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AS 
adv. 1 
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AMAS 
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ais 
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ABREVIATURAS 


verbo aclivo, 
ablativo. 

absoluto. 

Acústica. 

acusativo 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

» anticuado 
Administración. 
adverbio. 

» afirmativo. 

» anticuado, 


» de cantidad. 


» de lugar. 
>» de modo. 
» negrtivo. 
» de tiempo. 
Aerostación, 
afiro 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomía. 
anteiglesia. 
alemán 
Albañilería, 
Algebra 
alemán moderno, 
Alpinismo. 
Alquimia. 
altitud. 
ambiguo. 
americanismo, 
Análisi. 
Análisis matemático 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado 
antiguo alemán. 
antiguo francés. 
antigúedad. 
Antología 
Apicultura. 
Avlicado á personas 
árabe 
Arboricultura 
arcaico. 
Arciprestazgo, 
archipiél»go. 
Aritmética. 
Armería. 
armenio 
armórico. 
Arquitectura. 


>» hidráulica. 


» militar. 

» naval, 
Arqueología. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería, 
Arte militar. 
Artículo ó artículos 
Artes y Oficios. 
Astrología 
Astronomía, 
aumentativo, 
Automovilismo. 
Aviación 
Avicultura 
ayuntamiento. 
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Bob, Las 
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Car ni 
CASAN 
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Cabest., 
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Canal... 
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CAC 
cant. an. 
CADA as 
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Carf. 
Carrie 
Cari e 
carr gen... 
Carroc 
CACA 
Cartog. . 
CASTA 
catal 
Catób. a! 
CEL 
celtíb. . 
Cer 
Ceráme 
Cermaje. 
Cards 
Cienc. ecl, 
Cie 
Cineg. . . 
CARE 
círc, terr. 
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CM... 
colect.., . 
COM 1. 5» 
Comer. . 
COMP. - 1 


compar... 
CONC. e». 


cond. .. 


CAE 


COMME. 
COM et 


conj. advers 
comp 
cond. . 
copulat 
distrib 
disyunt, 


conj. 
conj. 
conj 
conj. 
con) 


conj ilat 


COMU oa 


Bacteriología. 
bailiato 
Balística, 
Ballesteriía. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía. 
Biología. 
Blason. 
bajo latín, 
Botán:ca. 
bretón. 
borgoñón., 
burlesco, 
ciudad. 
Casa ayuntamiento. 
Centro América. 
cabeza. 
Cabestrería. 
Calcografía. 
caldeo. 
Caligrafía 
Canalización. 
Cantería 
cantón 

> antiguo. 
capital. 
capitania. 
Carptutería. 
Carreteras. 
carretera, 

» general. 
Carroceria. 
carteria, 
Cartografía. 
caserio. 
catalán 
Catóptrica. 
céltico 
celtibero. 
Cerería 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetreria. 


Ciencias eclesiásticas. 


Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugía. 
círculo territorial, 
citado, da 
centímetro, 
colectivo, va, 
común de dos, 
Comercio. 
compuesto, ta, 
comparativo. 
concejo 
condicional. 
Confitería. 
confluencia. 
conjunción 
» adversativa 
» cCombparativa 
» condicional 
» cobulativa, 
» distributiva 
» disyuntiva. 
»  ilativa, 
conjugación. 


Conquil 
Constr. 
contrac. 
Coreog. 
corrup 
Cosmogr 
Cosmol. 
Crim. . 
Crist, . 
Cronol 
Danz. . 
Dactilog 
Dactilol. 
dabi us. 
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Estad. . 


Conquiliolegiía. 
Construcción. 
contracción, 
Coreografía. 
corrupción 
Cosmografía. 
Cosmología 
Criminología. 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía. 
Dactilología. 
dativo, 
decímetro 
decorativo, va. 
declinación 
definición. 
verbo defectivo., 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
» marítimo. 
deponente. 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatología. 


- despectiva, va. 


desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo, 
Dinámica. 
diócesis. 
D'óptrica 
Diplomacia. 
distrito. 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico, 


Este. 


Ebanistería 
Economía. S 

» doméstica. 

» política. 

» rural. 
edificio ó casa. 
Electricidad. 


elíptico, ca. 
Estado Mayor. 
Enciclopedia. 
Estenordeste. 
Estenoroeste, 
Entomo'ogía, 
Epigrafía. 
epistolar. 
eviteto. 
Equitación. 
Erpetología, 
escandinavo. 
Escenografía. - 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadística. 
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EXPT. Prov. .. 
ext. 
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franc. 
FO doi E 
JPREMODA 0 ao ts 
Lund RA 
fund. 
yr a 
Galo, 
Galvano. ... 
Gto... ue 
ES e 
Genealog. . .. 
AS 
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(EDS 
Geog. 
Geog amt.... 
Geog hist. .. 
Geog mil... 
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CARTE 


Estática. 
Estenografía, 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste, 
español, 

Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos 
expletivo, va. 
exvlicación. 
expresión. 

» adverbial. 

» elíptica. 

» proverbial 
extensión. 
substantivo femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar ] 
Farmacia. 
Ferrocarr:les. 
ferrocarril. 
feligresia, 
fenicio. 
festivo. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés. 

Física 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 
forense. 
formado, da 
Fortificación. 
Fotografía. 
írase. 

» proverbial. 
francés. 
Frenología 
Frenopatía, 
Fund:c:ón. 
fundador. * 
futuro. 
Galvanismo 
Galvanoplastía. 
Génesis. 
género 
Genealogía, 
general. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geografía - 

» antigua. 

» histórica. 

» militar, 
Geognosía. 
Geología 
Geometría. 
Germanía. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Glíptica. 
Gnomonica. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 

Grabado 
Grafología 
Gramática 
griego moderno. 
Guarnicionería. 
habitante. 
hacienda. 

» pública, 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía 
Hidrometría. 
Hidrostática. 


ABREVIATURAS 


MATES E 
hiperb: 0 .. 
A 
SO VA 
ATI IA 
IRSE JAR 
ECT) ENE 
Hist. gr.. 
Hist legis. .. 
Llistonat. . te 
Pisto 
Llisto ral ds 
Hist rom. .. 
Hist. sagr. .. 
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Leonor aWitde 
ICH 
Lt a 
ANO Io, E 
A SO 
IMperÉ. e. 
LAB a NA 
A 
dor as 0 
TRAMA 


LBS ar e 
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ladetiós. 208 
Mia 
A 
LLAME, a 
tama 
1ASEPA >... 


AS 


Italo... e 


MESES os 2 
intrans.-. ..'. 


jurisd.. E 
FJurispo ... 
JU E 
kg. . 
1 PE SAO 
IEA, ea ola 
ES 
PA a 
lat. 
lat, mod...» 
VETE 
DA 
Ling. ....>» 
LAA je 
Ms 
Litog.'. ...». 
Liturg. «. .. 
loc. 


aj e. e 


AO 


Magñ. ....- 
Malacol..... 
Maquina... .. 
Mamuf. ...». 
Mar. ..... 
Mason. .... 
MA e 
Mat.méd . .. 
m. conjun. +... 
Mecán. .... + 
Mecanog. 
Mec rat. ... 


Higiene 
hiperbólico, 
Hípica. 
Histología, 
Historia. 
» antigua. 
» eclestástica, 
» £riega 
» legislativa, 
» natural 
» oriental, 
» religiosa. 
» romana, 
» sagrada, 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa, 
Iconografía, 
Ictiología. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto, 
Imprenta. 
desconocido. 
indefinido, 
Indumentaria. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado 
indicativo. 
infinitivo. 
Ingeniería, 
inglés. 
inseparable 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo, 
intransitivo. 
inusitado, 
invariable, 
irónico, ca, 
irlandés 
irregular. 
lterativo. 
Jardineria, 
Jesucristo, 
Fineta. 
JOCoso. 
jónico. : 
Foyería. 
judicial. 
jurisdicción, 
Jurisprudencia. 


juzgado. 
kilogramos. 
kilómetros. 

» cuadrados 
lugar. 
landgraviato. 
latín. 


latitud (Geog.). 
latin moderno, 
Legislación. 

libro 

Lingúistica. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia, 
locución. 

Lógica. 

longitud. 

lotería. 

lugar. 
substantivo masculino 
murió ó muerto, 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología, 
Maquinaria, 
Manufactura. 
Marina. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 


Med... 
mejic, . 
Met... 
metáf. , 
Metal. . 
metapl. 
metát. . 
Meteor. , 
Métr.... 
Metrol. . 
MITA 
Mil, ant 
Min... 
Mineral. 
Mist... 
Mit, 


Mit. afr. . br 


Mit. amer. 


Mit, esc. 
Mit. ind. 
Mit. or. 


Mit, pera. 


Mit. lent, 


mod, . 


. 


Mmm. ... 


mod, adv. 


Mont... 
Mor. .. 


ms. adys. 


Mús. .. 
ML 
N ón. 


Nat 


neol. a 
neumát. 


neut aii, 


NN 


NNO. . 
NO. .. 


nominat. .. 
DOTA 


not. 
n patr. 


N. Recop. «*. 
Núm ó núm 
UTA 


O. 
Obis. . . 
Obr. pub. 
AO 
OBS 
Otcld; 


Ocean. . - 


Odon. . 


pipria?. 
PD. Usso » 
pág. ++. 
Paleog. . 
Paleont, 
p anal, 
Panof. + 
part... 
Part. . + 
part. . + 


. 


n 


part. COMD. a 
part. conjunt, 


Medicina. 
mejicano, 
Metafisica. 
metáfora, 
Metalurgia. 
metavlasmo. 
metátesis. 
Meteorología 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia, 

» antigua 
Minería 
Mineralogía. 
Mistica 
Mitología. 

» africana. 
» americana 
» escandinava. 
» india. 
» oriental 
» Persa 
» tentónica. 
milímetro, 
moderno. 
modo adverbial. 
Monteria . 
Moral, 
modos adverbiales. 
Música 
masculino y femenino. 
nació, nacido O norie. 
Vatación, 
natural. 
Vánt:ca 
Vavegación 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negación 
negativo, va. 
nevlog1smo, 
neumático. 
neutro. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste 
nominauvo, 
normando. 
notaría 
nombre patronímico. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números, 
Numismática, 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación 
Obstetricia 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odon ología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroesle. 
Optica 
oriental 
Oratoria. 
orden 
Organografía, 
Orfebrería 
Ornitología. 
Orografía, 
Ortografía 
Oestesudeste, 
Oestesudueste. 
participio. 
>» activo 
» de futuro. 
» pasivo. 
» presento, 
poco usado, 
pagina 
Paleografía 
Palsontologín. 
por analogía, 
Panoplia 
parroquia 
Partida, Partidas, 


partícula , 
»” comparativa. 
»” conjuntiva. 


part, disy .. 
part insep . 
part jud. .. 
A O 
TANTAS O 
ERA 
LLE e 
ISS $5 
PI IRA 
Perifiis pla 
PEL 
PELS ia ió 
TASAS 
EOL ade 


Pe 
o 


PODIA 
por antonom. 
poruexcel os, 
POL JEXt: 
POLA 
DOS e 


Pel 
Prato had 


E) IEA 
DAA 
Preliist. 
PEDAL Us 


prep. insep. . 
DRESS ae, 
A A Ue 
PA A 
Printip.. o. 
DEFVIDA at) 
A AS 
PEA aa 
PEO dias 
PrOD.....¿ 
OT cad 
PELOS AAA 
pruvenz. 
proverbio. 
PSICO bo AS 
PU ao aa 


Las equivalencias de las voces en frances, 


partícula disyuntiva. 
po inseparable. 
partido judicial. 
Pastelería, 
Patología. 
Pedagogía. 
Peletería 
Perfumeria. 
perfecto. 
perifrasis. 
permanente. 
personal 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial 
plural, 
Platería. 
publación. 
Poética, 
poetico. 
polaco. 
Política. 
popular. 
por antonomasia, 
por excelencia. 
por extensión. 
portugués, 
pDOSESIvVo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria 
preposición. 

» inseparable. 
presente. 
pretérito. 
primitivo 
principado, 
privativo. 
procedimiento. 
producción, producto. 
pronombre. - 
proposición, propio. 
Prosodia 
Provincial de... 
provenzal. 
proverbio, 
Psicología. 
púb ico, ca. 


ABREVIATURAS 


ref., refs 
OO O 
reli. 
REL 
Reloj. . 
Repost. . 
Leha 


LODO. 


ES 
Sagr. Esc 


Ue 


Sa 


sánscr. . 
Sast. .. 
Sa 
SECANO 
Sect. rel 
Seo 
sent .. 
separat 

serb 
Serie... 
SOIvV. . . 
Sider. . 
simp.... 
E O 
sing... 
SL O 
SIC 
SIC 
SOvte poso 
Sociol. -. 
Eo 
SIB 
SO. 
sub... 
subj. .. 
SUL a 
superl. . 
s y adj 


Táct, mil. 


TIN 
Tauromn. 
LEE 
Tecnol . 
tele 
telef... 


Quéíniica. . 
radical. 


"Radiografía. 
_ Real Decreto, 


refrán, refranes. 
regular. 
relativo. 
Religión 
Relojería. 
Repostería, 
Retórica, 

Real Orden 
Reales Decretos, 
Reales Ordenes. 
romano, na. 
rúnico., 

Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sanscrito, 
Sastreria, 
Sudeste, 

Secta. 

» religiosa. 
Selvicultura. 
sentido 
separativo. 
serbio. 
Sericultura. 
servicio, 
Siderografía. 
simple. 
sinónimo. 
singular. 
síntesis. 
siríaco 
situado, da, 
Sudoeste. 
Sociología. 

Su Santidad. 
Sursudeste 
Sursudoeste. 
subalterno. 

sub untivo. 
sufijo 
suverlativo. 
substantivo y adjetivo, 
Táctica militar. 
Taoguigrafía 
Tauromaquia. 
Teatro 
Tecnología. 
telegráfico 
telefónico. 


respectivamente con las abreviaturas: F.. It, In, A., P., € y E 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente 


Teleg. . 
temb. . 
IU 
Terap. . 
Terat. . 
térm..... 
teutón , 
LME 
TIBIA 
TO 
LAS OOO 
Topog 
Toxicol. 
Trigon.. 


CA 


LURS 
UU 
ÚLEIAS 
U: mes 

usáb, .. 
USPECOE 
NI 
Via 
VES 
v a. ant 
Vasca 
Y AU 
v. dep . 
v defect. 
VO 
Venat. . 
VOI tae 
Veter. . 
v. Írec.. 
v.gr. 

Vid. 

v. imp... 
VILES da 


VA 


VEIA 
MS o 
WIEN 
Mods 

v. n. ant 
VOC: 
vocat. . 
Paine 
MOLE 
A ES 


< 
”- 
o 
e) 


Zootec. . 


Telegrafía. 
temperatura, 
Teologia. 
Terapéutica. 
Teratologiía. 
término. 
teutónico. 
Tintorería. 
Tipografia. 
Tocología. 
tomo. 
Topografía. 
Toxicología. 
Trigonometría 
trivial. 
Turismo. 
Usase 

último, ma. 
Usase más como... 
usábase 

Usase también como. 


Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
» » anticuado. 
vascuence 


verbo auxiliar. 

»  deponente 

»  defectivo, 
vecino. 
Venatería. 
versículo 
Veterinaria 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidriería. 
verbo impersonal. 

» irregular. 
Viticultura. 
Vitraria., 
vivienda, 
vizcaino, 
verbo neutro. 

» » anticuado, 
vocablo, 
vocativo., 
Volatería. 
volumen. 
verbo reflexivo 

»  reciproco. 
vulgar. 

Zoología 
Zoolecnia 


italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan 


ECHABARRI 


ECHABARRI. Ge79. Dos lugs. de la prov. de 
Navarra, en los mun. de Allín y Araquil respecti- 
vamente. 

Ecuararer DE CuarTaNGo. Geog. Lug. de la prov. 
de Alava, t. m. de Cnartango. 

ECHABURU (Josk Lórzz). Bing. Jesuíta es- 
pañol, n, en Murcia y m. en Madrid (1640-1697). 
Fué machos años profesor de teología. primero en 
Murcia y después en Madrid. Compuso una obra 
moral, titulada Consejos de la sabiduria, ó Compen- 
dio de las máximas de Salomón, que le son más nece- 
sarias al hombre para portarse sabiamente, con refe- 
wgiones sobre estas máaimas (Madrid, 1691), y suelen 
atribuírsele varias traducciones de obras portugue- 
sas, francesas é italianas, publicadas con diversos 
seudónimos, especialmente las de las más notables 
del P. Séñeri, con el nombre de Juan de Espínola 
Baeza Echaburu, por más que hagan dudar de la 
personalidad del traductor los elogios que se le di- 
rigen en una aprobación del mismo P. EcHABURU, 
que figura en una de dichas obras. 

ECHAC ó ICHAK. (Geo. Ciudad de la India, 
prov. de Behar, región de Chota Nagpur, sit. á 
unos 13 km. al NNE. de Hazaribagh, á oril. del 
río Burrachur; 12,000 h. 

ECHACANTOS. (Etim.—De echar y canto.) 
m. fam. Hombre despreciable y que nada supone en 
el mundo. 

ECHACORVEAR. v. n. fam. Hacer ó tener 
el ejercicio de echacuervos. 

Deriv. Echacorveado, da. 

ECHACORVERÍA. f. fam. Acción propia de 
echacuervos. | Ejercicio y profesión de alcahuete. 

ECHACUERVOS. (Evim.—De ecñar y cuervo.) 
m. fam. ALCAHUETE. || Truhán, hombre embustero 
y despreciable. | ant. Saltimbanqui, charlatán. || 
En lo antiguo, el predicador ó cuestor que iba por 
los lugares publicando la cruzada. | En algunos 
pueblos. el que predica la bula. 

ECHADA.f. Acción y efecto de echar; como: la 
ECHADA de una piedra. || Espacio que ocupa el cuer- 
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po de un hombre tendido en el suelo, con respecto á 
su longitud. Se usa en las apuestas á correr, en las 
cuales el más ligero suele dar al otro una ó dos ECHA- 
pas de ventaja. || 4ry. Mentira que echa uno, 

ECHADERO. m. Lugar ó sitio donde uno sue- 
le echarse para descansar ó dormir. [| Min. Plano 
para cargar las mulas, tender, limpiar. y pesar los. 
metales. ; 

ECHADILLO, LLA. adj. dim. de Ecnano. |) 
tam. Ecmabizo (expósito). U. t. e. s. 

ECHADIZO, ZA. (Etim.—De echado.) adj. Que 
puede ser echado, verbigracia: Auevos ECHADIZOS, Ó 
que pueden echarse á la gallina; caza ECHADIZA, Ó 
que. puede ser Jevantada. || Que se desecha por in- 
útil. j¡ Enviado con arte y disimulo para rastrear y 
averiguar alguna cosa, ó para echar alguna especie. 
U. t.c. s. || Esparcido con disimulo y arte, [| ant. 
Supuesto, fingido. | tam. Expósito. Ú. t. c. s. l 
ant. Que se puede echar ó levantar. || m. pl. Desprr- 
picios. Nótese que este adjetivo no sólo puede apli- 
carse á cosas inanimadas, sino también á personas, 
como se ve por el uso de los clásicos, aunque la Real 
Academia sólo le otorgue la primera de estas aplica- 


ciones. 

ECHADO, DA. p. p. de Echar. || ad]. ant. 
Ecuapizo (expósito). Usáb. t. c. s. || fig. C. Rica. 
Indolente, perezoso. | m. Hond. La situación de una 
veta con respecto al plano horizontal; inclinación, 
recuesto. Es término de minería. [|| Blas. Se dice 
del animal que se representa en el escudo acostado. 

Ecnapo. m. Min, Inclinación ó buzamiento de un 
criadero. 

ECHADOR, RA. adj. Que echa ó arroja. Usa- 
set. c.s. || fig. Méj. Vanaglorioso, fanfarrón, jac= 
tancioso; que promete lo que no ha de cumplir; que 
hace alarde de poder, de riqueza ó de prendas que no 
tiene. 

ECHADOS. Blas. Dícese de los animales cuan- 
do se representan descansando. 

ECHADURA. t. Acción de echarse; pero no 
suele tener uso sino hablando de las gallinas cluecas 
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cuando se les pone huevos para que los empollen. (| 
AECHADURA. U. m. en pl. | ant. Tiro ó alcance de 
una cosa arrojable, ó espacio que puede recorrer 
una vez arrojada. | Ecnapura DE POLLOS. Nidada 
de ellos. 

ECHAGARAY. (Gcoy. Hacienda del Est. y Rep. 
de Méjico, mun. de Maucalpan; 200 h. 

Ecnacarar (José VicenTE). Biog. Poeta español, 
n. en San Sebastián á fines del siglo xvII y m. en 
Abril de 1855. Fué durante cuarenta años (1813- 
1853) el poeta obligado de la lengua vasca en cuan- 
tas cirennstancias era necesario escribir algo. Hom- 
bre dotado de genio alegre, de constante buen hu- 
mor y dispuesto á practicar siempre el bien en todas 
ocasiones. Poseía el vascuence con toda perfección y 
profesaba ideas liberales. Entre sns canciones políti- 
cas dejó sus Chapel chwri, Carlos quinto (1838). y 
una composición en vascuence y castellano, Á la paz, 
escrita en 1839. 

ECHAGUE. Geo. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Olóriz. 

EcumaGUe. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, dep. de Rosario Tala; est. f. c. 
de Entrerríos, ramal á Gualeguay. 

EcumacUe. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de la Isabela, sit. en la oril. izq. del 
río Grande; 6.000 h. 

EcuacUe (Prancisco). Bioy. Funcionario público 
y escritor español, que desempeñó importantes pues- 
tos en la administración central, y en 1880 estrenó 
en el teatro Español de Madrid El drama eterno. 

EcnacUe (Rararr). Bi0y. General español, n. en 
San Sebastián en 13 de Febrero de 1815 y m. en Ma- 
drid en Diciembre de 1857, descendiente de una fa- 
milia de la nobleza vascongada. Capitán á los diez y 
ocho años de las tropas liberales qne sostenían la cau- 
sade la reina doña Isabel 11 (1833). tomó parte en la 
guerra civil contra los carlistas, en su principio como 
ayudante de campo del general don Leopoldo O'Don- 
nell, y después como coronel 
de un regimiento de infante- 
ría; al terminar aquella lu- 
chi fratricida, que duró siete 
años, se afilió al partido mo- 
derado, tomando parte en el 
levantamiento de algunos re 
gimientos de caballería (28 
de Junio de 1854), á cuyo 
frente se pusieron los gene- 
rales O*Donnell y Dulce, 
alcanzando los insurrectos 
una señalada victoria en los 
sampos de Vicálvaro sobre 
las tropas fieles al ministe- 
rio moderado, que cayó del poder. Ascendido 4 ge- 
neral por su antiguo jefe, el general O'Donnell. du- 
rante su ministerio, se distinguió notablemente en la 
guerra de Africa, especialmente en el combate del 
Serrallo, contra fuerzas muy superiores (Noviembre 
de 1859), en el que sufrió una herida; por su con- 
ducta en aquella campaña recibió el título de conde 
del Serrallo, y más adelante ascendió á teniente ge- 
neral. Gozó de gran prestigio dentro del partido li- 
beral, en el que desempeñó un papel muy importan- 
te, especialmente durante los preparativos de la fa- 
mosa revolución de Septiembre, que costó el trono 
á la reina doña Isabel II. El ministerio presidido por 
González Bravo (7 de Julio de 1868) le mandó de- 
tener y deportar á Canarias junto con los genera- 
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les Serrano y otros varios pertenecientes al partido 
unionista y progresista. Desempeñó importantes 
mandos en la última guerra carlista (1873-76) como 
general en jefe de los ejércitos del Norte y del Cen- 
tro, distinguiéndose especialmente en la toma de las 
alturas de las Muñecas y en el levantamiento del si- 
tio de Bilbao. En premio de estos servicios, don Al- 
fonso XII le concedió la grandeza de España y le 
confió el mando del cuerpo de alabarderos. Poseía 
preciadas condecoraciones, tanto nacionales como ex- 
tranjeras. 

Ecnacde y Ménbez Vigo (Ramón). Bioy. Ge- 
neral español, n. en 1852, que ingresó en el ejército 
por gracia especial con el grado de alférez en 23 de 
Junio de 1866. En Octubre de 1869 concurrió al 
bloqueo y toma de Valencia, por lo que obtuvo el 
grado de capitán. Destinado (1872) al ejército del 
Norte como ayudan- 
te del general en je- 
fe, asistió á la acción 
de Artabia. por la 
que ascendió á te- 
niente. Estuvo des- 
pués en Cataluña, 
distinguiéndose en 
varias acciones, Ob- 
teniendo por la de 
la Pobla de Lallet la 
cruz de primera cla- 
se del Mérito Mili- 
tar y, poco después, 
el empleo de capi- 
tán vel grado de co- 
mandante. En 1873 
figuró de nuevo en 
el ejército del Nor- 
te, asistiendo á las acciones libradas cercu de Tolo- 
sa, especialmente en los combates de Usúrbil. Oyar- 
zun y Velavista, en el que fué gravemente herido, 
obteniendo el empleo de comandante y en 1874 el 
de teniente coronel, también por méritos de guerra. 
Ascendido á coronel por antigiiedad, obtuvo el man- 
do del regimiento de Saboya (Enero de 1887), que 
desempeñó hasta Mayo de 1891. en que ascendió á 
brigadier, en cuyo empleo fué jefe de sección del mi- 
nisterio de la Guerra, presidente de la comisión or- 
ganizadora de lo militar en la Exposición de Chica= 
go, mandó la brigada de cazadores úel primer cuerpo 
de ejército y fué gobernador del Real Sitio de San 
Iidefonso, hasta que, en Marzo de 1894, fué destina- 
do al ejército de Cuba, en el que concurrió á nume- 
rosas acciones, batiendo con éxito 4Maceo y Quintín 
Banderas, á los que tomó el campamento de las lo= 
mas de San Fernando y obteniendo la gran cruz del 
Mérito Militar. Regresó á la Península por enfermo, 
permaneciendo en situación de reemplazo hasta Marzo 
de 1896, en que solicitó de nuevo su pase á Cuba, 
siendo destinado al ejército de operaciones. Obtuvo 
el mando de la provincia de Pinar del Río, figuró en 
numerosas acciones, siendo nuevamente herido de 
gravedad en la acción de las lomas del Rosario (9 de 
Noviembre de 1896). que le valió el ascenso á gene- 
ral de división. En Diciembre de aquel mismo año 
regresó á la Península, donde fué ayudante de cam-= 
po del cuarto militar de la reina madre y jefe interi- 
no del mismo, ascendiendo á teniente general (24 de 
Septiembre de 1907), con cuyo empleo fué director 
general de inválidos, jefe del cuerpo de alabarderos 
y de la casa militar de don Alfonso XIII. Fué capi- 
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tán general de Valencia desde 1911 hasta 1913, y 
ministro de la Guerra en el gabinete presidido por 
Dato, desde 1913 también. Posee el título de conde 
«el Serrallo, otorgado á su padre por doña Isabel Il en 
méritos de guerra en la campaña de Africa de 1860. 

ECHAGUEN. Geoy. Anteiglesia de la prov. de 
Alava, t. m. de Aramayona. || Lug. de la misma 
prov., t. m. de Cigoitia. 

ECHAIDE (Juan br). Biog. Navegante espa- 
ñol, n. en San Sebastián (Guipúzcoa) hacia 1577 y 
m. alrededor de 1657. Fué, en opinión de algunos, el 
descubridor de Terranova. Martín Fernández de Na- 
varrete, en la introducción de su Colección de los via- 
jes y descubrimientos que hicieron por mar los españo- 
les, dice que los vascongados creían á Juan de 
EcuarDe como el descubridor de Terranova, pero no 
entró en discusión sobre tal aserto. En 1697 se abrió 
en San Sebastián una información jurídica, que es la 
base de la controversia moderna, en la que se oyó 
á 15 testigos, tanto guipuzcoanos como franceses, 
y de entre ellos Martín Sapiain, de San Sebastián, 
dijo: «que en el tiempo desu memoria, que alcanza á 
cuarenta y ocho años, había visto que sus paisanos 
han ido á las islas y costas de Terranova á pescar el 
bacalao, en todos sus puertos, como Trespaz, Santa 
María, Cunillus. Plasencia, Petit Plasencia, Petit 
Paradís, Martiris, Burriachanea, Burria Andia, San 
Lorenzo Chumea, San Pierre, Fortuna, Miguela Por- 
tu, Señoria, Tres Islas, Portuchea y Echaide Portu, 
cuyo último puerto fué descubierto por Juan de 
EchalDpE, natural y vecino de San Sebastián, á quien 
conoció el testigo personalmente, m. hace cosa de cua- 
renta años, cuando contaba unos ochenta de edad. En 
ninguno de dichos puntos se había nunca puesto em- 
barazo alguno por los súbditos franceses ni de nin 
gún otro país; que tenía prelación y preferencia el 
primero que lo ocupaba, sin que exista memoria de 
hombres en contrario y así se ha practicado hasta el 
presente año en que lo han dificultado los franceses.» 
Afirmación corroborada por otros ancianos, vecinos 
de esta ciudad, con referencia á sus mayores. Por 
las fechas dichas puede verse que Juan de ECHAIDE, 
pretendido descubridor de Terranova, suponiendo 
que sólo contara veinte años cuando al mando de un 
buque alcanzaba el derecho de poner nombre á los 
puntos que no lo tenían, esto lo hacía por los años 
de 1600 ó cuando más en el 1598, en cuya fecha na 
die sostendrá que se bautizó la isla y los bancos. 
Hasta la fecha lo cierto es que se desconoce quién 
hizo el descubrimiento, ni en qué fecha, pero es 
inadmisible la opinión que atribuye esta gloria al 
navegante español, dado que se conocen documentos 
según los cuales se conocían aquellas tierras desde 
el primer cuarto del siglo xvt. 

Ecnalr (Martín). Biog. Escritor español, autor 
del libro Reseña histórica sobre los preliminares del 
Convenio de Vergara (Madrid 1849). 

Ecuaroz De Enizonno. Geog. Barrio del mun. de 
Baztán, prov. de Navarra. 

ECHAILLON (L”). Geog. Ald. de Francia, dep. 
de Istre, dist. de Grenoble, cant. de Sassenage, 
mun. de Veurey; 120 h. Manantial de aguas sulfata- 
das cálcicas, sulfhídricas, que surgen á la tempera= 
tura de 19% C. y contiene 0'808 gr. de sales por li- 
tro. Canteras de mármol con vetas rosadas, y de ex- 
celente piedra calcárea. A corta distancia del lugar 
se encuentra el paseo del mismo nombre de 200 m. 
de a. y desde el cual se domina el macizo de la Grand 
Chartreuse. 


EcHarLLoN (L”). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. ae Saboya, dist. y cant. de Saint Jean de Mau- 
rienne, frente á la confl. de los ríos Arvant y Arc; 300 
h. Manantial de aguas ciorurado-sódicas, fosfatadas, 
que se emplean como purgantes. Surgen á la tempe- 
peris de 40% y contienen 8'164 gr. de sales por 
itro. 

ECHALANAS,. (Etim. — De echar y lana.) m. 
Árt. y Of. Nombre que en los lavaderos de lana se 
da á la tina. 

ECHALAR, Geoy. Mun. de 419 e. y 1,430h., for- 
mado por la villa de Echalar y edificios diseminados en 
el término, á corta distancia de la misma. Correspon- 
de á la prov. de Navarra, p. j. y dióc. de Pamplona. 
Está regado por los rios Bidasoa y Echalar, es una 
de las cinco villas que se llaman de la Montaña, cerca 
de la trontera de Francia y 4 22 km. de Irún. Tiene 
una buena iglesia parroquial. Las encumbradas mon- 
tañas de Ecnarar están pobladas de robles, hayas y 
castaños, cuya madera y carbón se utiliza, De ellas 
bajan varios riachuelos que convergen al Bidasoa. 
Produce carbón, leña, maíz, alubias y manzanas, 
Minas de cobre y hulla. Caza menor. Fáb. de elec- 
tricidad, curtidos, hornos de tejas y ladrillos. Es- 
cuelas y fondas. Cría de ganados. Aduana terres- 
tre de 3.* clase. En 1424 Carlos III y en 1463 
Juan II de Navarra le concedieron privilegios. / 

ECHALAS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Givors, 
á 3 km. de la est. f.c. de Saint-Roman-en-Gier; 
800 h. 

ECHALAZ. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Eyiiés; 225 h. 

ECHALECU. (Geo. Lug. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Imoz. Está en una llanura á la izq. 
del río Larraun, á 13 km. de Irurzun. 

ECHALUCE (Bernarno). Bioy. Guerrillero de 
1808. Pertenecía á una de las principales familias 
de Guipúzcoa. A la vez de su paisano, don Gaspar 
de Jauregui y del heroico navarro don Francisco Es- 
poz y Mina, EcHaLUuCE se lanzó al campo y se dis- 
tinguió en cada batalla, Bien pronto estos valientes 
jóvenes pudieron ceñir la faja de generales formando 
una trinidad de patriotas y de militares que á costa de 
su generosa sangre dieron á España tantos días de 
gloria como derrotas causaron á los imperiales en 
seis años de vorfiada lucha. 

ECHALLAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. de Jier- 
sac, á 4 km. de la est. f. c. de Saint-Amand á Saint 
Genis; 630 h. 

ECHALLENS. Geoy. Dist. del cant. de Vaud 
(Suiza). Comprende 28 muns. con 10,000 h, Su 
cab. es la nobl. de igual nombre, sit. á oril. del 
Talent; 1,100 h. Elaboración de quesos y mantecas. 
Est. en la 1. f. de Lausana á Berger. : 

ECHALLON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de Ogannax, 
á4 6 km. de la est. f. c. de Saint Germain de Joux; 
870 h. Fab. de cedazos. Molinos. Aserraderas me- 
cánicas. 

ECHAMIENTO. m. Acción y efecto de echar 
ó arrojar. ant. Acción de eckar un niño á la puer- 
ta de una iglesia Ó en la casa de expósitos. 

ECHANDELYS. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. 
de Saint-Germain-1"Herm, á oril. de un subafl. del 
Allier; 1,130 h. Aserraderas mecánicas. Elaboración 


de quesos. 
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ECHANDENS. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de 
Vaud, dist. de Lausana, á 13 km. de la est. f. c. 
de Bussignv; 460 h. 

ECHANDIA. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Caldas, dist. de Marmato. 

ECHANDÍA Y JIMÉNEZ (PaDx0 GREGORIO). 
Biog. Distinguido botánico español, n. en Pamplona 
á principios del 1746 y m. en 1817. Desempeñó va- 
rios cargos públicos, entre ellos los de alcalde exa- 
minador del Colegio Farmacéutico de Zaragoza, vi- 
sitador del reino de Aragón, socio correspondiente 
de los Jardines botánicos de Madrid y Montpellier, y 
socio de mérito de la Real Sociedad Aragonesa de 
Amigos del País y de la Económica de Sevilla, y 
fué catedrático de botánica, hasta que ya postrado 
en cama por su enfermedad escribió valiosas obras, 
entre las que sobresalen: Oración inaugural, que 
pronunció con motivo de la inauguración de las cá- 
tedras de botánica y química, establecidas en Zara- 
goza en 1797; Memoria sobre el maní de los ameni- 
canos. cacahuete de los españoles y Arachis hipogea de 
Linneo (Zaragoza, 1800); Flora Cesaraugustana y cur- 
so práctico de botánica (Madrid, 1801), que contiene 
un catálogo de aquellas plantas, dispuesto según el 
sistema de Linneo, que no llegó á publicarse, y que 
más tarde posevó un médico de Lerma. Para per- 
petuar la memoria de este botánico se dió el nombre 
de Echandía á un género de plantas liliáceas. V. más 
adelante ECHRANDIA. 

ECHÁNGANO. m. Perú. En la provincia pe- 
ruana de Cañete se da este nombre á una mata es- 
pinosa y tupida, algo parecida al algodón, pero más 
rústica, que emplean los indios para formar la cerca 
ó seto vivo de su heredad. 

ECHANO. Geog. Mun, de 150 e. y 960 h., 
constituído por las siguientes entidades de pobla- 
ción: 


Edificios Habitantes 
Caiganeta, caserío de . . . .. .. 10 39 
Echano, anteiglesia de . ...... 8 38 
DEI a E Ne 883 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. de Guer- 
nica y Luno, dióc. de Vitoria, Lo riega el río Du- 
rango; produce cereales y frutas. Dista 1 km. de 
Amorebieta. Fáb. de electricidad, alumbrado y 
tranvía eléctrico, molinos de harina y fuente de 
aguas sulfurosas. Tiene varias ermitas y un conven- 
to. Minas de ligenito. 

ECHANOVE Y GUINEA (Francisco). Bioy. 
Arquitecto é ingeniero español, n. en Izurza (Vizca- 
ya) en 1801 y m. en Madrid en 1863. Fué director 
de los trabajos del canal de Castilla y de los de Ara- 
gón y jefe de la comisión que estudió el ferrocarril 
de Irún á Bilbao. : 

ECHAPELLAS. (Etim.—De echar y pella.) 
m. Árt. y Of. Encargado en los lavaderos de lana 
de tomar ésta del tablero y echarla en el pozo. 

ECHAPUL. (eoy. Arroyo de la República Ar- 
gentina, provincia.de Buenos Aires, partido de Al- 
sina, cuartel 4, 

ECHAR. 1 * acep. F. Jeter.—It. Gettare.—In. To 
throw.—A. Weríen.—P. Langar.—C. Llensar.—E. Jeti. 
(Etim.—Del lat. jactare, arrojar.) v. a. Hacer que 
una cosa vaya á parar á alguna parte, dándole im- 
pulso con la mano, ó de otra manera; verbigracia: 
ECHAR Mercancías al mar; ECHAR busura dá la calle. l 
Despedir de sí una cosa, exhalar, y así se dice: 
ECHAR olor, agua, sangre. | Hacer que una cosa caiga 


en alguna parte; como: ECHAR dinero en un saco. l 
Hacer salir á uno de algún lugar; apartarle con vio- 
lencia por desprecio ó por castigo. [| Colocar, poner. 
Se usa principalmente con las palabras hombro, es- 
palda. etc. | Deponer á uno de su empleo ó digni- 
dad, impidiéndole el ejercicio de ella. [| Brotar y 
arrojar las plantas sus raíces, hojas, flores y frutos. 
[| Arrojar, lanzar. [| Salirle á una persona ó á un 
irracional cualquier complemento natural de su 
cuerpo; verbigracia: ECHAR los dientes; estar ECHAN= 
DO pelo, el bigote. l Juntar los animales machos á las 
hembras para la generación. |] fam. Con las pala= 
bras un bocado, un trago y alguna otra, comer ó be= 
ber alguna cosa; tomar una refacción. U. t. c. r. | 
Poner, colocar. Se usa con el adverbio encima. || 
Poner, aplicar; verbigracia: ECHAR 4 la puerta una 
llave, un cerrojo; EcHAR ventosas. || Tratándose de 
llaves, cerrojos, pestillos, etc,. darles el movimiento 
necesario para cerrar. || Imponer ó cargar; y así se 
dice; ECHAR fridutos; ECHAR Un cénso. || Atribuiruna 
acción á cierto fin; verbigracia: ECHARLO ú Juego; 
ECHAR ú mala parte. || Inclinar, reclinar ó recostar; 
cOmO: ECHAR el cuerpo atrás, á4 un lado. || Apostar, 
competir con uno; verbigracia: ECHAR d« escribir, d 
saltar. Se usa más como reflexivo. || Empezar á te- 
ner granjería ó comercio; y así se dice: ECHAR C0l- 
menas, muletada. | Remitir una cosa á la suerte. 
EcHar el asunto a pares y nones; ECHAR una moneda 
G la mayor de espadas. l JUGAR, llevar á cabo parti- 
das de juego, y hacer uso de cartas, fichas ó piezas 
que se emplean en ciertos juegos. Ecuar un solo; 
ECHAR na mano de tute. | Jugar ó aventurar dinero 
á alguna cosa; verbigracia: ECHAR ú la lotería. á la 
rifa. | Dar, entregar, repartir, en frases como las 
siguientes: ECHAR Car/as; ECHAR de comer. || Con las 
voces cálculos. cuentas y otras análogas, hacer ó 
formar. l Publicar, prevenir, dar aviso de lo que se 
ha de ejecutar; y así se dice: ECHAR un bando, la co= 
media, las fiestas, la vendimia. || Tratándose de co- 
medias ú otros espectáculos, representar ó ejecutar. 
| Junto con la preposición por y algunos nombres 
que significan carrera ó protesión, seguirla; verbi- 
gracia: ECHAR por la Iglesia. || Junto con la misma 
preposición, ir por una ú otra parte; Como: ECHAR 
por la izquierda, por el atajo, por el camino. || Junto 
con algunos nombres, tiene la significación de los 
verbos que se forman de ellos ó la de otros equiva= 
lentes; y así ECHAR maldiciones equivale á maldecir; 
ECHAR suertes á sortear; ECHAR efranes, relaciones, 
versos, á decirlos ó componerlos de repente. || Con 
los vocablos óravata, juramento, terno, ete., profe- 
rirlos., ll Junto con las voces barriga, carnes, carri= 
llos, pantorrillas, etc., engordar mucho. || Junto con 
las voces rayos. centellas, fuego y Otras semejantes, 
mostrar mucho enojo. [| Junto con las voces por ma= 
yor, por arrobas, por quintales, etc., ponderar y exa- 
gerar una cosa. [| Junto con las voces abajo, en tie 
rra ó por tierra, por el suelo, etc., derribar, arrui- 
nar, asolar. [| Junto con un nombre de pena, con 
denar á ella; verbigracia: ECHAR á galeras, á presidio. 
| Junto con el infinitivo de un verba y la prep. á,. 
unas veces significa dar principio á la acción de 
aquel verbo; como: ECHAR d reir, EOHAR dú correr; y 
otras, ser causa Ó motivo de ella; como: ECHAR dá 
rodar, ECHAR d perder. || Hablando “de caballos, co- 
che, librea, vestido, etc., empezar á gastarlos ó 
usarlos. [| fam. Ary. Referido á una persona ó ani- 
mal, presentarlos como desafiando á que no hay otro 
que los igunale ó aventaje en alguna cosa. l Arg. In- 
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citar, azuzar á un animal para que embista; verbi- 
gracia: Ecuar los perros. || v. r. Arrojarse, dejarse 
ir con violencia de alto abajo; verbigracia: ECHARSE 
á un pozo. | Apoyarse con todo el cuerpo sobre una 
superficie horizontal. [| Tenderse uno vestido, por 
un rato más ó menos largo. || Arrojarse, precipitar- 
se sobre uno ó sobre alguna cosa. [| Ponerse las aves 
sobre los huevos. [| Tratándose del viento, calmarse, 
sosegarse. || Dedicarse, aplicarse uno á una cosa. || 
Ceder á la dificultad ó trabajo, no queriendo proseguir 
lo que se ejecutaba. || Arrojarse, precipitarse sobre 
alguno. [| Sucumbir al dolor, postrarse. || Doblar la 
rodilla ante alguno. || AcostarsE. || Fong. Empe- 
zar á tener alguna cosa. Antonio ya se ECHÓ los z4- 
patos. || C. Rica. Emperezarse, empoltronarse. Juan 
era antes muy trabajador, pero ahora SE HA ECHADO 
mucho. 

ECcHArR AL CONTRARIO. fr. Echar un asno á una 
yegua, ó un caballo á una burra, para la cría 
del ganado mular. || Echar Á PASEAR. fr. fam. V. 
Ecnar Á Pasro. [| Ecuar Á PERDER. fr. Deteriorar 
una cosa material; inutilizarla. [| Malograr un nego- 
cio por no manejarle bien. | Ecrar Á vOLAR Á UNA 
PERSONA Ó cosa. fr. fig. Darla ó sacar al público. || 
EcHar DE MENOS Á UNA PERSONA Ó Cosa. fr. Adver- 
tir, reparar la falta de ella. || Tener sentimiento y 
pena por la falta de ella. || Ecgar De ver. fr. Notar, 
reparar. advertir. [| Ecmar Farso. fr. Envidar sin 
juego. || Ecuarta DE. loc. fam. Presumir de; y así se 
dice: ECHARLA DE valiente. de gracioso, de poeta, de 
maestro. || EcuarLas. fr. fig. Tomar LAS DE VILLA- 
DIEGO. [| EcHaRLO, Ó ECHARLO TODO Á DOCE. fr. fig. 
y fam. Meter á bulla una cosa para que se confunda 
y no se hable más de ella, [| EcuarLo TODO Á RODAR. 
fr. fig. y fam.-Desbaratar un negocio. || Dejarse lle- 
var de la cólera, faltando á todo miramiento ó consi- 
deración. [| Ecrar MENOS. fr. V. EcHar DE MENOS. 
]fEcmar PoR ALTO UNA COSA. fr. fis. Menospre- 
ciarla. [| Ecuar POR CORTO, Ó DE CORTO. fr. fam. 
Calcular un presupuesto suponiendo gastos ó ingre- 
sos menores de los que puede haber. [| Ecuar Por 
gomar. fr. fam. Hablar sólo por hablar sin funda= 
mento ninguno. [| Ecrar POr Larco. fr. fam. Calcu- 
lar una cosa, suponiendo todo lo más á que puede 
llegar. || Ecmarsí Á Dormir. fr. fig. Descuidar de 
una cosa; no pensar en ella. | Ecuarsk Á MORIR. 
fr. Desesperarse, abandonarse. [| EcharsE Á NADAR. 
fr. fig. y fam. Arg. Con otra frase que expresa el fin 
ú objeto, indica la dificultad de obtenerlo. || Ecmar- 
SE Á PERDER. fr. Perder su buen sabor y hacerse no- 
civa una vianda, una bebida, etc., como el vino 
cuando se tuerce, ó la carne cuando se corrompe. || 
fig. Perverrtirse. [| Ecnarse DÉ RECIO. fr. fig. y fam. 
Apretar, instar ó precisar con empeño á. otro para 
que haga ó deje de hacer una cosa. [| Ecmarse PARA 
atrás. fr. Retirar todo el cuerpo ó algún miembro 
para atrás. [| EcrárseLas DE. loc. fam. ECHARLA DE. 
[| Ecrar TAN ALTO Á UNO. fr. fig. y fam. Despedir- 
le con términos ásperos y desabridos. || Ecuar TRAS 
uno. fr. lr á su alcance. | Ecnese Y NO SE DERRAME. 
expr. fig. y fam. Con que se prende la falta de eco- 
nomía de una persona ó el gasto superfluo de una 
cosa. Nótese que la frase Ecmar DE MENOS no tiene 
la autoridad de ningún autor clásico que la haya 
usado. En cambio, la frase Ecmar MENOS se halla 
abonada por un sinnúmero de autoridades, tales como 
Quevedo, Saavedra Fajardo, Sigilenza, Castro, Gra- 
cián, Sánchez y San Juan de Avila. En la frase 
Ecumarta DE hay que observar que es también un 


5 
neologisimo espurio sin autoridades clásicas que la 
autoricen, En lugar de EcmarLa DE se puede y debe 
decir en buen castellano, óravear, blasonar, presu= 
em. Janfarronear, jactarse, gloriarse, ufanarse, en- 
greirse, preciarse, lozanearse, envanecerse, bizarrear, 
gallear, gallardear, y otros muchos, 

Echar. Impr. Echar al pastel. Poner en el cajón 
destinado á este fin las letras, cuadrados, etc.. em- 
pastelados ó inservibles. [| LZeñar forma en prensa, en 
máguina, etc. Llevar la forma de la platina á la 
máquina. || Zehar fundición. Llenar las cajas con le- 
tra nueva, 

Echar. Mar. En el lenguaje marinero es un ver-= 
bo muy empleado: Echar abajo un palo ó verga. siy- 
nifica la maniobra de quitar de su sitio el palo ó 
verga para ponerlo en cubierta ó en el mar. || Echar 
por la banda, es arrojar por encima de la borda. Así 
se dice echar por la banda los mastelerillos ó mastele- 
ros, cuando en un mal tiempo. rompiéndose éstos, 
caen al agua. || Echur las vergas arriba, que significa 
colocarlas en su sitio, || Xchar la corredera, que es 
determinar la velocidad con que navega el barco por 
medio de la corredera de barquilla. || Lchur y pique: 
sumergir un objeto que flota. || Xchar el punto: situar 
en la carta marina el punto en que está el barco se- 
gún la estima. || Kchar una, dos, etc., millas: cami- 
nar por hora. una, dos, etc., miilas. || Xcharel escan- 
dallo: sondar á fin de obtener la profundidad. Tam- 
bién se dice echar la sondalera, || Mcharse fuera: 
enmendar el rumbo para alejarse de la costa. || Kchar- 
se la costa: correrse la costa por el través del barco. 

ECHARATE. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Convención, donde comien- 
za la navegación del Urubamba (667 m. de a.); 
400 h. y 2,100 el dist. 

ECHARCON. Geog. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de Corbeil, en 
el valle del Esonne, y 43 km. de la est. f. c. de 
Mennecy; 350 h. Fab. de papel. Explotación de 
turba, 

ECHARD (Lorzszo0). Bioy. Historiador inglés, 
eclesiástico anglicano y archidiácono de Stow, n. en 
Barsham, cerca de Beccles, en 1670 y m. en 1730, 
camino de las aguas de Scarborough. Su obra máx 
reputada en su tiempo fué la History of England 
(1707), desde la invasión de Julio César hasta el fin 
del reinado de Jacobo 1. También obtuvo gran boga 
entre los protestantes su Historia de los primeros si- 
glos del cristianismo. Pero ni éstas ni su Pistoria de 
Roma hasta Augusto, ni sus discursos morales y teo- 
lógicos son ya leídos. . 

Ecnaro (Santisao). Bioy. Historiador de la or= 
den de Santo Domingo, n. en Ruán en 1614 y m. 
en París en 1724. Era característica en él la asidui- 
dad en el estudio de los documentos dominicanos. 
Había Quetif reunido muchos materiales para UNA 
gran bibliografía de la orden, y con esta base ECHARD 
publicó: Scriptores O. Praedicatorum recensiti notis- 
que histovicis et criticis illustrati, París, 1719-1731. 
La obra es magnífica, pero el autor anduvo poco 
cuidadoso en conservar en su texto las mejores fuen- 
tes de que se servía. como el catálogo de Pignon 
etcétera. Véanse las adiciones que le hace Denifle 
O. P. en Archiv fuer Litteratur-und Kirchenges- 
chichte des Mittelalters, t. IL, Berlín. 1886, p. 164- 
248. con el título, Quellen zur Gelehrtengeschichte 
des Predigerordens im 13 und 14 TJahrhundert. Pero 
esto no impide que fuese acreedor á las dl 
que le tributaban el Jowrnal des Savants, XLI, 108- 
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23, y las Mémoires de Trévouzx, etc. El mismo autor 
publicó S. Thomae Summa vindicata sive de Vincenti 
Bellovacensis scriptis dissertatio, París, 1708. V. 
Mortet en La Grande Encyclopédie. 

ECHARREN. (Gcoy. Lug. de la prov. de Na- 
varra, valle de Araquil. 

ECHARREN DE GuirGUILLANO. Geog. Lug. de la 
prov. de Navarra, mun. de Guirguillano. 

ECHARRENCHULO. Geoy. Lug. de la prov. 
de Navarra, inmediato al anterior. 

ECHARRI. Geo. Mun. de 53 e. y 195 h. 
constituído por el lug. de Echarri, que dista 14 kn. 
de Pamplona y produce cereales y vino. Pertenece 
al valle de Echauri, p. j. y dióc. de Pamplona, 
prov. de Navarra. Está en un fértil valle regado por 
el río Arga. Ganadería. [| Lug. de la misma prov., 
mun. de Larraun. 

ECHARRI-ARANAZ. Geog. Mun. de 245 e. 
y 1,527 h., constituído por las siguientes entidades: 

Edificios llaibtantes 


Echarri-Aranaz, villa de . . . . . . 201 1,323 
Lizarrabengoa, lugar de . ...... 14 99 
Dis o O) 105 


Corresponde al p. j. y dióc. de Pamplona, prov. 
de Navarra, sit. entre las sierras de Aralar y Urbasa, 
en terreno llano que riega el Burunda. Tiene est. 
f. c., alumbrado eléctrico, escuelas, fondas, fab. de 
productos químicos y cría de ganados. Produce ce- 
reales, patatas, vino, cera y miel, frutas, etc. 

Historia. Su nombre viene de Echarri, primiti- 
vo lugar donde se fundó, y de Aranaz, pueblo cu- 
yos habitantes se trasladaron á Echarri. Sancho el 
Fuerte dió fueros á los de Aranaz. El rey conservó 
para sí la iglesia de Santa María de Echarri con 
sus pertenencias y rebajó sus cargas á tributo único 
de 4,000 sueldos anuales. Teobaldo I en 1251 les 
cedió la iglesia. La agregación de los de Aranaz 
se efectuó en 1312 para defender la frontera de mal- 
hechores. En 1351 se fortificó y en 1378 fué tomada 
por las tropas castellanas á pesar de la valiente de- 
fensa de García López de Arbizu. capitán del fuer- 
te. En 1788 Carlos III dió los diezmos de la abadía 
de Echarri-Aranaz á su confesor fray Garcia Eugui, 
obispo de Bayona. 

Durante la guerra civil fué atacado por los carlis- 
tas en 19 de Mayo de 1834, mandados por Zumala- 
cárregui. Como la villa se resistiera más de lo regu- 
lar, los carlistas volaron un trozo de muralla me- 
diante una mina, en cuya explosión perecieron 30 
ae los defensores. Cansados los liberales de esperar 
refaerzos, se rindieron y fueron tratados con mucha 
humanidad, conservando los jefes sus espadas y 
equipaje. Don Carlos entró en el pueblo y atrajo á 
su partido buena parte de los soldados vencidos. 
Zumalacárregui estuvo á punto de perecer de resul- 
tas de un cañonazo que arruinó la casa donde dor- 
mía. 

ECHARSE. TZaurom. Acostarse el toro en la 
arena, herido de muerte por el espada, doblando las 
manos. ln tal posición no se debe intentar con él 
ninguna suerte, como no sea la de atronarle con la 
puntilla. Ocurre también que un toro flojo cuando 
ha aido muy castigado y en mala forma, suele echar- 
se en el primero ó segundo tercio de la lidia, pero 
vuelve á levantarse cuando se le ¡lama de cerca. ' 
Dícese del picador que se apoya sobre la garrocha 
recargando la suerte con los toros pegajosos que han 
llegado á hocicar al caballo. [| Se dice que el espada 


se echa sobre el morrillo cuando, embraguetándose 
mucho, mete el estoque hasta el puño en el volapié, 
ó arrancando sobre corto. 

ECHART (Josí Santos). Bioy. Militar vene- 
zolano, n. en La Guaira, que se distinguió mucho 
en la guerra de la Independencia, luchando contra 
los españoles con deuuedo, tanto en su patria como 
en el Perú. Entró á servir como soldado en 1816; 
bizo hasta 1823 las campañas de Venezuela y de 
Nueva Granada, asistiendo á los combates de Cu- 
maná, Guayana, paso del Caura y San Félix y en 
los tres sitios y asaltos de Angustura hasta Julio de 
1817, y en las batallas de Cariaco, Puerto de la Ma- 
dera, Guiria, Río Caribe y Carupano. En el Perú 
se distinguió en los movimientos militares dirigidos 
contra Lima, sirviendo á las órdenes del general Va- 
lero y á las del americano Salón en el sitio y rendi- 
ción del Callao (1825-1826). Con el general Flores 
concurrió al ataque de Guayaquil, y, finalmente, bajo 
el mando de Bolivar, asistió á la toma de Guayaquil, 
plaza de que los americanos se apoderaron en 1829. 
Conquistó la estrella de los Libertadores de Vene- 
zuela, la medalla de los Asaltadores de Puerto Ca- 
bello (Callao), el escudo de Carabob> y otras conde- 
coraciones, muy estimadas durante la guerra de la 
Independencia americana. 

ECHASSIERES. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Allier, dist. de Gannat, cant. de Ebreuil, 
á oril. de un afi. del Bouble y á 7 km. de la est. 
f. c. de Lauroux-de-Bouble; 1,260 h. Fab. de acei- 
tes, construcción de muebles, comercio de vinos. 
Ruinas del castillo de Beauvoir. 

ECHAUFFOUR. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de Le 
Merlerault; 1,260 h. Aserraderas mecánicas. Est. 
en la 1. f. de Sainte-Gauburge á Mesnil-Mauger. 

ECHAURI. Geog. Valle de la prov. de Navarra, 
p.j. de Pamplona, regado por el río Arga, donde 
se hallan los lugs. de Echauri, Elio, Echarri, Vi- 
daureta y Ziriza, en la oril. N., y Belascoain Arrai- 
za, Zabalza, Ubani y Otazu en la oril. S. Está ro- 
deado de altas montañas, es fértil, tiene buenos pas- 
tos v algunas fuentes minerales acreditadas. || Mun. 
de 136 e. y 605 h., constituído por las siguientes 
entidades de población: 

Edificios Habitantes 


Echa nuria AS 544 
Otaza dema 9 4 
Diseminados. os o 2 7 


Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona, prov. 
de Navarra, en el valle de su nombre. El lug. de 
Echauri dista 12 km. de Pamplona, produce cerea- 
les, frutas, vino y lesumbres, tiene alumbrado eléc- 
trico, bornos de cal, tejas y ladrillos, molinos de ha- 
rina, escuelas, fondas y varias sociedades recrea 
tivas. 

ECHAURREN HUIDOBRO (Francisco). 
Biog. Político chileno, n. en la primera mitad del 
siglo x1x, heredero de una gran fortuna. En sus pri- 
meros años viajó por Europa y América, recogiendo 
en sus expediciones muchas, y provechosas enseñan—= 
zas. A partir de 1860 tomó parte activa en la políti - 
ca.de su patria, tundando el diario La República, que 
es órgano de la política liberal-conservadora iniciada 
por el presidente Pérez. Por entonces fué diputado 
al Congreso nacional é intendente ó alcalde de San= 
tiago y Valparaíso, debiendo ambas ciudades á su 


desprendimiento é iniciativas importantes mejoras. 
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Jamás quiso admitir remuneración alguna por los 
distintos cargos que ocupó ni aun como ministro de 
la Guerra. Llegó á conquistar una verdadera celebri 
dad por lo mucho que bizo por su patria, á la que 
dotó de grandes mejoras materiales, la mayoría de 
las cuales abonó de su peculio particular. h 

ECHAUZ (Conbe D8). Genea!. Titulo del reino 
otorgado en 1781; desde 1870 lo posee el duque de 
Castroterreño. 

Ecuñauz (Juan DE). Biog. Militar español del 
siglo xvi, capitán de los reales ejércitos y caballero 
de la orden de San Juan de Jerusalén, reemplazó á 
Castillo en el cargo de gobernador de Costa Rica por 
nombramiento recaído en él en 1662. Debido á la 
pobreza del país, que no daba vi siquiera rentas para 
pagar á los empleados, Juan trabajó para que Costa 
Rica se uniera á la jurisdicción de Panamá, como así 
se hizo. Pacificó á los indios borucas que impedían el 
comercio, distribuyéndolos en dos pueblos, que llamó 
San Diego de Acuña y San Juan de Calahorra, 
construyó un templo, vombró alcaldes, ayuntamien- 
tos y les favoreció en lo posible. 

Ecuauz (Fray Juan Jerónimo). Biog. Religioso 
- y escritor español, ». en Zaragoza en 1646 y m. en 
la misma ciudad en 1696. Profesó en el convento de 
la Merced en 1662. Cursó teología y se doctoró 
en aquella ciencia en la universidad de Huesca, en la 
que después desempeños la cátedra de filosofia y fué 
regente de estudios del colevio de la Merced, de la 
misma ciudad, comendador de Calatayud y Zarago- 
za, definidor y elector general y predicador notable. 
Dejó varias obras, entre ellas: Glorias del nacimiento 
de Cristo (Zaragoza, 1667), Nuevo Mundo de la 
Gracia, sermón predicado el día de Pascua en la 
seo de Zaragoza (1670); Panegírico sacro ú la glorio- 
sa imagen de la Virgen Santísima del Puy, patrona 
de Estella (Zaragoza, 1680), y Oración fúmebre en 
las honras del Reverendísimo Padre Maestro Fray 
Pranciscóo-Antonio Isasi y Guzmán, general de li 
Orden de la Merced (Zaragoza. 1686). 

ECHÁVARRI (José Awroxi0). Bioy. General 
mejicano de últimos del siglo xvnI y principios del 
xix. Era de origen español. En 1821 obtuvo el grado 
de coronel. Iturbide le confió el mando de las tro- 
pas que debían dirigirse contra la plaza de Queréta- 
ro, logrando que capitulara el jefe Bracho, que había 
acudido en auxilio de la plaza sitiada. Iturbide. en re- 
compensa de sus servicios, le colmó de honores, En 
1827 tuvo que abandonar su país, pues se le desterró 
por suponérsele complicado en la conspiración del pa- 
dre Arenas para restablecer la soberanía española. 

Ecnávarri (Peoro AcusTín). Biog. Militar espa- 
ñol, quese distinguió en la guerra de la Independen- 
cia peleando contra los franceses en defensa del 
puente de Alcolea. Al frente de 3,000 hombres de 
tropa y de muchos paisanos, y disponiendo 12 caño- 
nes, se colocó á la entrada del puente esperando que 
se presentaran los franceses á atacarle. En el primer 
encuentro lograron los españoles rechazar á sus ene— 
migos, pero rehechos éstos, y no estando los paisanos 
acostumbrados á tales empresas. consiguieron los 
franceses desbandarlos, por lo que, abandonada la 
trova por sus auxiliares, tuvo que retirarse. Eocná- 
VARRI, con su pericia, consiguió que la retirada se 
hiciera con el mayor orden. En estos ataques per- 
dieron los franceses unos 200 hombres y otro tante 
ocurrió aproximadamente á las tropas españolas. 

EcuávarrI DE CuARTANGO. Geog. Lug. de la 
prov. de Alava, mun, de Cuartango. 


- Ecnávarei UrrupIÑA. Geog. Lug. de la prov. de 
Alava, mun. de Barrundia. 

Ecnávare: Viña. Geog. Lug. de la prov. de Ala- 
va, mun. de Cigoitia. 
NATA (Vosk). Biog. Marqués de 

el, general español, n. en 1818 y m. en 

1898. Hizo sus primeras armas batiéndose contra los 
carlistas en Cataluña y en el Norte, ascendiendo á 
general de brigada en 1847. Al ocurrir el pronun- 
ciamiento de O'Donnell (1854) hallábase en San Se- 
bastián, en cuya ciudad intentó mantener fiel á sus 
deberes á un regimiento que se había sublevado, 
corriendo en aquel hecho graves peligros. A poco 
se le nombró capitán general de Cuba, donde estuvo 
cinco años, y á su vuelta á la Península pidió en 
vano un mando en el ejército de Africa, siendo nom- 
brado jefe de estado mayor al que mandaba en la 
Península el general Concha, pasando seguidamente 
como ayudante de campo del rey don Francisco. Al 
estallar la revolución se le destinó á mandar la se- 
gunda división del ejército de Andalucía, siendo 
ya ¡eniente general. Se dirigió contra las tropas que 
mandaba el duque de la Torre. En la batalla de Al- 
colea mandó la vanguardia de las tropas leales, que 
iban á las órdenes del marqués de Novaliches, y á 
pesar de haberse batido con gran ardimiento no pudo 
evitar la derrota. Acompañó á la reina doña Isabel al 
salir desterrada para Francia, no regresando hasta 
la restauración de don Alfonso XII. En 1875 tomó 
el mando del segundo cuerpo de ejército que operaba 
en el Norte contra los carlistas, contribuyendo mu- 
cho á terminar la última insurrección carlista en Fe- 
brero de 1876. Desde los primeros años de la Res- 
tauración fué senador, pronunciardo*en la alta Cá- 
mara varios discursos al discutirse la ley de reemplazo 
del ejército, en los cuales acreditó sus conocimientos 
poco comunes en materia de organización militar. Al 
ser aceptada la dimisión del ministerio presidido por 
Martínez Campos (1880) y al substituirle el señor 
Cánovas, obtuvo la cartera de Guerra, que dejó en 
Febrero siguiente, en quese dió el poder á los libe= 
rales. Por entonces fué director general de Inváli- 
dos, pasando á la escala de reserva en 1889. Militar 
instruido é intaligente, se asegura que colaboró en 
los trabajos publicados por el general don Manuel de 
la Concha. Además de diversos artículos en revistas 
y periódicos militares, publicó en 1849 nn libro ti- 
tulado Renfexiones sobre la instrucción militar. 

Ecmavarría Y Acuero (Prunencio VICENTE). 
Biog. Magistrado español, sobrino del obispo de 
Santo Domingo don Santiago José de Echavarría 
y Elguera, n, en Santiago de Cuba en 1766 y m. 
en Puerto Príncipe en 1829. Empezó sus estudios 
en Santiago de Cuba, que continuó en la universidad 
de Santo Domingo, con el propósito de seguir la 
carrera eclesiástica, graduándose de doctor en cáno= 
nes (4 de Agosto de 1789). Abandonó luego esta 
carrera y regresó á Santiago de Cuba, donde con- 
trajo matrimonio, incorporándose á la Audien cla 
de Puerto Príncipe. Obtuvo el puesto de diputado 
consular de la ciudad de Santiago, y en Marzo de 
1810 fué fiscal de marina de la provincia y conse= 
jero íntimo de los gobernadores Sebastián de Kin- 
delán. Peiro Suárez de Urbina. Eusebio Escudero 
v Gabriel Torres, debiéndose á sus iniciativas como 
síndico del ayuntamiento el camino entre el de la 
provincia y los muelles, de la capital. Obtuvo los 
nombramientos de fiscal de la Real Hacienda (1814). 
alcalde ordinario, fiscal, de Guerra y Marina, y en 
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1822 fué oidor honorario de Puerto Príncipe, y 
poco después asesor general del distrito. 

Ecuavarría Y EnGuezUA VILLALOBOS (SANTIAGO 
Josk vu). Biog. Prelado español, n. en Santiago de 
Cuba en 1724 y m..eu 1790. Empezó sus estu- 
dios en su ciudad natal, pasando luego-al colegio 
de San Basilio el Magno, y más tarda en la Haba- 
na siguió los cursos de filosofía, darecho canónico 
y teoloyía, doctorándose en 1750. Guiado por su 
vocación religiosa, se ordeuó de presbítero y ganó 
después de reñidas oposiciones la cátedra de prima 
de cánones. Fué beneficiado de la parroquia mayor 
de San Cristóbal de la Habana hasta 17600, en que 
obtuvo los cargos de provisor, vicario y ¡juez de 
testamentos y obras pías, siendo propuesto para 
una canonjía. Durante la invasión inglesa quedó 
vacante la mitra de la Habana por la expulsión de 
Morell (V.), y á cargo del provisor y vicario ge- 
neral, hasta el regreso de aquél, que no ocurrió 
hasta 1763, y aun siguió administrándola por los 
achaques y enfermedad del prelado, siendo nom- 
brado el provisor obispo auxiliar de Zriconi in par- 
¿ibus infidelium. Wallecido Morell en 1768, EcHa- 
vaRrÍía ocupó el obispado, comenzando la visita 
pastoral en 1782, en la que reedificó varias ¡gle- 
sias, y de regreso á la Habana mejoró los templos, 
el hospital de Paula y el seminario. En su dióce- 
sis de Santiago de Cuba mejoró la enseñanza del 
seminario, creando nuevas cátedras de cánones. 
Distingnióse por su caridad inagotable. En Mayo 
de 1788 marchó para Puebla de los Angeles para 
ocupar aquel obispado, en el que murió, 

Ecuavarría Y O'Garan (BerNarDO). Biog. Polí- 
tico español, hermano de Prudencio, n. en Santiago 
de Cuba en 1812. Después de haber estudiado en el 
seminario de la Habana vino á España, tomando en 
Sevilla el títalo de abogado. Vuelto 4 Cuba fué sín- 
dico del Ayuntamiento de la Habana, ocupando 
algunos otros cargos distinguidos. En 1817 trasladó 
á Madrid su residencia. Fué vocal de la Junta con- 
sultiva de Ultramar, senador del reino y consejero 
real de Iustrucción pública, ministro honorario del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, etc. El go- 
bierno premió sus servicios con el título de marqués 
de O'Garan. Publicó el folleto Abusos judiciales en 
la Habana y un informe sobre un proyecto de tratado 
de abolición con Inglaterra. 

Ecnavarría y O'Garan (PruDenciO). Biog. Polí- 
tico v escritor español, n. en Santiago de Cuba 
en 1796 y m. en la Habana en 1816. Siguiendo los 
ejemplos de su padre fué jurisconsulto notable, inte- 
gérrimo magistrado, consumado latinista y uno de 
los discípulos más aprovechados del Real Seminario 
de San Carlos y de la universidad, en la que obtuvo 
la licenciatura en Derecho civil el 21 de Noviembre 
de 1818 y el doctorado el 8 de Diciembre siguiente. 
Amante de la poesía clásica escribió sátiras y epi- 
gramas, entre los que sobresalió el idilio Silvia y 
Leonardo, y entre las sátiras una, dedicada al gene- 
ral Cagigal, contra el estudio preferente del Derecho 
romano en nuestras universidades. Al regresar á la 
Habana desempeñó una cátedra de derecho é ingre- 
só en la Real Sociedad patriótica y prestó muy bue- 
nos servicios á la Casa de la Maternidad. Enemigo 
del régimen constitucional, aconsejó al citado go= 
bernador Cagigal que no jurara la Constitución 
de 1820 hasta recibir orden oficial en que se le man- 
dara. Colaboró como poeta en los diarios M1 Diario 
Liberal, La Lira de Apolo y en otros de carácter li- 


terario. Durante un viaje á Madrid recibió el título 
de representante en la corte del ayuntamiento de la 
Habana, y á su regreso abrió su bufete de abogado, 
que no tardó en ser uno de los primeros de la isla. 
Fallecido su padre en Santiago de Cuba, se trasladó 
á aquella ciudad, donde ocupó los «lestinos que 
aquél desempeñaba, como la asesoría, tenencia de 
gobierno v auditoría de Guerra de la provincia, que 
ocupó hasta 1835. Por entonces, en tiempo del go- 
bernador Tacón, fué miembro del estamento de pro- 
curadores á Cortes por Santiago de Cuba, pasan— 
do á la Península, donde sostuvo con gran energía 
la necesidad de introducir reformas en Cuba pa- 
recidas á las implantadas en la madre patria. En 
aquella ocasión dió muestras de ser tan buen diplo- 
mático como político, mereciendo que Martínez de 
la Rosa le ayudara á ocupar un puesto de oidor de 
la Audiencia de Barcelona, y al año siguiente el 
de auditor de Guerra del ejército del Centro y de las 
capitanías generales de Aragón, Valencia y Murcia. 

Ecnavarría y PeñaLVveER (MANUÉBL). Bioy. Reli- 
vioso y escritor español, n. en la Habana en 1774 
y m. en la propia ciudad en 1845. Empezó sus es- 
tudios en aquel seminario, y en 1784 vino á la Pe- 
nínsula y los continuó en el Colegio de Vergara. 
En 1797 se doctoró en teología en la universidad de 
Bolonia (Italia), cantando su primera misa en aquel 
mismo año. Poco después marchó á Roma, cele- 
brando la misa en la basílica de San Pedro el día 
de Pascua (2 de Abril de 1802) y recresando á la 
Habaua en Junio de 1803, siendo portador de los 
cuerpos de los mártires Celestino y Lúcada, reli- 
quias que entregó al convento de Santa Clara, en el 
que habían profesado dos hermanas suvas. Prestó 
señalados servicios á la casa de Beneficencia y á la 
Sociedad Económica, de la que fué socio de mérito. 
En 1838 obtuvo el nombramiento de prelado domés- 
tico del papa Gregorio XVI. Fué, además, consultor 
teólogo y examinador sinodal de la diócesis de Cuba 
y vicerrector de la universidad. Cultivó la literatura 
didáctica y escribió una J/e- 
moria sobre los medios de en- 
tinguir la menficidad, y en 
1808 tradujo del italiano el 
libro Voches de Santa Ma- 
ría Magdalena. 

ECHAVE (ManuzL). 
Biog. Arquitecto español, n. 
en San Sebastián en 1846. 
En 1881 obtuvo el primer 
lugar en el concurso cele- 
brado para la construcción 
del casino de San Sebas= 
tián. Idéntica distinción ob- 
tuvo en el concurso celebrado para la construcción 
de la iglesia del Buen Pastor de la misma ciudad. 

ECHAZO. Geog. Barrio del mun. de Ceberio, 
prov. de Vizcava. 

ECHAZÓN., (Etim. — De echar.) f. Acción de 
arrojar una cosa, 

Ecnuazón. Leg. V. Avsría. 

Ecnazón. Mar. Arrojar al mar las mercancías 
con el fin-de aligerar un barco, ya para resistir en 
mejores condiciones marineras un temporal, ya para 
salir de una varada, va por otra causa, 

ECH-CHERR. Geo. Cordillera de Túnez, en- 
tre Gafsa y Gabes. Está constituída por una serie de 
colinas y se extiende al N. de los chotts Fedjed y 
Djerid. 


Manuel Echaye 
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ECH-CHIATI. Geog. Valle de la colonia italia- 
na de Libia, en la región del Fezzan. Se extiende de 
1. 4.0., y es muy estrecho y fértil. Probablemente 
es el lecho de un antiguo río. En él se encuentran 
los oasis de Brak al E. y Ederi al O. 

ECHEAGARAY (MicurL María). Biog. Ge- 
neral mejicano del siglo x1x. Tomó una parte muy 
activa en la guerra civil y en los pronunciamientos 
que tan frecuentes fueron en su país durante las pre- 
sidencias de Comonfort y Zuloaga. En uv principio 
combatió á los conservadores, de modo que al ocupar 
_ el poder Comonfort, se pronunció en Guanajato, 
siendo á la sazón comandante veneral, junto con el 
gobernador Manuel Doblado. En Puebla y en otras 
poblaciones tuvieron lugar varias intentonas en contra 
de los liberales, logrando los conservadores apode— 
rarse de Izucar de Matamoros, pero fueron desaloja- 
dos por EcaeaGAraAY, que les hizo sufrir en Ámazoc 
pérdidas de consideración. Habiendo más adelante 
decidido el gobierno de Zuloaya apoderarse del pri- 
mer puerto de la República, se confió al general 
EcnEaGARAY semejante misión, en cuya época había 
cambiado completamente de opivión política, pues ha- 
biendo combatido desde las filas liberales á los conser- 
vadores, tomó partido á favor de éstos é hizo alardes 
de religiosidad, como lo prueba el manifiesto que diri- 
gió á sus tropas al confiársele la expresada misión. 
Habiendo estallado en Jalapa, que acababa de ocu- 
par, un pronunciamiento, acudió á dicha población 
desde Perote, cuya fortaleza estaba sitiando, y fusi- 
ló á los principales cabecillas del motín, entre ellos 
al teniente Linares y al sargento González. Contra 
EcuHeacaray se hizo entonces una activa campaña 
por lo mucho que se prolongaba la toma de Vera- 
cruz; irritado el general contestó, por medio de la 
prensa, á los que le suponían en inteligencia secreta 
con sus enemigos, tratando á sus impugnadores de 
estrategas de casino é invitándoles á que «dejando 
las azucareras y tazas de café que les sirven de re- 
ductos. y las cajetillas de cigarros con que forman 
las columnas de ataque...», fueran á acompañarle en 
aquellas operaciones que tan fáciles creían. En 20 de 
Diciembre de 1858 se rebeló en Ayotla contra el 
gobierno, en favor del cual había combatido más de 
un año, y un pronunciamiento que tuvo logar en 
Méjico y fué secundado, en Puebla, por Pérez y por 
Ecunracaray, motivó la caída de Zuloaga. Más ade- 
lante fué Ecmeacaray uno de los que más á pecho 
tomaron la defensa de la República contra los impe- 
rialistas, pero no pudiendo sus tropas competir con 
las fuerzas muy superiores de sus enemigos, en 8 de 
Febrero de 1865 envió una comunicación al ejército 
republicano del Centro, en la que aconsejaba á los jefes 
que depusieran las armas y se retiraran á sus hogares. 

Bibliogr. J/eéjico d través de los siglos (Barce- 
lona, ed. Espasa). 

ECHEANDIA. Bo, (Ucheandia Ortega.) Géne- 
ro de liliáceas, asfodeloideas, asfodeleas, antericinas, 
con anteras con un hoyuelo en la base, periantio no 
arrollado después de la floracion, cápsula más larga 
que aocha, anteras aproximadas, rizoma corto, hojas 
lineales, flores blancas ó amarillentas sobre pedúncu- 
los delgados,en fascículos. Comprende tres espe- 
cies de Méjico y hasta la Guayana. 

ECHEANDÍA (Marqués pe). Geneal. Título 
del reino otorgado en 1763; desde 1902 lo posee don 
Luis Gartelu y Maritorena. d 

Eceranbía (ManveL). Biog. Patriota colombiano, 
n. en Guarauda y m. en Caracas (1783-1850). Se 


educó en España. Tomó parte en la revolución que 
estalló en Caracas en 1810, pero habiendo fracasado 
aquel movimiento de independencia, tuvo que salir 
del territorio. En 1818 se incorporó á los republica- 
nos en Guayana, confiriéndosele el cargo de comisa= 
rio general del ejército, acompañando, por razón de 
su empleo, al ejército libertador en la campaña de 
Nueva Granada (1859). Satisfecho Bolívar de sus 
servicios le nombró comisario ordenador, y, por de- 
creto del gobierno republicano de Colombia, se le 
consideró como coronel efectivo del ejército. 
Ecuranbía (Peoro Gregorio). Biog. V. EcHan- 
DÍA Y Giménez (Peoro GREGORIO). 
ECHEBARRI. (eo. Mun. de 70 e. y 637 h., 
compuesto de las siguientes entidades de población: 
Edificios Habitantes 


Leguizamón, barrio de. . .. . .. 223 200 
San Esteban de Echébarri, anteigle- 

O SN 25 25 
Dia EOS 69 69 
Diseminados. ..... 320. 317 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Bil- 
bao, dióc. de Vitoria y está sit. junto al Ibaizábal y 
lindante con Begoña. 

ECHEBARRIA. Geog. Mun. de 209 e. y 
1,094 h., constituído por la anteiglesia de San An- 
drés de Echebarria 6 La Rivera y diseminados, 
prov. de Vizcaya, p. j. de Marquina, dióc. de Vi- 
toria unido al mun. de Marquina. 

ECHEBRUNE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Chareuta Inferior, dist, de Saintes, 
cant. de Pons, entre los ríos Seugne y Né; 670 h. 
Fab. de champagne. Est. en la 1, f. de Pons á Bar- 
bazieux. 

ECHECLES. Bioy. Filósofo griego, pertene- 
ciente á la escuela cínica, del que sólo se sabe que 
n. en Efeso y fué discípulo de Teombrates y de Cleo- 
menes, que, á su vez, habían estudiado con Metro= 
cles, que había tenido por maestro á Diógenes el 
Cínico. BcmecLes fué contemporáneo de Colotes, que 
pertencía á la escuela de Epicúreo. 

ECHECRATES. bing. Joven tesalio, que se 
enamoró de una joven sacerdotisa de Deltos y la 
raptó. Para evitar la repetición de tales escándalos, 
desde entonces se escogieron para sacerdotisas del 
famoso oráculo mujeres de alguna edad, por lo me- 
nos de cincuenta años para arriba, 

ECHECRATO. Biog. Filósofo griego de la es- 
cnela de Pitágoras, n. en Flius, que fué contempo- 
ráneo de Platón, quien le mencioua en el Fedon. 
Cicerón. erróneamente en De Finis terre, le supone 
Locrio. Ignoramos toda clase de detalles sobre este 
cita Diógenes Laercio. 

Geog. Casas de labranza de la prov. 


, 


personaje, que 

ECHEDO., 
de Canarias. mun. de Valverde. 

ECHEGARAY (Josk). Bing. Médico y ciruja= 
n. en Zaragoza en 1806, ignorándose la 
fecha de su muerte, Fué consejero real de Agricul- 
tura y profesor de la Escuela de Veterivaria de Ma- 
drid. Es autor de varias obras y numerosas MeInorias 
referentes á la agricultnra, entre ellas: Ziementos de 
Agricultura teórico-práctica (1852). Estudio de la 
Agricultura, Informe sobre el estado del ramo de sedas 
en la provincia de Murcia, Insectos que destruyen las 
alfulfas. Memoria sobre el cultivo de la morera en Fi- 
lipinas (1841), Memorias sobre la causa de la seguía 
en las provincias de Aimería y Murcia, Memoria so- 
bre los medios de mejorar nuestros ganados, Memo- 


no español, 
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rias sobre los perjuicios que causa la excesiva cantidad | provincial de Guipúzcoa sobre organización de ÁArchi- 


de trigo y de cebada en la sementera, Conveniencia 
de generalizar el cultivo de las palmeras, Del cultivo 
de la vid, y Zootecnia. 

Ecurcaray (José DE). Biog. Marino español, 
constructor de la marina de guerra de los astilleros 
de Cádiz y escritor naval bastante «conocido en su 
tiempo. Á pesar de ello no han llegado á nosotros 
datos de su vida. Vivió en el siglo xvi. Escribió 
entre otras obras, muchas no publicadas y que se 
encuentran en la actualidad en la Biblioteca del 
Ministerio de Marina manuscritas. Delineación de 
los planos de los navíos, fragatas, urcas, berganti- 
nes y balandras de la construcción Gautier, y un 
Diccionario maritimo español. justamente celebrado, 
y cuya fecha de publicación es de 1831. Llegó á 
ser director interino de constructores navales, 

EcueGaRaY (Tristán). Bioy. Militar argentino, 
n. y m. en San Juan de la Frontera (1801-1868). 
A los catorce años comenzó la carrera de las armas, 
siendo promovido á alférez en el mismo año de su 
ingreso. Pasó más tarde á Chile y tomó parte en 
la campaña del Perú á las órdenes del general San 
Martín y posteriormente se halló en las batallas de 
Torata y Moquegua, quedando herido y prisionero 
en esta última. Al cabo de un año pudo evadirse 
de la prisión de Chuquisaca y reyresó á San Juan, 
donde figuró en las contiendas civiles que tuvieron 
lugar de 1852 á 1862 en pro de la organización 
nacional. Entre los caryos que desempeñó figuran 
el de miembro de la cámara de representantes de 
aquella provincia en 182%, consejero de gobierno 
en 1851 y en 1858, inspector de policía en 1856, 
juez de letras en 1857 y ministro secretario del go- 
beruador coronel Díaz en 1861. En Mendoza, donde 
se retiró durante algunos años, dedicóse al comercio 
y murió víctima del cólera en su ciudad natal, ha- 
biéndole sido reconocido años antes (1861) el título 
de coronel de infantería. 

EcmeGaraY DE Goxzáez (Pastora). Biog. Es- 
critora española, hermana de don José y don Miguel; 
ya con la firma de distintos seudónimos, ya con su 
verdadero nombre, ha publicado excelentes poesías. 
En 1889, en un certamen! que se verificó en Barce- 
lona. obtuvo el premio su drama JZorir dos veces. 

EcmecaraY Y Corta (CARMELO DE). Bioy. His- 
toriador español, n. en Azpeitia (Guipúzcoa) en 3 de 
Julio de 1865. Es cronista de las Provincias Vas- 
congadas desde 1. de Julio de 1896, y miembro 
correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
de Madrid, y de la Academia Nacional de la Histo- 
ria, de Venezuela. Como testamentario de Marceli- 
no Menéndez y Pelayo ha 
contribuido á la formación 
del inventario de los libros 
de tan ilustre polígrafo, 
para hacer de ellos entrega 
al ayuntamiento de San= 
tander. Además de haber 
fundado algunas revistas 
que se publican en las Vas- 
congadas, ha colaborado 
en diferentes periódicos de 
Madrid y provincias, y en 


Carmelo de Echegaray 


país vasco-navarro, y ter- 
minado la Historia general de Vizcaya de Estanis- 
lao Jaime de Labayru. Es autor de las siguientes 
obras: Memoria presentada á la Excma, Diputación 


vos (San Sebastián, 1891), Los vascos en el descu- 
brimiento y colonización de América (San Sebastián ,. 

1892), Investigaciones históricas referentes d Gui- 
púzcoa (San Sebastián, 1893), Las Provincias Vas= 
congadas á fines de la Edad Media, Ensayo histórico 
(t. 1.2, San Sebastián, 1895), Trabajos de un Cros 
nista (Bilbao, 1898), Archivos municipales de Gui— 
púzcoa, Orden en que han de ser arreglados y sistema 
definitivamente adoptado para la organización de los 
mismos (San Sebastián, 1898); Apéndice a la obru 
Noticia de las cosas enumerables de Guipúzcoa de 
D. Pablo de Gorosábel (Tolosa, 1901), De mi país, 
Miscelánea histórica y literaria (San Sebastián. 
1901); El maíz. Conjerencia acerca de la épora en 
que se introdujo en el país vasco y la influencia que 
tuvo en sus costumbres (San Sebastián, 1905); /ztue- 
ta (El folk-lore vascongado), conferencia (San Se- 
bastián, 1905); Introducción del Cristianismo en el 
país vasco. conferencia (San Sebastián, 1905); .J/o- 
nografía histórica de Villafranca de Guipúzcoa (en 
colaboración con don Serapio de Mújica, Irún, 1908), 

La democracia cristiana y la Orden cana de San 
Francisco, discurso (Santiago de Galicia, 1909); Los 
Archivos municipales como fuentes de la historia de 
Guipúzcoa, Memoria presentada d la Excma. Dipu- 
tación de la misma provincia (San Sebastián, 1905). 
Además ha escrito numerosos prólogos á diversas 
obras referentes al país vasco, y ha redactado no es- 
casos dictámenes como Jurado de concursos litera= 
rios é históricos en que ha intervenido. En vascuen- 
ce ha escrito poesías, que fueron premiadas en certá- 
menes públicos, y leyendas y artículos en prosa. 
insertos en las revistas del país. Está preparando la 
publicación de unos Diarios de Jovellanos, en la 
parte relativa á los viajes que hizo el ilustre asturia- 
no por las Provincias Vascongadas en 1791 y 1797. 

Ecurcaray Y EizaGUIRRE (EDUARDO DE). Bioy. 
Ingeniero jete del cuerpo de caminos, canales y 
puertos, hermano de los poetas dramáticos don José 
y don Miguel, m. en 11 de Noviembre de 1903, Fué 
inspector general del cuerpo de ingenieros de ca- 
minos, canales y puertos, profesor honorario de la 
universidad central, y profesor de la Escuela de In- 
cenieros de Caminos y de la antigua Escuela de 
Avudantes de Obras públicas, antor de varias obras 
científicas y literarias é individuo de la Real Acnde- 
mia de Ciencias; su discurso de recepción en ella 
versó sobre la Importancia de la Geología en el Arte 
de Construir. Se le debe un Diccionario general eti- 
mológico de la lengua castellana (1886-1890). Como 
conferenciante es notable el estudio que dedicó á 
don Lucio del Valle en el Ateneo de Madrid y la 
conferencia que dió (1890) en la sociedad Fomento 
de las Artes, sobre el tema La construcción moderna. 
y La Torre Eifel. 

EcurGaray Y EizaGuirRE (Josñ). Biog. Polí- 
tico, matemático, poeta dramático y economista es- 
pañol, n. en Madrid, en la calle que entonces se lla— 
maba del Niño, en Marzo de 1833; su padre fué 
zaragozano y su madre guipuzcoana, n. en Azcoitia, 
Siendo aúb un niño, le llevaron á Murcia, donde 
aprendió las primeras letras y los rudimentos de la 
filosofía, pasando seguidamente á Madrid para estu- 


la Geografía general del | diar las matemáticas, y, en cuanto cumplió la edad 


mínima marcada por los reglamentos vigentes en las 
escuelas especiales establecidas por el gobierno, se 
presentó para sufrir los exámenes de ingreso en la de 
Ingenieros de caminos, canales y puertos, siendo 
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aprobado en aquellos ejercicios con la envidiable ca= 
lificación del número uno, nota que conservó durante 
toda la carrera. Tal aplicación y estudio continuado 
minaron su joven contextura, y su salud se resintió 
hasta el punto de que los facultativos y sus mismos 
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padres llegaron, por espacio de algunos meses, á te: 
mer por su razón, pues no quería alimentarse, niaun 
en la cantidad indispensable para reponer sus fuer- 
zas, y si al fin tomaba algunos alimentos, á ruegos 
de sus pares, era entrada la noche. Aquella enfer- 
medad desapareció inopinadamente, cuando menos 
podían esperarlo, nisu familia, ni los facultativos 
que le asistían: vió comer un plato de lentejas con 
gran apetito á un criado y se le antojó aquel manjar. 
que los suyos se apresuraron á darle para satisfacer 
gusto tan sencillo, y quedó curado en el acto de su 
monomanía. Terminó su brillante carrera con gran 
aprovechamiento, y dentro de ella fué destinado á las 
provincias de Almería y Granada, y después entró 
de profesor en la Escuela especial del cuerpo, en la 
que cat.rce ó diez y seis años (hasta 1868) explicó 
cálculo diferencial, mecánica, estereotomía y Otras 
materias de la carrera. Por entonces intentó estable- 
cer una academia privada en su casu, pero tuvo que 
renunciar á su proyecto, que le hubiera dado cuan- 
tiosos resultados, por ser incompatibles la enseñanza 
oficial y la privada. Avido de abarcar nuevos cam- 
pos su poderosa inteligencia, sintió gran atracción á 
las ciencias sociales, dedicándose á los estudios de 
economía política como afiliado á la Escuela libre- 
cambista, que había fundado en España don Luis 
María Pastor hacia 1856 y á la que desde un prin- 
cipio pertenecieron Gabriel Rodríguez, Figuerola, 
.Colmeiro, Moret y ECHEGARAY, asistiendo los dos 
últimos, en representación del gobierno, al Congreso 
de economistas de Bruselas, en el que recogieron 
ambos importantes datos para los fines que se pro- 
ponía la Sociedad Librecambista Española. Des- 
pués de no escasos trabajos los librecambistas esta- 
blecieron en Abril de 1850 la Asociación para la 
Reforma de los Aranceles, y desde entonces empezó 
ECcHEGARAY Una activa propaganda de aquellas doc-: 
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trinas en la tribuna del Ateneo de Madrid y en la 
prensa. Sus amigos y correligionarios fundaron pe- 
riódicos en defensa de sus ideales, entre ellos La Re- 
vista (1850). que publicó eruditos artículos, muchos 
de ellos debidos á EcaurGaray. Los partidarios de la 
nueya escuela, que se reunían en el local de la Bolsa 
de la calle del Barauillo, hoy desaparecida, invitaron 
diferentes veces á los proteccionistas á celebrar se- 
siones de controversia, á las que nunca quisieron 
asistir, pero combatieron en la prensa, en el parla- 
mento y en mítines y en asambleas públicas, las teo- 
rías libre-cambistas que, desde 1868 hasta 1874, 
tuvieron muy favorable acogida en los gobiernos es- 
pañoles. EcHEGARAY, Moret y Rodríguez, que repre- 
sentaban el elemento joven y más ilustrado de la So- 
ciedad libre de Economía política en España, lleva- 
dos por su entusiasmo, pocas veces dejaban de tomar 
parte activa en los trabajos de aquella Sociedad, en 
la que su palabra fácil y elocuente, á la par que sus 
envidiables conocimientcs, les conquistaron una re- 
putación merecida entre los hombres que se dedica= 
ban á la ciencia económica, tanto nacionales como 
extranjeros. Numerosas sociedades, ateneos y acade- 
mias les remitieron los títulos ó nombramientos de 
socio, y en muchas publicaciones extranjeras apa- 
recieron estudios críticos muy favorables acerca de 
Ecuecaray, considerado como hombre de ciencia. 
Al discutirse los presupuestos de 1869 era ya dipu-= 
tado de las Cortes Constituyentes; en su seno dió 
brillantes explicaciones de sus doctrinas, combatien- 
do las opiniones proteccionistas de don Francisco Pí 
y Margall, enfrente de las cuales abogó con gran 
elocuencia y entusiasmo por el librecambio, si bien 
atendiendo á la situación especial de algunas pro- 
vincias, propuso medios conciliatorios para llegar á 
su sistema económico, á cuyo fin firmó un voto par- 
ticular al dictamen del gobierno sobre el presupues- 
to de ingresos, que defendió en un erudito y elo- 
enente discurso, que fué oído con gran atención por 
la Cámara por sus levantados propósitos, puesto que 
en resumen proponía que para no perjudicar los in- 
tereses creados á la sombra de las leyes proteccionis- 
tas, se pasara en algunos años del régimen por en- 
tonces vigente á la libertad de comercio por medio 
de una serie de retormas encaminadas á la supresión 
de los aranceles. Cuando ocupó el ministerio de Ha- 
cienda, procuró por todos los medios el exacto cum-= 
plimiento de las obligaciones y compromisos del Teso- 
ro, para fomentar su crédito, adquiriendo fama de 
buen hacendista por su conducta ordenada y prudente. 
Su vida como economista está estrechamente unida á 
su vida política, pues se inició con la revolución de 
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1868, ya que si bien contribuyó pode- 
rosamente á su triunfo desde la serena región de las 
ideas, permaneció alejado de la lucha activa de los 
partidos políticos. El primer ministerio de la pea 
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cienda, le otreció la Dirección general de Obras pú- 
blicas. Convocadas elecciones, fué elegido diputado 
en segundas elecciones por Oviedo y por Murcia, 
vendo á las Constituyentes con bien sentada fama 
de orador brillante y apasionado, demostrada en 
Ateneos y Academias, la que poco tardó en confir= 
mar en el seno de la Asamblea constituyente, en la 
discusión del proyecto constitucional, pues en la tar- 
de del 6 de Mayo de 1869 pronunció un brillante 
discurso en defensa de la libertad religiosa, que im= 
presionó vivamente á todos los políticos. Al sobreve-= 
nir una crisis que origiuó una modificación del mi- 
nisterio presidido por el general Prim, pocos días 
después entró en el ministerio de Fomento, en el 
que siguió la pauta revolucionaria de su antecesor 
Ruiz Zorrilla, y continuó abogando por las doctrinas 
democráticas y las soluciones más radicales, tanto 
políticas como económicas y religiosas, aunque en 
este último terreno mostró más calor oratorio que 
solidez de razonamientos, como lo prueba el Diario 
de Sesiones de aquella época en el que consta el cé= 
lebre tópico y recurso efectista de la frenza del 
Quemadero, que con tanta verdad como oportunidad 
refutaran el doctor Manterola, en el Parlamento, y 
el famoso Mateo Gago, en sus Opúsculos. Trabajó con 
ahinco para la formación del partido radical y del 
triunfo de sus ideales. Al elegirse á don Amadeo de 
Saboya como rey de España, figuró en la comisión 
que le recibió en Cartagena, volviendo á desempeñar 
el ministerio de Fomento en 1872, y en Diciembre 
del propio año pasó al de Hacienda basta la caída 
del partido radical, en que volvió á la oposición. 
Después del 23 de Abril de 1873 juzgó prudente 
salir de España, dejando en Madrid á su esposa 
y á sus hijos, y marchó á París, donde permane- 
ció unos seis meses con bastante estrechez. Des- 
pués del golpe de Estado del general Pavía figu- 
ró como ministro de Hacienda en el ministerio de 
conciliación (3 de Enero de 1874), en representa- 
ción del partido radical, pero á los tres meses dejó la 
cartera. Triunfante la Restauración, tachóse de inmo- 
ral, por algunos diputados de las Cortes nuevas, á 
los ministros de la época revolucionaria, por lo que, 
á propuesta de Castelar, del marqués de Sardoal y 
algunos diputados, se abrió una información parla- 
mentaria para depurar la gestión económica de aqué- 
llos. EcueGaRaY se avistó con Romero Robledo, mi- 
nistro de la Gobernación por entonces, para que no 
le hiciera oposición en las próximas elecciones, con 
el propósito de contribuir á esclarecer los hechos. 
Aquella información terminó declarando el Congreso 
la integridad de los ministros de Hacienda desde 
1868 hasta 1874. Firmó, junto con Martos, Salmerón 
y otros prohombres, el manifiesto de 1. de Abril de 
1880, del que nació el partido republicano progre- 
sista. Al reconocer Martos la monarquía (1883), per- 
maneció alejado de la política activa, pero no indife- 
rente ante los acontecimientos que se desarrollaban 
en España, como lo demuestra el discurso leído (10 
de Noviembre de 1888) en el Ateneo de Madrid, del 
que era presidente desde el 23 de Junio de aquel 
año, en cuyo discurso expuso los medios que creía 
necesarios para la regeneración del país, que á su 
juicio eran la regeneración de los individuos rege- 
nerándose iudividualmente á sí propios y que su or- 
ganización social debía ser todo lo más libre que 
consintieran las circunstancias, y que las fuerzas 
materiales que forman su grandeza debían resumirse 
es las palabras: la ciencia y sus aplicaciones á la in- 
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dustria, el trabajo, el ahorro y la riqueza, y como re- 
gulador de derecho, como guía de la libertad, la idea 
santa del deber que impone á todos una gran disci- 
plina voluntaria. Publicó por entonces (1892) en Bi 
Liberal de Madrid numerosos artículos de vulgariza- 
ción científica y escribió el prólogo del libro Minia- 
turas científicas, de Angel Puliao (Madrid, 1894). 
Partidario entusiasta del ciclismo, que practicaba, se 
le nombró presidente honorario de la Sociedad de 
Velocipedistas Madrileños. Por entonces ingresó en 
la Academia Española, como individuo de número, 
sucediendo á Mesonero Romanos (20 de Mayo de 
1896), leyendo con tal motivo un discurso en que 
estudió la evolución literaria, el naturalismo y otras 
cuestiones de importancia, al que contestó Castelar 
presentando á su apadrinado como orador, hombre 
de ciencia, filósofo, político y poeta. En 1904, ya en 
el apogeo de su gloria como escritor dramático, se le 
otorgó el premio Nobel de literatura en unión del 
ilustre poeta provenzal Mistral, con cuyo motivo Es- 
paña entera rindió homeraje á su talento. Eu la tar- 
de del 18 de Marzo se reunieron en el Senado repre- 
sentaciones de todos los centros literarios, científicos 
y artísticos del país bajo la presidencia del rey don 
Alfonso XIII, quien hizo solemne entrega al agra- 
ciado de las insignias y del diploma, pronunciando 
encomiásticos discursos con tal motivo el ministro 
plenipotenciario de Suecia y el presidente del Con= 
sejo de ministros de España. Al día siguiente hubo 
una manifestación popular en honor del testejado poe- 
ta, y por la noche velada en el Ateneo presidida por 
el rey, completando los agasajos una función de 
gala en el Real, con la que la compañía de la Gue- 
rrero y Díaz de Mendoza representó El gran Galeoto. 
En los últimos años, EcuHeGaraY ha vnelto á tomar 
parte en la política activa (1904 y 1905) como mi- 
nistro de Hacienda, senador vitalicio y presidente 
del Consejo de Instrucción pública, y en 1908 aceptó 
el nombramiento de director de la Compañía Arrenda- 
taria de Tabacos y Timbre. Como matemático se le 
considera como uno de los primeros de España, go- 
zando gran fama como calculista, siendo acaso más 
conocido en el extranjero que en su patria. Ha escri- 
to obras muy importantes sobre esta materia. La teo- 
ría de derivados es de las más completas que se co- 
nocen hasta la fecha, como son también notables los 
problemas sobre la analítica de dos y tres dimensio= 
nes. Fué elegido miembro de la Academia de Cien= 
cias exactas, físicas y naturales (3 de Abril de 1865), 
tomando posesión en 11 de Marzo del año siguiente, 
en cuyo discurso, ofuscado por un exceso de simpa= 
tía hacia los sabios extranjeros, se lamentaba al ha-= 
cer la historia de las matemáticas que España no 
pudiera presentar obras de verdadera importancia, 
nieminentes profesores, olvidando que la universi 
dad de París, en tiempo del cardenal Cisneros, le 
pidiera un catedrático de Jos que tanto renombre ha= 
bían alcanzado en Alcalá de Henares, para que se 
encargase en París de una cátedra de matemáticas. 
Aquel discurso produjo varias rectificaciones, pero 
EcurGaraY no logró llevar el convencimiento al áni- 
mo de los que le impuynaban. 

Obras. Entre las obras científicas del ilustre ma= 
temático, merecen citarse: Mlementos de Agricultura 
teórico- práctica acomodados al clima de España (Ma- 
drid, 1852), Teorías modernas de la Física, unidad 
de las fuerzas materiales, primera Y segunda serie 
(Madrid, 1883): Problemas de Geometría, Problemas 
de Analítica, Introducción á la Geometría superior, 
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Seorta de determinantes, Cálculo de variaciones (1858), 
¿introducción ad la teoría matematica de la luz, La 
termodinámica, El túnel de los Alpes (1863), Obser- 
vaciones y teorias sobre la afinidad química (1901), 
La Euposición de Blectricidad, Ciencia Popular 
(1905), colección de artículos y otros muchos pu- 
blicados en la Revista de Obras Públicas, en la 
revista Mispano-Americana, y en la revista la Zlus- 
tración Artística, de Barcelona. Posee grandes me- 
recimientos como poeta. Durante los años desu 
propaganda librecambista (1858-59) debió sentir 
por primera vez una decidida vocación literaria, á 
juzgar por el artículo científico fantástico que publi- 
có con el título 4! yn del mundo. Para referir su 
obra dramática tomamos como fuente la biografía 
escrita por Luis Alfonso. Empezó á escribir un dra- 
ma en 1865, si bien su afición al teatro databa desde 
que cursaba la carrera de ingeniero, durante la cual 
fué concurrente asiduo á los teatros, costumbre que 
ha consérvado durante muchos años. Su primera 
obra, La nija natural, drama en un acto, la envió 
anónima á una ilustre actriz, que no la creyó á pro- 
pósito para su teatro y no la estrenó. Sin desalen- 
tarse por ello, durante su estancia en París trazó el 
plan y escribió las primeras escenas de la comedia en 
un acto 81 lióro talonario, que de vuelta á Madrid 
entregó á Matilde Díez, que entonces actuaba en 
Apolo con Vico, y considerando buena la obra, la 
puso en escena junto con aquel ilustre actor y Cepi- 
llo, en 18 de Febrero de 1874, obteniendo un éxito 
completo y, aclamado por el público, Vico se ade- 
lantó al proscenio y dijo que la obra era de don Jor- 
ge Hayaseca, residente en el extranjero, pero nadie 
lo creyó: y viendo que el tal nombre era un anagra- 
ma de José EcHEGARAY, no fué difícil encontrar el 
nombre del verdadero autor, cundiendo muy pronto 
por Madrid la noticia de que el autor era el ministro 
de Hacienda. Para restablecer su salud marchó poco 
después á los baños de Alhama de Aragón, y allí en- 
tregóse á sus aficiones escribiendo el primer acto de 
La Esposa del Vengador. que terminó en Madrid y 
estrenó en 14 de Noviembre de 1874 en el teatro 
Español, cuyo público aplaudió con entusiasmo la 
nueva obra, á la que siguieron en el propio teatro 
La Ultima Noche (2 de Marzo de 1875), bien aco- 
gida, y En el Puño de la Espada, en el teatro Apo- 
lo (12 de Octubre de 1875), que obtuvo no triunfo 
entusiasta; á estas obras siguieron: Un sol que nace y 
un sol que muere, comedia en un acto y en vtrso 
(Circo, 29 de Febrero de 1876), que fué bien reci- 
bida; Cómo empieza y cómo acaba, drama trágico en 
tres actos (Español, 9 de Noviembre de 1876). que 
también fué bien recibido; 21 gladiador de Rávena, 
imitación del alemán. tragedia en un acto (Noveda- 
des, Noviembre de 1876). también aplaudida; O lo- 
cura ó santidad, drama en tres actos y en prosa (Es- 
pañol, 22 de Enero de 1877), que tuvo un éxito tan 
extraordinario como ruidoso: /»is de paz, juguete en 
un acto (Español, 10 de Febrero de 1877), que fué 
aplaudido; Para tal culpa tal pena, drama en dos 
actos (Español, Abril de 1877), que fué aplaudido: 
Lo que no puede decirse, drama en tres actos (Espa- 
ñol, 14 de Octubre de 1877), que obtuvo éxito des- 
pués de algunas vacilaciones al estrenarse; En el pi- 
lar y en la cruz, drama en tres actos en verso (Es- 
pañol, 1878), que obtuvo éxito en los actos LS 
2.2, y lo tuvo muy mediano en el 3.% Correr en 
pos de un ideal, comedia en tres actos en verso (Es- 
pañol, 15 de Octubre de 1878), que fué aplaudida: 
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Algunas veces aquí, drama en tres actos (Apolo, 
1878), que alcanzó un éxito indeciso, si bien al fina] 
53 aplaudió; Morir por no despertar, leyenda dramá- 
tica en un acto y en verso (Apolo, 1879), bien reci- 
bida por el público; En el seno de la muerte, leyenda 
trágica en tres actos y en verso, que obtuvo un éxito 
entusiasta y ardiente (Español, 1879); Rodas frági- 
cas, cuadro dramático en un acto (Epañol, 1879). 
que fué aplandido; Mar sin orillas, drama en tres 
actos (Español, 1879), estrenado con éxito dudoso y - 
mal resultado en conjunto; La muerte en los labios, 
drama en tres actos y en verso (Español, 30 de No- 
viembre de 1880), siendo recibido con extraordina- 
rio aplauso: E! gran Galeoto, drama en tres actos y 
en verso (Español, 1881), que obtuvo gran éxito y 
fué aplaudido estrepitosamente; Haroldo el Norman- 
do, leyenda trágica en tres actos y en verso (Espa- 
ñol, 1881), recibida con aplauso; Los dos curiosos 
impertinentes, drama en dos actos con un prólogo en 
verso (Español, 1881), que tuvo buen éxito; Conjtic- 
to entre dos deberes, drama en tres actos y en verso, 
aplaudido con entusiasmo por el público (Español, 
1882); Un milagro en Egipto, estudio trágico en tres 
actos y en verso, que tuvo éxito (Español, 1884); 
Piensa mal ¿y acertarás?, casi proverbio cómico en 
tres actos y en verso (Español, 1884); Manantial que 
no se agota, drama en tres actos y en verso (Español, 
Marzo de 1839), que fué muy aplaudido; Los rígi- 
dos, drama en tres actos y un prólogo, que estrenó en 
Barcelona en Julio de 1889 y después en Madrid en 
19 de Noviembre del mismo año, alcanzando buen 
éxito; Vida alegre y muerte triste, con muy buen éxito; 
La realidad y el delirio; Del llano a la montaña, un 
acto, estrenado en Barcelona, lo mismo que Lo su- 
blime en lo vulgar, De mala raza y Dos fanatismos: 
Siempre en ridículo (Español, 21 de Diciembre de 
18390). drama en tres actos, en prosa, cuyo primer 
acto fué considerado como perfecto y grandioso y los 
otros dos 3e juzgaron muy inferiores; 4! Prologo de 
un drama, estrenado en el teatro Calderón, de Va- 
lladolid, en el que fué muy aplaudido (28 de Diciem- 
bre de 1890), lo propio que en Madrid (10 de Ene- 
ro de 1891); Zrene de Otranto, ópera con música del 
maestro Serrano, que tuvo mediano éxito en el Real; 
Un crítico incipiente (Español de Madrid), comedia 
en tres actos, en prosa, que fué muy bien recibida 
por el público y calificada de magistral por algunos 
críticos; El primer acto de un drama (teatro de Lope 
de Vega, de Valladolid), comedia en un acto muy 
aplaudida por el público; Comedia sin desenlace, en 
tres actos (teatro de la Comedia), estrenada en 17 
de Diciembre de 1891, con mediano éxito: 21 hijo 
de D. Juan, inspirado en Ibsen, que no llegó á en 
tusiasmar al público: Mariana (Comedia, en 5 de 
Diciembre de 1892), drama en tres actos y un epílo- 
go, que le valió entusiastas ovaciones y que la Aca- 
demia le concediera el premio Cortina (4,000 pesetas) 
que entregó al gobernador civil de Madrid para que 
las repartiera entre los pobres; 41 poder de la impo- 
tencia (Comedia, 4 de Marzo de 1893). comedia aco- 
gida con frialdad; A la orilla del mar (Comedia, 12 
de Diciembre de 1893), comedia en tres actos y uN 
evílos'o, que tampoco añadió nuevos timbres á su 
¿lona praia (Comedia, 13 de Marzo de 1894). 
que interesó poco al público; María Rosa (Princesa, 
94 de Noviembre de 1891), drama trágico escrito en 
catalán por don Angel Guimerá, traducción de Ecuk: 
caray, que tué bien recibido; Mancha que limpia 
(Español, 9 de Febrero de 1895). drama en tres ac—- 
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tos, recibido por el público con delirante entusiasmo; 
El estigma (Español, 15 de Noviembre de 1895), 
también muy aplaudido; Amor salvaje (Comedia, 19 
de Mayo de 1896), drama en un acto, escrito en Cas- 
tellano y estrenado en italiano por Novelli, la actriz 
Giannini y su compañía, que fué bien recibido; La 
calumnia por castigo (Español, 22 de Enero de 
1897), aplaudidísimo en las escenas finales; la tra- 
ducción de Tierra daja (teatro de Novedades, de 
Barcelona, 22 de Enero de 1897), drama de Gui- 
merá, muy aplaudido al representarlo la compañía 
de doa Emilio Mario; 21 hombre negro (Español, 
22 de Abril de 1898), drama en tres actos, muy 
aplaudido en todos ellos; Silencio de muerte, dra- 
ma que se estrenó en Barcelona: como original de 
un tal Gálvez y después con el nombre del autor 
fué aplaudido en el Español, de Madrid (9 de Diciem- 
bre de 1898). Entre todas estas obras, las que más 
se han seguido representando, son: JLariana, Man- 
cha que limpia, María Rosa y Tierra baja. La fama 
que ha alcanzado como dramaturgo, puede decirse sin 
exageración que es universal, En el teatro Real de 
Estocolmo se estrenó (Abril de 1895) O locura ó san- 
tidad, dedicando la prensa de aquella capital enco- 
miásticos artículos á la obra; una compañía española 
estrenó en Lisboa Mariana (Mayo de 1893), y el pú- 
blico aclamó al autor. traduciéndose la obra al por- 
tugués al año siguiente; en Atenas causó indecible 
entusiasmo la traducción grieva de Ml gran Galeoto, 
con la que llegaban á siete los idiomas á que se 
había traducido; lo mismo puede decirse de Mariana 
y de Un crítico incipiente. En Alemania cuenta con 
numerosos admiradores, puesto que sus obras tradu- 
cidas se representan- continuamente con agrado de 
aquel público ilustrado; la Gaceta universal de Mu- 
nich (5 de Octubre de 1895) dedicó siete columnas 
y media ásu bioyrafía y critica de las obras del gran 
español (textual). lin aquel artículo, que respira una 
gran admiración para el insigne dramaturgo, declara 
su autor que el drama O locura ó santidad es una de 
las creaciones más sublimes de los tiempos modernos, 
añadiendo que los problemas sociales que acomete en 
sus diferentes obras atestiguan gran conocimiento 
de la naturaleza humana, mucha profundidad psico- 
lógica, conocimiento, experiencia de la vida y un po- 
der de concepción que recuerda á Shakespeare. En 
Budapest (Hurgría) se reunieron en Enero de 1898 
los directores de los teatros, dos sociedades literarias 
y las mayores notabilidades literarias para festejar el 
éxito colosal (textual), como dite el telegrama que 
los reunidos dirigieron al festejado, con motivo del 
estreno de Mancha que li npia en el teatro Nacional 
de aquella ciudad. Otras de sus obras se traducen y 
representan en Francia, Inglaterra é Italia con tan-= 
ta frecuencia como éxito. Conocida la obra del insig- 
ne dramaturgo en casi todas las naciones de Europa, 
la crítica le dedicó muchos artículos, pues si su es- 
cuela tuvo censores apasionados que la discutieron y 
aun la negaron con verdadera furia, tuvo también 
entusiastas admiradores, y hay que hacer constar 
que unos y otros guardaron siempre las debidas con- 
sideraciones al autor. Creemos que entre los escrito- 
res que estudiaron á McmrGaraY merece especial 
mención lo dicho por nuestra ilustre compatriota la 
condesa de Pardo Bazán, la cual alcanzó la época 
en que este escritor era considerado como un fe- 
nómeno de la naturaleza, como un cometa de cola 
brillantísima y en que la crítica, entre atónita y pos- 
trada, se declaraba impotente para juzgarle y de- 
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finirlo; así. poco á poco se extravió la opinión y se 
aturdieron las cabezas, y así como se había dicho an- 
taño que Ventura de la Vega era un romántico, sien- 
do clásico en sus tendencias y maneras de escribir, se 
afirmó de EcuiGarRaY que era un naturalista, de lo cual 
no tenía ni asomos: lo positivo era que no entendían 
sus obras, según propia confesión, ni revisteros nicro- 
nistas; pero ni entusiastas ni detractores daban en el 
clavo, por lo que mal podían pulverizar al célebre 
dramaturgo, ni su nuevo romanticismo agudo, los 
que le censuraban por realista ó naturalista, y ahi le 
tenemos que, siendo romántico, pasó por naturalista; 
que emulando á Calderón de la Barca en severidad 
con las flaquezas humanas, se llama inmoral, y que 
habiendo llenado la escena española durante un cuar- 
to de siglo y obtenido medio premio Nobel, visto su 
retrato en los billetes de banco y recibido el home- 
naje más estupendo que se ha conocido en la corte 
de España, con un aparato que acaso no volverá á 
verse más, después de tan completo triunfo llegue á 
los pocos años á que ni aun sus mejores obras pue- 
den ser representadas, como ha pasado con Bl estig- 
ma, que después de ser recibido con entusiasmo cuan- 
do su estreno (1895), últimamente (1911), al reapa- 
recer en la Princesa de Madrid por la compañía 
Guerrero-Díaz Mendoza, sólo obtuvo lo que los fran- 
ceses llaman un succés d'estime. Y ello se explica te- 
niendo en cuenta que el talento y la fecundidad crea- 
dora de EcneEGaraY han sido no pocas veces entar= 
nizados enemigos. El tiempo es quien se ha encargado, 
más que los éxitos populacheros, de depurar y acri- 
solar los méritos del gran dramaturgo y si, ayer y 
hoy, la crítica aparece unánime en declarar que lAfa- 
ríana es una comedia perfecta, Mancha que limpia 
un drama de tesis arriesgada, pero desarrollada fe- 
lizmente, y O locura 0 santidad una concepción tan 
deslumbradora como inverosímil, en cambio ni HLa- 
roldo el Normando, ni La peste de Otranto, ni una 
docena quizá de sus otros dramas, pueden hoy resis= 
tir un enálisis severo ante la verosimilitud, que es, 
fué y será siempre la piedra de toque de los méritos 
de toda obra dramática. Muchas de las obras de 
Ecumecaray han sido escritas en prosa correcta, fúi- 
da y tan natural como culta; otras lo han sido en 
verso, inspirado y lleno de efectismos, como verbigra- 
cia, En el puño de la espada, y ramplón y afeado por 
prosaísmos tan censurables como aquella cuarteta de 
Haroldo el Normando: No hay que escatimar la pez — 
nimaderas infamadas.—Que estén todas preparadas— 
para mañana dá las diez. Tales reflexiones sugiere el 
peregrino suceso de que el teatro de EcHEGARAY no 
pueda representarse, que ello no envuelve una apre- 
ciación razonada de dicho teatro, ni de los otros 
autores que también van cayendo en desuso. Nos 
limitamos simplemente á consignar el hecho, dice la 
eximia escritora española: «quien envidie la gloria de . 
la escena, vea si merece ser envidiado. Acordémonos 
de que algo parecido le ocurrió á Cervantes, que se 
desquitó de la malaventura de su teatro con una 
novela inmortal; la movela no suele caer tan de 
golpe en ese pozo sombrío donde se hunden las pro= 
ducciones dramáticas, desde lo alto de las coruscan- 
tes apoteosis». 

Bibliogr. Autores dramáticos contemporáneos 
(t. IT, 1886); León Querinel, Revue bleue (11 de 
Abril de 1885 y 10 de Junio de 1886); Manuel de 
la Revilla, Oódras (Madrid, 1883); Manuel de la Re- 
villa, Críticas (Burgos, 1884); en la obra ge analizan 
16 de sus obras. L. Alas (Clarín), Paligue, págs. 5- 
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16 (Madrid, 1893); Luis del Olmet y García Carrafa, 
Los grandes españoles: Echegaray (Madrid, 1912). 
EcBrGaRAY Y BIZAGUIRBE (MIGUEL). Biog. Autor 
dramático gspañol, n. en (Quintanar de la Orden 
(Toledo) en 29 de Septiembre de 1848, durante un 
viaje que hacían sus padres de Madrid á Murcia. 
Desde muy joven demostró gran precocidad, tanto, 
que á los diez y seis años ha- 
bía escrito una comedia que 
tituló Cara y Cruz y se es- 
trenó en el teatro del Circo, 
mereciendo grandes elogios 
de la prensa, que no dejó de 
llamarle esperanza del arte y 
gloria futura. Emprendió las 
carreras de derecho y filoso- 
fía y letras, que terminó con 
lucimiento, abriendo bufete 
de abogado, ejerciendo la 
carrera durante tres años; 
pronunció varios discursos 
en la Academia de Juris- 
prudencia en defensa de las ideas radicales, conten= 
diendo con Raimundo Villaverde, Silvela y Nocedal. 
Al desempeñar su hermano don José las carteras de 
Fomento y Hacienda se encargó de la secretaría 
particular, siendo nombrado jefe de Administración 
civil y elegido diputado en las Cortes de 1873. Al 
entronizarse la Restauración, sintiendo poca afición 
á la abogacía y llevado de sus arraigadas y radica— 
les convicciones políticas, se retiró por entonces de 
la política y se dedicó al teatro, estrenando gran 
aúmero de comediaz en diferentes teatros de la corte, 
principalmente en la Comedia, Lara y algunas en 
Apolo y en la Alhambra. líntre las que lograron 
más éxito figuran: Cuerse de un nido. En plena luna 
de miel. Los demonios en el cuerpo, El octavo no men- 
sir, Inocencia, Contra viento y marea, Enemigo, 
Echar la llave, Vivir en grande, Los hugonotes, Sin 
familia, Entre parientes, comedia en un acto (1889); 
La sopa de almendras, apropósito en un acto; ¿Me co- 
noces? (1890), Viajeros para Ultramar (Lara, 1890), 
juguete cómico en un acto; La niña mimada (1891), 
comedia en tres actos y en verso; La credencial 
(1891), comedia en tres actos y en verso; El sereno 
de mi calle, juguete cómico en un acto y en verso, 
La señá Francisca (1892), comedia en dos actos; 
Abogar contra si misma (1896), comedia en tres ac— 
tos; Bl dúo de la Africana (Apolo, 13 de Mayo 
de 1893), zarzuela en un acto con música del maes- 
tro Fernández Caballero, que se representó centena- 
res de veces y que no sólo se aplandió con entusias- 
mo, sino que aún se sigue aplaudiendo en todoa los 
escenarios de España y muchos de fuera de ella. 
Se tradujo al italiano y se estrenó en Génova y 
Turín, con un éxito completo; La monja descalza 
(1894), comedia en tres actos y en verso; Fe, Es- 
_peranza y Caridad (1895). inguete cómico en dos 
actos; El último drama (1896), La viejecita (1897), 
zarzuela con música de Fernández Caballero, que 
obtuvo un éxito completo; Mimo, comedia en dos 
actos. muy aplaudida (1898), y Gigantes y cabezu- 
dos (1898), zarzuela en tres cuadros, cuya música 
se ha hecho popular en todas partes. Ultimamentfe. 
con el maestro Vives, La Rabalera, Juegos Mala- 
bares, Agua de Noria, y El Pretendiente, todas 
con música inspiradísima. Como autor del género 
festivo, ha sobresalido por su vis cómica, su gran 
«conocimiento de la escena y de sus recursos, y la 
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exacta pintura de los caracteres y situaciones es- 
cénicas. No es menos digna de aplanso la nota 
culta y urbana que avalora la mayor parte de sus 
producciones y hasta aquellas de índole más ple- 
beya y callejera, por no decir popular, va que en la 
reproducción de escenas de la vida del pueblo sue- 
le estar acertadísimo. Eutre sus obras, tanto /mo- 
cencia, como Bl octavo no mentir, parecen inspiradas 
en La niña boba, de Lope de Vega, y en La verdad 
sospechosa, de Alarcón. Su versificación es fácil y 
muy correcta, si bien á veces la sacrifica á la natu= 
ralidad y propiedad del lenguaje. Á veces en busca 
de efectos cómicos descuida la verosimilitud, llegan- 
do hasta el género bufo. pero aparte de estos dlefec— 
tos apuntados, tiene claro talento y mucho ingenio 
que le colocan entre los primeros autores cómicos de 
la actual generación. Es gran aficionado á los ejer— 
cicios corporales, como la gimnasia y la esgrima. 
Posee varios idiomas extranjeros como el francés, el 
italiano, el inglés y el alemán, obresaliendo en 
el conocimiento del hebreo, en el que es una verda- 
dera notabilidad, aunque no haya publicado obra 
algura de esta materia. Eu 18 de Diciembre de 
1913 fué nombrado académico de la lengua. 

ECHEGARAYESCO, CA. adj. Propio y ca- 
racterístico de don José Echegaray como dramatur= 
go, ó que tiene semejanza con sus obras. 

ECHEGOYEN. (Ge0/..Lug. de la prov. de Ala- 
va, en el mun. de Ayala. 

ECHEGUIAR (Raimunbo). Biog. Poeta y reli- 
gioso español del siglo xv, autor de una colección 
de Romances que tituló: El héroe christiano y la vic- 
toria más dura, trofeos de Don Juan de Austria (Mi- 
lán, 1578), impresa en la imprenta de Simón Tini. 

ECCHELENSIS (Abrañam). Biog. Escritor 
maronita del siglo xvi, muy versado en el árabe y 
siriaco, que hizo labor muy útil á la erudición de su 
tiempo, editando en Roma y París gran número de 
traducciones latinas de escritos orientales. De él son, 
entre otras obras: Cáronicon orientale nunc primum 
latinitate donatum, cui accessit supplementum histo— 
riae orientalis (París, 1685), Concordantia nationum 
ehristianarum orientaliim in Adei catholicae dogmati- 
bus (Maguncia, 1655), etc. 

ECHELETTE ó ECHELETTES. 
V. EsquILETAS. 

ECHELLE. Geoy. Ensenada de Haití, costa S., 
al lado del Trou du Souffieur. 

ECHELLES (Lrs). Geog. Cant. del dep. de 
Saboya (Francia), en el dist. de Chambery. Tiene 
1492 km.? con 6,530 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre. sit. á oril. del Guiers-Vif; 830 h. Fab. do 
borlas, flecos y artículos de seda. Destilerías. Est. 
en la l. £. de Voiron á Saint-Beron. A corta distan- 
cia del lugar existe un gran muro basáltico horadado 
por un camino para carruajes. Se dice que antigna- 
mente este camino atravesaba una gruta y para lle- 
gar hasta él había que salvar algunos escalones, lo 
que originó el nombre de la población. 

ECHEMBROTE. Bioy. Poeta y músico. natu- 
ral de la Arcadia, que vivió á últimos del siglo vII a. 
de J. C. Compuso varias obras de carácter elegíaco, 
con acompañamiento de flauta, y en el tercer año de 
la olimpíada 48 obtuvo una gran victoria, en rectuér- 
do de la que consagró á Hércules un trípode con ana 
dedicatoria en verso. que ha conservado Pausanias. 

ECHEMIRE-RIGNE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dev. del Maine y Loira, dist., cant. y 45 
km. de la est. f. c. de Baugé; 730 h. 
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ECHENAGUSIA, llamado Ecñena (Josk). Biog. 
Pintor español, n. en Fuenterrabía (Guipúzcoa) en 
1.2 de Febrero de 1844 y m. en Roma (aonde resi- 
dió treinta y seis años) en 31 de Enero de 1912. 
Estudió en el Real Seminario de Vergara, manifes- 
tándose su inclinación á las 
artes desde muy niño. Eu- 
tre las obras más importan— 
tes que pintó, figuran: La 
Mujer adúltera, que exhibió 
en la Exposición Universal 
de Barcelona de 1888 y se 
conserva en San Sebastián 
en el Palacio de la Diputa- 
ción de Guipúzcoa (cuya de- 
coración pictórica es tam- 
bién obra de EcHENa); Lle- 
gada de Cristo al Calvario, 
obra adquirida en 30,000 
pesetas, por una sociedad 
iaglesa que lo exhibió en Londres y en muchas ciu= 
dades del Reino Unido y que se conserva en el Museo 
de Edimburgo; la sociedad propietaria de la obra la 
popularizó por medio de un grabado tirado á 200,000 
ejemplares. Ecmena (como solía firmar) obtuvo me- 
dalla de oro y gran premio en las exposiciones inter- 
nacionales de Bejlas Artes de Roma y era caballero 
de la orden de Carlos III. En Roma fué el primer 
maestro del pintor Zuloaga, cuya primera obra, La 
Fragua, ejecutó el discipulo en el estudio de EcHena. 

ECHENIQUE (José Rurino). Biog. General 
peruano y presidente de la República, n. en Puno 
en 1808. A los trece años entró como cadete en el 
ejército, que se organizó contra la dominación espa- 
ñola, concurriendo (1823) á la segunda campaña de 
Intermedios y asistiendo á la batalla de Cochabamba, 
en la que cayó prisionero, no recobrando la libertad 
hasta después de la batalla de Ayacucho, siendo por 
entonces reincorporado al ejército. Se batió contra 
las fortalezas del Callao que se habian sublevado 
contra el general Salavera y por entonces el general 
Santacruz se apoderó del poder de la confederación 
del Perú y Bolivia; pero no queriendo servir aquella 
causa. que consideraba deshonrosa para la patria, 
se retiró de la milicia con el grado de coronel. 
Extendida la revolución á Junín, marchó á comba= 
tirla con «escasas fuerzas, apoderándose de aquella 
capital, Después que el general Castilla fué elegido 
presidente de la República, obtuvo puestos tan eleva- 
dos como la vicepresidencia del Estado; el pueblo lo 
eligió como jefe del poder ejecutivo. La época de su 
administración fué la de mayor riqueza y prosperi- 
dad pública. Celebró diversos tratados con las nacio- 
nes europeas, promovió la inmigración, tan necesaria 
en el Perú, y estableció la navegación del Amazonas, 
dando grande impulso á las poblaciones de esta re- 
gión del territorio peruano. En 1853 presentó un 
presupuesto con un sobrante de 3.000,000 de pesos. 
Encabezada una revolución contra el gobierno, la 
combatió (1854) peleando eontra sus jefes Elías y 
Castillo, pero fué vencido en La Palma. Se retiró 
entonces al extranjero, donde permaneció siete años. 
Al regresar ásu país (1862) fué elegido diputado 
(1864) y senador en dos elecciones, ocupando en 
las últimas la presidencia de aquella Cámara. Concu- 
rrió al combate del Callao contra la escuadra espa- 
ñola (2 de Mayo de 1866). 

EcneniqueE (Juan Martin). Biog. Publicista, 
poeta y político peruano; n. en Lima en 1841; hijo 
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del general José Rufino (V.); á los diéz años pasó á 
España para empezar los estudios en el Colegio «de 
Vergara, yendo después á reunirse con su padre, 
desterrado por entonces, y tomanio parte desde 1850 
en las luchas políticas de su patria. Su vida fué 
agitada y laboriosa, estando desterrado varias vecez. 
Aunque se hallaba enfermo de alguna gravedad, 


cuando en 1864 la escuadra española se apoderó de 


| las islas Chinchas. regresó desde Europa para pres= 


tar sus servicios á la patria, y á petición suya se le 
destinó á un barco peruano, en la que permaneció 
hasta firmarse el tratado Vivanco-Pareja, cuyo conte- 
nido sublevó sus sentimientos patrióticos y renunció 
á su destino como militar. A la caída del general Pe- 
zet y después de declarada la guerra á España pidió 
ser nuevamente embarcado, á lo ane accedió el go- 
bierno que al reintegrarie en su grado de capitán le 
embarcó en la corbeta Unión, con la que hizo la 
campaña de Chiloé y concarrió al combate de Abtao,. 
por el que ascendió á sargento mayor, y marchó á: 
Europa para estudiar la guerra austroprusiana y las 
cuestiones de reforma militar y de los armamentos. 
A su regreso al Perú pidió, con el propósito de estu— 
diar las cuestiones económicas de su patria, ser des- 
tinado á la inspección fiscal, y se le nombró secre- 
tario de aquelia dependencia. Fué uno de los autores: 
del proyecto económico que puso fin al despacho del 
guano por consignaciones y volvió á Europa (1869) 
como agente fiscal, celebrando entonces el tratado- 
conocido en el Perú por contrato Dreyfus, que sos= 
tuvo, junto con Pierola, en la lucha que por espacio- 
de dos años agitó á su país económica y socialmente 
y que sólo terminó aprobando el Congreso el contrato 
ajustado por él. En 1870 dirigió 41 Heraldo de: 
Lima, defendiendo, en compañía con Ulloa, Irizari 
y otros, los principios liberales moderados. En 1872: 
los emisarios de la revolución de Cuba solicitaron su. 
cooperación, dándole plenos poderes, pero la procla-- 
mación de la República en España paralizó sus tra- 
bajos. En los últimos años de su vida se dedicó: 
exclusivamente á estudios de Hacienda y Adminis- 
tración, conquistando un lugar distinguido entre los» 
estadistas de su patria. 

ECHENO. (Ltim. — Del franc. echeno.) m. 4r+. 
y Of. Caño ó pila de fundición, donde cae el metal 
sobrante del molde. 

ECHENON. (Geo. Pobl. v mun. de Francia, 
dep. de Cóte d'Or, dist, de Beaune, cant. y á 3 km. 
de la est. f. c. de Saint-Jean-de--Losne; 670 h. 

ECHENOZ-LA-MÉLINE. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Alto Saona, dist. y cant, 
de Vesoul, á oril. de su afi. del Colombine y á 3 km. 
de la est. f. c. de la cap. del dist.; 1,180 h. Posee 
dos notables grutas llamadas Zrow. de la Roche y 
Trow de la Baume, llenas de aguas sumamente lím= 
pidas la primera y con numerosos fósiles la segunda. 
lPab. de productos químicos. Canteras. Comercio de 
vinos. 

ECHEPAR. Geo. Lag. del Uruguay, dep. de 
Treinta y Tres, oril. izq. del Olimar. Sirve de lava- 
dero á la villa de Treinta y Tres. 

ECHERAC (Arruro Aucusto DE). Bioy. Es- 
cultor y crítico de arte francés, n. en Guéret (Cren- 
se) en 1832. Fué discípulo del escultor Gautherin 
y expuso varios bustos en 1870 v 1871. Como crí- 
tico ha colaborado en distintas publicaciones, firman- 
do casi siempre sus trabajos literarios ó de crítica 
con el seudónimo (6. Dargenty. Ha ocupado varios ' 
cargos administrativos, habiendo sido inspector ge= 
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neral de la asistencia pública del Sena y alcalde de 
Sévres. Ha publicado: Le roman dun exile (1872), 
Kugéne Delacroiw (1885), y Le baron Gros (1887). 

ECHERIA ó ETERIA (SanTa). Hagiog. Fer- 
vorosa y santa religiosa del Bierzo (León), que en 
los tiempos antiguos hizo la peregrinación á los San- 
tos Lugares y dejó escrito el /tinerario de dicha pe- 
regrinación,. Escribió su vida el santo abad de San 
Pedro de los Montes Valerio. 

ECHERRE. (Geoy. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Basauri. 

ECHESORTÚ. G+07. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, suburbios de la ciudad del 
Rosario. 

ECHEVARRÍA. Geo. Cañada del Uruguay, 
dep. de Canelones, afi. del Canelón Grande. 

Ecuevarría (CARLOS DE). Biog. Jesuíta español 
del siglo xv11, n. en Madrid. Fué profesor de teolo- 
gía en la universidad de Alcalá de Henares. Publicó: 
Sermones panegíricos (Alcalá, 1681), Sermón de ac- 
ción de gracias á San Bernardo (1690) y Tractatus 
de Angelis (Alcalá, 1697). 

Ecurvarría (Esteñan). Biog. Inspirado poeta ar- 
gentino, que floreció en la época de la independen- 
cia de su patria, figurando, en primer término, entre 
los poetas de aquel tiempo, con el poema La Cautiva 
y Otras composiciones. Al aproximarse la conmemo- 
ración de su centenario, los alumnos del Colegio 
Nacional de Buenos Aires, y aun cuando no se dice, 
por iniciativa de su director el ilustrado Enrique de 
Vedia, acordaron erigirle una estatua, costeada por 
subscripción, confiando este trabajo al notable escul- 
tor Torcuato Tasso, que estuvo muy inspirado en 
esta obra; y así lo manifestaron numerosos críticos y 
el ministro de Instrucción pública, doctor Gronzá- 
lez, que, después de contemplar la estatua, dijo que 
«aquella cabeza de piedra, piensa, medita, sueña, y 
en la concentración de su mirada existe todo el odio 
que sintiera por el tirano». 

Ecumevarría (Francisco). Biog. Uno de los más 
valientes guerrilleros de Castilla, Era fraile cartujo 
en el convento de Bribiesca (Burgos), que abandonó 
para defender su patria. Sus espías supieron la lle- 
gada de un convoy de 70 carros con víveres y mu- 
niciones para las tropas de los cantones que había 
salido de Burgos y debía pernoctar en Bribiesca, 
por lo que esperó su llegada en el accidentado terre- 
no de Santa Olalla, y sin que le salvara el valor que 
la escolta desplegó en su defensa, el audaz guerrille: 
ro se apoderó del convoy (27 de Octubre de 1809), 
sin que quedara vivo ninguno de los imperiales que 
lo escoltaban. Después de varios y gloriosos comba= 
tes, se posesionó en 1810 de la villa de Alcañices, 
en la provincia de Zamora, cercana á Portugal. Sue 
hazañas obligaron á jos imperiales á lanzar contra él 
nada menos que un general, U, Croix, con toda su 
división. Cercado Ecuevarría por tan numerosas 
fuerzas, se defendió luchando en cada calle y en cada 
casa de Alcañices, y cuando ya se retiraba, si no con 
la aureola del triunfo, con la satisfacción del deber 
cumplido, cayó herido de muerte. 

Ecuevarría ó Ecueverría (José). Biog. Cantan- 
te español, n. en Baraibar (Navarra) en 1825 y m. 
en Río Janeiro (Brasil) en Mayo de 1860. Des- 
pués de estudiar gramática y filosofía, se trasladó á 
la corte, donde aprendió solfeo y canto con el maes- 
tro Basilio Basili, continuando sus estudios con el 
maestro Romani, y en Milán los terminó con Lam- 
perti. Cantó con éxito, como bajo, en Madrid y en 
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los principales teatros de España, así cómo en Vie- 
na, en Milán, en Venecia y en Turín. En. Marzo de 
1836 entró como socio en la Academia Filarmónica 
de Turín, muriendo cuando alcanzó gran reputación 
por su potente voz y excelente escuela de canto, du- 
rante su estancia en el Brasil, 

Ecnevarría (José Anton10). Biog. V. Ecurve- 
Rría (Joskí ANTONIO). 

Ecnevarría (Ramón). Biog. Ingeniero de cami- 
nos, n. en Bilbao en 1816; fué consejero de agri- 
cultura y director general de Obras públicas. Publi- 
có: Las obras públicas en sus reluciones con la 
Agricultura, Infiuencia de los riegos en el valor de las 
tierras y La política de los intereses materiales. 

Ecnevarría (RobriGO DE). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en Sao Millán de la Cogolla y m. en Segovia 
(1790-1875). Llamósele en el bautismo Salvador 
María Ezarra y Echevarría. Vistió la cogulla bene- 
dictina en el monasterio de Silos (1805), donde pro- 
fesó la Santa Regla en 1806. Hizo los estudios de 
filosofía en Espinareda y log de teología en Ribas 
del Sil, y llegó á ser regente de Exlonza y lector de 
moral en San Martín de Madrid. En 1832 fué nom- 
brado abad de Silos, cuyo monasterio gobernó hasta 
la exclaustración de 1835. Eutonces quedó allí de 
párroco, salvando el monasterio de la ruina. Sus 
prendas le promovieron al obispado de Segovia en 
1857, y lo gobernó por espacio de diez y ocho años, 
muriendo allí en 21 de Diciembre de 1875. Había 
sido helenista distingnido, como lo prueba la Framá- 
tica griega que compuso. Además dejó unas Memorias 
sobre la guerra civil (1833-40), muy interesantes. 

Bibliogr. Ferotín, O. S. B., Histoire de 1 Abba- 
ye de Silos (París, 1897, 4.9). 

Ecunuvarría (VICENTE ANASTASIO). Biog. Aboga- 
do y patriota argentino, m. en Buenos Aires en 
1825. En 1807 fué asesor privado del virrey Liniers. 
Al proclamarse la revolución, acompañó á Belgrano 
al Paraguay, interviniendo en el primer tratado que 
celebró la República Argentina en dicho país en 1811. 
Fomentó la marina de guerra nacional, contribuyendo 
con sus caudales á armar en corso la fragata Argentina 
y otras naves para luchar contra los buques erpaño— 
les. Tomó parte muy activa en los sucesos de 1820, 
especialmente en el cabildo abierto de Julio, Fué di- 
putado por Buenos Aires en la Convención nacional 
que se reunió en 1828 en Santa Te, ocupando la 
presidencia de la misma. Al subir Rosas al poder 
se retiró á la vida privada. 

EcnevarrÍa Y CASTILTO 
(Josk lonacio). Biog. Ge- 
neral español, marqués de 
Fuentefiel, n. en Madrid 
(1817-1898). Hizo sus pri- 
meras armas contra los car 
listas en el Norte y Catalu- 
ña, ascendiendo á brigadier 
en 1847. Fué más tarde go- 
bernador civil y militar de 
la Habana, siendo nombrado 
jefe de estado mayor, al re- 
gresar á la Península. Al es- 
tallar la revolución de 1868, 
en cuya época era tenien- 
te general, combatió en Andalucía contra las tropas 
sublevadas del duque de la Torre. Siguió á Isabel 11 
en el destierro y reuresó á España al restaurarse la 
monarquía. En 1879 contribuyó á dominar la insu- 
rrección carlista, ocupando en este mismo ano la 
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“cartera de Guerra, en un ministerio presidido por 
Cánovas del Castillo. 

Ecuevarría y Ugarte (Lucas). Biog. Ingeniero 
español, m. en Barcelona en 1891. Doctor en cien— 
cias físico-matemáticas y químicas, explicó mecánica 
industrial en la Escuela de Ingenieros de Barcelona, 
cuya cátedra obtuvo. Desde 1862 era individuo de 
la Real Academia de Ciencias de esta ciudad y socio 
de mérito del Instituto Agrícola Catalán de San Isi- 
dro y de la Sociedad Económica Barcelonesa de 
Amigos del País. Entre sus escritos, figuran: Oo0m- 
sideraciones generales acerca de las aplicaciones de 
ciertos principios 4 la construcción de aparatos de ca- 
lefaccion, Memoria sobre el Aúido eléctrico, Infiuen— 
cia de los progresos de la mecánica en la agricultura, 
y Sobre la termodinámica, 

ECHEVERIA. Bof. Género dedicado por De 
Candolle al pintor de flores mejicano Echeverría y 
que hoy se considera como sección del género Coty- 
ledon de Linneo. Tiene los sépalos casi libres, á me- 
vudo casi tan largos como la corola, generalmente 
muv anchos, seginentos de la corola anchos, gene- 
ralmente mucho más largos que el tubo, aquélla ur- 
ceolada, no rara vez con cinco aristas. Son hierbas ó 
plantas sufruticosas, con hojas gruesas, esparcidas, 
no rara vez arrosetadas, flores á menudo en cicino 
ladeado. Comprende 39 especies de Méjico, tres de 
California, ciuco de América del Sur, difíciles de 
distinguir. Las que más á menudo se ven en los jar- 
dines, son la C. gidbiñora var. metallica y C. secun- 
da, ambas de Méjico. 

ECHEVERRI (Cammro Antonio). Biog. Pu- 
blicista colombiano, n. en Medellin (1827-1887). 
Cursó las carreras de ingeniero y abogado. En 1852 
pasó á Inglaterra, en donde estudió matemáticas, 
química é inglés. En 1855 tundó en eu ciudad natal 
el periódico £2 Pueblo, en unión con otros, y en 1863 
figuró en la Convención de Rionegro, en la que se 
distinguió por su energía y elocuencia. Pasó algunos 
años retirado de la política, hasta que en 1873, de 
vuelta en Bogotá, fué uno de los más esforzados cam- 
peones del nuevo partido liberal independiente, has- 
ta llegar á hacer armas contra el gobierno en 1876. 
Colaboró en muchos periódicos, sobre todo en los de 
carácter político. Ha publicado los folletos H1 clero 
católico romano y los Gobiernos políticos, Antioquía, 
Otra vez Antioquía, las Defeusas de López, Echeve- 
rri, Umaña Jinseno, etc.; Cartas en el Hospilal, Con- 
ferencias, etc. También escribió algunas poesías y 
tradujo en verso el drama de Víctor Hugo Lucrecia 
Borgia. 

EcaevererI (Jacisro AnNroNi0o DB). Biog. Marino 
español, n. probablemente en San Sebastián á prin- 
cipios del siglo xvi y m. en 1673. Su nombre se 
hizo conocido por el siguiente hecho: mandaba un 
galeón que, en viaje de las Indias, debía de en- 
tiar en Sanlúcar, y siguiendo las aguas de la capita- 
na entró y fondeó en Cádiz; denunciado el hecho, 
fué encarcelado á petición de los jueces de la Casa de 
contratación. Tal abuso levantó la consiguiente pro- 
testa de Ecmeverr1, que exteriorizó en un célebre 
merborial que dirigió al rey y que publicó, corriendo 
de mano en mano. Dicho memorial se encuentra en 
la Colección Vargas Ponce, legajo 13. En el libro 
Norte de la Contratación de las Indias occidentases, 
cita su autor, Veitia Linaje, unos discursos inéditos 
de Construcción naval comparada, de Ecurverrr. en 
uno de los que éste trata de demostrar que son de 
más utilidad 20 bajeles grandes que 40 que sumen 
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"igual número de toneladas, También escribió una 


Carta-intovme sobre construcción, y gracias á él se 
discutieron las ordenanzas que para galeones se dic- 
taron en 1672. Fué general de la Armada de las In- 
dias. Los antecitados discursos y memorial pueden 
hallarse en Disquisiciones Núuticas de Fernández 
Duro. : 

Ecueverri (Juan DominGO DE). Biog. Marino es- 
pañol, marqués de Villarrubia y conde de Villalcá- 
zar, n. en San Sebastián y m. en la mar en 1662. 
Por tradición de familia siguió la profesión de mari- 
no, en la cual dejó justa fama de hábil, bizarro y or- 
ganizador. Se sabe que sirvió treinta y dos años en 
la Armada y que en su servicio acabó sus días en 
medio del mar, en el cual había pasado gran parte 
de ellos. En 1652 mandó una de las divisiones de la 
escuadra del almirante de Dunquerque Antonio Me- 
nic, que batió á la escuadra francesa durante el sitio 
de la Rochela. Estuvo en gran número de los com-= 
bates navales de su época é hizo peligrosos viajes, á 
causa de los filibusteros y piratas que infestaban los 
marez de las Antillas, sobre todo, trayendo á la me- 
trópoli riquezas de las colonias. Mandó la Armada de 
las Indias, sosteniendo diversos encuentros con los 
filibusteros. Supo establecer en sus flotas una disci- 
plina antes desconocida en absoluto, poniendo en vi- 
gor reglamentos á este fin. Escribió unas excelentes 
Instrucciones para la navegación y el combate, que, 
en unión de todos los servicios prestados, llevaron al 
rey á concederle el hábito de la Orden de Santiago 
y los títulos de marqués de Villarrubia y conde de 
Villalcázar. Escribió un Discurso sobre el estado de la 
Marina de España y sus mejoras, y una Lielación del 
dinero empleado en Tierra Nueva, ambos citados, así 
como las instrucciones antedichas, por el historiador 
marítimo español Fernández Duro, en sus obras La 
Mar descrita por los mareados y Disquisiciones náu- 
ticas. 

ECHEVERRIA. Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Rojas, con 
est. f. c. Central, ramal de Pergamino á Junín. 

Ecueverria. Geoyg. Est. f. c. de San José á Ala- 
juela (Costa Rica), á 25 km. de la primera ciudad. 

EcHeverrIa (ALEJANDRO). Biog. Sacerdote chile- 
no, n. en Santiago en 1846. Se ha distinguido en la 
oratoria sagrada y como periodista, habiendo soste- 
nido numerosas polémicas en favor del catolicismo. 
Ha enseñado filosofía y matemáticas en el seminario 
de Santiago. 

Ecueverria (CarLos DE). Biog. Jesuíta español. 
n. en Madrid y m. en Alcalá (1619-1699). Fué ca- 
tedrático de teología en la universidad de Alcalá, v 
publicó, además de varias oraciones fúnebres y otros 
sermones sueltos, un tomo de Sermones Panegíricos 
(Alcalá, 1681), y un Tractatus de angelis (Alcalá, 
1697). 

Ecurverria (Carros 1.). Biog. General venezo- 
lano, n. en Caracas (Venezuela) en 1812; entró como 
guardia marina al servicio en la goleta de vapor 
Unión, á las órdenes del capitán de navío Jaime Po- 
caterra, pero no sintiendo vocación para seguir sir- 
viendo en la marina, desembarcó en Puerto-Cabello 
y entró en el ejército con el grado de sargento pri- 
mero, conquistando á fuerza de valor y merecimien- 
tos todos los grados hasta llerar al generalato. Ha 
sido diputado por el Estado de Zulia y consejero de 
Administración. 

Ecunreverria (Estepan). Biog. Poeta de la Amé- 
rica española, n. en Buenos Aires y m. en Montevi- 
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«eo (1809-1851). Habiendo publicado á la edad de 
veinte años su primer libro /timas ¡(Buenos Aires, 
1837), partió á Francia, inspirándose especialmente 
en la poesía de Lamartine y Byron. De regreso á 
América publicó su mayor poema Blvira ó la novia 
del Piata (1830), que, por demasiado fantástico, no 
mereció la aceptación del público. Más teliz estuvo 
en los pequeños poemas, como Consuelos (1834), ./Ri- 
mas (1834), Cautiva (1834), y Guitarra (1842), en 
los que piuta muy al vivo y con grande inspiración 
la región delas Pampas y sus moradores. Bajo la te- 
rrorífica presidencia de Rosas fué desterrado, y es- 
cribió: La insurrección del Sur (Montevideo, 1849). 

Ecareverria (Francisco). Biog. Presidente de la 
República de Méjico, n. en Jalapa en Julio de 1797 
y m. en Méjico en 25 de Julio de 1852. Su padre, 
acaudalado comerciante de Veracruz, le educó para 
que continuara sus negocios, pero ávido de mayor 
instrucción, adquirió más amplios y variados conoci- 
mientos. Dice su biógrafo, B. Conto, que se afilió al 
partido conservador, siendo nombrado por su estado 
nativo diputado al Congreso de dicho Estado, á fines 
de 1829, después de la caída de los gorkinos. En la 
comisión de Hacienda de aquel Congreso dió prue- 
bas de su talento financiero, contribuyendo mucho al 
arreglo del Tesoro. En 1834 sus negocios le obliga- 
ron á trasladar su residencia á la capital de la Repú- 
blica, y en el mes de Mayo del propio año ocupó la 
cartera de Hacienda, cargo que dejó en Septiembre 
siguiente por no estar conforme con las ideas del go- 
bierno. A los dos años, bajo el gobierno del general 
Bustamante, entró en el Consejo de Estado, hacien- 
do mucho en pro de la Hacienda nacional. Al termi- 
nar la guerra contra Francia volvió al ministerio de 
Hacienda; que encontró en estado deplorable, pero 
desplegó sus dotes como fivanciero y llegando hasta 
comprometer su fortuna personal, logró vencer aque- 
lla angustiosa situación, restableciendo el crédito y 
salvar la administración de Bustamante, que era muy 
combatida por entonces. Dejó la cartera en Marzo de 
1841, y, según liquidación que se practicó después, 
el erario mejicano le era deudor de 662,000 pesos, ge- 
nerosidad que le valió la gratitud del país, pues has- 
ta bastantes años después da su muerte no pudo 
cancelar su familia aquella deuda. En el propio año 
estalló una revolución en el país, y las Cámaras le 
nombraron presidente interino de la República, por 
haber tomado lBustamante el mando del ejército. 
Corto fué su gobierno, pero muy accidentado, y en 
tales circunstancias no era posible realizar mejoras 
de ninguna clase, y, ante tales condiciones, aban- 
donó el poder y se retiró temporalmente de la política 
activa hasta 1850, en ane fué elegido diputado por 
Veracruz, pues á pesar del retraimiento en que se 
propuso vivir, no hubo comisión ni sociedad de be- 
neficencia á la que no perteneciera y á la que no 
prestara importantes servicios, entre los cuales fue- 
ron muy notables los que prestó á la Junta de cónsu- 
les v á la Academia de Nobles Artes de San Carlos, 
corporaciones ambas de las que fué presidente y que 
elevó á envidiable altura. 

Ecneverría (José ANTONIO). Bing. Distinguido 
escritor venezolano. n. en la provincia de Barcelona 
en 1815 y m. en Nueva York en 1885. Siendo niño 
fué á Cuba, donde cursó filosofía y derecho en el 
seminario de San Carlos y se mostró desde entonces 
escritor correcto y muy culto. A los diez y seis años 
la Sociedad Económica, de la que por entonces era 
secretario Antonio Zambrano (1831), en público 
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cartamen literario, primero de los celebrados en 
Cuba, le concedió el primer premio por su oda dedi- 
cada Al nacimiento de la Sma. infanta María 1sa- 
del Luisa (después Isabel II), á la que se dedicaron 
muchos elogios, tanto en Cuba como en la Penínsu- 
la, y de la que el literato Salas Quiroga, dijo: «que 
notaba en ella un sabor tan puro y ático, que dudaba 
le excediera ningún prosista de la época». En colabo- 
ración con Ramón de Palmas (1835), publicó en 4/1 
Album el cuento El Peregrino, y en 1848, con la 
misma colaboración, la interesante colección de ar-= 
tículos literarios de autores cubanos titulada 22 
Aguinaldo Habanero. Como redactor de El Plantel, 
publicó (1838) la biografía de Diego Velázquez, el 
opúsculo Las cenizas de Colón y la catedral de la 
Habana y unos artículos sobre los Primeros historia 
dores de Cuba. Entre todos sus trabajos descuella la 
novela histórica Antonelli. Muy joven aún, dirigió 
un colegio en Matanzas, en cuvo cargo demostró sus 
conocimientos filológicos, pues hablaba v escribía 
correctamente el francés, el inglés, el italiano, y los 
que poseía en historia, economía política, filosofía y 
bellas artes, siendo de notar que la mayoría de 
aquellos conocimientos los había adquirido sin maes- 
tros. Al sucederle Guiteras en la dirección de aquel 
establecimiento, entró como vicedirector del de San 
Fernando y administrador de dos ferrocarriles, uno 
en 1842 y otro el de Villanueva. En 1866 el ayun- 
tamiento de Cárdenas le comisionó para pasar á Ma- 
drid, en cuya capital publicó un erudito trabajo so= 
bre la abolición de la esclavitud inspirado en las 
desgracias de una raza infeliz. En 1868 secundó el 
movimiento iniciado en Java, pasando á los Estados 
Unidos, donde fué agente diplomático de los suble= 
vados. Encontrándose en Wáshington le sorprendió 
la muerte. 

Ecurverría (Juan Abái). Biog. Político y lite- 
rato ecuatoriano, n, en Latacunga (capital de la 
provincia de León) en 21 de Marzo de 1853. Hizo 
sus primeros estudios de humanidades en el colegio 
de los jesuítas de Quito, Ha demostrado siempre su 
predilección por los estudios filosóficos y literarios, 
explicando un curso elemental de aquellas ciencias. 
Ha colaborado en distinios diarios y formado parte 
de la redacción de El Republicano y nuuca ha aban- 
donado sus convicciones, por loque ha pasado lar- 
gos años retirado de la política activa. En 1879 em- 
pezó á publicar la Nueva Lira Ecuatoriana. Ys 
miembro correspondiente de 11 Liceo de la Juventud 
de Cuenca é individuo de número de la Academia 
Ecuatoriana. En 1883 fué diputado á la Conven= 
ción Nacional, después jefe político del cantón de 
Latacunga, y gobernador de la provincia de León. 
Ha sido subsecretario del ministerio del Interior y 
de Relaciones exteriores, director de estudios de la 
provincia de León y catedrático de filosofía en Quito, 
habiendo consagrado la mayor parte de su vida á la 
instrucción pública. 

Ecumeveería (Juan Manurr). Biog. Poeta por= 
torriqueño que en 1851 obtuvo el premio de la Aca= 
demia Real de Buenas Letras de San Juan Bautista 
de Puerto Rico y á quien se debe también un poema 
sobre la Victoria del Morro y heroica defensa de la 
ciudad de S. Juan contra los holandeses en 1625. 
Merece citarse su canto épico Bl yunque. 

Ecneverría (Manuen Mariano). Biog. Sacerdo- 
te y escritor español, n. en Quito (Ecuador) y m. en 
los últimos años del siglo xvi. Estudió en la uni- 
versidad de Santo Tomás, hasta doclorarse en de- 
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recho, cánones y teología. En 1767 el presidente 
de Quito le nombró superior de las misiones de 
Mainas y Marañón con el carácter de vicario y visi- 
tador de aquéllas, para lo cual tuvo que dejar el 
pingiie curato que desempeñaba; marchó con 28 
clérigos (2 de Enero de 1768) para emprender 
la evangelización de las tribus salvajes de Mai- 
nas. Con su talento y virtudes logró reemplazar á 
los jesuítas, que fueron expulsados, prestando muy 
buenos servicios, pues no sólo trabajó con ardor in- 
fatigable en la instrucción moral y religiosa de los 
indígenas, sino en el estudio y observación de la 
natursleza y de las costumbres de aquellos pueblos. 
Escribió una Descripción de Mainas (1184), que se 
conserva inédita. Es una obra curiosa en la que 
describe los pueblos de la provincia de Mainas, in 
clusos Napo y Canclos, el número de sus habitantes 
de cada uno, su posición geográfica, estado moral y 
religioso, usos, costumbres y sus riquezas y produc- 
ciones tanto naturales como industriales, A su re- 
greso á Quito obtuvo una canonjía de su iglesia ca- 
tedral, falleciendo poco tiempo después. 

Ecureverría y UrruzoLa (José María ). Bioy. 
Pianista y compositor de música español, n. en La- 
sarte (Guipúzcoa) en 1.2 de Febrero de 1855. Em- 
pezó sus estudios musicales en San Sebastián y los 
terminó en el Conservatorio de Madrid, donde obtuvo 
el primer premio de piano. Terminados sus estudios 
fijó su residencia en San Sebastián, contando entre 
sus alumnos á la marquesa de Comillas, á la señora 
de Arnús, al barón de Satrústegui y otros. Colabo- 
ró en la revista 'folklorista de Manterola Luskal 
Brria, estando encargado de la parte musical du- 
rante la vida del referido Manterola. Escribió va- 
rias obras para piano, y en colaboración con Juan 
Guimón varios cuadernos de aires vascongados 
con el título de Xcos de Vasconia. Transcribió para 
piano las obras de Letemendía, edición muy lu- 
josa hecha por la casa Díez y Jornet, de San Se- 
bastián. 

ECHEVERS Y SUBISA (Antonio Prbro 
DE). Biog. Capitán general y gobernador de Guate- 
mala, que vivió á fines del siglo xvi y en los co- 
mienzos del siglo xv111; era caballero del hábito de 
Calatrava, gentilhombre de cámara. Tomó posesión 
de su cargo en 2 de Diciembre de 1724, ocurriendo 
poco después diferencias entre la capial y las pro- 
vincias. En Nicaragua se formularon quejas contra 
los indios y del cabildo de Granada contra el gober- 
nador don Antonio de Poveda, que mandaba en 
aquella provincia. Durante su mando hizo levantar 
el magnífico templo de Santa Clara en la ciudad de 
La Antigua. 

ECHEVERZ (Bervarbin0 ANTONIO). Biog. 
Religioso y escritor español del siglo xvnr, n. en 
Verdún. Estudió artes y teología con singular apro- 
vechamiento, doctorándose en esta ciencia. Fué pá- 
rroco de Canias (obispado de Jaca) y examinador 
sinodal. Entró en el monasterio de San Juan de la 
Peña. y después de otros cargos fué prior de Ruesta. 
En 1735 fué visitador general de su congregación y 
abad del reterido monasterio, cargo que desempeña- 
ba aún en 1739. Escribió varias obras, entre ellas: 
Indice de alegría sagrada, Sagrado septenario espiri- 
tual en obsequio de los Santos Siete Convertidos en 
Zaragoza por el Apóstol Suntiago el Mayor. Ejercicio 
para aspirar a la perfección de las bienaventuranzas 
evangélicas. con la virtud y gracia que dan al alma los 
siete dones del Espíritu Santo (Zaragoza, 1735); Hpi- 


tome de la vida y traslación de San Indalecio, uno de los 
principales discípulos de Santiago el Mayor, llamados 
comúnmente los Siete Convertidos, primogénito de la 
fe Cesaraugustana, obreros de su angélica y apostólica 
Basílica, maestros y fundadores de la primitiva iglesia 
de España (Zaragoza, 1135). 

Ecueverz (Francisco MiGUEL). Bioy. Religioso 
y escritor español, n. en Verdún en 14 de Marzo de 
1672 y m. en 31 de Diciembre de 1745. Siendo es- 
tudiante aún, sintió gran afición al ejercicio de las 
misiones, pues aun cursando filosofía en la univer= 
sidad de Zaragoza, acompañó al jesuíta P. Estreme- 
ra para ayudarle á explicar la doctrina cristiana á 
los niños y á los jóvenes, tarea que desempeñó hasta 
los veintidós ó veintitrés años, dejándola entonces 
por orden de su padre, que le hizo empezar el estu- 
dio de la teología, pero asistiendo en su patria á los 
sermones del mercenario P. José Montagudo, pro= 
fesó en su instituto (26 de Octubre de 1706), vis- 
tiendo el hábito por el nuevo conveuto de Nuestra 
Señora del Pilar. Desde 1708 comenzó la práctica 
de las misiones que continuó, acompañando al nom- 
brado P. Montagudo, hasta 17126. Apreciando el 
celo que demostró en su religión tanto en Olmedo 
de Castilla, como en Burriana de Valencia y Mora- 
talla de Andalucía, el capítulo general de su orden 
celebrado en Valencia le encargó que estableciera 
seminarios de misioneros dispuestos y ordenados en 
su orden; los estableció en las localidades antes ci- 
tadas y además fundó un convento-seminario de 
Nuestra Señora de Xaviere Gay, de cuyas misiones 
fué presidente, concediéndole el -grado de presen— 
tado. En su nuevo cargo recorrió casi toda la Penín- 
sula, predicando la reforma de las costumbres. Fué 
examinador sinodal de los obispados de Jaca y Coria 
y obtuvo preciados honores y deferencias de varios 
prelados. Publicó diferentes libros, entre los que 
mencionaremos: Compendio de la vida y milagros ded 
glorioso San Ramón Nonato, con su novena (Zaragoza, 
1706); Exhortaciones ó pláticas doctrinales en forma 
de novenario, que contiene las obligaciones y doctrinas 
del cristiano (Zaragoza, 1717), obra vertida al ita 
liano por el maestro mercenario fray Raimundo Fe- 
rini, que la imprimió en Nápoles en 1762 con' el 
título de Practica Doctrinalis; Escala del cielo para 
el pecador más perdido, María Santísima y su cordial 
devoción, con otros tratados espirituales (Murcia, 
1726; Zaragoza, 1727): Pláticas doctrinales y mora= 
les ó doctrinales sobre todas las dominicas del año, 
Festividad de Cristo y de María Santísima, para la 
instrucción de los predicadores y aprovechamiento de 
los feligreses (Zaragoza, 1724). 

Ecmeverz (SaNnTIAGO). Biog. Magistrado chileno 
(1792-1852); estudió con notable aprovechamiento 
la carrera de derecho en su país, graduándose de 
abogado en 1817. A los dos años desempeñó la: 
secretaría de la Intendencia (avuntamiento) de San- 
tiago. Individuo y más tarde «presi lente de la Con= 
vención de 1823, figuró después en varias ocasio= 
nes como miembro de la Representación Nacional. 
Hombre de gran rectitud moral, nose afilió á ninoún 
partido político, por lo que no obtuvo en la política 
el renombre que mereció como magistrado, La hon- 
radez y saber de que dió muestras (1824) como juez 
letrado de Santiago, le conquistaron el puesto de ma- 
gistrado de la Corte de Apelaciones, de la que pasó 
á la Suprema de Justicia en 1843. Figuró también 
como catedrático de derecho en el claustro de la 
Universidad Nacional. Al morir, el rector de aque) 
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centro de cultura dijo que había sido «ornamento de 
la magistratura y de la humanidad». 

ECHEVESTE (Pranoisco DÉ). Biog. Educa- 
dor mejicano del siglo xvi. Fué uno de loz que más 
trabajaron para que tuviera 
carácter laico el asilo-escue- 
la de San Ignacio de Loyo- 
la, conocido hoy por Colegio 
«de la Paz. Para lograr su 
objeto tuvo que sostener ar- 
dua lucha, llegando hasta 
amenazar con prender fue- 
go al Colegio antes que ce- 
«der en sus pretensiones. 

ECHEVETE (Ma- 
Tías). Biog. Navegante es- 
pañol, n. en Zarauz (Gui- 
púzcoa) hacia 1525 y m. 
hacia 1599. No falta quien haya dicho que fué el pri- 
mer español que navegó por Terranova y el que inau- 
guró la pesca en aquellos mares. Sirve de fundamen» 
to á esta creencia un memorial que menciona Madoz 
en su Diccionario (t. XVI, palabra Zarauz), y que 
figura asimismo en la Colección de Documentos de 
Vargas Ponce, en el cual se contienen las únicas 
noticias que existen respecto á este navegante. Em- 
pieza el documento de referencia diciendo que descu- 
biertas por los franceses á Terranova tan abundante 
pesca en ballenas y bacalaos hacia 1510, sin que nin- 
gún español hubiera navegado por aquellos mares, 
hasta 1545, en que el piloto Matías de EcHeverE, 
según afirma el citado documento, que aparece dicta- 
do por uno de sus hijos, había ido allí como carpintero 
de una nave de Zubiburu (Francia) que poco después 
wolvió á San Juan de Luz cargada de aceite y bar- 
bas de ballenas y bacalaos. Cesáreo Fernández Duro, 
en su Árca de Noé, libro sexto de las Disquisiciones 
náuticas (Madrid, 1881), hace notar que aquel do- 
cumento no tiene más fundamento que el dicho de su 
autor y que está en un error al decir que ningún 
español navegara por Terranova hasta 1515, pues 
anteriormente existen los viajes de Agramonte de 
1511; el de Vázquez de Aullón, anterior á 1523, 
mor el que se sabe que estaba en explotación la pesca 
del bacalao, ya que el emperador la mencionaba y 
existen además otros documentos que desautorizan 
por completo lo dicho por este piloto, entre ellos la 
carta de 13 de Septiembre de 1512 que dirigió el rey 
á Sebastián Caboto, en contestación al ofrecimiento 
que hizo aquél para la navegación á los bacalaos. 

ECHEVSKY (Estegan VasiLIÉBITOn). "Bioy. 
Historiador ruso (1829-1865). Fué catedrático de 
historia en Odesa, en Kazán y en la universidad de 
Moscou, en la que sucedió á Granovsky. Recogió 
¡importantes documentos acerca de la masonería rusa, 
que permitieron publicar un estudio muy curioso 
sobre aquella asociación en 1870; en la edición pri- 
mera de esta obra la precede una noticia de Bestou- 
jev-Rionmine, que reimprimió después sola en un 
tomo titulado Biographies et Caractéristigues (San Pe 
tersburgo, 1882). 

ECHIDSEN. Geo. V. EcHIzZEN. 

ECHIGO. Geo. Prov. marítima del Japón, en 
la parte NO. de la isla de Nippon. Los chinos la 
llaman Eschin. Forma, junto con la isla Sado, el ken 
de Niigata, si bien uno de sus distritos pertenece 
al ken de Fukushima. Su población excede de 
1.800.000 h. Limita esta prov. al N. con la de Uzen; 
al E. con las de Uzen é Iwashiro; al S. con las de 
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Kozutke y Shiashu, y al O. con la de Etcbu y el 
mar del Japón. Ocupa la costa occidental de la isla 
desde el paralelo 36%50' al 38% 30/ N., es decir, en 
una línea de 260 km., ligeramente sinuosa y con 
escasas desigualdades, El terreno es poco montaño- 
so y sólo en la parte meridional está cruzado por 
algunas sierras poco importantes, al paso que en 
el N. se levantan algunos montes casi aislados y en 
su mayoría volcánicos, A pesar de ello. abundan 
en él los ríos, entre los que sobresalen el Shinano- 
vawa, el Agangawa, el Sekigawa y el Himegawa. 
El primero. ó sea el Shinanohawa, que es el mayor 
del Japón, nace en la prov. de Shin=shu (cerca úel 
límite de la de Hida), al O. del lawo Suwa, con el 
nombre de Chikumagawa y se dirige en general 
hacia el NE., entra en la prov. de Ecuigo, donde 
se inclina más hacia el N., pasa por Yoita y San- 


jo y des. en el mar junto á Niigata, después de un 
curso de 290 km., 140 de los cuales pertenecen 
á la prov. de EcuiGo. Durante él, recoge las aguas 
de las montañas del SE. Al S. de Sanjo, se des- 
prende del Shinanogawa un brazo llamado Nakano- 
kuchigawa, el cual toma una dirección más occiden- 
tal y termina en Uchino, al SO. del brazo principal. 
Este río se desborda, al ocurrir la fusión de las nie- 
ves, éinunda los arrozales del llano. El río Agano- 
gawa, llamado también Sugawa, nace también fuera 
de la prov. (en la de Iwashiro), teniendo su origen 
en el lago de Inawashiro. Conocido en su cuenca 


superior con el nombre de Aizugawa, se dirige ha- 
cia el ENE., recibe las aguas de numerosos aunque 
pequeños afluentes, entre ellos el Tadamigawa pro- 
cedente del S., pasa por Tsugawa ó Sugawa y Ko- 
matsu y después de un sinuoso curso de 150 km. 
des. en el mar al NE. de Niigata y del estuario del 
Shinanogawa, con el cual está unido por un canal. 
Hay además en la provincia muchos otros ríos poco 
caudalosos, como el Himegawa 1 el Sekigawa y al- 
gunos lagos. 

La prov. de Ecnico está atravesada de SO. á NE. 
por un f. c. que entra por Ichiburi y continúa por 
la costa hasta Kaskiwazaki. En Vaoetsa, se des- 
prende de la misma un ramal meridional que va Áá 
Nagano (prov. de Shinshu y al centro de la isla. 
En Kashiwazaki, la línea principal se aparta del 
litoral, pasa por Nagaoka y Mitsuke y formando un 
semicírculo termina en Niigata. ¡e es la capital 
de la provincia y á la vez su puerto más importante. 

Los principales productos del país son arroz, tri- 
go, cebada, seda, tabaco, colza, cera, laca, te y fru- 
tas. La producción de la seda es propia sobre todo de 
la región NE. de la provincia, y la del te, de la lla- 
nura de Muramatsu. Todos estos productos se expor- 
tan á China ó al interior del Japón, muchos de ellos 
para ser embarcados en el puerto de Yokohama 6 
cambiados por mercancías europeas. La industria es 
muy reducida. 

ECHIK-AGASSI-BACHI. m. Hist. Pala- 
bras turcas que significan jefe de los guardianes de 
la Puerta. En las cortes musulmanas del Turques- 
tán, función que corresponde á la del kaponaji-bachi 
ó de kapon-aghasi de los turcos osmanlis, que viene 
á ser una especie de maestro de ceremonias. 

ECHILLAIS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, cant. 
vád km. de la est. f. c. de Sain-Aymant, cerca 
del canal del Charenta al Sendre; 1,350 h. Posee 
una iglesia del siglo x11 de estilo románico, y cante- 
ras de piedra de construcción. 
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ECHIRAS ó EXIRAS. Zínogr. Tribu del 
Africa ecuatorial francesa, en la colonia de Gabon. 
Habita en una meseta, al SE. de Fernando Vaz, y 
son vecinos de los balumbos y de los bakaleses. 
Se distinguen por su constitución física. 

ECHIRÉ. Geoy. Pobl. y mun, de Francia, dep. 
de Deux-Sevres, dist. y cant. de Niort, á oril. del 
Sevre-Niortaise; 1,570 h. Posee un castillo en es- 
tado ruinoso llamado de Coudray-Salbart, en el que 
estuvo preso el duque Juan V de Bretaña. Comer- 
cio de vinos y est. en la l. f. de París á Burdeos. 

ECHIROLLES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del IÍsére, dist. y cant. de Grenoble, á 
3 km. de la est. f. c. de Cont-de-Claix; 590 h. 

ECHIU. Geog. V. Erchiv. 

ECHIZEN. (Geoy. Prov. marítima del Japón, 
en la isla de Nippon. Está sit. en la región central 
de la isla entre los 3526" y 36" 16/ N. y pertenece 
en parte al ken de Ishikawa, y en parte, aunque pe- 
queña, al de Shiga. Limita al N. con la prov. de 
Kaga; al E. con las de Hida y Mino; al S. con 
esta última y la de Omi, y al O. con la de Wa- 
kasa y el mar. del Japón, llamado en esta parte 
mar de Mikuni, que forma en sus costas el golfo 
de Wakasa al SO,, en el que está comprendida la 
bahía de Suruga. El país es muy montañoso y lo 
eruzan cinco cordilleras, que siguen generalmente 
una dirección de S, áN., además de la que lo separa 
de la prov. de Kaga, la cual se extiende de E. á O. 
con alguna inclinación hacia el N. Riegan el territo- 
rio los ríos Hinogawa y Asuvagawa, procedentes el 
primero del S. y el segundo del E. Ambos nacen 
en la misma prov. y están unidos por dos canales, 
antes de desembocar en la bahía de Mikuni ó Sakai. 
El Asuva tiene un curso de 60 km. y pasa por la 
capital de la provincia, que es Fukui, y el Hinoga- 
wa, cuyo curso no llega al de Asuva, riega los tér- 
minos de Imajo y Sabae. 

La prov. de Ecnizen está atravesada de S. á N. 
por un f. c. que viene de la prov. de Omi, pasa por 
Tsuruga, Imajo, Sabanami, Sabae, Odoro y Kanazu, 
y poco después entra en la prov. de Kaga. 

El principal puerto de la provincia, es la referida 
población de Tsuruga, y está sit. en el fondo de la 
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bahía de su nombre. Las embarcaciones encuentran 
en él en todas las épocas del año un refugio seguro. 
La riqueza de la prov. estriba sobre todo en el gusa- 
no de seda, cuyo cultivo se halla muy extendido. 
Las industrias más importantes son la cuchillería,, 
fundición de hronce, alfarería, fab. de porcelana y ela- 
boración de la goma laca que se extrae del Rñus 
vernicifera, muy abundante en el país. Encuéntranse 
además en él minas de oro, de plata y de plomo. 

La prov. de EcHizeEN cuenta unos 600,000 h. 

ECHKENDJ3JI. Zist, Entre los turcos, la parte 
escogida de la caballería. Por exteusión se designa 
con este nombre todo buen soldado. 

ECHMIADZIN ó ETCHMIADZIN. (eo. 
Dist. de Rusia, gob. de Erivan. Tiene 3,666 km.* 
con 85,900 h. Sucab, es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. en la vertiente meridional del monte Ala- 
gheuz, en la cuenca del Aras; 8,200 h. Destile- 
rías. Comercio de pieles. Hay en ella un famoso 
convento en el que reside el patriarca armenio- 
griego. quien lleva oficialmente el título de Katho- 
likos. Esta pobl. se llama también Vagarchapat por 
estar sit. en el sitio que ocupó la antigua ciudad 
armenia de este nombre. 

ECHO. (Etim.—De echar.) m. ant. Ecuura. || 
Eco pg pabos. ant. fig. Casualidad, contingencia. 

Ecmo CrrY, Geog. Est. del f. c. Union-Pacific- 
(Estados Unidos), Est. de Utah, sit. á oril. del río- 
Weber. Allí se halla el famoso Eco Cañón con la. 
roca pendiente, en la que Brigham Young predicó por: 
primera vez á los «creyentes» al llegar éstos de Sión. 

Ecmo Laxrk. Geoy. Lago de ¡os Estados Unidos,. 
en el de New Hampshire y á 792 m. s. n. m., en 
los alrededores de North Conway, población situada. 
en el macizo de las Montañas blancas (White Moun- 
tains) que forman la parte central de los Apalaches.. 

ECHOA. Geog. Riach. de Cuba, que riega el 
mun. de Santa Clara. 

ECHOE. Geog. Río de Portugal, afl. del Gua— 
diana, prov. de Alemtejo. Nace en término de Fi- 
calho y tiene 30 km. de curso. 

ECHOJOA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de So- 
nora, mun. de Navajoa; 450 h., en su mayoría in— 
dios mayos. 
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_ECHOLS. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Georgia; 3,309 h. en 1910. Se extiende su 
territ. junto á la frontera de Florida, y lo riegan los 
ríos Suwanoochee y Allapaha, que luego forman el 
Suwanee. Cap, Statenville. 

ECHONA. (Etim.—Del quichúa ychhuna, comp. 
de ychu, paja, y la part. na, que designa lo que sirve 
para.) t. Chile. Hoz, segur, segadera ó falce. 

ECHOUBOULAINS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Melun. 
cant. de Le Chatelet-en-Brie, á 11 km. de la est. f. c. 
de Montereau; 550 h. Comercio de maderas. 

ECHAURGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Dordoña, dist. de Riberac, cant. de 
Montpont, en la cuenca del Dróne; 510 h. Estable- 
cimiento de religiosos trapenses, quienes se instala- 
ron aquí con el objeto de sanear el país, desecando 
sus DuMEerosos pantanos. 

ECHREFI. Hist. otom. Orden de derviches. 
fundada por Seid-Abd-Allah-Echref-Rumi, quien 
murió á fines del siglo xv. || Nombre de la pieza de 
oro durante el reinado de Melik-Echref-Tuman-bay, 
último sultán de Egipto de la dinastía de los Mam- 
luks tcherkeses. Después de la conquista de Egipto 
se propagó este nombre al Imperio otomano. 

ECHT. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, en el 
cond. de Aberdeen, á 9 km. de la est. f. c. de Ban- 
chory; 1,210 h. Se celebran en él nueve ferias anua- 
les de ganados vacuno y caballar. 

Ecamr ó Ecr. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de 
Limburgo, dist. de Roermond, á oril. del Geleen; 
5,000 h. Fué plaza fuerte, conservándose aún ruinas 
del célebre castillo de Huis-te-Echt. Est. en la 1. f. 
de Roermond á Maestricht. 

Ecnr (Juan). Biog. Médico alemán del siglo xV1, 
n. por el año 1515 y m. en Colonia en 1554. Des- 
pués de doctorarse en medicina, se estableció en Co- 
lonia, en donde ejerció su profesión. Fué muy aficio- 
nado á la botánica. En unión con Faber escribió la 
tarmacopea de Colonia Dispensatorium Coloniense. 
Esautor también de la obra De scorbuto vel scorbu- 
tica passione epitome (Wittemberg, 1624). 

ECHTAOL ó EXTAOL. Geoy. aní. Ciudad de 
Palestina, perteneciente á la tribu de Dan, pero sit. 
en la llanura de Judá, célebre por haber sido resi- 
dencia durante la infancia, y sepultura de Sansón. 

ECHTELD. Geo. Pobl. de Holanda, prov. de 
Giieldres, dist. y á 4 km. de la est. f. c. de Tiel; 
2,600 h. 

ECHTELER (Josi). Bi. Escultor alemán 
contemporáneo, n. en Legau (Alta Suabia) en 5 de 
Enero de 1853. Después de haber aprendido el 
oficio de picapedrero y cantero en Leutkirchen. esto- 
dió su arte en la escuela de Stuttgart; más tarde fué 
discípulo de Widnmann y de Knab! en Munich, 
dedicándose después á modelar bustos é imágenes 
sagradas. Desde 1884 hasta 1887 residió en los Es- 
tados Unidos. donde modeló varios retratos, regre- 
sando á Munich. Se ha distinguido como medallista, 
modelando una serie de príncipes alemanes. 

ECHTER (MIGUEL). Biog: Pintor alemán, n. en 
Munich en 5 de Marzo de 1812. donde murió en 4 
de Febrero de 1879. Fué discípulo de Sehnorr, Olli 
vier, Zimmermann y Hess, en la Academia de Mu- 
nich, y ayudante de Kanlbach en Berlín. en las 
obras de pintura del museo nuevo. Para el Maximi- 
tianeum de Munich pintó, en 1860. La batalla de 
Lechfela (955), los desposorios de Federico Barba- 
rroja con Beatriz de Borgoña para el Museo Nacio- 
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nal Bávaro, y una alegoría de los caminos de hierro 
y de la telegrafía para la estación central de Munich. 

ECHTERMEYER (Carios). Biog. Escultor 
alemán contemporáneo, n. en Cassel en 27 de Octu- 
bre de 1845. Estudió en la academia de su ciudad 
natal, perteccionándose después al lado de Háhnel, 
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en Dresde, y viajando algún tiempo por Italia. Ha 
esculpido el monumento erigido á Bismarck en Mag- 
deburgo, el de Bugenhagen para Brunswick, el de 
varios príncipes alemanes para las nuevas casas COn- 
sistoriales de Hamburgo, varias estatuas para la es- 
cuela politécnica de Brunswick (de cuya academia 
es profesor desde 1883) y la estatua del gran elector 
Federico el Belacoso para el palacio de Meissen. 
EcnTrerMeYer (Ernesto Teonoro). Bioy. Escri- 
tor alemán, n. en Liebemverden y m. en Dresde 
(1805-1844). Terminados en Halle los estudios de de- 
recho, fué á estudiar filosofía y literatura en Berlín: en 
1831 fué profesor del Pedagogium, y regresó en 1841 
á Dresde. En unión con A. Ruge fundó los Haller- 
chen Jahrbúcher y el Deutsche Musenalmenaci (1840); 
con Mauricio Seyffert publicó la Anthologie aus nevern 
lateinischen Dichtern (Halle, 1834-35). y Carmina 
aliguot Goethii et Schilleri latine reddita (Halle, 
1833), y en colaboración con Henschel y Simrock, 
Quellen des Shakespeare in Vovelien, Miúirchen und 
Sagen (Berlín, 1831). Su Auswa/ deutscher Gedichte 
Halle, 1837) tuvo grande aceptación. 
ECHTERNACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de 
Stuttgart, á oril. del Sulzbach; 2,100 h. 
EcuTrernacH Ó EcHTERN. Geo. Cant. del Gran 
Ducado de Luxemburgo, dist. de Grevenmarcher. 
Tiene 185 km.* con 14,600 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. en la marg. der. del Sura, 
sobre el cual tiene:un puente; 4.300 h. Cuenta con 
fab. de damascos, fayenzas y curtidos. Posee un mag- 
nífico hospital y Ateneo literario y artístico. Est. en 
la 1. f. de Diekvich-Grevenmarcher. 
Esta ciudad tuvo su origen en un monasterio de be- 
nedictinos fundado en 698 por Willibrord, amigo de 
Pepino Heristal y apóstol de los frisones. Entre las cos- 
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tumbres locales figura todavía una procesión instituí- 
da en el siglo vin y que se celebra el martes de Pen- 
tecostés con objeto de conjurar el baile de San Vito. 
Asisten á ella generalmente unas 15,000 personas, 
que se dirigen por el puente del Sura á la catedral, 
antigua basílica donde se conservan 

iy los restos de Willibrord. Los peniten- 

] tes avanzan adelantando dos pasos y 
l ED retrocediendo uno, hasta que ya en la 
Punzón de pla “Catedral rodean, saltando, la santa 
tero, de Nor- reliquia, y depositan sus ofrendas. 
re ECHTERNACH estuvo fortificada en la 

(1691 á 95). Edad Media. Su abadía fué secula- 
rizada por los franceses en 1793, 

Bibliogr. Sax, Beitrag zu" Geschichte der Ábtei 
una Stadt E. (Luxemburgo, 1874): Reiners, Die Wil- 
lebrorastiftung E. (Luxemburgo, 1896). 

ECHTLER (AboLro). Biog. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Danzig en 5 de Enero de 1843. Ha 
sido discípulo de la Academia de Venecia, perfec= 
cionándose en Viena y Munich. Residió en París 
iesde 1877 hasta 1888; ha pintado varias escenas de 
costumbres venecianas y bretonas, conservándose al- 
gnnas escenas de su mano en los Museos de Ham- 
burgo, Leipzig y Muvich. 

ECHTUCA ó XTUCA. Zinog". Tribu berebere 
de Chama. 

ECHUALA. Geog. Cas. bubí de la isla de 
Fernando Poo, posesiones del golfo de Guinea; 
205 h. 

ECHUCA. Geoy. Ciudad de Australia, Est. de 
Victoria, sit. 4 oril. del Murray, junto á su confl. con 
el Campapse, sobre el cual tiene un puente de hie- 
rro que costó 121,000 libras esterlinas. Es punto de 


¡Abandonada!, por Adolfo Echtler. (Museo municipal de Leipzig) A 


partida de las']. t. Malbourne-E. y E.-Deniliquin, 
depósito del comercio internacional, y el puerto flu-= 
vial más importante de Australia; 4,075 h., dedica- 
dos á la viticaltura. Industria metalúrgica y comer- 
cio de lanas. En sus cercanías se encuentran las 
minas de hierro de Londón. Llámase también Hope- 
wood's Ferry. 

ECHUEMBA. Geog. Cas. bubí de la isla de 
Fernando Poo, posesiones del golfo de Guinea; 
300 h. 

ECHUNA.f. Ary. V. Ecnowa (hoz). 

ECHUNGA. Geog: Pobl. de Australia, Est. de 
Australia del Sur, cond. de Adelaide, sit. cerca del 
río Ouka-parnika, Desde hace más 
de medio siglo se explotan en sus 
alrededores minas de oro. 

ECHURA. (Etim. — De 
echar.) f. ant. Echada ó tiro. 

ECHZELL. (Geog. Pobl. de 
Alemania, en el Gran Ducado de 
Hesse, prov. de Alto Hesse, cír. 
de Nidda, á oril. de un afl. del / 
río de este último nombre; 1,600 
h. Fuentes de aguas sulfurosas. 
Canteras, 

E. D. £pigr. Abrev. de Ejus 
Domus y de Ejus Dominus. 

ED. Geog. Puerto de la colonia 
italiana de Eritrea (Africa NE.), 
al SE. de Massana. Tiene una 
antigua fortaleza y 300 cuevas de Danakil. Conquis- 
táronlo en 1810 los mercaderes franceses, vendién- 
áolo en 1867 al Egipto hasta que, en 1885, Ttalia se 
apoderó de él. 


Filigrana de papel 
con las letras E y 
D. (Namur, 1557, 
y Amiens, 1561). 


EDA — EDAD 


EDA. (Etim,—Del lat. aedes, casa.) f. ant. Casa, 
templo, cuarto de casa. 

Eva. m. Eppa. 

Ena. Geog. Isla del archipiélago escocés de las 
Orcadas, al N. del grupo, entre las de Westra al 
NO., Rowsa al O., Shapinsha al S., Estronza ó 
Stronza al SE. y Sanda al NE. Tiene 10 km. de 
long. por 4 de anchura y está poblada por unos 
900 h. Su suelo es montuosn y sus costas ofrecen 
numerosos puertos, entre otros, el Calf Sund, al 
N. de la isla, resguardado por el islote Calf-of-Eda. 
Forma un municipio junto con la isla de Stronza. 
Produce excelentes pastos. 

EDACIDAD. (Etim. —Del lat. edacidas, voraz; 
de edere, comer.) f. Fuerza que corroe, que desgas- 
ta, que consume lentamente. 

EDAD. 1.* acep. F. é In. Age. — It. Eta. — A. 
Alter. —P. Edade. — C. Etat. — E. Ago. (Ltim. — 
Del lat. aetas, contrac. de aevitas, deriv. de aerum, 
tiempo.) f. Tiempo que una persona ha vivido, á 
contar desde que nació. [| Duración de las cosas ma- 
teriales, á contar desde que empezaron á existir. || 
Cada uno de los períodos en que se considera dividi- 
da la vida humana; verbigracia: no d todas las EDA- 
DES convienen los mismos ejercicios. | Conjunto de 
algunos siglos; y así al mundo se le cuentan, co- 
múnmente, seis EDADES divididas Ó denotadas por 
otras tantas épocas notables desde Adán hasta la 
consumación de los siglos. Los antiguos y los poetas 
fingieron, unos tres y otros cuatro EDADES, que lla— 
maron la de oro, la de plata, la de cobre y la de hie- 
rro. | Espacio de años que han corrido de tanto á 
tanto tiempo; y así se dice: en la EDAD de nuestros 
abuelos, de nuestros mayores; en nuestra EDAD. || 


Las dos edades, por Schalken. (Museo de Amberes) 


v. Evan pProvecra; en cuyo sentido se dice: J/ateo 
es hombre de zvab. | Evan ADULTA. La que sucede á 
la adolescencia. || Evan ANTIGUA. Hist. V. EbaD. 
Hist. || EDad AVANZADA. V. ANCIANIDAD (1.2 acep.). 
| Evan BARBARA. Li! lal. Epoca comprendida des- 
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de la fundación de Roma hasta el fin de la primera 
guerra púnica, que tivo lugar en 512 de Roma ó 
242 a, de J. C. | Evan conteuporánra. Hist. Véa- 
se Epan. Hist. || Evan consurar. Hist. Los roma- 
nos llamaron así algún tiempo á la de enarenta yv un 
años. || Enap pr corr. 1/14, Tiempo que inmediata- 
mente se siguió á la salida de Saturno de Italia, y 
en el cual los hombres principinron á ser pérfidos, á 
abandonar la virtud y á entregarse al vicio, dejando 
la tierra de producir sin el trabajo de los que habían 
de alimentarse con sus frutos. || Zit. 2at. Booca 
comprendida desde el reinado de Adriano (117) has- 
ta fines del siglo v. [| nan DE biscreción. Aquella 
en que la razón alumbra á los adultos. || Enan pr rur- 
RRO. M/1f, Tiempo en que, rotos ya los diques que 
contenían algún tanto el torrente de las pasiones que 
se desarrollaron en el hombre en la edad de cobre, 
se entregaron los habitantes de la tierra á toda clase 
de vicios, abandonaron enteramente la virtud, se de- 
clararon mutuamente una guerra á muerte y se vie- 
ron precisados á gobernarse por leyes bárbaras é 
injustas, como ellos mismos. Cansada entonces la 
tierra de tanta iniquidad, y al mismo tiempo pesaro- 
sa de que hubiesen salido de su seno unos seres qne 
la llenaban de luto y de sanore, retiró al hombre la 
protección que hasta entonces le había dispensado, 
negándose á darle toda clase de alimento sin que él 
lo obtuviese á fuerza de trabajos y sudores. Esta 
edad es la más larga de todas y rige todavía á las so- 
ciedades. [| Lit. 2at. Tiempo que medió desde fines 
del siglo v hasta el renacimiento de las letras, que 
empezó en el siglo x111. | Ena DE LA LEY DE GRa- 
cia. Hist. rel. La que comienza con la venida de 
Jesucristo y se perpetuará hasta la consumación de 
los tiempos. || EDaD DE LA LEY ESCRITA. Hist. rel. 
Espacio de tiempo transcurrido desde Moisés hasta 
la venida del Redentor del mundo. [| EpaDDE LA LEY 
NATURAL. Hist. rel. El comprendido desde Adán has- 
ta Moisés. | Epab DE La LUNA. Ástron. Tiempo co- 
rrido desde su conjunción hasta el momento en que 
se ajusta la cuenta. (| EnaD DELCHIVATEO. loc, Amér, 
La de la pubertad. [| Enan DEL MUNDO. Cronol. Tiem- 
po transcurrido desde su creación. [| Enab DE ORO. 
Mit. Epoca del reinado de Saturno, en la que se vi- 
vía en la inocencia, se desconocían los males y los 
crímenes, y la tierra producía espontáneamente y 
sin cultivo todos cuantos frutos pudiera el hombre 
apetecer para su alimento y regalo. En ella los 
hombres vivían felices, y sus destinos eran regidos 
por los mismos dioses. que habitaban entre ellos, 
contribuyendo de este modo á hacerlos virtuosos, l 
Lit. lat, Epoca comprendida desde los tiempos de 
Sila, hasta la muerte de Augusto (90 a. de J. Coá 
14 de J. C.) || Evan DE PLaTA. Mic. Tiempo que Sa- 
turno permaneció en Italia enseñando la agrienltura, 
en cuyo país se refugió cuando fué arrojado del cielo. 
La llamaron así los poetas por haber los hombres ya 
dejado de ser tan virtuosos, y porque la tierra, si- 
guiendo la marcha de éstos, había perdido algo de 
su generosa fertilidad, exigiendo ya del hombre al- 
guna cooperación para producir sabrosos frutos. || 
Lit. lat. Epoca comprendida desde la muerte de 
Augusto al reinado de Adriano (14 á 117). (| nap 
LeGíTIMA. Jurisp. La prescrita por la ley pera la 
ejecución de ciertos actos; como para testar, casar 
se, etc. | V. Mayor rvaD. [| EDAD MADURA, La vi- 
ril cuando se acerca á la ancianidad. [Enab MEDIA. 
Hist. V. Evab. Hist. || baD' MODERNA. Bist. Véase 
Evan. Hist. | Evan PRIMERA. V. EbaD DE Oro. || 
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Las tres edades del hombre, por Juan Bautista Salvi, llamado Sassoferrato. (Galería Borghese, Roma) 


Kpab PROVECTA. V. EpaD MADURA. [| EnaD vIRIL. 
Aquella en que el hombre ha adquirido todo el vigor 
de que es capaz: comprende, en general, unos vein- 
te años; esto es, desde los treinta hasta los cin- 
cuenta, poco más ó menos. || Mayor EDAD. Aquella 
que, según la ley, ha de tener una persona para po- 
der disponer de sí, gobernar su hacienda, etc. [| Me- 
NOR EDAD. La del hijo de fami'ia ó del pupilo que no 
ha llegado á la mayor edad. [| Edad tierna, niñez, y 
se extiende hasta la juventud. 

AVANZADO DE EDAD. loc. De edad avanzada. [| Co- 
NOCER LA EDAD POR EL DIENTE. fr. Veter. Conocer los 
años que tienen los caballos, mulas y otros animales, 
según los dientes que han mudado. || Cowockr La 
EDAD POR EL DIENTE. fr. fig. y fam. Conocer á uno 
por sus exterioridades, adivinar su intención por al- 
gún descuido suyo. [| De cierta uDaD. loc. De edad 
madura. || ENTRAR UNO EN EDAD. fr. lr pasando de 
uva edad á otra; como de mozo á varón; de varón á 
viejo. || Esrar EN EDAD UNA BESTIA. fr. Arag. No 
haber cerrado. || La Eva HACE DISCRETOS. ref. Indi- 
ca que viviendo se aprende mucho, se adquiere ex- 
periencia y se llega á conocer el mundo. || Mayor 
DE EDAD. loc. Dícese de la persona que ha llegado á 
la mayor edad. || Mexor DE EDAD. loc. Dícese de la 
persona que todavía se halla en la menor edad. || 
PRIMERA EDAD. Dícese de la infancia. 

Ebab. Astron. V. Luna. 

Ebab. Bot. La edad de los árboles es, en algunos 
casos, conocida por datos históricos, en tanto que en 
otros remonta á épocas no bien determinadas, ó por 
remotas ó por falta de datos. El tilo de Neuenstadt 
del Kocher en Wiirtenberg tiene setecientos años; 
otro de Litnania marcó ochocientos quince, según los 
anillos en el corte del tronco de 25'5 m, de circun= 
ferencia; un tejo de Brabunt (Kent) dos mil ochocien- 
tos ochenta, con circunferencia de 18 m. Un tronco 
de Sequoia del Museo de Berlín tiene 1,316 anillos 
con diámetro de 4'7, mientras que hay otras Sequoias 
de 16 m. de diámetro. Una Adansonia de Cabo Ver- 


de tiene 8 ó 9 m. de diámetro, y el árbol de la no- 
che triste, de Hernán Cortés, en Oaxaca, 10, calcu- 
lándosele miles de años de edad. 

Esta manera de determinar la edad por el número 
de anillos apreciables en la sección del tronco, está 
fundada en la diferencia de calibre de los vasos de 
primavera y otoño, anchos aquéllos por la savia as- 
cendente, estrechos éstos por la sequía del verano; 
por consiguiente, puede fallar donde haya dos épo- 
cas anuales bien definidas en que estos fenómenos se 
repitan, y es difícil de aplicar en las especies en que 
este carácter no resalte bien. 

Aunque no con apariencia de tales, pueden tam- 
bién los musgos ser muy añosos, por ejemplo, los 
Eymnostomum y los Sphaguun. 

No todas las células de los individuos añosos son, 
sin embargo, de la edad de éstos en estado de vida; 
en realidad, las células vivas son mucho más jóvenes, 
hojas, brotes, parte tierna de corteza y albura, en 
tanto que el corcho ó corteza resquebrajada y leño 
viejo ó duramen, están muertos ó han desaparecido. 

Entre los elementos más fugaces se cuentan los 
pelos absorbentes radicales, que duran pocos días: 
las fibras leñosas y corticales, el escle énquima, 
cumplen su misión después de muerto ó desapareci- 
de su protoplasma. Las hojas viven pocos meses, ó 
á lo más, algunos escasos años, como las ramitas de 
las coníferas; en cambio, las células de la medula del 
haya llegan á más de cien años en algunos casos, 
aunque la mayoría no pasan de cincuenta. 

Ebab. Der. La edad de las personas es una de 
las más importantes causas modificativas de la ca- 
pacidad de obrar de las mismas. La estudiaremos 
primero en general, y después en los efectos que 
produce en los diversos órdenes ó ramas del Derecho. 


TI. —LA EDAD COMO CAUSA MODIFICATIVA 
DE LA CAPACIDAD EN GENERAL 


Si bien el hombre por el solo hecho de su existen- 
cia tiene in potentia capacidad jurídica, su capaci- 
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dad in actu ó de obrar requiere conciencia y liber- 
tad, inteligencia y voluntad consciente, condiciones 
que se desenvuelven á tenor de la edad, ya que to- 
das las facultades humanas se desarrollan hasta lle- 
gar á su máximum, y decaen en el transcurso del 
tiempo; y con el desarrollo intelectual y moral suele 
ir paralelo el físico. De aquí el principio de que la 
capacidad de obrar y el desarrollo moral y material 
están en relación directa, de modo que á mayor ó 
menor desarrollo debe corresponder mayor ó menor 
capacidad. Por otra parte, las necesidades de la vida 
humana son distintas según los períodos de ella, y, 
por tanto, distintos han de ser los medios que el De- 
recho otorgue para poderlas satisfacer. He ahí por 
qué la edad influye en la capacidad, ya limitándola 
en su ejercicio, ya exigiendo que éste se realice con 
ciertos requisitos que sirvan de garantía de buen re- 
sultado, ya ampliándola hasta el máximum que sea 
posible dadas las otras circunstancias en que pueden 
encontrarse las personas. 

Surge como consecuencia de todo ello el problema 
de la apreciación jurídica de la edad por las legis- 
laciones. En este punto aparecen dos sistemas: 
1. Sentar reglas generales, determinando la capa- 
cidad por la edad, de modo que. fijando los períodos 
de ésta, corresponda á cada uno cierta capacidad 
igual en todos los casos y para toda clase de perso- 
nas, y 2.2 Apreciar en cada caso concreto el des- 
arrollo de la persona, haciendo depender el grado de 
capacidad ó incapacidad del juicio que de aquel des- 
arrollo se forme. De estos dos sistemas el más senci- 
llo es el primero; pues el desarrollo físico, moral é 
intelectual es generalmente el mismo en todos los 
hombres, ya que una esla naturaleza humana y unas 
las leyes que la gobiernan, existiendo en la vida pe- 
ríodos recognoscibles por las mudanzas externas que 
ocasiona el desarrollo ascendente y descendente de 
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las fuerzas mentales y corpóreas. Este sistema ofre- 
ce, además, la ventaja de evitar la indagación del 
grado de desarrollo en cada caso concreto, indaga= 
ción que complicaría sobremanera las relaciones jurí- 
dicas, y en ocasiones (verbigracia, tratándose de la 
capacidad para contraer matrimonio) repugnaría al 
sentimiento moral. Tiene, en cambio, la evidevte 
desventaja de no apreciar las diferencias individuales 
de precocidad ó retardo en el desarrollo, y, por tanto, 
la regla general que se adopte perjudica lo mismo á 
los más precoces (puesto que les impide ejercitar una 
capacidad que ya tienen) como á los más retrasados 
(ya que les autoriza para ejercitar una capacidad que 
no tienen en realidad todavía). Para evitar esto pu- 
diera adoptarse un sistema mixto que admitiera ex- 
cepciones (que deberían probarse) á la regla general 
establecida, al modo como en el Derecho canónico se 
establece la capacidad para contraer matrimonio á 
los doce años en las hembras y catorce en los varo- 
nes 0 antes si la malicia suple ala edad. 

Periodos de la vida. Como consecuencia de 
aceptarse el primer sistema, surge la necesidad de 
fijar los períodos de la vida en relación con la edad 
ó grados de desarrollo del hombre. En realidad sólo 
existen dos: el creciente y decreciente; el primero 
comprende desde el nacimiento hasta alcanzar el 
grado culminante de desarrollo, ó sea, la plenitud 
de las fuerzas morales y físicas; el segundo, desde 
aquí hasta el ocaso de la vida y extinción de la per- 
sonalidad por la muerte. El tránsito de uno á otro no 
es brusco y definido, pues la naturaleza no procede 
por saltos, sino que existe un período intermedio en 
el cual perdura el pleno desarrollo y se inicia el de- 
crecimiento. 

Fisiológicamente estos tres grandes períodos se 
clasifican en otros, según. lo indica el siguiente 
cuadro: 


Edades (años) 


Períodos de la vida 


Hembras Varones 


o A/— 


A. —Período de crecimiento 
MA O AS AN Desde el nacimiento hasta los 7 años 
AN On zas Desde los +7,8D08 hasta los 12 Desde los 7 años hasta los 14 
TATI » 12 » 18 » l4 » 20 
AAA A A > 18 » 25 » 20 » 30 
B. —Período intermedio ó de virilidad 
PARAS IA » 25 » 30 » 30 > 35 
NAAA E » 30 » 40 » 35 » 45 
AA AA A PR NA » 40 » 9) » 45 » 60 
C.— Período de decrecimiento 
Keseziah: dida api ciel ei » 55 » 65 » 60 » 70 
Decenal cas des ld ers > » 55 en adelante. » 70 en adelante. 


Las legislaciones positivas apenas tienen en cuen- 
ta las diversas edades que comprenden los períodos 
segundo y tercero: el de virilidad, porque consegui- 
do ya en él el pleno desarrollo se tiene la capacidad 
normal; y el decreciente porque se supone que lo- 
grado el desarrollo y adquirido el mínimum de ca- 
pacidad, éste continúa por regla general. La ex- 
periencia de la vida suministra luces y datos, y esta 
consideración, unida al respeto que merece la ancia- 
nidad, hace que no se aminore la capacidad legal de 
obrar de los viejos. Sin embargo, es indudable que, 


por regla general, el hombre, al llegar á la escala 
extrema de la vida, pierde muchas aptitudes que no 
basta á compensar el respeto que merezca, pues 
también lo merece el niño (con el cual la filosofía 
popular compara al viejo) y no por eso se le otorga 
plena capacidad. En las leyes administrativas esto se 
tiene va en cuenta, como veremos, exigiendo para el 
desempeño de ciertos cargos que no se pase de una 
edad determinada. 

. Menor edad y mayor edad. La principal distin- 
ción que se establece en el order jurídico con rela= 
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ción á la edad, es la de menor y mayor edad. El 
límite entre una y otra varía según la esfera de re- 
laciones jurídicas de que se trate (civil, mercantil, 
político, penal, etc.). Son menores de edad las personas 
que no tienen la plenitud de capacidad de obrar por- 
que su desarrollo físico, intelectual y moral no ez 
completo: y son mayores de edad los que tienen la 
plenitud de capacidad de obrar (en cuanto otras cir= 
cunstancias, como la enfermedad, la pena, etc., no 
lo impidan), porque el desarrollo físico, intelectual y 
moral llega al grado suficiente para poder cumplir 
las obligaciones y ejercitar los derechos de un modo 
racional. La tendencia actual es anticipar el comien- 
zo de la mayor edad, lo que si está conforme con el 
mayor grado de cultura que actualmente se disfruta 
y con el hecho de que se vive más de prisa, no lo está 
con la mayor complicación de las relaciones jurídicas, 
producida por la vida moderna, y la disminución del 
sentido moral que se va notando en el mundo de 
los negocios, Para templar el rigor legal en el se- 
ñalamiento del límite entre la menor y la mavor 
edad se ha admitido en todo tiempo y se admite hoy 
la concesión, por el Poder público y por modo excep- 
cional, de una más amplia capacidad á los menores 
que se encuentren en ciertas condiciones (beneficio, 
habilitación ó venia de edad). 


II. — La EDAD EN LOS DIVERSOS ÓRDENES 
DEL DeErECcHO 


Se indicarán los etectos de la edad en el Derecho 
civil, mercantil, penal, político, administrativo, pro- 
cesal y eclesiástico. 


1. — La edad en el Derecho civil 


Distinguiremos el Derecho romano (precedente y 
fundamento del moderno en la materia) y el español. 


A. — La edad en el Derecho romano 


En tiempo de Justiniano, el Derecho romano dis- 
tinguía cuatro grandes períodos de edad en relación 
con la capacidad jurídica: infancia, impubertad, mi- 
noría de edad y mayoría de edad, 

a) Infancia, voz compuesta de la partícula ne- 
gativa in, y de fans-tis, el que habla. Así, pues, 
infante quiere decir el que no habla; pero en tiempo 
de Justiniano se entendía por tal el gue habla pero no 
entiende, comprendiendo la infancia desde el naci- 
miento hasta los siete años, tanto para el hombre 
como para la mujer. Según Girard, en el Antiguo 
Derecho no se prolongaba la infancia hasta los siete 

años, sino que terminaba tan pronto se hablaba (doc 

trina que está conforme con la etimología de la pa- 
labra y con las tradiciones antiguas y no tiene en 
contra suya texto alguno), distinolón importante, 
pues si se atendía al hecho de hablar, el mudo ó 
sordomudo de nacimiento se consideraría siempre 
como infante. El límite de los siete años se señaló 
en 406 por una Constitnción de Arcadio, Honorio Se 
Teodosio, confirmada en el 436 por Dendóte 0 
Valentiniano TIT y aceptada por Justiniano. 

Los que se hallaban en la infancia se considera— 
han como carentes de inteligencia y voluntad (nul- 
dum intellectum habent), y, nor tanto, eran incapa- 
ces para ejecutar válidamente acto jurídico alguno. 

b) Impubertad (de in y pubes, facnltad parra la 
generación). C'omprendía desde los siete años has- 
ta los doce en la mujer y catorce en el varón. Al 
principio no se marcó tiemno para fijar la pubertad 
del varón, sino que ello dependía del. desarrollo del 
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individuo. apreciado por el pater- familias. Los 
17 de Marzo. días de los liderari, se reunían el pater 
y el Consilium domesticum, y si acordaban declarar 
púbero al que hasta entonces no se había considera— 
do como tal, le conducían á la plaza pública y allí 
le quitaban la pretewta ó traje de niño y le vestían la 
toga viril ó traje de hombre. desde cuyo momento 
entraba á formar parte de la ciudad. Para la mujer 
se admitió siempre que la pubertad se alcanzaba á 
los doce años. Más adelante, sabinianos y proculeya— 
nos discutieron sobre la pubertad del varón, opinan- 
do los primeros que para ésta no debía fijarse una 
edad determinada, dependiendo ello del mayor ó me- 
nor desarrollo, y sosteniendo los segundos que debía 
de fijarse la edad de catorce años, no faltando quie— 
nes, como un tal Prisco (jurisconsulto cuya persona 

lidad y vida no han sido puestas en claro todavía), 
opinasen que, ade.nás de la edad de catorce años, 
debía exigirse la facultad real para la generación, 
evidenciada por el reconocimiento. Justiniano, cre- 
vendo dignum esse castitate quod in feminis et anti- 
quis impudicum esse visum est (la inspección del es- 
tado del cuerpo), hoc etiam in másculos extendere, se 
decidió por la opinión de los proculevanos. Se ha 
criticado el señalamiento de una edad tan temprana; 
pero el legislador buscó el término medio, debiendo, 
además, tenerse en cuenta que los jóvenes romanos, 
aunque se casaran á tal edad, no pasaban á ser due- 
ños ni administradores de sus bienes. 

De los impúberos decía el Derecho romano que 
aliquem intellectum habent, sed non animi iudicium, 
por lo que, si bien podían realizar los actos. en que 
no resultasen obligados, para todos los otros preci- 
saban el concurso de otra persona que legalmente 
integrase su personalidad. 

Tanto en el antiguo Derecho como en el Justi- 
nianeo, existe la distinción de impúberos próximos á 
la infancia é impúberos próximos d la pubertad, dis- 
tinción importante, pues los primeros no eran capa- 
ces de dolo y los segundos sí; pero el límite entre 
unos y otros se determinaba de hecho, según el poco 
ó mucho discernimiento; la fijación de los diez años 
y medio como límite se hizo gratuitamente por los 
intérpretes modernos, no constando en texto legal 
alguno. 

c) Minoría de «dad. Desde los doce años la 
mujer y catorce el varón hasta los veinticinco una y 
otro, eran menores de edad. Esta distinción entre pú- 
beros mayores y menores de edad procede de la Ley 
Letoria, Pletoria ó Quinavicenaria, Los púberos me- 
nores de edad, plenum animi indicium habene, por lo 
que su capacidad es casi completa (pudiendo casarse, 
testar y siendo, en general, aptos para todos los ne- 
gocios). necesitando solamente un curador que la 
complete en actos de gran importancia, En tiempo 
de los Emperadores las mujeres mayores de diez y 
ocho años y los varones mavores de veinte pudieron 
solicitar del Príncipe la dispensa de edad (tenia ae- 
tatis), pov la que eran reputados como mayores de 
edad, con la limitación de no poder por sí solos ena- 
jevar ni-bipotecar sus bienes inmuebles. 

d) Mayoría deedad. Desde los veinticinco años 
en adelante, mujeres y varones eran Mayores de edad, 
teniendo la plenitud de capacidad en el ejercicio de 
sus derechos, por lo que las leyes ya no les otorga- 
ban protección especial alguna. Después de los se- 
tenta años hasta la muerte (senectud), la ley los exi- 
me de los cargos públicos y de los onerosos, como 
la tutela y curaduría, 
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Según el Derecho romano, la edad se cumplía 
desde las doce de la noche de la víspera del día en 
que se hubiera nacido. 


B. — Derecho civil español 


Es preciso distinguir el llamado común ó de Cas- 
tilla, del denowinado foral. 


A”. — Derecho común 


El vigente Código civil ha introducido bastantes 
variaciones en materia de edad, con relación al sis- 
tema del Derecho precedente, por lo que se impone, 
para poder apreciarlas debidamente, indicar uno y 
otro y compararlos. 

a) Derecho anterior al Código civil. Inspirado 
en el Derecho romano, se encuentra esparcido entre 
los numerosos Cuerpos legales, cuyas disposiciones 
acerca de la edad agruparemos partiendo, como base, 
de la distinción entre menores y mayores de edad. 

a/) Menores de edad. Desde el nacimiento has- 
ta los veinticinco años. Su capacidad, siempre in- 
completa, era menor ó mayor, según el número de 
años que tuvieran, distinguiéndose los grupos si- 
guientes: 1.2 Desde el nacimiento hasta las 24 horas 
siguientes, al llegar á las cuales se adquiría la cali- 
dad de nacido y con ella la de transmisionario legal 
de los derechos (art. 60 de la Ley de Matrimonio 
civil); 2.2 Hasta los 3 años duraba el período de 
lactancia,”por lo que la alimentación del niño corres- 
pondía á la madre, no pudiendo aquel ser separado 
de ésta ni aun en caso de divorcio de los padres y 
cualquiera que sea la causa que lo motive (Ley 3.*, 
tít. 19, Part. IV y art. 88 de la Ley de Matrimonio 
civil); 3.2 Rasta los 7 años (infancia), el infante no 
podía ejecutar válidamente por sí ningún acto jurí- 
dico, absorbiendo el tutor (á falta de padre) toda su 
personalidad (Leyes A O A 
16, Part. IV, y 4.?, tít. 11, Part. V); 4.” Desde los 7 
hasta los 12 años la mujer y 14 el varón, el menor 
podía por sí contraer esponsales y «dquirir derechos, 
pero no obligarse, precisándose para esto la inter- 
posición de la autoridad del tutor (si carecía de pa= 
dre), sin perjuicio de la restitución ¿n integrum en 
cuanto saliera perjudicado, y 5.” Desde los 12 
ó 14 años (según se tratase de mujer ó de varón), 
hasta los 25. A los doce ó catorce años se adquiría 
capacidad para contraer matrimonio y para testar 
(Ley 3.*, tít. 1.2, Part. VI) y se salía de la tutela 
para entrar en la curatela. 

Desde entonces, si el menor no tenía curador, po- 
día contratar válidamente; pero si le tenía, se pre- 
cisaba su asistencia y consentimiento para que el 
menor quedase obligado, pues en defecto de ellas, el 
contrato sólo sería válido en lo que beneficiase y no 
en lo que perjudicase al menor, quien siempre y en 
todo caso disfrutaba del beneficio de la restitución 
in integrum (Leyes 5.*, tít. 11, Part, IV, 4.2, tít. 11, 
Part. V y 17, tít. 16, Part. VI). Dentro de este 
período existían diversas gradaciones de capacidad, 
según la edad. Así: 1.2% A los 17 años (Ley ylE 
tít. 5.2, libro 4.%, Nov.- Recop.), edad que la opi- 
nión general extendía á diez y ocho años las muje- 
res y veinte los varones, podía obtenerse la dispensa 
ó venia de edad. La citada ley recopilada marca las 
autoridades de quien debía pretenderse esta gracia, 
considerada como una de las al sacar reguladas des- 
pués por la ley de 14 y la Real orden de 19 de 
Abril de 1838. Para obtenerla era preciso justificar, 
mediante expediente judicial, condiciones de sensa- 
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tez, cordura y discreción y pagar ciertos derechos 
de Arancel, Por ella se obtenía el beneficio de la ma- 
yor edad; pero en realidad no se adquiría toda la 
capacidad del mayor de edad, ya que no podía por 
sí solo gravar ni enajenar sus bienes inmuebles ni 
transigir sobre sus derechos y para la comparecencia 
en juicio precisaba un curador ad litem, si bien se le 
otorgaba capacidad para todos los otros actos sin 
necesidad de curador; 2.* Los casados mayores de 18 
años podían administrar sus hienes y los de su mu-= 
jer (Ley 7.2, tít. 2.2, lib. 10, Nov. Recop. y arts. 
45 y 46 de la Ley de Matrimonio civil). 3.2 Hasta los 
veinte años la mujer y (fuera de ciertos casos excep- 
cionales en que se fijaba esta edad) los veintitrés el 
varón, precisaban el consentimiento paterno para 
coutraer matrimonio; y desde esta edad hasta los 
veinticinco años les era necesario pedir el consejo 
(arts. 1.2 y 15 de la Ley de 20 de Junio de 1862). 

b') Mayores de edad. La mayor edad se adqui- 
ría, tanto por la mujer como por el varón, á los 
25 años, y con ella la plenitud de los derechos 
civiles y la emancipación de la patria potestad y de 
la curatela (Ley 13, tít. 16, Part. VI; Ley 3.?, 
tít, 1.2, libro 10 de la Nov. Recop., y art. 64 de la 
Lev de Matrimonio civil). De los 25 años á los 29 
podía ejercitarse el beneficio de restitución in inte- 
grum (Ley 8.?, tít. 19, Part. VI). A los 70 años la 
edad constituía excusa legítima para los cargos de 
tutor y curador (Ley 2.?, tít. 17, Part. VI). 

b) Derecho vigente. Se halla contenido en múl- 
tiples artículos esparcidos por el Código civil, los 
cuales citaremos en su lugar oportuno. Partiremos, 
también, como base de la distinción entre inenores y 
mayores de edad. 

a/) Menores de edad. A tenor del artículo 32 
«la menor edad no es más que una restricción de la 
personalidad jurídica», y los que se hallan en ella 
«son susceptibles de derechos y aun de obligacio- 
nes». En realidad, la menor edad no es restricción de 
la personalidad jurídica, sino causa de restricción de 
la capacidad de obrar, según queda dicho. Son me- 
nores de edad, tanto las hembras como los varones, 
desde el nacimiento hasta los 23 años. La capacidad, 
aunque siempre incompleta, es mayor ó menor según 
la edad, distinguiéndose. por su importancia legal, 
las fechas siguientes: 1.* 24 horas después del naci- 
miento se adquiere la condición de nacido para todos 
los efectos legales (art. 30); 2.2% Tres años, hasta 
euya edad no pueden hijos é hijas ser separados de 
la madre en los casos de nulidad y divorcio del ma-= 
trimorio, aunque la culpa ó mala fe hubiere estado 
de parte de la madre, salvo que la sentencia, por mo- 
tivos especiales, disponga otra cosa (arts. 70 y TÍ; 
3.2 Siete años, á cuya edad pueden celebrarse espon- 
sales (arts. 44 y 75); 4.2 Doce años la mujer y ca- 
torce el varón, á cuya edad adquieren capacidad 
para casarse, con el consentimiento y la asistencia 
de ciertas personas, con la cual pueden otorgar cá= 
pitulaciones matrimoniales y Fene PS So sn 
su contrato antenupcial (arts. 45 y 46, 23, núm. 1.%, 
1318 y 1329); 5.? Catorce años, al cumplir los cua= 
les, lo mismo el varón que la mujer, adquieren ca= 
pacidad para testar, excepto olográficamente, ser 
testigos en la prueba testifical, asistir al Consejo de 
familia y ser oídos en él (arts. 663. 308 y 1,216); 
6.2 Diez y seis años, á cuya edad se puede ser tes= 
tigo en los testamentos que se otorguen en tiempo de 
epidemia (art. 701); 7.2 Diez y ocho años, á cuya 
edad se adquiere capacidad para: 1, Obtener la venis 
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de edad, que se otorga por el Consejo de familia, con 
aprobación del Presidente de la Audiencia territorial 
del distrito, oído el Fiscal siempre que el interesado 
consienta en ello y se considere que es conveniente 
para él (esta habilitación ha de hacerse constar en el 
Registro de tutelas y anotarse en el civil); 2. Ser 
objetu de emancipación voluntaria (V. EmMANcIPa- 
cióN); 3.2 Prestar consentimiento en los contratos y, 
por consiguiente, para contraer, siendo emancipado, 
y 4, Ejercer el varón los derechos de administración 
que como marido le corresponden, aunque sin poder 
por sí solo tomar dinero á préstamo, gravar ni ena- 
jenar los bienes raíces (arts. 322, 323, 318, 1,263, 
1,716 y 59). 

A pesar de todas estas sucesivas ampliaciones de 
capacidad, tanto el hombre como la mujer, ínterin 
no cumplan veintitrés años se hallan sujetos á la pa- 
tia potestad, y, en su defecto, á tutela (salvo que 
estén emancipados); no pueden ser tutores ni pro- 
tutores los varones, ni testigos testamentarios (ex- 
cepto en el caso antes dicho), ni albaceas, ni acep- 
tar una herencia por sí ni aun á beneficio de in- 
ventario, ni otorgar testamento ológrafo; precisan 
consentimiento para casarse; y si bien pueden adqui- 
rir la posesión, necesitan de la asistencia de sus re— 
presentantes legítimos para ejercitar log derechos 
que de la misma nazcan, ya que no pueden tomar di- 
nero á préstamo, ni gravar ni enajenar bienes raíces 
sin dicha asistencia, teniendo derecho á reclamar 
contra dichos representantes cuando la negligencia 
de éstos haya sido causa de la prescripción extintiva 
en cuanto á sus bienes (arts. 200, 237, 317, 321, 
443, 681. 01, 893, 992, 269 y 1,932). 

b) . Mayores de edad. La mayoría de edad se 
alcanza, tanto por las mujeres como por los varones, 
á los 23 años. .Con ella se obtiene capacidad para 
todos los actos de la vida civil, saliéndose de la pa- 
tria potestad ó de la tutela y, por consiguiente, para 
otorgar testamento ológrafo, contratar obligándose, 
etcétera, pero siempre precisan pedir consejo (no 
consentimiento) para contraer matrimonio (V. Con- 
sEJO) (arts. 320, 47, 133, 2978, 314 y 688). Pero 
dentro del período de la mayor edad (que llega 
hasta la muerte) deben tenerse presentes ciertas fe- 
chas que producen efectos especiales, y son: 1.* Vein- 
ticinco años, hasta cuya edad no pueden las hijas de 
familia abandonar la casa paterna sin licencia del 
padre ó, en defecto de éste, de la madre, en cuya 
compañía vivan, á no ser para tomar estado ó cuan= 
«do el padre ó la madre hayan contraído ulteriores 
bodas (art. 321), 2.? Veintisiete años, hasta cuya 
edad se conserva el derecho para impugnar el reco- 
nocimiento de que se fué objeto durante la menor 
edad, y para ejercitar las acciones de rescisión y nu- 
lidad de los contratos en que se tomó parte durante 
la .menor edad (arts. 133, 1,299 y 1,301); 3.2 Se- 
senta años, edad que constituye excusa lewyal para 
desempeñar la tutela y protutela (art. 244), y 
4.2 Noventa oños, contados desde el nacimiento. á 
los cuales el Juez, á instancia de parte, declarará la 
presunción de muerte del declarado ausente en ¡g- 
norado paradero (art. 191). 

Además de todo lo dicho, la edad constituye, 
sevún el Código, motivo de preferencia para ciertos 
cargos. Así, tratándose de los de vocal del Consejo de 
familia, tutor de incapacitados, etc., es preferido para 
ello, entre parientes de igual grado, el de mayor edad. 

Comparando las disposiciones del Código con las 
de la legislación anterior á él, se nota la tendencia 
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del primero á simplificar y unificar las divisiones y 
distinciones del antiguo Derecho, lo que ha conse- 
emido en algunas ocasiones, si bien la lista ó escala 
de edades no es menor por la necesidad de fijar una 
edad determinada para el ejercicio de ciertos dere- 
chos. Ejemplos de esa tendencia son muchas de las 
variaciones (alguna censurable) introducidas por el 
Código. Las principales de estas variaciones son: 
1.2 No considerar la infuncia, dejando de admitir la 
distinción entre menores y mayores de siete años en 
cuanto á la capacidad para consentir; 2.* Suprimir, 
en consecuencia, la regla que autorizaba al mayor 
de siete años y menor de catorce para consentir en la 
adquisición de derechos y no para contraer obliga- 
ciones; 3,* Suprimir la distinción entre pupilos (so- 
metidos á tutela, hasta los doce ó catorce años) y 
menores de edad (sometidos á curatela, hasta los 
veinticinco años), unificando el sentido de ambos 
términos, por consecuencia de dejar subsistente sólo 
la institución de la tutela, extendiéndola hasta los 
veintitrés años, con lo cual se borran las dudas sobre 
la capacidad de los mayores de doce ó catorce años 
(mujeres ó varones) según tuvieran ó no curador; 
4.* Unificar la edad para testar, fijándola en catorce 
años (excepto para el testamento ológrafo), tanto para 
las hembras como para los varones, variación censu- 
rable, por no tener en cuenta que la mujer puede 
casarse á los doce años v antes de los catorce morir 
después de tener un hijo respecto del cual no podrá, en 
tal caso, ejercitar el derecho de darle un tutor testa- 
mentario; 5.* Fijar la edad de diez y ocho años para 
obtener la venia de edad, que pierde el carácter de 
gracia al sacar ó dispensa de ley, para adquirir el de 
una especie de emancipación voluntaria, con el nom- 
bre de beneficio ó habilitación de mayor edad; 6.*? Es- 
tablecer la mayoría de edad á los veintitrés años, 
adelantándola así dos años con relación al Derecho 
antiguo, obedeciendo á la tendencia de que se habló 
en la parte general de este artículo, adelanto que 
unos autores censuran, que á otros parece insuficien- 
te (los Códigos extranjaros la fijan generalmente á 
los veintiún años) y que de todas maneras no guarda 
harmonía con la edad fijada para la mayoría de edad 
en los otros órdenes ó ramas del Derecho; 7.* Redu- 
cir á sesenta años la edad de setenta para excusarse 
de los cargos de guardador; 8.* Introducir la nove- 
dad de la edad de noventa años para fundar en ella 
la presunción de muerte del ausente (que, según la 
Ley de bases de 11 de Mayo de 1888, no autoriza- 
ría al cónyuge presente para pasar á segundas nup- 
cias (base 6.*), limitación que el Código no ha des- 
arrollado ni reproducido, sin duda por creer la hipó- 
tesis improbable) con lo cual se modifica el tipo de 
los cien años establecido por la Lev de Matrimonio 
civil (art. 90) y la aplicación que eu ella se hacía del 
mismo á la disolución del matrimonio. 

V. Ausencia, ContTraTOo. Emancipación, En- 
FERMEDAD, EsPowsaLes, MANDATO, MATRIMONIO, 
MouerTeE, Nacimiento, Parria PoTEsTAD, Sexo, 
TEsTAMENTO, TurrLa, etc. 


B'.—Derecho foral 


Sus principales particularidades son: 

a) Aragón. La menor edad concluya á los 14 
años, sin distinción de varones y hembras, pasando 
así, unos y otros, á ser mayores de edad. Desde los 
14 años hasta los 20, la mayor edad es menos plena, 
imperfecta Ó preparatoria: desde los 20 en adelante 
es piena, perfecta ó definitiva. 
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La mayor edad menos plena autoriza al que la 
tiene para realizar los actos siguientes: 

a') Por sí solo: otorgar capitulaciones matri- 
moniales, representar á otro, testar, litigar, otorgar 
poderes para pleitos (no para causas criminales), 
hacer donaciones propter nuptias y mortis-causa, ena- 
Jenar bienes muebles y aun los sitios (inmuebles) 
siendo casado, celebrar todos los contratos de que le 
resulte algún beneficio, realizar todos los actos de 
administración de sus bienes que no exijan autoriza- 
ción especial y exigir la rendición de cuentas á 
Quienes fueron sus tutores. 

b') Con autorización de sus padres, d del supers- 
tite de éstos que se conserve viudo, 0, en su falta, con 
la del Juez: celebrar toda clase de contratos, enaje- 
nar á título oneroso bienes sitios de su propiedad 
(previa justificación de necesidad) y aprobar cuentas 
de administración que le rindan sus tutores, substi- 
tuyendo para esto á los padres que talten los dos 
parientes más próximos leales y buenos, de la línea 
de donde procedan los bienes de que se trate, y la 
antoridad judicial. 

b) Cataluña. Para la mayoría de edad (veinti- 
cinco años) se cuenta el tiempo de momento á mo- 
mento, considerándose como un solo día los dos 
últimos de Febrero si la menor edad termina en año 
bisiesto. En todo lo demás rige el Derecho romano. 

ec) Mallorca. La única disposición especial del 
Derecho mallorquín en esta materia es la de que los 
menores de veinte años no pueden ser consejeros ni 
«desempeñar ningún oficio de la Universidad (Conce- 
jo), precepto que es de índole administrativa y no 
civil. 

d) Navarra. La mayor edad la alcanzan las 
mujeres á los doce años y los hombres á los catorce; 
pero los menores de veinticinco no pueden adminis- 
trarsus bienes ni personarse en juicio. En la prácti- 
<a se les concede hacer testamento y se les apiica el 
Derecho romano. 

e) Vizcaya. La mayor edad se fija á los veinti- 
<inco años; pero desde los diez y ocho, si se acredi- 
ta aptitud, se puede obtener habilitación para admi- 
mistrar bienes propios. 


2.—La edad en el Derecho mercantil 


La edad constituye en Derecho mercantil una de 
las condiciones que integran la capacidad legal para 
el ejersicio del comercio. 

Según el Código español de 1885. la edad para 
ello es la de veintiún años, tanto para los hombres 
<omo para las mujeres (art. 4.2). Acerca de la razón 
que se tuvo para fijar esta edad, las consecuencias 
que produce la disparidad con el límite fijado para 
alcanzar la mayor edad por el Código civil, y el caso 
excepcional del comercio ejercido por un menor de 
veintiún años. véase el artículo COMERCIANTE (t. XIV, 
págs. 617 y 618). 


3.—La edad en el Derecho penal 


La edad tiene en el orden jurídico-penal una im- 
portancia grandísima, porque la inteligencia y la 
voluntariedad son condiciones primordiales de la 
culpabilidad, y aquéllas se desarrollan con la edad. 
En este desarrollo se distinguen dos períodos: uno 
en que el individu>, por precoz que sea su desarrollo, 
mo alcanza á conocer la criminalidad de los actos que 
realiza, y otro en que, por tardío que su desarrollo 
sea (y salvo caso de imbecilidad ó locura), concce 
perfectamente esa criminalidad. El límite entre am- 
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bos períodos es muy difícil de precisar en la prácti- 
ca, pues de un lado el desarrollo moral é intelectual 
es continuo y, de otro, es distinto según los indivi- 
duos. De aquí la necesidad de admitir un período 
intermedio, dentro del cual nacerá ó no la idea de 
criminalidad con relación á los actos reulizados se= 
gún el desarrollo del individuo de que se trate, pu= 
diendo suceder también que éste conozca la crimina- 
lidad del acto, pero no pueda apreciarla en toda su 
extensión por no haber llegado al completo desarro- 
llo de sus facultades. 

Compréndese, por tanto, que habrá: 1. Un pe- 
ríodo durante el cual la edad obre como causa de 
inimputabilidad (como circunstancia eximente, en el 
lenguaje del Código penal); 2. Otro en el que obra: 
rá Ó no como tal, según no exista ó exista el discerni- 
miento; 3. Otro en el que obrará como causa modi- 
ficativa de la culpabilidad, disminuyéndola, y con 
ella la responsabilidad (como circunstancia atenuante), 
y 4.” Otro en el que la edad lleva consigo (si no 
existen otras causas que obren en contrario), la plena 
imputabilidad y responsabilidad (mayoría de edad en 
el orden penal). La edad en sus períodos descenden- 
tes apenas se tiene en cuenta (contra lo que debiera 
de ser, pues la vejez debilita en ocasiones las facul= 
tades morales y mentales) en el Derecho penal y 
sólo produce el efecto de disminuir los rigores mate- 
viales de la pena. A continuación se trata de todas 
estas situaciones, así como de la edad del ofendido 
en cuanto circunstancia agravante. 

A) La edad como causa de inimputabilidad (cir= 
cunstancia eximente). No se puede fijar el límite 
mínimo de edad en que el delito aparece en la natu- 
raleza humana. En los artículos DELINCUENTE Y DE- 
LITO se ha indicado la teoría de Lombroso sobre 
la criminalidad en los niños. Fallot y Robiolis ci= 
tan el caso de un fratricidio cometido por una niña 
de dos años escasos (Archives d' Anthropologie crimi- 
nelle, vol. XI). Los hechos de harto, lesiones y ho= 
micidio se encuentran en las primeras edades; el 
robo se retrasa más, v las estafas y falsedades raras 
veces se anticipan á la pubertad. 

En este punto las legislaciones pueden seguir 
dos sistemas: 1. Establecer una presunción ¿juris eb 
de jure de incapacidad de delinquir hasta una edad 
invariable, igual para todos, y 2.? Dejar todo caso 
de dudosa delincuencia, incluso en los más tiernos 
años, al resultado de una investigación ad hor para 
apreciar si existe ó no. De estos dos sistemas, el se= 
gundo (que ya tuvo y tiene presente el Derecho ca= 
nónico al advertir que la malicia suple á la edad) es 
el más racional, ya que no somete á una regla gene- 
ral casos (precoces ó tardíos) que no pueden ni deben 
entrar en ella, y ha sido seguido en los Códigos pe- 
nales francés, belga, prusiano y de los antiguos E:- 
tados pontificios. El primer sistema, que 6s el más 
antiguo (como fundado en el Derecho romano, que 
no admitía la posibililad de dolo en los que se ha= 
llaban en la infancia ni en los próximos á ella, ley 3, 
tít. 10, lib. 47, Digesto), fué doctrina común hasta 
iniciarse la codificación moderna, y ha prevalecido 
en muchos códigos, si bien modificado en el sentido 
de añadir al período de irrespousabilidad absoluta 
otro subsiguiente de responsabilidad dependiente de 
la existencia del discernimiento y atenuada caso de 
que se declarase existir. 4 

Así ha sucedido en Esvaña. Las Partidas estable- 
cieron un período de absoluta inimputabilidad; pero, 
con aquella clarividencia que las distingue, variaron 
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su límite según la clase de delitos: catorce años para 
los de adulterio y los otros de lojuria, y diez años y 
medio para los contra la propiedad, las personas y 
demás (leyes 4.*, tít. 19, Part. VI y 8.*, tít. 31 y 9, 
tít. 1, Part. VII). El Código penal de 1822 estable- 
ció el límite de siete años cumplidos, para todos los 
casos (art. 23), límite que elevó á nueve años (adop- 
tando un criterio intermedio) el Código de 1848. 
elevación que ha conservado el vigente de 1870. 
Con arreglo á éste «No delinque, y por tanto está 
exento de responsabilidad criminal, el menor de nue- 
ve años» (núm. 2 del art. 8.*). Sin embargo, como 
medida preventiva, se dispone que el menor de tal 
edad que realice hechos que si fuera él de más edad 
pudieran constituir delito, «sea entregado á su fami- 
lia con encargo de vigilarlo y educarlo» y «á falta 
de persona que se encargue de su vigilancia y edu- 
cación, será llevado á un establecimiento de bene- 
ficencia destinado á la educación de huérfanos y des: 
amparados (según el Real decreto de 10 de Marzo 
de 1902 la Escuela central de Reforma y corrección 
de Alcalá de Henares), de donde no saldrá sino al 
tiempo y con las condiciones prescritas para los aco- 
gidos» (art. 8.%, núm. 3. $ último). 

El Código austriazo y el brasileño extienden este 
período hasta los catorce años. 

B) Za edad causa 6 no de inimputabilidad, de- 
pendiente de la investigación del discernimiento. En 
los Códigos que no admiten el período anterior, de 
irresponsabilidad absoluta, y sí sólo el de la investi- 
gación del discernimiento, éste es el primero. La 
edad hasta la cual se considera que puede ó no exis- 
tir el discernimiento precisáíndose la investigación 
para determinarlo, varía según las legislaciones, lle- 
gando hasta los diez y seis años según el Código fran- 
cés. En España el Código penal de 1822 la extendió 
desde los siete á los diez y siete años (art. 23). 
Código vigente, advirtiendo lo dispuesto por el de 
1848, la hace comprender desde los nueve años cum- 
plidos hasta menos de quince. Los preceptos vigen— 
tes quedan expuestos en el artículo DiscERNIMIENTO 
(t. XVIM, 2.* parte, pág. 1,459), tocando aquí so- 
lamente completarlos. La Ley de Enjuiciamiento 
criminal determina la forma en que ha de hacerse la 
investigación de la existencia del discernimiento, 
disponiendo que: «Si el procesado fuere mayor de 
nueve años y menor de quince, el Juez recibirá in- 
tormación acerca del criterio del mismo, y especial- 
mente de su aptitud para apreciar la criminalidad del 
hecho que hubiese dado motivo á la causa. En esta 
información serán oídas las personas que puedan de- 
poner con acierto, por sus circunstancias personales 
y por las relaciones que hayan tenido con el proce- 
sado antes y después de haberse ejecutado el hecho. 
En su defecto se nombrarán dos profesores de ins- 
trucción primaria, para que, en unión del médico fo- 
reuse ó del que haga sus veces, examinen al proce- 
sado y emitan su dictamen» (art. 380). 

Se objeta contra la teoría del discernimiento que 
la presunción establecida por las leyes de que no 
existe nunca más allá de un límite inferior de edad y 
de que existe siempre más allá de un límite superior 
(nunca antes de los nueve años, y siempre después de 
los quince, según el Código español) es absurda, 
desmintiéndola la experiencia á cada paso. El Con- 
greso de Antropología criminal de Turín (1906) ha 
propuesto que toda medida respecto de jóvenes de- 
lincuentes ó próximos á serlo vaya necesariamente 
precedida del examen médico- psicológico del indivi- 


duo y de una información sobre los ascendientes «e 
éste. Para dicho examen se recomienda el procedi-= 
miento de los tewtos mentales, consistente en el estu- 
dio de los fenómenos psíquicos (imaginación,. aten= 
ción, asociación de ideas, memoria, sentimiento, etc.) 
por medio de ciertas palabras, figuras, movimien= 
tos, etc., dispuestos. de un:modo especial. Guiacciar- 
di enumera hasta 719 de estos textos utilizados por él 
en el Instituto freniátrico de Reggio Emilia (Y. su 
obra La perizia, psichiatrico-legale coi metodi per 
eseguirla é la caswistica penale; Turín, 1905), de los 
cuales ha reproducido 43 Diego Ruiz en su opúsculo 
El ocaso de la responsabilidad y la orientación cien— 
tífica del peritaje freniátrico (Barcelona, 1909). For- 
zoso es reconocer que existe mucho de exageración 
en querer por sistema substituir la acción del médico 
á la del juez en todos los casos (el fundador de la 
Escuela criminal italiana fué médico) y que no es 
posible hacerlo depender todo de los antecedentes 
hereditarios y de las respuestas del interesado en 
escapar de una sanción, 

Lo delicado de la cuestión relativa á la qulpabils 
dad y responsabilidad de los menores, ha dado lugar 
en los modernos tiempos al llamado Derecho pennl de 
la infancia, de carácter eminentemente preventivo, 
basado en los principios siguientes: 1.? Creación de 
Tribunales especiales para niños (V, TRIBUNAL); 
2.* Supresión para éstos de la prevención ó prisión 
ordinaria, y 3. Libertad bajo vigilancia como medio 
de prueba. En España al mayor de nueve y menor 
de quince años no se le aplica el régimen de prisión 
preventiva establecido para Jos demás. procesados, 
sino que, si no son reincidentes ó reinterantes, se les 
deja en libertad, bajo garantía de sus padres, tutores 
ú otra persona abonada ó se les retiene en un esta- 
tablecimiento benéfico, con separación de los asila- 
dos (Ley de 31 de Diciembre de 1908, V. Prisión). 
y, caso de quese les considere culpables, se les apli- 
ca, por ministerio de la ley, el beneficio de la con= 
dena condicional, con arreglo á la Ley de 17 de 
Marzo de 1908 (V. CowDexa). 

C) La edad como causa de atenuación de la res- 
ponsabilidad (circunstancia atenuante). Es induda- 
ble que, aun cuando ya exista discernimiento, mien- 
tras el hombre no hava llegado al total desarrollo de 
sus facultades, po puede medir bien el alcance de 
sus actos. Si en el joven las sensaciones suelen ser 
vehementes, los raciocinios en contra de la pasión 
no suelen ser enérgicos, al paso que es mucho más 
fácil obtener arrepentimiento y enmienda. Por estas 
razones se ha reconocido siempre que la poca edad es, 
aun existiendo responsabilidad. causa de atenuación. 

¿Cuál es el límite hasta dónde ha de llegar la 
edad en este sentido? En realidad no debería fijarze. 
El Derecho romano sólo sentó el principio de que 
«Fere in omnibus poenalibus iudiciós, ef aetati et im- 
prudentiae succurritur» (Dig., De reg. tur., 108). E) 
Código austriaco le fija en los veinte años y el bra— 
sileño en los veintiuno. 

En España ya las Partidas distinguieron dos gé- 
neros de atennación en relación cov dos períodos de 
edad, á saber: 1. Desde los diez áños y medio has- 
ta los catorce, en delitos no sexuales, en cuyo perío- 
do al que resulte culpable se le había de dar una 
pena «muy más lieve» que si fuese de mayor edad 
(Leyes 9.2, tít.:1., Part. VII, y 4.2, tít, 19, Part. VD); 
2:” Desde los catorce hasta los diez y siete años, á 
los culpables se les ha de imponer menor pena que 
si tuvieren diez y siete años (Ley 8.*, tít. 31, 
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de la Novísima lRecopilación relativa á los delitos 
contra la propiedad, se variaron estos límites, po- 
viendo el de quince años entre los dos extremos. El 
Código penal de 1822 sólo dijo que se tendrían por 
atenuantes la corta edad del delincuente y su falta 
de talento ó de instrucción (art. 107). El Código de 
1818 y el vigente de 1870, aceptaron el límite in- 
termedio de la Novísima Recopilación y ampliaron 
ea un año el máximo para la atenuación. 

Así. pues, con arreglo al Código penal de 1870 
se distinguen estos dos períodos: 1.* Desde los 9 has- 
ta los 15 años, cuando se haya obrado con discerni- 
miento, y 2.2 Desde los 15 hasta los 18 años. En el 
primer caso la atenuación consiste en imponerse una 
pena discrecional interior en dos grados por lo mé- 
nos á la señalada por la ley para el delito que se 
hubiere cometido; en el seguudo la atenuación no 
es tan fuerte, pues se aplica la pena inmedixrtamente 
inferior á la señalada por la ley. aplicándola en el 
grado que corresponda (arts. 9, múms. 1. y 2." 
y 86). 

El Tribunal Supremo tiene declarado que desco- 
nociéndose si el procesado ha cumplido los ¿diez y 
ocho años, debe aplicarse la atenuación, por ser lo 
más favorable para el reo (Sentencia de 9 de Junio 
de 1890), regla aplicable, por igual razón, al caso 
de que se ignore si el declarado culpable, por haber 
obrado con discernimiento, ha cumplido ó no los 
quince años. 

D) Muyor edad en el orden penal. Por lo que 
precede resulta que, para el Código penal español 
de 1870, la mayor edad se alcanza á los 18 años, á 
partir de cuyo límite ya no ha lugar á atenuación 
aleuna por razón de edad, sino que la responsabili- 
dad penal es plena. Pacheco y Groizard quieren que 
la edad de atenuación se prolongue (y, por tanto, la 
mayoría de edad se retrase) hasta los veinte ó vein= 
tiún años, para lograr la harmonía con el tipo fijado 
para la mayor edad en las otras ramas del Derecho, 
fundándose en que en todas ellas la mayoría de edad 
tiene como origen la nerfección del discernimiento, 
y no hay razón para suponer ésta á los diez y ocho 
años en el Derecho penal y no suponerla hasta los 
veintiuno en los otros casos. La tendencia á elevar 
cuanto sea posible el límite de la minoría de edad 
penal se mostró plenamente en el V Congreso peni- 
tenciario internacional, celebrado en París en 1895 
Sin embargo, parece que tratándose de ásuntos cri= 
minales no hay inconveniente en anticipar la ma- 
yor edad á la para negocios civiles, porque mucho 
antes se tiene conciencia de lo bochornoso que es el 
robo, por ejemplo, que se comprenden las conse- 
cuencias perjudiciales que pueden derivarse de un 
contrato. Para evitar la rigidez de fórmula pudiera 
adoptarse el criterio de considerar la edad como ate- 
nuante, durante un período mayor ó menor, según 
las «clases de delitos (pues más fácilmente conducen 
la inexperiencia y el ardor de los pocos años á tomar 
parte en un motín, que á formar parte de una cua= 
drilla de asesinos ó ladrones) y las circunstancias 
del delincuente, dejando la apreciación de éstas al 
criterio racional de los Tribunales. En este sentido 
tiene declarado el Supremo que si, á pesar de haber- 
se cumplido los diez y ocho años, existe en el indivi- 
duo un retraso mental excepcional, puede apreciarse 
una atenuante genérica de las comprendidas en el 
número 8.* del artículo 9.” (Sentencia de 9 de Octu- 


bre de 1891). 
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E) Vejez. ¿Debe constituir la ancianidad, por 
si sola, motivo de disculpa en el orden penal? No, 
si el anciano conserva íntegras sus facultades: el es= 
pectáculo de un anciano encanallado es todavía más 
repugnante que el del encanallana miento de un hom- 
bre más joven; pero si la mucha edad ha producido, 
como consecuencia de hecho (que será preciso apreciar 
en cada caso), una disminución ó perturbación de las 
facultades morales ó intelectuales, no habrá inconve- 
niente ea admitir la atenuación, que se fundará in= 
mediatamente, no en la edad, sino en esa perturba= 
ción derivada de ella, que puede considerarse como 
una atenuante genérica, 

Como la mucha edad trae consigo la disminución 
de las fuerzas fisicas, y sería desigual imponer los 
mismos trabajos á los ancianos que á los que se ha- 
llan en la plenitud de su vigor, dispone el Código 
penal que «el condenado á cadena,temporal ó pérpe- 
tua que.tuviere antes de la sentencia sesenta años de 
edad, cumplirá la condena en una casa de presidio 
mayor». y «si los cumpliere estando va sentenciado, 
se le trasladará á dicha casa-presidio durnnte el 
tiempo prefijado en la sentencia» (art. 108). La edad 
puede también ser causa de que el Tribunal conmute 
los trabajos de cadena por otros en el interior del es- 
tablecimiento (art. 106). 

F) Za edaa como causa de agravación (circunstan- 
cia agravante). Hasta aquí se ha tratado de la edad 
del culpable; mas el Derecho penal tiene también en 
cuenta la del ofendido. Así, el Código penal conside- 
ra como circunstancia agravante ejecutar el hecho 
con ofensa ó desprecio del respeto que por su edad 
mereciere el ofendido (n.* 20 del art. 10). Bajo dos 
conceptos puede esto tener lugar, según el ofendido 
sea un niño ó un anciano. En cuanto al primero, ya 
dijerori los romanos: maxima debdetur puero reverentia, 
ya que el niño, independientemente de su debilidad, 
es mucho más respetable, por su candor, que el adul- 
to. ¿Hasta cuándo se extiende la niñez? Nada dice 
el Código español, por lo que esta cuestión queda al 
prudente arbitrio del juzgador. En general, la pueri- 
cia dura hasta la pubertad. En cuanto á la anciani- 
dad comienza á los sesenta años; pero puede darse el 
caso de que el agresor sea también anciano, en cuyo 
caso no parece que haya falta de respeto, por tratar- 
se de iguales. 

El Código del Brasil da la regla, bastante acep- 

table, de que tal falta de respeto existe cuando la 
diferencia entre las edades es tal, que el ofendido 
pudiera ser padre del ofensor. 
Es de advertir que la agravante que nos ocupa es 
independiente de que la agresión implique ó no abu- 
so de superioridad; pero apreciado éste no procede 
apreciar aquélla (Sentencia del Tribunal Supremo 
de 7 de Mayo de 1879). V. RespErTO. 


4.— La edad en el Derecho político 


En Derecho político la mayor edad es condición 
precisa para el ejercicio de los derechos de sufragio 
(activo y pasivo), así como. para ser fundador y di- 
rector de una pubiicación periódica y en algún otro 
caso: pero esta mayor edad es la de 25 años (arts. 1.* 
y 4,2 de la Ley electoral de 8 de Agosto de 1907, 
y arts. 8.2 y 10 de la Ley de Imprenta de 26 de Ju- 
lio de 1883, en cuanto éstos exigen hallarse en po- 
sesión de todos los derechos políticos). Esto se debe 
á que, al publicarse la Constitución de 1876, la ma- 
voría de edad en el orden civil se alcanzaba á los 


veinticinco años. 
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En cuanto á la edad para el ejercicio del derecho 
“de sufragio, mientras. unos quisieran elevarla ante el 
temor de que la juventud se deje arrastrar por la pa- 
sión, otros opinan que debe rebajarse para aumen- 
tar el número de electores, no faltando quienes sos= 
tengan que.debe ser la misma que para prestar el 
servicio de las armas. En principio, esa edad debe 
ser la misma que la señalada en el Derecho civil, 
pves no se ve razón para que una persona pueda, á 
los veintitrés años, regir por sí toda su vida jurídica 
en ese orden, y no pueda hacerlo ó pueda hacerlo 
antes en .el+orden político, V. SurFRaGIo. 

La edad para el ejercicio del derecho á la:obten= 
ción de los cargos públicos se determina para cada 
caso por:el Derecho administrativo. 

Existe la particularidad de que, según el artícu- 
lo 66 de la Constitución :de 1876, el Rey es. mayor 
de edad al cumplir los diez y seis años. límite que las 
Constituciones de 1808, 1812 v. 1869 elevaban á 
los diez y ocho años, y las de 1837, 1815 y 1856. 
fijaban en los catorce, Durante la menor edad del 
Rey se ejerce el poder, en su nombre, por una re- 
gencia. V. ReY y REGENCIA. 


5.— La edad en el Derecho 
q administrativo 


El Derecho administrativo fija la edad para el des- 
empeño de ciertas funciones y cargos públicos y el 
ingreso .en las distintas carreras y cuerpos de fun=' 
cionarios; La complicación y variedad de edades es 
muy grande. A continuación se hace, por la utilidad 
práctica que encierra, una»lista de las mismas. 

Se precisan: 

Nueve años para ingresar en el Conservatorio de 
música, 

Diez años para examinarse del primer año del da- 
chillerato en Artes (edad que determina la necesaria 
para seguir carreras facultativas) y de la carrera de 
Comercio. 

Catorce años para comenzar los estudios de la ca- 
rrera del l/agisterio. 

Más de 14 y menos de 18, para ingresar en la Es- 
cuela. Naval. 

Más de 14 y menos de 21 años, los paisanos hijos 
de militar ó marino; más de 15 y menos de 20, los 
paisanos hijos de paisano; menos de 23, los individuos 
de tropa consmás de uno y menos de dos años de 
servicio en filas, y menos de 28 años, los mismos in= 
dividuos con más de dos años de servicio, para in- 
gresar en el Colegio general Militar de Toledo. 

Más de 17 años, para ser 4ficial del Bjército. 

Más de 15 años (y menos de 19 los hijos de paisa- 
no, 20 los hijos de militar y 27 losindividuos de tro- 
pa). para ingresar como cadete en el cuerpo de /n= 
Jantería de Marina. : 

Más de 15 años y menos de 20, para ingresar, 
como meritorio, en la clase de Astrónomos de Marina. 

Más de 15 y menos de 21. para ingresar en la Aca- 
demia de Administración :de la Armada, 

Más de 15:y menos de 23, para ingresar como 
alumno interno (oficial) en la Escuela de /ngenieros 
de Montes. 

Diez y seis años cúmplidos, para ser empleado pú- 
blico, lo que declaró en general el artículo 13 del Re- 
glamento de 4 de Mayo de 1866, y ha sido ratifica- 
do de una manera expresa para oposiciones á oficiales 
de Hacienda, Correos, Intérpretes de lenguas en el 
extranjero, así como para ingresar:en la Escuela de 
Ingenieros industriales. 
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Más.de 16 y menos de 22, para ingresar como 
alumno interno (oficial) en la Escuela de /ngenieros 
de minas (para los externos no hay limitación de 
edad), así como para ser buzo de la Armada. 

Más de 16 y menos de 23, para empleado admi- 
nistrativo de la Compañía Arrendataria de Tabacos y 
para entrar como interno en la Escuela de entran 
de Caminos. 

Más de 16 y menos de 25, para Auxiliares del Mi: 
nisterio de Estado, Aspirantes del 'lribunal de Cuen- 
tas y TopógraJos. 

Más de 16 y menos de 30, para ingresar en la ls- 
cuela de Ayudantes de Obras públicas. | 

Diez. y ocho años, para ser Capataz de minas, En- 
sayador de metales, Z'aguígrafo de los cuerpos cole= 
gisladores, y para ingresar en el cuerpo pericial de 
Aduanas. 

Más de 18 y menos de 20, vara ingresar los paisa- 
nos en el cuerpo de Condesiaian 

Más de 18 y menos de 21, para sentar plaza. 

Más ade.18 y menos de 23, para empleado del Bans 
co de España. 

A los.20 años tiene lugar el alistamiento obligato- 
rio para la prestación del servicio militar (el imgreso 
en Caja tiene lugar á los veintiuno). La edad de 20 
años es la requerida también para ser Auxiliar de 
ingenieros de minas, Kscriviente de la Dirección ge= 
neral de los Registros, Matrona ó partera. y para in- 
gresar en el Cuerpo pericial de Contadilidad y en el 
de Estadística. 

Más de 20 y menos de 24, para ingresar los solda- 
dos y cabos de Infantería ha Marina en el Cuerpo de 
Condestables. , 

Más de 20 y menos de 25, para ingresar los dec 
nos enel cuerpo de Auxiliares de las Oficinas de 
Marina. 

Mis de 20 y menos de 30, para. ser Sobrestante y 
Delineante de Obras públicas, Practicante de la ÁAr- 
mada, entrar en el cuerpo de Prisiones é ingresar, 
como alumno libre, en la Escuela de Criminología. 

Más de 20 y menos de 35, para ser Ayudante de 
Obras públicas y- para ingresar los militares en el 
cuerpo de Auxiliares de las Oficinas de Marina. 

Veintiin años, para ejercer la carrera de Adogado 
y el oficio de Procurador, ser Adogado del Estado, 
Auviliar de lu Dirección general de los Registros, Au- 
ciliar en la Escuela de Ingenieros de Montes. Capi= 
tán de buque, Piloto, Maquinista naval de la Marina 
mercante, Patrón de embarcación y Secretario del WMu- 
seo Pedagógico nacional, así como para optar á Con- 
cursos de Escuelas de instrucción primaria y oposi= 
cionar á plazas del Cuerpo Diplomático y Catedrático 
y Profesor Auziliarde Facultad, Instituto, Esnuela 
Normal, de Veterinaria, y de Comercio. 

Más de 21 y menos de 31, vara ser Zorrero de faros. 

Más de 21 y menos de 35, para ingresar en el 
Cuerpo jurídico militar. 

Menos de 22 años, para ingresar en la Zscuela de 
Telégrafos. 

Más de 22 años, «para ingresar los militares en el 
Cuerpo de Houitación militar. 

Menos de 23 cumplidos, para ingresar, por oposi= 
ción, como aspirante en.el Cuerpo de Telégrafos. 

Veintitrés años (mayoría de edad), para oposicio= 
nar á plazas de aspirantes á la Judicatura y Ministe- 
rio fiscal. Notarias, Inspectores provinciales de Sani- 
dad, Intérpretes de lenguas en el Ministerio de 
Estado, y para ser Agente de megocios y Subalterno 
de Aduanas. 
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Más de 23 y menos de 30, para 
cultativo de Montes. 

Más de 23 y menos de 32, para 
Foros. 

Mis de 23 y menos de 35, para Interventor del Es- 
tado en las Compañias de ferrocarriles. 

Más de 23 y menos de 45, para oposicionar á pla- 
zas de Fiel contraste de pesas y medidas. 

Veinticuatro años, para aspirante ú Registros de la 
Propiedud y á plazas de Cónsul. (Para ejercer el con- 
sulado hacen falta veinticinco años de edad.) 

Veinticinco años, para ser diputado ú Cortes, dipu- 
tado provincial, concejal, médico forense, escribano, 
secretario judicial, contador de fondos, provinciales y 
municipales, corredor de Comercio y (puesto que se 
exige la plenitud de los derechos civiles y políticos) 
secretario de Diputaciones provinciales y para ingre- 
sar en el Cuerpo de Médicos de la Marina Civil. 

Más de 25 y menos de 30, para ingresar en el 
Cuerpo eclesiástico de la Armada, y los paisanos, li- 
cenciados del Ejército ó reservistas, en el de Equi- 
tación militar. > 

Más de 25 y menos de 35, para celadores de Mi- 
nas. 

Más de 25 y menos de 45, vara los capataces de culti- 
vos (encargados de ejecutar los trabajos de repobla- 
ción y mejora de montes, con arreglo á la Instruc- 
ción de 10 de Agosto de 1877). 

Menos de 30 años, para ser médico, farmacéutico Ó 
veterinario militar y para ingresar en el cuerpo de 
Sanidad. de la Armada. 

Más de 30 años, para ser gobernador, 

Menos de 35 años, para ingresar en el Cuerpo 
eclesiástico del Ejercito y en el de Contramaestres de 
la Armada y para concursar plazas de /ngenieros 
geógrafos. 

Más de 35 años, para ser consejero de Estado (Ley 
de 1860, pues la vigente de 1904 y el Reglamento 
de 1906 nada dicen) y senador, 

Como la fijación de un límite mínimo de edad para 
el ejercicio de ciertos cargos y profesiones, puede en- 
trañar la injusticia de privar de dicho ejercicio á 
quien' réuna televantes condiciones para el mismo 
antes de la edad marcada, la Lev de 14 de Abril de 
1838 (llamada de gracias al sacar), autoriza la con- 
cesión de dispensa de edad, como acto discrecional 
del Rey, cuando haya motivos justos y razonables, 
Para acreditarlos, se abre un expediente (R. O. de 
19 de Abril de 1838) que comienza por instancia del 
interesado al Rey, la que presentará en la Andiencia 
territorial respectiva, acompañada de los documen- 
tos en que se funden. La Audiencia la remite al Juez 
de 1.* instancia del domicilio del interesado, quien 
oirá. sin forma de juicio, á quienes puedan tener in- 
terés en el asunto, admitirá las justificaciones que se 
ofrezcan y, hecho todo eilo, devolverá el expediente 
á la Andiencia, la cual, oyendo al fiscal y comple- 
tando el expediente, si lo juzgase necesario, lo ele- 
vará al Gobierno. La Lev de Enjuiciamiento civil 
exige. para la tramitación del expediente, que el in- 
teresado haya obtenido uva Real orden mandando 
que se abra (art. 1,980). No se concederá dispensa 
de edad para ejercer los cargos de escribano, procu- 
rador, médico, y otros de esta clase, y las instan-= 
cias en que se solicite quedarán sin curso (arts. 3." 
de la Lev y 2.9 de la R. O.). A estas prohibiciones 
se ha añadido alguna otra. Pis! 

Marca, además, el Derecho administrativo la edad 
á la cual la persona no se considera ya como capaz 
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para ejercer ciertos cargos, yen sn virtud el Estado 
la releva de ellos (jubilaciónió retiro). Esta edad es 
generalmente (pues en los militares hay casos en que 
se anticipa) para los enipleados' públicos la de sesen- 
ta y cinco (jubilación voluntaria) á setenta años (ju- 
bilación forzosa). En el Profesorado se añtoriza que 
continúen prestando servicio los que hayan cumplido 
la:edad de la jubilación, previa justificación de que 


continúan poseyendo la aptitud necesaria para el 
cargo. 


6.— La edad on el Derecho, procesal a 


En el número anterior queda indicada la edad 
precisa para ejercer la judicatura y. el ministerio 
fiscal, la:abogacía y la procura. De la edad precisa 
para comparecer una persona en juicio.se ha tratado 
en el artículo COMPARECENCIA (t. XLV, págs. 754 
y 155). La falta de edad para comparecer en juicio 
constituve, caso de que se hava prescindido de ello, 
una excepción de falta de personalidad. El actor ó 
reo que alegue sú edad;:ó la de otra persona, como 
medio de defensa, es quien tiene que probarla. 

La edad se prueba 'nor las ctas ó certificación del 
Registro civil (pwtida de nacimiento); pero si el 
nacimiento tuvo lugar 'antes de la institución de 
dicho Registro, ó hubiesen desaparecido lós libros 
de éste. ó se suscite contienda ante los Tribunales, 
tal prueba púede tener lugar por la partida ó fe de 
bautismo; expedida por el párroco, en vista del 
asiento correspondiente del libro de bautizados; la 
cual en ciertos casos se exige que sea legalizada no= 
tarialmente, y se considera en la” práctica como un 
documento auténtico, si bien la parte que tenga in- 
terés en ello puede pedir que se coteje con el asiento 
original, sin que éste pueda ser nunca extraído ni 
desglosado. dd 

En caso de que no exista tal “asiento ó de que los 
libros de bautismos se hayan extraviado ó perdido 
por incendio, inundación, robo, ú otra causa, puede 
utilizarse cualquier otro medio de prueba documen= 
tal y aun recurrir á la testifical de amigos y cono= 
dos; pero los interesados y el fiscal pueden' atacar 
estos medios de prueba con otros. 

Si el nacimiento ha tenido Ingar en el extranjero, 
el documento que lo acredite debe estar legalizado 
por el “agente diplomático español más próximo al 
lugar en que aquél haya tenido Ingar, 

En caso de aborto y en el de infanticidio de niño 
que se ignore quién es, la edad se acredita por 'in- 
forme médico, emitido en vista de la inspección del 
cuerpo y de las fases de desarrollo de la vida intra 
ó extra-uterina. V. NACIMIENTO. 


7.—La edad en el Derecho eclesiástico 


La recepción de ciertos sacramentos, el cumpli= 
miento de los cargos y el “ejercicio de las funciones 
espirituales, exigen el desarrollo de la razón y de la 
voluntad para saber y querer lo que vaya á practi- 


carse. 
En general, la Iglesia admitió los períodos de edad 


marcados por el Derecho romano (infancia, impu= 
bertad, pubertad y virilidad), marcando, además, al- 
gunas edades especiales. : ; 

”- Para recibir los sacramentos de Penitencia y Eu- 
caristía es preciso haber llegado al uso de la razón, 
sin especificarse taxativamente edad determinada. 
Antes se exigía generalmente, enla práctica, la de 
siete años; pero el actual Pontífice, Pío X, ha de= 
clarado no ser ésta necesaria, 
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Siete años es la edad exigida para contraer espon- 
sales y tener derecho á percibir una pensión; y doce 
en las hembras y catorce en los varones para el sa= 
cramento del matrimonio, edad ésta que puede acor- 
tarse en cuanto la malicia supia a la edad. 

Para ingresar en los seminarios se exige general- 
mente la edad de doce años. 

En cuanto á la edad para la recepción de órdenes 
sagradas, es preciso distinguir las menores de las 
mayores. ñ 

«) La tonsura exige ocho años incoados (es 
decir, más de siete), aunque en algunas diócesis se 
retrasa hasta los catorce, y actualmente no se con- 
fiere, salvo excepciones, sino á los que va estadian 
teología. Las órdenes menores se confieren después 
de la tonsura, no habiendo edad marcada sino para 
el lectorado, el cual no se confiere sino hasta los 
diez y ocho años cumplidos. 

5) Antes del Tridentino bastaba tener diez y 
ocho años para el subdiaconado y veinte para el dia- 
conado, exigiéndose, en cambio, y en un principio, 
treinta años. para el presbiterado. Dicho Concilio 
modificó estas edades á veintidós años para el sub= 
diaconado, veintitrés para el diaconado y veinticinco 
para el presbiterado, si bien bastan que estos años 
sean incoados (comenzados aunque sólo sea en un 
día). Para el episcopado. exigió solamente este Con= 
cilio edad á propósito, por lo que se conservó la dis- 
ciplina antigua, ya establecida en el Concilio de 
Neocesarea (314) y en el Lateranense Il. que mar- 
ca la de treinta años, por ser esta edad superior á la 
del presbiterado y á la que comenzó su predicación 
Nuestro. Señor Jesucristo. Sin embargo, los Papas 
han nombrado obispos más jóvenes, y recientemen- 
te (Marzo de 1914), Pío X ha nombrado obispo titu- 
lar de Prusiada y auxiliar del arzobispado de Cuya- 
bá (Brasil) al Padre salesiano. Fr. Francisco de 
Aquiro y Correa, que nació en 2 de Abril de 1885, 
teniendo, por consiguiente, veintinueve años y sien- 
do el obispo más joven de todos los existentes. Por 
disciplina española se 'exigen cuarenta años. La 
edaa se cuenta desde el nacimiento v no desde la 
concepción. 

Por lo que respecta á la edad para tener denefi- 
cios, hay que distinguir según sean simples, arcta- 
dos ó curados (V. Besrriciapo, t. VII. pág. 81). 
Para el cardenalato basta la edad correspondiente á 
la clase del mismo. Para Papa no está fijada la edad, 
aunque precisará la necesaria para obispo, si ya no 
lo es. 

Para la profesión religiosa se fijó en un principio 
la misma edad que para el matrimonio, salvo que la 
regla fuese muy estrecha ó el monasterio estuviese 
en un sitio desierto, en cuyos casos se precisaba 
tener diez y ocho años. El Tridentino fijó con carác- 
ter general la edad mínima de diez y seis años, So 
pena de nulidad, y si la regla exigiese una edad más 
avanzada, debe ser séguida. 

Sólo el Papa puede conceder dispensa de edad 
para recibir órdenes y beneficios, pues si bien Pío V 
permitió á. los resulares conceder dispensas de edad 
á sus súbditos, Gregorio XIII revocó esta exención. 
La dispensa ez necesaria aunque sólo falte un dia ó 
una hora para cumplir la. edad precisa, estando pro- 
hibido conferir órdenes ó beneficios antes de la dis- 
pensa con la condición de que se obtenga ésta. La 
dispensa se concede raramente y se interpreta siem- 
pre restrictivamente, y así, cuando se otorga para 
beneficios sin expresar cuáles, no se entiende que 
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éstos sean curados ni digridades. Las dispsnsus ob- 
tenidas abusivamente ó con engaño son nulas. Reci- 
bida úna orden ó un beneficio antes de la edad re- 
querida. se incurre en irregularidad (V. esta pa- 
labra). 

Ena. Ltnogr. Intimamente conexionados con la 
edad se debaten en el dominio de la sociología etno- 
eráfica distintos problemas cuyo contenido se irá 
estudiandoen sus puntos respectivos(V. Niños, ToTE- 
MIismO y VEJEZ). Aquí nos ocuparemos sojamente del 
paso de la niñez á la pubertad, de,las ceremonias y 
los ritos que determinan este paso. y de la distinta 
significación que los indicados ritos y ceremonias 
tienen, según se trate del hombre ó de la mujer, 
en los pueblos salvajes, pues mientras que en el va- 
rón se prescinde generalmente de si reune Ó no las 
condiciones físicas necesarias para ser llamado púber 
en el séntido moderno de la palabra, y de mirar ex- 
clusivamente á su acción dentro de la tribu, cuando 
se trata de la mujer, se tiene muy á la vista su fun— 
ción reproductora, y por ello casi siempre su entrada 
en lá pubertad va acompañada de aquellos fenómenos 
fisiológicos considerados, aunque sólo sea empírica- 
mente, como precursores de la posibilidad de la ma- 
ternidad. ) 

En las sociedades salvajes el primer elémento 
diferencial es el sexo; pero en la división de los va= 
rones (la más importante por representar la fuerza) 
muy pronto otros factores originan nuevos agrupa- 
mientos basados en la variedad de edades (auvbque 
en el fondo sean una manifestación de nuevos esta- 
dos sociales). cuyos agrupamientos con sus cere- 
monias iniciadoras, sus ritos secretos dentro de cada 
sección y sus cantos mágicos, llegan á constituir 
verdaderas unidades con vida propia, algo así como 
las moléculas de una unidad superior: la tribu. «La 
tribu viene á ser así, dice Webster (Primitive secre? 
sacieties, pág. 20, The Macmillan Company, Londres, 
1908). una asociación secreta dividida en grados ó 
clases» (de edad según Webster y de un carácter so- 
cial en opinión de Van Gennep). / 

El paso de una á otra edad ú estado social va 
acompañado de toda una serie de ceremonias religio- 
sas v mágicas, destinadas á inculcar en el ánimo del 
neófito la idea de los derechos, y deberes que adquie- 
re con el nuevo estado, y en muchos países se so= 
mete al individuo á distintas pruebas (circuncisión, 
tatuajes, mutilaciones, extracción de dientes, agu- 
jereamiento de las orejas. nariz y labios, etc.) para 
comprobar si el candidato es ó no digno de la. nueva 
posición. De todas estas ceremonias, las más impor- 
tantes son las que facilitan el, paso de la clase in- 
fancia á la clase hombre. 

La mayoría de las tribus salvajes asignan los ni- 
ños á la sección de las mujeres, á las cuales acom- 
pañan á la pequeña caza y en la busca del alimento 
vegetal (V. Spencer y Gillen, The natives tribes 07 
Central Australia, Londres, 1899, pág. 215). ayu- 
dándolas, además, en la fabricación de las vasijas de 
barro necesarias para ¡cocinar y conservar los ali- 
mentos, en lu confección de banastas, etc. Pero liega 
un momento en que el niño ha de entrar en la socie- 
dad de los hombres, y para grabar en su memoria 
de una manera indeleble este paso, se le somete á 
distintas pruebas, muchas veces de un carácter cruel 
y dramático. La finalidad de todas ellas es conven= 
cerle de que desde entonces ha de abandonar sus 
juegos infantiles y la compañía de las mujeres, y de 
que en lo sucesivo deberá marchar con los hombres 
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á la guerra, ála caza de bestias feroces, y participará 
de sus ceremonias, comidas y vivienda. Entre los Ya- 
ranga, tribu del Queensland, cuando se acerca la ce- 
remonia de la iniciación á la pubertad, el neófito, que 
ha sido vestido convenientemente, es llevado delante 
de sus parientes y amigos, los cuales, al ver al mu- 
chacho, empiezan á gritar, untándose acto seguido 
con grasa para demostrar el dolor que sienten de per- 
deraljoven(V. Roth, Ethmological studies, pág. 172). 
En las islas Andaman las mujeres lloran cuando se 
celebra este acto, pues desde aquel momento el mu- 
chacho abandonará su compañía y marchará á vivir 
con los hombres. 

Las ceremonias de la pubertad son obligatorias, y 
el hombre que no se somete á ellas es considerado 
toda su vida como un niño, indigno de alternar y 
hasta de acercarse á los varones; sucede algunas ve- 
cea que la guerra, el hambre ó alguna epidemia, im- 
posibilitan la celebración de estas ceremonias largas 
y costosas, durante muchos años, y entonces no es 
raro ver juntos muchachos de poca edad y hombres 
ya barbudos que se someten dócilmente á las mismas 
pruebas iniciadoras, 

Si nos hemos detenido en el examen de los ritos 
y ceremonias que dan entrada á la pubertad, es por- 
que son los más trascendentales en la vida del indi- 
viduo; sólo desde su celebración es reconocido en la 
plenitud de sus derechos, puede tomar parte en los 
negocios de la tribu y se le reconoce aptitud para 
casarse. Pero existen otras que facilitan el paso de 
una á otra edad. Entre los Dieri (tribu australiana) 
se distinguen en la vida del hombre las siguientes 
etapas: 1.* Entre los cinco y diez años se les atra- 
viesa el septo; 2.* A los doce se les extrae dos dien- 
tes; 3,? A poco tiempo después se les circuncida; 
4.* Toma este grado cuando. se le unta con sangre y 
recibe las inarcas de la escarificación; 5.* Se le otorga 
el de J/indari cuando asiste á determinadas ceremo 
nias totémicas, y 6.* El de Kw ipi cenando se lesomete á 
la subincisión (V. Gason, The native tribes of south 
Australia, pág. 266). N. W. Thomas (Vatives of 
Australia, pág. 190, Londres, Archibald Constab= 
be, 1906), indica para la tribu de los Dieri algunas 
ceremonias que no concuerdan con los datos de Ga- 
son, pues según él á loz oche años se le extrae dos 
dientes; á los nueve ó diez se le circuncida y re- 
cibe un nombre de su padre; la próxima etapa es el 
wilyaru, en cuyo momento recibe el dull-roarer (ru- 
gido de buey), una especie de instrumento sagra- 
do; después viene el rito del Kulpi ó mica, y final- 
mente el Mindari, que no impone ninguna mutila= 
ción, pero es necesario antes de poder asistir al 
consejo tribal. 

Todavía son más complicadas y numerosas las 
etapas por que pasan los Massai que habitan en el 
Africa oriental, pero sólo haremos referencia á las 
ceremonias que se celebran en.el período de la pu- 
bertad. Se considera que á los doce años se es va 
púber, pero como la fiesta ocasiona determinados 
gastos, sendelanta ó retrasa, según la posición social 
de cada individuo. La cirenncisión se practica cada 
cuatro ó ciuco años, y los que se circuncidan al mis- 
mo tiempo constituyen una clase de edad, con un 
nombre especial. Entre los Massai ingleses el orden 
delas ceremonias que tendrán la virtud de hacer hom- 
bre al niño, es el siguiente: 1.2 Los candidatos se 
reunen sin armas; 2.2 Se embadurnan con greda, y 
durante tres meses corren de kraal en kraal; 3.2 Se 
les afeita la cabeza, y luego se sacrifica un buey ó un 


cordero; 4.* Al día siguiente cada uno de ellos coria 
un árbol, que las muchachas plantan delante de la 
tienda de cada candidato; 5. Después se exponen 
al aire frío y se bañan; 6.” Se corta el prepucio de 
los neófitos y se coloca en su cama la piel del buey 
chorreando sangre; 7.2 Los jóvenes permanecen en- 
cerrados cuatro días; 8. Pasado este tiempo salen 
de su encierro y excitan á las :nuchachas, disfrazán- 
dose algunas veces de mujer; 9. Se adornan la ca= 
beza con plumas de avestruz y se les vuelve á afei- 
tar la cabeza; cuando los cabellos han crecido «18 
nuevo, los jóvenes se han convertido ya en guerre= 
ros. (V. A. Hollis, Z4e Masai, Oxford, 1905, págs. 
291-295, y Van Geunep, Les Sites de passage, págs. 
131.122, París, Librairie critique, Emile Nourry, 
1909); sobre los Massai alemanes, V. Merlker, Die 
Massai. Ethnographische monographie eines ostafri- 
kanischen Semitenvolkes (Berlin, Reimer, 1904), y 
en un sentido más general, Thomson, 7'4rough Mas- 
sai land; S. L. Hinde y Hildegarde Hinde, Te last 
of the Massai (Londres, 1901), y Baumann, Durch 
Massailand zur Nilquelle. 

La exposición de conjunto más completa que se ha 
hecho de esta cuestión (comp. por ejemplos, con las 
detalladísimas ceremonias descritas por Howit, 7'e 
natives trides of south-east Australia, Loudres, Mac 
Millan, 1904, págs. 509-642) se encuentra en el 
libro de Webster ya citado y en el de H. Schurtz, 
Altersklassen und Mánnerbunde (Leipzig, 1902), 
pero ambos ofrecen el inconveniente de creer que la 
pubertad social coincide siempre con la fisiólogica, 
y partiendo de esta base confunden en los dos sexos 
sus ceremonias iniciadoras, afirmando que el fenó= 
meno fisiológico de la pubertad es el punto de par= 
tida de todas aquellas ceremonias. Pero un examen 
detenido de los términos del problema, hará com= 
prender que, por lo menos en los varones, tanto 
Webster como Schurtz cunfunder dos cuestiones 
muy diferentes, y que la pubertad social, si bien 
comporta algunos ritos marcadamente sexuales, res- 
ponde á un orden de ideas distinto. 

Los mismos pueblos civilizados en posesión de un 
caudal de conocimientos muy superior al de los sal- 
vajes, no han podido determinar de una manera con- 
creta y general el momento en que comienza la 
pubertad fisiológica; el flujo menstrual, considerado 
por muchos como el límite de la infancia, falta algu- 
nas veces en mujeres que ya han dado á luz. Rakh= 
manoff (Vratch [en ruso] 1991, pág. 1,456, cit. por 
Elie Metechnikoff. Htudes sur la nature humaine, 4.2 
ed.. vág. 118, París, A Maloine, 1908). afirma que 
en «Rusia asistió al parto de una mujer de cátorce 
años, que presentaba todo el aspecto de una niña do 
la misma edad, de construcción y nutrición deficien- 
te y con la expresión completamente infantil; las 
reglas todavía no habían aparecido». , 

Y esta dificultad sube de punte en el hombre: la 
primera emisión de esperma es de imposible deter— 
minación, y depende de causas especiales inherentes 
4 la constitución espiritual y física del sujeto, y no 
pocas veces de impresiones externas. Pero como era 
preciso adoptar un criterio general, aunque no pocas 
veces deficiente, y basarse en algo objetiJo y visible 
para señalar el comienzo de las fiestas pubertales, 
en cuanto á la mujer los salvajes adoptaron el que 
hov continúa todavía siendo el síntoma más caracte- 
rístico, á saber, la aparición de las primeras reglas; 
v en cuanto á los varones, como faltaba aquella ma= 
nifestación, y su función ha sido siempre considera- 
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da más social y ciudadana que genésica, no cele- 
braron con ningún rito ni ceremonia su entrada en 
la pubertad fisiológica, sino solamente en la social, 
es decir, á aquel período en que el niño deja de ser 
tal, abandona la compañía de las mujeres y entra á 
participar de los derechos y deberes de los hombres 
directores de la tribu: Así, pues, como indica con mu- 
cho acierto Van Gennep (ob. cit., pág. 96), mo se de- 
berán llamar á aquéllas ceremonias. de la puber- 
tad, y si se quiere conservar el nombre, será pre- 
ciso añadir que se trata de una pubertad social, de 
una mayoría de edad tribal. 

(En el libro de H. Ploss y M, Bartels, Das Weib 
in der Natur una Volkerkunde, 10.* ed.. aumentada 
por P. Bartels, Leipzig. 1913, se estudian detalla- 
damente este orden de cuestiones.) 

Ku algunos pueblos salvajes podemos señalar, 
en cambio, determinados ritos de una significación 
realmente fisiológica que hacen referencia exclu= 
sivamente á las mujeres. Entre las tribus del valle 
inferior del Congo, cuando la familia observa que la 
muchacha presenta las primeras señales de la puber- 
tad, manifiesta la mayor alegría, y los hombres dis- 
paran sus fusiles. Entonces se construye para la jo- 
ven una choza fuera de la población, se le afeita el 
cabello de la cabeza y se le embadurna el cuerpo con 
takula, una pasta formada de madera encarnada 
pulverizada mezclada con agua. Pintada de esta ma- 
nera, la muchacha se retira acompañada de sus 
amigos á la pequeña choza, en la cual permanece 
seis días, mientras sus compañeros la sirven y 
atienden como si fuera una princesa durante el día, 
y por la noche cantan y danzan al son de la misun- 
ga. Mientras tanto se le construye otra choza en el 
pueblo y. en la cual se colocan dos camas. En una 
de ellas duerme la joven acompañada por dos de sus 
amigas más viejas, y la otra es puesta, á la disposi- 
ción de las demás amigas. Diariamente se la enmba- 
durna dos veces con la takula, y por espacio de cua- 
tro ó:cinco meses se le prohibe trabajar. 

Si la muchacha está para casarse, uno. de los pa- 
rientes del futuró marido se dirige á la choza al rom- 
per el día destinado para la boda, v saca fuera la 


cama, y en caso contrario, esta operación la realiza. 


el padre. Entonces todas las mujeres de la familia 
de la novia la lavan con agua: salada, y le hacen 
saltar la pintura golveándola con ramitas flexibles; 
acto continuo se dirige la joven al río más próximo 
y selava cuidadosamente. Se adornan sus piernas 
con grandes anillos de latón, v los brazos con otror 
más pequeños, y en el cuello y en la cintura se 
cuelga todo el coral de la familia, Entonces se or- 
ganiza una procesión que lleva á la novia á su casa, 
acompañándola todos sus amigos que hacen revolo- 
tear las sombrillas. .cantan y danzan á su alrededor 
y le ofrecen pequeños obsequios; una vezen la casa, 
la entregan á su marido. pasando los demás toda la 
noche bailando. (V. Dennet. At the dach 07 the black 
mans mind. págs. 69 y 70, Londres. Macmillan 
and C.”, 1906). 

Cerca de Colville, en el Estado de Wáshington. 
cuando las muchachas tienen el primer flujo mens- 
trual, se las provee con los alimentos necesarios y se 
las manda ocultarse en el bosque durante dos días, 
pues creen que si las viera ó encontrara un hombre 
moriría inmediatamente. Al cabo de los dos: días 
pueden volver á sus casas, y entonces se coloca á 
cada una de ellas en una especie de caja en la cual 
están tendidas y sin poderse mover durante veinte 
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días. Pasado este tiempo se las obliga á lavarse re- 
petidas veces, y se reunen con sus respectivas fami- 


lias. (V. Carlos Wilkes, Varrative 0f the United 


States exploring expedition, IV, pág. 456. Nueva 
York, 1851): en su Golden Bough, 3.* edición. par- 
te VII, vol. I, págs. 22-100. ha reunido Frazer un 
gran número de ritos y ceremonias de esta natu- 
raleza. 

¿Cómo explicar estas costumbres? Frazer (ob. cit., 
pág. 76 y sigs.) opina que han de conexionarse con 
el temor—tan intenso, que Durkheim en su memoria 
La prohibition de Ú'inceste et ses arigines, Année So- 
ciologique (Il, págs. 1-70), afirma que la exogamía 
se orivinó en el respeto religioso que inspira la san— 
gre de la menstruación, pues los hombres no se 
atreven á cohabitar con las mujeres en este estado— 
que la sangre y espec'almente la de la menstruación 
universalmente inspira, y su fundamento puede en- 
contrarse en el hecho de presentarse sin herida apa- 
rente, por lo cual es atribuído en algunos pueblos á 
los espíritus malignos, como entre los iraníos, los 
cuales afirman que apareció por primera vez en 
Dehahi, el demonio de la inmoralidad. 

De lá exposición de los anteriores hechos pode— 
mos deducir que en los varones, las ceremonias que 
tienen lugar en la época de la pubertad tienden á 
convertiral niño, incapaz de tomar la menor inicia- 
tiva, 8n un ser apto para intervenir en la vida pú- 
blica, mientras que en lo referente á la mujer atien- 
den más bien á su aspecto fisiológico, á pesar de 
que los mismos salvajes no podrían explicar el por 
qué las ceremonias comienzan en el momento de la 
aparición de las primeras reglas, todo ello derivado 
de la distinta posición ane los dos sexos tienen en la 
sociedad. 

Alguna confusión ha introducido en estas cuestio- 
nes el hecho de que en determinados pueblos las ce- 
remonias iniciadoras femeninas no distingan clara= 
mente lo fisiológico de lo social. Entre los Todas 
antes de que la joven alcance la pubertad, se cele- 
bran algunos actos; uno de ellos, llamado putkuli tázár 
utits, consiste en acostarse á su lado un hombre per= 
teneciente á una sección distinta de la suya, y taparse 
ambos con una manta, en cuva posición permanecen 
los dos algunos minutos. Catorce ó quince días más 
tarde, un hombre robusto perteneciente á cualquiera 
división, menos á la de la muchacha, pasa nna no- 
che con ella y la desflora. Todo esto debe realizarse 
antes de la pubertad, siendo muy mal mirado que 
las indicadas ceremonias tengan lugar después; su 
omisión constituye un motivo suficiente para que un 
hombre deje de casarse con una mujer (V. Rivers, 
The Toddas, págs. 502-503, Londres, 1906). Las 
ceremonias del matrimonio sólo comienzan á los 
quince ó diez y seis años; la distinción entre éstas 
y aquéllas es, pues, entre los Todas, manifesta. 

Entre los varones la consideración de que entre 
los habitantes del golfo Papuas se alcanza la pu= 
bertad á los cinco años, entre los de Nueva Caledo-= 
nia á los tres, entre los hotentotes á los diez y 
ocho. y el hecho bien significativo de depender su 
celebración de la posición social de la familia, quita 
toda significación fisiológica á tales actos y le pres- 
ta un tinte marcadamente social (V. PuBerTAD so- 
ciar, é Iniciación). 

Ebano. ZFisiol. Período de la vida humana señala- 
do por cambios en el estado de los órganos y en sus 
funciones. Estas modificaciones sobrevienen lenta-= 
mente, por lo que no pueden señalarse límites rigu- 
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rosos en la determinación de las edades. En general 
y atendiendo al conjunto de la evolución fisiológica 
del ser humano, cabe admitir tres grandes períodos 
ó edades: de crecimiento (infancia y adolescencia), 


La edad de Plata, por Pedro de Cortona 
(Galería Pitti, Florencia) 


de estado (edad adulta) y decadencia (vejez). Estos 
períodos van señalados también por el estado de las 
funciones reproductoras, sólo existentes en la edad 
adulta y ausentes en la infancia y la vejez. Cuéntase 
comúnmente la edad por años, y en esta parte su de- 
terminación ha variado según las doctrinas médicas 
reinantes. Hipócrates admitía el sistema llamado 
hebdomadario, basado en las propiedades ocultas del 
número siete, y así fijaba la primera infancia hasta 
los siete años Óó época de la dentición; la segun= 
da infancia Ó niñez basta los catorce años ó época 
de la producción espermática; la ado- 
lescencia hasta los veintiún años óÓ 
época de aparición de la barba; la ju- 
ventud basta los veintiocho años ó 
época del crecimiento completo; la 
edad adulta hasta los cuarenta y nue- 
ve, y la vejez hasta los cincuenta y 
ocho. Estos números, como se ve, : 
son múltiplos de siete y concuerdan 
con el sistema de años climatéricos 
de la doctrina hipocrática. Galeno 
admitió solamante cuatro períodos: 
infancia, juventud, edad adulta y ve- 
jez, relacionando cada uno de ellos 
con el predominio de ciertas enfer- 
medades y determinados humores, 
Daubenton formuló ¡na división nue- 
va, introduciendo el período llama- 
do edad de retorno, que intercalaba 
entre la edad adulta y la vejez y que 
hacía llegar de los cuarenta y cinco 
á los sesenta y. cinco años. Hallé ad- 
.mitió tres subdivisiones en la edad adulta y dos en 
la vejez. llamando las primeras: virilidad incipien: 
te (de 25 4 35 años), vivizidad confirmada (de 35 
4 45 años) y decreciente (de 45 á 60), y denomi- 
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nando las segundas: primera vejez (de 60 á 70 
años) y decrepitud (de los TO hasta la muerte). Lin- 
neo dividió en 12 períodos la vida del hombre co- 
menzando por la vida fetal que formaba el prime- 
ro, sivuiéndole en la admisión de esta edad inicial ó 
embrionaria diferentes autores como Esparron, Bar= 
thez, Lucoe y Pleury. En realidad, la determinación 
de las edades no puede obedecer á un plan riguroso 
por ofrecerse numerosas variaciones individuales, 
pudiendo sólo fijarse grandes grupos por hechos fisio- 
lógicos importantes como la dentición, la menstrua= 
ción, el crecimiento, la menopausia, etc. Los límites 
no son tampoco rigurosamente definidos por tratarse 
de una evolución gradual y no siempre paralela de 
los diferentes órganos y funciones. Caracterízase la 
primera infancia por el fenómeno primordial del cre- 
cimiento, la necesidad de la lactancia durante el pri- 
mer año y la aparición de los primeros dientes. En 
la segunda infancia aparecen ya los dientes perma- 
nentes y comienzan á desarrollarse las facultades 


| intelectuales. Señálase la adolescencia por la adqui- 


sición de la talla definitiva, la aparición de las fun= 
ciones sexuales, el cambio: de voz y la adopción de 
las formas y atributos propios de cada sexo. De la 
juventud á la edad adulta no pueden fijarse señales 
de transición, cabiendo sólo apreciar.el paso de una 
á otra por un mayor desarrollo muscular y adiposo 
y ciertas modificaciones psíquicas que acusan más 
estabilidad de carácter y profundidad de juicio. De 
la edad adulta á la vejez no hay fenómeno alguno 
que sirva de límite en el hombre, pero en cambio en 
la. mujer existe el hecho fisiológico capital de la 
menopausia. La vejez representa la extinción gra= 
dual de todas las facultades del organismo, perdién- 
dose la facultad procreadora y debilitándose las fun- 
ciones intelectuales, mientras hay una reducción gra- 
dual de la talla y una disminución de volumen de la 
mayor parte de los órganos (atrofa senil): Las eda- 
des ofrecen alguna variación según los climas y las 
razas, siendo sabida la precocidad de la adolescercia 
en los países tropicales y subtropicales (India, Egip- 
to, Persia, Sudán, etc.). En tal caso la menopausia 
se establece también precozmente. Ciertas enferme- 


La edad de Piedra, por Benner 


dades infantiles (raquitismo, sífilis, acondroplasia), 

ueden retrasar las caracteristicas anatomofisiológi- 
cas de la edad del individuo. Las anomalías terato= 
lógicas (naniamo, gigantismo, acromegalia) modi= 
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fican también los atributos estáticos de la edad. Fi- 
nalmente, la clase social, el género de vida, la pro- 
fesión, la constitución, etc,, influyen poderosamente, 
ya conservando los rasgos y caracteres propios de la 
edad del sujeto, ya alterándolos y comunicánaole la 
apariencia de otro más anciano, La apariencia juve- 
nil que durante gran parte de su existencia poseen 
muchos ltidaos| se debe á diferentes causas (ter- 
sura del cutis, ausencia de arrugas, belleza de los 
dientes, falta de adiposis), pero á veces obedece á un 
escaso desarrollo del sistema esquelético que comu- 
nica al cuerpo exigúiidad de proporciones y delgadez 
de formas. En general, la conservación del individuo 
depende de la integridad de su aparato cardiovascu- 
lar, y de aquí la frase de Cazalis que «cada hombre 
tiene la edad de sus arterias». Como factores de ca= 
duvidad orgánica antes de la edad correspondiente 
pueden señalarse la arterioesclerosis, que es el fac- 
tor primordial; las enfermedades crónicas gastroin- 
testinales, el paludismo, la sífilis, el nico bo M6) la 
diabetes, la nutrición insuficiente, los embarazos re- 
petidos, los trabajos y vigilias prolongados y todas 
las causas, en fin, que comprometen el metabolismo 
orgánico de un modo profundo y durante largo 
tiempo, 

Bibliogr. .V.la del artículo de l/edicina legal, 

Epab. Geol. Sinónimo de era (V.). 

Ebab. ist, Ln la historia universal se divide el 
tiempo en cuatro edades, llamadas antigua, media, 
moderna y contemporánea, La edad antigua abafca 
desde el principio de los grandes imperios asiáticos 
hasta principios del siglo vw de la era cristiana, en 
que cayó el imperio de Occidente. La edad media 
empieza en este acontecimiento y llega hasta el año 


Hombre de la edad de Piedra luchando con un 0B0 


por Fréniset. (Museo de Lila) 


1453, fecha de la toma de Constantinopla por los 
turcos otomanos. La edad moderna comprende desde 
aquel hecho hasta el principio de la Revolución fran- 
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cesa, en 1789. Y la edad contemporánea es la que 
va desde la citada Revolución hasta nuestros días. 
Se ha de tener presente que el tránsito de una edad 


La edad de Hierro, por Alfredo Lanson 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


á otra no se verifica de golpe, sino por ua proceso 
evolutivo. Modernamente á la edad antigua se ha- 
cen preceder los tiempos prehistóricos y los proto 
históricos ó tradicionales. Por influjo de la filosofía 
de Trause y de Hegel se. ha propuesto la división 
del desarrollo de toda la vida de la humanidad en 
las tres edades de unidad, tariedad y harmonia 
V, HisTORIA: 

Evan. /conog. En la antigiiedad clásica los poe= 
tas dividían en cuatro edades el imperio del hom- 
bre en la tierra: Ldad de Oro, Edad de Plata, Edad de 
Bronce, y Edad de Hierro. las repetidas voces. 
Mit. A 

Estas cuatro edades han sido personilicadas por 
los iconólogos del modo siguiente: 1 

Edad de Oro. La simboliza una hermosa doncella, 
medio desvuda y apoyada en el cuerno de la abun- 
dancia, repleto de frutos. Descansa la doncella á la 
sombra de un olivo, símbolo de la paz, en cuyes ra- 
mas se ha posado un enjambre. 

Edad de Plata. Se personifica en una doncella, 
que, aunque hermosa. no lo es tanto como la ante- 
rior, supliendo esta debciciencia con ricos atavíos y 
un tosada de perlas. Se apoya sobre una esteva 
y sostiene en la mano un manojo de espigas, 

Edad de Bronce. Está representada por una ma- 
trona de audaz continente, vestida con lujosos ropa- 
jes, cubriendo su cabeza con un casco y armando su. 
brazo con un escudo de bronce, 

Edad de Hierro. Sela figura en una mujer de fe= 
roz aspecto, armada de todas'armas y en cuyo escu- 
do se ven grabadas una serviente, con cara huma- 
na, y una sirena, como emblemas del vicio y del 
traude 
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Epa. Med. leg. La determinación de la edad pue- 
de aplicarse en un sujeto vivo ó en un cadáver, y en 
el primer caso afecta principalmente las cuestiones 
de identidad y de infanticidio. Se basa principal- 
mento la averiguación de la edad en la talla, el peso, 
la dentición, el estado del sistema piloso, los carac- 
teres de la piel y el funcionalismo orgánico en los 
princivales aparatos de la economía. Los progresos 
de la edad producen la disminución de la talla, la 
pérdida de los dientes, la calvicie y canicie y las 
arrugas típicas de la piel. lin las primeras edades 
sirve como base de apreciación el fenómeno capital 
del crecimiento que tiene una marcha regular (véase 
CRECIMIENTO); desde la edad adulta pueden obser 
varse las alteraciones patológicas que acompañan la 
vejez y de las cuales la principal es la arterioesclero- 
sis. Cuando se trata de determinar la edad de un cadá- 
ver, se tendrán en cuenta las modificaciones de cier- 
tos órganos. Así el cerebro alcanza su peso máximo 
entre los cuarenta y los sesenta años, disminuyendo 
desde esta edad; el corazón aumenta de volumen con 
el tiempo v se carga de grasa; el pulmón, rosado en 
la juventud, adquiere vna coloración apizarrada en 
la edad adulta; el hígado toma un tinte amarillento, 
el bazo se rednce, los riñones se retraen y la capaci- 
dad de la vejiga disminuye. Los órganos de la gene- 
ración proporcionan valiosos datos con fines de de- 
termiración de la edad. El peso y volumen de los 
testículos y la presencia de espermatozoides, indican 
la edad del sujeto. El ovario alcanza. su peso máximo 
en la época de la pubertad, disminuyendo casi en la 
mitad del mismo al llegar á los cincuenta años. El 
útero sufre con los años notables cambios de forma, 
pues de-alargado que era éste, se hace después 
triangular, para convertirse al fín en redondeado é 
irregular. Los caracteres decisivos para la determi- 
nación de la edad, dependen, sin embargo, de la 
osificación, que proporciona los signos más perma-= 
nentes y apreciables de aquélla. El desarro.lo del 
sistema óseo puede dividirse en tres períodos, que 
comprenden: 1.2 de osificación del cuerpo de los 
huesos; 2.” la anarición de puntos óseos y de las epí- 
fisis; 3.2 la soldadura de las epífisis á las diáfisis. 
Durante la vida fetal domina la formación del car- 
tílago, osificándose prontamente el cuerpo de los 
huesos largos, los maxilares inferiores, las clavículas 
y algunos puntos del esternón, el calcáneo y el as- 
trágalo. Al nacer el niño se encuentran aún en esta- 
do cartilaginoso todas las extremidades articulares 
de los huesos largos, á excepción de la extremidad 
inferior del fémur, todo el carpo, el tarso, menos 
dos huesos; la rótula, el olecranon, las apófisis del 
omoplato y, en general, las epífisis. La infancia se 
caracteriza por aparecer los llamados puntos de osifi- 
cación en el centro de los cartílagos. En el siguiente 
cuadro se exbone el orden que sigue este proceso 
osificante en los diferentes años del desarrollo; 


Desarrollo de los puntos de osificación 


Primer año. Cuboides, hueso grande, unciforme, 
astas del hioides, lámina cribosa del etmoi- 
des, cabeza del húmero, tercer cuneiforme, ca- 
beza del fémur, extremidad superior de la tibia, 
apéndice xifoides, 

Segundo año. Cornetes esfenoidales. apófisis odon- 
toides, epífisis de los metacarpianos y meta- 
tarsianos, extremidad inferior de la tibia, del 
radio y del peroné, tuberosidad menor del hú- 
mero, rótula, soldadura de la fontanela mayor. 
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De tres á cinco años. Trocánter mayor, piramidal, 
primero y segundo cuneiformes, trapecio, semi- 
lunar, falanges ungueales del dedo gordo. 

De seis á ocho años. Epífisis de las primeras falan= 
ges de los cuatro últimos dedos del pie, extre- 
midad inferior y superior del cúbito, epitroclea 
humeral, olecranon, extremidad superior del 
radio. 

De ocho á doce años. Pisiforme, escafoides del car- 
po, semilunar, epífisis posterior del calcáneo, 
trapezoides. 

De doce ú diez y seis años, Tróclea humeral, tro 
cánter menor, ángulo inferior del omoplato, 
cabeza y tuberosidad de las costillas, fondo de 
la cavidad cotiloidea, extremidad esternal de la 
clavícula, cuarta vértebra coccígea. 

La soldadura de las epífisis pertenece al período 
que se extiende desde la pubertad al término del 
crecimiento. Desde la infancia se efectúan ya algu- 
nas soldaduras, como las que forman el cuerpo del 
esternón, pero sólo á partir de la pubertad se bo- 
rran y desaparecen las láminas cartilaginosas que se 
continúan de la diáfisis á la epífisis. En el siguiente 
cuadro se detallan los progresos de este período de 
osificación por años de edad. 


Soldadura de las epifisis por años de edad 


De doce á quince años. Reunión de las tres piezas 
del hueso ilíaco. de las vértebras sacras, de las 
dos partes del calcáneo, de la apófisis coracoi- 
des, del olecranon al cúbito. 

De los diez y seis á los diez y ocho años. Cabeza 
y tuberosidades de las costillas, cornetes esfe- 
noidales, epífisis de las falanges de manos y 
pies. 

De los diez y ocho a los veintiún años. Trocánteres 
y cabeza del témur, epífisis de los metatarsianos 
y metacarpianos, extremidad superior é inferior 
del radio, inferio” y superior del peroné, inte- 
rior del femur, inferior y superior del húmero, 
cuerpo del esfenoides con el occipital, epíñsis 
de los cuerpos vertebrales. 

De los veintiuno ad los veinticinco años. Las tres 
piezas de la tibia, epífisis interna de la cla- 
vícula. 

De los veinticinco d los treinta años. 
co, vértebras pelvianas. 

Una vez terminado el desarrollo se caracterizan los 
signos por-una alteración del sistema óseo junto á la 
osificación de diversos cartílagos, fenómenos que per- 
tenecen ya á la caducidad orgánica y la vejez. Así, 
de los cuarenta á los cincuenta años se efectúa la sol- 
dadura del sacro y el coccix, de las astas mayores y 
menores al cuerpo del hioides y del cuerpo al mango 
del esternón. Hacia los sesenta años se suelda el 
apéndice xifoides al cuerpo de dicho hueso. experi- 
mentando tadavía el esqueleto nuevas soldaduras, las 
de los cuerpos vertebrales por $u cara anterior, que 
explican la actitud encorvada de los ancianos. Las 
suturas craneales comienzan á borrarse en la super- 
ficie interna hacia los treinta años, persistiendo, en 
cambio, en la externa hasta una edad avanzada, 

Citemos, además, las modificaciones que sufre 
la medula ósea con la edad, pasando su jugo del co- 
lor rojo pardusco en la edad adulta al amarillo en la 
vejez. En ésta. los huesos se hacen menos elásti- 
cos y más frágiles, sufriendo un proceso de osteítis 
rarefaciente que se traduce en algunos de aquéllos 


Cresta del ilía- 


| por un aumento de peso específico. Por fin, las alte— 
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raciones determinadas por la edad obedecen 4 diver- 
sas circunstancias individuales dignas de tenerse en 
cuenta y que se encontrarán expuestas en el artículo 
Evan (Fisiol.).. 

Bibliogr. Viault y Jolyet, Tratado de Fisiología 
(ed. Espasa, Barcelona); Roger, Introduction a 1'etu- 
de de la meédecine (París. 1909): Thoinot, Precis de 
Meédecine Legale (París, 1913); Grasset, Traité élé- 
mentaire de Ppysiopathologie clinique (1913); Poore, 
A Treatise on Medical Jurisprudence (Londres, 1912); 
Schmidtmann, Handbuch d. gerichtliche Medizin 
(Berlín, 1912); Luciani, Fisiologia dell” uomo (Mi- 
lán, 1911); Nagel, Aanabuch a. Physiologie d. Men- 
schen (Berlín, 1914). 

Epa. Pat. Las enfermedades vienen influídas por 
la edad del paciente en distintos conceptos. Algunas 
de ellas son privativas de edades determivadas por 
vicios relacionados con condiciones anatómicas ó 
fisiológicas de las mismas, Tal ocurre con los acci- 
dentes patológicos causados por el timo ó la prósta- 
ta, exclusivos los primeros de la infancia, y los se- 
gundos de la edad adulta y la vejez. Otras veces se 
trata de procesos que tienen una preferencia por de- 
terminadas edades, cual ocurre eu las fiebres ernpti- 
vas, que son casi enfermedades infantiles. En gene- 
ral, cada edad manifiesta predisposición por ciertas 
afecciones, y así tenemos un predominio úe las gastro- 
intestinales en la infancia, de los cardiovasculares 
y renales en la vejez.. de las broncopulmonares en 
en la juventud y edad adulta. Las neoproducciones 
orgánicas manifiestan, según su naturaleza, relacio- 
nes con la edad del sujeto, y así los sarcomas son 
propios de lajuventud, y los carcinomas de la vejez. 
La edad por sí sola puede constituir un dato muy 
útil para el diagnóstico. Así las afecciones ganglio- 
nares y ósteoarticulares de origen tuberculoso, muy 
comunes en la infancia y adolescencia, son raras en 
la vejez. El pronóstico también se modifica por la 
sola edad del enfermo, y así la fiebre tifoidea es más 
benigna en la infancia, mientras la diabetes adquie- 
re en ella una extremada gravedad. El tratamiento 
exige asimismo que se tenga en cuenta la edad del 
paciente, que permite el uso de ciertos medicamen- 
tos á grandes dosis, entanto que contraindica otros. 
El opio, por ejemplo, es sumamente peligroso en la 
iufancia, que tolera, en cambio, la belladona mejor 
que la edad adulta. La edad modifica de tal modo las 
enfermedaies, que ha dado lugar á secciones espe- 
ciales de la ciencia médica como la pediatría ó me- 
dicina de los niños y la patología y terapéutica de los 
viejos (V. Infancia y VEJEZ). 

Epab. Preñist. La división actual de la prehisto- 
ria en edades se debe á los arqueólogos escandina- 
vos, aunque ya Hesiodo y Lucrecio afirmaron la tri= 
ple sucesión de la piedra, el bronce y el hierro; pero 
el primero que aplicó esta teoría á la clasificación 
sistemática de las antigiiedades prehistóricas fué el 
dinamarqués Cristián Thomsen (Ledekraaa til Nor- 
aisk Oldryndighed, 1836). Hacia la misma época dos 
alemanes, Lisch en Mecklenburg-Sehwerin y Dan-= 
neil en Salzwedel. llegaban á la misma conclusión. 
Esta tripartición la perfeccionó y amplió Worsaae, 
sucesor de Thomsen, en el Museo de Copenhague, 
haciendo dos subdivisiones de la piedra pulida, dos 
del bronce y tres del hierro. Sophus Miller. comba— 
tió la subdivisión del bronce, pero la defendieron 
Montelius en Suecia, Evans en Inglaterra y Morti- 
liet en Francia. Siguieron combatiéndola Cristián 
Hortmann y Ludwig Lindenschmit en Alemania y 
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Alexandre Bertrand en Francia la acogió con escep- 
ticismo, pero acabó por triunfar en todas partes en lo 
esencial. 

De aquí que, á pesar de haberse empleado la pa- 
labra edad para diferentes categorías de la clasifica 
ción por Lartet, Broca, Boule, Piette, etc., se haya 
hecho clásica y hasta, si decirlo cabe, dogmática la 
aplicación de aquélla solamente para las tres: pie- 
dra, bronce y hierro, dejando las de período y época 
para las divisiones y subdivisiones de aquéllas. Has- 
ta tal punto es est) así, que las disputas sobre la 
edad del cobre han degenerado en distingos á pro- 
pósito de la aplicación de aquella palabra sin poder 
negar el contenido. 

! La edad de piedra se divide en paleolítica y neo- 
lítica (véanse), ó sea, de la piedra tallada y de la 
piedra pulida, así llamada esta última, no porque 
todos los instrumentos y armas fuesen pulidos, pues 
los cuchillos, puntas de flecha, etc., no lo eran, sino 
refiriéndose casi únicamente á las hachas y azuelas. 
La división de las edades del bronce y del hierro se 
puede. ver en las palabras BróycE y Hierro. 

Epa. Zaurom. La edad más común en los toros 
de lidia es de cinco años. No obstante, pueden lidiar- 
se toros de cuatro ó seis años, resultando ayuéllos más 
nobles y sencillos. Para padrear debe tener el toro, 
más ó menos, tres años y dejarlo poco después de 
cumplir los seis, cuidando, anque sea grande su 
robustez, de que no abastezca á más de cuatro va= 
cas, para que las crías salgan con vigor, bravura y 
buen trapío. 

Epab. Zoof. El reconocimiento de. la edad tiene 
muy á menudo importancia en los animales domés- 
ticos, ya que de ella depende, en gran parte, la utili- 
dad que pueden prestar y. porlo tanto, el precio que 
alcanzan; esto ocurre, principalmente, en aquellos 
animales que, como el caballo, el asno, el mulo y el 
buey, y en ocasiones también el perro, han de ser 
dedicados á realizar algún trabajo, ya que en los que 
se destinan al consumo sucede siempre que, dada la 
edad relativamente temprana en que se sacrifican, 
no ofrece dificultad alguna de importancia el reco-= 
nocerla. Sin embargo, aun en las especies criadas en 
domesticidad únicamente para el aprovechamiento de 
las carnes es necesario, á veces, determinar la edad, 
sobre todo cuando se trata de individuos que deben 
destinarse á la cría, va que siempre la edad de los re- 
productores ejerce una influencia considerable en los 
productos obtenidos. La determinación de la edad de 
los animales se funda siempre en el examen de deter- 
minados caracteres externos, de los cuales algunos 
proporcionan datos que, en muchos casos, permiten 
realizar dicha determinación muy exactamente, 

En los mamíferos es frecuente que, con la vejez, 
aparezcan pelos grises en la cabeza y repliegues ó 
arrugas del tejido adiposo subcutáneo en el tronco, 
pero para determinar la edad con alguna aproxima- 
ción hay que recurrir al examen de los dientes, los 
cuales, cuando menos durante las primeras épocas 
de la vida del animal (en.los cabalios hasta los siete 
años). la indican con bastante exactitud; cuando se 
trata de animales muy jóvenes presta muy buenos 
servicios, para reconocer la edad, la presencia ó 
ausencia de los dientes de leche, ó el estado en que 
se encuentra su substitución por log definitivos; 
pero aun desaparecida dicha primera dentición, pue- 
de á menudo averiguarse la edad del animal ya adul- 
to por el desgaste de la segunda, y principalmente 
por el de los incisivos. 
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En los rumiantes, además, el desarrollo de los 
cuernos proporciona también para el reconocimiento 
de la edad, datos muy aprovechables; la relación 
entre la edad y el desarrollo de la cornpmenta es, 
además, muy manifiesta en alguros animales de caza, 
como el ciervo. 

En las aves sirven de guía, para reconocer la edad, 
el plumaje, la forma y estructura del pico, el color, 
grueso y consistencia dela piel del tronco y de las pa= 
tas, y en algunos casos, la presencia de espolones de 
mayor ó menor tamaño. 

V., además. los artículos correspondientes á distin- 
tos animales domésticos, por ejemplo, Bury (t. IX, 
pág. 1,307), CañaLto (t. X, pág. 13 y 74), etc. 

Enab CONSULAR. Mist. Entre los romanos, la de 
cuarenta y un años, 

EDÁFICO, CA. (Etim.—Del gr. edaphos, sue- 
lo.) adj. Relativo á la naturaleza del suelo ó que 
participa de ella, Se usa en topografía y geología. 

Epárico. adj. Bot. Lo que se refiere á la infuen- 
cia del suelo en las formas vegetativas. 

EDAGUA. Geoy. Isla fluvial de Colombia, á la 
izq. del río Orinoco, territ, del Meta, dist. de San 
Martín. Tiene 5 km. de largo. 

Epacua. Geog. Río de Venezuela, afi. del Orino- 
co. Tiene su origen cerca de Sabana y corre por el 
Est. de Bolívar. 

EDALE. Geo. Municipio de Inglaterra, con= 
dado de Derby, á 8 kilómetros de la estación del 
ferrocarril de Chapel-en-le-Frith; 960 habitantes. 
Manufactura de encajes, 

EDÁLEO. m. pl. Zntom. (Oedaleus Fieb.) Gé- 
nero de ortópteros, de la familia de los locústidos 
y tribu de los locustinos. Antenas poco más largas 
que la cabeza y pronoto; éste con una quilla media 
longitudinal no interrumpida por el surco transver= 
so, y el marren posterior casi triangular; pecho an- 
cho, con los lóbulos netasternales muy distantes, los 
mesosternales con el borde interno casi recto; seg- 
mento primero del abdomen con tímpano medio abier- 
to; alas hialinas ó con faja parda; fémures posterio= 
res con quilla superior aguda ligeramente aserrada; 
tibias anteriores é intermedias con muchas espinillas 
á un lado y otro por debajo. 

Oe. nigrofasciatus De Geer.; long., 18-38 mm. 
De un color testáceo ó verde, con fajas pardas. Fren- 
te lisa, pálida; pronoto verde ó testáceo, con una 
faja parda á un lado y otro, á veces casi borrada, y 
líneas blancas en cruz ó aspa, no interrumpidas en 
medio; élitros opacos en la base, hialinos en el ápi- 
ce, con fajas amarillas y pardas transversas y otras 
longitudinales verdes. Alas hialinas, teñidas de nn 
amarillo verdoso, con una faja aucha arqueada parda 
que no llega al margen externo, en el ápice hialinas; 
pecho y abdomen amarillos, lisos, Se halla con pro- 
fusión en España y gran parte de Europa y Asia, 

EDAM. Geo0y. Cindad de Holanda, prov. de Ho- 
lauda septentrional, dist. de Horn, á 20 km. de 
Amsterdam, cerca del golfo de Zuyderzée, con el 
cual comunica mediante un canal y en el extremo 
NE. del lago Purmer (hoy seco); 6,500 h. Posee 
una hermosa iglesia gótica del siglo x1y consagrada 
á San Nicolás, con notables vidrieras y varios edi- 
ficios particulares muy curiosos del siglo xvir. En el 
palacio llamado Aardappeláris, que data de 1550, 
existe una colección de antigiiedades de la ciudad, y 
en las casas consistoriales pueden admirarse varios 
cuadros de mérito. Ha dado celebridad á Ebam la 
elaboración de quesos, de los que en 1649 se expor= 
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taban ya más de medio millón de kgs. Esta*indus= 
tria, genuinamente local en un principio. junto con 
la construcción de navíos y la pesca, dieron gran 
vida después á la comarca y á la población, que llegó 
á contar 25,000 h. y á ser la novena de Holanda, 
enviando un representante á los Estados generales y 
otro al Consejo del Almirantazgo. Epam está unida 
á Amsterdam por medio de un tranvía eléctrico. El 
canal que divide á la ciudad en dos partes está for= 
mado por la unión de los dos brazos del río Y. 

EDAMACO. m. Lo mismo que cosaco. 

EDAR. Geoy. Principado de la India, en el Gu— 
zerat, sit. al S. de los montes Dungars y al E. del, 
río Sabarmati, que des. en el golfo de Cambaya; 
240,000 h., entre ellos muchos bils y koles. Forma 
con otros menores Estados rajoutas la confederación 
de Mahikanta, vasalla del gaikwar de Baroda. || 
Ciudad de la misma región, capital del princi- 
pado de su nombre, situado al NE. de Ahmedabad; 
13,000 h. 

EDAS. m. pl. lit. V. Ennas. 

Epas (San). Hagiog. Obispo de Dorchéster (Sa= 
jonia occidental), que vivió en la segunda mitad del 
siglo vir. Origivario del monasterio de San Heldas, 
en el obispado fué un modelo de virtudes. No con= 
tentándose con los ministerios del episcopado, redactó 
el código de Ina, así llamado por haberlo publicado 
el rey anglosajón de este nombre. Murió en 705 y 
la 1golesia celebra su fiesta el Y de Julio, 

EDAT. f. ant. Epa. 

EDAY. Geog. V. Epa. 

EDAZ. (Etim.—Del lat. edaz, edacis, destruc= 
tor, voraz.) adj. Que destruye ó consume lenta= 
mente, 

EDBAI, ETBAICH, OLBA ú OTABI. Geog. 
Monte del Sudán anglo-egipcio. Se levanta junto 
al cabo Elbea, cerca de la costa del mar Rojo. Cé- 
lebres minas de oro que se explotaban ya en tiempo 
de los Faraones, 

EDBURGA (Santa). Hagiog. V. Eaveurca. 

EburGa ó EnsurG1s (Santa). Hagiog. Hija del 
rey Eduardo 1 de Inglaterra. M. en 260, y es hon= 
rada en Winchéster el 15 de Junio, 

EbsorGaA. Ástron. Asteroide número 413 del ca= 
tálogo. Sus elementos, según Berlerich, para la época 
y osculación de 10,5 de Enero de 1896, equinoccio 
medio de 1910, son: 1/ = 72% 21 21": w = 2489 
52! 42; Q = 105% 12' 38"6; 1 = 18 59 9419; 
v =1943' 237; 1 =856"555; log. a =0,411501; 
moy = 12,2; yg = 9,2. V. AsTEKOIDE, 

EDD ó EID. Geoy. Pobl. de la colonia italiana 
de Erytrea (Atrica NE.). Está sit. en la costa de una 
bahía perteneciente al territ. de los Afar. Tiene un 
puerto fortificado y en sus alrededores habitan los 
hadaremas. 

EDDA. l/ús. Nombre genérico dado en Egipto 
á todos los instrumentos de música, 

ED-DABBLI: 5109, V. Abu Glarar AHMED BEN 
YAHIA BEN AHMED BEN ÁMIRA BEN YAHYA ADH-= 
Drasbr. 

ED-DAMER. Geoy. Pobl. principal de la prov. 
berberisca del Sudán angloegipcio. en cuya parte 
N. la carretera de Atbara se ramifica hacia Port- 
Sudán. 

EDDAS. (Etim.—Del islandés edda, que signi- 
fica bisabuela, ó madre de la poesia.) m. ol. Lit. Son 
dos colecciones, una en prosa y otra en verso, de la 
antigua literatura escandinava. Los autores todavía 
discuten sobre el significado de la palabra Lada; 
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mientras algunos la traducen por bisabuela, y por 
extensión, Cuentos de la abuela. otros, como Gisla- 
son, la hacen derivar de canción, y Magnússon la 
conexiona con Oddi. la ciudad en que fué educado 
Snorri Sturlasson, el autor del Zdda moderno. Fal- 
tando los datos necesarios para resolver esta cues- 
tión, pues los manuscritos del X4da nuevo sólo dicen 
que este libro es llamado Xdda, tenemos que limitar- 
nos á meras conjeturas, siendo la que reune mayor 
número de probabilidades la que traduce Zada por 
canción, pues la colección no es más que un con- 
junto de canciones sobre temas heróicos y míticos 
de la vieja literatura escandinava, 

Como ya hemos indicado, se conocen dos colec- 
ciones con el nombre de Zadas: una en prosa ó jo- 
ven Edda, escrita por Suorri Sturlasson y descu- 
bierta en el siglo xvi por el obispo.de. Skalholt, 
Brynjolír Sveisson, y el antiguo Hada, atribuído al 
sacerdote Saemund Sigfusson, que contenía los an- 
tignos poemas, las levendas de la raza germánica, 
toda la mitología y cantos heroicos de las pobla- 
ciones que estaban diseminadas por el N. de Eu- 
ropa. 

El Edda moderno. Entre los pueblos teutónicos 
se desarrolló un lenguaje poético particular integra- 
do por un conjunto“de palabras simples ó compues- 
tas, y representativas de toda una serie de metáfo- 
ras, perífrasis é imágenes que velaban los objetos 
más vulgares, dándoles un aspecto misterioso; estas 
metáforas poéticas se llamabau kenningar. Ya se 
comprenderá el carácter esotérico que debió, en con- 
secuencia, revestir la poesía de tales pueblos, y las 
dificultades con que debían luchar los poetas noveles 
para penetrar el arte de los antiguos escaldas. Sno- 
rri Sturlasson. que también era un distinguido poe- 
ta, quiso compilar en un libro todo lo necesario para 
el ejercicio de la poesía, dando algo así como una 
visión sumaria de los viejos cantos escandinavos 
y un vocabulario para comprender los muchas veces 
evigmáticos kenningar. Esta compilación fué el Hada 
moderno ó nuevo. 

Está dividida en tres partes; la primera, llamada 
Gylfaginning (el engaño de Gylf), comprende en 
forma de diálogo entre el rey sueco Gylf y Odin, un 
resumen de toda la mitología escandinava, comen- 
zando por la cosgomonía y hablando sucesivamente 
de la creación del hombre, de Adán y Eva, Noé, 
Jáúviter. los Troyanos, ete.; se ocupa á continuación 
de los dioses y de su posición en el Valhalla, de los 
mitos de Thor, de la muerte á traición de Balder, 
de la prisión de Loki, terminando con una hermosa 
visión de la última lucha de los dioses y de la regene- 
ración del mundo, La segunda parte está formada por 
el llamado Shdldskaparmal ó arte de la poesía, en la 
cual se contienen distintas reglas para la formación 
de las denominaciones poéticas, dando los nombres 
compuestos de Odín, de otros dioses y de distintos 
elementos como el viento, el sol, el fuego, el cielo, 
etsétera, á lo cual siguen sus nombres simples y una 
tercera lista de sinónimos del lengnaje corriente. La 
tercera parte. la Hártatal, es un poema del propio 
Snorri en alabanza del rey Hákon el Viejo, de No- 
ruega. 3 

El Záda de Snorri, inspirado principalmente en 
el Voluspa del Edda viejo, es una fuente de informa- 
ción preciosísima para el estudio del paganismo islán- 
dico v de todo el Norte de Europa, y aunque cuando 
se hizo la compilación el país estaba ya influenciado 
por el cristianismo, gracias á la tenacidad con que el 
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pueblo guardaba sus tradiciones, pudo el poeta re- 
coger con cierta pureza una gran parte de sus anti- 
guas creencias. 

El Edda viejo. Esta colección de poemas mito- 
lógicos y heróicos sobre la Escandinavia, atribuída 
á Soemund Sigfusson, fué descubierta en un perga= 
mino á mediados del siglo xy1, y su primer poseedor, 
el obispo Brynjult Sveinsson, creyó que solamente 
contenía una mínima parte de la magnífica Eada, la 
cual, á su vez, no era más que un capítulo de los 
ingentes thesauri totius humanae sapientiae conscripti 
4 Soemundo sapienti (V. Chantepie de la Saussaye, 
Mannuel d'histoire des religions, pág. 585). 

El contenido de esta compilación es de dos clases; 
mítica y heroica, y 

El primero de sus poemas míticos es el llamado 
Voluspa, una especie de profecía de la sibila Vala, 
cuyo carácter puede conexionarse con las tan cono- 
cidas de Delfos y Cumas, sobre todo una serie de 
temas míticos, desde Alfader, el espíritu supremo, 
la aparición y muerte de Ymer (el caos) con cuyos 
miembros se forman el mundo y sus elementos, la 
creación del hombre y de la mujer, la muerte de 
Balder por el ciego Hoder y el castigo del tentador 
Loki, etc., hasta el aniquilamiento del mundo por 
los Yotas ó tuerzas destructoras,-el triunfo de la 
muerte y el renacimiento de la tierra y de los dioses. 

Interesantísimo es el mito de Balder, moderna:men- 
te puesto de relieve por Frazer en su Golden Bough 
(parte VII, t. I, págs. 101 y sigs.). Habiendo so= 
ñado Balder su muerte, suplicó á los dioses que le 
hicieran invulnerable á todo peligro; los inmortales 
escucharon su ruego, y la diosa Frigg hizo jurar al 
fuego, al agua, á los metales, á las bestias, etc., que 
no harían daño á.su protegido; sólo Loki, el espíritu 
del mal, estaba descontento, y un día preguntó á 
Friggo si todo lo creado había jurado no perjudicar 
á Balder, y la diosa contestó que sí, menos el muér- 
dago, que le había parecido muy pequeño para ju= 
rar. Loki arrancó esta planta y la entregó al dios 
ciego Hother, el cual la tiró en la dirección indicada 
por Loki, y mató á Balder. Los dioses tomaron su 
cuerpo y lo llevaron á la orilla del mar, y allí inten= 
taron botar un navío y quemar en él el cuerpo del 
muerto, lo que sólo consiguieron con la ayuda 
del gigante Hyrrockin, el cual empujó tan fuerte- 
mente que hizo saltar el fuego, y en la pira se que- 
mó Balder con su esposa Nanna y su caballo. 
Frazer conexiona esta muerte con la del héroe persa 
Isfendivar, cantada por el poeta Firdusi en su gran 

oema Lo épico de los reyes, é insinúa la idea de que 
el mito de Balder es una ceremonia de magia sim-= 
pática, es decir, que su ohjeto es producir aquellos 
efectos naturales que se describen en un lenguaje 
figurado. . 

Al Voluspa siguen, entre otros, e: Havasmal, for- 
mado vor una serie de fragmentos“de varios poemas 
revestidos de un carácter ético, siendo el más impor- 
tante aquel en que Odin, ó el escalda que lo inspira, 
Ja varios consejos sobre el amor, la fortuna, la amis- 
tad, la prudencia, etc.; el Vafthrudnir, en el cual 
se pinta á Odin luchando intelectualmevte con un 
gigante, que es vencido y muerto; el Grimnismal; 
el Albismal, en el cual Thor lucha con el enano AL 
val; el Lokasenna, en el cual Loki increpa á todos 
los dioses, viéndose obligado á huir delante de Thor 
y su martillo. 
“Al grupo heroico pertenecen al _Volundarkvida, 
que describe la prisión del herrero Vólund y su ven- 
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ganza contra el rey y su familia; el Grispisspa, el 
* Reyinsmal, el Fafnismal, el Sigardrifumal, el Od- 
drunargrar, etc , hasta el número de 19 cantos. 

Respecto á la época de composición de estos poe- 
mas, Finnur Jónsson la fija entre los años 900 y 1050, 
aunque reconoce que entre ellos puede señalarse una 
cierta gradación, teniendo en cuenta la forma de su 
composición, los personajes que intervienen, etc. 

Tampoco son unánimes las opiniones relativas á 
su país de origen, pues mientras algunos sostienen 
que son islándicos, otros dicen que provienen de No- 
ruega; pero es difícil sostener una unidad de origen, 
pues el colector pudo muy bien recoger sus poemas 
en distintos puntos, no siendo posible distinguir, por 
la falta de noticias concretas sobre su respectiva civi- 
lización, lo que sea propiamente noruego de lo autóc- 
tono de Islandia. 

La importancia del Edda viejo“es indudable; en el 
terreno literario resume todo el ciclo poético de los an- 
tiguos escaldas, y es un recuerdo viviente de la mé- 

_trica escandinava. Los poemas épicos presentan dos 
formas: la ilamada hvidhuhattr (metro épico), y el 
ijoódhaháttr (metro didáctico). El primero se distin= 
gue por estrofas que generalmente tienen ocho ver= 
sos, estando conexionadas de dos en dos vor alitera- 
ción, que:es su ritmo, es decir, que en cada pareado 
seencuentran tres palabras que comienzan con la 
misma letra, cuyo procedimiento, á pesar de las bur- 
las de Shakespeare (en sus conocidos versos With 
Blade, wit Bloody Blameful Blade; He Bravely 
Broach'd his Boiling Bloody Breast), del poeta sa- 
tírico Ghurchill (Who often, but without sucess, had 
praved: tor Apt Alliteration's Artful Aid) y otros, 
todavía continúa empleándose en Inglaterra, por 
ejemplo, por Tennyson y Swinburue. 

El metro didáctico consta solamente de seis líneas, 
de las cuales la primera, segunda, euarta y quinta 
son aliteradas por pareado, mientras que la tercera 
y sexta tienen por sí dos ó tres letras iniciales 
iguales. 

En el punto de vista social y religioso el Zdda poé- 
tico puede ser considerado como el Homero y el He- 
siodo del Norte, y aunque sea todavía un problema 
á resolver la cuestión de la unidad de la raza germá- 
nica, y muy contestable, por tanto, la opinión de 
Grimm, de que «bastaría completar las Kaddas, con 
las tradiciones esparcidas y las supervivencias paga- 
nas, conservadas en las leyendas, los cuentos y las 
costumbres del pueblo, y harmonizar entre sí estos 
diversos elementos, para reconstituir las concepcio- 
nes religiosas de los antiguos germanos» (Ernesto 
Bóminghaus, La religion des anciennes germains, 
pág. 415, en Christus, Manuel d'histoive des reli- 
gions), es, sin:embargo, indudable que sin el Zdda 
conoceríamos muy imperfectamente el estado religio- 
so de los germanos y escandinavos antes de su con- 
versión al cristianismo, ya que son muy fragmenta- 
rios los datos que nos proporcionan Estrabón, Plinio, 
Julio César, Tácito, etc., y apenas sabríamos nada de 
Wodan. Thor, Balder, Loki y Frigg, ni de los genios 
y dioses menores de la mitología escandinava, 

Bibliogr. Edda en prosa. Se encuentra en tres 
manuscritos: 1, El Codex Regius, descubierto en 
el siglo xvI por el obispo Sveinsson y regalado 
por él al rev de Dinamarca Federico III; está en la 
Biblioteca Real de Copenhague; 2.2 El Code» Wor- 
mianus, llamado así porque fué resvalado á- Ole 
Worm en 1628, y es propiedad de la Biblioteca uni- 
versitaria de Copenhague; 3.* El Codez Upsaliensis, 
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regalado á la universidad de Upsala por el conde La 
Garáie. Ediciones: La más importante es la publica= 
da por la comisión Arne-Magnaean (3 vols., 1848- 
1887), con una traducción latina y notas. En 1900 
publicó Finnur Jónsson una edición crítica, y Reyk- 
javik otra en 1907. Traducciones: En latín y dina- 
marqués. por Resenius (Copenhague, 1665-1673), 
Rask (Estocolmo, 1818), Egilsson (Reykiavik, 
1818); Fiunur Jónsson ha traducido al dinamarqués 
el Gyifuginning (1902), y Bergmann (1871) el mismo 
poema al francés con prolegómenos y notas críticas; 
al alemán hay una traducción de Gering (1892), una 
al inglés de Dasent y otra de Anderson (1880). So= 
bre este poema, V. Mogk, Untersuchungen úber die 
Gylfaginning, 1-11, en Paul Braune, Beitráge, V1-VIL 
(Halle, 1879-1880); Wilken. Untersuchungen zur 
Snorra Edda (Paderborn, 1878); F. Júnssou, Lada 
Snorra Sturloscnar,'en Jarbóger for nordisk Oldrkyn- 
dighed og Historie (1898); Magnvssou, Hada, en 
Sagabook of the Viking Club (Londres, 1896). 

Edda poético. La parte principal de-esta colec= 
ción se encuentra en el famoso manuscrito poseído 
por el obispo Sveinsson y se encuentra en la actuali- 
dad en la Biblioteca Real de Copennague. La Bi- 
blioteca Universitaria de la capital de Dinamarca po= 
see además únas seis hojas de otro manuscrito per= 
dido. Masciones: Una en fototipia del Codex 'del obis= 
po Sveinsson, publicado por Wimmer y Júnsson; 
otra del manuscrito incompleto, por Jónsson: una 
del texto principal. por Hildebrand (1873-1904), 
con un diccionario por Gering; con comentarios han 
publicado ediciones H. von der Hagen (Berlín, 
1812), los hermanos Grimm (Berlín, 1815), Afze- 
lius (Estocolmo, 1818); Munch (Cristianía, 1847), 
Linning (Stuttgart, 1859), Moebius (Leipzig, 1860), 
Heinzel y Vetter (Leipzig, 1903) y B. Sijmons 
(Halle, 1888-1906), con un diccionario y extensos 
comentarios. Traducciones: En 1818 Afzelius al sue- 
co; Vinn y Magnusson (Copenhague, 1821-23); 
Bjort (Copenhague, 1865) y Hansen (Copenhague, 
1911), al dinamarqués; al alemán H. von der Hagen 
(Breslau, 1814); Ettmúller, en verso (Zurich, 1873); 
Simrock, en verso (Stuttgart y Tubinga, 1851. y 
1364) y Gering (Leipzig, 1892); al inglés, B. Tho:» 
pe (Londres, 1865) v en Vigfusseu, Corpus poeticum 
boreale (Oxford, 1883); al francés, Mademoiselle R. 
du Puget (París, 1838), y en parte F. G. Bergmann 
(1838), y Em. de Laveleye (1866). Sobre el Hada 
poético, V. Jessen, Ueber die Eddulieder. Heimat, 
Alter, Character, en Zeitschrift fiv deutsche Philo- 
logie (Halle, 1871); Jónsson. Dernnorske 07 islandis- 
ke litteratur historie (Copenhague, 1897). - 

De un carácter más general son: P, E. Múller, 
Sagabibliother, 3 vols. (1817-1820); J. Grimm, 
Deutsche Mythologie, 4.* ed., con adiciones de E. H. 
Meyer (Berlín, 1878); W. Grimm, Die deutsche 
Heldensage (3.* ed. publicada por R. Steig); Man- 
nhardt, Mythologische Forschungen (1884); Miillen= 
hoff, Die deutsche Alterthumskunde (1870-1883); 
Gummere, GFermanische Origins (1892); Bugge, 
Studien over de nordiske GFude-og Heltesagns oprindelse 
(1881-89; hay una traducción alemana de Brenner); 
Meyer, Germanische Mythologie (1891); Golther, 
Handbuch der gernanische Mythologie (1895); Chan- 
tepie de.la Saussaye, Religion of the Teutons (l30s- 
ton, 1902); Bergmann, Poémes islandais (1838); 
Depping, en Journal des Savants (1828-29); Em. 
de Laveleye, La saga des Nibelungen dans les Hadas 
(París y Bruselas, 1866); Móúbius, Verzeichniss der 
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auf dem Gediet der altnordischen Sprache und Litera- 
tur erschienen Schriften (Leipzig, 1880); Neckel, 
Beitrige zur Hddarorschung (Dortmund, 1908); Paul, 
Grundriss der germanischen Philologie (2.2 ed., 
1910); Mogk, Germanische Mythologie (2.* edición, 
1900); Th. Carlyle, Heroes and Hero Whorsip (Lon- 
dres. 18941); Pineau, Vieux chants populaires scan 
dinaves (1897-1901); S. Bugue. The home of the 
Kadic poems (1899): Craigie. Rel. of ancient Scan— 
dinavia (1906); S. Reinach. Orpreus, Hist. Généra- 
le des ktel., págs. 1814, 199, 201 y 203 (París, 
1909). 

Por la claridad v pormenores con que expone la 
mitología de los Hadas. es recomendable Eichof, 
Tableau de la littérature du Nord au moyen áge (Pa- 
rís, 1857); Anderson, Mylhologie scandinave. Legen— 
des des Eadas (París, 1899). bola 

EDDELAK. (Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, re- 
gencia de Schleswig, cír. de Suderdithmarschea; 
2,740 hn. Templo evangélico y tribunal. Est. en la 
1. f. de Elmshorn á Hvidaing. 

EDDELIEN (Marías ENRIQUE Erías). Biog. 
Pintor dinamarqués. n. en Greifswald en 22 de Ene- 
ro de 1803 y m. en Copenhague en 24 de Diciembre 
de 1852. Después de aprender el oficio de carpintero 
en Copenhague, dedicóse al arte á consecuencia de 
haber trabajado algún tiempo (en faenas propias 
Ge su oficio) en-el estudio del "pintor Hambro. En 
1838 obtuvo una pensión de la Academia, pudiendo 
visitar Italia. - Pintó en Roma-una composición reli- 
giosa de grandes dimensiones para el templo de 
Kronborg. En 1852 sufrió una parálisis del brazo 
derecho, que le impidió para siempre dedicarse á la 
pintura. El Museo de Copenhague posee algunas 
obras de este artista, que se dedicó á la pintura de 
escenas históricas y de cuadros de género. 

EDDER. Gecg. V. Ever. 

ED-DERAAMH. Geog. V. Der'ar. 

EDDERITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
ducado de Anhalt, cír. de Kóthen: 1,160 h. Posee 
un notable templo. Yacimientos de hulla. Refinerías 
de azúcar. 

EDDERTON. Geog. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Ross y Cromarty, junto al golfo de 
Dornoch; 650 h. Est. f. c. En 1227 se fundó en 
este lugar una abadía, que fué incorporada en 1338 
á la parr. de Jearn 

ED-DIARA. Zinogr. Tribu berebere del Sur. 

EDDINURY. Bioy. Célebre botánico, conocido 
generalmente por Abú Hanifa, n. en Dinaner (pobla- 
ción del Irag pérsico) en los primeros años del si- 
glo 1x. Desde muy joven se consagró al estadio, sien- 
do notables sus adelantos en las ciencias naturales, 
emprendiendo largos viajes para aumentar sus cono- 
cimientos, hasta que, según Abulfeda, que le llama 
autor del Libro de las plantas, m. eu el año 895 
de J. C. Es, sin disputa, uno de los primeros botá- 
nicos del Oriente y, según Hadji Jalfa, autor de tra- 
tados sobre álgebra, astronomía y lógica y de su 
famoso Tratado de las plantas, citado con frecuencia 
por Atbeitar, Serapión el Joven y otros hombres 
muy eruditos de su tiempo. Casiri le cree asimismo 
autor de un tratado de agricultura y veterivaria, 
que Sacy supone que es el referido Tratado de las 
plantas. 

EDDIS (Ebex Urron). Biog. Pintor inglés, n. en 
Shalford (1812-1901). Fué discípulo de Sass; dedi- 
cóse primeramente á la pintura de paisajes, pintando 
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po retratos, obteniendo en este género grau- 
es éxitos. / 

EDDISBURY DIVISIÓN. Geoy. Una de las 
ocho divisiones paclamentarias del cond. de Chéster 
(Inglaterra). Comprende la ciudad de aquel nombre 
y elige un diputado. 

EDDLESBOROUGH. Geog. Pobl. de Ingla- 
terra. cond. de Buckiogham, á 5 km. de Ivinghoe; 
2,010 h. (con la parr.). 

EDDLESTONE. (eo. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Peeblers, á oril. del pequeño río de su 
nombre: 576 h. Est. f.c. ; 

EDDO. Hist. dibvl. En el libro 1 de Esdras (VIII, 
17) se habla de éste como de jefe de los naumeos 
cautivos en los montes Caspios. 

EDDRACHILLIS. Geoy. Pobl. y parr. de Es- 
cocia, cond. de Sutherland, entre las bahías de 
Sanwood y Kyle Scu; 1.600 h. Ruinas de cuatro to- 
rres danesas, El terreno de esta parroquia es abrupto 
y salvaje, estando dedicado á bosques de ciervos y á 
apriscos de ovejas. El litoral ofrece varias ensenadas 
y abrigos para,las embarcaciones de pesca, princi- 
pal industria de los habitantes de la parroquia. 

ED-DUEIM. Geog. V. Durme. 

EDDY, CHU-TAU ó TCHU-TAU. (Geoy. 
Isla de la costa oriental de China,'sit. en la bahía 
de Pu-to-han, á corta distancia del cabo Yao-yuent- 
sui. Pertenece á la prov. de Shan-tung y depende 
de la concesión: inglesa de Wei-hai-wei. Es de re- 
ducida extensión. “E : 

Enoy. Biog. Cartógrafo norteamericano, 'n. en 
Nueva York (1784-1817). Entre sus trabajos de= 
bemos mencionar los notables planos del Estado de 
Nueva York y de los alrededores de'la capital del 
mismo. Dejó sin concluir un atlas de América por 
haberle sorprendido la muerte. 

Ebpy (Arturo JeróniMO). Biog. Abogado y es- 
critor americano, n. en Flint (Michigán) en- 1859. 
Comenzó á ejercer la abogacía en 1890, fijando su 
residencia en Chicago, donde adquirió bien pronto 
justa reputación. Ha publicado, entre otras, las si- 
guientes obras: Te Law of Corporations, To Thow- 
sand Miles on-an Automobile, Delight. the Soul of 
Art, Recollections of James MeNeiti Wiistler, Vales 
ota Small Town, Ganton « Co, etc. 

Epoy (Crarencio). Biog. Organista y compositor 
americano, n. en Greefield (Massachusetts) en 1851. 
Estudió en Bartford y en Berlín. En 1894 fué nom- 
brado organista de la iglesia congregacionalista de 
Chicago. Además de vumerosos estudios para órga- 
no v de una traducción de la obra de Haupt, Con= 
trapunto, fuga y doble contrapunto (1876), ha publi- 
cado. originales, 7'/%e Church and Concert Organist 
(1882-1885), The Organs in Church (1887), etc. 

Epoy (ENr1qUE TurNER). Bioy. Ingeniero nor= 
teamericano, n. en Stoughton (Massachusetts) en 
1844, Estudió y se graduó ev la universidad de Cor- 
nell, perfeccionando sus estudios en Berlín, en la 
Sorbona de París y en el Colegio de Francia. De re- 
greso á su patria obtuvo las cátedras de latín y ma- 
temáticas en la universidad de Tennessee, las que 
renunció al año para ocupar el puesto de auxiliar de 
matemáticas é ingeniería, pasando á poco como ca= 
tedrático propietario de matemáticas y astronomía 
á la universidad de Cincinnati. Pertenece á varlas 
sociedades y academias de los Estados Unidos y ha 
sido presidente de la de ciencias físico-matemáti- 
cas. Entre sus obras, figuran: Analitical Geometry 
(1874), Researches in graphical Statics (1878), Ther- 
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modynamics (1879). Neue Construstionen aus der 
graphischen Statik (1880), v Mazimum Stresses Un= 
der Concentrated Loads (1890). 

Evoy (Mary), Baxer de nacimiento, n. en Bow 
(New Hampshire) en 1822, Glover de su primer ma- 
trimonio, y Eddy del tercero, es un notabilísimo 
ejemplo de intromisión femenina en el problema re- 
ligioso. Atribúvenle algunos (V. Meyers Konversa= 
dions Lexikon) fuertes estudios en materia religiosa 
y medicina, que no parece haber hecho. Había cu- 
rado por procedimiento psicológico de una tenaz 
_neurastenia, y persuadida que todas las enfermeda- 
dades tenían el mismo remedio, fundó un colegio en 
que lo enseñaba, y publicó Science and Health. With 
key to the Scriptures (1870). Su obra religiosa, que ha 
constituído una secta, la fundó en 1881. Se llamó 
Christian Science. (V. Ciencra Cristiana.) En 1904 
llegó á contar 60,000 miembros, los cuales tribu- 
taban á su fundadora materialmente los honores del 
culto, en los últimos años de la vida de aquélla que 
se había juzgado inmortal, por la eticacia de los pro- 
cedimientos de su arte médica. Pero murió junto á 
Boston en 1910. V. la revista americana Mac Clu- 
ves's Magazine (1906-1908). 

Bibliogr. The life of Marg Burer Eddy and the 
history of christian science (Nueva York. 1909); 
Peabody, Mrs. Eddy, ein Ledensvila (Siegen, 
1903). 

Eboy (Ricarno). Biog. Pastor universalista ame- 
ricano, n. en Providence (Rhode Island) en 1828 y 
m. en 1906. Entró ea el ministerio en 1858, y du- 
rante la guerra civil fué capellán del 60. regimiento 
de voluntarios de Nueva York, del cual escribió la 
historia. Desde 1877 fué presidente de la Universa= 
list Historical Society. y desde 1887 director de 
Universalist Register. Ha publicado: History of Uni- 
versalism in America, 1636-1886 (1884-1886), 42- 
cohol in History (1887), Universalism in Glouces- 
ter, Massachusetts (1892), History of Universalism, 
A. D. 120-1890 (1894), y Life of Thómas J. Sar- 
ger, D. D., and Caroline M. Sawyer (1900). 

EDDYSTONE. (Geoy. Peñasco á oril. del canal 
de la Mancha (Inglaterra), á 22 km. al SO. de Ply- 
month. Antiguamente hubo en él un faro de madera 
erigido en 1696-98 por Winstanley, que fué des- 
truído en 1703 por una tempestad, en la que pereció 
el constructor. El segundo faro, también de tablas, 
dirigido por Juan Rudyer en 1709, se derrumbó á 
causa de un incendio en 1755. Otro faro, de pie- 
dra, fué construído por Smeaton, en 1756-1759 
siendo destruído por las olas. En sus inmediacio- 
nes se levantó después una nueva construcción por 
J. N. Donglas, de una altura de 51 m. y visible 
hasta 27 km. 

EDDYVILLE. Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, cond. de Lwvón; 1,442 
h. en 1910. || Pobl. de los Estados Unidos. en el 
de lowa, conds, de Mahaska y Wapello; 1,085 h. 
en 1910. 

EDE. Geoyg. Pobl. y mun. de Holanda, prov. de 
Gieldres, dist. de Arnhem; 2,000 h. (10,500 con el 
mun.) Est. en la 1. f. de Arnhem á Utrecht. 

Eb (Feoerico Carnos VipPoNT). Bioy. Pintor 
norteamericano contemporáneo, n. en Nolawa en 29 
de Febrero de 1865. Ha sido discípulo de Bougue- 
reau y Robert-Fleury en París, y se dedica á la pin- 
tura de paisajes. 

Ebe (Guiiiermo Moor5). Biog. Ministro protes- 
tante inglés, contemporáneo, que se la distinguido 
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por sus trabajos en pro de los obreros, cuya condi= 
ción social ha tratado de mejorar. Dió en su juven- 
tud varias conferencias en la universidad de Cam- 
bridge, de la que había sido discípulo. lin.1894 
obtuvo una canonjía en Durham, y ea 1908 fué 
nombrado deán de Worcéster. Además de numero= 
sos folletos, ha publicado: 21 clero y el servicio so= 
cial, y La actitud de la Iglesia ante los problemas so= 
ciales de la vida ciudadana. 

EDEA. f. Mit. Sobrenombre de Circe. 

Ebza. Geog. Dist. de la colonia alemana del 
Camerón (Africa O,). Se extiende por la cnenca de 
los ríos Sanaga y Niongo, y está sit. entre los 
dist. de Duala. Jabassi y Sase al N., el de Yaunda 
al L., el de Eboluwa al S., y el mar al O. Lo atra- 
viesa el f, c. de Duala á Mbalmaio. Capital Edea. En 
todo el distrito viven unos 40 europeos. [| Pobl. del 
mismo dist., del que es cap ; sit. en la oril. izq. del 
Sanaga, más abajo de las cataratas de Edea. Posee 
un hospital, jardín experimental y escuelas. Comer- 
cio de marfil. 

EDEBALI SOFl. Lb:¿0y.: Famoso jeque turco, 
n. en Caramania en 1210 ó 1212 y m: en 1326, 
cuando contaba ciento quince años de edad. Era tal 
s:1 reputación como hombre de ciencia, que Otomán, 
el fundador del imperio turco, le consultaba con fre- 
cuencia. En una ocasión le preguntó por la explica= 
ción de un sueño que había tenido, y el jeque le pro- 
nosticó que sería soberano de un gran imperio si se 
casaba con la hermosa Maihun-Latán, hija de Ede- 
baty, como así lo hizo. 

Bibliogr. Ch. M. D'Irusuberry, Hist. de 'em- 
pire ottoman, etc. (París, 1813-17); Univers pitto- 
resque, Syrie (pág. 354). 
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EDEBESA. f. Zntom. (Edebessa Walk.) Géae- 
ro de lepidópteros nocturnos, de la familia de los me- 
galopígidos. Sus cuatro especies son del Brasil y 
Guayanas. o 

EDE, BIBE, LUDE, POST MORTEM NU-= 
LLA VOLUPTAS. loc. lat. Come, bebe, juega, 


». 


delfelt 
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después de la muerte ningún placer. Este aforismo se | t 


aplica á los epicúreos, 

EDECÁN. 1/i1. Aunque el Diccionario de la 
Real Academia, desde 1817, admite esta voz como 
sinónima de ayudante de campo, y en tal sentido ha 
sido empleada por alguno de nuestros grandes lite- 
ratos, en el ejército no se llama nunca de este modo 
álos ayudantes de campo. Como dice muy bien Al- 
mirante; «no es galicismo: es simplemente francés, 
escrito como suena y se pronuncia,. aide-de-camp. 
Vale tanto como llamar al sombrero cháapo, de cha- 
peau.» Se ha dicho también, equivocadamente, que 
edecán era un oficial que, en tiempos antiguos, man- 
daba 10 hombres, queriendo buscar la etimología de 
la palabca en las voces latinas decanus y decurio. || 
En las Repúblicas americanas se aplica á los oficia- 
les del servicio inmediato del presidente, 

EDECÓN. Biog. V. Epesco. 

EDEGHEM. Geoy. Pobl. y mun, de Bélgica, 
prov, y dist. de Amberes, cant. de Contich; 1,340 h. 
Fab. de tejidos de lino, 

EDEÍTIS. Pat. Inflamación de las partes geni- 
tales externas, 

EDEL. Geog. Cond. de Australia, en el Est. de 
Australia Occidental. Su.territorio está formado por 
la península de Peron y la isla Dirk Hartog, La par- 
te continental del mismo limita al N. y al O. con el 
mar, al E. con el cond, de Murchison, y alS. con el 
de Victoria. 

EbzL (TIERRA DE). Geog. ant. Nombre que lleva- 
ba antes aquella parte de costa de la Australia Occi- 
dental, comprendida entrelos 26 y 31% S. Se le dió 
en recuerdo del navegante holandés Edel, que la 
descubrió en 1619. 

EbzrL (JorGÉ). Biog. Músico y compositor, de úl- 
timos del siglo xv y principios del x1x. En 1800 
era músico de la corte de Viena. Ha escrito: Ocho 
variaciones sobre un tema alemán (Viena, 1798), 
Dúos para violines, Melodías alemanas, para clave, 
etcétera, 

EbeL (Victorino). Biog. General italiano, n. en 
Parma en 1845, que tuvo una medalla «al valor 
militar» en 1866 y otra «al valor civil» (1870). 
Se le debe: Collezione dei costumi dei 
cavalieri e degli nomini d* arme del 
gran torneo storico (Roma, 1893), 
que publicó con motivo de las bodas 
de plata del rey Humberto con la 
reina Margarita. 

EDELBURGA(SanTa). Zagiog. 
V. EDILBURGA (SANTA). 

EDELCRANZ (Asranám Nico- 
LÁS, BARÓN DE). Biog. Sabio inven— 
tor y literato sueco, n, en Abo en 
1754 y m. en Estocolmo en 1821, 
Inventó un nuevo telégrafo, una má- 
quina neumática aplicada á la indus- 
tria, una lámpara y dió lecciones de 
física y de historia de la literatura 
en la universidad de Abo. Antes de 
obtener el título de barón (1789) se 
llamaba Clewherg. Ultimamente fué 
intendente del teatro Real de Esto- 
colmo, director de la Escuela de Co- 
mercio y miembro de la Academia 
de Ciencias. Publicó: Om telegrafer deta fórsok ti- 
len ny inráttening deraf (Estocolmo, 1796). 

EDELE. Biog. Compositor alemán, n. en Stutt- 
gart á principios del siglo x1x. Era, además, un dis- 
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inguido violinista, Escribió la ópera Rúbezahl, es- 
trenada en 1838, 

EDELENY. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Borsod, dist. de Miskolez, á oril, del Bodva, tributa- 
rio del Hernad; 2,400 h. Posee un notable castillo. 
rodeado de un parque. Viñedos, 

EDELFELT (ALreeto Gustavo ArísTIDES). 
Biog. Pintor finlandés, n. en Helsingfors en 21 de 
Julio de 1854 y m. 
en Borgo en 1905. 
Fué discípulo de la 
Academia de Bellas 
Artes de Amberes y 
de Géróme, en la Es- 
cuela de Bellas Artes 
de París, en la aue 
ingresó en 1874, Es. 
tablecido en Francia 
durante muchos años, 
obtuvo distintos ho- 
nores y recompensas, 
El emperador Ale= 
jandro III llamóle á 
Rusia, encargándole 
los retratos de sus hi- 
jos, aprovechando este y otros viajes para pintar es- 
cenas de costumbres rusas, Como patriota, distin= 
guióse como miembro de la Dieta de Finlandia, ca= 
pitaneando el movimiento de protesta iniciado en 
1899 contra la modificación de la contribución del 
gran ducado, ordenada, por el- gobierno ruso. El 
Museo de Helsingfors posee,un crecido número de 
obras de este artista, que está también representado 
en los Museos del Luxemburgo (de París), Mulhou- 
se, Estocolmo y Copenhague. Perteneció á la Aca= 
demia escandinava y poseía la placa de Vomendador 
(1901) de la Legión de Honor. 

EDELFINGEN. Geog, Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír, de Fagst, bailía de 
Mergentheim, á oril. del Tauber, afl. izq. del Mein; 
1,200 h. Viñedos. Comercio de frutas, 

EDELFORSITA, f, Miner. (Aedelforsita.) 
Silicato cálcico natural. Según Forchhammer, es 


Alberto Edelfelt 


Ejcrcicios religiosos á orillas áel mar, por Alberto Edelfel$ 
(Museo del Luxemburgo, París) 


una wollastonita impura (V. WoLLasTONITA). 

EDELINCK ó EDELINK (Gerarbo). Bioy. 
Grabador flamenco, n. en Amberes en 20 de Octu- 
bre de 1649. Fué discípulo de Cornelio Galle y de 
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Gaspar Huberti, en Amberes, donde fué admitido | por natural temperamento, ora por las oposiciones 

como maestro en su arte. en 1663. Llamado á París | que encontraban sus excesos antirreligiosos, creyó ha: 

por Colbert, trabajó bajo la dirección de Poilly, ber encontrado la solución de todas sus dificultades 
) . 


Gerardo Edelinck, por Rigaud. (Galería de Versalles) 


siendo nombrado grabador de cámara de Luis XIV, 
obteniendo una pensión y alojamiento en el edificio 
de los Grobelinos. En 1672 contrajo enlace con Mag- 
dalena Regnesson, siendo testigos de la boda Car- 
los Le Brun y Felipe de Champaigne y los dos her-= 
manos'del contrayente, Gaspar Francisco y Juan 
Edelinck. Académico desde 1577, fué Gerardo Ebp- 
LINCK uno de los grabadores más notables del si- 
ulo Xv!t, comprendiendo su obra completa más de 
400 trabajos. Los ejemplares escogidos de los gra- 
bados de Eburncx alcanzan el precio de un cente- 
nar de francos en las almonedas de co- 
lecciones artísticas. Murió en París en 
2 de Abril de 1707. Sus hermanos 
Gasvar Francisco (1644-1722) y Juan- 
(1643-1680) fueron también grabado- 
res. así como sus hijos Miguel Gerardo 
(1679-1728) y Nicolás (1681-1767). 

EDELMANN (Juan Cristiano). 
Biog. Teólogo de los primeros repre- 
sentantes del protestantismo liberal de 
nuestros días, n. en Weissenfels en 
1698 y m. en Berlín en 1767. Desde 
sus estudios de teología en Jena (1720- 
1724) distinguióse por su carácter ba- 
tallador, que conservó toda la vida con- 
tra todas las manifestaciones del cris- 
tianismo. P. Eschackerten Realencykl, 
fuer protestantische T'heol. u. K. le tra- 
ta «de representante del racionalismo 
absoluto, de carácter rudo, costumbres 
aun más groseras y naturaleza des- 
tructora». Detestaba igualmente á los 
monjes del catolicismo que al lutera= 
nismo y á los pietistas, y sus escri- 
tos eran verdaderos escándalos en la 
literatura religiosa de su tiempo. Tales son Un= 
schuldigen Wahrheiten (1735), serie de 15 diálogos 
contra todas las religiones. Presa de melancolía ora 


y la clave del problema religioso que existe en toda 
conciencia con una rara interpretación de la senten- 
cia de san Juan et Deus erat Verdum. «Dios es la ra- 
zón», tradujo, v esta fué la divisa de su propaganda 
y toda su religión. (V. Die Goettlichkeit der Ver 
nunfe, 1741). Preguntado por sus ideas, presentó 
como su Credo la negación de todos los demás. Era 
vanteísta, no concedía autoridad á la Biblia y escri- 
bió contra el autor del Pentateuco Moses mit aufge- 
decktem Angesicht (1740). Había sacado las últimas 
consecuencias del libre examen. Despreciado de su 
siglo, hubo alguna reacción en su favor al repararse 
en el siglo x1x en su parecido con Strauss. V. Selbs- 
diographie, editada por Klose (Berlín 1849). 

EbeLMANN (Juan Freberico). Biog. Compositor 
de música francés, mn. en Estrasburgo en 1740, 
ajusticiado en París en 17 de Julio de 1794. Se dió 
á conocer primero como pianista, publicando varias 
sonatas para dicho instrumento, á las que siguieron 
en el concierto espiritual el oratorio Hsther y la can- 
tata La bergére lyrique. Estrenó en la Opera (1782) 
Le Feu, Ópera en un acto, y Ariane dans Uile de 
Naxos, también en un acto, que obtuvo un gran éxi- 
to, y que, á no dudar, es su mejor obra. Es autor 
también del baile de espectáculos Diane et 1' Amour, 
estrenado en 1802. Durante la Revolución volvió á 
Estrasburgo, donde tomó parte en los acontecimien— 
tos de aquel tiempo, por lo que el tribunal revolucio= 
nario de París le llamó á su presencia, le juzgó y le 
condenó á muerte, siendo ejecutado al siguiente día 
junto con uno de sus hermanos, comisionista de ins= 
trumentos de música, establecido en Estrasburgo. 
Entre sus discípulos se cuenta á Méhul. 

Bibliogr. Charles Nodier, Souvenirs de la Révo- 
lution et de "Empire. 

EDegLMAN8 (Juan Feberico). Biog. Pianista al- 
saciano, 1. en Estrasburgo en 17 de Febrero de 1795, 
hijo del compositor del mismo nombre (V.) y apelli- 


El duque Carlos ante el cadáver de Glaudio Flemming, por Alberto Edelfelt 
(Museo de Helsingfors) 


do. Estudió en el Conservatario de París, en el que 
en 1812 ganó el premio de harmonía y el puesto de 
profesor auxiliar de piano. Después de varios viajes 
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por Europa, acompañado de su madre, llegó á los 
lístados Unidos, recorriendo, además de aquel país, 
Méjico. las Guayanas y las Antillas. Llegó á la Ha- 
bana (1822) presentándose al público en el teatro 
Principal eu compañía del tenor Keene, y fijando su 
residencia en aquella ciudad en la que m. eu 1848. 
Fué el primer pianista renombrado que llegó á aque- 
dla capital, en la que fundó un almacén de música y 
«na casa editorial (1836), que perteneció después á 
Antonio López, empresa que contribuyó mucho á la 


vulgarización de la música en el país. En las ense-. 


ñanzas de este pianista se inspiraron Arizti, Sau- 
mell, Deiveraines, que han dado renombre á la mú- 
sica cubana. Aunque escribió mucho, sólo publicó 
«dos composiciones para piano: la Polonesa, de Ole 
Bull, y unas variaciones sobre 242 Carnaval de Ve- 
necia. 

EDELMANN (Máximo Tomás). Biog. Físico alemán, 
nm. en Ingolstadt en 19845. Muchos de los aparatos 
que se han inventado para comprobar leyes de física, 
y especialmente las referentes á electricidad y mag- 
metismo, han salido del Instituto físico-mecánico, 
fundado por EDELMANN en 1868. 

EDELSBACH. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gria, prov. de Estiria, cír. de Feldbach, á oril. de 
un pequeño afl. del Rirab; 620 h. Minas de hierro. 

EDELSHEIM (Luis, BARÓN DE). Biog. Hom- 
bre público alemán, n. en Carlsruhe en 1740 y m. 
en 1872. Entró al servicio del Hesse-Darmstadt 
y después del gran ducado de Baden (1861), que re- 
presentó en Viena, siendo presidente del ministerio 
progresista (Octubre de 1865), decidiendo al Gran 


Duque á guerrear contra Prusia. En Julio de 1866: 


se retiró á la vida privada. 
EDELSHEIM-GYULAY (Lreorormo Gui- 
LLERMO, BARÓN DE). bi0g. General austriaco, n. en 
Carlsruhe en 1826. Ingresó siendo muy joven en el 
ejército, encontrándose en las campañas de Italia 
y de Hungría (1848-1849) y más tarde en Magen- 
ta (1858) y en Solferino. Firmada la paz, estuvo al 
frente de dos regimientos de voluntarios, aplicando 
su método de instrucción de la caballería. En la 
guerra contra Prusia (1866) mandó una división de 
caballería, pero las rápidas derrotas del ejército aus- 
triaco no le permitieron más que cubrir la retirada 
«le Olmútz hacia Viena. Después de aquella guerra 
fué inspector de la caballería, que reorganizó tan no- 
tablemente, que su método ha sido imitado en varios 
Estados europeos. En 1875 ocupó la jefatura del 
cuerpo de ejército de Budapest, que desempeñó has- 
ta 1886, en que se le concedió el retiro. 
EDELSTETTEN. (Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera. regencia de Suabia, cír, de 
Krumbach, cerca del Kamlach, su afl. del Danubio; 
880 h. Posee un castillo y un antiguo convento de 
«Jamas nobles. 
EDELTRUDA, ETHELDREDA ó AN- 
DRICA (SanTa). Hagiog. V. EDILTRUDA. 
EDELTRUDIS (Santa). Hayiog. Conocida en 
Inglaterra con los nombres vulgares de Audreyó Au- 
dry. fué hija del rey de los sajones orientales Anas, y 
«de Heresvida, princesa de Northumberland; n. en 
Erminva, en el condado de Suffolk. Casó primero con 
Tombrecto, príncipe de los girvos australes, y muer- 
to su primer esposo, con Ecfrido, rey de los norda- 
nimbros en 659: las dos veces guardó virginidad si 
hemos de creer á Wifredo, arzobispo de York, y á 
s<au Beda, que lo afirman. A las doce años del segun- 
do matrimonio se recogió en el monasterio de Cold= 
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hingam, donde recibió el velo de manos del arzobispo 
Wifredo, y en 672, aun novicia, fué nombrada abade- 
sa del monasterio fundado por ella en la isla de Ely 
ó Elge. Murió de peste en 679 en 23 de Junio, día 
en que la pone el martirologio romano. 

Bibliogr. Beda, Historia ecclesiastica anglo- 
rum. Ánalecta juris pontificii (serie 6.*, 1863). 

EDELVALDO (San). Hagiog. Sacerdote que 
hizo vida solitaria en Inglaterra. Floreció en el si- 
glo vir. Sus restos fueron puestos á la pública vene- 
ración en 1160. Se le cita el 23 de Marzo. 

EDELWEISS. 50. Nombre vulgar alemán, 
ropularizado por los alpinistas, del Leontopodium 
alpinum, llamado en los Pirineos franceses leur de 
neige, y que algunos denominan en castellano píe de 
león, aunque este último nombre es el de la A/che- 
milla vulgaris. 

EDEMA. (Ltim. — Del gr. oidema, tumor, hin- 
chazón.) m. Pat. Derrame de serosidad en el tejido 
celular subcutáneo con tumefacción apreciable, ya á 
la vista, ya al tacto. El color de la piel se conserva 
normal lo mismo que sú temperatura, pero no asi la 
consistencia, que resulta más blanda, por lo general 
dejando la presión del dedo una huella denominada fo- 
vea. Hay, sin embargo, la variedad llamada edema 
duro, en que no se observa dicho hundimiento á la pre- 
sión digital. Ofrece el edema diversas localizaciones co- 
mo alrededor de los maléolos, el dorso de la mana, la 
cara, los párpados, el escroto, etc., según el proceso 
causal. Hay edemas que sólo aparecen en relación 
con determinadas posiciones del enfermo (edemas de 
gravedad) obedeciendo á la acción del peso. Por su pa- 
togenia el edema obedece, ya á alteraciones de la pa- 
red vascular, ya á la del líquido circulante. Las pri- 
meras dependen de lesiones toxi-infecciosas y las se= 
gundas de un estado de plétora, ya local, ya general. 
En todo tiempo se ha admitido el llamado edema 
mecánico por simple dificultad de la circulación de 
retorno, pero en la actualidad no se cree que este 
factor obre por sí solo sino que se reconocen otras 
induencias. Entre éstas, la más importante, sin duda, 
es la retención salina ó de cloruro sódico, que atrae 
y fija el agua fuera de los vasos. Se ha descrito el 
edema vor trasudación y el de ewudación, siendo el 
primero un simple aflujo de líquido procedente de 
los espacios lacunares y vasculares, y viniendo, en 
cambio, relacionado el segundo con la presencia de 
estados inflamatorios que cambian la concentración 
del líquido de derrame. Debemos mencionar, sin 
embargo, que el cloruro de sodio no es capaz por sí 
solo de producir el edema, ya que hay casos de re= 
tención de dicha sal sin derrame edematoso, En ge- 
neral, puede decirse, no obstante, que la retención 
salina vieneá ser un edema en potencia. Las causas 
del edema obran en reneral asociando su acción, y así 
á la mayor porosidad de las membranas vasculares 
y conjuntivas se reúne la plétora local ó general por 
estancamiento ó hipertensión y también las alteracio- 
nes humorales ó celulares. Estos factores patogéni- 
cos toman una parte diversa en las diferentes varle= 
dades clínicas del edema. Así en la hidropesía mecá- 
nica el principal papel está reservado al aumento de 
presión vascular, en la renal tiene más importancia 
el trastorno de nutrición de los tejidos y loa humo- 
res, en la caquéctica también esta última causa 
v en el edema neurspático hav que reconocer mo- 
dificaciones vasomotoras de mecanismo no bien di- 
lucidado aún. Se ha buscado en estos últimos tiem- 
pos la acción de determinadas substancias Como 
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hidropigenas ó productivas del edema, y así se ha 
señalado entre ellas el bicarbonato sódico como en 
los diabéticos que lo toman á dosis elevadas, la ne- 
froblaptina ó elemento del tejido renal que pasa 
por linfagogo. y se transmitiría á la sangre en casos 
de nefritis; las sales de urano, como en las intoxica— 
ciones experimentales; los lipoides y las grasas, á 
causa de su gran afinidad para con el agua. La pro- 
piedad común á todos estos cuerpos de fijar el agua 
y las moléculas salinas en mayor ó menor propor= 
ción ha recibido el nombre de hidrosintasia, que 
es un fenómeno fisico -—auímico de incorporación 
de agua á la substancia coloide de los tejidos muy 
diferente de la imbibición que es un simple hecho 
de capilaridad. Puede referirse la hidrosintasia 
á la propiedad de ciertos coloides de absorber 
más agua que sal cuando se hallan en solución 
salina. Sin embargo, este fenómeno no da cuenta de 
todo el proceso del edema que, no sólo abarca un he- 
cho intrínseco, como el exceso de líquido en la trama 
de los tejidos, sino, además, uno extrínseco, ó sea la 
presencia de aquél fuera de los elementos anatómi- 
cos, ocupando. el sistema lacunar de .los espacios 
conjuntivos y las cavidades serosas. En clínica, la 
causa más abonada de los edemas es la . presencia 
de lesiones, ya en el árbol circulatorio, ya en el ri- 
ñón. Figuran en el primer grupo las enfermedades 
óricas y valvulares del corazón, los grandes aneuris- 
mas, la degeneración cardíaca y la hipertensión arte- 
rial. En el segundo se hallan las nefritis, ya paren- 
quimatosas, va intersticiales ó mixtas. Generalmente 
estas lesiones obran por un mecanismo complejo, mo- 
dificando, no sólo la masa, sino la composición de los 
líquidos orgánicos. El edema es tácil de reconocer 
en clínica por sus caracteres, localización y curso. 
Generalmente desaparece ó se reduce para reapare- 
cer después en las enfermedades crónicas y faltar del 
todo en adelante cuando es simple epifenómeno de 
una infección local aguda (femón, erisipela). El co- 
lor le distingue del hematoma; la falta de resistencia 
del quiste, la depresibilidad del lipoma y la ausen— 
cia de crepitación del enfisema. El pronóstico del 
edema es benigno por sí, á menos que afecte órga- 
nos de importancia vital, como el cerebro ó el pul- 
món, en cuyo caso produce síntomas rápidos y ful- 
minantes de asfixia, disnea, coma, parálisis, etc., 
que acaban pronto con el paciente. En cuanto al 
pronóstico general, depende de la afección produc- 
tora del edema, y así este es un síntoma de mal 
augurio en el curso de las enfermedades cardio- 
vasculares y renales. En terapéutica, los edemas 
pueden considerarse en dos conceptos diferentes, ya 
como líquidos de depuración del organismo, ya como 
causantes de un agobio circulatorio y visceral que 
conviene eliminar inmediatamente. En el primer ca- 
80 desempeñan un papel útil por asegurar el meca- 
nismo regulador de la sangre, completado por la 
acción antitóxica del líquido que lo compone sobre 
los microbios y sus toxinas en el tejido celular, En 
cambio, el edema, cuando excede de su papel de reac- 
ción de defensa provoca graves accidentes, dificul- 
tando la circulación de retorno, fatigando el corazón. 
favoreciendo las infecciones y comprometiendo el 
funcionalismo de vísceras importantes para la vida 
si recae en ellas especialmente, Siempre que el ede- 
ma pueda ser útil al organismo, como en el caso de 
ciertas inflamaciones locales. se producirá recurrien= 
do al método de Bier por medio de lazos de cancho 
6 de una gran ventosa. ln cuanto á los medios de 
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combatir el edema, son la reabsorción y.la punción. 
Se ovtiene la primera por el uso adecuado de pur— 
gantes drásticos, de diuréticos y toni-cardíacos. Este 
recurso, muy empleado en el curso de las enferme- 
dades cardíacas, tiene sus contraindicaciones en las. 
renales, que se acompañan de impermeabilidad de 
las glándulas, pues entonces podría pasar á la circu- 
lación el líquido tóxico de los edemas y causar gra- 
ves accidentes. Como elemento terapéutico de primer 
orden para luchar contra la producción de los edemas 
debe indicarse el régimen desclorurado y también eb 
lácteo. La punción de los edemas se ha realizado por 
diferentes medios, como un hilo de plata fino y asép= 
tico, las picaduras con una aguja fina previamente 
pasada por la llama ó con un alfiler grueso calenta- 
do al rojo obscuro y los tubos capilares de Southey 
con pequeña cánula y trócar. Para la substracción deb 
líquido de los edemas se han preconizado también 
las eacarificaciones con la lanceta, las incisiones y eb 
drenaje subcutáneo con una cánula de caucho. Tanto 
las picaduras como las escarificaciones son preferi- 
bles á las incisiones que con facilidad se complican 
de erisipela ó esfacelo de la piel. Se tendrá cuidado 
siempre de operar asépticamente y se practicará una 
cura antiséptica ó aséptica seca. El método más ra= 
cional de evacuación de los edemas es el de los tubos 
de Southey, que permite reducir el número de aber— 
turas, evita que el líquido moje al enfermo y hace 
posible medir la cantidad de serosidad. Se halla in- 
dicada la susbtracción del líquido de los edemas 
cuando existe en cantidad excesiva que entorpece 
los movimientos y cuando ha resistido los medios 
terapéuticos de reabsorción ó éstos se hallan contra= 
indicados. 

Bibliogr. Theaulon. Les conditions pathogéniques 
de VPoedeme et sa physionomie pathologique (Lyón, 
1896); Achard, Retention des chloruves el pathogenie 
de Poedéme (París. 1903); Apropos de 'oedéme expe- 
rimental (1904); Iscovisco. Hydrosyntasie et hydro— 
philie (1912); Manquat, Tratado elemental de Tera= 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Grasset, ZTraité de 
Physiopathologie clinique (1913); Pfriftu, Wasserre— 
tention durch Natronsalze (Berlín, 1911); Blum, 
Uber die Rolle v. Salzenbei d. Entstehung ad. Oedemen 
(1809); Magnus, Uber a. Enstehung d. Hautoedeme 
b. experimenteller hydramischer Plethora (1909). 

EbEMA ANGIONEURÓTICO. Pat. Llamado también 
enfermedad de Quincke. Afección caracterizada por 
ataques sucesivos y transitorios de edema circuns- 
erito, ya en el tejido subcutáneo, ya en las mucosas. 
Comienza bruscamente por una tumefacción en la 
cara ó el tronco y á veces en los miembros, que por 
lo general no causa dolor ni prurito. Su forma es 
oval ó redondeada, su relieve apenas apreciable y sw 
color, ya blanco céreo, ya rojo ó rosado. El edema es 
duro por lo común y de bordes mal definidos, estan= 
do adherido á los tejidos profundos y ofreciendo una 
temperatura inferior á la normal en el edema blanco 
y más elevada en el rosado. Desaparece al cabo de 
algunas horas ó días y no deja huella alguna ó todo 
lo más una leve descamación ó un espesamiento de 
la piel. El edema efecta también otras localizaciones 
y así puede ser bucofaríngeo, laríngeo,: conjuntivad 
y tráqueobronquial. De estas manifestaciones la úni- 
ca que posee importancia clínica es la laríngea, la 
cual se caracteriza por constricción y angustia, huél- 
fago, afonía y disfagia. El cuadro clínico evoluciona: 
en veinticuatro ó treinta y seis horas, dejando al en- 
fermo completamente restablecido, aunque se citan 
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casos mortales, El examen laringoscópico permite ob- 
servar un edema epiglótico y ariteno-epiglótico sin 
minguno de los caracteres del edema inflamatorio. 
Acompáñase á veces la enfermedad de crisis de vómi- 
tos y diarreas, de oliguria y albuminuria, de cefalal- 
gia, somnolencia y á veces de elevación de tempera= 
tura. Coincide esta afección á veces con la urticaria, 
«de la cual, según ciertos dermatólogos, noes más que 
una forma particular, y de aquí su denominación de 
urticaria gigante (Darier), con la púrpura, la acro- 
parestesia, la enfermedad de Raynaud, la esclero- 
dermia y la eritromelalgia. Se ha señalado también 
da relación de esta enfermedad con la hemoglobinu- 
tia paroxística, el reumatismo articular agudo y el 
histerismo, habiéndose identificado poralgunos auto- 
ves como Castaigne y Paillard el edema angio- 
aeurótico con el histérico. Obsérvase la enfermedad 
de Quincke en sujetos neurópatas, irritables, afectos 
Je jaqueca ó manifestaciones coreicas, revistiendo 
aquélla muchas veces un carácter tamiliar y persis- 
tiendo durante varias generaciones. Como causas 
ocasionales de los accesos se han señalado el frío hú- 
medo, las intoxicaciones alimenticias (carne, pesca- 
dos) y las medicamentosas (antipirina, ácido salicíli- 
o), las emociones y las fatigas. La patogenia de 
esta atección se discute aún en la actualidad, incli- 
mándose algunos autores, como Le Calve, á admitir 
ana ligera insuficiencia tiroidea, mientras otros, como 
Lesné y Jalaber, creen más bien en un accidente de 
anafilaxia alimenticia. El fondo común de los trastor- 
mos típicos de la enfermedad consiste en un desequili- 
brio del sistema vasomotor que reacciona de un modo 
«desproporcionado á causa de excitaciones mínimas. 
El diagnóstico de la afección no es difícil atendiendo 
al carácter transitorio y de repetición de las crisis. 
El pronóstico es leve, debiendo reservarse únicamen- 
te en las manifestaciones laríngeas. El tratamiento 
incluye la medicación del nervosismo con un plan 
reconstituyente apropiado (arsenicales, hierro, hi- 
droterapia), completado con los sedantes (bromuros, 
alcanfor). Se evitarán los enfriamientos, las impre- 
siones morales fuertes y la fatiga, en particular la 
anental. Por fin, se estudiará cuidadosamente el régi- 
1men alimenticio para evitar las substancias que pro- 
duzcan accidentes anafilácticos, las cuales variarán en 
<ada caso particular. 

Bibliogr. Castaigne y Paillard, La maladie de 
Quincke (París, 1914); Rathery, De Poedéme au- 
gioneorotique (París, 1913); Quincke, Uber eine 
meue Krankheit d. vaso-motorischen System (Berlín, 
1882). : 

Epgma DE La GLoT¡S. Pat, V. GLoris (EDEMA 
DE LA). 

Ebema PULMONAR. Pat. V. Purmonar (Ebewa). 

EDEMATOSO, SA. adj. Pal. Perteneciente al 
edema, ó de la naturaleza de éste. 

EDÉMERA.f. Zntom. (Oedemera Oliv.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los edeméridos. Su 
cabeza no está alargada en pico; ojos enteros; último 
artejo de los palpos maxilares alargado, cortado obli- 
cuamente, coselete muy desigual, élitros estrechos; 
con costillas salientes, dehiscentes y estrechados por 
detrás; fémures posteriores enormemente hinchados 
.en los machos. Distínguense por la blandura de los 
tegumentos. En Europa se hallan unas 25 especies, 
«entre ellas las siguientes: 

Oe. podagrariae L.; longitud. 8-12 mm. De un 
verde bronceado, con la base de las antenas, las pa- 
«as anteriores y los élitros amarillos, en los machos 
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con el extremo bronceado; último artejo de las ante- 
nas escotado. Hállase en las Umbelíiferas. 

Oe. favipes F.; longitud, 6-8 mm. De un verde 
azulado ó metálico obscuro; base de las antenas y 
patas anteriores de un amarillo testáceo; último ar- 
tejo de las antenas escotado; epístoma con un surco 
medio; coselete punteado, con tres foseías. Hállase 
en las flores. 

Oe. caerulea L.; longitud, 8-10 mm. De un azul 
violáceo ó de un bronceado algo dorado; base de las 
antenas y de las patas anteriores testácea; coselete 
punteado, rugoso. Frecuenta las flores. 

EDEMERIDOS. (Etim. — De Oedemera, nom 
bre de un género.) m. pl. Intom. (Oedemeridae.) 
Familia de insectos del orden de los coleópteros; 
tienen el cuerpo alargado, estrecho; la cabeza alyo 
prolongada por delante en pico deprimido; las antenas 
de 11ó 12 artejos, largas cuando menos como la 
mitad del cuerpo, filiformes ó setáceas, insertas de- 
lante de los ojos y junto á ellos, á veces en una es- 
cotadura de los mismos, siempre al descubierto; las 
mandíbulas robustas, ordinariamente bífidas en el 
extremo; las maxilas con dos lóbulos pestañosos, 
inermes, el interno delgado; los palpos maxilares de 
cuatro artejos y los labiales de dos; el mentón pe- 
dunculado; la lengiieta escotada ó bilobada; el cose- 
lete más estrecho que los élitros, casi siempre estre= 
chado además en la base; el abdomen de ciuvco 
segmentos, rara vez de seis, todos libres; los élitros 
flexibles, estrechos, á menudo debiscentes y estrecha- 
dos por detrás; las coxas de cada par de patas por 
lo general contiguas, las anteriores alargadas, para- 
lelas, casi cilíndricas, salientes, con las cavidades 
cotiloideas anchamente abiertas por detrás, y las 
posteriores transversas y estrechas; los tarsos poste 
riores de cuatro artejos, los demás de cinco; el pe- 
núltimo artejo de los tarsos posteriores con frecuen= 
cia escotado y tomentoso, y las uñas sencillas. Se 
encuentran estos insectos, por lo general, sobre 
flores; las larvas, muy alargadas, estrechadas poste - 
riormente, con los tegumentos membranosos excepto 
en la cabeza en la que son córneos, con ó sin este= 
mas y con antenas de cuatro artejos, patas de cinco, 
un par de prominencias en cada uno delos primeros 
segmentos del abdomen y el último de estos segmen- 
tos triangular; viven en el leño de los árboles muer- 
tos. Entre los géneros pertenecientes á esta familia 
merecen citarse los siguientes: Oedemera Ol., Áscle- 
ra Sehmidt., Chrysanthia Schmidt. y Mycterus Ol. 
V. Enpemera, AScLERa, CrISANTIA y MíctTERO, 

EDÉMICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al Edén. 

EDEMISCH. Geoy. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, valiato y dist. de Esmirna; 7,500 h. 

EDEMITAS. m. pl. List. EDHEMITAS. 

EDEMO. Hist. Ciudadano de Ciduos á quien, 
después de su muerte, adoraron $us compatriotas 

uu dios. 
EDEN (AsLHEY). Biog. Tercer lord Auckland, 
funcionario de la administración inglesa, n. en 
Hertinefordburg en 1831 y m. en 1887. A partir 
de 1852 ocupó distintos puestos administrativos en 
la India, ascendiendo en 1860 á secretario del go- 
bierno de Bengala; firmó en 1861 un tratado ven- 
on el rajá de Sikkim, pero fracasó en las 
negociaciones que entabló con el rajá de Buthan, 
fracaso que motivó la guerra entre IeieAEnES É 
aquel principe. En 1871 obtuvo el gobierno SA 
Birmania inglesa, en la que llevó á feliz término 
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hábiles reformas en la administración. En 1877 su- 
cedió á sir Ricardo Temple en el gobierno de Ben- 
gala, en el que se distinguió. Pasó como secretario 
al Consejo de Estado en 1882, 

Eben (Cartos Pace). Biog. Escritor inglés, n. en 
Bristol en 1807 y m. en 1885; recibió órdenes reli- 
giosas y fué vicario de Aberford (1850) y canónigo 
de Riccall (1870). Se le deben varias obras de teo- 
logía, muy estimadas; las Obras de Jeremías Taytor 
(10 tomos) y los Sermons preached at St, Mary'sin 
Ozford (1855), que le acreditan de orador elocuente 
y notable teólogo. 

KEnen (Emiuia). Biog. Escritora inglesa, n. en 
Westminter en 1797 y m. en las cercanías de Rich- 
mond en 1869. Acompañó á la India á su hermano 
Jorge, segundo barón de Auckland (1835-1842), y 
al regresar á Inglaterra escribió las narraciones de 
aquel viaje y permanencia en la colonia, tituladas: 
Portraits of People and princes of India (Londres, 
1844) y Up the Country (1866). Son dignas de 
mencionarse, por el éxito grande que obtuvieron, 
dos novelas tituladas: 7'%e Semialtached Couple (1860) 
y una traducción del Marion Delorme, en verso libre. 

Eben (Feverico MorToN). Biog. Economista in- 
glés, n. en 1766 y m. en Londres en 14 de Noviem- 
bre de 1809. Estudió y se graduó en Oxford; con- 
sagró su vida al estudio de los problemas económicos, 
figurando entre los fundadores de la compañía de 
seguros El Globo. Publicó: The State of the poor, or 
an history of the Cabowring classes in England (Lon- 
dres); Porto Bella or a plan for the improvement of 
the Port and city of London (Londres. 1798): An 
Estimate of the number of the inhabitants in Great 
Britain ana Ireland (Londres, 1800). Odservations 
on friendly societies for the maintenance of te indus- 
trious classes during sickhness infirmity, old age and 
other “ewigences (Londres, 1801); Eight Letters on 
the peace and on commerce and manujactures of Great 
Britain (1802), Address on the maritime rights of Great 
Britain (1807), y The Vision (1820). 

Eben (GuiLiermo). Bioy. Lord Auckland, po- 
lítico inglés (1750-1814) que fué encargado de mu- 
chas misiones durante el ministerio Pitt. Elegido 
diputado (1774), se ocupó especialmente de las re- 
formas penales. Desempeñó el cargo de secretario 
de Estado de Irlanda v representó al gobierno de su 
país en Versalles (1785) en la firma del tratado de 
comercio que consiguió ultimar venciendo grandes 
dificultades: en 1788 pasó á Madrid en calidad de 
enviado extraordinario. En la época de la Revolu- 
ción francesa, de la que era enemigo encarnizado, 
fué embajador en las Provincias Unidas, y sus opi- 
niones tenían mucha influencia en la coalición de 
las potencias extranjeras. Escribió: Principles of 
penal law (1772), Four letters to the Earlor Carlisle 
(1779) é History of New Holland (1779). 

Bibliogr. R. I. E. Auckland, 7%e Journal and 
Correspondence of William Lora Auckland (1860-62). 

Eben (Jor6x). Biog. Político inglés, n. en Eden- 
Farm (condado de Kent) en 1784 y m. en La Grange 
(Hampshire) en 1849; fué hijo de lord Auckland. Es- 
tudió Derecho en Oxford, inscribiéndose en el Co 
legio de abogados de Londres (1805) y sucediendo 
en 10 de Marzo siguiente á su hermano, como repre- 
sentante del distrito de Woodstock en la Cámara de 
los Comunes, en la que figuró hasta 1812. Reele- 
gido por el propio distrito (1813), sucedió á su padre 
en el título y en las prerrogativas (1814), entrando 
en la Cámara de los Lores. G3ozando de gran influen- 
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cia en el partido de los whij, ocupó el ministerio de 
Comercio en el gabinete presidido por Grey (1830), 
reemplazando á sir Jaime Graham, como primer 
lord del Almirantazgo (1834). A la caída de lord 
Melbourne (1834), abandonó el puesto, que ocupó 
de nuevo de Abril á Septiembre de 1835. Bajo su 
administración se empezó la campaña del Afganistán, 
que empezó con la publicación de un manifiesto des- 
tituyendo á Dost Mohammed. Los primeros resul— 
tados de aquella campaña despertaron gran entusias- 
mo en Inglaterra, tanto que le valió el título de ¿ord 
Eien of Norwood, pero al llegar los desastres de 
1841 fué llamado á Inglaterra por su imprudencia. 
En 1846 el ministerio Russell le nombró primer lord 
del Almirantazgo. Su hermano Ztobderto Juan heredó 
sus títulos y fué capellán de Guillermo IV (1831- 
1837) y de la reina Victoria (1837-1847), obispo de 
Soder y Man (1847) y de Bath y Wells (1854). 
Escribió: Cháarges of the Bishop of Bath and Wells 
(1855-1861) y el Journal y la Correspondencia de 
Guillermo, lord Aucklana (1800). 

Ebex (NicoLás). Biog. Bistoriador sueco contem- 
poráneo, n. en 1871 en Pitea. Ha publicado: Za 
unión sueco-noruega y la paz de Kiel (Leipzig, 1395). 
y Las proposiciones suecas de paz y la crisis escandi— 
nava (Halle, 1905). 

Eben (Ricaro). Biog. Escritor inglés, n. en el 
condado de Hereford hacia 1521 y m. en 1576. 
Se dió á conocer por varias traducciones, entre otras, 
la Cosmographie, de Munster (1553), la De Natura 
magnetis, de Taisner (1574), El viaje de Ludovico 
Barhema á4 la India (1577) y muy especialmente 
por una colección de narraciones de viajes muy inte- 
resantes que publicó con el título de Zhe Decades of 
the newe world de or West India (1555). Desterrado de 
Inglaterra por hereje, entró al servicio de Juan de 
Ferriéres, vídamo de Chartres. En 1573 regresó á 
Inglaterra, después de escapar, no sin pena, de las 
matanzas de la noche de San Bartolomé. 

EDÉN. (Etim. —Del hebr. edén, jardín, huerto 
delicioso.) m. Paraíso terrenal, mansión del primer 
hombre antes de su desobediencia. [| Paraíso de los: 
musulmanes. || fig. Lugar muy ameno, lleno de de- 
licias y de encantos, donde se respiran y brindan al 
deleite suavísimos aromas. V. EnrenNismMO. 

Enén. V. Paraíso. 

Ebkn. Geog. Puerto en los canales del territ. de 
Magallanes (Chile), á los 49% 8” lat. S. y 74% 25 
long. O. Está en la oril. O. del canal Paso del In- 
dio, 9 km. al N. del puerto de Riotrío. Se abre en 
la costa E. de la isla Wellington, frente á tres islotes 
cubiertos de vegetación. En la orilla opuesta deb 
canal se alza el monte Jervis. 

Evún. Geog. Valle pintoresco del Uruguay, dep. 
de Tacuarembó, limitado por cuchillas y cerros cer- 
ca de San Fructuoso y de la sierra de los Tam-= 
bores. 

Epén. Geog. Ald. del Perú, prov. y dist. de Hua= 
machuco. 

Epín. Geog. Río de Inglaterra; nace en la parte 
oriental del cond. de Westmoreland, donde riega á 
Appleby; atraviesa el cond, de Cumberland, serpen- 
teando entre las colinas y praderas del país Cumbria- 
no y después entre los montes Penninos; pasa junto 
á Carlisle en cuyo punto comienza el canal navega- 
ble que enlaza la cap. de Cumberland con Port-Car- 
lisle y, después de un curso de 110 km., des. en el 
golfo de Solway. Sus afl. principales son el Eamont 
por la izquierda y el Irthing por la derecha, Los sal- 
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mones de este río alcanzan gran estima. En sus ori- 
llas hállase Edén Hall, residencia de sir R. G. Mur- 
grave, célebre por la balada de Uhland., 

Ebén. Geog. Río de Escocia, cond. de Fife. Tie- 
ne 30 km. de curso, pasajunto á la ciudad de Cupar, 
cap. del condado y des. en la bahía de Saint-An- 
drews, formada por el mar del Norte. [| Río de Es- 
cocia, afl. del Tweed. Su curso es también de 30 ki- 
lómetros. 

Eben. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Maine, cond. de Hancak; 4,441 h. en 1910. 
Est. f. c, 

Enén. Geog. Ciudad de Australia, Est. de Nueva 
Gales del Sur, cond. de Auckland, sit. en la costa 
de laibahía de Twofold; 500 h. Buen puerto, con- 
currido por los buques de cabotaje. 

Epen. Geog. Cond. de la colonia inglesa de Nue- 
va Zelanda (Oceanía), en la isla Norte, prov. de 
Auckland. Se extiende por ambas orillas del Wai- 
kato, confinando al S, con el cond. de Rutland y 
al SE. con el de Banks; 187 km.* y unos 120,000 h. 
En su territorio se encuentran las ciudades de Auck- 
land y Onehunga. 

EbÉn (Ez). Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Tegucigalpa. mun. de Santa Lucía. 

EDÉN ARGENTINO. Geog. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, cerca de Lomas de Za- 
mora. 

EDENATUS. Geoy. ant. Pob). de la Galia, es- 
tablecida según unos, en territorio que forma hoy 
parte de) dep. francés de Var, y, según otros, en las 
cercanías de la actual Digne, dep. de Bajos Alpes. 
Sólo es conocida por la inscripción existente en el 
Trofeo de los Alpes citada por Plinio ez Viejo. 

EDENBRIDGE. (eoy. Pobl. y parr. de ln- 
glaterra, cond. de Kent, á oril. del Edén; 2,000 h. 
Est. en la 1. f. del South-Eastern. Aguas mine- 
rales. 

EDENCIO (San). Hagiog. Confesor y compañe- 
ro de san Geroncio y san Claro. del siglo 1 del cris- 
tianismo, honrado en Aire-sur-l'Adour el 6 de Mayo. 
Su sarcófago, junto con el de sus dos compañeros, 
es venerado en la cripta de la iglesia de Acre. 

EDENDALE. (Geo. Pobl. de la Unión Sudafri- 
cana, Est. del Natal, cond. de Pietermaritzburg. 
Centro importante de misiones. 

EDENDERRY. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Leinster, cond. de King, á15 km. de Phi- 
lipstown, cerca del Gran canal y del pantano de 
Allen; 1,900 h. Posee tres iglesias, una de las cuales 
se halla á unos 100 m. del lugar. ln una colina 
cercana se levantan las ruinas de un castillo, resi- 
dencia de la familia de Cobley ó Colleys, de la cual 
se deriva el nombre de Coolestown con que se desig- 
naba á EbeNDErRRY en el siglo xvi. Comercio de ce- 
reales. Est. f. c. 

EDENFIELD. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. Lancáster, cerca de la est. f. c. de 
Ewood Bridge: 3,790 h. Manufacturas de algodón. 

EDENHAM. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Lincoln; 530 h. Ruinas de nn monas- 
terio cisterciense fundado en 1147 por Guillermo el 
Gordo. tercer conde de Albemarle. Est. f. c. 

EDENIAL.. adj. Perteneciente ó relativo al edén, 

EDENIANO, NA. adj. Perteneciente al edén ó 
á la edad de oro. [| Relativo á la vida de nuestros 
primeros padres en el paraíso, ó al estado primitivo 
del hombre. - 

EDÉNICO, CA. adj. EvENIaNo. 
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EDENISMO, m. Filos. Período que, según 
Fourier, atravesó la humanidad antes de pasar al 
estado salvaje. 

EDENITA. f. Mineral. Variedad de hornbleu-= 
da, de color verde azulado ó verde obscuro, análoga 
e op E que se encuentra en la América del 

orte. 

EDENKOBEN. Geo. Ciudad de Alemania, 
reino de Baviera, cír. del Palatinado, dist. de Lan- 
dau; 5,340 h. Est. en la l. f. Neustadt á HU. Weis- 
senburg del f. c. del Palatinado. Tiene templo evan- 
gélico y católico, sinagoga, escuela normal, tribunal, 
oficina de inspección forestal, gremio de comercio é 
industria, y un monumento al rey Luis l de Ba- 
viera. Su industria consiste en la fab. de mue- 
bles, cigarros, ácido acético, tejidos de lino y damas- 
co; coséchase vino, castañas y almendras. Posee un 
manantial de aguas sulturosas. En sus cercanías 
está la real villa Ludwigshúhe con ruinas del anti- 
guo cenobio de Heilsbruck, fundado en 1262; el 
Bláttersberg con su faro y el Triefenberg con su 
torre blindada. En 13 de Julio de 1794 tuvo allí 
lugar la fatal batalla delos prusianos contra log 
franceses. En 1818 recibió los derechos de ciudad. 

EDENSOR. Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Stafford, á 1 km. de la est. f. c. de Long- 
ton; 6,300 h. Fab. de cerámica. 

EDENTADOS. n. pl. Zoo!. (Edentata.) Véase 
DesbENTADOS. 

EDENTO (San). Hagiog. Mártir de Cristo en 
Milán, con otros muchísimos, el 6 de Mayo, en tiem- 
po de Maximiano. No se confunda con san Edencio, 
que se celebra el mismo dia. 

EDENTON. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, ea el de Carolina del Norte, cond. de Chowan; 
2,789 h. en 1910. Est. f. c. Maderas. 

EDEOBLENORREA. led. Flujo mucoso por 
las partes genitales. 

EDEODINIA. (Etim.—del gr. aidoion, ingle, 
y odyne, dolor.) t. Med. Dolor que se experimenta 
en los'órganos de la generación. 

EDEOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. aidoion, in- 
gle, y graphein, describir.) f. Misiol. Descripción de 
los órganos de la generación. 

EDEOGRÁFICO, CA. adj. Fisiol. Concer= 
niente á los órganos genitales. 

EDEÓGRAPFO. m. El que se dedica al estudio 
de la edeografía. 

EDEOLOGÍA. (Utim.—Del gr. aidoion, ingle, 
y lógos, tratado.) f. Anat. Parte de la anatomía que 
trata de los órganos de la generación, 

EDEOLÓGICO, CA. adj. Anal. Concerniente 
á la edeologyía. 

EDEOLOGISTA. m. EbrótoGo. 

EDEÓLOGO. m. Versado en edeología; el que 
escribe sobre los órganos genitales ó se dedica á su 
estudio. 

EDEOMANÍA. Paf. Instinto sexual patológi- 
co, que se manifiesta en los imbéciles y degenera— 
dos. Alcanza una multitud de formas como el exhi- 
bicionismo sexual, la sodomía, el amor lésbico, la 
necrofilia, la paradoxia sexual, el sadismo, el maso- 
quismo y el fetichismo (V. estos artículos): La 
edeomanía puede presentarse también en los epilép- 
ticos, los alcohólicos y los paralíticos generales en 
el primer: período, En otros casos no se trata de 
perversión, sino de perversidad, y los individuos son 
responsables del todo. La edeomanía se ha explicado 
por la falta de sentido moral y crítico da los imbéci- 
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les, y también por la aparición de impulsos irre- 
sistibles, ' 

EDEOMICODERMITIS. (Etim.— Del gr. 
aidoia, partes genitales; mykos, mucosidad, y der- 
ma, membrana.) Pat. Inflamación de la mucosa del 
aparato génito-urinario. 

EDEOPSOFÍA. (Etim.—Del gr. aidoion, ¡n= 
gle, y psophein, hacer ruido.) f. ed. Emisión ó sa- 
lida ruidosa de gases por los órganos de la gene- 
ración. 

EDEOPSÓFICO, CA. adj. Med. Concernien- 
te á la edeopsofía. 

EDEOSCOPIA., (Etim.—Del gr. aidoía, partes 
sexuales, y skopein, examiaar, mirar.) Pat, Exa- 
men ó exploración de los órganos genitales. 

EDEOTOMÍA. (Etim.—Del gr. aidsion, ingle. 
y tomé, amputación.) f. Anat. Disección de las par- 
tes genitales, 

EDEOTÓMICO, CA. adj. 4naf. Concerniente 
á la edeotomía. : 

EDEPOL. 1/it. Fórmula de juramento de los 
antiguos romanos, correspondiente al juramento ó 
invocación Kcastor (V.), usado por las mujeres. 
V. AEDEPOL, 

EDER. (Geog. Río de Alemania en el reino de 
Prusia. Nace en los montes Rothaar de Westfalia, 
recorre una parte del Hesse-Nasau y el princip. de 
Waldeck y des. después de un curso de 135 km, en 
Guntershausen en el Fulda. En un principio arras- 
traban sus arenas oro, del cual el conde Felipe II, 
hacia 1480 y más tarde los landoraves Carlos de 
Hesse (1677) y Federico 11 (1777), hicieron acuñar 
ducados. Su principal afl. es el Schwalm, 

Ear. Geog. Cír. del princip. alemán de Wal- 
deck, junto al río Eder. Su pobl. es de unos 15,700 h. 
Tiene por cap. á Wildungen. 

Eper (GreEG0RI0). Bioy. Erudito teólogo austrin- 
co del siglo xvi, rn. en Frisinga en 1523 y m. en 
1586. Sobresalió en Viena como apologista del cris- 
tianismo, doctor en derecho, rector y reformador de 
su universidad y consejero áulico. Tuvo gran reso- 
nancia su Bvangelische Inguisition (Dilinga, 1573) 
que por ser tan acerba invectiva contra el protestan- 
tismo desagradó á Maximiliano II y tué prohibida por 
decreto imperial. Pero se reeditó al año siguiente, y 
varias veces en Colonia é Insgolstadt. Publicó, ade- 
más: Mallews haereticorum de variis falsorum dogma- 
tum notis atque censuris (logolstadt, 1580), que es 
como un resumen de todas las herejías y de sus re- 
futaciones, lo mismo que Mateologia haereticorum 
seu Summa haereticarum fabellarum, ete.. (1581); Ca- 
talogus rectorum el illustrium virorum archi-gymnasii 
viennensis de 1237á 1559 (Viena, 1559), reeditado y 
continuado hasta 1644 por Jona Litters en 1645, y 
hasta 1670 por Paulus, doctor en medicina, y reedi- 
tado en 1693, con el nombre de Calendarium ederia- 
num. Su Oeconomia bibliorum sew partitionum theolo- 
gicarum, 1. 5. (Colonia, 1568), que es una introduc- 
ción al estudio de la escritura, ha sido muchas veces 
reeditada. Dígase lo mismo de Partitiones Cathechis- 
mi catholici (1568), v del Cathechismus catholicus 
(1569), resúmenes del catecismo del Concilio Triden- 
tino. 

Bibliogr. Hurter, Nomenclator ditt., t. TIL (1907); 
Possevin, Bibliotheca Selecta (Venecia. 1603, 1, IT): 
Walch. Bibliotheca. theologica (Jena. 1757, t. D. 

Eber (José CarLos). Bioy. Historiador húngaro, 
n. en Kronstadt en 1760 v m. en Hermannstadt en 
1811, Fué director de la Escuela Normal católica de 
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Hermannstadt. Reunió numerosos manuscritos, con- 
servados en el Museo de Budapest y publicó tres 
obras en latín: Duppiez lidellus Valachorum Transtl- 
vaniae (Klansenburgo. 1791), De /niciis juribus qui 
primaevis Sawxonum Transilvaniae (Viena; 1792), 
Seriptores rerum  transilvanarum (Hermannstadt, 
1797-1800) y Observationes criticae eb pragmaticas 
ad historiam Transsilvaniae sub regibus Árpandanae 


“eb mistae propaginis (Hermannstadt, 1803). 


Eber (José María). Biog. Químico austriaco, D. 
en Krems en 1855. Doctor en filosofía. Ha sido su= 
cesivamente profesor de química de la Escuela Supe- 
rior de Artes y Oficios del Estado, profesor de fo- 
toquímica de la Escuela Superior Industrial, miembro 
de la oficina de patentes, presidente de la Sociedad, 
de físico-química de Viena. En 1895 obtuvo el pre- 
iio Lieben de la Acedemia de Ciencias de Viena. 
Inventó un método para medir la intensidad de los 
rayos ultravioleta, á cuyo efecto ha empleado el 
oxalato de mercurio, y ha hecho iguaJmente estudios 
sobre la fotografía ortocromática, y sobre el poder 
químico de iluminación del magnesio, del aluminio 
y del fóstoro. Escribió: Die Rteact. der Chromsdure 
und Chromate auf Gelatine, Gummi etc. und ihre Be- 
zieh. zur Chromalphotogr. (Viena, 1878). Chem. Wirk. 
Fard. Lichte (Viena, 1879), D. neue Lisenozalat- 
Entwickeler una Vergl. m. Pyrogallus (Viena, 1880), 
Theorie und Praxis der Photographie mit Bromsil- 
dergel (Viena, 1881), /2. mit Chlorsilbergel. (Viena, 
1881). Modern dry plates or emulsion protogr. (Lon- 
dres, 1881), Chemical efect ob the spectrum (Lonares, 
1883), Die Momentphotogr. (2.* ed., Viena, 1887- 
1888), Ausfúñri. Handbuch d. Photogr. (Halle, 
1891-1902), Jahro. fir Phothogr. und Reproduct.- 
technik. (Halle, 1887-1902), La protographie instan— 
tanée (París, 1889), Recepte und Takrllen fir Pho- 
togr. uma Reprod.-technik (1889-1900). Bertillon's 
gerichtl. Photograpñhie (Halle, 1895). Photographie 
mittels d. Róontgent' schen Strahlen (Viena, 1896), 
Systeme de sensitomeétrie des plagues photographiques 
(París, 1903), etc. , 

Eper Garrys (Feoerico María). Biog. Pintor se- 
villano del siglo x1x. Estudió en la Escuela de Be= 
llas Artes, de Sevilla y fué discípulo de don Ma- 
nuel Barrón. Se dedicó con preferencia á la pin= 
tura de asuntos andaluces. En 1858 presentó un 
cuadro en la exposición celebrada en su ciudad 
natal y alcanzó una medalla de cobre. Obtuvo otros 
premios en diferentes exposiciones, y en la de Ma- 
drid, en 1860, se le concedió mención honorífica 
por su cuadro al óleo titulado Una Vacada en la 
Vega de Triana, que adquirió la reina Isabel IL á su 
paso vor Sevilla en 1862. En el Museo Nacional de 
Madrid se conservan algunos cuadros de este pintor, 
entre ellos, Un paisaje y Un carbonero despachando 
su mercancia a la puerta de una casa de vecindad. 
Además de estas obras. merecen citarse: Un carro 
de vuelta de la romería de Torrijos, Una montería, 
Cambio de vecindad, Una parada de toros en el 
campo de Tablada de Sevilla, Una cabeza. La vuelta 
de una pareja de la Feria de Santiponce, La vista del 
campo de Tablada de Sevilla, Gitanos de caminos, La 
caza del jabalí. Una viara y Tipos gitanos. 

EDERA. Bot. (Oedera Crantz.) Género de plan- 
tas, sinónimo de Dracaena Vandelli. 

EDERKOPF.(c0y. Monte de Prusia (Alemania). 
Forma parte de la sierra meridional de Rothaar en 
Westfalia y tiene una altura de 645 m.; al pie del mis- 
mo nacen las fuentes del Eder, del Zahn y del Sieg. 
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EDERMINE. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
coni. de Wexford; 120 h. Est. f. c. 

EDERN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Finisterre, dist. de Chateaulin, cant. de Plevben 
á 145 wm. de a., sobre la vertiente meridional de la 
montaña Negra, y á oril. de un afl. del río costero 
Odet; 240 h. (2,140 con el mun.) Posee una nota- 
ble iglesia con vidrieras antiguas y algunas escultu- 
“as de mérito. En sus alrededores existen varios dól- 
menes. 

EDERSHEIN (Arrrzno). Biog. Teólogo aus- 
triaco, n. en Viena en 1825 y m. en Inglaterra en 
1889. Era hijo de padres judíos y se educó en la 
universidad de su ciudad natal. Pero antes de termi- 
mar sus estudios, la falta de recursos le hizo aceptar 
una plaza de ayo en Pest, donde abrazó el cristia- 
nismo. Después de estudiar la teología en Edimbur- 
go y en Berlín, ordenóse en la Iglesia presbiteriana 
(1846) recibiendo bien pronto un puesto en la iyle- 
sia libre de Aberdeen, donde permaneció doce años. 
En 1884 fué nombrado predicador de la universidad 
de Oxtord, y en 1886 profesor de estudios bíblicos 
en la de Grinfield. Sus principales obras son: Bible 
History (1876-87); Jewish Social Life in the Time 
of Christ (1879), y The Life ana Times of Jesus the 
Messiah (1883). 

EDERSLEBEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo, cir. de Sangerhausen, á oril. del Hel- 
me; 1,000 h. Temblo evangélico. Minas de lignito. 

EDES. Hist. V. AED5S. 

Epes (Roserto TuaxtER). Biog. Médico y publi- 
cista americano, n. en Eastporten 1838. Estudió en 
la universidad de Harvard, doctorándose en 1861. 
Médico de varios hospitales, protesor de materia mé- 
dica (Harvard, 1870-84), de clínica médica (1884- 
86), director del Adams Nervine Asylum, ha publi- 
cado las siguientes obras: Nature and Time in the 
Cure or Diseases (1886), Prisiology ana pathology of 
the Sympathetic on Ganglionic Nervous System (1869). 
Therapeutic Handbook of United States Pharmacopoeia 
(1883), Therapeutics and Materia Medica (1887), etc. 
" EDESA. Vumis. En tiempos de Antíoco IV de 
Siria. debido á las colonias que de Antioquía fueron 
á establecerse á Edesa, esta ciudad tomó aquel nom- 
bre. acuñando monedas de bronce con el nombre de 
dicho soberano. Á su muerte recobró Edesa su an- 
tiguo nombre, pero no emitió moneda hasta el tiem- 
po de los reyes partos que. aunque tardíamente, le 
otorgaron este privilegio. Las primeras monedas de 
los reyes de Edesa eran de bronce con leyendas ara- 
meas y en ellas figura un Manú que debe ser con- 
temporáneo de Trajano y de Adriano, y de un Váil 
que bacia 163-164 fué apoyado por los partos contra 
la invasión romana. Al restablecerse la dominación 
romana, los reyes de Edesa obtuvieron el privilegio 
de acuñar denarios de plata y monedas de bronce 
que llevaban en el anverso el nombre y la efigie del 
emperador romano, y en el reverso el nombre del de 
la dinastía Osroenia, Manú ó Abgar, caracterizado 
por una alta tiara redondeada por la parte superior. 
En estas leyendas el rey de Edesa usaba el sobre- 
nombre de amigo de los romanos, y el último prínci- 
pe que acuñó moneda fué un Abgar, contemporáneo 
de Gordiano III el Piadoso. En tiempos de Domi- 
ciano y de Marco Aurelio, además de las monedas 
de sus reyes hizo emisiones de denarios romanos con 
la efigie del emperador, y una leyenda griega que 
conmemoraba las victorias romanas sobre los reyes 
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partos, pero sin el nombre del rey de Edesa ni la 
marca de su fábrica de moneda. Desde Caracalla 
hasta Trajano Decio acuñó monedas municipales de 
bronce ó sea independiente de las monedas de los 
reyes, y otras en que, en honor de Macrino, tomó el 
nombre de colonia macrina. ; 

Ebesa (EscusLa DE). Filos. Es famosa la llamada 
escuela pérsica de Edesa, que después de la toma de 
Nisibe por los persas (363) tué el principal foco de 
donde el cristianismo se difundió en el imperio persa 
Desde los años 431 ó 432, por influencia principal- 
mente de Ibas se inficionó dicha escuela másó menos 
de nestorianismo, influencia que se dejó sentir de un 
modo considerable en el cristianismo del imperio per- 
sa. Además de la escuela persica existieron en Edesa 
otras escuelas cristianas que permanecieron siempre 
ortodoxas. ; 

Ebzsa, Geog. ant. Ciudad de Asia, en la región 
septentrional de Mesopotamia, Fundada, según lale- 


yenda, por Nemrod, ha llevado distintos nombres. 


El de Callirñoe, que le dieron los seléucidas, tomán- 
dolo del de una de las fuentes de su recinto; adoptó 
las formas de Urhoi y Roña con los sirios y árabes 
respectivamente, y en tiempo de los romanos se ex- 
tendió á la provincia Osroena, de que era capital. 
Antíoco VII la hizo llamar Antioquía y los mismos 
romanos trocaron su denominación en la de Colonia 
Marcia Edesenorum, al convertirla en colonia mili- 
tar en 216....; 

Sometida á Roma, gozó de cierta autonomía y 
tuvo soberanos propios llamados Abgar, que la man- 
tuvieron en estado floreciente; pero á causa de la 
equívoca de dichos príncipes durante las guerras de 
Roma con los partos y armenios, Trajano la tomó y 
saqueó. Conquistada por los árabes en 639, en la 
época de las Cruzadas fué capital de un Estado cris- 
tiano fundado por Balduíno, hermano de Godofredo 
de Bouillon, al que sucedieron Balduíno II, Joselín 
de Courtenay y Joselía Il. Más adelante sufrió la 
suerte de todas las conquistas hechas por los cruza- 
dos; en 1637 cayó en poder de los turcos otomanos. 

EDESCO 6 EDECÓN. Bbiog. Jefe ibero del si- 
glo 11 a. de Jesucristo; tué uno de los primeros en 
someterse en 209 á Escipión en Tarragona, al que 
ofreció rendirse y ayudar á los romanos si devolvían 
la libertad á su mujer y sus hijos presos en Cartagena 
cuando aquella ciudad cayó en poder de Roma. El 
general romano accedió á lo pedido por el régulo ibe- 
ro, con lo que aumentó mucho su influencia. Mdesco 
(así lo llama Tito Livio) ó Kdecón (según Polibio), 
fué el primer jefe hispano que, después de marchar 
Asdrubal á Italia, llamó rey á Escipión, título que 
éste no quiso aveptar. 

EDESHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. del Palatinado Rbenano, dist. 


| da Landan, junto á un afl. del Rhin; 2,270 h. Tiene 


iglesia católica y sinagoga. Industria de hojalata 
y esmaltados. Viñedos. Est. en la 1.f. de Neustadt- 
Weissemburgo. 

EDESIA. Mit. Diosa de los manjares, entre los 
antiguos romanos. ( 

Epusia. Biog. Filósofa de la nueva Academia, en 
la que figura al lado de Proclo y Damascio. Vivía 
en Alejandría á fines del siglo v, y muerto su espo= 
so Hermias, pasó á Atenas para cuidar mejor de la 
educación de sus dos hijos, Ammonio y Heliodoro, 
á quienes puso bajo la dirección de Damascio, últi- 
mo representante de la filosofía helénica. Este mismo 
pronunció, según se dice, la oración fúnebre de EDE- 
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sia, á quien cita en su historia filosófica ó vida de 
Isidoro. s 

EDESIO (San). Hagiog. Mártir en Alejandría, 
en 305, en la persecución de Galerio Maximiano. 
Profesaba la filosofía y reprendió al impío Hierocles 
que entregaba las vírgenes consagradas á Dios á 
hombres sin pudor ni vergiienza. Atormentado de 
mucbas maneras al fin fué echado al mar. Este Hie- 
rocles es el que se atrevió á escribir un paralelo en- 
tre Cristo y Apolonio de Tiano, refutado por Euse- 
bio. Cita el martirologio romano á san Epusio el 8 
de Abril. 

Ebesio. Biog. Misionero cristiano del tiempo de 
Constantino Magno de que habla Rufino. V. P. L£. 
XXI, en su Rise. ecles. 1. I, c. 1X. Educábaserbajo la 
dirección de Meropio, filósofo de Tyro, cuando éste 
partió para misionar la India, llevándose á sus discí- 
pulos, Evusio y Frumencio, hermanos. La naveen que 
iban cayó en poder de los bárbaros en el mar Rojo, que 
sacrificaron á toda la tripulación y sólo perdonaron 
la vida á los dos niños, llevándolos esclavos á la A bi- 
sinia, Su profunda iustrucción en el cristianismo fué 
allí de gran provecho, porque acogidos benévolamen- 
te en la corte, y ocupando los primeros puestos de 
gobierno, se dió Ebesio á la propagación del Evan- 
gelio, en especial favoreciendo á cuantos cristianos 
por cualquier ocasión fuesen á parar á aquellos do- 
mivios, Más tarde, volvió Ebesio á Tyro para visi- 
tar á sus parientes, y fué allí ordenado presbítero. 
oyendo de él Rufino el relato da su misión. V. Du- 
chesne, Les missions chretiennes au sud de lempire vo- 
main, en Melanges d'archéologie et d'histoive (Roma, 
1896). 

EDESTINA. f. Quím. Albúmina, al parecer 
cristalizada, que se encuentra en las semillas de va- 
rias plantas. No se sabe todavía si las substancias 
designadas con el nombre de edestinas son todas 
idénticas, si bien es cierto que son muy parecidas 
entre sí por su composición y sus propiedades. En 
los cristaloides naturales parece tratarse en general 
de las combinaciones cálcicas y magnésicas de las 
respectivas substancias albuminoideas, Se encuentra 
edestina eu las semillas de calabaza, girasol, cáñamo 
y ricino, en la nuez de cola, en las castañas del Bra- 
sil ( Berthotletia excelsa), etc. Para obtener la edestina 
se trituran las semillas, se desengrasan con éter y se 
lixivian en frío, con solución de sal común al 10 por 
100; se filtra el líquido, se diluye mucho con agua 
y se satura de anhídrido carbónico. Según Osborne. 
se separan así los clorhidratos de las edestinas v no 
estas últimas. Para obtener las edestinas propiamen- 
te dichas se deslíen los clorhidratos en poca agua y 
se neutralizan con lejía diluída de potasa, empleando 
como indicador la fenolftaleína. Las edestinas son 
insolubles en el agua y muy solubles en la potasa y 
en el ácido clorhídrico décimo normales, así como en 
la solución de sal común al 10 por 100. Esta última 
solución no se coagula antes de 99%. Por desdobla- 
miento hidrolítico con ácido clorhídrico, las edesti- 
nas producen combinaciones parecidas á las que su- 
ministran los demás albuminoides de origen animal 
y vezetal, 

EDETA. Geog. Antigua ciudad de España, que 
dió nombre á la Edetania. Algunos la identifican 
con Liria v unos pocos con Jérica. 

EDETANIA. (LKtim. — De igual voz latina.) 
Geog. Una de las más ricas y hermosas regiones de 
la antigua España Tarraconense, que comprendía 
desde Zaragoza hasta la desembocadura del Júcar. Li- 
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mitaba al N. con los vascones é ilergetes, al NE. con 
los ilercaones, al S. con la Contestania y al O. con 
los celtíberos. También se llamó Sedetania. 

EDETANO, NA. (Etim. — Del lat. edetanus.) 
adj. Natural ó habitante de Edetania. U. t.c. s. | 
Pertenecienteá esta región de la España Tarraconensc. 

EDETANO (BarroLomk). biog. Carmelita es- 
pañel del siglo xvr, n. en Zaragoza. En 1543 era 
confesor del obispo Alfonso de Fonseca. Escribió di- 
terentes tratados y bastantes opúsculos. 

EDEWECHT. Geog. Ald. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Oldenburgo, dist. de Westerstede; 
350 h. Tiene templo evangélico. Apicultura. 

EDEYRN. (eoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Carnarvon, á 16 km. de la est. f. c. de 
Pwllheli; 520 h. 

EDPFA. Geoy. La antigua Aphroditopolis; ald. del 
dist. Sohag. de la prov. Girgeh (Egipto), en el ca- 
nal de Sohag á Siut; 6,569 h. En sus cercanías 
existe el cenobio rojo (Der el Ahmar) y á 6 km. el 
cenobio blanco (Der el Abiad). 

EDFUÚ. Geog. Ciudad de Egipto, cap. de un dist, 
de la prov. de Assuan, sit. en la oril. izq. del Nilo. 


Planta del templo de Horus de Edfú. (Egipto) 


Estación de barcos de vapor; 14,260 h. Industria de 
tejidos de algodón y de alfarería. Entre sus ruinas, 
casi sepultadas por la arena del desierto, ya no que= 
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da de la ciudad sino el templo de Horus (Apolo) del 
tiempo de los Tolomeos (237-57 a. de J. C.), edi- 
ficado en memoria de uno de los combates entre 
Horus y Seth, al primero de los cuales se le repre- 
senta, ya en forma de halcón, ya en la de disco solar 
alado, y se le da el nombre de Borus de Beseth, que 
sin duda llevó un antiguo arrabal de la ciudad. Esta 
fué llamada Apolinópolis la Magna por los griegos 
y más tarde Apollonopolites. Los egipcios la llama- 
ron Deb y luego Tbot, que los coptos convirtieron 
en Atbo, y de ésta procede su denominación actual. 

EDGAR. Geo. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, cond. de Clay; 1,080 h. en 
1910. 

Epcar. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Illinois; 1,551 km.? y 27,336 h. en 1910. 
Cría de ganado lanar y de cerda. Cap. París. 


Edfú. — Columnata del pronaos del templo de Horus 


Evaar (Saw). Hagiog. Rey de Inglaterra, m. en 
975; es honrado como santo en Glastonbury el 8 de 
Julio. 

Epcar (Juan JorGx). Bio. Publicista inglés, n. 
en 1834 y m. en Abril de 1864. En su juventud fué 
dependiente de comercio y viajó por la India por 
asuntos comerciales, pero disgustado de aquella pro- 
fesión, al regresar á Inglaterra la abandonó para de- 
dicarse á la literatura, en la que debutó con Boy- 
hood of great men (Londres, 1853) y otra obra pa- 
recida. que tituló Footprints of famons men (Lon- 
dres, 1853), escribiendo después numerosas obritas 
para los niños (novelas históricas y biografías). Co- 
laboró, además, en algunos diarios conservadores. 

EDGARD (Juan). Biog. Teólogo y bienhechor 
inglés, n. en Ballykine (Irlanda) y m. en Belfast en 
1866, en cuya ciudad había sucedido á su padre 
como profesor de teología. Se dedicó con gran ahin- 
co á los problemas que afectaban á las sociedades de 
temperancia, de la protección á la infancia y á lu mu- 
jer. Fué uno de los fundadores de la Religions Boock 
and Traet Society. Sus principales obras aparecieron 
reunidas en un tomo con el título de Seleer Works 
of John Edgara. 

EDGARDO. Bioy. Rey de Escocia, hijo de Mal- 
colm JIÍ y de la princesa Margarita; al morir su 
padre, Donaldo VIII le quitó el trono, obligándole á 
buscar un refugio en Inglaterra, pero con el auxilio 
de su tío Edgardo Atheling lo recuperó de nuevo, rei- 
nando por espacio de diez años, siendo muy querido 
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de sus vasallos. Le sucedió en el trono .su hermano 
Alejandro 1. Reinó de 1098 á 1107, 

EDGARDO ATHELING. Biog. Nieto de Edmundo 
Costilla 6 Cota de Hierro, rey de Inglaterra; fué 
privado de su corona por el gran Consejo de la na- 
ción, pues viéndole demasiado joven, creyó más con- 
veniente ofrecerla á Haraldo; EbearDo obtuvo el 
condado de Oxford. Al morir Haroldo, en 1066, los 
londinenses eligieron por rey á EbGarDo, pero lo 
fué muy poco tiempo, pues entregó su corona á Gui- 
llermo el Conquistador, y tuvo una pensión. Fué el 
último representante de la rama masculina de los 
príncipes anglosajones. 

Epcarpo «eL Pacírico». Biog. Rey de Inglaterra, 
n. en 944 y m. en 975; fué hijo de Edmundo el Má- 
gico. y, probablemente, se educó en la corte de su 
tío Eadredo. Al subir al trono su hermano Edwy 
(957), se produjeron algunas tur= 
bulencias, puesto que algunos mag- 
nates se alzaron en armas en favor 
de EpcarDo, quien á la muerte de 
Edwy (959) quedó como único s0- 
berano del Wessex, la Mercia y la 
Northumbría y su reinado fué feliz 
y pacífico, gracias á la sabiduría y 
prudencia de san Dunstan, arzobis= 
po de Canterbury. por cuyos conse— 
jos se dejó guiar. Sostuvo muy bue- 
nas relaciones con log colonos dina- 
marqueses de Northumbría, y, con 
gran escándalo de los bretones, no 
quiso hacer diferencias entre sus 
vasallos ingleses, dinamarqueses y 
bretones. Venció á los escoceses y 
á los irlandeses. En 972 nombró 
arzobispo de York al dinamarqués 
Oswaldo, que, junto con san Duns- 
tan, asistió al acto de su coronación 
solemne en Balh (11 de Mayo de 
973), de la cual contiene una minuciosa descripción 
la Vita S. Oswaldi, la cual fué una especie de entro- 
nización de Enaarbo como emperador de todos los 
países de la Gran Bretaña, unidos bajo su cetro, y 
desde entonces en sus documentos se llamó A/lbionis 
imperator Augusto, reconociendo su supremacía to- 
dos los príncipes del País de Gales, de Escocia y de 
la Irlanda dinamarquesa. En el resto de Europa su 
nombre era conocido y respetado, y 818 embajadores 
fiuraron en las cortes de los dos primeros Otón. 
Físicamente, era joven, gallardo y vigoroso. La glo= 
ria conquistada en 8u reinado ¡impresionó pro- 
fundamente á sus contemporáneos, que formaron una 
poesía épica y lírica en torno de su fama. Los mon- 
jes que hicieron las crónicas de su tiempo lo presen 
tan como protector de la Iglesia y de las órdenes 
monásticas, exceptuando el anciano cronista sajón 
de Peterborongh, que deplora sus debilidades con los 
extranjeros. Habiendo sacado á Edith de su conven- 
to, se sometió á la penitencia que el santo le impuso 
y estuvo siete años sin llevar la corona. La tradi- 
ción popular le es menos favorable, recordando 8us 
erneldades para sofocar las revueltas contra su auto- 
ridad, como la de la isla de Thanet (908), que fué 
saqueada por orden del monarca, y la muerte ó ase- 
sinato del conde Ethelwood, al que cosió á puñala—- 
das para casarse con Su esposa. la hermosa Elfrida, 
mujer de grandes atractivos. En cambio, le recono- 
cen haber hecho un gran beneficio. extirpando á los 
lobos, que eran un azote del país. Se le llamó el Pa- 
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cífico, á pesar de sus crueldades y su lujuria, porque 
durante sú reinado no se turbó la paz. Murió á los 
treinta y dos años de edad y tué enterrado en Glas- 
tonbury. En 1502 el abad de aquel monasterio tuvo 
la idea de exponer sus restos encerrados en un reli- 
cario á los fieles, y según tradición, aquellas seudo- 
reliquias hicieron algunos milagros. ' 
EDGARTOWN ó EDGARTON. Geoy. Ciu- 
dad de los Estados Unidos, en el de Massachusetts, 
cond. de Dukes, del que es capital, sit. en la costa 
E. de la isla de Winevard; 3,500 h. Posee un pe- 
queño puerto. Comercio de aceite de bacalao, 
EDGBASTON. Geog. Arrabal de Birmingham 


(Inglaterra); 20,300 h. Hasta hace poco constituyó | 


un municipio aparte. Hay en él un hermoso jardín 
botánico. 

Ebasaston División. Geog. Una de las siete di- 
visiones parlamentarias de Birmingham (Inglate- 
rra). Elige un diputado. 

EDGCUMBE (RicarDo). Bioy. Hombre de Es- 
tado, inglés, m. en 1489. Después de haber repre- 
sentado el distrito de Tavistock en el Parlamento, 
levantó tropas para sostener la causa de Buckingham 
por lo que fué perseguido por aquel acto de rebel- 
día, pero pudo escapar á todas las persecuciones que 
se intentaron contra él. En Bosworth combatió al 
lado de Enrique Tudor, que le profesaba gran amis- 
tad, siendo nombrado chambelán del echiquier y 
miembro del consejo privado. Jerife del Devons- 
hire (1487) figuró en la batalla de Stoke y fué el 
encargado de negociar un armisticio con la Escocia, 
y en 1488 desempeñó otra embajada en Irlanda, 
siendo enviado después cerca de la duquesa Ana, 
con la cual llegó á un acuerdo, y de Carlos VIII 
(1489), muriendo por entonces en Morlaix durante 
las negociaciones. Su nieto Zticardo (1499-1562) fué 
jerife del Devonshire y comisario de enganches 
(1557). levantando tropas en Cornouailles; hombre 
de espíritu muy elevado, se ocupó especialmente y 
enltivó la astronomía con pasión. Ricardo, primer 
barón de Edgcumbe, n. en 1680 y m. en 1758, hizo 
brofundos estudios clásicos en Cambrigde, publi- 
cando elegantes versos latinos. Representó el distri- 
to de Cornouailles (1701), de Saint Germain (1702), 
en aquel mismo año fué elegido por Plympton y re- 
elegido por aquella circunscripción hasta ser eleva- 
«doá la dignidad de par del reino, lord de la tesore- 
ría (1716) y vicetesorero y pagador general (1724); 
sele coucedió el título de barón (1742), y al año si- 
guiente fué canciller del ducado de Lancaster. Le- 
vantó un regimiento contra los rebeldes (1745) y 
en 1758 fué guardia de los bosques reales. Jorge, su 
hermano, ingresó en la marina y se distinguió en los 
cruceros de 1745 4 1748, y se distinguió en el 
combate de cabo Mola, en la toma de Louisbourg y 
en la batalla de la bahía de Quiberon, ascendiendo á 
contraalmirante en 1778. siendo nombrado vizconde 
de Mount Edgcumbe (1781) y conde del mismo títu- 
lo (1789). Desempeñó importantes cargos oficiales, 
entre ellos, el de vicetesorero de Irlanda. Su hijo 
Ricardo, n. en 1764 y m. en Richmond en 1839, 
representó en el Parlamento el distrito de Fouvey 
(1785-1795), entrando en el consejo privado en 
1808; se distinguió principalmente por sus aficiones 
artísticas, publicando Musical Reminiscences of al 
old amateur (1827). Su hijo Ernesto Augusto 
(1797-1861) fué autor de la interesante obra Zotracts 
From Jownals Kep during the revolutions in Rome 
end Palermo (1849, 2.* ed., 1850). 


EpecumBe (Ricarno). Biog. Poeta inglés, n. en 
1716 y m. en 1761, primogénito del barón Edgcum- 
be. Ingresó en el ejército, pero dejó el servicio con 


el grado de mayor general. Elegido miembro del 


Parlamento por el distrito de Lostwsthiel (1747), 
lo representó hasta 1754, en cuya fecha fué elegido 
por Penryn,,y al año siguiente fué lord del Almiran- 
tazwo. En 1756 fué interventor de la casa real y 
miembro del consejo privado y en el mismo año su- 
cedió á su padre como par del reino, obteniendo los 
puestos de lord lugarteniente y urstus rotulorum del 
condado de Cornouailles, Dotado de gran ingenio, 
escribió varias poesías, de las que no quedan casi ni 
fragmentos, por las que no se puede juzgar de su 
mérito. Entre ellas: Ze fable of the Ass, Nightingah 
and Kid, y una Ode to Health. Demostró afición y 
buen gusto para las bellas artes, siendo un regular 
dibujante y fué uno de los primeros que supieron 
apreciar la valía y tnlento de Reynalds, 

EDGECOMBE. (Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Carolina del Norte; 1,322 km.? y 
32,010 h. en 1910. Cap. Tarborough. 

EDGECUMBE,. (eoy. Bahía de la costa de 
Australia, Est. de Queensland, cond. de Herbert. 
Encuéntrase en ella el puerto de Bowen. 

EncrcomBE. Geoyg. Monte de la colonia inglesa de 
Nueva Zelanda (Oceanía), en laisla Norte, prov. de 
Auckland, cond. de Whakatane. Separa las cuen- 
cas de los ríos Richmond y Rangitaiki y se eleva 
á 7189 m. s. n. m. Fué descubierto por Cook en 
1769. 3 

EDSGEFIELD. (Geo. Cond. delos Estados Uni- 
dos, Est. de Carolina del Sur; 3,980 km.? y 
50,000 h. Lo riegan los ríos Savannah, que lo se- 
para de Georgia, Saluda y Edisto. Cereales y algo- 
dón. Cap. Edgeñield. || Pobl. del Est. de Tennessee, 
cond. de Davidson; 6.000 h. Sit. á oril, del Cum-= 
berland. Es un arrabal de Nashville. 

EDGE HILL. Geoy. Colina del cond. de War- 
wick (Inglaterra), á 3 km. SE. de Kington. En 
ella fué batido Carlos 1 por los parlamentarios 
(1643). 

Ever Hinz. Geog. Dist. del cond. de Derby (In- 
glaterra). Comprende cinco parroquias con 43,600 h. 

EDGELEY. Geoy. Dist. del cond. de Chéster 
(Inglaterra). Tiene 18,900 h, 

EDGERTON. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Wiscousin, cond. de Rock; 2,513 h. 
en 1910. || Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Ohío, cond. de Williams; 1,072 h. en 1910. 

EDGESIDE. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Lancáster, á 2 km. de la est. f. c. de 
Waterfoot; 2,020 h. 

EDGEWATER. (Geo. Suburbio de Nueva 
York (Estados Unidos), Est. de Rhode-Island. En 
1896 fué anexionado al mismo. [| Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Colorado, cond. de Jefferson; 
7112 h. en 1910. [|,Pobl. (burgo). de los Estados 
Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Bergen; 
2,655 h. en 1910. 

EDGEWORD. Geog. Pobl. de los Estados Un:- 
dos, en el de lowa; 555 h, Su t. m. está dividido 
entre los conds. de Clayton y Delaware. || Pobl. 
(burgo) de los Estados Unidos, en el de Pensilva- 
nia, cond. de Allesheny; 2,596 h. en 1910, 

EDGEWORTH. Geog. Extremo E. de la isla 
Santa Inés (Chile), estrecho de Magallanes, boca 
del canal de Santa Bárbara. Su nombre alude á la 
novelista inglesa María Edgeworth. 
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EnaxwoaTH. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Lancáster, parr. de Boltou-le-Moors; 1,680 h, Hila- 
dos de algodón. 

EbcrworTH (María). Biog. Literata y educadora 
inglesa, n. en Black-Bourton (cond. de Oxford), en 
.1.2de Enero de 1767 y m. en Edgowrths-Town 
(Irlanda) en 22 de Mayo de 1849. Hija mayor del 
célebre Ricardo Lowell Edueworth, acompañóle, 
al trasladarse éste á sus posesiones patrimoniales de 
Irlanda. Vivió célibe, ayudando á su padre en la 
educación de la numerosa prole, fruto de cuatro ma- 
trimonios sucesivos, para quien desempeñó sola to- 
dos los oficios paternos desde 1817, en que murió 
aquél. Estas circunstancias, unidas á su talento y 
cualidades notables de carácter le inspiraron Jas nu- 
merosas obras que, parte en colaboración con su pr- 
dre, parte de propia iniciativa, dió á luz, dirigidas 
particularmente á formar la niñez y las costumbres 
populares: puede decirse que padre é hija Enar- 
WORTH comenzaron la biblioteca para niños, escasí- 
sima en su tiempo, y hoy sobrado abundante en In- 
glaterra, La primera obra con que se dió á conocer fué 
Letters to literary ladies (1795); juntamente con su 
padre, publicó más tarde (1798) los Assays on a prac- 
tical education, de tendencias harto naturalistas que 
recuerdan el Emilio de Rousseau, y le valieron el 
apodo de apóstol del utilitarismo. Entre las novelas 
que más nombre le dieron entre la gente moza, cuén: 
tase The parent's assistent, cuyos seis tomos apare- 
cieron en cuadernos periódicos durante cuatro años 
(1796-1800); en el Castle Rackrent (Londres, 1800) 
retrata coa fidelidad é ingenio las costumbres del 
pueblo irlandés; siguieron Xssay on Irish bulls (Lon- 
dres, 1809); Popular tales. 2 vols. (Londres, 1804); 
The modern Griselda (1804), Leonora, 2 vols. (1806); 
Tales of fashionable life, dos series en 6 vols. 
(1809-1812); en Absentee (Londres, 1812) censura 
la práctica de los lords acaudalados, que abandonan 
sus tierras por las grandes cindades, y en los cuatro 
volúmenes del Patronage (1814) pone en la picota el 
sibaritismo con que éstos suelen vivir; Harrington 
(Londres, 1817) aparece resabiada de tendencias se- 
míticas, y Ormond (1817) aboga por la causa de los 
pobres en Irlanda. Walter Scott asegura en su Wa- 
verley, de que envió un ejemplar á EDGE woRrRTH, que 
en la lectura de las narraciones populares de esta es- 
critora halló nuevos horizontes á su inspiración; fué, 
en efecto, por un tiempo, la novelista celebrada en los 
países de lenguas sajonas de los dos mundos; Comic 
dramas (Londres, 1817) señala el menguante en la 
vida literaria de miss EDGEWORTH, y sus Memoires 
of Richard Lowell Eageworth (Londres, 1825), á pe- 
sar de la piedad filial que respiran, fueron objeto de 
amargas censuras; su postrera novela Helena en 3 
vols. (1834), confirmó á sus lectores en la idea de 
que había pasado la época de la autora. La fecundi- 
dad de María Eozworta fué superior á su talento 
como poetisa y como pensadora; sin embargo, la 
gracia fácil de su expresión, la ingenuidad y la en- 
tereza con que fustiga el vicio, hiciéronla altamen- 
te popular. En 1847, al pasar Irlanda por una de 
tantas hambres vúblicas como la probaron, llegaron 
á Edgoworths- Town, procedentes de Boston (Esta- 
dos Unidos), 150 barricas de harina «para que la 
escritora EDAEWORTE pudiera aliviar á sus pobres»; 
era el producto de los ahorros practicados con tal fin 
por los jóvenes asiduos lectores de la novelista ingle- 
sa. Cf. J.C. Hale, Zire of M. Edgeworth (Londres, 
1894); M. Zimmern, Mary Bageworth (Londres, 
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1883); L. Belloc, en el Diccionario de educación de 
M, Carderera, t. II (Madrid, 1855). 

Bibliogr. Chumbers, Cyclopaedia of english 
it., etc. (Londres, 1788-1791). 

EnorworTH (RicarDo Lover). Biog. Mecáni- 
co é inventor inglés, n. en Bath en 1744 y m. en 
1817; después de una juventud muy irregular, se 
ocupó de la comunicación telegráfica y estableció un 
telégrafo, pero sin perfeccionar su invento. Después 
construyó una máquina para medir las distancias, un 
coche con ruedas y velas, y un vagón extraño que lle- 
vaba consigo el ferrocarril sobre que andaba. Viajó 
por el continente durante varios años é intentó variar 
el curso del Ródano. Presentó á Rousseau á su hijo, 
que educaba según las máximas expuestas en el 
Emile, Tomó parte importante en la organización de 
la defensa de su patria contra la temida invasión 
francesa (1797-1798). Entre sus escritos, mencio- 
naremos: Letter to Lora Charlemont on the Tello= 
graph and on the Defense of Ireland (1197), Practi- 
cal Education (1198), Poetry Explainea jor Young 
People (1802), Profesional Education (1808), Rea- 
dings in Poetry (1816). y Essay on Construction of 
Roads and Railways (1817). Escribió, además, sus 
Memorias. 

Bibliogr. Mem. of Rich. Lov. Kageworth, etc. 
(Londres, 1820). 

EDGEWORTH DE FirmoNT (EL ABATE ENRIQUE). 
Biog. Essew era el nombre antiguo de la familia irlan- 
desa, en cuyo seno nació este sacerdote, célebre en 
los anales de la Revolución francesa, por haber acom- 
pañado hasta el cadalso, en calidad de confesor, á 
Luis XVI. N. en Edgeworthstown (Irlanda) en 
1745 y m. en Mittau (Rusia) en 1807. Su padre, 
convertido recientemente del protestantismo, pasó á 
Toulouse (Francia) cuando 
Enrique contaba sólo cator— 
ce años. Siguió la carrera 
eclesiástica en París, cursan- 
do la teología en la Sorbo- 
na. Ordenado de sacerdote, 
su celo le llevó á agregarse 
á las misiones extranjeras. 
plan de que sólo desistió al 
ser escogido para confesor 
de Isabel, hermana del rey. 
Introducido en palacio, fué 
para la familia real un ami- 
go desinteresado. Los obis- 
pos de su patria le ofrecían 
una mitra, que su modestia le hizo declinar. En 
cambio, cuando el arzobispo de París, al estallar la 
Revolución, teniendo que abandonar su diócesis, 
le delegaba todos sus poderes, y nombraba su vica= 
rio general en tan críticas circunstancias, aceptó el 
ofrecimiento. Al saber que el infortunado rey dete- 
nido en las cárceles del Temple, la víspera de su 
muerte deseaba recibir por su mano los auxilios de 
la religión, no titubeó un momento en irá prestárse- 
los, aunque escribiendo á uno de gus amigos (21 de 
Diciembre de 1792): «También yo me preparo á mo- 
rir, pues estoy cierto que el furor popular no me de= 
jará sobrevivir una hora á esta horrible escena.» 
Malesherbes fué comisionado por el augusto prisio- 
nero para obtener del gobierno el permiso de tener á 
gu lado á aquel hasta entonces oculto abate no jura- 
mentado. El ministro de Justicia, 4 quien Se indicó 
su paradero, le hizo presentarse en lay T ullerías pera 
dirigirle estas palabras: «Luis Capeto quiere vero8; 
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¿queréis pasar al Temple?» «Es deber mío, respon- 
dió EDezworTH, acceder á la voluntad de mi sobe- 
rano.» Fué entonces conducido por el ministro á 
donde se hallaba Luis XVI, rodeado de sus carcele- 
ros, quienes obedecieron esta vez al deseo de su rey 
y lo dejaron solo con su confesor. Acababan de leer- 
le la fatal sentencia, y no había sido tan grande la 
emoción que sufrió al oirla como la que padeció al 
recibir á su fiel amigo. Por su parte, el abate de Fir- 
mont, echado á los pies de aquella majestad caída, 
cortada la voz por el dolor, no pudo pronunciar 
palabra hasta que su penitente, acabando de llorar, 
le habló de que el único negocio importante era en- 
tonces el prepararse á la partida, car que son toutes 
des autres auprés de celle-142 Terminada la confesión, 
trató Luis XVI con el abate de su testamento, y aco- 
gió complacido la idea de éste de pedir autorización 
«le celebrar en la cárcel el divino sacrificio y comul- 
gar al sentenciado, como se hizo inmediatamente 
antes de la partida de éste para el suplicio (véase 
Luis XVI). Sin rogárselo el rey, EDGE WORTH quiso 
acompañarle hasta el pie del patíbulo. Allí, en el mo- 
mento antes de morir el soberano destronado, dicen 
que le exhortó con la conocida frase: /%4ls de Saint 
Louis, dijo, montez au ciel, que otros atribuyen á 
Lecretehle (V. Episodes et curiosités revolutionnaires, 
París, sin fecha, págs. 101-111). A partir de aquel 
solemne acto heroico, su vida en territorio francés 
estaba en inminente peligro, mas no quiso salir de 
los alrededores de París, hasta saber la muerte de 
su penitenta Isabel, á quien había prometido no 
abandonar:-Huído después á Inglaterra, fué, á pe- 
tición de Luis XVIII, perpetuo compañero en el des- 
tierro de la real familia francesa, hasta su muerte, 
ocasionada por los desvelos tomados para alivio de 
los soldados franceses en los hospitales de Rusia. 
Luis XVII compuso su epitafio. Dejó unas l/émoi- 
“es, que recogió C. Sneyd Edgeworth, y se tradu- 
jeron al francés (París, 1815), lo mismo que sus 
Lettres, dirigidas á varios amigos desde 1777. 
Bibliogr. C. S. Edgeworth, Memoirs of the Abbe 
Bdageworth; containing his Narrative of the last hours 
of Lowis XVI (Londres, 1815); Gordon, Five unpu= 
blished Letters of Pabbé Eagemorth de Firmont, en 
The Tablet, L. 1900, y tratan del mismo en general 
las mejores relaciones de la muerte de Luis XVI. 
EDGEWORTHTOWN ó MASTRIM. Geoy. 
Pobl. de Irlanda, prov. de Leiuter, á 13 km. de 
Longford; 1,140 h. (3.000 con la parr.). Perteneció 
á los dominios de la familia Edgeworth, 
EDGIAHIDH (Abu Osmán Amr Ben Banmr 
BEN ManBan aL Kinent Enmey-Tey un Bassy). 
Biog. Uno de los famosos naturalistas orientales dal 
siglo vir, que debe su nombre á un defecto que te- 
vía en los ojos, n. en Bassora á últimos del si- 
glo vin y m. en la propia ciudad en 255 de la hégira 
(868 de J. C.). Era tan extremada su fealdad, que al 
nacer causaba horror hasta á sus mismos parientes. 
Las burlas de que fué víctima desde niño por su 
fealdad le hicieron bastante misántropo, tanto, que 
para no tomar parte en los juevos y diversiones pro- 
pios de los chicos de su edad, se apartaba á sitios 
solitarios y devoraba los libros que podía encontrar, 
adquiriendo tan grandes y variados conocimientos 
como pocas personas habían logrado. La fama de su 
sabiduría llegó á conocimiento del califa Almotague- 
kil, quien le mandó llamar á su palacio para con- 
fiarle la educación de su hijo, pero fué tal la repug- 
nancia que su fealdad inspiró al califa y al joven 
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príncipe, que le despidieron de la corte, haciéndole 
un regalo de 10,000 dinars. Murió á los ochenta y 
seis años de edad, dejando numerosas obras, entre 
ellas un Zratado sobre las sectas musulmanas (pues 
parece que fué jefe de una de ellas) y su célebre 
libro sobre los animales, que cita con frecuencia Al- 
Beitar, del que existe un ejemplar ó compendio en 
la Biblioteca del Escorial (núm. 857), obra más re- 
creativa que de verdadera didáctica. 

EDGINGTON (Tomás Benrón). Biog. Juris- 
consulto norteamericano, n. en Ontario (Ohío) en 
1839; hizo sus primeros estudios en las escuelas pú- 
blicas de Richland y los continuó sucesivamente en 
las universidades de Baldwin y Wesleyand, donde 
se graduó en 1869, ingresando en el colegio de 
abogados aquel mismo año. Al estallar la guerra se 
incorporó al ejército de voluntarios, en el que pres- 
tó sus servicios hasta el término de aquella lucha. 
Asistió al sitio del fuerte Henry y á las batallas de 
Donelson y de Shiloh, en la que ascendió á coman= 
dante, siendo herido y cayendo prisionero. Termina- 
da la guerra se retiró del ejército, consagrándose al 
ejercicio de la abogacía, en la que ha obtenido gran 
fama. Escribió las obras: La doctrina de Monroe, de 
la que se han hecho numerosas ediciones, y E! pro- 
blema de las razas (1886),.obra que llamó extraordi- 
nariamente la atención de los sociólogos. 

EDGIVA. Bbiog. Reina de Francia, hija del rey 
anglosajón Leonardo el Viejo, que en 319 casó con 
el rey Carlos III ez Simple, la que se refugió en In- 
glaterra, al lado de su tío Athelstan, con su hijo 
Luis, durante el cautiverio de su marido (923): re- 
gresó á su vaís al proclamarse al joven príncipe 
Luis IV de Ultramar, y después (951) casó en se- 
gundas nupcias con Heshorto Il de Vermandón, 
conde de Troyes. Se ignora la fecha de su muerte. 

EDGMOND. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Shrop, á 2 km. de Neuport, cerca de un 
canal; 1,100 h. (2,780 con la parr.). 

EDGREN (Ana CarLoTa Gustava LuerrLEeR 
DE). Bioy. Escritora sueca, n. en 1840, que se ha 
dado á conocer por sus ideas socialistas v favorables 
á la emancipación de la mujer. Casó (1872) con el 
magistrado Gr. E. Edgren; divorciada (12 de Fe- 
brero de 1889), contrajo segundas nupcias (1890) 
con el duque de Cajanello. Debutó en la literatura 
con una colección de novelitas, como Par hasard, 
á las que siguieron algunas producciones escénicas, 
como L'Actrice (1813), Sous la ferule (1876), Le 
pasteur edjoint (1976), Le lutin (1880), Les vraies 
femmes (1883), P'ange suuveur (1883). algunas de 
las cuales tuvieron gran éxito. Más tarde publicó: 
Comment on fait le bien (1885), Lutte pour le bonheur 
(1887); dos dramas paralelos y cinco colecciones de 
Scónes de la vie (1882-1890), en las que aparecie- 
ron aleunos de los mejores novelistas de la literatu= 
ra sueca, en las que descuella en el arte de esbozar 
con mano ligera, pero segura, las situaciones, que 
observa con gran perspicacia. 

EDGWARE. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Middlesex; 870 h. Posee una ivlesia 
vótica consagrada á Santa Margarita, que pertene- 
ció en la época de su fundación á los caballeros 
Hospitalarios. Ext. f. c. 

EDHADELDULAT. Bbiog. Príncipe buida, so- 
brino de Amadeddulat, al que sucedió en 318 de 
la hégira. Al advenimiento al califato de Thai, su 
primo el Amir al Omaro Azzedulat al solicitar su au- 
xilio contra la guarnición turca de Bagdad, que se 


EDHEM BAJÁ — EDHOLM 63 


había sublevado, le ayudó á dominar á los rebeldes, | Berlín, que ocupó hasta 1878, en que fué llamado 
Dos años después, sin que se conozcan los moti- | por su gobierno á Covstantinopla para asistir á las 
vos de aquella contienda, ambos primos trabaron | conferencias que celebraron las grandes potencias 
empeñada guerra entre sí, en la cual llevó la peor | para evitar la guerra entre Rusia y Turquía, después 
parte Azzedulat, que al cabo de un año fué derrota- | de las cuales el sultán le encargó de la presidencia 
do y tuvo que refugiarse en Siria, donde encontró | del Consejo de ministros, A causa de las matanzas 
amigos y dinero, con lo que volvió de nuevo á la | de Bulgaria, increpó con rudeza al representante de 
lucha para sufrir una nueva derrota y cayendo pri- | Franvia. Poco después fué presidente del (Jonsejo de 
sionero de su primo. Compasivo Ebmaberourar, le | Estado, y al caer Midhat-Bajá el sultán le nombró 
otorgó la vida con la condición de que debía renun- | primer visir (Febrero de 1877), mostrando especial 
ciar á la posesión de Bagdad; aunque asi lo prome- | empeño desde su alto puesto en regularizar la consti- 
vió el vencido, apenas se vió libre apuró todos sus | tución organizada y en mantener Ja paz, á pesar de 
recursos para levantar atro ejército más poderoso | lo que no pudo evitar que estallara la guerra con 
que los anteriores y volvió á la lucha para ser ven- Rusia, decayendo bastante su crédito con el sultán 
cido una vez más en la batalla de Tacrit (367 de la | después de la batalla de Plewna (Julio de 1877). 
hégira), que le hizo dueño de Bagdad, donde el ven- | Al comenzar las hostilidades contra Grecia (1897) el 
cedor comenzó á levantar mezquitas y suntuosos | sultán le nombró general en jefe de sus tropas, po- 
edificios que hermosearon considerablemente la ciu- | seídas de gran entusiasmo ante aquella campaña, 
dad, creando hospitales. La ciudad de Medina, cé- | lo que demuestra que había recobrado el prestigio de 
lebre en los fastos religiosos de los musulmanes, | sus mejores tiempos. Los turcos, hajo su dirección, 
obtuvo también la protección de EbHADELDULAT, | se habían apoderado de las vertientes y desfiladeros 
que empleó cuantiosas sumas para reparar sus mu- del Olimpo, desde Ekaterini á Elassona, derrotando 
ros, entonces en ruinas. Tales beneficios le conquis- | 4 los griegos en el desfiladero de Melnna (entre 
taron la leal amistad del califa, quien le dió el título | Elassona y Tirnavo), invadiendo seguidamente las 
de rey, le permitió que dijera la oración en su nom- llanuras de la Tesalia. Á estas victorias siguieron 
bre, honor que hasta entonces estaba reservado á | otras, que sólo se interrumpieron por la intervención 
los califas. Poco después pidióle al califa la mano de | de las potencias, que impusieron la paz. Después de 
su hija por esposa. La boda se celebró con gran aquellas victorias, el general en jefe pasó muchos 
pompa y magnificencia al año siguiente (371 de la | años entregado á un voluntario reposo, sin ocupar 
hégira, ó sea el 982 de J. C.). Murió el amir de un | cargos públicos. Al estallar la revolución de los Jó- 
ataque de epilepsia, después de cinco años de ser | venes turcos, no encontrándose bastante seguro en 
nombrado para el cargo, dejando grandes riquezas | su país, se refugió en Egipto, en donde murió, 
y de ser un príncipe prudente, virtuoso é inteligen- Enauzm Basá. Biog. Hombre de Estado, turco, 
te, y sin que, al decir de los historiadores, hubiera | n. hacia 1813 en Chíos, de padres griegos, y 
hecho cosa alguna por lo que mereciera censura. [ m. en 1893 en sus posesiones del Bósforo. Des- 
Dejó cuatro hijos. sucediéndole como amir al Oma- | truída su patria (1822), fué educado en el Islam,, 
ra, entre ellos el llamado Samsam Addulat, pero completó su educación en París, en donde vivió 
EDHEM BAJAÁ. Biog. Gran visir de Turquía, | desde 1831. Después ingresó en el estado mayor 
nu. en 1823 y m. en El Cairo en 1909. Muy niño, [ turco y en 1849 fué ayudante del sultán Abd ul 
junto con otros cuatro muchachos, también origina- | Medchid y jefe del cuarto militar; pero en 1856 cayó 
rios de Ciresia, Amadeo Jautert lo llevó á Paris, repentinamente en desgracia del soberano, á pesar 
empezando sus estudios en la pensión Barber, hasta de lo cual fué después ministro de Negocios extran— 
que en 1835 ingresó como jeros, en 1864 ministro de Comercio, en 1870 pre= 
alumno externo en las cla- | sidente del Tribunal Supremo, en 1871 ministro de 
ses de la Escuela de Minas. | Obras públicas y en 1876 plenipotenciario en Berlín. 
Durante la época de las va- | Desde 1877 hasta 1878, durante la guerra ruso-tur- 
caciones viajó por Alema- | ca, fué eran visir, y desde 1879 legado en Viena. 
nia y Suiza para ampliar | En 1883 fué de nuevo ministro del Interior, cargo 
sus conocimientos en la ca- | que dimitió en 1885. q 
rrera que había escogido, y Evuem Basá. Biog. General turco, Dn. en 1851. 
hasta terminada uo regresó | En 1877 fué comandante del ejército y asistió al si- 
á su país. Al llegar á Cons- | tio de Plewna con grado de general de brigada. 
tantinopla el sultán le re- | Más tarde tuvo el gobierno militar del vilayeto de 
cibió. nombrándole capitán | Kossowo: nombrado ayudante general y mariscal de 
de estado mayor, encargán- | campo, confiósele en 1897 el mando del ejército que 
dole trabajos topográficos operaba en Macedonia; pero á consecuencia de una 
de importancia. Ascendió á coronel en breve tiem- victoria de los griegos sobre Sn de regresó á 
po, siendo nombrado individuo del Consejo de Mi- | Tesalia, atacó con éxito el paso eN , nna y ba apo- 
nas. En 1849 el propio sultán le nombró ayudante ¡ deró de Larisa. Persiguió luego * ES o en 
«e campo suyo, acompañándole (1850), ya con el Farsalia, sitió á Walestinon, A Pa > dd 
yrrado de general de división, en su viaje al Asia | batió al enemigo en Domokos, obligándole á rep 
Menor. En 1854 pasó á Serbia para entregar al | garse en las ati Hist. Especie de eremi- 
príncipe Alejandro Karageorgevitz el hatti-xerif que | EDHEMITAS. m. pl. AU ES 0 
confirmaba las inmunidades otorgadas anteriormente | tas musulmanes, discípulos de lbratn em, que 
al principado. En 1856 formó parte del Consejo Tow- | se mantenían de cebada. A E 
dimats v substituvó 4 Alí-Bajá como ministro de Ne- EDHOLM (Er1co). A 
lO: ; ñ 5 . j de (Jemtlands-Lán) en 1777. Estudió en Up 
grocios extranjeros, cargo que ocupó por espacio de | Utanede ( Ñ eE 
Pr e hasta 1874 de varios minis- | sala. En 1818 fué nombrado primer médico del re; 


un año, formando parte E 
¿Hom METIA aquella fecha la embajada de | Carlos Juan XIV, obteniendo cartas de nobleza en 
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1821 y otras honoríficas distinciones. Publicó: Dis- 
sert. inaug. de reformandis pharmacopeac Suericae P. 
VII (Ubsala, 1807). Pro?apsus linguae (1812), etc. 

EDHRA., Geo. Ruinas sit. á unos SU km. al 5. 
de Damasco, en la Turquía asiática, valiato de Si- 
ria, región del Haurán, : 

EDI-BESAR. Geo. Princip. de Oceanía, en 
la Malasia, isla de Sumatra. Se extiende por la costa. 
oriental de la isla y cuenta 8,000 h. Su cap. es Edi, 
sit. á oril. del río de este nombre. Puerto importan- 
te, donde se detienen los hugues de la India y Sin= 
gapur. 

EDIBIO (San). Hagiog. Llamado también He»- 
dulo. Ocupaba la sede de Soissons en 451, siendo su 
undécimo obispo. Lo que le ha hecho célebre en la 
historia ha sido el valor con que se presentó ante 
Atila, el azote de Dios, y obtuvo que, á pesar de ha- 
ber llevado á sangre y fuego á Arras, Reims y otras 
poblaciones, respetara la ciudad de los santos Cris- 
píu-y Crispiniano, á cuya protección habían acudi- 
áo el santo obispc y el pueblo. M. en 10 de Diciem- 
bre de 462. 

EDICIO (San). Aagiog. Obispo de Viena en el 
Delfinado, m. por los años de 640, Se le cita el 23 
de Octubre. Es conocido también por los nombres de 
san £dicto, Edisto y Lodicio. : 

EDICIÓN. 1.* acep. F. éIn. Edition.—It. Edizio- 
ne,—A. Autlage, Ausgabe. — P. Edigáo.—C. Edició. —E. 
Eldon(ad)o. (Etim.—Del lat. eqitio, deriv, de editium, 
supino de edere, dar á luz.) f. Impresión ó publica 
ción de un libro ó escrito. | Conjunto de todos los 
ejemplares de la misma obia impresos de una vez 
sobre el mismo molde. EpicióN del año 1732; prime- 
ra, segunda,. EDICIÓN. || fig. Chile. Persona, objeto, 
lugar ú obra que es imitación de otro ú otra. A ve- 
ces sele antepone el adj. segunda ó se le agrega la 
frase aumentada y corregida. | fig. Chile. Retrato ó 
fotografía que se saca de una persona. Así se dice: 
Esta es mi primera, mi segunda, mi última, EDICIÓN. 

EDICIÓN DIAMANTE. La de forma pequeña y de 
caracteres muy menudos. || EDICIÓN NE VARIETUR. 
Expresión que usan algunos editores franceses para 
indicar que es la definitiva, la que el autor no corre- 
girá vi variará más. || EnicióN PRÍNCIPE. Bibliogr. 
La primera, cuando se han hecho varias de una 
obra. 

EbpsciónN. Bibl. La edición ó publicación de un 
libro ó manuscrito suele expresarse por números or 
«dinales (1.* edición, 2.* edición, etc.). En bibliogra- 
fía, á la primera edición de una obra clásica se le 
llama edición príncipe, que algunos suelen designar 
en latín (edictio princeps), y cuando la edición no es 
de la obra manuscrita é inédita, sino que se trata de 
una nueva edición de una obra publicada suele ir 
acompañada de algún comentario, de notas y de 
aclaraciones. Se llama edición crítica la que se “pro- 
pone fijar ó reconstituir, aunque sea de un modo hi- 
potético, el texto primitivo, alterado ó truncado va 
por errores ó descuidos de sucesivos copistas, á 
través de los tiempos, en las obras anteriores á la 
invención de la imprenta, ó por erratas de caja .en 
las impresas ó bien por otras causas debidas en oca- 
siones á exigencias del momento en las obras muy 
propagadas por medio de la tipografía. El valor de 
una edición crítica depende principalmente de la 
ciencia ó del talento del editor ó comentador, El 
principal mérito consiste más que en el lujo con que 
esté presentada, en la corrección del texto y en sn 
veracidad, sobre todo si ee trata de una obra históri- 
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ca. Tanto la primera edición de una obra elásica 
como la de una moderna (edición original), suele» 
tener una gran importancia en bibliografía, la una 
porque además de su valor filológico y literario. pue- 
de reproducir el texto de un manuscrito desapa'e— 
cido, y la otra porque aparece en su estado primiti- 
vo, sin las modificaciones ó transformaciones que 
después puedan introducir el autor ó el editor, Des- 
de el punto de vista bibliográfico, una nueva edición 
no ofrece interés alguno nise considera como nueva 
si se limita á la simple reimpresión sin variación al- 
guna en el texto. En el siglo xvi los libreros, para 
dar salida á los ejemplares no vendidos de una 
obra, recurrieron á la superchería de cambiar la cu— 
bierta, haciéndolos pasar por una nueva edición. 
Este recurso se repitió después y aun se sigue re- 
pitiendo, llegando algunos autores hasta á poner 
1.* edición, 2.? edición, etc., á cada 500 ó 1,0060 
ejemplares. En ciertos países existen buletines bi- 
bliográficos que advierten al público cuando se trata 
de una nueva edición ócuando sólo de una reimpre- 
sión. Como ejemplo de la alteración ó mutilación deb 
texto quedaron las ediciones llamadas ag usum Del- 
phini. En la antigiiedad y durante la Edad Media 
se hacían varias copias de una misma obra, pero no 
ediciones. Las ediciones impresas en Maguncia por 
Gutemberg, Fust y Schaeffer con caracteres góticos 
recibieron el nombre de incunables, siendo en su ma- 
yoría ediciones príncipe, y de esta clase las más 
apreciadas son las impresas por los Aldo, Estienne y 
Elzevir. Cuando una edición reproduce un texto 
manuscrito sin ninguna modificación, se llama diplo- 
mática. En la actualidad, para la reproducción de 
documentos, se recurre álos procedimientos del foto- 
gratado ó la fototipia, que aseguran la fidelidad ma- 
terial del texto y da á conocer los caracteres paleo— 
gráficos... V. las voces Cóbrce, BIBLIOGRAFÍA, Im- 
PRENTA y Libro. 

EpicióN (CONTRATO DE). De». Institución contrac- 
tual cuya naturaleza es muy debatida por los trata— 
distas, y que no suelen tratar las legislaciones. De 
éstas, el Código federal suizo de las obligaciones, y 
la Ley alemana de 19 de Junio de 1901 sobre el de- 
recho de edición, son las que se ocupan de la ma— 
teria. 

Indicaremos: concepto, naturaleza y caracteres, 
elementos, forma, contenido (efectos) y disolución. 

A) Concepto, naturaleza y caracteres del contrato 
de edición. El concepto de este contrato depende 
de la naturaleza que se le asigne. Segúa Einsen- 
mann es un arrendamiento de cosas, definiéndolo 
como «arrendamiento de una obra literaria, de arte: 
gráfico ó de música, para que se publique», v. más: 
en detalle, «el contrato por el cual nna de las partes: 
se obliga á hacer disfrutar á la otra de una obra, 
para la publicación y venta de ésta, durante un cier- 
to tiempo y mediante un cierto precio»; pero, ni es 
de esencia, como veremos, que en el contrato de edi- 
ción intervenga un cierto precio, ni hay en él pro- 
piamente arrendamiento de cosa, pues, jurídicamen- 
te, el contrato no recae sobre la obra, sino más bien 
sobre los derechos del autor de la misma á publicarla 
y venderla, Osterrieth lo considera como un arrenda- 
miento de los derechos económicos del autor, unido $ 
un mandato, porque el editor representa al autor en 
cuanto á la publicación de la obra; mas tampoco esto: 
satisface, no ya solamente por la posibilidad de no 
existir precio. sino, además, porque el autor puede 
transmitir sus derechos por completo y por todo eb 
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tiempo que le pertenezcan, sin que, por otra parte, 
pueda el editor ser considerado jurídicamente como 
mandatario del autor. Blanco Constans ve en este 
contrato una compra-venta especial, por el objeto so- 
bre que recae (la propiedad inteleztual ó derechos de 
autor), que da lugar á reglas peculiares, opinión 
tampoco aceptable por completo, ya que, como he- 
mos repetido, puede no existir precio y no transmi- 
tirse tales derechos sino por un cierto tiempo, al paso 
que en la compra-venta se adquiere, por lo general, 
la cosa á perpetuidad. 

Por todo esto, la mayoría de los autores entien- 
den que se trata de un contrato sui generis, que no 
es arrendamiento, ni venta, nimandato, si bien pue- 
de atectar éstas y otras formas. Así lo consideran 
también las legislaciones citadas, que substancial- 
mente están conformes en definirle: «el contrato po: 
el cual el autor de una obra literaria, gráfica ó mu- 
sical (ó sus derecho-habientes) se obliga á entregarla 
á otra persona (editor) para que ésta la reproduzca 
y ponga á la venta, á lo que ella también se obliga». 
Lo esencial, pues, es la transmisión que el autor 
hace de sus derechos de reproducir y vender la obra 
y la obligación del editor de reproducirla y ponerla 
á la venta. Claro es que esa transmisión puede ba- 
cerse por más ó menos tiempo (siempre dentro del 
límite de duración legal de los derechos de autor) y 
que la participación de las partes en las ventajas de 
la publicación puede variar mucho, dando al contrato 
un aspecto Ó forma diferente. Así, puede el autor 
(aunque no es lo corriente) contentarse con la gloria 
de que su obra se publique (en cuyo caso habrá una 

- donación),-puede aquél percibir un precio determi- 
nado (de una sola vez, en plazos, un tanto por pá- 
gina, etc.), sin que el editor tenga otra obligación 
que la de pagárselo, si así se pacta (existiendo en- 
tonces una compra-venta), ó contentarse el primero 
con un número de ejemplares (permuta ó cesión) y 
puede convenirse en repartirse las ganancias (y aun 
contribuir el autor á los gastos), en cuyo supuesto 
existirá más bien una especie de sociedad. 

De todos modos, y aun cuando afecte la forma de 
donación, siempre resultará un contrato bilateral, 
consensual y conmutativo, puesto que es productor 
de obligaciones y derechos recíprocos y Se perfec- 
ciona por el simple consentimiento, 

Es preciso no confundir con el contrato de edición 
el contrato impropiamente liamado editorial, por «el 
que un impresor se obliga á la impresión de una 
obra mediante un precio determinado, ya que esto 
constituye un arrendamiento de servicios. 

El contrato de edición tiene carácter civil ¿ó mer- 
canti? Lo primero es indudable si se le considera 
desde el punto de vista del autor de la obra; lo se- 
gundo lo es también si se le mira desde el terreno 
del editor. ya que éste es un intermediario entre los 
productores (autores de las obras) y los consumido— 
res (lectores ó compradores) verificando esta inter 
mediación con ánimo de lucro y de vn modo habi-- 
tual. Los Códigos de comercio italiano (art. 3.0). 
alemán (art. 272) y mejicano (art. 75) enumeran en- 
tre los actos mercantiles, las empresas editoriales. 
tipográficas ó de librería. El señor Blanco Constans 
sostiene que también tiene carácter mercantil en Es- 
paña con arreglo al artículo 2. del Código de comer- 
cio (según el cual son actos mercantiles los regulados 
por el mismo y los de naturaleza análoga), ya que. 
dice. no sólo existe analogía. sino identidad con la 
compra-venta mercantil; pero ni esta analogía existe 
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en todos casos, como hemos visto, ni aunque existie- 
ra seria la cuestión tan clara como parece, pues el 
artículo 5.* de la Ley de 10 de Enero de 1879 pre- 
ceptúa que «La propiedad intelectual se regirá por 
el derecho común, sin más limitaciones que las im-= 
puestas por la misma ley», añadiendo el Código ci- 

vil (art. 429) que «en los casos no previstos ni re= 
sueltos por dicha ley especial, se aplicarán las reglas 
generales de este Código sobre la propiedad». 

B) Elementos. Son personales y reales. Los pri- 
meros están constituídos por el autor de la obra (ó 
sus derecho-habientes) y el editor, quienes deberán 
tener capacidad para contratar civil ó mercantilmen- 
te, según el carácter que al contrato se asigne, de- 
biendo ser suplida, caso que les falte, por sus repre- 
sentantes legítimos. 

Elemento real sólo existe en la o0ra literaria, grá- 
fica ó musical, sobre la que recaen los derechos del 
autor y que éste transmite. Pero es preciso para que 
la publicación de una obra dé lugar al contrato de 
edición, que la misma renna los requisitos siguien- 
tes: 1.2 Estar en el comercio de los hombres, por lo 
que las obras de propiedad pública, como el texto de 
las leyes, las clásicas y las otras que han pasado al 
dominio público, no pueden dar lugar al contrato de 
que se trata, ya que falta la propiedad privada sobre 
las mismas. Sin embargo, la edición de las publica- 
ciones oficiales del Estado, municipio, etc., puede 
constituir (cuando no se traie de un simple arrenda- 
miento de servicios ó contrato de impresión) un con- 
trato de edición que tendrá carácter público y se 
regirá por las leyes ó disposiciones administrativas 
en primer término, caso de que existan sobre el par- 
ticular, 2.2 Que la publicación y venta de la obra no 
vaya contra las buevas costumbres. ' 

.C) Forma. El contrato de edición no está su= 
jeto á forma alguna especial, pudiendo hacerse ver= 
balmente ó por escrito privado ó notarial. Sin em- 
bargo, es preferible la forma escrita, no sólo porque 
fija mejor los derechos y obligaciones de las partes, 
sino vorque es más fácil y posible la prueba, tenien- 
do en cuenta, sobre todo, que el Código español de 
comercio no da eficacia á la prueba testifical por sí 
sola cuando la cuantía de los contratos exceda de 
1,500 pesetas (art. 51) y que el Código civil des- 
confía también del valor de dicha, prueba (art. 1,248). 
Las ediciones de publicaciones oficiales del Estado, 
municipio, etc., se hacen por concurso ó subasta. 

D) Lfectos. El contrato de edición producirá 
todos los efectos que en él hayan determinado los 
contratantes. Para los casos no previstos expresa= 
mente se dan por la costumbre. los tratadistas y las 
legislaciones citadas, ciertas reglas. Á continuación 
se indican las principales, ordenadas en relación con 
los derechos y ovligaciones de cada una de las par= 
tes, debiendo entenderse que las obligaciones de cada 
una son derechos para la otra, y viceversa. 

a) Derechos y obligaciones del autor. Distingui- 
remos unos y otras. ; 

a') Derechos. Aparte del de cobrar. el precio 
que deba pagarse y de los otros correlativos á las 
obliguciones del editor, tiene el autor, á falta de 
pacto en contrario. los siguientes derechos: 1.2 Tra- 
dacir la obra á otros idiomas, reproduciendo y ven= 
diendo dichas. traducciones. La lev alemana le otor- 
ga, además, el de reproducir y vender la obra en for- 
ima literaria distinta (verbigacia! una novela en forma 
de drama, ó viceversa),-así- como arreulos de una 
obra musical que no sean solamente extractos Ó trans- 
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portes á otro tono; 2.9 Publicar y poner á la venta 
una edición de sus obras completas, pasados veinte 
años desde el día en que apareció la obra suelta 
(art. 2.2 de la Ley alemana); 3.? Publicar los traba- 
jos aportados á una obra colectiva, si no se ha con= 
cedido la exclusiva al editor; pero, caso de habérsele 
concedido, ó de que el autor tenga derecho á indem- 
nización por dichos trabajos, sólo puede disponer de 
éstos pasado un año desde su aparición en la misma, 
plazo que la legislación suiza extiende á tres meses 
después de terminada la publicación de la obra colec- 
tiva; 4. Reproducir desde luego en otro lugar los 
artículos de periódicos y los de poca extensión que 
se publiquen aisladamente en una revista, y 5. In= 
troducir en la obra las correcciones Ó mejoras que 
tenga por conveniente (ó encargarlas á un tercero) 
antes de que se termine la publicación Ó de que se 
haga una nueva edición ó tirada, debiendo en este 
caso el editor facilitarle ocasión para ello. Las modi- 
ficaciones no pueden 'perjudicar los intereses legíti- 
mos del editor, debiendo el autor indemnizarle los 
gastos por las modificaciones que excedan de lo acos- 
tumbrado y se hagan después de empezada la obra: 
pero no ha lugar á esta indemnización cuando las 
circunstancias justifiquen tales modificaciones (ver= 
bigracia: el cambio de una ley, que lleva consigo 
el cambio del comentario). El Código suizo añade 
que este derecho es personal del autor, y, por tanto, 
no se transmite á los herederos; y que el editor pue- 
de oponerse á las modificaciones que perjudiquen 
sus intereses comerciales ó su honor, ó que aumen- 
ten su responsabilidad. 

La ley alemana niega al autor el derecho de pedir 
gratis ejemplares, ni aun de los periódicos en que 
se publiquen artículos suyos, y declara que el edi- 
tor no está obligado á entregarle ejemplares al 
mismo precio que á los libreros (art. 46). 

b/) Obligaciones. Son: 1.*? Procurar al editor el 
derecho exclusivo de reproducir y vender la obra (de- 
recho de edición), absteniéndose de hacerlo el autor 
durante el tiempo del contrato; 2.* Entregar la obra 
al editor en condiciones adecuadas para su publica- 
ción. La entrega se hará en seguida si la obra está 
terminada al contratar; si no lo está, se dará un 
plazo, que se fijará teniendo en cuenta el objeto de la 
obra, y, si ésta no exige un plazo determinado, las 
condiciones de actividad del autor conocidas del edi- 
tor; éste, si la obra no es entregada á tiempo ó co- 
noce que no lo será, puede exigir el cumplimiento de 
la obligación ó señalar un plazo (que no expire antes 
del día fijado en el contrato), pasado el cual recha- 
zará la obra, rescindiendo el contrato. La obra se 
considera entregada en caso de demora del editor en 
hacerse cargo de ella. Si después de entregada pe- 
rece por caso fortuito, el autor conserva el derecho 
á la retribución; pero si tiene un segundo ejemplar ó 
sin gran esfuerzo puede volver á escribirla, deberá 
entregarla de nuevo, si el editor lo exige y previa 
la nueva retribución que se juzgue oportuna; si el 
autor se compromete á eútregar el nuevo ejemplar 
en un plazo conveniente y gratis, el editor viene 
obligado á la publicación. Cada contratante puede 
ejercitar estos derechos cuando la pérdida después de 
la entrega tenga lugar por culpa del otro; 3.* Res- 
ponder de evicción y saneamiento por los vicios 
ocultos (verbigracia, si calló maliciosamente que la 
obra fué editada ó publicada en otro tiempo) 

b) Derechos y obligaciones del editor: 

a”) Los derechos son: 1.2 Ejercitar las facultades 
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que lleva consigo el derecho de antor, tanto contra 
éste como contra terceros, durante todo el tiempo 
que el contrato exija; 2. Hacer las ediciones que se 
hayan convenido. Falta de pacto, sólo tiene dere- 
cho á hacer una edición, quedando á su arbitrio el 
número de ejemplares, si bien está obligado á impri- 
mir los suficientes para dar á la obra la conveniente 
publicidad. La ley. alemana fija el máximo de 1,000 
ejemplares, en cuyo número no se computan los 
complementarios (que se editan para suplir los de- 
fectuosos y que no podrán ser. vendidos sino en lu- 
gar de éstos) y los que hayan de repartirse gratis, si 
bien éstos no excederán de la vigésima parte. Una 
vez hecha la primera tirada no pueden hacerse otras 
nuevas. El editor no puede publicar una obra sepa- 
radamente, si sólo tiene el derecho de publicar una 
colección completa; viceversa, el derecho de publi- 
car diferentes obras de un autor no implica el de 
publicar la colección completa. Si el editor tiene el 
derecho de hacer otra ú otras ediciones, no viene 
obligado á ejercitarlo; pero el autor puede fijarle un 
plazo racioval, y si no lo verifica dentro de él, res- 
cindir el contrato; 3. Fijar el precio de venta de los 
ejemplares, y rebajarlo siempre que no perjudique al 
autor; para elevarlo precisa el consentimiento de 
éste cuando la elevación pueda ser obstáculo para 
que la obra se extienda; 4. Transmitir sus derechos 
á otra persona, necesitando, sin embargo, el consen- 
timiento del autor (quien se entenderá lo concede si 
expresamente no lo niega en los dos meses siguien - 
tes á la petición) cuando la transmisión sólo se refie- 
ra á obras determinadas; pero el editor responde so— 
lidariamente con: los transmisionarios del cumpli-- 
miento del contrato para con el autor. 

b') Obligaciones: 1.2 Pagar una retribución al 
autor, salvo pacto en contrario ó si las circunstancias 
permiten suponer que el autor ha renunciado á ella. 
Si no se ha fijado la cuantía de la retribución, se en- 
tiende que ha de ser proporcionada y en dinero. 
(El Código suizo deja la fijación de la cuantía al cri- 
terio del juez, oídos los peritos). La retribución debe 
satisfacerse al entregar la obra; si la cuantía de la 
primera es iudeterminada, cuando se bava terminado 
de imponer; si se marca por partes (volúmenes. plie- 
gos, hojas, páginas), tan pronto se haya terminado 
de imprimir cada parte; y si se fija en un tanto con 
arreglo á la venta, el editor debe rendir al antor 
cuenta anual de la venta del año precedente y per- 
miterle el examen de los libros comerciales de conta- 
bilidad; 2.? Reproducir y poner en circulación la cbra 
del modo acostumbrado y correspondiente al conte- 
nido y objeto de la misma, Empezará la reproducción 
tan pronto llegue á manos del editor la obra com- 
pleta, ó, si ésta ha de publicarse por partes, el autor 
le haya entregado la correspondiente según el orden 
de la publicación. El editor no puede verificar adi- 
ciones, supresiones, ni modificaciones en la misma 
obra, en su título ó en la designación del autor. sal- 
vo aquellas de buena fe á que no pueda negarse el 
autor; sin embargo, si se trata de trabajos de cola - 
boración á empresas enciclopédicas, ó para una obra 
colectiva, ó de trabajos auxiliares ó complementarios 
para la obra de otra persona, ó se encarga la com- 
posición de una obra según un plan en que se detalla 
el contenido y la mañera de tratarlo, el que verifica 
el encargo no está obligado. en caso de duda, á la 
reproducción ó publicación. El editor debe cuidar de 
leer y corregir las pruebas y suministrar al autor un 
ejemplar, á su debido tiempo, para la corrección, 
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entendiéndose que el autor lo aprueba si no pone 
reparos dentro de un plazo prudencial. Asimismo 
deberá cuidar el editor de que no se agoten los ejem- 
vlares antes de venderse el número marcado de ellos; 
3.* Entregar al autor de una obra literaria ó musi- 
cal el número de ejemplares de costumbre; á falta de 
'ésta, le entregará uno por cada 100 publicados, sin 
Que su número sea menor de cinco nimayor de 15: 
tratándose de trabajos que formen parte de una obra 
colectiva, sólo se está obligado á entregar gratis lo 
impreso en cuanto á ellos. Si el autor lo pide, le 
entregará un ejemplar en pliegos sueltos; 4.? A ven- 
der al autor hasta todos los ejemplares al precio más 
bajo á que los haya vendido“á individuos no libreros, 
5.* A devolver la obra, una vez impresa, si el autor 
se reservó, antes do empezar la publicación, el dere 
cho á exigir dicha devolución: 

E) Zoutinción. Tiene lugar: 1. Por expiración 
«del tiempo fijado durante el cual el autor concedió 
al editor el derecho de publicación y venta. Este 
tiempo no puede ser mayor que la duración legal de 
los derechos de autor. Ei plazo máximo es, en Espa- 
ña, el de la vida del autor y ochenta años más; pero 
si el autor muere dejando herederos forzosos, el edi- 
tor sólo tendrá tales derechos por la vida del autor 
y veinticinco años más, pasando á dichos herede- 
ros durante los otros cincuenta y cinco años. Des- 
pués, la obra se hace de dominio público (art. 
6. de la Ley de Propiedad intelectual de 1879). 
El editor no tiene derecho á vender los ejemplares 
que existan en su poder al expirar el tiempo del con- 
trato; 2.2 Por agotarse el número de ejemplares de 
la tirada, ó el de ediciones, que se hubiere prefijado, 
estando el editor obligado á participar el agotamien- 
to al autor; 3. Por inutilizarse la obra, á cansa de 
algún accidente, después de entregada al editor, si 
el autor no puede repetirla ó el editor no quiere que 
da reproduzca si no lo hace libre de gastos; 4.2 Por 
muerte, incapacidad ú otra imposibilidad inculpable 
del autor para terminar la obra; pero el editor pue- 
de, si ya se le ha entregado parte de la misma, eje- 
<utar el contrato en cuanto á ella durante el plazo 
fijado para el cumplimiento de aquél, manifestándolo 
así al autor ó sus herederos, quienes pueden seña- 
larle un plazo para que haga tal manifestación, y 
5.” Por rescisión, la que merece una consideración 
especial. - 

Rescisión del contrato de edición. Puede pedirse 
por el autor y por el editor. segun los casos. 

a) Procede á instancia del autor: 1." Cuando el 
editor se niega á publicar la nueva edición que ten- 
ga derecho á hacer, ó deja trauscurrir el plazo que 
para ello se le haya señalado por el autor sin adop- 
tar las disposiciones convenientes para la publica- 
ción á debido tiempo; 2.” Si la obra no se publica 
<on arreglo al contrato; 3. Si antes de dar princi- 
pio á la publicación, se presentan circunstancias que 
no pudieron preverse al celebrar el contrato y el 
autor estima que racionalmente por ellas se ha de 
desistir de la publicación; pero debiendo indemnizar 
al editor los gastos que ya hubiere verificado. Si 
posteriormente quiere el autor editar la misma obra, 
debe invitar al mismo editor á la ejecución del con= 
trato, y sólo en el caso de que no acepte podrá acu- 
dir (so pena de indemnización de daños y perjuicios) 
4 otro editor; 4. Cuando el editor sea declarado en 
quiebra antes de comenzarse la reproducción de la 
obra; pero cuando la obra haya sido entrega Ja antes 
de empezar el procedimiento, el administrador de la 
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quiebra puede insistir en la ejecución del contrato v 
aun transmitir los derechos á otro editor, quien to- 
mará á su cargo las obligaciones derivadas del mis- 
mo, respondiendo subsidiariamente la masa de la 
quiebra del cumplimiento de las mismas, v 5.2 Si no 
se publica dentro de un año, á contar desde su en- 
trega, el trabajo que se aporta á una obra colectiva, 
subsistiendo en este caso el derecho á la retribución. 

b) Procede la rescisión d instancia del editor: 
1.9 Si el objeto para el que se publicaba la obra des- 
aparece después de celebrado el contrato ó si dejase 
de publicarse una obra compuesta de trabajos de va- 
rios autóres, sin perjuicio en estos casos del derecho 
del autor á indemnización; 2. Cuando el autor se 
niega á entregar la obra ó es imposible la termina 
ción de ésta por el mismo ó no la entrega á su debi- 
do tiempo, si en este último caso no se irroya al 
editor un perjuicio iusigrificante, y 3.2 Cuando la 
obra no tenga las condiciones previstas en el con 
trato. 

Los efectos de la rescisión son los mismos que en 
el caso de rescisión de obligaciones, según el Códi- 
go civil; pero subsistirán Jos efectos del contrato en 
cuanto á los ejemplares que no se hallen ya á dispo- 
sición del editor, á las partes anteriores de la obra ó 
á ediciones anteriores. 

Bibliogr. W. Lauterbourg, Du contrat d'édition; 
Osterrieth, Derecho de autor y derecho de edición, en 
los Archivos de Derecho público (t. VIIL, Friburgo, 
Baden, 1893); A. Torrents y Monner, Contratos 
editoriales € hipoteca intelectual (Barcelona, 1893); 
Ernesto Einsenmann, Le contrat d'édition et les autres 
louages d'oeuvores intellectuelles, en la Académie des 
Sciences morales et politigues (vol. 42, 1894); Ca- 
netta, 77 contrato di associazione libraria, en 11 Fi- 
langieri de 1889 (parte prima); Emilio Miñana y 
Vilagrasa, El contrato de edición en las legislaciones 
alemana y suiza, en la Rev. general de Legislación y 
Jurisprudencia (vol. 105). V. Derecno [Derecho mer- 
cantil (Tratados generales modernos)|]. 

EDICMEMO. (Etim.—Del gr. oídos, hincha= 
zón. v knéme, muslo.) m. Ornit, (Oedicnemus Temm.) 
Género de aves del orden de las zancudas, familia de 
las carádridas; de sus especies, sólo una, el Oe. cre- 
pitans Temm., se eacuentra en Europa. V. ALCA- 
RAVÁN. 

EDICO, AEDICO ó INDICO. Bioy. Padre de 
Odoacro. Algunos historiadores le identifican con 
Edeco el huno, que fué sobornado por la corte de 
Bizancio para asesinar á Atila. Otros, y tal vez con 
mavor fundamento, creen que esel Edica, jefe de los 
escirros, que fueron derrotados por los ostrogodos, 
mas también esta hipótesis tiene algunos contrarios. 
De Ebico se cuenta también que, hallándose cami- 
no de Italia, vestido solamente de pieles, entró en la 
cueva de un santo ermitaño, Severino, para que le 
bendijese, y el santo varón, súbitamente iluminado, 
le predijo su futura grandeza, diciéndole: «A presú- 
rato á entrar en Italia; tú que vistes hoy miserable- 
mente, repartirás en breve á muchos pueblos multitud 
de dones.» 

EDICOMOS. 


tiouos griegos. eje 
"EDICROUM. m. Especie de pasta que los auti- 


uos hacían quemar en lugar de pentamies: 

EDICTAL. ad). Concerniente á los edictos. 

EDICTIO (San). Hagiog. Mártir honrado en Ca- 
gliari, de Cerdeña, por haberse hallado su cuerpo en 


1616 en la iglesia de San Eñsio, con una inserio= 


Mús. Danzas y cantos de los an- 


68 


ción que indicaba haber sido martirizado á la edad 
de veintinueve años. Su fiesta el 13 de Marzo. 

EDICTO. 1.* acep. F. Edit. — lt. Edito, — In. 
Edict, decree. — A. Edikt. —P. Edicto, — C. Edicte. — 
E. Edikto, dekreto. (Etim.—Del lat. edictum, deriv. de 
edicere, mandar, ordenar.) Mm. Mandato, decreto pn= 
blicado con autoridad del príncipe ó del magistrado. 
| Letras que se fijan en los parajes públicos de las 
ciudades y villas, en las cuales se da noticia de al- 
guna cosa, para que sea notoria á todos. || Llama- 
miento ó emplazamiento judicial, hecho por medio de 
anuncios ó carteles, [| Cartel en que se fijan las se- 
ñas de un malhechor, ofreciendo un premió para su 
entrega. 

Epicro. Der. Aviso ó anuncio que se publica 
fijándolo en los sitios de costumbre ó insertándolo 
en los periódicos oficiales y que se hace por una 
autoridad, en uso de sus facultades ó en cumpli- 
miento de una disposición legal, para dar á conocer 
la celebración de nn acto (verbigracia: una subasta 
ó un matrimonio civil), ó para llamar ó citar á cier- 
tas personas. 

Por este concepto se comprende que existirán tan- 
tas clases de edictos como fines que con ellos se persi- 
ga. Una clasiticación general de ellos puede hacerse 
por razón de su objeto en edictos de actos y edictos 
de comparecencia, y por la autoridad que los publica 
en edictos judiciales, administrativos, gubernativos, 
eclesiásticos, etc. V. CrracióN, EMPLAZAMIENTO, 
MATRIMONIO; SUBASTA, etc. 

Ebicro De MiLáN. Hist. V. MiLáN (EbicTO DE). 

Epicro DE NaNTEs. Hist. V. Nantes (EbicTO DE). 

Epicro DÉ Worms. Hist. V. Worms (Ebicro DE). 

EpicTOS DE LOS MAGISTRADOS. (Magistratum edic- 
ta.) Hist. del Der. rom. Una de las más importantes 
fuentes del Derecho romano y que ronstituyó por sí 
sola el llamado Derecho honorario. Eran las disposi- 
ciones ú ordenanzas en las que un magistrado con- 
signaba, al empezar á ejercer su cargo, las reglas y 
máximas del Derecho á que se acomodaría en el ejer- 
cicio del mismo especialmente en los casos no pre- 
vistos legalmente. El nombre de edicto solía darse, 
tanto á cada una de las cláusulas que comprendía, 
como al conjunto de ellas. 

Esta facultad de promulgar edictos, que tenían 
todos los magistrados romanos (jus edicendi habent 
magistratus populi romani, dice Gayo), era conse- 
cuencia inmediata de la que tenían para dictar nor- 
mas obligatorias dentro del círculo de sus atribucio- 
nes (imperium), y constituía, por otra parte, un deber 
para ellos, con objeto de que los ciudadanos conocie- 
sen la norma y el procedimiento qua había de em- 
plear el magistrado en la resolución de los casos que 
se le presentasen y no fuesen engañados, 

La promulgación del edicto tenía lugar oralmente 
(de ahí su nombre, del verbo latino edicere) en una 
reunión pública, convocada al efecto por el magis- 
trado, consignándose luego por escrito y fijíndose 
ejemplares de él en sitios donde todo el mundo pu- 
diera leerlo. Además, el mavistrado autor del edicto 
enviaba copias de éste á los funcionarios dependien- 
tes suyos, residentes en otros lugares donde habían 
de regir las disposiciones del mismo, para que lo 
promulgasen allí en representación suva, 

Los edictos, como fuente de Derecho, aparecieron 
en el período republicano, no pudiendo aparecer 
antes por no existir las mavistraturas ni la publici- 
dad del Derecho. va que en el período monárquico lan 
primeras se refundían en el rey (siendo los otros ma- 
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gistrados meros auxiliares ó delegados suyos), cuyas 
disposiciones recibían el nombre de leyes, y el Dere- 
cho tenía un carácter religioso y secreto; Esto mismo 
explica cómo solamente en el período republicano, y 
no después, pudieron los edictos de Jos magistrados. 
adquirir gran desarrollo y jugar un papel importan- 
tísimo en el progreso jurídico, especialmente los 
edictos de los pretores; establecido el Imperio, pier- 
den sn importancia, pues los emperadores reunieron 
otra vez en su persona las diversas magistraturas (x 
si alguna subsistió fué sólo de nombre), y ellos mis- 
mos promnlgaron- edictos con carácter de constitu- 
ciones imperiales; sólo en tiempo de los emperado- 
res cristianos aparece otra clase de edictos, los de 
los prefectos del Pretorio, aunque no podían intro= 
ducir modificación alguna en el Derecho preestable= 
cido. 

Como se deja indicado, tcdos los magistrados tu— 
vieron la facultad de dar edictos, y la Historia nos 
suministra ejemplos de haberlos dictado los cónsules, 
censores (así lo dice Aulo Gelio, añadiendo que ver 
saban sobre los arrendamientos de rentas y obras 
públicas, dándoseles, aunque impropiamente, la de- 
nominación de leyes censorias), tribunos de la plebe 
y ediles (y de ellos pueden verse textos en las Fon- 
tes de Bruns); pero en el presente artículo únicamen- 
te se tratará, por ser los que ofrecen interés, de los 
dictados por los pretores (tanto urbano como pere— 
grino), ediles curules, presidentes de las provincias, 
emperadores y prefectos del Pretorio, estudiándolos 
cronológicamente en tiempo de la República y de) 
Imperio, distinguiendo en éste los dos períodos en 
que se divide (emperadores paganos y emperado— 
res cristianos). 


$ 1.2— Los EDICTOS EN TIEMPO DE LA REPÚBLICA 


1. Edictos de los pretores. Indicaremos las 
cuestiones relativas á su valor, clases, estructura, 
publicación, influencia y carácter. 

a) Valor antes y después de la introducción del 
procedimiento formulario. Los pretores publicaron 
edictos seguramente desde su creación (387 de R.); 
pero no empezaron éstos á influir grandemente en la 
formación del Derecho privado hasta la ley Aevutia 
(véase esta palabra), que cambió el sistema de las 
acciones de ley por el formulario. Es, en efecto, entre 
el año 600 de Roma y el advenimiento de Augusto 
el período en que los edictos pretorios adquieren su 
máxima importancia, como lo prueba Cicerón al re- 
conocérsela y citar repetidas veces sus disposiciones, 
y lo confirma Justiniano al presentárnoslos en eb 
estado que entonces tenían, La razón fué que el pre- 
tor en el primer procedimiento (si bien indirecta— 
mente y en virtud de su imperivm lograba, por me- 
dio de interdictos ó decretos, modificar el derecho 
civil, como lo prueba la teoría de las posesiones, 
ordenada en esta época), no podía ordenar acciones 
nuevas, limitándose, por regla' general, á la orga- 
nización formal de los proceaimientos, mientras que 
en el procedimiento formulario fué de su compe— 
tencia la redacción de las fórmulas, lo que le per- 
mitió desarrollar su manera de entender las re— 
laciones jurídicas y organizar nuevas acciones. In- 
fiuyó también en aumentar la importancia de estos 
edictos la divulgación de las fórmulas de las accio- 
nes por Cneo Flavio (mediados del siglo v de R.), 
en cuanto con ello el Derecho dejó de ser un arcano 
en poder del Colegio de los Pontífices y se preparó 
la caída del sistema de las acciones de ley. 
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b) Clases de edictos. Conviene distinguir, en 
primer término, el edicto perpetuum, del repentinum. 
El primero era el que promulgaba el pretor al en- 
trar á ejercer el cargo, estando en vigor durante el 
año que éste duraba, en cuvo seutido le llamó Cice- 
rón les anua, cui inem adferunt Kalendae Janua- 
riae, recibiendo el nombre de perpetuum porque du- 
rante dicho año no podía variarse. Edicto repentinum 
«era el que se daba para casos particulares no pre- 
vistos (prout res incidit). Esta última clase de edic- 
tos fué introducida por la costumbre, y de ella se 
valieron algunos pretores para aplicar reglas dife- 
rentes á las que habían dado en su edicto perpetuum 
(así lo hizo Verres, duramente increpado por Cice- 
róu), por lo que una ley Coroelia (687 de R.) dis- 
puso, para corregir.este abuso, uf praetores em edic- 
dis suis perpetuis jus dicerent, 

Como los pretores y, por tanto, los edictos se su- 
cedían anualmente, ocurría que cada pretor tomaba 
«1el edicto de su antecesor ó de los de sms anteceso- 
ves las reglas que bien le parecían y añadía las otras 
que creía convenientes para atender á las nuevas 
uecesidades. La parte del edicto que contenía las 
reglas del anterior ó de los anteriores se denomina- 
ba edictum translatitium;la que abarcaba las nuevas, 
edictum novum. Las reglas que habían formado parte 
«e varios edictos, tenían, por su antigiiedad, una 
mayor autoridad, llegando á formar con el tiempo 
an foudo común cousuetudinariamente respetado. 

ce) Estructura y publicación del edicto. El edic- 
to se dividía en títulos, la rúbrica de los cuales in- 
dicaba su materia (verbigracia: De in integrum res- 
¿itutioney y los títulos en capítulos (capita) ó clán- 
sulas (clausulae). También se designaba á cada una 
«e éstas con la palabra edictum, seguida de un ad- 
jetivo indicador de la materia sobre que versaba (por 
ejemplo: edictum succesorium) ó bien se indicaba 
<on las primeras palabras que comenzaba (verbigra- 
cia: unde liberi, unde legitimi) 6, cuando se trataba 
de una regla antigua, con el nombre de su autor 
(como bonorum posessio Carboniana). 

El edicto se escribía sobre tablas de madera blan- 
queadas (in albo), era leído públicamente al pueblo 
y se exponía después en el Foro en sitio donde fá- 
cilmente pudiera ser leído por todos (ubi de plano 
recti legi possit). 

d) Infuencia de los edictos pretorios en el progre- 
so del Derecho romano. Este les debe en gran parte 
su desarrollo y perfección. Como el edicto se forma- 
ba todos los años, podía darse cabida en él á las 
muevas necesidades y tenerse en cnenta los resulta- 
dos producidos por el edicto anterior, reformando ó 
adicionaudo las reglas de éste en lo que fuera nece- 
sario y confirmando aquellas otras cuyo acierto había 
probado la experiencia, viniendo, en consecuencia, 
á ser el edicto como el eco de la conciencia jurídica 
«del pueblo romano. Además, como el pretor urbano 
y el peregrino eran colegas y se substituían recípro- 
camente, por medio del edicto entraban en el Dere- 
cho romano las ideas, más conformes con la razón, 
del jus gentiwn, y de este modo, sin dejar el pretor 
<on su edicto de ser el órgano vivo del Derecho ci- 
vil, era al mismo tiempo su reformador, corrigiendo 
su exclusivísmo riguroso, formalista y simbólico. 

Para ello, el edicto aplicaha unas veces con seve- 
ridad las disposiciones del Derecho civil, en cuyo 
sentido le llama Marciano viva voz iuris civilis; otras, 
ayudaba al Derecho civil, adoptando medidas para la 
ejecución de las leyes cuando éstas nada hubiesen 
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dispuesto sobre el particular ó fuesen incompletas 
sus ordenaciones; otras, suplía sus vacios (como 
cuando introducía en los órdenes de suceder ab= 
intestato el de los cognados, omitidos por el Derecho 
civil), y Otras, finalmente, lo corregía modificando 
directamente sus reglas. Por eso resume Papiniano 
estas funciones del Derecho pretorio, diciendo en el 
Digesto que: Praetores introduwerunt adjuvandi, vel 
supplendi, vel corrigendi iuris civilis gratia, propter 
utilitatem publicam. 

Medios usados por el pretor en los edictos para me- 
Jorar y corregir el Derecho civil. En general, pro= 
curaba el pretor que sus reformas se fundasen sobre 
una base civil, apareciendo como derivaciones del 
Derecho existente; pero lo que constituyó la carac= 
terística de sus disposiciones fué inspirarse en la 
eguidad, para templar los rigores y corregir las omi- 
siones y errores del Derecho civil. Los inedios que 
usó para ello fueron: 1.2 Za ordenación de nuevas 
acciones. Para ello, cuando la nueva relación tenía 
analogía real con otra ya garantizada por el Derecho 
civil, la aplicaba la acción antigua, que se llamaba 
en tal caso 11 ó analógica (verbigracia, las acciones 
útiles de la Lev. Aquilia); si faltaba la analogía ma= 
terial, la producía el pretor por medio de una ficción, 
suponiendo una relación civil que no existía, lo que 
daba origen á las acciones Jicticias (verbigracia, la 
Publiciana, en la que se finge terminada una usuca- 
pión que sólo estaba en camino de conseguirse); y 
cuando ni esto era posible en una relación que exi- 
gía ser protegida, arbitraba el pretor acciones pro- 
pias, fundándose en la equidad, como fueron las in 
factum (fundadas en la equidad resultante de los he- 
chos), las de dolo y las que se daban-contra al- 
guien in tantum quantum locupletior factus sit. 2. La 
concesión de excepciones para repeler una acción le- 
val y evitar una condena que, aunque sería confor- 
me al Derecho civil, sería contraria á la equidad 
(verbigracia, la exceptio metus causa y la doli mali). 
3.2 La in integrum vrestitutio por la que, para repa= 
rar una lesión, se anulaban los hechos, civilmente 
válidos, que la habían producido y se reponían las 
cosas al estado que tenían antes de verificarse aqué- 
llos, medio éste que adoptaba el pretor, en uso de su 
imperium, cuando no encontraba otro medio legal de 
reparación. 4.9 Los interdictos, para evitar perturba= 
ciones de relaciones ó estados de hecho, especial- 
mente de la posesión. 5.” La donorum possessio (V.) 
ó entrega de la posesión de los bienes á personas 
que, según la conciencia jurídica del pueblo, tenían 
derecho preferente á ellos, en caso de sucesión mor= 
tis causa, con relación á otras personas llamadas por 
la ley civil, y 6.2 Las stipulationes y caufiones, por 
las que aseguraba la ejecución de los decretos y 
órdenes qne dictaba, como la cautio damni infecti. 

e) Carácter legal de los edictos pretovios. Resulta 
de lo que antecede que el pretor, cuando establecía 
nuevas reglas de Derecho, ejercía funciones legrislati- 
vas, teniendo el edicto el valor de una ley, lo que 
vlantea la cuestión de si tal cosa estaba dentro de las 
atribuciones del pretor ó constituía una usurpación 
del poder legislativo, siquiera viniese admitida por la 
costumbre. Esto último creyerou los romanistas an—- 
tionos y sostienen Heinecio, Berriat Saint-Prix, y 
más modernamente, Accarias, el cual opina que las 
disposiciones de los edictos no tenían otro valor que 
el de alimentar 'una de las .corrientes generadoras 
del Derecho consuetudinario. El principal argumen- 
to para sostener esta opinión es el de que si así no 
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hubiese sido, no se habría valido el pretor de medios 
indirectos (como invención de nuevas palabras, ex- 
cepciones, restituciones, ficciones, posesiones de bie- 
nes, etc.) para suplantar las reglas del Derecho es- 
erito; pero á esto se contesta que lo hicieron así 
como prueba del :espeto unánime, profesado en Roma, 
á las reglas jurídicas emanadas del pueblo, y, ude- 
más, porque tales medios eran los más adecuados 
para proceder evolutivamente, esto es, para transfor- 
mar las instituciones jurídicas de un modo ¡ento y 
prudente, harmonizando la tradición con la reforma, 
harmonía en que tanto resalta el genio jurídico ro= 
mano. 

La atribución á los pretores de una verdadera fa- 
cultad legislativa y al edicto de un carácter legal- 
mente obligatorio al establecer nuevas reglas, es casi 
unánimemente admitida por los autores modernos, 
fundándose: 1. En que los pretores eran magistra— 
dos nombrados por el pueblo con poderes ilimitados 
dentro de sus atribuciones, y como delegados del 
pueblo ejercían el poder legislativo. Log escritores 
latinos no ponen limitación alguna á la facultad de 
los pretores para dar edictos; Cicerón sólo recrimina 
en Verres los abusos, y Justiniano, al colocar los 
edictos entre las fuentes del Derecho escrito, recono- 
ce expresamente su autoridad legal. 2. Que es pro- 
bable que la Ley 4Aebutia reconociese al pretor esta 
facultad de regular las nuevas relaciones jurídicas. 
3. Que la Ley Cornelia, al obligar á los pretores á 
conformarse á las reglas de su edicto perpetuo, venía 
virtualmente á reconocer la facultad que tenían para 
insertar en éste nuevas reglas de Derecho, y 4.” Que, 
por último, la Ley Rubria de Galia Cisalpina ordena 
expresamente que en ciertos casos se esté á lo escri- 
to en el edicto del pretor peregrino. La objeción que 
pudierá hacerse de que de esta manera habría sido 
exorbitante el poder acumulado en el pretor, en el 
que se confundirían los poderes judicial y legislativo, 
desaparece considerando: que si el pretor se desen- 
tendía (como lo hizo Verres) de las observancias an- 
tiguas (in re vetera edicta nova facere), la opinión 
pública le acusaba y podía lograr una condena; que 
la publicidad del edicto era una garantía para los 
ciudadanos, los cuales podían apelar al pretor colega 
y á los tribunos del pueblo contra las disposiciones 
injustas. y que las funciones propiamente judiciales 
eran desempeñadas por jueces independientes de la 
autoridad pretoria. 

2. Edictos de los ediles curules. Estando en- 
cargados estos funcionarios de la policía de los mer- 
cados, se consideró que era de su competencia, más 
bien que de la del pretor, la reglamentación de los 
contratos que, como la venta de esclavos y de ani- 
males domésticos, se verificaban en aquéllos, y así 
llegó á establecerse el principio de que en los pleitos 
entre vendedores y compradores de dichos seres ú 
objetos tenían jurisdicción los ediles, los cuales para 
marcar las reglas á que se atendrían publicaron edic- 
tos (edicta aedilitia), que tienen importancia porque 
por medio de ellos se estableció la doctrina sobre 
las garantías que el vendedor debe de dar al com- 
prador. 

3.  £dictos provinciales. Eran los que promnl- 
gaban los Presidentes ó Gobernadores de provincia, 
dando á conocer las reglas á que se atemperarían en 
la administración de justicia, Cada provincia tenía 
su edicto especial; pero, á la manera de lo que suce- 
dió en Roma con los edictos pretorios, cada presi 
dente tomaba de los edictos de sus predecesores y 
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aun de los de otras provincias las reglas que le pare- 
cía ó estaban consagradas por el uso, limitándose ú 
añadir algunas nuevas que modificaban ó completa— 
ban las va existentes, en harmonía con las nuevas 
necesidades. De esta manera se formó pronto un nú- 
cleo fundamental de disposiciones. 

En cuanto al contenido y estructura del edicto: 
provincial, Cicerón nos da noticia del promulgado: 
por él como Gobernador de la Cilicia y que no debía: 
ser muy distinto en su plan de los de las demás pro-= 
vincias, Tenía tres partes: la 1.* se refería á los 
asuntos peculiares de las provincias, tales como pre= 
supuestos de las ciudades, tasa de intereses usura— 
rios y relaciones con los arrendatarios de impuestos: 
(publicanos); la 2.? se refería al ejercicio de las atri- 
buciones derivadas del imperium, y la 3.* 4 la esfera 
de la jurisdicción ordinaria, en cuyo punto solía 
limitarse los gobernadores á declarar que se acomo— 
darían á las disposiciones del edicto del pretor urba= 
no. En los edictos provinciales se consignaban las 
mismas fórmulas de acusación que en el edicto del 
Pretor, con las modificaciones impuestas por el he- 
cho de no ser el suelo provincial susceptible de pro— 
piedad quiritaria ni de servidumbres, sino sólo de 
cuasi propiedad y de cuasi servidumbres. También 
debió figurar en estos edictos la cláusula de que 
cualquier asunto que apareciese ex improviso, no 
resuelto en ellos, se decidiría conforme al edicto del 
pretor urbano. 

Las principales diferencias entre los edictos pro— 
vinciales y entre éstos y el del Pretor, se referían á 
la primera parte, si bien existían aún en ella reglas 
comunes á los diversos edictos provinciales en lo re- 
lativo á las Haciendas municipales. Según Karlowa, 
al final de la República buen número de las disposi- 
ciones de los edictos provinciales concordaban entre 
sí y con el edicto del pretor. 
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l. Los edictos en el periodo de los emperadores 
paganos. Desde el advenimiento de Augusto, los 
edictos siguieron la suerte de las magistraturas de 
que procedían, hasta que unos y otras desaparecie- 
ron en el reinado de Diocleciano. 

A. Edictos de los Pretores. Después de procla- 
mado el Imperio no dejaron los pretores de proponer 
su edicto al entrar en el ejercicio del cargo; pero li- 
mitándose á tomar de los edictos de sus predecesores 
las reglas que estimaban más útiles y menos suscep- 
tibles de despertar los recelos del emperador. Esto 
era ya costumbre en tiempo de Adriano (117-138), 
hasta el punto de que habiendo el pretor Juliano in- 
troducido una nueva cláusula, se miró ello como cosa 
extraordinaria y se la llamó nova clausula Juliani. 
Así, pues, dejó el edicto del pretor de ser un ele- 
mento de transformación y progreso del Derecho; y 
habiéndole dado Juliano nueva forma en el reinado 
de Adriano, cristalizó en ella y fué invariablemente: 
adoptada por todos los pretores siguientes: 

Edicto perpetuo de Salvio Juliano. Indicaremos: 
sus causas, autor, época, forma, contenido, carácter, 
comentarios y ensayos de restitución, 

Causas. Fueron: 1.* el ser el edicto obra de una 
serie de magistrados, por lo que se resentía de la 
pluralidad de miras de sus autores y resultaba un 
trabajo incoherente, y 2.* La dificultad que por ello- 
encontraban los pretores para componer un edicto, 
dado que se limitaban á recopilar reglas de sus ante- 
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Autor y época. Debido á la primera de estas can- 
sas, ya en tiempo de Julio César empezó Aulo Ofilio 
á sistematizar el edicto pretorio. La necesidad de 
ello se hizo más apremiante con el transcurso del 
tiempo, y en el reinado de Adriano, el pretor Salvio 
Juliano al redactar (acaso con la colaboración de un 
tal Servio Cornelio) su edicto perpetuum, le dió nueva 
forma, conservaudo las reglas que aun podían tener 
aplicación, suprimiendo las que habían caído en de- 
suso, coordinando lo que quedaba, y agregando, 
aunque en cuerpo aparte, las disposiciones del edicto 
de los ediles. 

El año en que esto se realizó no puede precisarse. 
La fecha del 131, que da san Jerónimo, ha probado 
Mommsen que es sólo una conjetura de aquel santo, 
añadida por él al relato de Eutropio. Krueger opina 
que ha de ser anterior al año 129, en el que el mis- 
mo Juliano tomó de su edicto el plau para la prime- 
ra parte de su Digesto. 

Forma y contenido. Modernamente se ha inten- 
tado reconstruir el plan del edicto (pues de éste sólo 
se conocen fragmentos) teviendo en cuenta el orden 
uniforme de los Comentarios á él escritos por Ulpia- 
no, Paulo y Gayo, y de la primera parte del Digesto 
de Juliano. Créese hoy que abarcaba cuatro partes 
principales relativas (con numerosas inversiones y 
uigresiones que explica en parte su carácter tradi- 
cional): la 1.* á la incoación de la instancia hasta la 
litis contestatio, la 2.2 y la 3.* á los diversos pro- 
cedimientos (separados según entrasen en la juris- 
dictio 6 en el imperium, en opinión de Lenel) y la 
4.2 á la ejecución del juicio, después de la sentencia. 
á estas cuatro partes sigue una especie de apéndice 
conteniendo las fórmulas de los interdictos, de las 
excepciones y de las estipulaciones pretorias. 

Este plan es de carácter interno y no se revela al 
exterior, pues en éste el edicto aparecía solamente 
dividido en títulos, designados por rúbricas y proba- 
blemente numerados, cada uno de los cuales ence- 
rraba, en un orden dado, los edictos particulares y 
¡vs modelos de fórmulas. Estas sólo iban general- 
mente precedidas de un edicto que las prometía, 
cuando se referían á una acción pretoria, no cuando 
eran relativas á una acción civil. Según la restitución 
de Lenel, el número de títulos se eleva á 45. 

Carácter. Nose trata, como han creído algunos, 
de una obra de un jurisconsulto particular, sin ca- 
rácter alguno oficial, pues entonces no podría conte- 
ner una nueva disposición pretoria como la nova 
clausula Juliani. Tampoco es exacto que, según 
creyeron los intérpretes antiguos, fué un Código 
mandado componer por Adriano para fijar definitiva- 
mente el Derecho pretorio, privando, en Su conse 
cuencia, á los pretores siguientes del ius edicendi, 
por cuya razón creyeron aquéllos que se llamó per- 
petuum. El verdadero carácter de tal obra fué el de 
uno de tantos edictos perpetuos (es decir, anuos), 
dado por un pretor (Sal vio Juliano) en la forma que 
queda indicada, por lo que Justiniano llama á su 
autor praetorii edicti ordinator (ley 10, Cod., De 
cond. ind.) y Aurelio Víctor dice de él que Adictum 
in ordinem composuit, quod cariae inconditeque a 
praetoribus promebatur (De Caesar. Rom., 19). 

El emperador Adriano hizo que esta obra fuese 
confirmada por un senadoconsulto, y. Se reservó 
llenar los vacíos" que en él pudieran notarse con el 
tiempo, con lo cual cerró la puerta á la actividad 
legislativa de los pretores (que de hecho ya no exis- 
tía) la cual refundió en la suya. El Edicto perpetuo 
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en esta forma ejerció una influencia capital en la 
transformación de la organización judicial y el pro- 
cedimiento civil, influencia que ha puesto desmanis 
Gesto Schultze (Privatrecht und Process in ihrer 
Wechselveziehung, lriburgo de Brisgau, 1883, 1, 
páginas 233-577). 

Comentarios y ensayos de restitución. Desde su 
aparición fué el Exiicto perpetuo objeto preferente de 
comentarios por los jurisconsultos romanos, escri- 
biéndolos Viviano, Pomponio, Ulpiano, Paulo, Fu- 
rio Anthiano, Saturnino, Gayo y otros, siendo el 
Comentario de Ulpiano de tanta importancia que se 
tuvo presente para trazar el plan de las Pandectas 
(V. DigesTO). Ya el edicto pretorio había sido co= 
mentado antes de la ordenación de Juliano por La- 
beon, Sabino, Sexto Pedio y Fabio Mela. 

La obra de Juliano no ha llegado íntegra hasta nos- 
otros, conociéndose numerosos fragmentos de ella, 
transmitidos especialmente por el Digesto justinia- 
neo. Los romanistas modernos han tratado de recons- 
truirlo. Comenzaron estos trabajos Rauclin (París, 
1597), Giphanuius (Aeconomie juris, 1606); Godotre- 
do, Heinecio, Weyhe (Lióri tres edicti, 1821), y 
Haubold (que recogió 104 textos auténticos); pero 
sus obras han quedado sin valor después de la de 
Rudorft (De jurisdictione edictum, Hdicti perpetui quae 
religuia sunt, Leipzig, 1869), y de la magistral de 
Lenel (Das Edictum perpetuum, Leipzig, 1883), que 
no ha sido superada. El francés Jousserandot ha 
publicado L' Edit perpétuel restitué et conmenté (1883, 
2 vo). en S.”) que carece de mérito. El texto del 
Edicto puede verse en las Fontes, de Bruns; tam- 
bién Girard lo inserta, con bastante esmero y notas, 
en sus Textes de Droit Romain (3.* ed., París, 1903, 
págs. 129-157). 

Después de publicado el Edicto de Salvio Julia- 
no continuaron los pretores, en tanto subsistió la 
magistratura, teniendo de derecho la facultad de pro- 
poner edictos; pero no la ejercitaron sino para adop- 
tar aquél, ya que reunía la autoridad de su autor, 
del emperador y del Senado y no podía variarse 
más que por el segundo. . 

B. Edicto de los ediles curules. Fué codificado 
vor Juliano al mismo tiempo que el del pretor, pero 
separadamente de éste. Consta de tres edictos par= 
ticulares (1.2 De mancipiis vendundis; 2. De ju 
mentis vendundis, y 3.2 De feris), seguidos de las 
fórmulas correspendientes, y un apéndice contenien- 
áo la fórmula de la stipulatio duplae. En edicto de 
feris es atribuido equivocadamente por las Sentencias 
de Paulo al pretor, y Justiniano (Const. Ommem y 
Tanta) confunde ambos edictos, lo que fué debido á 
que sólo se fijó en los Comentarios, en los cuales el 
Edicto de los ediles formaba como un anexo del de 
los pretores, de tal suerte que los 81 libros sobre 
éste v los dos sobre el primero, escritos por Ulpiano, 
se presentan en el Zadex forentinus como un solo Co- 
mentario sobre el Edicto, en 83 libros. Este Edicto 
de los ediles fué confirmado por el mismo señado- 
consulto v en los mismos términos que el del pretor; 
y por eso, si bien Gayo dice que después de ello con- 
tinuaron los ediles dando su edicto, no hicieron otra 
cosa, que, como los pretores, conformarse con el or- 
denado por Juliano. En las citadas obras de Bruns y 
de Girard se encuentra la restitución hecha por 
Lenel. 

C Edictos provinciales. ¿Se recopilaron en este 
período? Se duda si Salvio Juliano recopiló también 
en uno los distintos edictos provinciales. Los que lo 
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niegan se fundan en el carácter precario de los edic- 
tos provinciales, limitados, uo sólo por razón del 
tiempo, sino por la del lugar. Es verosimil, sin em= 
bargo, dicha retundición, y que redactado primero 
este edicto provincial único para las provincias del 
Senado, fuése extendido después á las imperiales y 
confirmado, como lo habían sido el del Pretor y el de 
los Ediles, por el senado-consulto del tiempo de 
Adriano. 

También se plantea la cuestión de si el Edicto 
provincial así recopilado formaba ó no un todo con 
el del pretor. Parece seguro que la fuerza obligato- 
ria de éste fué extendida á las provincias, y así lo 
dice Teófilo en su Paráfrasis de las Instituciones de 
Justiniano; pero esto no implica el que formase un 
solo cuerpo con el provincial. El hecho de que Gayo 
haya escrito un Comentario al Edicto provincial dis- 
tinto del que escribió al del pretor induce á creer 
que aquél fué recopilado, pero que lo fué aparte del 
segundo. 

Han llegado hasta nosotros diversos edictos pro= 
vinciales, anteriores al reinado de Adriano, cuya co- 
lección ha sido aumentada modernamente con el des- 
cubrimiento de papiros egipcios conteniendo edictos 
de los prefectos de aquella provincia, que ponen de 
manifiesto algunas diferencias entre el Derecho egip- 
cio y el romano (verbigracia: sobre la propiedad de 
la dote). Entre estos edictos merecen citarse el de Ti- 
berio Alejandro (68 d. de J, C.), y el de Virgilio Capi- 
to (de 1.2 de Febrero del 49), comentados por Rudortf 
y trasmitidos por las inscripciones, y los de Avilius 
Flacus, Metius Rufus y otros transmitidos por los 
papiros. El texto de ellos puede verse en Corpus ins- 
crip. graecarum, y de algunos en los repetidos 7'ex- 
tes de Girard. 

D. Edictos de los Emperadores. Por tener éstos 
la autoridad propia de. su imperium y pasar á ellos 
la de las otras magistraturas, tuvieron la facultad de 
dar edictos (los únicos que podían modificar el De- 
recho), los cuales forman una clase de Constituciones 
imperiales (V. t. XV, págs. 48 y siguientes). 

2 Los edictos en el período de los emperadores 
cristianos. Desaparecidas las antiguas magistratu- 
ras, los magistrados imperiales, si bien dictaban 
edictos era á la manera como lo hacen las autorida= 
des modernas y sin fuerza de ley. La única excep- 
ción que existió fué la de los 

Edictos de los Prefectos del Pretorio, pues éstos, 
por la gran importancia que llegó á tener el cargo, 
tuvieron la facultad de introducir nuevas reglas ju- 
rídicas, aunque con grandes limitaciones. En virtud 
de una Constitución de Alejandro, reproducida en 
el Código de Justiniano (L. 2 De oficio P. P., 
1. 26), Formam a praefecto praetorio datam, etsi ge- 
neralis sit, minime legibus et constitutionibus contra= 
ria, si nihil postea ex auctoritate mea ratum est, ser- 
vari aeguum est. Es decir, que los edictos de los Pre- 
fectos del Pretorio (llamados indistintamente edicta, 
Jormae, epárquica y typoi) tenían fuerza de ley con 
tal de que no modificasen el Derecho vigente ni con- 
tradigesen lo establecido en las Constituciones im= 
periales, lo cual fué conservado por Constantino al 
modificar la índole y atribuciones de los prefectos del 
pretorio, con la salvedad de que tales edictos no tu- 
vieran fuerza legal sino en el territorio de la respec- 
tiva prefectura. 

El número de edictos de este género qne ha lle- 
gado hasta nosotros es considerable. Zachariae da 
noticia en su Historia juris graeco-romani delineatio 
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(Heidelberg, 1839) de tres colecciones, reprodu- 
ciendo el índice de una de ellas, que se conserva en 
la Biblioteca Marciana y contiene 39 epárquico. El 
mismo Zachariae publicó posteriormente una colec- 
ción de dichos documentos precedida de una intro - 
ducción. Se ocupa también de ellos Kipp en Le fonti 
del Diritto romano (trad. ital. de Pacchioni), pag. 53 
y siguientes. : 

También los funcionarios del orden patricio pu- 
blicaron edictos recibiendo su colección el nombre 
de Ta romaíca; pero sin valor legal alguno. 

Bibliog. Además de las obras citadas en el cuer- 
po de este artículo y de las de Historia y Fuentes 
del- Derecho romano. en especial las de Ruderff, 
Mommsen, Karlowa, Kriger, Padelletli, Landucci, 
Pacchioni, Cuq, Voigt, indicadas en la voz DERECHO 
(Derecho romano), véanse: Rubino, Untersuchungeng 
úber rómische Verfassung una Geschichte (Cassel, 
1839); Dernburg, Ueber das alter der einzelnen Sat- 
zungen des prátorischen Bdictes (1873); Wlassak, 
Edikt una Klageform (Jena, 1882); Ferrini, Zntorno 
all ordinamento dell” editto pretorio prima di Salvio 
Giuliano (1891); Rudorff, Die Julianische Ediktsre- 
daktion, en la Zeitschrift fur Rechtsgeschichte (vol. 
3.2, 1864); Lenel, Beitráge zur Kunde des praetoris- 
chen Edirts, en la Zeitschrift der Savigny-Stiftung 
(vol. 2, 3 y 4); P. F. Girard, "Edit perpétuel, en 
la Nouvelle Revue Historique du Droit francais et 
etranger (vol. 28); Ch. Giraud, L' Edit Pretorien, en 
la Académie des Sciences Morales et Politiques (vo- 
lumen 23). 

EDICTORIO. m. fam. Ebicro. 

EDÍCULA. 4Argueol. Con este diminutivo del 
latín aedes (V.), designaban los antiguos un santua- 
rio Ó tabernáculo, generalmente en forma de tem- 
plete, situado en la cella del templo donde se colo- 
caba la imagen de la divinidad. El mismo nombre 
se daba á una representación reducida de un templo 
que griegos y romanos ofrecían á la divinidad como 
exvoto, y que podían ser de metales preciosos, de 
madera ó de barro cocido. Había también edículas 
que consistían en un nicho ó alacena, abierta en un 
muro ó colocada en una calle ó encrucijada para 
poner las imágenes de los dioses lares ó tutelares. 
En sentido de casa se empleaba en plural (aedicu- 
lae), y Plauto designa con el singular uva de las 
habitaciones del domicilio, aunque de ordinario sólo 
se refería la voz á las consagradas al culto religioso. 
En el recinto sagrado que rodeaba los templos había 
varios de estos templetes ó capillas que tenían una 
imagen de la divinidad allí adorada. Las edículas 
aisladas, especie de capillas, abundaban en las ciu- 
dades y en el campo, y en las pinturas murales de 
Pompeya y Herculano aparecen con frecuencia re- 
presentadas; se diferencian de los templos por sus 
dimensiones y por la sencillez de su construcción. 
Una piedra grabada de la galería de Florencia re- 
produce una escena en que aparece un mancebo 
ofreciendo á Príapo el sacrificio de una cabra ante 
una edícula. de forma de nicho ú hornacina. Las de 
carácter particular se emplazaban en la fachada ó en 
el interior de las'habitaciones y estaban dedicadas á 
los dioses ó. los genios protectores, los dioses lares ó 
á los antepasados (imagines majorum); como edícu- 
las podían considerarse asimismo las tumbas, que 
por su forma recordaban un templo y que eran, 
en efecto, los monumentos erigidos á los muertos á 
quienes consideraban los antiguos como divinizados. 
En muchas medallas y monedas griegas ó romanas 
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se ve á una divinidad encerrada en una edícula, como 
en una moneda de plata de Vitelio que lleva la ins- 
cripción 7. O. Max. Capitolinus. En Eleusis se re- 
presentaba encerradas en una edícula las imágenes 
de las grandes diosas; Latona y sus hijos en un tem- 
plo de Mantinea, y Juno, Minerva y Hebe en otro 
«de la misma población. En el templo de Júpiter, en 
Alejandría, se guardaba una edícula de oro con la 
imageu de Tolomeo, edícula perteneciente á las que 
hacían el oficio de tabernáculo y que con frecuencia 
se ponían sobre la mesa de ofrendas, ante la divini- 
dad. Las había, por último, que eran portátiles, con 
basamento ó andas para poderlas llevar, si es que no 
estaban montadas en un carro, como una de qne 
habla Herodoto (tratábase de un ídolo de madera 
«dorada puesto en una edícula y sobre un carro de 
<uatro ruedas), semejante á la de Astarté, figurada 
en una moneda romana de Sidón. 

Evícua. ÁArguit. La voz edícula se usa en un 
sentido amplio para designar toda construcción com- 
pleta, en escultura ó pintura, con dimensiones redu- 
cidas. En el estilo egipcio suelen estar superados 
por edículas y en el románico los doseletes repre- 
sentan, lo mismo que en algunos del Renacimiento, 


Postigos de un retablo (La Anunciación), en el que está 
representado un edículo. (Colecrión Lázaro de Galdeano, Madrid) 


murallas fangueadas de torres. Figura este adorno 
en ciertos frisos románicos y se prodigó bastante en 
la Edad Media en las esculturas de puertas y gale- 
rías, donde las figuras, especialmente las de santos 
tundadores, aparecen con edículas representando 
iglesias ú otros edificios en miniatura. 

EDÍCULO. (Etim.—Dim. lat. de aedes, templo.) 
Arqueo!l. y Arquit. V. EvícuLa. 

EDIEL (Beni) ó HEDIEL. Ztnogr. Tribu de 
Argelia, dep. de Orán. Vive al S. de Tlemcen, en 
las cercanías del Sebdu y ocupa un territorio de 
unos 99 km ?* de superficie. 

EDIFICABLE. adj. Que se puede edificar. 

EDIFICACIÓN. (Etim.—Del lat. aedifiratio, 
deriv. de aedificatum, supino de aedifircare, edificar.) 
f. Acción y efecto de edificar. [| Efecto de edificar 
(2.* acep.). Il Arguic. Parte de la arquitectura que 
enseña cómo se fabrican los edificios por lo que mira 
á los materiales. 
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Ebreicación. Der. V. Acorsión y Ebiricio. Der. 

EDIFICADO, DA. p. p. de Eviricar. || adj. 
ig. Tocaio por el buen ejemplo. 

EDIFICADOR, RA. (Etim.—Del lat. aedijica- 
tor.) adj. Que edifica, tabrica ó manda edificar. Usase 
t.c.s. || fig. Que da buen ejemplo. 

EDIFICANTE. p. a. de Eniricar (2.* acep.). 
Que edifica. 

EDIFICAR. 1.* acep. F. Edifier.—It. Edificare, 
—In. To build, to edify.—A. Bauen.—P. y C. Edificar, 
—E. Konstrui. (Etim.—Del lat. aedificare, formado 
de aedes, casa, y fucere, hacer.) v. a. Fabricar, ha- 
cer un edificio, || ig. Infundir en otros con el buen 
ejemplo sentimientos de piedad y virtud; dar buena 
opinión de sí por observar una conducta exenta de 
tachas. U, t. c. r, 

Sinón. CONSTRUIR, FABRICAR, OBRAR, 

Deriv. Edificable. 

EDIFICATIVO, VA. adj. Dícese de lo que 
edifica (2.* acep.) 

EDIFICATORIO, RIA. (Etim.—Del lat aedi- 


JAcatorius, deriv. de aedificare, edificar.) adj. Perte= 


neciente á edificar y fabricar. 

EDIFICIO. (Etim.—Del lat. aedificium, deriv. 
de aedificare, edificar.) m. Obra ó fábrica de casa, 
palacio, templo, etc. [| 5g. Reunión de todos los ele- 
mentos ó principios que, armonizados y bien dis- 
puestos, constituyen un todo sistemático ó depen- 
diente de la imaginación; como el EDIFICIO social, el 
EDIFICIO de la libertad. || EniriciO EN CLAUSTRO, Ár= 
quitectura, Construcción cuyas alas forman un patio 
cuadrado. 

Sinón. CONSTRUCCIÓN. 

Eprrici0. Albañ. y Arquit. Nombre genérico de toda 
obra arquitectónica ó de albañilería que sirve para 
morada del hombre, para reuniones, espectáculos ó 
cualquiera pe las necesidades inherentes á la socie= 
dad. Divídense en públicos y particulares, según el 
uso á que se destinan. Con frecuencia la voz edificio 
se toma en el sentido de construcción notable por 
sus dimensiones ó su elegancia. || Edificio nodle. El 
construído para residencia de una persona distin= 
guida por su calidad, riqueza ó empleo. [| Zdifcio 
público. En general, el que puede ser usado por to= 
dos, ya sea su destino el culto, la instrucción, la be- 
neficencia ó el recreo. En un sentido más restrin= 
gido, es el costeado con fondos del Estado, de la 
provincia ó del municipio. 

Epiricio. Der, Acerca de la edificación como caso 

de accesión, véase esta palabra (t. I, págs. 692 
y 693). ' 
“La principal distinción de interés jurídico es la de 
edificios públicos y edificios privados, que tiene apli- 
caciones en el Derecho penal (casos de robo, según 
elart. 521, y casos de incendio, según los arts. 563 
4 567 del Código penal), procesal (4 los efectos de la 
entrada y registro en lugar cerrado, que pueden de- 
cretarse en los edificios públicos, cualquiera que sea 
el territorio en que radiquen, de día ó de noche, á 
tenor del art. 546 de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal) y administrativo (ya que su construcción, re= 
paración, utilización y venta de los edificios públicos 
propiedad del Estado, las prorinolas ó los pueblos 
están sujetas á reglas especiales). CAN 

Otra distinción interesante es la de edificios de mé- 


rito arquitectónico, sobre los que debe verse el artícu- 


lo MONUMENTO. 
También, y por razón se 
los edificios en civiles, Militares y eclesiásticos. 


de su destino, se clasifican 
Estos 
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últimos están sometidos á la autoridad eclesiástica y 
gozan de ciertas inmunidades. V. CEMENTERIO, ÍGLE- 
SIA Y SEMINARIO. 

Finalmente, se dan reglas especiales sobre edi- 
ficios ruinosos, en el Derecho civil, penal y adminis- 
trativo, y se marcan ciertas condiciones para edificar 
en las zonas polémicas. 

Edificios públicos. Según el artículo 547 de la 
Ley de Enjuiciamiento criminal, se reputan edificios 
públicos (á los efectos de su registro y de la entrada 
en ellos): 1.2 Los destinados á cualquier servicio 
oficial, militar ó civil del Estado, de la provincia ó 
del municipio, aunque habiten allí los encargados de 
dicho servicio ó de la conservación y custodia; 2.% Los 
destinados á cualquier establecimiento de reunión 6 
recreo, fueren é no lícitos; 3.” Cualesquiera otros 
que no constituyeren domicilio de un particular 
(V. Dowicini0), y 4.” Los buques del Estado. No 
tienen la consideración de edificios públicos los pa- 
lacios de los cuerpos colegisladores, los templos, ni 
el Palacio Real; pero sí las estaciones principales de 
ferrocarriles (Sents. de 5 de Abril de 1895 y de 20 
de Octubre de 1905). 

Acerca de los edificios para tribunales y juzga- 
dos, véanse estas palabras y, desde luego, los ar- 
tículos 23 y siguientes de la Ley orgánica del Po- 
der judicial. 

Enificios del Estado. Aunque Carlos III hizo 
construir numerosos edificios y en los tiempos mo- 
dernos se han construído otros por el Estado, con 
destino á los servicios de éste, la mayor parte de ellos 
son procedentes de la desamortización, y en especial 
de las congregaciones religiosas y de la Iglesia. La 
Ley de 1.2 de Mayo de 1855 exceptuó, en cambio, 
de la desamortización, los edificios destinados ó que 
el Gobierno destinare al servicio público, y los de be- 
neficencia é instrucción (art. 2.%); y la Ley de Pre- 
supuestos de 14 y 19 de Mayo de 1870 autorizó al 
Gobierno para utilizar los edificios del Estado que 
creyere conveniente, trasladar ó refundir los estable- 
cimientos de beneficencia general y enajenar los que 
por esta causa resultaren sobrantes, 

Las Cortes constituyentes, por Ley de 1.2 y 9 de 
Junio de 1869, autorizaron la concesión en usufruc- 
to á los ayuntamientos y diputaciones de los edificios 
nacionales para servicios de su incumbencia y de 
utilidad pública; así como también á las mismas cor- 
poraciones y aun á particulares, á censo ó arrenda- 
miento al tipo del 1 y 1/, al 3 por 100 de su valor; 
así como también para ensanche ó continuación de 
vías públicas, por todo su valor, pagadero en.ocho á 
quince años, pudienio las corporaciones compensarlo 
con los créditos que tengan en contra del Estado, 
mediante informe dela Junta de ventas y el Consejo 
de Estado en pleno. En todo caso los concesionarios 
quedan obligados á costear la conservación y repa= 
ración de los edificios, los que revertirán al Estado 

si se destinan á objeto distinto de aquel para que fue- 
ron concedidos, salvo previa aprobación superior; y 
tanto á la concesión, como á la reversión, precederá 
el oportuno avalúo, Para la aplicación de esta Ley 
se dictó en 11 de Enero de 1870 una Instrucción 
destinada principalmente á ho reglas para la trami- 
tación de los expedientes. | Real decreto de Y de 
Abril de 1896 revocó las concesiones hechas, si los 
edificios no se hallaban destinados al objeto para el 
cual se concedieron, y dispuso que fuesen revisadas 
las que no se hubiesen hecho por virtud de una ley 
especial, 
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En 1872, y como todavía existiesen muchos edi- 
ficios sobrantes procedentes de la desamortización, 
al paso que en muchas provincias las oficinas del Es-- 
tado se hallaban instaladas en edificios particulares. 
la Circular de 1. de Septiembre dictó disposiciones 
sobre la conservación y venta de los inútiles. Una 
Orden de Fomento, de 214 de Mayo de 1873, dictó: 
disposiciones para la resolución de los expedientes 
sobre reparación y reformas en edificios públicos. 

Finalmente, en 21 de Diciembre de 1876 se dió 
la Ley vigente sobre construcción, reparación y venta 
de edificios del Estado (modificada en su art. 10 por 
R. D. de 26 de Enero de 1909), que fué seguida de 
la Instrucción de $ de Febrero de 1877, hoy dero- 
gada y substituida por el Reglamento de 11 de Julio 
de 1909. 

Con arreglo á estas disposiciones, para proponer 
é informar al Gobierno acerca de la materia, existe 
en Madrid una Junta de edificios públicos compues- 
ta de: el Ministro de Hacienda (presidente; le subs- 
tituye cuando no asista el Subsecretario de Hacien- 
cienda), los subsecretarios de la presidencia del Con- 
sejo y ministerios de Estado, Gracia y Justicia, 
Guerra, Hacienda, Gobernación é Instrucción pú- 
blica, el jefe de servicios auxiliares de Marina, los 
Directores generales de Contribuciones, de Propie- 
dades (ponente), de lo Contencioso y uno designado 
por el Ministro de Fomento, y del Interventor ge- 
neral de la administración del Estado (vocales). Son 
auxiliares, con voz y sin voto, un arquitecto desig- 
nado por el Ministro de Hacienda y otro por el de 
Instrucción y un jefe de Ingenieros designado por el 
Ministro de la Guerra. Hace de secretario un jefe 
de Administración de Hacienda. 

Tanto la Ley como el Reglamento prescriben que 
se forme por la Dirección general un inventario de- 
tallado y general de los edificios y solares pertene- 
cientes al Estado, incluso los concedidos á Corpora- 
ciones ó particulares, inventario que pasará á exa— 
men de la Junta, para que se haga la correspondiente 
clasificación de los edificios, scbre la que resolverá el 
Consejo de Ministros. Los edificios que no convenga 
conservar se indicarán, á fin de que puedan ser ena- 
jenados. El Gobierno se reserva el derecho de con- 
servar y trasladar á los Museos cualquier objeto ó 
fragmento artístico encontrado en los edificios que 
se vendan, aun después de la toma de posesión por 
el comprador. 

La venta tendrá lugar en pública subasta ¡V. Su- 
BASTA), á pagar en metálico en tres plazos (el 1., al 
contado, del 20 por 100, y el 2.” y 3. del 40 por 100), 
y dos años quedando las fincas especialmente hipote- 
cadas en garantía del pago. El importe de las ven- 
tas se destinará exclusivamente á la construcción de 
edificios públicos y á la reparación y reforma de los 
antiguos, debiendo darse igual aplicación á las can- 
tidades que se economicen .por alquileres que hoy 
pague el Estado. 

Los edificios enajenables, pueden permutarse por 
otros ya construídos ó en construcción (solicitud al 
Director general de propiedades, acompañando copia 
de la titulación de la finca que se ofrezca). Cuando 
la permuta tenga lugar con Corporaciones civiles, 
precederá tasación pericial y el dictamen de la Junta; 
pero si se realizan con fincas de particulares, prece- 
derá subasta de la finca del Estado. á payar al con= 
tado y de una vez, y sólo si no hubiere postor se 
bará la permuta, tomando como base el precio de 


tasación para la subasta. Ambas fincas se examina- 
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rán y tasarán por peritos de las partes; si no hubiere 
conformidad, el solicitante deberá conformarse, so 
pena de desestimarse la permuta con la tasacion más 
baja que se hubiere hecho de su finca (lo cual deja la 
puerta abierta para pretensiones abusivas de los pe- 
ritos del Estado y para muchas corruptelas). Las di- 
ferencias de precio se abonan al contado, y los gas- 
tos que origine la permuta serán de cargo del soli- 
citante. Con estas condiciones las permutas no 
existen en la práctica. 

Mediante concurso y por acuerdo del Gobierno, á 
propuesta de Hacienda y previo informe de la Junta 
pueden adquirirse solares para edificar y edificios va 
edificados; pero por resolución del Consejo de Mi- 
uistros, y previo informe de la Junta, puede prescin- 
dirse del concurso cuando se trate de un solar ó 
edificio único para el servicio de que se trate, 

Las edificaciones tendrán lugar con arreglo á los 
planos y condiciones que el Gobierno acuerde, pre- 
vio iuforme de la Academia de San Fernando. Las 
provincias y los pueblos que ayuden á la construc- 
ción de edificios, tienen derecho á que parte de éstos 
se destinen á servicios suyos. El Gobierno procurará 
edificar en los sitios más útiles para el desarrollo de 
las poblaciones, sin desatender por ello las necesida- 
aes del público; y siempre que sea fácil se procura- 
rá, especialmente en las provincias, que se establez- 
can en un solo edificio el mayor número posible de 
oficinas públicas. Las resoluciones sobre aprobación 
de planos, condiciones y sistema de las obras de nue- 
vos edificios, se adoptarán en Consejo de Ministros, 
previo informe de la Junta, y las obras se inspeccio- 
narán por arquitectos designados por el Gobierno. 

Todos los contratos sobre construcción. reforma y 
reparación de edificios del Estado, se ajustarán al 
Real decreto de 27 de Febrero de 1852 y demás 
disposiciones sobre obras públicas. V. OBRAS PÚú- 
BLICAS. 

En los edificios de mérito artístico no puede ha- 
cerse alteración alguna que lo perjudique (R. O. de 
10 de Octubre de 1850). 

Siempre existió, por parte de los tuncionarios del 
Estado, la tendencia á ocupar parte de los edificios 
públicos en que prestan sus servicios, para conver- 
tirla en vivienda particular. Con objeto de poner re- 
medio á tal abuso se mandó, por Real orden de 21 
de Marzo de 1853, que se exigiese el correspondien- 
te alquiler, según tasación pericial, á los jefes y em- 
pleados que habitasen en edificios públicos, excep- 
tuando los alcaides y conserjes de los mismos edi- 
ficios y los gobernadores de provincia; pero no bas- 
tando esta disposición, el Real decreto de 3 de Mayo 
de 1913 prohibió que los edificios del Estado ó arren- 
dados por él con destino á oficinas ó á cualquiera 
otro servicio público, sean ocupados en concepto de 
viviendas particulares por los fuacionarios, sin otra 
excepción que los encargados de la guarda de dichos 
edificios, documentos y valores en ellos custodiados, 
ordenándose que por los respectivos ministerios se 
puntualizase, en el plazo de tres meses, quiénes eran 
éstos; mas aunque se han dictado con fecha 1.2 de 
Septiembre siguiente dos Reales órdenes para el 
cumplimiento de este Real decreto, no se ha conse- 
guido extirpar todos los abusos. 

Ediñcios provinciales y municipales. Por Real de- 
creto de 27 de Septiembre de 1881 se ordenó que 
las comisiones provinciales de las Diputaciones for- 
masen inventario de todos los edificios públicos y de- 
más inmuebles pertenecientes á las provincias, y que 


715 


quo tanto hiciesen los ayuntamientos. La Real orden 
de 30 de Septiembre dictó reglas para la ejecución 
de estos inventarios. 

Según la Ley provincial de 1882, corresponde ex- 
clusivamente á las diputaciones custodiar y conser- 
var los edificios provincialos (art. 74), pudiendo ven= 
der en pública subasta los inútiles y permutarlos, 
previa aprobación del Gobierno (art. yO 

A tenor de la Ley municipal de 1877 es de la ex- 
clusiva competencia de los ayuntamientos lo relativo 
á edificios municipales (art. 74); pero los contratos. 
relativos á los edificios inútiles necesitan la aproba= 
ción del gobernador, oyendo á la comisión provin- 
cial (art. 85). Con arreglo al art. 11 de la Ley de: 
Obras públicas de 13 de Abril de 1877, corresponde: 
ála Administración municipal conocer, de conformi- 
dad con las leyes orgánicas, de la construcción y me- 
jora de los edificios destinados á servicios públicos 
que dependen del ministerio de Fomento, y la con- 
servación de los monumentos históricos y artísticos. 

Edificios ruinosos. La ruina de un edificio es un 
mal que puede causar daños; para precaverlos otorgó: 
ya el Derecho romano al que podía ser perjudicado: 
la cautio damni infecti (V. Caución, t. XII, pági- 
nas 606 y 607). Las Partidas se ocuparon de ello en 
laley 8.?, tít. 28, y en la 10 y siguientes, tít. 32 
de la Partida 3.2 A tenor del Código civil de 1889: 
«Si un edificio, pared, columna ó cualquiera otra. 
construcción, amenazase ruina, el propietario estará 
obligado á su demolición ó á ejecutar las obras nece- 
sarias para evitar su caída; y si no lo verificare, la 
autoridad podrá hacer demoler la obra ruinosa á Cos- 
ta del mismo (art. 389). Para ejercitar los derechos 
que dimanan de esta disposición, se otorga á los par- 
ticulares el interdicto llamado de obra vieja ó de obra 
rumosa que regulan los arts. 1,676 á 1,685 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil (V. InTERDICTO), y se 
interpone ante la autoridad judicial; pero también la. 
autoridad municipal tiene atribuciones para declarar 
el estado ruinoso de un edificio y ordenar su repara— 
ción ó demolición, correspondiendo á la Administra- 
ción resolver sobre la necesidad de la demolición, sin 
que puedan los tribunales seguir causa contra los al- 
caldes al cumplir los acuerdos tomados por los ayun- 
tamientos sobre la materia, mientras por la Adminis- 
tración (y mediante los recursos gubernativos y 
contencioso-administrativo) no se resuelva la cues- 
tión previa de si hubo exceso al acordar el derribo y: 
con él se causaron daños (RR. DD. CC. de 3 de Di- 
ciembre de 1901, 16 de Junio de 1905, y 28 de No- 
viembre de 1906, que así lo establecen, reformando 
la doctrina contraria sentada por el de 7 de Noviembre: 
de 1899). En caso de abuso podrá haber el delito de: 
usurpación (V. esta palabra). . 

Encargados los Ayuntamientos de cuidar del or= 
nato de las poblaciones, pueden ordenar que se 
hagan en los edificios las reparaciones consiguien- 
tes; y si un Alcalde entra en la morada de un par 
ticular para reconocer y pintar un edificio según 
acuerdo adoptado por el Ayuntamiento por exigirlo: 
así el ornato público, no puede tampoco procederse 
judicialmente contra él, ínterin por la Administra= 
ción no se resuelva si abusó ó no de sus facultades: 
(R. D. C. de 7 de Febrero de 1900). ais 

Según el artículo 601 del Código penal de 1870, 
serán castigados con la pena de 253415 LE los 
que, infringiendo las órdenes de la Autoridad, des- 
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Edificios peligrosos, incómodos d insalubres. No 
se puede edificar cerca de las plazas fuertes ó forta- 
lezas sin sujetarse á ciertas condiciones (art. 589 del 
Código civil). Obedece esta limitación del dominio á 
las necesidades de la defensa nacional. La zona mi- 
litar terrestre alcanza 1,500 varas desde el último 
punto de la plaza fuerte ó fortificación permanente, 
Esta zona se divide en tres, de 500 varas cada una. 
ln la primera está prohibida toda edificación y 
plantación; en la segunda y tercera sólo puede edi- 
ficarse ó repararse lo edificado con permiso del Go- 
bernador militar ó Capitán general (art. 10, tít. 2, 
Tratado 6. de las Ordenanzas militares). Todas las 
cuestiones que en esta materia se susciten correspon- 
de resolverlas á la jurisdicción de guerra. Por Real 
orden de 16 de Saptiembre de 1856 se dictaron re- 
glas para las edificaciones en las zonas de las plazas 
y puntos fuertes; y por otra Real orden de 29 de 
Abril de 1893 se determinó que en las fincas situa- 
das en dichas zonas no se permita edificar más que 
entre los límites de un décimo á un veinteavo de la 
superficie total de aquéllas, habiéndose marcado por 
las Reales órdenes de 1.? de Julio de 1893 y 4 de 
Abril y 12 de: Mayo de 1894 las reglas á que han 
de sujetarse los propietarios. Para las construccio- 
nes en los polígonos excepcionales ha de seguirse 
expediente por los mismos trámites establecidos para 
las edificaciones en las zonas de las plazas y puntos 
fuertes (R. O, de 29 de Diciembre de 1893). 

En evitación de daños á las heredades y ediricios 
vecinos, nadie podrá construir cerca de una pared 
ajena ó medianera pozos, cloacas, fraguas, hornos, 
chimeneas; establos, depósitos de materias corrosi- 
vas, artefactos que se muevan por el vapor ó fábri- 
cas que por sí mismas ó por sus productos sean pe- 
ligrosas ó nocivas, sin guardar las distancias pres- 
critas por los reglamentos y usos del lugar y sin 
ejecutar las obras de resguardo necesarias, con su- 
jeción, en el modo, á las condiciones que los mismos 
reglamentos prescriban. A falta de reglamento se 
tomarán las precauciones necesarias, previo dicta-= 
men pericial á fin de evitar todo daño (art. 590 del 
Código civil). Las cuestiones referentes al peligro ó 
incomodidad de las fábricas y su remoción á otros 
puntos es materia administrativa, sin que puedan 
entender los Tribunales, que sólo son competen- 
tes para conocer de los perjuicios que se causen á 
los particulares en sus derechos civiles (R. D. C, 
de 27 de Marzo de 1897). El Reglamento de 16 
de Noviembre de 1900 sobre enturbiamiento é in- 
fección de aguas públicas prohibe á los dueños de 
minas y fábricas que viertan en el cauce de arroyos, 
ríos, rías ó bahías las aguas turbias ó sucias proce- 
dentes de sus operaciones industriales, que conten- 
gan materias que enturbien ó contaminen el.agua de 
la corriente superficial. V. Minas. 

Acerca de las limitaciones que á la edificación 
imponen las servidumbres, V. esta palabra y las co- 
rrespondientes á cada servidumbre en particular, 
así como el artículo ANDRONA. 

En el Derecho catalán las Ordinacionez de Sancta- 
cilia exigen que se guarden ciertas distancias ó que 
se hagan determinadas obras intermedias tratándose 
de ciertas construcciones. Así, los pozos deben ha- 
cerse á 2 palmos de destre (unos 2 palmos y? 
catalanes, pues la cana de destre, que se dividía en 
12 palmos, equivale aproximadamente á 14 palmos, 
6 dozavos y 2 tercios de la cana catalana) de dis- 
tancia de los cimientos de la pared del vecino (ca- 
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pítulo 1, ordin. 54); los telares de tejer deben co- 
locarse á 1 palmo de des!re (1 palmo y %/z catala= 
ves) de la pared medianera, sin poder afirmarse en 
ella (ordin. 71): los hornos de alfarería, deben cons- 
truirse á 3 palmos de destre (cerca de 4 palmos 
y */¿) de la propiedad vecina, construyéndose entre 
ésta y aquéllos una pared intermedia (ordin. 55); 
las letrinas han de estar separadas de la pared del 
vecino con un revestimiento ó contrapared de piedra 
y mortero de 1 palmo y medio de grueso y 1 pal- 
mo más alta del punto máximo á que lleguen las in- 
mundicias (ordin. 19 y 45). 

En la ciudad de Barcelona debe tenerse presente 
el bando municipal de 10 de Mayo de 1839 para 
los edificios y fábricas de vapor. V. MEDIANERÍA 
(SERVIDUMBRE DE), LUCES Y VISTAS (SERVIDUMBRE 
DE) y PARED. 

EDIFICIOS ESCOLARES. Pedag. V. EscuELA. 

EpiriciOS MILITARES. El Estado tiene una propie- 
dad inmueble constituida por edificios y terrenos, ad- 
quiridos unos, y construídos otros, los cuales, como 
es natural, se dedican á la instalación de servicios 
públicos. De todos éstos edificios y fincas está hecho 
cargo el ministerio de Hacienda, que entrega, á su 
vez, á cada departamento los locales que le son pre- 
cisos, 

El ministerio de la Guerra tiene á su cargo, con 
arreglo á esto, un determinado uúmero de edificios 
militares, los cuales custodia y conserva la Intenden- 
cia militar. La parte técnica de reparaciones y deter- 
minación de las condiciones de cada local para cono- 
cer si es adecuado á uno ú otro servicio, corre á car- 
go del cuerpo de ingenieros militares. 

Para fijar exactamente la responsabilidad en la 
conservación, todas las entregas se realizan mediante 
inventario. Estos inventarios, así como los títulos de 
propiedad, se conservan en poder del cuerpo de in-= 
tendencia, representante económico-legal del orga- 
nismo armado. 

La distribución de locales militares corresponde á 
los capitanes generales y gobernadores militares, y 
dentro de cada uno ejercen mando jos jefes del cuer- 
po ó servicio que lo ocupe, y si no estuviesen. ocupa- 
dos, al cuerpo de ingenieros, cuando se encontraran 
en obra, y el de intendencia militar, si se encontra— 
ren terminados. Las entregas de edificios militares 
se realizan con asistencia del gobernador militar, jete 
administrativo-militar, comisario de Guerra y co- 
mandante de ingenieros, 

Como el Estado no tiene de su propiedad todos 
los locales necesarios para instalación de servicios 
públicos, muchas veces se ve en la precisión de al- 
quilar edificios particulares. Las formalidades en que 
ha de verificarse el arriendo, están determinadas en 
varias disposiciones, entre ellas, como fundamental, 
el Real decreto de 2 de Mayo de 1876. Con arreglo 
á estas disposiciones se deben publicar anuncios, con 
plazos de uno á tres meses, en el Boletín oficial de 
la provincia, y después la aprobación del contrato de 
arriendo corresponda al ministro del ramo, cuando 
el importe del alquiler no exceda de 22,500 pesetas 
en total, ó 14,500 anuales, ó al Consejo de minis- 
tros, caso de que la cifra fuera superior á éstas 

Respecto á arquitectura é higiene de los edificios 
militares, al tratar de cada uno de éstos, se va expo- 
poniendo. V. CuarTEL, FÁBRICAS MILITARES y Hosg- 
PITALES MILITARES. 

Las reglas á que deben sujetarse los edificios mi- 
litares en campaña, varían bastante respecto 4 las de 
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tiempo de paz. Se trata de establecimientos tempo-= 
rales que no requieren la solidez de los permanentes. 
Los ejercitos modernos se caracterizan por su movi- 
lidad, y el arte de las construcciones militares que se 
eleva hasta la majestad del hotel de inválidos y la 
magnificencia de los modernos cuarteles, descenderá 
hasta el simple ensamble de algunas tablas, para tor- 
mar, bajo un tinglado, almacenes, cuarteles, hospi- 
tales, cuerpos de guardias y cuadras, hornos y pa- 
naderías de campaña. 

En los almacenes debe atenderse á la capacidad, 
emplazamiento y forma. La primera puede graduar- 
se conociendo que, aproximadamente, un pie cuadra- 
do contiene un hectolitro de grano, toda vez que este 
se amontona en los climas templados á 22 ó 24 pul- 
gadas de altura, El emplazamiento debe ser en lugar 
seco, con facilidad de caminos para el transporte, y 
con la posible seguridad contra el enemigo, los in- 
cendios y las tempestades. La forma del almacén 
puede ser sencillísima, pues muchas veces se limita 
á una base de fajinas bien secas, asentadas sobre un 
terreno seco también, alrededor del cual se abre una 
zanja, colocándose los artículos en forma de parale- 
lepipedos, y á unos 25 ó 30 pies de altura, se recu— 
bre la construcción en forma de caballete, con lata y 
paja, con la cual resbala el agua hasta la zanja, y se 
evita que se mojen los géneros apilados. Otras veces 
se recurre á los toldos y encerados. 

Ahora casi todos los ejércitos llevan hornos de 
campaña (V. Horxos); pero si se quiere hacer un 
horno improvisado, por no disponer de aquéllos, el 
sistema más excelente es el expuesto por M. Jonr- 
dain, antiguo director del servicio de víveres en Di- 
jón. «Haced, dice, una plataforma de 2 m.* de 
tierra y piedra ó madera, y elevadla 1 m. por en- 
cima del terreno; haced una mezcla de arcilla, are- 
na y agua hasta que adquiera la consistencia de la 
tierra de ladrillos, y poned una cava espesa de ella, 
de 15á 16 cm., sobre la plataforma; proveeros en 
seguida de un gran número de pequeñas ramas de 
árboles, que plegaréis fácilmente en forma oval, fijan- 
do uno de los extremosen la arcilla aun fresca, y cui- 
dando de dejar un hueco para la puerta; recubrid esa 
panera investida por encima y debajo, con la pas- 
ta arcillosa, hasta que la bóveda tenga 24 cm. de 
espesor; dejadla secar, poned fuego al horno, tapad 
las grietas que se abran; calentadlas hasta que tenga 
la consistencia del ladrillo, y poned el horno en uso.» 

Para la construcción de hospitales de campaña 
debe partirse del cálculo de un duodécimo de bajas 
por enfermedad y heridas; pero descontando, como 
es natural, los enfermos y heridos que se reparten en- 
tre las ambulancias, depósitos de las líneas de eva- 
cuación, hospitales de segunda línea y depósitos 
de convalecientes. Bastará, pues. tener hospitales de 
campaña con capacidad de un 5á 6 por 100 del 
efectivo en operaciones. Lo mejor será tener muchos 
hospitales, y todos pequeños, para evitar los peligros 
del contagio, la mayor insalubridad del ambiente, y 
la menor solicitud médica y administrativa. Puede 
sentarse como aspiración que no pasan de 500 los 
enfermos albergados en cada hospital. (Quizá por 
esto mismo se construyen muy pocos hospitales de 
campaña, y se buscan en las poblaciones edificios 
aptos para la transformación en hospital. 

A estos edificios militares, que son los principales 
en campaña, pueden agregarse los talleres, parques 
generales de construcción y reparación del material, 
cuarteles y cuadras, que cuando se improvisab, Cosa 
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que ocurre pocas veces, son verdaderos tinglados, 
puestos á cubierto de los temporales, pero sin regla 
fija de construcción. 

Eprricios Y soLarES (CONTRIBUCIÓN DB). Hac, 
públ. V. Urbana (CONTRIBUCIÓN). 

Ebiricios (CERRO DE LOS). Geog. Cerro de Méjico. 
Est. de Zacatecas, al SO, de Villanueva y cerca de 
la hacienda de la (Quemada. En él se conservan las 
ruinas de la pob:. de Chicomoztoc, edificada por los 
aztecas en el siglo x11. El primero que las describió 
detalladamente fué don Bartolomé Ballesteros. Las 
ruinas parecen estar muradas por una pared de 4 m. 
que termina con una rampa interior. Hay unas cinco 
líveas de fortificaciones que la hicieron en su tiempo 
inexpuguvable, Dentro hay una pirámide con muchas 
inscripciones jeroglíficas, un edificio cuadrado, una 
plataforma con ruinas de un templo, de más de 50 m. 
de lado, y otros edificios menores. Ballesteros es 
quien las identifica con Chicomoztoc. 

EDIFON. m. 4Acús!. Aparato consistente en una 
membrana ó placa tenue donde se forman figuras 
que asemejan rosas, ruedas, paisajes y otros dibu= 
jos, por la excitación que en ella producen distintas 
ondas sonoras, ya en crescendo, ya en diminuendo, 
utilizando diafraymas y pantallas auxiliares y dis= 
poniendo de polvos de diversos colores. 

EDIGA ó EDIGEI. 5¿0y. Khan de Crimea, 
que fué el primero en tomar aquel título. Saqueó la 
Lituania, sitió Moscou (1408) y entró á saco en 
Kiew (1416). E 

EDIGER. Geo/. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblentza, 
cír. de Kochen, á oril. del Mosela, afi, del Rhin; 
1,050 h. Viñedos. Antiguas obras de fortificación 
al pie de la ermita llamada de la Cruz, donde se dis- 
fruta un bello panorama. 

Evoierr Mammu>. Biog. Príncipe cristiano del si- 
glo xv1; pidió protección y auxilio á lvan II, al que 
prometió pagarle un tributo de 30,000 pieles. En 
1563 murió á manos de Kutchum, príncipe de los 
kirgnices. 

EDIGHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. del Palatinado-Rhenano, bai- 
lía de Frankenthal, cerca de la rib. izq. del Rhin; 
1,100 h. 

EDIGNA (Brara). Hagiog. Nacida en Francia 
de sangre real, se sospecha que fué hija de Felipe I, 
salió de su tierra para mejor servir al Señor. Ule- 
gó pobre á Baviera y escogió por morada el hueco 
de un tronco de tilo. M. en 26 de Febrero de 1109 
v es muv venerada ea Beuch cerca de Jurstenfeld. 
" EDI-KETIIL ó EDI-TINT. Ge0y. Princi- 
pado de la isla de Sumatra (Oceanía, Malasia). Su 
territorio está enclavado en el dist. de ayjeh, al N. de 
Edi-Besar. Desde 1874 está sometido á Holanda. 

“oduce eran cantidad de pimienta. 

Ei 1.2 acen. F., It. é Ib. Edile. — A. Aedil. 
—P. y C. Edil. —E. Magistratano. (Etim. — Del lat. 
pedilis, deriv. de aedes, casa.) m. Entre los antiguos 
romanos, magistrado á cuyo cargo estaban las obras 
públicas y cuidaba del reparo, ornato y limpieza de 
los templos, casas y calles de la ciudad de Roma. 
Los había de dos clases. | Concejal, regidor de un 
avuntamiento. [| bIL CURUL. El de la clase patricia. 
| Eon pLeBeYo. El elegido entre la plebe. 

Epines. Hist. del Der rom. Funcionarios de la 
antigua Roma, que aparecen en el período de la 
República y desaparecen en el de los emperadores 


paganos. 
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Clases. Fueron de dos clases: plebeyos y curules, 
correspondiendo verdaderamente sólo á estos últimos 
la categoría de magistrados (menores). 

a) Eailes plebeyos (Aediles plevis). Se estable- 
cieron en número de dos al mismo tiempo que los 
Tribuvos de la plebe (año 261 de R.), como auxi- 
liares de éstos. Estaban especialmente encargados 
«ie la custodia del templo de Ceres (habitando ad 
aedem Cereris, de donde tomaron el nombre de 
«aedium cuestores y después el de ediles), en el que 
estaban los archivos del Estado y se depositó la ley 
«<readora del tribunado. Mas fuera de esto, no tenían 
atribuciones propias, sino que obraban por delega- 
ción de los Tribunos, á los cuales estaban subordi- 
nados, considerándose como una extensión de la per- 

=sonalidad de ellos, por lo que participaban de su 
inviolabilidad v por ellos eran libremente elegidos; 
pero desde el 283 de Roma y por virtud de la ley 
Publilia Voleronis se eligieron, como los Tribunos, 
<n los Concilia plebis, dándoseles entonces como atri- 
buciones propias la ordenación de los espectáculos 
públicos é independizándolos de los Tribunos, per- 
«diendo, en cambio, la inviolabilidad. 

b) ZHailes curules d maycres. Refiere Tito Livio 
que con motivo de las leyes Licinias (año 387 de R.), 
que significaban la reconciliación de patricios y ple- 
«beyos, Camilo edificó un templo á la Concordia y el 
Senado decretó juegos públicos en honor de los dio- 
ses, y que habiéndose negado los ediles plebeyos á or- 
ganizar estos juegos, se ofrecieron á ello dos jóvenes 
patricios, por lo que el pueblo los hizo ediles, conce- 
«ddiéndoles (como patricios sin duda) la silla curul, 
por lo que se llamaron Zdiles curules. Su elección se 
hizo desde entonces en los comicios poc tribus, y aun- 
que en ua principio sólo pudieron ser elegidos los 
patricios. bien pronto pudieron serlo los plebevos. 

La creación de los ediles curules influyó podero- 
samente en el aumento de atribuciones de la edili- 
dad, viniendo los ediles plebeyos á formar con aqué- 
llos un solo colegio ó corporación. 

Atribuciones. Las resume Cicerón diciendo que 
los ediles eran: curatores wrbis, annonae, ludorumque 
solemnium. En el primer concepto les correspondía 
velar por la policía de la ciudad, no sólo en el orden 
material, tanto respecto á los sitios públicos (ca- 
lles, plazas, baños, posadas, etc.), como á los edi- 
ficios sagrados y privados, sino también en el mo- 
val (conservación de las buenas costumbres) y reli- 
gioso (conservación de las prácticas religiosas y de 
la unidad del culto). En el concepto de curatores anno- 
nae, ejercían la policía de los mercados, intervinien- 
«do, como consecuencia, en todo lo que se refería al 
abastecimiento de la ciudad, precio del trigo, buena 
calidad de los alimentos, etc.; de aquí derivaba la 
Jurisdicción de los ediles en todos los asuntos co- 
merciales y la facultad que tenían los curules de 
promulgar edictos (V. Ebicro). Como curatores lu- 
dorum cuidaban los ediles de la organización de los 
juegos públicos (/udi romani, megalensis. plebei), lo 
que vino á ser con el tiempo el principal objeto de su 
atención, siendo más querido del pueblo el edil que 
más juegos (carreras, pugilatos, circo) le proporcio- 
naba, por lo que el cargo resultaba oneroso, sobre 
todo teniendo en cuenta qne era como la puerta de 
entrada para las altas magistraturas. Finalmente, te- 
nían facultad para imponer multas á los infractores 
de los bandos ú ordenanzas de policía, cuyo importe 
(pecunia multaticia) invertían en obras de ornato pú- 
blico y en subvenir á los gastos de los espectáculos. 
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Desaparición. Los ediles perdieron muchas de 
sus atribuciones en tiempo de Augusto, quien tras- 
pasó su jurisdicción á los pretores, distribuyendo. 
además, otras atribuciones de ellos entre varias 
nuevas magistraturas, conservándoles, empero, al- 
gunas facultades, la principal de ellas la policía de 
los incendios, Después de la división de Roma en 
regiones, se repartió su administración entre los 
Tribunales, pretores y ediles, perdiendo entonces 
éstos sus atribuciones en materia de policía de in- 
cendios (que pasó al prae/fectus vigilum), si bien con- 
servaron las antiguas relativas á policía de las calles 
y mercados, censura de libros y cumplimiento de las 
leyes suntuarias. La falta de aspirantes á la edilidad 
(por su poca importancia en esta época y por los 
vastos que ocasionaba) hizo que Augusto los desig- 
nase por suerte entre quienes hubieran sido cuesto— 
res ó tribunos y que los eximiese de la cura ludorum, 
que pasó á los cuestores. Se cree que la edilidad fué 
suprimida en tiempo de Alejandro Severo, 

En los municipios romanos existió, á imitación de 
Roma, un magistrado, inferior al duunviro, llamado 
aedilis, que inspeccionaba los edificios, calles, abas- 
tos, pesos y medidas. Había, además, un agens vices 
11viri aedilis en que el duunviro ó el edil delegaban 
en ciertos casos sn autoridad, si bien era un magis- 
trado aparte. V. MaGIisTRADO y MUNICIPIO. 

EDILBERTO (San). Hagiog. V. ErmL- 
BERTO. 

EDILBURGA (SanTa). Hagiog. Reina y mon- 
ja de la ordaen-de San Benito. Era hija de san Ethel- 
berto, rey de Kent (Inglaterra), el primero que se 
convirtió á la fe católica en aquel país Recibió el 
bautismo de manos de san Agustín, apóstol de In- 
glaterra, el mismo día que su padre, año 597. Des- 
pués la desposaron con Edwino, rey de Northum- 
bría, ganándole para Jesucristo. ayudándola san Pau- 
lino, que hacía de capellán, y le bautizó el día de 
Pascua en 627. Seis años después perdió la vida 
Edwino en una batalla contra Penda, rey pagano de 
Mercia. EbiLBURGA llevó con resignación tan sensi- 
ble pérdida y, no pudiendo sostenerse en el reino, se 
refugió con su familia en la corte de su hermano 
Eadbaldo. rey de Kent, Allí fundó el monasterio de 
Linning. donde tomó el hábito de monja y acabó 
santamente sus días á mediados del siglo vir. Su me- 
moria se celebra el 10 de Septiembre. 

Bibliogr. Richard y Giraud, Biblioth. 
t. ILL, pág..261. 

EbiLBURGA (SANTA). Hagiog. Abadesa de Far- 
mourtier. Llámanla también Ldelburga, Bthelburga 
y ádalberga: Era hija de Anna, rev de los Estan- 
glos, y de santa Hereswida, su mujer, Resuelta á 
servir á Dios en virginidad, pasó á Francia y tomó 
el velo de benedictina en el monasterio de Farmour- 
tier. Sucedió en el cargo abacialá su hermana santa 
Sebrida, inmediata sucesora de santa Fara, que había 
fundado aquel monasterio. Gobernó con singular 
ejemplo de vida aquel cenobio y acabó sus días hacia 
el año 695, en 7 de Julio. 

Bibliogr. Bollaudo, Acta SS. (Jul. £. ID); Buce- 
lin, Menologium benedict.; Menard. Martyrolog be- 
nedictinum, Gallia Caristiana (1. VII); Precis de la 
vie de sainte Aubierge suivie d'une notice sur sa cha= 
pelle et sur Pinvention de ses reliquies (Coulommiers, 
1822). Beúa, Historia Bcclesiae anglicanae; Mabi- 
llon. Annales denedictini. 

EoinBURGA, EbinmurGIiSs ó EreLBURGA (SANTA). 
Hagiog. Princesa anglosajona, hermana de san Er- 
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couvaldo; deseosa de entregarse al Señor desde su: 
más tierna edad, fué primera abadesa del monaste- 
rio de Barking, fundado por su santo hermano [véa- 
se ErconvaLoo (San)]. En 66 t dió muestras de gran 
caridad en la peste de la que fueron víctimas varias 
«de sus religiosas. M. el 11 de Octubre, aunque no 
<onsta el año. Brilló con el don de milagros des- 
pués de su muerte; su cuerpo se conservó muchos 
años en Nunnamistre del condado de Winchéster. 

EDILDRIDA. Bioy. V. EbeLtrUDIS (SANTA). 

EDILICIO, CIA. (Étim. — Del lat. aedilittius, 
deriv, de aedilis, edil.) adj. Perteneciente Ó relativo 
al empleo de edil. [| Perteneciente ó relativo á la 
anunicipalidad. 

EDÍLICO, CA. adj. Ebitici0. 

EpíLico. Ca. alj. ant. IbíticO. 

EDILIDAD. (Ltim. — Del lat. aedilitas, deriv. 
de aedilis, edil.) f. Dignidad y embleo del edil. l 
Tiempo que duraba su magistratura. 

EDILIO. m. ant. poét. IpiLI0. 

EDILTRUDA ó ETHELTREDA (SANTA). 
Baygiog. Virgen y abadesa de la ordeu de San Beni- 
to. Fué hija de Anna, rey de los Estanglos, y de su 
esposa santa Hereswida, y tuvo por hermanas á las 
santas Sexburga, Withburga y Edilburga. Educa- 
«a en la piedad, como todos los de su familia, la des- 
posaron con el rey de Northumbría, Egtrido, guar- 
«dando con él continencia perfecta durante doce años. 
Deseosa de consagrarse á Dios, comunicó su pensa- 
aniento á san Wilfrido, obispo de York, que al 
principio la disuadió de ello, mas viendo sus reite- 
radas instancias, la dió el velo en el monasterio de 
Codlingham, que gobernaba entonces santa Ebba, 
vía de su esposo.- En 672 fundó el monasterio de 
lily, donde tomaron luego el hábito gran número de 
princesas, entre ellas dos hermanas suyas. A todas 
las gobernó con notable ejemplo y gran dulzura 
hasta su dichosa muerte. que acaeció el 23 de Junio 
de 679. En 6941 fué hallado incorrupto su cuerpo, 
<uando la trasladó su hermana santa Sexburga. 

Bibliogr. Mabillón, Acta SS. Ord. S. Be- 
ned. 11; Bolland. Acta SS. (Jun. t. IV). 

EDILTRUDIS (SanTa). Hagioy- Viuda honra- 
da en Glastonbury, pueblo de Somerset, en Inglate- 
rra, el 23 de Octubre. Tuvo por maestro en la per- 
fección á san Dunstano. M. por los años 950. 

RDbILTRUDIS (SANTA). Hagiog. V. EDELTRUDIS. 

EDILLA (La). Geog. Ald. de la prov. de San- 
tander, mun. de Rasines. 

EDIMBURGO (CoxbaDo Dz). (7e09. Condado 
marítimo de Escocia meridional, limitado al N. por 
el golfo de Forth, al E. por los conds. de Hadding- 
tou y Berwick, al S, por los de Selkirk, Peebles y 
Lanark y al O. por el de Linlithgow. Tiene una 
ext. super. de 950 km.?, con una población de 
488.760 h. El suelo de este condado presenta un 
marcado declive hacia el NE. yendo. por lo tanto, Á 
iesembocar sus ríos al Firth de Forth. La parte me- 
ridional es montañosa v fría, si bien las mayores al- 
turas no exceden de 600 m. Además de las Moor- 

_0t 6 Muirfoot hills, se encuentran en la parte SO. 
las colinas porfídicas de Pentland. cuya máxima ele- 
vación es de 550 m., y la de Arthur's Seat, que do- 
mina á la cindad de Edimburgo, sólo alcanza 250 m. 
Los ríos más importantes son el £s%, el Leith y el 
Almond. que proceden del E. y des. en el Firth de 
Forth. E! Gala, af. izq. del Tweed, desciende de las 
montañas de Muirfoot y riega el ángulo SE. del con- 
dado. La mayor parte del territorio está dedicada á la 
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producción agrícola, cosechándose trigo, cebada y 
otros cereales, ven la parte montañosa, rica en pas- 
tos, se cría abundante ganado lanar y cabrío. La in- 
dustria consiste en la fab. de tejidos de lana y seda, 
y la minería en la explotación de hulla, piedras de 
construcción y greda. Un número crecido de pueblos 
del litoral viven del comercio de cabotaje y de la 
pesca. Las ciudades principales de este condado, lla- 
mado también Mid-Lothian, son, además, de la cap., 
Leith, puerto de la metrópoli, Musselburgh, Dal- 
keith y Portobello. El condado constituye, aparte de 
la ciudad de EvimBurGO, un distrito parlamenta- 
rios. Administrativamente, se divide en cuatro dis- 
tritos: Calder, Gala Water, Lasswade y Suburban. 

Historia. La historia del condado es casi idénti- 
ca á la de la capital. Restos de la época celta se en- 
cuentran en Inveresk, Almond, Leith, Dalry, Dal- 
mahoy y Dalkeitz. También la dominación romana 
ha dejado vestigios en este territ., como el puerto 
de Cramond, objetos de arte en las rib. del Almond 
y fortificaciones en Greeg y Penicuik. Al terminar 
esta dominación estallaron guerras civiles entre las 
tribus, hasta que el país cayó en poder de los sajo— 
nes y después en el de los reyes de Northumbría, 
quienes lo retuvieron hasta 1020, en cuya fecha lo 
cedieron á Malcolm II, rey de Escocia. Conservaron 
los habitantes sus privilegios y costumbres, si bien 
no tardaron en convertirse, por su superior cultura, 
en el centro de la civilización de Escocia. En este 
condado se libraron las batallas de Roslin (1303), 
donde fueron derrotados los ingleses por los escoce- 
ses; la de Burgwmuvir (1334), en la que sufrieron tam- 
bién un descalabro los ingleses; la de Pinkie (1547), 
perdida por las tropas escocesas, que fueron derrota= 
das por el duque de Somerset, y, finalmente, la de 
Rollion-Goeen (1666), en la que vencieron las tro- 
pas reales á los covenantes escoceses, 

Evimaurco. Geog. Cap. de Escocia y del condado 
de su nombre ó Midlothian, sit. á los 95" 571 23" 
lat. N. y los 3% 10/ 49” long. O., junto á la orilla 
derecha y en el valle del Leith; 316,500 h. Se ex- 
tiende sobre tres colinas, 
de las cuales la central ter- 
mina en una elevacióm es- 
carpada de 133 m., sobre 
la que está edificado el cas- 
tillo. La colina del S. se 
extiende en su parte E. has- 
ta el pie de los abruptos 
Salisbury Craigs, detrás de 
los cuales emerge la pinto- 
resca roca basáltica llama- 
da silla de Arturo, que tie- 
ue 250 m. de elevación. La 
colina septentrional ocupa 
la parte E. del montículo de Calton Hill (92 m.) 
v está rodeada de jardines. Desde la parte más 
elevada de la ciudad se domina la bella visión 
del golfo de Forth. EpimpurGo ofrece cual ninguna 
otra ciudad del mundo una feliz combinación del 
arte y de la Naturaieza, presentando, aun los más 
modestos edificios, un aspecto pintoresco por su ar- 
monía con la belleza del conjunto. Consta de dos 
partes: la ciudad vieja, popularizada en sus obras 
por W. Scott y que fué reedificada á mediados del 
siglo xví en pos de un gran incendio. y la ciudad 
nueva, que se extiende al N. y data de 1768. La 
primera, antes residencia de las clases opulentas y 
hoy morada de los más humildes y menesterosos, 88 
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distingue por Jus casas antiguas de inmensa eleva- 
ción, algunas de las cuales tienen 10 y 12 pisos. La 


EDIMBURGO 


á 1873, por iniciativa del rico editor Guillermo 
Chombers, que sufragó los gastos, procedieron á .es- 


parte nueva, verdaderamente monumental, posee las | taurar el interior de la iglesia como en tiempo anti= 


ra E 


Edimburgo. — Antigua puerta de los Canónigos 


tres arterias principales para el tráfico, que son 
las calles de los Príncipes, de Jorge y de la Reina; 
la primera es, quizá, la más bella de Europa, ha- 
llándose ornamentada con jardines abiertos al públi- 
co. Entre las antiguas calles de la ciudad vieja que 
han conservado su aspecto típico figuran..la calle 
Alta, la del Castillo, la de Canónigos y la Lown- 
market. Muchos de los edificios más interesantes de 
aquella época han sido demolidos sin embargo. 
EpimBURGO tiene varios puentes, entre los cuales 
existe el del Norte, reconstruído en 1897, que cruza la 
hondonada entre la urbe vieja y la nneva; hoy pasa 
por él la línea férrea y es soberbio el aspecto que 
ofrece desde el mismo por la noche 
la cindad iluminada. El puente del 
Sur cruza la antigua y pintoresca 
calle de Cowgate; el de Jorge TV 
termina en la plaza de Melbourne, 
y el del Desa, que tiene 32 m. de 
a., cruza las aguas del Leith y de- 
mina un hermoso panorama, El edi- 
ficio religioso más notable de Enim- 
BURGO es la antigua parroquial de 
San Giles, llamada hoy catedral, y 
erigida en el siglo x11 en substi- 
tución de otro edificio más viejo. 
Consumida por el fuego en 1385, 
fué reedificada en estilo gótico (ie 
1386 á 1460. A consecuencia de 
las luchas de la Reforma sufrió bas- 
tante. siendo saqueados sus ricos 


guo. El interior tiene 65 m. de longitud y es de im- 
ponente aspecto, aunque algo frío y desnudo, siendo 
notable el embarrado de la bóveda en estilo escocés, 
La parte más antigua es el crucero, cuyos robustos 
cuatro pilares normandos, que sostienen la torre, da- 
an, quizá, de la primitiva iglesia de 1190. En la 
nave está la capilla de San Eloy con el monumento 
del marqués de Argyll, y distribuídos en el interior 
del templo se hallan también el monumento expiato- 
rio de Albany, erigido por el duque de este nombre 
en 1402 como penitencia del asesinato de su sobrino 
el duque de Rothesay; el monumento á Roberto 
Luis Stevenson, el literato escocés; el púlpito mo- 
derno y presbiterio en el banco real en roble tallado: 
ol moderno monumento al regente Moray y la pile 
bautismal, obra de Thorwaldsen; el púlpito y altar 
de Muray. La capilla de Presten es un excelente: 
modelo del estilo del siglo xv, la de Montroso con— 
tiene la tumba de Walter Chepman, el primer im- 
presor escocés, y un monumento moderno al marqués 
de Montrose, que al igual que el regente Mora y está 
enterrado en la cripta. Entre los pilares merece men- 
cionarse el de Jacobo II de Escocia y su esposa María 
de Cleves, llamado Pilar del Rey. De los pilares cuel- 
gan las banderas de los regimientos escoceses. 

En el exterior el rasgo más notable es la torre de 
la Linterna, á imitación de la de San Nicolás en 
Newcastle. Esta iglesia fué dedicada en 1634 ab 
culto oficial protestante por Carlos Í. promoviéndose 
en ella grandes disturbios por los presbiterianos. La 
catedral de Santa María, dedicada hoy al culto 
oficial protestante, es un imponente edificio de 65m. 
de long., poseyendo una torre de 100 m. de a. y 
presentando su interior una severidad y grandeza, 
que le permiten sostener la comparación con otras 
iglesias antiguas. Existen, además, entre los edificios 
religiosos, la iglesia del Trono, llamada así por e) 
tron ó antigua máquina de pesar de la ciudad; la de 
Canongate, en cuyo cementerio yacen Adam Smith 
y Dugald Stewart; la iglesia episcopal de San Juan, 
la de San Cutberto ó del Oeste, la de la Trinidad, 
la de San Jorge, la de San Andrés, teniendo en 
conjunto la ciudad 161 iglesias, de las cuales 38 
pertenecen á la religión oficial escocesa, 43 á la 
independiente, 20 á la oficial protestante inglesa, 


Edimburgo. — Sala del Parlamento 


tesoros y dividida por las sectas en cuatro comparti-] 6 á la católica y 54 á diversas sectas protestan= 
mientos. Esta profanación se consumó en 1829 con | tes. Entre los edificios civiles descuella en pri- 
una desgraciada restauración del exterior. De 1871 | mera lívea el castillo, antiguo palacio de los reyes 
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de Escocia, situado en una elevación abrupta por 
todos lados menos por el Este, donde desciende gra- 
dualmente á Holyrood. Está precedido de una expla- 
nada y un puente levadizo que cruza el antiguo toso. 
Es digno de mención el Salon de la Corona, donde 
guardan las insignias de los reyes de Escocia; la 
habitación de María Estuardo, en que dió á luz al 
que fué Jacobo I; la antigua Sala de Parlamento con 
museo y armería, que fué restaurado en 1892; la 
capilla de Santa Margarita, que data de 1100 y es 
el más antiguo monumento de EDIMBURGO. Frente 
á la capilla se encuentra el Moran Meg, cañón gigan- 
tesco para la época en que fué construído (1455). 
En los demás cuerpos de edificios que forman parte 
del castillo se han instalado los cuarteles y el arse- 
nal. sirviendo antes de la toma de Argyll de prisión 
de Estado. El edificio del antiguo Parlamento esco- 
<cés, hoy destinado al Tribunal Supremo de Escocia, 
ofrece como dependencia principal el Gran Salón 
de Conferencias, con magnífico techo de roble tallado 
y estatuas y lienzos representando los más célebres 
jurisconsultos escoceses. Una gran vidriera pintada 
por Kaulbach representa la fundación del Colegio de 
Justicia por Jacobo 1 en 1537. La biblioteca pública 
es la mejor de Escocia, conteniendo curiosos docu- 
mentos, entre ellos un ejemplar de la primera Biblia. 
el manuscrito de Waverley y la profesión de fe de 
Jacobo VI. El Palacio de Holyrood, antigua resi- 
dencia de los reves de Escocia, data en su estado 
actual de 1670 á 1679, pudiendo visitarse en él las 
habitaciones que sirvieron de morada á María Es- 
tuardo. Es notabilísima su galería de pinturas que 
contiene una serie de supuestos retratos de los reyes 
escoceses. Ocupa el palacio el mismo sitio de la an- 
tigua abadía de Holyrood, fundada en 1128 por 
David 1 en cumplimiento de un voto por haberse 
salvado de un furioso ciervo. No quedan de esta 
abadía más que las ruinas de una iglesia. Sirvió 
todavía de lugar de asilo para los criminales primero, 
y después para los perseguidos por deudas, hasta la 
abolición de esta última pena en 1880. El estableci- 
miento docente y principal de EDIMBURGO eS la uni- 
versidad, que ocupa un edificio construído en 1789- 
1827, habiéndose añadido una cúpula en 1887. 


Edimburgo. — Monumento á Burns y colina de Salisbury 


Fundada por Jacobo VÍ en 1582, forman su claus— 
tro 40 profesores y 43 conferenciantes, con 44 exa- 
minadores y 50 auxiliares, concurriendo á las aulas 
3,000 alumnos. La Facultad de Medicina ocupa 
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un edificio separado desde 1884, construído en 
estilo Renacimiento. Deben citarse entre los edificios 
anexos á la Universidad, la Escuela de Música, la 
Unión de Estudiantes y la Sala Mc Eward, para 


Edimburgo. — Mac Evan Hall 


concesión de grados. El Museo de Ciencias y Ártes, 
fundado en 1861, posee numerosas colecciones his- 
tórico - naturales, de arte industrial y etnología. 
Figuran, además, entre las numerosas instituciones 
de enseñanza, la Escuela Superior, fundada en 
1519; la Academia Municipal, fundada en 1823; tres 
seminarios teológicos, tres escuelas normales, dos 
de medicina, uua de odontología, una de farmacia, 
dos de veterinaria, dos colegios. para señoritas, la 
Escuela Técnica Heriot Watt y escuelas de dibu- 
jo. instaladas en el Museo Industrial, La Institución 
Real, que ocupa un edificio en estilo dórico, cons= 
truído en 1823-36, contiene valiosas colecciones de 
esculturas. El Museo de EDIMBURGO (Galería Nacio- 
nal de Escocia) fundado en 1858, posee unas 500 
obras, siendo las más notables las de Giorgione, 
Berchem, Bol, Paris Bordone, Boucher, Miguel 
Angel, Pablo Veronés. Dalou (estatua de Lavoisier), 
Van Dyck, Fusini, Greuze, Frans Hals, Hobbema, 
Lancret, Lantranco, Filippo Lippi, Van Ostade, 
Palma, Rembrandt, Guido Reni, Tintoretto, Salva- 
tor Rosa, Ruisdael, Rafael. Snyders, Teviers (el 
joven), Tiépolo, Ticiano y Wattean. Las escuelas 
españolas están representadas por obras de Alonso 
Cano (una Virgen). Murillo (niño bebiendo), Ribera 
(un matemático), un cuadro de autor desconocido 
representando una batalla y una escena de la vida 
del papa Sixto V. obra atribuida (sin ningún funda- 
mento) á Velázquez. 

El Museo Nacional de Antigiiedades ocupa el mis 
mo edificio que el de Retratos, conteniendo el prime- 
ro notables objetos prehistóricos, el púlpito de Juan 
Knox, el armario de Selkirk y el original de Robin= 
són Crusoe. El segundo ostenta 150 retratos y una 
estatua de Roberto Burns. Son dignos de citarse 
también la Institución Gilespie y el Colegio Felles. 
Consérvase en EDIMBURGO la casa de lady Stair, e8= 
cena de uno de los más bellos cuentos de W. Scott; 
la casa de Juan Knox, la del regente Moray. conver. 
tida hoy en colegio, Y la canonicata de Tolbooth. 
Hay, además, Observatorio real nacional, Jardín 


Botánico y Arboretum, Y Biblioteca pública Carne= 
gie. Entre las sociedades científicas y literarias se 
cuentan: la Sociedad Real, constituída á USANZA de 
la inglesa del propio nombre; la de Geología, la de 
Meteorología, de Bellas Artes, de Antigiúedades y 
de Geogratía. Existen en EpimpurGo cuatro teatros, 


82 


entre ellos el Liceo -y el Real, salas de conciertos 
como la del Palacio Imperio, Nuevo Pabellón y Gran 
Teatro, y Music-Hall de grandes conciertos, que es 
á la vez sala de reunión. Entre los más notables mo- 
pumentos están el de W. Scott, erigido en 1840, 


o 


Edimburgo. — Capilla de los Caballeros del Cardo 


enva estatua es de mármol, y los de Livingstone, 
Adán Black, Juan Wilson, Allan” Ramsay, Juan 
Knox, duque de Buccleugh, duque de Wellington y 
Abraham Lincoln; el de los escoceses muertos en la 
guerra de Secesión americana, el de Dugald Ste- 
wart, Nelson, Burns, doctor Simpson, príncipe Al- 
berto, Tomás Chalmers, Pitt, Jorge 1V y Melville. 
Como establecimientos de beneficencia principales 
figuran el Zospital Heriot, fundado por el filántropo 
de este nombre para asilo y educación de huérfanos; 
el Hospital general ó /nAarmary, formando varios edi- 
ficios separados en bello estilo feudal escocés, capaz 
para 8,000 enfzrmos; el Hospital Chalmers, la Casa 
de Maternidad, los orfanatos, casas de corrección. 
casas de caridad y de arrepentidas. y asilos muni- 
cipales. EbimBorGo posee poca actividad industrial, 
brillando por su cultura sobre todo, que de mucho 
tiempo ha motivado la calificación de Atenas del Nor- 
te, adquiriendo por esta razón gran importancia la 
industria de la imprenta y el grabado. El puerto de 
Luth está muy animado por el tráfico y posee exten- 
sos muelles y dos hermosos paseos-de-500 m. de lar- 
go. Las instituciones de crédito más importantes son 
el Banco de Escocia y el de la Unión. Entre los jar- 
dines de la ciudad merecen citarse los de East Prin- 
ces, West Princes, Meadon Walk. Bruntsfield Links 


y King's Park. Desde la capital escocesa pueden rea- 


lizarse magníficas excursiones á la Silla de Arturo. 
y dando la vuelta por el vaseo que le rodea á Queens 
Drive, se lleya al lago Santa Margarita, á la capilla 
arruinada de San Antonio y al lago de Dunsappic, 


EDIMBURGO 


viéndose después el de Duddingston, la Roca Baja 
y las colinas Pustland. Constituyen las necrópolis 
más beilas de la ciudad el cementerio de Ja iglesia de 
Greyfrian, donde yacen Buchanan, Mackenzie, 


Allan Ramsay, Robertson, y el de Granje, donde es- . 


tán enterrados Gushrie, Chalmers y Hugo Miller. 


Cuenta EpimburGO con servicio de tranvías munici= . 
pales y un funicular que va al Jardín Botánico, po= 
seyendo. tres estaciones ferroviarias del Norte-Britá= . 


nico, Caledónico y de las afueras. En sus inme- 
diaciones se encuentran los suburbios de Leith y 


Grauton, que rodean el puerto y cuentan una gran + 


población, Newhaven, aldea de pescadores que ha 
conservado lo típicos trajes y costumbres de los es= 


candinavos, sus primitivos habitantes. Trinity, que + 


posee numerosas quintas de recreo, y los modernos . 


arrabales de Newington, Merchiston y Morningside. 
ErimBurG0 es-residencia del Tribu- 
nal Supremo de Escocia, con dos tri- 
bunales de apelación y tres ó cuatro 
magistrados que forman la Junta in- 
terior, y cinco tribunales de primera 
instancia con un juez cada uno, for- 
mando la Junta exterior. Figuran á 
la cabeza de la administración de jus- 
ticia el lord presidente y el lord se- 
cretario. La ciudad está regida por 
un Consejo, formado del lord prebos- 
te, seis bailes, un deán de guildes 
(restos de antiguas corporaciones que hoy sólo atien- 


ScoTT 


Marca de la 
cerámica de 


de los her- 
manos Scott. 


Edimburgo, . 


(Siglo xvnt:) - 


den á fines benéficos), un guardasellos, un concilia= . 


rio de oficios y 31 consejeros. 5 
Historia.  Atribúvese la fundación de EDIMBURGO 
á Edwin, rey de Northumbría, que en 617 construyó 


una fortaleza á la que dió su nombre, «burgo de + 
Edin».. En el siglo x cavó en poder de los celtas es- . 
cotes, que le dieron el nombre da Dunedin, recuerdo . 


del antes citado. La primitiva historia de la ciudad 
es prácticamente la del castillo, cuya posesión se dis- 
putaron encarnizadamente los escoceses y los ingle- 


ses. En 1437 se trasladó á ella la capital del reino - 


de Escocia, que hasta entonces residiera en Perth. 


Floreció entonces de una manera brillante, hasta que - 


en 1544 se apoderaron de ella los ingleses á pesar 
de la heroica resisteacia del castillo, destruvéndola 
completamente. Este hecho, cuando la capital esco- 
cesa aún no se había repuesto del terrible incendio 
de 1530, aniquiló su prosperidad. Desde entonces, 
la bistoria de EDIMBURGO puede decirse que se con- 
funde con la de Escocia, pudiendo citarse sólo como 


hechos culminantes las luchas que en 1599 ocurrie- 


ron entre la reina María lstuardo y los partidarios 
de la Reforma, la defensa denodada del castillo por 
Kirkaldy de Granje y su captura por los ingleses en 
1573, su nueva conquista por Cromwell en 1650 y 
la persecución de los Covenanters en 1660, cuando 
la Restauración. En 1707 se trasladó á Londres el 
Parlamento escocés. En 1736 estallaron los motines 
llamados Porteouws Riot. Cuando la sublevación de 
los jacobitas fué ocupado por las tropas del príncipe 
Carlos Eduardo en 1745, y en 1770 comenzó la cons- 
trucción de la ciudad nueva. Al comenzar el siglo x1x 
inicióse en EbimpurRGO un notable movimiento lite- 
rario que impuso sus dictados, no sólo á Inglaterra, 
sino á gran parte de Europa, y al que van asociado 
los nombres de YW. Scott, Brougham, Dugald Ste- 
wart, Macaulay, Jeflrey. Cockburn v Chalmers. 
Bibliogr. Anderson, History of Edinburgh (Edim- 


burgo, 1856); Dalzel, History of the University of 
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Ldinburgh (Edimburgo, 1862); H. Milles, Laimburgh 
and its neighbourhood (Edimburgo, 1812); Wilson, 
JMemorials of Edinburgh (Edimburgo, 1891); Gillier, 
Edinburgh post and present (Edimburgo, 1886); Mas- 
son, Mdindurgh sketches and memories (1892); Ged- 
die, Romantic Edinvurgh (1900). 

EpimBurGO (ALFREDO PrNESTO ALBERTO, DUQUE 
DE). Bioy. Hijo segundo de la reina Victoria de In- 
glaterra, n. en Windsor en 6 de Agosto de 1844. 
Después de estudiar las primeras letras pasó á Gine- 
bra en 1856, para perfeccionarse en las lenguas mo- 
dernas. De vuelta á Inglaterra, se embarcó en la 
fragata Huryalus, habiendo antes sufrido los exáme- 
nes en la Escuela naval. Visitó varios países del an- 
tiguo y nuevo continente. Al llevar á su mayor edad 
fué creado par del reino, tomaudo posesión de su si- 
llón en la alta Cámara en 1866. Al año siguiente dió 
la vuelta al mundo, y, al encontrarse en la Nueva 
Gales del Sur, un irlandés atentó contra su vida dis- 
parándole un pistoletazo, del que quedó el duque de 
EDIMBURGO ligeramente herido (1868). Fué promovi- 
do al cargo de vicealmirante de la flota real en 1882, 
y en 1887 estuvo al frente de la escuadra del Medite- 
rráneo. Casó en 1874 con la princesa María, hija úni- 
ca del emperador Alejandro de Rusia. Dotado de un 
carácter poco ambicioso, rehusó en 1862 el trono de 
Grecia. Parece que ha sentido alguva afición por la 
poesía, pues se anunció la publicación de la colección 
de versos suyos. Cantos de amor de un violinista. 

EDIMUNDO (San). Hagiog. Conocido también 
con los nombres de EDmuNnDo, OsimMuNDO, OsMUNDO. 
Era ya conde de Seez en Normandía, cuando recibió 
el condado de Dorset de manos de Guillermo el Con- 
guistador (1027-1087), por haberle acompañado en 
la expedición á Inglaterra, y le hizo después gran 
canciller del reino. Cansado de las grandezas del 
mundo abrazó el estado eclesiástico, mas también 
aquí le persiguieron las dignidades, y así en 1078 
le vemos en la sede episcopal de Salisbury en el con- 
dado de Wilts. Compuso para uso de su iglesia el 
uso ó costumbrero, breviario, misal y ritual llamados 
de Sarum. M. en 1099, se trasladó su cuerpo á la 
capilla de Nuestra Señora en 1457, y al año siguien» 
te, 1158, el papa Calixto III lo puso en el catálogo 
de los santos. El martirologio romano lo pone el 
4 de Diciembre. 

EDÍN. f. Nombre poético de Edimburgo. 

EDINA. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Misurí, cond. de Knox; 1,502 h. en 1910. ll 
Pobl. de los Estados Unidos, en el de Minnesota, 
cond. de Hennepin; 1,191 h. en 1910. , 

Ebina. Geog. Ciudad de la Rep. de Liberia (Afri- 
ca occidental), dist. de Grand Bassa, sit. junto á la 
desembocadura del Saint John. Su tundación data de 
1831. 

EDINBURG. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Christian; 918 h. en 
1910. [| Pobl. de los Estados Unidos, en el de In- 
diana, cond. de Johnson; 2,040 h. en 1910. 

EDINBURGH (Nuw). Geoy. Ciudad del Cana- 
dá, prov. de Ontario, cond. de Caritom; 1,000 h., 
sit. á oril. del río Rideau, poco antes de su unión 
con el Ottawa, 

EDINGEN. (Geog. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, cír. de Mannheim, bailía de 
Schwetzingen. junto á la rib. izq. 
del Rhin; 1,310 h. Fáb. de cerveza. 

EDINGTON. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond, 
de Berks, parr. de Hungerford, junto al Kennet, 


del Neckar, af. 
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“af. del Támesis; 520 h. Según Beke, este es el lu- 


gar llamado por los sajones M/handune, donde el rey 
Alfredo, con los acordes de su arpa, atrajo en 878 á 
los daneses, á quienes derrotó seguidamente con sus 
tropas emboscadas, d 

EDniNGTON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Wilts, á 3 km. de Westbury; 1,100 h. 
Según la opinión general de los historiadores, es 
este lugar el verdadero Ethandune (V. el artículo 
precedente). 

EDINGTONITA. f. l/ineral. Hidrosilicato alu- 
mínico-bárico, de la fórmula Siz O,, Ala Ba, H3 04: 
cristaliza en el sistema rómbico y se encuentra en 
Kilkpatrik (Escocia) y en Bohlet (Suecia). 

EDINKILLIE. (eog. Pobl. de Escocia, cond. 
de Elgin, á oril. del Divié, afi. del Findhorn; 1,300 
habitantes. Posee dos fortalezas en ruinas y un cas— 
tillo señorial antiguo. Est. en lal, f. de Edimburgo 
á Iverness. 

EDINOL. m. Quím. Llámase también paramo!. 
Es el alcohol metaamidooxibencílico. Se emplea en 
fotografía como revelador. 

EDIÓGRAPFO. (Etim.—Del gr. aidios, eterno, 
y graphein, describir.) m. Z'opog. Instrumento topo- 
gráfico quesirve para representar los límites de una 
extensión de terreno con sis curvas de nivel. 

EDIOLA. Curroc. Cabriolé descubierto. de pe- 
queñas dimensiones y con un solo asiento. Se usaba 
mucho en Milán. 

EDÍPICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo á 
Edipo. 

EDIPO. 1/:t, Rey de Tebas, hijo del rey tebano 
Layo y de Yocasta. Hcmero habla dos veces de Epr- 
Po y en La Odisea pone en boca de Ulises el siguien- 
te relato: «Yo he visto á la hermosa Evicasta, ma- 
dre de Edipo (nombre que aplica á Yocasta), que, 
por ignorancia, cometió un crimen espantoso casán -= 
dose con su hijo; aquel que después de mitar á su 
padre (Layo), la hizo su esposa. Pero los dioses re- 
velaron estos hechos á los hombres; él siguió rei- 
nando sobre los cadmeos en la amable Tebas, pero 
su madre descendió á la región de Hades, después 
de haberse dado muerte ahorcáudose y dejando á su 
hijo todos los males que pueden causar las maldicio-= 
nes de una madre.» 
Según esta versión, 
Ebiro, después de 
la muerte de Yocas- 
ta, continuó reinan- 
do sobre Tebas, y 
en la /líada se dice 
que reinó hasta su 
muerte y esta es la 
razón de que en su 
honor se celebraran 
juegos fúnebres. El 
padre de Ebipo, La- 
yo. fué el primer 
causante de las des- 
dichas de su fami- 
lia, al excitar la có- 
lera de Hera por su 
comportamiento con 
Crisipo, hijo de Pé- 
lope, al que había 
preso, dejando que 
con su espada le diera muerte Hipodamio. Otra 
tradición refiere que Apolo anunció á Lavo que sal- 
varía á Tebas si moría sin descendencia, ó bien que 


Edipo, por Francisco Sicard 
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si tenía un hijo le mataría, y por eso, al nacer Eb1- 
po, mandó que lo llevaran y abandonaran en el 
monte Citerón, después de atravesarle los pies, su- 
poniendo que nadie sería capaz «lle recoger á un 
niño así mutilado. Los pastores recogieron á aquel 
niño y lo llevaron á Polibio, rey de Corinto y, se- 
gún Sófocles, fué la propia Yocasta la que entregó 
su hijo á un pastor, quien lo llevó á otro que estaba 
al servicio de Polibio, y este rey adoptó al niño por 
no haber tenido hijos con su esposa Mérope. Este 
episodio aparece representado eu un fragmento de 
vaso con relieves hallado en Tanagra. En otro relie- 
ve del mismo vaso se ve á la mujer de Polibio, lla- 
mada en la inscripción Periboia, recogiendo á Epi- 
po á orillas del mar, confiado á sus cuidados por 
Hermesy, la ninfa Eubea. 

La primera escena mencionada confirma la tradi- 
ción, según la cual Layo había encerrado á su hijo 
en un arca que arrojara al mar y que llegó á las 
costas de Sicione. siendo recogida por Mérope, y en 
la levenda primitiva se suponía, en efecto, que era 
Sicione y no Corinto la corte de Polibio. EpipPo, ya 
mayor, quiso desentrañar el misterio de su naci- 
miento, que le hacía ser objeto de las burlas de los 
cortesanos, y marchó á Delitos á consultar con el 
oráculo, que sólo le respondió con las horribles pre- 
dicciones de que mataría á su padre y se casaría 
con sú madre si volvía á su país natal, WniPo, para 
evitar que el destino se cumpliera, Se prometió 
no volver al país donde le habían recogido, y que 
creía el suyo; no matar á nadie y no casarse nunca. 
Pero el destino no podía quedar incumplido y al lle- 
gar á un lugar de la Fócida llamado Hsqwiteodos, 


Edipo y la esfinge, por Enrique Levy 


donde el camino se bifurcaba, se encontró con un 
carro tirado por mulas que conducía á un hombre. 
El carretero disputó con EbiPo, y en la disputa 
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tomó parte y cayó muerto el del carro, que no era 
otro que Layo y el matador su hijo. Enipo marchó á 
Tebas y encontró al país devastado por un mons- 


Edipo en Colona, por Juan Hnugnes 
(Museo del Luxemburgo, París) 


truo enviado por Dionisios ó por Hera, al que lla- 
maban la Esfinge. El rey de Tebas había prometido 
la mano de su hija al que diera muerte al monstruo. 
La tradición varía sobre el modo de matar Jnipo á 
la Esfinge; la poetisa Corina dice que el héroe no 
sólo mató al monstruo sino también á la raposa de 
Tenmesos, uniendo así quizá una versión antigua 
con otra posterior, y otro relato de tendencia antro- 
pomorfista supone que la Esfinge era una mujer que 
capitaneaba una cuadrilla de bandoleros y que EpI= 
po, poniéndose al frente de otra partida, luchó y 
mató á la capitana. Las representaciones gráficas de 
Epipo matando á la Esfinge son numerosas. En al- 
gunas se le figura ahogándola y en otras degollán- 
dola con el cuchillo de los +acrificios, pero en el 
arte. como en la literatura. predomina la leyenda de 
Ebipo explicando á la Esfinge el enigma que ésta 
le había propuesto, y era el siguiente: ¿Cuál es el 
ser que sin cambiar de forma es el único de los se= 
res que tiene sucesivamente cuatro pies, dos pies y 
por último tres pies, siendo menor su fuerza cuanto 
más pies tiene? lnipo respondió que ese Ser es el 
hombre, que cnando niño anda á gatas, en la edad 
viril sirviéndose de sus dos pies y en la ancianidad 
apoyándose en a bastón, como tercer sostén de su 
marcha. La Esfinge, desesperada al ver descifrado 
su enigma, se precipitó desde lo alto de la Acrópo= 
lis y se mató, Ó la mató el pueblo en venganza de 
los males recibidos. según otra versión. EDIPO. como 
premio á esta hazaña, casó con la hija del rey Creón, 
que por la muerte de Layo había vuelto á ocupar el 
trono. La tragedia homérica habla del incesto. pero 
no de que los hijos de Ebipo (Eteocles, Polinice, 
Antígona é Ismenes) fueran nacidos de este incesto. 


86 


Con el fin de justificar estos nacimientos se imagi- 
naron varias levendas, siendo una la de que Eb)Po no 
era hiio de Yocasta Ó que ésta no era la madre de 


Edipo y la esfinge, por Ingres. (Museo del Lvuvre, París) 


aquellos niños, sino Eurigania, la segunda esposa 
del héroe tebano. Se ha supuesto que á la tragedia se 
debe la versión, en la levenda de EpiPo, del naci- 
miento incestuoso de sus hijos, pero esto es solo una 
hipótesis, pues Homero dice que el incesto fué des- 
cubierto por los dioses, sin explicar cómo, y lo mismo 
hacen Píndaro, Esquilo y Enrípides. El antiguo 
poema la Edipodia refiere que Ebiro fué con Yocas- 
ta á hacer un sacrificio al monte Citerón y que de 
allí pasaron por el Esquiste, donde el héroe refirió á 
su compañera la muerte de Lavo y le enseñó el cin- 
turón que le había cogido. Yocasta comprendió que 
aquél que había matado á Layo era su hijo, pero no 
se lo comunicó á éste; poco tiempo después llega de 
Sicione un epoboicolos que termina la revelación del 
crimen contándole á EbirPo que él lo encontró aban- 
donado en el Citerón y mostrándole las ligaduras 
con que lo habían atado. Yocasta, al ver descubierta 
tal monstruosidad, se estranguló con su cinturón, y 
KbiPo, con el broche de aquel mismo cinturón se va- 
ció los ojos. Después se casó con Lurigania, y aun 
añade una de las versiones que tuvo una tercera es- 
posa llamada Astimedusa, En la anterior versión pa- 
rece haberse inspirado Sófocles en su Kdipo Rey. Se- 
gún Esquilo, maldijo á sus hijos, atormentado por 
la afrenta que le produjo la revelación de su incesto, 
y esta maldición forma uno de los episodios de la 
Tebaida, sólo que en este poema aparece como cas- 
tigo de los ultrajes inferidos á EviPo por sus hijos, 
en tanto que en el Edipo en Colono de Sófocles la | 
maldición es debida á que los hijos arrojan á su pa- | 
dre de Tebas. El mismo trágico signe eu su Antí- 
gona la tradición de la antigua epopeya, según la 
cual Ebipo había muerto en Atenas, y en sus dos 
LEdipos adopta una tradición opuesta; estas tradicio- 


nes varían según el lugar; Pausanias refiere que 
> = m 

Epipo murió en Tebas, pero que sus restos fueron 
trasladados á Atenas y enterrados en el recinto de 


EDIPO 


los semnai. En esta versión se trata de conciliar la 
leyenda homérica con la de £dipo en Colono, tradi= 
ción que se extendió en el Atica hacia el año 4-5, 
cuando Eurípides escribió las Fenicias, donde se 
dice que Yocasta y su hijo murieron después de Eteo- 
cles y Polinice. La más popular es la versión de 
Sófocles, según la cual, el viejo Eb1Po llega, condu- 
cido por su hija Antígona, al bosque de los semnai 
de Colono, y al reconocer, por ciertos signos, que se 
encuentra en el lugar donde debe terminar su exis- 
tencia, bendice:á sus dos hijas, desove los ruegos de 
Creón y Polinice y desaparece, después de revelar á 
Teseo los secretos del porvenir de Atenas, cuyos 
destinos protegería .el cuerpo del héroe conservado 
por los atenienses. Una ampliación de esta fábula 
cuenta que el mismo Ebipo deió un cofrecillo á los 
atenienses donde podían guardar sus cenizas, como 
muestra ae reconocimiento al asilo que le habían 
prestado. El significado mítico de EniPO, según al- 
gunos mitógrafos, es el de un héroe solar, teniendo 
la historia de su infancia gran analogía con la de 
Rómulo, Telefto y Ciro. Abandonado sobre el Cite- 
rón simboliza al sol naciente, que parece reposar en 
las cumbres, y su disco, que en tal momento parece 
ensanchado por la base, está representado en los pies 
tumefactos de Ebipo. Salido de las tinieblas mata á 
la noche, de donde ha nacido, y su victoria sobre la 
esfinge es una segunda forma de la misma lucha. * 


Edipo y la esfinge, por Gustavo Moreau 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Por último, el sol, después de haber triuntado de 
todos sus enemigos, desaparece en las nubes rojas del 
crepúsculo y se une á la brillante aurora del día, 
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Yocasta, á quien no conoce en su nueva forma. Tie- 
ne también analogías con Melampo, cuyos pies son 
negros, en tanto que los de EbipPo están hinchados, 
particularidades que caracterizan á las divinidades 
ctonianas de cuerpo de serpiente. Otros mitógrafos 
opinan que Epipo y Yocasta son: antiguos nombres 
de Hefaistos y de Hera, y en cuanto al parricidio y al 
incesto derivan, probablemente, del mito de Tifón. 
Inspirándose en las tragedias á que dió origen la le- 
venda de Epipo en el teatro griego, y especialmente 
en el Zaipo rey, de Sófocles, se escribieron, entre 
otras, la debida á Séneca y después la de Dryden, 
en Inglaterra; las de Corneille, La Motte, Voltaire 
y Chénier, en Francia, y la de Martínez de la Rosa, 
en España. Una ópera en tres actos, titulada Maipo 
en Colono, libro de Guillart y música de Sacchini, se 
“estrenó con gran éxito en el teatro de la Opera, de 
Paris; en 1787. 

Bibliogr. D. Comparetti, Edipo e la mitologia 
comparata (Pisa, 1867); Mberg. Die Sphine in der 
griech. Kunst und Sage (Leipzig. 1896): Bethe, The- 
banische Heldenlieder (Leipzig, 1891); Maas, Com- 
mentatio Mythographica' (1894); J. C. Welcker, Der 
epischu Cyclus (Bonne, 1843). 

EDÍPODA. (Etim.—Del gr. oidos, hinchazón y 
poús, podós, pie.) f. Entom. (Oedipoda Latr.) Gene- 
ro de ortópteros. de la familia de los acrídidos, tribu 
de los edinodinos; tienen el cuerpo lampiño. las an— 
tenas tan largas como el conjunto de la cabeza y el 
pronoto en las hembras y algo más largas en los ma- 
chos, el vértex muy declive, cóncavo, obtuso, con 
fositas irregulares; la frente vertical, con la quilla 
«media igualmente ancha en toda su extensión y asur- 
cada;-el pronotó rugoso, con el borde posterior alar= 
gado en triángulo y la quilla media bastante elevada, 
dividida profundamente por el surco típico algo más 
adelante de la mitad y con un pequeño surco ante- 
rior, los élitros con el área mediastina ensanchada y 
redondeada en la base y la vena intercalada distinta, 
poco elevada: las alas de colores vivos, con una faja 
vegra arqueada, y los témures posteriores engrosa- 
áos en la base, con una quilla superior laminar muy 
elevada; rebajada en la mitad apical. Se incluven en 
este género más de una docena de especies, propias 
todas del antiguo continente; de ellas se encuentran 
cinco en España. Entre las más importantes mere- 
cen' citarse: 

+ Oe. coerulescens L., de 15 á 21 mm. de longitud 
(los machos, y de 22 4 28 mm. las hembras), con el 
: cuerpo pardo grisá- 
ceo, el pronoto con 
la quilla media azul 
y el surco transver- 
sal muy marcado, 
los élitros de color 
de ladrillo con tres 
fajas transversales 
negras y las alas de 
color'azul vivo con 
la faja arqueada ne- 
gra muy ancha y 
; continuada á lo lar- 
go del borde éxterno, al que toca en la segunda Ó 
tercera escotadura, y un rasgo que dicha faja emite 
hacia dentro del ala, por delante de la vena diviso- 
ria, continuado hasta bastante cerca de la' axila. 
Vive esta especie en los países que rodean el Me- 
diterráneo, llegando por el N. hasta Alemania y 
por el Africa hasta Zanzíbar; y es muy frecuente. 


Oedipoda coerulescens 
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(V. lám. Drrensas DE LOS ARTRÓPODOS, fig. 26, en 
el art. DEFENSA): 

Oe. miniata Pall., de 17 4 22 mm. de longitud 
(los machos, y de 24 á 28 mm. las hembras), con el 
cuerpo pardo grisáceo ó rojizo, el pronoto con la 
quilla media obtusa, los élitros de color negro ó par- 
do castaño con dos fajas transversales pálidas y las 
alas rojas con una faja parda que llega al borde ex- 
terno: Se encuentra en el centro y E. de Europa, 
desde los Pirineos hasta el Wolga, en el Asia Me- 
nor y en Siberia. 

Oe. Charpentieri Fieb., de 16 420 mim. de lon- 
gitud, cov las alas de color azul claro ó rosado. la 
faja arqueada de las mismas muy poco prolongada á 
lo.largo del borde-posterior, y el rasgo longitudinal, 
en cambio; muy prolongado. 

Algunos autores incluyen en'este género las espe- 
cies Oe. migratoria L. y Oe. cinerascens L., com- 
prendidas por otros en el género Pachylylus Fieb. 
V. LANGOSTA. : 

EDIPODIA. (litim. — Del lat. Oedipodia, 6 
gr. Oidipedia.) Mit. Fuente de Beocia en la que.se 
lavó Edipo después de dar muerte á'su padre, Layo. 

EDIPODINOS. (Etim. —De Oedipoda, nombte 
de un género.) m. pl. Zntom. (Oedipodina, ) Tribu de 
ortópteros de la familia de los acrídidos; tienen la 
frente casi vertical, el vértex redondeado; élitros por 
lo menos hasta el medio cubiertos de una reticula= 
ción abundante que forma numerosas mallas peque- 
ñas é irregulares, las cuales dan mayor consistencia 
y opacidad á esta parte del élitro; las áreas discal y 
ulnaria, y en especial esta última, carecen de venas 
transversas, dispuestas con regularidad y paralelas 
unas á otras, formando grandes mallas rectangula- 
res; alas por lo común coloreadas y con frecuencia 
con una gran faja negra arqueada; fémures posterio- 
res comprimidos y robustos. Comprende los géneros 


Oedipoda, Sphingonotus, Acrotylus, Celes, Oedaleus, 
etcétera. 
EDIPODIÓNIDO, DA. (Etim.—Del lat. Oedi- 


podionides.) adj. Perteneciente á Edipo. [| m. Nom- 
bre especial de los hijos de Edipo, principalmente 
de Eteocle y Polinice. 

EDIPOSEAR. v. n, Ímitar á Edipo. 

EDIPSO. Geog. Pobl. de la isla de Eubea, al 
N. de la misma, en el archipiélago griego; 2,200 h. 
Antiguos baños termales de la isla Eubea del Ne- 
groponto. Estuvieron consagrados :á Hércules, y 
Plutarco los cita como baños predilectos de Sila. 
Son varios manantiales, cuya principal substancia 
medicinal parece ser el sultato de sosa, que brotan 
en una gruta tapizada por completo de incrustacio= 
nes que datan seguramente de centenares de años, de 
aguas claras y transparentes, de sabor algo hepático, 
no-del todo desagradable. Nacen estos manantiales 
á unos 100 metros sobre el nivel del mar y'su tem-= 
peratura es entre 65” y 85% C. Son útiles en el reu= 
matismo' y en algunas afecciones de la piel. 

EDIRNÉ ó EDIRNEH. Geog. Nombre turco 
de Andrinópolis (V.). 

EDIS (RosrrTO Guinuermo). Biog. Arquitecto 
inglés contemporáneo, n. en Huntingdon en 13 de 
Junio de 1839. Ha construído los clubs: Constitucio- 
nal. Junior Constitutional y Balminton, de Londres, 
v el Conservative, de Glasgow; el hotel Great-Cen- 
tral, de Lonúres; el gran' salón de'baile v otros apo- 
sentos del palacio de Sandrigham, el York Cottage 
del príncipe de Gales; la «biblioteca del Lumer Tem- 
ple y muchos palacios y edificios públicos, - preconi= 
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zando el empleo de elementos arquitectónicos deco-= 
rativos de barro cocido. Ha viajado mucho, publi- 
cando el resultado de sus observaciones. Perteneció 
al regimiento de voluntarios artistas desde 1860 (del 
que es coronel honorario), siendo ayudante de cam-= 
po de lord Albemarle durante la guerra franco-ale= 
mana de 1870 y asistiendo á los desórdenes de la 
Commune, que le sirvieron para estudiar la resisten 
cia de los materiales ante la destructora acción del 
fuego. Enis ha sido presidente de la Asociación de 
Arquitectos. 

EDISON. Geoy. Barrio de la ciudad de Monte- 
video (Uruguay). 

Ebison. Geog. Ciudad de los Estados Unidos. en 
el de Georgia, cond. de Calhoun; 8£l h. en 1910. 

Enison Parx. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, coud. de Cook; 543 h. en 1910. 

Ebison (Tomás ALva). Biog. Inveutor y electri- 
cista americano, n. en Milán (Ohío) en 1847, Te- 
niendo siete años de edad trasladóse con su famila á 
Port Euron (Michigán), donde pasó toda su infan— 
cia. Siendo todavía un muchacho, dedicóse á la in— 
dustria poco lucrativa de vendedor de periódicos en 
la línea férrea del Grand Trunk. Sus horas de asueto 
las dedicaba á la lectura y á pveriles experimentos, 


Tomás Alva 


Edison, en 1878 


principalmente sobre máquinas de imprimir y en lo 
referente á aparatos eléctricos y mecánicos. En 1862 
publicó un semanario, llamado el Grana Trunk He- 
rald, imprimiendo el periódico en un vagón de mer- 
cancias, que le servía a] propio tiempo de laborato- 
rio para.sus no interrumpidos experimentos: Un día 
tuvo la buena suerte de salvar á un niño, hijo de un 
jefe de estación, de una muerte inminente, cuando 
las ruedas de yn tren iban á aplastarle; este acto 
heroico le valió ser admitido como alumno en la ofi- 
cina telegráfica de Mount Clemens, donde bien pron- 
to llegó á ser un distinguido telegrafista. Este cre- 
ciente progreso, sin embargo, no le satisfacía; des- 
cuidaba sus deberes para encerrarse en el laboratorio; 
la disciplina se avenía muy mal con su carácter in- 
dependiente, y así iba de estación en estación, sin 
poder sujetarse á un révimen sedentario. En estas 
condiciones realizó el primero de sus inventos im- 
portantes, un instrumento repetidor, que vermitía la 
comunicación automática de un despacho, por una 
segunda línea, sin la asistencia de un operador. 
Ebison abandonó el Oeste y se trasladó á Boston, 
donde, debido á su habilidad de telegrafista, adqui- 
rió bien pronto una buena colocación y los medios de 


EDISON 


dedicarse á la terminación de los varios inventos que 
bullían en su mente privilegiada. Entre éstos pode= 
mos mencionar un contador de votos ó urna auto- 
mática, el cual, aun cuando cumplía su objeto, no 
poseía méritos de un carácter suficientemente prácti- 
co que favoreciesen su adopción oficial, Recor- 
dando este fracaso, declaró EbisoN, años más tarde, 
que, antes e poner mano en cualquiera de los inven- 
tos que le ofrecía su imaginación, consideraba escru- 
pulosamente si tenía ó no un fin práctico. Caso de 
no tenerlo, lo abandonaba en principio. Y este prin- 
cipio le ha proporcionado su gran éxito como inven- 
tor. Pocos, ó quizá ningún gran invento puede atri- 
buirse á EbisoN, pero le cabe la gloria de haber ven- 
cido dificultades al parecer insuperables, y, por su 
ingenio y constancia, ha dado al progreso y á la ci- 
vilización mejoras prácticas enunciadas por sabios. 
teóricos que no han podido decir la última palabra 
sobre el asunto. Durante su permanencia en Boston, 
perfeccionó algunos aparatos telegráficos, y, más 
tarde, entró en relaciones con la Gold and Telegraph 
Company, de Nueva York, introduciendo notables 
mejoras, tauto en el material como en el servicio. 
Nuevas invenciones en el ramo telegráfico le valie- 
ron una suma redonda de 200,000 pesetas, con las 
cuales pudy establecer un laboratorio 
por su cuenta, desarrollando: en él 
sus teorías más importantes. Por este 
tiempo vió la luz su sistema telegrá— 
fico automático, por medio del cual 
se obtenía un aumento de velocidad 
y de radio de acción. La última pala- 
bra de EpIsoN en telegrafía fué la in- 
vención del sistema guadruplez, que 
siguió á otro sistema duplex, imagi- 
vado anteriormente, y que fué un 
gran éxito industrial, pues hizo posi- 
ble una notable amplitud en el servi- 
cio de las líneas telegráficas entonces. 
existentes. De mucho mayor valía en 
el desarrollo del teléfono, recientemen- 
te inventado por Bell, fueron el mi- 
crófono y el carbón transmisor, siendo 
el último de estos inventos empleado 
de preferencia en los primeros jus— 
trumentos. En 1878 presentó Epison su fonógrafo 
con cilindro de hoja de estaño, y algo más tarde el 
megáfono. La más útil de todas las invenciones de 
Ebison, y que requirió las más cuidadosas investi 
gaciones y experimentos para asegurar su perfección, 
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«fué la lámpara incandescente. que, terminada en 


1879, fué dada al público en 1880. Esta nueva luz 
adquirió bien pronto una justa celebridad, pero el 
autor no la dejó de mano, tratando de mejorarla en 
cuanto cupiese, así como las dínamos para engen- 
drar la corriente, Se ha ocupado también del impor- 
tante asunto de la tracción eléctrica, pero sus tra= 
bajos en este ramo, aun cuando dignos del gran elec- 


tricista, no son tan notables como los otros suyos. 


En 1886 construyó sn gran laboratorio en Orange, 
proporcionándole un taller apropiado para sus últimos 
experimentos. De allí salieron el cineto-fonógrafo, y 
su transformación en la conocida forma de cinetos- 
copio, instrumento que fué un gran éxito comercial. 
Entre sus tentativas indnstriales mencionaremos el 
tratamiento magnético de los minerales de hierro y 
un método para la obtención del cemento Portland. 
EbisoNn ha recibido numerosos honores en varias ex- 
posiciones internacionales 'y de los gobiernos extran- 
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jeros, entre los cuales descuellan la cruz de la Legión 
de Honor que le otorgó Francia en 1878 (comenda- 
dor desde 1889), y la Albert Medal de la Sociedad 
de Artes de la Gran Bretaña (1892). Como inventor, 
Ebison se ha puesto á la cabeza de aquellos hombres 
de ciencia que han aplicado los descubrimientos cien- 
tíficos á los usos ordinarios de la vida. Su pertinacia 
en vencer toda suerte de dificultades experimentales 
y el logro de algunos atrevidos problemas, al pare- 
cer insolubles, le han conquistado en su país el nom- 
bre de Brujo. Considerando, sin embargo, su vida y 
gu obra, es necesario establecer una distinción entre 
el hombre de ciencia, con conocimientos matemáticos 
y filosóficos, y el inventor ingenioso que puede apli- 
car una verdad científica á un fin práctico. En este 
concepto último. Tomás Alva EvisoN ha sido uno 
de los hombres más geniales de los modernos tiem- 
pos. Hemos dejado sin reseñar otrosinventos suyos, 
verdaderos juguetes, como las básculas automáticas 
con música, los repartidores automáticos. el lin- 
guágrafo. etc.. porque la lista sería interminable. 
Bibliogr. Lifeand Inventions 07 Thomas A, Edison 
(Nueva York, 1894); Jones, Zhomas Á. Edison, 
Sizty years of an Inventor Life (Londres. 1907). 
EDISONITA. f. Mineral. Variedad de rutilo, 
que se encuentra en la Carolina del Norte. 
EDISTERNA. f. Entom. (Oedisterna Lacord.) 
Género de coleópteros de la familia de los buprés- 
tidos y tribu de los calcoforinos. Su cuerpo es alar= 
gado, bastante robusto, estrechado por delante y 
acuminado por detrás; cabeza rugosa. plana, epísto- 
ma bastante alargado; tercer artejo de las antenas 
sensiblemente más largo que el segundo. cilindro ó 
cónico; pronoto ensanchado, casi trapezoidal; escu= 
dete muy pequeno. puntiforme; margen anterior del 
prosternón escotado entre dos salientes obtusos y 
formando un rodete transversal limitado por detrás 
por un surco; mesosternón dividido por la inserción 
del ápice del prosternón; sus ramas laterales algo 
oblienas; élitros alargados, truncados ó débilmente 
lobados en la base y acuminados en el ápice: patas 
poco robustas; fémures anteriores y medios fusifor= 
mes. los posteriores casi. cilíndricos. Se citan 21 es- 
ecies de este género confinado al Atrica del Sur. 
EDISTIO (San). Hagiog. Pagano é idólatra, n. 
en Rávena. quien, al presenciar el valor con que los 
mártires cristianos sufrían el martirio, en tiempo de 
Diocleciano, abrazó la fe. y habiéndose negado á 
adorar á los dioses, fué decapitado por 'orden de di- 
cho emperador en el año 303 ó 308, en la vía Lau- 
rentina. Su fiesta el 12 de Octubre. 
Bibliogr. Acta SS. Boll, (1853), VI. Oct. 
EDISTO. Geoy. Río de los Estados Unidos, en 
el de Carolina meridional. Atraviesa Unas vastas 
lagunas al SE. y fluye al S. desde Charleston. for- 
mando dos brazos que dan origen á la gran isla 
EnpisTO Y desaguando en el océano Atlántico. 
EDIT. Astron. Asteroide número 517 del catálo- 
go. Sus elementos. según Kolschiitter. para la época 
v osculación de 25,5 de Octubre de 1903, equinoccio 
medio de-1910. son: Mi 339% 41% 33%: 0 
= 125% 52 365: = 9745" 2417: 4 = 39 9 
582: w = 10% 6 57 p = 641"8172: log. «a 
— 04950634; mp) =13,1; 9 9,0: V. AstE- 
ROIDE. 
EDITA. f. Nombre propio de mujer. 
En:Ta (Santa). Biog. V. EDITHA (SANTA). 
Enra. Biog. Emperatriz de Alemania. Mm. en 
946. Era hija del rey de los anglosajones, Eduardo, 


casó en el año 929 con Otón. Sus-restos descan— 
Sanfen Magdeburgo, en la iglesia de San Mauri- 
cio. Fué Ebrra un ejemplar de virtud y de belleza. 

Eprra. Biog. Fa- 
vorita del rey anglo- 
sajón Haroldo, que 
vivió en el siglo x1. 
Se la conocía, ade- 
más, con el sobre= 
nombre de Swanne= 
cked (cuello de cis- 
ne). Al perecer Ha- 
roldo en la batalla de 
Hastings, ayudó á 
los monjes del mo- 
nasterio de Wathan 
para facilitar el reco- 
nocimiento del cadá- 
ver del rey entre los 
montones. de. cuer— » 
pos ensangrentados 

ue llenaban el cam- 
po de batalla. Así 
pudo recibir sepul- 
tura en dicho mo- 
nasterio el infortu= 
nado monarca. j 

EDITAR. (Eli- 
mología. — Del lat. 
editum, supino de 
edere, sacar á luz.) 
y. a. Publicar como 
editor, costear por 
medio de la impren- 
ta una obra, perió- 
dico, folleto. etc. 

Deriv. Edita- 
do, da. 

EDITH. Hist. 
dibl. Nombre con 
que es conocida la 
mujer de Loth; fué cambiada en estatua de sal, se- 
gún la Biblia. por haber vuelto atrás la vista al 
abandonar la cindad de Sodoma. 

EDITHA EADGITHA ó EDGITHA (San- 
ma). Hagiog. Virgen y monja de la orden de San 
Benito. Fué hija del rey Edgaro de Inglaterra y de 
Waulfrida, que después se retiró al claustro, vistien- 
do la cogulla benedictina en Wiltonia de manos de 
san Etelwoldo. obispo de aquella ciudad. Nació por 
los años de 962, y llegada la edad competente, 
tomó el velo en el mismo cenobio de Wiltonia, don- 
de se había educado desde la infancia. Creció tanto 
en la virtud. que el rey, su padre, quiso encomen- 
darla el gobierno, de algunos monasterios, aunque 
todavía era joven. mas ella lo rehusó homildemente, 
Asimismo no quiso aceptar la corona del reino. que 
le ofrecieron los grandes á la muerte de san Eduar= 
do, su hermano, asesinado por Llfrida, su madras- 
tra (978). Habiendo erigido una iglesia en honor de 
san Dionisio, llamó para consagrarla á san Dusta- 
no. arzobispo de Cantorbery. Durante la función le 
fué revelada al santo prelado la muerte de Eb:THA, 
á quien manitestó lo que había sabido. A los: cua- 
renta días voló al cielo aquella santa alma, el 16 de 
Septiembre de 984, teniendo Eprráa sólo veintitrés 
años. San Dunstano. que la había asistido hasta los 
últimos instantes. la dió honrosa sepultura en la 
iglesia que acababa de consagrar, donde el Señor 


La emperatriz Edita, esposa de Otón Y 
(Catedral de Meissen) 
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hizo «muchos- milagros que hicieron célebre su 
nombre. : 

Bibliogr. —Nlabillon, Acta SS. Ord. S. Bened, 
Soec. V.; Surio. Vitae Sanctorun, t. IX; Bolland, 
Acta Sanci, Sept. t. V; Bucelin, Jlenologium be- 
nedictinum. 

Evirua ó EapoyTHa (en anglosajón). Brog. Reina 
de Inglaterra, m. en 1075, hija de Goduino, conde 
de Vessex; fué abadesa de la abadía de Wilton, ca- 
sando en 1045 con el rev Eduardo el Confesor, quien 
por piedad religiosa se abstuvo de toda relación con- 
yugal con su esposa. La levenda la supone muy her- 
mosa, muy piadosa y muy liberal, pero documentos 
irrefragables de su tiempo la pintan eomo, mujer de 
un carácter violento, ávida y sin escrúpulos, como 
todos los miembros de su familia. En 1051, al caer 
en desgracia su padre, se la desterró ú un monaste- 
rio, del que no salió hasta 1052. En las querellas 
que promovieron sus hermanos Tostig y: Haroldo se 
inclinó á favor del primero, que se distinguía por su 
terocidad, hasta el punto de que el rey Lavardo el 
Confesor tuvo que desterrarle. Después de la muerte 
«le aquel monarca se retiró á su ciudad de Win- 
chéster, haciendo votos por el triunfo de la expedi- 
ción organizada por su hermano Tostig contra Ha- 
roldo, que se supone inspirada por ella y que al fin 
fracasó. Cuando después de la batalla de Hastings 
Guillermo el Conguistador pidió el pago del tributo 
que le debían los habitantes de Winchéster, éstos 
no le opusieron resistencia, satisfaciendo el tributo 
sin dificultad, á cambio de lo cual la reina no fué 
munca inquietada por los normandos. En su lecho 
mortuorio quiso sincerarse de los desórdenes de que 
le acusaba la opinión pública, referidos enel Cdro= 
nicon Cartulense. 

EDITHBURG ó EDINBURGH. Geoyg. Ciu- 
dad de Australia, Est, de Australia del Sur, cond. 
de Fergusson; 2,500 h. Está sit. en la península de 
York, á oril. del golfo St. Vincent, entre la-bahía 
Salt y el cabo Hungry. 

EDÍTIMO. (Etim.—Del lat. aeditimus, deriv. 
de aedes. templo.) m. Hist. Funcionario público de 
da antigua Roma, destinado á la guarda de los 
templos. . 

EDITIO PRINCEPBS. Bibliogr. Con estas pa- 
dabras latinas suelen «algunos escritores extranjeros 
indicar en la portada de sus obras que el libro que 
publican ha sido editado por primera vez. 

EDITOR. 1.* acep. Y. Editeur. — It. Editore. — 
In. Publisher. —A. Verleger,—P. y C. Editor. —E. El- 
donisto. (Etim.—Del lat. editor, deriv. de editum, 
supino de edere, dar á luz.) m. El que saca á lnz 
ó hace imprimir ó publicar por su cuenta, ó por la 
del autor ó la del propietario, una obra, un perió- 
dico, folleto. etc, 

EDITOR RESPONSABLE. El que, con arreglo á las 
leyes, firmaba todos los números de los periódicos 
políticos y respondía de su contenido, aunque es- 
auvierau redactados por otras personas, como ordi- 
nariamente sucedía. [| fig. y fam. El que se da ó 
pasa por autor de lo que otro ú otros hacen. 

Ebiror. En su origen y durante varios siglos se 
designaba con esta voz á un erudito, un sabio ó 
un hombre de letras que publicaba una obra ajena, 
ya por darla á,conocer, cuando era inédita, bien 
por presentar un texto mejorado 'ó comentarios so- 
bre la obra cuando ya era conocida. llacia fines 
«lel siglo xvi se daba este calificativo al librero que 
¿mprimía ó hacía imprimir libros por su cuenta 'ó por 
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cuenta de los autores. En esta acepción se aplicó 
no solamente á los libreros, sino á los centros cien- 
tíficos ó á toda persona que publica libros y los pro= 
paga en el comercio, y lo mismo al que edita es- 
tampas, obras musicales, cartas geográficas, etc. 
En la antigiiedad pueden ser considerados como 
tales editores.los que mediante la multiplicidad de 
copias procuraban extender las obras clásicas ó las 
de sus contemporáneos, que de otro modo hubieran 
quedado inéditas ó hubieran sido conocidas de muy 
pocos. Eran algunos príncipes ó personajes podero- 
sos protectores y amantes de las letras que hacían tal 
labor, guiados por la idea de apoyar á un escritor 
ó de fundar bibliotecas, y entre estos últimos figuran 
en Egipto los Tolomeos, fundadores de la biblioteca 
de Alejandría, y en Roma Tácito Marco Claudio, que 
mandó copiar profusamente las obras da su antepa- 
sado, el historiador Tácito. Otros eran simples par- 
ticulares ó comentadores animados del deseo de di- 
fundir las letras ó las ciencias, como Aristarco y 
Demetrio Falero, que hizo traducir al griego la Ley 
de los judios, y del que se supone que contribuyó á 
la fundación de la Biblioteca de Alejandría. La in- 
vención de la imprenta facilitó este cometido, y en- 
tonces aparecieron los literatos y bibliófilos que edi- 
taron las obras maestras de la antigúedad hebrea, 
griega y latina, haciéndose notar eu la meritísima la- 
bor, en Italia, los Manucio, Giunta, Gidivs y Griffo, 
y en Francia, Stefano, etc. (V. el artículo B:BLIOGRA- 
FíaA). En el siglo xv figuran, entre los comentadores y 
editores de obras clásicas, Leonardo Bruni, Ambrosio 
Traversari, Gasparino de Barzizza, Grannozzo, Wolb 
y otros muchos va mencionados en artículos, tales 
como BisLi0GRarÍs. BibLIO0TECA y BiBLIOFILIa. En 
los últimos tiempos se hicieron notar Niebuhr, que 
comenzó la edicióe del Corpus scriptorum  historiae 
vizantinae; Jacobs y Rost, que editaron: en Gotha-la 
Biblia griega; Didot, que dió á la estampa Sylloge 
poetarum graecorum; Tauchnitz, el Corpus poetarum 
graecorum; Hase, G. y L. Dindorf, Hermann, Zim= 
mermann, Schaefer, Mever, Monk, Belkker, Stall- 
baum y Scheider, sin contar á los contemporáneos, 
numerosos é importantes, tanto en Europa como en 
América. La intervención del editor en la publicación 
de una obra es indispensable en los tiempos moder— 
nos, pues á sus conocimientos de la:técnica del libro 
se agrega su labor mercantil y la organización de su 
industria, que le permiten dar una publicidad á una 
obra y hacer de ella una propaganda que no po- 
drian hacer por sí ni el autor ni los libreros. A esto 
se une el poder trabajar con grandes capitales, que 
permiten hacer ediciones de muchos miles de ejem-= 
plares, razón primordial del abaratamiento del libro, 
y emprender la publicación de obras completas y vo- 
luminosas, como los grandes diccionarios, las enci- 
clopedias, las obras de historia, etc., lo que sería 
imposible á los autores por falta de medios, de orga- 
nización administrativa y de corresponsales idóneos 
que esperan nuevas producciones de la misma casa, 
y en cuanto á los libreros sólo podrían contar con un 
campo reducido, pues no todos los de este ramo del 
comercio se afanarían en recomendar lo publicado 
por otro librero, 

EprTokr, Ra. adj. EDITORIAL. 

Ebrror. Hist. El que daba espectáculos, costeán- 
dolos de su peculio. N 

EniTOR., Más. El que saca: luz ó publica alguna 
obra musical. En la historia antigua el que daba:es- 
pectáculos, costeándolos de su peculio. 
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EbiTorR RESPONSABLE. Der. En un sentido general 
llámase editor al que publica una obra, ajena por lo 
regular, y cuida de su imprasión. Al ocuparnos de 
la responsabilidad que en determinados casos puede 
incurrir el editor, es preciso distinguir dos órdenes 
de cuestiones muy diterentes: 1. En un sentido 
propio llamábase editor responsable al que con arre- 
glo á las leyes debía firmar los números de los pe- 
riódicos políticos, respondievdo de su contenido aun- 
que estuvieren redactados. como sucedía casi siem- 
pre, por otra persona, y 2.” El editor responde, en 
algunos casos, de las defraudaciones de la propiedad 
literaria. 

1.2 Es una regla de equidad y de buen sentido 
el que todo delito sea castigado, y que los encarga= 
dos de aplicar las leyes tengan la seguridad de que 
la perturbación causada en el orden social será re- 
parada. Pero sucedía á veces, y con mucha frecuen- 
cia eu las tareas de la prensa política, que el culpa- 
ble, por su incapacidad Ó por su inmunidad, era 
legalmente irresponsable, y entonces, ó bien había 
que dejarse el delito impune, ó era preciso exigir 
que una tercera persona cumpliera la pena; al .deci- 
airse el legislador por este último sistema, surgieron 
los editores responsables, aquellos hombres aesgra= 
ciados que como indicaba muy gráficamente el señor 
Cánovas en el preámbulo al Real decreto de 31 de 
Diciembre de 1876, «por precio vivían (nuevo géae- 
ro de esclavitud) bajo el peso de. una serie intermi= 
vable de condenas por delitos que no habían come- 
tido ni podido cometer...» Discutible este sistema en 
el terreno de los principios y de la filosofía del dere- 
«ho. se consideró como una necesidad en el de los 
hechos. y mucho más en aquellos tiempos accidenta— 
dos (la primera mitad del siglo xix) que lo eran 
de transición entre el antiguo y el nuevo régimen, 
para poner un freno á las pasiones y para que la au- 
toridal pudiera en todo momento, con el procesa- 
miento y consiguiente inhabilitación de la” persona 
responsable, impedir la difusión del impreso. 

Examinaremos sucintamente las etapas por que ha 
pasado en la legislación española la responsabili- 
dad del editor. haciendo antes algunas consideracio- 
nes respecto á la responsabilidad en que incurría el 
editor de todo impreso, y en especial del que tenía 
un carácter político, antes de la aparición del editor 
responsable. 

Una de las primeras disposiciones que tomaron 
las Cortes de Cádiz tué la derogación de las leyes 
que sobre la emisión del pensamiento contenían los 
títulos XVI, XVII y XVII del libro VIII de la 
Novísima Recopilación, estableciendo, por decreto 
de 10 de Noviembre de 1810, que todos los cuerpos 
y personas tenían libertad para escribir, imprimir 
y publicar s»s ideas políticas, pero según el ar- 
tículo 39. los autores (bajo cuyos nombres queda- 
ba comprendido el editor, según el artículo 7), é 
impresores eran responsables del abuso de aque- 
lla libertad. No especificaba el decreto en qué con- 
sistían estos abusos, y. por tanto, los casos en que 
los autores ó impresores incurrían en responsabilidad; 
pero esta laguna vino á llenarla el decreto de 22 de 
Octubre de 1822, en cuyo artíenlo 6 se marcaban 
taxativamente dichos casos. Cuando se publicaba un 
libelo infamatorio, ni el autor ni el editor podían in- 
tentar probar la imputación injuriosa, pero según el 
artículo 8 del propio decreto podían hacerlo cuando 
se imputaren delitos cometidos por alguna corpora= 
ción ó empleado en el ejercicio de su cargo. El de- 
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creto de 12 de Febrero de 1822 introdujo algunas 
adiciones de poco interés, 

Cuando por encargo de la Santa Alianza restable- 
ció Francia en España el régimen absoluto, queda- 
ron nuevamente vigentes las leves recopiladas, que 
continuaron observándose con ligeras modificaciones 
hasta después de la muerte de Fernando VII. Por 
Real orden de 1. de Junio de:1834 se dictó el 
Reglamento que había de observarse para la censu- 
ra de los periódicos establecida por Real decreto de 
4 de Enero del mismo año; en aquella Real orden 
aparece por primera vez el editor responsable en el 
sentido en que hemos definido antes. Se disponía, en 
su artículo 1,2 que no podrá publicarse niogún pe- 
riódico, como no sea técnico, sin real licencia, de- 
biendo dirigirse las solicitudes á los respectivos go- 
bernadores civiles, los cuales informarán sobre la 
utilidad de la concesión y las circunstancias de los 
que la pretendan como editores responsables de cada 
periódico. El editor debía depositar en metálico 
la cantidad de 20,000 reales en Madrid y 10,000 
er las provincias, é bien el doble en créditos de, la 
deuda consolidada, cuyo depósito debía servir para 
hacer frente á las cuantiosas multas que era. costum= 
bre imponer á los periódicos políticos de oposición, 
A tenor del artículo 23 el editor debía responder de 
cuanto se publicara, fuera Ó no anónimo. 

Toda la legislación que se dictó sobre el particular 
hasta la llamada revolución de Septiembre, giró al- 
rededor de la Real orden de 1.%de Junio de 1834 
que hemos extractado sumariamente, con las acci= 
dentales variaciones que iremos apuntando, y que 
dependían de la significación política del partido go- 
bernante. ' E 

Por el artículo 3.* de la: ley de 17 de Octubre de 
1837, se exigía que, además de las condiciones de la 
Real orden mencionada. pagara el.editor responsable 

or contribuciones directas la cantidad de 400 reales 
¿n Madrid. 300 en Barcelona, Cádiz, Coruña, Grrana- 
da, Valencia y Zaragoza, y 100 en las demás provin= 
cias. Por el artículo 1.9 de la ley 15-22. de Marzo de 
1837 se mandó que el editor había de tener constan= 
temente en depósito la cantidad de 40,000 reales en 
Madrid, 30.000 en Barcelona. Sevilla, Cádiz y Va- 
lencia; 20,000 en Granada y Zaragoza, y 10,000 en 
las demás provincias. El editor debía ser (art. 3.9), 
además, cabeza de familia con casa abierta en el pue- 
blo en que se publicara el periódico, y estar en pose- 
sión de sus derechos políticos. Por Real decreto de 
6 áe Julio de 1845 la situación de los editores respon- 
sables se hizo intolerable, pues no sólo se aumenta- 
ron considerablemente las penas, sino que se suprimió 
el jurado, que desde los primeros tiempos del régimen 
constitucional había entendido en estas cuestiones, 
y se sometieron: las.causas al llamado tribunal de 
imprenta, formado por cinco jueces de primera ins= 
tancia presididos por un magistrado. Al refundirse 
por Real decreto de 2 de Abril de 1852 la legislación 
sobre imprenta, se repitió una vez más (art. 13) que 
en los periódicos políticos 6 religiosos la primera res- 

ponsabilidad es del editor, y al enumerar enel 16 
las condiciones que debíalreunir la persona que res- 

ondía de lo que se insertaba en un periódico, ade- 
más de las ya indicadas en anteriores disposiciones 
legales, exigió que debían pagar: y por: lo menos 
con tres años de antelación, 92.000 reales por contri- 
buciones directas en: la provincia de Madrid. 1,000 
en las de primera clase y 500 en las otras, debiendo, 
además, depositar 120,000 reales en Madrid, 80,000 
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en las provincias de primera clase y 40,000 en las 
restantes. Los Reales decretos de 2 de Enero y 13 de 
Julio de 1853 sólo introdujeron modificaciones sin 
importancia. La ley de 29 de Julio de 1864 señaló la 
distinción entre los delitos comunes de imprenta (los 
cometidos contra la religión, el rey y la real familia, 
la honra privada de los soberanos extranjeros y sus 
representantes, etc.) y los delitos especiales (los que 
atacan la forma de gobierno establecida, los que in- 
citan á la desobediencia de las leyes, etc.), sujetando 
los primeros al imperio del Código penal, y castigan- 
do á los segundos con multas que variaban desde 
10,000 á4 50,000 reales. En el artículo 52 se estable- 
cían los consejos de guerra para los escritos que tien= 
dan á relajar la fidelidad ó disciplina de la fuerza 
armada, de algún modo no previsto por las leyes mi- 
litares, cuyo artículo fué, sin embargo, derogado por 
la ley de 14 de Julio de 1865. En el artículo 1.” de 
la ley de 10 de Mayo de 1866 se introdujo la nove- 
dad de que los editores responsables no podían con= 
tinuar siéndolo, desde el momento en que se dictara 
contra ellos auto de procesamiento por alguno de los 
delitos contra la religión, el rey ó la real familia. 
Por el artículo 5.? se exigió también que el editor 
fuera del estado seglar. En el Real decreto de Y de 
Marzo de 1867, además de modificar la legislación 
vigente en otros puntos, se-dispuso (art. 13) que se 
considerara editor al que legalmente resultase ha- 
ber costeado y dispuesto la publicación de impre- 
sos no periódicos, pues en lo referente á éstos res- 
pondía siempre el que firmaba como editor respon- 
sable. 

Los principios democráticos de los partidos que 
destronaroa á Isabel Il en Septiembre de 1868, eran 
incompatibles con el sistema restrictivo que inspi- 
raba la legislación de imprenta entonces vigente: 
nada tiene, pues, de extraño que en el artículo 1.” 
del decreto-ley de 23 de Octubre de 1868 se esta- 
bleciera qne «todos los ciudadanos tienen derecho 
á emitir libremente sus pensamientos por medio de 
la imprenta, sin sujeción á censura ni á ningún 
otro requisito previo»; y en el 3.%, que de lo que 
se, publica en los periódicos son responsables el 
autor del escrito y á falta de éste el director, lo que 
equivalía á suprimir el editor responsable. Y esta 
supresión tácita fué confirmada de una manera ex- 
presa y solemne por el artículo 22 de la Constitu— 
ción promulgada en 5 de Junio de. 1869 cuando 
decía que «tampoco podrá establecerse la censura, el 
depósito, ni el editor responsable». Si bien es ver- 
dad que en los primeros tiempos de la Restauración 
se dictaron algunas disposiciones limitando el ejer- 
cicio de la libertad de imprenta (por ejemplo, los 
Reales decretos de 20 de Enero, 18 de Mayo y 31 
de Diciembre de 1875), no se hizo el menor intento 
para resucitar el editor responsable, y á mayor abun- 
damiento, la vigente lev de imprenta de 26 de Julio 
de 1879, en su artículo 8, sólo exige para fundar un 
periódico que se pouga en conocimiento de la pri- 
mera autoridad gubernativa de la provincia, el nom- 
bre del fundador, el título del periódico y el estable= 
cimiento donde haya de imprimirse, estatuyéndose 
en el 9.2 que la representación de todo periódico 
ante las autoridades y tribunales corresponde al di- 
rector del mismo y en su defecto al propietario. En 
nuestros días el editor responsable tiene solamente 
ua valor histórico, pero el papel que desempeñó en 
la historia de España del siglo xix fué importantí- 
simo. Hoy los editores pueden ser subsidiariamente 


EDITORIAL — EDKIUS 


responsables, en ciertos casos, de los delitos de im= 
prenta. V. DeLitTOS é ImPRENTA (LIBERTAD DE). 

2.2 Las responsabilidad del editor por las posi- 
bles defraudaciones que se puedan cometer de la 
propiedad literaria ú intelectual sólo podía comenzar 
desde el reconocimiento legal de la indicada propie- 
dad. V. ProPIEDAD INTELECTUAL. 

El derecho hoy vigente sobre este punto está 
representado por la Ley de propiedad intelectual ae 
10 de Enero de 1879 y por el Reglamento dictado 
para su ejecución en 3 de Septiembre de 1880, en 
concordancia con el artículo 552 del Código penal, 
en el que se establece que incurrirán en las penas 
señaladas en el 550 (arresto mayor en sus grados 
mínimo y medio y una multa de tanto el triplo del 
perjuicio irrogado), los que cometieren algunas de las 
defraudaciones de la propiedad literaria ó industrial. 
El artículo 46 de la lev de 10 de Enero de 1879 
añade á esta pena la de la pérdida de todos los ejem- 
plares ilegalmente publicados, los cuales se entre= 
garán al propietario defraudado, indicando en el 
artículo 47 los casos en que tal penalidad será apli- 
cable, y en el 48 las circunstancias agravantes de la 
defraudación. El editor sólo será responsable, y por 
lo tanto se le deberá aplicar la anterior penalidad, 
cuando el autor, el que ha de responder en primer 
lugar, pruebe su inocencia (art. 45), lo'cual es una 
innovación de la ley vigente, pues en la de 1817 tal 
prueba no era permitida. 

EDITORIAL. (Etim.—De editor.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo á editores ó ediciones. || En los pe- 
riódicos, dícese del artículo llamado de fondo. U. t. 
e. s. | Amér. Lo escrito en un periódico por sus re= 
dactores, eu los artículos llamados de fondo. U. t. 
C. S. M. 

EDITORIALISTA. m. El redactor de periódi- 
co que escribe el editoria! ó artículo de fondo. 

EDITORIALMENTE., adv. m. De una mane- 
ra editorial. 

EDIYA. Ztnogr. Nombre que algunos dicciona= 
riós suponen sinónimo de bubí, ó sea indigena de 
Fernando Poo, pero desconocido en aquella isla, don- 
de no se les conoce más nombre que el referido de 
dubí ó bien en español “ernandinos. 

EDJEL. m. Entre los musulmanes, el término 
fatal de la vida, que ni puede anticiparse volunta— 
riamente sin faltar á la ley divina, ni puede retar 
darse. 

EDKIUS (José). Biog. Misionero anglicano de 
la London Misionary Society, n. en Nailsworth en 
1823. Fué enviado á China adonde llegó en 2 de 
Septiembre de 1848, desembarcando en Chang-hai, 
de donde salió (1860) para establecerse sucesiva= 
mente ¿en Tche-fa, Tien-tsin y Peking (1863). 
A partir de 1880 estuvo agregado al servicio de 
aduanas de China y residió en Chang-hai. Además 
de distintas obras ea chino, este erudito ha publica- 
do: Grammar of Colloquial Chinese. as emhibited in 
the Shang-hai Dialect (Chang-hai, 1853); Grammar 
of the Chinese Colloquial Langage commouly called 
the Mandarin dialecc (Chane-hai, 1857), Chine's 
Place in Philology (Londres, 1871), obra de filolo= 
gía comparada que, al publicarse, dió lugar á nume- 
rosas controversias; Religion in Chine (Londres, 
1878), que ha obtenido numerosas ediciones, y ade- 
más numerosas memorias en los diarios y periódicos 
que publica la Sociedad asiática de Chang=hai y la 
Sociedad oriental de Pekín, de las cuales una de 
ellas, titulada Zhe Eject of Normal Life an the 
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Growth oy Language, se leyó en el Congreso de 
orientalistas celebrado en Lonáres en 1891. Intervi- 
no en la traducción protestante del Nuevo Testa- 
mento en chino (1870). 
Bibliogr. H. Cordier, Brbliothégue sinica. 
EDKLEY (Guizuermo Tomás). Bioy. Médico 
y notable anatómico, n. en Lancáster (Estado de 
lowa) en S de Septiembre de 1855. en cuya universi- 
dad estudió y se graduó en medicina en 1884, Fué 
catedrático de anatomía en la Escuela de Medicina 
y Cirugía de Keokuk y más tarde en la de Chicago. 
listuvo al frente de las secciones de anatomía y pa- 
tología en las exposiciones de San Pablo (1901). de 
Saratoga (1903), Nueva Orleáns (1903) y San Luis 
(1904). Ha publicado las obras Anatomía práctica, 
Anatomía de la cabeza y de la garganta, y Nomen- 
clatura anatómica. d 
EDKO ó EDKU. Geo. Lago de Egipto, prov. 
de Behevia, sit. al E. de la desembocadura del brazo 
del Nilo, llamado de Rosetta; entre el lago Burlus y 
el de Abukir y separado de la bahía de Abukir por 
una estrecha lengua de tierra por la cual pasa el f. c. 
de Rosetta á Alejandria. Ocupa una super. aproxi- 
mada de 340 km.* Antes' el Nilo desaguaba en el 
lago Ebxo por la boca Kanopica, que hoy pasa más 
hacia el O. || Pobl. de la misma provincia, sit, en 
la oril, -N. del lago de su nombre, hacia el centro 
del istmo que separa dicho lago del Mediterráneo. 
Est. f. c. de Rosetta á Alejandría. 
EDLER (CarLos ErDMANN). Biog. Poeta y nOo- 
velista alemán, n. en Podebrad (Bohemia) en Mayo 
de 1844; durante veinte años fué pre- 
ceptor en casa del príncipe de Holen- 
lohe. y más tarde jefe de palacio del 
emperador de Austria y profesor del 
Conservatorio de Viena. Entre sus 
obras. merecen mención por su impor- 
tancia: Wilfried, historia de la Edad 
Media (Leipzig. 1887); Koloritstu- 
dien (Viena. 1874). Artemis (Viena, 
1876), Ursinia (Viena, 1876), Bal- 
dine (Viena, 1881), Notre Dame des 
Aots (Viena, 2882), Der letzte Jude 
(Leipzig, 1885), Die Tochter des Na- 
Filigranadepa-  TAPCNers (Berlín, 1889), Der schiwar- 
pel conlas le- se Tod (Viena, 1895). Der Kampf 
Aerea und die Kunst (Viena, 1895). Bea- 
trixz von Hohenzollern (Jena, 1896), 
Die neue Herrin (Jena. 1897). Como dramático s0- 
bresalió por su tragedia Treodora (Viena, 1881). 
EDLESBOROUGH. (eo. Pobl. y 'parr. de 
Inglaterra, coud. de Buckingham, á 3 km. de la 
est. t. e. de Stanbridgeford; 1,380 h. En excavacio- 
nes practicadas en el territorio de esta parroquia se 
han encontrado ánforas y monedas romanas. 
EDLING (AnserMO DE). Bioy. Monje y abad 
de San Pablo de Carintia, de la orden de San Beni- 
to, n. en Wolfsberg y m. en Goess en 1794. Había 
vestido la cogulla benedictina en 1758, y veinte 
años después, casi por unanimidad de votos, salió 
electo abad de su monasterio. Tuvo un gobierno 
trabajoso á causa de las muchas deudas que” había 
contraído su predecesor, y que dieron motivo al em- 
perador José TI de Austria para disolver la comuni- 
dad de San Pablo en 1782. Viéndose obligado á 
desamparar la casa, retiróse á su pueblo natal. don- 
de vino á desempeñar el cargo de párroco (1787). En 
1790 le hicieron canónigo dela nueva Catedral Leo: 
biense, en Estiria, y además decano y párroco, cargos 


que ocupó hasta la muerte, acaecida el 23 de Atril 
de 1794, teniendo á la sazón cincuenta y dos años le 
edad. Fué muy laborioso y aplicado, tanto en la curade 
almas como en los estudios, á pesar de las ocupacio- 
nes que siempre tuvo. Publicó los siguientes escri- 
tos: Zrauerrede gehalten am 1 Oct. 1798 dei der feier- 
tichen Bestattung des Hoch. Herrn Raphael, Prilaten 
des Premonstratenser Chorherrnstiftes Grif'en (1198); 
Anvrede an seine Geistlichen am Tage nach der Aufhe- 
dung am 5 Nov. 1782 (Klagenturt. 1860, 8.*); Briefe 
in Kárnten: Oder Lehrsatze fir angehende Seelsorger 
(Klagenfurt y Laibach, 1786, 8.) Blumauer dei 
den Góttern im Olympus úber die Travestivung der 
Aeneis angerlagt: Oder Tagsatzung im Olympus (Leip- 
zig y Gratz, 1792, 8.”); Der Priester, wie man ihn 
wiúnschen mag, und wie ernich alle Tage 14 haben isé 
(1793, 8.9), 

Bibliogr. Scriptores Ord. S. Bened. in Imp. Áus- 
tro-hungarico (Vindobonae, 1881). 

Ebuine (Juan). Biog. Compositor alemán, m. en 
1786. Fué músico del duque de Sajonia-Weimar, 
y dominaba con perfección el clarinete. Ha dejado 
algunas sinfonías, conciertos para clarinete y el me- 
lodrama Bifride (Berlin, 1790). 

EDLINGER (Joaquín). Biog. Benedictino aus- 
triaco, n. en Seitenstad (Austria) y m. en el mismo 
Ingar(1680-1758). Abrazó la vida monástica en el 
monasterio de Seitenstad, y allí hizo también los 
votos solemnes en 1706. Después de completar sus 
estudios en la universidad de Salzburgo y recibido 
el sacerdocio (1710) desempañó diversos oficios den- 
tro y fuera de casa, y además fué bibliotecario du= 
rante veinte años. Compuso el Catalogus librorum in 
bibliotheca Seitenstadiensi adservatorum (2 tomos en 
folio). Para comodidad de los monjes arregló el Bre- 
viario y Misal monásticos. Breviarium monasticum 
pro omnibus sub Regula S. P. Benedicti militantibus 
(Styrae, 1733, 4 t. 8.9); Missale Romano Benedic- 
tinum (Styrae, 1741). 

EbrincÉr (Juan JorGE). Bioy. Pintor alemán, n. 
en Graz en 1741 y m. en 1819 en Munich. Fué dis- 


La familia del escultor Román Boos, por Juan J. Edlinger 
(Museo Nacional Bávaro, Munich) 


cípulo de Desmarées y pintor de la corte de Munich. 
Dedicóse á la pintura de retratos, de los cuales poseen 
algunos ejemplares los Museos de Munich y Berlín. 


94 


EDLIPO. Geoy. V. loziz. 

EDLUND (Exico). Bioy. lísico sueco, n. en Ne- 
rike en 1819 y m., en Waxholin (cercanías de Estocol- 
mo) en 1883; fué profesor de física en la Real Acade 
mia de Ciencias de Suecia. Sus trabajos y estudios 
más importantes se refieren á la electricidad. Ha de- 
mostrado ser un físico notable por sus investigaciones 
sobre el fenómeno de Peltier, la fuerza electromotriz 
del arco voltaico, la polarización y dilatación eléctri- 
ca y la fuerza electromotriz producida por la caída 
de un liquido. Estudió asimismo la telegrafía, siendo 
uno de los primeros (1855) que lograron transmitir 
simultáneamente en sentido inverso dos despachos 
por un mismo hilo. Desde el punto de vista teórico, 
uno de sus estudios más importantes es el referente 
á lo que llama inducción unipolar, por cuya teoría 
explica el origen de la electricidad atmosférica. que 
supone ser un fenómeno de la inducción magnética 
producido por la rotación de la Tierra y de las capas 
superiores de la atmósfera. El aire tiende á tomar 
una carga positiva, en las regiones altas, y la Tierra 
una carga negativa, el aire, ma) conductor en-la 
superficie del terreno, sirve de dialéctrico, y por lo 
contrario, el aire, en las capas superiores, ofrece una 
presión más débil y son mejores conductoras; en 
estas capas se producen corrientes eléctricas que con- 
ducen el flúido hacia los polos. En el ecuador la 
resistencia á la nueva combinación del flúido de las 
capas superiores del aire con el de la Tierra existe 
en su grado máximo, por lo que, al combinarse, pre- 
sentan la forma de descargas eléctricas y dan lugar 
á las terribles tempestades, frecuentes en: aquellas 
regiones. En los polos, por el contrario, la combina- 
ción es más fácil, por lo que las tempestades son 
menos frecuentes, pero las auroras boreales, que no 
son más que fenómenos luminosos, son más comunes. 
Esta teoría es muy ingeniosa y la primera verdade- 
ramente científica que explica el origen y el modo 
de accionar la electricidad atmosférica, por lo que 
valió á su autor el premio Bordin que le otorgó la 
Academia de Ciencias de París en 1887, 

EDMOND. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, cond. de Oklahoma; 2,090 h. 
en 1910. 

Epmonb (Juan FeLipx). Bioy. Bibliógrafo esco- 
cés, n. en Aberdeen y m. en Edimburgo (1850- 
1906). Fué bibliotecario en el Sivn College de Lon- 
dres en 1889, y en 1891 pasó al condaio de Wigan, 
en calidad también de bibliotecario del conde de 
Crawford. Por último, desde 1894, fué administra- 
dor de la biblioteca de la sociedad Writers to the 
Signet de Edimburgo. Entre sus trabajos debemos 
mencionar: un notable: Estudio sobre los impresores 
de Averdeen desde 1620 hasta 1736, Historia de la im- 
prenta en Escocia (1890), en la que colaboró Dickson: 
Libros y manuscritos chinos (1895), Anuncios y carte- 
les ingleses de 1505 4 1897 (1898), Periódicos ingle- 
ses 4 partir de 1641 (1901), Boletines de la Asamblea 
nacional y de la Contención, y una Colección de 1,500 
folletos de Martín Lutero y sus contemporáneos. 

EDMONDES (Továs). Biog Diplomático in-= 
glés. n. en Plymouth hacia 1563 y m. en 1639. 
Gracias á la protección de sir Francisco Wastingham. 
ingresó en la cariera diplomática como agente en 
París cerca de Enrique IV (1592). Cuatro años des- 
pués obtuvo el puesto de secretario de la reina, re- 
gresanldo á Inglaterra y desempeñando varias misio- 
nes en París (1597-98), encargándose de arreglar 
una confereucia entre los enviados ingleses y el 
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príncipe Alberto, que tuvo lugar en Bolonia, pero 
sin éxito alguno. De vuelta á Francia (1601) inten- 
tó la negociación de una alianza entre Enrique IV é 
Inglaterra, en contra de España. Elegido miembro 
del Parlamento (1601) por Liskead y por Wilton 
(1604), ocupó después el puesto de embajador en 
Bruselas hasta 1609. Al año siguiente recibió el en- 
cargo de hacer una información sobre las consecuen- 
cias políticas que pudiera tener para Inglaterra el 
asesinato de Enrique IV de Fraucia. Seguidamente 
se ocupó en la negociación del casamiento del prín- 
cipe Enrique con la hermana de Luis XIII, después 
entre el principe Carlos y la misma princesa, asis- 
tiendo á la conferencia de Loudun. celebrada entre 
protestantes y el gobierno francés. En 1617 fué te- 
sorero de la casa real, y desde 1618 figuró en el 
Parlamento por distintos distritos hasta 1628, du= 
rante cuyos años sost1vo con gran interés en la Cá- 
mara de los Comunes la política de Carlos I. En 1629 
volvió de nuevo á París, encargado de ratificar el 
tratado de paz concertado entre Inglaterra y Fran- 
cia, retirándose poco después á la vida privada. 
Gozó de gran prestigio en su tiempo como aiplomá- 
tico, Su correspondencia'se conserva en el British 
Museum, y una parte de ella se ha publicado en la 
Historical View of the negotiations betiveen the courts 07 
England. France and Brussels, de Tomás Birch (Lon- 
dres, 1749). en las Memoirs 0f queen Elizabeth 
(Londres, 1754) y en otras publicaciones de carác= 
ter histórico. 

Bibliogr. E. Lodge, /ilustrat. of Britisk 
Hist., etc. (Londres, 1829). 

EDMONDS (Isa3EL). 5i0y. Hostelera irlandesa 
del siglo xvi, qe se hizo célebre durante el reinado 
de la reina María. Con objeto de restablecer en Ir- 
landa el catolicismo, lo propio que en el resto del 
reino, dió la soberana órdenes por escrito al doctor 
Cole-á fin de que mandara cumplirlas en Irlanda. Al 
llegar Cole á Chéster se alojó en Ja posada de Isa= 
bel, y sabiendo que en una caja llevaba Cole las ór- 
denes susodichas, se apoderó de la misma, reempla= 
zando aquéllas por un juego de naipes. Al llegar 
Cole á Dublín no pudo realizar su cometido, pues se 
encontró con los naipes al querer exhibir las órdenes 
de la reina restableciendo el catolicismo, por lo que 
se volvió á Inglaterra, en donde ya reinaba la hija 
de Ana Bolena, que revocó las órdenes de su pre- 
decesora y premió á la hostelera con una pensión. 

Binliogr. Hume, Hist. of Engl. (1160). 
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Epmonbs ó Epmunns (Juan Francisco W.). Biog. 
Pint>r norteamericano, n. en Hudson en 1806 y 
m. en Bronx River en 1863. Expuso en la Academia 
de Nueva York desde 1836 hasta 1844, obteniendo 
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mucho éxito pintando escenas de género. EDMONDs 
dedicaba una parte del día al ejercicio de la pintura, 
ocupando el resto en el desempeño del cargo de ca- 
jero de un banco. 

EDMONDSBURY. Geoy. ecl. Abadía insigne 
de la orden de San Benito, en el cond. de Suffolk 
(Inglaterra). Su fundación data del siglo v11, cuando 
Sigeberto, rey de Estanglia, resignó el cetro y se 
hizo religioso (637). Es poco conocida su historia 

hasta que recibió los 
restos del santo már= 
tir Eduardo, deposi- 
tados aquí en 903. 
Canuto el Grande 
(1016-35) puso be- 
nedictinos en lugar 
de los canónigos que 
servían la iglesia. 
Esta y el monasterio 
eran tan magníficos, 
que se les considera- 
ba los principales de 
Inglaterra después 
de Glastonbury. El 
abad tenía asiento 
en el Parlamento: 
Las rentas del mo- 
nasterio se calcula— 
ban en 20,000 libras 
de la actual moneda 
inglesa, sustentan 
do unos SO monjes 
y los familiares, que 
venían á ser entre todos unas 200 personas. Entre 
los sucesos memorables de EDMONDSBURY se cuenta 
la publicación de la Carta Magna en 1214, que leyó 
el cardenal Langton, arzobispo de Cantorbery, en 
presencia de los magnates del reino. Enrique VIII 
disolvió la comunidad en 1539, con lo cual se arrui- 
nó la mayor parte de sus hermosos y grandes edifi- 
cios. Las reliquias de san Edmundo, que se dice ha- 
bían sido ya llevadas á Francia, las obtuvo en 1901 
el cardenal Vaugban. 

Bibliogr. Reyner. 4postolatus Benedictinorum 
in Anglia (Duaci, 1626); Dugdale, Monasticon 
(Londres. 1821); Adidan Jasquet, Henry VIII and 
the English Monasteries (Londres, 1902; 6.? ed.). 

EDMONDSON (JorGx). Bioy. Educador inglés, 
n. en Lancáster en 1798 y m. en 1863. Educado 
por sus padres en las doctrinas de los cuáqueros, 
acompañó á Wheeler á Rusia (1817), regresando á 
Inglaterra para contraer matrimonio, pero volviendo 
á Ohío (cercanías de San Petersburgo), donde con un 
desinterés poco frecuente prestó grandes servicios á 
la agricultura, desecando lagunas y roturando terre- 
nos incultos. La segunda mitad de su vida estuvo 
consagrada á la enseñanza, tomando á su cargo la 
escuela de Queenwood Hall, en el Hampshire, fun- 
dada por los discípulos de Roberto Owen. de la que 
hizo una institución modelo, en la que educaba á la 
juventud para Jos trabajos agrícolas y otros oficios, 
al propio tiempo que les daba sólida instrucción. 
Franklard,- Hirst y Tyndall fueron profesores de 
aquella escuela, de la que salió Enrique Fawcet. Su 
esposa, hija de un maestro de escuela de Sheffield, 
llamado Singleton, fué su colaboradora asidua, con- 
tribnyendo en gran parte al éxito alcanzado. 

Enmonbson (Tomás: GuitLermo). Biog. Físico 
inglés, nm. en ¿Skipton in Graven (Yorkshire) en 
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1869. Estudió en Londres y en Cambridge; termi- 
nados sus estudios se trasladó á los Hstadas Unidos, 
estableciéndose en Nueva York, de cuva universidad 
fué catedrático auxiliar de física, cátedra que, des- 
pués de algunos años, obtuvo en propisdad. Entre 
sus obras citaremos: Sobre la descarza disruptira, 
Geometría esférica. y Liguidos dieléctricos 
EDMONDSTON (Lorzwsz0). Biog. Naturalista 


'escocés. n. en las islas Shetlands en 1795 y m. en 


1879. Emprendió primero la carrera del comercio, 
pero cediendo á sus aficiones científicas estudió me- 
dicina y se estableció en Unst, la isla más meridio= 
nal de las Shetlands. Eminente lingiiista, muy cono- 
cedor de los dialectos escandinavos, estudió con gran: 
interés las viejas levendas noruegas, al propio tiempo : 
que hizo observaciones y descubrimiento importan- 
tes en mineralogía y cristalogia. Se le deben varios 
folletos y memorias, entre las que mencionaremos: 
Ooservations on the Distinctions, History. and Hun- 
ting of Seals in the Shetland Islands (1837). Sus tres 
hijos heredaron sus aficiones á las ciencias naturales 
y á las antiguas leyendas; su hija, Jessic Margarit, 
casó con Enrique L. Saxby, naturalista distinguido, 
autor de The Birds of Shetlands y de otras obras, 
entre ellas, varios tomos de poesías, inspiradas en las 
leyendas escandinavas. 

EDMONSON, Geóy. Cond. de los Estados Uni- 
dos. en el Est. de Kentucky; 798 km.* y 10,469 h. 
en 1910. Lo riega el río Green, afl. del Ohío. En su 
territorio se encuentran minas de carbón y de caliza, 
y en una de estas últimas está la famosa cueva del 
Mammuth. Cap. Brownsville. 

EDMONSTON. Geoy. Pobl. del Canadá, prov. 
de Nueva Brunswick, cond. de Madawaska, sit. jun- 
to á la confluencia del río de este último nombre con 
el Saint-John:; 2,000 h. 

Epmoxsron (ArTUuRO). Biog. Médico escocés, 
n. por el año 1780. Se doctoró en Edimburgo en 
1805, habiendo antes servido en el ejército. Además 
de diferentes artículos que aparecieron en el Zdim- 
durgh Medical ana Surgical Journal, se le debe: 42 
Account of an Ophtalmia which appeared in the 
20 Regiment of Argyleshire Feneibles... with some 
Observations on te Egyptian Ophthalmia (Londres, 
1802). Diss. inaug. de Cholera (Edimburgo. 1805), 
A Treatise on te Varieties, consequences and Treat= 
ment of Ophthalmies, etc. 

Epwoxston (Enriquí). Bioy. Cirujano inglés, 
autor de Hints of HBydrophobia (Newcastle. 1814). 
Ovservations on Cow.Pox. and on the Necessity 0f 
Adopting Legislative Measures for Enforeing Vaccina- 
sion (Londres, 1828) y de muchos artículos que 
aparecieron en revistas profesionales. 

EDMONSTONE (ARQUIBALDO). Biog. Viajero 
y escritor inglés, n. y m. en Londres (1796-1871); 
en 1819 realizó un viaje á Egipto que le dió asunto 
para su obra más importante, titulada: 4 Jowrney to 
Two of Oases of Upper Egypt (1822). Dejó además 
algunas poesías religiosas y dos ó tres tragedias que 
tuvieron escaso éxito. 

EDMONSTOUNE AYTOUN (GUILLERMO). 
Biog. Escritor escocés, n. en Edimburgo (1813- 
1865), cuya primera obra fué un libro sobre Polonia 
(1852), en el que testimoniaba su simpatía por este 
país. A los veintitrés años entró á formar parte de la 
redacción del Blackwoods Magazine. á la que perte= 
neció hasta su muerte, y publicó una serie de ar- 
tículos humorísticos y de poesías, que más tarde se 
hicieron populares, con el título de: Bon Gaulthier 
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dallads (1844), publicadas:en el Punch. Su principal 
poema es Lays of the Scottish cavalliers (Londres y 
Edimburgo, 1848), del cual se hicieron 19 edicio- 
nes. Durante veinte años desempeñó la cátedra de 
retórica y literatura en la universidad de Edimbur- 
go, y en 1852, para premiar los servicios que prestó 
en la discusión de la ley de cereales, fué nombrado 
sherir de las islas de Orkney y Shetland. Además de 
las obras antes mencionadas, publicó: Firmilian, a 
spassmodic tragedy (1854); un Bothwell (1856), una 
Ballads of Scotland (1858), una traducción de poe- 
sías de Goethe, Poems aná ballads of Goerhe (1838), 
Life and times of Richavra 1 King of England (Lon- 
dres, 1810), obra de carácter histórico que no con- 
siguió el éxito que alcanzaron sus poesías, y, por 
último, una novela titulada Vorman Sinclair (Edim- 
burgo y Londres, 1863). 

Bibliogr. T. Martin, A Memoir of Aytoun with 
an appendiz containing some Of his prose essays 
(1867). 

EDMONTON. Geoyg. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, cond.'de Middlessex, á 11 km. de Londres, 
cerca de New River; 15,800 h. (con la parr.). Est. 
de empalme en la línea del Great-Eastern. 

EDmoNtoN. (reog. Ciudad del Canadá. prov. de 
Alberta, de la que es capital, sit. á oril. del río Sas- 
katchewan septentrional. Su población asciende á 
20,000 h. En la orilla derecha del río se levanta la 
ciudad de Stratcona, que aunque forma municipio 
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aparte, en realidad viene á ser un arrabal de EpmoN- 
TON, y está unida á ella por un puente y un tranvía 
eléctrico. La ciudad posee Cámara de Comercio y 
una universidad provincial. Est. f. c. Canadiense 
del Norte, en la cual enlazan los f. c. de Calgary y 
Canadiense del Pacífico. En otro tiempo se llamó 
Fort Auguste, y pertenecía á la Compañía de Hud- 
son. Después fué conocida con el nombre de For¿ 
des Prairies, trocado á su vez en Xort Edmonton, 
cuando fué erigida en capital del dist. de Saskat- 
chewan. 

EDMUND (Ricarno). Biog. Prelado inglés, n. 
en Abingdon por el año 1170 y m. en 1240. Se dis- 
tingnió como predicador y como teólogo. Fué elegi- 
do en 1234 arzobispo de Canterbury y sostuvo bas- 
tantes polémicas con el pontífice Gregorio IX y con 
Enrique JIL. Es autor de la obra Speculum Beclesias. 

EDMUNDO. m. Nombre propio de varón, 


Ebmunbo. Geog. Est. f. e. Central en el Est. de 
Zacatecas (Méjico). 
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Ebpmunno (San). Hagiog. Rey de Inglaterra y már- 
tir, n. en 840 de la familia de los antiguos reyes 
anglosajones, y esta fué la causa de que, al renun- 
ciar al reioo de Estanglia Offa, para acabar su vida 
en Roma en ejercicios de piedad y penitencia lo hi- 
ciera en manos de EDMUNDO, que contaba á la sazón 
quince años. Recibió la consagración en 25 de Di- 
ciembre de 855 en el castillo de Bury cerca. de Stour. 
No se ocupaba más que en buscar la felicidad de sus 
vasallos, de los cuales era muy querido, cuando in= 
vadieron los daneses la Inglaterra acaudillados por 
Inguar y Huba, llegando'en 870 al territorio de En- 
MUNDO. Los resistió en Hoxon, pero vencido y pre- 
so, fué llevado á Framlinghan, donde azotado y asae- 
teado, al fin tué decapitado por orden de Inguar en 
20 de Noviembre. Pronto corrió por toda la cristian- 
dad la fama de este martirio, y fué puesto en casi 
todos los martirologios, incluso el romano. 

Bibliogr. Guerin-Piolin, Les petits bollandistes 
(París, 1885); Caseneuve, Hist. de la vie et des mi- 
racles de S. Edmond roy a' Estangle, etc. (Toulouse, 
/1644); Mackinlay, St. Bdmund, king murtyr, etc. 
(Londres, 1593). 

EbmunDo (San). Hayiog. V. EbimunDo (San). 

Ebmunbo I. 5ioy. Rey de los anglosajones, pri- 
mogénito de Eduardo el Viejo, m. en 946. Sucedió 
en el reinado á su hermano Arcletán (941), dedican- 
do todos sus esfuerzos á recobrar los dominios que 
los northumbrianos habían quitado á sus antecesores. 
Redujo á su obediencia las reyiones 
de Derby, Leicéster, Northingam, 
Stamford y Lincoln, cuyos habitan— 
tes, de origen dinamarqués, fueron 
reemplazados por colonos ingleses 
después de su expulsión. Poco des- 
pués los reyes de la Northumbría, 
Reginaldo y Aulafo, se sometieron á 
su poder y se convirtieron al cristia- 
nismo (943). Al retirarse el rey de 
aquel país intentaron sacudir su yu- 
go, pero el arzobispo de York y el 
al dermán de Mercia los derrotaron. 
El rey sometió asimismo á los bre- 
tones de la Cumbria, que apoyaban 
á los northumbrianos, y mandó va= 
ciar los ojos á los dos hijos del rey 
de aquellla región, cuyas posesiones 
entregó al rey de Escocia, Malcolm, 
con condición de que éste se recono- 
ciera como vasallo suyo y le ayudara contra los pi- 
ratas. La muerte de este monarca fué verdaderamen- 
te trágica; un año (946) el día en que celebraba la 
festividad de san Agustín, patrono de los sajones, 
vió entrar en su casa á un individuo llamado Leolf, 
proscripto por sus crímenes anteriormente, y se atre- 
vió á ocupar un asiento en el banquete real; ardien= 
do en cólera el monarca, se dirigió contra el intruso, 
que le dió de puñaladas, y al caer muerto el ray, 
sus servidores hicieron pedazos al asesino. 

Ebmunvo II. Bioy. Rey de los anglosajones, hijo 
de líthelredo y de Elgira, llamado Costilla ó Cota de 
Hierro á causa de su fuerza ó de su armadura de 
hierro, n. en 989 y m. en Oxford en 1017. Sucedió 
á su padre Ethelredo TI, fué proclamado rey en Lon- 
dres (1016), combatió cinco veces al dinamarqués 
Canuto, que le disputaba la dominación de Inglate- 
rra, y la partió con él. Evomunpo conservó el Wes- 
sex, y fué asesinado por dos de sus servidores, yen- 
didos á su cuñado Edrick poco tiempo «después de 
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celebrado este tratado. Estos datos no pueden consi- 
derarse como verdaderamente auténticos, pues en 
aquellas épocas remotas andan mezcladas la fábula 
con la historia. 

Ebmunbo CAMPIÓN (Beato). Hagiog. V. CAmPIÓN 
(Enmunbo). 

EpmuNDo De HADENHAM. Biog. Escritor del si- 
glo x1v, monje benedictino del monasterio catedral 
de Rochéster en Inglaterra. Escribió los Annales 
Ecclesiae Rofensis hasta 1307, en que fueron conti- 
nuados por otro monje anónimo hasta 1377. Vienen 
á ser una copia de Mateo de Westminster, excepto 
lo perteneciente á la iglesia de Rochéster. 

EomuNnDo DE LanaLeY. Biog. Primer duque de 
York, n. en 1341 y m. en Langley (Hertfordshire) 
en 1402. Era hijo del rey de Inglaterra Edvar- 
do III y de Filipina de Hainaut. Casó con Isabel 
de Castilla, de la que tuvo dos hijos: Eduardo, su 
sucesor en el ducado, y Ricardo, conde de Cambrid- 
ge y abuelo de Eduardo IV. Poco se distinguió 
EDMUNDO, y si su nombre ha pasado á la historia, es 
sólo debido á haber sido el fuadador de la casa de 
la Rosa blanca. 

EpmuNbo Rick (San). Hagiog. Arzobispo de Can- 
torbery elegido en 1233 y consagrado en 2 de Abril 
de 1234, n. en Albingon (Inglaterra), en el condado 
de Berks, por los años de 1180 y m. en 16 de No- 
viembre de 1240 en el monasterio cisterciense de 
Soisy en la diócesis de Meaux. Sn padre Reginaldo 
Rich, comerciante, y su madre Mabila se esmeraron 
en la educación-de EbmunDo. A la edad de quince 
años fué enviado á París con su hermano Roberto á 
estudiar, donde se graduó de maestro en artes, y re- 
gentó una cátedra, siendo la edificación de sus discí- 
pulos. Volvió al cabo de unos años á Inglaterra á la 
muerte de su madre. Aquí, por inspiración divina, le 
tué indicado que se diera al estudio de la teología. 
Pasó á París de nuevo para cumplir este encargo y 
doctorarse. Recibió las sagradas órdenes, y en 1214 
se le encuentra en Oxtord enseñando teología, y en 
1222 es nombrado tesorero de la iglesia de Salisbu- 
ry. Le confió el papa Gregorio IX la predicación de 
la cruzada en Inglaterra, y después de mucha resis- 
tencia aceptó el arzobispado de Cantorbery (1233). 
Puso gran empeño en reconciliar los nobles con En- 
rique III, en mejorar las costumbres, en fortalecer 
la disciplina y en defender los derechos eclesiásticos 
contra las tropelías del rey. Esto le ocasionó muchos 
disgustos, teniendo que salir de Inglaterra y refu- 
giarse en el monasterio cisterciense de Pontigny en 
Francia. Siéndole dañosos á la salud estos aires, pasó 
á Soisy, donde murió santamente, siendoinmediatz- 
mente trasladado y enterrado en Pontigny. En 1246 
movido por la devoción del pueblo y los milagros 
que obraba lo canonizó el papa Inocencio IV. Son 
prueba del celo de san Epmunbo las Constituciones 
provinciales S. Edmundi Cantuarienis archiepiscopi 
circa an. 1236, publicadas por Spelman (Londres, 
1664), por Johnson en Collection of english canous, 
por Wilkins en Concilia Magnae Britanniae et Hi- 
berniae (Londres, 1737). También se conserva en la 
Bibliotheca Patrum (París, 1624) un reducido trata- 
do, cuyo título es Speculum Peclesiae, y un sermón 
ó plática á los monjes de Pontigny. 

Bibliogr. Vida de San Edmundo, por Mateo Pa- 
rís, Roberto Bacon y Roberto Rich; /tem, por Bes- 
trando de Pontigny, publicada en Thesaurus Ánec- 
dotorum de Martene y Durand, O, S. B.; Surio, 
Vitae Sanctorum (t. XI); Bolland, Acta Sanctorum 
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Jun (t. VIT); Migne, Patrol. las. (t. CXXIV>; 
Ward, St. Hamuna, Archb. of Canterbury (Londres, 
1903); Warthon, Angiia Sacra (t. I, Londres, 1691); 
Camillard, Vie de saint Edmond (Auxerre, 1763); 
Masse, Vie de saint Edme (París, 1858); Jaspar, 
Notice biographique sur saint Hdmond (Lille, 1878): 
Wallace, Life of St. Edmund of Canterbury (Lon- 
dres, 1893); Paravicini, St. Edmund of Abigton 
(Lonáres, 1903); Guérin, Les petits bollandistes (Pa- 
rís, 1885). 

EDMUNS (JorG5). Bioy. Político americano, n. 
en Richmond en 1828; fué diputado de la Cámara 
del Estado de Vermont desde 1854 hasta 1859, de 
la que fué después presidente por espacio de tres 
años. Entró en el Senado en 1861, ocupando asi- 
mismo la presidencia de aquella Cámara. Elegido 
miembro del Senado de los Estados Unidos (1866) 
en substitución de Foote, fué uno de los caudillos re- 
publicanos de aquella asamblea y obtuvo votos para 
la presidencia de la Unión en las elecciones de 1880 
y 1884. Es autor de la ley contra los trusts que se 
aprobó en 1890. 

EDMUNDSKLAMM, Geog. Riachuelo de Sa- 
jonia (Alemania); es un afi. del Elba, en el que des. 
cerca de Herrnskretschen, después de recorrer en gu 


Cascada de Edmundsklamma 


curso un profundo y estrecho barranco sumamente 
pintoresco. Los remansos y cascadas del EDMUNDS= 
ÍLAMM constituyen una de las atracciones más visi- 
tadas del macizo denominado Suiza sajona, El Eb- 
MUNDSKLAMM recibe las aguas del Wilde Klamm. 

EDNA. Ástron. Asteroide número 445 del catálo- 
vo. Sus elementos, según Coddington, para la época 
y osculación de 0,0 de Enero de 1900, equinoccio me- 
dio de 1910, son: M = 19% 1! 550: w = 11% 37 
38"4: (Q = 293% 31” 414; ¡ =21* 23' 349; y 
= 11957 45"5; y. 624"2829: log. a = 0,503084; 
mo = 12,6; y =8,4. V. AsTEROIDE. 

Orowa. Hist. 0402. En el libro 1 de Esdras (X, 30) 
se habla de este personaje diciendo que de regreso 
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del cautiverio de Babilonia y siendo levita, abandonó 
á su mujer, con quien se había unido contra la ley de 


Moisés. 

Enya ó Epnas ¿Hist. b4b61. Individuos de la tribu 
de Manasés, de quienes se dice en el libro I de los 
Paralipómenos (XII, 20) que deser= 
taron de las huestes de Saúl pasán- 
dose á las de David. 

Ebna. Geog. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos en el de Misurí, cond. 
de Scott; 1,209 h, en 1910. 

Ebxa Lyarnz. Biog. Seudónimo 
de la escritora inglesa Ada Elena 
Bayly (V.). 

EDNAM. Geoy. Pobl. y parr. de 
Escocia, cond. de Roxburg, á oril. 
del Eden, y á 4 km. de la est. f. c. 
de Kelso; 590 h. Fué incendiada 
por los ingleses en 1558. 

EDO (San). Hagiog. Monje bene- 
dictino primero, después obispo de Ír- 
landa, que vivió en la segunda mitad 
del siglo ví. Según las crónicas de la 
orden de San Benito, Dios obró gran- 
des milagros por su mediación. Su 
fiesta se celebra el 28 de Febrero, fecha 
en que se trasladaron sus reliquias. 

Ebo (Exriquk). Biog. Autor cómico español, n. 
en Valencia, que pasó de joven á Cuba, en donde 
hizo sus estudios. Es autor de: AÁrdides de amor, 
zarzuela; de las comedias: Quien mucho abarca, Ma- 
rieta, Por duscar una mujer, Un infeliz, Ni ella es 
ella ni el es el (en colaboración estas dos últimas 
con Domínguez Santi). También compuso el drama 
en tres actos El loco gel valle. Fundó el periódico de 
Cienfuegos El Telégrafo. 

Ebo (Juan ViceNTE). Biog. Médico español, n. 
en 1815 en Mosqueruela (Aragón). Estudió en su 
juventud la carrera sacerdotal, que dejó para seguir 
las huestes del pretendiente don Carlos, hasta que 
vasó á Francia, en 1840, con el grado de teniente. 
Aprovechó su estancia en el país vecino para estu- 
diar la medicina, doctorándoze en París en 1846. En 
el ejercicio de su profesión se ha distinguido, y ha 
escrito algunos informes que atestiguan sus cono- 
cimientos. 

EDOALDO (San). Aagiog. Diácono y compañe 
ro de loy santos Saviano y Potenciano, no sólo en los 
trabajos apostólicos, sino también en el martirio que 
padeció en el siglo 1. Su fiesta el 31 de Diciembre. 

EDOCEFALIA. f. /isiol. Deformidad de la na 
riz del edocéfalo. 

EDOCEFALIANO, NA. adj. Fisiol, Evock- 
FÁLICO. 

EDOCEF ÁLICO, CA. adi. Pisiol. Que perte- 
nece ó se parece al edocéfalo, [| (Que ofrece los carac- 
teres de la edocefalia. : 

EDOCÉFALO, LA. (Etim. — Del gr. oidos, 
tumor, y kephale, cabeza.) adj. Fisiol. Género de 
morstrnos autósitos. de la familia de los otocéfalos. 

EDOGONIÁCEAS. Bo!, Familia de algas cloro- 
ficeas, confervales, con células uninucleadas, con 
oosporos; talo flamentoso ramificado ó no, las célu- 
las vegetativas forman cada una una zoospora con 
corona de pestañas, loz anteridios producen cada uno 
uno Ó dos espermatozoides con corona de pestañas, 
los oogonios una oosfera. De la oospora se forman 
en la germinación, primeramente cuatro zoosporas. 
De las pequeñas, entre éstas, se originan machos 
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enanos, que se desarrollan directamente en anteridio 
ó en plantita masculina con una ó pocas células vege- 
tativas y uno ó varios anteridios. Comprende 178 
especies, de las que 138 corresponden al género 
Oedogonium. (V. lám. ALcas, II, figs. 11 y 12.) La 
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especie O. curvum es monoica, O. capillari dioica, 
O. cyathigerum dioica con machos enanos. Viven. las 
edogoniáceas en aguas dulces ó poco salobres, sien- 
do algunas especies cosmopolitas. 

EDOGONIO. Bo. V. EboGoNIÁCras. 

EDOITIS. (Etim. — Del gr. aidoion, ingle, y 
el sufijo ¿tis, inflamación.) f. Mea. Inflamación de 
las partes genitales externas de la mujer. 

EDOLARDO San). Faging. Llamado también 
OpiLardo, obispo de San Juan de Maurienne, mar— 
tirizado por los sarracenos en el siglo x en Embrum 
(Alpes), donde se había refugiado, huyendo de la per- 
secución. Su fiesta el 24 de Noviembre. 

EDOLO. Gen. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Brescia, dist. de Breno, á 754 m. de a. junto al 
Oglio, y en el valle superior de Camonica; 1,720 h. 
Fundiciones de hierro. En los alrededores de la pobl. 
libróse en 1859 un combate entre las tropas de Ga— 
ribaldi y los austriacos. Desde bono parten carre- 
teras al O. sobre el paso Aprica (1,181 m.) hasta 
Veltlin y al N. sobre el paso Tounale (1,884 m.) 
hacia el Tirol meridional. 

Bibliogr. Canossi, B. e suoi dintorni (Brescia, 
1875). 

EpoLo (Juan Francisco). Biog. Compositor por= 
tugués de principios del siglo xix. Fué un excelente 
director de orquesta, y ha publicado algunas compo- 
siciones para piano que no carecen de gracia, varias 
fantasías sobre motivos de ópera y algunos arreglos 
de las partituras de Rossini. Pueron muy celebradas 
las melodías, para canto, que publicó con el título 
de Modinhas. || Los dos hermanos de Eporo, Euri- 
que y Juan Francisco. cultivaron también con éxito 
la música, siendo ambos notables violinistas, 

EDOM (Tierra DE). Geog. ant. Nombre que la 
Sagrada Escritura da á la Idumea, en el Antiguo 
Testamentn. 

bom. Dist. díbl. Nombre hebreo que equivale á 
rojo: se dió por sobrenombre á Esaú, por el color 
rojo de sus cabellos. 

EDOMITAS. L/nogr. Nombre que da el Antiguo 
Testamento á los Idumeos, 
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EDÓON. Mit. Sobrenombre de Minerva, entre los 
panfilios. 

Enón ó Amón. Mit. V. ArzDÓN. 

Evón. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Charenta, dist. de Angulema, cant. de Villebois-la- 
Valette; 600 h. 

Evón. Geog. ant. Monte de Tracia, adonde, según 
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ser menores de edad, no podían ceñir la corona; re- 
primió muchas rebeliones de los dinamarqueses y 
venció á Malcolm, rey de Escocia, pero aun muy 
joven y enfermizo, durante su reinado ejercieron el 
poder su madre Eadgifre y su primer ministro san 
Dunstan, lo que no evitó que se viera forzado á re- 
conocer cierta independencia á los dinamarqueses de 


la leyenda, iban á celebrar sus orgías las bacantes. | la Northumbría, gobernados entonces por el conde 


EDONA. Mit. Mujer de Ceto, 
que mató por equivocación á su hijo 
Itilio, y los dioses, compadecidos, la 
convirtieron en ruiseñor. 

EDONIDA. (Geoy. Región de 
Macedonia, entre el Estrimón y el 
Nestos, á ambos lados del Angista. 
Poseída primero por los tracios, es- 
tuvo desde Filipo en poder de Ma- 
cedonia. Sus ciudades principales 
son: Anfípolis, Eion, Filippos, Da- 
ton, Drabestos, Myrkinos y Neá- 
polis. 

EDÓNIDAS. f. pl. Vic. Nom- 
bre genérico de las bacantes que se 
reunían en el monte Edón á celebrar 
los misterios del culto dionisíaco. 

EDONIO, NIA. adj. Hist. Na- 
tural de Edónida, ist eros. (Per 
teneciente ó relativo á aquel país de la antigua Ma- 
cedonia. [| Calificativo general de los habitantes de 
la Tracia. 

EDONIO ó EDÓN. Mis. Príncipe de quien 
tomaron ese nombre los edonias. || Sobrenombre de 
Baco, á quien se rendía culto en el monte Edón. 

EDONOS. Mis. Hermano de Migdon y héroe 
epónimo de los edodios, pueblo de Tracia y del 
monte Edón. 

EDOSMIA.f. Bo!. El género Bdosmia Nutt, es 
sinónimo del Carum de Linneo. 

EDOUARD ó EDWARD. Geo. Lago del 
Canadá, en la prov. y cond. de (Quebec. Mide unos 
15 km. de ancho por el doble de largo. Nace de él 
el río Batiscán, que des. en el San Lorenzo, al SO, 
«Ge la ciudad de Quebec. 

EDQUENO (San). Hagiog. V. Ecuino (San). 

EDRA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Panton, parr. de Santa María de Tuiriz. 

EDRADA. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Curtis, parr. de Santa María de Fis- 
tens. | Ald. de la prov. de Orense, mun, de Villa- 
rino de Conso, parr. de San Mamed. [| V. SaNTIAGO 
DE EDRADA. 

EDRAI, EDREI ó EDRET. Geog. ant. Ciu- 
dad de Palestina. Formaba parte del reino de Basan, 
pero más tarde perteneció á la mitad oriental de la 
¿ribu de Manases. En ella fué derrotado el rey Og 
por los israelitas, dirigidos todavía por Moisés. En 
los primeros tiempos del cristianismo fué sede epis- 
<opal. | Ciudad de la tribu de Neftalí, cuya situa= 
«ción se ignora. ; 

EDRAL. 0eo9. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Tras-os- Montes, dist. de Braga, conc. y CO- 
munidad de Vinhaes, entre los ríos Monte Rabacal; 


796 h. 


EDRAR. (Etim. — Del lat. iterare, repetir.) v. a. 
Agr. BINAR. $ 
EDREDO. Bioy. Rey inolés de la dinastía saj0= 


na, n. en 931 y m. en 955 en Frome (cond. de 
Somerset), que ya en 946 se le había desiguado para 
3uceder á su hermano Edmundo, cuyos hijos, por 
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de Orloff. Después de su muerte, acaecida en Frome 
(Sommersethire), fué enterrado en Winchéster. 

EDREDÓN. (Etim. — (Voz francesa formada 
por corrupción del alemán eiderdaunen, que signi- 
fica plumón de eider; otros autores la hacen derivar 
del sueco eider, pato del Norte, y dun, plumita.) m. 
Plumón de ciertas aves del Norte. |] Cierto tejido 
grueso de lana. 

Eprenón. /nd. Especie de almohadón cuadrado ó 
rectangular, relleno de pluma muy ligera y cosido 
con embastes. Se emplean para ponerlos sobre la 
cama y conservar los pies calientes. Los mejores son 
los rellenos con plumón del eider (Somateria mollis- 
sima). V. Exver. También se hacen con otras plu= 
mas ligeras ó con fibras vegetales. 

EDREHÍ (Moisks DE Isaac). Biog. Judío ma- 
rroquí, n. en Agadir en 1771. Hizo varios viajes por 
Alemania. Inglaterra y Francia. Se ha publicado de 
él un Sermón moral (Amsterdam, 1801). 

EDREÍ. Geo. V. Der'ar. 

EDREIRA. Gcoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Avión, parr. de Santa María de Couso. || 
Otro en la misma prov., mun. de Melon. parr. de 
Santa María de Melón. || Otro en la misma prov., 
mun. de Villar de Barrio, parr. de San Salvador de 
Seiró. [| V. SanTa COLUMBA DE Ebeuira. [| Ald. de la 
prov. de Lugo, mun. de Begonte, parr. de San Vi- 
cente de Pena. [| Otra en la misma prov., MUN. de 
Fiol, parr. de San Martín de Condes. [| Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Dozón, parr. de Santa 
María de Dozón. 

EDREIRAS. (Geo. Aldea de la provincia de la 
Coruña, municipio de Zas, parroquia de San Martín 
de Meanos. 

EDREIRO. (Ge. Aldea de la provincia de la 
Coruña. municipio de Narón, parroquia de San Mar- 
tín de Jubia. 

EDREMIL, EDREMID, ADRAMYTI ó 
ADRAMYTTIUM. ¡Geog. Ciudad de la Turquía 
asiática, en el valiato de Brusa, dist. de Karasi, sit. 
á corta distancia de la costa del golfo de su nombre; 
7,000 h. Eu sus alrededores hay frondosos olivares. 
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Corresponde á la antigua Adramyttium. || Golfo de 
la costa de la prov. de Brusa (mar Egeo). Forma 
una profana indentadura cas! cerrada por la isla de 
Mitvlene. Eu su oril. N. se levanta el famoso mon- 
te lia. 

EDRICO. Bioy. Duque de Mercia (Inglaterra). 
apeliiaado Streon, ajusticiado en londres en 101%. 
Si debemos dar crédito á las crónicas de los siglos XI 
y xu fué uno de los peores bandidos feudales que 
asolaron Inglaterra, pues su vida está llena de crí- 
menes y traiciones, si bien, al detallarlos, no andan 
del todo acordes los cronistas, por lo que bien pu= 
diera ser que hubiera mucho de legendario en tales 
narraciones. En 1009 casó con la hija del rey Etel- 
redo II, Eadyvth. Habiéndosele enviado, como emba- 
jador, á los dinamarqueses, traicionó á su patria, des- 
cubriendo á aquéllos el medio de atacar á Etelredo, y 
al ser rodeados por las tropas de éste, les facilitó la 
retirada. Más adelante, recibió Ebrico el encargo) de 
pelear otra vez contra los dinamarqueses, al ocupar 
Edmundo, su cuñado, el trono, y una nueva traición 
manchó su historia. y hasta se supone que hizo asesi- 
nar á Edmundo. Presentóse entonces al rey Canuto 
de Dinamarca, creyendo que le premiaría su traición, 
pero, lejos de esto, le mandó estrangular en Londres, 
y tal vez sea este el único episodio de su vida que 
resulta cierto. 

Bibliogr. Turner, Hist. of the Anglo-Sazxons, 
7.2 ed. (Londres, 1852). 

EDRIDGE (Enrique). B:07. Pintor miniaturis- 
ta, n. en Paddington en 1769 y m. en Londres 
en 1821. Fué miembro asociado de la Real Acade- 
mia desde 1820. Poseen obras de este artista los Mu- 
seos de Dublín, la Galería Nacional de retratos de 
Londres, el Museo Victoria y Alberto (South Ken- 
sington) y el Museo Municipal de Manchéster. 

EDRIOFTALMOS. (Etim. — Del gr. he- 
draios, sentado, y ophthalmos, ojo.) m. pl. Zuol. (He- 
driophthalmata.) Nombre dado por «algunos al grupo 
de los artróstracos (crustáceos, malacóstracos). Es 
costumbre muy generalizada en los libros de zoolo- 
gía la de escribir sin 4 la palabra objeto de este 
artículo, por más que, según la etimología, debería 
escribirse hedriofthalmos. 

EDRIS. Mit. Profeta de los árabes, á quien 
Dios, según la tradición, envió 30 libros que ence- 
rraban los principios de todos los cononimientos y de 
todas las ciencias, además de los que él compuso por 
haberle sido otorgado el don de la ciencia y la sabi- 
duría. Es probablemente el Enoch de la Biblia, y-se 
le atribuye una existencia de trescientos sesenta y 
cinco años, suponiéndosele contemporáneo de los re- 
yes Hocheng y Tahmuras. Afirman igualmente de 
él los musulmanes, que fué el primero en declarar 
la guerra á los descendientes de Caín, reduciéndolos 
á la esclavitud. Se le atribuye la invención de la 
caña de escribir y de la aguja de coser, como igual- 
mente de la astronomía, la aritmética y de la geo- 
mancia. Fué, según una leyenda, causa inconsciente 
del origen de la idolatría, pues uno de sus admira- 
dores, afligido por su rapto, hizo una imagen de 
Ebkis por instigación del demonio, y en su cariño 
al profeta llexó á rendirle culto, 

Ebzis 1. Biog. Hijo de Abdallah y descendiente 
de Mahoma, Fué el fundador de la dinastía de los 
edrisitas y m. en 793. Reinó cinco años y siete me- 
ses. Al ocurrir la muerte de su hermano Mohamed, 
al pelear éste contra el califa Mohadí (786), para no 
caer en poder del mismo resolvió Ebr:s alejarse de 
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su patria, dirigiéndose al Egipto, vistiendo como 
un pordiosero y acompañado de un solo criado, lla=- 
mado Raxid. Un musulmán les dió hospitalidad,. 
pero descubierto EbrIs, tuvo que abandonar su re- 
fugio, y eutonces sus aventuras tienen más de legen- 
darias que de verídicas, por lo que, prescindiendo. 
de ellas, sólo diremos que pasó al Norte de Africa, y 
después de muchas divagaciones, logró ocultarse en 
el Mogreb, en donde supo captarse muchas simpa- 
tías y atraerse á su causa bastantes tribus berberis- 
cas, á las que hizo, conocedoras de sus pretensiones. 
al califato, siendo reconocido por rey del Mogreb en 
el año 172 de la hégira, después de haber conquistado- 
las antienas tribus que se habían refugiado en las mon- 
tañas, muchas de las cuales no habían abrazado aún 
el islamismo. Reconociéronle asimismo las tribus de- 
Zenata y Tremecén. Agradecido á Alá por las vic= 
torias que había alcanzado, algunas de ellas muy 
fácilmente, construyó en Valili la célebre mezquita 
que lleva su nombre. Envidioso el califa de Bagdad,. 
Haaron el Raschid, de los éxitos de EbkrIs, y te- 
miendo, por otra parte, que le quitara el calitato,, 
trató de asesinarle, á cuyo fin se valió de un misera- 
ble, llamado Solimán, quien supo captarse la con- 
fianza de Enris, y así no le fué difícil envenenarle: 
haciéndole aspirar un veneno activísimo. No tenien= 
do hijo alguno nacido, pero estando encinta de siete 
meses Janza, mujer de Ebr1s, Raxid fué elegido re= 
gente del reino. Janza dió á luz un niño, que reinó» 
con el nombre de Edris II. 

Bibliogr. 1lbn-Khaidom. Hist. des Barbéres, 
t. II, trad. de Slane (Alger, 1854). 

Ebris II. Biog. Hijo del anterior, que subió al 
trono once años después de la muerte de su padre, y 
m. en el año 213 de la hégira. Reinó veintidós años. 
De niño demostró mucha aptitud en el manejo de las 
armas, y con facilidad aprendió el Corán y la gramá- 
tica, de modo que á los diez años ya se le creyó en 
condiciones de poder ocupar el trono, coincidiendo- 
esto con la muerte del regente Raxid (que tan fiel- 
mente sirvió á Edris 1), asesinado probablemente: 
por orden del califa da Bagdad. Supo Ebris II esco- 
ger con habilidad sus consejeros, con lo cual no le: 
fué difícil el captarse las simpatias de sus súbditos 
y alcanzar numerosas victorias peleando contra sus 
vecinos, ensanchando así su reino. Algunos supo— 
nen que Epris pasó á España para combatir á los 
cristianos, pero de ser esto cierto, su permanencia eb 
nuestro país debió ser muy breve. .Lo que sí parece: 
indubitable es el que muchos musulmanes de otras 
tierras, conocedores de las grandes dotes de gobierno: 
que demostraba Ebris 11, abandonaron sus antiguas 
residencias para convertirse en súbditos suyos, lo que 
contribuyó también á que aumentara el reino del 
Mogreb. Ebris, en vista de que era preciso crear 
nuevos núcleos de población, pues los antiguos era 
insuficientes, fundó en el año 808 de nuestra era, lu 
ciudad de Fez, á la que trasladó su residencia. 

Ebris IT. Bioy. Ultimo de los soberanos del Mo 
greb, m. en 1270, conocido también con el nombre 
de Abu Debús (hombre de la maza), y por Budebusio 
según el P. Mariana. Era hijo Eoris del emir Abu 
Mohamed Abd-el-Mumén y de una cristiana cauti- 
va llamada Xemxa. Ambicionó los Estados del rev 
de Marruecos Oimar Al Mostadi, el cual era parien— 
te suyo, y para lograr apoderarse de ellos entró em 
tratos con los enemigos de Omar, los Beni Merin. 
ofreciéndoles la mitad del reino si conseguían jun= 
tos destronar á aquél. A los súbditos del rey marro= 
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quí les hizó también muchas promesas, por lo que 
fueron varios los que se incorporaron á su ejército. 
Omar, sin defenderse apenas, abandonó Salé, la ca-= 
vital de su remo, en la que entró victoriosamente 
Ebkris. Omar pidió auxilio á su suegro Ben Athux, 
pero éste lo puso preso, entregándolo al mismo 
loris, quien le hizo asesinar, encarcelando al propio 
tiempo á todos los hijos del desdichado Omar. Con= 
seguido lo que tanto ambicionaba, se olvidó de cum- 
plir el pacto que había hecho con los Beni Merin, 
«con los que se excusó diciéndoles que ya podían 
Quedarle agradecidos de que no les despujara igual- 
uente de sus dominios, por lo que aquéllos le hicie- 
on una continuada guerra. Cansado de tanto pe- 
Jear, resolvió Eoris dar una batalla decisiva, á ori- 
Jlas del Guadilgafir, en la que pereció, quedando su 
«ejército deshecho y cubierto de cadáveres el cam- 
po (1270). La cabeza de Eoris fué paseada por las 
«calles de Fez, con objeto de que sirviera de escar - 
miento á los perjuros. 

Ebris 1. Biog. Rey de Málaga, m. en 1039. 
/A la muerte de su hermano Yaya, los principales 
muslimes le ofrecieron el trono, ya que los hijos de 
aquél eran demasiado jóvenes. Dotado de senti- 
“mientos bondadosos, procuró hacerse agradable á 
dos que habían sido perseguidos porsn hermano, le- 
“vantándoles el destierro y devolviéndoles los bienes. 
Estos actos, nnidos á las muchas limosnas que re- 
partía, motivaron que todos los escritores árabes le 
«colmaran de elogios. Aunque personalmente no pudo 
mandar sus ejércitos, por falta de salud. supo esco- 
ger buenos generales, como Aben Bokin, que le 
«aubstituyeron dignamente en el mando del ejército. 
Ayudóá Mohamed el Barcelí, señor de Carmona, 
«en contra del rey de Sevilla Mohamed Aben Abed, 
que le disputó sus tierras, triunfando del monarca 
sevillano. gracias á la pericia del citado general 
Aben Bokin ó Bacanna. 

Enr:s II. Biog. Rey de Málaga, sobrino del ante- 
rior. Subió al trono en 1045 y m.en 1055. De ca- 
rácter bondadoso, quiso imitar á Edris I, á cuyo 
-efecto dió una amnistía que alcanzó á todos los que 
«cometieron delitos políticos, devolviéndoles los bie= 
nes confiscados. Era muy sencillo en sus costum- 
bres, y tan apacible, que llegó á ser tachado de 
«cobarde por no mostrar afición á las empresas gue- 
rreras. Esto, que era en general bien visto por la 
mayoría de sus súbditos, no entusiasmaba á los ber- 
«bberíes, ansiosos siempre de pelear, por lo que procla- 
maron á Mahomed. primo de Ebris, señor de Mála— 
ga. El pueblo acudió en masa para defender á Ebris, 
8 quien consideraban como á un padre, pero éste no 
quiso quese derramara una sola gota de sangre de 
sus súbditos, por lo que abandonó la ciudad á su ri- 
val y fué encerrado en un castillo. Pero el reinado 
de Mahomed no fué pacífico, pues habiendo demos- 
trado mucha crueldad. fué odiado por los mismos 
que le proclamaran. Sacado Ebris de su encierro, se 
le juntaron muchos partidarios para combatir á 
Mahomed, entablándose una terrible guerra civil 
que terminó con el triunfo de Mahomed, mucho más 
diestro que Ebzrs en las lides guerreras. Los princi- 
pales partidarios de Eoris se entregaron y se vió 
precisado á pasar al Africa, abandonado casi de todo 
el mundo. De Africa volvió Eneis á España, refu- 
giándose en- Ronda, en donde permaneció hasta la 
muerte de Mahomed, siendo entonces proclamado 
“nuevamente señor de Málaga. Esta nueva etapa del 
reinado de Ebris fué pacífica y duró hasta su muer- 
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te. El historiador Conde describe el reinado de este 
monarca de un modo muy diferente, confundiéndole 
algunas veces probablemente con el de Yaya, pero 
el relato expuesto, en conformidad con el de Dozi, 
parece ser el que reviste mayor verosimilitud. Por si 
interesa á alguien la biografía que de dicho monarca 
hace. Conde, puede consultarse la obra de éste, 

Bibliogr. Conde, Los árabes en España. 

EDRISI ó YDRISI (Asu AbpaLLan MOHAMED 
BEN MOHAMED BEN ABDALLAH BEN YDRIS, conoci- 
do por AL Xxerir aL). Biog. V. ABU ABDALLAE 
MouaMED BEN MOHAMED ByN ABDALLAH BEN YDRIS. 

EDRISITAS ó YDRÍSIDAS. m. pl. Hist. 
Nombre de una dinastía árabe que reinó en Fez y 
en todo el Mogreb desde el año 788 de la era cris- 
tiana, siendo destruída en 974 por los omeyas de 
España. Su nombre viene de Edris, descendente de 
Mahoma. Rama de los edrísidas son los hamudi- 
tas, que intentaron implantar su soberanía en Espa- 
ña, al ser elevado el hamudita Alí al califato de 
Córdoba. Más tarde algunos príncines de esta fami- 
lia establecieron su soberanía en el S. de España y 
en el N. de Africa. 

EDROM. Geoy. Pobl. v parr. de Escocia, cond. 
de Berwick, á 5 km. de Dunse. junto á la confl. del 
WHhitadder con el Blackadder; 1.520 h. 

EDROSA. Geo7. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Tras-os-Montes, dist. de Braganza, conc. 
v com. de Vinbaes; 500 h. Pasa junto á él la carre- 
tera de Macedo de Cavalleiros á Vinhaes. 

EDROSO. Geoyg. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Tras-os-Montes, dist. de Braganza, conc. 
y com. de Macedo de Cavalleiros, en la vertien= 
te de la sierra de Espadanedo; 240 h. 

EDRUM. Geog. Ciudad de la Galia Ciscalpina, 
correspondiente á la actual Idro (Italia). 

EDSCHLAGER (Cristián). Biog. Jesuíta aus- 
triaco, n. en Viena y m. en Steyr (1699-1741). 
Como poliglota pocos le han superado, pues habla- 
ba con tacilidad casi todas las lenguas de Europa. 
Sus trabajos sobre numismática, que aun hoy son 
apreciados. hicieron adelantar mucho en Austria 
esta rama de las ciencias históricas. Murió en el 
ejercicio de su sagrado ministerio, víctima de su ca- 
ridad en asistir á los apestados. 

EDSIN, EDSINA ó EDSINGOL, Geog. Río 
de China, prov. de Kan-suh. Nace al S. de la cor- 
dillera de Reichthofen y se dirige hacia el N. divi- 
diéndose en dos brazos hacia el paralelo 42? N.; uno 
de ellos, el del E., se extingue en el antiguo lago 
Suju Nor, convertido hoy en pantano, y el del O. se 
pierde en el lago Sogok-Nor. Sus principales afls. 
son el Batung y el Ta-pei-ho, qne se le unen: respec- 
tivamente en el oasis de Kao-tai y cerca de Movrim. 

EDSTASTON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Shrop, á 3 km. dela est.f. c. de Wem; 
720 h. Su iglesia contiene algunas antigiiedades. 

EDUARDA. Asiron. Asteroide número 340 del 
cátalogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 9,0 de Noviembre de 1906, 
equinoccio medio de 1910, son: M=346" 36/ 56"4; 
w = 39" 58' 1611; QM) = 27% 35' 298; ¿= 40 
49/ 115; o = 6% 46' 57"8; y ="79"9016; log. a 
— 0.4386445: m, =12.9; y =9.5. V. AsTERODDE. 

EDUARDIA. Bot. El género Edwardia de Rat, 
es sinónimo del Cola'“de Schott. 

EDUARDO. (Etim.—Del anglosajón Hamard, 
que significa rica guardia.) Nombre propio de varón. 
En lat. es Zdvardus. 
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Enuarno. Geog. Isia del Uruguay, dep. de Río 
Negro, en el río Uruguay, llamada también isla de 
la Basura. 

Epuarno. Geog. Sierra del Brasil, Est. de San 
Pablo, á 12 km. de Botucatú. 

Epuarno Costa. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de General Pinto, con 
est. f. c., línea de Bragado á General Villegas, 

Epuarno VII (Tierra DE). Geog. Nombre dado 
por el explorador Scott á una llanura por él descu- 
bierta en 1912 en el Polo Sur, á los 86? de lat. S. y 
160% de long. E, de Greenwich. 

Epuarno I «uz Vieyo Ó ÉL MaYor». Bíog. Rey 
de los anglosajones, hijo de Alfredo el Grande; reinó 
desde 901 hasta 925. Su reinado se señaló por las 
continuadas luchas que sostuvo primeramente con- 
tra Etelvaldo, hijo de Etelredo, que le disputó el 
trono, y más tarde contra los dinamarqueses y los 
normandos, fortaleciendo su autoridad real y sus 
prerrogativas por la continuada serie de victorias 
que alcanzó sobre sus enemigos. Una de sus hijas, 
Edwige, casó con Carlos el Simple, y otra de ellas, 
Edit, con Otón el Grande. Le sucedió en el trono su 
hijo Ateistán. 

Ebuarno Il «eL Mártir». Hagiog. Rey de Ingla- 
terra y mártir, n. en 962. Queriendo su padre Edgar 
evitar á su muerte disturbios con motivo de la su- 
cesión, nombró á EDUARDO rey aun en vida, prete- 
riendo á Etelredo habido de Elfrida, su tercera mu-= 
jer. No sin alguna oposición de su madrastra, entró 
á reinar Epvuarvo en 975 á la muerte de Edgar, 
siendo consagrado por san Dunstano de Cantorbery. 
Le parecía á Elfrida, hija de Ordgar, rey de Cor- 
nouailles, y viuda, antes de casarse con Edgar, de 
Elvorio rey de Estanglia. que la sangre de Etelredo 
era más pura y noble. Disimuló, con todo, el enojo, y 
en 18 de Marzo de 978 le hizo dar la muerte en 
la ocasión que vamos á relatar: Estaba EbuarDo de 
caza en las cercanías de Wareham cuando le vino en 
deseo el visitar á su hermanastro Etelredo, aun 
niño, que allí vivía y á quien quería mucho. Adver- 
tida la madrastra, le sale al encuenrro en Corfe-Cao- 
le acompañada de asesinos, y mientras ella con gran 
fineza y disimulo le ofrece, aun antes de apearse 
del caballo, una bebida, uno de aquéllos le asesta 
por la espalda el golpe mortal. En iconografía se 
representa á san Epbvarbo en esta actitud. San 
Dunstano halló sus reliquias en Wareham y fueron 
trasladadas honoríficamente á Shafbsburg. En el 
martirologio británico se señalan tres días diferentes 
para conmemorar su memoria, el de la muerte y los 
de las traslaciones; el romano lo cita el día de la 
muerte, 18 de Marzo, 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1899); Surio, Vitae sanctorum (1618); Guerin, 
Les petits bollandistes (París, 1885); Michaud, Bio 
graphie universelle; Henrion, Historia general de la 
Igiesia. Edición española (Barcelona, 1852). 

Ebuarvo HI (San) Hagiog. Rey de Inglaterra 
desde 1042 hasta 1066. Sobrino de san Eduardo dis 
mártir, n. en Islip, cerca de Oxford, por los años 
de 1004 de Etelredo, rey de Inglaterra. casado en 
segundas nupcias con Emma, hermana de Ricardo, 
duque de Bretaña. Fué muy azarosa la juventud de 
EpvarDo por las muchas calamidades que vinieron 
sobre Inglaterra, viéndose el reino conquistado por 
los dinamarqueses y ocupado el trono por Swein ó 
Suénón, rey de Dinamarca en 1015, Muerto Suenón 


al año siguiente, volvió á reinar Etelredo poco 
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tiempo, y aun su hijo Edmundo, que fué asesinado 
por un dinamarqués, y esto dió ocasión á que entra- 
ra á reinar Knut ó Canuto el Grande. Entretanto 
vivía EDUARDO con su hermano Alfredo en la corte 
de sus tíos Ricardo II, Ricardo III y Guillermo el 
Conquistador. Su madre Emma fué ezposa de Canuto. 

Cansados los ingleses de la dominación extranje- 
ra pusieron los ojos en EbuArDo por ser de edad 
madura, cuando muerto Canuto repartiera éste el 
reino entre sus hijos, dejando á los hijos de Edmun- 
do, que eran niños y se hallaban lejos. en Hungría. 
Sucedía esto en 1042, siendo coronado EDuARDO en 
3 de Abrii, día de Pascua, de 1043. Dominó al 
principio el ánimo de Ebuarpo un hombre tan per= 
nicioso como Godwino, conde de Kent y goberna= 
dor de la Mercia y duque de Westsex. Este había 
hecho asesinar á Altreao por parecerle de carácter 
más firme que EbuarDbo, y para apoderarse más 
del corazón dei rey le instó para que se casara com 
su hija Edita, y aun llegó á poner mal á Emma, 
madre de EpuarDo, con su propio hijo; pero con 
la prueba del juicio de Dios se desvaneció la ca- 
lumnia, y Godwino murió de repente en un con- 
vite en el acto de cometer un perjurio. 

El deseo más ardiente de EbuarDo en todo su 
reinado fué labrar la telicidad de los súbditos, y man- 
tener la paz; procuró disminuir los impuestos y hacer 
sabias leyes que constituyen el derecho común en 
Inglaterra. ; 

En su destierro había hecho voto de ir á Roma en: 
peregrinación, si el Señor le concedía el ceñnir la 
corona. Una vez subido al trono buscó trazas para po- 
nerlo en ejecución. Mas viendo la imposibilidad de 
hacer dicho viaje, oponiéndose á él los nobles, pidió: 
al sumo pontífice, que á la sazón era León IX, 
que se lo.conmutara. Obtuvo la gracia que pedía. 
exigiéndole que distribuyera entre los pobres lo que- 
había de gastar en el viaje y que edificara ó restan= 
rara alguna iglesia dedicada á San Pedro, príncipe: 
de los apóstoles. A esta conmutación se debe el tem- 
plo edificado en Londres, llamado por su situación 
Westminster (Monasterio del Oeste), célebre por con= 
sagrarse en él los reves de Inglaterra y ser el panteón 
de sus hombres célebres, enriquecido con grandes pri- 
vilegios y exenciones en 1059 por el papa Nicolás II, 

Se cuentan de san EDuarDo muchos milagros, 
sobre todo que curaba con su contacto á los ata- 
cados de lamparones, gracia que por mucho tiem- 
po se ha atribuido á los reyes de Inglaterra. La 
corona que se usa en la ceremonia de la corona= 
ción de los reyes ingleses, á pesar de haber ya. 
sido substituída por otra, aún se la llama la coro= 
na de san EbuarDo. Murió en 5 de Enero de 1066 y 
fué canonizado casi al cabo de un siglo en 1161 por 
el papa Alejandro III. En 1163. el 13 de Octubre, 
se celebró una solemne traslación de sus reliquias. 
por santo Tomás de Cantorbery. En el martirologio 
romano se le cita dos veces, el Ú de Enero y el 13. 
de Octubre. 

Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum (1643): Ail- 
red de Rievavlx, Anales juris pontificii (1832); 
Siebermann. Leber die Leges Edwardi confessoris 
(Halle, 1895); Luard. Lives of Edward the Con- 
fessor (Londres, 1858); Maffei, Vita di s: Edoar- 
do re a'Inghilterra (Ferrara, 1859); Porter, The 
life of St. Hdwara King and Confessor (Londres, 
1710); Surio, Vitae sanctorum (1618); Ribadenerra, 
Flos sanctorum (Cádiz, 1863); Guerin, Les petits 
dollanaistes (París, 1885). 


_ Eduardo TIT el Confesor 


es á la vida de Eduardo TIL 


Fragmentos del tapiz ó bordado de Bayeux, con escenas referent 
el Confesor, rey de Inglaterra 
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Envaro 1 (Eovarbo IV, según otros autores). 
Biog. Rey de Inglaterra, n. en Westminster en 
1239 y m. en Burgh (coudado de Cumberland) en 
1307: fué el hijo primogénito de Enrique III y de 
Leonor de Provenza, subiendo al trono en 1272, 
cuando contaba treinta y siete años de edad. Era 
de elevada estatura, brazos nervudos y muy largos 
proporcionalmente y piernas también excesivamente 
largas, por lo que se le llamó Zong Shancks (pier- 
nas largas). Es una de las prime- 
ras fisuras políticas de Inglaterra, 
pues durante su vida demostró ser 
un verdadero hombre de Estado, un 
esforzado caudillo y un diplomáti- 
co muy hábil. Durante su tiempo 
promulgó importantes reformas in= 
troducidas en la legislación, cono= 
cidas con el nombre de los Bsta- 
tutos de Eduardo 1.%, que en su 
estructura tienen ya el carácter de 
las leves modernas. El primero de 
dichos estatutos, llamado Estatuto 
de Westminster (1275), aseguró los 
derechos del pueblo y de la Igle- 
sia; el de 1276 ó de Rageman, 
mejoró la lev de violación; el de 
Gloucéster (1278), trató de unifor= 
mar la justicia; el de Mortmain, 
de 1279, puso trabas á la adqui- 
sición de tierras por parte del clero; los de 1283 
y 1284, conocidos respectivamente por el de los 
Comerciantes y de Rhuddlan de Gales, dieron fa- 
cilidades para el cobro de los créditos, simplifican - 
do, además, la labor de la justicia. En 1283 
dió los dos famosos estatutos de Westminster y de 
Winchéster. sobre mayorazgo y los deberes de pa- 
trulla y ronda, y en 1290 dictó el tercer estatuto de 
Westminster, conocido por el nombre Quía empto- 
res, en el que se trata de la enajenación de las tie- 
rras, limitaudo la concesión de nuevos feudos. En 
algunos años aumentó la importancia territorial de 
sus Estados con las conquistas del principado de 
Gales y de Escocia, siendo digna de admiración la 
habilidad que desplegó en esta conquista, con la que 
supo aprovechar las disensiones intestinas de aquel 
país para someterlo á su autoridad. Se esforzó para 
substraerse á las obligaciones que le imponía la Gran 
Carta, que le costaron la oposición de la nobleza y 
del clero que, aprovechando la situación crítica del 
monarca, empeñado en la guerra contra Felipe el 
Hermoso de Francia, le rehusaron toda clase de sub- 
gidios y hasta su auxilio y asistencia personal en la 
guerra; ante tal oposición el monarca tuvo que ce- 
der y confirmar los privilegios que concedía la Gran 
Carta (1297). Ebuaro había encontrado un adver- 
sario digno de él en la persona del rey de Francia; 
éste procuró arrebatarle la soberanía de la Aquitania 
6, por lo menos, que la soberanía inglesa sobre las 
provincias del SO. fuera puramente ilusoria. Con 
gran destreza Ebvarpo suscitó á Francia la hostili- 
dad del conde de Flandes que, durante la lucha que 
tuvo que sostener con él, desarmó á Felipe el Her- 
moso frente á su vasallo de Inglaterra. con quien, 
por último, se reconcilió bajo la base del statu quo 
ante, por los casamientos de su hijo Eduardo II con 
Isabel. hija de Felipe, y el del provio Eduardo 1 con 
Margarita de Francia, sn hermana, el cual en pri- 
meras nupcias había casado con Leonor de Castilla, 
de la qne había tenido 13 hijos, 
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Bibliogr. Seeley, Life and reign of Edwara 1 
(Lonáres, 1872); Tont, Laward the first (Londres, 
1893); Morris, Welsh wars of Eamara T (Londres, 
1901). 

: m0 dao II (Epvarbo V, según otros autores). 
Biog. Hijo de Eduardo 1 y de Leonor de Castilla, 
n. en Carnarvon en 1284, asesinado en Berkeley- 
Castle en 1327, reinó desde 1307 hasta 1327. De ca- 
rácter distinto al de su padre, era débil, poco inteli- 


Eduardo 11 de Inglaterra firmando la primera sentencia de mnerte, por J. Pettie 


gente y muy corrompido. Roberto Bruce le derrotó 
en Bannockturn (1234); en otra ocasión estuvo á 
punto de caer prisionero de los escoceses y tuvo que 
admitir una tregua de trece años, en la que recono— 
ció implícitamente la independencia de Escocia. El 
carácter altivo y cruel de su mujer, Isabel de Fran— 
cia, hija de Felipe el Hermoso, y su propia debili- 
dad con los favoritos Graveston y Spencer fueron 
causa de todas sus desgracias, pues los magnates 
más poderosos se coaligaron en contra suya; su fa- 
vorito fué excomulgado, y perseguido por los lores 
que, al apoderarse de él, le cortaron la cabeza. Á Ga- 
veston sucedieron otros privados, que cometieron 
grandes abusos, y sus contrarios, á cuyo frente esta- 
ba la reina, heredera de la belleza y energía de su 
padre, le obligaron á salir de Inglaterra, refugiándo- 
se en el País de Gales, perseguido por los rebeldes. 
Hugo Despenses, uno de los favoritos del rey, fué 
ahorcado y descuartizado, y uno de sus hijos asesina- 
do un mes después (1326). El parlamento de West- 
minster (1327) depuso al rey, que fué encerrado en 
el castillo de Berkeley, donde su mujer violentamen- 
te le hizo perecer, encargando á dos asesinos que le 
introdujeran un hierro candente en los intestinos. 

Bibliogr. Lingard, Hist. of Engl., etc., 6.* ed. 
(1854-55). 

EpvuarDo II (Enuarno VI, según otros autores). 
Biog. Rey de Inglaterra, n. en Windsor en 1312 y 
m. en Sheen en 1377. Era el primogénito de Eduar- 
do 11 y de Isabel de Francia. Desde edad temprana 
mostró habilidad y decisión. Hizo encerrar á su ma- 
dre en el castillo de Rising y ahorcar á Mortimer, 
amante y consejero de esta princesa, quien, durante 
su gobierno, había dado á los escoceses la más am- 
plia independencia y concertado el matrimonio de 
Daniel, hijo de Roberto Brun, con Juana; hija de 
Eduardo II de Inglaterra. Comblicado su tío el con= 
de Edmundo de Kents en un complot dirigido con 
tra su persona, le mandó decapitar (1330), pero 
elgún tiempo después corrió igual suerte su primer 
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ministro que, por su orden, fué ejecutado en Tyburn 


Bibliogr.. Longman, History 0f the life of Ba- 


en el propio año. Después atacó ú Escocia, venció á | warad 117 (Londres, 1869); Warburt 
: 7 A y , BE ho 
Douglas y, tranquilo por el iado del N., volvió ha- | (Londres, 1875); A Kónig. E. 11, e o 


Eduardo IY de Inglaterra. Aguafuerte de J. Harrwyn 


lín, 1900). 7 

EDUARDO IV (Ebuarno VII, según otros autores). 
3109. Rey de Inglaterra, hijo de Ricardo, duque ue 
York, n. en 1442, reinó de 1461 4 1483. Primero 
llevó el título de conde de March. después el de du- 
que úe York; ocupó el trono de Inglaterra (1461); 
fué destronado en 1470 y restaurado en el poder 
(1471). Jefe del partido de la Rosa blanca después de 
la muerte de su padre, batió al partido de Enri- 
que VI y de la Rosa encarnada en Northampton, en 
Powton y en Exham; pero su matrimonio con lsa- 
bel de Woodville irritó contra él á su poderoso alia- 
“o el conde de Warwick. Vencido. en Bambury y en 
Nottingham (1470), huyó á los Estados del duque 
Carlos de Borgoña. su cuñado, que le dió socorros. 
Batió y mató á Warwick, venció á Margarita de 
Anjou, mujer de Enrique VI, y mandó degollar al 
desgraciado Envique y su hijo. Pretendió hacer va— 
¡er las pretensiones de Inglaterra al trono de Fran= 
cia, pero con gran habilidad Luis XI le desarmó con 
el tratado de Picquigy (1475). Hizo una expedición 
sin éxito á Francia, y después ya no salió de Ingle- 
terra, donde mandó matar á su hermano Clarence y 
se abandonó á indignas voluptuosidades. 

EpuarDo V (Ebuaro VIII, según otros auto- 
res). Biog. Rey de Inglaterra, n. en Westminster y 
m. en la Torre de Londres (1470-1483). Era hijo de 
Eduardo 1V. El duque de Gloucéster, Ricardo, her- 


<ia el continente sus esfuerzos y eu ambición. Re- | mano de Eduardo 1V, hizo declarar bastardos á los - 
clamaba la corona de Francia, como nieto de Felipe | hijos de éste, Eduardo V y Ricardo, duque de York, 
el Hermoso por parte materna, é invadió aquel reino | encerrándolos en la Torre de Londres,Fen la que 
<on 50,000 hombres, habiendo sitiado inútilmente á | murieron asesinados, según la creencia más general. 


Tourtay y destruído la flota francesa en el puerto de 
La Ecluse (1340). Concertada una tregua, en el año 
siguiente envió socorros á Juan de Monforte, que 
disputaba la Bretaña á Carlos de Blois; aconsejado 
por Geoffroy de Harcourt, desembarcó en San Waast 
<on 30.000 soldados, tomó á Caen, avanzó hasta 
Saint-Germain y ailí pasó el Sena y se dirigió hacia 
Flandes, perseguido por Felipe VI. Batió á la caba— 


llería francesa en Crecy, tomó á Calais después de | 


once meses de sitio, y á la muerte de Felipe VI vol- 
wió á empezar la guerra. Fué el primer monarca de 
la Europa que en la Edad Media logró poner sobre 
las armas un ejército permanente ó por lo menos de 
soldados perfectamente instruídos y aguerridos. La 
batalla naval de La Ecluse, la victoria de Crecy, 
el sitio de Calais y la batalla de Poitiers, fueron sus 
mayores timbres de gloria. El rey Juan fué llevado 
prisionero á Londres, y Eduardo, después de haber 
intentado sorprender á Reims y París, concluyó el 
tratado de Bretigny que le daba el homenaje de la 
mitad de los barones de Francia (1360); pero Car- 
los V le hizo perder sus conquistas. Eduardo, enve- 
_ jecido, consintió en una tregua que no le dejaba más 
aue Calais, Burdeos y Bayona (1375). Muerta en 
1369 su esposa la reina Felipa de Hainaut, de la 
que tuvo 13 hijos, se entregó á una vida disipada, 
cayendo en manos de la aventurera Alicia Perrers. 
En 1376 se reunió el Parlamento, que se hizo céle- 
bre con el nombre del Buen parlamento, en el que 
Pedro de La Mare, con gran valor y no menos elo- 
cuencia, acusó á los favoritos del rey y á la querida 
de Eduardo 1IL, que fué desterrada, pero á pesar 
de ello clausuró aquella asamblea el monarca, llamó 
de nuevo á Alicia y encarceló á La Mare. 


Epuarno VI (Epvarno IX, según otros autores). 
Biog. Rey de Inglaterra, hijo de Enrique VIH y de 


Eduardo VI, rey de Inglaterra, (Escuela holandesa) 
(Museo de Bruselas) 


Juana Seymour, n. en 1538 y m. en 1553, contan= 


do nueve años al subir al trono. 
constituyó uu consejo de regencia, 


Por tal razón 8e 
á cuyo frente es- 
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taba el tío del monarca, conde Hertfort, y más tarde 
duque de Sommerset. Este inauguró una era de im= 
piedad que ocasionó la destrucción de imávenes y 
dió Ingar á otros actos impíos. Los hermanos Ket 
capitanearon un motín en Norfolk por haberse clau- 
surado los concejos co- 
munales. Sommerset fué 
destituído del protectora= 
do que ejercía, y más tar- 
de fué ejecutado (1552), 
0, sucediéndole Warwick 
en la confianza del mo- 

Autógrafo de Eduardo VI narca. Warwick obtuvo 

de Inglaterra el título de duque de 
Northumberlán, y conti- 
nuó la persecución religiosa iniciada por Sommerset. 
Por consejo suyo, el monarca dejó la corona á Jua- 
na Grey, nieta de Enrique VIII, de modo, que sólo 
fué rey desde 1547 hasta 1553. Sin que su autori- 
dad fuese apenas respetada. asistió á las querellas 
de los ambiciosos y á las luchas de los sectarios que 
ge disputaban el poder, luchas que el joven monarca 
miraba econ indiferencia, dejando morir en el patíbu- 
lo á los vencidos. En. este reinado Inglaterra, cis- 
mática desde Enrique VIII, se hizo protestante, acu- 
sándose la personalidad del monarca por su entu- 
siasmo por la Reforma, que le valió una larga epís- 
tola de Calvino. 

Epuarno VII (Ebuaro X, según otros autores). 
Bioy. Rey de Inglaterra y emperador de las Indias, 
n. en el palacio de Buckingham en 9 de Noviembre 
de 1841 y m. en Londres en 6 de Mayo de 1910. Al 
venir almundo, Inglaterra era indudablemente una 
gran nación, pero no había llevado al estado de 
prosperidad casi omnipotente que alcanzó durante 
su 1einado. En la fecha de su nacimiento, una gran 
crisis industrial afectaba al país, el trabajo escaseaba. 
y los reformadores cartistas fomentaban los distur- 
bios sangrientos; Ricardo Cobden y Juan Bright, 
en numerosos mítines, pedían la abolición del im- 
puesto sobre los trigos extranjeros. Las guerras es- 
taban encendidas, tanto en el Afuanistán como en el 
Cabo, y los republicanos eran más numerosos cada 
día, y aun las personas de ideas más templadas no 
creían que el joven príncipe pudiera llevar á sentar- 
se en el trono. Un atentado contra la reina Victoria 
(1842) por el revolucionario Francis, produjo la in- 
dignación general v fué altamente favorable á la cau- 
sa de la monarquía, pues contribuyó á afirmarla, 
Ajeno á los graves acontecimientos que se desarro- 
llaban en Inglaterra, el príncipe creció bajo la tute: 
la maternal, y al contar seis años de edad, gu madre 
y el príncipe consorte le llevaron al vacht real, vis- 
tiendo el uniforme de la marina real, v embarcado 
en aquel buque hizo un crucero por la Mancha y por 
el mar del Norte. En 1849, acompañado por su pa- 
dre, inauguró el Coal Hochange, y en 1851 asistió á 
la inauguración de la Exposición universal. En 
1851 concurrió á la sesión inaugural del Parlamen 
to. oyendo con gran atención el mensaje de su ma- 
dre, en el que anunciaba la guerra de Crimea. Jun- 
to con sus padres (1856) visitó á Napoleón 111 y la 
tumba de Napoleón I, en los Inválidos, yá pesar 
de su deseo de permanecer más tiempo en París, 
que manifestó al emperador, sus padres le volvieron 
á Inglaterra al finalizar los días anunciados en el 
protocolo de la visita. En 1857 recorrió el Oeste de 
la Gran Bretaña, y en 1858 España, Portugal é 
Italia, deteniéndose en Roma algún tiempo. A poco 
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continuó sus estudios en Edimburgo, estudiando qui- 
mica industrial y las literaturas francesa, alemana 
é italiana, mientras que tres veces por semana con- 
curría á los ejercicios del 16.* regimiento de húsares, 
con lo que tenía ocupados todos los momentos del 
día. A los diez y ocho años se le ascendió á coro— 
nel, pasando el verano en Escocia, donde asistió 
á las cacerías monteses. Pasó después á la universi- 
dad de Oxford, cuyos profesores procuraron ini 
ciarle en todos los conocimientos. desde la teología 
hasta las matemáticas puras. En 1860 se inte- 
rrumpieron sus penosos estudios, acordándose que 
marchara al Canadá como representante de Inglate— 
rra, acompañado del ministro de las Colonias, duque 
de Newcastle, haciendo la primera escala de aquel 
viaje en San Juan de Terranova, donde obtuvo una 
recepción entusiasta. Llegado al Canadá, colocó la 
primera piedra del Parlamento de Otawa é inauguró 
el puente Victoria en el río de San Lorenzo. El pre- 
sidente de los Estados Unidos, Buchanan, solicitó 
de la reina Victoria que permitiera al joven príncipe 
que atravesara la frontera y visitara aquella nación, 
á lo que consintió la reina, pero imponiendo á su hijo 
la condición de que el viaje lo hiciera de incógnito 
bajo el nombre de barón de Renfren, con el que se 
trasladó de Chicago á San Luis y á Nueva York, 
siendo acogido en todas partes con cariñosa sim- 
patía; plantó un roble en la tumba de Wáshington. 
De vuelta á Inglaterra, en Noviembre de aquel año 
reanudó sus estudios yendo á la universidad de 
Cambridge, donde empezaron sus escapatorias, pues 


Eduardo VII 


se aburría extraordinariamente al lado de su gover- 
nor, el coronel Bruce, decidiendo una mañana esca- 
par de Cambridge para ir á Londres, logrando que 
nadie advirtiera su fuga hasta la estación de Cading:- 
ton, cuyo jefe, acompañado de dos empleados del 
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palacio de Buckingham, le detuvo en el andén y 
le obligó á regresar á Cambridge. La muerte de 
su padre le ocasionó un pesar tan grande que, por 
espacio de algunas semanas, estuvo sumido en una 
protunda depresión moral; para sacarle de aquel es- 
tado, la reina le indicó la conveniencia de hacer un 
viaje por Egipto y Tierra Santa (Febrero de 1862), 
embarcándose seguidamente para El Cairo, donde le 
tributaron grandes honores y festejos en su honor, y 
visitó las Pirámides y Jerusalén y los países bíblicos, 
regresando á la Gran Bretaña en la primavera si- 
guiente. Eu Marzo de 1863 contrajo matrimonio con 
la princesa Alejandra de Dinamarca, en medio de 
un júbilo general, empezando desde entonces una 
pueva vida para el príncipe. Se estableció desde los 
primeros días en el castillo de Sandringhaw, llevando 
la vida de un gentleman farmer, en compañía de su es- 
posa, con la que hizo esfuerzos para suprimir las dis- 
tincionee sociales y las diferencias hereditarias ó plu- 
tocráticas. A las recepciones que daba er. el castillo 
invitaba á las personas que habitaban en aquellos al- 
rededores, fueran nobles ó burgueses, ricos ó pobres. 
No conformándose con aquella democrática promis- 
cuidad los aristócratas de la región, protestaron en 
diferentes ocasiones de los sentimientos sobrado de- 
mocráticos del heredero del trono, que no les hizo 
caso ninguno. Rodeado de una corte de alegres ami- 
gos, de escritores, postas, artistas y actores. cuando 
las murmuraciones llegaban á su conocimiento, le 
servían lle diversión y organizaba alegres bailes y 
danzas frenéticas al son de las gaitas escocesas, que 
duraban hasta el alba, en las que tomaba parte 
personalmente, ejecutando las famosas gigues y los 
fings, de los montañeses. Aquellas diversiones no le 
impedían figurar, junto con la princesa, en todas las 
ceremonias oficiales, inauguraciones y banquetes. 
En 1863 los fracmasones de Oxford le recibieron 
bajo el famoso arco de acero, y, como consecuencia, 
fué nombrado gran maestro de la fíacmasonería ¡n= 
olesa. Durante el verano de 1868 los príncipes de 
Gales viajaron por el continente, pasando algunos 
días en París, invitándoles el emperador á una ca= 
cería en el bosque de Compitgne, durante la cual 
el heredero de la coroua inglesa fué repentinamente 
atacado por un ciervo que dió en tierra con el ca- 
ballo que montaba, cayendo el príncipe debajo del 
animal, sin sufrir graves consecuencias. Después de 
una corta estancia en Viena, los viajeros fueron al 
Cairo, desde donde. guiados por Lesseps, visitaron 
las obras del canal de Suez, saliendo seguidamente 
para Constantinopla, Crimea y Grecia. En Enero de 
1872 estuvo á punto de morir de un ataque de fiebre 
tifoidea. En 1873 representó á la reina de Inglate- 
rra en la Exposición de Viena, y á su vuelta visitó 
la ciudad de Birmingham, cuyo alcalde era radical y 
había pronunciado varios discursos contra la institu- 
ción real, temiéndose que estuviera poco deferente 
cos el príncipe en el transcurso de la visita, pero, 
por lo contrario, José Chamberlain, así se llamaba 
aquel funcionario, estuvo muy deterente con él, lle- 
gando al poco tiempo á abjurar de sus ideas y acep- 
tar el ministerio de las Colonias. En 1875 el Parla- 
mento votó un crédito de 2.500,000 francos para que 
el príncipe, futuro emperador de las Indias, en su 
próximo viaje á aquel país, deslumbrara con Su faus- 
to á los rajás, siendo muy bien acogido en aquella 
colonia, que recorrió desde Bombay á Madrás, á Cal- 
enta, á Cawapora y á Allakabad. Los regalos que le 
ofrecieron los rajás y los nababs ascendieron á más 
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de 25.000,000, mucha parte de los cuales, 4 su re- 
greso á la Metrópoli, destinó el príncipe á log mu-= 
seos. En 1885 visitó la Irlanda: en 1887 dirigió las 
fiestas del jubileo de su augusta madre la reina Vic- 
toria; en 1889 asistió á la inauguración de la Expo- 
sición universal de París, v en el mismo año marchó 
con su esposa á San Petersburgo para asistir á las 
exequias del zar Alejandro III; en 1894 acompañó á 
la reina Victoria á Alemania; en 1896 su caballo Pe» 
simmon ganó el Derby, victoria que entusiasmó á log 
ingleses y aumentó, si cabe, la popularidad del prín- 
cipe. Acaeció más recientemente la muerte de la rei- 
na Victoria y su proclamación como rey (25 de Junio 
de 1901), y, anteriormente (14 de Abril de 1900), el 
anarquista Sipido atentó contra su vida en la estación 
del Norte de Bruselas. Una inesperada enfermedad 
del nuevo rey obligó á suspender las ceremonias de gu 
coronación que, una vez restablecido, se celebraron con 
gran fausto en Y de Agosto de 1902 y sin incidente 
alguno desagradable. En el verano de 1906 pasó, se- 
gún su costumbre, una larga temporada en Biarritz, 
sufriendo un gran ataque de influenza, durante el 
cual tuvo el propósito de llamar al príncipe de Ga- 
les, su hijo; á pesar de las apariencias, no había des- 
aparecido la enfermedad cenando regresó á Lonares, 
y el mal tiempo que se dejó sentir en la capital de 
Inglaterra agravó la bronquitis que sufría, y los mé- 
dicos, doctores sir Laking y sir Reid, que le asistían, 
le ordenaron, al notar que la enfermedad era seria, 
que no abandonara sus habitaciones particulares y se 
quedaron de guardia permanente en palacio por si 
su presencia era necesaria al ilustre enfermo. El día 
6 por la mañana se-agravó su estado y los médicos 
dieron un parte diciendo que el estado era crítico, 
por lo que todos los miembros de la familia real fue- 
ron llamados á palacio, el arzobispo de Canterbury 
ofició á todos los obispos ingleses para que impe- 
traran el favor de Dios para el restablecimiento del 
rey, y desde entonces el príncipe de Grales no abat- 
donó ni por un momento la cabecera del lecho de 
su padre, asegurándose que éste dijo poco antes de 
exvirar, viendo cerca su fin: Noto que la vida se me 
escapa. En este momento creo que he cumplido con mi 
dever. La noticia circuló con rapidez por Londres, 
produciendo dolorosa impresión en todas partes, pues 
seguramente ha sido el soberano más querido de 
nuestros días. Muy al tanto de todas las cuestiones; 
procuraba estudiar personalmente los más importan- 
tes problemas, y así, uno de sus mejores discursos fué 
el pronunciado en la Cámara de los Lores sobre la 
cuestión de las viviendas para obreros. Distinguióse 
principalmente como diplomático: sabido es que di- 
rigió personalmente las relaciones con-el exterior, 
según costumbre inglesa, lo propio que su augusta 
madre y otros soberanos anteriores. En el interior 
fué escrupulosamente constitucional, pero en la po= 
lítica exterior quería imponer sus iniciativas. A ellas 
se debió la alianza con el Japón, el mejoramiento 
de las relaciones con Alemania, la amistad más es- 
trecha con España, la mayor cordialidad en las 
relaciones con los Estados Unidos, y, á los pocos 
días de subir al trono, la paz con el Transwaal, 
contra el parecer de algunos políticos ingleses, y, 
por último, en 1903, la entente cordiale con Eran- 
cia, á pesar de la viva oposición de los ministros 
ingleses, especialmente de lord Londonderry. Fué 
hombre, dentro de su credo, de sentimientos religio- 
como lo prueba el hecho de que si se daba el 
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fácil asistir al servicio divino de la Iglesia angli- | cuente, hijo del rey don Juan y de la reina Felipa 


cana, no tenía reparo en asistir á la misa en cual- 
quier templo católico. En algunos actos trascen- 
dentales no vaciló en arrostrar la impopularidad 
protestante. Sabido es que al subir al trono se negó 
á prestar el juramento de ritual contra ciertos dog- 
mas del catolicismo y recibió la visita oficial del le- 
gado de Pío X, cardenal Vanutelli, y ordenó que na- 
die se opusiese á que 100,000 católicos recorrieran 
en procesión las calles de Londres cuando el Con- 
greso Eucarístico, celebrado en aquella capital en 
Septiembre de 1908. La Alianza protestante elevó 
un mensaje á la corona para que impidiera la proce- 
sión, á lo que el monarca contestó con un visto y or- 
denó á su gobierno la conservación del orden, pues 
dijo que aun cuando los católicos ingleses estén en 
minoría en Inglaterra, son tan ciudadanos como los 
protestantes y tienen iguales derechos al amparo de la 
ley. Hemos dicho que Eduarao VII dirigió personal- 
mente la política exterior de Inglaterra, y hay que 
añadir que fué también el impulsor de las formida- 
bles construcciones navales de Inglaterra para con- 
trarrestar las de Alemania, asesorado por su ayu- 
dante de campo, sir Juan Fisher, primer lord del 
Almirantazgo, realizó dos hechos principales, re- 
uniendo y reconcentrando todos los buques de guerra 
de Inglaterra en las costas de Inglaterra é Irlanda, 
y la aparición de los Dreagnoughts, buques que se 
distinguen por su colosal tonelaje y por la uniformi- 
dad de calibre de su artillería gruesa (30 cm., con pro- 
yectiles de 400 libras), que 412 km. perforan corazas 
-de dos pies de espesor. En los nueve años de su rei- 
mado la escuadra inglesa ha doblado casi, á pesar de 
ser los nuevos bugues de mayor tonelaje que los 
existentes en 1901. Entonces contaba con 37 acora- 
sados, que desplazaban 360,000 ton., y á su muerte 
contaba 56 que desplazan 828,000, sucediendo un 
aumento proporcional en los cruceros, torpederos, 
destroyers y submarinos: el importe de los siete pre- 
supuestos navales aprobados por EbuarDo VII, se 
elevaba, sin contar la artillería, á la enorme cifra 
de 331.995,750 francos. Durante muchos años reinó 
también EnuarDo VII como soberano indiscutible 
de la moda á la que dió el tono en toda Europa; to- 
-dos los elegantes le imitaban hasta en sus extrava= 
gancias ó adoptaban las prendas que el monarca se 
veía obligado á llevar para disimular su marcada 
corpulencia. Fué, en suma, Ebuarpo VII, una de 
las personalidades más simpáticas de nuestra épo- 
«ca. Hombre de mundo, elegante, dotado de un ama- 
ble escepticismo y de una agradable bonhomie, supo 
contribuir á la grandeza material y moral de su pa- 
tria y trabajó con fruto por la paz enropea, que tuvo 
en él á uno de sus más decididos campeones. Fué 
también un buen amigo de España, con cuyo sobe- 
rano, como es sabido, estaba emparentado. En 1912 
-8e le erigió un monumento en Cannes. 

Bibliogr. Burdett, Prince, Princes and people 
(Londres, 1889); Escott, King Zamward and his court 
(Londres, 1903); Bodley, 7'%e coronation of Edward 
the 'eventh (Londres, 1903); Holmes, Zdwara VII 
his life and times (Londres, 1910); J. E. Vincent. 
The life of Edwara VII (Londres, 1910); W. B. Ri- 
pon, King Edward The Se venth, The Nineteenth 
Century and After (Londres, 1910, págs. 957-908); 
S. M. Mitra, King Edward's Peace Tour in India. 
The Nineteenth Century, ete., págs. 1,026-1,046 
(Londres, 1910). 

EbuarDo. Biog. Rey de Portugal, llamado ez Hlo- 


de Lancáster, n. en Vizeu en 1391 y m. en Thomar 
en 1438; sucedió á su padre en 1433, y aumentan- 
do la peste en Lisboa, se retiró á Cintra, desde donde 
pasó á Santarem, y convocó Cortes con el propósito 
de reducir la legislación portuguesa á un código uni- 
forme, obra que ya anteriormente había iniciado el 
famoso Juan das Regras en vida de don Juan II, co- 
dificación que no se completó hasta el reinado de don 
Alfonso V y por lo que se llamaron á aquelias leyes 
Ordenagdes affonsinas. Intentó la conquista de Tán- 
ger armando un ejército de 14 á 15,000 hombres, 
cuyo mando confió á sus hermanos don Enrique y 
don Fernando. La precipitación con que se organizó 
la expedición dió lugar á que se juntaran escasa— 
mente 7 ú 8,000, que en los primeros encuentros 
fueron derrotados por las tropas del rey de Fez, ca- 
yendo prisionero el infante don Fernando, que mu- 
rió durante su cautiverio, después de sufrir los ma- 
yores ultrajes. Una de las medidas tomadas en este 
reinado fué la publicación de la Leimental, en la que 
se establecía, como lo había recomendado su padre, 
que las tierras de la corona, donadas en pago de ser- 
vicios, volvieran al rey en caso de faltar herederos 
varones. Dictó varias leyes encaminadas á reprimir 
el lujo, para lo cual empezó por reprimir el lujo de 
la casa real; realizó importantes economías, las que 
empleó principalmente en sostener un ejército para 
combatir á los moros, con la idea de rescatar á su 
hermano, idea que le preocupó constantemente, tan- 
to, que en su testamento llegó á disponer que liber- 
tasen al infante cautivo, aunque para ello hubiera 
que restituir á los moros la plaza de Ceuta, contra 
las ideas de su otro hermano don Enrique, que no 
quería entregar á Ceuta, manifestando que el cau- 
tivo podía ser libertado por medio del pago de un 
rescate Ó por una cruzada contra los moros. A- la 
desgraciada expedición contra Tánger siguió una 
epidemia de peste que devastó el reino con sus ho- 
rrores, de los que fué víctima el propio monarca, el 
mismo día en que debía coronarse (Ruy de Pina, 
Chronica do senhor rey D. Duarto). Aquel monar- 
ca de constitución vigorosa, según el historiador 
Shaeffer, notable justador en los torneos y demás 
ejercicios de las armas y de equitación, y dotado de 
un gran espíritu de justicia, en su tiempo la locución 
Palabra de Rey, llegó á obtener un crédito ilimitado. 
Hombre de espíritu muy culto y deseoso de saber é 
instruirse, dejó varias obras verdaderamente nota- 
bles, entre ellas: Livro de Enssyananca de bem caval- 
gar toda sela, Livro de Misericordia, Leal Conseilhe- 
ro, que merecieron gran aceptación, figurando entre 
sus demás obras: Summario que, sendo infante, deu 
a D. Francisco para pregar do contestavel D. Nuno 
Álvarez Pereira; Regimento para aprender a Jugar as 
armas, Resposta, sendo principes, ao infante D. Fer- 
nando sobre certas queizas que elle tinha de seu pace: 
De comolse tira o demonio, y Ordenacdes sobre as causas 
domesticas e a ordem que tinha no governo e despacho. 
EpuarDo casó con doña Leonor, hija de Enrique 1 
de Aragón, m. en Toledo en 1449, 
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Evuarbo. Biog. Príncipe de Gales, llamado el 
principe Negro, mn. en Woodstock en 15 de Junio de 
1330 y m. en Westminster en 8 de Julio de 1376. 
Primogénito de Eduardo III y de Felipa de Hain- 
naut, se educó teniendo como preceptores al doctor 
Gualterio de Burley, del Merton College, de Oxford, 
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entonces se le conocía por conde de Chester y duque 
de Cornouailles. En 1343 tomó el título de príncipe 
de Gales y en 11 de Julio de 1345 tomó parte en la 
expedición que el rey su padre Enrique lII dirigió 
contra Calais, para la cual empezó por desembarcar 
tropas en La Hogue; en la batalla de Crécy mandó 
el ala derecha, y en ella, según decía Eduardo III, 
ganó sus espuelas. Generalmente se le conoce por el 
príncipe Negro á causa de la armadura negra que 
llevó en la referida batalla, nombre que no figura en 
los textos anteriores del siglo xv. Dícese que tomó 
las plumas de avestruz, que adornan las armas de 
los príncipes de Gales y la divisa /ch dien. del rey 
de Bohemia, muerto en la citada batalla de Crécy. 
Después de la toma de Calais el príncipe regresó á 
Inglaterra (Octubre de 1347). Tres años más tarde 
se distinguió en un combate naval que tuvo en el 
canal de la Mancha con un galeón castellano, Al 
resolver Enrique III que se reanudaran lag operacio- 
nes contra Francia (1355), encargó al príncipe que 
operara en la Aquitania, donde saqueó los condados 
de Armagnac, Astarac y de Comminges, sin encon- 
trar apenas resistencia y mandó incendiar Montgis- 
car con sus habitantes. Las ciudades de Carcasona, 
Narbona, Aviñón y Castellnaudery sufrieron el sa- 
queo de los ávidos gascones que figuraban en el ejér- 
cito del príncipe. Aquella expedición se prolongó 
por espacio de dos meses, y aun cuando no hubo 
grandes batallas, Francia sufrió perjuicios de con- 
sideración; En Julio de 1356 concibió el atrevido 
proyecto de atravesar toda la l'rancia para reunirse 
en Normandía con su padre, á cuyo fin atravesó el 
Dordoña en Bergerac (4 de Agosto) y devastó todo 
el país hasta Bourges, incendiando los barrios ex- 
tremos de la ciudad, que, á pesar de todo, continuó 
la resistencia, lo propio que Issoudun, apoderándose 
de Vierzon. Allí supo que no era factible el proyec- 
tado viaje hasta Normandía, por los grandes obs- 
táculos que necesitaba vencer, por lo que volvió á 
Burdeos. Entretanto, el rey de Francia había jun- 
tado un ejército muy numeroso, para cortarle la re- 
tirada; la batalla de Poitiers tuvo lugar el 19 de Sep- 
tiembre, en la que demostró que la inferioridad numé- 
rica no es óbice para obtener la victoria. Los franceses 
tuvieron más de 1,000 bajas y 2,000 prisioneros, 
entre ellos, el rey en persona, su hijo Felipe y un 
centenar de caballeros. De vuelta á Burdeos, el prín- 
cipe Negro permaneció en aquella ciudad hasta el 
mes de Abril de 1357, fecha en que marchó á In- 
glaterra. Entró en Londres triunfalmente (24 de 
Mayo) al lado del rey Juan. En Octubre de 1359, 
junto con su padre, emprendió una nueva expedi- 
ción al continente y, al concluir aquella campaña, 
tomó mucha parte en las negociaciones del tratado 
de Bretigny. En 1361 casó en segundas nupcias 
con su prima Juana, condesa de Kent, hija de 
Eduardo 1, viuda de Tomás Holland. Su padre le 
hizo donación de las posesiones que tenía en Aqui- 
tania y en la Gascuña, con las que constituyó un 
priocipado, pasando el resto de aquel año ocupado 
en recibir los homenajes de sus nuevos vasallos en 
las suntuosas cortes que se celebraron en Angulema, 
Burdeos, Niort, Poitiers y Périgueux. El lujo ver- 
daderamente extraordinario que en ellas desplegó y 
el favor de que hizo gala otorgado á sus paisanos, 
pronto descontentaron á la nobleza del país. Los se- 
ñores Albret y de Foix, franceses de corazón, apoya- 
dos secretamente por Carlos V, erearon una situa- 
ción difícil para el nuevo príncipe. La guerra había 
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estallado de nuevo en Bretaña, y EbuarDo permitió 
que Chandos, condestable de Guyana, levantara tro- 
pas para sostener la causa de Montfort; Chandos 
ganó la batalla de Auray. Duguesclin, al frente de 
numerosas partidas de aventureros, obligó á don Pe- 
dro 1 de Castilla á abandonar su reino y colocó en 8u 
lugar al bastardo Enrique de Trastamara. El expulsa- 
do era aliado del rey Eduardo de Inglaterra, por lo 
que buscó un refugio en el principado del príncipe Ve: 
gro, quien llevado en parte por el horror que le ins= 
piraba la usurpación del bastardo y seducido por las: 
ofertas del monarca destronado, le prestó importantes 
sumas y le favoreció para que pudiera levantar un 
fuerte ejército. Los aventureros que habían levantado 
bandera por el de Trastamara, iban mandados por 
ingleses, como Hugo de Calveley, ó gascones, que 
al comenzar las hostilidades se pasaron al lado del 
príncipe de Aquitania. La batalla de Navarrete aca- 
bó de exterminar los últimos restos del ejército del 
bastardo; los vencedores acamparon en las inmedia= 
ciones de Burgos, pero el calor les molestaba en 
gran manera, durante las negociaciones que se, en- 
tablaron. Mientras tanto, el bastardo había atrave= 
sado la frontera y saqueaba Bagueres y otras civ- 
dades. El príncipe regresó á Burdeos, acompañado 
de los mercenarios, que faltos de pagas, saqueaban 
aquella comarca; Carlos V excitó hábilmente aque- 
llas cireunstancias, y el descontento de la nobleza 
francesa, la llevó á adherirse fácilmente á la causa 
francesa. Cuando el príncipe, contrario al parecer de 
Chandos, quiso imponer tributos que remediaran sus 
apuros financieros, los nobles acudieron á Carlos V, 
como su señor; el rey de Francia hizo citar al prín— 
cipe ante el Parlamento de París, acompañado de.los 
pares de Francia, citación á la que el príncipe con- 
testó encarcelando á los portadores de aquella cita= 
ción, lo que equivalía á una declaración de guerra. 
Desde que regresó de Castilla, corrían voces de que 
allí le habían envenenado y estaba tan débil que no 
podía montar á caballo. A pesar de lo cual, en Abril 
de 1369 empezó las hostilidades, ayudado por los. 
condes de Cambridge y de Pembroke y por gir Ro- 
berto Knolles. La Gascuña estaba enfrente de él; 
Chandos había muerto el 1.* de Enero de 1370; 
Juan de Gante intrigaba contra el príncipe, su her- 
mano, en la corte de Inglaterra; dos ejércitos fran= 
ceses se disponían á invadir la Gascuña y el Limo- 
sin; el duque de Berry, jefe de uno de ellos, se 
apoderó de Limoges, debido á algunas traiciones que 
el príncipe juró vengar, y, efectivamente, después de 
un sitio que duró más de un mes, tomó la ciudad, 
y la soldadesca dió muerte á algunos miles de sus 
habitantes. Después de este hecho volvió á su cuar- 
tel general de Cognac, pero pronto se encontró tan 
débil y abatido, que renunció á defender sus dere- 
chos. Su hijo primogénito murió por aquel tiempo y 
los médicos le aconsejaron que volviera al país natal, 
por lo que resolvió renunciar al principado de Aqui- 
tania, fundado en los escasos recursos de aquel feu= 
do, y se embarcó para Inglaterra (Enero de 1341)% 
Al reunirse (Abril de 1376) el llamado Buen Parla= 
mento se le consideró como jefe de la oposición cons- 
titucional, tau fuerte casi siempre en la Cámara de 
los Comunes, combatiendo los abusos de la admi- 
nistración real, de acuerdo con Guillermo de Wike- 
ham, para luchar contra la camarilla de Juan de Gan- 
te, que tan funesta debía ser á su hijo Ricardo 11. Su 
muerte fué muy edificante y Su tumba se conserva 
aún hoy intacta en la catedral de Canterbury. 
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Bibliogr.* Collins, Life of B.. prince of Wales; 
Crrighton, Life of Edw. the Black Prince (Londres, 
1850); Chandos, Le Prince Noir, poema del heraldo 
Chandos, publicado por Fr. Michel; G. P. R. Ja- 
mes, History of the life of Haw. the Black Prince 
(1822); el abate Moisant, Sur le Prince Noir en 
Aquitaine. 

Ebvuarpo. Biog. Infante de Portugal, hijo del rey 
Eduardo (V.), n. en Alemquer en Julio de 1435 y 
m. poco después. 

Ebvarbo. Biog. Hijo del rey don, Manuel y de la 
reina doña María, n. en Lisboa en 7 de Octubre de 
1515 y m. en 20 de Septiembre de 1540. Fué dis- 
cípulo del sabio Andrés de Rezendé, el cual escri- 
bió su biografía, en la que exagera sus buenas cua- 
lidades. Se le concedió el ducado de Gruimaráes y 
casó con doña Isabel, hija del duque de Braganza, 
don Jaime, de cuyo matrimonio nacieron dos hijas: 
doña María, que casó con el duque de Parma, y 
doña Catalina, que fué esposa de don Juan, duque 
de Braganza; de este casamiento dimanan las pre- 
tensiones de doña Catalina y de su esposo á la coro- 
na de Portugal y las del duque de Parma á la pro- 
pia corona. 

EpuarDo. Biog. Hijo bastardo del rey don 
Juan III y de doña Isabel Moniz, camarera de la 
reina doña Leonor, hija de un alcaide de Lisboa, 
vu. en 1521 y m. en 1543. Su padre le nombró obis- 
po de Praga, siendo aún un niño. Tuvo el propósito 
de escribir una historia de los reyes de Portugal, de 
la cual sólo escribió la parte referente á don Alfonso 
Henriques. 

EpuarDo. Bioy. Duque de Gúeldres (1336-1371). 
Era hijo del primer duque de Giieldres, Renato 1I 
«de Nassau, y sobrino del rey de Inglaterra Eduar- 
do VI. Sucedió en el ducado ásu hermano Rena- 
to TIT, á quien combatió encarnizadamente, logran- 
do vencerlo en 1361, encerrándole luego en el cas- 
tillo de Nieburg. Enuarno mostróse muy equitativo, 
logrando así el equilibrio de los dos partidos rivales, 
los bronkhorst y los heekeren, por lo que durante su 
gobierno no hubo tantas luchas intestinas como en 
el anterior. En 1362 declaró la guerra al rwward de 
Holanda Alberto, pero éste asoló el ducado, termi- 
nando la discordia entre ambos con el casamiento de 
Epuarno con Catalina, hija de Alberto. Dos años 
más tarde tuvo que luchar igualmente contra el du- 
que de Brabante Juan III (suegro de Renato 111), 
pero logró rechazarlo. Prestó apoyo en 1371 á Gui- 
llermo XI, duque de Juliers, tacilitando su triunfo 
sobre el duque de Luxemburgo Wenceslao. Herido 
EpuarDo en un combate, murió á consecuencia de 
sus heridas, si bien otros suponen que pereció ase= 
sinado. 

Ebuarbo. Biog. Conde de Saboya, llamado el Li- 
teral, hijo de Amadeo V el Grande y de Sibila de 
Baugé. n. en Baugé (capital de la Bresse) en 1284 y 
m. en Gentilly (París) en 1329, que se distinguió al 
servicio del rey de Francia Felipe el Hermoso, quien 
premió su valor armándole caballero en 1304, des- 
pués de la batalla de Monsén-Puelle, ganada á los fla. 
mencos. Se distinguió también extraordinariamente 
en la batalla de Mons-Cassel, á las órdenes de Car- 
los de Valois. Casó (1307) con Blanca, hija de Ro- 
berto II, duque de Borgoña, con la que tuvo una 
hija llamada Juana, que más adelante casó: con 
Juan III, duque de Bretaña. 

Bibliogr. Guichenon, Hist. genéalogique de Sa- 
vote, l. 11, cap. XX1 (Lyón, 1653). 
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EbuarDo (ALBERTO VÍCTOR Cristián). Bioy. Véa- 
se CLARENCE Y DE AVENDALE (ALBERTO VÍCTOR 
CrisTIáN EDUARDO, DUQUE DE). ; 

EpvuarDo Bruce. Biog. Rey de Irlanda, m. en 
1318. Era hermano de Roberto 1, á quien ayudó á 
combatir contra los ingleses, si bien más tarde qui- 
so disputarle el trono, y se hubiera encendido sin 
duda una guerra civil á no haber tenido ocasión Ro- 
berto 1 de ofrecer á su hermano el trono de Irlanda, 
que aceptó EpuarDo. Para que se reconociera su so- 
beranía tuvo que sostener algunas luchas, coronán— 
dose por fin en Dundalk, después de haber derrota- 
do á sus enemigos. Pereció peleando con los ingle- 
ses, que le disputaban la soberanía de Irlanda. 

Epuarpo DE Bracanza. Biog. Hijo del duque de 
Braganza Teodorico II, hermano de don Juan 1V 
de Portugal, n. en Villaviciosa en 1606 y m. en 
Milán, prisionero en la cárcel de la Roqueta en 
1649. Marchó á Viena de Austria, tomando parte 
activa en la guerra de los Treinta Años, distin= 
guiéndose por su valor en diferentes heckos de gue- 
rra, que le valieron el ascenso á general de artille- 
ría, regresando luego á Portugal, donde permaneció 
algún tiempo secretamente. Algunos nobles le ofre- 
cieron por entonces la corona, refiriéndole el preca- 
rio estado á que tenía sumido el país la dominación 
castellana. Negóse á aceptar el ofrecimiento por no 
ofender á su hermano primogénito, marchando de 
nuevo á la corte del emperador Fernando 111, don- 
de estaba ya al estallar el movimiento que aclamó á 
su hermano dou Juan IV. El gobierno de Lisboa 
escribió inmediatamente á Eduardo, refiriéndole lo 
ocurrido, cartas que no llegaron á su poder. La 
corte de España tenía por entonces á don Francisco 
de Mello, quien á pesar de ser pariente de la casa de 
Braganza, era partidario de la casa real española, 
que le ordenó que prendiera al hermano del nuevo 
rey, orden que no vaciló en cumplir, y después de 
muchas peripecias, que sería ocioso referir, la ejecu- 
tó trasladando el prisionero á Gratz, hasta que cre- 
yendo que no estaba lo bastante seguro en aquella 
cárcel, Mello solicitó del emperador que fuera tras- 
ladado á la prisión de la Roqueta de Milán; sepa- 
rándole de sus criados y demás servidumbre y dán- 
dole por confesor un religioso español. Don Juan 1V 
hizo muchos esfuerzos para librarle de sus persegui- 
dores, pero fueron inútiles, y el infeliz murió vícti- 
ma de los tratos y de las 
privaciones que sufrió. An- 
tes de morir hizo testamen- 
to, por el que instituía he- 
rederos á sus sobrinos los 
hijos del rey don Juan IV, 
dejando, además, algunos 
legados á su servidumbre, 

Bibliogr. El marqués, 
Francisco Casani, Duarte 
de Braganza, prisionero del 
castillo de Milano (Milán, 
1871); José Silvestre Ri- 
beiro, Bslogo historico de 
D. Duarte (1876). 

EpvarDo AuBerTO Cris- 
TIÁN JorGE. Bíog. Príncipe 
de Gales, hijo del actual rey de Inglaterra Jorge V. 
n. en White Lodge (Surrey) en 23 de Junio de 
1894. 

EbuarDo DE LancástER. Biog. Principe de Gales. 
hijo de Enrique VI y de Margarita de Anjou, n. en 


Eduardo, 
principe de Gales 
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1453; fué criado en medio de las desgracias de su 
familia, y m. en la Torre de Londres, asesinado des- 
pués de la batalla de Tewkesburs en 1471. Su pa- 
dre estipuló un compromiso con la casa de York, 
en virtud del cual conservaría el trono, pero debien- 
do sucederle la línea de York, en perjuicio de su 
hijo Ebuarbo, cosa á la que se opuso su madre 
Margarita de Anjou, quien venció y dió muerte al 
duque de York en Wakefield, pero poco después en 
Towton fué vencido el de Lancáster, viéndose obli- 
gados Enrique VI y Margarita á buscar un asilo en 
Escocia. Apresado con su madre en la jornada de 
Tewkesbury, fué asesinado á la vista de Eduar- 
do IV por los duques de Gloucéster y de Clarence 
en 1471. 

EDUCA. J/it. Deidad romana que presidía la 
educación de los niños. V. Dros. Mic, 

EDUCABILIDAD. f. Calidad de educable. 

EDUCABLE. adj. Susceptible de educación. 

EDUCACIÓN. 1.* acep. F.é ln. Education. — 
Tt. Educazione.—A. Eriehung, Bildung.—P. Educacáo. 
—C. Educació. —E. Edukado. (Etim.—Del lat. educa- 
tio, deriv. de educatum, supino de educare, educar.) 
f. Acción y efecto de educar. [| Crianza, enseñanza 

doctrina que se da á los niños y jóvenes. [| Cortesía, 
urbavidad. || Método particular empleado para ins—- 
eruir y formar á la juventud. [| Conjunto de medios 
y de causas que desarrollan en la colectividad, la 
instrucción, las ideas y los sentimientos. || Acción 
y efecto de amauestrar los animales para ciertos ejer- 
<icios. 

Sinón. 'URBANIDAD. 

Epucación. Filos. ped. 1 Conceptos preliminares. 
1.% a) En rigor etimológico derívase la palabra Ebu- 
Cación del verbo latino educare, que en sentido pro- 
pio vale tanto como cuidar, criar, hacer crecer, ali- 
anentar, y por extensión, Jormar, doctrinar, enseñar. 
(Cf. Quintiliano, De institutione oratoria, Proemio: 
«ce. c.onec aliter quam si mihti tradatur educandus ora: 
dor...» 1, 1. «De pueris inter quos educabitur ille, 
dic spei destinatus...»; I, 1..«Educatio a lacte cu- 
nisque initium ducic.» Séneca, De iva, 11, 22, «Apud 
Platonem puer educatus...») Mas como aquel verbo 

“ morfológicamente procede á su vez del latino edu- 
care, extraer, sacar fuera y á la' Inz lo que está 
dentro y oculto, acuden á este radical los trata- 
distas, va que su energía significativa declara me- 
jor el concepto característico de la acción educativa: 
sacar de un niño, del adolescente, del hambre en ger- 
men, el hombre adulto y perfecto como tal. b) De aquí 
que la educación no es acción que cree, sacando su 
efecto totalmente de la nada, ni tampoco transforma 
una materia que se entrega inerte en manos del artí- 
fice: el sujeto sobre el cual obra la educación goza 
de propia actividad; luego la acción educativa ha de 
estar condicionada por todo cuanto requiera la cv0pe- 
ración al perfeccionamiento de un ser personal. c) Esta 
consideración da pie, desde luego, á señalar cinco ele- 
mentos, que pueden llamarse primitivos en la ednca- 
ción: dos de ellos son personales, el educador que educa 
y el educando que recibe la educación, presupuestos 
realmente para la misma; otro, que ha de hacerse real, 
el in de la educación, que en perspectiva proyecta su 
luz sobre todo el proceso que hay que recorrer, dos, por 
fin, á guisa de instrumentos: los principios, que regu- 
lan desde el crden de las ideas la labor educativa, y 
los medios ó métodos que enel orden práctico la rea- 
lizan. 2) Infiérese, por tanto, la división inmediata de 
la educación en pasiva, que recibe el educando, y por 
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la cual pasa de hecho á ser educado, y en activa, que da 
el educador y le hace tal. Cabe todavía señalar otras 
dos: la activa elevada á sistema, que, ya mirada 
como arte, ya como ciencia, da lugar á la Pedago- 
gla (Ye esta voz) y otra intermedia, entre la acción 
que educa y la educación que hace educado, refleja 
si se quiere, que se deja ver en la actividad del edu- 
cando labrando su propia educación, bajo la acción 
del educador: no es la autoeducación (selfs-education 
de los ingleses), pues ésta prescinde de la interven= 
ción del ayente externo de la educación y es labor 
en un todo individual, que se perpetua con la vida, 
y más propiamente pasado el período por antono= 
masia educativo. 

2.2 a) Sio distinguir los cuatro conceptos indi= 
cados, han dado los pedagogos varias definiciones 
reales de la educación en general. 

Para Platón: «La buena educación da al cuerpo Yy- 
al alma toda la belleza y perfección de que son capa= 
ces»; y «llamamos capital en la edicacion /a recía 
formación, que llevará el alma del adolescente a amar 
lo más que pueda cuanto, llegado ú4 hombre cabal, le 
hará por necesidad perfecto en el género de vida que 
haya abrazado». Cf. De legidus, 1. VIT y 1. L 

Aristóteles en sus Mihica nicomachea, 1. 1, c. 3 
(edic. Didot), dice: «Pues que los halagos del placer 
nos solicitan al mal y los ayuijones del sufrimiento 
nos retraen del bien; importa, como dice Piatón, que 
desde niños nos eduquen y formen, á fin de que pon- 
gamos nuesiros goces Y nuestros dolores en lo que im-= 
porta ponerlos: en esto consiste la buena educación.» 

Kant en la Pedagogía, que en vida del maes- 
tro publicó su discípulo Rink [/mm, Kant Púdagogik 
(Kónisberg, 1803), trad. franc. Berui-Thamin (Pa- 
rís, 1910)], dice textualmente: «El hombre tan sólo 
por la educación puede llegar a ser hombre. No es elmás 
que lo que la educación ha:e de el (Er ist nichés, als 
was die Erziehung aus ihm macht).» «Nótese, sigue, 
que el hombre sólo por hombres es educado, tales que 
á su vez lo están también... Si tal vez un ser de supe- 
rior naturaleza tomara á su carg0 nuestra educación 
echaríase entonces de ver qué puede ser del hombre. 
Mas como la educación por una parte enseña algo á 
los hombres y por otra sólo desarrolla algo en ellos, 
mal se puede conocer hasta dónde alcanzan sus na-= 
tnrales disposiciones» (p. 7, edic. alem.). 

Según J. Stuart Mill: «Incluye (la educación) 
cuanto hacemos nosolros mismos por nosotros y hacen 
por nosotros los demás con el fin expreso de acercarnos 
á la perfección de nuestra naturaleza.» En el mismo 
lugar de Dissertations and discussions (4 vols.. Lon= 
dres, 1959-75), en el Rectoral Address St. Andrews, 
1867, se lee la definición que de preferencia se le 
atribuve: «La formación que una generación da de in- 
tento á las que le suceden, con el fin de hacerlas capa- 
ces de conservar, cuando menos, y aun elevar de nivel, 
si es posible, el grado de cultura recibido.» 

Pestalozzi, sin dar una definición precisa, sevela 
su concepto en varios pasajes de sus obras valiéndo— 
se de símiles far iliares. ln su Address on Birthday, 
1818 (Encyclopaedia or Religion and Ethics, *. DN 
dice: «Ofréceseme la sana educación simbolizada en 
no árbol plantado junto á una fertilizadora corriente. 
Plántase en el suelo una semilla insignificante, que 
contiene el germen del árbol. su forma y proporcio- 
nes. Mira cuál germina, lanza su tallo, ramos, hojas, 
flores y fruto. Es todo el árbol una no interrumpida 
cadena de partes orgánicas, cuyo diseño existe en su 
semilla y raíz. El hombre es semejante á este árbol. 
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En el niño recién nacido yacen ocultas todas estas 
tacultades que han de desarrollarse durante la vida.» 
Froebel, su discípulo adicto, continúa: «Así que el 
hombre debe ser considerado, no como perfecto desde 
luego, ni como ser innoble y estacionario, sino como 
quien constante y siempre progresivamente va des- 
arrollándose, avanzando sin cesar de un grado á otro 
de desenvolvimiento.» Cf. Menschenerzieñung (S 16, 
Viena, 1883). 

V. Gioberti quiere que «D'educazione sea la trans- 
formazione delle potenze in abiti per via di atti succes- 
sivi.» Ct. Introduzione allo studio della Filosofia (l. 
I, c. 2, Milán, 1850); tal definición G. Antonio 
Rayneri (l. c. en la bibl.), discútela ampliamente y 
resuelve que: «Z'educazione é Parte, colla quale un 
tomo autorevole induce un altro a transformare por 
mezzo di atti successivi le sue potenze in abiti ordinali 
al suo Ane.» 

Ausonio Franchi, representante como Rayneri de 
la educación clásica en Italia, tiene por mejor modi- 
ficar la definición de éste, y dice: que es la educación 
<l'arte con cui un adulto o maggiore conduce un ado- 
lescente o minore ad ativare avitualmente tutte la sue 
facolta spirituali in ordine al fine della vita umana». 
Cf. Zezioni di Pedagogica, lez. [II (Sena, 1898). 

Mgr. F. Dupanloup, dice que educa: «es cultivar, 
ejercitar, desarrollar, robustecer y aquilatar todas las 
facultades fisicas, intelectuales, morales y religiosas 
que constituyen en el niño la naturaleza y la dignidad 
humanas; dar d escas facultades la perfecta integri- 
dad, establecerlas en el pleno ejercicio de sus energías 
y de sus operaciones. Cf. El niño (Barcelona, 1905). 

H. Spencer, dice, en general, que estima por edu- 
cación: «Todo cuanto hacemos por nosotros ó hacen 
por nosotros los demás con el fin de acercarnos lo 
más posible á la perfección de nuestra naturaleza», 
y concluye que «el ¿deal de la educación sería lograr 
una cabal preparación del hombre para la vida consi- 
derada en toda su amplitud». Cf. Education intellec— 
tual, moral and physical (Londres, 1861). 

Son -de A. Manjón los siguientes conceptos: 
«Educación es el cultivo y desarrollo de cuantos 
gérmenes de perfección física y espiritual ha puesto 
Dios en el hombre: con el intento de hacer hombres 
perfectos con la perfección que cuadra á su doble 
naturaleza, espiritual y corporal, en relación con su 
doble destino temporal y eterno». Cf. Pensamiento 
de la Colonia Escolar titulada Escuelas del Camino 
del Sacro-Monte ó Colegio del Ave María (p. 4, Gra- 
nada, 1895). 

T. Berra, en sus Apuntes para un curso de Peda- 
gogía (Montevideo, 1878), dice que: «La educación 
general consiste en el desenvolvimiento y los hábitos de 
todas las fuerzas humanas, sean físicas d psíquicas.» 

Gabriel Compayré, presentadas varias definicio- 
nes en su Cours de Pedagogie, cree sintetizarlas, di- 
ciendo que: «La educación es el conjunto de esfuer- 
208 reflejos con los cwales se ayuda á la naturaleza 
en el desenvolvimiento de las facultades Jisicas, inte- 
lectuales y morales del hombre, con la mira de su 
perfección, su felicidad y su destino social.» 

Federico Paulsen considera la educación como 
«la actividad sistemática que realiza la transmisión de 
la herencia cultural é ideal, de las generaciones adultas 
á sus descendientes». Cf. R. Ruiz Amado, La última 
palabra de la Pedagogía alemana: ideas pedagógicas de 
Fr. Paulsen (Barcelona, 1912). 

El mismo P. Ruiz Amado, mirando la educación 
en su ambiente natural, la define por «la generación 
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moral de los niños, y dice que debe considerarse como 
función natural de la familia humana, así como la 
misma generación física, de la cual es complemento 
específico». «La educación propiamente dicha tiene por 
objeto transmitir la semejanza moral.» Cf. Bduc. mor. 

v) El valor de la definición está, ante todo, en 
que conceptúe la realidad objetiva; sin embargo, la 
convergencia de un conjunto de definiciones sobre: 
una misma entidad, es prueba fehaciente de que som 
reales los caracteres que aquéllos convienen en atri— 
buirle. Así que, á pesar de la variedad y aun oposi- 
ción de criterios en materia de educación, las de- 
finiciones que de ella emiten los pedagogos señalan 
comúnmente como elementos los que su definición: 
etimológica nos descubrió: es un conjunto de accio- 
nes, ejercitadas en prosecución de un fin determina- 
do, sobre un sujeto dotado de facultades intelectuales: 
y apetitivas que espontáneamente se desarrollan y que 
por esto mismo deben aquéllas sujetarse á las condicio- 
nes de éstas. Con todo, señalar los límites de la educa- 
ción activa, fijar las leves de la evolución de la natu- 
raleza y facultades del educando, poner de relieve eb 
objetivo concreto hacia que debe converger la activi- 
dad educadora, sentar los principios reguladores de la 
misma y á mayor abundamiento abastecerla de mé- 
todos y medios concretos y eficaces, son otros tantos 
problemas que ocasionan, en busca de solución, ten- 
dencias, 20 sólo divergentes, sino aun contrarias. 

TI.  Ojeada histórica sobre la educación. Véase 
Historia de la Pedagogía, art. PEDAGOGÍA. 

Escolios. 1. La educación de la mujer: su des= 
arrollo histórico. V. el art. FEMINISMO. 

2.2 La coeducación. Aunque la etimología de 
la voz (cum, educare, educar juntamente) es anti- 
gua, puede decirse la palabra de cuño relativamente 
reciente, según el sentido privativo que hoy el 
uso le ha otorgado. 4) Como hecho es la coeducación 
la educación simultánea de los individuos de uno y 
otro sexo, que tienen lugar en un mismo recinto, ab 
mismo tiempo y bajo los mismos maestros: tal se ve- 
rifica en el seno de la familia y vese de muy antiguo 
practicada en las llamadas escuelas de párvulos. 
5) Como principio cifra el que de medio siglo á esta 
parte sustentan algunos, de que no sólo en las es— 
cuelas primarias ó elementales, más en las medias ó 
de enseñanza secundaria (institutos, gimnasios, li= 
ceos, colegios nacionales...), no menos que en las su- 
periores y de especialización y, en general, en todos 
los centros de enseñanza, se ha de dar ésta por igual 
en tiempo, lugar, materias, ejercicios y profesores, sin 
tomar en cuenta en la clasificación de educandos 
más que la edad y los conocimientos ya adquiridos. 
No todos los pedagogos coeducacionistas acentúan en 
igual grado su radicalismo dentro del principio fun- 
damental; así que es frecuente, en los autores que 
lo proclaman, la división de la educación bisexual, en 
tal 1.* por mera juetaposición, 2.* coeducación coorde- 
nada, y los que extreman más su alcance defienden 
la 3,2 coeducación idéntica. Otros hay que la aplican 
tan sólo, además de las elementales, en las escuelas 
wedias y secundarias, otros defienden para éstas el 
sistema unisexual y aplican el coeducacionista en las 
superiores ó tecnológicas. c) Cuanto á su etolución 
histórica, la coeducación salva como hecho los linde= 
ros de la escuela elemental, antes que en ninguna 
otra nación, en los Estados Unidos fué determinada 
por las circunstancias egonómices: mas no fué difícil 
elevarlo á tesis estimulando el afán por lo nuevo, 
la vanidad de lo original y cierta credulidad natura- 
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lista de que es inerrable el espíritu.de un pueblo que 
se abre á los soplos de una civilización pujante. 

- Channing (1780-1812) y Horacio Mann (1796- 
1859) son sus primeros defensores; sin embargo, las 
estadísticas de su época certifican que aun las escue- 
las públicas de párvulos son unisexnales en algunas 
ciudades del Atlántico y que en las mixtas no es su- 
perior á un 4 por 100 el número de niños, sobre el 
total de educandos. Mediado el siglo pasado se ex- 
tiende por escasez de maestros la educación mixta 
en los institutos de educación secundaria del Oeste, 
mas en los del Este siguen separados los dos sexos. 
En escuelas superiores es ruda la bisexualidad; los 
varones siempre manifestaron oposición á sus cole— 
gas femeninos, hasta que en Marzo de 1908 obtuvie- 
ron que la mayoría de los vocales del board votara 
la exclusión de las alumnas, estableciéndose para 
ellas clases separadas. (Cf. Za Educ. Hispano-Áme- 
ricana, año 1911, p. 26). La primera escuela mixta 
fundada en Europa es la Palmgrenska Samskolan, 
de Estocolmo, obra del sueco K. E. Palmgren en 
1876, el más entusiasta defensor de la coeducación 
en Europa; según el mismo modelo, el pastor K. T. 
Broberg estableció en 1880 la de Helsingfors en 
Finlandia (Cf. La Educ. Hispano-Americana. l. C., 
p. 180-185), que ha sido el comienzo de las 32 es- 
cuelas superiores y 42 preparatorias que abrían sus 
aulas en 1895 á individuos de ambos sexos en toda 
aquella región; nótese, sin embargo, que número tan 
crecido de escuelas mixtas más es debido á la nece- 
sidad que á entusiasmo por el principio educacionis- 
ta. La misma causa ha propagado las escuelas mix- 
tas en Noruega desde 1884, sancionadas por ley de 
la nación en 1896; en cambio, Suecia, que contaba 
con la escuela mixta más antigua de Europa, no ha 
dado dicha ley hasta 1904. En Alemania, prescin- 
diendo de las escuelas de párvulos, sólo han apare- 
cido escuelas: mixtas de segunda enseñanza en el 
antiguo Nassau y en los grandes ducados de Ol- 
denburgo y Baden. Más se ha extendido proporcio- 
nalmente el método coeducacionista en Holanda y 
en Suiza, y, sobre todo, en Dinamarca, donde de 
85 escuelas realistas son mixtas 55. Sin embargo, 
ello es evidente que no es muy grande el entusiasmo 
que despierta en Europa el nuevo sistema: Palm- 
gren y el alemán Rein son casos excepcionales, pues 
en el primer Congreso de Educación Moral celebra= 
do en Londres en 1908, sólo algunos ingleses presen 
taron trabajos sobre coeducación. Por lo que haceá 
América del Sur, en Chile han aparecido algunos 
ejemplares exóticos de coeducación. pero no se han 
implantado como sistema; mas, el Consejo de I. P., 
al discutir de propósito sus ventajas Ó inconvenien— 
tes, acordó, por fin (1911), en cuatro artículos 
(V. Educación Hispano- Americana, 1911, p. 204), 
limitar la coeducación y aun arbitrar las medidas 
oportunas para que «se cierren definitivamente á 
las mujeres las puertas de los liceos de hombres». 
a) Por lo que toca á la crítica del principio coeduca- 
cionista, es de advertir con Ruiz Amado: 1. Que 
la controversia sobre la conveniencia 'ó inconve= 
niencia de la coeducación de los dos sexos no Se 
puede resolver apelando á la experiencia, no es 
lícito hacer axperimentos tanguam in anima vili so- 
metiendo la generación adolescente á un método 
dudoso sólo por ver cómo sale; 9.2 La coeducación 
no se ha ensayado hasta ahora, sino en muy peque- 
ña escala, fuera de los Estados Unidos, para que po- 
damos apreciar seguramente sus resultados; además, 
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los obtenidos distan mucho de ser halagiieños y se 
ha convenido en que es cuestión de raza y que sólo 
razones no universales atajan mayores inconvenien- 
tes, y 3.2 Analizado el método tradicional ó sea la 
educación por separado de los sexos, vese justificado 
y necesario no sólo desde el punto de vista peagó= 
Cad y moral, más aún, higicnicamente considerado. 
Evideutemente que no es una la capacidad y aptitud 
normal y ordinaria de los dos sexos; son distintos los 
destinos que la naturaleza les señala y que piden por 
ende el desarrollo de cualidades diversas y acomoda- 
ds á cada uno; no puede, sin riesgos manifiestos 
para las buenas costumbres, tener lugar la frecuen 
cia de trato que pide la coeducación aplicada á jóve- 
ves y adolescentes; el sexo débil, en la competencia, 
á que le obliga el sistema coeducacionista que lo 
equipara al fuerte, es fuerza se debilite más, con 
mengua trascendente á la vida de ambos; aparte de 
que la presencia asidua de los dos sexos, ocasionando 
irritabilidades prematuras, no puede menos de mellar 
la entereza del sistema nervioso, en el período en 
que no ha logrado aún su plena evolución el indivi- 
duo. V. el Ansayo crítico sobre la coeducación de los 
semos, por el doctor José Blanch y Benet (Barcelona, 
1914), donde en cuatro conferencias, estudia, am= 
plia, erudita y profundamente la cuestión: la 1.2 Los 
sexos en la infancia; 2.* Aspecto pedagógico de la 
cuestión; 3.2 Aspecto moral, y 4. su Aspecto higié- 
nico. Ruiz Amado en La Educación Hispano- Ámeri- 
cana, año 1912, p. 110, pone en su punto los 
argumentos con que W. Harris en América y 
K. E. Palmgrem en Europa, han pretendido elevar 
la coeducación á sistema racional. 

111. El fn de la educación. Esta no comienza 
formalmente sino al desplegar su acción el educador, 
y como todo acto deliberado mira á un fin, la cues- 
tión del fin de la educación deba anteponerse á las 
demás. Y es precisamente al señalarlo, donde más 
radical aparece la divergencia de las corrientes pe- 
dagógicas: en el cuadro esquemático de la pág. 114 
van indicadas las principales con las fórmulas de su 
orientación. 

LiáA) 
tema de educación determinista: 
sal, ó sea, la sucesión necesaria y fatal, impera abso- 
lutamente en cuantos fenómenos exteriores y aními- 
cos (de sólo nombre) tienen lugar en el educando»; 
el 9) monista penetra más en el orden ontológico: «la 
lev de la causalidad ó aparición sucesiva de aquellos 
fenómenos es tan necesaria como universal, radica 
en la única substancia en que Se identifica toda la 
realidad»; por fin, el c) positivista va hasta el extre- 
mo de sentar que «aquella única snbstancia, infinita, 
eterna, el absoluto, el yo, que evoluciona y progresa 
incesantemente bajo la ley de la necesidad, es la 
materia». 

II. Como apéndice á los sistemas A) egoístas, 
pudieran clasificarse, mas teniendo presente el ele- 
mento moral qne suponen, cuatro tipos recogidos á 
través de la Historia de la Educación antes del eris- 
tianismo ó fuera de sus fronteras: a) el de la fuerza 
Jísica, en épocas Ó puehlos de cultura semibárbara; 
Hércules armado con la clava y el Cuupolicán de Er- 
cillo elevado á caudillo por su fuerza muscular: la 
cual, sin embargo, no es elorificada en absoluto, 
sino cuando, como en Hércules, está al servicio de 
la justicia y 88 emplea para aplastar los malhecho- 


res; 2) el del valor personal que se impone á la fuerza 
: las armas: 


Entiéndese cuál es la fórmula del a) sis- 
«la necesidad can- 


por la osadía y pericia en el manejo de 
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. / A) metafísicos, que parten de (a) el determinista. 
I. Sistemas puntos de vista trascen- yb) el monista. 
negativos, pS dentes á toda realidad .![c) el positivista. 
O ad " gi 1 1 imist fó la: «el hombre es malo por su 
E > -- B) antropológicos, que se los (a) los pesimistas, cuya fórmula: «el hom p< 
dd e o ó Mea ía ade ROIón ( naturaleza» ó «el hombre no es capaz de educación» 
E de la nativa naturaleza )b) los optimistas, cuya fórmula: «el hombre es bueno por 
rs RUMANA ¿co su naturaleza» ó «el hombre no necesita educación», 
7 in fin moral y (a) el ¿ideal estético entre los griegos. 
A) egoístas, s l 
que concentran en el )b) el ¿deal político entre los romanos. , 
individuo la educación: | c) el ideal económico puesto en eljaumento del capital. 
asilos que se proponen d) el ideal estoico-cívico puesto enlaindependencia de todo. 
B) altruistas, que educ 4n y a) de la benevolencia. 
E para la sociedad ó para / 5) del progreso de la cultura. 
II. Sistemas desarrollar los senti-/ c) dela simpatia. 
deficientes, por se- mientos altruistas, bo-) d) del honor patrio. 
señalar fines ¿n- joelideal. ........ 
completos ó de ra- ? ie: f 
dio excesivo. . . . |C) eudemonistas para q a) en las potencias orgánicas externas. 
nes «el hombre a b) en los intelectuales. 
más destino qu esta vi- y c) en el cultivo de los sentimientos artísticos. 
da y en ella gozar»: ya. 
D) racionalistas, que edu- a) dela sumisión al imperativo categórico. : 
can al hombre bajo el $b) de la realización del progreso indefinido de las propias 
TA ANA A E Poo LO facultades. 
/ a) caballeresco, que junta el valor personal (mérito) con 
¡ 4) en los inharmónicos apa- la fuerza física (Edad media). A 
ooo do | rece cierta preponde- )b) civico-cristiano, que encamina de preferencia el edu- 
ue el fin del hom- rancia explicita del cando á la vida social. 4 ] 
e entre á la par ideal. .......... ./c) científico-realista, que mira desmedidamente las apti- 
o rosiimos 406 | tudes cientificas y técnicas. 
no lo contradi-) gp) en el harmónico irradia el elemento moral sobre todos, proyectando el destino del 
cen, en el ideal hombre en otra vida sin excluir para la presente ningún fin digno de su na- 
educativo: mas . turaleza individual y social. 
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los héroes homéricos lo recuerdan: no es Ayax cuyo 
escudo es enorme y pesado el preferido, sino Aqui- 
les, el ligero de pies; Héctor, domador de caballos; 
Filoctetes, diestro en lanzar las flechas... no sin que 
el carácter moral y religioso realce el cuadro: los 
dioses son los inventores de estos medios de pelea 
y ellos dan la victoria en los combates; c) el de pru- 
dencia política, glorificado en épocas históricas de 
Roma, donde ni la fuerza ni el valor tenían la me- 
nor estima, sino el arte en dirigir los ejércitos y en- 
sanchar las conquistas y gobernar las ciudades: por 
eato Virgilio decía á sus compatricios (Eneida, VI): 
Tu regere imperio populos, romane, memento, y la cé- 
lebre Cornelia, no se propuso hacer de sus hijos 
campeones, sino hombres de Estado: consiguiente 
mente el derecho y la justicia, alma del gobierno, 
dejan entrever el elemento moral; 4) el del ideal flo- 
sófico por el que el hombre, bajo el imperio de la 
paz, se entrega al cultivo del espíritu: entran aquí 
dos subtipos, el profano de los filósofos griegos y 
romanos, sobre todo entre platónicos y estoicos, aje- 
nos á los extremos cínicos, y el religioso que se pre- 
senta en la India y otros pueblos de Oriente, 

El valor de las varias tendencias del primer gru- 
po no sufre el examen imparcial, ni“cuenta con el 
apoyo de ninguna experiencia educativa. Aparte el 
juicio que merezcan en filosofía, bien puede decirse 
de las primeras (A) que niegan toda educación: la 
necesidad inevitable en las acciones, la negación de 
la personalidad y de la espiritualidad, no ponen en 
manos del educador un ser sobre que pueda influir 
moralmente, capaz de ideas, con conciencia y domi- 
nio de sus propio3 actos: ante él no puede propo- 
nerse ningún fin ni razonar sobre medios ó métodos 
educativos. Contra las afirmaciones antropológicas 
(B) protesta el análisis psicológico de nuestra natu= 
raleza, en que caben por igual el conocimiento y la 
voluntad del bien y del mal y lo mismo se diga de 
los sentimientos. Verlo todo originariamente bueno 


en el hombre es tan errado juicio como estimarlo 
todo por malo. Más: cualquiera de estas dos deno- 
minaciones en el niño es abusiva, refiriéndose á lo 
que trae de su nacimiento; la oposición entre el bien 
y el mal supone el concepto de ley ó deber, el ejer= 
cicio deliberado ó libre de la voluntad, la conciencia 
moral: ésta, empero no es innata, se desarrolla con 
la razón y los conceptos morales, en período de la 
vida posterior á la infancia; por tanto, nada bay en 
aquélla que pueda decirse bueno ó malo en sentido 
moral: sus actos son sólo de instinto y las disposi- 
ciones distintas y opuestas que en él se manifiestan 
son inocentes con la inocencia originaria, que es in- 
capacidad así para el bien como para el mal, y sólo 
en sentido analógico pueden calificarse de buenas ó 
malas: a) ó porque llevan al niño á ejecutar incons- 
cientemente actos que en un adulto consciente serían 
virtuosos Ó perversos, ó 5) porque imprimen á la 
vida instintiva del niño una propensión, que si no 
se dirige en otro sentido, vendrá á ser en la vida 
moral del adulto un hábito propiamente virtuoso ó 
vicioso. Aquellas disposiciones adquirirán, es ver- 
dad, el valor moral de buenas ó malas, mas con el 
transcurso del tiempo, con la educación, cuando al 
estado de inocencia siga el de moralidad é imputa= 
bilidad. Y aquí aparece la importancia suprema de 
la educación y su fin último é irreductible: á ella 
está encomendado, con la cultura del entendimiento 
y la disciplina de la voluntad, que las tendencias é 
inclinaciones naturales al bien vengan á ser ver- 
daderas virtudes, impedir que las propensiones al 
malo se conviertan poco á poco en vicios: es el 
ideal comprensivo-harmónico que ha de presidir en la 
intención del educador el ejercicio de todas las fun- 
ciones educativas, para que ellas verdaderamente lo 
sean: ideal humano, que educa al niño por amor del 
niño, como quisra que lo encamina á su bien abso- 
luto; ideal social, porque el niño educado á la luz 
de aquel fin será el ciudadano y el padre de familia, 
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Los otros sistemas,:ó supeditan el hombre á los de- 
más (11, B), 6 á una parte de sí (II, A, C, D), ó 
no fijan harmónicamente lo absoluto. y lo relativo 
para su dignidad personal. 

“o 1V. La educación por parte del educador. La 
intervención de éste en la educación y su actitud, 
no de mero espectador, sino de principio activo, es 
incontestable; la concepción rusoniana al descar- 
tarlo, si no fuera un delirio de exaltada fantasía, de- 
bería mirarse como un rasgo de malsano prurito de 
sistematizar en todas las cuestiones de cuantas ma- 
neras sufre la combinatoria de sus elementos. El aná- 
lisis de la naturaleza en sí y en sus tendencias socia- 
les, la experiencia y la bistoria atestiguan la eficacia 
de la acción del hombre para educar á sus semejantes 
y por ende la realidad de la educación por parte del 
educador. Mas no es tan obvia la constitución de la 

ersonalidad educativa que sobre aquella naturaleza 
y cualidades se levanta. Véase, para analizarla, pues- 
ta en acción á la luz del fin antes indicado. Para 
conseguirlo tócale provocar la actividad de su edu- 
cando en sus varias facultades físicas, intelectuales 
y morales, y esto encaminando su acción inmediata 
al entendimiento y por él á la voluntad. Luego con- 
siderada estáticamente la educación en el educador, 
no es más que el conjunto de cualidades que dan 
eficacia á aquella acción ó acciones, que realiza con 
el fin inmediato de actuar las facultades de su edu- 
cando, y, en el concepto dinámico, será esta mis- 
ma acción ó sistema de acciones. ¿Qué da eficacia 
á este sistema de acciones y qué acciones son las 
que sistemáticamente ha de ejecutar? Como nada 
hay en los conceptos que no haya antes pasado por 
los sentidos y nada quiere nuestra voluntad que no 
haya antes concebido el entendimiento: ha, antes 
que todo, el educador de ingerir ideas, éstas han de 
pasar á través de los sentidos externos e internos del 
educando y ellas han de mover su voluntad y deter- 
minarla á obrar de una ú otra manera. Ahora bien, 
la adquisición de las ideas está condicionada por 
un sinnúmero de cireunstancias, que no sólo varían 
en los individuos, sino en uno mismo, según leyes 
generales á que le somete el desarrollo, que con la 
edad va experimentando; de suerte que las facnlta- 
des sensitivas preceden en su funcionamiento expe- 
dito á las espirituales y no llegan éstas á su perfec- 
ción sino con el término mismo de la labor educati- 
va; de donde que los resortes de ésta, encaminados 
siempre, sí, á un ser racional, hayan de atemperar- 
se á su imperfección y lento desenvolvimiento, so 
peva de resultar nulos ó contraproducentes. Hay 
más, las ideas hasta tal punto haa de regular la ac- 
tividad del educando que le lleven á desplegarla 
constantemente en determinado sentido; de ahí la 
necesidad de que persistan fijas y palpitantes en el 
alma y no menos de que la voluntad se haya, con la 
repetición de actos similares, habituado á producirlos 
con facilidad, presteza, aun con complacencia, á des- 
pecho de los obstáculos exteriores y repugnancias 
sujetivas. Ha, pues, de proponer claras y precisas 
sus enseñanzas, esculpirlas en todas las potencias á 
tenor de la parte que en la elaboración intelectiva 
les corresponda, relacionarlas entre sí y con otras, 
impregnarlas, 2n una palabra, de luz y de interés; 
que su alumno las quiera y pueda fácilmente asi- 
milar, retener y por ellas re:ir toda su actividad 
consciente. Por lo que hace á los hábitos, influye de 
más lejos el principio agente de la educación; son 
ellos á manera de misterioso sedimento que en las 
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potencias dejan los actos á medida que se producen, 
fecunda semilla á la vez de los mismos ó sus análo- 
gos, que brotarán á la luz, de que concurran de 
nuevo circunstancias favorables, es decir, los que. 
provocaran la producción de los actos generadores. 
Juntar, pues, estas circunstancias, alejar cuanto pu- 
diera desvirtuar su influjo primero sobre las facul- 
tades cognoscitivas y volitivas del educando, ava- 
lorarlas según dan lugar las nuevas condiciones 
naturales ó procuradas que se presenten á su obser- 
vación; he aquí la tarea que le está encomendada 
sobre este elemento tan trascendental de la educa- 
ción. La cual, reduciendo á cuatro caracteres domi- 
nantes las cualidades que integran la persovalidad 
activamente educativa, puede decirse que requiere 
autoridad a), ciencia b), amor e) y virtud d). 

a) La primera por ser de dependencia de una 
autoridad la idea moral que antes de todas se des- 
pierta en la conciencia del hombre: mirala el niño 
concreta en los padres, autores de su ser y de quie- 
nes está colgado por las mil indigencias que le aque- 
jan, y el educador los representa y debe afianzar 
esta idea y llevar su eficacia á las últimas conse: 
cuencias de la práctica. El ambiente social, al cual 
está destinado el educando, cuenta la autoridad 
entre sus elementos esenciales... La autoridad tras- 
ciende en todos los órdenes, y no puede faltar en 
el de la educación, que pide orden, sujeción, direc= 
ción..., tanto más, que las pasiones que comienzan 
á manifestarse en la niñez, pugnan por apagar aque- 
lla idea primitiva; la misma actividad que se expan= 
siona, sugiere unhelos de emancipación, de liber= 
tad, de antepouerse á los demás: la dirección, pues, 
del educador ha de ser en forma autoritativa, y 8e- 
ría un error sistemáticamente omitirla. 

0) La ciencia es otra característica del oficio edu- 
cativo, ya se trate de la educación intelecínal, ya 
de la moral, ya de la Jísica. V. EDUCADOR. 

c) Que el amor deba alentar en el corazón del 
educador para con su educando, 6, en otros térmi- 
nos, que sea la educación obra del amor, 44) prué- 
balo en primer lugar el medio en que por ley natural 
se desarrolla la educador, que es la familia, 00) con» 
fírmalo que es ella un linaje de generación moral, 
en que se comunica el gran bien de la vida moral, y 
de no ir informada por amor sería una manifiesta 
paradoja práctica; cc) además sólo el amor puede vi- 
gorizar la voluntad del educador y hacerle llevade= 
ros los oficios, muchas veces enojosos, siempre pro= 
lijos y monótonos de su ministerio: léase á este pro= 

ósito el folleto de Ruiz Amado Amad ú los niños 

(Barcelona, 1913), en que sugiere motivos para en- 
cender el amor en los educadores. Reclámalo, ade= 
más, dd) el educando en ellos, a”) pues que eu ellos 
ha de depositar el amor y la confianza, 0/) para 
que suavice los rigores de la autoridad y temple 
los medios severos de que habrá de echar mano 
para educarlo, c”) porque el amor da eficacia á las 
enseñanzas y las graba más protundamente... Quin- 
tiliano (l..c., 1. IE c. 2), dice al educador: Su 
mat ante omnia parentis erga discipulos suos animum 
ac succedere se in eorum locum, a quibus sibi lidere 
traduntur existimet: de Alejandro Magno se dice que 
tomó á su educador Aristóteles en el concepto de 
padre, ya que no había recibido de él simplemente 
el vivir, sino el vivir dien. 

a) La virtud es, entre todos, el primer carácter 
del oficio educativo. La razón dicta el deber. la vo= 
luntad lo cumple; como la ciencia lo da á conocer, 
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la virtud lleva á su cumplimiento. Ya, pues, la edu- 
cación no sólo ha de cultivar el entendimiento y pre- 
pararlo para la ciencia (conocer la verdad), más 
aún, ha de formar la voluntad y prepararla para la 
virtud (practicar el bien); y he aquí el último y su- 
premo carácter del oficio educativo, como quiera que 
es el que más inmediatamente se refiere al fin de la 
educación, el perfeccionamiento moral: todos los de- 
más caracteres, la autoridad, el amor y la ciencia, 
se subordinan á la virtud; su valor es relativo, sólo 
élla lo tiene absoluto. Por élla el educador no re- 
presenta sólo la madurez de la razón, sino la recti- 
tud de la voluntad, cifra el modelo palpitante de la 
vida á que prepara su alumno. La ciencia le lleva 
á creer lógicamente, mas el educando no sólo cree 
á st educador, sino que cree en é2, se le confía; 
y esta confianza no la inspira la ciencia sino la vir- 
tud, es el convencimiento práctico de que no sólo 
sabe el bien, sino lo ama, lo quiere, lo-practica, que 
hace propio el bien de su educando, que se identi- 
fica con su vida, con su felicidad y que, por tan- 
to, el camino más cierto y seguro está en imitarlo. 
No cabe duda que el carácter moral es inherente á 
todo cargo, oficioó condición, sea social, sea indivi- 
dual, mas en el oficio educativo es requerido por tí- 
tulos especiales; no sólo ha de ejercerse practicando 
la virtud, sino que es enseñanza de ella, y ésta no 
se da con palabras solas, sino y más principalmente, 
con el ejemplo. Hay más, sin ella es imposible la 
autoridad; la falta de virtud desautoriza al maestro en 
todo el rigor de la palabra: ¿cómo merecerá la obe- 
diencia de aquellos ante quienes tan abiermente re- 
tracta con los hechos sus doctrinas y euseñanzas?; 
á la estima y respeto sucederá forzosamente el des- 
precio y la irrisión; y á tal extremo ni el amor, si 
existiera, tiene su acción, ni la ciencia su eficacia 
[V. Ebucanor, a), 04). 

V. La educación en el educando. La tendencia 
gramaticalmente activa de la palabra no sugiere 
éste como su primer concepto en el orden lógico, 
eslo empero en el ontológico hasta el punto que de- 
jaría de ser en su raíz la educación en cualquiera de 
sus acepciones, si no convergieran todas especulativa 
y prácticamente hacia la educ. en cuanto está en el 
educando, es decir, á lo que hace formalmente que 
el educando pase á educado; es la educación pasiva, 
que se realiza en él cooperando (educ. refteja) á la ac- 
ción educativa (educ. activa). La cuestión an sif, si 
existe ó se da, es de todo punto excusada sea cual 
fuere el sistema pedagógico; no así la que le sigue, quid 
sit, en qué consiste, que corresponde á este punto, 

Nunca como aquí es luminosa la doble considera- 
ción que aplica la metafísica, primeramente al estu- 
dio de la constitución de los cuerpos y luego por 
analogía á la de todos los compuestos: míralos in 
feri en su génesis ó hechura, é in facto esse, en su 
realidad cabal y hecha, lo cual cuadra á la educa- 
ción, que, como de elaboración diuturna y progre- 
siva, va produciéndose sucesivamente, a), al tiempo 
que deposita algo estable y permanente en el edu- 
cando, 4). 

Verifícase la educación, in eri, por un doble 
proceso -centrípeto a) y .centrifugo b): por el prime- 
ro 4), derivación consciente de la corriente educati- 
va, que mana del educador y da en la capacidad 
cognoscitiva (el educando, recibe éste conocimientos 
especulativos y prácticos; aquéllos enriquecen su:en- 
tendimiento y constituyen el caudal, de su ciencia, 
erudición, arte..., 0 le presentan los dictámenes 
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morales, sus deberes y otras nociones, mas sólo 
para que los conozca; los prácticos se refieren á la 
ejecución inmediata de determinados actos de sus 
potencias, miran á la naturaleza de las mismas, á su 
manera de obrar, á los impedimentos interiores ó 
exteriores que lo dificultan y le mueven é inducen 
acumulando motivos (aquí de la eficacia educativa) á 
ejecutarlos y aun repetirlos. Los trámites de este 
proceso, condicionados todos por la edad, sexo, tem- 
peramento, idiosincrasia, desarrollo previo y medio 
ambiente, son: los sentidos exteriores, la imagina- 
ción, memoria sensitiva, apetito sensitivo, entendi- 
miento y voluntad. 5) Aquí precisamente se inicia 
el segundo centrífugo, en que esta potencia, á la luz 
de las ideas adquiridas, impera sobre todas las de- 
más sujetas á su dominio, desde el entendimiento 
aplicándolo á los conceptos ú objetos á que lo llama 
el educador, hasta la facultad locomotriz. He aquí el 
punto donde culmina la educación y el centro de 
donde parten cuantas irradiaciones reducen á cultas 
y educadas las humanas facultades; paralizado ó no 
activado debidamente este proceso no se puede ha= 
blar de educación; con él comienza su período de 
actividad; sus máximas, medias y mínimas, si cu- 
piera registrarlas, pondrían á los ojos las gráficas, 
casi siempre misteriosas, por donde el niño ha lle= 
gado á varón perfecto, á ser hombre de carácter. 
Fijado ya el origen de esta coriente. que de la vo- 
luntad del educando trasciende á toda su actividad 
consciente, cabe, sin riesgo de inexactitudes, hablar 
de educación física, intelectual y moral y de las 
otras varias divisiones que debajo de éstas compren- 
den los tratadistas; su exposición es la parte princi- 
pal del estudio de la educación en el educando, 
pues la educación ¿in facto esse será el remanente de 
ideas y hábitos, ya en sentido estricto, va más am- 
plio que quede en los distintas potencias. 

A. Educación física. Califícase así comúnmen= 
te la que mira como objeto inmediato de la acción 
educativa y de los actos que á tenor de ésta impera 
el educando. su propio cuerpo, en donde consiguien- 
temente quedan permanentes los resultados de la 
educación. Su ideal es, por tanto, la perfección del 
organismo; mas como éste es parte del compuesto 
humano y subordinada al alma que lo informa y vi= 
vifica, el biea del hombre y el servicio de sus espi- 
rituales facultades constituyen necesariamente la 
norma de aquella perfección. Ha, pues, de conse- 
guirla con el ejercicio de las funciones que desem= 
peña en el hombre y los servicios que presta al alma, 
El cuerpo es, en primer lugar, parte esencial de 
aquél y por el mismo caso asiento y morada de ésta; 
por su medio adquiere el conocimiento de cuanto le 
rodea; por el cuerpo se manifiesta el alma y entra en 
comunicación con los demás; por él está el espíritu 
sujeto á la ley de la carne y es arrastrado al goce de 
bienes groseros reñidos con el espíritu; el cuerpo le 
da cómo ejercitar consiguientemente un sinuúmero 
de virtudes, así individuales, como sociales; á tra= 
vés de él recibe las influencias de la sociedad y del 
contagio...; en fin, aun por;cierta manera de miste= 
riosa, pero indudable reacción, acaece que determi= 
nados actos que se desarrollan en la esfera del Orga- 
nismo, puramente estéticos, contribuyen á moldear 
éticamente, conforme á ellos, el espíritu (Cf. Pstética 
¡de las costumbres, dos artículos en La Educ. hisp.- 
jamer,, 1914, Enero y Mayo). Compréndese, desde 
luego, que no es el cuerpo bajo todos estos respectos 
objeto de la educación Jísica; unos corresponden de 
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lleno, como veremos, á la moral y á la intelectual el 
que lo mira como asiento de facultades cognoscitivas, 
aunque orgánicas. Considerado, pues, el cuerpo 
como habitación del alma, goza de vida vegetativa, 
se desarrolla, robustece. adquiere talla, agilidad, 
gracia, belleza física..., es cbjeto de la educación de 
inferior jerarquía, como que tiende hacia estos grados 
de perfección que campean sólo en la materia; se 
propone sólo la segunda parte de la síntesis de Ju- 
venal. meus sana in corpore sano (Sat. X, 356); mas 
no independientemente por ningún caso de la primera 
y menos del fin general de toda educación. Es evi- 
dente á la sola luz de la razón el dicho bíblico melior 
est sapientia quam vires eb vir prudens quam .fortis 
(Sap. VÍ-1). que aún Séneca alcanzó, al recomen- 
dar, en su epístola X: roga (4 Dios) donam mentem, 
donam valetudinem animi deinde corporis Dos partes 
se señalan comúnmente á la educación física, Aiyié- 
nica una, gimnástica la otra: la primera (V. HiGin- 
NE) tiende á conservar el organismo en aptitud para 
desempeñar normalmente las funciones de la vida 
vegetativa, al tiempo que la defiende de cuanto po- 
día alterarlas ó dañarlela otra (V. GrmNasia) mira 
más bien á favorecer el tuncionamiento del aparato 
locomotor, vigorizando el sistema muscular, dando 
flexibilidad á las articulaciones, energía al sistema 
nervioso, lo cual contribuye á activar las energías 
de la vida vegetativa. 

B. Educación intelectual. Propiamente no se 
extiende á sola la inteligencia, mas á todas las fa- 
cultades cognoscitivas, ya espirituales, ya orgánicas, 
que al fin y á la postre, claro está, convergen á en- 
riquecer y perfeccionar aquélla. En general, puede 
la E. intelectual ser material ú objetiva, llamada 
también instrucción (V. esta palabra), que se propone 
abastecer el educando con el caudal de conocimien- 
tos inmediatamente necesarios para las futuras nece- 
sidades de la vida, y formal sujetiva, ó intel. provia- 
mente dicha, que aspira á promover el maycr des- 
arrollo posible de sus facultades cognoscitivas para 
darle con esto la más conveniente disposición remota 
para la elevación de la vida y el cumplimiento de los 
fines de ella. Ahora bien, siendo éstos, supuesto el 
necesario que cifra la moralidad, ó sea la formación 
del carácter moral, tan múltiples como los individuos, 
sólo un objeto formal puede proponerse el educador, 
á saber: el desenvolvimiento de las facultades natu- 
rales del educando, la cantidad máxima de energía, 
de receptividad y espontaneidad espiritual que han 
de facilitarle la prosecución de todos los fines que 
puede proponerse, ya sea por arbitrio, ya empujado 

or las diferentes circunstancias de la vida. 

1.2 Educación de los sentidos exteriores. Como 
instrumentos que sirven al espíritu para allagar los 
elementos del conocimiento, déjase entender si será 
de importancia para la vida intelectual que las per- 
cepciones de dichas facultades se realicen con la 
exactitud y limpieza convenientes, pues el error ó 
inexactitud de la percepción sensible, redunda en 
los conceptos intelectuales que sobre ella se elabo= 
ran. Importa, sin embargo, advertir que es muy es- 
casa la educabilidad de los sentidos externos, ya que 
es corta su capacidad para los hábitos, como poten— 
cias orgánicas y de radio de actividad muy concreto 
(V. Senrinos). A partir de la infancia, tiene en ellos 
lugar una educación impropia y espontánea; la vo- 
luntad hábilmente dirigida logra completarla, ya 
obrando sobre las percepciones primitivas Ó naturales 
de cada sentido, ya sobre las adquiridas (sensibile 
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per accidens), resultado de previas 'asociaciones con 
otros: 1. Perfeccionando por el ejercicio y la aten 
ción las percepciones naturales, base del método de 
enseñanza llamado objetivo ó intuitivo (Cf. Ruiz 
A. Kauc. Int. S LX); es un hecho que el ejercicio 
atento les comunica rapidez, seguridad y perspica= 
cia; el tacto del ciego, el ojo del pintor, el oído del 
músico, el olfato del químico y el gusto del catador 
de aceites ó licores, son pruebas abonadas; 2.” Mul- 
tiplicando las experiencias, lo que hace unos sentidos 
aptos para suplir á otros; substitución que tiene lu= 
gar anticipando los más rápidos las percepciones de 
los más lentos; así por el olfato y el oído juzgamos 
de las distancias, de la posición de los objetos, la 
vista nos da el relieve, la distancia, la temperatura, 
Mas hay que evitar los riesgos en tales casos de pa- 
decur ilusiones Ó errores, refrendando las percep-= 
ciones adquiridas por medio de los sentidos que las 
dan naturalmente. Rousseau exageró los etectos de 
la educación sensitiva; Pastalozzi, Fróbel la hau he- 
cho centro de su educación en los niños. En gene 
ral, los sentidos, a) más que con instrumentos arti- 
ficiales, se educan con el contacto con la naturaleza, 
5) tal educación no es fin, sino medio; lo que monta 
es despertar en el niño la observación y desarrollar 
el juicio sobre percepciones claras. 

9.2 Educación de la imaginación. V. ImAGINA- 
ción (EDUCACIÓN DE). 

3.2 Educación de la memoria. V. Mzmorsa, MeE- 
MORISMO. MNEMOTECNIA. 

4.2 Educación de la inteligencia. Su labor de 
percibir, juzgar y raciocinar, se aplica sobre los mate- 
riales suministrados por los sentidos y lleva al ver 
dadero conocimiento; la claridad, distinción y prect- 
sión por una parte y la solidez y certeza por otra, 
han de avalorar todos sus actos; con todo, a) las 
condiciones que rodean el individuo, 5) su capacidad, 
c) la amplitud de la esfera científica, son, á las ve- 
ces, barreras infranqueables á su actividad. Remo- 
tamente disponen como medios subjetivos para la 
adquisición de la verdad, que el educador ha de te- 
ner en cuenta: a) el celo é interés por aprender y 
saber (V. INTERES PEDAGÓGICO), 5) la energía para 
el esfuerzo y tesón en sostenerlo, c) el espíritu de 
orden en el proceso didáctico, 2) la docilidad y cier= 
ta desconfianza de sí, c) la apacibilidad de espíritu 
exento de pasiones y apriorismos (Cf. Ruiz A. l. c., 
p. 329). El cultivo formal de la inteligencia se fo= 
menta por la precisión en el ejercicio de sus varios 
actos, el conocimiento aun especulativo, de cuya na- 
turaleza, variedad, gradación y trascendencia en la 
adquisición de la verdad le ofrece sólida base: 1.” La 
atención, reflejamente imperada, como acto y como 
estado, es el primer paso, y lograrla, lo que, ante 
todo, ha de procurar el educador: a) es emclusiva de 
todos los demás objetos, que con mengua de la ener- 
gía que reclama el propuesto, podrían solicitarla, 
b) concentrativa de las energías del espíritu, c) pene= 
trativa en el tondo de objeto, observación, asunto, 
cálculo, y 4) radiante una vez lo ha penetrado hacia 
cuanto lo completa. 9.9 La abstracción (V. esta NCI- 
cLoPEDIA. t. 1, pág. 762) en que prorrumpe espon= 
táneamente toda inteligencia, se educa: a) haciendo 
formar concepto de ella, contrastándola con el cono- 


cimiento sensitivo, 5) ponderando su valor en sí, ¿n= 


tensivo y emtensivo y como característico del espíritu 
y de la ciencia. 3.2 La comparación (V. esta Enci- 
cropenra, t. XIV, pág. 748), también innata, ha de 
dirigirse á:los verdaderos puntos de contacto obje- 
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tivos, deslindando los obscuros y limitando los ob= 
vios. 4.” La generalización, que se dilata á más tér- 
minos, corre también en la mente joven el riesgo de 
la vaguedad; ha de comenzar por nociones simples y 
concretas, formas, por ejemplo, geométricas, objetos 
de uso frecuente... y subir á más complicados y me- 
nos familiares. 5.” El juicio, donde propiamente re- 
side la verdad mental y por lo mismo el error, ocupa 
el ápice y sobre toda operación se ha de educar: 
a) mostrando los pasos que lo preparan, 6) descu- 
briendo su tendencia objetiva y sujetiva, c) revelan- 
do cómo es y ha de ser base de las determinaciones 
volitivas, y de ahí su trascendencia en el orden mo- 
ral. 6.? El raciocinio se educa: a) haciendo sorpren- 
der al niño los implícitos raciocinios que trama prác- 
ticamente, 5) evocando los principios de razón más 
elementales en que estriba, c) avalorándolo como me- 
dio de investigación... 7. No será completa la edu- 
cación si ge prescinde de la reflexión ó mirada in- 
trospectiva, á que ha de provocarse frecuentemente la 
mente joven: a) que caiga en la cuenta de lo que de 
fuera le llama la atención y lo que de dentro se la so- 
licita, 5) que distinga entre dictamen, acto prece- 
dente, instigación sensitiva, complacencia racional, 
querer resuelto y definitivo... 

C. Educación moral. Para algunos es la de la 
voluntad y aun la del carácter. Como la física, dicen, 
mira las potencias vegetativas, la intelectual la inte- 
ligencia, así la moral la voluntad, y como ésta, al 
fin, trasciende á toda la persona y le da su fisonomía 
moral, su educación lo es del caruicter. No es errado en 
todo su 'alcance tal criterio, mas sí excesivamente 
matemático. La educación intelectual no coarta su radio 
al solo entendimiento, como se ha visto, ni la mora- 
lidad de las acciones depende sólo de la libertad; el 
bien moral es la harmonía de los actos con la natu— 
raleza racional, para lo que no basta querer libre 
mente. Por lo mismo el carácter moral, que la edu- 


cación se propone formar, no implica sólo Armeza en 


la voluntad, sino rectitud en los dictámenes que irra- 
dien sobre aquélla, lúcida, concreta é invariablemente. 
Este es el ideal tras que va la educación moral, que 
no exclnye ninguna de las facultades y aptitudes del 
educando, toda la educa á la luz del fin moral y pre- 
parando para su cabal consecución; sin embargo, 
comprende especialmente la de las facultades apeti- 
tivas y mira como síntesis la formación del carácter. 

1.2 Educación de la sensibilidad. Esla del co- 
razón, la de los anhelos sensitivos de bien, que como 
pueden ir tras el que no lo sea de todo el hombre, 
sino de parte de él, por la unidad substancial de 
nuestro ser, y llevar tras sí la voluntad del único 
bien que debe apetecer, el*moral, orientación única 
hacia el absoluto, Dios. ¿Cómo educarla? a) mode- 
rando en el educando las tendencias al bien sensi- 
ble (indiferente), para que no se extremen, y cohi- 
biendo los que le lleven al bien sensible irracio- 
mal ó mal: y esto aa) yéndole á la mano en aplicar 
los sentidos exteriores á los objetos que halaguen, 
bo) enseñándole á velar sobre la imaginación, que 
es la que orienta las tendencias apetitivas inferiores, 
ec) no dando á éstas rienda suelta aun hacia los bie- 
nes lícitos... b) proponiendo á tales tendenciaa obje- 
tos nobles, 24) así fomentar anhelos de libertad de 
espíritu, honor, ciencia, artes... aquí la Ascética 
cristiana dilata y eleva los horizontes hasta el mis- 
mo Dios-Hombre, mostrando antes los soberanos 
encantos de una Virgen Madre, 05) fijando la imagi- 
nación de antemano y habitualmente en ideales ele 
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vados, cc) ingerir sentimientos de horror á las fata= 
les consecuencias que acarrea. el ceder á los ímpetus 
pasionales... ; 

2.2 Educación de la voluntad. Como centro im- 
pulsor de todos los actos que realizan la educación 
física, intelectual y de las. pasiones, compréndese 
que va allegando con ello hábitos que la ordenan 
constantemente hacia el bien racional: sin embargo, 
puede realizar los que particularmente la afianzan 
más y más en esta disposición: y hay que propo= 
nerlos al educando: a) Actuarle, frecuentar el con- 
cepto de la posición de la voluntad een el centro de 
la vida moral; d) Arraigar en él la convicción de que 
su elevación será la del finá que aspire y tanto mayor 
cuanto más sincera, pronta é intrépida sea su asfi- 
ración; c) Fomentar los anhelos de llenar en el con- 
junto inmenso del universo, la misión sublime de s- 
bordinar plenamente su actividad á Dios, y en sí la 
de todos los demás seres que le miran como inme- 
diato soberano. 

3.2 Educación del carácter. Es la síntesis de la 
educación integral bien dirigida: ideas morales, cla- 
ras y comprensivas, hincadas con inquebrantable 
persuasión en el entendimiento; voluntad firme, tem- 
plada por el esfuerzo repetido de obrar conforme 
aquellos dictámenes; pasiones hechas á llevar el jugo 
de una orientación hacia el bien absoluto; imagina— 
ción abastecida de recursos nobles para las sorpresas 
y exaltaciones de los agentes que de fuera ó interior- 
mente la asedian: he aquí el conjunto que fijo en la 
mente del educador, y trasfundido á través de la edu- 
cación gradual y progresivamente en el educando lo 
elevará á hombre de caracter. 

VI. Principios reguladores. Son los que á ma- 
nera de leyes trascendentes sugiere la síntesis de los 
elementos personales de la educación puestos en ac- 
tividad: señálanse por algunos, como otras tantas 
cualidades de aquélla, sentando que debe ser una, 
total, harmónica, progresiva y apropiada. a) El prin- 
cipio de unidad encauza en una única corriente el 
conjunto de acciones que realizan la educación: exi- 
gelo la unidad de fin, la unidad personal del edu- 
cando, la única voluntad de éste, término de la co- 
rriente centrípeta y centro radiante de la centrífuga: 
y se ve que nada desvirtuaría tan de raíz la eficacia 
de la educación como la volubilidad de criterio y es- 
píritu en su desenvolvimiento. 5) La totalidad eleva- 
da á principio somete á la acción educativa la com-= 
plejidad, representada por el ser del educando, subs- 
tancial, integral y accidentalmente compuesto. Debe 
educarse todo el hombre, esto es, todas sus faculta= 
des, de suerte que no quede ninguna de ellas prete- 
rida: las orgánicas y las inorgánicas, las intelectua- 
les y las afectivas: es la que algunos llaman ley de 
la simultaneidad. Erró, como en otros dictámenes, el 
pedagogo yinebrino, al pretender que cada facultad 
debe ser objeto de cultura independiente y haber, 
en consecuencia, distinguido tres períodos en la edu- 
cación: el primero exclusivo á los sentidos, el segun- 
do á la inteligencia, el tercero á la voluntad y cora= 
zón. No los sanciona el natural enlace de todas las 
facultades, que mal puede obrar una sin que las de- 
más entren en actividad. c) Las distintas partes que 
integran el sujeto educando soulo mo-sólo numérica 
sino esencialmente: ha y cuerpo sometido á las leyes de 
la materia, hay alma que es espíritu: hay facultades 
que dependen del cuerpo, otras independientes; nnas 
que son para otras, éstas que las tienen todas las de- 
más á su servicio: de aquí que la unidad y la totalidad 
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piden la 2harmonía como ley educativa del hombre. En 
la educación abundan los contrastes, entre los fines 
particulares, entre las potencias del alumno (sentidos, 
entendimiento, fantasía, razón, voluntad), entre los 
medios disciplinares (premios, castigos, severidad, 
suavidad), entre los procedimientos metódicos (ana— 
lítico, sintético, individual, común): importa harmo- 
nizar estos contrastes, reducir á unidad la variedad 
y la oposición, de donde brota el orden, según Leib- 
nitz, y la harmonía según los Pitagóricos: discordia 
concors. Cada facultad ha de cultivarse de suerte que 
concurra á promover, no á embarazar la cultura de 
los demás; que cada una llene su cometido y sin 
confundirse unos con otros; que la inferior sirva á la 
superior y todas á la suprema. El sentimentalismo, 
el memorismo, el racionalismo € intuicionismo seña- 
lan otros tantos atentados,no raros hoy, contra la 
harmonía educacional. 4) Otra ley es la de la grada- 
ción ó gradual progresiva: la naturaleza avanza en su 
obra sin sacudidas ni soluciones de continuidad: in 
natura negue saltus neque hiatus: así la acción del 
educador que le imita y tavorece. e) Por fin, el prin- 
cipio de apropiación acomoda á cada alumno en con- 
sonancia con el conjunto de sus condiciones natura— 
les, domésticas, civiles... la labor educativa. En sín- 
tesis; el educador explora, provoca y dirige todas las 
aptitudes del cuerpo y del espíritu del niño, con la 
tendencia deliberada de encaminarle á su destino: 
este ideal es tan individual como cada hombre, por 
esto en su adecuada naturaleza y no fuera se halla 
la ley de su realización. 

Vil. Medios de educación. Si por medio se en- 
tiende cuanto nos ayuda para alcanzar un fin, los 
caracteres del oficio educativo (V. antes punto 1V), 
serán otros tantos medios de educación: mas es co— 
rriente restringir su acepción á los subsidios ó ins- 
trumentos de que el educador echa mano, para 
asegurar la eficacia de su acción personal sobre el 
educando, avalorada con su autoridad. amor, etc. 
Prescindiendo de determinantes peculiares á cada 
momento educacional, pueden señalarse, comunes á 
todas las clases de educación, los siguientes medios 
generales: 

1.2 Blejemplo: valioso, a) en sí: porque entra por 
los ojos, convida d repetir, que es facilitar, incluye 
en grado máximo la virtud del contagio; b) en el edu- 
cando: por el instinto que le lleva á imitar, más enér- 
gico ante la autoridad que da relieve al modelo; 
e) en el educador: como más personal, más perstia- 
sivo ó confirmativo de la enseñanza, €n quien obra 
además reflejamente conciliándola autoridad. Su efica- 
cia depende: a) de la sinceridad abonada por la cons- 
tancia; ») del alejamiento solícito de cuanto en con- 
tra pueda presentarse á los ojos del educando que los 
escandalizara; c) de que cooperen á él cuantos en la 
educación directa ó indirectamente intervengan. 

9,9 El precepto a), la exhortación 5) y la adver- 
tencia ó corrección c). a). El uno da eficacia al puro 
ejemplo, ya que se dirige más directamente á la vo- 
luntad; propone un nuevo motivo de interés inmediato 
á la voluntad, cual es correr paralelamente con otra 
superior; la habitúa al rendimiento á la autoridad, 
y ataja el prurito innato de independencia. 2) La 
exhortación al despertar el interés mediato por los 
motivos que de presente ofrece, fija la natoral lige- 
reza de la voluntad del adolescente y aun la robus— 
tez para la acción actual y las futuras; ilumina el 
entendimiento y enriquece la memoria con móviles 
nobles de que en condiciones análogas eche mano; 


119 


templa el carácter ingiriendo el sentimiento de que 
hay que obrar ó dejar de obrar por motivos que lo val- 
gan, no por antojos de liviandad. c) La corrección que 
hace caer en la cuenta del yerro y aun la reprensión 
que lo afea, son necesarias en las ignorancias y debi- 
lidades inherentes á la mocedad: la hace precavida é 
indulgente con los demás, al poner prácticamente 
á sus ojos la propia defectibilidad. 

3.2 Vigilancia a) y dirección dY. a) Aquélla, para 
evitar. los riesgos y peligros con que en la ejecución 
del deber pueda tropezar el educando, ha de dismi- 
nuir con los avances de la edad y no ser nimia, rece- 
losa ni amenazadora. 02) Esta, ya positiva, ya nega= 
tiva, ha de atenerse á este mismo consejo en su de- 
crecimiento, y darse en todo caso de suerte que más 
bien parezca al dirigido que brota de sus luces que 
no que se la sugieran de fuera. 

4.2 Ocupación y trabajo. Realizan lo que hoy 
tanto se inculca la educación por la acción, por mu-= 
chos conceptos justificada: a) negativamenls, an) por- 
que la ociosidad ahija todos los males y la niñez que 
es vida, actividad, movimiento, en pensamientos, 
deseos, planes, no irá espontáneamente al bien que 
cuesta y pide violencia: 25) además el ocio deja 
baldías y ateridas, agostada su fuerza de expansión 
en el niño, multitud de energías: 5) positivamente, 
porque aa) la educación forma para la vida real, hon- 
rada, fructífera para el educando, fecunda para los 
demás... cual es tan sólo la vida de trabajo; »b) sólo 
la ocupación y el trabajo desarrolla y vigoriza las 
energías vitales, sean orgánicas, sean puramente aní- 
micas. Requieren, sin embargo, regla en la intermi- 
tencia y la variedad: tratándose de una naturaleza 
adolescente (que adolescit). Véase para esto la ati- 
nada exposición de Ruiz Amado (1. e. Educ. mor., 
e. IV, a. VII) y el comentario á las cuatro efes 
(fromm, frisch, froh, Aeissig, piadoso, fresco, alegre 
diligente) que llevan por lema los gimnasios ale- 
manes. 

5.2 El ejercicio y el hábito fijan la ley formal del 
trabajo según la del desenvolvimiento normal de las 
facultades vitales, que sólo con el ejercio frecuente 
y asiduo se perfeccionan. . 

"6.2 Los premios a) y castigos b), se dirigen á 
mantener orientadas hacia el bien las energías del 
educando; son poderosos auxiliares en manos de una 
bien aconsejada educación, mas empleados sin tino 
vw discernimiento, son para frustrar la por otra parte 
mejor intencionada: a) Sobre los primeros, V. PRE- 
MIO COMO MEDIO EDUCATIVO. b) Cuanto los castigos: 
aa) Sólo de insticia al mal obrar deben seguirse el cas- 
tigo, y el alumno ha de reconocerlo así y que es 
acreedor á él cuando se le impone, Pero no basta: 
el castigo como el premio, en el terreno educativo, 
es para apartar el educando del mal y mejorarlo; 
sólo secundariamente tiene carácter de expiación, y 
con subordinación al fin principal que es ser medi- 
cina: no hay por tanto que echar mano de él sino con 
garantías de que mejorará el alumno. 60) Como los 
hav naturales, las mismas consecuencias de la acción 
ruin (el mentiroso no es creído, el perezoso hace un 
triste papel ante los condiscípulos...) y artificiales 
torcer el rostro, la reprensión, las privaciones...) 
éstos han de posponerse á aquéllos, siempre que se 
pueda, que como efectos naturales de su mal proce= 
der, más se castiga el delincuente á sí mismo con 
ellos que es castigado. Mas ya que en muchos casos 
los efectos desastrosos de la mala andanza vienen 
tarde ó son tales que no hacen mella en el senti- 
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miento ó en la conciencia del educando, es fuerza 
apelar á los castigos artificiales. Es notable para su 
aplicación la regla, que el Ratio Stud. de los Jesuí- 
tas (Turín, 1876) prescribe: «Nec in puniendo (el 
maestro) sit praeceps, nec in inquirendo nimius: dis 
simulet potius quum potest sine cujusquam damno: 
neque ullum ipse plectat (id enim per correctorem 
praestandum), sed omnino a contumelia dicto factove 
inferenda abstineat: nec alio quemque quam suo nomi- 
ne vel cognomine appellet: poenae etiam loco aliquid 
litterarium addere ultra quotidianum pensum inter 
dum utile erit. Inusitatas auten et majores poenas, 
sicut eos, qui correctionem recusant, praesertim si 
grandiores sint, ad praefectum rejiciat.» (40.? Neg. 
comm. prof. classium inf.): trae de ella un juicioso 
comentario del P. BL. Homs, S. J. el P. P. Nutó. 
S. J. en sus Avisos prácticos (Valencia, 1909). 

Bibliogr. 1.2 Ruiz A.. La educ. moral (Barce- 
lona, 1913); La educ. intelectual (Barcelona, 1909); 
La educ. religiosa (Barcelona, 1912); La educ. de la 
Castidad (Madrid, 1909); en los tres tomos de la 
Educ. hispano-ame. (Barcelona, 1911-1913), ape- 
nas hay cuestión de educación intelectual y moral 
no tratada; £. lBenot, Lrrores en materia de Educ. y 
de Inst. pública (Cádiz, 1862); R. Blanco, Pedago- 
gia, 1.2 tomo: Teoría de la educación (Madrid, 1912); 
F.A. Berra, Resumen de las leyes naturales de la en 
señanza (Buenos Aires, 1896); T. J. Galrache, Cas 
tas pedagógicas (Madrid, 1886); Godofredo Escriba- 
no, Mlementos de Pedagogía (Madrid, 1895); J. An- 
tonio Ustoa, Ansayo teórico-práctico sobre el arte de 
estudiar (Vitoria, 1907); Pablo Hernández, La Zdu- 
cación antigua y moderna (Madrid, 1888); J. Sama, 
Indicaciones de Filosofía y Pedagogía (Madrid, 1893); 
Jaime Roldós y Pons, Disquisiciones pedagógicas 
(Montevideo, 1886, pp. 382), P. Valls Tarragó, 
Manual de Pedagogía Eclesiástica (Barcelona, 1909); 
Zacarías García Villada, Cómo se aprende á trabajar 
científicamente (Barcelona, 1912). 

2.2 Ginon, Des moyens de développer, par U'édu- 
cation, la dignité et la fermeté du caractére (París, 
1895); Barbier, Za iniciative'aw College (París, 1900); 
Campan, De Peducation, 3 vols. (París, 1828): 
Ed. Claparede, Psychologie de ' Enfant er Pedagogie 
empérimentale (París, 1911); Mgr. J. A. Chollet, 
Les enfants: Questions du temps présent (París, 1911); 
Henri Marion, Legons de Psychologie appliquee d 
Education (París, 1911); Félix Dupanloup, De 1'¿du- 
cation, 13 ed. (París, 1903); De la haute éducation 
intellectuelle (París, 1870); Parisot y Martin, Les 
postulats de la Pédagogie (París, 1911); L. Dugas, 
Déducation du caractére (París, 1912); Le probie- 
me de Déducation (París, 1911); J. Payot, L'Educa- 
tion de la volonté (París, 1895); A. Eymieu, Le Gou- 
vernement de Soi-méme: essai de psychologie pratique 
(París, 1906), trad. española (Barcelona, 1908); 
J. Guiber, La Educación de la voluntad, trad. del 
francés (Barcelona, 1907). 

3.2 Antonio Oldrá, Wiucazione-Conferenze (Ro= 
ma. 1911); Tommaseo, Dell” educazione (Turín, 
1857); Studi morali (Milán, 1858); G. A. Rayneri, 
Della pedagogica libri cinque (Turín, 1877), Auso- 
nio Franchi, Lezioni di Pedagogica (Siena, 1898); 
Rosmini. Del Supremo principio della Metodica (Tu- 
rín, 1857); G. A. Colozza, Questioni di Pedagogía 
(Milán-Roma-Nápoles, 1912); L. Concetti, D'igiene 
del Bambino (Milán, 1913); L. Ambrosi, Klementi 
di Psicologia applicata all educazione (Milán, 1914); 
G. Allievo, Studi pedagogici (Turín, 1893); A. M. 
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Michelerti, Della educazione cristiana: 1.? p., Eli edu- 
catori (Roma, 1897); 2.?* p., Gi educandi (Turín, 
1900); J. B. Gerini, Doctrine pedagogiche (Turín, 
1900); J..B. Gerini, D'educazione fisica del secolo XIX 
(Turín, 1903); Oliva, De antigua in romanis scholis 
grammaticorum discipline (Venecia, 1718); Mariano 
Maresca, 11 problema gnoseologico della pedagogia ea 
il Ane dell” educazione (Lucca, 1914). 

4.2 R.J. Meyer, J. S., Zi Hombre tal cual es, 
trad. del alemán (Friburgo, 1910); Willmann Otto, 
Didactik als Bildungslehre (Braunschweig, 1895); 
O. Braun, Zum Bildungsproblem (Leipzig, 1911); 
J. F, Herbart, Allgemeine Padagogik aus dem Zweck 
der Erziehung abgeteitet (Gotinga, 1806); G. Budde, 
Álte und neue Bañnen fir die Pádagogik (Leipzig, 
1912); Moderne Bildungsproblem (Langensalza, 
1912); H. Pestalozzi, Wie Gertrud ihre kinder lehrt 
(Zurich, 1801); Wilhelm Rein, Befrachtungen úber 
Methode und Methodik (Einsenach, 1876); F. W. 
Forster, Schule und Character (Zurich, 1907); A. Mat- 
thias, Wie erzieñen wir unseren Sohn Benjamin? (Mu- 
nich, 1911); a. W. Lay, Zzperimentelle Pádagogik 
mit besonderer Rucksicht auf die Erziehung durch die 
Tat (Leipzig, 1912). 

5.2 T. Hughes, Loyola and phe Education System 
of the Jesuits (Nueva York, 1892); Ch. de Garmo, 
Principles of Secondary Education. vol. 1, The Stu- 
dies; 11, Processes of Instruction; 11, Ethical Training 
(Nueva York, 1911); C. P. Cohgrove, 7'»e teacher and 
the school (Londres, 1911); J. K. F. Rosenkranz, PhAi- 
losophy of education (Nueva York, 1893); Keating, 
Science ofeducation (Londres, 1911); C. B. Andrews, 
An introduction to the study of adolescent Education 
(Londres, 1912); C. P. Gilman, Concerning Children 
(Londres, 1912); J. W. Howerth, The art of educa- 
sion (Nueva York, 1912); R. R. Rusk, /ntroduction 
to Experimental Education (Londres, 1912); A. M. 
Williams, Zducation: a Survey 0f Tendencies (Glas- 
gow. 1912). 

6.2 Obras enciclopédicas de educación: F. Buie- 
son, Vouveau dictionnaire de pedagogie et 'instruc—- 
tion primaire, pp. 2,087 (París, 1911); Wilhem 
Rein, Ancyklopadisches Handbuch der Páúdagogik, en 
1 vols. (Langensaiza, 1902); Kiddle and Schem, 
Cyclopaedia of Education (Nueva York, 1892); Son- 
nenschein, Cyclopaedia of Education (Londres, 1877); 
A. Martinazzoli e L. Credaro, Dizionario illustrato de 
Pedagogia (Milán, 1906); Paul Monrooe's, A Cyclo- 
pedia of Education (Nueva York, 1912); Rotoff y 
Otto Willmann, Zegikon der Púdegogik (Friburgo, 
Brisgau, 1913). 

Epucación. /conog. Se personifica en una matrona 
dominada por un rayo celeste y con los senos des- 
nudos y llenos. Tiene en la mano una vara, simboli- 
zando la disciplina, y ampara con su brazo á un 
arbolillo con tutor. A su lado aparece un niño apren- 
diendo á leer en un libro. 

Ebucación. Mi!. Entiéndese por educación mili- 
tar la precisa para convertir el hombre en soldado. 
Se diferencia de la instrucción, en que esta última 
es solo una parte, aunque principal, de aquélla. 

En la palabra DiscipLiva hemos tratado ya algu- 
nos de los puntos correspondientes á la educación mi- 
litar, pues una y otra están en íntima relación. La 
diferencia entre ambas consiste en el sentido más 
amplio dado á la palabra educación militar, ya que 
es posible coucebir una tropa cuya disciplina no deje 
nada que desear y cuya educación no sea perfecta. 
Una tropa bien educada tiene que ser disciplinada 
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forzosamente, y en cambio la recíproca puede no ser 
«cierta. 

Examinando las lecciones de la Historia se ve de 
un modo claro y evidente la importancia que la 
educación militar ha tenido en el éxito de la gue- 
rra, venciendo siempre las tropas regulares, disci- 
plinadas, educadas, en una pulabra, aun siendo nu- 
méricamente inferiores, al encontrarse frente á sol- 
dados sin organización, sin disciplina y sin educa- 
ción militar; pues, como dice Montaigne en sus 
Ensayos, <no es precisamente el número de hombres, 
sino el número de buenos hombres lo que da venta- 
jas en la guerra; lo que sobra sirve más bien de es- 
torbo, que de Bocorro». 

La educación militar, por lo tanto, debe tender al 
desarrollo completo é integral de la fuerza moral del 
soldado, haciendo capaz al hombre de sobreponerse 
al instinto de la propia conservación, dominando el 
impulso natural que le incita á huir mejor que á ha- 
cer frente al enemigo. Esto será tanto más fácil de 
conseguir cuanto mayores sean los gérmenes de di- 
cha fuerza que haya en el ciudadano, y el papel de 
la educación consiste en cultivarlos si ya existen, y 
en crearlos si no existiesen. Por esto será mucho 
más fácil la educación militar en los países en que 
el ciudadano se hace cargo perfecto de sus debe- 
res y se esmera en cumplirlos, que en aquellos otros 
en que las ideas anárquicas predominen, y en aque- 
lla época en que el ejército es un organismo que 
cumple una señalada y elevada misión y no un con- 
junto de hombres reclutados de cualquier modo y 
puestos al servicio del mejor postor. Dice Moltke en 
su obra Bl ejército alemán, su organización. su arma- 
mento, su manera de combatir (Madrid 1874), que 
«la educación y la instrucción ejercen gran influen- 
cia en un ejército sobre su valor moral y militar, 
íntimamente ligados entre sí. Basta un poco de sen- 
tido común para comprender que en toda sociedad 
el orden, la sumisión á las leyes y la obediencia son 
cosas necesarias, así como el reprimir legalmente 
todo disturbio. 

»El hombre bien educado comprende esa necesi- 
dad mucho mejor que quien carece de principios; de 
ahí proviene su voluntaria sumisión á ella. La edn- 
cación favorece, por lo tanto, la disciplina militar 
y al honor militar. Nadie ignora ya el mérito de las 
buenas instituciones escolares de nuestra patria ale- 
mana, pues desarrollan la inteligencia de todos los 
individuos pertenecientes á las diversas clases so- 
ciales, y el soldado, ese hijo del pueblo, al ingresar 
en flas lleva consigo dicha inteligencia como un 

- precioso patrimonio.» 

En el cuartel debe, pues, realizarse una misión 
educadora, aun en el supuesto de tratarse de países 
en que el ciudadano sabe cumplir sus deberes; mi- 
sión educadora que tiene dos aspectos: físico y moral. 
La educación física no debe limitarse sólo á las di- 
versas fases de la instrucción y á los ejercicios corpo- 
rales, es indispensable, además, infiltrar en el áni- 
io del soldado el hábito de la instantánea y mecánica 
obediencia á las voces de mando. «Esta es la razón, 
dice Laymann, en su obra Algunas observaciones so- 
bre la Túctica (Madrid, 1874), porque se necesita la 
práctica constante y la precisión más extremada en 
los ejercicios, así como descansan sobre este principio 
las más minuciosas y en apariencia molestas reglas 
para la limpieza, orden en los cuarteles, etc., con 
las que no solamente desaparecen los malos hábitos, 
sino que el orden y la puntualidad se apoderan del 


121 


ánimo del soldado, que además se acostumbra á 
usar de todos sus instintos y á consagrar la más ex- 
tremada atención á los mandatos de sus superiores, 


La educación de la Virgen, por Rubens. (Museo de Amberes) 


habituándose á demostrarles el mayor cariño.» «Un 
soldado cuyo capote esté manchado, dice el genecal 
Marmonten su Espíritu de las Instituciones Milita- 
res (Madrid, 1875), se batirá, sin duda alguna, tnn 
bien como cualquiera otro que lo tenga perfectamen- 
te limpio; pero menos exacto en el cumplimiento de 
sus obligaciones diarias, Será probablemente meros 
sumiso á la voz de su jefe. La existencia de un ejér— 
cito es una cosa tan asombrosa y tan artificial que 
no es posible descuidar sin peligro nada de todo lo 

ue contribuye á dar á sus costumbres el hábito y la 
facilidad del orden y de la sumisión; pero el jefe 
debe ver claramente el verdadero objeto sin exage- 
rar la importancia del medio.» 

De tanta importancia como la educación física es 
la educación moral del soldado, y aun podríamos de- 
cir que de poco nos servirá la primera si la segunda 
no se encarga de completarla. ¿De qué servirá te- 
ner soldados perfectamente iustruídos y educados 
físicamente, si no se ha infiltrado en sus almas la 
idea del cumplimiento del deber; si no se ha desarro- 
llado en ellos, ó hecho nacer tal vez, el amor á la pa- 
tria simbolizada en la bandera, el sentimiento del 
honor, la fidelidad al gobierno constituído, el espí= 
ritu de cuerpo, el orgullo por las glorias de su re- 
gimiento? 

Esta educación moral es de una importancia grandí- 
sima para el éxito de una guerra, y esto que la his= 
ria nos enseña y es sabido de todos, ha venido á re- 
cibir terrible confirmación en la guerra ruso-japone- 
sa. Por su elocuencia abrumadora copiaremos algunos 
párrafos de un testigo de mayor excepción, del ge- 
neral ruso Kuropatkin, que, como es sabido, fué 
ministro de la Guerra primero y general en jefe des- 
pués, del ejército ruso. Dice dicho general en Sus 
Memorias (Barcelona, 1909), hablando del Japón: 
«No habíamos visto nada de los métodos de ense- 
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ñanza que se seguían con los muchachos en las es- 
cuelas elementales, donde se les enseñaba ante todo 
á venerar d su mación y á que se portaran cuando 
fueran hombres como verdaderos héroes. La nación 
entera sentía un respeto y cariño inmenso por su 
ejército, y los jóvenes se sentían orgullosos de servir 
en él.» 

»...Nuestro ejército, en cambio, se hallaba conta- 
minado por la propaganda revolucionaria y luchaba, 
además, sin entusiasmo en una guerra impopular... 
La falta de espíritu marcial, de exaltación moral é 
impulso heroico fueron la cansa de que uo fuéramos 
obstinados en el combate.» Y .al hacer el resumen 
de la guerra y detallar las causas que les llevaron al 
desastre, considera como una de las más importan= 
tes «la ausencia de verdadero sentimiento militar 
antre la tropa», es decir, la ansencia de educación 
militar. 

Cuando el servicio militar obligaba á la estancia 
en filas durante muchos años, y no hablemos del 
tiempo en que el ser soldado constituía una profe- 
sión, era más fácil conservar en el ejército la edu- 
cación militar, una:vez adquirida; pero con el siste- 
ma moderno de organización,,en que los soldados 
no bacen más que pasar por las filas, con rapidez 
cada día mayor, se hace muy difícil, por no decir 
imposible, infiltrar en los soldados los principios de 
una excelente educación militar. 

El cuartel tendrá que declararse impotente para 
conseguirla, y si se quiere tener ejército digno de tal 
nombre, habrá que extender esta misión educadora 
al hogar y á la escuela. No se trata de una cuestión 
de sensiblería, se trata de ser ó no ser. Todo pueblo 
que tenga conciencia de sus derechos y quiera ver- 
los respetados por los demás, tiene el deber impres- 
cindible de convertir el hogar y la escuela en escue- 
las de ciudadanía, para que el cuartel pueda transfor— 
mar los ciudadanos en soldados conscientes de la 
misión que la patria les encomienda, para que allí 
pueda tener efecto la misión educadora, el desarrollo 
de las virtudes militares precisas é indispensables 
para alcanzar el éxito en caso de guerra. Sólo así 
pudo alcanzar el Japón una victoria tan hermosa 
sobre Rusia; allí consideróse siempre como una des- 
honra ó por lo menos como una inmensa desgracia 
no poder sacrificar la vida por la patria, y se dieron 
frecuentes casos de madres japonesas que se suici- 
daron porque en los reconocimientos facultativos 
desecharon á sus hijos por enclenques, y gran nú- 
mero de oficiales ordenaron sus funerales antes de 
salir á campaña en señal de que tenían intención de 
morir por la patria. ¡Con tales ciudadanos cuán fácil 
resulta la educación militar! 

Cuando no sea así, desgraciadamente, es preciso 
que los jefes y oficiales se esfuercen en despertar, 
desarrollar ó sembrar las virtudes militares, cuyo 
conjunto constituye la educación; y para ello tendrá 
que recurrirse á toda clase de medios, no desperdi- 
ciando ocasión alguna propicia para que dichas virtu- 
des arraiguen, se desarrollen y fructifiquen. Esta de- 
licada misión, confiada al oficial y aljefe, será verda- 
dera piedra de toque reveladora de sus condiciones. 
Por esto mismo “es indispensable cuidar en extremo 
de la educación del joven alumno en las escuelas mi- 
litares haciéndole sentir verdadero entusiasmo por su 
carrera, pues, como dice Rubió en su Diccionario de 
Ciencias Mititares, este es «el fundamento de toda 
la educación militar de un ejército. Porque este 
alumno, al llegar á ser oficial, de educando se ha de 
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convertir en educador, y esta tarea es sin duda la 
más difícil que debe realizarse en el seno de la gran 
familia militar, y también, la más noble, la más 
digna. ¿Hey si no algo más hermoso que atraerse la 
voluntad del recluta que llega á las filas de un cuer- 
po; hacerle olvidar los horrores conque mirara antes 
el servicio militar y la vida del cuartel; enseñarle 
cómo la obediencia couduce á una satisfacción inte 
rior cuya belleza nada puede superar; demostrarle á 
diario que de la mala conducta propia nadie sale 
_más perjudicado que él mismo que se aparta de la 
senda del deber; y paso á paso, un día tras otro, lle- 
gar á soldar el alma ajena al alma propia, de modo, 
que el día del peligro el soldado dé tranquilo la vida 
por no separarse del que le enseñó á sentir de un 
modo nuevo, á pensar con pensamiento más alto?» 
¿Medios para conseguir tan delicada y ditícil mi- 
sión? Muchos y variados: conferencias, en donde 
se expliquen al soldado por medio de ejemplos to- 
mados de la Historia, en qué consisten las virtudes 
militares que constituyen por sí mismas un ver 
dadero aumento de la fuerza efectiva del ejército; 
proyecciones cinematográficas, si es posible, en don- 
de el soldado vea ejemplos de heroísmo, de amor á la 
bandera, etc.; cartillas en donde se le explique las 
glorias del regimiento ó del cuerpo en que sirve; 
gran publicidad al solemne acto de la jura de ban- 
deras, etc. No nos detendremos en los medios cómo 
despertaron tales virtudes en sus ejércitos los diver= 
sos pueblos, porque ya se ha hecho dicho estudio al 
tratar de la palabra DisciPLINA, y tendríamos que re- 
petir lo que allí se dice. 

EDUCACIÓN DE ANORMALES. 
ANORMALES. 

Epucación DE ÁquiLEs. Mit. Estuvo á cargo del 
centauro (Quirón, al que se lo entregó Peleo para 
que fuera su preceptor. Quirón lo nutría con sangre 
de leones y medula de oso y jabalí, y lo adiestraba 
en los ejercicios cinegéticos, de tal modo, que el niño 
cazaba reses mayores á la edad de seis años, con 
grande asombro de Diana. Después le enseñó Qui- 
rón las ciencias y las artes, especialmente la imedici- 
aa y la música, en las que sobresalía el hipocentau- 
ro. Aquiles llegó á tener un gran conocimiento de 
las plantas medicinales y á pulsar la lira con destre- 
za, además de adquirir importantes enseñanzas de 
astronomía y otras ciencias. Este asunto sirve de te- 
ma á muchas obras de la antigiiedad (V. Aquiues, 
Mit. y Quirón, Mit.). La frase educación de Aquiles 
ha quedado como expresión de enseñanzas y prácticas 
pedagógicas que fortalezcan el cuerpo y el espíritu 
forjando los grandes caracteres y permitiendo el 
desarrollo amplio de la inteligencia. 

lnucación rísica. Dep. Se comprende con este 
nombre el conjunto de cuidados y ejercicios higiéni- 
cos, científicamente dirigidos, para procurar el des— 
arrollo metódico del organismo. V. Esurcrcios rísi—> 
cos, GimnásTICA é HIGIENE. 

EDUCACIONAL. adj. Enucativo. 

EDUCACIONISMO. PFilos. ped. a) Es la ten 
dencia pedagógica que atribuye eficacia ilimitada 4 
la acción educativa. Concuerda en esta acepción con 
el artificialismo en la educación, que al querer hacer 
frente al naturalismo de Rousseau, que niega toda 
educación, exagera desmedidamente el valor del arte 
ó de la acción del educador hábilmente dirigida. La 
naturaleza del educando negativa y positivamente 
considerada, los medios de que dispone el que edu- 
ca, el ambiente moral y aun físico que los cercan 
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> ni 
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prueban de consuno: 1.2 Que en la educación, la 
naturaleza y el arte tienen su propio lugar; 2. Que 
su acción está esencialmente condicionada por un 
sinnúmero de circunstancias, que es tan imposible 
precisar como descartar Ó desvirtuar en la labor edu- 


La Educación moral, por Andrés Pisano 
¿Campanario de la catedral de Florencia) 


cativa. V. Palante. Une idole pédagogique, en la RRe- 
vue philosophique (1903-Julio). b) Tómase también 
el educacionismo por cifra de la tesis sociológica que 
se promete de la educación (entiéndase de la ¿nstruc- 
ción), si no la regeneración social, el manantial á lo 
menos más trascendente de cultura y prosperidad 
para una nación: en este sentido se habla de política 
y programas educacionistas. Suele presentarse bajo 
la tórmula concreta: que «la escuela es omnipotente, 
el que es dueño de ella domina el porvenir de la hn- 
manidad, de ella depende la vida tanto de los indivi- 
duos como de las sociedades...», Ó tambien, «el hom- 
bre tanto vale cuanto sabe, la escuela es la síntesis 
de la civilización, la instrucción es el criterio único 
para medir la dignidad de un hombre y la civiliza— 
ción de un pueblo». Tales apreciaciones ni las jus= 
tifica la historia ó la experiencia, que nos mues- 
tran, salidos de la .misma escuela, individuos de 
mérito individual y social muy distintos. ni la ra- 
zón, que sabe distinguir entre el conocimiento inte- 
lectual y el libre uso de las propias actividades que 
dependen de la voluntad. 

EDUCACIONISTA. m. y f. Amér. Persona que 
se dedica á la enseñanza en las escuelas ó colegios. 

| 4mer. Persona que escribe obras sobre educación 
ó textos destinados á la enseñanza. [| EpucaDor. 

EDUCADAMENTE. adv. m. Con educa- 
ción. 

EDUCADOR, RA. (Etim.—Del lat. educator.) 
adj. Que educa. U. t. c. S. 

Epucanor. Pedag. Resérvase su acepción antono- 
mástica para el ser racional cuando emplea su ac- 
tividad consciente y libremente en la educación de 
otro (V. Enucación). Implica, por tanto, capacidad 
para educar y voluntad de ejercitarla ó el ejercicio 


libre de la misma con el propósito de conseguir su | 
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fin: el defecto de cualquiera de estos dos elementos 
haría impropia la denominación, que es caracteristica 
del hombre, obrando humanamente y aplicando con 
ciencia y conciencia los medios apropiados: de «ahí 
que lo que de ley ordinario no sucederá, podría dar- 
se educador cuya acción, sin embargo, no lograra 
efecto por la insensatez ó contumacia de aquel sobre 
quien se ejerciera, y no darse; entiéndese en sentido 
propio aun cuando las acciones de uno, fortuitas 
para el caso, contribuyeran á efectos educativos en 
otro. Así no es educativa la transmisión de las dis- 
posiciones naturales de padres á hijos por la heren- 
cia psico-física, vi la llamada por Otto Willmann 
educación inconsciente, linaje de asimilación que veri- 
fica el niño, ya inmediatamente por el ejemplo de los 
padres y demás personas que le rodean, ya mediata- 
mente por el influjo de la atmósfera social en que 
vive. Cf. Ruiz A., Educ. moral, Introd. (Barce= 
lona, 1913); Otto Wilimann, Didartik als Bil= 
dungslehre (Brauschweig, 1895); Ribot, Heredité 
psychologigue (París, 1912); Theod. Waitz, Án- 
thropologie der Noturtólker, tomo I (Leipzig, 1859- 
1872). Además de lo que se ha consignado sobre 
este punto en el artículo Ebucación, dos cuestiones 
particulares corresponden al presente: 1.2 ¿Quién 
puede educar de hecho?; 2.* ¿Quién puede educar de 
derecho, ó á quién compete el derecho de aducar? La 
primera cuestión inquiere la capacidad física para 
educar, sin la cual sería atentatoria la pretensión de 
tomar sobre sí el oficio educativo. Claro está que esta 
capacidad, refiriéndose á distintos términos, según 
se trate de educación intelestual, moral y Física, im= 
plicará distintas cualidades y disposiciones en el 
educador; mas sin descender de puntos de vista ge= 
nerales, puede decirse que: a) ha de tener el educa= 
dor conocimiento preciso de la educación que ha de 
dar; 2) asimismo lo ha de tener de los medios condu= 
centes para realizarla, y C) habilidad técnica para 
aplicarlos debidamente, a) Lo primero debe enten= 
derse, en general y en concreto ó in subjecta mate= 
ria, cuál es la educación 6 forma ya genérica, ya 
específica que ha de introducir en su alumno 3 alum: 
nos, habida cuenta, cuanto darse pueda, de la natu- 
raleza y particulares aptitudes de éstos. 44) La edu= 
cación intelectual no puede llevarse á cabo sin poseer 
el educador plenamente el conjunto de conocimien= 
tos que ha de infundir en sus alumnos y saber la 
medida de los mismos requerida para el fin general 
y constante y para el particular que pretende; es im- 
prescindible el concepto psicológico estático y diná= 
mico de las facultades cognoscitivas y la ley que 
siguen en su desarrollo, qué objetos les interesan, 
cuáles los distraen ó desvirtúan. Ni bastará para 
esto un conocimiento sólo tradicional y apriorístico, 
si no va acompañado de la propia experiencia y de la 
ajena, y principalmente de la que su labor prudente- 
mente realizada le proporcionará. De aquí que no 
sean suficientes los datos adquiridos para desempe- 
ñar las funciones educativas; ha de poseerlas natu= 
rales, de penetración ó ingenio, de claridad en la 
concepción, espíritu observador, facilidad en propo= 
ner bajo múltiples formas la misma idea, decir expre- 
sivo é insinuante. Y como ha de crear hábitos en las 
inteligencias adolescentes (V. DISCIPLINA, t. X VIT, 
Qi Ip 1,462) han de dar su punto á lo dicho un 
tenor constante en Su, proceder. un continente sere= 
no y paciente, afición al ministerio de educar, lo 
que podría llamarse vocación de educador. 

50) Enla educación moral, cuya síntesis es la 
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Formación del carácter, además de los conocimientos 
especulativos debe poseer las cualidades morales que 
de alguna manera ha de transmitir en el alma de 
su alumno. Es verdad que aquí la transmisión no 
alcanza sentido tan riguroso como en la formación 
intelectual, y que podría decirse que el nemo dat 
quod non habet queda en su punto, con que sepa y 
acierte á excitar dogmática y prácticamente los senti- 
mientos y hábitos que constituyen la formación de 
la voluntad; hay [además de lo dicho (art. Epuc., 
p. 1V)] que sólo informado el educador por tales 
hábitos, podrá comunicar á su enseñanza oral y á 
su dirección, proposición de motivos, corrección y 
sanciones... el temple sin el cual no es posible mol- 
dear las almas: para no decir de los recursos tan 
circunstanciados é individuales que la labor de edu- 
car el carácter en los niños pide, que sólo podrá 
sugerirlos la experiencia personal de quien la tenga. 
Mauricio Meschler, S. J., Principes a Education ca- 
tholique, trad. del alemán (Paris, 1912); Guibert, Le 
caractére (París, 1905); E. Krieo, Lehrbuch der Pú- 
dagogirk (Parderborn, 1905); W. Jerusalem, Die 
Aufgaben des Lehrers an dóheren Schulen (Leipzig, 
1912); J. Kahn, L. Why teachers fail: fundamental 
causes and remedies, en la rev. Hducation, en Bos- 
ton, vol. XX XIIT. 

cc) Porlo que toca á la educación Jísica, debe 
poseer los conocimientos técnicos de fisiología, hi- 
gieue y gimnasia, así como las prescripciones más 


La educación de una princesa. Atvibuido a Tiépolo 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


importantes que á las dos últimas se refieren. Cf. R. 
Amado, Plan de un curso de Pedagogía (Barcelona, 
1912). 

5) y c) El conocimiento de los medios apropiados 
á cada una de las funciones educativas y la habili- 
dad para aplicarlos, entiéndese por lo dicho cómo ha 
de contribuir á completar la personalidad del educa 
dor como tal; el estudio, la experiencia, la comunica- 
ción con otros del mismo ministerio, el examen cabal 
de los aciertos ó yerros le darán abundantes datos. le 
sugerirán dictámenes y reglas de conducta tanto más 
valiosas cuanto más los mida con los adjuntos perso- 
nales y reales de cada caso. V. la bibliografía de 
EbDucaciónN. 

La cuestión 2.*, ¿cuyo es derecho de educar?, 
tiene solución: 1. En el derecho que á cada uno 
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asiste de comunicar sus conocimientoa á los demás 
"hombres sean quienes fueran, y contribuir á su per- 
feccionamiento en cualquier orden físico; intelectual, 
'moral...; este derecho no supone más que la capaci- 
dad real para su ejercicio y autes le está bien á la 
sociedad protegerlo y favorecerlo. 2.” Tratándose de 
los padres con respecto á sus hijos, el derecho sobre- 
dicho se reviste de caracteres particulares que afian- 
zan su inviolabilidad. V. Famitia, PaterNOS (De- 
BERES) y LIBERTAD DE ENSEÑANZA. 

EDUCANDO, DA. (Etim.—Del lat. educandus, 
p. fut. p. de educare, educar.) adj. Que está reci- 
biendo educación. U. más generalmente como gubs- 
tantivo. 

EpucaNnDo. Filos. y Pedag. Es el individuo en 
quien se ejercita la educación, que ha de ser educa- 
do, educable. Como complemento de lo dicho en el 
artículo EDUCACIÓN, queda para éste exponer por qué 
es el hombre educable. La respuesta categórica há- 
llase en su naturaleza y más claramente en la propia 
de las facultades con que aquélla obra; la educación 
no crea, ni transforma, ni sobrepone en el sentido 
plástico de la palabra; más bien es un cultivo; mas, 
de tal suerte, que la planta, sobre el empuje vital 
que la lleva á espontáneo desarrollo, está dotada de 
verdadera facultad electiva de los medios y términos 
á que aplicar su actividad para realizar aquél; los co- 
noce y está en su mano tomar unos y rechazar otros; 
he aquí la síntesis radical de la educabilidad. La edu- 
cación es, al fin, en el educando, cau- 
dal de ideas y copia de hábitos: a) 
Aquéllos especulativos y prácticos, 
que no sólo despliegnen ante la inte- 
ligencia los conocimientos; los man- 
tengan fijos ante ella (memoria), los 
enlacen lógicamente con otros (ra= 
zón), sino que á los que versan sobre 
verdades que han de ser, es decir, de- 
beres que cumplir, acciones que prac- 
ticar (por necesidad moral, convenien- 
cia...), no se limiten á representar= 
las, sino que las rodeen ó asocien con 
otras y otras, cifra de otros tantos va- 
liosos motivos que lleven á obrar la 
facultad en último término árbitra de 
los demás. %) Y aquí los hábitos: 1. 
En estas mismas potencias generado- 
ras de las ideas (los congnoscitivos), 
ya sean los sentidos externos, ya los 
internos (imaginación, sentido co- 
mún, memoria, etc.), va el enten= 
dimiento, para que con prontitud, fa- 
cilidad y constancia ejecuten las fun= 
ciones, ó previas para la producción de las ideas, ó 
esenciales á la misma, ó concomitantes y en orden á 
la ejecución práctica; 2. En las potencias afectivas 
ó apetilivas, ya materiales (apetitos sensitivos, sen= 
timiento), ya espirituales (voluntad libre), para que 
ellos también, y sobre todas las demás potencias, 
como que en la voluntad culmina, por decirlo así, la 
personalidad. se apliquen á la acción debidamente. 
Ya, pues, la educabilidad está en la capacidad que 
hay en unas y otras facultades para recibir hábi- 
tos que los dispongan á determinada manera, salvo 
siempre la espontaneidad de unas y la libertad de la 
voluntad, 

Ebucanno. Mil. Se llaman educandos en el ejér= 
cito á los reclutas destinados á la Landa, para que 
aprendan á tocar el tambor, corneta ó trompeta. 
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EDUCAR. 1.* acen. F. Elever, éduquer.—16. Edu- 
care.—In. To educate.—A. Erziehen, unterrichten.—P. 
y C. Educar.—BE. Eduki, bonmanierigi. (Etim.—Del 
lat. educare, deriv. de educere, sacar, presentar.) v. 
a. Dirigir, encaminar, doctrinar. || Desarrollar ó 
perfeccionar las facultades intelectuales y morales 
del niño'ó del joven por medio de preceptos, ejerci- 
cios, ejemplos, etc. | Desarrollar las fuerzas físicas 
por medio del ejercicio, haciéndolas más aptas para 
su fin. || Perfeccionar, afinar los sentidos; verbigra- 
cia: Eoucar el gusto. || Enseñar los buenos usos 
de urbanidad y cortesía. | inus. Fomentar ó sacar 
la cría. 

Deriv. Educadamente. 
Educante. 

EDUCATIVO, VA. adj. EnucaDor. || 4mer. 
Perteneciente ó relativo á la educación. 

Epucarivo. va. adj. Que sirve para educar. 

EDUCCIÓN. (Etim.—Del lat. eductio, deriv. 
de eductum, supino de educere, sacar.) f. Acción y 
efecto de educir. 

Epucción. Filos. El concepto de la educción es 
esencial al escolasticismo, ya que trasciende á mu- 
chas de sus teorías que si no se concibe la educción 
quedan inconcebibles. Mas sobre todo forma parte de 
la inteligencia de la constitución de los cuerpos y 
sus formas substanciales. Estas, si son materiales, 
esto es, dependientes en su propio ser de la materia, 
también dependen de la misma en el ser producidas; 
y este ser producidas con dependencia de la materia 
se denomina con la palabra educción. Es, pues, educ- 
ción, en general toda causalidad eficiente que no sea 
creación (V. Creación). En lo que se puede notar 
lo fácil que es reconocer en la naturaleza la existen- 
cia de verdaderas educciones. aun prescindiendo de 
la teoría recomendable, por otra parte, de las formas, 
pues son muchas las filosofías que reconocen verda- 
dera actividad en el mundo, y por lo mismo algún 
género de causalidad eficiente, la cual no siendo in= 
dependiente de la materia en que se realiza incluye 
la idea de educción. Además, todo el mundo convie- 
ne en que en la naturaleza sensible no tienen lugar 
verdaderas creaciones, de donde se sigue que son 
innumerables las acciones eductivas, es decir, tantas 
cuantas realidades sensibles se producen en el uni- 
verso. La frase clásica del escolasticismo eductio for- 
mae de potentia materiae ha sido mal interpretada, 
suponiendo que lo que se produce en realidad pre- 
existía en la materia. Mas en su sentido genuino 
sólo importa la dependencia ya dicha de la materia 
da la forma producida, pero no creada (V. Forma). 
Suárez, Disput. metaph., XV, s. Il; De eductione 
formae de potentia materiae. 

Epucción be vapor. Tecnol. Salida del vapor 
una vez hecho su efecto útil, bien para esparcirse 
por la atmósfera ó para caer en el condensador, según 
sea ó no la máquina de alta presión. 

EDUCIR. (Etim.—Del lat. educere, comp. de e 
ó ex, de, y ducere, llevar.) v. a. Sacar una cosa de 
otra. Este verbo presenta las mismas irregularidades 
que conducir. 

Deriv. Educido, da. 

EDUCTO. p. p.irreg. de Ebucir. | m. Término 
opuesto á producto, con el que se designa la substancia 
que se eocuentra ya formada en la naturaleza. Así se 
dice que el oro es un educto de los minerales aurífe- 
ros, y nna sortija es un producio del arte de la joyería. 

EDUGH. (Geo. Sierra de Argelia. dep. de 
Constantina. Se extiende junto á la costa por el NO. 


Educado, da. 


125 


de Bona. Está separada del sistema general orográ- 
fico de la región, por una depresión que va desde el 
llano de Seybus al golfo de Stora. Su anchura es de 
10415 km., y sus picos más elevados- son el Bu- 
Dsidsi (1,004 m.) y el Xaiba (761 m.). Sus laderas 
están cubiertas de bosque y en sus entrañas se en- 
cuentran minas de hierro, como la de Mokt el-Hadid 
y de otros metales, como la de cobre, zinc y plata 
de Ain Barbar. 

EDUIGIO ó EADWIG. Bioy. Rey de los sa- 
jones orientales de Inglaterra, hijo de Egmundo y 
de santa Elfgifn, n. por el año 940 y m. eu 959. 
A los quince años sucedió en el trono á su tío Edredo. 
Su reinado no fué pacífico, pues provocó algún des- 
contento su modo de gobernar. No obstante, algu- 
nos cronistas lo alaban, y parece que en la parte 
meridional del país tué Ebuicio más apreciado por 
sus súbditos. Murió sin hijos. Estaba dotado de sin- 
gular hermosura, por lo que se le dió el sobrenom-= 
bre de el Hermoso. 

EDUÍNO. (Etim. — Del antiguo anglosajón Bd- 
win Ó Aediwine, que significa rico amigo.) m. Filol. 
Nombre propio de varón. En latín Ldvinus. 

Epuíno (San). Hagioy. Rey de Northumberland 
y honrado como mártir por los ingleses el 12 de Oc- 
tubre. N. en 586, siendo su padre Ela, rey de los 
derianos; mas destronado éste por su cuñado Etelfri= 
do, tuvo que acogerse EDUÍNO, siendo aun muy jo- 
ven, á la corte de Redvaldo, rey de Estanglia, don= 
de casó con la hija de éste. No dejó de correr peligro 
aun aquí su vida, pero al fin, derrotado por Redual= 
áo. su tío Etelfrido recuperó los Estados de su pa- 
áre en 616. Muerto Redualdo, le ofrecieron la corona 
de Estauglia. pero prefirió que la ciñera el hijo de 
éste en agradecimiento de los beneficios recibidos de 
su padre, conservando sí la hegemonía militar que 
primero tuviera Kent, y hacía poco había pasado á 
Estanglia y juntó ahora á Northumbría, que ya no 
la dejó. 

Muerta su primera esposa, casó de nuevo con Etel- 
burga, hija del rey de Kent, cristiana, con la condi- 
ción expresa de que no la molestaría por cuestiones 
de religión. Evuino aun era gentil. Acompañó á la 
reina el obispo Paulino, que le celebraba los divi- 
nos misterios y la ayudaba con sus consejos. No de= 
jaron piedra por mover Paulino y Etelburga para 
llevar á Cristo, al rey y al pueblo. El mismo papa 
Bonifacio V escribió 4 EDuíNo y le envió presentes, 
recordándole lo que san Gregorio había escrito al rey 
de Kent. 

No acababa de determinarse Epuíno á abrazar el 
cristianismo, aunque lo miraba con buenos ojos, y 
permitió que fuera bautizada su hija. Después de mu- 
chas vacilaciones, el 12 de Abril de 627 en York, en 
una capilla provisional. convertida después en la 
admirable Minster, de York, recibió de manos de 
Paulino el bautismo él, sus hijos del primer matrimo- 
nio, muchos nobles é innumerable pueblo. Trabajó 
durante seis años por la conversión, no sólo de sus 
súbditos. sino también de los reinos circunvecinos, y 
logró que los estanglios, con su rey Eorpualdo, vol- 
vieran á la fe. Adauirió Northumberlavd gran flore= 
cimiento por este tiempo que excitó Ja euvidia de los 
mercios y cambrios, quienes, cavitaneados por Pen- 
da y Cadwallon, atacaron á Epuino. Los esperó éste 
en Hatfiel en la frontera meridional de su reino: aqui 
fué vencido y muerto el 12 de Octubre de 633. Fué 
enterrado en Whithy, y Su cabeza trasladada á la 
iglesia de York 
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1885). 

Epuíno (San). Hagiog. V. Ebw1n. 

EDULCORAR. (Etim. — Del pref. e y el lat. 
dulcorare, deriv. de dulcor, dulzor.) v. a. Zarm. En- 
dulzar con azúcar, jarabe, miel, etc., una prepara- 
ción medicinal cualquiera. 

Deriv. Edulcorado, da. Edulcorante. 

EDÚLICA. (Efim. — Del lat. Ldulica, deriv. 
de edere, comer.) f. Mit. Diosa de los romanos, que 
presidía la bebida y comida de los niños. 

EDULIO. Geoy. ant. Monte de España citado 
por Tolomeo como notable. Supónese que es el Mon- 
cayo ó los montes de Urbión ú Oca. 

ÉDULO, LA. (Etim. — Del lat. edulus, deriv. 
de edere, comer.) adj. Susceptible de ser comido, 
que puede servir de alimento; comestible. 

EDUOS. (feo. ant. é Hist. Pueblo celta de la an- 
tigua Galia, establecido desde tiempos remotos entre 
los ríos Loira y Saona, rodeado por los biturigos, 
los lingones, los sequanios, los serrones y los ar- 
vernios. Su cap. era Bitracto, que estaba sit. en el 
lugar donde actualmente existe la ciudad de Autun, 
aunque hay quien dice que estaba junto al monte 
Beuvray. Sus principales ciudades eran Cabillo (Cha- 
lon), Matisco (Mácon), Voviodunum (Nevers), Dece- 
tia (Decisse). Este pueblo tenía bajo su protección á 
varias tribus de menos importancia. Los eduos to- 
maron parte en la expedición de Bellovese á Italia el 
año 580 a. de J. C., á cuya expedición se atribuye 
la tundación de Mediolanum (Milán). Los pueblos 
comarcanos de los eduos estuvieron en guerra con 
éstos porque querían utilizar en provecho suyo la pa- 
vegación de los ríos que corrían por aquella región, 
y entonces se aliaron con los romanos, alianza que 
lus hizo muy poderosos. Aunque entonces eran alia- 
dos de los romanos, más tarde formaron parte de la 
liga que se formó en la Galia contra los Césares. 
Cuando ocurrió la insurrección acaudillada por Ver- 
cingetorix se sublevaron también, tomando parte en 
los principales acontecimientos. Eu tiempo de Au- 
gusto fueron incorporados á la provincia imperial 
lionesa, y ásu capital, la antigua Bibracta, le dieron 
el nombre de Augustodunum (hoy Antun). En tiem- 
po de su independencia eran gobernados por un ma- 
gistrado que tenía sobre ellos el derecho de vida y 
muerte. Ellos mismos acuñaban sus monedas, siendo 
su sistema monetario uno de loe más importantes de 
la Galia. 

Bibliogr. Julio César, De dello Gallico; Tito 
Livio (libros Y, LXI, CIV. CVII y CVILD); Estra- 
bón, Diccionario arqueológico de la Galia, publ. por 
Didot (París, 1875). 

EDUVIGES. Ge0y. Cañada del Uruguay, af. 
del arr. de los Ceibos, dep. de Treinta y Tres. 

EDUVIGIS,. f. Nombre propio de mujer. 

Ebuvicis (BreaTra). Hagiog. Honrada en Meer, de 
la diócesis de Colonia, el 14 de Abril. Fué priora del 
monasterio premostratense allí establecido, y m, en 
1198. 

Epuvic1s ó Heouv161s (SANTA). Hagiog. Duquesa 
de Polonia, n. en 1174,. siendo su padre Bertol- 
do IV, duque de Carintia, marqués de Moravia y 
conde de Tirol, y su madre Inés, hija del conde de 
Rotletch, y por razón de sus hermanos y hermanas 
estuvo emparentada con todas las casas reales de 
Europa. Su primera educación la recibió en el mo- 
nasterio de Lutzingen eu Franconia. La desposa- 
ron sus padres en 1187 á la edad de trece años 


Guerin, Les petits bolandistes (París. 
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con Enrique, duque de Silesia y Polonia. Beudijo 
el cielo este matrimonio con seis hijos. Y como 
era muy amiga de la castidad, juntamente con su 
marido, al cabo de unos años hicieron ante el obis- 
po voto de guardar esta virtud. Vivió Enrique 


Iglesia de Santa Eduvigis. (Berlin) 


desde entonces como si fuera religioso, dejándose la 
barba, y de aquí el que se le conozca en la historia 
con el sobrenombre de el Barbudo. Con sus bienes 
edificaron un monasterio de monjas cistercienses en 
Trebnitz, cerca de Breslau. Se ejercitó durante toda 
su vida santa Epuvicis en obras de caridad, humil- 
dad, piedad y mortificación. Muerto su marido en 
1238, aunque vivía como monja junto al monasterio 
por ella fundado. no entró en él para dedicarse con 
más profusión á las obras de misericordia con los po-= 
bres y desvalidos. M. en 1% de Octubre de 1243, y 
fué sepultada en la ¡iglesia de dicho monasterio. La 
puso en el catálogo de los santos Clemente IV el 
13 de Octubre de 1267, contándose que con esta oca- 
sión volvió la santa la vista á una hija ciega del 
papa, que había tenido antes de abrazar el estado 
eclesiástico. En el martirologio romano se la cita el 
15 y el 17 de Octubre, esta última fecha es la que 
señaló Inocencio XÍ para que se celebrara la fiesta. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (París, 1618); 
Radero, Batavía sacra; Ribadeneira, Flos sanciorum 
(Cádiz. 1863); Guerin, Les petits bollandístes (Pa- 
rís, 1885); Henríquez, Lilia Cistercii (Duaci, 1633); 
Bucelin, Menologium benedictinum: Ácta SS. (8 de 
Octubre); Bazin, St. Hedwige, sa vie et ses oeuvres 
(París, 1895); Junguitz, Die Al. Hedwig (Breslau, 
1886). 

Epuvias ó Janviga. Biog. Reina de Polonia 
(1370-1399). Era hija mexor del rey de Hungría y 
Polonia, Luis el Grande. Muerto su padre, tué ele- 
gida reina de Polonia, y coronada en Cracovia 
(1384). Casó en 1386 con el duque Yaguelo de Li- 
tuania quien, al casarse, se convirtió al cristianismo, 
cumpliendo así la promesa que hiciera á Eduvigis al 
pedir su mano, é incorporó á la corona de Polonia 
sus Estados. Los lituaneses se convirtieron igual- 
mente, adoptando la nueva religión del duque. Epu- 
vIGIS fué una gran protectora de la cultura de su 
país, y á su muerte se renovó la universidad de 
Cracovia, según la postrera voluntad de Enuvigls, 
que se encargó de cumplir fielmente su esposo. 

Evuvia1is. Biog. Duquesa de Suabia, del siglo x, 
hija del duque de Baviera Enrique I y de Judith. 
Casó con el duque Buchardo II de Suabia, y al mo- 
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rir su esposo se retiró en el Hoentwiel. Muy aficio- 
nada á los estudios, parece que recibió lecciones del 
monje Ekkehart, al abandonar el gobierno, y ya du- 
rante su matrimonio dió pruebas de talento, domi- 
nando por completo á su marido. Refiérese de esta 
dama que, siendo muy joven, pretendieron casarla 
con el emperador de Oriente, Constantino Porfiro- 
geneto, pero fué tal el disgusto que por dicha boda 
sentía ella, que se desfiguró el rostro en presencia del 
pintor griego que debía ejecutar su retrato, para 
desbaratar así el proyectado enlace. 

EDWARD. (Geog. V. EDOUARD. 

Ebwarn (Tomás). Biog. Zoólogo y coleccionista 
escocés, n. en Gosport (Hampshire) en 1814 y m. en 
1886. Fué aprendiz de zapatero en su juventud y 
trabajó en este oficio durante toda su vida. Estable- 
cido en Bauff, dedicó sus ocios á la historia natural 
y, en 1845, vióse obligado á vender su colección, 
unas 8,000 especies, por 500 pesetas. Puso de nue- 
vo manos á la obra para reemplazar la colección ven 
dida, reseñando al propio tiempo sus observaciones 
que, publicadas en el Zoótogist, llamaron poderosa- 
mente la atención. Dedicóse, después, al estudio de 
la fauna marítima, y descubrió 20 nuevas especies 
de crustáceos en la ría de Moray. En 1866 se reco- 
noció todo el valor de sus investigaciones científicas, 
y la Sociedad Linneana le abrió sus puertas. En 
1876; merced á la influencia de Carlos Darwin y 
otros sabios ilustres, el gobierno le señaló una pen- 
sión vitalicia de 1,250 pesetas. 

Bibliogr. Smiles, Life 0; Thomas Edwara (Lon- 
dres, 1876). 

EDWARDES (Esrezan MarsoiT). Biog. Fun- 
cionario público y escritor inglés, n. en 1873. Ter- 
minados sus estudios, entró en 1895 en la carrera 
administrativa siendo destinado á la India, donde ha 
prestado servicio durante muchos años, desempeñan- 
do, entre otros cargos, el de comisario de policía en 
Bombay. Pertenece á varias corporaciones científicas 
y literarias, y ha dirigido la Bombay City Gazetteer. 
Ha 
(1902), The Ruling Princes of india (1906), The 
Gaxetteer of Bombay City and Island (1909), By- 
ways of Bombay (1912), etc. 

EpwarDes (HERIBERTO BENJAMÍN). Biog. Militar 

hombre de Estado inglés, n. en Frodesley (Scho- 
phire) en 1819 y m. en Londres en 1868; entró como 
cadete del regimiento de infantería de Bengala 
(1841) y ocupó sus ratos de ocio cultivando el estu- 
dio de los diferentes dialectos del país y publicando 
en la Denii Gazette una serie de artículos que tituló: 
Letters of Brahminee Bull in India to his cousin 
John in England. Poco después fué agregado al es- 
tado mayor de sir Hugo Goug, tomando parte en 
los sangrientos combates de Mondkee y de Sobraon. 
Agregado á sir Enrique Laurences trabajó en la refor- 
ma administrativa civil, conquistando verdadera im-= 
portancia entre los indígenas. En 1845 reprimió 
casi solo y sin más apoyo que el de algunas tribus 
aliadas, una importante rebelión ganando las bata- 
llas de Kinagri (18 de Junio) y de Sadusam (3 de 
Julio) y distinguiéndose notablemente en el sitio de 
Moultan, por cuyos servicios fué ascendido á mayor y 
obtuvo la cruz del Baño y una medalla de oro de la 
Compañía de las Indias. A su regreso á Inglaterra 
(1850), fué muy bien acogido y publicó el libro Á 
Fear an the Pundjab Frontier (Londres, 1850), que 
es un relato de sus aventuras. En 1851 volvió á la 
India como vicecomisario de Ambula, regresando en 


publicado: The Rise of Bombay a Retrospect 
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1859 con la reputación de ser un excelente adminis 
trador. Después de la insurrección de 1857 se dis- 
tinguió mucho, ascendiendo á coronel (1860), y al 
año siguiente fué nombrado comisario de los territo- 
rios situados más cerca de la Satledj. 

Bibliogr. Bosworth Smith, Life of John La- 
wrence; Edwardes et Merivale, Life of Henvy Lau- 
rence; H. G. Keener, Life of Edwardes, Memorials 
of the Letters of Major general sir H. Edwardes. 

Ebwarbes (TickNrRr). Biog. Novelista inglés, n. 
en Londres en 1865. Entre otras, se le deben las 
siguientes obras: Sideligts of Nature (1898), An la- 
ler in the Wilds (1905), The Bee-Master of Warri- 
low (1906), The Lore of the Honey-Bee (1908), Lift- 
Luck on Southern Roads (1910), Neighbourhood= 
A year's Life in and about an English Village (1911). 

EDWARDESABAD. Geog. Ciudad de la ln- 
dia, en el Punjab, prov. de Derajat, dist. de Bannu, 
del que es capital; 4,000 h.; está sit. á oril del río 
Karum, tributario del Indo. Antes se llamaba Bannu 
y con este nombre la cita ya el viajero chino Fa-hian, 
en el siglo 1v, y la menciona la historia de las gue- 
rras de Timur y de Baber por su situación estraté- 
gica, entre la comarca de Ghazna y la cuenca media 
del Indo. Los ingleses le dieron su actual denomi- 
nación, en recuerdo del mayor Edwardes que la 
fortificó. 

EDWARDS. (eo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Illinois; 617 km.? y 10,049 h. en 
1910. El río Little Wabash forma su límite occidental 
y un afi. del Wabash el oriental. Cap. Albión. || Cond. 
del Est. de Kansas; 1,588 km.* y 7,033 h. en 1910. 
Lo atraviesa el rív Arkansas de SO. á NO. Terreno 
llano; cap. Kinsley. || Cond. del Est. de Tejas; 
6,114 km.* y 3,768 h. Regado por el río Erío y 
otros afluentes por la izquierda del Nueces. Terreno 
montañoso y calizo. Cáp. Rocksprings. 

Epwarbs (AcusTín). Bioy. Banquero chileno, 
a. en La Serena (1816-1879). Logró hacer su for= 
tuna en negocios de banca, minas y vías férreas, 
Fundó y cooperó á la fundación de varias entidades 
bancarias en su país y extendió luego ramificaciones 
de las mismas al extranjero, fundando en Liver- 
pool una sucursal del banco que tenía establecido en 
Valparaíso. Fué uno de los que más trabajaron para 

ue fuera un hecho la construcción del ferrocarril de 
Caldera á Copiapó y la línea de Coquimbo á Chaña- 
ral. No ocupó asiento en la Cámara, á pesar de ha- 
ber sido elegido diputado varias veces, y Se negó en 
varias ocasiones á desempeñar la cartera de Hacien- 
da, que se le ofreció. 

Epwaros (Agustin). Biog. Político chileno con- 
temporáneo. n. en 1878. Dirigió el Banco A. Ed- 
wards y C.?, dando grande impulso á los negocios. 
Elegido diputado en 1900, se dedicó con éxito á la 
política, de modo que en 1903 fué llamado para el 
cargo de ministro de Relaciones exteriores, que des- 
empeñó. En 1911 fué de ministro plenipotenciario 
á Londres. Se ha dedicado igualmente al periodismo 
habiendo dirigido el Mercurio. 

Epwarbs (ArrreDO Cartos FúLix Josk). Biog. 
Periodista francés, n. en Constantinopla en 1856 y 
m. en París en 1914. Su padre era inglés y su 
madre francesa. A los veinte años entró en el Fíga- 
ro, Y sucesivamente formó parte de las redacciones 
del Gaulois, del Clairon y de La France. Fundó y 
dirigió el periódico The Morning News con la ayu- 
da pecuniaria que le prestaron algunos financieros 
americanos Más tarde tuvo alguna diferencia con di- 
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chos capitalistas, por lo que se separó del periódico, 
fundando Ze Matin francais, pero ambos periódicos 
se fusionaron, formando el actual Ze Matin. que tomó 
mucho incremento con la inteligente dirección de 
EDbwaArbs, quien estuvo al frente de la misma hasta 
1895. En 1900 fundó el periódico Le Petit Sou, 
en el que hizo gala de las ideas socialistas y re- 
volucionarias, que adoptó últimamente, pues antes 
se había distinguido siempre como republicano mo- 
derado. Para el teatro ha escrito, á partir de 1895, 
las producciones Par ricochet, Dans la Haute, y Per- 
roquets perdus. 

Epwaros (AmeLIa BLANDFORD). Biog. Novelista 
inglesa y egiptóloga distinguida, n. en Londres 
en 1831; desde su primera juventud empezó á cola- 
borar en revistas y periódicos; publicó su primera 
novela My Brother's Wife (1855), que obtuvo buen 
éxito y fué el principio de una serie de ellas, entre 
las que fignran: Hand and Glowe (1859). Barbara 
History (1864). Hal; a Million of Money (1865), 
Debenham's Fow (1869), In the Days of my Youth 
(1873), Monsieur Maurice (1873), Lora Brackenbu- 
ry (1880). En 1865 publicó un tomo de Baladas 
y en 1873 y 1877 dos volúmenes de viajes, titula- 
dos respectivamente: Untrodden Peacks und Unfre- 
quented Valleys, y A Thousand Miles up the Nile. 
Esta escritora ha llamado mucho la atención por la 
actividad que ha demostrado durante su vida ente- 
ra; en 1889 recorrió las ciudades más importantes 
de los Estados Unidos dando una serie de conferen- 
cias sobre el país de los Faraones. Fué una de las 
fundadoras de la Sociedad de exploraciones egipcias 
(Egypt Exploration Fund) y publicó interesantes y 
numerosos artículos sobre esta materia en la revista 
The Academy y en la Encyclopedia Britannica. Fivu- 
ra, además, como miembro activo en la Biblical Ar- 
cheological Societyy y es vicepresidenta de la Bristol 
and West'-Englaua National Society for Women's 
Sufrage. De la mayor parte de sus libros se han 
hecho varias ediciones y se han traducilo al francés, 
al alemán y al ruso. Ha aido una fanática feminista. 

Ebwarbs (Arturo). Bioy. Arqueólogo inglés, 
m. en Londres en 1743. Miembro de la Sociedad 
de Anticuarios desde 1825, fué un asiduo colaborador 
de lord Winchelsea y del doctor Stukeley (véanse), 
conociéndosele especialmente por el importante do- 
nativo que hizo (175.000 francos) á la Cotton Li- 
brary. Pertenecía al ejército, dentro del cual llegó á 
tener el grado de mayor de horse garde. 

Ebwaros (Bea Bares). Biog. Eclesiástico y e8- 
eritor americano, n. en Southampton (Massachusetts) 
en 1802 y m. en 1852. Educóse en el colegio de 
Amherst y en el seminario teológico de Andover, 
en donde, al doctorarse, se quedó como profesor de 
hebreo (1837), pasando en 1848 á la cátedra de lite- 
ratura sagrada. Dirigió varias revistas, entre otras, el 
American Quarterly Register desde 1828 hasta 1842, 
y la Biblioteca Sacra desde 1844 hasta su muerte. 
Fué uno de los fundadores de la Sociedad para el 
mejoramiento de las condiciones de los esclavos y de 
la Asociación de misioneros americanos. Publicó. en- 
tre otras, las siguientes obras: 7/%e Missionary Gazet- 
teer (1832). The Biography os Self- Tangnt Men. with 
an Introductory Essay (1832). Memoir of Reverend 
Elias Cornelius (1833).- Classical Studies Essays on 
Ancient Literature and Art, with the Biography and 
Correspondance of Eminent Philologists, con Sears y 
Felton (1843). y una traducción de la Serulgram- 
matik der griechischen Sprache, de Rafael Kiihner. 
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Epwaxbs (Bryan). Biog. Escritor é historiador 
inglés, n. en Westham (Essex) en 1743 y m. en 
Southampton en 1800. Muy joven marchó á la 
Jamaica, siendo más tarde uno de los hombres más 
influyentes de la Asamblea de la colonia por ha= 
ber heredado de un tío suyo, que figuraba entre 
los colonos más ricos de la colonia. Se batió en 
Wilberforce en contra dela libertad inmediata de los 
negros, pues era partidario de sn emancipación lenta 
y progresiva. Marchó por primera vez á Inglaterra 
en 1782 para disputar á un protegido del duque de 
Richmont ciertos privilegios que pretendía en el pue- 
blo de Chichéster; en 1797 se estableció como ban- 
quero en aquella colonia. Elegido diputado á la Cá- 
mara de los Comunes (1796) por el distrito de Grram- 
pound, defendió la esclavitud de los negros y los 
intereses de los colonos. Como historiador, publicó: 
History of the british colonies in the West Indies 
(1793), Histoire de la colonie frangaise de Saint Do- 
minique (1797), que motivó muckas discusiones con 
los franceses, especialmente con Venault de Charmi- 
lly. Dícese que colaboró con Mungs Park en la re- 
dacción de los relatos de sus expediciones por Africa. 

Ebwarbs (CarLos). Biog. Escritor galés, m. en 
1691; después de haber sido /e/dow del Jesus Ceclle= 
ge (Oxford) en 1653, alcanzó su beneficio en el País 
de Gales, pero al ocupar el trono Carlos II, fué des- 
pojado de él. Abandonado por su mujer y sus hijos, 
sin que se sepa por qué causas, volvió á Oxford en: 
1666 y se consagró desde entonces á la literatura: 
galesa exclusivamente. En 1671 publicó el libro: Aa- 
nes y Ffuda Daifuant, que es un resumen de la co- 
rrespondencia antigua y de otras obras de los bar- 
dos y de los preceptos del cristianismo, que ha 
alcanzado hasta siete ediciones, la última publicada 
por Carmaten en 1856. En los últimos años de su 
vida parece que se dedicó al negocio de librería. Una 
curiosa autobiografía apareció poco antes de su muer- 
te (1691) con el título de An 4pflicted Man's testi- 
mony concerning his troubles. 

EbwarDs (EDuarDO). Biog. Zoólogo inglés, que 
se dedicó especialmente á la ictioloyía, m. en Cur- 
wen (Gales) en 1803 y m. en 1879. Mientras esta— 
ba ocupado como fundidor en el puente de Menai 
ideó un acuario basado en principios nuevos, es de- 
cir, establecido en el subsuelo, ó como si dijéramos: 
un receptáculo subterráneo, iluminado fuertemente 
en la parte superior, en tanto que el espectador per= 
manece en la obscuridad. De este modo pueden ob— 
servarse muy detenidamente los movimientos de los: 
seres acuáticos. El tipo Ebwarbs, con importantes. 
mejoras, es el adoptado para los acuarios modernos, 

Epwarbs (Ebuarno). 510y. Publicista y bliblió- 
grafo inglés, n. en 1812 y m. en 1886. Un artículo que 
publicó en el British Museum le valió que en unión 
de Juan Winter Jones, Tomás Watts y Serjeant 
Parry se le eligiera para que, bajo la dirección de 
Panizzi, tormularan las bases del catálogo de la gran 
biblioteca de Londres. Anteriormente había trabaja 
do por cuenta de los propietarios del procedimiento 
Collás en Inglaterra para una gran obra sobre los 
sellos ingleses y las medallas acuñadas en Francia 
durante el primer Imperio. En 1850 obtuvo el cargo 
de bibliotecario de la primera Free Library; que se 
acababa de fundar por entonces en Manchéster, 
pero surgieron algunas diferencias con los directores 
y dimitió su cargo (1858). Durante algunos años 
catalogó las bibliotecas del Queen's Colleye, de Ox- 
ford, y pasó el resto de su vida en Niton (isla de 
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Wight) entregado á estudios bibliográficos, debién= 
dosele, entre ellos, trabajos de gran valor, como 
Memoirs 0f Libraries (1859), con su complemento 
Libraries and their Founders (1865), La Biografía de 
sir Walter Raleighs (1865. 2 t.), Chapters on the 
Biographical History of the French Academy (18643. 
y Lives of the Fownders of the British Museum (1870). 

Eowaros (Exrique MiLNE). Bioy. V. MiLNE 
EpwakrDs (ENRIQUE). 

Epwarbs (ENRIQUE STILLWELL). Biog. Poeta. 
periodista y publicista americano, n. en Macon 
(Georgia) en 1855. Terminó la carrera de leyes en 
la universidad Mercer de su ciudad natal, y des- 
pués se dedicó al periodismo, publicando al propio 
tiempo varias novelas que fueron acogidas con aplau- 
so. En ellas el autor trata con gran conocimiento 
la vida de los plantadores. Las principales son: 7'o 
Runaways and Other Stories (1889). The Marbeau 
Cousins, y Sons and Fathers; esta última producción 
le valió un premio de 50,000 pesetas, ofrecido por el 
Revord de Chicago eb un concurso literario. 

EDwArDs (ENRIQUE SutTaErLAND). Biog. Publicis- 
ta y literato inglés, n. en Londres en 1828; enviado 
como corresponsal de un diario á las fiestas de la 
coronación del zar Alejandro 1l, permaneció largo 
tiempo en Rusia, publicando el libro The Russians 
at home (Lonrres, 1858), del que hizo una segunda 
edición en 1879 Volvió á Rusia como corresponsal 
del Times en la época de la emancipación de los 
siervos y asistió á todas la peripecias de la insurrec- 
ción polaca de 1863, dela que escribió una intere- 
sante historia íntima: Private History of a Polish 
insurrection (1865, 2. t.). Durante la guerra de 
1870-1871 sicuió las operaciones militares agregado 
al estado mayor alemán, publicando uva relación 
crítica con “el título de Zñe:Germans in France 
(1874): Al estallar la guerra ruso-turca expuso sus 
puntos de vista ea la cuestión de Oriente en el libro 
The Slavonian Provinces of Turkey (1876). Muy 
aficionado á la música, publicó varias obras de mé- 
rito sobre aquel arte. entre ellas: History of the Ope- 
ra (1862), Life of Rossini (1869), Rossini ana his 
school (1881), The Lyrical Drama; essays on subjets, 
composers and executants of the modern opera (1881). 
Como novelista se le deben las tres obras siguientes: 
The Three Lomisas (1866), The Governors's daughter 
(1868), Malvina (1971). The missing man (1885), 
The cuse of Ruben Maluchi (1886), y Dutiful dauyh- 
ters: a tale of London life (18901. 

Ebwarbs (GUILLERMO). Bio. Ingeniero y predi- 
cador inglés, n. en Eglwysilan (condado de Glamor- 
gan) en 1719 y m. en la propia población en 1789. 
Aprendió la construcción en Cardiff. en cuya ciudad 
levantó varios talleres, regresando á su patria hacia 
1744. época en que intentó levantar un puente 
de piedra sobre el Taff. A los los años de construí- 
do, la corriente arrastró el puente, por lo que Ep- 
warbs lo levantó de nuevo de metal y con un solo 
arco de 140 pies de luz. Quedó terminado en 1755. 
pasando por ser la obra más notable, en su género, 
del mundo. A consecuencia del buen éxito que 
alcanzó construyó otros muchos puentes en el S. 
del País de Gales. Ordenado de ministro de la secta 
de los Independientes, en los últimos años de su 
vida pronunció muchos sermones en lengua galaica, 
que se escucharon con gran entusiasmo. David, se- 
gundo hijo de Guillermo, dirigió la construcción de 
los puentes de Landelo sobre el Towy y de New- 
port sobre el Usk. 
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Ebwarbs (Guinrurmo). Biog. Inventor america- 
no,- nieto de Jonatán Edwards el Teologo, n. en 
Elizabethtown (Nueva Jersey) en:1770 y m. en 
1851. Introdujo importantes mejoras en el curtido 
de las pieles, y, entre otras, un. procedimiento me:- 
ced al cual los cueros quedaban curtidos en la cuar= 
ta parte del tiempo empleado hasta entonces. 1nven- 
tó algunas máquinas para la misma industria, sien- 
do digna de mención su laminadora. A él se debe el 
progreso de la industria del cuero en América. 

Epwarbs (GuiLLerRMO FeDerICO). Biog. Célebre 
fisiólogo y etnólogo, n. en Jamaica de padres in- 
gleses en 1776 y m. en Versalles er 1842, Educó- 
se en Brujas, entonces de los dominios de Francia, 
y habiéndose ya hecho conocer como naturalista, 
por su Niore du departement de la Lys, en 1808 
pasó á París para completar los estudios comenzados 
en Brujas, de medicina. Al doctorarse en 1814 pre- 
sentó la tesis De P'infammation de l'ivis et de la cata- 
racte noire, complemento de su obra Structure de 
Poeil. Pero esta dirección de los estudios de EDWARDS 
no se sostuvo mucho tiempo, aunque fué fecunda. en 
excelentes memorias, tales como: Le caméléon miné- 
ral, publicada en Recueil des savants etrangers; L'im- 
fuence que la temperature emxerce sun Péconomie ani- 
male, L'imfuence viviñante de Pair, La transpiration, 
La respiration et 'infiuence des saisons sur Péconomie 
animale, D'eahalation et P'absortion de Pazote, La pro: 
duction de Uacide carbonigue dans la respiration, Vue 
générale des alterations de Pair dans la respiration. 
Estos estudios se sintetizaron en la grande obra De 
Tinfiuence des agents physiques sur la vie (París, 
1821). Su tendencia filosófica, que ya se traslucía en 
dichos escritos por un sano vitalismo, se acentuaba 
cada día más, y á partir de 1826 su preocupación única 
fué el estudio de las razas humanas y de su fijeza, que 
tenía por muy grande, y en realidad inmutable den- 
tro del período de la historia. Su Lettre 4 Amédee 
Thierry, sur les caracteres physiologiques des races 
humaines (1829), fué el primer fruto de su nueva 
orientación. Su actividad le llevó á fundar la Socie- 
dad etnológica de París, principio de estos trabajos 
que en nuestros días han recibido tan extraordinario 
desarrollo. Entre sus muchas memorias en este gé- 
nero descuellan : D'infuence réciproque des races sur 
le caractére national, y La langue des anciens Gaulois. 
Desde 1832 pertenecía á la Acadómie des sciences 
politiques et morales. 

Eowaros (H. 5.). Biog. Musicógrafo inglés del 
siglo xix; es autor de Rosini's life (Londres) y de 
una Historia de la Ópera. 

Epwaxbs (Jacoño). Biog. Ceramista inglés, que 
sucedió en 1842 á Juan y Jacobo Rogers en la ex- 
plotación de la manufactura de Dale Hall. En 1861 


STONE CHINA ' 
JAMES EDWARDS « SON 
DALE HALL 


Marca del ceramista inglés Jacobo Edwards. (Siglo XVIII) 


eedió la propiedad y dirección de la fábrica á su hijo 
Ricardo Edwards; el establecimiento pertenece en la 
actualidad á la razón social Knapper y Blackhurst. 
Es digna de mención la loza de Dale Hall, por su 
decoración azul. 

Epwaros (Joaquín). Biog. Banquero é industrial 
chileno (1810-1869). Dedicó su inteligencia y acti- 
vidad al fomento de la industria minera. En su ju= 
ventud viajó por las costas del Africa y Oriente de 
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América. En Coquimbo construyó á sus expensas 
un muelle, después de haber establecido allí varios 
hornos de fundición. Ocupó algunos cargos públi- 
cos, como diputado de minas é intendente de la pro- 
vincia de Coquimbo... 

Ebwarbs (JonaTrás). Biog. Uno de los escritores 
más renombrados del protestantismo moderno y su 
primer teólogo en los Estados Unidos, n. en East 
Windsor (Connecticut) en 1703, hijo del pastor pro- 
testante de la misma ciudad, y m. en Princeton (New 
Jersey), presidente de su colegio, en 1758. Graduó:- 
se en la universidad de Yale (1720) después de ha- 
berse consagrado al estudio de Locke (Hssay concern- 
ing Human Understanding) con más ansia, dice 
Duright (V. Benjamín B. Warfield en Ancyclopaedia 
of Religion ana Ethics, vol. 5, 1912) que no se re- 
cogen puñados de oro y plata de un tesoro recién 
descubierto. La filosofía, que toda su vida profesó, 
fué efecto de esta lectura. Desde 1722, aprobado por 
sus correligionarios para la predicación, empezó á 
consagrarse á ella, no abandonándola hasta su muer- 
te. Turbaron su laboriosa vida vivas discusiones con 
otros protestantes menos rígidos. Imbuído él en el 
rigorismo calvinista, no pudo triunfar como su maes 
tro, sino que tuvo que abandonar sus proyectadas 
reformas en la administración de la cena. Por lo que 
respeta á sus opiniones teológicas no bien definidas, 
y que envolvían teorías filosóficas más ó menos 
arriesgadas, se puede afirmar que profesaba un gé- 
nero de pietismo, quí contribuía con los consuelos 
dela religión natural á mantenerle incansable en la 
propagación de sus ideas. La delectación que expe- 
rimentaba en la contemplación de las grandezas de 
Dios, sa concibe por el panteísmo que envolvia su 
doctrina. El alma no existía para él como ser aparte 
distinto de sus operaciones. La verdad de nuestros 
actos mentales está sólo en su conveniencia con las 
ideas divinas, ideas que parecen ser la única esencia 
real de todas las cosas, con reminiscencias en esto 
de platonismo. La génesis de su sistema no aparece 
tampoco clara por la falta de referirse en sus escritos 
á los muchos autores cor quienes estaba familiariza- 
do (V. Marfield, l. c., n. 25), aunque en muchos 
puntos confiesa más claramente su filiación calvi- 
nista. Recuerda en otras partes el giro que Kant ha- 
bía de hacer dar para muchos á la metafísica de la 
moral y la religión. 

Obras. A Narrative of the work of God in the 
conversion of many hundred souls in Northampton 
(1736), Thoughts on the Revival of Religion in New- 
England in 1740 (1742), A treatise concerning reli- 
yions Afections (1746), Humble Inquiry concerning 
the gualifications for membership in the visible Chris- 
tian Church (1749), A streatise of the Freedom of the 
1112 (1754), contra los arminianos más favorecedo- 
res que los calvinistas de la libertad humana; Á trea- 
tise on Original Sin (1158). Después de su muerte 
se editaron muchos de los 1,400 escritos de su puño 
y letra que dejó terminados. Tales fueron: The His- 
tory of Redemption (1774), Types of the Messcah 
(1788), Christian Love as manifested in the Heart and 
Life (1872), etc. Existen colecciones de estos escri- 
tos, como la editada S. E. Dwight en 10 t. (Nueva 
York, 1829-1830). V. S. Bovkins. Life and charac- 
ter of the late Rev. Mr. Jonathan Edwards (Boston, 
1765). 

Ebwarbs (Jorak). Biog. Ornitólogo inglés, n. en 
Westham (1693-1773). En su juventud aprendió el 
comercio, pero no teniendo vocación para comer- 
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ciante, se dedicó á viajar, estudiando en sus viajes 
los animales, y, especialmente, los pájaros que en- 
contraba, los que reproducía con el pincel. Con este 
objeto viajó por Inglaterra, Francia, Holanda, Bél- 
gica, etc. En 1733 fué nombrado bibliotecario del 
Colegio de médicos de Londres. En 1743 empezó la 
publicación de su célebre History of Birds, que ter= 
minó en 1751, Cousta de cuatro volúmenes, el últi- 
mo de los cuales lleva una dedicatoria á Dios, que 
revela la humildad del autor ante la grandeza del 
Ser Supremo. Publicó, además, Gleanings at Natural 
History (Londres, 1758-1763) y una History de los 
pájaros poco conocidos y de otros animales raros 
(Londres, 1751). : 

Bibliogr. Some Memoirs of the Life ana Works 
of G. Edwards (Londres, 1776); Anm. Register for 
(1776). 

Ebwaros (JorG8). Biog. Médico y publicista in- 
glés, n. en 1752 y m. en Londres en 17 de Febrero 
de 1823. Dejó numerosos escritos políticos, en los 
que propone grandes reformas sociales y proyectos 
que asegurarían la felicidad universal y que hablan 
más en favor de su excelente corazón que de eu claro 
juicio. Publicó, en trancés, una Ádresse auw Citoyens 
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francais sur la nouvelle Constitution, ldées pour for= 


mer une Nouvelle Constitution et powr assurer la pros- 
perité es le bonheur de la France et U'autres nations 
(París). 

Epwaros (Josk). Biog. Matemático inglés, n. en 
Feuton en 1854. Estudió en Manchéster y en Cam- 
bridge, y luego se dedicó al profesorado, habiendo 
explicado matemáticas en varios colegios é institutos, 
entre otros el Queen's College, de Londres, del que ha 
sido vicerrector y decano. Se le debe: Geometrical 
Conic Sections (1881), The Diferential Calculus 
(1886), Diferential Calculus for Beginners (1893), 
Integral Calculus for Beginners (1891), etc. : 

Ebwaros (Juan). Biog. Ceramista inglés, esta= 
blecido en Fenton (Staffordshire) hasta 1896. Dis- 
tinguióse como fabricante de excelente loza blanca. 
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Marca del ceramista in- 
glés Juan Edwards 
(Fenton, siglo XViIL)+ 


Marca del ceramista inglés Juan 
Edwards. (Fenton, siglo xvi) 


Epwarbs (Juan). Biog. Teólogo anglicano, bijo 
de un pnritano, que conservó toda su vida el ca- 
rácter batallador de la secta. N. en Hertford en 
1637 y m. en 1726. Educóse en Cambridge, y or- 
denado, se dedicó á la predicación en la misma ciu- 
dad donde alcanzó fama de modesto y abnegado. Da 
posición desahogada, renunció á pingiies beneficios 
en pro de los ministros pobres. Activo en el trabajo, 
sus procedimientos de severidad calvinista le indis- 
pusieron con sus colegas, á quienes tildaba de con= 
temporizadores con la Iglesia romana. Por lo mismo 
sus obras, en general de controversia, han perdido 
todo el gran interés que en su tiempo despertaron, 
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La más extensa era Zheologia Reformata, en tres 
tomos en folio. - 

Enwaros (Juan). Bioy. Poeta galés, llamado por 
sus compatriotas Sion Ceiriog, n. en Croyen Wladys 
en 1747 y m. en 1792. Junto con Owen Jonas y 
Roberto Hughes, fué uno de los tres fundadores de la 
Venedotian Society, de la que fué secretario y presi- 
dente. 

Kowaros (Juan). Biog. Poeta irlandés, n. en 
1551 y m. en 1832. Fué teniente coronel de drago- 
nes en el ejército voluntario de Irlanda, y además de 
la tragedia Adradatess and Panthec (1808), escribió 
el poema The Patricot Soldiers y el libro Interests of 
Ivelana (1815). 

Ebwaros (Juan PassmoRrE). Biog. Filántropo in- 
glés, n. en Comwall en 1824. Fundo el Echo, de 
Londres, órgano de sus ideas benéficas, las cuales 
llevaba á la práctica fundando bibliotecas, galerías 
de arte y hospitales, éstos hasta el número de 30, 
desparramados en los distritos más pobres y más re- 
motos del Reino Unido. Por iniciativa de la señora 
Ward fundó y dotó el Passmore-Edwards Settlement, 
centro educativo, que es uno de los mejores de su 
género que se hayan dedicado Áá las clases meneste- 
rosas. En 1903 estableció el primer asilo-colegio 
para niños enfermos é impedidos. Entre otras, este 
gran bienhechor, ha publicado las siguientes obras: 
The War, a Blunder and a Crime (1855), The Triple 
Curse-Bvils of Opium Trade on India, China, and 
Englana (1858). 

Epwazbs (Lewis). Biog. Teólogo y publicista ga- 
lés, n. en 1809 y m. en 1887; pertenecía á la secta 
de los metodistas calvinistas, póco extendida en el 
país. Fundó y dirigió por espacio de cincuenta años 
el Bala-College y tundó la revista más importante 
de las publicadas. escritas en galaico, titulada 
Y Traethodyda 6 The Essarjist, en la que insertó 
notables estudios sobre la literatura y filosofía, como 
también una hoja popular titulada Geiniogwerth. 

EpwarDs (MATILDE BÁRBARA Berueam). Biog. No- 
velista inglesa, n. en Westerfield (Suffolk) en 1836. 
En los periódicos y revistas inglesas ha publicado 
uumerosas novelas, que tuvieron buen éxito y se han 
iraducido á varios idiomas. Entre los más conocidos 
citaremos: Zhe White House by the Seu John and y 
Doctor Jacob, Kitty, Bridget, Exchange no Robbery, 
Disarmed, Love and marriage. En otros géneros ha 
publicado: A Winter with the Siwallows in Algeria, 
A yearin Western France, varios Poems y una edi- 
ción de los Voyages en France, de Arturo Young 
(Londres, 1889). 

EpwarDs (Ricarno). Biog. Poeta y dramaturgo 
inglés, n. en Somers hacia 1523 y m. en Londres 
en 31 de Octubre de 1566. Estudió en la universi- 
dad de Oxford, abandonando el foro por el estudio 
de la música. Tuvo por maestro á Jorge Etheridge; 
fué gentleman de la capilla real y profesor de los mo- 
naguillos de la misma. En 1564 hizo representar en 
Richmond, delante de la reina, una de sus obras 
originales. A los dos años acompañó á la soberana 
en su viaje á Oxford, poniendo en escena, en obse- 
quio de la soberana, Palamon und AÁrcite, primera 
tragedia inglesa, sobre un argumento de la antigúe- 
dad, que excitó la admiración general, pero no ha 
llegado hasta nuestros días. La única obra que ex1s- 
te de este autor data de 1571, reimpresa varias veces 
con el título de The Bucellent Comedy 0f Damon and 
Pithias, tragicomedia que Beaumont y Fletcher 
reformaron con el título de Z'4e Two noble Kins- 
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men. Sus poesías, que no carecen de elegancia, fue- 
ron muy adiwiradas por.sus contemporáneos. Con el 
título de Paradise or Dauinty Devices reunió las poe- 
sías más inspiradas de su época, cuya pérdida evitó. 

Ebwaros (Tomás). Bi0g. Poeta inglés de fines del 
siglo xy1, autor de los elegantes poemas Cephalus 
ana Procris of Narcissus, publicados en 1595 por 
Juan Walfe, de cuya edición sólo se ha encontrado 
un ejemplar en el archivo de la biblioteca de la ca- 
tedral de Peterboroug en 1878. 

_Enwaros (Tomás). Biog. Teólogo inglés, n. en 
1599 y m. en 24 de Agosto de 1647. Puritano furi- 
bundo, sufrió persecuciones por sus sermones v sus 
obras escritas en tonos de tal violencia que nadie los 
ha excedido en audacia. El que tuvo más resonancia 
fué el titulado Fangraena ó sea el catálogo ó expo= 
sición de los numerosos horrores, herejías, biasfe- 
mias y de prácticas perniciosas de los sectarios de 
su tiempo. La obra se publicó en 1646 en su prime- 
ra parte, pero al año siguiente su autor, que demos- 
tró ser un intolerante polemista, escribió otras dos 
partes, y temiendo por su seguridad personal, se re- 
fugió en Holanda. Murió de la fiebre á poco de ha= 
berse expatriado. 

EnwarDs (Tomás). Biog. Escritor inglés, n. en 
1699 y m. en 1757. Se le conoce, principalmente, 
por las polémicas que sostuvo con Warburton, el 
editor de Shakespeare, cuyos grotescos y atrevidos 
proyectos reveló en un libro que tituló 7'%e Canons 
of criticisim, and a glossary, benig a supylement to sir 
Warburton's editions of Shakspear (Londres, 1747), 
Este autor ha dejado buen número de Soneís y una 
voluminosa correspondencia con los literatos más céle- 
bres de su tiempo, especialmente con Richardson, 
con Free and Candid Thoughts on the Doctrine of 
Predestination (1761). 

Epwazbs (Tomás). Biog. Teólogo anglicano, de 
la escuela arminiana. n. en Coventry en 1729 y 
m. en Nuneaton en 1785. Consagróse en Cambridge 
al estudio de las lenguas sabias y de la literatura 
sagrada, publicando á los veintiséis años una tra- 
ducción de los Salmos de su lengua original. Sir- 
vió en su patria como ministro del culto, y desde 
1779 gozó de una rica prebenda en Nuneaton, Obras: 
Fuera de lo dicho, compuso: Prolegomena in libros 
veteris testamenti poeticos (1762); Epistola ad Rober- 
tum Lowthium, con quien sostuvo una controversia 
sobre la poesía hebraica; Duae dissertationes in qua= 
rum priore probatur, variantes lectiones et menda, 
quae in sacram Scripturam irrepserunt, non labefa= 
ctare ejus auctoritatem in rebus quae ad fidem eb mores 
pertinent: in posteriore vero, praedestinationem parnli- 
nam ad gentilium vocationem totam spectare (1768); 
Selecta quaedam Theocriti layllia recensuit, etc. 
(Thom., Ed. 1779, y alguna otra en inglés de pro- 
paganda arminiana. 

-EDWARDSIA. (Etim. — De ZFdmars, nombre 
de un naturalista.) f. Zool. (Lamardsia Quadref.) 


Edwarsia Claparedii 


Género de antozoos zoantarios actiniarios, de la 
familia de los elwárdsidos, caracterizados principal- 
mente por tener sólo 16 tentáculos; entre Bus espe- 
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cies figura la E. Claparedii Andr., de unos 6 cm. de 
long., con la parte media del cuerpo distintamente 
poligonal, larga, de color amarillo sucio, el extremo 
posterior del mismo translúcido y el anterior rojo 
amarillento con ocho puntos blanquecinos; vive esta 
especie en el Mediterráneo, entre la arena ó en los 
agujeros de las rocas. 

EDW ÁRDSIDOS. m. pl. Zoo!. (Zawarasidae.) 
Familia de celenterados cnidarios de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los 
actiniarios, caracterizados por tener el cuerpo peque 
ño, más ó menos claviforme, de paredes blandas. 
con ocho surcos longitudinales con los que alternan 
otras tantas series de péqueñas eminencias tubero— 
sas, algo estrechado en la parte anterior, ligeramen- 
te hinchado en la posterior y recubierto, excepto en 
los extremos, por una envoltura quitinosa, y los ten 
tácnlos poco numerosos y correspondientes á los es- 
pacios interseptales. Comprende esta familia unas 
15 especies, que se distribuyen en dos géneros; el 
más importante de éstos es el Hdwardsia Quatref. 

EDWARDSITA. f. Mineral. Variedad de mo- 
nacita. 

EDWARDSTOWN. Geog. Ciudad de Austra- 
lia, Est. de Queensland, cond. de Chelmsford, dist. 
de Cook, sit. en la confi. de los ríos Butcher y Pal- 
mer. Minas de oro descubiertas en 1877. 

EDWARDSVILLE. Geoy. Ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Illinois, cond. de Madison: 
5,014 h. en 1910. Est. f. c. Centro comercial. || 
Pobl. (burgo) de los Estados Unidos, en el de Pen- 
silvania,- cond. de Luzerne; 8,107 h. en 1910. 
Est. f. e. Industrias varias. 

EDWIN (Sax). Hagiog. Y. Envuíno. 

Eowix (HumpPareY). Biog. Lord-maire de Lon- 
dres, n. en Hereford en 1642 y m. en 1707; rico co- 
merciante de lanas, en 11 de Octubre de 1687 obtu- 
vo el cargo de alderman de la Torre y en el mismo 
año el de scheriff de Glaworganshire, ocupando en 
- 30 de Septiembre de 1697 el de Lord-maire de Lon- 
dres, desde cuvo puesto presidió la solemne entrada 
de Guillermo III, al regresar á Inglaterra después de 
la firma del tratado de Renwick. Hombre de ideas 
no conformistas, tuvo grandes dificultades con la Igle- 
sia anglicana que dieron motivo á la publicación de 
distintos folletos, entre los que sobresalieron los de 
Swift, Tale of a Tub, y el de Foe, An Enquiry into 
the ocrasional conformity of Discuters, etc. 

EDWINSTOWE. (Geo. Cindad de Inglaterra, 
cond, de Nottingham, á oril. del Maun, brazo del 
Idle y distante 2 km. del Ollerton; 2,500 h. Posee 
un parque con un castillo llamado de Thoresby don- 
de n. ladv M. Montagne. 

EDW Y ó EDW. (Geoy. Río de Inglaterra, afl. 
del Wye; n. 45 km. SO. de New-Radnor, pasa 
por Llanzaintfread, Cregrina y Llabandarn-v-Garrey, 
y después de 16 km. de curso, desemboca junto á 
Aberedwv. 

Enwr. Biog. Rey de los anglosajones (955-958). 
hijo de Edwundo 1 y sucesor de Edredo, su tío. Es 
fama que el día de su coronación se marchó de la 
sala donde se celebraba el banquete de gala para ir 
al lado de algunas mujeres, una de las enales, mo- 
lestada por las amonestaciones de san Dunstan, lo- 
gró que aquel - monarca afeminado le desterrase. 
Combatió á Edgardo, su hermano, y tuvo que con- 
tentarse con el país al S. del Támesis. Habién-= 
dose casado con Elgiva ó Ethelgiva, su parienta, se 
atrajo las censuras de san Dunstan y de Odón, arzo- 
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bispo de Cantorbery, á pesar de lo que con frecuencia 
es el héroe de muchas leyendas populares sajonas. 

Bibliogr. Lingard, Hist. and antiguities of (he 
Anglo-Saxon Church (París, 1827), Edinburgh Re= 
view, t. XX V-XULIIT. 

EDYA. m. Nombre que se da en Marruecos á los 
presentes que los crídes hacen al sultán en ciertas 
fiestas. Está convenido que esos presentes sean vo= 
luutarios, pero la costumbre los ha hecho obliga— 
torios. 

EDZARDI (EsDras). Biog. Judío, ministro pro- 
testante y hábil hebraizante, n. en Hamburgo en 
1629 y m. en Basilea en 1708. Educado en Leipzig 
y Wittenberg en los tiempos de la efervescencia 
protestante, pasó á: Basilea en 1650, y tras largos 
viajes se licenció en teología en Rostock. Vuelto á 
Hamburgo, se consagró á la enseñanza del hebreo en 
que adquirió gran nombradía, aunque quiso conser= 
var la libertad de no tener cargo público de profesor. 
Se propuso al mismo tiempo convertir al cristianis= 
mo protestante á sus correligionarios los judíos, no 
sin algún éxito. Se conserva de él un escrito: De 
praecipuis doctrinae christianae capitibus adversus 
judaeos et photintanos. 

Bibliogr. Moller, Cimbria literata (1726). 

Ebzaroi (SEBASTIÁN). Biog. Ministro luterano, 
n. en Hamburgo en 1673 y m. en 1736. Hijo de 
Esdras se dió primero á viajar por Holanda é In- 
glaterra, y vuelto á su país tomó el grado de maestro 
en artes en Wittenberg en 1695. Desde 1699 fué 
profesor de filosofía en Hamburgo. A la muerte de 
su padre en 1708, quiso continuar su obra de pro- 
paganda Interana,” pero aunque disponía de más 
conocimientos científicos que él, su trabajo se esteri- 
lizó en gran parte por su carácter áspero y mordaz 
en las polémicas. Se atrajo las iras de los calvinistas 
y de otros protestantes, hasta el punto que varios de 
sos folletos de propaganda fueron echados á las lla= 
mas por mano del verdugo en Berlín en 1705. Hoy 
carecen sus escritos de todo interés, 

EDZEIL. Mús. Modo árabe que tiene por base 
la nota Ya, Equivale al modo frigio de los griegos y 
al quinto tono del canto llano. 

EDZELL. (Geoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Forfar, junto á un afl. del Esk del Norte; 980 h. El 
término de su parroquia se extiende hasta el cond. 
de Kincardine. Bellas ruinas d3l castillo de Lindzav. 

EDZINA, EDZIN o EDZIN-GOL. (Geo. 
Río de China. Tiene sus fuentes en la prov. de Kan- 
sub, al N. de los montes Nan, pasa por Kan-cheu, 
atraviesa el desierto de Gobi y el oasis de Kao-Tai, 
pasa entre los montes Boro-Ula y Dzerdji-van-chin 
y muy reducido en caudal, se divide en dós ramales: 
el del Este, que des. en el pantano de Tsai-yan=haió: 
Sukhu-nor, y el del Oeste, que afluye al lago Gachinn- 
nor ó Sogok-nor. Desde su origen tiene unos 700 
km. de curso, durante el cual 
recibe las aguas de los ríos 
Batung, Si-ho, Ling-chui y 
otros menos importantes. En 
sus márgenes se crían el Po- 
vulus Euphratica y el Hilay- 
nus hortensis y sus aguas 
abundan en peces, entre los 
que sobresale el Vemachilus de Yarkand. El Enziva 
lleva el nombre de Hei-ho hasta su confl. con el an- 
tes citado Ling-chni. 

EEA. 1/if, Sobrenombre de la hechicera Circe. 
(V. esta voz), que habitó la isla Ea, frente á la cos= 


“Ees bordadas del (lla. 
mado) tapiz de Bayeux 
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ta de Etruria, isla que después se: unió á la penínsu- 
la formando el promontorio que tomó el nombre de 
Circeo. Del sobrenombre de Circe se ha llamado 
FHaza, Aeaeae artes ó Haea carmina á las artes de la 
magia y Aeaco al fundador de Tusculum, Telígono, 
hijo de la encantadora Circe. 

EEAS. Lit. Título de un poema de Hesiodo com- 
puesto á principios del siglo vir a. de J. C. y del 
cual sólo se conservan fragmentos. Su extraño nom- 
bre viene de la fórmula con que empiezan sus can- 
tos, en griego Z oie, que significa Tal aun... Este 
poema contiene una especie de catálogo de las mu- 
jeres amadas por los dioses, con la relación de las 
hazañas de estas heroínas. 

EECION. Mit. Rey de Tebas, en Cilicia, padre 
de Andrómaca y Podeo. Al apoderarse los griegos de 
'Pebas tué condenado á muerte por Aquiles en unión 
de sus siete hijos. [| Padre de Cipselos, tirano de Co- 
rinto. | Nombre de un troyano y de otros héroes. 

EECKE. Geo. Pobl. de Bélgica, prov. de Flan- 
des Oriental, dist. de Gante, caut. de Nazareth jun- 
to á la rib. izq. del Escaida; 2,080 h. (con el mun.) 
Destilerías. 

Excxz. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Norte, dist. de Hazebrouck, cant. de Steenvoorde, al 
pie de la cadena de Cassel, junto á unos pantanos 
úiesecados; 300 h. (1,220 con el mun.). 

EECKEREN. Geo. Ciudad de Bélgica, prov.. 
dist. y 4 6 km. de Amberes; 370 h. Fáb. de tejidos 
de seda. Est. en lal. f. de Amberes á Rotterdam. 
Boutflers batió allí al general holandés Obdam en 
1703. 

EECKOUT (ALBERTO VAN DER). Biog. Pintor 
holaudés del siglo xvi. Trabajó al servicio del prín- 
cipe elector de Sajonia (más tarde Juan Jorge 11). y 
para el príncipe Mauricio de Nassau, á quien acom- 
pañó al Brasil. El Museo Etnográfico de Copenhague 
posee varios estudios de Ercxour, ejecutados en el 
Brasil. 

ErxcxouT (ANTONIO VAN DER). Biog. Pintor fla- 
menco, n. en Bruselas (ó Brujas) en 1656 y m. en 
1695. Trabajó mucho tiempo en Ita- 
lia en compañía de su cuñado de 
Deyster. Establecido en Lisboa, don- 
de contrajo matrimonio, fué asesina= 
do mientras paseaba en coche. 

Bibliogr. Houbraken, Vies des 
Peintres famands, etc., t. 1, pá- 
gina 17. 

ExcxouT (GERBRANDO VAN DER). 
Biog. Pintor holandés, n. en Ams- 
terdam en 19 de Agosto de 1621 y 
m. en 1674. Fué discípulo de Rem- 
brandt desde 1635 hasta 1640. Di- 
bujó muchos modelos para platería, 
firmando algunas veces con su nom- 
bre traducido al francés (G. du Ches- 
ne). Dedicóse á la pintura de com-= 
es religiosas con excelente 
Fué, además del discípulo 
predilecto, amizo íntimo de Rem- 
brandt. Poseen obras de este artista 
los Museos de Amsterdam, Ángs- 
burgo. Bamberga. Berlín, Bruns- 
wick. Budapest, Darmsladt, Dres- 
de. Franctort, Grenoble, Copenha- 
gue, Londres (Galería Nacional). Milán (Pinacoteca 
Brera). Munich, Oldenburgo, París (Louvre), San 
Petersburgo (Ermitage), Praga, Rotterdam, Schlei 


posicion 
acierto. 
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sheim, Estocolmo, Viena (Galería Liechtenstein), 
Aviñón, Bayeux, Burdeos, Bremen, Cassel, Colo- 
via, Dublín, Leipzig, Lila y Lvón. 

Bibliogr. Descamps, Les Vies des Peintres fa- 
mands, etc., t. TIL, pág. 105 (París, 1753-1763). 

Bxcxour (Jacogo Josi). Biog. Pintor holaudés, 
a. en Amberes en 6 de Febrero de 1793 y m. en Pa- 
rís en 25 de Diciembre de 1861. Fué director de la 
Academia de La Haya en 1839, estableciéndose en 
París después de la consolidación del nuevo reino de 
Bélgica. Los Museos de Amsterdam, Amberes, Ba- 
yeux y Douai poseen algunas obras de este pintor, 
que se dedicó al género histórico. 

EECLOO. Geoy. Ciudad de Bélgica, prov. de 
Flandes oriental, á 20 km. de Gante; 12.880 h. Es 
cap. del dist. y del cant. de su nombre. Tejidos de 
lana, algodón y lino. Comercio de cereales. Est. de 
empalme de las l. f. de Gante-Brujas. 

EECHA. Mit. Voz que indica amor, deseo, y se 
aplica á la esposa de un dios indio. 

EEDE. Geo. Pob. de Holanda, prov. de Zelan= 
da, dist. de Middlebourg, cerca de la frontera belga 
y á oril. del pequeño río costero de su nombre; 
1,220 h. El río Eede marca en su desembocadura el 
límite de Bélgica y de Holanda. 

EEDEN (Feberico DE). Biog. Literato célebre 
de Holanda, n. en Haarlem en 1860. Pensador pro= 
fundo, hombre de acción, médico famoso y una de 
las figuras más salientes de la época presente. Estu- 
dió con entusiasmo la mediciva, adquiriendo fama 
europea como psiquiatra, siendo muy notables sus 
estudios acerca de la neurosis, teniendo pronto una 
numerosa clientela. De pronto abandonó su clientela 
y la fortuna que le esperaba, para retirarse á Bus- 
son, pueblecito de las inmediaciones de Amsterdam, 
y llevado de vocación irresistible escribió sns prime- 
vas obras dramáticas, entre las que merecen citarse: 
Het Sonnet (1883), De Student Thuis y Frans Hals; 
en 1885 fundo en colaboración con Kloos y Verwey 
el Nieuwen Gids, órgano de la juventud poética ho- 
laudesa, en el que apareció De Kleine Johannes 


últera, por Gerbrando van der Eeckout 


La mujer ad 
del Estado, Amsterdam) 


(Museo 


Suya es también la colección pueti- 
formada por Ellen 
la tragedia De 


(6.2 ed., 1900). 
ca intitulada Cantos del dolor, 


(1891) y Jotannes Viator (1892): 
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Broeders (1894), el poema Lied van Schijn en We- 
zen (1895), la novela Van de Koele meren des doods 
(1900), y el tomo de poesías De passieloose Lelie 
(1901). Así como dejó de ejercer la medicina, tam- 
bién de pronto dejó de escribir, para fundar una co- 
lonia colectivista alrededor de la propiedad que po- 
seía en Walden, sin duda con objeto de estudiar 
prácticamente si los hombres estaban en condicio- 
nes de emanciparse de la tutela de otros hombres, 
y si colocados en buenas condiciones para trabajar 
en provecho propio, sin ajena dirección ni explota= 
ción podían luchar. Unos 20 obreros construyeron 
en pleno campo sus huts ó casitas de madera, dándo- 
les un lote de terreno á cada uno y algún dinero 
para vencer las primeras dificultades y para vivir 
mientras la tierra estaba en producción. Las legum- 
bres se vendían directamente á los consumidores en 
los suburbios de Amsterdam, y en la misma ciudad 
se recogía el grano en un a]macén y se convertía en 
pan moreno, en un pan inmejorable, que aun es céle- 
bre en el país. La baratura y excelente calidad de 
log productos atrajo muchos enemigos á la coopera- 
tiva, pero de todo triunfó la asociación. La huelga 
general de 1903, en la que la asociación tomó parte, 
les hizo perder muchos clientes, y, por otra parte, la 
ausencia de toda autoridad directiva traía como con- 
secuencia que los progresos fueran muy lentos, en 
vista de lo cual el fundador pensó en establecer una 
cooperativa de consumo, pidiendo semanalmente al- 
gunos céntimos por semana, entregando, en cambio, 
algunos sellos con los que los asociados podían adqui- 
rir legumbres, grano y pau en los almacenes de la 
asociación. El primer año: reunió los ahorros de 
50,000 consumidores, que en el segundo año se ele- 
varon á 80,000. Para tan enorme cifra de consumi- 
dores había que producir mucho, lo que requería un 
capital enorme, de que no disponían los asociados. 
Viendo que las cosas no marchabun conforme á sus 
deseos, nombró un director técnico, pero pronto le 
abandonaron sus compañeros, algunos de los cuales 
habían sido adictos colaboradores de EEgDEN, y la 
mayoría, como los ya expulsados en los primeros 
tiempos de la fundación, creían que el trabajo libre 
era sinónimo de la livertad de no trabajar. La empre- 
sa fracasó después de nueve años de trabajos y es- 
fuerzos, perdiendo el fundador su cuantiosa fortuna. 
En vista del funesto resultado obtenido, ErnEN de- 
cía que hasta que la humanidad no posea la cuali- 
dad fundamental de la moderación, los días de la 
Utopía están muy lejos. 

Bibliogr. Otto Hauser, /'r. v. H., en Wes- 
termanns Monatsheften (1902), y Niederlandsche 
Lyrik von 1875-1900. 

EEGHEM. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes occidental, dist. de Thielt, cant. de Ardoye; 
1,850 h. (con el mun.). Fáb. de tejidos, 

EEKHOFF (Worxt). Bioy. Historiador y anti- 
cuario holandés, n, en Leenwarden (1809-1880). P 
blicó una descripción, histórica de su población natal 
(1847), de la que era “archivero, y en1851l otra de la 
Frisia, Se le debe, además, un gran número de bio- 
grafías de notables de la Frisia, un atlas de dicha pro- 
vincia (1873) v la Historia Rel mar interior. 

EEKHOUD (Jorcz). Biog, Poeta y novelista 
belga, n. ea Amberes en 1854, figurando en prime- 
ra fila entre los literatos de su país, á pesar de que 
sus escritos, si bien sobresalen por el colorido local 
y por sus alientos, se observa en ellos una excesiva 
tendencia al abuso de los neologismos y descuidos 
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de estilo dignos de censura. Debutó en el periodismo 
como crítico literario del Précurseur de Amberes, pa- 
sando con igual cargo á la Etoile belge. En 1877 
publicó una colección de poesías titulada Myrtes et 
Cypres, que precedieron á los Zigzags poétigues y á 
los Pittoresques. En las novelas Kees Doosik, Les 
Kermesses (1887), y Les nouvelles hermesses, estu= 
dios sobre las costumbres y usos de las campiñas fla- 
mencas, demostró verdadero talento de observación, 
y en ellos existen descripciones verdaderamente no- 
tables, La Vouvelle Carthage es un cuadro poco favo- 
recido de la actual Amberes. Contra las costumbres 
delos novelistas belgas, serviles imitadores de los 
franceses, KExHOUD ha procurado salvar aquel escollo 
y es siempre tan original como personal. Es asimis- 
mo autor de las novelas Les Milices de Saint-Fran- 
fois (1888). En los últimos tiempos ha publicado: 
Les fusillés de Malines (1891), Cycle patibulaire 
(1892), 4u siécle de Shakespeare (1893), L'escrime d 
travers les áges (1894), Mes communions (1895), 
Perilaster ou l'amour qui saigne (1896), Pater Be- 
noit, sa vie, etc. (1897), Escal- Vigor (1899), La fa- 
neuse d'amour (1900), y L'autre vue (1904). 

Bibliogr. C. Lemonnier, Paroles pour G. Hek- 
houa (1893); B. Lazarre, Trente ans de critigue 
(1894-95); Fontainas, Hekñoud, Mercure de Fran= 
ce, t. XIX, pág. 49 (1896). 

EELBO (Bxruxo). Bioy. Arquitecto y escritor 
alemán contomporáneo, n. en Bremerhaven en 10 
de Octubre de 1853. Ha si- 
do discípulo del arquitecto 
Bohnstedt, estableciéndose 
en Gotha en 1878; después 
de haber dirigido un gran 
taller de carpintería aplica- 
da á la arquitectura, fué lla- 
mado á Weimar por el gran 
duque Carlos: Alejandro co- 
mo consejero en el departa= 
mento de arte decorativo. 
Desde 1890 trabajó en com- 
pañía del arquitecto Carlos 
Weichardt, de Leipzig; en 
1895 terminó la construcción del edificio del Banco 
de seguros sobre la vida. Entre las varias obras li- 
terarias que ha publicado, cuéntanse los dramas 7»= 
menfrido y Álarico, y varios volúmenes de versos. 

EELDE, (Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de 
Drenthe, dist. á y 15 km. de Assen, cerca del canal 
Nord-Willem, y del Drentsche Aa; 1,700 h. (con 
el mun.). 

EELEN. CGeog. Pobl. y mun. de Bélgica: prov. 
de Limburgo, dist. y cant. de Maeseyck; 970 h. 
Est. f. c. 

EELS, ELLEEYATS ó HIYATS. m. pl. 
Etnogr. Tribus nómadas de Persia. Viven de la ga- 
nadería y no ofrecen diferencias étnicas con el resto: 
de los habitantes del país. Sus mujeres, como todas 
las persas, son muy bellas, pero envejecen antes que 
las demás á causa de la vida errante. 

EELLS (Mvrrown). Biog. Filólogo y pastor con- 
gregacionalista americano, n. en Walkers Prairie 
(Wáshington) en 1813 y m. en 1907. Comenzó sus 
estudios en la Pacific University (Oregón) graduándo- 
se en el seminario teológico de Hartford en 1871. 
Después de desempeñar el curato de Boise City 
(Idaho) durante dos años, fué enviado en misión 
entre los indios de Skokomist, y en 1876 nombrado 
pastor de la iglesia congregacionalista. Además de 
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varias monografías sobre algunas tribus indias, y de 
numerosos vocabularios, ha publicado: History 0f 
Congregational Association 0J Washington and Ore- 
gon (1881), History of Indian Missions on the Paci- 
fc Coast (1882), Ten Years ot Skokomish (1886), 
Fater Eelis (1894), Reply to Prof. Bouwrne's <T'he 
Whitman Legend» (1902), etc. 

EEM. Geog. Rio de Holanda, en la prov. de 
Utrecht; fórmase por la confl. de varios arroyos, en 
la prov. de Gúeldres; cerca de Amersfoort se hace 
navegable y des. no lejos de la ald. de Eemnes en 
el Zuiderzés. Durante las crecidas del Neder Rhin 
(brazo del Rhin Inferior, llamado tanmbién Lek) una 
parte de las aguas de este río va á engrosar el cau- 
dal del Hem. 

Exm (NicoLÁs VAN DER). Bio. Médico holandés. 
n. en La Haya en 1757 y m. en Amsterdam en 
1796. Se doctoró en Leyden (1783) y su memoria 
doctoral fué tan notable que Siebold en su Aistoi“e 
de Part obstetrical le dedicó un capítulo. En 1785 
fueron recompensados sus trabajos por la Sociedad 
de Amsterdam Servandis civibus con un premio crea- 
do al efecto, honor que compartió con su amigo 
Leeuwen. Hanse publicado de este autor, entre 
otras, las obras siguientes: Diss. inaug. med. de artis 
obstetriciae hodiernorum prae veterum  praestantia, 
ratione partus naturalis (Leiden, 1183), Antwort 1 
en 2 0f de Vraag: Watis vor het menschelijk lichaam 
vergife? etc. (1785). 

EEMNES. Geo. Pobl. de Holanda, prov. de 
Utrecht, á 2 km. del Eem y á 5 del golfo de Zuider- 
zée; 1,360 h. (con el mun.). 

EENAEME. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Irlanda Oriental, dist. y cant. de Aude- 
narde, junto al Escalda; 900 h. Feria de caballos 
muy animada. Est, en la l. £. de Andenarde á Gante. 

EENAME. Geoy. ecl. V. Einuam. 

EENDEN (Juan Van DEN). Biog. Compositor 
belga, n. en Gante en 1844. Estudió música en su 
ciudad natal, en el Conservatorio de Bruselas, y 
con Fetis completó sus conocimientos en fuga y con- 
trapunto. Después de haber «obtenido el premio de 
Roma (1869) recorrió varias naciones europeas para 
estudiar á los grandes maestros clásicos. En. 1887 
fué nombrado director del conservatorio de Mons. 
Sus composiciones se distinguen principalmente por 
su brillante instrumentación. Ha publicado cantatas 
y oratorios para solo, coros y orquesta, melodías, 
etcétera. Una de sus más notables composiciones es 
el oratorio Jacqueline de Baviére, que, en un festival 
belga, ejecutaron 800 músicos, entre cantores é ins- 
trumentistas, bajo su dirección. 

EENDRAGT. (Geoy. Brazo del Escalda, entre 
las provs, holandesas de Zelanda y Brabante Sep- 
tentrional. 

EenbeacT. Geog. Parte de la costa occidental de 
Australia. ' 

EENENS (amo MieukL). Bioy. General y 
publicista belga, n. en Bruselas en 1805 y m. en 
Schaerbeck en 1883. Entro como oficial de artillería 
en el ejército holandés. En 1831 aceptó el gobierno 
belga, asistiendo á la batalla de Louvain, contribu- 
yendo poderosamente al fracaso de varios complots 
orangistas tramados .por alounos jefes" del ejército. 
Avanzó rápidamente en su carrera militar hasta el 
grado de teniente general y ayudante de campo del 
rey. Elegido (1847) diputado por Bruselas, figuró 
en los bancos de la izquierda y sobresalió por su 
alta competencia en las discusiones militares. Al re- 
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tirarse en 1870 se dedicó á escribir una obra, titula- 
da: Les conspirations militaires de 1831, con la que 
pretendía borrar á Bélgica de los bochornosos suce- 
sos delos primeros meses de 1831, cuyos hechos 
relata con sinceridad y á conciencia, pero los juicios 
en general adolecen de falta de equidad, pues el 
autor no tiene en cuenta lo bastante las circunstan— 
cias y el estado de perturbación que afectaba por 
entonces á la sociedad belga. Aquel libro evocaba 
recuerdos dolorosos y lanzaba violentas acusaciones 
contra nombres honorables, lo cual dió lugar á una 
polémica muy violenta, tanto en Bélgica, como en 
Holanda, por lo que el rey de Bélgica, descontento 
por el escándalo ocurrido, admitió: la dimisión, que 
le presentó este general, de su cargo de ayudante de 
campo. 

EENRUM. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de 
Groninga, dist. y á 6 km. de Winzum; 3,000. h.. 
(con el mun.). 

EERENS (Dominso Jacoso DE) Biog. Militar 
holandés, n: en Alkmaar en 17 de Marzo de 1781 y 
m. en Buitenzorg en 30 de Mayo de 1840. Siendo 
aun muy joven ingresó en el ejército, tomando parte 
en las campañas de 1800 y-1801, en las que fué 
nombrado teniente sobre el campo de batalla. Fué 
después ayudante del rey Luis y acompañó á Napo- 
león Ten las campañas de Prusia, de España, de Ru- 
sia y de Francia. Siendo coronel de estado mayor 
entró en el ejército de los Países Bajos, en el que as- 
cendió á teniente general. En 1834 el rey Guillermo 
lo nombró gobernador general de la India, en cuyo 
cargo prestó señalados servicios, reinando durante 
su gobierno el orden más completo, tanto en la ad- 
miristración, como en la hacienda de aquella colo- 
nia. Mantuvoá los príncipes vasallos atentos al cum- 
plimiento de sus deberes, y con gran habilidad salvó 
los litigios pendientes con Inglaterra. Creó numero- 
sas escuelas y mandó levantar los primeros mapas 
de Java, favoreció el estudio de las ciencias natura- 
les y subvencionó á varios exploradores distinguidos. 

EERIBEA. 1£i/, Esposa de Ares (Marte), y 
madrastra de los gigantes Oto y Efialto. Estos en- 
cerraron á su padre en una torre de bronce, de don- 
de lo sacó Hermes (Mercurio), avisado per EERIBEA. 

EERNEGHEM. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Flandes Occidental, dist. de Ostende, cant. de 
Ghistelles; 3,900 h. Blanqueo de tejidos. 

EERSEL. 6Gcoy. Pobl. de Holanda, prov. de 
Brabante Norte, dist. de Eindhoven, entre dos ria- 
chuelos cuyas aguas van á parar al Mosa y al Dom- 
mel, respectivamente; 1,100 h. (con el mun.). 

EERSTE RIVER. Geog. Ciudad de la Unión 
Sudafricana, en el Est. de El Cabo, cond. de Stel- 
lenbosch. Est. f.c, 

EESITAS. (e0J. ant. Uno de los diez puablos 
citados por Tolomeo, que habitaba en la Arubia 
desierta. 


EESSEN. (Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 


prov. de Flaudes Occidental, dist. y cant. de Dix- 
mude, junto á un afl, del Iser; 2,300 h. Fab.:de 
cerveza y de azúcar de remolacha. lst. en la 1. £..de 
Gante á Furnes. 

EETES. l/if. Rey de Cólquida, que, según las 
ievendas griegas, era hijo del Sol y de Persa. herz 
mano de Circe y padre de Absirto y. de Medea, 
Reinaba desde el tiempo de la expedición de Jasón, 
yv fué muerto en un combate. en el ¡Ponto -Euxino, 
entre los argonautas y los moradores de Cólavida,, 
| || Hijo de Circe y hermano de la hija de.aquella he» 
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chicera que llevó este mismo nombre. Reinó en las 
costas de Etruria y acogió fervorosamente á Ulises 
en sus Estados. 

EETIAS. Mit. Soberana de Medea, hija de 
Eetes. 

EETION. 14if. Hijo de Imbros, que libertó á 
Licaón, hijo de Príamo, que había sido hecho pri- 
sionero por Aquiles. 

EETWELDE (EDMUNDO, BARÓN DE). Bioy. 
Hombre de Estado, belga, n. en Moll en 1852. 
Después de haber frecuentado la Escuela Superior 
comercial de Amberes, estuvo largo tiempo emplea- 
do en las oficinas de la aduana china en tiempo de 
sir Roberto Hart; después entró al servicio del con- 
sulado belga, siendo muchos años cónsul general en 
Calcuta, cargo que conmutó después de una brillante 
campaña, con el de administrador general del Con- 
go. En 1893 fué secretario de Estado y en 1901 
ministro de Estado. En 1897 se le concedió el título 
de conde. 

E, F. Kpigr. Abrev. de Ayregia Femina. 

EFA. Hist. bibl. Personaje de quien se habla en 
el libro de Isaías (LX, 6) diciendo que fué nieto de 
Abraham y que vivió cerca del país de los madia- 
nitas. 

Era ó Er. f. Metrol. Medida de capacidad para 
áridos, usada antiguamente por lo3 judíos y egipcios. 
Equivalía primitivamente á unos 18 litros, y en 
tiempos de los Tolomeos á unos 39. 

EFAPTIS. /ndum. Especie de manto griego 
parecido á la clámide, que se prendía del mismo 
modo que ésta, y que el sagum y el paludamentum 
de los romanos. Se menciona entre las prendas de 
teatro, porque se usaba para caracterizar á los mili- 
tares y á los cazadores, quienes lo usaban porque 
arrollándolo al brazo izquierdo les servía de arma 
defensiva, á modo de escudo ó rudela, según se ad- 
vierte en varios vasos pintados. 

Bibliogr. Gerhard, Denkm. und Forschungen 
(1849); Wieseler, De dificil. guibusdam Pollucis 
aliorumgue locis qui ad ornatum scaenicum spectant 
(Gotinga, 1869). 

EFARI-ROA ó FARE. Geoyg. Puerto de la 
isla Huakme, en la Oceanía (Polinesia), archipiélago 
de Tahití. 

EFAT, VATE ó SANDWICH. Geog. Isla de 
Oceanía, en la Melanesia, archipiélago de las Nue- 
vas Hébridas, sit. hacia los 16930 E. y 17/50 S., 
casi en el centro del grupo. Tiene unos 5.000 h. 
Terreno fértil que produce algodón, Eu la costa 
Norte de la isla, cerca de la cual se encuentran va-= 
rios islotes, ábrese el Havannah Harbour, que es su 
principal puerto; mide 11 km. de largo y es dema- 
siado profundo, en general, para el anclaje, excepto 
en su extremo. Las costas Este y Sur forman res- 
pectivamente las baliías de Male y de Pila. 

EFATE. m. /'1lo!. Una de las lenguas habladas 
en las Nuevas Hébridas. Pertenece al grupo mela- 
nesio-papu. 

EFÁTIDE. (Etim. — Del gr. ephaptis, ephapti- 
dos.) f. Indum. Capa de púrpura que en Grecia lle- 
vaban los guerreros, 

EFATIS. 1111. ant. Guantes color de púrpura 
euyo uso estaba en Roma reservado 4 los militares ó 
á los actores que representaban personajes pertene= 
cientes á la milicia. 

EFAUT. Mús. Uno de los nombres de nota mu- 
sical compuestos propio del antiguo sistema de sol- 
feo por hexacordos. 


EETIAS — EFEBO 


EFE. f. Nombre de la letra y. || Carácter de im= 
prenta que representa esta letra. [| Punzón de acero 
de que se usa para marcarla, 

EFEBARCA. (Etim. — Del gr. éphelos, joven, 
y archós, príncipe, jefe.) m. Hist. El que en Grecia 
presidía los ejercicios de los efebos. || Eu Atenas, 
jete del colegio ó academia de los efebos. 

EFEBEÓN. (Etim. — Del lat. ephedeum, 6Ó 
or. ephebeion, deriv. de ephedeía, pubertad.) m. Hist. 
Sala del gimnasio en que se reunían en Grecia los 
jóvenes para sus ejercicios. 

EFEBIA. (Etim.—Del gr. ephedeia, adoles- 
cencia.) f. Hist. En muchos de los antiguos Estados 
griegos era la efebia una especie de noviciado mili- 
tar al cual eran sometidos los jóvenes adolescentes. 
Había la efebia ó adolescencia natural que era la 
edad de la pubertad, y la legal, que consistía en 
aquel noviciado para los jóvenes de diez y ocho á 
veinte años, pertenecientes á las tres primeras clases 
políticas. Antes de ser inscritos los jóvenes en lus 
registros efébicos, se efectuaba por la asamblea del 
demo y por el Senado de los Quinientos, una inves- 
tigación ó información. Después los efebos eran con- 
ducidos al templo de Agranda, donde prestaban ju= 
ramento cívico; allí se les entregaban solamente las 
armas, y desde aquel momento empezaba su “educa- 
ción militar. Esta era dada por 10 sofronistas bajo 
la inspección de los estrategas, y la enseñanza su= 
perior era dirigida por un cosmeta, que fué el jefe 
supremo de la efebia. Dos pedotribos nombrados por 
el pueblo y asesorados por maestros especiales, pre- 
sidían los ejercicios efébicos. El primer año de la 
efebia se pasaba en Atenas; los efebos se organiza- 
ban en batallones y compañías, se clasificaban en 


jinetes é infantes, y asistían á diversas solemnida- 
des. Durante el segnndo año de noviciado los jóve- 
nes efebos eran enviados á guarnecer las fortalezas 
de la frontera, |y, además, recorrían el país con el 
nombre de peripoloi, prestando servicios análogos á 
los de nuestra guardia civil. En tiempo de guerra 
guarnecían el Atica defendiendo su territorio; pero 
eran trasladados á otros puntos si había necesidad 
de ello. La efebia existió va en Atenas desde el si- 
glo v antes de la era cristiana y conservó su primi- 
tivo carácter hasta la época de Alejandro Magno. 
A fines del siglo 1v a. de J. C. sufrió algunas trans- 
formaciones, dejó de ser obligatoria, mezcláronse 
con ella elementos extranjeros, y al estudio.de los 
asuntos militares se agregaron los estudios de músi- 
ca y literatura. 

También existió un colegio de efebos en Roma 
durante el Imperio. Venía á ser una especie de so- 
ciedad formada por los jóvenes ricos ó aristócratas 
que recibían una esmerada educación. Esta institu- 
ción prosperó hasta el siglo 111 de nuestra -era. 

EFEBIAS. (Etim. — Del gr. epreveia, puber- 
tad.) £. pl. Hist. Fiestas privadas que celebraban 
los griegos, y especialmente los atenienses, cuando 
sus hijos llegaban á la edad de la pubertad. || Fiestas 
que se celebraban en Grecia cuando los jóvenes en- 
traban en el colegio de los efebos. 

EFEBICIÓN. f. 4rgueo!. EreBrón. 

EFÉBICO, CA. adj. Hist. Perteneciente ó re- 
lativo á la efebia ó á los efebos. 

EFEBICÓN. Hist. ant. En el antiguo teatro 
griego era la parte de lugar que se reservaba á los 
efebos para las representaciones. 

EFEBO. (Etim. —Del gr. épñredos, joven.) m. 
Entre los antiguos, joven de diez y ocho á veinte 


pie 


qa 
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años. [| El que entra en la edad de la pubertad. [| En 
Atenas y otras ciudades griegas, miembro del cole- 
gio donde recibían instrucción militar los jóvenes de 
diez y ocho á veinte años. || Entre los romanos, in- 
dividuo de una efebia. 

Errzo. Arqueol. Vaso de torma variable, pero que 
servía para sacar y servir el vino en los festines. Se 
le dió este nombre porque los encargados de mezclar 
y servir el vino eran los efebos. También se llamaba 
á este vaso arister, avistico y embazicoste, derivado 
este último, según Polux, de coite, nombre con que 
solía designarse á ciertos vasos y canastillas en los 
que se servía la comida. 

Ergso. Hist. Entre los griegos, joven entregado 
al sensualismo- 

reso (Sax). Hagiog. Discípulo de Cratón en 
Terni de Umbría. Al convertirse á la fe de Cristo, 
su maestro, por la predicación de san Valentín, obis- 
po de dicha ciudad, también la abrazó Ergo con al- 


A 


Ma: 


y a, 


Tfebo. Dibujo de una copa atribuida á Duris 


gunos de sus condiscípulos. Al ser martirizado el 
santo obispo recogió EreBO el sagrado cuerpo para 
enterrarlo en Terni; y por este acto de piedad fué 
condenado por el consular Leoncio á ser degollado 
en 14 de Febrero de 273, día ev que lo cita el marti- 
rol»gio romano. Se celebra en Terni fiesta también 
en 16 de Febrero y 14 de Abril. 

EFECCIÓN. (Etim.—Del laí. ePec£io, deriv. de 
effectum, supino de eJicere, acabar, ejecutar.) f. Ma£. 
Construcción geométrica de los problemas y de las 
ecuaciones. 

EFECIES. Mús. Concursos musicales que los 
griegos celebraban en honor de Diana, en Lfeso 
(Asia Menor). 

EFECTERO, RA. adj. 
causar efecto. 

EFÉCTICO, CA. adj. /ilos. 
tos filósofos escépticos, discípulos 
también como substantivo. 

EFECTIO, TIA. adj. V. Ericrico. 

EFECTISMO. m. Calidad de efectista. 

EFECTISTA. adj. Dicese de lo que ha sido 
preparado para producir engañosamente eN el ánimo 
el efecto deseado. | Que sólo busca en las cosas el 
efecto que puedan producir, [| Dícese de la persona 
que habla, escribe ó pinta, Ó compone música Con 
este objeto. U. t. C. 8. 


Que es á propósito para 


Dícese de cier- 
de Pirrón. Usase 
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EFECTIVAMENTE, adv. m: Con efecto, real 
y verdaderamente, 

EFECTIVIDAD. f, Calidad de real ó efectivo. 

ErgorIiviDaD. Mil. Es el tiempo que se lleva de 
ejercicio en un empleo. 

Antes-se designaba con igual nombre «la conso- 
lidación de un grado», efecto del dualismo que exis- 
tía en el ejército, y que fué abolido por el general 
Cassola, Los oficiales podían tener, además del em- 
pleo de su corporación, otro distinto en el ejército; 
los poseedores de grado eran los que formaban la 
cabeza del escalafón, y por eso á este empleo se le 
llamaba «personal», y al de su cuerpo «efectivo», 
designándose con el nombre de «efecrividad» la con- 
solidación de aquél, Ejemplo: había un capitán de 
ingenieros, comandante de infantería; se colocaba á 
la cabeza de los capitanes de ingenieros, siendo este 
su empleo efectivo, y el de comandante su empleo 
personal. En este caso, la «efectividad» era el as- 
censo á comandante de ingenieros, con lo cual con= 
solidaba el «grado» de comandante de infantería, 
Debe advertirse que no había limitación en el dis- 
trute de grados, así que era muy frecuente el caso de 
capitanes con grados de coronel, teniendo para el 
ascenso una ventaja indudable. V. GRADO. 

Desaparecidos los «grados», la voz «efectividad», 
viene á confundirse con la de «antigiiedad» (V. esta 
palabra). 

Hay «efectividad de servicios» y «efectividad en 
el empleo». La primera es el tiempo total que se 
lleva en el ejército dentro de situaciones activas. La 
segunda es el tiempo que se permanece en una je- 
rarquía determinada. Para el cómputo de la efectivi- 
dad se atiende á los servicios que se prestan día por 
día, prescindiendo de lo que se llama «abonos». y 
que es el tiempo que Se computa como doble por ha- 
ber permanecido en campaña, ó alguna otra cosa es- 
pecial que decretan como gracia los gobiernos. A su 
vez se descuentan los meses ó años transcurridos en 
situaciones pasivas á solicitud propia, como reempla- 
zo voluntario y Supernumerario, Sin embargo, si al- 
«una de estas situaciones coincide con el desempeño 
de una comisión dependiente del ramo de guerra, 88 
cuenta el tiempo que se permanece en ella como de 
servicios efectivos. 

La efectividad en el ejército tiene una importan= 
cia grande: 1.” Para el ascenso; 2. Para el retiro; 
3.2 Para la concesión de algunas condecoraciones, 
y 4.2 Para el disfrute de determinadas ventajas 
económicas. 

La prolongada permanencia en un empleo no da 
por sí sola derecho al ascenso en el ejército español, 
donde se encuentra vigente el sistema de «antigúe= 
dad sin defectos» para jefes y oficiales, y el de «elec- 
ción» para el generalato. En la marina, los capita- 
nes ascienden á los quince años automáticamente; en 
el ejército sólo se asciende así dentro del empleo de 
segundo teniente, en el que no puede permauecerse 
más de tres años en las escalas activas y más de seis 
en las de reserva. Fuera de esto ha habido casos ex- 
cepcionales en que, por una sola vez, y con el pro= 
vósito de mejorar las escalas dándolas mayor movili- 
dad, se ha dispuesto el ascenso de los que tuviesen 
una cierta efectividad. Esto es lo que en el argot 
militar se ha llamado «saltos de tapón». 

Las ventajas honoríficas y económicas de la situa- 
ción de retirado sólo pueden lograrse con una deter- 
minada efectividad. Hasta los doce años de servicios 
efectivos no puede pasarse á la situación de retirado, 
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ni se tiene derecho al uso de uniforme. Hasta los 
veinticinco años no empieza á disfrutarse sueldo de 
retiro, el cual se proporciona gradualmente á la je— 
rarquía y á la efectividad, llegando al máximo, por 
lo que respecta á la segunda, á los treinta y cinco 
años. En este caso, y como un nuevo estímulo, .se 
computan como servicios efectivos el abono de cam- 
paña. 

No puede ascenderse á un empleo sin llevar en el 
anterior dos años de efectividad. Esta se exige in- 
distintamente para todos los ascensos, al contrario 
de lo que ocurre en otros países, donde el tiempo de 
permanencia en un empleo determinado para ascenso 
al superior es variable. Así, por ejemplo, en Italia 
se exigen tres años á los subtenientes y tenientes, 
cuatro años á los capitanes, y dos en las demás je- 
rarquías. En Francia y en Alemania el tiempo ma- 
yor que se exige de efectividad es en el servicio de 
capitanes. 

La etectividad se exige también para conceder de- 
terminadas condecoraciones, como son las de San 
Hermenegildo, premio á la constancia, y las del Pro- 
fesorado é Industria, ya requiere el estar en Acáde- 
mia ó establecimiento industrial cuatro años por. lo 
menos. V. ORDENES MILITARES. 

Finalmente, la efectividad se premia con una gra- 
tificación que recibe el nombre mismo de «gratifica- 
ción de efectividad». Se disfruta á los diez años de 
permanencia en el empleo; generalmente sólo la tie 
nen los capitanes, pues en las demás jerarquías no 
suele permanecerse tan largo espacio de tiempo. El 
propósito del legislador al establecer tales gratifica- 
ciones más que un premio á la constancia de servi- 
cios fué el de proporcionar un alivio económico á los 
oficiales. La cuantía de estas «gratificaciones de 
efectividad» varía con log empleos. En el de capitán 
que, como decimos, es en el que casi únicamente se 
disfrutaa, son de 500 pesetas anuales. 

En algunos ejércitos extranjeros, el francés entre 
ellos, se sigue otro sistema para el aumento de suel- 
dos con sujeción á la efectividad, que es el de irlos 
elevando cada cierto período de tiempo. En los 
países que no tienen escalaz abiertas, ó aquellos que 
por no tener guerras frecuentes no pueden dar oca= 
sión á la oficialidad para llegar con juventud á los 
empleos superiores, ese sistema francés resulta mu- 
cho más justo, pues el militar puede graduar exacta- 
mente su porvenir económico, y se encuentra más 
halagado en su carrera, á la que consagra todas gus 
actividades y energías. 

Respecto á los honores que puede dar la efectivi- 
dad, pueda decirse que son los mismos de la anti- 
gliedad, como al tratar de ésta se dijo: «en la milicia 
la antigúedad es un grado». Alguna vez á los coro- 
neles que llevaban una cierta efectividad en el ejér- 
cito (generalmente cuarenta años), se les ha conce- 
dido, si pasaban á situación de retirado, los honores 
del generalato, con su correspondiente tratamiento. 

EFECTIVO, VA, (Etim. — Del lat. efectivas. 
deriv, de eficere, ejecutar, acabar.) adj. Real y ver- 
dadero, en oposición á lo quimérico y dudoso. [| Dí- 
cese del empleo ó cargo de planta, en contraposición 
al interino ó supernumerario. 

En eErecTivo. adv. m. En dinero metálico, 

Sinón. Positivo, VerDADERO. 

Errcrivo. Mi!. Llámase así el número de hom- 
bres que componen un ejército, cuerpo ó unidad or- 
gánica cualquiera. Por ejemplo, cuando se dice que 
un batallón tiene un efectivo de 500 hombres, signi- 
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fica que pasan revista de comisario dichos 500 hom= 
bres, aun cuando en la práctica, para prestar servi- 
cio y entrar en fuego, tenga que reducirse bastante 
dicho número. 

Cuando en el ejército existía el dualismo (V.), se 
empleaba la palabra efectivo, como adjetivo del em- 
pleo, para marcar bien la diferencia entre éste y el 
grado, 

También se emplea dicho adjetivo para indicar 
que un bloqueo es completo ó sea que no deja pasar 
nada. 

ErrEcrtivo (Amor). Teod. El amor de Dios que se 
traduce en obras ó actos de virtud, en contraposi- 
ción al afectivo, que consiste puramente en el senti 
miento. 

EFECTO. 1.* acep. F. Effet. — It. Effetto. —1n. 
Effect. — A. Wirkung. — P. Effeito. — C. Efecte. — E. 
Impreso, efekto. (Etim.— Del lat. «Jfectus, deriv. de 
eficere, ejecutar, acabar.) m. Lo que se sigue natu= 
ralmente de una causa, [| ResuLtano. [| ImPrEsIÓN. 
| Esgcución. [| Fin para que se hace una cosa. || 
Artículo de comercio. [| En el juego del billar, mo-= 
vimiento de rotación que se hace tomar á la bola por 
la manera de picarla. [| pl. Bienes, muebles, enseres. 
[| Erecro DE NOCHE. B. arf. Representación, pintu- 
ra, dibujo ó grabado de paisajes, de marinas, de 
vistas de ciudades, de escenas ó de episodios envuel- 
tos en las tinieblas de la noche ó iluminados por un 
rayo de luna. [| Erecro beyoLutivo. Jurisp. Cono- 
cimiento que toma el juez superior de las providen- 
cias del inferior sin suspender la ejecución de éstas. 
[| Erecro reETROACTIVO. Jurisp. El producido por 
una ley que somete lo pasado á su imperio. [| Erzcro 
SUSPENSIVO. Jurisp. Conocimiento que toma el juez 
superior de las providencias del inferior, suspendien- 
do la ejecución de éstas. 

Erecros PúBLICOS. Documentos que representan 
créditos contra el Estado, y cualesquiera otros que 
tienen curso legal. [| Con, Ó EN. EFECTO. M. adv. 


' Efectivamente; en realidad de verdad. [| En conclu= 


sión; así que. [| Dar Erecro. fr. Pint. Indicar las 
sombras, producir en un cuadro la sensación de la 
luz cuando hiere vivamente á ciertos objetos; aceu= 
tuar el modelado de las figuras, destacarlas del fon= 
do, darles relieve. (| Hacer BUEN, Ó MAL, EFECTO 
UNA COSA. fr. Parecer bien, ó mal; conformarse. óú 
no, con el buen gusto. || Hacer EFECTO. fr. Surtir, 
aprovechar, V. SURTIR EFECTO. || LLevAR Á EFECTO, 
PONER EN EFECTO. fr. Ejecutar, poner por obra un 
proyecto, un pensamiento, etc. | Ser UNA COSA DE 
EFECTO. fr. Causar impresión, producir gran resul= 
tado, ser de grande interés. [| SurtirR EFECTO. fr. 
Dar una medida, un remedio, un consejo, etc., el 
resultado que se deseaba, 

Errzcro. Dép. Modo de tocar la bola con el taco, 
en el juego del billar; modo de lanzar la bola:en el 
juego de bolos, la bocha en el de bolas, etc. Según 
el efecto que se imprima á una bola, cambia su di- 
rección y modifica la abertura del ángulo que forma 
después de chocar con otra bola ó con la banda. 

Errzcro. Der. Toda relación ó institución jurídica 
posee un contenido, formado por derechos y deberes, 
que constituye el efecto jurídico de la misma, Así, 
los recíprocos derechos y obligaciones entre compra- 
dor y vendedor, son los «efectos jurídicos de la rela— 
ción originada por el contrato de compraventa. En 
un sentido más general puede decirse que efectos ju- 
rídicos son las consecuencias que producen los actos 
jurídicos. 
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Por lo que se refiere á los efectos de las leyes, véa- 
se Ley. 

En el Derecho procesal se distinguen los efectos 
que producen las resoluciones judiciales con relación 
al procedimiento en general, dividiéndolos en devo- 
lutivo y suspensivo. 

Efecto devolutivo es el conocimiento que por virtud 
de una apelación toma el juez, Tribunal ó autoridad 
superior de una resolución del inferior, pero sin sus- 
pender la ejecución de ésta, ni, por tanto, el curso 
de los autos. La voz devolutivo para designar este 
efecto, si propia en los casos en que (como sucedía 
antignamente) el inferior conoce de los asuntos por 
delegación del superior, no lo es cuando aquél ejerce 
la jurisdicción en virtud de facultades propias, sin 
que, por consiguiente, exista devolución de ningún 
género. 

Bfecto suspensivo es la suspensión de la ejecución 
de la resoluzión del inferior (y, por tanto, del curso 
de los autos) que tiene lugar por acudirse al superior 
para que conozca, en alzada, del asunto en que dicha 
resolución recayó. 

En general, las apelaciones, tanto en lo judicial 
como en lo administrativo, se admiten en un solo 
efecto, entendiéndose en el deyolutivo; para que pro- 
dnzcan los dos es preciso que el texto legal lo decla- 
re expresamente, 

Ergcto. Fís. y Mecán. Los más importantes que 
se estudian, son: 

Efecto superficial (Shin effect). Aumento de re- 
sistencia en las corrientes alternas, por correrse la 
electricidad hacia la periferia de los conductores. 

Efecto Ferranti. Aumento de tensión en los ex- 
tremos de líneas de gran capacidad. 

Efecto Joule. . Calor desarrollado por la corriente 
eléctrica. Es proporcional al cuadrado de la intensi- 
dad y á la resistencia: Q =m R1?. 

Expresando R en ohmios, / en amperios, el pro- 
ducto R 7? son joules; y, como una caloría equivale 
á 4170 joules, si Q ha de venir en calorías de 425 
kilogramos, se tendrá m =1: 4170. 

Efecto Seebeck. Corriente termoeléctrica debida 
á mantener las soldaduras de los dos metales que for- 
man un circuito á diferentes temperaturas. Véase 
Seebeck Gilberts Annalen (1823). 

Bfecto Peltier. Es el inverso del anterior: caldeo 
ó enfriamiento de la soldadura de dos metales, según 
el sentido en que pasa la corriente. Fué descubierto 
por Peltier en 1834, queriendo determinar las con- 
ductibilidades del bismuto y antimonio en compara- 
ción con las de otros metales ó metaloides. 

Quintus Icilius demostró posteriormente que la 
variación de temperatura es proporcional á la inten- 
sidad, y que la corriente termoeléctrica que tiende 
á producirse por la desigual temperatura de las sol- 
daduras determinadas por la corriente principal, es 
opuesta á ésta. 

Ban teorizado este efecto Clausius, lord Keloin, 
Riecke, Drude, Voigt v otros. . 

Bibliogr. Clausius, PoggendorfF"s Ánnalen (1853); 
Thomson, Proceedings of Edinburg (1854), así como 
sus obras completas (Cambridge, t. 1 y TI); Voigt, 
Gottinger Nachrichter (1895). Véanse, además. los 
tratados de Termodinámica de Voigt, Weinstein, 
Bonasse, Duhem., y los tratados de Física de Win- 
kelmann, Chwolson y Múller Povillet, Véase tam- 
bién ELECTRICIDAD. 

Efecto Thomson, 
rriente eléctrica entre do3 


Transporte del calor por la co- 
puntos de la misma Á di- 
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ferente temperatura. Este efecto tiene su recíproco. 
Al calentar dos puntos de un metal diferentemente, 
nace una corriente. 

Efecto útil. Energía utilizada en una máquina. 

Efecto simple. Dícese de las máquinas en que el 
vapor ó gas obre sobre una sola cara del émbolo. 

Bfecto doble. Dícese de las máquinas en que el 
vapor ó gas obre sobre las dos caras del émbolo. 

Eregoro. Filos. Efecto, en latín eJ'ectus (participio 
de pretérito del verbo eficere, hacer), vale tanto como 
cosa hecha. Efecto, pues, es correlativo de hacer. 
Si hay quien hace, hay cosa hecha; y reciprocamen= 
te, si hay cosa hecha ó efecto, hay ó hubo quien 
hizo. ¿Qué entienden los hombres por hacer? Veá- 
moslo y así quedará explicado el sentido de la pala- 
bra efecto. ) 

Hacer una cosa es darle el ser que tiene, es pa- 
sarla del no ser á la existencia. Hace una cosa el 
que con su acción es causa de que aquello que antes 
no existía empiece á existir. El que hace da la exis- 
tencia á algo. Luego efecto es lo hecho, es lo que re- 
cibe la existencia de otro, lo que empieza á existir 
por la acción de otro, lo que pasa del no ser á la 
existencia por el poder activo de otro á quien llama- 
mos causa. La causa hace, es decir, da el ser á otro: 
el efecto es hecho, es decir, empieza á existir por 
la acción de otro. Está en la conciencia de todos que 
esto entendemos por estas palabras. No se. discute 
aquí si existen causas y efectos, si hay en la natura- 
leza esto que expresamos por el verbo hacer: sólo se 
hace constar el sentido que dan los hombres á estas 
palabras: causa, efecto, hacer. Si existe lo que signi- 
ficamos por estas palabras, el lenguaje es expresión 
de la realidad; si no existe, serán aquellas voces ex= 
presión de nuestros pensamientos, no de objetos 
existentes fuera de nosotros. 

Pero ¿existen efectos en el sentido riguroso de la 
palabra? 

Para Hume y sus partidarios, para quienes la cau- 
sa (V. Causa) es sólo el antecedente invariable de 
un tenómeno consecuente, al cual llamamos efecto, 
sólo hay fenómenos consecuentes, no efectos. Por-= 
que es claro que quien sólo admite antecedentes y 
consecuentes no admite efectos en el sentido que 
dan los hombres á esta palabra. El efecto, tal cual 
lo entienden los hombres, no es un mero consecuen- 
te, sino un consecuente que recibe el ser, que pasa 
de no existir á existir por la virtud y acción de otro 
ser que es Su cansa. J. Stuart Mill no quiere entrar 
en la cuestión de la existencia de causas y efectos 
verdaderamente tales; parécele que para su teoría de 
la inducción le basta que haya fenómenos anteceden- 
tea y fenómenos consecuentes. Más aún, parece in- 
clinarse á que entre los hechos físicos no existe el 
lazo que él llama misterioso de la dependencia cau- 
sal. Sus palabras son éstas: «Para ciertas escuelas 
hoy en día muy en boga, la noción de causalidad im- 
plica un lazo misterioso que no existe n1 puede existir 
entre dos hechos físicos de los cuales uno empieza 4 
existir invariablemente á continuación del otro, por 
lo cual el primero es llamado vulgarmente su causa; 
y de ahí se infiere la necesidad de remontarnos más 
alto, hasta las esencias y á la constitución íntima de 
las cosas para encontrar la causa verdadera, la caus 
sa que no sólo es seguida del efecto, sino que lo 
produce... La ley de causalidad que es la: columna 
v sostén de la ciencia inductiva, no es más que esta 
lev familiar hallada por la observación de la inviola- 
bilidad de sucesión entre UN hecho natural y otro 
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hecho tualquiera que le precedió; independientemen- 
te á toda consideración relativa al modo íntimo de 
producción de los fenómenos y de toda otra cuestión 
acerca de la naturaleza delas cosas en sí mismas.» 
(Systeme de Loyique, traducción francesa de Louis 
Peisse. t. I, lib. 3, c. 5, párr. 2). Como Stuart Mill, 
piensan los positivistas en general. Pero es tan cierto 
que existen efectos propiamente «dichos, como lo es 
que existen causas (V. Causa). 

Los efectos considerados en cuanto tales, no en su 
naturaleza ó ser que tienen, pueden ser: 1, Libres ó 
necesarios; 2. Naturales, previstos, intentados, per 
se, ó fortuitos, casuales, per accidens; 3.2 Produci- 
dos por creación ó por educción ó generación. Son 
libres cuando la causa los produjo pudiendo no pro- 
áucirlos; si la causa no pudo dejar de producirlos, 
son necesarios. Cnando la causa produce un efecto 
por inc.inación natural, porque su naturaleza la lle- 
va á producirlo, el efecto es natural, previsto, inten- 
tado, per se. Pero cvando la causa produce su efecto 
sin aquella inclinación, sin que su naturaleza le lle- 
ve á producirlo, ó si se trata de causa inteligente, 
sin que lo prevea é intente, el efecto se llama casual, 
fortuito, per accidens (V. Causa, causa pe” se, causa 
per accidens). Por último, cuando el efecto es pro- 
ducido de la nada, es decir, mediante una acción in- 
dependiente de toda materia preexistente, se llama 
creudo ó producido por creación (V. CREACIÓN): pero 
si la causa lo ha producido apoyándose al obrar en una 
materia ó sujeto preexistente, se llama producido por 
educción ó por generación, tomando esta palabra en 
sentido filosófico. 

En la producción de todo efecto necesariamente 
intervienen ó próxima ó remotamente tres causas: la 
eficiente, la final, la ejemplar. La eficiente, porque 
<on su acción física ha de dar el ser al efecto. La 
final, que es lo que la eficiente se propone alcanzar 
con su acción. La ejemplar, que es el modelo que 
dirige á la eficiente en la ejecución de su obra. La 
intervención de estas tres causas tione lugar, propia 
y rigurosamente, cuando la causa eficiente produc- 
tora de un efecto es inteligente y en cuanto tal lo 
produce, porque una causa de esta naturaleza se 
propone un fin y ejecuta su obra según la idea que 
se ha formado de ella. Pero aunque no con tanta 
propiedad, también tiene lugar cuando la causa 
eficiente no es inteligente; porque en este caso, 
aunque ella misma no conoce el fin á que tiende ni 
tiene idea de la obra que ejecuta; pero tiende á un 
fin conocido y pretendido por la causa primera, 
Dios, y sus acciones obedecen á un plan, al plan de 
la creación, preconcebido en la mente divina. Si el 
efecto es un ser compuesto, además de las causas 
dichas, intervienen las cansas material y formal. 

¿El efecto ha de precontenerse en la causa? Tres 
clases de precontinencia se suelen distinguir: formal, 
eminente y virtual. El efecto se contiene formalmen- 
te en la causa cuando en ésta hay una perfección de 
la misma especie que el efecto: el hombre engendra 
un hombre, en ambos, causa y efecto, hay una mis- 
ma perfección específica; se contiene eminentemente 
si la causa contiene lo que hay de perfección en el 
efecto, pero sin sus imperfecciones, sin ser de su 
misma especie, sino de otra superior. De este modo 
contiene Dios las perfecciones de sus criaturas, efec- 
tos de su omnipotencia. Por último, el efecto está 
contenido virtualmente en la causa cuando en ésta 
hay potencia para producirlo. Esto supuesto, es 
¿vidente que todo efecto está contenido virtualmente 
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en la causa; Así lo pide la definición de causa y de 
efecto. ¿Pero está contenido también formal, ó cuan- 
do menos eminentemente? No se puede dudar que la 
perfección del efecto se contiene eminentemente en su 
causa adecuada, porque en la causa adecuada de todo 
ser está Dios y en Dios se contiene la perfección de 
todos los otros seres, sin sus imperfecciones. ¿Pero 
se puede afirmar lo mismo de las causas eficientes 
creadas respecto de los efectos que producen, aunque 
con el concurso de Dios? La filosofía tradicional así 
parecía admitirlo al aceptar como verdaderos adagios 
como estos: Todo agente produce efectos semejantes d 
si mismo, Nadie da lo que no tiene, y otros á éstos 
parecidos. Recientemente (Febrero de 1914), en la 
Revue Neo-Scolastique de Philosophie, de Lovaina, 
ha aparecido un largo artículo de J. Laminne, en el 
cual se pone en duda la verdad de estos adagios. Es 
artículo importante y que puede dar origen en el 
campo metafísico á cuestiones provechosas. 

Bibliogr. (V. Causa, bibliogr.) Además, el ar- 
tículo recién citado de J. Laminne vw la obra del 
padre de Regnon, S. J., La Metaphysique des causes 
(París, 1906). 

Erecrto. Mús. Es la impresión agradable"ó des- 
agradable que produce en el ánimo la ejecución de 
un trozo de música, vocal ó instrumental. El efecto 
puede ser producido vor el ritmo, la entonación, la 
intensidad y el timbre del sonido, como también por 
la misma melodía ó por la harmonía. Llámanse efec- 
tos simples los que se originan de uno solo de estos 
elementos, y efectos compuestos los que reconocen 
por causa dos ó más de aquéllos. Según el carácter, 
el gusto ó la época puede variar el efecto que produ- 
ce en el público una determinada composición musi- 
cal. Llámase música de efecto la que hace experi- 
mentar á los oyentes una sensación análoga á la de 
las pasiones y sentimientos que trata de describir, si 
es esta música del género dramático, ó la que hace 
experimentar variadas sensaciones si sólo es instri- 
mental. Algunos escritores que se han ocupado de 
lexico«rafía musical llaman cosas de efecto las mani- 
festaciones artísticas que suelen producir una impre- 
sión mayor ó superior á la que se puede esperar de 
los medios empleados. 

Erkcto (CÁLCULO DEL). Filos. Así se denomina en 
logistica la teoría de la razón suficiente, planteada 
en los términos de coexistencia de causa y efecto. 

La razón suficiente de la existencia de un efecto 
es su causa, porque ésta es lo único que explica la 
existencia de aquél. Por otra parte, la causa ha de 
existir en el mismo instante en que produce su efec: 
to,'y no como quiera, sino con aquella cantidad de 
poder que pone en actividad. De donde se sigue que 
si nosotros conociésemos la perfección de la causa, ó 
sea. la cantidad de eficiencia ó poder que pone en 
actividad en un instante dado, de este conocimiento 
podríamos inferir la perfección é intensidad del efec- 
to que resultaría de aquella eficiencia ó poder en ac- 
ción; es decir, conoceríamos el efecto a priori, pues 
esto es conocer una cosa a priori, conocerla por su 
causa. Da lo dicho se infiere que, para calcular la 
intensidad ó cantidad de efecto que tendremos, nece- 
sitamos saber la cantidad de causa, poder ó eficien= 
cia que interviene en su producción. ¿Es esto fácil? 
En la mayoría de los casos no. La razón es clara. 
Para hacer este cálculo con garantías de acierto, tres 
cosas Ó datos habríamos de conocer: primero, qué 
cosa es la causa del efecto; segundo, qué poder ó 
eficiencia tiene esta causa; tercero, qué grado ó inten- 
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sidad de eficiencia pone en acción, Sin el conoci- 
miento de esto tercero de nada nos serviría conocer 
lo primero y segundo, porque el efecto es proporcio- 
vado, no precisamente al poder que la causa tiene 
absolutamente considerada, sino al que pone en ac— 
ción en las circunstancias de la producción del efec- 
to: y es el caso que estas circunstancias no siempre 
permiten á la causa desarrollar toda su potencia. 
Ahora bien: ¿quién no ve cuán dificil es conocer es- 
tas cosas? Véanse las reglas que se dan al tratar de 
la inducción para conocer entre las muchas cosas 
que intervienen en la producción de un efecto, cuál 
de ellas es propiamente la causa que buscamos. 
Pues conocer el poder de la causa es cosa dificilísi- 
ma. ¿Quién es capaz de averiguar el grado de per- 
fección que una causa es: capaz de comunicar á su 
efecto? Muchas veces sabremos, es verdad, que el 
efecto de tal causa será de esta ó de la otra especie, 
pero dentro de una misma especie ¡cuántos grados 
de perfección distintivos de los individuos pueden 
hallarse! Pero supongamos que conocemos ya qué 
efectos es capaz de producir una causa; aun nos 
queda por conocer cuál de ellos producirá en un 
momento dado. Esto no podemos conocerlo sin cono- 
cer que la causa se encuentra en aquellas circuns- 
tancias y reune todas las condiciones requeridas para 
que produzca un efecto determinado de los muchos 
que en sí considerada puede producir. Y conocer 
esto nadie ignora que no es cosa fácil. El cálculo, 
pues, de un efecto, por lo común tratándose de efec- 
tos naturales y que deben producirse sin interven- 
ción del arte, no será más que aproximado; y lu será 
más ó menos, según se acerque más Ó menos á la 
realidad el conocimiento que tengamos de la causa. 
de su poder, de las condiciones de su acción y de la 
existencia de estas condiciones en el momento de 
obrar la cansa, V. INDUCCIÓN. 

ErEcTO DE LOS PROYECTILES. 
YECTIL. 

ErEcTos COMERCIALES, MERCANTILES Ó INDUSTRIA- 
Les. Com. y Der. Con estos nombres y también con 
el de valores mercantiles, se designan los documentos 
en los cuales consta un crédito, fácilmente negocia- 
ble, proveniente de una operación comercial. En este 
concepto se consideran tales: 1.2 Los valores mer- 
cantiles ó industriales al portador emitidos por socie- 
dades ó empresas legalmente constituídas Ó por par- 
ticulares; 2.2 Las letras de cambio, libranzas, paga- 
rés; 3.2 Resguardos de depósitos; 4.” Pólizas de 
seguros mercantiles; 5.2 Conocimientos y cartas de 
porte, y 6. Cualesquiera otros documentos análogos. 
provenientes de operaciones comerciales lícitas, con- 
forme á las leves (art. 67 del Cód. español de co- 
mercio). : 

Los efectos incluídos en el número ] pueden ser 
objeto de contratación en Bolsa, é incluirse en las 
cotizaciones oficiales, siempre que reunan las condi- 
ciones siguientes: 

a) En cuanto á los emitidos por empresas ó socie- 
dades es preciso que lo hayan sido con arreglo á las 
leyes y á los estatutos sociales, que el acuerdo de la 
emisión haya sido inscrito, con todos los requisitos, 
en el Registro mercantil (así como en los de la Pro- 
piedad, cuando su naturaleza lo requiera) y que es- 
tos extremos se hayan hecho constar previamente 
ante la Junta sindical del Colegio de Agentes de 
cambio (art. 69 del Cód. de comercio). Los emitidos 
por empresas extranjeras precisan que éstas Se hallen 
constituídas conforme á las leyes del Estado en que 
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radiquen, se cumplan todos los otros requisitos que 
para los nacionales, y que se autorice su cotización 
por la misma Junta sindical, para lo que es necesa- 
rio que no hava razones de orden público que lo es- 
torben (art. 70 del Cód. de comercio). 

v) Para los emitidos por particulares se requiere 
igual autorización de la Junta sindical; pero ésta la 
concederá sólo en el caso de que sean hipotecarias, 
ó estén suficientemente garantidos á su jnicio y bajo 
su responsabilidad (art. 71 del Cód. de comercio). 

Con estos requisitos los efectos mercantiles emiti- 
dos al portador tienen una consideración semejante 
á la de los efectos públicos, ya que, transmitidos le- 
galmente en Bolsa, son irreivindicables; pero se di- 
ferencian en que los emitidos por el Estado pueden 
servir para fines que no sirven los otros, como fian- 
zas de funcionarios, contratos con el Gobierno, etc. 

Erxcros DE CLAROSCURO. Pint, Los que produ-= 
cen un efecto extraño á la luz general de la compo= 
sición. 

Erzcros DE Luz. Pint. Combinaciones reales ó 
ficticias de luz y de sombra. Cuando en una escena 
un rayo de luz presta realce á la parte principal del 
cuadro, es menester relacionar esta parte luminosa 
con las demás del cuadro por medio de toques más ó 


(Museo de Lila) 


Efecto de mañana, por Corot. 


menos vivos, acentuando diversos objetos. Los rayos 
luminosos hiriendo estos puntos salientes, producen 
manchas más Ó menos brillantes, las cuales prestan 
accidentes, es decir, acusan lo pintoresco de las si- 
luetas de los objetos representados. Lo mismo en un 
paisaje, donde los rayos luminosos unen las masas 
de los árboles ó acentúan el relieve del terreno for- 
mando verdaderos accidentes. 

Erpcros MILITARES. Mil. Con la denominación de 
efectos militares se comprenden los que constituyen 
el material propio de los servicios del organismo ar- 
mado, como gon máquinas, instrumentos, útiles, pe- 
sas. medidas, mobiliario, etc. 

En todos los servicios hay Un oficial de Intenden= 
cia, de categoría variable, que recibe el nombre de 
«encargado de efectos», y que tiene la mision, de 
vigilarlos y conservarlos, siendo directamente PA 
ponsable de las pérdidas y deterioros no justificados 
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“ Para ello se le exige que lleve una contabilidad 
especial en que se detallen las entraaas y salidas de- 
fivitivas por compras, ventas, remesas, etC., así como 
las variaciones de clase y bajas reglamentarias. 

Al final de cada año se rinde una cuenta deta- 
llando el movimiento de efectos habido en el mismo. 

Hay también un comisario interventor que presta 
su conformidad á los asientos del libro y á la cuenta 
anual rendida por el oficial encargado de efectos, 

Errcro ÚTIL DEL FUEGO. Balíst. Número de bajas 
que cada fusil ó cañón causa al enemigo en un se- 
gundo, ó número de blancos que se obtienen en el 
mismo espacio de tiempo, según se trate del fuego 
en acción de guerra ó en ejercicio de tiro, 

Como dicho efecto es proporcional al número de 
bajas ó blancos y está en razón inversa del número 
de bocas de fuego y del tiempo que se ha estado ti- 
rando, la fórmula para calcularlo será 
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en la cual 

B representa el número de bajas ó blancos, 

A el número de hombres ó cañones y 

T' el tiempo en segundos. 

Vemos, pues, que para que el efecto útil del 
fuego sea grande hace falta destreza y habilidad eu 
el tirador, precisión en el armamento y velocidad de 
tiro; este factor no conviene que exceda de ciertos lí- 
mites, porque cuando aumenta mucho suele ser en 
perjuicio del efecto útil. 

Ergcros PúBLiCOS. Der. y Hac. púb. Son los títu- 
los 6 documentos que representan créditos contra el 
Estado, las provincias ó los municipios, y que están 
legalmente emitidos y reconocidos como negociables en 
Bolsa. Así, pues, no todos los documentos represen- 
tativos de créditos contra el Estado, la provincia ó el 
municipio son efectos públicos, siuo que para tener 
el carácter de tales es preciso que sean negociables, 
constando para ello en documentos transferibles en 
Bolsa, es decir, al portador, pues de lo contrario se- 
ría necesario que la cesión se notificase á la entidad 
emisora para que ésta reconociese como du8ño legí- 
timo al cesionario. 

Los efectos públicos son nacionales Ó emtranjeros; 
mas para que éstos tengan oficialmente en España el 
caráctar de tales, es necesario que su negociación 
haya sido autorizada por el Gobierno, previo dicta- 
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men de la Junta sindical del Colegio de Agentes de 
cambio (art. 68 del Cód. español de comercio). 

Los efectos públicos son, pues, representación de 
una deuda (V. esta palabra), teniendo dos clases de 
valores; el nominal, que es el consignado en el docu- 
mento y, salvo caso de conversión, es invariable, y 
el real, que es el que se paga por la adquisición le- 
gítima del título y está sujeto á constantes alteracio- 
nes originadas por la naturaleza del crédito, las ga- 
rantías de que goce y la confianza que inspire ó cir- 
eunstancias en que se encuentre la entidad deudora. 

En el artículo Deupa PúBLICA (t. X VITI, 1.* par- 
te, págs. 707 á 716), quedan indicadas las emisio- 
nes de efectos públicos realizadas por el Estado es- 
pañol. Ahora sólo indicaremos. por vía de comple- 
mento, las clases ó series de dichos efectos ó títulos. 

Según la ley de 1.2 de Agosto de 1851, estas cla- 
ses ó series eran: 


Valor de los títulos, según la clase de deuda 


5. |Diferida del 3 mortizable mortiza! 
E [mori inte Amertaade [de ciao ta [de 2. ciaesz 
reales reales reales pesos 
Á 4.000 4.000 5,000 200 
B| 12,000 10,000 10,000 400 
C | 24,000 40.000 20,000 800 
D | 48,000 80,000 50,000 1.200 
E 100,000 2,400 
Y 4,800 


A tenor de la Instrucción de 10 de Noviembre de 
1876, los títulos de la Deuda emitida por virtud de 
la ley de 21 de Junio del mismo año eran de las se- 
:ies y valores siguientes: 


A A A A > 


Deuda 
Series pe NINE 
Interior Exterior 
1% 500 pesetas 200 pesos fuertes 
PA 1.000 » 400 » 
De 2.500 » 800 » 
des 5000 >» 1.200 » 


Las series y valores de los títulos de la Deuda 
perpetua y amortizable emitidos posteriormente, son: 


Valores de los títulos, según la clase de deuda 
Amortizable Perpetua 
Series A AS 
a ; 
po ; E OREIOO Interior al 4 por 100 E iv 
1.9 de Enero de 1882 1908 15 de Mayo de 1900 | |. qe Julio de 1882 | 1,9 Octubre de 1901 | 1" 42 Julio de 1882 
Á 500 pesetas 500 pesetas 500 pesetas 500 pesetas 500 
9 0 S 1 pesetas 1.000 pesetas 
B 2,500 > 2,500 » 2,500 » 2,500 » 2,500 » 2,000 E » 
C 5,000 » 5,000 » 5,000 » 5,000 » 5,000 » 4.000 » 
D 12.500 » 12,500 » 12,500 » 12,500 » 12,500 » 6.000 » 
E |25,000 » 25,000 » 25,000 » 25,000 » 25,000 > 12,000 » 
F 30,000 » 30,000 » (50,000 » 24,000 » 
G O Mm 
a 200, 93%, 
(1) Creadas estas series y títulos por Ley de Y y Real decreto de 14 de Mayo de 1889. 


En España existió en la práctica bolsista la cos- | nores de 12,500 pesetas, y grandes á los mayores, 
tumbre de denominar títulos pegueños á los me- |cotizándose los primeros á un tipo más elorado 
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que los segundos por la mayor demanda de ellos. 

Los Ayuntamientos, las Diputaciones y las Jun- 
tas de obras de Puertos están autorizados.para con= 
tratar empréstitos y emitir deuda en ciertas condi- 
ciones. V. Diputación y MunicIPro, 
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He aquí por vía de complemento á este artículo y 
al de BoLsa la cotización de los títulos de las Deudas 
más importantes del Estado, de la Provincia y del 
Municipio en fin de 1912 con indicación de su inte- 
rés nominal y real: 


iIíá AAA —— ——____ == _<<KAK<KÁ<KAKÁKÁKÁKÁKÁAKAKAAKAKAAA2A 


Deudas 


Interés por 100 
Cotización por 100 


— mx _— _-=z_ 2 2K2—K—K<ÉáÁK 


Deudas del Estudo: 


CAY MAA AA AAA SA 
O E ci fi je? 
e PERRA RE 


Deudas de Ayuntamientos, Diputaciones, etc.: 


Ayuntamiento de Madrid (1868) . ..... +++ 
» » (Resultas) . +... . 
» » (Expropiaciones interior) 

» > (Expropiaciones ensanche). . 
» » (Deuda y obras). . . . - 
Ayuntamiento de Barcelona MSI 6 1 
> » (1903-4 y D). . .. - 
>» 0 (1900) rra => 
» » (LIO Das bras io dd pbes:, 
» » (Bonos de la Reforma) 
Ayuntamiento de Bilbao . .. .<+ +. ..00+> 
Diputación de Barcelona . . . +. +++ 0... +++ 
» de VIZCAYA La ro 
Juvta de obras del puerto de Bilbao. . . +. + + + + 
» » - de Barcelona . . ... + + 
» » de Melilla. ... ... ++ 
» » de Santander... . + + 


Nominal Real 

es 84:55 4 378 
pe 10125 5 3:95 
Le 94:50 4 3:40 
AN 76 3 3:94 
Le 82 4 4:87 
88:50 ES] 5:64 

92:75 4:50 4:85 

E 83 4:50 5:42 
5% 967 4:50 4:61 
ale 95:50 4:50 45 
Sm: 95 4:50 474 
E 95 4:50 474 
o 9450 4:50 46 
me 98 4 4:08 
Ae 103 4:50 4:37 
el 101 4 3:96 
e 101 4 3:96 
A 1 1045 4:50 4:29 
A 10725 6 529 
E 101'90 5 4:64 


A A A A A — —_—__— ON 


Acerca de la contratación de efectos públicos, véa- 
se la palabra Borsa (t. VIII, págs. 1,475 y sigs.). 

EFECTRIZ. adj. f. Ergcriva (que produce 
efecto). 

Erzorriz. adj. f. Filos. Sinónimo de EFICIENTE. 

EFECTUABLE. adj. Que puede ó debe efec 
tuarse. 

EFECTUACIÓN. f. Acción de efectuar ó efec- 
tuarse. 

EFECTUADAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera efectuada. 

EFECTUADO, DA. p. p. de 
ant. EFECTIVO. 

EFECTUAL. adj. ant. Errcrivo. 

EFECTUALMENTE. adv. m. ant. ErgcrTI- 
VAMENTE. 

EFECTUAR. (Etim. — De e/ecto.) v. a. Eje- 
eutar, realizar, lleyar á cabo, poner por obra una 
cosa. U.:t. c. r. 

Deriv. Ejecutar. Realizar. Hacer. 

EFECTUOSAMENTE. adv. m. ant. ÉEFECTI- 
VAMENTE. 

EFEDRA. (Etim. — Del gr. ephédra.) t. Bot. 
(Ephedra L.) Género de gimnospermas, guetales, 
gnetáceas, afedroideas; de sus especies la H. vulgaris 
es de la flora mediterránea hasta el Himalaya y algu- 
nos puntos de la parte más meridional de la flora bo- 
real hasta Budapest. De tamaño de matas hasta de 
8 m., á veces volubles. Tallo cilíndrico, estriado, 
agrisado ó verde vivo, flores masculinas en amentos 
axilares, sencillos: ó pareados, femeninas aisladas Ó 
pareadas. Comprende una treintena de especies de la 
flora mediterránea y hasta el Altai é€ Himalaya, 
Andes y montañas Pedregusas. La especie citada, 


ErECcTUAR. || 


1 m. y sus infrutescen— 
usándose antigua 


belcho Ó uva de mar, llega á 
cias son rojas, esféricas, agrias, 
mente como pectorales. 

El cainadillo Ó hierba de .las coyunturas es la 
E. fragilis, casi trepadora, con ramas articuledas, 
amentos masculinos sentados, infrutescencia poco 
carnosa, más meridional. La E. antisyphilitica de 
Méjico se usa en medicina popular. ] 

EFEDRINA, 7erap. Tiene indicaciones análo- 
gas á los de la atropina, empleándose en colirio á la 
dosis de 1 centigramo por 10 gr. de agua destilada. 

Erzoriva. t. Quim. Co H45NO. La efedrina y 8u 
esterecisómero la sewdoefedrina son dos alcaloides 
cristalizables contenidos en la Ephedra vulgaris hel- 
vetica y en otras especies del mismo género. La fór= 
mula de estructura de los dos alcaloides es: 


C,H, . CH(OH) . CH(NH . CP) . CHo» 


La ejedrina, calentada en baño de maría, durante 
doce horas, con décuple cantidad de ácido clorhídri- 
co de 25 por 100, se convierte parcialmente (la mi- 
tad poco más ó menos) en seudoeJedrina. Inversamen- 
te calentando esta última se convierte la mitad de 
ella en etedrina. Para obtener la efedrina se lixivia 
con alcohol la parte herbácea de la planta, previa- 
mente pulverizada, se expulsa el alcohol de la solu- 
ción, se alcaliniza el extracto con amoníaco y 80 le 
trata con cloroformo. Por evaporación del cloroformo 
queda de residuo efedrina impura; para purificarla 
se convierte en clorhidrato, 88 disuelve éste en ace- 
tona ó en una mezcla de alcohol y éter y 88 hace 
cristalizar la solución. La efedrina se presenta en 
masas blancas cristalinas, muy solubles en el agua, 
el alcohol, el éter y el cloroformo, que funden de 38 
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á 40%; hierve á unos 255%. Es una base secundaria y. 


sus sales son cristalizables. Por oxidación directa se 
forman ácido benzoico, ácido oxálico y metilamina, 
Mezclando la efedrina en solución acuosa con lejía de 
sosa y solución de terricianuro potásico, se percibe 
en segui'a olor á benzaldehido. 

El clorhidrato de efedrina, C¡¡H¿¿NO , HCl, for- 
ma cristales incoloros, aciculares, que fundea á 215", 

La seudoefedrina se obtiene del mismo modo que 
la efedrina, pero partiendo de otra especie de Bphe- 
dra. Se presenta en cristales incoloros, de olor agra- 
dable débil, que funden de 117 á 118%, Es también 
una base secundaria. Es poco soluble en el agua 
fría y muy soluble en el alcohol y el éter. 

El clorhidrato de seudoefedrina funde á 175". 

EFEDRISMO. Dep. ant. Juego de la antigua 
Grecia, que consistía, según Polux, que da la defini- 
ción más explícita, en poner en el suelo verticalmen. 
te una piedra y derribarla, desde cierta distancia, 
con bolas de pieda ó piedras simplemente. El que no 
conseguía derribar el hito tenía que llevar á cuestas 
al vencedor. Este tapaba los ojos al que le conducía 
y debía sostenerlo en esta forma hasta que acertaba 
con el sitio donde estaba la piedra que servía de 
blanco. En el Atica se daba á este juego el nombre 
de encotilo (enzotyle), atendiendo al primitivo senti- 
do de la voz cofyle, que en una de sus acepciones 
significa el hueco de la mano, y Hesiquio, en esta 
acepción, dice que el encargado de llevar á cuestas 
al que ha ganado en el juego le sostiene con sus 
manos vueltas á la espalda, y que el que cabalga se 
apoya con las rodillas. Apolodoro, citado por Ate- 
neo, dice: «Se llama encotilo cierto juego en que el 
vencido sostiene al vencedor con las palmas de la 
mano y le lleva en esta actitud.» 

Se ha pretendido deducir de estas explicaciones 
que el encotilo y el efedrismo eran juegos diferen- 
tes,- pero sólo se trata de explicaciones distintas 
que se complementan, ó á lo sumo que en el prime- 
ro el juego consistía sólo en llevar á otro á cuestas ó 
ser llevado por él, mientras que en el efedrismo esta 
acción era la pena impuesta al que perdía en aquel 
deporte semejante al juego de bolos. Este juego está 
claramente fienrado en un enocoe ático existente en 
el Museo de Berlín, en el que se ve una piedra de 
punta en el suelo, que es sin dúda el hito, junto á 
otra que ha sido tirada por los jugadores. Uno de 
éstos, sentado en tierra, espera la llegada de un 
joven que avanza tarteando el terreno por tener los 
ojos tapados con las manos del que en él cabalga, 
con las piernas en flexión, y al que sostiene con las 
manos sujetándole por las piernas. Una escena serne- 
jante aparece en una pintura de Pompeya, siendo 
los personajes un sátiro y varias ménades. En mu- 
chos ejemplares de barros cocidos de Italia meridio- 
nal, Cirenaica, Grecia y Mirina, los arqueólogos han 
encontrado numerosas variaciones de nn grupo que 
representa generalmente una mujer llevando á otra 
sobre el dorso. En otros de estos grupos una mujer 
lleva á un Eros, ó un sileno á una joven. Se ha su- 
puesto que estos grupos tienen por prototipo uno de 
Praxiteles, menvionado por Plinio bajo la frase (fe- 
cit), Prosorpinae raptum item catagusan, suponien- 
do que la catagusa designaba un grupo en el que 
Demeter aparecía sacando á su hija Cora de los 
Infiernos. Otros arqueólogos creen que tales gru- 
pos son sencillamente de escenas de costumbres de- 
bidas á los coroplastas y sin prototipo en la escul- 
tura graude, 
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No todos estos grupos se pueden referir al efedris- 
mo, pues muchos representan escenas infantiles ó 
familiares, . 

Bibliogr. Kekulé, Terracotten von Sicilien; 
Grasberger, Erziehung una Unterricht im klassischen 
Alterthum, > 

EFEDRO. (Etim.—Del gr. ephédros, el que está 
en acecho.) m. Hist. Atleta que en la autigna Grecia 
substituía al que había sido vencido en la lucha. 

EFEDROIDEAS. t. pl. L0of. Subfamilia de 
gimnospermas, gnetales, gnetáceas; sus flores mas- 
culinas tienen dos brácteas y dos á ocho estambres, 
que constan de antera sentada bilocular; los anteri- 
dios son bicelulares y pedicelados; las flores femeni— 
nas con la bráctea en forma de tubo ú ódre, óvulo con 
un solo tegumento, arquegonio con células de caral 
y de cuello; la bráctea se endurece en la madurez, 
mientras que las brácteas madres se hacen carnosas; 
embrión con suspensor enrollado. Son plantas leño— 
sas Muy ramosas con hojas escamiformes decusadas. 
Género tipo Hpredra, único de la subfamilia. 

EFELEOFELO. m. fam. Hond. Negocio, asunto 
íntimo. || pl. Zond. Adornos variados y vistosos que 
ponen las mujeres en sus vestidos. 

EFÉLIDE. f. Pat. V. LénrIGO. 

EFÉMERA. (Etim.—Del vr. epiémeron, lo que 
dura un solo día.) t. £nfom. Denominación aplicada 
en general á toios los insectos seudonenrópteros de 
la familia de los efeméridos (V. esta palabra), y más 
particularmente á los comprendidos en el género 
Ephemera L., de la misma familia, que se caracteri- 
zan por tener las alas hialinas. con numerosas venas 
y venillas, manchadas de pardo, las anteriores con 
más dle siete venas, ramificadas; el abdomen con tres 
urodios de igual longitud; el fórceps de cuatro arte - 
jos, de los cuales el segundo es el más largo; las ti- 
bias anteriores, en el macho, cuairo veces tan largas 
como el fémur, y de igual longitud que éste en la 
hembra, y los tarsos posteriores de cuatro artejos, 
los tres primeros casi iguales entre sí. Las larvas son 
alargadas, cilindroideas, con seis vares de branquias 
traqueales fasciculadas y un largo apéndice en cada 
mandíbula; viven en los riachuelos y excavan ga- 
lerías en el cieno. Comprende este género unas 2() 
especies, de las cuales cuatro, cuando menos, se en- 
cuentran en España; entre las más conocidas figuran 
las siguientes: 

B. vulgata L, (V.lám. SEUDONEURÓPTEROS, fig. 1), 
de 14 á 22 mm. de longitud, con la cabeza, meso- 
noto y metanoto obscuros; abdomen pardo rojizo, los 
segmentos por encima marcados de una línea lateral; 
en los segmentos 1-9 se ve un par de líneas finas 
pardas; cercos superiores Ó urodios no anillados; 
malla del ala anterior parda, ligeramente orlada de 
pardo, formando manchitas, más visibles en el ma- 
cho; ala posterior con faja marginal pardusca y una 
mancha parda discal. Se halla en toda Europa, ex- 
ceptuando Córcega y Cerdeña. 

E. danica Mill.; long., 16-23 mm.; ala anterior 
16 422 mm. Cabeza y tórax por encima obscuros; 
abdomen de un blanco de marfil, sólo en el extremo 
negruzco, y en la parte superior con una estría late- 
ral parda; en los segmentos 6-9 hay, además, entre 
ambas estrías dos líneas finas longitudinales cortas; 
alas menos marcadas de pardo que en la especie an- 
terior y el ala posterior con la mancha discal casi 
desvanecida. 

E. glaucops Pict.; long., 11-17 mm.; ala anterior, 
10 á 16 mm, Parte superior del tórax rojiza; abdo- 
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men rojizo, en los segmentos 6-9 con unas seis líneas 
negras longitudinales; alas con malla en parte ama- 


rillenta; manchas de las alas desvanecidas; cercos 


superiores anillados. - 


Erémera. adj. Pat. Fiebre que dura solamente 


un día. 
EFEMEREUTA. (Etim.—Del gr. eplemeren- 


tes, deriv. de ephémeros, de un día.) m. Hist. Sacer- 


dote terapeuta que presidia alternativamente la asam- 
blea durante un día entero. 

EFEMERÍA. (Etim.—Del gr. epremería, tur 
no.) t. His. rel. Clase ó categoría de sacerdotes judíos 
que hacían alternativamente el servicio del templo 
durante todos los días de la semana. 

Eremería. Bibl. Voz griega, compuesta de epí y 
hemera: significa determinado espacio de días, y se 
aplicó al tiempo que duraba el ministerio religioso de 
las distintas clases sacerdotales, y consiguientemente 
al ministerio mismo comprendido en este espacio, y 
á cada una de las clases sacerdotales que lo llenaban. 

Para el recto desempeño del servicio religioso, 
David dividió los sacerdotes en 24 clases, según las 
94 familias ó putrecias sacerdotales; 16 de la familia 

“de Eleazar y 8 de la de Itamar, hijos de Aarón. 
Cada clase tenía su príncipe. Estos príncipes de los 
sacerdotes formaban más tarde, juntamente con los 
escribas y ancianos del pueblo, el supremo consejo 
del Sanhedrín. Esta división, ordenada por David, 
fué ejecutada por Salomón y restaurada por Eze- 


quías y Josías. Más tarde, á la vuelta del cautiverio 
babilónico, las cuatro solas clases que regresaron se 


repartieron en 24, tomando los antiguos nombres. 


Cada una de estas clases, por turno, desempeñaba 
durante una semana, de sábado á sábado, los minis- 
terios sagrados del templo, que se distribuían por 


suerte. 
Además de estas efemerías sacerdotales, existían 
también las efemerías de los levitas porteros y can 


tores, que divididos en 24 órdenes, cumplían por 


turno su ministerio semanal. También estas clases 
levíticas tenían sus prefectos, y las 24 efemerías de 
músicos y cantores estaban bajo la dirección de tres 
maestros, que en tiempo de David fueron Asaf, He- 
mán é Íditun. 

Bibliogr. Los comentarios de San Lucas, I, 5, y 
las Arqueologías bíblicas. Los tratados más espe- 
ciales se hallarán reunidos en Kortleitner, Archaer- 
logia biblica, pág. 54 (Innsbruck, 1906). y en Schú- 
rer, Geschichte des Júdischen Volkes, t. 2. pág. 221- 
225 (Leipzig, 1898). Véase, además, Felten-Bon- 
gioanni, Storia dei tempi del Nuovo Testamento, 
vol. 2, pág. 45-46 (Torino, 1914). 

EFEMÉRIDAS. f. pl. EFEMERIDES. 

EFEMÉRIDES. 1.+* acep. Y. Ephémérides. — 
It. Effemeridi.—In. y P. Ephemerides.—A. Ephemeri- 
den. —C. Efemérides.—E. Efemeridoj. (Etim,—Del gr. 
ephemerís, deriv. de ephémeros, de un día.) f. pl. Libro 
ó almanaque histórico en que se refieren los hechos Ó 
sucesos notables que en el mismo día del año acae- 
cieron en diferentes épocas. [| Los mismos sucesos. 

Ergmerives. Ástron, náut. Libro en el cual se ha- 
llan tabulados los elementos astronómicos del Sol, 
Luna, planetas y estrellas. Los datos de las Efemé- 
rides, llamadas corrientemente Almanaques nauticos, 
unidos á los que el navegante se proporciona por la 
observación de los astros por medio del sextante, 
forman la base de la navegación astronómica, sin la 
cual las grandes derrotas oceánicas serían recorridas 
con toda la incertidumbre que en sí lleva la +esti- 
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ma (V). Las Efemérides se publican anualmente por 
los observatorios astronómicos. En España la más 
importante y reglamentaria en la marina es el 41- 
manaque Náutico del Observatorio de San Fernando 
(Cádiz). Las principales del mundo, entre otras par- 
ticulares, bastante numerosas, son; en Francia, La 
Connaissance des Temps del Observatorio de París; 
en Inglaterra, 7/%e Nautical Almanac, del de Green- 
wich; en Alemania, Das Astronomisches Jharbuch, 
del de Berlín, y en los Estados Unidos, The Ameri- 
can Nautical Almanac, del de Wáshington. 

a) Descripción de las Efemérides del Observatorio 
de Marina de San Fernando. Las primeras hojas 
de esta importante publicación, cuyo tomo para el 
año actual de 1914 hace el 123 de la serie de los 
que comprende esta obra anua, están dedicadas á la 
explicación de las expresiones que han servido de 
base á los cálculos de los diversos elementos que la 
integran. En las siguientes aparecen los elementos 
generales correspondientes al Sol y ála Luna, como 
sov: Obdlicuidad aparente de la eclíptica, Precesión en 
longitud. Paralaje horizontal ecuatorial, Aberración, 
Longitud media y longitud media del perigec del Sol y 
d: la Luna, Longitud media del nodo ascendente de 
ésta, Longitud y Oblicuidad. Estos elementos vienen 
dados, según su mayor variabilidad, diariamente ó 
tres veces por mes. ln la parte siguiente, que es la 
interesante para la navegación astronómica, vienen 
agrupados por meses, en primer lugar los elementos 
áel Solá 0» de tiempo medio de Greenwich. me- 
ridiano en la actualidad oficial. Son éstos: Longitua 
aparente, Latitud aparente, Logaritmo del radio vector, 
Ascensión recta. Declinación, Tiempo sidéreo 0 Áscen- 
sión recta del Sol medio, Ecuación de tiempo y Semi- 
diámetro; además la ascensión, declinación y ecuación * 
de tiempo vienen dados también á 0h de tiempo 
verdadero, con las variaciones horarias correspon= 
dientes; en segundo li gar los elementos de la luna, 
que como son tan variables, están inscritos UN9S á 
Qh y 12h de cada día, como la longitud, latitud, se- 
midiámetro y paralaje, otros á 0% como la edad y hora 
del paso por el meridiano, y otros, en fin, cada hora 
como la declinación y ascensión recta, con las varia- 
ciones correspondientes en diez minutos; en tercer 
lugar vienen los elementos correspondientes á los 
planetas Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, 
Urano y Neptuno, dados á 0% de tiempo medio para 
cada día. En la parte siguiente viene dado un Catá- 
logo de posiciones medias de 400 estrellas, unas 
Tablas para reducción de estas posiciones á las apa- 
rentes y la ascensión y declinación diarias para diez 
estrellas cireumpolares en el momento del paso por el 
meridiano de San Fernando. Los mismos elementos 
de las 390 estrellas restantes vienen dados cada diez 
días, Por último, en las partes siguientes están dados 
los elementos para las ocultaciones de los satélites de 
Júpiter, posición del Anillo de Saturno, Eclipses de 
Sol y Luna, ocultación de estrellas y planetas por la 
luna, mareas, tablas auxiliares de retracción de 
Bessel v para determinar la latitud por la polar, y. 
por ultimo, la posición geográfica, y otras constantes 
de los principales observatorios. 

b) Problemas que se presentan al utilizar las Efe- 
mérides. Al usar un almanaque para obtener el 
valor de un elemento dado correspondienteá una cier- 
ta hora media Him de un lagar, es preciso, si está 
dado á 02 de Greenwich. deducir de éste el valor del 
que se busca. En la práctica de la navegación 80 ad- 
mite como suficientemente aproximada una interpo- 
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lación sencilla, para la cual «e supone que las varia- 
ciones de un elemento son proporcionales á los inter- 
valos de tiempo en que tienen lugar. Así, si son 4 
y En +1 dos elementos consecutivos del almanaque 
correspondiente á dos fechas 7 y 7 4-A 7 y se desea 
obtener el elemento Hz correspondiente á la fecha 
T +N'T, comprendida entre las anterisres, se sien- 
tan las dos proporciones siguientes: 


Baz — En NATI Pa+i—=f: AT—A'7T 
Papi—=ZBn AT o pee RS AT 
que dan sucesivamente 

GATA 

La = Ent (Ena — En) 7 
CAT—A'T 

== ni — (En 1 — En) AT 


Para los elementos más importantes y de frecuente 
uso en la mar, traen las Efemérides las variaciones 
en un intervalo de tiempo dado, resultando para esos 
elementos simplificada la corrección del que trae el 
almanaque para obtener de él el que se desea. Así, 
por ejemplo, si se desea obtener á la hora 4, de un 
cierto lugar un elemento Z, para un día determina- 
do, se empezará por reducir dicha hora al meridiano 
de Greenwich (V. Hora) obteniéndose la hora redu- 
cida A,. Se toma el elemento á 02 de Greenwich 
para el día deseado. Sea Z,,; las tórmulas anteriores 
aplicadas al caso presente se reducen á 


E.= E, + Vr Xx En 


Es = nt Va (241 7 Em) 


en las que V, representa la variación horaria. 

Si 3e desea una mayor aproximación en el elemen- 
to es preciso recurrir á la fórmula que á este fin da 
el Análisis. La fórmula de interpolación general apli- 
cada á este caso da 


1.24 P 
Yo, AN TN T=ZAD (A T—2A7T) 


1.2.3 7P 


Cuando más, se toman de esta fórmula los tres pri- 
meros términos. Los dos primeros constituyen la 
interpolación sencilla antes explicada, en la cual se 
supone que las segundas diferencias A?4,, son nulas. 
El tercer término constituye la corrección por segun: 
das diferencias, para el cálculo del cual existen tablas, 
entre las cuales pueden citarse las de Caillet, de 
Guépratte y las de los Almanaques Náuticos. 

Modo de determinar los elementos del Sol con un 
almanaque atrasado. Es un caso que puede ocurrir 
en la práctica. Supóngase que se tiene un almanaque 
del año T y que se quiere determinar uno de los ele- 
mentos 4 del sol para una hora dada 27,. (hora redu- 
cida) de un cierto día n del año 77 + A 7. Como un 
año trópico y uno civil se diterencian en 5h — 48m 
472,5, el elemento Z á 0h de Greenwich el día n del 
año 7 corresponderá en el año 7-Y+1 á 5h — 48m 
—41*,5 del día n en el año T 4-24 (57 —48m — 479,5) 
X2 y en el T4 A7'á la hora (5h — 48m — 479 5) 
X AT. Si es ) el número de años bisiestos que hay 
entre 7 y T--A7, por cada uno hay que restar un 
día ó gea que el elemento 2 á 0% del día n del año 
T es idéntico al correspondiente á la<hora 


E, =(5k— 11m — 478,5) XAT—24%k x 5 
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y 


del día n del año 7 +A 7. Todo queda, pues, redu- 
cido á interpolar la parte carrespondiente al inter= 
valo A'y— Bo ; 

Eremérimes. Hist. Antiguamente se daba este 
nombre á unas memorias históricas, especie de dia— 
rio en que se consignaban día por día los aconteci- 
mientos notables. Alejandro Magno mandó redactar 
una de estas efemérides. Entre los cristianos hubo la 
costumbre de que los padres de familias escribiesen 
en las hojas en blanco que tevían los libros sagra- 
dos, las fechas más salientes de la vida de sus hijos, 
como su nacimiento, matrimonio, y'también la ade- 
función, si ésta ocurría antes que la del padre. Tam- 
bién se anotaban las compras de propiedades. Junto 
á estas inscripciones se consignaban versículos de 
la Sagrada Escritura tomados al azar, y lo que aque- 
llos textos decían, se consideraba como un presagio 
sagrado. Parece que este uso tuvo su origen en la 
tradición pagana, pues en tiempos anteriores al crig- 
tianismo se creía adivinar el porvenir de un individuo 
interpretando un fragmento tomado al azar en las 
obras de Homero y Virgilio. Cuenta la tradición que 
el advenimiento de Alejandro Severo al trono imperial 
fué vaticinado por un texto virgiliano. 

Las efemérides de los cristianos se conservaban en 
archivos como depósitos sagrados y pasaban de ge- 
neración en generación. A veces en lugar de utilizar 
los libros sagrados se servían los cristianos de otros 
libros especiales ó registros destinados exclusiva- 
mente á tales inscripciones. En épocas recientes tam- 
bién se han seguido costumbres parecidas, y se sabe 
que en las efemérides de la familia Bossuet, el célebre 
orador sagrado, al lado de la inscripción del naci- 
miento de éste hav el siguiente versículo del Deute- 
ronomio: «Juvenit eum in terra deserta, in loco ho- 
rroris, et vastae solitudinis: circumduxit eum, et 
docuit; et custodivit quasi pupillam oculi sui», que 
significa: Rallóle en tierra yerma, en lugar de horror 
y de vasta soledad: hízole andar rodeando, y le doctri- 
nó; y le guardó como la niña de su ojo (Deuterono- 
mio, XXXII, 10). 

Actualmente se llaman efemérides aquellas obras 
en que se consigna la memoria de hechos notables 
clasificados por días. pertenecientes á distintas épo- 
cas. Algunos historiadores llaman á estas efeméridea 
libros de razón, los cuales constituyen fuentes históri- 
cas de gran valor, 

EFEMÉRIDOS. (Etim. — De Kpñemera, nom- 
bre de un género.) m. pl. Entom. (Epñemeridae.) Fa- 
milia perteneciente al orden de los seudoneurópte- 
ros; insectos de talla generalmente pequeña y cuerpo 
delgado, delicado, con tegumentos blandos; la cabe- 
za relativamente pequeña; las:antenas breves, alez- 
nadas, con dos ó tres artejos basilares más ó menos 
robustos y una cerda fina compuesta de cuatro arte- 
jos; los ojos compuestos muy grandes, más en los 
machos que en las hembras, divididos á menudo por 
medio de un surco transversal en dos partes desigua- 
les en forma y tanraño, y aun en color, la inferior 
mayor que la superior, dando lugar á la disposición 
¡lamada de ojos en turdante (V. lám. Ojos, fig. 5); 
dos Ó tres estemas, bastante grandes; el ciípeo tam- 
bién grande, cubriendo los órganos bucales, que 
están siempre atrofiados; el tórax ancho, con el me- 
sotórax, que es su segmento más visible, cuatro 
veces tan largo como el protórax; el abdomen lineal, 
de 11 segmentos, con la placa ventral del pemúlti- 
mo, en los machos, escotada ó transformada en lámi- 
na súbgenital; los cercos superiores ó urodios pene- 


EFÉMERO — EFEMEROPIRA 


ralmente en número de tres (raras veces dos) y 
siempre largos, setáceos, de muchos artejos, iguales 
ó desiguales en longitud, siendo en este último caso 
el del medio el más largo ó bien mucho más corto que 
los otros dos, hasta quedar reducido á una especie 
de prolongación del lóbulo supraanal; el órgano 
copulador diversiforme y terminado en dos ramas; 
las patas delgadas, con los fémures comprimidos, por 
lo general más largas las del primer par que las de- 
más, especialmente en los machos en que las tibias 
y tarsos de dicho primer par suelen estar muy pro- 
longados; los tarsos de cuatro ó cinco artejos (4 ve- 
ces cinco en los del primer par de patas y cuatro en 
los restantes), termivados en dos uñas; las alas ante- 
riores grandes, de figura aproximadamente triangu- 
lar, las posteriores mucho más pequeñas, á menudo 
atrofadas ó nulas, todas con la membrana, por lo 
general, transparente, brillante é irisada; las ante- 
riores tienen comúnmente la nerviación normal, á 
menudo con varias venas subaxilares y comúnmente 
con numerosas venillas; á veces en el borde posterior 
externo del ala aparecen algunas venas más cortas 
que las demás, y no enlazadas con ellas, que se de- 
nominan: marginales, libres Ó intercaladas, y otras 
veces. en cambio, faltan aún algunas de las norma- 
les. Viven estos insectos cerca de las aguas corrien- 
tes ó estancadas, volando generalmente en grandes 
bandadas, en las que snelen predominar los machos, 


á la salida y puesta del sol, y manteniéndose duran- 


te el día posados sobre las plantas; su vuelo es muy 
irregular, pudiendo compararse el aspecto de una 


bandada con el que ofrecen los copos de nieve agita- 


dos por la brisa; se presentan á veces en número 
enorme, hastá el punto de que. en algunos países, se 


los ha recogido en ciertos casos para abonar con ellos 


las tierras (un escritor del siglo xvIII, J. A. Scopoli, 
cita una ocasión en que se recogieron de una vez, en 


Carniola, 20 carretadas de insectos de estos); su vida 
en estado de insecto perfecto Ó imago es sumamente 


breve (desde algunas horas hasta muy pocos días), y 
durante ella no toman alimento alguno, muriendo 
después de realizar las funciones de reproducción. El 
apareamiento suele tener lugar en el aire; después de 
él deposita la hembra en el agua cierto número de 
huevos, aglutinados formando una especie de gru= 
mos; de estos huevos nacen, probablemente al cabo 
de algunos meses, larvas de cuerpo alargado y depri- 
mido con largas antenas setáceas, cinco estemas pe- 
queños, Órganos bucales bien desarrollados (en los 
que las mandíbulas llevan á veces un apéndice cór- 
neo, falciforme, los palpos maxilares son delgados y 
de cuatro artejos y los labiales gruesos y de tres ar 
tejos), abdomen de 10 segmentos á cuyos lados 
existen branquias traqueales externas, foliáceas ó fas- 
cienladas, y tres largos urodios, generalmente pin- 
nados; estas larvas viven en el agua durante un 
tiempo que, en las especies de menor talla, no baja 
de seis meses, y en algunas llega á dos ó tres años; 
se alimentan de vegetales inferiores (diatomeas, etc.) 
y en algunos casos también de animalillos; las de 
algunas especies nadan libremente, mientras que 
otras excavan habitaciones tubulares en el cieno ó la 
arcilla de las orillas. No existe, en el desarrollo de 
estos animales, una fase de reposo que pueda consi- 
derarse como estado de ninfa propiamente dicha; las 
larvas van creciendo mediante un gran número de 
mudas (veinte, cuando menos), al mismo tiempo 
que los dos ojos sencillos ó estemas que, en la imago, 
han de convertirse en ojos compuestos, Se desarro- 
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llan más que los restantes; á partir de la décima 


muda suelen aparecer rudimentos de los órganos del 
vuelo, tomando las larvas una forma que es conside- 
rada por algúnos entomólogos como una especie de 
estado ninfal (en este estado suelen cogerlas los pes- 
cadores de caña para emplearlas como cebo). Termi- 
nado el crecimiento, salen estas larvas á la superficie 
del agua, abriéndose entonces su piel por el dorso 
para dar salida á una forma alada que no es todavía 
la definitiva, sino una fase, peculiar de los insectos 
de esta familia, á la que se ha dado el nombre de 


proimago, seudoimago Ó subimago; en esta fase el 


color es menos brillante y más uniforme, la transpa- 
rencia de las alas menor y los urodios más cortos 
que en la verdadera imago; ésta no aparece hasta 
después de otra muda, que tiene lugar al cabo de 
may poco tiempo (casi siempre el mismo día); es 
frecuente ver volar los insectos perfectos con la piel 
de la sudimago adherida todavía á las patas Ó al ex- 
tremo del abdomen. 

Algunas particularidades de los efeméridos, como 
la atrofia de los órganos bucales, la circunstancia de 
abrirse al exterior los conductos genitales mediante 
orificios independientes en vez de uno solo común, 
la organización de las larvas y lo peculiar de la me-- 
tamorfosis, han servido de base á algunos entomólo- 
gos para considerar esta familia como un orden Ó 
suhorden llamado de los efemerides, efemerópieros, 
ágnatos ó plectópteros (Ephemeroidea, Ephemeroptera, 
Agnatha, Plectoptera). Conservándole, como suele 
hacerse más generalmente, la categoría de familia, 
pueden agruparse en las siguientes tribus las 200 es- 
pecies, aproximadamente, que de ella se conocen: 


ParivGeNINOS: con dos ó tres urodios, alas con po- 
cas venas, faltando la subcostal. Género tipo: 
Palingenia Burm. 

PorIMITARCINOS: con tres urodios en la hembra y 
dos en el macho; alas poco transparentes, con ma- 
lla muy densa. Género tipo: Polymitarcys Eat. 

EremeriNos: con tres urodios; patas y alas bien 
desarrolladas; ojos, en el macho, sin dividir. 
Género tipo: Ephemera L. 


Ceninos: con tres urodios y sin alas posteriores. Gé 
nero tipo: Caenis Steph. 
Berinos: con dos urodios; alas anteriores con dos 


venas marginales intercaladas ; alas posteriores 
diminutas, con dos ó tres venas. Género tipo: 
Baetis Leach. 

Eopiurinos: con dos urodios; alas bien desarrolla- 
das, con abundantes venas y venillas. Género 
tipo: Bcdyurus Eat. 

CroroniNoS: con dos urodios; sin alas posteriores; 

ojos del macho en turbante. Género tipo: Clogon 

Leach. 


Los efeméridos figuran entre los insectos más an= 
tiguos de los conocidos; de ellos se han encontrado 
ya impresiones en el devónico de la América del 
Norte; otras impresiones de estos insectos proceden 
del carbonífero, el pérmico, el liásico y el succino. 
Bibtiogr. A. E. Eaton, A revisional monograph 
of recent ephemeridae or mayfiies (Londres, 1883- 
1888). 

EFÉMERO. (Etim.—Del gr. eprémeros, de un 
día.) m. Bot. El género Ephemerum de Tournefort 


es sinónimo del Tradescantia de Linneo. 


Duby hizo uva sección así llamada en el género 


Lysimachia de Linneo. 


EFEMEROPIRA. t. Pat. V. EFÉMERO. 
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EFEMINACIÓN. (Etim.—Del lat. ¿Jeminatio, 
deriv. de efeminare, enervar, debilitar.) f. ant. 
ATPEMINACIÓN. 

EFEMINADAMENTE. adv. m. ant. ÁFEMI- 
NADAMENTE. 

EFEMVINADO, DA. adj. ant. AFEMINADO. 

EFEMINAMIENTO. m. ant. AÁFEMINA- 
MIENTO. 

EFEMINAR. (Etim.— Del lat. eJeminare, 
comp. de ez, de, y Jemina, mujer.) v. a ant. ÁFE- 
MINAR. Usáb. t. c. r. 

EFENDI. m. Entre los turcos, título honorífico 
equivalente á «señor», que se da á los empleados 
del Estado y á los sabios y poetas y en general á 
aquellos cuya cultura les distingue del vulgo. 
A menudo el título de efendi va pospuesto al nombre 
del empleo ó cargo público que desempeña el que lo 
lleva; así, por ejemplo, Hakim-Efendi (el médico del 
sultán), lImam-Etendi (el sacerdote del serrallo), 
Bajá-Efendi (señor Bajá), Hanum-Efendi (seño- 
ra, graciosa señora). Es también título propio de 
los príncipes de la casa real, por ejemplo, Rechad- 
Efendi (príncipe Rechad). Los empleados de palacio 
dicen Efendim y Efendimis en significación de «nues- 
tro señor» (el sultán). 

EFENIO (San). Hagiog. Se le cita como mártir 
de Milán, con otros dos compañeros, el Y de Mayo 
el martirologio jeronimiano, 

EFER. Hist. díb7. Hermano de Efa (V.). 

EFERDING. (eo. Dist. de Austria-Hungría, 
prov. de Alta Austria. Tiene 996 km.? con 49,850 
habitantes. 

ErerbinG. Geog. Ciudad de Austria, prov. de 
Alta Austria, dist. de Wels, cerca de la oril. der. del 
Danubio; 2,200 h. Est. en la 1. f. Wels-Aschach. 
Posee una bella plaza con elegante Casa Consisto- 
rial. Hermoso templo gótico (de 1451) con pinturas 
sepulcrales é iglesia evangélica, el castillo de los 
príncipes de Starhemberg y otro castillo con museo 
de armas y pinturas y archivo. Industria de curti- 
dos. Tiene agregadas las alds. Kiihgassen y Wórth. 

EFERENTE. adj. Anar. y Fisiol. Conducto de 
salida de un órgano. 

EFERO, RA. (Etim.—Del lat. eJerus, comp. 
del pref. e y ferus, fiero.) adj. ant. Firro. 

EFERUCA. £inogr. Tribu berebere del Sur. 

EFERVESCENCIA. 1.* acep. F. éIn. Effer- 
vescence.—It. Effervescenza.—A. Aufbrausen, Gárung.— 
P. Effervescencia.—C. Efervesencia.—E. Bolado, agitado. 
(Etim.—De efervescente.) f. Calor excesivo de la 
sangre, l fig. Acaloramiento, extraordinaria vivaci- 
dad, impetuosidad, ardor. || Agitación, estado tu- 
multuoso de los ánimos. 

ErERVESCENCIA. f. Quim. Desprendimiento de 
un gas que estaba disuelto en un líquido ó 
que se forma en élá causa de una acción química. 
Ejemplos. de efervescencia tenemos en el desprendi- 
miento de gas carbónico de las aguas carbónicas, de 
la champaña, y en el del mismo gas cuando se trata 
la solución de un carbonato con un ácido; av tam-= 
bién efervescencia en la descomposición del agua 
oxigenada (oxígeno), cuando se trata el ácido clorhí- 
drico comercial con ácido sulfúrico concentrado, etc. 
Se caracteriza la efervescencia por. la formación de 
burbujas en el seno del líquido; estas burbujas Co- 
mubican al líquido, á veces, aspecto blanquecino, 
ascienden hasta llegar á la superficie, forman en ella 
espuma y se rompen produciendo un ruido especial 
poco pronunciado, al mismo tiempo. que Son" proyec- 
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tadas pequeñas partículas del líquido en que se 
forman. 

EFERVESCENTE. (Etim.—Del lat. eJerves- 
cens, effervescentis, p. pr. de efervescere, alzarse 
hirviendo.) adj. Que está ó puede estar en eferves— 
cencia. || ig. En disposición de acalorarse, de de= 
jarse llevar por la impetuosidad de su carácter. 

ErurvesceNTE (MarErIa). Que produce la efer— 
vescencia. 

ErFERVESCENTES (MezcLAs). Farsi. Preparaciones 
medicinales que, al echarlas en el agua, dan lugar 
á un desprendimiento de anhídrido carbónico; están 
siempre destinadas al uso interno y contienen bi- 
carbonato sódico y un ácido orgánico (el cítrico ó el 
tartárico), que no reaccionan con dicha sal mien- 
tras la mezcla está seca, y lo hacen, en cambio, en 
cuanto se disuelven en el agua. En la mayoría de 
los casos se dispersan estas mezclas en forma pulve- 
rulenta, pero á veces se les de la de granulado, lo 
que se consigue humedeciéndolas con alcohol con- 
centrado y secándolas luego rápidamente. Entre las 
mezclas efervescentes de uso más común está la lla— 
mada magnesia efervescente, constituída por bicar- 
bonato sódico, uno de los ácidos citados y un com= 
puesto magnésico (óxido, carbonato ó sulfato). 

Análogas á las mezclas efervescentes son algunas 
otras preparaciones, como los llamados polvos yast- 
Jferos, en los cuales el ácido y el bicarbonato se con— 
servan aparte, distribuídos en papeletas (general- 
mente el ácido se pone en papeles azules); los pol= 
vos gasiferos larantes ó. polvos lawantes de Sedlitz 
contienen, además de las substancias citadas, sal de 
Seignette (tartrato sódico-potásico). 

EFESIA. (Etim.—Del gr. Ephesia, n. pr.) f. 
Zool. (Ephesia Rathke). Género de anélidos polique- 
tos sedentarios de la familia de los arícidos. caracte= 
rizados por carecer de tentáculos y de cirros tenta- 
culares y por tener el cuerpo con segmentación bien 
distinta; los parapodios sencillos, formaudo á cada 
lado una serie de hacecillos ciliares muy cortos, en- 
cima de cada uno delos cuales existe una eminen- 
cia, en forma de verruga, provista: de un corto 
apéndice en forma de cirro, y la trompa larga y 
protráctil. La única especie comprendida en este 
género es la %, gracilis Ratlike, de la costa de No- 
ruega. 

EFESÍAOO, CA. adj. ant. Eresio (2.* acep.). 

EFESIANO, NA. adj. Eresio. U. t. c. s. 

EFESIAS. 1/i!, Fiestas celebraias en Efeso, 
en el mes artemisión, en honor de Artemisa, divi- 
nidad principal de aquella ciudad. Eran estas fiestas 
equivalentes, según Dicnisiode Halicarnaso, á las que 
los dorios celebraban en honor de Apolo, en el pro- 
montorio de Triopio, y estaban consideradas.como la 
fiesta nacional de la Jonia. Figuraban en las efesias 
toda clase de juegos gimnásticos y concursos litera- 
rios, y después de terminados los sacrificios. y las di- 
versiones, se reunían los árbitros de las ciudades 
confederadas para decidir de las guerras con los bár- 
baros. La asamblea tenía relación con la tregua 
general que se declaraba durante el mes artemisión 
y con el derecho de asilo que los efesios reclamaron 
como reivindicación al Senado romano en tiempos 
de Tiberio; sobre esta: petición existe una inscrip- 
ción en la que se mencionan las fiestas efesias. 
Según autores modernos, se celebraban de voche 
y á ellas asistían los hombres y las mujeres solteras, 
¿estando prohibida la entrada en la gruta contigua al 
¡templo y en el bosque sacrado á las mujeres casa- 
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das. || Díbase el nombre de etesios á ciertas fórmulas 
mágicas. (V.) 

EFESINO, NA. (Etim. — Del lat. epñhesinus.) 
adj. Eresto. U. t. c. s. 

EFESIO, SIA. (Etim. — Del lat. ephesius.) adj. 
Natural de Efeso. U. t.c. s. [| Perteneciente á esta 
antigua ciudad del Asia Menor. 

Erusios (EpisroLa DE SaN Papo Á LOs). Bibl. 
La índole particular de esta carta exige que antes de 
tratar las cuestiones ordinarias, es á saber, del 
lugar y fecha de su composición, de su ocasión y 
fin, de su contenido y división, haya que dilucidar 
dos puntos preliminares de singular interés: su au- 
tenticidad y sus destinatarios. 

L. Autenticidad. La crítica indepeviiente de 
estos últimos años, que, en frase de Harnack, tanto 
ha retrocedido 'y ha de retroceder aún en sentido de 
la tradición, auda todavía lenta en devolver á san 
Pablo la paternidad de la Epístola á los efesios. Sin 
embargo, son ya mayoría los que patrocinan la au- 
tenticidad. A todos los críticos católicos y todos los 
protestantes conservadores hay que sumar la gene- 
ralidad de los críticos anglicanos y gran número de 
protestantes liberales. 

El gran argumento en favor de la autenticidad es 
la tradición. Los escritos de los Padres Apostólicos 
suponen ya conocida y admitida como canónica nues- 
tra Epístola desde fines del siglo 1. Pueden exami- 
narse en la conocida edición de Funk las citas y 
alusiones manifiestas de san Clemente Romano, de 
san Ignacio mártir, de san Policarpo y de la llamada 
Epistula Barnabae. Los mismos herejes Marción y 
Valentín pretendían apoyarse en la Epístola á los 
etesios. Desde mediados del siglo 11 los testimonios 
son explícitos y universales: de Tertuliano en Africa, 
de san Ireneo en las Galias y en Asia, de Clemente 
de Alejandría en Egipto, del Canon de Muratori en 
Roma. Por eso Eusebio, á principios del siglo Iv, 
resumiendo la tradición precedente, colocó nuestra 
Epístola entre los escritos recibidos sin contradic- 
ción como canónicos. 

Las dificultades de la crítica racionalista unas 
están tomadas del fondo, otras de la forma literaria. 
Pero ni la doctrina desdice de la contenida en Epís- 
tolas anteriores, ni las alusiones al gnosticismo se 
refieren á otra cosa que á los orígenes de las sectas 
gnósticas en el siglo 1, ni el vocabulario ó el estilo 
presentan mayores singularidades que las demás car- 
tas de san Pablo. La semejanza de nuestra carta con 
la dirigida á los colosenses demuestra únicamente 
el origen común de ambas Epístolas: ni un imitador 
diestro, ni un remedador imperito, eran capaces de 
producir esta semejanza tan singular, tan perfecta á 
la vez y tan libre. La dificultad tomada de la imper- 
sonalidad de la Epístola está en función con el pro- 
blema delos destinatarios de la Epístola 4 los efesios. 

IL. Destinatarios. La opinión llamada tradicio- 
nal sostiene que los destinatarios de nuestra Epís- 
tola son los fieles de Eteso; en cambio muchos mo- 
dernos, entre los cuales se cuentan muchos críticos 
católicos, como Hug, Glaire, Reithmayr, Valroger, 
Lamy, Kaulen, Belser, Fouard. Lemonnyer, Brassac 

Prat, creen que los destinatarios de esta Epístola, 
circular, fueron todas las Iglesias de Asia (la región 
occidental del Asia Menor), cuya capital era Efeso. 
Consideradas imparcialmente las razones de una y 
otra opinión hay que confesar que no son decisivas. 
Son prudentes estas palabras de Cornely-Hagen: 
«A tradita sententia recedere non cogimur, etsi conce- 
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dimus non deesse rationes dubilandi» (Compendium In- 
troductionis, n. 107, Parisiis, 1911). Es indicio bas- 
tante expresivo del estado de la cuestión la singular 
fortuna de las palabras en Mpheso, que se leen al 
principio de la carta, las cuales casi todos los críticor 
conservan en el texto, pero las incluyen entre pa= 
réntesis: así Tischendorf, Ellicott, Alford, Westcott- 
Hort, Weymouth, Nestle, Von Soden. 

Quizá con todo una solución intermedia sea la de- 
finitiva. Como la segunda á los corintios la escribió 
san Pablo Ecclesiae Dei, quae est Corinthi, cum om- 
nibws sanctis, qui sunt in universa Achaja, así la 
Epístola á los efesios la escribiría dá la /ylesia de 
Erfeso y a todos los fieles de toda el Ásia: sólo que 
en vez de poner la misma dirección á los varios 
ejemplares que entregó al portador Tíquico. puso 
sólo la dirección en el ejemplar de la copia dirigida 
á los principales destinatarios. los efesios, dejando 
en blauco la de las otras copias, ó poniéndoles una 
dirección general. Así todo se explicaría: por una 
parte la tradición, que puede llamar simplemente á 
nuestra carta Epístola á los efesios, pues ellos fueron 
en efecto los principales destinatarios; y por otra, la 
impersonalidad y tono dogmático de la carta, que en 
realidad había de comunicarse á muchas Iglesias. 

TI. Lugar y fecha de su composición. De la 
simple lectura de la carta resulta evidente que san 
Pablo la escribió estando prisionero: asíen esto con- 
vienen generalmente los críticos. En lo que disien= 
ten es en determinar en cuál de sus cautividades 
escribió el apóstol esta carta. Muchos críticos optan 
por la cautividad de Cesarea (de Palestina), por los 
años de 58 á 60. Con toáo, la mayoría, sobre todo 
entre los críticos católicos, prefieren fundadamente 
la primera cautividad de Roma, por los años de 61 
á 63, ó. más probablemente, de 60 á 62. En efecto, 
hacia el final de este bienio se escribió la Epístola á 
los colosenses, que evidentemente debió de escri- 
birse al mismo tiempo que la epístola á los efesios. 

IV. Ocasión y Am. Dado el tono general de la 
Epístola y la escasez de alusiones personales ó lo- 
cales, no es fácil determinar con seguridad el fin que 
se propuso el apóstol, y menos aún la ocasión con- 
creta que le movió á escribir. En general, con todo, 
puede decirse que los destinatarios son principal- 
mente los cristianos venidos del gentilismo: y su fin 
es alentarlos á la vez y avisarlos: alentarlos, ense- 
nñándoles que los fieles todos, los gentiles lo mismo 
que los judíos, son miembros igualmente de un mis- 
mo cuerpo, que es la Iglesia, la casa y familia de 
Dios, el cuerpo místico y viviente de Cristo; avi- 
sarlos, exhortándoles á que como miembros de Cristo 
dejen los antiguos vicios de la gentilidad. 

La ocasión particular pudo ser alguna disensión 
entre los cristianos procedentes del gentilismo y los 
procedentes del judaísmo: siempre los judíos tendían 
á despreciar y rebajar á los antiguos gentiles. Pudo 
con todo ser ocasión suficiente la propaganda mal- 
sana que de sus errores hacían ciertos espíritus ex- 
travagantes, última generación de judaizantes cris- 
tianos y primeros representantes del naciente gnos- 
ticismo. Por eso san Pablo pone de relieve la digni- 
dad suprema de Cristo y Su vida permanente en el 
cuerpo de la Iglesia. 

V. Argumento y división. El argumento de la 
Epístola á los efesios es sin duda el más sublime y 
característico de cuantos desarrolló en sus cartas el 
doctor de los gentiles: en una palabra puede cifrarse, 
el misterio. En un cuadro de divina belleza, aunque 
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á veces algo rudo en la ejecución, presenta san Pa- 
blo el misterio por excelencia de los consejos divinos, 
el plan magnífico de la Redención, el designio mi- 
sericordioso que Dios acaricia desde toda la eterni- 
dad, y luego realiza en la plenitud de los tiempos, 
y revela á toda la creación. El designio misterioso 
de Dios era pacificar toda la creación y reunir, fun- 
dir la humanidad entera, y por extensión los ángeles 
mismos y toda la creación, en Cristo Jesús. Con ra- 
zón escribía san Jerónimo que entre las cartas de 
san Pablo ninguna encerraba tantos misterios, en- 
vueltos en sentidos tan recónditos (Zn ep. ad Ephes. 
Praef.). Es verdaderamente sublime contemplar á 
Cristo Jesús, hombre y Dios á la vez, como centro 
adonde todo converge, lazo que todo lo une, cabeza 
mística de este organismo viviente, donde se asocian 
en un cuerpo, en una vida, en un amor, judíos 
y gentiles, hombres y ángeles, las criaturas y el 
Creador. 

La división de la carta se presenta naturalmente 
al espíritu. De los seis capítulos los tres primeros 
son dogmáticos, los otros tres morales. 

Primera parte, dogmática: el misterio de Cristo: 

1. El misterio en los designios eternos de Dios: 
I, 3-14. 

2. El misterio realizado en la plenitud de los 
tiempos: 1, 15-IT, 22. 

3. El misterio revelado; Pablo su apóstol: III. 

Segunda parte, moral cristiana: 

1. Principios generales: consecuencias de la 
incorporación de los fieles en el Cristo místico: 
IV-V, 21. 

2. Aplicaciones particulares: á las mujeres y á 
los maridos, á los hijos y á los padres, á los esclavos 
y á los amos; la armadura de las virtudes cristianas: 
y, 22-VI, 20. 

Bibliogr. V. la de los artículos CoriNTi08s y 
EpísTOLA. 

EFESO. 1/if. Supone la leyenda mítica que dió 
gu nombre á esta ciudad Efeso, madre de Amazo, fun- 
dadora de las amazonas, según cierta versión. Otra 
leyenda refiere que el nombre de Erkso se debe á que 
Hércules cedió á las amazonas el terreno donde éstas 
edificaron la ciudad. Hízose ésta notar por su templo 
de Artemisa, tenido por una de las siete maravillas 
del mundo en aquellos tiempos y que llegó á encerrar 
grandes tesoros, pues á él acudían con sus ofrendas 
todas las ciudades del Asia Menor, durante cerca de 
dos siglos y medio. Refiere Plinio que la primitiva 
estatua de la diosa era de ébano y, según Vitruvio, 
de cedro. Con arreglo al tipo primitivo se hicieron 
después numerosas imágenes de diversas materias y 
dimensiones, ya ofrecidas por los fieles ó labradas 
para las necesidades del culto. El culto á la diosa 
dió origen á una verdadera industria, la fabricación 
y venta de figuritas de plata representando á la Ar- 
temisa efesiana, que producía grandes rendimientos 
á los plateros de Eteso. Entre los milagros atribuí- 


dos á Artemisa se cuenta el de que no pudiendo el 
arquitecto que construía el templo, colocar sobre 
la puerta uno de los sillares labrados, se le apareció 
la diosa durante la noche y le estimuló á que no des- 
mayase en su empresa. A la mañana siguiente es- 
taba el sillar asentado en su emplazamiento. Tan 
grande llegó á ser el culto á Artemisa, que ésta per- 
sonificaba la ciudad, y en el monumento de Ponrro- 
le, encotrando en 1633, aparece una matrona (ErE- 
so con los caracteres de la diosa), junto á una co- 
lumna estriada que sobre su capitel presenta una 
especie de edículo con una imagen de la diosa elen- 
siana. Una cabeza barbada que yace á los pies de la 
figura principal. persopifica al río Caistro. De las 
estatuas de la Artemisa eleusiana se conservan tres 
hermosos ejemplares que, aunque corresponden al 
tipo principal, tienen variedad en la ejecución y en 
ciertos pormenores, aparte de las figuras que orlan 
sus vestidos. V. Diana, Mic, | Hijo de Caistro, su= 
puesto constructor del templo de Artemisa, en Efeso, 
ayudado por Creso. 

Ergso. Vumis. En Efeso se acuñó moneda desde 
el siglo vir a. de J. C. hasta los tiempos del empe- 
rador Galiano, y en las Jeyendas y figuras de su nu- 
mismática se refleja la historia de esta ciudad, consti- 
tuyendo las distintas emisiones un curioso monumento 
cronológico. En las monedas anteriores á la domina- 
ción romana figura el busto ó la estatua de la Artemisa 
efesiana, ó bien el ciervo ó la abeja que son susem- 
blemas. -El numismático Barcley V, Head. divide 
las monedas de Efeso en catorce períodos: 1. Dea- 
de 700 á 480, representado por las monedas de plata 
ó de electrón, con los atributos de Atenea, y en el re- 
verso un cuadrado en hueco. En el Museo Británico 
se guarda un famoso estatero de esta época que tiene 
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un ciervo con una inscripción en griego, que signi- 
fica: Yo soy la moneda de Fanes; 2.” Desde 480 has- 
ta 415, en tiempos de la supremacía de Atenas. El 
tipo de la plata es la dracma de peso greco anático, 
con la abeja y la leyenda Bphesion ó Hph; 3." Des- 
de 415 hasta 394, época de la supremacía de Persia 
y Esparta, representada por la dracma rodia, con la 
misma leyenda y atributos, pero el reverso partido 
por dos bandas cruzadas en una de las cuales fiorura 
siempre el nombre de un pritaneo epónimo; 4.* Des- 
de 394 hasta 387, comprendiendo la democracia 
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bajo la infuencia de Atenas, con medio cuerpo de 
ciervo en el reverso y el nombre de un pritaneo epó- 
nimo. También las hay con el tipo de Hércules niño 
con las serpientes. Para la acuñación de estas mo- 
nedas se asociaron los efesios con Rodas, Cnido y 
Samos; 5. De 387 á4 295, época de la tiranía y des- 
pués la democracia instituída por Alejandro. Por 
entonces empezó la acuñación del bronce y los tetra- 
dracmas de Alejandro. 6.” De 295 á 288, correspon- 
diente á la oligarquía. El tipo es la cabeza de Arte- 
misa y en el reverso el arco y el carcaj; 7. Desde el 
final del período anterior hasta 280. Oligarquía éin- 


fluencia egipcia. Efeso toma el nombre de Arsinoe y. 


graba en laa monedas la imayeu de esta reina con la 
leyenda Arsi;8.” De 280 á 258, en tiempo de los 
seléucidas con el tipo de Artemisa y el ciervo ó la 
abeja. 9.2 Desde 258 hasta 202. Dominación de los 
Tolomeos; monedas de peso rodio con los mismos ti- 
pos. 10. De 202 á 113, en el reinado de Antioco y 
luego de los atalidas. Numerosa acuñación de drac- 
mas áticas y piezas de bronce. En el anverso la 
abeja y la inscripción Epñ., y en el reverso un 
ciervo y una palma. Efeso firmó por entonces una 
alianza con Arado y acuñaron moneda en aquella 
ciudad los reyes de Pérgamo. Después de la toma de 
Rodas hizo emisiones de cistósoras (V.). 11. De 133 
á 67. Efeso pasa á formar parte de la provincia roma- 
na del Asia; sigue la emisión de cistóforas y después 
monedas de oro de Mitrídates con la efigie de Arte- 
misa efesiana. 12. De 67 á 48. Cistóforas con el 
zombre de procónsules y de procuestores. 13. Des- 
de el año 48 hasta el 27, representado por las mone- 
das de bronce acuñadas conforme á la reforma de 
Julio César, con la cabeza de Artemisa, medio cuer- 
po de ciervo y el nombre del magistrado. 14, Desde 
Augusto á Gordiano el Piadoso, Gran número de 
monedas efesianas llevan inscripciones que se refie- 
ren á los juegos públicos ó á las fiestas religiosas que 
periódicamente se celebraban en la ciudad, y en una 
moneda aparece la leyenda Vera Apene y el carro de 
Artemisa que figuraba en las procesiones. ln la épo- 
ca imperial Efeso acuñó muchas monedas asociadas 
á las ciudades próximas de la Jonia, Misia, Frigia, 
Caria y Lidia. 

Bibliogr. Barcley V. Head, Histoire nummorum 
y Ephesus, en la Numismatic Chronicle. 

Ergso. Geog. ant. Ciudad del Asia Menor, en la 
Lydia, sit. cerca de la costa sobre unas colinas, en 
especial la de Coreso. que se levantaban en una fér- 
til llanura, á corta distancia de la desembocadura del 
Cayster. El templo de Diana al cual debe en gran 
parte su celebridad Errso, se hallaba á poco más de 
1,600 m. de la ciudad, en la referida llanura. ErEso 
gozaba de muy buena situación comercial y era el 
puerto natural de Sardes, la capital de Lydia. 

Según la mitología, las Amazonas fueron las pri- 
meras habitantes de Errso, á quienes la tradición da 
por sucesores á los Leleges y Pelasgos, hasta que en 
el siglo x1 a. de J. C. Androclo, hijo del rey de 
Atenas, Codro, colonizó con sus jonios la ciudad, sin 
lograr empero la fusión con los naturales del país. 
Algunos siglos después prevaleció la influencia asiá- 
tica sobre la griega, á pesar de haberse transforma- 
do en griego el culto á Diana ó Artemisa, que en su 
origen presentaba caracteres parecidos al de Mylitta 
ó Cibeles. A su deidad debió Erkeso verse salvada 
de la invasión de los Cinerios y más tarde de los 
ataques de Creso, que, deseoso de atraerse el favor 
de Artemisa, regaló casi todas las columnas de su 
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famoso templo, en construcción entonces con arreglo 
á los planos de Chersifron. 

Atenas, celosa de la intervención de Creso en 
ErEso, envió allí 4 Aristarco para modificar las le- 
yes de la ciudad con arreglo álas de Solón, y enton- 
ces se levantó aquélla á su mayor esplendor, al que 
contribuyeron Hermodoro, que ayudó á los decen- 
viros romanos en la compilación de las leyes de 
Roma; el filósofo Heráclito y el poeta Calino, ante- 
cesor y modelo de Tyrteo. 

Al ocurrir (500 a. de J. C.) la rebelión dela Jonia 
contra los persas, EreEso se mantuvo fiel á los suce- 
sores de Ciro. En 356 a. de J, C. en la misma noche 
en que nació Alejandro Masno, Herostrato incendió 
el templo antiguo de Diana; pero los efesios lo re= 
construyeron rápidamente y aquél llegó á ser el 
ejemplar más perfecto del orden jónico y una de las 
siete maravillas del mundo. El arquitecto que dirigió 
la nueva obra fué Dinócrates, y en ella trabajó el es- 
cultor Escopas. 

Alejandro Magno estableció un gobierno demo- 
crático en Erzso, que después cayó en poder de 
Lisímaco. Este quiso helenizarla, y por medio de 
una inundación artificial obligó á los moradores de 
la llanura á refugiarse en la ciudad griega, á la que 
dotó de una fuerte muralla y dió el nombre de su 
esposa Arsinoe. Después de la derrota de Antíoco el 
Grande, rey de Siria, los romanos dieron la ciudad 
á Eumenes, rey de Pérgamo, cuyo sucesor Atalo, 
para remediar lo cenagoso del puerto, construyó en 
el río una mole que produjo el efecto contrario. Ata- 
lo 111 legó su reino á los romanos, quienes lo convir- 
tieron en provincia, con Erkso por capital. En tiem- 
po de Mitrídates el Grande, los efesios se pusieron de 
parte de este rey en sus luchas con Roma, y fueron 
castigados pór Sulla. Ereso disputaba á Esmirna 
y Pérgamo el honor de ser llamada la primera ciudad 
de Asia. 

En 262, los godos destruyeron la ciudad y el 

templo, y aquélla no volvió á recobrar su antiguo e3- 
plendor. En 341 se celebró en la misma un concilio 
general (V. aparte) y en el siglo xv estaba reducida 
á una aldea, cuyo nombre Ayasaluk es corrupción 
del título de Hagics Theologos aplicado á San Juan. 
Las ruinas del templo de Diana, después de haber 
servido de cantera á los turcos y álos artífices italia- 
nos, acabaron por quedar cubiertas bajo el lodo del río 
Cayster, y quedó olvidado su emplazamiento hasta 
las laboriosas excavaciones verificadas en 1869 por 
Mr. Wood. Además del templo de Diana, poseía 
Errso otros monumentos, entre los que descollaban 
el teatro y el sepulcro de Androclo. 
La ciudad en eu origen parece haber estado go- 
bernada por reyes de la raza de Codro, á los que 
sucedieron arcontes procedentes de la misma fami- 
lia. Substituído el arcontado por una oligarquía, 
Alejandro Magno restableció el régimen democráti- 
co, cuyas formas subsistieron en tiempos de los ro- 
manos, residiendo entonces el poder en el Senado y 
el pueblo, si bien existían arcontes, grammatel (uno 
de los cuales acalló el tumulto promovido por De- 
metrio contra San Pablo), gimnasiarcas, pedónomos 
y asiarcas, además de diversos funcionarios reli- 
giosos. Wo: 

Ereso comienza á figurar en la historia de la 
predicación evangélica con la venida á esta ciudad 
del anóstol san Pablo. Este, en su tercer viaje, 88 
instaló en Ereso donde estuvo de dos á tres años y 
fandó una numerosa y floreciente cristiandad. El 
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fruto de la predicación evangélica fué tal que se re- 
sintió cousiderablemente la industria de los, plateros 


que fabricaban imágenes de Diana, y esto dió oca= 


sión al terrible tumulto que describe san Lucas 


(Act. XIX). San Pablo hubo de huir de la ciudad, 
pero la cristiandad continuó fuerte y próspera como 
se ve por las palabras que san Pablo al pasar por 
Mileto dirigió á los presbíteros de Eruso (Act, EN) 
y por las cartas á los efesios y la primera á Timo- 
teo. Más adelante (año 80?) san Juan en el Apoca- 
lipsis hace mención de ErEso, cuya iglesia es la pri- 
mera de las siete á quien se dirige. Según san Pa- 
pías, se mostraban en Ereso (4 mediados del si- 
glo 11) dos sepulcros con el nombre de Juan: Papías 
* sospecha que uno de ellos sea del apóstol y el se- 
gundo de otro Juan (el presbítero). También, según 
el mismo Papías, se honraba en Ereso el sepulcro 
de una santa virgen hija de san Felipe. Una tradi- 
ción local venerable y muy antigua suponía que en 
Ereso había vivido algún tiempo la Madre de Dios 
en compañía del apóstol san Juan. A fines del si- 
glo 1 encontramos en Ereso el obispo san Policra- 
tes, quien nos dice que él es el octavo obispo de su 
familia que tiene la dirección de aquella iglesia. En 
la controversia pascual fué Ereso la principal igle- 
sia del Asia que defendió la costumbre llamada 
cuartodecimana. Fué la metrópoli del Asia y en ella 
se celebraron varios concilios. La importancia de 
esta iglesia decae desde el siglo v, y con la conquista 
mahometana desaparece hasta su nombre. 
Batalla de Efeso. Tuvo lugar esta batalla junto 
á la ciudad del mismo nombre en el verano del año 
499 a. de J. C. Combatieron griegos y persas, sa- 
liendo vencedores estos últimos que iban mandados 
por Artafernes. 
Concilio del año 431 en Efeso. Después que 
Nestorio, patriarca de Constantinopla, comenzó á 
predicar contra el título de Madre de Dios y á ense- 


San Pablo predicando en Efeso, por Le Sneur 
(Museo del Louvre, París) 


ñar que en Cristo hay dualidad de personas, se le- 
vantaron contra él las voces de Eusebio (más tarde 
obispo de Dorlea) y de san Cirilo. Este último de- 
nunció los errores de Nestorio al papa san Celesti- 
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no I, quien después de reunir un concilio en Roma 
condenó el nestorianismo y dió á san Cirilo comisión 
de intimar á Nestorio la sentencia, obligándole á re- 
tractarse de sus errores dentro de diez días después 
de la notificación, so pena de deposición de la digni- 
dad de patriarca y de ser excomulgado. Nestorio 
procuró que se reuniera un concilio á fin de evitar el 
golpe de la sentencia pontificia y con la esperanza 
de juzgar en él á san Cirilo á quien algunos sacerdo- 
tes díscolos, súbditos suyos, acusaban de diferentes 
delitos. El concilio fué convocado para el Y de Ju- 
vio de 431. En la fecha señalada estaban allí la ma- 


.voría de los obispos convocados: sólo faltaban los de 


Siria y los legados del Papa. A los primeros manda- 
ron los padres del concilio una delegación para dar- 
les prisa. Contestó por escrito el patriarca de Antio- 
quía, Juan, una atenta carta, y según afirmaron los 
delegados al volver á Efeso, los obispos sirios les 
dijeron varias veces de palabra que comenzaran la 
obra del concilio aunque ellos no estuviesen. Túvose, 
pues, la primera sesión el 22 de Junio, y la presidió 
san Cirilo. Nestorio no se presentó. Citósele una, dos 
y tres veces, y comose negara obstinadamente á com- 
parecer, se procedió al examen de su doctrina por lo 
que constaba de sus cartas y de sus sermones escri- 
tos. La doctrina fué juzgada herética por unanimidad 
y condenada por los 198 obispos presentes, y Nesto- 
rio fué excomulgado y depuesto. Al terminar la se- 
sión en la iglesia de María y al regresar los padres 
á sus domicilios, tueron aclamados por la multitud, 
que los acompañó con hachas y celebró con: genera- 
les iluminaciones el triunfo de la Madre de Dios. 

Cinco días después llegó Juan de Antioquía y los 
obispos sirios en número de 28. Protestaron contra 
la apertura del concilio antes de su llegada y contra 
la sentencia fulminada contra Nestorio. Reuniéronse 
en conciliábulo aparte y se les juntaron algunos 
obispos que desde el principio habían protestado 
contra la apertura del concilio antes de la llegada de 
los obispos orientales; el número total de obispos 
del conciliábulo subió de este modo á 43. Estos 
obispos anularon la sentencia contra Nestorio y des- 
tituyeron de sus sillas á san Cirilo y al obispo de 
Efeso, Memnón. 

El 10 de Julio llegaron los legados romanos, y en 
las sesiones que con los padres que habían condena 
do á Nestorio celebraron aquel mismo día y el si- 
guiente, aprobaron la sentencia dada contra Nesto- 
rio, conforme á las instrucciones que traían de san 
Celestino, En las cuatro sesiones siguientes (hasta 
el 31 de Julio) se declaró nula la sentencia de los 
obispos orientales contra san Cirilo y Memnón de 
Efeso, se condenó el pelagianismo, y después da 
haber invitado por dos veces inútilmente á los obis- 
pos orientales á juntarse con los padres del concilio 
y los legados romanos, se dió sentencia de suspen- 
sión contra el patriarca Juan de Antioquía y los 
36 obispos que permanecían adheridos á él. En la 
séptima y última sesión (31 de Julio), se declaró 
que la iglesia de Chipre era independiente del pa- 
triarcado de Antioquía. 

Antes de disolverse el concilio llamó el empera- 
dor Teodosio ILá los representantes así del verdadero 
concilio como del grupo antioqueno, oídos los cua= 
les quiso aceptar las sentencias de uno y otro bando 
admitiendo la deposición así de Nestorio como dae 
Cirilo y de Memnón de Efeso, y que después de 
esto se juntaran los dos grupos para deliberar en 
común. Como este intento no pudo pasar adelante, 
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llamó á sí, á Calcedonia, ocho representantes de 
cada grupo para que disputaran delante de él, En 
la disputa se convenció de la enlpabilidad de Nesto- 
vio, cuya sentencia de deposición fué ejecutada. 
Nestorio fué enviado á un monasterio de Antioquía, 
y en vez de él fué nombrado patriarca de Constan- 
tinopla, Maximiano. San Cirilo y Memnón de Efeso, 
fueron dejados en libertad. 

Sin embargo, los obispos sirios continuaron pro- 
testando contra la deposición de Nestorio y contra 
los anatematismos de san Cirilo, que ellos juzgaban 
infeccionados de apolinarismo. Varios años se hu- 
bieron de pasar antes que se llegara á una inteli- 
gencia: sin embargo, las explicaciones que dió san 
Cirilo del sentido de sus anatematismos y los es- 
fuerzos que de una y otra parte se hicieron, dieron 
por resultado la avenencia en una fórmula en que 
expresamente se hace constar que Cristo es verda- 
dero Dios y verdadero hombre, que las dos natura- 
lezas están en él unidas, pero que no es más que un 
solo Cristo. un Hijo de Dios, un Señor. En este 
sentido se llama á la Virgen Santísima madre de 
Dios, porque es madre de un hombre que es verda- 
Jero Dios. 

Bibliogr. Mansi. Conc. IV, V; Harduin, I; 
Héfélée, Historia de los concilios, 1; Sti. Cyrilli, 
Opera; Theodoreti, Opera; Sócrates, Hist. ecles., dE 
20; Evagrio, 1, 1; Tillemont, Mémoires, XV; Ju- 
gie, Nestorius, cap. Í, p. 44. 

Latrocinio del año 449. Después de condenado el 
nestorianismo, apareció un error radicalmente con= 
trario. Lo enseñaba y propagaba desde Constantino- 
pla el archimandrita Enutiques, que se había distin- 
guido por su excesivo celo en la controversia nesto= 
riana. Seyún Eutiques, habían existido en Cristo 
dos naturalezas distintas autes de la unión, pero des- 
pués de ésta, de las dos había resultado una sola. 
Condenado Entiques por el sínodo provincial de 
Constantinopla que re:nióel patriarca san Fiaviano, 
apeló al papa san León I, quien informado también 
por san Flaviano, falló la cuestión con la «epístola 
dogmática» en que condena á la vez el nestorianis- 
mo y el eutiquianismo. Sin embargo, los partidarios 
de Eutiques, tavorecidos por la corte, reunieron el 
conciliábulo de Efeso, bajo la presidencia del feroz 
monofisita Dióscoro, patriarca de Alejandría. En 
este conciliábulo fué rehabilitado Eutiques, conde- 
nado y depuesto san Flaviano, quien, á consecuen= 
cia de los malos tratamientos que hubo de sufrir, 
falleció al tercer día. El pava san León anuló todo 
lo hecho en este sendosínodo, que ha pasado á la 
posteridad con la denominación de «latrocinio de 
Lfeso». 

Concilios particulares. Alrededor del año 196 
fué el concilio en que se reunieron los obispos del 
Asia Menor, bajo la presidencia de san Policrates 
para tratar de la cuestión del tiempo en que debía 
celebrarse la Pascua. En este concilio acordaron 
conservar la tradición asiática, distinta de la romana 
y de la que seguían la mayor parte de las iglesias. 

En el año 400 se celebró en Efeso un sínodo, 
bajo la presidencia de san Crisóstomo, en el cual fue- 
ron depuestos seis obispos asiáticos por cansa de si- 
monía; y fué nombrado metropolitano de Efeso 
Heraclides (Mansi, TIT, 992). 

Eregso (San):-Hagiog. V. ELrEGO (San). 

EFESTIA. (Etim.—Del gr. ephestiós, que vive 
en las casas). f. Entom. (Epñestia Gm.) Género de 
smicrolepidópteros de la familia de los pirálidos, tri- 
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bu de los fiticinos, caracterizados por tener las ante- 
nas finas y delgadas y las alas anteriores muy estre- 
chas, atravesadas por líneas distantes entre si; las 
orugas se alimentan de materias vegetales ó anima- 
les secas ó en descomposición. Comprende este gé- 
nero unas 39 especies de la fauna paleártica; la más 
común es la 2. elutella Fliibn., de 16 á 18 mm. de 
envergadura, con las alas anteriores estrechas, alar- 
cgadas, de un gris ceniciento más ó menos variado 
de pardusco, con dos líneas transversales más cla- 
ras, orladas de negruzco, la interna recta, la exter— 
na sinuosa y cercana al borde externo; con frecuen- 
cia estas líneas son poco distintas, asi como los 
puntos discales. Las alas posteriores son de color 
gris claro, brillante. Es frecuente esta especie de 
Junio á otoño en el interior de las habitaciones; la 
oruga, de color blanco amarillento con verrugas 
pardo-amarillentas y la cabeza de este mismo color, 
se encuentra en primavera y otoño en el pan y los 
frutos secos, y ataca también las colecciones ae his- 
toria natural, especialmente las de insectos y los 
herbarios. 

EFESTIANO. Mit. (Que preside el hogar.) 
Sobrenombre de Júpiter, bajo cuya tutela se ponía 
los hogares. 

EFESTIAS. (Etim. — Del lat. Aephaestivs, Ó 
gr. hefaisteios, deriv. de Hefaistos, Vulcano.) f. pl. 
Hist. Fiestas que se celebraban antiguamente en 
honor de Vulcano, corriendo con una antorcha en- 
cendida para ganar un premio que se daba al que, 
sin apagarla, llegaba primero al término señalado. 

EFESTIO. m. Mil. Sobrenombre de Júpiter, 
dios del fuego. 

EFESTIÓN. Mit. Favorito de Alejandro, dei- 
ficado por orden de éste al ocurrir la muerte de 
aquel mancebo. Para justificar y celebrar la deifica- 
ción se le erigieron templos, se le hicieron ofrendas, 
se le atribuyeron curaciones milagrosas y en Su 
nombre se llegaron á pronunciar oráculos. Ante el 
buen éxito de su idea, Alejandro llegó á consolarse 
de la pérdida de su amigo y, según cuenta Luciano, 
hasta á creer que era cierta aquella deidad, vanaglo- 
riándose de que no sólo era Dios, sino que tenía la 
virtud de hacer dioses. 

EFESTIOS. m. pl. Mit. Sobrenombre aplicado 
á los dioses lares y penates de los latinos. 

EFESTRIAS. f. pl. Hist. Piesta celebrada en 
Tebas en honor de Tiresias. La estatua de este adi- 
vino era paseada procesionalmente por la ciudad 
con vestiduras de mujer. Después la volvían á su 
lugar, despojándola del traje femenino y poniéndole 
el que correspondía al sexo del festejado. 

EFESTRIDA. /ndum. Manto griego pareci- 
do á la clámide y al efaptis y que, como el sagum y 
el paludamentum de los romanos, se sujetaba sobre 
el hombro con un broche y cubría el vestido y las 
armas. Había eJestridas de muy distintas clases: 
unos de tejido grueso y burdo para protegerse con= 
tra la lluvia y el frío; otro, como el cilicio romano, 
hecho de pieles de cabra y que resistían las flechas 
y el fuego, y, Por último, otros de tela fina y ligera, 
teñidos ó bordados en diversos colores y algunas 
veces de púrpura y Oro, usados por las mujeres y 
también por algunos hombres. Dábase el mismo 
nombre á los cobertores ó colchas que se ponian s0= 
bre las camas, y á las mantas ó coberturas de los 
caballos. td 

EFETA. (Etim. — Del gr. ephétes, de ephienat, 
juzgar, acordar.) m. Hist. En Atenas era así lla- 
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mado cada uno de los que formaban parte del tribu= 
nal de lo criminal. Autes de la constitución de Dra- 
cón componían este tribunal representantes de la 
nobleza. Al principio tuvo mucha importancia, pero 
á partir de las reformas de Solón decayó notable- 
mente, privándole de parte de sus atribuciones los 
jefes del partido democrático, y durante el siglo v 
entró en funciones muy pocas veces. Los efetas 
eran en número de 91 y residían en cuatro puntos 
distintos, según lo exigían las circunstancias. Para 
juzgar los homicidios involuntarios y los crímenes 
de los extranjeros y los esclavos se reunían en el 
Paladio. En el Delfinio se juzgaba á los criminales 
que invocaban una excusa legal. El Pritaneo era el 
lugar donde se fallaban las causas contra los contu- 
maces, les criminales desconocidos y los animales y 
objetos inanimados que habían causado la muerte de 
alcún hombre. En el puerto de Freatis, cerca del 
Pireo, eran juzuados los desterrados culpables del 
delito de asesinato, que comparecían conducidos por 
embarcaciones. En el siglo 1v tuvieron que ceder 
los efetas parte de sus prerrogativas á los heliastas, 
y no entendieron sino en los asuntos del Pritaneo y 
del puerto de Freatis. 

EFETÁ. (Etim. — Del hebr. epñhethah», ábrete; 
voz de la liturgia, que la Iglesia emplea en el sa- 
cramento del bautismo.) Voz familiar con que se in- 
dica la obstinación, terquedad ó pertinacia de uno. 

ÉFETO. m. Hist. Ergra. 

EFETO. m. ant. Errcro. 

EFFARI ó EFFATA,. Mit. Frase de los an- 
gures romanos con que designabau la acción de 
limitar el terreno donde se había de levantar un 
templo (Efari ó terminare templum). 

EFFATA. m.-Hist. Palabra lativa que signi- 
ficaba las últimas oraciones de los augures romanos. 

EFFELDER. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Er- 
furt, cír. de Mihlhansen; 1,290 h. Fab. de tejidos. 

ErreLDer. Geog. Pobl. de Alemania, en el du- 
cado de Sajonia (Meiningen), cír. de Sonneberg, 
junto á un pequeño afl. del Itz; 720 h. Canteras de 
mármol. 

EFFELTERICH. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, cír. de Alta Franconia, bailía 
de Forchheim; 650 h. Canteras. Comercio de frutas. 

EFFEN (Justo vaw). Biog. Literato holandés, 
n. en Utrecht en 1684 y m. en 1735. Colaboró en 
varias revistas francesas y ocnpó una plaza en la ad- 
ministración del Estado en Bois-le-Duc. Además de 
numerosos artícnlos y traducciones, dejó: Paralléle 
a'Homére et de Chapelaine (1714), Les petits mattres 
(1719). comedia en cinco actos; Ze Misantrhope y 
Le spectateur hollandais. 0 

Bibliogr. Dusanzet, Biblioth. fr., t. XXV, 
1.? parte. 

EFFENDI. (Ltim.—Del turco efendi.) m. Véase 
ErgnD1. 

EFFERDING. Geoy. V. Ersroine. 

EFFEREN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cir. de 
Colonia; 2,200 h. Est. en la línea Colonia-Bonn. 
Fáb. de papel y de ladrillos. 

EFFERRI. /it. Expresión de los augures ro- 
manos al consagrar un árbol hendido por el rayo. 

EFFIAT. Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant: de 
Aigueperre; 1,430 h. Posee un curioso castillo cons- 
truído por la familia Efñat, en cuyo interior pue- 
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den admirarse ricas colecciones de armas y tapices 
y la cámara del mariscal Antonio Coiffier. 

Erriar (ANTONIO COIFFIER DE RUZÉ, MARQUÉS 
DE). Biog. Mariscal de Francia y superintendente 
de Hacienda, n. en 1581 y m. en Lutzelstein (Lo- 
rena) en 1632. Se distinguió sucesivamente en el 
ejército, en la administración y en varios puestos di- 
plomáticos que desempeñó. Nombrado escudero ma- 
yor del rey (1616), fué después capitán de caballos 
ligeros de la guardia real (1617). En 1624 obtuvo 
la embajada de Londres con el encargo de negociar 
el matrimonio de Enriqueta de Francia con Carlos 1; 
sirvió en el sitio de la Rochela, adonde le llevó su 
gran protector y amigo el cardenal Richelien, y en 
Italia, y fué general en jefe del ejército de Alsacia. 
Anteriormente había sido gran maestre de la arti- 
llería (1629), y después de haber desempeñado por 
algún tiempo los mandos en jefe de los ejércitos de 
Alsacia y del Piamonte, obtuvo el bastón de maris- 
cal de Francia (1631). Dejó algunas obras, entre 
ellas: Btat des afaires des finances (1626), y Mé- 
moires cincernant les guerres a'Italie de 1725 a 1632. 
Fué padre de Cinq' Mars. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Frangais, t. XXI, 
págs. 30-249. 

ErriaT (ANTONIO DE RUZÉ, MARQUÉS DE). Biog. 
Célebre personaje de la corte de Luis XIV, nieto de 
Antonio Coiffier é hijo de Martín Ruzé y de Isabel 
de Esconbleau de Sourois, n. en 1638 y m. en 1719. 
Fué montero mayor de Mausier, después del regen- 
te. Al ocurrir el fallecimiento de la duquesa de Or- 
leáns, se sospechó de que la hubiera envenenado, pero 
la acusación no tuvo consecuencias, puesto que en 
1668 Luis XIV le nombró caballero del Saint Esprit 
y el duque de Orleáns le designó para formar parte 
del Consejo de la regencia. En compañía de Besons 
y de Villerai defenaió las doctrinas del galicanismo 
(1717), y el año siguiente se distinguió por la cpo= 
sición que hizo á la cuádruple alianza. 

Bibliogr. El P. Anselmo, Aistoire des grands 
oficers; Saint-Simon, Meémoires (t. II, págs. 179- 
180, y XIV, pág. 425); Sismondi, Hist. des Fran- 
gais, t. XX V, págs. 193-91, y t. XXVII, pág. 300. 

Errar (Benito JuaN GABRIEL ARMANDO Ruzk, 
CONDE DE). Biog. Político francés, n. en Tours en 
Septiembre en 1780 y m. en el castillo de Chezelles 
(Indre y Loira) en 7 de Septiembre de 1870, Emi- 
gró cuando la Revolución, no regresando á Francia 
hasta después de la Restauración. siendo por enton- 
ces elegido consejero general del Indre v Loira y al- 
calde de Chinon. En Y de Mayo de 1822 fué elegido 
diputado por el Indre y Loira, sentándose en los 
bancos de la extrema derecha de la Cámara, siendo 
reelegido en 23 de Febrero de 1824. En 5 de No- 
viembre de 1827 fué nombrado par de Francia, y en 
1830 se adhirió al gobierno de Julio y se retiró á la 
vida privada. 

EFFIN. Geoy. Pobl. de Irlanda, prov. de Muns- 
ter. cond. de Limerick, á 5 km. de Kilmallock: 
1,260 h. 

EFFINGER (Mauro). Biog. Monje benedicti- 
no del monasterio de Rheinau, en Suiza, m. en 1766. 
Distinguióse por sus estudios teológicos, y dió 4 luz 
Judicium D. Thomae Ag:, sobre la cuestión tomística 
de la libertad y la gracia (Constancia, 1734. en 4.9) 
y una defensa sobre el Praedicatum XI. ad mentem 
D. Thomae (Úlma, 1730, en 8.?). 

Erriveuk von Winoec6 (Luis RopoLro). Biog. 
Pintor y dibujante suizo, n. en Berna (1803-1872). 
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Residió en Francia, Italia, Inglaterra y Austria, 
frecuentando los estudios de Ranftl y Ammerling, en 
Viena. Dedicóse á la pintura de asuntos históricos y 
fundó la unión artística cantonal de Berna. 

- EFFINGHAM. Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Surrey; 620 h. Est. f. c. 

Errinemam. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Georgia; 1,164 km.? y 9,971 h. en 1910. 
Limita cor el Est. de Carolina del Sur, del que le 
separa el río Savannab. Al O. forma su confín el 
río Ogeechee; cap. Springíiel. || Cond. del Est. de 
lilinois; 1,328 km.? y 20,055 h. en 1910. Bañado 
por el río Little Wabash. Terreno cubierto de bos- 
ques y prados. Minas de hierro, plomo y cobre. Cap. 
Efingham. || Ciudad del Est. de Illinois, cap. del 
cond. de su nombre; 3,898 h. en 1910. Est. f. c. 

|| Ciudad de los Estados Unidos. en el de Kansas, 
eond. de Atchisan; 674 h. en 1910. 

EFFREM (Murio ó Muzio). Biog. Compositor 
italiano, n. en Bari (Nápoles) hacia la mitad del 
siglo xvi. Fué maestro de capilla del príncipe de 
Venusa, Jesualdo, y por el año 1622 lo era del du= 
que de Mantua. Se dedicó especialmente á la com- 
posición de madrigales al estilo napolitano. Como 
algunas de sus producciones fueran objeto de censu- 
ra por parte de sn rival Marco da Gagliano, publi- 
eó Censure di Mutio Bfrem sopra il sesto libro de 
Madrigali di M. Marco da Gagliano, maestro di ca- 
pella della cathedrale di Fiorenza. En la colección 
de De Antiquis se encuentra una composición de 
este autor titulada Perche non m'ami, o vita? 

EFFRETIKON. Geoyg. Pobl. de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Pfaeffikon; 410 h. Est. en la l. f. de 
Zurich 4 Winterthur, con ramales para Hinweil y 
Wetzikon. 

EFFTERDINGEN (ENRIQUE DE). Biog. Tro- 
vador alemán de principios del siglo x111. Estuvo al 
servicio de Leopoldo de Austria, y más tarde pasó á 
la corte del landgrave Herrmann de Turingia. Es el 
compilador del Heldenbuch, en el que se encuentran 
antiguas canciones alemanas. 

EFIALTES. (Etim. — Del gr. ephíaltes, perse- 
guidor.) m. Entom. (Ephialtes Grav.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos, tri- 
bu de los pimplarios. caracterizados por tener el 
mesonoto liso, el metanoto transversalmente rugoso, 
el abdomen con los segmentos rugosos ó tuberosos, 
los de los dos primeros tercios muy alargados, la se- 
gunda celda cubital de las alas anteriores triangular 
y el oviscapto inserto en un surco ventral. Las hem- 
bras de estos insectos perforan, con su oviscapto, el 
leño de diferentes árboles y arbustos para depositar 
los huevos sobre larvas xilófagas, ó sobre ninfas, de 
las cuales se alimentan luego las larvas que de dichos 
huevos nacen. Entre las especies más frecuentes me- 
recen citarse las siguientes: 

B. manifestator L.. de 25 á 30 mm. de long., ne- 
gro, con las patas amarillo-rojizas. las tibias poste- 
riores negruscas. los segmentos medios del tórax tan 
largos como anctos y.el oviscapto más largo que el 
cuerpo. Es poco trecuente; la larva se alimenta de 
ninfas de coleópteros de gran talla, principalmente 
cerambicidos. 

E. carbonarius Christ., de 6 á 17 mm. de long., 
negro, con las patas amarillo-rojizas. las tibias pos- 
teriores parduscas, un punto y una línea blancos en 
la base del ala y el oviscapto tan largo como el 
cuerpo ó más. Es poco frecuente; las larvas viven 
sobre larvas del género Saperda. 
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ErtaLTES. (Etim, — Del gr. epñtál:es, pesadilla.) 
m. Ornit. (Ephialtes Blas, e£ Keys.) Género de aves 
del ordea de las rapaces, familia de las estrígidas, 
subfamilia de las buboninas, sinónimo de Pisorñina 
Kanp. V. Buno. 

EFIALTO. m. Mit. Hijo de Neptuno y de Ifime- 
dia, que hizo la guerra á Júpiter. 

ErraLro. Biog. O:ador ateniense, adversario de 
los macedonios, que vivió en el siglo 1v a. de J, C. 
Después de la rendición de Tebas, Alejandro recla- 
mó que le fuera entregado, junto con Licurgo y De- 
móstenes, si bien después renunció á tal entrega: 
Pasó más tarde al Asia Menor y pereció defendiendo 
á Halicarnaso. 

Erianto. Biog. General y político ateniense, del 
siglo v a. de J. C., m. asesinado en 457. Limitó los 
poderes del Areópago, mediante una ley por la que 
se le privaba, en cierto modo, de la tutela que ejer 
cía aquella corporación sobre la administración pú- 
blica. la legislación y las costumbres, dejándole tan 
sólo la jurisdicción criminal, con lo cual cimentó el 
triunfo de la democracia, de cuyo partido llegó á ser 
el jefe. Se opuso á que prosperara una proposición de 
Cimon en favor de los espartanos, cuando la suble— 
vación de los ilotas Los oligarcas no podían ver con 
buenos ojos el prestigio que con sus actos alcanzaba 
ErjaLTO entre el pueblo, por lo que armaron el bra- 
zo de Aristodico de Tanagra para que lo asesinara., 
Fué un político generalmente apreciado, haciendo 
los historiadores grandes elogios de su integridad y 
nobleza de carácter. Era amigo de Pericles, que le 
sucedió en la jefatura del partido democrático. 

ErranTo. Biog. Griego de Malis, que vivía en el 
480 a. de J. C. Fué traidor á su país, enseñando 
á los persas un camino que les permitió atacar á los 
griegos, mientras Leónidas defendía el paso de las 
Termópilas. Cometida su traición, huyó á Tesalia, 
habiendo sido condenado por los aufictiones, quienes 
pusieron precio á su cabeza. Regresó más tarde á su 
país y fué muerto por Anticyro. e 

EFICACEMENTE. adv. m. ant. Erica2- 
MENTE. 

EFICACIA. F. Efficacité.—It. y P. Efficacia. — 
In. Efficacy.—A. Wirksmkeit. —-C. Eficacia. — E. ÉEfi- 
keco. (Etim. — Del lat. eficacia, deriv. de eficao, 
eficaz.) f. Virtud, actividad, fuerza y poder para 
obrar. 

Er¡cacia (Tiro Ó PERÍODO DE). Artill. Es el que 
sigue al período de corrección del tiro, y lo caracte 
riza el conocimiento de la distancia al blanco, de la 
deriva. de la graduación que se debe dar á la espo- 
leta, y, €n general, de los datos de tiro obtenidos 
durante la corrección del mismo. 

Ericacia. Vilos. Es la capacidad de la causa 
eficiente para producir su efecto. No tenemos con- 
cepto del todo propio é inmediato de lo que es esta 
capacidad, de aquí que sean posibles las dudas, en 
algunos muy tenaces, de que exista y de que haya 
por ende verdadera causalidad. El problema se ofre- 
ce en particular tratándose de causas inadecuadas 
que parecen tener tan sólo como de prestado su po= 
der eficaz. Mas á poco que se considere, se ven accio- 
nes de hecho eficaces debidas á causas inadecuadas. 
Dos caballos arrastran un carro que ninguno de los 
dos pudiera arrastrar. Cada uno es causa incomple- 
ta, pero de cada uno se dice con verdad que produce 
un efecto superior á su fuerza de tracción. No es tan 
fácil de concebir el fenómeno de la actividad de una 
causa de suyo insuficiente para el efecto que Be pro- 
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duce, si se completa por otra que se baste para tal 
efecto. Así suceiie con la causa segunda, que es in- 
suficiente sin el concurso de la primera, siendo por 
otra parte esta última por sí sola suficientísima. No 
concebimos esto a priori, pero lo probamos partiendo 
de la experiencia interna que nos enseña que tenemos 
verdadero influjo sobre nuestras acciones, aun cuan- 
do éstas requieran, como se desprende de otras razo- 
nes. la acción omnipotente de Dios. V. Concurso y 
OCASIONALISMO. 

EFICACIA DEL FUEGO. Ár(ill. Es el rendimiento de 
un tiro dirigido sobre un objetivo cuyas dimensiones 
y distancia no se conocen con exactitud. Los dos 
factores que influyen en el rendimiento de un fuego 
colectivo, á igualdad de armamento y de las demás 
circunstancias, son la buena instrucción de la tropa 
y la pericia del oficial; no basta que la instrucción 
sea excelente, pues si el oficial no ha calculado bien 
la distancia, fijando el alza precisa, los proyectiles 
de aquellos excelentes tiradores no caerán sobre el 
blanco, Además, para que el rendimiento llegue al 
máximo, hace falta que el oficial que ordena el fue- 
go tenga en cuenta la clase de blanco y la extensión 
de la dispersión y zona peligrosa para la distancia á 
que se tira. El fuego de fusil es eficaz á todas las 
distancias, para las cuales está graduada el alza, 
aumentando la eficacia á medida que la distancia dis: 
minuve ó el blanco aumenta. Con el mauser, tipo 
español, la eficacia desaparece para distancias supe- 
periores á 2,000 m. y empieza á disminuir desde 
1,200. 

El fuego de cañón resulta más eficaz que el de 
fusil para distancias superiores á 1,200 m.; para 
distancias inferiores se equilibran, y lleya un mo- 
mento en que la eficacia queda á favor del fuego de 
fusil. 

El fuego de noche es ineficaz y sólo debe hacerse 
á distancias muy cortas y pudiendo apuntar los ca- 
ñones de día ó adoptando apoyos para determinar 
con luz la puntería del fusil. 

Hay que tener cuidado de no contundir la vu/ne- 
radilidad de una tropa con la efcacia del fuego, pues 
aun cuando en relación íntima una con otra, presen- 
tan algunas diferencias distintivas. La vulnerabilidad 
puede calcularse ¿ priori, determinando el tanto por 
ciento de proyectiles que deben dar en aquel blanco, 
y la segunda sólo puede determinarse d posteriori, 
según el número de impactos que efectivamente se 
han obtenido. 

EFICACIDAD. (Etim. — Del lat. eficacitas.) 
f. aut. ErIcAcIa. 

EFICACÍSIMAMENTE. adv. m. superl. De 
una manera eficacisima. 

EFICACÍSIMO, MA. adj. superl. Muy eficaz. 

EFICAZ. FP. élt. Efficace. — In. Eflicacions. — 
A. Wirksam. — P. Efficaz. —C. Eficás, — E. Efika. 
(Etim. — Del lat. eficaw, deriv. de eficere, ejecutar, 
producir.) adj. Activo, fervoroso, poderoso para 
obrar. 

Ericaz (ALCANCE). Balíst. V. el artículo ALcAN= 
ca, Balíst. en el tomo IV, pág. 237. 

Errcaz. Elect. y Fís. Se aplica 4 la corriente 
eléctrica, tuerza electromotriz, etc. V, ÁLTERNas (Co- 
RRIENTES). 

Ericaz (Gracia). Teol. V. Gracia. 

EFICAZMENTE. adv. m. Con eficacia, de una 
manera eficaz. || ant. Cierta, forzosamente. 

EFICIENCIA, (Etim. — Del lat. aficien- 
sia, deriv. de eficiens, eficiente.) f. Virtud ó ta- 
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cultad para kacer una cosa. [| Acción con que se 
muestra. S 

Ericiencia. Filos. Dos significados tiene en cas- 
tellano esta palabra, ambos filosóficos. En primer 
lugar significa la virtud y poder para hacer alyuna 
cosa. En segundo lugar. significa la acción misma 
con que una cosa es hecha. Más propio parece este 
segundo significado que el primero; porque eficien= 
cia es abstracto de eficiente, es su forma; esto por 
una parte; por otra, eficiente es el que hace, y como 
uadie hace sino mediante la acción, esta es, en rea= 
lidad, la forma del agente ó eficiente. Eficiencia, 
pues, y acción, son propiamente una misma cosa. 
Pero como todo el que hace puede hacer, la pala- 
bra eficiencia se toma también por este poder de 
hacer algo en vez de tomarse por la acción de este 
poder. 

Tienen eficiencia ó poder de obrar todas las cau- 
sas eficientes, llamadas así porque hacen, y claro es 
que si hacen, tienen poder de hacer. En la primera 
de las causas eficientes, ó sea en Dios, la eficiencia es 
infinita, pues se extiende á todos los efectos posibles. 
También las criaturas poseen eficiencia, aunque 
limitada, unas mayor, Otras menor, pues no es via- 
ble la opinión de Mallebranche, según el cual las 
criaturas nada hacen sino que sólo son ocasiones 
para que Dios obre en presencia de ellas los efectos 
que nosotros les atribuímos (V. OcAsIONALISMO). 
Pero aunque los seres de este mundo tienen eficien— 
cia ó poder de hacer algo, no es fácil cosa conocer 
en los casos particulares cuál es la eficiencia de cada 
uno de ellos y á qué efectos se extiende su poder. 
Esto no se puede determinar a priori sino que ha de 
ser fruto de la paciente cbservación y sayaz experi- 
mentación. Y es tanto más necesaria esta observa- 
ción y experimentación para conocer el poder ó 
eficiencia de los agentes cósmicos cuanto son más 
complicadas las cirennstancias en que producen 3us 
efectos: pues cuanto es mayor la multitud de cosas 
que intervienen en la producción de un efecto, ma- 
vor es también la dificultad que tenemos en conocer 
cuáles de ellas son su verdadera causa y cuáles sólo 
sus condiciones ó requisitos ó meros concomitantes 
(V. Inbucción). Ni es lógico negar á un agente 
poder para un efecto determinado sólo porque en 
algún caso no vemos que lo produzca, pues á las 
veces, el poder ó eficiencia de las causas, aunque 
existe, no produce sus efectos por razón de algún im- 
pedimento. 

Todos los agentes reciben de la naturaleza junto 
con el ser la eficiencia ó poder de producir ciertos 
efectos; y esta eficiencia puede en muchos casos 
aumentarse ó hacerse más expedita para la acción 
mediante el ejercicio y la adquisición de hábitos, como 
nos lo manifiesta clarísimamente la experiencia de 
todos los días. 

Para lo demás que aún pudiera decirse de la 
eficiencia en cuanto virtud ó poder, remitimos al 
lector al artículo Causa, pues tratar de la eficien- 
cia en este sentido equivale, como habrá podido 
notarse, á tratar de las causas, en particular de la 
eficiente. Ahora dos palabras de la eficiencia en cuanto 
acción. 

La eficiencia acción es lo que hace que la causa 
pase de sólo poder obrar á obrar actualmente: es el 
lazo misterioso que une á la causa con el efecto y 
hace á éste dependiente de aquélla en su ser, es 
aquella entidsd invisible á los ojos corporales y sólo 
con el entendimiento cognoscible, que si suponemos 
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Monedas con la efigie de un rey de Bitinia, de: Antonino Pio y Cómodo 


que se da, ya concebimos á la causa haciendo y al 
efecto hecho, porque si hay acción, alguien hace, y 
si alguien hace, algo es hecho. Siendo, pues, la ac- 
ción el mismo hacerse el efecto por la causa, y por 
ende repugnando metafisicamente que exista acción 
sin que haya causa que haga y efecto que sea 
hecho; esa será la regla práctica para distinguir 
la acción de todo lo-que no es ella, ver si aquello 
de aue se duda si es la acción con que la cansa 
produce un efecto dado, podemos concebirlo exis- 
tente sin que havamos de concebir existente el efecto. 


EFIGIADO, DA. (Etim.—De efigie.) adj. He- 
cho de bulto. 

EFIGIE. 1. acep. F., It. y P. Effigie. — In. 
Etfigy. — A. Bildnis. — C. Efigi. — E. Piguro (sur- 
mona), portreto. (Etim. — Del lat. efigies, deriv. de 
efingere, representar.) f. Imagen, figura, retrato ó 
representación de una persona ó de uva cosa real y 
verdadera. Se usa más comúnmente hablando de 
las imágenes de Jesucristo, de la Virgen y de los 
santos. 

EyecucióN EN EricIÉ. Jurisp. La que consiste en 


Si es así, aquello no es la acción: lo es en el caso 
contraric. 

La acción se divide en creación (V. CREACIÓN) y 
educción (V. Epucción). Para las otras divisiones, 
V. Acción. 

Según opinión bastante común entre 
la acción 


los filósofos, 


en el cual se termina. s 

Bibliogr. Suárez, S. J.. Disputationes metaphi— 
sicac, disp. 48; P. De Régnon. S.J., La Métaphi- 
sique des causes (Paris, 1906). Para otras obras 
de consulta, véanse 
de referencia citados en el texto. 

Erroiencia. Mecán. Lo mismo que rendimiento. 
(V. RENDIMIENTO). 

EFICIENTE. (Etim. — Del lat. eficiens, eSi- 
cientis, p. pr. de eficere, ejecutar, producir.) adj. 
Dícese de la causa que obra y hace una cosa. 

Ericiente (Causa). Milos. V. CAUSA. 

EFICIENTEMENTE. adv. m. Con efi- 
ciencia. 

EFIDACIA. J/it. Ninfa que se enamoró de Hi- 
las. favorito de Hércules cuando aquél estaba co- 
giendo agua en la fuente de un bosque. Erpacia )e 
sujetó por una mano y lo sumergió en el fondo de la 
fuente, donde estaba su morada. 

EFIDRA. (Etim. — Del gr. epi. sobre, é Ayaro, 
agua.) f. Cron. Recipiente superior de la clepsidra 
ó reloj de agua. V. RELOJ. 

EFIDRÍADAS. (Lim. — V. Eripro.) f. Mit. 
Ninfas de las aguas. 

EFIDROSIS. m. 
gerada. 
-EFIGENIAS. Ge0y. Rancho de Méjico. Es- 
tado de Guanajuato, municipio de Romita; 265 habi: 
tantes. 


Pat. Seereción sudoral exa- 


es una entidad modal que se distingue á 
un tiempo de la causa, de donde emana, y del efecto 


las bibliografías de los artículos 


hacer ájar por el verdugo, en un poste levantado en 
público, el extracto del juicio condenatorio pronun= 
ciado contra un individuo contumaz. Antiguamente 
se ejecutaba la vera EFIGIE del condenado. También 
se llamaba así el simulacro de esta ejecución. 

Eric. Vumis. Las primeras monedas que pre- 
tendieron reproducir la imagen de un personaje fue- 
ron los daricos persas. pero aquélla aparece de cuer- 
po entero, lo que hace imposible distinguir sus rasg08 
y no poderla, además, considerar como tal efigie, 
pues en numismática se da este nombre á la cabeza 
ó busto que tenga los caracteres de algún soberano, 
una personificación, etc. 

Hacia el año 380 a. de J. C. en las provincias OC: 
cidentales del Asia Menor se acuñaron monedas que 
tenían una cabeza barbada y tocada con la tiara per- 
sa. En esta cabeza, de fino erabado griego, se adi- 
vina el retrato de un sátrapa, aunque algunos nu-= 
mismáticos han supuesto que se trata de un tipo 
general de sátrapa para representar á cualquiera que 
ocupara el cargo. El primer retrato indiscutible es 
el de Alejandro el Grande, en cuyas monedas lo 
mandó poner por indicaciones de Tolomeo Soter. 
Lisímaco acuñó también monedas con la efigie del 
conquistador, tocada con la diadema y los cuernos 
de Ammón, que simboliza su origen divino. Desde 
entonces las imágenes de divinidades fueron reem- 
plazadas poco á poco por retratos de soberanos, como 
oenrre con las monedas acuñadas por los seléucidas. 
los tolomeos y los reyes de Bactriana y Macedonia, 
de gran importancia artística 6 iconográfica. Los an- 
tiguos reyes de Grecia no ponían su efigie en las 
monedas, y el mismo Alejandro se limitaba á repre- 
de Hércules con sns rasgos perso- 
nales. En Egipto Tolomeo II Filadelto y su esposa 
Arsinoe 1Í acuñaron hermosas monedas con sus 
efigies acoladas, y €n el reverso las de Tolomeo ly 
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su esposa Berenice 1, y en Siracusa la reina Filistis 
puso en las monedas solamente su nombre y su 
efigie. En general, la efigie de un príncipe era un 
signo de respeto ósumision rendido á aquél por una 
ciudad, y así se ve que varias poblaciones de Grecia 
y Fenicia grababan en sus monedas la cabeza de un 
rey de Siria, y Esmirna concedió igual honor á Mi- 
trídates. En Roma, debido á su coustitución demo- 
crática, no se grabaron retratos en las monedas hasta 
que el Senado mandó poner el de César el mismo 
año de su muerte (44 a. de J. C.). Después los ge- 
nerales disfrutaron el derecho de poner su efigie en 
las monedas que acuñaban, derecho que también se 
leg concedió á ciertos procónsules, aunque durante 
el Imperio el tipo principal de la moneda era la 
engie del emperador ó la de príncipes y princesas 
de su familia. Las ciudades griegas sometidas á 
Roma hicieron muchas emisiones monetarias con la 
efigie del emperador y las de personas de la tamilia 
imperial. También se acuñaron monedas' llamadas 
de restitución, en las que aparecía el retrato de un 
personaje muerto, como el padre de Augusto, el de 
Tiberio y el de Trajano. Hasta el siglo 1v la efigie 
tiene en la numismática un gran interésiconográfico, 
pero á partir de esta fecha el grabado fué cada vez 
más imperfecto éincapaz de reproducir los rasgos 
del persovaje representado. Ln algunas monedas 
aparace un busto que representa al soberano, pero 
de modo: sumamente tosco v sin parecido, como se 
puede observar en las monedas merovingias. Desde 
Carlomagno y Luis el Piadoso la efigie desapareció 
de las monedas carlovingias, en tanto que las bi- 
zantinas tienen, no sólo la efigie del soberano, sino 
de otras personas, y ejemplo de ello es una moneda 
de oro que lleva los bustos de Teófilu y Teodora, su 
esposa, con los de sus hijas Tecla, Ana y Anastasia, 
Después se acuñaron, en varios Estados, monedas con 
figuras á pie ó á caballo, que no pueden considerarse 
como tales efigies. En las acuñaciones modernas 
forma la efigie la parte principal de la moneda, 
substituida en algunas por una figura alegórica, 
como las francesas y portuguesas, con una cabeza 
ideal de la República, y las norteamericanas con otra 
de la Liberiad. 

Bibliogr. Mommsen, Blacas y de Witte, His- 
totre de la monnaie romaine; Imhoof.Blumer, Portrá= 
¿hrópe auf antiquen Munzen (1885); Waddington, 
Melanges de numismatigue (1867). 

EFIK. m. pl. Ztnogr. Tribu de la colonia ingle- 
sa de Nigeria Meridional (Africa O.), dist. de Old 
Calabar. Puebla la oril. izq. del río Gross y consta 
de unos 30,000 individuos. 

EFIMERAL. adj. ant. Erímero. 

EFÍMERO, RA. 1.* acep. F. Ephómere. — It. 
Eífimero. — In. Ephemeral. — A. Ephemer, eintágig. — 
P. Ephemero. —C. Efimer. — E. Efemera. (Etim.—Del 
gr. ephémeros, de un día; comp. de epí, sobre, y he- 
mera, día.) adj. Que tiene la duración de un solo día. 
|| Pasajero, de corta duración. [| V. Frzpre erímera. 
O. e. 

EríweRO, RA. adj. Bof. Se dice de lo que no dura 
más que un día, principalmente de las flores que se 
abren una mañana para cerrarse ó marchitarse de- 
finitivamente aquella misma tarde. 

Erímera. adj. Pat. V. Erfmura. 

E FINITA LA COMMEDIA, (La comedia ha 
terminado.) Teat. Con esta frase se despedía del pú- 
blico, en los antiguos teatros Italianos, el actor en- 
cargado de decir las últimas palabras dela obra. Es 
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traducción literal del 4cta est fabula de los latinos. 

EFIPARCA, (Etim.—Del gr. ephippos, jinete, 
y archos, príncipe, jefe.) m. Hist. Entre los antiguos 
griegos, comandante de una efiparquía. 

EFIPARQUÍA. dr!. mil. Se llamaba efparguía, 
ó según otros autores epiparguía, una subdivisión del 
epitagma (V.) de la caballería griega, compuesta de 
1,024 jinetes, que estaba á las órdenes de un 6pi- 
parca Ó efiparca. 

EFIPÍGERA. (Etim.—Del gr. ephippitm, silla 
de montar, y gerein, llevar.) f. Etom. (Ephippiger 
Latr.) Género de insectos ortópteros, de la familia de 
los locústidos, tribu de Jos efipigerinos, caracteriza- 
dos por tener las antenas, en su inserción, menos 
distantes que lo ancho de su primer artejo; el fastigio 
del vértex asurcado longitudinalmente, casi contiguo 
con el tubérculo frontal; el pronoto en forma de al- 
barda, con los bordes laterales redondeados ó ape- 
nas sensiblemente aquillados; las tibias posteriores 
aquilladas, con espina apical en el borde superior 
interno, y en sus bordes inferiores dos espinas api- 
cales y dos subapicales; los segmentos ventrales for- 
mando una sola serie de láminas rectangulares; los 
cercos del macho truncados oblicuamente en el ávice 
ó progresivamente adelgazados, la lámina subgenital 
del mismo provista de estilos, y el oviscapto de la 
hembra casi recto. Comprende este género unas 11 
especies (antiguamente se incluían en él bastantes 
más, atribuyéndole una característica más amplia), 
que viven en España, Italia y el S. de Francia, y se 
denominan vulgarmente chicharras, cigarras ó ciga= 
rrones, en Aragón pantinganas, y en Cataluña some- 
retes; entre ellas merece citarse la siguiente: 

E. Cunii Bol. de 31-34 mm. de long., con los 
fámures posteriores de 11 á 11'5 mm., el oviscapto 
de 27 mm., el color violáceo verdoso ó ferruginoso, 
la cabeza con frente rugosa desigual; el fastigio 
del vértex comprimido, bastante alargado, el pro- 
noto ancho, alargado sobre el occipucio, lampiño, 
brillante, con los surcos poco profundos, la parte 
posterior tectiforme, aquillada en medio, margen 
posterior redondeado, élitros ferruginosos, con malla 
gruesa, pálida y campo marginal pardo y no areolado, 
fémures posteriores con 6 ú 8 espinas en cada bor- 
de inferior, segmento anal del macho anchamente 
escotado, lámina supragenital del mismo cuadrada, 
asurcada en medio, con el margen lateral engrosado, 
ángulos posteriores alargados, cercos del macho no 
más largos que dicha lámina, cónicos, truncados 
oblicuamente en el ápice y con un diente interno 
algo obtuso y oviscapto algo encorvado, fuerte, do- 
blemente más largo que el pronoto al menos, obtuso 
en el ápice. Se halla, y no es raro, en Cataluña. 

EFIPIGERINOS. (Etim.—De Xpñippiger, 
nombre de un género.) m. pl. Bntom. (Ephippigeri- 
nae.) Tribu de ortópteros, de la familia de los locús- 
tidWs. Son insectos de cuerpo grueso y abultado, áp- 
teros, con los élitros en forma de escamas y ocultos 
en gran parte bajo el pronoto, semejantes en ambos 
sexos y en ambos útiles para la estridulación; las 
antenas están insertas entre los ojos ó por debajo 
del borde inferior de ellos, distantes entre sí en la 
base ó cuando menos separadas por un tubérculo 
central de la frente contiguo á otro del vértex que 
se distingue por encima del primero; el pronoto en 
unos es redondeado en forma de albarda ó silla de 
montar, de donde les viene el nombre (V. Erprfar- 
Ra), en otros presenta al lado una quilla longitudi= 
nal y los fémures anteriores son inermes. Son exclu- 
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sivos de la región mediterránea, y su distribución 
geográfica puede representarse por una media luna ó 
cuadrante, cuyas puntas orientales no pasan de Tú- 
nez en Africa y Dalmacia en Europa, al paso que en 
Occidente ocupan toda la península Ibérica, verda- 
dera patria de estos insectos. Actualmente se eleva 
á 80 el total de especies que se conocen, agrupadas 
en nueve géneros: Uromenus Bo!., Ephippiger Latr., 
Callicrania Bol., Synephippius Nav., Praeplippigera 
Bol., Platystolus Bol., Boetica Bol. y Pyenogaster 
Graalls. 

Bibliogr. Bolívar, Division des Ephippigerinae, 
en los Ann. des Sciences Naturelles (París, 1905). 

EFIPIO. Antropol. Es lo mismo que la silla tur- 
ca en el interior del cráneo. 

Eripio. Argueol. Primitivamente se dió este nom- 
bre á una cobertura que se ponía sobre el lomo del 
caballo, haciéndose después extensivo á todas las 
piezas que á ella se agregaron, ya por adorno de la 
“montura ó para comodidad del jinete. Los primeros 
en emplear el efipio fueron los persas y los griegos 
asiáticos, no pasando á la Grecia propiamente dicha 
hasta el siglo v a. de J. C., á juzgar por log monu- 
mentos figurados, puesto que no aparece en las pin- 
turas de vasos en las que se representan jinetes y 
aonde se reproducen cuidadosamente todos los arreos 
del caballo. Como excepciones se pueden citar un 
vaso encontrado en Defenneh (Dafnae), en el Bajo 
Egipto, y perteneciente al siglo vi a. de J. C., y un 
fragmento de sarcófago de barro cocido hallado en 
Claromena;'Estos ejemplares, por su técnica y el es- 
tilo de las pinturas pueden considerarse como ejecu- 
tados por jonios, pero bajo la influencia de las cos- 
tumbres asiáticas. En la escultura griega, según se 
observa, por ejemblo, en la cabalgata de las Pana- 
teneas del Partenón, los jinetes montan caballos en 
pelo, y en cambio, en el friso del monumento á 
Chanto, en Licia, aunque de artistas griegos, repre- 
sentan los caballos con efipio, sin duda copiando los 
que veían en el país. Jenofonte, en Su tratado De la 
caballería, refiere que los cuerpos montados de Ate- 
nas lo adoptaron, y recomienda que éste sea lo más 
ancho posible para resguardar el vientre del caballo 
de las armas enemigas. Extendióse después el uso 
añadiéndole una pieza que el mismo Jenofonte llama 
epocoy, y debía ser una almohadilla que sirviera de 
mullido al jinete. Los romanos adoptaron el efpio, 
aunque después de bastante tiempo de usarlo los 
griegos, pues Varrón dice en su diálogo Sobre la 
educación: «Cuando yo era niño tuve una sola y mo- 
desta túnica, una sola toga, calzado sin cintas y un 
caballo sin efipio.» Además lo consideraba tan su= 
perfluo como los collares de pedrería que algunos 
ponían á sus caballos, pero contra su opinión la 
moda lo impuso, puesto que aparece figurado en las 
monedas donde se representan las estatuas ecuestres 
de Q. Marcio Filipo y de Sila, durante su dictadu- 
ra. El ejército lo adoptó, como lo prueban los bajos 
relieves de varios monumentos gráficos. entre Otros 
un monumento funerario del Museo de Maguncia, las 
columnas de Trajano y Marco Aurelio, varios arcos 
triunfales, tumbas, etc. En la columna trajana apa- 
rece cubierto de una doble gualdrapa franjeada, lle- 
gando la de abajo hasta la rodilla del caballo y con 
rellenos detrás ly delante en forma de borrén. El es- 
tudio de estos monumentos es muy curioso para dar- 
se cuenta del origen y desenvolvimiento del efipio, 
que dió origen á la gualdrapa, la albarda y la silla. 
Tal era ya el efipio cuando Marco Aurelio tomó el 


159 


mando del ejército de Oriente (165 de J. C.), pues, 
según refiere Frontón, encontró la disciplina corrom- 
pida por la molicie de los soldados romanos que, entre 
otras costumbres asiáticas, habían adoptado la de po- 
ner bajo el efipio de sus caballos almohadones de 
plumas de pato. El lujo con que se llegó á enjaezar 
los caballos puede apreciarse en los relieves de la 
columna de Teodosio. Allí se representan varios ca- 
ballos con sillas de arzón muy alto, cubiertas de pa- 
ños dentelados, sobre una gualdrapa bordada y un 
caparazón que entre otros adornos presenta franjas 
de escamas, probablemente metálicas, 

Bibliogr. Ginzrot, Wagen una Fahrwerke der 
Griechen und Rómer (Munich, 1817). 

Eripi0o. m. Bot. El género Ephippium de Bl. es 
sinónimo del Cirrhopetalum de Lindley. 

Eripro. (Etim.—Del gr. ephippion, silla de mon= 
tar.) m. Entom. (Ephippium Lart.) Género de díp- 
teros braquiceros, de la familia de los estraciómi- 
dos, caracterizados por tener las antenas prolongadas, 
el tercer artejo de las mismas largo, cónico, con cin- 
co ó seis divisiones, el estilo de dos artejos; la pro= 
bóscide retraída, los palpos de dos arlejos; los ojos 
vellosos, conniventes en el macho; el torax con una 
fuerte espina á cada lado; el abdomen de cinco seg= 
mentos, corto, redondeado, muy «abovedado, mucho 
más ancho que el tórax, y las alas con cuatro venas 
longitudinales que nacen en la celda discoidal ó en 
ésta y la basal posterior. La única especie europea 
que se conoce de este género es el BE. thoracicum 
Latr.. de unos 10 mm. de long., negro, con espe- 
sa vellosidad roja afieltrada en la parte superior del 
tórax, que tiene las espinas también ve!llosas, las 
alas pardas y los balancines amarillos. Los indivi- 
duos de esta especie en estado de imago (moscas, 
son sumamente perezosos, permaneciendo á veces 
posados varias horas sobre la misma hoja; las larvas 
viven sobre materias vegetales en descomposición. 

Erip1o. Zool. Llámase así á la envoltura parda, 
consistente, de los huevos de invierno de algunos 
dáfnidos. V. DAFNIA. 

EFIPO. Bioy. Historiador griego, n. en Olinto, 

probablemente hacia el año 320 a. de J. C.; según 
ge desprende de un texto de Arriano, Alejandro al 
salir de Egipto encargó la administración de aquel 
país á Esquilo el Rodio y á Erizo, hijo de Calcidio, 
palabras que algunos manuscritos substituyen por la 
de Calcídico, que si se aceptan pueden identificar 
al administrador de Egipto con el historiador, pues 
Olinto era la población más importante de la Calci- 
dia. Eripo parece que fué contemporáneo de Alejan- 
dro Magno ó debió vivir poco después que el famoso 
conquistador macedonio, sobre el que escribió unas 
Memorias. Ateneo cita la obra con los títulos de: 
Sobre los funerales de Alejandro y Bfestión ó Sobre 
la muerte de Alejandro y Efestión. Los fragmentos 
de Eripo pueden verse en los Alezandri Magni 
Hist. Scriptores aetate suppares (Leipzig, 1844). por 
R. Geier, y en los Seriptores rerum Alezandri May- 
ni, por C. Miiller. 
Eriro. Biog. Historiador griego, discípulo de 
Isócrates, que escribió una obra sobre la Ristoria de la 
ruina de Troya que abarca hasta el reinado de Filipo 
de Macedonia, Un tratado sobre los hienes y los males 
y otro tratado Sobre las cosas mas maravillosas que 
existen en los diferentes países del mundo, obras que 
se han perdido, por desgracia. 

Eripo. Biog. Poeta cómico griego, n. en Atevas 
en el siglo 1v a. de J. C. Sólo se conocen los títulos 
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de algunas de sus comedias, entre las que figuraban: 
Busiris, Artemisa, Circé, Safo, Las Gorgonas, Los 
Náujragos, Gerión. Muchas de estas obras se cree 
que eran simples parodias. Este poeta perteneció á 
la comedia media y se conservan aún algunos frag- 
mentos de sus obras. 

EFIPPA ó ECUESTRE. Ii. Sobrenombre 
bajo el cual se rindió culto á Venus, á petición de 
Eneas, en agradecimiento de haber desembarcado 
felizmente para reposar de las fatigas de la navega- 
ción y vuelto á su nave sin percance alguno. 

ÉFIRA. (Etim.— Del lat. Ephira.) f. Mit, Nom- 
bre de una ninfa compañera de Cirene. [| Hija del 
Océano y de Tetis, que casó con Epimeteo. |] Cin= 
dad mítica del Peloponeso, á la que se dirigió Uli- 
ses para dedicarse á la pesca. || Ciudad del Epiro, 
que, según la leyenda, fué conquistada por Hércules 
el primer año que vivió en la corte ly Tesalia. 

EFIRA. f. Entom. (Ephyra Dup.) Género de 
lepidópteros nocturnos de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los efirinos. Se reconoce fácil- 
mente por la mancha oceliforime de las alas. La 
metamorfosis ofrece una particularidad qne asemeja 
estos insectos á los lepidópteros diurnos; sus crisáli- 
das, en vez de estar encerradas en un capullo, se 
sujetan á las hojas mediante un hilo anal y un lazo 
ó arco transversal, como muchas diurnas de los gé- 
neros Papilio y Pieris, Se cuentan de él 13 espe- 
cies en la fauna paleártica. 

E. punctaria L.; envergadura, 22 4 28 mm. Alas 
de un amarillo ocráceo, más ó menos salpicadas de 
puntitos pardos; el disco de las anteriores casi siem- 
pre punteado de ferruginoso y alguna vez con man- 
chas pardas más ó menos bien marcadas. La oruga 
se ve en Julio y Septiembre. Es frecuente en. los 
bosques y se la encuentra en los troncos. 

E. pupillaria Hb.; envergadura, 24 mm. Antenas 
del macho con finas laminillas en la primera mitad, 
filiformes en el resto; palpos delgados, el tercer ar- 
tejo filiforme. Alas de un amarillo cárneo ó rojizo, 
salpicados de puntos rojos dispuestos en estrías trans: 
versales; las cuatro manchas oceliformes blancas ro-= 
deadas de violeta obscuro, enteras, con largas fran- 
jas; alas anteriores agudas en el ápice. 

Errra. (Etim. — Del gr. Epñyra, nombre de una 
ninfa marina.1 f. Zool. Con este nombre (Ephyra 6 
Bphyrea) se suele designar una de las formas jóvenes 
de los acálefos (V. esta palabra). 

Erira. Geog. Nombre primitivo de Corinto (Gre- 
cia). 

Erira. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la Eto- 
lia, sobre la vertiente meridional de los montes Eto- 
licios, á orillas de un tributario del lago liria. Se 
desconoce su actual correspondencia. || Ciudad de 
Epiro, á oril. del golfo Tesprotió, en el mar Jónico, 
cerca de la desembocadura del Aqueronte. Homero 
la cita en sus obras. También se la llamó Chichiro. 
| Ciudad de la Elida, cap. del Amzio, á oril. del 
Selleis ó Ladone. || Isla del mar Egeo, cerca de la 
costa septentrional del golfo de Argólida. Es la ac- 
tual Hypseli. 

EFIREO ó EFIRIO. adj. Hist. CorrNmio0. 
UStici8. 3 

EFÍRIDOS. m. pl. Znton, (Ephyridae.) Fa- 
milia, más frecuentemente considerada como tribu 
(Ephyrina), de lepidópteros nocturnos; considerán- 
dola como tribu se incluye en la familia de los geo- 


métridos. Su género más importante es Ephyra Dup. 
(V. Erira). 


EFIPPA — EFLORESCENTE 


EríriosS. m. pl. Zoo?. (Ephyridae.) Familia de 
acálefos del suborden de las discomedusas, grupo de 
los cannostomas, caracterizados principalmente por 
tener las bolsas radiales anchas y sencillas, en nú- 
mero de 16, por lo general, y por carecer de con- 
ducto circular. Comprende esta familia unas 12 es— 
pecies, todas de muy pequeña talla, que suelen 
agruparse en ocho géneros; de éstos el más impor- 
tante es Vausithoe Kóll. (V. NausiToÉ). 

EFIRO. 1/if. Hijo de Epimeteo y de Mirmesia. 

EFISIO (San). Hagiog. Nacido en Elia Capitolina 
(Jerusalén), fué destinado por el emperador Diocle- 
ciano á Italia para combatir á los cristianos. Mas en 
el camino, como á otro Saulo, le fué por maravillosa 
manera trocado el corazón, y se convirtió en após- 
tol de Cristo. Llegado á Cerdeña, convirtió muchos 
idólatras, y acusado ante el emperador de no cum- 
plir la comisión que le había confiado, fué examina- 
do por el juez Flaviano, y por orden de éste ator— 
mentado y decapitado en Cogriari el 15 de Enero de 
286, día en que lo pone el martirologio romano. 

En Cagliari (Caller) se celebra fiesta especial de 
este santo, porque en 1798 una tempestad alejó á la 
flota francesa que atacaba á dicha ciudad, atribu— 
yéndose el hecho ála intercesión del santo. 

¡EFLA! Chile. Interjección de dolor que se pro- 
fiere cuando uno se quema ó se hace daño en una 
Ano. . 

EFLAN (San). Aagiog. Príncipe irlandés, que 
llevó vida solitaria y m. en Armórica en 512. No se 
tiene de él otra noticia sino la de la vida eremítica 
que hizo en el desierto de dicha región. En Saint- 
Michel-en-Grive (Cótes-du-Nord) hay una iglesia 
dedicada á su nombre. 

Bibliogr. Léon, La vie de St. Eflam (Cubu= 
rien, 1575); Borderie, St. Eflam, etc., en Ann. de 
Bretagne (1836), 1, 258-64. 

EFLORECERSE. (Etim. — Del lat. eMoresce- 
re, incoativo de eflorere, florecer.) v. vr. Quím. Po- 
nerse en eflorescencia un cuerpo. Este verbo presen- 
ta las mismas irregularidades que Rorecer. 

EFLORESCENCIA. f. Bof. Lo mismo que 
pruina, lo que en las uvas, ciruelas y otras frutas se 
llama flor. 

ErrOrEscENCIa. Derma?. Elementos eruptivos pri- 
marios unas veces y consecutivos otras, afectando, ya 
la forma circunscrita, ya la difusa. Figuran entre las 
circunscritas los nodos, granos, manchas y escamas, 
y entre las difusas las tumefacciones, xerodermias 
y iodermias. Cada uno de estos grupos se subdivide 
á su vez, como puede verse, en el cuadro de la pá- 
gina siguiente. 

Para la descripción de cada uno de estos elemen- 
tos, véanse los artículos correspondientes. 

EFLORESCENCIA. Quéín. Pérdida total ó parcial del 
agua de cristalización de las sales por la acción 
del aire. El fenómeno de la eflorescencia se da á co- 
nocer por el cambio de aspecto de los cristales, cuyas 
caras pierden su tersura cubriéndose de polvo; en 
muchos casos los cristales ge desmoronan por com-= 
pleto convirtiéndose en masas pulverulentas. Es un 
fenómeno opuesto al de la delicuescencia (V. esta 
palabra). 

EFLORESCENTE. adj. Quim. Que posee la 
propiedad de entrar en eforescencia (V. esta pa- 
labra). 

ErLoRESCENTE (SUBSTANCIA). Quim. Substancia 
que pierde total ó parcialmente su agua de: cristali- 
zación sin más que por su exposición al aire. 
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EFLUENCIA. (ÉEtim. — Del lat. efuentia, 
deriv. de .efluens, efluente.) f. Fís. Emanación de 
corpúsculos ó átomos que Se desprenden de ciertos 
Cuerpos, 

- Ernuenoias euiorricas. Pis. Los rayos de mate- 
ria eléctrica que salen de un cuerpo electrizado. 

. EFLUENTE. (Etim.—Del lat. ¿fuens, efiuen- 
tis, P. Pr. de efiuere, fluir, escaparse.) adj. His. Que 
emana, sale Ó se desprende de la materia de UN 
cuerpo. 

EFLUJO. m. ant. EFLUxIÓN. 

EFLUVIO. F. Efiluve. — It. y P. Effluvio. — In. 
Effluvium.—AÁ. Ausdinstung. — U. Eifluvi. — E- Eflu- 
vo. (Etim. — Del lat. efluvium, deriv. de efuere, 
fluir, escaparse.) m. Emanación de las partículas 
entilísimas €-imperceptibles que exhalan todos los 
cuerpos. 

Ercuvio. Terap. Conjunto de partículas suma- 
mente tenues que se suponían deapreudidas de la 
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da palustre, 
"(| Tatuajes. 


Dormitis. 
Edema indurado. ' 
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Gloss y skin, 
letiosis. 


superficie de las aguas estancadas y á las que se atri- 


buía el origen del paludismo. 

Erruvio ELÉCTRICO. Fis. V. DescArGa. 

EFLUVIOGRAFÍA. (Etim. —De efuvio, y el 
gr. gráphein, describir.) f. Fotog. Algunos han que- 
rido dar esta denominación al arte de obtener imá= 
genes impresionando placas fotográficas por medio 
de ravos diferentes de los luminosos (ráyos X, etc.). 
Es voz muy poco usada y de formación poco e0- 
rrecta, 

EFLUVIOTERAPIA. E. Terap. Método tera— 
éutico por el uso de los agentes físicos que 88 0827 
racterizan por radiaciones. 

EFLUXIÓN. (EÉtim. — Del lat. eflucio, deriv. 
de eflucum, supino de efiwere, Huir, escaparse.) f. 
ant. Exhalación, evaporación de espíritus vitales á 
de vapores de algunos cuerpos. 

ErLuxión. Med. Expulsión del feto durante los 
siete primeros Meses del embarazo. 
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EFOD. (Etim.—De igual voz hebrea.) m. Ves- 
tido sacerdotal, usado entre los judíos. 

Erop ó Eprnuon. Liturg. Una de las vestiduras sa= 
cerdotales del antiguo testamento. Llámasele,en la- 
tín superhumerale, porque caía sobre las espaldas, 
ciñendo las otras vestiduras. En el capítulo XX VIII 
del Exodo manda Dios á Moisés que hagan las ves- 
tiduras del Sumo Sacerdote y de los otros inferiores 
y dice que «harán el efod de oro y de jacinto y de 
púrpura y de grana dos veces teñida y de lino retor- 
cido, obra tejida de varios colores». Añade: «tendrá 
dos orlas juntas en los dos lados de lo más alto para 
que se reunan. Y su mismo tejido y toda la varie- 
dad de sus labores será de oro y de jacinto y de 
púrpura y de grana dos veces teñida y de lino retor- 
cido. Y tomarás dos piedras oniquivas (de esmeral- 
da) y grabarás en ellas los nombres de los hijos de 
Israel, seis nombres en una piedra y los otros seis 
en la otra, según el orden del nacimiento de ellos. 
De obra de escultor y de grabadura de lapidario, 
grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel, 
engastándolas y engarzándolas en oro y las pondrás 
sobre el uno y el otro lado del efod para recuerio 
á los hijos de Israel.» No hay conformidad en los 
autores acerca de la forma del efod. Según Joseto, 
era una especie de túnica corta; dejaba sobre el es- 
tómago una abertura como de cuatro dedos en cna- 
dro, cubierta por el racional (V. RaciowaL). Filón 
la compara á una coraza, y san Jerónimo al vesti- 
do llamado caracalla. El efod era vestidura peculiar 
de los sacerdotes, pero se distinguía el de éstos y el 
del pontífice en ser únicamente de lino, Parece que 
también lo usaron los reyes, como se lee de David 
(IT Reg. VI, 14), en la solemne traslación del Arca. 
También se lee de Gedeón (Júd. VIII, 26) que mandó 
fabricar un efod con los despojos de los madianitas 
y lo depositó en Ephra, doude residía. Después se 
abusó de él, haciéndole servir de adorno para los sa- 
cerdotes de los ídolos, á imitación de lo que hacía el 
pontífice de los hebreos para consultar al Señor, 

Bibliogr. Ag. Calmet, O.S. B., Comentarius 
litteraris in Bxodum (Venet, 1767, t. I; edic. fran- 
cesa, París, 1707, en 4.%, t. TI; París, 1724,*t. 1, 
fol.); A. Lapide, Comment. in Bxod. (Venet, 1761, 
fol., t. 1; París, 1861 y 1891); Josefo, Antiguitatum 
Judaic. (lib. UL, cap. VIII, edic. Lugduni, 1555 y 
1557, en 12.%, t. 1); Aistoria del pueblo hebreo, 
lib. I, cap. VIIL; Los Héroes y maravillas del mundo 
(Madrid-Barcelona, 1854, t. 1); Copzov. De Pon- 
tificum hebraeorum vestitu sacro (Jena, 1656); Cas- 
tillo, De Ornatn Aaronis (Antuerpiae, 1681). 

ÉFODO. (Etim.—Del gr. éprodos, comp. de epi, 
sobre, y odós, caminos) -m.=Med..Orificio que:sirve 
para la salida de los excrementos. 

EFOLCIÓN. AÁrgueol. Nombre de una ewbar- 
cación de pequeñas dimensiones que no debió tener 
una forma determinada y característica, distin- 
guiéndose más principalmente porque era conduci- 
da á.remolque de..embarcaciones de- mayor calado. 
Hesiquio aplica ei nombre de efolción á un carabus 
pequeño ó sea una embarcación que hogaba impeli- 
da por remeros. Ateneo, á su vez, designa con el 
mismo nombre á un cercurus ó.nave remera, pero de 
mayores dimensiones, y á las chalupas y barcas de 
pesca conducidas á remolque por el navío de Hierón., 

|| Dábase el mismo nombre al aparejo de un navío. 

EFORADO. m:. Hist. Empleo y dignidad de 
éforo en el antiguo Estado de Esparta. [| Tiempo que 
duraba dicho empleo. 


EFOD — ÉFORO 


EFORIADO. Hist. V. ErorapDo. 

EFÓRICO, CA. adj. Concerniente á los éforos. 

ÉFORO. (Etim.—Del gr. ephoros, inspector, 
de epi, sobre, y orain, ver, examinar.) m. Aist. ant. 
Magistrado establecido en Esparta para cotrarrestar 
el poder de los reyes en tiempo de Teopompo. La 
magistratura de los éforos figura en varias poblacio= 
nes dorias, pero donde el eforiado llegó á tener un 
completo desarrollo fué solamente en Esparta. En 
tiempos de Herodoto los lacedemonios consideraban 
el eforiado como una institución de Licurgo, pero 
Platón la atribuye á un legislador posterior á aquél 
y Aristóteles al rey Teopompo, siendo esta la opi- 
nión que ha prevalecido. Los cronógrafos asignan á 
la institución del eforiado la fecha de 57-56 a. de 
J. C., y Plutarco la cree algo posterior, coincidien= 
do con la guerra de Mesenia. La existencia del efo- 
riado en otras ciudades dorias, como Cirene en 
Heraclea de Siris, no prueba que ésta fuera una ins- 
titución primitiva de los dorios, pues estas colonias 
pudieron tomarla de los Estados continentales, y el 
establecimiento del eforado entre los mesenios des= 
pués de librarse de la dominación lacedemonia, 
puede ser una imitación de Esparta. Acerca del 
desenvolvimiento y sucesivos progresos del eforado, 
desde los tiempos de Teopompo se tienen pocas no= 
ticias; Plutarco dice que el éforo Asteropos, muy 
posterior á aquel rey, aumentó considerablemente el 
poder de dicha magistratura, consistiendo la princi 
pal reforma, según parece, en quitar á los reyes el 
derecho á elegir los éforos para concederlo al pueblo, 
Desde entonces, con la independencia de los éforos 
se acrecentó su poder, y desde Cleomenes 1 figuran 
las deliberaciones de aquéllos con el Senado, que no 
podía funcionar como poder ejecutivo sin el eforado. 
A esto hay que añadir la degradación moral de la 
realeza, especialmente en el siglo v, y las disensiones 
producidas por las minorías y las tutelas, lo que hizo 
que los éforos llegaron á ser los verdaderos jefes del 
Estado hasta mediados del siglo 111 a. de J. C. Por 
eso no prosperó ninguna de las tentativas para ami- 
norar su poder, llegando á ser el etorado la institu- 
ción más original de Esparta, de un carácter difícil 
de determinar, pues mientras Aristóteles la supone 
una magistratura democrática, Platón la califica de 
poder tiránico, y Cicerón la compara á los tribuna- 
les de la plebe. Contra ellos estalló la revolución de- 
mocrática en tiempos de Cleomenes III y Agis III, 
que costó á éste la vida y decidió á Cleomenes á 
suprimir el eforado, substituvéndolo por un colegio 
de patrónomos, aunque la antigua institución fué 
restablecida en el año 221 por Antígono, después 
de la victoria de Selasia, pero respetando la institu- 
ción de los patrónomos. Como verdaderos jefes del 
Estado volvieron á actuar los éforos hasta la apari- 
ción de la tiranía en Esparta con Macanidas y Na= 
biso y, sobre todo, durante el gobierno de Licurgo. 
A la muerte de aquellos tiranos, fueron restableci= 
dos por Filopemeno y subsistieron durante la domi= 
nación romana, en que Esparta, conetituída en civitas 


Soederata, conservó todas sus instituciones menos la 


monarquía, llegando la de los éforos hasta el siglo 1 
de nuestra era. En el siglo 1v a. de J. C., época de 
su mayor esplendor, formaban un colegio de cinco 
individuos, que tomaban posesión del cargo á pri= 
meros del año laconio, que comenzaba con la luna 
nueva después del equinoccio de otoño. El cargo era 
anual y al cesar en él tenían que rendir cuentas, á 
los entrantes, de todos los actos de su magistratura. 
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Tenían á su cargo la policía general del Estado y la 
investigación de todos los actos públicos y priva- 
dos de los ciudadanos, manteniendo las antiguas 
tradiciones y la discipliva de Licurgo; podían des- 
tituir á los senadores é imponerles castigos, prender 
á los reyes y suspenderlos en sus funciones hasta 
que el uráculo oráenase su restablecimiento. Cuando 
el rey se presentaba en la asamblea, no se movían 
de su asiento los éforos, pero el rey se levantaba 
ante ellos. Juraban prestarle obediencia mientras el 
rey nose excediese en sus atribuciones; velaban por 
la continencia de las reinas; recibían á los embaja- 
dores; hacían las levas; aconsejaban al rey cuando 
éste iba á la guerra, y le llamaban á cuentas en la 
capital, aun cuando volviese triunfante. Agesilao, 
en medio de sus triunfos, fué llamado por los éfo- 
ros, y al instante obedeció; y cuando, antes de en- 
trar en Esparta, le intimaron que fuese á Beocia, 
obeúeció también. En cambio, el rey Leónidas fué 
depuesto por no haber accedido á lo que dispusie- 
ron los éforos. Eran jueces en las causas civiles, y 
castigaban las faltas contra las leyes y las buenas 
costumbres; vigilaban la educación de los niños. 
El primer éforo daba su nombre al año. Tenían 
áe común con los tribunos de la plebe, de Roma, 
el que sus decisiones, para tener fuerza legal, ha- 
bían de haber sido tomadas por unanimidad, pues 
la oposición de uno solo era bastante para anu- 
larlas. 

Exoro. Bioy. Historiador griego, n. en Cumas 
(Eólida) hacia 380 a. de J. C. Era hijo de Demó- 
filo ó Antíoco, que le envió á la escuela de Isócra- 
tes, cuando éste aun residía en Chios. Junto con 
Teopompo fué uno de los alumnos más distingui- 
dos de Isócrates que aconsejó á ambos jóvenes que 
abandonaran el cultivo de la elocuencia por el de 
la historia, pues el mismo Isócrates decía, hablan— 
do de la torpeza de ingenio que caracterizaba á 
Eroro, que éste tenía necesidad de espuelas. El 
taturo historiador durante su primera estancia en 
la escuela obtuvo tan escasos resultados, que su 
padre le envió por segunda vez al mismo maestro. 
Entonces el joven se dedicó al estudio con tan in- 
cansable afán, que llegó á sar, exceptuando á Teo- 
pompo, el discípulo más notable de Isócrates. 1n- 
tentó por segunda vez dedicarse á la elocuencia, 
pero sin éxito, como tampoco lo obtuyo mayor en- 
señando la retórica, á pesar de haber compuesto 
un tratado Sobre el estilo. Después se dedicó ex- 
clusivamente á estudios históricos. especialmente á 
los referentes á la antigiiedad. Plutarco, hablando 
de él, dice que se negó á vivir al lado de Alejandro 
Magno, siendo este el único detalle que conocemos 
referente á su vida. 'Todas sus obras se perdieron. 
La más importante de ellas era una Historia ge- 
neral. que principiaba con el relato del regreso de 
los heraclidas y llegaba hasta el sitio de Perinto 
(341). En ella trató de los bárbaros y los helenos y 
fué el primer ensayo de Historia universal, hecho 
en Grecia, pues abarcaba un período de setecien= 
tos cincuenta años. ErForO no pudo terminar Su 
obra por haberle sorprendido la muerte, terminán= 
dola su hijo Demófil». Los fragmentos que han lle- 
gado á nuestros tiempos de esta obra no permiten 
juzgarlos. Séneca dijo que no tenía un respeto muy 
religioso á la verdad, que se dejaba engañar 0 Se 
engañaba voluntariamente; en cambio, los criticos 
modernos dicen que, al parecer, buscó la verdad 
de buena fe, si bien no siempre la encontró; se es— 
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forzó en separar lo fabuloso de lo histórico, en cuya 
parte se guió por lo dicho por Herodoto, Tucídides 
y Jenofonte. Su estilo fué claro, correcto y ele- 
gante, pero carecía de fuerza y era prolijo. Ade- 
más de esta gran obra de Historia universal, según 
dicen los autores de su tiempo, escribió una obra 
en dos libros: Sobre las invenciones, una Descripción 
de Cumas, Sobre los bienes y los males, en veinticua— 
tro lilros; Quince libros de cosas eo/raordinarias, y 
Sobre la dicción. Estrabón lo elogia con frecuencia 
y Polibio dice que era muy inteligente en asuntos 
de marina, pero muy ignorante en lo referente á los 
ejércitos de tierra. Los fragmentos que se conser 
van de este historiador los recogió y publicó por vez 
primera Meier Maadx (Carlsruhe, 1815), anmenta- 
dos más tarde en algunas ediciones de las Mis 
cellanea crit, de Freidemann y Seebode, insertás 

or Muller en las Fragmenta Historicarum Graeco= 
sum (París, 1841). 

Bibtiogr. Dressler, Das Geschichtsivork des Epho: 
ros nach seiner Fragmentem durch Diodores (Baut- 
zen, 1873); Muller, Hist. graec. fragmenta, t. I 
(París, 1942). 

EFRA. Geog. ant. Ciudad de Palestina, territ. O. 
de la tribu de Manasés. En ella nació Gedeón, que en 
la misma castigó con la muerte á Horeb, Zeb, Zebú 
y Salmana. 

EFRACCIÓN. (Etim. — Del lat. efractio.) £. 
Violencia. acto violento. || Fractura hecha con in= 
tención criminal. [| Cir. Desgarro superficial de un 
tejido. 

EFRACTOR. (Etim. — Del lat. efractor, deriv. 
de effractum, supino de efringere, romper.) m. Nom- 
bre que se da en el Digesto al criminal culpable de 
robo con fractura. 

EFRAÍM. (Etim. — Del hebreo Epharañim, que 
significa muy fructífero.) m. Filol. Nombre propio 
de varón. 

Erraím. Nombre de uno de los hijos de José y de 
la tribu de sus descendientes, y de las montañas en 
que se estableció la misma tribu. Tomaron ade- 
más el nombre de Efraím una ciudad y un bosyue 
de Palestina y una de las puertas de Jerusalén. 


1. — Erraím, hijo de José 


Derivado de pharal (fructificar), y con desinencia 
dual, era acomodado el nombre de Efraím al segun- 
do fruto de bendición que dió el Señor á José en su 
esposa Aseneth. Aunque hijo menor, recibió en la 
bendición de Jacob la preferencia sobre el primogé - 
vito Manasés. Es encantadora la escena que des- 
cribe el Génesis, cap. 48. Próximo va Jacob á la 
muerte adopta como hijos,suyos á Efraím y Mana- 
sés; y con sorpresa y disgusto de-José, al darles su 
bendición suprema, cruza lag manos para poner su 
diestra sobre la cabeza de Efraím. José, antes de mo- 
rir, pudo ver los hijos de Efraím hasta la tercera ge- 
neración. El más ilustre de sus descendientes fué 


Josué. 4 
11.— Za tribu de Bfraím 


1. Posición geográfica. Ocupó Efrafm el centro 
de la Palestina cisjordánica: limitada al E. por el 
Jordán, al O. por el Mediterráneo, al N. por la me- 
dia trihu occidental de Manasés y al S. por Benja- 
mín y Dan. Al territorio de Efraím pertenecían Silo, 
Gálgala y Siquem, y más tarde Samaria. : 

2. Historia. A la salida de Egipto era Efraím 
una de las tribus menos numerosa$ de Israel. En el 
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EFRAIM 


La mujer del levita Efraim, por Henner 


primer alistamiento hecho en el desierto de Sinaí sólo 
contaba 40,500 guerreros: en el segundo, cerca de 
cuarenta años más tarde, contaba 8,000 guerreros 
menos: sólo la tribu del Simeón le era inferior en 
número. Con todo ya desde el principio mostró 
Efraím, junto con su valor militar, su carácter arro- 
gante, no contentándose con el territorio que le ha= 
bía caído en suerte. Más tarde se quejaron los 
efraimitas á Gedeón, porque no les había llamado al 
combate. 

En tiempo de Jefté, el orgullo de Efraím suscitó 
una guerra fratricida, que costó la vida á 42,000 
efraimitas. A la muerte de Salomón, Efraím fué 
quien, celoso de Judá, promovió la rebelión con- 
tra Roboam, y puesto al frente de las diez tribus 
septentrionales, rompió definitivamente la unidad na- 
cional y religiosa, constituyendo el reino cismático 
que se llamó de Israel ó Efraím. 


TI. — Montaña de Bfraím 


Así se llamaba la región montañosa del antiguo 
territorio de Amalec, que ocupó Efraím. Entre las 
montañas de Galilea al N. y las de Judá al S., eran 
los montes de Efraím la fortaleza de Israel y el co- 
razón de la Palestina occidental. Llamábanse tam- 
bién montañas de Amalec ó de Israel, y más tarde 
de Samaria. Divídense los montes de Efraím en sep- 
tentrionales y meridionales, Los septentrionales pre- 
sentan la forma de horca cuyo punto de unión es el 
monte Ebal. El brazo NE. está formado por los 
montes de Gelboé, donde murió Saúl; el brazo NO. 
termina en el Carmelo. Los meridionales son menos 
regulares: su cadena occidental se inclina hacia el 
N., y la opuesta oriental hacia el S. Toda la mon- 
taña, proveída de numerosas fuentes y cubierta de 
bosques, era famosa por su fertilidad. Estaba limi- 
tada por el llano de Esdrelón al N., por el valle del 
Jordán al E. y por la vega bellísima de Earón al O. 


IV. — La ciudad de Efraim $ Efrén 


Esta ciudad, llamada también Opñera y Ephron, 
estaba situada al E, de Betel, á unos 9 km., y al 
NNE. de Jerusalén, á unos 28 km. Asignada al 


principio á la tribu de Benjamín, pasó pronto al po- 
der de los de Efraím, y por tanto, perteneció más 
tarde al reino de Israel. Después del cautiverio, Jo= 
natás Macabeo la recobró de los samaritanos. Situada 
junto al desierto de Judá, pudo Efrén ofrecer un 
asilo á Jesús después de la resurrección de Lázaro 
(30, XI, 5). En su lugar se levanta hoy la villa de 
Et-Taivibeh, edificada sobre una colina, á 823 m., 
s. n. del Mediterráneo: tiene unos 1.000 )., todos, 
cristianos, de los cuales 300 son latinos, 90 melqui- 
tas y 650 griegos cismáticos. 


V, — Bosque de Efraím 


No consta ciertamente su localización: parece, con 
todo, que estaba situado al E. del Jordán, en la re- 
gión de Galaad. En este bosque fué donde Absalom, 
huyendo del ejército victorioso de David, quedíá 
prendido de su cabellera en un frondoso terebinto, y 
colgado en el aire fué traspasado con tres lanzas por 
el general Joab, á pesar de la prohibición del rey. 


VI, — Puerta de Efraim 


Así se llamaba una de las puertas de la antigua 
Jerusalén. Estaba, á lo que parece en el muro sep- 
tentrioual, y daría principio al camino de Jerusalén 
á Efraím. El muro primitivo distaba unos 230 m. 
de la puerta del Angulo (el que formaba el muro 
con el templo). Cuando en tiempo de Ezequías y 
Manasés se construyó el segundo muro, se dió el 
mismo nombre á la puerta que correspondía á la an- 
tigua de Efraím. Algunos identifican esta puerta 
con la llamada de Benjamín. 

Bibliogr. Además de los tratados contenidos en 
los grandes diccionarios bíblicos, como el de Vi- 
gouronx, pueden consultarse las historias, geogra= 
fías y guías de Palestina, y los comentaristas de los 
pasajes en que se habla de Efraím. Se hallará copiosa, 
bibliografía de las historias bíblicas en Hetzenauer, 
Theologia diblica (vol. 1, Friburgo, 1908), y de las 
ceografías de Palestina, en Szczepanski, Feographia 
Palaestinae antiquae (Romae, 1912). 

Erraim Fritz ArtoerB (JorGr). Biog. Cantante, 
literato y compositor sueco, n. en Leksand (1830), 
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que había sido empleado del Estado hasta la época 
en que debutó en el Pequeño Teatro de Estocolmo 
(1954). Dotado de una agradable voz de baritono y 
poseyendo muy buen gusto y escuela, alcanzó gran- 
des éxitos y estuvo sucesivamente en el Teatro Real 
de Estocolmo y en la Opera de Cristianía. Es autor 
de un ofertorio, de varios cantos y de la balada Sten 
Sture, además de haber traducido gran número de 
libretos, entre ellos el del Buque fantasma, de Wa- 
gner, ópera que dió á conocer á sus compatriotas. 

- Epramm De Nevers. Biog. Capuchino francés del 
siglo xvi, n. en Auxerre, que vivía alrededor de 
+682. Enviado al Pegú er 1645, sus predicaciones 
obtuvieron numerosos prosélitos en Santo Tomé. El 
clero portugués le hizo prender y encerrar en Goa, 
como hereje, negándose á devolverle la libertad á 
pesar de las reclamaciones del gobierno de Francia y 
de las amenazas de la excomunión del Papa, pero, al 
fin, los portugueses cedieron ante las del rey de 
Golconda, que les juró que arrasaría la ciudad y ex- 
terminaría á sus moradores. Al recobrar la libertad 
marchó á Madrás, ignorándose desde entonces qué 
fué de él. 

EFRAIMITA. adj. Perteneciente á esta tribu ó 
á sus miembros. U. t. c. 8. * 

EFRANEO, NEA. adj. Natural de Efra (Pales- 
tina). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad. 

EFRANTIDES. Bioy. Poeta cómico ateniense, 
que vivía por los años de 460 a. de J. C. Cultivó 
la antigua comedia. sucedió á Magnes y precedió 
por poco tiempo á Teleclides y á Cratino. Según 
Aspasio, comentador de Aristóteles, era el más vie- 
jo de los antiguos poetas, opinión que refuta Aristó- 
teles, que en su Poética afirma que los poetas ante- 
riores á Magnes formaban los coros por sn cuenta, y 
cita el nombre de una persona que sirvió de corego á 
EFRANTIDES, que por lo tanto no pudo vivir mucho 
tiempo antes de Cratino y Teleclides. Se ha discuti- 
do mucho para aclarar el significado del sobrenom- 
bre de Karnias que le dieron á EFRANTIDES sus riva: 
les, el que se consideró como una alusión á la suti- 
leza ó á la obscuridad de su estilo ó acaso á ambos 
defectos á la vez. Este poeta trocó por el ridículo la 
antigua rudeza de la comedia de Megara y fué sati- 
rizado por Aristófanes, Cratino y otros poetas cómi- 
cos. Conocemos por un solo verso, conservado por 
Ateneo, el título de una de sus obras, los Saturai. 
Nake, por conjeturas, le atribuye otra comedia titu- 
lada Pur aunos, que Mincke atribuye á Antifanes. 
El primero de estos críticos, después de estudiar á 
Efestion y á Suidas, creyó haber encontrado el títu- 
lo de otra pieza, Dionisio. Afirman algunos críticos 
de su tiempo que su esclavo Querilo ayudó á este 

oeta en la composición de sus comedias. 

EFRATA. Geo. an!. Nombre que llevó en un 
principio la ciudad de Belén de Judá (Palestina). 

EFRATEO, TEA. ad). Natural de Efrata, c1u- 
dad de la antigua Judea, llamada -también Belén. 
U. t. c. s. |] Perteneciente Ó relativo á ella. 

EFREMO ó EFREMIO. Biog. V. EFREN. 

EFREN. Ge0/. ant. Nombre primitivo de una 
región de Siria "que más tarde formó una de las to= 
parquías segregadas de Siria y unidas á Judea. De 
él se formó Efrain y Aferema. 

EFRÉN (San). Hagios. Entre los santos de este 
nombre, además de san Efrén el Sirio del 1.* de Fe- 
brero (V. este nombre), pone el martirologio romano 
el 4 de Marzo san ErrÉN, obispo del siglo 1V, Mar- 
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tirizado con seis obispos más en el Quersoneso; las 
actas de este martirio, aunque incompletas, merecen 
algún estudio. Los bolandos lo ponen;el Y de Marzo. 

El año eclesiástico greco-eslavo de Martinov cita 
el 28 de Enero san ErrEN arquimandrita, que flore- 
ció en el siglo 1x en Noyotorgen; san ErrÉn Bustate, 
monje en Perecomen, que m. en 26 de Septiembre de 
1452, y es honrado el 16 de Mayo, día de la trasla- 
ción de sus reliquias; san Errún el Lunuco, ruso, el 
cual era obispo en 1079, ascendió á metropolitano 
de Kiew en 1092 y m, el 28 de Enero de 1097; 
san Errén, n. en Tyrnau por los años de 1310, 
abrazó la vida monástica, y en 1376 fué patriarca de 
Servia y obispo de Ipeck, m. en 15 de Junio da 
1400. ' 

En Grecia se recuerda en 24 de Enero la memoria 
de san ErrÉn, obispo de Milasia, en la Caria, ente= 
rrado en Leuce; floreció en el siglo v; y en Jerusa- 
lén el 4 de Abril á san Err£n, el duodécimo obispo 
después de Santiago el Menor en tiempo de Antoni- 
no Pío. 

Erréwn (EPHraIM, ErREMIO Ó EFREMO) el cronó- 
grafo bizantino ó el monje. Biog. Con estos dos ape- 
lativos es designado un autor eclesiástico de prin= 
cipios del siglo xIv. Se calcula que escribió hacia 
1313. Su obra fué particularmente estudiada por 
Mai en Scriptorum Veterum nova collectio, t. TIT 
(Roma, 1828), traduciéndola al latín; y la han re= 
editado Bekkeri (Bona, 1840) y Migne P. Gro 
t. 143. Consiste en una historia de 10,392 versus 
griegos, de los emperadores de Roma y Constan- 
tinopla hasta Miguel Paleólogo, seguida del catá- 
logo más resumido de los patriarcas de la última 
ciudad. Faltó la primera página del manuscrito, y 
por esto no hay lo relativo á César. Augusto y Tibe- 
rio. El:editor Mai dió por título Ephraimian chroni- 
con Kaisares. Es:una historia de carácter muy cris- 
tiano, más bien edificante que crítica; conteniendo 
acerca de cada emperador, sobre todo lo que se re- 
fiere á sus costumbres privadas y á sus relaciones 
con la Iglesia. Lo relativo á los emperadores de los 
ocho primeros siglos, está narrado más suscintamen- 
te que la vida de los posteriores. Pero sus muchas 
anécdotas parecen fidedignas, y el conjunto causa la 
impresión de ser un manual de historia bien inten- 
cionado, pero excesivo en reducirlo todo á la vida 
privada de los jetes del Estado, 

Tampoco es grande el mérito literario de la versi- 
ficación, cuyo objeto sólo sería el facilitar la memo- 
ria. Las palabras, en general, pertenecen al griego 
clásico, lo qne no sucede en los otros cronistas bi- 
zantinos. Duda Mai si fué hijo de Juan XII, patriar- 
ca de Constantinopla, de quien dice haber tenido un 
hijo legítimo antes de su consagración, llamado 
como él cronógrafo. Cuanto á su ortodoxia, es manl- 
fiesta su oposición á la Iglesia latina (V. Krumba- 
cher, Geschichte der Byzantinischen Litteratur, 22 ad:s 
Munich, 1897). 

Errén. Patriarca de Antioquía. Biog. Fué oriun- 
do de Amida en Mesopotamia y figura al lado de 
Leoncio de Bizancio, en las luchas contra los mu- 
chos adversarios del concilio de Calcadonia. Sus 
obras son, por lo mismo, de controversia, y las die- 
ron á conocer Anastasio Sinaíta, las sacra parallela, 
y, sobre todo, Focio. Se citan de él tres tomos con- 
tra Severo y Otros, y cuatro libros de komilías. El 
conjunto no noS eS conocido más que por fragmentos 
que pueden verse en las tres fuentes citadas. Patr. 


graec., tomos 103, 89 y 86. 
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Erren (Siro). Bioy. El más ilustre de los escri- 
tores eclesiásticos de Siria fué el diácono san EFREN 
(Efrem, Afrem ó Efraím); de su vida, con todo, nos 
han quedado pocas noticias, y aun éstas no todas de 
igual certeza. N. en Nísibe de Mesopotamia por los 
años de 306 ó poco después, de padres cristianos, 
que le criaron en el santo temor de Dios. Ya desde 
joven, resuelto á entregarse enteramente al servicio 
de Dios, emprendió una vida retirada, empleada en la 
oración y el estudio. En 325, Santiago, obispo de 
Nísibe, llevó consigo al concilio de Nicea á su jo= 
ven discípulo ErrEN, á quien puso después al fren- 
te de una escuela en Nísibe. Durante los años de 
338-350, en que Nísibe se vió repetidas veces ame- 
nazada de Sapor II, rey de Persia, Errún desplegó 
una actividad infatigable en alentar y aconsejar á 
sus habitantes. En 363, cuando después de la muer- 
te de Juliano el Apóstata, el emperador Joviano ajustó 
las paces con los persas y les cedió la ciudad de Ní- 
sibe, ErriNn, con la mayor parte de los nisibenos 
cristianos, emigró á tierras del Imperio romano y se 
estableció en Edesa de Siria. Allí se retiró á un 
monte vecino á la-ciudad, donde llevó vida eremíti- 
ca y compuso la mayor parte de sus obras. Y no 
contento con escribir, se dedicó también á la, ense- 
ñanza de algunos discípulos y á la predicación de la 
divina palabra eu la ciudad. Hacia el año 370 tué á 
Cesarea de Capadocia nara conocer y saludar á san 
Basilio. obispo de aquella ciudad. Poco después, el 
año 373, murió santamente. 

Dejó escritas san Erréw innumerables obras, de 
las cuales muchas, por desgracia, no han llegado 
hasta nosotros, y aun muchas nos son conocidas no 
en su original siriaco, sino en traducciones griegas, 
armenias, coptas, árabes y etiópicas. Estos escritos 
merecieron-va desde el principio la aceptación uni= 
versal y granjearon á san EFREN el renombre de 
profeta de los Siros, columna de la Iglesia, lira del 
¡Espiritu Santo y otros no menos gloriosos., 

Las obras de san ErréN se dividen en dos gru- 
pos: el primero abraza los comentarios bíblicos, es- 
critos en prosa; el segundo, los sermones y poemas, 
escritos en verso. 

San Errén comentó, según se cree, toda la Es= 
critura: pero son pocos los comentarios que se con= 
servan enteros. Del Antiguo Testamento se conser= 
van en siriaco los comentarios al Génesis y la mayor 
parte del Exodo: de los demás libros, á lo más que- 
dan fragmentos. Del Nuevo Testamento se conser= 
van en armenio los comentarios al Diatésaron de Ta- 
ciano y á las epístolas de san Pablo. Tomó san 
Erréws como base de su exposición la versión siriaca 
llamada Peschito. Su método exegético es excelente: 
siguiendo los principios de la escuela de Antioquía, 
atiende ante todo á desarrollar el sentido literal é 
histórico. 

La mayor parte de las obras de san Errún son 
sermones é himnos, unos y otros escritos en forma 
métrica: los sermones en versos de igual número de 
sílabas, heptasílabos casi siempre, y los himnos en 
estrofas de cuatro á doce versos. Es tenido san 
lFRÓN por el mayor poeta siriaco. Aunque su exu- 
berancia es á veces para un lector moderno y Occi- 
dental difusa y lánguida, es admirable su facilidad. 
su perfección métrica y sobre todo la elevación de 
sus pensamientos v la noble delicadeza de sus senti- 
mientos. No pueden leerse sin emoción alounos de 
sus poemas elegíacos y sus alabanzas á la Madre de 
Dios. Son variadísimos los objetos á que consagró 
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san Eraón su numen poético. Algunos de sus him= 
nos, como de sus sermones, son exhortaciones ascé- 
ticas; otros son cánticos destinados á públicas proce- 
siones; otros son apologéticos: Ó polémicos; otros ce- 
lebran las fiestas del Señor ó las glorias de los san= 
tos. Un poema en 12 libros celebra al patriarca 
José. Gran número de estos himnos fueron introdu= 
cidos en las liturgias siriacas. Es simpático el afecto 
íntimo con que san Errén canta á Cristo Redentor 
y á su divina Madre: hablando con el Señor, dice: 
«Vos y vuestra Madre sois los únicos, que sois €n= 
teramente hermosos: pues ni en ti, Señor. hay man- 
cha, ni mancilla alguna en tu Madre» (Poemas Ni- 
sibenos, 27, 8). 

Bibliogr. No existe una colección que compren= 
da todas las obras de san ErréN. Las principales par- 
ciales soú las siguientes; Assemani-Mobarek (Bene- 
aicto, S. J,), Sancti Patris nostri Ephraem syri opera 
omnia quae exastant, graece syriace el latine (Romae, 
1737-1746), consta de seis tomos en folio: tres siria- 
co-latinos y tres greco-latinos; J. Overbeck, $, 
Ephraemi syii.., opera selecta (Oxford, 1865); G. 
Bickell, S. Ephraem syri carmina nisivena (Leipzig, 
1866); Moesinger, Hvangelii concordantis empositio 
Jacta a S. Ephraemo doctore syro (Venetiis, 1876); 
J. Lamy, S. Ephraem syri carmina et sermones (Ma- 
lines, 1882-1889); Bedjan, S. Ephrem, Histoire com- 
pléte de Joseph (París, 1391). PP. Mekitharistae, 
SN. Ephvaem syri commentarit in epistolas D, Pau-= 
li... ex armenio... translati (Venetiis, 1893). Algunos 
fragmentos selectos se hallarán en Rouet de Jour- 
nel, Enchiridion patristicum, pág. 281-290 (Fri- 
burgi Brisgoviae, 1911). Una bibliografía más ex- 
tensa de las ediciones de san EFRÉN y de la litera- 
tura sobre su vida y escritos se hallará en la conocida 
Patrología de Bardenhewer, ó en Duval, La littera= 
tuve syriaque (París. 1900). 

EFRINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
Gran Ducado de Baden, cír. de Friburgo de Bris- 
gau, bailía y áS km. NO, de Lorrach, cerca de la 
rib. der. del Rbin; 670 h. Excelentes viñedos que se 
extienden por el valle del Rhin hasta los Vosyos, 
Est. en la 1, f. de Bale á Carlsruhe. 

EFRON. Geoy. ant. Ciudad de Palestina, en la 
parte E, de la tribu de Manasés., sit. cerca del lími- 
te de la tribu de God, Judas Macabeo la tomó por 
asalto. , 

EFUGIO., EF. Echappatoire.—li. Sotterfugio. —In, 
Shift, evasion.—A. Ausílucht.—P. Evasiva.—C. Efugi. 
—E. Artifik(aj)o, elturnigo. (Etim.—Del lat. eFugivm, 
deriv. de efugere, huir.) m, Evasiva, subterfugio, 
pretexto, salida, recurso para buir de una dificultad 
ó librarse de uu compromiso. 

EFUKWA. Geoy. Factoría del Congo belga, 
prov. de Equator, sit. en la oril. izq. del río Ike-= 
lemba. 

EFULGENCIA, f. ant, ReFULGENCIA. 

EFULGURACIÓN. (Etim.—Del lat. efulge- 
re. brillar, lucir.) f. Difusión de luz viva; radiación, 
brillo. 

EFUNDIR. (Etim.—Del lat. efundere, comp. 
de ex, de, v fundere, derramar.) v. a. Derramar, 
verter un líquido. [| ant. fig. Hablar, decir una cosa, 

Deriv. Efundido, da. 

EFUNI. Geo7. Pobl. de la colonia portuguesa de 
Angola (Africa O.), prov. y com. de Loanda, conc. 
de Ambriz, sit. en las márgenes del río Loge. 

EFURCIÓN. f. ant. Comida ó cena que se daba 
por tributo, 
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- EFUSIÓN. 1.* acep. F. é In. Effusion.—It. Effu 
sione.—A. Ausguss, Erguss.—P. Effusio, —C, Efusió.— 
E. (El)verso. (Etim.—Del lat. efusio, deriv. de e'u- 
sum, supino de efundere, derramar.) f. Derrama- 
miento de un líquido, y más comúnmente de los que 
entran en la organización; COMO: EFUSIÓN de sangre, 
EFUSIÓN de leche. || ig. Acción de propagar y difun- 
dir doctrinas. || Expansión é intensidad en los afec- 
tos generosos ó alegres del ánimo. 

[| Fervor en las súplicas que se di- 
rigen al cielo. 

Erusión. 419. El acto de puri- 
ficar la piedra filosofal, que practi- 
caban los alquimistas. 

Erusión. Fís. Lo mismo que di- 
fusión (V.). 

Erusión. Hist. Libación que, en- 
tre los antiguos romanos, se hacía 
sobre las tumbas. Se derramaba vi- 
no, leche y sangre, y algunas veces 
habas. Todo esto se hacía con rezos 
é invocaciones á los dioses, 

Erusión. Mea, Flujo procedente 
de un conducto ó reservorio natural 
desgarrado y que sale al exterior ú 
se derrama en una cavidad esplác- 
nica ó en el tejido celular. 

Erusión DE Acuario. Ástron, En 
los mapas antiguos la corriente líqui- 
da que emana de una copa, en el sim- 
bolo de la constelación de Acuario. 

EFUSO, SA. p. p. irreg. de 
EFUNDIR, 

EGA. Mi/. Ninfa hija de Eleno, 
á quien se atribuye la misma fábula 
que á Amaltea; es decir, que ama- 
mantó á Júpiter, y á su muerte el dios la trasladó al 
cielo convirtiéndola en la constelación de la Cabra. 

Eca. (Etim.—Del gr. aíz ó aíga, cabra.) f. Zool. 
(Aega Leach.) Género de crustáceos isópodos de la 
familia de los cimotoidos, subfamilia de los eginos, 
caracterizados por tener el cuerpo ovalado ó alarga- 
do, la cabeza corta, redondeada, los ojos grandes, 
oblicuos, á veces conniventes, las antenas posterio- 
res en algunos poco más largas que las anteriores, 
que siempre son cortas, y en otros algo más largas 
que la mitad del cuerpo. los órganos bucales propios 
para la succión, la placa frontal grande, los anillos del 
tórax aproximadamente iguales entre sí en longitud 
y divididos en dos regiones por una línea transversal 
recta, el primer anillo del ab- 
domen breve y la placa caudal 
avuntada ó truncada, y ciliada. 
Comprende este género nume- 
rosas especies de todos los ma- 
res; entre las más conocidas 
' figuran las siguientes: 

Ae. bicarinata Leach., de unos 
3 cm. de longitud, con el cuer- 
po deprimido, la placa caudal 
con dos quillas divergentes ha- 
cia atrás, la fama interna de 
las patas del último par abdo- 
minal más ancha que la interna 
y algo truncada, y los ojos separados, Vive en los 
mares de Xuropa, sobre un pez de la familia de los 
gádidos (Volva vulgaris). 

Ae. tridens Leach., del mismo tamaño que la es- 
pecie anterior, de la cual se diferencia principal- 
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mente por tener los ojos casi conniventes y por te- 
ner en la placa caudal tres quillas que se continúan 
hasta formar en el borde pusterior de dicha placa 
tres puntas salientes. Vive en el mar del Norte y 
en las costas de Inglaterra, sobre el Gadus calla- 
rias. 

Eaa. Geog. Río de España, afl. de la izq. del 
Ebro. Riega las prov. de Alava y Navarra. Su cuen 
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ca se limita por la peña de Goñi y sierra de Sarbil 
(que la separan de la cuenca del Arga), la parte 
de la sierra de Andía desde Onzaita é Izarza y de 
los montes de Izquiz. Baja de la vertiente Norte 
de la cordillera de Cantabria, puerto de: Matical, 
cerca de Lagrán, donde brota en una fuente llamada 
de Sagarrota. Se dirige al E. pasando por Navarre- 
te, Bernedo, Marañón y Santa Cruz de Campezo, 
recibiendo Juego las aguas del Urederra, «al que se 
ha unido el Viarra, procedente de los altos de Encía; 
aquél proviene de una copiosa fuente al pie de Urbasa, 
junto á Zudaire se une al EGa 2 km. antes de Es- 
tella y tiene 25 km. de curso. Por abajo de Estella 
el Ecga cambia su curso al S., pasa por Lerín y 
Andosilla y vertiéndose en el Ebro, junto á Azagra, 
Su curso, en general, es rápido; más abajo de Allo 
sufre sangrías de importancia pará el riego, y no 
obstante, llega majestuoso al Ebro. Tiene 122 km, 
de recorrido. 

Eca. Geog, Río de la Fócida (Grecia antigua), 
que desaguaba en el golfo de Corinto. ' 

Eca. Geog. Promontorio antiguo del Asia Me- 
nor, situado, según Estrabón, en la Eólida, en la 
embocadura del Caleus (Girmasti), enfrente de la 
isla de Lesbos. 

Eca. Geog. ant, 

Eca. Geog. Villa y 
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felig. de Portugal, prov. de 
Duero, dist. de Coimbra, conc. de Condeixa, comuz 
nidad de Soure; á oril. del río de los Moiros; 2,420 h. 
Es muy antigua, suponiéndose que su primitivo nom: 
bre tué Egas. Alfonso Henriques la conquistó á los 
moros en 1135, entregándola diez años después á los 
templarios, cuyo maestre, Esteban de Belmonte, le 
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concedió en 1231 privilegios, que fueron confirma- 
dos en Lisboa por don Manuel I, en 25 de Febre- 
ro de 1514. 

Eca. Biog. Mayordomo de la corte de Clodo- 
veo 11, rey de Francia, al que se confió la adminis- 
tración del reino de Neustria, la que llevaba desde 
Jas habitaciones del rey, junto con la reina Nante- 
quilda, m. en la hacienda de Clichy en 646. Su ad— 
ministración fué buena, ya que sipo mantener una 
perfecta inteligencia con Austrasia, pues, según Fre- 
digaro, EGa era el personaje que descollaba por su 
sabiduría, su prudencia, sus riquezas y su elocuencia 
entre los principales magnates de Neptricum, siendo 
criticado únicamente por su avaricia, circunstancia 
que muchas veces era beneficiosa en su posición. Es 
indudable que á pesar de su fama sabía ser liberal y 
desprendido, porque cuando le presentaron en la 
corte los enviados de Sigeberto para reclamar la 
parte que le correspondía en los tesoros de Dagober- 
to, prestóse sin resistencia á negociar inmediatamen- 
te, conviniendo en celebrar una entrevista en Com- 
piegne, á la que concurrieron Cnniberto de Colonia, 
Pepino, el mayordomo de Sigeberto y varics notables 
de Austrasia. Ante aquella reunión, por orden de la 
reina y de Clodoveo. á instancias de EGa, se presen: 
tó la herencia; después de separar una parte para la 
reina Nantequilda, se dividió por partes iguales en- 
tre los dos hermanos. La parte que correspondió á 
Sigeberto fué enviada por Cuniberto y Pepino á Metz, 
donde fué inventariada ante el rey. En otra ocasión 
demostró también Eca su liberalidad al restituir todo 
lo que Dagoberto había arrebatado por medio de con- 
fiscaciones y otras medidas despóticas, que: habían 
causado mucho descontento en Nenstria y Borgoña. 

Eca (En buque). Bioy. Alcaide del palacio de 
Neustria en 633, m. en 639. Dagoberto, que tenía 
gran confianza en él, al morir le confió á su hijo 
Clodoveo. La historia de este personaje se presenta 
bastante obscura. 

Eca (Ayres José María DE SALDANHA ÁLBUR- 
QUERQUE ConTinHo Marros Y NORONHA, SEGUNDO 
CONDE DE). Biog. Gentillombre de cámara de la 
reina doña María l, n. en 1775 y m. en 1824. Fué 
diputado de los tres estamentos, intendente general 
del ejército y, en 1806, embajador en Madrid. Es- 
tuvo casado en segundas nupcias con la condesa de 
Oyenhauser, de cuya hermosura se prendó el gene- 
ral francés Junot, al invadir Portugal en 1807 y, 
según parece, no fué la condesa insensible á tales 
amores. Al volver el general francés á su patria, 
pasó también á Francia la familia del conde Eca, en 
donde éste fué agraciado con una pensión de 60,000 
francos anuales. Al proceder el gobierno portugués en 
1811 contra los súbditos suyos que permanecían en 
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Francia, el conde fué condenado, en rebeldía, á ga- 
rrote vil, y algunos años después, en 1823, fué ab- 
suelto, pudiendo regresará su patria, en donde mu- 
rió. Era hijo del primer conde de Ega (V.). 

Eca (MANUEL DE SALDANHA Y ALBURQUERQUE, 
PRIMER CONDE DE). Biog. Virrey de la India, por- 
tugués, n. en Lisboa á principio del siglo xvi y 
m. en 1771. En 1754 pasó á desempeñar el cargo ' 
de gobernador de la isla de Madera y en 1758 obtu- 
vo el título de conde y el nombramiento de virrey de 
la India, en cuyo cargo prestó grandes servicios á 
su país. Perdió más adelante la confianza del mar- 
qués de Pombal, que le privó de su cargo en 1765 y 
le hizo encerrar en la torre de Outav (Setúbal) al re- 
gresar á Portugal, formánd>sele proceso. Permane— 
ció en prisión por espacio de dos años y perdió en 
ella la vista. Su viuda logró que “fuera' rehabilitada 
su memoria nor sentencia de 26 de Enero de 1779. 

EGABRENSE. adj. Natural de Cabra (prov. de 
Córdoba), la antigua Egabro. U.t.c.s. [| CaBrEÑO. 
[| Perteneciente ó relativo á dicha población es- 
pañola. 

EGABRO. Geoy. Ciudad de España antigua, en 
la Bética y país de los Túrdulos, mencionada por Pii- 
nio, que, según varios autores, es la moderna Cabra. 
En los monumentos eclesiásticos aparece Egabro y 
ÁAgabro. Debió tener cierta importancia, por cuanto 
se sabe que en el siglo 1y era sede episcopal. Uno de 
sus obispos asistió al concilio de Illiberis, y en el 
Concilio 1 Hispalense, en el año 590. firmó un obis- 
po Egabrensis. En el siglo v11 otro obispo egabrense 
incorporó á su diócesis parte de una demarcación pa- 


| rroquial que había perdido el obispo de Málaga. 


Otros obispos egabrenses firmaron en los Conci- 
lios IV. y VIIT de Toledo. 

EGADAS ó EGADES. (Etim. — Lel lat. 
Aegates.) Geog. Grupo de islas en la costa O. de Si- 
cilia, que comprende las de Levanzo, Maretimo y 
Favignava. En la segunda hicieron construir los re- 
yes de Nápoles una prisión de Estado. La de Fa- 
vignana, que es la mayor, dista unos 12 km. de la 
costa, En estos sitios fué donde el cónsul Lutacio 
Cátulo ganó á los cartagineses la batalla naval que 
puso fin á la primera guerra púnica en 242 a. deJ. C. 

EGAGRO. (Etim. — Del gr. aia, aigós, cabra, 
y agrios, salvaje.) m. Cabra salvaje. 

EGAGRÓPILA. (Etim. — Del gr. aio, aigos, 
cabra; agrios, salvaje, y pilos, lana.) f. Farm. Véa- 
se Brzoar. 

EGAI. Geog. Comarca del Africa ecuatorial fran- 
cesa, protectorado de Wadai. Se extiende por la 
cuenca superior del río Bahr-el-Ghazal, llamado tam- 
bién Fedé y Burrum, hasta Kurri Torrau, y confina 
al O. con la cuenca del Bodele. Terrero bien pro= 
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visto de agua y de pastos. Nachtigal visitó el EGar 
«en 1871. 

EGAN (Mauricio Francisco). Biog. Filólogo 
americano, n. en Filadelfia en 1852. Educóse en el 
colegio de La Salle de aquella población. En 1878 
desempeñó la cátedra de literatura inglesa en el 
Georgetown College; colaboró en el MeGee's Ilustra- 
ted Weekly, la Catholic Review y el Freeman's Jour- 
nal, del cual fué redactor jefe desde 1381 hasta 1888. 
Después fué profesor de literatura inglesa en la 
Catholic University de Wáshington. Sus publicacio- 
nes más importantes son: That Girl of Mine (1879), 
Preludes, colección de poesías (1880); Songs ana 
Sonnets (1886), The Life Arouna Us, cuentos (1886); 
Lectures in English Litterature (1889), The Disap- 
pearance of John Longworthy, St. Martin's Sum- 
mer (1905), y The Ghost in Hamlet, and other Es- 
says (1906). 

Ecan (Pierce). Bicg. Escritor inglés, n. en 
Londres en 1772 ym. en la propia capital: en 
1849. Adquirió popularidad escribiendo en los pe- 
riódicos, revistas de deportes, fundando (1818) nna 
revista especial, titulada Boziam, que se publicó 
hasta 1824. En 1821 publicó también otra revista 
mensual ilustrada, con el título de Li7e in Londres, 
que obtuvo gran éxito. Los personajes excéntricos 
Jerry, Tom y Bob Logic, que figuraban en sus 
páginas tardaron muy poco en hacerse populares, 
por lo que pronto apareció una legión de imitado— 
res y plagiarios, entre otros: Real Life London y 
Life in Paris, que reproducía las aventuras de 
Tom, de Jerry y de Logic. Disgustado ante aquel 
aluvión de plagiarios, escribió y publicó: Finish to 
the adventures of Tom, Jerry and Logic in their 
pursuits through Life in and out London (Londres, 
1828). Escribió. además, numerosas obras, casi to- 
das de carácter humorístico, entre ellas: 7/%e Mis- 
tress of Royality (Londres, 1814), The Life and 
extraordinary Adventures of Re S. D. Hayward, 
denominated the modern Macheath (1822); The Life 
ofan actor (1824), Anecaotes 0f the turf, the Áras- 
se, the ning and the stage (1827), Book of sports 
and Mirror of Life (1832), y The Pilgrums uf the 
Thames in seanch of the nationel (1838). 

Ecan (Prerc5). Biog. Novelista inglés, n. y m. 
en Londres (1814-1880), hijo del anterior. Desco- 
lló asimismo como dibujante y grabador, ilustrando 
los Pilgrims of the Thames, de su padre, y una serie 
de sus obras. Produjo considerable número de obras, 
entre ellas, una gran serie de folletines que publicó 
en la Zilustrated London News, en el Home Circle y 
en el Zondon Journal. Entre las obras que publicó 
con más éxito, citaremos: Wat Tyler (1841), Adam 
Bell. Clym o the Clengh. and William of Cloudeslie 
(1842), The Waits (1857), Clifton Grey (1857), 
Flower of the Flock (1851), The Make in the grass 
(1858). Love me leave me not (1860), The Poor Girl 
(1863). Eve or the Angel of innocence (1867). The 
Blue eyedwtch (1869). Ever my queen (1873). Two 
Young Hearts (1876), Loret in secret (1879), y 
A Sñodow and the future (1880). 

EGANVILLE. Geo. Pobl. del Canadá, prov. 
de Ontario, cond. de Renfrew; 800 h. Hilados. 
Est. f. c. 

EGAÑA. Geog. Lug. de la: Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Rauch, con est. 
£. e. en la línea de Las Flores á Tandil. 

Egaña. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. de Anti- 
que, isla de Panay; 4,000 h. 


EcaÑa (BerNABÉ ANTONIO DE). Biog. Escritor 
español que floreció en el siglo xvi; en 1784 era 
secretario de juntas y diputaciones de Guipúzcoa, 
por lo que se deduce que era natural de ella. Se le 
conoce por ser autor de dos trabajos interesan- 
tes, referentes á la historia de España: el primero, 
de fecha de 1784, que figura en la Colección de do- 
cumentos, de Vargas Ponce, con el título de Diserta- 
ción escrita por el Licenciado don Bernabe Antonio 
de Egaña, secretario dejuntas y diputaciones de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, sobre los derechos de este señorito 
de Vizcaya y Cuatro Villas de la costa de la mar á la 
pesquería del bacalao y ballenas en los puertos de Te- 
rranova, etc., para cuyo documento aprovechó las 
noticias y razonamientos de la Disertación sobre el 
descubrimiento de Terranova, leída en la sesión de la 
Sociedad de Amigos de Bilbao de Septiembre de 
1772, que inserta Fernández Duro en su Árca de 
Noé, libro sexto de las disquisiciones náuticas (Ma- 
drid, :1881),: trabajo que:amplió: más tarde con el 
relato de las vicisitudes de la pesca citada y las ges- 
tiones hechas para mantener en su derecho á los 
vascongados, que es el objeto que motivó aquel tra- 
bajo, en el que no pierde ocasión para decir que los 
autores franceses aplican las denominaciones de vas- 
cos á:los.moradores de la Baja Navarra y provincia 
de Labort solamente, base del error de que fueran 
los franceses los descubridores de Terranova. Á su 
juicio no es admisible que los guipuzcoanos y viz= 
cainóos que hicieron tantas y tan numerosas Ccon- 
quistas, como la de Canarias (1395) en seguimiento 
de las ballenas, no vinieran á Terranova y Groenlan= 
dia y fundaran los primeros establecimientos. La se- 
gunda obra debida á este escritor, es una Continua» 
ción de la Memoria que sobre las fábricas de anclas, de 
palanquetas, de balería de fierro, lafandería y otros 
establecimientos de Euipúzcoa, dió á luz don Juan Án- 
tonio Enríquez (Tolosa, 1788). 

Esaña (Domine0 DE). Biog. General carlista es- 
vañol. Militó durante toda la primera guerra civil 
en las filas carlistas, llegando á obtener en aquella 
campaña el empleo de coronel y dos cruces de San' 
Fernando; ganó la laureada de la misma orden en 
el asalto de Guetaria, y no queriéndose adherir al 
convenio de Vergara, marchó á Méjico, cojo y man- 
co de resultas de las heridas recibidas, sin volver de 
la emigración hasta que, empeñada la última guerra 
civil. presentóse ¿4 don Carlos de Borbón, deseoso 
de acabar su vida bajo la bandera que aclamara en su 
juventud. Nombrado comandante general de Gui- 
púzcoa (Noviembre de 1874) inauguró su mando 
con la victoria de Uvineta, brillaute compensación 
del levantamiento del sitio de Irún; sostuvo después 
los favorables combates de la línea del Oria, y cuan= 
do en los últimos días dela guerra le encargó don 
Carlos la reorganización de algunos batallones car= 
listas que se encontraban ya en disolución, fué asesi- 
nado por unos cuantos antiguos voluntarios carlistas. 

Ecaña (Joaquín). Biog. Escritor chileno, n. en 
1797 y m.en- 1821. Fué el primer catedrático de 
Economía política del Instituto Nacional de Santia— 
go y al propio tiempo el fundador y redactor jefe del 
periódico La Abeja Chilena. Desempeñó lá cátedra 
de retórica y elocuencia del referido Instituto, de la 
que su padre don Juan era catearático en propiedad. 
Ocupó la secretaría del ministerio de Relaciones ex- 
teriores y murió cuando se disponía 4 ir á los Esta- 
dos Unidos para desempeñar la legación de Chile en 
aquella vasta nación, 
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Ecaña (Juan). Biog. Jurisconsulto y político pe- 
ruano, n. en Lima en 1769 y m. en Santiago de 
Chile en 1836. Terminados sus estudios á los diez 
y seis años, fué catedrático de filosofía en su país, y 


álos veintiuno de teología y leyes, trasladándose lue- | 


go al Perú con el propósito de visitar á España, 
propósito que no llegó á realizar, por haber contraí- 
do matrimonio en aquel país, en el que se estableció 
definitivamente. Desde allí pidió á Madrid la crea- 
ción de una cátedra de elocuencia en la universidad 
de San Felipe, la que se le concedió y obtuvo pos- 
teriormente por oposición. Durante la revolución de 
1810 figuró en el primer congreso nacional del país 
destacándose como uno de los oradores más brillan= 
tes de aquella asamblea, á la que presentó un plan 
de defensa y organización militar, otro de estu- 
dios y un proyecto de constitución pública del país. 
Disuelto aquel congreso, se retiró al campo, no re- 
gresando á Santiago hasta que el general Pareja in- 
vadió:á Chile. Perdida la batalla de Rancagua por 
los americanos, cayó prisionero de los realistas, 
siendo desterrado á la isla de Juan Fernández, en la 
que permaneció hasta 1817. A su vuelta siguió en 
su cátedra y fué autor del Proyecto de Constitución 
del 1823, Se le considera como uno de los patricios 
más eminentes de su tiempo. Como escritor, son muy 
conocidas y apreciadas sus Cartas peuhenches, Bl 
chileno consolado ó Filosofía de la religión, escritas 
en el destierro. 

Egaña (Marrano). Biog. Político éilustrado juris- 
consulto chileno, n. en Santiago en 1793 y m. en la 
propia capital en 1846. A los diez y ocho años terminó 
su carrera de abogado, siendo llamado poco después á 
ocupar uno de los primeros puestos de la secretaría 
de la Junta representativa 
de la soberanía de Chile. 
Reconquistado el país por 
los realistas después de la 
batalla de Rancagua, fué 
desterrado junto con su 
padre, no regresando hasta 
la victoria de Chacabuco 
(1817) que le valió el pues- 
to de agente fiscal del Tri- 
bunal de Apelaciones y po- 
co después la secretaría de 
la Junta de Economía y Ar- 
bitrios, En 1820 perteneció 
á la municipalidad de San- 
tiago, y en 1822 ocupó el 
puesto de teniente asesor letrado de la propia inten= 
dencia. Ocupó (1823) la secretaría de la Junta su- 
prema de gobierno del país y en el mismo año el 
ministerio de Gobierno y Relaciones exteriores. En 
1824 se le nombró ministro plenipotenciario cerca de 
varias cortes europeas, puesto que desempeñó hasta 
1829, en que regresó á su país. En 1830 desempeñó 
el mivisterio del Interior, cargo que no aceptó, ocu- 
pando seguidamente la fiscalía de la Corte Suprema 
de Justicia. En 1831 volvió á tignrar en el Parla- 
mento, que le eligió presidente. En 1836 marchó 
como plenipotenciario al Perú, que había ofendido á 
Chile, y después de agotar todos los medios para 
evitar la guerra, la declaró el presidente general 
Santa Cruz, Desempeñó después el ministerio de 
Justicia hasta 1841. Por su talento y probidad ha 
sido uno de los estadistas más notables de Chile. 

EGcaña (Peoro). Biog. Ministro y periodista espa- 


Mariano Egaña 


ñol, n. en Vitoria (1804) y m. en Cestona (1885). 
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Orador de grandes vuelos, se distinguió en el Con= 
greso por la defensa que siempre hizo de los fueros 
vascongados y por sus briosas acometidas contra los 
desmanes de las tribunas. Fundó el periódico La Es- 
paña, que publicó desde 1848 hasta 1868; fué uno 
de los conjurados en la conspiración contra Esparte= 
ro (1841), que costó la vida á los generales León y 
Borso di Carminati y al ex ministro Montes de Oca, 
debiendo EcaÑa su salvación á la fuga que realizó 
en medio de grandes contrariedades y peligros. En 
1846 formó parte del. ministerio presidido por Nar- 
váez que sólo duró diez y ocho días. En 1853 des- 
empeñó la cartera de Gobernación en el ministerio 
presidido por Lersundi. Fué intendente de palacio y 
desempeñó otros cargos de gran importancia, repre- - 
sentando á la nación en Cortes en muchas legisla- 
turas. 

EcaÑa (RaraEL). Biog. Escritor y periodista chi- 
leno, n. en 1851; después de adquirir esmerada 
educación literaria'se dió á conocer como periodista, 
colaborando en- diversas publicaciones, ya bajo su 
firma, va con el seudónimo de Jacodo Eden. Escri- 
bió una serie de artículos muy notables referentes á 
la guerra de Chile con el Perú y Bolivia, y en La 
Unión, La Lectura y La Patria, acreditó su fecunda 
inspiración y su laboriosidad infatigable. En Za Pa- 
tria ha sostenido brillantes y acaloradas disputas. en 
las que ha llevado generalmente la mejor parte. Fné 
víctima de una tentativa de asesinato llevada á cabo 
por los hijos de Manuel Montt, á consecuencia de un 
estudio crítico que emitió sobre aquel hombre público. 
Dentro del periodismo no cultiva ningún género es- 
pecialmente. sino que los ha cultivado todos: crítica, 
novelas, biografías, estudios políticos, históricos y 
literarios, trabajos diversos que revelan en su autor 
una inteligencia no vulgar y un raro talento. En 
muchos de sus trabajos sigue las huellas de los pe- 
riodistas de París. Las Revistas y Semanas de San- 
tiago que ha publicado en Za Lectura, le han dado 
fama en su patria como crítico de costumbres y de 
estilo fisgón, ameno y sentencioso. Entre sus tra= 
bajos más notables citaremos la Biografía de Domin- 
go A, Alemparte, el Estudio crítico-fAlosáfico sobre 
Manuel Montt, obras que están las dos henchidas de 
bellezas y frases ingeniosas; Los mártires del Rancho, 
artículo en el que hiere sin piedad y se complace en 
martirizar á su víctima con fina y aguda sátira; 
Leona, María, El secreto de la felicidad y Nostalgia, 
son páginas del alma, escritas con todo el fuego de 
un espíritu juvenil y el talento de un artista, que re- 
cuerdan las obras de Gustavo A. Becquer ó de Teó- 
filo Gauthier; Za ola que no subió. hermoso juguete 
de ingenio, que recuerda á don Pedro Antonio de 
Alarcón. 

EGARA. Geoy. ant. Ciudad de España antigua, 
que parece referirse á la moderna Tarrasa. No se 
sabe si es la misma que Tolomeo llama Egosa. 

EGARENSE. adj. Natural de Tarrasa (prov, de 
Barcelona), llamada antiguamente Lgara. U. t. e. s. 

| Tarrasewse. || Perteneciente ó relativo á dicha po- 
blación española, 

EGAS (MicukL). Biog. Médico y político ecuato- 
riano, n. en Otavalo en 1823 y m. en Quito en 
1894. Principió sus estudios en la ciudad natal, 
continuándolos en el colegio de San Fernando de 
la capital, dedicándose después al estudio de las 
matemáticas bajo la dirección del ingeniero Wisse. 
En 1847 se doctoró en medicina, y en 1849 ganó por 
oposición la cátedra de filosofía en el colegio-semina= 
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rio de San Luis de Quito, que desempeñó con luci= 
miento, siendo nombrado vicerrectordela Universidad 
Central y administrador del hospital de San Lázaro. 
Trasladado á Guayaquil. regentó la cátedra'de filoso- 
tía en el colegio de San Vicente del Guayos, y al re- 
gresar á (Quitola misma cátedra en los colegios de San 
Agustín y la Merced. Desde 1859 hasta 1860 ocupó la 
dirección del Periódico Oficial, del Gobierno, dedicán- 
dose á la enseñanza de las matemáticas en el colegio 
ae la Unión y en el mismo año obtuvo el nombramien- 
to de ministro del Tribunal de Cuentas. Electo dipu— 
tado provincial vor Imbabura.y por Pichincha, distin- 
guióse por los servicios que prestó durante el terremo- 
to de aquel año, ccupando la jefatura de la Comisión 
médica. En 1872 se le concedió la cátedra de anato- 
mía y cirugía de la Universidad Central, Durante el 
gobierno de Antonio Borrero fué tesorero de Ha- 
cienda y obtuvo por oposición.las cátedras de medi- 
cina legal é higiene de la universidad de Quito, de 
la que fué rector. cargo que ocupó hasta que fué 
desterrado por Veintemilla á Nueva Granada, donde 
continuó dedicándose á la enseñanza en el colegio 
académico de Pasto, Perteneció á-distintas socieda- 
des científicas y literarias, entre ellas, á la Acade- 
mia Ecuatoriana, correspondiente de la Española de 
la Lengua. ; 

Ecas Moniz BarrETO DE Aracao. Bioy. Literato 
y médico brasileño, n. en Bahia en 4 de Septiembre 
de 1873. Es miembro fundador de la Societd Elleno 
Latina, de Roma; profesor del Gimnasio de su ciu- 
dad natal y fundador del Instituto geográfico é his- 
tórico de la misma. Sus obras literarias. que firma á 
veces con el seudónimo Pethion de Pillar, han sido 
traducidas á varias lenguas y han merecido ei elogio 
de distinguidos literatos. Escribe perfectamente, 
además de sn lengua materna, el francés y el ale— 
mán. He aquí sus principales producciones: A Ge- 
nese das especies segundo Haechel (1891), Estudos 
de Esthetica (1893), Sedastiño Bach o musico e Dspoe- 
ta (1894). Edward Grieg (1894), Synthese de Medi- 
cina (1895), Uñland (1898), A Psyché Moderna 
(1899). Die Vortreflichkeit und die Weltumfassende 
Macht der deutschen Kultur (1900), A Suprema Epo- 
p»a (1900), los poemas Syatlése lyrique, Fugue pour 
Orgue (1902), Ame latine (1903), escritos en fran- 
cés, etc. 

Ecas Venecas DE Córnova (Marrano) Bing. Ca- 
nouista ecuatoriano, n. en (Quito hacia 1750 y m. en 
la misma ciudad á principios del siglo x1X. Después 
de sus primeros estudios, ingresó en el colegio de 
San Luis de la capital, donde cursó los superiores, 
siendo nombrado posteriormente catedrático de filo- 
sofía en el mismo Instituto. Fué el encargado de re- 
copilar el cedulario de la Corte Suprema de Justicia, 
misión que le fué encomendada en 1780 por la Real 
Audiencia de, Quito, y que llevó á cabo con celo é 
inteligencia notables. Era muy versado en asuntos 
de derecho, poseyendo principalmente vastos cono= 
cimientos en Economía política. 

EGATES (Isnas). Geo. Y, EcaDas $ Eaa- 
DES. 

EGATRACIA (SanTAa). Hagiog. Mártir en Ru- 
manía juntamente con santa Batusa y Verca y 19 
más. quemados vivos en la Iglesia de los cristianos 
vor los años 370 por orden del príncipe Jungerik. 
Su fiesta el 26 de Marzo. 

EGAU. Geo. Af. izq. del Danubio, que nace 
en el dep. de Neereshim (Wirttemberg), en Hárdte- 
feld y des. en la parte alta de Hóchstadt (Baviera). 
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EGAULT (Pero María Tomás). Biog. Inge- 


niero francés, n. en Dinan en 1787 y m. en Moulins 
en Enero de 1839, perteneciente al cuerpo de cami- 
nos, canales y puertos; dió su nombre á un nivel de 
burbujas de aire, que constituyó un notable adelan— 
to en su tiempo (1806), el cual aun hoy se usa co- 
múnmente. En 1805 estuyo encargado de la distri- 


bución de las aguas del Ourcq en París. En 1814 


publicó una erudita memoria sobre las inundaciones 
del Sena, qne aun hoy se consulta con fruto. 


Bibliogr. P. Levot, NVouwv, Biogr. (rénera- 


le, etc.. t. XV. págs. 699-700 (París, 1868). 


EGAWA TARÓOZAEMON. Biog. Militar ja- 


ponés del siglo x1x. En su juventud aprendió el ho= 
landés, y al morir su padre, en 1835, 
como daikiwan de Nirayama. Presentó una memoria 
sobre el modo más conveniente de defender las cos= 
tas de su país, Fué profesor de tiro y ejercicios mi- 
litares. siendo numerosos sus discípulos, á quienes 


le sucedió 


hizo llevar un sombrero, por él ideado, llamado Ni- 


rayama-boshi. Intervino en la construcción del fuerte 
de Shinagawa. 


EGBA ó EBBA. Geo. Tribu del Africa occi- 
dental inglesa, en la colonia de Lagos (golfo de Gui- 
nea). El territorio que ocupa está atravesado por el 
río Ogun, que des. en la lag, de Lagos, y su cap. 
era Abeokuta, convertida hoy en población impor- 
tante y capital de la colonia, y sit. á los 3? 30' E. 

Los egbas pertenecen á la familia de los nagos; 
son robustos y se dedican á la agricultura y al co- 
mercio, que hacen con la Nigeria y el Sudán. Antes 
estaban divididos en diversas tribus que se confede- 
raron para la defensa común y se reunieron en Abeo- 
kuta, donde cada una de ellas tuvo su barrio con el 
mismo nombre de su antigua aldea, Se gobernaban 
por un rey, á cuyo lado existía un jete vitalicio y 
casi absoluto, del ejército, el cual asumía el poder en 
los interregnos. 

Enrotro tiempo se hacían entre ettos muchos escla- 
vos, que por cierto eran preferidos á los demás en el 
Brasil y en Cuba. 

EGBÉ ó EVÉ. Ling. Grupo de lenguas habla- 
das por algunas tribus de negros, habitantes er la 
parte occidental del golfo de Guinea, 

EGBELL. Geo. Pobl. de Hungría, cond, de 
Neutra ó Nytra, dist, de Sznitz, cerca de la oril, iza- 
del Morava; 2,900 h. Comercio de cáñamo. Aguas 
minerales y establecimiento balneario, 

EGBERT (JacoBo CHIDESTER). Biog. Catedrá- 
tico de arqueología y epigrafía romana en la univer- 
sidad de Colombia (Estados Unidos), n. en Nueva 
York en 1859. En sus primeros años se dedicó al 
estudio del latín y del griego. hasta que ganó la cá= 
tedra de latín en la referida universidad, á la que 
unió algunos años después la de arqueología y estu- 
dios clásicos sobre Roma. Se le considera como uno 
de los primeros latinistas de los tiempos modernos. 
Entre sus obras citaremos: Macmillan's Shorter La- 
tin Cowrse (1892). Cicero de Senectute (1895). € Tn- 
troduction to the Study of Latin Inscriptions (1895), 
obra importantísima bajo todos conceptos, base que 
ha labrado su gran reputación como latinista. 

EGBERTO (San). Hayiog. Nació Á mediados 
dei siglo vi, en Nortumberland (Inglaterra). Fué 
educado en el monasterio de Rathmelsing y se distin- 
guió en todo tiempo por su piedad y otras virtudes. 
Herido de la peste en 664 cuando toda la isla fué 
asolada por este azote, hizo voto de darse á nna vida 
mucho más austera si alcanzaba la salud. Ordenado 


172 


de sacerdote, renunció á todos sus bienes, se hizo 
monje y propuso consagrarse del todo á la conver- 
sión de los alemanes. Para esto vino acompañado de 
algunos monjes misioneros á Prisia, pero una tem- 
pestad le obligó á refugiarse en la isla de Hy. Desde 
allí mandó á Frisia al santo misionero Wigberto, cu: 
yos trabajos, sin embargo. fracasaron, Más adelante 
mandó al célebre san Wilibrordo, apóstol de los 
frisones, con doce compañeros, y esta vez el fruto 
fué colmado. También eran discípulos de san EGBER- 
ro los dos monjes.Evaldo, que trabajaron en la con- 
versión de la alta Sajonia. Otro hecho memorable de 
san EeseaTo es haber reducido á los monjes de la 
isla de Hy á dejar en la celebración de la pascua la 
costumbre cuartodecimana y adoptar el uso de la 
lulesia universal, 

" Bibliogr. Beda. Hist. Fccl.,3,4,27,5,10,11, 
23; Bolandos, Apr. 1H: Mabillon, Acta Ord. $. 
B. II, 1..2,87; Weltzer und Welte's Kirchenlemi- 
con, IV, 134. 

Ecserro ó EcxreerTO (San). Hagiog. Abad del 
movasterio de Schónan, diócesis de Tréveris (Ale- 
mania), m. en 1184, Nació de familia distinguida en 
la primera parte del siglo x11, y siguiendo la carrera 
eclesiástica, fué agraciado con una canonjía en la 
colegiata de San Casio y San Florencio de Bonn: 
En 1155 renunció al mundo, se hizo monje benedic- 
tino en el cenobio de Schónau, recibiendo el hábito 
de su primer abad Hildelino, á quien sucedió en el 
oficio en 1166, Distinguióse por su celo contra loz 
cátaros que infestaban entonces aquellas regiones, 
siendo invitado por el arzobispo de Colonia á dispu- 
tar con ellos y combatir aquella pestilencia. Escribió 
contra ellos 13 Sermones, que se hallan en la Biblio- 
theca Patrum. Además, dejó los siguientes escritos: 
De laude Crucis, Soliloquium seu Meditationes, Sti- 
mulus amoris, De obitu sororis S. Elisabeth. J. Tri 
temio le atribuye también exposiciones ln principium 
Evangelii Johannis, Super Magnificat, Super Missus 
est, Sermones per annum, y Laudes Salvatoris, 

Bibliogr. Pez, Bibliotheca ascetica (t. VII. Ra- 
tisb, 1725); Bolland, Act. SS., Jun. t, II; Bidlio- 
theca PP., t. XI, ed, Colon.,t. XXIII, ed. Lugd.; 
Migne, Patr. lat., t. CXCV; Roth, Die Visionen 
der 21. Elisabeth und die Schriften der Aebte Eg- 
dert und Emicho (Brunn, 1884); Hurter, Vomen— 
clator (t, 11, 1906). V. además las historias de la 
literatura eclesiástica de la Edad Media de Bellar-= 
min-Labbe, Vabricius, Ceillier, Oudin, etc., y las 
bibliografías de su orden. 

EGberTO. Biog. Arzobispo de York. Fué discípu- 
lo y amigo del venerable Beda. En la catedral de 
York tuvo cargo de enseñar á los niños, lo cual ha- 
cía con extraordinario celo y aprovechamiento de 
ellos: entre sus discípulos se cuenta el famoso Al- 
cuino. Fundó la vreciosa biblioteca de York, y al- 
canzó tal fama de erudición, que se le llamaba 
<armarium omnium liberalium artium». Fué promo- 
vido á la sede episcopal de York en 732, y tres años 
más tarde recibió de la Santa Sede el pallium con 
la dignidad arzobispal, siendo el primer arzobispo 
de York y fundador de la provincia eclesiástica del 
mismo nombre, Dejó las siguientes obras: De jure 
sacerdotali, Excerptiones e dictis et canonibus SS. 
Patrum, De Institutione canonica, Canones de remediis 
Peceatorum, Poenitentiale, ete, Murió en 766-777, 
después de haber dado ejemplo de todas las virtudes, 

Bibliogr. Mabillon, Annal. 1, 87, SOS 
196 sq.; Acta SS. Ora. S. Benea, t, II, IV; Mig- 
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ne, Pat». lat., t. LXXXIX; Ziegelbauer, Hist. rei 
tit. Ord. S. B., IV; Wetzer und Welte's Karchenlez 
wicon; Barbier, Examen crit. des Dict. (18201. 

Ecrmrtro. Biog. Arzobispo de Tréveris (977= 
993). Fué hijo del conde Dietrich 1 de Holanda. Se 
educó en el monasterio benedictino de Egmond, si= 
guió la carrera eclesiástica y fué promovido al arzo- 
bispado de Tréveris en 977, En este cargo se señaló 


El arzobispo Egberto de Tréveris. (Del Códice 1e Egberto) 


por su extraordinario celo en reparar los estragos y 
ruinas materiales que las irrupciones normandas 
habían causado, y mucho más las ruinas que se ha- 
bían acumulado en el orden intelectual y moral. Con 
el favor de los dos grandes emperadores Otón l y 
Otón IT, levantó gran número de iglesias y mo= 
nasterios arruinados é hizo florecer en ellos los estu- 
dios y la observancia religiosa. Dió también gran 
impulso á todas las artes, de un modo especial á la 
arquitectura religiosa, Falleció el 8 de Diciembre de 
993 y tué sepultado en la capilla de San Andrés, 
que él mismo hizo construir en la catedral de su 
diócesis. 

EaberTO EL GRANDE. Biog. Rey de los anglosajo- 
nes, m. en 836, último descendiente de los conquis= 
tadores; desterrado por Brithric, rey de Wessex, 
pasó tres años en la corte de Carlomagno, y con éste 
se encontraba en Roma cuando el sufragio de los 
thanes sajones le llamó al trono de Wessex (800). 
Regresó á Inglaterra, siendo proclamado rey por los 
sajones del Oeste. Los principios de su reinado son 
bastante obscuros: en 824 riñó una gran batalla con- 
tra los galos de Cornouailles y los habitantes de la 
Mercia, á los que derrotó en las cercanías de Win= 
chéster. A consecuencia de aquella victoria conquis- 
tó los territorios de Kent, sobre los cuales aleraba 
derechos, y la Mercia (828). Al año siguiente inva—= 
dió el Northumberland, cuyos habitantes sometió 
sin lucha. La Crónica anglo-saxona observa que este 
rey fué el octavo Bretwalda, es decir, el octavo sobe- 
rano de todos los países anglosajones de la isla, y no 
porque destruyera todos log pequeños soberanos lo- 
cales, pues por entonces no se tenía la idea de la uni- 
dad territorial, sino porque ejerció como una sobera- 
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Egea de los Caballeros 


Vista general 


"Iglesia de Santa María Retablo de la iglesia de Santa María 
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nía imperial en toda Inglaterra. Al fin da su vida, 
como Carlomagno, tuvo que luchar contra las inva- 
siones de los normandos. En 834 los piratas escan- 
dinavos invadieron y saquearon la isla de Sheppey. 
En 837 una poderosa flota de normandos de Islandia 
invadió el Wessex por Cornonailles, pero trabado 
combate cerca de Hegestdune, fueron completamente 
vencidos por EarerTo, que conquistó Inglaterra 
después de diez y nueve años de lucha, y dejó á cada 
país el derecho de elegir un jefe nacional, bajo con- 
dición de homenaje y tributo. El rey murió después 
de esto tranquilamente, dejando por sucesor á su hijo 
Ethelvalfo. 

Bibliogr. S. Turner. Hist. of the Anglo-Sazon, 
t. I, 7.* ed. (Londres, 1852). 

Ecserro Eñoracensis. Bioy. V. EckBÉRTO. 

EGBERTSZOON (Srzastián). Biog. Médico 
holandés, n. en Amsterdam y m. en 1621. Su padre 
fué un rico comerciante de Amsterdam, que pereció 
decapitado en 1568 por no haber querido abjurar su 
fe. Estudió medicina en Leiden, en donde tomó la 
investidura de doctor. En 1595, á petición de la cor- 
poración de cirujanos, fué nombrado profesor de ci- 
rugía de Amsterdam, siendo probable que enseñara 
también algo de anatomía. En 1606 fué elegido bur- 
gomaestre de su población natal. Los médicos de su 
época le tenían en gran estima, llamándole Tulp vi» 
profundae eruditionis. Publicó en 1616 las lecciones 
de Dodoens (que había sido su profesor en Leiden), 
con el título Remberti Dodonaei Mechliniensis praxis 
medica, á las que añadió muchas observaciones de 
su cuenta, muy natables todas ellas y referentes á 
las epidemias que se desarrollaron en Amsterdam, 
describiendo particularmente la escarlatina. Dicha 
obra se tradujo al holandés y se hizo posteriormente 
de ellauna nueva edición latina. 

EGBINO (San). Hagiog. Bretón de origen, á los 
quince años estaba bajo la dirección del obispo de Doi 
_ san Samsón; mas anhelando mayor perfección entró 
_religioso en el monasterio de Taurac, pronunciando 
sus votos en 594. Por las incursiones de los bárba- 
ros, él y todos los religiosos se vieron obligados á 
dejar la abadía, y con esta ocasión san EGBINO pasó 
á Irlanda, donde hizo vida solitaria por espacio de 
veinte años en una celda que él mismo levantó en 
medio de un bosque. A la edad de ochenta y tres años, 
lleno de méritos, pasó al Señor el 19 de Octubre de 
fines del siglo vi, como lo pone el martirologio ro- 
mano. 

EGCE. (Geog. ant. V. Arcor. 

EGDAWAMA. Geos. ant. Ciudad del Asia Me- 
nor, en la región N. de la Lycaonia, sit, cerca de la 
trontera de Galacia. 

EGDÓN (San). Hagiog. Presbítero y mártir de 
Cristo en Nicomedia al comenzar el siglo 1v, el cual, 
con otros siete, murió ahogado, como dice el marti- 
rologio romano, el día 12 de Marzo. 

EGDUNIO (San). Hagiog. V. Ecnón. 

EGEA. fit. Sobrenombre de Venus, nacida de 
la espuma del mar Egeo. 

EGza Ó ArGra. Mit. Reina de las amazonas. en 
Lidia, que al frente de un poderoso ejército fué á lu- 
char contra Laomedonte, rey de Troya. Consiguió 
tomar la ciudad apoderándose de un valioso botín, 
pero á su vuelta pereció en un naufragio, hundién- 
dose las naves, con todo lo apresado, en el mar 
Egeo. 

Ecga. t. Entom. (Egea Dup.) Género de lepidóp 
teros nocturnos de la familia de los geométridos y 
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tribu de los enocrominos. De sus seis especies se ha- 
lla en España la Y. cacuminaria Ramb. 

Ecra. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mun. 
de Valle de Lierp. || Río de la prov. de Navarra, 
afl. del Ega. Baja de la sierra de Andía. 

Egra DE LOS CABALLEROS. (reog. P.j. de la prov. 
de Zaragoza. Limita al N. con el partido de Sos y la 
prov. de Huesca, al E. con dicha prov., al S. con 
los partido de Zaragoza, La Almunia y Borja, y al O. 
con la prov. de Navarra. Ocupa el N. del antiguo 
territorio de las Cinco Villas. Terreno montañoso 
que abarca 1,931 km.* y tiene. 23,431 h. de hecho y 
20,096 de derecho. Comprende 21 mun. que encie— 
rran entre todo seis villas, 16 lugares, nueve al- 
deas, dos caseríos y 2,104 edificios y albergues ais- 
lados. 

EGrEaA DE LOS CABALLEROS. Geog. Mun. de 1,370 e. 
y 4,627 h. (egeanos) tormado por las siguientes en- 
tidades: 


Edificios Habitantes 
Egea de los Caballeros, villa de. . 1,10% 3,868 
Ribas valden destais os a ea 107 504 
Grupos inferiores y edificios dise= 
DAL 158 255 


Corresponde á la prov. y dióc. de Zaragoza y p.j. 
de su propio nombre. La villa es una de las cinco 
que dieron nombre á la región, sit. en un suave 
declive á 33 km. de Gallur, que es la estación más 
próxima, éinmediata á la confluencia del Arba de Lue- 
sia y Arba de Biel. De N. á S. el suelo es inclinado 
y aparece edificado en una especie de anfiteatro de 
colinas; las calles, llanas y espaciosas. corren de E. 
á O. y tiene casa ayuntamiento, escuelas y un co- 
legio dirigido por religiosas; posee hermosas alame- 
das y paseos en las orillas de los ríos, siendo el más | 
delicioso el llamado de Bañera ó de las Fuentes (mi- 
nerales), que termina en la ald. de Ribas. 

Tiene alumbrado eléctrico, fáb. de harinas, hor- 
nos de tejas, suciedades recreativas, hospital, fon- 
das, telares de lienzos, terlices de lino y cáñamo, ba- 
tanes, etc. 

Entre sus edificios notables citaremos la parroquia 
de San Salvador, de mucha antigiiedad; la de Santa 
María, el castillo de la Abadía, la ermita de la Oli- 
va, el antiquísimo convento de San Francisco, don- 
de Jaime 1 convocó unas Cortes; los conventos de 
capuchinos y de la Orden tercera, etc. La cita Tolo- 
meo entre las ciudades vasconas con el nombre de 
Setia; el rey Alfonso I la reconquistó á los moros y 
fué poblada por personas de entidad, de donde le vino 
su actual denominación. 

Produce cereales, vino, patatas, legumbres y hor- 
talizas. Cría de ganados y, especialmente, de toros 
bravos. 

EGECIO (San). Aagiog. En Rouergue se cele- 
bra la fiesta de este santo obispo y confesor el 3 de 
Noviembre; m. por los años de 520. 

EGEDE. Bioy. Navegante dinamarqués, que to- 
mó parte en la exploración de la Groenlandia á las 
órdenes de Lovenorn y después como jefe y en com- 
pañía de Rotha. Al renunciar el mando Lovenorn 
en Favenflord (Islandia), lo entregó á Ecrbe que 
salió de la rada en 1. de Agosto de 1786, navegó 
hacia el O, y el 16 del propio mes á los 66% de lati- 
tud N. reconoció la costa oriental de Groenlandia, 
pero los hielos le cerraron el paso. Asaltado por 
una violenta tempestad el día 25 corrió graves peli- 
gros, especialmente en los días 29 y 30, regresando 
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después á Havenfiord, donde invernó. En 1. de 
Abril salió de nuevo para Groenlandia, pero rodeado 
por los hielos sufrió averías en sus barcos, regresando 
“4 Holanda. Siguió sus exploraciones hasta el 18 de 
Mayo, día en que vió claramente la tierra á unas 7 
ú S millas, pero no pudo llegar á desembarcar, mas 


salió de aquellos hielos con fortuna, después de lle- | 


gar á los 65% 45 N. 

lcebe (Juan). Bing. Misionero protestante, fun- 
dador de las misiones protestantes de Groenlandia, 
N. en Dinamarca en 1686 y m. en Stobbekkobing 
(Falster) en 1758.Su vida entera, según los escrito- 
res correligionarios suyos, tué un modelo de virtu- 
des, cristiana caridad, abnegación y celo apostólico. 
Nada en él de las enconadas luchas contra el catoli- 
cismo, sino un entusiasmo por difundir la buena 
nueva del Evangelio, que hizo de él un héroe. Sería 
uno de los casos más claros de buena fe absoluta en 
sus opiniones acatólicas, El pensamiento de evange- 
lizar la Groenlandia le hizo renunciar á un pingúe 
beneficio de ministro protestante (1717) que poseía en 
Vaagen, para dirigirse allá en compañía de su mujer 
y sus cuatro hijos. Por entonces la expedición reves- 
tía el carácter aventurero de los descubrimientos. 
Poraue si bien en la Edad Media, á fines del sido x, 
ya había sido descubierta y aun se había predicado 
allí el cristianismo, desde fines del siglo x1v se ha- 
bíanido cortando las comunicaciones siempre difíciles 
con Europa, hasta quedar de nuevo aquellas gentes 
privadas en absoluto de la luz evangélica. Todos di- 
suadían á EGrDE de tal empresa; el mismo rey Federi- 
co 1V, que la acogió benévolo, no encontró recursos 
para facilitarla, Pero bastóle á EGEDE la permisión 
oficial para armar una expedición colonizadora. Logró 
reunir 46 voluntarios, contando entre ellos todos los 
miembros de su familia, que juntos pudieron montar 
el barco La Esperanza, con el que llegaron tras dos 
meses de navegación á través de montañas de hielo 
á las costas de la Groenlandia en 3 de Julio de 1721. 
No podían en un principio entenderse los expedicio- 
narios con los esquimales, sus habitantes, mas á 
fuerza de muestras de buena voluntad se ganaron las 
simpatías de éstos, cuya lengua aprendieron los hi- 
jos de EGEDE. Así fundaron la colonia de Bnera Es- 
peranza en medio de grandes privaciones, y dedicán- 
dose EcrDE á catequizar á los naturales. bautizando 
sobre todo á los niños desde que sus padres mostra- 
ban afecto á la ley que les predicaba. En esta obra su 
mayor dificultad eran los escándalos que daban á los 
naturales algunos compañeros de su viaje y otros 
que fueron llegando, gente rota y aventurera. Una 
eran prueba para la misión fué la muerte de su pro- 
tector el rey Federico 1V. En 1731 dióse la orden de 
cerrar la misión ó la negación de toda protección 
gubernamental. Los ofrecimientos de los naturales 
bastaron entonces á continuarla, y Ecubk se quedó 
acompañado de muy pocos europeos. En 1733 volvió 
á obtener rentas con que sostener la obwa comenza- 
da. v entonces fué cuando le sobrevino la mayor tri- 
bulación, con una peste de viruelas que acabó con la 
vida de millares de neófitos, sucumbiendo al propio 
tiempo su mujer á la fatiga. Agravóse la situación 
con las disensiones que ocasionaron los fundadores 
de otra colonia próxima á la suya, Neu-Herrnhut, y 
las calumnias que le levantaron. Como por otra par- 
te la colonia estaba sobre buenas bases establecida, 
pensó en abandonar aquella tierra entregándola al 
cuidado de su hijo Pablo, que le igualaba en el áni- 
mo y le superaba en fuerzas corporales para aguan- 
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tar tanta tribulación. En 1736 se despedía de su mi- 
sión para ir á promoverla en su patria, Obtuvo en 
ella del gobierno la fundación de un seminario de 
misioveros para la Groenlandia, el cual dirigió has- 
ta 1747, en que lo entregó en manos de su hijo Pa- 
blo. Escribió: Bfterrerninger om Erónland, uddragen 
af en Journal holden fra 1721 til 1788 (Copenhague, 
1788), que es el diario de la expedición que conti- 
nuó hasta su muerte; publicó además: Beretning am 
Grónlandske Mission (Londres, 1798), y Det garule 
Grónlands nye Perlustration eller Naturel-Historie 
(Londres, 1729-1741), y sus noticias se hallan en 
las historias de las misiones protestantes, en que es 
muy celebrado (V. F. Belsheim, £gede en Realen- 
cyklopuedie f. protest, Theol. w. K., 32 ed., t. 5). 

Bibliogr. Dela Roquette, Sur les Découvertes fai- 
tes en Groénland, Bulletin de la Société de (reogr. 
de Paris, 2.* serie, t. 1V, pág. 41 y sigs.; De La 
Roquette, Votice sur les Egéde (París, 1855). 

EckbE (Pasto). Biog. Hijo de Juan (V.), n. en 
1708 y m. en Copenhague en 1789. Su padre le 
mandó á estudiar teología en Copenhague (1721) y 
más tarde, de 1734 á 1740, sucedióá su padre como 
obispo de Groenlandia; termisó la traducción del 
Nuevo Testameuto en groelandés, empezada por su 
padre, y entre otros trabajos lingilísticos dejó un Dic- 
cionario groenlandes-dinamarqués y Intino (Copen= 
hague, 1750) y una Gramática neerlandesa (Copenha- 
gue, 1760). Sucedió á su padre como superinten- 
dente de la misión groenlandesa con el título de 
obispo. Su hijo Juan C. Saabge fué también misio= 
nero en la Groenlandia de 1770 á 1773. 

EGEDESMINDE. Geog. Dist. de la parte 
danesa de Groenlandia, en la Inspección del Norte. 
Limita al N. cou el dist. de Kristianshaabs y al S. 
con el de Holskenborgs. Cap. Egedesmindes, funda- 
da en 1859 por el misionero Juan Egede y sit. en 
la costa S. de la bahía de Disko; 150 h. Su puerto 
constituye nn excelente abrigo para las embarcacio= 
nes dedicadas á la pesca de focas. 

EGEIDA. m. Descendiente de Egeo. 

EGEIDAS. m. pl. Hist. Individuos de una tribu 
de Esparta, que tomaron su nombre de Egeo. Por 
orden del oráculo de los erimios edificaron un templo 
á Layo y á Edipo. 

EGEL (Aubrosio). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
Manheim y m. en Vurzburgo (1732-1801). Supri= 
mida su orden en 1773, obtuvo en la universidad de 
Vurzburgo una cátedra de física y matemáticas, que 
desempeñó hasta que por su edad y achaques le fal= 
taron las fuerzas; entonces se vió reducido á tan ex- 
trema indigencia, que acabó sus días en un hospital. 
Compuso las siguientes obras: Dissertatio de mote 
enimalium (Maguncia, 1768), Positiones de organo 
visionis hujusque phaenoments ad leges optices exami- 
natis (Vurzburgo, 1771), Positiones de organo audi 
tus et sono (Vurzburgo, 1772), Observationes in his- 
toriam Phosphorum naturalium (Vurzburgo, 1173), 
Theses ew philosophia practica eb physica (Vurzburgo, 
1793). Además dejó manuscritos y dispuestos para 
la impresión varios volúmenes con el título Varle= 
sungen úber Eaperimental physik. 

EGELASTA. Geo. Ciudad antigua de España, 
citada por Estrabón y Plinio; tenía fama por sus 
minas de sal y corresponde á la moderna Iniesta. 

EGELHAAF (AMADE0). Bioy. Historiador ale- 
mán, n. en Gerabronn (Wurtemberg) en 1848. Es- 
tudió en Túbingen, en 1895 fué nombrado rector 
del Karisgymnasium de Stuttgart, y en 1901 prote- 
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sor dei Instituto técnico de aquella población. Sus 
obras más importantes son: ltalien Krieg (1879), 
Kommentar zw Lionis Buch (1884), Analekten zur 


del rey de Trezena, y tuvo por hijo á Teseo. Expul- 
só del Ática á Nisos y Lisos, hijos de Metión, el cual 
había usurpado el trono á Pandión, reivindicando. 
así la soberanía que á su vez le tué usurpada por 


Geschichte (1886), Kaiser Wilhelm 1 (1888), Deut- 
sche Geschichte in Zeitalter der Re- 
formation (1893), Zu Tacitus Ger- 
mania (1895), y Grundzige der det 
schen Litteraturgeschichte (1900). 

EGELN. Geog. Ciudad de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. 
de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, círe. de Wanzleben, junto al 
Bode; 5,680 h. Est. f. c. Gústen- 
lKilsleben. Tiene templo católico y 
evangélico y sinagoga. Industria de 
maquinaria, azucarera y de carrua- 
jes; tejidos, cervecería y molinería. 
Anexos á ella están los dominios 
Egeln y los bienes cenobiales Ma-= 
rienstuhl (Brunswick). 

EGELNOTO (San). Hagioy. 
Obispo de Cantorbery en el cond. 
de Kent y confesor. M. en 30 de 
Octubre de 1038. 

EGELREDO ó EGILDRI= 
TO (San). Hagiog. Monje del mo- 
vasterio de Croyland martirizado 
con su abad san Teodoro en 25 de 
Septiembre de 870. 

EGELSBACH. (eoy. Pobl. de 
Alemania, en el Grau Ducado de 
Ilesse, prov. de Starkenburg, círc. 
de Offenbach; 2.570 h. Est. f. c. de 
Francfort. 

EGELSHARDT. (Geo. Pob!l. 
de Alemania, en Alsacia-Lorena, 
prov. de Lorena, dist. de Saarge- 
mund, á 2 km. de Bannstein. 

EGELSHOFEN. (Geoy. Pobl. 
de Suiza, en el cant. de Turgovia, dist. de Gott- 
lieben, junto á la ribera NO. del lago de Constanza; 
2,000 h. Viñedos. 

EGEMONIO (San). Hagiog. Obispo de Autun 
y confesor; sucedió á san Casiano en el obispado. 
M. en 374. Su fiesta el S de Enero. 

EGENETO ó AIGENETO. Mit. Epíteto de 
Apolo, considerado por los camarinios como un dios 
cuyo poder no tiene intermitencias. 

EGENHAUSEN. (+07. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, círc. de la Selva Negra, 
_bailía de Nagold, cerca del río de este nombre; 1,400 
h. Fab. de trementina y de negro de humo, 

EGENO, NA. (Etim. — Del lat. egenus, deriv. 
de egere, tener necesidad.) adj. ant. Menesteroso, 
pobre, miserable; que carece de bienes ó recursos. 

EGENOLFF (Cristián). Biog. Impresor, libre- 
ro y grabador alemán, n. en: Hadamar (Nassau) en 
1502 y m. en Francfort del Mein en 1555. Se esta- 
bleció en Francfort, siendo á poco el primer impre- 
sor de la ciudad. Editó numerosas obras ilustradas, 
especialmente las ilustradas con grabados al boj de 
Hans Sebald Beham y Virgilio Solís. Como compo- 
sitor musical se le debe Melodiae in Odas Horatii et 
quaedam alta carminun genera. 

Bibliogr. Grotafend, Christian Egenolf/ (Frane- 
fort, 1881). 

EGEO (EL). Lit. Tragedia de Eurípides. (V.) 

Ecrzo. m. Mit. Rey legendario de Atenas. hijo de 
Pandión y vieto de Cecrops, Se casó con Ethra, hija 
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Palas, pero su hijo Teseo le restauró en el trono. 
Después tué derrotado por los cretenses, que le im= 
pusieron un tributo anual de siete jóvenes y siete 
doncellas, que debían ser entregados al Minotauro. 
Teseo resolvió librar de aquel tributo á sus conciu= 
dadanos matando al monstruo. Partió conviniendo 
con su padre que, si era vencedor, pondría en la 
nave, á su regreso de Creta, velas blancas en vez de 
las negras que llevaba al partir. En la alegría de su 
vuelta olvidó la señal, y Eazo, desesperado, crevéndo- 
le muerto, se arrojó al mar que lleva su nombre. Los 
atenienenses le rindieron culto como dios del mar. 

Eazo. Geog. ant. Nombre con que fué conocido 
por los antiguos el mar que baña las islas del archi- 
viélago griego. Existe disconformidad entre los au= 
tores acerca del origen de este nombre, pues mien= 
tras suponen unos que procede del de una reina de 


Monedas egeas 


las amazonas ó del hijo de Teseo, creen otros que se 
deriva de alguna roca ó islote que se llamó así. Es- 
trabón dice que la voz procede de la ciudad de Eya, 
sit. en la isla de Tubea. 


) 
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EGEÓN. 1/i1. Nombre de na gigante al que se 
suele confundir con Briareo. || Dios del mar, yerno 
de Poseidón. [| Sobrenombre de este dios. 

EGEP. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mun. 
de Panillo. 

EGER (Dirra D5). Hist. Reunida en la ciudad 
bohemia de aquel nombre (12 de Junio de 1213), 
tuvo por objeto la cesión que hizo Federico de Sici- 
lia de todas las posesiones que pretendía la curia ro- 
mana desde la muerte de Enrique 1V, Estas pose- 
siones eran: Espoleto y Ancona, el hexacardo de Rá- 
wena, la Pentápolis y las tres islas italianas. Com- 
prometióse además Federico á protegerá la Iglesia 
en estos dominios, y á ratificar esta cesión y com- 
promiso cuando fuere coronado como emperador de 
Alemania. 

Eonr. Mit. V. ArGir. 

Eaur. Geog. Río de Alemania, ducado de Wur- 
temberg. Nace en lillvangen y des. en el Wórnitz 
después de 52 km. de curso. 

Ecer. Geog. Af. derecho del Teirs ó Tisza (Hun- 
gría). Nace en Apatfalu (Bukkegebirge), sa curso 
es de 68 km. y se une al Theiss en los confines de 
los cond. de Heves y Borsod, cerca de Abad Skalok. 
Baña la ciudad de Erlau. 

Eour ó Ecra. Geog. Río de Hungría, prov. de 
Bohemia, afl. del Elba. Nace en el Fichtelgebirge 
(Baviera), cerca de Schneeberg. á 709 m. de a., en- 
tra seguidamente por Hohenberg en Bohemia, baña 
la ciudad de Uger, recibiendo el caudal tibio del Te- 
ply procedente de Carlsbad, corre paralelamente á 
la 1. £. de Dresde, cambiando de dirección frente á 
Komotau, donde tuerce hacia el SE.; forma después 
an ángulo, volviendo rápidamente hacia el N.. cuya 
dirección sigue hasta la tortaleza de Theressen-Stadt, 
cerca de la cual tributa en el Elba frente á Leitme= 
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ritz en el llamado Paraíso de Bohemia por su fecun= 


da producción de vid y cereales. El curso total de 
este río es de 380 km., si bien la rapidez de su co= 
rriente constituye un obstáculo para la navegación. 
Desde Kónigsberg hasta Kaden atraviesa una gar= 


vanta de granito, pórfido y basalto. En sus aguas 
abunda la pesca. 


Eozr (en checo Cheb). Geog. Dist. de Bohemia 


(Hungría). Tiene 455 km.? con 52,060 h. Su cap. 


es la ciudad del mismo nombre, sit. en el áugulo 
NE. de Bohemia, sobre una roca bañada por el Eger, 
af. del Elba; 25,800 h. Fué plaza fuerte desmante- 
lada en 1809, teniendo hoy solo importancia comet- 
cial por su situación. Su plaza principal es la del 
Mercado, en la cual tiene una estatua de Rolando y 
un monumento en bronce de José II. La antigua 
casa consistorial edificada de 1711 4 1728, es hoy 
residencia del tribunal de dieta. La casa consistorial 
actual, antigua mansión señorial de principios del si- 
glo xvI1, es célebre por el asesinato de Wallenstein en 
1634. Contiene Museo de antiguedades comarcales, 
El Kaiseburg, edificado por Federico 1 en 1149 al 
casarse con Adelaida de Vohburgo, en lugar del cas- 
tillo de los antiguos margraves de Vohburgo, se halla 
en ruinas desde 1742, subsistiendo aún la antigua 
«torre negra» Ó Berjfried, la «doble capilla» de 1214, 
cuya parte inferior es románica, mientras que la su- 
perior es de transición en el estilo. Del antiguo pa- 
lacio cercano á la capilla donde sucumbieron los ge- 
nerales de Wallenstein se conservan algunos venta= 
nales, descubriendo desde la terraza Una bella vista 
del Eger. Merece citarse también la antigua iglesia 
archidecanal de San Nicolás, construída de 1460 á 
1475 y que tiene tres naves con restos de una cons- 


trucción del siglo x111 en el coro y la torre del E. 
Cerca de la población se encuentran el castillo de 
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Kinsberg, el monasterio de Waldsassen Alexandres- 
bad v Marienbad. La industria de Ecer consiste en 
'la fab. de percales, batistas é indianas y otros teji- 
dos. También hay fundiciones de plomo. La ciudad 
posee Escuela normal, Academia militar y cimna= 
sio. Es est. de empalme de las líneas de Munich, 
Viena, Praga y Dresde. La primera vez que se men- 
ciona esta ciudad en la historia es en 1000. Fué 
ciudad imperial, y en 1322 la inteudó Luis el Bávaro 
al reino de Bohemia. El asesinato de Wallenstein se 
consumó en la ciudad por orden del emperador ler- 
nando JI en 1634. 

Ecrr (en alemán Zrlaw). Geog. Ciudad de Hun- 
gría, cap. del cond. de Heves, junto al río de su 
nombre, afl. del Theiss o Thisza; 25,900 h. Us una 
ciudad antigua con curiosos edificios y cuyos barrios 
ó suburbios se extienden por las laderas de varias 
colinas cubiertas de viñe— 
dos. Tiene siete monaste- 
rios y 12 iglesias, entre 
ellas, la catedral, de estilo 
griego, edificada por el ar- 
zobispo Ladislao Pysker. 
el célebre poeta, en 1837. 
Mide este templo 100 m. 
de longitud, 94 m. de an- 
chura, rematando en uba 
cúpula de 40 m. de eleva- 
ción. Son notables el altar 
mayor, sumamente artísti- 
co, con bellos bajos relieves 
y la imponente escalinata de 18 m. de anchura. La 
iglesia de la Misericordia tiene enfrente un minarete 
del tiempo de los turcos. Debe mencionarse, además, 
la iglesia griega. Entre los edificios principales exis- 
ten el palacio arzobispal, el Liceo, con biblioteca y 
observatorio, fundado en 1763-85. por el arzobisno 
conde Esterhazw; el monasterio cis= 
tercense, con instituto; la casa del 
Condado, el Seminario, la nueva Cu- 
sa Consistorial y el Teatro. Cuenta 
Ecegr con varias instituciones de cré- 
dito. algunas industrias como fábs. 
de tabaco y molinos de vapor y vi- 
ñedos, celebrados por su vino tinto, 
Es sede arzobispal con capítulo me- 
tropolitano, residencia de las autori- 
dades del condado, de una audiencia 
y de dirección de hacienda, y posee 
tres hospitales, dos baños termales 
de especialidad para afecciones de la 
piel (Bischofsbad y Simkovicsbad), 
parque arzobispal, Academia arzo- 
bispal de derecho con rica bibliote- 
ca, Escuela Técnica Superior, Es- 
cuela Normal de Maestros é Institu- 
to de señoritas inglesas. En 1912 so 
ha levantado un monumento á los 
héroes de la defensa de Earr contra 
los turcos en 1552. También hay un 
monumento de San Esteban, rey, y 
un calvario con bellos jardines en el emplazamiento 
del antiguo palacio arzobispal. Es cab. de línea en 
un empalme del f. c. de Pesth á Kaschan. 

Historia. Ear adquirió pronto el derecho de 
ciudad y fué destruída por los tártaros en 1242 y 
reedificada en 1261. Los turcos intentaron en 1552 
asaltarla trece veces sin resultado, defendiéndola he- 
«roicamente Esteban Dobo, auxiliado por todos los 


Escudo de Eger 
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habitantes, incluso las mujeres. En 1596 sitiaron de 
nuevo los turcos con 200,000 hombres, acudiendo en 
su auxilio Maximiliano el Archiduque, pero los ale— 
manes y valones rindieron la ciudad, Hasta 1687 
permaneció bajo el yugo otomano tomándola en di 
cho año los imperiales. Cuando la sublevación hún= 
gara de Rakoczy cayó en poder de los insurgentes, 
pero en 1710 fué reconquistada por los austriacos. 
El obispado fué fundado en 1009 y convertido en 
arzobispado en 1804. 

EGERANA.f. 1ineral. Nombre dado por Wer- 
ner á una vesuviana que se presenta en prismas par- 
dos, fuertemente estriados, en Eger (Bohemia). 

EGERBEGY. Gcoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Transilvania, dist. de Nagy-Selik ó Mar- 
ktschelken; 1,400 h. [| Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Transilvania, cond. de Torda, dist. de Me- 
soseg, junto á un tributario del Maros, aíl. del Tisza; 
2,500 h. (magiares y rumanos). 

EGERDIR. Geoy. é Hidrog. V. EGHERDIR. 

EGERER (Pebvro). Bioy. Benedictino de la 
congregación austriaca de San José, natural de Tepl 
(Bohemia), n. en 1820 y m. en 1897. Después de 
hechos los estudios de letras y filosofía, tomó el há- 
bito en San Pedro de Salzburgo en 1843, profesan— 
do el 8 de Diciembre del año siguiente. Desempeñó 
varios oficios, y ultimamente era subprior de su mo- 
nasterio. Dió á luz varias obras. Handbuch fir der 
Katechetischen Unterricht in den mittleren Classer 
der Catholischen Schulen (Salzburgo, 1862, en 8S.”), 
Handabuch fir den Katechetischen Unterrich in den 
oder Classen (Salzburgo. 1862, en 8.”), Handbuch 
fir den Katechetischen Unterricht fir die lieben Klei- 
nen in den Katolischen Schulen (Salzburgo, - 1862. 
en 8.9%), Wandle vor mir und sei vollkmmen (Salz- 
burgo, 1867, 12.%, 4.* ed. 1873), Votene zu Ehrer 
des hi, Rupertus, Patrons von Salzburg (1868), Lu- 


El niínfeo de Egeria. (Alrededores de Roma) 


pertus Gebdetbñchlein (Salzburgo, 1869). Aufiwárts die 
Herzen: Gebetbuchlein fiw Katolischen christen (Salz- 
burgo, 1869, 3.* ed. 1874). 

EGERI. Geog. V. ArGert. 

Eoerr (Omer). V. Arcrri (Oper). 

Ecre1 (UnteR). Geog. V. Araeri (UnTER). 

EGERIA. t. Ástron. Asteroide descubierto por 
Gasparis en 1830. Tiene el número 13 del catálo- 
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go. Sus elementos medios, según Hansen, para la 
época y osculación de O de Enero de 1860, equi- 
noccio medio de la época. son: MESS TO 1634137 
o =-36% 58" 237; Q 43% 11" 345; 1 = 16* 
32/ 2416; 0 = 459 473;  = 857"9451; log. a 
=0.4110315; m, = 9,7; 9 = 6:7. V. ASTEROIDE. 

Eceria. Mit. Ninfa que habitaba en el bosque 
de Aricia en el Lacio. Primitivamente se situaba sn 
morada junto á una fuente de las puertas de Roma, 
entre las vías Latina y Apia. La versión popular de- 
cía que era la inspiradora de las leyes dictadas por 
el rey Numa Pompilio. Según Tito Livio. ésta fué 
una argucia, á la que acudió Numa, siguiendo el 
ejemplo de los antiguos legisladores, 
para que los habitantes del Lacio, 
todavía poco preparados para refor- 
mas por su falta de civilización, aca- 
taran sus leyes creyéndolas emana 
das del cielo. Ovidio y otros autores 
suponen que la verdadera consejera 
de Numa era su mujer, que consi- 
guió la gloria de su esposo y la fe- 
licidad de Roma. La leyenda refiere 
que al morir Numa, la ninfa EoE- 
rra, que sólo se había dejado ver por 
aquel rey, se retiró al monte Aricia. 
donde hizo brotar otra fuente, y fué 
presa de tal melancolía, que Diana, 
compadecida, la convirtió en fuente 
como una de tantas Camenas (V.). 
Eceria era invocada por las mujeres 
en sus alumbramientos, y todavía se 
enseña la gruta donde se supone que 
moraba, la fuente que tomó su nom-= 
bre y un templo. En la gruta, recu- 
bierta de hiedra, se encuentra una es- 
tátna que más bien parece de un man- 
cebo. San Agustín suponía que EGEÉRIA representaba 
la hidromancia ó arte de adivinar por medio del agua. 

Bibliogr. Preller, Roemische mythologie. 

Ecreria (Ninra). Como loc. fig. significa persona 
que inspira invisiblemente á otra, por alusión á la 
ninfa Eceria, de quien decía Numa Pompilio, rey 


de la antigua Roma, que recibía las leyes que daba 
al pueblo. 

EGERICO (BraTo). Hagiog. Abad del monas- 
terio benedictino de Saint-Ghislaim en Hainaut. 
'Trató familiarmente con san Bernardo de Clara val. 
M. en 25 de Agosto de 1161. 

EGERITA. f. Bot. (Aegerita Pers.) Género de 
hongos  hifomicetos, tuberculariáceos mucedíneos, 
amerosporeos; aparatos esporíferos sin pelos ni cer 
das, conidios sin apéndice, aislados, no envueltos 
en mucílago, receptáculos casi estéricos, muy finos, 
harinosos, superficiales. sobre madera, blancos ó 


pálidos, cortos y gruesos, sencillos ó ramificados, 


La ninfa Egeria, por Nicolás Pousin. (Museo Condé, Chantilly) 


conidios esféricos Ó aovados, bastante grandes, ter= 
minales. Comprende una veintena de especies. 
El género Aegerita de Batt. es sinónimo del Pho- 
liota de Fries. 
EGERKINGEN. 
de Soleura, dist. de Balsthal, 


Geog. Pobl. de Suiza, cant. 
en la falda de los 
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Felsgebirge, á oril. del Dumerin; 1,100 h. Est. en 
la 1. f. de Soleura á Olten. : 

EGERN. Geog. Ald. de Alemania, en el reino 
de Baviera, á oril. del lago Tegern y cerca de la po- 
blación de este último nombre; 300 h. Posee algu- 
gunas quintas y hoteles. Es est. de las canoas auto- 
móviles que dan la vuelta al lago. 

EGERO. Geog Isla de Noruega, en la prefectu- 
ra de Stavanger, dist. de Egersund, en la bahía de 
este último nombre. 

Kozro. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Soleura, 
dist. y á 7 km. de Balsthal, al pie de los escarpados 
montes de Felsgebirge, á 444 m. de a., junto al 
Dumerin, subafl. del Rhin porel Aar; 1,000 h. Est. 
en la 1. f. de Soleura á Olten. 

EGERSIS. (Etim. — Del gr. égersis, acción de 
despertar.) t. Hist. Canción que entre los antiguos 
griegos se cantaba en honor de las recién casadas á 
la mañana siguiente de las bodas. 

EGERSUND. 6Geo7. Ciudad de Noruega, prov. 
de Cristiansand, dist. de Stavanger; 3,220 h. Po- 
see un buen puerto, defendido por dos baterías y 
tormado por la isla Egeros, en la cual existe un faro. 
Pesquerías de arenque. Fab. de fayenza. Est. en la 
1. £. de Stavanger á lekkeford. ' 

EGERSZEGCG. 6coy. Pobl. de Hungría, cond. y 
dist. de Neutra ó Nytra; 1,300 h. 

EcerszEG (ZaLa). Geog. Ciudad de Hungría, cap. 
del cond. y dist. de Zala, á oril. del río de este úl— 
timo nombre, tributario del lago Balaton; 6,400 h. 
(magiares y judíos). Viñedos. Comercio de ganado. 

EGERTON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á 5 km. de la est. f. c. de Pluckley: 
800 h. 

Ecerton. Biog. Pobl. de Australia, en el Est. de 
Victoria, cond. de Grant, sit. en la falda S. del 
Dividing Rauge. Minas de oro. 

Ecerron (Francisco). Biog. Duque de Bridge- 
water (1729-1803); construyó el canal que pone en 
comunicación las dos grandes ciudades inglesas de 
Manchéster y Liverpool, que lleva el nombre de su 
ducado, del que su padre concibió la primera idea. 
Se construyó de 1758 á 1772 y tiene una longitud 
de 88 km. 

Ecurron (Francisco, CONDE DE ELLESMBRE). 
Biog. Estadista y escritor inglés, n. hacia 1540 y 
m. en York-House en 1617, uno de los más ardien- 
tes defensores del librecambio. Estudió la carrera de 
abogado, alcanzando gran renombre en el foro y fué 
lord guarda-autos en 1506. Miembro del Consejo 
privado y legista consumado, grave é íntegro, la 
reina Elisabeth le consultaba sobre los puntos más 
delicados de la política. Fué uno de los agentes 
más activos del proyecto de unión entre Escocia é 
Inglaterra (1607). Jacobo I le nombró guarda-sellos 
y le otorgó el título de conde de Ellesmere, y más 
tarde (1616) el de vizconde de Brackley. Fué uno 
de los protectores de Francisco Bacon. Dejó algu- 
nos manuscritos y tratados de jurisprudencia, que 
no se han llegado á publicar. Las obras que se han 
editado con su nombre son apócrifas, y heredó in- 
mensas «propiedades y una magnifica galería de cua- 
dros justipreciada en 3.700,000 pesetas. 

EcertowN (Francisco Enrique). Biog. Escritor 
inglés, conde de Bridgewater, sobrino de Francisco, 
n. en 1756 y m. en 1829; poseedor de una gran 
fortuna, se estableció en París, donde no tardó en 
darse á conocer por sus excentricidades. Era miem- 


bro de la Sociedad Real de Londres, á la que legó 
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la suma de 200,000 francos para premios. Se le 
deben varios trabajos de erudición, entre ellos una 
Vida de Tomás Egerton (1812), Family anecdotes 
(1826), etc. a z . 

Ecerron (Huao EDUARDO). Biog. Historiador in- 
glés, n. en 1855. Terminada la carrera de filosofía, 
dedicóse á la enseñanza, y después de haber profe= 
sado en muchos centros educativos, se le confió, en 
1905, la cátedra de historia colonial en la universi- 
dad de Oxford. Ha publicado. A Short History of 
British Colonial Policy (1897), Sir Stamfora Raf- 
Jes (1900), Origin aud Growth of the English Colo- 
nies (1902), Canadian Constitutional Development 
(1907), Federations ana Unions within the British 
Empire (1911), etc. 

Ecreron (María JorcrE). Bioy. Escritora ingle- 
sa, n. en Melbourne (Australia). Fla viajado mucho, 
distinguiéndose tanto en la literatura general como 
en la dramática. Ha escrito las novelas siguientes: 
Keynotes (1893), Discords (1894), Young Oyfe'sr Dit- 
ties (1895), Symphonies (1897), Fantasías (1898), 
The Wheel of God (1898), Rosa Amorosa (1901), 
Plies in Amber (1905), y las comedias His Wi/e's 
Family (1908), The Backstiders (1910), The Whirl- 
wind (1911), The Daughter of Heaven, Judith Gau- 
tier (1912), The Attaos (1912), etc. 

Eczrron (Scroop). Biog. Primer duque de Brid- 
gewater, que vivió á principios del siglo xv11, des- 
cendiente del canciller Tomás (V.). Se le concedió 
el ducado en 1720, y en 1723 Jorge II le autorizó 
para abrir el canal de navegación entre sus propie- 
dades de Worsley hasta Manchéster, obra de gran 
importancia que realizó su hijo. El primer duque 
tuvo por esposa á la hija del famoso Marlborough, 
célebre por su hermosura, descrita por Pope en ad- 
mirables versos en una carta dirigida al pintor 
Jarvas. 

EarrTon Kvyerson. Biog. Filólogo y pastor me- 
todista canadiense, n. en 1803 y m. en 1882. Di- 
rector del Christian Guardian en 1829, y rector del 
Victoria College en 1841, fué nombrado, en 1844, 
inspector general de instrucción pública del Alto 
Canadá, cargo que desempeñó hasta 1876. Fundó 
una suerte de escuelas modelos que han servido des- 
pués de tipo para otras de su índole, y donde van 
combiuados los mejores sistemas educativos mo- 
dernos. 

EGERZIS. f. V. Eorrsis. 

EGES ó AEGES, (Geog. V. ArGcE. 

Eges. Geog. Ciudad de Sicilia, donde tenía Escu- 
lapio un templo de los más célebres. En ella estudió 
medicina Apolonio de Tiana, quien alcanzó después 
extraordinaria reputación. 

EGESIPO (San). Hagiog. Escritor eclesiástico, 
que alcanzó los tiempos inmediatos.á los apóstoles; 
de origen judío, nació probablemente en Siria ó Pa- 
lestina y fué muy versado en la lengua aramaica. 
Convertido al cristianismo por el amor á la verdadera 
doctrina, pasó á Roma cuando era pontífice san Ani: 
ceto (157.168) y permaneció aquí hasta el pontifica- 
do de sau Eleuterio (174-189). En sus viajes visitó 
las principales iglesias fundadas por los apóstoles y 
recogió las tradiciones auténticas de labios de los 
primeros cristianos. Vuelto á su patria, las.recopiló 
en cinco libros llamados Memorias (pente- hypomne— 
mata), obra perdida, de la cual sólo quedan algunos 
fragmentos históricos en las obras de Eusebio. La 
índole del escrito, según san Jerónimo y muchos 
otros, era en conjunto una historia eclesiástica, pero 


irontesad 
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parece más seguro considerarla como una apología 
contra los gnósticos en que debía de aquilatar la 
prueba de la tradición en cuanto se tundaba en la no 
interrumpida sucesión de los obispos. Eusebio y san 
Jerónimo, juntamente con el martirologio TOMADO, 
el 7 de Abril alaban la sencillez de la narración y la 
ortodoxia del autor. No se confunda san EGEsIPO con 
el Pseudo-Egesipo. V. EGESIPO (Psecno). 

Bibliogr. Bardenhewer, Patrologia (ed. espa- 
ñola, Barcelona, 1910); Lavigeri, De Hegesippo dis- 


guisitio historica (París-Londres, 1850); Danureu- 
ther, Du temoignage d' Hegésippe sur Péglise chrétienne 
aux deuz premiers siécles (Nancy. 1878). Han salva- 
¿do del olvido algunos fragmentos de EGrEsipo, ade= 
más de Eusebio, Filipo Sidetes y Esteban Gobaro. 

Eorsipo (Pskuno). Bicg. Autor de la edición la- 
tina de la historia de la Guerra judaica escrita por 
Josefo Flavio. Se ha creído con fundamento que es 
san Ambrosio, quien en sus juveniles años se entre- 
tuvo ya en abreviarla en algunos pasajes, pues en el 
libro V compeodia desde el quinto al séptimo: ya en 
ampliarla con suplementos tomados de otras fuentes, 
y galas retóricas, que dan al conjunto un sabor 
cristiano. El nombre de EGEsIPO es corrupción de 
Josepos, Josippus, Heyesippus. 

Bibliogr. .G. Landgraf, Die Hegesippus-Frage, 
en Archiv. Y. latein lexikog".. XII (1902). Este Ecr- 
sipo no halló cabida en la primera edición de las 
obras de san Ambrosio (París, 1686-1690) hecha 

or los monjes de San Mauro; pero sí, en la segunda 


(1781-1782), y en la Patrologia de Migne. 

EGESTA 6 AEGESTA. Mit. Hija de Hipo- 
tes, príncipe troyano, que á fin de evitar que su hija 
no sirviera para el pago del tributo, consistente en 
una hermosa doncella que anualmente debían pagar 
los de Troya á un monstruo marino, en expiación del 
crimen de Laomedonte, la mandó resguardar en un 
navío. Navegando en él llegó EcEsTA á Sicilia, don- 
de casó con el dios río Criniso, que para conquis— 
tarla ásus guardianes se metamorfoseó sucesivamen-: 
te en toro y en oso. De esta unión nacieron Eolo y 
Acestes. La versión de Dionisio de Halicarnaso, 
menos fantástica, dice: «Laomedonte, irritado con un 
noble troyano, maudó que á éste y ásus hijos varo= 
nes se les quitara la vida y que Sus hijas fueran 
vendidas á mercaderes que debían transportarlas á 
países lejanos. De una de estas jóvenes Se enamoró 
á bordo un joven siciliano, que la compró, la llevó á 
su país y allí la hizo su esposa.» 

Ecrsra. Geog. ant. Pobl. de Sicilia. V. SEGESTO. 

EGESTAD. (Etim.—Del lat. egestas, deriv. de 
egere, tener necesidad.) f. ant. Pobreza, necesidad, 
miseria, 

EGESTAS. Mit. Divinidad en la que Virgilio 
simbolizó la pobreza, colocándola como mendicante 
desarrapada á la entrada del Tártaro. 

EGESTIÓN. (Etim.—Del lat. egestio, deriv. 
de egestum, supino de egerere, echar fuera.) f. ant. 
Residuo ó heces que quedan en los intestinos. 

EGESTO. Mit. Príncipe troyano que fué á esta- 
blecerse á Sicilia. [| Hijo de Numitor, padre de Rhea 
Silvia, que. fué condenado á muerte por Arnulio, 
para que de su raza no quedara ningún varón. 

EGESTOREF. (+0. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. y revencia de Hannóver, 
cír: de Linden, sobre el monte Deister; 2.010 h. 
Est. en la línea Meetzen- Harto. Minas de carbón. 


EGESTORFF (Jorar). B/09- V. OMPTEDA. 
EGETANO, NA. ad). Natural de Vélez Bianco 
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(Almería). U. t. c. s. |] Véiezano. || Pertenecien- 
te Ó relativo á dicha población española. [| Natural 
de Vélez Rubio (Almería). U. t. c. s. [| VeLezru- 
BIaNo. [| Perteneciente ó: relativo á dicha población 
española. 

EGEUS. Mit. Sobrenombre de Neptuno que te- 
nía un templo en un monte próximo á la ciudad de 
Ege. en Enbea. || Padre de Anfidamas y Cefeo. 

EGG. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, cír. de Vorazlberg, dist. de Bregenz. junto 
á un riachuelo que des. en el lago de Constanza; 
1,740 h. 

Eco. Geog. Pobl..de Suiza, cant. de Zurich, 
dist. de Uster, 4 531 m. de a., al S. del lago de 
Greifen; 2,300 h. Posee varias aldeas agregadas á 
su municipio. Fab. de tejidos de algodón. 

Eco. Neoeriansca ó Nur. Geog. Grupo de is 
letas de Oceanía, en la Polinesia. Forma parte del 
archipiélago de Bilice. : 

Eca Bucxuano. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Devon. á 3 km. de Plymouth: 1,230 h. (con la 
parr.). Minas de cobre, canteras de pizarra, 

Ege (Aucusro LropPoLDO). Bioy. Pintor inglés, 
a. en Londres en 1816 y m. en Argelia en 1863. 
Dedicóse á la pintura de género. Poseen obras de su 
mano los Museos de Leicéster, Sheeffiela, Preston 
y la Galería Tate, de Londres. 

EGGA ó EGGAN. Geo. Ciudad de la co- 
lonia inglesa de Nigeria del Norte (Africa O.), re- 
vión de Nupe, dist. de Bida. Sit. en la oril. der. del 
Níger, al S. y cerca de Bida y á unos 110 km. de la 
conf. del Níger con el Benue, en terrenos pantano- 
sos; 25,000 h. Se la considera como la llave de So- 
koto. La ciudad se extiende á lo largo del río en una 
línea de 3 km., en un terreno arenoso y qUe con 
frecuencia queda inundado. Es un centro importan- 
te de comercio que los indígenas hacen por el río y 
que consiste principalmente en marfil. goma, pimien- 
ta, corteza de baobab. aceite de cacahuete, etc. In- 
dustria de tejidos de algodón. En Ecca terminó la 
expedición Trolter. 

EGGE. Geoyg. Macizo extremo del Bergland 
(Hesse), entre Paderborn y Driburg. Su pico más 
elevado es Vúlmerstod, frente á la selva de Tento- 
burg, la cual tiene 468 m. de a. 

Ecorz (Pxoro). Bio. Novelista noruego, n. €n 
Trondhjem en 1866. Sus padres eran obreros. Muy 
pronto se dió á conocer por sus aficiones literarias, 
publicando en 1891 su novela Proletariado, en la 
cual, lo propio que en otras obras posteriores, pinta 
con mucho acierto la vida de los obreros de su país, 
mezclando algó de humorismo en Sus producciones. 
Sus posteriores viajes por América dieron origen á 
la novela Bin Schifisjunge (1892); después escribió: 
Aus dem Volksleben (1894), Vom Norden (1895), y 
Drontheimes (1898). Su obra maestra es la novela 
Gummelñolm (La colina Gammel) (1899), que se dis- 
tingue por la profundidad de su psicología. Entre 
sus dramas, merecen citarse: Jakob und KEvristopher 
(1901). Kámpfer (1896). y Der Sohn (1902). 

EGGEBAS ó EGYEBAS. Metrol. Unidad 
de peso empleada en la costa occidental de Africa, 
Eu Guinea equivale á 21'44 gr. 

EGGEBÍ. (Geo. V. EGueni. 

EGGELING (Juro). Bing. Orientalista inglés, 
a. en Hecklingen (Alemania) en 1842. Educóse en 
Breslau y Berlín (1862-66), y luego de haberse 
graduado, trasladóse á Inglaterra, donde. en 1869, 
fué nombrado secretario. y bibliotecario de la Real 
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Sociedad Asiática. En 1872 se le confió la cátedra 
de sánscrito eu el University College, y tres años 
más tarde explicó la misma asignatura en la univer- 
sidad de Edimburgo. Sus publicaciones comprenden: 
The Catupatha-Braimana, Translated According to 
the Text of the Madhyandina School (1882-85), Ca- 
talogue of Budahist Sanskrit Manuscripts in the Pos- 
session of the Royal Asiatic Societys, con Cowell 


(1875); Catalogue of Sanskrit Manuscripts in the. 


Library of the India Ofice (1887-1889), y ediciones 
del Vardramana?s Ganaratnamahodadhi (1879-80), 
Katantra (1874-78), y el 
Kauva Satapatha Brahma- 
na (1902). 

EGGENA (Gustavo). 
Biog. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en 30 de 
Agosto de 1850 en Mar- 
burgo. Fla sido discípulo de 
las academias de Cassel y 
de Munich, y colabora- 
dor de la revista /liegen= 
den Blátter y de la llus- 
tración de Leipzig. Se ha 
dedicado especialmente á 
la composición de escenas 
de caza y de batallas de los siglos xvJ1 y xvi. La 
Galería de Cassel posee una obra de este artista. 

EGGENBERG. (6e0y. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Estiria, cír. y dist. de Grátz, junto á 
la rib. der. del Muhr, af. del Drave; 2,600 h. Posee 
un magnífico castillo rodeado de un extenso parque. 
En el interior del edificio pueden admirarse una ga- 
lería de pinturas y la capilla, donde hay un monu- 
mento funerario, obra de Canova. Canteras de pie- 
dra de construcción. 

EccexBeRG (Juan ULricO, PRÍNCIPE). Biog. Es- 
tadista austriaco, m. en Laibach (1568-1634). Es- 
tuvo al servicio del archiduque Fernando de Estiria, 
de quien supo captarse completamente la confianza; 
trabajó con mucho celo para que Fernand> fuera 
elegido emperador (1619). En 1626 defendió enér- 
gicawente el piaa de Wallenstein, de crear un 
ejército imperial independiente. No habiendo tenido 
éxito su tentativa, se retiró voluntariamente de la 
corte, sin haber perdido la amistad personal con 
que le honraba Fernando II. Parece que desempeñó 
varias misiones en la corte de España, y que no fué 
bien visto en la misma, asegurándose, como prueba 
de ello, que se intentó varias veces hacerle perder 
la confianza de su soberano. Había abrazado el cato- 
licismo al entrar al servicio de su protector. 

Bibliogr. Zwiedineck-Súdenhorst, Mans Ul- 
rich, First von E. (Viena, 1880). 

EGGENBURG. Geo. Ciudad de Austria, dist. 
de Horn, al pie del monte Manhart; 3,200 h. Est. 
en lal. f. Viena-Gmiúnd. La población está rodeada 
de murallas y torres, y posee museo, tribunal, correc- 
cional para niños y niñas y hospital. En la próxima 
pobl. de Kiihnring tuvieron antiguamente su resi- 
dencia los famosos caballeros del mismo nombre. 
A 8 km. de ella se halla el santuario Dreieichea. 
muy frecuentado por peregrinos. 

EGGENDORF. (Geo. Mun. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, dist. y á 7 km. de Wie- 
ner-Neustadt, á oril. del Leytha, afl. del Danu- 
bio; 1,090 h. [distribuídos en dos alds. Obez y 


Unter (Eggendorf)]. Hilados de algodón. Fab. de 
papel. 


Gustavo Eggena 
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EGGENFELDEN. Geo. Dist. de Baviera (Ale- 
mania), prov. de Baja Baviera. Comprende dos bai- 
lías con 64 municipios y 38,000 h. Su cab. es la 
población de igual nombre, sit. junto al Rott, af. del 
lon vá 417m.dea.s. n. m.; 2,600 h. Tiene cuatro 
templos católicos, entre ellos el parroquial (construí- 
do en 1404); convento de franciscanos, tribunal é 
inspección de montes y una central eléctrica. Est. en 
la 1. f. Neumark-Rott-Bekin. En sus inmediaciones 
hállase el castillo de Gern con parque. 

EGGENSTEIN. Geoy. Pobl. del Gran Ducado 
de Baden (Alemania), cír., bailía y á 8 km. de 
Carlsruhe, cerca de la rib. izq. del Rhin; 2,010 h. 
Templo evangélico. Fábs. de cerveza y de tinta de 
imprimir, Ladrillerías. Est. en la 1. f. Graben= 
Neudorf-Carlsruhe. 

EGGENSCHWILER (Urso Pancracio). Biog. 
Escultor suizo. n. en Matzendorf en 1756 y m. en 
Soluteura en 1821. Fué carretero en su primera ju= 
ventud, pero habiendo manifestado singular disposi- 
ción para la escultura, trabajó en un taller de coches 
esculpiendo pormenores de carroza. Residió en París 
en donde obtuvo una pensión, trasladándose á Roma, 
donde trabajó siete años, Retiróse á su ciudad natal, 
donde labró varias estatuas. 

EGGENSSCHWYLER (Urso). 5biog. Pintor 
y escultor suizo, n. en Subingen en 1849. Vué dis- 
cipulo de Taverna, Pliger, Spien: y Anssersihl. 
Trabajó algún tiempo al servicio de Luis Il de Ba- 
viera, dedicándose después á la escultura de anima- 
les y especialmente leones, siendo numerosas las 
obras de este género que se conservan en distintas 
ciudades suizas, 

EGGENTAL. Ge0y. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. de Suabia, bailía y á S km. da 


Eggental. — La carretera de Bozen 


Kaufbeuren, junto al Hungerbach, tributario del 
Wertach; 800 h. Posee en sus inmediaciones ruinas 
de dos reductos atribuídos á los romanos. 
EGGER (Acustín). Biog. Prelado suizo, n. en 
Kirchberg en 1833 y m. en 1906, Fué preconizado 
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obispo de Saint-Gall en 1882. Su episcopado, que 
duró veinticuatro años, fué fecundo en obras socia- 
les, dedicándose de un modo especial á combatir el 
alcoholismo. Escribió un notable estudio sobre la Si- 
suación del catolicismo en el siglo XX (1902). 
EcceEr (Enmio). Biog. Helenista, n. en París en 
Julio de 1813 y m. en Royat en Agosto de 1885. 
Desde 1834 fué profesor de literatura clásica en va- 
vias escuelas de París, y en 1855 de lengua griega 
en su Facultad de Letras; nombrado miembro de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras en 1854, 
y en 1873 del consejo superior «de Instrucción” pú- 
blica. Su labor literaria fué inmensa, pues entre sus 
obras de filología figuran: Notions elémentalres de 
grammaire comparée pour servir a VPétude des trois 
langues classiques (1852); Meémoires d' histoire an- 
cienne et de philologte, La vie et les travauo de Li- 
s$ronni, Polémon le voyageur archéologue, Des hon- 
neurs publics chez lez athéniens, Textes grecs trouvés 
sur des papyrus en Egypte, Mémoires critiques sul la 
metrologie grecque et latine, Vétude de langue latine 
chez les grecs, les journauzx chez les romuins, eb aulres 
mémoires (hasta 21, 1863); L'Aéllenisme en France, 
Legons sur Pinfiuence des études grecques dans le dé- 
weloppement de la langue et de la littérature frangai- 
ses (2 vol. 1869). En crítica literaria publicó, edi- 
tando, además, varios clásicos: Hssai sur Uhistoire de 
la critique chez les grecs, suivi de la poétique d'Áris- 
tote et Vextraits de ses problémes, avec traduction et 
commentaire, etc. (1845); Mémoires de littérature 
ancienne:- Apercu général de la littéerature grecque, les 
poémes héroiques, épiques... Origines de la prose dans 
da litt. gr., histoire et la poésie legendatre, les fables 
de Batrius découvertes en Gréce, etc. (1862); Meémoi- 
ve sur quelques nouveauz fragments inédits de Dorateur 
llyperiode (1868): Observations sur D'Eroticos inséré 
sous le nom de Lysias dans le Phoedre de Placon 
(1871); Observations sui le genre de drame appelé sa: 
syrique (1873). Escribió, además, en historia políti- 
<a. como Examen critigue des historiens anciens de la 


cie et du regne d' Auguste (184t, obra premiada);. 


Etudes historigues sur les trailés publics chez les grecs 
er chez les romains (1866); Etudes d'histoire et de 
morale sur le meurtre politique, etc. (1866). Varios de 
sus tratados de crítica son del dominio de la filosofía, 
versando sobre Aristóteles, Platón, Sócrates, etc. 
(V. Socrate et le dialogue socrafigue, 1879), habiendo 
también escrito sobre educación (El desarrollo de la 
anteligencia en los NIÑOS, 1879), y colaborado en el 
diccionario de ciencias filosóficas de Franck. 

Eccur (Férix). Biog. Teólogo y monje benedic- 
tino del monasterio de Petershausen (1659-1720). 
Dejó las siguientes obras: Pietas Benedictina erga 
B.Virginen Mariam. exhiibens triumohum Immaculatae 
ez principiis philosophicisadornatum (Kemptem,1698); 
Suriptores Benedictint de Maria Dei parente Virgine, 
Liber de origine BB. Mariae Clingencellensis in Tur- 
govia, Prodromus ldeae Ordinis Hierarchici- Benedic- 
tini in charta extensa, y Eadem idea fusius extensa, 
dibr. tres (Constantiae, IEA 

Ecaer (Josk). Bioy. Historiador austriaco, n. en 
San Pancracio de Ultental (Tirol) en 1839. Fué pro- 
fesor de Iusbruek á partir de 1865. Dejó una Historia 
del Tirol (Insbruck, 1878-80). 

Ecorr (Vícror ÍmILIO). Biog. Filósofo francés, 
hijo del célebre crítico en literatura clásica Emilio 
Exger (V. este art.), n. en París en 1818 y m. allí 
mismo en 19 de Febrero de 1909. Salido de la es- 
cuela normal superior, fué profesor en los liceos de 
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Bastia y de Angers, maestro de conferencias en la 
Facultad de letras de Burdeos, y profesor en la de 
Nancy. En 1893 empezó á enseñar en la Sorbona, 
donde en 1904 obtuvo la cátedra en propiedad. Como 
sucede en la mayor parte de Jos filósofos modernos, 
era ante todo psicólogo, pero no procediendo su psi- 
cología de los laboratorios biológicos, daba en su es- 
tudi) una importancia casi exclusiva á la introspec- 
ción de la conciencia. Fué muy alabada su tesis La 
parole interieure, junto con la cual escribió la De 


Jfontibus Diogenis Laertii de paciente crítica. Por lo 


demás, sus muchos escritos de investigación personal 
se hallan desparramados en muchas revistas como 
Annales de la Paculte des lettres de Bordeauo, Revue 
des deux Mondes. Revue internationale de Penseigne- 
ment, Critigue philosophique, Revue philosophique y 
Revue des cours et conferences. V. Le principe psycho- 
logique de la certitude (1879). La naissance des habi- 
tudes (1880), Sur quelques illusions visuelles (1885), 
Intelligence et conscience (1885), L'oeil et Voreille 
(1886). Le Sommeil et la certitude, le sommeil et la 
mémoire (1888), Jugement et ressemblence (1893), 
Compréhension et contigitité (1894), La durde appa- 
rente des réves (1895), La Phisiologie cerebrale et la 
Psychologie (1897), Le moi des mourants, Un docu- 
ment inedit sur les manuscrits de Descartes, etc. Pero 
su obra más completa fué su Cours de Philosophie, 
también publicada en forma de conferencias. V. Rev. 
Neo-Senlastigue (1909). 

Bibliogr. Revue Philosophique, 
t. LXVII. pág. 446 (París, 1909). 

EGGER-LIENZ (Azmno). Biog. Pintor ale- 
imán contemporáveo, n. en Striebach (Tirol) en 29 de 
Enero de 1868. Ha sido dis- 
cípulo de Hackl y Lindens- 
chmit en Munich; se ha de- 
dicado á la pintura de esce— 
nas históricas y religiosas, de 
las que poseen algunos ejem- 
plares los Museos de Ins- 
brock, Viena y Mannheim. 

EGGERS (CrIsTIÁN 
Urrico DITLEWON, BARÓN 
De). Biog. Economista y es- 
critor del Holstein-dinamar- 
qués, hermano de Enrique 
Pedro, n. en lItzeboe en 
1758 y m. en Kiel en 1813. Después de terminar 
sus estudios en Kiel y en las nniversidades alemanas, 
fué catedrático de derecho en Copenhague (1789), 
publicó sus lecciones en dinamarqués y en alemán 
(1785-86), y aun después de jubilado (1789) siguió 
tratando las cuestiones de derecho en varias obras, 
entre ellas: L'histoire de la liberté de la presse en Da- 
nemark (1191), Institutiones juris civitatis publici eb 
gentim universalis (1796), Lehrbuch des Natur und 
Privatrechts und gemeinen preussische Rechts (Berlín, 
1797), y Gesetebuch Fur Sehteswig una Holstein 
(Kiel, 1808). Miembro de una comisión islandesa, 
publicó: Beschreibung von Island (1786) y Schilde- 
vung der gegenmiáirtigen Verfassung von Island (Alto- 
na. 1786). Tomó parte en el Congreso de Rastadt 
(1797-98) como consejero de legación, siendo des 
pués diputado en el colegio de hacienda (1800) y 
on la cancillería alemana (1802), y, por último, pre: 
sidente de Kiel (1813). El gobierno de Austria le 
consultó sobre cuestiones legislativas (18051 y le 
nombró barón del Imperio. Entre los 70 volúmenes 
que escribió, son dignos de mencionarse: Denkwir- 


Necroloy., 
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vigkeiten der franzsaichen Revolution (Copenhague, 
1794-1804), Memoiren úber die daenischen Finanzen 
(1800-01), Reise durch Franken, Baiern, Oestarreich, 
Preussen und Saersen (Leipzig, 1810) y algunas 
otras de no menor importancia. [| Su hermano, Fe- 
derico Ludovico, n. en Gluckstadi en 1763 y m. en 
1812, fué auditor (1787). archivero (1791) y conse- 
jero de la audiencia de Gottorp. En colaboración con 
Brockdorff publicó Corpus statutorumgue Slesvicen— 
sium (1794-1812). 

Bibliogr. MH. K. Eggers, (Geschichte des Ge- 
schlechts Eggers (1879-87). 

Ecarrs (Enrique Francisco ALEJANDRO, BARÓN 
DE). Biog. Botánico y viajero dinamarqués, n. en 
Sleswig en 1814. Hizo la guerra contra Alemania 
(1864), y al año siguiente formando parte del ejér- 
cito del emperador Maximiliano de Méjico, cayó pri- 
sionero en Oajaca, verificando en el interior de aquel 
país las exploraciones que describió en el Hrin-Nin- 
ger fra Mexico (Copenhague, 1869) y en la colección 
Fra alle Lande (1867). Ingresó en el ejército dina- 
marqués como subteniente (1868), siendo destinzdo 
á las Antillas, de las que volvió con el empleo de ca- 
pitán (1878), obteniendo el retirc en 1885. En sus 
viajes recogió ricas colecciones botánicas é interesan- 
tes materiales para numerosos artículos que han apa- 
recido en diferentes revistas, tanto dinamarquesas 
como extranjeras. 

Kackers (Enrique PEDRO DE). Biog. Escritor di- 
namarqués, n. en Segeberg en 1751 y m. en Copen- 
hague en 1836. Estuvo empleado en la cancillería 
alemana (1776-91), ingresando en la administración 
de Correos y siendo director de la administración de 
Dinamarca en Hamburgo (1808-16). Escribió una 
notable Memoria acerca de la situación de Eystribvgd 
ó colonia oriental de Groenlandia, que fué premiada 
por la Sociedad de Economía rural y se insertó en el 
tomo 1V de los Skifter (Copenhague, 1791). En ella 
dió pruebas de mucha erudición y perspicacia, demos- 
trando que los calificativos de oriental y occidental 
no deben de tomarse en sentido absoluto al aplicarse 
á toda la Groenlandia, sino que deben aplicarse am- 
hos á la parte occidental solamente, cuya parte me- 
ridional está más al E. que la septentrional.-Colo- 
cándose en Gard, antigua capital civil y militar de 
la colonia, Eystribygd y Vestribvgd, se encuentran, 
en efecto, al E. y al O. 

Ecezrs (Feoerico). Biog. 
Escritor de arte alemán, n. 
en Rostock en 1819 y um. 
en Berlín en 1872, Redac- 
tor del Kunstblatt y profe- 
sor de historia del arte en 
la Academia de Bellas Ar- 
tes de Berlín, escribió una 
biografía de Rauch, que ter- 
minó su hermano Carlos 
(Berlín, 1873-81), y una 
colección de Poesías, en co- 
laboración con sa ya cita- 
do hermano (Breslau, 1874-75), y de las cuales las 
últimas están escritas en dialecto mecklemburgués. 

Eccers (GuinuermMO). Biog. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Hamburgo en 28 de Febrero da 
1863. Ha sido discípulo de la Academia de Bellas 
Artes de Berlín. Es profesor de geometría, teoría de 
las sombras y perspectiva, en el Real Museo de arte 
decorativo de Berlín. Ha publicado varios manuales 
de perspectiva y geometría artísticas, 
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Eccsrs (Jacoso, BARÓN DE). Bioy. Militar sueco, 
n. en Dorpat en 1704 y m. en Danzig en 1773. Low 
rusos le llevaron cautivo á Arkángel, junto con su 
madre, debiendo su instrucción militar á los demás 
cautivos suecos. Al recobrar la libertad (1722), in- 
gresó en el ejército sueco, ocupándose principalmen- 
te de lo referente á fortificaciones. En 1728 se tras= 
ladó á Francia, y siguió á Estanislao Leczynski des- 
de 1733 hasta 1735, tomando parte en la defensa ae 
Danzig, Pasó después al servicio del ducado de: 
Hesse y fortificó 4 Rheinfels (1135), y después al de 
Sajonia con el grado de capitán. Viajó por el Sur de 
Europa é hizo con Sajonia la campaña de 1741 y con 
los suecos contra la Rusia (1743), volviendo á entrar 
al año siguiente al servicio de Sajonia. Tomó parte 
con los franceses (1747) en el sitio de Berg-op- 
Zoom, del que pubiicó una relación. Fué preceptor 
militar de los príncipes Javier y Carlos de Sajonia, 
y publicó la obra Vew Kriegs, Ingenieur, artillerie, 
ver und Flotten lezicon (Dresde 1757), y ascendió 
á coronel, recibiendo ejecutoria de nobleza, otorgada: 
por el rey de Suecia (1749), siendo, por último, lla= 
mado por el rey de Polonia y el elector de Sajonia 
para confiarle el mando de la plaza de Danzig, con 
el grado de general (1158). 

Eccess (Juan Cartos). Biog. Pintor alemán, n. 
en Neu-Strelitz (1790-1863). l'ué discípulo de Mat- 
thai en Dresde, residió algún tiempo en Roma, en 
donde trabó amistad con Oberveck y Cornelius, ayu- 
dando á este último en la decoración del vestíbulo 
del Museo nuevo de Berlín. El Museo de Leipzig 
posee dos obras de este artista. 

EcaErs (NicoLás). Biog. Predicador protestante 
alemán, n. en Jena por el año 1681. Fué pastor en 
Bremen y predicador del ministro de Suecia residen- 
te en dicha población. Es autor de dos disertaciones 
sobre las campanas, que llevan por título Dessertatio 
philologico-historica Campanarum nomen et originen» 
complectens (Jena, 1684), y Dissertatio de Campana- 
um materia et forma (Jena, 1685). 

EGGERSRIET. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
San-Gall, á 5 km. de Rorschach, junto á un af. de) 
Rhin, al S, del lago de Constanza; 1,600 h, (con la 
ald. de Grub). En sús cercanías se encuentra la bella 
cascada de Goldach. 

EGGERT (Ebuarno BeniTO). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en Stuttgart en 14 de Octu- 
bre de 1885. Ha estudiado 
la historia del arte en Wiirz- 
burgo, Mavich, Berlín y Vie- 
na, doctorándose en filosofía 
en Tubinga. Ha publicado 
varios tomitos de poesías. 

EcarrT (Francisco Fre- 
LERICO GoTTLOB). Biog. Mé- 
dico alemán, n. y m. en Eis- 
leben (1778-1836). Además 
de varios artículos que apa= 
recieron en revistas profe= 
sionales, se le debe: Diss. 
tnaug. de vartis variolas in- 
serendi modis (Leipzig, 1802). Ueber die Wassersuche 
(Leipzig, 1817), Ueber das Wesen und die Heilung 
des Croups (Hannóver, 1820), Die organische Natur 
des Menschen (Leipzig, 1828-29), y Der gewaltsame 
Toa ohne Verletzung, etc. (Berlín, 1832). 

EacerT (Francisco Javirr). Biog. Pintor de vi- 
drieras, alemán, n. en Héchstádt en 1802 y m. en 
Munich en 1876. Trabajó para las catedrales de Co- 
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lonia, Basilea y Constanza y para el templo protes- 
tante de Baden Baden. 

EccErT (Hermann). Biog. Arquitecto alemán con- 
temporáneo, n. en Burg (alrededores de Magdebur- 
go) en 1844. Obtuvo el primer premio en los concursos 
para la construcción del monumento del Niederwald. 
estación central de Francfort y catedral protestante 
de Berlín; por cuenta del Estado realizó un viaje de 
estudio por Asia Menor, Ha construído también la 
universidad y el palacio imperial de Estrasburgo. 

EcoerT (ULarsson). Bing. Poeta y viajero irlan— 
dés, n. en Svefney en 1726 y m. con toda su fami- 
lia y con pérdida de una parte de sus colecciones y 
manuscritos al atravesar el Breidifjaerd (O. de 1s- 
landia) en 30 de Mayo de 1768, adonde se dirigía 
para estahlecerse en una nueva morada. Al terminar 
sus estudios en la universidad de Copenhague, jun- 
to consu amigo y compatriota Bjarné Palrson, estu- 
vo encargado de hacer estudios é. investigaciones 
sobre estadística, economía rural é historia natural 
en Islandia. Los importantes resultados que obtuvo 
están consignados en PRejse igjennem Island (Soroe, 
1772; en alemán por Genss, Copenhague, 1772; 
en francés por Gauthier de Lapeyronia, París, 1802). 
Fué vicepresidente de varias corporaciones del S. y 
del E. de Islandia. Publicó, en latín, Enarrationes his- 
toricae de Islandiae natura el constructione (Cópenha- 
gue, 1749), De ortu et progressu superstitionis circa 
ignem Islandiae subterraneum (Copenhague, 1751), 
y varias poesías de cirennstancias, En islandés va- 
rias geórgicas que aun forman las delicias de los al- 
ieanos de la isla, como Bunadarbalk (Krappsey, 
1783), y: en verso dinamarqués. insertos por Jinn 
Maqunsen en el Skandinavisk Museum (1803, t. I, 
pígs. 171-210), y varias composiciones. 

EGGERITZ (Vícror). Bioy. Químico sueco, 
n. en Morbyngen (cerca de Fahlun) en 1817 y m. 
en Estocolmo en 1889. Fué profesor de química y 
metalurgia en la Escuela de Minas de Fahlun, y de 
metalurgia en la Escuela Superior Industrial de Es- 
tocolmo. Escribió: Kemisk profning of 
jern, jernmalmer et brennmaterialer 
(Fahlun, 1870), y Asigter rórunde d. 
svenska bergundervisningen (Estocol= 
mo, 1874). 

EGGESIN. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, enel reino de Prusia, prov. 
de Pomerania, regencia de Stettin, 
cír. de Uckermiinde, junto al Uker; 
2,560 h. Est. en la 1. f. Fatznick- 
Uckermiinde. Posee templo evangéli- 
co y oficina superior forestal. Ladri- 
llerías, molinos de vapor, navegación 
y comercio de maderas. 

EGGESTEIN (ENrIQUB). Biog. 
Impresor alemán de Estrasburgo del 
siglo xv, n. en Rosheim y m. en 1478; 
maestro en artes y en filosofía, reci- 
bió el diploma de ciudadano de aque- 
lla ciudad (1442), de la que fué can- 
ciller episcopal. Hacia 1460 estable- 
ció una imprenta para luchar con la 
de Juan Manhelin, que no fué nunca 
gu socio como algunos historiadores 
han dicho erróneamente. Entre sus 
numerosas y más antiguas ediciones, 
figuran dos preciosas Biblias latinas y UNA alemana, 
que no mencionan niel lugar en que se imprimieron, 
ni la fecha ni el nombre del impresor, sabiéndose que 
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las editó en su imprenta por los caracteres especiales 
que usaba. Aparece su nombre por primera vez en la 
edición del Decretum Gratiani (1471), que al pro= 
pio tiempo se imprimió en aquella ciudad, citando 
la fecha de la impresión. Figura también su nombre 
en las Constitutiones, de Clemente V (1471), y en las 
Institutiones, de Justiviano (1472), desapareciendo 
desde entonces de los anales de la tipografía. 

Bibliogr. La Serna, Dict. bibl., etc., t. l, 
pág. 239 (Bruselas, 1805-07). 

EGG-HMARBOR. (+09. Ciudad del cond. At- 
lantic del Est. de Nueva Jersey (Estados Unidos), 
en el f. c. de Filadelfia al Atlantic City. Fué funda= 
da en 1856 por la liga de colonización alemana; 
1,808 h., la mayor parte alemanes. 

EGGIS (UstTeBaN). Siog. Poeta suizo, n. en 
Friburgo en 1830 y m. en Berlín en 1867; sobrino 
de Senancour, el autor de Obermann, se apasionó 
con ardor juvenil por la literatura. Entró como pre- 
tor en la casa de un conde bávaro, colocación que 
dejó para llevar en Alemania la vida del estudiante 
bohemio, que no abandonó hasta el fin de su vida, 
Pasó algunos años en París, donde publicó algunos 
versos; después volvió á Berlín, donde vegetó peno= 
samente, y murió tísico, enfermedad que debió en 
eran parte á la miseria. Arsenio Houssaye y Máximo 
Du Camp, que fueron sus amigos, le consagraron 
páginas muy interesantes. Julio Janim, que le lla - 
maba el poeta galo-alemán, elogió mucho las dos co- 
lecciones que publicó En causant avec la lune (1850), 
v Voyages au pays du coeur (1852). Fué un verda- 
dero romántico y uno de los escasos cultivadores de 
la poesía alemana escrita en idioma francés; cantó las 
noches de luna, compuso inspiradas serenatas y nO 
careció ni-de talento ni de estilo. Felipe Grodet pu= 
blicó un tomo de sus Obras Escogidas, precedido 
de una biografía muy interesante. 

EGGISHORN ó EGGISCHHORN. (toy. 
La cima más elevada de una cadena de montañas de 
Suiza, que separa el valle del Ródano del gran gla= 


El Aletsgletsecher y la Jungfrau, desde el Eggishorn 


ciar de Aletsch (V. tomo 1V, pág. 536). El Ecars- 
Horn mide 2,934 m. de altura; 8U ascensión no .pre- 
senta dificultad alguna (desde Fijesch por: el hotel de 
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la montada Jung/raw, unas 6 horas) y es una de las 
que gozan del mayor favor entre los alpivistas, pues 
desde su cumbre se goza del incomparable panora- 
mo de los Alpes Denuends y del Valais, con el Alet- 
schñorn y la Jung/rau en el centro. 

EGGIVYL. Ge09. Pobí. de Suiza, cant. de Ber- 
na, dist. de Signau, á 745 m. de a., junto al 
Emme, afl. del Aar; 3,600 h. (con el mun.). 

EGGLESCLIFEE. Geoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Durham, á oril. del Tees; 800 h. 
(950 como parr.). Sobre el río existe un puente de 
43 arcos y 715 m. de long. Fáb. de papel y de pro- 
ductos químicos. 

EGGLESTON (EbvarDo). Biog. Novelista nor- 
teamericano, n. en Vevay (Indiana) y m. en Nueva 
York (1837-1902). Agricultor en su juventud, ad= 
quirió por sí mismo una instrucción bastante extensa 
y se estableció en Chicago en 1866, en donde em- 
pezó á difundirse su fama como literato. Antes ha- 
bía sid> pastor metodista (1857-1863), intentando 
luego establecer una nueva Iglesia en que no se 
obligara á sus adeptos á hacer confesión alguna de 
fe; pero sus dolencias le alejaron del camino em- 
prendido, dedicándose desde entonces exclusivamen- 
te á la literatura. Más tarde pasó á Nueva York, en 
donde colaboró en la prensa, dándose á conocer como 
“un excelente crítico. Sus obras literarias se distin- 
guen por la verdad que resplandece en las descrip= 
ciones y por la viveza del diálogo. Ha publicado: 
Hoosier Sehoolmaster (1871), The Ena of the Worla 
(1872). ¡Mystery o, Metropolisville (1873). The Cir- 
cuit ltider (1874), Roxy (1878), Tecumseh (1878). 
Pocahontas all Pana lin (1879), Brana and Red 
«Jacket (1879), -Monsezuma (1880). The Hoosier 
School Boy y The Graysons (1888). A Houseñola 
History of the United States (1888), The Faith Doc= 
¿or (1891). Dufelds (1893). The Reginners of a 
Nation (1896), y The Transit of Civilization (1900). 

EcGLEsTON (JorGE Cary). Biog. Periodista y es- 
'«eritor americano, hermano de Eduardo Eggleston, 
m. en Veray (Indiana) en 1839. Educóse en la As- 
Lury University, de Indiana, y en el Richmond Co- 
dlege, Virginia. Estudió la carrera de derecho, ejer- 
ció la protesión y sirvió en el ejército confederado 
«durante la guerra civil. Dedicóse después al perio- 
dismo, formando parte, como redactor ó director 
literario, del Hearth and Home(1871-74), American 
Homes (1874-15), Evening Post (1875-81), The 
World, etc. Entre sus numerosas publicaciones, 
mencionaremos: /edel's Recollections (1874), Sow- 
£hern Soldier Stories (1890), The Last of Platboats 
(1900), A Carolina Cavalier (1901), Dorothy South 
41902), A Daughter of the South (1905), Life in the 
18th Century (1905), Owt First Century (1905). etc. 

EGGLESTONE. Ge0y. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Durham, á 5 ku. de la est. fc. 
«e Barnard Castle; 660 h. Antiguamente se explo- 
ttaron en su término minas de plomo. 

EGGMÚLH. Geog. V. Ecxmunz. 

EGGOLSHEIM. GFeog Pobl. de Alemania, en 
«el reino de Baviera, cír. de Alta Franconia, bailía 
de Forchheim, junto al Regnitz, af. del Mein, 
1.600 h. Miedo una bella iglesia moderna. Cultivo 
de espárragos. Est. en la VAS Leipzig á Nu- 
remberg. 

EGGS (Ebuuxbo). Biog. Monje benedictino bá- 
varo, profeso del monasterio Garstense, en Austria 
Soperior: Sobresalió en el estudio de las matemáti- 
«cas, de cuya facultad fué catedrático en la universi- 


EGGIVYL — EGHAM 


dad de Salzburgo desde 1698 hasta 1705. Dió á luz 
la Architectonica militaris, que dedicó al duque de 
Baviera, Maximiliano, elector del Sacro Imperio 
Romano (Salzburgo, 1700, en folio). 

Ecos (Grecorio José DE). Biog. Escritor ecle- 
siástico alemán, n. hacia 1638 y m. á los noventa y 
dos años de edad. Fué canónigo de la coleginta de 
San Martín ae Rheinfeld. Había estudiado en Roma 
en el colegio germánico. Es conocido pcr sus largos 
tratados para ilustrar el pontificado y la púrpura 
cardenalicia. Pontificium doctum (Colonia, 1718, en 
tol.), Purpura docta (Munich, 1714. 3 t. en fol), y 
Supplementum novum purpurae doctae (Augsburgo, 
1729, en fol.). V. Mémoires de Trevouz (1720). 

Ecas (Juan l6nacio). Biog. Anticuario suizo, N. 
en Rheinfeld en 1618 ym. en Lanffenbourg en 
1702. Sirvió como capellán castrense á bordo de un 
bi.que veneciano, marchando después á Levante 
como misionero capuchino. En el transcurso de sus 
viajes recogió cuidadosamente todos los objetos anti- 
guos que encontró en el Asia Menor y en la Tierra 
Santa, adonde acompañó al conde Octavio de la 
Tour y Taxis. Al regresar á Suiza regaló las colec- 
ciones de antigiiedades que había adquirido á dife- 
rentes museos. Aunque muy ocupado en la conver- 
sión delos protestantes, publicó una relación de sus 
viajes con el seudónimo de /gnacio de Rheinfeld, que 
tituló Relation des voyages de Jerusalem et descrip- 
tion de toutes les missions apostoliques de 'Ordre des 
capucins (Friburgo de Brisgan, 1666). 

Ec6s (Leoncio). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
Rhinfelden y m. junto á Belgrado (1666-1717). Era 
muy versado en la lengua griega, que enseñó por 
algunos años, así como retórica y poesía. En 1716 
Manuel, elector de Baviera, le nombró capellán de 
sus hijos los príncipes Carlos Alberto y Teodoro, que 
iban á reunirse al ejército que debía sitiar á Belgra- 
do. Duraute el sitio murió en el campamento, á con- 
secuencia de una fiebre maligna. Sin contar muchos 
trabajos literarios que han quedado inéditos, compu- 
so Opera moralia, Compositiones morales et asceticae 
(piezas teatrales representadas en Munich y Augsbur- 
go) y Oestrum ephemericum poeticum, que es una 
colección de 365 elevías sobre asuntos tomados de 
los Salmos. Esta última obra fué publicada con el 
seudónimo Genesius Golf, anagrama del nombre del 
autor en latín. 

EGHAM. Gen7. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Surry, sit. á 9 km. de Windsor y áoril. del Táme- 
sis; 11,895 h. Desde la altura de Cooper Hill se 
percibe una hermosa vista de la ciudad y el río. Los 
principales edificios de la población son la ¡iglesia de 
San Juan Bautista, reconstruída en 1817; el Colegio 
Real Holloway, para señoritas, fundado en 1886, 
capaz para 250 alumnas, y el manicomio, fundado 
en 1885. En la Academia de funcionarios con desti- 
no á la India, que existió en esta ciudad hasta que 
fue trasladada á Oxford en 1906, comprendía el plan 
de estudios la enseñanza de telegrafía, ferrocarriles 
y obras públicas y repoblación y aprovechamiento 
de montes. Es famoso cerca del río el campo de 
Rungmede con la isla de la Magna Carta, donde el 
rey Juan firmó este célebre documento, mereciendo 
citarse también el gran parque de Windsor y su 
lago artificial construído en 1750 por los hermanos 
Sandby, merced á la iniciativa del duque de Cum- 
berland. Earam se halla á 21 km. al OSO. de Lon- 
dres en la línea Londres-Sonble-Weistein. En la 
literatura inglesa el nombre de Egham va unido al 
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de un célebre poema de Juan Deuham. que cuenta 
las bellezas de Cooper Hill. La ciudad ha perdido 
mucho desde la rupresión del Colegio de funcionarios 
para la India, Constituye un distrito parlamentario. 

EGHEBBÍ. Geog. V. Ecursní. 

EGHERDIR. (eoy. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, en el valiato de Konia, dist. de Hamid-Abad, 
sit. en la oril. S. del lago de su nombre y al pie del 
monte Egherdir (el Tiarus de los antiguos) y á 
380 m. s. n. m.; 3,500 h. El lago, que es muy rico 
en pescado, tnide 50 km. de largo y tiene en el 
centro la isla de Nis Ada, poblada por unos 1,000 
turcos que hablan el griego y se dedican á la pesca 
y á la viticultura. 

EGHETECH. 2/1t ind. Nombre parsi del de- 
monio llamado Akatasha por el Avesta. 

EGHEZÉE. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. y dist. de Namur, cab. del cant. de su nom- 
bre; 850 h. Est. f. c. 

EGHIAS. Biog. Patriarca armenio, m. en 718 
Fué elevado á la sede patriarcal en 703. Tomó 
parte én' el concilio de Calcedonia, en el que 
sostuvo algunas opiniones que fueron rechazadas 
por la mayoría de los obispos asistentes al mismo. 
El califa Cmar le encerró en una prisión por habér— 
sele acusado de conspirar en contra del mismo, 

EGHIAZAR ó ELIAZAR. 5bi0y. Patriarca 
armenio del siglo xv11, n. en Anthab (Siria) y m. en 
1691. En 1650 sucedió er la silla patriarcal de 
Coustantinopla 4 David. Destituído de su sede dos 
años después, pasó á Jerusalén, en donde se apoderó 


“de las riguezas del convento de Santiago; descubier- 


to su robo, tuvo que huir disfrazado. refugiándose 
en Damasco al lado del patriarca. Vuelto á Jerusa- 
lén en 1644, se proclamó patriarca independiente, 
siendo destituido cuatro años después, pero en 1680 
volvió nuevamente á proclamarse patriarca de Ar- 
menia. Parece que en los últimos añoy de su vida 
procuró, con su ejemplar conducta, borrar la impre- 
sión causada por sus acciones censurables. 

EGHIL, Ceog. Pobl. de la Turquía asiática. en 
el valiato y dist. de Diarbekir, sit. junto á la con- 
fluencia de los ríos Dibenen y Aarganah-Maaden. 
Ruinas antiguas con una inscripción cuneiforme. 

EGHIN. Geog. V. Equix. 

EGHISNÉ. Bioy. Historiador y teólogo arme- 
nio, m. en Rhechtounesekh hacia el 480; discípulo 
de Sabag y Mesrop, acompañó al principe de Vertan 
en su desgraciada expedición contra los persas. 
Ocupó después el obispado de Amatoulick. Su obra 
más importante, que le ha valido un lugar distin=- 
guido al lado de Moisés de Khoren, es una Historia 
de las guerras de Vartan, en la que refiere como tes- 
tigo ocular y apoyándose en documentos fehacientes, 
perdidos hoy, las persecuciones que sufrió el cris- 
tianismo vor los persas y las guerras que moti- 
varon. Esta obra se imprimió por primera vez en 
Constautinopla (1764) y después se hicieron varias 
ediciones de ella en Venecia. Se tradujo á distintos 
idiomas y nl francés por Cabaradji (París, 1814). Las 
obras de teolovía de este autor ofrecen menos interés. 
á pesar de lo cual se publicó en Venecia (1838) una 


edición de sus Obras completas. 


EGHO ó EGBO. it. Dios al que rinden enlto 
los indígenas del Congo. En el Museo del Trocade- 
ro, de París; se conserva un ídolo de hierro que re- 


presenta Á esta divinidad. 


EGHRIS. Geog. Comarca de Argelia, prov. de 
Orán. Es llana y fértil, y está limitada al N. por 
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una sierra, en la que descuella el monte Mascara. 
Contiene muchas aldeas y pueblos. 

_EGIALEA. f. Bo!. ll género Aegialea de Kl. es 
sinónimo del Andromeda de L, 

Eorarra. Mí. Hija ó nieta de Adrasto, porlo que 
también se llamó Adrastis. Casó con el rey de Ar-= 
gos, Diomedes, y por vengarse de éste, Afrodita 
inspiró á EGiaLEa una furiosa locura lúbrica. [| Nom- 
bre de una de las tres Gracias. [| Hermana de lVaetón. 

Eciarea Ó Eciata. Geog. V. EGIALIA. 

EGiaLEA. Geog. V. ARGIALEA. 

EGIALEO. 1/i/. Uno de los hijos de Adrasto y 
uno de los Epigones, que fué el único que murió en 
la ségunda guerra de Tebas. Se le enterró en Peges 
¡Megara). [| Primer rev de Siciones, de donde era 
oriundo, Según Apolodoro, era hijo de Inaco y her- 
mano de Foroneo. 

EciaLEo ó AeGIALÉO. Mit. Hijo de Hetes y de 
Hecate. 

EGIALIA. Geog. Eparquía de Grecia, en el 
nomo ó prov. de Acagre y Elida. Se.extiende junto 
al golto de Corinto y comprende tres demos con 
13,500 h. Llamóse antiguamente Aegialea y tiene 
por cap. á Aegion ó Vostitza. 

EGIALIO. 1/i+. V. ApsirTO. 

EGIALITES. (Etim. — Del gr. aigialites, el 
que vive en las orillas.) m. Ornit. (Aegialites Boie.) 
Género de aves del orden de las zancudas, familia 
de las carádridas, caracterizadas por tener el pico 
recto, robusto, algo engrosado eu' la punta, cerca de 
la cual están los orificios nasales, y algo más corto 
que la cabeza; los pies con el dedo posterior nulo y 
un rudimento de membrana interdigital entre el dedo 
medio y el externo, y el plumaje pardo grisáceo en 
el dorso, blanco en el vientre y blanco también en 
una ancha faja del cuello. Comprende este género 
más de 20 especies, incluídas por algunos antores 
en el género Charadrius L.; de ellas se encuentran 
en Europa sólo las tres siguientes, á cuyos indivi- 
duos se da en algunas regiones de España el nombre 
vulgar de andarios: 

Ae. fuviatilis Buie. (Charadrius dubius Scop., Ch. 
Auviatilis Bechst., Ch. minor Meyer, Ch. curonicus 


Argialites fluviatilis 


Bes.) de 17 cm. de long. y 34 cm. de enverga- 
dnra, con el dorso de color gris terroso, la parte in- 
ferior del cuerpo blauca, una faja negra en el cuello, 
otra faja más estrecha, negra y blanca,¡en la frente; 
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las cuatro primeras rémiges pardo-negruzcas y las 
demás grises, el escapo de la primera blanco y el de 
las demás pardo; las dos rectrices externas de cada 
lado blancas y las demás pardas, y el pico negro, 
con la base de la mandíbula inferior amarillenta; en 
las hembras y los individuos jóvenes la coloración 
es menos viva y los dibujos de la cabeza menos pro= 
nunciados ó nulos. Vive esta especie en Buropa, has- 
ta los 65% de lat. N., y se extiende también por el 
Asia central basta el Japón; emigra eniuvierno hacia 
el S., llegando hasta el Africa tropical, hasta la In- 
dia y hasta Nueva Guinea; se la ha encontrado tam- 
bién en América (Alaska y California); habita las 
orillas de los ríos y lagos, es poco tímida, se alinhen- 
ta de insectos, moluscos y gusanos, corre y vuela 
con agilidad y anida (en Europa) de Mayo á Julio, 
entre los guijarros de las orillas; el nido, que consis- 
te en una simple depresión del suelo, contiene tres 
ó cuatro huevos, de color ocráceo con manchas obs- 
curas, que en los días muy calurosos dejan estas 
aves durante muchos ratos expuestos al sol en vez de 
incubarlos. En cautividad viven bien los individuos 
de esta especie y se amansan muy pronto. 

Ae. alezandrinus L. (Charadrius cantianus Lath., 
Ch. albifrons Meyer), de 18 cm. da long., con el 
pico y las patas negros, la parte superior de la cabe- 
za, y el dorso, de color gris pardusco claro; una 
mancha en la frente, otra, alargada, encima de cada 
ojo, y otra, también alargada, á cada lado del cuello, 
de color negro, la frente, el cuello y el vientre blan- 
cos; las cuatro primeras rémiges negro-parduscas y 
las demás con dibujos blancos, y los escapos de las 
cuatro 3 seis primeras completamente blancos. Vive 
en las costas de Europa, exceptuando las del extre- 
mo N.,- y llega en Asia, por el E., hasta el Japón, 
y emigra en otoño hacia el S. de Africa, la India 
y Australia; cría en las costas, en Mayo v Junio. 
(V. los huevos en la lám. Huevos, II, fig. 20). 

Ae. hiaticula Blas. et Keys. (Charadrius hiaticula 
L.), de 19 cm. áe long., con el pico amarillo en la 
base y negro en la punta, una faja negra sobre los 
ojos hasta la parte superior de la cabeza, la garganta 
negra, las cuatro primeras rémiges con la parte me- 
dia del escapo blanca y las demás con una mancha 
blanca en las barbas, la punta de la cola blanca y 
las patas amarillas, Se encuentra en todo el hemis- 
ferio oriental, en las costas, y llega en invierno has- 
ta el S. de Africa; cría en los países del N. de Eu- 
ropa y Ásia. 

EGIANO. 1/it. Sobrenombre dado á Júpiter, del 
griego aio, cabra, porque según la tradición, la hija 
de Meliso, rey de Creta, alimentó con la leche de la 
cabra Amaltea á Júpiter, enando la madre de éste le 
substrajo de la crueldad de Saturno. 

EGÍBOLO ó EGIBOLIO. Mit. Sacrificio de 
una cabra en honor de Cibeles. V. CrionoL10. 

EGICA. Biog. Rey visigodo de España, m. por 
el año 701, siendo ya de edad avanzada. Sucedió en 
el trono á Ervigio (687). Este, temeroso de que Ea1- 
ca sucediera inmediatamente á su tío Wamba, y to- 
mara represalias contra su familia (pues Ervigio ha- 
bía destronado á Wamba), le dió su hija Cixilona en 
matrimonio haciéndole jurar de antemano que prote- 
gería á su familia después de muerto Ervigio, quien 
se obligaba, por otra parte, á facilitarle la subida al 
trono. Ferreras fija la fecha de este enlace en el año 
681; pero los autores modernos le colocan más vero: 
símilmente en. el 686 ó 687, El día antes de morir, 
Ervigio abdicó la corona en su yerno, que fué reco- 
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nocido como soberano por los obispos y magnates; 
pero Egica, una vez asegurado en el trovo, procuro 
eludir el cumplimiento de su promesa. Ka efecto; ha- 
biendo Ervigio, durante su reinado, despojado á mu- 
chos nobles de sus bienes para favorecer con ellos á 
sus parientes, los despojados pidieron á Eqica que 
les hiciera justicia, según juramento que había hecho 
al ocupar el trono, por lo cual quiso saber de los obis- 
pos, á quienes convocó en concilio (el XV de Tole 
do), qué juramento, de los dos que había hecho, te- 
nía que cumplir: el de protegerá la familia de su 
antecesor ó el de hacer justicia á sus súbditos, yu 
que uno y otro se contradecían. El Concilio, como 
era de esperar, estableció que el primer juramento 
sólo debía obligar al rey en el sentido de proteger á 
la familia de Ervigio contra pretensiones injustas. 
Esta disposición del Concilio le sirvió á maravilla 
para vengarse de las ofensas que Wamba y los suyos 
recibieran de Ervigio, pues persiguió á la familia de 
su difunto suegro, castigó á los nobles sospechosos 
de intervención en la trama del destronamiento de 
Wamba y llegó hasta á repudiar, según afirman 
algunos autores, á su esposa Cixilona, de la que 
había tenido ya un hijo. En el sexto año del rei- 
nado de Ecica, el arzobispo de Toledo, Siseber- 
to, tramó contra él una conspiración para colocar 
probablemente en el trono á alguno de sus deudos; 
mas descubierta, convocó el rey el XVI Concilio: to- 
ledano, en donde los Padres depusieron al arzobis- 
po, le privaron de todas sus digvidades, excomul- 
gándole, lo propio que á sus cómplices, y le manda- 
ron al destierro. Fué turbada también la paz de este 
reinado por la guerra con los francos, motivada, según 
parece, por haberse declarado independiente Endo, 
duque de Aquitania, probablemente en inteligen— 
cia con Siseberto. Endo, como prueba de dicha in- 
dependencia, llevó su ejército contra los visigodos, 
habiéndose librado tres batallas, sin ventaja decisi- 
va por parte alguna, aunque según el P. Mariana, 
fueron perjudiciales á los godos. Masdeu, apoyado en 
un texto de Lucas de Túy (que dice: cum francis ter 
dellum gesstit: sed nullum triumphum habuit nec qui 
dem victus fuit) y en la crónica de Sebastián de Sa- 
lamanca, impugna el hecho de las tres victorias, 
siendo lo más probable que Endo se limitase á correr 
las tierras de los godos fronterizas con la Aquitania, 
durando estas correrías tres años. EGICA reunió otro 
concilio de Toledo (el XVIT), y solicitó del mismo 
penas severas contra los judíos, por haber descubier- 
to, según cuentan Masdeu y Mariana, cierta sedi- 
ción que tramaban. Los decretos del Concilio fue= 
ron harto rigurosos, pues disponían que cuantos ju- 
díos, recibidos en el cristianismo, hubiesen tomado 
parte en la sedición, fueran despojados de sus bie— 
nes, sometidos á esclavitud y separados de sus hijos 
mayores de siete años, para ser educados éstos 
cristianamente. EGica, de edad ya avanzada, com- 
partió el trono con su hijo Witiza, asegurándole 
así la sucesión; Witiza se encargó del gobierno de 
Galicia, trasladándose á Túy, que convirtió en resi- 
dencia real, y Eaica reinó en Toledo unos cinco años 
más. Durante este reinado hubo, según afirma algún 
historiador, ciertas intentonas de los sarracenos para 
desembarcar en España. Los autores no andan acor- 
des en el juicio que les merece Egica, pues para unos 
fué un mal rey; considéranle otros, en cambio, como 
un excelente monarca. Lo cierto es que en los primeros, 
años de su reinado se mostró muy amante de la jus- 
ticia, mereciendo por ello elogios del XVI Concilio 
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toledano; pero á su muerte la monarquía goda se pre- 
senta en pronunciada decadencia. En el expresado 
<oncilio se terminó el Fuero Juzgo, en el que figuran 
varias disposiciones de Ecica. Existen algunas mo- 
medas de este reinado, en las que se conmemora el 
haber asociado Ecica á su hijo en el poder, viéndose 
grabadas en ellas los nombres y atributos de ambos. 
Las leyendas de las mismas son: EGica Rex, Wi1T1Za 
Rex, figurando, además, en otras, el lema abreviado 
Regni concordia. 

EGÍCERAS. Bot. (4degiceras Gaerm.) Género 
de mirsináceas, mirsinoideas, ardisieas, con tabiques 
transversales en los sacos polínicos, semillas sin 
albumen. Son arbolillos lampiños, con hojas coriá- 
<eas, pecioladas. enteras, con flores aromáticas, 
blancas, en umbeJas terminales; fruto corvo, monos- 
permo, folicular. 

La única especie es el Ae. majus de las costas tro- 
picales del antiguo mundo, acompañada de Rhizo- 
phora y Ávicenia. 

EGICERA-SAPONINA. f. Quim. V. Sapo- 
NINA. 

EGICIANO, NA. adj. ant. Egipciano. U. t.c. s. 

EGICORA. (Etim. — Del gr. aiz, aigos, cabra, 
y hore, virgen.) Hist. ant. Una de las cuatro pri- 
meras tribus del Atica. compuesta de pastores. Jun- 
tamente con los galeontes, los hopletas y los arga- 
deos se partieron el territorio del Atica; cada una de 
estas tribus comprendía tres páratias, dividida cada 
«ana en 30 familias. * 

EGICOREOS. Hist. ant. Tribu ateniense. 

EGICRANIO. (Etim. — Del gr. aix, aigos, ca- 
bra, y de crane.) Árqueol. Cabeza de cabra ó de car- 
mero con que se adornaban ciertos monumentos anti- 
guos. V. BUCRANIO. 

EGIDA. f. ÉciDa. 

Ecos (Juas DÉ). Biog. Escritor y religioso es- 
pañol del siglo x111, n. en Zamora; es conocido tam- 
bién por el nombre latino de Aegidius Zamorensis. 
Escribió un tratado de música titulado: Ars músi- 
ca, dividido en 15 capítulos. Dicha obra, que es en 
parte histórica y en parte técnica, fué publicada por 
el abate Gerbert en su Colección de escritores ecle- 
siásticos que trataron de música. 

ÉGIDA. 1.* acep. F. y P.Egide. — 1. y C. Egi- 
da. — In. Aegis. — A. Aegis, Aegide. — E. Egido. 
(tim. — Del lat. aegis, aegidis, ó gr. aigis, deriv. 
de aix, aigós. cabra.) t. Piel de la cabra Amaltea, 
adornada de la cabeza de Medusa, que, ya flotante 
como manto, ya ceñida al cuerpo como coraza, es 
atributo con que los poetas y artistas representan 
á Júpiter y á Minerva. La égida solía servir á ma- 
nera de escudo, envolviendo ó cubriendo cón ella el 
brazo izquierdo. [| Por ext. Escuno (1.* acep.). || fig. 
Protección, defensa. 
Éema. Mir. En griego la voz: aegis (la égida) 
tenía dos acepciones: una que significaba la tempes- 
tad, la nube tempestuosa de la que salen los relám- 
pagos, y otra que indicaba las pieles de cabra, las que 
servían de manto, coraza ó escudo. Por una inter— 
pretación errónea, como ocurre en el origeu de mu- 
<hos mitos, las nubes que se forman en las tempes- 
tades fueron calificadas, en el lenguaje poético, 
2omo las armas del dios soberano Júpiter, en quien 
se personificaban todos los fenómenos celestes. Hero- 
doto atribuye un origen histórico á la égida de Ate- 
nea, erizada de serpientes, en las pieles de cabra, 
orladas de lana que usaban las mujeres de Libia. Un 
mito posterior supone que Júpiter, en la guerra de 
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los Titanes, llevó como arma defensiva la piel de la 
cabra Amaltea, que le había amamantado y que 
por sí sola podía dar la victoria. Homero une ambas 
versiones, y así nos presenta á Zeus (Júpiter), agi- 
tando la égida sobre el monte Ida, que con esto sólo 


Minerva con la égida. Fragmento de la decoración de una copa 
griega existente en el Museo de Munich; obra de Kufronios. 
(Siglo vi a. de J. U.) 


se obscurece entre nubes que producen el trueno y 
los rayos que hacen temblar la Tierra. Al propio 
tiempo habla de Júpiter, entregando á Apolo 6 á 
Atenea la égida que ha de cubrir lcs héroes que él 
protege, dándoles la victoria sobre el enemigo, pues 
la égida es indestructible como arma ofensiva y de-. 
fensiva, ya que Hefaistos, su constructor, la hizo casi 
inmortal é invulnerable al mismo rayo. La égida 
estaba bordeada de una franja de oro, como la nube 
que por sus rebordes deja ver los rayos del sol. La 
de Atenea tenía, según La Fiíada, en el borde, ade- 
más de erizadas serpientes, al Miedo, la Fuga, la 
Fuerza, la Persecución y la Discordia, y en el cen= 
tro la cabeza de la Gorgona Medusa, pero en las 
imágenes de la diosa, no aparecen estos pormebo- 
res de las descripciones homéricas, y. en las más 
antiguas tiene ia forma de un manto que le cubre 
el pecho y la espalda, cayendo hasta media pier- 
na. Así aparece en una estatua de la diosa, descu- 
bierta en Atenas, y que se supone eS la que mencio- 
na Pausanias como de Eudoeo. Tiene en los bordes 
unos agujeros, donde sin duda estaban adosadas las 
serpientes de bronce que la orlaban y en el pecho 
una prominencia, á la que debió estar fija la cabeza 
figurada de la Medusa, Al mismo tipo corresponden 
la estatua del frontón del templo de Egida, las me- 
topas de Selinonte y las pinturas de un gran núme- 
ro de vasos. En una célebre estatua de Atenea, en- 
contrada en Herculano, la égida es un manto que 
protege el brazo izquierdo á guisa de escudo. Exa- 
minando. las distintas estatuas conservadas en lus 
colecciones se rota las transformaciones que fué su- 
triendo en la plástica hasta convertirse en una espe- 
cie de vestidura que se ajusta al cuerpo y se anuda 
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en la cintura, como ocurre en las estatuas de ¿Ja 
villa Albania, del Museo de Dresde, y la denominada 
Minerva del collar existente en el Museo del Lon— 
vre. Otras esculturas presentan la égida como una 
clámide ó una nébrida sujeta en el hombro. según 
se ve en las estatuas de las Galerías de Dresde y 
Cassel. En otras del Louvre y del Vaticano es una 
banda que cruza el pecho ó bien semeja una coraza 
que protege el busto. Pero en todas estas obras, de 
un arte refinado, la égida ya no es la piel de cabra 
primitiva, apareciendo con escamas y la máscara de 
la Gorgoua, que recuerda la victoria de Atenea, La 
écida con la máscara de la Medusa llegó á ser atri- 
buto y símbolo de la dicsa, como se ve en algunas 
monedas, en la parte inferior de la copa de ága- 
ta llamada de Farnesio, que existe en el Museo de 
Nápoles, y en la égida colosal; regalo de Antíoco. 
que se guardaba én la Acrópolis de Atenas, Las 
imágenes de Júpiter con la égida son menos fre- 
cuentes, aunque se encuentran en algunas estatuas 
y piedras grabadas, entre éstas una existente en el 
Museo del Ermitorio, de San Petersburgo, y un ca- 
mateo de la biblioteca de San Marcos, de Venecia. 
También aparece la égida en las figuras de otras di 
vinidades, como la célebre Juno de Lanuvio; una 
estatua de un efebo, del Museo de Madrid, y una 
muy mntilada, que se cree ser de un Apolo y que 
ha dado origen á la suposición de que el Apolo de 
Belvedere tenía en el brazo izquierdo una égida. 
Aparece igualmente la égida en retratos de persona- 
jes históricos, llegando á constituir un signo de so- 
beranía, adoptado primeramente por los lagidas de 
Egipto y después en las representaciones de los em- 
peradores, como Augusto, Tiberio, Nerón, Claudio, 
etcétera. Una estatua de éste, que se guarda en el 
Museo de Madrid, aparece en esta forma. 

Aunque impropiamente, los egiptólosos han dado 
el nombre de égida á unos collares ¡ó esclavinas de 
bronce de pequeñas dimensiones (wsekhk), con la ca- 
beza de una diosa, como Hator, Maut, Seket ó Bast 
y un mango con representaciones religiosas graba- 
das. Como. pendientes las usaban las mujeres, más 
pequeñas yode oro, plata! ó cornalina. 

ÉGIDAS ó ÉGIDES. 1/if. Nombre de una 
antigua familia de Tebas, cuyo jefe era Eveo, héroe 
de la mitología griega. Nombre particular del hijo 
de.éste, Teseo. Una parte de la familia de los Egi- 
das (Aegidas) emigró al Peloponeso, y de esta rama 
descienden los fundadores de Cirene. Se daba tam- 
bién este nombre á los descendientes de Egeo. 

ÉGIDE. f. ant. Ecipa. 

EGIDEO. biog. Conde rebelde, que fué conseje- 
ro de Bernardo, rev de Italia, el cual llevado de su 
ambición fraguó un complot para destrouar á Ludo- 
vico Pío y á sus hijos y dar el trono del Imperio al 
referido Bernardo. Avisado de la trama Ludovico, 
sotocó la rebelión con gran energía, no siendo en 
modo alguno desventajosa para él, pues le dió moti- 
vo para anular los derechos de Bernardo, En 817 
llegó con su ejército á Chalons=sur-Saóne de paso 
para Italia y casi todos los conjurados procuraron 
obtener el perdón del emperador. El mismo rev Ber- 
nardo, que se entregó sin resistencia, en Chalons y de 

rodillas ante el emperador, reconoció sus faltas, por 
dejarse llevar por los consejos de sus pérfidos conse- 
jeros. En la Dieta, reunida en Aquisgrán, después 
de la Pascua del 818, fueron condenados á muerte 
el conde EcibEO y los demás conjurados, pena á la 
que se condenó también al rey Bernardo, pero al que 
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Ludovico conmutó la pena por la de la pérdida de 
la vista. 

EGIDI1 (Francisco). Biog. Médico italiano, 
n. en Palombara Sabina en 1850. Es catedrático de 
la universidad de Roma, miembro de la: Real Aca—= 
demia de Medicina y uno de los fundadores de la So- 
ciedad italinna de Laringología, Otología y Rinolo- 
gía. Ha escrito y publicado numerosas obras, espe= 
cialmente sobre el tratamiento del crup. traqueotomía 
é intubación; entre ellas citaremos: Contributo alla 
statistica della tracheotomia (1886), Tracheotomia 
rapida col processo de Saint-Germain (1881), Cin= 
quantadue tracheotomie come contributo alla stalistica 
(1889), La prima intubazione della laringe per crup 
fatta in Italia cod” apparechio dell” O” Diwyer (1889), 
Stenosi laringee e loro tratamento (1895), Cinque casé 
UC intudazione per crup net bambini lattanti (1829), 
Í progressi dell” intubazione laringea da Bouchut ad 
oggi (1901), Laringopatie secondarie ai morbi acute 
infettivi (1903), etc. 

Eain1 (Francisco). Biog. Filólogo italiano con- 
temporáneo, n. por el año 1880. Discípulo aprove= 
chado del profesor Ernesto Monaci, ha sido presi= 
dente de la Sociedad Filológica Romana. Es autor de 
Le miniature dei codici Barberiniani dei Documenté 
Td Amore. 

Ecin1 (Juan). Biog. Matemático italiano del si- 
glo x1x. Se le debe: Trattato elementare dei delermi- 
nati e loro aplicazioni, Guida alla soluzione degli eser- 
cizi di geometria elementare, Sulla correlazione tra le 
oscillazioni dei pendoli e 1 intensita del vento, Note 
sulla soluzione practica di alcuni problemi gnomonici, 
Sulla trasformazione di alcune formole trigonomelri- 
che, Intorno alla direzione e velocita delle nubi end alla 
correzione del barometro, Sulla teoria elementare delle 
quantita incommensurabili e dei numert irrazionali, 
etcétera, Todos estos trabajos se publicaron entre 
1883 v 1893. 

Ecib1 (Juan). Biog. Jesuita italiano, n. en Roma 
y m. en Florencia (1835-1897). Fué profesor de hu= 
manidades en Loreto y Forli v de filosofía en el Co= 
legio Romano, cuyo Observatorio astronómico diri- 
vió de 1870 á 1872. Después fué superior del semi- 
nario de Anagni, en el cual enseñó al mismo tiempo 
filosofía y fisica; más tarde profesor de estas mismas 
ciencias y de matemáticas, historia natural y astro= 
nomía en diferentes colegios de su orden v de teolo- 
cía en la universidad gregoriana. Sus principales 
obras son: Compendio di aritmetica ragionata (Roma, 
1881), Trattato elementare di Gnomonica teorica e 
pratica (Roma, 1882), Trattato elementare dei deter= 
minanti e loro applicazioni (Roma, 1883). Publicó, 
además, Sran búmero de trabajos sobre muy diver— 
sas cuestiones científicas en Ati della Pontificia 
Accademia dei Nuovi Lincei, en las Nemorie de la 
misma academia y en el Bulletino del Vulcanismo 
italiano. - 

Ecio1 (Peoro). Biog. Historiador italiano con- 
temporáneo, n. en Viterbo en 1872. Es profesor del 
Instituto Técnico de Nápoles. Entre sus prodnccio- 
nes debemos mencionar: /1 diario di 7. B. Belluzzt 
da S. Marino (1535-1541), L' abdbazia sublacense e 
la signoria di Tusculo, I necrologi della Provincia 
Romana, Notizie storiche della Badia di Subiaco (Ro- 
ma, 1904), Ze carte della cattedrale di Viterbo, 
L' archivio comunale di Ferentino. etc. 

EGIDIANO. m. Vunis. Dióse este nombre á la 
antigua moneda acuñada por los condes de Tolosa 
en el Langiiedoc, 
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EGIDIENBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, en 


el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia ae Co- 


lonia, cír. de Sieg; 1,500 h. Templo evangélico. 

EGIDIO. (Etim. — Del lat. Aeyidios.) m. Nom- 
bre propio de varón, equivalente á (711. 

Ecinio (San). Hagiog. V. Gir (San). 

Ecini0. Biog. General romano. Fué lugartenien- 
te de Aecio, después maestro de milicias ó goberna- 
dor militar de la Galia en tiempo del emperador 
Mayoriano. En 459 fué nombrado rey por los tran- 
cos, según afirma Gregorio de Tours; de 401 á 463, 
hizo guerra á los visigodos en el mediodía de la Ga- 
lia, Fué desposeído del título de rey que le habían 
otorgado los francos. Cuando murió el emperador 
Mayoriano, Ecibi0 tomó el título de Augusto. Murió 
en 464, víctima de una epidemia, según unos, y en- 
venenado, según otros. Dejó un hijo llamado Syagrio, 
que le sucedió en el mando de las tropas romanas en 
la Galia. 7 

Bibliogr. Gregorio de Tours, Historia eclesiasti- 
ca Prancorum, Histoire critique des regnes de Childe- 
rich et de Chlodovech (París. 1819). 

Ecivio. Biog. Obispo de Reims y uno de los prin- 
cipales jefes de la conspiración tramada para matar 
á Childeberto y á su madre Brunequilda, asumiendo 
el poder en nombre de los hijos menores del monar- 
ca y gobernando al país. Desenbierto aquel complot 
tueron condenados á muerte y ejecutados los princi- 
pales complicados, salvándose EG1ibIO por su carác- 
ter sacerdotal y por haberse acogido al derecho de 
asilo de su misma iglesia. Aseguróse por un jura— 
mento solemne del rey el salvoconducto y se presen- 
tó á Childeberto con grandes regalos para solicitar 
el perdón, que le otorgó el monarca, dejániole en li- 
bertad. El prelado entonces se reconcilió con el cau: 
dillo Lupo, al que había hecho perder el mando de 
las fuerzas de la Champaña. Algún tiempo después 
se descubrió que, junto con Bertifredo y Bocoleno 
Ursio, tramaba un nuevo atentado contra la vida del 
monarca y fué preso y conducido á Metz. á pesar de 
hallarse muy débil á causa de haber sufrido una 
larga enfermedad. Llegado á dicha ciudad se or- 
denó que siguiera preso hasta que se reunieran todos 
los obispos en Verdún, convocados por el rey, y una 
vez reunidos informaran acerca de su proceder. El 
rey le acusó ante todos los reunidos de ser enemigo 
suyo y traidor al país, cargos que el prelado no pudo 
negar, antes bien, al tercer día confesó sus delitos y 
se declaró reo de lesa majestad, añadiendo que por 
su consejo se habían hecho guerras que desnoblaron 
algunas regiones de la Galia. Ante tal confesión los 
obispos se afigieron mucho por el oprobio que caía 
sobre su compañero, logrando, sin embargo, que el 
rey le perdonase la vida, pero exonerándole de la 
dignidad episcopal. Seguidamente fué desterrado y 
conducido á Estrasburgo. En su tesoro se encontIa- 
roo muchas libras de plata y oro, procedentes de 
granjerías ilegales. que se entregaron al rey, 

Ecimio ó Gin. Biog. Cardenal obispo de Túsculo, 
ó Frascati. Era monje de la orden de San Benito del 
monasterio Cluniacense en Francia, cuando Calix- 
to Il (que pertenecía á la misma congregación) le 
creó cardenal en 1122. 5, según otros, el año si- 
guiente en el Concilio de Letrán. Cuatro años des- 
pués Honorio 11 le mandó de legado á Oriente con 
los cruzados. donde tuvo que pacificar aquellas 
iglesias. Vuelto á Roma, siguió el partido de Ána- 
cleto IT (antiguo monje de Cluni), tenido por antipa- 
pa, por lo cual Inocencio 11 le despojó de la dignidad 
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cardenalicia. Después, mediando san Bernardo, re- 
conoció á Inocencio (en 1138) y se le devolvieron 
los antiguos honores y dignidades. Murió á princi- 
pios del año siguiente (1139). 


Bibliogr. Ughelli, Ztalia sacra, t. T; Migne, 
Dictionnaire des Cardinaua; Moroni, Dizzionario, 
ASA 


Ecivio ó EciuL. Biog. Obispo de Túsculo en el 
siglo x. Fué apóstol del catolicismo en Polovia, 
adonde le envió e: papa Juan XIII, por el año 972. 
Su apostolado fué tan fructífero, que tuvo necesidad 
de fundar muchos obispados para satisfacer las ne— 
cesidades de los nuevos fieles, 3 

Ecivio (Juan). Biog. Matemático español, del cual 
se conservan las dos obras siguientes: Zabla de las 
igualaciones de los planetas y De utilitate et Prae- 
staentia Mathematicarum Artium, en la Biblioteca 
Colombina, Se carece de noticias biográficas de este 
personaje. Creen algunos antores que era sevillano, 
pero no consta de un modo cierto. Hay varios auto 
res del mismo nombre. 

Ecibi0 DE La PreseNTACIÓN. Biog. Religioso de 
la orden de San Agustín (1541-1628). Ya antes de 
entrar en dicha orden, conocíase á Kgidio Fonseca: 
por eminente filósofo y jurisconsulto, conocimientos 
á los que añadió después los de las ciencias sagra-= 
das, en especial la teología, que enseñó por espacio 
de más de cincuenta años en la universidad de Coim- 
bra, habiendo contado entre sus alumnos al P. Suá- 
rez. De él dijo el papa Paulo V que ninguno halía 
escrito mejor acerca de la cuestión « De voluntario eb 
involuntario»; á pesar de su gran ciencia, Su gran 
humildad le hizo rehusar el obispado de Coimbra que: 
espontáneamente le ofreció el rey de Portugal; tam- 
bién dimitió del elevado cargo de prefecto de la 
Santa Inquisición. que desempeñaba en todo el rein» 
de Portugal. Murió á los ochenta y siete años de 
edad, siendo prior provincial. Escribió: De beatitu- 
dine animae et corporis (t. 3), De Voluntario et Ín- 
voluntario (t. 2), Lhilosophia naturalis el supernalu—- 
ralis, sub nomine Aegidii Romani, De Incarnatione 
Verbi Dei, De Conceptione B. Mariae Virginis, pe- 
tente Prilippo III, Hispantarum Rege, Ápolcgia Or- 
dinis Nostri, De Eucharistia (t. 2.), De sacrificio 
Missae, Volumina 3, ad priores quinque quaestiones 
Primae secundae S. Thomae. 

Bibliogr. —Lanteri, Postrema Augustiniana Secula 
(t. IT. pág. 210): J. B. Moral. Catálogo de escrito= 
yes Agustinianos Españoles y Americanos (parte 2,2, 
pág. 186). 

Eainio DE LessingS. Biog. Dominico muy cono- 
cido en la historia del escolasticismo. N. en el pue= 
blo de que lleva el nombre, del Hainaut, en Bélgica 
(aunque algunos ya dudaron de esto), hacia 1230 y 
m. en 1304, según Quetif y Echard, lo que tampo- 
co consta cierto. Entró en la orden en el convento de 
Santiago de París. y en el mismo parece haberse 
deslizado tranquilamente su vida en la obscuridad del 
claustro. Hubo de conocer á santo Tomás de Aquino, 
cuvo defensor fué después de la muerte de éste. Pa- 
rece haber sido discípulo de Alberto Magno, según 
una carta que le dirigió hacia 1270, á cuya autori- 
dad profesa un extraordinario respeto. pero sin se- 
guirle en todo. Su obra clásica es el lihro De unitate 
formae, editado por Wulf en 1901. El lenguaje y 
estilo del mismo es lo característico de la escuela de 
entonces. Más moderado que otros en la discusión de 
“na tesis que exaltaba en aquel momento los ánimos 
de los doctores de París y de Oxford, defiende la opi- 
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nión de santo Tomás sin hacer manifiesta alusión al 
mismo. Disputa con un adversario que tampoco nom- 
bra, y que parece haber sido un arzobispo de Can- 
torbery, llamado R. Kilwadhy. (V. Ebrleen Archi, 
etcétera, t. V.. Der Augustinismus und der Aristote- 
lismus in der Scholastik gegen Ende des 13, Jahv- 
hamderts). Se ha discutido el mérito filosófico de la 
obra que se reduce á exponer con claridad los argu- 
mentos clásicos en pro de la unidad de la forma en 
todo ser, desde,el punto de vista metafísico, en el 
que también se colocaban los contrarios. Cuanto á 
sus demás escritos, en el catálogo de Pignon de los 
autores dominicos, publicado por Denifle en Archiv 
fir Litt.u. Kirchengeschichte des Mittelalters, t. Il, 
se dice: ltem plura scripsit de theologia. Et unum 
¿ractatum composuit de usuris. Se conserva el de 
úsuris, que había sido contado entre las obras de 
santo Tomás y llamaba la atención por el parecido 
que en su comienzo tiene con el de unifate formae, 
y aun en todas sus partes. Es de moral y derecho 
canónico. Por una referencia del mismo tratado se 
conoce que su autor escribió un Zractatus de prae- 
ceptis. Además, se le ha de antiguo atribuído un 
libro, De concordia temportm, cuyo objeto es la cro- 
nología bíblica é histórica y contiene numerosas re- 
ferencias astronómicas. Ll hecho de que sus notas 
históricas se corten en 1304 estando el tomo en que 
se registran marcado para continuarse hasta 1325, 
es el principal tundamento de señalar en él la fecha 
de su muerte. Es dudosa la autenticidad de los de- 
más que se le atribuyen, que son: Zn primium el se- 
cundum librum sententiarum, Flores casuum, Questio- 
nes theologiae, De geometria, De cometis, De inmedia- 
ta Deivisione liber, 

Bibliogr. La mejor documentación se encuentra 
en Les Philosophes Belgas, Textes es Etudes, t. 1, de 
Wulf; Le Traité de Unitate formae de Gilles de Les- 
sines (1901), y en los escritos de Denifle y Ebhrle 
sobre la historia del escolasticismo. 

Ecivio Romano ó CoLonxsa. Biog. Oriundo de la 
distinguida familia del mismo nombre, n. proba- 
blemente en 12147 en Koma (de ahí el sobrenombre 
de Romano, para distinguirle de otros contemporá- 
neos que también se llamaban Egidio, verbigracia. 
Egidio Parisiense) y m. en Aviñón en 22 de Diciem- 
bre de 1316. Joven, y después de vencer grandes 
resistencias de parte de sus parientes, entró en la re 
cién fundada Orden de los Ermitaños de San Agus- 
tín. y por razón de su talento sobresaliente se le en- 
vió á París para acabar sus estudios superiores, En- 
señaba entouces allí ranto Tomás de Aquino, y no 
tardó Ecibio de señalarse como uno de los discípu- 
los más aventajados del inmortal maestro, á quien 
cobró un gran cariño y aprecio que conservó toda su 
vida, cefendiendo al Angélico de los muchos ataques 
de que fué objeto después de su muerte y citando la 
Summa con el significativo título de seripta communta, 

Fué el primera de su orden que recibió licencia 
de enseñar en la universidad de París (probablemen- 
te entre 1285-1287); los comienzos de su actividad 
docente no fueron del todo felices, vues tuvo dificul- 
tades con el obispo de París, Esteban Tempier, y 
en 1285 le obligó el papa Honorio IV á re'ractarse 
delante del obispo Rannlfo, sucesor de Tembier, 
canciller y maestro de París, de varias proposiciones 
aún no conocidas exactamente. . 

Es de notar que en la carta del Papa hav una 
clánsula condicional, á saber: que la retractación de- 
bería verificarse, si así pareciera á los profesores de la 
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universidad. Como sabemos que en tiempo del obis-. 
po Tempier la lucha entre los aristotélicos tomistas 
y los apegados á lo que podríamos llamar filosofía y 
teología pretomista, fué sumamente viva y se llegó 
hasta á condenar algunas de las opiviones del Angé- 
lico algunos años después de su muerte, pudo este 
estado de los ánimos haber contribuído á aumentar 
la oposición á EGIbI0; sea como fuere, no sabemos 
lo que opinaron los maestros de la universidad en 
1285 acerca de las doctrinas de EcIb10 y si de hecho 
tuvo que retractarse públicamente. 

De todos modos, tan lejos estuvo esto de disminuir 
su reputación, que el capítulo general de su orden, 
tenido en Florencia en 1287, después de afirmar que 
su «doctrina ilustra todo el mundo» (veneradilis ma- 
gistri nostri Aegedíi doctrina mundum universum illus- 
trat), mandó que toda la orden siguiera sus opinio- 
nes todas, tanto las escritas como las que escribiera 
(sententias scriptas et scribendas), Chartul. Univ. Pa- 
risien., TI, p. 12. Otro filósofo contemporáneo suyo, 
que se cree ser Godofredo de Montaines, dice también 
de él que era el teólogo de más renombre de toda la 
ciudad de París, centro y cabeza entonces del mun- 
do intelectual (qui modo melior de tota villa in omni— 
dus reputatur), Chartul. Univ. Parisiens., IM, p. 10. 

El rey Felipe III de Francia le escogió como ayo 
de su hijo (Felipe IV el Hermoso), que tanto cariño 
le cobró, que al hacer, después de su coronación en 
Reims, su entrada en la capital, no quiso que otro 
que Ecibio0 le dirigiera el discurso de bienvenida en 
nombre de la universidad; no olvidó en tal ocasión 
KGrbi0 su posición de ayo y maestro y su discurso 
fué una hermosa exhortación al ejercicio de la justi- 
cia, como la virtud más propia de los reyes, Para el 
mismo príncipe compuso su célebre obra De regimine 
principum, en tres libros; es un compendio de moral 
privida y pública y fué impresa repetidas veces y 
traducida á varias lenguas. 

Fué superior general de su orden desde 1292- 
1295, y en 1296 tué promovido á la sede arzobispal 
de Bourges. No han faltado autores que creyeron 
hubiese sido EcIbi0 opuesto á Bonifacio VIII en las 
grandes luchas que tuvo que sostener este Papa con- 
tra Felipe el Rermoso; pero lo contrario es cierto, 
pues ya no se duda que la obra de potestate ecclesias- 
tica, en que se defienden enérgicamente los derechos 
del papado, sea de EG1DIO; es más: por la gran se- 
mejanza que hay entre este tratado y la bula, Unam 
Sanctam, no faltan quienes tengan á Ecibio por au- 
tor de la famosa bula. En otro de sus escritos de re- 
nunciatione Papae sive Apologia pro Bonifacio V1IT 
había demostrado la validez de la renuncia del papa 
Celestino, y, por consiguiente, la legitimidad de la 
elección de Bonifacio. Se apreciará más la actitud de 
Ecibro en esta cuestión, si se tiene en cuenta los 
lazos tan íntimos que le unían tanto con el rey Feli- 
pe como con los Colonna, tan acérrimos enemigos 
del Papa. 

La actividad literaria de Ebro abarcó la exége- 
sis, la teología escolástica y la filosofía. Tenemos de 
él c»mentarios sobre la muyor parte de las obras ló- 
gicas, físicas y metafísicas de Aristóteles; numerosos 
guodlibetos Ó tratados sobre puntos particulares de 
filosofía muy estimados en su tiempo y frecuentemen- 
te impresos después. Ya hemos hecho mención de su 
tratado De regimine Principum, la más imnortaate 
de sus producciones filosóficas. 

En teología, su obra maestra es el gran comenta= 
rio sobre el Libro de las Sentencias, que no llega 
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sino hasta á la distinción 11 del libro 3.%; el segun- 
do libro es el que sobresale por su originalidad; hay 
una edición completa en cineo tomos de la obra, pu- 
blicada por el agustino Ant. de Aguilar en Córdo- 
ba en 1707; de sus quodlibetos y opúsculos teológi- 
cos las dos ediciones más completas son de Roma en 
1555 y de Córdoba en 1712; esta última la había 
preparado el ya citado Ant. de Aguilar, pero murió 
antes de hacerse la publicación, que resultó bastante 
detectuosa. De los VI Quodlibeta hay una buena 
edición de Lovania en 1645. 

De escritura dejó un comentario sobre el Hewzame- 
ron, El Cantar de los Cantares. La Epistoló á los 
Romanos y un tratado Sobre el arca de Noé (Opúscu- 
lo, ed. Rom., 1509). 

Ecivpio es uno de los primeros escolásticos del 
siglo x111, distinguiéndose no menos por la origina- 
lidad de las ideas, aue por la claridad y precisión de 
su exposición. Aunque discípulo y admirador de 
santo Tomás, se separa de él en bastantes puntos, 
acercándose á la [antigua corriente augustiniana, 
aunque no siempre ha sido feliz en sus interpretacio- 
nes del gran doctor de Hipona. Un estudio más de- 
tenido de la doctrina de Ec:ini0 se hallará en la obra 
de Carlos Werner, Der Augustinus in spateren Mit 
telalter (Viena, 1883); con todo, dicho estudio no 
puede considerarse como definitivo. 

El decreto del Capítulo General de 1287 dió im- 
pulso á la formación de una escuela egidiana, Cuvos 
represeutantes eran exclusivamente de la orden agus- 
tiniana; floreció durante todo el siglo xv, aunque 
Gregorio de Rímini (m. en 1358) produjo algo así 
como una escisión doctrinal en la orden, y después 
de una:-Vida menos pujante en el siglo xvi, cobró 
nueva vida en el siglo xvI: sin embargo, en esta 
évoca la actividad literaria del cardenal Noris arras 
tró á muchos teólogos augustinianos más bien hacia 
Gregorio de Rímini; con todo, las diferencias entre 
estas dos tendencias no eran tan pronunciadas como 
entre Ecibio mismo y Gregorio. 

Bibliogr. Gandolphus, Dissert. de 200 Scripto- 
ridus Augustinianis; Ossinger. Bibl. Augustiniana 
(Ingolstadt, 1768); Denifñle y Chatelain, Chur/ula- 
sim Unio. Parisiensis, 1, 11 (París, 1889 y 1891); 
Scheeben, Kirchenlezicon, 111, 667-671 (articulo im- 
portante): Hirter, Nomenclator, 2. 1 (Oeniponte, 
1906), 481-486 y passim para noticias sobre la es- 
cuela egidiana; Mattioli, Studio Critico sopra Bgi- 
dio Romano, en Antoloyia Agostiniana. t. 1 (Roma, 
1896); Historias de la Filosofía de Ueberweg, Hein- 
ze. Wulf, etc. 

Ecivio ViTERBIENSE. Bio. Religioso agustino, 
por otro nombre, Bridio Canisio, n. en Viterho e, 
1470 y m. en 1532. Fué uno de los más grandes 
hombres de su épocu: poeta, orador, filósoto y teólo- 
go, historiador y filólogo; poseía las lenguas latina, 
griega. hebrea y caldea, habiendo sido objeto de las 
alabanzas de hombres tan notables como Jovio, Bem- 
bo, Sadoletio v Arnaldo Ferrono. quienes le llama- 
ron gloria de Italia, luz de su siglo; Cicerón, varón 
lleno de divina elocuencia: fué. además. muy apre- 
ciado de->príncipes y reves Y de los papas Julio Il, 
León X y Clemente VIT. Estos le confiaron lega- 
ciones importantes á la República de Venacia, al rey 

" de Nápoles, al emperador Maximiliano (1505). y al 
duane de Urbino (1507); en dicho año elevóle 
León X á la dignidad cardenalicia y poco después 
“se dirigía á España con legación especial para Car- 
los V y sucesivamente á otros soberanos cristianos 
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con intento de preparar los Estados para la guerra 
contra Solimán. Desde 1506 hasta 1517 fué prior 
general de la orden agustiniana, y en 1512 asistió 
al Concilio general Lateranense, en el que pronun= 
ció el discurso inaugural en presencia de Julio IL. 
Fué, además, obispo de Viterbo, patriarca de Constan- 
tinopla (Vl de los latinos), y administrador apostólico 
de otras iglesias. Falleció inopinadamente en 1532 
cuando, según dice Jovio, estaba destinado (y por 
muchos deseado) para ocupar el solio pontificio. Es- 
cribió: Historia viginti soeculorum (obra insigne), ln 
primum Sent. ad mentem et doctrinam Platonis, De 
radicibus hebraicae linguae, De Ilicetana familia, Va- 
riarun epistolarum (lib. 8), Philosophia ad mentem 
Platonis. Annotationes in tria priora capita Geneseos, 
Liber diulogorwm, De Ecclesiae incremento, Quaedam 
vulgo dictae Rame, Oratio habita in Concilio Latera- 
nensi. ; 

Bibliogr. Jovio, Hlogia viroruwm doct. (cap. 
LXXXV. Basilea, 1571). 

EGIDIUS (Juan). Biog. Escritor ascético, ca- 
<alán. de la orden de Menores Franciscanos. Es 
autor de un Zractatus de Jesu et Maria. : 

EGIDO. (Geog. Cas. de la prov. de Badajoz, 
mun. de Campanario, 

Eco. Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, dist. 
y mun. de Montecristi. 

Ecivo (EL). Geog. Casas de Huerta, prov. de 
Badajoz, mun. de Fregenal de la Sierra. 

Ecivo (EL). Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de Guavajato, mun. de León, 180 h. 

Eoipo-ANSARERO. (Geog. Barrio de la prov. de 
Badajoz, mun. de Quintana de la Serena. 

ÉGIDO, DA, adj. Dícese de los descendientes 
de Egeo. U. t.c. s. || m. Ciudadano de la tercera de 
las tribus atenienses formadas por Clistenio. | Miem- 
bro de una de las tribus de Esparta. 

EGIDOS. Geoy. Quebrada de Bonduras, dep. de 
Santa Bárbara, afl. dela Huisaca y ésta del Ce- 
ceci pa. 

Ec1oos y Manzzas. Geog. Barrio rural de Cuba, 

row. y mun. de Santa Clara; 2,983 h. 

ÉGIDOS. (Etim.—De 4ega, nombre de un géne- 
ro.) m. pl. Zool. (Aegidae.) Familia de crustáceos 
del orden de los isópodos; sus géneros Y especies 
suelen incluirse más comúnmente en la familia de 
los cimotoidos, constituyendo la subfamilia de los 
eginos (V. esta voz). 

EGIDSTADT. Geo. V. ENYED. 

EGID Y (CrisTÓBAL Mauricio DE). Bioy. Publi- 
cista alemán, n. en Maguncia y m. en Potsdam 
(1817-1898). Sirvió, con el grado de oficial, en los 
ejércitos de Prusia y de Sajonia, pero sus creencias 
ie llevaron á intentar reformas de carácter reliogi0so, 
deseando modificar el dogma cristiano y la organi- 
zación eclesiástica; á este fin publicó los siguientes 
trabajos, que motivaron el que se viera obligado á 
sevararse del ejército: Hrnste Gedanken (Leipzig, 
1890). Weiteres zu den ernsten. Gedanken (Leipzig, 
1890). Das einige christentum (Berlín, 1891), y 
Erustes Wollen (Berlín, 1891). Dirigió, además, la 
revista El cristianismo unido. y fué partidario del 
desarme universal. 

Bibliogr. Driesmans. Moritz von B., sein Le- 
ven und Wirken (Dresde, 1900). 

EGIES ó EGIEIS. Mit. Monstruo espantable 
é invencible salido de la Tierra y que arrojaba fuego 
v humo por la boca, incendiando de este modo los 
bosques y valles de Frigia, Fenicia, Libia y Egipto. 
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Sólo pudo vencerlo Minerva, que luchó con él por 
orden de Júpiter, y como recuerdo de su victoria 
cubrió con su piel el escudo. La Tierra, queriendo 
tomar venganza de la muerte del monstruo formado 
por ella, creó los gigantes que hicieron la guerra á 
los dioses. 

Eos. Geog. Ciudad de Grecia, en la Laconia, 
célebre por un estanque en cuya ribera había un tem: 
plo y una estatua de Neptuno. Nadie se atrevía á 
pescar en él por temor á ser metamorfoseado en pez, 
sutriendo las iras del dios. 

EGIFILA. (Etim. — Del gr. aio, aigós, cabra, 
y philos, amigo.) f. Bot. (Aegiphila Jacq.) Género 
de verbenáceas, viticoideas, calicarpeas, con lóbulos 
estigmáticos alesnados, estilo terminal ó casi termi- 
nal; árboles ó arbustos á menudo trepadores, con ho- 
jas opuestas, enteras, cimas multifloras. peduncula— 
das, axilares, ó en panoja terminal, flores bastante 
grandes, á menudo dioicas y dimorfas, las masculi- 
nas con estambres salientes y estilo corto, las feme- 
ninas con carácter inverso, brácteas rudimentarias. 
Comprende una treintena de especies de América 
tropical. 

La 4Ae. villosa llaman en Cayena doistabac y esti- 
man mucho su madera. La 4Ae. verrucosa es un her- 
moso árbol de Venezuela y Colombia, llamado tovar, 
y empleado en la construcción; tiene ramas grises y 
hojas coriáceas, brillantes por el haz, glandulosas 
por el envés. 

EGIGES. 1/it. Una de las hijas de Niobe. Su 
esposo, según unos, era Anfión, y según otros, 
Ceto ó Alcamenes. 

EGIL (Saca DE). Zif. Uno de los más interesan- 
tes monumentos de la antigua literatura noruega. 
Fué compuesto hacia 1230 y contiene las hazañas 
del escalda Egil v de sus antepasados. Es producto 
más bien de la ficción que de la verdad histórica, 
pero de todas maneras, ofrece un cuadro de la anti- 
gua civilización escandinava y de la agitación de 
Noruega en tiempo de Haroldo Harfagri. La edición 
mejor y más reciente de esta sava es la de Finnur 
Jousson, titulada Hgils Saga Skhallagrimsonar nebst 
den groesseten Cedichten Eygils, que se publicó en 
1894. 

EciL. Oft. Nombre aplicado al leucoma. Véase 
LkEucoma. 

Ecit ó Earn DE SxALLAGRIMMSON. Biog. Poeta é 
historiador shalad islandés, célebre por sus hazañas 
militares, n. hacia 900 y m. por el año 980. Des- 
cendía de la familia noruega de los Myramen; obli- 
gado á emigrar por su enemistad con Haroldo Hár= 
fagr, cuyos miembros fueron tan famosos, tanto por 
su estro poético, como por su fuerza, su lealtad ó su 
belleza, Muy joven marchó con su hermano Thoralfo 
para hacer varios viajes por el Báltico y el mar del 
Norte, tocando en los puertos de Lund, Jutlandia, 
Frisia y en los de Flandes, hasta que entraron al 
servicio de Actilstán, rey de Inglaterra, quien les 
dió el mando de los corsarios que se batieron en 
Weondune (Vinheide). En honor de aquel monarca 
inglés escribió EciL una drapa, de la que sólo queda 
una estrofa y el estribillo. De regreso á Islandia 
(927), después de doce años de ausencia, volvió á 
embarcar de nuevo (933) para recoger en Noruega 
una herencia que había correspondido á su esposa, 
herencia que su cuñado rehusó entregarle, á pesar 
de corresponderle, por lo que en las diferencias que 
tuyo con 8u referido cuñado le dió muerte y 8e ven- 
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que apoyaron á su cuñado en contra suya, mandan= 
do degollar á su hijo Roegnvaldo (934). Dos años 
después naufragó en las costas del Northumberland, 
cayendo en poder de los reyes, que eran sus enemi- 
gos, viéndose obligado, para salvar la vida, á decla= 
mar 20 estrofas, escritas en honor y gloria de 
Erick, que se conservan aún en parte hoy, conocidas 
con el nombre de Haefudlansn ó «rescate de la ca- 
beza», que se tradujeron y publivaron en sueco por 
Pedro Soerensson (Lemd, 1868), pero su sentido re- 
sulta tan obscuro, aun para los más eruditos islande- 
ses, que Bjoern Jonssen de Skardsa pasó más de un 
año para comentarlos. Después de haber adquirido 
cuantiosas riqezas en los combates, se estableció 
(938) en sus posesiones de Borge, situadas en el 
SO. de Islandia, pero los intereses que poseía en 
Noruega le obligaron á volver á aquel país (950), en 

el que reinaba por entonces Hakon el Bueno, herma- 

no y vencedor de Erick, que se le mostró hostil por 

haber asesinado á su sobrino, pero le perdonó por 

haber salido airoso de una peligrosa misión de que 

le encargó en el Waerland (951). Las correrías que 

hizo después en el país de los Frisones fueron sus 

últimas hazañas en país extranjero. Retirado á sus 

posesiones de Borge, donde llevó una vida suntuosa, 

vivió desde entonces pacíficamente cantando sucesi- 

vamente las hazañas de su amigo el poeta Einard 

Skalagtam, ó escribiendo sentidas drapas á la muer- 

te de su hijo Sanartorrek, acaecida en 960, ó sobre 

el esendo de Hakonjard Sñajaldar drapa (910) y 

Bern drapa (915), traducidas y comentadas en sueco 

por Bjoerdin. Vivió muchos años, hasta que ciego, 

privado del cariño de los suyos y de más de ochenta 

años de edad, falto del vigor extraordinario de que 

tanto había abusado durante su vida, vino á ser un 

juguete de los jóvenes, que le hicieron víctima de 

muchas tropelías. Para vengarse, poco autes de mo- 

rir escondió el oro y los objetos preciosos que había 

adquirido en sus correrías. Lo que queda de sus poe- 

mas se encuentra en la verídica Saga. cuyo héroe 

es El Kiglas, en la que figuran los fraginentos de sus 

cantos, al final de las ediciones de 1809, 1856 y 

1886-88. 

Bibliogr. Cigils-saga Shalla grimssonar (Hrap- 
psey, 1782); Egils Saga. edición latina, con comen= 
tarios (Copenhague, 1899); Sagan af Agli Shalla- 
grimsyui, edición de J. Thorkelsson (Relykjawick, 
1855); Pettersen, Traducrión dinamarquesa (2.* 
edición, 1862); Magnus Grimssou, en la Safa fil 
saegn Islandia (t. IU); E. Jessen en la Historische 
Zeitsschrife de Syebel (t. XIV); Finn Jonson, en 
la Kritiske Studien (Copenhague, 1884). 

EGILA, Geog. ant, Ciudad de la Laconia que 
tenía un templo en el cual se celebraban los miste= 
rios de Ceres. A ellos sólo podían asistir las mujeres; 
pero á pesar de ello Aristomenes de Mesenia penetró 
un día en el templo al frente de algunas fuerzas. Las 
mujeres que en él se hallaban se defendieron é hicie- 
ron prisionero á Aristomenes, mas luego Aryuida= 
mia, que presidía los misterios, se enamoró de Aris. 
tomenes y le”fácilitó la fuga. 

EGILIUM. Geoy. ant. V. ARGILIUM. 

EGILO ó EGILÓN (San). Hagiog. Benedictino, 
abad de Prum, monasterio á 5 millas de Tréveris. 
De aquí fué llamado por Carlos el Calvo á restaurar 
la abadía de Flavigny, diócesis de Dijón. siendo su 
décimo sexto abad. Fundó la abadía de Corbiguy en 
Yonne, y desde 865 fué obispo de Sens, M. lleno de 
virtudes y méritos en 28 de Junio de 871. A 
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EciLo ó ElciL (San). Ragiog. Nacido en Nórica á 
mediados del siglo vi, fué enviado á Fulda cuando 
aún era de tierna edad para que se educara al lado de 
san Esturmio, primer abad del monasterio allí funda— 
do y su próximo pariente. Muerto Esturmio en 779 
tué elegido Ratgar con consentimiento de todos, pero 
pronto hubo tal turbación por no seguir este último 
las huellas de su antecesor que, al fin, se le depuso, 
eligiendo en 818 á Ea:Lo, con lo cual cesó el tumulto, 
unió las voluntades y restableció la observancia re- 
ligiosa. Escribió la vida de san Esturmio. M. en 822, 

Bibliogr. Cellier, Histoire genérale des aufeurs sa- 
crés et ecclesiastiques (París. 1882); Mabillon, Acta 
SS. Ora. S. Bened., t. IV y V; Migue, Patrolog. 
Pa tRICINE 

EGILON. Geoy. ant. V. AEGILON. 

EGILONA. biog. Esposa de don Rodrigo, últi- 
mo rey godo de España, prisionera del hijo de Muza, 
Abd-el- Aziz, quien se casó con ella subyugado por 
su hermosura, ya que sólo, mediante matrimonio, 
quería EciLoNa aceptarlo; su esposo le consintió 
continuar practicando la religión cristiana. Influyó 
notablemente sobre los conquistadores para que los 
cristianos fueran respetados. Según parece, á ins- 
tancias de la misma, aceptó Abd-el-Aziz el título 
de rey de»Sevilla, adonde se habían trasladado, 
título que en un principio rehusó por ser contrario á 
las prescripciones del Corán. El casamiento de Abd- 
el-Aziz produjo indignación enorme entre los suyos, 
y varios jefes del ejército acudieron sn queja al ca- 
lifa Soleimán: éste determinó asesinarle, eúviando á 
Sevilla á cinco oficiales, quienes mandaron (715) la 
cabeza de la víctima al califa. 

EGILOPIA. 0/7. V. EciLopsis. 

EGILOPS. Bot. (Jegilops L.) Género de gra- 
míneas, hordeas, inclnído en el Triticum, como su 
primera sección, caracterizada por sus glumas pla- 
namente abovedadas, apenas aquilladas; comprende 
12 especies del Mediodía de Europa y hasta el Af- 
ganisián y Turquestán. 

La 4e. ovata tiene tres ó cinco aristas patentes y 

ásperas en la parte snperior de las glumas. La de. 
triuncialis tiene dos ó tres lisas en su base y se llama 
rompesacos. La primera forma un híbrido con el 
Triticum sativum y las espigas se rompen en total 
por su base. 
" EGILOPSIS. (Etim.—Del lat. aegilops ó gr. 
aigilops.) f. Oft. Ulcera que se presenta en el 
ángulo mayor del ojo, y que algunas veces penetra 
en el saco lagrimal, formándose una fístula. 


EGILSSON (SveinesoBRN). Biog. Sabio Busco. 


a. en Gulibringa (Islandia) ea 1791 y m. en Reyk- 
jawik en 1852. Fué uno de los fundadores de la So- 
ciedad literaria de Islandia (Zlenzka Bokmentafelag) 
en 1816, y de la Sociedad de anticuarios del Norte 
(Noraisk Oldokrife Selskab) en 1825. Junto. con 
Rask, Peterson, Rafu y otros, colaboró en colección 
de los historiadores islandeses (Fornmannana Sógwr, 
Copenhague,.1825-37).trad..al.latín, con el título 
de Scripta historica Íslandorum (Copenhague, 1828- 
1846). Publicó la nueva Edde (1818-49) y gran 
número de artículos sueltos sobre filología y arqueo: 
logía. Preparó la publicación de un diccionario, 
Lexicon poetarum antiquae linguae septentrionalis, pu- 
blicado por la Sociedad de Anticuarios del Norte 
(Copenhague, 1855-1860). Sus Obras se han pu- 
blicado reunidas en tres tomos, en Reykjawik (1895- 
1856); en el II tomo se insertó la biografia del autor, 
escrita por Juan Arnason. 


195 


EGILL. Bioy. Guerrero escandinavo del siglo vn 
al vi, á quien se atribuye una aventura casi seme- 
jante á la de Guillermo Tell, pues se le condenó á 
quitar con una flecha una manzana colocada sobre la 
cabeza de su hijo. Sirvió de protagonista á Frenden- 
berger para la obra Guillermo Tell, fábula dinamar- 
quesa, que fué quemada por mano del verdugo, de 
orden de los magistrados del cantón suizo de Ibri. 

EGIMIOS. 5bi0y. Rey de los dorios, que auxilió 
á los heráclidas en su expedición al Africa. || Padre 
de Pánfilo y esposo de Orsobia, hija de Hirneto. 

EGIMO. Bioy. Uno de los más antiguos médicos 
griegos, n. en Eba (Lucania). Floreció en el siglo y 
a. de J. C. Fué contemporáneo de Hipócrates y es= 
cribió un tratado sobre el pulso, citado por Galeno. 

EGIMURA. Geog. ant. V. AEGIMURAR. 

EGIN. Geo. Pobl. principal de un kaza del vi- 
layeto turco asiático Mamuret Aziz, sit. á 1,020 m. 
en la oril. der. del Eufrates entre Erzingjan y Ma- 
latia; 19,000 h., mitad turcos y mitad armenios. Es 
ciudad pintoresca con grandes jardines y rodeada de 
montañas de 400 á 500 m. El clima es insano, el co- 
mercio es poco importante. 

EGINA. Ástron. Asteroide número 91, descu- 
bierto por Borrelly en 1866. Sus elementos. según 
Hesser, para'la época y osculación de 8 de Febrero 
de 1897, equinoccio medio de 1910, son: MAI 
32/ 6"9; 6 =71% 55 328; Q =11* 4' 130; ;= 
22 8" 251; p=6* 7 100; y. 850"8763; log. « = 
0,4134268; m, = 10,8; y = 7,7. V. ASTEROIDE. 
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_Cabeza viril (bronce) hallada en Egina 


Eciwa. Mit. Ninta, hija del río Asopo, de quien se 
enamoró Júpiter, que para visitarla se transformó en 
águila, matando con sus rayos al padre de EGINA 
cuando quiso oponerse á tales amores. Yendo en 
cierta ocasión de camino desde Flia á Argólida fué 
robada por el dios que se le presentó bajo la forma in- 
dicada, transportándola por el aire á la isla Oiuropia, 
á cuva isla dió el nombre de la ninfa, cuando engen- 
dró en ella á Eaco y Radamante. Con esta leyenda 


196 


se explica por qué los habitantes de la isla Egina 
pretenúen descender de Júpiter. ' 

Be1na. Geog. Golfo de Grecia, en el mar del Ar- 
chipiélago, entre el Atica, el istmo de Corinto y el 
Peloponeso. Se le conoce también con el nombre de 
golfo de Atenas porque en su orilla septentrional se 
levanta la cap. de Grecia. Los antiguos le llamaron 
golfo Sazónico. Baña los nomos Ó provincias del Atica 
y Argólida y en él se encuentran las islas de Egiua 
y Cohiri ó Salamina. 

Ecina ó Encmia. Geog. Isla y eparquía ó dist. de 
Grecia, en el golfo de su nombre. Tiene 83 km.?* 
con unos 6,000 h. Su forma es triangular presen- 
tando la base, que mide 12 km., hacia el N., circuns- 
tancia que motivó el que los atenienses la compara- 
ran á un hacha que amenazaba el Epiro. El monte 
de San Elías (Hagios-Helias), que alcanza 531 m. 
de elevación, es el punto culminante de esta ¡sla, en 
cuya parte SE. se ven algunas rocas volcánicas, 
mientras que en la oriental existen alturas áridas y 
aisladas. En esta última parte se halla la ensenada 
de Hagia Marina, que se cree fuera antiguamente el 
puerto secreto donde los habitantes de la isla arma- 
ban sus flotas. Varios templos y ruinas se encuentran 
en distintos puntos de EGina, siendo los más nota- 
bles el de Venus, en la antigua capital, y el de Júpi- 
ter (Zeus phanhelénico), que era uno de los más be- 
llos de Grecia. La isla está rodeada de escollos y 
produce algodón, miel, vino y esponjas en relativa 
abundancia. Forma parte del nomo de Atica y Beocia. 

Historia, Fué conocida primitivamente con el 
nombre de Oenona, formando el de Aegina en honor 
de la ninfa madre de Eague, su primer rey. Domina- 
da por los dorios, pronto sacudió el yugo, y consegui- 
da su independencia, alcanzó tal prosperidad que, se- 
gún Aristóteles, estaba poblada por 600,000 h. y 
tenía colonias,en Creta, Italia y Egipto. Su enemis- 
tad con Atenas inspiró á ésta más de una vez serios 


Figura procedente del templo de Egina 
(Gliptoteca de Munich) 


temores, hasta el “extremo de que Témístocles ordenó 
que los productos de las minas dé plata del Lario se 
destinasen á la construcción de naves para resistir á 
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los eginetas. Ambos pueblos se reconciliaron aute la 
invasión de los persas. contribuyendo EGiwa con 30 
naves á la victoria de Salamina y prestando asilo á 


Minerva. Frontón del templo de Egina 
(Gliptoteca de Munich) 


las mujeres y niños atenienses que escapaban de los 
horrores de la guerra. En 460, ya extinguido el po- 
derío de loz persas, reanudarou atenienses v eginetas 
sus antiguas rivalidades, esta vez con mala fortuna 
para los segundos, que vieron deshecha su flota y to- 
mada la capital, teniendo que abandonar la isla, á la 
que no volvieron hasta el tiempo de Lisandro. Los 
venecianos se apoderaron de EGina en el siglo x111 
llamándola Enghia. 

Ecina. Geog. Ciudad de Grecia en el nomo de 
Atica y Beocia, cap. de la eparquía ó dist, de su 
nombre; 5,000 h. Se balla sit. en una suave pen- 
diente de la costa occidental de la isla y es por su 
clima y la pureza de su cielo una de las mejores ciu- 
dades de Grecia. Ocupa parte del emplazamiento de 
la antigua Egina, conservando de ella aleunos restos. 
Quedan mármoles esculturados. bajos relieves. y una 
columna dórica del templo de Venus, así como una 
torre que defendía la entrada del primer puerfo, res- 
taurada por los venecianos (V. EciweTA). Del se= 
gundo puerto se conservan los muelles y algunas 
obras de defensa. Su industria más importante es la 
pesca de esponjas. 

EGINCIO. big. Rey y legislador de los dorios, 
en la época que habitaban el Norte de la Tesalia, 
que vivió, según tradición, en el siglo x111 a. de J. C. 
Con la avuda de Hércules, hizo la guerra y venció 
á los-lapitas. Dejó dos hijos: Dimante y Pánálo, que 
emigraron al Peloponeso y'se consideran como troncos 
de la raza dórica, que se llamaron respectivamente 
los Dimarios y los Pánfilos. 
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Monedas de Egina 


EGINEA. Mit. Sobrenombre con el cual se 
adoraba á Artemisa en Esparta. 

EGINESTO. Mif. Sobrenombre dado á Apolo 
en la Camaria. 

EGINETA. (Etim.—Del lat. aegineta.) adj. 
Natural de la isla de Egina. U. t. c. s. [| Pertene- 
ciente ó relativo á Egina 6á sus habitantes. 

Ecinera. Argueol. Las obras más importantes de 
la llamada escuela egineta son los dos frontones del 
templo dedicado á Afrodita Afaia, descubiertos en 
1811, adquiridos en 1812 por el principe Luis de 
Baviera y que figura en la actualidad en la Glipto- 
teca de Munich. Corresponden á los monumentos 
más característicos del antigno arte griego, siendo la 
representación del arte que fAoreció en la isla de Egi- 
na en el siglo vi a. de J. C. hasta que en el siglo 
siguiente los eginetas fueron conquistados por Alte- 
nas. Del que fué frontón del Oeste se conservan 
10 figuras de tamaño casi natural, y del frontón Este, 
además de muchos fragmentos de figuras que no han 
podido ser reconstruídas, dos estatuítas de mujer 
que sirvieron de acróteras. Todas estas esculturas 
son de mármol de Paros, y debieron ser policroma- 
das, pues en ellas se ven restos de pintura y de ac- 
cesorios y armas de bronce. Ambos grnpos demues- 
tran uba gran maestría en la composición, constitu= 
yendo su centro la figura erguida de la diosa Atenea 
y ante ella en el frontón Este se encuentra un gue- 
rrero postrado y herido que á derecha é izquierda 
tiene, respectivamente, un amigo y un enemigo que 
se le acercan, el uno para defenderle y el otro para 
atacarle. Siguen á cada lado un eserimidor de lanza 
arrojadiza; el uro arrodillado y el otro de pie: des- 
pués un arquero y, por último, en cada ángulo, un 
guerrero tendido en el suelo. En su estilo y ejecu- 
ción difieren notablemente las figuras del frontón 
Este de las del Oeste, siendo éstas características del 


estilo arcaico, con cuerpos flacos y actitudes rígidas, 
correspondientes á la expresión impasible del sem- 
blante, en tanto que las estatuas del otro frontón se 
caracterizan por la soltura y la libertad de sus movi- 
mientos. Los asuntos de uno y otro frontón corres 
ponden probablemente á una época anterior á las 
guerras médicas y la idea que presidió toda la com- 
posición debió ser una alegoría de hechos históricos 
y míticos en los que correspondía á los eginetas una 
gran parte de gloria, conmemorando de este modo las 
virtuaes guerreras del país. Desde luego, los escrito- 
res modernos que han estudiado estas esculturas 
coinciden en que las del frontón Oeste representan 
el combate de los griegos dirigidos por Ayax. el 
hijo de Telamón, contra los troyanos, para rescatar 
el cuerpo de Aquiles ó el de Patroclo. En el frontón 
Este se representa el combate de Telamón y Hera= 
cles contra el jefe troyano Laomedonte para recupe- 
rar el cadáver de un guerrero griego mortalmente 
herido. No se sabe quiénes sean los autores de estas 
aunque se conoce el nombre de varios 
artistas eginetas, de los que fué el último represen 
tante de aquella escuela artística, Onabas, el autor 
del Apolo de Pérgamo, reproducido en las monedas 
de bronce de Marco Aurelio. Esmiles estuvo en la 
Elida ejerciendo su arte por los años 550 á 536 de 
J. C., y por entonces Callón el Egineta esculpió en 
Esparta y Corinto imágenes de varias divinidades. 
Figuran también entre los eginetas, de quienes se 
sabe que hicieron en distintos juegos olímpicos las 
estatuas de los atletas Ó caballos vencedores, Anaxá- 
goras, Glaukias, Serambos, Simón, Ptolicos, Calli- 
teles y Theopropos. Entre las excavaciones hechas 
en Egina fignran, por lo fructuosas, las del arqueólogo 
Furtwaengler, que junto al templo de Afrodita puso 
al descubierto cimientos ó restos de varios santua- 
rios: construcciones dóricas, varias inscripciones, 


esculturas, 
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una de ellas á Afaia, fragmentos de otros frontones, 
una esfinge que había servido de acrótera, relieves 
de mármol y bronce, y depósitos de ofrendas, eu los 
que había ídolos micenios, estatuítas y fábulas de 
bronce, figurillas de animales, vasos geométricos y 
corintios, escarabajos egipcios, piedras grabadas. etc. 

Eciwera. f. Zool. (Aegineta Gegenb.) Género 
de hidroideos hablomorfos del grupo de las narco- 
medusas, familia de los egínidos, caracterizados 
por tener cuatro conductos psroniales dobles, dos 
dilataciones de la cavidad gastrovascular central en- 
tre cada dos de ellos, y ocho tentáculos. Compren- 
de dos especies; la Ae. hemisphaerica Gegenb., con 
la umbrela hemisférica de 6 mm. de diámetro, la 
boca con un breve tubo esofágico cónico y los tentá- 
culos mucho más cortos que el radio de la umbrela, 
vive en el Mediterráneo. 

Ecivera (Papo). Biog Médico griego, n. en la 
isla de Aegina, de donde tomó el nombre. Poco se 
sabe (ie su vida, á excepción de que viajó mucho y 
que sus obras de medicina eran muy estimadas, 
aunque la mayor parte son recopilaciones de obras 
de escritores que le precedieron. La principal de es- 
tas obras es: De Re Medica Libri Septem, que editó 
Briau (París, 1855). Esta obra se tradujo al árabe, y 
Adams la tradujo al inglés (Londres, 1831). 

Bibliogr. Krumbacher, Byzantinische Littera- 
turgeschichte (Munich, 1897). 

EGINETIA. 5ot. (Aeginetia L.) Género de 
orobancáceas bicarpeladas, con flores hermafroditas, 
laterales, aunque á menudo aparentemente termina- 
les, en racimos erguidos, á menudo pancifloros, cáliz 
en forma de vaina, rasgado por delante, entero en la 
punta. ó con dientes cortos, cuatro placentas rami- 
ficadas, pedúnculos largos, sin bracteílla, sólo una 
antera fértil. Comprende dos especies que 3e extien- 
den por la zona de los monzones, desde el Himalaya 
occidental y Asia tropical á Filipinas y el Japón. 
La Aeginetia índica de las islas Malabares, es cono- 
cida con e! nombre de Tsiem-Cumulu, pequeña plan- 
ta de tallos carnosos, lampiños, sin hojas propia- 
mente dichas y cubierta de una especie de escamas. 
Usanla en las Indias, triturada con azúcar y nuez 
moscada,atribuyéndole propiedades antiescorbúticas; 
con ella componen algunos colutorios que aseguran 
dan fortaleza á laz encías y corrigen la fetidez del 
aliento. El célebre botánico valenciano Cavanilles, en 
su obra /cones et descriptiones plantarum quoe ant 
sponte in Hispania crescunt, ant in hortis hospitantar 
(Mairid, 1791-1801), ha descrito y dibujado con el 
nombre de Aeyinefia un género de rubiáceas, que 
hoy se llama Bouvardia Salisb, y en que se incluye 
la llamada %or de San Juan en Méjico y Guatemala. 

EGINÉTICO, CA. (Etim.—Del lat. aegineti- 
cus.) adj. Concerniente á Egina. || Aplícase al géne- 
ro de arquitectura y de escultura que se observa en 
los monumentos de Egina. 

Ecistrico. Arqueo!. é Hist. V. Ecinura. 

EGINHARDO, EINHARD ó EINHART. 
Biog. Biógrafo de Carlomagno, cuyo nombre, por lo 
mucho que lo citan los cronistas de la Edad Media, ha 
sufrido muchas alteraciones, llamándose fuera de lo 
dicho, BywarDO, Acrenando, HeivarDo, BGINg- 
Ro, etc. Fué alemán, n. en Maingan hacia 770. 
Educado en el monasterio de Fulda, pasó á la corte 
de Carlomagno, donde se formó al lado de Alcuino. 
Distinguíase en la habilidad para la arquitectura 
atribuyéndosele la catedral de Aquiegrán. El empe- 
rador le hizo su secretario y canciller. Llevó á la 
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aprobación del papa León III (806) sn testamento. 
Por lo demás, no ae movía del lado de Carlomag- 
no, á quien, según atestiguan sus cartas (V. C. 47), 
profesaba un singular afecto. Se sospecha si tuvo la 
idea de que se podía unir con canales el mar del 
Norte con el Mediterráneo y el mar Negro. En el 
siglo xi se escribió una curiosa leyenda amato- 
ria á propósito de su mujer Emma ó Imma. que 
según la crónica del monasterio de Lauresheim, 
habría sido kija de Carlomagno (V. Guizot, Civili- 
zation en France, t. II, p. 206-210). Hoy nadie 
la cree, y se desmiente sobre todo por la misma his- 
toria que del emperador escribió Eginhard. A la 
muerte de su gran amigo siguió gozando de la con= 
fianza de Ludovico Pio, de quien también parece 
haber sido secretario, teniendo cartas escritas en 8u 
nombre. Al mismo tiempo era el preceptor de Lota- 


'rio. Cuando surgieron las disensiones políticas entre 


el emperador y sus hijos, EGINHARDO conservó la 
amistad de ambos sin faltar, como otros, á la fideli- 
dad al padre, antes bien, predicando á Lotario sumi- 
sión (carta 34). Lo cual no impedía que desde la muer- 
te de Carlomagno se hubiese ido apartando de la corte 
por el gran vacío que en ella experimentaba su alma 
por la falta de aquel grande hombre. Retirado de la 
corte, también se separó de su mujer para abrazar 
ambos de común consentimiento la vida monástica. 
Contribuyó á esto el no haber podido con su alto in- 
flujo apaciguar las desavenencias imperiales, Ya an- 
tes le fueron encomendados, por corruptelas del 
tiempo, abadías y beneficios, mas entonces fundó 
y gobernó el monasterio de Muehlheim (Mulinheim) 
después llamado Seligenstadt por las reliquias de los 
Santos que para él proeuró. M. en el mismo en 839 
ú 844. EcinnarDo es con Alcuino la mayor gloria li- 
teraria de la corte de Carlomagno. Fué venerado 
como santo en la abadía de Fontenelles hasta fines 
del siglo vir. Su Vita Caroli M., aunque un poco 
violentada por el molde de la vita Auguwsti de Sue- 
tonio á que quiso ajustarla, es generalmente mira— 
da como el mejor escrito literario de su tiempo en 
el género histórico; bien concebida saliendo de la 
rutina de las crónicas y con buen estilo. En la Edad 
Media se multiplicaron sus copias manuscritas, y 
son también numerosas sus ediciones impresas. Pa- 
rece la primera la de Colonia (1521) dedicada á 
Carlos V. Pertz la incluyó en Montumenta Germa- 
niae Historica. Scriptores 1, y Jaffé en Bibliotheca 
rerum germanicarims (4 t., 1867), Ha sido varias 
veces traducida al francés, al alemán, etc., y re- 
fundida como manual de historia. V. Migne P. L. 
97. Junto con la primera edición impresa de la vida 
de Carlomagno se editaron los Annales que se le 
atribuyen. Algunos se inclinan á no reconocérselos, 
pero se encuentran también juntas las dos obras en 
algún manuscrito como de un mismo autor y sos una 
autoridad histórica. Comprenden los reinados de Pe- 
pino el Breve, de Carlomagno y parte del de Lndo- 
vico Pío (741-829). El autor de la vida de Carlo= 
magno habría dejado al parecer muchas noticias 
políticas del emperador al escribir su vida para in- 
clnirlas en estos anales. En distintas ediciones (1588, 
1594, 1600, 1624, etc.), se extienden más ó menos 
los años que se historian, y se intitulan con diferen- 
tes variantes del nombre del antor, Adhemar, Adel- 
mo, etc. Se conservan de EGINHARDO además muchas 
cartas, monumento igualmente importante que los 
anales para la historia de su siglo; una historia de la 
invención y traslación de las reliquias de los márti- 
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res san Marcelino sacerdote y san Pedro exorcista 
desde Roma á Francia y de los milagros que obra= 
ron, y algunos otros escritos de menor importancia, 
V. Hist. littéraire de la France (t. 4, pp. 564-7. 

Bibliogr. Fuera de las obras de carácter geueral 
acerca de la literatura eclesiástica de la Edad Media 
como las de Ceillier, Duchesne, Fabricius, Ebert, etc., 
y las de historia de los conventos benedictinos, se 
pueden consultar sobre este autor muchos estudios 
especiales. Tales son: Sminckius, De Vita et Serip- 
dis Eginhardi (1711, en su ed. de la Vie de Charle- 
magne); M. Teulet, Notice sur Bginhara, al frente 
ae su edición Oevores complétes (1840); J. Frese, De 
Liginhardi vita et scriptis specimen (Berlín, 1846); 
Bacha, Etude diographique sur Eginhara (Lieja. 1888): 
Dorr, Ueber die histor. Schriften Einharas (Elbing, 
1866), Beitraege zur Einharas-frage, en Neues Archivo 
der Gesellschaft fuer aeltere deutsche Geschichtskunde 
(1. 10, 1885), y otros artículos en la misma revista 
de Gundlach, t. 12, Hampe, t. 21, y en otras mu- 
chas revistas y los priucipales diccionarios de cien 
cias eclesiásticas. 

EGÍNIDOS. (Etim.—Del lat. Aegina, nombre 
de una isla.) m. pl. Zool. (Aeginidae.) Familia de 
celenterados enidarios de la clase de las polipomeau- 
sas, orden de los hidroideos, suborden de los haplo- 
morfos, grupo de las narcomedusas, caracterizadas 
por tener un conducio circular unido directamente á 
la cavidad gastro-vascular central por largos con- 
ductos peroniales dobles, dicha cavidad con dilata- 
ciones radiales entre estos conductos y las vesículas 
auditivas sin peronios en la base. Comprende esta 
familia unas 16 esvecies, de talla relativamente 
grande y color generalmente rosado; el más impor- 
tante de los géneros en que dichas especies se agru- 
pan es el Aegineta Gegenb. (V. EGINeTa). 

EGINITIS (Demerrio). Biog. Astrónomo grie- 
go, n. en Atenas en 1864t, en cuya universidad, en 
la Escuela Politécnica de París y en la Sorbona, si- 
puió sus estudios científicos. Pensionado por la uni- 
versidad de su país, los prosiguió por espacio de cua- 
tro años en los observatorios de París y Niza y en el 
Bureau central meteorologigue, siendo nombrado por 
el gobierno griego director del Observatorio de Ate- 
nas (1690) y catedrático de astronomía en la refe- 
vida universidad de Atenas. Ha publicado: Meteoro- 
logia práctica (1892). Pesultado ae las observaciones 
seismicas hechas en Grecia de 1893 ú 1903, Observa- 
ciones antiguas de lluvias de estrellas fugaces (1893). 
El clima de Atenas (1897), Sobre el eclipse de sol de 
1905. Los elementos del magnetismo terrestre en Áte- 
nas (1905), y numerosas memorias sobre astrono- 
mía y meteorología, publicadas por la Academia de 
Ciencias de París y por los observatorios de París y 
de Atenas. 

EGINO (San). Hagin. V. Ecvino (SAN). 

EGINOS. (ltim.—De 4ega. nombre de un gé- 
nero.) m. pl. Zool. (Aegina.) Subfamilia de crustá- 
ceos isónodos de la familia de los cimotoideos. carac: 
terizados por tener las antenas anteriores bastante 
más largas que las posteriores, las patas delgadas. 
las de los:cuatro últimos pares prolongadas, y todos 
los anillos del abdomen libres. Los géneros princi- 
pales son Aega Leach. y Cirolana Leach. (V. Eca y 
CIROLANA). 

EGINTON (Francisco). Biog. Pintor de vidrie- 
ras, inglés (1737-1805). Trabajó para los templos de 
Salisbury, Lichtfield, Fonthill, Oxtord y Birmingham. 

EGIO. Geog. V. AEGION. 


«por cocción con miel, 
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EGIOCO. Mit. Sobrenombre de Júpiter, armado 
de la égida, y también por haber sido amamantado 
por la cabra Amaltea. V. EciDa. 

EGIÓN. Carp. V. Esión. 

Ecióx. Geog. ant. V. AEGIÓN. 

EGIPÁN. (Etim.—Del lat. Aegipan, ó gr. Aigí- 
pan.) m. Mit. Sátiro con cuernos y pies de cabra, 
especie de divinidad de los bosques y de las monta= 
ñas, entre los antiguos. Sobrenombre del dios Pan, 
por tener los pies de cabra. [| Sobrenombre del dios 
romano Silvano. || Divinidad campestre, hija de Jú- 
piter, ó según otros mitólogos, de Pan y Egea. || 
Dióse el mismo nombre á unos espíritus ó duendes 
que los antiguos suponían que rondaban los bosques 
y á unos hombres fabulosos con cabeza de cabra y 
cuerpo de pez que, según la leyenda referida por 
Plinio y Mela, habitaban en la Libia. 

EGIPCIA.!f. Imp. Letra de palo grueso. Las hay 
de formas distintas, pero con la misma denominación, 

EGIPCIACA (Santa María). Hagiog. Y. Ma- 
ría EGIPCIACA (SANTA). 

EGIPCIACAMENTE. adv. m. Como los na- 
turales de Egipto. 

EGIPCIACAS. Hist. rel. Congregación reli- 
giosa de mujeres bajo la advocación de santa María 
Egipciaca, cuyo instituto es el servicio de Dios por 
medio dela penitencia y oración. Dase también este 
nombre á una sección especial, existente en algunas 
congregaciones de las religiosas Arrepentidas. 

Esirciacas. Hist. sagr. El libro del Exodo (e. 1, 
vv. 15-21) hace mención de dos mujeres egipcias 
que ejercían el oficio de comadronas y que tuvieron 
valor para desobedecer las órdenes de Faraón que 
mandaba estrangular á los niños (varones) recién na- 
cidos de los hebreos. Llamábanse estas mujeres Sé - 
fora y Fua (Phua). 

EGIPCIACO, CA. (Etim.—Del lat. aegyptia= 
cus.) adj. Ecircio. Ú. t. e. 8. 

Esieciaco (UnoUENTO). Farm. Se da este nom- 
bre, y también el de owimiel de cobre, á un medica= 
mento de consistencia de ungiiento que se obtiene 
cardenillo (subacetato de co- 
bre) y vinagre; durante la cocción se reduce el sub- 
acetato á cobre metálico, tomando la masa color rojo. 
El ungiiento egipciaco se uSa al exterior como de- 
tergente, sobre todo en veterinaria. 

EGIPCIACOS. 4Ástrol. Dióse este nombre á los 
días y horas nefastos que. según los astrólogos egip- 
cios, eran el 10 y 25 de Enero á las 11 de la noche 
« las 6 de la tarde respectivamente; el 4 y 20 de 
Febrero, á las 8 y á las 10 de la noche; el 1.2 y el 
28 de Abril, á las 4 de la tarde y á las 10 de la no- 
che; el 10 y 20 de Abril, á las 8 de la mañana y 11 
de la noche; el 3 y 25 de Mayo, á las 6 de la tarde 
v á las 10 de la noche; el 10 y 16 de Junio, á las 
6 y 4 las 4 de la tarde; el 13, 22 y 23 de Julio á las 
11 de la noche; el 1. 30 y 31 de Agosto, á la 1 
y á las 7 de la tarde; el 3 y el 91 de Septiembre, 
% las 3 y á las 4 de la tarde; el 3 y el 22 de Octu- 
bre, á las 8 y á las 9 de la noche; el 5 y 28 de No- 
viembre, á las 8 y á las % de la tarde, y el 7 y 22 
de Noviembre, á la 1 y á las 6 de la tarde respecti- 
vamente. 

EGIPCIANA. Comer. Tejido de seda de colores 
vivos y rayas Muy separadas, de distinto color del 
fondo. Estuvo muy en moda en la segunda mitad 
del siglo xvHi. 

EGIPCIANO, NA. ad). Eciprano. U. t.C. 8. 

Egirciano (AÑO). Cronol. V. CALENDARIO. 
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EGIPCIO, CIA. 1.* acep. F. Egyptien.—It. Egi- 
zio.—In. Egyptian. —A. Aegypter. —P. Egypcio.—C. 
Egipci.—E. Egipta. (Etim.—Del lat. aegiprius.) adj. 
Natural de Egipto. U. t. c. s. |] Perteneciente ó re- 
lativo á este país ó á sus habitantes. 

Ecircio. Filol. Se da este nombre á un antiguo 
grupo lingilístico, del cual sólo queda actualmente 
la lengua copta. 

Ecircio. Mit. Los griegos dieron á Osiris el 
nombre de Júpiter egipcio y á Orus el de Apolo egip- 
cio. || Sabio de Itaca que tuvo, entre otros hijos, á 
Terónimo y Antifo, 

EGIPSO. Geoy. Lugar de la Mesia, por donde 
Darío pasó el Danubio al emprender la desgraciada 
expedición contra los escitas. Hoy es Jassakchi ó 
Jassacki. 

EGIPTANO, NA, adj. Ecircio. Ú. t. c. s. || 
ant. GriTaNo (1.? y 2:* aceps.). 

EGIPTIDOS. 1/it. Nombre patronímico de los 
50 hijos de Egipto, que se casaron con las 50 da— 
naides. 

EGIPTO. /conog. Se personitica en la figura de 
uva mujer sentada ó reclinada en una especie de di- 
ván apoyándose en una canastilla llena de frutos y 
teniendo un sistro en su mano derecha. Á sus pies 
ó sobre un cipo aparece un ibis y en la parte supe- 
rior la inscripción Aegyptos. En esta 
forma se ve en las medallas y mone- 
das de Adriano. En otras monedas 
se ve el Nilo personificado por un 
hombre barbudo con un cuerno de 
la abundancia y cañas, y á su lado 
un hipopótamo, un cocodrilo y en 
ocasiones niños que representan los 
arroyuelos-que fertilizan el país. 
También se simboliza por varios atri- 
butos en las medallas romanas. Oc- 
tavio, después de conquistar á Egip- 
to, conmemoró en sus monedas esta 
conquista y en un denario de oro acu- 
ñado el año 29 a. de J. C., aparece 
en el anverso la cabeza de Octavio 
con la indicación de su sexto consu- 
lado y en el reverso un cocodrilo cov 
la levenda Aegypto Capta. Tambiés 
aparecen en las medallas, como atri- 
butos de este país. la esfinge, el loto, 
el hipopótamo, el ¡bis v el sistro. 

Eciero. (Etim. — Del lat, Aegip- 
tus.) Mit. Rey fabuloso de Egipto, 
hijo de Poseidón (Neptuno), y da 
Libia; de Belos ó de Hefaistos (Vul- 
cano). Casó á sus 50 hijos con las 50 
hijas de su hermano Danao. V. Da- 
NAIDE y Danao. Mit. || El último de 
los reyes egipcios mencionados en 
un fragmento de una inscripción de 
Manetón. Su nombre egipcio era Se- 
tosis, según la inscripción, y el de 
su hermano Arnais, pero agrega 
aque los griegos llamaron á uno y 
otro Egipto ó Danao. || Antiguo 
nombre del Nilo. || Padre del famoso 
atleta Timón.-|| Hijo de Neileo, que 
fundó á Priene. || Uno de los 50 hijos de Egipto. 

Earero. Geog. Estado autónomo del extremo NE. 
de Africa, tributario y nominalmente vasallo de Tnur- 


Templo 


-quía, pero sujeto á la administración efectiva de la 


Gran Bretaña. 


EGIPCIO — EGIPTO 


Para el mejor estudio de este país, cuna de una 
de las civilizaciones más antiguas del mundo, se hace 


precisa una división del presente artículo en dos 


grandes partes, una de ellas dedicada á la descripción 
del EciPTO actual, y la otra, á la autigua nacionali- 
dad egipcia, que conservó la mayor parte de sus ca- 
racteres esenciales desde los primeros tiempos histó= 
ricos hasta fines de la dominación romana. 

La parte I, ó sea la que lleva por título Xgipto 
actual, la dividiremos en cuatro secciones, á saber: 
1.?* Geografía física; 2,? Demografía; 3.* Geografía 
económica, 4.* Geografía política. 

La parte II, ó sea la referente al Egipto anti- 
guo, se distribuirá en las siguientes secciones: A) 
Historia y arte. — B) Usos y costumbres. —C) Len- 
gua y literatura y sobre matemáticas. — D) La morel 
en el autiguo Egipto. — E) Religión y el catolicis- 
mo en Egipto. — F) Derecho. —G) Exploracio= 
nes y descubrimientos arqueológicos.— H) Biblio- 
grafía sistemática. 


l. — Egipto actual 


1. —GEOGRAFÍA FÍSICA 


a) Límites y ewtensión. El EciprTO limita al N. 
con el mar Mediterráneo (de O. á E., golfon de So- 


de Edfú. Tolomeo IV Filopator, rey de las dos tierras (Alto y Bajo Egipto) 


lum, Bu-Chaifa, Kanais y Arabe, bocas del Nilo y 
laguna Mensaleh): al E. con la Palestina, el golfo 
de Akaba y el mar Rojo; al S. con el Sudán anglo= 
egipcio en una línea recta, tormada por el parale= 
¡lo 22%, y al O. con Trípoli y el desierto de Libia. 
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El Bajo Egipto, por Faivre 
(Escultura que decora la fachada del Museo del Cairo) 


Por éste último lado la frontera no está bien delimi- 
tada, si bién se considera que partiendo del fondo 
del golfo de Solum se dirige en línea recta hacia 
el S. hasta Siwa, que con su oasis cae dentro del 
territ. de Eaipro. A partir de Siwa, el límite for- 
ma una serie de arcos cóncavos y convexos en direc- 
ción SE. que pasan por cerca de los oasis de lddaila 
y Dachel, del monte Wakif y de la aldea de Abutin- 
gié, hasta encontrar el paralelo 22? 4 unos 59 km. 
al E. del Nilo, cerca de la segunda catarata y de 
la población de Wadi Halfa. El confín NO. parte de 
Rafah en el Mediterráneo y va en línea casi recta 
hasta Taba. sit. en el fono del golfo de Okaba, á 
los 34% 15/ de long. E. De este modo queda dentro 
del territorio egipcio la mayor parte de la peninsula 
de Sinaí, que geográficamente forma parte de Asia. 
El Ecipro está comprendido entrelos 31% 37/ y 22" 
de lat. N. y los 25% 15/ y 32/55 de long. E. La ex- 
tensión superficial del Estado egipcio es de 1,135,000 
km.?, de los que 14 quinceavas partes están for 
madas nor territorios desiertos. Los canales. cami- 
nos. plantaciones de dátiles, eté., ocupan .unos 
4,800 km.?, y las aguas del Nilo, de los lazos. pan- 
tanos, etc., unos 7.200 km.? El paralelo 30” N. que 
pasa casi exactamente por el Cairo, divide natural- 
mente el país en Alto y Bajo Egipto, ó sea en € 
Valle y el Delta del Nilo. Los árabes dan á EGIPTO 
el nombre de E2 Masr. variante de su antigua deno- 
minación; al Bajo Egipto el nombre de Er Rij (e 
fértil ó cultivado) y al Alto Egipto el de Es Said 
(afortunado ó feliz). También se divide á veces e 
Eairro en Bajo, Medio y Alto, y entonces se entien- 
de por Egipto Medio aquella parte del territorio que 
se extiende al S. del Cairo' hasta Siut ó Assiut. E 
Ecrrro propiamente dicho, es decir, la Delta y e: 
valle del Alto Egipto sólo tienen una superficie de 
33,250 km.? 


El Alto Egipto, por Faivre 
(Escultura que decora la fachada del Museo del Cairv) 


b) Descripción general. Cuando se trata de des- 
cribir el EcipTO, el trabajo se reduce únicamente á la 
descripción del Nilo y del Desierto. Sin el río, el 
País de los Faraones sería una continuación del 
Sahara. como lo es el desierto de Livia. El Nilo ha 
transformado el territorio que baña, creando en me— 
dio del desierto un oasis que ocupa sus dos orillas, 
formando en su desembocadura el Delta y más arri- 
ba la fértil zona del Alto Egipto, y depositando en 
las tierras vecinas el rico sedimento que recoge en las 
montañas abisinias. En sus cercanías está toda la 
parte cultivable de Ecirro y á ellas corresponde 
exclusivamente el nombre de tierra negra (Chemi) 
que le aplicaron sus prim'tivos habitantes. 

El Nilo es, en realidad, el único río de EGIPTO. 
Penetra en éste por Wadi-Halfa en la segunda ó 
Gran Catarata y no encuentra otra hasta pasada le 
isla Elefantina y antes de llegar á la de File, pre- 
cipitándose allí entre peñas y dividiéndose en varios 
brazos que en las crecidas fuertes forman basta 
20 islas. 

Pasado Derut, corre por la izquierda del canal de 
José (Bahr-Yusut) y signe después el pie de la cor- 
dillera líbica durante 350 km. hasta entrar en el 
Fagum, donde forma también diversos brazos. AIN. 
del Cairo forma dos brazos principales: el balbéti- 
co de los antiguos ó de Rosette ó Raschid. en direc- 
ción NO. y el fanítico de Damieta al NE. Esta 
región, ó sea la del Delta, está cruzada de canales que 
comunican entre sí y con aquellos brazos. De Derut 
á Siut se halla el canal de Ibrahim, conexo con el de 
Yusuf; de Siut á Sohag el de Sohaguje, y de Rosette 
á Alejaudría el de Mamudieh, el más importante de 
todos. El sistema de canales y depósitos, de que más 
adelante hablaremos, ha acabado para siempre con el 
antiguo aspecto del país que durante la época de 
las crecidas se convertía en un lago inmenso. 
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E) 
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El curso majestuoso del Nilo no tiene más que 
11 em. de desnivel por kilómetro hasta el Delta, 
desde el cual se reduce todavía á 4 cm. La altura de 
sus márgenes crece á medida que se uleja del mar, 


Egipto. — Tuabut (tornillo de Arquímedes) 


y así, al paso que en el centro del Delta aquéllas sólo 
se elevan unos 2 m. sobre el agua, en El Cairo lle- 
ganá5ó6 y en el Alto Egipto á 10 ó 12, lo cual 
exige para esta última comarca una crecida mínima 
de 13m, El mismo río mide 1,200 m. de anchura en 
el Alto y el Medio Egipto, y 600 en el Delta. 

El aspecto general del país es notablemente uni- 
forme. El río en medio y al E. y O. del mismo vas- 
tos desiertos, donde se encuentran esparcidos acá y 
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EGIPTO 


que se extienden hasta el grado 25 N. y por esta 
parte de su curso dicho valle es sumamente estrecho, 
excediendo raras veces de 8 km. de anchura. En Ka- 
labsha (donde el repetido valle mide 153 m. de ancho 
v el río unos 30 m. de profundidad) y en Assuan, 
la antigua Siena (primera catarata). el curso del 
Nilo se ve á cada instante interrumpido por salientes 
de granito y otras rocas cristalinas, puestas al des- 
cubierto á causa de la erosión sufrida por las are- 
niscas que las cubrían, salientes que hoy forman 
numerosas islas y pequeños rápidos, llamados impro- 
viamente cataratas. Alguien ha pretendido, sin prue- 
vas suficientes para ello, que los mencionados ga-= 
lientes eran los restos de un muro macizo derribao 
y arrastrado á trozos por una convulsión. Desde el 
naralelo 25% hacia el N., en un espacio de 830 km. 
»l valle es de los que se denominan hendidos y con- 
siste en una depresión en una meseta caliza, ence- 
rrada entre empinados peñascos, excepto en aquellos 
vuntos por donde los vecinos valles acrecentaban 
con sus aguas las del Nilo en épocas en que la lluvia 
caía con mayor abundancia y lo hacen aún ahora en 
las grandes tempestades que estallan en el desierto. 
Entre Esna y Kena. los peñascos de ambos lados del 
río ee elevan más, llegando á una altura de 540 m. 


“bs. n. m. La zona cultivada aquí, la cual mide 16 km. 


“le ancho, por término mevio, y en su mayor parte 
está sit. en la oril. izq. del río, tiene junto á ella una 
faja de terreno de anchura muy variable (200 6 300 m. 
4566 km.) y de composición pedregosa y arenosa, 
que se extieude hasta el pie de las rocas, cuya altura 
máxima no pasa en general de 300 m. Desbués del 
paralelo 29%, las montañas que cierran el valle son 
más bajas y las mesetas de mavor elevación quedan 
á una distancia de 15 á 20 km. ya en el desierto. 
V. NiLo. 

d) El Delta. Al llegar al grado 30 N. á cor- 
ta distancia del Cairo, las montañas hasta en— 
tonces paralelas al Nilo se abren respectivamente al 


allá algunos oasis. El Delta es una llanura cultivada, | ONO. y al ENE. quedando en medio un área 


cuya monotonía interrumpen de vez 
en cuando las ruinas de un rojo obs- 
curo de los antiguos templos y ciu= 
dades y las aldeas modernas rodea- 
das de bosquecillos de palmeras 
edificados sobre eminencias forma= 
das casi siembre de restos antiguos. 
El Alto Egipto consiste en un valle 
estrecho, de fondo pedregoso, sit. en- 
tre montes poco elevados que for- 
man á cada lado el límite del de- 
sierto. Dichos montes, por lo gene- 
ral de cumbre llana, avanzan á ve- 
ces formando promontorios hacia el 
río y con frecuencia están cortados 
por los alvéolos hoy secos de anti- 
gunas corrientes. El verde claro de 
los campos, contrastando con el rojo 
ó el verde obscuro del río y con las 
amarillentas rocas, iluminado todo 
por un sol brillante y bajo un cielo 
de vn azul obseuro casi nunca entur- 
biado por las nubes, forman un pinto- 
resco y original paisaje. poco varia= 
do tal vez, pero de espléndido color. 

ec) El Valle del Nilo. 
propiamente dicho, 
poco al N. de la segunda catarata, el Nilo atraviesa 
un valle de capas de arenisca del período cretáceo 


Egipto. — Barca de carga remontando el Nila 


Al entrar en el Egiptoy triangular que es lo que se llama el Dalta y mide 
ó sea desde un punto sit. un|160 km. de S. á N. y 219 km. de E. 4.0. en la 


costa del Mediterráneo, entre Port-Said y Alejandría. 
La costa baja y arenosa del Delta, que aumenta 
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Egipt>. — Cortejo nupcial. Los músicos y la litera de la novia 


cada año con el tango depositado por el río, es en 
su mavor parte una región estéril compuesta de co- 
linas de arena y llanura salobre y sembrada de la- 
gunas y pantanos. Más hacia el S. la calidad del 
suelo mejora rápidamente hasta que éste se con- 
vierte en el más tértil de EcipTO. Lo riegan los bra- 
zos llamados de Rosetta y de Damieta y una intrin- 
cada red de canales. Está compuesto de una arena 
gris obscura tan fina, que á veces forma una masa 
arcillosa y consiste en pequeños granos de cuarzo 
mezclado con abundante mica y con algunos otros 
minerales. La profundidad de esta capa varía de 16 


á21 m. y debajo de ella se extienden otras ds arenas: 


cuarzoso-amarillentas, ya gruesas, ya más finas entre 
las que se encuentran á veces guijarros sueltos y 
aun zonas de grava y capas de arcilla. Las mencio- 
nadas arenas se distinguen por su color de las su— 
perficiales depositadas por el río y llegan á conside- 
rable profundidad. Una excavación hecha en Zagazig 
(1886) alcanzó 113 m. sin dar con un subsuelo de 
roca, y otra, realizada cerca dei lago Abukir. á los 
121 m., obtuvo igual resultado. Diversas excavacio- 
nes suplementarias de 30 4 60 m. han venido á con- 
firmar que las tierras arrastradas hasta el Delta por 
el Nilo descansan en aquellas arenas amarillas, por 
las que fluye una continua aunque no abundante 
provisión de agua, en general potable, pero salada 
en las proximidades del mar. La superficie del Delta 
puede calificarse de llanura aluvial con ligera pen- 
diente hacia el N. y con una altura de unos 9 m. 
en su extremo meridional. Sus límites naturales por 
el E. y por el O. son las tierras más elevadas del de- 
sierto, donde no llegan las aguas del Nilo, ni aún 
durante la inundación. El cieno del río, al cual debe 
el país su fertilidad, está compuesto de un 48 por 100 
de alúmina'ó arcilla pura, un 18 por 100 de carbo- 
nato de calcio y pequeñas partes de sílice, óxido de 
hierro y carbono. Las tierras de aluvión dejadas por 
la inundacion anual son relativamente pocas, á pesar 
de que las aguas del río las llevan en abundancia; 
la elevación del suelo de EcipTo se calcula tan sólo 
en 12 em. por siglo. 

e) Lagos. Los lagos más importantes de EiG1P- 
To están enel Delta, donde de O. á E. se encuen 
tran los de Mareotis (Maruic), Edku, Burlus y Men- 
zala. El istmo que separa á cada uno de ellos del mar 
no excede de 16 km. de ancho, y á veces, como en Da- 
mieta, sólo-mide 180 m. Todos son poco profundos y 


más ó menos salados. El lago Mareotis, en cuyo istmo 
se levanta la ciudad de Alejandría, aumenta mucho 
de extensión durante la avenida del Nilo, ocupanilo 
entonces nna super. de unos 260 km.? Cuando éste 
está bajo, el lago se convierte parcialmente en un 
pantano. En otro tiempo, el lago Mareotis, unido al 
Nilo.por varios canales, era navegable y sus alrede= 
dores, bien cultivados, producían el famoso vino ma- 
reótico; pero al irse cegando los canales por falta de 
cuidados, el lago disminuyó, si bien en los siglos xv 
y xvi todavía tenía considerable capacidad, y enton- 
ces era notable por el valor. de sus pesquerías. 
En 1798, al llegar 4 Ecipro el ejército francés,' el 
Mareotis se hallaba eu su mayor parte convertido en 
una llanura arenosa; pero tres años más tarde, al si- 
tiar los ingleses Alejandría, cortaron el istmo entre 
Abukir y el lago, con lo cual el mar penetró en el 
lecho de éste, inundando una gran superficie de 
tierra cultivada. La misma operación realizaron los 


Mujeres del'Alte Egipto ' 


turcos en 1803, y los ingleses. por segunda. vez, en 
1807. El lago no tiene hoy salida y las aguas So- 
brantes de la crecida del Nilo se extraen por medio 
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Monedas usadas en Egipto áurante las últimas dinastías (Tolomeos) y la dominación romana 


de poderosas bombas. Hoy estí dividido por un] sale la de Tennis (la antigua Tennesus) con ruinas 
dique, quedando al O. la porción más pequeña. | romanas. En los alrededores del lago y en sus islas, 
donde cuen año se forma una gruesa capa de sal por | vive una población numerosa de pescadores, que se 
evaporación del agua. En las cercanías del Mareo- alimenta del producto de su industria, Sus orillas 
tis, sembradas de flores silvestres, abundan las aves | están cnubiertas de cañaverales donde abundan las 
acuáticas, como en todos los lagos del De!ta. aves acuáticas, y en los pantanos situados al S. del 

Al NE. del repetido lago, se extendía antes el de lago se encuentran algunos jabalíes. El canal de 
Abnkir, de reducidas dimensiones, hoy seco. y á| Suez atraviesa este lago por su parte oriental, en 
Oriente de este último se encuentra el lago Edku, | linea recta de N. á S. por espacio de 32 km. La 
que tiene 33 km. de largo por 25 de ancho en algu- | porción del lago que ha quedado al E. del canal es 
nos puntos con ma abertura que se supone es la an- | hoy una llanura pantanosa y las antiguas bocas Pe- 
tigua boca Canópica del Nilo y que da á la bahía de | lúsica y Tanítica están en seco. Al E,. del Menzala 
Abukir. El lago Burlus comienza á corta distancia | y ya dentro de la península del Sinaí había antes 
al E. del canal ó boca de Rosetta y se extiende en | el extenso lago Serbonis, que también se ha seca- 
forma de arco por espacio de 102 km. Su mayoran-| do, y al S. del Menzala se encuentran el lago Tim- 
chura es sólo de 25 km. y al SE. del mismo se en- | sa y los dos lagos Amargos (Grande y Pequeño) que 
cuentra un pantano arenoso. Desembocan en el lago | ocupan una parte del antiguo lecho del mar Rojo. 
Burlus varios canales y brazos canalizados, y frente Cerca del mismo Delta, pero en el desierto, lejos 
á la desembocadura del Bahr=mit- 
Yezir el lago comunica con el Me- 
diterráneo. correspondiendo tanto el 
Bahr-mit-Yezir como la boca de co- 
municación el antiguo brazo Sehe- 
nítico del Nilo, 

El mayor de todos los lagos del 
Delta es, sin embargo, el de Men- 
zala, que ocupa una super. de 
2.020 km.? y se extiende desde Da- 
mieta á Port Said, recibiendo las 
aguas de los canales que en otro 
tiempo fueron los brazos Tanítico, 
Mendesiano y Pelusíaco. Su costa 
septentrional esta separada del mar 
por una faja de tierra muy estrecha, 
por encima de la cual se reunen las 
aguas del Mediterráneo con las del 
tago, en días de tempestad y es- 
lando el Menzala lleno. Mide por Egipto. — Soldados meharistas 
término medio Gt km. de largo por 
24 de ancho y su profundidad es mayor que la de | del sistema de lagos costeros, al SO. de la ald. de 
los demás lagos de la misma región. En él se en- | Bir Hooker y á unos 130 km. al ONO. del Cairo, 
cuentran gran número deislas, entre las que sobre- | hay 11 lagos de natrón, todos, excepto tres de ellos, 
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Egipto. — Tumbas excavadas en la roca, de Benihasán. (Columnas lumadas protodórieas) 


de muy reducidas dimensiones, y colocados, en su 
mayor parte, el uno al lado «el otro, de SE. á NO. 
En la prov. de Fayum, está el lago de Birket-el- 
Kerún, de nivel inferior al del Nilo y de 48 km. de 
largo por 8 de anchura máxima. Birket-el-Kerún es 
un resto del antiguo lago de Moeris, cuva importan- 
cia para la irrigación tué grande en los tiempos fa- 
raónicos. Sus aguas, á esar de proceder el Nilo, 
son salobres. Por el NO. confina con el desierto 
líbico, del que le separa una abrupta sierra. En sus 
pintorescos alrededores se ven todavía vestigios de 
antiguas ciudades y las ruinas de un templo de la 
época romana, llamadas Kasr-karun. > 

Este lago, cuyo nombre signiíca lago del Cuer- 
no, justifica por su figura tal denominación y reci- 
be las aguas del Bahr Yussuf que atraviesa la cade- 
na líbica por una especie de puerta. 

Al SO. del Favum, encuéntrase el Wadi Rayán, 
vasta y profunda depresión, en la que erróneamente 
se ha querido ver el lago Moeris. Al NO. del oasis 
de Siwa, en el Berber, hay otros cnatro lagos, el 
mayor de los cuales tiene unos 90 km. de largo y 
unos 6 de ancho por término melio. Los tres me- 
nores están situados al O. del primero, muy cerca 
de la línea que separa las posesiones egipcias del 
territorio italiano de Trípoli. 

f) Costas. EGierTo tiene unos 960 km. de costa 
en el Mediterráneo y el doble en el mar Rojo. La 
del Mediterráneo se extierde desde el goifo de S>- 
lum al O. hasta Rafa al E. Desde dicho golfo hasta 
el Delta, abundan en ella las rocas, algunas de las 
cuales se elevan hasta 300 m. y que son la última 
estribación de una meseia pedregosa, sembrada de 
pequeños oasis que al S. confinan con el desierto de 
“Libia. Esta parte de la costa carece.de buenos puer- 
tos naturales, pero después es baja y está compuesta 
de colinas arenosas y escasas rocas calizas, presen- 
tando en las bocas del Nilo algunos salientes forma- 
"dos por el légamo aue 'ha venido depositando el Nilo. 
Extiéndense por este lado dos bahías, una de ellas 
la de Abnkir, limitado al E. por la boca de Roset- 
ta, y a1-0. por un punto situado cerca de la boca 


Canópica. Más allá del Delta, hacia el E., la costa 
vuelve á ser desnuda y desprovista de tondeaderos 
y va elevándose poco á poco hasta formar el límite 
de la meseta de la peníusula del Sinaí 

Las costas del mar Rojo están bordeadas en toda 
su extensión de elevadas montañas, continuación de 
la meseta abisínica, entre cuyos picos, que alcanzan 
hasta 1,800 m. s. n. m., cuéntanse los Djebels 
Gharib, Dukhan, Es Shayib, Fatira, Abu Tior, 
Zubara y Hammada (Hamata). En general, la línea 
de la costa se inclina hacia el SSE. y presenta po= 
cas irregularidades, con excepción de-los dos goltos 
que penetran en la parte meridional de la península 
del Sinsí. Termina al S. en Ras Elba. 

g) El Desierto. El Valle del Nilo y el Desierto 
son, como hemos dicho, las dos grandes divisiones 
naturales del territorio egipcio. El Desierto consis- 
te en el terreno que 
queda á ambos la= 
dos del valle. Su 
parte oriental (en= 
tre el río y el mar 
Rojo) mide de 145 
á 560 km. de an- 
chura y se llama 
Desierto Arábigo en 
el N. Su parte occi- 
dental es una pro= 
lougación del Saha- 
ra, que, desde As- 
suan, se llama De- 
sierto de Libia. Sus 
mesetas septentrio- 
nales son relativa= 
mente bajas, pero 
desde El Cairo ha= 
cia el S., aumen—- 
tan hasta 300 y 450 
m. s. n. m. Forma- 
las en su mayoría por estratos horizontales de di- 
versa consistencia, 88 desarrollan en uña serió de 
coutrafuertes escalonados 'y cortados por pequeños 


Egipto. —Pizarra esculpida. (Epoca 
prehistórica.) Museo del Louvre, París 
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Egipto. — Figurillas'de'madera;, representando un pelotón de soldados, halladas en una tumba de la XI dinastía. (Museo del Cairo) 


barrancos que excavan las lluvias torrenciales que 
á veces estallan en la región. 

La intemperie ejerce probablemente en estas Cco- 
marcas una acción rápida principalmente por el en- 
friamiento brusco en la noche. de las rocas caldea- 
das durante el día. La naturaleza del Desierto egip- 

“cio es pedregosa y su superficie está formada (como 
se desprende de lo dicho) de rocas desintegradas, 
cuyas partículas han sido llevadas por el viento. Al 
E. del Nilo ocurre lo mismo, de un modo todavía 
más absoluto, pues allí el desierto consiste en la 
cordillera de montañas paralela al mar Rojo, al paso 
que al O. del río se ven con cierta frecuencia esas 
aglomeraciones de arena, características de los de= 
siertos. Las mencionadas arenas forman dunas de 
granos redondeados de cuarzo, situadas en la mis- 
ma dirección que el viento dominante. En general 
tienen poca anchura, pero, en algunos puntos, como 
al SO. y O. de los oasis de Farafra y Dakha, las lí- 
neas de dunas están colocadas paralelamente á unos 
600 m. de distancia unas de otras y ocupan super- 
ficies inmensas, impracticables en cualquier direc- 
ción que no sea la misma de las líneas. A Oriente 
de los oasis de Baharia y Farafra existe un notable 

“ejemplo:de lo dicho, 


Geología 


Lo mismo cabe decir de EciprTO en geología que 
en cuanto á la configuración general del terreno. 
También por este concepto puede dividirse en dos 
grandes regiones: la del Nilo v la del Desierto. El 
valle del Nilo_se encuentra rodeado de formaciones 

terciarias desde Alejandría" hasta” las” inmediaciones 
del Cairo y de Suez, mientras que en el O. está for 
mado por depósitos arenosos pliocénicos yen el E. 
por calizas coralíferas del plioceno superior con nn- 
merosos fósiles. Sobre la formación cretácea supe- 
rior de esta parte aparecen otras miocénicas y de 
aluvión, al paso que á orillas del mar Rojo en- 
cuéntranse estratos paleozoicos y en muchos puntos 
rocas cristalinas. A partir del Cairo y remontando 
la corriente del Nilo, rodean á esta río diversas for- 


maciones montañosas, de caliza nummulítica eocéni- 
ca con abundantes petrificaciones, que después de 
Siut se asocia á las margas. calizas y arenas y al 
cretáceo superior. Desde Selteleh domina la arenis- 
ca nubia cuarzosa hasta Assuan, donde se pasa á una 
región montuosa que se extiende hasta el mar Rojo 


y está compuesta de gravito, gnels y pizarra cris- — 


talina, materias que se asientan sobre otras capas 
de sienita, diorita y pórfiro. Esta región montañosa 
es la llamada Sierra 
Arabe que separa 
EciPto de la anti- 
gua Nubia. 

El Desierto en su 
parte oriental, ó sea 
en el llamado De- 
sierto de Arabia, 
consta primero de 
caliza nummaulítica 
y luego de arenis- 
cas. En las inmedia- 
ciones del mar Rojo 
se compone de are- 
nisca cristalina que 
forma profundos y 
numerosos valles, 
El Desierto de Li- 
bia, ó sea el occi- 
dental, es, como he- 
mos dicho, una al- 
tiplapicie colosal y 
está constituído al 
S. del oasis de Da- 
chel por arenisca 
nubia y al N. del 
mismo por caliza 
nummulítica y se- 
dimentaciones marinas de origen moderno. No hay 
que olvidar tampoco por sn importancia y su típi- 
co carácter, el légramo que deja el Nilo en sus inun- 
daciones, pues forma el valle del río y además ha 
dado origen á su famoso Delta. Está constituído por 


Egipto.—Relievo esculpido en pizarra 
(Epoca prehistórica) 
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una mezcla de“materias finamente divididas, de com» 
posición entre arcillosa y calcárea, muy dura cuan- 
do se seca, «y utilizada desde tiempo inmemorial para 
la fabricación de la- 
drillos, para lo cual 
se mezcla con delga- 
das capas de arena. 
En las regiones de- 
siertas orientales en- 
tran en la composi- 
ción de la arena ca- 
parazones microscó— 
picos de animales 
marinos (briozoos). 

El cambio geoló- 
gico más importan- 
te que se ha observa- 
do en EcipTO y que 
todavía se efectúa, 
es la depresión de la 
costa septentrional, 
no obstante el conti- 
nuo depósito que de- 
ja el Nilo y la corres- 
pondiente elevación de la parte meridional de los te- 
rrenos adyacentes al canal de Suez. La consecuencia 
de este-cambio de nivel ha sido-la ruina de algunas; 
plazas de la costa mediterránea, la mayor extensión 
de las lagunas saladas y el quedar en seco una consi: 
derable porción de la parte septentrional del golfo 
de Suez. El lecho del mar Rojo puede verse cómo se 
extendía por algunos kilómetros al Norte de Suez, y 
muchas localidades situadas á considerable distancia 
al Norte de dicha población estaban enla costa, aun 
en tiempos históricos. 

Ec1pPTO no es, en modo alguno, un país minero, y 
hasta carece de aguas minerales. Apenas pueden Ci- 
tarse las del valle de intersección del Kosseir y del 
Kenneh. las de la costa del mar Rojo y las del 
Cairo, que son ferruginosas en su mayoría, y, algu- 
nas de ellas, termales. 


Eco RA 


Peluca egipcia (primeras dinastías) 
(Museo Británico, Londres) 


Clima 


El clima de EcipTo viene regulado por la proxi- 
midad del Sahara y algo por la influencia del Nilo. En 
verano se marca un calentamiento de una gran ex- 
tensión del territorio que forma una zona de débil 
presión sobre el mismo, ú la cual afluven corrientes 
aéreas más pesadas de los países vecinos y predomi- 
nan los vientos procedentes del Norte, es decir, del 
Mediterráneo. Ellos son los que producen el fresco y 
la humedad en el Alto Egipto, al paso que en el 
Bajo originan la formación de nieblas durante los 
meses de Agosto y Septiembre. 

En invierno, por el contrario, resultan invertidos 
los fenómenos atmosféricos, porque en el desierto de 
Sahara se forma una zona de alta presión y las ma- 
sas de aire del desierto de Libia corren lateralmente 
y son cansa de que en el valle del Nilo soplen vien- 
tos del -Mediodía.. Durante el período+de transición 
que media entre el invierno y el verano, los vientos 
son sumamente variables en cuanto á su dirección y 
temperatura. En esta época es cuando aparece el 
temible chamsin ó viento del desierto, cuyo hálito de 
fuego produce sequedad extraordinaria en cuantas 
comarcas atraviesa. Los efectos del chamsin y la al- 
tura del 80] producen, á 8u vez, un calentamiento 
progresivo del aire desde la costa del Mediterráneo 
al Alto Egipto. 


«obstante, -citanse la 
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En cuanto á la temperatura media anual. tomando 
varias localidades situadas en diferentes zonas, es la 
siguiente: 


Alejandria... Sn OC 
ELCANO ros ea O ON ASS 
KORROIN ds rs A SAS 
Kenneh tel ON DONE 
AS a a » 


lo cual da para tudo el Ecipro una temperatura me- 
: AT : Da : 4 
dia de 24* 4” C., es decir, la de Kosseir aproxima= 
damente. 
La temperatura media en los meses más fríos, es 
la que sigue: 


INR A E o 10107 
CAT a OA 
Ke l  S 


en tant> que la misma med'a durante los meses más 


cálidos, en las tres anteriores localidades, es: 
Alejandria aer a IN 
El Cairos Gay senal pia DOS ISS 
KlOSSOIL. e toa e ta O AO 


En todo el valle del Nilo el termómetro nunca 
desciende á temperaturas inferiores á 0%, y sólo por 
excepción una helada ocurrida en :1867 perjudicó la 
cosecha de caña de azúcar. Como en nuestros cli- 
mas, las temperaturas más bajas se registran duran- 
te los meses de Diciembre, Enero y Febrero, con 
una mínima ordinaria de 2% C. en el Delta y de 
5 C. en el valle del Nilo. A 

Entre los demás fenómenos meteorológicos de 
EcipTo, merece especial mención la falta casi total 
de nubes, y, por consiguiente, de condensación at= 
mosférica, lo cual se debe á la proximidad del desier- 
to, y llega hasta el punto de que en Alejandría el 

romedio de nubes es de 24 por 100 y en El Cairo 

sólo de 19 por 100. 
Esta circunstancia 
aumenta de una ma- 
nera extraordinaria 
la radiación noctur- 
na, de modo que en- 
tre el día y la no- 
che se dan diferen— 
cias de 20 y hasta 
de 30 grados. En 
estos meses el ter- 
mómetro á las cin- 
co de la madruga- 
da desciende hasta 
52 C. aun en el Alto 
Egipto. 

No es, natural- 
mente, la nieve, fe- 
nómeno que ocurra 
con frecuencia en 
EGIPTO, pero, no 


nevada de 1833 ob- 
servada en Alejan- 
dría, Rosetta y At- 
feh, la de 1855 en 
El Cairo, y la más 
reciente de 1887 en 
el valle del Nilo. En cambio, son algo más frecuen- 


tes las heladas, en especial en los desiertos vecinos 
del Delta, así como en el oasis de Siwah, después 


Egipto.— Marfil labrado 
(Epoca prehistórica) 
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del rocío.v nuando reinan fuertes vientos 
En el Egipto meridional no se notan 
ui otra por la sequedad excesiva de la a 


Egipto. —Puntas de lanza y cuchillos de sílex. (Época prehistórica) 


bida en gran parte á los vientos del Sudeste, que 
acoinpañan al equinoccio de primavera y el antes 
mencionado .chamsin. 

La lluvia en EGIPTO está en relación con los de- 
más fenómenos atmosféricos. Siendo poca la hume- 
dad de la atmósfera, tampoco cae aquélla en abun- 
dancia: y por parecida razón, en verano es la lluvia 
una verdadera rareza, sobre todo en el Alto Egipto, 
y en invierno es escasa. La lluvia, empero, es algo 
más copiosa v frecuente en las proximidades del Me- 
diterráneo. Han ocurrido, sin embargo, verdaderos 
aguaceros de mayor ó menor intensidad en Kenneh, 
Tebas y las áridas regiones del Sudeste. En la costa 
septentrional las lluvias duran de Octubre á Marzo 
ó Abril; pero durante los restantes meses del año hay 
regiones enteras donde no cae una sola gota de agua. 
En Alejandria los meses más lluviosos son los de 
Noviembre y Diciembre, con una relación respectiva 
«le 24 y 27 por 100 con referencia á la totalidad de 
lluvia que cae durante el año. La suma anual de 
precipitaciones atmosféricas en diversas localidades, 
es la siguiente: 


Alejandría... . . . . 210 milímetros 


Onda e. O. 92 » 
maria; 0. A, 52 > 
ION y O. 32 » 
A A eN 26 » 


La.salubridad del clima de Ecipro es general 
para todo el país, con la pequeña excepción de las 
proximidades de las lagunas y pantanos del litoral. 
A ello contribuyen eo alto grado la pureza y seque- 
dad del aire, que conviene de un modo especial á 
los enfermos de las vías respiratorias, á los anémicos 
y á los reumáticos crónicos. En cambio. aquellas 
mismas condiciones hacen del clima de EaiprTo un 
medio perjudicial para los que tienen enfermedades 
de: corazón con lesión orgánica, para los que pade- 
cen del hígado. para los.atacados de dolencias intes- 
A las personas propensas á congestiones 

Pocas enfermedades pueden llamarse propias de 
Eo1rro. La única tal vez de ellas es la oftalmía, co- 
nocida ya con el apelativo de egipcia, que produce 

¿'n gran número de.casos de ceguera. El paludismo 
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del ¡orte. | que azotaba en otro tiempo á algunas comarcas, ha 
ni una cosa | disminuido hoy mucho desde que se ha regularizado 
tmósfera, de- | la irrigación. El cólera y la peste han aparecido al- 


gunas veces en EcipTO, pero sólo 
con carácter epidémico. 


Fauna y Tiora 


Fauna. Porel carácter desu fau- 
na pertenece EcipPTO, en su mayor 
parte, á la provincia mediterránea 
de la región paleártica, si bien, so= 
bre todo en el Egipto Superior, re- 
presentan también un papel impor— 
tante algunos elementos de la fauna 
etiópica, hasta el punto de que, por 
esto solo, se podría dividir la zona 
zoogeográfica egipcia en dos subzo- 
bas, norte y sur. 

Es dicha zona relativamente po- 
bre eu mamíferos. De los carniceros 
se encuentran en ella la hiena raya- 
da y abundan el chacal, el zorro (es- 
pecialmente la variedad Canis vul= 
pes niloticus) y el fenek, escasean= 
do en cambio el lince, el Catolynx chaus, “el gato 
montés, la gineta y el turón (Mustela putorius); el 
icneumón (Herpestes ichneumon) se halla solamente 
en el Bajo Egipto. En el desierto abundan los antí-= 
lopes, y uno de ellos, que es el más común (4. dor- 
cas), lega hasta muy cerca del valle del Nilo. Entre 


Tableta escrita en caracteres cuneiformes, por Tushratta, 
rey de Mitani, ú Amenemet 111, rey de Egipto. (Museo 
Británico, Londres.) 


los roedores son notables, principalmente, los dipó- 
didos (Dipus aegyptius), característicos del Desierto, 
y un Ayraw, que vive en las regiones montañosas; 
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hay además liebres y se da también el puerco-espín, 
aunque este último es sumamente raro. De los insec- 
tívoros es muy abundante el erizo; de los quirópte- 
ros hay numerosas especies, algunas de ellas propias 
exclusivamente del país, y los cuadrumanos faltan 
por corapleto. De los mamíferos domésticos el más 
importante es el dromedario; le siguen en importan— 
cia el asno, del cual hay numerosos y buenos ejem— 
plares pertenecientes á la raza típica del N. de Afri- 
ca, el carnero, de razas poco finas, la cabra y el ca- 
ballo. 4 

De aves se cuentaa en EGIPTO unas 360 especies, 
muchas de las cuales, por ser emigradoras, forman' 
también parte de la fauna europea. Entre las rapaces 
se encuentra allí, principalmente, el buitre leonado, 
el Otogyps auricularis, el alimoche, varias especies 
de águilas y halcones y, en los poblados, el milano 
negro; entre los pájaros, el cuervo, la abubilla, una 
especie de ruiseñor y varias de saxícolas, estas últi- 
mas en los lugares desiertos y pedregosos; entre las 
gallináceas, las gangas y ortegas (especie del género 
Pterocles), que viven en los desiertos arenosos, y 
entre las zancudas y palmípedas, diferéntes garzas, 
grullas, pluviales (de éstos es muy característico el 
Corsorius aegyrtius), marabúes y una especie de 
ganso (Chenapoleo aegyptiacus). 

Entre los reptiles de EcipTo figura en primer lu- 
gar el cocodrilo, que ha desaparecido modernamente, 
sin -embargo,- de todo el curso inferior del Nilo; 
existen además numerosos saurios, algunos de ellos 
de gran talla, como el varán, y otros menores como 
los lacértidos, múy 
abundantes; los ge- 
cónidos (salamanque 
sas) y los 'camaleo- 
nes. De ofidios 'hay 
unas 20 especies, en- 
tre ellas algunas muy 
venenosas'como el 
áspid de Cleopatra y 
el Cerástes cornutus. 

Entre los anfibios 
taltan por completo 
los urodelos; abun- 
dad en cambio los 
añuros, que suelen 
presentarse además 
en gran número de 
individuos de cada 
especie, 

De los peces está 
bien representada en 
el Nilo, principal- 
mente, la familia de 
los silúridos, á la 
cual pertenece el Ma- 
lapterurus electricus; 
se halla además en el 
mismo río un ganoi- 
deo característico, el 
Polypterus bichir. 

La fauna de mo- 
luscos de EarPTO tie- 
ne todo el carácter de 
la de la región medi- 
terránea; sin embar- 
go, en la cuenca del Nilo se encuentran algunas es- 
pecies propias de las regiones tropicales de Africa, 
que se han ido difundiendo á lo largo del río, 
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Egipto.—Estela (XIH dinastía). Sinai 
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Entre los insectos se encuentran en EaipTO, ade- 
_más de muchas especies prorias del S. de Europa, 
otras muchas completamente africanas; en el orden 


Egipto. —Figurillas femeninas. (Época prehistórica) 
(Colección del University College, Londres) 


de los coleópteros tiene cierta celebridad, á pesar de 
no ser exclusivo de EsIpTo (vive también en el S. de 
Europa), el escarabajo sagrado 6 pelotero (Acteuchus 
sacer), del que tantas representaciones gráficas dejó 
el antiguo arte egipcio; entre los de los demás ór- 
denes merece citarse, por su importancia econó- 
mica, la langosta, que asuela á menudo las tie— 
rras de Ecipro, lo mismo que las demás del norte 
de Africa, 

Fiora. Botánicamente divídese el territorio egip- 
cio en cinco regiones. La primera, donde predomina 


la fora mediterránea, forma en el valle del Nilo una 
estrecha faja que se ensancha por el E. y por el O. 
Por su parte occidental va á mezclarse con la región 
fitográfica de la Cirenáica (Libia), al paso que hacia 
el E. la flora de dicha zona se encuentra con las de 
Siria y de la península del Sinaí. La flora del de- 
sierto ocupa tan sólo las regiones áridas (húmedas 
únicamente en las depresiones del terreno) de la me- 
seta líbica, del istmo de Suez y de la cadena orien- 
tal que corre desde el Nilo á la frontera meridional 
del país. Aquí se reduce la vegetación á simples 
matorrales de reducidas hojas 'y abundante pelo, 
aguijones y espinas. En este punto es todavía más 
pobre el desierto de Libia que el de los límites de 
Arabia. Por el Mediodía la flora del desierto se enri- 
quece con especies propias de las estepas de Nubia 
y asimismo en el N. aumenta el número de sus va- 
“iedades con muchas especies indígenas de la penín- 
sula sinaítica. Eo las regiones montañosas más altas 


se pueden observar especies mediterráneas. En el li- 
toral del mar Rojo, llamado zona eritrea, prosperan 
muy escasas especies, y las orillas del mismo, 
propiamente dichas, se distinguen por la presencia 
dela Avicennia oficinalis, verbenácea que forma es 
pesuras análogas á bosques y que pertenece á la fa= 
milia de los mangles tropicales. 
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El valle del Nilo contiene también en realidad 
muy pocas especies que puedan considerarse como 
exclusivas ó, por lo menos, indígenas del mismo. 
Su flora está compuesta en parte de plantas de ori- 
yen tropical y que viven de la humedad y en parte 
de plantas extendidas por toda la región mediterrá- 
nea y aun por la Europa central. Al mencionado 
valle del Nilo pertenece, botánicamente hablando, la 
comarca del Fayun que tiene ocho especies pecu- 
liares, 

En los oasis, el caudal de aguas subterráneas, 
junto con las particulares condiciones del clima y 
del suelo, contribuyen á dar á su flora una fisonomía 
peculiar. Compónese dicha flora, ya de especies limí- 
trofes del desierto como la coloquíntida ó Citrus 
Colocynthís, el Calotropis procera, la mimosa enana 
ó Prosopis Stephaniana, ya de especies africanas 
que necesitan mayor humedad como el Cyperus 
Munatit, ya finalmente de halofitas. Muchas plan- 
tas de los oasis son emigradas que se adhieren fuer- 
temente al suelo húmedo del cultivo y tienen origen 
mediterráneo. Entre los cereales predomivuan en 
EciprTo el trigo, la cebada, la avena y el arroz. 
Abunda asimismo una especie de trébol, cuyo nom- 
bre científico es el de 7'¿folium alexandrinum, el ín- 
digo; el algodón y otras plantas industriales propias 
de los climas cálidos. Además, desde la más remota 


Egipto.—Vasija decorada con barcas. (Época prehistórica) 
Excavaciones de Abadiyeh 


antigúiedad se cultivan en Ecipro la palmera de dá- 
tiles, el olivo y la vid, sin contar otras especies de 
palmera, como la Hiphaene thebaica y el Balqnites 
aegyptiaca, cuyos frutos se han encontrado en algu- 
nas sepulturas de momias y diversas clases de árbo- 
les frutales, pertenecientes á los géneros Citrus, Pru- 
nus, Púnica Ficus, Ceratonia, Zyzyphus, etc. Entre 
los árboles que se utilizan para madera figuran la 
Acacia nilótica, y en:re las plantas oleaginosas el Zi- 
cinus communis. 

Una particularidad de Egipto consiste en la des- 
aparición de varias antiguas plantas de cultivo. Así, 
por ejemplo, el papiro, limitado hoy á las orillas del 
Nilo Blanco ó del Azul, se encontraba hasta en Da- 
mieta durante la ocupación francesa de principios 
del siglo xix, y la flor de loto asiática, Velumbium 
speciosum, que no se ha aclimatado en ningún otro 
país africano, existió en EcipTo hasta los tiempos de 
la dominación romana. En los antignos sepulcros de 
diferentes dinastías se han encontrado muestras 
de lino, trigo, cebada, chufa, Eragrostis abyssínica, 
palmera de dátiles, Hypaena Argun, olivo, sicomo- 
ro, sandía, Mimusops, Balanites aegyptiaca, Supindus 
emarginatus, higuera, moral, granado, cebollas de 
distintas especies, Acacia ailótica, Parmelia fulgu- 
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rácea, etc., todo lo cual demuestra el grado de des- 
arrollo áque había llegado la agricultura en el Egip- 
to de los Faraones. 


. 2. — DEMOGRAFÍA 


Tipo nacional. Pocas cuestiones etnográficas son 
tan discutidas como la existencia de una verdadera 
raza ó tipo nacional egipcio ó nilótico, sobre todo 
desde que la moderna propaganda nacionalista y pa- 
nislámica ha establecido a priori aquella existencia 
como base de sus reivindicaciones. Según el famoso 
antropólogo Schweinfurth, se ha conservado á tra= 
vés de los siglos con 
maravillosa unifor— 
midad hasta el pun- 
to de que ninguna 
otra raza humana 
puede aventajarle 
por este concepto. 
Esta opinión, com- 
partida por geólogo 
tan eminente como 
Mr. Lane, se ve en 
cambio controverti- 
da por otros obser— 
vadores tan ilustres 
como Champollion 
y Maspero, quienes 
afirman que el ac- 
tual pueblo egipcio 
esuna confusa mez- 
cla de todas las ra- 
zas que sucesiva- 
mente se han ense- 
ñoreado y estableci- 
do en el territorio, 
y califican de pura 
fábula su identifica= 
ción con la raza pri- 
mitiva de la época 
faraónica; lord Mil- 
ner y lord Crom- 
mer, que han ocu- 
pado en la adminis- 
tración del país los 
cargos más eleva- 
dos, optan también 
decididamente por 
la negativa, en cuan- 
to á la unidad de las 
poblaciones egipcias 
antigua y moderna, 
y el último sostie- 
ne que en las calles ; LO 
del Cairo se ven 08-=  : Ma da 
tensiblemente indi= 
viduos beduinos, fe- 
llahs, coptos, sirios, 
turcoegipcios, circasianos, judíos, griegos, malteses, 
armenios, sudaneses, pero en ninguna parte verdade- 
ros egipcios. Sin atrevernos á decidir entre tales au- 
torizados pareceres, nos inclinamos con todo al pri- 
mero, entre otras razones, porque el evidente cosmo» 
politismo de las ciudades egipcias, debido principal- 
mente á la situación geográfica del país, ha podido in- 
ducir fácilmente á error á los mantenedores de la se- 
gunda opinión, contradicha, además. por la compara: 
ción entre los tipos de momias perfectamente conser- 
vadas y los de los actuales egipcios, Sea, empero, lo 


Egipto.—Daga hallada en la tumba 
de Aahotep 
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que se quiera de esta cuestión de continuidad de 
raza y de las discrepancias que suscita entre los más 
renombrados conocedores de EcipTO, señalaremos log 


AnaADaso prominente; los ojos hundidos, negros y 
brillantes; la nariz recta y algo gruesu, la boca bien 
formada, los labios más bien gruesos,- hermosos 
dientes y barba generalmente negra y rizada, pero 
escasa, Aun cuando los ojos sean grises en algunos 
individuos, éstos no pertenecen á la raza fellah, sino 
probablemente á un cruzamiento de mujeres árabes 
con turcos ú otros extranjeros. Debido á la continua 
exposición al sol, tienen la costumbre de entornar 
los ojos y es peculiar el hecho de la existencia de 
muchos ciegos y tuertos. 

Aféitause generalmente la parte de la mejilla si- 
tuada debajo de la mandíbula inferior y además un 
pequeño espacio debajo de los labios, dejando, empe- 
ro, el pelo que crece en medio bajo la boca. También 
Egipto.—Vasija labrada en granito. (Primeras dinastías) se afeitan parte de la barba y algunos toda ella. Ln 
cambio, llevan afeitada toda la cabeza ó á lo más se 
principales tipos etnográficos que lo pueblan y los | dejan en la coronilla un pequeño mechón que llaman 
«dlescribiremos en sus caracteres esenciales, más per- | chuchs. Las mujeres son de los catorce á los veinte 
manentes que en otras partes, en un país donde las | años modelos de belleza, pero decaen pronto, y debi- 
diferencias de religión oponen á la fusión de razas do así al clima como á otras causas, á los cuarenta 
barreras insuperables y donde la falta de un gobier- | años han envejecido ya del todo. Entre los nueve y 
mo genuinamente nacional contribuye á aumentar - 
aquellos obstáculos por falta de tendencias unifica— 
doras. Diez son los elementos más importantes que 
cabe estudiar en la constitución etaológica del Ec1p- 
-.o moderno: los fellahs, los coptos, los beduinos, los 
árabes, los nubios, los sudaneses, los turcos, los si- 
rios y levantinos, los armenios y judíos y los euro- 
peos, En realidad, sólo los coptos y los beduinos 
pueden llamarse con propiedad egipcios: 

Los fellahs. Su nombre significa «cultivadores» 
y forman la base más considerable de la población. 
En general, el fellah es de estatura más bien alta 
(5 pies y 8 pulgadas por término medio) y si bien 
en la infancia tiene miembros raquíticos y distendi- 
do abdomen, con la edad sus formas ganan rápida- 
mente en belleza. Ann en la época de la madurez 
presentan buen desarrollo esquelético y son bien 
proporcionados. Los hombres, musculosos y robustos; 
las mujeres, bien formadas y llenas. Entre ellos pue- 
de decirse que se desconoce la gordura, excepto en 
las ciudades, donde proviene de la inactividad en Egipto.—Pizarra labrada en forma de paloma 
que viven. El color de la tez se va obscureciendo á (Colección de lord Amherst) 
medida que uno se aparta de la costa, así en el Cai- 
ro y en las provincias del Norte los que por su mé- | los diez años empiezan á desarrollarse en ellas las 
todo de vida: no se exponen de un modo especial á | formas femeninas. Sus Ojos negros, grandes y de 
los rayos solares presentan un color algo amarillento, expresión suave, Se destacan más todavía gracias á 
pero“muy claro y un cutis fino. Las gentes del Egip- | la práctica de teñirse de negro el extremo de ambos 
to medio tienen ya la tez más curtida, y las de las párpados con un polvo llamado kohl. 
regiones meridionales resulta bronceada obscura, Los dos sexos se tatúan diversas partes de su cuer- 
po, y las mujeres se tinen también las manos y los 
pies de rojo con el hinné. ] 

El traje de las clases superior y media consiste en 
pantalones de algodón y una camisa de algodón ó 
de seda con mangas muy anchas. Por encima usan 
generalmente uN chaleco sin mangas y una bata de 
seda ó kaftán. que les llega hasta los tobillos y tiene 
las mangas colgantes. El kattán va cemido por una 
faja de seda, cachemira ó algodón y sobre todo esto 
llevan una larga capa de lienzo (gibbeh ó jubbenh) algo 
parecida al kafán y abierta por delante. El vestido 
de las clases inferiores se limita á la camisa, parta 
lones y chaleco, con una blusa exterior de algodón 
azul ó lana obscura. Unas y otras se cubren la ca- 
beza con el tradicional turbante, de paño de Fez 6 
de fieltro. Los pobres van con frecuencia sin turban- 
color distingue á veces la profesión y 
lo lleva. Las mujeres de clases pu= 


Egipto.—Azadón. (Museo del Louvre) 


siendo todavía más marcada la diferencia en los con- 
fines de la Nubia, donde el clima es más cálido. | te, que por su 
Tienen el rostro ovalado, la frente regular, si bien | aun la del que 
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dientes visten camisa y pantalones, otros de seda en- 
cima de éstos y un vestido estrecho de falda abierto 
por delante y por los lados y sujeto por un cinturón 

de cachemira. Sobre dicho 
2" vestido usan muchas veces 
| una chaqueta de paño bor= 
dada en oro. Llevan por de- 
lante los cabellos peinados 
sobre la frente y cortados en 
línea recta, y por detrás di- 
vidido en muchas pequeñas 
trenzas, alargadas con cor— 
dones de seda y adornadas á 
menudo con monedas de oro 
y otros objetos, Las mujeres 
pobres llevan encima unos 
pantalones de algodón te- 
ñido ó estampado y una blu- 
sa cerrada. Todas usan un 
elegante velo de muselina 
que cuelga por detrás y con 
una de cuyas puntas se ta— 
pan el rostro en presencia de 
un hombre, 

Los fellahs, y aquí enten- 
demos puramente las clases 
pobres, habitan en misera- 
bles chozas de barro cocido, 
con techumbre de paja de 
durra, Su alimentación con - 
siste en pan de trigo ó de 
maíz, cebollas con aceite de 
sésamo, habichuelas ó /al 
del país, leche cuajada, car- 
ne de cabra ó búfalo, el fru- 
to del Aybiscus llamado da= 
nyas y diferentes hierbas. 
En las épocas del Ramadán 
y del Bairam, se come solamente carne, El tellah es 
sumamente dócil, activo, frugal, hospitalario y bon- 
dadoso; pero en cambio se muestra muy aferrado á 
sus intereses, por los que se siente capaz de sufrir 
los más crueles tormentos. No puede calificarse de 
apto para el progreso, pues participa de modo consi- 
derable del defecto musulmán de seguir en su traba- 
jo y en su género de vida las costumbres que desde 
tiempo inmemorial rigen en el país. 

Aunque no correspondan de una manera exclusiva 
á los fellahs, trataremos aquí de las principales cos- 
tumbres de los habitantes de Ecipro musulmanes. 

Se considera deshonroso para un joven el no ha- 
ber contraído matrimonio cuando cuenta la edad su- 
ficiente para ello, por lo cual encuéntranse en Eaipro 
muy pocos solteros. Las mujeres se casan asimismo 
en edad muy temprana, desde los diez años, y á los 
diez y seis la inmensa mayoría de ellas han contraído 
matrimonio. Suelen 
ser muy fecundas. 
El novio no ve á su 
futura antes de la 
noche de bodas, in- 
conveniente que se 
aminora con las fa- 
cilidades que en- 
cuentra el divorcio. 
La mujer siempre 
lleva dote y el matrimonio se celebra por un Aki 
(6 recitador del Corán), en presencia de dos testi- 
gos. Cuando se trata de una virgen, las fiestas se 
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Egipto.— Sistro de bronce 
(Museo Británico, Londres) 
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Egipto.—Mazo de escultor y cantero 
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celebran con mayor solemnidad y duran á veces has-' 
ta once días, En el último de éstos, que suele ser vi-' 
gilia de jueves ó lunes, la novia es llevada en proce-- 
sión á la casa marital, acompañada de sus amigas y 

de una banda de músicos, juglares, etc. Á esta pro- 

cesión se unen con frecuencia uno ó varios niños Á 

quienes se haya de circuncidar. El musulmán egip- 

cio se contenta, en general, con una sola mujer, á 

pesar de las concesiones de su religión en este pun- 

to; sólo los ricos mantienen, además, algunas con- 

cubinas esclavas, sobre las cuales la mujer legítima 

tiene un poder ejercido casi siempre con tiranía. 

Goza, no obstante, la concubina de algunos dere- 

chos, en especial si da hijos á su dueño. El divorcio 

se hace obligatorio con estas simples palabras: «Es- 

tás repudiada», y si se repiten por tres veces, cl di- 

vorcio es irrevocable. 

La reclusión del harén es menos rigurosa en EG1p- 
TO que en el resto de los países musulmanes y, eb 
general, la mujer egipcia disfruta de mayor libertad 
hasta el punto de no resultar raro ver mujeres de 
clases bajas bromeando con hombres en público. A 
pesar de ello, la mujer, lejos de desear mayor liber— 
tad, cree que su marido no la ama si la guarda me- 
nos que los otros. Todas las mujeres de una casa 
egipcia, excepto la madre y en algún caso la espo- 
sa, permanecen de pie en presencia del hombre; pero 
éste na puede entrar en el harén si ve colocados 
delante de la puerta unos zapatos femeninos, pues 
ello indica la presencia de alguna visita del sexo 
bello. Las señoras pasan la vida haciendo ó recibien- 
do visitas, yendo al baño, bordando ó sencillamen— 
te sin hacer nada, lo cual origina que no puedan 
ser presentadas cmo ejemplos de moralidad. 


Egipto .— Cabeza de una estatua colosal de Amenemat III 
(Museo Británico, Londres) 


Hácense en EcipTO tres comidas diarias: el al- 
muerzo una hora después de la salida del sol, la del me- 
dio día, y la cena, que es la principal, poco después 
de la puesta del sol. A todas horas se toma café, que 
se ofrece siempre á los huéspedes junto con una pipa. 
Los hombres fuman continuamente y muchas muje 
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res tienen el mismo hábito, en especial las acomada- ' 
das. Nadie en EaipTO anda á pie, si puede mante- 
ner una cabalgadura. Las mujeres montan siempre 
en asnos y nunca á horcajadas. 

En la vida social, los egipcios son muy ordenados 
y amigos de ceremonias. Se distinguen por su cor- 
tesía y la dignidad de su porte, así como por su 
conversación. Poseen una inteligencia despierta y 
memoria retentiva, mas sus cualidades intelectuales 
resultan alteradas por la religión y otras causas. Son 
de notar también su piedad filial, su respeto á 
los ancianos y su caridad que aminora los efectos de 
las crisis de miseria que á veces han desolado el 
país. Entre otras virtudes suyas mencionaremos la 
trugalidad, la limpieza, la templanza, el amor á su 
patria y la formalidad en los pagos. Por el contrario 
adolecen de obstinados, indolentes, licenciosos (en 
especial las mujeres), codiciosos y no muy amigos 
de la verdad. La embriaguez es.muy rara entre ellos. 
Son aficionados al opio, al hachich y á los baños, de 
los que sólo en el Cairo existen más de 60 estable- 
cimientos. Sus diversiones se conforman al clima del 
país y suelen tener carácter sedentario; figuran entre 
ellas el ajedrez, los dados y un juego llamado Man- 
kalah en que se usan conchas. Una de las diversio- 
nes más comunes en Eg1pTo es la de representaciones 
de danza que ejecuta una clase social llamada de los 
Ghawazy (en singular Ghaziyeh), que se casan con 
individuos de la misma y se educan todos para tal 
profesión. Bailan así en público como en privado, 
pero no en casas respetables, Relegados por Mehe- 
metalí 4 Esnech en el Alto Egipto, los pocos que 
permanecieron en El Cairo tomaron el nombre de 
Awalim para evitar el castigo. También son curiosas 
las representaciones de los encantadores de serpien- 
tes. las cuales son realmente maravillosas. Ántes 
babía una clase de individuos consagrada á recitar 
cuentos ó poemas en los principales cafés del Cairo, 
pero hoy casi han desaparecido. 

Las fiestas públicas periódicas ofrecen sumo inte- 
rés, aunque muchas van perdiéndose ó degenerando, 
como aquellas á que daba lugar la crecida del Nilo, 
que se ajustaban al año copto. El comienzo oficial 
de la subida de las aguas estaba fijado para la noche 
del 11 de Ba-uni (17 de Junio) y se llamaba la Gota 
(Leylet-en-Núktah) por suponerse que caía una gota 
milagrosa que originaba la crecida. Esta empezaba 
realmente en El Cairo en el solsticio de verano ó po- 
cos días después, y un pregonero anunciaba diaria- 
mente en cada distrito el progreso de las ag'as, £e- 
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Veel 6 «Abundancia del Nilo», y al día siguiente se 
cortaba el dique que cerraba el canal del Cairo, 
Antes de la conquista musulmana parece que se ga- 
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crificaba una virgen, llevándola en una gran barca, 
para asegurar la inundación, pero una vez vacía la 
barca anclaba junto á un montón de tierra deno- 
minado La novia del Nilo, donde cada cuarto de hora 
disparaba durante toda la noche un cañoncito, al 
que respondían desde tierra con cohetes y toda clase 
de fuegos de artificio. 

No sería completo el estudio de las costumbres de 
los egipcios musulmanes, sin algunas palabras refe- 
rentes á las ceremonias funerarias que celebran. 
Luego de fallecida una persona, su cadáver es vuel- 
to hacia la Meca, y las mujeres de la casa, ayudadas 
por plañideras de profesión, comienzan sus lamentos 
mientras los fikis recitan trozos del Corán. El en- 
tierro se hace el mismo día del fallecimiento, si éste 
ha ocurrido por la mañana, Y al día siguiente en 
otro caso, 

El cuerpo, lavado y amortajado, se coloca en un 
féretro, abierto y cubierto con un pedazo de cache- 
mira si se trata de un hombre, y en un ataúd ce- 
rrado y con adornos femeninos cuan- 
do es mujer. A la cabeza del corte= 
jo van ciertos individuos llamados 
yemeniyeh destinados á cantar la. pro- 
fesión de fe, y les siguen los ami- 
gos del muerto y un grupo de ni= 
ños de las escuelas, también cantan- 
do. Por fin, viene el féretro, lleva= 
do en hombros de amigos .á quienes 
relevan con frecuencia los transeun= 
tes, por considerarse tal servicio co- 
mo una acción sumamente merito= 
ria. Conducido así el cadáver á una 
mezquita, el imán ó un ministro de 
la misma celebra el funeral, y térmi- 
nado éste, el cortejo se dirige al lu- 
onsiste siempre en una Ca- 
al se levanta un túmulo oblongo de 
cubierto todo, cuando el muerto es persona 
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importante, por una cúpula sostenida por cuatro pa- 
redes. En los entierros de los ricos se distribuyen 
durante el acto agua y pan á los pobres, y á Veces 
la carne de uno ó varios búfalos que se degúellan 
al efecto allí mismo. 

Dnrante la noche siguiente al sepelio, llamada 
Noche de Desnlación ó de Soledad, en la que, según 
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Pilares con las flores simbólicas del Alto y Bajo Egipto 


creen, el alma permanece todavía unida al cuerpo, 
los fikis recitan en la casa mortuoria varios trozos 
del Corán y repiten 3,000 veces la primera cláusula 
de la profesión de fe «No hay más dios que Dios». 
Sólo las mujeres llevan luto, teniendo sus velos y 
vestidos de azul obscuro é índigo, manchándose las 
manos y salpicando las paredes con el propio color. 
En la casa todo se cambia de lugar, pero estas últi- 
mas costumbres no se observan en la muerte de un 
anciano. En determinados períodos después del en- 
tierro se recita un Zaleth, ó sea todo el Corán, y las 
mujeres parientes y amigas de la familia del difunto 
visitan su tumba. 

Los fellahs del Egipto superior observan una cos- 
tumbre especial y que sin duda debe ser conside- 
rada como un resto de las antiguas tradiciones egip- 
cias. Consiste en bailar las mujeres en los funerales 
algunas danzas extrañas y distintas de todas las de- 
más que se conocen en el país. 

Coptos. Esta raza, denominada de los Kibe ó 15%, 
habita principalmente en las ciudades del Alto Egip- 
to (Luxor, Esuch, Denderah, etc.) y presenta carac- 
teres físicos peculiares, cuando menos en el campo. 
Los de las ciudades, tienen una figura más esbelta y 
ples y manos mejor formados, al paso que los del 
campo son más toscos y su piel es más obscura. En las 
ciudades se dedican principalmente á oficios como los 
de relojero, joyero, sastre, tejedor, tornero, etc.,Óá 
desempeñar empleos como escribientes, contadores y 
votarios. Por su vestido no se distinguen de los maho- 
metanos, pero sí en el turbante, que sólo usan ahora 
sus sacerdotes, junto con túnica azul obscura ó negra 
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que los conquistadores musulmanes impusieron á 
toda la raza en señal de servidumbre. Son activos é 
inteligentes, pero de carácter poco varonil é incli- 
nados al fraude y al engaño, al que se han visto for- 
zados á recurrir con frecuencia para defenderse du- 
rante largos años de opresión. Profesan la religión 
cristiana, pero no practican la fraternidad tan reco= 
mendada en la ley de Cristo y tan común entre sus 
hermano de Europa, sino cuando ven en ello algún 
beneficio. Conviértense preferentemente al protes- 
tantismo gracias á la constante influencia de los mi- 
sioneros norteamericanos. Forman una de las razas 
más puras de EeIpTO, habiendo conservado sus ca= 
racteres á través de los siglos y de innumerables 
vicisitudes, hasta el punto de que su mismo nombre, 
corrompido por los árabes, deriva del de Ea1iPTO. . 
Poseen un idioma propio, aunque hoy es descono- 
cido del pueblo y aun de muchos sacerdotes, que para 
el culto se valen de traducciones árabes; pero los 
demás ofician en copto y cumplen rigurosamente con 
los ayunos prescritos. En los últimos tiempos ha 
progresado de un modo notable la educación de los 
coptos, así como sus cualidades intelectuales y mo- 
rales, al amparo de escuelas modernas montadas por 
los americanos. 

Los beduinos ó árabes nómadas, llamados también 
dedami, difieren considerablemente de la población 
sedentaria de EGiptrio y forman dos grupos distintos, 
á saber: beduinos propiamente dichos, que son gen- 
tes emigradas de la Arabia ó de Siria y habitan los 
desiertos occidentales del Egipto central y del Norte, 
es decir, los confines de Libia, y beduinos begas que 
ocupan las costas del mar Rojo, entre éste y el Nilo 
hasta los confines de Abisinia y Eritrea. Los begas 
son los más numerosos de todos, llevan una vida 
miserable y poseen una lengua propia, denominada 
dedyawiyeh. Por todo vestido usan una camisa de 
algodón (melaya) y un delantal de cuero. Son de 
facciones correctas y casi europeas, color moreno 
muy obscuro, formas graciosas y cuello largo Algu- 
nos de ellos se han civilizado y hasta enriquecido al 
contacto de los europeos á quienes acompañan en 
sus excursiones; mas el bega genuíno del desierto 
conserva el espíritu de independencia, el valor y la 
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inquietud de sus feroces antepasados. Como en los 
días de Herodoto, vive con sus camellos en tiendas 
y come carne de cabra ó de aves. No se observa en 
él ni asomos de limpieza y es sumamente laxo en la 
observancia de los preceptos de su religión, pues 
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conocen á 1 ] 
ae at descuidan el rezo de sus | y hace reparar por todos “cualquier robo cometido 
J perimentan una gran veneración por | por alguno de sus miembros, al cual se le excluye 


las antiguas supersticiones del culto d é 
l e los astros. | de aquélla por su indigni 'ua) 
Arabes... Con este nombre no cabe z E rs do o 


designar en realidad una raza espe- 
cial que habite en Ee1pTo, sino más 
bien el conjunto de moradores mu- 
gulmanes de las ciudades que no son 
tellahs ni coptos y cuyos caracteres 
varían sobremanera. Así, por ejem- 
plo, el color de su tez va del más 
obscuro al blanco, según las infusio- 
nes que el individuo ha recibido de 
sangre etiópica ó turca. Son gene- 
ralmente: tendaros, cocheros, cria= 
dos, conductores de acémilas y em- 
pleados y no están desprovistos de 
cierto espíritu de empresa y de in- 
dependencia, no obstante hallarse 
inficionados' de la apatía y el fatalis- 
mo musulmanes. Á estos árabes cabe 
aplicar mucho de lo que hemos di- 
cho tratando de las costumbres de 
los fellahs. Su fervor religioso ha 
disminuído hoy mucho, y última- 
mente han empezado á entrar en las carreras litera= 
rias, artísticas y científicas, de manera, que hay ya 
entre ellos médicos, abogados, arquitectos é inge= 
nieros. Han abandonado el traje indígena casi por 
completo, adoptando el europeo, pero esto no les 
impide conservar contra éste toda la antipatía y el 
rencor propios de su raza. 

Nubios. Son conocidos también con el nombre 
de Bacabra y viven entre Assuan y la cuarta cata- 
rata, formando una raza totalmente distinta de la de 
los egipcios, con los cuales no quieren mezclarse en 
modo alguno ni contraer alianzas matrimoniales. En 
el Ecipro propiamente dicho pocas veces se ven mu- 
jeres nubias,. El país que babitar es pobre y poco 
fértil y en él viven dedicados exclusivamente á la 
agricultura; mas con frecuencia su extrema miseria 
les obliga á buscar refugio en las ciudades, donde 
se prestan á oficios serviles, siendo porteros (banu- 
vab), criados (khaddam), recaderos (sais) y cocineros 
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(tabbakh). Hablan algo, aunque mal, el á 
man una comunidad aparte, dependiendo 
quiea responde de la honorabilidad de subordinados 
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propio, que según Brugsch, es afín del que se en- 
cuentra en las inscripciones meroíticas de la parte 
nubia del valle del Nilo, y que se divide en tres dia- 
lectos: Kenuz, El-Mahasi y Dongola. 

Negros sudaneses. Proceden en general de casta 
de esclavos y vienen á ser considerados como tales. 
Los eunucos pertenecen en su mayor parte á este 
grupo y raras veces buscan recobrar su libertad, con 
la cual no se verían en estado de continuar la vida 
de ocio y regalo que llevan. Vienen de diversas re= 
giones del trópico y siempre se les encuentra en las 
grandes ciudades donde se dedican á los oficios más 
bajos. Muchos de ellos forman parte de los regimien- 
tos de color. 

Turcos. A pesar de la conquista turca y del ca- 
rácter oficial de vasallo de Turquía que tiene el Es- 
tado egipcio, son muy escasos los otomanos genuínos 
que en él viven, y éstos suelen ocupar empleos admi- 
nistrativos y militares. Su lengua es poco usada en 
el país. Los sirios, árabes y arme- 
nios, aunque en realidad son turcos, 
po son conocidos con el nombre de 
tales, sino que éste se reserva para 
los de raza propiamente osmanli. 

Sirios y levantinos. Tampoco for- 
man uva raza en el verdadero sen= 
tido de la palabra, sino un conjun= 
to de las varias razas que pueblan 
el Mediterráneo oriental y que des- 
de remotos tiempos se hallan esta= 
blecidos en el país. Habitan asimis- 
mo en las grandes ciudades, prac= 
tican la religión cristiana de rito la- 
tino y hablan así el árabe como el 
francés, el inglés ó el italiano. Se 
dedican á los negocios ú ocupan em: 
pleos de comercio, y muchos de ellos 
sirven en las oficinas administrati= 
vas ó en los consulados. Algunos 
ejercen también profesiones liberales 
como las de médico ó de abogado y 


rabé y for- ] llegan á posiciones preeminentes y á poseer grandes 
de unjefe, | riquezas. La prensa 


del país está de un modo es= 
pecial en sus ¡manos. 
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Armenios y judios. Los primeros constituyen la 
raza más afín á la europea entre los orientales y po-= 
see grandes aptitudes que demuestran en el desem- 
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peño de elevados cargos en la administración y de 
lucrativos empleos en empresas comerciales. Apren- 
den con facilidad los idiomas europeos y los hablan 
con notable pureza de acento. En cuanto á los ju- 
díos, habitan principalmente en El Cairo y en Ale- 
jandría, pudiendo apenas citarse como elementos de 
la población indígena. Son originarios de Palestina 
ó de Rumanía, y á los que proceden de este último 
país se les llama popularmente sAlekhti por el ale- 
mán corrompido ó malo (scálecht) que hablan. Más 
degradados todavía en EciPTO que en otras partes, 
sou también más odiados del pueblo y antes eran 
“frecuente objeto dela opresión y crueldad musul- 
manas. Muchos son banqueros, cambistas callejeros 
(sarraf) y comerciantes á veces muy ricos y torman 
el gruno más relacionado con las clases mercantiles 
europeas. El barrio judío del Cairo es en extremo 
encio y daría á un extraño la impresión de una gran 
pobreza, pero este aspecto exterior de sus moradas 
está buscado adrede para no excitar la codicia de 
los musulmanes, y, en cambio, el interior de aqué- 
llas tiene un carácter muy diferente, 

Buropeos. Entre las colonias europeas, la más 
numerosa é importante es la griega, cuyos indivi- 
duos se dedican al comercio y representan la clase 
más distinguida de Alejandría, si hien en otras po- 
blaciones muchos desempeñan las ocupaciones de 
posaderos y de tenderos de comestibles (bakkal). 
Poseen también molinos de vapor, tábricas de ciga- 
rrillos, cuya industria monopolizan, y bancos de 
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préstamo donde hacen esta clase de operaciones con 
particulares y empleados á un interés á veces del 
6 por 100 mensual, que es el máximo permitido por 
la ley. Son los únicos europeos que han extendido 
su comercio más allá de los confines del EGipro 
propiamente dicho, teniendo concentrado en sus: 
manos todo el del Sudán angloegipcio. En estos 
últimos años se han distinguido también entre ellos 
abogados, médicos, ingenieros y arquitectos, pero 
uo han logrado cargos oficiales. Los italianos acos- 
tumbran á pertenecer á clases humildes y sus oficios 
se ajustan á esta condición, por más que algunos 
se consagren á profesiones literarias. Los franceses 
son considerados como hábiles artífices; parte de 
ellos ocuna también empleos comerciales y hasta 
hace poco tenían los principales cargos administra- 
tivos; pero después de la reciente reorganización de 
servicios oficiales, se han visto substituídos por los 
ingleses procedentes del territorio de la metrópoli, 
que antes sólo monopolizaban la dirección y cons- 
trucción de obras públicas. Los malteses, aunque 
súbditos de la Gran Bretaña, ocupan un lugar so- 
cial muy inferior al de los ingleses propiamente di- 
chos, formando uno de los grupos más turbulentos 
de la población y viviendo del ejercicio del comercio 
al por menor y de la industria doméstica. Los ale- 
manes y austriacos forman una parte distinguida de 
la clase comercial y además se dedican al profesora- 
do, la medicina, la música y la pequeña industria. 
Los norteamericanos tienen también alguna impor- 
tancia comercial, pero ejercen mayor influencia como 
misioneros. Forman también parte de la colonia eu= 
ropea algunos belgas, holandeses, rusos, escandina- 
vos, suizos, americanos y españoles. 


Población 


El número de habitantes de Ecirro era, según 
el censo de 1907, último que se ha formado hasta 
hoy (1914), de 11,189,978 h., y atendido el aumento 
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anual medio que se viene observando desde hace al- 


gunos años, cabe calcular que en la actualidad .as- 
ciende á 12.500,000 individuos, he 
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- De esta población total, 5.667,074 eran varones, 
y 5.620,285 pertenecían al sexo femenino, La si- 
guiente tabla da idea de la distribución de los habi. 
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tantes de EGIPTO por provincias, en la que, á fin de 
evitar repeticiones, añadimos la extensión que cada 
provincia tiene de tierra cultivada ó colonizada: 


División administrativa Área en km.? 


. EIC A IO. VS) 
| ATandMa e 49:2 
POS 3:9 
Gobiernos . ¿ . Ismailia. ........ 3'9 
SUAVE 78 
SAA A » 
AA » 
o 4,466 
SORT O 3,401: 
Provincias del | Dakahlia . ........ 2,633 
Bajo Egipto. | (Fharbia. . ....... 5,5605 
Qliiabia si IS e 9243 
A E 1,5715 
BinrESuer. E E 1,061'5 
Ba. IS 1,732 
Gaza o Re 1,030 
Provincias del )Minia. . .. .t....- 1,947 
Alto Egipto: | Assiut .......... 1,988 
O NS 1,489 
di ii II 1,683 
ASS Os. Nal 4375 
Total (excluyendo Sinaí y 
ELArish).c...9 . 31,1013 


Número aproximado de beduinos 


Egipcios 

Sedentarios Nómadas OS e 
516,828 | 4,548 | 103,600 654,176 
245,136 714 | 86,396 332,246 
36,364 71 13,449 49,884 
8,296 307 2,849 11,448 
14,152 488 3107 18,347 
667 414 429 1,510 
9,147 > 190 5,8917 
665,198 | 119,404 | 13,871 798,413 
781,233 | 89,026 9.387 879,646 
892,912 12,847 6,669 912,428 
1.441,462 30,689 | 12,663 1,481,814 
399,926 32,491 2,198 434,575 
951,243 15,283 4,099 970,581 
338,714 31,338 2.360 372,412 
378,770 60,753 2,060 441,583 
425,406 31,977 2,697 460,080 
624,100 32,950 2,917 659,967 
877,128 23,630 2,917 903,335 
"183,999 | 7,575 | 1,404 92,971 
750,346 16,168 9,978 712,492 
198,925 26,958 6.930 232.813 
10.316,545 | 537,631 | 286,302 | 11,189,978 
PA Dio NOS E A e 97,381 


Por nacionalidades divídese la población de EGIpP- 
ro de la siguiente manera: 


EgipcioR. 37 uu ton. ..ó1 10,903,677 
Olomanorz 9. aj pd bis 69,725 
Suda eses arras 65,162 
Griegos oro o le os 62,973 
Tabanoriss il 34,926 
Ingleseñs sucia rs ss 20.653 
Franceses... ......* 14,591 
Austro-húngaro8.. . .. . 7,704 
RuñosA $ Láser ias 2,410 
Alemanes. oie au eli ¿de 1,847 
Persas. o date rs 1,385 
NA TR O 4,925 


El crecimiento de la población se 
por los datos siguientes: * 


puede apreciar 


Año 1800 (cálculo formado por los 
franceses). . . . 
» 1821 (censo formado por 


..  2.460,200 h. 
Me- 


hemet Al)... .. 2.536.400 » 
FALSO cano race de 4.476,440 » 
AMAS OSI IaL > 
ME IAS MENO 9.734.405 » 
AO ONCE 2 re ias 11.287.359 » 


El promedio anual de aumento fué de 1:25 por 100 
desde 1846 hasta 1882; de 2:76 por 100 de 1882 á 
1897, y de 1'50 por 100 desde 1897 hasta 1907. 


Por su religión dividíanse los habits. de EcrpTo en: 


Musulmanes... .... . 10,269,445 
Coptor pana le dto dr. 706.322 
Griegos ortodoxos 76,953 
Católico o Es de lo 97,744 
Protestantes. . ... . . lie 12.736 
DUO des stars 38.635 
AA RAN A A 28,143 


La distribución de la misma población con arre= 
glo á la profesión ú oficio, era como sigue: 
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Oficio 6 profesión Varones | Hembras Total 
Agricultura .12.258,005 57,144 | 2.315,149 
Industria . 356,425 19,916| 376,341 
Transporte. 101,026 110 101,136 
Comercio . . . 153,645 7,565 161,210 
Fuerza pública . A 57,027 7 57,034 
Administración pública.| 48,534 353 48,887 
Artes liberales + +. + -| 185,783 8,346 144,079 
Rentistas . 99,323 13,300 112,623 
Domésticos ., ... + 67,255 |2.291,251| 2.358,506 
Sinocupación designada] 99,544 5,181 105,825 
Sin ocupación, ó con ocu- 

pación desconocida. .|2.208,580 3.169,496 | 5.378,076 
Pesca y caza . . . . «| 27,481 69 27,500 
Población nómada. 50,434 | 46,947 97,381 
Minería . ot 4,112 » 4,112 

5.667,074 |5.620,285|11.287,359 


De la población egipcia mayor de diez años de 
edad, un 62:65 por 100 estaba empleada en la agri- 
cultura y de la población extranjera menos de un 1 
por 100. En cambio, sólo el 16:27 por 100 de los 
naturales del país se dedica á la industria y al co- 
mercio, en los cuales se ocupa un 47:85 por 100 de 
los extranjeros. También procede de otros países 
cerca de la mitad de los que ejercen artes liberales. 


3. —(FEOGRAFÍA ECONÓMICA 


Agricultura. Esta rama de la actividad humana 
continúa siendo en EarpTro, como en todos tiempos, 
la principal fuente de riqueza del país, gracias sobre 
todo á la fertilidad del suelo y á los recursos de la 
irrigación. La primera no es, sin embargo, tanta 
como pudiera creerse por los resultados hasta hace 
poco obtenidos, y ha disminuído últimamente sobre 
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todo desde que el cultivo de la caña de azúcar y del 
algodón la han puesto á prueba. En algunas partes 
debe recurrirse á la roturación de las tierras y AUN 


á los abonos artificiales, entre los que el más común 
es el savtak ó tierra procedente de ruínas antiguas. 


Egipto. — Falsa puerta de una mastaba de Gizeh (V dinastía) 
(Misión arqueológica italiana) 


El famoso légamo fertilizante que dejaba el Nilo ha 
disminuído de un modo notable á consecuencia de 
los progresos de la irrigación que hoy abarca el 
Egipto entero desde Assuir al Mediterráneo. Practí- 
case por medio de un sistema de canales que ha venido 
á reemplazar á la inundación anual única. Lord Kir- 
chener ha logrado la aprobación por los gobiernos 
egipcio y británico, de un proyecto cuva realización 
permitirá la irrigación de más de 800,000 hectáreas, 
en el Sudán egipcio, destinándolas al cultivo de algo- 
dón. Hoy, cuando llega la época conveniente, se abren 
las compuertas y el agua se escapa por ellas para 
regar las llanuras del país. Cuando los depósitcs de 
irrigación llegan á suficiente altura, se deja el agua 
en los mismos por espacio de 40 días. con el fin de 
que se deposite el cieno y se empape bien la tierra. 
En Noviembre, cuando el río inicia sú descenso y'el 
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terreno se halla bien regado, ciérranse las compuer- 
tas del dique en Assuan, de modo que se llene gra= 
dualmente el depósito, operación que termiva á fines 
de Enero. Del mismo modo se procede con los diques 
de Ezneh, Assuir y el Delta. En Abril comiénzase á 
sentir escasez de agua, lo cual con- 
tinúa hasta Agosto, cuando prin— 
cipia la crecida del río. La siembra 
se efectúa sobre el légamo dejado por 
el Nilo, sin que la semilla necesite 
ya de ulterior irrigación. Los méto= 
dos por los que ésta se realiza son di- 
versos, contándose como el más usa- 
do de ellos el Sazigeh, consistente en 
una noria tirada por búfalos ó came- 
llos, con kadus ó cangilones de ma— 
dera ó alfarería; el shaduf, que se re- 
duce á sacar agua de un pozo con un 
cubo y un contrapeso; el fabu£, ó 
rueda de madera, de muy ligera cons- 
trucción, en la que hay labrados unos 
compartimientos y cuyo uso se halla 
particularmente extendido en el Bajo 
Egipto. Por lo demás, se emplean 
también para el caso toda suerte de 
artefactos, desde el primitivo cubo 
pendiente de una cuerda, á las mo- 
dernas bombas de vapor, que se ven 
con frecuencia en las cercanías del 
Nilo en la parte septentrional del 
* Alto Egipto. Por lo que se refiere 
á la agricultura pueden considerarse 
en Egipto dos estaciones: la cálida, 
de Mayo á Septiembre, y la fría, de 
Noviembre á Marzo, quedando como 
intermedios los meses de Octubre y 
Abril. Los efectos del Nilo han de- 
terminado que los meses comprendi- 
dos entre Julio y Octubre se consi- 
deren como una tercera estación. De 
estas tres estaciones; la de invierno, 
llamada Zshá Shitioi, produce prin 
cipalmente trigo, cebada, habas y 
darsim; la de verano, 6 Hsh Sei, es 
la del algodón, el arroz y el mijo, y, 
finalmente, en otoño, :ó Xsh Nil, se 
dan de una manera especial el mis- 
mo mijo (duro) y el maíz. Los egip- 
cios son sumamente primitivos en 
sus procedimientos agrícolas, y así 
el arado actual ó mihrat puede de- 
cirse que se remonta á la época de 
los faraones, y consiste en una pieza de hierro de 
tres dientes ó lisan, que penetran poco en el suelo. 
Mencionemos también la azada ó migrafeh, la hoz ó: 
mingol y la trilladora ó morag. 

Entre las plantas que son principalmente objeto: 
de cultivo en Egipro merecen citarse ante todo los 
cereales, como el trigo ó kamh, el maíz ó dura shami, 
la cebada ó shiir y el arroz ó vuzz. Este último no se 
cultiva en todo el país, sino únicamente en la parte 
más baja del Delta de Alejandría y Ramniveh, en el 
Fayum y en los oasis del Desierto de Libia. Tam- 
bién se cultivan, aunque en menorescala, el sorgo 
ó dura del Sudán y el panizo. Entre las legnmino= 
sas cuéntanse el haba ó Jul, las lentejas ó uds, los 
guisantes ó disilla, el Doliches lablab que adorna las 
paredes, y se encuentra también en los setos de 
Vigna sineusis ó lubiya. Como verduras citaremos el 
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Camyas'ó Hibiscus esculentus, la cebolla ó casal, el 
pepino ó kara, el cohombro ó kiñya, una de cuyas 
variedades lleva el nombre especial de addelawi ó 
aggur, el melón de la cláse hamun ó 
shammam, la sandía ó 'dattikh, la 
berengena ó baduigan, el tomate ó 
tamatins, el ajo Ó tom, la col ó ko= 
rumb, el perejil ó karaf, el rábano 
ó figl, la lechuga ó khass, la espi- 
naca ó isbanikh, el nabo, la zanaho- 
ria Ó gezer y la remolacha ó danyar. 
Conócense también en EcipTo la 
“adormidera ó 4/ain, que se utiliza 
para la obtención del opio, el cáña- 
mo indio ó hashish y el tabaco ó du- 
khan. El algodón ó kutu fué impor- 
tado de la India en 1821, pero sólo 
desde 1863 se cultiva de un modo 
intenso. Además de él se encuen- 
tran en Ecipro como plantas tex- 
tiles el lino ó Zittan, el Hibiscus 
cannabonus ó til y el Agave rigida. 
La caña de azúcar ó kasab se da en 
la región septentrional del Alto 
Egipto, pero existe una variedad de 
la misma, inferior en clase, la cual 
se come cruda y que introducida en 
la época de los califas se halla ex- 
tendida por todo el territorio. Como 
vegetales oleaginosos deben mencio- 
narse el ricino ó karma, el sésamo 
ó simsim, la mostaza ó kabar, el ca= 
cahuete ó ful sennari. Las especias 
vienen representadas por la pimien- 
ta 6 Alf ahmar, el anís ó yansan, 
el ceriandro ó kusbareh, el comino 
ó kammun y el hinojo ó shamar; y las 
plantas tintóreas por el /ndigo ar- 
genteo ó nileh, el Lawsannis (?) iner- 
mis ó henne, que se emplea para te- 
hir uñas, manos y pies, según añeja costumbre 
del país; el azafrán ó kartam y la gualda ó dliya em- 
pleada como colorante amarillo. 

Entre los árboles frutales descuella, por suimpor= 
tancia, la palmera de dátiles, tan extendida por todo 
el Norte de Africa y de la que se cuentan en EGIPTO 
hasta 72 variedades, de las que son especialmente 
apreciadas las llamadas ibrimái y sukkoti y la amñas 
de Alejandría, cuyos frutos se destinan en gran 


Egipto. — Corredor de una mastaba 


parte á la exportación. Todas ellas presentan la par- 
ticnlaridad de mejorar de clase cuando han fermen— 
tado. En cambio, la palmera denominada dum 6 Hy- 
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phaena thebaica, se cultiva por razón de la excelente 
madera que produce. El mango ó Mangifera india 
es de reciente importación y se cultiva en el Delta 


Egipto. — Ascensión de la gran pirámide de Gizeh 


para utilizar su fruto. La vid prospera también en el 
país que describimos y las uvas ó imub.son asimismo 
muy apreciadas, y las naranjas ó datakan muy abun- 
dantes, al igual que las granadas ó rumman, los li- 
mones ó lam y los higos ó tin. De las flores, las 
más comunes son la rosa (ard), especialmente de la 
variedad R. damascena y R. sempervirens, utilizadas 
para la destilación de la esencia; los laureles-rosa-= 
geranios y una hermosa variedad de Euferbia, lu 
E. pulcherrima, que llama la atención de cuantos 
viajeros desembarcan en Alejandría por el contraste 
de la for propiamente dicha con sus hojas del rojo 
más brillante. 

Como antes se ha indicado, el algodón había cons- 
tituído una de las principales riquezas del país, por 
no decir la principal, mas en los quince años últimos 
han sido tan malas las cosechas de dicho textil, que: 
se ba creído en una deveneración de la planta y se 
ha buscado remedio en la renovación radical de las 
semillas. Sea cual fuere la verdadera causa de la re- 
ferida decadencia, se ba comprendido unánimemente 
los inconvenientes de fiar de un modo exclusivo la 
prosperidad pública á una sola forma de cultivo, y 
así el Gobierno egipcio como los particulares han 
emprendido ó fomentado diversas y fructiosas tenta- 
tivas en sentido opuesto. El ministerio de Obras 
públicas ha fundado una sección agrícola que ha di- 
rigido su actividad á la irrigación, á la extinción de: 
las plagas del campo, á los cultivos y á la instruc- 
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ción de los cultivadores. Se han extendido también | pedregoso que tiene el país, no quedan en él, desde 


las plantaciones de caña de azúcar, 


particularmente | el litoral mediterráneo hasta Wadi-Halfa, más que 


en el Alto Egipto, en Nag-Amadt, Erment y Koro 27,688 km.? ó sean 7.683,333 fedans (según cálcu- 


Egipto .— Ventana ó tragaluz de piedra, con columnitas 
hatóricas. Procedente del templo de Denderah. (Museo 
Británico, Londres.) 


Owmbo, y ha tomado gran incremento en los últimos 
diez años. La Compañía de irrigación, en -la misma 
parte del país, tenía perforados 400 pozos artesianos 
que surtían de agua á 42,809 fedans. 

Respecto de las condiciones generales del suelo 
diremos que dado el carácter de desierto arenoso ó 


los de 1912) de tierra que se preste al cultivo, de los 
que 16,070 corresponden al Bajo Egipto, y 11,618 
al Alto Egipto. En el valle del Nilo el fondo es tam- 
bién arenoso ó peñascoso, pero queda por encima 
una capa de limo de 10412 m. y cuya anchura, 
según hemos indicado en otro lugar, no excede de 
30 km. en la parte baja y de 7 ú 8 en la alta. Antes 
existía una servidumbre de trabajo forzado para arre- 
glo del Nilo, pero hoy está abolida, si bien pueden 
todavía ser llamados los particulares en épocas de 
inundación y para hacer frente á cualquier contin- 
gencia, como ocurrió en 1907, en que se necesitaron 
16,898 hombres. La mayor parte de la población 
agrícola está formada por pequeños propietarios que 
no llegan á poseer 50 fedans y el resto por terrate- 
nientes ó simplemente trabajadores, cuyas relaciones 
con el dueño suelen ser hereditarias. 

El año agrícola egipcio comprende tres estaciones 
ó cosechas: la de invierno, sembrada en Noviembre 
y recogida en Mayo y Junio (cereales); la de verano, 
sembrada en Marzo y recogida en Octubre y No- 
viembre (algodón, azúcar, arroz), y la de otoño, cu- 
yos cuidados empiezan en Julio y terminan en Sep- 
tiembre y Octubre (arroz, mijo, verduras, etc.). 

Para terminar esta sección daremos algunos datos 
referentes á la distribución de la tierra y á las prin- 
cipales cosechas: 


Extranjeros Naturales Total de área Total de dueños 

Extensión de la propiedad ; 

iS Soria. Dueños | Área en fedans Dueños Fedans AA Dueños po 
Hasta leo ee 1,151 | 1,996 | 380312 | 839,636| 381,463 |  6:99| 841,632 | 58:40 
DL AO 5,196 | 2,167 996,058 452,762 | 1.001,854 | 18:35] 454,929 | 3156 
A OS 5,803 767 528,562 715,615| 534,365 979 76,382 5:30 
LOA ZO 9,4719 660 495,067 35,801 | 504,546 9:24 36,461 2:53 
OA O os 8,133 327 265,265 10,861] 273,398 5:01 11,188 078 
DEDO 13,588 344 306,176 7,921 319,764 5:86 8,265 0:57 
Más de 50... ... 662,641 | 1,566 | 1,780,577 10,827 | 2,443,218 | 4476 12,393 0:86 

Dotal ie ao 706,591 | 7,827 | 4,752,017 | 1.433,423 | 5.458.608 | 100'00] 1.441,250 |100:00 


* 


La producción de algodón en cantars (1 cantar = 
99:05 libras inglesas), desde 1906 hasta 1912 fué 
la siguiente: 


o 
Año 


Cantars Año Cantars 
1906-7 | 6.949,383 1909-10 5,000,772 
1907-8 | 7,234,669 1910-11 7.573,531 
1908-9 | 6.751,133 1911-12 7,424,208 


——_—AÓAÓ <<< === 

En 1912 el algodón exportado sumó 6.638,210 
cantars, evaluados en 22.988,211 libras esterlinas; 
el azúcar 240,475 cantars, con un valor de 182,306 
libras esterlinas. En el propio.año 1912 la cosecha 
de trigo ocupaba una extensión de 1.447,337 acres 
y produjo 4,201,819 toneladas inglesas; para la ceba: 
da dichos númeres fueron 382,327 acres y 1.234.133 
toneladas; para el maíz y mijo 1.925,087 acres y 
9,352,941 ton., y para el arroz 237,357 acres y 
1.615,881 toneladas. z 

Industria. Laindustria desempeña en realidad un 
papel poco importante en EgipTo, donde, como se ha 
dicho en otro lugar, la vida es esencialmente agrí- 
cola. Con todo, se cuentan algunas fábricas de hila- 


dos de algodón y otras de cemento, cuyos productos 
se han utilizado para las grandes obras de canaliza- 
ción del Nilo. El capita!, así inglés como del resto de 
Europa, no ha dejado de interesarse en establecer 
nuevas explotaciones industriales y se han creado 
refinerías y fábricas de azúcar, destilerías, hornos 
de ladrillería, fábricas de fósforos, de papel, de cal- 
zado, de objetos de ebanistería y de cigarrillos, mo- 
linos de vapor, molinos de aceite, etc. Los mejores 
obreros son coptos, griegos y armenios, que se ocu- 
pan no sólo en la fabricación de los artículos de ves- 
tir y del sencillo mobiliario del fellah, sino que tam- 
bién producen artísticos jarros porosos (kulla) en el 
Aito Egipto y excelente alfarería en Suez y Asguan. 
La industria que ha alcanzado mayor importancia es 
la del azúcar. La industria minera tampoco merece 
mención detallada. No obstante, en 1909 se descu- 
brieron yacimientos de yeso al SO. de Alejandría 
y se encontraron petróleo y carbón en las inmedia- 
ciones de Suez, En el Sudán (Omnabardi) se han 
comenzado á explotar minas de oro y se ha fundado 
una compañía de fosfatos. 

Comercio. El comercio de EcipTo sufrió una 
honda crisis al realizarse la apertura del canal de 


nto 


EGIPTO ; 221 


Suez, pero desde el' establecimiento de un gobierno 
regular ha progresado nuevamente. Hállase casi en 
su totalidad concentrado en manos de los europeos, 
que han fundado diferentes bancos, como el Anglo- 
Egipcio, el Imperial Otomano, el Alemán de Orien- 
te, el Franco-Egipcio, el Banco de Egipto (cuya 
quiebra en 1909 produjo en el país graves trastor- 
nos) y sucursales de los grandes bancos de Europa, 
entre ellos el Crédit Lyonnais. 

Las siguientes tablas dan una idea exacta de lo 
que es hoy el comercio egipcio. 


Valor en libras egipcias de las importaciones 
y exportaciones de 1908 a 1912 


Mercancías Numerario 


Importaciones|Exportaciones||Importaciones|Exportaciones 


1908 | 25.100,3897 | 21.515,673 4,205,083 4.671,206 
1909| 22.230,499 | 26.076,239 7.010,195 6.457,588 
1910| 23.552,826 | 28,944,461 12.964,245 7.046,151 
1911| 27.227,118 | 28.598,991 7,242,496 7.182,059 
1912| 25.907,759 | 34.574,321 11.546,439 7.476,282 


Comercio con los principales países, valor expresado 
en millares de libras egipcias 


A A 


Importaciones Exportaciones 
1911 | 1912 1911 1912 
Inglaterra . . '. +. +|8,557 | 7,990 | 13,958 ' | 16,022 
Colonias inglesas del 
Mediterráneo . 257 | -253 10 13 
'ATOGMAnia . . es 1,500 | 1,421 | 3,117 3,886 
Estados Unidos . . 322 403 | 2,071 4,120 
Austria-Hungría. . 1,988 | 1,679 | 1,445 1,431 
Bsloica derma 909 | 1,102 56 97 
China y Extremo 
Oriente A GOT 391 398 640 
Francia . . E 2,780 | 2,411 | 2,311 2,707 
Gxeciaiar do de e 490 548 23 30 
Tala oe lo 1 1,461 | 1,242 sl4 948 
Marruecos . 54 22 06 0'8 
BEA rar ¿de e 50 57 5 9 
EA ON A ES IE 0) 764 | 1,789 2,056 
Vurquala . ». (o fe 129089 [2,199 548 627 
Colonias inglesas del 
Extremo Oriente . 1,095 | 1,314 111 122 


Valor en millares de libras egipcias de los principales 
productos exportados e importados 
¿E___-A=AA AAA _—_ -_>EE PP >52>2A 


Importaciones | Exportaciones 
Mercancías A 
1911 | 1912 | 1911 | 1912 

Animales y productos ali- ” 
menticios para ellos .. .| 1,078| 1,105| 147 217 
Pieles y cueros . O MESS: 389 178 182 
Otros productos animales. 76 713 63 66 
Cereales, vegetales . . .| 3,238| 3,066 | 4,133 | 5,346 
Provisiones y drogas. 1,303 | 1,231 251 254 
Espiritus, aceites, etc. . .| 1,177| 1,272 25 36 
Trapos, papel, libros. 418 433 19 23 

Carbón, madera, mimbre 
elaborado . 3... «| 2918|.3,061 15 19 
Piedra, arcilla, cristal . .| 69%| 640 2 2 
Materias colorantes . . .| 277| 280 25 23 
Productos químicos . . .| 1,180| 1,872 47 88 
> textiles. . . .|8,209| 6,908 [23,108 27,696 
Metales y manufacturas .| 2,977 | 2,922 75 98 
Diversos 1 a. | 2001" 1,987] * 105 95 
Tabaco coa io. Dale DL, 190:1 1,2440] 3 407 422 
Total. . . . .127,227125,907 [28,599 | 34,574 


La inexactitud de las sumas es debida álas fracciones 
LÁ[:- í(KKA2—————————_—_—_—_—_—_—_—_—_————KK— 

De la totalidad de las importaciones en 1911, un 
valor de 23.680,3144 libras egipcias, y de las expor- 
- taciones un valor de 23.014,926 libras pasó por el 


Es) 


puerto de Alejandría, Estas cantidades en 1912 as- 
cendieron por el mismo concepto á 22.157,029 libras 
esterlinas y 33,790,256 libras esterlinas, respecti- 
vamente, 

Las mercancías importadas á EoipTo son exami- 
nadas por empleados competentes que determinan 
su valor según su precio en el mercado del país de 
origen, más el coste de transporte, flete, seguro, 
etcétera. No obstante, para facilitar las operaciones 
aduaneras, la administración, de acuerdo con los 
comerciantes interesados, establece, sobre bases aná- 
logas á las dichas, tarifas periódicas para artículos 
de exportación frecuente. En las estadísticas de la 
Aduana, el valor se fija en proporción al precio que 
ha servido como base para el pago de los derechos 
aduaneros, elevados ahora á un 8 por 100 ad valo- 
rem (excepto para el carbón, combustibles líquidos, 
leña, madera de construcción, petróleo, bueyes, va= 
cas, carneros y cabras, ya vivos, ya en conservación, 
cuyos derechos quedaron reducidos desde el 25 de 
Noviembre de 1905 á un 4 por 100 ad valorem) sin 
contar el importe de los mencionados derechos. En 
cuanto á los productos exportados, casi todos ellos 
tienen sus tarifas calculadas de una manera idéntica 


Egipto. — El dios Horus. Estatua procedente del 
templo de Isis, de Roma. (Gliptoteca de Munich) 


¿la de las tarifas de' importación. Las cantidades ' 
consignadas en las estadísticas son las declaradas 
por loa comerciantes y comprobadas en aduanas. 
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Egipto.—Cierre de un corredor por medio de un bloque movible, 
según Perring 


El origen de las mercancías importadas y el des- 
tino de las exportadas son declarados por los res- 
pectivos comerciantes y comprobados en cuanto cabe 
por los investigadores y peritos de la Aduana. 

El comercio exterior es principalmente marítimo, 
y como hemos dicho, se hace en gran parte por Ale- 
jandría. Añadiremos ahora que el de Port-Said, 
aunque importante, es de tránsito, y que los de Sna- 
kin y de Kossir no pueden compararse con aquéllos 
por su relativa insignificancia. 

En 1911 el movimiento de buques entrados y sa- 
lidos de los puertos egipcios fué el siguiente: 


De yela De vapor Total 


Tone- | Bu- |, Bu- 
ladas | ques Toneladas ques Toneladas 


Bu- 
ques 


Entradas. 3,832 
Salidas . .|3,750 


285,686 |3,459|5.455,749 |7,291| 5.740,835 
280,296 | 3,413 | 5.394,017|7,163| 5.674,313 


Comunicaciones. Empezaremos por hablar del 
canal de Suez, que tanto ha influído en la vida co- 
mercial de Ecipro. Mide 87 millas inglesas (140 km. 


Egipto.—Corte longitudinal de las cámaras de descarga, 
según Perring 


de largo). 66 de las cuales son verdadero canal, y 21 
de lagos. Une el Mediterráneo con el mar Rojo y fué 
abierto á la navegación en 17 de Noviembre de 1869. 
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Egipto.—Cierre de un corredor por medio de un bloque movible, 
según Perring 


La concesión otorgada á la Compañía del Canal de 
Suez expira en 17 de Noviembre de 1968, si bien 
se ha hablado de prolongarla por un plazo de cuaren- 
ta años, mediante una indemnización de 3.000 000 
de libras esterlinas al gobierno egipcio, el cual ten— 
dría, además, derecho á ua 20 por 100 de las ga- 
nancias. El Consejo legislativo del Cairo se ha ne- 
gado empero á consentir semejante arreglo, que se 
había hecho sumamente impopular. La Compañía 
aludida tiene un capital de 20,000,000 de libras es- 
terlinas, y ha rebajado en 1911 el coste de trans- 
porte en 50 céntimos por tonelada. He aquí el nú- 
mero y tonelaje de los buques de diferentes nacio- 
nalidades que han pasado el canal durante el propio 


año 1911: 


Nacionalidad Buques Tonelaje 
Inglaterra 0... 000. | 3,089 | 11.715,947 
Alemania DL | 667 2.790,963 
Francia. A O 232 820.010 
Bolandar de nt sd 284 971,352 
Austria-Hungría. . ... 180 621,793 
A A Is JA YE2 311,394 
Ida AR 87 201,578 
Nordega ls al 24 59,812 
IA o 85 131,532 
DINAMA 41 114,411 
Danone Ae Le 85 362,235 
ESPAñA 26 71.556 
Otras naciones... ... 57 149,216 

ts 4.969 18.324:794 


En los ciaco años que van de 1907 41911, el 
número y tonelaje de los buques pasados por el ca= 
nal y los ingresos que proporcionaron á la Compañía, 
fueron como sigue: 


] Ingresos 
Años Buques Tonelaje neto 2 


Libras esterlinas 


1907 4,267 14,728,434 4.804,000 
1908 |.-3,795 13.633,283 4.459.000 
1909 | 4.239 15.407,527 4.939.000 
1910 | 4.533 16,581,898 5.318.000 
1911 4,969 18.324.791 5.522,000 


El número de pasajeros civiles y militares que 
iban en dichos buques fué de 243,826 en 1907; 
218,967 en 1908; 213,122 en 1909; 231,320 en 
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1910, y 215,259 en 1911. Para la navegación inte- 
rior funciona desde 1907 el canal de Karpouti (Port- 
Said) Matarich-Gheir-Nassara (Damieta), que en 


Egipto. — Meneftá (el faraón del éxodo) 
jugando á las damas. (Relieve del Osirión) 


1912 ha quedado enlazado con el Nilo por una parte 
y con el Canal de Suez por otra. 

En 1.* de Enero de 1911, se explotaban 2,383 km. 
de línea de ferrocarriles pertenecientes al Estado, de 
vía doble y sencilla, y 1,227 km. de línea de ferro- 
carriles económicos, propios de empresas privadas y 
construídos en su mayor parte con propósitos agrí- 
colas. Un 60 por 100 de los ferrocarriles del Estado 
y un 85 por 100 aproximadamente de los privados 
se encuentran en el Delta y el resto en el Alto Egip- 
to. Además, deben contarse el ferrocarril en cons- 
trucción que desde Mariut (al O. de Alejandría) ha 
de llegar á Marsa Matruch, en la costa del Medite— 
rráneo, y los construídos Ferrocarril Auxiliar del 
Alto Egipto y Ferrocarril de los Oasis Occidentales 
que el Estado adquirió en Julio de 1906 y Junio de 
1909 y cuyas respectivas líneas miden 603 y 196 km. 
Tampoco incluímos en los números transcritos la 
línea militar del Sudán que va á Kartum. 

El siguiente cuadro muestra la longitud en millas 
inglesas de las líneas del Estado, el peso de las mer- 
cancías y los viajeros que transportaron y el produc- 
to neto que rindieron, de 1907 á 1911. 


_ A _— _ A > 000 
| 


Millas Número Toneladas | Ingresos netos 
Años de de de en 

línea pasajeros mercancias [libras egipcias 
1907 | 1,443 | 26.082,627 | 4.175,851 | 1.611.843 
1908 | 1.449 | 25.851.661 | 3.927,614 | 1.353,220 
1909 | 1.449 ¡ 25,306,000 | 3,657,227 | 1.283,389 
1910 | 1,455 | 25.727,000 | 3,856,493 | 1.426,837 
1911 | 1.481 | 27.941.000 | 4.313.501 | 1.660,330 


A A 

El coste de la explotacion en 1911 ascendió á 
2.030,849 libras egipcias, y representa un 59:02 
por 100 de los ingresos en bruto, que fueron de 
3.691,179 libras egipcias. 

En el mismo año las líneas telegráficas y telefóni- 
cas pertenecientes al gobierno egipcio, medían en 
junto 6.229 km. La Compañía Telegráfica Oriental 
posee por concesión líneas que cruzan el país, desde 
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Alejandría por El Cairo á Suez y de Port-Said á 
Suez, enlazadas con los cables de Inglaterra y de la 
India. En todo el repetido año se cursaron 2.756.195 
telegramas contra 2.564,8297 transmitidos en 1910, 
sin incluir en estas cifras los despachos del servicio 
de la línea y los remitidos por la Compañía Telegrá- 
fica Oriental. 

También en 1911 existían 1,700 oficinas de co- 
rreos. por las cuales pasaron para el servicio interior 
30.129,000 cartas y postales y 17.054,000 periódi- 
cos, impresos, muestras, etc.; y para el servicio con 
el extranjero 19.193,000 cartas y postales, y perió- 
dicos 13,595,000, etc. Los ingresos por este con= 
cepio ascendieron á 312,333 libras egipcias, y los 
gastos á 2/9,998. 

Hacienda. La desgraciada gestión financiera de 
los antiguos jedives, que acabó en tiempos de 
Ismail Bajá con la bancarrota, fué en el fondo un 
beneficio para las clases laboriosas, pues dió ocasión 
á la reforma de un estado de cosas intolerable, An-= 
tes de ella los impuestos, no-sólo se exigían con un 
rigor brutal y se llegaba á la tortura para cobrarlos, 
sino que, además, eran excesivos. Los principales de 
ellos se denominaban Kharagh ó impuesto territo— 
rial, Werka ó impuesto sobre la renta, y Himl ó im- 
puesto de mercado. Del primero se exceptuaban 
los bienes del jedive ó Echifiiks. La administra- 
ción inglesa ha rebajado los tributos en 2.000,000 
de libras esterlinas anuales, aboliendo el de la sal, 
odioso á toda la población, los derechos de consu= 
mos, los de pontazgo y puertas en el Nilo y ¡os que 
se cobraban sobre botes y barcos de pesca. Los de- 
rechos de registro sobre las ventas de tierras se han 
reducido del 5 al 2 por 100, así como los de trans= 


—Cabeza esculpida en basalto. Hallada en Menfis 
(Museo de Berlín) 


Egipto. 
porte por agua y, como queda dicho en otro lugar, 
los de aduanas sobre carbón, combustible líquido, 
leña, madera de construcción, petróleo, carne y ga- 
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nado vivo. Las pesquerías del interior se han visto |! Las cuentas del año 1911 y el presupuesto de 
libre de las vejaciones y restricción que sobre ellas | gastos para 1912 son, como sigue, en libras egipcias: 


pesaban. Se han reducido asimismo las tarifas pos- Ingresos 
¡IE g ——————___—_—————_2——2—4<—4———224244 > 
1914 1912 (calculado) 


Impuestos directos (te- 

rritorial, etc.) . . . .| 5.528,174 | 5.624,000 
Aduanas. . . +... a 12,168,119 |*+1.8405000 
Tabaco . ...... .| 1.668,568 | 1.560,000. 
Impuestos varios... . 146,612 148,000 


Ferrocarriles. . . . .. 3.728,894 | 3,445,000 
Telégrafosi iaa me a 126,966 118,000 
Cortes 312,333 300,000 
Puertos y faros. . . . . 420,801 375,000 


Ministerio de Justicia. .| 1,428,001 |. 1.355,000 
Rentas diversas . . . .| 1.263.622 | 1.135,000 


Total. . . . .[16.792,750 | 15.900,000 


Gastos 

| 1911 1912 (calculado) 

Lista | 281,720 280,496 

Gastos de administración| 4.963,008 | 5.361,747 

Ferrocarriles. . . . +. 2.070,764 | 2.179,891 

Telégrafos 109,926 113,285 

(E "279,998 284,606 
Ejército egipcio ... +. + 673,889 750,817. 

Ejército de ocupación. . 146,250 146,250 

Pensiones... 0 560,739 530,000 

PUDO e 665,041 665,041 
Caja de la Deuda. . . . 34,984 35,000" 

Deuda consolidada. . .| 3.552,266 | :3.572,266 

Egipto.— Capitel hatórico, procedente del templo de Deuda no consolidada . 336,396 346,145 
Osorkon II, en Bubastis. (Museo Británico, Londres) Déficit en el Sudán. . . 360,000 339,000 
IDIOTAS AI 102,871 102,456 


tales, ferroviarias y telegráfica, Así puede hoy de- 
cirse que la población egipcia, en especial la que . 
habita en las ciudades, no está recargada de impues- Gastos especiales. . , 


Total. . . . .|14.137,802 | 14.668,000 
734,258 732,000 


tos. Hasta 1888 la hacienda del país se encontraba Total general. . .| 14.872.055 | 15.400,000 
de continuo en déficit; pero en 1869 empezó su = 
presupuesto á saldarse con un superávit que des- La deuda exterior de Ecirro empezó en 1862, 


de dicho año al de 1906 representó un total de | cuando se emitieron empréstitos para extinguir la 
21,000,000 de libras esterlinas. Cada día se ha sen- | deuda flotante. A estos empréstitos siguieron otros y 
tido menos la necesidad de .recurrir á los emprésti- | la hacienda estuvo sujeta á la inspección de Francia 
tos para las obras públicas, que reclamaba el país |é6 Inglaterra hasta 1879. En Enero de 1880 los dos 
imperiosamente y ha podido aumentarse el fondo de | inspectores generales declararon que EG:1PTO no po- 
reserva del gobierno, así como la parte destinada á | día hacer frente á sus compromisos y en Julio se 
la amortización de la deuda exterior. Se ha creado | promulgó la ley de Liquidación, de acuerdo con lo 
un Banco Agrícola, que ha adelantado á los agri- | intormado por una comisión internacional de Jas 
cultores 9,000,000 de libras esterlinas por media-— | grandes potencias. Por ella la deuda unificada redu- 
ción de las sociedades de igual clase y bajo el pa- |jo su interés á un 4 por 100, y después de nuevas 
tronato del gobierno. Los europeos residentes en | conversiones dicha deuda se elevó á-60.958,240 
EcipTo habían estado hasta 1885 sxentos de impues- | libras, mientras que la deuda preferente, aumenta= 
tos, ocupando una situación privilegiada, gracias al | da con ciertos créditos no consolidados, ascendió á 
régimen de capitulaciones acordado cuando la con- | 22,743,800 libras y la denda. 

quista turca; pero en el citado año las potencias les Daira Sanieh llegó á 9,512,900, quedando su in- 
declaron sujetos á diversas contribuciones, como la | terés reducido también al 4 por 100. Esta última 
de casa y la de timbre y licencias, si bien no se hi- quedó amortizada en 15 de Octubre de 1905. En 
cieron efectivas hasta 1891, Enero de 1912 las diferentes deudas y sus intereses 

Los ingresos y gastos del presmpuesto egipcio en | se reducían en libras egipcias á las siguientes: 

los cinco años comprendidos entre 1909 y 1913 
(este último sólo según cálculo aproximado) fueron PRES tererca 
los signientes en libras egipcias: 


Empréstito garantido, 3 por100.| 7,318,500 307,125 
E p Deuda privilegiada, 3 y medio 

Años | Ingresos Gastos Años | Ingresos Gastos por 100... 22... 01...» .|81.197,780 |. 1.062,235 
Al lA ++ — E 4 por as - .155.971,960 | 2,182,906 
1909 |15.402,872| 14.241,602 | 1912 [17 515,743 |15.470,584 | Empréstito del dominio, 4 y me- 
1910 | 15.965.693 14.414.499 | 1915 16.180/000 10:030/000 ALO por 100 lios 203,420 8,429 
1911 |16.792,750 | 14.872,055 | Total ., . . -(91.621,660| 3 560,695 


niversa 


DO; 


( 


lopedia 


En Enero de 1913 la deuda quedó reducida á 
94,349,680 libras egipcias. Los cálculos del impor= 
te de intereses (incluso el tributo á la Puerta), se- 
gún el presupuesto para 1912, ascendían á 4.599,452 
«libras egipcias. 

En 1888 y 1890 se establecieron fondos de reser- 
va, cuyos balances, en virtud del convenio anglo- 
trancés de 4 de Abril de 1904, quedaron á disposi- 
ción del gobierno egipcio, excepto algunas cantida— 
des que se dejaron en poder de la caja de la deuda 
pública para el servicio de la deuda. Lo recibido por 
el gobierno egipcio pasó al fondo general de reser— 
va, que al finalizar en 1911 contenía la suma de 
5.847,612 libras egipcias. 

En poder del mismo gobierno se encontraban, 
en 1910, 456,000 libras procedentes de las cajas 
postales de ahorro y dicha cantidad pertenecía á 
104,000 imponentes. 


4. — GEOGRAFÍA POLÍTICA 


Entensión. Ya hemos visto en otro lugar la di- 
visión de Ecipro en alto y bajo, así como su subdi- 
visión en 21 gobiernos y provincias (V. Demogra- 
fía en este mismo artículo). Los gobiernos se lla— 
man mohalzas y las provincias mudirieh, nombre 
que se deriva del de mudí ó gobernador de las mis— 
mas, el cual las rige asistido de un diván ó consejo, 
un lugarteniente ó 1mokil, un ingeniero-jefe, un con- 
sejero superior de sanidad, un intendente Ó saroj y 
un jefe de policía. Dependen del mudí los jetes de 
distrito ó kaschif, los de cantón ó nazir-el-hism y 
los de aldea ó chek-el-beled, como también los de 
barrio ó Selur-el-Tume en las ciudades. Del mudi 
dependen los negocios administrativos y de hacien— 
da, pero se les ha privado del conocimiento de los 
judiciales. 

Respecto de la extensión del país, si bien no es 
posible dar de ella una idea exacta, puede calcu—- 
larse aproximadamente en 1.035,000 km.? 


Egipto. —Fragmento de la estatua en madera de Ka-Aper, 


llamada el Cheik-el-beled. V dinastía. (Museo del Cairo) 


La posición estratégica de EGIPTO €S inmejorable, 
é Inglaterra,-al sentar en él su planta de un modo 
definitivo, ha comprendido las ventajas de poseer la 
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llave de las comunicaciones entre Europa y el Asia 
del Sur y Oceanía y entre Africa y los otros dos 
continentes, ( 
Gobierno y Constitución. El Ecipto forma un 
Estado regido por una dinastía indígena bajo la so- 


Egipto.—Entrada (forzada) de la gran pirámide 
(En el centro se ven las picáras de descarga) 


beranía casi nominal del Imperio otomano, al cual 
paga tributo (V. Hacienda en este mismo artículo) 
y administrado por la (Gran Bretaña, de donde re= 
sulta una diversidad de poderes administrativos, 
cuvas relaciones no podemos menos de exponer bre- 
vemente. El sultán de Turquía ha otorgado la carta 
fundamental del país en el firmán de 1852, publica= 
do bajo el jedivato de Abdas Il, nieto del célebre 
Mehemet Alí. En dicho firmán se determina el ca- 
vácter de súbditos turcos de los egipcios y la obli- 
gación de cobrar los impuestos á nombre del sultán, 
negándose al jedive el derecho de firmar tratados 
con las demás naciones, excepto los de camercio, 
así como el de tener representantes en el extranjero, 
fuera de algunos casos especiales y de interés mera- 
mente para Egipto. El ejército egipsio no puede ex- 
ceder de 28,000 hombres de todas armas, y los dis= 
tintivos y grados militares deben ser iguales que en 
Turquía, cuya bandera debe adoptar el Estado tri- 
butario. Está también prohibido al jedive conferir 
grados superiores al de coronel y enajenar parte 
alguna del territorio egipcio. 4 ; 

El jedive, soberano efectivo del país, pasó de 
absoluto á constitucional por el rescripto de 1878, y 
el tributo que satisface anualmente está en realidad 
hinotecado á los obligacionistas del imperio turco. 

“La administración del país está á cargo de un 
ministerio indígena. Cuando en el verano de 1882, 
después de la insurrección militar v del bombardeo 
de Alejaudría por la escuadra inglesa, cesaron loa 


226 


poderes de los delegados de Francia é Inglaterra, 
esta última intervino por sí sola, reprimi0 el alza- 
restauró la autoridad del jedive y le com- 
pelió á firmar en 18 
de Enero de 1883 
nn decreto abolien- 
do la intervención 
conjunta de dichas 
dos naciones y nom:- 
brando un conseje— 
ro financiero inglés 
sin cuyo Concurso 
no se pudiera tomar 
ninguna decisión de 
importancia eu la 
materia, El conse 
jero financiero goza 
del derecho de asis- 
tir á los consejos de 
ministros, pero no 
de facultades ejecu- 
tivas. Otro decreto 
soberano, publicado 
para completar el de 
1883 y aprobado 
por el convenio an- 
glo-francés de 4 de 
Abril de 1904, ha 
destruído muchas 
de las restricciones 
que dificultaban la 
marcha de la hacien- 
da egipcia, En este 
decreto no pueden 
introducirse modi- 
ficaciones sin el 
asentimiento de las 
potencias signata- 
tarias del convenio 
de Londres de 1885. 
El ministerio 
egipcio se compone 
boy (1914) de seis 
miembros, que tie- 
nen, respectivamen- 
te, á su cargo: 1.2 
La presidencia y los 
asuntos interiores, comprendiendo en éstos la sa= 
nidad y las prisiones; 2. La hacienda con los co— 
rreos y aduanas; 3.” Los negocios extranjeros; 4. La 
justicia; 5. Las obras públicas, la guerra y la ma- 
rina, y 6.? La educación. Además hay una dirección 
general regida en la práctica por el propio soberano 
y que tiene á su cargo á los wakufo ó tundaciones 
piadosas. Las deliberaciones del Consejo son en ára- 
be ó en francés, y el gran número de empleados eu- 
ropeos, Ó por mejor decir, ingleses, que figuran en 
todos los ministerios hace de la administración egip- 
cia un organismo muy semejante á los occidentales, 
Al consejo asiste también un alto comisario de la 
Sublime Puerta, La administración del país corre á 
cargo del virrey de EcriPro, funcionario inglés que 
no tiene atribuciones legales definidas, pero que en 
realidad gobierna sin otra autoridad superior á la 
suya que la del gobierno de la Metrópoli. Funcio- 
nan, además, en EcipTo algunas administraciones 
internacionales, como la comisión de la Deuda pú- 
blica, la Administración de Ferrocarriles y la de 
Dominios ó bienes territoriales del jedive, F 


miento, 


Egipto. —La sacerdotisa Tui (s. x a. 
de J, C.). Museo del Louvre, Paris 
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En 1: de Mayo de 1883, promulgó el jedive 
una ley orgánica creando algunas otras instituciones 
ajustadas al sistema representativo, incluyendo un 


Egipto.—Pubellón de Ramsés II. (Medinet Habú) 


Consejo legislativo, una Asamblea general y Couse- 
jos provinciales. El Consejo legislativo es un cuer— 
po de consulta, com- 
puesto de 30 miem- 
bros, de los que 14 
son nombrados por 
el gobierno. Reúnese 
el 15 de Noviembre 
de cada año, y cele- 
bra sus sesiones has- 
ta fines de Mayo si- 
guiente, pero por de- 
creto especial puede 
ser convocado á re- 
uniones extraordina- 
rias. En general, no 
suspende sus sesio- 
nes hasta que ha in- 
formado al gobierno 
sobre todas las cues- 
tiones que se han so- 
metido á su criterio. 
Examina el presu- 
puesto y todas las 
leyes administrati- 
vas, pero no puede 
proponer medidas 
legislativas, ni el go- 
bierno viene obliga- 
do á seguir su Opi- 
nión. Los 13 de sus 
miembros que resi- 
deu en El Caico re- 
ciben una indemni- 
zación anual de 100 
libras por gastos de 
carruaje, y los17 res- 
tantes, que viven en 
las provincias, gozan de emolumentos que varían 
desde 285 á 316 libras anuales, por gastos de estan- 


Egipto.—Estatua de bronce 
(Museo Nacional de Atenas) 


| cia en la capital. La Asamblea general, compuesta 
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de los miembros del Consejo legislativo, más los seis 
ministros y 46 individuos elegidos por el pueblo, 
carece de facultades legislativas; pero sin su consen- 
timiento no puede establecerse nin-= 
gún nuevo impuesto personal ó te- 
rritorial, ni contratarse empréstitos 
públicos. Ha de ser convocada, por 
lo menos, cada dos años, y sus miem- 
bros reciben una indemnización de 
una libra diaria, más los gastos de 
terrocarril. 

El Consejo de ministros y el je- 
dive son la suprema autoridad le- 
gislativa. Los Consejos provincia= 
les han sido reorganizados y dota- 
dos, en 1910, de la facuitad de 
dictar disposiciones locales, autori- 
zando mercados públicos, fijando el 
número y sueldo de los ghafirs ó 
guardias de pueblo, permitiendo la 
construcción de aldeas (ezbe%s), etc. 

Justicia. Los tribunales indíge- 
nas de EciPTO consisten en los meh- 
kemmehs, presididos por los cadís, 
En la actualidad tienen jurisdicción 
en materias personales (matrimonio, 
sucesión, etc.), pero sólo sobre los 
musulmanes, pues los que no lo son 
se encuentran sujetos por dicho concepto á sus jefes 
religiosos. En los demás asuntos los súbditos egip- 
cios son juzgados por los llamados tribunales indíge- 
nas, establecidos en 1884-89, cuyo número ascien— 
de á 47 tribunales sumarios, presididos por un solo 
juez, con jurisdicción en los asuntos de valor inferior 
á 100 libras, y en los delitos y faltas castigados con 
multas ó con prisión que no llegue á tres años. Ade- 
más existen siete tribunales centrales, cada uno de 
los cuales consta de tres jueces, un tribunal de ape- 
lación en El Cairo, la mitad de cuyos miembros es 
europea. Por una ley de 1904, se crearon en cada 
markaz y kism, ciertos tribunales semanales para la 


Egipto. — Deir-el-Baharí. Ruinas del templo de Mentuhotep II 


faltas 4 las que el jue 


represión de , 
o mu 


ner más que tres meses de cárce 
bras egipcias. Algunos de estos 


z no puede impo- piedad territorial en E 
Ita de 10 li- | gozan también de juris 
tribunales (que en | sos de delitos políticos, 
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aa ualidad se elevan á 25) tienen jurisdicción civil 
limitada hasta 10 libras en materias de propiedad 
real, y hasta 20 libras en otros casos, sin que de gus 


Egipto. — Cámara de las catacumbas de Alejandría 


sentencias quepa apelación. Los tribunales centrales 
entienden en las apelaciones procedentes de los tri- 
bunales sumarios, así como de los delitos graves y 
de los de prensa, celebrando cada mes sesiones es= 
peciales al efecto. De sus fallos cabe recurrir, por 
infracción de ley, al tribunal de apelación del 
Cairc, que actúa entonces de tribunal de casación. 
La prosecución de las causas ante los tribunales su- 
marios y centrales, va á cargo del Parquet, dirigido 
por un procurador general, y la investigación de los 
crímenes es conducida por el mismo Parquet ó por 
la policía bajo su dirección. Las faltas contra las le= 
yes de irrigación y Otras análogas, son juzgadas por 
: tribunales adminis- 
trativos especiales. 
En virtud de las ca- 
pitulaciones aplica= 
bles á EcipTo como 
parte integrante del 
imperio otomano, los 
extranjeros están 
exentos de la juris= 
dicción de los tribu— 
nales indígenas, En 
1876 se instituyeron 
tribunales mixtos for- 
mados por jueces 
egipcios y extranje-= 
ros, con jurisdicción 
en materias civiles 
entre naturales y ex- 
tranjeros, entre ex- 
tranjeros de diferen= 
tes nacionalidades y 
entre extranjeros de 
una misma nacionali- 
dad si la cuestión 
versa acerca de pro= 
erpTo. Los mismos tribunales 
dicción penal limitada, en ca 
y desde 1900, en casos de 
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quiebras. Hay tres tribunales mixtos de primera ins- | inglesa, y Burton ha trazado un cuadro satírico de 
tancia y uno de apelación en Alejandría. Los casos | la pedantería, holgazanería é ignorancia de los me- 


civiles entre extranjeros del mismo país se someten | dresas de su época en Alejandría y El Cairo. El go- 


ásus propios tribunales consulares, 
que también conocen de los delitos 
no comprendidos en la jurisdicción 
de los tribunales mixtos. Por decreto 
de 30 de Enero de 1910, se prorro= 
garon por otros ciuco años los tri= 
bunales mixtos. Las cárceles, eu 
1911, contenían 81,410 personas, 
de las que 3,232 pertenecían al sexo 
femenino. 

Religión. Ya hemos visto las di- 
ferentes religiones coexistentes en 
Ecirrto y el número de adeptos de 
cada una (V. Demografía, en este 
mismo artículo). Réstanos añadir que 
la religión oficial mahometana tiene 
en Ecipro por suprema autoridad al 
Cheikul-Islam nombrado por el je- 
dive y escogido entre la clase más 
ilustrada de los Ulemas de Constan- 
tinopla. El principal centro de cien- 
cia coránica es la mezquita y uni- 
versidad de El-Azgar en El Cairo, 
fundada en el año 361 de la hégira, 
ó sea, el 927 de la era cristiana. En 
1908 contaba con 320 profesores y 
9,940 alumnos. La mezquita de El- 
Ahmadi. en Tanta, tiene 69 profe- 
sores y 3,603 alumnos. 

Los coptos (ortodoxos jacobitas) 
abrazaron su religión en el primer 
siglo de la era cristiana. Su cabeza 
es el patriarca de Alejandría, como 
sucesor de san Marcos. Tienen tres 
arzobispos y 12 obispos en EG1PTO; 
un arzobispo y dos obispos en Abi- 
sinia, y un obispo en Khartum (Su- 
dán). Entre ellos hay también ar- 
chisacerdotes, sacerdotes, diáconos y monjes. Los 
sacerdotes han de casarse antes de la ordenación, 
pero los monjes y altos dignatarios deben permane— 
cer célibes. Los coptos se valen del calendario de 
Diocleciano ó de los Mártires que se diferencia en 
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284 años del calendario gregoriano. V. además el 
epígrafe Religión, en la 2.* parte (EcipTo ANTIGUO): 

Instrucción. La enseñanza tenía en EGipTO ca- 
rácter principalmente religioso, hasta la ocupación 


bierno de Ismail-Bajá, cuyas prodigalidades condu—- 
jeron al país á la bancarrota, no dedicaba á la 
instrucción más que sumas irrisorias, y durante los 
años que siguieron á su caída, la anarquía y la re- 
volución, enseñoreadas del país. impidieron pensar 
en aumentar aquellas cantidades. En 1890 se co- 
menzó á consagrar una partida importante del pre- 
supuesto para la mejora de la enseñanza, y se 
erigieron escuelas, dotándolas de maestros compe- 
tentes. Con todo. la inestabilidad política y los con- 
tinuos cambios de ministerio, v por consiguiente de 
plan de estudios, resultaban fatales para el progreso 
de la enseñanza, cuyos programas, copia de los usa- 
dos en los centros europeos, no guardaban propor= 
ción con la cultura general del país. Este sentía un 
verdadero horror hacia la instrucción, hasta el punto 
de que, al establecer Mehemet Alí las primeras es- 
cuelas, las madres cegaban á sus hijos para impedir 
que concurriesen á las mismas, v en 1894 aún el 
ministro del ramo se quejaba del escaso interés que 
los egipcios sentían por la instrucción. 

Aun hoy la enseñanza es marcadamente religiosa. 
En los kuttabs ó escuelas primarias rurales, gene- 
ralmente agregados á las mezquitas, el niño empieza 
por aprender el alfabeto y el valor numérico de las 
letras, después de lo cual se le enseña á escribir log: 
39 mombres de Dios y algunas palaras del Corán. 
Pasa luego á estudiar este libra por el capítulo pri= 
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mero, después por el último y así sucesivamente, 
sin explicar nunca el maestro al discípulo el sentido 
de lo que lee. Algunas nociones de gramática y arit- 
mética completan toda la instrucción, de la que son 
cuidadosamente excluidas las lenguas extranjeras, y 


que por lo demás corre á cargo de maestros misera= 


lemente pagados. 
El siguiente cuadro muestra la proporción de anal- 
fabetos, según el censo de 1907: 


Número de analfabetos 


Religión Población ES ESE 
Varones | Hembras | Total 

Musulmanes. .| 10,269,445 | 922 998 960 
CoptoS . . .. 706,322 | 812 984 $97 
Uds 38.635 | 441 637 362 
Diversos . . . 175.516 | 281 223 392 
ISS 1 903 989 9416 


Lo cual, de todos modos, marca un progreso sobre 
1897. Hasta este año las iniciativas del gobierno en 
materias de instrucción quedaban limitadas á un 
curso europeizado de educación, para preparar á los 
egipcios para los servicios públicos y las carreras 
profesionales. El actnal sistema escolar, debido al 
celo de Mohammed Alí Bajá primer virrey, consiste 
en escuelas primarias, escuelas secundarias y cole- 
gios profesionales (leyes, medicina, ingeniería, ve- 
terinaria. ciencia militar, pedagogía). y en cierto 
número de escuelas especiales, contabilidad y co- 
mercio, agricultura, técnica, policía, economía do- 
méstica. 

Los antes mencionados kuttabs, cuya existencia 
data de tiempo inmemorial con carácter indepen- 
diente, fueron inducidos en 1897 á ponerse volun- 
tariamente bajo la inspección del gobierno, ofrecién- 
doseles recompensas, con ciertas condiciones, para 
la eficiencia de la enseñanza. El resultado de la ten- 
tativa se ve por el siguiente cuadro: 


AS l oras 
a E a Número de discípulos 5 El z 5 E E 
Pasa - 3% 
= Ha. Fa 23me 
años [532 pig 
,2.22 Niños | Niñas | Total |*+ 35 |222 
ES 4%>|n>2 
1909-10| 3,582 |174,023 ¡16,852 PRE 3,054 | 21,479 
1910-11 | 3,644 |184,486 [17,609 202,095 | 3,189 | 21,888 
1911-12| 3,556 [191,687 |18,758 ¡210,445 3,279 | 22,982 


El ministro de Instrucción tiene á sus órdenes tres 
inspectores y 35 subinspectores exclusivamente con- 
sagrados al progreso y desarrollo de los kuttabs, 
Para mejorar el profesorado, hánse instituído dos 
clases bisemanales para maestros en 39 centros y se 
ban creado cinco escuelas normales para hombres y 
una para mujeres. 

En estrecha conexión con los kuttabs, el gobierno 
ha fundado recientemente escuelas de carpinteria, 
metalistería, etc., en Bulak y Assiut, al paso que 
algunas empresas particulares han establecido cen- 
tros análogos en El Cairo, Alejandría, Damanhur, 
Tukh. Fayum, Beni-Suef, Abu-Tig, Luxor, Suhag, 
Nag-Hamadí y otras poblaciones. 

En el cuadro estadístico aue va á continuación 
(31 de Diciembre de 1911) pueden verse los datos 
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concernientes á las escuelas que se hallaban bajo la 
dirección inmediata del gobierno egipcio en 1897 y 
1911, Las marcadas con un asterisco son las que 


están sujetas á ministerios distintos del de Ins- 
trucción: 


1897 1911 

Z Alumnos 3 Alumnos 

3 3 

2 Varo- | Hem- E Varo- | Hem- 

A nes bras | A nes bras 
Colegios profesionales 
Medicina . . . + al 40| 11 1 23 
DEA A al B| — 1| 28215= 
Ingenieria ». . . .| 1 29| — 1 GOES 
NI A e a LL LO — 11. = == 
*Veterinaria . ». . 1 
Profesorado o 3 NS 3347 28 
*Escuela para cadis 1 

Escuelas especiales 
y técnicas 

Aoriculura o dre Deja ely El 9 = 11 2261) = 
Contabilidad y Comer- 

ATA ES AS = 2 = 
Tecnica ae e ll 2 DO 2 SE 
ECOS LS ta e ls = 2 = 
Normal (kuttabs) . .|=| = — 5 69 
Economia doméstica .!—| — — 1| = 59 
Enfermeras y coma- 29 

A A E — 1| = 
Agentes de policia. .|—| — = 1| = => 
Oficiales de policia . =| = = 1 => == 
Denon == = 2) 528 70 
Secundanas o ela == 5/2,16011 == 
Primarias superiores .| 38 [6,850 347,244 | 505 
Kuttabs . 55 (2,547 | 877 1146:9,901 | 5,268 


Por un acta que amplía los poderes de los Conse= 
jos provinciales, puesta en vigor en 1.” de Enero de 
1910, estas corporaciones pueden imponer tributos 
temporales para fines de utilidad pública, entre ellos 


Egipto.—Fragmento de una estatua (de diorita) de Kefren 
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la instrucción. El 70 por 100 del impuesto debe 
emplearse en pro de las enseñanzas elemental é in- 
dustrial y el 30 por 100 restante para las escuelas 
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primarias superiores y otras. Todos los Consejos 
provinciales han hecho uso de esta facultad. 

El número de escuelas (1911) de Ec1ero públicas 


y privadas, con excepción de los kuttabs, era el si- 
guiente: 


Número | Número de alumnos 
Nacionalidad de 

escuelas | Varones | Hembras Total 
Egipcia, . . 597 82,654 |12,692| 95,316 
Fnolesaióa. 7 30 1,519 | 1,034| 2,553 
Americana . 188 | 10,315 | 4,431] 14.749 
Austriaca. . . 8 728 563 1,291 
Holandesa . . 2 105 34 139 
Francesa . LIA AZIOS] 8 NOS 
Alemana . .. Es) 312 618 930 
Griega . ... 49 AE SMS 6,751 
ulana. . . 49 3,391) 3,094 6,445 
Diversa. 5... e 786 2 788 

1,036 | 116.245 |33,766| 150,011 


Ejército y Armada. En 19 de Septiembre de 
1882 se disolvió el ejército egipcio y se confió la 
organización de uno nuevo á un general inglés con 
el título de Sirdar. El servicio es obligatorio, pero 
se requiere un contingente muy pequeño; sólo entra 
en filas una mínima parte de los hombres disponi- 
bles. Su duración es de tres años. En los batallones 
del Sudán el servicio es voluntario y se prorroga. 

La distribución de fuerzas puede verse en el si- 
guiente cuadro: 


Oficiales 
Tropas E Soldados 
y genas 
Estado mayor, cuerpos de mú- 
sica, administración, tropas 
orde A SOLOS 921 
Caballería (cuatro escuadro- 
A O PS BAM SO [o 607 
Infantería (nueve batallones 
egipcios y siete sudaneses) .| 50 | 340 | 10,318 
Cuerpo de camilleros . . . ... 8-21 750 
ES e A A 2 47 | 1,225 
AA ia ONO Y 361 
Ingeniería, ferrocarriles. . . 13 94 | 3,657 
Veterinaria do taa 3 10 45 


Total. .1 138 | 709 | 18,581 


El ejército de ocupación, ó sea la guarnición in- 
glesa, consiste en un regimiento de caballería, una 
batería de artillería rodada, otra de montaña, una 
compañía de ingenieros y cuatro batallones (una 
compañía destacada en ('hipre) y está estacionado 
en el Delta. Además, en el Sudán hay un batallón de 
infantería y un destacamento de artillería. En junto 
el ejército de ocupación suma 6,067 hombres de 
todas armas. El gobierno egipcio contribuye á sn 
sostenimiento con la cantidad anual de 150,000 
libras, 

La policía se divide en municipal (para Alejan- 
dría, El Cairo y canal de Suez) y provincial, forma= 
da en parte de extranjeros, en parte de hombres suje- 
tos al redif (con grado de subalternos). La policía 
municipal cuenta 37 oficiales europeos, 58 egipcios, 
380 empleados y agentes europeos y 2,410 egipcios. 
La policía nrovincial cuenta 207 oficialas egipcios y 
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3,127 empleados y agentes egipcios. El servicio de 


guardacosta comprende un director, un vicedirector, 
151 oficiales y 1,697 hombres. : 

La armada consta de un vapor para el servicio de 
costas y faros, 9 guardacostas, dos de ellos de va— 


Egipto.—Modelo, en madera, de una casa 
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por; 5 esquifes, 11 schoners y 1 buque escuela. En 
el Nilo superior hay 3 vapores y 8 cañoneros. El 
jedive posee diversos vates de recreo. 

Monedas, pesas y medidas. Por decreto de 14 de 
Noviembre de 1883, la: unidad monetaria en EaipTo 
es la libra egipcia, dividida en 100 piastras, la cual 
pesa 8'5 gramos, de los que 879 milésimas son oro, 
del cual contiene por consiguiente 7:4375 gramos: 
Vale £.1,0s. 6*/, d. 

La piastra (kush ó kurush) equivale á 2:46 peni- 
ques ingleses y se divide en 10 décimas, llamadas 
ochrel guerche, y hay una modeda de plata de 10 
piastras, que pesa ]4 gramos y contiene 11'67 gra- 
mos de plata fina ó sean 833 milésimas, 

Las principales monedas en circulación son la ci- 
tada libra egipia de 100 piastras (oro), las piezas 
de 20, 10,5, 2 y 1 piastra (plata), las de 1. 1/,, */, 
y 1/,7 de piastra (níquel) y las de */ap y 1/40 de pias- 
tra en cobre, La moneda de plata es de aceptación 
legal sólo hasta dos libras egipcias. Durante algu- 
nos años no se ha acuñado oro, de manera que casi 
todo el que circula en EcipTo y en el Sudán consis- 
te en soberanos ingleses que valen legalmente 971/, 
pilastras. 

La moneda egipcia se acuña en Birmingham (In- 
glaterra). Por un decreto del jedive que rige des- 
de 1.9 de Enero de 1892, se ordenó emplear el sis- 
tema métrico decimal de pesas y medidas en todas 
las transacciones públicas y administrativas. 

La unidad de capacidad es el ardeb, equivalente 
á 43759 galones ingleses ó 5'14739 bushels (fane- 
gas). Su peso aproximado es de 315 sotls para el 
trigo y para el maíz; 320 rotls para las habas; 250 
rotls para la cebada, y 260 rot/s para la simiente de 
algodón. 

Las medidas de peso son: el okieh=1'3206 onzas 
inglesas; el rotl = 0'99049 libras inglesas; el oke 
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1. Escudo nacional. (Según documentos comunicados por el gobierno egipcio, 1914). —2. Bandera del Jeti 
reverso de una moneda de níquel de 20 céntimos de piastra. —7. A. y r. de una moneda de oro de medio zeq 
una moneda de plata de 1 piastra, —10. A. y r. de una moneda de niquel de 10 céntimos de piastra. — 1: 
18, A, y r. de una moneda de niquel de 50 céntimos de piastra. —14. A. y r. de una moneda de plata de 2 piast: 

(20 piastras). —17. A. y r. de una moneda de plata de medio tallarí ( 
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aras y monedas) 


5. Bandera de hospital. (Media luna roja). — 6. Anyerso y 
milésimas de piastra (2 céntimos y medio). —9. A. y r. de 
r. de una moneda de niquel de 1 piastra. — 
A. y r. do una moneda de plata de 1 tallarí 


Bandera nacional. —4. Bandera de Sanidad. — 
iastras). — 8. A. y r. de una moneda de cobre de 25 
a de oro de 1 zequi (100 piastras). —12. A. y 
os de piastra. — 16. 
allarí (6 piastras) 


r. de una moned 
5. A. y r. de una moneda de cobre de 5 céntim 
bras). —18. A. y r. de una moneda de 1 cuarto de t 
editores Artículo Egipto 
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= 2:7513 libras, y el kantar igual á 100 rotls ó 36 
okes y equivalente á 99:0492 libras. 

Las medidas de longitud son el diraa-daladí = 
22:8350 pulgadas inglesas; el diraa-mimuri equi- 


Maestoso 


Himno nacional egipcio 


valente á 295281 pulgadas, y el kassaba = 
139:7663 pulgadas. Para extensiones superficiales 
se usa el feddan cuyo valor es de 7.468,148 pics 
cuadrados, teniendo el pic un valor de 0:562 metros 
cuadrados. 

La bandera nacional de guerra y comercio, es 
roja con un menguante blanco con una estrella del 
mismo color de cinco puntas. La bandera del jedive, 
tiene tres menguantes con otras tantas estrellas. El 
escudo nacional cousta de un menguante, con tres 
estrellas de cinco puntas sobre tondo de gules, aun 
cuando equivocadamente suele representarse sobre 
campo de azur. 


II. — Egipto Antiguo 
A) HisTORIA Y ARTE 
Preliminares 


E] estudio de las manifestaciones del arte egipcio 
está estrechamente ligado con la historia del país. 
Las obras de una raza celosa de sus tradiciones y 
canaz de emplear idénticos procedimientos en un 
espacio de tiempo que abarca más de tres mil años, 
no pueden examinarse del mismo modo que las pro- 
ducciones artísticas del genio griego, que alcanzó 
sn apogeo y logró la influencia que aún perdura, 
gracias á la incesante movilidad de la imaginación, 
del pensamiento y de las costumbres. Las condi- 
ciones que aseguraron la existencia y la riqueza 
de Egipto no dependían del esfuerzo de sus hijos. 
El largo curso del Nilo, cuya navegación era fácil 
en todo tiempo y dirección; la regularidad de las 
inundaciones y el abundante producto de las múl- 
tiples cosechas, concentraron toda la vida del gran: 
pueblo á orillas del río que aseguraba las necesi- 
dades de la vida y las relaciones entre los más apar 
tados confines del país. Al mismo tiempo, el aisla- 
miento del territorio rodeado de desiertos y de mares 
que tardaron en ser fácilmente navegables, le ponía 
á enbierto de las continuas guerras con los países 
fronterizos, luchas que constituyen la historia de todos 
los pueblos de la antigiiedad. Sólo la península del 
Sinaí y el istmo de Suez permitían un paso fácil á los 
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invasores, y por allí cruzaron los ejércitos de los fa- 
raones para contener las belicosas tribus de Siria, así 
como abrieron Egipto á los nómadas de Asia Menor, 
á los asirios, persas, griegos y romanos. Por otra 
parte, la naturaleza 
del suelo egipcio, 
no sólo facilitó los 
materiales de cons= 
trucción empleados 
en los grandes tem- 
plos, sino que, ade- 
más, aseguró su so- 
lidez, por la caren= 
cia absoluta de ma- 
deras de construc= 
ción que, de haber 
sido aprovechadas, 
no hubiesen podido 
llegar hasta nos= 
otros, como ha su= 
cedido con los edi= 
ficios exclusivamen- 
te formados por pie- 
dras labradas. En 
cambio, las habita= 
ciones delos magna- 
tes, los palacios de los reves, las ciudades, y un sin 
número de construcciones civiles y religiosas, han 
desaparecido completamente, gracias á la poca con- 
sistencia de los adobes ó ladrillos sin cocer. Además, 
el clima excepcional de Egipto y el suelo arenoso 
fuera de las regiones cultivadas, ha conservado log 
monumentos más frágiles (momias, maderas, telas, 
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papiros, muebles, instrumentos de artes y oficios, 
etcétera), en tan inmejorables condiciones, que estos 
objetos han perdido más en pocos años en las vitrinas 
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de los museos europeos y americanos, que en los 
largos siglos en que yacieron sepultados bajo el sue- 
lo de Egipro. El Delta, regado desde las primeras 
divastías por millares de canalillos, no ha podido 
revelar los pormenores descubiertos en otros lugáres 
por las excavaciones, habiendo destruído una gran 
parte de los monumentos la humedad, encargándose 
del resto la mano del hombre, pues careciendo de 
abundantes canteras el bajo Egipto, suplieron la es- 
casez los templos del Delta, labrados en fina caliza 
blanca. 

En este artículo llenará la mayor parte el sucinto 
estudio cronológico del antiguo arte egipcio, reser- 
vándose un pequeño espacio á las manifestaciones del 
arte musulmán, En muchos casos se tratarán exten- 
sameute ciertas materias en artículos especiales (como 
ya se ha hecho tratándose de Abú Simbel, Abusir, 
Abidos, Alejandría, Amasis, Amenhemet, Aménho- 
tep, Amenofis, y otros), verbigracia: Esfinge, Kar- 
nak, Luxor, Mastabas, Pirámides, y en las biografías 
de los principales reyes. 


La Cronología 


La historia de la civilización egipcia abarca un 
período que los estudios más recientes estiman en 
unos 10,000 años. De esta enorme suma de tiempo, 
deben descartarse los 3,500 años (según Petrie), que 
correspnden á las balbucientes manifestaciones pre- 
históricas, y por otra parte, los siglos de dominación 
precorromana; descontando también el tiempo trans- 
purrido hasta nuestros días desde la propagación 
del cristianismo y del aniquilamiento de toda civi- 
lización auctóctona al sobrevenir la invasión y con- 
«Quista musulmana, quedan más de cincuenta si- 
glos durante los cuales las ideas esenciales artísti- 
cas y religiosas, sociales y políticas, ni sufrieron 
grandes cambios, ni se asimilaron elementos de las 
civilizaciones que florecían en Asia y en el resto de 
la cuenca del Mediterráneo. La cronología egipcia, á 


Egipto.—Cabeza esculpida en piedra caliza (IV dinastía) 
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la que constantemente debe hacerse referencia tra- 
tándose de los monumentos artísticos ejecutados du- 
raute el reinado de las 30 dinastías llamadas histó- 
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ricas, sólo entraña cierta exactitud á partir de la. 
conquista de Alejandro (acaecida en 340 a. de J. C.). 
Para facilitar-la comparación de las fechas aproxima- 
das establecidas por diversos egiptólogos, pueden 
consultarse los siguientes cuadros, en los que se ven 
las modificaciones de criterio sufridas por un mismo 
autor (verbigracia: Meyer en 1887 y 1908, y Flin- 
ders Petrie en 1894 y 1906), á consecuencia de 
nuevas interpretaciones y descubrimientos. 


Cronología de las dinastías egipcias (1 4 XIX) 
según distintos egiptólogos, en diversas épocas 


El a E 3 o ES E) o) 03 

3 (51812517 318 1318/8/8 [82/8/5318 

2 (3 “(2 gja [$ 5 (28 [54 3205 

A ” [==] Aa 
L. . --) — 13,815[3,360 3,400 4,777|5,510| 4,400 
1... (3,1801 — [3,1101 — |4,514/5,247| 4,133 
TI...) — [2,895 2,810/2,980 4,212 4,945 3,966 
IV. .[2,8302,840|2,720 2,900 3,998|4,731| 3,733 
V...| — (2,680 2.630 /2,750/3,721|4,454 3,566 
VI . .12,530 2,540/2,480 2,625 3,503|4,206| 3,330 
VIL..| — | — |2300/2,475|3,329/4,003| — 
viral (esas ass 23 
IX ..|— las60o] — |2,445/3,106|3187] — 
X.. ME A E a a 
XI — [2,160 2,100 2,160/2,821|3,502 2,600 
XII. .[2,130 2,000 2,000 2,000/2,778|3,459 2.466 
XIII .11,93011,7911 — (1,788/2,565/3,246 — 
e E E E E o 
XV... ¡1780116801 — — | Jos 
UN A ER O o Io a 
A A A A O a 
X VI1111,530 1,580] — [1,580 1,587|1,580| 1,600 
xIx .11.32011,3211 — |1,35011,397/1/322| 1350 


Cronología de las dinastías egipcias (XIX á XXX) 
según distintos egiptólogos 


Z 8 13 5 < = E 0 : el 

3 |isis[218| 318 | 318 218/5518 

É =É 3 TO E o e 5 
XIX. ..|1,490|1,320| 1,322 |1,850| —-| 1,850 
XX ...|1,280/1,180| 1,202|1,200| — | 1,200 
XXI. ..|1,100|1,060/1,102|1,090| — |1,100 
OA A SO A A E 966 
O SO ADO TAO di 750 
ION O A 7133 
A LO SS IS LO 700 
XXVI. .| 664| 663| 664| 6683] — 666 
XXVII. 523 | 5251.52 |..5251:595 527 
EAS AS 4053| — | 405| — 
AN 399| — | 399 399 
AO S 3718|. — |.380 378 


Las divisiones establecidas por historiadores y ar- 
queólogos, se apoyan principalmente en los frag- 
mentos de la historia de Egipto escrita en griego € 
mediados del siglo 11 a. de J. C. por Maneto (Man- 
toth) de Sebenito, sacerdote de Heliópolis. Compren- 
día los fastos de los reyes, desde los tiempos de las 
primeras dinastías, hasta Alejandro Magno, pero 
sólo han llegado hasta nosotros transcripciones que 
se refieren á una tercera parte de la obra oricival 
(publicáronse los fragmentos y listas de reyes, por 
Miller, en su PFragmenta historicorum graecorum 
París, 1848). La exactitud de las fechas en que 88 
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OR O ey LS NAAA dl NA 
MESS") E EN 
Kefren Micerino Shepses-ka-f -Urs-ka-f Sah-u-Ra 
¿No zed Sy es Ny E 
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“supone reinaron las diversas dinastías, es Muy va- 
riable; mientras no ofrecen dudas los anales de la 
dinastía XX VI que reinó 139 años, las discrepancias 
son enormes- en las tres primeras, entre la XII y 


X VJIL, en la XI y VI y entre la 1 y NT. 
Los egipcios dividían el día solar en 24 horas. 


Subdividíanse éstas en minutos, segundos y tercios 


Avenida de las esfinges. (Karnak), Egipto 


de segundos, llamados parpadeos (ant); 10 días com- 
ponían 1 semana, y 3 semanas 1 mes; 12 meses (360 
días) y 5 días complementarios, constituían el año 
egipcio, Desde remotísimos tiempos, usábase el año 
de 360 días, vero pronto se notó la llegada prema- 
tura de las estaciones, y ya durante el reinado de 
Pepi II (VI dinastía), añadíanse los 3 días com- 
plementarios: algunas inscripciones demuestran que 
antes del 3000 a. de J. C. usaban los egipcios el año 
de 365 días. Atribuíase á los % días epagomenales, 
el aniversario de Osiris, Horus, Set, Isis y Nefitis, 
y se consideraban como días de mal agiiero, El año 
dividíase en tres estaciones: la primera Sñató Añhel, 
que comenzaba hacia el 19 de Julio y terminaba hacia 
el 15 de Noviembre y que en realidad correspondía á 
la época de la bienhechora inundación del Nilo; la 
segunda (Pert) desde el 15 de Noviembre al 15 de 
Marzo, y la última (Shemu) desde esta época al 
13 de Julio. El año de 365 días resultaba algo corto, 
y en un largo período, alterábase la coincidencia de 
las estaciones con los hechos naturales, Según res- 
petables egiptólogos, conocieron los egipcios el año 
solar exacto y el modo de corregir la insuficiencia 
del de 365 días; según otros, basábanse los cálculos 
astronómicos en la ascensión helical de la estrella 
Sept (Sirins), ó Sothis, llamándose año sótico, al año 
egipcio así calculado, que en realidad correspondía 
muy exactamente al año real de 365 días y ?*/¿. El 
período sótico, ó sea el que media entre dos ascensio- 
ues helicales de Sothis á la misma hora, cuenta 1,460 
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años sóticos ó 1,461 del antiguo calendario. Las 
fechas correspondientes á la ascensión helical de Si- 
rius, según una fecha sótica contenida en el calen= 
dario del papiro de Ebers, y otra de Elefantina, ' 
concuerdan suficientemente, no sólo entre ellas, sino. 
también con un sincronismo babilónico. La fecha só- 
tica más importante descubierta hasta hoy, es la que 
halló Borchardt (en 1899) en un pa- 
piro procedente de Kahun, que se 
conserva en Berlín. Corresponde al 
VII año del reinado de Senuosret 111 
(Sesóstris). Los: egiptólogos Meyer 
y Sethe, calculando todas las fechas 
correspondientes, han asignado al 
comienzo de la primera dinastía, una 
fecha aproximadamente correspon- 
diente al año 3400 a. de J. C. Adop- 
tado este sistema por la llamada es- 
“cuela de Berlín (además de los dos 
autores mencionados, compreude el 
norteamericano Breasted. Erman y 
Steindorff, autor del artículo históri- 
co publicado en el Baedeker de Egip- 
to), no ha reunido el trabajo de Me- 
- ver todos los sufragios; la razón prin- 
cipal de la disparidad de pareceres, 
se apoya en el período sobradamente 
corto en el que comprenden los cálcu- 
los de Mever, las dinastías XIII á 
XIX, siendo preciso suponer que en 
220 años, no sólo reinaron el cente- 
nar de reyes de dichas dinastías cu—- 
vos nombres se conocen, sino ade- 
más los que los incesantes descu- 
brimientos añaden á tan larga lista. 
Las listas incompletas del papiro de 
Turín comprenden de 150 á 180 
nombres de reyes sin alcanzar á la 
XVII dinastía. Flinders Petrie, acep- 
tando la exactitud de las fechas sóticas, supone que 
hay que añadir un período sótico entero de 1,460 
años, substituyendo los 220 años calculados por 
Meyer, por 1,650 años, pero hasta ahora goza de 
mayor prestigio la cronología de Meyer, á pesar 
de sus reconocidos errores. Además de los elementos 
indicados, han sido muy útiles para el establecimiento 
de algunas techas aproximadas, las tablas de Aby- 
dos, compuestas para Seti 1 y Ramsés II, la pri- 
mera de las cuales contiene 76 nombres; la tabla de 
Sakkarah, con 50, y una estela existente en el Museo 
de Palermo. Una circunstancia muy digna de men- 
ción, es la completa falta de indicaciones referentes 
á los eclipses, que se nota en los textos egipcios in= 
terpretados hasta hoy. 

La carencia de una cronología exacta, obliga á 
seguir en lo posible la lista de Maneto, ó cuando 
menos su división en dinastías, á partir del primer 
rey considerado como histórico (Mena ó Menes). 

Período prehistórico. Hasta 1895 no se había 
hallado ningún monumento arqueológico cuya anti- 
gúedad rebasara la IV dinastía. Desde entonces, los 
descubrimientos relacionados con la prehistoria egip- 
cia han sido incesantes, pudiendo interpretarse mo= 
numentos ya conocidos que habían sido indescifra-= 
bles. Ante la imposibilidad de atribuir una fecha 
probable á tan remotos tiempos (que Petrie supone 
mediar entre los años 8000 y 5500 a. de J. C.), 
se ha propuesto la adopción de un orden de produc- 
ción para precisar en lo posible la antigiiedad relati- 


Monumento de Semerkha (1 dinastía). Magarah, Sinai 


Relieves tallados en madera. (Museo Nacional, El €airo) 
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va de los objetos descubiertos ó estudiados. El hecho ] barcas con vela y remos. La característica del perío- 
más importante que se desprende de la interpreta= do prehistórico ó prefaraónico, consiste en la perfec- 
ción de los textos jeroglíficos y del estudio de los mo- | ción de la ejecución. cualquiera que fuese el material 


Egipto. — Teia, madre de Echnatón. (Museo del Cairo) 


numentos, parece establecer la tradición existente 
desde los primero3 períodos dinásticos de un origen 
oriental, suponiéndose los antiguos egivcios oriun= 
dos del país de Pun£, probablemente situado en la 
actual Somalilandia. Algunos egiptólogos suponen 
que la invasión y completa conquista del país que 
precedió á las dinastías históricas, procedía de la an- 
tigua Caldea, desde donde no era dificil atravesar el 
mar Rojo por el estrecho de Bab el-Mandeb, abor- 
dando en la tierra de los somalís y desde allí costean- 


elegido, hueso, marfil, alabastro, pórfido,-granito ó 
pizarra. En esta última materia cortábanse, desde los 
albores del período neolítico, distintas formas de ani- 
males, y muv lejos de perfeccionarse la producción 
de estas piedras planas, fueron degenerando las for= 
mas obtenidas por artesanos copistas, hasta ser im= 
posible discernir á qué especie pertenecía el animal 
representado. Esta imperfección artística era seme= 
jante en las representaciones autropomórficas, no ha- 
llándose nada en Egipto comparable con las obras 
admirables producidas por los artistas en las caver- 
nas de Europa. La misma regresión se observa en 
todas las manifestaciones de la raza que habitaba el 
Egipto prehistórico; la cerámica va perdiendo la re- 
gularidad de la forma y la perfección de la superficie 
unida, las formas humanas van desapareciendo redu- 
cidas á informes muñones con repugnantes exagera- 
ciones de animalidad, y el corte de los sílex pierde 
la limpieza del filo, la agudeza de las puntas y el 
acierto de las curvas. Si bien los somatólogos que 
han estudiado la prehistoria egipcia se inclinan á 
creer que la raza más primitiva era negroide, no 
cabe duda que los objetos perfectamente labrados 
en los comienzos del período neolítico, lo fueron 
por una raza superior semejante á la líbica, proce- 
dente del Oeste ó del Sudoeste, que substituvó á 
los primeros pobladores y á su vez fué aniquilada ó 
sometida por una raza igual ó semejante á la prime- 
ra, explicándose así la evidente degeneración de los 
habitantes del país y la facilidad de la conquista de- 
finitiva por un pueblo oriental indudablemente se— 
mítico, en posesión de una cultura relativamente 
avanzada. Los principales descubrimientos prehistó- 
ricos se han hecho por Reisner, Petrie y Morgan, 
en distintas estaciones del desierto líbico, en la re- 
gión del Fayum, en los alrede lores del supuesto lago 
Moeris y en muchos otros lugares del medio y alto 
Egipto, pero nunca en el Delta y en la región vecina 
del bajo Egipto. Las explicaciones que se dan de 
este hecho son de muy distintos órdenes; mientras 


do el mar Rojo (óbajando el curso del Nilo), llegar algunos se limitan á suponer distintas costumbres de 


hasta la cuenca feraz del bajo Nilo y 
del Delta. Es más probable que la 
invasión tuviese lugar por la penín= 
sula del Sinaí, territorio que atrave= 
saron después repetidas veces tanto 
los egipcios como los persas en sus 
expediciones de conquista para dispu= 
tarse la posesión de Siria. 

Los objetos más antiguos hallados 
en las excavaciones, remontan al pe- 
ríodo paleolítico y consisten en ha-= 
chas, puntas y rascadores ó cuchillos 
de sílex. La falta de yacimientos de 
esta clase ucompañados de restos de 
animales, impide indicar á qué éno- 
ca del período paleolítico pertenecen, 
Los restos del período neolítico son 
mucho más abundantes. Los princi 
pales descubrimientos consisten en 
puntas de flecha, cerámica de finísi- 
mo grano completamente modelada á 
mano (sin el auxilio de la rueda de al- 


Egipto.—Mujer moliendo trigo. Estatua de piedra caliza 
(Museo Arqueológico, Florencia) 


farero), y diversos utensilios de sílex extraordinaria- | inhumación y por lo tanto carencia de depósitos, otros 
mente bien tallados. Muchas vasijas ostentan pintu- | aseguran que los llamados cementerios prehistóri- 
ras en las que aparecen, toscamente bosquejadas, | cos alcanzaron la época relativamente reciente de 


Egipto 


Triada con Hathor, Micerino 


Micerino y su esposa 
y la diosa del nomo. (Museo de Boston) 


(Museo de Boston) 


; y e. Pizar. seulpida Estatua. (Siglo vi a. de J. O.) 
A E nastioia MECA Museo del Louvre, Paris 
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la XII dinastía, y finalmente, no faltan los que se 
geológicos, recordando que la 
del Nilo llegaba hasta Kené (qui- 


apoyan en hechos 
ría ó fiord 


enorme 


1] 


o 


E : y y a Ad HE E 


Egipto. — Amenofis IV (Echnatón) y su eepoza 
(Museo de Berlín) 


zá hasta Esné), y las playas del mar plioceno corta- 
ban el actnal valle del Nilo, en Fechn, suponiendo 
que el bajo Egipto y el delta actual, eran en el pe- 
ríodo neolítico tan sólo una línea de marismas de si- 
tuación variable, á medida que el gran Nilo líbico 
fué modificando su cauce obstruído por su propio se- 
dimento que alcanza en término medio un espesor de 
12 m. y que durante los últimos 5,000 años le- 
vanta el lecho del gran río á razón de 10 em. por 
siglo, siendo tan importantes estos fenómenos que 
durante el período histórico los siete brazos del Nilo 
(Pelusíaco, Tanítico, Mendesiano, Bucólico ó Fatní- 
tico, Lebenítico, Bolbitino y Canópico), de que ha- 
blan los antiguos, quedan reducidos á dos (los de 
Damieta y Roseta) en nuestros días, 

Sea cual fuere el pasado del territorio egipcio, es 
evidente el papel esencial representado por el río 
fertilizante. Los egipcios de las primeras dinastías 
desconocían el origen del Nilo, adorándolo como una 
divinidad, á veces invisible y escondida; hablaban de 
sus lugares secretos, suponiéndole uno de los brazos 
del rio celestial que rodeaba la tierra, surcado dia- 
riamente por el dios Sol, El lugar por donde el Nilo 
aparecía en la superficie, se hallaba cerca de las islas 
lefantina y de Philae, en la primera catarata, y 
Herodoto designa las dos montañas entre las cuales 
brotaban las aguas del río, con los nombres de Kro- 
phi y Mophi, probablemente transcritos de los nom- 
bres egipcios Qer- api y Mu-Hapi (caverna y aguas 
de Hapi). En cuanto al nombre actual, parece deri- 
vado de nañhal, palabra semítica que significa río, 
que los griegos convirtieron en Veilos y los romanos 
en Vilus. En su prolongado curso de 5,589 km. 
(desde las cataratas de Ripon cerca del lago Vietoria 
Nianza), el Nilo sólo recibe las aguas de un afluente, 
el Atbara (ó Astaboras de Estrabón), aun cuando 
debe considerarse también como un tributario, el 
Nilo Azul ó Abai (el Astapos de Estrabón). Además 
de la acción bienhechora del río que fertiliza las estre- 
chas franjas de tierra de sus orillas, ofrece un cami- 
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no cómodo y seguro para recorrer todo el territorio 
de EcipTo, pudiendo remontar su curso las embar- 
caciones de vela, gracias al viento Norte (ó Etesio) 
que domina durante la mayor parte del año, excepto 
en la cuenca inferior desde Siut al mar. Pero la 
característica del Nilo y el mayor beneficio que del 
río ha obtenido y sigue obteniendo EGIPTO, consiste 
en la inundación anual. El carácter sedentario de los 
egipcios antiguos y modernos se debe, en gran parte, 
á las facilidades del cultivo, á lo largo del Nilo y entre 
los brazos del Delta. La causa de las inundaciones fué 
explicada por primera vez por Aristóteles, atribuyén- 
dola á las grandes lluvias de primavera y de la primera 
parte del estío, que riegan las montañas de Etiopía 
y del Sudán meridional. Los grandes afluentes del 
Nilo crecen desde el 15 de Abril (el Sobat) al 15 de 
Mayo (el Bahr-es-Zeraf ó río de las Jirafas y el 
Bahr el Ghazal ó río de las Gacelas) y hasta fin del 
mismo mes (el Nilo Azul) y aun algo más tarde (el 
Atbara). La masa de agua de estos tributarios unida 
á las aguas del Nilo superior, llega al Bajo Egipto 
hacia fines de Agosto y lleva el nivel de la inunda— 
ción ásu grado máximo. El Nilo Azul, cuyo caudal 
puede aumentar más de 100,000 m.? por segun- 
do, detiene las aguas del Nilo Blanco, impelién- 
dolas río arriba, de modo que ni las aguas de 
este río, ni la de sus caudalosos afluentes, el Bahr, 
el Yebel y el Sobat, se unen á'la corriente del Nilo, 
dependiendo la importancia de la inundación de la 
que tengan las lluvias en los montes abisinios. La 
crecida llega á Kartum á mediados de Mayo, y al 
comenzar el mes de Junio alcanza los parajes de 
Asuán. Al disminuir las aguas del Nilo Azul, reco- 
bran su libertad las del Nilo Blanco, asegurando el 
caudal (unos 4,250 m.* por segundo) hasta Ju- 
nio, en que de nuevo se elevan las aguas del 
Nilo Azul. Este sencillo mecanismo que con in- 
significantes variantes ha asegurado la acción fer- 
tilizante del Nilo, desde remotísimos tiempos hasta 
la implantación de las modernas obras de ingenie— 
ría hidráulica, tomó cuerpo en-la teogonía egipcia, 
adorándose, no sólo al dios Nilo (Hap ó Hapi), sino 
celebrando además la noche de las lágrimas en Junio, 
suponiendo que el llanto de Isis, lamentando la 


Egipto. — Relieve en hueso (XIX dinastía) 
(Museo Vaticano, Roma) 


muerte de Osiris, producía la inundación, La división 
de Ec1ero en dos partes, la Zierra del Sur (Ta-Resu) 
y la del Vorte (Ta-Meht) es tan antigua como las 
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Museo de Leiden 
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leyendas más primitivas, El límite común estaba si- 
tuado aproximadamente en el emplaza miento del ac- 
tual Cairo; la Zierra del Sur dividíase en 22 Hesp 
ó nomos de los griegos, y la del Vorte en 20. Estas 
divisiones varían (según los historiadores griegos) 
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desde 36 hasta 42 y durante el reinado de las últimas 
dinastías modificóse la división territorial, formando 
el conjunto, el Alto, Medio y Bajo Egipto, llamán- 
dose Heptanomis la parte central, porque constaba 
de siete nomos. La división en 1omos era la siguiente: 


Noumos Capital 
Divinidad 
Nombre egipcio Nombre egipcio Nombre moderno Nombre griego 
1.—Ta-Kens. . ¿[Ad0. o 060.» .¡Asuán a Elefant Lear 
Tes Hora DA E ti Apolinópolis magna.| Heru- Belustet. 
3 Ten y) | Nekbebrys rd AED Eileitiaspópolis. . .| Nekhebit. 
4.—Vast.y e. o JUasto oca or | Tebas Luzor'y Karnak. [Hermonts Amen = Ras 
SD: Hera. at Kebtio a e Ea a Optos A CAROS Oda 
6.—Aati... . » .[Taenterert. . . .. Denderalr sp Tenttuis ta Pla thor: 
7, ÁSeshesh*. o Ha ae a to Dis polis Barva | erlathors 
e NM Eo e Ac do ino roo An- Her, 
DS Aa a A MSTa DO ye de e Panópolis . . . . .| Amsu ó Menu. 
107 —VUatchetir 7 Pecos alto A » + «|afroditópolis. . . .| Hathor. 
MiS Shas=hetep o SAD ca e Eset Khuemu. 
IS cs Nut-ent-bak NN TE > a ieracónpolis e o. PELOTUS: 
13. —-Amtbkhent Sants nn lo SUECA COPAS Ap-=nat. 
14. —¡Ambpehi est as SOI SCS . .| Hathor, 
SU ac Khemennu ... id E bo Bermópolis. . . . .| Thoth. 
LO: -=Mahetcajiss Ele benna o lee A are RELOTOS! 
17. —Anpu E ASA Re Al-Kes +.» » . ».[CGinónpolis. . . . .| Anubis. 
18.—ÑSept..... Hetisuten lees Al Eibahoe fer li a A TDISS 
19.—But-chanmi .|Pa-Matchet. . . .|¡Bahhassa . ...... ANI a 
20:— A mskhent=  SuteaShenen e. Amas Heracleópolis magna| Heru—shefit. 
AMES men era iS e A ES Khnemu. 
22.—Maten... . .|The-Ahet. .... Ib orina e Afroditópolis . .| Hathor. 
Bajo Egipto 
- Nomos Capital 
O ES Divinidad 
Nombre egipcio Nombre egipcio Nombre moderno Nombre griego 

1.—Aneb-hetch .! Men-nefert . . . .|Mit-Rahinah ..... Menhss cate 1 Ptah; 
DI 0 Sekai Let pta e, A o e A + «|Letópolis. . +...“ + | Hleru-ur, 
3 Amentis sa - | Pa=beb-ADM ds e la a APIS a MELO 
4==Sapi-Resti oo Tehekara ola lea ao ASA | a e e jp Amen-Ra, 
2, —Sapi-Meht ./ .[Saut . .... . . [Sa e E Salsa san ala NN BIE: 
Gasset babel ao eS [2018 e «e.» »| Amen-Ra, 


MeteliSE a a ol 
Tall al-Maskhutah. . .[Patumos. . 
Abu-Sirito ela els ¡UB AS 


7.—Nefer-Ament.|Pa-Ahu-neb-A ment. 
8, —Nefer-Abt . .|Thekant ó Pa-Tem. 
9. —Athi Pa-Asar 


Hu. 


.| Alem ó Temu. 


Osiris. 


10.—Ka-Qam'. . .[Het:ta-her-abt, . ol... ... «0. . .«. + patribis. +... . » +. | Heru-khenti-khati, 
11.—Ka-heseb. . .|HesbetóKa-Hebret.|. . .... . . ..... .|Kabasos . ». . .. . .| Isis ó Sebek. 
12.-=Theb. . 4». [Theb=neter +. «| Sabunanud.... » . » .[Debedito. mm . 1 An:Her: 
18.-=Heg:At' +. AnnusOn'. 0 60. .]Matarió.. . 2... » «| Heliópolis... 1 Tema. 

14, —Khent-Abts ol Tehal. at SAN: os aos a lA Horus, 

1 Deba til PREU o [a e e . +. . ».|Hermópolis minor .| Thoth. 
16.—Hatmehit. . .|Pa-Ba-neb-Tet. . .|[Tmai al-Amdid . . . .|Mendes ... . . . .| Osiris. 
17.—Sam-Behutet.|Pa-Khen-en-Amen .[... .. ....... . «|Dióspolis. +. . . . .| Amen-Ra, 
18. —Am-khent. .|Pa-Bast. . .... ¡DA HABASIA trade Búbastis . mi. e. .l Bast. 

19. —Am-peh ParUatob ote. o dai But la tohet: 

20. —Sept..... ECU O Pad AER SAR Eiicusas o. a a Sept. 


El Sudán dividíase en 13 nomos: 1. Peh-Qennes 
(al S. de Meroe).—2. Maruat (Meroe y Bagrawir).— 
3. Napt (cap. Napata).—4. Peten-Heru (cap. Ponti- 
ris).—ó. Pa-Nebset (cap. Pnups).—6 Ta-Uatchet 
(Autoba).—7. Behent (Boon, la actual Wadi, ó Uadi, 
Halfah).—S. Atefthit (Taritia). —9. Nehau (Noa).— 
10. Mehit(Meae).—11. Maamet (lbrim). —12. Bekt 


Bilak ó Philae). 


(Bok, la actual Kubban).—13. Het-Khent (P-alek, 


Establecidas las fechas adoptadas por los princi- 
pales egiptólogos y enumeradas las principales divi- 
siones del país, á las que debe hacerse continua refe- 
rencia en el presente estudio, pueden reseñarsa los 
hechos culminantes acaecidos durante el reinado de 
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los reyes más conocidos, siguiendo el orden iniciado 
por Maneto.. 

Primera dinastía. 
Mever) ó 5510 (según Petrie) a. de Or 

Mena (Menes). 

Teta ó Atet ó Nar-mer.. 

Ateth ó Khent. 

Ata ó Tcha. 

Semti (Ten) ó Hesepti. 

Merpeha (At-ab, Atchab ó Merbapen). 

Hu (Smerkha), Semsu, Nekht ó Semempses. 

Sen, Semerkhet, Qebh ó Qa. 

La conquista de los orientales, llevó aparejada una 
civilización superior á la que ya poseían los dos rei- 
nos egipcios, introduciéndose además de procedi- 
mientos agrícolas que significaban grandes perfec- 
cionamientos en el laboreo de los campos, el cultivo 
de cereales, la fabricación de ladrillos y el arte de 
escribir. Después de un período de luchas de desco= 
nocida duración, el Alto y Bajo Egipto uniéronse 
bajo la misma corona, manteniéndose la diferencia- 
ción representada por las dos coronas, blanca y roja, 
representativas de las dos grandes regiones. Los 
nombres de los primeros reyes figuran en la lista de 
Abidos, ofreciendo su interpretación grandes dificul- 
tades por referirse á los títulos. Mena (el Menes de 
los griegos) ha- sido identificado con Aha, nom- 
bre de un rey cuya tumba descubrió Morgan en 


Egipto. — Estela sepuleral del escriba Bak-en-Amen 
(dinastía XIX ó XX). Museo Británico, Londres 


1897, en Nakada, población situada en los límites 
del desierto, al N. de Tebas. Pero una segunda 
tumba, hallada en Abidos, aumenta las dudas ofre- 
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Comenzó hacia 3315 (según, 
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cidas acerca de la exactitud del primer-descubri- 
miento, por hallarse Abidos enclavada en el nomo 
donde residieron los reyes Tinitas (de This), según 
Maneto. 

Según la tradición. fundó Menes Menfis, en los con- 
fines del país conquistado, suponiéndose que los inva- 


Egipto. —Sacrificadores 


sores procedían del Alto Egipto. Las tumbas de algu= 
nos de los ocho reyes de la primera dinastía (el V, VI y 
VII) han sido halladas en Abidos, eu las minas de 
turquesa y de cobre de Magtrara, en el Sinaí, se han 
descubierto inscripciones de dos reyes de la primera 
dinastía. Durante el reinado de Semti (6 Hesepti) 
adquirió gran importancia el culto de Osiris, sobre= 
pujando y aun substituyendo al de los antepasados. 

La segunda dinastía, también tinita, comenzó ha- 
cia el 3110 (Sethe) ó 5247. (Petrie) a. de J. C. Los 
reyes conocidos fueron los siguientes: (1) Kha-Sekhe- 
mui Besh, Betchau ó Neter=baiu, suponiéndose que 
fué el primer monarca egipcio que encerró su nom-= 


bre dentro del signo O) ó Shennu, significando que 
la diosa-buitre Nekhebit, unía el Norte y el Sur, en 


una de sus Barras + (II) Heteo-Sekhemui. (II) 


Ra-neb ó Ka-Kau, durante cuyo reinado alcanzó 
gran favor el culto del Buey Apis (Menús), Buey 
Menevis (Heliópolis) y el Ariete ó Macho cabrío de 
Mendes. (IV) Uatchnes, del cual nada se sabe. 
(Y) Sekhem=-ab ó Per-ab-Sen. (VI) Sent ó Senta, 
cuyo nombre figura en una obra de medicina y en la 
tumba de un sacerdote. Sucediéronse lueyo Nefer— 
kara, Neferkaseker, Hetcheta y Bebi ó Tchatchai, de 
los cuales sólo se conocen los nombres. La tercera 
dinastía comenzó hacia 2895 (Meyer), 3966 (Museo 
Británico) ó 4945 (Petrie) a. de J. C. El monarca 
más importante de esta dinastía, estabiecida en 
Menfis, fué Tcheser, Tcheser-sa ó Zoser, constructor 
de la pirámide de Sakkarah; está formada por seis 
pisos, que miden 11 m. 48. 10 m. 95. 10 m. 43, 
9 m. 92, 9 m. 39 y 8 m. 89, con un rellano de unos 
2 m. en lo alto de cada piso, midiendo todo el mo- 
numento, una de las construcciones más antiguas de 
Egipto, 61 m. Según la inscripción de una estela 
hallada en la isla de Sahal (1 catarata), durante el 
reinado de Zoser sufrió el país siete años sin cose- 
chas. Los demás reyes de esta dinastía fueron Hen- 
Nekht ó Sa Nekht, Tcheser-Teta, Setches y Nefer- 
Ka-Ra Huni, último rey de la III dinastía, con la 
que acaba el período llamado arcaico, por los his- 
toriadores de Egipto. Las construcciones de esta 
época eran de adobes, con techumbre de madera; las 
tumbas ó mastabas constrníanse de piedra. Las artes 
produjeron excelentes muestras de la habilidad de 
ceramistas y escultores, aplicando los primeros e£- 
maltes fusibles. Los objetos más importantes que 
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se conservan en el Museo del Cairo y en las grandes | nicie de Gizéh, que mide unos 1,400 m.? (V. el pá- 
colecciones de Europa y América. consisten en piza- | rrafo Pirámides del presente artículo, y [os artícu- 
rras con escenas de caza (que quizá esconden algún | los PirAmiDES y Keops). Los alrededores de la gran 


emblema guerrero), vasos de jaspe, 
alabastro, calizay- granito, diorita y 
pórfido, labrados con singular pertec- 
ción; una estela procedente de las mi- 
nas de Magharah y uva estatua de 
granito rojo (Museo Británico). Du= 
rante los últimos tiempos de este pe= 
ríodo, establecióse la escritura jero= 
glífica en el estado que debía perdu- 
rar hasta comienzos de nuestra era. 

La cuarta dinastía (Menfítica), 
que comenzó hacia el 2340 (Meyer), 
3733 (Museo Británico) ó 4731 
(Patrie), marca el advenimiento de 
los grandes constructores, de los con- 
quistadores del Sudán y de la pe- 
nínsula del Sinaí y de una produc- 
ción artística cuyos relieves, escul- 
turas y pinturas han sobrepujado 
como delicadeza de ejecución y fide- 
lidad de interpretación á las de las 
épocas posteriores. El primer rey, 
Snefru ó Seneferu, cuya cifra ó cur- 
tela figuró en las rocas de las minas de Uadi Magha- 
rah (Sinaí), venció á los sudaneses, apoderándose de 
200,000 cabezas de ganado y 7,000 esclavos; supóne- 
se que la pirámide de Medum (ó Meidum) fué cons- 
truída para servir de tumba á este monarca; consistía 
en un conjunto de siete torres, de las que actualmente 
sólo quedan tres, midiendo el primer piso 25 m., 30 
el segundo y 1050 el resto del tercero; según los tra- 
bajos de Mariette, el monumento no fué utilizado para 
los fines que-originaron su construcción. La piedra 
de Palermo contiene estos y otros pormenores rete- 
rentes á los anales de Seneferu, cuya esposa Mertefs 


Egipto. — Relieves del templo de Kom-ombo 


Egipto.—Soldados egipcios. Bajo relieve del templo de Hatshepurt. (Deir-el-Baharí) 


pirámide se cubrieron de tumbas, que con las que 
rodearon las demás pirámides, formaron una inmen- 
sa necrópolis, cuyo guardián parece la colosal Ks- 
Ánge, cuyo cuerpo de león (de 57 m, de longitud) 
ostenta la cabeza de un monarca egipcio. Supónese 
que fué cortada en una roca que ya ofrecía cierta 
semejanza con la forma de la escultura, añadiendo 
grandes bloques de piedra para completar las de- 
ficiencias de perfiles de la masa primitiva. Comenzada 
probablemente durante el reinado de Keops, derribó- 
se la corona del tocado durante la XII dinastía, y 
las depredaciones del tiempo y de los hombres no 
cesaron hasta nuestros días, siendo muy singular que: 
Herodoto ni ningún viajero griego mencione tam 
extraordinario monumento, sin que las arenas del 
desierto hayan podido cubrirle nunca enteramente, 
aun cuando ha sido preciso desenterrar parte del 
cuerpo para estudiar la mole; el llamado Templo de 
la Esfinge, explorado por Mariette en 1853, constitn- 
ye un santuario situado á 40 m. al SE. del mons- 
truo de piedra. Ernesto von Sieglin lo ha estudiado 
por completo, descubriendo un templo de granito de 
grandos proporciones y en excelente estado de con- 
servación. La hermosa estatua de Kefren, que se 
conserva en el Museo del Cairo, fué hallada por Ma- 
riette en un pozo situado carca de la entrada, Suce- 
dió á Cheops, Tet-f-Ra, y á éste, Kha-f-Ra, el 
Kefren de los griegos, que construyó la segunda pi- 
rámide (V. el párrafo Pirámides), que para los visi- 
tantes de los lugares en que se levanta, aparece como- 
la mayor á cierta distancia, por estar construída en 
un punto más alto que la de Keops. De Men-Kau-— 
Ra, el Mykerinos (Micerino) de los griegos, monar- 
ca que reinó después de Kefren, sólo se sabe que 
construyó la tercera pirámide de Gizeh. En 183 

nautragó el buque que conducía á Inglaterra el sar- 
cófago de piedra, el ataúd de madera y la momia de 
Micerino, pudiendo recogerse más tarde algunos 
restos y la momia, que se conservan en el Museo 
Británico. Durante el reinado de Micerino crióse: 


le sobrevivió. Sucedióle Khufu, Cheops ó Keops, | en palacio un niño llamado Ptah-Shepses, que casó: 
que se supone reinó 63 años; construyó la gran pirá- | con la princesa real Maat-Kha en tiempos de Shep- 
mide en la orilla occidental del Nilo, en la altipla- | seskaf, sucesor de aquel monarca. Vivió el pala- 
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ciego durante los reinados de Userkat, Sahu-Ra 
y Neter-ari-Ka-Ra, y otros tres reyes de la V di- 
nastía, colmado de honores, murió cuando contaba 
más de cien años, siendo enterrado en una gran mas- 
taba de Sakkarah. 

Los reyes de la V dinastía (llamada por algunos 
de Elefantina) fueron Userkaf, Sahu-Ra, Kakaá, 
Nefer-ari-ka-Ra. Shepses-Ka-Ra. Khanofer-Ra, 
User-en-Ra An, Men-Kau-Heru, Tet-Ka-Ra Assá 
y Unás ú Onnos, de cuyos reinados sólo se sabe que 
el primero (Userkaf) estableció el culto del dios 
Sol Ra, que se extendió por todo el país, adoptando 
los monarcas el título de hijos de Ra; Userkaf cons- 
truyó la pirámide de Abusir; Sahu-Ra figura tam- 
bién en uno de los relieves de las ruinas de Magha- 
rah, en la clásica actitud de destrozar con la maza 
los pobladores del Sinaí. Assá edificó una pirámide 
en Abusir, y Unás algunas de las pirámides de 
Sakkarah, cuyos muros interiores están cubiertos de 
pinturas teológicas. 

Sexta dinastía (Menfítica). Comenzó hacia el 3300 
(Museo Británico), 3303 (Meyer) ó 4206 (Petrie). 
Tetá (6 Teti) fué el primer rey de esta dinastía; 
sólo se sabe que construyó una de las pirámides de 
Sakkarah. Sucedióle Userka-Ra y á éste Ra-meri, 
Pepi I, considerado como el más importante de la 
serie; durante su reinado florecieron las artes, indus- 
trias y comercio, sofocó un levantamiento del Sudán 
mandando el ejército expedicionario Uná; continuó 
la obra de Pepi I, Mer-en-Ra (ó Tchefau-en-sa-f); 
su hijo Nefer-Ka-Ra (6 Pepi II), que gobernó 
después, alcanzó avanzadísima edad, circunstan- 


Egipto. — Estatua de Ramsés II. (Granito negro) 
(En la parte inferior la princesa Nefertari) 


cia que acarreó la rnina de la dinastía, pues los 
príncipes y palaciegos aumentaban su impaciencia 
á medida que crecían las riquezas acumuladas al 
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lado del anríano monarca. Los anales de tan largo 
reinado (dícese que Pepi II ocupó el solio de Egip=- 
to 90 años) mencionan las expediciones de Her= 


Egipto.— Estatuíta naofora del sacerdote Utakorres-ent 
(s. Via, de J. C.). Museo Vaticano, Roma 


Khuf. Los monumentos y textos de las dinastías IV 
á VI revelan que los egipcios vivían como siervos, 
disponiendo de ellos á su antojo el monarca. La au- 
toridad que los textos religiosos concedían á los re- 
yes, igualaba en la otra vida á la de los grandes 
dioses. Las rivalidades de Tebas, Asiut y Hera- 
kleópolis (Suten-lienen) acarrearon la ruina de la 
dinastía, de cuya último rey sólo se conoce el nom- 
bre: Mer-er-Ra, Tchefau-em-sa-f. 

La séptima dinastía, también de Menfis, contó se- 
gún Maneto, en 70 días, otrostantos reyes; la VIII, 
contó 27 reyesen 146, de los cuales figuran los nom- 
bres de 16 en las tablas de Abidos. Las revveltas y le- 
vantamientos aumentaron enimportancia y frecuen» 
cia, logrando constituir una monarquía autónoma los 
príncipes de Herakleópolis. La mayor obscuridad rei- 
na hasta ahora acerca de la IX dinastía, sabiéndose 
únicamente por los fragmentos de Maneto que en 409 
años reinaron 19 reyes. La X dinastía, compuesta 
de 19 reyes que' ocuparon el trono egipcio en el 
transcurso de 185 años, sólo ofrece dignos de men- 
ción los nombres de Khati, que figura en el papi- 
ro de Turíu, en un bronce del Museo del Louvre y 
en una roca de la primera catarata, y Ka-meri-Ra, 
durante cuyo reinado comenzó la supremacía de 
Tebas, vencedora al fin de l>s herakleopolitanos ayu- 
dados por las tropas del príncipe de Siut. La obscu- 
ridad que reina en los textos acerca de las dinas- 
tías VIl á X aumenta ante la carencia casi absoluta 
de monumentos arqueológicos, exceptuando algunos 
escarabeós que pudieron haber sido labrados poste- 
riormente. 

La XI dinastía (Tebana) comenzó hacia el 2160 
(Meyer), 2600 (Museo Británico) ó 3502 (Petrie). 
Se considera fundador de esta dinastía Erpa, ó 
Antefa, llamado también Envotf y Antef, quien pro- 
bablemente era un jefe ó gobernador tebano. Fue- 
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ron sus sucesores Uah-Ankh, Nek-neb-tep-neter, 
Menthu-hetep 1 y otros que llevaron también este 
nombre, Neb-hapt-Ra, Eeb-tani-Ra, Nep-hap-Ra 
y S-ankh-ka-Ra, siendo el més conocido el primero, 


grafía, t. V, pág. 103) nadie sufriese hambre ó sed, 
afianzaudo su gobierno y asegurando el porvenir de 
la dinastía, al compartir (después de 20 años de rei- 
nado) los desvelos de su inteligente gobierno. con su 
hijo Usertasen 1, llamado también Sesonchosis; gran 
constructor, edificó el templo de Annu (el On bíblico) 
en Heliópolis, erigiendo dos obeliscos, uno de los 
cuales continúa en pie, rodeado de las huertas que 
cubren las ruinas de la gran ciudad. Usertasen se 
ha identificado recientemente con Sennossi ó Sesós- 
tris, conquistador de Nubia ó país de Kash (el Cush 
bíblico). Fueron sus sucesores Amenhemat 11 (6 
Amen-Mbhat, V. su biografía, t. V, pág. 104), 
Usertasen II (ó Sesóstris) y Usertasen 111, el monar- 
ca más importante de la dinastía, que conquistó y 
sometió el Sudán, abriendo un canal para que sus 
grandes barcas de guerra salvasen fácilmente la pri- 
mera catarata, construyendo dos fortalezas que ase= 
guraban el dominio de la segunda. Prohibió la inmi- 
gración de negros, que trató con la mayor crueldad, 
apoderándose de toda la región aurífera y fortifican= 
do el camino que seguían las expediciones que con= 
ducían el precioso metal á los tesoros reales. Cons= 
truyó nuevos euerpos de edificio y restauró los 
templos de las principales ciudades. Amen-em- 
hat III (V. su biografía, t. V. pág. 104) reinó 
largo tiempo, floreciendo las artes y ejecutando in- 
numerables obras públicas. aprovechando las aguas 
del gran depósito natural erróneamente llamado 
lago Moeris [V. Mozris (Laco)]. Los demás reyes 
de la XII dinastía fueron Amen-em-Hat IV, al 
que sucedió su hermana y esposa Sebek-no-fru-ra 
(6 Sebek-neferut-Ra), la Skemiophris de Maneto, 
última de la gloriosa dinaatía que marca los tiempos 
clásicos del antiguo Egipto, evolucionando las artes 
hacia un mayor realismo que el demostrado durante 
el antiguo Imperio. 

El período siguiente, que comprende las dinastías 
XIII 4 XVII, es el más obscuro de la antigua his- 
toria de Eeipro por el desacuerdo que reina en la 
cronología adoptada por los distintos historiadores. 
Según Maneto, los reyes de la XIII dinastía (de 
Tebas fueron 60 durante un espacio de tiempo de 
453 años, 76 los de la XIV (de Xois) en 184 (6 484) 
años; 6 los de los Hycsos en 284; 32 la de la XVI 
(Hycsos) en 518, y 5 los dela XVII en 151 años. Las 
tablas de Abidos nada dicen que se refiera á las 


Egipto.— La princesa Nefertari, hermana y esposa 
de Ramsés II 


Neb-hapt Ra ó Menthu-hetep IT, que reinó unos 
46 años, logrando mantener un gobierno estable y 
tuerte en todos los ámbitos del país. Construyóse 
por orden suya el templo de Deir-el-Bahari. El últi- 
mo rey de la XI dinastía, Sankhka-Ra ó Menthu- 
hetep V, mandó una expedición marítima al país 
de Punt (Somalilandia?) en busca de grandes can- 
tidades de mirra y de otras resinas 
balsámicas indispensables para la 
preparación de las momias. : 

Imperio medio. La XII dinastía 
(Tebana) comenzó en 2160 (Meyer), 
2466 (Museo Británico) ó 3459 (Pe- 
trie). suponiendo que entre el fia de 
la XI y el comienzo de la siguiente, 
medió un largo período de desor— 
den que algunos historiadores esti- 
man duró 500 años, mientras otros 
suponen alcanzó á 650. Amenem- 
hat 1 (6 Amen-M-Hat! supo su- 
primir la anarquía que desolaba el 
país, marcando los límites de cada 
nomo Ó provincia > realizando un Egipto.—Ka y su alma, IV e halcón con cabeza humana 
vasto plan de irrigación. Restauró (Museo del Cairo) 


los templos de Abidos, Bubastis y ' 
Tanis, .s fundó los de Amen y Karnak, fortificó el dinastías XIII á XVIII, y aun cuando el papiro de 


palacio del Thettani en los alrededores de Menús y | Turía menciona tragmentariamente algunos reyes, 
sometió el Sudán, logrando (según explican los tex- | se ignora el orden de sucesión. Es muy probable 
tos descubiertos) que durante su reinado (V. su bio- | que durante el período incierto que comprende las 


Amenofis IV Cabeza de una sacerdotisa. (XVIII dinastía) 
(Museo del Louvre, París) Museo Británico, Londres  * 
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dinastías XIII 4 XVIII pocos fueron los reyes bas- 
tante fuertes para dominar las dos tierras de EGIPTO, 
ofreciendo el estudio de los monumentos sincron1s- 


Egipto. — Una de las salas del Museo del Cairo 


mos con nombres de distintos monarcas en regiones 
relativamente vecinas, siendo preciso añadirreyezue- 
los locales que todavía complican el enigma; de to- 
dos modos. resulta evidente que los reves tebanos 
fueron declinando desde la accesión de la dinastía, 
debilitando su poder el empuje de los invasores se= 
mitas procedentes del Este, hasta que la invasión y 
conquista realizada por los Hycsos ó pastores fué de 
todo punto inevitable. Para distinguir los nombres 
de algunos reyes Hycsos es preciso recurrir el aspec- 
to bárbaro de los nombres y á las rarísimas semblan- 
zas con ¿os nombres mencionados por Maneto. En 
aleuncs monumentos léense los nom- 
bres de los reves Sekhem-nateh-tani- 
Ra (de la XIII ó XIV dinastía), Se- 
khem-ka-Ra, Ap-nat-em-san-f y 
Ra-hetep atribuíbles á la XIII di- 
nastía, durante la cual los nómadas 
semitas, llamados Hycsos Ó pasto- 
res según Flavio Josefo. ocuparon 
el Delta y la parte Norte de Ecip- 
TO. Los Hycsos (de HEgu-Shasu ó 
tribus nómadas del desierto) adop- 
taron las costumbres y la religión 
egipcia y los nombres de los anti- 
guos faraones, añadiendo el culto de 
una deidad siria, llamada Sutekh, 
identificada con Set ó Suti, diosa de 
las tinieblas, de los antiguos egip- 
cios. Según Josefo, los principales 
reyes Hycsos fueron Salatis, que re» 
sidió en Menfis, y Avaris, de Tanis; 
Beon, que reinó 44 años; Apachuas, 
36, y Apofis, 61; Jonias, 50, y Asis, 
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rante el reinado de Aa-User-Ra ó Apepa I y un 
gran número de escarabeos con los nombres de los 
reyes Nubti, Khian, Aa-quenen—Ra ó Apepa II y 
de varios reyezuelos llamados Tau= 
aa, Tau-aa-aa y Tau-aa-quen, cu— 
yos nombres iban precedidos del ge- 
nérico Seguenen Ra, siendo evidente 
que pertenecían á la antigua raza 
egipcia y estaban en constante lucha 
con los invasores. Tau-aa-quen (Ó 
Sequenen Ra III), apoyado por los 
sacerdotes de Amen-Ra de Tebas y 
por los egipcios de todas clases, ne- 
góse á adorar la divinidad impuesta 
por los Hycsos (Sutekh), conside- 
rando la orden como un insulto al 
dios nacional Amen-Ra, proclamán- 
dose independiente y pereciendo sin 
duda en una batalla, según se des- 
prende del examen de la momia ha- 
llada en Deir-el-Bahari y estudiada 
en 1886 en El Cairo, que presenta 
horribles heridas en varias partes del 
cráneo. Ka-més (ó Khamos), sace- 
dióle en el inestable solio de los re- 
ves nacionales egipcios, atribuyén- 
dosele una hacha de guerra hallada 
en la tumba de su esposa la reina 
Aah-Hotep (V. su biografía, t. és. 
pág. 30), cuya hija, la princesa Ne- 
fertari, casó con Aahmes-neb-pethti- 
Ra ó Amasis I, libertador del territo- 
rio egipcio y fundador del Vuevo Imperio y de la glo- 
riosa dinastía nacional XVIII (Despolitana ó de Te- 
has) que comenzó en 1580 (según todos los autores), 
cesando las grandes diferencias que reinan en la cro- 
nología egipcia antes de esta dinastía. Amasis I (hijo 
del guerrero y marino Abana), que había combati- 
do los Hyesos al lado de Sequenen-Ra III y quizá 
de su propio suegro Ka-més, continuó la campaña 
con tal vigor, que á las victorias de la”reconquista 
añadió la reunión de vastísimos territorios en Asia 
y hasta Bahr-al-Ghazal (río de las Gacelas), en el 
alto Sudán, y mantuvo con mano fuerte los nó- 


Egipto. — Momia de un perro galgo 
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49. Entre los monumentos más importantes relacio- | madas de los grandes desiertos que limitan el valle 
nados con estos reinados, figura en primer lugar el | del Nilo. El comercio tomó un impulso sin preceden- 
papiro matemático del Museo Británico, escrito-du—|-tes, y Jas frecuentes expediciones para mantener á 
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raya sudaneses y semitas, le proporcionaban riquísi- 
mos botines que empieó en la construcción de los 
templos de Deir-al-Bahari y de Karnak, protegisn- 


Egipto. — Hathor, en la tumba de Deir-el-Bahari 
(Actualmente en el Museo del Cairo) 


do las artes, las ciencias y la literatura, y logrando 
poco tiempo después de la rendición de Avasis y de 
Sharuhen ó Sharukin (en Siria), últimos baluartes 
de los Hycsos, que EciPTO sobrepujase en grandeza 
y florecimiento los mejores tiempos del antiguo Im- 
perio. Sucedióle su hijo Iser-kha-ra Amen hetep ó 
Amenofis I, fundador de la congregación sacerdotal 
de Amen y continuador de las conquistas de Ama- 
sis I, extendiendo á su vez el tercer rey de la dinas— 
tía, Tehutimés, Tutmés ó Tutmosis I (llamado tam- 
bién Aa-Khepher-ka-Ra) los confines del Impe- 
vio hasta Napata, cerca de la cuarta catarata, y con- 
tinuando las victoriosas guerras que impedían toda 
veleidad de conquistas á los turbulentos nómadas de 
Siria, llegando en sus expediciones hasta el Eufrates. 
Erigió cuatro obeliscos (de 23 m.) en el patio cen- 
tral del gran templo de Amón, en Karnak, de los 
«cuales sólo uno queda en pie. Habiendo muerto el 
presunto heredero de la corona hacia el fin del rei- 
nado de Tutmosis I, compartió éste los cuidados del 
gobierno con su hija Hatshepset (ó Hatasú), casada 
con su hermano Tutmosis TI, que sobrevivió poco 
tiempo á su padre; Tutmosis II había legado los dere- 
«chos á la corona á su hijo Menkheper-Ra ó Tutmo- 
“sis MI, hijo de una concubina llamada Esi ó Aset, 
pero la ambiciosa reina, que sin duda ejercía gran- 
«dísima influencia en el ánimo de su hijastro, no sólo 
gobernó á su antojo (si bien con suma inteligencia), 
sino que mandó esculpir su propia efigie en mu-= 
«chos monumentos con atributos masculinos, organizó 
una importante expedición al país de Punt (So- 
malilandia) y consiruyó y acabó grandes edificios, 
entre ellos el templo de Deir-el-Bahari; erigió dos 
-obeliscos en el pórtico del cuarto pilono del gran 
templo de Amón, en Karnak, y el que aún queda en 
pie atestigua el poder de la reina, y revela su afán 
de demostrar un origen divino; mide 29'50 m. de 
alto por 2:65 de lado en la base. Algunos historia- 
«dores atribuyen á Hatshepset la mayoría de hechos 
que otros suponen (con mayor verosimilitud) reali- 
zados por Tutmosis III, cuyo reinado de 53 años 
(21 bajo la tutela de Hatshepset y 32 solo) se con- 
'sidera el más glorioso entre el de todos los monarcas 
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egipcios; emprendió 15 campañas en Siria, Palesti- 
na y otros países asiáticos, viendo siempre coronadas 
sus victoriosas expediciones con riquísimos botines, 
empleando gran parte de las riquezas acumuladas en 
restauraciones en Abidos, Coptos, Denderah, Deir-el- 
Bahari. Edfu, Ema, Hermonthis, Heliópolis, Medinet 
Abú y Menús, distinguiéndose entre todas estas obras 
la columnata del templo de Amón en Karnak, figu- 
rando en el llamado gran templo de las fiestas un mu— 
ro con la lista esculpida de muchos reyes egipcios, 
desde los tiempos más remotos hasta la XVIII dinas- 
tía. Uno de los obeliscos (llamado La aguja de Cleopa- 
tra) erigido por Tutmosis III, ha sido trasladado ú 
Londres, en donde adorna el muelle del Támesis. 
Amen-hetep II (ó Amen-hotep), llamado también Aa- 
Kephern-Ra (V. su biografía, t. V, pág. 101) 6 
Amenofis II, comenzó á reinar en 1500, penetrando 
en el Sudán hasta más de 100 km. al S. de la actual 
ciudad de Kartum. Tutmés IV reinó poco tiempo, 
siendo el monumento más importante de su época 
la tablilla hallada entre las garras de la esfinge de 
Gizeh, en la que explicaba la promesa hecha á la 
divinidad, de apartar del coloso las arenas acumula- 
das. Amen-hotep III (V. su biografía, tomo V, 
pág. 102) Neb-ma-Ra, llamado también Ameno- 
tis TIL y Memnón por los griegos, reinó 36 años 
(desde 1450 a. de J. C.). Declaróse una encarna- 
ción del dios Amen-Ra, distinguiéndose por sus 
grandes dotes guerreras que le permitieron mante- 
ner sus vastas posesiones del Imperio desde el Eu- 
frates hasta la alta Etiopía, realizando frecuentes 
expediciones, en las que solía dedicarse á la caza 
del león. Construyó un gran número de santuarios 
en Sakkarah, Tebas y Karnak, comenzó el gran 
templo de Apt (Luxor) y el Memnonium, cuyos res- 
tos son los do3 colosos llamados de Memnón. Una da 
las particularidades más importantes del reinado de 
Amenofis 111 son las tablillas de Tell-al-Amarna, 
que consisten en documentos cuneiformes escritos en 
un dialecto semítico y dirigidos á Amenots III por 
los reyes de Babilonia, Asiria y otros pueblos y go- 


Egipto.—La vaca Hathor (colocada en el Museo del Cairo) 


bernadores de lejanas provincias. Casó este monarca 
con varias mujeres, distinguiendo á la reina Thi 
ó Taia, Hacia el final de su reinado los Hititas inva- 
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dieron Siria, uniéndose con los reyezuelos vasallos 
para aminorar ó dastruir el poder del faraón. Amen- 
hetep neter heq Uast ó Amenofis IV, hijo de Ame- 
nofis lil y de la rei- 
na Taia, reinó desde 
1400 a. de J. C. has- 
ta 1383, siendo el he- 
cho más notable de 
su corto reinado el es- 
tablecimiento de un 
culto á un dios todo- 
poderoso y único, 
rompiendo hasta tal 
punto con la religión 
tradicional, que, no 
pudiendo soportar las 
pretensiones de los 
sacerdotes de Amen- 
Ra, abandonó Tebas, 
eligiendo una nueva 
residencia en Khut- 
Aten (Tell-al-A mar- 
na) y cambiando su 
nombre por e: de 
Khu-en-Aten ó Akhe- 
naton (espíritu de 
Aten), ordenando 
que el nombre de 
Amen fuese borrado 
de los templos. Des- 
graciadamente, sus 
dotes militares no es- 
taban á la altura de 
la elevación de su es- 
píritu, de la que dió 
grandes pruebas, 
además de la adop- 
ción de un culto mo- 
noteísta, y por las ta- 
blillas de Tell-al- 
Amarna se viene en 
conocimiento de la 
rapidez con que se 
desmoronó su imperio asiático, sin que procurase 
contrarrestar los frecuentes ataques de los nómadas 
á las fortalezas egipcias de Siria y Palestina. Muy 
poco tiempo después de morir Amenofis 111, la in- 
surrección vencedora destruyó el Imperio egipcio en 
Asia, mientras los sacerdotes de Amen provocaban 
la ruina de Khunt-Aten, y el culto de un dios úni- 
co y todopoderoso era abolido y perseguido, aprove- 
chándose las piedras de los derruídos templos para 
celebrar en nuevas construcciones el triunfo de los 
implacables sectarios de Amen. 

Los últimos reyes de la dinastía fueron Tut-Ankh- 
Amen, Ai, yernos de Amenofis IV, y Heru-em- 
heb, cuyo reinado ofrece semejanzas con el de Ame- 
nofis IV. Con el reinado militar de Harmahib, 
acabó la dinastía X VIII. 

La XIX dinastía, acerca de cuyo advenimiento 
están casi acordes los egiptólogos modernos (1321 
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Egipto. — Momia colocada dentro 
del ataúd. (s. 1Y de nuestra era 


Meyer y 1322 Petrie), comenzó con el reinado de 


Ramsés ], que subió al solio egipcio en edad avanza- 
da, muriendo á los dos años, después de comenzar 
la construcción de la gran columnata de Kurnak, 
que concluyó su hijo y sucesor Setí I. Castigó 
éste con extremada crueldad las temibles tribus 
nómadas del Este, llegando en sus expediciones has- 
ta las orillas del Orontes. Comenzó la construcción 


del gran templo de Abidos, en el que existe una 
inscripción con la lista de 76 reyes, comenzando 
por Mena; añadió 79 columnas al gran templo de 
Karnak y comenzó el templo funerario de Tebas. El 
riquísimo sarcófago de alabastro de Setí Í, se con- 
serva en la colección Soane. En los últimos tiempos 
de su reinado, Setí I compartió el gobierno con su 
hijo Ramesu ó Ramsés II, el Sesóstris de los griegos. 
que contaba 20 ó 30 años cuando murió su padre. 
Durante sus 67 años de reinado guerreó continua- 
mente con las tribus del Sudán y en Siria, apode- 
rándose de Kadesh, la gran fortaleza del Oron- 
tes, célebre batalla descrita en admirables relieves 
en el templo de Luxor y en el poema llamado de 
Pentaurt (nombre del escriba) (V. Ser II). Ram- 
sés fué un gran constructor, pero aprovechó el me- 
nor pretexto para esculpir su nombre en edificios y 
estatuas, obra de reinados anteriores. Personalmente 
mandó construir el templo tallado en las: rocas de 
Abu-Simbel (V. t. I, pág. 116), el de Bet al Wali 
en Kalabshah, y el Rameseón de Tebas (el Menmno- 
mim de Estrabón ó tumba de Osymandyas de Dio- 
doro); acabó la gran columnata de Karnak, ensan- 
chó el de Amenhotep 111 de Luxor, erigiéndose, 
además, grandes estatuas. la mayor de los cuales es 
la del Rameseón, que medía unos 17:50 m. de altu- 
ra y pesaba 900 toneladas. Fundó las ciudades de 
Tanis en el Deita y Pa-Temu (la Pithom del Exodo 
v actual Tall al-Maskhutah). A pesar de tantas 
obras y de los elogios profusamente esculpidos, los 
monumentos de este reinado no son comparables en 
solidez, belleza ni acabado perfecto, á las produc- 
ciones clásicas egipcias de la XVIII dinastía. Gra- 
cias á los trabajos de Winckler, el tratado de paz de 
Boghaz Keui pactado entre Rameés II y Klattusil, 
rey de los Hititas, ha podido ser estudiado cotejando 


Egipto.—Cabeza funeraria (época romana). Colección Grat 


el texto cuneiforme con el jeroglífico de Karnak, 
resultando que la plaza fuerte de Kadesh no fué to- 
mada y que Ramsés II se avino á no traspasar los 
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límites impuestos por los hititas. Hacia el año 1250 
a. de J. C., Khattusil visitó Eqiero acompañado por 
una de sus hijas, que Ramsés II tomó por una de 


Egipto. — Escarabeos de Amenhotep III, con la genealogía de la reina Taia 
y la lista de las cacerías del mismo rey (mató 102 leones en once años) 


sus esposas, de las cuales tuvo 111 hijos y 51 hijas. 
Algunos historiadores suponen que Ramsés IT fué el 
faraón del éxodo, pero es mucho más probable que 
fuése éste, Mer-en-Ptah ó Menneftá, que durante 
12 años compartió el solio paterno; entre los pueblos 
de Palestina, con los que luchó, figuran los israeli- 
tas. Imitando el mal ejemplo de su padre, esculpió 
su nombre en monumentos construídos durante otros 
reinados. Los restantes reyes de la XIX dinastía, 
fueron Setí II, Amen-mes y Sa-Ptah. 

La XX dinastía entronizóse después de un inte- 
rregno de desorden y de despótico feudalismo, lu- 
chando entre sí los príncipes y gobernadores como 
si se tratase de los peores enemigos extranjeros y 
exigiendo tributos y disponiendo de la hacienda pú- 
blica. Set-nekht, fué el primer monarca, sucedién- 
dole Ramsés III. Combatió victoriosamente la con- 
federación de los filisteos con los reyes de Cre- 
ta y Chipre, armando dos flotas poderosas que ase- 
guraron el comercio en el mar Rojo y 
en el Mediterráneo; construyó el gran 
templo de Medinet-Abú. En su afán 
de captarse la benevolencia de los sa» 
cerdotes, entrególes vastas extensio= 
nes de territorio y tan cuantiosos do- 
nes. que hablan los textos de 160 ciu- 
dades, 1.071.780 medidas de tierra, 
514 viñas, 2,000,000 de jarras de 
miel, 5.000,000 de medidas de trigo, 
113,000 siervos y 500,000 cabezas 
de ganado, correspondiendo la ha- 
cienda rústica y urbana sacerdotal al 
15 por 100 de la superficie del país, 
de cuya cantidad, los dos tercios per- 
tenecían á los poderosos sacerdotes 
de Amen, El texto egipcio conocido 
más extenso, es una relación del rei- 
nado de Ramsés III (papiro llamado 
de Harris), que se conserva en el 
Museo Británico de Londres. Al mo- 
rir Ramsés III, aminoróse el poder real manejado por 
los sacerdotes de Amen, desde Ramsés IV (V, VI, 
VII, VII, IX, X, XD) á Ramsés XII, .asumiendo, 
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al morir éste, las prerrogativas reales, Her-Heru, 


gran sacerdote de Amen, que se mostró todavía 
más inhábil que los últimos Ramsés para gobernar 
el país, dividiéndose éste en dos. 
como en los tiempos más antiguos, 
bajo el cetro de Nessu-ba=neb-Tet 
(el Smendes ó Esbenteti de Maneto) 
en el Norte, y Her Heru (ó Hrihor) 
en el Sur. Durante el reinado de 
Ramsés IX, se nombró una comisión 
para averiguar la importancia de los 
robos sacrílegos realizados en las 
tumbas reales en tiempos de Ram- 
sés V á Ramsés VIII. Los reyes de 
la incierta dinastía XXI, que comen- 
zó con el reinado de Smendes, tu= 
vieron poquísima importancia históri- 
ca, apoderándose del trono hacia el 
950, Shashang (ó Sisac) I que sentó 
sus reales en Bubastis, comenzando 
el reinado de la XXII dinastía; inva- 
dió Palestina y sa apoderó de Jeru= 
salén, saqueando el templo de Salo- 
món, grabando la narración de sus 
campañas en el segundo pilono del 
templo de Karnak. Anputh, hijo de 
Sisac y virrey del Egipto meridional, trasladó las 
momias reales á un escondrijo de Ast-em-Khabet, 
en Deir-al-Bahari, en donde yacieron en paz hasta 
que en 1872 fué descubierta la tumba colectiva, 
por merodeadores árabes, trasladándose finalmente 
las momias reaies y el cuantioso tesoro de joyas, 
muebles y papiros, al nuevo Museo del Cairo. El 
sucesor de Sisac fué Uasar Ken ú Osor Kon 1, que 
casó con Maat-Ka-Ra, hija de Pasebkhanut IT, úl- - 
timo rey tanita de la XX1l dinastía. Fueron sus 
sucesores Thelekeleth 1, Osorkón II, Sisac 11, The- 
lekeleth- II, Sisac III. Pa-mai y Sisac IV. Algunos 
egiptólogos (entre ellos Legrain), suponen que las 
dinastías XXII y XXIIT fueron simultáneas; los 
principales monarcas de esta última reinaron en el 


Delta. Durante el reinado del primero, Peta-Bast, 


los sacerdotes de Amen abandonaron Tebas, estable- 
ciéndose en Napata, al pie de la cuarta catarata, y al 
poco tiempo lograron que Pianki, rey sudanés, inva= 


Egipto. — Cono funerario imitando los panecillos destinado» 
ú la alimentación del Ushabti 


diese EGIPTO, para prevenir que una coalición de los 
príncipes del Norte hiciera lo propio en el Sudán, 
coronando las victorias del monarca meridional la 
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toma de Menfis. Piankhi regresó á Napata, en donde 
construyó un templo dedicado á Amen, con una par- 
te del botín reunido en el bajo valle del Nilo. La di- 
nastía XXIV. sólo comprende un rey saita, llamado 
Bekenrrinf ó Bakenrenef (el Bocchoris de los grie- 
gos), que figura en los anales 
egipcios como un gran legis- 
lador. Un invasor etíope; lla- 
mado Shabako ó Shabaka (Sa- 
bacón) fué el primer monarca 
de la XX V dinastía (etiópica), 
inaugurando su reinado que- 
mando vivo á. su antecesor. 
Sólidamente establecido en el 
trono egipcio y etiópico, gue- 
rreó con éxito en Siria y Fe- 
nicia, pero el imperio asirio, 
llegado al apogeo de su poder, 
durante el reinado de Sargón 
y Senaquerib, extendía sus 
fronteras, amenazando, nO 86. 
lo las laderas de Siria, sino las mismas tierras de 
EcipTO. Durante el reinado de Sabacón, ejerció gran 
poder en Tebas su hermana la princesa Amenartas, 
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del museo. del Cairo. Reinaron después Shabataka 
(6 Shebitku), Taharqu (ó Thiraka), aliado de Ece- 
quías, rey de Judá, En el año 676 a. de J, C, Esar- 
dón, rey de Asiria, apagó la sublevación de Palestina 
fomentada por los egipcios, y seis años después, inva- 
dió EcipTo, zometiéndolo y nombrando gobernadores. 
Al morir el monarca asirio reivindicó Taharqu sus 
derechos, proclamándose rey de Egipto en Menfis, 
pero Asurbanipal le derrotó completamente en Kar- 
baniti. Tannath Amen (Tandamani) luchó para sa- 
cudir el yugo asirio. pero huyó sucesivamente de 
Heliópolis, Menfis y Tebas, dejando el campo libre 
á los invasores victoriosos. 

La dinastía XXVI (saita) inicióse con el rei- 
nado de Psamético 1 (Psemthek) (664-610), hijo de 
Necao (ó6 Nekau) gobernador asirio de Sais y de 
Menéis, casó con la princesa Ghep-en-Art, bija de 
de Pankhi y de Amenartas I, aprovechando el enla- 
ce para asegurar sus derechos al trono egipcio. 
Aliado con Giges, rey de Lidia, y ayudado por un 
ejército de mercenarios jonios y carios, aseguró su 
poder autónomo, sacudiendo el vasallaje de Asiria y 
logrando la tranquila posesión de Tebas, hacia el 
noveno año de su reinado. Aseguró las defensas de 
la frontera del NE., lugar tradicional de las invasio- 
nes de que había sido víctima EorpTo, aprovechando 
el agotamiento sufrido por los ejércitos de Asurba-= 
nipal, después de ahogar las insurrecciones de Ara- 
bia, Babilonia y Elam. 

Su hijo Necao (610-594, considerado por algunos 
historiadores como el segundo de su nombre), consoli- 
dó el ejército de griexos mercenarios, sosteniendo una 
poderosa armada en el mar Rojo y otra en el Medi- 
terráneo, y así cubierto contra cualquier golpe de 
mano, lanzóse á la reconquista del antiguo imperio 
que en Asia había poseído EarrrTo, fiaudo en el de- 
rrumbamiento fatal del imperio asirio, á la sazón 
atacado por medas y babilonios. Josías, rey de 
Judá, mantúvose fiel á los asirios, pero su pequeño 
ejército fué aniquilado en el valle de Megiddo, pere- 
ciendo el caudillo, á pesar del disfraz que ocultaba 
su rango. Envalentonado Necao por esta fácil victo- 
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ria, prosiguió la campaña hasta las mismas márge— 
nes del Eutrates, pero Nabopolasar, dueño de la 
Asiria occidental, á consecuencia de la caída de Ní- 
nive, mandó á su hijo Nabucodonosor 1I al encuen- 
tro del ejército egipcio, derrotándolo tan completa- 
mente en la batalla de Karkemish (605), que Necao 
hubiese pagado su osadía viendo invadido su propio 
reino, si la muerte de Nabopolasar no hubiese exigi- 
do la presencia de su hijo y sucesor en Babilonia. 
Necao ensanchó y limpió el canal abierto por Setí I, 
que unía el bajo Nilo con el mar Rojo, empleando 
120,000 hombres en los trabajos, y según Herodo- 
to, un buque fenicio armado por Necao, realizó un 
viaje alrededor de Africa. Psamético II (594-589) 
mandó varias expediciones á Siria, Fenicia y Etio- 
pía, y restauró los templos de Karnak, Heliópolis, 
Meníis y Elefantina. Su sucesor Uah-ab-Ra (589- 
570), llamado Hofra por los judíos y Ápries por 
los griegos, reinó duravte un próspero período ob- 
tenido por la pericia comercial de los griegos de 
Naukratis y de otras poblaciones egipcias; tomó par- 
te en una expedición combinada con Cedeauías, rey 
de Judá, contra Nabucodonosor IT, fracasando en su 
empeño (Jeremías). La insubordinación de los mer- 
cenarios griegos manifestada en Elefantina, arreció 
después de una desdichada campaña en Libia, amo- 
tinándose los soldados egipcios contra los griegos; 
destronado Apries, proclamaron á su propio gene- 
ral Khnum-heb-Ra, Ahmes II, el Amasis de los 
griegos (570-525). Casó con Thent-Kheta, de quien 
tuvo á Psamético III, que fué su sucesor. También 
tuvo por mujer á Ankhnes-Neferab-Ra, hija de Psa- 
mético lÍ y de Takhanath, hija adoptiva de Nit Aquert 
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(Nitokris), gran sacerdotisa de Amen. Durante el 
largo reinado de Amasis favoreció la extensión de las 
colonias griegas, y el país gozó de los favores de la 


paz, pero habiendo ingresado en la liga (babilonios, 
lidios y griegos) contra Ciro, acarreóse el enojo de 
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los persas, y seis meses después de su muerte, aca- 
baba su dinastía, siendo destronado su hijo Psaméti- 
co 111 por Cambises, vencedor de los egipcios en 
Pelusium (525). El reinado de la dinastía XX VI 
señalóse por un verdadero renacimiento de las artes, 
debido sin duda al activo comercio de los grandes 
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pueblos del Mediterráneo con los egipcios, que se 
dieron cuenta de su aislamiento y pudieron experi- 
mentar cuán caro les costaba. : 

El dominio de los persas (dinastía XXVII) duró 
110 años. Cambises, en los comienzos de su go- 
bierno, trató con dulzura. á los egipcios, pero sin 
duda los desastres que sufrió en su expedición á Nu- 
bia (Anales del rey Nastasenen de Nubia) modifica- 
ron sus intentos. Darío 1 Hytaspes (521-486), pro- 
curó atraerse el poderoso partido sacerdotal, res- 
petando la religión y -las costumbres egipcias. Con- 
eluyó el canal del Nilo al mar Rojo, acuñó monedas, 
y bajo todos conceptos prosperó el pais, hasta poco 
tiempo después de la batalla de Maratón (490 a. de 
J. C.), que alentó una insurrección egipcia dirigida 
por Khabhesha, cuyo momentáneo triunfo de nada 
sirvió ante la dura represión de Jerjes el Grande 
(486-467). Durante el reinado de Artajerjes 1 (466- 
425) los libios, capitaneados por Inaros y los egip- 
cios por Amirteo, ayudados por los atenienses, de- 
rrotaron á los persas en Papremis, batalla en la que 
murió el sátrapa Akaemenes, pero la guarrición de 
Menfíis sostuvo el sitio hasta la llegada de refuerzos 
persas y á su vez griegos y egipcios fueron aniqui- 
lados en la misma isla de Papremis y el caudillo li- 
bio Inaros, murió empalado en vida. Herodoto visitó 
EcipTO hacia el año 440, pero su relato es inexacto. 
Los reinados de Jerjes 11 y de Darío II Nothus, no 
lograron mejorar las relaciones de los 'conquista- 
dores con los egipcios, que por fin, dirigidos por 
Amirteo, lograron sacudir el yugo de los persas 
en 405 (6 420). Este rey es el único de la dinastía 
XXVIII, instalada en Sais. Los pocos reyes cono- 
cidos de la dinastía XXIX fueron Neferites I, Haker 
(ó Hakor) y Neferites II, pasando después la corona 
á Nekht-Heru-hebt ó Nectanebo I (378 a. de J, C.), 
que reinó 18 años. Reinaron después Teos ó Tachres 
y Nectanebo IT, el último rey egipcio, que huyó co- 
bardemente á Etiopía en 310, ante las huestes de 
Ochus, que se mantuvo 8 años en EGIPTO, gracias 
á las más extremadas violencias. Después de la bata- 
lla de Isus (332 a. de J. C.), en la que Alejandro 
Magno deshizo el ejército de Darío III, el joven ven- 
cedor fué recibido en Menfis como salvador de Karr- 
TO, fundando en 331 la ciudad de Alejandría. Al 
repartirse-el imperio de Alejandro sus generales, 
gobernó Ecipro Tolomeo Lago, en nombre de los 
hijos de Alejandro, Arrideo y Alejaudro 11, siendo 
éste un pobre niño de seis años, el único que visitó 
EcipTo, donde fué asesinado en 311, cuando conta= 
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ba trece años, Los Tolomeos adoptaron las costum= 
bres egipcias, respetando la religión del país, pero sia 
tolerar que las poderosas comunidades sacerdotales 
se inmiscuyeran en lo más mínimo en el gobierno 
del país, que bajo el aspecto de la mayor tolerancia 
administraba las riquezas con equidad y mantenía 
el orden cuidadosamente, llegando 
EciprTO á ser el país más rico y flore- 
ciente de aquel tiempo. Aun cuando 
la lengua de la curte y de las cla- 
ses elevadas era el griego, usábase 
el egipcio para todo cuanto se refe- 
ría al culto, continuando la inscrip= 
ción de jeroglíficos en los templos. 
Tolomeo 1 Soter (304) fundó la bi- 
blioteca y el Museo de Alejandría é 
introdujo el culto de la divinidad 
griega Hades, llamada Serapis en 
Ecirro. Tolomeo II Filadelfo (287) 
fundó Berenice á orillas del mar Rojo y Arsinoé 
en el Fayum, y construyó el famoso taro de Alejan- 
dría; durante su reinado, escribió Maneto la histo- 
ria de EcipTo, que sirve de guía á las cronologías, 
y mandó redactar la versión de los Setenta del An- 
tiguo. Testamento, enriqueciendo la biblioteca de 
Alejandría, que contenía unas 400,000 obras. To- 
lomeo III Evergetes (246 a. de J. C.) conquis- 
tó una parte de Siria, y tantas fueron sus largue- 
zas y tan grande su protección á las artes y al cul- 
to, que los sacerdotes le confirieron honores espe- 
ciales, que compartió con su esposa Berenice. Ever- 
getes, añadió un día al calendario, cada cuatro 
años. Tolomeo IV Filopator (222) combatió á An- 
tíoco el Grande en Raphia. Tolomeo V Epifanes 
tiene una importancia especialísima, por haber or- 
denado la inscripción de unas estelas, en caracte- 
res jeroglíficos, demóticos y griegos, una de las cua- 
les fué descubierta en 1798 en Roseta, por Boussard. 
Por su estudio dedujo Tomás Joung en 1816-18 la 
equivalencia de varias letras de los alfabetos egip- 
cios, interpretando el nombre de Tolomeo, trabajo 


que sirvió de base á Champollion para establecer su 
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sistema de interpretación de los jeroglíficos. To- 
lomeo VI Euvator sólo reinó un año; su sucesor 


Tolomeo VII Filometor (173 a. de J. C.), permi- 
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tió que los judíos construyeran un templo. To- 
lomec VIII (Neos Filopator, murió asesinado por 
- Evergetes 11, Tolomeo IX), quien terminó el tem= 
plo de Edfú. Tolomeo X Soter reinó en compañía 
de su madre; expulsado por Tolomeo XI (Alejan- 
dro 1), después de cuya muerte fué de nuevo entro- 
nizado (88 a. de J. C.) hasta la destrucción de Te- 
bas. Tolomeo XII (Alejandro 11) casó con Cleo- 
patra Berenice, á la que asesinó, Sucediéronse des- 
pués Tolomeo XIII (Neos Dionysos), llamado Ánletes 
(80-52 a. de J. C.), Tolomeo XIV y Cleopatra 
(51-47), hijos del precedente; sobreviniendo la lleya- 
da de César á Ecipro, que protegió á la desterrada 
Cleopatra (47), que mandó asesinar á su hermano 
Tolomeo XV, niño de once años (45 a. de J.C,), para 
que ciñese la corona nominal de EcipTo, Tolo- 
meo XVI, César (llamado Cesarion), hijo del dicta- 
dor romano y de Cleopatra, acabando la última apa- 
riencia de independencia después de la derrota de 
Marco Antonio por Octavio en Actium (30 a. de 
J. C.) y pasando Eoipro á ser una provincia 
romana. 

La dominación romana. El primer prefecto ro- 
mano restableció el orden en EcipTO y sometió rá= 
pidamente á los Etíopes que durante el reinado de 
los Tolomeos habían gozado de entera independen- 
cia. Durante el gobierno de Elio Galo (24 a, de 
J. C.), la reina de la gran isla fluvial de Meroe, 
Amentarit, invadió Ecibro pasando á cuchillo las 
guarniciones romanas de Philae y Syena, pero las 
legiones de Octavio llegaron hasta Napata que fué 
saqueada y destruída. Casi todos los emperadores 
romanos adoptaron la costumbre de hacer inscribir 
sus nombres en caracteres jeroglíficos, siendo la 
última cartela esculpida, la de Decio en 249-251 
de nuestra era. Los hechos más notables de la his- 
toria de Ecripro durante el imperio romano, fueron 
el viaje del historiador y geógrato griego Estra- 
bón, que acompañó á Elio Galo en su expedición al 
Alto Ecipro hasta Philae (24 a. de J. C.). La vi- 
sita de Germánico; la exploración del Sudán hasta 
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unos 1,000 km, 
(69 de nuestra era) 
cos, en Alejandría, 


al S. de Khartom y la predicación 
del Cristianismo por san Mar- 
durante el reinado de Nerón; 
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elección de Vespasiano (69-79) en Alejandría, y la 
clausura del templo judaico de Onías, después de 
la destrucción de Jerusalén. La introducción del cul- 
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to de Isis y Serapis en Roma, durante el reinado de 
Domiciano (81-99). La reapertura del canal del Nilo 
al mar Rojo, en tiempos de Trajano (98-117). Funda. 
ción de Antinópolis, por Adriano (que visitó dos veces 
Ec1ipTo), en honor de Antinoo, que murió ahogado 
en el Nilo, y visitó Tebas acompañado por la empe- 
ratriz Sabina (117-138). Elección de Avidio Casio 
por las legiones egipcias y su muerte en Siria (175). 
Marco Aurelio visita Alejandría en 176, siendo Lu- 
ciano secretario del prefecto. Enseñanzas catequis- 
ticas de Pantaneo (190) y de Clemente y Orígenes, 
Decreto de Séptimo Severo prohibiendo la conver- 
sión al cristianismo, que se propagaba rápidamente 
por el Bajo Egipto. Visita de Caracalla (211) 4 
Alejandría, marcada por una serie de matanzas y la 
clausura de la Academia. Macrino, proclamado empe- 
rador por los egipcios, Persecución sistemática de 
los cristianos por Decio (149-150) durante el epis- 
copado de Dionisio de Alejandría, continuando las 
represiones sangrientas durante los reinados de Va- 
leriano (257) y Galieno, sin detener los progresos del 
cristianismo, cuyo centro fué Alejandría hasta la 
fandación de Constantinopla. Además de la exten= 
sión del cristianismo, otras preocupaciones turbaron 
la política romana en Eaipro; en 268, un ejército de 
la reina Zenobia de Palmira invadió el Bajo Egipto, 
de los Blemios del Alto Sudán 
to, obligando á los legionarios 
del Dodekaschoinos (vorción 
del valle del Nilo, comprendida entre Syena y 
Hierasy Kaminos, que medía 12 schoeni). El éxodo 
en masa de los cristianos que huían al desierto para 
seguir el ejemplo del primer ermitaño Antonio de 
Koma (hacia 271), fué provocado en gran parte DOT 
la cruenta persecución de Diocleciano (284-305), 


que visitó EGIPTO. 


mientras las tribus 
invadían el Alto Egip 
romanos á retirarse 
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La fundación en Tabennesé del primer monaste- 
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desde mediados del siglo v111, las persecuciones igua- 


rio (320) por Pacomio, preparó el advenimiento de | laron algunas veces el rigor de las que habían orde- 
los tiempos favorables al cristianismo, con los rei- | denado los emperadores romanos. Los soberanos de 


nados de Constantino (324-337) 
que dividió EGIPTO en seis provin= 
cias [EcipTO, Augustamnica, Hep- 
tanomis (ó Arcadia), Tebaida, Alto 
y Bajo Egipto]. El concilio de Ni- 
cea (325) y la fundación de Cons- 
tantinopla (326) acarrearon la rui- 
na moral de Alejandría, que dejó 
de ser el centro de la cultura he- 
lenística, contribuyendo á acelerar 
el desquiciamiento de EcipTO las 
querellas de arrianos, gnósticos y 
jacobitas, las persecuciones de 
Juliano el Apóstata y la persisten- 
cia de Jos cultos de Isis y Osiris 
y de ciertas prácticas paganas. Des- 
pués del concilio ecuménico de Cal- 
cedonia (451) los cristianos egip- 
cios continuaron fieles á la doctri- 
na de Eutiques, declarada heréti- 
ca, constituyéndose la iglesia na- 
cional egipcia ó copta que se dividió durante el 
reinado de Justiniano en dos grandes partidos (mel- 
kitas y jacobitas) y cuyas disensiones, en las que 
andaban mezclados la política y los dogmas, permi- 
tieron que Kosroes, rey de Persia, ocupase el país 
(616) sin hallar resistencia, y más tarde prepararon la 
conquista árabe, por el olvido en que vivían los 
egipcios del manejo de las armas y por el aparta- 
miento en que vivieron de las camarillas griegas, 
desde el advenimiento de los tolomeos. 

Las victorias de Omar sobre los sasanidas, la caí- 
da de Damasco, Tesifonte y Jerusalén, señalaban á 
los árabes el camino tradicional del Sinaí, invadien- 
do Ecipro por Pelusium y derrotando á los bizan- 
tinos en Heliópolis (640). Tomadas Babilonia de 
Egipto (6 de Abril de 641) y Alejandría (8 de No- 
viembre) y repelidas las tentativas de los bizantinos 
(Manuel, 645, y Constancio, 634) para recobrar el 
dominio del país, los árabes afianzaron su gobierno 
fundando Fostat (el viejo Cairo, en 623) y siendo 
bien recibidos por los coptos, que juzgaban el nuevo 
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yugo menos estrecho que el de los romanos, que sólo 
se habían mantenido empleando constantemente la 
fuerza. La dominación del califato (V. esta voz, t. X, 
pág. 767), fué muy suave en los comienzos, pero 
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Ecipro durante la dominación árabe y hasta co- 
mienzos del siglo xix, pertenecían á los grupos si- 
guientes: 


Corquista de. Amro sd 639-641 
Gobernadores de los califas ortodoxos. 641-658 
Gobernadores de los califas omníadas. 658-750 
Gobernadores de los califas abasidas . 905-935 
Dinastía de los Ikhshididas. . . . . . 935-969 
Califas Fatimitas. oe 969-1171 
Dinastía de los Aiyubidas . . . . . . 1171-1250 
Mamelucos Babhritas . . . . ... . . . 1230-1390 


1390-1517 


Mamelucos Burdiitas. . . + 


Bajás y Mamelucos oi . . 1517-1798 
Expedición francesa . . . ... . . . . 1798-1801 
Edades media y moderna (640 á 1805). La con- 


quista árabe hizo de Eciero un virreinato, gober= 
nado en nombre de los califas. En 868 Ahmed Ibn 
Tulun se proclamó sultán independiente sin con- 
seguir hacer efectiva su soberanía; pero Mohamed 
el Ichid, en cambio, logró declararse independien= 
te. En 969 comenzó la dinastía de los Fatimitas, 
que dió 4 Ecirro un período de bienestar. Muzz 
fundó la ciudad del Cairo y se proclamó califa, 
En 1171 cayó el país en poder del curdo Saladino, 
con el que empieza la dinastía de los Egubidas, cuvo 
monarca Nedchem Eddra lo repartió entre su guar- 
din de esclavos llamados mamelucos. En 1250 fué 
asesiuado el último sultán de la misma dinastía y 
proclamado Eibek. que dió principio á la de los Bañ- 
ritas. Con raras excepciones, los monarcas sucesivos 
fueron juguete de los mamelucos, hasta que en 1328 
destronaron al postrero de aquéllos, para proclamar 
la dinastía cherquend, que tiranizó el país de un 
modo horrible. En 1517 el sultán de Turquía Se- 
lim I conquistó Eciero y lo convirtió en bajalato, 
pero renovó el feudalismo de los beyes mamelucos. 
Algunos de éstos se hicieron independientes y se 
repartieron el territorio. Así continuaron las cosas 
hasta que en 1798 desembarcó en Egipto y derrotó 
á los mamelucos en la famosa batalla de las Pirámi- 
des. Sabido es el fracaso de los franceses en su in- 
tento de afianzar sus conquistas en -EgrpTO y la su- 
blevación de los 'namelucos auxiliados por la Gran 
Bretaña. En 1803 un cuerpo de albaneses enviado 
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por el zultán de Turquía y á las órdenes de Mehemet 


Alíinvadió de nuevo el país y se apoderó fácilmente 


del mismo, quedando como virrey aquel general en 
1805. 

Periodo contemporáneo. (Desde el principio del 
virreinato de Mehemet Alí hasta nuestros días.) 
Mehemet Alí fué en realidad el fundador del Egipto 
moderno, en el que emprendió la construcción de 
canales y de otras diversas obras públicas, para cu- 
yas obras estableció impuestos más justos que los 
hasta entonces vigentes. Nombró á muchos cristia- 
nos para los empleos y oficios del Estado; organizó 
un ejército á la europea y mandó á numerosos egip- 
cios, árabes y turcos á las escuelas de Europa. En 
1811 se había hecho dueño absoluto de todo el Eaip- 
To, y en 1816-18 su hijastro Ibrahim Bajá sometió 
gran parte de Arabia é hizo tributarias á la Nubia 
el Sennaar y el Kordofan. En 1831, habiendo ne- 
gado la Puerta á Mehemet Alí la dignidad de Bajá 
de Damasco que aquél pretendía para su hijo Ibrahim, 
invadió Mehemet la Siria y se apoderó de ella; pero 
la intervención de Rusia atajó sus pasos victoriosos 
teniendo el virrey que contentarse en 18933 coa la 
sola posesión de aquel Estado. Una nueva guerra 
contra Turquía acabó (1839), en Nisib, con la vic= 
toria del virrey; mas al año siguiente mediaron In- 
glaterra, Rusia, Austria y Prusia, cuyas fuerzas se 
unieron en Siria á las de los turcos, y Mehemet Alí, 
abandonado por Francia, que hasta entonces le sos- 
tuviera, hubo de reconocer la soberanía del sultán, 
si bien con la condición de ser él considerado como 
virrey de EGIPTO, y contentarse con el Batti-Cheriff 
imperial de 13 de Febrero de 1841, publicado bajo 
la garantía de las cinco grandes potencias europeas, 
por el que se establecía la sucesión hereditaria al 
trono de EcipTo con las mismas reglas que las vi- 
gentes para sel trono de Turquía, es decir, que de 
hecho se le concedía la independencia. El título otor- 
gado á Mehemet y á sus sucesores era el turco de 
vali, equivalente á virrey; pero luego. por el firmán 
imperial de 21 de Mayo de 1866 se cambió en el 
de origen persa-árabe de Khidewi-Misr, Ó como se 
le llama generalmente jedive. Habiendo Mehemet 
Alí perdido la razón en 1848 para morir al año si- 
guiente, sucedióle Hibrahim, que sólo reinó de Ju- 
nio á Noviembre del mismo año, y tras él subieron al 
trono sucesivamente Abbas, nieto de Mehemet (1845- 
1851); Said, hijo de Mehemet (1854-1863), é Ismail 


Egipto- —Pectoral en forma de halcón 
(Museo del Louvre, París) 


(1863-1879). Este mandó abrir el canal de Suez y 
obtuvo por el menciouado firmán de 1866 (mediante 
compromiso de elevar el tributo pagado á la Sublime 
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Puerta de 376,000 á 720,000 libras), que la sucesión 
en el trono de Ecipro fuese directa de padre á hijo, 
y no que, como en Turquía, la corona pasara al ma- 
yor de la familia. 
Por otro firmán de 
8 de Junio de 1883 
se concedió á Ís- 
mail el derecho, 
hasta entonces no 
reconocido, de con- 
certar tratados de 
comercio con los 
Estados extranjeros 
y de mantener un 
ejército propio. La 
administración de 
Ismail fué muy Dri- 
llante; durante ella 
se consiguieron se- 
ñalados triunfos di- 
plomáticos y que= 
daron anexionados 
á Ecipro el Darfur, 
el Darfertit y par- 
te del Somaliland. 
El Estado se en- 
contraba, empero, 
abrumado de det- 
das, y hubo de acu- 
dir repetidas veces 
á expedientes des- 
esperados para sa= 
tisfacer las necesi- 
dades del Tesoro. 
por lo cual en 1878 se estableció una comisión extran- 


Egipto.—Seti I y Hathor. Relieve poli- 
cromado procedente de la tumba de 
Seti 1. (Museo del Louvre, Paris) 


jera de intervención; mas en 1879 la resistencia de 


Ismail á los planes de economía le obligaron á abdi- 
car, dejando el trono á su hijo Tewfik. Con todo, no 
se remediaron las necesidades de la Hacienda, y el 
descontento, en vez de disminuir aumentó cada día 
hasta que en 1881 estalló por fin una insurrección 
wilitar dirigida por Arabi Bajá, coronel pertenecien- 
te á una familia copta, pero convertido por ambición 
al islamismo. Al año siguiente consiguió Arabi Bajá 
ser nombrado ministro de la Guerra, y en este cargo 
pidió fueran suspendidos los poderes otorgados á la 
comisión franco-inglesa de intervención, sabiendo 
excitar de tal manera las pasiones populares que se 
produjo un levantamiento en el que perdieron la vida 
algunos europeos. Entonces la flota inglesa, en me- 
dia de la general sorpresa de Europa, bombardeó 
alejandría, y fuerzas de desembarco ocuparon la ciu- 
dad, de la que tuvo que escapar el gobierno de Ara- 
bi Bajá. Entre tanto, una columna de fuerzas inglesas 
había sido aniquilada en el Sudán par los partidarios 
del Mahdi ó talso profeta, que predicaba un nuevo 
Islam regenerado. El general Gordón fracasó en su 
intento de recuperar las conquistas perdidas y aun 
pagó con la vida su empeño al ser tomada la ciudad 
de Khartum, donde se refugiara, quedando desde en— 
tonces Wadi Halfa como límite meridional de las 
posesiones egipcias. En el EcipTto propiamente di- 
cho, los ingleses, una vez dominada la insurrección 
y después de excluir 4 Francia de toda intervención 
en el país, fueron arreglando su comprometida situa= 
ción financiera y restauraron el orden perturbado. 
En 1892 Abbas II gucedió á Tew6ik, quedando el 
nuevo monarca supeditado por completo á la influen- 
cia británica, que le dictaba los ministros que debía 
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tomar y vigilaba la conducta de éstos. En 1896.se 
decidió la reconquista del Sudán, para la cual se con- 
centró en Wadi Halfa un ejército á las órdenes del 


Egipto.—Estela policromada. (Museo del Louvre, París) 


general Kitchener, quien derrotó á los derviches ó 
mahdistas en Jirkeh y Atbara y se apoderó de Don- 
gola. Su cefinitiva victoria de Ondurman quebrantó 
para simpre el poder mahdista, y éste sufrió su úl- 
timo golpe con la toma de Khartum, baluarte de los 
sublevados, cuya caída siguió al combate de Om De- 
brikar. En este período el partido nacionalista había 
cobrado aliento y recabado algunas concesiones, que 
en apariencia obtuvo al efectuarse el cambio de al- 
gunos ministros; mas cuando en el Congreso de Bru- 
selas el mismo partido se atrevió á presentar sus rei- 
vindicaciones, el gobierno inglés contestó volviendo 
á enviará Egipto al ya lord Kitchener como virrey, 
y en señal de que pensaba emprender una política de 
represión, Esta, en realidad, ha sido necesaria frente 
á diversas conjuraciones y atentados, reveladores de 
una organización temible y decidida á alarmar el país 
mientras no triunfen sus ideales. 


Arquitectura 


Bosquejo histórico. Verdaderamente no puede tra- 
zarse la historia de la arquitectura egipcia primitiva, 
por haber desaparecido las primeras construcciones 
de cierta importancia, exceptuando las tumbas arrui- 
nadas del período arcaico. Indudablemente las habita- 
ciones más antiguas fueron cabañas ovaladas, cuya 
techumbre de juncos ó de cañas descansaba en un 
mástil ó columna central, que la mayoría de las ve- 
ces era un tronco de palmera. La segunda habita- 
ción, más perfecta, consistía en un cuadrado formado 
por espesos muros de barro, bastante consistente, 
para ir adoptando la forma apetecida, presentando los 
muros una superficie inclinada por ambos lados, para 
aumentar la estabilidad de tan frágil materia. Un 
cercado frontero á la puerta y una escalera maciza 
de barro plástico, completaban tan primitiva vivien- 
da, y la abundancia de luz no exigía otras aberturas 
fuera de la puerta y una ventana superior. La te- 
chumbre la formaba una capa de barro extendida so- 
bre troncos de palmera ó de arbolillos, procedimiento 
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que todavía emplean los fellahs en nuestros días. El 
empleo de adobes ó ladrillos secados al sol, modificó 
los procedimientos constructivos, dando mayor esta- 
bilidad á los edificios. Según algunos, introdujeron 
este arte en EciprTO los inmigrantes orientales pro= 
cedentes de la baja cuenca mesopotámica, pero bien 
pudiera haber sido iniciado su empleo simplemente 
por la existencia de los factores necesarios á la fabri- 
cación de adobes, el barro y el poder calorífico de un 
sol casi siempre sin nubes que menguasen su fuerza, 
Los ladrillos permitieron la construcción de arcos y 
bóvedas. Las antiguas habitaciones de cierta impor= 
tancia, los palacios y los templos, tenían un pórtico 
cuyo techo descansaba sobre troncos de palmera cuyo 
empleo exigía la escasez de maderas de construc- 
ción. Estas columnas sugirieron sin duda el capitel 
egipcio campaniforme de palmas y corolas. Los edi- 
ficios más antiguos, cuyos restos existen todavía en 
Ecrpro, son las tumbas y las fortificaciones de Abi- 
dos, construídas con ladrillos. y la pirámide de es- 
calones de Sakkarah, construída por Tcheser (UI di- 
nastía). Los templos más antiguos son el llamado de 
la Esfinge, en Gizeh, sin inscripciones ni relieves, 
y el templo del Sol, de Abú Gurab, con decoración 
escultórica. La mavor cantidad de templos que cu= 
bren el suelo de EcipTo tué construída durante el 
nueva imperio, habiendo desaparecido los templos 
del Imperio medio, sin duda destruídos durante la 
invasión de los hycsos. Los del nuevo Imperio, á 
pesar de la desigualdad aparente de sn aspecto y 
planta, pueden reducirse á dos formas esenciales: la 
del templo rodeado de un pórtico, y el templo cerra- 
do, cuyo ingreso principal está formado por el pilono, 
Los templos del primer grupo aparecen durante la 
XIII dinastía, siendo los principales el templo de 
Tutmosis 1II de Karnak; el de Uadi Halfa y el de 
Medinet Abú, reapareciendo una disposición seme- 


Egipto.—Pilono del gran templo de Ramsés III, (Medinet-Habú) 


jante durante el período tolomeico en Philae. Los 
templos del segundo grupo, no sólo son mucho más 
numerosos, sino que además su planta se complica 


Nave del gran templo de Karnak 
(Columnas con tambores de segmentos) 


Columnas de la gran sala hipóstila 
del templo de Amen-Ra. (Karnak) 


Columnas fasciculadas Columnas y obelisco de Tutmés 
(Philae) (Karnak) 
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por la repetición de patios y pilonos, pero en su 
esencia, se componen del patio abierto, el pórtico Ó 
vestíbulo, la gran nave y el santuario; rodeaban es- 
tas secciones principales los almacenes y habitaciones 
sacerdotales. En algunas ocasiones la naturaleza del 
terreno obligaba á emplear otro plan, como, por 
ejemplo, lo angosto del valle del Nilo, en la Baja 
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Egipto.—Pilares hatóricos del templo de Serabit. (Sinaí) 


| 
¡Nubia, hacía necesaria la construcción del templo 
¡excavando la roca cuyos acantilados llegaban casi 
hasta orillas del gran río (Abu Simbel, V. t. 1, pág. 
16). El adorno de los templos consistía en los relie- 
ves de los muros y columnas y en la profusa pintura 
de motivos meramente decorativos ó emblemáticos, 
empleando colores enteros (rojo, azul, amarillo y ver- 
de). Cerraba el conjunto de construcciones formadas 
por el templo y sus dependencias, jardines y alber- 
cas, un muro de ronda, en el que se abrían puertas 
¡ fortificadas de modo que el sagrado recinto pudiese 
servir de seguro asilo en tiempos de guerras y re- 
¡ vueltas. En general, los relieves de los muros y co- 
¡lumbas interiores representaban escenas religiosas, 
, destinándose los de los pilonos y superficies exterio- 
res á la gloria de los faraones. Durante las últimas 
dinastías, y especialmente en tiempos de los tolo- 
' Mmeos, los emblemas y escenas religiosas eran el 1ini- 
; co asunto aprovechado por los decoradores. En el 
| techo solían representarse constelaciones y divinida= 
' des celestes, mientras en las zonas laterales vecinas 
al suelo figuraban los ríos y productos de la tierra, 
separándose á un lado los del Bajo Egipto y reser- 
vando los del Alto en el opuesto. En los templos 
más ricos, una avenida de esfinges ó arietes conducía 
á la puerta principal del muro de ronda, generalmen- 


, te defendida por un pilono, 


Blementos arquitectónicos. En la construcción 
egipcia desempeñan un papel artístico importantísi- 


, mo las columnas y los capiteles. Las columnas re- 
; Gondas afectan diversas formas, derivándose aluunas 


de los pilares cuadrados. Estos se labraban para la 
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construcción de tumbas del primer Imperio; por el 
biselaje de las cuatro aristas llegóse al pilar de ocho 

lados, y de éste al de 16, y, una vez acusada la con- 

cavidad de cada uno de los planos para aumentar 

los efectos de las luces y sombras, obtúvose la co= 

lumna llamada protodórica á causa de la coincidencia 

de forma con las que caracterizan el primer orden 

griego; la carencia de capitel y la presencia de una 

base en las columnas egipcias de esta clase, consti= 
tuyen las diferencias esenciales con el elemento 

griego. Las columnas egipcias, no sólo son raramente 

monolíticas, sino que los tambores están compuestos 

muchas veces por varios sectores. La parte del fuste 

que se apoya en la base es casi siempre más estre= 
cha, asegurando mejor la estabilidad, por disminuir 

los esfuerzos oblicuos y repartiendo con regularidad 

la presión. Los pilares cuadrados y sus derivados 

solían decorarse, siendo frecuente que los lados late- 

rales ostentasen relieves en hueco con figuras, y el 

plano anterior un ornamento floral en alto relieve 

(papiros, cabezas de Hathort, etc.); en las columnas 

llamadas protodóricas (Deir-el-Bahari, Beni Hassan) 

se dejaba algunas veces sin acanalar la parte ante- 

rior para llenarla de inscripciores. Las columnas 

redondas proceden, como queda dicho, de las forma- 

das por troncos. Comenzaron al iniciarse la V dinas- 

tía. Muchas veces las columnas simulaban un tronco 

vegetal, siendo las plantas preferidas el papiro 

(Cyperus papyrus, y el loto (Nimprea lotus), y lo 

mismo se representaban sencillas como figurando un . 
haz de troncos; dei mismo modo, el capitel correspon- 

diente podía representar estilizados el capullo ó la 

flor abierta, pudiendo agruparse las columnas según 
estos pormenores. Las columnas lotiformes con capi- 

tel de capullo son más antiguas que las: coronadas 

por la flor abierta, no hallándose ninguna de las 

primeras en los numerosos monumentos existentes 

construídos durante el nuevo Imperio. En un hipo- 

geo de Beni Hassan existen columnas fasciculadas 

con capitel cerrado Ó de capullo, compuestas por 

cuatro troncos partiendo de una base ataluzada y 

atados en la parte superior del fuste. Las columnas 

fasciculadas con el capitel florido ó abierto son nu= 

merosas en las representaciones funerarias, especial- 

mente en los tiempos más recientes del Imperio. 

Las columnas papiriformes son las más abundan= 
tes, y, como es natural, también son mayores las di- 
ferencias de pormenores y la diversidad de formas. 
Las columnas papiriformes sencillas sólo existen en 
las representaciones pintadas ó esculpidas, abundan- 
do, como es lógico, las fasciculadas, que se compo-= 
nen, generalmente, de ocho tallos, reunidos en haz 
en lo alto del fuste, por ligamentos figurados, for= 
mando un collar inmediatamente antes del capitel. 
La sección triangular de los tallos desapareció 
(XVII dinastía) para poder grabar inscripciones y 
figuras en la superficie lisa del fuste. El capitel su= 
frió la misma transformación recordando las estrías, 
pétalos y sépalos, una decoración polícroma. Las 
columnas papiriformes coronadas por capiteles flora- 
les abiertos reservábanse, generalmente, para so- 
portar el techo de las naves centrales; el fuste liso, 
es decir, sin tallos, está cubierto de inscripciones y 
de relieves en hueco; la parte inferior del fuste afec- 
ta en todas una forma bulbosa, decorada con renre= 
sentaciones vegetales (hojas lanceoladas). Una va= 
riedad de las columnas florales está formada por las 
columnas de palmas; la columna es redonda y el 
fuste termina en su parte inferior sin estrecharse. 
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Las más antiguas tienen el capitel formado por pal- 
mas atadas, modificándose hasta adoptar en los tiem- 
pos de los tolomeos hermosas combinaciones (tem- 
plo de Isis de Philae) formando un ramillete realzado 
por colores vivisimos. 

Otras columnas egipcias, completamente distintas 
de las mencionadas, son las que terminan con la ca- 
beza de Hathor (de orejas de vaca), coronada por 
un sistro en forma de naos. En el templo de Tutmo- 
sis 111, de Karnak, existen algunas columnas llama- 
das de mástil de tienda, con un capitel representando 
la extraña forma de una flor invertida. 

Los muros y pilonos. Antes del empleo de las 
herramientas de hierro, el corte de las piedras cons- 
tituía una operación larga y difícil. Para arrancar los 
bloques, abríanse en las canteras estrechas zanjas 
longitudinales que separaban cada enorme sillar, en 
las que se hincaban poderosas palancas que lograban 
separar la base adherida al lecho de la cantera. En 
general, se procedía á un desbaste muy superficial, 
siendo inútil la minucia de ejecución dadas las colo- 
sales dimensiones de los edificios egipcios y de sus 
elementos arquitectónicos, durante los grandes tiem- 
pos de los faraones constructores. En los muros 
aprovechábanse todas las piedras formando hiladas 
irregulares. En los muros de gran espesor se adosa- 
ban dos muros: uno inclinado en la superficie exte- 
rior (un 10 por 100) apoyándose en un muro verti- 
cal, sin trabazón alguna; otra disposición más sólida 
consistía en separar los dos muros, rellenando el es- 
pacio intermedio con gravilla ó matacanes. Los pilo- 
nos distinguíanse de las puertas por formar un cuerpo 
aislado ó destacado de los muros de los templos y 
palacios; componíanse de dos grandes torres cua- 
drangulares flanqueando una puerta, Los muros de 
los pilonos eran ataluzados en todas superficies ex- 
teriores, apoyándose sobre un relleno de gravilla, 
arena gruesa ó piedra machacada. La ruina casi gene- 
ral de los pilonos de Tebas, se debe al deslizamiento 
de la arena por los agujeros practicados accidental- 
mente en los muros, y éstos careciendo del apoyo 
necesario, se derrumban por no cumplir las condi- 
ciones de equilibrio necesario. Los pilonos adorná- 
banse con grandes mástiles, de los que colgaban 
banderolas. La forma ha perdurado en Egipto, sien- 
do innumerables las construcciones semejantes á los 
pilonos. 

Arguitrales. En las grandes naves hipóstilas de 
Karnak los arquitrabes hubieran pesado un centenar 
de toneladas, si los constructores no hubiesen recu= 
rrido al arificio de tormarlos por dos piezas indepen- 
dientes. Las techumbres consistían en losas que des- 
cansaban sobre la red de arquitrabes formando vi- 
gas, y, por lo tanto, sólo soportaban su propio peso. 

En los techos de los corredores subterráneos ó dis- 
puestos en la masa de las pirámides, se disponían lo- 
sas contrarrestándose en ángulos más ó menos agu- 
dos, asegurando la descarga; en la pirámide keops 
la enorme presión que pesa sobre la sala sepulcral, se 
evitó superponiendo una serie de cámaras vacías, CO- 
ronadas por losas de descarga. Algunas veces se re: 
forzaban los Muros disponiendo las hiladas en sale- 
dizo. La bóveda, que conocían los egipcios y que 
aprovecharon desde las primeras dinastías, sólo tué 
construída con sillería en tiempos de la dinas- 
tía XXVI. Para el manejo de las grandes piedras 
empleadas en los edificios egipcios, los constructores 
sólo disponían del transporte por tracción, que podía 
efectuarse arrastrando los bloques sobre el pavimen- 


' terraplenes de construcción, contenidos por 
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to de la calzada, ó disminuyendo el roce por medio 
de un trineo. Los vehículos de ruedas no se emplea- 
ron hasta los bajos tiempos de la XXVIII dinastía 
(según Forestier). Según las pinturas egipcias, €8 
evidente que se facilitaba el arrastre regando el sue= 
lo del camino, lo que hace suponer un pavimento 
que no se reblandeciera formando baches y la inter- 
posición de una materia resbaladiza, cual lo es el 


Egipto.—Juego de tablero semejante al de damas 


limo fino de las orillas del Nilo. Según Legrain, ins- 
pector de las obras de Karnak, las piedras de redu- 
cidas dimensiones se elevaban al pie de obra y hasta 
loa coronamientos por medio de una especie de tri- 
neo de sección curva, cuyas oscilaciones permiten la 
interposición de calas que levantan el conjunto del 
aparato y lo carga á cada nuevo movimiento. La as- 
censión se ejecutaba por medio de escalones provi- 
sionales de construcción, cuyos restos evidentes exis- 
ten en los grandes pilonos de Karnak. La estabilidad 
de los edificios se aseguraba por métodos especiales, 
sufriendo las dificultades de hallar sólida cimentación 
en el aluvión de, las llanuras. La rigidez de las salas 
de los templos se obtenía con el muro del perímetro; 
los arquitrabes y las losas formaban una superbcie rí- 
gida en la parte superior, ejerciendo las presiones, 
sobre el extremo de las columnas y la estabilidad de 
éstas, que sólo descansaban en un macizo poco com- 
pacto, se mantenía por el pavimento de grandes y 
espesas losas formando trabazón. 

Andamiajes. Los andamios formados por másti- 
les hincados en el suelo, se empleaban en las cons= 
trucciones de poca elevación, pero los enormes pilo= 
nos y pirámides parecen haber sido construídos por 
medio de grandes escalones de tierra, apenas conte= 
nida por ligeros muros provisionales. Kn algunos 
grandes edificios, todavía en ple, consérvanse estos 
muros, que por alguba circuustancia fortuita no pu- 
dieron ser derribados. Del mismo modo se conservan 
todavía, en la sala bipóstila del templo de Karnak, 
Muros 
provisionales “de ladrillos; así como el terraplén au= 
mentaba á medida que crecían las hiladas de sillería, 
para cuyo manejo servía de audaminje, asimismo iba 


| quitándose la tierra siguiendo el trabajo de los deco- 


radores, que comenzaban por la parte alta de los mu- 


ros y columnas, explicándose la existencia de aquel 


terraplén por la interrupción tortuita de los trabajos. 
Las tumbas egipcias 


En los tiempos prehistóricos más remotos los hom- 
bres que habitaban Ecipro no ponían ningún cul- 
dado especial en la conservación de los cadáveres. 
Esta preocupación apareció después del período neo- 
lítico, sin duda á causa de un cambio de religión que 
comprendía el culto á los muertos. Los cadáveres 
someramente eviscerados eran secados al sol, colo= 
cándolos luego en un hoyo con las piernas replega— 
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das de modo que la cabeza se apoyara en las rodillas, 
La raza primitiva aparece en los restos descubiertos, 
dolicocéfala, “mientras que los egipcios de los tiem= 
pos históricos ocupaban un lugar intermedio entre 
las razas de cráneo alargado y las braquicéfalas. En 
las tumbas primitivas se hallan armas de sílex, vasi- 
jas con provisiones y, en muchas ocasiones, el cadá- 
ver aparece envuelto en una piel ó en una esterilla. 
Poco tiempo después de comenzar el periodo históri- 
co aumentaron los cuidados en el procedimiento de 
conservación de los cadáveres, vaciándose el cráneo 
y abandonándose la posición sentada, cuando menos 
por lo que se refiere á los cadáveres de reyes y mag- 
nates. La propagación del culto de Osiris aumentó 
la perfección de los procedimientos empleados, lle- 
gándose al embalsamamiento perfecto, para lo: cual 
se seguían tres procedimientos distintos. El más 
completo exigía una cuidadosa evisceración, la sepa- 
ración de la masa encefálica y una enérgica limpieza 
del interior del cuerpo con el jugo fermentado de 
cierta palmera, rociándose después del lavado con es- 
pecias en polvo; la cavidad craneana se rellenaba 
con mirra y casia, cosíase la incisión abdominal y se 
sumergía el cuerpo en una disolución de sosa ó de 
sal común, en la que maceraba durante setenta 
días. Una vez secado, se untaba con ungiientos aro- 
máticos, y se procedía á envolverlo cuidadosamente 
con tiras de tela fuertemente apretadas y cuidadosa= 
mente recubiertas, de modo que no apareciese nin- 
gún espacio de la piel. Cuando se trataba de un ca- 
dáver de mujer, pintábanse los pómulos, los labios 
y los ojos, procurando recordar el aspecto que la di- 
funta tenía en vida. Los dedos de los pies y de las 
manos se envolvían por separado y, finalmente, se 
recubrían las tiras de lienzo con vendas de mayor 
tamaño y resistencia para mantener los miembros en 
la posición tradicional de la momia de Osiris. Una 
vez terminadas estas operaciones se envolvía la ca- 
beza, y luego todo el cuerpo, con grandes piezas de 
lino mantenidas sólidamente por vendajes trensver= 
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sales. Los amuletos y simulacros de numerosos dio- 
ses se envolvían entre las tirillas, en el lugar de rú- 
brica, y se escribía en un lugar aparente del último 
envoltorio el nombre del difunto. El segundo proce- 
dimiento consistía en la extracción completa de las 
vísceras y músculos por medio de preparaciones de 
sosa, y la momia sólo contenía el esqueleto y la piel 
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del difunto. El último sistema, que por ser expediti= 
vo y económico era el que empleaban los pobres, 
consistía simplemente en una larga maceración en 
un baño de sosa, entregándose después el cuerpo á la 
familia para proceder á la inhumación. Según Diodo- 
ro (mediados del siglo 1a. de J. C.), el coste del pri- 
mer procedimiento ascendía á un talento de plata 
(unas 6,250 pesetas de nuestra moneda); el segundo 
30 minas (unas 1,500 pesetas), y el último algunas 
monedas de plata. Las vísceras, cuidadosamente la- 
vadas y espolvoreadas con especias, se guardaban en 
cuatro jarras llamadas Canopa (V. esta voz, t. XI, 
pág. 198). Las momias tratadas con ungiientos ó es- 
pecias no se conservan largo tiempo una vez despro- 
vistas de las tirillas y envoltorios; en cambio, las que 
ban sufrido la acción de resinas bituminosas (momia 
parece un derivado de la palabra semita mumia, 
que significa betún) tienen una duración sin límites. 
Algunas veces, se conservaban los cadáveres sumer—= 
giéndolos en una gran vasija llena de miel. Después de 
la XXVI dinastía introdújose la costumbre de ence- 
rrar las momias en ataúdes de cartón, decorados con 
inscripciones religiosas y con la representación de la 
vida y hechos del difunto, procurando recordar las 
facciones del difunto con la mayor fidelidad posible. 
Estas momias así conservadas se colocaban de pie en 
un lugar de la casa, formando parte del ajuar de la 
familia. Al comenzar el reinado: de los Tolomeos se 
colocaba un retrato del difunto, pintado al encáustico. 
Más tarde, al comenzar nuestra era, se suprimie- 
ron las tirillas y vendas, envolviendo el cadáver en 
varios dobleces de papiros, que acusaban con bas= 
tante fidelidad las formas del difunto, pintándose 
finalmente la última capa de papiro. En otros casos, 
se colocaba el retrato pintado sobre el rostro, ence- 
rrando el cuerpo en una capa de yeso pintado con 
escenas copiadas de los antiguos ataúdes de cartón, 
siendo casi general que los.copistas no comprendían 
lo que les servía de modelo por haberse olvidado la 
complicada teología egipcia. En el Museo Británico, 
de Londres, se conserva un magnífico ataúd, en el 
que, además de grandes incorrecciones litúrgicas, 
aparecen las inscripciones fúnebres en griego (véa- 
se el grabado del ataúd de Artimidoro). Después de 
la propagación del cristianismo continuóse algún 
tiempo embalsamando los cadáveres, pero á fines del 
siglo 111 de nuestra era esta costumbre cayó en com=' 
pleto desuso. 

La cuidadosa momificación de los cuerpos hubiese 
resultado inútil sin una tumba al abrigo de las incle- 
mencias del tiempo, de los ataquez de ladrones y ani- 
males dañinos y de la humedad producida por las 
inundaciones del Nilo. Las tumbas primitivas se ex- 
cavaban en las rocas de los bordes del desierto. Las 
tumbas eran, generalmente, ovales y relativamente 
poco profundas, y las de los jefes estaban cubiertas 
con una techumbre de ramaje y tierra; paulatina- 
mente, convirtiéronse estas pobres señales de respe- 
to en grandes túmulos de tapia, y, finalmente, en 
verda:leras construcciones de piedra. Las primeras 
tumbas del período arcaico eran rectangulares y Ccon- 
tenían varias cámaras, sin duda relacionadas con las 
ceremonias del ritual, El rey Teheser de la III di- 
vastía construyó la pirámide (V. esta voz) de Sakka- 
rao, llamada de escalones, pero la forma más co- 
rriente era la Mastaba (V. esta voz), formando su 
conjunto una verdadera ciudad de los muertos; la 
entrada de la Mastaba solía estar exactamente orien+ 
tada; en la esquina norveste se colocaba muchas ve= 
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¿es una falsa puerta, que también se llama estela, y 


cerca del ángulo noroeste, se practicaba otra puerta 
de grandes dimensiones; el techo de la mastaba era 
plano. El interior estaba dividido en varios compar- 
timientos, aposentos ó cámaras. según la importan- 
cia del edificio, pero en general constaba siempre de 
la Serdab ó hueco practicado en el muro Norte ó Sur, 
con la estatua del 
difunto; un pozo de 
12á16 m. de pro- 
fundidad, cuadrado, 
rectangular ú oval 
y una cámara sub- 
terránea que conte- 
nía la momia. Una 
vez depositado el 
cadáver se macizaba 
el pozo con, barro, 
arena y piedras. La 
ornamentación con- 
sistía en escenas es- 
culpidas inspiradas 
en la vida del di- 
funto, en el culto á 
los muertos Ó sim= 
plemente funeraria. 
Los Museos del Lou- 
vre de París y el 
Británico de Lon= 
res poseen masta- 
bas completas. 

Las pirámides 
(V. esta voz) cons- 
tituven la forma más 
monumental de las 
tumbas egipcias. Se ha disentido inútilmente mu- 
cho tiempo tratando de explicar tan costosas cons- 
trucciones atribuyéndoles un fin astronómico, ó para 
servir de graneros; pero actualmente casi todos los 
egiptólogos están conformes en que sólo se cons- 
truyeron para los únicos usos funerarios que las 
más detenidas exploraciones han comprobado. La 
pirámide de planta cuadrada era nna mastaba de 
grandes dimensiones, con un largo corredor y nna 
cámara funeraria, en la que se encerraba la momia. 
Generalmente, se construía exteriormente un templo 
ó capilla. Las principales pirámides de Ecipro tue- 
ron construídas en Gizeh, Abú Roash. Zauvet al 
Aryan, Abú Sir, Sakkarah, Dahshur, Lisht, Al- 
Lahum, Kulla y Hauarah. En el Sudán egipcio exis 
ten las pirámides de Zama, Kurrú, Tankasi, Nuri, 
Yebe) Barkal y Bagravir, muy inferiores, como di- 
mensiones y por su construcción, á las de Eaipro. 
Las últimas fueron construídas por las reinas inde- 
pendientes llamadas Candace. Las pirámides se cons- 
truyeron en las llanuras del Bajo Egipto, pero en las 
regiones montañosas se practicaron enterramientos 
excavando las rocas desde los primeros tiempos histó- 
ricos. Los núcleos principales hállanse en Asuan 
(Syena), Tebas (tumbas de los reves). Las tumbas 
de los pobres consistían en fosas someras ó huecos 
naturales de las rocas. en las que se depositaban los 
cadáveres de las poblaciones cercanas. Las tumbas 
de los reyes y magnates contenían los objetos si- 
guientes: el ataúd ó ataúdes decorados según la ri- 
queza de la familia; la estela ó tablilla sepulcral con 
el nombre y genealogía del difunto y una plegaria 
dirigida á ciertos dioses; las cuatro jarras ó canopas; 
la estatua del difunto destinada á servir de doble ó 


Egipto.—Talla del siglo x11. (El Cairo) 


AS 


EGIPTO , 


respondiente, que recibía los sacrificios ú ofertas de - 
sus parientes y amigos. Había, además, los ushabté 
ó figurillas especiales de los respondientes, destina= 
dos á transformarse nuevamente en un hombre vivo: 
en el otro mundo para cumplir los trabajos agrícolas 
á que fuere condenado. Un escarabeo, tallado gene- 
ralmente en piedra verde dura, colocado encima 
del pecho para substituir al corazón. Una copia de 
algunos textos religiosos escritos sobre madera ó pa- 
piro, ó grabados en piedra. Una serie de vasijas con: 
aceites, ungientos y otras materias para uso del 
difunto en el otro mundo, y en las tumbas de las: 
grandes damas. reinas ó sacerdotisas, un neceser de 
tocador con peines, alfileres de tocado, sandalias, 
pintura para los labios y ojos, perfumes, etc. Final- 
mente, un utensilio para descansar la cabeza, tallado 
en alabastro, marfil ó madera. Muchísimas tumbas 
contenían, además, mobiliarios completos, sillas, ca- 
mas, cofrecillos, instrumentos músicos, arco y fle- 
chas, espadas, lanzas, hachas, paletas y todo cuanto 
había usado el difunto en sus cargos y oficios. 


Arte egipcio musulmán 


Desde la conquista (639-641) hasta la proclama= 
ción de la independencia por Ibn Tulún (868) EcIP- 
TO fué únicamente una provincia, una mera posesión 
de los califas cuya capital era Damasco ó Bagdad. La 
capital egipcia era sencillamente la residencia de los 


Arte egipcio (s. XIV-XV). Decoración de una púgina del Corán 


gobernadores, cuya preocupación era muy ajena á la 
construcción de grandes edificios, sin los cuules las 
demás artes musulmanas no tenían vida propia. La 
mezquita de Amrú, de El Fostat, ha sufrido tantas 
restauraciones y reconstrucciones, que no se puede 
discernir qué pormenores pudieran atribuirse á la pri- 


Egipto 


Mihrab de la mezquita de sultán Hasan 
(El Cairo) 


Tumba de Solimán ben Selim 
(Siglo xvi) 
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mera época de la dominación musulmana, de la cual 
sólo queda el Nilómetro (mikyas) de Roda, con una 
inscripción cúfica recordando la restauración ordena- 
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aparecen en unas formas ornamentales más primiti- 
vas, no figurando en ellas ni el tema de tejido lla- 
mado de canastilla, ni las estrellas de más de 12 


da por el calita Al Mamún, con ocasión de la visita | puntas. Después de 36 años de reinado, la dinas- 
que realizó en 832 (217 de la hégira). Durante los | tía establecida por lbn Tulún cedió de nuevo el 


235 años que transcurrieron hasta la proclamación de 
Ibn Tuiún, árabes y coptos tomaban los adornos ne- 
cesarios para enriquecer los objetos, á las manifesta- 
ciones del arte bizantino en pleno florecimiento. El 


dominio de Ecipro á los califas, cuyos (13) go- 
bernadores redujeron la nueva capital (El Fostat) 
al rango de una ciudad de provincia. La dinastía 
de los Ikhshididas, que mautuvo la independen- 


reinado de Ibn Tulún abrió una nueva era de pro— | cia de Ecipro durante 36 años, nada pudo añadir á 


ducción artístice, con la construcción de la gran 
mezquita (876-878) que lleva su nombre. Toda la 
construcción es de ladrillo revocado, exceptuando el 


la gloria de las artes del Islam, por las continuas 
luchas sostenidas en las fronteras del Este, para 
mantener á rava los ejércitos de los califas. El adve- 


alminar helicoidal. que es de sillería labrada, y los | nimiento (969-1171) de los tatimitas acrecentó has- 


capiteles y mosaicos, revelan evidentes reminiscen- 
cias bizantinas, conservadas tradicionalmente entre 
los artesanos sarracenos, por los restos de los pri- 
meros monumentos de que ya se ha hecho mención 
y que todavía debían hallarse en buen estado du- 


4 
j 
4 
2 
e 
$ 
A 
6] 
Ed 


y a 


DAL 


PA 


Egipto. — Mibrab del siglo x11, (Museo del Cairo) 


rante el reinado de Ibn Tulún. Sin embargo, mez- 
elándose con esos elementos bizantinos, aparecen las 
características tracerías de la ornamentación islámi- 
ca, que ya desde el siglo 1x van avasallando toda la 
decoración. En los atauriques y lacerías se echan de 
ver ciertas semejanzas con las obras de arquitectura 
almohade que se conservan en España. Las ajaracas 


ta tal punto el esplendor de EGiPTo, que pronto 
llegó á ser el Estado oriental más poderoso del Me- 
diterráneo, continuando la tradición de grandes 
constructores demostrada en Keruán y en Sicilia. 
La fundación de El Kañira (el Victorioso) ó el 
Cairo, fué la primera obra importante, consistiendo, 
inicialmente, en una sólida fortaleza (y palacio) ro- 
deada de una verdadera ciudad de viviendas para 
log palaciegos, soldados y esclavos, cerrando el con- 
junto una muralla con puertas monumentales, algu- 
nas de las cuales pueden contemplarse (Bab-en- 
Nasr, Bab-el-Futuh y Bab-Zuweyla). De las gran- 
des mezquitas fatimitas, todavía se conservan las 
de El-Azhar (La espléndida), El-Hakim, El-Akmar 
y la de Talai lbn Ruzzik, gran visir del último cali- 
fa fatimita. Estos edificios marcan el período de 
mayor pujanza y mejor gusto entre los monumentos 
mahometanos de Ecirro. Los Aiyubidas (1172- 
1250), instaurados por Saladino, construyeron va-= 
rias fortificaciones con dejos inspirados en las levan- 
tadas por los cruzados; al mismo tiempo, el cambio 
de secta dió grandes vuelos á las construcciones 
religiosas, con la particularidad de que la planta rec- 
tangular de las antiguas mezquitas trocóse en una 
disposición cruciforme perfectamente definida que 
perduró en los edificios de reducidas dimensiones 
volviéndose á la mezquita con gran patio rectangu- 
lar, para las madrazas Ó mezquitas-universidades. 
El progreso más importante de este período márca- 
lo la perfección de las cúpulas sobre trompas, á 
semejanza de las construcciones similares iniciadas 
por los arquitectos sirios. Los sultanes de la dinas- 
tía Bahrita (1250-1382), .á pesar de sus obscuros 
orígenes, mostráronse en sus aficiones artísticas 
dignos rivales de los monarcas más refinados. A ellos 
se deben las mejores y más numerosas obras artísti- 
cas que atesora El Cairo; antes de afirmarse el flore- 
cimiento del arte durante el reinado de los mamelucos 
Babritas, fluctuaron arquitectos y artífices entre 
las manifestaciones de otros estilos, pero durante el 
largo reinado de En-Nasir (1299-1311). hijo Ka- 
laún, acusáronse los caracteres de un estilo peculiar 
algo recargado, en el que los elementos de los mo-= 
uumentos antignos se realizaban añadiéndoles las 
copulitas estalactíticas y dando grandes proporcio— 
nes á los domos que cubrían las tumbas de los sulta- 
nes; al mismo tiempo elevábanse los arcos de las 
galerías, complicábanse las tracerías de las techum- 
bres y se moultiplicaba el empleo de hermosísimas 
lámparas de vidrio enriquecidas con esmaltes fusi- 
bles ó por monumentales lucernarios de bronce. Los 
palacios de los soberanos y de los magnates ignala— 
ban en riqueza á las mezanitas. El reinado de los 
mamelucos Burdiitas (1382-1517) no añadió nuevos 
elementos á las artes del Egipto musulmán, pero la 


Tallas fatimitas con figuras 


Tracería procedente del minobar (púlpito) de la mezquita 
de Tbn Tulim del Cairo. (Museo de Arte decorativo, Viena) 


Pebetero. (Siglo XI1) 
Museo del Louvre, París 
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decoración aumentóse hasta los últimos límites, apro- 
vechando la menor superficie disponible. En 1517 
EcipTo cayó bajo el poder de los turcos, quienes in- 
fuveron en el arte del país en detri- 
mento de la magnificencia y origl- 
nalidad desplegadas durante el go- 
bierno de los califas y sultanes in- 
dependientes. Los edificios públicos 
reducíanse á meras construcciones 
administrativas, en las que todo es- 
taba supeditado á la economía, sien- 
do preciso llegar al gobierno de 
Mehemet Alí para hallar señales de 
un renacimiento que pronto hallóse 
atajado por la rápida propagación de 
las costumbres y usos europeos, ace- 
lerada por la construcción del canal 
de Suez y definitivamente asegura- 
da por la administración inglesa cu- 
vas obras hidráulicas hacen revivir 
la legendaria fertilidad de la cuenca 
del Nilo. 

Las artes industriales. Las apli- 
caciones de relieves geométricos fue- 
ron, en EcipTO, tan antiguas como la conquista sa- 
rracena. En la mezquita de Ibn Tulún (876-878), 
á pesar de las innumerables restauraciones totales 
y parciales de que ha sido objeto, se notan seña— 
les evidentes de su decoración estucada ó aplica= 
da. El mejor ejemplar de este elemento decorativo 
consérvase en la madraza de En Nasir (1299), pro- 
fusamente enriquecida gracias á una tracería pul- 
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cramente ejecutada. Para el estudio del 


E arte espa- 
ñol sarraceno, 


es muy importante señalar la com- 
pleta semejanza que algunos monumentos mahome- 
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tanos del Cairo, presentan con otros semejantes que 
se conservan en España; Jacobo Wild hablaba, en 
1845, de la semejanza entre la derruída mezquita 


Egipto.—Lámparas de mezquita. Vidrio esmaltado. Siglo x1v. Arte egipeio (musulmán) 
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del sultán Ayubida El Kamil, construída en 1224, y 
la decoración general de la Alhambra; además, to- 
davía pueden compararse las tracerías interiores 
existentes en la tumba-mezquita de Kalaún, y una 
de las ventanas de la mezquita de El-Muayad, con 
las del admirable palacio granadino. Los dibujos 
abiertos en yeso (sin vaciado), sirvieron también 
para llenar los vanos de las ventanas y arquerías ó 
para proteger las vidrieras de colores y separar las 
zonas de distintos colores. Las construcciones de si- 
llería no son muy abundantes, empleándose, por lo 
general, el ladrillo, cuya regularidad y fácil manejo 
permitían formar cornisas, frisos y otros elementos 
arquitectónicos. Sin embargo, en las pocas cons- 
trucciones existentes, formadas por sillares, el corte 
de éstos es tan perfecto, que á cierta distancia no ge 
distinguen las hiladas. Hasta mediados del siglo x1v, 
construyéronse los alminares con ladrillos, coinci- 
diendo los primeros de piedra con el empleo de este 
material en las cúpulas, siendo la primera de esta 
clase la de la mezquita funeraria del primer sultán 
circasiano, Barkuk. La diferencia de matices de las 
piedras de sillería, utilizóse para obtener efectos de- 
corativos, cayéndose en el abusivo empleo de imita- 
ciones groseras en los tiempos en que imperó el mal 
gusto, A pesar de la variedad de primeras materias 
que brindan las abundantes canteras egipcias, pre- 
firieron los árabes aprovechar las piedras de edificios 
más antiguos, no siendo raro discernir en los muros 
de alguna mezquita representaciones jeroglíficas del 
antiguo Egipto, abundando las columnas y capite- 
les griegos ó romanos. La dureza de la piedra elegi- 
da para las labores de cantería, fué disminuvendo á 
medida que descendía el nivel del gusto, pasando 
de la piedra caliza blanca y dura, á la blanda caliza 
numulítica de fácil labor, que figura en todos los 
groseros edificios levantados durante la dominación 
turca, no hallándose en cambio adornos tallados en 
mármol más que en las obras labradas durante los 
primeros tiempos de la ocupación musulmana y es- 
pecialmente en las tumbas. Los mosaicos de mármol 
se completaban con espacios rellenos de resinas rojas 
y negras. 

Distinguiéronse los joyeros y otros artífices en 
toda clase de obras de metalistería, pero de los ob= 
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_jetos labrados hasta fines del siglo x111 sólo quedan 
las relaciones más ó menos exactas de los viajeros 
Nasir-i-Khusrau (1035-1042) y El-Macrisi. La pro- 

cedencia del esti- 

lo es completamen- 
te mesopotámica, 
abundando las re- 
presentaciones hu- 
manas y las escenas 
de caza. En los re- 
pujados é incrusta- 
ciones en bronce, 
aun actualmente 
persisten los ele- 

mentos florales y 

geométricos de las 


grandes Incernarios 
de mezquita, las me- 
sas, armarios y co- 
frecillos con inscrip- 
ciones cúficas, fue- 
ron desapareciendo 
después del siglo xvI. Los ejemplares más antiguos 
de vidrios egipcios musulmanes, consisten en discos 
de vidrio que servían de pesas. Los mejores objetos 
de vidrio son las lámparas de mezquita, con adornos 
esmaltados, cuya fabricación decayó hasta tal punto 
después de la dominación turca, que llegaron á im- 
portarse de Murano (Venecia). 

Las tallas en madera, admirablemente conservadas, 
“gracias al clima de EcipPTO, consisten principalmente 
en techumbres, puertas, facistoles, mesas y los po- 
cog muebles que requiere el culto mahometano. Los 
torneros, combinando limitadas formas, lograron la 
construcción de las caladas celosías (Meshrebiya) tan 
comunes en los barrios indígenas del Cairo; las in- 
crustaciones de marfil y la taracea geométrica, fue- 
ron también cultivadas por los artesanos del Egipto 
musulmán, siendo rarísimos los objetos tallados en 
maríl. 

La cerámica del período musulmán, distinguióse 
en EaiprTo casi en todo tiempo, abundando las prue- 
bas materiales y documentales de la antigiiedad, im- 
portancia y duración de los hornos de lostat. Algu- 


Egipto.—Lámpara de vidrio 
esmaltado (8. XIV) 


Egipto. —Vasija de cobre incrustado de plata. Arte egipcio (musulmáwm del siglo x111 
(Colección del duque de Arenberg, Bruselas) 
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obras antiguas. Los' 


EcipTo, siendo los únicos monumentos en los que 
fueron empleados los minaretes de la mequita de En 
Nasir en la ciudadela (1318), la tumba de Thashte- 
mir (1334) y la de Kawand Barak, Al caer EcipTo 
bajo la dominación turca, extendióse el uso de los 
azulejos como motivo decorativo, llegando este arte 
en su decadencia á importar principalmente de Ita— 
lia los azulejos empleados en las construcciones. 

El último producto especial á las artes del Islam, 
que también se elaboró en EGIPTO, fueron las en- 
cuadernaciones de lomo plano. Eran: generalmente 
de piel, con arabescos y mosaicos de pieles de colo= 
res, incrustadas. Los adornos obteníanse con hierros 
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Egipto —Figura recortada para las representaciones de sombras 


y en caliente, mientras los adornos de las encuader- 
naciones turcas se obtenían con matrices y por 
presión. No debe olvidarse una pequeña manifesta- 
ción artística que todavía se cultiva en EGIPTO y que 
goza de grandísima popularidad, que consiste en las 
sombras, propias para ilustrar las narraciones y cuen- 
tos árabes. 

La mejor colección de arte musulmán egipcio es 
hasta ahora la del Museo Nacional de Arte árabe, del 
Cairo. Proyectada la organización durante el gobier- 
no del jedive Ismail, en 1899, no pudo formarse la co-. 
lección hasta 1880, reuniéndose los objetos en el 
patio y galerías de la mezquita de El-Hakim. Ln 
1881 nombróse una comisión para la 
conservación de los monumentos de 
arte árabes y además de las restau- 
raciones y reparaciones de los mo- 
numentos existentes, tiene el dere- 
cho de adquirir para el museo, to- 
dos los objetos cuya conservación 
no se considere suficientemente ga- 
rantida en el lugar que ocupen. En 
1898 aprobóse un proyecto para la 
construcción de un nuevo museo (y 
biblioteca) de arte árabe, inaugurán= 
dose el magnífico edificio, de esti- 
lo árabe, en 1903 (director: Herz 
bajá). Los museos Británico y South 
Kensigton (Victoria y Alberto) de 
Londres, poseen notables colecciones 
sarracenas con numerosos objetos 
egipcios, conservándose también no- 
tables series en diversos museos de 
París, Berlín y Munich y en algunas 


nos fragmentos revelan las relaciones con China. | colecciones particulares. Entre los objetos de mayor 
Los azulejos vidriados, tan profusamente empleados | valor artístico que se conservan en el Museo del Cai- 
por los artistas musulmanes persas, son rarísimos en | ro, merecen especial mención algunos azulejos de 
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cuerda seca, de indudable fabricación española, los 
fragmentos de riquísimos tejidos de seda, con el nom- 
bre de Mamím, hijo y sucesor del califa Harun-al-Ras- 
chid y otros con pájaros y otras figuras, y una colec- 
ción única en el mundo, de un centenar de lámparas 
para mezquita, de vidrio finísimamente esmaltado. 
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Según el concepto de la protección que dispensaron 
á las artes, ó por haber dispuesto la construcción de 
algún edificio notable, puede establecerse la siguien» 
te tabla cronológica, que abarca un período de 878 
años, desde la conquista por Amrú, hasta la anexión 
de Ecirro por Selim 1 de Turquía: 


Fechas Soberanos Monumentos Fechas 
639-641 | Conquista de Egipto por Amrú , . Mezquita de Amrú (Fostat) . .....- +. +. 642 
868-883 | Ahmed Ibn Tulún. «. +. «1...» +| Mezquita de Iba Tulún . . +... ..+..+» .| 876-878 
oo | Mosa (Mute e ae e Fundación de El Kahira (Cairo)... ... + 969 

/ Mezquita El Azhar . ............ 971 
975-996 | Aziz-Billah . . +. +. + o Universidad E AZbaríS 5h ore teno no jes = 
1035-1094| Abu-Tamin Mostanser. . . . . +. o. 2. recinto del Cairo y puertas. . . +» +.» -| 1087 
1101-1130| Abul Manzor Amer Kamillah . . .| Mezquita de ELA mart. duo db 1125 
1160-1171| Adedh-Ledinillah . . . + +.» + + +| Mezquita de Talai Ibn Ruzik. .. +. : 1160 
1171-1193| Salah-ed-din (Saladino) . . +. +. +. + 3.er recinto y Ciudadela. . . . ...... + — 
A A 1211 
1918-1238| El Kamil .. . +... . +» + > + +| Madraza Us A 1224 
12339-1240| Es-Salih-Ayub . ... . +... ++ Mezquita de Es-Salih . . . +. + O 1242 
1240-1249] Turán Shah... «+. +» » . + - +] Tumba AS ES 1249 
1259-1260| Ez-Zahir Beybars . . ... . +. +: Mezquita de Ez-Zahir .. ...... +. +: 1268 
1279-1290| Almanzor Kalaúd. ..... +» +* Mezquita de Kalaúd. .... +... + *+ 1284 

1290-1293| El-Ashraf Khalil . +. . +.» + + - -| Puerta de En-Nasir (procedente de Acre). . = 
1296-1299| Almanzor LagiD. +... . +.» ++ Restauración de la mezq':ita de Ibn Tulún .| 1296 
poes ó madraza de En-Nasir , 1299 

1299-1309| En-Nasir Mahomed (2.* reinado) .: Restauración de las mezquitas de El Azhar, 

AO O 1302 ' 

lla áe En-Nasir en la ciudadela . . . 1318 > 

1810-1341| En-Nasir Mahomed (3. rindo) ) Mezquita de Kosón A AE PO: 
, Mezquita de El-Maridanl. +... +. +. ++ 1338 
1317-1351| En-Nasir Hasan (1.** reinado) . . Mezquita de Aknunkur. +... +... +... ++ 1347 
AA de Sheykú- ea 1355 

e A AS Mezquita de Sultán HasáD. +. . + +... * 1358 
1354-1361| En-Nasir Hasan (2. AD Restauración de las mezquitas de El Azhar 

LS ao, e 1360 

; y » Madraza de El Gay... o... +... -- 1372 
1363-1377| El Ashraf Chabán. . . . . + » + ds PA CE 1368 
1381-1399| Es Zahir Barkuk . . . +. + + + -: Madraza de Barkuk . ... +... ...- 1384 
1399-1412| En-Nasir Frag . +... + + + * Tumba y mezquita de Barkuk . . .. ++. 1405-1410 
1412-1421| El Muayad . ..... + +» > Mezquita de El Muayad +... +. +... *> 1420 
1422-1438| El Ashraf Bars... +... ++ “5 Tumba, mezquita Y MAdraza. . . . +. + ++ 1423 
1439-1453| El Aziz ez Zahir .....- +“: Mezquita de Gakmak . +... .. +... +: 1453 
1453-1461 El AshrafInal ...... +. ++ Tumba y mezquita... . +... +... to 1456 

: Mezquita de Knit-Bey . .......- 5 1472 
1468-1496| El Ashraf Kait . . . +. + .** e E o a A 
1496-1498| En-Nasir . . +. + +. + > e... . «] Mezquita de Ezbek . .. 2. ....»+» . 1495 
1501-1516| El Ashraf Kansuh. +. +. + + «++: Mezquita y tumba de El Ghury + + + - ++ 1503 
B) Usos Y COSTUMBRES DE LOS ANTIGUOS EGIPCIOS hermanas y sobrinas. El matrimonio entre los egip- 


Los, verdaderos tesoros arqueológicos, admirable- 
mente cor sarvados en los escondrijos de las grandes 
tumbas egipcias, permiten conocer las costumbres y 
los usos de los egipcios, mejor que los de cualquiera 
otro pueblo antiguo. 

Los egipcios tenían, acerca del matrimonio, ideas 
muy semejantes á las de otros pueblos africanos. Era 
muy frecuente el casamiento con una sobrina y aun 
con una hermana, imitando el ejemplo de Osiris, que, 
según la fábula, casó con su hermana Isis, de la 
cual tuvo á Horus, así como Anubis fué hijo de su 
otra hermana y esposa Nefitis. Por otra parte, aun 
cuando no estaba prohibida la poligamia, era lo ge- 
neral tomar una sola esposa que tenía el gobierno de 
lla casa. Los tolomeos, á pesar de su origen griego, 
adoptaron la costumbre egipcia, casándose con sus 
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cios era, principalment3, Un convenio económico, y 
los reyes creían afianzar mejor sus propios derechos 
compartiendo el trono con una mujer muy allegada. 
Por las mismas razones, el divorcio era rarísimo, 
puesto que implicaba graves complicaciones materia- 
les. La libertad de que gozaba la mujer egipcia sólo 
puede compararse con la de qne gozan hoy las de los 
países más civilizados. No usaban velo y podían dis- 
currir por el pueblo 6 la ciudad conversando con 
quien les pluguiese. Cuando la esposa era madre au= 
mentaba su autoridad, siendo inuumerables los. mo- 
numentos epigráficos y literarios que demuestran el 
respeto de que gozaban las madres, siendo muy fre= 
cuente que figurando su nombre no se mentara el del 
padre. La mujer egipcia solía casarse antes de los ca- 
torce años, y al ser madre, cuidaba del niño durante 


los ¿res primeros años. Los niños llevaban afeitada 


2714 
Ja cabeza, excepto un mechón en el lado derecho, y 
cualquiera que fuese su sexo y la posición de la fa- 
milia, andaban desnudos. Las excavaciones y explo- 
raciones de tumbas revelan un sinnúmero de juegos 
infantiles, entre los que figuran numerosas Muñecas, 
elefantes con su cornac, gatos con las mandíbulas 
movibles. leones, negros, etc. En las tumbas, cerca 
de los sarcófagos infantiles, hállanse variades clases 
de pelotas confeccionadas con papiro macerado, cuero 


rellenado de paja y loza barnizada. Los niños de las' 


clases elevadas recibían cierta instrucción, pero, en 
general, los escribas guardaban para ellos y los su- 
vos los conocimientos de toda clase de ciencias y 
artes enel concepto más elevado, siendo su profesión 
la que abría las puertas de los mejores empleos y de 


poa 


> Egipto.—Lucernario de la mezquita del sultán Hasán 
(Museo árabe). El Cairo 


las más altas dignidades. Los escribas se instruían 
en las escuelas de los templos copiando y comentan- 
do textos. En las escuelas de ciertos departamentos 
del Estado, los alumnos aprendían todo cuanto re- 
quería el cuidado de las tierras y la distribución de 
los riegos, agrimensura, aritmética, geometría y 
redacción de comunicaciones oficiales. Las lecciones 
comenzaban muy de mañana para terminar á medio- 
día, hora en que los alumnos adandonaban la escuela 
con gritos de alegría. según textualmente puede leer- 
se en un papiro del Museo Británico. Los ejercicios 
trazábanse en delgadas láminas de caliza ó en hojas 
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de papiro. La educación é instrucción de las escuelas 


sacerdotales era muy distinta, enseñando á los neó= 
fitos, arcanos mágicos, cosmogonía, textos religio- 
sos, anales de los reyes y, finalmente, los proce= 
dimientos de embalsamamiento y el Jibro de los 
muertos. ; 

Las prendas del vestido egipcio eran de lino, con- 
siderándose la lana como una materia sucia. El trozo 
de tela que cubría las caderas llevábase afianzado 
con un cinturón, y en los tiempos predinásticos 
constituía un adorno el llevar en la parte posterior 
una cola, extravagante costumbre todavía muy fre- 
cuente entre algunos pueblos africanos. El tamaño 
del primer traje rudimentario alargóse hasta aseme- 
jarse á unas sayas cortas. Más tarde, usaban los dos 
sexos una túnica ó camisa con mangas cortas que 
cubría el cuerpo desde el cuello hasta los tobillos. 
Las telas empleadas por las clases acomodadas eran 
finísimas; las sandalias solían tejerse con paja muy 
fina, pero eran tan corrientes las de papiro, fibras de 
palma, piel de gacela ó de cabra, que, para el calza- 
do de lujo, teñíase de rojo. Cubríanse la cabeza con 
el característico tocado que, originariamente, había 
sido una peluca, siendo frecuente el uso de una bola 
saturada de esencias que, colocada en un pliegue del 
cono, se. derramaban lentamente escurriéndose por 
los cabellos. Los hombres de sitiación importante 
usaban un bastón, y los magnates y palaciegos un 
collar de oro, que era una veriadera condecoración, 
puesto que significada la jerarquía que habian alcan- 
zado cerca del faraón. Además, adornábanse los anti- 
guos egipcios de ambos sexos con toda clase de jo- 
yas, y las mujeres se tenían las uñas con henné y los 
párpados con una preparación de antimonio (Stidium 
ó Kohl) alargando las líneas de los párpados con un 
trazo azulado. El tatuaje era muy frecuente en los 
tiempos más antiguos; el uso de pomadas y aceites 
olorosos era general; las mujeres solían completar sus 
adornos con un abanico y un espejo. : 

Los alimentos. La comida del bajo pueblo com= 
poníase casi exclusivamente de pan de centeno (ra= 
ramente de trigo) y de vegetales. El grano se aplas- 
taba contra una. piedra curva con un cilindro, mez- 
clándose en la masa el salvado, cociéndose entre 
piedras calientes ó en hornos de barro. Los vegetales 
mencionados en los textos egipcios eran los siguientes: 
judías, lentejas, guisantes, cebollas. pepinos, rába- 
nos, nabos, zanahorias y espinacas. La leche era un 
alimento corriente, así como los quesos de varias 
clases. Las frutas más abundantes eran las grana= 
das, sandías, dátiles, higos, moras y uvas. El pesca— 
do era un alimento menospreciado por las clases 
acomodadas en cuvas mesas abundaban la carne de 
cordero, cabra, buey, gacela, antílope y otros anima- 
les semejantes, conociendo varios procedimientos 
para cebar los animales domésticos; la carne de cer- 
do no fué de up uso general, sin duda por conside- 
rársele como animal inmundo. Abundaban también 
los gansos, patos, tórtolas y especialmente los pa- 
lomos, que aún hoy proporcionan el abono natural 
más abundante de que disponen los labradores egip- 
cios. La sal se extraía de las marismas costeras y de 
algunos yacimientos desal gema del desierto Líbico. 
La bebida nacional por excelencia era la cerveza, 
aromatizada con varias plantas que substituían el lú- 
pulo; mencionan los textos tres clases de cerveza, 
existiendo una clase dulce, mezclada con miel. Las 
clases pudientes bebían vino de uvas, y el pueblo el 
zumo fermentado de cierta clase de palmeras. 
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Comían los pobres mojando un pedazo de galleta 
en el pisto vegetal que contenía una vasija común 
colocada en una mesita haja ó en el propio suelo, y 
las gentes acomodadas y magnates sentados en sillas 
bajas ó en almohadones dispuestos sobre esterillas 
finas alrededor de una mesa baja. El agua se servía 
en vasijas porosas semejantes á nuestras alcarrazas, 
y el vino y la cerveza en grandes tazones. La carne 
se servía cortada, pero las aves las despedazaba el jefe 
de la familia ó el anfitrión, sirviéndalas á los demás, 
comiendo todos con los dedos, circulando después de 
las comidas un doméstico con todos los menesteres 
para lavarse las manos los comensales. Los textos que 
se refieren á las comidas demuestran que los egipcios 
eran sobrios, teniendo lugar la comida principal á me- 
diodía. La pesca y la caza eran los deportes á los que 
se entregaban los egipcios acomodados, coyiéndose 
los peces y las aves de paso, con redes, empleándose 
también anzuelos de bronce para pescar con caña. 
Las aves acuáticas se cazaban también con boomerang 
lanzado desde esquites de poco calado ocultos en los 
juncales de las lagunas, cobrándose las piezas con 
guepardos amaestrados. Las aves más abundan- 
tes eran los halcones, milanos, gavilanes, águilas, 
buitres, cornejas, alondras, gorriones, codornices, 
pelícanos, ibis, golondrinas, garzas, patos silvestres 
y palomas torcaces. No escaseaban en las aguas pro- 
fundas los hipopótamos y cocodrilos, que desapare- 
cieron del Nilo (desde Kartum hasta la desemboca- 
dura) en cuanto surcó el Nilo el primer vapor de 
ruedas. Son tan abundantes los objetos labrados en 
marfil durante la época prehistórica. que es preciso 
suponer la existencia de elefantes en la región. pero 
durante -el período histórico debía haber desapareci- 
do muy lejos hacia el Sur, puesto que no figuran en- 
tre los animales sagrados, y sólo está representado 
en monumentos ejecutados en épocas en que se 
importaron elefantes. En los desiertos abundaban los 
linces, leones, leovardos, lobos, panteras, chacales, 
zorros, hienas, gacelas y otros animales. Para la 
caza mayor usaban los egipcios primitivos, el lazo, 

y posteriormente las flechas, bvomerangs y hachas 
dobles; empleaban los cazadores varias castas de pe- 
rros, siendo los más abundantes una especie de gal- 
gos completamente iguales á los que todavía se crían 
en el Sudán, cuyo valor no se desmiente atacando pan- 
teras y leones. 

Entre las demás diversiones favoritas de los egip= 
cios, cuéntase la danza, acompañando á las bailari- 
nas y danzantes músicos que tocaban arpas y laúdes 
y tañían flautas y caramillos. Cierta clase de bailari- 
nas danzaban, acompañándose con un pandero y 
sistro, cantando al mismo tiempo. Los acróbatas y 
bufones abundaban en los palacios de los príncipes, 
menndeando los monumentos en que figuran sus ejer- 
cicios y otros en los que están representados enanos 
y grandes fiestas en las que aparecen numerosos in- 
vitados, juglares, bailarinas, acróbatas y varios es- 
clavos ó criados otreciendo frutas y bebidas á los 
circunstantes. Entre los juegos más populares, figu- 
ra uno parecido al de damas, aun cuando el table- 
ro era muy distinto del que se usa en nuestros días, 
siendo también muy frecuente la representación de 
jugadores de dados. 

Los muebles. No era muy abundante el menaje 
de una casa egipcia á juzgar por las representa- 
ciones figuradas; la cama, labrada con maderas del 
Sudán, consistía en un sólido bastidor en el que se 
cruzaban cuerdas de cáñamo ó de fibra de palma. 
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Un soporte de madara ó marfil semejante al que em— 
plean los japoneses, servía de almohadón. Las sillas 
y sillones son muy semejantes á análogos muebles 
modernos, cuya coincidencia no es tan fortuita como 
parece, si se tiene en cuenta la influencia que tuvie- 
ron en la formación del estilo imperio los descubri- 
mientos de los sabios franceses que acompañaron á 
Bonaparte en su expedición á EsipTro. Nichos pare- 
cidos á las balucheras de los palacios árabes, servían 
de armarios, y puede asegurarse que los muebles 
más lujosos y complejos eran el tocador de la dueña 
de la casa, y en los palacios el de la reina; las damas 
principales solían poseer un sólido arcón en el que 
guardaban las joyas. La batería de cocina, era de 
barro cocido en los hogares humildes, y de metal en 
los palacios. Cada casa poseía un molinc para grano 
y un granero dividido en compartimientos de tapia ó 
conteniendo grandes tinajas que servían de devósito; 
también figuraba en cada vivienda pobre ó rica una 
representación de la deidad protectora de la familia. 
El hogar carecía de chimenea y el combustible con- 
sistía en estiércol secado al sol, desperdicios de paja, 
y raramente leña menuda. Manteníase cuidadosa= 
mente rescoldo en el hogar á causa de la dificultad 
de encender fuego. valiéndose para ello de una va- 
rilla girando rápidamente sobre un trozo de made- 
ra seca, procedimiento empleado durante la época 
prehistórica. Desde las primeras dinastías, obteníase 
lumbre por medio de pedernales y, más reciente- 
mente, empleando el eslabón. En general, cuando se 
apagaba la lumbre, acudiase á la casa de un vecino, 
ó al fuego del templo, donde se cuidaba constante— 
mente. 


C) LENGUA Y LITERATURA 


Lengua. Para formular una opinión acerca del 
grupo en el que debe integrarse la antigna lengua 
egipcia, es preciso seguir paso á paso el largo pro- 
ceso que ha sufrido primero la interpretación y en 
segundo lugar la traducción de los abundantes textos 
existentes en inscripciones y papiros. Así se llega á 
la conclusión de que la lengua del antiguo Egipto 
forma parte del grupo semítico, opinión que hasta 
hace poco tiempo era discutida, tendiéndose á de- 
mostrar lo contrario por medio de deducciones tan 
atrevidas como inciertas. 

La piedra de Roseta. Los primeros estudios mo- 
dernos para lograr traslucir el misterioso lenguaje 
que encerraban los jeroglíficos egipcios, fueron los 
del sabio jesuíta Atanasio Kircher (1601-1680), 
pero resultaron tan infructuosos como los de otros 
eruditos de los siglos xvi y xvi, hasta que el 
descubrimiento de un monumento epigráfico trilin= 
giie dió la clave para añadir á la historia de las civi- 
lizaciones antiguas los anales de 40 siglos. Un capi- 
tán de ingenieros (ó de artillería) francés, llamado 
Bouchard (ó Bussard;, halló (1798 ó 1799) en el 
fuerte de San Julián de Roseta, una inscripción. re- 
dactada por los sacerdotes de todo EcipTO reunidos 
en Menfis, en honor de Tolomeo Epifanes (196 a. de 
J.C.). La primera inscripción estaba grabada en 
caracteres jeroglíficos, la segunda en la escritura 
(demótica) popular, en los bajos tiempos del Imperio, 
y la última en griego. Trasladada al Cairo por 
orden de Bonaparte, fueron copiadas las inscripcio= 
nes y se mandaron ejemplares á varias academias 
europeas para su estudio. En 1801, al evacuar 
Earrro las tropas francesas, cayó el precioso monu- 
mento en poder de los ingleses, siendo enviado á 
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Londres en 1802, donde después de estar expuesto Al Precis du systeme hiéroglyphique (1823 y 1828) 


algunos meses en la Sociedad de Anticuarios, tras- 


siguió, después de su muerte (1832), la publicación 


ladése definitivamente al Museo Británico (n.* 960 ¡ de la gramática y del diccionario egipcios, editados 


ES 


Al 


WWA 


Egipto.—Dahabieh recortada para una representación de 


del catálogo). La primera traducción, griega fué la 
de Du Theil y Weston en 1801-1802, y casi simul- 
táneamente, Akerblad (V. su biog., t. TIL, pági- 
na 872); un orientalista sueco agregado á la emba- 
jada de París, interpretó el contenido de varias 
frases demóticas identificando la equivalencia de los 
nombres de Alejandro, Alejandría, Tolomeo y otros, 
guiándose principalmente en la posición que ocupa- 
ban, comparándola con la del texto griego. 
Posteriormente (1819), Tomás Young publicó 
en la Enciclopedia Británica el resultado de sus es- 
tudios, valiéndose de la piedra de Roseta y de otros 
monumentos, formulando unos rudimentos de voca- 
bulario egipcio. Warburton, Barthélemy, Zoéga y 
De Guignes, indicaron la posibilidad de la existen 
cia de jeroglíficos alfabéticos, hasta que los tra- 
bajos de Champollion (el joven), convenientemente 
preparado por sus estudios de historia y filología, 
arrojaron luz casi completa, revelando el contenido 


Egipto.—Página de escritura demótica del texto llamado: Gran Papiro de Harris 
(Museo Británico, Londres) > 


de la escritura jeroglífica después de cotejar nu- 
merosas copias de inscripciones y de visitar los mu- 
seos de Italia y de recorrer EGIPTO (1828-1829). 


sombras (árabes) 


por su hermano. Lepsius, Birch, 
Rougé, Bruesch y Chabas, fueron 
| los principales continuadores de la 
obra de Champollion, pero sin lo- 
grar establecer sobre sólidas bases 
el mecanismo gramatical de los tra- 
bajos. Gastón Maspero y Revillout 
aumentaron considerablemente el 
| —caudal de traducciones, pero la ad— 
mirable precisión científica de que 
disponen los egiptólogos modernos 
para las traducciones, sólo se alcan- 
zó al publicarse (1880) la gramáti- 
ca copta de Luis Stern y la de 
Adolto Erman (1902), establecida 
sobre largos estudios (de más de 
treinta años), de las variaciones de 
lenguaje, mientras era la antigua 
lengua egipcia un idioma vivo, di= 
lucidando les cambios sufridos en 

. diversos períodos y permitiendo que 
los que estudiasen el antiguo egipcio, trabajasen 
con la misma seguridad con que pueden contar 
cuantos manejan textos griegos ó latinos, abando- 
nando las efectistas interpretaciones de los antiguos 
egiptólogos que procedían por atrevidas suposicio- 
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Egipto. — La primera línea del texto anterior 
en caracteres jeroglíficos 


nes. Actualmente, queda demostrado qne los escri- 
bas egipcios no siempre sabían interpretar los textos 
de épocas anteriores, abundando los errores hasta 
tal punto, que la tabla de los reyes de Abidos sufrió 
distintas versiones hoy perfectamer.- 
te inteligibles. Las investigaciones 
de la escuela alemana (que cuenta 
con ilustres miembros en Inglaterra, 
Dinamarca, Estados Unidos, Italia y 
Francia) se publican en los anales de 
la Academia de Ciencias de Berlín. 

De todos los más recientes estu= 
dios de los egiptólogos lingilistas, se 
deduce que el egipcio antiguo per 
tenece probablemente á la rama se— 
mítica. Hasta hace poco y á conse- 
cuencia de las raíces bilíteras del cop- 
to, suponíase que la lengua egipcia 
debía clasificarse con las tres subfa= 
milias del grupo hamítico anterior á 
la formación semítica cuya caracte- 
rística son las raíces trilíteras. En 
1895, Sethe demostró que las raí= 
ces bilíteras del copto, eran senci- 
llamente originarias de otras trilí- 
teras del primitivo egipcio.- Además 
(según Erman), el llamado seudo- 
participio egipcio, es exactamente semejante al per— 
fecto semítico, Estas y otras razones permiten supo- 


ner que el origen semítico del primitivo lenguaje 
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egipcio, puede explicarse como instrumento de una 
raza que evidentemente no era semítica, admitiendo 
una conquista semejante á la de los árabes, pero con 
la asimilación imperfecta del lenguaje de los invaso- 
res, pronunciando torcidamente las consonantes, ha- 
blando por medio de perífrasis y cambiando hasta 
tal punto las formas del vocabulario, que las conso= 
nantes duras cedieron su empleo á otras suaves 
(cual acontece en el árabe moderno hablado en EGip- 
TO) y desapareciendo éstas, dejaron una apariencia 
de raíz bilítera, donde eu realidad había existido 
otra trilítera y semítica. 

El antiguo lenguaje eyipcio puede dividirse en 
cuatro aspectos: I, El del Antiguo Imperio, emplea- 
do literariamente hasta unos dos siglos antes de 
nuestra era; II. El egipcio coloquial, usado por co- 
merciantes y para toda clase de relaciones sociales, 
cuva existencia abarca desde la VI dinastía hasta la 
XVII ó XVIII; IM. El idioma del pueblo desde la 
X VIII dinastía hasta fines de la dominación romana, 
y IV, el lenguaje del país después de la propaga- 
ción del cristiavismo, que dejó de hablarse durante 
el siglo xn, pero que continúa empleándose para los 
divinos oficios de los cristianos coptos. 

Escritura egipcia. La antigua escritura egipcia 
tuvo tres formas: Í. Jeroglífca, la más antigua, em- 
pleada en las inscripciones grabadas en templos. 
tumbas, estelas v estatuas. II. Hierática. La forma 
abreviada necesariamente inventada para evitarel cui- 
dadcso dibujo de los jeroglíficos. La hierática fué em- 
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pleada por los sacerdotes desde la IV ó V dinastía 
hasta la XVI. II. Demotica ó escritura popular, que 
comenzó á formarse á fines de la XXII dinastía, 
compuesta de signos convencionales, 
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La escritura jeroglífica empleóse casi sin variacio- 
nes desde Ja IV dinastía hasta el siglo 111 de nuestra 
era, pero el número de los que sabían manejarla era 
tan escaso entre los escribas como entre los lecto- 
res; los signos podían emplearse de tres modos: 
I. Representando por sí solos un objeto, una idea, 
una palabra ó cuando menos una raíz; II. Represen- 
tando un sonido ó parte de una palabra, y III, Preci- 
sando la acepción de una palabra cuyo sonido ya 
estaba expresado por medio de uno ó más signos. 
Los fonogramas ó signos representativos de un so- 
nido eran poco numerosos; examinando el conjunto 
de signos jeroglíficos, sólo se han hallado un cente- 
nar de fonogramas, de los cuales sólo se usaron 
corrientemente 70 ú 80. Los signos más importantes 
son los de una sola letra, ó signos alfabéticos, que 
en los siglos del antiguo Imperio eran 24. 

Los signos representativos de dos letras eran unos 
50, y en cuanto á los de tres, formábanse uniendo 
dos de los anteriores grupos, exceptuando el dguila, 
(tiu). Los signos ideográficos están representados 
por jeroglíficos simbolizando una idea, verbigracia: 


qe cetro, significaba príncipe y gobernar; 4 


la Luna, (O) el Sol, X) 


por analogía con esta última figura, 


Re ó Ra, el dios del Sol y 


á 


Amón ó Amen, %) la diosa Maat ó Mut, dl el 


el dios 


dios Seth y úl Ptah. Además, el signo X simbo- 


lizaba una estrella, (_ el hecho de ser jusrte, 


y reinar, «y el coruzón, ER un toro, buey ó 
vaca; —D la frente ó la fachada. Un halcón $ % 


simbolizaba el dios Horus, un ibis empuñando un 


cetro > el dios Thut y <=== el dios Sobek. Del 


2 
mismo modo otros signos que recordaban más ó me- 


nos claramente el objeto evocado, simbolizaban los 


ojos <Y>-, una liebre <, , un macho cabrío 


TR un buitre ÉS , un obelisco IN la cara 


Q, una pierna de Los signos verdaderamente 


ideográficos, además de la representación de un ob- 
jeto, sugerían acciones diversas é ideas abstractas. 


Un muro inclinado Sy representaba la acción de 
caer; un instrumento musical ] , Significaba pla- 


cer, alegría ó bienestar; un sello Q , indicaba algo 


que debía guardarse cuidadosamente; un hombre 
con una vasija sobre su cabeza SO servía para re- 


presentar la acción de traer ó llevar, y un tablero 
con una estrella A el firmamento. 


El valor fonético de los signos acarreó su empleo 
como verdaderas letras de un alfabeto, componién= 


dose palabras haciendo caso omiso de la representa- 
ción ideográfica de los mismos. Mientras la escritu- 
ra jeroglífica fué sencillamente una representación 
gráfica de las cosas, pudo comprenderse fácilmente; 
pero en cuanto se les atribuyó '1n nuevo valor alfa= 
bético, fué necesario indicar la acepción ó motivo 
principal por medio de signos determinativos, preci- 
sando la idea apropiada á la frase ó al tema, verbigra- 


cia: hombre, 0 árbol, == idea abstracta, 


A) mujer, €) ciudad y CI Casa. El aspecto de las 


palabras compuestas era el que ofrecen los siguientes 


ejemplos: SS Ñ 5 cera- 23 ESQ 7 A 

wi wa Á (UN 

flores de ciprés del Norte, E mi í cerveza, ÉS y 

DADA = 

bija, oir libación, 0 ¡NN Ye) el dios 
e | o Al 

Khnemu, mirra, ax aceite, 
AAA wi ==> 


[=Ygpun a. HL ratón, 


ms Nubia, |] E Sy, matar, 
eno (ASA) de 


Los jeroglíficos escribíanse horizontal ó perpen- 
dicularmente, leyéndose en la dirección hacia la 
cual estaban vueltos los signos figurando pájaros, 
que generalmente era de derecha á izquierda (del 
lector), exceptuando muchos casos en los que se in- 
vertía la dirección horizontal para atenerse al aspec- 
to simétrico de los jeroglíficos, cual acontecía á los 
lados de una puerta, pilono, etc. Por la misma ra- 
zón solían los escribas agrupar los signos en áreas 
(ideales) cuadradas, y adoptando la figuración silá- 
bica. cuando los signos impedían dicha disposición. 
Los signos jeroglíficos empleados por la imprenta, se 
funden en la misma dirección de los de la lengua 
moderna usada. Los sonidos representados eran úni- 
camente los de las consonantes, aumentando las di- 
ficultades de la interpretación, las fantasías caligrá- 
ficas de los escribas, los errores de pintores, graba- 
dores y escultores y ciertos ensay08 de sistemas que 
fracasaron en la mayoría de ocasiones. La escritura 
hierática era la cursiva jeroglífica, hallándose algu- 
nos textos atribuíbles á la I dinastía; los caracteres 
no adquirieron formas francamente diferenciables 
hasta los tiempos del Imperio medio. Para compren- 
der las relaciones entre los caracteres jeroglíficos y 


hieráticos, compárese el signo So que repro- 


duce una lechuza con la representación hierátic 


2 te , que rápidamente degeneró en el ras- 


go 4. vagamente semejante al primer signo pictóri- 


co. En las cartelas reales suele aparecer el jeroglífico 


YUZ que significa rey del Alto y Bajo Egipto. 
oo 


En cuanto á la escritura demótica, después de gran- 
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des variaciones, avasalló casi exclusivamente la re- 
dacción de textos durante la próspera era comercial 
iniciada en los tiempos de la XXVI dinastía. Desde 


Egipto. — Viñeta y texto jeroglífico de un libro de los muertos 
de Tebas. (XVILL dinastía). Museo Británico, Lendres 


entonces, la escritura hierática empleóse únicamente 
en la redacción de textos sagrados. El reinado de 
los Tolomeos introdujo en EcipTo el uso de la len= 
gua griega, siendo sin duda la precisión de la sig- 
nificación de los sonidos, que hizo adoptar por los 
coptos el alfabeto griego, CUYO USO extendióse rápida- 
mente con el cristianismo, añadiendo estos siete ca- 


racteres demóticos (Y, Y), Áh, ES G”, TF 


para expresar otros tantos sonidos que no podían 
precisarse con las letras griegas. 

El recado de escribir empleado por los escribas 
egipcios constaba de hojas de papiro, paleta, plumas 
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de caña, tinta y tintero. Los papiros fabricábanse 
con tallos de la planta del mismo nombre (Ciperus 
Papirus) que se cultivaba en Ecipro, dende todavía 
crece espontánea- 
mente en los panta- 
nus vecinos al Nilo 
y en el Sudán, don- 
de alcanza 7 y 8 m. 
de alto. Cortábase 
el tallo en finas ti- 
rillas que se coloca- 
ban cuidadosamen- 
te unas al lado de 
otras, superponien- 
do luego otras. en 
sentido perpendicu- 
lar á las primeras, 
pasando por enci- 
ma una solución de 
goma; después de 
pensadas y seca- 
das, las hojas esta- 
ban dispuestas para 
ser usadas, pegán= 
dose varias hojas, 
según la extensión 
del texto. En el Mu- 
seo Británico se con- 
serva un rollo que 
mide 40:71 m. de 
largo (n.* 9,999 del 
Catálogo). conocido 
con el nombre de su 
descubridor, Ha- 
rris, y contiene uva 
historia apologética 
de Ramsés TIT. La 
paleta consistía en 
una regla gruesa de 
madera, en cuyo ex- 
tremo había cierto 
número de cavida- 
des para contener 
tinta y colores y en 
el centro otra cavi- 
dad longitudinal para las plumas, que se cerraba con 
una tapa de corredera. La punta de la pluma se 
machacaba formando un pincelito, pero durante la 
XXVI dinastía cortóse como las nsadas en Occiden- 
te. Además del papiro, usábanse láminas delgadas 
de caliza y planchas enjabelgadas, que servían para 
improvisaciones y croquis que luego se reproducían 
cuadiiculándolos. 

Literatura. La enorme cantidad de textos egip- 
cios que nan llevado á nuestros días, ofrece en con- 
junto ivapreciable caudal para el conocimiento de 
los usos y constumbres y del estado del pensamien- 
to humano en los lejanos tiempos de las dinastías 
egipcias. En cambio, ninguno merecería los hono- 
res de la traducción, si sólo se atendiese al valor 
literario de los textos. Las materias' de que tratan 
comprenden todos los ramos de la actividad humana, 
ocupando el primer lugar los textos religiosos. Los 
hay, además, que contienen comunicaciones oficia= 
les, correspondencia mercantil, real y privada, cuen- 
tos, narraciones, himnos, datos históricos, clasifica— 
ciones y listas de toda clase, no hallándose rastro de 
composiciones rimadas, aun cuando es aventurado 
asegurarlo, puesto que se desconoce en absoluto la 


p 


Egipto. — Viñeta y capítulo de un li- 
bro de los muertos, escrito en ca. 
racteres hieráticos. (Museo Britá- 
nico, Lundres.) 
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pronunciación de la antigua lengua egipcia. En su 
inmensa mayoría proceden los textos, en cuanto al 
contenido, de las épocas más antiguas, no modi= 
ficándose el estilo desde el Imperio medio. Entre toaos 
los textos religiosos sobresale la recopilación titula- 
da Per-em-hru (vulgarmente llamada el lióro de los 
maertos) de la cual se conocen tres versiones, Teba- 
na, Heliopolitana y Saita, siendo la última “na 
especie de edición definitiva, con 165 artículos (pu- 
blicada en 1842 por Lepsius). El libro de los muertos, 
textualmente: el libro de irse alejando en el aía (ó de 
día en día) comprende una parte litúrgica y Otra 
de encantaciones y otras fórmulas mágicas, algunas 
de las cuales se conocían desde muy antiguo, puesto 
que se han hallado ejemplares de la versión de He- 
liópolis en las pirámides de Pepi I y de otros reyes 
de las primeras dinastías. La versión tebana, mucho 
menos arcaica, ofrece el mayor interés, que atesoran 
las viñetas que ilustran el texto, llegando á tener tal 
importancia estas imágenes durante la XVIII dinas- 
tía, que los escribas abreviaban el texto y llegaban 
á suprimir párrafos enteros. Por medio de estas ilus- 
traciones, se ha venido en conocimiento de muchos 
usos, costumbres y ritos y ceremenias religiosas de 
los antiguos egipcios. Se deduce de los fragmentos 
descubiertos que la versión de Tebas comprendía 
180 capítulos, que no existen reunidos en ningu= 
no de los papiros estudiados y en ellos se precisan 
las ideas teológicas de los colegios saceráotales de 
Menfis, Heracieópolis, Tebas y Abidos, hacién- 
dose referencia á la existencia de algunos capítulos 
durante la 1 dinastía. Durante el revacimiento na- 
cional que experimentó Ecipro reinando la XXVI 
divastía, redactóse la versión de Sais. Lentamente 
fué perdiéndose el ritual impuesto por el dibro de los 
muertos, llegando á copiarse los preceptos y fórmulas 
que debían acompañar al cuerpo del difunto para 
asegurar su salvación, sin que el escriba compren= 
diese los arcajcos textos, puesto que, además de 
de estar piagados de errores los jeroglíficos, comien-= 
zan y acaban, frecuentemente, dejando truncados 
los conceptos. Al comenzar el período tolomeico 
escribiéronse otros libros, de los cuales se-conservan 
varios ejemplares, siendo los más importantes el 
libro de las súplicas, atribuido, como el libro de los 
muertos, á Thoth, escriba de los dioses; las lamenta- 
ciones de Isis y de Nefñtis, semejante á los Cantos de 
las fiestas de los dos Tcherti (6 llorones) Isis y Ne- 
fitis, recitándose los dos en las ceremonias fúnebres 


Egipto. —Puente árabe de Bibars (siglo XII) 


por sacerdotisas; las letanías de Seker, corta compo= 
sición de un centenar de líneas; el libro titulado+ 
Que forezca mi nombre, glosa, escrita durante la 
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dominación romana, de una larga plegaria conocida »mente la 2istoria del marinero náuJrago, parecida á la 


ya en tiempos de la VI dinastía, y el /ióro de la tra- 
vesía de la Eternidad, en el que se describen los 


Egipto. — Bab-el-Nasr (siglo xI) 


goces del difunto, libro muy distinto de las numero- 
sas guías Ó libros gue permiten el viaje por los cami- 
nos del otro mundo. llamados recientemente libros de 
los dos caminos. Desde las primeras dinastías redac= 


táronse los rituales para las ceremonias de la aper-: 


tura de la doca, íntimamente ligadas con la purifica- 
ción del difunto y las relaciones que con él debían 
mantener los vivos: de este libro, quizá el que se 
conservó con mayor fidelidad, conócense textos que 
alcanzan á la V dinastía completamente semejantes 
á los que todavía se usaban en el siglo 11 de nuestra 
era. Otro compendio análogo á las guías, era el de 
la explicación de Zwat, el otro mundo, dividido en 
12 secciones correspondientes á las 12 horas de la 
noche. Al mismo grupo pertenecía el libro llamado 
de las puertas, por señalarse las que, según la fábula 
egipcia, se hallaban en el camino seguido por los 
difuntos, obra interesante por los dibujos represen- 
tando la navegación de la barca del dios Sol. Los 
demás libros litúrgicos se componen de los rituales 
ordinarios, himnos y encantaciones. El famoso him- 
no al Nilo, citado y transcrito por varios egiptólo- 
gos, es para unos. una superchería escrita en el si- 
glo xvni ó x1x. y para otros, un relato encomiástico 
en prosa, de la época tolumeica, que UN erudito del 
Renacimiento trasladó al lenguaje rimado. Como com- 
plemento de tan abundantes textos, de los cuales, en 
general, se conocen numerosos ejemplares, deben 
mencionarse las inscripciones sepulcrales. Las biblio- 
tecas sacerdotales que existían .en cada templo no 
debían ser muy importantes á juzgar por la lista 
inscrita eu un muro del templo de Edfú, en la que 
sólo se mencionan una3 30 obras. La literatura pro 


Jana componíase de preceptos morales (los de Ka-; 


gemna y Ptal-hetep), máximas é instrucciones. Desde 


la dinastía XIX fué muy popular en todas las escue- | 


las un himno en honor del estudio, que servía de mo- 
delo para los deberes, á juzgar por los numerosos 
fraginentos hallados. Compusieron los egipcios nu- 
merosas narraciones de viajes y cuentos maravillo- 
sos; tienen alguna semejanza con ciertos asuntos 
tratados en las Mil y una noches arábigas, especial- 


de Sinvad. (V. las voces Cuento y NovrLa.) Final- 
mente, consérvanse, también, textos egipcios astronó. 
micos, con listas de planetas, los signos del Zodíaco y 
calendarios: tratados de Geometría (Papiro de Rhind, 
Museo de Berlín), mapas con las divisiones religiosas 
del Fayum y de la región aurífera (Museo de Turín), 
tablas cronológicas (Papiro de Turín), listas de reyes 
y verdaderos tratados de medicina (Papiro Ebers, de 
Leipzig. y otros de los museos de Berlín, Leiden, Pa- 
rís y San Francisco); las reglas empíricas solían mez- 
clarse con fórmulas mágicas y si bien los textos no re- 
velan grandes conocimientos botánicos, acusan una 
verdadera experiencia de las propiedades de las plan- 
tas; dedúcese por los caracteres de las enfermedades 
descritas, que las más comunes en Ecipro eran las 
enfermedades del estómago y fiebres palúdicas, of- 
talmías. anemia, epilepsia y úlceras; el examen de 
las momias y restos humanos, desde el punto de vis- 
ta medical (especialmente los estudios realizados por 
el doctor Elliot Smith, del Cairo), han revelado gran 
cantidad de esqueletos pertenecientes á hombres de 
una raza negroide, ejecutados por estrangulación, y 
otros de mujeres con el antebrazo roto al parar los 
golpes descargados con un bastón; en todas las mo— 
mias masculinas, cuyo estado de conservación per- 
mitía un examen minucioso, se han hallado evidentes 
señales de circuncisión, y atendiendo á las enferme— 
dades. sólo se descubrió Ja existencia de concrecio= 
nes ó deformaciones gotosas en cadáveres del siglo vr 
de nuestra era, siendo digno de mención que en 
ninguno de los innumerables restos examinados apa- 
recen lesiones óseas sifiliticas. Las biografías abun— 
dan en los textos egipcios, siendo muy importantes 
por la luz que accidentalmente arrojan sobre las. 
costumbres y la historia del país. Los romances his- 
tóricos y algunos cantos con la indicación de un 
acompañamiento de harpa, permiten suponer que 
quizá algún día puedan añadirse á las innumerables 
materias que contienen los papiros jeroglíficos y 
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hieráticos, verdaderas poesías, aun cuando hasta 
ahora (como queda dicho) no han podido discernirse 
verdaderas rimas, por desconocerse eb absoluto la 
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pronunciación de una lengua muerta y sin signos 
tonéticos, propiamente dichos. 


- Matemáticas entre los egipcios 


La tradición griega atribuye el desarrollo especial 
de la geometría á los egipcios, y la de la aritmética 
á los egipcios y fenicios á la vez. 

El ábaco permitía á los antiguos representar me: 
cánicamente los números y hacer operaciones de 
sumar y restar sin cálculo mental alguno. 

Hace unos treinta y ocho años pudo descifrarse 
un papiro hierático que formaba parte de la colec- 
ción Rhini del Museo Británico. Este papiro ha sido 
revelador del estado de conocimientos matemáticos 
entre los egipcios. El manuscrito es de Ahmes, sa- 
cerdote que, según los versados en tales cuestiones, 
vivía un siglo a. de J. C. Se ha dicho que el papiro 
es la copia de un tratado que le hubiera precedido 
otro siglo. Titúlase Instrucciones para conocer todos 
los secretos y es una colección de problemas de arit- 
mética y geometría, con indicación de resultados y 
sin demostraciones. Viene á ser como un sumario 
de reglas que debían conocer los sacerdotes. 

La primera parte trata de la reducción de trac- 


2 


2041 
yo numerador sea la unidad. 

Se ocupa luego en la multiplicación obtenida por 
sumas, verbigracia: l3a=a + 4a+8a, en la 
división y en la solución de algunas ecuaciones nu- 
méricas simples. La cantidad incógnita se designa 
siempre por el símbolo de un montón. La adición se 
representa por dos piernas que marchan hacia ade- 
lante; la substracción por dos piernas marchando 
hacia atras, etc, Ocúpase también en la suma de 
series aritméticas. 

Los autores griegos están acordes en señalar el 
origen de la geometría en Evipto. Las inundaciones 
periódicas debidas al Nilo obligaban á una valora- 
ción de tierras y exigían por lo tanto ciertos conoci- 
mientos de agrimensura. Además, la orientación de 
sus templos fué muy exacta, y una cosa y Otra ne- 
resitaban, por ejemplo, el trazado de perpendicu- 


ciones de la forma en suma de fraciones cu- 
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nudos, cuyas distancias relativas eran sucesivamen= 
te 3, 4, 5. Haciendo coincidir con un mismo punto 
los extremos de la cuerda, los otros dos formaban 
con aquél los vértices de un triángulo rectángulo, 
puesto que 


Si NY 


Ahmes empieza la exposición de la parte geo- 
métrica de su tratado con algunos ejemplos numéri- 
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cos relativos á medidas de granos. Ocúpase luego 
en la determinación de áreas de figuras rectilíneas, 
circulares, tomando para 7 el valor 3,1406, pues da 
para valor del área 


(+) 


siendo d el diámetro. 

Trata finalmente de las pirámides. Consúltese Ei- 
senlohr, Zin mathematisches Handbuch der alten Ae- 
gypter (Leipzig, 1891); Gow A. Short, History or 
Greeh Mathematics (Cambridge, 1884); Weyr, Die 
geometrie der alter Aegypter (Viena, 1884), y las his= 
torias de Matemáticas de Cantor. y Rousse Ball. 


D) La mMoRAL EN EL ANTIGUO EGIPTO 


Al hablar de la religión egipcia expusimos su= 
mariamente las dificultades que se oponían á la de- 
terminación de su carácter y marcha evolutiva, é 
indicamos que hoy por hoy no era posible trazar un 
cuadro sistemático del pensamiento religioso de los 
habitantes de las tierras del Nilo, debiéndonos limi- 
tar á la indicación=de aquellos puntos de vista fun= 
damentales que se desprenden del estudio de los 
materiales que nos ha legado la antigiiedad egipcia. 
En el terreno de la moral, nuestro objetivo ha de res- 
trirgirse todavía más, pues aun prescindiendo de 
que los documentos son menos numerosos y de que 
la falta de un Decálogo impide conocer la tónica ética 
general de la sociedad, las contradicciones entre la 


lares. Una vez marcada la línea Norte-Sur, para | realidad de la vida y los documentos que la expre- 


trazar la perpendicular, servíanse de los cordeleros, 
los cuales iban provistos de una cuerda con tres 


san son á veces tan patentes, que se expondría á 
trazar una psicología moral muy apartada de la ver- 
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dad, el que, por ejemplo, tomara exclusivamente 
como base de sus investigaciones, aquellas biogra- 
Jias laudatorias en las cuales el difunto aparecería 
rodeado de una aureola de semisantidad, ó aceptara 
sin distingos la confesión negativa que hacía el alma 
en presencia de Osiris. 

Para esbozar la moral de los egipcios tenemos que 
recurrir á fueutes tan heterogéneas como los textos 
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libros como las Lecciones de Kagimna y de Ptah- 
Hotpu, contenidas en el papiro Prisse, á las instruc- 
ciones de Amonenhait, al papiro de Bulaq IV, al 
Libro de los Muertos, á las biografías laudatorias, á 
ciertas inscripciones funerarias, en una palabra, á 
toda una serie de documentos separados á veces 
entre sí por miies de años, de cronología defectuosa, 
de un espíritu caótico y !lenos de antinomias tan 
marcadas como las que se revelan en el estado de 
ánimo de aquella mujer que invitaba á sus parientes 
á gozar de la vida «pues el Occidente (la región de 
los muertos) es una tierra de sueño y de obscuri- 
dad», y aquel himno ardoroso que dirigía á Ra todo 
un pueblo sediento de disfrutar las delicias de la 
otra vida, y qua se compendia en sus últimas pala- 
bras: «Yo llego á la tierra de los siglos. y alcanzo la 
tierra de la eternidad; esto es lo que tú has querido 
para mí ¡oh, Ra!, que so sea de esta manera, como 
un dios» (V. Naville, La religion des anciens egyp- 
tiens, pág. 175, París, 1907). ¿Tiene nada de ex- 
traño que con estos factores, como base, no se logre 
formar un concepto definitivo de la moral egipcia y 
que los puntos interrogantes sean por el momento la 
única solución de muchos de sus problemas éticos? 

Los orígenes de la moral son de imposible deter- 
minación, pues los primeros documentos que han 
llegado hasta nosotros, muestran ya un discerni- 
miento moral tan sutil, que su formación debió ser 
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obra no de años, sino de eiglos. Por los restos de 
los textos de las Pirámides vemos que el egipcio de 
aquellos remotos tiempos reflezionaba sobre una épo- 
ca, cuya antigliedad no es posible calcular, en la 
cual el pecado y la rivalidad humana no existían, y 
sobre los orígenes del bien y del mal, que más tarde 
encontró el filósofo menfita en la palabra de los dio- 
ses, que ha hecho surgir cuanto es amado y aborre - 
cido en el mundo. Pero es que todavía hay más: si 
lo anterior demuestra el rancio abolengo de la es- 
peculación moral egipcia, otros datos patentizan que 
sus dictados no se mantuvieron únicamente en el te- 
rreno de la teoría, sino que los ideales éticos encar= 
naron en la vida. 

Y así vemos que en la época de las Pirámides 
era ya proverbial el caso de aquel visir que sin exa- 
minar el asunto lo resolvió en contra de sus parien- 
tes, para que el amor de la familia no le hiciera 
olvidar los deberes de su cargo, testimoniándonos, 
además, los monumentos funerarios un amor filial 
tan intenso como el que patentizaba aquel hijo que, 
teniendo medios para construirse otra tumba, quiso 
ser enterrado en la de su padre para poder verle cada 
día. (V. Breasted, Development 0f religion and 
thought in ancient Egypt, pág. 167, Londres, 1912, 
y Amelineau, Assat sur Pevolution historique el phi- 
losophique des idées morales dans 1*Egypte ancienne, 
págs. 295-322 (París, 1895). 

¿Qué relaciones guardaba la primitiva moral egip- 
cia con la religión? ¿Se practicaba el bien y se odia- 
ba el mal por temor á la cólera celeste, Ó se trata- 
ba de una moral sin obligación ni sanción? La ma- 
yoría de los autores que se han ocupado de la moral 
egipcia (V., por ejemplo, en Hobhouse, Morals in 
evolution, tomo 1, pgs. 79-83, Londres, 1908) 
parten del famoso capítulo 125 del Lióro de los 
Muertos, en el cual se describe el juicio de las almas 
por Osiris y las 42 divinidades que le acompañan, y 
con esta base la solución no es dudosa. ¿Pero, es que 
no hay otras fuentes de la moralidad egipcia? Y, en 
todo caso, ¿es la más antigua, representa un primer 
balbuceo ético ó el producto de una evolución 
secular? 

Indica Foucart (V. Histoire des religions et mé- 
thode comparative, págs. 263 y sigs., París, 1912), 
que en estos últimos años se han descubierto por 
todo el Ecipro muchos centenares de sarcófagos per- 
tenecientes á los tiempos que corren desde la VI 
hasta la XIII dinastía, y que en todos ellos se han 
encontrado capítulos del Libro de los Muertos, pero 
no el de la Confesión, que es el que sirve de funda- 
mento á la argumentación de los partidarios del ca- 
rácter religioso de la primitiva moral egipcia, dedu- 
ciendo de todo «ello que hubo un tiempo en que no 
se conocía. La moral apareció entonces como una 
manifestación de los instinto del hombre, y como 
una consecuencia de las relaciones sociales, no for= 
mando un código, sino una mera suma de distintas 
máximas tradicionales, casi siempre sin ilación y 
sin formar un todo homogéneo. Estas máximas eran 
la forma civilizada de un sentimiento que casi po- 
dríamos llamar primitivo, fundamentado en el hecho 
de que una acción perjudicial á la humanidad, rom= 
pe aquella unión é influencia mágica beneficiosa que 
los salvajes creen que los dioses ejercían antes sobre 
el autor ó agente de aquella acción, aunque esto Do 
llevara consigo ún castigo. La conexión entre la 
vida futura y la conducta inicióse por el culto de 
los muertos, y la preocupación de la otra vida favo- 
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reció grandemente la práctica de determinadas vir= 
tudes sociales, annque no en el sentido de ser éstas 
un medio para alcanzar la felicidad eterna, pues ésta 
era el resultado de toda una serie de fórmulas mági- 
cas en las cuales para nada intervenían los dioses. 
La recompensa á las virtudes del difunto, sólo podía 
encontrarse en el agradecimiento de los vivos, ma= 
nifestado por las ofrendas, el respeto á las fundacio- 
nes funerarias, el reconocimiento al hijo de los títu= 
los y dignidades del padre, etc., y por este motivo, 
para obligar más á los hombres por el recuerdo del 
bien que el muerto había hecho en su paso por la 
tierra, se escribían aquellas biografias laudatorias, 
en las cuales ss enumeraban con un detalle y refina: 
miento incomparables todas las virtudes morales y 
sociales del difunto, llamándole sostén de la viuda, 
pan del hambriento, etc. Las sanciones de estos de- 
beres, insiste una vez más Foucart, no se encontra— 
ban en la otra vida, sino en la tierra, como lo pa- 
tentizan un sin fin de inscripciones funerarias de 
las cuales recordaremos las dos siguientes: a) 41 no- 
ble que practique el bien sera sucedido por su hijo, 
su memoria será venerada y se cumplirá el culto 
funerario que sostiene su estatua, y b) He dejado 
un buen nombre y mi fundación funeraria no des- 
aparecerá jamás. ¿Podemos aceptar esta especie de 
moral laica que se deduce de la teoría de Foucart? 
Nos parece por lo menos muy dudosa, pues aun ad= 
mitiendo que el capítulo de la Confesión sólo fué 
introducido en el Libro de los líuertos, en el perío- 
do de la XVIII dinastía, hemos de reconocer que el 
capítulo XXX es muy anterior á ella, y en él ya el 
difunto ruega á su corazón (su conciencia), que no 
testimonie en su coutra delante de los jueces divi- 
nos, y todo esto supone, como indica Virey (La ré- 
ligion de Vancienne Egypte, pág. 160, nota 1, Pa- 
rís, 1910) la creencia en el juicio después de la 
- muerte y, por tanto, que la moral tenía su funda- 
mento en la relición, aunque ya veremos que si 
esto era lo aceptado en el terreno de la teoría, en la 
práctica la magia le daba un carácter diferente. 

Al culto de los muertos acompaña siempre el su- 
puesto de que las ofrendas los hace benévolos, 
mientras que el olvido es castigado por la enferme- 
dad y todas las desgracias que aflijen á la tierra. De 
esta concepción se pasó á la de que los muertos po- 
dían obtener la benevolencia de sus dioses en bene- 
ficio de los hombres que les atendieran, y á partir de 
este momento aparece claramente que la práctica de 
aquellas virtudes, primero las más íntimamente co- 
nexionadas con los muertos. y después las demás, 
implica la simpatía de los dioses, el juicio benévolo 
y, en último término, la felicidad en la vida futura, 
siendo, por tanto, la práctica de la virtud la única 
llave que abrirá las puertas de la morada de los 
dioses. 

Como indica Foucart, las doctrinas dualistas apor- 
taron también su contribución á la definitiva implan— 
tación de la doctrina de las recompensas celestes: 
«la lucha elemental y cosmogónica, devenida una 
lucha de los espíritus del orden contra los del mal, 
sugirió poco á poco el tipo de dioses cuya soberanía 
se apoyaba en la justicia de los poderosos, la equita- 
tiva repartición de las cargas, las consideraciones á los 
débiles y la solicitud ingeniosa para sus miserias...» 
(ob. cit., pág. 276). y se dijo entonces ser justo como 
Thot ó bueno como Osiris. Esta concentración de to- 
das las virtudes en su dios, aparece ya desde los 
primeros tiempos históricos del EGIpPTo: en las se- 
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pulturas de los tiempos del antiguo reino ya se ame- 
nazaba con la maldición del Gran Dios señor del juicio 
(V. A. Mariette, Les Mastedas de Pancien empire, 
París, 1881-1884, D. 19), á los que violaran las 
tumbas. ¿Quién era este Gran Dios que había anu- 
lado á sus compañeros, y simbolizaba la justicia su= 
prema de ultratumba, la balanza que pesaba las ac— 
ciones humanas y daba á cada alma su premio ó 
castigo? Ya indicamos en el epígrafe Religión lo que 
significó el mito osiriano en el desarrollo de la vida 
futura, no siéndonos, sin embargo, posible con los 
datos actuales determinar los factores que contribu- 
yeron á la identificación del difunto con Osiris, ni 
los elementos que convergieron en el capítulo 125 
del Libro de los Muertos, basta llegar á su redacción 
definitiva. La-moral egipcia clásica se resume en el 
capítulo anteriormente citado: si el alma afirma que 
no ha cometido vinguno de los pecados que enumera 
en su Confesión, es que ha practicado las virtudes 
que aquéllos niegan. Si no existieran otros datos que 
nos hacen desconfiar de la verdadera naturaleza de 
aquella Confesión, ella sola bastaría para poder deter- 
minar los ejementos éticos que dirigían la vida te- 
rrestre de los egipcios: pero ya veremos cómo la 
magia trastorna su verdadero carácter. Pero sea cual 
fuere el juicio que emitamos sobre ella, de su estu— 
dio resulta de una manera indubitada: a) el aspec— 
to religioso de la moral, y 5) que para entrar en 
el reino de Osiris es preciso justificar que en la tie— 
rra no se ha pecado. Veamos lo que era la Con Jesión- 
negativa de las almas. 

Después de haber vencido un sin fin de obstáculos: 
con el auxilio de los talismanes mágicos de los ca- 
pítulos del Libro de los Muertos, llega el alma á la 
presencia de Osiris. En el fondo de la sala está sen- 
tado el dios bajo un dosel acompañado de sus dos 
hermanas Ísis y Nevthys, de los cuatro hijos de Orus 
y de los 42 jueces símbolo de otros tantos pecados, 
y que Maspero considera como la encarnación de 
las 42 ciudades que reconocieron la autoridad de Osi- 
ris. En el centro se ve la balanza que ha de pesar el 
corazón (la covciencia) del difunto; Anubis es el en- 
cargado de examinar el resultado de la pesada, que 
Thot, el dios con la cabeza de ibis, comunicara á 
Osiris, mientras un monstruo mezclado de cocodrilo, 
león é hipopótamo se dispone á devorar al infeliz 
que no pueda justificar su conducta, 

Al llegar el alma á la puerta del tribunal, des- 
pués de haber invocado á Osiris, recita la primera 
Confesión negativa, ó como indica Gardiner (V. En- 
eyclopedia or Religion and Bthics, vol. V. pág, 478, 
Edimburgo, 1912), repudiación de pecados: la se= 
gunda Confesión se pronuncia va dentro de la sala. 
Estas dos confesiones son de fecha distinta, y aun= 
que en la redacción tebana se pongan una después 
de la otra, hubo un tiempo en que eran independien= 
tes, afirmando la mayoría de los antores que la pri- 
mera es la más antigua, decidiéndose, sin embargo, 
Foucart (ob. cit., pág. 279) y Budge (Osiris and 
the egyptian rvesurrection, vol. [, pág. 343), por la 
opinión contraria. 

He ahí algunas de las declaraciones más impor= 
tantes de la primera confesión: Yo no he perjudica 
do á mi familia... Yo no he trocado la verdad por la 
mentira... Yo no he traicionado á nadie... Yo no he 
hecho llorar á nadie... Yo no he sido adúltero... Yo 
vo he quitado la leche de la boca de los niños... Yo 
no he matado á nadie... Yo no he robado las ofren- 
das de los templos... Yo no he desviado el curso de 
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ningún río... Yo no me he puesto delante del dios 
en el momento de su aparición..., y termina excla- 
mando tres veces Fo soy puro. 

Entonces Anubis le toma de la mano, y le hace 
entrar en la sala, donde la aguardan Osiris y los 42 
jueces. En uno de los platillos de la balanza se co- 
loca su corazón, y en el otro Ma, emblema de la 
justicia. Cuando el difunto no siente latir su corazón 
exclama temblando de miedo: ¡Corazón de mi madre, 
corazón que me dió mi madre, y yo he llevado siem- 
pre mientras vivía en la tierra, no te levantes contra 
míi...! El difunto recita en aquel momento la segun- 
da confesión, y dirigiéndose á cada una. de las 42 
divinidades que asisten al juicio, afirma que no ha 
cometido el pecado que ellas representan: Yo no he 
hecho mal á nadie... Yonoherobado... Yo no he sido 
mal intencionado... Yo no he robado los bienes del 
dios... Yo no he hablado con falsedad... Yo no he 
eido charlatán... Yo no he sido sordo á la verdad... 
etcétera, 

¿Toda esta enumeración de pecados que el ditun- 
to no había cometido, era la expresión de una vida 
de pureza, ó una fórmula mágica para engañar á 
Osiris, y obligarle á franquearle las puertas de la 
dicha eterna? Fundándose Grardiner (ob. cit., pá= 
gina 479) en el hecho de que en las dos confe— 
siones la lista de los pecados es diferente, indica 
que mo debió ser muy importante el incurrir en 
alguno de ellos, y que si bien es verdad que los 
egipcios creían que sólo una vida honesta y moral 
congracia con Osiris, elaboraron un amuleto, un en- 
canto mágico que obligara al dios á admitir á los di- 
funtos que lo conocieran. El logro de la felicidad de 
ultratumba dependía, pues, de la exacta recitación 
de aquella fórmula mágica; si el muerto se olvida- 
ba del nombre de los dioges ó de los pecados que 
representaban, su condenación era cierta, por muy 
virtuoso que hubiese sido en la tierra. Las inscrip- 
ciones de la tumba ó el papiro que acompañaba ge- 
neralmente al cadáver, evitaban este peligro, pues 
en ellos se contenían todas las fórmulas mágicas 
que necesitaba el muerto para entrar en el reino de 
Osiris. 

En confirmeción del criterio mágico que presidía 
las relaciones del difunto con Osiris, indica Erman 
(Die Aegyptische Religion, en Die Religionen des 
Orients und die Aetgermanische Religion, pág. 38), 
que los egipcios poseían palabras mágicas y amule- 
tos contra cuanto podía amenazar al muerto, hasta 
el punto de que imaginaron unos escarabajos de pie- 
dra que ponían en el platillo de la balanza en lugar 
del corazón, y unas figurillas de barro que acudían 
presurosas al llamamiento de su dueño, euando Osi- 
ris imponía el trabajo más ligero, realizando ellas lo 
que el dios había mandado. 

En este caso la Confesión en lugar de ser un do- 
cumento ético, se convierte, por el contrario, en 
algo esencialmente anti-ético, demostrativo de que 
una vida viciosa, aunque mala per se, devenía una 
cosa inocente, cuando se la sometía al tratamiento de 
determinadas fórmulas mágicas. Pero en todo caso, 
quedan en pie las siguientes conclusiones: a) que los 
egipcios tenían un ideal moral, aunque se sentían 
sin fuerzas para realizarlo, y 5) que la moral tevía 
su sanción en la religión, aunque á veces algunos 
espíritus escépticos protestaron de esta dependencia 
(V. Breasted, ob. cit., págs. 187 y 188). 

En el pensamiento egipcio la virtud era también 
recompensada en este mundo. El mayor galardón 
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que se podía obtener era una larga vida, y esto es 
lo que promete muchas veces el difunto al caminante 
que pasa por delante de su tumba y le dedica uma 
vración, y uno de los títulos que honran más un epi- 
tafio. En el papiro Prisse, el sabio Pha-hotpu, afir- 
ma que el que escucha la palabra de su padre vivirá 
largos años, y durante la dominación romana se con- 
serva todavía la creencia de que el Dios grande au- 
mentará los dias del hombre caritativo, como pue- 
de leerse al pie de la estatua de Hor, hijo de Hor 
(V. Baillet, /ntroduction 4 Vétude des idées morales 
dans 1 Egypte antique, págs. 116-118, París, 1912). 

Si se deseaba una larga vida, no se codiciaba me- 
nos que el nombre del muerto quedara perpetua— 
mente grabado en la memoria de la posteridad. En 
la pirámide de Pepi I, el rey «deja su recuerdo á los 
hombres», y con ocasión de la apertura de un nuevo 
camino, Seti l ruega á los dioses que su nombre 
perdure hasta el fin de los siglos (V. Baillet, Le re- 
gime pharaonique dans ses rapports avec evolution de 
la morale en Egypte, 2 vols., París, 1912). 

Pero ¿es que en este mundo la felicidad acom- 
pañaba siempre á la virtud? Algunos espíritus pesi- 
mistas disecaron la realidad de la existencia, y al 
ver como la injusticia triunfa, el vicio se impone y 
la virtud es olvidada, desdeñan al mundo y procla— 
man que la vida no es digna de ser vivida. Este es- 
tado de ánimo produjo en el EciPTO toda una lite- 
ratura de escepticismo y de pesimismo, cuvos carac- 
teres se compendian admirablemente en aquel papiro, 
por desgracia incompleto, de autor desconocido, pu= 
blicado primero por Lepsius, y después por Erman, 
con el sugestivo título de Das Gesprách eines Lebens- 
múden mit seiner Seele (Diálogo de un misántropo 
con su alma), cuva síntesis resume Naville de esta 
manera: «el autor era un hombre de genio suave, y 
no uno de estos espíritus arrogantes que llevan la 
fortuna encadenada á su carro: un día la enferme- 
dad hizo presa en él, y entonces se vió abandonado 
de sus hermanos y de sus amigos, nadie se acercó á 
su lecho y su nombre devino odioso á todos»; abu- 
rrido de la vida, intenta suicidarse, pero después de 
uu patélico diálogo con su alma, renuncia á su pro- 
pósito (V. ob. cit., págs. 163 y 166). 

Bibliogr. En el texto va se han señalado algunas 
de las fuentes, que pueden completarse con los libros 
indicados en la bibliografía del epígrafe Religión. 
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Uno de los temas más frecuentes en los libros de 
historia de las religiones es la del Egipto. La exten- 
sión de los documentos históricos del país que se 
remonta hasta 3,000 y 4,000 años antes de la era 
cristiana parecía tener que permitir un estudio com- 
pleto de la misma; tanto más, que los datos reli- 
giosos constituyen la mejor varte de la egiptología. 
Pero la confusión que se cierne sobre todos estos 
datos está reconocida por los mejores egiptólogos, 
como Maspero, Erman, Wiedermann, etc. Además 
de las dificultades inherentes á la interpretación de 
los innumerables papiros de que puede disponer en 
la actualidad el egiptólogo, se presenta el inconve- 
niente de su cronologia, pues en las tumbas y en 
los templos se encuentran reunidos y sin la menor 
ordenación, documentos pertenecientes á épocas á 
veces separadas entre sí por millares de años, que 
sólo podrán catalogarse después de una minuciosa 
comparación de sus jeroglíficos v cuando el léxico 
y la gramática sean mejor conocidos. En el terrena 
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religioso se presenta una nueva dificultad, derivada ] tribuyeron á la formación de su respectiva concien- 
del hecho de si bien en loz papiros se encuentran da- | cia. Además, las diferencias entre la zoolatría, que 
tos referentes á la vida futura, al ritual, al culto, etc., | se desarrolló portentosamente en los áltimos tiempos 


5 Egipto.—Escena de caza lacustre. Pintura egipcia 


(Dinastia XIX 0 XX) 


no dan ninguna noticia sobre la doctrina de los dio- 
ses, ni sobre su naturaleza, pues la suponen conoci- 
da. El mito de Osiris, por ejemplo, tan trascenden- 
tal en la mitología egipcia. debe estudiarse princi- 
palmente en el historiador Plutarco, descouociéndose 
por tanto su primitiva manifestación y las sucesivas 
evoluciones por que pasó en la conciencia religiosa 
(V. Erman, Die Aegyptische Religion, en Die Reli- 
gionen des Orients und die altgermanische Religion, 
pág. 33 (Leipzig. 1913). 

La moderna egiptología ka venido, además, á 
restar á su estudio, ó por lo menos á utilizar con 
cautela, una fuente de información que hasta los 
tiempos de Champollion fué considerada, y con razón, 
como la única utilizable. Se ha com= 
probado, por ejemplo, que Herodoto 
se equivocó al interpretar la historia. 
religiosa del EG1PTO, pues de sus da= 
tos resulta la unidad de sus ciclos di- 
vinos, de su panteón, de sus miste- 
rios y de su ritual y la individualidad 
irreductible de sus dioses, mientras 
que los modernos estudios han paten- 
tizado, por el contrario, la diversidad 
de los sistemas religiosos y de los 
eultos locales, y la inconsistencia de 
las formas divinas (V. Sourdille, Ae- 
rodote et la religion de 1'Egypte: com- 
paraison des données d'Herodote avec 
les donntes egyptiennes, pág. 399 y 
siguientes, París, 1910). Y es que 
tanto Herodoto como Diodoro preten- 
dieron reducir las divinidades egip= 


de la historia egipcia, y las concepciones más espi- 
ritualistas de los filósotos griegos, fué causa de que 
se tomaran á broma (por ejemplo en la sátira XV, 
de Juveval) algunos de sus mitos, cuyo espíritu hu- 
morístico puede todavía encontrarse en determina- 
dos escritores de los primeros tiempos del eristianis- 
mo, verbigracia, en san Clemente de Alejandría 
(V. Sayce, The Religion of ancient Egypt, pági- 
nas 100-101 (Edimbugo, 1913); un estudio compa= 
rativo entre las fuentes clásicas y las modernas, 
puede verse en Hall, Z'/e ancient history of the near 
Bast, págs. 9-30 (Londres, 1914). 

Lista de sus dioses. ¿Cómo concebir la marcha 
de la religión egipcia? Rougé, Pierret y Brugsh la 
consideran como un todo homogéneo que apenas ha 
evolucionado, no dando importancia á.los cultos lo= 
cales, mientras que con mayorfundamento, Maspero 
y Meyer afirman su transformación, pues en los pri- 
meros tiempos de la historia egipcia aparece el país 
formado por varias ciudades (momes) con sus ins- 
tituciones políticas y dioses propios, conexionando 
algunos autores (V. Geddes, Studies in the reli- 
gion of the East, pág. 67 (Londres, 1913) esta fase 
histórica con las concepciones totémicas, derivadas 
del hecho de estar integrado cada nome por indivi- 
duos de una misma procedencia animal; la unidad 
religiosa fué un producto del dominio político. 

¿Fué el monoteí=mo la primera etapa ó ha de 
aceptarse un politeísmo inicial? Partiendo De Rouge 
y Pierret del hecho de que en algunos textos se lla- 
ma á Dios, el Infinito y el Eterno, se inclinan al 
monoteísmo, cuya nota generaliza Revillout- (Les 
origines egypriennes de droit civil romain, pág. 2, 
París, 1912) además á los griegos y romanos. 
En el papiro de Prisse, el libro más antiguo del 
mundo, el sabio Phtah-hotep dice que sus enseñan- 
zas son los consejos que fueron en el principio (ade 
todas las cosas), los que fueron escuchados de los dio- 
ses, pero estos dioses (muteru) ó primeros reyes de la 
tierra, hablan en nombre de algo superior, de Dios 
origen de todo lo creado. «En todas las épocas del 
EcirTo hasta politeísta, dice Virey (La religion de 
Pancienne Egypte, pág. 12, París, 1910), esta tradi- 
ción del temor de Dios, principio de la sabiduria, se 
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cias á categorías puramente griegas asimilando sus | conserva en los libros de moral», añadiendo por su 


dioses, sin tener en cuenta la diferencia somática de | parte 


Le Page Renouf (On the religion of ancient 
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288 


que no se encontraría ningún autor pagano que 
hablara de Dios como del Señor del cielo y de la tie- 
vra que ha hecho todas las cosus, corao lo hace el pa- 
gano de un papiro conservado en el Museo Britá- 
nico. 

En cambio, otros autores (V. Chantepie de la 
Saussaye. Manuel d'histoire des réligions, trad. fran. 
bajo la dirección de Hubert y Levy, pág. 81, París, 
1904), si bien no desconocen que en la religión 
egipcia se encuentran restos monoteístas v hasta pan- 
teístas, según Brugsch, opinan que estas nociones 
pertenecen á la teología y no al culto ni á la religión 
populares, pues si aquellas nociones no han podido 
librarse nunca del simbolismo, es que son el resulta- 
do de una interpretación teológica del prliteismo. 
También Flinders Petrie (Religion and conscience in 
ancient Egypt, Londres, 1898) y Maspero (Ltudes 
de mythologie et 'archeologie, págs. 9-11, tomo VII, 
París, 1913), afirman que la magia representa una 


concepción muy arcaica de la conciencia religiosa | 


de los egipcios y no un desarrollo posterior de su- 
persticiones anteriormente desconocidas; ahora bien, 
la magia supone una inflvencia positiva del hombre 
sobre la divinidad, y esto está en plena oposición 
con el monoteísmo, que lleva consigo la idea de su- 
perioridad y omnipotencia por parte del dios. Siguen 
esta tendencia Erman, Mever, Wiedermann, y, en 
general, los fetichistas de la escuela de De Brosses. 

Lieblein (Mgyptian Religion, pág. 84, Berlín, 
1884) ha intentado trazar un cuadro del desarrollo 
de la religión egipcia, proponiendo el siguiente es- 
quema: 4) culto de la naturaleza de forma henoteís- 
ta, b) politeísmo, c) monoteísmo, que debió admitir 
el culto de los animales para amoldarse al espiritu 
popular, Por su parte l'linders Petrie acepta las 
siguientes manifestaciones de la divinidad: a) adora- 
ción de animales, 5) dioses con el cuerpo humano 
y la cabeza de animal, c) dioses humanos del ciclo 
osiriano, d) dioses cósmicos del ciclo de Ra, e) dio- 
ses abstractos, y /') los de procedencia extranjera 
(Y. Encyclopedia of Religion ana Behics, editada por 
Hastings, tomo V, pág. 244). 

Todas estas clasificaciones y otras muchas que 
se pueden indicar, demuestran que á pesar de los 
interesantes y eruditos trabajos hechos en el campo 
de la egiptología, es imposible poder trazar un cua- 
dro sistemático de la religión egipcia, y que por el 
momento lo único factible es «la indicación sumaria 
de aquellos puntos de vista fundamentales, que pa- 
recen desprenJerse del atento estudio de los mate- 
riales que ban dejado los antiguos cultos egipcios» 
(V. Capart, La religion egyptienne en O% en est 1'has- 
towe des religions, editado por Bricout, t. l, pág. 96, 
París, 1911). 

La primera cuestión á discutir es la de la zoola- 
tría y si convivió con ella el totemismo, Que los 
evipcios adoraron á los animales es un hecho indu-= 
bitado patentizado por los documentos más antiguos. 
l1ón la paleta encontrada en el santuario prehistórico 
de Hieracópolis, perteneciente á la época de Bud- 
jan, uno de los soberanos de la dinastía tinita, se ve 
al Faraón dirigiéndose al templo, en cuyo interior 
se distinguen los cuerpos de sus enemigos decapita= 
dos. El Faraón va precedido por cuatro estandartes, 
en dos de los cuales se ven las imágenes del gavilán, 
en el tercero el chacal de Anubis y en el cuarto la 
reliquia de Khonsu. En el reverso de la paleta se ve 
al rey en actitud de matar á uno de los prisioweros, 


y la escena pasa ante el dios gavilán, cuyas garras. 
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aprietan la cuerda con la cual está atada la vícti- 
ma. En otra paleta encontrada en Abidos, se ven 
cinco estandartes, en dos de los cuales están dibuja- 
dos el chacal de Anubis, en el tercero el Ibis de 
Thot, en el cuarto el gavilán de Horus y en el quin- 
to el emblema de Min. No es dudoso, dice Foucart, 
hablando de la primera paleta, que el gavilán no es 


Egipto.—Estela cristiana (copta). Musen Vaticano, Roma 


un ave ordinaria, ni un genio secundario, sino la 
forma bajo la cual se representaron los egipcios al 
Horus de Hierancópolis. No se trata tampoco de una 
metáfora, ni de la invención de un artista. La ima- 
gen del dios es inmutable á través de los tiempos... 
Es, pues, la forma divina canónica; es la estatua 
esencial «donde vive el espíritu del gavilán» (His- 
toire des religions et méthode comparative, pág. 66, 
París, 1912). En otras paletas encontramos diversos 
animales, que por su actitud denotan la encarnación 
en su victima, de los pueblos vencidos por los egip- 
cios; por ejemplo, un toro derriba á un asiático y se 
dispone á pisotearlo unas veces y á cornearlo otras; 
un león que descarra á la víctima con sus dien= 
tes, etc. Indica Morgan (Recherches sur les origines 
de Y Egypte, pág. 93), que en las barcas v remos 
pintados en la alfarería de las tumbas prehistóricas, 
se ven estandartes muy parecidos á los que hemos 
indicado precedían al Faraón, y que en algunos se 
ven dibujados hipopótamos, peces, etc. 

La formación de estas creencias zoolátricas las 
hace derivar Foucart (ob. cit., pág. 79 y sigs.), 
de las ideas que tenían los egipcios sobre el mundo 
sensible que les rodeaba, lleno de espíritus superio= 
res que encarnaban, no en los hombres, pues el egip- 
cio los veía vivir y morir como él, sino en aquellos 
otros seres que le imponían respeto por su longevi- 
dad, su fuerza Ó por su astucia; pero para no inferit 
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de aquí un sistema de totemismo, añade Foucart que 
el espíritu no encarnaba en la clase, sino en el indi- 
viduo, pues, como indica Maspero, bay que distinguir 
cuidadosamente los 
dioses animales de 
los animales sagra- 
dos. Partiendo Vi- 
rey de un primitivo 
monoteísmo, opina 
que el culto de los 
antepasa:los condu- 
jo al politeísmo, del 
cual nacieron los 
cultos zoolátricos, 
pero, añade, que es: 
tando tan mezcla- 
dos en la conciencia 
del egipcio los con- 
ceptos zoolátricos y 
el más puro mono- 
teísmo, cabe pre- 
guntar con Pierret (Le panthéon egyptien, vág. V-VI), 
si es razonable admitir «que el monoteismo reinara 
en un mismo país junto con el fetichismo, si el mis- 
mo pueblo que representaba á la Divinidad, como 
inaccesible, invisible y hasta ocultaba su nombre y 
forma, adorara al propio tiempo gavilanes, corderos, 
cocodrilos, leones, gatos y vacas»; á cuya observa- 
ción responde Maspero (ob. cit., pág. 10), que <ain 
eruna religión, y la egipcia mucho menos, se preocu- 
pa de aceptar como artículo de fe hechos y concep- 
ciones que parecen combatirse y excluirse mutua- 
mente». 

Loret (Z'Egypte au temps du totemisme, París, 
1909), parte de otro punto 
animales pintados en los estandartes representaban 
á los grupos étnicos, cuya unión formó el imperio 
faraónico. y Sayce (ob. cit., pág. 105), también opina 
«que el estandarte y el emblema denotaban un nome 
en los días históricos del EGIPTO. El emblema repre- 
sentaba al dios del nome, ó mejor del santuario prin- 
cipal de la ciudad». 

¿Puede afirmarse que los egipcios conocieron el 
intemismo? La escuela antropológica, y muy espe- 
cialmente la sociológica francesa, sostienen de una 
manera categórica que el totemismo cons:ituye la 
tase inicial (V., por ejemplo, en Durkheim. Les for- 
mes elementaires de la vie religieuse, Paris, 1912). de 
toda evolución religiosa, llegando Reinach (Culles, 
mythes et religions, 1, pág. 17 y sigs., París, 
1908). á formular un verdadero Código del totemis- 
mo. Para resolver la cuestión del totemismo egipcio 
sería preciso ante todo ponerse de acuerdo sobre lo 
que en tesis general sea aquél, y luego estudiar cui- 
ddadosamente la organización social del antiguo 
Egipto, para ver si la tribu estaba dividida Ó no en 
clanes exogámicos, base indispensable de la existen- 
cia del Zotem. Pero ni Loret ni Amelineau (Y. es- 
pecialmente sus Prolegoménes a Pétude de la religion 
eyyptienne; essai sur la mythoiogie de 17 Egypte, págs. 
185-281, París, 1908), conocían lo suficiente el mo- 
vimiento de la etnografía sociológica, para amoldar 
á él su concepto del totemismo egipcio. De los tra= 
bajos de Frazer. Durkheim, Spencer y Gilben. 
Strelow, Van Grennep, etc., se desprende que el 
totem es el animal ó plabta considerado como el an- 
tepasado, común de todos los miembros del clan y su 
protector ó dios. En cambio, Loret considera solamen: 
te al totem como «la marca exterior, la insignia del 
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clan», y Amelineau confunde de tal manera la fami- 
lia, el clan y la tribu que no es posible llegar á com- 
prender á cuál de estas entidades hace el totem refe- 
rencia (V. Van Gennep, Religions, moeurs eb legen= 
des, 2.2 serie, págs. 34 y sigs., París, 1909). 
Comparando Foucart (ob. cit., pág. 101 y sigs.), 
los caracteres del totemismo indio con los datos 
que tenemos sobre la zoolatría egipcia, deduce que 
mientras entre los pieles-rojas todos los miembros 
de la tribu se consideran descendientes y parientes 
del totem, en el Eciero sólo el jefe es descendiente 
del dios animal; que en la América del Norte se sa= 
crifica el dios y se come de él, todo lo cual era des= 
conocido á los egipcios. En cuanto á la existencia en 
Earrro de los clanes exogámicos, los actuales docu- 
mentos no dan sobre ello la menor noticia, y las 
inferencias de los autores se fundamentan única= 
mente sobre los estandartes y sus emblemas, todo lo 
cual bien pudiera basarse en un orden de ¡ideas muy 
diferentes (V. Cavart, Le totemisme éyyptien, en 
Semaine d'éthnologie religieuse, compte-rendu unaly= 
tique de la Ie” sesion, págs. 274-278, París-Bru= 
selas, 1913). El actual conocimiento de la antigúe- 
dad egipcia no permite resolver definitivamente esta 
cuestión, aunque de una manera provisoria haya in- 
clinación á negar en el EcipTo la existencia de un 
totemismo por el estilo del descubierto en Australia 
por Spencer y Giiben (V. Capart, en léeoue d histoire 
des religions, 1906, pág. 310 y sigs.). 

Los dioses humanos pertenecen á dos grandes cate- 
gorías: Osiris y Amon. Opina Maspero que Osiris (V.) 
debió ser primeramente el dios de Busiris (lugar de 
Osiris) en el Delta. pero se extendió tanto su culto, 
que como dice Erman (ob. cit., pág. 39), «no pode- 
os concebir lo que fuera la conciencia religiosa da 
los egipcios antes de practicar el culto de este dios». 
pudiéndose comprobar en el llamado Libro de los 
Muertos, que los textos osirianos son de una redacción 
más antigua que los solares. Osiris representa en la 
mitología egipcia al buen rey, común á casi todas 
las mitologias. que enseña á sus súbditos los ele= 
mentos de las artes y el cultivo de la tierra, trans= 
formando á los salvajes en hombres civilizados. Osi- 
vis fué muerto por su hermano Set, el dios de las ti- 
nieblas, pero fué vengado por Horus, nacido de su 
matrimonio con Isis, su esposa y hermava á la vez 
(V.. Lefebure, Le 
mythe osirien, Pa= 
rís, 1874, para an= 
tes del descubri- 
miento del texto le 
las Pirámides). En 
esta lucha ven algu- 
nos autores huellas 
del dualismo (Y. es- 
ta palabra), latente 
en todas las cosmo- 
conías antiguas, 
pues Osiris repre= 
senta la luz, la vida 
fecunda, mientras 
que Set (el tifón 
griego). simboliza á 
las tinieblas, que si 
de momento matan 
al sol, éste resucita 
al día siguiente rejuvenecido. Como indica Tiele 
(Outlines of the history of religions, pás. 47, trad. in- 
glesa de Estlin Carpenter, Londres, 1905), uno de 
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1. Aasar-Hap (Serapis). — 2. Atmú. —3. Bennu. —4. Bes. —5. Hapi (dios del Nilo). —6. Seker. —7 Hapi. 
—8. Horus. —9. Heru-pa-Khart. (Harpócrates) — 10. Khepera. —11 Khnemu. —12 Khensu. — 13 Set. — 
14. Menthu-Ra —15 Nefer-Tem —16. Ptah. — 17. Ptah-Seker. —18. Qebhsennuf. — 19. Tehuti (Thoth). 
—20. Ra-Heru-Khuti.— 21. Reshpu. -—-22. Reshpu. — 23. Seb (Keb). —21. Sebek. —25. Tuamutef. —26. Amen- 


Ra. —27. Amsu (Menu). —28, Amset. — 29. Anubis. —30. Asar (Osiris). — 3l. Asar (Osiris). —32. Tet. 


33. Anit. —34. Anthat_ — 35 Anque Het-Heru (Hathor'. — 588. Sekhet. —39. Het-Heru 

(Hathor). — 30. Het-Heru (Hathor . Qet ; Maat. — 43 Menhet. — 44. Serquet. — 45. Mert 

46 Mur. —47. Nebt-het. (Nefitis) — 48. $. efitis.,. — 49 Nekhebit. — 50. Taurt (Thueris). — 

m1. Net (Neith..—52 Nut. — 53. Renenet. —54. Satet — 55 Sesheta (Safekh-abui). — 56. Uat chit —57. La 

divinidad del Nilo. en su caverna. — 58 Urt-Hekau. —59 Las divinidades del Nilo, del Norte y del Sur. 

— 60. La divinidad del Nilo, simbolo de la abundancia —61 Los dioses del Nilo y la caverna con su pro- 
tectriz la diosa con cabeza de hipopótamo. 
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los caracteres dominantes de la religión egipcia es 
«la creencia en el triunfo de la luz sobre las tinie= 
blas, y de la vida sobre la mue:te», En la lucha en- 
tre Osiris y Set han querido ver otros antores (Véase 
Loret, ob, cit., pág. 37 y sigs.), un combate étni- 
co: Osiris personificaría á los primeros ocupantes 
africanos,-que fueron vencidos por una bandada de 
invasores procedentes de la Siria que tenían por in- 
signia á un lebrel, pero aquéllos fueron á su vez so- 
metidos por una invasión de etíopes, cuyo emblema 
era el gavilán. 

Frazer, sin embargo, considera también á Osiris 
como un dios de la fertilidad, del trigo, del vino, 
como uno de estos dioses de la naturaleza que encar- 
nau la resurrección de la vida en la primavera, y 
son expresión de las energías creadoras (V. su Ado- 
nis, Actis, Osiris: siudies in the dis r00y of oriental 
religion, pág. 313, Londres, 1907). Según los do- 
cumentos egipcios, completados en parte por los «da- 
tos de Plutarco (De Iside et Osiride), cuando Isis 
encontró el cadáver de su esppso hech» pedazos por 
Set, lamentóse tan tristemente, que compadecido 
Ra, envió desde el cielo al dios Anubis, el cual ayu- 
dado por Isis, su hermana Nepthys, Horus y Tot, 
juntaron otra vez los pedazos, y envolvieron el cuer- 
po cuidadosamente, observando en todas estas 0pe- 
raciones los ritos practicados por los egipcios con los 
cadáveres. Isis secó con sus alas los restos mortales, 
y entonces Osiris resucito radiante, haciéndole los 
dioses rey de la otra vida. En la eternidad juzga 
las almas de los muertos, qve ante su tribuval hacen 
pública confesión de su vida (V. The Book of the 
dead, cap. CXXV de la edición de Budge). En la 
resurrección de Osiris vieron los egipcios una ima- 
gen de la vida eterna: pero para que el alma pudie- 
ra gozar de ella, era preciso que sus parientes hicie- 
ran con su cuerpo lo que hicieron Ísis y sus com- 
pañeros con el de Osiris: el embalsamamiento (véase 
esta palabra), encontró su origen en estas ceremo- 
vias. Después de la muerte, el hombre era identi- 
ficado como Osiris, debiendo advertirse que esta 
resurrección se consideraba, no solamente espiritual, 
sino tambien corporal; 
(ob. cit.. pág. 36). Osiris venció después de la mner- 
te porque era inocente y sin pecado, y por tanto 
para entrar eu su reino, las almas deben también es- 
tar limpias de culpa (V. además Erman, Die Ay- 
tische Religion, pág. 35 y sigs., y muy especial- 
mente Budge, Osiris and the egyptian resurrection, 
2 vols., Londres, 1911). V, Osiris, 

Juuto á Osiris aparece su esposa v hermana lsis. 
El carácter de esta diosa es todavía más alambicado 
y discutido que el de Osiris, y hasta tal punto, que 
Tiele (History of egyptian religion, pág, 57) afir- 
ma que «no es posible determinar el fenómeno natural 
á que primero correspondió»; pero del estudio compa- 
rativo de sus manifestaciones se desprende, sin em- 
bargo, que fué la diosa de la fecundidad, y como 
indica Budvwe (The gods of the egiptians, TU, pág. 203 
y sigs.), «fué, ante todo, la más alta representación 
de la fe conyugal y del amor maternal, y en este 
concepto la honraron y adoraron los egipcios». FPra- 
zer ve en ella (V. ob. cit., pág. 3147), la diosa de la 
recolección, pues según Dictar o Sículo, sele atribuía 
el descubrimiento del trigo y de la cebada, y en to- 
das las testividades que se celebraban en la época de 
la recolección, Isis era llevada solemnemente en pro- 
cesión. Pero en los últimos tiemvos de la religión 
egipcia, continúa Frazer, su carácter se esvirit ia: 


pero como observa Lrman. 
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lizó y devino la encarnación de la esposa casta y de 
la madre. Eu este concepto fué introducida en Roma, 
habiéndose mantenido su culto más tiempo que el de 
Osiris, pues al terminar el paganismo vemos ¡ este 
dios substituído por Serapis (Osiris-A pis), el toro sa= 
orado de Menfis (V. Lafaye. Histoire du culte des 
divinités d' Alecandrie, pág. 16 y sigs.). 

El mismo carácter humano presentan Nebhat ó 
Nephthys, la hermana de Isis y de Osiris; su etimolo- 
gía (señora del palacio) ha hecho suponer á algunos 
que fué originariamente la consorte principal de Osi- 
ris. En las escenas funerarias aparece siempre al lao 
de Isis, y como una diosa de la naturaleza, algunos 
han visto en ella al sol en su ocaso. 

Horus es también una divinidad muy compleja, y 
se presenta como hermano é hijo de Osiris, vá ve- 
ces como Harpocrates (el nombre griego de Horus), 
hijo de Ísis, que fué su torma más popular. Se le re- 
presenta como un muchacho, ó como un ser humano 
con la cabeza de gavilán, cuya úitima manifestación 
indica su aspecto solar, Estos dos tipos debieron ser 
primero muy diferentes, pero más tarde se confun= 
dieron, y el Horus que vengó á su padre Os!.ls se 
identificó con el Horus sol naciente. 

La tríada tebana fué también huinana. Ámon, su 
dios más importante, fué primero la divinidad de 
Karnak. La importaucia que llegó á adquirir en la 
mitología es una demostración palmaria de las ínti- 
mas relaciones que unieron siempre en el EcipTo « 
la religión y á la historia política. Seguramente, sin 
el predominio que llegaron á adquirir los príncipes 
de Tebas, Amon hubiera quedado reducido á un dios 
local; pero bajo su alta protección los tebanos arro- 
jaron á los Hycsos del país, conquistaron la Siria y 
establecieron su culto por todo el país; y hasta tal 
punto, después de su fusión con Ra, llevó á preva- 
lecer sobre todos los demás, que sus sacerdotes cons- 
tituyeren una clase privilegiada, y al mismo «ios 
Ámon-Ra, se le llamaba «señor de los tronos y de la 
tierra». Amenophis IV (1375-1358), no sólo intento 
destronar á Amon-Ra y substituirle por Aton, sino 
que hizo cuanto pudo para que los hombres olvida= 
ran que había existido, y al efecto, hizo borrar su 
nombre de las paredes de los templos y de las tum- 
bas, cambió de nombre por estar formado con el del 
dios y trasladó la residencia real desde Tebas á una 
nueva ciudad que hizo levantar en el actual Tell Amar- 
na en honor de su dios del sol. del disco del sol 
radiante. En opinión de Moore (Aistory of religions, 
vol. 1. pág. 187, Edimburgo, 1914), la reforma del 
rey egipcio significó algo más trascendental que la 
caprichosa substitución de un dios por otro: en su 
sentido fué un paso más en el camino del monoteís= 
mo, pues los sacerdotes heliopolitanos si habían exal- 
tado á Ra como creador v guía del universo á un lugar 
muy superior al de los demás dioses, cayeron luego 
en un puro panteísmo y otorgaron á aquéllos los 
atributos y el poder de Ra (V. Naville, La religion 
des anciennes égyptiennes. págs. 128-135, París. 
1907), y especialmente Breasted. Developement 0f 
religion and thought in ancient Egypt (pág. 310 y 
sigs.). El intento de Amenophis fracasó después de 
su muerte, y Amon-Ra y los sacerdotes tebanos con- 
servaron Su lugar preemineate hasta el final de la 
historia egipcia. En la tríada tebana acompañaron á 
Amon la diosa Mut, que tenía su templo ea Asheru 
(Tebas), y Konsu, identificado en Edfú con Tahuti. 

En cuanto á los dioses cósmicos. opina Flinders 
Petrie, que procedieron de alguna emigración asiáti- 
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“berse fundido con otros dioses, como Seker- Osiris y 
“el buey Apis; 5) Min 6 Amsu, que simboliza el po- 
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ca. A esta categoría pertenecen: a) Ra, el dios del 
sol, adorado en Heliópolis. Con el advenimiento de 
la V dinastía, la religión solar de Heliópolis llegó á 
ser general, y los reyes compoaían su nombre con 
el del dios y una cualidad del mismo, como por 
ejemplo, Ra-neb-Maal, Ra. es el señor de la verdad, 


El curso que seguía el sol y su aparición por el 


Egipto. —TPhilae. Pabellón del Natalicio, con columnas variadas 


mismo sitio. debió llamar mny pronto la atención de 
los egipcios. y se lo figuraron como un halcón vo- 
lando por el cielo (Horus, que más tarde identificaron 
con Ra). Al Pios se le representa como un ser hu- 
mano con la cabeza de halcón, coronada por el sol 
y llevando en la mano el cetro (V. Brodrick y An- 
derson Morton. A concise dictionary of egyptian anr- 
cheology, pág. 143, Londres, 1902). Por el inven- 
tario del templo de Daudera, sabemos que la estatua 
del dios medía solamente cuatro pies, y esto hace 
suponer á algunos autores que debía ser llevado en 
las procesiones y demás fiestas. 

En el mismo ciclo solar podemos señalar además 
£ Tum (un aspecto de Ra. pues representa al sol 
de la noche); Khepera (el sol naciente, y se le re- 
presenta en forma humana con un escarabajo en- 
cima de la cabeza. símbolo de su resurrección); 
Aton (el disco solar, ó mejor, sus energías. el dios 
más importante en tiempos de Amenophis IV); Nut 
(la bóveda celeste, el principio femenino de Nu); 
Shn (personificación del espacio é hijo de Ra y Ha- 
thor, ó de Ra solo según otra leyenda), y otros de 
menos importancia. 

A los dioses solares y de la tierra, hay que añadir 
Hapi (que es preciso no confundir con uno de los 
cuatro hijos de Horus), el Nilo deificado y represen- 
tado por una figura homana, mitad hombre y mitad 
mujer. En los textos de las Pirámides, el Nilo se 
simboliza también en Osiris. 

Flinders Petrie enumera además toda nna serie 
de dioses que llama abstractos. por no representar 
ningún principio cósmico, ni fuerza natural. Entre 
otros, incluye en esta categoría: a) Ptah, conside- 
rado en Menfis como el más antiguo de todos los 
«dioses y el creacior que lo sacó todo del barro; se le 
representa en forma de momia con un cetro en la 
mano. Su carácter es difícil de determinar. por ha- 
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der creador de la naturaleza, siendo confundido al- 
gunas veces con Amer-Ra; Flinders Petrie ha en- 
contrado estatuas de este dios en Koptos, traídas 
quizá por sus adoradores de las tierras de Piint; c) 
Maat, la diosa de'la verdad y de la ¡justicia (V. en 
Maspero, Histoire de Dorient clasique, t. de 
que en las escenas del juicio del alma aparece pesando 
el corazón del muerto: los griegos 
la identificaron con Temis, y en los 
monúmentos egipcios la vemos re- 
preseutada por una mujer sentada 
con la pluma de la verdad en su ca- 
beza; algunas veces lleva los ojos 
vendados, y d) Satekht, la diosa ae 
la ciencia, ó quizá mejor, de la escri- 
tura, y se le representa escribiendo 
en una de las hojas del árbol de He- 
liópolis el nombre del rey, otorgán—- 
dole de esta manera la inmortalidad; 
en la cabeza lleva una estrella de sie- 
te puntas (safekh-siete) y encima se 
ven dos cuernos invertidos. 

En el EcipTo encontramos tam-= 
bién algunos dioses extranjeros, que 
no penetraron nunca en la concien- 
cia religiosa del pueblo. Como más 
interesantes mencionaremos: 4) Bes, 
introducido seguramente de las tie- 
rias de Punt é indentificado en el 
Libro de los muertos con Set. Lo en- 
contramos en todos los mammisi, de los templos egip- 
cios, no pudiendo determinarse por qué llegó á ser 
el protector de la infancia; otras veces aparece como 
un hiio de Baco que preside las fiestas y las danzas, 
no siendo tampoco raro verlo armado como un dios 
de la guerra; 5) Sati, que con su esposo Khnemu y 
Anukit forman la tríada de Elefantina; en algunos 
textos se la llama hermana de Ra y una forma de Isis; 
c) Sutekh, quizá originariamente el mismo Set, pero 
que bajo la XIX dinastía aparece como el dios na- 
cional del Kheta; 4) Baal, un dios guerrero fenicio, 
algunas veces identificado también con Set; y e) As 
tarté (Ishtar), diosa importada de la Siria y repre= 
sentada en Edfú con la cabeza de leona y atrastran- 
do un carro. 

Literavura religiosa. Antes de dar por terminado 
el tema de la religión egipcia, es preciso decir cun 
tro palabras sobre la literatura religiosa, y sobre 
el destino de las almas, De los libros religiosos el 
más importante es el llamado comúnmente dese 
Lepsius, el Libro de los muertos (el ltitual funerario 
de Champollión), formado por una colección de invo- 
caciones, himnos y plegarias religiosas, que se Sil- 
ponen recitadas por el alma del difunto en su viaje 
por el camino de la eternidad y que le sirven de ta- 
lismán para evitar los peligros que pueda encontrar 
en su marcha. Su texto, naturalmente, provisional, 
ha tenido que reconstituirse tomando como base las 
colecciones consideradas como más completas (por 
ejemplo. el papiro de Turín), adicionándolas en de- 
terminados casos con versículos sueltos que no se 
encontraban en aquéllas, y que los nuevos descu- 
brimientos van desenterrando cada día, Para la com- 
prensión de lo que era el Libro de los muertos, ha de 
tenerse muv presente que los egipcios no conocieron 
ningún texto oficial y uniforme, ni era obligatorio 
proporcionar al difunto todo el libro, sino que se- 
gún los medios económicos de la familia del muer- 
to, se grababa en la tumba ó en la momia, un 
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mayor ó menor número de versículos del libro, el 
cual iba enriqueciéndose paulatinamente con nuevos 
materiales, hasta que en los últimos tiempos de ln 
historia del Ecipro la influencia griega, v hasta cris- 
tiana, trastrocó el sentido mágico de sus fórmulas. 

Como hemos indicado, el libro está tormado por una 
colección de fórmulas mágicas, orales al principio, y 
quizá pertenecientes á una casta, que se redujeron 
más tarde á escritura, Algunas de las partes del libro 
debieron ser antiquísimas, pues en una rúbrica del 
capítulo 64 del papiro de Nu, se dice que el capítu- 
lo fué encontrado en los fundamentos de un sarcófa: 
go de tiempos de Hesepti, un rev perteneciente á la 
primera dinastía, que Flinders Petrie coloca en la 
segunda mitad del quinto milenio a. de J, C. Du- 
rante la segunda y tercera dinastía el Libro de los 
muertos parece haber perdido una buena parte de su 
importancia, pero en las siguientes recobró el terre- 
no perdido, y en los períodos correspondientes á las 
dinastías XVII, XVIII y XIX encontramos muchí- 
simas conias parciales, formándose entonces la co- 
lección llamada ZTebana, compuesta, sin duda alguna, 
bajo la influencia de los sacerdotes de Tebas. En las 
siguientes dinastías el decaimiento del espíritn nacio- 
nal llevó consigo una falta de interés por todo lo re- 
ferente á la vida religiosa y sn literatura; pero una 
vez fueron expulsados los asirios, puede notarse 
un resurgimiento de las antiguas formas religiosas, 
y en consecuencia un aumento de las copias, cuyo 
renacimiento fué impulsado por los sacerdotes de la 
ciudad de Sais en el bajo Egipto, por cuyo motivo 
se llaman á los textos saitas. La influencia griega 
iniciada en la anterior revisión, aumentó bajo los 
Tolomeos, señalándose principalmente por una me- 
nor trascendencia de los elementos mágicos; el pa- 
piro de Turín es la mejor expresión del sentir de 
esta época. En el período romano encontramos tam- 
bién capítulos del libro en los envoltorios «de las 
momias y en los papiros hallados junto á ellas; su 
infinencia debió todavía mantenerse en los prime- 
ros siglos del cristianismo. pues Budge señala un 
ejemplar en un sarcófago del siglo 11 d. de J. C. 
(V. Libro de los muertos). (V. Budge, Introducción á 
su trad. ing. del mencionado libro; Geddes. ob. cit.. 
págs. 86 y sigs.; Naville, ob, cit., págs. 135 y sigs). 

El Libro de los muertos no era el único, aunque sí 
el más importante, que servía de guía al alma del 
difunto ea su camino á la eternidad. Se conocían 
otros compendios como el Per-em-hru, el Shat ent 
am Tuat y el llamado de las Puertas, todos los cuales 
se vieron obligados finalmente á reconocer á Osiris 
como el juez supremo de la otra vida. En el segundo 
de los indicados libros se describe el paso del dios-sol 
por las regiones subterráneas, hasta que reapareze por 
el Oriente y vuelve á iluminar la tierra. Todo el libro 
es un canto á Amon-Ra, por cuyo motivo se incli- 
nan algunos autores á creer que se formó bajo la 
influencia de los sacerdotes tebanos. En esta colec= 
ción se pinta al mundo subterráneo dividido en va- 
rios departamentos, por los cuales se desliza un río, 
reproducción del Nilo terrestre. La barca del dios-801 
va escoltada por una multitud de dioses, y al pasar 
por cada división, su presencia es acogida con gvitos 
de júbilo; la visión de la luzarranca cada día un nue- 
vo canto de alegría y de esperanza, como si las al- 
mas de los que muri3ron sólo resucitaran á la vida en 
presencia del astro que mata las tinieblas. 

En el Libro de las Puertas, el culto de Osiris reco- 
bra de nuevo el primer lugar y este dios actúa siem- 
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pre como un juez y soberano omnipotente. La pri- 
mera parte está formada por toda una serie de fór- 
mulas mágicas, encantos, etc., cuyo buen uso ase— 
gura la victoria del alma del difunto; -pero las otras 
paries presentan un carácter esencialmente moral. 
El destino de las almas. La vida futura fué para 
el evincio uva verdadera obsesión. Los papiros que 
en la actualidad poseemos hacen referencia en su 
eran mavoría al destivo de las almas, son instruc- 
ciones para que el espíritu pueda recorrer sin peligro 
los caminos que conducen á las moradas divinas, 
recomendaciones á los vivos para que cuiden el ca— 
dáver, y eviten su destrucción á fin de que no mue- 
ra el doble. imprecaciones de las almas á los dioses 
para que las miren con ojos benévolos, en una pala= 
bra, la vida de los habitantes de las tierras del Nilo 
fué una continua preparación para la muerte y un 
anhelo incesante de gozar las felicidades del más 
allá. El egipcio vivía contento en una mala casucha 
y sacrificaba gustoso todas sus vanidades, con tal que 
pudiera aportar diariamente un solo grano de arena 
al edificio funerario que debía abrigarle después de 
la muerte, Si la Caldea y Babilonia muestran orgu= 
llosas sus templos, Grecia su arte y Roma su dere= 
cho, el Ecipro nos ha legado las pirámides de Gizeh, 
los cementerios tebanos y el arte de la momificación 
como monumentos eternos de su creencia en una 
vida futura y en la inmortalidad de su a. (V. esta 
palabra). 

Aunque confusos y sin ilación, encontram:s ya 
en Herodoto algunos datos sobre las creencias egip- 
cias de la vida futura, Afirmaba el historiador grie= 
co que los egipcios creían en la inmortalidad del 
alma, «la cual, al morir el cuerpo humano, va entran- 
do y pasando de uno en otro cuerpo del animal que 
entonces vaya formándose, hasta que recorrida la 
serie de toda especie de vivieutes terrestres, marinos 
y volátiles que recorre en un período de tres mil años, 
torna á entrar, por fin, en un cuerpo humano que 
esté va para nacer». (Los nueve libros de la historia, 
lib. II, 123. t. I, pag. 219 de la trad. esp. del 
P. Bartolomé Pon, Madrid, 1912). ¿Comenzaba de 
nuevo el alma toda una nueva serie de transmigra— 
ciones? Esto parece deducirse de los datos de Hero- 
doto, pero como esta doctrina está en oposición con 
sus indicaciones sobre la existencia de dos lugarea 
destinados al descanso de las almas. la isla de los 
Bienaventurados y las regiones subterráneas, donde 
reinaban Demetrio-Ísis y Dionisios- Osiris, indica 
Sourdille (ob. cit., pag. 338, nota 3) que quizá el 
historiador griego «opinaba que después de haber 
animado porsegunda vez un cuerpo humano, el alma 
marchaba al reino de Osiris». 

Los paviros y las inscripciones, sin embargo, han 
demostrado que el egincio hacía entrar en el com- 
puesto humano una multiplicidad de elementos que 
Herodoto no había tenido en cuenta: el ka, el da, 
la sombra, el nombre, etc. 

Por muy lejos que nos remontemos en la historia 
del Ecrero, encontramos la creencia de queen el 
hombre hay alyo que sobrevive á la muerte: este 
elemento se conoce con el nombre de %a ó doble, 
según la traducción de Maspero ( Ltudes de mytholo- 
gie et d'archéologie égyptienne, tomo I, pag. 17 y si- 
vuientes ). ¿Cómo concebir al 44? Steindorf (The 
religion of the ancient egyptiens. pag. 122) lo consi- 
dera como un genio que guardaba al hombre en esta 
v en la otra vida; Moret (Le ka des egyptiens, en 
Mystéres eyyptiens, pág. 218. París, 1913) rechaza 
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las interpretaciones de doble, genio, dios protector, 
etcétera, y afirma que en el tesoro de las ideas pri- 
mitivas, el totem ee lo que corresponde mejor al %a, 
y Erman lo considera como una fuerza vital de todos 
los cuerpos. Otros creen que representa el e.emento 
mágico, que según los egipcios había en todos los 
cuerpos. Lo más prudente es confesar que la natu- 
raleza del ha no está aún bien conocida. 

Al morir el hombre, el ka abandonaba el cuerpo; 
pero como para vivir le era preciso el apoyo de algo 
material, los egipcios se preocuparon en todo mo- 
mento de conservar el cadáver. «El destino del 
double, dice Maspero (Guide du Musée du Caive, 
pag. 7, 1912) estaba intimamente ligado al del 
cuerpo, y si éste se descomponía, el doble desapare- 
cía con él; de ahí los cuidados aportados á la con- 
servación de las momias y las precauciones que se 
tomaron para garantizar la solidez de la tumba.» 
Antes de llegar al embalsamamiento (V. el camino 
seguido en Pons, Origines de Pembaumement eb ' Egyo: 
“te prehistorique, París, 1910) los egipcios emplearon 
distintos medios para obtener aquel resultado, como 
la desecación de la carne, su conservación en gran 
des jarras de tierra cocida, el tratamiento por el be- 
tún, etc., hasta que al final de la época tinita, cuando 
la residencia del poder real pasó de This á Mentis, 
se abandonaron estos procedimientos y se genera- 
lizó la momificación. 

Como la vida del 4a dependía de la conservación 
de los elementos materiales que le servían de sopor- 
te, los egipcios procuraron aumentar el número de 
aquéllos, y al efecto llenaban las tumbas de estatuas 
del difunto, que se suponían equivalentes al cadá- 
ver. Para sustentarse, el Za necesitaba los mismos 
objetos que el cuerpo al cual había estado unido, y 
á este efecto, en las tumbas (mastabas) se destinaba 
una habitación (serdab) para el ka, y á ella aporta- 
ban los parientes y amigos sus ofrendas. Para hacer- 
las perpetuas, ee colocaban además en los sepulcros 
diversos objetos de madera ó piedra, representativos 
de bueyes, panes, frutas, pájaros, etC., que toda una 
serie de fórmulas mágicas convertían en los objetos 
representados. Sin embargo, se corría el peligro de 
que dichos objetos fuesen robados ó destruídos, y el 
ka se encontrara entonces desamparado; para evitar 
estos inconvenientes se pintaban en las paredes esce- 
nas de banquetes, obreros, animales, etc., que ani- 
mado3 por la magia aseguraban al muerto una vida 
placentera. Antes de que Mariette explorara las 
tumbas del Imperio antiguo, se creía que aquellos 
grabados ó pinturas eran una imagen de la condi- 
ción social del difunto; pero aquel egiptólogo obser- 
vó que sean cuales fueren sus títulos, las represen 
taciones son las mismas, y que por tanto nos trasladan 
á un mundo ideal común á todos los egipcios. Na- 
ville (ob. cit., pag. 57) relaciona esta costumbre 
con lo que se ha llamado magia imitativa, «con la 
idea de que lo semejante produce lo semejante, y 
que la represeutación de un ser origina al ser repre- 
sentado». 

Además del %a constituían al hombre el da 
(alma) que se concebía como un pájaro con la ca- 
beza y los brazos humanos; la sombra, que duran- 
te la vida no se separa un momento de la persona; 
el luminoso, que tenía la forma de llama y subía al 
cielo para vivir con los dioses, y el nombre, que se 
grababa por todas partes, pues se creía que mientras 
lo recordaban los hombres, el que lo había llevado 
no dejaba de existir. Claro está que bien examina= 


dos, el ha, el da y el luminoso, no son más que la 
expresión de aquel principio inmortal que los egip- 
cios atribuían á todos los hombres, aunque por la 
talta de coordinación de sus concepciones religiosas, 
morales y sociales, no sea posible precisar el orden 
de aparición de aquellos elementos integrantes de 
la personalidad racional. 

Muerto el hombre, ¿dónde iba su espíritu? En los 
tiempos primitivos, se creía que no se movía de la 
tumba, y por consiguiente, los parientes se preocii- 
paron ante todo de que en ella no faltara nada de lo 
que en esta vida procura la felicidad. Pero en el 
Libvo de las Pirámides se inicia y desarrolla una 
nueva doctrina, aunque por el momento sólo es 
aplicable á los Faraones. El Faraón ya no mora en 
la tierra, sino en el cielo en compañía de los dioses 
y de sus antepasados (V. Baillet, Zntroduction 4 


Pétude des idees morales dans 1 Egypte antique, pág8. 
129 y sigs., París, 1912). 

De los textos de las Pirámides es difícil deducir, 
sin embargo. una doctrina uniforme. Es evidente 
que el Faraón se convierte en Osiris, pero en el 
texto de Merenra, por ejemplo, Horus invita al rey 
á que descienda á la barca de Ra, porque «él es Ra», 
y pocas líneas después, le dice: «siéntate, pues. em 
el trono de Ra, dirije tu palabra á los dioses, porque 
tu eres Ra, salido de Nut». Pero sea lo que fuere, 
al popularizarse la concepción de las Pirámides, el 
muerto es definitivamente Osiris y el mito osiriano 
domina por completo la vida de ultratumba. 

Antes de que el alma llegue á las moradas divi- 
nas, debía vencer muchos obstáculos, y por esto s8 
celebraban delante del cadáver diversas ceremonias, 
cuya finalidad era grabar en su memoria distintas 
fórmulas mágicas que debían servirle de talismanes. 
Temiendo. sin embargo, que el difunto pudiera olvi- 
darlas, se grabaron en las paredes de la tumba, y 
como ya hemos indicado en el Libro de los muertos 
se compendian las más importantes y generales de 
aquellas fórmulas. Provisto con este salvo. conduc- 
to, el alma va eu busca del dios, que si en un prin- 
cipio la imaginación popular construyó su morada 
en los cementerios de Busidis y de Mendes, más tar- 
de la trasiadaron al cielo. Una vez llegado en pre- 
sencia de Osiris, tenían lugar las dos famosas co 
fesiones negativas, en las cuales afirmaba el alma no 
haber pecado mientras vivía, y que en este momento 
no detallamos, pues por sus relaciones con la ética 
serán estudiadas en el capítulo de la moral egipcia. 

Los campos del lalu, ó morada de las almas, con 
sus tierras sembradas de trigo, sus ríos tachonados 
de islas y sus canales. eran una exacta reproducción 
de la topografía del Ea1rro. Las almas pasaban de 
la soberanía del Faraón á la de Osiris, y bajo el 
nuevo rey debían pagar igualmente tributos, sem- 
brar, recoger las cosechas, arreglar los canales, de- 
fender 4 Osiris contra Set, etc. Pero el egipcio 
inventó mil subterfugios para librarse de esta carga. 
Ya en los tiempos primitivos, la gente rica que había 
llevado en la tierra una existencia ociosa, nO, se re= 
signaba á trabajar en el lalu, y cuando moría algún 
potentado se inmolaban sobre su tomba varios escla 
vos, cuyo ka debía trabajar por ellos. Estas heca= 
tombes humanas fueron substituídas más tarde por 
estatuas que la magia animaba. Con el tiempo estas 
representaciones se hicieron generales (se les llamó 
reemplazantes), y á partir de la XII dinastía, y MUy 
especialmente desde la XVIII, todas las tumbas 
están llenas de estatuítas con 8aco8 de grano y apcr08 
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de labranza, ete., que se animarán á la voz del dueño 
y ejecutarán por él cuanto el dios exija. (V. Baillet, 
ob. cit. págs. 150 y 151). 


El catolicismo en Egipto. 


La mayor parte de los datos que á esto se refieren 
quedan registrados en los artículos Corros y ÁLE= 
JANDRÍA. Para completarlos añadiremos los nombres 
de las sedes episcopales que figuran en los concilios 
más antiguos, muchos de los cuales se han conserva- 
do en la jerarquía eclesiástica para designar obispos 
titulares. Dividíase, pues, el patriarcado de Alejan- 
dría hacia el sigio v, en nueve provincias, que eran 
Epipto 1. Augustamica 1.2, Augustamica 2.” Egin- 
to 2.%, Arcadia, Tebaida 1.2, Tebaida 2.2, Lybia 
Pentapolis. Lybia 2.. Las sedes eran: 1) Alejandría, 
Hermóbolis la menor, Metellis, Coprithis, Sais hoy 
Sabhid, Letus ó Latopolis, Naucratis, Andropolis ó 
Andromena, Nicium que es l'oa, Onuphis, Cleopa- 
tris, Mareotis, Menelaites ó Canobus, Schedia la ac- 
tual Raschit, Phtenotis, Nitria. II) Pelusio, Heraclea 
in Sethraete, Tanis, Thmuis, Rhinocoluro, Ostraci- 
va hoy Siragioni, Phacusa, Cassium. Aphnaeum, 
Hephaestus, Pnaephysus, Gerrum ó Gerrus, Then- 
nesus Sela. 111) Leontopolis, Atribes, Oninm, Ba- 
bylon, Rubaste (la Azioth), Pherbaetus, Helionolis ó 
Bethsemes, Scenae Mandrorum, Thou, Antothou. 
IV) Gabasa ó Thabassa, Phragonea, Pachnemunis. 
Elearchia, Diospolis, Sebennythus, Busyris ó Bosiré, 
Cunus, Paralus ó Paralium, Xoes, Butus. V) Oxy- 
rinchus, Heraclea superior, Arsinoe, Theodosiopo- 
lis. Abhroditopolis, Menfis ó El Cairo, Clisma, Ni- 
lopolis, Parallus, Thamiata ó Damieta, Cynopolis 
superior. VI) Antinoe ó Antios, Eermopolis major 
hoy Benisnaif, Cusa, Lycopolis, Oasis magna, Hip- 
sela, Avollinis ó Munfia, Antoeum, Panopolis. 
VII) Ptolemais Hermii, This, Coptus, Tentyra, Ma- 
ximimanopolis, Latopolis. Hermonthes, Thebais 
magna, Therenuvthis. Phylae, Thoi, Ombi, Tathv- 
ris, Diospolis parva. VIII) Ptolemaida ó Tolometta, 
Sozusa, Lemandus, Cyrene, Teuchira, Berenice, 
Ticelia ó Bernich, Lungifaria, ó Aptuchifanum, 
Erythra ó Furcelli, Barce. Hydrax, Disthis, Pale- 
bisca, Olbia, Boraeum. IX) Darnis, Paraetonium ó 
Borton, Antipyrgus ó Lucho, Antiphra, Marmarica 
ó Barcha, Zagvlis ó Gazula, Zygris. A esta iglesia 
tan extensa se dió el nombre de Copta prescindiendo 
de la herejía monofisita que durante siglos pareció 
identificarse con ella, siendo consideradas como im- 
posibles las conversiones á la ortodoxia romana. 
denominándose sus partidarios también ortodoxos. 
En 1895 León XIII por la constitución Caristi Do- 
méni, veconstituyó la jerarquía copta católica, insti- 
tuyendo un patriarca en Alejandría con dos sufra- 
gáneos que son el de Minie;,, la antigua Hermonolis 
major, y el de Tebas ó Diospolis. Mar. Macario fué 
nombrado vicario patriarcal hasta 1899 en que fué 
elevado á patriarca. Dimisionario en 1908, es admi- 
nistrador apostólico del batriarcado el obispo de Mi- 
nieh, Mgr. Sedfaoui. Con la digvidad de obispo 
alejandrino de los armenios reside en El Cairo 
Mgr, Couzian, superior eclesiástico de los armenios 
de todo el Egipto en número de 2,300. Los coptos 
de la diócesis de Alejandría son 5,500, los de Mi- 
nieh 2.498, y los de Tebas ó Luksor 15,000, Exis- 
te, además, desde 1909, el vicariato apostólico del 
Delta del Nilo, que es de las misiones africanas de 
Lyón, que cuenta con 5,000 católicos de rito latino 
y 10,000 de rito oriental. Por fin, el vicariato apos- 
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tólico del Egipto, que comprende la misión del bajo 
Egipto y el alto Egipto, 61,117 católicos de rito la- 
tino y 17,416 de otros ritos. 

F) 


Derecho civil 


DERECHO 


En el campo de la legislación comparada, algunas 
de las disposiciones del de:echo egipcio, por ejemplo, 
las relativas á la condición Ge la mujer, se presentan 
como algo anormal que desentona de nuestros pun= 
tos de vista, aunque determinados autores, como 
Bachofen y Giraud-Tenlon, vean en ellas una nueva 
confirmación de sus puntos de vista matriarcales. 
Naturalmente, hoy por hoy con los documentos que 
poseemos, no nos es posible trazar un cuadro siste= 
mático de la legislación que rigió entre los habitan= 
tes del valle del Nilo, pues nos faltan los textos de 
sus leyes y desconocemos casi por completo la corre- 
lación que pudo existir entre el obrar reflexivo del 
poder constituído y la “costumbre en su sentido 
jurídico. Otra cosa sería si tuviéramos á mano aque- 
llos ocho libros que, según Diodoro, contenian el 
conjunto de la legislación egipcia, el código amo= 
niano, el de los contratos de Bochoris ó el de Ama- 
sis, pero como indica Dareste (Mtudes d*histoire du 
droit, pág. 2, 2.* ed., París, 1908), «si los actos 
(contratos, testamentos, actas matrimoniales, etc.) 
que han llegado hasta nosotros no nos hacen oir la 
palabra del legislador, muestran cómo se aplicaban 
en la vida y hablan un lenguaje quizá más penetran- 
te que el de la misma ley». Con los documentos de 
que podemos disponer, sin embargo, podemos trazar 
algo así como una nota sumaria de los puntos culmi- 
nantes del derecho egipcio y propurcionan los elemen- 
tos necesarios para que algunos autores, como Revi- 
liout (V. especialmente su lMeémoire sur les vapporls 
historiques et légauz des Quirites et les Egypliens), plan- 
teen y hasta resuelvan, el problema de la infnencia 
de las leyes egipcias, sobre las griegas y romanas. 
La aplicación del método comparativo que Freman 
(Comparative Politics, pág. 1, Lonires, 1896) con- 
sideraba como «el blasón más glorioso del siglo xix», 
prestará á la egiptología los mejores servicios y pon= 
drá en evidencia las mutuas aportaciones y las rela= 
ciones que mediaron entre legislaciones consideradas 
generalmente como heterogéneas, por ejemplo, la 
babilónica, caldea, asiria y egipcia. Esta dirección 
puede considerarse ya como definitivamente consoli- 
dada. Revillout, va lo hemos indicado, insiste sobre 
el hecho de que la legislación romana basa muchas. 
de sus reformas en la egipcia; Amelineau (Essai sur 
évolution historique et philosophique des idées mora- 
les dans U' Egypte ancienne, pág. 296; París, 1895) 
sólo pudo explicarse ciertas anomalías que presenta- 
ban la traducción de algunos textos «cuando exami- 
nó detenidamente los usos y costumbres de los pue- 
blos clásicos, de los griegos, romanos, hindos y 
chinos», y Letourneau (Za condition de la femme 
dans les diverses races et civilisations. pág. 327, Pa- 
rís, 1903) afirma que el progeso general de la cien= 
cia sociológica (un producto del método comparativo) 
«nos ha puesto en condiciones de interpretar los 
hechos con mayor seguridad y hasta de llenar, por 
inducción ó deducción, algunas lagunas». 

Familia. La primera institución que debemos exa- 
minar es la de la familia, pues de su constitución y de 
la importancia social de sus componentes, dependen] 
propiedad, los testamentos y la contratación. Cuando 
se considera á la familia como la célula social, se 


ESIPTO 


anula al individuo, los bienes no pueden enajenarse 
sin el consetimiento de todos sus miembros, se desco- 
noce el testamento (pues el padre no es propietario, 
sino mero administrador de los bienes de la comuni- 
dad) y la contratación queda reducida á su mínima 
expresión. 

La tamilia egipcia fué siempre un misterio para la 
antigiiedad clásica. Herodoto (Los nueve libros de la 
historia, lib. Il, cap. XXXV, t. I, pág. 163 de 
la trad. esp. del P. Bartolomé Pou, Madrid, 1912) 
indica que los egipcios «distan de los demás pueblos 
en leyes, usos y costumbre3. Allí son las mujeres 
las que venden, compran y negocían públicamente, 
y los hombres hilan, cosen y tejen...»; por su parte 
escribe Diodoro: «hablando de las leyes que tuvie- 
ron los egipcios, debe recordarse una que aquéllos 
establecieron fuera de las costumbres comunes de 
los demás hombres, y es la de tomar por esposas á 
sus propias hermanas, y Sófocles (4dipo en Colonna, 
vers. 337 á 341) nos habla de aquellos hombres (los 
egipios) que en lugar de obrar virilmente, están sen- 
tados en las casas tejiendo, mientras sus esposas 
proveen á sus necesidades. 

Todos estos autores hacen referencia á la condi- 
ción que tenía la mujer en el período que precedió á 
las reformas de Ptolomeo Filopator, el más forecien- 
te vara los derechos de la esposa y de la hija, y no 
tienen en cuenta (porque los desconocían) sus mo- 
mentos de sujeción, por ejemplo, bajo el rey Ama- 
ais. La duración de esta sujeción representa, sin 
embargo, un corto lapso de tiempo comparado con 
los miles de años de la historia egipcia, y no encar- 
nó en el espíritu nacional. Si se presta á muchas 
dudas la cuestión de la ginecocracia egipcia (que no 
debe confundirse con el matriarcado), los documen— 
tos han demostrado definitivamente que el marido 
egipcio no fué un ba al (señor, dueño), ni ésta fué 
considerada como su ber? ah, ni pudo aplicársele 
aquellas palabras que Hesiodo (Trabajos y días, 403) 
aplica á la mujer griega, tenida por su marido como 
algo semejante al arado y al busy. 

En los primeros tiempos del EcipTO histórico, la 
mujer gozaba ya de una gran consideración. En las 
tumbas se encuentran representados los dos esposos 
sentados uno al lado de otro con las manos entrela- 
zadas, y otras veces la mujer le apoya el brazo en el 
hombro, mientras los hijos, de un tamaño más pe- 
queño, están sentados á sus pies ó les presentan las 
ofrendas funerarias. En otras tumbas se ve á la ma- 
dre ocupar el sitio de la esposa, como en la de 
Merab, perteneciente al antiguo Imperio. Los bienes 
de la tamilia se dividían por partes iguales entre los 
hermanos sin distinción de sexo, como puede verse 
en la partición hecha en vida por el príncipe Kaun- 
ra, siendo de notar que la mujer toma nna parte 
como los hijos; y en lo hecho por un cierto Nehankth. 
contemporáneo de Menkara, que divide entre, sus 
hijos varios bienes adscritos á determinadas funcio- 
nes sacerdotales. contando también entre los herede- 
ros á su mujer. La mujer egipcia podía ser, además, 
sacerdotisa. como lo demuestran algunas fundaciones 
¡unerarias que han llegado hasta nosotros. De estas 
fundaciones funerarias estaban encargados los sacer- 
dotes del Ka, ó sacerdotes del espíritu del difunto, 
que substituían á éste an la administración de los bie- 
nes, y la mujer intervenía con los mismos títulos que 
el hombre, ya como fundadora, como actor ó como ter- 
vero evictor (V. Weber, Eñefrau und Mutter in der 
Rechtsentwicklung, pág. 91 y sigs., Tubinga, 1907). 
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Los textos literarios confirman y amplían las noti- 
cias proporcionadas por las inscripciones y relieves 
antiguos. El historiador Manethon nos dice que rei- 
nando el sucesor de Kaku (segunda dinastía) se dió 
una ley permitiendo á las mujeres ejercer todos lus 
cargos públicos hasta la realeza, recordando la his- 
toria el nombre de algunas de estas reinas, como el 
de Nitocris (sexta dinastia), que hizo construir la 
tercera pirámide, vengó á su hermano Mentuemsaf y 
gobernó prudentemente por más de doce años, el de 
Hatshepsu, Cleopatra, etc. Champolion Fijeac 
(Eygypte ancienne, págs. 291 y sigs.) recogió varios 
nombres de reinas en los valles sepulcrales de Tebas. 
siendo, por otra parte, tarea fácil la cita de mujeres 
que, al ejemplo de Amten, desempeñaron cargos pú- 
blicos de verdadera importancia, Nótese, además, 
que cuando una rebelión triunfante derrocaba una 
dinastía, lo primero que hacía el usurpador era ca- 
sarse con una de las princesas de la familia real ven- 
cida, y así vemos (los ejemplos pueden multiplicar= 
se) que cuando Amasis destrona á Apries, se casa 
acto continuo con su hermana Onknas, como si esto 
sólo bastara para legitimar los derechos de los nue— 
vos gobernantes. 

En el interior del hogar la mujer era la nebé pa, 
la señora de la casa, y aunque la influencia semita 
introdujo la mujer de segundo orden, esto en nada 
cambió su situación, y los hijos de la nebf pa goza= 
ban siempre de ciertos privilegios. Los derechos de 
la mujer son idénticos á los el varón, y su indepen= 
cia contractual la misma, y si su condición pasa 
por varias alternativas, nunca fué despreciada. Los 
egipcios practicaron desde muy antiguo la monoga- 
mia, pero á imitación de los semitas, introdujeron lo 
que los chinos llaman matrimonio de segundo orden 
ó de segunda dignidad, y la diferencia que estable— 
cieron entre la nebt pa y la segunda esposa se mar- 
ca perfectamente en los monumentos. En la tumba 
de Khnum Hotep se ve á la mujer legítima sentada 
en un sitial elevado, mientras que la mujer de se- 
gundo orden, Djat, está situada detrás de ella en 
una actitud reverente. Los hijos de ésta siguen mo-= 
destamente á su padre, en lugar de precederlo, como 
los nacidos de la nedt pa. Todos los hijos, sin em- 
bargo, forman parte de la familia, y como indica 
Revillout (L'ancienne Bgypte d'apres les papyrus el 
les monuments, tomo II, pág. 82, París, 1909), si se 
concede la primogenitura á uno de los hijos de Kha- 
ti, es que, en realidad. debió ser el primero en na- 
cer. Al hablar de las sucesiones, ya veremos cómo 
todos los hijos tienen iguales derechos hereditarios. 
A veces coexisten. aunque excepcionalmente, dos 
nebt pa, como puede verse en un bajo relieve, en el 
cual figura un hombre llamado Antep recibiendo los 
homenajes de sus hijos y criados, mientras dos mu- 
jeres de ¡oval tamaño están sentadas con él en el 
mismo sofá. 

Antes de que Amasis introdujera el matrimonio 
libre. la ceremonia se celebraba en el templo delante 
del sacerdote de Amón, y mediante formalidades y 
procedimientos muy semejantes á la conjarreatio ro- 
mana, pero en el deseo de acabar con la hegemonía 
de los sacerdotes del dios tebano, aquel rey quitó 
toda fuerza legal al matrimonio religioso, substitu- 
yéndole por una declaración ante el funcionario en- 
cargado de realizar el censo guinquenal, cuya decla- 
ración se limitaba al hecho de haber tomado á tal 
mujer por esposa, quedando ipso facto legitimados 
los hijos que nacieran Ó hubieran ya nacido de esta 
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unión. Aunque Amasis no prohibió la ceremonia, la 

hizo inútil en el punto de vista legal. y en lo suce 
sivo sólo la celebraron los sacerdotes y algunas per- 
sonas piadosas. la distinción entre el matrimonio 
religioso y el civil queda en lo sucesivo bien esta- 
blecida. 

Ya se comprenderá que, á consecuencia de estas 
retormas, la condición social de la imuier debió de- 
caer mucho. Como la mujer se vendió á su inarido, 
quedaba in manw, desapareciendo por tanto la anti- 
gua nebt pa. En los contratos matrimoniales de la 
época se refleja cuanto acabamos de indicar. La cláu- 
sula más importante es la referente á la veuta de la 
mujer (nótese que en el contrato no intervienen para 
nada sus padres), justificándose, por tanto, las pa- 
labras pronunciadas por elia y que constan en el acta 
de coemptío: «Nadie podrá separarme de tu lado, ni 
apartarme de tu servicio, ni yo podré escaparme. 
Los hijos que daré á luz, cuanto poseo. cuanto pueda 
adquirir y los vestidos que cubren mi carne, desde 
tal fecha (la del acta) son tuyos y para siempre.» Si 
al comprar á su mujer la ley concedía al marido 
todas las garantías de las ventas ordinarias, la mu- 
jer se encontraba desamparaua, y no tenía más de- 
fensa que la adjuración á Amón v al rey, que carecía 
de valor coercitivo. En los contratos anteriores á 
Amasis se establecia una especie de comunidad de 
bienes entre los dos esposos, y al igual que en Roma, 
la esposa decía á su futuro: ubi tu gaius et ego gaia. 
Y, en efecto, dice Revillout (Les origines egyptiennes 
du droit civil romain, pág. 3. París, 1912). los no- 
vios se aseguran mutuamente antes de la ceremonia 
y en dos contratos de matrimonio distintos, la comu- 
nidad de todos sus bienes, y cuando es interrogado 
por el sacerdote, el esposo muestra el suyo como 
prueba de que amará su mujer como tal, v trans= 
mitirá los derechos de familia á su filiación. La dife- 
rencia entre el texto y el espíritu de ambos contra- 
tos es tan notorio, que huelga toda clase de comen- 
tarios. 

La mujer continuó en tal situación hasta que 
Psamentico III tué vencido por Cambises, rey de 
Persia, y falto entonces el código de Amasis de la 
voluntad férrea de su autor, las antiguas costum-= 
bres del país empezaron á minar sus cimientos hasta 
llegar al matrimonio con contrato dotal (V. Niet- 
zold, Die ehe in Aegypten (Leipzig, 1903), por el 
cual el marido, además de otras promesas, también 
entrega, como en los tiempos de Amasis, uva canti- 
dad á su mujer, pero su carácter es muy diferente y 
las consecuencias que á veces le acarrea son desas- 
trosas. Las modalidades de este contrato dotal son 
muy numerosas, pues la voluntad de las partes era 
lo único que fijaba su contenido, y sus cláusulas 
principales hacían referencia á las monedas que el 
marido entregaba á la mujer y qua constituían algo 
así como las arras del contrato, á la cantidad men- 
sual ó anual con que contribuiría á su alimentación y 
vestido, estatuyéndose algunas veces que la mujer 
viviría en domicilio aparte. Si la futura esposa po- 
seía bienes, quedahan por completo á su disposición. 
sin que él pueda intervenirlos en lo más mínimo, y 
para su garantía quedaba hipotecado cuanto poseía 
el marido, y hasta se llegaba á reconocer una dote 
ficticia. Sucedía en ciertas ocasiones que el hombre 
se comprometía á pagar una fuerte pensión alimen- 
ticia y que luego no podía hacerla efectiva. Entonces 
la mujer ejecutaba sin compasión á su propio mari- 
do, dejándolo en la miseria, como puede verse en el 
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caso de aquel infeliz llamado Patma, cuyos inciden= 
tes relataremos sucintamente, pues el caso repitióse 
muchas veces. 

Patma redactó á favor de su mujer Taketem un 
contrato de dote nupcial, favoreciéndola con una 
fuerte pensión alimenticia y estableciendo como ga= 
rantía una hipoteca general sobre todos sus bienes. 
Tres años más tarde y por falta de pago de la pen= 
sión, le reconoce un crédito de 60 dracmas de plata, 
y como los intereses legales eran del 30 por 100, 
al cabo de los tres años el capital casi se había do= 
bladó. En el documento se inserta, además, la cláu= 
sula de que el incumplimiento de la nueva obligación 
llevaría consigo el considerar todos los bienes de 
Patma vendidos á sn esposa. Tres años después el 
pobre esposo se ejecuta á sí mismo y redacta á fa- 
vor de Taketem un escrito por dinero y un escrito de 
cesión, por los cuales le cede la nuda propiedad y la 
posesión (goce) de los bienes que había dado en ga= 
rantía, quedando completamente arruinado (V. Re- 
villunt, Z'Ancienne Hoypte, etc., t. III, pág. 147, 
París. 1907). Para evitar el abandono del metida! 
después del acta de cesión se añadia muchas veces 
lo siguiente: «en lo sucesivo deberás mantenerme 
durante toda mi vida (la del marido), y, cuando 
muera, cuidarás de mi sepultura y de mi monumen- 
to funerario.» Los documentos de la época nos pa= 
tentizan que las mujeres guardaban muy pocas con- 
sideraciones al marido que habían expoliado. Re- 
villout (Sur de divorce ches les Eyyptiens, en Revue 
Egyptologique, págs. 96 y 97) nos cuenta «la aven= 
tura del padre de dos gemelas, que después de 
haberlo dado todo á su mujer. se ve obligado á so-= 
portar en el domicilio convugal al soldado, aman 
te de aquélla, hasta el día en que viendo á su ri= 
val con el sable en la mano dispuesto á malarle, 
huve de su casa, El pobre hombre murió de dolor, 
y sus dos hijas se vieron arrojadas del hogar, sin 
poder reclamar nada de los cuantiosos bienes de su 
padre». 

El predominio de la mujer se mantuvo hasta la 
conquista macedónica, en cuya época se adoptaron 
diversas medidas tendentes á colocar ul hombre en 
el lugar que le correspondía hasta que Ptolomeo 
Filopator estatuyó que para contratar y obligarse la 
mujer necesita .la autorización de su marido. «Da 
una plumada, dice Revi:lout (Ze decret de Filopator 
en Revue Egyptologique, 1880, pág. 136, citado por 
Givaud-Teulon, Los origenes del matrimonio y de la 
familia, trad. esp. de Ferrer y Robert, pág. 247, 
Madrid, 1914), cambió completamente en Tebas la 
estructura y redacción de las actas. Mientras que en 
el reinado de Evergetes la mujer podía todavía dis- 
poner libremente de sus bienes, á partir del año 
cuatro de Filopator es el marido quien puede dispo= 
ner de los bienes de su esposa, y ésta se limita á 
conformarse con el acta.» Algunos de los antiguoa 
abusos.continuaron, y á pesar de que después del 
decreto de Caracalla concediendo á todos los súbdi- 
tos del Imperio la ciudadanía romana, era ilegal la 
antigua pensión alimenticia, continuó insertándose 
en los contratos griegos y coptos, y Gordiam pudo 
escribir pocos años después de aquel decreto: «Sicut 
cessat petitio quantitatis, quam de suo maritus usxori 
in menses singulos vel annos proprii usus gratia pro- 
mitit. ito ew ea causa nummi soluti evogatique non dari 
repetitionem manifestum est» (Dig. V, XVI, 11) 
(V. Revillout, Z'ancienne Egypte, etc., t. TIL, pági- 
na 161). 
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Para completar el cuadro de la familia egipcia, 
precisa hacer algunas indicaciones sobre: a) el ma- 
trimonio entre hermanos; 02) el adulterio: c) el di- 
vorcio, y d) sobrelas prerrogativas del primogénito, 

a) Al ¡igual que entre los incas del Perú, los 
Faraones asociaban al trono á una hermana-esposa 
(y hasta á veces se casaban con Sus propias hijas, 
como Ramsés 11), y en los cartuchos reales anterio- 
res á los Lagidas la cualidad de esposa va precedida 
de la de hermana. No se crea, sin embargo, que tal 
forma de matrimonio era una prerrogativa de la rea- 
leza, pues la gente del pueblo hacía lo mismo. 
Como indica Maspero (Histoire ancienne des peuples 
de P' Orient classigue. pág. 50) eu las canciones amo- 
rosas las palabras hermano y hermana equivalen á 
«amante» y «querida», y Paturet (V. Condition ju- 
ridique de la femme dans Pancienne Egypte, pág. 21) 
cita la siguiente frase que es muy significativa: «¡Oh 
mi dulce amigo, dice una hermana á su hermano, 
mi deseo es puseer tus bienes en cualidad de esposa. 
Mi deseo es pasear contigo, los dos felices y dicho- 
sos. Entonces mi corazón cantaría al tuyo una bala- 
da de amorl» En su Precis de droit egyptien, pági- 
na 1,131 (París, 1903), Revillout cita un contrato 
de matrimonio entre dos hermanos llamados Apolo- 
nices y Tapeutis, datado en «el uño 13 del empera- 
dor César, Nerva, Trajano. Augusto, Germánico y 
Dacico el Y del mes de Germanicus...», Pero los 
romanos acabaron por prohibir terminantemente 
estos matrimonios (que los egipcios contraían á imi- 
tación de Osiris é 1sis) y más tarde los de la viuda 
con el hermano de su marido difunto (Cód, Just. 
Vi Di dy 8.: 

0) Según Diodoro (I, 78) el adulterio era casti- 
gado en la mujer con penas tan terribles como la 
sección de la nariz y la aplicación del fuego, y en el 
hombre con 100 palos si no había empleado violen- 
cia, y en caso contrario, con la castración ó faloto= 
mía. Indica Letourneau (ob. cit,, pág. 341) que 
dada la laxitud de los lazos conyugales no se com- 
prende la severidad de estas penas, aunque es muy 
probable que la penalidad dependiera de la condi- 
ción social de los culpables. Naturalmente. cuando 
Amasis dió valor legal al matrimonio por coemptio y 
el marido compraba á la mujer. aquellas penas no 
se debieron aplicar á éste. En los contratos matri- 
moniales egipcios era costumbre insertar una cláu- 
gula penal contra el marido que tomaba una nueva 
mujer, pero se reducía siempre á una indemnización 
pecuniaria. 

c) En los primeros tiempos el divorcio debió ser 
raro, y en todo caso, al igual que en Roma (la 2if- 
farreaction) debió comportar una ceremonia religio- 
sa análoga á los funerales, pero los datos que posee- 
mos son muy escasos é imprecisos. Cuando la revo- 
lución de los reyes nacionales contra la dominación 
persa restauró algunas de las costumbres nacionales. 
en los contratos nupciales encontramos datos más 
concretos. En el contrato por sankh parece impo- 
sible que el hombre abandone á la mujer seducida, 
y en lugar de imponerle una multa si se diera el 
caso, sólo parece admitirse el divorcio á voluntad de 
la mujer. El marido habla de la siguiente manera: 
«Yo no puedo decirte recibe tu sankh; cuando tú lo 
querrás yo te lo daré.» Es decir, que el divorcio en 
este caso es un privilegio de la mujer. En el con- 
trato por dote nupcial, en el cual el marido es el 
único que aporta algo, sólo él puede marcharse (di- 
vorciarse), pero en este Caso vendrá obligado á pa- 
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gar una fuerte multa. En los contratos mixtos, tanto 
el hombre como la mujer, pueden divorciarse á 
yoluntad, pues en ellos se cotienen estas dos fór- 
mulas: a) «Yo te estableceré como mujer, pero si 
quieres marcharte yo te daré tus bienes enumerados 
en este contrato, pero en dinero, como está también 
pactado»; y b) «Si yo te desprecio, si amo á otra 
mujer te daré tanto» (V. Revillout, Z'ancienne Bgyp- 
te, etc, tomo III, págs. 131 y 132). 

La mujer tomaba siempre muchas precauciones 
para no ser burlada: Revillout (Sur le divorce, etc ) 
enumera las siguientes: a) Reconocimiento de una 
dote ficticia ó una pensión; 6) Una multa que debe- 
ría pagar el marido; c) Una hipoteca sobre todos los 
bienes presentes y futuros para garantir lo anterior, 
y d) Atribución á los hijos de todos los bienes de su 
padre. 

a) El primogénito gozó en el Egipto de ciertas 
prerrogativas. En las escenas de unos bajos relieves 
que representan al escriba real en jefe Pehnuka se 
distingue á un joven llamado Katesu prestando ho= 
menaje á su hermano mayor, el Kurios, junto con 
varios subintendentes que, como él, visten la shenti, 
emblema de su cualidad distinguida, pues los cria- 
dos van desnudos. En el imperio medio vemos que 
en la tumba de Khuum Hotep el primogénito Kha- 
nekht cumple los ritos funerarios; en el relieve está 
representado delante de su madre, con la cabeza 
vuelta hacia su padre y teniendo en Ja mano una 
oca que ofrece delante de los altares. Amelinean 
afirma (ob. cit., pág. 298),que desde los tiempos de 
las Pirámides y de las mastadas se encuentran ejem- 
plos de este culto familiar, que se conservó durante 
una buena parte de la historia egipcia, pues en e) 
papiro moral del Bulacq encontramos todavía má- 
ximas del tenor siguiente: «Ofrece el agua á tu 
padre y á tu madre que se encuentran en el valle 
tfánebre...» <Los hijos, dice Paturet (ob. cit., pág. 
29). representan un gran papel en el seno de la fa- 
milia egipcia; el primogénito era el representante de 
la tamilia enfrente del padre derrochador y que po- 
drá comprometer los bienes de la comunidad: era el 
neb, Kurios. Cuando decimos primogénito es preci- 
so comprender también á la hija mayor, que por lo 
menos en los tiempos primitivos podría ser perfecta- 
mente Kuria.» Cuando hablemos de las sucesiones 
ya veremos que el hijo mayor era á veces favo= 
recido. 

De la conservación del nombre de la madre con 
preferencia al del padre, de la sumisión del egipcio 
á su mujer, del casamiento del padre con la. hija, 
del matrimonio entre hermanos, ¿puede deducirse el 
estado matriarcal de la primitiva sociedad egipcia? 
La realidad de estos hechos no admite duda, A pro- 
pósito de una momia del museo de Turín dice 
Champolion (V. Notice sur une momie du musée de 
Turin, en Bulletin de Ferussac, pág. 177) que «la 
inscripción jeroglifica no contiene el nombre del pa- 
dre que se encuentra en la inscripción griega, sino 
únicamente el de la madre Tekoni ó Takoni, según 
la costumbre más general entre los egipcios», opi- 
nando, sin embargo, Hohlwein (Z'Bgypte' romaine, 
pág. 102. Bruselas. 1912) que los que llevaban so- 
lamente el nombre de la madre eran los hijos gin 
padre. muy numerosos en el Ecipto. A favor de 
su tesis matriarcal citan también sus defensores á 
las cortesanas de Amón, un grupo de jóvenes con» 
sagrauas al culto del dios y que disponían de ¡su 
cuerpo con la mayor libertad, todo Jo cual no ers 
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obstáculo para hacer un buen casamiento, cuya cos- 
tumbre les era común con otros muchos pueblos an- 
tiguos (V. Lubbock, Origin of civilization, págs. 
132 y sigs., y Howard, A history of matrimonial 
institutions, tomo l, pág. 49, Chicago, 1904). La 
tesis matriarcal es rechazada, entre otras, por Patu- 
ret y Revillout, colvucándose Richard en un punto de 
vista intermedio (V. La femme dans Uhistoire. págs. 
154-157, París, 1909), pues si bien es verdad que 
en el Ecipro la mujer es igual al hombre, hereda 
<omo sus hermanos, y una vez casada puede adqui- 
rir y contratar libremente, se desconoce el derecho 
sucesorial privilegiado del sobrino uterino, que es 
uno de los elementos característicos del matriarcado. 
Por este motivo coloca Richard á la civilización 
egipcia entre ambos extremos, en el último estadio 
de la fase matriarcal, cuando la sociedad pugna por 
romper las amarras de las antiguas concepciones 
materialistas para lanzarse en brazos de las más es- 
piritualistas de la paternidad. La función del hijo 
primogénito en frente al padre, de que ya nos hemos 
ocupado, es una buena prueba de que el patriarcado 
mo estaba todavía bien consolidado, y de que para 
precaver las posibles instrucciones del sobrino ute- 
rino, el primogénito asume al lado del padre el car- 
go de heredero y futuro jefe, reconocido por todos y 
por el mismo padre. Cuando se afirma la autoridad 
del patriarca desaparece esta coparticipación como 
en la Roma clásica de las XII Tablas (V., además, 
D'Aguanno, La genesis y la evolución del derecho 
civil, trad. esp. de Dorado y Montero, págs. 284 y 
285 ¡Madrid, sin fecha). 

Propiedad y contratos. Una de las ideas más ge- 
merales entre los pueblos primitivos es la de que la 
propiedad de los inmuebles pertenece-al Estado ó á 
la ciudad, que otorgaba su posesión á otros grupos 
sociales inferiores, como la tribu, la gens ó la familia, 

En el Ecipro, Sesostris concedió á la casta mili- 
tar (V. Herodoto, ob. cit., pág. 251 del t. 1) varios 
lotes de tierra, y de esta manera el dominio eminente 
quedó repartido entre el rey, los sacerdotes y los gue- 
rreros. Durante la XXI dinastía el dios Amór quedó 
propietario de todas las tierras, haciéndose anual- 
mente una repartición entre los servidores del tem- 
plo, y los copartícipes de la propiedad eminente sólo 
recibían su parte á título provisorio. Dentro de la 
gens, quiso Amón que reinara un verdadero socialis- 
mo, y si el Air ó jefe atribuye tal parcela á una de- 
terminada familia, puede quitársela á voluntad, con- 
sultando á los ancianos, empleando para ello una 
fórmula que nos han conservado los textos: «os ha- 
biamos confiado esta tierra (ó bienes) y añora nos 
place concederla 4 otro.» En el código de los contra= 
tos de Bochoris, el dominio eminente fué atribuído á 
las clases nobles, aunque, como veremos al ocupar= 
mos de la venta, gracias á la libertad que dió aquel 
Faraón al individuo, liberáudolo de la familia, los 
poseedores individuales pudieron transmitir (no ven- 
«der por dinero) sus inmuebles sin la intervención de 
la gentilidad como se exigía antes. Pero vencido Bo- 
<horis por los amonianos de Tebas, su reforma fra- 
casó, y, bajo Shabaku y Tharaku, la propiedad de- 
viene de nuevo familiar. En su deseo de acabar con 
el poderío del sacerdocio tebano, Amasis suprimió el 
consentimiento del dios que exigieron los etiopes 
para autorizar los cambios interfamiliares, y permitió 
de nuevo que el individuo actuara libremente, cuvo 
estado de cosas se conservó hasta que la revolución 
nacional contra los perses, enarbolando la bandera 
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de las antiguas tradiciones, hizo de la propiedad un 
bien familiar, como eu los tiempos del antiguo im= 
perio. , 

Ya se comprenderá que las limitaciones y formali- 
dades de la venta, debieron marchar al unísono con 
la evolución de la propiedad que sumariamente he= 
mos delineado. En los primeros tiempos, siendo la 
propiedad de las tierras algo inherente á la vida y 
estabilidad de la familia, la venta estaba prohibida, 
al igual que en la época legendaria de Roma. Pero 
la influencia asirio-caldea introdujo un contrato que, 
si no puede considerarse como una venta, condujo á 
ella; nos referimos á la anticresis. Sucedía muchas 
veces que, necesitando el terraniente dinero para 
intensificar su explotación agrícola ó para atender á 
gastos imprevistos, debía ingeniarse para atender á 
todo esta sin quebrantar la probibición de vender, 
que hemos señalado. El propietario tomaba dinero 
sobre su tierra, la hipotecaba, pero no ge desprendía 
de ella, pues cuando devolvía el dinero, entraba de 
nuevo en posesión de la parcela de terreno, casa ó 
buey dado en garantía, no perdiendo nunca su pro= 
piedad ó dominio. Como indica Simcox (/Primitive 
civilisations, €. 1, páy. 183, Londres, 1897), «la 
esencia del. pacto anticrético era el cambio del uso. 
El capitalista no daba su moneda á interés, ni el 
propietario vendía ó arrendaba su tierra, sino que se 
limitabauo á cambiar dos posesiones pro tem. devol- 
viéndose el nso de Ja moueda contra el uso de la 
tierra». 

El egipcio no tuvo que recurrir á este rodeo 
cuando Bochoris permitió al individuo disponer de 
sus inmuebles, pero vencido aquel Faraón por Sha- 
baku Tebas, se volvió al sistema antigno. No pu- 
diendo, sin embargo, desconocer los vencedores que 
en el espíritu popular la reforma de Bochoris había 
echado ciertas raíces, permitieron los cambios en- 
tre las familias de una misma gens, pero en estos 
contratos debía mediar el consentimiento de Amón, 
expresado por su gran sacerdote, que intervenía, por 
tanto, en todas las permutas, autorizándolas con su 
firma, La severidad de estos principios relajáronse, 
no obstante, bajo los Psaménticos de Tebas, y me- 
diante el abono del décimo del valor pagado al neter 
hotep de Amón, autcrizóse los cambios fuera de la 
familia, aunque había de tratarse siempre de tierras 
contra tierras, no contra dinero, que fué considerado 
siempre por los tebanos como algo impuro, indigno 
de un buen creyente. Ya hemos indicado que Ama- 
sis suprimió definitivamente el consentimiento del 
sacerdote de Amón, y las ventas pudiéronse realizar 
de nuevo con toda libertad. 

En el derecho egipcio distingnióse siempre entre 
la propiedad y la posesión, que constitnveron los dos 
momentos del contrato de venta. Según Dareste 
(ob. cit., pág. 6) la traslación de dominio se opera= 
ba en los tres siguientes actos: 4) En el primero, ó 
acto por dinero, se designa el objeto vendido y se 
trace contar el pago del precio. sin indicar nunca la 
cantidad; el vendedor se obliga á completar la venta 
con los dos actos que indicaremos; 0) Tiene un ca= 
rácter esencialmente religioso y comprende el jura 
mento confirmatorio prestado por el vendedor, y 
c) Se realiza delante del tribunal, y en este momento 
el comprador toma posesión de la cosa vendida, snbs- 
tituyéndose acto continuo el nombre del vendedor 
por el del comprador en los libros del catastro. Cuan- 
do se realizaba la venta á crédito, se descomponía el 
acto en dos partes: en la primera se continuaba una 
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venta al contado, y en la segunda un préstamo he- 
cho por el vendedor al comprador. Como cosa curio- 
sa nótese que en todas las ventas intervenía un ter 
cero evictor que respondía de toda tentativa de evic- 
ción, hasta que Darío estableció que el vendedor fuera 
el único responsable, 

Imitando á los caldeos, Bochoris introdujo el 
préstamo á interés, pero como los egipcios lo mira- 
ron siempre con repugnancia fijó un interés legal, el 
30 por 100, para los préstamos en dinero, y en la 
tercera parte cuando se trataba de cereales ó de ob- 
jetos sujetos á medida, estatuyendo además que los 
intereses acumulados no podrían exceder nunca del 
doble de la cantidad prestada. En tiempo de los ro- 
manos, el interés legal quedó fijado como en todo el 
Imperio en el 12 por 100. En los casos de falta de 
pago, el acreedor se apoderaba de los bienes del 
deudor sin intervención judicial, insertándose en los 
contratos la siguiente cláusula: «Y tomarás estas co- 
sas (la garantía) por ti mismo.» En los créditos sa- 
grudos y reales los intereses se fijaron en el cuádru- 
ple, es decir, en el 120 por 100 cuando se trataba 
de dinero, y en el 133 y medio por 100 cuando de 
cereales ó de objetos sujetos á medida, pero también 
en estos casos estaba prohibido que la acumulación 
de intereses excediera del doble del capital prestado. 

Los contratos debían probarse por escrito y sólo 
accidentalmente por juramento decisorio. El número 
de los testigos que intervenían dependía de la natu- 
raleza y de la importancia del acto, pero se exigía 
que todos ellos transcribieran por su mano el con- 
trato y lo firmaran junto con el notario. En tiempos 
de Amasis y de Darío sólo se exige la firma y no la 
trauscripción, pero sé conservó siempre la obligación 
del registro, y que se transcribiera en la escribanía 
del tribunal ó se depositara en la oficina del conser- 
vador de los contratos (V. Hohlnein, ob. cit., págs. 
74 y sigs.). 

Sucesiones. El estudio sumario que hemos hecho 
de la familia y de la propiedad, nos da la clave de lo 
que debieron ser los testamentos en el Ecipro. Como 
hemos visto, los bienes eran de la familia, y al morir 
su jefe, sucedían los hijos por derecho propio, y aun 
contra la voluntad de su propio padre. Kn una par- 
tición hecha en vida (imperio antiguo), por el prín- 
cipe Kanura. bijo del rey Khafra, los bienes son ad- 
juaicados á los hijos por partes iguales y sin distin 
ción de hijos é hijas. En su testamento se contienen 
las siguientes declaraciones: «El hijo real Kanura, 
ordena lo siguiente en vida y en perfecta salud.» 
A esto sigue una enumeración de los bienes lega- 
dos á cada uno de los hijos con la fórmula: «Yo 
dono, á tal, tal bien». Después de las partes co- 
rrespondientes á los hijos mayores. sigue la de la 
hija Hotephirs, y al final aparece la de un tercer 
hijo, y la de su mujer. El padre acostumbraba á di- 
vidir los bienes en vida, amenazando á los perturba- 
dores con la imposición de una pena, y así vemos 
que Horus, en tiempo de Evergetes II, dice á cada 
uno de los suyos: «Hijo, hija, nieto, cualquier indi- 
viduo que venga á ti (para molestarte), á causa de 
estos bienes, tú le obligarás á 3,000 argenteros, ú 
razón de 24 por dos décimos de argenteros de plata. 
Que te los dé, y que además, abandone estos bie - 
nes» (en Revillout, cit. por D'Aguanno, ob. cit., 
pág. 481, nota 1). Por el trabajo de hacer la parti- 
ción de la hereucia, parece que el Kurios recibía una 
parte superior á la de sus hermanos (V. Paturet, 
ob. cit., págs. 36-38). Los hijos de la mujer de se- 
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guudo orden recibían una parte igual al de los naci- 
dos de la nebt pa, y en cuanto á los llamados se-%a. 
(hijos de la culpa), ó de padre desconocido, si su 
progenitor lo reconocía se equiparaban á los legí- 
timos, 

Bajo Amasis y Darío los hijos conservan todavía. 
el carácter de Zeres sui, y son llamados los dueños 
(nebu) de los bienes de su padre. Indica Hohlwein 
(ob, cit., págs. 73 y 74), que en la época romana. 
los testamentos comprendían ordinariamente: 1. La 
fecha, por el año del soberano reinante, día del mes 
y nombre de la localidad; 2. Preámbulo indicando 
la procedencia y edad del testador; 3. El nombre de 
los herederos y legatarios, y si son varios se indi- 
ca la parte correspondiente á cada uno de ellos, y 
4. Una enumeración de los testigos, generalmente en 
número de seis, 


Derecho penal 


Las noticias que tenemos sobre el derecho pe- 
nal de los egipcios son muy escasas y debidas ca= 
si todas á los historiadores clásicos, Su carácter 
estaba impregnado, naturalmente, de aquella cruel= 
dad y falta de respeto á la personalidad humana. 
que era la nota saliente de tolos los pueblos orien= 
tales. Al hablar del adulterio ya indicamos que era 
costumbre aplicar la nasotomía y la falotomía, co= 
mo medios supremos para impedir la reincidencia, 
Diodoro nos dice que el perjurio y el asesinato eran 
castigados con la pena de muerte: el falso testimonio 
con la extirpación de la nariz y de las orejas, y al 
falsificador de algún documento auténtico y al espía, 
se le cortaba respectivamente la mano y la lengua. 

En cuanto á los medios probatorios, se recurría á. 
la tortura, al juramento de las partes y á los orácu= 
los de los dioses. 

Justicia. Indica Diodoro de Sicilia que el tribu— 
nal supremo de los egipcios estaba formado por un 
presidente y treinta jueces, escogidos entre los hom= 
bres más distinguidos de las tres ciudades sacerdota- 
les, Heliópolis, Menfis y Tebas. Los asuntos se 
trataban por escrito y la deliberación era secreta, 
El tribunal debió cenocer de lo civil y de lo criminal, 
pues el demandante proponía en sus conclusiones la 
pena que á su juicio había incurrido el adversario y 
la indemnización pecuniaria. Los jueces notazonaban 
la sentencia y ni siquiera la daban por escrito, pues 
el presidente se limitaba á aplicar la imagen de la 
verdad que llevaba, colgada en el cuello, eu la frente 
de la parte que había ganado el pleito. En cada pro- 
vincia había jueces, que podríamos llamar de primera 
instancia, sometidos ála alta inspección del prefecto, 
el cual dependía á su vez del Faraón, justicia máxi 
ma de todo el país, que en virtud de su divinidad 
podía llamar á sí todas las causas y fallarlas según 
su arbitrio, 

En la época romana el prefecto que gobernaba eb 
país en nombre del emperador, asumía la autoridad 
de los antiguos Faraones (Tácito los llama: Aegip- 
tum equites Romani obtinent loco vegum) y pronuncia- 
ba la última palabra en los asuntos judiciales, aunque 
cuando lo exigía su gravedad 6 importaucia debía 
consultar con el César romano, pues el EciprTO era 
un dominio privado del emperador. El prefecto co- 
nocía los asuntos personalmente, ya en su residencia 
habitual de Alejandría, ya en las visitas que periós 
dicamente hacía á las provincias, pero otras veces 
delegaba sus funciones en algún magistrado ó en un 
funcionario subalterno. En las provincias y en las 
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ciudades avxiliaban al prefecto el epistratega y el 
estratega. 

Además de los funcionarios á que acabamos de 
hacer referencia, los documentos de la época nos ha- 
blan de otros dos llamados dikniodotes y archidikastes, 
que estaban encargados especialmente de la admi- 
nistración de justicia. En cuanto al dikaiodotes, las 
inscripciones y textos jurídicos latinos lo designan 
con el nombre de ¿uridicus Alezandriae y iuridicus 
Aegypti, no estando conformes los autores con la ex- 
tensión de su jurisdicción, pues mientras Momsero 
(Staatrecht. TM, pág. 53, nota 2) opina que eu 
enmpetencia debió extenierse por todo el EcipTo, 
Marquardt (Staatsuerw, 1?. págs. 452-456) la limi- 
ta á la ciudad de Alejandría. Respecto á la clase 
de negocios que debían conocer, algunos le tribuyen 
solamente la jurisdicción voluntaria, suponiendo 
Hirschfeld que en un principio correspondía al pre= 
fecto, pero que le fué retirado en el curso del impe- 
rio. Los datos modernos parecen confirmar la hipote 
sis de Momsem. pues un texto, comentado por Co- 
llinet-Jouget (Archáiv. L, págs. 304 y sigs.), mues- 
tra cómo de todas las provincias del EaipTO acudían 
los litigantes al tribunal del ¿uridicus. El cargo de 
dikatodotes era muy importante, nombrándose siem- 
pre á personas que habían ocupado previamente altos 
empleos, y después de haberlo desempeñado eran 
llamados muchas veces á substituir al ministro de 
Hacienda y hasta al prefecto egipcio. 

El archidicasta era otro funcionario puramente ju- 
dicial, y según Estrabon (Géographie, XVII, 12. pá- 
ginas 416-417, t. Ill de la trad. francesa de Tar- 
dieu, París, 1909) existía ya en la época de los To- 
lomeos, ejerciendo entonces la presidencia de los 
crematistas, es decir, de los jueces que iban de pue- 
blo en pueblo resolviendo las cuestiones que se sus- 
citaban entre sus habitantes. En la época romana 
fueron suprimidos los crematistas, y los archidi- 
castas residieron habitualmente en Alejandría, de- 
biendo los litigantes trasladarse á esta cindad. La 
jurisdicción del archidicasta se extendía por todo el 
Esipro. y aunque de los datos de Estrabón parece 
deducirse que era un mero magistrado urbano de 
Alejandría, los textos modernos han venido á paten- 
tizar el error del geógrafo griego, cosa de otra parte 
muy natural en cuanto en la época romana era al 
propio tiempo hiéreus epistates y tou Mouseion. El 
archidicasta conocía de todos los procesos civiles, no 
pudiendo aceptarse la restricción de aquellos que 
como Milne (A history of Egipt under the roman 
rube, págs. 196 y sigs., Londres, 1898), limitan su 
competencia á aquellos asuntos cuyas partes residían 
en localidades diferentes. 


G) ExPLORACIÓN Y EXCAVACIONES 


Además de los textos egipcios, ofrecen grandísimo 
interés para el estudio de la historia, usos y cos- 
tumbres, numerosos monumentos cuneiformes, pu= 
diendo formarse un grupo con las inscripciones 
contemporáneas de las dinastías XVIII y XIX (ins- 
cripciones de Tell el Amarna y de Boghaz Keni) y 
otro con los anales de los reves Esardón y Asurba- 
nipal, en los que se narran las campañas realizadas 
en Egipto durante el reinado de la XX V dinastía, 
En el Pentatenco y en los libros de los reves y de 
los profetas, hállanse algunos pormenores regis- 
trados por los hebreos, refiriéndose á EarpTO. así 
como en algunos papiros arameos, redactados por 
escritores judíos durante la dominación persa y ha- 


EGIPTO 


llados en Syena y Meníis (siglo v a. de J. C.). La 
mayor suma de datos literarios redactados por escri= 
tores extranjeros, enciérrase en los textos griegos, 
desde los fragmentos de Maneto (de-los que se ha 
hecho mención varias veces) hasta las descripciones 
de Herodoto, Diodoro, Estrabón y Tolomeo y los 
tratados de Plutarco acerca de Isis y Osiris. Además, 
débense á los escritores griegos la mayoría de no- 
ticias de la conquista de Eeipro por Alejandro 
Magno, así como lo que atañe á los Tolomeos y á la 
ocupación romana, abundando los documentos re- 
ferentes á los usos, costumbres, leves y pormeno= 
res administrativos del antiguo EaipTo. Desde el si- 
ulo xv11, comenzaron los viajes fructuosos de ernditos 
europeos. En 1683, el Museo de Oxford recibió nna 
estela hallada en Sakkara, y durante la primera mi-= 
tad del siglo xv111, el inglés Pococke y el dinamar- 
qués Norden, describieron los monumentos arquitec- 
tónicos de EgrPTo, precisando la situación de algunas 
pobiaciones antiguas mencionadas por los clásicos 
griegos. Sin embargo, la mavoría de los descubri- 
mientos arqueológicos realizados en EG:PTO, débense 
á los sabios y artistas que acompañaron á Bonaparte 
en 1798, consignándose los resultados de los estu= 
dios en la admirable serie titulada: Description de 
1” Egipte. Casi todos los monumentos recogidos por 
la comisión francesa, cayeron en poder de los ingle- 
ses á consecuencia de la capitulación de Alejandría 
(1801), contándose entre ellos la célebre piedra 
vrilingúe de Roseta, Durante el largo gobierno de 
Mehemat Alí pudieron viajar los europeos á sus 
anchas por todo el territorio egipcio, organizándose 
un activo tráfico de antigúedades, gracias á los tra= 
bajos de los agentes consulares. Los descubrimien= 
tos de Champollion aumentaron el valor de las an- 
tigiiedades evyipcias, organizándose en 1827 una 
expedición dirigida por Champollion y Rosellini, 
bajo los auspicios de los gobiernos francés v toscano. 
Superó á la anterior en importancia la expedición 
de Lepsius (1842-1845) subvencionada por el go- 
bierno prusiano, estudiando los monumentos de 
Earrro, Nubia, Siria y Sinaí. Los trabajos de Ma-= 
riette, nombrado director de las excavaciones de 
EcipTo en 1858, señalaron el final de las depreda= 
ciones sufridas por los monumentos arquitectónicos 
de EarrrTo; el sabio francés logró burlar las intrigas 
que se oponían á sus deseos, logrando tundar el 
Museo de Bulak, trasladado más tarde (1902) al 
actual edificio del Cairo. Los ingleses han recono= 
cido la intervención de Francia en la dirección del 


“Museo y del llamado servicio de antigiedades; en 


1881 sucedió á Mariette, Gastón Maspero, quien 
después de dimitir en 1899, ocupó nuevamente el 
cargo. Actualmente (Junio de 1914) los gobiernos 
francés, inglés y egipcio, acaban de designar como 
sucesor de Maspero, que debe retirarse (en Octubre 
de 1914), á Pedro Lecau, director del Instituto fran- 
cés de Arqueología Oriental. Desde 1909, las anti- 
giiedades de Nubia se estudian bajo la dirección de 
una comisión inglesa presidida por Lyons, existiendo 
además varias instituciones particulares á las que 
se deben importantes trabajos. Son- las más impor= 
tantes, las del Egypt Exploration Funda (fundada en 
1881), la del profesor Flinders Petrie (1896). trans- 
tormada desde 1905 en Escuela británica de arqueo- 
logía egipcia, la Unión arqueológica francesa de 
Evipto (1881) convertida en 1901 en Instituto fran- 
cés de arqueología oriental del Cairo, el Instituto 
alemán de araueología v la Orient Gesellschnft (So 
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ciedad Oriental). Deben añadirse las misiones ar- 
queológicas subvencionadas por varios museos y 
universidades de Inglaterra, Alemania y Estados 
Unidos y algunas organizadas por particulares. 
Todos los trabajos están vigilados por agentes del 
servicio arqueológico del Museo del Cairo, que tiene 
el derecho de elegir la mitad de los monumentos 
descubiertos. Las exploraciones verdaderamente cien- 
tíficas puede decirse que comenzaron con los trabajos 
de Flinders Petrie. quien renunciando á la rebusca fe- 
bril y destructora de objetos é inscripciones, comenzó 
el análisis cuidadoso de todos los elementos necesa— 
rios para la reconstitución de los lugares y monu- 
mentos descubiertos, traduciendo las inscripciones, 
analizando químicamente las materias y estudian:lo 
las condiciones geológicas de los terrenos explorados. 
Las colecciones más importantes de monumentos 
eyipcios, son las siguientes: en primer lugar, la 
completa y numerosa colección del museo nacional 
del Cairo, continuamente enriquecida por los des- 
cubrimientos de todos los sabios que exploran el 
suelo de EcipTo; las colecciones egipcias del Mu- 
seo Británico de Londres, del Museo del Louvre y 
del Museo Guimet de París, las de los Museos de 
Berlín. Turín, Leiden, Florencia, Bolonia y la del 
Vaticano (Roma); las de las universidades y museos 
de Edimburgo, Liverpool, Oxford y Manchéster, 
San Petersburgo, Munich, Viena, Copenhague. Pa- 
lermo, Atenas, Marsella, Boston, Chicago. Nueva 
York y San Francisco de Calitornia, y en España, 
las colecciones del Museo Arqueológico de Madrid 
y del Museo Balagner de Villanueva y Geltrú. 


H) BIBLIOGRAFÍA 


1. Geografía física. Von Zittel, Britraege zur 
Geologie und Palaeontologie der lybischen Wueste (Cas- 
sel, 1883); Shelley, Birds or Bgypt (Londres, 1872); 
Loat, La Fiore pharaonique (París. 1892); Will- 
cocks, Egyptian Irrigation (Londres, 1899); Engel 
Bey, Das Winterklima Aegyptens (Berlín, 1903); 
Mardo, Geography of Egypt (Londres, 1902); Blac- 
kenhorn, Geologie Aegyptens (Berlín, 1901); Repurts 
of the Geological Survey of Egypt (El Cairo, 1900 y 
sigs.); Hartmann. Vaturgeschichtliche Skizze der Nil- 
lánder (Berlín, 1866); Pruner, Aegyptens Naturge- 
schichte wnd Anthropologie (Erlangen, 1848); Lyons, 
The Physiography of the river Nile ana its Basin 
(El Cairo. 1906); Barois, Les irrigations en Egypte 
(París, 1911). 

9. Geografía política. Boinet Bey, Dictionnaire 

géographique de ? Eyypte (El Cairo, 1890); Brugsch, 
La géographie des nomes 04 division administrative de la 
haute et de la basse Egypte aux époques des Pharaons 
(Leipzig, 1891); Amici, Essai de statistique gén. (El 
Cairo, 1979); Th. Neumann, Das moderne Aegypten 
(Leipzig, 1893): Planchut, L'Egypte eb Poccupation 
anglaise (París, 1889); Malortie, Eyypt. native ru- 
lers and foreign interference (2."ed.. Londres, 1883): 
Vogt, Die krieyerischen Hregnisse in Aegypten 1882 
(Leiozig. 1882). 
Mapas. Survey of Egypt 1:30.000 (5 hojas, 
1889); Audebeau, Souter y Colani, Carte de la basse 
Eyypte et de la prov. de Fayoum 1 : 200,000 (6 hojas, 
1897); Carte de U' Afrique 1: 2,000,000, trazada 
por el Service géographique de Uarmée (París, 1900- 
1902). 

3. Historia y arte. —Mariette Bey, Le Serapéum 
de Memphis (París, 1866); Royle. The eyyptian 
campaigns 1882-1885 (Londres, 1886); Rasener, 


303 


Aegypten unter englischer Okkupation (Berlín, 1896); 
Mouriez, Hist. de Méhémet Ali (París, 1855); Cu- 
sieri, Storia fisica e politica dell” Eyitto (Florencia, 
1862); Paton, History of egyptian revolution (Lon- 
dres, 1870); Quatremére, Histoire des Sultans 
Mamelouks (París, 1837-41); Weil, Gesch. des Ábas- 
sidenkalifats in Aegypten (Stuttgart, 1860); Bunsen, 
Aegyptens Stelle in der Weltgeschichte (Hamburgo, 
1844-57); Macrisi, Description topographigue et his- 
torique de 1 Egypte (trad. franc., El Cairo, 1900); Me- 
ver, Chronologie Eyyptienne (trad. franc. de Á. Moret, 
París, 1912); Lieblein. Recherches sur la chronologie 
Egyptienne (Cristianía, 1973); Maspero, Egypte (Pa- 
rís, 1912); Capart, D'Art égyptien (Bruselas, 1911); 
Moeller, Hieratische Palaeographie (Leipzig, 1906); 
Maspero, Ruines et paysages de ' Egypte (París, 1914); 
Thomson y Randall Mcelver, The ancient races of the 
Trebaid (Oxford, 1905); Bissing, Geschichte Aegyp- 
tens im Umuriss von den aeltesten Zeiten bis auf d. 
Broberung durch d. Araber (Berlín, 1904); Amterst, 
A sketch of eyyptian history (Londres, 1904); Brugsch, 
Histoire d' Bgypte des les premiers temps de son existen- 
ce jusqu'a nos jours (1 p. Leipzig, 1359-1875); Clot 
Bey, Apergu général sur 1 Egypte (2 t.. París, 1840); 
Perrot y Uhipiez, Histoire de Part dans Dantiguitá 
(París, 1882); Ermann, Aegypten und asgipt. Leben im 
Altertum, 2 t., Tubinga. 1885-87); Meyer, Geschich- 
te des Alten Aegyptens (Berlín. 1887); Steindorf, 
Urkunden des aegypt. Altertums (Leipzig, 1903 - 
1907); Steindorff. Die Bluetezeit des Pharaonenrei- 
ches (Bielefeld, 1900), Butler, The Arab Conquest of 
Egypt (Oxford, 1902); Gayet, Dart copte (Paris, 
1902); Choisy, D'art de bátir chez les Egyptiens (Pa- 
rís, 1903); Capart, Les débuts de Vart Egyptien 
(Bruselas, 1905); Breasted, Ancien records of Boypt 
(Chicago, 1906); Maspero, Etudes de Mythologie et 
d'archéologie egypriennes (1 t., París, 1893-1913); 
Stehe, Die altaegyptischen Pyramidentemte (Berlín, 
1908); Maspero. Hist, ancienne des peuples de 
P Orient classique (París. 1895-99); Milne, History 
of Egypt under Roman rule (Londres, 1898); W. Max 
Miller, Asien und Europa nach altágyptischen Denk- 
múlern (Leipzig, 1893); Von Firks, Aegypten 1894, 
staatsvechtliche Verháltnisse mirtschaftlicher Zustand 
(Berlín, 1895-96). Publicaciones del Museo Británi- 
co de Londres: Guide to fhe Egyptian Collections 
(1909); Guide to the Pirstand Second Egyptian Rooms 
(1904); Guide to the Third and Fourt Eyyptian Rooms 
(1904); Capart. D¿buts de V'are en Egypte (París, 
1904); Ebers. Bgypf. Descriptive, Historical (trad. 
inglesa, 2 t., 1887); Maspero, Archéologie Egyptienne 
(París, 1908); Morgan, Rtecherches sur Porigine de 
1 Egypte (París, 1896); Wirchow., Ueber die ethnolog. 
Stellung der Prehistor. und Protohistor. Aegypter 
(Bo:lín, 1898); H. S, Alford y D. W. Sword, The 
Egyptian Sudan: lts Loss and Recovery (Londres, 
1898); Pierre Arminjon, La Situation économique eb 
Anancióre de 1'Egypte. Le Soudan Egyptien (París, 
1911); F. P. Artin, England in the Soudan (Londres, 
1911); E. Aubin, Les Anglais aux Índes et en Egypte 
(París, 1899); Baedeker's, Egypt (6 ed., Leipzig, 
1907); W. S. Blunt, The Secret History of the 
English Occupation of Boypt; Kayser y Roloff, Histoire 
a' Egypte (trad. franc, de Le Boulicault y d'Allema- 
gne, París. 1913); D. C. Bonlger, Life of Gordon 
(Londres, 18.7); J. Hl. Breasted, 4 History of Egypt 
(to the Persian Conquest) (Londres, 1906); R. H. 
Brown, Vayúm and Lake Moeris (Londres, 1892); 
R. HB. Brown, History or the Barrage (Cairo, 1896); 


304 


E. A. W. Budge, Te Egyptian Sudan. its History 
and Monuments (2 vols., Londres, 1907); B. Bur- 
leigh, Sirdar and Khalifa (Londres, 1898, Kartoum 
Campaign, 1898, y Londres, 1899). E. T. Butcher, 
The Story of the Church of Egypt (2 vols., Londres. 
1897); A. L. Butler, Votes on the Game Birds of the 
Sudan (Londres, 1912); W. Spencer Churchill, The 
River War: the Reconquest of the Sudan (nueva ed., 
«Londres, 1902); V. Collin, Za Question du Haut Nil 
au Point de Vue Belge Bruselas, 1899); Hall. The 
ancient history of the next east (Londres, 1914); 
Sir A. Colvin, Zhe Making of Modern Egypt (Lon— 
dres, 1906), Cook's Hanabook to Egypt an the Sudan 
(Londres, 1906); Cyril Crossland, Desertand Water 
Gardens of the Red Sea (Londres y Cambridge, 
1913); A. Cunnigham, Zo-day in Egypt: Its Admi 
nistration, People, and Politics (Londres, 1912); 
F. Diemor, Mercure Egyptien (El Cairo y Londres); 
José R. Mélida, Historia del arte egipcio (Madrid, 
1886): Lady Duff-Gordon, Letters from Egypt (Lon- 
dres, 1902); H. W. Dunnina, Zo-day on the Nile 
(Nueva York, 1905); Georg Ebers, Aegypten in Bild 
und Wort (Stuttgart, 1879), Egypt Descriptive His- 
torical, and Picturesque (Londres), Egyptian Institu- 
te (El Cairo), Emancipation vf Egypt (Londres, 1905): 
E. Fothergill, Five years in the Soudan (Londres, 
1910); C. de Freycinet, La Question a' Egypte (Pa- 
rís, 1905); Eduardo Toda, Az arte y la civilización 

egipcia (Madrid. 1890); F. W. Fuller, £gyp£ and 
the Hinterland (Londres, 1901); A. Gayet, Coins 
d'Egypte Ignorés (París, 1905); F. Gessi, Setti anni 
nel Sudan egiziano (Milán, 1891); Birkbeck Hill, 
Gordon in Central Africa (Londres, 1899); Prince 
Ibrahim-Hilmy, The literature or Egypt and the Sou- 
dan (Londres, 1886-88): Kircher, Prodromus Aegyp- 
tiorum (Leipzig, 1679); Sir H. Johnston, Vile 
Quest: Recora of Exploration of the Nile and its Ba- 
sin (Londres, 1906); W. E. Kinosford, Ássouan 
(Lonúres, 1899); E. W. Lane, An Account or the 
Modern Egyptians (Londres, 1871); C. Lesave, 
L'Achat des Actions de Suez (París, 1906); Fernan- 
do de Lesseps, Le Canal de Suez (París, 1875): Sid- 
ney Low, Egypt in Transition (Londres, 1914): 
Adolfo Fáh,. Aegypten bildenden Kinste (Berlín, 
1905); H. A. Mac-Michael, A History of the Trives 
of Northern ana Central Kordofan (Londres), Mac- 
millan's Guides: Guide to Egypt and the Sudán (Lon- 
dres, 1909); P. S. Marden, Egyptian Days (Lon- 
dres, 1914); H. W. Mardon, Geography of Egypt 
and the Anglo-Egyptian Sudan (Londres, 1902); 
A. Métin, La Transformation de 1 Egypte (París, 
1903); Salih Gelil, 4nales de Egipto (Madrid, 1678); 
C. Michel, Vers Pachoda (París, 1901); Sir W. Mie- 
ville, Under Queen and Khedive (Londres, 1899); 
C. Neufeldt, A Prisoner of the Khaleefa (Londres, 
1899); Hon. S. Peel, The Binding of the Nile, and 
the New Soudan (Londres, 1904): Mariette, Apergu 
de P' histoire d' Egypte (París, 1900); S. Lane Poole, 
Egypt (Londres, 1881), Social Life in Egypt (Lon- 
dres, 1884), Cairo (Londres, 1897), The Story of 
Cairo (Londres, 1904); E. Reynolds-Balli, Cairo of 
To-day (Londres, 1913); J. C. Roux, Z'/sthme et le 
Canal de Suez (París, 1901); C. Boyle, 7%e Eyyp- 
tian Campaigns, 1882-85 (Londres, 1900); E. D. 
Schoenfeid, Erythriáa und der Aegyptische Sudan (Ber- 
lín, 1904); Renonard-Linois. La Chronologie de 
Manéthon (París, 1899); G. Schweitzer. Emin Pas- 
ña: His Life ana Work (Londres, 1898); J. H. Scott, 
The Law Afecting Poreigners in Egypt (Edimburgo. 


EGIPTO 


1907); Slatin Bajá, Feuer und Schwert im Sudan 
(Leipzig, 1895); F. Stuhlmann, Mit Emin Pasha 
ins Herz von Afrika (Berlín, 1894), Sudan (Cam- 
paign, 1896-99), By an Oficer (Londres, 1899); 
C. A. Sykes, Service and Sport on the Tropical Nile 
(Londres, 1903); Leteillier, L'esculpture égyptienne 
(Blois; 1891); Joho A. Todd y Ella Du Cane, The 
Banks of the Nile (Londres. 1913); H. D. Traill, 
From Cairo to the Soudan Frontier (Londres. 1896), 
Lora Cromews Biography (Londres, 1897), England, 
Egypt, and the Sudan (Londres, 1900); M. Travers- 
Symons, Zhe Riddle of Egypt (Londres, 1914); 
A. Ungard, Der Suezkanal, seine Geschichte, etc. 
(Viena, 1905); E. Vizetelli, Cyprus and Egypt (Lon- 
dres, 1899); John Ward. Our Sudan, its Pyramids 
and Progress (Londres. 1904); Colignon, La cérami- 
que égyptienne (París, 1908); Sir Gardner Wilkin-= 
son, Modern Egypt and Theles (Londres, 1843); 
W. Willcocks y J. I. Craig, Byyptian Irrigation 
(Londres, 1913), Report (Oficial) on Perennial Irri- 
gation and Flood Protection For Egypt (El Cairo, 
1891), The Nile Reservoir Dam at Assuán and Á fter 
(Londres, 1901), The Nile in 1904 (Lcnáres, 1905), 
The Assuan Reservoir and Lake Moeris (Londres. 
1905); Sir C. W. Wilson, From Korti to Kñartum 
(Edimburgo, 1886); Lt.-Col., C. B. Wingate, Mañh- 
diism and the Sudan, 1881-90 (Londres, 1891), Ten 
Years in the Mandi's Camp (Londres, 1892), Xn- 
gland, Egypt, and the Sudan (Londres, 1896); W. B. 
Worsfold, The Redemption or Egypt (Londres, 1900); 
A. B. Wilde, ?83 to "87 in the Soudan (Londres, 
1888); Guías Murray (por Hall), Handdook for Egypt 
(Londres, 1907); Arminjon, Z'Bnseignement, la doc- 
crine et la vie dans les universités musulmanes a” Eyyp- 
te (París, 1907); De Guerville, Vew Egypt (tradue- 
ción ingl., Londres, 1905); Joanne, Zgypte (París, 
1900); Lord Cromer, Modern Egypt (2 t. Londres, 
1908); H. Stephan, Das heutige Aegypten (Leivzig, 
1872); Súttke, Aegyptens neve Zeit (Leipzig, 1873); 
Cameron, Hgypt in the nineteenth century (lLon- 
dres, 1898); A. S. White, The expansion of Egypt 
under anglo-egyptian dominion (Londres, 1899); Bré- 
hier, Z'Egypte de 1798 a 1900 (Paris, 1901); Milner, 
England in Egyrt (6.* ed., Londres, 1899); Dicey, 
The Story of the Khedivate (Londres, 1902), The 
Egypt of the Future (Londres, 1906); Kausler y 
Woel. Die Kriege von 1792-1815 in Europa una 
Aegypten (Friburgo, 1842). 

4. Usos y costumbres. Cole, Treatise on the 
circular Zodiac or Tentyra (Loudres, 1821); Ma- 
hafEv, Revenue Laws of Philadelphus (Oxford, 1896); 
Scott, The Law afreciing Foreigners in Egypt (Edim= 
burgo, 1907); Erman, Gespraech einen Lebensmiden 
mit seiner Seele (Berlín, 1896); Flinders Petrie. Les 
arts et métiers de Dancienne Egypte (Bruselas, 1912); 
Pruefer, Lin aegyptisches Schattenspiel (Erlangen, 
1906); Reisner, 7%e First Medical Papyrus (Leipzig, 
1905); Brugsh, Vouvelles recherches sur la division 
de Pannée des anciens egyptiens (Berlín, 1856); Lane, 
Manuers and customs 0f the modern Egyptians (Lon= 
dres, 1860); Duemichen, Ueber den Gebrauch von 
Nteininstrumenten bei den alten Egypter- ( Berlín, 
1871); Winckler, The Tell el- Amarna Letters (Ber- 
lín, Londres y Nueva York, 1896): Wilkinson, Ze 
manners and customs of the ancient Eyyptians (2.* ed,, 
Londres, 1878); Klunzinger, Bilder aus Oberágyp- 
ten (Stuttgart, 1877); Jéquier. Histoire de la civili- 
sation égyprienne (París, 1913). 

5. Lengua y literatura. Mahmud Hamai al-Bu- 
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lagi, Almuganni al-misri (Bl cantor egipcio) (El Uai- 
ro, 1906); Willmore, Handbook of spoken Egyptian 
Arabic (Londres, 1906); Maspero. Les contes popu- 
laires de Y Egipte ancienne (París, 1905); T. Reinach, 
Papyrus grecs et démotiques recueillis en Egypte (Pa- 
rís, 1905); Spiro Bey, Note on the italian Words in 
the modern spoken arabic 07 Egypt (El Cairo, 19040); 
Ermann, 4Aegyptische Chrestomathie (Berlín. 1904); 
Ermann, Aegyptisches Glossar (Berlín, 1901); 
Brugsch, Grammaire demotique contenant les princi- 
pes générauo de la langue et de Pécriture populaires 
des anciens égyptiens (Berlín, 1855); Brugsch, De 
natura et indole linguae popularis Aegyptiorum (Ber- 
lín, 1850); J. F. Cham pollion, Dictionnaire Egyptien 
en écriture Hieroglyphique (París, 1841); Champol- 
lion. Grammaire éyyptienne (París, 1836); Cham- 
pollion. Précis du systeme hiéroglyphique des anciens 
Egyptiens (París, 1824); Levi, Vocabolario geroglifico 
copto-ebraico (Turín, 1887-94); Thompson. 7%e 
Demotic Magical Papyrus of London ana Leyden 
(Londres, 1904); Sethe, Das aegyptische Verbum im 
altaegypt. neuaegypt. und koptischen, mit Índices (3 to- 
mos, Leipzig, 1899); Lady Duff Gordon, Letters 
from Egypt (Londres, 1902); Nallino, Z'arado parla- 
to in Egitto (Milán. 1900): Ermann, Aegyptische 
Grammatik (Berlín, 1902); Mueller, Die Liebespoesie 
der alten Aegypter (Leipzig, 1899); Budge, An Egyp- 
tian reading-took in hieroglyphic caracters (Londres, 
1896); Hageman, Lexique frangais-hiéroglyphique 
(Bruselas, 1896); Maspero, Les pronoms personnels en 
Egyptien (París, 18972); Brugsch, Grammaire hiéro- 
glyphique contenant les principes genérauo de la langue 
et de Vécriture sacrée des anciens Egyptiens (Leipzig, 
1872); Brugseh, Matériauw pour servir Q la recons- 
truction du calendrier des anciens Egyotiens (Leipzig, 
1864); Spitta-Bey, Grammatik des arabisch. Vulgar- 
dialektes vom-Aegypten (Leipzig, 1880); Morgan, 
Recherches sur Uorigine de ' Egypte. Ethnographie 
prehist. (París, 1897); Brugsch, Hieroglyphisch-de- 
motisch Worterbuch (Leipzig, 1866-82); Ed. Mever, 
Geschichte des Altertums, t3. I y Il (Stuttgart, 1884- 
1893); Ed. Meyer, Gesch. des alten Aegypt. (Ber- 
lín, 1887); Niebuhr, Aegypten, en Weltgeschichte de 
Helmolt, t. 111 (Leipzig, 1901); M. Hartmann, The 
Arabic Press of Egypt (Londres, 1899). 

6. Religión. Petrie. Royal tombs (Londres, 
1900); Ermann, Die Aegypt, Religion (Berlín, 1905): 
Lepsius, Das Totenduch der Aegypter nach der hiero- 
glyph. Papyrus in Turin (Leipzig, 1846); Wie- 
demann, The ancient egyptian doctrine of the immor- 
tality of the soul (Londres. 1895); Brugsch, eli- 
gion und Mythologie der alten Aegypter (Leipzig, 
1891); Budge, Egypt ideas of the future life (Lon- 
dres, 1899); Moret, Muysteres Egybtiens (París, 
1913); W. Otto, Le livre des Morts des anciens 
Eyuptiens (París, 1907); W. Otto, Priester und 
Tempel in hellenistischen Aegypten (2 4., Leipzig, 
1904-1908); Flinders Petrie, The religion of ancien 
Egyvt (Londres, 1906); Schack-Sehakenburg, Das 
Buch von den zwei Wegen (Leipzig, 1903); Le Page 
Renout, Book of the Dead (trad. y coment. conti- 
nuados por Naville, Londres, 1907); Steindorff, The 
religion of the anciens egyptians (Londres, 1905); 
Christus, Manuel d'hisc. des religions (París, 1912); 
Moret, Des caraciéres religieuo de la royauté pharao- 
nique (París, 1903); Lanzone, Dizionario di mitolo- 
gia egizia (Turín; 1881); Moret, Le vituel du culte 
divin jowrnalier (París, 1902); Guimet, Les ámes 
égyptiennes, en Revue de Uhist. d. Religions (t. 68, 


1913); Capart, Bulletin critique des religions de 
1 Egypte (París, 1913); Wiedemann, Religion of the 
ancient Egyptians (Londres, 1897); Tiele, Geschichte 
der Religion im Altertum (Gotha, 1895); Jéqnier, 
Le livre de ce qu'il y a dans 1 Hades (París, 1894); 
A. Gayet, Le temple de Louxor, en Mém. Miss. Ár- 
chéol. aw Caire; XV, 368; R. V. Lanzone, Le Do- 
micile des esprits (París, 1879); Naville, Tomb of 
Sety (París, 1886); R. Fern. Valbuena, Egipto y 
Asiria resucitados. 

7. Derecho. Los que intenten realizar un estudio 
de primera mano sobre la legislación egipcia, tienen 
que recurrir forzosamente á las colecciones publica- 
das de inscripciones, papiros y ostraka. Como más 
importantes citaremos las siguientes: 1.* De inscrip: 
ciones: H. Brugsch, Thesaurus inscriptionum aeyy- 
ptiacarum, 1-1V (Leipzig, 1883-89); Corpus inseri- 
ptionaum latinorum (6. YI, núms, 13-82, y suplemento 
núms. 6,576-6,636, Berlín, 1863-1902); Lepsius, 
Denkmúler aus Aegypten-(S vols., Leipzig, 2905); 
Letrone, Recueil des inscriptions grecques eb latines 
d' Egypte (2 vols.. París, 1816-48); W. Dittenber- 
ger, Orientis graect inscriptiones selectae (2 vols., 
Leipzig, 1903-05); Lefebvre, Recueil des inscrip- 
tions grecques chrétiennes d'Egypte (El Cairo, 1907); 
9.9 Papiros, en un sentido general las más modernas 
son las siguientes: Greek papyri in the British Mu- 
seum (Londres, 1910); Preisigke, Griechische Ur- 
hunden des ostágyptischen Museum zu Kairo (1911); 
Papivi greco-egizi publicati dalla KR. Academia dei 
Lincei (2 vols., 1906-08); Groodspeed, Greck papy- 
vi from the Cuiro Museum (1902). Como papiros 
sueltos son importantísimos: el judicial de Turín que, 
junto con los de Lee y Rollin, nos dan á conocer el 
proceso de varios conspiradores contra Ramsés Il; 
los de Abbott, Amhurst, Salt y Meyer, nos dan no- 
ticias sueltas sobre el proceso de saqueo en la necró- 
polis de Tebas (XX dinastía), y 3.2 Ostraka: Wile= 
ken, Griechische Ostraka aus Aegypten und Nubien 
(Leipzig, 1899). En cuanto á libros, los más impor- 
tantes son los de Revillout, que ya hemos citado en 
el texto del artículo, á los cuales deberá añadirse su 
Cours de droit égyptien. V. además: Arango-Rviz, La 
successione testamentaria secondo i papiri greco-egizt 
(Nápoles, 1906); Boulard. Les instructions écrites du 
magistrat ar juge-commisaire dans 1 Egypte romaine 
(París, 1906); Lewald, Beitrage zur Kentnis des róm- 
agypt, Grunaduchsrechts (Leipzig, 1909); Wengen, 
Rechtshistorische Papyrusstudien (Gratz, 1902): La 
Revue éoyptologique (Leroux, editor, París), que di- 
rigió Revillout basta su muerte. 

8. Haploraciones. Raybaud, Hist. scientifique 
et militaive de Uempedition frang. en Egypte (París, 
1830-36); La Jonquitre, L'espedition a Byypte (Pa- 
rís, 1898-1891); Baedeker, Egypte et Soudan (edi- 
ciones inglesa y francesa, Leipzig, 1914); Cham= 
pollion, Lettres a Egypte et de Nubie (París, 1833); 
Stacquez, DT Egypte, la basse Nubie et le Sinar (Lie= 
ja, 1865); Flinders Petrie, Ten years digging in, 
Egyvt (Londres, 1835); Ebers. Die hellenistischen 
Portraets aus der Fajjum (Leipzig. 1893); Edwards, 
A thousand miles up the Nile (Londres, 1889); Von 
Kremer, 4Aegyp!en. Forschungen úber Land und Volk 
(Leipzig, 1862). 

9. Bibliografia de Bibliografías. Jolowicz, Bi: 
bliotheca aegyptiaca (Leipzig, 1858; suplem. 1861); 
Príne. Ibrahim Hilmi, Zhe literature of Egypt and 
the Soudan (Londres, 1888): Hartmann, The arabic 
press of Eyypt (Londres, 1899). 
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Asesinato de £gisto. (Clitemnestra, Orestes, Egisto y Electra.) Pintura de un vaso griego (Berlín) 


EGIPTO (CONSTITUCIONES ECLESIÁSTICAS DEL). Hist, 
rel. V. ORDENAMIENTO ECLESIÁSTICO EGIPCIO, en el 
artículo ORDENAMIENTO. 

Ecirro (DescANSO EN), Hist. rel. Es piadosa tra- 
dición que la Sagrada Familia, en su huída á Egip- 
to (V. Huína), descansó á la sombra de una palme- 
ra. Algunos doctores de la Iglesia ponen en este 
hecho como la base de la institución de la vida ascé- 
tica que, andando el tiempo, se desarrolló en la re- 
gión del Nilo. 

Ecipro (ALTO). Geog. Una de las partes de la 
división clásica del EGIPTO, que ha subsistido á tra- 
vés de los tiempos y cuyo origen histórico se remon- 
ta á las primitivas tradiciones de Horus. Corresponde 
dicha división á la diferencia geográfica entre el 
Delta del Nilo y el valle del mismo, aun cuando sus 
límites precisos hayan cambiado con frecuencia. El 
Auro EciPTO se denominó en los tiempos más remo- 
tos To-Res ó tierra roja, en contraposición al Bajo 
Egipto, To-Meri ó tierra negra. Los antiguos mitos 
atribuyen la repetida división al dios Seb, á quien 
correspondía el Bajo Egipto, al paso que el Ar.To 
Ecipro era el reino de Horus. En la actualidad for- 
man parte del Anro Eauero las provincias ó mude- 
rieh de Beni Suef, Fayum, Gizeh, Minié, Assuit, 
Girge, Keneh y Assuan. V. EciprTo. 

Karpro (Baso). Geog. Parte del Egipto, que en 
la actualidad comprende las provincias ó muderieh 
de Behera, Charquieh, Dakalieh, Gharbie, Qaluibie 
y Menufié. V. Ecirro y Auro Ecipro. 

EGIPTOLOGÍA. (Etim. — De Egipto, y el 
gr. logos, tratado.) f. Argueol. Tratado ó estudio es- 
pecial del antiguo Egipto. 

EGIPTOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la egiptología. 

EGIPTÓLOGO. m. El muy versado en las an- 
tigiiedades de Egipto, ó que se consagra especial- 
mente á su estudio. 

ÉGIRA. f. Húgira. 

Ecira. Mit. Nombre de una hamadriada, hija de 
Oxilo. 

EGIRA. Geo. Ciudad de la Acaya (Peloponeso, 
Grecia antigua), sit. al Sur del golfo de Corinto. Te- 
nía muchos templos consagrados á Diana, la Cam- 
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pestre, y á la Venus Celeste (Urania). Recibió á los 
habitantes de la ciudad de Egea, arruinada por una 
inundación. Sobre sus ruinas se encuentra hoy Xilo- 
castro. La ciudad moderna se llama también Paleo- 
castro. En un principio se llamaba Hiperesia, y 
tomó el de Aegira bajo la dominación de los jonios. 
[Nombre antiguo de la isla de Lesbos. 

EGIRCIO, Gcog. ant. V. AEGIRCIUS. 

EGIRINA. f. Mineral. V. Acmita. 

EGIRO. m. Malacol. (Aegirus Lov.) Género de 
moluscos gasterópodos opistobranquios nudibran— 
quiados, de la familia de los dorídidos, caracteriza- 
dos por tener el cuerpo bastante consistente, con 
numerosas tuberosidades, generalmente dispuestas 
en series, en la parte superior; el borde paliar solo 
indicado; los tentáculos pequeños, lobuliformes; los 
rinóforos cilíndricos, lisos, envueltos en una especie 
de vaina, las branquias constituídas por muy pocas 
hojas, trífidas, cada una con otra hoja protectora; 
mandíbula superior robusta, y la rádula sin dientes 
medios y con los laterales numerosos y ganchudos. 
Comprende este género tres especies, propias de los 
mares del Norte; el 4e. punctilucens Lov., de unos 
7 mm. de longitud, con el dorso purpúreo, salpicado 
de manchas oceliformes pardas. azul verdosas en el 
centro, vive al Norte del Atlántico. 

EGIS. (Etim. — Del gr. aiz, aigós, cabra.) Hist. 
Nombre que se daba á la piel de cabra con que se 
cubrían los primitivos habitantes de Grecia. 

EGISHEIM. (eoy. Aldea de Alsacia superior, 
cír. de Kalmar, al pie de los Vosgos y en la l. f. Es- 
trasburgo-Basel, vinicultura y 1,580 h. católicos. 
Ecismeim fué cap. de un condado que en el siglo xr: 
pasó á poder de los condes de Pfrt, 

EGISTO. 1/it. Uno de los miembros de la familia 
de los pelópidas. Nacido, según las leyendas griegas, 
del incesto de Tieste con su hija Pelopea, fué criado 
por Atreo (V.), su tío. Tieste, para librarse de la 
predicción del oráculo, según la cual había de co— 
meter vn incesto, envió á su hija Pelopea para que 
la criaran en un templo de Minerva, pero la fatali- 
dad hizo que tiempo después la encontrara en un 
bosque donde la hizo madre de EcisTo. El niño fué 
amamantado por una cabra, y al llegar á la juven- 
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tud volvió al lado de su madre. Enviado por ésta 
para matar á Tiesle. le reconoció por su padre y le 
restableció en el trono, matando á Atreo. Agame- 
món y Menelao, hijos de Atreo, reconquistaron su co- 
rona; pero EgistTo sedujo á Clitemnestra, mujer de 
Agamenón, y asesinó al rey de Micenas á su vuelta 
de Troya. Después fué muerto por Orestes, hijo de 
Agamenón (V.). 

EGITA. Mil. Ave mitológica, especie de gavi- 
lán, cojo, cuya presencia se consideraba de buen 
agiiero en las bodas y en los apriscos. 

EGÍTALO. (Etim. — Del gr. aigithalos, nombre 
de un pájaro.) m. Ornit. Con este nombre se han 
descrito dos géneros de aves del orden de los pája- 
ros, familia de los páridos, á saber: Aegithalus Vi 
sinónimo de Remizus Stein., y Aeyithalus Herm., 
sinónimo de Acredula Koch. (V. RemIzo y ACRE- 
DULA). 

EGIINA. Geog. V. AEGITNA. 

EGITO. m. ant. Geog. EGIPTO. 

Eciro. Geog. Pobl. de la colonia portuguesa de 
Angola (Africa O.), dist. de Benguela, sit. á orillas 
de un río costero; 600 h. Los negros selles, isucos 
y cabelles pertenecen á la jurisdicción de EGITO. 

EGIUM. Geoz. ant. V. AEGION. 

EGIUS. 1/it. Uno de los 50 hijos de Egipto. 
muerto la noche de su boda, por su esposa Menestra. 

EGIZIO (Marzo). Bioy. Erudito italiano, n. en 
Nápoles en 1674 y m. en 1746. Adquirió grandes 
conocimientos latinos y griegos y estudió filosofía. 
medicina y arqueología. Como secretario del emba- 
jador de Nápoles en Paris permaneció algún tiempo 
en Francia (1735), mereciendo una distinción de 


Luis XV. El rey de Nápoles le nombró bibliotecario | 


y le hizo cesión del título de conde. Entre otras 
obras, citaremos: Memoriale cronologico dell ist. eccl. 
trad. dal. franc., con la serie degli imper. rom; Opeve 
ai Vittorio Quattromani con annot. é la vita; Senatus 
consulti de: Bacchonalebus, etc.; Lettre d'un Napoli- 
sain a M. Lavó. Langret de Fresnoy, etc., y Opusc. 
volgari é latini. 

Bibliogr. Tivaldo, Biogr. degli Italiani illus- 
¿ri, 4. LL, pág. 380. 

EGLA. (4egle Correa.) Bot. Género de rutáceas 
fundado por Correa, muy próximo al género Citrus; 
árboles espinosos con hojas ternadas, flores en cimas 
ó panojas y frutos redondos, análogos á las naranjas, 
con corteza muy dura y semillas algodonosas y pe- 
gajosas. A. Marmelos Correa, de la India Oriental, 
se cultiva por sus sabrosos y aromáticos frutos, 80- 
liendo plantarse en las inmediaciones de los templos 
indos. Los frutos frescos se comen; no maduros y 
pasos se traen á Europa (Nuez de Bela) y se utilizan 
en terapéutica contra la diarrea y disentería. De la 
cáscara se hacen tabaqueras y de la flor se extrae 
una esencia. La madera es estimada por su tenaci- 
dad; la corteza y la raíz se usan contra obstrucciones 
intestinales y otros padecimientos del bajo vientre. 

Ecta. Hist. bíbl. Nombre que en lengua hebrea 
significa ternera. Mujer bíblica, con quien casó Da- 
vid en sextas nupcias y de la cual tuvo á Jetream. 

Ecza. De Aigle (la «Brillante».) Mit. En la mito- 
logía griega la más hermosa entre la Náyades; 8e 
unió con Helios y fué madre de las tres Gracias (V.). 
¡Una de las Hespérides ó hijas de Héspero. || Nin- 
fa hija del Sol y de Nerea, diosa marina que emba- 
durnó con moras la cara de Sileno al sorprenderle 
beodo y dormido. haciéndole objeto delas burlas del 
cortejo báquico. [| Nombre común á varias ninfas. 
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EGLANTINA. Bot. Nombre vulgar de una 
planta de la familia de las rosáceas (/tosa eglnnte- 
ria L.). 

Eglantina roja. Nombre vulgar de una planta de 
la familia de las rosáceas (Rosa rubiginosa L.). 

EGLAUER (Antronio). Biog. Jesuíta austriaco, 
n. en Linz y m. en Viena (1752-1822). Enseñaba 
gramática en Passau cuando fué suprimida la com= 
pañía; él continuó su enseñanza, y después de reci 
bido el sacerdocio fué profesor de religión en la Es- 
cuela Normal de Linz. Su poca salud le obligó á re= 
nunciar á este cargo y retirarse á Viena en 1790. 
Sin contar un gran número de obras, unas en latín 
y Otras en alemán, que han quedado inéditas, deben 
mencionarse las siguientes que publicó: Der Freund 
der Jugend, oder die deutschen Klassischen Sehrifts- 
teller (2 vol., 1792), Gesammelte Briefe des herligen 
Franciscus X averius (3 vol., Augsburgo, 1794), 
Die Missionsgeschichte Spáterer Zeiten (6 vol. “Augs- 
burgo, 1794-98), Veue, bisher ungedruckte Kanzelre» 
den auf alle Sonn-una Pesttage (5 vol.., Viena, 1803). 

EGLÉ. Astron. Planeca telescópico número 96, 
descubierto por Coggia en 1868. Sus elementos, 88- 
gún Schulhof, para la época y osculación de 16 de 
Septiembre de 1897, equinoccio medio de 1910, 
son: M= 182 59" 36"; w = 200% 34' 30"1; Q = 
3292 47/ 1013; ¿ = 16% 2 245; v = 7*39' 353; 
== 663"1502; log. a =0,4855965; m, = 11,4; 
y 17,4. V. ASTEROIDE. 

Ec. Mit. Nombre de una de las Gracias. || 
Hija de Esculapio y de Epione, y hermana de Ma-= 
caón. l Ninfa hija de Ponopea, que fué la causante 
de que Teseo repudiara á Ariadna. 


Eglé, por Juan Andiani. (Museo Municipal, Milán) 


Eoré (Josk DÉ). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Dellmensingen (Wurtemberg) y m. en Stuttgart 
(1818-1899). Educóse en las” escuelas politécnicas 
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de Stuttgart y Viena, después en la Academia de 
Berlín, y, últimamente, visjando por Italia. Enseñó 
en la Escuela politécnica de Stuttgart hasta 1897, 
en que fué nombrado arquitecto de cámara y se le 
confió la dirección de la Escuela de Arquitectura. 
Sus principales obras son el Polytechnikum de 
Stuttgart (1860-63), la Escuela de Arquitectura 
de Berlín (1866-70), la iglesia gótica Marienkirche 
(1872-79) y la iglesia católica de Tubinga (1876-78). 
Entre otros escritos publicó una descripción de la 
sillería de coro de la catedral de Ulm, en los Bau- 
denkmálern aus Schwaben (Stuttgart, 1867) y Schas- 
tierlehre der Obenfidichen regelmássiger Kórper (Stutt- 
gart, 1855); además, monografias sobre la Fraven- 
kircko de Esslingen, la Stiftskirche de Wimpsfen en 
Tal y la abadía de Hirsau. Jubilósele en 1894. 

EGLEIS. Mit. Una de las hijas de Jacinto, á 
quien sacrificaron los atenienses sobre la tumba del 
ciclope Geresteo para librar al Atica de la peste y el 
hambre que la asolaba en tiempos del rey Egeo. 

EGLENY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist. de Auxerre, cant. de Toucy: 
530 h. Est. en la 1. f. de Joigny á Toucy. 

EGLES. (Geog. ecl. Monasterio abacial de la or- 
den de San Benito y Congregación del Císter, en la 
dióc. de Glascow en Escocia. Debe su fundación á 
á la condesa de Marca por los años de 1258. 

EGLESIA. f. ant. lcLEsIa. 

EGLESTON (Tomás). Biog. Mineralogista y 
metalúrgico americano, n. en Nueva York en 1832 
y m. en 1900. Educóse en Yale y en la Escuela de 
minas de París, y en 1861 se le confió la conserva- 
ción de las colecciones mineralógicas de la /nstitu- 
ción Smithsoniana. En 1863 sometió el plan de vna 
Escuela de minas á los administradores del Columbia 
College, escuela que se inauguró en 1864 confiándo- 
se á EaLesTON la cátedra de mineralogía y metalur— 
gia. Ha publicado: Zables for the Determination of 
Minerals (1867), Lectures on Mineralogy (1871), y 
The Metallurgy of Gola. Silver, and Mercury in the 
United States (1887). 

EGLESTONITA. tf, Mineral. Oxiclornro de 
mercurio, de la fórmula Hyg¿Clz0O), que se presenta 
en cristales parduscos del sistema cúbico y se en- 
cuentra en Terlingua (Texas). 

EGLETEAS ó AEGLETEAS. f. pl. 1/is. 
Fiestas celebradas en la isla Anafi, una de las Cí- 
cladas, en honor de Apolo Egleteo. En estas fiestas 
hombres y mujeres se injuriaban y vejaban, en re- 
cuerdo de las burlas de que habían sido objeto los 
argonautas por parte de los feacios del cortejo de 
Medea, cuando aquéllos, á falta de vino, hicieron 
libaciones con agua clara. Además, en estas fiestas, 
rendían homenaje á Apolo Egleteo por haberles sa- 
cado de la obscuridad, elevando sobre el horizonte 
su nimbo de oro. 

EGLETEO ó AEGLETES. adj. 1/it, Sobre- 
nombre con que se adoraba á Apolo en la isla de 
Anafi. 

EGLETONS. Geoy. Cant. del dep. del Corréze 
(Francia), dist. de Tulle. Comprende ocho munici- 
pios con 7,250 h, Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit, entre los ríos Doustre y Pont-Rouge; 
1,820 h. Fab. de calzado. Construcción de carrua- 
jes. Est. en la 1. f. de Brive á Ussel. 

EGLI (Emini0). Biog. Teólogo é historiador sni- 
zo, n, en Flaach (Zurich) en 9 de Enero de 1848. 
Pastor protestante en Metmenstettin y profesor libre 
de hiatoria eclesiástica en la universidad de Zurich 
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(1892), tiene escritas, entre otras obras: Origenes de 
Nouveau Testament (1874), Bataille de Kappel, y 
ÁAdversaires de la Réforme zuwrichoise. 

Eczi (Juan EnrI1qUE). Biog. Músico suizo, n. en 
Seegreben (Zurich) en 1742 y m. en Zurich en 1810. 
A los quince años comenzó el estudio de la música 
bajo la dirección de Schmiedli, pastor de Wetxikon, 
y tres años después estaba ya empleado como mú- 
sico en una iglesia. Pasó toda Su-vida dedicado á 
la composición de cantos religiosos, que fueron po- 
pulares en Suiza, y está considerado como uno de 
los mejores compositores de su país. Dejó escritas 
multitud de obras de música religiosa con letra de 
Klopstock, Gellert, Lávater y Cramer, cantos popu- 
lares, odas, una marcha militar arreglada para pia— 
no, etc. 

Ecu1 (Juan JacoBo). Biog. Geógrafo suizo, n. en 
Lanfen (cantón de Zurich) y m. en Zurich (1825- 
1896). Siendo profesor de la Escuela Popular, obtu- 
vo una cátedra en la Escuela Profesional de St. Ga- 
llen, y más tarde (1872) la de geografía en la 
Escuela Cantonal. Entre sus obras, de carácter peda- 
gógico, citaremos como principales: Veue Erdkunde 
(8... ed., Leipzig, 1891), Veue Schweizerkunde 
(S.? ed., St. Gallen, 1890), y Handelsgeographie 
(8.? ed., St. Gallen, 1903); merecen también citarse: 
Die Schweiz (Praga y Leipzig, 1876) y Taschenduch 
schweizerischen Geographis (Zurich, 1878). Sus obras 
principales son: Vomina geographica (Leipzig, 1872, 
2.* ed., 1892). Geschichte der geograph. Namenkunde 
(Leipzig, 1886), y Der Volkergeist in den geographi- 
schen Namen, Por ello se le considera el fundador de 
la nomenclatura geográfica. 

Kari (RAFAEL). Biog. Teólogo suizo, n. en Frauen- 
feld en 1559 y m. en Marbourg en 1622, Estudió en 
Basilea y Ginebra, obtuvo una cátedra de teología 
en Zurich (1583), donde adquirió reputación como 
orador sagrado. Tuvo que marchar de dicha ciudad 
á causa de un desgraciado negocio de alquimia, es- 
tableciéndose en Marbourg como profesor de teolo- 
gía. Dejó varios escritos teológicos y algunos cantos 
religiosos. 

EGLINA. f. Paleont. (Aeglina Barr.) Género de 
trilobites, de la familia de los asáfidos, caracterizados 
principalmente por el enorme desarrollo de los ojos; 
sus especies (Ae. armata Barr., Ae. prisca Barr., 
etcétera) son propias del silúrico inferior. 

EGLINGER (CrisTóBAL). Biog. Médico snizo, 
hijo de Nicolás, n. en Basilea en 1686-v. m. en 
1733. Cursó la medicina hasta doctorarse en su ciu- 
dad natal; viajó por Francia, Alemania é Inglaterra, 
y al regresar á su patria (1714), se encargó de una 
cátedra de retórica. Dejó publicado: Specimen medi- 
cum de spiritibus animalibus et eorum wsu (1707) y 
Disp. de sensuum evternorum infuillibilicate et de 
ideis (1712). 

EaLincur (NicoLás). Biog. Médico suizo, n. en 
Basilea en 1645 y m. en 1711. Estudió medicina en 
Basilea, doctorándose en 1660. Fué profesor de físi- 
ca (1675), de anatomía y botánica (1685) y de me- 
dicina teórica y práctica (1687-1703). Publicó las 
obras siguientes: Disp. in universam physiologiam 
(1660), De peste (1660), De angina (1661), y De me- 
teoris (1675). . 

Earinagr (SamuaL). Biog. Médico y matemático 
suizo, n. y m. en Basilea (1638-1673). Fué doctor 
en medicina (1661) y profesor de m:temáticas de la 
universidad de Basilea (1665). Escribió: De humori- 
bus (1660), De nephrritide (1660), Disp. eudoxa et 
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paradoxa em variis matheseos partidus (1664), y De 
linsteria et colicis apectidus (1667). 

EGLINGHAM. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Northumberland, entre los ríos Alne 
y Breamish, á 5 km. de la est, f. c. de Wooperton; 
300 h. (1,570 con la parroquia). 

EGLINTON IRONWORKS. Geog. Pobl. y 
parr. de Escocia, cond. de Ayr, á 3 km. de la 
est. f. e. de Irvine; 940 h. Minas de hierro. 

EGLISAN. Geoy. Ciudad de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Biilach, á 355 m. s. n. m., junto á 
la rib. der. del Rbin; 1,200 h. Tiene est. de em- 
palme de los f. C. Winterthur-Koblenza-Basilea y 
Zurich-Schaffhausen. Iglesia y escuela de segunda 
enseñanza. Viñedos. Esta población parece ser cen- 
tro de una zona donde son muy frecuentes los terre- 
motos, tanto que, desde 1660 haste 1838, se regis- 
traron más de 60. En 1797 tuvo lugar en sus inme- 
diaciones un combate entre franceses contra los rusos 

austriacos. 

EGLISCHW YL. Geoy. V. EGLISWYL. 

EGLISE (L'). 7eog. V. OrmonD-Dessus. 

EGLISE-AUX-BOIS. 620. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Treignac, á 2'5 km. de la est. f. c. de Lacelle; 520 h. 

EGLISE-NEUVE-D'ENTRAIGUES. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de Puy-de 
Dóme, dist. de Issoire, cant. de Besse; 1,960 h. 
Fab. de calzado. En su término existen numerosos 
saltos de agua. - 

EGLISE-NEUVE-DES-LIARDS. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. de Puy-de-Dóme, 
dist. de Issoire, cant. de Sauxillanges, en la cumbre 
de una colina, á cuyo ple corre el Eau-Mere, y á 
20 km: de la est. f. c. de la cap. del distrito; 500 h. 
Su iglesia parroquial data del siglo x11, excepto el 
campanario, construído en el siglo XIV. 

EGLISE-NEUVE-PRES-BILLON. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. de Puy-de-Dóme, 
dist. de Clermont-Ferrand, cant. y á 5 km. de la 
est. f. e. de Billom, cerca de uno de los brazos del 
Margat; 1,240 h. Su iglesia fué construída del si- 

lo xr al xIv. 

EGLISES-D'ARGENTEUIL (Lzs). 009 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Charenta Infe- 
rior, dist. y cant. de Saint-Jean-d'Angely; 640 h. 
Est. f. c. 41 km. 

EGLISH. Ge0/. Baronía de Irlanda, cond. de 
King. Está limitada al N. y O. por la de Garry- 
castle, al S. por el cond. de Tipperary y al E. por 
las baronías de Ballyboy y Baliybritt. Su terreno es 
árido. Tiene 2,320 h. | Parr. de Irlanda, cond. de 
King, á 8 km. de la est, f. c. de Parsonstown; 
1,180 h. || Parr. de Irlanda, cond. de Armagh, á 
oril. del canal de Ulster; 2,500 h. Según una tradi- 
ción residieron en ella los Ulster. Producción agrícola, 

EGLISOLLES. G+0J- Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. 
de Viverols, cerca del Ance Jorecienne y á 10 km. 
de la est. f. c. de Usson Saint-Pal: 1,060 h. 

EGLISOTTES-ET-CHALAURES (Les). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Gironda, 
diat. de Libourne, cant. de Coutras, al pie de unas 
colinas y junto á la oril. izq. del Dronne; 1.330 h. 
Fundiciones metalúrgicas. Fab. de pavel. Excelen- 
tes vinos. Est. en la l. f. de París á Burdeos. 

EGLISWYL. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Argovia, dist. de Lenzburgo, en la cuenca del Aa y 
cerca de la est. f. c. de Seon; 1,230 h. 


EGLOFF (Luisa). Biog. Poetisa suiza, n. en 
Baden (Argovia) en 1803 y m. en 1834. Como po= 
cos días después de haber nacido perdió la vista, se 
educó en el Instituto de ciegos de Zurich. Dejó es- 
crito un libro de Poesies (1823), de estilo fácil y ele- 
gante y de delicados sentimientos. . 

EGLOFFSTEIN. Geoy. Pobl. de Alemania, *n 
el reino de Baviera, dist. de Alta Franconia, bailía 
de Forchheim, á oril. del Truppach del Norte; 300 h. 
Posee tres castillos. 

EcLorrsTEiN. Geneal. Linaje de condes y varo= 
nes de Alemania, que tomó el nombre de un pueblo 
y castillo situado eu Forchheim (Baviera) y cuyo 
primer ascendiente conocido fué Otón (1069-59 
ob. de Ratisbona). Andando el tiempo, sufrió va= 
rias ramificaciones y entronques, pero desde 1082 
quedó reducido á la línea directa de Bárnfel, que 88 
ramificó en la condal prusiana y en la de Franco= 
nia, la segunda de las cuales en 1700 se subdividió 
en antigua (Gunzendorf) y moderna, y ésta á su vez 
(1741) en la antigua rama (línea de mayorazgo) y 
en la moderna (línea del castillo); de manera que en 
la actualidad hay una línea condal y tres líneas ba— 
roniales (Gunzendorf, mayorazgo y castillo). 

Bibiiogr. Max. Freiherr von E., Geschichte des 
gráftichen und freiherrlichen Hawses von E. (Nurem- 
berg, 1863); Gustavo Freiherr von und zu E., Chro- 
nik der vormaligen Reichsherren, etc. (Aschaffenb, 
1894). 

EGLoFFSTEIN (CARLOS AUGUSTO pm). Biog. Gre- 
neral alemán, n. en el castillo de Egloffstein y m. 
en Kissingen (1771-1834). Hizo las campañas de 
Polonia y del Rhin y fié herido en Jena. Los acon- 
tecimientos le llevaron al servicio de Francia, y en 
1809 combatió contra los austriacos en Passau, dis= 
tinguiéndose sobre todo en la insurrección del Tirol, 
siendo condecorado por la propia mano de Napo- 
león, quele regaló, además, dos cañones. Tomó par- 
te en la guerra de España con el empleo de coronel 
y ascendido á general de brigada volvió á Alemania 
en 1811, contribuyendo á la detensa de Dantzig. 
Hecho prisionero, combatió contra Francia, distin- 
guiéndose por su heroica conducta en Tournay, por 
lo que recibió condecoraciones de los soberanos de 
Rusia y Prusia. Después de la paz reorganizó el 
ajército del gran ducado de Sajonia- Weimar. 

EcLorrsTÉEIN (Juan DB). Bioy. Príncipe obispo de 
Wirzburgo (1400-1411); de preboste de aquella 
iglesia ascendió á canónigo de Bamberga y Ratisbo= 
pa y á auxiliar del obispo de Bamberga. Al ser ele- 
vado á la mitra de Wurzburgo por votación de la 
mitad de los capitulares, halló un temible rival en 
el conde de Wertheim, pero le venció con la ayuda 
que le prestó el rey Ruperto. Á pesar de la oposi- 
ción de la nobleza, trabajó en bien de su principado 
y ensanchó sus dominios. Fué el fundador de la 
universidad de Wirzburgo, que Sus antecesores ha- 
bían ya proyectado, y que él inauguró con la apro= 
bación del papa Bonifacio IX en 1410. El rey Ru- 
perto le había señalado para una embajada cerca 
del emperador Emanuel en Constantinopla, pero la 
inopinada muerte de éste (1410) hizo fracasar el 
plan. EaLorFSTEIN murió en 1411, en Forchheim, 
á lo que parece envenenado. 

Bibliogr. Looshorn, Geschichte des Bistums 
Bamberg (Bamberga, 1900). 

EGLOFES. (c0/- Pobl. de Alemania, en el reino 
de Wurtemberg, cir. del Danubio, bailía de Wan= 
gen; 1,240 h. Templo católico y antiguo castillo. 
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Primitivamente formaba un condado que el conde 
Hartmann de Griningen vendió, en 1243, al empe- 
rador Federico. Rodolfo de Habsburgo le concedió 
los derechos de ciudad libre; más tarde pasó á ser 
feudo de los condes de Abensberg-Traun., 

ÉGLOGA. 1.*acep. F. Egloque.—It. Egloga. — 
Tn. Eclogue.—A: Ekloge, Hirtengedicht.—P. y C. Ecloga. 
—E. Eklogo. (Etim.—Del lat. ecloya, del gr. exloge, 
extracto, pieza escogida; de e%, de entre, y legéin, 
escoger.) f. Composición poética del género bucóli- 
co, que tiene más generalmente por caracteres dis- 
tintivos cierta deleitable serenidad y atractiva dulzu= 
ra, y en la cual seintroducen, por lo común, pasto- 
res que, en forma dialogada, hablan de sus afectos 
y de las cosas de la vida campestre. 

Sinón. PasTORAL, ÍDILIO. 

EcLoGa. Lit. Llámase así una composición poé- 
tica del género «bucólico ó pastoril que se pro- 
pone describir la naturaleza y realza los encantos 
de la vida campestre. Los antiguos denominaron 
idilios á las composiciones pastoriles; pero Virgilio, 
imitador y á veces traductor de Teócrito, las llamó 
églogas, no porque fuesen un género de poesía dis- 
tinto de los idilios, sino porque de varios que com- 
puso eligió ó entresacó los qué creyó mejores, dan- 
doles el nombre de eglogas, que significa elegidas, 
selectas. De la misma manera llamamos Selectas de 
Cicerón y Eglogas de Horacio á las composiciones 
escogidas ó entresacadas de estos autores. En tiem- 
po de Virgilio era general el término de égloga, y 
modernamente se ha limitado su significación al 
género de poesía de que él hizo selección. En Gre- 
cia y Roma significaban una misma cosa las pala- 
bras ¡idilio y éyloga, pero los modernos distinguen 
entre ambas, llamando égloga á toda composición 
pastoril en que el poeta, ó no habla nunca en su 
propia persona, ó aunque hable alguna vez, intro- 
duce uno ó más personajes en cuya boca pone la 
mayor parte de la composición, y denominando ¿di- 
lio aquella en la cual habla él siempre, ya descri- 
biendo una escena rural, ya contan- 
do aventuras de personajes rústicos 
enyos discursos refiere alguna vez en 
forma dialogada. Sin embargo, no 
puede decirse de una manera abso- 
luta que estén señalados los límites 
que separan estas dos formas poéti-- 
cas. Lo que sí es necesario distinguir 
es la que dieron en el siglo xv1 los 
ltalianos á estas poesías, poniéndolas 
en drama ó en forma de rigurosa co- 
media, imitando una acción cuyos 
personajes pertenecen á la gente del 
campo. Las más celebradas de estas 
composiciones poéticas son la Amin- 
ta, del Taso, y el Pastor Fido, de 
Guarini. Hay autores que dividen 
las églogas en tres clases: descripti- 
vas Ó narrativas, dialogadas y mio- 
tas Ó que participan de sas dos cua- 
lidades, de narrativas y dialogadas. 

El asunto para las eglogas ha de 
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ras líneas de una égloga podemos adivinar lo que se 
ha de seguir. «Ya es un pastor que sentado á la ori- 
lla de un arroyo se lamenta de la ausencia ó cruel- 
dad de su zagala; ó ya tenemos dos que compiten 
sobre quien canta mejor repitiendo versos alterna- 
dos de poca Ó ninguna substancia, hasta que un 
tercero hace de juez y recompensa al uno con un ca- 
yado muy bonito y al otro con un vaso de encina. 
La constante repetición de estos lugares comunes 
tomados de Teócriro y de Virgilio, es en gran parte 
la causa de la monotonía que se observa en las com= 
posiciones pastoriles.» El mismo crítico literario 
añade: «Puede dudarse, sin embargo, si esta falta 
de variedad debe atribuirse á la esterilidad de la 
materia, más bien que á la poca habilidad de los poe- 
tas que tan servilmente kan imitado á los antiguos. 
En efecto, ¿qué razón hay para no dar más exten- 
sión á la poesía bucólica? En ésta no tienen cabida 
pasiones violentas y terribles, sino aquellas solamen- 
te que sean compatibles con la inocencia, la senci- 
llez y la virtud; pero dentro de estos límites tiene 
aún mucho campo el ingenio de un cuidadoso ob- 
servador de la naturaleza. Escenas variadas de tran- 
quilidad ó agitación; rasgos de amistad, amor con= 
yugal, piedad filial y amor paterno; celos, compe- 
tencias y rivalidades de amantes; prosperidades ó 
desventuras inopinadas de las familias, pueden dar 
lugar á muchos incidentes agradables ó tiernos. Y 
si á las descripciones se juntase más narración, se- 
rían estos poemas mucho más interesantes de lo que 
han sido hasta aquí.» 

Los personajes que intervengan en la égloga han 
de ser rústicos, y que como tales sientan y hablen 
para que resalte su lenguaje sencillo, contrastando 
con el de la gente dotada de mayor cultura, como 
es, por regla general, el de los habitantes de las 
ciudades. Pero entre el lenguaje rústico de los cam- 
pesinos y el refinado que se habla en esferas sociales 
más elevadas, el poeta debe esmerarse en hallar un 
término medio, que es el que ha de emplear en la 
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ser tomado de la vida campestre. Egloga, por Corot. (Coleeción Thiéry. Louvre, París) 


De ahí se puede colegir que los ar- 

gumentos para esta clase de composiciones han de 
ser muy limitados, puesto que la vida pastoril y 
rural es pobre y poco variada y no suele experimen- 
tar grandes vicisitudes que exciten la curiosidad y 
la sorpresa. Dice Hugo Blair que desde las prime- 


égloga. Esto constituye una dificultad que no á to- 
“los es dado vencer. Los autores de églogas suelen 
incurrir en dos extremos igualmente dañosos para la 
belleza poética: uno es el realismo grosero, otro el 
idealismo exagerado. La poesía debe describir las co- 
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sas, no tales cuales son en la realidad, sino como 
debieran ser ó como la mente las concibe más per- 
fectas. Sería contrario al arte y al buen gusto lite= 
rario describir á los pastores zafios y toscos y llenos 
de miserias; esto nos inspiráría repulsión y lástima. 
Los idealistas, en cambio, se apartan tanto de la 
realidad. que nos presentan pastores y campesinos 
que bablan en un lenguaje propio de filósofos y cor- 
tesanos. Fácilmente se deduce de esto que el medio 
que ha de adoptarse es el de convertir en naturali- 
dad y sencillez la aspereza y grosería de gentes in- 
educadas. De este modo se embellecen las cosas sin 
desigurarlas. La égloga debe despertar en nosotros 
un amor puro y desinteresado hacia la naturaleza, 
mayor admiración por sus perspectivas risueñas 
ó grandiosas y más deseos de una vida tranquila, 
retirala y apacible. Algunos poetas han escrito 
eglogas que han denominado piscatorias por suponer 
la acción entre pescadores, colocando la escena á la 
orilla de ríos y mares. Otros han descrito lances y 
aventuras de cazadores en bosques y selvas, dando 
á sus églogas el nombre de venatorias. Cuadros dig- 


nos de la égloga son á veces las costumbres de la 


gente pescadora. En cuanto al ejercicio de la caza, 
los peligros que ésta 
la sangre y cierto carácter fiero y 
hace como una imagen de la guerra, la hacen en 
cierta manera incompatible con la sencillez, inocen- 
cia y dulzura de la poesía bucólica, 


La naturalidad. sencillez y elegancia han de ser 
las cualidades de la égloga. Su versificación varía 


desde el heptasílabo hasta el endecasílabo combina- 
dos en romance, silva, tercetos, cuartetos, quintillas, 


octavas reales, estancias, empleándose algunas ve= 


ces los endecasílabos sin consonante alguno. 
Hay que citar entre los más notables cultivadores 


de la évloga, los monumentos de la poesía pastoril 
tales como los de la 


de las literaturas orientales, 
poesía china, india, japonesa, egipcia y persa, aun- 
que propiamente no 
inuchas descripciones de escenas de la vida campes- 
tre que hallamos en Ho-hi-tchlug, 
Taikosina, Fusihama, Firdusi, Indu-Mahara y 
Kalidasa, por pertenecer ellos á la épica, lírica ó 
dramática, más directamente, desde el momento que 
forman parte de obras pertenecientes por su objeto y 


por su desarrollo á aquellos otros géneros. Hay que 


afirmar que la égloga empieza y acaba en Grecia, 
con toda exactitud y verdad. En efecto, Teócrito, su 
primer cultivador, 
subtitulada Hidyllion A hasta la duodécima, señala- 
das todas alfabéticamente), la descripción del géne- 
ro pastoril á una perfección artística que no ha sido 
superada todavía en literaturas posteriores. Frescura, 
ingenuidad, sencillez, verdad y sabor verdaderamen- 
te rural, tan naturalista como sano, rebosa en todas 
sus admirables églogas, y sus personajes Galatea, 
Polifemo, Dametas, Menalcas, Dafnis, Diofante y 
otros muchos. han pasado, por medio del bronce, el 
mármol, él color y la música, á ser temas copiosos 
de inspiración artística. Lo mismo vuede decirse, 
aunque á debida distancia, de las églogas-idilios de 
Bin y de Mosco (V. ambas voces), aunque á veces 
estos autores incluyeran entre las églogas ciertas 
composiciones de carácter elegíaco, tales como el 
Epitafio á la muerte de Adonis. Virgilio en Roma, no 
obstante haber escrito 12 églogas de admirable sabor 
clásico, que son otros tantos primores del arte del 
bien decir, no son igualmente notables en el con- 


lleva consigo, el espectáculo de 
destructor que la 


pueden incluirse en este género 


Chung-hing-sé- 


eleva en sus églogas (desde la 
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cepto de la originalidad, ya que en algunas de las 
églogas ó bucólicas virgilianas, el lector erudito que 
conozca á fondo los textos griegos de las de Teócri- 
to, tiene ocasión de admirar una excelente labor de 
imitación, más que una feliz concepción original, 
En la admirable descripción de la niña que arroja la 
manzana y huye, pero queriendo que al huir la vean, 
que Teócrito expresa diciendo: Hde Kala pais, Ka- 
tofron ejzos idonse, se ve repetido, Ó mejor dicho, 
traducido á la letra así en Virgilio: Malo me Galatea 
petit, lasciva puella, — Et fugit ad salices eb se cupit 
ante videri. Iguales semejanzas pueden observarse 
entre la égloga tercera de Virgilio, al referir Menal- 
cas cómo los dueños del rebaño hacen el recuento 
del mismo cada noche, Bisque die numerant ambo 
pecus, alter et haedos, que no hace más que verter 
literalmente el mismo concepto del segundo idilio (B) 
de Teócrito. 

Al sobrevenir el Renacimiento vemos á Sanna- 
zois, Tasso, Guarini, el Bembo, Bibienna y Polizia- 
no, escribiendo églogas de verdadero estilo helénico, 
pero que no superan nunca á las de los grandes 
maestros del clasicismo ya citados. En Francia, Fon- 
tenelle, Racan y algunos poetas del grupo de la Plé- 
yade, escribieron también églogas de admirable co- 
rrección académica, pero tan frías y soporíferas como 
inverosímiles, y Miranda y Ribeiro, en Portugal, no 
hicieron menos por su parte. Los /dilios del poeta 
suizo Gesner. pintor y grabador, además de literato 
insigne, se distinguen por su mayor variedad en la 
acción, cuadros más animados y sentimientos más 
sinceramente manifestados. 

En España abundaron los cultivadores de la églo- 
ga, tanto como en la nación que los pueda contar en 
mayor número, ya que desde Fernando de Herrera 
y Garcilaso de la Vega, Meléndez, Figueroa, Fran-= 
visco de la Torre, Rioja, Valbuena, Lope de Vega, 
Cervantes, Pedro Espinosa y Leandro Fernández de 
Moratín, la lista es casi interminable. En la litera- 
tura catalana moderna se han escrito notables églo= 
gas con más esmero y refinamiento de forma y len= 
guaje que sencillez é ingenuidad artística. Hay que 
citar entre ellas, con el debido encomio, algunas de 
Apeles Mestres (Los dos Cresos), Juan María Guasch, 
José María Carner, Lorenzo Riber, López Picó, José 
María Segarra, Bofill y Matas y otros autores. 
V. Poesía PASTORIL Ó BUCÓLICA. 

EGLOGARIO. m. El autor que hace un extrac- 
to de las obras que lee. 

EGLÓGICO, CA. adj. Zit. Perteneciente ó re- 
lativo á la égloga; que participa de su carácter. 

EGLOGISTA. com. Persona que compone 
églogas. 

EGLÓGRAFO. (Etim. — Del gr. ekloge, églo- 
ga, y grapheim, escribir.) m. Lit. Autor de églogas. 
EGLOGUISTA. com. EoLoGIsTA. 

EGLON. (Geo. ant. Ciudad de Palestina, en la 
tribu de Simeón, sit. cerca del límite de Judá. Co- 
rresponde á la actual Aiglan. 

Ecuón. Hist. díb1. Rey de los moabitas, que con- 
quistó el país de los israelitas con ayuda de los amo- 
nitas y de los amalecitas, y lo oprimió durante diez 
y ocho años (1345 1327 a. de J. C.) Fué muerto 
por Aod, uno de los jueces suscitados por Dios en el 
pueblo de Israel, que fingió ofrecerle un regalo y le 
clavó su espada. 

EGLOSHAYLE. 
terra, cond. de Cornwall, á 2 km. 
Wadebridge; 1,370 h. 


Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
de la est. f. c. de 
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EGLWYS BACH. Geoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Denbigh, á oril. del Tudor; 
1,070 h. Ruinas del monasterio de Maenan, fundado 
en 1283. Est. f. c. á 3 km. 

EGLWYSILAN. Geng. Ciudad y parr. ó mun. 
de Inglaterra, cond. de Glamorgan, á oril. del Tafi 
y del canal de Cardiff; 15,790 h. En su término 
existen minas de hierro, estaño y yacimientos de 
hulla. En lo alto de una roca que domina un paso 
montañoso, se eleva Castell Coch, edificio del si- 
glo x111, construído de dolomita roja. Est. f. c. 

EGLWYS NEWYDD. Geoy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Cardigan, á 3 km. de la est. f. c. 
de Trawscoed; 710 h. 

EGLWYS-RHOS. Geog. Pobl. y parr. del 
País de Gales (Inglaterra), en el cond. de Carnarvon, 
á 3 km. de la est. f. c. de Conway; 2,530 h. Restos 
del castillo de Deganwy construído junto al litoral 
por Hugo el Lobo, conde «de Chéster, en el siglo x1 
y desmantelado por Llewelyn en 1260. 

EGMOND. lit., Mús., Geog. y Biog. V. Eo- 
MONT. 

EGMOND-AAN-ZEE. Geo. Pobl. y mun. de 
Holanda, prov. de Holanda septentrional, á orillas 
del mar del Norte, dist. y al O. de Alkmaar; 2,610 
habitantes. Tiene un asilo, fundado por el príncipe 
Enrique, para ancianos pescadores. Cerca de allí 
existe un faro con colosales leones (construído en 
1833 en honor de Speyk). Al SO, están los pueblos 
Egmondbinnen y Esmond-op-den-Hoef, con ruinas 
del castillo señorial de los Egmond, destruído por 
los españoles. En sus cercanías existía un monaste- 
rio abacial de la orden de San Benito. Fundólo el 
conde Teodorico 1 en 923, dedicándolo á san Adal- 
berto, y perteneció á la jurisdicción de los obispos 
de Utrecht y de Harlem, sucesivamente. Destruído 
por los frisones, lo restauró Teodorico 11, que en 
lugar de las monjas que antes lo habían habitado, 
puso monjes, colocando á aquéllas en lugar más se- 
guro. El mismo conde echó los cimientos de la sober- 
bia basílica, donde se fueron después enterrando la 
mayor parte de los condes hasta Teodorico VII, es 
decir, por espacio de tres siglos, Inocencio II, á pe- 
tición de Teodorico VI, concedió á EGmoND el pri- 
vilegio de exención en 1139. Por otra bula de Pío IV 
(1561) pasó este monasterio á la mesa episcopal de 
Harlem, extinguiéndose luego la vida monástica. 
La iglesia y la biblioteca tenían grandes preciosida- 
des artísticas y literarias. 

Bibliogr. Revue benedictine (1890), t. VII; 
item t. X. XV. 

EGMOND BINNEN. Geog. Población y mu- 
nicipio de Holanda, provincia de Holanda «septen- 
trional, dist. de Alkmaar, cerca del mar del Norte; 
1,200 h. 

EGMONT ó EGMOND. Lit. y Mús. Trage- 
dia en cinco actos y en prosa, escrita por Goethe en 
1787. En ella se presenta á Egmond como tipo del 
hombre honrado y noble, en contraposición al conde 
de Alba. En esta obra evocó Goethe las luchas en- 
tre católicos y protestantes que tuvieron efecto en el 
siglo xvr. Sobre ella escribió Beethoven una ópera, 
en la que son de notar la overtura, varias romanzas 
y una sinfonía triunfal. También el compositor 
Reichardt escribió una partitura sobre este asunto, 
con letra de Schiller. 

EomonT. Geog. Puerto de la isla Granada (An- 
tillas menores), al O. de la punta Fort-Jeudy, inter- 
nado una milla, en cuyo interior no pueden ser vistos 
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desde fuera los buques. Tiene buen fondo, En 1779 
desembarcaron 3,000 franceses mandados por el con- 
de d'Estaing. : 

Ecmonrt. Geog. Volcán extinguido, de forma muy 
regular y bella, en el ángulo SO. de la isla Norte, 
en Nueva Zelanda, prov. de Taranaki, entre los 
condados de Hawera, Stratford y Taranaki, á 2,530 
m. de a. s. n. m., 900 de los cuales están per- 
petuamente cubiertos de nieve. Mué descubierto en 
1770 por Cook y los indígenas le llaman Taranaki. 

EcmonT. Geog. Puerto de la costa septentrional 
de la isla orcidental de las Falkland. Fué reconosido 
en 1765 por el comodoro Byron, quien lo llamó así 
en honor del lord almirante inglés del mismo ape- 
llido, 

EcmonT. Geog. Grupo de islotes del archipiélago 
de Chagos. Tiene escasos habitantes y en él abun- 
dan los cocoteros. Pertenece á Inglaterra. 

EmonrT. Geog. Cabo de Nueva Zelanda (Oceanía), 
en la isla Norte, provincia de Taranaki, situado en- 
tre las bahías de Taranaki septentrional y Taranaki 
meridional. Forma el límite NO, del estrecho de 
Cook. 

EcmonrT. Geog. Bahía del Canadá, en la costa de 
la isla y prov. del Príncipe Eduardo, cond. de Prin- 
ce. Su entrada está sembrada de arrecites. En ella 
des. los ríos Percival y Enanore. 

EaemowrT Bay. Geog. Pobl. del Canadá, prov. é 
isla del Príncipe Eduardo, sit. en la costa de la ba- 
hía de Egmont que le da nombre. 

EaemonT ó EGmoND (CONDES Dg). Genea!. Familia 
ilustre de los Países Bajos, así llamada por un cas- 
tillo situado cerca de Alkmaar, en la Holanda Bep- 


Escudo de armas de Guillermo Egmond 
(Iglesia metropolitana de Malinas) 


tentrional. Se dividía en dos ramas principales: los 
Egmont, príncipes de (¡avre y duques de Giieldre, 
y los Kgmont, condes de Buren. Su origen se re- 
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monta al siglo x11, pero hasta el siglo xv no encon- 
tramos al fundador de esta familia que fué Juan 11 
de Egmont, llamado de las campanillas, y que m. 
en 1452, dejando dos hijos: Arnoldo, duque de 
Giieldres y conde de Zmphen (1423) por su madre, 
que era hija de Juana de Juliers, y nieto de Reinal- 
do IV, duque de Juliers, y de María, duquesa de Giiel- 
dres, y Guillermo, jefe de la segunda rama. || 4dol- 
fo. bijo de Arnoldo, casó con Catalina de Borbón y 
fué padre de Carlos de Egmont (1467-1538), que 
heredó de su abuelo el ducado de Giieldres y el con- 
dado de Zuphen, cuya soberanía tuvo que abdicar á 
favor de Guillermo de Cleves, cediéndolo éste al em- 
perador Carlos V, extinguiéndose en él la primera 
rama, por haber muerto sin sucesión. || Su hermana 
Felipa casó con Renato II, duque de Lorena. ll 
Juan 111, primer hijo de Guillermo, fué gobernador 
de Holanda y en 1486 creado conde; su hijo Juan 1V 
adquirió el condado de Grave, erigido principado en 
1540, por su matrimonio con Francisca de Luxem- 
burgo, m. en 1528, dejando tres hijos, Carlos de 
Egmont, que no dejó sucesión; Lamoral de Egmont, 
decapitado en Bruselas (1568) por orden del duque 
de Alba, y Margarita, que casó con Nicolás de 
Lorena-Vaudemont y fué madre de Luisa de Lore- 
na, mujer de Enrique 111 de Francia. || Felipe de 
Egmont, hijo de Lamoral y casado con la condesa 
María de Horn, m. en 1590 sin hijos, y la descen- 
dencia de su hermano Carlos se extingue en 1707 
en Próspero Francisco, pasando los titulos de conde 
de Egmont y príncipe de Grave á su sobrino el 
duque de Bisaccia, hijo de su hermana. || El segun- 
do hijo de Guillermo, Federico de Egmont, fué 
conde de Buren por su mujer María de Culemburgo, 
de la que tuvo un hijo, Moris (1469-1539), y éste 
uno solo, Maximiliano (1500-1548), que no dejó 
descendencia masculina y cuya única hija, Ana de 
Egmont-Buren, casó con Guillermo de Nassau, prín- 
cipe de Orange. , 

EcxowrT (Cartos DE). Biog. Duque de Giieldres, 
n. en Grave en 1467 y m. en Arnhem eu 1538, 
Hijo de Adolfo de Gúeldres y de Catalina de Borbón 
y nieto de Arnoldo de Egmont, que había cedido á 
la fuerza su ducado á Carlos el Temerario, duque de 
Borgoña, pasó toda su vida defendiendo sus derechos 
á la soberanía de sus Estados contra la casa de Aus 
tria, unas veces solo y otras auxiliado por Francia; 
sobresalió siempre por su valor, habilidad y firmeza, 
sin que tenga que imputársele ningún acto de cruel- 
dad ni de injusticia en el transcurso de su agitada 
vida. Tenía seis años cuando el duque de Borgoña 
ae lo llevó de Nimega prisionero á Gante, donde se 
educó; á los diez y siete años (1484) al servicio de 
Maximiliano de Austria comenzó su vida militar á 
las órdenes de Engelberto de Nassau, Felipe de 
Cleves y Carlos de Chimai. Catalina de Egmont, tía 
de Carlos. que gobernaba en Gieldres, reconoció en 
1483 á Maximiliano como duque de Giieldres y conde 
de Zuphen, centinvando, sin embargo, Carlos pe- 
leando á favor de Austria contra los franceses (1485), 
por los que fué hecho prisionero en la batalla de Be- 
thune (1487) y conducido á París, donde estuvo cinco 
años; Carlos VIII le prometió apoyo y Socorros para 
que pudiera recobrar su ducado, y al recobrar la li- 
bertad (1492) marchó á Nimega, recibió juramento 
de fidelidad de gran número de nobles y expulsó á 
los austriacos del territorio; pero el emperador Fe- 
derico reclamó, y al subir al trono del imperio Maxi- 
miliano (1495), nombró á cuatro electores del impe- 


rio para dictaminar sobre los derechos del duque 
Carlos, haciéndolo en contra de éste, pues decían 
que la rama de los duques de Giieldres se extinguió 
á la muerte de Renato IV. El emperador mandó sus 
tropas al ducado. Carlos resistió y continuó la guerra 
hasta que en 1504, Felipe el Hermoso, precisado á 
marchar á España para posesionarse del reino de su 
esposa Juana /a Loca, después de haberse posesiona- 
do de varias poblaciones del ducado, llegó á una ave- 
nencia con Carlos y le obligó á que le siguiese á 
España, pero éste, una vez recibió 3.000 florines 
en oro, huyó distrazado, y con el apoyo de Francia 
recobró las poblaciones ocupadas por los austriacos; 
muerto Felipe el Hermoso (1506), Carlos invadió 
la Holanda y el Brabante y resistió á las tropas im- 
periales. Con un ejército de 22,000 hombres mar- 
chaba á Italia para auxiliar á Francia, en pago del 
apoyo que había recibido, pero al recibir la noticia 
de la derrota de Mariñán volvió á sus Estados. En 
1528 Carlos V obligó al de Guieldres á que firmara 
el tratado de Gorkum, quedando dueño del ducado, 
pero reconociendo la soberanía del emperador, al que 
proclamaba su heredero á falta de legítima descen— 
dencia; pero en 1537 EamoNT notificó á sus Estados 
su propósito de asegurar la sucesión del ducado para 
el rey de Francia; pero no fué aceptada la proposi- 
ción y dió motivo á otra guerra civil que concluyó 
con la derrota de Carlos y su abdicación á favor de 
Guillermo de Cleves, quien se sometió á Carlos V. 

Bibliogr. A. Henne, Histoire du régne de Char= 
les-Quint dans les Pays-Bas (1858-1860); I. Juste, 
Charles-Quint et Marguerite d' Autriche (1858). 

EcmoNT (FELIPE, CONDE DE). Bio. General ho- 
landés, hijo de Lamoral de Egmont (1558 -1590). 
Después de la muerte de su padre tomó el mando de 
un regimiento de guardias walonas, y en 1575 se 
defendió en Amberes contra los españoles. Durante 
el gobierno de don Juan de Austria, permaneció fiel 
á los enemigos de la dominación española, pero Ale- 
jandro Farnesio logró que abrazase la causa de Es- 
paña y luchó contra los flamencos, que le hicieron 
prisionero en Ninova (1580), no recobrando la liber- 
tad hasta 1585, recibiendo de Felipe 11 el collar del 
Toisón de Oro y el cargo de gobernador de Artois. 
En 1590 se le envió á socorrer la plaza de Mayan- 
ne, y en la batalla de lvry fué muerto al dar una 
carga de caballería. Estaba casado con la condesa 
María de Horn, de la que no tuvo sucesión. 

Bibtiogr. Gachard, Correspondance d' Álemandre 
Farnése avec Philippe T1; A. Henne y A. Wauters, 
Histoire de la ville de Bruxelles (1845); Kervyn de 
Volkaersbeke Diegerick, Documents historigues iné- 
aits concernant histoire des troubles aux Pays-Bas 
(1850). » 

EamonT (FLoRIS, CONDE DE). Biog. Conde de 
Buren, hijo de Federico de Egmont, genera! holan- 
dés (1469-1539). Estando al servicio de Felipe el 
Hermoso, lué creado caballero del Toisón de Oro en 
1505, y nombrado gobernador de Frisia en 1515. 
reprimió la agitación que fomentaba contra los aus- 
triacos su pariente Carlos de Egmont, conde de 
Gúeldres. En las guerras de Carlos V y Francisco l, 
invadió, al frente de los imperiales, la Picardía, apo- 
derándose de Donllens y Hesdin, y avanzó hasta 11 
leguas de París. 

Ecwonr (Juan II Ds). Bing. Señor de Egmont. 
m: en 1452. Fué llamado Egmont de las Campani- 
llas; porque en los” combates llevaba un traje con 
companillas de plata. En 1409 fué creado señor de 
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Egmont, y casado más tarde con María, nieta de EcmonT (LAMORAL, CONDE DE). Biog. Príncipe de 
Reynaldo IV, duque de Gúeldres, quiso asegurar la | Grave, barón de Tiennes, hijo de Juan IV, n. en el 
sucesión al ducado, pero, por un complot contra Gui- | castillo de La Hamaide (Hainaut) en 12 de Noviem- 


llermo VI, conde de Holanda, fué 
condenado á muerte y se le confisca- 
ron sus bienes. Logró escapar de las 
manus del conde, pero á la muerte 
de éste (1417), regresó á Holanda y 
fué hecho prisionero por la condesa 
Jacoba, logrando la libertad gracias 
á Juan de Baviera (1419), así como 
su señorío ha Egmont, que le fué 
devuejto en 1422. En 1423 el du- 
cado de E reconoció como 
soberano á Arnoldo, hijo de Juan, 
bajo la tutela de su padre. Cuando 
murió Juan de Baviera (1425), ayu- 
dó á Felipe de Borgoña á posesio— 
narse de Holanda, venciendo en la 
batalla de Bronwershaven á los par- 
tidarios de la condesa Jacoba. 
EGcmonT (JusTo van). Biog. Pintor 
holandés, n. en Leiden en 22 de Sep- 
tiembre de 1601 v m. en Amberes en 
8 de Enero de 1674, Fué discípulo de 
Gaspar van den Boecke y de Rubens, 
de quien fué avudante. Establecido en Paris, fué uno 
delos pintores de cámara de Luis XIII y de Luis XIV, 
figurando entre los fundadores de la Academia de pin- 
tura de París, en 1648. Regresó á los Países Bajos 
en 1649, pintando modelos (ó cartones) para la co= 
lección de tapices del mariscal Daumont (Historia 
de César Augusto, Marco Antonio y Cleopatra) 
(1661). Reunió una notable colección de pintura. 


Retrato de Mma. de Normanville, por Justo van Egmont 
(Museo de Chartres) 


Poseen obras de su mano los Museos de Aucssbur- 
go, Pommerfelden, Schleisheim, Viena, Chantilly, 
Ruims y Londres (Galería Nacional de retratos). 

Bibliogr. 3. B. Descamps, Les Vies des Peintres 
Jfamands, allemands et hollandais, t. I, pág. 292 
(París, 1753-63). 


Ultimos honores rendidos á los condes de Egmont y de Horn, por Galiait 


(Museo de Tournai) 


bre de 1522 y m. en el cadalso en Bruselas (9 de 
Junio de 1568). Poderoso por su fortuna y su abo- 
lengo, buen militar y fiel á su rey, le aconsejó leal- 
mente la política que convenía seguir en Flandes 
para asegurar la dominación española; casó en 22 de 
Mayo de 1544 con Sabina, condesa palatina y des= 
pués duquesa de Baviera, estando presentes en la 
ceremonia el emperador Carlos V y su hermano Fer- 
nando, acompañados de los archiduques y nobles del 
DOLAOO: Tomó parte con Carlos V en la campaña de 

Argel (1544), siendo recompensado con el Toisón 
de Oro y el nombramiento de general de caballería; 
se distinguió en las guerras contra Francisco 1; ne= 
goció el matrimonio de Felipe II con María Tudor, 
y triunfó en San Quintín (1557) v en Gravelinas 
(1558), al frente de los ejércitos españoles. Felipe II 
le nombró capitán general de Flandes, y, junto con 
el príncipe de Orange, el cardenal Gravelle, Viglius 
y Berlaimont, formaron el Consejo de Estado de 
Margarita de Austria, duquesa de Parma, goberna= 
dora de los Países Bajos; los tres últimos obedecían 
ciegamente al rey de España, y los de EGmoNT y 
Orange representaban las tendencias flamencas; pero 
el rey formó con Gravelle y sus dos compañeros una 
especie de comité secreto que gobernaba bajo mano, 
investido por el monarca de cierta autoridad. Ea- 
MONT se enteró de este poder oculto, y envió su di- 
misión al rey, que éste no admitió, y prometió que 
binguna dimisión sería firme sin la aprobación del 
Consejo en pleno. En 1564 quiso Felipe 11 mandar 
tropas de Flandes á Francia para auxiliar á Car- 
los IX en sus luchas contra los hugonotes; EcmonrT 
y Orange pidieron que este asunto fuese sometido á 
la decisión de los Estados generales, pero la gyober= 
vadora y el cardenal se opusieron; entonces EGmoNT 
escribió al rev informándole del descontento que rei- 
naba en los Países Bajos y de la agitación que se 
iniciaba contraria á la política española; el monarca 
llamó á Gravelle y le dió orden de abandonar los Es- 
tados de Flandes. En 1565 marchó el de EcmonrT á 
España para recabar verbalmente del rey un cambio 
de procedimientos de gobierno, otorgando concesio= 
nes, y le expuso la conveniencia de que visitase los 


ara 
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Estados flamencos, pues la presencia real infundiría 
confianza á los habitantes y disiparía la tempestad 
que se avecinaba; Felipe Il acogió las manifestacio- 
nes del conde con gran benevolencia y prometió te- 
nerlas en cuenta para el mejor gobierno y seguridad 


Monumento á los condes de Egmont y de Horn 
por Fraikin 


de aquellos Estados. Volvió el de EomonT á Flandes 
lleno de confianza en la sinceridad de los propósitos 
del monarca; pero al poco tiempo se extremó el ri- 
gor, la revolución avanzaba; EGMONT aconsejó á sus 


amigos que no tomasen parte en ella, pues Francia po- 


dría aprovecharse de la situación y apoderarse de las 
plazas fronterizas, y aconsejó á Margarita de Aus- 
tria á que adoptase medidas de templanza. Felipe II 
mandó entonces á Flandes al duque de Alba, que 
entró en Bruselas en Julio de 1567: á los dos me- 
ses, EamoNT, junto con el conde de Horn, entraban 
secretamente en la ciudadela de Gante. donde estu- 
vieron presos durante nueve meses, acusados de cons- 
pirar contra el rey y de favorecer á los enemigos de 
la religión católica; á pesar de sua protestas de ino- 
cencia y de lealtad al monarca, fueron condenados 
á muerte. El emperador, las ciudades libres de Ale- 
mania, el obispo de Iprés, Martín Rithove, sabio y 
virtuozo prelado que confesó á los dos sentenciados, 
las personalidades más ilustres intercedieron en su 
favor; la esposa de EGMONT y la hermana de Horn 
pidieron apoyo y clemencia por toda Europa, todo 
fué en vano; las súplicas se estrellaban ante la seve- 
ridad irreductible del duque de Alba. Trasladados á 
Bruselas, y acompañados del obispo de Iprés hasta 
el último momento, fueron decapitados en la plaza de 
Bruselas. Su muerte encendió la guerra que duró 
treinta años, y su resultado fué que España perdió 
sus Estados de Flandes. 

Bibliogr. De Bavay, Procés du comte a'Egmont 
et pieces justificatives (1853); IL Juste, Le comite 
a” Egmont et le comte de HBornes, 'apres des documents 
authentiques et inedits (1862); Cloét, Bloge hist. 
(Bruselas, 1825): Bercht, Geschichte des Grajen Eg- 


mona (Leipzig, 1810). 
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Ecmonr (MaximiLiaNo DE). Biog. Conde de Bu- 
ren, hijo de Floris de Egmont, general holandés 
(1500-1548). Carlos V le nombró gobernador de 
Frisia y le confió después el mando de los ejércitos 
imperiales, siendo considerado como uno de los me-= 
jores generales de su época. En la guerra con Fran- 
cia (1536) se apoderó de Saint-Pay y Montreuil-sur- 
Mer y en las guerras de Alemania contra los pro= 
testantes (1546) derrotó á éstos, apoderándose de 
Darmstadt y Francfort, premiando el emperador sus 
servicios con el collar del Toisón de Oro. Con él se 
extingue la rama de los condes de Egmont-Buren. 
Ana de Egmont, su única hija, casó con Guillermo 
el Taciturno, principe de Orange. 

Bibliogr. A. Heune, Histoire du régne de Char- 
les-Quint dans les Pays- Bas (1858-1860); J. Schel- 
tema, La Neerlande politique (1826). 

EamonT (Soría Juana ARMANDA ISABEL SEPTI- 
MANIA DE VIGNEROT DU Pressis-RICHELIEU, CONDESA 
DÉ). Biog. V. VIGNEROT DU Puessis-RICHELIEU (SO0- 
ría Juana ARMANDA ÍsABEL SEPTIMANIA, CONDESA 
DE EGMONT). 

EGNACIA. Mis. Ninfa á la que rendían culto 
en la ciudad del mismo nombre en la Apulia. Se le 
¡nmolaban víctimas sobre piras cuya leña, según los 
habitantes de la ciudad, se inflamaba espontánea 
mente. 

Eonacia. Geog. ant. Vía romana que partiendo de 
la vía Apia en Benavente conducía á Herdoma, Ca- 
nario -y Brindisi. || Carretera militar romana de la 
actual península de los Balkanes. Empezaba en Du- 
razzo y terminaba en Bizancio atravesando la Mace- 
donia y Tesalia. || Ciudad de Italia antigua, en la 
Pulla,junto al camino de Bari á Brindisi, cerca de la 
actual Tesana. 

EGNACIO. Genea!. Familia originaria de Sam- 
nio, gens Egnatia, establecida primitivamente en Tea- 
mun y después en Roma: Egnacio (Gelio). Jefe 
samnita. Sublevó á los etruscos contra Roma, sien— 
do vencido por los cónsules Apio Claudio y Volum= 
nio; hizo lo propio con los umbrios y los galos 
(295 a. de J. C.) que devastarón la Campania, pero 
fueron derrotados por los romanos y por último for= 
mó una nueva confederación contra Roma, que fué 
deshecha en la batalla de Sentinun, pereciendo en 
ella Zgnacio. || Egnacio (Mario). Jefe samnita de 
los más prestigiosos en la guerra de los marsos con- 
tra Roma (90 a. de J. C.). Tomó por sorpresa á Ve- 
nafrum en la Campania, derrotó al cónsul L. César 
en los desfiladeros de Masico, en Volturno: batió á. 
la retaguardia romana y obligó al pretor Corconio á 
levantar el sitio de Venusa, pero en las orillas del 
Anfdio fué derrotado y muerto en el campo de ba= 
talla. Su derrota hizo á los romanos dueños de la 
Apulia. || Egnacio (Cayo). Vivió en Roma en el 
siglo 1 antes de nuestra era. Fué senador, siendo 
expulsado después del Senado por su mala repu- 
tación. || Lgnacio, hijo del anterior. Fué senador 
como su padre y conservó gu rango cuando ésto fué 
expulsado del Senado, por lo que le desheredó. I 
Egnacio, probablemente hijo del anterior. Fué uno 
de los lugartenientes de Craso en la guerra entre 
los partos y tomó parte en la batalla en que éste pe- 
reció (53 a. de J. C.). Según dice Apiano fuerom: 
estrangulados individuos pertenecientes á esta fa= 
milia en las proscripciones que siguieron al segundo 
truinvirato. [| Egnacio, poeta romano del primer si- 
glo a. de J. C. Macrobio dice que escribió un poema: 
sobre la naturaleza de las cosas- 
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EGNACH. Geog. Mun. de Suiza en el cant. de 
Thurgovia, dist. de Arbon, cerca del lago de Cons- 
tanza, compuesto de muchos pueblecillos y aldeas: 
2,780 h. Est. en' la l. f. Romanushorn- Rorschach. 
Cultivo de frutales y hortalizas. Cerca del lago se 
eleva el castillo de Luxburgo. 

EGNAZIO (Juan Bautista CipeLtr, apellidado). 
Bioy. Escritoritaliano, n. en Venecia en 1473 y m. en 
1553. Fué discípulo de Angel Policiano y condis- 
cípulo del papa León X; fué uno de los mejores la- 

_ tinistas de su tiempo; muy joven se dedicó á la en- 
señanza; abrazó luego la carrera eclesiástica y fué 
nombrado notario de la República de Venecia y pro- 
tesor de elocuencia en la misma ciudad (1520). Se 
le confió la misión de cumplimentar á Francisco 1 
después de la batalla de Marignano. Se le deben no- 
tables escritos en latín sobre historia y literatura, 
entre ellos: De Coesaribus libri 117 a dictatore Coesare 
ad Constantinum Paloeologum hinc a Carolo M. ad Ma- 
ovimilianum Caesarum (1516), Recemationes que for- 
man parte de la colección Gruter; Lampas sive Foz 
artium lideralium (1602-1612 y 1737-1774), varias 
ediciones de los clásicos latinos con notas, un tra- 
tado sobre el origen de los turcos, publicado por or- 
den de León X; un panegírico de Francisco l, ejem- 
plos de hombres ilustres de Venecia, etc. 

Bibliogr. David Clement, Bibliothéque curieuse, 
historique et critique des livres dificiles a trouver(1750- 
1760); Fabricius, Bióliographia antiguaria sive Intro- 
ductio in notitiam scriptorum qui antiguifates ¿tali- 
cas graecas romanas el christianas scriptis tllustrarunt 
(1713); Fr. Scip. Fapami, Notizie breve intorno 
G. Egnazio (Trevise, 1836). 

EGNIMA. m. ant. ENIGMA; por transposición. 

EGO. Geog. ant. Nombre latino, según algunos, 
del río Eo. 

EGO SUM QUI SUM, tr. lat. Palabras que 
se leen en el Exodo (c. III, v. 14) y significan Po 
soy el que soy. Díjolas Dios á Moisés al preguntarle 
éste cuál era el nombre del que le enviaba. Según 
los intérpretes, quiso Dios dar á entender, con estas 
palabras, que era el Ser eterno, el Ser por excelen— 
cia, principio y origen de todo ser, el solo infinito, 
inmutable y necesario. 

EGOAGUIRRE (Antonio). Biog. Guerrillero 
de 1808. A la voz de la patria se puso al frente de 
un puñado de hombres que no tardó en convertirse 
en un batallón denominado Voluntarios de Navarra. 
Recorrió toda la comarca de Lerin, batió á los impe- 
riales en diversos puntos, y tan temible se hizo á los 
soidados de Napoleón que el general D'Avout, que 
mandaba en Pamplona, envió algunas columnas para 
batirle y aprisionarle, y si esto no fuera posible, 
como él ya sospechaba, alejurle del territorio puesto 
á sus órdenes. 

EGOAL. adj. ant. lavan. 

EGOALADOR. nm. ant. Igualador, repartidor. 

Egco-anrruismo. Filos. Califícase «usí el sistema 
ético (Stuart Mill, Spencer), que trata de conciliar 
el altruismo (por ejemplo, el de Comte: vivir para 
los otros), con el egoismo (vivir para sí): es, según 
sus partidarios, el ideal á que tiende la benevolencia 
(V. CumbrrLANDISMO), que concentra los sentimien- 
tos de la humanidad sometida á la ley de la evolu- 
ción: el yo no puede estar fuera de su radio, por otra 
parte es llevada á vivir con los demás y para los de= 
más, de aquí que se imponga la identidad del ¿interés 
particular y el interés general y por consiguiente la 
fórmula: «vive para ti y para los otros», no es sino 
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una expresión pleonástica de la única que un día 
prevalecerá: «vive para los demás». Como Spencer, 
se promete la identificación, por obra de una ley na- 
tural; Stuart Mill, la espera de la acción combinada 
de la educación y la opinión. Cf. H. Spencer, Les 
bases de la morule évolutionniste; Carrau, Btudes sur 
la théorie de Y évolution, 5 étude; M. d'Hulst, Confé- 
rences de Notre Dame 1891, 3.2 conf.; Caro. Problé- 
mes de morale sociale, ch. VI, VII; Alfr. Fouillée, 
Critigue des systémes de morale contemporaines, 1. 1; 
G. Sortais, Traité de phil., t. 11, Morale, p. 68 (Pa- 
ris Loan; 

EGOBILO (San). Hagiog. Mártir cristiano, que 
en el siglo 1 fué decapitado junto con los santos Ni- 
casio y (Quirino, en Ecos (Francia), la antigua 
Scamnis, por el prefecto Fercenino, por negarse á 
adorar á Marte y Mercurio. , 

EGÓBOLO. (Etim.—Del gr. aíz, aigós. cabra, 
y bolein, herir, sacrificar.) m. Mit, V. Cr10BOLI0. 

EGOBORO. Mit. Sobrenombre de Baco en la 
Potnia, donde se le sacrificaba una cabra. 

EGOCERAS. (Etim. — Del gr. aíx, cabra, y 
kéras, cuerno.) Bot. Nombre antiguo de la alholva, 
por su fruto que tiene la forma de un cuerno de 
cabra. 

Ecoceras. (Etim. — Del gr. aiz, aigós, cabra, y 
héras, cuerno.) m. Paleont. (Aegoceras Waag.) Gé- 
nero de moluscos ce- 
falópodos ammoniti- 
nos, de la familia 
de los ammonítidos; 
conchas comprimi- 
das, con numerosas 
vueltas de espira y 
costillas transversa- 
les muy salientes, á 
veces nudosas y bi- 
furcadas, nunca tal- 
ciformes, el borde 
ventral de la aber— 
tura redondeado, el 
lóbulo ventral muy 
largo y los lóbulos 
laterales grandes, 
Comprende este gé- 
nero unas 60 especies propias de la formación jurá- 
sica; entre ellas figuran el 4e. capricornus Schloth., 
el 4e. Davoei Sow. y el Ae. adnethicum v. Hauer, 
del jurásico superior (liásico). 

EGOCERÁTIDOS. (Etim. — De Aegoceras, 
nombre de un género.) m, pl. Paleont. (Aegocerati- 
dae.) Familia de moluscos cefalópodos fósiles, del 
suborden de los ammonitinos, cuyas especies son in- 
cluídas generalmente en la de los ammonítidos. El 
género tipo es Aegoceras Waag. 

EGOCERO. (Etim. —Del gr. aixw, aigós, cabra, 
y heras, cuerno.) m. Zool. (Aegoceros Pallasi Roni- 
ller.) Sinónimo de Capra cilindricornis Blvth (Y. Ca- 
BRA ba pá OS) ¡ 

EGÓCERO. lfit. Sobrenombre del dios Pan, 
porque se transformó en macho cabrío para burlar la 
cólera del gigante Tifón. 

EGOEIRAS. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Abadín, parr. de San Juan de Castro- 
mavor. 

EGÓFAGO ó EGÓFORO. (Etim. — Del gr. 
aio, aigós, cabra, y phagein, comer.) m. Mit. Sobre- 
nombres. de Juno entre los lacedemonios. Con esta 
advocación tenía la diosa un templo erigido, según 
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la tradición, por Hércules, en memoria de que Juno 
no hubiera ayudado á-los hijos de Hipocoón en el 
combate librado con aquel héroe. Los lacedemonios 
piguieron el culto á Juno inmolándole cabras, de 
donde tomó el sobrenombre referido. 

EGOFONÍA. (Etim. —Del gr. aio, aigós, ca- 
bra, y phoné, voz; por semejanza de sonido.) f. Pat 
Modo de resonancia de la voz que se reconoce aus= 
cultando al enfermo y que da á la primera un ca- 
rácter agudo, tembloroso y entrecortado á manera 
del balido de una cabra. Á veces tiene un timbre 
nasal particular constituyendo entonces la llamada 
voz de polichinela. La egofonía es una variedad de la 
broncofonía ó resonancia de la voz á la auscultación 
y es un buen signo de derrame pleural. Constante 
en los derrames de mediana intensidad se percibe 
mejor en el límite superior del líquido aunque en 
ocasiones se reconoce más bien en el ángulo inferior 
del omoplato. La extensión en que se percibe la ego- 
fonía varía según el curso del proceso generador y la 
actitud del eufermo. Así cuando el derrame pleural 
aumenta, asciende el límite superior de la egofonía, 
descendiendo al contrario cuando aquel líquido dis- 
minuye (egofonía de retorno). El decúbito prono hace 
desaparecer el signo que estudiamos, ya que entonces 
el derrame se dirige á la cara anterior del tórax. Mo- 
dernamente se considera la egofonía como un buen 
signo de la esplenoneumonía. El mecanismo produe- 


"tor de la egofonía ha sido muy discutido, habiéndolo 


atribuído Laennec á la resonancia de la voz por los 
bronquios aplanados y transmitida por una delgada 
capa de líquido y debiéndose, según Luton, á vibra- 
ciones discordantes por transmisión á medios de 
densidad diferente. Hoy se considera la egotonía 
como el resultado de las vibraciones aisladas de una 
lámina de pulmón aflojada por haber disminnído el 
vacío pleural. Esta hoja conserva su permeahilidad 
al aire y hallándose en contacto de una capa de lí- 
quido móvil no experimenta ningún estorbo en la 
amplitud de sus vibraciones. 

EGOFÓNICO, CA. adj. Med. Concerniente á la 
egofonía. 

EGOÍSMO. 1.* acep. F. Egoismo. —It., P. y E. 
Egoismo. — In. Egoism. — A. Selbstsucht, Egoismus. — 
C. Egoisme. (Etim. — Del lat. ego, yo.) m. Inmode- 
rado y excesivo amor que uno se tiene á sí mismo y 
que le hace atender únicamente á su propio interés, 
sin cuidarse de los demás. || Opinión de algunos 
filósofos que piensan que nada hay cierto más que 
la propia existencia, y que los cuidados del hombre 
deben limitarse á lo relativo á uno propio. 

Ecoísmo. Filos. Derivada etimológicamente la 
voz del pron. lat. ego=y0, empleáronla antes que 
otros, según parece, los jansenistas de Port-Royal, 
para ridiculizar el uso de hablar en primera persona, 
en que su rigorismo les hacía sorprender riesgos para 
la humildad y la modestia; hízose común su empleo, 
sin embargo, desde fines del siglo XVI, y tiene en 
el vocabulario filosófico varias acepciones, que se re- 
ducen á tres generales: a) especulativa, b) práctica y 
0) sistemática. 

a) La primera incluye el egoísmo metafísico y el 
psicológico. aa) En metafísica es el idealismo sujebivis- 
ta (V. IDEALISMO), que no afirma otra realidad que 
la del yo que piensa, relegando á la obscuridad de lo 
dudoso, y aun ilusorio. la de todo lo demás ó del no- 
yo. Wolff divide los idealistas en egoístas y pluralis- 


tas; con todo, no es hoy muy frecuente esta acep- 


ción, si no es con la expresa denominación de egoís- 
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mo metafísico, y aun así suele preferirse la de solip- 
sismo (V. esta palabra). 95) En psicología cóncentra 
el egoísmo todas las tendencias psíquicas, sean in= 
telectuales, sean afectivas, tan sólo sobre el propio 
sujeto; de suerte que el yo, como inteligible y como 
amable, como verdad y como bien, llame á sí y actúe 
como único objeto el entendimiento y la voluntad, y, 
por su medio, todas las manifestaciones de la propia 
actividad, por lo menos funcionando humanamente. 
En el egoísmo psicológico, que bien pudiera llamarse 
sintético y aun trascendental, tienden á juntarse en 
su parte positiva todos los demás, y no sería difícil, 
desde su punto de vista, notarlos por lo menos de 
inconsecnencia. Las teorías kantiana y de Schopen= 
hauer son, aunque parcialmente, egoísmos psicologi- 
cos, y á él es fuerza que acudan todas las otras ten= 
dencias egoístas, si pretenden salir del terreno pura= 
mente dogmático, único en que evolucionan. Así 
que las razones que minan las'Críticas de Kant y el 
voluntarismo del autor del Die Welt als Wile und 
Vorstellung, son los primeros tiros contra que aqué= 
llos han de parapetarse. Es psicológico, también, 
el egoísmo que eleva á sistema La Rochefoucauld 
(V. parr. c). f) de este mismo artículo) y rasgo 
egoísta, en el mismo sentido el que profesa Elías 
Rabier en sus Lecons de Philosophie, l Psychologie: 
«La verdad es, dice, el conocimiento de lo que exis- 
te. Amar la verdad no es, pues, otra cosa que amar 
el conocimiento, que es amar una manera de ser de 
la propia inteligencia y en manera alguna una cosa 
exterior.» Mas ¿cómo puede ser esto; cuando el 
amor de una cosa, de un fin, pone en actividad á las 
veces todas nuestras facultades? Sería inútil tal dis- 
pendio de energías, si lo que amamos fuera nuestro 
pensamiento. Este es condición para el amor de obje- 
to. En psicología, también y especulativamente, de- 
nomínanse egoístas los sentimientos que se reflejan 
sobre el propio sujeto. en busca de la propia conser 
vación, desarrollo y bienestar; es el sentimiento del 
propio bien, natural á todo ser capaz de conocerlo y 
procurárselo. De aquí la clasificación, muy en boga 
entre Jos filósofos modernos (Ct. Spencer, Comte, 
S. Mill), de los sentimientos, inclinaciones, pasio- 
nes... en egoístas y altruistas, prescindiendo, en tal 
caso, de toda apreciación moral. En sus Bases de la 
morale évolutioniste, c. V-XIIM (París, 1886), 
H. Spencer llama egoísta toda acción que se refiere 
al propio interés y altruista «la que, dentro del cur 
so ordinario de las cosas, es de provecho para los 
otros, en vez de serlo para el que la realiza». Sin 
embargo, no pocos psicólogos rehuyen el empleo del 
vocablo en tal significado, y más bien llaman perso— 
nales ó individuales los sobredichos sentimientos, 
que tienen por término el propio sujeto en que radi- 
can, reservando el de egoístas para dar á entender 
la exageración de los mismos. 

5) La acepción práctica del egoísmo tiene lugar 

articularmente según Kant, Anthropologie, $ 2(Ko- 
nigsberg, 1798)], en tres formas distintas: la Zógica, la 
estética y la moral; la 1,* considera inútil ó innecesario, 
por lo menos, emplear el propio conocimiento en la 
consideración de otro ser cualquiera, distinto de uno 
mismo; así se atribuye á Protágoras, que enseñaba 
que «el hombre es la medida de todas las cosas; de 
la existencia de las que existen y de la no-existencia 
de las que no existen»; Mas, que «las cosas son para 
ti tales como ellas se te presentan y para mí tales 
como se me presentan 4 mí; como quiera que tú y 
yo somos hombres», (Cf. Platón, Theaetetus, 152, 
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A); 2.* el egoísmo estético no admite más gusto que 
el propio de cada uno, ya se entienda en la percep= 
ción de los nobles y elevados, ya en la de los grose- 
ros y puramente sensibles; para esto apela al aforis- 
mo de gustibus- non est disputandum, Ó de «gustos 
nada hay escrito», que tiene eco en todas las lenguas; 
3.* el egoismo moral, que bien puede llamarse el 
antonomástico en el uso común, es el amor exclusivo 
ó excesivo de sí mismo. 40) Su carácter está en su- 
bordinarlo todo á su propio interés y juzgarlo todo 
por este criterio. La Rochefoucauld lo define en sus 
Mazximes: «el amor de sí y de todas las cosas por sí 
mismo.» En su desorden es negación práctica de la 
caridad, que es eubordinación de toda la persona á 
Dios y á los demás, según la medida del deber. Es 
con el orgullo que se palia tras él, el manantial de 
todos los desórdenes morales y aun de casi todos los 
errores. Platón, en su tratado De las leyes (V. 131), 
dice: «Eo verdad, el amor excesivo de sí es para to- 
dos y siempre la causa de todas las faltas»; san 
Agustín, en su obra De civitate Dei, termina el 
l. XIV con estas palabras: Fecerunt itague civitates 
duas, amores duos; terrenum scilicet, amor sui 0usque 
ad contemptum Dei; coelestem vero. amor Dei usque 
ad contemptum sui (Migne, P. L.,t. XLI, col. 436); 
santo Tomás, en la Summ. Theo?. (1, MI, q. LXXVI 
a. 4), se propone la cuestión de si todo pecado tiene 
su origen en el amor de sí, y responde categórica 
mente que ¿nordinatus amor sui ef causa omnis pec- 
cati; la mayor parte de los sistemas erróneos en Eti- 
ca se fundan en -egoísmo. Todos log sentimientos 
que brotan del corazón ó tienen por objeto lo que 
nos rodea y está fuera de nosotros: Dios, nuestros 
semejantes, la verdad, la belleza, etc., ó se vuel' 
ven sobre nosotros mismos buscando nuestro bien, 
satisfacción, ventajas y utilidades personales: éstos 
se llaman interesados. No toda afección ó senti- 
miento interesado es egoísta, como defendió en sus 
escritos La Rochetoucauld; el amor de sí entra tan 
sólo en los límites del egoísmo cuando se descarría 
y rompe con la ley objetiva y esencial á que está 
sometido. De aquí es que á todo sentimiento en sí 
legítimo del propio bien corresponde, exagerándo- 
se, su extremo egoísta: el amor de la vida, degene- 
ra en cobardía; el de gozar en molicie y sensualismo; 
el de emoeiones, da en la melacolia y afán de es- 
pectáculos violentos, como el que concomía á los 
romanos por los espectáculos del circo; el amor de 
saber, origina la curiosidad frívola; el amor á la 
independencia, se extrema en la rebeldía y la insu- 
dordinación; el amor de mandar pára en ambición y 
tiranía; el amor al honor y buen «nombre ge con- 
vierte en orgulio, el amor á la propiedad viene á 
parar en avaricia... y así de todos los demás. 25) El 
egoísmo puede ser absoluto y relativo: el primero lo 
aubordina todo, sin limitación alguna, á los propios 
deseos y apetitos: es la idolatría del yo, la negación 
práctica del orden moral, ya que fija el yo como el 
bien supremo y depone de su soberanía el bien inf- 
nito, Dios: todo el hombre busca el bien con tenden- 
cia innata é irresistible, mas ella debe atemperarse 
al orden esencial de las cosas, que lee en su propia 
naturaleza: ésta como finita y criada, por sí, por 
sus facultades y todos sus actos, está orientada hacia 
el bien sumo, Dios: de suerte que el egoísmo absolu- 
to es la contradicción viva: y palpitante en lo más 
hondo de nuestro ser, ya que le niega lo que más 
radical, universal y esencialmente anhela. 2,2 El 
egoísmo relativo es el amor exclusivo de sí, pero sólo 
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con respecto á los demás y á las cosas exteriores: 
su desorden está en prescindir de los deberes de jus- 
ticia y amor que nos unen con nuestros semejantes: 
es profundamente antisocial, ya que trueca toda so= 
ciedad en campo de lucha de los intereses privados, 
que forzosamente han de encontrarse en el seno de 
la colectividad, dada la expansión ilimitada que el 
egoísmo, aunque relativo, les otorga. Este, que sólo 
en principio puede mantenerse dentro de los límites 
que se fija, pues tan divino es el precepto del amor 
de Dios como el del prójimo, lleva manifiestamente 
al absoluto: á fuerza de buscarse á sí mismo, de pre- 
ferirse á los demás, de hacer servir las cosas exte- 
riores exclusivamente á su interés personal, llega el 
hombre á preferirse al bien final infinito, que es el 
egoismo absoluto. cc) La abnegación cifra el hábito y 
los actos opuestos en el alma al egoísmo: ella reprime 
las tendencias desordepadas del amor propio, reinte- 
gra el orden moral, que aquél tiende á desquiciar, 
pues somete el cuerpo y sus apetitos á la razón, la 
naturaleza al orden de la gracia, y el hombre entero 
á Dios, es, en fin, la base necesaria y aun el camino 
para toda perfección moral ó virtud. No se trata, 
por tanto, de una abnegación absoluta (Buddhismo, 
Schopenhauer...), si imposible como hecho psicoló= 
gico, injustificable como deber moral, sino de la co= 
hibición de los sentimientos interesados cuanto sea 
preciso para realizar la harmonía moral ó ideales 
más nobles, que aunque no contenidos dentro del 
orden deontológico, elevan al hombre ó en el puro 
orden natural ó en superior: no es la abnegación por 
la abnegación, que se concentra en sí para aniquilar; 
antes bien, sale de sí para hallar fuera de sí el com- 
plemento y corona de su perfección, desentendién- 
dose (abnegando) resueltamente de cuanto contraría 
sus anhelos. Implica pluralidad de actos opuestos 
eada cual á su modo al egoísmo: cabal conocimiento 
de la propia naturaleza, en el cual, desde su origen 
y fin, señalará los términos dentro de los cuales han 
de actuar sus facultades no menos que la ley á que 
han de obedecer; voluntad resueita de someterse á 
ella, robustecida por la convicción íntima de que le 
es posible su cumplimiento. sea dentro de los térmi- 
nos naturales, sea, tras la elevación á un orden supe- 
rior, dentro de los sobrenaturales: vigilancia ince- 
sante y cotejo asiduo de los sentimientos que surgen 
al contacto de cuanto nos rodea, no sólo para preve- 
nir los desmanes de las pasiones, sino para contraer 
hábitos que los truequen en energías de progreso... 

Escolio. ¿Hay razón para hacer cargos d la mo= 
val católica de estar resabiada de egoismo? a) Al- 
gunos así lo afirman. La recomendación del Catecis= 
mo del Concilio de Trento (p. MI. e. I, n. 9; e. II, 
o. 25; p. IV, c. XT, n. 3), dirigida á los pastores 
de las almas, de excitar á los fieles á la observancia 
de los divinos preceptos con la consideración de la 
recompensa que se les seguirá, se funda, es verdad, 
en los libros sagrados; mas «En vano, dice M. A. 
Charma, insiste el cristianismo en inculcar la abne= 
gación personal. Sus generosas exhortaciones al des- 
interés, he aquí cómo acaban: cristiano, salva tu 
alma... ¿qué se sigue de aquí? Que la virtud es un 
cálculo.» Cf. Essai sur les bases es le développement de 
la morale, p. 436 (París, 1831); M. Renouvier ad 
mite «qne es imposible que la virtud no tenga mira... 
á los bienes que recompensan al bien obrar y á los 
males que son pena del mal», mas añade: «Cuanto 
á la sanción de penas y premios otorgados en con= 
cepto de retribución... hay que convenir que esta 
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forma religiosa de remuneración, implica un linaje 
de rebajamiento de miras con respecto al orden na- 
tural y universal... El temor y la esperanza son in- 
compatibles con la moralidad desde que se refieren 
al interés propiamente dicho.» Cf. La science de la 
morale, t. 1, p. 287 y 302(París, 1869). 5) Sin em- 
bargo, la moral católica queda justificada ante la ra- 
zón. El primer yerro del raciocinio, implícito por lo 
menos en la acusación, está en que Charma, Re- 
nouvier, Kant y cuantos condenan el cumplimiento 
de la ley por la esperanza del premio, separan en la 
voluntad del que asi obra, la intención de cumplir la 
ley, del deseo de lograr el premio: no hay tal. Hay 
la intención de cumplir el deber, juntamente con la 
esperanza del premio que la sostiene y vigoriza; no 
se cede á las pasiones que llevan á lo ilícito, y el te- 
mor de los castigos afianza la voluntad en la ente- 
reza: nada aquí de servilismo egoísta. Claro está que 


«podría darse en alguno, porque ¿qué hay de que no 


se pueda abusar? Pero de ninguna manera lo supone 
el que obre uno con la esperanza. En segundo lugar, 
sería innatural la moral que descartara sistemática- 
mente toda idea de bien ó de cónveniencia propia: 
el hombre en ningún acto puede desentenderse de sí 
mismo, y sólo puede amar el bien que le es propor- 
cionado, conveniente; el objeto que careciera de tal 
proporción, podría ser, quizá, bueno en sí, pero no 
amable para él; no será tal conveniencia motivo de 
<3u amor, pero sí condición indispensable de su posi- 
bilidad. 

c) Elegoísmo como sistema es la teoría ética que 
sienta como principio que el hombre ha de buscar 
en todo su propio bien é interés personal y evitar 
por el mismo caso cuanto le perjudique ó cause do- 
lor; esta fórmula es para sus seguidores la cifra del 
criterio de moralidad [V. MorALIDAD (CRITERIO DE)], 
serán buenas las acciones por tal concepto benéficas 
á su autor, y malas, por el contrario, las nocivas; 
el carácter, por tanto, de buenas ó malas sobrevie- 
nen á los actos personales puramente por el efecto 
que en él causan, ai eu sí tienen valor moral, ni la 
intención de la persona puede comunicárselo; es una 
de las tres tendencias que buscan en Etica dar so- 
lución al problema de la moralidad específica de las 
acciones. 

Como quiera que el que califica de bien el egoís- 
mo sistemático puede revestir múltiples formas, aun- 
que no del todo bien caracterizadas por sus autores, 
de ahí: aa) el usilitarismo privado (Y. esta palabra) 
que lo pone en la utilidad personal ó ventajas que las 
acciones reportan al individuo en cualquier orden; 
tal egoísmo defendió Demócrito de Abdera (V. en esta 
EncicLopEDIa, t. XVIII, p. 38), ni es ajena á Epi- 
curo; posteriormente, poco modificado éste, fué el de 
Gassendi, Hobbes, Collins, Condillac; al mismo pro- 
pendieron Spinoza, Thomasius, Genovesi, Gioia, 
Romagnovi; aceptólo y sistematizólo más el siglo pa- 
sado Bentham (V. en esta EncicropEoIa, t. VIIL, 
p. 154), cuyo es el aforismo sintético, tomado qui- 
z£ de Cumberland: «the greatest happiness of the 
greatest number» (C. Baldwin, Dictionary, ed. 1911), 
enumerando como sumandos en su Aritmética de los 
placeres: 1.% la intensidad; 9.2 la duración; 3." la 
proximidad; 4.? la certidumbre; 5.* la pureza (pla- 
cer neto de toda liga de pena); 6.2 la fecundidad 
(aptitud para acarrear otros placeres); 7. la exten- 
sión (que sea asequible á más sin mengua del interés 
privado); Mackintosch fundó este egoísmo en razones 
psicológicas y de simpatía, y, por fin, en nuestros 
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días, Nietzsche (1844-1900) concretó en la idea del 
ilber=mensch ó super-homo el blanco del bien que ha 


de realizar el hombre. F. W. Nietzsche, Menschli- 


ches, Allzumenschtiches (Chermitz, 1876-1880); Mor- 
genrothe, Gedanken úber moralische Vorurtheile (Leip- 
zig, 1880), Zur Genealogie der Moral (Leipzig, 


1887). 4A/so sprach Zarathustra: ein Buch flir alle 
und Keinen (Leipzig, 1883-84); hacerse, á saber, 


más hombre, sea por la fuerza atlética, la salud, la 


robustez, valentía para sujetar á los demás... he 


aquí el bien: el mal, empero, es lo que á esto se 
opone, principalmente las virtudes cristianas de hu- 
mildad, abstinencia, misericordia, compasión con los 
pobres y miserables... Cf. Q. Nauman, VNietzsche's 


antichristliche philosophie en la Neue Kirchl. Zeitsch. 


(1899); Birks, Modern utilitarisanism or the Systems 


of Paley, Bentham ana Mill (Londres, 1874); G. So- 


tais (1. c., p. 60) y C. Willems (1. c., p. 35). 

00) El hedonismo que propone el placer sensible 
como objetivo á que han de encaminarse todos los 
actos del hombre y del cual reciben su denominación 
moral; buenos los que lo causan, malos los que lo 
impiden ó mortifican (V. HEDONISMO). Los primeros 
defensores de tal sistema son los sofistas Grorgias y 
Calliclés, pero principalmente el fundador de la Es- 
cuela Cirenaica, Aristippo (V. en esta ENCICLOPEDIA, 
t. V, p. 205) su hija Aretes y su nieto Aristippo el Jo- 
ven, sus discípulos Teodoro el Ateósta y los discípulos 
de éste Bio, Enchemero, Hegesias y Annicero el Jo- 
ven, elevaron á teoría al egoísmo sensual sentando el 
principio de «goza del plancer que de presente se te 
ofrece sin atender á sus consecuencias». Caída en el 
olvido, evocáronla los materialistas del siglo XVII, 
al borrar toda diferencia esencial entre el hombre y 
el bruto; así el enciclopedista Helvetius, de la Met- 
trie, de Holbach y Feuerbach, osan decir que el de- 
leite sensual (princ. el sexual), es el bien superior 
del hombre, al cual han de ordenarse las riquezas, 
honor y poder; deduciendo con no menos cinismo 
que embotada la sensibilidad es inútil la vida y hay 
que extinguirla: en el siglo x1x los saintsimonianos 
y fourieristes han sustentado las mismas vilezas; 
Fourier, en sus Z'héorie de Puntté universelle y Théo- 
vie de Passociation universelle, dice que hay que dar 
suelta omnímoda á las pasiones para que así logren 
su pleno desarrollo, logrado el cual sus exigencias se 
presentarán de una manera moderada y harmónica: 
«Le devoir, dice. vient des hommes, la passion vient 
de Dieu». cc) J. J. Rousseau, madama de Staél, 
Herder y Jacobi proponen el hedonismo íntimo: <es 
bueno cuanto satisface la conciencia, malo cuanto la 
repugna»; mas esta conciencia no es, cuando más, 
sino el sentimiento (V. MoraL DEL SENTIMIENTO) 
ó la sensibilidad, sujeta en cada hombre á mil cam- 
bios é influencias, que si ¿mano viene aceptará, más 
ó menos paliadas, las bases del hedonismo de les ci- 
renaicos. 

aa) El epicureismo (V. esta palabra) es el egoísmo 
del interés personal (Cf. Guyau, La morale d' Epi- 
cure et ses rapporís avec les doctrines contemporaines), 
cuya primera máxima es evitar todo lo que pueda 
apenar: no excluye de los goces que ha de procu= 
rarse el hombre los del espíritu, tanto más apeie- 
cibles cuanto que son más inmunes de todo daño y 
desgaste para la naturaleza. 
ee) El utilitarismo rectificado de Stuart Mill, que 
se propone enmendar la teoría de Bentham, que halla 


grosera y egoísta: lo primero porque no se fija más 


que en la cantidad del placer, lo segundo porque no 
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sale del círenlo del interés individual: de ahí que 
S. Mill introduce, no abandonando las miras utilita- 
ristas, la cualidad, como elemento imprescindible en 
la elección del placer, y la cuenta con el bien general, 
que rectifican el criterio utilitarista [Cf, Sortais 
(l. e.) pp. 63-66], mas no hasta el punto que no se 
rosabie de egoísmo, tanto más que S. Mill, con todos 
los asociacionistas y evolucionistas ingleses, defien— 
de el egoismo primitivo, del cual son transforma- 
ciones todos los sentimientos más ó menos altruistas 
ó desinteresados que ofrece hoy la psicología huma- 
na. Cf. S. Mill, UOcilitarism (Londres, 1864); Ethics 
of J. S. Mill (Edimburgo, 1897); A, Galasso, Della 
conciliazione dell” egoismo coll altruismo secondo J. $. 
Mill, en los Afti R. Accademia di Sci. Mor, e Pol. 
di Napoli (1884). 

YY) Es notable la teoría egoísta, sobre base psico- 
lógica, del filántropo francés La Rochefoucauld, que 
aparece en sus J/awimes: pasando por encima de la 
experiencia, el sentido común, las manifestaciones 
del lenguaje universal y las consecuencias á que con- 
duciría su afirmación, sostiene que al fin y á la pos- 
tre el amor propio es el único móvil de todas nues- 
tras acciones: no puede dar más de sí la voluntad 
humana, allá va y solo allá, donde el interés propio 
la solicita: «Zowttes, dice, nos afections et nos ver- 
tus vont se perdre dans l'interét comme les fleuves dans 
la mer», y pasando revista á todas las virtudes, se 
empeña en hacer ver que son puras variantes de 
egoísmo; verbigracia: «la gratitud es como la buena 
fe de los comerciantes, que avuda á mantener el co- 
mercio»; «la liberalidad es la vanidad de dar»; «la 
amístad más desprendida, no es sino un negocio en 
que el amor propio se promete ganancia»; «la mise- 
ricordia es un prevenirnos hábilmente contra los ma-= 
les en que podamos vernos»... De suerte que todas 
las inclinaciones brotan del amor propio, ó sea, «el 
amor de sí y de todas las cosas por sí propio», Cf. G. 
Sortais (l. e.) t. I, p. 118-120; Dresfus-Brisac, 
La clef des Mavimes de la Rochefoucaula (París, 
1905), y Un philanthrope 'autrefois: La Rochefow- 
cawla de Liancourt-1747-1827 (París, 1903). 

Bibliogr. G. Sortais, Traité de phil., t. 2, Mo- 
rale (París, 1911); G. Kutna, Hyoismus und Áltruis- 
mus als Grundlage des Sitelichen (Berlín, 1903); H. 
Laplaigue, La morale d'un egoiste (París, 1900); R, 
Ardigo, L'atto umano antiegoistico, en la Rivista di 
filos. (TI, 1900); A. Arturaro, Bgoismo e desinteresse 
(Bentham e Kant), en la Riv. di Vilos. Scient. (1882); 
Jeremy Bentham, An introduction to the principles 
of morals ana legislation (Londres, 1789); J. Marti- 
nean, 7ypes 07 ethical theory (Londres, 1866); Edm. 
Pfleiderer, Endimonismus und Egoismaus (Leipzig, 
1880); C. Willems, Philosophia moralis (Tréveris, 
1908); J. Mackintosh, On the progres of ethical DPhi- 
losophy during the 17th, and 18th, centuries (Edim- 
burgo, 1872); Ch. Gray Shaw, The ego and its pla- 
ce in the world (Londres, 1913); Víctor Van Tricht, 
Bgoisme (Namur, 1895); Tilmann Pesch, Christli- 
che Lebens phil, (Friburgo, 1895); C. Lejeune, La 
morale religieuse eb la morale laique (París, 1903); 
L. Bourdaloue, La morale chretienne (París, 1878); 
Fr. Panlsen, System der Ethik (Berlín, 1889), y 
Symbola ad systemata philos. moralís histor. ef eril. 
(Berlín, 1871); Mauro A. Pennisi, / veri principi 
etico-sociali (Catania, 1897); Anton. Rosmini-Ser- 
vati, Opuscoli morali (Milán, 1841), ó Opere edite e 

inedite (vol. XV) y Filosoña della morale (vol. TX- 
XII, Nápoles, 1942-44); C. A. Row, Moral philo- 
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sophy and Christianity, en la Contemp. Review (1869, 
pág. 392-415); G. Salvadori, Saggio d'un studio sui 
sentimenti morali (Florencia, 1903); A. de. Segur, 
La bonté et les affections naturelles chez les saínts 
(3 vols., París, 1388-90); Theophrastus, Characte- 
res ethici (ed. lat. y griega, T. Dúbner, París, 1840), 
Víct. Cathrein, Religion und moral (Friburgo, 1900); 
J. C. K. von Hofman, Zheologische Ethik (Erlan- 
gen, 1878). 

EGOÍSTA. (Etim. —De egoísmo.) adj. Que tie- 
ne egoísmo. U. t. c. s. || Díjose de una especie de 
filósofos cuyas doctrinas estaban basadas en el 
egoísmo. 

EGOÍSTAMENTE. adv. m. Con egoísmo, de 
una manera egoísta. 

EGOÍSTAS. /ilos: Sistemas y filósofos egoístas. 
V. Ecoísmo en sus acepciones práctica y sistemá- 
tica, 0) y c). 

EGOÍSTICAMENTE. adj. m. Eao0ÍsTAMENTE. . 

EGOÍSTICO, CA. adj. fam, Perteneciente ó re- 
lativo al egoísmo, 

EGOIZÉ. Geog. Estancia de la Rep. Argenti- 
na, prov, de Buenos Aires, partido de Ayacucho, 
cuartel 4, 

EGOL. m. Quím. Nombre dado por Gautrelet á 
las sales mercurico-potásicas del ácido ortonitrofe- 
nolparasulfónico y de sus análogos derivados del 
cresol y del timol. Según éntre como componente el 
fenol, el cresol ó el timol, el egol resultante se llama 
JFenegol, cresegol Ó timegol. Su fórmula es: 


y (MO — Hg — 0(1) 


Los egoles se presentan en forma de polvo pardo 
rojizo, muy soluble en el agua é insoluble en el al- 
cuhol absoluto. Sus soluciones acuosas son neutras, 
inodoras é insípidas, No coagulan la albúmina y se 
les atribuye enérgica acción bactericida. 

EGÓLATRA, adj. Que profesa la egolatría. 
UNOS 

EGOLATRÍA, f. Culto de sí mismo. 

EGÓLETRO. (Etim. — Del griego aiz, aigós, 
cabra, y olethros, muerte.) Bof. Nombre que los an- 
tiguos daban al Rñododendron ponticum, que creían 
era venenoso para muchos animales, especialmente 
para las cabras. 

EGOLIO. m. Mit. Cretense que, acompañado de 
Layo y otros, pgnetró en Creta en un antro sagrado 
donde se hallaban las abejas, cuya miel querían ro- 
bar. En este antro encontraron la cuna de Júpiter. 
Irritado por ello el dios, convirtió en polvo sus ar- 
maduras de cobre, y aun quiso herirles con el rayo; 
pero Temis y las Parcas detuvieron su brazo, y 80 
limitó aquél á transformarlos en aves nocturnas. 

EGOLOGÍA. (Etim.—Del lat. ego, yo, y el gr. 
lógos, palabra, tratado.) f. Frase, concepto, proposi- 
ción ó dictado que tiende al egoísmo. || Tratado acer- 
ca del egoísmo, como exagerando ó ponderando sus 
aparentes ventajas. 

Deriv. Egológico, ca. 

EGOLZWYL. Geog. Pobl, de Suiza, cant. de 
Lucerna, dist. de Willisau, á 1 km. de Wauwil y 
á oril. del Wiggen: 500 h. Elaboración de quesos. 

EGÓMETA, (Etim.—Del lat. egomet, yo mis- 
mo.) adj. Filos. Partidario del egomismo. U.t.c. 5. 

EGOMISMO. (Etim.—V. Ecómera.) m. Filos. 
Pirronismo inseasato, que consiste en creerse uno el 
único ser existente, 
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sas cristalinas en el pericarpio, 
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EGOMISTA. com. Filos. EGOMETA. 

EGON. Mit. Rey legendario de Argos. Según 
la tradición, al extinguirse la familia de los Herácli- 
das consultaron los argivos el oráculo sobre la elec- 
ción de nuevo rey. La contestación fué que siguieran 
las indicaciones de un águila que, en efecto, á los 
pocos días se presentó volando sobre la cindad hasta 
posarse sobre la casa de Eyón, que por este hecho 
fué proclamado rey. || Atleta que, para ofrecer un toro 
á la hermosa pastora Amarilis, transportó al animal, 
sujetándolo por una pata, hasta lo alto de una colina. 

Ecón (Juan). Biog. Benedictino del monasterio 
de Richenaw (Suiza), donde m. en 1643. Escribió: 
Sintlacis Augiae Historica Epitome y la crónica de 
su monasterio, dividida en tres partes, muy elogiada 
por el P. Ziegelbauer en el tomo 1V de su Historia 
reí nterariae Ordinis S. Benedicis. 

EGONES. Kin. ant. Naturales de la Galia cis 

adana, que habitaban la costa del Adriático. 

EGOPITECO. (Etim.—Del gr. ais, aigós, ca- 
bra, y pithekos, mono.) m; Nombre de un animal fa- 
buloso, descrito por Nicéforo, con cuernos, barba y 
patas de cabra y las manos de mono. , 

EGOPODIO. m. Bot. (Aegopodium L.) Género 
de umbelí/eras, apioideas, amineas, carinas, sin dru- 
hojas inferiores divi- 
didas, cinco costillas primarias lineares iguales, dia 
quenio acorazonado-oval, sin canales oleorresinosos, 
pero sí una capa de células gruesas, involucro nulo, 
como el involucrillo, limbo del cáliz obtuso, flores 
blancas, estilopodio cónico, albumen aplanado hacia 
la comisura,- estilo largo, encorvado. Son hierbas 
vivaces, con hojas bi ó tripinado-ternadas, foliolas 
agudamente aserradas, grandes umbelas. Comprende 
dos especies de Europa y Siberia. La Ae. podagraria 
ó hierba de San Gerardo es de cinco á siete decíme- 
tros de alta, robusta, hojas inferiores pecioladas, su- 
periores sentadas sobre la vaina, umbela de 10 á 20 
radios, fruto de unos 4 om. 

EGOROV (AzzJo). Bioy. Pintor ruso, n. en las 
estepas de lo8 Kaimilos en 1776 y m. en San Peters- 
burgo en 1851. Poseen obras de su mano los Mu- 
seos de San Petersburgo y de Moscou. Dedicóse á 
la pintura de escenas religiosas y de retratos. 

EGOSA. (eos. ant. Ecara. 

EGOSOMA,. (Etim.—Del gr. aim, aigos, cabra, 
y soma, cuerpo.) m. Entom. (Aegosoma Serv.) Gréne- 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los prioninos. La cabeza es casi horizontal, 
saliente, los ojos alejados del coselete, las antenas 
insertas junto á la base de las mandíbulas, de 1l ar- 
tejos, el tercero siempre más largo que el cuarto; co- 
selete pequeño, estrechado por delante, sin reborde 
lateral, con una espina en el ángulo posterior; élitros 
largos. apenas convexos, con una espina en el ángu: 
lo sutural. 

Ae. scabricorne Scop.; long., 40-50 mm. Antenas 
cubiertas de finas asperezas. Cuerpo alargado, de un 
pardo rojizo mate, más pálido en los élitros y patas. 
Se halla en los árboles años0s: tilos, hayas, olmos. 

EGOSPOTAMOS. Geog. ant. Río del Querso- 
neso Tracio, tributario del Helesponto, famoso por 
la victoria de los espartanos acaudillados por Lisan- 
dro, sobre los atenienses en 405 a. de J. C. Esta 
batalla puso fn á la guerra del Peloponeso. 

EGOSTENA. Gecg. ant. Ciudad de la Grecia, 
en la Mesárida, citada por Plinio y Pansanias. 
Ciudad de la Antigua Grecia, hoy Porto Grermano, 
á 20 km. de Atenas. 
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EGOTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo al 
egotismo. 

_EGOTISMO. (Etim.—Del lat. ego, yo.) m. Há- 
bito de hablar uno de sí mismo, ó de dar excesiva 
importancia á todo lo que se refiere á la propia per- 
sona. || Sentimiento exagerado de la propia persona- 
lidad. [| Presunción, arrogancia. 

Ecorismo. Filos. a) Empléase á las veces como 
sinónimo de egoísmo (V. esta palabra), principal 
mente por los filósofos ingleses. Cf. Baldwin en 
su Dictionary o) philosophy and psychology. b) Sig- 
nifica la exaltación del yo manifestada principal- 
mente en su afán de gozar: es el egoísmo de los deli- 
cados en el trato de su persona y que ponen Su ideal 
en vivir muelle y regaladamente. c) ls también el 
egoísmo vulgar y no disimulado que sin rebozos ni 
respetos los más elementales lo sacrifica todo á sí. 
a) Lo emplea Sthenáhal (Souvenirs d'égotisme, 81) 
para designar, en oposición al egoísmo práctico ó en 
la conducta, el estudio minucioso hecho por un es- 
critor á través de las obras de su propia individuali- 
dad física y literaria. e) En un sentido más acepta= 
ble expresa el sentimiento vivo y eficaz que cada vno 
tiene de su propia dignidad (V. DianiDaD) y de los 
derechos que le corresponden en cuanto le estimula á 
perfeccionar aquélla y mantener éstos. Cf. Mauricio 
Barres, Un homme libre (París, 1889). Algunos filóso- 
fos, ingleses sobre todo, pretenden hallar en este 88n- 
timiento una base para la educación y cultura moral. 

Biblioyr. Véase la de Ecoísmo y especialmente 
A. Binet. Connais toi-méme, Rev. des Rev. (1896, 
págs. 419 y sigs.); W. Bresser, Voices of freedon 
and studies in the philosophy of individuality (Lon- 
dres, 1899); Heinr. Starkenburg, Die Wertung 
der Persónlichkeit als massgebender Faktor in dem 
Entwichlungang der moralischen Auschanungen (Leip- 
zig, 1894). 

Ecorismo. (Etim. — Del lat. ego, vo.) Lit. Sen- 
timiento exagerado de la propia personalidad, ten- 
dencia literaria nacida con el romanticismo. 

EGOTISTA. (Etim.—De egotismo.) adj. Que 
tiene la costumbre de hablar siempre de sí mismo. 
U.:t. c.'8. 

EaorisTa. Pilos. Partidario del egotismo. 

EGOTÓXICO. Bot. El género Aegotowicon de 
Decaisne es el Aeztozicon de Ruiz y Pavon. 

EGOVARROS NAMARINOS. Grog. ant. 
Pobl. de la antigua Galicia, cerca de la actual Mon- 
doñedo, El nombre de namarinos alude sin duda al 
ríó Namara, hoy Masma. 

EGOZCUE. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Anué. 

Ecozcuk y Cía (Justo). Biog- Ingeniero de mi- 
nas. español, n. en Pamplona en 28 de Mayo de 
1833 y m. en 24 de Marzo de 1900. Estudió en el 
Instituto de esta población, con gran aprovecha- 
el bachillerato, indicando ya lo que más 
Desde muy temprano sus aficio= 
los estudios cientificos, y al ir 
4 Madrid se vreparó para ingresar en la Escuela 
Preparatoria de Ingenieros y Arquitectos, en donde 
entró tras brillantes exámenes, que le colocaron entre 
los alumnos más notables de dicho establecimiento. 
Después de dos años de asiduo trabajo, en que Su 
inteligencia se perfeccionó con la gimnasia intelec- 
tual que llevan consigo los estudios matemáticos, 
pasó á la Escuela Especial de mivas, en donde bien 
pronto acabó por distinguirse por su espíritu de 0b- 
servación y la madurez de su juicio, ingresando en 


miento, 
tarde había de ser. 
nes le llevaron hacia 
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el cuerpo de ingenieros de este nombre en 13 de 
Junio de 1858 á la edad de veintitrés años. Termi- 
nada su carrera, fué destinado primero á las minas 
de Almadén, después al distrito de Cindad Real, y 
más tarde volvió al citado establecimiento, encar= 


gándose de la clase de matemáticas y mineralogía. 


en la escuela de capatuces, que el gobierno tiene 
establecida en dicha población. Durante siete años 
trabajó con afán, pero su espíritu estudioso no esta- 
ba contento con aquella vida; su poderosa inteligen- 
cia, su afán de saber, necesitaban más ancho campo 
en que poder desarrollarse, y tras una corta estan- 
cia en el distrito de Málaga, vió cumplidos sus de- 
seos al ser nombrado profesor de la clase de geología 
y paleontología en la Escuela Especial de Ingenieros 
de Minas, y desde este momento entregóse por com- 
pleto al estudio de la ciencia. Siempre laborioso, no 
tardó en publicar las brillantes lecciones que daba á 
sus discípulos, con aquella clara explicación que les 
hacía agradable la estancia en clase, y después suce- 
sivamente, la descripción geológica minera de la pro- 
vincia de Cáceres, la obra titulada Voficias geológicas 
y paleontológicas, y la relativa á las Versiones y comen- 
tarios á los principales trabajos referentes á España, 
publicados por los geólogos extranjeros; pero tanto 
y tanto trabajar, tuvo fatales consecuencias; su salud 
se alteró, teniendo que abandonar la cátedra y salir 
de Madrid para restablecerse. Mal repuesto todavía 
de su grave enfermedad, volvió á la corte y se en- 
cargó de la subdirección del Mapa Geológico, dedi- 
cándose á su estudio con la aplicación que le era 
característica; En 3 de Diciembre de 1891) la Aca- 
demia de Ciencias premió sus continuos afanes, 
nombrándole académico numerario, con destino á la 
sección de Ciencias Naturales, en la vacante produ- 
cida por la muerte de don Angel Guirao, verificán- 
dose su recepción en 14 de Mayo de 1893. En este 
solemne acto, EGozcuE leyó un notable discurso 
acerca del tema «Concepto de la lHspecie y sus lí- 
mites naturales», problema que, como dice este ilus- 
tre académico, aunque tratado desde muy antiguo 
por los naturalistas, es siempre nuevo, pues no se 
han podido poner aún de acuerdo. En 1895, y por 
muerte de don Manuel Fernández de Castro, ascen- 
dió á director del Mapa Geológico, y más tarde, por 
antigiiedad, á inspector general de minas. 

EGRA. Geog. V. Egrr. 

Eora. Geog. ant. Ciudad de la Arabia Petrea, 
sit. á oril. del mar Rojo, región de los banubarios. 
Es la actual Akra. Ñ 

Eora ó AGRA. Geog. ant. Ciudad de la Arabia 
Potrea, región de los madianitas, sit. probablemente 
en la costa O. del golfo Elanítico, hov de Akaba. 

EGREGIAMENTE. adv. m. De una manera 
eg:egia, ilustre, insigne. : 

EGREGIATO. (Etim.—Del lat. egregiatus.) m. 
Dignidad de aquellos á quienes se daba el título d. 
eyregios en el Bajo Imperio. 

EGREGIO, GIA. F. Eminent.—It. y P. Egre- 
gio. —1n. High. — A. Hoch, erhaben. — C. Egregi. — 
E. Eminenta. (Etim.—Del lat. egregins.) adj. Insig- 
ne, ilustre. 

Earzai0. m. Uno de los tres grados de disvinción 
en el Bajo Imperio: 

EGRÉGORES. m. pl. Hist. rel. Angeles que, 
según el libro de Henoch, se casaron con las hijas de 
Seth, y de cuya unión nacieron los gigantes. 

EGREJA. Grog. Lago del Brasil, Est. de Ala- 
goas y oril. izq. del río San Francisco, 
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Eareja Nova. Geog. Dist. del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Alagoinhas, 

Ecreja Nova. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, conc. y com. 
de Mafra; 1,690 h. [| Pobl. y felig. del propio país, 
prov. de Miño, dist. de Braga, conc. y com. de Bas- 
cellos; 390 h. 

Ecreja Nova Do SosraL. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Excremadura, dist. de Santarem, 
conc. de Ferreira de Zezere, com. de Thomar; 
1.500 h. Minaa de hierro. Antes se llamó Sobral. 

Eorsya Verga. Geog. Lago del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Marianna. 

EGREFINHA. Geog. Pobl. y felig. de Portu= 


'gal, prov. de Alemtejo, dist. de Evora, conc. y com. 


de Arrayolos; 2,660 h. 

EGREMONT. Geo. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Cumberland, á 8 km. al SE. de Whiteaven, 
sit. en un valle cerca del mar de Irlanda; 6,700 h. 
Minas de hierro. Ruinas de un castillo. Est. £. e. || 
Pobl. y parr. de Inglaterra, cond de Chéster, á oril. 
del Mersey y á 2 km. de la est. f. c. de Birkenhead; 
6,590 h. Posee varios asilos. 

EoremonT División. Geog. Uno de los cuatro 
distritos parlamentarios del cond. de Cumberland. 
Comprende la parte SE. del condado y elige un re- 
presentante para la Cámara. 

EGRES. Geo. Mun. de Hungría, cond. de Sze- 
kes-Fchervar, dist. de Sar-Bogard; 1,500 h. Com- 
prende las ald. de Puszta-Egres y Sar-Egres. 

Eargs ó: Ecris. Feog. Pobl. y mun. de Hungría, 
cond. de Torontal, dist. de Nagy-Szent-Miklos, á 
oril. del Maros; 3,060 h. 

Eares. Geog. ecl. Abadía benedictina de la con- 
gregación cisterciense en la diócesis de Chonad en 
Hungría. Tuvo por fundador al rey Andrés II, lla- 
mado el Jerosolimitano, padre de santa Isabel, hacia 
1200. Sus primeros moradores fueron llevados del 
monasterio de Pontigny, en Francia, y el primer 
abad se llamaba Hugo, que lo era de Cher Camp, 
diócesis de Arras. Andrés Il fué inhumado en la 
magnífica iglesia de este cenobio en 1235. No mu- 
cho después padeció EGres una gran calamidad en 
el reinado de Bela IV, pues la devastaron los tár— 
taro8. y 

EGRESAR. (Etim.—De egreso.) v. n. Arg. Sa- 
lir de un establecimiento de educación después de 
haber terminado los estudios correspondientes. 

EGRESICOMOS. 11it. Sobrenombre de Baco, 
que significa: El iniciador de los festines y las 
disputas. 

EGRESIÓN. (Etim.—Del lat. egresio, deriv. de 
egressum, supino de egredi, salir.) f. ant. Salida de 
alguna parte, 

EcresióN. Der. Traspaso á una comunidad ó á 
un particular de alguna finca ó de derechos propios 
de la Corona. V. DONACIONES REALES. 

EGRESO. (Etim.—Del lat. egressus, salida, 
deriv. de egredi, salir.) m. Salida, partida de des- 
cargo en las cuentas. | Amé". Gasto. Así se dice 
presupuesto de ingresos y egresos. 

EGRESORIO, (Etim.—Del lat. egressio, salida.) 
m. Hist. Nombre dado al paraje en que se detuvo el 
arca de Noé, porque de allí salieron los hombres y 
animales que poblaron el mundo. ¡ 

EGRESSY (BenJamín). Biog. Actor y compo- 
sitor húngaro, hermano del actor Gabriel del mismo 
apellido (1813-1851). Autor de numerosas melodías 
y composiciones ligeras para piano y canto, la ma- 


ae E 
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yor parte sobre motivos populares húngaros; com- 
puso también música religiosa con acompeñamiento 
de órgano quellegó á ser clásica en los templos pro- 
testantes, Tuvo que emigrar al extranjero con su 
hermano Benjamín después de la revolución húnga- 
ra, regresando á su patria cuando se promulgó la 
amnistía. Se dedicó entonces al teatro, en el que no 
obtuvo los éxitos de su hermano, habiendo figurado 
en 1837 en la compañía del Teatro Nacional de Bu- 
dapest. 

Earessy (GabsizL). Biog. Actor húngaro, n. en 
Laszlofalu en 1807 y m, en la escena del Teatro Na- 
cional de Budapest, representando una obra de 
Obernyik (1866). Estudió en Miskoles, escapándo= 
se muchas veces del colegio para formar parte de 


- compañías ambulantes; debutó en el teatro de Caso 


via, y en 1837 era ya el sostén del teatro nacional 
magiar. Bizo un viaje á Viena y otroá París (1843), 
perfeccionándose en su arte; pero comprometido en 
los sucesos revolucionarios de 1818, tuvo que emi- 
grar á Turquía, y al regresar amnistiado á Hungría 
(1854), renovó sus triunfos escénicos, y tué nombra- 
do profesor del Conservatorio de Budapest. La com- 
pañía que él dirigió en el Teatro Nacional de la ca- 
pital húngara adquirió gran fama. La reputación 
como gran trágico, sobre todo en el repertorio sha- 
kesperiano, no era menor que la que se le reconocía 
como profesor, y su obra Manual del arte dramático 
(1866-79) fué el libro de texto de losjóvenes actores. 
Su hijo, Akurio, siguió la carrera de su padre. 

EGREVILLE. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, 
cant. de Lorrez-le-Bocage, cerca del Bez; 1.770 h. 
Comercio de ganados y vinos. Fab. de calzado. Est. 
en la 1. f. de Montereau á Souppes y de Egreville á 
Sens. 

EGRI. Geo. Pobl. de Hungría, cond, y dist. de 
Szafmar; 1,150 h. 

Ecr1 PALANKA. Feo. Pohl. de Servia, cerca del 
nacimiento del Zeyara; 3,600 h. Pertenecía al valia- 
to turco de Kossovv. dist. de Uskub, y fué tomada 
por los servios en 1912. En virtud del tratado de 
Londres de 1913, que puso fin á la guerra balkáni- 
ca, quedó definitivamente en poder de Servia. 

EGRILIA. Geneal. Familia romana, conocida 
por las inscripciones que reterente á ella se encon- 
traron en Ostia. Formaron parte de ella: 4. Eyri- 
lio Plariano, cónsul en la época de los Flavios y 
Q. Egrilio Plariano, legado propretor en Africa du- 
rante el Imperio de los Antoninos. 

EGRINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, circunscripción de Fribut- 
go, dist. y bailía de Lórrach, cerca de la rib, der. 
del Rhin; 900 h. Viñedos. 

EGRIPO. Geo. Nombre griego moderno de la 
isla de Eubea. 

EGRISADOR. (Etim.—De egrisar.) Id. Árt. y 
Or. Instrumento que usan los abrillantadores para 
pulimentar los diamantes. 

EGRISAR. (Etim. — Del franc. egriser.) V. 2. 
Art. y Of. Pulimentar los diamantes. 

EGRISELLES-LE-BOCAGE. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Yonne, dist. y cant. 
de Sens; 1,120 h. Comercio de ganados. Est. SA 
43 km. 

EGRY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loiret, dist. de Pithiviers, cant. y á 4 km. de 
la est. f. c. de Beaune-la-Rolande; 520 h. Co- 
mercio de vinos. 
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EGTON. Geo. .Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de York; 1,340 h. Vestigios de nna vía ro= 
mana. Ruinas de un monasterio fundado en 1200. 
Est. fc, 

EGTON-WITH-NEWLAND. Geoy. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, cond. de Lancáster, á 1 km. de 
la est. £. c, de Greenodd; 1,000 h. Manufacturas 
de bobinas y fundiciones de hierro. 

EGUA. f. ant. YE6Ua. 

Ecua: Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pernam- 
buco, mun. de Gravatá. 

EGUADAD. f. ant. Icuarpab. [| EQUIDAD. 

EGUADEZ. (Etim.—De eguado). f. ant. Meb1o. 
[| Mirao. | Mevianía. 

EGUADO, DA. p. p. ant. louvaLano. || adj. ant. 
Mediano, de mediana edad. 

EGUAL. (Etim.—Del lat. aegualis.) adj. ant. 
IguaL. 

Ecuar (María). Biog. Poetisa española, n. en 
Castellón de la Plana en 6 de Enero de 1698 y in. en 
Valencia en 23 de Abril de 1735. Casada con el mar- 
qués de Castellfort residía en Valencia, frecuentando 
su casa todos los literatos de su tiempo; en sus salones 
se representó la comedia de Salazar y Torres, Tam: 
bién se ama en el abismo, leyéndose en dicho acto 
una Loa de su composición. Tenía gran talento 
poético y escribió infinidad de poesías que ella mis- 
ma destruyó durante una grave enfermedad; pero 
sus amigos pudieron salvar algunas, que fueron 
reunidas más tarde (1749) por su sobrino, marqués 
de Castellfort. Se atribuyen á María EauaL dos co- 
medias inéditas: Los prodigios de Thesalia y Triun- 


fos de amor en el aire, esta última con música. 


EGUALANZA. (Etim. —De egual.) f. ant. 
IGUALDAD. 

Sin EoUALANZza. loc. ant. Sin igual, sio par. 

EGUALAR. (Etim. —De egual.) v. a. ant. 
louaLaR. Usáb. t. C. Fr. 

EGUALDADE. 6.04. Est. f. e. de la Unión 
Sorocabana (Brasil). Est. de San Pablo, entre Re- 
dempcáo y San Manuel. 

EGUALDAT. f. ant. Íevarpab. l Harmonía, 
concordia, amistad. 

EGUALE ó6 UGUALE. 
nas que significan igual y que 
titución de signos expresivos de articulación para 
evitar escribirlos varias Veces. En algunos casos 
significan igualdad en la ejecución ó en el ritmo. 

EGUALEZZA (Cox). Mús. Vocesitalianas que 
expresan, para los fines de la ejecución, con igual de 
matices, articulación, ritmo é interpretación, 

EGUALI (Voci). Voces iguales. Mús. Expresión 
italiana que se aplica Á las voces de una misma 
cuerda, como las de soprano y contralto, y las de 
tenor y bajo. También se emplea la expresión latina 
voces aeguales, ó la castellana voces iguales. Cuando 
las voces de distintas cuerdas se mezclan, llámanse 
mixtas 6 desiguales, en italiano voci ineguals, y en 
latín voces inaeguales. 

EGUALÍSSIMAMENTE. 
Con gran igualdad. 

EGUALMENTE. adv. m. ant. lGuALMENTE. 

EcuaLmenTE. Mús. Voz italiana empleada en el 
tecnicismo musical con el mismo significado que 
eguale. . 

EGUAR. (Etim. — Del lat. aeguare, deriv. de 
aequus, igual.) v. a. ant. IGUALAR. 

EGUARAS. G.e0. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Atez. 


Mús. Palabras italia= 
se emplean en subs= 


adv. m. ital, Mús. 
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EGUARÁS (Marques DE). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1703; desde 1910 lo posee don 
Carlos Drake de la Cerda, conde de Vega-Mar. 

Ecuarás (MeLcuor). Bioy. Guerrero español del 
siglo xvi. Hijo de noble familia de Tarazona, fué 
comendador de la orden de San Juan de Jerusalén, 
distinguiéndose notablemente en la isla de Malta 
cuando en 1565 la atacó Solimán IÍ con nna fuerte 
escuadra, siendo herido gravemente en dos comba- 
tes. Desempeñó el cargo de embajador de su orden 
en Alemania y el de secretario del gran maestre en 
España. Durante el sitio de Malta escribió unos Co- 
mentarios del sitio de Malta por Solimán II en elaño 
1565. cuyo manuscrito poseyó el comendador Funes, 
según consta en sus Crónicas de la orden de San 
Juan de Jerusalén, y en su Discurso de las cosas más 
notables del sitio de Malta. 

EGUAS. (Geoy. Sierra del Est. de Bahia, ramal 
de la de Mairas. || Isla del Est. de Marañón, cerca 
las islas Batatas. Terrenos fértiles donde abundan 
los tigres. [| Dos ríos afl. del Corrente (Bahia) y 
Paracatú (Minas Geraes). 

EGUE, EUDEVE ó EQUI. m. Filo. Nom- 
bre de uno de los idiomas hablados por los indíge- 
nás mejicanos en la épuca precolombiana. Debió de 
ser un dialecto del ópata v se hablaba en la costa del 
Pacífico. En su alfabeto faltaban las letras /, ¿, %, 1, 
2 é y; tenía cinco vocales que sonaban como las del 
eastellano. Abundaban en el egue las palabras es- 
drújulas, escaseando, por el contrario, las agudas. 
La flexión nominal y la verbal eran iguales, de 
modo que se confundía la declinación con la con- 
jugación. El verbo tenía voces activa y pasiva, 
modos indicativo, imperativo y subjuntivo, y tiempos 
presente,- pretérito imperfecto, pretérito perfecto, 
pluscuamperfecto y futuro. Por medio de sufijos se 
indicaban la cualidad, posesión, plenitud, aumento 
y disminución. Según Banerof, este idioma tenía 
mucha semejanza con el nahuatl. 

EGUEBI, EGHEBBI ó EGGEBI. G:oy. 
Ciudad del Africa occidental francesa, en la colonia 
de Guinea, territ. de los Fellatahs, sit. al SSO. de 
Kano, en una fértil llanura; 14,000 h. 

EGUEL. Geoyg. Comarca de la colonia portugue- 
sa de Guinea (Africa O.) en el conc. de Cache, ce- 
dida á Portugal por los jetes indígenas del país en 
una asamblea que tuvieron en 18 de Febrero de 1853. 

EGUEPA ó EGUEPPA, f. Mús. Trompeta 
mejicana de sonidos muy agudos. 

EGUÉS. Geog. Mun. de 3796. y 1,725 h. com- 
puesto de los siguientes lugares y el caserío de Ven- 


tas de Burladas: 
Kilómetros Edificios Habitantes 
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Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. de Aoiz, 
en terreno montañoso bañado por dos arroyos. La 
cab. es Badostain, á 8 km. de Pamplona, con f. C. 
eléctrico á esta capital, línea de Pamplona-Aoiz-San= 
giiesa. Tiene escuelas, fab. de gaseosas. recolección 
de cereales, vino y cera. Aguas minerales en Bur= 
ladas. 

EGUÉS Y BEAUMONT (Dizc0 Dx). Biog. 
Marino español del siglo xv. Entró al servicio del 
rey en 1621, siendo su hoja de servicios muy bri- 
llante, según consta en la Colección de documentos de 
Vargas Ponce. Fué paje de Felipe 1V y uno de los 
mayordomos de don Juan José de Austria; estuvo 
en el Perú desempeñando varios cargos importantes; 
hizo la campaña de Salses; tomó parte en los com-= 
bates que la escuadra de las Indias libró con la ho= 
landesa en la Habana y con la francesa á la salida 
de Cádiz y en el cabo San Vicente. El rey le nom- 
bró veedor general de galeras en 1650 y general 
de la escuadra de Nueva España en 1652, cargo 
que desempeñó durante cuatro años. En 1643, ha- 
llándose en la Habana, tuvo Eaúes un duelo noc= 
turno con don Bartolomé de Osuna, gobernador de 
Santiago de Cuba, resultando gravemente herido. 
En 1662 fué nombrado por el rey de España para 
reemplazar á don Dionisio Pérez Manrique en el go- 
bierno del Nuevo Reino; trasladóse á Santafé de 
Bogotá, tomó posesión del mando y fomentó las mi- 
siones entre las tribus salvajes, hizo construir mu= 
chos caminos y puentes, y contribuvó eficazmente 
al progreso intelectual y material de aquellas regio= 
nes, Al cabo de tres años le sucedió en el gobierno 
don Diego Corro Carrascal. 

EGUEY ó EGAI. Geog. Región del Africa 
ecuatorial francesa, en el Sahara, sit. al NE. del 
lavo Tchad, en el camino del Kanem al Bornu. Está 
deshabitada y ha sido explorada por Nachtigal en 
1904 y por Mangín en 1906. 

EGUÍA. Geo. Lug. de Méjico, Est. de Hidal- 
go, con est. f. c. de Hidalgo. 

Eguía. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de Luzón, 
prov. de Pangasinán, sit. en la costa de la bahía 
de Dasol. 

Eauía (FáLix). Biog. Médico español del si= 
glo xvi. Fué médico del hospital general de Ma- 
drid y del hospital de la Pasión. Escribió innume-= 
rables obras de escaso valor literario, como las gi= 
guientes: Historia y noticia del prodigioso caso, lleno 
de fenómenos d misterios recónditos de la naturaleza 
que ha sucedido en el real hospital de esta corte, en 
la muerte y cadáver de M, Febre, capitán de caballos 
y cadete de las reales guardias de Corps, ete. (1747); 
Formulario d recetario quirúrgico aprobado por el real 
protomedicato, y que se ha mandado se observe en los 
hospitales, etc. (1158); Utilidad de las chimeneas á la 
francesa, Cualidades de las aguas de Trillo, de Mo- 
lar, de Amedello, etc.; Baños en el Manzanares, To- 
pografía médica de Madrid, Ventajas é inconvenientes 
del uso del agua helada, Historia de la tarántula Y 
de la mordedura, etc. 

Ecuía (Francisco Ramón DE). Biog. General es- 
pañol. 1. en Durango (Vizcaya) en 1750 y m. en 
Madrid en 1827. Tomó parte en la guerra de la In- 
dependencia. Interinamente desempeñó en 1809 el 
mando en jefe del ejército de Extremadura, y con 
parte del mismo, 40.000 infantes, 5,700 jinetes y 
50 cañones, marchó sobre Madrid, por encargo de 
la Junta Suprema, con objeto de apóderarse de la 
capital. Ofreció Equía desempeñar sin grandes di= 
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ficultades su cometido, pero al encontrarse con los 
generales franceses Víctor y Sebastiani al frente de 
dos cuerpos de ejército, tuvo que replegarse hacia 
Sierra Morena y dejar el mando del ejército, desti- 
tuído por la Junta. En 1814 marchó por encargo de 
Fernando VILá Madrid con parte del ejército de Va- 
lencia; nombrado capitán general de Castilla la Nue- 
va, su misión era hacer cumplir el decreto firmado en 
Valencia en 21 de Mayo, aboliendo la Constitución, 
Ecuía cumplió la orden real y fué nombrado minis- 
tro de la Guerra en el gabinete presidido por el du- 
que de San Carlos. En 1817 dejó el ministerio y 
marchó á Granada para encargarse de la capitanía 
general, donde persiguió y encarceló á los partida= 
rios de la Constitución. Cuando éstos triunfaron 
(1820), tuvo que emigrar á Francia, siendo uno de 
los organizadores del llamado ejército de la fe; trató 
con Morillo, Toreno y Martíuez de la Rosa para re- 
formar la Constitución, pero no consiguió sus de- 
seos y en 1822 sostuvo serias polémicas con la re- 
gencia absoluta de Urgel. Regresó á España en 1823 
con el ejército francés que, al mando del duque de 
Angulema, restableció el régimen absoluto; fué nom- 
brado capitán general de Castilla la Nueva y perdió 
desde entonces toda su influencia política. 

Ecuía (ManueL). Biog. Agrimensor argentino, 
n. á principios del siglo pasado en Buenos Aires y 
m. en la misma ciudad (20 de Junio de 1880). 
Estudió en la capital argentina, en los primeros 
años de la independencia, cuando no disponían aún 
de elementos necesarios para la enseñanza; sin em- 
bargo. por sus notables disposiciones adquirió pron- 
to gran prestigio en el gremio de agrimensores, por 
su gran conocimiento de la topografia del país y la 
multitud de datos adquiridos sobre lcs límites de la 
propiedad, cuyos títulos no eran más que remotas 
donaciones de los conquistadores. Se dedicó también 
á la meteorología, habiendo publicado algunos no= 
tables estudios. 

Eocuía (MARIANO DE). Bivg. Poeta vascongado, 
que falleció en 1850. Después de su mnerte se ha- 
llaron entre sus papeles valiosas composiciones, que 
la modestia del autor le había impedido publicar. 
El insigne escritor don Antonio Trueba fué el que 
dió á conocer Al árbol de Guernica y algunas otras 
poesías de Ecvía, y Su nieto don Jenaro de Eguía 
proyectó publicar las obras de su abuelo, pero le 
sorprendió la muerte. Entre sus otras figura el dra- 
ma Doña Leonor de Guzmán. 

Eauía (Nazario). Biog. General español. n. en 
Durango en 1777 y m. en Tolosa en 1865. Muy jo- 
ven, con los voluntarios vizcaínos luchó contra los 
franceses (1794 95), y durante la guerra de la Inde- 
pendencia distingnióse notablemente y ganó todos 
sus ascensos, siendo mariscal de campo antes de 
cumplir los treinta y seis años. Era exaltado absolu- 
tista, por lo que mereció la confianza de Fernan- 
do VIT. que le nombró capitán general de Galicia. 
Por la dureza de su carácter hizo que emigraran 
muchas personas del distrito de su mando y que fue- 
se objeto de un atentado (1829), que le privó de la 
mano derecha y de algunos dedos de la izquierda, 
por lo que el rey le autorizó para que al firmar hi- 
ciera uso de estampilla. A la muerte del monarca 
abrazó la causa absolutista que representaba el in- 
fante don; Carlos, confiándole éste el mando del ejér- 
cito fuerte en 25,000 hombres, que hasta entonces 
había estado á las órdenes de Moreno; marchó con= 
tra el general Córdoba, con quien luchó en Guevara 


(1835) y Arlabán (1836), siendo el resultado dudo- 
so en el primer combate y favorable á los carlistas, 
según Pirala, en el segundo; riudió las plazas de 
Valmaseda y Mercadillo, destruyendo sus defensas 
y fortificaciones y se trasladó á Durango con todo gu 
ejército. Don Carlos premió á Ecuía (Mayo de 1836) 
con la gran cruz de Carlos 111, libre de gastos. Ágra- 
deció el general la distinción de su rey, pero moles— 
tado por las intrigas y murmuraciones de los cor 
tesanos decidió abandonar el mando; y queriendo 
prestar antes un servicio á su causa, imprimió una 
proclama á la que dió innediata publicidad (10 de 
Junio de 1836), cuyos resultados no se hicieron es- 
perar, pues pasaron al campo carlista muchos lilera- 
les. tanto, que el contingente del ejército de Egouía 
había aumentado durante su mando en cerca de 
10.000 hombres. Don Carlos se vio obligado á admi- 
tir la renuncia, deplorando tener que prescindir de 
un general cuya gestión fué gloriosa para la causa 
absolutista. Don Carlos le otorgó el título de conde 
de Casa Eguía, y, después del convenio de Verga- 
ra. le fueron reconocidos su título y empleo de te- 
niente general. Se retiró á Tolosa, donde pasó el 
resto de su vida. 

Ecvuía Ruiz (ConsTANCIO DB). Biog. Escritor as- 
cético, crítico y poeta, de la Compañia de Jesús, 
n. en Santander en 29 de Enero de 1871, hermano 
del abogado y literato don Justo, autor del drama 
religioso El ángel de Castellón. estrenado en 1891 en 
el salón del Conservatorio de Madrid. Entró muy 
joven en la orden (1885), y, siendo aún estudiante, 
le dió ú conocer como lírico Clavarana, publicando 
sus primeras producciones en su Lectura popular. 
De allí pasó á otras muchas revistas religiosas y li- 
terarias, y en 1902 figuró en la colección selecta de 
poetas españoles del siglo xix, que, con el nombre 
de Tesoro poético, publicó el padre Gómez Bravo. 
Enseñó literatura, estética y lenguas sabias en las 
universidades pontificias de Comillas y Salamanca, 
y después en otros colegios de la Compañía. Más 
tarde redactó durante varios años el Mensajero del 
Corazón de Jesús y su Calendario, en compañía del 
padre Vilariño, con quien hubo de hacer varim8 6X- 
enrsiones profesionales por distintas regiones de 
Francia, Suiza é ltalia, tomando parte, á nombre 
de España, en el Congreso Internacional Mariano de 
Einsiedeln. Cuando el padre Ruiz Amado hubo 
de dejar la redacción de Razón y Fe, importante re- 
vista que en Madrid redactan los padres de la Com= 
pañía, para fundar en Barcelona su revista pedagó- 
gica La educación hispanoamericana, se encargó el 
nadre Ecuía de la crítica literaria de Razón y Fe, 
donde ha venido publicando interesantes estudios de 
crítica, en su mayor parte contemporán3a. Á tres 
series se reducen 8us principales producciones con= 
forme á la índole, bien diversa, de las mismas. Serie 
ascética. encabezada con el nombre de Lecturas pre= 
dicables, y comenzada á publicar en Barcelona 
(1914): serie poética. que comienza con el volumen 
Violeras silvestres, editado en Valladolid (1914). y, 
finalmente, serie crítica, Cuyo primer tomo está edi- 
tado en Madrid con el nombre de Literatura y lite— 
ratos: Estudios contemporáneos (1914). Como cuen= 
tista tiene algunos ensayos de narraciones morales, 
como Bl primero y el último (Mensajero, 19200). 
Como traductor ha puesto en castellano, además de 
otros trabajos sueltos, el volumen Proscriptos, del 
padre Acevedo, historia documentada de la expul- 
sivn de los jesuítas de Portugal. Finalmente, como. 
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historiador, género que probó condensando las M4i- 
siones de los padres Conde y Santos por Galicia 
(Mensajero, 1898), trabaja la serie de Selectas necro- 
logías de algunos preclaros hijos de la Compañía de 
Jesús, muertos en las provincias de España durante 
el primer siglo de gu restauración. Obra suya es 
también el Indice de Razón y Fe (1906-11), publica- 
do en 1912. 

Eauía y ManarraGa (José RAMÓN DE). Biog. Ar- 
quitecto español, n. en Miravalles (Vizcaya) en 1823 
y m. en Madrid en 12 de Febrero de 1879. Desde 
muy joven demostró especiales aptitudes para las 
ciencias y las artes, singularmente para las matemá- 
ticas, obteniendo, después de brillantísimos estudios, 
los títulos de maestro de obras de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando y el de director de ca- 
minos vecinales. Realizó importantes trabajos, bajo 
la dirección del ingeniero don Juan de Rivera, en la 
construcción del Canal de [sabel Il, y ejerció el car- 
go de ayudante facultativo en el Ayuntamiento de 
Madrid, en el que desempeñó, entre otros varios 
cometidos, el de la reforma de la Puerta del Sol. 
Publicó varios trabajos profesionales an la Revista de 
caminos vecinales, sobre formularios de carreteras y 
estudios de puentes metálicos; figurando algunos 
otros proyectos suyos en exposiciones extranjeras, 
Fué vocal de la Comisión central de la clase á que 
pertenecía y dirigió la construcción de gran número 
de edificios particulares en Madrid. 

EGUIARA Y EGUREN (Juan José DE). Bioy. 
Bibliógrafo y orador sagrado hispanoamericano, 
n. y m. en Méjico (1706-1763). Estudió en el Cole- 
gio de San Ildefonso, obteniendo una real beca por 
oposición. Fué doctor, rector y catedrático de Prima; 
profesor de teología y cancelario de la universidad 
de Méjico, calificador del Santo Oficio, capellán ma- 
yor de las Capuchinas, canónigo, magistral y maes- 
trescuela de la catedral metropolitana y obispo elec- 
to de Yucatán (1751), cargo que no aceptó para 
dedicarse á sus trabajos literarios. Teólogo, canonie- 
ta, letrado, filósofo,-matemático y crítico, fué uno de 
los hombres más notables de su época; como orador 
sagrado, en sus panegíricos, oraciones fúnebres y 
conferencias teológicas conquistó gran fama, según 
testimonio documental. En 1755 fundó en su propia 
casa una imprenta para publicar su notable y curio- 
sa obra escrita en latín Bibliotheca Mexicana, de la 
que sólo pudo dar á luz un volumen, Ántiloquios, 
conteniendo las letras A, B y C, En ella siguió, se- 
gún costumbre general en aquellos tiempos, el orden 
alfabético de nombres de pila y no el de apellidos, y 
contiene noticias biográficas de gran interés, consti 
tuyendo el primer trabajo de esta índole que apare- 
ció en Méjico y quizá en América. Refutó en la ci- 
tada obra los conceptos calumniosos para los literatos 
del Nuevo Mundo, que el deán de Alicante, don 
Manuel Martí, había emitido en su obra Kpístolas 
latinas (1735). A su muerte la universidad le consa- 
gró solemnes funerales, pronunciando la oración fú- 
nebre el padre Arizpe. Sus obras, además de la 
citada, son las siguientes: Panegíricos de Nuestra 
Señora de Guadalupe, de san Miguel arcángel, de 
san Felipe Neri, de la Purificación, de san Sernar- 
do, de san Juan de la Cruz y de san Esteban (1729); 
Blogios fúnebres de la madre Agustina de los Dolo- 
res, abadesa de las Capuchinas (1755) y de la reina 
de España doña María Bárbara de Braganza (1760); 
Praelecciones, In Distinc. XXV 1, lib. 3, Mag. Sen— 
tentiacum; In Distinc. XX, lib. 2, ejusa. (1726, 
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1734-47); Selectas disertationes Menicanae ad Scho- 
lasticam spectantes, Theologiam, tribus tomis (1746); 
La nada contrapuesta en las balanzas de Dios al apa= 
rente peso de los hombres (1727), Vida del V. P. don 
Pedro Arellano Sosa. primer Prepósito de la Congre= 
gación de San Felipe Neri (1735); Método de la co 
munión, El día bueno para las almas del Purgatorio, 
Septenario del patriarca san José, 14 tomos de teolo- 
gia y jurisprudencia, dos de opúsculos latinos y 
20 de oraciones sagradas y pláticas doctrinales. 

EGUIARRETA. (Geog. Lug. de la prov. do 
Navarra, mun. de Araquil. 

EGUIGUREN Y ESCUDERO (Josk ANTO- 
N10). Biog. Prelado ecuatoriano, n.en Loja en 1867, 
Estudió teología en el seminario mayor de (Quito, 
habiendo sido ordenado de sacerdote en 1892, en- 
trando en dicho año de maestro de ceremonias en la 
iglesia metropolitana. Enseñó humanidades en el 
seminario, siendo nombrado en 1901 canónigo ho- 
norario de la catedral metropolitana, tesorero ecle— 
siástico y secretario de temporalidades. Con carácter 
de administrador apostólico regentó, á partir de 
1904, la diócesis de Loja, y en 18 de Abril fué pre- 
conizado obispo de la misma sede, siendo consagra- 
do en Julio de aquel año. Con ocasión de celebrarse 
en Roma (1899) el primer Concilio plenario latino- 
americano, presentó un proyecto de Calendario per- 
petuo y misas y oñcios propios para la provincia ecle- 
siástica ecuatoriana, que alcanzó la aprobación ge- 
neral. 

EGUIJÓN. m. ant. 1/e;. Patilla, charneia de la 
hebilla. Hoy se dice Aebijón. 

EGUÍLAZ. Geoy. Lug. dela nrov. de Alava, 
mun. de San Millán. 

Eauítaz (Luis DE). Bioy. Literato y antor dra— 
mático español, n, en Sanlúcar de Barrameda en 1830 
y m.en Madrid en 24 de Julio de 1874. Oriundo de 
noble familia del norte de España, que por reveses 
de fortuna atravesaba precaria situación. marchó é 
Madrid para estudiar la carrera de leyes y poder 
con ella ayudar al sostén de su madre v hermanos. 
Influído por su madre, mujer de vasta ilustración, y 
por su maestro, Juan Capi- 
tán, que adivinaba en él un  : A 
talento poético de primer y 
orden, comenzó EGuíLaz á 
cultivar la literatura. dán- 
dose á conocer en 1862 pu- 
blicando en un diario de 
Madrid un estudio crítico so- 
bre la novela de Fernán Ca- 
ballero Clemencia, que llamó 
grandemente la atención de 
los hombres de letras. Ya 
antes de marchar á la corte, 
y cuando sólo contaba cator- 
ce años, dió al teatro una 
comedia en un acto titula= 
da Por dinero baila el pe- ? 
rro. que se representó en Jerez de la Frontera. Su 
amigo, el ilustre literato Eugenio Ochoa, le brin= 
dó en Madrid su protección, y gracias á ella vió 
estrenar en Enero de 1853 su primera obra seria 
Verdades amargas, que colocó á 


Luis de Eguilaz 


á su autor entre los 
primeros de su tiempo. Sus dramas son de vigorosa 
concepción, de estructura quizá demasiado unifor= 
me y de una versificación que traspasa á veces los 
límites del lirismo y adolece: de poca flexibilidad; 


pero en sus comedias, en las que llevaba al teatro ' 
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los problemas de la vida socia), resulta un autor 
dramático de primer orden por su forma correcta, la 
naturalidad de la/acción y su modo de trazar los 
personajes. Su mejor drama, Las querellas del Rey 
Sabio, escrito en la antigua habla de Castilla, pro- 
porcionó á EauíLaz uno de los mayores triunfos de 
su vida, y su mejor producción, La cruz del matrimo- 
nio, produjo indescriptible entusiasmo el día de su 
estreno en Madrid (1860). Su excesivo trabajo lite- 
rario, su naturaleza enfermiza desde su niñez y 8us 
dolencias morales, por la pérdida de seres queridos, 
dieron á EcuíLaz un aspecto de tristeza y anticipa- 
ron su vejez, pues viejo estaba cuando murió á los 
cuarenta y cuatro años. Profundamente religioso, en 
todos sus escritos resplandecía la pureza de sus ideas. 
Mucho produjo su fecunda pluma; se le debe un 
poema caballeresco: La espada de San Fernando; pero 
son sus obras teatrales las que más fama le propor- 
cionaron, entre ellas, además de las que ya hemos 
mencionado: Una broma de Quevedo, Las Prohihicio- 
nes, El caballero del milagro, La vaquera de la Fino- 
josa, La vida de Juan soldado, Grazalema, Una 
aventura de Tsrso, Mentiras dulces, El padre de los 
pobres, Santiago y ú ellos, Los soldados de plomo, Bi 
patriarca del Turia, La llave de oro, Los crepúsculos, 
La convalescencia, Una Virgen de Murillo, Entre to- 
das las mujeres, Los encantos de Brian, Quiero y no 
puedo, La payesa de Sarriá, Mariana de Barlú, Lope 
de Rueda, Alarcón el esclavo, Bl molinero de Subiza, 
zarzuela que aun hoy es popular. Dejó sin terminar 
los dramas San Fernando y Roncesvalles, la comedia 
No basta y La guitarra de Espiel. y las zarzuelas Los 
bruneiros de Galicia y El salto del pasiego, represen- 
tada esta última después de su muerte (1878) y que 
todavía está de repertorio en nuestros tealros. 

Bibiiogr. G. Calvo Asensio, El teatro hispano 
lusitano en el siglo XIX (Madrid, 1875). 

Eovítaz y BENGOECHEA (César Ds). Biog. Publi- 
cista español contemporáneo, comendador de Isa- 
bel la Católica é individuo de la Sociedad Económi- 
ca Matritense. Ocupó los cargos de secretario de las 
escuelas normales, de la Asociación para la ense- 
hanza de la mujer y de la Escuela de institutrices, 
dirigió dos periódicos dedicados á la infancia y pu- 
blicó las tres obras siguientes: Los pecados capita- 
les, Compendio de derecho administrativo limitado a 
la primera enseñanza, y Aritmética teórico-práctica, 

EcvíLaz Y YANGUAS (LEOPOLDO). Biog. Literato 
español, n. en Mazarrón (Murcia) en 29 de Sep- 
tiembre de 1829. Individuo correspondiente de la 
Academia española, catedrático de literatura españo- 
la y decano de la facultad de filosofía y letras de la 
universidad de Granada. Escribió varias leyendas 
originales. el elogio tánebre del excelentísimo señor 
don José Moreno Nieto (Granada, 1882) y las dos 
obras siguientes: Hnsayo de una traducción literal de 
los episodios indios, la muerte de Yachnadatta y la 
elección de esposo, de Drampadi, acompañado de no- 
tas y del texto sánscrito (1861), y Glosario etimológi- 
co de las palabras españolas (1887). 

EGUILEOR. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Salvatierra. . 

EGUILETA. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Alegría. 

EGUILIOR Y LLACUNO (MANtEL DE). Biog. 
Político español, conde de Albox. n. en Limpias 
(Santander) en 1842. Estudió en Cérdoba humani- 


. dades y en Madrid terminó su carrera de abogado, 


que ejerció en la corte, distinguiéndose sobre todo en 


jo dei Banco de España; en 
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.los asuntos económicos. Don Juan Francisco Cama- 


cho lo llevó en 1881 al ministerio de Hacienda como 
abogádo asesor, cargo que renunció para aceptar el 
acta de diputado por Lare- 
do. Formó parte del Conse- 


1883 fué subsecretario de 
Ultramar, y de Hacienda eu 
1885; presidente de la co- 
misión de presupuestos, mi- 
nistro de Hacienda con Sa- 
gasta (1890 y 1902) y de 
Instrucción pública (1905), 
presidente de la comisión 
inspectora de la Deuda y 
gobernador del Banco de 
España. Representó el distrito de Laredo en el Con- 


Munuel de Eguilior 


greso, sin interrupción, hasta que fué nombrado se- 


nador. Ha pertenecido siempre al partido liberal y 
está en posesión de las grandes cruces de Isabel la 
Católica y Carlos 111, 

EGUILLE (L”). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cía, dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, 
cant. de Royan, á oril. del Sendre y á 2 km. dela 
est. f. c. de Fontbedeau; 700 h. 

EGUILLES. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Bocas del Ródano, dist. y cant. de Aix, cerca del 
Touloubre y del canal de Durance á Marsella y á 
4 km. de la est. f. e. de Calade; 970 h. 

FeunrLues. Geneal. Antigua familia de la nobleza 
provenzal, alguno de cuyos individuos se distinguió 
en la diplomacia y en la magistratura: /. B. de 
Boyer de Eguilles, n. en Aix (Provenza) y m. en 1637. 
Magistrado y jurisconsulto, consejero en el Parla- 
mento de Aix y consejero de Estado, presidió en 
1617 los Estados generales. Fué cuñado de Ma- 
Inerbe. || J. B. de Boyer de Eguilles (1645-1709), 
nieto del anterior, fué como Bu abuelo, consejero en el 
Parlamento de Aix. Muy amante del arte, se le llamo 
el Mecenas provenzal, por la protección que dispensó 
á los artistas, entre los cuales se contaron Rigaud y 
P. Puget. || Alejandro JT. B. de Boyer, marqués de 
Eguilles (1708-1783). nieto del auterior. Oficial de 
marina, desempeñó (1741-1745) varias misiones di- 
plomáticas. En 1747 fué nombrado presidente del 
Parlamento de Aix, pero Á causa de la defensa que 
bizo de los jesuítas fué condenado á destierro perpe- 
tuo de la comarca. 

EGUILLOZ. Geo. Lug. de la prov. de Naya- 
rra. mun, de Ollo. 

EGUIN. 009. Ciudad de la Turquía asiática, 
en el valiato de Diarberkir, sir. al NNO. de Arabkir, 
en el Kurdistán, á ovil. del río Eufrates; 10,000 h., 
aproximadamente. Parte de la ciudad está edificada 
en forma de anfiteatro. 

EGUINO. Geoy. Lug. de la prov. de Alava, mun. 
de Aspárrena. 

EGUIÓN. m. Carp. Eción. 

EGUIZÁBAL (Josi EvaENIo DÉ). Biog. Juris- 
consulto y escritor español contemtrráneo, ahovado 
de los ilustres colegios de Madrid y de Valencia. Fué 
diputado y senador varias veces, consejcro de Es- 
tado, vicepresidente de la Academia de juripruden- 
cia y legislación y socio de mérito de la misma, Entre 
varios trabajos jurídicos notables, dejó inédita la 
obra Apuntes para una historia de la legislación c”pa= 
ñola sobre imprenta desde ei año de 1480 al presente 
de 1873, que publicó su familia en 1879. 

EGUMA. m. EGuzMa. 
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EGUN. Geog. Ciudad de Palestina, en la tribu 
de Judá, sit. al O. de Hebrón. 

EGUREN (Josí M. Ds). Biog. Escritor español, 
n. en Vergara (Provincias Vascongadas), á princi- 
pios del pasado siglo, y m. en Madrid en 1878, Fué 
colaburador del Semanario Pintoresco español y de 
otras importantes publicaciones, y es autor de gran 
número de Memorias, folletos y estudios, entre ellos! 
Memoria descriptiva de lus códices notables conser- 
vados en los archivos eclesiásticos de España (1859), 
obra premiada por la Biblioteca Nacional; Historia 
del Colegio Imperial de Madrid, sin terminar; La 
unidad religiosa y la historia, y Palafow y los jesuitas. 

EGUSAS (¡IsLas). Geog. V. Ecabas. 

EGUSQUIZA. (Geo0y. Pobl. y dist. dela Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos; 
650 h. [| Colonia del mismo distrito, 

Ecusquiza (ANTONIO DE ALURRALDE DE). Bioy. 
General español, n. en la provincia de (3uipúzcoa 
en el último tercio del siglo xvi. Perteneciente á 
una familia de la nobleza guipuzcoana, le dedicaron 
sus padres á la carrera de las armas, la que comenzó 
en Cádiz, marchando luego á Buenos Aires como al- 
tórez de arcabuceros; pasó con el gobernador capitán 
general Martín de Poveda á Chile y después á Tu- 
cumán, donde levantó tropas á su costa para comba- 
tir á los indios del Chaco, por lo que el gobernador 
Zamudis le nombró en 1701 capitán de infantería; 
llevó á cabo con éxito en 1701 y 1705 otras campa- 
ñas en el Chaco, y en recompensa de las mismas el 
gobernador Barnona le hizo merced de las tierras de 
Santa Ana y Acapianto, pertenecientes á la jurisdic- 
ción de Tucumán. Fué gobernalor, justicia mayor 
y capitán de guerra de la provincia de Tacumán, y 
asistió á diferentes combates, ganando todos sus as- 
censos hasta el de general por méritos de guerra. 

Esusquiza (RocrL1o). Biog. Pintor español del 
siglo xIx, n. en Santander. Fué discípnlo de Fran- 
cisco Mendoza y de la Escueia de. Bellas Artes de 
París. Obtuvo medalla de oro en la Exposición Uni- 
versal de Paris de 1900. El Museo de Arras posee 
una obra de este artista. 

EGUVTINO (Saw). Aagiog. V. Easino (San). 

EGUZMA. m. Nombre de an sacrificio en la 
India. 

EGUZÓN. 6+oy. Cant. del dep. del Indre (Fran- 
cia), dist. de La Chatre. Comprende nueve mun, 
con 8,230 h. Su cab. es la pobl. de ignal nombre, 
sit. cerca del Creuse; 1,740 h. Comercio de vinos. 
Plombagina y piritas ferruvinosas. Ruinas de un 
castillo antiguo. lst. en la 1. f. de París á Limoges. 

EGVINO (Sax). Hagioy. Benelictino y tercer 
obispo de Worcéster. No se confunda con Egbino. 
Descendiente de los reyes de la Mercia, n. á me- 
diados del siglo vir. Contaba pocos años cuando tomó 
el estado religioso, en el cual hizo notables prowre- 
sos, siendo notable por su saber y virtud. En 692 fué 
elevado á la silla episcopal de Worcéster; en la nue- 
va dignidad observó el mismo tenor de vida que en 
el monasterio. Hizo dos viajes á Roma; en el segun- 
do acompañado de Kenred, rey de Mercia, y Offa, 
rey de los sajones orientales. A la vuelta del primer 
viaje (101), fundó, en honor de la Santísima Virgen, 
el monasterio benedictino de LE vestram en su propia 
diócesis, anxiliándole con sus dádivas el rev de 
Mercia, Kenred. M. el 30 de Diciembre de 717; en 
1183, el 11 de Enero, se trasladaron sus reliquias, 
y por este motivo se halla su nombre inscrito en los 
martirologios ingleses y benedictinos en este día, 
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Bibliogr. Mabillon, Acta sanctorum ordinis sanc- 
ti Benedicti; Bolandos, Acta sanctorum: 11 Knero; 
Capgrave. Legenda Angliae (1516). 

EGVOARDO (Bzaro). Hagiog. Obispo y con= 
fesor. Ignórase cuándo y dónde nació, pero consta 
que fué monje en el monasterio de Hirsangia de la 
orden de San Benito, celebrado por la santidad de 
sus hijos y por las ciencias que largo tiempo se pro= 
fesaron en él. San EovoarDo salió tan aventajado en 
ellas que le valieron para ascender al obispado de 
Schlewig por los años de 1061, á juzgar por el ca- 
tálogo de aquella sede que publicó el P. Gams que 
le llama Sigwardo. Era tan bondadoso este prelado, 
que por antonomasia le ¡lamaban Foltmann ¡Hombre 
de Dios). Dotado de la gracia de hacer milagros, díce- 
se que resucitó un muerto, Terminó su carrera mor= 
tal por los años de 1072, celebrándose su memoria 
el 28 de Agosto. 

Bibliogr. Bucelin, Menologium benedictinum. 

EGWINO (San). Hagiog. V. Ecvino (San). 

EGYED. (e0y. Pobl. de Hungría, cond. de Ol- 
denburg, dist. de Csorna, junto á la oril. izq. del 
Raat; 1,000 h. Posee un castillo rodeado de un her- 
moso parque. 

EGYERK. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Szabolcs, dist. de Bószórmeny, junto á la marg. izq. 
del Tisza; 4,600 h. Est. en la l. f. Debreczin-Fures- 
Abonv. 

EGYHAZA. Geog. V. Duna EcYnaza. 

EGYPT EXPLORATION FUND. Árqgueo!. 
Con este título se fundó en 1883 una sociedad ar- 
queológica, por iniciativa de Amelia B. Edwards, para 
proseguir las excavaciones y exploraciones en Egip- 
to, publicando datos sobre lo descubierto y custodian- 
do las riquezas artísticas. Anualmente publica un wvo- 
lumen con gran número de ilustraciones. Forman 
parte da la asociación notables arqueólogos, entre los 
que figuran el profesor Petrie, Percy Newberry, 
Hunt, M. Naville, Grenfell, Gardner y Griffith, quie- 
nes últimamente extendieron su acción á América. 

EGYPTO. Geog. Río del Est. de 
Pará (Brasil), que viene de Mondongos SA 
y des. en el San Antonio. 

¡EH! interj. que sirve para pregun—= Marca del 
tar, llamar, despreciar, repreuder, ad- decorador 
vertir, amenazar, etc. Oia 

s : na de Sé- 

¡En! ús. Interj. italiana de súpli-  yres, Euge: 
ca Ó lamento, de indignación Ó de in- nio Hallion, 
terrovación. ADE pre ed 

EHEBERG (CARLOS TeoDoro). (1800 á 1870) 
Biog. Economista alemán, n. en 1855 
en Munich. Terminados sus estudios en Estrasbur- 
go fué (1882) profesor supernumerario y (1884) 
profesor de número en Erlangen. Escribió: Ueber 
das últere dentsche Minzwesen (Leipzig, 1879), Pi- 
nanzwissenschaft (1.% ed., Leipzig, 1903), Die dents- 
che Auswanderung (Heidelberg, 1885), Agrarische 
Zustinde in Italien, en Schriften des Vereins fir So- 
cial-politik (Leipzig, 1885); además, cuidó de la 7,? 
ed. de la obra de List, Das nationale System der po- 
litischen Oekonomie (Stuttgart, 1883), y desde 1901 
publica, en colaboración con Dvroff, los Annalen des 
Deutschen Reichs, que se publican en Munich. 

EHECATZINGO. Geog. Nombre primitivo de 
Ecatzingo. 

EHEU! FUGACES LABUNTUR ANNI. 
loc. lat. ¡Ay., los años tramscurren fugaces. Con es- 
tas palabras empieza una oda de Horacio á Póstumo 
y úsase para indicar la rapidez de la vida humana. 
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EHIAS. Bioy. Hijo de Zeib y nieto de Harein, 
de la familia de los Alidas. Ayudó á su padre, que 
pretendía el califato, logrando que lo reconocieran 

los habitantes de Cufa, pero el 

gobernador de Basora, lusuf ben 

E Amon, consiguió que le abando- 

: nasen, y condenado á muerte por 

orden del califa, fué Zeib quema- 

AREA do vivo. Emras pudo escapar y 

ulek, con las letras. Tefugiarse en el Turquestán, has: 

E. H. F. ta que, reinando Gualid II, fué 

descubierto, y condenado también 

á muerte en el año 126 de la hégira (743), lo cru- 

cificaron, quemaron gu cuerpo después de muerto y 

arrojaron las cenizas al Eufrates para que nO queda- 
ra rastro de la familia de los Alidas. 

EHIME. (Vozitaliana.) Mús. Lo mismo que cimé. 

Enime ó Yenime. Geog. Prov. del Japón, en la 
isla de Shikoku. Se extiende por la costa NO. de la 
misma. Tiene una super. de 5,262 km.? y una po- 
blación de 950,000 h. Cap. Matsuyama. 

EHINGEN. (£. an der Donau.) Geog. Bailía del 
reino de Wurtemberg (Alemania). en el cir. del Da- 
nubio. Tiene 405 km.* con 27,400 h. [| Ciudad de 
Alemania, reino de Wiirttemberg, cír. del Danu- 
bio, cab. de la bailía de su nombre, á oril. del Sch- 
miechen; 4,730 h. Est. en la l. f. de Ulm-Immen- 
dingen. Tiene un templo evangélico y tres católicos, 
escuela profesional, tribunal é importación forestal. 
Fab. de cemento, jabón, tejas de madera, relojes, 
hilados y cerveza. 

EninGEN (JokGE DE). Biog. Viajero y guerrero 
alemán del siglo xv. De noble familia pasó sus pri- 
meros años en el castillo de Killperg, y después en 
Inspruck y Praga. Sirvió á las órdenes del conde del 
Tirol y del duque de Carintia, y una vez armado ca- 
ballero, decidió emprender un viaje á Oriente junto 
con un comendador de la orden de Malta. Visitó 
Venecia, la isla de Rodas, Siria, Beiruth, Tiro, So- 
ted, Naplusa, Nazaret y Jerusalén; fué hecho prisio- 
nero por los árabes, pero recobró la libertad por 30 
ducados; marchó á Alejandría, de allí á Chipre, vol- 
vió á Rodas y, pasando otra vez por Venecia, regre- 
só al castillo de Killperg, depositando en la capilla 
del mismo un pedazo de la corona de espinas del 
Redentor, que le había regalado el gran maestre de 
Rodas. En 1455, en compañía de Jorge de Rampri- 
den, marchó EHINGEN á Francia, llevando como sé- 
quito ocho hombres entre escuderos y criados, y des- 
pués á Navarra y Portugal. El rey de esta última 
nación, Alfonso V el Africano, le recibió muy bien y 
le nombró capitán á su servicio y le mandó á com= 
batir á los musulmanes del Norte de Africa; marchó 
á Ceuta, plaza entonces portuguesa, y tomó parte 
en varias batallas; en ocasión de un acuerdo entre 
los dos bandos, de confiar á un gerrero cristiano y 
4 otro musulmán la suerte de ambos, fué elegido 
EHINGEN para defender la causa de la cruz, y des- 
pués de una lucha encarnizada derribó á su contrario 
y lo degolló con su espada. El rey Alfonso de Por- 
tugal premió su valor confiriéndole honores y rega- 
los; marchó del vecino reino peleando en España 
contra los moros de Granada, donde fué herido; 
volvió á Portugal, luego á Francia, visitó Inglate- 
rra y Escocia y, por fin, regresó á su país en 1457. 
Escribió una relación de Sus viajes, Ztinerarium das 
ist historische Beschreibung weiland, etc. (1600). 

EHINGEN-AM-HESSELBERG. (reog. 
Pobl. de Alemania, reino de Baviera, dist. de Fran- 


conia Central, bailía de Dinkelsbiihl, en la falda del 
Hesselberg; 1,000 h. 

EHINGER (Eras). Biog. Literato y teólogo 
protestante, n. en Baviera en 1573 y m. en Ratisbo- 
na en 1653. Dedicóse primero á la ditusión de las 
ideas luteranas, siendo echado por esta causa de su 
país en 1605. Entonces se consagró al estudio de la 
literatura griega y latina, primero en Rotenburg, y 
desde 1617 en Ausgburgo. Aquí trabajó en el arre 
glo de la biblioteca de que publicó, Catalogus Biblio- 
thecae reipublicae Augustanae, variarum lingua 
rum secundum facultates divisae, 1633. En 1635 
tuvo que abandonar esta ciudad por su carácter de 
ministro protestante, y se retiró á Ratisbona, donde 
dirigió un colegio de humanidades. Su edición Ápos- 
tolorum et SS. conciliorum decreta gr. lat. (Wittem= 
berg, 1614), le mereció singular reputación, y publi- 
có varios otros tratados. V. Biographie universelle, 
t. 12 

EHKILI. Zing. Dialecto árabe que tiene mucha 
afinidad con el antiguo himiarita. Se habla en el ex- 
tremo Sur de la Arabia. 

EHLE. Geo. Río de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Sajonia. Tiene su origen en la vertien- 
te occidental del monte Flaming, corre hacia el NO., 
pasa por las ciudades de Loburgo, Mockern y G'om- 
mern, y des. en la rib. der. del Elba, cerca de Mag- 
deburgo. 

EHLERS (Ernesto ENRIqQUÉ). Biog. Zoólogo 
alemán, n. en 1835 en Luneburgo. Terminados los 
estudios en Gottinga y Munich hizo, cop Ketera— 
tein, exploraciones en Nápoles y Mesina acerca de 
los animales marinos inferiores, y en 1869 fué pro- 
fesor de zoología, anatomía comparada y veterinaria 
en Erlangen, pasando en 1874 á enseñar las dos pri- 
meras asignaturas en Gottinga, en donde fué nom- 
brado secretario de la Real Sociedad de Ciencias en 
1893. Escribió: Zoologische Beitráge, en colabora= 
ción con Keferstein (Leipzig, 1861), Die Borsten= 
wiirmer (Leipzig, 1864-68), Hypophorella expansa 
(Gottinga, 1876), Zur Kenntnis der Pedicellineen 
(Gottinga, 1890), Die Polychiten des magellanischen 
Strandes (Berlín, 1901), Goltinger Zoologie (Ber- 
lín, 1901). En colaboración con Kólliker publica el 
Zeitschrift fir wissenschaftliche Zoologie. 

Enuezs (GuiLLerMO). Bioy. Cantante y profesor 
de música alemán, n. en Weimar en 1774 y m. en 
Maguncia en 1815. Estudió literatura y música, em- 
pezando luego su carrera artística en Weimar, en la 
que adquirió rápidamente gran reputación en Alema- 
nia. En 1809 se le aplaudió en Viena, en 1813 era 
primer tenor del teatro de Breslau, y recorrió con 
éxito, hasta 1824, los mejores teatros líricos alema—= 
nes. En esta época se retiró de la escena, fijando su 
residencia en Francfort, donde estableció una escus— 
la de música. Fué luego director de los teatros de 
Maguncia y Wiesbaden. Publicó varias composicio- 
nes para canto y piano y unas canciones con acom- 
pañamiento de guitarra. 

EHLERs (MartTÍN) Biog. Filósofo, n. en Nortof 
en 1732 y m. en 1800. Dirigió varios gimnasios y 
fué profesor de filosofía en la universidad de Kiel, 
donde murió. Fué un educador que se consagró á 
levantar el nivel intelectual de su país, con óptimos 
resultados. En su enseñanza moral partía del gran 
principio que el medio más seguro para la felicidad 
es una buena conducta, y sabía comunicar por sim- 
patía el ideal de ciencia de que estaba su alma domi- 
nada. Cultivaba la sencillez del estilo .en sus escri 
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tos, aunque no con resultados ciertos. Sus obras, 
generalmente en alemán, son panegíricos de la mo- 
deración en los placeres, y proponen y defienden 
mejoras en la enseñanza que en parte se obtuvieron. 
V., Michaud, Bioy. universelle, t. 12. 

EuLers (Orón EARENPRIED). Bioy. Esploráda? 
alemán, n. en Hamburgo en 31 de Enero de 1855 y 
m. en Nueva Guinea en Septiembre de 1895. Estu- 
dió Derecho en Jena, Heidelberg y Bonn. En 1886 
viajó por el Egipto y Africa oriental, subió al Kili- 
ma-Nyaro y recorrió el territorio de Dschagga. 
Acompañó á Wissmann hasta la toma de Kilaas. En 
1890 fué á Bombay y tomó parte en la expedición 
contra Manipur. Viajó por Birmania, Siam, Sur de 
China, Corea y Japón. Formando parte de una ex- 
pedición á Nueva Guinea pereció ahogado y perdié- 
ronse con él sus cuadernos de notas y dibujos. Es- 
cribió: An indischen Fúrstenhofen (Berlín, 1893), 
Im Sattel durch Indo-China (3.* ed., Berlín, 1898), 
Samoa, die Perle a. Súdsee, € jour gefant (Berlín, 
1895), Im Osten Asiens (3.* ed., Berlín, 1896), 
Ferner Karnúhren der Poesie (Norden, 1875). 

Enzumra (RopoLro). Biog. Teóiogo protestante, 
n. en 1834 en Hamburgo y m. en Francfort en 
1908. Fué en 1859 párroco de Stolberg y en 1874 
de la comunidad reformadora de Francfort del Maine, 
y en 1878 se le nombró consejero consistorial. Es 
socio cofundador de la Unión general de misiones 
evangélico-protestantes, y, además de algunos artíca- 
los religiosos, ha escrito: Das alte fesete und die 
nene Zeit (Franctort, 1877), Aus festlichen Stunden 
(Francfort, 1895), Das apostolische Aaubersbekennt- 
nis (Francfort,- 1898). Bilder aus dem Leben des 
Apostels Paulus (Francfort, 1886). De 1879 á 1892 
dirigió la Zeitschrift fir prarkt. Theologie. 

EHLERT (Lu:s). Bioy. Pianista, compositor y 
erítico musical alemán, n. en Koenigsberg en 1825 
y m, en Wiesbaden en 1881. Estudió en el Conser- 
vatorio de Leipzig, siendo discípulo de Finck. Hizo 
varios viajes á Berlín y Viena, vivió dos años en Ita- 
lia (1863-65), y en 1871 fundó en Berlín, con Tau- 
sig, una escuela de música para la enseñanza supe- 
rior de piano. Sus composiciones más importantes 
son: sinfonías, sonatas, overturas, un allegro para 
piano, violín y violontelo; varios Zieder, un Requiem 
y, sobre todo, la Sympñonie du printemps y una So- 
nate romantique. Como crítico, además de sus ar- 
tículos en la Deutsche Rundschan y en la Veu Berli- 
ner Musikzeitung, publicó tres obras: Briefe iiber Mu- 
sik an eine Freundin (1850-59), que es un estudio 
crítico de los compositores más eminentes de la épo- 
ea, Rómische Tage (1867) 
y Aus der Tonwel. Essays 
(1877-1884). 

EHLITA, f. Mineral. 
Fosfato cúprico básico que 
se encuentra, en masas arra- 
cimadas, arriñonadas ó ra- 
diado-foliáceas, constituídas 
por cristales pertenecientes 
al sistema rómbico, en Eh! 
(Linz, Rhin), Libethen 
(Hungría), Nischni Tagil 
(Urales), Cornualles, etc. 
Se llama también prasina. 

EHMCKE (F. H.). Bioy. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en 16 de Octubre de 1878 en Ho- 
hensalza, Ha sido discípulo de Doevler y de Manzel 
en el Museo de Arte decorativo de Berlín. En 19083 
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fué llamado á Dusseldorf por el arquitecto Pedro 
Behrens para explicar una asignatura en la Escuela 
de Arte decorativo. 

EHNEN. Geo. Pobl. del gran ducado de Lu- 
xemburgo, dist. de Grevenmachero, á oril. del Mo= 
sela; 1,600 h. 

EHNINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberz. cír. de Neckar, bailía de Boblin- 
gen, á oril. del Wurm; 4,000 h. Castillo antiguo. 
Elaboración de quesos. 

EnnincGeN ó EnisgeN. Geog. Ciudad de Alema- 
nia, reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, 
bailía de Beutlingen, al pie del monte Achalni; 
4,600 h. Fab. de bordados y de tejidos. Viñedos. 
Celebra todos los años el 25 de Diciembre una fe— 
ria llamada vulgarmente el congreso de Ehningen. 
Est. f, c. 

EHRANG. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de Tréveris, 
en la desembocadura del Kyll en el Moseltal; 3,000 
b. Est. de empalme de las líneas Berlín-Coblenza, 
Konz-E. y otras. Minas de 
pirita de hierro, fab. de mo- 
saicos y loza. 

. EMRARD (Gaspar). 
Biog. V. Ermaro, EnrarD 
(TomÁs DE AQUINO). 

EHREN (Junio von). 
Biog. Pintor, grabador y di- 
bujante alemán contemporá- 
neo, n. en Altona en 23 de 
Agosto de 1864. Ha sido 
discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de Weimar. 
Los gabinetes de grabados 
de Hamburgo y Dresde, poseen obras de este artista. 

EHRENBERG. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia, dist. de Schulkenan; 3,210 h. Est. en 
la carretera de segundo Rumburg-Nixdorf. Fab. de 
tejidos y ladrillería. Hay un monumento al empera— 
dor José IT. 

EERENBERG (NieDErR). Geog. Pobl. de Hungría, 
prov. de Bohemia, dist. de Rumburg; 2,200 h, 

EnrRENBERG (CArLos). Bioy. Pintor alemán con= 
temporáneo, n. en Dannau en 6 de Noviembre de 
1840. Estudió su arte en la Academia de Copenha- 
gue, perfeccionóse al lado de Schnorr y de Hiibner 
en Dresde y de Overbeck en Roma. Establecido en 
Dresde, se ha dedicado á la pintura de grandes 
composiciones bíblicas y mitológicas. Ha publicado 
las obras: Die Kunst des Zeichnens (Leipzig, 1894) 
y Die neue Kunst und der Schaupódel (Dresde, 1894). 

EHRENBERG (CristIÁN GODOFREDO). Biog. Natu= 
ralista alemán, n. en Delitzsch (Prusia) en 1795 y 
m. en Berlín en 1876. Estudió en Schulpforta y en 
Leipzig, pero sus inclinaciones le llevaron á cambiar 
sus estudios de teología por los de medicina y ciencias 
naturales, y después de cumplir en 1817 su servicio 
militar en Berlín, prosiguió sus estudios en la misma 
ciudad, recibiendo el grado de doctor en medicina 
en 1818, desarrollando la tesis Sylvae mycologicae 
'Buolinenses, que llamó la atención de los hombres 
de ciencia, sobre todo de Humboldt, que desde en- 
tonces le dispensó una amistad constante y sincera. 
EHRENBERG fué mandado á Kónigsberg para subs= 
tituir al botánico Sehweigger, y en 1820 acompañó, 
junto con Hemprich, al general prusiano Muntolá, 
encargado de una misión científica en Egipto. Re- 
corrieron la Libia, visitaron Jajum Embukal, Sen- 
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nar, Dcngola (1823-1824), exploraron la región 
del Sinaí y en 1825 volvió solo á Alemania; de diez 
individuos que componían la expedición, nueve ha-= 
bían perecido víctimas de las fiebres y la peste, lo 
que le obligó á hacer los últimos estudios sin cola— 
boración de nadie; á pesar de ello llevó muestras de 
3,000 especies de plantas y 4,000 de animales com- 
pletamente desconocidos. En 1827 fué elegido miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Berlín y fué 
nombrado profesor extraordinario de la universidad 
de dicha capital. Eu 1829 marchó con Humboldt y 
el mineralogista Gustavo Rose, á un viaje de explo- 
ración de los Urales y Siberia, llegando hasta la me- 
seta del Altai. Viajó por Francia é Inglaterra (1838), 
fué prolesor de medicina en Berlín (1839), secreta— 
rio perpetuo de la Academia de Ciencias (1842) y 
catedrático de historia de la medicina en Berlín 
(1847). Publicó numerosas obras sobre gus Viajes y 
sobre la organización y constitución de los infusorios, 
atribuyendo á la aglomeración de ellos la composi- 
ción de la tierra vegetal y de las grandes turbas 
cercanas á Berlín, la fosforescencia del mar, las llu= 
vias llamadas de sangre y la uieve rojiza de los Al- 
pes, ejerciendo gran influencia en el mundo cientí- 
fizo para el desarrollo de la zoología, la botánica 
y aun de la misma medicina. Son notables las Si- 
guientes: Simbolae physicae, seu icones et descriptio— 
nes Mammalium (1828-1833), Avium (1828), /n- 
sectorum (1829-1834), Animalium evertebratorum 
(1828), Die Korallen des Rothen Meeres (1834), 
Ueber die Natur und Bildung der Koralleninseln, etc. 
(1834), Die Aralephen des Rothen Meeres und der 
Organismus der Medusen der Ostsee (1836), Orga- 
nisation,- Sistematik und geographisches Verháltniss 
der Infusiontierchen (1830), Zur Kennéniss der 
Organisation im der Richtung des kleinsten Raum 
(1833-1834), Zusátze sur Brkenntniss grosser Or- 
ganisation im kleinen Raum (1836), Die Infusions- 
thierchen als vollkommene Organismen, eón Blick in 
das tiefere Leben der organischen Natur (1838), Va- 
chricht iiber 274... new beobacáhlete Infusorienarten 
(1840), Ueber Verbreitung und Einfluss des mikros- 
hopischen Lebens in Súd-und Nora- Amerika (1841), 
Die Bildung der europúischen, lybischen und wralis- 
sehen Kreide/elsen... Qus mikroskopischen Organismen 
(1839), Die fossilen Infusorien und die lebendige 
Dammerde (1837), Mikrogeologische Studiem (1854- 
1856-1876), Ueder máchtige Gebirgschichten aus mi- 
kroskopischen Bacillarien unter und bei der Stad Me- 
giro (1869), Ueber die wachsende Kenntnis des un- 
sichtbaren Lebens als felsbildende Bacillarien in Ka- 
lifornien (1870), Passatstaub und Blutregen (1847), 
Uebersicht der seit 1847 fortgesetuten Untersuchungen 
ber das von. der Atmosphúre unsichtbar getragene 
reiche organische Leben (1871), Nachtrag sur Ueber- 
sicht der organischen Atmosphárilien (1872), Das 
Leuchten des Meeres (1834), Ueber die naturmissens- 
chajtlich wnd medicinisch vóllig ungegrindete Furcht 
vor kórperlicher Entkváftelung der Vólker durch die 
Jortschreitende Geistesentwickelung (1842); solaboró 
además en los Avhandlungen der Akademie der Wis- 
senchoften, de Berlín, y publicó en 1870 un elogio de 
Alejandro de Humboldt. 

Enrenper6 (Feoerico). Biog- Teólogo y escritor 
alemán. n. en Elberfeld en 1776 y m. en Berlín en 
1852. Pastor protestante, ejerció su ministerio en 
Plettenberg, Iserlohn y Berlín (1798-1806), distin- 
guiéndose como orador sagrado, por lo que fué nom- 
brado en 1834 predicador de la corte de Prusia. 


Todos sus escritos tratan sobre cuestiones morales y 
están la mayor parte dedicados á las mujeres; entre 
ellos citaremos: Weiblicher Sinn und weibliches Leben 
(1809-1861), Reden an Gebildete ans demweiblichen 
Geschlecht (1804-1853), y Andachtsbuch Júr Gevilde- 
te des weblichen Geschlecits (1816-1856). 

EnrenBero, HARDENBERG, HERDENBERG Ó ScHu-= 
BERT VON (GUILLERMO). Biog. Arquitecto y pintor, 
n, en Amberes (1630-1676). Algunos biógrafos le 
suponen n. en Ehrevberg (Alemania) en 1637. Fué 
colaborador de Biset, Cocx, Minderhout y Janssens. 
Poseen obras de este artista los Museos de Bruselas, 
Amberes, La Haya, Cristianía y Viena. 

EnrenBrrRG (RivarDo). Bioy. Economista alemán, 
n. en Wolfenbútlel en 1857. Estudió desde 1883 
en Tubinga, Munich y Gottinga, hizo largos viajes 
en el extranjero, en 1888 fué secretario de la Cámara 
de Comercio de Altona, en 1897 profesor extraordi= 
nario de la universidad de Gottinga y en 1899 pro= 
fesor numerario en Rostock. Además de numero803 
artículos de revistas, escribió: Die Fondssperulation 
und die Gesetegedung (Berlín, 1883), Hamburg und 
England im Zeitalter der Kónigin Klisabeth (Jena, 
1896), Das Zeit alcer der Fugger (Jena, 1896), Der 
Handel seine wirtschaftliche Bedentung (1897), Ran- 
delspolitir (Jena, 1900), Sozialreformer und Unter- 
nehmer (Jena, 1904), Heimatpolitik (Rost., 1908). 
Desde 1905 publica el Zí4wnen-Archio Organ fir 
exakte Wirtschaftsforschung (Rost.), y desde 1907 
la Landardeit und Kleindesite (Rost.). 

EnrenperG (Víctor). Bioy. Jurisconsulto 'ale= 
mán, n. en Wolfenbiittel en 1851; estudió en 
Gottinga, Leipzig, Heidelberg, Friburgo y Estras- 
burgo; licencióse en Gottinga (1876) y fué profesor 
en Rostock (1882), de donde se trasladó á Got 
tinga, y después fué nombrado catedrático de la 
universidad de Leipzig. Desde 1902 es miembro 
del Consejo imperial, Ha escrito: Kommendation und 
Huldigung nach frankischun Recht (Neimar, 1877), 
Die Ruchversicherung (Hamburgo, 1885), Versiche- 
rungsrecht (Hamburgo, 1893), Die deutsche Rechss- 
geschichte und die juristische Bildung (Hamburgo, 
1894), Herders Bedeutung fúr die Rechtswissenschaft 
(Gottinga, 1903). Desde 1888 es redactor del 1he- 
rings Jahrbúchern Júr die Dogmatik des heutigen rd- 
mischen und deutschen Privatrechts, 

EHRENBERGER. bio. Literato checo, n. en 
Chrudim (Bohemia) hacia 1815 y m. en Praga 
en 1882. Se ordenó de sacerdote en 1841, adqui- 
riendo grau reputación como orador sagrado. Como 
literato fué de los más populares de su país, publi- 
cando estudios y noticias históricas en la Revista del 
museo de Praga. Sus numerosas obras fueron reuni- 
das completas en Praga en 1875 y 1876. 

EHRENBERGER KLAUSE. (c09. Desfila- 
dero de los Alpes tiroleses (Austria), de 946 m. de a. 
Por él pasa la carretera que va desde Zechtal al va- 
lle de Loisach y 4 Lermoos y sigue por encima de 
Fernpass hasta Oberinutal. 

EHMRENBERGITA. f. Mineral. Silicato alu- 
mínico, análogo á la pirofilita, que recién extraído 
se presenta en masas gelatinosas. 

EHRENBREITSTEIN. Geog. Ciudad de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y 
cír. de Coblenza, junto á la oril. der, del Rhin y frente 
á la desembocadura del Mosela, al pie de una colina 
de 175 m. de a., donde se eleva la fortaleza que. lleva 
el nombre de la población; 5,100 h. Posee dos iglesias 
católicas, una protestante, monasterio de capuchinos, 
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antiguo edificio de Dicasterios, hoy convertido en al- 
macén de provisiones y Tribunal administrativo. La 
actividad industrial produce curtidos, jabones, ladri- 
llos y tebacos, cultivándose la viña y sosteniendo 
una navegación considerable. Se halla situada en la 
línea de Colonia—Niederlaknstein y tiene varias líneas 
eléctricas secundarias. Componen su guarnición dos 
batallones de infantería, uno de artillería y uno del 
tren. Está unida á Coblenza por un puente de barcas 
y uno del ferrocarril. La fortaleza se halla defendida 
por dos avanzadas hacia el S., mientras que al SE. 
y en dirección del río está protegida por los mismos 
escarpes de la colina donde tiene su emplazamiento. 
Su obra principal consiste en la casamata abovedada. 
Al N. y NE, existen fortificaciones que terminan en 
un fuerte de votorio valor estratégico. Los demás la- 
dos son inexpugnables. A1S. de la población y en la 
altura de Pfaffendof se levanta el fuerte de Asterstein. 
Esta ciudad ha sido llamada el Gibraltar del Rhin. 
Historia. Durante la época romana se levantó en 
este punto un castillo durante el reinado del empera- 
dor Juliano. En el siglo x1fué propiedad de una fami- 
lia nobiliaria de la cual tomó el nombre de Erembers- 
tein. Pasó más tarde al poder de Hillin, arzobispo 
de Tréveris, que la fortificó en 1153. Sus fortificacio- 
nes fueron ampliadas por orden del 
arzobispo Enrique en 1286 y des= “10000 


pués por Juan Il en 1481, quien hi- ES E O El 


zo también construir un pozo de 90 .S 
m. de profundidad. El príncipe elec- 
toral Felipe Cristóbal evacuó la ciu- 
dad ante los franceses en 1631, sien- 
do reconquistada por los imperiales 
en 1637 y cedida al príncipe electo- 
ral Fernando de Colonia, pasando 
en 1650 al poder del príncipe elec- 
toral de Tréveris. En 1672 se com- 


pletaron las fortificaciones por or- 
den de Carlos Gaspar de Levde, 
principe electoral, En 1688 fué bowm- 


bardeada por los franceses y ocu- 
pada por ellos de 1759 á 1762. Blo- 
queda en 1795-1797 por aquéllos, 
se les rindió por hambre en 1899, 
siendo arrasadas sus fortificaciones. 
En 1803 la ciudad y su distrito fue- 
ron cedidos al príncipe de Nassau- Wulburgo, quien 
la entregó á Prusia en 1815. Las fortificaciones fue- 
ron levantadas de nuevo de 1816 á 1826 por inicia- 
tiva y á costa del general Aster. 


EHRENBURG (CastiLLo DE). Geoy. Ruinas 
de un castillo, situado á oril. del río Mosela, en los 
alrededores de Brodenbach, prov. rhiniana de Pru- 
sia (Alemania) que es la est. f. c. más próxima. 1£l 
castillo de E4rRENBURG se considera como uno de los 
monumentos más bellos de la región. 

EHRENBURG (JORGE CARLOS GUILLERMO). biog. 
Geógrafo alemán, n. en Kissingen (Baviera) en 17 
de Abril de 1860. Doctor en filosofia: y privatdocent 
de geografía en la universidad de Wiirzburgo. Pu- 
blicó una obra: Die Inselgruppe v. Milos. Verzuch 
einer geol.-geograph. Beschreibung d. Kilande Milos 
auf Grund eigener Anschanung (Leipzig, 1889). 

EHRENFELD. Ge0y. Arrabal de la ciuilad de 
Colonia (Alemania). Está unido á dicha urbe desde 
1891. Es un centro industrial y fabril de primer 
orden. 

EHRENFELDS. (Geoy. V. RuDesHEm. 

EHRENFELS. (e0y. Ruinas de un castillo en 
la vertiente del Niederwald, entre Riidesheim v Ass- 
mannshausen. Edificado á principios del siglo x1 
por Felipe de Bolanden, fué destruído en 1689 por 
los franceses. . 

EnreNFELS (CristIaNO FREIMERR vOoN). Bíog. 
Psicólogo contemporáneo, n. en 1859, y es actual- 
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mente profesor en Praga. Ha estudiado, en especial, 
los fenómenos de la voluntad. cuidando de analizar los 
actos de deseo, tendencia ó apetito. Pero el poco 
cuerpo que presentan al análisis estos actos, de me- 
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nor consistencia en sí mismos que las realidades de 
nuestra inteligencia, le han inducido á negarles de 
hecho todo ser que se suponga distinto del acto inte- 
lectual que los prepara y acompaña. Negación in- 
consecuente, como quiera que es el ucto de voluntad 
un hecho couciente, primitivo, en que no cabe duda 
y que la ciencia ha de aceptar, si quiere tener un 
punto de partida eo sus discursos. Esta dificultad de 
su sistema aparece más clara por el hecho de admi- 
tir el valor ae los objetos para despertar el acto que 
ge continúa en llamar de voluntad, habiéndose ne- 
gado ésta aun como grupo característico de acciones 
humanas. Reduce todo apetito al de felicidad, y es- 
tudia más fisiológica que moralmente la sensualidad 
en el hombre. Escribe en varias revistas, tales como: 
Vierteljahrschrift fir iwissenschaftliche Philosophie, 
Archivo. Júv systemat. Philosophie, Annalen der Na- 
turphilosophie, Zeitschrift Júr Psychologie und Phy- 
siologie der sinnenorgane. V. además Sewualethik, 
1907. y otros escritos. 

EHMRENFEUCHTER (Frnerico AuGusTo 
Ebvarno). Biog. Teólogo alemán, n. en Leopolsha- 
ven, cerca de Carlsruhe en 1814 y m. en Gottinga 
en 1878. Profesor de teología en ia universidad de 
Gottinga desde 1845 hasta el fin de su vida; fué 
discípulo de Schleiermacher y defendió siempre la 
escuela de conciliarios. Publicó importantes obras 
entre ellas: ZTheovie des christlichen Kultus (1840), 
Geschichte des Katechismus (1857), Die praktische 
Theologie (1859), y Christen thum und moderne Welt. 
anschawung (1876). 

EHRENFRIEDERSDOREF. 6e0y. Ciudad de 
Alemania, reino de Sajonia, dist. de Chemnitz, bai- 
lía de Annaberg. junto á un afl. del Mulda, en el 
Eregebirge, á 533 m. s. n. m.; 5,900 h. Est. en la 
L £ Wilischthal-E. Tiene templo evangélico del 
siglo x1v y t:ibunal. Fab. de pasamanería, medias y 
calzado; canteras de granito y ladrillería. Las anti- 
guas minas de estaño y arsénico están agotadas. No 
lejos se halla el Greifenstein, á 727 m. con rocas de 
ona altura de 30 m. y un pintoresco panorama. La 
población data del siglo x111. 

EHRENHAUSEN. (Geoy. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Estiria. dist. de Leibnitz, á 
orillas del Mu; 1,100 h. Castillo antiguo. Comer- 
cio de cereales y vinos. Est. en la l. f. de Viena á 
Trieste. 

EHRENHEIM (FrEnerico GUILLERMO, BARÓN 
pÉ). Biog. Estadista y físico sueco, n. en Broby 
(Sudemania) en 1753 y m. en Estocolmo en 1825. 
Fué copista de los archivos del reino, progresando 
ránidamente en su carrera, siendo nombrado, en 
1782, secretario de legación; en 1787 encargado de 
negocios en Dresde; desempeñó en 1790 el mismo 
cargo en Copenhague, ministro de Negocios extran- 
jeros en 1797 y presidente de la cancillería en 1801. 
Fué también individuo del comité real, del de Ha- 
cienda, del de los Negocios de Pomerania y de Wei- 
mar y administrador de Correos. El rey Gustavo 
Adolfo IV le nombró comendador de la Estrella po- 
lar, le concedió el título de barón en 1805 v le in= 
cluía, siempre que se ausentaba de sus Estados, 
entre los miembros de la regencia. Desoués de la 
revolución de 1809 se retiró á la vida privada, consa- 
grándose á sus trabajos literarios y científicos. Fué 
individuo de las Academias de Ciencias, Bellas Ar- 
tes, Letras y Agricultura. Sus obras acusan todas 


gran claridad y un estilo puro y delicado; son las 


más conocidas: Memorias de física general (1822), 
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Fragmentos sobre la historia de la Meteorología (1824), 
Tessin y Tessiniana (1827). 

EHRENMALM (Arvib). Bioy. Viajero sueco 
del siglo xvi, que hizo una expedición científica á 
la Laponia con el barón de Cederhieln en 1741 y 
luego dió á conocer en su obra Viaje á la Norllandia 
oriental, etc. (1742). La traducción francesa de esta 
obra figura en la Histoire des voyages, de Laharpe. 

EHRENPREUS (Cartos, CONDE DE). Bioy. 
Senador sueco (1692-1760); fué secretario de Car- 
los X1I, y uno de los que más contribuyeron á la 
organización de los establecimientos literarios y cien- 
tíficos formados en Suecia después de la muerte de 
Carlos XII. Fué consejero de Estado, canciller de 
la universidad de Upsala é individuo de la Academia 
de Ciencias de Estocolmo. 

EHRENREICH (Juan Eseraroo Luis). Bioy. 
Químico alemán, n. en Francfort del Main en 1722 
y m. en Kónigsberg eu 1803. Fué director de la fá= 
brica de faenza, gres y alfarería de Kónigsberg. Es- 
cribió: Adhandl. vom concentrirten Essigyeist (K5- 
nigsberg, 1778). 

Enrenreicn (Parto). Biog. Antropólogo alemán, 
n. en Berlín en 27 de Diciembre de 1855. Estudió 
medicina en las universidades de Heidelberg y Berlín, 
doctorándose en la última en 1880; continuó sus es- 
tudios antropológicos en Wurzburgo y en Berlín, y 
después de viajes científicos por el Brasil, la India, 
el Egipto y el Este del Asia se doctoró en Leipzig 
en filosofía en 1895. Privatdozent desde 1900 conti- 
nuó sus viajes de exploración etnográfica por los Es- 
tados Unidos v Méjico. Enseña actualmente en la 
universidad de Berlín etnografía de los diversos pue- 
blos que ha visitado, máxime sus teorías acerca la 
religión de las tribus de cultura inferior. Obras: Bei- 
tráge zur Vólkerkunde Brasiliens (Berlín, 1891), 4n- 
thropologische Studien úber die Urbewohner Brasiliens 
(1897), Myten una Legenden der Sudamericanischen 
Urvólker (1905), Allgemeine Mythotogie (1910), etc., 
con interesantes trabajos en diferentes revistas. 

EHRENSBERGER (anbzts). Bioy. Jesuíta 
alemán. n. en Eichstadt (Baviera) y m. en Feld- 
kireh (1814-1890). Entró en la orden siendo ya 
sacerdote, y pasó casi toda su vida religiosa dedica- 
do á los ministerios apostólicos y á la composición 
de obras de piedad, entre las cuales son más impor- 
tantes las siguientes: Deutsch oder Rómisch Kutho- 
lisch (Leipzig, 1845), Die vómisch-Katholische Pa- 
milie (Friburgo. 1875), Betrachtungen ber die vor= 
aiihlichsten Glaubens-wnd Sittenlehren der christlichen 
Religion. auf alle Tage des Jahres (trad. del inglés, 
2 vol., Regensbury, 1879), Vade mecum. Ein Tas- 
chengebet búchlein fúr die Katholische Mánnermelt 
(Eivsiedeln, 1885); Vade mecum. Taschengeve/búch- 
¡ein fir Katholischen Frauen und Jungfrauen (Re- 
gensburg. 1893). 

EHRENSKIOLD (Nicozás). Bioy. Almirante 
sueco, n. en Abo en 1674 y m. en Cailirona en 
1728. Considerado como uno de los mejores marinos 
de su país, se le confirió, siendo contraalmirante, el 
mando de la escuadra sueca, única fuerza disponible 
después de la derrota de Pultawa, que oblivó al rey 
Carlos XII á buscar hospitalidad en Turquía. Pedro 
el Grande de Rusia. resuelto á aniquilar por comple- 
to á Suecia, movilizó su escuadra del Báltico. cuyo 
mando asumió el propio zar, á la que se unió una 
división de barcos ligeros mandada por el almirante 
Apraxim. En Julio de 1715 divisó á la escuadra de 
EurensxiorD, anclada en la bahía de Angut, y por 
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medio de tablones, colocados á través de una lengua 
de tierra que limitaba la parte posterior de la bahía, 
hizo parar, en seco, SO galeras de la división de 
Apraxim, que, puestas á flote en la bahía, atacaron 
por detrás á los barcos suecos, mientras el zar, con 
el resto de su escuadra, les cerraba la salida de An- 
gut, derrotando á sus enemigos, á pesar de que éstos 
contaban con mayor número de buques de alto bor- 
do. Pedro el Grande dirigió su fragata contra la tri- 
pulada por el almirante sueco; éste, herido. intentó 
huir, pero fué hecho prisionero y conducido á San 
Petersburgo. Su escuadra pudo retirarse, pero sufrió 
grandes pérdidas. Durante los seis años qne estuvo 
EHRENSKIOLD en la corte rusa, recibió del zar toda 
clase de atenciones, regresando á su país en 1721 al 
firmarse la paz. Fué vicealmirante é intendente ge- 
neral del almirantazgo. Estudió, mientras estuvo en 
San Petersburgo, la astronomía y la física, debién= 
dosele un astrolabio universal, que describe en su 
Acta litteraria Sueciae (1823). 

Bibliogr. Esneaux y Chennechot, Hist. de 
Russie, t. IV, pág. 94. 

EHRENSTED (Ebuarno PuiLipson). Bioy. 
Estadista sueco (1620-1686). Fué secretario, con- 
sejero de Estado, canciller y embajador en loglate— 
cra y en Holanda, interviniendo en importantes ne- 
guciaciones. Tomó parte, además, en varias acciones 
militares. Carlos Gustavo, rey de Polonia, lo tomó á 
au servicio, haciéndole secretario suyo. 

EHRENSTETTEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Baden, circunscripción de 
Friburgo, dist. de Staufen, á oril. del Mohlinsback; 
1,600 h. Viñedos, 

EHRENSTRAHL (Davin KLoxER von). Bioy. 
Pintor alemán, n. en Hamburgo en 23 de Septiem- 
bre de 1629 y m. en Estocolmo en 23 de Octubre de 
1698. Fué discípulo de Jacobsz y de Pedro de Cor- 
tona, en Roma, En 1651 trabajó en Suecia, viajan- 
do repetidas veces por Italia y el Sur de Alemania. 
Poseen varias obras de su mano los museos de Hel- 
singfors. 

EHMRENSTRALE (Davin Neurman). Biog. 
V. Neueman EHRENSTRALE (DAVID). 

EHRENSTROEM (Juan ALBerTO). Biog. Po- 
lítico y escritor sueco-finlandés, n. y m. en Helsing- 
fors (1762-1847), Cumplió en Livonia y Esthonia 
(1787) misiones secretas del rey Gustavo III, fué se 
cretario del gabinete de correspondencia extranjera 
(1788), y como secretario de embajada tué uno de los 
firmantes del tratado de Verelae (1790). Acompañó 
al rey á Aquisgrán (1791), siendo testigo de la 
trágica muerte del monarca (1792). Retirado de la 
política activa, conspiró, sin embargo, para reem- 
plazar la regencia por los antiguos consejeros de 
Gustavo 111; sorprendida su correspondencia (1793), 
fué procesado y condenado á muerte (1791), pero 
recibió el indulto momentos antes de la ejecución, 
Cuando Gustavo IV entró en la mayor edad, decretó 
la libertad de Enrenstrobm (1796) y después la re- 
habilitación (1800), nombrándole consejero de Esta. 
do (1809). Al separarse Finlandia de Suecia, se 
trasladó á Helsingfors y tué presidente de la comi- 
sión de trabajos públicos (1812-18) y senador (1820- 
1825). Publicó: Handimgar roerande Sveriges histo- 
ria (Estocolmo, 1833), y dejó inéditas unas notas 
históricas, que fueron publicadas por S. J. Boéthius 
en 1882 y 1883. 

Bibliogr, Le Bas, Suéde, en el Univers pits, 
págs. 275-279. 
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EnaensTrorM (Mariana MAxIMILIANA CRISTINA 
Luisa Poner De). Biog. Escritora sueca, n. en 
Deux-Ponte en 1773 y m. en Estocolmo en 1867. 
Fué dama de honor de la reina viuda Sofía Magda= 
lena (1792) y casó en 1803 con el general Ehrens- 
troem, del que enviudó en 1816. Dió hospitalidad á 
los Borbones desterrados durante el tiempo que su 
marido ejercía un mando en Goeteborg. Pertenecía á 
las Academias de Música desde 1799 y de Bellas Ar- 
tes desde 1800, fundó una escuela en Estocolmo 
(1815), que sostuvo hasta 1831, y fué tan apreciada 
por su talento, que mereció ser llamada la Corisia 
de Suecia, Escribió dos obras en francés: Notices sur 
la littérature et les beauo arts en Suede (Estocolmo, 
1826) y Notice sur M. de Léopoid (Estocolmo, 
1833). y varias memorias y notas que fueron publi- 
cadas en Ur svenska hofoets och aristokratiens leJ 
(1880). 

EHRENSWAÁRD (AcusTÍN, CONDE DB). Biog. 
General sueco, n. en Fulleree (Vertmanlandia) en 
1710 y m. en Saris en 1772. Oficial de artillería 
(1726), se dedicó al estudio de la táctica, organiza- 
ción y perfeccionamiento de los medios de defensa, 
publicando en 1741 su obra Anleaning alt shjuta 
ock kasta bomber; capitán en 1742, teniente coronel 
en 1749 y general de brigada en 1756, fué encar- 
gado, en 1749, de fortificar las costas de Finlandia, 
poniéndolas en condiciones de poder rechazar cual- 
quier ataque de los rusos. Levantó en Sveaborg, cer- 
ca de Helsingfors, la fortaleza de Gustafs-Swaerd, 
con cuarteles, arsenales, almacenes y dársenas, ca- 
paces para numerosos buques de gran calado, y creó 
una escuadrilla de cañoneros para el ataque de los 
bajíos y desembarco de tropas, que prestaron más 
tarde grandes servicios (1756). Tuvo que interrum= 
pir sus trabajos en Finlandia para tomar parte en la 
guerra llamada de los Siete Años; nombrado maris- 
cal de campo y segundo jefe del ejército de Pomera- 
nia (1757), fué ascendido á teniente general (1759) 
y una vez curado de una herida recibida en la bata- 
lla de Passevalk (1760), se le confirió el mando en 
jefe de todo el ejército, sin que pudiera llevar á cabo 
su plan de campaña, pues se firmó la paz al poco 
tiempo. Creado barón en 1764, estuvo alejado del 
servicio por cuestiones políticas, durante cuatro años 
(1766-70); á su vuelta, Gustavo 1II le premió con 
el título de conde (1771) y con el empleo de feld- 
mariscal (1772). El hombre que tantos servicios pres- 
tó á su patria, murió pobre; sus restos, por orden 
real, fueron enterrados en Sveaborg, su obra predi- 
lecta, y un monumento perpetuó la memoria del pa- 
triota desinteresado. Fué amante de las bellas artes, 
y la Academia de Ciencias, de la que había sido se- 
cretario (1740) y presidente (1742-43), acuñó en su 
honor una medalla. Su biografía la escribió Waern 
(Estocolmo, 1876). 

Bibliogr. Geyer, Hist. de Suede, etc., pág. 512 
(Upsala, 1855). 

EnrenswArD (CARLOS AUGUSTO, CONDE DE). Biog. 
Almirante sueco, hijo del conde Agustín, n. en 1745 
y m. en Oerebro (1800). Entró en la marina á la 
edad de ocho años, marchó con su padre á Sveaborg, 
á bordo de la escuadrilla de cañoneros tomó parte en 
la guerra de los Siete Años (1761-1769). visitó varios 
puertos franceses (1768) y viajó por Italia (1780- 
1782). En 1784 Gustavo III le nombró gran almi- 
raute de la marina sueca; fortificó la plaza de Karls- 
krona y organizó las fuerzas navales para la guerra 
de 1788; pero el príncipe de Nassau le venció en 
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Svensksund (1789), de cuya derrota tomó el desquite 
en Julio de 1790 venciendo á los rusos en Fridic- 
shanun. En desacuerdo con el monarca, presentó la 
renuncia de su cargo, no aceptando ninguno á excep- 
ción del de iudividuo del consejo de regencia, que 
desempeñó desde 1792 hasta 1794, Fué, además, 
un hábil artista, buen escritor v, sobre todo, un gran 
dibujante; sus caricaturas históricas son considera- 
das como verdaderas obras maestras. Escribió una 
obra sobre la filosofía de las bellas artes (1786) ata- 
cando á los artistas modernos; una memoria sobre 
la administración en Karlskrona y en el almirantaz- 
go (1840), un Memorandum dirigido al rey Gus- 
tavo JII y uva relación de su viaje por Italia, ilus- 
trada por él mismo. 

Bibliog. Atterbom, Siare och skalder; Bescow, 
B. von, Not eu Vilterhets-historien och antig. Ácade- 
miens haudlugar (1811); Fransen, Kloge (1833); 
Ljunggren, Sur la Philos. a'Ehrenswaera (1857); 
A. Nyblasus, Den Jilosofska forskiningen i Sverige 
(1873); K. Warburg, Karl August B. (Estocolmo, 
1893). 

EnrenswiroD (Gustavo Juan, BARÓN). Biog. Es- 
critor y diplomático sueco, n. en 1746 y m. en Ber- 
lín (1183). Se inscribió en la marina á la edad de 
siete años y en 1762 completó su práctica naval á 
bordo de la escuadrilla de cañoneros. Gustavo 1Il 
le nombró cbambelán (1767-1780), y director del 
teatro real (1773-1776). Fué en 1780 representante 
de Suecia en La Haya, de donde pasó con igual 
cargo á Berlín (1782). Era muy estimado en la corte 
de Estocolmo, aunque á veces clamaba contra la 
vida cortesana, por la influencia que en él ejercían 
las doctrinas de Rousseau. Su diario, publicado por 
E. V. Montan con el título Dagboksanticinissgan 
faerda nia Gurtaf III s hof (Estocolmo, 1771- 
1778), con una relación sobre el origen del teatro 
aveco, es una verdadera obra literaria é histórica. 

Eneenswiro (Gustavo Juan, BARÓN DE). Bioy. 
Hombre de Estado, suezo, n. en Ródjenás (Smalan- 
dia) y m. en Tosterup (Schonen). (1821-1901); 
doctoróse en filosofía en 1841, de 1842 á 1859 pree- 
tó servicios diplomáticos, y de 1864 á 1885 fué go- 
bernador de la provincia de Gotenburgo-Bous. Tan- 
to en la Dieta da los Estados, como en la Alta Cá- 
mara (1867-74 y 1877-90) representó al partido 
liberal y favoreció las tendencias librecambistas. Mi- 
nistro de Negocios exteriores (1885-89), su condes- 
cendencia en las cuestiones políticas, le valió no 
pocas veces serias oposiciones. Socio de varias 
academias, fomentó, como su abuelo Carlos Augus- 
to, la cultura y todos los ramos del saber. 

EnresswirD-GYLLEMBOURG (CARLOS FEDERICO). 
Biog. Publicista sueco, hermano del barón Gustavo 
Juan, n. en 1767 y m. en Copenhague (1815). Con- 
denado á muerte por supuesta complicidad en el 
asesinato del rey Gustavo 1II (1792), le fué conmu- 
tada la última pena por la de destierro; marchó en— 
tonces á Dinamarca y uñió á su apellido el de Gry- 
llembourg, que era el de su madre, dedicándose á 
publicar varios trabajos litererios, políticos y de eco: 
nomía rural, Casó en 1801 con Th. Cristina Bun- 
tren, esposa divorciada de P. A. Heiberg y madre 
del célebre J. L. Heiberg. 

EHRENTRANT (JuLio). Biog. Pintor alemán, 
n. en Francfort en 3 de Abril de 1844. Estudió en 
su ciudad natal y en Berlín, donde fué discípulo de 
Schrader; en París, donde residió algún tiempo, es- 
tudió las obras de Meissonier. En 1888 fué nom- 


brado profesor de la Academia de Berlín. El Museo 
de Stuttgart posee una obra de este artista. 

EHRENTREICH (Aín). Bioy. Moralista je- 
suíta, n. en Donauwerth (Baviera) y m, en Munich 
(1708). Enseñó teología en la universidad de Ins- 
bruck, ejerció el cargo de revisor de libros en Roma 
y gobernó la provincia de su orden de Alemania: Lo 
más saliente en su obra es la cooperación al que fué 
general delos jesuítas, P. Tirso González, para hacer 
cundir entre los suyos el sistema que recibe el nom- 
bre de probabiliorismo, que nunca pudo cuajar entre 
sus mejores teólogos. Obras: Principia eb conclusio- 
nes de licentia actionum moralium, et usu probabilis 
opinionis. Quibus ostenditur non esse liestum segui 
opinionem minus probabilem, relicta probabiliore (Ins- 
bruck, 1697), Synopsis tripleo Tractatus Theologici 
de recto us opinionum probabilium. Luce publica do- 
nati... a R. P. Thyrso Gonzalez, etc. (1698), la ter- 
cera sinopsis es de Ehrentreich; Principiorum de 4sst 
probabilis opinionis, aliguantum fusior Declaratio et 
Conttrmasio (Roma, 1699), Reprobatio Lydis Lapidis 
seu brevis refutatio tractatus, quem Doctor Franc. Pe- 
rea pro defensione Probabilismi edidit (1699), Tra- 
ctatus de Deo, principiis S. Tomae illwstratus (1700). 
V. ProBabiLisMO y PROBABILIORISMO. 

EHRETIA, f. Bot. Género de borragináceas, 
ehretioideas. con anteras libres, estilo bífido hasta 
la mitad, cáliz no acrescente, quinquéfido: árboles ó 
arbustos con hojas esparcidas, enteras ó aserradas, 
flores pequeñas, blancas, en inflorescencias corim- 
bosas ó apanojadas, rara vez axilares. Comprende 
una cuarentena de especies, la mayor parte tropica 
les del antiguo mundo, algunas antillanas y de Amé- 
rica Central. 

De las arbóreas se aprovecha la madera, por ejem- 
plo: de la B. abyssinica ó Kirroa de los tigrés; de 
otras se come el fruto, por ejemplo: 3. elliptica de 
Méjico y Tejas; de la E. microphylla se usa la raíz 
en la medicina antillana; de la B. tinifolia los aque- 
nios en emulsión en las Antillas. 

EHRETIOIDEAS. 5of, Subfamilia de borra= 
gináceas, con estilo terminal, sencillo, bífido ó doble 
sin anillo de pelos, aquenios dos con dos semillas, ó 
cuatro con una, ó dividido en cuatro partes, cotile- 
dones planos, no plegados; árboles, arbustos ó plan- 
tas sufruticosas, con hojas esparcidas. Género tipo 
Ehnretia. 

EHRHARD ó ERHARD (Továs DE Aqui 
so). Biog. Escritor benedictino de principios del si- 
glo xvi, de la Congregación de los Santos Angeles. 
Discutió acerca del autor del libro de la imitación de 
Cristo, atribuyéndolo á Gersen, abad benedictino, 
editándolo en 1724. Publicó: Polycrates gersonnensis 
in qua quatuor libri de imitatione Christi, Joannis 
Gersennensis, abbatis ordinis S. Benedicti, vindican— 
tur, contra la defensa de Amort en favor de Tomás de 
Kempis (1729); Ars memoriae, sive clara et perspscua 
methodus excerpendi nucleum rerum, ew omnibus 
scientiarum monumentis (715); Isagoge et commenta- 
rius in universam sacram divliam vulgatae editionis, 
Sioti V et Clementis VIT pont. rom. auctoritatem re- 
cognitam (1129), y otras obras sobre la Biblia y 
vidas de santos. 

EMRHARDT. m. Tecnol. Nombre, debido al de 
su inventor, con que 88 designan algunos explosivos 

mpleados en minería. 4 
; Mabea noo (Carnos Luis AnoLgo). Biog. Pintor 
alemán, n. en 21 de Noviembre de 1813 en Berlín y 
m. en 18 de Noviembre de 1899 en Wolfenbiittel. 
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Fué discípulo de las Academias de Barlín y de Dus- 
seldorf, donde estudió al lado de Schadow. Decoró 
los salones del trono y de baile del palacio real de 
Dresúe. El Museo de Leipzig posee una obra de 
este artista. 

Kuruaror (Secismuno Justo). Biog. Teólogo 
protestante alemán, n. en Gemund en 1733 y m. en 
Beschina (Silesia) en 1793. £jerció en diversas par- 
tes el cargo de pastor de su religión, y se dedicó á 
la composición de muchas obras referentes á la his- 
toria del protestantismo de carácter apologético, 
También escribió en defensa de los masones. Cola 
boró en la revista Journal von und fir Teutschlana y 
otras publicaciones. 

EHRHART (Barrasar). Biog. Médico alemán, 
m. hacia 1757. Ejerció su profesión en Memmin- 
gen y fué socio de la Academia Leopoldina; de- 
dicóse principalmente á los estudios de botánica y 
fósiles. Escribió notables obras, entre las que men- 
cionaremos: De delemnitis Suecicis dissertatio (1724- 
1727); Herbarium vivum recens collectum, in quo cen- 
turiae V plantarum oficinalium... repraesentantur 
(1732-1745); Continuatio syllabi plantarum quarum 
specimina sicca botanophilis oferuntur (1746); Zu- 
gabe zu Lowicer's Kráiuterbuch (1137), Physikalische 
Nachricañs... Ursorung derer aus der Erde kommenden 
versteuerten Sachen... (1745), Unterricht... Histo- 
rie der nútzlichsten Kráuter, Piianzen una Búume... 
(1752); Oekonomische Pransenhistorie... (1153- 
1762), y un catálogo de las plantas del Tirol, que 
publicó una revista científica inglesa. 

Bibliogr. J. Ch. Adelung, Forsetsung und Er- 
gaenzungen zu Ch. G. Jócher (Leipzig, 1783-87); 
J. G. Mensel, Lexicon, etc. (Leipzig, 1802-1816). 

EaraBarT (Fener1co). Biog. Botánico y farimacéu- 
tico suizo, n. en Holderbank, cantón de Berna 
(1742) y m. en Herrenchausen (1795). Hijo de un 
pastor, rehusó el cargo de bibliotecario que le ofre- 
ció Haller, para no abandonar á su padre enfermo, 
Estudió farmacia y botánica en Nuremberg, Erlan- 
gen, Hannóver y Upsala; en esta última población 
cursó la botánica bajo la dirección de Liuneo, Des- 
cubrió en 1779 el manantial de agua sulturosa de 
Limmer, cerca de Hannóver, y en 1780 fué nombra- 
do botánico real del jardín de Harrenausen. De po- 
sición modesta no pudo publicar íntegra su Flora 
Hannoverana, pero se le deben notables obras sobre 
botánica, como sus importantes herbarios divididos 
en 126 décadas. el Supplementum plantarum de Lin- 
neo (1772) y Beitráge zur Naturkunde und den damit 
vermandten Wissenschaften, besonders der Botanik, 
Chemie, Haus-una Landwirthschaft. Arzneigelehrt- 
heit und Apothekerkunst (1787-1792). Thuuberg, 
dedicó á EmrmarrT, con el nombre de Ehrhata, un 
género de plantas gramíneas. 

EnrHarT (GorriiéB von). Biog. Médico alemán. 
n. y m. eo Memmingen (1763-1826). Recibió las 
primeras lecciones de medicina de su padre, comple- 
tando su carrera en Zurich, Gottingen, Cassel, Vie- 
na y Erlangen, donde obtuvo el grado de doctor en 
1785. Establecióse entonces con su padre en Memmin- 
gen, donde ejerció su profesión como médico pen- 
sionado, tocólogo, profesor de obstetricia y director 
de los hospitales militares (1796). Publicó gran nú- 
mero de obras notables, entre ellas: Diss. inaug. de 
asphyaia neonatorum (1785), Tractatus de asphyzxia 
neonatorum (17189), Darstellung der Erinde fir und 
Gegen Blatternimpfung (1789), Ueber die Kunpock- 
enimpfung und ihre Empfehlung (1801), Resultate der 
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Kuhpocken-oder Schutepockemingfung, etc. (1804); 
Sammlungen von Biobachtungen und Aurfsátié úber 
Gegenstinde aus der Arzneikunde, Wundarzneikunst 
und Entbindungslenre (1803), Abhandlung úber me= 
dicinische Gesellschaften, etc. (1810), Physisch medi- 
cinische Topographie der kónigl. Baierischen Stadt Mun- 
mingen im Itlerkreise (1813), Entwurf eines physika- 
lisch-medic. Polizcigeselzbuches und eines gerichtischen 
Medicinalcodes (1821), Magazin fil die technische 
Heilkunde, etc. 

EnruarrT (Jopocus). Biog. Médico alemán, hijo 
de Baltasar, n. y m. en Memmingen (1763-1805). 
Médico pensionado ordinario en su ciudad natal, fué 
un notable tocólogo, y en 1800 se le concedió carta 
de nobleza. Dejó publicada una obra Sammlung von 
Beobachtungen aur Geburtshilfe (1773). 

EnrHarTvoN EnrHARTSsTEIN (Juan NEPOMUCENO). 
Biog. Médico alemán, n. en Rungen (Baden) en 1780 
y m. en 1842. Auxiliar de medicina en el hospital de 
Salzburgo (1840), médico del mismo y profesor de 
medicina teórica en el Instituto quirúrgico en 1806; 
profesor de la Escuela provincial de medicina en. 
1811, marchó luego á Innsbriick, donde fué director 
de los estudios médico-quirúrgicos, médico jefe y 
consejero de gobierno. Obtuvo la gran medalla de 
oro (1815), fué miembro honorario de la Academia 
de medicina de Viena (1818) y correspondiente de la 
de París (1820). Dirigió la importante revista cien= 
tífica Medicinische-chirurgische Zeitung (1808-1842), 
donde publicó notables trabajos sobre medicina y 
cirugía. 

EuruBarT (León). Biog. Compositor francés, n. en 
Mulhouse (Alto Rhin) en 1854 y m. en Paretta 
(Toscana) en 1875. Empezó sus estudios musicales 
á la edad de once años bajo la dirección de M. Hey- 
berger, marchó á París, donde completó sn educa- 
ción musical con M. Chauvet y en el Conservatorio 
con Benoist y Reber. Ganó en varios concursos ac= 
césits y premios de composición y en 1874 el gran 
premio de Roma por su cantata Ácis el Galatée. Es- 
cribió también un prólogo musical: Muse populaire. 
un gran oratorio y una opereta cómica: Monsieur 
Martín. 

EHRICH (Grossen). Geog. Ciudad de Alema- 
nia, en el princip. de Schwarzburgo Sondershause, 
dist. de Ebeleben; 1,000 h. Mercado de ganado 
de cerda. 

Enricn (Bruno). Biog. Pintor alemán contempo- 
ráneo, n, en Ratibor en 23 de Mayo de 1861. Estu- 
dió su arte en Estrasburgo 
v en la Academia de-Dussel- 
dorf. Ha viajado por Bélgi- 
ca, Holanda é Italia. Se ha 
dedicado á la pintura mural 
religiosa, siendo de su mano 
varias obras de este género, 
ejecutadas en varins templos 
de Berlín, Dessau, Essen, 
Dusseldorf, Tréveris, Mins- * 
ter y Wittenberg. 

EHMRINGSDORF. 
Geog. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Sa- 
jonia-Weimar, cír. y al S, 
de Weimar junto al lIm; 1,100 h. Templo evangé- 
lico. Cervecerías y hornos de cal. Hállase en esta 
población el palacio de juego Belvedere. 

EMRINGSHAUSEN. Gsoy. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia 


Bruno Ebrich 


y pe 


dio de archivos, recorriendo algunos de los princi- 


.chichte des Schatzes der Biblitheckh und des Archivs der 
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de Coblenza. cír, de Wetzlar junto al Diil; 1,460h. 
Est. en la 1. f. Colonia-Giessen. Templo evangélico 
y sinagoga. Minas de hierro. 

EHRLE (Fraxorsco). Biog. Teólogo é historia - 
dor contemporáneo, n. en Isny en 1845. Recibida su 
primera formación en Felúkirch, entró en la Compa- 
nía de Jesús en 1861. Estudió teología en María 
Laach y en Ditton Hall junto á Liverpool. Después 
de enseñarla, á partir de 1882. se consagró al estu- 


cune antiche Chiese del Bozgo di S. Pietro, 1908, etC., 
y ha colaborado además en muchas revistas católi- 
cas, dando luz sobre diversos puntos obscuros de la 
historia eclesiástica, 

EHRLICH (Cicuras DE). Bio. Células cebadas 
ó variedad de leucocitos con granulaciones eosinófilas. 

EnrLicm (ReAccióN DB). Pat, y Quim. V. Dra- 
ZORREACCIÓN. 

EHRrLICH (ENRIQUE). Biog. Pianista y crítico mu= 
sical, n. en Viena y m. en Berlín (1822-1899). 
Formóse bajo la dirección de Henselt, Bocklet y 
Thalberg en el piano, mientras que en la teoría mu- 
sical tuvo por maestro á Sechter. Desde 1840 á 
1844 dió conciertos en Hungría, Rumanía y Viena, 
en 1848 fué corresponsal (durante la revolución) de 
la Augsburger Allgemeine Zeitung y en 1852 pianista 
del rev de Hannóver. Desde 1862 ejerció de pianista 
en Berlín y de 1864 á 1872 en el Conservatorio 
Stern, hasta que en 1875 recibió el título de profe= 
sor. A fines de 1870 fué nombrado crítico musical del 
Berliner Tageblatt y del Fegenmart; su especialidad 
era el folletín musical. Sus artículos aparecieron co- 
leccionados en Serlaglichter and Schlagschatlen (Ber- 
lín, 1872). Escribió: Lebenskunst und Kunstleben 
(Berlín. 1884). Aus allen Tonarten (Berlín, 1888), 
Modernes Musikleden (Berlín, 1895). Son dignas tam- 
bién de mención las siguientes obras: Die Musikaes- 
thátik (Leivzig, 1881), Wie úbt man Klavier? (Ber- 
lín, 1879). Novellen aus dem Musikantenleben 
(Stuttgart, 1885), y Dreissig Jahre Kúnstlerleden 
(Stutrigart, 1893): publicó también los Technische 
Studien de Tausig. 

EnrtICH (FEDERICO Cristián). Biog. Pianista y 
compositor alemán n. y M. en Magdeburgo (1812- 
1887). Discípulo del pianista Hummel, desde 1830 
se dedicó á la enseñanza en su ciudad natal, siendo 
también director de la sociedad úe canto y de la or- 
questa del teatro. Fué autor de varias composiciones 
para canto y piano y de dos óperas: Die Rosenmáa- 
chen y Kónig Georg. 

EnricH (FRANCISCO Cartos). Biog. Geólogo 
austriaco, n. en Wels en 1808. Fué conservador del 
Museo de Linz y geólogo jefe del Instituto geológico 
imperial de Viena. Escribió: Die nordóstl. Alpen 
(l.inz, 1850), Geolog. Geschichte (Linz, 1851), Eeogn. 
Wanderungen im (Febiete 2. nordóstl, Alpen (Linz, 
1854), Zur Palientol. und Geognoste o. Ober- Oesterr 
und Salzburg (Linz, 1855), Watzb, Gesteine o. Ober- 
Oesterr. wnd Salzburg (Linz, 1857), y Ober-Oesterr, 
"geogh. Beschaf'enheit (Linz, 1857). 

Enrricn (JUAN aucusto). Biog. Médico alemán, 
n. en Wilthen (1760) y m. en Dresden (1833). Hijo 
de un cirujano, cursó la carrera de medicina en el 

imnasio de Zettan y en Leipzig, viajó por Holan- 
da, Inglaterra, Francia, Italia y Suiza, estudió en 
los hospitales lus adelantos médico-quirúrgicos, Yre- 
gresando á Leipzig en 1792. dedicándose al ejerci- 
cio de su carrera, Fué cirujano de los hospitales de 
San Jorge y San Juan y de ia Escuela de Santo To- 
más y médico jofe del lazareto militar francés estable- 
cido en dicha ciudad (1806-1815). Desde 1819 has- 
ta su muerte residió en Dresde. Escribió: Geschichte 
einer complicirien Serusswunde mit schmerer Zujállen, 
und ihrer Heilung durch die Operation (1810); Chi- 
vurgische Beobachtungen, en dos tomos (1795-1825), 
que fué traducida al francés y publicada en el Jour 
nal complémentaire des sciences med. (1830). 

EnrLica (JUAN NrPOMUCENO). Bio9. Filósofo ca- 
tólico, n. en Viena en 1810. Después de haber des- 


pales de Europa, En este trabajo se hu ocupado, so- 
bre todo en Roma, donde desce 1895 es prefecto de 
la biblioteca del Vaticano, contribuyendo con su la- 
boriosidad y desinterés á que los tesoros que para 
la historia hay allí almacenados se hayan hecho 
más asequibles al público literato. Su producción 
particular ha sido notabilísima. Véanse sus edicio- 
nos en Bibliotheca theologiae et philosophiae scholas— 
ticae selecta. Con el dominico Denitle cooperó en 
Archiv fúw Litteratur-und Kirchengeschichte des Mit- 
telalters (1885-1893). publicando t. I, Zur Ges- 


Papste im vierzehnten Jahrhundert, 1-305, Beitráge 


Die Spiritualen, ihr Verháliniss zum Franciscaneror- 
den und zu den Fraticellen. 509-570; t. TI. siguen 
Die Spiritualen, etc., 108-327, y empieza Zur Vor- 
geschichte des Concils von Vienne. Die Vorarbeiten 
«um dogmatischen Decret in Betreff der Irrtumer des 
fr. Petrus Joannis Otivi. 353-416; t. 1, prosigue 
lo del concilio de Viena 1-195, un largo trabajo so- 
bre la vida y escritos de Pedro J. Oliva, 409-540, 
y nuevos documentos sobre los espirituales, y Sus 
relaciones con los franciscanos y los fraticellos, 293- 
614; t. IV, concluye la materia del III t. Die Spiri- 
tualen, etc., y irata de las actas del concilio de Vie- 
'na, 351-602; t. V, Der Nachlass Clemens Y und der 
in Betref desselben von Johann XXI] 1318-1321 ge- 
Jfúhrte process, 1-157, Aus den Ácten des A/fierconcil 
von Perpignan 1408, 387-493, Zur Geschichte des 
púpslichen Hofceremoniells im 14 Jahrhundert, 565- 
635, y prosigue sus estudios de la Escolástica en 
el siglo xm; t. VI, Die áltesten Redactionem der 
Generalconstitutionen des Franciscanerordens, 1-139; 
y principia la colección, Nue materialien zur Ges- 
ehichte Peters von Luna, 139-309: t. VII. p. 1-696. 
es publicación exclusiva Suya. continuando los nue- 
vos materiales para la historia de Pedro de Luna. 
Añádese á esto, Beitrige 201 Gesch.. und Reorf. der 
'Armenpiiege 1881. 1897; Historia biblioth. pontificum 
tum Bonifatianae ¿um Avenionensis, 1889; (li afres- 
chi del Pinturicchio nell appartamento Borgia del pa- 
lazzo Vaticano, 1897; Martin de Alpartils, chonica 
“actitatorum temporibus domini Benedicti XIII, 1, 
1906; Roma prima di Sixto V. La pianta di Roma 
Duperac-Lafreri del 1577, riprodotta in Jofotipia 
dall' esemplare esistente mel museo britannico, 1908; 
Roma al tempo di Giulio III. La pianta di Roma di 
Leonardo Bufalini del 1551 riprodotta dal! eplare 
esistente nella bibliotheca Vaticana, 1911; Specimina 
codicum latinorum. vaticanoram, 1912. Son suyos, 
anónimos. los escritos: L? manoscritta Messicano Va- 
ticano 3773, 1896, 11 man. Mess. Borgiano, 1898: 11- 
man. Mess. Vat. 3738; detto 12 codice Rios, 1900; 
Fragmenta et pictura Vergiliana codicis Vaticani 3225, 
1899; Picturae, ornamenta, complura scripturae spe= 
cimina cod. Vat. 3867, qui codew Vergilii Romanus 
audit, 1902; Frontonis aliorumque religuiae, quae rod. 
Vat. 5750 rescripto continentur, 1906; Ricerche su al: 
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empeñado varias cátedras, m. enseñando filosofía de 
la religión en Praga, en 1864. Influído por la es- 
cuela cartesiana, propugnaba como objeto de la filo- 
sofía sólo lo supraseusible, y en la distinción del alma 
y cuerpo dejaba poco lugar á su unión substancial, 
que no negaba. Su vasta erndición se muestra en 
sus obras: Die Lehre, von der Brstimmung der Men- 
schen als rationale Theologie (1812). Leitfaden fir 
Vorlesungen ber die allgemeine Binleitung in die 
Theologischen Wissenschaft und die theorie der Ofren- 
darung (t. TI, Praga. 1859); t. II, 1860). y Apologe- 
tische Ergúnzungen (t. 1, 1862; t. 1, 1864). 
Enruicn (Pano). Biog. Biólogo y médico alemán 
contemporáneo, n. en Strehlen (Silesia) en 1854. 
Estudió en Breslau, Friburgo, Estrasburgo y Leip- 
zig. En 1878 fué nombrado ayudante de la clínica 
médica de Frerichs en Berlín, pasando en 1889 á la 
de Gerhardt y en 1890 al Instituto de enfermedades 
infecciosas, después que en 1881 había obtenido el 
título de profesor auxiliar. En 1896 se le confió la 
dirección del Instituto Serológico de Steglitz (Berlín). 


Pablo Ehrlich 


que en 1899 se trasladó 4 Francfort del Mein con el 
carácter de Instituto de Terapéutica Experimental. 
Figuran entre sus trabajos de aquella época los con- 
cernientes á los glóbulos sanguíneos, que han reno- 
vado la doctrina de las enfermedades de la sangre. 
También estudió las reacciones de la fibra nerviosa 
con el azul de metileno, las necesidades del organis- 
mo en oxígeno, al tiempo que descubrió las células 
cebadas ó mastzellen y determinó una nueva reacción 
de la orina llamada diazoreacción. lgualmente reformó 
los métodos de coloración usados para la técnica mi- 
eroscópica, pero lo que más celebridad le valió fué su 
profundo estudio acerca de la inmunidad por heren= 
cia y por inoculación que le llevó á edificar la teoría 
famosa de las cadenas laterales en 1897, Sus traba- 
jos comenzados á propósito de la intoxicación con la 
ricina y la abrina los extendió después á:la toxina dif- 
térica, cuya complexidad estableció fijando la exis- 
tencia de sus derivados llamados toxoide y torona. 
Estos trabajos permiten considerarlo junto con Beh- 
ring como el fundador de la seroterapia. También 
hizo estudios acerca de la hemolisina del suero de gran 
importancia biológica, en particular para ln teoría de la 
inmunidad. En los últimos años se ha consagrado 
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por completo á los problemas de la quimioterapia y 
de los tumores malignos, buscando para la primera 
los medios de efectuar una desinfección interna des- 
truyendo en el organismo humano ó animal los ger- 
menes infecciosos. A este fin investigó la posibilidad 
de obtener este efecto de una vez (therapia sterilisans 
magra) con agentes qnímicos de suma toxicidad para 
el parásito y que fueran inofensivos para el hombre. 
Al propio tiempo un estudio más detenido de los 
agentes químico-terapénticos le convencía de que 
reemplazando ciertos grupos atómicos por otros se 
conservaba la virtud farmacodinámica de la substan= 
cia que perdía en cambio su toxicidad (método de subs- 
titución). No tardaron en realizarse experimentos 
de comprobación en animales infectados de espirilo- 
sis ó tripanosomasia, lo que condujo al descubrimiento 
de los enérgicos medios terapéuticos conocidos con los 
nombres de atoxil y salvarsan ó 606. Las aplicacio- 
nes, la teoría detallada y la controversia científica 
sobre estos cuerpos se hallarán en los artículos SÍFILIS 
y SALVARSAN. Sea lo que quiera, del porvenir de la 
doctrina delas cadenas laterales no puede dudarse que 
ha constituído una hipótesis fecunda con resultados 
que ha renovado la seroterapia y abierto nuevos hori- 
zontes en la terapéntica de las enfermedades infecsio- 
sas, especialmente las más temibles para el organis- 
mo humano. En 1908 obtuvo EnurLicH el premio 
Nobel de Medicina. Es consejero áulico de sanidad 
desde 1398, profesor honorario de las universidades 
de Gotinga, Chicago, Oxford y Breslau, miembro 
de la Academia de Ciencias de Copenhague, de la 
de Ciencias Naturales de Wáshington, de la Socie- 
dad Real de Edimburgo, de la Academia de Ciencias 
de Boloña, de la Academia de Medicina de París, de 
la dei Lincei de Roma, de la Academia de Ciencias 
de Estocolmo y la Sociedad de Ciencias de Upsala, 
de la Sociedad de Ciencias de Finlandia, de la Aca- 
demia Rumana de Bucarest y el Instituto de Tera- 
péutica Experimental de San Petersburgo. Posee las 
condecoraciones de la orden Imperial de Ana en Ru- 
sia, de la de Sava en Serbia, la Gran Cruz española 
de Alfonso XII, la del Aguila Roja de Prusia, la de 
Olof y del Danebero. Se le debenlas siguientes obras: 
Das Sauerstofsbedirfniss des organismus (Berlín, 
1885), Fáúrbung a. Tuberkelbarillen (1882), Dia- 
zoreaktion d. Harns (1883), Uber Sulfodiazodvenzol- 
reaktion (1886), Uber Metñylenblaureaktion d. leb. 
Nervensubstanz (1886), Uber Methylenblau u. s. 
Klinisch-bakler. Vermwertung (1886), Farbenanalyt, 
Bettráge zur Histologieuna Klinik. d. Biutes (1891), 
Dis Wertvestimmung d. Diphterieheilserums (1897), 
Die Constitution d. Diphteriegiftes (1898), Die Aná- 
mie (1898). Die Hemolgsine d. Blutes (1899), 
CFesammette Abhandlungen zur Immunititlehre (1903), 
Experimentelle Carcinomastudien a Máusen (1906), 
Uver Partiulfunktion a. Zellen (1908), Harben 
Lectures (1908), Grundlagen d. experiment. Che- 
motherapie (1910). Laperiment. Chemotherapie a. 
Spirilosen (en colaboración con Hata, 1910). 

EHRLICHSHAUSEN (Luis DE). Biog. Gran 
maestre de la orden teutónica, m. en 1467. Suce- 
sor de su tío Conrado á mediados del siglo xv, se 
vió obligado á prestar homenaje al rev de Polonia 
(1454), pero para reconquistar las ciudades que ha- 
bía perdido, declaró nuevamente la guerra á Polo- 
nia, que duró hasta 1466; firmada la paz por me- 
diación del Papa, no quedó á la orden teutónica más 
que la antigua Prusia, como feudataria del reino de 
Polonia. 
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EHRMAN (Maximiiano). Biog. Poeta y nove= 


lista americano, n. en Terre Baute (Indiana Sept.) 
en 1872. Estudió y terminó la carrera de filosofía en 
la universidad de Harvard, dedicándose después ála 
literatura. Ha publicado las siguientes obras: 4 Fa- 
rrago (1898), The Blood 0f the Holy Cross (1899), 
The Mistery of Madeline Le Blanc (1900), A Fear- 
some Riddle (1901), Breaking Home Ties (1904), 
A Prayer (1906), Poems (1906), Wo Entereth 
Here (1907), The House of Fortune (1908), The 
Light of the Sun (1910), ete. 

EHRMANN (AzbgrrTo). Bioy. Médico militar 
alsaciano, hijo de Carlos Enrique, n. en Estrasburgo 
en 9 de Septiembre de 1821 y m. en Mans en 1.” de 
Enero de 1871. Estudió en Estrasburgo, docto- 
rándose en 1942. A los pocos meses entró en el hos- 
pital militar de instrucción de Lila en calidad de 
ayudante, pasando luego á Fontainebleau y á París 
(1845). Destinado á Argelia (1849), formó parte 
como médico de segunda clase de la expedición á la 
Kabylia (1853); de regreso á Francia fué nombrado 
caballero de la Legión de Honor (1857). Hizo la 
campaña de Italia, ascendiendo al final de la misma 
£ médico mayor de primera clase; tomó parte en la 
expedición á Siria, y en 1862 se embarcó para Méjico 
con el ejército expedicionario. Durante la guerra 
tranco-prusiana fué médico-jefe del hospital militar 
de Metz, abandonando esta ciudad después de la ca- 
pitulación; volvió 4 París poniéndose á disposición 
del gobierno de la defensa nacional. Colaboró en la 
Gaceta médica de Méjico. de la que fué uno de los 
fundadores, publicó varias memorias, un estudio 
médico-geográfico, Route de Vera-Cruz 4 Mexico y 
la Description dun appareil pour la fracture du col 
et de la diaphyse du fémur. 

Enrmann (CarLos ENRIQUE). Bio. Médico ciru— 
jano alsaciano, hijo de Juan Federico, n. y Mm. en 
Estrasburgo en 15 de Septiembre de 1792 y 19 de 
Junio de 1878 Huérfano cenando sólo contaba dos 
años, quiso seguir las tradiciones de su familia y es- 
tudió medicina en su ciudad natal. A los diez y siete 
años era cirujano ayudante del hospital militar y dos 
años más tarde sostuvo una notable tesis sobre Le 
dec-de-lievre. Sirvió en el ejército como ayudante 
mayor de sanidad militar (1813-1814), y una vez li- 
cenciado volvió á Estrasburgo, siendo nombrado ci- 
rujano adjunto del hospital de las cárceles, ayudante 
de anatomía de la Facultad de medicina (1818). jefe 
de los trabajos anatómicos de la misma (1822), en 
cuyo Concurso desarrolló una tesis, Sur la structure, 
les propriétés et les alterations organiques des artéres, 
y catedrático de anatomía y de clínica quirúrgica 
(1826). En esta época adquirió gran reputación 
por las operaciones quirúrgicas que llevó á cabo y 
cuyos resultados publicó en el Repertoire 'anatomie 
et de physiologie de Breschet (1827-1828). A la 
muerte de Lobstein fué nombrado médico-tocólogo 
en jefe de los hospitales civiles y profesor de la es- 
cuela de comadronas (1837); entonces organizó el 
internado para alumnas, encargándose de la ense- 
ñanza de anatomía patológica y de la dirección del 
Museo anatómico; publicó varios catálogos del mis- 
mo. con notas bibliográficas: Musce anatomique de 
la Faculté de médicine de Strasbourg (1837), Nouwveaw 
catalogue raisonné du Musde a'anaromie de la PFaculté 
de medecine de Strasbourg (1843). Notice sur les 
accroissements du Musée CPanatomie de Strasbourg 
(1846) y Rapport sur les nouveauz accroissements du 
Musde Vanatomie de Strasbourg (1857). En 1857 
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tomó posesión del cargo de decano de la Facultad, 
que desempeñó hasta 1867, en que se vió obligado 
á abandonar sus prácticas profesionales á causa de 
su pertinaz sordera. En 1844 ejecutó con éxito una 
extirpación de un pólipo en la laringe, operación que 
se creía irrealizable y que valió á EmrMaANN el lugar 
preeminente que ocupó entre los cirujanos de su tiem- 
po. Fué miembro del Instituto y de la Academia de Me- 
dicina de París, presidente de la Sociedad de historia 
natural de Estrasburgo, correspondiente de la Socie- 
dad de cirugía de París y de otras sociedades cientifi- 
cas, oficial de la Legión de Honor. etc. Escribió, ade- 
más delas obras va mencionadas: Mloge historique de de 
Fr. Lodstein(1835), Eloge historique d' Alexandre Lauth 
(1837), Laryngotomie, etc. (1844). Observation d'ana- 
tomie pathologique, etc. (1847), Histoire des polypes 
du laryno, etc. (1850), Description de deuo foetus 
monstres, etc. (1852) y Nouveau Recueil de mémoires 
Fanatomie pathologique, etc. (1862). 

Earmann (Feoerico Luis). Biog. Físico fran- 
cés, n. en Estrasburgo en 1740 y m. en la propia 
ciudad en 1800. Fué profesor de física en la Es- 
cuela Central del Bajo Rhin, habiéndose antes de- 
dicado á la enseñanza privada. Inventó una lámpa-= 
ra alimentada por aire inflamable, y escribió varias 
obras, alguna de ellas en alemán. Merecen citarse 
las siguientes: Zlementos de fisica (1779), Tratado 
de los glabos aerostáticos (1184) y Ensayo de un sis- 
tema de fusión con ayuda del aire, del fuego o aire 
vital (1785). 

EnrMaNnN (FRANCISCO 
cés, n. en Estrasburgo en 
y m. en Marzo de 
1910. Fué discípu- 
lo de la Escuela de 
Bellas Artes y de 
Gleyre, en París. 
Visitó Italia deteni- 
damente, estable— 
ciéndose en 1865 en 
París. Dedicóse á la 
pintura de grandes 
composiciones de- 
corativas. Poseen 
obras de EHRMANN 
los Museos del Ha- 
vre, Montpellier, 
Mulhouse, Neucha- 
tel, Roubaix y Es- 
trasburgo. 

EuruanN (JUAN 
Cristián). Biog- 
Médico alsaciano, 
n. y m. en Estras- 
burgo (1710-1795). 
Recibió el grado de 
doctor en su ciudad 
natal (1733); obtu- 
vo luego una cáte- 
dra de medicina en la universidad (1782). siendo el 
poeta Goethe uno de los concurrentes más asiduos á 
fué médico pensionado y decano del cole- 
gio. Escribió: Dissers. de faeniculo (1732), cuya 
tesis, según Haller, se debe 4 Hermann y no ha 
Enrmann; Dissert. de cumino (1733), Marci Map- 
pi historia plantarum alsaticarum posthuma, elc. 
(1749), y Pharmacopoeia argentoratinensis, incl. ma- 
gistratus jussu revisa et ad usum hodiernum accom= 
modata a collegio medico (1151). 


Emitio). Bing. Pintor fran- 
5 de Septiembre de 1833 


La Escultura, por F. Elrmann 


la misma; 
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- EmrMann (Juan Cristián). Biog. Médico alsacia- 
no, hijo de Juan Cristián, n. en Estrasburgo en 1749 
y m. en Spire en 1827. Se doctoró en Basilea (1772), 
fijando luego su residencia en Francfort, donde ejer- 
ció el cargo de médico de la guarnición (1796) hasta 
1821, que se retiró á Spire. Fué gran amigo de 
Goethe y muy apreciado por sus diversas obras sobre 
medicina y veterivaria, que reflejan el estado en que 
se hallaban estas ciencias á fines del siglo xIx. La 
mayor parte de sus escritos, así como los archivos de 
la Ordre des conseillers auliques detragués, fundada 
por él, se conservan en la biblioteca de Francfort. 
La Real Academia de Ciencias de París le nombró en 
1779 miembro correspondiente y'en 1808 fué con- 
sejero honorífico de medicina. Escribió: De colchico 
autumnali (1772), Prartische Versuche in der Darm- 
gicht der Pferde (1178), Praktische Versuche in der 
Mauisperre oder Hirschkrankheit der Pferde (1179). 
Prakt. Versuche im Dampf der Pferde (1780). Bei- 
tráge zur Aufklávung des Trippers (1180), Versuch 
einer Geschichte verschiedener Kenntnisse aus der Na- 
turlehre und Physih (1183); Psychologische Fragmen- 
te zur Macrobiotik oder der Kunst sein Leben su ver 
lángern (1197), Ueber den Kuhpockenschwindel, etc. 
(1801), Rñapsodien in Bezug auf technische Heilkun- 
de, Chirurgie und gerichtliche Arsneiwissenschaft 
(1805), Geñeime Instruction fir Wundárzte bei Lei- 
chen, Leichenofnungen, Sterbefállen, etc. (1799), 
Dis Nachtmenschen (1795), Die entlaroten Nacht- 
menschen (1195), Medicinische Bócke, pragmatisch 
dargestelle (1801). | Sus hermanos Juan Federico 
(1739-1794) y Federico Luis (1741-1800), fueron 
un notable médico y profesor en medicina:el pri- 
mero, y licenciado en derecho y ciencias físicas y 
naturales el segundo, habiendo desempeñado la cá- 
tedra de física en la universidad de Estrasburgo y 
en la Escuela central del Bajo Rhin. Los dos publi- 
caron varias obras: sobre medicina el primero, y sobre 
física y química Federico Luis, siendo las más no- 
tables de éste: Hléments de physique (1179), Des- 
cription et usage de quelques lampes d air infammable 
(1780), en la que explica una lámpara de su inven- 
ción; Traité des ballons aérostatiques (1784), Versuch 
etner Sehmelarunst mit Beihúlfe der Fenertuft (1786), 
cuya traducción al francés se debe á Fontallard. 

Bibliogr. Dezeimeris, Dict. hist. de la Med. anc. 
et moderne, t. II, 1.? parte, págs. 188-189 (París, 
1834). ] 

EHrmanN (Juan Francisco). Biog. Político fran- 
cés, n. en 1757, Abogado y juez en Estrasburgo, fué 
elegido representante del Bajo Rhin en la Conven- 
ción. No tomó parte en el proceso contra Luis XVI, 
pero sí en las discusiones sobre el Código civil, re- 
forma judicial, escuela normal y declaración de de- 
rechos. Miembro del Consejo de los (Juinientos, juez 
del tribunal de apelación en Colmar (1799), y con- 
sejero imperial (1811); la Restauración le destituyó, 
retirándose entonces de la política, j 

EnrManN (Junio). Biog. Médico alsaciano, nieto 
de Juan Francisco, n. en Rixheim (Alto Rhin) en 
1836. Alumno interno de la Facultad de medicina 
de Estrasburgo (1856). doctor (1858), y licenciado 
en ciencias naturales (1859). Fué jefe de los trabajos 
anatómicos y brofesor de la Escuela de medicina de 
Argel (1859 1861), cirujano del Hospital civil de 
Mu'house (1867-1899), y durante la guerra franco- 
prusiana jefe de la ambulancia internacional del ejér- 
cito del Este. Oficial de la Legión de honor, presi- 
dente de la Sociedad de medicina del Alto Rhin, co- 
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rrespondiente de la Academia de medicina de Pa- 
rís, etc. Publicó varias memorias. en revistas profe- 
sionales y las obras siguientes: Pstude sur Purano- 
plastie dans ses applications, etc., premiada por la 
Academia de medicina (1867), Recherches sur la sta- 
phylorraphte chez les enfants de l'áge tendre, premia- 
da, también, por la Academia de medicina (1871); 
Des resultats eloignés des opérations plastiques sur le 
palais chez 'enfant, premio de la Academia de cien- 
cias (1888), Des ystules latérales du palais consécu— 
tives a Purano-staphylorraphie (1897), Sur la palato- 
plastie en deux temps dans les divisions congénttales 
(1901), Infuence de certaines maladies intercurrentes 
sur la marche des palatoplasties (1905). 

Enrmann (Marrana BRENTANO). Biog. Escritora 
suiza, n, en Rapperschwyl (cantón de Zurich) en 
1755 y m. en Stuttgart en 1795. Estudió en un pen- 
sionado para señoritas y muy joven se casó; su ma- 
rido disipó su pequeña fortuna; dedicóse luego al 
teatro, y por último á la literatura. escribiendo gran 
número de obras destinadas en parte á la educación 
de la mujer que se distinguían por su estilo claro, 
sencillo y elegante. Casó en segundas nupcias en 
Estrasburgo con el geógrafo Ehrmann, no siendo 
más afortunada que en su primer.matrimonio; se re- 
tiró á Stuttgart, donde habitó hasta su muerte. Fun- 
dó un periódico: Horas de solaz de Amelia (1790- 
1793), y publicó: Horas de ocio de una dama (1784), 
Filosofía de una mujer (1784), Amelia (1787), El 
conde Bilding, y Fragmentos para uso de las muje= 
res que piensan (1788). 

EHARNROTH (Gustavo RoserT0). Biog. Mil- 
tar y escritor finlandés, n. en Lovisa (1827). Entró 
en el ejército en 1838, consiguiendo el empleo de 
general de brigada en 1861 y el de división en 1878. 
Escribió una guía para la educación del caballo y un 
reglamento para los ejercicios de batallones ligeros y 
publicó en francés: Projet d'une ameélioration d intro- 
duire dans le systeme d'armement de P'infanterie (Lie- 
ja, 1817). [| Su hermana Lovisa Adelaida, n. en 
Nastola (1826), viajó por Suecia, Alemania, Fran- 
cia, Italia y Suiza, colaboró en varias revistas lite- 
rarias y escribió en sueco: Tradiciones y Recuerdos 
(1863), Regalos de Navidad (1865). El Pierrot 
(1868), La familia Vaernskaela (1866), Dagmar 
(1870), El tiempo pasa y nosotros también (1878). 
En casi todas sus obras el tema dominante es la 
emancipación de la mujer. 

EHRSTROENO (Erico Gustavo). Biog. Lin- 
gúista finlandés (1791-1835). Profesor de ruso en 
la universidad de Abo y autor de una gramática y 
un vocabulario en dicho idioma, se ordenó sacerdote 
en 1821 y ejerció su ministerio en Tenhola y San 
Petersburgo. Se preocupó del programa de la ense- 
ñanza nacional, que expuso con gran precisión y que 
después se implantó en todas las escuelas. || Su hijo 
Carlos Gustavo, n. en Abo (1822) y m. en Helsing- 
fors (1886), fué un criminalista notable, publicó una 
tesis sobre el procedimiento criminal (1854), y otra 
sobre el principio de la organización penitenciaria 
(1859), ocupó varios cargos docentes y políticos y 
en 1800 formó parte del comité de negocios finlan= 
deses en San Petersburgo. Colaboró en varias revis- 
tas, sobre todo en la Revista de la Sociedad jurídica 
de Finlandia, que él editó desde 1866 hasta 1875. 

EHRWALD. Gey. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. del Tirol, cír. de Inspruck, dist. de Reutte, en 
el valle superior del Loisach, cerca de la frontera bá- 
vara; 1,500 h. Canteras de piedra de afilar. 
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EIAO ó MASSE. (co. Islote de Oceanía, en 
la Polinesia, archipiélago de Las Marquesas, grupo 
de Wáshington ó de la Revolución, que está al 
NO. de dicho archipiélago. 

EIBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Baviera, dist. de Alta Baviera, bailía de Erding; 
1,200 h. Posee un castillo con una hermosa capilla. 

EIBAR. Geog. Mun. de 637 e. y 6,583 h. 
(eibarreses), formado por las siguientes entidades: 

Edificios Habitantes 


Arrate, ermita y casas de labor, de. 10 36 
Vibar, villa, de sos 344 5,152 
Urquidi, ermita y casas de labor, de 10 q 


Grupos inferiores y edificios dise- 
muados, dee Uli depto si 213 1,324 


El censo de 1910 le asigna 10,121 h. de hecho. 
Corresponde al p. j. de Vergara, dióc. de Vitoria, 
prov. de Guipúzcoa. La villa es célebre por sus fáb. 
de armas y SUS incrustaciones de oro y plata en ace- 
ro. Está sit. en terreno montañoso en una cañada á 
oril..del río Ega, entre dos altos montes. El caserío, 
mitad antiguo, mitad moderno, se alza á lo largo de 
las dos márgenes del río. La parte vieja tiene 8u 
núcleo en la iglesia edifi- 
cada sobre un pequeño al- 
tozano. El altar mayor es 
una obra de mérito. A am- 
bos lados de la población 
se prolonga la villa nue= 
va. Una calle ancha y bien 
adoquinada la cruza en to- 
da su longitud, y en su 
centro hay un bonito mer- 
cado encima mismo del cío, 
semejando un puente cu- 
biertr. Tiene otras calles, 
la mejor de ellas arranca Escudo de Eibar 
de la est. f. c. (línea de 
Durango á Zumárraga). Freute la iglesia existía An- 
tes la casa Comunal, sólido edificio de piedra sillar, 
destinado en la actualidad á juzgado municipal. El 


EHSES (EsTrBaNn). Bio. Historiador eclesiásti- 
co alemán, n. en Zeltingen en 1855. Hizo los estudios 
de teología en Wurzburgo, y ordenado de sacerdote 
en 1883, pasó á Roma para dedicarse á la historia, 
trabajando en el Archivo del Vaticano. En la misma 
ciudad se encargó, á partir de 1895, de la dirección 
del Instituto histórico de la sociedad de Gorres, de 
fomento de los estudios entre los católicos. (V. Go- 
eres.) Obras: Landgraf Philipp von Hessen und Otso 
von Pack (1886), Festschriir zum elfhunderijálirigen 
Juvileum des deutschen Campo Santo in Rom (1897), 
Rómische Documente zur Eheschliessung Heinrichs 
VIII (1893) y otras. Mas adonde durante muchos 
años ha encaminado todos sus esfuerzos en compa= 
nía de otros miembros del Instituto que dirige, es á 

una historia crítica del concilio de Tren- 
to, y á la publicación de los principales 
documentos que á él se refieren. De los 
tomos ya publicados, á él se deben: el 
Máros de la IV Concilii tridentini actorum pays pri- 
cerámica de ma: Monumenta concilium praecedentia, 
O E trium priorum sessionum acta (1904) y 
ide ferran 0d V Conc. tridentini actorum pars alte- 

El ra: acta post sessionem tertiam usque ad 

concilium Bononiam translatum (1911). 
La obra reviste un carácter de objetividad que la 
hace aceptable á todos los partidos. 

ElAD. Bioy. Santón árabe y cadí de Ceuta (1083- 
1159). Tomó parte en la defensa de Ceuta contra 
Abd-el-Moumen; al triunfar este príncipe cayó en 
desgracia y fué enviado como cadí á la región nóma- 
da de Teala; pero al tener noticia del asesinato del 
gobernador de Ceuta, volvió á esta ciudad y puso en 
su lugar ¿ un oficial árabe, que él mismo buscó eu 
Algeciras. Entre los suyos gozó fama de santidad y 
dejó escritas sobre Mahoma varias Obras. 

Ejab (Ian-Nasr-ALá). Biog. Jefe berberisco del 
siglo XIL, llamado también Ábdad. Armó uva nume- 
rosa partida de gente vagabunda, y con ella defen- 
dió á Sicca Venerca, rechazando á los: musulmanes. 
Su hijo le sucedió en el mando, pero tuvo que Fen= 
dirse 4 Abd-el-Moumen (554 de la hégira). 
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nuevo Consistorio es un hermoso edificio moderno, 
con pórticos, inaugurado en 1901 sobre una plaza 
que cubre también el río. Tiene escuelas públicas, 
otras de dibujo, colegios de ampliación, varios con- 
ventos, alguno dedicado á la enseñanza, como los 
hermanos de la Doctrina Cristiana, religiosas de La 
Providencia, monjas franciscanas de San Cosme y 
Damián y agustinas recoletas. Sociedades recreati- 
vas, tondas, froutón Aslelena, frontón Trinquete, 
teatro Cruceta, alumbrado eléctrico, fab. de harina, 
gaseosas, bujías, estuches, chocolates, botones, bi- 
sutería, albayalde, aserradero de maderas, etc. Cría 
de ganado. 

Acerca de la principal industria de Elgar, el señor 
Muguerza la describe en un artículo muy detallado, 
del que tomamos algunos datos: 

«A pesar de ser pequeña la población, tiene 3,000 
6 4,000 obreros de ambos sexos; es decir, que más de 
la mitad de los habitantes son obreros, Al salir de la 
escuela los jóvenes entran seguidamente como apren- 
dices en fábricas ó talleres, donde la división del tra- 
bajo permite utilizar los pequeños esfuerzos. El 
aprendiz comienza á ganar muy pronto, y no es raro 
ver chicos de catorce ó quince años que se hacen sus 
364 pesetas diarias. 

>»En casi ninguna fábrica de armas no hay obre- 
ros á jornal, sino que la inmensa mayoría trabajan á 
destajo. Las diferentes piezas de que se componen 
las armas, y las diversas manipulaciones que cada 
una lleva consigo, se prestan muy bien á la división 
del trabajo y evita el peligro de huelgas, en muchos 
Casos. 

»Con tal sistema se ahorra la inspección el jete de 
taller y el contramaestre; pues teniendo cada obrero 
y cada operación una seña especial, el que recibe las 
piezas sabe en seguida de quién procede la que es 
deficiente. 

»Las industrias eibarresas ofrecen la particularidad 
de ser completamente españolas, tanto en lo que 
afecta á los obreros, como en lo que se refiere á las 
materias primeras, excepción hecha de algunas ba- 
rras de hierro especial para cañones de escopeta y 
algunas pequeñas piezas de pasta, nácar ó marfil, 
para culatas de revólver. En 1880, entre escopetas, 
pistolas y revólveres, se exportaron 123,567, y du- 
rante el año de 1907 la de 463,881 armas (unas 
80,000 escopetas, 25,000 pistolas y 350,000 revól- 
veres). Aun cuando en la estadística figuran casillas 
para los cartuchos, no están llenas, á causa de tener 
el monopolio de los mismos la Sociedad de explo- 
givos. 

»lsto no obstante, la fábrica de Orbea y C.* elabora 
por cuenta de la compañía arrendataria unos 50,000 
cartuchos al día, Tiene una sucursal en Buenos 
Aires, que produce 1.500,000 cartuchos al mes y se 
consumen en aquella República. 

»Si hubiéramos de creer lo que se lee en algunos 
libros, tendríamos que decir que en Kipar existen 
nada menos que 50 fábricas de armas, pero la mayo- 
ría de éstas son talleres de pequeños industriales sa- 
lidos de las fábricas, que, con sus conocimientos y 
un pequeño capital, se han establecido por su cuen= 
ta, teniendo escaso personal y poca clientela, ven- 
diendo muchas veces sus armas, va acabadas, á los 
grandes fabricantes, que á menudo no producen lo 
suficiente para atender á todos sus pedidos, tanto del 
interior, como del extranjero. 

»Si atendemos al número de trabajadores y la pro- 
ducción, es la fábrica más importante la de Orbea 
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y C.?, que da ocupación en los varios talleres, 1n8=, 
talados en diferentes edificios, á unos 500 operarios, 
que producen diariamente de 400 á 500 armas entre 
largas y cortas, La que sigue en importancia es la 
de Gárate, Anitua y C.*, en la que trabajan 250 
obreros, dejando terminados todos los días 250 re- 
vólveres de varios sistemas y unas 60 escopetas, 
A continuación va la de Trocaola, Aranzabal y C.?, 
donde el número de operarios no paga de 100, por 
más que á diario concluyen 120  revólveres, 
También merecen cita las fábricas de Víctor Sa= 
rasqueta, E, Unceta y C.*, Manuel Bereciartúa, 
Jvuaquín Fernández y Sande, la llamada Su 4rmar 
ren, de Manuel Beristain, etc. Vienen después otra 
porción de industriales más pequeños, como son 
Arizmendi, Errasti, Cherola, etc., que dan ocupa= 
ción á 10, 20 ó 30 oficiales, y dejan terminadas un 
número proporcional de armas. Exceptúase la fábri= 
ca de Sarasqueta, dedicada exclusivamente á la fa- 
bricación de escopetas, en la cual trabajan 75 ope= 
rariog, 

»Aun cuando el tipo principal del revólver que se 
fabrica en Eiar es el Smith Wesson, no dejan de 
construirse también los llamados bulldog, puppy, 
velodog, velodog galand, level, leventre y mauser. 
Las armas de ElBar no sólo satisfacen todas las ne- 
cesidades del mercado interior, sino que se exportan 
en grandes cantidades. Los principales países con= 
sumidores en Europa, son: Francia, Bélgica y Ale- 
mania, que seguramente reexportan la casi totalidad 
de las armas que reciben de España; Rusia y Fin- 
landia sobre todo, que hasta la reciente prohibición 
de importar armas extranjeras absorbía gran parte 
de la producción de revólwc.es españoles, enviados 
casi todos por vía indirecta; Turquía, Bulgaria y 
Rumanía, que también las reciben indirectamente, y 
algunos otros. En los países ultramarinos son muy 
conocidas las armas de EiBar, especialmente en 
Cuba, Méjico, Chile, Uruguay y la Rep. Argenti= 
na, donde se consumen cantidades de consideración, 
y algo menos en las demás naciones centro y sud= 
americanas. ; 

»Hay en EiBar una institución fundada por la 
Junta general de fabricantes de armas, denomina= 
da Banco de Prueba de Armas, cuyo personal y 
material sostienen, los mismos fabricantes. Es real- 
mente un probadero donde se prueban todos los ca= 
ñones de escopeta, sean dobles ó sencillos, antes de 
ser pulidos y acabados. Los cañones probados son 
reconocidos después por el director del Banco, que, 
ó los inutiliza ó les pone las marcas convenidas, 
después de haber hecho los disparos con doble carga 
de la ordinaria. 

»Para evitar tener que ir fuera á buscar las mate= 
rias primeras, se les ocurrió á varios fabricantes es-= 
tablecer una fundición de hierro maleable, en la cual 
se fundieran todas las piezas de las armas, excepción 
hecha de los cañones. Efectivamente, se fundó la 
fundición Áwrrerd, y como ésta fuera insuficiente, 
algunos años después se estableció otra por unos 
particulares. Por otra parte, tal es la competencia y 
pericia de los obreros mecánicos de Eipar, que hoy 
se construye allí la mayor parte de la maquinaria 
que necesita la industria armera. 

»Otra industria de Ermar es la de repujado y cin- 
celado de metales, el damasquinado y- las incrusta= 
ciones de oro y plata sobre acero, en los cuales son 
maestros los obreros eibarreses. En esta especialidad 
hay ocupados unos 200 operarios que son verdade 
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ros artistas. Estos ganan un jornal que varía entre 
5y86 9 pesetas. En la bisutería é incrustacio- 
nes distínguese la fábrica de F', Agustin Larraña- 
ga y otras. También es digna de mención la fábrica 
de limas y escofinas de Villabella. En ella traba- 
jan unos 40 operarios, que son destajistas en su 
mayoría, por permitirlo así las muy variadas opera— 
ciones que son necesarias para convertir la barra de 
acero en una lima acabada. 

»De esta fábrica salen limas de todas clases y ta- 
maños, desde 3 á 21 pulgadas; la materia primera se 
importa de Suecia (50 ton, anuales de acero en 
barras). La prodacción diaria es de 300 limas y es- 
cofinas de tamaños diversos que se colocan iume- 
diatamente en el mercado interior.» 

Historia. Alfonso XI dió cartapuebla á San An- 
drés de Eibar en 13416, con el título de Villa, permi- 
so para fortificarla y varias franquicias. De los ape- 
llidos más antiguos de la villa son los de Unzeta, 
Isasi y Cutuneguieta. Viejos pergaminos relatan que 
los eibarreses pelearon bizarramente en la batalla de 
las Navas de Tolosa, á las órdenes de don Diego 
Lóvez de Haro, y dan interesantes pormenores acerca 
de dicha batalla. Francisco de Hita, secretario de 
Felipe IV, los relata en los títulos de nobleza de la 
casa solar de Cutuneguieta. En 1324 y 1512 contri- 
buyeron los eibarreses á la derrota de las invasiones 
francesas. 

La iglesia de San Andrés fué terminada en 1635, 
y la torre ideada por el ingeniero Isasi, jesuíta, el 
maese Ansola la llevó á cabo. w el escultor Araoz 
construyó el hermoso retablo del altar mayor. Esta 
iglesia era poseedora de un rico tesoro de objstos 
de un gran valor artístico é histórico, que en 1794 
fué saqueado por los franceses. Durante la primera 
guerra carlista el general Zabala pretendió apode= 
rarse de la villa (1834), pero los eibarreses le hicie- 
ron desistir de su propósito, preparándose á la de- 
fensa. 

La fabricación de armas de fuego (arcabuces) data 
del tiempo de Felipe II. Hasta 1808 no se fabricaron 
fusiles de pistón, y el primer revólver de seis ti- 
ros se coustruyó en Erpar en 1835. La casa de los 


señores Orbea y Compañía inició la construcción 
de cartuchos sistema central. El ministerio del ge- 
neral O'Donnell declaró en 1860 libre la fabrica— 
ción de armas, prosperando desde entonces la in- 
dustria eibarresa. Cuando el fusil mauser substituyó 
al remington, los eibarreses hicieron activas ges- 
tiones para que el Estado les concediese contrata de 
fabricación, cuya petición fué denegada, y desde 
entonces se dedicó KiBaR á la de las escopetas de 
caza, pistolas y revólveres. 

Debemos nombrar á don Manuel de Gárate, el 
primer fabricante- de revólveres con cilindro de seis 
tiros, que substituyó á los de pistón. 

La fabricación de cañones fué una antigua in- 
dustria de esta villa, conservándose en la Armería 
Real de Madrid algunos ejemplares construídos por 
Bustinduy, Zuloaga, Aranguren y otros hijos de 
Eipar. 

También don Eugenio Zuloaga estableció á prin- 
cipios del siglo x1x su fábrica de arcabucería, mien- 
tras que su bijo, don Plácido Zuloaga, fué quien 
montó el arte del damasquinado en esta villa, Se le 
debe el artístico féretro damasquinado de oro y plata 
que guarda los restos del general Prim en la basílica 
de Atocha. Durante la última guerra civil emigraron 
los mozos de Eibar, alistándose como voluntarios 
contra los carlistas. 

Bibliogr. Pedro de Sarasketa, Hidar, Mono- 
grafía descriptiva de esta noble y leal villa guipuzcoa- 
na (Eibar. 1909). 

EIBAU (ALT). Ceog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cap. del dist. de Bautzen, á 353 m. 
s. n. m.; 9,100 h. Est. de empalme de las líneas 
Bischofswerde-Zittau y Eibau-Scheibe. Posee tem- 
plo evangélico. Fab. de tejidos de lino y adamasca— 
dos y de dextrina y fécnla de patatas; blanqueo de 
tejidos, ladrillerías y elaboración de cerveza. 

Ersau (Nxu). Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Sajonia, dist. de Bantasm bailía de Lobau; 
1,000'h. 

EIBEDO., Geo. Aldea de la provincia de Lugo, 
municipio de Monforte, parroquia de San Julián 
de Tor, 
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Eibenstock. — Capilla principal y Casas Consistoriales 


EIBELSTADT. Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de Baja Franconia, bailia 
de Ochzenfurt, junto á la marg. der. del Mein; 
1,200 h. En su iglesia existe una capilla muy vene- 
rada y objeto de frecuentes peregrinaciones. Viñedos 
y cosecha de frutas. 

FIBENBERG. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia. cír. de Eger, dist. de Grassliz, 1,000 h. 
Hilados de hilo y de algodón. Minas de cobre. 


Eickel. — Capilla evangélica 


EIBENSICHTZ. (G*09. Ciudad de Austria, 
prov. de Moravia, cap. del dist. de Brunn, junto al 
Iglawa, en el que des. cerca de la pobl. de Uslawa y el 


Rokitna; 5,000 h. Tiene hermosa iglesia parroquial. 


gótica, tribunal y escuela de agricultura. Importante 
cultivo de árboles frutales y hortalizas (especialmente 
espárragos). Viñedos. Curtidos y molinos de harina. 

EIBENSTOCK. Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Sajonia, Cap. del dist. de Zwickau, á 
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641 m. s. n. m.; 7,600 h. Est. en la 1. f. Aue-Adorf. 
Tiene templo evangélico, tribunal, aduana y dos 
oficinas forestales. Es el centro industrial de la fab. 
de encajes; además de ésta, existen las industrias de 
curtidos, celulosa y cerveza. La industria encajera la 
introdujo allí, desde Thorn, Clara Angermann en 
1775. ErmeustocK pasó á poder del reino de Sajo- 
nia en 1533. 

EIBERGEN. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de 
Giieldres, dist. de Zutphen, á oril. del Berkel; 5,100 
h. Fábs. de tejidos de algodón. Est. f. c. 

EIBINGEN. (soy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de 
Wiesbaden, cír. de Rudesheim; 600 h. Posee un an- 
tiguo monasterio de benedictinos fundado en 1148, 
y que fué más tarde residencia delos duques de Nas- 
sau (1802-1835). 

EIBISWALD. Geog. Pobl. de Austria, prov. 
de Estiria, cap. del dist. de Deatsch-Landsberg, á 
oril. del Saggau; 2,000 h. Antiguo castillo. Tri- 
bunal. Minas de antracita y 
de hierro. Est. en el f. c. 
de Wies. 

EIBL (Luis). Bioy. Pin- 
tor austriaco contemporá- 
neo, n. en Viena en 14 de 
Diciembre de 1842. Estu- 
dió escultura en Viena y en 
París, dedicándose finalmen- 
te á la pintura. 

EIBSEE. Geo. Lago 
de los Alpes bávaros, en 
la falda N. del Zugspitze, 
4959 m. s. n. m.; 25 km. de largo por 0:'8 km. 
de ancho, con varias islas y sin «fuente visible. 

Bibliogr. Reitzenstein, Der E. (Munich, 
1885). 

EICA (Abnn- Brker Tan - Manca - 18). Biog. 
Guerrero berberisco del siglo x111, más conocido 
con el nombre de Zon-Onezir. Los hafsidas le nom- 
braron gobernador de Constantina, pero apoyado 
por Pedro 11 de Aragón, se declaró independien— 
te (1282); entonces Abau-Fares envió un fuerte 
ejército contra el usurpador, que murió en la lucha 
(1282). 

Bibliogr. Bernat Desclot, Crónica del Rey En 
Pere, etc.. ed. de J. Coroleu (Barcelona, 1885). 

Erica (IBN Muga). Bioy. Guerrero árabe del ei- 
glo VIII, originario de Khorasan. Los soldados suble- 
vados contra Mohammed-Ibn-el-Mhath. le dieron el 
gobierno de Ifrikia (Túnez), pero el califa El-Mansor 
mandó contra él un ejército, que le derrotó, obligán- 
dole á escapar de la ciudad. 


Luis Eibl 
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El Eibsee. (Baviera) 


Ebu, Khuldoun, Zist, de DA fri- 
A. Noel Des Vergers 


Bibliogr. 
que, etc., trad. da J. M. 
(París, 1841). 

EICETAS. Zis!. rel. Herejes del siglo vi. que 
pro/esaban la vida monástica y creían que no había 
mejor modo de honrar á Dios que danzando á imi- 
tación de los israelitas, que con cantos y danzas ce- 
lebraron después del paso del Mar Rojo los bene- 
ficios de la libertad alcanzada. 

Bibliogr. Migne, Incyclopedie, t. Xl: Peru- 
jo, Diccionario de ciencias eclesiásticas, €. IV; San 
Juan Damasceno, De Haeresibus, 

EICKEL, (Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. 
de Westfalia. regencia de AÁrns- 
berg, cír. de Gelsenkirchen; 20,350 
b. Aguas termales. Est. ex la l. f. 
de Bochum á Wanne. 

EICKEN. (Geo. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino ae Prusia, prov, 
del Rhin. regencia de Dusseldorf, 
cír. de Gladbach; 1,300 h. 

BickenN (GERARDO GUILLERMO 
DE). Biog. Médico alemán, n. en 
Langenberg (Reuss) hacia 1764. 
Se doctoró en Jena (1789), y fué 
después consejero del duque de 
Deux Ponts (1796). Escribió: Diss. 
inaug. de noxis em praetermatura pu- 
dertate oriundis in physica educatio- 
ne mazimopere attendendis (1789). 
Grunalinien <ur Kenutniss der wwichtigsten, 


o 


etc. 


turforscher (1796), Bemerkungen úber die Brownsche 
Arzneilehre, etc. (1796), Parallelen zwischen Tier 
und Mensch, etc. (1198), Veuer GFesundheits-Kate- 
chismus, etc. (1810), y Neue medicin, Archiv. f. 
Lesser aus allen Stinden. 

EICKENDOREF. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, cir. de lLalbe; 1,400 h. 

EICKER ó ECKER (Wexcestao). Bioy. 
Jesuíta, n. en Kaplitz (Bohemia) y m. en Znaim 
(1630-1696). Enseñó humanidades, filosofía, con- 
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troversia y Sagrada Escritura. Escribió: Diuwnum 


(1794), Kedichtnisblitter: enthaltend Nachrichten von | quotidianae virtutis (Praga, 1659), v De vera et ge- 
dem Leven una Charakter verdienter Aerzte und Na- | mina institutione Coenae Dominicae (Breslau, 1763). 
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- EICKUM. 6Geoy. Pobl, de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Minden, 
cír. de Herford; 1,400 h. . 

EICO. Geo. Ald. de la isla española. de Fer- 
nando Poo (Africa O.); 244 h. de raza bubi. 

EICONOGENO. m. Quim, CioH:(OM(NB a) 
(SO¿H). Es uno de los ácidos amidobenzolsulfónicos 
(V. esta palabra), que se emplea en fotografía como 
revelador. 

EICOSAEDRO. m. Geom. IcosaEDRO. 

EICOSANO, m. Quím. CayHyo. Hidrocarburo 
alifático saturado. El eicosano normal funde á 36.7” 
y hierve á 205% á la presión de 15 mm. A la tem- 
peratura de fusión su densidad es XA, 

EICOSTÓLOGO. (Etim.— Del gr. eikos/ós, 
vigésimo, y legein, recoger.) m. Hist. Antigno ma- 
gistrado ateniense que percibía, como impuesto, la 
vigésima parte del valor de las mercancías. 

EICH ó EISCH. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Hesse, prov. de Hesse-Renana, 
cír. de Worms, cerca de la marg. izq. del Rhin; 
1,690 h. 

Eicu ó Ec. Geog. Pobl. del Gran Ducado de 
Luxemburgo, sit. en la marg. izq. del Alzette; 
6,000 h. Tiene agregadas las alds. de Muhlen— 
bach, Papierberg, Siechevgrund, Dommeldange, 
Kirchberg y Weimerskirche. Fab. de tabacos y ta- 
lleres de construcción de material ferroviario. Est. 
en la 1. f. de Dommeldange á Luxemburgo. 

EICHBERG. Geoy. Pobl. de Suiza, en el cant. 
de Saint-Gall, dist. de Olcer-Rhintal, á oril. de vn 
afl. del Rhin y á 3 km. de la est. f. c. de Altstat- 
ten; 900 h, 

Eicmaere (Junio). Bioy. Violinista y compositor 
alemán, n. en Dusseldorfen 1828. Hijo de un profe- 
sor de música, perfeccionó sus estudios en el Con- 
servatorio de Bruselas, bajo la dirección de Meerts 
y Fetis. En 1844 tué escriturado como primer violín 
en el teatro de Francfort, en 1848 pasó á Ginebra 

para desempeñar el cargo de profesor 
de violín en el Conservatorio y en.1857 

E marchó á América contratado para di- 

rigir la orquesta del teatro de Boston, 
donde estrenó sus dos óperas 7'%e Doctor 


Marca del 
grabador of Alcántara (1862) y The Rose of Tyro! 
BE (1865). Publicó en Europa varios méto- 


dos para el estudio del violín y compo- 
siciones para este instrumento y piano. 
EICHEL (MANUEL). Biog. Grabador alemán del 
siglo xvIr. n. en Augsburgo en 1718. Fué discípulo 
de Herz. Grabó 51 planchas para la Vida humana, 
EICHELBERG (CrisTóBAL ALBERTO). Biog. 
Médico alemán, n. en Unna en 1713 y m. en Wesel 
en 1786. Recibió el grado de doctor con su Orat. 
inaug. de cumathia ad enopsiam comparata, sive de 
habita animi ad litteras apti nat. adacto ad significan- 
tissimam simititudinem penfectionts oculorum eb visus 
(1744); obtuvo también el título de licenciado en 
fñilosofía. Desempeñó durante muchos años la direc- 
ción del Gimnasio de Wesel. Escribió: Ars et coJ- 
uitio intilligentiae humanae, etc. (1753), Der Hands- 
tock, ein Sonnenuñhr, und augleich ein Werkzeug 
Hohen su messen (1168); De causis phaenomenoriun: 
quae observantur in progressione morborum epidemi- 
corum lente pragredientium, etc. (1776). 
ErcHELBErO (Juan CASPER AuserTo). Biog. Mé- 
dico alemán, hijo de Cristóbal Alberto, n. y m. en 
Wesel (1749-1819). Se doctoró en Utrecht con la 
Memoria Diss. de causis rapidae celeritatis actionts 


glo XYIID. 


347 


spivituwm animatium in musculos (1774); fué des= 
pués rector y director del Gimnasio de Wesel (1785). 
Sa le debe: Oratio qua guaeritur an eb quantum 
acrius nostrorum temporum philosophiae studium ad 
Jelicitatem vitae humanae contulerit aut adhuc con 
Ferac (1189). 

EICHENBERG. (Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, regencia de Cassel, cír. de Wit- 
zenhausen; 450 b. Est. de empalme de las 1. f. de 
Bebra-Gottinga y Blankenheim-Múndev. Templo 
evangélico. 

EICHENBUAL. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de Baja Franconia, bailía 
de Miltenberg, á oril. del Erfa; 1,180 h. Molinos 
de harina y de aceite. 

EICHENDORF. Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía de 
Landau, á oril. del Vils; 1,100 h, Antigúedades 
romanas. 

EICHENDORFF (Josk. BARÓN DE). Biog. Poe- 
ta alemán, n. en el castillo de Lubowitz (Silesia) en 
1188 y m. en Neisse (1857). Alumno del instituto 
católico de Rutibor y de las universidades de Halle y 
de Heidemberg, una vez con- 
cluída su carrera de abogado 
(1808). marchó á París, Vie: 
na y Berlín. Se inscribió en 
el ejército prusiano (1813) 
é hizo toda la campaña con= 
tra Napoleón; terminada és- 
ta (1815), entró al servicio 
del Estado y ocupó los car- 
gos de consejero en Bres- 
lau (1816), Danzig (1821), 
Koenigsberg (1824) y Ber- 
lía (1831) y el de conse- 
jero privado en el ministerio de Cultos en 1811, Se: 
retiró á Neisse en 1844, dedicándose exclusivamen= 
te á la literatura, En sus obras, todas de gran alien- 
to, se nos muestra como el más original escritor de: 
la escuela romántica, francamente católico y pensa- 
dor profundo; sus /liede” puestos en música se popu= 
larizaron, y sus Mpisodios de la vida de un pequeño 
aventurero han quedado como obra clásica. Escribio, 
además: El presentimiento y la época actual, su pri- 
mera obra; Significación moral y religiosa de la nue—= 
va poesía romántica en Alemania (1847), La novela: 
alemana del siglo XVIII en sus relaciones con el cris- 
tianismo (1851). Historia del drama (1854), Histo- 
ria de la literatura protestante en Alemania (1857); 
los poemas Julián, Hoberto, Lucio y Guiscardo; los 
dramas y comedias, como: El héroe de Mariesdury, 
Los enamorados, La estatua de mármol, Bl conde Lu- 
canor, etc. En 1911 se le erigió un monumento en 
el Scheitniger Park de Breslau, cuyo proyecto se: 
debe á Juan Boese. 

EICHER (ALFREDO). Biog. Jesuíta francés, n. 
en Sierek (Alsacia) y m. en Troyes (1818-1888). 
Es autor de las siguientes obras: Le Coeur, étude 
morale et chrétienne (París, 1874). Catechisme social 
et politique VPapres les principes du bon sens, du droit 
natuvel et de la civilisation chrétienne (París. 1881), 
y Meditations doctrinales et pratiques (Lila, 1882). 
" EICHHEIMER (6. Fenerico). Biog. Médico: 
militar alemán, n. en Bensheim (Baden) en 1764 y 
m. en Munich en 1854. Entró en calidad de cirujano: 
en el ejército bávaro (1786), tomando parte en las 
campañas de Francia, Prusia, Austria y Rusia. En 
1804 tomó el grado de doctor en medicina eb 
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Wurtzbourg, y una vez restablecida la paz europea 
(1815), organizó con éxito el servicio de sanidad 
militar en Baviera, desempeñando desde 1826 hasta 
su retiro (1847) el cargo de médico-jefe. Escribió 
numerosos artículos en varias revistas científicas y 
otras notables, entre ellas: De utilitate methodí me- 
dendi secundum incitationis principia in nosocomiis 
castrensidus (1804), Beschreinvung und AÁbbildung 
einer Maschine fiíw einfache, etc. (1821); Ausfúhr- 
liche Beschreibung eines vollstandigen Amputations- 
apparates, welchen man bequem in der Tasche bet 
sich fúhren kann (1824), Unfassende Darstellung des 
Militúr-Medicinalmesens, etc. (1824). 

EICHHOFF (Fenexric0 Gustavo). Bioy. Filó- 
logo y literato francés, n. en el Havre en 1799 y m. 
en París en 1875. Hijo de un comerciante de Ham- 
burgo establecido en Francia, estudió en París y 
tomó el grado de doctor en letras en 1826. Pasan- 
te en el Colegio Massin, el duque de: Orleans le 
nombró en 1827 profesor de alemán de sus hijos, y 
en 1831, la reina María Amelia, su bibliotecario. 
Suplió á Faunil en su cátedra de la Sorbona (1837- 
1838), desempeñó la de literatura extranjera en la 
facultad de letras de Lyón (1842) y en 1855 la ins- 
pección general de lenguas vivas en los centros 
docentes de Francia. Desde 1844 era miembro co- 
rrespondiente de la Academia de Iuscripciones. Se 
dedicó especialmente al estudio de las lenguas y 
literaturas clásicas, extranjeras y orientales, particu- 
larmente del sánscrito, siendo uno de los primeros 
que realizó estos trabajos en Francia. Dejó escritos 
numerosos libros clásicos, fragmentos y traduccio- 
nes, pudiendo citar entre sus obras: Mtudes grec- 
gues sur Virgile (1825). Paralléle des langues de 
TBurope et de Inde (1836), Cours de littérature 
allemande (1838), Histoire de la langue et de la litte- 
vature des Slaves, Russes, Bohémes, Polonais el 
Lettons (1839), Dictionnaire etymologique des raci- 
ues allemandes (1840), en colaboración con Suckau; 
Meélanges littéraires (1842), Essai sur Uorigine des 
Slaves (1845). Etudes sur Ninive, Persopolis et la 
mythologie de ' Edda (1855), Poésie heroique des In- 
diens comparée ú P'epopée grecque et romaine (1860), 
Concordance des quatre évangiles (1861), Les Racines 
de la langue allemande rangéees par desinences (1864), 
Les Racines de la langue anglaise (1864), y Gram- 
maire générale indo-européenne (1867). 

EICHHOLZ. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia y cír. de Leig- 
pitz, á.oril. del Katzbach; 400 h. Tine un monumen- 
to conmemorativo de la batalla librada en 26 de 
Agosto de 1813. 

EICHHORN. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Moravia, cír. y dist. de Briin, á oril. del 
Schwarzava; 1,500 h. Fab. de pólvora. 

ErcHHorN. Geneal. Familia de músicos alemanes: 
Juan Pablo, n. en Neures, pequeña villa cerca de Co- 
burgo (1787), recibió una educación muy deficiente; 
pero muy aficionado á la música, retenía en su memoria 
los cantos que aprendía en la escuela de su pueblo; 
la orquesta que amenizaba los bailes en el casino de 
Neures los días festivos, lo admitió como violinista, cu- 
yo instrumento aprendió solo y sin tener conocimien= 
tos músicales, A los veinte años fué llamado al servicio 
militar y tuvo ocasión de estudiar la música, apren- 
diendo á tocar el trombón y el corno. Cumplido «el 
servicio regresó á su pueblo, siendo admitido en la 
música de la pequeña corte de Coburgo (1821), lo 
que le permitió contraer matrimonio aquel mismo 
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año; pero al nacer su primer hijo Juan Godofredo Br. 
nesto (1822), murió su esposa, viéndose obligado á 
contraer segundas nupcias, de cuyo enlace nació su 
otro hijo Juan Carlos Eduardo (1823). Los dos her- 
manos, sobre todo el mayor, revelaban maravillosas 
disposiciones musicales, lo que incitó á su padre á 
sacar partido de la precocidad de sus dos hijos, les 
dió lecciones él mismo, y fueron tales gus progresos, 
que cuando el mayor contaba sólo seis años interpre- 
tó en la corte de Coburgo un concierto de Kreutzer, 
acompañado por su hermano, que tenía un año menos 
que él (1828). Dos meses después, el duque de Co- 
burgo organizó un concierto en su palacio, dejándose 
oir nuevamente los dos niños, que produjeron exce- 
lente impresión en la corte, siendo recompensados 
por el duque con varias monedas de oro; esto des- 
pertó la codicia de Juan Pablo que cifraba toda su 
fortuna en la labor de sus hijos, y, según dice Schi- 
lling en la Universal Lewikon der Tonkunst, les hacía 
objeto de sus malos tratos cuando desmayaban, ren— 
didos por el trabajo excesivo al que su padre les obli- 
gaba en perjuicio de su salud y de su porvenir. Em- 
prendieron un viaje artístico por Alemania, visitaron 
luego París, Viena y Londres, en 1835 recorrieron 
los países del Norte, y en todas partes causaron ad- 
miración sus portentosas facultades. Ernesto fué no- 
table violinista y murió muy joven (1844). Su her- 
mano, violinista y compositor, dejó escritas algunas 
composiciones de concierto y fué maestro de capilla 
en Coburgo. 

EicHuhorN (AmBrosIo). Biog. Benedictino consa— 
grado á la historia eclesiástica, n. en Wittekofen 
(Wurtemberg) en 1758 y m. en Carintia en 1820. 
Sintió el benéfico influjo de su abad Gerbert de Hor- 
nau (V. este artículo), que proyectaba componer 
con sus monjes una grande historia religiosa de Ale- 
mania, y después de prolijos estudios en los archivos, 
publicó por su parte: Episcopatus curiensis in Rhae- 
tia sub metropoli moguntina chronologice et diplomati- 
ce illustratus, cum codice probationum 161 documen— 
ta praecipua complectente (1797). Disuelto su monas- 
terio de San Blas por la revolución (1807), retiróse 
al de San Pablo en la Carintia, donde se consagró 
al conocimiento de su historia, escribiendo: Beitrae= 
ge sur aelteren Geschichte und Topographie des Her- 
zogthums Kaernten (1817 y 1819), Diplomatische 
Annalen des Herz. Kaernten (1820), etc. V. Hurter, 
Nomenclator dit., t. 5 (1895). 

Bibliogr. Scriptores, O. S. B. Imp. Austro-hung.; 
Hurter, Vomenclator literariws, t. TU. 

ErcHHorN (CarLos Fxeberico). Biog. Jnrisconsul- 
to alemán, n, en Jena en 1781 y m. en Colonia en 
1854, Estudió Derecho en Gotinga; en 1805 ob- 
tuvo una cátedra en la universidad de Francfort del 
Oder; tomó parte en la guerra de 1813; fué protesor 
de la universidad de Berlín y de la de Gotinga 
(1817-1331), donde se distinguió explicando las 
asignaturas de derecho alemán, eclesiástico y públi- 
co. Por su estado de salud tuvo que abandonar la 
enseñanza y entró en la magistratura desempeñando 
diferentes cargos hasta 1847, que se retiró. Publicó 
varios notables artículos sobre derecho canónico es- 
pañol: Uber die spanische Samlung der Quellen des 
Kirchenrechts, en la Zeitschrift fur geschichtliche 
Rechtswissenschaft fundada por él y Savigy en 1815; 
también publicó varias obras, entre ellas: Hinleitung 
in das deutsche Privatrecht mit Binschluss des Lehn- 
rechts (1823), Grundsátzo des Kirchenrechts (1891- 
1823), traducida al francés por H. Jouffroy (1843). 
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Bibliogr. Schulte. K.—Fr, Kichhorn nach seinen 
Aufzeichnungen Briefen (1884); Siegel, Erinnerung 
an K-Hr. Eichhorn (1881). 

ErcnuorN (CristóBAL). Biog. Escritor sueco, n. 
en Estocolmo en 1837. Empleado en la Biblioteca 
Real desde 1864, se dedicó á estudios históricos y 
artísticos, publicó en varios periódicos trabajos críti- 
cos, literarios y artísticos y escribió el texto de va- 
rias obras ilustradas. Publicó una traducción del De- 
cameron, de Bocaccio; el Tísbe, de Asterofero (1863); 
Estudios suecos (1869, 1872 y 1881), La arquitec- 
tura sueca (1871), Poesías y Relaciones (1870), etc. 

EicunorN (Enrique). Biog. Médico alemán, n, en 
Nuremberg en 1796 y m. en 1832. Estudió medici- 
na en Gotinga, recibiendo el grado de doctor en 
1822. Es autor de notables obras sobre la vacuna- 
ción, la viruela y los exantemas febriles; en ellas 
demuestra la necesidad de la revacunación como con- 
secuencia de sus experiencias sobre varios casos va- 
rilosos entre personas ya vacunadas. Fué profesor 
auxiliar de la universidad de Gotinga (1830). Escri- 
bió: Von der Zurickbeugung der michiswangern und 
Schwangeren Gedirmutter (1822), Ueber medizinische 
Erfahrung und úber praktische Medicin im allgemei- 
nen, esc. (Berlín, 1827), Neue Entdeckungen iiber die 
prakttische Verhitung der Menschenbláttern bei vacci- 
nirter, und in der empirischen Patho-physiologie der 
Pocken, etc. (Leipzig, 1829), Massregeln welche die 
Regierungen Deutschlands sur gánzlichen Verhútung 
der Menschenblatier zu ergreifen haben wobei die Húu- 
ser-Sperre zu entbehren ist, etc. (Berlín, 1829), 
Handbuch úber die Behandlung una Verhitung des 
contagios federhafien Bxantheme, etc. (Berlín, 1831). 

Bibliogr. A. C. P. Callisen, Medicinisches 
Schrifsteller Lez.. etc. (Copenhague, 1830-34). 

Ejonsory (Juan Aróerro Feberico). Biog. Es- 
tadista alemán, n. en Wertheim en 1779 y m. en 
Berlín en 1856. Estudió en Gotinga la carrera de 
abogado; en 1800 fué juez suplente del Tribunal de 
Cleves, en 1810 consejero de la Cámara de Justicia 
de Berlín y síndico de la universidad. Tomó parte 
en la guerra de 1813, como voluntario en Silesia, 
hasta 1814, y en esta fecha formó parte de la comi- 
sión encargada de la administración de los países 
ocupados por los aliados, publicando las gestiones 
de dicha comisión en un folleto: Die Zentral vermal- 
tung der Verdidenten unter dem Freihern von Stein 
(1814); administró en 1815 los departamentos fran- 
ceses conquistados por los prusianos, y en 1517 fué 
nombrado consejero íntimo de legación y consejero 
de Estado. Desempeñó en 1810 los ministerios de 
Cultos. Instrucción pública é Higiene, y en 1848 se 
retiró de la política. Fué un gran patriota y uno de 
los estadistas que más trabajaron por el engrande- 
cimiento de Prusia; tomó parte importantísima en la 
redacción del nuevo Código penal prusiano, contri- 
buyó á establecer en Alemania la libertad de comer- 
cio, procuró inútilmente la organización sinodal de 
la Iglesia evangélica. Siguió una política moderada, 
lo que fortaleció á los católicos y á los pietistas pro- 
testantes. 

Bibliogr. Lesur. Ann. hist. unio. (1818 y sigs.). 

ErcmuorN (Juan GorTFREDO). Bioy. Literato pro- 
testante ulemán, n. en Dórrenzimmera en 1752 y 
m. en Góttingen: en 1827. Fué extraordinaria su 
actividad en las cátedras de lenguas orientales, lite- 
ratura bíblica y crítica histórica, primero en Jena y 
después en Góttingen. Sus numerosas y variadas 
producciones le conquistaron en 8us días gran fama 


de eruditísimo teólogo, pero la misma extensión de 
su obra ha hecho que sus escritos no interesen ya 
sino á título de erudición. No podía hacer obra de- 
finitiva en historia quien en el intervalo de pocos 
años dió á luz: Die franzósische [Revolution in einer 
geschichtlichen Udersicht (2 t., 1197), Geschichte der 
Kúnste und Wissenschaften seit der Wiederherstellung 
derselben bis an das Ende des 18. lahrhunderts (1796), 
Litterárgeschichte(14.,1799.24..1814), Weltgeschi- 
chte(5t..1801-14), Geschichte der drei letzten lahrhun- 
derte (1803), Geschichte des neuzehnien Tahrhunderts 
(1SVT), Geschichte der Litteratur von ihrem Ursprunge 
dis auf die neuesten zeiten (5t., 1805 y sigs.), Urges- 
chichte des erlauchten Hauses des Welfen von 449-1054 
(1827), etc. Añádase á esta ingente producción his- 
tórica, otra aún mavor si cabe en materias bíblicas, 
y se comprenderá que estos abrumadores comentarios 
adolezcan de falta de penetración psicológica en los he» 
chos personales y caracteres que describen. V. Re- 
pertorium fir biblische und morgentándisch Litteratur 
(1777-1786), Zinleitung ins alte Testament(1780-83), 
Allgemeine Bibliothek der biblischen Litteratur (10 t., 
1787-1803), Commentarius in Apocalypsin Joannis 
(1791), Rinteitung in die apokryphischen Schriften 
des Ats (4t., 1795), etc. 

Bibliogr. Th. Ch. Tychsen, Jém. J. 7. BEi- 
chhorn (Getinga, 1828). 

EICHHORNIA. (Etim.—De Bichhorn, nombre 
propio.) f. Bot. (Bichñornia Kth.. Piaropus Rat., 
Leptosomus Schl., Cadanisia Schl.) Género pertene- 
ciente 4 la familia de las pontederáceas: plantas her- 
báceas, que nadan libremente sobre el agua ó arrai= 
gan en el cieno, con periantio infundibuliforme, in- 
forescencia generalmente en espiga y fruto cápsula, 


Eichhornia crassipes. a, flor de la E. azurea; b y e, fruto inmaturo 
en corte transversal y longitudinal 


alargada, polisperma. Comprende cinco especies de 
la América del Sur, la Florida y las regiones tropi- 
cales de Africa. La Z. azurea Kth., con flores gran= 
des, de color violado claro, se cultiva en Europa en 
invernadero. La BH. crassipes Solms. (4. speciosa 
Kth., jacinto de agua), tiene las hojas acorazonadas 
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ó arriñonadas, dispuestas en roseta, con los pecíolos 
muy hinchados que sirven para mantener flotando la 
planta que arraiga en el cieno del fondo mediante 
largas y numerosas raíces filiformes que se sueltan 
con facilidad. Esta planta es originaria de las regio- 
nes tropicales y subtropicales de la América del Sur, 
pero se ha aclimatado también al 5. de la América 
del Norte y en Australia, invadiendo ríos y lagos y 
llegando á entorpecer la navegación y la pesca; á 
esto se debe el nombre de deautiful pest que la dan los 
norteamericanos. Se la utiliza, por otra parte, para 
la alimentación del ganado, y para adornar los 
acuarios. 

Bibliogr. 
hington, 1897). 

EICHHORST (Amiorroria tipo). Pat. Varie- 
dad de amiotrofia que comienza por las extremidades 
é invede progresivamente el tronco infectando los 
músculos de la cara. , 

ElcmHorsT (GERMÁN Luis). Biog. Médico alemán, 
n. en Konigsberg en 1849. Profesor extraordinario 
en Jena y Gotinga y director de la Clínica médica 
de Zurich (1884). Escribió: Die progressive perni- 
rióse Andúmie (Leipzig, 1878), Die trophischen Be- 
ziehungen der nero vagi zum Herzmuskel (Berlín, 
1879), Leñrbuch der physikalischen Untersuchungs- 
methoden innerer Kranheiten (4.* ed., Berlín, 1896), 
Handbuch der speziellen Pathologie ana Therapie 
(6% Viena, 1903), y Leñrbuch der praktischen 
Medizin innerer Krankheiten (Viena, 1899). 

EICHICHT. Geog. Pobl. de Alemania, princi- 
pado de Schwarzsburg-Rudolstadt, junto á la des- 
embocadura del Loquitz en el Saale; 500 h. Est. en 
la 1. f. Leipzig-Probstzella. Templo evangélico. Co- 
mercio de maderas. 

EICHLER (Aucusto GUILLERMO). Biog. Bo- 
tínico alemán, n. en Neukirchen (Hesse Electoral) 
en 1839 y m.-en Berlín en 1887. Se dedicó á la en- 
señanza en Munich, Graz (1871), Kiel (1873) y 
Berlín (1878), y en 1880 fué nombrado miembro de 
la Academia de Ciencias de esta última ciudad. Se 
dedicó principalmente al estudio de la morfología de 
los órganos florales y de la sistematología de las fa- 
milias y de las especies. Di- 
rigió desde 1881 el 4uua- 
vio del Jardin Botánico y 
del Museo de Botánica de 
Berlín, publicó diferentes 
monografías sobre una se- 
rie de familias de plantas, 
terminó la Flora Brasi- 
lensis de Martius y, ade- 
más, se le deben: Diagra- 
mas forales (1874-1878), 
y Conferencias de botánica 
pura y de botánica apli- 
cada ad la medicina, etc. 

ExcuLer (Reinaroo Máximo). Biog. Pintor y di- 
bujante alemán, n, en Mutzchen en 1872. Se ha 
distinguido como colaborador asiduo de la revista 
artística Jugend. La Galería Nacional (Museo mo- 
derno) de Berlín posee obras de este artista. 

EICHNER (Exrwvesto). Biog. Músico alemán, 
n. en Mannheim en 1740 y m. en Potsdam en 1777. 
Fué concertista de bajón, adquiriendo gran celebri- 
dad, y un compositor notable por su elegancia y la 
fecundidad de su pluma. Entró al servicio del prín- 
cipe de Deux-Ponts, pasó luego dos años en Ingla- 
terra obteniendo grandes éxitos, y, por fin, sirvió al 


Webber, The waler hyacinth (Wás- 
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príncipe real de Prusia en Potsdam. Compuso seis 
sinfonías á grande orquesta, numerosos cuartetos y 
tríos y 10 conciertos para bajón. 

EICHORNIA. Lo!. (Lichhornia ei) Gé- 
nero de pontederiáceas, con seis estambres, con pe= 
rianto tubuloso-embudado. ovario trilocular, plario= 
vulado, flores generalmente ea espiga. Comprende 
cinco especies sudamericanas y una de'“ellas, la 
E. natans, también africana. La 2. azurea se cu'ti- 
va en estufa por sus flores de color violeta pálido. 

EICHRODT (HeLmuT). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en Bruchsal (Baden) en 27 de 
Febrero de 1872. Ha sido discípulo de la Academia 
de Bellas Artes de Carlsruhe, de una academia par- 
ticular de Munich y de Kalckreuth y Thovia, Se ha 
distinguido como colaborador de la revista artística 
Jugend, y por sus ilustraciones de libros para niños. 
Ha decorado la iglesia de Cristo, de Carlsruhe, y el 
casino militar de Friburgo de Brisgovia. La Galería 
de Carlsruhe posee obras de este artista. 

EicmroDT (Luis). Biog. Escritor humorístico y 
poeta alemán, n. en Durlach (Gran ducado de Ba- 
den) en 1827 y m. en Lahr en 1892. Estudió en 
las facultades de letras y derecho de Heidelberg y 
Friburgo, completando sus estudios en Carlsruhe, 
Francfort y Munich. Se dió á conocer como escritor 
en 1848, publicando en el Fliegenden Bláturn, de 
Berlín, sus canciones humorísticas Wanderlust, y 
animado por el éxito de sus primeras producciones, 
escribió una serie de obras del mismo género, la 
mayor parte con el seudónimo de Rodol/o Roadt, y 
algunas de ellas en dialecto suabio. En 1851 ingre- 
só en la judicatura y en 1875 fué nombrado juez de 
paz de Lahr. Se le debe: Reinschwaebisch Gedichte 
in mittilbadischer Mundart, Laher Commerzbuch, Ge- 
dichte in allerlei Humoren,' Leben und Liebe, Die 
Phalagrafen oder eine Racht 
auf den Heidelbergen Gas- 
sen, Lyrischer Kehraus. etc. 

EicmrooT (OróN). Biog. 
Pintor alemán contemporá- 
neo, n. en Friburgo de Bris- 
govia en 25 de Junio de 
1867. Distinguióse desde 
muy niño por su afición á la 
másica y á la pintura. Estu- 
dió en Carisruhe, Munich y 
París, dedicándose á la pin- 
tura de retratos y bodego- 
nes; ha ilustrado varios li- 
bros y ha dibujado muchos carteles artísticos. Ha 
compuesto varias canciones y cuartetos y las parti- 
turas de las obras Los ciegos y Dafnis. 

EICHSFELD. (eoy. Parte de la antigua Tu- 
ringia, comprevdida en la prov. prusiana de Ban- 
nóver (Alemania). Desde 1446 formó parte del feu- 
do del elector-arzobispo de Maguncia. En 1802 pasó 
á formar parte del reino de Prusia y en 1807 del 
de Westfalia. En 1815 pasó otra vez al dominio 
de Prusia, cuyo Estado cedió una parte á Hannó- 
ver, que fué recuperada en 186% nuevamente. 

EICHSFELDIA. AÁstron. Planeta telescópico 
número 442, descubierto por Wolf-Schwassmann 
en 1899. Sus elementos, según Ihraen. para la épo- 
ca y osculación 20 de Septiembre de 1904, equi- 
noccio medio 1910, son: M = 137 33" 292: w 
= 82 6' 9/8; Q = 134" 38' 45"4; 1 =6% 3 490; 
p=4%0'17"7; y. =987"3699; log. a =0,3703519; 
m,= 12,1; y= 9'6. V. AsTEROIDE. 
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senborn con el título de Opuscula oratoria (Jena, 
1850) y su correspondencia con Goethe por Bie- 
dermann (Berlín, 1872). Se le deben, además. aos 
ediciones de Diodoro de Sicilia (Talle, 1800-1802) 
y de Lucrecia (Leipzig, 1801). 


EICHSTADT. Geoy. Bailía de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de la 'ranconia Central. 
Tiene 619 km.? con 31,170 h. Su capital es la cin- 
dad del mismo nombre, sit. á oril. del Altmuhl;: 
8.000 h. Posee una bella catedral comenzada en 
1259 y en la cual existen los sepulcros del mártir 
Wilibaldo y de varios obispos. Este templo, junto 
con cinco más, entre los cuales figura el de San 
Walpurgio, han sido reser- 
vados al culto católico. Tam- 
bién son notables la Casa 
Consistorial, edificada en 
1444, y el castillo de Wi- 
libaldsburgo, que data del 
siglo x1v y fué hasta 1730 
residencia de los príncipes 
obispos. EICHSTADT tiene 
gimnasio, escuela superior, 
biblioteca y museo con be- 
llas colecciones. Su indus- 

Escudo de Eichstadt tria principal es la agricul- 

tura, exportándose trigo. 
avena, legumbres, lino y frutas. Minas de hie- 
rro. Canteras de mármol y pizarra. list. f. c. 

Historia. Eicustabr era en 1305 capital de un 
principado eclesiástico de los más ricos de Alema- 
nia. Secularizado en 1802 y cedido en 1817 á Eu- 
genio Beauharnais, pasó á formar parte de los domi- 
nios de Baviera en 1855. La sede episcopal fué fun 
dada en 745 por san Bonifacio. Wilibaldo la ocupó 
como primer prelado. Era sufragánea de la archi- 
diócesis de Maguncia. 

Eicusrabr (ENRIQUE CARLOS ABRAHAM). Bioy. 
Filólogo alemán, n. en Oschatz (Sajonia) en 1972 
y m. en Jena en 1848. Profesor auxiliar (1793) y 
efectivo (1795) de filosofía en la universidad de 
Leipzig; desde 1797 desempeñó la cátedra de retó- 
rica y poética en la de Jena, en cuya ciudad fué 
también director del seminario filológico. Se le con- 
sideró como uno de los mejores latinistas; sus ele- 
gantes discursos latinos fueron publicados por Weis- 
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Eichstadt. — Monumento á los combatientes 
por Enrique Maderé 


EilcusTaDT (LORENZO). Biog. Médico alemán, n. 
en Stettin (Pomerania) en 1596 y m. en Dantzig en 
1660. Médico pensionado en su villa natal. se esta= 
bleció veinte años después en Dantzig, donde fué 
catedrático de matemáticas y medicina. Escribió: 
De thearica et mithridato (Stettin, 1624), De con- 
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fectione “alchermes dissertatio eb exercitatio medica 
(Stettin, 1634-1635), De diedus criticis libellus 
(Stettin, 1639), De causis utilitatis medicinas el 
mathescos (Dantzig, 1647), Collegium anatomicum 
sive Quaestiones de natura corporis humant (Dant- 
zig, 1649), y De camphora, an BHippocratis eb aliis 
priscis nota fuerit, el quid 
de ejus natura recentiores 
medici prodiderint (Dant- 
zig. 1650). 

EICHSTAEDT (Ro- 
poro). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, n. en 
Berlín en 20 de Abril de 
1857. Ha sido discípulo de 
Bleibtreu y de Gesellschap. 
Obtuvo el Gran Premio del 
Estado (6,000 marcos) en 
1882, visitando Ttalia, Bél- 
gien, Holanda y París. Ha 
vintado varias composiciones de carácter histórico, 
que se conservan en los Museos de Colonia y Koe- 
nigsberg y en varias colecciones particulares. 

EICHSTEDT (ENFERMEDAD DE). Pal. V. Pr- 
TIRIASIS, 

EICHTERSHEIM. (Geo. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Baden, circunscripción de 
Mannheim, cir. de Heidelberg, dist. de Sinsheim, á 
oril. del Angelbach; 900 h. Viñedos. Castillo antiguo. 

EICHSTETTEN. (co. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Baden, cir. y circunscripción 
de Priburgo. bailía de Emmendingen, á oril. del 
Dreisam: 2,700 h. Viñedos. Cría de ganado, 

EICHTHAL (Anpoiro D'). Bioy. Financiero 
francés, n. y m. en París (1809-1895). Invirtió 
grandes capitales en España para la explotación del 
subsuelo; fundó en Asturias varias sociedades hu- 
lleras (1850-52), que más tarde amplió, constitu— 
vendo la Unión Hullera y Metalúrgica de Asturias, 
de la que fué presidente; en Castuero (Badajoz) es- 
tableció una gran fundición de plomo (1867), que 
funcionó hasta 1892, y en Guipúzcoa fué el organi- 
zador de las minas de hierro del Bidasoa. No fué 
afortunado en sus negocios de España, pero tuvo 
gran constancia en ellos y confió siempre la direc- 
ción á ingenieros españoles. Fué también presidente 
del consejo de administración de los ferrocarriles del 
Mediodía de Francia. 

Excuruar. (Euarnio D”). Biog. Sociólogo francés, 
hijo del publicista Gustavo, n. en París (1814). 
Miembro de varias sociedades científicas. de la ÁAca- 
demia de Ciencias morales y políticas (1905), vice= 
presidente de la Sociedad de Estadios lconómicos, 
etcétera. Publicó varias obras de su padre, Melanges 
de critique viblique (1886). La Langue grecque, Mé- 
moires et notice (1887); su traducción en versos fran- 
ceses, Iphigénte en Tauride, de Goethe (1900); una 
colección de poesías, Ln/ants, poésies intimes (1901), 
y sus diversos estudios sociales: Socianlisme, commu- 
nisme, eb collectivisme (1892), Souveiraineté du peuple 
et gouvernement (1895). Alewis de Tocqueville et la 
démocratie libérale, premiada por la Academia fran- 
cesa (1897): Socialisme st problemes sociang (1899, 
Les Bases du Droit socialiste (1900), La (Fréve obli- 
gatoire (1901). La Solidarité sociale et ses nouvelles 
formuies (1903), La: formatiom des richesses el ses 
conditions sociales actuelles (1906), La liderté du tra: 
vail individuel et les menaces du legislateur; Guerre et 
paiz internationales (1908), ete... 
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Excutuar (Gustavo »”). Biog. Escritor francés, 


'n. en Nancy en 1801 y m. en 1880. Dedicado á 


estudios económico-sociales, y colaborador del (7/0- 
be, intimó con Enfantin, el sucesor de Saint-Simon, 
que lo dirigía. Fué de los que contribuyeron con sus 
haberes á la transformación religioso-comunista del 
sansimonismo. (V. EnranTIiN.) Cuando aquella in- 
creíble tentativa fracasó, y fué dispersada la comu= 
nidad. ocultando sus miembros su ignominja en el 
extranjero, EiCHTHAL Se refugió en Grecia, y con 
sagró su natural actividad á la etnología. En 1861 
por encargo de la sociedad de aclimatación, hizo un 
viaje de exploración á la Siberia y á la provincia del 
Amour. Obras: Histoire et origine des Poulhas ou 
Fellans (1842). Examen critique el comparatif des 
trois premiers Evangiles (1863), De Pusaye pratique 
de la langue grecque (1854), Htudes sur les origines 
vouddhiques de la civilisation américaine (1865), Les 
trois grands peuples mediterranéens et le chistianissme 
(1865), etc.. fuera de muchas contribuciones en di- 
ferentes periódicos. 

EICHWALD. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. 
de B:hemia, cír. de Leitmeritz, dist. de Teplitz, en 
las vertientes del Erzebirge; 5,600 h. 

ErxcuwaLo (CarLos EDUARDO). Biog. Médico y 
naturalista ruso, n. en Mitau (Curlandia) en 1795 
y m, en San Petersburgo en 1876. Comenzó sus es- 
tudios en el Instituto de su ciudad natal, los amplió 
en Berlín (1814-17), y, después de un viaje por 
Alemania, Austria, Suiza, Francia é Inglaterra, ter- 
minó su carrera en Vilna, doctorándose en 18109. 
Ejerció su protesión en Mitau y Tuckum; en 1821 
fué profesor auxiliar, en Dorpat, de zoología, miue- 
ralogía y paleontología; en 1823 protesor titular de 
anatomía comparada y obstetricia, en Iasan, cargo 
que renunció para emprender un viaje científico por 
el mar Caspio, el Cáucaso y Persia (1826). A su re- 
yreso se encargó de las cátedras de anatomía com- 
parada y zoología, en la universidad de Vilna (1827); 
á los dos años realizó otro viaje científico por las pro- 
vincias occidentales rusas, llegando hasta el mar Ne- 
gro, y en 1831, al suprimirse la universidad en 
Vilna, quedó en la misma ciudad como secretario y 
y profesor de la Academia Médico-quirúrgica, te= 
niendo á su cargo la enseñanza de las asignaturas 
que explicaba en su centro docente. Marchó á San 
Petersburgo en 1838, nombrado secretario y pro= 
fesor de la Academia Quirúrgica de la capital, en- 
cargándose también de la cátedra de paleontología 
en el Instituto minero, y de un curso de conferencias 
en la Escuela Superior de Ingenieros. Viajero infa- 
tigable, recorrió la Estonia, la Finlandia. las pro- 
vincias escandinavas, Italia, Sicilia y Argelia (1846). 
estudiando la geognosia y etnografía, siendo tales los 
trabajos realizados, que fué considerado como el pri- 
mer paleontólogo ruso. Fué consejero de Estado y 
miembro de la Academia de Ciencias de San Peters- 
burgo. Escribió: Diss. de selachis Aristotelis, memo- 
ria de doctorado (Vilna, 1819); De regni animales 
timitibus atque evolutionis gradibus (Dorpati, 1821), 
Zoologia specialis (Vilna. 1829-31), Odservationis de 
Physalo et de Delphino (San Petersburgo, 1829), Va; 
turhistovische Shizzte von Lithuanen, Volhynien und 
Podotien (Vilna, 1830), Plantarum novarum quas de 
itinere Carpio-Caucasio observavié fascicuti (Vilna y 
Leipzig. 1831-38). Memoria Bojani (Vilna, 1835), 
Mémoire sur las vichesses minerales des provinces 0cct- 
dentales de la Russie (Vilna. 1835), Alte geographie 
des Kaspischen Meeres, des Kaukasus und des súdli- 
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chen Russlansd (1838); Ueber dans silurische Schich- 
tensystem von Bithland (San Petersburgo, 1840). 
Fauna Caspio Caucasiam (San Petersburgo, 1841), 
Oryrtognoni (San Petersburgo, 1846), Geognosie (San 
Petersburgo, 1846), Vaturgistor. Bemerkungen aus 
einner Reise durch d. Kifel, Tyrol. etc. (Moscou, 
1851); Zethaea ross. ou paléontol. de la Russte (Stutt- 
gart, 1851-68). Nils v. Nordenskjóld und Á. v. 
Nordmann (San Petersburgo, 1870), Geogn. paldone. 
Bemerk. úb. ad. Halbinsel Mangislack und d. Áleuten 
(Moscou, 1877). Además escribió, en ruso, una 
Orictagnosia (1815) y una Geología (1846). 

Eicawaro (EpuarDo JorGE DE). Bioy. Médico 
ruso, hijo de Carlos Eduardo, n. en Vilna (1838). 
Profesor de terapéutica general en la Academia Mé- 
dico-quirúrgica de San Petersburgo (1866). de ciru- 
gía médica (1883), etc.; fundador del Instituto Clí- 
nico de la princesa Elena, fué el médico consultor 
más considerado de San Petersburgo. Escribió: Bettr, 
1ur Chemie der gewebebila. Sabstanzen (Berlín, 1872), 
y Áligem. Therapie (San Petersburgo. 1887). 

EICHWALDITA. f. Mineral. Nombre dado á 
unas maclas de tres individuos rómbicos, que forman 
el núcleo de los prismas: de ieremeiewita, y tienen 
probablemente la misma composición que ésta (bo- 
rato alumínico anhidro). 

EIDAD ó EIDAT. f. ant. Epap. 

EIDELS (SamuzL). 5Biog. Rabino polaco, m. en 
1683. Pasó la mayor parte de su vida en Ostia y en 
Lublín, muriendo á edad muy avanzada. Publicó 
un libro sobre las constituciones y alegorías talmú- 
dicas, con el título de Nuevas uvbservaciones sobre el 
agadath y los alucof. 

EIDELSTEDT. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein; 
3.060 h. Est. en la l. f. de Altona á Kaltenkirchen. 

ElIDENBUTH (Werner). Bioy. Médico ale- 
mán, de principios del siglo x1x. Profesor de gineco- 
logía y director de la Escuela de comadronas del du- 
cado de Asenberg. Escribió: Die Kunst. leicht und 
gliirklich zu gebáren. Kin Taschenbuch fir Franen- 
zimmer (Aquisgrán, 1817), y Das gebárende Weib, oder 
Versuch eines Leitfadens bei der Geburt, fir Hebam- 
men (Aquisgrán. 1823). 

EIDENSCHENK (ALBERTINA Luisa Parin 
DE). Bing. Escritora francesa, v. en Liensaint (1864). 
Hizo sus primeros estudios en la Escuela Normal de 
institntrices de Melun y en la Escuela Normal Su- 
perior de Fontenay-sux-Roses. Ha ocupado, su- 
cesivamente, los cargos siguientes: profesora de la 
Escuela Normal de Versalles. auxiliar de la de Fonte- 
nAy, y directora de las.de Orán, Chambery, Saint- 
Brieuc y Douai. Colaboradora del Bulletin de Fon- 
tenay y otras revistas, ha escrito Petits et grands 
secrets de bonheur, y varios estudios pedagógicos no- 
tables. 

EIDER. (Etim.—Voz de origen germánico.) 
m. Ornir. Suele darse este nombre á las aves perte- 
necientes al género Somateria Leach, del orden de 
las palmípedas, familia de las fuligúlidas; dichas 
aves se caracterizan por tener el pico tan largo como 
la cabeza, lateralmente comprimido, prolongado en 
la base hacia atrás y á cada lado, por entre el plu- 
maje de la frente, en una punta desnuda; la punta 
de la mandíbula superior terminada en una especie 
de uña córnea grande, ancha y ganchuda; la cola 
corta, puntiaguda, con 14 rémiges, y las patas cor- 
tas, con los dedos mny largos. Combrende el citado 
género cinco especies, propias de las regiones del 
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extremo Norte; de ellas se aprovechan los huevos y. 
el plumón con que tapizan sus nidos. (V. lám. Fauna 
DE LA REGIÓN ÁRTICA, figs. 15 y 16, t. VI, pág. 492), 
Las más conocidas son las siguientes: 

$. mollissima Leach. (eider común; V, lám. Ana- 
pEs, l, fig. 3), de 63 em. de longitud y 1 m. de en- 
vergadura, con el pico y los pies de color verde gri- 
sáceo; el macho tiene el cuello y el dorso blancos, 
los lados de la cara de color verde mar, y la frente, 


Eider /Somateria mollissima) 


una mancha sobre los ojos, el vientre, las rémiges, el 
obispillo y la cola de color negro; la hembra, algo 
menor que el macho, es de color de herrumbre algo 
apagado. con manchas longitudinales pardas en la 
cabeza y el cuello, y manchas transversales negras 
en el resto del cuerpo. Viven estas aves en las cos- 
tas del Norte, desde Sylt hasta Spitzberg, y desde 
la costa occidental de Europa hasta Islandia y Groen- 
landia; emigran en invierno hacia al Sur, llegando, 
enando los fríos son intensos, hasta el Báltico y la 
desembocadura del Elba (alguna vez se las ha visto 
también en el lago de Constanza); se alimentan de 
moluscos y otros animalillos marinos, que pescan á 
profundidades relativamente considerables; en tierra 
andan muy torpemente, y su vuelo es bastante pe- 
sado. Anidan en Mayo, Junio y Julio, siempre cerca 
del mar y de preferencia en islas en que puedan to- 
mar fácilmente tierra y en que existan matas que les 
ofrezcan alguna protección; hacen el nido en el gue- 
lo, toscamente, con hierbas y algas, y lo tapizan 
abundantemente con plumón; la puesta consta de 
seis ú ocho huevos verde-grisáceos, que incuba la 
hembra durante veintiséis á veintiocho días. En al- 
gunos países, las hembras, cuando se acerca la época 
de la reprodueción, se acercan á los lugares habitados 
por el hombre, buscando sitio donde anidar, y en 
muchos sitios se les suele preparar lugar á propósito 
para ello. Cuando ha terminado la puesta. el macho, 
que hasta entonces había acompañado á la hembra, 
la abandona para volver al mar. En las localidades 
donde los éideres están ya acostumbrados á la pre= > 
sencia del hombre, dejan que éste visite los nidos sin 
abandonar la incubación; estos nidos son explotados 
en todos lo3 sitios accesibles donde el eider anida. 
En Sylt, y al S. de Noruega, se suelen tomar de 
ellos solamente algunos huevos, dejanio la recolec- 
ción de los plumones para después de terminada la 
cría; en las islas islandesas, en cambio, se suelen 
quitar de cada nido dos puestas consecutivas con los 
plumones correspondientes, dejando sólo para la cría 
la tercera puesta, para la cual da plumón también el 
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macho para forrar el nido. En otros puntos, proce- 
diendo de una manera poco previsora, se matan cada 
año millares de éideres adultos, á pesar de que su 
carne es poco apetitosa, y se saquean Sin miramiento 
los nidos; á esto se debe que en Spitzberg, por ejem- 
plo, haya disminuido el eider enormemente; en 
Groenlandia los esquimales destruyen también estas 
aves en gran número para comer su carne y para 
abrigarse con las pieles, sin arrancarles la pluma. 
El plumón de los nidos, del cual úan cada 24 de és- 
103, aproximadamente, l kg., alcanza en el comercio 
un precio hastante alto, y se utiliza para rellenar 
eiredones; en su mayoría procede de Islandia y de 
Groenlandia. Los huevos son comestibles y muy sa- 
brosos. 

S. Stellerí Pall. (V. lám. ÁNADES, II, ig. 3), de 
50 cm. de longitud, con el pico gris y las patas gris 
verdosas; los machos tienen la cabeza, la nuca y los 
lados del cuello blancos, una mancha verde en la 
frente, una faja transversal, también verde, en el oc- 
cipucio, las partes anterior y posterior del cuello, el 
dorso (a excepción de los hombros que son blancos 
con fajas azules obscuras) y las tectrices superiores 
de las alas de color negro, y el vientre pardo; las 
hembras son de color pardo rojizo. Vive en las cos- 
tas del extremo N. del antiguo continente, emigra 
en invierno hacia el Sur, llegando hasta el mar Bál- 
tico, y da, lo mismo que la especie anterior, plumón 
aprovechable. 

S. spectabilis Leach., con el pico y las patas de 
color pardo rojizo; los machos tienen la parte supe- 
rior de la cabeza gris; la parte anterior del pecho de 
color rojo de carne claro, y el resto del plumaje como 
el eider común aproximadamente; las hembras son de 
color pardo rojizo claro. Viven en las costas septen— 
trionales de Asia y América, y dan también plumón. 

Exver. Geog. Río de la prov. prusiana de Schles- 
wig-Holstein. Nace en la meseta de Holstein, al S. 
de Kiel, á 34 m. de a., y corre primero en dirección 
Sur, formando el lago de Barkaw ó de Bothkamp; 
se dirige después al N.. y cuando llega á Schulenhof, 
al O. atraviesa los lagos de Westen y de Flemhud; 
tuerce de nuevo al O. hacia Rendoburg, constitu— 
vendo el límite entre el Schleswig y el Holstein, y 
da origen á varias lagunas, desembocando junto á 
Tonning, en el mar del Norte, después de un curso 
de 188 km. El río comienza á ser navegable en 
Rendsburg. Adquirió una gran importancia, merced 
á su comunicación con el golfo de Kiel por el canal 
del Eiier que enlaza los mares Báltico y del Norte. 
La longitud de vía navegable canalizada, es de 32km. 
Desde la avertura del canal del Emperador Guiller- 
mo, ha decrecido mucho el tráfico por el canal de 
Eider. En tiempo de Carlomagno se llamó este río 
Romani terminus imperit. En 1027 el emperador 
Conrado 11 lo reconoció de nuevo como frontera des- 
pués de la usurpación al Imperio de la Marca del 
Schleswig. 

EIDERDANSK. 
hasta el Eider.) Hist. 


(Palabra que significa Danés 
Nombre de un partido que, 
con la esperanza de libertar á Dinamarca de las in- 
trigas de la Confederación germánica, propuso aban- 
donar los ducados alemanes de Holstein y Lanen- 
burgo, y uvir más íntimamente al reino el ducado 
danés de Sudjutland ó Slevig. Este programa, que 
los reyes de Suecia y Noruega, Oscar 1 y Carlos XV, 
estaban dispuestos á tomar por base de una alianza 
con Dinamarca, fué adoptado por los ministros Molt- 
ke, Ball y Monrad. 
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EIDERSTEDT. 6eoy. Península de la costa 
occidental del Sleswig (Alemania), al NO. de Pru- 
sia, comprendida eutre la desembocadura del Eider 
y el golfo de Heverstrom. Sup. 303 km.? Su cap. es 
Tonning. 

EIDEVORO. 1/it. Divinidad adorada en Espa- 
ña antiguamente. 

EIDIAN. Geo. V. SANTIAGO DE EIDIÁN. 

EIDINGHAUSEN. (Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia 
y cír. de Minden, á oril. del Kaar; 2,187 h. Esta—- 
blecimiento balneario, templo evangélico y fábs. de 
cigarros y de muebles. 

EIDKUHNEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Prusia oriental, regencia 
de Gumbinuen, cír. de Stallupónen; 3,400 bh. Kst. 
en la 1. f. de Kónigsberg á Vilna. 

EIDLITZ. Geo. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Saatz, dist. de Kommotau, á oril. 
de un af. del Eger; 1,520 h. Minas de lignito. 

EIDO. m. proc. Gal. Era, lugar doude se bate el 
grano. 

Erpo. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun, de 
Lovios, parr. de San Mamed de Grou. 

Eivo be Añajo. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lama, parr. de San Pedro de Ga- 
jate. 

Ervo dE Arriba. Geog. Lug. de la prov. de Pon= 
tevedra, mun. de Lama, parr, de San Pablo de 
Gende. [| Dos lugares de la misma provincia, en el 
mun. de Puente-Caldelas, parr, de San Andrés de 
Auceo y Santa María de Castro. 

Eivo vs Lamas. Geog. Ald. de la prov. de Oren= 
se, mun. de Porquera, parr. de San Salvador de 
Sabucedo. 

Expo vo Cristo. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lama, part. de San Pablo de 
Gende. 

Ervo-FerNánDEz. Geog. lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Coveio, parr. de San Bernabé de 
Graña. 

E:D0-GoNzALO. eo. Lug.' de la prov. de Pon-= 
tevedra, mun. de Covelo, parr. de San Bernabé de 
Graña. 

EIDOBAJO. Geoy. Dos lugares de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Lama, parrs. de San Barto- 
lomé de Jiesta y San Martin de Berducido. 

EIDOCABO. (Geoy. Lug. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Lama, parr. de San Martín de Ber- 
ducido. 

EIDOFASIA. f. Enutom. (Bidophasia Steph .) 
Género de lepidópteros nocturnos, ae la familia de 
los plutélidos. Consta de cuatro especies propias de 
Eurova meridional y Asia occidental. 

EIDOGRAFÍA. (Eiúim. — Del gr. eidos, forma, 
y graphein,, describir.) f. Tecnol. Decoración da te- 
jidos inventada por Eckarár, químico de Munich, 
en 1875. y que consiste en pintar las telas con unos 
pinceles especiales, huecos por la parte del pelo, y 
usando una pintura líquida metálica que tiene la 
propiedad de endurecerse en contacto con el aire. 
Por medio de esta pintura y sobre un calco hecho 
en la tela, se imita con gran pertección y econo- 
mía el bordado en colores. Se aplica principalmente 
á los tejidos de seda, pero lo mismo se puede emplear 
en los de lana, algodón, etc. Esta pintura se es- 
pesa y seca casi instantáneamente. por lo que hay 
que darla con gran rapidez. Los colores no se de- 
bilitan ni se cas la pintura, de tanta duración como 
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la tela, El procedimiento de la eidografía ó idografía 
seaplica también al vidrio, madera, marfil, etc. 
EIDÓGRAPFO, m. 7'ecno!. Aparato para copiar 
y reducir dibujos. debido al profesor Wallace. Más 
propiamente debiera decirse idógrafo. Consiste en 
una regla de madera, con dos poleas de igual diá- 
metro en sus extremos, unidas por una cadenilla sin 
tin de acero. Esta regla se desliza por una abra- 
zadera, y de igual modo se deslizan otras dos reglas 
debajo «e las poleas y junto á sus ejes, de modo que 
recíprocamente se transmite por ellos el movimiento. 
Una de estas reglas tiene en un extremo. una punta 
metálica, con la que describe los trazos del dibujo, 
reproduciéndolos por medio de un lápiz fijo al extre- 
mo de la otra regla. Cuando la abrazadera de la 
regla principal está en su punto medio y las otras 
dos reglas tienen la misma longitud, la reproducción 
del dibujo resulta de iguales dimensiones, y si se 
quiere ampliar ó reducir en una proporción determi- 
nada se colocan las abrazaderas de modo que una 
de ellas divida á la regla principal en dos porciones 
de esta relación, que deben guardar las otras dos 
reglas entre sí-por medio de sus abrazaderas. 
EIDOS. Geog. Varios lugares de la prov. de 
Pontevedra, enlos mun. y parr. siguientes: 
Municipios Parroquias 
DINO 
Bon zar a A 
OTTO aa e 


Santa María de Babiña. 
San Andrés de Comesaña. 
Santa Enlalia de Atios. 


A San Salvador de Budiño. 

» AAA IS ÍA San Esteban de Cans. 
Puenteáreas.. . . . Santa Marina de Ginzo. 
ta San Mamed de Guillarev. 


Einos DE AñaJo. Geog. Lung. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Arbo, parr. de Santa Marina de 
Sela. [| Casas de labor de la misma provincia, mun. 
de Tomiño, parr. de San Pedro de Forcadela. 

Eos be Arriba. Geog. Dos lug. de la prov. de 
Pontevedra. uno en el mun. de Arbo, parr. de Santa 
Marina de Sela y el otro en el mun. de Pozos de 
Barbén, parr. de San Salvador Junqueiras. 

EIDOTEA. 1/it. Ninfa, hija de Proteo, que pro- 
tegió á Menelao cuando después de la guerra de 
Troya fué arrojado por una tempestad á una isla 
desierta, cerca de las costas de Egipto. Eiporra le 
indicó el medio de sorprender á Proteo y hacer que 
los griegos volvieran á su patria, ordenando al héroe 
y á tres de sus acompañantes que se cubrieran con 
pieles de monstruo marino y en esta forma espera- 
sen. Al pasar Proteo, dios marino, los creería de su 
cortejo y podrían preguntarle la mejor ruta para su 
país. Así lo hicieron, pero el hedor que despedían 
las pieles no les permitía seguir con el disfraz, lo 
que evitó EiporkA con sendas gotas de ambrosía que 
cambiaron el hedor en aroma de los dioses. 

EIDOTROPO. (Etim.—Del gr. cidos, imagen, 
tropos, vuelta.) m. /'ís. Aparato semejante y con las 
mismas aplicaciones del caleidoscopio. 

EIDOUS (Marco Anroxi0). biog. Literato 
francés, n. en Marsella hacia 1724. Tradujo del 
latín. y sobre todo del inglés, más de 40 obras, 
entre ellas: Á dissertation on the rise, union, and 
power, the progressions separations and corruptions 
of poetri and music, de John Brown (París, 1768). 

EIDOVELLO. Geo7. Tres lugares de la prov. 
de Poutevedra; dos en el mun. de Puenteáreas, parr. 
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de San Julián de Gulanes y San Jorge de Ribadetea 
y el tercero en el mun. de Salcedo, parr. de San 
Esteban de Budiño. 

EIDSBERG. (Geo. Mun. de Nornega. prov. 
de Cristianía, prefectura de Simalenene: 5.240 h. 

EIDSKOS. (Geog. Mun. de Noruega. prov. de 
Hamar, prefectura de Hedemarken; 5,740 h. 

ElDSVOLD. (Geoy. Pobl. de Australia, Est. de 
Queensland, cond. de Bowen; 1,000 h. 

Eipsvero. Geog. Ciudad de Noruega, prov. y á 
38 km. N. de Cristianía, dist. ó améter de Agerhnus, 
junto á la oril. meridional del lago 
Miosen; 7,500 h. Fraguas. Estación Ea] 
de vapores del lago, de la l. f. de E Lp 
Cristianía á Hamar. En esta cindad 1. 
promulgó Hafdan en el siglo 1x el 1472 
Didsivathing 6 primer Código norue- 

oo. También votó la Asamblea de 
1814 la Constitución de Noruega. Marca de la ce- 

EIEBAKKE (Aucusro). Bioy. rea CL 
Piutor noruego contemporáneo, D. — lasletrasE.LE. 
en 1866. Ha sido discípulo del pin— y 
tor dinamarqués Cristián Zahrtmann y se dedica á 
la pintura de escenas de género, concienzudamente 
estudiadas del natural. El Museo Nacional de Cris- 
tianía posee la obra de EieBakkE, Los Convidados. 

EIFEL. (eoy. Parte NO. de la prov. prusiana 
del Rhin, entre el Mosela, el Rhin y la frontera 
belga. Su base alcanza 160 m. al N., 128 al S., 59 
en Coblenza y 50 m. hasta Bonn. Se forma desde 
este punto una elevada meseta con grandes ondula= 
ciones de rocas volcánicas, constituyendo valles pro- 
fundos y de espesa arboleda, donde corren diversos 
ríos como el Kvll, el Liefer y el Alt con el Huss 
hacia el Mosela; el Nette y el Brohl al E., el Eerst 
hacia el Rhin y el Roer al Mosa. Divídese el HiruL 
en varias comarcas, como son el Maifeld, el Abrgau, 
el Alto Eifel, el Eitel Anterior y las cadenas occiden- 
tales á que pertenecen el Schneifel y el Alto Venn. 
El Maifeld ó antiguo Maiengan, atravesado por el 
Netto y el Elz, forma una llanura de 400 m. de 
altura, derivando su nombre, que significa Campo 
de Mayo, de las antiguas asambleas celebradas por 
los Francos. Levántanse al NO. del mismo las cimas 
volcánicas del Alto Sinnmer (559 m.) y el Forstberg 
(574 m.), mientras que al N. y en un país volcáni- 
co se encuentra el lago de Luacher rodeado de una 
cadena de alturas cubiertas de bosque, como al NO. 
el Veiskopt, por cuyo cráter corrió la lava hacia la 
hondonada de Laacher, y el Krutter Oten, donde se 
encuentra la falla de las masas que forman el £uf 
volcánico del Krups y el Plaidt. Al N. existe el 
Ahrgau, atravesado por el Ahr y formando el valle 
del mismo río, de agreste beileza, que llega desde 
Ahweiler 4 Altenahr, donde se encuentra el Lands- 
krone basáltico. El Alto Kifel se halla formado por 
una serie de cimas basálticas y fonolíticas, que son 
las más elevadas del territorio, como el Alto Acht 
(760 m.), el Núrbura (688 m.), el Hochkelbero 
(674 m.). El Eitel Anterior es más interesante 
por su aspecto pintoresco y su constitución gyeo- 
lógica, perteneciéndole los hermosos valles del Uss 
en Bud Bertrich, el del Lieser en el castillo de 
Manderscheid. y el de Kyll en Gerolstein á orillas 
de dicho río. Está comprendido en la comarca N. del 
Errgr el industrioso valle del Schleiden, que es la- 
teral del Roer. El Schneifel es un país desolado 
al O. de Priim, formado de rocas de cuarzita y 
cuya dirección es de N. á E. Alcanza 696 m. en su 
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parte más elevada; más al O. se encuentran lomas 
cubiertas de tuf y maleza, de las cuales la más ex- 
trema en territorio alemán es el Alto Venn. 

Geología. El Exrux consta principalmente de se- 
dimentaciones devónicas, y sólo en las partes más 
lejanas hacia el E. se encuentran pizarras, cuarzitas 
y granvacas. 

En el Alto Venn domina el cámbrico con la filita 
cristalina, la cuarzita, el porfiroide y el granito. Si- 
guiendo la frontera N. y en la zona que partiendo 
de Euskirchen llega á Schonecken, se encuentra la 
caliza del medio devónico incluída en el bajo de- 
vónico junto con sus petrificaciones características. 

. 


EN 


Cenizas volcánicas del Eifel 


Más al N. domina el devónico superior, la caliza car- 
bonífera y la hulla laborable de Eschweiler y el 
Wurm. Sobre estas formaciones descansan los mon- 
tes calcáreos de Oachen. El triásico se halla también 
representado en el EsreL, sobre todo desde Duren 
hasta el Mosela, formando en cambio pequeños islotes 
solamente en el N.. mientras que en el S. hay gran- 
des formaciones, que llegan hasta Lorena, de arenisca 
abigarrada cubierta de caliza fosilífera. Los sedimentos 
terciarios se hallan pobremente representados en el 
Rirer. á excepción de los alrededores de Niedermen- 
dig y los confines meridionales en las cercanías de 
Bonn. Además de las rocas volcánicas, es caracte- 
rística para el ErFEL que su formación comenzase ya 
en el período terciario. Encuéntranse entre las anti- 

nas rocas volcánicas el traquito y la fenolita limi- 
tados á los alrededores de Kelberg; el basalto, en cam: 
bio, oecnpa el Alto Eifel formando numerosas cimas 
y llega hasta los alrededores de Godesberg. Son par- 
ticularmente interesantes las forinaciones volcánicas 
modernas, que llegan hasta el período diluvial ó del 
doess ocupando úos distritos: 1.” El Eitel anterior des- 
de Bad Bertrich ó Goldberg, compuesto de lavas ba- 
sálticas. escorias. y arena en grandes masas; 2. El 
Maifeld y el lago de Laacher, donde se encuentran 
rocas leucíticas y proiuctos volcánicos de erupción 
como el tuf de diferentes clases en grandes forma= 
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ciones. Es muy notable el llamado trass, roca vol= 
cánica también utilizada como piedra de construc 
ción, empleándose también en este último concepto el 
tuf de Plaidt y la lava de muelas de molino de Nie- 
dermendig, que se explota en canteras subterráneas. 
Existen aún numerosas cimas volcánicas donde se 
hallan cráteres y hasta lava, como la de Mosenberg, 
Virmerich, Japenkaula, Billerberg, Herchenberg y 
Rodenbery. Entre los cráteres figura el de Maare, 
lleno de agua en gran parte, en tanto que otros son 
secos, como los de Ulmer Moor. Meerfelden Moor, 
Pulver Moor y Morsebery, Schalkenmehrenes, Wein- 
felder y Gemundenu Moor. En todos ellos existen 
tuf y otros productos de erupciones volcánicas care= 
ciendo alguno de ellos de abertura de salida y es- 
tando otros rodeados de aguas acídulas. Entre los 
minerales útiles fiunran la galena en el Bleiberg de 
Kommern Kall y Mechernick que, mezclada á la are- 
nisca abigarrada, da lugar á las explotaciones mine- 
ras de Mechernich. También se halla el zinc y el 
plomo en la caliza carbovífera y el alto devónico de 
Altenberg en Aquisgrán. 

El EireL, por su elevación y exposición, tiene un 
clima rudo y ventoso, con una temperatura media 
anual de 6 — 7% en Tréveris y Colonia y extremos ab- 
solutos de 33 y — 20%. La cantidad de lluvia es ds 
100 cm. al año, bajando á veces á 70 cm., con un 
promedio de noventa días de nieve al año. Su vege- 
tación se halla influída por las distintas condiciones 
del terreno. Así la gran roca devónica broduce una 
escasa vegetación, mientras que la caliza devónica 
produce trigo, centeno, avena y lentejas en abundan- 
cia. La arenisca abigarrada posee una influencia más 
favorable en las plantaciones, produciéndose el ta— 
baco en las cercanías de Wirtlichy el viñedo y el 
lúpulo en las laderas y sitios resguardados y á veces 
el Sedum trevirense. El basalto y sus rocas dan asiento 
á grandes bosques de hayas. La lava, en cambio, si no 
se mezcla al humus, no produce más que una vege- 
tación raquítica y herbácea. Si los bloques de lava 
se deshacen y convertidos en escoria se mezclan á la 
tierra de cultivo, resulta ésta de extrema feracidad, 
La fauna es en conjunto la de la Alemania Occi- 
dental, semejándose los mamíferos álos de las zonas 
vecinas en las altas mesetas y abundando la caza 
salvaje. En los bosques se encuentra el gallo sil- 
vestre y la perdiz gris. La fauna ornitológica es, en 
an todo. igual á la del Mosela. Entre los reptiles 
se encuentran la ZLacerta vicipara y la muralis, la 
Ceronelle austriaca y la Vipera aspis. Entre los an- 
fibios hay la rana acuática y la salamandra man- 
chada, y entre los peces se hallan la trucha y el 
barbo. En cuanto á la fauna de invertebrados, es 
numerosa y procede de la comunicación que en otra 
época reunió los Moole con el Mosela. En conjunto 
viene representado por especies de agua dulce, como 
loa Gamimnarus y chellus, sobre todo en el lago de 
Loocher. Desde 1871 se halla reuni:o el EirgL por 
un ferrocarril de N. á S. que va de Colonia á Tré- 
veris, mientras que otra línea que parte de AÁm- 
dernach lo recorre de E. á O. en numerosas gi- 
nuosidades. 

Bibliogr. Sehannat. MiTia illustrata (Colonia, 
1826); Schorn. Vifia sacra (Bonn, 1888): Dechen, 
Geognostischer Fúhrer 2. d. Vulkanreiñe d. Vordere¡fel 
(1885); Feognosticher Fúnvrer 2. Laacher See (1864); 
Erlinterungen z. geologischen Karte d. Rheinprovina 
(1870); Vogeleang, Die Vulkanc a. Eifel (Harlem, 
1864); Dressel, Geognustich geologische Skizze d, 
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La torre Eiffel en 1900 


Laacher Vulkangegend (Munsterberg, 1871); Robbe- 
len, Die Werwaldung a. Eifel (Tréveris. 1876); Hec- 
king. Die Bifel in ihrer Mundare (Bim, 1890); 
Follmant. Die Hifel (Stutteart, 1894); Dronke, 
Die Eifel (Colonia, 1899): Zender, Die Kifel in 
Sage u. Dichtung (Tréveris, 1900); Bifeljuhrer 
(1901). 

EIFFEL (ALeJavDro Gustavo). Biog. Inge- 
niero francés, n. en Dijón (1832). Al concluir sus 
estudios en los colegios de Dijón y Santa Bárbara, 
ingresó en la Escuela Central de artes y oficios (1852- 
1855), donde concluyó gu carrera, obteniendo en se- 


guida un empleo en la administración de los ferroca- 
rrilegs del Oeste. En 1858 comenzó sus grandes 
construcciones con la del puente metálico de Bur= 
deos. empleando para cimentar las pilas el procedi— 
miento, nuevo entonces, del aire comprimido, apli- 
cando el mismo sistema, más perfeccionado, en el 
puente sobre el Neve en Bayona y los varios que 
bajo su dirección se construyeron en las líneas del 
Mediodía y de Orleáns. En 1867 hizo los cálculos 
relativos á los arcos de la galería de máquinas en la 
Exposición universal, cuyo resultado resumió en 
una notable memoria en la que fijaba el coeficiente 


EIFION 


de elasticidad de las diferentes piezas metálicas em- 
pleadas en la construcción de los arcos. En esta 
época fundó en Levallois-Perret los grandes estable- 
cimientos que llevan su nombre y que en 1890 traspa- 
eó á una sociedad anónima, desde entonces datav la 
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El ingeniero Eiffel en lo alto de la torre de su nombre. (1889) 


aerie de perfeccionamientos por él introducidos en 
las coustrucciones metálicas y la realización de sus 
grandes proyectos que contribuyeron al desarrollo 
de la industria francesa. Entre sus principales obras 
se cuentan los viaductos de Sinole, Vianna (Portu- 
gal) y Tardes, en los que empleó por primera vez 
el sistema de los bastidores de báscula, de su 1n- 
vención; el magnífico puente de hierro sobre el Due- 
ro en el ferrocarril de Oporto, el de la línea de Ma- 
drid á Cáceres y Portugal sobre el Tajo, el gran 
viaducto de Garabit. la estación de Budapest, el pa- 
bellón de la ciudad de París en la Exposición Uni- 
wersal de 1878, la cúpula giratoria del Observatorio 
de Niza, la que á pesar de su peso de 100,000 kg., 
puede con facilidad moverla una sola persona, gra- 
cias á un flotador anular sumergido en un líguido 
incongelable; 4,000 m. de puentes portátiles y otras 
obras de menos importancia; pero la obra que más 
popularidad ha dado al ilustre ingeniero es la torre 
que lleva su nombre, toda de hierro y de 300 m. 
úe a. levantada en París en el Campo de Marte, con 
motivo de la Exposición Universal de 1889, Son 
también muy notables sus experimentos recientes 
sobre la resistencia del aire, al movimiento de su= 
perficies. Por sus grandes méritos ha obtenido, entre 
otras recompensas, el premio quinquenal Bphege- 
Bande, de la Sociedad Protectora (1885), el premio 
Montyon de mecánica de la Academia de Ciencias 
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(1889), un gran premio en la Exposición de 1873, 
diplomas de honor en las exposiciones de Amster— 
dam, Amberes. Burdeos, Niza, Toulouse y Nantes; 
caballero de la Legión de Houor (1878), oficial de la 
misma orden (1889), de instrucción pública y gran 
número de condecoraciones extranjeras. En 1893, 
por-su intervención como ingeniero en el asunto del 
canal de Panamá, fué procesado y condenadce; nero 
su sentencia fué anulada por el Tribunal de casa- 
ción. Ha sido presidente de la Sociedad de ingenie- 
ros civiles de Francia, socio de mérito de las socie- 
dades de ingenieros mecánicos de Londres y Nueva 
York, etc. Ha escrito: Communication sur les bravaua 
de la tour de 300 m. (1887), Les Grandes Construc- 
tions metalligues (1888), Les Ponts portatifs écono- 
migues, en colaboración con F. Collin (1588); Meé- 
moire du viaduc de Garabit (1889), Zesistunce de 
P'air (Paris). etc. 

EIFION. Geo. Uno de los dos distritos parla- 
mentarios del cond. de Carnarvon (V.). Elige un 
representante para la Cámara popular. 

EIFLER (Mi6ULL). Biog. Teólogo y físico ale- 
mán, n. en Zinten (1601) y m. en Konigsberg 
(1657). Fué profesor de teología y de física eu la 
universidad de Kónisgberg. Escribió: De coelo, De 
anno saeculari, De transmutasione rerum naturalium. 

ElG, ElGG ó EG. Geoy. Una de las pequeñas 
Hébridas, cond. de Inverness (Escocia), que conser- 
va preciosas antigúedades . Tiene 10 km. de long. 
por 6 5 de ancho. Componen su población 220 h. 
En ella existe una profunda gruta de entrada baja y 
estrecha en la que se encuentran numerosos esque- 
letos humanos. Proceden del siglo xvi y fueron de 
los habitantes de la isla á quienes hizo inmolar un 
Mac-Leod á consecuencia de uva sublevación. 

EIGEL (Francisco). Bioy. Geólogo austriaco, 
n. en Póllan en 1858. Doctor en filosofía y profesor 
en el gimnasio de Francisco José en Graz. Escribió: 
Die krystallin, Schiefergebirge a. Umgeb. v.. Dóllan 
(Graz. 1894-95). 

EIGELTINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Baden, cír. de Constanza, bailía 
de Stockach; 1,200 h. Fab. de ceta. 

EIGENFELD. Geoy. Ald. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Entrerríos, dep. del Paraná, dist. de 
Espinillo, cerca la est. Crespo. 

EIGENMANN (CarLos H.). Bioy. Naturalista 
americano. n. en Flehingen (Alemania) en 1863. Se 
graduó en 1886 en la universidad de Indiana; estu- 
dió en Harvard la especialidad zoológica, y pertene- 
ció sucesivamente al laboratorio biológico de San Die- 
go (Culifornia), y al marítimo de Wood's Holl (Mas-, 
sachusetts). Durante los años de 18904 1893 hizo 
exploraciones científicas en los territorios de Dakota, 
Montana, Idaho, Oregon, California y la parte sep= 
tentrional del Canadá. por cuenta del Museo Britá- 
nico. En 1891 fué nombrado profesor de zoología 
en la universidad de Indiana, y en la misma fundó 
una estación biológica en 1895, de la que fué nom-' 
brado director. Pertenece á un gran número de 
corporaciones científicas. Son numerosísimos sus 
artículos sobre historia natural, publicados en las 
principales revistas técnicas, y. además. ha escrito 
los siguientes libros: Pishes of Brit. Guiuna, The 
Characidae, a Study in Divergent and Convergent 
Evolution. Adaptativn in 50 years of Darminism, 
Viviparous Fishes of Pacific Coast, etc. 

EIGER. (eo. Monte de los Alpes berneses 
(Suiza), en el cant. de Berna, límite con el de Va- 
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El Eigergletscher 


lais. Tiene 3.975 m. de a. y su ascensión por el 
ventisyuero del mismo nombre (Eigergletscher) y la 
cabaña de Be: 'gli ofrece serios peligros. 

ElGG. Groy. Isla busáltica de la costa occidental 
de líscocia, perteneciente al cond. de Inverness: 
233 h. En ella observó el geólogo Hugh Miller el 
fenómeno de la arena sonante. 

EIGHTON BANKS. (eo. Pob!. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Durham, á 6 km. dela est. f. c. 
de Gateshead: 2,740 h. Minas de carbón. 

EIGIL (San). Aagiog. V. aro (SAN). 

EIGON. m. /arm. Nombre dado á varios prepa- 
rados ovo-albuminoideos. El eigon-a contiene 20 por 
100 de yodo; es ua polvo pardo claro, inodoro, insí- 
pido é insoluble en el agua, del cual se separa el 
yodo por la acción de los álcalis cáusticos y de los 
ácidos. El eigon-a sódico contiene Se por 100 de yodo 
y es soluble en el agua. Jl eigon-2 contiene 15 por 
100 de yodo; es un polvo pargubed: soluble en el 
agu: id. 

- Ercon. Zerap. Combinaciones bromadas y yoda- 
das de la albúmina de huevo que substitoven á la 
toroidina y las sales de vodo en el tratamiento del 
bocio, las afecciones cardiovasculares, etc. Presentan 
la ventaja de suprimir todos los fenómenos de intole- 
rancia y de intoxicación que á veces se observan con 
las preparaciones yodadas v bromadas. 

- EIGWA-MONOGATARI. Lit. Obra escrita 
en japonés, compuesta en 1027 por dkazome no 
Emon. Relata la historia del Japón en el período de 
8504 1027, y describe la magnificencia (eigwa) de 
Fujiwara Michinaga. 

EIJAN. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. 
de Boborás. narr. de San Julián de Astureses. 

EIJIBRÓN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Becerreá, parr. de San Pedro de Tortes. 

EIJO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun, 
de Cervo, parr. de San Román de Villaestrofe. || 


Dos ald, de la misma prov., mun. de Foz, parrs. 
de San Julián de Cordido y Santiago de Fazouro. 

EIJÓN. Geo. V. San JORGE DE EnióN, 

EIJSDEN ó EYSDEN. Geoy. Pobl. de Holan- 
da, prov. de Limburgo, dist. de Maestricht, junto á 
la rib. der. del Mosa; 2,200 h. Est. en la l. f. de 
Maestricht á Lieja. 

EIKE. (Geoy. ecl. Monasterio de benedictinas, 
fundado hacia 730, cerca de Mazeyck entre Maes- 
trich y Ruremunda, diócesis de Lieja (Bélgica). Lo 
fundaron y dedicaron á María Santísima los piado- 
sos consortes Adhalardo y Grumiara para sus hijas 
santas Harsinda y Rainula, que lo gobernaron una 
en pos de otra. Al principio tuvo pocas religiosas, 
pero la santa vida que llevaban bajo la dirección de 
san Willibrordo y san Bonifacio, las atrajeron nume- 
rosas jóvenes de las'primeras familias del país. De- 
dicábanse á copiar libros santos. Los normandos 
arruinaron este convento, que al restaurarse, en 
881, el obispo de Lieja lo entregó á clérigos secula- 
res, los cuales, en 1571, hubieron de abandonar e) 
lugar á causa de las invasiones de los calvinistas, v 
se pasaron á Maseyck con autorización del prelado 
diocesano. 

EIKE DE REPGOW. biog. Llamado también 
Eixo ó LyxkE: escritor del condado de Billingshúóhe. 
cerca de Magdeburgo, que vivió, á juzgar por lo que 
se registra en los documentos, de 1209 á 1233. Es 
autor del Sacásenspiegel y del código fendal alemán. 
En Halberstadt hay un monumento dedicado á su 
memoria, 


Bibliogr. V. Winter, Zike una der Sachsens= 
piegel, en Forsch deutsch. Gesch., vol. XIV y 


XVITI (Gottinga, 1874 y 1878). 

EIKFIER ó EIKFUHR. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Prusia occi- 
dental, regencia de Marienwerder, cír. de Schlochau, 


cerca del Zahne; 1,200 h. 
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EIKON BASILIKÉ. Lit. Palabras griegas que 
significan imagen real ó del rey, y que constituyen 
el título de una obra póstúma que se atribuye á Car- 
los 1 de Inglaterra, la cual se publicó pocos días 
después de la ejecución de aquel monarca. Contiene 
máximas piadosas de resignación y humildad, vi- 
nietdo á ser una especie de testamento político. Se- 
gún la opinión de Milton, manifestada en su obra 
Tconoclastas, puede ponerse en duda que el Likon 
Basiliké sea de Carlos 1. El obispo de Worcéster, 
Juan Ganden, reclama la paternidad del libro. Así lo 
afirman G. E. Doble en la Academia (Mayo y Junio 
de 1883) y W. Blake Odkergs, en la ltevista Mo- 
derna (1880). 

EILALE DE ABAJO. Geoy. Lug. de la prov. 
de Oviedo,-mun. de San Tirso de Abres. 

EILAPINASTE. l/it. Sobrenombre de Júpiter. 
en la isla de Chipre, que siguifica el dios de los Jes- 
cines, por los que allí se le ofrecían en las fiestas que 
se le dedicaban. 

EILBECK. Ge0y. Antiguo municipio, hoy arra- 
bal, de la ciudad libre de Hamburgo, á cuya pobla- 
ción fué aurevado en 1894. 

EILEITHYIA ó El LEITHYASPOLIS. 
Geog. ant. Nombre dado por los griegos á la capital 
del tercer nomo del Alto Egipto. Es una traducción 
del de Nekhabit con que los egipcios la conocían, 
fandada en que la diosa Nekhabit, á quien la ciudad 
estaba consagrada, tenía en Egipto las mismas atri- 
buciones que la divinidad grieya Eileithyia, 

EILEMA. (tim. — Del gr. eileos. pasión ilía- 
ca.) m. Mea. Dolor fijo y violento en el canal intes- 
tinal. 

EILENBURG. (Ge0y. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia. regencia de 
Merseburgo, dist. de Delitzsch, sit. en gran parte 
sobre una isla del Mulde, á 99 m. de a.; 15,800 h. 


Eilenburg.— La Bergstrasse 


Es punto de enlace de los f. c. Halle-Kottbus-Eilen- 
burg-Fretzsch y Eilenberg-Leipzig. Tiene dos igle- 
sias protestantes y una católica, Instituto técnico y 
tribunal administrativo. Su industria consiste en la 


fab. de paños indianos, celuloide, productos aními- 
cos, muebles, colorantes, máquinas, mimbres, carrua- 
jes y cerveza. En la oril. izq. y más alta del rio se 
levanta el antiguo castillo de los condes de Li- 
lenbnrg. 

Historia. Esta cindad se llamó en otro tiempo 
Mildenaw, adquiriendo su nombre actual del burgo 
(lburg) que el rey Enrique I levantó contra los Sorbn 
y Vendas. En 981 se le concedió el tílulo de ciudad, 
siendo infendada á los Wettin. Más tarde fué capi- 
tal de la Marca Oriental, hasta que en 1396 quedó 
agregada á la comarca de Meissen. En 1815 fué in- 
corparada al reino de Prusia. Es patria del composi- 
tor Rinckart y del poeta Abt. En sus inmediaciones 
se encuentra la fundición de Erwinbof. 

Bibliogr. Gundermann, Curouik d. Stadt Ki- 
lendurg (Enlenburgo, 1879). 

EILENDORF. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rbin, regencia y cir. de 
Aquisgrán; 8,706 h. (comprendiendo el suburbio de 
Atsch). Tiene dos templos católicos. Minas de cobre 
y plomo. Fab. de productos químicos, vidrio, maqui- 
naria y ladrillos refractarios. Est. en la 1. f. de Co- 
lonia á Aquisgrán. 

EILENSTADT. Goy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Magdeburgo, cír. de Ochsersleben: 2,000 h. Fab. 
de azúcar. 

EILERS (GrrarDo). Biog. Pedagogo y conse= 
jero de Estado, prusiano. u. en Grabstede en 1788 y 
m. en Saarbriicten en 1863. Estudió teología en Hei- 
delbere y Gotinga, fué profesor en Bremen y en 
Franefort del Mein. director del gimnasio de Kreng- 
nach; consejero de instrucción en Coblenza, y desde 
Diciembre de 1840 ayudante, desde Octubre de 
1813 fué asesor del Consejo del ministerio de Cul- 
tos de Berlín. Ayudado por el ministro Hichborn 
(1948) entró liLeks en el ministerio y estableció 
una institución de instrucción de tendencias conser- 
vadoras (hasta 1857). Más tarde vivió en Saarbruc- 
ken.. Escribió: Zur Beurteilung des Ministeriums 
Eichhorn. Von einem Mitgleid- desselóen (Berlín, 
1849), Meine Wanderung durchs Leben -( Leiozig, 
1856-61), y publicó: Betrachtungen und Urteile 
E. L. v. Ásters úber politischen, Kirchlichen und 
púdagogischen Parteidemegungen unsers Jahrhunderts 
(Saarbrúcken, 1858-59). 

Bibliogr. Jáger, en Aligem. Deutsche Biogra— 
phie; Varrentrap, Johannes Schulze und das hóhcre 
preussische Unterrichtsmesen  seiner Zeit (Leipzig, 
1889); Paulsen, Geschichte der gelehrten Unterrichts 
(Leipzig, 1896). 

EILHART DE OBERGE. Bioy. Poeta ale- 
mán del siglo x11. El primer documento que nos ha- 
bla de él. es uno de Enrique León, duque de Bavie- 
ra, de cuyos hijos, el conde Palatino Enrique y el 
rey Otón IV, fué paje (1189). Después, evtie 
1209 y 1227, estuvo al servicio del conde de Blan- 
tunburgo. Compuso un poema épico, que sacó de 
fuentes francesas, Ziristán e 1seo, que ha llegado ú 
nosotros tragmentariamente, y del cual aparecieron 
una refundición y una narración en prosa (1484) y 
una traducción cheque. Sus fragmentos y trabajos 
poéticos los publicó F. Sichtenstein (Estrasburgo, 
1877), y la prosa F. Pfaff (Stuttgart, 1881). 

Bibliogr. Schróder, eu el Zeitschrift fiv dents- 
ches Áltertum. 

EILIF GUDRUNARSON. Biog. Poeta es- 
candivavo del siglo x. Su vida es poco conocida y 
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de sus obras se conservan sólo fragmentos. Compu- 
so poemas al dios Thir, á Hákon y á Jesucristo, con- 
virtiéndose al cristianismo á últimos del siglo x. Al- 
gunos confunden á este poeta con Eilef Kuluasvein, 
que parece vivió más tarde. 

ElL MALK. Geoy. Isla de Oceanía, en la Mi- 
cronesia, archipiélago de las Palaos. Hs rocosa y 
abundan en ella los árboles. Es una de las mayores 
del grupo. Antes se llamaba Zara Kong ó Ira Kong. 

EILPE. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg. 
cír. de Hagen, á oril. del Volme; 2,600 h. Fab. de 
papel. Sierras mecánicas. 

EILSCHOV (Frberico Cristián). Biog. Filó- 
sofo dinamarqués, n. en Rynkeby (Fionia) en 1725 
ym. en 1750. A los diez y ocho años publicó un 
Método especulativo para los ignorantes (1743), y al 
poco tiempo escribió, en lengua latina y dinamarque- 
sa, sobre la emancipación femenina, la libertad de 
pensamiento y la. necesidad de depurar el idioma 
materno, substituyendo las palabras extranjeras por 
compuestos nacionales, siendo aceptadas la mayoría 
de las palabras propuestas, que pasaron á formar 
parte del idioma. Se le deben varias traducciones del 
latín y otros idiomas v'algunas obras originales, que 
son notables por su fondo y claridad de estilo. 

EILSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, principado 
de Schaumburg-Lippe, dist. de Buckeburg, junto á 
un afl. der. del Wesser; 340 h. Posee un estable- 
cimiento balneario muy visitado con un manantial 
de aguas sulfatado-cálcico-sulfnídricas, que surgen á 
15” de temveratura y contienen 4003 gr. de sales 
por litro. Están indicadas contra el herpetismo y la 
bronquitis crónica. 

BILSLEBEN, Goy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, cír. de Neuhaldensleben; 2,600 h. Fab. de azú- 
car y destilerías. Est. en la 1. f. de Magdeburgo á 
Brunswick. 

EILT. Geny. Lago de Escocia, cond. de Inver- 
ness. Tiene 6 km. de long. por 1 de anchura. En.sus 
aguas existe abundante pesca. 

EIMAKS ó AIMAKS. Linogr. Tribu de Per- 
sia, en los confines del Afganistán y del Corasán. 
Su territorio limita al N. eon el de log turcomanos, 
al E. con el delos hedzaré, y al S. con el Sewistán. 
Son de origen hedzaré, pero se diferencian de ellos 
en que han conservado su idioma mogol y su islamis- 
mo sunita. Divídense en cuatro tribus principales, 
annque ramificadas en otras muchas, par lo que ellos 
mismos se dan el nombre de chahr eimak, ó sea cua- 
tro tribus; éstas son: la de los hedzaré, la de log tei- 
manvis, la de los teimuris y la de los zorís. Log eimañs 
son nómadas que, durante el invierno, viven en las 
llanuras, y en el resto del año en las montañas. Se 
dedican principalmente á la ganadería, pero también 
cultivan zereales. 

EIMARMENA. lit. Una de las hijas de Ura- 
no, á la que su hermano Cronos contó en el número 
de sus amantes. (| Deidad griega á la que se suponía 
la dirección de los destinos humanos. 

EIMBECK. (eog. V. Ersprocrx. , 

Eiusrck (Guimuermo). Biog. Matemático y topó- 
grafo americano, n. en Brunswick (Alemania) en 
1811. Establecióse desde muy joven en los Estados 
Unidos, y fué, sucesivamente, ingeniero avudante 
de obras públicas de San Luis, profesor, durante dos 
años, en las universidades de Wáshington y San 
Luis, y miembro de las comisiones encargadas de ob- 
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servar los eclipses solares de 1869 (Tllinois) y 1870 
(Italia). Su obra más importante es la relacionada 
con la triangulación del paralelo 39 (división occi- 
dental), siendo notables sus invenciones del péndulo 
reversible invariable y el aparato á doble base, em- 
pleado en los trabajos geodésicos de la Unión. 

EIMBERTA (Sanra). Hagiog. Virgen honrada 
en Estrasburgo el 16 de Septiembre por conservarse 
en la iglesia ie San Pedro el Viejo de dicha ciudad 
sus reliquias. Floreció en el siglo 1V. 

EIMBKE (Jorcz). Biog. Químico alemán, n. 
en Hamburgo en 1771 y m. en Eppendorf, cerca de 
Hamburgo en 1843. Fué doctor en filosofía y medi- 
cina, inspector de salinas en Holstein y farmacéu— 
ticoen Hamburgo. Escribió: Versuch einer systemas. 
Nomenclatur fúr die phloyistische u. antiphlogist. 
Chemie (Halle. 1793). y Analysis chemica rontiwmn 
muriaticorum Oldeslognsium (1794). 

EIMER ó SANTO DOMINGO. Geog. Isla 
de Oceanía, en la Polinesia, archipiélago de Tahití. 
Está sit. entre arrecifes al O, de la isla de Tahití, 
ogupa una super. de 132 km.?, y cuenta con unos 
2,000 h. Es un país montañoso, pero muy fértil y 
rico, cruzado de NE. á NO. por una cordillera en la 
que se destaca el monte Tamorulofo, de 1,500 m. de a. 
La isla presenta ur aspecto sumamente variado y 
pintoresco y está cubierta de flores; pero, en cambio, 
el clima es malsano á causa principalmente de las 
ciénagas y los mosquitos, y está muy extendida la 
elefautiasis. Sus aldeas se encuentran, en gran par= 
te, edificadas en ancenes pantanosos, y su cap. es 
Papetoai. 

Está dividida en dos provincias, correspondien- 
tes á otros tantos Estados antiguos gobernados por 
reyezuelos llamados avii. El español Boenechea le 
dió el nombre de Santo Domingo en 1772. y tam- 
bién es conocida con los de Herri, Morea y York. 

Emegr. Metro. (En el antiguo alemán, oeimber, 
vaso que se coge en la mano,) Medida de capacidad 
para líquidos, que equivale en Prusia á 2 anker, ó 
sea 68:702 litros; en Merclemburgo á 4 cuartillos, 
6 29:61 litros; en Hamburgo á 28:93 litros, y en 
Sajonia á 4 aichkannen, ósea 67:36 litros. En Ba- 
viera es de 61 kanen de medida, igual á 6841: en 
Furtemburgo de 16 eimi, equivalentes á 306:68 li- 
tros. En Austria es de 41'5 medidas, equivalentes 
á 58:1 litros, para el vino y el aguardiente, y de 42 
medidas para la cerveza, yen Hungría de 6t medi- 
das de Prestburgo, equivalentes á 54*13 litros. 

Emuer (Teoboro). Bing. Zoólogo alemán, n. en 
Stáfa-a-Gúrichfee en 1843 y m. en Tubinga en 1898; 
allí mismo y también en Heidelberg, Wiirzburgo, 
Friburgo y Berlín, estudió medicina y ciencias na- 
turales; fué prosector de zootomía bajo la dirección 
de Kólliker, en Wiirzburgo; allí mismo se graduó de 
privatdozent (1870), v en 1874 fué profesor en Darms- 
tadt, y en 1875 en Tubinga. En el invierno de 1878- 
1879 hizo un viaje de investigación á Egipto. Tra- 
bajó en la desección de células, estudió el origen de 
las mucosas y pus de los cuerpos pequeños, la cons- 
tencción y movimiento de las semillas y reproduc- 
ción de los murciélagos, sobre las medusas, etc., 
pero, especialmente por el análisis y profundización, 
aportó á los que profesan la teoría darwinista un 
detalle preciso. Hizo notables estudios sobre los eo- 
lores de los animales. Escribió: Zoologische Studien 
auf Capri. Beroe ovatus y Lacerta muralis coerulea 
(Leipzig, 1873-74), Die Medusen (Tubinga, 1879), 
Untersuchungen úber das Variiesen der Mauereidechse 
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(Berlín, 1881), Die Entsteñung der Arten auf Gruna 
der Vererdung erworbener Bigenschaften (2.2 parte. 
Jena, 1888-1897. ésta como 3.? parte), Vergleichena- 
anatomisch=physiologische Untersuchungen úber das 
Shelett der Wirdeltiere (1901), y Die Artbildung und 
Vermandtchajft bei den Schmeterlingen (2.* parte, 
Jena, 1889-1896). 

EIMERADO ó HEIMERADO (San). Hagios. 
Sacerdote honrado en el Langrave de lsse, el cual 
pasó casi toda su vida en peregrinaciones á Roma y 
á los santos Lugares, viviendo de limosna y repar- 
tiendo entre los pobres que encontraba por los ca- 
minos la que para sí habia allegado. Intentó abrazar 
el estado religioso, mas ningún monasterio le satis- 
facía. Fué tenido por alucinado por los que no sa- 
bían conocer su virtud. M. en Westfalia en 28 de 
Junio de 1019, levantándose, como él había predi- 
cho, un monasterio en el lugar de su muerte. Es 
célebre por los milagros. 

EIMERIA. f. Zool. (Rimeria Schneid.) Género 
de esporozoos gregarínidos, de la familia de los coc- 
cídidos, caracterizados por formar quistes globulosos 
ú ovoiieos, de hasta 0:04 mm. de diámetro, con ó 
sin uno ó dos micropilos, cuyo contenido se trans— 
forma enteramente en un solo esporo, en el cual se 
desarrollan numerosos gérmenes tfalciformes. Com- 
prende este género tres especies; la 1. falciformis 
Schneid. vive parasitariamente sobre el epitelio del 
intestino de los ratones. 

EIMERICO (NicoLás). Bioy. Teólogo é inqui- 
sidor español, n. y m. en Gerona (1320-1399). Doc- 
tor en teología, ingresó en la orden dominicana 
(1331), y en 1356 tué nombrado inquisidor general 
del reino de Aragón, cargo del que fué destituído 
por sus superiores, que le confiaron el de vicario ge- 
veral de la provincia de Aragón. Recobró EimBrico 
el cargo de inquisidor y persiguió con saña á los par- 
tidarios de Ramón Lulio y á los valdenses, y aunque 
gozó el favor de los pontífices Clemente VII y Bene- 
dicto VIIT, fué desterrado por el rey Juan Ide Ara- 
gón. Apoyado por los cardenales Pedro Flaudrin y 
Guillermo Noellet, logró que Gregorio XI condena- 
ra á unos religiosos ne Zaragoza y Tarragona, cuyas 
predicaciones juzgó EimeErIcCO poco ortodoxas. Escri- 
bió: Directorium Inguisitorum (Roma, 1578-1387- 
1597, y Venecia, 1591-1607), v 11 volúmenes so- 
bre teología, que han quedado inéditos. 

EIMERUDIS, AYMERUDIS ó ElME- 
RUDS. Bioy. Usposa del conde Burreil Il de Bar - 


* celona, siendo los dos viudos al contraer matrimonio 


(986) y de cuya unión no nació hijo alguno. Se cree 
que Emmerobis pertenecía á la casa de los condes da 
Auvernia. 

EIMILDIS (Santa). Hagiog. Abadesa de Nie- 
dermunster en la diócesis de Estrasburgo. Floreció 
en el siglo vir. Se la cita el 16 de Septiembre. 

EIMSBÚTTEL. Geo. Arrabal de Hamburgo 
(V. esta ciudad). 

EINAN (Año). Biog. Sultán del Mogreb, m. en 
1358. Hijo de Abul-Hacem, se rebeló contra él, de- 
reotándole y sitiándole luego en Marruecos, en don- 
de Abul-Hacem se había refugia/lo. Durante el sitio 
murió su padre, con cuva muerte quedó dueño del 
país. pues todas las tribus se le sometieron. 

EINANTI (Luis). Bioy. Financiero italiano, n. 
en Carrú (Cuneo) en 1874. Profesor de economía en 
la universidad de Turín. publicó: 77 pensiero economi- 
co sociale in Piemonti (1898). y Un principe mercante, 
studio sulla espansione coloniale italiana (1900). 
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EINAR EINDRIDASON. Bioy. Príncipe no— 
ruego, llamado Z1ambarshalf (el Arquero), n. cerca 
de Drontheim en 982 y m. en 1054. Hijo de un 
gran feudatario de las cercanías de Trondbjem, lu- 
chó á favor del rey Olaf Trygvason, pero al ser ven- 
cido éste en la batalla de Svóldr por Erik y Svein 
Hakonarson (1000), se reconcilió con los vencedo= 
res, casándose con su hermana Bergljot. Fué tutor 
de su sobrino Hakon, hijo y sucesor de Erik (1015), 
pero después de la batalla de- Ness (1016) marchó á 
Suecia con el rey su sobrino y, gracias á su infinen— 
cia sobre Canuto el Grande, logró de éste que se 
preclamara rey de Noruega y nombrase virrey á 
Hakon (1028); muerto éste (1030), colocó en el tro- 
no al hijo de san Olaf, Magno el Bueno (1035). 
siendo asesinado EivAr por orden de su tío y suce- 
sor de este último rey, junto con su hijo Eindridé. 

Bibliogr. W.S. Dahl, Zinar Thambarskelver 
(1884); C: M, Falsen. Zinar Tambeskjelver (1815). 

Ervar Guiussox. Biog. Trovador islandés del si- 
glo x1v. Bailío del cantón de Hemavatn, fué tam- 
bién magistrado y presidente del tribunal de la Is- 
landia occidental y septentrional (1367). ls autor 
de numerosas obras- poéticas, introductor de una 
nueva forma poética en su Ola fsrima que pasa por 
ser la más antigua en su género, publicada en el 
Flateyjarbok (Cristianía, 1860). Se conservan trag- 
mentos de su Gudrumdardrápa en la Colección del 
odispo Gudmundo (Copenhague, 1857). 

Eivar HarLIDASON. Bing. Escritorislandés (1307- 
1393). Estudió la carrera eclesiástica en el monas= 
terio de Thingesré, bajo la dirección del futuro obis- 
po Laurencio, del que fué secretario (1324-1331). 
Ordenado sacerdote (1332), fué sucesivamente pá- 
rroco de Floskuldstads (1331) y de Breidabolstad 
(1344), consejero del obispo Eyil Eyjolfsson (1340) 
y á la muerte de éste y durante la ausencia de su 
sucesor Jon Skalle, regente de la diócesis (1341- 
1370 4 1376-1391 á 1393). Su principal obra es 
una biografía del obispo Laurencio Kalfsson de Hó- 
lar (1323-1330), publicada eu 1857 en el Biskupa 
saegur (Copenhague); se le deben también notables 
trabajos literarios insertos en el Jolandske Anna— 
ler (Cristianía, 1888). 

Elivar HeLGasoN. Biog. Escaldo islandés. llama- 
do Skálaglam y también Siajaldmerjjar-Einar, n. ha- 
cia el año 930 y m. á últimos del siglo x, en un van— 
fragio en las costas de Breidif¡verd. Se ausentó de su 
país para entrar al servicio del duque de Hakon, com- 
batiendo con él en Hjoerungaváy (US6). recibiendo 
como regalo de este príncipe un gonga (Skálaglam) 
y un magnífico escudo, cantado por Eygi: Skalla- 
eorimsson eu su Sájaldardrapa. Escribió en honor 
de Halcon una drapa (965) y un poema Vellekta (986), 
traducido y comentado por Frendenthal (Helsing- 
fors, 1865) y por Fiun Jousson en Aaurbaeger for 
nordisk Oldkyndighed (1891). Los fragmentos de sus 
poemas se encuentran en la Zada de Snorré. 

'Eivar LiGurosoN. biny. Poeta islandés, n. en 
Hraun (Adalrevkjadal) en 1533 y m. en Hevdals 
en 1626. Hijo de un pastor protestante, fué ordena= 
do sacerdote á los diez y ocho años y nombrado pas - 
tor de Hvamm y después de Heydals (1591). Culti- 
vó la amistad de la mayor parte de los hombres de 
letras y fué considerado como el primer escritor de 
la literatura religiosa protestante. Es autor de mu-= 
chas poesías religiosas, cánticos v salmos, algunas 
publicadas en el Psautier islandais y en los Visna- 
vor (1612 y 1748). 
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Eivar Sxurnason. Biog. Escaldo islandés, llama- 
do el Presbitero, n. hacia el año 1095 y m. hacia el 
año 1160. Marchó de su país y pasó fuera de él la 
mayor parte de su vida, recorriendo las cortes es- 
candinavas. En 1114 entró al servicio del rey Si- 
gurd el Jérosolymitan, se ordenó sacerdote en Pina- 
marca (1135) y compuso en Noruega su Q'1afs drapa 
en honor de san Olaf (1152); varios poemas sobre 
los reyes de Dinamarca, Suecia y Noruega, en su 
mayor parte perdidos, y su oda Geislé, que ha sido 
traducida al latín y al sueco y conservada en el Ko- 
aungadok del abate Berg, y algunos fragmentos en 
el Platenjardor (1860). 

EINARDFOSTRE (SicurD Thorparson, lla- 
mado). Biog. V. TuorbArsoN, llamado EINARDFOS- 
TRE (SIGURD). 

EINARSSON (Bazbuíxo). Biog. Publicista is- 
landés, n, en Molastad en 1801 y m. en Copenha- 
gue en 1833. Alumno de la universidad de Copen- 
hague (1826) y de la Escuela Politécnica de dicha 
ciudad, contribuyó con sus escritos al renacimiento 
literario de Islandia. Publicó el anuario histórico 
Shirnir (Copeuhague, 1829), y una revista de econo- 
mía politica, rural y doméstica, Armann d Alihingt 
(1830-1834). Fué secretario de la Sociedad de li- 
teratura islandesa. E 

EINBECK. Geo. Cír. de Prusia (Alemania), 
prov. de Hannóver, regencia de Hildesheim. Tiene 
234 km.* con 25,900 h. Su cap. es la ciudad del 
mismo nombre. sit. 4 114 m. de a., á oril. del Lei- 
ne; 8,900 h. Posee tres iglesias protestantes, entre 
ellas la de Alejandro, en cuyo interior existen el 
mausoleo de los príncipes de Grubenhagen y la an- 
tigua capilla gótica de San Jacobo; una iglesia cató 
lica, capilla bautista y antiguas casas de madera 
medioevales, como la célebre de Northeim. Sus prin- 
cipales establecimientos de enseñanza, son: el Insti- 
tuto de Ciencias, la Escuela Textil y de Maquina- 
ria, la Escuela industrial, la Escuela Normal prepa- 
ratoria y la de gendarmería. Cuenta con fábs. de 
paños, tejidos, cordones, papeles pintados, tabaco, 
cueros, aceites de engrasar, artículos de paja, jugue- 
tes, tejas, cerveza, azúcar, hornos de cal y ladrille- 
rías. Est. en la 1. f. de Salzderhelden-Dassel. 

Historia. La ciudad fué primitivamente una al- 
dea alrededor de la abadía de San Alejandro y la 
Preciosa Sangre de Jesucristo, fundada en 1080. Apa- 
rece ya mencionada como ciudad en 1272. siendo 
residencia en el siglo x1v de los príncipes de Gru- 
benhugen entrando después en la Liga Hanseática. 
En el siglo xv era ya renombrada por su cerveza 
llamada de Zinbeck, de donde nace el nombre de ¿ock, 
aplicado después al jarro de dicha bebida. En 1540 
abrazó el protestantismo compelida por el poder del 
duque Felipe I. En 1626 fué tomada por Pappen- 
heim y en 1641 por Piccolomini, evacuándola los im- 
periales en 1643 y conquistándola eu 1761 los tran- 
ceses, quienes arrasaron sus murallas. 

Bibliogr. Harland, Geschichte d, Stadt Hinbeck 
(Einbeck. 1881). 

EINDHOVEN. Geo. Ciudad de Holanda, cap. 
de uno de los dist. de la prov. del Brabante septen- 
trional, junto á la conf. del Hender con el Dommel; 
3.900 h. Cámara de Comercio. Fab. de tejidos, 
puntillas, tabacos y lámparas eléctricas. Elaboración 
de manteca. En su est. se bifurca hacia Lieja y 
Dusseldorf la 1. f. procedente de Amsterdam, 

EINEM (CArLos DE). Biog. General alemán, 
conocido por Rothmaler, n. en Herzberg en 1853. 
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Alumno del Instituto de Celle, de la Escuela de Ca- 
detes de Bensberg y de la Escuela Central de Cade- 
tes de Berlín. Ingresó en la caballería prusiana 
(Agosto de 1870) y tomó parte en la guerra franco- 
prusiana, siendo ascendido á oficial durante la cam- 
paña. Ayudante del regimiento de ulanós de guar 
nición en Hannóver (1873-76) y de la octava brigada 
de caballería (1876 80). pasó al cuerpo de estado 
mayor, previo examen (1881), desempeñando diferen- 
tes cargos en el estado mayor general y en el cuerpo 
de ejército de Alsacia-Lorena. Ascendido á comandan- 
te (1888), teniente coronel (1894) y coronel (1897) 
fué, durante este tiempo, jefe de estado mayor del 7.* 
y 15. cuerpo úe ejército, miembro de la comisión de 
caballería, jefe del 4.? regimiento de coraceros do 
Munster y de sección en el ministerio de la Guerra. 
En 1900. promovido á general de brigada, fué direc- 
tor del departamento general de Guerra, acreditándo- 
se como hábil organizador militar en la expedición á 
China y como parlamentario hábil y elocuente en el 
Reichstag alemán, defendiendo, por encargo perso= 
nal de Guillermo JT, el presnpuesto del ministerio 
de Guerra (1902-1903). Fué ascendido á general de 
división y nombrado ministro de la Guerra (Agosto 
de 1903), en cuyo cargo dictó severas disposiciones 
prohibiendo la propaganda socialista en el ejército, 
mantuvo sobre el duelo las rigurosas prescripciones 
del Código de honor militar y preparó la nueva ley 
militar estableciendo el servicio de dos años para la 
infantería. En 1877 casó con la única hija del gene- 
ral Rothmaler, que murió en 1884 sin heredero va= 
rón, y previo consentimiento del emperador cambió 
su apellido por el de su esposa. 

EINENKEL (Evcrnio). Biog. Crítico alemán, 
n. en Leipzig en 1853. Doctor en filología, resi- 
diendo en Munster. publicó la revista Anglia. Tam- 
bién publicó en 1881 The Life of St. Katherine. 

EixenxeL (JorcE). Biog. Pasamanero. n. y mM. 
en Amberes (1566-1616). Fué hijo de Jacobo Ei- 
nenkel, maestro pasamanero, quien en 1567, hu= 
yendo del duque de Alba, con su familia, encontró 
nueva patria en Dinkelsbuhl. Comprometido por sus 
compañeros en 1585, viajó, fué á Viena, á Praga, y 
en el viaje á Berlín estuvo en Kathannenberg (6 
monte Catalina) en Sajonia, para afianzarse en sus 
amistades. En 1589 fué vecino de Buchholz, esta= 
bleció allí, con amplios privilegios, una importante 
industria, la cual sirvió como escuela de Brabante y 
Flandes. Es inventor de Buchholzer Ware (pasama= 
nerías de oro y coral, etc.. con figuras y muestras; 
trabajos ligados y varias labores de guarnición y 
adorno). llegando á sobresalir extraordivariamente 
en su industria. 

Bibliogr. Hermann, Pestschrift 20 300 júh= 
rigen Gedichtnisfeler (Bachholz, 1889). 

EINHAM. Geog. ecl. Abadía benedictina, sit. 
cerca de Audenarde (Flandes Oriental). Debe su 
existencia á Godofredo, conde de Verdun, y ú su es- 
posa Matilde, hija de Hermán, duque de Sajonia, 
que hacia el año 1000 fundaron allí un colegio de 
canónigos. Destruído por las guerras, lo restauró el 
conde Balduíno V el Pindoso, que puso monjes de 
la orden de San Benito, dedicando el monasterio á 
María Santísima y al Salvador del mundo. El pri- 
mer abad fué Gualtero, monje del monasterio de 
San Vedasto (Waart). Sietberto. obispo de Cam= 
brai, á cuya diócesis pertenecía EiwHam, le conce 
dió el privilegio de inmunidad. Este cenobio tuvo 
existencia muy agitada, puesto que lo destruyeron 
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diversas veces, en 1379, 1382, 1452, 1568, etc. | Birgsan. Es un centro de excursiones estivales muy 


Entró á formar parte de la congregación de Burs- 
feld por los años de 1522 á 24, y nn siglo después, 
en 1620, de la de Exemptos de Bélgica. 

Bibliogr. Gallia Christiana, t. V; Sauder, 
Flandria illustrata, t. 11; Berliere, Documents iné—- 
dits pour servir a 1 Histoire eccles. de la Belgique, 
Marcdsous, 1894, 4.%, t. 1). 

EINHART. Biog. V. EcinmarDo. Es el nom- 
bre más usado entre autores alemanes para designar 
este personaje. 

EINHERIOS. m. pl. Mit. escand. Nombre de los 
guerreros muertos en el campo de batalla y á quie- 
nes Odin concede la entrada en el Wa/lhalla, donde 
les espera la inmortalidad. Los einherios se alimen- 
tan de la carne del cerdo Sañerimmer, que todos los 
días se prepara en la marmita //dárimmer por el 
cocinero Audirimmer. Su bebida es el hidromiel de 
la cabra Heidrun, servida por las Walkyrias, 


EINHOF (Enriqug). Biog. Químico alemán. n.. 


en Bahrendorf en 1778 y m. en Móylin en 1808. 
Fué profesor de química en el Instituto agrícola 
Thaer de Móglin. Escribió: Grundriss d. Chemie fir 
Landwirth (Berlín, 1808). 

EINHORN (ArrreDo). Bioy. Químico alemán, 
n. en Hamburgo en 1857. Ha sido, sucesivamente, 
ayudante del laboratorio químico de Túbingen, pri- 
vat-docent de la Escuela Superiorindustrial de Darms- 
tadt, profesor de la Escuela Superior industrial de 
Aquisgrán* y profesor en Munich. Ha publicado 
gran número de trabajos originales de química en 
varias revistas científicas. 

EivñornN (MaximiLIANO). Biog. Médico ruso, n. 
en Grodno en 1862. Conecluída su carrera en las 
universidades de Kief y de Berlín. marchó á Améri- 
ca, estableciéndose en Nueva York, donde obtuvo la 
cátedra de terapéutica en la Esouvela médica. Es in- 
ventor de una serie de notables aparatos para el tra- 
tamiento de las enfermedades del aparato digestivo 
(1887-1904), á las que preferentemente se dedica; 
cabe citar, entre ellos, el sacarímetro (1887), el gas- 
trodiáfano (1889). el gastrógrafo (1890), un esofa- 
goscopio, la ducha gástrica, el radiodiáfano, un 
pulverizador gástrico, recipientes de radio para el 
esófago, el estómago y el recto, ete. Tiene publica - 
das las obras siguientes, que le han dado justo re- 
nombre: Problemas prácticos sobre la dieta y la nutri- 
ción, Enfermedades del estómago, y Enfermedades de 
los intestinos. ls miembro de varias sociedades y 
academias de medicina, 

EINIBÓ. (Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Celanova, parr. de San Pelagio de la 
Veiga. 

EININ-SHINSIO. Bioy. Principe japonés 
(1356 1416). Hijo del emperador Suko de la dinas- 
tía del Norte, que fué hecho prisionero (1325) por 
Kitabatake Akivoshi y Kusunoki Masanori y obliga- 
do á abdicar la coroña á favor de Go-Kogon, su her- 
mano; éste abdicó también en 1371 y ErxinN quiso 
hacer valer sus derechos al trono, pero el Kwanryo 
Hosokava Foriyuki hizo proclamar 4 Go-Enyu, hijo 
de Go-Kogon. A la muerte de Suko (1398), indig- 
nado ErniN porque la Corona se incautó de los bie- 
nes de su padre, se hizo bonzo con el nombre de 
Tsuchi. Heredó luego al príncipe Naohito, y en 1403 
se estableció en Saga (Yamashiro), siendo gus des- 
cendientes los príncipes de Misugawa. 

EINODSBACH. Geog. Caserío de Alemania 
(Baviera), sit. á 1,114 m. s. mn. m., 420 km. de 


frecuentado, por el sinnúmero de paisajes pintores= 
cos de sus alrededores. 
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EINSIEDEL. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia. cir. y bailía de Chemnitz, á oril. 
del Zwónitz; 4,620 h. Fábs. de papel y de hilados 
de algodón. Est. en la 1. f. de Chemnitz á Aue. 

EiysiebuL, Geog. Mun. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Leitmeritz, dist. de Schluckenan; 
2,000 h. Comprende dos alds.: Nieder y Ober Ein- 
siedel. [| Pobl. de Hungría, en la Bohemia, cír. de 
Eger. dist. de Tepl, á oril. del río de este último 
nombre: 1,000 h. Aguas minerales. Industria side- 
rúrgica. || Pobl. de Hungría, en la Bohemia, cír. de 
Yung-Buntzlau, dist. de Friedland, en un valle del 
Riesungebirge; 1,400 h. Fab. de papel. Est. f. c. 

EinsiEDELñ. Geog. Pobl. de Austria, prov. de Si- 
lesia. dist. de Freudenthal; 2,100 h. 

EINSIEDELN. Geo. Ciudad de Suiza, cant. 
de Schwytz. Constituye por sí sola un distrito y 
cuenta 8,520 h. Es famosa por la abadía de bene— 
dictinos que en ella existe, consagrada á Nuestra 
Señora (V. aparte). Los actuales cuerpos de edificio 
de este monasterio datan de 1704 á 1754 y en su 
interior pueden admirarse úna hermosa capilla de 
mármol negro y gris, donde se venera la imagen de 
la Virgen;.una fuente milagrosa, cuadros de notorio 
mérito artístico y la biblioteca con más de 4,000 vo- 
lámenes. Las frecuentes peregrinaciones que acuden 
á visitar este monasterio dan vida á la población, 
cuya industria principal consiste en el tallado de 
imágenes y acuñación de medallas. En un desfila— 
dero próximo á ErvsimDELN alcanzaron los confede— 
rados suizos en 1315 una victoria decisiva sobre los 
austriacos. 

EINSIEDELN (NUESTRA SEÑORA DE). Geog.-ecl. 
Monasterio de la orden de San Benito y uno de los 
más celebrados y concurridos santuarios de María 
Santísima, sit. en el cant. de Schwytz (Suiza). Sus 
principios se deben á san Meinrado, de la familia 
de Hohenzollern, que educado en el monasterio de 


EINSIEDELN 


Reichenaw, donde tomó el hábito de San Benito, 
pasó después á hacer vida eremítica en el monte Et- 
zel, llevando consigo una preciosa imugen de María 
Santísima, que le había regalado la abadesa Hilde- 
garda, de Zurich. Siete años después se internó en 
el desierto, donde fué muerto por unos ladrones, á 
principios del 861, codiciosos de bienes que no tenía 


A 


Einsiedeln. — Convento de N. S. (Capilla de la Virgen) 


(Y. MEINRADO). Quedó con eso desamparado' aquel 
lugar, mas no el oratorio ó ermita de María Santísi- 
ma, que visitaban los fieles con frecuencia. 


Einsicdeln. — Vista general 


La tama de las gracias otorgadas por María San- 
tísisima, atrajo, entre otros, á Bennón, canónigo de 
la iglesia de Estrasburgo, y á Eberhardo, prepbsito 
de la misma iglesia, que resolvieron quedarse allísir- 
viendo á la santa imagen. Juntándoseles otros mu= 
chos compañeros, levantaron una iglesia más capaz, 
en honor de san Mauricio. y adjunto edificaron un 
monasterio bajo la Regla de san Benito. Llamado 
para consagrar la iglesia san Conrado, obispo de 
Constanza, dícese que la vigilia sucedió el milagro 
de que la consagrase el mismo Jesucristo, por lo cual 
se abstuvo el santo prelado de hacerlo (915). Divul- 
gado este prodigio aumentó el número y concurren— 
cia de fieles á lugar tan privilegiado. En tiempo del 
abad Gregorio (980-996) creció el número de reli- 
giosos, entre los cuales se contó á san Wolfango, 
obispo de Ratisbona (972). Otros muchos monjes 
salieron en lo sucesivo para el gobierno de las igle- 
sias, así como para la fundación de nuevos monaste- 
rios. Los prelados y los príncipes por su parte con= 
currieron á porfía con dádivas y privilegios á favore- 
cer el Santuario y monasterio de EINSIEDRLN. Otón 1 
concedió al abad el título de príncipe del Sacro Im- 
perio Romano de que ha venido erozando hasta los úl- 
timos tiempos. Rodulfo de Hapsburgo le concedió 
territorio especial en que tuviera jurisdicción (1274), 
y por sa parte los romanos pontífices hicieron que 
fuese Nullivs Dioecesis, privilegio que le ha quedado 
hasta nuestros días. Con el tiempo tuvo algunas 
quiebras la disciplina monástica, que decayó princi- 
palmente en el siglo xv hasta el punto de quedar 
abandonado el Cenobio después de la muerte del abad 
Conrado III (1526). Puesto en su lugar Luis Il, 
monje de san Gall (1526-44), procuró ante todo res- 
taurar la disciplina regular, consiguiendo devolver á 
Finsiedeln á su antiguo estado. Tuvo un digno su= 
cesor en Joaquín Eichhorn, que prosiguió la obra co- 
menzada y representó á la parte eclesiástica de Suiza 
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Einsiedeln. — Fachada principal 


en el Concilio de Trento (1562). Agustín Hofmann 
(1600-1629) fué uno de los principales autores de la 
reforma y Congregación benedictino-helvética en la 
cual entraron los principales monasterios de Suiza. 
Los siglos xvi y xvim fueron de continua prosperi- 
dad para ErvsIiDeLN. El abad Mauro (1698-1714) 
restauró la iglesia y monasterio, cuyos edificios ya 
eran demasiado vetustos, prosiguiendo la obra sus 
sucesores. La Revolución francesa vino de nuevo á 
perturbar la paz y la vida religiosa. Declarada la gue- 
rra contra Suiza, penetraron en ella los demagogos, 
cometiendo toda suerte de tropelías, y haciendo huir 


Einsiedeln. — Altar mayor de la iglesia 


á los pacíficos habitantes de ErxsirDELN, despojando 
el monasterio y destruyendo el templo. Repuestos 
los morjes, trataron de poner las cosas en orden, 


del convento de Nuestra Señora 


consiguiéndolo á pesar de las guerras intestinas del 
país. Aun más logró el abad Enrique IV Schmid. 
Aprovechando el número de monjes qne poblaban 
otra vez á EINSIEDELN, enviaron una colonia de ellos á 
los Estados Unidos, donde con otros que le siguieron 
se formó la actual Congregación helveto-americana 
que cuenta con siete monasterios y más de 400 monjes. 
EINSIEDELN es uno de los mayores monasterio de la 
orden de San Benito y cabeza de la Congregación 
suiza. La comunidad la constituyen unos 100 mon—= 
jes sacerdotes, buen número de jóvenes coristas y cer- 
ca de 30 hermanos legos. La abadía tiene diez parro- 
quias y cinco sufragáneas con más de 164.000 almas, 
seis monasterios de religiosas (los cuatro benedicti- 
nos) y tres institutos con unas 1,000 personas. Tam- 
bién tiene su colegio para educar á la juventud. el 
cual frecuentan unos 280 alumnos, la mayor parte 
internos. Los fieles que visitan anualmente el san- 
tuario oscilan entre 130,000 y 200.000. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general de S. Benito, 
[V; Bucelin, Annales Benedictini; Menologium "bene- 
dictinum; Mabillón, Acta SS. Ord. S. Bened., 
Saec, IV; Annales Ora. S. Benedicti, t. IM; Album 
benedictinum, S. Vincent, 1880; SS. Patrinrchae 
Benedicti Mamiliae confoederatae, 1898, 1905, 1910; 
Annales Ordinis S. Benedicti (1893-1908). Roma, 
1913: Annales Ora. $, Benedicti, Roma.1909 y sivs.; 
Revue benedictine, X. XI, XV, XVI, XVIM. XX; 
Revista Montserratina,:1908..1909, 1912. 1913. 

EINSINGEN. ¿iog. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzia, cír. de Zolkiew, dist. de Rawa-Ruska; 
1,800 h. : 

EINSPIELER (Anbrís). Biog. Patriota eslavo, 
n. en Carintia en 1813 y m. en 1888. Ordenado sacer- 
dote, se dedicó á la enseñanza en Klagenturt y entu- 
siasta defensor de sus' creencias 'religiosas y de su 
nacionalidad, fundó en 1851 la Sociedad de San Her- 
mágoras, cuyo objeto era la publicación de libros y 
diarios católicos en alemán y eslavo. Fué diputado 
en la Dieta de Carintia defendiendo de palabra sus 
convicciones con ignal entusiasmo que en sus escri- 
tos. Escribió varias obras religiosas y políticas. 


TEE INP ASIAN 


Y 
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Monedas de Eion 


EINSTEIN (Luis). Biog. Escritor y diplomático ] taron al elector Carlos Alberto, vencedor de los aus- 
americano, n. en Nueva York en 1877. Dedicado | triacos, por lo que le fueron confiscados todos 8uB 
desde muy joven á la diplomacia, ha desempeñado | bienes. 
importantes cargos en la carrera, prestando servicio EION. Geog. ant. Ciudad de Macedonia, á oril. 
en París, Londres, Constantinopla, Pekín, etc. Ha | del golfo de Entrimon, junto á la desembocadura del 
escrito las siguientes obras: Luigi Pulci and the Mor- | Angita. Fué asaltada varias veces durante las guerras 
gante Maggiore (1902). The Italian Renaissance ún | del Peloponeso y de Persia. Corresponde á la actual 
England (1902), The Relation of Literature to His- | Contessa. 
story (1903), Napoleon 1II and American Diplomacy EIONE. 1/i/. Nombre de una nereida. 
at the Outbrear of the Civil War (1905). Ha editado EIONEO. 1/it. Rey de Tracia, padre de Reso. 


también 7'e Humanists Librarian (1906), y Leonar- | Capitán troyano, al que dió muetre Neptolemo. 
do da Vinci. Fragments (1907). Su retrato figuraba en un cuadro existente en el tem- 


plo de Delfos. | Capitán griego, que tomó parte en la 
guerra de Troya. Hector le dió muerte arrojándole 
la lanza. [| Padrastro de Ixión. 

ElONES. Vir. Habitantes de una ciudad de la 
Argólida, que marcharon en masa á la guerra de 
Troya. 

Exones. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la Argó- 
lida. á oril. del mar del Archipiélago. Es la actual 
Furkaria. 

EIOUB ENSARI. Bioy. V, EyuB ÁNSARI. 

EIPEL. Geog. Ciudad de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Kóniggratz, dist. de Neustadt, á 
oril. del Aupa; 2.000 h. Hilados de lino. Est. en la 
1. £ de Gorlitz á Kóniggratz. 

EIRA. Mit. Diosa de la mitología escandinava, 
que sostiene á dioses y diosas en estado de perfecta 
salud. 

Eira. m, Zool. V. EYRA. 

Era. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. 
de Arbo, parr, de Mouretán. 

Fira. Geog. ant. Fuerte de los confines de Meze- 
nia, sit. en la cima de una montaña. Sirvió de punto 
estratégico á Ariztomeno durante la segunda guerra 
mesévica. Los espartanos se apoderaron de él tras 
un año de sitio. 

Era DÉ Morros. GeoJ. Ald. de la prov. de Oren- 
se. mun. de Leiro, parr. de San Miguel de Lebo- 
sende. 

Eira Venra. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov, de Miño, dist. de Braga, conc. y com. de 
Vieira; 590 h. Cría de ganado. 

EIRABELLA. (0c0. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Monfero, parr. de San Félix. 

EIRADAVEIGA. (40. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Mondariz, parr. de Santa Eu- 
lalia. 

EIRADELA. Geo. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun, de Nogueira de Ramuín, parr. de Fara- 
montaos. 

EIRADO. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Leiro, parr. de San Verísimo de Berán. 

Eiravo. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Beira Baja, dist. de Guarda, conc. de Aguiar da 
Beira, com. de Troncoso, junto á un afl. del Dao; 


390 h. 


Einsiedeln. — Fuente de la Virgen 


EINTHOVEN (GUILLERMO). Biog. Médico ho- 
landés, n. en Semarang (Indias holandesas), en 1860. 
Doctor en medicina, ayudante del Gasthuisvoor Oaglij- 
devs de Utrecht y, desde 1886, profesor de fisiología 
de la universidad de Leider. Escribió: De leer. (. 
specif. Energieén (Leiden, 1886). Además colaboró 
en varias obras importantes de medicina y publicó 
muchos artículos relativos á fisiología en varias re- 
vistas médicas. 

EINVILLE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. y cant. de Lune- 
ville, á oril. de Sanon, y del canal del Marne al Rhin, 
y distante 8 km, de la est. de f. c. de la cab. del 
dist.; 1.330 h. 

EINZENDORF (FsLipk Lurs, CONDE DE). Bioy. 
Canciller austriaco, m. en 1792. Político inteligente, 
pero apático y poco firme en sus decisiones. Fué bri- EIRAFIOTES. fis. Sobrenombre de Baco. 


mer ministro de la emperatriz María Teresa (1134), EIRAGOLA. (eo. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
permaneciendo fiel á su soberana cuando todos aca- | de Kovno, 4 oril. del Dubissa; 1,200 h. 
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EIRAPEDRIÑA. Geoy. Ald. de la prov. de la | 
Coruña, mun, de Ames, parr. de San Pedro de Bu- 
gallido. 
EIRA-PEDRIÑA. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Redondela, parr. de San An- 
drés de Cedeira. 


Eirene, por Cefisodoto. (Reproducción correcta) 
(Museo de Berlin) 


EIRAS. (eoy. Cabo de la prov. de la Coruña, 
cerca yal NE. dela punta de Roncudo. Despide va- 
rios escollos llamados Piedras A'bruillas. [| Puuta de 
la misma provincia, la más saliente al NO. de la penín- 
sula en que está edificada la Coruña. Tiene la anti- 
gua torre llamada: de Hércules. | V. San BarTo- 
LOMÉ y SanTA EuGenia DE Eras. [| Varias aldeas y 


lugares en la siguiente situación: 
Provincias Municipios Parroquias 
Lugo. .|Berreiros . . . .| dan Cosme de Ba- 
rreiros. 
A PErA mos .|[Santa María de Gon- 
drame. 
Orense. . .|Acebedo . . . .[Santa María de Mil- 
manda. 
» ENLAZA A Santa María de Trez. 
» Villameá .[Santa María de Vi- 
llameá. 
Pontevedra.|Bouzas. . . ... San Miguel de Oya. 
» .|Puenteáreas. . . Santa Cristina de Bu- 
garín. 
> .|Puente-Caldelas. [Santa María de Castro 


EIRAPEDRIÑA — EIRICK 


Eras. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Duero, dist., conc. y com. de Coimbra; 1,260 h. 
[| Pobl. y feligr. de Portugal, prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist. de Villa Real, conc. y com. de Chaves; 
560 h. [| Pobl. y feligr. de Portugal, prov. de Miño, 
dist. de Viana, conc. y com. de Arcos de Val-de-Vez; 
500 h. [| Río de Portugal. afl. del Mondego. Riega 
el dist. de Coimbra en la prov. de Duero, y tiene 14 
km. de curso. 

EIRASVEDRAS. (coy. Lug. 
Orense, mun. y parr. de Canedo. 

EIRAVEDRA. Geoy. Aldeas y higaros de Ga- 
licia, en la siguiente situación: 


de la prov. de 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .|Vedra. .| Santa Cruz de Ribadulla. 

Orense. . .|Boborás .| San Miguel de Albarellos. 
» . . .[Paderne.|San Salvador de Maurisco. 

Pontevedra.| Meaño. .| Santa Eulalia de Gil. 


EIRAVELLA. Geoy. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Bouzas, parr. de San Pelayo de 
Navia. || Lug. de la misma prov., mun. de Túy, 
parr. de San Bartolomé de Rebordanes. 

EIRÉ. Geog. V.San JuLián Dz ErrE. 

EIREJALBA. Geog. V. San ESTEBAN DE ElrE- 
JALBA. 

EIREJE. Geo. Varias aldeas de la prov. 
Lugo, á saber: 


de 


Municipios Parroquias 


Begonte . . . Santiago de Felmil. 
Otero del Remite 2 San Mamed de Bonge. 
Pol E E Santiago de Milleirós. 


Puebla del Brollón . San Miguel de Canedo. 


EIREJÚA. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Villaodrid, parr. de Santa María Mag- 
dalena de Judán. 

EIRELO. Geoy. 
Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. 
de Dozon, parr. de 
Santa María de San- 
guiñedo. 

EIRENE. (Eli- 
mología. — Del gr. 
eirene, paz, quie- 
tud.) Mit. Diosa de la 
paz, entre los grie- 
gos, Era madre de 
Plutos, habiéndose- 
la representado mu- 
chas veces con él en 
los brazos, y se la 
consideraba como la 
fuente de todos los 
bienes y de todas las 
alegrías de la vida. 

EIREOS. (Geoy. 
Ald.. de la provin= 
cia de Lugo, muni- 
cipio de Pantón, parr. de San Mamed de Mañente. 

EIRIAS. (eoy. Pobl. y parr. de laglaterra, en 
el País de Gales, cond. de Carnarvon, á 2 km. de la 
est. f. c. Colwyn Bay; 980 h. 

EIRICK ó EIRIK. Biog. V. Erico. 


Eírene. (Reproducción incorrec ta) 
(Gliptoteca de Munich) 


A a 


A 


ye 


Sd 


“de la Coruña, mun. de Kirijoa, parr. 


de Junio. Fué monje en 


EIRIJAa — EISAGGELIA 


EIRIJA ó IGLESIA. Geo. Ald. de la prov. 
de San Salva- 
dor de Corujou. 

EIRIJÍN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Fonsagrada, parr. de Santa María de Villabol de 
Suarna. 

EIRIK JOUSSON. Bioy. Lexicógrafo islan- 
dés, n. en Holar (1822). Profesor y después inspec- 
tor de enseñanza en Dinamarca, colaboró en el Dic- 
cionario anglo-islandés de R. Cleasby (Oxtord, 1874), 
y, por encargo de la Sociedad de Antigiiedades del 
Norte, redactó otro diccionario del mismo idioma, 
escrito en dinamarqués, Oldnordisk Ordbog (Copen- 
hague, 1863). 

EIRIK MAGNUSSON. Biog. Erudito islan— 
dés, n. en Thingvalla (1833). Estudió en la uni- 
versidad de Cambridge, de la que fué después sub- 
bibliotecario. Es autor de numerosos trabajos sobre 
la literatura escandinava, estudios críticos y traduc- 
ciones al inglés, mereciendo citarse: On a rumine 
Calendar found in Laplana in 1866 (1878), Descrip- 
tion of a norvegian clog- calendar (1879), On Háva- 
mnál verses 2 and 3 (1885), etc. 

EIRIKSSON (Manus). Bioy. Filósofo dina- 
marqués, n. en Skinnalon (Islandia) en 1806 y m. 
en Copenhague en 1881. Terminados sus estudios en 
la universidad de Copenhague (1837), se ordenó de 
sacerdote dedicándose á lá enseñanza, hasta que Sus 
ideas heterodoxas, expuestas en su libro Las Bautis- 
tas y el Bautismo (1844), en sus polémicas con Mar- 
tensen y en una carta dirigida al rey Cristián VIII 
(1847), le privaron dela enseñanza y de tomar pose- 
sión de un cargo parroquial, para el que había sido 
nombrado (1856). En sus obras demuestra gran fe en 
sus convicciones y una piedad sincera, y, careciendo 
de medios para su subsistencia en los últimos años de 
su vida, el Parlamento le concedió una pequeña pen- 
sión. Escribió: Ejtcacia de la oración (1870). ¿Pode- 
mos amar al prójimo como d nosotros mismos? (1870), 
¿El Bvangelio de San Juan es un escrito apostólico?, 
El Dogma del bausismo, Dios y el Rerormador, Pablo 
y el Cristo (18971), y Judíos y Cristianos (1873). 

EIRÍN. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Caldas de Reyes, Parr. de Santa María de 
Caldas de Reyes. 

EIRIÑA. Geog. Lug. de la prov. y Mun. 
Pontevedra, parr. de Santa María de Mourente. 

EIRÍS. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Porriño, parr. de San Salvador de Budiño. 

Eirrís DE ABAJO Y DE ARRIBA. Geog. Dos ald. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Oza, parr. de Santa 
María de Oza. 

EIRIZ. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Caurel, parr. de Santa Marina de Folgoso. || Otra 
en la misma provincia, MUn. de Chantada, parr. de 
San Salvador de Brigós. || Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Estrada, parr. de San Lorenzo 
de Ouzande. 

Erriz. Geog. Pobl. y 
Duero, dist. de Oporto, conc. 
com. de Louzada; 500 h. 

EIRO (San). HBagioy. 


de 


felig. de Portugal, prov. de 
de Pacos de Ferreira, 


Honrado en Auxerre el 21 
San Germán, notable por 
su santidad. M. en 925. 

EIRÓ. Geoy. Ald. de la prov. dela Coruña, mun. 
de Dodro, parr. de San Julián de Laiño. 

Euró. Geog. Pobl. y feliz. de Portugal, prov. de 
Traz-os- Montes, dist. de Villa Real, conc. de Boti- 
cas, com. de Montalegre; 950 h. 
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EIROA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Muros, parr. de San Miguel de Sestayo. |) 
Otra de la misma provincia, mun, de Noya, parr. 
de Santa Cristina de Barro. 

EIROÁS. Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun, de Cañedo, parr. de San Andrés de El Castro. 

EIROL. Geog. Pobl. y telig. de Portugal, prov. 
de Duero, dist., conc. y com. de Aveiro; 440 h. 

EIRÓN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, 
de Pol, parr. de San Esteban de Pol. || Otra en la 
prov. de la Coruña, mun. de Mazaricos, parr. de 
San Félix de Eirón. || V. San FáLIx DE ErrÓN. 

EIROS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Salas, parr. de San Esteban de Doriga. || Otro en 
la misma provincia, muu. de Tineo, parr. de San 
Félix de Mirallo. 

Elros (Los). Geog. Punta de la prov. de la Coru- 
ña, costa O. de la ría de Arosa, al linde N. de la en- 
senada de Santa Eugenia. || Islote al lado de la pun- 
ta anterior, 

EIRÓS. Geog. Lugar de la prov. y mun. 
Pontevedra, parr. de Santa María de Mourente, 

EIROVIEJO. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Paderne, parr. de Santiago de Adra- 
gonte. 

EIRUGA. Geoy. Ensenada de la prov. de la Co- 
ruña, entre la punta Insúa y la del Roncudo. 

EIS. Mús. En la solmisación alemana equivale á 
mi sostenido. 

EISACK. 
en la prov. del Tirol. Nace en 
nal del Brenner, montaña en la que existo, á 1,367 
metros de a., un desfiladero por el cual pasa un f. C. 
de los Alpes; varios torrentes, originados por la fu= 
sión de las nieves, alimentan esta primera parte de 
su curso, durante el que sigue al principio una di- 
rección S. que cambia luego hacia el SO., regando 
un fértil valle; pasa por la fortaleza de Franzenfeste, 
y junto á Sterzing y Brixen, donde recibe el Rienz, 
y, después de atravesar los términos de Klauzen y 
de Botzen ó Bolzano, des. cerca de esta última po- 
blación, tras 80 km. de curso. Su cuenca, sembrada 
de viñedos y olivares, y desde la cual se divisa, en 


de 


Geog. Río de Austria, afl. del Adigio, 
la vertiente meridio= 


parte, la vasta llanura de los Ápeninos, constituye 
uno de los países más bellos del Tirol. 
EISAGGELIA. £. Hist. del Der. gr. Nombre 


dado por los atenienses á una especie particular de 
procedimiento criminal, sobre el que existen muchas 
obscuridades, debidas á que en algunas ocasiones se 
hace á la palabra Bisaggelia sinónima de acusación 
en general, y también se la confunde con las voces 
graphe y menytís. De los trabajos modernos resulta 
que existían tres especies de eisaggelia, completa— 
mente distintas, á saber: 

1,2  Hisaggelia epi demosiois adikemasi. Se apli- 
caba para los más graves delitos de orden políti- 
co. Hasta el fin del siglo v se usó como procedi 
miento extraordinario para reprimir los delitos que 
no estaban expresamente previstos por el legislador, 
cuva denuncia y persecución se autorizó ante el Se- 
uado y la Asamblea del pueblo. Así lo dice el decre- 
to de Kannonos relativo al delito de adikia (injusticia 
para con el pueblo). Con el tiempo la jurisprudencia 
asimiló por analogía al delito de adukia otros ya pre- 
entre ellos el de traición (prodosia). 
Finalmente, una lev del tiempo del arcontado de 
Euclides (403 á 402 a. de J. C.), reglamentó la 
eisaggelia y delimitó su estera de aplicación. La de- 
fensa de Hypérides por Euxenippo, encontrada en 


vistos por la ley, 
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Egipto en 1852, contiene el texto de esta ley, de 
donde Theofrasto tomó los ejemplos de eisaggelia 
que cita en su tratado de las leyes: tentativa para 
cambiar el gobierno democrático, asociaciones ilíci- 
tas, traición á la ciudad de Atenas ó una aliada 
suya entregándola al enemigo, traición en el ejérci- 
to de mar ó de tierra, soborno de un orador para no 
dar buenos consejos al pueblo, pasarse al enemigo ó 
recibir presentes de éste y faltar á una promesa he- 
cha al pueblo. Con el tiempo se extendió la aplica- 
ción de la eisaggelia á otros casos por analogía; así, 
Dionisio y Antidoro fueron denunciados por este 
procedimiento por haber alquilado tocadores de flan- 
ta muy caros, y Licurgo procedió contra Licofón 
por pretender que una joven faltara á sus deberes 
para con su marido, como si esto fuera un delito 
contra las instituciones políticas de la ciudad. 

En el procedimiento ante el Senado, el acusador 
entregnba á los prvtaneos de aquél su acusación por 
escrito, en una tablilla llamada eisaggelia, de donde 
tomó su nombre este procedimiento. Los prytaneos 
la sometían al Senado, quien decidía por mayoría si 
debía de admitirla ó rechazarla. En el primer caso 
los Once procedían á la detención preventiva del acu- 
gado, poniéndola en prisión y custodiándolo hasta el 
final del proceso; pero cuando el delito tenía como 
castigo una simple multa, podía el Senado eximir al 
acusado de la encarcelación; y excepto en casos de 
traición ó de tentativas de derrocamiento de la de- 
mocracia,-el acusado podía siempre conservar su li- 
bertad presentando tres fiadores ciudadanus que pa= 
gasen un censo igual al suyo. En el día fijado por 
los prytaneos tenía lugar ante el Senado un debate 
entre el acusador y el acusado. resolviendo los sena- 
dores por escrutinio secreto. Si el Senado declaraba 
la culpabilidad, tenía lugar al día siguiente un segun- 
do debate sobre la aplicación de la pena, ya que si 
ésta era la de multa hasta 500 dracmas la aplicaba 
el mismo Senado, y si era otra más rigurosa, se en- 
viaba el culpable ante los tribunales para que le apli- 
casen la que creyesen conveniente. La votación tenía 
lugar en este caso por manos levantadas. . 

El decreto del Senado conteniendo la relajación se 
transmitía por el secretario de los prytaneos á los 
thesmotetes, debiendo éstos hacer comparecer lo más 
pronto posible al culpable ante un tribunal de he- 
liastas, Una ley de Timócrates ordenó, que si el se- 
cretario de los prvtaneos tardaba más de treinta días 
á contar desde la encarcelación en enviar el decreto 
á los thesmotetes, los Once conducirían por sí mis- 
mos al culpable ante el tribunal que le había de pe- 
nar. En éste la presidencia y la dirección de los 
debates pertenecía á los thesmotetes; la acusación se 
sostenía por el acusador, por uno de los senadores 
que hubieran intervenido en la discusión en el Sena. 

* do ó por un ciudadano de buena voluntad; el acusa- 
do se defendía por sí mismo ó se hacía defender, des- 
pués el tribunal sentenciaba. En ocasiones, el Sena- 
do indicaba la pena que le parecía debía aplicarse; 
pero el tribunal era libre para aplicarla ó no. En 
muchos casos, el Senado, á partir del siglo v, en vez 
de enviar el asunto á un tribunal de heliastas lo en- 
viaba á la Asamblea del pueblo. 

Cuando la acusación ge presentaba ante la Asam- 
blea del pueblo, tenía Ingar lo mismo que acaba de 
indicarse en cuanto al debate de admisión y á la 
prisión del acusado, la resolución admitiendo la e¿- 
saggelia se comunicaba inmediatamente al Senado, 
quien debía presentar un proyecto de resolución pro- 
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poniendo á la Asamblea del pueblo que se constitu— 
yera ella misma en tribunal ó que eoviara el asunto» 


á un tribunal ordinario. En el primer caso, los ciu- 
dadanos votaban por tribus, sirviéndose de piedre 
citas que depositaban en dos urnas, una para la 
condena y otra para la libertad. La resolución 8e 
tomaba por mayoría de sufragios individuales, sien— 
do preciso para la validez que tomasen parte en la. 
votación 6,000 ciudadanos por lo menos. Cuando 
la Asamblea del pueblo (ekkesia) enviaba el asunto. 
á un tribunal de heliastas, elegía un cierto número 
de ciudadanos (synegoroi) que sostuvieran la acusa- 
ción juntamente con el denunciante. Los thesmotetes 
daban curso al decreto de la Asamblea y convocaban. 
al tribunal, Este, según la gravedad del delito, de- 
bía de constar de un gran número de jueces que 
variaba según las circunstancias (1,000 á 1.500 
ó más), y en todo caso había de juzgar sin dilación.,, 
oyendo al acusador ó acusadores. al acusado y á los 
defensores de éste y sentenciando en seguida, pero 
no tenía obligación de condenar. y con frecuencia era. 
absuelto el acusado. 

Durante largo tiempo el acusador cuya acusación 
era desechada no incurría en pena alguna; pero gra- 
ves abusos hicieron que se aplicara á la eisagyetia. 
que nos ocupa, la regla ya admitida para los graphai,. 
de que el acusador que no obtnviera al menos una. 
quinta parte de sufragios pagaría una multa de 
1,000 dracmas, innovación que tuvo lugar en sentir 
de Hager, en el año IIÍ de la Olimpíaia 110 (338 

á 337 a. de J. C.). 

2.  Kisaggelia epi tais khakosesin. - Se proponía la, 
represión de la kakosis, ó malos tratamientos, en su 
persona Ó bienes, á los menores huérfanos ó á las 
mujeres herederas (epicleron), castigando al autor de 
ellos (generalmente los tutores ó maridos). El acu- 
sador (la acción era pública) podía optar entre el 
procedimiento de la grapñai y el de la eisaggelia; 
acerca de este procedimiento para tales casos existen 
pocas noticias. Lo único seguro es que el acusador 
no quedaba sujeto á responsabilidad alguna, diferen- 
temente de lo que sucedía en la graphai. lo que ha— 
cía que la eisaggelia fuese preferida; y parece ser que 
su aplicación se extendió á los casos de malos trata— 
mientos contra las viudas durante toda la duración 
de su embarazo y contra los parientes. Para esta es- 
pecie de eisaggelia era magistrado competente el pro» 
tector habitual de los incapaces, es decir, el arconte 
epónimo si se trataba de ciudadanos y el polemarca. 
si se trataba de extranjeros. La pena no estaba de- 
terminada por la ley, quedando á la discreción de 
los jueces. 

3.2% HKisaggelia Kata ton diaiteton, Cuando un 
árbitro público (diatetai) cometía una falta grave, 
durante el año de sus funciones, en el ejercicio de si 
cargo, podía ser denunciado al colegio de los diaite— 
tes, y éste, reunido bajo la presidencia de uno de sus 
miembros, examinaba la acusación; si la encontraba. 
fundada, despojaba ul acusado de gu cargo de diate- 
se; pero el condenado podía apelar á un tribunal de 
heliastas. La destitución, pasada en autoridad de 
cosa juzgada, producía como consecuencia atimia 
completa (V. Arima). Esta eisaggelia no podía en- 
tablarse sino mientras el diaitete culvabie estaba en 
ejercicio, : 

EISAGOGEIS. Hist. del Der. gr. En derecho 
ático esta palabra tenía dos acepciones diferentes. 
En sentido amplio se aplicaba á todos los mavistra— 
dos que tenían la hevemonía de juzgar en las accio- 
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nes que eran de su competencia. En sentido especial 
la palabra eisagogeis designaba á los miembros de un 
colegio especial de magistrados, desiguados por la 
suerte probablemente á razón de uno por cada tribu 
encargados de conocer de la mavor parte de las accio- 
nes de carácter privado. Este colegio tenía un secre- 
tario (yraummateos) que se menciona al lado de la 
arconta stratocles en una inscripción del año 4 de 
la Olimpíada 88 (425, 424 a. deJ. C.) En el si- 
glo 1v las atribuciones de este colegio fueron reparti- 
das entre las otras magistraturas. 

Fuera del Atica existían en muchas ciudades grie- 
gas wuchos mavistrados designados con el nombre 
eisagogeis; en Lampsaco estaban encargados de con- 
vocar y probablemente de presidir el dikastesion, y 
análogas atribuciones tenían en Efeso y en Tenos. 

EISAI Bioy. Bonzo japonés, n. en Bitchu en 
11tl y m. en Kamakura en 1215. Entró muy jo- 
en en el monasterio de Hiei-zan, y en 1168 se 
ausentó de su patria, no regresando hasta 1191. Re- 
«corrió varios países, visitando en China los templos 
del Tendaizan, en los que permaneció bastante 
tiempo, y fundó el Shofaku-ji en Hakata, provincia 
de Chikuzen. En 1202 fué llamado á Kyoto por el 
Shogun Yoriie, que le nombró jefe del Kenuin-je, 


templo construído por él, desille donde Eisa1 propa- 


gó la secta Zenshw que había cultivado en China; 
en 1203 fué elevado á Dai-sojó, la inás alta dignidad 
religiosa, y, al morir, recibió el título de Zenkoko- 
Aushi. Fué el que introdujo el te en el Japón á su re- 
greso de China; pero los japoneses creyeron al princi- 
pio que era venenoso, y Ersar publicó un libro, Lissa- 
yojo-ki, dando á conocer las cualidades de la nueya 
planta. Tuvo la fortuna de curar al Shogun Sanetomo 
con una infusión de te, generalizándose entonces su 
uso hasta ser la bebida más popular en el Japón. 

EISBACH. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Estiria, cír. y dist. de Gratz; 1,600 h. 
Minas de lignito. 

EFISBERGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia y 
<ír. de Minden, á oril. del Wesser; 2,000 h. Fuente 
-de agua sulfurosa. 

EISCH. 6Geog. V. Eicn. 

EISCHEN. Geog. Pobl. del Gran Ducado de 
Luxemburgo, dist. de Kapellen; 1,000 h. 

EISEL (Juan FrLire). Bioy. Jurisconsulto y 
«opositor alemán, n. en Erfurt en 1698. Es autor 
de un libro curioso, en el que están descritos la ma- 
yor parte de los instrumentos más en uso á princi- 
pios del siglo XVIII, precedido de algunos preceptos 
anusicales. Su título es: Musicus autodidaktos, oder 
der sich selost intormirende Musicus, bestchend somwohl 
án vocalals úiblicher instrumental-Musick, welche 
Aner 24 Sorten somwhol mit Suiten bezegener als blasen- 
der und schalgender Instrumente beschreidet, etc. 
(Erfurt, 1738). 

EISELE (GERMÁN Feoerico FrinoLiN). Bioy. 
Jurisconsulto alemán, n. en Sigmaringen en 1837 
Doctor en derecho y profesor de la universidad de 
Friburgo de Brisgovia, publicó las siguientes obras: 
De conditione quae suspendeb negotiwm impleta non 
retrahenda (1866). Die mnaterielle Grundlage der Bo- 
«ceptio (1871). Uber die Rechtsverhiltnisse der respu— 
bticae in publico usu nach rómisches Recht (1813), 
Kompensation mach rómisches und germanisches Recht 
(1876), Adñandinngen zum rómischem Zivilproress 
(188, y Beitráge zur rómischen Rechtsgeschtchle 
(1896). Fué jubilado en ATA 
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EISELEN (ErNkesTO GUILLERMO BERNARDO). 
Bioy. Escritor alemán, n. y m. en Berlín (1192- 
1846). Fundador de un establecimiento de gimnasia 
que acreditó con sus conocimientos, fué tambiéa in- 
ventor de un nuevo método de esgrima, y á él se 
debe la terminología técnica que se usa en las salas 
de armas de Alemania. Escribió: Deu/sche Turnkunst, 
con Jahn (1816); Hantelibungen (3. ed., 18833), 
Abvildungen von Turnibungen (5* ed., 1889), Das 
Deutsche Hieogechten (1882), y Abrisses des deutschen 
Stossfechtens (1889). 

EiseLEN (Juan FEbERICO Govorreno). Biog. Eco- 
nomista alemán, n. en Rotenburgo en 178% y m. en 
Halle en 1865. Sirvió en el ejército y fué profesor de 
las universidades de Berlín, Breslau y Halle, senador 
(1862) y autor de las obras siguientes: Principios 
de economáa política (1318), Manual del sistema de 
ciencias políticas (1828), Doctrina de la economía so- 
cial en sus condiciones generales y en su desenvolvi- 
miento particular (1843), El Estado prusiano (1862), 
6 Historia del cuerpo de voluntarios de Lutz01 (1841). 

EISELT (Juan NeromuceNo). Bioy. Médico 
bohemio, m. después de 1872. Hizo sus estudios en 
Praga, siendo después nombrado médico tocólogo de 
la Maternidad, pasando luego á Poliezka, donde fué 
médico pensionado y vacunador. Escribió: Historsa 
rupturae uteri in zwenodochio caesareo regis Pragendi 
1829 feliciter sanatae, etc. (Praga, 1829); Policzka, 
K. Bóhm. Leibgedingsstadt, in historisch-medizinisch- 
topographischer Bexiehung (Praga, 1833); Die Heil- 
quellen des Taborer Kreises beschrieben (Tabor, 
1839), Hlenchus medicamentorum compositorum, spe= 
cificorum atque arcanorw, etc. (Tabor y Neuhaus, 
18401; Der Johannisbader Sprudel, vriicksichtlich sei- 
ner Heibwirkungen auf den menschlichen Organismus, 
und dessen Umgebungen (Praga, 1846 58), y varios 
artículos y memorias publicados en el Prager Vier- 
teljahrschr. f. prakt. Medicin. 

ElS EMPHANON KATASTASIN DIKE. 
Bist. del Der. gr. Nombre dado por los atenienses 
á una acción privada que como la actio ad exhiben 
dum de los romanos, tenía por objeto la exhibición 
de una cosa y que bajo la dirección del magistrado 
competente (generalmente el arconte epónimo) se 
instruía según las reglas ordinarias del procedimien- 
to, y sejuzgaba por un tribunal de heliastas. 

EISEN. Palabra alemana que significa hierro y 
entra en la composición de gran número de voces 
pertenecientes á la toponimia de Alemania y AÁus- 
tria- Hungría. 

Ersgn (CARLOS CrisróraL). Biog. Médico alemán, 
n. en Nuremberg en 1648 y m. en 1690. Estudió 
en Jena, Estrasburgo y Basilea, doctorándose en 
esta última universidad en 1673. Fué miembro del 
Colegio de medicina de Nuremberg (1674) y médico 
pensionado en Culmbach. Escribió: Diss. de comate 
somnolento (Basilea, 1673) y Tutissinnum piorum re= 
fugium in emblemate quodam versibws latinis eb ger 
manicis expositum, etc. (Nuremberg. 1675). 

Eisen (Cantos DomINGO José). Biog. Pintor, di- 
bujante y grabador francés, n. en Valenciennes en 
17 de Agosto de 1720. Fué hijo y discípulo del pin- 
tor flamenco Francisco Eisen, que desempeñaba el 
cargo de maestro de dibujo de madama de Pompa-= 
dour. La protección de la favorita de Luis XV va- 
lióle el título de pintor y dibujante del rey y el em- 
pleo de profesor de la Academia de San Lucas. 
Habiendo obtenido estos favores y al mismo tiempo 
la consideración de toda la corte, todo lo perdió en 
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E'isenach. —La Karlplatz y monumento dá Lutero 


un instante por su ligereza. Cuentan los biógrafos 
contemporáneos de Eisew, que la Pompadour en- 
cargó al artista un modelo de casacón absolutamen- 
te original, y que al Iucirlo Luis XV hallóse con 
otro semejante, que el pintor, sobrado travieso, había 
mandado hacer en secreto; la cólera de la Pompa- 
dour fué tan violenta, que Ersex huyó precipitada 
mente refugiándose en Bruselas. Distinguióse más 
por sus dibujos é ilustraciones que por sus obras 
pictóricas, considerándose como verdaderas obras 
maestras en su género, las ilustraciones de los pica— 
rescos cuentos «le La Fontaine y de las metamor70—- 
sis de Ovidio. Los Museos de Burdeos. Alenzón y 
Bourg poseen obras de este artista. M.: Kisew en 
Bruselas en 4 de Enero de 1778. 

Ersen (Francisco). Biog. Pintor flamenco, n. en 
Bruselas (1695-1778). Establecióse algún tiempo 
en Valenciennes, donde contrajo matrimonio con 
María Margarita Gainse, de cuyo enlace nació Car— 
log Domingo José Lisen. Regresó Ersen á Bruselas 
en 1720. Los Museos de Abbeville y de Valencien- 
nes y la colección Liechtenstein de Viena, posean 
obras de este artista. 

Ersen (Gustavo). Bioy. Biólogo sueco, n. en Es- 
tocolmo en 1850. Estudió medicina, doctorándose 
en la universidad de Upsala en 1872. Dedicóse á la 
biología, distinguiéndose por sus investigaciones so- 
bre las Oligochaeta de América, los Plasmocitos de la 
sangre humana y los Arnoebae del carcinoma. Ha 
hecho importantes exploraciones en la América del 
Sur, y es miembro de varias corporaciones cientí- 
ficas de Europa y América. Además de numerosos 
trabajos sobre zoología, zoografía, biología, etc., ha 
publicado los libros: Z/%e Raisin Industry (1890), y 
The Fig-Its History, Culture and Curing (1901). 

EisEN DE SCHWARZENBERG (Juan JorGE). Biog. 
Médico alemán, n. en Bolsingen (Franconia) en 
1717 y m. en Terespol (Lituania) en 1779. Ustudió 
teología en Jena, fué preceptor en Livonia y pastor 


en varias pequeñas poblaciones de esta provincia. 
Cultivó la economía política, y el zar Pedro TIL, que 
le tenía en gran estima, le llamó á San Petersburgo, 
donde vivió bastantes años. A sus trabajos se debe 
la abolición de la esclavitud en Livonia, en cuya pro- 
vincia introdujo la vacuna (1767), operación que 
también tuvo á su cargo en el hospicio de huérfanos 
de San Petersburgo. En 1771 inventó el arte de 
conservar secas las verduras sin perjuicio de sus pro- 
piedades, é intentó la curación de las enfermedades 
sifilíticas por medio de la infusión de enebro, reali- 
zando varios trabajos en este sentido, Escribió: Die 
Kunst alle Kúchenkráuter und Wurzeln su trocinen 
und in Kartuse xu packen (Ober-Palen, 1772), Die 
Blatterimpfungskunst erleichtert und den Múittern 
selbst úbertragen (Riga, 1774), Der Philanthrop 
(1777), y varias obras de teología. 

EISENACH (ConFERENCIAS EVANGÉLICAS DB). 
Hist. Se han celebrado dos conferencias de esta cla- 
se: unaen 1852 y otra en 1854. Fueron reuniones 
de delegados de las iglesias evangélicas de lengua 
alemana para la defensa de los intereses comunes. 

ErsexacH (CoNVvENCIÓN 
De). Hist. Celebrada en 11 
de Junio de 1853 entre los 
países de la antigua Confe- 
deración germánica para la 
asistencia médica y el entie- 
rro en caso de detunción de 
sus respectivos individnos. 

Eisenacu (CírcuLO DE). 
GFeog. Cír. del Gran Du- 
cado de Sajonia—-Weimar 
(Alemania). Forma la parte 
occidental del Gran Duca- 
do y tiene por límites al N. 
la prov. prusiana de Sajonia, al SE. el ducado de 
Sajonia-Coburgo-Gotha y el de Sajonia-Meiningen, 
al S. el reino de Baviera y al O. la prov. prusiana 
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de Hesse-Nassau. Comprende además tres pequeñas 
porciones de territorio enclavadas en el ducado de Sa- 
jonia-Meiningen y una en el reino de Baviera, y 
tiene cedidas en cambio dos porciones de su suelo al 


Eisenach, — Castillo de Wartburg 


primero de dichos Estados y una al ducado de Sa- 
jonia-Coburgo-Gotha. Su extensión superficial es de 
1,215 km.? y su pobl. de 113,020 h. El suelo es mon- 
tañoso y cubierto de bosques, especialmente en la par- 
te NO., donde se halla la Selva de Thuringia, cuyas 
altitudes superiores son el Hohe-Vogelheid (725 m.) 
y el macizo del Rhon con los picos de Ellebogen y 
Ochsenberg, de 799 y 639 m. respectivamente. Rie- 
gan el país el río Werra, que sigue una dirección 
de E. á40., y sus principales tributarios son el Felde, 
Ochsenbach, Ulster, Suhl, Elte y Horsel. Administra- 
tivamente se divide este círculo en dos distritos: el 
de su nombre y el de Dermbach, Antiguamente formó 
el princip. de Eisenach, que en 1440 cayó en poder 
de la casa de Sajonia. Al fraccionarse ésta en 1485 
correspondió á la rama Ernestina en cuyo dominio 
estuvo hasta 1741, en que pasó á la casa de Weimar. 
En 1815 le fueron agregados varios territorios del 
Fulda y del Hesse, constituyendo el actual círculo, || 
El dist. de Eisenach tiene 569 km.?* con 71,450 h. 


os: 


Eisenach, —Patio del castillo de Wartburg 


Eisenacu. Geog. Cindad del Gran Ducado de Sa 
jonia- Weimar, cap. del dist. de su nombre, en la extre- 
midad NO. de la Selva Turingia 4221 m. de a. y junto 
á la conf. del Nesse y el Horsel; 35,190 h. Consta de 
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la ciudad propiamente dicha y de cinco euburbios, en- 
tre ellos el de Jorge al O. y el de Nicolás al E. Cuenta 
con cuatro iglesias protestantes y una católica, figu- 
rando entre las primeras la románica tardía de San 
Nicolás, que data de 1150 y fué res- 
taurada en 1887. Se halla unida á la 
torre de aquel nombre por un edificio 
intermedio. La iglesia protestante de 
San Jorge es gótica tardía y muy no- 
table, así como la católica de Santa 
Isabel, que data de 1887. El palacio 
archiducal fué construído en 1742 y 
está sit. junto al mercado. La Casa 
Consistorial tiene, entre otros objetos 
de valor, un gran cuadro al óleo que 
representa la solemne entrada de san- 
ta Isabel en-el Wartburgo. Merecen 
citarse también el castillo llamaio 
Klemdo, levantado en 1260 por la 
duquesa Sofía de Brabante contra 
Enrique el Magnánimo; la casa de 
Lutero, donde éste se refugió en 
1498, y las de Sebastián Bach y Fe- 
derico Preller. Los principales monu- 
mentos de la ciudad son el de Sebastián Bach frente 
al portal occidental de la iglesia de San Jorge: el 
de Lutero, en la piaza Carlos; el de Bismarck, er la 
plaza Pflugensberg; el de Germania ó monumento 
conmemorativo de la guerra de 1870-71; la estatua 
elevada de san Jorge en la fuente de 

la plaza del Mercado y el monumen- 

to sepulcral de Fritz Reuter en el ce- 

menterio. Existen también restos de 

antiguas fortificaciones, La industria 

de EisenAcH consiste en la fab. de 


alfarería, de carruajes, colores, ci- Marca de la 


garros, hornillas, cemento malta, ar- a 
tículos de hierro, máquinas, calzado, glo xIx.) 


cueros y cerveza, Hay también talle- 

res de pulimento de alabastro, hornos de cal, ase- 
rradoraz y molinería. El comercio cuenta con una 
sucursal del Banco del Imperio. Entre los estableci- 
mientos docentes figuran un Instituto de perfeccio- 
namiento, otro de Ciencias, Escuela Normal de Maes- 
tros, Escuela industrial y de dibujo, 
Escuela de idiomas, teatro, Casa de 
diaconisas y el Museo Wagner. Er- 
SENACH es cap. de dist., poseyendo 
además una audiencia y una inspec= 
ción forestal. El consejo municipal 
consta de dos burgomaestres y 30 
consejeros. Pertenecen á la audien- 
cia los ocho juzgados de Eisenach, 
Geisa, Gerstungen, Ilmenau, Kal- 
tennordheim, Lengsfeld, Ostheim y 
Vacha, Es fracuentada por turistas y 
forasteros en verano, que acuden allí 
por sus muchas bellezas naturales 
como el castillo famoso de Wartburg 
á 2 km. al S., y también el PfAn- 
gensberg, el Goldbero, los Jardines 
de la Cartuja y de Eichel, el Bos- 
quecillo de Rosescher, el Madelstein, 
las rocas llamados el fraile y la mon- 
ja, la cima de Govel con el monu= 
mento á la Sociedad, el Johannistel, el Marientel 
cubierto de fincas de recreo, la garganta de la Ca— 
segnese, el Annatel con la garganta del Dragón, 
el Hoke Sonne, el castillo de Willhelmstel, etc. Es 
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punto de enlace de las 1. f. Bebra-Weissenfels y 
Eisenack-Lichtenfels. 

Historia. La ciudad, llamada antiguamente /se- 
nacum, es una de las más antiguas de Turingia y tué 


Eisenach. — El Drachenschlucht 


fundada en 1070 por Luis el Saltador al S. de una 
más primitiva y destruída por un incendio. Durante 
la Edad Media su bistoria se halla íntimamente unida 
á la de Wartburgo. De 1596 á 1761 fué residencia 
de la línea ducal ernestina. En 1810 sufrió grave- 
mente á consecuencia de la explosión de unos carros 
franceses cargados de pólvora. En 1852 se celebró 
la conferencia evangélica que lleva su nombre, y en 
1872 el Congreso que decidió la fundación del par- 
tido socialista, que se constituyó al 
año siguiente (V. aparte). 

Bibliogr. Scheller, Kisenach 
und Umgedung (Eisenach, 1898); 
Trinius, Zisenach (Minden, 1900); 
Senft, Gea, Flora una Fauma a. Um- 
gebung v. Hisenach (1882); Beitrage z. 
Geschichte Hisenach (1896). 

EISENARZ ó6 EISENERZ. 
Geog. V. EISENERzZ. 

EISENBACH. (Geog. Pobl. de 
Alemania, reino de Prusia, prov. de 
Hesse-Nassau, regencia de Wiesba- 
den, cír. de Idstein; 1,300 h. 

EisenBacH. Geog. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, cond. de Bars, dist. 
de Zsarnowitz; 1,000 h. Minas de 
oro y plata ya agotadas. 

Eisevgaca (Enrique FerNANDO). 
Biog. Profesor alemán, n. en Bietig- 
heim (Wurtembergr), en 1795. Fué doctor en filo- 
eofía, privatdocent de historia en la universidad de 
Tibingen. Escribió: Versuch einer neuen Theorie 
der Cohásionskraft und der damit zu sammenhingen- 


Christiansburg, un monumento erigido 


jonia-KEisenberg, 
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EISENBERG. Geo. Cír. del princip. de Wal- 
deck (Alemania). Tione 1,055 km.* y 49,970 h. Su 
cap. es Korbach. - 

Ersewpero. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Sajonia, cír. de Dresde, bailía de Moritzburgo; 
1,610 h. Comercio de caballos. 

Eisunnero. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Baviera, cír. del Palatinado, bailía de Kirchheimbo-= 
landen; 1,580 h. Est. f. c. 

ExsunBerG. Geog. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Saatz, dist. de Kommotau; 500 h. 
Tiene una fortaleza antigua en estado ruinoso y un 
castillo moderno con hermosa capilla y teatro. Fron- 
doso parque. 

EisavBerG ó IsenBErRG. Geog. Bailía del ducado de 
Sajonia-Altenburgo (Alemania), en el cír. del Oeste. 
Tiene 419 km.* con 17,600 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. en la meseta existente entre Saale S E H 
y Elster; 10,000 h. Posee dos igle=  Marcá de la 
sias protestantes, un castillo llamado 2d CRA 

Eisenberg + 


en honor del duque Cristiano de Sa- 
otro de Bismarck y del filósofo 
Krause, instituto y tribunal administrativo. Su in- 
dustria consiste en la fab. de tejidos, máquinas, sal- 
chichones, estuches, pianos, porcelanas y muebles 
de lujo. Cuenta además con varios hornos, fundición, 
ladrillos. Est. en la 1. f. Eisenberg-Krossen. 

Historia. Perteneció esta ciudad al margraviato 
de Meissen, pasando á poder del príncipe elector Er- 
nesto cuando la división de bienes de 1485 y pose- 
yéndolo luego la rama mayor de Weimar y luego 
la de Gotha. Al fallecer sin sucesión en 1707 Cris- 
tiano V, hijo de Ernesto el Piadoso, pasó aquella 
ciudad á Gotha, siendo incorporada en 1826 á los 
dominios de la rama de Altenburgo. p 

Bibliogr. Back, Chronik a. Stadt 4. d. Ámites 
Fisenberg (Eisenberg, 1843). 

ErxsensBeRG (Bómmiscu). Geog. (En checo, Ceska- 
Ruda.) Poble de Austria, prov. de Moravia, cír. de 


Eisenberg. — El castillo 


Olmúitz, dist. de Schónberg, á oril. del Morava; 
1,760 h. Posee un castillo antiguo. Canteras. Est. 
f. c. en la línea de Olmiitz á Gratz. 

EisenBErRG (DeurscH). Feog. (En checo, Vemecka- 


den Erscheinungen (Túbingen. 1827), Beschreidung | Ruda.) Pobl. de Austria, prov. de Moravia, cír. de 


und Geschichte a. Univ. u. Stadt Tibingen (Tibin- 
gen, 1822). 


Olmútz, dist. de Romerstadt; 1,000 h. 
EISENBROD. Geoy. Pobl. de Hungría, prov. 


EISENBAD. (Geoy. V. Eisespaca (Hungría). | de Bohemia, cír. de Jung-Bnntzlau, dist. de Semil, 
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á oril. del Iser; 2,300 h. Fab. de tejidos de lino y 
de paños. Est. f. c. Esta población es también cono- 
cida con el nombre de Brod-Zelezny. 
EISENBURGO. Geo. V. VAsvar. 
EISENDORF. Geo. Pobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Pilsen, dist. de Bischofteinitz, 


junto á la frontera bávara, en el Bolhmerwald; 1,500 h. 


Fab. de cristal. Fundiciones de hierro. 


EISENERITZ. (co. Ciudad de Austria, prov. 
de Estiria, cír. de Lóben; 4,200 h. Es cab. de dist. 


Eisenertz. — Vista general 


y posee algunos edificios notables, entre ellos la 
iglesia de San Oswaldo, edificada en 1279. En su 
de las minas de hierro más ricas 
de Europa. Se extrae anualmente de ella 260,000 ton. 


término existe una 


de mineral. Est. en la 1. f. de Lóben á Lintz. 


EISENGRÁBER (Fírix). Biog. Pintor alemán 
"| de Marzo de 


1874. Ha sido discípulo de Nieper, Hócker y Herte- 
rich. Viajó por Italia y se dedica á la pintura de 


contemporáneo, n. en Leipzig en 


paisajes. 


EISENGREIN (GuiLLerM0). Bioy. Teólogo ca- 
canóni- 
go de su catedral. Quedan 
de él Cháronologicarum rerum 
Urbis Spirae ab anno Chr. 
primo ad a. 1563 libri Anel 
1564. y sobre todo Centena- 
rii XV1, Rerum memorabi—- 
liwm adversus historiam eccle- 
siastican Magdeburgensem, 
t. 1, 1566. El 2.* de 1568 
lleva el título Opus de roma- 
nis pontificibus, adversus his- 
toriam magdeburgentimm. 
Forma una introducción á 
la misma su Cafalogus tes- 
tium veritatis omninum orthodoxorum erclesiae docto- 
rum, qui adulterina ecclesiae dogmata et haeresin op- 


tólico, n. en Espira y m. allí mismo en 1570, 


Félix Eisengriiber' 


pugnarunt (1 565). 


EISENHMART (Avousto). Bio. Consejero de 
1869 hasta 1876 secretario 
Luis Il de Baviera, n. y m, en 
Munich (1826-1905). Su esposa. la escritora Luisa 
von Kobell, describió su actividad política en las 
obras Unter den vier ersten Konigen Buyerns (Mu- 
nich, 1894), y Kónig Tuñwig 11 una Fúrse Birmarck 


Estadoy'bávaro, y desde 
de cámara del rey 


im J. 1870 (Leipzig, 1899) 
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EISENHUT (Francisco). Bioy. Pintor y gra- 
bador húngaro, n. en Német Palanka en 1857 y 
m. en Munich en 1903. Fué discípulo de Guillermo 
Díez en la Academia de Munich. Viajó por el Cáuca- 
so, Turquía, Italia, Francia y Africa; establecióse 
en Munich, donde expuso con asiduidad. Dedicóse á 
la pintura de escenas de género, de las que posee 
algunos ejemplares el Museo de Bucarest. 

EISENLOHR (Auausto). Biog. Egiptólogo 
alemán, n. en Mannheim (1832). Una grave enfer= 
medad le obligó á suspender sus es= 
tudios de teología comenzados en las 
universidades de Gotinga y Heidel- 
berg, y una vez restablecido cambió: 
su carrera por las ciencias y filosofía, 
estudiando química bajo la dirección 
de Bunsen y doctorándose en filoso= 
fía en 1859. Por una circunstancia 
eventual se dedicó al estudio de los 
jeroglíficos egipcios (1869), que com- 
pletó con gran entusiasmo bajo la di- 
rección de Chabas y Brugsch, gra- 
duándose en Heidelberg (1869) con 
la notable memoria: Die analyt. Hr- 
klaerung des dem. Theils der Rosetta— 
na. Durante el mismo año 1869 em- 
prendió un viaje científico por Gre- 
cia, Siria y Egipto, teniendo ocasión 
en Mijandni de estudiar el famo- 
so Papyrus Harris, del que extractó 
una traducción publicada en Leipzig 
(1872). Profesor de la universidad de 
Heidelberg (1872), fué nombrado en 1885 profesor 
hovorario de la misma. Colaboró en las Transactions 
de la Sociedad de arqueología bíblica de Londres- 
y en el Aegyptische Zeitschrift, y publicó un manual 
de matemáticas de los antiguos egipcios tomado del. 
Papyrus Rhina con el título de Ein mathem. Hand- 
buch der alter Aegypter. 

EIsENLOHR (Auausro ). Biog. Político alemán, 
n. en Mannheim en 1833. Estudió Derecho, y 0cu- 
pó varios cargos políticos de importancia en el gran 
ducado de Baden, siendo nombrado en 1892 subse- 
cretario del ministerio del Interior, y más tarde- 
(1899) dssempeñó la cartera del citado ministerio. 
Fué jefe del partido liberal de Baden, y como tal, 
fué atacado duramente por los conservadores y por: 
los zocialistas. En el ministerio sólo permaneció un 
año, pues, con motivo del problema electoral, estuvo: 
en discordancia con la mayoría de su partido. 

ErsENLOHR (GUILLERMO). Biog. Físico alemán, n. 
en Pforzheim (1799) y m. en Carlsruhe (1872). 
Alumno de la universidad de Heidelberg, fué nom-= 
brado en 1819 profesor de matemáticas y de física. 
en el Liceo de Mannheim, cargo que desempeñó: 
hasta 1840, que se encargó de la cátedra de física en 
el Instituto politécnico de Carlsruhe. Fundó en 
Mannheim la primera escuela industrial, y bajo sus- 
auspicios se estableció en la Selva Negra una escue- 
la modelo de relojería que contribuyó mucho al des- 
arrollo de esta industria. Es autor de un Zratado de: 
física muy estimado en Alemania, y en los Annales: 
e Poggendor¡f publicó muchos artículos científicos, 
principalmente notables investigaciones sobre óptica. 
“ EIsENLOBR (LuIs). Biog. Arquitecto alemán con= 
temporáneo, n. en Núrtingen del Neckar en 17 de 
Marzo de 1851. Estudió en la Escuela politécnica de: 
Stuttgart y en la Academia de Arquitectura de Ber- . 
lín, Ha trabajado en las obras del palacio Borsig de 
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Berlín. Ha prosectado y construído el palacio de la 
Caja de Ahorros de Stuttgart, el Museo de Schiller 
de Marbach, las Casas Consistoriales de Baibingen 
(Wurtemberg) y de Feuerbach. 

EisenLoBr (OTóN). Biog. Geólogo y meleorólogo 
alemán, n. en Carlsruhe (1806) y m. en el estable- 
cimiento de baños de An-= 
togest (1853). Fué doctor 
en filosofía y privatdocent 
en la universidad de Hei- 
delberg. Escribió: Geo- 
gnost. Beschreib. ad, Kai- 
serstuhls bei Freiburg im 
Breisgaw (Carlsruhe, 1829), 
Vermuthliche Witterung 
und deren Eimfuss auf d. 
Kulturpianzen Jir ad. Jah- 
re 1846-1853 (Carisruhe, 
1845-52), Untersuchung 
úder a. Werth a. Wetterre- 
geln (Carlsruhe, 1847), 
Untersuch. úder d. Zuzammenhang a. Barometerstan- 
des mit d. Witterung im Winter (Carlsruhe, 1852). 

ErsenLOBR (Teonoro). Biog. Teólogo y pedago- 
go alemán, n. en Herrenberg en 1805 y m. en 
1865. Estudió la teología en Tubinga, y después 
de regentar varias parroquias y dirigir el seminario 
de Núrtinga (Wirtemberg), fué miembro del con- 
sistorio y consejero de la Junta de Instrucción pú- 
blica de aquella ciudad. Dirigió las secciones de ley 
eclesiástica y educativa en el Sammlung der wirttem- 
bergischen Gesetze (vols. VII, IX y XI; Tubinga, 
1831-39), y publicó la obra intitulada: Das Volk 1s- 
rael unter der Herrschaft der Kóonige (1855-56), en 
la cual trató de demostrar la gran importancia de la 
historia bíblica como elemento educativo. 

EISENMANN (GonporrgDo). Bioy. Médico y 
político alemán, n. y m. en Wurtzburgo (1795- 
1867). Hijo de modesta familia, comenzó á estudiar 
la carrera de abogado en 1810, tomá parte en la 
guerra de la Independencia (1813-1815), siendo 
“objeto de una distinción militar, y en 1816 se dedi- 
cóála medicina, graduándose de doctor en 1819. Fué 
gran defensor de la escuela llamada naturalista que 
creó su amigo y profesor Schónlein y que revolucio- 
mó la medicina en Alemania. Se dedicó á su prote— 
ión en Wurtzburgo, pero su espíritu liberal y revo- 
lucionario le tuvo alejado durante bastantes años del 
ejercicio de la misma. Tomó parte en 1818 en la 
formación del Burschens. chaft; perseguido por el 
gobierno bávaro, fué condenado en 1832 á reclusión 
perpetua por delito de prensa; enfermó en la prisión 
de Oberhaus (18141) y fué trasladado á la de Rosen- 
berg hasta 1847 que recobró la libertad. En 1848 
fué elegido miembro del parlamento reunido en 
Francfort, donde defendió con el entusiasmo de siem- 
“pre las ideas liberales. * Tradujo gran número de 
obras de medicina inglesas y francesas, publicó mu- 
chos artículos científicos y políticos en diferentes 
periódicos y las nbras signientes: Der Trepper, etc, 
(Erlangen, 1830), Die Krankheitsfamilie Typhus 
(Erlangen, 1833), Die Kindbettneder etc. (Urlangen, 
1831). Zur Naturgeschichte der Entrimdungen (Ber- 
lín. 1831), Die Krantheitsftamilie Pyra (Erlangen, 
1834), Die vegetativen Krankheiten und die entgiften 
de Heilmethode (Erlangen, 1835), Die Krankheits- 
Jamilie Cholosis (Erlangen. 1836), Die Prifung der 
Homeoputhie (Erlangen, 1836), Die WundAreber und 
die Kindbettfeder (Erlangen, 1837), Die Heilquellen 


Luis Eisenlohr 
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des Kissidger Saalthales, etc. (Erlangen, 1837), Uever 
Verdinnung und Verdúnnen, etc. (lBamberg, 1338), 
Die Krankheitsfamilie Typosis deschrieben (Zurich, 
1839), Die Krankheitsfamilie Rheuma (Erlangen, 
1841-1842), Die Hirn- Erweichung (Leipzig. 1842), 
Die Path. 4. Therap. der Rheumotosen (Wurtzburgo, 
1860), Die Bewegungs-Atacie (Viena, 1863). 

EiseNMANN (JorGÉE ENRIQUE). Biog. Médico alsa- 
ciano, n. y m. en Estrasburgo (1693-1768). Cursó 
la medicina en su ciudad natal y en varias universida- 
des de Francia, Holanda y Alemania, recibieudo el 
grado de doctor en Estrasburgo (1719). Desempeñó 
en la universidad de esta última población las cáte- 
dras siguientes: física y matemáticas (1133), anato— 
mía y cirugía (1733-1756) y patología (1756-1765). 
Escribió: Thesis medico anatomica (Argentorati, 
1741), Quaestiones medicae varii argumenti (Argen— 
torati, 1742), De glandula thyroidea (Argentorati, 
17142), Tabulae anatomicae quatuor, uteri duplicis 0U= 
servationemrariorem ristentes, etc. (Argentorati, 1752). 

EISENMARKT. Geo. V. Hunyan-VanDJa. 

EISENMENGER (Juan AnDrés). Biog. Fiió- 
logo y antisemita famoso, n. en Mannheim en 1654 y 
m. en Heidelberg de apoplejía en 1704. Desde joven 
en la universidad de Heidelberg se ganó la estima del 
elector Carlos Luis por su erudición lingúística, fa- 
cilitándole en consecuencia éste toda clase de medios 
para que se perfeccionase en el conocimiento de las 
lenguas orientales, La apostasía de algunos cristia- 
nos que ss pasaron al judaísmo en Amsterdam, donde 
se encontraba, le hizo concebir el plan de una vasta 
refutación de los errores de los judíos: Para reali- 
zarla sirvióse del frecuente trato con éstos, que es— 
taban bien lejos de sospechar la obra que preparaba. 
Le dió el título de Entaecktes Judenthum o documen— 
tada y verdadera noticsa de la manera espantosa que los 
obstinados judios blasfeman y deshonran d la santísima 
Trinidad, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, vilipen- 
dian á la S. Madre de Dios, al nuevo Testamento, a los 
evangelistas y apóstoles, ridiculizan a la religión cris- 
tiana y afrentan y maldicen a toda la cristiandad, etc. 
La obra escrita toda al tono de este vehemente título, 
produjo todo el efecto apetecido en la indignación de 
los ánimos contra los judíos. Pero su publicación 
tropezó con dificultades que procedían en parte de 
los manejos de los judíos, y en parte de los pruden- 
tes temores que inspiraba á la autoridad. Aquéllos 
recurrieron hasta á ofrecer dinero á los herederos de 
E¡NSENMENGER, el cual había muerto esperando la 
aprobación, á fin de que la retiraran. Sólo en 1711 
obtuvo libre curso. Ha sido juzgada por demasiado 
crédula á todas las fábulas de procedencia antijudía. 
Escribió, además, un Zezicum orientale harmonicum, 
que ha quedado inédito. 

Bibliogr. MH. Gregoire, Essai sur la Regenera- 
tion physique morale et polit. des Juifs (1788); 
A. T. Hartmann, Zisenmenger und seine júdischen 
Gegner (Parchim, 1834). 

EisenMENGER (MicuUEL). Biog. Ingeniero y músi- 
co francés ¿del siglo xrx. Publicó una obra: ZTraité de 
Part graphique et de la mécanique appliqués € la mu- 
sigue (París, 1833), en la que describe su proyecto 
presentado á la Academia de ciencias sobre un sis- 
tema y mecanismo melógrafo de su invención. Esta- 
bleció en París (1855) una manufactura de pianos 
inclinados, variedad del piano vertical, que no tuvo 
acentación. 

ElsenMENGER (SAMUEL). Bivo. Médico y matemá- 
tico alemán, n. en Brétten (Palatinado) en 1534 y 


RISENSCHMIDT — EISFELD 


m. en Bruselas (1585). Recibió el grado de doctor 
en medicina en 1564, fué profesor de matemáticas 
en la universidad de Tubinga (1557), decano de la 
Facultad de Ciencias de la misma hasta 1563, y 
médico del margrave de Baden, del elector de Colo- 
nia y del obispo de Estrasburgo. Escribió: De usu 
partium coeli in commendationem astronomiae (Es- 
trasburgo. 1567). 

EISENSCHMIDT (Juan Gaspar). Biog. Mé- 
dico y matemático alsaciano, n. y m. en Estrasburgo 
(1656 1712). Doctor en filosofía (1676) y en medici- 
na(1684), ejerció su profesión hasta 1696, pues, por 
efecto de una caída, quedó imposibilitado de ambas 
piernas, dedicándose entonces á las matemáticas, que 
eran su ciencia favorita. Defendió en un folleto, con= 
tra Newton y Harygens, titulado: Diatrige de figure 
telluris elliptico-sphaeroide (Estrasburgo, 1691) y en 
varios artículos publicados en el Journal des Sa- 
vants, sus teorías sobre la forma elíptica de la tierra, 
y escribió, además, De Umbilico terrae (1676), me- 
moria del doctoraño de filosofia; Des scrofules (1681), 
Introductío nova ad tabulas manuales logarithmicas 


J. Kepleri (Estrasburgo, 1700), De ponderibus et 


mensuris veterum Romanorum, Graecorum, Habraeo 
rum, etc. (Estrasburgo, 1708 y 1737). Fué individuo 
de la Academia de Ciencias. 

EISENSDAT. Geoy. V. Kis-MarToN. 

EISENSTADTL. Geoy. Pobl. de Hungría, 
prov. de Bohemia, cir. y dist. de Gitschin, á oril. 
del Gválina; 1.900 h. Ruinas de una fortaleza. 

EISENSTEIN (Trorema DE). Mat. V. Ecua- 
ciones aLcíericas, en el tomo XVIII (2.* parte), 
pág. 2,906. 

Eisenstein. Geog. Ciudad de Hungría, prov. de 
Bohemia, dist. de Klattan, á 724 m. s. n. m., cerca 
de los límites de Baviera; 2.830 h. Fab. de cristal. 
Est. en la 1. f. Pilsen- Eisenstein. 

Bibtiogr. Vogel, E. und Umyebung (Eisenstein, 
1901). 

Ei¡seNSsTEIN (FERNANDO GorruoLD). Bioy. Emi- 
nente matemático alemán, n. en Berlín en 1823 y 
m. en 1852. Miembro de la Academia de Ciencias 
y profesor de la universidad, se de- 
dicó especialmente al álgebra, teoría 
de formas, de ecuaciones y de núme- 
ros. La mayor parte de sus traba- 
os aparecieron en el Journal de Cre- 
dle. Citaremos los siguientes: Theo- 
ventes sur les formes cubigues (184, 
Allgemeine Aufiósung d. Gleichungen 
d. ersten vier Grade (1844), Aufga- 
ben aus der Zahien theorie (1844), 
Bemerkungen Úber d. eltiptischen und 
Abelschen Trascendenten Beweis der 
Reciprocitats sabzes Fúr q. cubische 
Reste (1844), Geometrische Beweis 
fir d. Funtamental theorem d. qua 
dratische Reste (1841), y Allgemeine 
Untersuchungen úber d. Formen drit- 
ses Grades. 

EISENTHAL. Geo. Pobla- 
ción de Alemania, en el Gran Du- 
cado de Baden, cirnenncripción de Carlsruhe, dis= 
trito de Buhl; 1.500 h. Viñedos. Altos hornos. 

EISENTRATTEN. (0.0. Pobl. de Austria 
(4 802 m. s. n. m.), sit. en la carretera que une 
Mantendorf 4 mind por el valle del Lieser. 


EISENUTH (Tonás) Bio. Músico alemán, n. | tis pertinentia (Leipzig, 
Fué primero | nes Leden (1819). 


en Baviera á mediados del siglo xvi. 
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organistu y maestro de capilla del príncipe-abad de 
Kempten. y después canónigo regular del convento 
de San Jorge en Augsburgo. Es autor de varias 
composiciones de música religiosa y de un libro so- 
bre música didáctica y práctica: Musikalisches Fun—- 
dament (Kemten, 1702). 

EISERBACH, 6Ueoy. Af. del río Sieg (Alema— 
uia), en el reino de Prusia. Riega la región westfa— 
liana de Arnberg. y des. junto á Eiserfeld. 

EISERFELD. Geoy. Pobl. de Alemania, en eb 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Arnsberg, cír, de Siegen, junto á la desembocadura 
del Eiserbach en el Sieg; 5.800 h. Posee est. de em: 
palme en las líneas Eifern-Siegen. Templos evangé— 
lico y católico. Fábs. de chocolate, azúcar y pastas. 
Ladrillerías. 

EISERN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Ansberg» 
cír. de Siegen, áoril. del Eiserbach; 500 h. Minas 
de hierro y altos hornos. 

EISERSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Bres- 
lau, cír. de Glatz, á oril. del Biela, tributario deb 
Neiss; 800 h. Manufacturas de algodón. 

EISFELD. Geoy. Bailía del ducado de Sajonia 
Meiningen (Alemania), cír. de Bilaburghansen. Tie: 
ne 192 km.? con 18,000 h..Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á oril. del Weria, á 378 m. de a.; 
4,600 h. Posee un templo evangélico de estilo góti- 
co, y un castillo antiguo, en el que existe un monu> 
mento erigido en honor del poeta Otto Luawig. La 
industria de la ciudad consiste en la fab. de hilados 
de lana, curtidos y cerveza. Posee est. en las líneas 
Eisenach-Lichtenfels y Eisfeld-Unternenbrunn.: 

EisreLD (JUAN FEDERICO Augusto). Biog. Médi- 
co alemán, n.en Heldrungen (Prusia) en 1767 y m. 
en Leipzig en 1822. Estudió teología, pues quería 
abrazar el estado eclesiástico; pero renunció á sus 
primeras inclinaclones para cursar la medicina en 
Wittemberg. Ejerció su profesión en Leipzig. en don- 
de tué también protesor extraordinario (1802-1822). 
Escribió:  Specimen physico- medicum meletemata 
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quaelam ad historiam naturalem typhi acuts Lipsiae 
aestivo tempore annt 1799 grassantis pertinentia | Leip- 
zig. 1800). Beytrag zur Geschichte des Gallensteins 
(Leipzig, 1800), Dissertatio inauguralis de curatione 
iyphi acuti Lipsiae aestivo tempore anni 1779 grassan- 


1801), y Vever Erust Plat- 
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Bivtiogr. J. G. Mensel, ZLexikon der vom Jahr 
175 bis 1800 verstorbenen teutschen Schriftsteller 
(ieipzig, 1802-16). 

EisreLD (Tsonoro). Biog. Músico alemán, n. en 
Wolfenbiittel en 1816 y m. en Wiesbaden en 1882. 
Teniendo sólo veintitres años fué nombrado director 
de orquesta del teatro de la Corte, de Wiesbaden, 
cargo que desempeñó durante cuatro años (1839- 
1843), trasladándose después á París, donde se le con- 
tió la dirección de los Concerts Viviennes. En 1848 
marchó á Nueva York, dando gran irapulso á la vida 
musical de aquella capital. Dirigió las sociedades 
Filarmóuica y Armónica, y en colaboración con Noll, 
Reyer y Eichborn, estableció la famosa sociedad de 
cuartetos que funcionó desde 1851. La impresión 
que le causó el incendio del vapor Ausíria, de cual 
catástrofe fué uno de los pocos supervivientes, alteró 
de tal manera su salud, que tuvo que retirarse del 
arte. 

EISGRUB. (Geog. Ciudad de Austria, prov. de 
Moravia, cír. de Brunn, dist. de Goding, á oril. del 
Thava; 2,600 h. Es notable el castillo de los prínci- 
pes de Lichtenstein, enclavado en un inmenso par 
que, en el cual existen varias aldeas, 

EISHAUSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
ducado de Sajonia-Meiningen, cír. de Hildburghau- 
sen, á oril. del Rodach; 500 h. Posee un castillo 
antiguo. Fab. de hilados y tejidos de lino. 

EISINGA (Eisk). Biog. Astrónomo y consejero 
de Estado holandés (1744-1828). Se le debe la in- 
vención de un notable planetario de grandes dimen- 
siones, que fué adquirido por el gobierno de su país, 
y sobre cuyo instrumento publicó un trabajo expli- 
cando detalladamente su mecanismo. 

Bibliogr. De Craue, Messager des Arts et des 
Lettres (1823). 

EISITERIAS. ZAist. ant. Nombre con que se 
designaba en Atenas la solemne ceremonia celebrada 
por el Senado al tomar posesión de sus funciones en 
la nueva ¡una del mes de hecatombeón, el primero de 
año. Se componía de un sacrificio seguido de una 
comida; preces y libaciones por el bien del pueblo y 
ae la ciudad. La presidían los pritaneos en presencia 
de los estrategas y de todos los demás magistrados. 
También se celebraba una eisileria extraordinaria al 
comenzar sus funciones cualquier embajada impor- 
tante. Los escritores griegos, al hablar de las insti- 
tuciones romanas, aplicaron la voz eisiteria á la ce- 
remonia pública de las calendas de Enero, en las que 
los magistrados elegidos, especialmente los cónsules, 
inauguraban el nuevo año. El sentido de estas fies- 
tas, tanto en Grecia como en Roma, era que el hom- 
bre no debía acometer empresa de alguna importan- 
cia sin pedir la protección de los dioses con oracio- 
nes y homenájes. 

EISLEBEN. Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mer- 
seburgo, cír. de Mansfeld, á oril. del Bosa, af. del 
Saala; 25,120 h. Es una pobl. muy antigua con ve- 
tustos edificios y notables monumentos, entre los 
que figuran varias iglesias católicas y evangélicas. 
La más notable es la de San Andrés, de estilo ro= 
mánico, cou los sepulcros de los condes de Mansfeld 
y las estatuas de Martín Lutero y de Melanchton. 
También son dignos de citarse el templo de San Pe- 
dro y el castillo de los condes de Mansfeld. ErsLrE- 
BEN cuenta con varios establecimientos docentes, 
hospital, asilo y sanatorio. Su industria consiste en 
la fab. de cerveza, tejidos de lino y productos quími- 
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cos. Posee est. en la 1. f. de Halle á Cassel. Fué 
cuna de Lutero. 

ExsneBEN. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magde- 
burgo, cír. de Neuhaldelsleben; 2,800 h. Est. en 
la 1. f. de Bolsminden con ramales á Brunswick y 
Starsfurt. 

Eiscer (RoboLro). Br0g. Filósofo contemporá- 
neo, n. en Viena en Enero de 1873. En su forma- 
ción recorrió las universidades de París, Praga, 
Viena y Leipzig, doctorándose en filosofía en 1894. 
Es secretario de la Sociedad sociológica de Viena, 
pero más conocido como autor de muchas obras en 
todos los ramos de la filosofía. Dos en especial ilus— 
tran su nombre: Woórterbuch der philosofischen Be- 
grife (1*.'ed., 1901; 2.?, 1903, y 3.*, 1910, en 3t.), 
y Prilosophen Lexikon (1912), que es de la vida, obras 
y doctrina de los pensadores. Las dos se completan 
mutuamente y sirven tanto para el estudio directo 
de las ideas filosóficas de multitud de autores, como 
de preciosos libros de consulta para cuantos escriben 
en materias filosóficas, por hallarse aquellas reunidas 
con suficiente imparcialidad. En los encomiásticos 
juicios que en las revistas de carácter filosófico se 
han hecho de este trabajo de ErsLer, se advierte 
empero que el trabajo de síntesis de todos los pen- 
sadores que se quiere presentar, se contrae á veces á 
una escuela ó á pocas con agrupaciones más siste- 
máticas que objetivas. Al recorrer los nombres del 
Lexikon, diríase que no ha habido filosofia en Espa- 
ña, y á nuestro Balmes se le conceden siete líneas. 
Las ideas propias del autor se han de buscar, por 
dicho del mismo, en su Kritische Kinfihrung in die 
Philosophie (1905). Al año siguiente las volvió á 
exponer en Leib und Seele: Darstellung una Kritik 
der neueren Theorien des Verhálinisses uwischen 
psychischem und physischem Dasein. Se muestra un 
espiritualista convencido, que no para hasta el panp- 
siquismo paralelista, admitiendo que la naturaleza 
de todo lo real es en último caso psíquica. Por esto 
cuando establece disparidad é irreductibilidad entre 
la materia y el espíritu, se entiende tomande de la 
primera sólo lo fenoménico ó aparente. Recurre con 
frecuencia á la subconciencia como influído por 
Hartmann. Ha escrito, además: Geschichte der Philo- 
saphie im Grundriss (1895), Psychologie im Umriss 
(1895), Kritische Untersuchung des Begrif' der Wel- 
tharmonie bei Leibniz, Weiterbildung der Kantschen 
ÁAprioritátslehre, Der psychophysische Paralellismus 
(1894), Hlemente der Logik (2.* ed., 1910), Grund- 
lagen der Erkenntnistheorie (1900), Bewusstsein der 
Aussenwelt (1901), XLatechismus der Sociologie 
(1903), GErundlagen der Philosophie des Geistesleben 
(1908), Geschichte des Monismus (1909), Der Ziweck- 
degrif (1914). etc. 

EISLINGEN (Gross). Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Wurtemberg, cír. del Danubio, 
bailía de Góppingen. á oril. del Fils, sobre cuyo río 
tiene un puente; 6,700 h. Posee un castillo. Est. en 
la 1. f, de Stuttoart á Ulm. 

ElsLINGEN (Kien). Geog. Publ. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. del Danubio, bailía de 
Gonpingen, á oril. del Fils; 1,500 h. 

EISMANN (Carzos BriseGHELLA). Biog. Pintor 
italiano, n. en Vevecia en 1679; adoptólo v le ense- 
ñó su arte el pintor austriaco Juan Antonio Eismann, 
que había sido amigo de Matías Briseghella, pacre 
de Carlos. Dedicóse a] mismo género de pinturas que 
habían hecho la reputación ¿e su maestro (batallas, 
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marinas y paisajes); la Galería Real de Dresde po- 
see cuatro obras de este artista (núms. 961 á 567 del 
catálogo moderno). 

Ersmann, Erseman, Ersman Ó Lisma NN (JUAN AN- 
Tox10). Biog. Pintor austriaco, n. en Salzburgo en 
1601 ym. en Venecia en 1698. Dedicóse á la pintu— 
ra de batallas, imitando el estilo de Salvator Rosa. 
Adoptó á Carlos Briseghella, su discípulo é hijo de 
su amigo Matías Briseghella, artista veneciano. Los 
Museos de Viena y de Dres- 
de poseen obras de Juan 
Antonio HISMANN. 

EISNER (Rosa). Bioy. 
Pintora alemana contempo- 
ránea, n. en Myslowitz en 
12 de Abril de 1883. Ha 
sido discípula de la pintora 
Eritschker, Kunzendoríf y 
de Buttersack y de Juan 
Pablo Laurens en la Aca- 
demia Julian de París. Se 
ha dedicado á la pintura 
de retratos. El Museo de 
Arte Decorativo de Breslau y el Museo Nacional Ger- 
mánico de Nuremberg poseen obras de esta artista. 

EISNERN. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Carniola, dist. de Krainburg, bailía de 
Laak, á oril. del Saura; 1,400 h. Altos hornos. 

EISÓDICO, CA. adj. Anat. V. IsóbicO. 

EISPHORA. Zist. de la Hac. púb. Impuesto 
extraordinario que estuvo en uso en un gran número 
de Estados griegos y en particular en Atenas, y que 
so destinaba á subvenir á los gastos de guerra. No 
se transformó nunca en impuesto regular. 

En Atenas era preciso, al menos en el siglo v, una 
autorización especial del pueblo para imponerlo. El 
sributum romano exigido como contribución de guerra 
ó en tiempo de paz para completar el impuesto ordi- 
nario, ó atender á cualquiera necesidad imprevista, 
corresponde exactamente á la eisphora griega. Tales 
son los tributa de que habla Cicerón para las ciuda— 
des de Sicilia, de Cilicia, de Asia y de Frigia, y por 
esta razón Appiano llama eisphorai á las contribu- 
ciones de guerra impuestas en Asia por Sila, por 
Dolabella y Casio, y finalmente por Antonio. 

EISPOLIS. Geoy. Ciudad antigua de España, 
que según Cortés es la llamada también Secunda, ac- 
tualmente Epila. 

EISSEN (Ebyarvo Feberico). Bio. Médico 
alsaciano. n. y m. en Estrasburgo (1805-1876). Es- 
tudió an la Facultad de medicina de su ciudad natal, 
fué alumno interno en el hospital civil y recibió el 
grado de doctor en 1828 con una notable memoria, 
La contagion considérée sous quelques-uns de ses rap- 
ports, en la que defendía la doctrina contagionista 
en las enfermedades infecciosas. Estudió la cirugía 
en París, visitó varias universidades alemanas, y en 
1830 se estableció en Estrasburgo, donde desempe— 
ñó, sucesivamente, los cargos siguientes: médico 
encargado del lazareto de coléricos (1832-1834). 
médico cantonal (1838), individuo del Consejo de 
higiene y sanidad, que presidió en 1851; miembro 
de la Comisión departamental. prefecto del Bajo 
Rhin durante el gobierno provisional (1848), y mé- 
dico mayor de bomberos (1870), probando durante 
la guerra franco-prusiana sn gran celo y un valor 
extraordinario. En 1854 le tué concedida por el go- 
bierno una medalla d oro como premio á sus servi- 
cios durante la epidemia colérica. Publicó gran nú- 


Rosa Fisner 


383 


mero de notables artículos en la Gazette médicale de 
Strasbourg de la que fué redactor-jefe (1841-1870). 

EISSENGREIN (GuiLLerRMO). Bioy. V, Er- 
SENGREIN (GUILLERMO). 

EISTEDDFOD. Zist. Asamblea nacional pri- 
vada de los celtas del País de Gales, la cual se 
reunía anualmente bajo los auspicios del Gorsedd 
deirral ynys Prydain (Trono de los bardos de la isla 
de Bretaña) y se componía de druidas, uvatos y 
vardos. 

EisveooroD. Hist. y Lit. Congreso poético na= 
cional del País de Gales para fomentar la poesía y la 
música, lo propio que la literatura galesa, conser 
vaudo la lengua y costumbres del país y cultivando 
el espíritu patriótico del pueblo. Esta institución es 
de origen muy antiguo, pues según las tríadas gale- 
sas y otros documentos históricos, había ya una 
asamblea de este género, )lamada entonces gorseda 
ya en tiempos de Prydain, hijo de Edd el Grande, 
muchas centurias autes de la Era cristiana. Al per- 
der los druidas su ascendencia politica decayeron 
también los gorsedd, conservando, sin embargo, es- 
tos últimos su carácter tradicional y popular. Bl 
término cisteddfod no se aplicó á tales congresos poé- 
ticos hasta el siglo xm. Tal como hoy existe el 
eistedadfod parece remontarse á los tiempos de Owain 
que en el siglo 1v fué elegido jefe supremo de los 
bretones cuando los romanos abandonaron el país, 
En el mismo tiempo se codificaron los usos y Cos- 
tumbres de semejante certamen, al que se puso como 
lema Y gwir yn erpyn y bya (La verdad contra todo 
el mundo). También por este tiempo se instituyeron 
cátedras donde se enseñaban y discutían materias 
poéticas, teniendo cada una de aquéllas su lema ca- 
racterístico. El primer eisteddrod de que se tiene no- 
ticia es el celebrado en el siglo vi á orillas del Con= 
way bajo los auspicios de Maelgwn, principe de 
Gales septentrional, que, deseoso de probar en esta 
ocasión la superioridad de la música vocal sobre la 
instrumental, se dice que ofreció un premio á los 
bardos y juglares que nadasen hasta la otra parte 
del río. Aunque hubo muchos competidores, tan sólo 
los bardos obtuvieron la victoria por resultar su voz 
tan entera como antes, al paso que los músicos lle= 
garon con sus harpas deterioradas. Griffith, también 
príncipe de Gales del Norte, pero nacido en Irlan- 
da, trajo con él varios músicos irlandeses que perfec- 
cionaron grandemente la música del país. En su 
largo reinado de cincuenta y seis años, estimuló los 
esfuerzos de bardos y juglares, dictando un código 
para su mejor regulación. En el siglo xI celebró un 
eisteddfod en Caerwys, al que invitó, no solamente 
á los músicos de Gales, sino también á los de Ingla- 
terra y Escocia. Durante muchos años parece que 
estas asambleas se celebraron cada tres años, y Su= 
cesivamente en Abertfraw. antigua capital de los 
príncipes de Gales del Norte; Dinewor, castillo real 
de los príncipes de Gales del Sur, y Mathrafal, pa- 
lacio de los príncipes de Powys, á los cuales, en los 
últimos tiempog, se juntó Caerwys por haber sido 
capital de Llewelyn el Postrero. Algunas de estas 
fiestas se celebraron con gran magnificencia bajo el 
patrovato de los príncipes naturales del país, invi-= 
tándose desde el siglo xt á los bardos y juglares de 
Inglaterra, Escocia é Irlanda, además de los del país 
de Gales. Cuando este país fué anexionado á Ingla= 
terra por Ed uardo I, sancionó éste los eisteddfod por 
el famoso Estatuto de Rhuddlan. En el reinado de 
Eduardo TIL, un jefe galés del Sur, llamado Ifor 
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Hael, celebrá uno en su propia mansión. En 1451 
se celebró otro con regia pompa por Griffith de Car- 
mardhen, donde el eminente poeta Dafydd se seña= 
ló porsu magnífico don de versificar en metros galeses, 
llevándose sobre sus hombros la silla de plata con 
que había sido premiado. Durante el reinado de En- 
rique VII, y también en el de Enrique VIII, cele- 
bráronse varias de estas fiestas por mandato real, 
algunas de ellas ante el chambelán de Gales del 
Norte. En el curso del tiempo decayó grandemente 
el mérito poético de estos certámenes, lo cual se 
atribuyó al escaso valer de los poetas que á ellos 
concurrían, y así, en 1567, la reina Isabel dió una 
orden para celebrar un eistedafod en Caerwys donde 
se graduaron 59 candidatos, incluso 20 artistas. El 
objeto de tal medida era distinguir los mejores poe— 
tas, alejando de una vez á los que no contaran con 
méritos suficientes. Era costumbre premiar con un 
harpa de plata á los músicos y con una silla de pla- 
ta á los poetas. No se celebraron ya más eisteddfod 
por mandato regio, pero durante los sigos xVI y xVII 
no dejaron de hacerse otros bajo el patronato de 
personas ilustres, como los condes de Pembroke. En 
el siglo xvi la decadencia de la nacionalidod gale- 
sa no produjo más que pequeños certámenes de esta 
clase. En cambio, al final de las guerras napoleóni- 
cas fundáronse numerosas sociedades literarias para 
conservar las tradiciones del País de Gales. En 1819 
se celebró un gran eisteddfod en Carmadhen, y des- 
de entonces se han sucedido anualmente, contándose 
también numerosos eistedagfod locales, de los que el 
más importante es el de Llangollen, por su carácter 
arcaico y sus tentativas de restauración de las anti- 
guas ceremonias con los trajes de la época de los 
druidas, bardos y ovates. Para constituir hoy un 
eisteddfod es preciso que lo proclamen antes un bar- 
do graduado en un gorsedd con un año y un día de 
antelación. Duran generalmente tres ó cuatro días, 
eliviéndose en cada uno de ellos presidente y secre- 
tario. Comiénzase con la celebración de un yorseld 
inaugurado al son de trompetas y acompañado de 
diversas ceremonias, presentándose los candidatos y 
recibiendo el título de bardos si el bardo presidente 
les cree dignos de ello. En las sesiones subsiguien- 
tes el presidente hace una breve alocución, siguien— 
do luego las composiciones poéticas que son premia- 
das con diversos objetos y medallas con lemas apro- 
piados. Hay, además, composiciones en prosa y 
obras musicales, va de coro, va de solo, y también 
de canto acompañado con harpa, llamado pennillion, 
ejercicio que se juzga dificilísimo, pues el harpista 
puede cambiar la melodía ó ejecutar las más impben- 
sadas variaciones que el vocalista debe seguir fiel- 
mente en todas sus partes. Al acabar la fiesta se da 
un concierto, siendo el día más animado aquel en 
que se adjudica la cátedra y se hace la investidura 
del poeta victorioso, ceremonia efectuada también al 
son de las trompetas. 

EISVOGEL (VeremunDo). Biog. Monje bene- 
dictino del monasterio Wewssofontano, en Baviera, 
m. en 1761. Distinguióse por sus escritos ascéticos 
y bíblicos. Son suvas las obras siguientes: Concor- 
dia animae benedictinae, ó Reflexiones para cada día 
del año (Auvsburgo, 1723, 2 t.), Recipe Medico- 
christianim ó Ejercicios espirituales para ocho días 
(1724. en 5,%). Mane nobiscum ó Ejercicios cotidia- 
nos (1724), y Consolator fdelis et proficientis animae 
(1727, en 12 *). Colaboró en las Concordancias de la 
Biblia, que dieron á luz los monjes de su monaste- 
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rio, comenzadas por el padre Tomás Erhard (Augs- 
burgo, 1751). 

Bibliogr. 
Benea. 1V, 

EITA. Geog. Af. del río Dao. (Portugal), en la 
prov. de Beira Alta. Nace en la Torre de Kita, rie- 
ga el dist. de Vizeu, y des. cerca de Sao Joao de 
Areias después de 30 km. de curso, 

EITAN. Geog. V. AITAN. 

EITEL (Ernesto J.). Biog. Misionero y sinó- 
logo de la segunda mitad del siglo xix. Marchó á 
Hong-Kong por cuenta de la Sociedad evangélica 
de Basilea (1862), y tres años después volvió comi- 
sionado por la London Missionary Society, ocupando 
el cargo de inspector de las escuelas inglesas. Es- 
cribió: Chinese Dictionary in the Cantonese Dialect 
(Hong-Kong, 1877-1883), y publicó gran número 
de artículos en Ze China Review, que dirigió duran- 
te muchos años, 

Bibliogr. MH. Cordier, Bib, Sinica. 

Eirrn-Friebricm. Biog. Príncipe de Prusia, n. en 
1883 en Marmorpalais, cerca de Potsdam, segundo 
hijo del emperador Guillermo II. Educóse (1895-98) 
en Plón y estudió la carrera militar en Bona (1902- 
1904), emprendiendo luego un viaje al Oriente en 
compañía del príncipe heredero. En 1906 casó con 
la duquesa Sofía Carlota de Oldenburgo, y en.1907 
fué electo caballero de la orden de San Juan. Desde 
1908 es jefe del regimiento de dragones, núm. 12. 
En 1911 fué nombrado gobernador de la provincia 
de Pomerania. 

EITELBERGER DE EDELBERG (Ro- 
DOLFO). LBiog. Crítico de arte, n. en Olmiitz en 1817 
y m. en Viena en 1885. Estudió en Olmitz y Vie- 
na, y enseñó historia del arte en la universidad de la 
segunda de estas ciudades hasta 1863 como profesor 
auxiliar, y de allí en adelante como numerario. Sus 
méritos principales consistieron en la fundación y 
dirección del Museo de Viena, organizado según el 
modelo del de Kensington, y una escuela profesional 
que ha ejercido gran infinencia en el desarrolio de 
las industrias de Anstria. También emprendió la re- 
forma de la enseñanza del dibujo. Como crítico de 
arte publicó varios eruditos trabajos, entre ellos: Mit- 
telalterliche Kunstdenkmále des Osterreichischen Kai- 
serstaaís (Stuttaart, 1858-1860), y numerosos ar— 
tículos en Jañwrbúcher und Mitteilungen der Zentral- 
kommission, También dirigió la edición de Quellens- 
chriften fúr Kunstgeschichte und Kunsttechnik des 
Mittelalters und der Renaissance (Viena, 1872). 

EITNER (E. Gustavo). Biog. Filólogo y pe- 
dagogo alemán, n. en Franstadt (Posen) en 1835. 
Hechos sus estudios en Breslan (1855-1860), traba- 
jó como profesor de escuela profesional y de liceo, y 
más tarde fué director del gimnasio de Wohlau y, 
desde 1881, del de Górlitz. Aquí, en compañía de 
E. de Schenkendorff, se dedicó á la organización de 
juegos vara la juventud y trabajos manuales para los 
niños. Escribió: De sphaeristica apud Graecos et Ro- 
manos (Breslau, 1860), Jako) Vuides Leven und Cha- 
rakter (Breslau, 1872), Die Ingendspide (8,* ed., 
Leipzig. 1893). También publicó: Justini historia- 
run li/ri (Breslau, 1865), y los Sinngedichte, de 
Fr. v. Zogavs. 

Errngr (GUILLERMO ExrIqUE ErneasTO). Biog. Pin- 
toralemán contemporáneo, n. en Hamburgo en 1867. 
El Museo de Hamburgo poses una obra de este artista. 

Eirner (RoserTo). Biog. Musicógrafo y compo- 
sitor alemán, n. en Breslau en 1832 y m. en Tem- 
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pliu en 1905. En dicha ciudad hizo sus estudios bajo 
la dirección de Brosig, en 1853 partió para Berlín, 
en donde se distinguió como compositor de piezas 
para piano, y desde 1863 estuvo dedicado á la ense- 
ñanza. En 1869 resucitó, con Fr. Commer, la Socie- 
dad de Investigación musical, publicando desde 
aquella fecha el Monatsfrette júr Musilgeschichte. 
Los trabajos de historia de ElTNER se hallan, en su 
mayor parte. en sus obras; publicó, además, una Se- 
rie de obras bibliográficas, como: Verzeichnis never 
Ausgaben alter Musikwerke (Berlín, 1871), Biblio- 
graphie der Musiksammelwerke des 16 una 17 Jahr- 
hund (Berlín, 1977), y, especialmente, Biographisch- 
divliographische Quellenlexikon der Musiker und Mu- 
sikgelehsten bis zur Mitte des 19 Jahrhunderis 
(Leipzig, 1900-03.) Como compositor se le debe un 
Stabat, una Cantata para Pentecostés, una overtura 
para 22 Cid, un oratorio escénico, Judith, y varios 
lieder. 

EITORF. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regancia de Colonia, á oril. 
del Sieg; 6,800 h. Tiene templos evangélico y católi- 
co, escuela superior y hospital. Fab. de productos 
químicos y de tabaco. Minas de hierro y de cobre. 
Est. en la 1. f. de Colonia á Giessen, 

EITREM (Sansón). Biog. Filólogo noruego, n. 
en Krageró en 1872. Profesor de la universidad de 
Cristianía, se ha dedicado especialmente al estudio 
del helenismo. Ha publicado un análisis de la Zliada 
(1901), un episodio de los feacios en la Odisea (1904), 
un ensayo sobre Keobis und Biton (1904), y una 
memoria, Die gótilichen Ziwillingen bei den Griechen 
(1902). 

EITSIU ó UITSIU. Geog. Ciudad de la colo- 
nia japonesa de Corea, prov. de Phyeng-an Septen- 
trional, sit. á oril. del río Yalu, no lejos de la costa 
de la bahía de Corea. 

EIU. Geog. Isla de Oceanía, en la Polinesia, ar- 
chipiélago de Tuamotu. V. Hao. 

EIVIÑO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villajuán, parr. de San Martín de Sobrán. 

EIXx. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Mosa, dist. de Verdun, cant. de Etain; 680 h. Co- 
mercio de vinos. Est. f. c. 42 km. 

EIxO. Geog. Villa y felig. de Portugal, prov. 
de Duero, dist., conC. y com. de Aveiro, junto á la 
rib. izq. del río Vonga; 1,630 h. Fab. de tejidos y 
de objetos de latón y cobre. Viñedos y legumbres. 
En 1516 le fueron concedidos fueros por Manuel l. 

EÍYANEH. Geo. Ciudad de Arabia, región de 
Nedjd, sit. á unos 30 km. al O. de Raid. En ella na- 
ció, á fines del siglo XVII, Abd-ul-Uahhab, fundador 
de la secta mahometana de su nombra. Hoy está casi 
arruinada. 

EIZAGA. Geo. Barrio de la prov. de Guipúz- 
coa, mun. de Zumárraga. | Barrio de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Zaldua. 

EIZAGUIRRE (GANADERÍA DE). Taurom. Gana: 
dería de reses bravas, fundada en Baeza (Jaén) por 
el marqués de Villasequilla. En 1859 pasó á ser pro: 
piedad de don Andrés Fontecilla, y de ésta se fundó 
en Yecla (Toledo) la mencionada, comprando la ma- 
yor parte de las reses don Carlos Eizaguirre. La 
divisa es azul celeste. 

EIZAGUIRREA. 5bo!. Género fundado por 


de Kioto y famosa por sus templos de la secta lendai, 
que, fundada en 805 por el monje budista Denguiyo- 
Dai-si, tiene su principal centro en el monasterio de 
Euriakudji, del cual dependen los 

demás. Erzán se llamaba antes Hi- 7. 
ye-no-yama, ó sea Montaña fría. 

EJA. Geog. Pobl. de Portugal, E el 
prov. de Duero, dist. de Oporto, : 
conc. y com. de Peñafiel, felig. de 
Eja y Entre-os-Ríos; 460 h. Fué 
villa antes, y el rey don Manuel I Mareas de la ce- 
le concedió privilegios. et meo 

Esa y Entre-0s- Ríos. Geoy. Epa Lia 
Felig. de Portugal, prov. de Due- 
ro, dist. de Oporto, conc. y com, de Peñafiel; 900 h. 

EJAMBRE. m. ant. ENJAMBRE. 

EJARRAR. (Etim.—Del franc. ejarrer.) v. a. 
Art. y Of. Separar el pelo cerdoso de las pieles, 
antes de tomar el que es á propósito para fieltrar. 

Deriv. Ejarrado, da. 

EJAZIO. Mit. Uno de los epítetos aplicados á 
Júpiter. 

EJE. 1.* acep. F. Essien, axe. —1t. Asse. —1n. 
axle, axle-tree. — A. Achse. —P. Eixo. — CU. Ax. — E. 
Akso. (Etim. — Del lat. axis.) m. Pieza de madera, 
hierro ú otro metal, de forma cilíndrica ó cónico- 
truncada, que está fija en tanto que voltea en su re- 
dedor una rueda ú otra pieza de una máquina, apa- 
rato ó instrumento. || Barra de madera ó hierro que 
atraviesa los carruajes perpendicularmente á la línea 
de tracción, y remata por ambos extremos en cilin= 
dros ó conos trunca los fijos, en los cuales entran los 
bujes de las ruedas. [| Diámetro principal de un cuer- 
po. || Línea imaginaria que se supone ocupa el cen- 
tro á lo largo de dos orillas, bordes, etc.; como el 
eje de un río, de una carretera, de una calle. || fig. 
Apoyo, fundamento, base de alguna cosa. || Todo lo 
que en artes y ciencias sirve de centro de rotación ó 
de acción divisoria ó concentradora. | Geom. Línea 
recta, real ó imaginaria, que pasa por el centro de un 
sólido de revolución, ó de una curva plana, y en 
torno de la cual giran ó podrían girar así la curva 
como el cuerpo. 

PARTIR Á UNO POR EL EJE. fr. fig. Desbaratar 
sus planes. [| ig. Dejarle sin saber qué contestar. 

Eyz. Anat. Se designan con el nombre de ejes de 
la pelvis los diferentes diámetros de esta cavidad. 
(V. PeLvis.) Se llama eje cerebro-espinal el conjunto 
de los centros nerviosos: cerebro, cerebelo, medula 
oblongada y espinal. El eje óptico Ó visual es el diá- 
metro mayor ántero-posterior del eje que va desde la 
cara corneal anterior al cristalino, pasando por el 
centro pupilar. El eje auditivo es la línea imaginaria 
que une ambos orificios auditivos externos, 

Eyg. Arguit. Línea recta imaginaria que divide un 
edificio en dos partes simétricas. | Línea recta per= 
pendicular al plano del horizonte que pasa por el 
centro de las bases de una columna ó de un edificio 
de forma cilíndrica. 

Eje de la columna. La línea recta que une el 
centro del imoscapo con el del sumoscapo. 

Eje de la voluta. La línea vertical que pasa por 
el centro del ojo de la voluta jónica. 

Ese. 4Arguit. n4v. y Mag. Cada una de las tres rec- 
tas que 8e imaginan trazadas por el centro de grave- 
dad de un buque, en el sentido de su eslora, manga 
y puntal y que sirven para estudiar analíticamente 
todas las cuestiones de la teoría del buque. Reciben 
los nombres de eje de las X ó longitudinal, de las Y 


Leuceria de Lagasca. 
EIZÁN ó HIYEIZAN. Geog. Monte del Ja- 
pón, en la isla Nippon, sit. á corta distancia al NE. 
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ó transversal y de las Z ó vertical. Alrededor del pri- 
mero ejecuta un barco sus oscilaciones llamadas da- 
lances; del segundo las llamadas cadezadas y del ter- 
cero las comúnmente denominadas giñadas Ó movi- 
mientos de orzada y arrivada. En realidad, sería pre- 
ciso que las formas de la carena fueran muy especia- 
les para que esos movimientos tuvieran lugar alrede- 
dor de ejes de posición fija con relación al barco; en 
los buques de formas ordinarias dista mucho de ocu- 
rrir tal cosa y el navío ejecuta sus movimientos osci- 
latorios alrededor sucesivamente de una serie de ejes 
instantáneos de rotación, fijos en dirección, pero no 
en posición. V. EJk TRANQUILO. 

Eje de ajuste movible. El colocado entre el eje de 
la hélice y el eje intermedio para facilitar el cambio 
y desarme de aquél, 

Eje de las ruedas. Es el que comunica el movi- 
miento del motor á las ruedas propulsivas de un 
barco. En «general, está constituído de tres trozos: 
uno, el eje de cigiienales, y los otros, los que so- 
portan las ruedas. Como constitución, instalación 
y empalme de los trozos, puede decirse lo que 
sobre este particular se men- 
ciona para el eje de la hélice, 
aunque en este caso las chu- 
maceras de empuje son las des 
de salida del eje, que estando 
sobre el nivel del agua no ne- 
cesitan prensa-estopas. Es muy 
frecuente que los ciyiieñales en 
este caso sean constituídos en 
tres piezas, como allí se ha in- 
dicado, asegurándose el mu- 
ñón, no á los dos brazos, sino á 
uno solo, quedando solamente 
encajado en el alojamiento del 
otro. De este modo se evitan 
las flexioñes debidas á los desnivelamientos que en 
el sentido transversal pueda sufrir el casco. 

Eje de la hélice. Es el que transmite el movi- 
miento del motor á la hélice propulsiva. El número 
de los que lleva un barco varía de 144 y depende 
de la potencia total de que dispone. Se hacen de 
acero (antes de hierro), de una sola pieza y macizos 
cuando son cortos y pertenecen, en consecuencia, á 
máquinas de escaso número de caballos como las de 
los botes de vapor, por ejemplo; de varios trozos y 
huecos, “cuando tienen alguna longitud, que es el 
caso más general. Su constitución es distinta según 
que el aparato motor esté formado por cilindros ó por 
turbinas. En el primer caso se divide el eje total en 
tres partes, que reciben los nombres de eje de cigile- 
ñales Ó manivelas, ejes de transmisión y eje exterior. 


Fic 1 


FiG. 2 FG. 3 


1) Eje de cigueñales ó manivelas. Es el trozo que 
lleva los cigiieñales motores, cuyo número varía de 
1á6 en las máquinas marinas. En las de vapor no 
guele exceder de 4, caso que corresponde á una má- 


EJE 


quina de triple expansión con su cilindro de baja 
dividido en dos; en las de combustión interna suele 
exceder de ese número. En las máquinas pequeñas 
el eje de manivelas está frecuentemente forjado en 
una sola pieza; en las grandes está constituído por 
tantas como cigiieñales, cada una de las que tiene 
la forma indicada en la figura 1, en la que los platos 
Ó mueces extremas sirven, como después se verá, 
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para la unión de los brazos entre sí. En la marina 
mercante se emplea una construcción más sencilla que 
la indicada, en la que un cigiieñal es una pieza de 
difícil forjado; consiste en formar cada cigiieñal de 
3 piezas independientes: las AB que son los brazos 
y la ma que es el: muñón. La unión de los primeros 
á los trozos de eje y del muñón á los brazos se efec- 
túa por medio de chavetas que imposibilitan el giro 
de unas sobre otras. 

La disposición relativa de los cigiieñales depende 
del número de ellos y del sistema empleado para re- 
gularizar el par motor resultante y para efectuar el 
equilibrio de las fuerzas de inercia y de sus momen- 
tos. El ángulo que forman entre sí dos cigiieñales 
contiguos recibe el nombre de ángulo de calaje; en 
una máquina de 2 cilindros este ángulo es de 90"; 
en una de 3, los cigiieñales se reparten en estrella 
regular, siendo, por lo tanto, los ángulos de calaje 
de 120%; en una de 4 cilindros pueden también re- 
partirse regularmente (ángulos de calaje = 902); 
pero tal sistema no es el más recomendable desde el 
punto de vista de la regularidad del par motor; en 
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este concepto es preferible el calaje indicado en la 
figura 2. ó el empleado por Mr. Otto Schlick, repre- 
sentado en la 3, 

El eje de cigiieñales va sostenido por varias cáv- 
maceras (V.), las cuales deben de ser tantas como 
sean precisas para que cada cigiieñal quede com- 
prendido entre dos muy próximas á él. 

2) Ljes de transmisión. Son los distintos trozos 
que unidos entre sí prolongan el de cigiieñales hasta 
la salida del casco. Se constituyen de acero forjado. 
La unión de los distintos trozos se hace como indica 
una de las figuras 4. 5 y 6. Antiguamente para 
dejar loca la hélice en los barcos mixtos y en muchos 
barcos actuales para que los movimientos longitudi= 
nales de la línea de ejes no se transmitan al de ma- 
nivelas, una de las uniones está constituída como + 
indica la figura 7, ó de otro modo análogo; Recibe 
el nombre de embragador ó desembragador y en 
principio está constituído por dos platos 44 y BB, 
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tada uno en el extremo de un trozo de eje, general- 
meute uno de ellos el de cigúeñales, que llevan 
varios orificios que se corresponden, en los cuales 
penetran á rozamiento suave unas piezas 44 que re— 
ciben movimiento de traslación de unos tornillos m 
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que tienen sus cojinetes de giro en un tercer plato 
ó en la rueda del virador (V.) CC. Según que las 
piezas 2, a,... estén Ó no introducidas á la vez en los 
orificios de ambos platos, éstos quedan ó no solida- 
rios y con ellos los trozos de ejes de que son rema- 
tes. En uno de los ejes de transmisión va la chuma- 
cera de empuje (V.), órgano esencial para que el 
buque camine en virtud de la fuerza propulsiva que, 
al girar en el agua, produce la hélice (V.). El últi- 
mo eje interior al caso, llamado eje de popa, sale al 
exterior por medio de un tubo ó bocina de tal modo 
constituído que á la par que da paso al eje cierre el 
del agua. La figura S muestra una de las numerosas 
disposiciones de dicha bocina cuando el eje es cen= 
tral, es decir, está contenido en el plano de simetría 
del barco, En ella MM' es un mamparo estanco si- 
tuado en la popa, llamado mamparo del prensa, por- 
que en el va instalado un prensa-estopas á través del 
cual sale el eje en un paso que dicho órgano hace 
estanco. Está constituído por la pieza cilíndrica 
ABC 4'B'C' que va sólidamente fija al citado mam- 
paro por medio de una serie de tornillos análogos 
al 4; entre ella y el eje penetra el prensa PP” que 
gracias á una serie de espárragos roscados y tuercas 
correspondientes £ comprime entre Unos anillos me- 
tálicos una serie de treuzas de cáñamo que llenan 
el espacio anular mn, que al ser comprimidas evi- 
tan la entrada del agua sin privar que el eje 00” gire 
sobre sí mismo. A popa del prensa va, fijo al mam- 
aro y á un orificio circular que lleva el codaste, un 
tubo GG G'G” que se prolonga más á popa de éste, 
y en cuyas extremidades se instalan las dos chuma- 
ceras del eje en que 
va montada la hé- 
lice; ambas están 
constituídas (la de 
más á popa no es- 
tá representada en 
la figura) por una 
bocina de bronce 
EEE'B', guarne- 
cida interiormente 
de una serie de ti- 
ras de guayacán 
colocadas en el sen- 
tido de la genera- 
B triz y sobre las cua- 
Frec. 7 les roza el eje con 
frotamiento más 
dulce que el de metal sobre metal. A fin de evi- 
tar los efectos electrolíticos del bronce sobre el ace- 
ro del eje, éste lleva una camisa del primer metal, 
introducida en caliente, que aisla el eje del con- 
tacto del agua. 
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Los ejes de las hélices laterales salen al exterior 
de un modo aaálogo al descrito, pasando por el inte- 
rior de tubos que generalmente se limitan á su en— 
cuentro con la carena, pudiendo también sustentarse 
por un soporte exterior que permite la prolongación 
del tubo más allá de la carena. 

El interior de esos tubos está en comunicación 
con el mar, con lo cual el agua penetrando entre las 
tiras de guayacán sirve de lubrificante. 

3) Eje exterior. Es el comprendido entre la bo- 
civa de salida del casco y la hélice. Si ésta es central, 
se puede decir que el eje exterior no existe, pues la 
hélice va muy próxima al codaste, montada en el 
extremo del eje de popa; mas si la hélice es lateral, 
va instalada á bastante distancia de la bocina, por lo 
cual es preciso fraccionar el eje exterior en dos tro= 
zos en la mayoría de los casos. La unión de éstos 
debe de presentar una resistencia mínima á su tras- 
lación en el agua, por lo cual cuando es de nueces, 
caso raro, se evita la brusquedad del resalte, en- 
volviéndolo en una envuelta de plancha de poco 
espesor de forma bicónica, Lo general es que se 
unan por medio de un manguito que abraza las ex- 
tremidades contiguas, las cuales quedan solidarias 
gracias á unas fuertes chavetas que inmovilizan cada 
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trozo respecto al manguito. Tal disposición no pre- 
senta resalte. El eje exterior se apoya cerca del ex- 
tremo en que va montada la hélice en una chumace- 
ra firme al casco por dos brazos de sección muy alar= 
gada. En muchos barcos, sobre todo para las hélices 
más distantes del plano diametral, en los que llevan 
cuatro, se instala una chumacera intermedia. * 

Si el aparato motor es de turbinas, el eje de ci- 
gúeñales, cuyo único objeto es transformar el movi- 
miento alternativo de los émbolos en movimiento de 
rotación continuo, no tiene razón de ser, puesto que 
las turbinas ya lo dan; en su lugar va, pues, el eje 
en que van montados los rotores de dichos aparatos. 
Los demás ejes presentan la misma constitución que 
los antes descritos. 

Cálculo del diámetro de un eje de hélice. Un eje 
de hélice está sujeto en las máquinas alternativas, 
á un momento de torsión y á otro de flexión en la 
parte que lleva los cigúieñales y á uno de torsión 
solo, si no se tiene en cuenta la flexión que produ- 
ce el peso propio, en la parte que se ha llamado de 
transmisión; el eje exterior también sufre los dos 
momentos de flexión y torsión. Si sólo se tiene en 
cuenta el momento de torsión, que se representará 
por M, el cálculo del diámetro puede hacerse como 
sigue: 

Sea N el número de revoluciones que da la lélica 
en un minuto y Y la potencia en caballos de la má- 
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quina conectada al eje en cuestión. Esta potencia en 
kilográmetros será 7%. f y en kilogramos milímetro 
75.000. F'; esto es, que el trabajo en un segundo 
es 75,000 F y como ese trabajo en función de 4; 


es — 


se deduce de la igualdad de ambas ex- 


presiones 
225 x104 F 
T MEN 
Si se llama R, la carga de seguridad que se admi- 
te, D el diámetro del eje supuesto cilíndrico y sólido 
y Y el momento de inercia polar de su sección recta, 
se sabe por mecánica que entre esas cantidades éxis- 
ten las relaciones siguientes (V. MOMENTO DE INER- 
cia y TorsióN): 


Mv, = (1) 


D TDi 
R,=M,.. 97 > LiaTeA 


las que dan según la (1) 
a 
/ M, 
Y 
Si el eje se dispusiera hueco y se da previamente 
la relación que se desea que exista entre el diámetro 


D, exterior y el 2, del vaciado supuesto concéntrico, 
entonces es 


3 


>) 


3648 109 L— (2) 
AO 


pee 0 


DEB 


y NE 
32 


y se tendrá 
M, 


a e 
De == 109 E 
R; (1 — at) 


; (3) 
3618 x< 103 


R¿(1—a%) Y 
Las expresiones (2) y (3) divididas miembro á 
miembro dau, por una sencilla transformación, 


3 


1l— a? 3 e 


5D (1 — a?) 


Via) 04) 
y como el primer miembro expresa la relación de 
secciones del eje hueco y del sólido, ó lo que es lo 
mismo, la relación de sus pesos, salta á la vista la 
ventaja del primero sobre el segundo, pues para 
la misma fatiga del material XP, es menos pesado. 
Para los ejes de hierro se toma /?, = 3,648 kilo - 
gramos por 1 mm.? de sección y entonces las fórmu- 
las (2) y (3) se convierten en 
a 3 


DY y Dies 100,3 
NÑ 


D? 


P 
(1—a) Y 
Fórmulas que antiguamente se aplicaban corrien- 


temente y que se pueden escribir, si se representa 
por K el valor de la fracción 


648 


3 
y Xx 103 
R; 
en la forma 


3 le Y 
D=EÉ ye NAS F 
NÑ (1—at)N 


en las cuales X varía de 95 á 105. 


EJE 


Para dar una idea de lo enormes que son los ejes 
de las hélices, se dirá que, en una máquina de las 
corrientes en nn barco, D pasa de 60 cm. muy tfre— 
cuentemente. Para ejes de acero /?, está comprendi- 
do entre 5 y 7 kg. por mm.” 

El ingeniero inglés Mr. Seaton propone para el 
cálculo del momento que debe de entrar en la ex- 


presión de D 


3 A TITO 
U=3 Mi +3 y MW 


en que Mf es el momento de flexión cuando la 
parte de eje considerada lo tenga. Si se trata de un 
eje de cigiieñaies, y es P la presión ó esfuerzo de la 
biela sobre el muñón y 2 la distancia entre las dos 
chumaceras que comprenden al cigiieñal considera— 


Ido, se admite que en ellas hay unos encastramientos 


perfectos y que, por lo tanto, es UE P1. Cuan- 


do el eje es el exterior, 1; se calcula de distinto 
modo según que haya ó no soporte intermedio. Si lo 
hay se supone que el eje está encastrado en la boci= 
na de salida y apoyado en las dos chumaceras exte- 
riores; si no lo hay, el apoyo será uno solamente. 
El problema es un caso de resistencia de materiales 
en que las fuerzas que actúan son: 1.”, el peso pro= 
pio del eje menos el empuje del agua si se quiere 
tener en cuenta; 2.?, el momento de flexión debido al 
peso de la hélice; 3.%, el esfuerzo de compresión y 
flexión á que da lugar el empuje de la hélice, y 4.*, si 
ésta no se supone matemáticamente centrada, la fuer- 
za de inercia que se desarrollan. : 

Eje tranquilo. Es el eje que ocupa la posición 
media de los instantáneos alrededor de los “cuales 
va girando un barco durante un balance. Está casi 
siempre contenida en el plano diametral, es paralelo 
á la flotación y pasa entre ésta y el centro de gra- 
vedad del navío. Su determinación se hace du- 
rante las experiencias de inercia por medio de unos 
aparatos llamados oscilógrafos dobles, cuyo estudio 
se hace á continuación. 

A) Fundamento de los oscilógrafos dobles. Un 
barco al balancearse lo hace comnnicando á todos 
sus puntos una cierta aceleración; por consiguiente, 
un péndulo suspendido en un punto de él ejecuta 
sus oscilaciones, no en virtud de su peso, sino accio- 
nado por la resultante de éste y de la fuerza de iner- 
cia, resultante á la 
que se le da el nom- 
bre de peso aparen= 
te. La obtención de 
éste en un caso ge- 
neral es tan comple- 
ja, que se desiste de 
su estudio, anali- 
zando en su lugar 
dos casos más sen- 
cillos entre los cua= 
les está comprendi- 
do el real. 

a) Hl péndulo 
esta suspendido de 
un punto que tiene 
igual mecrimiento or 
bital que las molécu- 
las del mar. (Para 
todo lo que sigue consúltese OLa.) Sean w la velo= 
cidad angular con que recorre su órbita una molé- 
cula, 2 la longitud del péndulo considerado, 0 el es- 


Fig. 1 


mismo, que el péndulo queda sensiblemente en la 


EJE 


pacio angular, y la aceleración nacida del movi- 
miento del punto de suspensión y y = 9:81 la de 
la gravedad ..:Si se representa por * el radio del 
círculo que uniformemente describe el punto de sus- 
pensión, se ve en la figura ] que las componentes 
de la aceleración centrífuga —w?r, apreciadas según 
la vertical y horizontal son: 


y =—w?r cos. wé y Y == — w r sen, w 4 


Si se supone que la amplitud angular 0 es peque- 
ña, esas dos componentes dan sobre el punto Á una 
aceleración resultante 


Y = Yn 008. 9 + yy sen. 9 =Yp + 119 . 


La ecuación diferencial del movimiento es 
Q 


0 


| 


que se transforma en virtud de las relaciones ante- 
riores en 
a?0 


ld 
ae 


e 
+ (9 — w? r cos. wvd—w'rsem.wt=0 
Para hallar la ecuación finita correspondiente se 
desprecia wr cos. wé ante 9, reduciéndose á 


2 


a-0 
2 a vi=0 
d 


Si €) es el máximo ángulo que forma la normal á 
la superficie de la ola con la vertical, esa ecuación 


integrada da, si se hace XK”? = L> 


nO 


A 10] 
le ii A £s) (1) 


Dos casos es preciso estudiar: 

a/) Péndulo de período corto. En este caso 1 tie- 
ne un valor pequeño y X grande, y si se admite que 
la pequeñez de ¿ sea tal que pueda despreciarse 


md sen. Kt y 1u?, la ecuación (1) se reduce á 


9=0 sen. w t 


que demnestra que el péndulo sigue aproximada- 


mente el movimiento de la ola, ó, lo que es lo mismo, 

ue se orienta según la dirección del peso aparente. 

b') Péndulo de gran periodo. 

y K pequeño y la ecuación se transforma aproxima- 
damente en , 


K w9 
ds aj e Osen. K + 


que dice que 0 es también pequeño ó, lo que es lo 


dirección de la vertical. 

b) £l péndulo está suspendido de un punto que ú 
su vez goza del movimiento pendular de la ola 0, = 
O sen. vt. Es el estudio del movimiento de un pén- 
dulo 4 suzpendido de otro A (fig. 2). Si se supone 
que 0, no es grande, se puede admitir que el pun- 
to Á se mueve según la recta AB, y la ecuación de 
su movimiento será 


as a”? (r9,) 
a) A 
obtenida derivando dos veces Y = 0 sen. U £. 
La del punto a será 


=—ruÓOsen. w £ 


a?o 
e o a wv:=0 


| de escribirse 


Ahora / es grande 
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que integrada dos veces da 


r 8 (1) ” 
0 e po mo sen. y l— cli Kt (2) 


a/) Péndulo de periodo corto. 1es pequeño y K 
grande y la ecuación aproximada correspondiente es 


Esta ecuación dice que será 0 ES 9, si rw? = J. 
> > 


Si es r=0, resulta 0 =0, ó sea que el péndulo 
permanece vertical. 


b') Péndulo de gran período. La ecuación pue- 


que dice que el péndulo se separa poco de la vertical. 
B) Constitución de los oscilógrafos dobles. En 
principio los constituyen un par de péndulos, uno 
de pequeño período y otro 
de grande. El primero sue- 
le tener 4 décimas de se- 
gundo y el otro 80 á 100 
segundos. Según se acaba 
de ver, el péndulo de cor- 
to período marca á bordo 
sensiblemente la vertical 
aparente, en tanto que el 
de grande da la dirección 
de la vertical verdadera. 
En el oscilógrafo de Mr. 
Bertin, inspector general 
del cuerpo de ingenieros 
navales franceses (fig. 3), 
el péndulo de período cor- | 
to está realizado por un I 
pequeño cono aplastado B 1 
para que el aire presente 
gran resistencia á su mo- 
vimiento y el grande por 
un volante A montado sobre un eje cuya excentrici- 
dad es de 1'4 mm., lo cual constituye un péndulo 
compuesto de período muy grande. Ambos péndulos 
marcan sus movimientos, uno por una cara y Otro 
por la otra, en una tira de papel transparente C que 
se arrolla en un tambor D y se desarrolla de otro, 
mediante unos DUN= : 
teros impregnados de 
tinta. Un aparato de 
relojería mueve uno 
de los tambores y un 
lápiz movido por un 
electroimán, acciona- 
do por el escape de 
un cronómetro, mar- 
ca los tiempos. 
La utilización del 
oscilógrato se hace 
geveralmente cuan- 
do se efectúan las ex- 
periencias de inercia, 
consistentes en me-= 
dir el período de ba- ; ) 
lance de un buque moviéndolo por medio del trasla- 
do simultáneo de la dotación ó parte de ella, de ba= 
bor á estribor y viceversa, y esto una vez y otra y 


Fra. 2 


Fio.3 
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de tal modo que los efectos se vayan sumando. El 
oscilógrafo funciona del modo siguiente: se coloca 
en el plano diametral de modo que la tira de papel 
quede con su plano perpendicular á 

A, él. Sea O el eje tranquilo y 44 Az 
dicho plano diametral, que se supone 
en un momento dado de la experien— 
cia inclinado el ángulo 0, (fig. 4). El 
péndulo de gran período, que guarda 
constantemente la vertical, marcaría 
en la tira de papel, si estuviera quie- 
ta, un arco igual á 0, cualquiera que 
sea su posición en el plano diame- 
' tral; el de corto período, en cambio, 
] inscribirá un arco menor, igual ó ma- 


yor que Ú, según que rw” sea = que 
e T od 
l Y; Mas como w es = q (1 =perío 0) 


ES 


1 


a 
l. —= 1 = longitud del péndulo simple 
síncrono con el barco. Sea 04, =1,. 
Si el péndulo de corto período está 
suspendido á una distancia r = 0d, 
; de O, el arco que marca el péndulo 
será menor que 0, (inútil es advertir que en estas 
comparaciones con 0 se refieren al número de gra= 
dos); sir -= 04, será igual á 0, y coincidirá con el 
arco del otro péndulo y sir = Oda será mayor que Ó,. 
Si estuviera suspendido de o marcaría lo mismo que 
el otro péndulo. Al moverse la tira de papel y al 
dar el barco una serie de balances aparecen á uno y 
otro lado del papel, que es transparente, unas cur 
vas sinuosas cuya posición relativa y comparación 
de ordenadas permiten fácilmente á la simple inspec- 
ción del papel visto al trasluz, deducir la posición 
del oscilógrafo respecto el eje tranquilo y mover éste 
convenientemente hasta que las dos curvas coinci- 
dan, señal inequívoca de que se halla en el eje 
tranquilo. 

Ese. Astron. Eje del mundo. La recta indefinida 
alrededor de la cual gira aparentemente la esfera ce- 
leste y realmente la Tierra, El eje del mundo no per- 
manece fijo en el espacio: se mueve permaneciendo 
sensiblemente paralelo á sí mismo sobre la órbita te- 
rrestre; pero las dimensiones de ésta son pertecta- 
mente despreciables respecto á la magnitud del diá- 
metro de la esfera celeste y por ello el citado eje cor- 
ta á esa esfera en dos puntos, llamados polos del 
mundo, que parecen fijos. El eje del mundo, en rea= 
lidad, no se mueve paralelamente á sí mismo. Hip- 
parque (siglo 11 a. de J. C.) advirtió ya este fenó- 
meno, que es llamado precesión de los equinoccios. 
Debido á él el eje de la Tierra, á la par que se tras- 
lada, describe un cono alrededor del de la eclíptica 
enn un movimiento tan sumamente lento que tarda 
25,165 años en describir el cono completo. No sólo 
es esto: Bradley en 1747 descubrió que en reali- 
dad el movimiento del eje del mundo no describía 
un cono, sino una superficie ondulada, cuya genera- 
ción se compone de un doble movimiento del eje, el 
cual á la par que va describiendo el antecitado cono 
con una velocidad de 50,2 por año, describe otro pe- 
queño cono de base elíptica de 187,5 de máximo án- 
gulo en el vértice y con una velocidad tal, que tarda 


esa condición se reduce á r 


18 y S de año en dar una vuelta completa. Este fe- 


nómeno es el de nutación. 


EJE 


Eje de la Tierra, del Sol, etc. Aquel alrededor 


del cual giran. 

Ek. Bot. Pedúnculo común, del que brotan los 
pedunculillos ó las fores de la inflorescencia. Tallo 
ó raíz de primer orden, crecidos en dirección verti- 
cal y de que brotan los de segundo orden. [| Parte 
prolongada de un pedúnculo, á la cual están adhe- 
ridas muchas flores. Es simple en el trigo, en el 
llantén, etc.; ramoso en el heliotropo, y carnoso en 
las ananas; en las espigas de las gramíneas recibe el 
nombre de raquis. El eje de un fruto es la línea ima- 
ginaria que va de la base al vértice; alyunas veces 
este eje es material, y recibe los nombres de colu- 
mela y de placentaria axila. 

Esz. Carr. y F. c. Barra de hierro ó madera, por 
lo general cilíndrica y horizontal, que une de dos en 
dos las ruedas de un carruaje y sobre la cual ó con 
la cual giran. 

En el primer caso el eje va sujeto á la caja del ca- 
rruaje y en el segundo las ruedas van unidas al eje. 
De esta clase son los ejes de los vehículos de ferro- 
carriles y de eje fijo los carruajes comunes. El eje se 
divide en cuadra, mangas y pezones (V. estas voces). 
Los ejes deben estar siempre bien engrasados en los 
puntos donde han de sufrir roce con otras piezas, 
tanto para facilitar el movimiento como para imp*- 
dir que el frotamiento llegue á calentarlos, lo que. 
pudiera producir hasta el incendio del carruaje. En 
los carros y coches comunes se emplea el sebo ó 
grasa, y en los de ferrocarriles las cajas de aceite, 
que además va substituyendo á las otras grasas, 

Eje libre. El de una locomotora, que ni es motor 
ni está acoplado á él, por lo que no influye la adhe— 
rencia de sus ruedas en la potencia de la máquina. 
Esta clase de ejes no lleva la carga de los motores, 
pero es un pequeño juego lateral en la caja de grasa 
para facilitar en las curvas de la vía el paso de la 
máquina. La carga que sostienen varía entre 6,500 4 
10,500 kilogramos. 

Eje acoplado. Elde una locomotora cuando están 
acopladas sus ruedas á las motrices para aumentar 
la aúherencia con los carriles, 

Eje trasero. El que une á las ruedas de atrás en 
toda clase de carruajes. [| El libre de una locomotora, 
situado en su parte posterior. 

Evg. Fis. Eje de una lente. La recta que une los 
centros de las superficies esféricas que la forman. 

Eje de incidencia. El ravo incidente. 

Eje de refracción y reflexión Los rayos refracta-= 
do ó reflejado respectivamente. 

Eje magnético d de un imán. 
sus polos. 

Bje óptico de un anteojo. La línea de centros de 
las superficies esféricas que constituyen las lentes 
del mismo. 

Eje de elasticidad. V. ELasticipaD. 

Eyu. Mat. Hie de ordenadas ó abscisas. V. Coor= 
DENADAS. 

Eje de revolución. Aquel alrededor del cual gira 
el meridiano ó la curva ó recta generatriz de una 
superficie de revolución. 

Eje de simetría. Una figura es simétrica de otra 
respecto á un eje cuando coincide con ésta con un 
giro de 180” alrededor ael eje. 

Una figura tiene un eje de simetría cuando coin= 
cide consigo misma después de una rotación de 180% 
Cuando la rotación basta con que sea un submúlti- 
plo de 360”, se denomina al eje del orden igual 4 
este submúltiplo. 


La línea que une 
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Eje de simetría de segunda especie en una figura 
es una recta tal que un giro alrededor del mismo se- 
guido de reflexión en un plano perpendicular condu- 
ce á la coincidencia de la figura consigo misma. Si 
el giro es de un submúltiplo par de 360% equivale á 
un centro de simetría. 

Eje de una cuádrica. El lugar de los centros de 
las secciones planas paralelas cuando es perpendicu- 
lar á ellas. 

Eje polar. 
sistema polar. 

Eje radical. V. CÍRCULO. 

Ejes coordenados. Las tres rectas concurrentes en 
un punto (origen) que se emplean para fijar la posi- 
ción de un punto en el espacio por medio de sus co- 
ordenadas (V.) ó las dos que con el mismo fin se em- 
pleen para fijarlo en un plano. Estos ejes pueden ser 
ortogonales ú oblicuos: en el primer caso forman en- 
tre sí ángulos rectos, en el segundo no. Se les de- 
signa generalmente por la» letras X,YyZ26Xé6 Y 
cuando sólo son dos. V. COORDENADA. 

Ejes de una curva. Los diámetros que Son per- 
pendiculares á sus cuerdas conjugadas. V. CóNICAS 
y CURVAS. 

Ejr. Mecán. V. Esg. Árguil. nav. y Maquin. 

Bje acodillado. El que tiene una ó más vueltas Ó 
codillos, formando el manubrio que sirve para trans- 
formar en rectilíneo alternativo el movimiento circu- 
lar continuo, Ó viceversa. 

Eje acoplado. El que va acoplado con otro. 

Eje de la corredera. Vástago que recibe el movi- 
miento del excéntrico y lo transmite á la corredera 
por medio de varios mecanismos. 

Eje del cigieñal. V. Ese. Arguit. nav. 

Eje de oscilación. En un péndulo compuesto es 
el eje paralelo al de suspensión, contenido en el pla- 
no que definen dicho eje de suspensión y el centro de 


gravedad del péndulo y á una distancia de ese centro 
2 
P 

igual a + 7, en la enal a representa la altura del 


Los de la cónica ó cuádrica dobles del 


eje de suspensión sobre el centro de gravedad y » el 
llamado radio de giro ó giración. Todos los puntos del 
sólido que forman el eje de oscilación se mneven como 
si cada uno. supuesto aislado, estuviera unido al eje 
de suspensión por un hilo inextensible de longitud 
igual á la mínima distancia á este eje. Los ejes de 
suspensión y o8ci- 
lación son recípro- 
cos, esto es, que 
si se toma el se- 
gundo como eje de 
suspensión. el pri- 
mero se convierte 
en eje de oscilación: Se ha dicho, en efecto, que la 
distancia entre ambos ejes debe de ser la suma de la 
distancia del eje de suspensión al centro de grave- 
dad y de una tercera proporcional entre esta distan- 
cia y el radio de giro; pero la distancia del nue- 
yo eje de suspensión al centro de gravedad es, por 


r E e 
construcción, — y por lo tanto, el eje de oscilación 


correspondiente distará de él 
2 2 2 
vr . y 
=> ===>" O , 
a + 
a 


gue dice que coincidirá con el antiguo eje de sgus- 


ensión. 


Eje pexible. En muchos casos, en talleres y gra- 


das de construcción sobre todo, se necesita dar un 
movimiento de rotación á una herramienta valién- 
dose de un motor fijo y teniendo, en cambio, que 
dar á aquélla distintas orientaciones y posiciones 
respecto á éste. Se hace uso en tales casos de los 
llamados ejes fexibles ó simplemente JAewibles, CONS- 
tituídos por una especie de cadena integrada por ele- 
mentos susceptibles de desplazarse unos respecto á 
los otros en ciertos sentidos á fin de que la cadena 
se pueda encurvar sin que por esto deje de transmi- 
tir de un extremo al otro el par de rotación que en 
uno de ellos se aplique. Entre los flexibles más em= 
pleados cabe citar los siguientes: 


Flexible en hélice. Está constituído (fig. 1) por una 


serie de hélices de hilo de acero, de espiras en contacto 
y que unas encajan en las owras. Las distintas hélices 
son de pasos en sentido contrarios, es decir, que 


unas se arrollan hacia la derecha y otras hacia la iz- 


quierda, con lo cual se anula el par propio de dis- 


torsión. En cada extremo los hilos se sueldan á una 
pieza de bayoneta en la cual se encaja el extremo del 
eje del motor ó el de la herramienta, dispuestos 44 
hoc á este fin. El conjunto 
va protegido de los dete= 
rioros debidos al roce por 
un forro ó especie de túnel 
constituído por una espi- 
ral de alambre de acero 
recubierta con un forro de 
cuero ó más frecuentemen- 
te tormado por un tubo 
metálico flexible, sistema 
Rudolph que es estanco y permite que el flexible gire 
en un baño de aceite. El grave inconveniente de los 
Aexibles en bélice es la dificultad de su reparación 
cenando se rompen algunos de los hilos de acero que 
lo integran. z 

-Fiexible Fravega- Janet. Es una cadena de eslabo- 
nes cuya forma indica la figura 2. Lleva también un 
túnel análogo al descrito. 

Flexible Marotte. Está también constituído (fig. 3) 
por eslabones que terminan en cuatro ganchos y la 


Fi. 2 


FG. 3 


unión entre dos consecutivos se efectúa por medio de 
una bola. Los ganchos de un: lado de cada eslabón 
están decalados respecto á los del otro 45”. 

Eje pevible de Laval. Aun cuando á este eje se le 
da el mismo calificativo que á los anteriores, nisu ob- 
jeto ni su constitución se parece en nada á ellos. Las 
turbinas de Laval (V. Turina) giran. á un número 
de revoluciones por minuto enorme (24,000 en una 
de 10 caballos de potencia). A estas velocidades una 
pequeña excentricidad del centro de gravedad del ro- 
tor produce naa fuerza centrífuga muy grande, que 
se traduce en esfuerzos enormes sobre los cojinetes 
entre los cuales gira el eje. Para dar una idea de es- 
tos esfuerzos basta decir que una masa de un peso 
de un gramo. colocada á 20 cm. del eje de rotación, 
virando á 24,000 vueltas por minuto, da lugar á una 


fuerza centrífuga 
x (25 21000N”* 
60 


x.0:1=060 kg. aproximadamente 


P e _ 0-001 
=mw*r=-78] 
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Por mucho cuidado que se pone en equilibrar la 
parte rotativa de una turbina, es imposible que el 
centro de gravedad caiga exactamente en el eje de 
figura y esta excentricidad produce recalentamien- 
tos en los cojinetes y hasta roturas del eje. De La- 
val ideó con buen resultado substituir á los ejes de 
suficiente rigidez por sus dimensiones, los llamados 
por él ejes flexibles, cuya característica es la peque- 
nez del diámetro respecto á la potencia que transmi- 
ten. Una turbina De Laval de 300 caballos lleva un 
eje de 3 cm. de diámetro y uno de 10, uno de 6 mm, 
Aigo compleja es la teoría de estos ejes, y el que 
desee estudiarla analíticamente con detalles puede 
consultar los trabajos del matemático Fúppl, publi- 
cados en Civilingenienr, eo 1895, página 332. En 
el presente artículo sólo se dará una idea para que el 

lector se haga car— 
P go del problema 
mecánico de los 
ejes flexibles. 
Imagínese (figu- 
ra 4) ua disco P gi- 
rando con una ve- 
locidad w alrededor 
B de un eje 48 algo 
excéntrico respecto 
al centro de grave- 
dad del conjunto. 
Existe una veloci- 
dad, llamada criti- 
ca, para la cual los 
puntos G y O se 
confunden, cuyo 
valor se obtiene del modo siguiente: Sea p la carga 
que produce- una flecha estática igual á la unidad 
y sea / la flecha que produce la fuerza centrífuga, 
cuyo valor es, si 2 es el peso móvil y NV el número 
de revoluciones por minuto, 
27 -) 


P 

— 0G 

70400) (=p 
que para la velocidad crítica debe de ser exactamen- 
te igual á p.f. Se tiene, pues, para definir la velo- 
cidad crítica V,, y puesto que para ella es o GQ = O, 


2 E 
ye e) =p. f 


o sea 


Si el número de vueltas es mayor que esa valor 
de N, será 00” > Go” y la ecuación anterior se con- 
vierte en 


de la cual 


ral 064 


EN 
eS 
60 


la cual dice que si V ez infinitamente grande con re- 
lación á NV,, es /==0G y el centro de gravedad ven- 
dría al eje geométrico 40'B de los dos cojinetes y la 
fuerza centrífuga sería nula. En la práctica basta 
que V sea grande respecto á W,. En las turbinas de 


EJE 


Laval es N=7 MN, y los ejes se comportan muy bien, 
aun cuando algunos se rompan si no se tiene cuida- 
do de pasar rápidamente por la velocidad crítica al 
poner la turbina en marcha. 

Eje giratorio. El que lleva fija una rueda ú otra 
pieza á la que voltea por su propio movimiento gira- 
torio. 

Eje libre. 
tamente. 

Eje motor. Lo mismo que árbol motor, el que re- 
cibe la acción del motor. 

Eje principal de transmisión, El que transmite 
directamente el movimiento del motor. 

Eje secundario de transmisión. El que sirve de 
intermedio entre el principal y el sistema mecánico 
que aprovecha la fuerza. 

EskE. Mecán. al. El cálculo de los ejes, empleados 
generalmente para transmitir un momento de rota- 
ción, se efectúa de distinto modo según los casos. 
Para ejes de pequeño diámetro lo general es sólo cal- 
cularlos á la torsión (V.). Sea M el momento de rota- 
ción á transmitir, y D el diámetro del eje supuesto 
sólido y cilíndrico. La fórmula fundamental de la 
torsión 


El que no ya acoplado al motor direc- 


Mo 
R=%F 
da 
16 Vu 
¡A D=152 (1) 
rm D? R 


Es frecuente admitir que la torsión por metro de 
longitud no debe de exceder de cierto valor, un cuar- 
to de grado. En estas condiciones la fórmula de 
torsión 

o a 
DE 
(0 = ángulo de torsión, Z = longitud y G = coe- 
ficiente de elasticidad al cizallamiento) da 
AT 
D=39,1 — 
G 

Se toma para D el mayor de los valores que resul» 
ten de aplicar las fórmulas (1) y (1/). 

Es frecuente que los ejes sean huecos. Sea D, el 
diámetro exterior y a D, (a < 1) el interior. Enton- 
ces es 


09) 


3 
iia 


y las fórmulas que se acaban de aplicar dan 


J= 


M 


3 
am / : 
R(l—at) 
y 1) 
ps Y pi 
G(1— af) 


Para la misma fatiga X? los ejes huecos son menos 
pesados. La relación de pesos por 1 m. de longitud es 
1 — a? 


Vs + 02) 


es decir, de 0,78 para a = 


. 


w|= 


a 


- en vez del momento 1/, Si NV es el número de revo- 


E a E A 
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En los cálculos de los ejes de las máquinas á va- 
por se hace entrar la potencia indicada F' en caballos 


4. La carga de torsión debida al momento 


220 54 

y Aa ARA 4 

M E 10 
5.2 La carga repartida debida al peso propio del 
eje menos el empuje que sufre de parte del agua. 

Sea py por metro. 

Las cargas P, y py flexionan el eje y el cálculo de 
la flecha y fatiga á ellas debidas se efectúa del modo 
siguiente: Sean Ma, Mp y Mo los momentos flexionan- 


P , 
tesen A, By C; M, y M, los momentos de las 


cargas repartidas en los trozos a y c; Mo el mo- 
mento de flexión en un punto de abscisa w (el ori- 


luciones por minuto, se tiene 


225 


60 F 
ASAS e E 4 
Y =Fx15 x.1000.X 37 E . 10 


"N 
que substituída en (1) da 


ed 
pm Y Ls 
NO FRE 


y en (2) 


gen está en B) y M” el momento debido á las car= 


gas en dicha abscisa. La ecuación de los tres motnen- 
Para ejes de hierro se puede tomar R=3,6 y en- | tos ó de Clapeyron da 


tonces 


2 a OS ON 
peo Es p,=1w0 / E 
N N(1—aí) 


En ejes de gran peso es preciso tener en cuenta la 
Aexión debida á éste y en algunos casos al órgano 
instalado en él. Uno de los cálculos más complicados 
de ejes es el de una hélice de un barco de gran tone- 
laje y mucho andar. En realidad el cálculo es tan 
complicado que el diámetro no se calcula directamen- 
te: se proyecta el eje por comparación y el proyectis- 
ta se reduce á comprobar que la fatiga que experi- 
meuta así como la flecha máxima del eje no pasa de 


Esta ecuación se transforma en 
8M (a+0)+4c Mo 
+44 M1 —p (44) =0 


El encastre da 


a 
02) parar=e para x=0 


La ecuación general de la flexión da 


Ny No 
d d, 1 e 
(E Be (2) Pe / M, do 
PE a LE eds az a=0 dz xa=0 El 0 (3) 
apoyo Encantre “ad 1 e ; 
A bo Ó ses és == Mg d 
a » E Cao 2 Sue 


Os 


dy 1 eS : 

e E dy iaa 
SE IIA H El ss 0 é3 (4 
dy po 1 ce nio 

A A É 


d 
Eliminando (2) 


00 


e Cc e 
c J, M, de — J 74 M,¿dx*=0 (5) 
0 o Jo 


/ 


al 


[e] 


valores convenientes. Sea (figura adjunta) AC un 
eje supuesto encastrado en la bocina de salida C y 
apoyado en dos soportes exteriores al casco. 

Los estuerzos á que está sujeto ese eje, son: 

1.2 El peso de la hélice menos el empuje que el 
agua ejerce en ella. Sea P. 

2" El empuje en la misma dirección del eje que 
recibido en la chumacera (V.) de empuje produce el 
movimiento del barco. Sea P*. Un valor máximo de 
este empuje está dado, si Fes la potencia de la má- 
quina eu caballos indicados y V la máxima veloci- 
dad en millas, por la fórmula 

3600 x 15 F 
Sk 118392, E 

Este valor se dobla generalmente. Sea Py= 9P?. 

2 La fuerza centrífuga nacida de la excentrici- 
dad e que puede tener el centro de gravedad de la 
hélice, fuerza que se ca'cula por la expresión 


entre (3) y (4) se tiena 


con 


M, — M LT MM 


M.=M+ 


C 


que substituído en (3) y (5) da 


/ 


(5 me .) 

p= E 60 e? PE ch 0) 
gal e e [a a 1) 5H] 
siendo N el número de revoluciones por minuto, Er Esta última se transtorma en 

valor se suma á P para constituir en el caso más des- 

favorable la carga en el extremo. Sea P.=PaE0 4M, +8 M.—pc* =0 (8) 


394 
Las ecuaciones (2) y (7) unidas 4 la M,= Pb 
2 

+ queda la Estática, permiten obtener 

p(244 +4 c?%) — Sa Ma po—4M, 

. AA M 

e 16a + 120 E 8 

ó sea los momentos en los apoyos. Con ellos y la 

ecuación general de la Hdexión 
a? y 1 
dx? El 

se calcula la flecha máxima f que el eje toma. Esta 


flecha se amplifica multiplicándola por 


Pp ( Te —) 


Mo 


o 
EA ED PS Y 
P.— p! No 0 o 
para tener en cuenta la flexión producida por la 
carga P”. La flecha así obtenida no debe de pasar 
de cierto valor. 
Se determina el momento de flexión máximo M,, 
y la fatiga del material viene en el punto de máxima 
flecha dada por 
NE PA 


Y 
Y FR 1 E 


siendo S el área de la sección. 
Además el eje está sujeto á la fatiga por torsión (V.) 


Mi 0 
ll 


fácil de obtener. La fatiga total es 


E 5 
R ¿== Ri== |/R? Ra 


Claro es que en la mayoría de los casos el cálculo 
es más sencillo que en el caso estudiado. 

Er. Mil. «En táctica elemental y superior, dice 
Almirante, el eje siempre es el hombre, el cuerpo ó 
el objeto que permanece firme sirviendo de centro á 
un movimiento circular, para cambiar de frente.» En 
táctica elemental puede cambiarse de frente estando 
la tropa á pie firme y estando en marcha. En el 
primer caso el eje es el hombre colocado en el ex- 
tremo de la línea, alrededor del cual se efectúa el 
movimiento, quien se limita á girar sobre su propio 
terreno el ángulo necesario según el nuevo frente; 
en general 90% ó 45%, según sea el cambio per- 
pendicular ú oblicuo. Cuando la tropa está en mar- 
cha, el eje, que como dice muy bien Almirante, 
permanece firme, es un objeto ó punto ideal del te- 
rreno, alrededor del cual describe un arco de círcu- 
lo el hombre situado al extremo de la línea que 
efectúa el cambio de frente, arco de círculo cuya 
magnitud angular varía con el cambio, y cuyo radio 
aumenta en proporción del frente de la línea que 
efectúa el movimiento. 

En estrategia eje equivale á base ó centro de ope- 
raciones, y puede ser, según la importancia de éstas, 
una plaza, un obstáculo geográfico, una provincia 
entera, etc. Jomini. en su obra clásica de Arte Mili- 
tar, establece una distinción entre eje de operaciones 
y eje de maniobras. «Estando á la defensiva, dice el 
célebre tratadista, es ventajoso que los frentes estra- 
tégicos y las líneas de defensa tengan sobre los flan- 
cos y el frente grandes obstáculos naturales ó arti- 
ficiales que puedan servir de puntos de apoyo. Los 
que ofrezca un frente estratégico se llaman ejes de 
eperaciones; éstos son bases parciales por un tiempo 
determinado y que no deben confundirse con los ejes 


TES 


R' 


EJE 


de maniobras. Por ejemplo: en la campaña de 1796 
Verona fué un excelente eje de operaciones para to- 
das las empresas que Napoleón hizo alrededor de ' 
Mantua durante ocho meses enteros. Dresde era 
igualmente en 1813 el eje de todos sus movimientos. 
Estos puntos deben ser plazas de armas pasajeras ó: 
eventuales. Los ejes de maniobras son cuerpos movi- 
bles que se dejan sobre un punto cuya ocupación es 
esencial, mientras que el grueso del ejército se dirige: 
á grandes empresas; así, el cuerpo de Ney era el eje 
de la maniobra que hizo Napoleón por Donawert y 
Augsburgo para cortar la retirada á Mack; este 
cuerpo, compuesto de cinco divisiones, cubría 4 Ulma 
y guardaba la izquierda del Danubio. Concluida la 


| maniobra, cesa el eje de existir, al paso que un eje 


de operacioneses un punto material, ventajoso bajo la 
doble consideración estratégica y táctica, y que sirve 
de apoyo durante todo el período de una campaña.» 

Bibliogr. Almirante, Guía del oficial en campaña 
(Madrid, 1873); Jomini, Compendio del arte de la 
guerra (Madrid, 1840). 

Eg. Min. Viga gruesa que hace mover la del 
aparato usado para moler minerales, en América, y 
que impulsa por dentro los mazos, con las levas que 
á aquél van unidas. 

Ek. Top. Recibe el nombre-de eje de la vía la 
línea por donde se supone que ha de pasar el cami- 
no en el trazado de vías de comunicación. Línea que 
divide por mitad el ancho que se ha de dar á las ex- 
Flanadas. 

Es CRISTALOGRÁFICO. 
GRAFÍA. 

EJz DE MOMENTOS. Mecán. rac. Aquel respecto al 
cual se toman log momentos de fuerzas ó veloci- 
dades. 

Eg ve Mozz1. Mecán. rac. V. Cinemárica. Es el 
eje ¡ustantáneo del movimiento helicoidal de un 
sólido. 

EJE DE UN PAR DE FUERZAS. Mecán. rac. La direc- 
ción perpendicular al plano de las fuerzas que tor- 
man el par. 

EJE INSTANTÁNEO. Mecán. rac. V. CINEMÁTICA. 

EJE PRINCIPAL. Mecán. rac. Uno de los ejes princi- 
pales del elipsoide de inercia de un sólido ó de la 
elipse de inercia de una superficie. A cada pun- 
to del espacio corresponde unos ejes principales, 
siendo los más interesantes en general los del elip- 
soide ó elipse central que pasan por el centro de 
gravedad, los cuales gozan de la importante propie- 
dad de ser ejes principales para cualquiera de los 
puntos. En efecto: si se toman por ejes coordenados 
los que pasan por el centro de gravedad y se supone 
que el especialmente considerado es el de las x, se 


tendrán 
Pf Y. dedyd= 


SSfSf_.*. vaya —=0 


por ser ese eje principal. Si se considera un nuevo 
punto sobre este eje distante del centro de gravedad 
una abscisa 7,, esas ecuaciones referidas á un siste- 
ma coordenado paralelo al primero y de origen en el 
nuevo punto, se transforman en 


USA (14 21) y do dy da=0 
SIS (Ha) rdory a —=0 


que pueden escribirse 
SSSfevicaya+o, f ydrdya—=0 
SSffariaar+e fatiraar—=0 


Mineral. V. CrisTaLO= 


IES, PISA AA 
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e RTS A 


AAA 
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EJE — EJECUCION 


E E ES 


- » Ejecución de la reina María Antonieta 


enyos segundos términos son nulos por ser el eje de 
las z un eje que pasa por el centro de gravedad, que- 
dando en consecuencia esas dos ecuaciones reducidas 
á unas análogas en un todo á las que se han estable- 
cido al principio, y que prueban lo que se deseaba. 
La propiedad se extiende á las Áreas. 

Ek PRINCIPAL DE INERCIA. Mecán. rar. Cualquiera 
de los ejes de la cuádrica de inercia para el c. d. g. 

Ejus PERMANENTES DE OSCILACIÓN. Mecán. rac. Lo 
mismo que eje principal de inercia. 

Esz. Geog. Dos lug. de la Rep. Argentina, uno á 
12 km. de San Fernando (Catamarca) y otro cerca 
de Cañas, dep. de Colón (Córdoba). [| Cañada que 
da origen al arr. Cululú, prov. de Santa Fe. 

Ese. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mizhoa- 
cán. [| Cerro del Est. de Puebla, dist. de Chiautla; 
2,000 m. de a. 

EJEA, m. ant. Espía. 

Ejza DE LOS CABALLEROS. Geog. V. 
CABALLEROS. 

Esza (Luis DB). Biog- Jurisconsulto español, n. y 
m. en Zaragoza (1632 1698). Hijo del justicia de 
Aragón de ¡igual nombre. estudió la abogacía, fué 
entedrático de la Facultad de Derecho y decano del 
Consejo civil de Aragón. Escribió: Pro L. C. Pri- 
mo Magisterio Dominitii UDipiani sententiam in L. Be- 
llo 18 [. de Escusationibus de praelio ad praelium re- 
vocatum clarissimis, eb Tiimis. Caesaraugustand quin 
que Viris (1658), /n ovitu Magni Philippe Aragorum 
Regis 111 Oracio. Dixit pro Rostris in Caesaraugus- 
tana Schola, etc. (1666). 

Esga y Descartín (JosÉ DB). Biog. Sacerdote y 
escritor español, n. en Zaragoza en la primera mi- 
tad del sielo xvir. Hijo del justicia de Aragón, don 
Luis de Ejea. estudió humanidades, filosofia y ju- 
risprudencia. doctorándose en derecho (1653). Dos 
años más tarde obtuvo una cátedra, que desempeñó 
hasta 1676. dedicándose entonces al ejercicio de la 
abosacía. Fué canónigo de la catedral de Zaragoza 
(1662), arcediano mayor de Santa María (1690). 
juez sinodal del arzobispado, de la Santa Cruzada 
en la provincia de Aragón. vicario general de Tara 
zona y visitador de la universidad de Huesca. Escri- 
bió: Recitatio solemnis ad L. unicam Cod. de Palati- 
nis. et Dominidus Dominicis lib. XI ad-limum. Dom. 


Christopkorum Crespi de 


EGEA DE LOS 


Valdaura S. S. Senatus; 


(16 de Octubre de 1793). Dibujo de Monnet. Grabado por Helman 


Coronae Aragonum Vicecanceillarium, et Praesidem 
Ordinis Vivae Monteriae Clavigerum (1655), Sobre el 
oficio de secretario de las Audiencias del Principado 
de Cetra y Banlicato. en la corona de Nupoles (1657), 
Ordenaciones reales de la ciudad de Calatayud (1674). 

Esza y TaLavero (Luis DE). Biog. Jurisconsulto 
español y justicia de Aragón, n, en Zaragoza á 
principios del siglo xvi y m. en la misma ciudad en 
1687. Cursó la carrera de leyes en las universidades 
de Salamanca, Huesca y Zaragoza, siendo admitido 
en el Colegio de abogados de esta última ciudad en 
1628 y nombrado catedrático por oposición de De- 
cretales y Vísperas de Cánones en la universidad. 
Por nombramiento real fué asesor del Zalmedina de 
Fuenterrabía (1636), baile «general de Aragón 
(1641). teniente de la Corte de Justicia de Aravón 
(1643). abogado fiscal y patrimonial del reino (1647), 
jurado en Cap. de Zaragoza (1651), Consejo de las 
Salas Reales y regente de la Chancillería (1652), 
regente del Consejo supremo de la Corona de Ara= 
gón (1660) y justicia de Aragón (1677). cuyo car 
go juró en las Cortes que el rey Carlos IT celebró en 
Zaragoza. Entre sus producciones figuran: Pro Ju- 
visdictione Regii Quaestorii tuenda Tractatus (ZLara= 
goza, 1644), Apuntamientos con remisión d la histo= 
vía de Aragón (Zaragoza, 1650). Dissertatio fscalis 
de jurisdictione ducis dellis juxta foros Aragoniae 
(Madrid, 1668), Brevis discusio ad inteligentiam Fo- 
rorum Aragoniae de Coenis (Zaragoza, 1678), Zlus- 
tración del fuero. primero de oficio Judicis ordinarit 
(Zaragoza. 1682). etc. 

Espa y TorNamIra (Josk pe). Biog. Jurisconsul= 
to español del siglo xv!1. Oenpó los cargos de comi- 
sario real de la Comunidad de Calatavud y baile ge- 
neral de Aragón, Perteneció también: al Consejo de 
S. M. Publicó Ordinaciones Reales de la Comunidad 
de Calatayud (Zaragoza, 1692). 

EJECRATES. Bioy. General tesalio, que vivía 
hacia el año 220 a. de J. C. Prestó grandes servicios 
en la guerra que declaró Tolomeo Filopator á Antisco 
el Grande (219 a deJ. C.), principalmente en la bata— 
lla de Rafia. mandando las fuerzas griegas de Tolo- 
meo y la caballería mercenaria. 

EJECUCIÓN. (1.* acep.) Y. Extcution. — It. 
Esecuzione. — 1n. Execution. — A. Ausfihrung. — E 
Execugáo. — O. Execució. —E. Plenumado, farado. (Etim. 
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EJECUCION 


— Del lat. eosecutio, deriv. de exsecutum, supino de | cutar), tan sólo los actos de las subordinadas á ella 
eosequi, llenar, cumplir, castigar.) f. Acción y efec- | cuando quiera que libremente los determina: siguen, 
to de ejecutar. || Acto de ajusticiar. [| Parte técnica | por consiguiente, la deliberación, elección y decisión 


de un arte. || 4rguit. Construcción de un edificio. || 


Una ejecución en Granada, por Enrique Regnault 
(Museo del Louvre, Paris) 


Dícese también para indicar la dimensión de una obra 
definitiva; verbigracia: un modelo á un cuarto, ó al 
tercio, de la Esecución. [| Desempeño de un trabajo 
artístico y la mayor ó menor facilidad con que puede 
verificarse, en cuyo sentido se dice que una pieza de 
música Ó de teatro, una pintura, etc., tienen buena 
ó mala EJECUCIÓN, según la mayor ó menor facilidad 
que pueda haber en su desempeño. || Jurisp. Apre- 
hensión que se hace en los bienes del deudor moroso. 
por mandamiento del juez competente, para satistacer 
á sus acreedores. 

Eysecución. Arg. y Pint. El trabajo por el cua! un 
artista consigue imprimir en un objeto de su arte 
las bellezas que lo convierten en una obra de mérito. 

Esucución (OBrDIENCIA DE) Ascética. Indica el 
primero y más elemental de los grados que suelen 
señalar los doctores místicos en la obediencia (véase 
OBEDIENCIA), que pone á lo menos por obra lo que 
se manda, y salva por ende el cumplimiento del 
precepto. 

Esucución. Der. V. Esecurivo (Juicio), SeEn- 
TENCIA y Pena, 

Esecución. Filos. a) Aunque, en general, es el 
ejercicio de las potencias. sean las que fueren, que 
obedecen directa ó indirectamente el imperio de la 
voluntad, mira, sin embargo, la Filosofía, en la EJR- 
CUcIÓN (de exseguutio, exsequi == llevar á cabo, eje— 


(V. estas voces) de la facultad directiva y libre. Tal 
EJECUCIÓN, sea un acto simple, sea un conjunto de 
ellos que realiza un plan, lo es en sentido propio; 
ya que por una parte lleva á efecto la determinación 
previamente tomada y por otra permanece vincula- 
da por la imputabilidad á su autor ó agente perso 
nal. Es ejecutiva la potencia de pensar y ejecuta 
al aplicarse por la voluntad á un objeto determinado 
con preferencia á otros, al mantener y esforzar la 
atención, al comparar, abstraer, ai intentar deducir, 
inducir y, en general, al aprestarse para emitir jui 
cios ó inferir consecuencias: sin embargo, el asenti- 
miento ante la evidencia, sea inmediata, sea mediata, 
no podrá calificarse de EJECUCIÓN: en él el objeto se 
le impone, ni está en su mano, dada la claridad en 
que se baña. suspender el ejercicio de gu innata 
tendencia á la verdad. Ds análoga manera podría 
raciocinarse sobre las demás potencias cognoscitivas 
ya exteriores ya internas: no ejecuta la imaginación 
en los sueños, ni en el estado de. lucidez, cuando 
discurre de uno en otro objeto, llevada á través de 
una serie de imágenes que la semejanza enlaza ó la 
asociación de ideas despierta en su horizonte; pero 
“si en la labor creativa del artista, al presentarle los 
elementos previamente recogidos ó elaborados, ó el 
ideal palpitante, que iluminará el lienzo, ó dará vida 
al mármol. También corresponde su parte en la EJB- 
CUCIÓN á la vida afectiva, á las pasiones: -no cuando 
espontáneamente se excitan y previenen la libre de— 
terminación de la voluntad, sino cuando á merced 
de ésta, que ó echa mano de sus movimientos pre- 
vios Ó los inicia y fomenta, contribuyen á la eficacia 
de la acción, según el dicho de Balmes: «Las pasio- 
nes son buenos instrumentos, pero malos consejeros» 
(Criterio, cap. XXIT, $ 37). Entre todas, la facultad 
más ejecutiva es la locomotriz: 1.* porque normal-= 
mente no se anticipa por caso alguno á las decisiones 
de la voluntad, ya que no hay agente alguno que 
pueda actuar su actividad vital, ni objetiva, ni suje- 
tivamente, fuera del imperio de aquélla, y 2.” porque 
éste es el más inmediato que se da, calificado de 
despótico por santo Tomás y la Escuela. 5) Junto á 
esta cuestión psicológica: plantea otras dos la Etica: 
1.* ¿es moral la eJeEcucIóN?; 2.* ¿campea en ella la 
bondad característica de los aztos humanos? A la 
primera se contesta que, siendo sólo propia y for= 
malmente morales tan sólo los actos (elicitos) de la 
voluntad (V. MoraALIDAD), no lo serán sino por de- 
nominación de aquéllos los de las demás potencias 
(imperados): así que si en la EJECUCIÓN se prescin- 
diera del acto libre que la impera, no sería moral; 
mas formando el imperio y la ejecución un todo. un 
solo acto humano (no moralmente, aunque física= 
mente múltiple), todo él es moral é imputable. Por 
lo que hace á la segunda, los actos exteriores, ó la 
EJECUCIÓN, es objetivamente buena ó mala, como quie- 
ra que son acciones que están bien ó disnenan con 
nnestra naturaleza ó con el criterio de moralidad 
(V. MorarIDaD), y de ahí que se manden unas y 
proniban otras: con todo si se mira la bondad /Jor- 
mal, que es la característica de la persona. la que la 
dignifica y realza con el mérito, no se da sino en los 
actos de la misma voluntad, ya que tan sólo éstos 
son tendencias al bien honesto como tal. 

Ejecución. Mús. Grado de facilidad y destreza en 
tañer un instrumento musical ó en cantar. || Acción 
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del músico ejecutante que, á solas ó en conjunto, 
tañe un instrumento ó canta. La ejecución es el prin- 
cipal factor del efecto bueno ó malo que produce la 
música. Las principales condiciones de una buena 
ejecución son la precisión en las articulaciones, la 
expresión del sentimiento en que está inspirada la 
obra musical y la observancia del ritmo y del 
compás. 

EJECUCIÓN (TraBar). fr. For. Hacer, en virtud 
de mandamiento judicial, embargo en bienes del deu- 
áor, en significación de quedar afectos y obligados 
al pago de una deuda que se reclama en juicio eje- 
cutivo. 

Eygcución (TRAER APAREJADA). fr. For. Dícese 
del título en virtud del cual puede procederse por la 
vía ejecutiva, V. EsgouTivo (Juicio). 

Esecución DE ANIMALES. Hist. Una de las ideas 
más arraigadas en la mente del salvaje, es la de que 
el hombre y el animal están ligados por el más es- 
trecho parentesco; en sus relaciones con la fauna que 
le rodea, por su mayor dependencia de ella que el 
civilizado y por la carencia de otra clase de estímu- 
los, está más inclinado á observar todos sus movi- 
mientos y acciones, y al comprobar que se alimen- 
ta, respira, huye, ataca la presa y muere como él, 
por una trasposición de ideas muy sencilla y hasta 
lógica en su mentalidad primitiva, saca la consecuen- 
cia de que el animal está adornado de sus misinos 
sentimientos y facultades; le concede el lenguaje, su 
vida social, y elevándose á un orden de ideas supe- 
rior, le aplica sus categorías morales, le considera 
como su hermano [y. hasta algunas veces como su 
epóvimo (V. Toremismo)] y en los sistemas zoolo- 
tráticos llega á adorarle. Si el hombre y el animal 
constituyen una unidad originaria, si su naturaleza 
es idéntica, si provienen del mismo tronco, ¿qué tie— 
ne de extraño que le apliquen sus reglas de vida, sus 
códigos incipientes, y Si le ofenden le teman, como 
podrían temer á uno de sus compañeros? Y no son 
únicamente los pueblos llamados naturales los que 
afirman la identidad del reino humano con el animal; 
los mahometanos, no sólo creen que las bestias que 
moran en la tierra y los pájaros que cruzan los aires 
son como el hombre, criaturas de Dios, que compa- 
recerán un día en su presencia, sino que están con- 
vencidos de que también serán juzgados según sus 
obras (Le Koran, VI. 38, traducción francesa acom- 
pañada de notas por M. Savary, pág. 189, París, 
sin fecha). En nuestros propios días, en algunas co: 
marcas de Europa. cuando muere el colono de una 
granja, el heredero la anuncia, no sólo á las perso- 
nas que están á su lado, sino también á los animales 
del establo y hasta á las abejas de la colmena, si la 
tiene (V. Wuttker. Der deutsche volksaberglauben der 
Gegenmwart, pág. 428), y en el siglo XVI, Benito (ci- 
tado por Carlos d'Addosio, Bestie deliquenti, página 
914. Nápoles, 1892) declaró que las bestias á veces 
hablan (cuya creencia comparten, según Thurn, al- 
gunas tribus indias; V. su libro Among the Indians 
of Guiana, 1883. pág. 351); mientras que por su 
parte Hieronymus Rosario publicaba un libro titula- 
do Quod animalia bruta ratione utantur melius homi- 
ne, y Juan Crell sostenía en su Etica christiana que 
los animales poseen facultades análogas á nuestra 


razón y voluntad, que muchas veces están sujetos á 


nuestras virtudes y vicios, y que deben ser objeto 
de recompensas y castigos (V. Westermarck, The 
origin and development of the moral ideas, t. 1, pági- 


na 259). 
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Esta concepción unitaria y monista del origen del 
hombre y del animal, con el obligado corolario de su 
sujeción á las mismas reglas morales y jurídicas, de- 
bía forzosamente llevar consigo la afirmación de que 
el bruto está dotado de aquel elemento que en el 
hombre justifica la aplicación de la pena ó la conce- 
sión de una recompensa; es decir, de una voluntad 
libre, capaz de escoger entre el bien y el mal, ó, 
cuando menos, la acimisión de lo que Romanes con- 
sideraba como su conciencia, de aquella potencia qua 
le impulsa á obrar, no por el miedo al castigo del 
amo, sino por el temor de disgustarle con su con 
ducta, todo lo cual ya lleva consigo una operación 
anímica, en la cual se pesan, de una manera rápida 
y grosera, los motivos del obrar y sus consecuen— 
cias. Partiendo de este punto de vista, la penalidad 
y el castigo de los animales debía aparecer, no sólo 
lógico á los salvajes y á determinados pueblos bas= 
tante más adelantados, sino también á muchos auto- 
res, que opinaban que el desequilibrio ocasionado 
por una acción contraria á los sentimientos morales 
y sociales de la humanidad, debía ser reparado, sean 
cuales fueren sus autores. El perro que muerde, 
dice Adam Smith, el buey que 'cornea á un hombre 
y le mata, deben ser castigados. Si han cansado una 
muerte, ni la sociedad ni los parientes del muerto 
pueden quedar satisfechos hasta que el animal cau- 
sante muera á su vez; y no se obra así para la seg'ri- 
dad de los vivientes. sino, hasta cierto punto, para 
vengar la muerte (7/%eory of moral sentiments, pági- 
na 137). 

Un ligero examen histórico, nos pondrá de mani- 
fiesto que Jos pueblos (no civilizados y civilizados) 
no sólo han aceptado la idea de la responsabilidad 
de los animales en el terreno de la teoría y de la 
pura especulación, sino que la han llevado á la prác- 
tica. ¿Tiene esto nada de extraño, cuando un talento 
tan claro como el de Demóstenes emitió en uno de 
sus discursos la absurda opinión de que si un pe- 
dazo de hierro ó de madera hiere á un hombre y no 
se conoce al que lo ha lanzado, debe ser llevado ante 
el tribunal del Prytaneum, y cuando los deodanés in- 
gleses sólo fueron abolidos en la época de la reina 
Victoria? 

Podríamos aducir mucnísimos testimonios de pue- 
blos que ejecutan á los animales, cuando realizan al- 
gún acto grave contra el orden social. Entre los Bo- 
gos, el toro, vaca ó cualquier otro animal que mata 
4 un hombre. es condenado á muerte; y entre los 
Kukis de la India, cuando un tigre despedaza á una 
persona, toda la tribu toma las armas y marcha en 
persecución de la flera, no volviendo al pueblo hasta 
haber dado muerte al agresor Ó á otro de su especie 
(V. Post, Giuvisporudenza etnologica, trad. italians de 
los profesores Bonfante y Longo. t. II, pág. 170, 
nota 4, Societá editrice libraria, Milán. 1908). Pero 
si los salvajes castigan al animal, cuidan muy mu- 
cho de no ofenierle, pues temen su venganza; se 
dice de los Sea Dyaks. que nUNCA, voluntariamente, 
perjudican á ningún caimán, á no ser que haya devo- 
rado á un ser humano, €£pues ¿por qué habríamos de 
agredirles cuando él y sus compañeros podrían tan 
fácilmente hacernos pagar el daño causado? Pero si 
el caimán mata á uno de los nuestros, la venganza 
es un deber sagrado...» (V. Perham, The Sea Dyak 
religion, en Jownal of the straits branch of the royal 
asiatic society, núm. 10, pág. 221.) 

A pesar de que la cultura de la antigúedad clási- 
ca era muy superior á la de las razas salvajes, á que 
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acabamos de hacer referencia, no pudo substraerse á 
seguir su camino. Los griegos creían que, tanto si 
era cometido por un hombre, como por un animal ú 
objeto inanimado, el asesinato debía ser expiado, 
pues, de lo contrario, se excitaría la ira de las Fu- 
rias, é incalculables males caerían sobre la tierra, 
El filósofo Platon decía en su tratado sobre Las Le- 
yes (IX, 12), «que si una bestia, sea Ó no de carga, 
mata á un hombre, á no ser en un combate autori- 
zado por el Estado, los parientes del muerto debe- 
rán perseguir este homicidio, y las autoridades del 
país enjuiciarán al animal. condenándolo á destie- 
rro». Y no sólo la antigúedad castigaba al animal, 
sino que, en determinados casos, le premiaba. Los 
romanos celebraban con ostentación el aniversario 
del asalto intentado por los galos contra el Capitolio, 
cuya salvación debióse úricamente á los gritos de 
los gansos sagrados que se encontraban allí; para 
conmemorar acción tan laudable, durante la fiesta 
los romanos adornaban á los gansos con joyas y los 
paseaban en literas, crucificando, en cambio, á un 
perro, como castigo'de la falta de vigilancia de sus 
progenitores. 

Pero si estos hechos son esporádicos en los tiem- 
pos antiguos, se hacen más numerosos y adquieren la 
forma de alyo así como de un cuerpo de doctrina en 
toda la Edad Media y en una buena parte de la Edad 
Moderna. En tales épocas, la responsabilidad del ani- 
mal y la justicia de la pena que se le imponía, eran, 
generalmente, aceptadas, y las ejecuciones de los ani- 
males numerosísimas. En sus Decisions of (he Parlia= 
ment of Grenoble (Question, 238) se pregunta Guy 
Pape, si cuando un animal comete un crimen, por 
ejemplo en el caso de un cerdo que devora á un niño, 
debe sufrir una pena, y sin titubear ni hacer distin— 
ción de ninguna clase, contesta afirmativamente. Juan 
Daret, en su Z'raicte des peines ef des amendes, página 
290, dice que si una bestia hiere ó mata á una perso— 
na, como sucede frecuentemente con los cerdos que 
devoran á los niños pequeños, debe ser condenada á 
la horca ó estrangulada, para que se borre la memoria 
de hecho tan afrentoso. En el mismo sentido se pro- 
nuncian Jodocus Damhonder (ZRerum criminalium 
prawis, cap. CXLIT), Pedro Ayrault (Des procez 
faicts aw Cadaver, aux Cendres, a la Meémcire, cuz 
Bestes. aux Choses inanimees et aus Contumauz), y 
otros varios. (V. Evans, Zhñe criminal prosecution 
and capital punishment of animals, pág. 108 y 
passim.) 

Pero el libro que resume mejor y ofrece un cua- 
dro más acabado de las ideas que dominaban en este 
orden de cuestiones, y que está, además, avalorado 
por la práctica del autor. es el de Bartolomé Chasse- 
née (nacido en lIssy-1'Evéque en 1480), titulado 
Consilimn primum, quod tractatus jure dici potest, 
propter multiplicem et reconditam doctrinam. ubi lcu- 
denter eb accurate tractatur guaestio illa: De excom- 
municatione animalium insectorum. Chassenée se hizo 
famoso defendiendo ante el tribunal eclesiástico de 
Autun á los ratones, que habían sido acusados de 
haber destruído la cosecha de cebada de la provin- 
cia; el oficial 6 vicario del obispo, que en tales casos 
tenía regularmente jurisdicción, emplazó á los cul- 
pables eu debida forma, nombrando á Chassenée su 
abogado. Es altamente curiozo el conocimiento de 
los medios de que se valió para dilatar el pronuncia- 
miento de la sentencia, que el hábil letrado preveía 
contraria á sus defendidos. Alegó en primer lugar 
que estando sus clientes repartidos en una gran ex- 
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tensión de terreno, era insuficiente una sola citación, 
y accediendo el juez á esta petición, mandó hacer 
una segunda, y como ésta debía hacerse desde el 
púlpito de todas las parroquias del obispado, tar- 
dóse mucho tiempo en efectuarse. Alegó después 
Chassenée que los malos caminos de una parte, y la 
vigilancia de los gatos de otra, dificultaban la com= 
parencia de sus clientes, recordando de paso el prin- 
cipio jurídico de que se debe excusar al que no obe- 
dece por temor legítimo ó por falta de seguridad. 
Y de esta manera fué alegando, una tras otra, cuan- 
tas excepciones le sugirió su ingenio, poniendo á 
contribución todas las argucias de leguleyo y de ra= 
bula (que debían ser muchas cuando se encargó 
de tan espinoso asunto) corrientes en las prácticas 
del foro. Se afirma que Chassenée tomó á su cargo 
otros negocios por el estilo, pero ni consta de una 
manera positiva, ni se conoce el tenor de sus ¡n= 
formes. 

En el libro de Chassenée, ya citado, se plantean 
un sin fin de problemas muy curiosos y represen 
tativos de la seriedad con que se tomaban las cues- 
tiones referentes á la penalidad de los animales. En- 
tre otras, discute si pueden ser emplazados, compa- 
recer por sí ó por medio de procurador, sobre el 
tribunal competente para juzgarlos, la manera de 
proceder contra ellos, etc., y todas estas cuestiones 
están ampliamente desarrolladas, corroboradas con 
citas de autores antiguos y modernos, y es tanto su 
afán de alambicar y quintaesenciar los asuntos, que 
forzosamente hemos de confesar que en la época que 
escribió el uutor (1531), debía ser el tema de su 
libro uno que apasionara yv tuviera estado legal y 
social en una gran parte de Europa. 1 

Buscando antecedentes á la penalidad de los ani- 
males y hasta de objetos más inferiores, recuerda 
Chassenée la maldición de la serpiente en el Paraí- 
so, la de David á las montañas de Gilboa, la de 
Jehová sobre las murallas de Jericó. etc., y refirién- 
dose á tiempos más modernos, menciona los anate— 
mas de algunos santos y las narraciones de varios 
hagiologistas. No sólo se ocupa Chasseuée del pro- 
cedimiento que se ha de seguir en estos casos, sino 
que hasta inserta formularios y da distintos consejos 
á los legnleyos que quieran dedicarse á esta rama del 
Derecho. 

Los casos de animales juzgados v condenados á 
la última pena durante las edndes Media y Moder- 
na (el último en Suiza, en 1906) son numerosí- 
simos, pudiendo verse una lista detallada de ellos 
en Berriat Saint-Prix (Memoirs of the royal society 
of antiguaires of France, t. VIII, págs. 403-50, Pa- 
rís, 1929), D'Addosio (Bestís delinguenti, Nápoles, 
1892), y muy especialmente en el apéndice Y de la 
ya citada obra de Evans, que da noticia de 194 ca- 
sos plenamente comprobados documentalmente, aun- 
que su número debió ser muchísimo mayor. Aquí 
forzosamente nos habremos de limitar á los más in- 
teresantes. En 1545, los propietarios de Saint-Jullien 
(Monte Cenis) comparecieron ante Prancisco Bonni- 
vard, doctor en leyes, y presentaron una querella 
contra varios insectos que halían devastado sus vi- 
ñas; el juzgado les nombró como defensores al pro- 
curador Pedro Falcón y al abogado Claudio Morel, 
mientras los querellantes nombraban, por su parte, 
á Pedro Ducol. Después de discutirse ampliamente 
el caso, antes de dictar sentencia, el juez mandó ha- 
cer públicas rogativas, desapareciendo poco después 
aquellos animales. Pero trece años más tarde vol= 
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vieron á diezmar los viñedos de Saint-Jullien, y en- 
tonces se abrió nuevamente el proceso, llenándose 
99 folios más. Pero si en este caso la sentencia no 
llegó á ejecutarse, en otros lo fué, y con todo el apa- 
rato que el espíritu de la época requería, 

Los animales más frecuentemente castigados con 
la pena de muerte, fueron los cerdos que devoraban 
los niños pequeños que las madres aejaban en sus 
cunas. Y llegaron los casos á repetirse tanto, que 
la ciudad de Nápoles vióse obligada á publicar un 
bando, en 20 de Noviembre de 1664, prohibiendo 
que los indicados animales vagaran sueltos por las 
calles, cuya orden no debió cumplirse muy escrupu- 
losamente, cuando debió ser recordada cuatro años 
más tarde. Pero también se condenaba á otros ani- 
males; en 1314 un toro que pertenecía 4 un vecino 
de Moisy, se escapó del establo y mató á un hom- 
bre; los agentes de Carlos, eunde de Valois, consi- 
guieron apoderarse de la bestia, la cual. después de 
ser convenientemente juzgada, fué condenada á muer- 
te. ejecutándose la sentencia en la cárcel de la vobla- 
ción, después de haber sido aprobada por el Parla- 
mento de París. En 1474 los magistrados de Basilea 
condenaron un gallo á ser quemado vivo por el de- 
lito de haber puesto un huevo, cuyo auto de fe tuvo 
lugar en una colina próxima á la ciudad. En Pleter- 
nica (Eslavonia) fué condenado á muerte un cerdo 
por haber mordido las orejas de una niña pequeña. 

En los delitos contra natura, eran condenados 
igualmente, la persona responsable y el animal su 


cómplice. En 1565 los tribunales de Montpellier sen- 
tenciaron á una mula á ser quemada viva por una 


sacadas del techo como símbolo de la casa. Además, 
si alguien era acusado de haber cometido un asesi- 
nato en su casa, y se presentaba ante el tribunal con 
alguno de aquellos animales, jurando ser inocente, 
era puesto inmediatamente en libertad (V. -Miche- 
let. Histoire du droit frangais, págs. 19 y 279). 

Este estado de sosas duró toda la Edad Media y 
una buena parte de la Edad Moderna (á pesar de las 
sátiras y de la argumentación de algunos autores 
como Racine y Beaumonoir), aunque paulatinamente 
se tueron aminorando los casos y mitigando las pe- 
uvas. En los tiempos de Shakespeare, la idea de la 
responsabilidad animal parecía ser todavía muy fa- 
miliar, como lo prueban la invectiva que Graciano 
dirige contra Sylock en los conocidos versos: 


thy currish spirit 
Govern d a wolf, who, hang'd for human slaughter 
Even from the gallows dsd his fell soul feet... 

El que las acciones de los animales se medían por 
el mismo rasero que el de los hombres, lo demuestra 
el hecho de ser condenados á las mismas pebas 
(muerte, prisión y multa), que á veces cumplían en 
el mismo lugar. Ya hemos citado varios ejemplos de 
condenas capitales; añadamos ahora que la tortura, 
como medio general probatorio de aquellos tiempos, 
les era aplicada en determinadas ocasiones, y que 
aunque el juez no podía esperar un gran resultado 
de tal procedimiento, tenía que cumplir todos los 
trámites marcados en las leyes. Otras veces, además 
de la pena que se imponía al animal, se condenaba 
á su dueño á pagar una multa. La repetición del he- 
cho ounible agravaba la pena; la Carta de Logu de 
Eleonora. juez femenino de Arborea (1399), prescri- 
bía, que si un asno causa algún perjuicio en heredad 
ajena. se le cortará una oreja: si reincide, se le cor- 
tará la otra, y si falta por tercera vez, deberá ser 
confiscado en beneficio del tesoro del príncipe (véase 
Pertile, Gli animali in giudizio, Átti del Reale Insti- 
tituto veneto, pág. 148, t. IV, serie VI, Venecia, 
1886). Pero, en cambio, no le favorecían ciertas cir- 
eunstancias eximentes que libran al hombre de toda 
responsabilidad criminal. La locura ha sido conside- 
rada siempre como una de las causas que impiden el 
libre ejercicio de la voluntad, y, S:n embargo. indi- 
ca Mornacio que unos perros rabiosos que despeda- 
zaron en 1610 á un novicio franciscano. fueron Con- 
denados á muerte, no á causa de su rabia. sino por- 

ue el tribunal los consideró como unos asesinos; el 
libro del Avesta se había inclinado ya á la misma 
opinión. 

Hemos dicho que á veces se encerraba á los ani- 
males enlpables en la misma prisión que los hom= 
bres: en su libro ya citado, inserta Evans (Apendi- 
ce J, pág. 310) un recibo librado en 16 de Octubre 
de 1408 por un tal Toustain Pincheon, carcelero de 
las prisiones reales de Pont de Larche, reconociendo 
haber recibido 19 sueldos y 6 dineros por el ali- 
mento proporcionado á varios presos y á un cerdo, 
que poco después fué ahorcado por haber devorado á 
un niño pequeno. : ] 

Al investigar los autores los orígenes históricos de 
la penalidad animal en la Edad Media, se han fija- 
do en la ley mosaica (Levítico XXI, 15-16). pero 
como observa con mucha razón Westermarck (ob. 
eit., t. 1, pág. 255). esta hipótesis no explica su 
aparición relativamente tardía, ni el hecho de aplicar- 
se algunas veces castigos más suaves que la pena de 
muerte. Mejor será buscar dicho origen en la cos 
tumbre (practicada entre los griegos, romanos, teu— 
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ofensa cujus nominatio crimen est, castigando la Ca- 
rolina (el Código penal publicado por el emperador 
Carlos Ven la Dieta de Ratisbona en 1532) con 
esta pena, todos los delitos de sodomía, añadiendo 
que cuando intervenía en él un animal, si se suavi- 
zaba la sentencia dictada contra la persona, debía 
hacerse extensiva á la bestia. 

Otras veces la pena se aplicaba á varios animales, 
eonsiderándolos coautores, y á veces sólo complices. 
En 8641 los jueces de Worms condenaron á muerte 
á todas las abejas de una colmena, que, con Sus agui- 

jones. habían ocasionado la muerte de un hombre. 
En el priorato de Saint-Marcel (Septiembre de 1379), 
encolorizados tres cerdos por los gritos de uno de los 
porqueros, se lanzaron sobre Perrinot Muet, y lo des- 
trozaron antes de que pudiera ser socorrido. lacoado 
el oportuno proceso, los tres animales fueron conde- 
nados á la última pena; y como s8 considerara, ade- 

más. á toda la piara como cómplices, fueron los otros 

cerdos sentenciados tambiér. á muerte, librándose 

únicamente por el indulto que les concedió Felipe el 
Atrevido, entonces duque de Borgoña. 

Cuando se trataba de algún animal de precio, 
consideraciones de un orden puramente económico, 
templaban la severidad de la justicia; y así encon 
tramos en las costumbres del ducado de Borgoña 

que, cuando un buey ó un caballo cometían un de- 
lito, no eran condenados á muerte, sino que el señor 
del distrito podía confiscarlos y venderlos en su pro- 
vecho (V. Giraud. Essai sur U'histoire du droit fran- 
pais, t. IL, vág. 302). En reciprocidad, los animales 
eran admitidos como testigos ante los tribunales de 
justicia; las antiguas leyes germánicas estatuían que 
en los casos en que el robo se hubiese cometido de 
noche y no se pudieran aducir testigos humanos, el 
dueño de la casa podía presentar la querella con un 
perro, un gato ó un gallo en brazos, y tres ramas 
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tones, eslavos, etc.) de la venganza, que más tarde 
evolucionó en una pena impuesta por la sociedad al 
delincuente, en cuya categoría incluyeron tanto á los 
hombres como á las bestias. 

¿Por qué se aplicó á los brutos una penalidad? 
¿Qué fin se perseguía? Basándose Graciano en la au» 
toridad de san Agustín (Quaestiones in Leviticum, 
74), opina que se mata al animal para que se olvide 
el hecho punible: mon propter cwlpam, sed propter 
memoriam facti pecuws occiditur, ad quod mulier acce= 
serit (Decretum, IL, 15, L, 4). Leibnitz indicó (Lssais 
de Theéodicée, págs. 182 y sigs.) que la pena animal 
tenía por fundamento el amedrantar á los demás ani- 
males que, viendo el escarmiento, no realizarían nio- 
gún acto delictuoso, y esta opinión puede conexio- 
narse con el hecho recordado por Flierolvmus Rosa= 
rjus, nuncio del papa Clemente VII, en la corte de 
Fernando 1, rey de Hungría, de que en el Africa se 
acostumbra á colocar en las puertas de las ciudades 
leones crucificados para que, á su vista, las demás 
fieras se abstuvieran de hacer daño alguno, aunque 
estuvieran hambrientas (cujus poenae metus, licet ur- 
geat fames, desinunt). Una modalidad de esta ten- 
dencia es la doctrina ateniense sobre la penalidad 
animal recordada por Tnouissen (Le droit penal de la 
Republique athénienne, pág. 414), la de que si se cas- 
tigaba al animal homicida, era para que el pueblo, 
viendo perecer á un ser privado de razón, concibiera 
un gran horror para la etusión de la sangre humana. 
En su Summa Theologiae, santo Tomás de Aquino 
hace una distinción muy oportuna: si se considera á 
los animales como seres creados por Dios y enviados 
por El para castigar la maldad y el pecado de los 
hombres, sería blasfemar el aplicarles una pena; pero 
si tenemos en cuenta que algunas veces las bestias 
son satélites de Satanás y obran instigadas por los 
poderes del iufierno, los anatemas y los castigos que- 
dan plenamente justificados. Esta distinción parece 
haber tenido un gran predicamento durante toda la 
Edad Media. siendo aceptada por un gran número 
de autores. En su libro Amusement philosophique sur 
le langage des bétes (París, 1739), al combatir el je- 
suíta Bongeant la teoría de Descartes y de su prede- 
cesor Gómez Pereira, de que los animales son meras 
máquinas ó autómatas animados, refuta al propio 
tiempo la idea opuesta, á saber: la de que están do- 
tados de una alma racional, pues en este caso, dice, 
sería preciso creer que son capaces de escoger entre 
el bien y el mal y, por lo tanto, que después de la 
muerte son castigados Ó recompensados como el 
hombre. La única manera de conciliar estos puntos 
de vista, sin chocar con las doctrinas del cristianis- 
mo, es considerarles como encarnación de malos es- 
píritus (¡y entonces se les mata como tales), con 
cuya doctrina puede enlazarse la del jurisconsulto 
suizo Eduardo Osenbriggen (Studien zur deutschen 
und sehweizerischen Rechtsgeschichte, Schafihausen, 
1868, págs. 139-149), cuyo autor sostiene que 
como sólo el ser humano puede cometer un crimen y 
ser objeto de un castigo, para considerar culpable al 
animal es preciso que encarne á una persona, de 
cuya personificación está la Edad Media llena de 
ejemplos. Por lo original y por los puntos de co- 
nexión que tienen con la materia que estudiamos, re- 
cordaremos que el neurópata alemán von Bodelsch= 
wing, atribuye la epilepsia á lo que él llama intec- 
ción demoníaca, debida á la presencia del bacillus 
infernalis en la sangre de los que están sujetos á 
aquella enfermedad. La solución más sencilla y logi- 
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ca de este intrincado problema es la apuntada por 
Westermarck (ob. cit. I, págs. 257 y sigs.): si se 
castigaba al animal, dice, era porque se le conside— 
raba responsable, siendo tan sútiles los fundamentos 
de esta responsabilidad, que sería imposible formular 
uno con carácter general. Varios textos de la ley sáli- 
ca (págs. 209, 212 y 215 de la edición de Hessels), 
llaman al animal auctor-criminis, y en estas palabras 
queda resumido y compendiado todo el espíritu de 
una época que mataba sin discutir ni preocuparse 
del por qué de sus actos. 

La reacción operada en este orden de cuestiones, 
á partir del siglo xv111, es importantísima. Al crite- 
rio materialista y brutal de la Edad Media, que con- 
sideraba la pena corporal y la tortura como la única 
solución de los problemas del derecho penal, sucedió 
desde los tiempos de Beccaria una corriente quizá un 
poco sentimentalista, á favor de la compasión y de la 
educación como nuevos elementos constitutivos de la 
pedagogía penal. Si antes no se daba la menor im= 
portancia á la condición física y moral del delincuen- 
te, y al crimen seguía de una manera automática la 
pena, que restablecía el equilibrio un momento per= 
turbado, en nuestros días, algunas de las doctrinas 
científicas (todavía no incorporadas á las legislacio- 
nes positivas) toman como punto de partida la indi- 
vidualización de la pena, en el sentido de considerar 
al criminal, no como un ser abstracto, sino como 
alyo vivo, dotado de impulsos autóctonos (quizá pro- 
ducto de una especie de digestión moral de los so-= 
ciales) que ha de ser objeto de una terapéutica espe- 
cial. Y alambicando un tanto el problema; y ponien- 
do á contribución los resultados obtenidos por la 
psicología experimental y la patológica, del examen 
de la constitución física y psíquica del individuo, 
hase llegado á soluciones tan extremas como la ne- 
gación de la libre voluntad, á la afirmación de un 
determinismo ciego y casi tan fatal como el de la 
gravedad que impulsa á la piedra á caer, á las del 
criminal tipo de la escuela lombrosiana, y á conclu- 
siones tan absolutas como las de Naquet (imitando á 
Bois Reymond en su afirmación de que el cerebro 
segrega la idea, como el hígado la bilis), de que los 
hombres matan tan ciegamente como el vitriolo corroe, 

Saltan á la vista que esta modernísima concepción 
del crimen y su secuela, la asimilación entre el obrar 
del ser humano y el de la bestia, tiene muchos pun= 
tos de contacto con las doctrinas antiguas y medioe- 
vales que hemos expuesto; pero las consecuencias 
que se han sacado y la penalogía á aplicar son muy 
diferentes. Si como ya hemos indicado, antes se cas- 
tigaba sin tener en cuenta las circunstancias que 
acompañaban al delito ni la constitución psicológica 
del agente, ciertas modernas escuelas de filosofía pe- 
ual ponen todo esto en la misma base de sus teorías, 
y después de sentar la irresponsabilidad humana, se 
pronuncian lógicamente por la abolición de la pena 
6, por lo menos, buscan en ella la corrección del de- 
lincuente; y si en algunos tienden á la aplicación de 
la última pena, no se busca en ella la reparación del 
delito, sino el librar á la sociedad de un monstruo, 
de un ser que mata sin darse cuenta de su acción, 
como aquel ladrón y asesino moraviano examinado 
por Benedikt, que tenía el cerebro-tan semejante al 
de una bestia de presa, que, en opinión del sabio aus-. 
triaco, sus crimenes le eran tan imputables como los 
que pudiera cometer un tigre ó un león furiosos. 

Pero esta atávica concepción del delito y la consi- 
guiente afirmación del Aombre-destia (que en el fondo 
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ya hemos dicho era la doctrina medioeval), lucha con 
tantas dificultades, son tan flotantes los límites entre 
la locura moral (Y, Giner de los Ríos, La locura mo- 
ral, según el doctor Nácke, en Filosofía y Sociología, 
págs. 141-153) y el estado de salud, que los códi- 
gos penales, si han suprimido totalmente la penali- 
úad animal y la han reemplazado por la reparación 
de los daños causados, sólo han aceptado la noción 
del crimen involuntario cuando la locura ó la incon- 
ciencia han sido plenamente demostradas, pues de 
admitir las exageraciones de determinados autores, 
hubiera sido preciso suprimir de una plumada el libre 
albedrío, y la posibilidad de vivir en lo que basta 
el presente se ha llamado sociedad (V. REsPONSABI- 
LIDAD). 

Bibliogr. Los libros tundamentales son el de 
Westermarck y, muy especialmente, el de Evans 
(base de cuanto se escribe sobre la penalidad animal), 
ya indicados en el texto. V. además: Hobhouse, Mo- 
rals in evolution, 1, págs. 95-96; Agnell, Curiosites 
judiciaires el historiques du Moyen-Age, parte 1 (Pa- 
rís, 1858); Angelis. De delictis es Poenis, opera om- 
nia, vol. 1. pág. 76 (Nápoles, 1783); Arbois de Ju- 
bainville, Les excomunications Panimaux, en Revue 
de questions historiques, págs. 27-280 (París, 1868); 
CarpzoY, Practica nova rerum criminalium (Wittem- 
herg, 1635); Clarus, Opera omnia. Sive practica ci- 
vilis atgue criminalis, etc. (Ginebra, 1637); Quiño- 
nes, Zratado de langostas (Madrid, 1620); Hieroly- 
mus Rosarius, Quod animala bruta ratione utantur 
melius homine (Amsterdam, 1654); Bailly, Traité des 
monitoires, avec un plaidoyer contre les insects (Lyón, 
1668); Benedictus, Tractatus criminalis (Lugduni, 
1562); Boevius, Decisiones aureae parlamenti burde- 
galensis, Dec. 316, núms. 3, 4 y 6 (Lyón, 1620); 
Dópleri, Theatrum poenavum, supliotorum el execu—- 
tionum criminalium (1693); Duret, Traité des peines 
et amendes tans pour les matiéres criminelles que civi- 
les (Lyón, 1573); Malleonis, Tractatus de exorcismis; 
Bougeant, Amusement philosophique su? le langage 
des Bestes (París, 1739); Chassenée, Consiliun: pri- 
mum, etc. (1561); Damhauder, Rerum criminalim 
praxis (1562); Eveillon, Traité des excomunications 
etmonitoires, cap. 39, vol. IL. págs. 436:41£9 (Ruán, 
1712); Ortoli, Les procés Panimano au moyén-áge, 
La tradition (París, 1888, págs. 77.82); Vernet, | 
Lettre... sur 1es procés fait auz animauz. Themis 
(vol. VIII, págs. 45 61); Carlos d'Addosio, Bestie 
delinquenti (Nápoles, 1892); Ayranlt, Des procez faits 
au cadaver, aun cendres, ala mémoire, auz bestes br 
ses. etc. (París. 1508); von Amira, Thierstrafen und 
thierprocesse (Insbruck, 1891); Berriat Saint-Prix, 
Rapport el recherches sur le procés el Jugemens relati- 
wes ans animauo, en Meémoires de la société royale des 
antiquaires de France, t. VIII, págs. 403-450 (Pa- 
ris. 1827); Boniface, Zraité de matiéres criminelles, 
pig. 31 y sigs. (París, 1785); Desmoyers, Rtecher= 
eñes sur la cowtume A'ezorciser et Vexcomunier les in- 
sectes et autres animauo 1 wisibles 4 agriculture (Pas 
rías, 1853); Louandre, Les animauo dans la jurispru: 
dence, en Revue des deux mondes (1854, t. V, págs. 
331-336); Menabrea, De Porigine, de la forme et de 
Vesprit des jugements rendus ar Moyen- Age contre les 
animauo (Chambery, 1846); Opzoomer, Di Dieren 
voon der Rechter. Volksalmanak van het jaar (1862); 
Pierquin, Traité de la folie des animauo eb de ses 
vapports avec celle de homme et les legislations ac= 
tuelles (París, 1839); 'Seifart, Hingerichtete Thiere 
und GFespenster, en Zeitschrift fir dentsche Kultur- 


geschichte (1856, págs. 424-430); Sorel, Prorés ron- 
tre des animauo et insectes swivis au moyen-áge dans 
la Picardie et 1e Valois (Compiegne, 1877); Thiers, 
Des superstitions (vol. LI, 48 a.); Lessona; Giurispru- 
denza animalesca, en (Gazsetta litteraria (Turín, 

1887, núms. 46 y 48); Lombroso, 11 delitto negli 

animali, en Archivio di Psichiatria, vol. II (Torino, 

1881); Bregenzer, Taier- Ethik Darstellunyg der sili= 

lichen und rechlichen Beziehungen wwischen Mensch 

und Thier (Bamberga, 1894); Duméril, Les animauz 

et les lois, págs. 6-13 (Paris, 1880); Lacassagne, 

De la criminalité chez les animaww, en Revue Srienti- 

fique (Enero, 1882); Mangin, Z'homme et la dete 

(París, 1872); Pertile, Ei animali in Giudizio, en 

A tti del Reale Istituts Veneto. t. 1V, serie VI (Ve- 

necia, 1886); Thonissen, Eludes sur Uhistoive du 

droit criminel (vol. 11, pág. 188 y sigs.); Tobler, 

Thierprocesse in der Schweiz (Berna, 1893); van Ha- 

aften, Die Dieren als misdadigers voor den Recter, 

Bigen Haara (1884): Perty, Seeleden der Thi ve 

(pág. 67 y sigs.); Romanes, Animal intelligence 

(pág. 439 y sigs.); Desmazes, Les penalités ancien- 

nes (pág. 31 y sigs.); Ortolau, Elements du droil 

penal (pág. 188 y sigs.); "Tissot, Le droit penal (l, 

pág. 19); Post, Die Grundlagen des Rechts (vág- 

359); Dorman, Origen of primitive superstitions (Págs. 

223 y 235); Crell. Ethica christiana 11, pág. 65 y 

sigs.); Dorado y Montero, Nuevos derroteros penales 

(Barcelona, 1905); Friedrichs, Mensch und Persons 
en Ausland (1891, núm. 15, págs. 299 y sigs.'; 

Brunner, Deutsche Rechtgeschichte (H, pág. 996); 

Saleilles, Za individualización de la pena, trad. esp. 

de Juan de Hinojosa (Madrid, 1914). 

EJECUTADERO, RA. adj. ant. ExicIBLE. || 
EJECUTABLE. . 

EJECUTADOR, RA.adj. || Que ejecuta. Usase 
t. c. s. |] m. ant. EJECUTOR. 

EJECUTANTE. p. 2. de EsecuTar. Que eje- 
cuta. [| For. Que apremia judicialmente á otro por 
el procedimiento ejecutivo, para que le pague una 
deuda. || adj. U. t. c. 8. é 

Esecuranre. m. Mús. El que ejecuta la música 
como solista ó formando parte de un conjunto, Ya 
vocal, ya instrumental. Dicese también del can= 
tante ó músico en el momento de estar ejecutando 
una pieza. 

EJECUTAR. (1.* acep.) F. Exécuter. — Ít. 
Esecutare. — In. To execule. — A. Ausfihsen. — P. 
y C. Executar. — E. Fari, plenumi. (Etim. — Del lat. 
exsecutum, supino de exsequi, llenar, cumplir, castl- 
gar.) v. a. Poner por obra una cosa. [| AJUSTICIAR. li 
lr á4 los alcances á uno con prisa y MUy de cer- 
ca. || EMPLEAR. | Zor. Apremiar judicialmente una 
persova á otra, pot el procedimiento especial y bre= 
ve marcado pur la Ley, para que pague lo que debe. 

EJECUTAR EN LOS BIENES uno. fr. Jurisp. Em- 
bargárselos y vendérselos pura pago de acreedores. 
SEÑALAR Y NO EJECUTAR. fr. Esgrim. Jugar la 
espada con destreza, pero sólo apuntando las esto= 
cadas, sin pasar á ejecutar los golpes. 

Derio. Ejecutable. Ejecutado, da. 

Esecurar. Mús. Hacer oir una pieza de música 
vocal ó instrumental con la debida perfección. | Re- 

resentar una acción dramática, lírica ó sinfónica, 

LEJECUTISTA. Mm. y f. neol. Mé. Persona que 
tora con perfección UN instrumento musical. [| EyL- 
CUTANTE:. 

JECUTIVA. Mil. En la inmensa mayoría de 
¡28 VOCES de mando que según las diferentes tácticas 
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deben darse para la ejecución de un movimiento hay 
que distinguir dos partes: la voz preventiva, que avisa 
á los que tienen que preparar ú obedecer un movi- 
miento, para que estén prontos, dándoles á conocer 
al propio tiempo la clase de movimiento que se quie- 
re ejecutar, y la voz ejecutiva, que señala el momen- 
to de hacer lo que con la primera se ha prevenido. 

EJECUTIVAMENTE. adv. m. De un modo 
ejecutivo, con mucha prontitud, con gran celeridad. 
[| For. Por el procedimiento ejecutivo. 

EJECUTIVO, VA. (Etim. —De ejecutar.) adj. 

Que no da espera ni permite que se difiera á otro 
tiempo la ejecución. [| m. Poper EJECUTIVO. 
Ejecutivo (Juicio). Der. Indicaremos: concepto 
naturaleza, historia y Derecho vigente (requisitos 
procedimiento). 
A. Concepto y naturaleza. El juicio ejecutivo 
es un jutcio sumario que tiene por Analidad el que los 
acreedores cobren de sus dewdores morosos, mediante 
un procedimiento muy breve, los créditos fundados en 
titulos cuya legitimidad aparezca en autos. Es un 
juicio sumario porque, para la brevedad del proce- 
dimiento, se prescinde de algunas solemnidades que 
son necesarias en el ordinario. No se exige que la 
legitimidad de los títulos esté probada, sino sólo que 
aparezca, porque si hay duda acerca de ella, se ven- 
tilará en el juicio correspondiente. Tiene, por tanto, 
este juicio, además, el carácter de previo, puesto que, 
como consecuencia de él, puede venir un juicio ordi- 
nario. 

No es un juicio decluratorio de derechos, ya que 
sólo se dirige á hacer efectivos créditos, por lo que 
algunos autores le han negado el carácter de verda- 
dero juicio, diciendo que es solamente un modo de 
proceder; pero tiene una parte en que verdadaramen- 
te hay ó puede haber juicio, pues puede formularse 
oposición por el deudor, practicarse prueba y se dic- 
ta sentencia, 

B. Historia. Enel Derecho romano, y ya se- 
gún las Doce Tablas, confesada una deuda y juzga- 
do el asunto, debía de hacerse efectiva en el término 
de treinta días, concediéndose al acreedor la apre- 
heusión de la persona del deudor, lo que se substi- 
tuyó después por otros procedimientos especiales 
(Y. Annicrus y Deunor). El Fuero Real y las Par- 
tidas contienen algunas indicaciones sobre la mate- 
ria; pero el verdadero origen del moderno juicio 
ejecutivo está en la pragmática dictada en Sevilla 
por Enrique 1II, en 20 de Mayo de 1396, estable- 
ciendo un procedimiento especial para los mercade- 
res de Indias, pragmática cuyas reglas amplió En- 
rique IV en 1458. Los Reves Católicos la dieron 
carácter general en 1480, agregándola algunas re- 
glas, que fueron ampliadas por ellos mismos en 
1503, siguiendo completándolas los monarcas pos- 
teriores (como don Carlos y doña Juana en las Cor- 
tes de Valladolid de 1534, y Felipe II en 1560 y 
1566) y reuniéndose todas en el título 28 del li- 
bro 11 de la Novísima Recopilación. Según estas 
disposiciones, sólo procedía la ejecución en caso de 
deudas confesadas y por mandamiento del juez, 
quien no debía otorgarlo sin que el acreedor jurase 
la cantidad de la deuda y estudiar detenidamente el 
asunto; y se establecía el principio de que debía 
empezarse el embargo por los bienes muebles y sólo 
en su defecto por inmuebles y que, á falta de éstos, 
debía el deudor prestar fianza. La Ley de Enjuicia- 
miento civil de 9 de Octubre de 1855 dedicó el títu- 
lo XX de su primera parte á tratar de las ejecuciones, 
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consagrando la sección 1.? al juicio ejecutivo (arts. 
941 á 978), la 2,2 al procedimiento de apremio y la 
3.1 álas tercerías, distinguiendo acertadamente es- 
tas tres cosas que la Ley vigente ha confundido, y 
extendiendo los casos de ejecución á tres: escritura 
pública, documento privado reconocido bajo jura- 
mento aute el juez, y confesión judicial (art. 941), 
sentando el principio de que la ejecución sólo puede 
despacharse por cantidad líquida (art. 944) y regu- 
lando el procedimiento de una manera ordenada y 
sencilla. 

C. Derecho vigente. Se contiene en el título XV 
(Del juicio ejecutivo) del libro II (De la jurisdicción 
contenciosa) de la Ley de Enjuiciamiento Civil de 
1881, título que se divide en tres secciones destina= 
das, la primera, al procedimiento ejecutivo (arts. 
1,429 á 1,480 inclusives); la segunda, al procedi- 
miento de apremio, y la tercera, á las tercerías. Así, 
pues, la Ley vigente incurre en el error (en que no 
incurrió la de 1855) de considerar como partes del 
juicio ejecutivo el procedimiento de apremio (que no 
es peculiar de este juicio, sino propio de la ejecu- 
ción de las sentencias en general), y las tercerías 
(que no son tal parte del juicio ejecutivo, sino nue- 
vos juicios surgidos cou ocasión de él). Del proce- 
dimiento de apremio se ha tratado en el artículo 
APREMIO (t. V, págs. 1,078 y 1.079) y de las terce— 
rías se tratará en la voz Tkrcería, correspondiendo 
solamente exponer en este lugar lo que verdadera- 
mente hace referencia al juicio ejecutivo, sistemati- 
zando los preceptos legales. que en la Ley aparecen 
en montón, á cuyo objeto discinguiremos los requi- 
sitos para que proceda el juicio, del procedimiento 
de éstas. 

A!) Reguisitos. Se refieren á quién yen qué 
casos puede entablar este juicio, contra quién y ante 
quien, 

a) Quién y en qué casos puede entablar el juicio 
ejecutivo. Todo acreedor (ó sus cansahabientes) 
que tenga á su favor un titulo que lleve aparejada 
ejecución respecto de una deuda vencida de cantidad 
Úguida y superior á 250, hoy 500 pesetas (arts. 1,429, 
$ 1.2, y 1,435). 

aa) Sólo llevan aparejada ejecución los títulos si- 
guientes: 

1.2 Escritura pública, con tal que sea primera 
copia, y si es segunda, se haya dado en virtud de 
mandamiento judicial y con citación de la versona á 
quien deba perjudicar ó de su causante (art. 1,429, 
núm. 1.%) Este precepto está copiado de la Ley de 
1855 sin considerar que, después de ésta, el artícu- 
lo 18 de la Lev del Notariado de 28 de Mayo de 
1862 autoriza la expedición de segundas ó posterio= 
res copias con sola citación del Fiscal cuando los 
interesados se ignoren ó estén ausentes, y sin nece 
sidad de citación alguna cuando se trate de actos 
unilaterales ó la copia se pida por todos los interesa- 
dos, añadiendo el artículo 83 del Reglamento de 
9 de Noviembre de 18914 para la ejecución de la 
misma ley, que sólo será necesario mandamiento ju= 
dicial y citación para expedir segundas ó posteriores 
copias cuando se trate de escrituras en cuya virtud 
pueda demandarse ejecutivamente el cumplimiento 
de una obligación de dar ó hacer. Fúndase esta doc- 
trina de la legislación notarial (que supone un ade- 
lanto y creemos vigente, aunque la Ley de Eojui- 
ciamiento civil la haya preterido), en que el motivo 
de exigirse mandamiento judicial y citación para ex- 
pedir segundas ó posteriores copias está en la nece- 
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sidad de evitar el que con diferentes copias pueda 
exigirse una misma obligación varias veces ante 
juzgados diversos, peligro que no existe tratándose 
e actos unilaterales, ni cuando las copias las han 
pedido los interesados de común acuerdo, ya que en 
este último caso el deudor sabe que el acreedor tiene 
varjas copias y scienti el volenti non fitinjuria. 

9.2 Cualquier documento privado que haya sido 
reconocido bajo juramento (6 bajo promesa por el ho- 
nor) á tenor de la Ley sobre el juramento (V. esta 
palabra) ante el Juez competente para despachar la 
ejecusión (art. cit., núm. 2), precepto más restrictivo 
que el de la Ley de 1855, que sólo exigía que el re- 
conocimiento tuviese lugar ante autoridad judicial. 

El acreedor tiene derecho á pedir previamente 
que el deudor reconozca su firma, puesta en un do- 
cumento privado. Silo pide, el Juez citará al deudor, 
señalando día y hora. Si el citado no compareciese, 
se le citará por segunda vez bajo apercibimiento de 
tenerle por confeso. Si tampoco compareciere, distin- 
gue la Ley según se trate ó no de caso en que haya 
precedido protesta, requerimiento notarial de pago ó 
acto de conciliación sin haberse tachado de falsedad 
la firma; en tales casos, se le tendrá por confeso 
desde luego, despachándose la ejecución; fuera de 
ellos, es preciso se haga tercera citación á petición 
del acreedor, bajo igual apercibimiento, y si aun 
así no compareciere, se le tendrá por confeso para el 
efecto de la ejecución. Si el deudor comparece y re- 
conoce la firma, puede instarse la ejecución, aunque 
niegue la certeza de la deuda; pero si manifiesta que 
no puede asegurar si es ó no suya la firma, el juez 
le interrogará sobre dicha certeza. estándose á lo que 
resulte (arts. 1,430, 1,431 y 1,433, $ 1.5. Si niega 
la firma, no ha lugar á ejecución, sivo al juicio or- 
dinario (art. 1,433. $ 2.9). 

3.2 Confesión hecha ante juez competente (art. 
1,429, núm. 3); pero ha de ser especial, dirigida ex- 
clusivamente á entablar la vía ejecutiva, ya que la 
hecha en juicio ordinario, absolviendo posiciones 
después de contestada la demanda, no sirve para este 
objeto (art. 1,434). El acreedor puede pedir, para 
preparar la ejecución, que el deudor reconozca con 
juramento la certeza de la deuda. Si lo pide el Juez, 
citará al deudor, señalando día y hora; pero es pre- 
ciso que el deudor se halle en el pueblo cuando se le 
haga la citación y que ésta sea personal, expresando 
su objeto, la cantidad que se reclame y la razón de 
la deuda. Si no se encontrase al deudor en su habi- 
tación se entregará la cédula al pariente más cerca- 
no que se encontrare en la casa, y nO á otra perso- 
na (art. 1,432). Estas precauciones las adopta la ley 
para evitar el que, poniéndose en combinación dos 
personas, puedan lograr que se declare el reconoci- 
miento de una deuda contra Un tercero, en caso de 
incomparecencia de éste; pero la Ley va más allá, 
pues imposibilita el reconocimiento, tratándose de 
deudores que no tengan parientes en el lugar en que 
estén personalmente. Si después de tres citaciones 
hechas con el apercibimiento y los requisitos indica- 
dos para el caso de reconocimiento de firma, no com: 
pareciese el deudor ni alegare causa justa que Se lo 
impida, se le tendrá por confeso para el efecto de la 
ejecución (art. 1,432, $ 4.?). Esta se despachará tam- 
bián si reconoce la deuda; pero si la niega, sólo 
procederá el juicio ordinario (art. 1,433, 8 2.”). Nada 
dice la Ley para el caso de que el deudor dude, no 
afirmando ni negando; parece que esto habrá de in- 
terpretarse como negativa, teniendo en cuenta que 
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se trata de la certeza de la deuda, y que al reconoci- 
miento de ésta se recurre cuando, por no existir do 
cumento escrito, no es posible el de la firma. 


ó edo de , : 
4. Letras de cambio sin necesidad de reconoci= 


miento judicial respecto al aceptante, cuando éste no 
hubiera puesto tacha de falsedad á su aceptación al 
tiempo del protesto por falta de pago (art. 1,429, 
núm. 4.9%; el Código de Comercio exige en su art. 521 
el requisito del reconocimiento judicial de la firma del 
librador ó endosantes demandados si en el acto del 
protesto se puso tacha de falsedad). A tenor del Có- 
digo de Comercio llevan también aparejada ejecu- 
ción las libranzas á la orden entre comerciantes y los 
vales ó pagarés también á la orden que procedan de 
operaciones de comercio (art. 932). 


5.2 Cualesquiera títulos al portador ó nominati- 


vos, legítimamente emitidos, que representen obli= 
gaciones vencidas, y los cupones también vencidos 
de dichos títulos, siempre que los cupones confron- 
ten con los títulos, y éstos, en todo caso, con los 
libros talonarios. Resultando conforme la confronta= 
ción, no será obstáculo á que se despache la ejecu- 
ción, la protesta de falsedad del título que en el acto 
hiciere el director ó la persona que tenga la repre- 
sentación del deudor, quien podrá alegar en forma 
la falsedad como una de las excepciones del oficio 
(art. 1,429, núm. 5.9). El origen de este precepto 
de la Ley de Enjuiciamiento, está en el artículo 2.” 
de la ley de 12 de Noviembre de 1869 que daba 


fuerza ejecutiva á los cupones vencidos y obligacio= 


nes amortizadas de las empresas de ferrocarriles, pre- 


vio el reconocimiento talonario; pero con la especia- 


lidad de que este reconocimiento no era necesario 
si hecho el requerimiento de pago no se había pro- 


testado de talsedad. Hay aquí una desigualdad con 
relación á lo que sucede tratándose de letras de cam- 
bio en las que, como se ha visto, es preciso el pre- 
vio reconocimiento de la firma cuando se ha puesto 
tacha de falsedad en el protesto. Esta desigualdad 
se pretende explicar con la distinción de que el pro- 
testo por falta de pago no se hace para entablar la 
vía ejecutiva, mientras que la confrontación del tí 
tulo con el cupón, ó con el talonario, sí. 

Con arreglo al Código del Comercio llevan tam- 
bién aparejada ejecución los siguientes efectos al 
portador: a”) Las libranzas, vales ó pagarés y che- 
ques emitidos al portador, desde su vencimiento sin 
más requisito que el reconocimiento de la firma del 
responsable á su pago (art. 544). 0”) Los billetes de 
Banco, acciones ú obligaciones de otros Bancos, 
Compañías de crédito territorial, agrícola ó mobilia- 
rio, ferrocarriles, obras públicas, industriales, Cco- 
merciales ó de cualquiera otra clase, emitidos Con= 
forme á las leyes, desde el día de su vencimienty sl 
se señaló, y si no desde su presentación sin necesidad 
de reconocimiento (art. 545). c') Los efectos públi- 
cos al portador cotizables en Bolsa (art. 540 en re- 
lación con el 68), pero en la práctica no tienen fuer- 
za ejecutiva los del Estado, provincia ó municipio, 
porque en general no puede despacharse ejecución 
contra los bienes de estas entidades. cuyas deudas, 
cuando no pueden ser satisfechas dentro de un pre- 
supuesto, han de consignarse en el próximo; única- 
mente puede despacharse ejecución por deudas de 
Diputaciones y Ayuntamientos cuando estén asegu— 
radas con hipoteca ó prenda (Ley de Contabilidad 
de 1911). 

6.2 Las pólizas originales de contratos celebra- 
dos con intervención de Agente de Bolsa ó Corredor 
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público, que estén firmados por los contratantes y 
por el mismo agente ó corredor, que intervino en el 
contrato; pero es preciso (ya que la fe pública de estos 
agentes es legalmente menor que la de los nota- 
rios) que la póliza se compruebe en virtud de man- 
damiento judicial y con citación contraria con el re- 
gistro del corredor ó agente y resulte conforme con 
él (art. 529, núm. 6.?). 

Como el artículo 476 de la ley de Enjuiciamiento 
civil dispone que lo convenido en acto de concilia= 
ción tenga el valor y eficacia de un docnmento pú- 
blico y solemne si excede de 250 (hoy 500) pesetas, 
se pregunta si en tal caso el acta de conciliación lle- 
vará aparejada ejecución como si se tratase de una 
escritura pública. Algunos autores lo niegan fun- 
dándose en que no puede atribuirse á dicha acta la 
fuerza ejecutiva que la ley otorga á las escrituras 
públicas y solemnes, tanto por no tener los requisi- 
tos que son necesarios en éstas como porque se con- 
vertiría en notarios á los jueces municipales; pero 
este argumento carece de valor ante el precepto ta- 
xativo de la ley, ya que si no se concede á las actas 
tal eficacia no tendrán ningana otra y la disposición 
legislativa carecería de finalidad. 

bb) Eu cuanto á la cantidad se exige: 1. * Que 
sea superior á 500 pesetas, porque si es menor po- 
drá reclamarse en juicio verbal cuyog trámites son 
todavía más breves que los del juicio ejecutivo; 
2. Que sea líguida, bien-en dinero efectivo, bien en 
especie computándola á metálico, porque si no habrá 
riMicarse previamente la liquidación: que puede 

Hegn á un juicio declarativo (art. 1,435). Para 
ación á metálico da la ley las reglas si- 
1.* Cuando la deuda consista en algunas 
ecies que se cuentan, pesan ó miden, se 
hará la computación por el precio pactado en la obli- 
gación, y en su defecto por el precio medio que tu- 
viere la especie en el mercado, acreditándolo con 
certificación de los síndicos del Colegio de Corre- 
dores, y en defecto de éste, de la autoridad munici- 
pal, quedando á salvo el derecho del deudor para 
pedir la reducción si acreditare que hubo exceso opo- 
niéndose á la ejecución (art. 1,436); 2,2 Cuando la 
deuda consista en efectos de comercio, se liquidará 
su equivalencia en numerario por los precios del 
mercado en la plaza, según certificación de los sín- 
dicos del Colegio de Corredores, ó en defecto de 
este, por certificación de dos corredores ó comer- 
ciantes, quedando á salvo el derecho del deudor para 
pedir reducción en los términos antedichos (artículo 
1,437); 3.? Si la deuda fuere de efecios públicos ó 
de cualquiera otros valores admitidos á negociación 
en Bolsa, se computará su valor efectivo en metálico 
por el precio de cotización en el día del vencimiento 
de la obligación (art. 1,438). 

b) Contra quién puede entablarse el juicio ejecu— 
tivo. En general, contra todo el que aparezca como 
deudor en los títulos antedichos. Se exceptuan: 
1.* El Estado, la Provincia y el Municipio, por la 
razón que se deja indicada más atrás, y 2.? Las com- 
pañías de ferrocarriles, respecto á sus bienes que 
formen parte del camino ó sean necesarios para el 
movimiento ó explotación de la línea, 

C) Juez competente. No establece la ley una 
competencia especial, y por tanto, será: competente 
el mismo juez que para cualquiera otra acción per- 
sonal (V. ComPETENCIA, tomo XIV, pág. 787, 
SIDAD; a”); pero si la ejecución se entabla contra 
una compañía de obras públicas subvencionada por 
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el Estado, será juez competente el del territorio en 
que esté domiciliada dicha compañía (art. 6.”, ley 
de 12 de Noviembre de 1869). 

B') Procedimiento. Tiene dos partes: Procedi- 
miento preventivo en el que no hay contienda porque 
sólo se trata de ver si el título tiene fuerza ejecutiva 

y la deuda es líquida y superior á 500 pesetas, para 
A el embargo preventivo de los bienes del deu= 
dor, y procedimiento contencioso, en el que tiene lu= 
gar un verdadero juicio cuando el demandado se 
opone. 

1.2 Procedimiento NEO IdaOS Comprende desde 
ia formulación de la demanda hasta la citación de 
remate, 

Formulación de la demanda. Se formulará como 
la ordinaria acompañando los documentos en que 
se funde (incluso las certificaciones de los precios de 
las especies en que consista la deuda, art. 1,436,82.?) 
y copias de éstos y de la demanda (V. Dumanba). 
La única especialidad de la demanda ejecutiva con— 
siste en que debe contener la protesta de abonar pa- 
gos legítimos (art. 1,429), es decir, la promesa de 
ir abonando en cuenta al deudor las cantidades que 
vaya abonando hasta que se entable la vía de apre- 
mio subsiguiente á la sentencia de remate, protesta 
que tiene por objeto evitar el vicio de plus petición. 

Resoluciones que puede adoptar el Juez. Este con 
examen de la demanda y de los documentos que la 
acompañen puede, sin prestar nunca audiencia al 
demandado; 

1.2 Despachar la ejecución si la demanda tiene 
los debidos requisitos y el título no contiene algún 
defecto por el que deba aquélla denegarse. 

2.2 Denegar la ejecución si la demanda no llena 
los debidos requisitos (en cuyo caso no deberá admi- 
tirla) ó el título en que se funde tiene alguno de los 
defectos siguientes: 1.” (Que la obligación ó el título 
sean nulos (art, 1,410, núm. 1.? del 1,167), 
2." Que el título no tenga fuerza ejecutiva, ya por 
defectos extrínsecos, ya por no haber vencido el pla- 
zo, ya por no ser líquida la cantidad ó por no ser 
exigible aunque sea líquida (art. 1,440 y núm. 2.? 
del 1,467). Contra el auto en que se deniegue la eje- 
cución proceden los recursos de reposición y de ape- 
lación en ambos efectos; pero sin dar nunca audien— 
cia el demandado y con emplazamiento únicamente 
de la parte ejecutante (art. 1,441). 

Despacho de la ejecución y reguisitos previos al em- 
bargo. Despachada la ejecución se entreya el man- 
damiento á un alguacil del Juzgado, el cual reque= 
rirá de pago al deudor por ante el actuario. Si no 
fuera hallado el deudor después de buscado en su 
domicilio con intervalo de seis horas, á la segunda 
diligencia en su busca, se lo hará el requerimiento 
por cédula en la forma ordinaria (art. 1,442 y 1,443). 

El deudor debe pagar eu el acto ó consignar la 
cantidad reclamada para evitar los gastos y mo- 
lestias del embargo. Si paga deberá pagar también 
en el mismo acto todas las costas cansadas dán= 
dosele recibo de todo por el actuario; el Juez man- 
dará entregar al actor la suma satisfecha y 8e dará 
por salado el juicio (art. 1,445). Si consigna la 
cantidad, reservándose el derecho de oponerse á la 
ejecución, se suspenderá el embargo y la cantidad 
se depositará ev el establecimiento designado para 
ello (art. 1,446). Si el deudor no pagare en el acto 
ó no consignare la cantidad reclamada, se procederá 
á embargarle bienes suficientes para cubrir la can- 
tidad y las costas, los cuales se depositarán con 
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arreglo á derecho (art. 1,442). Si la cantidad con= 
vignada, no cubriere principal y costas, Se practi- 


cará el embargo por lo que falte (art. 1,446, 82.5). 


Cuando sea desconocido el domicilio del deudor ó se 
ignore su paradero puede el actor pedir y el Juez 


acordar, en su vista, que se proceda al embargo sin 
previo requerimiento de pago ó haciendo éste al en- 
cargado de los bienes; en el primer caso el requeri- 
miento de pago al deudor se hará en la misma dili- 
gencia de la citación para remate (art. 1,444). 
Tratándose de compañías de ferrocarriles sólo pue- 
de despacharse y trabarse la ejecución, á tenor del 
artículo 9.2 de la ley de 12 de Noviembre de 1869, 


en los sobrantes de los rendimientos brutos después 


de asegurada la explotación de la línea, por lo que 
dispone esta misma ley (art. 7.2 y 8.%) que antes de 
entregar el Juez el mandamiento despachando la eje- 
eución, debe mandar á la Administración de la Com- 
pañía, que, bajo la responsabilidad de 8us indivi- 
duos y en el término de quince días, presente un 
estado en que se fijen los rendimientos y gastos to- 
tales de administración y explotación con el líquido 
sobrante que resulte de los doce meses anteriores; y 
si no se presenta este estado, el Juez le manda hacer 
de oficio á costa de la Compañía, en otros quince 
días, debiendo, además, la administración poner á 
disposición del Juzgado, dentro de tercero día, los 
antecedentes que se reclamen para tormar dicho es- 
tado. En la misma forma ha de presentar la Com- 
pañía otro estado de las deudas vencidas y que ha- 
yan de vencer en el semestre próximo, y sino basta 
3 cubrirlas el sobrante líquido de explotación, debe 
decretarse que la Administración de la Compañía 


presente en término de quince días un balance, para 


declarar la suspensión de pagos, si la pide el acree- 
dor. 


Cuando se trate de deudas hipotecarias y estén 


los bienes hipotecados en poder de terceras perso- 


nas, n> pueden ser éstas requeridas de pago hasta 


después de haberlo sido inútilmente el deudor (art. 


197 de la Ley Hipotecaria de 16 de Diciembre de 


1909). 

Embargo. Llegado el caso del embargo, si hu- 
biese bienes dados en prenda ó hipotecados espe- 
cialmente, se procederá contra ellos en primer lugar. 


No habiéndolos ó siendo notoriamente insuficien— 


tes, se embergarán bienes por el orden siguiente has- 


ta la cantidad precisa: 1.* Dinero metálico; 2.” Efec- 


tos públicos; 3.9 Alhajas; 4. Créditos realizables en 


el acto; 5.2 Frutos y rentas de toda especie [para 


las que se constituirá una administración judicial, 
que se confiará á la persona que el acreedor designe 
estándose en cuanto á las cuentas de esta adminis- 


tración á lo dispuesto para la administración de los 
si bien contra la 


abintestatos (V. ABINTESTATO), 
sentencia que sobre las cuentas se dicte en segunda 
instancia no se dará recurso alguno (art. 1,450)); 
6.” Bienes semovientes; 1/.2 Bienes muebles; 8.” Bie- 
nes inmuebles (del embargo de los cuales se tomará 
notación preventiva en el registro de la propiedad 
á cuyo electo 88 expide el correspondiente manda- 
miento por duplicado (art. 1,453); 9." Sueldo ó pen- 
siones; 10. Créditos y derechos no realizables en el 
acto (art. 1,447). El acreedor puede concurrir á los 
embargos y designar los bienes del deudor que por 
el orden indicado hayan de embargarse. así como 
también designar depositario bajo su responsabilidad, 
designación ésta que no podrá concederse al deudor 


(art. 1,454). 
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Bienes exceptuados del embargo. Son: 1.2 Para 
toda clase de deudores el lecho cotidiano del deudor, 
su mujer é hijos, las ropas del preciso uso de los 
mismos y los instrumentos necesarios para el arte ú 
oficio á que el primero pueda estar dedicado, ni el 
salario, jornal, sueldo, pensión Ó retribución, Ó su 
equivalente que no exceda de 2:50 pesetas diarias 
(art. 1,449, modificado por Ley de 12 de Julio de 
1906). Las antiguas leyes eran en general más be= 
nignas, ya que admitían el beneficio de competencia 
(V. esta palabra y Embarco); 2.” Tratándose de 
compañías de obras públicas. no pueden embargarse 
las vías férreas abiertas al servicio público, ni sus 
estaciones, almacenes, talleres, terrenos, obras y 
edificios que sean necesarios para Su USO, ni las lo- 
comotoras, carriles y demás efectos del material fijo 
y móvil destinados al movimiento de la línea (art. 
1,448); 3. Tratándose de sueldo ó pensiones, no 
son embargables los que no excedan de 2:50 pese— 
tas diarias ni los de logs militares que Se hallen en cam- 
paña, y en cuanto á los otros sueldos Ó pensiones 
siempre se exceptúa del embargo una parte, necesa: 
ria para la subsistencia del deudor. y esto cuales- 
quiera que sean los convenios particulares entre él 
y sus acreedores. V. EMBARGO, €n donde se indica- 
rán los preceptos de las Leves de 12 de Julio de 1906 
(con la R. O. de 30 de Enero de 1907). 25 de Abril 
y 5 de Junio de 1895, 29 de Julio de 1908 y otras 
disposiciones complementarias que han modificado 
grandemente en esta materia los articulos de la, ley 
de Enjuiciamiento civil. 

Mejora del embargo. El acreedor pueúe pedir. 
debiendo el juez otorgarla, mejora del embargo en el 
curso del juicio: 1." Cuando pueda dudarse de la su- 
ficiencia de los bienes embargados para cubrir prin- 
cipal y costas; 2. Cuando la petición se funde en 
haberse entablado demanda de tercería sobre los bie- 
nes embargados (pues si el tercero venciera, el acree- 
dor se expondría á no poder cobrar). y 3.” Cuando 
la ampliación se limite á bienes especialmente hipo= 
tecados á la seguridad del crédito que se reclame 
(art. 1,455). 

9.2 Procedimiento contencioso. Tiene lagar des- 
de la citación hasta la sentencia de remate. 

a) Citación de remate. Hecho el embargo, cuan- 
do sea conocido el domicilio del deudor, se le citará 
de remate por medio de cédula, enla forma Ccorres- 
pondiente (V. Citación, t. XII, pág. 511), entre: 
gándole al mismo tiempo las copias de la demanda, 
y de los documentos presentados por el ejecutante y 
dándole el término de tres días improrrogables para 
que pueda personarse €n autos y oponerse á la eje= 
cución (arts. 1,459 y 1,461). Cuando no sea COnO0= 
cido el domicilio del deudor, ó seignore el paradero 
de éste, se le citará por edictos (es decir, fijando la 
cédula en el sitio público de costumbre é insertándo- 
la en el Diario de Ávisos y, á falta de éste, en el Bo- 
letín oñicial de la provincia, pudiendo, además, el juez 
acordar, cenando lo estime necesario, que se publique 
en la Gaceta de Maarid) concediéndole el término de 
nueve días para personarse Y oponerse; y si el embar- 
go se ha realizado sin previo requerimiento de pago, 
se expresará también en el edicto (arts. 1,460 y 269). 
b) Resultados de la incomparecencia del deudor. 
Son los de declararse á éste en rebeldía (4 instancia 
del actor), siguiendo su curso el juicio sin volver á 
citarlo, mandando el juez traer los autos á la vista 
para sentencia con sola citación del ejecutante (ar- 
tículo 1,462). 
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c) Comparecencia y oposicion del deudor; causas 
en que puede ésta fundarse. Siel deudor comparece, 
oponiéndose en tiempo y forma, se le dan cuatro días 
improrrogables para que formalice su oposición, fun- 
damentándola y proponiendo la prueba que estime 
conveniente; y si hubiere sido citado por edictos se 
le entregan, al mismo tiempo de notificarle esta pro= 
videncia, las copias de la demanda y de los docu- 
mentos, Si pasados los cuatro días sin que hubiese 
formalizado la oposición, el juez llamará de oficio los 
autos á la vista con citación de las partes para sen- 
tencia (art. 1,463). 

Tratándose de bienes hipotecados en poder de ter- 
ceros, cada uno de éstos, si se opusiere á la ejecución, 
será considerado como parte en el procedimiento res- 
pecto á los bienes hipotecados que posea, y se enten- 
derán siempre con el mismo y con el deudor las 
diligencias relativas á dichos bienes, debiendo, llega- 
do el caso, otorgar el tercer poseedor la escritura de 
venta, ú otorgarse de oficio en su rebeldía (art. 127, 
Ley Hip.) 

La oposición sólo puede fundarse en las causas 
siguientes: 

a/) Excepción legal. Esta únicamente puede ser 
una de las que siguen (pues todas las demás se re- 
servan para el juicio ordinario). 

1.* Falsedad del título ejecutivo, ó del acto que le 
hubiere dado fuerza de tal, lo que parece debe en- 
tenderse de la falsedad criminal, pues la civil es 
causa para pedir la nulidad del juicio; 2.* Pago; 
3.” Compensación de crédito líquido que resulte de 
documento con fuerza ejecutiva; 4.? Prescripción; 
5.* Quita ó espera; 6.* Pacto ó promesa de no pe- 
dir; 7.* Falta de personalidad en el ejecutante ó en 
eu procurador; 8.* Novación; 9.* Transacción; 10.* 
Compromiso de sujetar la decisión del asunto á árbi- 
tros ó amigables componedores, otorgado con las so- 
lemuidades levales; 11.* Incom>etencia de jurisdic- 
ción (art. 1,464). 

b') Tratándose de letras de cambio, sólo se ad- 
miten las cinco primeras excepciones de las anterio= 
res (probada la 5.* por escritura pública ó por docu- 
mento privado reconocido en juicio), y además la de 
caducidad de la letra (art. 1,465). 

c/) Plus petición ó exceso en la compntación á 
metálico de las deudas en especie (art. 1,466). 

d/”) Nulidad ael juicio. Esta tiene lugar: 1.? 
Cuando la obligación ó el título por el que se ha des- 
pachado ejecución fuesen nulos; 2. Cuando el título 
no tuviere fuerza ejecutiva por defectos extrínsecos ó 
no haber vencido el plazo ó no ser la cantidad líquida 
ó exigible; 3, Cuando el deudor no hubiese sido 
citado de remate con las formalidades debidas, y 4.? 
Cuando el ejecutado no tuviere el carácter ó la repre- 
sentación con que se le demanda (art. 1,467). 

d) Tramitación hasta sentencia. Del escrito de 
oposición se da traslado al actor por cuatro días, en- 
tregándole los autos para que conteste y proponga 
la prueba que le convenga (deberá entregar copia 
para el demandado), y transcurrido el plazo se le re- 
cogerán los autos sin necesidad de apremio (artícu= 
lo 1,468). 

Contestada ó incontestada la oposición, se recibe 
el pleito á prueba cuando alvuna de las partes le 
hubiere pedido, por diez días comnnes á las partes, 
término que no puede prorrogarse ni suspenderse 
sino de conformidad de ambos litigantes ó cuando el 
juez, por estimarlo necesario, á causa de tenerse que 
practicar prueba fuera del lugar del juicio, lo acner= 
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de así, sin queen este caso pueda exceder la prórto= 
ga de los días que tarda el correo en llegar al pueblo 
en que haya de practicarse la prueba. Dentro de los 
diez días, se practicarán todas las pruebas propues 
tas y las precedentes que se propongan, acomodán— 
dose esta práctica á lo establecido para el juicio da 
mayor cuantía. Concluído el término de prueba se 
unen de oficio las practicadas á los autos y se ponen 
de manifiesto en la escribanía para instrucción de las 
partes por el término de cuatro días comunes á las 
mismas (arts. 1,469 á 1,471). 

Trauscurrido este plazo se llaman los autos á la 
vista con citación de las partes para sentencia (lo 
que se hará después de la contestación si no deben 
recibirse los autos á prueba). Las partes pueden so— 
licitar, dentro del día siguiente de la notificación de 
esta providencia, la celebración de vista, y si así lo 
hacen, tendrá ésta lugar dentro de los seis días si- 
guientes (art. 1,472). 

e) Sentencia de remate. Se dictará dentro de los 
tres días siguientes al de la vista, ó de cinco si no 
hubiere ésta, y contendrá uno de los tres fallos si 
guientes: 1. Seguir la ejecución adelante por la can- 
tidad que haya de ser pagada al acreedor, imponién- 
dose las costas al ejecutado, á menos que habiendo 
alegado y probado la plus petición ó el exceso en la 
computación á metálico, hubiese consignado al pro- 
pio tiempo la cantidad adeudada. Pronunciado este 
fallo, y si no se apela, se entra en la vía de apremio; 
2. No haberlugar á pronunciar sentencia de remate, 
imponiendo las costas al ejecutante, y 3.? Declarar la 
nulidad de todo el juicio ó de parte de él, reponiendo 
en este caso los autos al estado que tenían antes de 
la falta; en ambos casos cada parte pagará las cos— 
tas causadas á su instancia, salvo caso de temeridad 
en una de ellas ó que deban imponerse por vía de 
corrección al tuncionario que hubiese dado Ingar á 
la nulidad, en cuyo sentido se ha modificado la le- 
gislación anterioc á la ley vigente que imponía siem- 
pre las costas al juzgado. La sentencia ha de hacer 
también las declaraciones procedentes sobre las ex- 
cepciones alegadas, y si alguna de éstas fué la de 
incompetencia y se declara procedente, se abstendrá 
el juez de resolver sobre las demás (arts. 1,473 y 
1,474). 

f) Apelación. La sentencia es avelable en am= 
bos efectos; pero en el caso primero de los anteriores 
se procederá, no obstante, á la vía de apremio (que— 
dando en el juzgado testimonio de lo necesario al 
efecto) si el actor lo solicita dando fianza á satistac- 
ción del juez-para responder de todo lo que perciba, 
dentro de los seis días siguientes á la notificación de 
la admisión del recurs», fianza que puede ser de 
cualquier clase, excepto personal, y que deberá com- 
pletarse dentro de cuatro días, si el juez no la esti= 
mase suficiente (arts. 1,476 y 1,477). Esta fianza ern 
antiguamente del duplo y se llamaba de la ley de 
Toledo. Si el tribunal superior confirma la senten= 
cia de remate, quedará de derecho cancelada la 
fianza, la que en ningún caso será extensiva á las 
resultas del juicio ordinario que pueda promoverse 
después (art. 1,478). El tribunal superior puede im- 
poner las costas, como corrección disciplinaria, al 
juez que, con infracción de la ley ó por error.inexcen- 
sable, hubiere despachado indebidamente la ejecu= 
ción ó la hubiere negado siendo procedente (artícu= 
lo 1,475). 

9) Caracter de las sentencias dictadas en los jui- 
cios ejecutivos. Estas sentencias no producen la ex- 
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cepción de cosa juzgada, pudiendo las partes pro- 


mover el juicio ordinario sobre la misma cuestión 


(art. 1,479). 

h) Mejora de la ejecución. Si durante el juicio 
ejecutivo, y antes de pronunciarse sentencia de re- 
mate venciere algún plazo de la obligacion en cuya 
virtud se proceda, podrá ampliarse la ejecución por 
su importe, si lo pidiese el actor, sin necesidad de 
retroceder y considerándose comunes á la ampliación 
los trámites que le hayan precedido. La sentencia de 
remate deberá ser también extensiva ú los nuevos 
plazos reclamados (art. 1,456). Los demás plazos de 
la misma obligación que vencieren después de la 
sentencia de remate podrán ser reclamados por me- 
dio de nuevas demandas en el'mismo juicio ejecuti- 
vo. En estos casos, presentada la nueva demanda. 
llamará el juez los autos á la vista, cou citación de 
las partes, mandando entregar al deudor la copia de 
aquélla; y si éste no se opone dentro de los tres días 
siguientes, sin más trámites dictará sentencia, man- 
dando que se tenga por ampliada la de remate á los 
nuevos plazos vencidos y reclamados. respecto de los 
cuales se seguirá también adelante la ejecución 
(art. 1,457). Si se opusiera el deudor dentro de di- 
cho plazo, se substanciará la oposición en la misma 
forma que la del juicio ejecutivo, sin suspeuderse la 
vía de apremio respecto á los plazos anteriores cuan- 
do así lo solicite el deudor, para lo cual se formará 
pieza separada si fuese necesario (art. 1,458). 

i) Zncidentes. No se admiten otros que los de 
cuestiones de competencia (que no podrán promo- 
verse después de opuesto el deudor á la ejecución), 
ó de acumulación á un juicio universal (la que pro— 
cederá mientras no se haya hecho pago al acreedor, 
salvo que los autos estén en diferentes instancias, Ó 
que sólo se persigan los bienes hipotecados, salvo lo 

revenido en el art. 127 de la ley Hipotecaria) (ar- 
tículo 1,480). 

D) Apéndice. Juicios ejecutivos especiales. 
tales pueden considerarse! 

1.2 El procedimiento judicial sumario contra bie- 
nes hipotecados, prescrito por los artículos 129 y si- 
suientes de la ley Hipotecaria de 21 de Abril de 1909, 
V. HIPOTECA. 

9.2 Eljuicio de apremio mercantil, del cual se ha 
tratado en la palabra APREMIO (tomo V, pág. 1,079) 
por lo que respecta á sus requisitos y al período 
preventivo, quedando sólo para este lugar lo refe- 
rente al período contencioso. 

Este comienza, Una vez hecho el embargo, citán- 
dose al deudor para la venta de los bienes embarga= 
dos, si dentro de tercero día no alega por escrito y 
prueba legalmente excepción legítima que sólo pue= 
de ser: 1.2 Falsedad del título; 9.2 Falta de persona— 
lidad en el portador; 3.2 Pago, y 4.* Transacción ó 
compromiso. La prueba de la excepción se hará do-= 
enmentalmente (en cuyo caso y si se pidiere el cote- 
jo ó compulsa de los documentos, podrán ampliarse 
hasta diez días los tres antedichos), ó por confesión 
judicial del acreedor (á cuya petición deferirá el juez 
en el acto, recibiendo la declaración en seguida, y, 
si esto no fuera posible, á la mayor brevedad. sin 
que la dilación pare perjuicio al deudor; arts. 1,550 
á 1,554 de la ley de Enjuiciamiento civil). 

Presentado el escritó de oposición (con copia para 
la parte contraria), se unirá á los autos con los do- 
cumentos que le acompañen; y practicada la prueba 
(lo mismo que en el caso de no haberse presentado 
escrito de oposición) el actuario dará cuenta en la 
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primera audiencia, y el juez llamará los autos á la 
vista con citación de las partes para sentencia. Si 
alguna de éstas lo solicitare dentro del día siguiente 
al de la notificación, el juez señalará día para la 
vista dentro de los cuatro siguientes. Las partes en 
el acto de la vista podrán presentar cualquier docu- 
mento que convenga á su defensa, en cuyo caso Se 
hará relación por el actuario de lo que de él resulte, 
y el juez lo tendrá presente para dar su fallo (ar- 
tículos 1,553 y 1,556 de la ley de Enjuiciamiento 
civil). 

Dentro de tercero día, el juez dictatá sentencia, 
mandando proceder á la venta de los bienes embar- 
gados, si el deudor no hubiese hecho oposición á la 
demanda ó no hubiese probado su excepción; y en 
el caso de haberlo hecho bien y cumplidamente, re 
vocará el auto por el que acordó el procedimiento de 
apremio. En el primer caso impondrá las costas al 
deudor, y en el segundo al acreedor (art. 1,557). 

En el caso de que por la sentencia se mande 
llevar á efecto el apremio, estará obligado el acree- 
dor, antes de que se le haga pago de su crédito, si 
el deudor lo exigiese, á asegurar con fianza bastante 
las resultas del juicio que éste pueda intentar. Esta 
fianza caducará de derecho si en el término de seis 
meses no se presenta la demanda (art. 1,559). 

Contra las sentencias dictadas en este procedi - 
miento no se dará recurso de apelación, quedando 
á salvo el derecho de las partes para que en juicio 
ordinario usen del que respectivamente les competa 
(art. 1,558). 

3.2 Eljuicio de apremio para el pago de crédi— 
tos hipotecarios que tengan las compañías Ó insttu- 
ciones de crédito legalmente constituidas, CUYO pro= 
cedimiento se rige por el decreto ley de 5 de Febre- 
ro de 1869. V. HIPOTECA. 

4.2 Juicio de reclamación de deudas de militares 
contraídas durante la campaña. Áunque el decreto— 
ley de unificación de fueros de 1868 atribuyó á la 
jurisdicción ordinaria el conocimiento de este juicio, 
la militar consiguió recuperarlo y en la ley de Eu- 
juiciamiento militar de 1886. estableció para él un 
procedimiento especial que disfrazó con el nombre 
de expediente gubernativo. El vigente Código de 
Justicia militar de 1890, aceptó en el capítulo 3.” del 
título 27 del tratado 3.” (arts. 745 á 749) las dis- 
posiciones de dicha ley de Enjuiciamiento. Este jui- 
cio sólo procede para las reclamaciones de deudas 
contraídas durante la campaña ó cuando. un ejército 
se halle en país extranjero, por los individuos del 
mismo ejército ó las personas que lo sigan. El acree- 
dor acudirá á la autoridad judicial (que será el jefe 
del ejército ó el del cuerpo de ejército, división ó 
fuerza destacada en operaciones) reclamando la deu- 
da. Si el deudor reconociera la deuda, pero nO 88 
aviniese á satisfacerla, se procederá á la ejecución 
contra él para hacer efectivo el pago. Si no reconoce 
la deuda la misma autoridad judicial, nombra juez 
instructor y secretario, los cuales forman un expe- 
diente haciendo constar los motivos de la deuda, ex- 
puestos por el acreedor verbalmente Ó por escrito, 
uniéndose á los autos los documentos justificativos; 
consignanse después las manifestaciones del deudor 
y de los testigos, Y el instructor cita, á su presencia 
al acreedor y al deudor (que pueden ir acompañados 
de bombre bueno), les lee las diligencias, consigna 
sus alegaciones, y haciendo un resumen del expe- 
diente, pasa lo actuado á la autoridad judicial, la cual 
resuelve oyendo al auditor. Esta resolución tiene 
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fuerza ejecutoria, salvo caso de apelacióx que puede 
hacerse para ante el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, en el término de cuarenta y ocho horas, y 
dicho Consejo resuelve sin ulterior recurso. 

Esecurivo (PonEr). Polít. V. PoDER EJECUTIVO. 

EJECUTOR, RA. 1.* acep. F. Exécutenr. — 
It. Esecutore. — In. Executer. — A. Ausfiihrer. —P. y 
C. Executor. — E. Plenumanto, ekzekutisto. (Etrim.—Del 
lat, executor, deriv. de exezui, llenar, cumplir, cas- 
tigar.) adj. Que ejecuta ó hace una cosa, U. t. c. 8. 
[| m. Persona ó ministro que pasa á hacer una eje- 
cución y cobranza de orden de juez competente. || 
EJECUTOR DE LA JUSTICIA: VErDUGO, Ministro de 
justicia que ejecuta las penas de muerte y otras cor- 
porales, como la de azotes, tormentos, etc. || Eyecu- 
TOR TESTAMENTARIO. V. ALBACEA. 

FipL EyecUTOR. Adm. Regidor comisionado por el 
ayuntamiento de una población para asistir al re- 
peso. 

EJECUTORIA, (Etim. — De ejecucar.) f. Tí- 
tulo ó diploma en que consta legalmente la nobleza 
de una persona ó familia. 

Eyecuror1a. Der. Es el documento público y so- 
lemne librado por los tribunales de justicia, en que 
se consigna una sentencia firme, y por consiguiente, 
no suceptible de apelación, Si bien es verdad que en 
términos forenses se llama ejecutoria, tanto á la sen- 
tencia firme, como al documento judicial que la con- 
tiene, en un sentido propio cuadra mejor á este últi- 
mo, y en esta acepción la estudiaremos aquí, aunque 
forzosamente tendremos que hacer ligeras referencias 
á la otra. V. Cosa JUZGADA. 

Ya en la ley 12, tít, 1, lib. 2 del Fuero Juzgo, 
se estableció que una vez acabados los pleitos, es 
decir, cuaudo se-ha obtenido una sentencia firme y 
pasado el negocio á la categoría de cosa juzgada, no 
puedan después ser rebueltos, cuyo precepto se repitió 
más tarde en el libro 11 del tít. XI del Fuero Real. 
Antiguamente se daba á las ejecutorias el nombre de 
Real carta ejecutoria, ó simplemeute el de carta, 
como puede verse en las leyes del tít. 12, lib. IV de 
la Novísima Recopilación, en las del tít. 18 de la 
Partida 3 *, en cuyo texto legal, al hablar De las es- 
crituras por que se preuan los pleytos, se da el nombre 
de carta á todo documento auténtico, y en la ley XI 
del tít. XX de la misma Partida, que lleva por títu- 
lo de Quanto deuen dar á la cancellería por la carta 
que sea dada sobre juyzio acabado e por las otras car- 
tas que son nombradas en esta ley. Ellib. XI, tít. XVII 
de la Novísima Recopilación, hace referencia dla exe- 
cución de las sentencias, y despacho de las execu- 
$orias.. 

Antes de regir la ley de Enjuiciamiento civil de 
1855 era costumbre insertar en las cartas ó ejecuto 
rias todo lo actuado (declaraciones, documentos, 
sentencias, etc.), de manera que ésta venía á ser 
una copia casi literal del pleito; y aunque por el ar- 
tículo 136 de las ordenanzas de las Audiencias, 
aprobadas por Real decreto de 19 de Diciembre de 
1835 se mandó á los escribanos de Cámara que arre- 
glaran la escritura (la de la ejecutoria) como corres- 
ponde y que no pongan para acrecentarla más de lo 
que fuere necesario, para poder ejecutar lo dispuesto 
en la sentencia, continuaron los abusos, habiendo 
sido necesario que por el artículo 8 del Real decreto 
de % de Enero de 1814 se ordenara que en las cartas 
ejecutorias se insertara únicamente á la letra, la sen- 
tencia que causa ejecutoria, la sentencia ó sentencias 
anteriores á aquella que por ella fueren confirmadas, 
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revocadas ó modificadas, y la petición y respuestas 
principales en que se hubiesen planteado las cues- . 
tiones resueltas en cada instancia por las expresadas 

sentencias, y en relación lo absolutamente indispen- 

sable para que se entienda con claridad el genuino 

sentido de la ejecutoria, siendo el costo de los inger- 

tos que además de los expresados contuvieren las 

cartas, de cuenta y pago exclusivo de la parte á 

cuya instancia se hubieran incluído. 

Como á tenor de la legislación entonces vigente, 
los autos quedaban archivados en el tribunal que 
dictaba la sentencia definitiva, era preciso conti- 
nuar en la ejecutoria todos los antecedentes, cir- 
cunstancias y datos necesarios para que el que había 
obtenido sentencia á 8u favor, pudiera llevarla á la 
práctica sin difienltades, cuyo estado de cosas duró 
basta que la ley de Enjuiciamiento civil de 1855, 
estatuvó que, una vez terminado el pleito, pasaran 
los autos, con una certificación de la sentencia, al 
tribunal interior para que pudiera ejecutarla, cuyo 
precepto es mantenido por el artículo 850 de la vi- 
gente ley adjetiva. Pero como una mera certificación 
es muchas veces insuficiente para la garantía de los 
derechos declarados en una sentencia firme, la ley or- 
gánica del poder judicial de 1870, restableció en sus 
artículos 669 y 670 las ejecutorias (que pueden 
pedir según el artículo $52 de la ley ritual, cual- 
quiera de las partes que han intervenido en el pleito) 
que han conservado los artículos 369 y 374 de la 
actual lev de Enjuiciamiento civil publicada con 
arreglo á la ley de bases de 21 de Junio de 1880. 

En consonancia con la teoría clásica de que la jus- 
ticia se administra en nombre del rey (art. 174 de la 
Constitución vigente), se estableció en el artículo 374 
de la ley adjetiva que las ejecutorias se encabezarán 
en nombre del monarca, de cuya doctrina encontra- 
mos ya antecedentes, prescindiendo de otros más 
antiguos, en él artículo 10 del Real decreto de 3 de 
Enero de 1844 que establecía que las reales provi- 
siones y despachos que se expiden por los tribunales 
Supremos y superiores se encabezarán con la fórmu- 
la establecida en las leyes, á saber: «Doña Isabel II. 
por la gracia de Dios y la Constitución de la Monar- 
quía, etc.»; en el decreto de 12 de Febrero de 1872 
que ordenó encabezar los exhortos con el nombre de 
Su Majestad, y, finalmente, para no citar otros, en el 
art. 670 de la ley orgánica del poder judicial ya ci- 
tada. Opina el señor Manresa (Comentarios á la ley 
de Enjuiciamiento civil reformada, tomo Il, pág. 147, 
Madrid, 1883) que como la legislación vigente no 
determina las formalidades que han de revestir las 
ejecutorias, está todavía en vigorlo prevenido en las 
leyes recopiladas, reglamentos del Tribunal Supre- 
mo y Ordenanza de las Audiencias. En las ejecuto- 
rias se insertarán las sentencias firmes, y las ante- 
riores, sólo cuaudo por referirse las firmes á ellas 
sean su complemento. Cuando se expidan á instan- 
cia de parte para la guarda de sus derechos, se in- 
sertarán, además, los documentos, escritos y actua- 
ciones que la misma designe y á su costa (art. 670 
de la ley orgánica del poder judicial y 374 de la de 
Enjuiciamiento civil vigente). Sólo las Audiencias 
y el Tribunal Supremo pueden librar ejecutorias, 
pues cuando se trata de la sentencia de un juzgado, 
se da solamente un testimonio á la parte que lo 
pida, insertándose cuantos documentos designe, 
pues los gastos corren por su cuenta, 

En ciertos y determinados casos las ejecutorias 
pueden ser objeto de inscripción. Según el artícu- 
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Miniaturas de la carta ejecutoria de hidalguía de Luis de Navarrete y Juan Rodríguez de Navarrete 
(Granada, 1588) 
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lo 5 dela ley hipotecaria reformada, seinscribirán en 
el Registro las ejecutorias pronunciadas vor tribuna: 
les extrajeros á que deba darse cumplimiento en el 
reino con arreglo á la ley de Enjuiciamiento civil, 
siendo de advertir que á tenor del artículo 951 de la 
expresada ley ritual, las sentencias firmes pronun-= 
ciadas en países extranjeros, tendrán en España la 
fuerza que establezcan los tratados respectivos, y que, 
por tanto, las ejecutorias de los tribunales de aque- 
llos Estados que no cumplimenten las emanadas de 
los nuestros, no podrán inscribirse. También serán 
inscribibles las ejecutorias en que se declare la in= 
capacidad legal para administrar, la ausencia ó pre- 
sunción de muerte de personas ausentes, ae impon- 
ga la pena de interdicción ó cualquiera otra por la que 
se modifique la capacidad civil de las personas, en 
cuanto á la libre disposición de sus bienes (art. 2, 
núm. 4 de la ley Hipotecaria). En cuanto á las ins- 
cripciones de las ejecutorias por las que se modifique 
la capacidad civil de las personas, deberán expresar 
claramente la especie de incapacidad que de dichas 
ejecutorias resulte (art. 15 de la citada ley Hipo“e- 
caria). Según el artículo 3.?, letra c del Real de- 
creto de 19 de Febrero de 1891, deberán inscribirse 
en el Registro de actos de última voluntad, las eje- 
cutorias que afecten á la validez ó nulidad de los 
testamentos. 

En materia penal, el artículo 127 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal define la ejecutoria como el 
documento público y solemne en que se consigna 
una sentencia firme, estatuyendo el 131 que deberán 
encabezarse con el nombre del rey. 

En el artículo 127 del Reglamento general para la 
substanciación de los pleitos contencioso-administra- 
tivos dictado para la ejecución de la ley de 13 de Sep- 
tiempre de 1888, se define á las ejecutorias de una 
manera análoga considerándolas en el 359, número 7, 
como documentos públicos y solemnes, y declarando 
en el 361, número 1, que serán eficaces en juicio, 
sin necesidad de cotejo, salvo prueba en contrario. 
En el artículo 473 se establece que el tribuntl libra- 
rá ejecutoria de la sentencia definitiva, cuando algu- 
nas de las partes la solicite para la guarda de su 
derecho, y que se expedirá siempre á costa de la 
parte que la hubiere solicitado. 

EJECUTORIA DE NOBLEZA. Hist, El despacho que 
se libraba por las Salas de hijos-dalgo en las anti- 
guas Chancillerías, al que en juicio contradictorio ha- 
bía obtenido una sentencia declarando la limpieza 
de su sangre y nobleza. 

EJECUTORÍA. f. Oficio de ejecutor. 

FieL esecUTORÍA. Cargo y oficio de fiel ejecutor. 

EJECUTORIAL. adj. Concerniente á la ejecu- 
toria. 

EsrcurorIaL. Der. can. Los despachos ó letras en 
que se consignan las ejecutorias ó sentencias firmes 
pronunciadas por algún tribunal eclesiástico, y tam- 
bién Jas mismas sentencias (V. EJECUTORIA). 

Una vez transcurrido el plazo legal para interpo- 
ner la apelación, ha quedado ésta desierta, ó se han 
obtenido tres fallos conformes, que es lo que exige 
el derecho canónico para considerar una sentencia 
firme, el Tribunal superior devuelve los antos al in- 
ferior para la ejecución de la indicada sentencia, ex- 
pidiendo entonces los llamados despachos ejecutoria- 
les ó simplemente ejecutoriales. 

En su rescripto al obispo de Constanza (que for- 
ma el cap. XV, tít. XXVII, lib. II de las Decreta- 
les de Gregorio IX), concede Inocencio TI un 
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cuatrimestre para la ejecución de las sentencias, 
pero deja á los jueces plena libertad para aumentar 
ó disminuir prudencialmente aquel lavso de tiempo. 
Cuando se libra la ejecutorial por el Tribunal de la 
Rota (que en España es el Supremo: en materias 
eclesiásticas), las firma el ponente, que fué el en—- 
cargado de la tramitación del pleito por la comisión 
recibida del tribunal. En los despachos ejecutoriales 
solamente se inserta íntegra la sentencia firme, y 
todo lo demás en relación, á no ser que la parte 
vencedora designe los documentos que cunvenga ú 
su derecho hacer constar de una manera fehaciente. 

Pero como en España los tribunales eclesiásticos 
carecen del imperio necesario para ejecutar la mayo- 
ría de sus sentencias, tienen que impetrar el auxilio 
del brazo secular, á cuyo efecto deberán remitir al 
juzgado competente las ejecutoriales con el oportuno 
exhorto, Siguiendo el precedente del art. 90, n.* 3 
del Reglamento provisional para la administración 
de justicia, aprobado por Real decreto de 26 de Sep- 
tiembre de 1836, y el del art. 1,105 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil de 1855, los arts. 125 á 152 
de la vigente ley ritual, regulan los llamados recur- 
sos de fuerza en conocer, es decir, los que se pueder 
intentar contra el Juez ó tribunal eclesiástico que 
pretenda conocer de una causa profana no sujeta á 
su jurisdicción, ó llevar á ejecución la sentencia 
ó ejecutorial que hubiere pronunciado el negocio 
de su competencia, procediendo por embargo y ven- 
ta de bienes, sin impetrar el auxilio de la jurisdicción 
ordinaria, estableciéndose que conocerán de estos re- 
cursos el Tribunal Supremo cuando se interpongan 
contra la Nunciatura ó los tribunales superiores 
eclesiásticos de la Corte, y las Audiencias, de los 
que se interpongan contra los demás jueces ó tribu— 
nales eclesiásticos de sus respectivos distritos. Con= 
tra las resoluciones que sobre dichos recursos dicta— 
ren el Tribunal Supremo ó las Audiencias, no se 
dará ulterior recurso. 

EJECUTORIAR. (Etim.—De ejecutoria.) v. a. 
Obtener uno á su favor en juicio la sentencia que 
cansa ejecutoria. [| fig. Comprobar, verificar con he- 
chos y pruebas repetidas la certeza y notoriedad de 
una Cosa, 

Deriv. Ejecutoriado, dá. : 

EJECUTORIO, RIA. adj. Der. Perteneciente 
á la ejecución ó aprehensión de la persona y bienes 
del deudor, para satisfacer al acreedor. | Que está 
provisto de los requisitos necesarios para causar eje- 
cución. 

ÉJEME. Geo. Mun. de 142 e. y 322 h., for- 


mado por las entidades siguientes: 
o. Edificios Habitantes 


Éjeme, lugar de... +... .+* 98 225 
Martín Vicente, caserío de . . . +» + 10 15 
Portillo, ídem, de... .....+ 34 82 


Corresponde á la prov. Y dióc. de Salamanca, 

j. y 485 km. de Alba de Tormes. Está en un 
llano al lado del río Tormes y de la sierra de Santa 
Ana. Produce cereales y ganado, La est. más pró- 
xima es Siete Iglesias. 

EJEMPLAR. 1.* acep. F. Exemplaire. — It. 
Esemplare. — In. Exemplary. — A. Exemplar, Muster. — 
P. y C. Exemplar.—E. Ekzempla, ekzemplero. (Etim.— 
Del lat. exemplar y exemplarium, deriv. de exem- 
plum, ejemplo, modelo.) «dj. Que da buen ejemplo, 
y, como tal, digno de ser propuesto por dechado; 
verbigracia, vida EJEMPLAR. [[m. Cada uno de los 
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escritos, impresos, dibujos, grabados 0 cosa seme- 
jante,- sacados de un mismo original ó modelo; 
como; de esta obra se han tirado mil EJEMPLARES; 
tengo un hermoso EJEMPLAR de este códice; ayer com- 
pré dos EJEMPLARES de aquella lámina. | Cada uno 
de los objetos de diverso género, que forman una 
colección científica. Lo que se ha hecho en igual 
caso otras veces. [| Caso que sirve ó debe servir de 
escarmiento. [| Caso en que se realiza ó presenta 
prácticamente lo que consta por teorías. [| Muestra 
de un objeto para conocerlo bien y formar de él una 
idea exacta. 

SIN EJEMPLAR. m. adv. (Que se usa para manifes- 
tar que nunca ha sucedido una cosa igual, ó que no 
tiene ejemplo. [| También se emplea en reales órde- 
nes que conceden gracias especiales con la preven- 
ción de que no sirvan de pretexto para pedir otros 
lo mismo, alegando aquel ejemplar á su favor, Ó 
para que el propio agraciado no importune con nue- 
vas peticiones. 

EsempLaR. (Etim. — De ejemplo.) v. a. ant. Co- 
piar un instrumento. |] v. r. ant. Mostrarse ejemplar 
en alguna cosa, dar ejemplo. 

EJEMPLAR (Casa). Filos. La causa ejemplar es 
el modelo ideal que en su entendimiento se forma el 
artífice y que le sirve de guía en la ejecución de la 
obra que hace con intención de imitarlo. La expe- 
riencia enseña que para toda obra de arte es necesa- 
rio este modelo, y la razón descubre la causa de esta 
necesidad, la cual consiste en que los agentes inte- 
lectuales no son como los agentes naturales, limita= 
dos por su ser á un solo género de acción; por lo 
cual es necesario que al obrar como causas inteli- 
gentes se limiten ellos mismos y circunscriban su 
poder;'indeterminado de sí, á un cierto y determina- 
do género de acción, lo cual se hace mediante la 
idea-modelo. De lo dicho se sigue que la causa ejem- 
plar es verdadera causa, pues informa la mente del 
artifice y le dirige en la ejecución de su obra; y tiene 
propia y peculiar causalidad, porque no influye en 
el efecto como lis causas intrínsecas, materia y tor- 
ma, que son sus partes constitutivas, ni como la 
causa final que nos mueve á su amor con el atractivo 
de su bondad conocida y nos incita á trabajar para 
conseguirla, ni tampoco como la causa eficiente que 
produce físicamente el efecto, sino sólo como causa 
moral dirigiendo al artífice en la ejecución de su 
obra, la cual verdaderamente depende en su ser de 
la causa ejemplar, pues es ésta y no otra por que el 
artista se propuso reproducir en la materia este mo- 
delo ideal más bien que el otro. 

Piensan algunos que Aristóteles mo admitió la 
causa ejemplar, y muévense á pensar así principal- 
mente por dos razones: primera, porque en la divi- 
sión de las causas no hace mención de la ejemplar; 
y segunda, porque ataca las ideas de Platón que son 
los prototipos de las cosas. Otros, en cambio, opinan 
que Aristóteles conoció y admitió la causa ejemplar; 
y á las razones en contra responden que si en su fa- 
mosa división de las causas no la mencionó fué por-= 
que la sobrentendía como contenida en la causa for- 
mal ó en la eficiente; y que al impugnar las ideas de 
Platón su intención fué atacar los universales subsis- 
tentes y separados de los individuos que muchos 
atribuyen al fundador de la Academia, no la exis 
tencia ideal de modelos que dirijan á los artistas en 
la ejecución de sus obras de arte. 

Bibliogr. Aristóteles en varias soto de 8us 
abras, especialmente Metaphys. (Mb Mic 0 yate Y, 
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c. 2, y lib. VII, c. 7); S. Tomás, Metapñys. lb. le 
lect. 15, y lib. V, lect. 2); Summa Theol. (T. q. 44, 
a. 3); Suárez, Disp. metaphys. (disp. 25); De Ré- 
gnon, S. J., La metaphysique des causes. 

EsemPLaR. Zmpr. El total de capillas que com- 
ponen una obra. [| En los remiendos, el pliego de 
cada jornada. 

EJEMPLARIDAD. Cualidad de ejemplar. 

EJEMPLARIO. (Etim. — Del lat. exempla- 
rium, deriv. de eaemplum, ejemplo, modelo.) m. 
ant. Libro compuesto de casos prácticos ó ejemplos 
doctrinales. [| Ejemplar (1** art., 2.* acep.). 

EJEMPLARIZACIÓN. f. Ary. Acción y efec- 
to de ejemplarizar. 

EJEMPLARIZADOR, RA. adj. Ary. Que 
ejemblariza (1.2 acep., ejemplar.). [| adj. Ary. Que 
ejemplariza, 2.* acep. 

EJEMPLARIZAR. v. a. Adry. Elificar, dar 
buen ejemplo. [| 4rg. Dar muestra, paradigma 6 
ejemplo de una cosa, presentar un ejemplar de ella. 

EJEMPLARMENTE. adv. m. Virtuosamen- 
te; de modo que edifique á todos. [| De manera que 


sirva como ejemplo y escarmiento. « 
EJEMPLIFICACIÓN. f. Acción y efecto de 
ejemplificar. 


EJEMPLIFICAR. (Etim. — Del lat. exem- 
plum, ejemplo, y facere, hacer.) v. a. Demostrar, 
ilustrar ó autorizar con ejemplos lo que se dice. || 
ant. En lo moral, dar ejemplo. 

Deriv, Ejemplificado, da. 

EJEMPLO. 1.* acep. F. y C. Exemple. — It. 
Esempir. — In. Example. —A. Muster, Beispiel. — P- 
Exemplo. — E. Ekzemplo. (Etim. — Del lat. exem- 
plun.) m. Caso ó hecho sucedido en otro tiempo, 
que se propone ó refiere, ó para que se imite y siga, 
siendo bueno y honesto, ó para que se huya y evite, 
siendo malo. [| Acción ó conducta de uno, que pue— 
de mover ó inclinar á otros á imitarla. || Hecho, 
texto ó cláusula que se cita para comprobar, ilustrar 
ó autorizar un aserto, doctrina ú opinión. [| ant. 
EsemMpLAR (1% art., 2.* acep.). | Ref. Argumento 
oratorio que consiste en razonar según casos seme- 
jantes. (| EsempLO CASERO. El que se toma de aque— 
llas cosas que, por ser muy comunes y frecuentes, 
las entienden todos. 

Dar EJEMPLO. fr. Excitar con las propias obras 
la imitación de los demás. || Por EJEMPLO. expr. 
equivalente á como ó verbigracia,- v que se usa para 
indicar que va á ponerse un símil, comparación ó 
caso en que se verifica lo que se está diciendo ó ex- 
plicando. || Servir DE EJEMPLO. fr. Se dice del que 
por sus virtudes y excelente conducta es puesto como 
norma á los demás. 

Esempo. /ilos. Es una argumentación en la cual 
inferimos de un singular otro singular, de un hecho 
histórico otro hecho que queremos probar que suce= 
derá. Verbigracia: Nicasio emigrando 4 América hizo: 
Fortuna; luego tú también harás fortuna si emigras. 
El ejemplo, infiriendo un singular de otro siugular, 
se distingue del silogismo y entimema en los cuales 
argilimos de lo más universal á lo menos universal, 
y de la inducción que de varios singulares saca una 
proposición universal. Por maravilla el ejemplo en- 
gendrará certeza; con él no solemos obtener más que 
probabilidad. La razón es porque es muy difícil aue 
haya paridad completa entre los dos casos, el del 
antecedente y el del consecuente, ó que esta paridad, 
dado que exista, se mavifieste con claridad al enten- 
dimiento; y así siempre queda en el ániino el temor 
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de equivocarse en la ilación. Es argumento más de 
oradores que de dialécticos, 

EJEP. (Geo. Lug. de la prov. de Huesca, mun. 
de Panillo. 

EJERCER. F. y P. Exercer. —It. Esercitaro. — 
In. To exercise. — A. Ausúben. — C. Exercir. — E. 
Ekzerci. (Etim. — Del lat. exercere, comp. de ex y 
arcere, contener, apartar, echar.) v. a. Practicar los 
actos propios de un oficio, facultad, virtud, etc. || 
Desempeñar un cargo. 

EJERCICIO. 1.* acep. F. Exercice, —I4. 
Esercizio. — In. Exercise. — A. Ausúbung. — P. Exer- 
cicio. — C. Exercici — E. Ekzerc(ad)o., ekzerciigro. 
(Etim. — Del lat. éxercitiúm, deriv. de exercitum, 
supino de exercere, ejercer.) m. Acción de ejercitar- 
se ú ocuparse en una cosa. [| Oficio, ministerio, pro- 
tesión. || Paseo á pie ó á caballo para conservar la 
salud ó recobrarla: conviene hace EJERCICIO; el EJER- 
cicio d caballo es muy saludable. | Tiemno durante 
el cual rige una ley de presupuestos. || B. art. Mo- 
delo que debe copiar un alumno para familiarizarse 
con ciertas dificultades. [| Ensayos de ejecución acer- 
ca de asuntos dados, destinados á habituar á los ar- 
tistas jóvenes á componer los cuadros y á arreglar 
los grupos. || 14il. Movimientos y evoluciones mili- 
tares con que los soldados se ejercitan y adiestran. 

Dar esercicios. fr. Dirigir al que los hace espi- 
rituales, mientras se ocupa en ellos. || En esercicio 
HACE MAESTRO. ref. Enseña que la práctica es indis- 
pensable para adquirir destreza en cualquier oficio 
ú ocupación. 

Ejercicio. Mil. La voz ejercicio se cireunscribió 
en la milicia á los que tendían á dar al soldado des- 
treza, agilidad y soltura. Para la práctica de los mo- 
vimientos tácticos, que vulgarmente suelen llamarse 
ejercicios de la tropa, en el ejército se emplea la 
palabra instrucción, y así se dice instrucción tdc- 
tica (V.). 

Esercicio. Mús. Sinónimo de estudio. Los ejer- 
cicios en música son pasajes más ó menos difíciles 
para ejercitarse en el canto ó en la ejecución instru- 
mental. Para el canto se hacen vocalizaciones, esca- 
las, harpegios, posturas, etc., y para tocar un ins- 
trumento se adiestra al ejecutante en digitaciones 
especiales. Como en las demás artes, en la música se 
ha de empezar por ejercicios fáciles, y paulatinamen- 
te aumentar las dificultades. Los ejercicios y los 
estudios van dirigidos al mismo fin, pero en los pri- 
meros se tiene más en cuenta el mecanismo, mien- 
tras que en los segundos se tiene tendencia en ocul- 
tar todo esfuerzo que imvlique mecanismo, ó, por 
mejor decir, en hacer el mecanismo tan familiar, 
que llegue á convertirse en fácil lo que en sus prin- 
cipios era muy difícil. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES. Rel. Atendiendo al sig- 
nificado etimológico de la palabra, ejercicios espiri- 
tuales son todos los actos qne puede ejecutar con 
sus potencias nuestra alma, como entender, racioci= 
nar, querer, reflexionar, etc. Con todo, ha prevaleci- 
do el uso de que con tal denominación se compren- 
da el conjunto de operaciones que de un modo par= 
ticular tienden á la propia santificación, ya sean 
propiamente espirituales, como la oración mental, el 
examen de conciencia, etc., ya se hagan con el au— 
xilio de los sentidos corporales, como la oración vo- 
cal, la lectura de libros devotos, la práctica de obras 
de misericordia. etc. En este último caso también se 
ll man dichas operaciones EJERCICIOS de piedad. Pero 
lo más ordinario es entender por ejercicios espiri- 
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tuales el conjunto de actos piadosos ejecutados por 
el fin y con el orden y método que san Ignacio pres- 
cribe en su libro Ejercicios Espirituales. V. lanacio 
DE Loyoza (SAN). 


Ñ de ( 


Ilustración de los Ejercicios de plegaria al Señor 
(Trabajo flamenco) 


Esercicios Físicos. Fisiol., Hig. y Terap. Conjun- 
to de fenómenos mecánicos producidos por el funcio- 
nalismo del aparato locomotor. Aunque tengan lugar 
aquéllos inmediatamente en los músculos, no se lo- 
calizan exclusivamente en éstos ni en sus órganos da 
sostén, sino que, en virtud de la solidaridad orgáni- 
ca, se manifiestan en toda la economía. La acción de 
dichos ejercicios se encuentra, pues, subordinada, 
por una parte, al trabajo muscular, y, por otra, á los 
fenómenos conexos de que es origen ó consecuencia 
este trabajo. La primera de las reacciones vitales que 
suponen los ejercicios físicos, es la contracción muscu- 
lar, hecho á la vez mecánico y termoquímico, íntima- 
mente relacionado con el funcionalismo del sistema 
nervioso. La acción de los diversos grupos musculares 
del cuerpo humano, es la que determina las diversas 
actitudes, así como el movimiento y el esfuerzo. Esta 
actividad no puede mantenerse continuamante, por 
la aparición de la fatiga, que acaba por agotar la ex- 
citabilidad del músculo. En pos de un descanso de 
variable duración, recupera el músculo sus propie- 
dades, pero si no se concede el tiempo suficiente de 
reposo al órgano muscular, la fatiga se hace cada 
vez más intensa. Por lo demás, la rapidez con que se 
fatiga el músculo, viene determinada, tanto por la 
frecuencia de las contracciones, como por su dura- 
ción. Dada una misma cantidad de trabajo mecánico, 
las contracciones de extremada frecuencia ó de larga 
duración, agotan mucho más pronto la excitabilidad 
que las contracciones cortas separadas por intervalos 
de reposo y de una frecuencia moderada. Como leyes 
de la actividad muscular, en relación con la fatiga, 
pueden formularse las siguientes: 1.2 A partir de 
cierto límite, crece más pronto la fatiga que la suma 
de trabajo efectuado; 2.2 La frecuencia del reposo 
aumenta la cantidad de trabajo que un músculo es 
susceptible de producir, y 3e La suma de trabaj» 
que puede obtenerse por contracciones moderadas en 
frecuencia y duración, es superior á la que se obtie- 
ne por contracciones de rápida frecuencia ó de larga 
duración. Entre las causas accesorias de la fatiga, 
pueden señalarse también el trabajo de grupos musen- 
lares vecinos ó distantes, el ayuno, las vigilias y la 
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actividad intelectual intensa. Consisten los fenóme- 
nos capitales de la fatiga, en la disminución de las 
reservas dinamógenas, el acúmulo de productos tó 
xicos de desasimilación y la desintegración celular. 
La acción de los ejercicios físicos sobre el organismo, 
debiéndose al trabajo muscular, se encuentra subor- 
dinada á las leyes que lo rigen. Sea como quiera, al 
repetirse estos fenómenos de actividad muscular por 
la práctica metódica del ejercicio, desarróllanse apti- 
tudes particulares que resultan de modificaciones di- 
versas en los aparatos orgánicos. Puede decirse que 
un sujeto habituado al ejercicio, presenta, por decir- 
lo así, una fisiología nueva, que es necesario estu- 
diar. Las condiciones químicas del trabajo muscular 
suponen modificaciones nutritivas generales en la 
economía, que pueden dividirse en orgánicas, en 
tanto que reconstituyen los 'elementos celulares, y 
dinámicas, en cuanto consumen los principios nece- 
sarios al trabajo fisiológico. De las substancias quí- 
micas que toman parte en Jos actos de nutrición, las 
que en mayor abundancia ge consumen son los hidro- 
carbonados, fuente principal del glicógeno muscu- 
lar. Las grasas utilízanse como tejidos de reserva, 
é indirectamente contribuyen á la producción de glu- 
cosa. Los azoados se consumen al agotarse la provi- 
sión de hidrocarbonados y de grasa. Estos fenóme- 
nos musculares se acompañan de otros orgánicos y 
generales, como son la hipertermia, la exhalación 
cutánea y la pulmonar. La primera puede llegar á 
40 y no perjudica al organismo, gracias á los dos 
restantes fenómenos que la limitan, Por otra parte, 
la habituación á los ejercicios físicos produce modi- 
ficaciones permanentes de la nutrición en el sentido 
de un equilibrio, -representado por una asimilación 
más perfecta, y un consumo de las substancias de 
reserva almacenadas en exceso. A tres factores prin- 
'cipales se encuentra sometida la nutrición en el or- 
ganismo: uno invariable, que depende del tipo indi- 
vidual, y otros dos variables, como son la alimen- 
tación y el ejercicio físico. En defecto de éste, 
languidecen las funciones nutritivas, acumulándose 
en exceso las reservas orgánicas y eliminándose in= 
completamente los productos de oxidación. Con el 
ejercicio desaparecen estos fenómenos distróficos ce- 
lulares, para llegar á un equilibrio nutritivo que se 
hace ya estable, aun cuando sobrevenga la habitua- 
ción al trabajo muscular, Desde que el organismo se 
ha adaptado á la práctica de dichos ejercicios, no 
se observa ya, como al principio, la intensa combus- 
tión de las grasas y de los hidrocarbovados, ni el 
desgaste acentuado en albuminoides. Antes de la 
habituación, determinan los ejercicios físicos la apa- 
rición en la orina de uratos y ácidos en exceso, 
mientras que después de aquélla la acidez permanece 
normal, no observándose tampoco crisis uráticas. 
Las modificaciones nutritivas poseen, además, una 
influencia sobre el peso del cuerpo, que se traducen 
al principio por.una disminución de aquél, á causa 
de la dasaparición de la grasa y la mavor exhalación 
de vapor acuoso. Más adelante aumenta, por e: con- 
trario, el peso del organismo, por una nutrición más 
perfecta. Una alimentación apropiada aumenta tam- 
bién el peso del individuo durante la habituación, y 
esto no obstante la desaparición de la grasa. El tra- 
bajo muscular se acompaña siempre de una mayor 
actividad respiratoria, que se manifiesta por acelera- 
ción de los movimientos vaumento de la ventilación 
pulmonar. Mencionemos que, á su.vez, la mayor acti- 
vidad respiratoria es cansa de que resulte más fácil 
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el trabajo muscular. El aparato respiratoria indica el 
límite útil de un ejercicio por el fenómeno de la so- 
focación que expresa una sobrecarga de la sangre por 
el ácido carbónico y es, á la vez, un feliz mecanismo 
para su eliminación. En los sujetos habituados la so- 
focación se manifiesta más tardíamente y de un modo 
menos intenso. Al mismo tiempo se comprueba que 
los movimientos respiratorios son más lentos y de 
mayor amplitud que en los sujetos no habituados. El 
perímetro torácico, lo mismo que la capacidad vital, 
aumentan con la habituación, Pasando de ciertos 
límites, la sofocación deja de ser un fenómeno reac- 
cional y de defensa, para convertirse en patológico y 
transformarse en una verdadera disnea. La respira- 
ción ge hace entonces irregular y entrecortada, la 
ventilación pulmonar es menos perfecta y el ácido 
carbónico se acumula en la sangre. El esfuerzo obra 
en el mismo sentido, suspendiendo la respiración y 
provocando el acúmulo de ácido carbónico, á la vez 
que un aumento de presión intratorácica, susceptible 
de degenerar en enfisema. Este resulta del abuso de 
los ejercicios de fuerza, que provocan la sofocación, y 
también de los de velocidad, que determinan el es 
fuerzo. En cuanto á los fenómenos circulatorios de 
los ejercicios físicos, se traducen por una sobreacti- 
vidad que, limitada al principio al músculo, acaba 
por extenderse á los demás tejidos. Obsérvase euton- 
ces un descenso de la presión arterial y una vasodi- 
latación periférica y capilar por acción refleja. Du- 
rante el trabajo muscular las condiciones circulatorias 
favorecen el funcionalismo del corazón, acelerando 
sus contracciones y determinando una mayor fre- 
ruencia de pulso. Hay que señalar la acción espe- 
cial de los ejercicios sobre el pulso capilar, que se 
hace esténico cuando aquéllos son de intensidad mo- 
derada, y asténico cuando son de intensidad excesi- 
va. Con una nabituación insuficiente prodúcese un 
ligero grado, por lo demás pasajero, de ectasia 
cardíaca, acompañado de desviación de la punta. 
Esta ectasia desaparece por el reposo, pero cuando 
la fatiga se hace continua, acaba por una insuficien- 
cia cardíaca grave. La habituación hace desaparecer 
esta ectasia y desarrolla nuevas aptitudes funciona= 
les, que vienen sostenidas por aumento de fibras 
musculares y desaparición de la grasa. La hipertrofia 
cardíaca que se produce en los atletas es un meca- 
nismo de adaptación del músculo cardíaco á las ne- 
cesidades circulatorias del sistema motor. Los ejerci- 
cios físicos determinan, asimismo, modificaciones 
favorables del sistema nervioso, aumentando la in= 
tensidad de su excitación y perfeccionando el sentido 
muscular y la conductibilidad automática de la me- 
dula. En cuanto á la fuerza muscular y resistencia á 
la fatiga que se observan en los sujetos habituados, 
se deben, en gran parte, ú una excitación nerviosa 
superior en fuerza y duración. La acción automática 
de la medula que se desarrolla por el ejercicio, con= 
tribuye, por su parte, á ahorrar de un modo consi= 
derable la energía nerviosa. Un gran número de 
ejercicios físicos, como la marcha y la bicicleta, son 
susceptibles de efectuarse después de una educación 
previa en condiciones tan favorables de automatismo, 
que permiten desarrollar sin fatiga un grado elevado 
de trabajo muscular. Las nuevas aptitudes funciona- 
les del sistema nervioso se traducen en los sujetos 
habituados, por un mayor vigor muscular, una su= 
perior energía de voluntad y una insensibilidad re- 
lativa á las influencias deprimentes del dolor y la 
fatiga. Sobre las funciones intelectuales obran los 
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ejercicios físicos á modo de excitantes. robustecien—- 
do, sobre todo, la voluntad y contribuyendo á elimi- 
nar los productos de desecho que supone la activi- 
dad cerebral. Modernamente se ha comprobado que 
én las escuelas la educación física permite+»aumentar 
el tiempo consagrado á los trabajos intelectuales, 
Débese este fenómeno al' aumento de actividad nu- 
tritiva general, que se manifiesta también sobre el 
sistema nervioso. En cambio, los ejercicios físicos 
excesivos por su intensidad y duración, provocan 
una disminución de aptitudes intelectuales que se 
revela por dificultad de atención y debilidad de la 
memoria. Sobre el aparato locomotor se deja sentir 
de preferencia la acción de los ejercicios físicos au- 
mentando el volumen de los músculos y su fuerza 
contráctil, lo propio que modificando favorablemente 
la contracción y el desarrollo óseos. Cuando se eje- 
cutan sin orden ni dirección estos ejercicios, pueden 
causar deformaciones por predominio excesivo de 
ciertos grupos musculares. así como también retardo 
del crecimiento por osificación prematura de los car- 
tilagos epifisarios. : 

A fin de evitar los peligros de los ejercicios físi- 
cos mal dirigidos, se impone su recta ordenación cu- 
yos principios coustituyen la llamada educación yísi- 
ca, que no es sino la parte dela higiene que estudia 
la actividad locomotora del organismo humano en 
relación con su salud. El estudio de los fenómenos 
fisiológicos de los ejercicios ha demostrado que si 
unos aumentan las aptitudes funcionales del orga- 
nismo, otros, en cambio, determinan efectos morbo— 
sos. El hecho más aparente y durante mucho tiempo 
el único solicitado de los ejercicios físicos era la ap- 
titud adquirida para” un trabajo más considerable. 
Todavía algunos antores afirman que este resultado 
es el único que debe perseguirse, y así aprecian so- 
lamente la educación física como la síntesis de los 
deportes. Sin embargo, d*he establecerse entre la 
educación fisica y los deportes una diferencia esen- 
cial, pues mientras los ejercicios son en lla primera 
un medio, en cambio, en los segundos constituyen 
á la vez un medio y un fin. En la educación física 
el objeto de la habituación del organismo es fisioló- 
gico é higiénico, mientras que en los deportes es es- 
tético ó atlético, ya dando más armonía y belleza á 
las formas del cuerpo, ya acreciendo su energía para 
fines determinados. Sin embargo, no se desinteresa 
la educación física del aspecto práctico y utilitario 
que suponen los ejercicios, sino que lo reconoce in- 
vestigando solamente las leyes fisiológicas 6 higié- 
nicas de cada caso (agresión, defensa, socorro, re- 
creo). El fisiólogo y el higienista fijarán los límites 
de resistencia de la economía humana y recomen- 
darán los mejores procedimientos para regular el es- 
fuerzo y evitar la fatiga, Presentan los ejercicios físi- 
cos diversas modalidades que se distingen por nu- 
merosos y variados caracteres, ofreciendo su estudio 
una importancia á la vez higiénica y deportiva. T:es 
factores principales comunican á los ejercicios sn 
verdadero carácter fisiológico y determinan su utili- 
dad higiénica: la actividad respiratoria, la excitación 
nerviosa y la distribución del trabajo muscular. La 
primera ofrece al organismo una mayor oxigenación 
que influye sobre el desarrollo general y previene 
numerosas infecciones, en particular las que entran 
.por las vías aéreas. Los ejercicios más saludables e : 
este concepto son lo de rapidez y de aire libre como 
puede verse en los deportes ingleses del campo. La 
excitación nerviosa no provoca como la anterior una 
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serie constante de reacciones útiles, sino que es sola» 
mente expresión del gasto de energía que todo tra- 
bajo físico supone. Dentro de cierto grado la excita- 
ción nerviosa es un hecho puramente fisiológico, pero 
cuando lo rebasa y sobreviene la fatiga pueden apa- 
recer una serie de trastornos como la astenia neuro- 
muscular y el enflaquecimiento. Los ejercicios que 
más amenazan el equilibrio del sistema nervios son 
aquellos que por su método y precisión requieren 
mayores esfuerzos de atención y voluntad por parle 
del sujeto. Tal ocurre con los principiantes en la es 
grima, la equitación y la gimnasia. Más adelante y 
á medida que se perfecciona la coordinación de los 
movimientos acaba por crearse un automatismo que 
produce una economía considerable de fuerza nervio- 
sa. Dehe mencionarse que una categoría de ejerci- 
cios físicos estimulan simplemente la actividad ner 
viosa sin desgaste excesivo, mereciendo citarse, en- 
tre ellos, la bicicleta, el canotaje, la lucha, la marcha, 
la carrera, la natación. En cuanto á la ivflnencia que 
ejerce la distribución del trabajo muscular se obser- 
va principalmente en la morfología ó forma y pro= 
porciones del cuerpo humano. Se creía antes en la 
influencia deformante fatal de ciertos ejercios, pero 
una investigación más detenida ha demostrado que 
hay en tales casos un defecto de técnica que es el 
causante de tales trastornos. El abuso de los ejercicios 
de suspensión por los brazos crea el tipo particular 
llamado de gimnasta, pudiendo asimismo ocasionar 
la retracción física de varios dedos de ambas manos. 
La bicleta en actitud viciosa aumenta la curvadura 
del raquis, mientras que la esgrima ocasiona cierto 
grado de escoliosis ó el desarrollo exagerado del 
muslo y el brazo de un solo lado cuando es mal di- 
rigida. Estas deformaciones se evitan con ejercicios 
que pongan simultáneamente en juego los diferentes 
grupos musculares. En tres grupos pueden clasificar- 
se los ejercicios físicos en cuanto al resultado del tra- 
bajo muscular: ejercicios de fuerza, de rapidez y de 
fondo. Caracterízanse los primeros por el gran nú- 
mero de músculos en actividad y la energía de las 
contracciones. Con ellos se acelera la hematosis y la 
nutrición, pero sobre todo se robustece el sistema 
muscular que adquiere un desarrollo extraordinario. 
En este grupo pueden entrar la lucha, el boxeo in= 
glés, el levantamiento de pesos y la gimnasia atlé- 
tica. Sus peligros principales vienen representados 
por el esfuerzo y los traumatismos, y de aquí que se 
hallen tormalmente contraindicados en los organis- 
mos en vías de desarrollo (niños, adolescentes), y en 
los adultos con lesiones cardiovasculares y pulmo= 
nares, En los ejercicios de rapidez reemplázase la 
energía de las contracciones por su frecuencia, eco- 
nomizándose la excitabilidad muscular para gastar 
más, en cambio, la nerviosa. Comprenden estos ejer- 
cicios todos los deportes en general, pudiendo ci- 
tarse, entre ellos la esgrima, el bastón, la carrera, 
el canotaje y la bicicleta. Sus efectos fisiológicos 
son en un todo comparables ú los de los ejercicios de 
fuerza, de los cuales, en cambio, no tienen los peli= 
gros, por lo que pueden practicarlos aun los niños 
y adolescentes. El abuso de los mismos puede con- 
ducir al agotamiento nervioso con un cuadro clínico 
que recuerda, ya el histerismo, ya la neurastenia. 
Los ejercicios de tondo, consisten en la producción 
de contracciones moderadas en energía y frecuencia, 
por lo que no se observa ninguna sobreactividad fun- 
cional inmediata del organismo. Sus efectos mani= 
fiéstanse lenta y gradualmente, pero pueden adqui= 
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rir una intensidad tan grande como log observados 
en los grupos anteriores de ejercicios. Aumenta con 
ellos la cantidad de oxígeno absorbido á la vez que se 
regularizan las funciones asimiladoras y desasimila- 
doras. El único peligro que entrañan es la acumula- 
ción de principios tóxicos que puede producirse con 
un reposo iusuficiente, en cuyo caso aparecen sínto- 
mas de fatiga con autointoxicación. No puede esta- 
blecerse entre estos grupos de ejercicios una separa- 
ción rigurosa, ya que se refieren más que nada á con- 
diciones de ejecución que puede realizar un mismo 
ejercicio según su intensidad, duración y ritmo. 
En el concepto terapéutico se han recomendado los 
ejercicios, ya para estimular el organismo en gene- 
ral, robustecerlo y combatir sus predisposiciones 
morbosas, ya para cumplir indicaciones determina- 
das. Estas últimas son de orden muy diverso, re- 
firiéndose unas veces á corregir actitudes viciosas 
y deformaciones (gimnasia ortopédica), y otros á re- 


mediar diversos estados generales (cardiopatías, neu-. 


rastenias, litiasis, obesidad, diabetes). Sea como 
quiera, los ejercicios son en tal caso activos Ó pasivos 
según la parte que tome en ellos el sujeto preponde- 
rante en el primero y secundario en el segundo. 
Aunque en realidad no hay ningún ejercicio que pue- 
da calificarse rigurosamente de pasivo, ya que todos 
suponen el concurso del aparato locomotor é influyen 
sobre el mismo, el uso, sin embargo, ha reservado 
el nombre-de ejercicios pasivos á los de vectación 
dende el cuerpo se traslada por una fuerza exterior. 
Los paseos en carruaje, ya de fuerza animal, va mo- 
vido al vapor ó la electricidad, entran en este grupo. 
En general, los movimientos que la trepidación im- 
prime al cuerpo humano no dejan de tener influencia 
y ejercer algunas modificaciones fisiológicas de orden 
muscular y sobre todo nervioso. En carruaje descu- 
bierto la acción del aire libre con sus efectos favo- 
rables sobre la respiración, circulación y exhalación 
cutánea debe sumarse á los efectos antes indicados. El 
automóvil, que es el tipo de tales vehículos, ofrece en 
cuanto á sus efectos ciertas modificaciones respira- 
torias y circulatorias, así como nerviosas, que se han 
utilizado en algunas formas de neurastenia. Los 
ejercicios activos de marcha, carrera, salto, cum- 
plen indicaciones diversas en el curso de las bradi- 
trofias, como la gota, diabetes, obesidad, litiasis, 
particularmente cuando se ejecvtan á primera hora 
de la mañana. La natación es favorable por la res- 
piración de una atmósfera saludable en las enferme- 
dades broncopulmonares crónicas fuera de los pe- 
ríodos de agudez. Las ascensiones alpinas combinan 
la influencia benéfica del ejercicio muscular á la de 
un aire puro, y de aquí su utilidad en la anemia, 
clorosis, bronquitis crónicas, astenia neuromuscu- 
lar. Los ejercicios mixtos, que participan á la vez de 
los activos y pasivos, como la equitación, se hallan 
indicados en aquellos enfermos que deben evitar los 
grandes esfuerzos sin renunciar á la actividad. Tal 
ocurre en los primeros estadios de la tuberculosis, 
la neurastenia y las afecciones crónicas estomacales. 
Para completar este artículo, V. MECANOTRRAPIA y 
GIMNASIA. 
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EJERCIDO, DA. p. p. de Esercgn. || adj. ant. 
Hollado, frecuentado, 

EJERCIENTE. p. a. ant. de EssecEr. Que 
ejerce. [| Efectivo: 42calde EJERCIENTE. 

EJERCITACIÓN. (Etim.—Del lat. exercitatio, 
deriv. de exercitatum, supino de ewercitare, ejerci- 
tar.) f. Acción de ejercitarse ó de emplearse en ha- 
cer una cosa. 

EJERCITADAMENTE. adv. m. De una ma- 
nera ejercitada. 

EJERCITADOR, RA. (Etim.—Del lat. exer- 
citador.) adj. ant. Que ejerce ó ejercita un ministe- 
rio ú oficio. U. t. c. s. 

EJERCITANTE. p. a. de EserciTarR. Que 
ejercita. [| com. Persona que se entrega á prácticas 
piadosas ó está haciendo ejercicios espirituales, reti- 
rada ó recogida en un convento ó casa religiosa. 
Persona que actúa en un grado académico ó en una 
oposición. 

EJERCITAR. (Etim.—Del lat. exercitare, frec. 
de exercere, ejercer.) v. a. Dedicarse al ejercicio de 
un arte, oficio ó protesión. || Hacer que uno apren- 
da una cosa mediante la enseñanza, ejercicio y prác- 
tica de ella. || Hacer uso de alguna cosa. EJERCITAR 
un derecho. || v. r. Repetir muchos actos, para adies- 
trarse en la ejecución de una cosa. 

Deriv. Ejercitable. Ejercitado, da. 

EJERCITATIVO, VA. Etim.—Del lat. exer- 
citativus, deriv. de exercitare, ejercitar.) adj. ant. 
Que se puede ejercitar. 

EJERCITATORIO. m. Manvual de ejercicios 
espirituales. 

EJÉRCITO. l.* acep. I'. Armée.—It. Esercito. 
—In. Army.—a. Heer.—P., Exercito.—C. Exércit.— 
E. Armeo, militistaro. (Etim.—Del lat. exercitus, de- 
rivado de exercitum, supino de exercere, ejercer.) 
m. Gran copia de gente de guerra con los pertre- 
chos correspondientes, unida en un cuerpo á las ór- 
denes de un general, [| Germ. CÁrceL, 1.* acep. 

EsgrciTO. Mil. Aun cuando cree Tarde que el 
ejército es una mera supervivencia histórica, álzase 
la realidad tan gigantescamente frente á esa opinión 
del positivismo, demostrando la esencialidad de las 
instituciones militares, que bien puede decirse, sin 
hipérbole, que en las sociedades modernas los pro= 
blemas del ejército son problemas de universal ciu- 
dadanía. Como dijo Guizot: «la fuerza es en la his- 
toria de las sociedades lo que el cuerpo en la histcria 
del hombre; para todo sirve y en todo se la encuen= 
tra,» Ni la paz es el bien absoluto, nila guerra es el 
mal absoluto. Hobbes y Leibnitz, á fuerza de mos= 
trarse pacifistas, concluían en sus teorías con la 
libertad. Laurent ha hecho observar atinadamente 
que desde el momento en que para realizar el Dere- 
cho en el interior de un Estado se recurre á la fuer- 
za, no lay razón para dudar de la legitimidad de su 
empleo en los conflictos internacionales. Y nuestro” 
ilustre autor dramático, Jacinto Benavente, ha lle- 
gado más allá diciendo: «La vida es lucha, eterna 
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lucha, no por la vida, como dicen los sabios natura= 
listas, sino para la vida; guerra, para la paz; aiscor- 
dancia, para el acorde. Los gestos de amor, bien 
mirados, más parecen como de combate, ¿Quién 
sabe si contemplados desde muy lejos, y desde muy 
alto, los combates no parecen abrazos de amor, y en 
el chocar delas armas no hay algo que suene á cho- 
car de besos?» (Discurso pronunciado en un banquete 
con que fué obsequiado en Ceuta en Julio de 1912.) 

El instrumento de esa fuerza de los Estados es el 
ejército. Sucenivamente examinaremos en el presen- 
te artículo la etimología vw la definición del ejército, 
su origen filosófico é histórico, cuestiones relaciona 
das con la orgauiración del mismo, su régimen in- 
terno y externo, legislación y notas bibliográficas. 
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Ejército es voz puramente latina. derivada de exes- 
citus, habiéndose escrito exército hasta muy entrado 
el siglo xix. Derívase á su vez emercitus de «ejerci- 
cio, ejercitar, ab exercendo». Varrón decía: «exerci- 
tus dicitur, quia exercendo ft melior» (se dice ejér- 
cito porque ejercitándose se perfecciona). Y Vege- 
cio, insistiendo en esta idea, escribía: «Buercitus e 
re ipsa atque opera exercifii nomen acepit, ul es num- 
quam licere oblivisct quod vocabatur.» 

Las palabras de nuestro castellano antiguo no se 
referían, sin embargo, á esta etimología latina. El 
nombre correspondiente á la idea de «ejército» era, 
según épocas y circunstaucias, los de aceria, fonsa- 
dera, batalla, mesnada y hueste. 

Después, á principios del siglo xv1, la voz italiana 
armata hizo fortuna, y en español se usó armada, en 
francés armée, y en inglés army. Ya muy entrado el 
siglo xvl se usó «ezército», y en siglo x1x «ejército». 
Definición 

Cada tratadista se ha creído en el caso de dar una 
definición del ejército, y la inmensa mayoría han 
dejado sin satistacer las exigencias que para una de- 
finición completa tiene la Lógica. 

Llenaríamos inútilmente bastantes páginas de esta 
ENCICLOPEDIA si tratásemos de repetirlas. Nos limi- 
taremos, por ello, á elegir unas cuantas de autores 
extranjeros, y otras de españoles,.entre los de épo= 
cas distintas y tendencias contrapuestas, con el fin 
de que sirvan de índice al movimiento ideológico 
sobre tema tan interesante. 

En el Diccionario trancés de Larousse se encuen- 
tra esta definición: «Reunión más ó menos numerosa 
de tropas de todas las armas bajo las órdenes de un 
general en jefe.» 

El general Lewal dice que es «conjunto de todas 
las tropas regulares de un Estado». 

Keralio, dice: «Cuerpo de tropas autorizado por 
un Estado y enviado por él para hacer la guerra.» 

Lloyd, en definición muy aceptada por escritores 
españoles, dice: «El ejército es la máquina destina- 
da á operar los movimientos militares: se compone, 
como las otras máquinas, de partes diferentes; de su 
buena composición y conveniente arreglo depende 
su perfección; su objeto común debe ser reunir, como 
propiedades esenciales, la fuerza y la agilidad.» 

El general Lamarque entiende por ejército «la 
universalidad de fuerzas á sueldo de un Estado, y la 
reunión de una parte de estas fuerzas con un destino 
especial». i 

La Barre Duparcg, dice: «Reunión considerable de 
fuerzas reconocidas y asalariadas por un Gobierno. » 
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Rocquancourt: «La reunión de médios de toda 
especie que el arte pone en juego para atacar ó re= 
sistir.» 

Y la Enciclopedia francesa de Ciencias militares, 
editada por la Casa Berger-Levrault, «conjunto de 
recursos en hombres y en material, organizados se- 
gún ciertas leyes, según la época y el espíritu de 
las instituciones, con fines de conquista Ó para la 
defensa de la Patria». 

De estas definiciones unas pecan de insuficientes, 
como son las de Larousse, Keralio, Lloyd y la Enci- 
clopedia de Ciencias militares, pues las tres prime- 
ras se refieren exclusivamente á los «ejércitos en 
operaciones», y la última olvida una finalidad esen- 
cial del Ejército, cual es, el mantenimiento del or- 
den en el interior. En cambio, la de Rocquancourt, 
es exageradamente extensa, y confunde el Ejército 
con la Milicia. Las de Lamarque y La Barre Dupareq 
son las más aproximadas á la realidad. 

Refiriéndonos á definiciones de tratadistas espa= 
ñoles, citaremos, en primer término, la de Villa- 
martín, concebida así: «La reunión de lLombres, 
animales y máquinas, organizada con el fin de hacer 
una guerra determinada ó cualquiera de las guerras 
en que se pueda ver envuelta la nación. En el pri- 
mer caso se llama ejército de operaciones de tal ó 
cual parte, según el país donde va á guerrear; en el 
segundo, se dice sencillamente, ejército de España, 
de Francia, etc., queriendo significar toda las fuer- 
zas militares de tierra de esas naciones.» 

Almirante elude una definición categórica, y 80 
limita á copiar en su Diccionario militar las de 
Villamartín, agragándole este comentario: «De 
manera que ejército es «parte» y es «todo» á la 
vez. El ejércieo español, por ejemplo, en el si- 
glo xvi, tenía ejércitos en Flandes. en Italia, en 
América, en Cataluña, en Portugal. El ejército de la 
guerra de la Independencia se divide en cinco ejer- 
citos. La portada de las Ordenanzas vigentes, pro- 
mulgadas en 1768, dice que son «de S. M. para el 
régimen, disciplina, subordinación y servicio de stis 
ejércitos.» Este plural, en aquella época, es algo en- 
fático. 

En 1840 en que existían, por puro anacronismo, 
las milicias provinciales y la guardia real, un oficial 
de estos cuerpos pasaba al ejército, con ascenso (0) 
descenso, es decir, á la infantería de línea ó caballe- 
ría del ejército. Los cuerppos francos nunca son 
ejército. ¿Lo es la milicia nacional movilizada? 
Por otra parte ¿qué es estado militar, qué es mi- 
licia? Se ve, pues, que no exagerábamos anticipan- 
do que el definir no es tan fácil como barece, y se 
demuestra, una vez más, que el lenguaje militar no 
peca por excesiva exactitud. 

Banús da una definición muy completa y acepta— 
ble diciendo que «ejército es el conjunto de elemen- 
tos animados é inanimados que se organizan con 
arreglo á ciertas leves y cuyo objeto es defender á 
las naciones, dedicándose los elementos animudos 
durante cierto período de añoe al ejercicio de las ar- 
mas, que debe ser para ellos una profesión». 

Sánchez Toca concreta el concepto del ejército di- 
ciendo que «es la personificación de la uaciona- 


lidad». 
Origen filosófico 


El origen filosófico del ejército corre varejas con 
el del Estado. De la necesidad y fines de éste, de- 
dúcese la de aquél. 
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Los más exagerados individualistas no han acer- 
tado á prescindir en sus concepciones utópicas del 
fin del Estado que legitima la existencia del ejérci- 
to. Así, por ejemplo. Molinari, afirmando que go- 
bernar un pueblo no es otra cosa que ejercer la 
industria de seguridad; Girardin, atribuyendo al 
Estado las funciones de una empresa aseguradora; 
Bastiat, declarando servicio público el mantenimien- 
to de la seguridad; Courcelle-Senenil, incluyendo 
entre las atribuciones necesarias del Estado la de- 
tensa del territorio, y, en general, todos losindivi- 
dualistas, no niegan la necesidad de una fuerza, que 
obrará en virtud de una ley de contratación, pero 
que es de existencia ineludible si se quiere que el 
Derecho tenga un fondo de substantividad. 

En las fórmulas socialistas, pese al pacifismo de 
que alardea esta escuela, no es posible prescindir de 
la «fuerza del Estado», ya que son dogmas esencia= 
les de aquélla la absorción del individuo por la so- 
ciedad, y el domininio ilimitado de ésta sobre aquél, 
Jaurés no ha nevado la necesidad de un ejército; se 
ha limitado á propouer para el mismo fórmulas nue- 
vas de organización. 


Historia 


El ejército es tan antiguo como la humanidad. La 
guerra, como medio de alcanzar la paz, existió siem- 
pre. El hombre está rodeado de obstáculos y enemi- 
gos por todas partes, y por eso con los primeros res-- 
tos humanos se han encontrado restos de armas pri- 
mitivas, instrumentos empleados en la lucha. 

La familia es un campamento. Cuando aparece la 
ciudad los intereses se solidarizan, pero la guerra 
continúa. Por eso familia, tribu y ciudad son las 
fases primeras del ejército, y la historia de éste se 
liga íntimamente con la de la homanidad. La gue- 
rra, nacida con el hombre, sólo con él acabará. La 
sociedad, lejos de acabar con las luchas, las des- 
envuelve. 

La paz es la finalidad del hombre, pero ideal, 
sólo alcanzada transitoriamente merced á la guerra. 
De ahí el aforismo latino «si vis pacem para bellum», 
desenvuelto por Cervantes en el magistral Discurso 
sobre las armas y las letras, que puso en labios de 
Don Quijote y en el 
cual hacía decir al 
hidalgo manchego: 
«las armas tienen 
por objeto y fin la 
paz, que es el mayor 
bien que los hom= 
bres pueden desear 
en esta vida, y así 
las primeras buenas 
nuevas que tuvo el 
mundo y tuvieron 
los hombres fueron 
las que dieron los 
ángeles la noche 
que fué nuestro día 
evando cantaron en los aires: Gloria 4 Dios en las 
alturas y paz en la tierra d los hombres de buena vo- 
luntad. Y la salutación que el mejor maestro de la 
tierra y del cielo enseñó á sus allegados y favore- 
cidos fué decirles que cuando entrasen en alguna 
casa dijesen: Paz sea en esta casa; y otras muchas 
veces les dijo: Mi paz os doy, mi paz os dejo. paz sea 
con vosotros, bien como joya y prenda dejada de tal 
mano, joya que sin ella en la tierra ni en el cielo 


Representación del ejército siriaco 
(Moneda legionaria romana) 
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puede haber bien alguno. Bsta paz es el verdadero 
fin de la guerra, e lo mismo es decir armas que 
guerra». ¿ 

Los primeros ejércitos de que hacen mención los 
libros sagrados y las historias profanas eran orga= 
vizados para una guerra, duraban mientras ésta y se 
componían de todos los hombres en estado de llevar 
las armas. Tales fueron los ejércitos de Moisés, Ciro, 
Darío y Jerjes. Isaías y Herodoto nos han dejado 
noticias muy curiosas de los ejércitos filisteos, y Je- 
nofonte nos refiere en la Ciropedia y en la Retirada 
de los diez mil cómo se organizaban las considera— 
bles masas militares de que disponían los persas, 

En Grecia es donde aparecen los primeros ele- 
mentos de lo que se puede llamar un estado militar 
organizado. De los comienzos de éste se tienen muy 
pocas noticias. En el sitio de Troya es cuando ya 
se tienen noticias concretas de ejércitos é institucio- 
nes militares un tanto serias, en las que había des= 
aparecido el desorden de las masas armadas primi= 
tivas, quedando reemplazadas por elementos en los 
que existía una cierta cohesión y disciplina. 

Homero en su /líada nos da una impresión apro= 
ximada del estado militar de los griegos en aquella 
época: «Se ve avanzar, dice Homero, las numero- 
sas falanges de los griegos que marchan al combate; 
cada uno lleva en cabeza á sus jefes, y los siguen 
en profundo silencio para oir y ejecutar más rápida- 
mente sus órdenes.» «Lo mismo que un hombre que 
levanta un gran edificio, escride en otro lugar, tie- 
ne cuidado de unir y ligar bien las piedras, á fin de 
que resista á todos los esfuerzos de los vientos, así 
se apretaban los fieros batallones; el soldado apoya 
al soldado, el escudo se junta con el escudo, los 
cascos tocan otros cascos.» Esto indica que la virtud 
principal de aquellos ejércitos era la firmeza dentro 
de la fila. Es porque sus ejércitos, más pequeños que 
aquellos otros á quienes combatían, tenían que con- 
trarrestar la debilidad de sus efectivos con lo com= 
pacto de la masa. 

Entre los griegos la cualidad de ciudadano estaba 
ligada indisolublemente al estado militar, La fuerza 
moral de los ejércitos los hacía incuestionablemente 
superiores á todos los contemporáneos, Así, 10,000 
griegos, bajo Milcíades, pudieron rechazar en Mara- 
tón 100. 000 infantes y 10.000 jinetes persas; y un 
puñado de espartanos, apostados en las Termópilas, 
pudieron detener durante dos días el ejército de 
Jerjes. 

Entre los «ejércitos de Atenas y Esparta había 
una diferencia sensible, El primero de dichos pne= 
blos desarrollaba el factor moral despertando lo que 
pudiera llamarse ciudadanía integral en todos los 
súbditos; el segundo no se preocupaba más que del 
desarrollo de las virtudes militares, especialmente las 
de orden físico ó corporal. En Atenas comenzaba el 
aprendizaje militar á los diez y ocho años, y duraba 
dos; á los veinte se entraba en el ejército y se esta-= 
ba en él hasta los cuarenta; de los cuarenta á los se- 
senta se pertenecía á la reserva. En Esparta no co- 
menzaba el aprendizaje miiitar hasta los Ae años; 
duraba diez años; de los treinta á los cuarenta se 
pertenecía al ejército activo, y de los cuarenta á se= 
senta al ejército de reserva. En orden á la cultura, 
los lacedemonios sacrificaban todo á la educación mi- 
litar y física; comían en mesas públicas alimentos 
frugales; ejercicios predilectos eran los deportes de 
fuerza; el baile favorito la danza pírrica, que simu- 
laba un verdadero combate; los niños que al nacer 
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presentaban deformidades ó raquitismo eran sacri- 
ficados; en una palabra, sólo se educaba al pueblo 
para ser soldado. 

Tucídides pone en boca de Pericles al pronunciar 
éste un discurso con ocasión de los funerales por los 
guerreros muertos en la campaña del Peloponeso 
estas palabras relativas á los atenienses: «Entre 
nosotros el valor que nos hace despreciar los riesgos, 
es menos efecto de la ley que de nuestras costum- 
bres. Con ello tenemos la ventaja de no atormentar- 
nos por males que puedan venir, y nO mostrarnos, 
llegado el momento, menos audaces que los que se 
imponen continuas fatigas pensando en ellos.» En 
cambio, Pelletan decía de los espartanos que «eran 
un cuartel al aire libre bajo el régimen de rancho». 

Entre los macedonios hubo una organización mi- 
litar que merece quedar registrada, Nos referimos á 
la falange macedónica, debida á Epaminondas, quien 
ideó también como método de combate el orden obli- 


cuo, El organismo de la falange de menor á mayor 


era éste: 
Dos protóstatas (fla impar) y dos epístotas (fila par) 


formaban la enomotia. 4 enomotias la hilera, 2 hi- 


«A 


ET 


leras la diloquia, 2 diloquias la tetrarguia, 2 te- 
trarquias la taniarguia, 2 taniarquias la sintagma, 


batallón cuadrado de 16 hombres de lado; 2 sin- 


tagmas la pentacosiarguia, 2 pentacosiarquias la qui- 
liarguia, 2 quiliarquias la merarquia, 2 merarquias 
la falangarquia, cuerpo de 4.096 hombres, dividido 
en 256 hileras de 16 hombres, ó sean 16 sintagmas, 
cada una de éstas de 16 hileras á 16 hombres. La 
falange ordinaria, teniendo de fondo 16 hombres, si 
se doblaba tomaba 32, y si se desdoblaba queda- 
ba en 8, 

Los romanos organizaban sus ejércitos sobre bases 
totalmente distintas á las de los macedonios, Su or- 
ganización militar se caracterizó por estos dos prin- 
cipios fundamentales: agilidad y espíritu ofensivo. 
La falange servía para resistir, no para atacar. Y el 
pueblo romano, desde el día mismo en que roba á 
sus vecinos ganado y mujeres, hasta que llega á do- 
minar el mundo de su época sólo tuvo una preocu= 
pación: conquistar. 

Necesitaban para lograrlo una institución militar 
especialísima y la encontraron en la legión (V. Le- 
elón), conjunto variable de hombres, generalmente 
3,000 infantes y 300 caballos, divididos en cohortes, 
centurias y manípulos. Tan á la maravilla les sirvió 
la legión en sus fines, que Vegecio llegó á calificarla 
de «inspiración divina». «Los romanos, escribió 
Bossuer, han encontrado, ó mejor dicho, han apren- 
dido el arte de dividir los ejércitos en varios bata- 
llones y escuadrones y de formar los cuerpos de re- 
serve, cuyo movimiento es tan propio para empujar 
ó sostener lo que de una ú otra parte se debilita. 
Haced marchar contra tropas así dispuestas la falan- 
ge macedónica; esta gruesa y pesada máquina será 
terrible, en verdad, para un ejército sobre el cual 
caiga con todo su peso; pero, como dice Polibio, 
no puede conservar largo tiempo su propiedad natu- 
ral, es decir, su solidez y su consistencia, porque le 
hace falta lazos propios, y por así decirlo, hechos 
expresos, y cuando no los halla se dificulta á sí 
misma y hasta se rompe por su propio movimiento, 
unión que si se deshace una vez no acierta á hacerlo 
de nuevo. En cambio, el ejército romano, dividido 
en pequeños cuerpos, aprovecha todas las circuns- 
tancias y á ellas se acomoda, se une y Se separa 
como quiere, desfila con desenvoltura y se junta sin 
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dadanos, 
al Foro, y allí prestaban el juramento militar. 
ejército, 


jinetes. 
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trabajo; es adecuado para separarse, para agruparse, 
para toda clase de conversiones ó de evoluciones to 
tales ó parciales, según convenga; en fin, tiene más 
movimientos diversos, y, por lo tanto, más acción y 
más fuerza que la falange» (Discurso sobre la His- 
toria Universal). 


Los tratadistas distinguen cinco épocas militares 


distintas entre los romanos: 1.* Ciudad armada (Ró- 
mulo); 2.* Ejército aristocrático de los primeros re- 
yes, que servía gratuitamente; 3.” Ejército a sueldo 
de las grandes guerras; 4.* Ejército demagógico de 
las guerras civiles (Mario), y 5.* Ejército permanen- 
te y monárquico. 


El ejército de Rómulo parece ser que se compuso 


de 3,000 hombres, divididos en tres cuerpos; cada 
cuerpo comprendía 10 centurias de 100 hombres, 
y cada centuria diez decenas. Poseía, además, un 
cuerpo escogido de 300 jinetes. 


Servio Tulio, el sexto de los monarcas romanos, 


dividió la población desde el punto de vista militar, 
con el fin de que los cargas militares estuviesen re- 
partidas equitativamente. La mitad de las centurias 
estaban compuestas de juniores, y la otra mitad de 
seniores. Los juniores eran de diez y seis á cuarenta y 
cinco años, y estaban destinados á combatir fuera 
de Roma; los seniores eran de cuarenta y cinco á 86e- 
“senta, y tenían que combatir en Roma. También ge 
crearon 12 centurias de jinetes. 


Cuando era invadido el territorio latino, los ciu- 
vestidos con sus trajes de guerra, acudían 
El 
una vez constituído, se reunía en Un cam-=* 
pamento, rodeado de un foso. La configuración del 
campamento era siempre la misma; bastaba indicar 
el sitio de la tienda del general para que cada uno 
ocupase el lugar que le correspondía, 

Polibio dice que el reclutamiento ordinario era 
anual, y proporcionaba dos ejércitos consulares de 
dos legiones cada uno, con tropas aliadas, formadas 
en cohortes. Cada legión constaba normalmente de 
4,500 soldados romanos, y Un número un poco más 
elevado de soldados auxiliares, lo que hacía ascender 
al ejército consular á 18,600 hombres, de ellos 1,500 
Estos ejércitos eran con frecuencia reforza- 
dos por una tercera clase de tropas llamadas exéraor- 
dinarii, que proporcionaban á los das ejércitos de 
4,000 á 5.000 hombres, los cuales veían así elevado 
su contingente hasta una cifra aproximada de 40,000 
hombres. 

El sitio de Veyes, ciudad etrusca, que 88 resistió 
por espacio de diez años, al cabo de los cuales fué 
conquistada por el famoso dictador Camilo, dió lu= 
gará una innovación importante en el orden militar. 
El Senado romano comprendió lo inconveniente que 
resultaba el que las tropas veteranas s8 licenciasen, 
y con el fin de retenerlas en filas, acordó conceder 
sueldo á la infantería, aceptando el precedente ate- 
niense de Pericles que también concedió á los infan- 
tes un sueldo. Estos son los primeros vestigios de 
un ejército pagado. 

Al término de las guerras púnicas, comenzó la 
decadencia. Se entronizó el lujo, la molicie y la am- 
bición por obtener, no la honrada de merecer, vicios 
todos que son los mayores enemigos de la potencia 
militar de un pueblo. Sobrevienen las guerras civi- 
les. y el ejército republicano nacional de cónsules y 
dictadores, se ve reemplazado por los ejércitos de- 
magógicos de las luchas civiles. El soldado deja de 
ser el defensor de la Patria y pasa á ser instrumento 
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de ambiciones. «Ya no hay, ha dicho Montesquieu, 
soldados de la República, sino soldados de Sila, de 
Mario, de Pompeyo ó de César. Roma no podía sa- 
ber si el que estaba á la cabeza de sus ejércitos en 
una provincia, era un general ó su enemigo.» Al 
ocupar el trono Augusto, el ejército había perdido 
su carácter nacional. Augusto decretó entonces la 
permanencia en el ejército y modificó el recluta- 
miento, quedando convertida la prestación del ser= 
vicio de armas de un deber de ciudadanía en el ejer- 
cicio de una profesión. 

Se organizaron entonces 25 legiones de 12,000 
hombres, formando un ejército de 310,000. Au- 
gusto se reservó el mando supremo de todas las 
tropas, reglamentó el sueldo y la duración del servi- 
cio, y creó la guardia pretoriana, compuesta de 10 
cohortes de 1,000 hombres cada una, y dedicada 
á su custodia y servicio personal, así como á la de- 
fensa de Roma. 

A partir de Augusto, el ejército se fué transfor- 
mando de modo tal, que en tiempos de Tiberio, se- 
gún expresión de Tácito, no había más soldados vo- 
luntarios que «vagos y mendigos». 

En el siglo 1v aparece la exoneración de cargas 
militares mediante el abono de una cantidad. Enton- 
ces es cuando empieza la filiación de Bárbaros en 
los ejércitos. de Roma. El valor técnico de los ejérci- 
tos romanos disminuye, y quizá por eso mismo sus 
efectivos aumentan, volviéndose poco menos que á 
las muchedumbres armadas de los países orientales 
primitivos. Al fin, aparecen los pueblos bárbaros, 
belicosos, ardientes y aventureros, y Roma sucumbe 
sepultando su poder militar. 

La historia del ejército romano comprueba los tres 
momentos que el tratadista militar alemán general 
Von der Goltz distingue al estudiar el organismo 
armado como fenómeno social universal, que son: 
1.* El de la horda, en el que todo el pueblo, incluso 
mujeres y niños, hacen la guerra; 2. Cuando fija ya 
la tribu, y con hogar propio, luchan sólo los hom= 
bres útiles, y 3. El de aumento de bienestar en las 
sociedades, y como consecuencia, el retraimiento 
general del servicio de armas, confiado á una clase 
especial, á la que se colma de honores y mercedes 
con el fin de que ahorre á los demás el peligro de 
combatir. 

Estos momentos se dan siempre en la vida de 
todos los pueblos. En el segundo de ellos encon- 
trábanse los diferentes bárbaros que derrocaron el 
imperio romano, y en él se continuó durante la 
Edad Media. Por eso ha podido escribir lord Ma- 
caulay: «En la Edad Media no había verdadera dis- 
tinción entre el militar y el paisano, porque todo 
hombre libre tenía la facultad de llevar y usar armas 
para su defensa, y así todos los ciudadanos eran 
soldados.» 

En nuestros fueros municipales se observa clara- 
mente ese período, si bien con transición más ó me- 
nos marcada hacia los ejércitos profesionales, 

El señor Martínez de la Vega, erudito historiador 
del Derecho militar en la Edad Media, distingue en 
la prestación del servicio de armas por parte de los 
habitantes de nuestros antiguos municipios dos for- 
mas: la hueste Ó cavalgada, y el apellido. Otros his- 
toriadores militares, como el señor Barado, confun= 
den ambas formas. 

La hueste ó cavalgada era el ejército expediciona- 
rio que formaba el rey, el señor óel concejo, y en él 
tenían obligación de pechar ó formar parte los ciu= 
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dadanos en determinadas condiciones, El apellido 6; 
rebato era el llamamiento para constituir una milicia: 
defensiva y proteger el territurio de invasores ene-: 
migos. También existían las incursiones accidentales ¡ 
por tierras de moros, que recibían el nombre de al=: 
garas. El fuero de Teruel era inflexible en el cum=+ 


“plimiento del deber de ir en hueste; en Toledo y Ná-- 


jera sólo existía tal obligación una vez al año; en 
Calatayud y Guadalajara concurrían al fonsado dos 
tercios de los caballeros, á lo sumo; en Marañón, 
un tercio, y cada siete años; las Cortes de Barcelona 
interpretaron el usatge Princeps namguam en el sen= 
tido de que fuese un hombre por cada 15 hogares; 
pero, en general, puede decirse, que la obligación 
de formar en la hueste ó cavalgada empezó alcanzan- 
do á todos y tué limitándose á medida que tomaron 
desarrollo las artes mecánicas é industrias; y que la 
de acudir cuando se movía apellido continuó siendo 
más genaral, cosa perfectamente explicable por el 
carácter eminentemente defensivo de la prestación 
del servicio de armas en este segundo caso. Debe. 
advertirse que una supervivencia histórica del ape- 
llido es el somatén catalán. : 

Los ejércitos que tomaban parte en las cavalgadas 
llamábanse generalmente mesnadas Ó fonsaderas, y 
las diferentes jerarquías militares eran designadas 
con los nombres de cabdillo, adalid, alférez, cabo y 
otros, 

Otras fuerzas militares ya existieron en España 
en la Edad Media: eran las compañias de almogáve- 
res y las Ordenes de Caballería. «Era el almogávar, 
ha escrito Barado, tipo acabado del vélite, del sol- 
dado ligero, dotado de pocas armas, pero diestro en 
la pelea, ágil, feroz y sufrido, tan propio para com- 
batir mano á niano con el infante como para comba= 
tir al jinete armado de punta en blanco.» Las Orde- 
nes de Caballería, conventos ambulantes, conjunto 
de soldados frailes, eran el producto de una explo- 
sión del sentimiento caballeresco cristiano, exaltado 
por la vecindad muslímica y por el deseo de buscar 
aventuras en las que pudiera conquistarse gloria. 

Todos estos ejércitos feudales contribuían al cer- 
cenamiento del poder real. Los reves comprendieron 
que la nobleza era su enemiga, y buscaron apoyo en 
el pueblo. Por eso el desarrollo y vigorización de los 
municipios significó un aliento para los monarcas, 
una garantia para los tronos. Pero se necesitaba un 
instrumento de fuerza más pujante que las milicias 
concejiles formadas y disueltas circunstancialmente, 
y surgió la idea de los ejércitos permanentes. 

Dice el general Almirante que en la batalla del 
Salado (1340) y en el sitio de Algeciras (1344) es 
donde puede encontrarse el origen de los ejércitos 
permanentes. Otros citan el ordenamiento de la mi= 
licia promulgado por Alfonso XI en las Cortes de 
Burgos de 1338, donde determinaba el monarca cas- 
tellano la distribución de «nuestros vasallos de la 
frontera, á quieves no damos soldada en dinero é 
han de servir por la tierra que tienen». Otros citan 
la compañía de cien donceles, creada por el mismo 
Alfonso Xl; y otros, en fin, la de los mil continos á 
caballo, ereada eu tiempo de Juan II de Castilla. sin 
perjuicio de la cuota del 20 por 100 de la pobla= 
ción que fijó para el servicio militar. Eran una y 
otra guardias personales del rey, acreditándose su 
existencia por numerosas Reales Cédulas. Enri- 
que IV amplió su dotación hasta 3,000 lanzas. 

Sin embargo, la verdadera creación de los ejér- 
citos permanentes se debe en España á los Reyes 
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Católicos. Coincide con la aparición del principio 
de nacionalidad, y es consecuencia obligada del 
mismo porque el poderío de los nobles feudales, des- 
membradores del suelo, no podía ser atajado sino 
con una organización militar dispuesta en todo mo- 
mento á la guerra, organizada sobre bases de cohe- 
sión y disciplina y bajo el mando supremo y directo 
del rey. 

El primer intento de organización militar que 
realizaron los Reyes Católicos fué en las llamadas 
tropas de acostamientos. Constituían una especie de 
milicias locales, uniformadas cada una de distinta 
manera, que se reunían una vez al año para pasar 
revista y cuando los acontecimientos así lo exigían, 
pero que concluídos éstos regresaban á sus casas. 
Fernando V logró reunir de esta manera un ejército 
de 30,000 infantes y 12,000 jinetes para la conquista 
de Baza; otro de 30,000 infantes y 30,000 jinetes 
para combatir á los portugueses, y otro de 32,000 
infantes y 10,000 jinetes para conquistar Granada. 
Además, dotó á las unidades sueltas ó capitanas 
de independencia y movilidad. La reunión de va- 
rias de éstas constituían la batalla, y la agrupación 
de varias batallas integraban la división, fuerte de 
6,000 hombres. Los soldados llevaban, en proporcio= 
nes aproximadamente iguales, espingardas y lanzas. 

Pero estas tropas tenían el inconveniente de disol- 
werse á la terminación de la guerra, y quedaban 
privados los reyes de elementos defensivos contra la 
mobleza. De ahí la reorganización dada en el siglo xv 
á la Santa Hermandad. 

Venían siendo las hermandades desde el siglo x11 
el principal recurso defensivo de los pueblos contra 
los malhechores, y consistían en una especie de aso 
ciación con determinado pacto, de carácter eminen- 
temente popular, encargadas de mantener fueros y 
libertades, y para las cuales tuvieron grandes consi- 
deraciones casi todos los monarcas, entre ellos Fer= 
nando III, Alfonso X, Sancho IV, Fernando IV, 
Alfonso XI y Juaa IT, que les fueron otorgando pri- 
yilegios. 

Al llegar al reinado de Enrique 1V los individuos 
de la Santa Hermandad percibían sus devengos en 
forma irregular, y muchas temporadas de ninguna 
manera. Debido á ello se disolvió tal organismo, 
quedando los pueblos en una situación lastimosa de 
inseguridad para vidas y haciendas. 

«Nada, escribe el señor Fuertes Arias, estaba 
seguro en casa ni fuera de ella. Los robos y asesina- 
tos se multiplicaban de día en día por todas partes; 
todo era miedo, todo era terror. A tal grado llegó la 
miseria que, aumentado el número de malvados, no 
existía hombre bueno y juicioso que no diera volun- 
tariamente la mitad de su fortuna para recobrar la 
libertad. 

»Que el país, por cansancio, estaba amedrentado, 
hasta el extremo de haber perdido la voluntad para 
enmendar los males que sufría, bien lo demostró en 
las Cortes de Madrigal el año 1475. Todos los pro- 
«curadores, ocupándose allí de este asunto, querían la 
paz, todos hablaban entre sí del remedio que mejor 
«convenía poner en práctica, pero ninguno se atrevía 
á proponerlos, ni á encargarse del asunto por temor 
É ser víctimas de una personal venganza.» 

Entonces fué cuando Alfonso de Quintanilla, con- 
tador mayor de los Reyes Católicos, acompañado de 
Juan Ortega, expuso á los monarcas españoles la 
necesidad del restablecimiento da la Santa Her- 
mandad. 
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El peasamiento era altamente político, pues dicha 
institución, no sólo se oponía al bandolerismo, sino 
también al poder de la nobleza frente á la autoridad 
de los reyes. Los nobles se opusieron en seguida al 
proyecto, y consiguieron ganar la voluntad de mu- 
chos procuradores, que, reunidos en Santa María de 
Dueñas (1576), censuraron el proyecto. Pero Alfon- 
so de Quintanilla, á cuya gran figura histórica no le 
ha sido hecha toda la justicia que debiera (V. Quix- 
TANILLA), con una gran elocuencia prouunció un 
discurso de tonos elevados, al final del cual aproba- 
ron unánimemente los procuradores el proyecto de 
Santa Hermandad. 

«No puedo yo, señores, decía Alfonso de Quinta 
nilla, por cierto comprender, cómo puede ser que na- 
ción castellana, que nunca buenamente sufrió impe- 
rio de gente extraña, agora por falta debuen consejo 
sufra cruel señorío de la suya y de los males y per- 
versos della. No tengamos, por Dios, señores, nues= 
tro entendimiento tan amortiguado; ni se resfríe 
tanto en nosotros la caridad, y se olvide el amor de 
nuestras casas propias, que no sintamos el perdi- 
miento nuestro y dellas y remediemos luego los ma- 
les que vienen de los hombres, antes que vengan los 
que nos pueden venir de Dios. El qual también da 
pena al que deja de hacer obra buena; como al que 
la hace mala, y también da punición á los buenos 
como á los malos. A los malos porque son malos y á 
los buenos aunque son buenos, porque consienten los 
malos, y podiéndolos castigar dejan crecer sus peca- 
dos; dello por negligencia, dello por osadía, y algu- 
nos por ganar, y por no perder y gastar, otros por 
querer complacer ó por no desplacer á los malos ó 
por otros respetos ajenos, mucho de aquello que 
hombre bueno y recto es obligado á hacer. Nosotros, 
señores, visto lo que vedes y considerando lo que 
cada uno de vosotros considera, nos movimos por 
servicio de Dios y por el bien y libertad de la tierra 
á procurar con vosotros que esta congregación se hi- 
ciese, creyendo que este vuestro juntamiento no es 
de la calidad de otros donde muchas veces acaece 
que en el fin y en los caminos para el fin ay diver- 
sos consejos y opiniones contrarias; antes creemos 
que todos unánimes vais á Bu fin; y también pensa-= 
mos que os conformeis en tomar los caminos más 
ciertos para lo conseguir. Y si esto de vosotros no 
conociésemos, vano sería, por cierto, vuestro trabajo 
y mucho más inútil sería nuestra habla, 


»Algunos hay que dudan de la constitución desta 
nuestra hermandad, recelando ser cosa de comunes 
y de pueblos do habrá diversas opiniones y volun- 
tades; los cuales podrían ser de tanta discordia que 
lo derribasen y destruyeseu según se hizo en las 
otras hermandades pasadas. De lo cual se seguiría 
quedar los pueblos y personas singulares, mucho 
más enemistados con los alcaides y tiranos, y con 
los robadores para nos poner en mayor subjección 
de la que agora tenemos y para sanear esta opinión 
y este recelo, son de notar dos cosas. La primera 
es, que si las otras hermandades pasadas no perma- 
necieron en su fuerza, aquello fué porque se exten= 
dieron á atender á muchas cosas más de lo que les 
pertenecía; y nosotros, á ningún caso havemos de 
hacer hermandad, salvo al que viéramos ser necesa- 
rio para la seguridad de los caminos y para resistir 
y castigar los robos y prisiones que se hacen. La se- 
gunda es que el rey don Enrique, que las había de 
sostener y favorecer, éste las contradecía y repugnaba 
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de tal manera que las destruyó en poco tiempo; y 
esto tenemos agora, por el contrario, porque el rey 
y la reina, nuestros señores, mandan que estas her= 
mandades en sus reinos se constituyan y dan sus 
cartas para ello y las quieren con gran voluntad 
favorecer, de manera que permanezcan, consideran- 
do el gran servicio de Dios y suyo, y la paz y sosie- 
go que dellas en su reino se pueden conseguir. 
Y, por tanto, nuestro parecer sería, que luego debeis 
disputar entre vosotros caballeros y letrados que vean 
los casos desta hermandad que debemos hacer y 
cuáles y cuántos deben ser: y sobre ellos establezcan 
y iostituyan las leyes y ordenanzas que entendieren 
y con las pevas que les pareciere. Así mesmo se deba 
disputar entre vosotros personas que entiendan lue- 
go en el repartimiento del dinero cómo y quanto se 
debe repartir y qué personas lo deben pagar y otrosí 
á la gente que se debe juntar y en los capitanes que 
se daben elegir y quanto sueldo se les debe dar. 
Este hecho esperamos en Dios que conseguiremos 
el fin de la seguridad que deseamos, que fué la sép- 
tima y última parte de la mi proposición.» 

El 27 de Abril de 1476 fué aprobado el proyecto 
de ordenanzas de la Santa Hermandad, primero de 
los cimientos del ejército permanente, por la organi- 
zación y por la intervención suprema del Poder real. 
El capítulo I de este cuaderno, ordena que todas las 
ciudades, villas y lugares del reino de Castilla esta= 
ban obligados á tener gente á caballo para el servi- 
cio de la Hermandad, un jinete por cada 100 veci- 
nos y un hombre de armas por cada 150; de modo 
que del cuerpo total de hombres que correspondiese 
á cada pueblo, la tercera parte habían de ser hom- 
bres de armas y las dos terceras partes restantes ji- 
uetes ó caballos ligeros. Cada pueblo debía costear 
el número de hombres que le tocase, y dar dicha 
fuerza bien aderezada á la Hermandad para los casos 
de hermandad y para cuando la Hermandad lo pi- 
diese y fuese necesario y por todo el tiempo que fue- 
se menester, so pena de que la Hermandad tomase 
doble número de gente á costa de los pueblos que no 
contribuyesen con sus cupos cuando ella ó sus dipu- 
tados los pidiesen. 

El capítulo II ordena á las ciudades, villas y lu- 
gures de la Hermandad que tengan dispuesta la 
fuerza de sus respectivos cupos para el día de cele- 
brar junta general, conminándoles con la misma 
pena citada ya en el capítulo anterior. 

El capítulo IX dice: «que todas las ciudades, vi- 
llas, lugares, concejos, merindades, valles, provin= 
cias y los vecinos de otros lugares que enviasen 
jinetes y hombres de armas enviasen también escu- 
deros experimentados en la carrera de las armas, 
que sirvieran con honra su oficio y que viviesen á 
expensas de otro señor el tiempo que habían de ser- 


vir en la Hermandad y, además, que el escudero: 


que faltase á esta orden perdiese las armas y el ca- 
ballo, y el concejo ó lugar que le enviase sin haber 
tomado de él fianza, pagara el valor de dichas ar= 
mas y caballo», 

El capítulo X determina las armas que han de 
usar los hermanos de la Hermandad, en esta forma; 
«El hombre de armas habrá de llevar caballo de pre- 
cio de 8,000 maravedís arriba, cubiertas y arnés 
cumplido blanco, y no celada y almete, y lanza de 
hombre de armas. El jinete habrá de llevar caballo 
de 6.000 maravedís, coraza, falda, gocetes, quisco= 
tes, los brazos armados, capacete, barbera y lanza, 
De los peones, el ballestoro tenía que llevar su ba- 
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llesta y almacén, coraza, casquete, espada y un 
dardo en la mano; y el lancero, coraza, Casquele, es-: 
cudo y lanza, y dardo si venía á servir á la Her 
mandad desde una distancia de más de 20 leguas; sb 
era menor la distancia, solamente escudo. El escu— 
dero, hombre de armas ó jinete y el peón que no 
cumpliese con esta Ordenanza perdían dos meses de 
sueldo, y si el capitán toleraba dichas faltas debía 
pagar por el escudero ó el peón, quedando éstos li- 
bres de la pena, y el producto de ella se destinabw 
al arca provincial de la Hermandad.» 

Otras dos reformas militares llevadas á cabo por 
los Reyes Católicos, y que merecen especial men= 
ción eu la historia del ejército, son: el decreto para 
evitar el desarme, á raíz de la campaña de Grana- 
da, y la creación en 1493 de las Guardas Viejas de 
Castilla, compuesta de 2,500 piazas que se distri- 
buían en 25 compañías al mando de un capitán y um 
alférez. Había, además, una plana mayor formads 
por un capitán general, un alcaide, un contador ge- 
neral, un alguacil y un escribano. Cada hombre de 
armas tenía dos caballos: uno, encubertado á la di- 
visa de las armas reales de Castilla y León; y el otro, 
llamado dobladura, lo montaba el paje de lanza. Es- 
tos guardas estaban armados de punta en blanco, 
con lanzón de armas de arandela y ristre, maza de 
armas, estoque y escudo ó pavés. La quinta parte 
de cada compañía era de jinetes, ataviados de coro— 
na, faldón, meaio quijote. grevas, morrión sin cela- 
da. espada, puñal y ballesta. 

Dice Buckle que la invención de la pólvora trajo 
como consecuencia la creación de los ejércitos per- 
manentes. «Antes de la invención de la pólvora, es- 
cribe, bastaba poseer una espada, un arco ó una ala- 
barda, para estar pronto á combatir. Las armas de 
fuego y todos los arreos bélicos, á la pólvora ane- 
xos, dificultaron á las masas procurarse los medios 
para combatir é hicieron más necesaria la organiza- 
ción de una milicia especial, destinada á aprender y 
ejercitar el arte de la guerra, que había venido á ser 
costoso y difícil. De aquí los cuerpos permanentes, 
los mercenarios y la separación entre la gente des- 
tinada á militar, y la dedicada á las operaciones pa= 
cíficas.» 

El tratadista italiano Marselli, con buen acuerdo, 
ha rechazado semejante hipótesis, sosteniendo que 
los orígenes de los ejércitos permanentes hay que 
buscarlos en el deseo de los Reyes de buscar apoyo 
en las democracias para acabar con los fueros de la 
nobleza, Realmente, esta segunda hipótesis es la que 
encuentra raíces en la Historia. Bien claro se vió em 
España cuando el cardenal Cisneros, regente del 
reino, interrogado por la Diputación de la Grandeza 
acerca de los poderes con que ejercía su autoridad y 
decretaba la reversión á la Corona de las rentas y se- 
ñoríos otorgados por el Rey Católico, llevó á un bal- 
cón álos nobles y, enseñándoles un cuerpo de tropas 
y un tren de artillería, les dijo: «Esos son mis pode= 
res; con ellos gobierno y gobernaré hasta la llegada 
del rey, mi señor.» 

Felipe el Hermoso trajo á España, también como 
tropas permanentes, los llamados argueros de Borgo- 
ña, que. en unión de la Guardia amarilla y de los 
suizos, constituían la escolta real. 

En los siglos xvi y xvu llenan nuestra historia mi- 
litar los famosos tercios constituídos por enganche 
voluntario, y con los cuales labraron su reputación. 
Gonzalo de Córdoba, Farnesio, Paredes, Dávila, el 
conde de Fuentes y tantos otros. Los tercios eran, 
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regidos por maestres de campo y distribuidos en com- 
pañías ó banderas. La caballería formaba escuadro- 
nes llamados cornetas. En estos cuerpos mercenarios 
no había sólo españoles; había también elemento ex- 
tranjero, en especial suizos, tudescos, italianos, va- 
Jones é irlandeses. 

«Los tercios, escribe Barado, hicieron famoso su 
nombre en la Lombardía y en el Rosellón, en Africa 
y en los Países Bajos, en el Mediterráneo y en el 


- Océano, puesto que constituyeron también la guar- 


mición de nuestras naves. La historia ofrece gloriosos 
timbres para nuestra infantería, y no sabemos qué 
admirar más en ella, si el denuedo de que aquellos 
soldados hicieron alarde en Flandes, combatiendo 
entre las olas y sobre los hielos, hambrientos, mal 
pagados y peor vestidos ó el heroísmo con que pere: 
cieron en Rocroy, en Lens y en las dunas de Dun- 
querque.» 

Felipe II dictó una ordenanza para el estableci- 
miento de un ejército permanente de 60,000 hom- 
bres, distribuídos primero en compañías y después en 
tercios provinciales. Sin embargo, el ejército bajo los 
austrias, decayó considerablemente. La nación íbase 
-empobreciendo; el Tesoro seiba esquilmando; la bu- 
rocracia extendiendo sus tentáculos, y, en semejan- 
tes condiciones, quedaba en el ejército un grupo de 
aventureros. Por desgracia, faltaban aquellos gran— 
des prestigios militares que á la cabeza de los tercios 
sabían hacerse querer y respetar, siendo ejemplo en 
la pelea, pero inflexible en el castigo. La indiscipli- 
na fué notoria y el nivel moral del ejército quedó 
harto rebajado. 

Cánovas del Castillo ha dicho de los soldados de 
los tercios: «Era el soldado español, y principalmen- 
te el de infantería, en el buen tiempo, un hombre que 
sentaba plaza voluntariamente, llevado por el deseo 
juvenil de correr aventuras, por el aliciente de mejo- 
rar su fortuna y condición y, acaso también, por huir 
de la persecución de la justicia Ó de la venganza de 
algún padre malamente ofendido en las mujeres de 
su casa. Desde que este tal sentaba plaza, teníase 
por hombre noble y despreciaba todo oficio mecánico; 
y aunque guardara por lo común con gusto severísi- 
ma disciplina, con frecuencia ponía asimismo mano 
á la espada contra sus propios oficiales, no bien le 
parecía que ya le tocaba en la honra el castigo debi- 
do á sus faltas.» ¿Qué iban á hacer estos aventureros, 
mezclados con mercenarios, al faltar los capitanes 
Alba, Farnesio, Dávila, Spínola? 

Análogo proceso siguieron las instituciones mili- 
tares en países extranjeros. Hubo en Francia, du- 
rante la época de Carlomagno, deseo de llegar á una 
organización militar permanente. Carlomagno, en 
efecto, hizo ordenar, por medio de la Asamblea de la 
nación, que los poseedores de tres moradas (36 yu- 
gadas) servirían personalmente; que los poseedores 
de dos ó de una sola, se asociarían para ofrecer y 
mantener un hombre de guerra; el más distinguido 
entre ellos marchaba á expensas Comunes, Seis po- 
seedores de medio se asociaban y presentaban un 
hombre de la misina manera; por bajo de esta fortu= 
na no se alcanzaba el honor de ser admitido al servi- 
«cio militar. 

Al morir Carlomagno su obra se vino abajo. El 
monarca francés se había adelantado á su tiempo. 

La época de aparición de los ejércitos perma- 
nentes coincidió en todas partes. Fué la época de 


formación de las nacionalidades. Así, en Francia se 


verificó durante el reinado de Francisco I que, aban- 
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donado ó mal servido por los suizos, y deseoso de po- 
seer una infantería que oponer á la infantería espa- 
ñola, creó el ejército real. Los escritores militares 
franceses han censurado el reclutamiento de zquellos 
soldados. 

«¡Qué hombre!, escribe Odier. Los menesteros08, 
gentes ciegas, hombres que no tenían más recurso, 
como se ha dicho con gracejo, que el de hacerse 
matar para vivir; los que las largas guerras dejaban 
otras veces inquietos, ociosos, indóciles; restos de 
aquellas compañías de mercenarios que habían cons— 
tituído durante largo tiempo la fortuna de los Esta- 
dos feudales. Y á eso, no obstante, llamaban ejérci- 
to real de Francisco 1 y de alguno de sus sucesores. » 

En la historia de las instituciones militares no 
puede pasarse en silencio á Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia. La Reforma evangélica trajo á escena este 
pequeño pueblo, y su ejército hizo temblar los más 
fuertes, quedando como modelo. Gustavo Adolfo, con 
sólo 30,000 hombres, dispuso de los destinos de 
Estados poderosos. Posteriormente, Suecia atravesó 
grandes infortunios y su poder militar quedó eclip- 
sado, pero no sin dejar una gran enseñanza; el raclu- 
tamiento regional. 

En tiempos de Luis XIV de Francia, apareció una 
organización militar que tiene para nosotros especial 
importancia, porque sirvió de base á la de Felipe V. 
Nos referimos á la del ministro Louvois. Correspon- 
de á Louvois el mérito de haber concluído con todos 
los restos de una organización feudal; creó los cua- 
dros de oficialidad para regulación de los ascensos de 
ésta; fué inflexible en la observación de la jerarquía 
del maudo; promulgó reglamentos sobre sueldos, al- 
macenes y cuarteles; uniformó las tropas y creó re- 
vistas periódicas; organizó el orden de convoyes 
para el aprovisionamiento: organizó remontas de ca- 
ballería y escuelas de artilleria, y, por último, cuidó 
mucho de dar impulso á los cuerpos de tropa escogl- 
dos, como la casa militar del rey, vivero de oficiales 
de todas las armas. . 

Louvois llegó á organizar sobre la base de reclu- 
tamiento regional 250,000 hombres. Estas milicias 
provinciales fueron licenciadas en la paz de Ryswick, 
pero volvieron á organizarse cuando la guerra de su- 
cesión en España, siendo licenciadas después de la 
paz de Utrecht. La organización de estas milicias 
descansaba sobre el principio de que cada pueblo 
tenía que suministrar, para que sirviese durante dos 
años, un contingente de hombres equipados y arma- 
dos, á razón de un miliciano por cada 2,000 libras de 
impuesto. Además de estas milicias provinciales exis- 
tía el ejército real con tropas permanentes, á base de 
voluntariado, con estado mayor general y otros es- 
tados mayores particulares de infantería, caballería, 
dragones y plazas militares. La casa militar del rey 
y la gendarmería seguían siendo cuerpos privilegia- 
dos que constituían á modo de la reserva del ejérci- 
to. Había también tropas de ingenieros y de admi- 
nistración. 

Un poder militar importante que apareció al pro- 
mediar el siglo xvi, y que merece registrarse por su 
importancia, €s el de Federico Gillermo, Gran Elec- 
tor de Brandeburgo, que ocupó el trono en 1640. 
Recibió un ejército de 6,000 hombres y dejó otro de 
68,000, que tenía fama de organización perfecta, 
instrucción adecuada y, sobre todo, de disciplina. 

La organización militar de España en el siglo xvi! 
fué copia de la francesa. Felipe Y convirtió los ter- 
cios en batallones de 13 compañías, organizó la ca- 
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ballería en regimientos, creó un batallón de arcabu- 
ceros perteneciente al cuerpo de artillería, y dispuso 
que el ejército se compusiera únicamente de españo- 
les, italianos y valones. En 1704 se organizaron la 
infantería y las milicias provinciales en batallones de 
500 hombres, y poco después en regimientos de 
12 compañías. En 1734, las milicias formaron 33 re- 
gimientos. A mediados del siglo xvi la caballería 
adquirió extraordinario desarrollo. La infantería des- 
pués de firmado el tratado de Aquisgrán (1748), se 
organizó en 53 regimientos ordinarios, 2 italianos, 
7 valones y 1 suizo. La artillería en 1710 cous- 
tituyó un regimiento, y en 1762 se organizó el Real 
Cuerpo de Artillería. Carlos III organizó tropas lige- 
ras, distribuyendo cada regimiento en Y compa- 
ñías, una de granaderos y 8 de fusileros. También 
distribuyó la caballería en 14 regimientos de línea y 
S de dragones. En 1742 se crearon los húsares. 

En el extranjero hay también algunos hechos que 
conviene registrar. En 1776 ocupó el trono de Pru- 
sia Federico II, que elevó considerablemente á la na- 
ción en el orden militar, hasta el extremo de que 
puede decirse que en su reinado se encuentran las 
raíces de la gran pujanza militar que caracteriza al 
presente el poderoso Imperio germano. Como Lou- 
vois en Francia fortificó la disciplina militar, com- 
prendiendo que sobre ella se asienta el vigor de los 
ejércitos, y creó escuelas de cadetes para disponer 
de cuadros de oficialidad bien educados é instruídos. 
Además, creó el cuerpo de estado mayor, plantel de 
la oficialidad superior, y dedicó especial atención al 
manejo combinado de las tres armas, dotando á las 
divisiones de tropas de caballería y baterías monta= 
das. También creó las reservas, que dan verdadera 
eficacia á los ejércitos permanentes. Otra de sus in- 
novaciones, que ha dejado imperecedero recuerdo, fué 
la reforma de la táctica, pero debe advertirse que 
esa táctica que él introdujo en sus ejércitos, siendo 
por ello conocida con el nombre de prusiana, es real- 
mente de origen español, pues el mismo Federico 11 
confesaba que la había deducido de la famosa obra 
Rejfeziones militares de nuestro héroe de la guerra 
de Sucesión, marqués de Santa Cruz del Marcenado. 

La Revolución francesa marcó un nuevo rumbo á la 
organización militar de los pueblos. En 1789, Mira- 
beau propuso á la Asamblea Nacional que se cam— 
biasen 30,000 soldados, concentrados por Luis XVI 
en el Campo de Marte, en guardias burguesas. 
Esta proposición fué el origen de una milicia orga- 
nizada en París, fuerte de 31,000 hombres, dividida 
en 60 batallones de 5 compañías. Una de éstas 
era de mercenarios. También se organizaron en Pa- 
ríe 8 compañías de guardias á caballo. En otras 
poblaciones de Francia, imitando la conducta de la 
capital, se organizaron también milicias. Esta orga- 
nización quedó por el pronto completada suprimién- 
dose la casa militar del rey, cuerpos privilegiados y 
cuerpos extranjeros, 

En 1791 se suprimió el régimen de milicias, ina- 
taurándose el enganche voluntario por cuatro años, 
pero exceptuándose á los extranjeros, salvo los sui- 
108, y se fijó el efectivo del ejército trancés en 
150,000 hombres. Entonces apareció por primera 
vez el título de ejército de línea. Los enemigos de la 
Revolución iban en aumento, y Francia se veía obli- 
gada á incrementar constantemente sus contingen- 
tes. En 1792 llegó ya á organizar 105 regimientos 
de infantería de línea, 14 batallones de infantería li- 
gera, 7 regimientos de artillería á pie, 9 ba- 
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tallones de artillería ligera, y otras varias tropas 
auxiliares. En 20 de Febrero de 1793,:la Conven- 
ción llama á las armas á 300,000 hombres. Se apela. 
para llegar á semejantes efectivos incluso la guardia 
nacional, y se hacen cuatro clasificaciones: 1.* Ciu= 
dadanos de dieciseis á veinticinco años; 2.* Los de 
veinticinco á treinta y cinco; 3.* Los de treinta y 
cinco á cuarenta y cinco, y 4.* Todos los capaces de 
llevar las armas, Tales medidas llegaron á producir 
la nación armada; la Revolución francesa contó con 
un ejército de cerca de 500,000 de hombres, re- 
partidos en nueve cuerpos de ejército, y con esta or- 
ganización: 

Infantería de línea. 196 medias brigadas con 1,176 
piezas de campaña, y 22 medias brigadas. — Caba= 
llería. 29 regimientos de caballería pesada, 20 de 
dragones, 23 de cazadores y 11 de húsares. — A1fi- 
llería. Dividida en de á pie, conservando su organi- 
zación antigua, 9 regimientos de artillería lige— 
ra, artillería de plaza, y la de las medias brigadas, 
— Ingenieros. 6 compañías de minadores y 12 bata- 
llones de zapadores, Cada media brigada se compo= 
nía de 2,437 hombres. 

Thiers presenta el siguiente cuadro de los ejérci- 
tos de la Revolución francesa: «Según las necesida= 
des el gobierno llamaba á los hombres, comenzando: 
por el primer reemplazo, el de los veinte años. En 
tiempo de paz, los conscriptos estaban obligados á 
servir hasta los veinticinco años; así, la duración del 
servicio de los soldados, variaba de uno á cinco años, 
según que habían sido llamados de los veinticinco á 
veinte. En tiempo de guerra esta duración era ilimi- 
tada. El gobierno era el encargado de los licencia 
mientos, efectuándolos cuando asi lo creía oportuno. 
No había excepción de ninguna especie, si no es para 
los que se habían casado antes de la ley ó que habían 
ya servido en guerras anteriores. En los casos ex- 
traordinarios, cuando la patria estaba en peligro, el 
gobierno tenía derecho, como en 1793, sobre la po= 
blación entera; entonces se verificaban las levas en 
masa.» 

Napoleón se sirvió de estos mismos ejércitos, sin 
más que crear dos organismos importantes: el cuerpo 
de ejército, y la reserva general conocida con el nom- 
bre de guardia imperial. 

A la Revolución francesa se deben, pues, estos 
grandes ejércitos, estas democracias armadas, que 
caracterizan á las sociedades modernas. 

Volviendo á la historia del ejército en España du- 
rante el siglo x1x, resumiremos en unas cuantas fe- 
chas las principales transformaciones de organización 
hasta la Restauración borbónica: 

Injantería. 1802. «Se organizaron regimientos de: 
línea y batallones ligeros, fuerzas que en tiempo de 
guerra se aumentaban con las milicias provinciales, 

1810. Con motivo de la guerra de la Indepen- 
dencia se aumentó considerablemente la infantería 
que llega á constar de 355,000 hombres, repartidos 
en 8 batallones de granaderos, 121 regimientos de 
línea y 22 batallones de cazadores. 


1818. Se crean dos regimientos de guardias es- 
pañolas, 
1837. Se crea la milicia nacional, con el fin de 


que todo el ejército activo pueda ser destinado á 
operaciones, 

1841. Se distribuyen las fuerzas militares en 
40 regimientos de línea y 50 de milicianos. 

1847. Aparecen las denominaciones de infantería. 
permanente, 6 infantería de reserva, 
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1867. Se crea en los regimientos de intantería 
los terceros batallones. 

1873. Se ensaya el servicio obligatorio, pero sin 
resultado práctico. 

Caballería. 1803. Se transforman los dragones 
en cazadores á caballo y húsares, y se organizan los 
regimientos á base de 5 escuadrones. 

1815. Aparición de los lanceros. 

1869. Se distribuye en 2 regimientos de corace- 
ros, 2 de carabineros, 8 de lanceros, 2 de húsares, 6 
de cazadores, 4 de remonta y 20 comisiones de reserva, 

Los demás cuerpos sufren también alteraciones 
grandes en su organización, 

A partir de la techa de la Restauración borbónica, 
el ejército sufre grandes y continuadas transforma- 
ciones en su organización, siendo las principales: la 
del general Cassola (1888), suprimiendo el dualismo 
ó aptitud de los jefes y oficiales de los cuerpos facul- 
tativos para obtener empleos superiores en las armas 
generales; la del sistema de reclutamiento, organiza- 
do en 1885, y reformado en 1896, á base de sorteo 
y redención á metálico, que aun cuando la ley la li- 
mitó al servicio de guarnición, imposibilitaba la ins- 
trucción del redimido, y no se podía, en caso de 
guerra, llamar á éstos, con lo cual resultaba la re- 
dención de una efectividad total y permanente; la 


organización divisionaria llevada á efecto por el ge- 


neral Azcárraga en 1891, decretando el reclutamiento 
por regiones; la localización de reservas, establecien- 
do los principios generales de movilización y regu- 
lando las grandes maniobras; la organización por 
cuerpos de ejército del general López Domínguez en 
1893, y el establecimiento del servicio militar obli- 
gatorio en 1912 por el general Luque. 

Así se ha llegado á la actual organización militar 
que más adelante se estudia, 

No debe cerrarse esta noticia histórica de la evo- 
lución de los ejércitos sin una mención especial de la 
pujanza militar del Imperio de Alemania. 

Cuando fué vencida en Jena por Napoleón, Ale- 
mania tuvo que pasar por que se limitasen sus efec— 
tivos militares 4 40,000 hombres. Pues bien: esta 
limitación que pudo significar la anulación del poder 
militar germano, fué, por el contrario, la base de la 
actual fuerza de Alemania. Aplicóse ésta á la educa- 
ción militar y patriótica del ciudadano, y así cada 
uno de éstos pudo ser un soldado en disposición de 
reemplazar á cualquiera de los de primera línea. Este 
perfecto adiestramiento en el ejercicio de las armas, 
esta organización tan admirable de las reservas, fué 
la base del poderío militar que arrolló á Austria en 
1866, á Francia en 1870, y que ha colocado á Ale- 
mania en el primer puesto de potencia militar te- 
rrestre. 


Organización actual 


Debe distinguirse la Administración central y las 
Administraciones regionales. 

En la primera figuran el ministerio de la Guerra 
y diversas dependencias. El ministerio se compove 
de la subsecretaría y secciones. Afecto á la subse= 
cretaría está el depósito de la Guerra (V. EstaDo 
MAYOR). 

Las secciones de que se compone el ministerio, son: 
estado mayor y campaña. infantería, caballería, ar- 
tillería, ingenieros, sanidad, justicia y astntos ge- 
nerales, instrucción, reclutamiento y cuerpos diver— 
sos. Intendencia general militar é Intervención gene- 
ral militar. 
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Hay, además, el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina (V. ConsrJos pz auBrea), Dirección gene- 
ral de cría caballar y remonta, comandancia general 
de alabarderos, Dirección general de la guardia ci- 
vil, Dirección general de carabineros, comandancia 
general del cuerpo y cuartel de inválidos, Inspec- 
ción general de las tropas de Africa, vicariato ge- 
neral castrense, Centro técnico de Intendencia y 
Archivo general militar, 

Otras dependencias centrales, son: 

Consejo de Administración de Huérfanos de la 
Guerra (Madrid). .Fué creado por Real decreto de 
19 de Marzo de 1876 para atender á la educación 
de los huérfanos de los oficiales del Ejército y Ar- 
mada, paisanos y voluntarios muertos en campaña 
ó por heridas recibidas en ella, y de los que, sin ser 
huérfanos, quedasen totalmente desamparados. Las 
Reales órdenea de 16 de Diciembre de 1884, 17 de 
Marzo y 1 de Mayo de 1886, hicieron extensiva esta 
ventaja á los hijos de los empleados en los ministe- 
rios que hubiesen fallecido á consecuencia de ser- 
vicios especiales al Estado, en un cierto número. 

Comisión de táctica. Después de varias organi- 
zaciones, la más moderna es la que le fué dada por 
Keal decreto de 19 de Febrero de 1907. Está encar- 
gada de redactar y estudiar los Reglamentos tácticos 
de infantería, caballería y artillería, con arreglo á 
las instrucciones que dicta'el ministerio. Es presi- 
dida por un general, y de ella forman parte tres co- 
roneles, de infantería, caballería y artillería, que 
manden cuerpo en Madrid; un teniente coronel jete 
de un batallón de cazadores, un jefe de la Escuela 
Central de Tiro, y varios jefes y oficiales de los dis- 
tintos cuerpos y armas, en concepto de vocales even- 
tuales y auxiliares. 

Sección de ajustes y liquidación de los cuerpos di= 
sueltos del ejército. En ella radican las incidencias 
de Ultramar, habiendo substituído á un organismo 
más numeroso llamado Inspección general de las 
comisiones liquidadoras, 

Estafeta militar, Este centro, creado por Real 
orden de 22 de Julio de 1898, tiene por objeto la 
distribución y cambio de la correspondencia oficial 
entre los centros y dependencias, establecimientos 
militares y cuerpos de la guarnición de Madrid. 

División territorial militar. El territorio de la 
Península se halla dividido en ocho regiones mili- 
tares. Las islas Baleares y las Canarias constituyen 
dos capitanías generales, mandadas cada una por un 
teniente general. La plaza de Ceuta con la de Te- 
tuán y su campo exterior; la de Melilla con el suyo, 
más el campo de Alhucemas y el Peñón, y las islas 
Chatarinas y la de Larache con las plazas de Al- 
cázarquivir y Arcila, forman tres comandancias ge- 
nerales, mandadas las dos primeras por un general 
de división y la última por un general de brigada, 
dependiendo inmediatamente del ministro de la 
Guerra. 

Al frente de cada región se halla un teniente ge- 
neral, con la denominación de capitán general, que 
asume el mando de todas las fuerzas activas y en 
reserva que se encuentren en ella y los servicios mi- 
litares afectos á la misma, teniendo iguales atribu= 
ciones los comandantea generales de Ceuta y Me- 
lilla sobre las tropas y servicios militares de su te- 
rritorio respectivo. 

El Gobierno militar del campo de Gibraltar tiene 
á su frente un general de división, dependiente del 
capitán general de la segunda región. 
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En cada región, el general gobernador militar de 
la misma ejerce á la vez el cargo de súbinspector de 
las tropas activas y en reserva, así como de las zonas 
de reclutamiento de su o, 

En cada una de las plazas de Ciudad Rodrigo, 
Figueras, Jaca, Jerez de la Frontera, Santoña, Vigo, 
El Ferrol y en el castillo de Montjuich de Barce- 
lona, existe un general de brigada gobernador'mi- 
litar, En las de Cádiz y Cartagéna son generales de 
división. En los demás puntos son gobernadores mi- 
litares los generales que residen en ellos con mando 


de división ó brigada, ó los coronelen jefes de zona ó | 


depósito de reserva. El distrito de Baleares, com- 
prende dos gobiernos militares: uno de Menorca, y 
otro de Mallorca, Ibiza, Formentera y Cabrera. El 
de Canarias comprende otros dos: uno el de Santa 
Cruz de Tenerife y grupo occidental de las islas, y 
otro de las Palmas y grupo oriental del mismo ar- 
chipiélago. 

El territorio que comprende cada una de las re- 
giones, capitanías generales y comandancias gene- 
rales del Norte de Africa, es el que á continuación 
se expresa:  _. 


Regiones, eapitanias 
y comandancias ge- 
nerales. 


Provineias, islas Ó plazas 


Capitales 
que comprende 


Madrid. 
Toledo. 
Ciudad Real. 
Segovia. 
Badajoz. 
Cáceres. 
Guadalajara. 
Avila, 
Cuenca. 


.|Madrid .. 


— —_————_—_ 


Sevilla. 
Cádiz. 
Córdoba. 
Huelva. 
Granada. 
Málaga. 
Jaén. 
Almería. 


Sevilla .. ./ 


Valencia. 

Murcia. 

Alicante. 

Castellón de la Plana. 
Albacete. 

Teruel. 


.)Valencia.. 


Barcelona. 
Gerona. 
Lérida, 
Tarragona, 


«| Barcelona, 


Zaragoza. 
Huesca. 
Navar ra. 


Zaragoza... 


y 
| 
| 
y 
ñ 


Y 
[2] 
5 
[a 
> 


Santander. 
Alaya., 
Vizcaya. 
Guipúzcoa. 
Palencia. 


al 


l 
e Burgos. 
7 


qt OS 


| 
oda e ch Valladolid. Je ts 
Zamora. 
' Oviedo. 


( Coruña, 


CA .| Coruña .. i Lugo. 


Orense. 
Pontevedra. 
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Regiones, eapitanias 
y comandancias ge- 
nerales. 


Provincias, islas ó plazas 


Pxplilss que comprende 


Capitanía gene Islas de Mallorca, Mo- 
ral es ' Balea-|P oallorea norca, lbiza, For- 
res . SEDO Sl / — mentera y Cabrera. 

l 


Islas de Tenerife, Gro- 
mera, Las Palmas. 
Hierro, Gran Cana- 
ria, Fuerteventura 
y Lanzarote. 


Capitania gene- ed Cruz 
ral de Cana-" de Tene-; 
rias. Pito o 


.. ooo... 


Comandancia 


general de dan E farinas, Alhucemas 


y el Peñón de Vélez 


Íilla . de la Gomera. 


..oo.. 


Comandancia 


generald As y Plazas de Ceuta y Te- 


dontar tuán. 


Comandancia] 
general de La-¿Larache . 
CACHO $ 


Larache, Alcázarqui- 
vir y Arcila. 
———= 


Ñ Plazas de Melilla, Cha- 
1 
| 
“-) 
) 
Al 


Para el reclutamiento y reemplazo del ejército está 
dividido el territorio de la Península en 116 circuns- 
cripciones que contienen, cada una, una caja de re- 
cluta y un cuadro de batallón de 2.*? reserva, Estas 
circunscripciones se agrupan en 54 zonas de reclu- 
tamiento y reserva. 

A las cajas de recluta existentes en cada zona 
están afectos los mozos en caja, los reclutas con li- 
cencia ilimitada, los sujetos á revisión por enferme- 
dad, defectos físicos Ó cortos de talla y los prófugos 
declarados por los ayuntamientos ó por las comisio- 
nes mixtas. En cada zona hay un depósito al que 
pertenecen los excedentes de cupo, redimidos, subs- 
tituídos y exentos del servicio activo, hasta que 
reciban su licencia absoluta. Los que han recibido 
instrucción militar, al corresponderles pasar á la 
2.* reserva, causan alta en los batallones de esta si- 
tuación correspondientes á la circunscripción en que 
residan. Los 116 batallones de 2.* reserva, se orga- 
nizarán en caso de movilización, en 39 medias bri- 
gadas, que serán mandadas por loz coroneles vice 
presidentes de las comisiones mixtas de recluta- 
miento. Los regimientos distribuyen en los dos 
primeros batallonea los mozos de las cajas de recluta, 
los cuales, al pasar á la situación de licencia ilimi- 
tada, siguen perteneciendo á las mismas unidades y 
al tercer batallón, todo el tiempo que permanezcan 
en la reserva activa. Análoga misión que los terceros 
batallones en los regimientos, cumplen las compa= 
ñías de depósito de los batellánes de cazadores, en 
cada uno de log cuales existe una. Los 28 regimien- 
tos de caballería que constituyen la fuerza activa de 
dicha arma en la Península, tienen cuatro eseua= 
drones activos, y uno de depósito en cuadro. Exis- 
ten, además, 14 depósitos de reserva. Los regimien- 
tos de artillería cuentan con una batería de depósito 
en cuadro, con la misma misión que los escuadrones 
de igual denominación en artillería, y también exis- 
ten otros 14 depósitos de reserva. En los regimien- 
tos de ingenieros existen 2 “compañías de depósito, 
y, además, hay 8 depósitos regionales. Las coman- 
deta de tropa de Intendencia cuentan con 1 com- 
pañía de depósito que tiene á su cargo los individuos 
de 1.* y 2.* reserva de dicho cuerpo. 

Cuerpos y efectivos El ejército activo de la Pe- 
nínsula, islas adyacentes y posesiones del Norte de 
Africa lo forman (presupuesto de 1914), 122,312 
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hombres de tropa, distribuídos, en la forma que más 
adelante diremos, entre el real cuerpo de guardias 
alabarderos, 70 regimientos de infantería de línea, 
23 batallones de cazadores, la brigada disciplinaria 
de Melilla y Y grupos de ametralladoras; el escua- 
adrón de escolta real, 29 regimientos de caballería, 
A establecimientos de remonta, 6 depósitos de ca- 
ballos sementales, 1 yeguada militar, 2 escuadrones 
de cazadores en Baleares y otros 2 en Cavarias, 
1 grupo de escuadrones en Larache; 19 regimientos 
de artillería de campaña (12 montados, 1 á caballo, 
l de sitio, 4 de montaña y 1 mixto), 1 grupo mon— 
tado en Larache, otro grupo de montaña, tropa de 
artillería de las comandancias de Mallorca, Menorca, 
Tenerife y Gran Canaria, que comprenden: las 2 
primeras tropas de plaza y 1 grupo mixto de 2 ba- 
terías, 1 montada y 1 de montaña, cada una, y las 
de Tenerife y Gran Canaria tropas de plaza y 1 ba- 
tería de montaña en cada comandancia, tropes de 
artillería de plaza de la comandancia de Ceuta, tro- 
pas de artillería de la de Melilla, tropas de posición 
de Larache, 7 comandancias de plaza de la Penín- 
sula, los parques móviles de municionamiento de 


Melilla y Ceuta, el depósito de remonta de Hospita- 
let, la Comisión central de remonta y Y secciones de 
obreros de artillería; 4 regimientos de zapadores mi- 
nadores, 1 de ferrocarriles, 1 de telégrafos, 1 de 


pontoneros y 2 mixtos de zapadores y telégrafos de 
las comandancias generales de Melilla y Ceuta, 1 
grupo mixto de Larache, tropas de las comandan- 
cins de Mallorca, Menorca, Tenerife y Gran Canaria, 
comprendiendo cada una de ellas 1 compañía de za- 
padores y otra de telégrafos, 1 compañía de telégra- 
fos para la red de Melilla y otra para la de Ceuta, 
las tropas de aeronáutica, las tropas del Centro 
electro-técnico, compuestas de la compañía de te- 
légrafos de la red de Madrid, 1 unidad de radiote- 
legrafía y la sección ciclista, l brigada topográfica y 
1 compañía de obreros de ingenieros; 12 coman- 
dancias de tropa de Intendencia y 4 secciones suel- 
tas; 1 brigada de sanidad militar, 3 compañías 
mixtas y 4 secciones para Baleares y Canarias; 1 
obrera y topográfica del cuerpo de estado mayor; la 
milicia voluntaria de Ceuta, la compañía de mar de 
Melilla, las tropas regulares indígenas y las de la 
policía indígena de Melilla, los tabores de Alhuce- 
ma, Tetuán, Larache, Alcázarquivir y Arcila, las 
secciones de ordenanzas del ministerio de la Gruerra 
y los cuadros activos de las zonas de reclutamiento, 
batallones y depósitos de reserva. 

Existen también los institutos de la guardia civil 
y carabineros, el cuerpo y cuartel de inválidos y la 
penitenciaría militar de Mahón, y como fuerzas au- 
xiliares los mozos de escuadra de Barcelona, los so- 
matenes de Cataluña,.migueletes de Guipúzcoa y 
los miñones de Vizcaya y Alava, organizados para el 
servicio especial de las respectivas provincias. 

El real cuerpo de guardias alabarderos consta 
de 2 generales, 13 jefes, 29 oficiales y 269 guar- 
dias. El escuadrón de escolta real de 4 jefes, 16 
oficiales y 210 hombres. Cada regimiento de infan— 
tería se divide en 2 batallones activos y 1 de pri- 
mera reserva, cada uno de 4 compañías. Los bata- 
llones de cazadores tienen 4 compañías de activo y 
1 de depósito. Los regimientos de caballería tienen 
4 escnadrones activos y 1 de depósito. Los regi- 
mientos montados de artillería, 6 baterías y 1 de 
depósito, y los de montaña, 4 baterías y 1 de depó- 
sito. La guardia civil dispone de una fuerza de 
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17,661 guardias de infantería y 2,183 montados. 
Los carabineros cuentan con 13,174 individuos de 
infantería, 607 de mar y 544 montados. 

Los somatenes de Cataluña tienen por objeto ase- 
gurar la tranquilidad del país, hacer respetar las 
leyes y las autoridades legalmente constituidas, per- 
seguir hasta su completo exterminio á toda partida 
latrofacciosa que, bajo cualquier bandera, traten de 
robar ó turbar la paz pública dentro del territorio y 
aprehender á todo individuo reclamado por la justi- 
cia. Están organizados en la siguiente forma: ¡jefe 
superior el capitán general del distrito; un presi- 
dente, general de ejército, y 16 vocales que forman 
la comisión organizadora; 16 auxiliares, jefes y oficia- 
les del mismo, á cuyas órdenes hay cabos y subca- 
bos de partido, distrito municipal y pueblo, y todos 
los varones de catorce á sesenta años, que por su 
amor al orden y adhesión á las autoridades obtie- 
nen del jefe del distrito militar autorización para 
conservar en su poder un arma de fuego con su do- 
tación de municiones para el expresado fin. 

Composición del ejército. Dos elementos integran 
todo ejército: la oficialidad y la tropa. 

No es necesario encarecer la importancia del cua- 
dro de oficiales. Se precisa una selección verdad en 
el mismo, porque la oficialidad ha de ser guía y for- 
taleza del soldado á un propio tiempo. A medida 
que la vida progresa, que la civilización cunde, el 
oficial tiene una misión más penosa que cumplir. 
Antes, con ser duro en el castigo é infatigable en la 
pelea, ya tenía bastante. Ahora necesita estas cuali- 
dades en grado más eminente, por lo mismo que las 
sociedades tienen menos ardor bélico y los hombres 
aman más la vida, pero, además, necesita ser en 
todo momento el maestro del soldado, 

La disciplina no puede asentarse sobre bases fir- 
mes si el soldado no reconoce superioridad mental 
en el oficial. Se necesita, pues, en la oficialidad, un 
valor sereno, una inteligencia ecuánime, una cultura 
extensa que salve los límites profesionales, El man- 
tenimiento de estas cualidades en orden de superio— 
ridad á la tropa se ha hecho más difícil con la intro- 
ducción del servicio militar obligatorio, pues éste 
aporta á las filas del ejército jóvenes intelectuales, la 
for de la Universidad, en disposición de apreciar la 
suficiencia de sus superiores jerárquicos. 

Debido á esto el Estado cuida muy especialmente 
de mantener colegios y academias militares, cuyos 
planes de estudios se hacen cada vez más complica- 
dos. No basta que á un ejército se le dote de efecti= 
vos erecidos, ni que se mantenga una escala satis- 
factoria de sueldos, ni que se ponga á su disposición 
armamento moderno y abundante. Es preciso, sobre 
todo esto, que ese ejército esté dotado de alma ofen= 
siva, de carácter combatiente, de virtudes patrióticas, 
y eso es el cuadro permanente de oficiales el único 
que puede poseerlas. «Las naciones, ha dicho Ibáñez 
Marín, que poseen ejército más acabado son aquellas 
que cuentan con plantel de oficiales más robusto y 
mejor inspirado.» (Estudios militares y políticos.) 

Alemania, que marcha á la cabeza en materia de 
organización militar, es el país que más se preocupa 
de sus cuadros de oficiales. «Del espíritu de la oficia- 
lidad depende el espíritu del ejército entero», ha es- 
evito Von der Goltz, y Alemania rodea de conside- 
raciones económicas (sueldos, indemnizaciones, pa- 
bellones para habitación), y de prestigios sociales á 
su oficialidad, que es á la vez modelo por su brillan» 
tez y entusiasmo. 
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El cuadro de oficiales se necesita que sea perma- 
nente, porque permanente ha de ser el ejercicio de 
la profesión en ellos para un adiestramiento adecua- 
do. Ahora bien, los Estados modernos han realizado 
la concepción de la nación armada gracias á los mé- 
todos de reclutamiento general y obligatorio, y cla- 
ro es que se necesita un plantel de oficiales muy nu- 
meroso para tener disponibles los cuadros que reco- 
jan toda esa inmensa leva de ciudadanos el día en 
que estalle un conflicto bélico. 

El pagar á los oficiales que se precisan para esto 
es muy costoso, y de ahí que se haya ideado lo que 
se llama oficialidad de complemento (V. OrICIALI- 
DAD), agrupación de individuos á quienes por poseer 
aptitudes y conocimientos bastantes se les otorga 
el título de oficial gratuito, y que llegado el caso de 
una guerra constituyen los cuadros de la reserva y 
de los ejércitos territoriales, quedando libres los 
oficiales de profesión ó carrera para constituir la 
primera línea, 

Esto tiene, además, otra ventaja, y es la de man- 
tener más expeditas las escalas de la oficialidad. 

Por no practicarse en España este principio se 
llegó al absurdo de tener un oficial pagado y soste- 
nido por el Estado por cada siete hombres, cuando 
en buenos términos de técnica militar sólo debiera 
haber uno por cada 30, Cuando los gobiernos es- 
pañoles han pensado en cualquier reforma, leg ha 
salido siempre al paso la excedencia “crónica, las 
plantillas agobiadoras, por empeñarnos en mantener 
cuadros retribuídos de oficiales tan numerosos en 
paz como en guerra. 

Después de la campaña de Flandes y de Italia 
hubo la reformación; el reformado substituyó el agre- 
gado y el limitado, y más tarde surgió la excedencia 
y el reemplazo. 

Al terminar el año 1876 la guerra civil, se crea- 
ron cuadros de reserva y de depósito para dar colo- 
cación con los cuatro quintos de sueldo á los nume- 
rosos oficiales excedentes. En 1883 había en Es:- 
paña 18,000 oficiales en vez de 16,000, que eran los 
existentes cuando dichas creaciones. 

Se acudió al expediente de conceder destinos ci- 
viles á los oficiales. Hubiera de haberse cumplido 
este propósito, y niaur así sería digna de elogio la 
medida, porque ese oficial, al cabo de unos cuantos 
años de burocracia, habría perdido sus virtudes y 
cualidades militares; pero, además, no se cumplie- 
ron tales propósitos. Pragmáticas dictadas en tal 
sentido en los siglos xv1 y xvI1 quedaron sin efica- 
cia práctica, y otro tanto ocurrió con un decreto fir- 
mado por Narváez en 1867 para dar entrada en las 
carreras civiles á los jefes y oficiales. En 1899, cuan- 
de perdido nuestro imperio ultramarino hubo que 
refundir en el ejército peninsular los de Cuba, Puer- 
to Rico y Filipinas, se pensó en dedicar á la oficiali- 
dad sobrante á levantar el plano del catastro, pero 
tampoco llegó á cumplirse el propósito. 

Los gobiernos españoles no han tenido otro reme- 
dio que mantener amortizaciones, incluso del 75 por 
100, aumentar indebidamente plantillas, estimular 
con leyes especiales los retiros, y el resultado de 
todo es que se gasta demasiado en personal, se re— 
cargan las clases pasivas, y al propio tiempo la con- 
dición económica del cuerpo de oficiales deja mucho 
- que apetecer. 

Estos son los extremos á que inevitablemente con- 
duce la carencia de oficialidad de complemento. 

La ilustración de la oficialidad se mantiene mer- 
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ced á los estudios que se realizan en las academias y 
colegios militares. e 

Academias y colegios militares. Por virtud de un 
Real decreto de 1893 existen en España las Acade- 
mias de Infantería, Caballería, Artillería, Ingenie- 
ros, Intendencia (antes Administración) y Escuela 
Superior de Guerra. También merecen especial men- 
ción otros establecimientos docentes militares, las 
Academias regimentales, las regionales preparato- 
rias, los Colegios de Guardia civil y Carabineros y 
la Escuela de Equitación. 

El principio que informa á las academias milita- 
res en España es el de la variedad. Cada arma ó 
cuerpo adquiere los conocimientos teóricos Ó prácti 
cos que le son peculiares. 

El origen de los centros de cultura militares es 
tan antiguo como el de los ejércitos permanentes. 
Ya en tiempo de Altonso XI se nos habla de un 4/- 
caide.de los Donceles, verdadero maestro de cadetes; 
Felipe II creó una escuela militar en Burgos, en 
1591 hay una Escuela de Artillería en Sevilla diri- 
gida por un italiano llamado Julián Firrufino; en 
1605 se habla de otra Escuela militar en Burgos; 
en 1608 de otra en Madrid, y sobre todo en Italia 
yv Flandes hubo establecimientos de instrucción mi- 
litar verdaderamente notables. Cítanse entre ellos 
las Escuelas de Milán, los seminarios de Nápoles, 
Sicilia, Orán y Cerdeña, y la Academia de Bruselas, 
en la que se dió una inteligente enseñanza de estu- 
dios de artillería y fortificación por el gran maestro 
sargento general de batalla don Sebastián Fernán- 
dez de Medrano, autor del Perfecto Bombardero, 
Arquitecto perfecto en el arte militar, y otros textos, 
última palabra del arte militar en el siglo xvrr. 

Felipe V creó la clase de cadetes, instalando en 
los. regimientos el cometido de maestro de cadetes, 
que corrió generalmente á cargo de un capitán, con- 
servándose con algunos intervalos hasta el último 
tercio del siglo x1x (V. INSTRUCCIÓN MILITAR). 

Sería prolijo seguir al detalle la organización de las 
academias y colegios militares. Se pueden citar es- 
cuelas de esta índole en casi todas las poblaciones 
de España durante los siglos xvI11 y xIX, según es= 
tudiaremos al tratar de la instrucción militar. 

Una institución hay, sin embargo, que merece 
consideración especial, la Academia general militar, 
que representa la sumisión á un principio de uni= 
formidad totalmente contrario al que informa la 
legislación vigente. 

Academia General Militar. En diferentes oca- 
siones ha sido aspiración muy general en nuestro 
ejército la de que toda la oficialidad tuviese un ori- 
gen común, en la esperanza de que esta unidad de 
procedencia serviría para estrechar los vínculos de 
amistad y compañerismo entre los oficiales de todas 
las armas y cuerpos, estableciendo entre los llamados 
á dirigir el elemento armado la más perfecta armo- 
nía, nacida al calor de los recuerdos é impresiones 
recibidas en los primeros años de la vida. El primer 
ensayo, aunque incompleto, que de esta idea'se rea- 
lizó en nuestra patria, fué indudablemente la Acade- 
mia ó Escuela Militar, organizada al estallar la gue- 
rra de la Independencia por el teniente coronel de 
artillería don Mariano Gil de Bernabé, Este centro 
llevó en Andalucía una vida errante, por efecto de 
las azarosas circunstancias en que se creó y de la 
revuelta época de lamentables pronunciamientos que 
siguió á aquella gloriosa guerra, siendo al fin di= 
suelta por orden de la Regencia, de 27 de Septiem= 
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bre de 1823. No fué, sin embargo, infructuoso este 
ensayo, pues al año siguiente (1824) se creó una 
Junta, presidida por el general Venegas, para que 
propusiera la organización más adecuada para un 
Colegio General Militar, cuya solemne inauguración 
se efectuó en 1.2 de Junio de 1825, en el histórico 
Alcázar de Segovia, donde quedó instalado hasta el 
4 de Agosto de 1837, en que se trasladó á Madria, 
por haberse apoderado de aquella población, después 
de una brillante defensa, el general carlista Zaratie- 
gui. Establecido entonces provisionalmente en el 
convento de los dominicos de Atocha, fué trasladado 
al de Jesús cuando se aproximó á la Corte la expe- 
dición de Cabrera, pasando en 1842 al cuartel de 
Guardias de Corps, y en 1846 á Toledo, donde se 
alojó primero en el hospital de Afuera y cuartel de 
San Lázaro y después en los edificios de Santa Cruz 
y Santiago. En 1850 fué disuelto el Colegio gene- 
ral, después de veinticinco años de existencia, du- 
rante los cuales dió al ejército multitud de oficiales 
beneméritos y llenos de entusiasmo por la profesión, 
muchos de ellos escritores distinguidos, entre los que 
descuellan el inimitable y sabio Almirante y el in- 
sigue Villamartín. Así siguieron las cosas hasta 1882, 
en que otra vez volvió á considerarse indispensable 
la unidad de procedencia, creándose la Academia Ge- 
neral Militar, que inauguró su existencia en 1.* de 
Septiembre de 1883, instalándose en el Alcázar de 
Toledo. El primer año de estudios era común para 
todas las armas y cuerpos, y al terminarlo se separa- 
ban de la Academia los alumnos que elegían la ca- 
rrera de administración militar, los cuales marchaban 
á Avila á continuar sus estudios. Al acabar el se- 
gundo se separaban los que habían de pasar á infan- 
tería, y los de caballería, que formaban ya durante 
el curso una sección especial; y los que aspiraban á 
ingresar en un cuerpo facultativo seguían todavía un 
curso preparatorio, al fin del cual pasaban de alfére- 
ces alumnos á las Academias de aplicación de Estado 
Mayor, Artillería ó Ingenieros, Los que al terminar 
el segundo año elegían carrera en las armas genera- 
les estudiaban un nuevo curso en la Academia de 
aplicación de Caballería, Ó seguían el curso especial 
de infantería, recibiendo al terminarlo el empleo de 
alférez, ó, como se llamó después, segundo teniente, 
mientras que los que habían optado por un cuerpo 
facultativo tenían que estudiar aún tres años, des- 
pués de los cuales recibían el empleo de primer te- 
niente. La dificultad de armonizar en un plan de 
estudios común las necesidades técnicas de las dis- 
tintas armas y cuerpos, fué el escollo en que se 
estrelló este buevo centro de enseñanZa, á pesar de 
los esfuerzos hechos por un profesorado inteligente 
y celoso, escogido entre lo mejor de la oficialidad 
del ejército, y la causa de su disolución, realizada 
por Real decreto de 8 de Febrero de 1893. Hay que 
reconocer, sin embargo, que la creación de este cen- 
tro de enseñanza, fué el punto de partida del inmen- 
so progreso que ee ha efectuado en estos tiempos en 
la instrucción de la oficialidad de las armas genera- 
les, cuya cultura científica ha alcanzado desde en- 
tonces un nivel muy superior al que tuyo en ninguna 
otra época, y que dentro del pie torzado de un plan 
de estudios poco elástico, la enseñanza se desenvol- 
vió del modo más adecuado y rompiendo los moldes 
de la tradicional rutina. 

Como prueba de la poca estabilidad que alcanzan 
en nuestra patria las cosas más importantes, basta 
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cia como es la elección de los medios más adecuados 
para formar la oficialidad, que está llamada á regir 
los destinos del ejército, influyendo por tanto da 
modo tan decisivo en los del país. A los once añofl 
de muerta la Academia General, la voluntad enér= 
gica de uno de nuestros más ilustres generales la 
hizo renacer, creándola de nuevo por Real decreto 
de 21 de Julio de 1904, esta vez con el nombre de 
Colegio General Militar, y con las modificaciones en 
el plan de estudios que la experiencia parecía acon= 
sejar; pero semejante disposición no ha llegado á te- 
ner efecto, pues apenas había teuido tiempo de se- 
carse la tinta con que se firmó el decreto, otro nuevo 
ministro suspendía su aplicación en Real decreto de 
17 de Agosto de 1905, por no existir crédito legis- 
lativo para ello. 

Los centros de enseñanza establecidos por Real 
decreto de 8 de Febrero de 1893, son, después de 
modificaciones sucesivas, los siguientes: Escuela Su- 
perior de Guerra, Escuela Central de Tiro, Escuela 
de Equitación, Academia Médico-militar, Academia 
de Infantería, de Caballería, de Artillería, de Inge- 
nieros y de Intendencia. El ingreso en todas ellas es 
por oposición, adjudicándose las plazas á los que 
obtengan mejores censuras. La duración de los estu- 
dios en las de Infantería, Caballería é Intendencia, es 
de tres años; en las de Artillería é Ingenieros, de 
cinco. Los estudios de los dos últimos años habrán 
de cursarse precisamente en ellas; los de los an- 
teriores podrán estudiarse privadamente y aprobar- 
los, mediante exámenes, por años sucesivos. 

La Escuela Superior de Guerra tiene por objeto 
difundir entre los oficiales del ejército todos los co- 
nocimientos militares de orden superior, nutrir el 
cuerpo de estado mayor y constituir la reserva de 
éste. Para ingresar en ella necesitan hallarse en po- 
sesión del empleo de capitán ó primer teniente de in- 
fantería, caballería, artillería ó ingenieros, con dos 
años de servicio en filas. La admisión se hará como 
consecuencia de las pruebas de un examen, y la en- 
señanza dura tres años. Terminados éstos, s0n des- 
tinados los oficiales, durante dos años, á verificar 
prácticas en cuerpos (V. EsraDo MAYOR), y COn= 
cluídas éstas los que hayan de ingresar en el cuerpo 
de estado mayor lo harán con el empleo de capitán, 
y los que vuelvan á las armas Ó cuerpos de su proce- 
dencia, usarán un distintivo especial, tendrán dere- 
cho á la gratificación del 20 por 100 del sueldo de 
capitán, durante dos empleos, y se les concederá el 
desempeño de determinadas comisiones y derecho 
preferente para el ascenso á general, al estar en el 
primer tercio de la escala de coroneles. 

La Escuela de Equitación ha sido creada por Real 
decreto de 3 de Diciembre de 1902. 3 

Además, existen en España los establecimientos 
de enseñanza militar llamados Colegio de Guardias 
civiles jóvenes de Valdemoro y el de Carabineros jó- 
venes"de El Escorial, y los siguientes: 

Academias regimentales. Numerosas disposicio- 
nes de carácter general y el Reglamento para el ré- 
gimen interior de los cuerpos del ejército establecen 
en todos los regimientos conferencias para los oficia- 
les y Academias para los individuos de tropa, con 
el £n de sostener y adelantar en todas las clases el 
conocimiento de sus respectivos deberes y preparar 
convenientemente á los soldados y cabos para el as- 
censo á los empleos inmediatos, difundiendo al pro- 
pio tiempo entre la tropa la instrucción primaria. 
Según dispone dicho Reglamento, las conferencias 
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de oficiales se dividen en tres secciones: una presi- 
_ dida por el coronel :ó jefe principal para los jefes, 
cuyas reuniones deben celebrarse una vez por sema- 
na; otra para los capitanes, presidida por un tenien- 
te coronel, y otra para los subalternos, bajo la pre- 
sidencia de un comandante. Estas dos últimas deben 
celebrarse dos ó tres veces por semana. En todas 
ellas es objeto preferente de estudio cuanto se refiere 
á asuntos profesionales, ya del servicio ordinario de 
guarnición, ya principalmente del de campaña y del 
arte de la guerra, cuyas materias son tratadas de 
palabra ó por escrito por alguno de los conferen- 
ciantes, promoviéndose discusión sobre ella, que di- 
rige y encauza el presidente. Las Academias para 
la tropa son también tres: una de alumnos aspiran- 
tes á cabos, otra de cabos aspirantes á sargentos y 
otra exclusivamente de sargentos, para perfeccionar 
la instrucción indispensable en el desempeño de las 
obligaciones de esta clase. Cada una de ellas está á 
cargo de un oficial, y el que desempeña la primera 
tiene á sus órdenes, como auxiliares, á un sargento 
y uno ó dos cabos, elegidos entre los más aptos del 
regimiento. Además de éstas, hay otra escuela de 
primeras letras en cada unidad, donde se enseñan 
los primeros rudimentos de la instrucción al ma- 
yor número posible de soldados, muchos de los 
cuales al volver á sus hogares, de donde salieron 
analfabetos, han aprendido á leer y escribir, con 
algo más de aritmética y principios de religión y 
moral. 

Colegio preparatorio militar de Trujillo. Fué el 
único que dejó subsistente el decreto de 1893 y está 
dedicado exclusivamente á dar la preparación para el 
ingreso en las Academias militares á individuos de 
tropa procedentes de alistamientos ó que sean huér- 
tanos de militares ó marinos muertos en campaña ó 
de sus resultas. 

Academias regionales preparatorias. Autorizado 
su establecimiento por el artículo 9.% de la ley de 15 
de Julio de 1912, tiene por objeto facilitar á los sub- 
oficiales, brigadas ó sargentos, la adquisición de los 
conocimientos necesarios para el ingreso en cualquier 
Academia militar. 

Escuelas militares. —Difunden la instrucción pre- 
paratoria militar en la forma prevista por la ley vi- 
gente de Reclutamiento, 

En el extranjero se mira también con mucho cui- 
dado de la formación del cuadro de oficiales. He aquí 
una ligera idea de las Academias militares en los 
principales países: 

Alemania. El sistema de escuelas militares ale- 
manas es el modelo más generalizado. Comprende, 
en primer término, la Kriegs-Akademie (Academia 
de Guerra), de Berlín, y la de Munich, escuelas de 
enseñanza militar superior, cuyo destino es, sobre 
todo, difundir en el ejército los altos conocimientos 
militares, y, accesoriamente, dar á los candidatos al 
estado mayor una instrucción militar apropiada á 
este servicio. Los oficiales alemanes proceden de las 
Kriegsschulen 6 escuelas de guerra, en número de 
11 (de ellas 10 prusianas, instaladas en Anklam, 
Cassel, Dantzig, Engers, Glogau, Hannóver, Hers- 
feld, Metz, Neisse y Postdam, y una bávara, en Mu- 
nich), cuyos cursos duran treinta y cinco semanas. 
Los oficiales de artillería é ingenieros tienen, ade- 
más, que pasar uno ó dos años en las Kscuelas de apli- 
cación de estas armas, establecidas en Charlotten- 
burgo y Munich (Artillerie und Ingenieursshulen). 
Hay escuelas de cadetes que proporcionan la cuarta 
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purte de la oficialidad, de ellas una para el ejército 
bávaro, otra para el de Sajonia, y las restantes para 
el prusiano, estando cerca de Berlín (en Gross-Lich- 
terfelde) la escuela principal ó Cadettea- Hauptschule, 
y las restantes (verdaderas «casas de cadetes») en 
Bensberg, Coeslin, Oranienstein, Ploén, Postdam, 
Wabhlstadt y Naumburgo, sobre el Saale. Existen 
nueve escuelas de subojiciales: seis en Prusia (Biebe- 
rich, Juliers, Marienwerder, Postdam, Weissentelds 
y Bartenstein), una en el Gran Ducado de Baden 
(Etlingen), una en Sajonia (Marienberg) y una en 
Baviera (Fúrstenfeldbrúck). Hay también ocho escue- 
las preparatorias para las escuelas de suboficiales, lla- 
madas Unterojfizier- Vorschulen, instaladas en Jaliers, 
Wohlau, Weilbúrg, Neufbrisach, Aunaburg, Firs- 
tenfeldbriick y Greifenberg. Y, finalmente, entre otro 
sinbúmero de escuelas militares que posee Alemania, 
pueden citarse: las escuelas de tiro de artillería (Ar- 
tillerieschiesschulen) de Jiteborg, para la artillería de 
campaña y de á pie; las de artificieros (Oder-Feuer— 
werkerschulen), de Berlín y Munich; la de castra- 
mentación (Festungsbauschule), de Berlín; las escue- 
las de caballería, de Hannóver, Dresde y Munich 
Militár- Reitinstitut, Militar-Reitenstalt y Equitation- 
Anstalt); las escuelas de tiro, de Spandan y Augs- 
burgo (Militárschiesschulen ); el batallón de instruc= 
ción, de Postdam (Lehr-/nfanteria-Bataillon); las 
escuelas para hijos de militares, de Annaburgo y 
Struppen (A/ilitár- Knoben- Erziehungs-ÁAnstalt); los 
orfelinatos (1ilitáar-meisenháuser), de Postdam y 
Pretsch; las escuelas de sanidad, de Berlín (Medizi- 
nisch-chirurgische-Akademie), y de Munich (Opera- 
tionkurs fúr Militáarzte); la escuela de veterinaria, 
de Berlín (Militárrossarztschule); la escuela de gim- 
vástica, de Berlín (Mititárturnanstale), y las escue= 
las de topografía (Militártelegraphenschule), de Ber- 
lín y de Oberwiesenfeld. 

Austria-Hungría. Hay 18 escuelas de cadetes, de 
ellas 15 para infantería, en Budapest, Carlstadt, 
Enns, Hermannstadt, Insbruck, Karthaus, Lemberg, 
Liebenau, Lobzow, Marburgo, Praga, Presburgo, 
Temesvar, Trieste y Viena; una para la caballería, 
en Weisskirchen; una para la artillería, en Viena, y 
una para los ingenieros, en Hamburgo. Al lado de 
estas escuelas de cadetes funcionan otras escuelas 
que proporcionan también oficiales al ejército, y son 
las cuatro escuelas preparatorias militares (Militár- 
Unterrealschulen), de Guns, Eisenstádt, Sanct Pol- 
ten y Kaschan; el Orfelinato Militar, de Tischan, y la 
Escuela Militar Soperior (Mititár-Oberrealschule), 
de Mábrisch-Weiskirchen. Hay una Academia, en 
Wiener-Neustadt, preparatoria de oficiales para in- 
fantería y caballería, y una Academia técnica en 
Viena, con dos secciones para artillería y para inge- 
nieros. Con el fin de preparar á los capitanes para el 
ascenso á mayores, hay un curso especial en Viena, 
que se llama de oficiales superiores (StadsofAizier- 
Curs). También merecen citarse: las escuelas de vo- 
luntarios de un año, que son una para cada cuerpo 
de ejército, para la infantería, y cinco para la caba- 
llería, en Viena, Gratz, Josefstadt, Przemysl y Te- 
mesvar; la Escuela de Esgrima y Gimnástica, de 
Wiener-Neustadt; la Academia Ludovica, y el Ins- 
tituto Veterinario. 

Bélgica. Un tercio de los oficiales proceden de la 
Escuela especial de suboficiales de Infantería y Ca- 
ballería, en Hasselt; y los otros dos tercios de la 
Escuela Militar, de Ixelles, que está dividida en dos 
secciones: una para infantería y caballería, y otra 
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para artillería é ingenieros. Hay una Escuela de 
Guerra, también en Ixelles, para el reclutamiento 
del cuerpo de estado mayor y la difusión del conoci- 
miento de los estudios militares superiores, También 
hay una Escuela preparatoria de la Escuela militar 
para el arma de infantería. 

Dinamarca. Existe la llamada Escuela de OfAcia- 
les, en el castillo de Frederiksborg, que comprende 
tres clases: La clase inferior es para los oficiales de 
la reserva y clases de tropa que deseen ser oficiales 
permanentes. La clase media es para los aprobados 
en la anterior, ó para los individuos de tropa que 
habiendo cumplido el tiempo de servicio obligatorio 
justifiquen los conocimientos militares suficientes. 


“Por último, la clase superior comprende las secciones 


de estado mayor, artillería é ingenieros; la sección de 
estado mayor recibe alumnos procedentes de la clase 
media, que hayan servido á lo menos un año y medio 
como oficiales; y la sección de artillería é ingenieros 
recibe alumnos de la misma clase que hayan servido 
en estas armas lo menos un año. La duración de cur- 
sos es de tres años para el estado mayor y dos y me- 
dio para artillería é ingenieros. 

Francia. Los principales establecimientos de ins- 
trucción militar, son: Escuela Militar de Infantería, 
establecida en Saint-Maxent, con el fin de comple- 
tar la instrucción de suboficiales que aspiren á ser 
nombrados subtenientes.—Pscuela Politécnica, esta- 
blecida en París. Está destinada á formar alumnos 
para la artillería de tierra, artillería de mar, inge- 
nieros militares, ingenieros navales, marina nacio- 
nal, cuerpo de ingenieros hidrógrafos, de caminos y 
puentes, de pólvoras, líneas telegráficas, administra- 
ción de tabacos, y para todos los conocimientos pú- 
blicos que exigen conocimientos extensos en ciencias 
matemáticas, físicas y químicas.—Pscuela Especial 
Militar, establecida en Saint-Cyr, que suministra 
oficiales á la infantería de tierra, á la de marina y á 
la caballería. Para ingresar en ella se necesita poseer 
un diploma universitario.— Escuela de Aplicación de 
Caballería, establecida en Saumur, que desciende de 
la Academia de Equitación, instalada en tiempo 
de Enrique IV.—Escuela de Aplicación de Artillería 
é Ingenieros, establecida en Metz hasta 1870, y tras- 
ladada al año siguiente á Fontainebleau, donde ocupa 
una parte del castillo y sus dependencias. Tiene por 
objeto dar á los subtenientes de artillería, de artille- 
ría de la armada y de ingenieros, que salen de la 
Escuela Politécnica, la instrucción militar y técnica 
que les es indispensable para completar sus estudios 
anteriores. — Escuela de Administración Militar, es- 
tablecida en Vincennes. Tiene las cuatro secciones 
siguientes: A) Estado mayor y reclutamiento; inten- 
dencia y servicio de sanidad de las tropas metropoli- 
tanas; B) Artillería (contables, jefes de talla y arti- 
ficieros de la artillería metropolitana); C) Ingenieros 
y conductores de obras de la artillería colonial, y 
D) Intendencia y servicio de sanidad de las tropas 
coloniales. — Escuela de Sanidad, para médicos y 
farmacéuticos. Está instalada en París, eerca de Val- 
de-Gráce; y el hospital que lleva este nombre figura 
agregado á ella como hospital de instrucción.—Tam- 
bién existen la Escuela de Instrucción Aerostática, 
establecida en Chalais, cerca de Meudon; la Ascuela 
libre de Ciencias Políticas, para los oficiales de ad- 
ministración y de intendencia; la de SuwboAciales de 
Artillería € Ingenieros, que está en Versalles; la de 
Pirotecnia Militar, en Bourges; las preparatorias, 
regimentales de tiro, y otras varias. 


Holanda. Los oficiales proceden de estas Ácade- 


mias: en infantería, caballería, artillería é ingenie= 
ros, de la Academia Real Militar; para la infantería 
y la administración, del Curso superior, y una Es- 
cuela Superior de Guerra, establecida en La Haya y 
dividida en dos secciones: una para el estado mayor, 
y Otra para la intendencia, 


Inglaterra. Los candidatos para infantería y Ca- 


ballería, cuand» no son ni suboficiales del ejército 
activo ni oficiales de la milicia, comienzan todos por 
estudiar diez y ocho meses en el Colegio Militar de 
Sandhurst. Para la artillería é ingenieros, estudian 


los candidatos dos años en la Academia Real Militar 
de Woolwich. Las funciones de oficiales de estado 
mayor, no son confiadas, salvo raras excepciones, 
más que á oficiales que pasan por el Colegio de Esta- 
do Mayor (Staf-College) de Sandhurst. 

Italia. Las principales academias y escuelas 
militares son; los Colegios militares preparatorios de 
Roma y Nápoles; la Escuela militar de Módena, para 
oficiales de infantería, caballería y del comisariato, 
y con un curso anexo para suboficiales que vino á 
reemplazar á la escuela de suboficiales que hubo es- 
tablecida en Caserta hasta 1895; la Academia mi- 
litar de Turín, para el reclutamiento de oficiales 
de artillería éingenieros; la Escuela de Aplicación de 
Infantería, establecida en Parma, cuyo objeto es re- 
cibir á los oficiales procedentes de la de Módena, y 
para ampliar sus conocimientos y desarrollar, sobre 
todo, su educación física; las Escuelas centrales de 
tiro, en Parma para la infantería, y en Netiuno para 
la artillería; la Escuela de caballería de Pignerol, 
para el perfeccionamiento de subtenientes y tenien- 
tes; la Escuela de aplicación de artillería dé ingenieros, 
de Turín, con cursos de dos años, y la Escuela de 
Guerra, que tiene el doble fin de formar oficiales de 
estado mayor y difundir los conocimientos milita= 
res superiores, recibiendo anualmente 60 oficiales, 
de los cuales pertenecen 48 á infantería y caballe- 
ría y 12 á artillería 6 ingenieros. También merece 
una especial mención la Escuela de telegrafía y tele 
fonía militar de Florencia. 

Rusia. Las escuelas de yunkers constituyen en 
Rusia la fuente principal del reclutamiento de los 
oficiales, al menos para la infantería y la caballería. 
Hay 16: 10 de ellas para infantería en Kazan, 
Kiew, Odessa, Moscou, Varsovia, San Petersburgo, 
Theouguiew, Tiflis, Vilna y Riga; dos para caba— 
llería en Elisantopad y Tver; tres para los cosacos 
en Novotcherkask, Orenburgo y Stavropol, y una 
mixta para infantería y caballería en Irkutsk, 

Las Fscuelas militares son nueve: para la infan- 
tería la Escuela Pablo en San Petersburgo y la Es- 
cuela Alejandro en Moscou; para caballería la Es- 
cuela Nicolás en San Petersburgo: para la artillería 
la Escuela Miguel y la Escuela Covstantino, y para 
ingenieros la Escuela Nicolás, las tres en San Pe- 
tersburgo; los cursos especiales de escuelas de yun- 
ers en Moscou y Kiew para infantería, y en Eli- 
savetgrad para la caballería. 

El Cuerpo de pajes tiene una organización espe- 
cial. Son los pajes hijos ó nietos de altos funciona- 
rios que reciben una educación de nueve años, de 
los cuales los dos últimos son de enseñanzas análo— 
gas á las de las escuelas militares. Los pajes de la 
corte sólo después de un examen son nombrados 
pajes del emperador, y otro examen ulterior les co- 
loca en condiciones análogas á las de los ofciales 
procedentes de escuelas militares, 


430 


Las principales academiae, aparte las explicadas, 
son estas; Academia de Estado Mayor, en San Pe- 
tersburgo; Academia de Artillería Miguel, en San 
Petersburgo, para la instrucción técnica superior de 
los oficiales de esta arma; Academia de Ingenieros 
Nicolás, también en San Petersburgo, para darins= 
trucción técnica superior á los oficiales de ingenie- 
ros, formando los ingenieros militares, especie de 
estado mayor particular del servicio de ingenieros; 
Academia de Derecho militar, en San Petersburgo, 
para el cuerpo de Justicia militar; Academia de Me- 
dicina militar, en San Petersburgo, no sólo para los 
médicos militares, sino también para los de la Ar- 
mada; Escuela de tiro de Infantería y Artillería, con 
el fin que indica su n»mbre; Ascuela de topograría 
militar; Escuela electro-técnica militar, para dar esta 
instrucción especial al cuerpo de ingenieros; Ascuela 
de pirotecnia, que nutre de artificieros los estable- 
cimientos de artillería, y Mscuelas de enfermeros mi- 
litares, en número de siete, en San Petersburgo, 
Moscou, Kiew, Novotcherkask, lékaterinodar, Tiflis 
é Irkutsk. 

Turquía. La escuela militar propiamente dicha 
se llama Escuela Imperial de Ciencias militares y está 
instalada en Pancaldi, en los alrededores de Cons- 
tantinopla. 

Existen, además: Escuela de Estado Mayor, que 
sólo admite los oficiales clasificados con los primeros 
puestos en las promociones; Escuela Imperial de In- 
genieros militares, en Constantinopla, con cursos de 
cuatro años y estudios para artillería é ingenieros; 
Escuela de Medicina militar, en Constantinopla, con 
secciones de medicina y farmacia, y Escuela de Ve- 
terinaria militar. 

Ejércitos permanentes. «Pasaron va los días en 
que, para fines dinásticos, los reducidos ejércitos de 
soldados de profesión iban á la guerra para conqnis- 
tar una ciudad ó una provincia, y buscaban después 
cuarteles de invierno ó se firmaba la paz. 

Las guerras actuales llaman á las armas á nacio- 
nes enteras, y apenas hay familia que no haya de 
sufrir sus consecuencias.» 

Esto escribía el conde de Moltke al historiar la 
guerra franco-prusiana. Y si esto podía decirse en- 
tonces, ¿qué no diremos ahora en que la fiebre de 
armamentos, los efectivos crecidos, son los dominan- 
tes en todos los países? 

«Se cuentan, escribía el general Almirante, por 
centenares, no los artículos y folletos, sino los libros 
macizos en contra de los ejércitos permanentes, Los 
economistas y curanderos políticos hacen cálculos 
peregrinos que enternecen; los revolucionarios, por 
lo que á ellos les va, truenan furibundos; y los ejér- 
citos permanentes, imitando al filósofo á quien ne- 
gaban el movimiento, se contentan buenamente con 
echar á andar. Declamar contra esta moderna «cala- 
midad» estan fructuoso y varonil, como pasar la vida 
en imprecaciones contra la enfermedad ó la muerte, 
Y en los que constituven la «calamidad» es casi ri- 
dícula la defensa. Abstengámonos, pues, de vulga- 
ridades.» 

Desde principios del siglo xvi todos los ejércitos 
de Europa son permanentes, según hemos dicho al 
tratar de la organización histórica. Aun sievdo con- 
génita con nuestra propia naturaleza la obligación 
personal de defender la patria hasta con sacrificio de 
la propia vida, esta prestación personal del servicio 
de las armas se condiciona de muy diversa manera 
en los distintos períodos de las evoluciones sociales, 
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¿Cómo podrán, por ejemplo, compararse aquellas 
constituciones primitivas agrarias de países en que 
todos los ciudadanos se inscribían en la milicia, con 
aquellos otros envilecimientos de ciudadanía, exe- 
crados por Maquiavelo y Macaulay, en que los ejér- 
citos eran verdaderas bandas de condotieros que 
contrataban indistintamente sus servicios á cual- 
quier país? ¿Y cómo, á su vez, pueden compararse 


¡estos tiempos con las levas patrióticas, en masa, de 


la Revolución francesa, que dignifica al ejército, 
haciendo consubstancial el ejercicio de la milicia 
con la ciudadanía? 

«La organización de una fuerza militar perma= 
nente, reteniendo su dirección y mando como prerro- 
gativa exclusiva de la Corona, ha sido el principal - 
instrumento que permitió á las monarquías construir 
los grandes cuerpos de nación de la era moderna, 
desmontando los baluartes de la feudalidad y bo-= 
rrando las fronteras internas territoriales y jurisdic= 
cionales, que impedían la expansión de las uvida- 
des nacionales en su natural asiento geográfico. Esas 
organizaciones militares, aunque compuestas tam- 
bién en parte considerable de elementos mercenarios, 
vinculaban en la misma nacionalidad la suprema di- 
rección del ejército y el servicio de sus armas. Gra- 
cias á este instrumento de poder público, cada na- 
ción ha podido constituirse en potencia de personali- 
dad para alternar en derecho de gentes, y el espíri- 
tu colectivo de los pueblos pudo desarrollarse con un 
sentido de la patria mucho más amplio que el de los 
estrechos particularismos de ciudadanía ó de señorío 
en que se encerraba durante los siglos medios.» 
(Sánchez Toca, El movimiento antimilitarista en Hu- 
ropa.) 

Son inútiles los clamores de las fuerzas del puci- 
fismo que en nombre de una idea de humanidad, ó 
en el de una pasión política, pretenden oponerse á la 
existencia de un ejército permanente. Este es garan- 
tía de la personalidad de su país, de su indepen= 
dencia, del respeto que inspira, y no puede dejar de 
existir. 

Podrán aminorarse los gastos militares y navales, 
que, á decir verdad, crecen demasiado peligrosa 
mente; podrá volverse á los ejércitos profesionales, 
en cuyo favor álzanse ya muchas y muy autorizadas 
voces de técnicos; pero el esqueleto, el ejército per= 
manente, dada la organización actual de las socieda- 
des modernas, no puede desaparecer. ' 

Tan consubstancial es con la idea de «Ejército» el 
concepto de «permanente», que hoy ya la primera de 
dichas voces es totalmente antitética de la de «Mili- 
cia». Se reserva ésta (V. MiLicia) para expresar 
«los cuerpos formados de vecinos de algún país ó 
ciudad que se alistan para salir á campaña en su 
defensa, cuando lo pide la necesidad, y no en otra 
ocasión». 

El ejército permanente cuenta con grandes vyenta- 
jas respecto á la milicia, la cual hoy no es defendida 
más que por los escritores socialistas. Las complica= 
ciones del arte de la guerra son tales, que exigen un 
adiestramiento constante de los soldados, y por eso 
vuelve á defenderse los ejércitos profesionales. ¿Cómo 
hacer compatible esto con los ejércitos de aluvión, 
formados de milicianos, sin cohesión, sin disciplina, 
sin nioguna de las virtudes que integran al buen 
soldado? 

Es cierto que el ejército permanente es caro, pero 
el dinero que en él se invierte asegura la integridad 


Z 


é independencia, permitiendo el desenvolvimiento 
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normal de la industria, el desarrollo progresivo de 
todos los órdenes de riqueza. Al amparo mismo del 
ejército son muchas las industrias que viven y en- 
cuentran un-mercado seguro; son también muchos 
los obreros que hallan ocupación; y buena prueba de 
ello es el deseo con que todas las poblaciones se dis- 
putan la presencia en ellas de guarniciones y centros 
militares, como núcleos que condensan á su alrede— 
dor riqueza positiva. 

Hoy puede decirse con el marqués de Chambray, 
que «los pueblos sólo emplean las milicias en la in= 
fancia ó en la decadencia del arte militar». 

Sistemas de reclutamiento. Tres grandes sistemas 
pueden distinguirse en el reclutamiento de los ejér- 
citas, á saber: 


1.2 Servicio voluntario; 
2.2 Servicio parcial obligatorio, y 
3. Servicio general obligatorio. 


El servicio voluntario fué el dominante hasta la 
Revolución francesa. Hoy, el país que principalmente 
lo conserva es Inglaterra; pero la potencialidad mi- 
litar de su ejército es escasa. Se funda este sistema 
en la necesidad de especializar aptitudes: aquel que 
posee mejores condiciones para ser soldado será el 
hombre de armas preferible. 

«El soberano, dice Wattel, no debe elegir más 
que gente apta para el oficio de la guerra, y es muy 
conveniente que no tome, en tanto cuanto sea posi- 
ble, más que hombres de buena voluntad que se 
alisten sin constreñimiento.» «A cualquiera, escribe 
Estévanez, se le puede poner un uniforme, pero no 
se hace un soldado de un cualquiera. En 1.000.000 
de habitantes habrá escasamente 20,000 hombres 
aptos para el penoso oficio del soldado; los que exce- 
dan de este número, sólo servirán por fuerza... en 
calidad de candidatos á la enfermería. El ejército 
debe ser permanente, pero profesional.» 

En teoría los ejércitos profesionales de voluntarios 
son inmejorables, pero la práctica es otra. La repug- 
nancia á la vida militar es cada vez mayor, por el 
afeminamiento de las sociedades modernas, y por la 
derivación de las actividades hacia orientaciones pa- 
cíficas. Así, por ejemplo, Bélgica, que confió la solu- 
ción del problema de efectivos militares al volunta= 
riado en 1902, al cabo de diez años se convenció de 
que no aumentaban aquéllos en la medida precisa; 
Inglaterra posee un ejército caro, y para que el en- 
ganche sea lo crecido que necesita, tiene que acudir 
á toda clase de anuncios y propagandas, y los Esta- 
dos Unidos tienen que gastar cantidades inverosími- 
les para disponer de un ejército con efectivos ri- 
dículos. F 

Los ejércitos de voluntarios son caros y no pueden 
ser numerosos. Por eso el voluntariado se conserva 
en todas partes, pero sólo á título de núcleo, para 
cuerpos escogidos, para cuadros de clases de tropa, 
y para disponer de un cierto número de veteranos, 
esqueleto de una potencialidad militar más amplia. 

El servicio militar-obligatorio es la fórmula de las 
democracias. Se ha estimado como función de ciuda- 
danía la prestación del servicio de armas; y la igual- 
dad de las cargas, la necesaria equidad en el reparto 
de la justicia, obliga á que los ciudadanos todos pa= 
sen por las filas militares. fs tan avasallador este 
principio; que en la misma Inglaterra, no obstante 
su especial posición geográfica y su apego á la tra- 
dición, se observa una reacción grande en favor del 
servicio obligatorio. Y es que como ha dicho Kotteck 
<un pueblo que abandona la detensa de su libertad á 
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una clase particular, se hace cobarde é incapaz de 
resistir por sí mismo á las agresiones más injustas». 

Un reputado tratadista militar español, el general 
Madariaga, en su obra Cuestiones militares, ha escri- 
to: «Hoy, el concepto del ejército más se aproxi- 
ma á los tiempos primitivos que á los tiempos me- 
dios, épocas de transición en que cada pueblo busca- 
ba sitio á propósito para fijarse, hasta que del caos 
surgieron por fin el orden y la armonía, Hoy día el 
ejército no es una reunión de hombres puestos al 
servicio de un déspota ó de un tirano para sojuzgar 
otros déspotas, vencer otros tiranos ó destruir otros 
pueblos. Hoy el ejército es la nación dispuesta á de- 
fender su independencia, á asegurar su territorio, á 
impedir tada transgresión del derecho, á mantener 
segura y feliz la patria querida que alumbra el sol 
que por primera vez bañó sus ojos, y orea el aire 


| puro que recibió las primeras manifestaciones de su 


vida. 

>Mientras los soldados eran máquinas que herían ó 
mataban en manos de un hombre, y siempre en daño 
del país, pudo reclutarse de cualquier manera, pu= 
dieron establecerse los privilegios que ban llegado 
hasta nosotros; hoy, que los soldados no forman una 
agrupación distinta y disgregada por completo del 
resto del país, esos privilegios tienen que desapare- 
cer, y los soldados deben ser ciudadanos de todas las 
clases sociales, no de las últimas ni de las pri- 
meras.» 

Dentro de esta obligatoriedad cabe aceptar la re- 
dención y substitución, ó el sorteo y cambio de nú- 
mero, en cuyo caso es un servicio parcialmente obli- 
gatorio. 

He aquí un resumen de los sistemas de recluta— 
miento existentes en los diversos países. V. RecLu- 
TAMIENTO. 

Abisinia. Servicio militar voluntario y vitalicio, 
á cambio de la concesión de tierras, en tiempo de 
paz, y servicio general obligatorio en tiempo, de 
guerra. 

Afganistán. Servicio militar parcialmente obli 
gatorio, consistente en una especie de leva que toma 
un hombre de cada ocho, y lo conserva en filas todo 
el tiempo que exigen las circunstancias. En caso de 
guerra, este ejército se refuerza con contingentes de 
milicias y tropas irregulares. 

Alemania. Servicio militar obligatorio que dura 
dos años para el ejército activo en infantería, artille- 
ría de campaña, ingenieros y tropas de comunica—- 
ciones; tres para la caballería y artillería montada, y 
uno para el cuerpo del tren; un período de reserva, 
que es, respectivamente, segúa el arma, de cinco 
años y seis meses, cuatro años y seis meses, y seis 
años y seis meses; otro período, de tres años para 
las tropas montadas y cinco años para las demás, en 
el primer ban de la landwekr; hasta cumplir los trein- 
ta y nueve años de edad es el segundo dam de la 
landwehr, y hasta cumplir los cuarenta y cinco en la 
lansturm. 

Australia. Servicio militar personal obligatorio 
para los descendientes de europeos, de diez y ocho á 
cuarenta años, é instrucción militar obligatoria para 
los jóvenes de doce á diez y ocho años, á quienes se 
les llama cadetes. 

Austria-Hungría. Servicio militar obligatorio de 
diez v nueve á cuarenta y dos años, divididos en 
estos períodos: tres en activo, siete en la reserva activa, 
dos en la landwehr y el resto en la lansturns. En la 
práctica se admiten excepciomes numerosas, entre 
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ellas, los eclesiásticos y alumnos eclesiásticos de los 
diversos cultos reconocidos, los propietarios de bienes 
rústicos que los tienen adquiridos por herencia y que 
los cultiven personalmente, y los sostenes de familia. 

Bélgica. Servicio militar obligatorio, á partir de 
1913, y después del fracaso de numerosas tentativas 
para robustecer el voluntariado. La duración del 
servicio es de dos años en los cuerpos montados y 
quince meses en los de á pie. 

Bolivia. ¡Servicio militar obligatorio de los vein- 
te á los cuarenta y un años, de ellos cinco en el ejér- 
cito activo, cinco en la reserva ordinaria, y diez en 
la extraordinaria. Los sostenes de familias y los pro- 
fesores sirven sólo seis meses, y los eclesiásticos 
nada. 

Brasil. Servicio militar obligatorio, de los vein- 
tiuno á cuarenta y cuatro años, de ellos dos en el 
ejército activo, siete en la reserva. siete en la segun- 
da reserva, cuatro en la guardia nacional, y el resto 
en la reserva de la guardia nacional. 

Bulgaria. Servicio parcial obligatorio, pues sólo 
alcanza á los cristianos. Los musulmanes pagan en 
equivalencia una tasa anual. La duración del servi- 
cio es de dos años en activo, diez y ocho en la reser- 
va y seis en la milicia, para los cuerpos de á pie; y 
tres, diez y seis y siete años, respectivamente, para 
los cuerpos montados. En caso de guerra pueden ser 
llamados á servir desde los diez y siete años, 

Canadá. Alistamientos voluntarios para consti- 
tuir una milicia permanente, y sorteo para otro nú- 
cleo de milicianos. 

Chile. La base son los alistamientos voluntarios, 
aun cuando existe una ley de servicio obligatorio, 
que dura veinticuatro años, y que se utilizará en 
caso de guerra. 

China. Después de la revolución se ha organi- 
zado el servicio militar obligatorio. 

Colombia. ¡Servicio militar voluntario. En 1897 
se publicó una ley para transformarlo en obligatorio, 
pero no se cumplió. A partir de 1907. en que tué 
encomendada la reorganización del ejército á una 
misión militar chilena, se ha vuelto á hablar del ser- 
vicio obligatorio. pero aún no ha sido establecido. 

Cuba. Los alistamientos voluntarios son los que 
nutren la guardia rural y la milicia. 

Dinamarca. Instrucción militar obligatoria, pues 
el límite de efectivos obliga á que los ciudadanos 
vayan desfilando por el ejército el tiempo preciso para 
su instrucción. 

Dominicana (República). Alistamiento voluntario 
en tiempo de paz, y servicio obligatorio en caso de 
guerra. 

Ecuador. Servicio militar cbligatorio, con dura- 
ción de un año para el ejército activo. 

Egipto. Instrucción militar obligatoria, pues hay 
un límite de efectivos que no puede excederse. Exis- 
te también la redención. 

España. Servicio militar personal y obligatorio, 
distribuído en estas situaciones: servicio militar ac- 
tivo, tres años; segunda situación del mismo, cinco 
años; reseiva, seis años; reserva territorial, hasta 
cumplir diez y ocho años de servicio. No se admite 
la redención ni substitución, pero en la práctica, 
existe substitución para el servicio en Africa. 

Estados Unidos. Alistamientos voluntarios, y 
además existen milicias territoriales organizadas de 
diversos modos, sesún los Estados. 

Francia. Servicio general obligatorio. Hasta Oc- 
tubre de 1914 se distribuía en esta torma: dos años 
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en el ejército activo, once en la reserva del ejército 
activo, seis en el ejército territorial, y otros seis en» 
la reserva del ejército territorial. A partir de aquella 
fecha el servicio activo es de tres años. 

Gran Bretaña, Alistamientos voluntarios entre 
los diez y ocho y veinticinco años, con duración de 
siete. : 

En el ejército territorial pueden realizarse engan- 
ches por períodos variables de uno á cuatro años, 
hasta cumplirse los treinta y cinco de edad. 

Grecia. Desde 1911 existe el servicio militar 
personal obligatorio durante treinta y cinco años, de 
los diez y nueve á los cincuenta y cuatro de edad, 
repartidos en esta forma: dos eu el ejército activo, 
once en la primera reserva, nueve en la segunda, 
siete en la guardia nacional, y otros siete en la re- 
serva de esta guardia. 

Guatemala. Servicio obligatorio, pero con re- 


| deución para los propietarios que paguen una contri- 


bución anual mínima de 50 pesos. 

Haitt. Ejército voluntario. 

Honduras. Servicio obligatorio, pero nominal- 
mente, pues el efectivo no excede de 2,000 hom- 
bres. 

Italia. Servicio militar obligatorio, sin más ex- 
cepción que los sostenes de familia. Dura el servicio: 
dos años en activo, seis en la reserva del ejército per- 
manente, cuatro en la milicia móvil y siete en la mi- 
licia territorial. 

Japón. Servicio militar obligatorio y personal, 
desde los diez y siete á los cuarenta años, repartidos 
en esta forma: dos en el ejército activo (gueneki), cin- 
co y cuatro meses en la reserva (yobi), diez en la 
segunda reserva (kobi), y hasta cu.oplir cuarenta 
años de edad en el ejército territorial (kokumin). 

Méjico. En la lev existe el servicio militar obli- 
gatorio, pero en la práctica el ejército se constituye 
por engauches voluntarios de tres á cinco años. 

Montenegro. Servicio obligatorio, casi vitali- 
cio, pues dura desde los diez y ocho á los sesenta y 
dos años. 

Noruega. Servicio obligatorio, que se cumple 
durante doce años en el ejército activo, ocho en el 
territorial, y después, hasta los cincuenta de edad, 
en la reserva del ejército territorial. 

Paraguay. Aun cuando en principio existe el 
servicio militar personal, en la realidad hay sólo en- 
ganches voluntarios por un período de cuatro años. 

Paises Bajos. ¡Servicio voluntario como base. y 
sorteo para completar la cifra global fijada como 
efectivo, que nunca ha excedido de 17,500 hombres. 

Perú. También existe el servicio voluntario y la 
conscripción como medio supletorio. ] 

Portugal. Servicio oblivatorio de veinticinco 
años, distribuídos así: diez en activo, diez en reserva 
y cinco en territorial. También existen tres años de 
instrucción militar preparatoria. 

Rumanía. Servicio militar obligatorio y perso- 
nal, pero el cupo de filas se determina por sorteo, Se 
sirve en activo dos años en los cuerpos de á pie y 
tres en los montados. - 

Rusia. Servicio parcial obligatorio, durante tres 
años en los cuerpos de á pie y cuatro en los monta= 
dos la situación activa. Las excepciones sou numero- 
gas, figurando entre ellas: el clero de las diferentes 
confesiones cristianas, médicos, farmacéuticos, vete— 
rinarios, profesores, artistas pensionados en el ex- 
tranjero y sostenes de familia, así como los indígenas 
del Turquestán, Ural y Siberia. Los cosacos se ri- 
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gen por una ley especial, y los musulmanes del Cáu- 


“caso se redimen mediante el pago de una tasa mi- 


litar, 

Salvador (República del). Los alcaldes eligen 
entre la gente pobre los que deben formar el ejér- 
cito. En prin”ipio, existe la obligatoriedad del ser= 
vicio. 

Servia. Servicio militar obligatorio y personal. 
En el ejército activo dura diez y ocho meses para 
los cuerpos á pie y dos años para los montados. 

Siam. Está-en ensayo el servicio militar obliga- 
torio en algunas provincias. En el resto del país exis- 
te el servicio voluntario. 

Suecia. Servicio militar personal y obligatorio, 
dividiéndose los períodos de su prestación en forma 
tal que la efectividad del servicio en activo no exce- 
de de un año. Un rigor, más que servicio militar 
obligatorio, lo que existe es instrucción militar obli- 
gatoria, : 

Suiza. Ocurre como en Suecia, estando perfecta- 
mente organizada la instrucción militar preparatoria 
para la juventud. 

Turquia. Servicio obligatorio, pero con carácter 
parcial, habiendo estado exceptuados hasta 1909 
los árabes del Hedjaz y del Yemen, casi todos los 
albaneses, todos los cristianos y los habitantes de 
Constantinopla. Por ley de 8 de Agosto de 1909 se 
extendió la obligación militar á los súbditos no mu- 
sulmanes, pero siendo llamados éstos solamente para 
cortos períodos de instrucción. Existen, además, nu- 
merosas excepciones en favor de funcionarios, alum- 
nos de enseñanza superior, softas y sostenes de fami- 
lia, También existe la redención mediante el pago de 
50 libras turcas, después de haber servido tres 
meses. 

Uruguay. Servicio voluntario, y cuando los en- 
ganches no bastan para cubrir los efectivos, se acu- 
de á los hombres de color. 

Venezuela. Servicio militar obligatorio en teo- 
ría, pero voluntario en la práctica, y cuando no hay 
suficientes efectivos encárgase la policía de reclutar 
forzosamente gente dudosa en la cantidad nece- 
saria. 


Régimen militar interno 


Nos interesa distinguir en el ejército, como socie- 
dad perfecta que es, sus leyes interiores y las rela- 
ciones que tiene con la sociedad total en que se 
mueve ó sea el régimen militar interno y el regimen 
militar externo. 

Lo primero que en el ejército se requiere es la 
observación de las leyes, virtud que se llama disci- 
plina. Por lo mismo que el ejército es el brazo ar- 
mado, el depositario de la razón suprema, el garan- 
tizador de todo derecho, es en él más fundamental la 
observancia de la disciplina. Cuando un órgano so- 
cial cualquiera se desvía de su función, puede resti- 
tuírsele á ella sin grandes esfuerzos, porque, como 
se ha dicho sintéticamente, «la sentencia de deshau- 
cio de un juez municipal tiene tras de sí un ejército 
para cumplirla». Pero cuando es el ejército quien se 
aparta de su misión, cuando la disciplina se relaja, 
sobreviene su transformación en una fuerza anárqni- 
ca, perturbadora, peligro de la existencia nacional 
misma; y, efecto de las ambiciones que se desplazan 
y de las pasiones que se desencadenan, aparece el 
pronunciamiento, estado patológico de la política 
que ha retrasado nuestra constitución orgánica, y 
que hemos tenido el triste privilegio de soportar, 
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completamente españolizado, á todas las lengnas 
como algo ingénito á nuestro meridionalismo anár= 
quico, 

Constantemente preocupó la conservación de la 
virtud de la disciplina á los tratadistas militares, 
comprendiendo que de él depende el engranaje del 
ejército en el Estado y la vida normal y tranquila 
de éste. Basta hojear las obras de nuestros clásicos 
y en ellas se encuentran páginas inimitables ata- 
ñentes al asunto. Sancho Londoño, Marcos de Isn- 
ba, Diego Núñez de Alba, Alava, Zúñiga, y en los 
tiempo modernos Vallecillo, Muñiz y Terrones, Vi- 
llamartín, Almirante, Ibáñez Marín, Madariaga han 
escrito sobre esto coincidiendo todos en entender 
que si la disciplina falta en el ejército volverá éste á 
ser lo que fué en días pretéritos, cuando en vez de 
honrar y servir á la patria constituía un peligro evi- 
dente para ella. (V. DiscirLiva). Tan necesaria 
como la disciplina, y fundamentada en ella, es la 
solidaridad militar, de utilísimo rendimiento en la 
paz, pero aun mucho mayor en la guerra. «La gue- 
rra franco-germana presenta la prueba más elocuen- 
te de lo que valen la disciplina, los resortes del com- 
pañerismo y solidaridad. El ejemplo que en todos 
los combates dan los generales y jefes alemanes acu- 
diendo presurosos allí donde suena el cañón, to- 
mando iniciativas, ayudándose, buscando la victoria 
á todo trance, contrasta con la serie de rozamien= 
tos, de dudas, de tibiezas, de vacilaciones del alto 
mando francés, que recordaba la escasa armonía de 
los ¡nariscales en la santa guerra de España. 

»En todos 1ebosa el ardor por la pelea; altos y 
bajos se muestran celosos de cumplir como buenos 
en el campo del honor. Y en ocasiones son los pri- 
mates Steinmetz, el príncipe Federico Carlos, quie= 
nes rivalizan en el avance y promueven la interven- 
ción del generalísimo, que corta con la disciplina, 
por una frase, la polémica é impone á cada cual su 
límite. ¡Qué cuadro más gallardo, más estimnlante, 
más envidiable!» (Ibáñez Marín, Estudios militares 
y políticos.) 

Ascensos militares. La cuestión más trascenden- 
tal en el régimen interno del organismo armado es 
el de los ascensos, pues á ella se vincula el porvenir 
de la oficialidad y la juventud y condiciones bélicas 
de los cuadros. 

Sobre este tema se ha discutido mucho entre los 
tratadistas de organización militar hasta el extremo 
de que Almirante llega á proclamar resueltamente 
que es imposible hacer una buena ley de ascensos. 

En las épocas bárbaras en que el rey era ante 
todo un jefe militar, á él incombía por completo la 
elección para el mando de las tropas. En la Edad 
Media confúndense generalmente las jerarquías mili- 
tar y feudal, siendo heredados muchos cargos. Am: 
bos sistemas, el de elección real libremente ejer- 
cida y el de herencia, ban llegado hasta épocas re- 
cientes, aun después de organizar la jerarquía. 
Todavía vive algunc de los llamados. «alféreces de 
gracia». 

El ascenso en los ejércitos modernos se regula 
por uno de estos procedimientos: 


1.2 Antigiiedad rigurosa; 
9.2. Elección; 

3.2 Selección; y 

4. Oposición. 


Se ha dicho que una buena ley de ascensos y re- 
compensas, dentro de lo humanamente posible, iebe 
girar sobre esta frase de Feuquierés, el Zoilo de los 


434 


generales: «avancez selon les talents; recompensez se- 
lon les services.» Pero en la traducción á la práctica 
de esta fórmula, aparevtemente sencilla, no hay qui- 
zá dos países que estén de acuerdo; y es que en un 
régimen de justicia distributiva valen más las cos- 
tumbres que las leyes. No basta elevarse á las re— 
giones del ideal sereno y dictar una ley; precisa 
que la ejecución de ésta sea hecha de buena fe, que 
se aplique honradamente, sin que el ánimo se en- 
cuentre poseído de un espiritu curialesco para fal: 
sear los preceptos de ella, 

Cuando se examina en teoría el ascenso no puede 
dudarse que los sistemas más ventajosos son la elec- 
ción y la oposición. Deben ir subiendo á los empleos 
más altos quienes poseen mayor número de aptitu- 
des, pues con ello no se estimula al mérito, se des- 
piertan las ambiciones honradas y se proporciona á 
log jóvenes, dotados de entusiasmos y energías, 
cualidades más necesarias en la profesión de las ar- 
mas que en ninguna otra, el medio de que escalen 
las cumbres de la jerarquía, sino que se satisface, al 
propio tiempo, el interés público, pues el Estado se 
encuentra mejor servido utilizando en puestos más 
espinosos y arriesgados á los más aptos. Sería con- 
trario al egoísmo nacional que cuando un individuo 
tiene condiciones para llegar al generalato y en él 
rendir utilidad notoria hubiera que prescindir de sus 
servicios, y por sujetarse á un sistema de antigiie- 
dad rigurosa fuese preciso dejarse agostar sus excel- 
sas cualidades en empleos subalternos. 

Los partidarios de la antigúedad rigurosa argu-= 
mentan fundándose en la naturaleza humana. Dicen 
que el favoritismo y la influencia substituyen harto 
frecuentemente al espíritu justiciero para ir á confiar 
en la buena voluntad de los hombres, cosa tan tras- 
cendental como el mando de tropas. La elección, á 
juicio de ellos, es un portillo abierto á toda suerte 
de concupiscencias, y la oposición, aparte de poder- 
se simular, dejaría el paso franco á los más capaces 
en teoría, que no son siempre los mejores militares 
en el campo de batalla. Sólo la antigiiedad puede, 
según ellos, fundamentar una jerarquía, en la que 
exista la interior satisfacción, necesaria para una 
carrera á la que no se aporta solamente fruto intelec- 
tual, sino en que se vence el instinto de conserva= 
ción, arriesgando en todo momento la vida, 

La selección es una fórmula media, más ecléctica 
que armónica, en la que se suavizan los efectos per- 
judiciales de la antigiiedad, que sólo exige vejez, y 
se da un paso hacia los turnos electivos. 

Los legisladores de los distintos países han com- 
prendido las ventajas é inconvenientes de cada uno 
de esos sistemas, y de ahí que no hayan seguido 
exclusivamente uno de ellos, sino que han establecido 
uno mixto, en el que todos se combinan. Expresión 
de uno de éstos es el preconizado para España por 
el general Madariaga, y que á título de aspiración 
suprema de nuestro ejército, por desgracia aun muy 
distante de encarnar en realidades levislativas, pero 
que es base obligada de la posesión de buenos cua- 
dros de oficialidad, reproducimos á continuación: 

«Defendemos, dice, un sistema de ascensos, fun- 
dado: 

»1.” En la reunión de las cualidades requeridas 
para el ejercicio de los empleos. 

»2. En el cumplido desempeño de las respecti- 
vas obligaciones del empleo que se ejerza. 

»3. Enel establecimiento del orden rigurosa- 
mente gradual para el ascenso por antigiiedad de 
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los que reunan las condiciones de los dos puntos 
anteriores, quedando postergados los que no las 
reunan. 

»4.2 En la justa participación del talento y apli- 
cación sobresalientes en los ascensos, equivaliendo á 
la mayor antigúedad, luego de comprobarse debida- 
mente. 

» Este sistema de ascenso, como se ve, contiene dos 
principios, aceptados en todas las organizaciones 
militares de Europa, á saber: 

»1.2 El principio de la selección, 

»Por virtud de este principio, que es el de la anfi- 
giiedad sin defectos de nuestras Ordenanzas, no debe 
ascender por antigiiedad, cuando por su turno le 
corresponaiere, el oficial que no reuna las cualida- 
des requeridas para el ejercicio del empleo superior, 
ó que no haya acreditado el cumplido desempeño de 
las obligaciones del empleo que ejerza. 

»2.2 El principio de la elección. 

»Por virtud de este principio, que es el de nuestras 
Ordenanzas, cuando dicen que «el talento y aplica= 
»ción sobresalientes equivalgan á la mayor antigiie- 
dad» deben tener participación en las vacantes, al 
var que los más antiguos sin defectos, aquellos ofi- 
ciales que reuvan cualidades superiores á éstos, debi- 
damente acreditadas, aunque no les corresponda por 
antigiiedad, pero si están en la escala respectiva en 
determinada situación». 

He aquí un resumen de las disposiciones vigentes 
sobre este punto fundamental de la constitución in- 
terna del ejército eb los principales ejércitoe de 
Europa: 

Alemania. Por lo general, el ascenso depende 
de la elección del Soberano ó del ministro de la 
Guerra, sin otro requisito que el de estar calificado 
apto para ascender al empleo inmediato, que puede 
concederse eomo efectivo ú honorario, para desem- 
peñarlo en comisión, adquiriendo en uno ú otro caso 
copia de derechos para el retiro. 

Sin que constituya regla absoluta, el ascenso 
desde segundo teniente á mayor inclusive se verifica 
por cuerpos, y hasta capitán dentro de cada regi- 
miento de infantería, caballería y artillería á pie y 
de campaña. En cazadores é ingenieros por batallo- 
nes, y en las comisiones activas por las de cada 
grupo ó dependencia. 

El empleo de mayor se confiere por regimientos 
de infantería, y por elección en la escala de capita- 
nes respectivos en las demás armas y cuerpos. Los 
mayores y capitanes en el estado mayor pueden 
ascender sin vacante, ocupando después la primera 
que ocurra. 

Los empleos de coronel y teniente coronel se 
alcanzan por elección entre los de la escala del arma 
ó cuerpo en que ocurra la vacante, sin otro requi- 
sito que el de haberse distinguido en el mando de 
sus tropas y por sus méritos militares, 

El ascenso á general se efectúa por elección ex- 
clusiva del soberano en el conjunto del ejército, 

El oficial que queda postergado con el ascenso 
de otros más modernos, se considera obligado á 
pedir su retiro, sin manifiesto resentimiento, pasan- 
do á ocupar un empleo civil. Si no lo verifica por su 
nropia voluntad se le intima á ello, sea cual fuere 
la jerarquía de que se trate, 

Austria-Hungría. El ascenso en todos los gra- 
dos es acordado por Su Majestad el emperador, 
obedeciendo, en principio, á la regla de la anti- 
giiedad 
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“Sin embargo, Su Majestad se reserva el derecho de 
ascender por elección, tanto en paz como en guerra, 
á aquellos oficiales que se distingan por sus ser- 
vIC10S. . 

Para el ascenso se tiene en cuenta la aptitud físi- 
ca, moral é intelectual. El ascenso es por armas y 
categorías. 

Existen unas listas de calificación, en las que son 
inscritos los nombres de los oficiales que pueden 
ascender por elección, justificándose documental- 
mente, en la medida posible. los títulos de los can— 
didatos. Todas las autoridades de quienes dependa 
el oficial tienen que mostrarse conformes con el as- 
censo. Finalmente, las listas de calificación son 
examinadas una vez al año por una comisión nom- 
hrada al efecto y que preside el ministro de la 
Guerra. 

España. El ascenso en todos los grados, hasta 
coronel inclusive, se adjudiza al más antiguo, siem- 
pre que esté clasificado apto para el ascenso. Para 
existir esta declaración de aptitud es necesario tener 
buena conceptuación en la hoja de servicios, y ha- 
ber servido dos años por lo menos en el empleo que 
se disfruta. 

Los ascensos al generalato son por elección en los 
del empleo inmediato incluídos en el primer tercio de 
la escala, siendo preferidos los condecorados con la 
eruz de San Fernando. 

En tiempo de guerra se puede ascender sin con- 
diciones. Los cuerpos de artillería, ingenieros y sa- 
nidad renuncian á su ascenso y le permutan por una 
cruz de María Cristina. 

Francia. Sesimultanea para el ascenso los dos 
procedimientos de antigiiedad y elección. Así, para 
el ascenso á capitán se da un tercio de las vacantes 
á la elección y dos tercios á la antigiiedad; para el 
ascenso á comandante se da la mitad de las vacantes 
á la elección y la otra mitad á la antigiiedad; y exis 
te sólo la elección para el ascenso á los empleos su- 
periores. 

El ascenso del turno de antigiiedad es conferido 
al oficial más antiguo en el grado inmediatamente 
inferior. El derecho de los oficiales á este ascenso se 
determina por la lista de antigiiedad del arma. Nin- 
gún oficial puede obtener el ascenso por antigiiedad 
si no está en servicio activo, ó si su situación de no 
actividad es independiente de su voluntad. 

El ascenso por elección es otorgado á los oficia: 
les inscritos en los cuadros de ascenso (tableauo 
Tavancement). 

Inglaterra. El ascenso á los empleos de capitán 
y mayor no pueden obtenerse sino después de axá- 
menes especiales. 

El ascenso á dichos empleos se verifica por elec- 
ción y por antigiiedad sin defectos, y acreditando 
aptitud (elección), sujetándose tanto para fijar la 
proporción entre uno y otro, como para la determi- 
nación de las condiciones, á reglas muy complica- 
das que llevan ese sello británico especial. 

El ascenso desde el empleo de mayor se verifica 
exclusivamente por elección y sin examen. 

En el ejército de las Indias el ascenso se rige por 
disposiciones especiales. Todo teniente que sirva en 
él, á los doce años de servicio es nombrado capitán, 
á los veinte mayor, á los veintiséis teniente coronel 
y á los treinta coronel, haya ó no vacantes en estos 
empleos. A los treinta y ocho años de servicio vuel- 
ye á Inglaterra y se le nombra mayor general cuan- 
do hay vacante. 


435 


Italia. El grado de alférez pueden obtenerlo los 


jóvenes de diaz y ocho años alumnos de la Academia 


Militar. Los suboficiales no pueden llegar á él sino 
después de cuatro años de su empleo, y cinco, por 
lo menos, de servicio, 

Es necesario contar tres años, por lo menos, en el 
empleo de altérez para ser nombrado teniente; en la 
artillería, ingenieros, sanidad y veterinaria bastan 
dos años. 

Es preciso servir tres años, por lo menos, en el 
empleo de teniente para ser capitán, y otros tantos 
para ascender á comandante. 

A los dos años de antigiiedad pueden los coman- 
dantes, tenientes coroneles, coroneles y generales 
ser promovidos al empleo inmediato. 

Los generales de división no pueden ser ascendi- 
dos á generales de cuerpo de ejército sino en tiempo 
de guerra. 

Los ascensos se conceden por antigiiedad y por 
elección en los empleos de teniente á coronel inclusi- 
ve, en la relación de una vacante á la elección y 
cinco á la antigiiedad. 

Los empleos de general»s son concedidos exclusi- 
vamente por elección. 

Además de los ascensos por antigiiedad y elección 
en tiempo de paz, existe un turno de elección para 
hechos de guerra, que no tienen límite alguno. 

Rusia. Se verifica el ascenso de las cuatro ma= 
neras siguientes: 1.? A término fijo después de un 
cierto número de años de servicio en un empleo de- 
terminado; 2.? Por antigiiedad; 3.* Por elección, 
y 4. Por méritos excepcionales. 

Ningún subteniente puede pasar á teniente, en 
tiempo de paz, si no lleva cuatro años de servicio, 
Es preciso, además, el informe favcrable del jefe de 
cuerpo. 

El ascenso á capitán se verifica por antigiiedad 
rigurosa, siendo necesario llevar un año pur lo me- 
nos en el empleo. 

El grado de jefe de batallón 6 de escuadrón no 
existe en Rusia. Los primeros capitanes son promo- 
vidos directamente á tenientes coroneles. 

El ascenso á teniente coronel en infantería se ve- 
rifica por antigiiedad, por elección y fuera de turno, 
Para poder ser propuesto es preciso: 1.” Haber ejer- 
cido el mando de una compañía lo menos dos años 
consecutivos; 2.2 Tener menos de. cincuenta años; 
3. Tener por lo menos doce años de servicios efec- 
tivos como oficial, y 4.* llevar, por lo menos, tres 
años de capitán. La mitad de las vacantes de tenien- 
te coronel se dao á la antigúedad y la otra mitad á 
la elección. En esta última mitad el 5 por 100 del 
número total de vacantes son atribuidas á la elec 
ción fuera de turno, ó sea á los méritos extraor= 
dinarios. 

Los capitanes de los cuerpos montados, además de 
todas las anteriores condiciones, necesitan haber ter- 
minado los estudios en la Escuela de Caballería con 
buena nota. 

Para el ascenso á coronel se requieren las siguien- 
tes condiciones: 1.* Tener menos de cincuenta y 
tres años; 2.* Llevar por lo menos quince años de 
servicios como oficial, de ellos tres de teniente coro- 
nel. Dentro de estas condiciones el ascenso se veri- 


fica simpre por elección. 


Los nombramientos por las diversas categorías 
del generalato dependen de la voluntad del zar 
sin otra cartavisa que la de que lleven los coroneles 
diez años de empleo para el ascenso á mayor general, 
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salvo el caso de concurrir en ellos circunstancias ex- 
cepcionales. 

Suiza. De segundo á primer teniente, el ascen- 
so es exclusivamente por antigiiedad. El ascenso á 
capitán, mayor, teniente coronel y coronel es por 
elección, exigiéndose dos años de permanencia en 
el empleo, y además un certificado de aptitud que 
se obtiene en Escuelas Centrales militares creadas 
al efecto, 

Recompensas militares. Otro de los temas que se 
relacionan con el régimen interno del ejército es la 
cuestión de las recompensas. Pueden referirse éstas 
á servicios de paz y á servicios de guerra, premian- 
do el talento ó el valor, pero la necesidad de la re- 
compensa en ambos órdenes de la vida no puede ser 
puesta en duda por nadie. «Pensar, ha escrito Mu- 
ñoz y Terrones, que el hombre había de hacer el 
sacrificio de su tranquilidad y de su vida, sin que 
le movieran estímulos muy poderosos, fuera locura 
insigne ó candidez soberana siendo así que hasta á 
Dios se le sirve por el interés del premio.» Antes 
de este tratadista habían dicho Vegecio y Diego de 
Salazar que el guerrero se conserva con la esperanza 
del premio, y el marqués de Santa Cruz, que si na- 
die aguardase aumento sino á fuerza de vivir, se- 
rían pocos los que diesen hacia el peligro un paso 
más que lo puramente preciso para no perder la 
reputación. 

Las recompensas en campaña han merecido, sin 
embargo, en toda época, una acerba crítica, nacida 
de la dificultad de distribuirlas con una perfecta 
Justicia, en forma que el favor no encuentre portillos 
abiertos v lleve el desaliento á la bravura y al méri- 
to. Ha dicho Trochu que «el estado moral de los 
ejércitos se enlaza directamente con la influencia 
que sobre el espíritu de las masas ejercen los actos 
remuneratorios y con el juicio que de ellos se forma», 
y ha afirmado De Brack que «las recompensas son 
una fuerza disciplinaria mucho más potente aún que 
los castigos». A esto se debe que continuamente las 
recompensas sean profundamente criticadas, y un 
solo caso de favoritismo, real ó aparente, aparezca 
centuplicado por la divulgación que alcanza. 

Una de las cuestiones que más apasiona en el 
problema de las recompensas es si deben ó no conce- 
derse ascensos por méritos de guerra. Desde luego. 
la opinión adversa tiene el fundamento del miedo al 
favoritismo, que en el caso de un ascenso perjudica 
á muchos intereses privados; pero, además, justo es 
reconocer la desigualdad enorme que entraña seme- 
jante recompensa aplicada á casos particulares y 
concretos. Entre el ascenso de subalterno ó el ascen- 
so de capitán á comandante, hay un privilegio Á fa- 
vor de éste por el mecanismo de las escalas; y entre 
ascender á un empleo superior cuando se figura á la 
cabeza del que se ejerce, ó ascender cuando se ocu- 
pa uno de los últimos puestos, bay una diferencia 
grande. Por eso se defiende ó el sistema de estimar 
esos servicios para irse colocando sobre los anterio- 
res que no los posean, ó el sistema de mejora de 
puestos, que aun no siendo matemáticamente justos, 
porno poderse compensar nunca la edad del que 
asciende y lade aquellos á quienes salta, son á lo 
menos más aproximado á la equidad. 

Dejando la ampliación de estas ideas, que aquí 
sólo esbozamos respondiendo al plan de generalidad 
del presente artícnlo, para el lugar adecuado (V. Ra- 
COMPENSAS) nos limitamos á decir que un buen sis- 
tema de recompensas en campaña, según ilustres 
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tratadistas, entre ellos el general Madariaga, debe 
descansar sobre estas bases. e 

Las recompensas por mérito de guerra deben cla- 
sificarse en tres grupos: 

1.2 Para premiar servicios prestados en opera— 
ciones activas de campaña, el conjunto de penalida— 
des sufridas. y á la asistencia constante á un hecho: 
de armas, habiéndose comportado bien en ellos, 
pero sin lograr distinguirse especialmente. Pudieran 
consistir estas recompensas en medallas de la cam— 
paña, cruces sencillas, cruces pensionadas y ade— 
lanto de puestos en el escalafón. 

2.2 Para premiar á heridos que no se hayan dis- 
tinguido. A los comprendidos en este grupo, pudie- 
ra serles concedida la recompensa inmediatamente 
superior á la que seles hubiera otorgado de encon-= 
trarse solamente en el grupo anterior. 

3.2 Para premiar á distinguidos. Pudieran for— 
mar los escalones de este grupo de recompensas la. 
cruz de María Cristina, el ascenso, ó mejor, un ade- 
lanuto más notable de puestos que en ninguno de los. 
grupos anteriores, y la cruz de San Fernando. El 
ascenso podría reservarse, dado caso de dejarlo sub- 
sistente, para casos excepcionales, exigiéndose para 
más garantía la concesión mediante una ley votada 
en Cortes. 

Justicia militar. «Remunerar y reprimir, ha di- 
cho Almirante, son los dos brazos de la palanca mo- 
ral.» Por eso, cuando del régimen interno del ejér— 
cito se habla, al lado del ascenso y de la recompensa 
debe colocarse la idea de sanción, que presupone á 
su vez la de justicia. Si el Derecho es la vida, según 
frase de Lerminier, la Justicia es la realización del 
Derecho, y no es posible la existencia de una sociedad 
cualquiera sin justicia. Siendo, pues, el ejército una 
sociedad perfecta y permanente, en cuanto es unión: 
constante de seres racionales para la consecución de: 
un fin, y este fin, el mantenimiento de la integridad 
de la soberanía, es el primordial de cualquier pue- 
blo, no cabe duda de que hay una justicia militar, 
sancionadora de hechos delictivos ó culposos. 

Tal justicia tiene carácter de independencia, no 
como privilegio, sino como necesidad inexcusable. 
El ejército es una sociedad que por razón misma 
del fin á que se consagra necesita una gran solidari-— 
dad que sólo se consigue con una disciplina fuerte, 
rígida, inflexible, para que sea el lazo que, uniendo: 
en apretado haz á los individuos que lo forman, uni- 
fique sus voluntades, las dé una dirección rectilínea, 
porque así como en mecánica la desviación de una 
pieza va acusando pérdida de energía, así en la di- 
námica humana las voluntades que se dispersan dan 
resultantes de fuerza tanto más debilitada cuanto ma- 
yor es la divergencia. Una bofetada que un indivi- 
duo da á otro, tras de acalorado debate, no trae: 
grandes perturbaciones al orden social, pues la 
trascendencia del hecho es verdaderamente ínfima, 
En cambio, en el ejército, un inferior, discutiendo: 
actos del servicio con el superior, le pega una bofe= 
tada, y este hecho requiere necesariamente una me- 
dida enérgica, una represión dura, para que la dis- 
ciplina se mantenga sin rebajar. ¿Pues cómo el hom- 
bre civil, el que no conoce lo que es el ejército, por- 
que no ha vivido su vida, porque no ha germinado 
en su pecho el amor que produce lo que se trata, va 
á darse cuenta de las trascendencia de ese hecho, 
sencillo al parecer? Debido á estas consideraciones 
existen fueros militares especiales, tribunales aparte 
y leyes también aparte. V. JusTICIA MILITAR. 
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. Haberes y derechos. Todo individuo del ejército 
y toda colectividad militar tiene derecho á que se le 
faciliten los medios precisos para satistacer las nece= 
sidades nacidas de su situación y de los deberes que 
tenga que cumplir. Ese conjunto de medios son los 
Haberes. 

Dentro de estos haberes los hay que se satisfacen 
en metálico, para que cada individuo subtienda por 
sí mismo á sus necesidades, y los hay que se satis- 
facen en especie. Á su vez éstos pueden consistir en 
proporcionar artículos ó efectos ó en facilitar auxi- 
lios. Cuando se proporcionan efectos puede distin= 
guirse que pasen éstos á ser propiedad de los indi- 
widuos, y que paseá ellos solamente el usufructo. 

Otras clasificaciones de los haberes son: por razón 
de la jerarquía militar y por razón del tiempo, en 
devengos á plazo fijo (diarios, semanales, mensua- 
les, trimestrales, anuales, etc.), y devengos acci- 
dentales. 

Lo primero que ha de cuidarse en los haberes es 
que sean presididos por la equidad, pueses doctrina 
en los ejércitos modernos que el militar no reciba el 
pago de sus servicios, sino los medios vara atender á 
sus necesidades. 

Otro principio esencial, en España harto descui- 
dado, es la simplificación de los devengos ó haberes, 
pues su infinita variedad, además de perturbar la fun- 
ción contable, crea casos dudosos que resueltos sin 
vorma fijaintroducen la desigualdad. 

El sistema más sencillo de haberes sería el que se 
traduce en el siguiente cuadro: 
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Por razón / En tiempo de paz (sueldo). 
de la si- | En tiempo de guerra (plus de campaña). 
tuación ¿ En maniobras (plus de maniobras). 


colec- ) Vicisitudeseventuales, carestía de momen- 

tiva . . 1 toó lugar (indemnización de residencia). 
En servicio activo. 

Por razón 

dela si: ppp Por enfermedad (sueldo entero). 

ación es do dell Por disposición administrativa 

Nmdi vis servi-? (excedencia con sueldo menor). 

dual. .) cioac- [A voluntad propia (supernu- 
Vo tivo. .| merario sin sueldo). 
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La misma especialidad del ejército es causa de que 
el militar goce de una condición jurídica especial, 
no mejor ni peor que la del resto de los ciudadanos, 
sino sencillamente distinta. 

En el orden general del derecho, por ejemplo, 
existe un postulado que es el de que la ignorancia 
de las leyes no excusa de su cumplimiento, y la ley 
de Reclutamiento no admite esa ignorancia, una vez 
que al soldado se le ha dado lectura de las leyes pe- 
nales militares relativas á la deserción, ó se le ha en- 
tregado el pase en el que constan dichas disposi- 
ciones. 

En los derechos civiles tienen los militares la res- 
tricción de no poder contraer matrimonio la tropa 
durante la situación de mozos en caja y los tres años 
de servicio activo, y la oficialidad, sin previa Real 
licencia, para lo que se exige tener veintilrés años y 
ser capitán, ó acreditar una renta equivalente á la 
diferencia de sueldo entre este empleo y el que ac- 
tualmente se goza. En cambio pueden otorgar en 
tiempo de guerra un testamento especial (testamento 
amilitar) y pueden excusarse de ejercer los cargos de 
tutor y protutor. 
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y En los derechos políticos, las principales restric= 
ciones son: no tener las tropas el derecho de sufra- 
gio activo ni pasivo; no poder ejercer ninguna clase 
armada el derecho de petición, y no poder ejecutar 
lo tampoco individualmente ningún militar, sino 
con arreglo á las leyes de su instituto, en cuanto 
tenga relación con éste; regirse para el ejercicio del 
derecho de asociación por preceptos especiales (Real 
decreto de Y de Abril de 1900), y no poder ser jura- 
do. En cambio la jerarquía de capitán general con— 
fiere senaduría por derecho propio, y la de teniente 
veneral coloca en condiciones de ser nombrado sena- 
dor electivo ó vitalicio. 

En el derecho administrativo, los militares no 
pueden ser diputados provinciales, ni concejales, vi 
pueden realizar el aprovechamiento de bienes comu- 
nales; en cambio, tienen menos descuento, mayores 
derechos pasivos, exención parcial en el impuesto de 
inquilinato y total en el pago de consumos por re- 
partimiento. 

En el derecho penal, hay delitos especiales que se 
castigan en el ejército, otros que se castigan con 
agravación, y actos inexcusables, independientes de 
la voluntad humana que se sancionan como delictuo- 
sos (como, por ejemplo, el centinela que se queda 
dormido). 

Finalmente, en el derecho eclesiástico gozan de 
determinados privilegios cuaresmales, que están ex- 
presados en la Carta pastoral publicada en 1899 por 
el Excmo. señor obispo de Sión, provicario general 
castrense, y dice así: «Art. 6." Consideramos igual- 
mente necesario recordar los privilegios que respecto 
á la abstinencia y ayuno están concedidos á los mili- 
tares en actual servicio, por repetidos Breves ponti- 
ficios y especialmente por el de N. Smo, Padre 
Pío VII. de feliz memoria, en cuya virtud, usando 
de las tacultades que se nos confieren en las expre= 
sadas Letras pontificias, á tenor de las mismas, dis= 
pensamos y concedemos licencia para comer huevos, 
queso, manteca de vaca, de ovejas ú otros ganados 
y demás lacticinios y también carnes saludables, y 
para promiscuarlas con pescado en una misma Co= 
mida, en todos los tiempos y en cualquier día del 
año, exceptuando, en cuanto á la carne, el miérco= 
les de Ceniza, los siete viernes de Cuaresma, y el 
miércoles, jueves, viernes y sábado de la Semana 
Sunta, á todos loa militares que se hallen adscritos 
á cualquiera de los institutos del Ejército y á los de 
la Armada, según la organización actual de uno y 
otra, comprendiéndose bajo el primer concepto el 
Estado Mayor general, Cuerpos de Estado Mayor, 
de Infantería, Caballería, Artillería é Ingenieros, 
Guardia Civil, Carabineros, Inválidos, Cuerpos auxi- 
liares, Jurídico, de Administración, de Sanidad, de 
Tren, Clero castrense, de Veterinaria, Equitación y 
Oficinas, y declaramos que pueden usar de dicho 
privilegio todos los capitanes generales, tenientes 
generales, generales de división y de brigada, coro- 
neles, tenientes coroneles, comandantes, capitanes, 
tenientes primeros y segundos y Sus asimilados, así 
del Ejército como de la Armada, y los alumnos de 
las academias y colegios militares, y los sargentos, 
cabos, trompetas, cornetas y soldados de mar y tierra. 
Asimismo concedemos, en virtud de las facultades 
apostólicas que Nos están delegedas, igual dispensa 
á las familias, criados y comensales de todos los ya 
mencionados que, viviendo en compañía del militar ó 
marino de guerra, se mantengan de su mesa y Co- 


mida. 
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»Comprendemos, por lo tanto, en la expresada dis- 
pensa, á todos los individuos del Ejército y Armada 
que estén en situación activa y á sus familias y cria- 
dos. Se exceptuarán, y no gozarán de tales privile- 
gios,-los individuos de la clase de tropa, mientras no 
presten servicio en un Cuerpo ó instituto del Ejér- 
cito, aunque en tal concepto dependan de la autori- 
dad militar. Dispensamos además de la obligación 
del ayuno en todo el año, exceptuando el miércoles 
de Ceniza, loa viernes y sábados de Cuaresma y toda 
la Semana Santa, á todos aquellos á quienes hemos 
dispensado el uso de los huevos, lacticinios y carnes, 
excepción hecha de los mencionados familiares y 
criados, los cuales, aunque en el caso de no comer 
de la mesa de sus amos, pueden usar dichos manja- 
res, ny por eso estarán exentos del ayuno. Mas, 
á los sargentos, cabos, trompetas, cornetas, músicos 
y á todos los soldados rasos de mar y tierra, los dis- 
pensamos, sin limitación alguna de tiempo ni de ca- 
sos, en todos los días del año, aun en los viernes y 
sábados de Cuaresma y Semana Santa, la obligación 
del ayuno, y podrán también las mismas personas 
comer carne, huevos y lacticinios y promiscuar sin 
limitación de días. Igual dispensa ilimitada de los 
preceptos de abstinencia de carne, huevos y lactici- 
nios, como también de no promiscuar, y aun del 
ayuno, concedemos á todos nuestros súbditos cas- 
trenses que se hallaren en activa expedición ó en 
campaña, sin restricción alguna de días ni de perso- 
Das, exceptuando solamente á los ya dichos familia- 
res y criados, los cuales, aun cuando usaren de la 
licencia concedida de comer carne y promiscuar en 
los referidos días, esto no obstante, estarán obliga- 
dos á guardar en ese tiempo el precepto del ayuno.» 


Régimen militar externo 


El primer tema interesante que se ofrece á nuestra 
consideración, al estudiar el régimen militar exter- 
no, es el de si el Ejército debe depender del Poder 
legislativo ó del Poder ejecutivo, ó sea, lo qne pu- 
dieran llamarse las relaciones del organismo arma: 
do con los Poderes públicos. 

La misma naturaleza del Parlamento y del Ejér- 
cito indica desde luego que no puede haber conexión 
directa entre ellos. Escritores nada sospechosos de 
reaccionarismo, como Montesquieu y Benjamín Cons- 
tant, se han opuesto á que el Poder legislativo pue- 
da tener bajo su mando inmediato al Ejército. Claro 
está que el Parlamento debe regular la vida legal de 
la sociedad militar, dotándola de leyes compatibles 
con el espíritu de los tiempos y las condiciones del 
país, y debe también fiscalizar los actos del Ejército 
como los de cualquiera otra institución nacional, siu 
trabas de ninguna especie; pero, lo que no puede es 
mantener el contacto constante y diario que precisa 
una dependencia directa. 

Es el Parlamento en todos las países algo amorfo, 
incoherente, heterogéneo, por lo mismo que en él 
encuentran sitio las más diversas y contrapuestas 
manifestaciones de la voluntad electoral. En él cho- 
can las pasiones, se combate rudamente en nombre 
de ideales contradictorios, se abren las válvulas de 
las manifestaciones verbalistas para que el sectaris- 
mo de unos y otros se esfume, y cuando se llega á 
una concreción legal nunca es por unanimidad abso- 
luta, sino por fuerza numérica, y muy rara vez ex- 
presa una dirección rectilínea, sino que es resultante 
de una serie de opiniones. En cambio, el Ejército es 
ejecutivo por esencia, necesita basarse en un senti- 
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miento ciego de disciplina, en la unidad jerárquica, 
robustecida por todas las esencias del poder público. 
¿Cómo, pues, colocar al Ejército en dependencia del 
Parlamento? Las veleidades é inconstancias de todas 
las fuerzas políticas encontraríanse reflejadas en el 
organismo militar, y en el seno de éste aparecerían 
señales de anarquía, de indisciplina, que pocoá poco 
irían minando la sociedad armada, dejando á ésta la 
fuerza sin la voluntad. Los Estados se encontrarían 
en condiciones tales, á merced de todos los peligros;, 
algo así como el biño que ciegamente, inconsciente— 
mente, maneja entre sus manecilas una pistola. 

Por eso el Ejército sólo debe depender del Poder 
ejecutivo, el depositario en el Estado de la autori— 
dad y la fuerza, los dos elementos que integran la 
soberanía. No menos importante que las relaciones 
del Ejército con los poderes públicos, son las que 
éste mantiene con la sociedad en general, tema que 
nos deriva hacia el movimiento antimilitarista con— 
temporáneo. 

En el proletariado son los partidos socialistas los 
que alardean de mayor antimilitarismo á la hora pre- 
sente. Si se examinase el tema á la sola luz de la 
doctrina quizá se viese en ello contradicción palma- 
ria. ¿Por qué el socialismo, anheloso de un Estado 
robusto, fuerte, absorbente, desdeña precisamente 
la garantía mayor de esa fortaleza? Pero si bien se 
considera, el proletariado es lógico en el sentimien— 
to antimilitarista de que hace gala. 

Ha observado el socialismo que los campesinos, 
por su diseminación, por los mayores hábitos de 
templanza y docilidad que en ellos infiltra el contac- 
to directo con la Naturaleza, es ina fuerza paciente, 
incapaz de la revolución social. El fermento adecua- 
do para ésta, la preparación de grandes masas dis— 
puestas al derrocamiento del régimen vigente, existe 
en la ciudad. El obrero urbano se organiza, se re- 
cuenta, se asocia y se siente numéricamente mucho 
más poderoso que la burguesía directora. Con muy 
buéna gana marcharía al asalto del régimen, y con= 
tra estos ímpetus obra de dique, de fuerza conserva-= 
dora, el ejército. ¿Cómo no ha de ser antimilitarista 
el socialismo? «Sin el ejército, ha escrito Sánchez de 
Toca, esta brecha estaría ya ganada, y á la revolu- 
ción social le bastaría una hora de motín para tomar 
el alcázar del Estado. El ejército, interponiendo 
sus aceros, cierra el paso á tales asaltos y da lugar 
á que los agravios diseminados se concentren y á 
que el burgués se reponga del pánico. Además, 
como factor de fuerza orgánica, regida por discipli- 
nas coordinadas con el derecho, hace posible que 
tan pavorosos problemas sociales se aparten de en- 
cuentros en que no pueden ser tratados sino bruta!- 
mente, entre violencias de sangre y fuego, y busquen. 
en el seno de los factores morales y jurídicos el me-- 
joramiento positivo de las condiciones económicas 
del mayor número y la solidaridad humana entre po- 
bres y ricos.» 

Esto explica propagandas estridentes y pertina— 
ces de excitación á la indisciplina, de no acudir al 
llamamiento á los deberes militares, de desertar, de- 
de combatir tribunales y leves militares, de fustigar la 
actuación de las autoridades de este orden, de con— 
traponer una ciudadanía caprichosa al deber del sol- 
dado, suponiendo á éste un deformador de la con- 
ciencia pública, un esclavizado, un enervado de las 
energías que por la sociedad se desparraman; en una 
palabra, de quebrantar por todos los medios posibles,, 
aun los más ilícitos, al ejército y sus fundamentos.. 
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Desgraciadamente no se puede desdeñar este mo- 
vimiento antimilitarista. Los poderes públicos sién- 
tense cada vez más débiles, y á la política del dique 
substituye la política del cauce. Con el propósito de 
ir encauzando las fuerzas revolucionarias, se con— 
temporiza con ellas. se las va haciendo concesiones 
no inspiradas en el amor á la justicia, que sería 
plausible, sino en el sentimiento del miedo, que es 
condenable. 

Y, no obstante, en los días que corren, instau- 
rando, casi universalmente, el servicio militar obli- 
gatorio. necesítase más que antes la asistencia moral 
de la sociedad entera al ejército. Los problemas de 
éste se han despojado del carácter técnico para en- 
trar en la categoría de problemas sociales. El militar 
necesita tener condiciones de político, por lo mismo 
que en las filas del ejército se moldea toda la juven- 
tud. infiltrándola hábitos de disciplina, muy útiles 
para el cumplimiento sucesivo de los deberes cinda- 
danos. Y el político, á su vez, necesita no desconocer 
los problemas de índole militar, porque no hay nada 
relativo á la dinámica militar que no trascienda de 
los límites profesionales y se convierta en dinámica 
social. «Hoy más que nunca, ha escrito el propio 
Sánchez de Toca, le es preciso al ejército, para ren- 
dir toda su eficiencia militar, que le anime espiri- 
tualmente el ambiente de la nación, vivificado con 
el amor del ciudadano y del patriota. No existe ejér- 
cito capaz de servir actualmente de instrumento in- 
ternacional á la soberanía allí donde se produce sólo 
material y automáticamente por la organización téc- 
nica de la disciplina militar y del armamento y de la 
táctica y estrategia y logística, de todas las armas.» 

La idea del desarme, que por razones políticas in- 
“ternas es defendida por el socialismo, encuentra tam- 
bién, por otras razones, apologistas entusiastas en 
los cultivadores del derecho internacional. El des- 
arme total es completamente quimérico. 4un con- 
cediendo cuanta exageración se quiera al homo lumi- 
ni lupus de Hobbes, es lo cierto que late en el 
fondo de esa hipérbole un sentido de la realidad, 
porque las pasiones homanas, las ambiciones de los 
pueblos, los estímulos de raza, los intereses encon- 
trados, á veces el instinto de conservación, y el sa- 
grado derecho de defensa pone á unos pueblos frente 
á otros, y siempre la razón suprema será la fuerza. 
Hoy lo es, porque la comunidad internacional no 
está organizada. Si en las lejanías de los tiempos aun 
no divisadas se llegara á semejante organización, la 
fuerza seguiría siendo necesaria para imponer el aca- 
tamiento al fallo V. Paz ARMADA. 

Pero si el desarme total apareciese á los ojos refle- 
xivos como una cosa utópica, en cambio hay otra 
aspiración más concreta y á cuya realización sí es 
posible y urgente que se encaminen los esfuerzos. 
Usa aspiración es la limitación de log armamentos. 
Los presupuestos de gastos militares y navales cre- 
ceo sin cesar; los Estados agobian al contribuyente 
vara dedicar cuantiosas Sumas á esa inversión; y €n 
muchos Tesoros aparece el déficit y va apelándose 
al/crédito en forma que llegará un día en que se en= 
contrará agotado el mercado de: colocación de' va- 
lores. 

No es exacto que los gastos 
sean totalmente improductivos. 
miento' de la prosperidad material 
juega un papel importantísimo 'la gran industria mi- 
litar. especialmente la siderúrgica y las relacionadas 
con la alimentación. Pero cuando se traspasan los 


militares y navales 
En el desenvolvi- 
de las naciones 
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límites racionales, cuando anhelando llegar á efectl- 
vos crecidos se rompe el equilibrio necesario entre la 
potencialidad económica y militar, desarróllase ficti- 
ciamente una industria, crece desmesuradamente un 
órgano, y esto, en la biología colectiva como en la 
individual, sólo puede hacerse á expensas de los ór= 
ganos restantes, inexcusables también para un ade- 
cuado funcionamiento de la economía de los pueblos. 

El haber puesto toda la actividad al servicio del 
desarme total es causa de que esas energías se hayan 
perdido. Si los esfuerzos, en cambio, hubiéranse en- 
caminado hacia la limitación de armamentos, tal vez 
á estas horas estos impuestos especiales que ha vo= 
tado Alemania y ese déficit crecido qne aparece en 
los presupuestos de Inglaterra, Francia, Rusia, Es- 
paña y otros países, habrían side evitados. 

Algo se adivina ya en este sentido. Mr. Winston 
Churchill, vcupaudo el puesto de primer lord del 
Almirantazgo inglés, lanzó el proyecto llamado de 
«¿vacaciones navales», consistente en interrumpir 
durante un cierto lapso de tiempo la construcción 
de buques. Alemania no quiso aceptarlo, pero cuan- 
do pase algún tiempo tendrá que llegarse á algo que 
se parezca á esa idea. El final de los crecidos arma- 
mentos actuales no puede ser otro que una confla— 
gración guerrera extensa ó un acuerdo para limitar 
los. Y como las guerras son cada vez más difíciles 
por la oposición del proletariado, por el miedo de la' 
banca, por la concatenación de intereses, sólo queda 
como posible la seguuda solución. 

El problema de los efectivos. Cuestión batallona, 
discutida con verdadero encarnizamiento, es la de 
los efectivos militares. ¿Deben ser éstos considera- 
bles? ¿Deben ser reducidos? Oigamos sobre este 
punto el parecer de algunos tratadistas. Decía San— 
cho Londoño en su Disciplina militar: «Débese, 
pero con gran consideración, advertir al formar de 
tal ejército que no sea mayor de cuánto á la per- 
fección de la guerra que se hubiere de hacer bas= 
tare; porque en Jerjes, Darío, Mitrídates y otros 
reyes que armaron innumerables” pueblos, se tiene 
ejemplo de que un ejército muy copioso se depri- 
me y padece, más por Su propia multitud que por 
la virtud y fuerza de los enemigos. La gran mul-' 
titud es sujeta en el caminar por Su pesadumbre; es 
muy tardía en los escuadrones; muchas veces se des- 
barata á una acometida de pocos, y en pasos de ríos, 
por la tardanza de los impedimentos se suele perder; 
con gran dificultad se halla y conduce vitualla para 
infinitos hombres, ni pasto para muchos animales... 
Por eso los antiguos, que por la luenga experiencia 
habían deprendido remedios las dificultades, no que- 
rían tanto ejércitos muy copiosos, como diestros y bien 
disciplinados.» 

Bartolomé Scarion Pavía, en su Doctrina militar, 
aceptó y amplificó los anteriores argumentos, robus= 
teciéndolos con el ejemplo del modo cómo comba- 


rían los romanos. 


Vergecio escribía: «Siempre se han hecho las 
grandes conquistas por ejércitos medianos, así como 
los grandes imperios se han perdido siempre por Sus 
tropas innumerables. Túrena fijó en 50,000 hombres 
el máximo de un ejército. El mariscal Saint-Cyr 
ha dicho: «Afirmaré 'que no creo que haya existido 
nunca un general bastante fuerte, en lo físico y 
en lo moral, para conducir bien un ejército, por 
ejemplo, de 200.000 hombres. En los tiempos de 
Roma, como ev los nuestros. muchos hombres ilus= 
trados estaban convencidos de que los grandes ejér= 
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citos permanentes sirven más bien para favorecer el 
exceso de la ambición y el despotismo interior, en 
una palabra, para oprimir á los pueblos, que para 
preservarlos de los ataques exteriores.» 

Changarnier, en su libro Un mot sur le projet de 
reorganisation militaire, ha dicho también que <la 
inferioridad numérica puede compensarse por la ha- 
bilidad general y la mejor composición de las tro- 
pas», y añade que «pasado cierto límite no hay ejér- 
cito bueno, no hay ejército al cual se pueda asegurar 
bien la subsistencia ni dirigir bien los movimientos». 
Picg ha dicho que la teoría de los grandes batallo- 
nes es una teoría vergonzosa. 

El general Madariaga ha escrito en su obra Cues- 
tiones militares: «Si la instrucción, la disciplina, la 
cohesión y el mando están á gran altura y honda- 
mente arraivados en esas masas, desde luego que un 
millón de hombres valdrá más que medio millón. 
Pero, ¿es posible que esas cualidades puedan arrai- 
garse, en breve tiempo, en tantos seres? : 

» Y sin esas cualidades ¿qué son ni qué valen millo- 
nes de hombres? 

»Parécenos, pues, que esos ejércitos formidables 
son un retroceso en vez de un progreso en el arte. 
Se confunde la necesidad de la defensa territorial con 
la necesidad de combatir estratégica y tácticamente. 
Y de esta confusión nace el que, por perfeccionar un 
aparato colosal á ambos fines destinado, se olvida 
que uno de ellos, el más enérgico, pierde su efica- 
cia, mezclado con aquel otro que vive á sus ex- 
pensas.» 

Burguete ha escrito: «Siempre fueron los menos 
en la historia los que vencieron á los más, cuando 
dejándose de rutinas se estudiaron los hechos funda- 
mentales de la guerra en las variaciones que impo- 
nían las armas y se inspiraron en el arte.» 

No puede dudarse que la razón asiste á estos tra- 
tadistas. Los ejércitos menos numerosos se manejan 
con más facilidad, en ellos se infiltran más patente- 
mente las virtudes militares, alcanzan una movilidad 
mucho más grande y se les alimenta con mayor faci- 
lidad. 

La teoría de las grandes masas está influída por 
el concepto del maquinismo y el desprecio al factor 
«hombre» tan en boga en todos los órdenes de la activi- 
dad moderna. Esto, sin embargo, es un error crasísi.- 
mo, porque si el soldado antiguo sejugaba la vida tras 
el ariete ó empuñando la lanza, no es menos temeri- 
dad la que se necesita para ascender por los aires y 
arrojar explosivos, ó mantener la sangre fría en los 
momentos en que el adversario hace conocer su pre- 
sencia con la metralla. Y, en último término, hoy 
como ayer, el choque decisivo es el cuerpo á cuerpo. 

Por eso, antes que buenos tiradores, antes que ex- 
celentes cañones, antes que levantamientos en masa, 
lo que se necesita es la educación patriótica, la for= 
mación de hombres en pleno sentido de la palabra, 
con el valor sereno y reflexivo que conduce á jugarse 
la vida, no por impulsos vehementes, en el que des- 
empeñan papel principalísimo los nervios, sino con 
la estoicidad espontánea de quien cumple un deber. 

Además; no debe olvidarse que las campañas tur- 
co-balkánicas de 1912 y 1913 han introducido una 
modificación radical en las concepciones militares. 
Después de ella, no puede decirse que la victoria es 
del primero que moviliza, sino del que aumenta ma- 
yores energías de reserva, Y para la resistencia no 
son buenas las graudes masas, sino los ejércitos dis- 
ciplinados, llenos de virtudes militares. 
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Ofensiva y defensiva. Relacionado con la orga- 
nización del ejército, está si debe ó no adecuarse 
éste para la ofensiva. Claro es que en puntos como 
estos no puede discurrirse en abstracto. La ofensiva 
(V. Guerra) significa iniciativa en el movimiento; 
lleva implícita una idea de agresión ó ataque; y esto 
no es recomendable en determinados países Ó cir- 
cunstancias. La posición geográfica, la calidad de 
las naciones vecinas, el temperamento dominante en 
la política de ellas, la propia historia, hasta las con- 
diciones en quese va desenvolviendo la riqueza, todo 
ello influye en la educación para la ofensiva ó de- 
fensiva. 

En general, sin embargo, la doctrina de la ofensi- 
va tiene superioridades insuperables sobre la defen- 
siva. Aun cuando no se gane la victoria sólo con la 
rapidez, sino también, y principalmente, con la re- 
sistencia, no puede negarse el enorme influjo moral 
de una movilización rápida, de una concentración 
vigorosa, y el supremo interés que reviste alejar la 
vuerra del territorio nacional y llevarla al del adver- 
sario. Esto sólo se consigue educando al ejército 
para la ofensiva. 

No hay manifestación alguna de la vida, no hay 
orden de la actividad humana, en que el triubfo sea 
de la función cerebral. Triunfan los que tienen ideas 
y voluntad para imponerlas. Los llamados «caracte- 
res» son los victoriosos en cualquier lucha. 

Cosa análoga ocurre en el orden colectivo. Pueblo 
que no tiene voluntad, que no acomete las empresas 
con energía, es pueblo decrépito. ¿Cómo ha de elu- 
dir esta ley precisamente el Ejército que es el ele- 
mento que eucarna la fuerza, el motor impulsor por 
excelencia de las voluntades? 

El general Burguete, que ha estudiado magistral- 
mente este aspecto en su libro Morbo nacional, ha 
escrito estos conceptos: «En un ejército puramente 
defensivo nada tiene que hacer la iniciativa, la 
aucacia, la inteligencia, ni la singularidad. Se con- 
fía en el esfuerzo de todos. Sus condiciones de resis- 
tencia son condiciones de ajuste; es preciso en él la 
homogeneidad absoluta, el escalafón; sin el escala= 
fón no se puede ajustar el mosaico, Si una sola pieza 
desentona, peligran todas. Cada uno está tailado en 
las aristas que por escalafón le corresponden. Las 
leyes que presiden este ejército defensivo son las le- 
yes más preciadas en la materia bruta, apta para 
recibir todos los golpes; su don más estimado es la 
homogeneidad. En cuanto los hombres se hacen ho- 
mogéneos, su conjunto se convierte en cosa. lisa ho- 
mogeneidad que sirve para resistir, sirve también 
para gravitar y caer. Las leves de resistencia están 
en razón directa de la homogeneidad: pero también 
lo están las leyes aceleradas.de la caída. En un ejér- 
cito defensivo la diversidad de aptitudes estorba. No 
se tolera ningún valor específico. Sólo son admisi- 
bles los valores de posición.» 

Muchos ejemplos atesora la historia para testimo- 
niar de un modo indeleble lo que venimos afirmando. 
Viviendo sólo á casos muy modernos, citaremos sólo 
el de Francia en la guerra de 1870, el de Rusia en 
la de 1904, y el ofrecido por España misma en sus 
últimas guerras coloniales, en la guerra con los Es- 
tados Unidos de América del Norte y, últimamente, 
en las campañas de Africa, 

ln la campaña franco-prusiana, el plan de opera- 
ciones estudiado por el estado mayor alemán, y per- 
fectamente ejecutado, se fundaba en una ofensiva 
enérgica é inmediata, con París como objetivo, em- 
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pujando hacia el Norte el ejército enemigo para pri- 
warle de comunicaciones con el Sur de Francia, y 
apartarlo de la meseta del Langres. que por su fera- 
cidad podía hacer más duradera la defensa. El resul- 
tado de esta ofensiva fué, como es sabido, la victo- 
ria. Y tal convencimiento respecto á su excelencia 
ha dejado, que el estado mayor alemán madura sus 
planes siempre con sujeción á una ofensiva aun más 
rápida y vigorosa que la de 1870. 

Otro ejemplo ha sido el de la guerra de 1904 entre 
Rusia y el Japón. Todos los esfuerzos de Dragomi- 
voff para infiltrar la ofensiva en los reglamentos ru 
sos fueron inútiles. Como ha dicho Burguete, llena- 
ron los cerebros de los generales. pero dejaron va- 
cío el corazón de los soldados. Y la ofensiva tiene 
que ser afectiva, no cerebral. «Una de las cualida- 
des, ha escrito Leroy-Beaulieu en su obra L' Empire 
des Tsars et les Russes, que el clima y la lucha con- 
tra la Naturaleza han desarrollado más en el gran 
ruso, es el valor pasivo, la energía negativa, la fuer- 
za de inercia... La vida, de acuerdo con la historia, 
ha formado al gran ruso con un estoicismo que en- 
cierra en sí el estoicismo procedente de un sentimien- 
to de debilidad y no de un sentimiento de orgullo, y 
que algunas veces es demasiado sencillo, demasiado 
ingenuo, para parecer siempre digno. Nadie sabe su- 
frir como un ruso, nadie merir como él. En su valor 
tranquilo ante el sufrimiento y la muerte, tiene la 
resignación del animal herido, ó del indio prisionero, 

ero realzada con una serena convicción religiosa.» 

En cambio, el japonés es todo acometividad, im- 
pulso, voluntad de ataque, embestimiento. Obraron 
con ofensiva estratégica en sus movimientos, con 
ofensiva táctica en los combates, y así vencieron y 
dominaron eu la comarca invadida. 

En España falta también la voluntad de la defen- 
siva. Cuantos estudios teóricos se realizan por la ju- 
ventud militar de una guerra con Francia, se hacen 
sobre la base de defendernos; repugna Ja idea de los 
armamentos navales, porque se dice que bastan los 
torpedos y el artillado de costas para poner á éstas 
en situación detensiva; y, en todas las guerras, en 
todas las ocasiones, se pone el veto á cuanto signi- 
fique ofensiva. Nos sentimos amilanados, empeque- 
ñecidos, y no hay propaganda cuyo resultado total 
sea una enervación más en el espíritu público, un 
aflojamiento en la voluntad colectiva. En las campa- 
ñas coloniales y en la guerra con los Estados Unidos, 
practicó el sistema defensivo. y con él perdimos el 
imperio ultramarino, y nOs dejamos de paso entre 
zarzas un pedazo de orgullo nacional que después 
hemos echado de menos. En la misma campaña de 
Marruecos, aun diciendo la experiencia que para so- 
juzgar al moro precísanse pocos puestos fijos y muchas 
columnas volantes, precísase llevarle la impresión de 
la movilidad, de la audacia, del valor despreocupa- 
do, hemos optado también por la defensiva, cons- 
truvendo líneas de fortines y blocaos, que han pro- 
longado la guerra, han exigido la permanencia en 
campaña de efectivos crecidos y, como consecuencia, 
ha hecho gravitar sobre el Tesoro gastos tan enot- 
mes como infecundos. 

La defensiva accidental puede producir buenos 
resultados; la defensiva sistemática conduce derecho 
al fracaso. 


Diversas acepciones de la palabra ejército 


Es el dispuesto á movilizarse 5 
Tómase tal 


Ejército activo. 
entrar en campaña á la primera orden. 
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denominación, generalmente, como opuesta á «ejér— 
cito sedentario». 

Ejercito aliado. Se denomina así al de un país 
que está unido á otro por víuculos diplomáticos. No 
es preciso que los ejércitos aliados marchen siempre 
juntos ni en inteligencia; al contrario, cabe perfec- 
tamente que cada uno se mueva en un teatro de 
operaciones distinto. Ejemplo de ejércitos aliados: 
el de los ejércitos de Bulgaria, Servia, Grecia y 
Montenegro en la primera guerra turco-balkánica 
de 1912, 

Ejército auviliar. Es un ejército extraujero al 
servicio de otro país que lo paga y mantiene, Ejem- 
plo: la legión inglesa, que al mando de Lacy wans, 
combatió contra el pretendiente dou Carlos en 
España. 

Ejército beligerante. Esla parte del ejército per- 
manente y activo que se encuentra en operaciones 
bélicas contra el de otra potencia. 

Ejército colonial. El destinado á guardar las co- 
lonias y á combatir en ellas. Generalmente se re- 
cluta con dos elementos: el voluntario y el indígena. 
El tipo de ejército colonial á base de voluntariado es 
el tunecino, y el tipo de ejército colonial á base de 
indígenas es el mantenido por Inglaterra en Egipto, 
siendo sólo ¡os cuadros europeos. 

La mayor parte de los países procuran armonizar 
los dos sistemas, pues lo mismo el voluntario que el 
indígena son elementos más aptos para combatir 
que el metropolitano, que permanece un escaso tiem- 
po en filas con el régimen militar en boga. 

Ejército de línea. Denominación impropia que se 
usa en oposición ála de ejército de reserva y milicia 
nacional. 

Ejército de obsercación. ¡Sucede á veces que al 
principio de una campaña, un Estado tiene que ha- 
cer frente á varios peligros, euyo grado de inminen- 
cia es variable, ó se ve obligado, en el curso de la 
campaña, á prepararse á eventualidades que le obli- 
gan á distraer una parte de sus fuerzas activas. Se 
recurre entonces, según las diversas circunstancias, 
á «ejércitos ó cuerpos de ebservación» cuya misión 
puede no ser más que temporal, cesando al terminar 
el peligro en el lado donde se estacionaron. 

En el primer caso, antes de la apertura de hosti- 
lidades, puede haber consideraciones políticas que 
influyan en el reparto de las fuerzas, sobre todo si 
se teme la intervención de un Estado vecino. Ejem- 
plo; Alemania, én la campaña de 1870, no se en 
contraba muy segura de la neutralidad de Rusia y de 
Austria, y repartió los cuerpos de ejército IL, IN vl 
y las divisiones 1.* y 2.* de caballería entre Berlín 
y Breslau. Cuando se convenció de la neutralidad de 
aquellas dos potencias retiró estas tropas. 

En el segundo caso, se produce en el curso de la 
campaña, cireunstancias que exigen el destacamento 
sobre un punto de territorio amigo ó enemigo, de 
una fuerza destinada á repeler una agresión 6 á pro- 
teger los flancos y retaguardia de los ejércitos acti- 
vos. Ejemplo del primer caso: la división activa y 
cuatro divisiones de landwebr, dejadas por Alema- 
nia en 1870 en Bremen y Hamburgo, para proteger 
el litoral del mar del Norte, sobre el cual se sospe- 
chaba un desembarco de los franceses. Ejemplo del 
segundo caso: el ejército alemán de observación 
mandado por el general Von der Tann y destinado á 
operar en la dirección Sur, después del sitio de París. 

j Ejército de ocupación. Cuando entre dos nacio- 
nes se ¡lega á un armisticio, preliminar de una paz 
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definitiva, se estipula casi siempre la ocupación 
provisional de ciertos territorios de la nación venci- 
da. Estas comarcas, en manos del vencedor, vienen 
á ser ¿modo de garantía para la ejecución leal de las 
promesas. Las tropas que permanecen en dichas re- 
giones son llamadas «ejército de ocupación» y 88 
considera como si estuviera en guerra, salvo la sus- 
pensión consiguiente de hostilidades. 

Ejército de operaciones. Como su nombre indica, 
es el que está siguiendo las operaciones de una 
campaña. 

Ejército de reserva. El que se forma en se- 
gunda línea para cooperar y reemplazar al de pri- 
mera, 

Ejército de socorro. El destinado á 
plaza ú otro ejército comprometido. 

Ejército irregular. ¡Suele designarse con este 
nombre un ejército cuya organización no se ajusta 
al patrón corriente, y en algunos países, al formado 
con tropas de determinadas comarcas, como en Ru- 
sia las tropas cosacas, en Austria las croatas, en Es- 
paña los somatenes, etc. 

Ejército nacional. Esta denominación ha perdi- 
do hoy fuerza. Con ella se designaba antiguamente 
al ejército compuesto exclusivamente con soldados 
nacidos en el territorio de la nación. Hoy ya, ins- 
taurado el servicio militar obligatorio y considerado 
no como un contrato, sino como una función de 
ciudadanía, han desaparecido lag tropas mercena— 
rias extranjeras, y los ejércitos son casi siempre na- 
cionales, salvo el caso de combatir en una colonia 
donde existan también ejércitos coloniales ó indí- 
genas, 

Ejército negro. Mientras la esclavitud exiatió 
Para el negro, apenas si se utilizaba éste para otra 
cosa que para la inmoral trata de negros, y esta raza 
degenerada, aun más en lo moral que en lo físico, 
iba adquiriendo los vicios de la pereza, de la imbe- 
cilidad, de la embriaguez, no pudiendo estimarse el 
negro como buen soldado. 

Cuando la esclavitud cesó, empezóse á compren- 
der que en las regiones de Africa, sin pretender 
comparar á sus habitantes con las razas superiores, 
existía en ellas unas ciertas cualidades naturales muy 
apreciables en la guerre. 

Así empezaron á formarse los cuerpos de ejército 
negro, siendo los principales los que tiene Francia 
con el nombre de tiradores senegaleses y tiradores 
del Sudán. La experiencia ha demostrado que el 
negro combate admirablemente, y en el Congo, en 
el Tchad y en Marruecos los tiradores senegaleses 
han prestado innegables y valiosos servicios. Tienen 
bravura, disciplina, lealtad y resistencia. 

Un verdadero apóstol del ejército negro, cantor 
de sns excelencias, ha sido en Francia el coronel 
Mangin. Entiende éste que hallándose estacionaria 
la población francesa y siendo muy crecidos los 
efectivos alemanes, el ejército negro se puede utili- 
zar en la metrópoli. El general De Torcy y el coro- 
nel Saint Chapelle se convirtieron en contradicto- 
res de esta especie defendida por el coronel Mangin, 
no porque estimasen sin ningún valor militar al sol- 
dado negro, sino porque se cree que es una exagera- 
ción arrojar sobre éstos la misión de defender la pa- 
tria que incumbe á los ejércitos nacionales, 

Un término medio, que es el adoptado por Fran- 
cia, ha sido crear cuerpos negros para Argelia y 
Marruecos, con el propósito de irlos aumentando 
en lo sucesivo y estar preparados para dejar á gu 
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cargo la defensa del Africa del Norte, pudiendo 
llevar los tiradores argelinos y los cuerpos colo- 
niales á la metrópoli para el caso de una guerra 
continental. 

Acerca de las cualidades del soldado negro hay 
eran discrepancia, Desde luego son evidentes las 
buenas cualidades militares, pero hay otras consi- 
deraciones que pudieran hacer á aquéllos menos re- 
comendables. 

En 1910 autorizó el Parlamento francés, á título 
de experiencia, la creación en el sur de Argelia de 
un batallón de tiradores senegaleses con cuatro com- 
pañías de 200 hombres, votándose para el mismo 
un crédito de 860,000 francos. Este batallón se re- 
partió entre Colomb-Bechar y Beni-Unif en el sur 
oranés. Al año siguiente, el rapporteur del presu- 
puesto de la guerra en el Senado M. Richard Wad- 
dington, para informar con conocimiento de causa, 
realizó una excursión por dichas comarcas y he aquí 
unos párrafos de su rapport: 

«He encontrado los pareceres divididos. Todos 
los oficiales están de acuerdo en las cualidades mili- 
tares de sus soldados; pero no lo están respecto á/ su 
resistencia para el clima y la fatiga. Soportan mal 
el trío, y la mayor parte pierden su valor moral con 
el descenso de la temperatura. Además, el senegalés 
y el sudanés es un gran consumidor de agua. Du- 
rante la estación cálida y en un país en que el agua 
es escasa, encuéntrase difícilmente con que alimen - 
tar esta sed y snfren esta privación. Por último, una 
gran proporción de estos africanos está casada. Es 
la mujer quien guisa para el marido y para los sol- 
teros mediante un estipendio mensual de cinco fran- 
cos; frecuentemente acompaña al marido en las mar- 
chas y le transporta los efectos. » 

Decía, además, M. Waddington, que el senegalés 
costaba más caro que el tirador argelino, y desde 
luego mucho más que el soldado francés, ora fuese 
de la metrópoli, ora del ejército tunecino. 

Ejército sedentario. Se llama así el conjunto de 
tropas no activas ó más difíciles de movilizar, como 
reservas, milicias locales, provinciales, nacionales, 
etcétera. 

Ejército sitiador. Vocablo accidental que desig- 
na al ejército cuyo objetivo es apoderarse de una 
plaza. 


Gastos militares comparativos de las principales 
naciones 


Gasto | Ga 
Países Efeetivos AE por pad 
soldado | bitante 
Alemania .. . . .| 676,176 | 971,149,486| 1,451 | 15'59 
Austria-Hungria.| 363,919 | 427.771,245| 1,175 8'38 
Bélgica. .... . +] 44,061 78.041,147| 1,776 | 1040 
España. .. .. +. .| 122,812 | 159 788,980] 1,806 7:98 
Estados Unidos. .| 93,500 | 755.244,480| 8,077 778 
Francia .... . -| 618,717 | 863.808,785| 1,406 | 21'58 
Inglaterra. . . . +] 165,600 | 680.900,000| 4,111 | 14:78 
Italia. ...... | 289,448 | 363.652,430| 1,256 | 10'89 
Japón +... +... -[ 250,000 | 390.777,015| 1,563 751 
Portugal. ... . | 30,000 47.321,056| 1,577 788 
Rusia. ...... .] 455,000 [1,278.705,416| 2,810 | 10'56 
Turquía . . . . . .1 80,000 | 212.250,000| 2,653 | 10:61 


Del anterior cuadro se deduce que las naciones en 
él comprendidas si se comparan por los gastos mili- 
tares que realizan, no en absoluto (pues esta com- 
paración es absurda) sino relativamente á su po- 
blación, el orden que ocupan de mavor á menor, 
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-con arreglo al gasto por habitante, es el siguiente: 


PROC e US NS 21:58 
LA A AA 15:59 
Llora O O E 14:78 
AS A AA AO 1071 
Rua IT A IA A 10:56 
Belgica”. IS A A 10:40 
MA a A" 10:39 
Austria-Hungría... .. «+... .. 8:38 
E A a oa 99 
Porra Abi Borgo actos 7:88 
stados Unidos ds ae eos ar fs 718 
MA PA 751 


Otro dato interesante es el del gasto por cada sol- 
dado, pues en él se contiene de un lado el rendi- 
miento militar efectivo, y de otro la dotación de ma- 
terial para el ejército. Del cuadro anterior también 
se deduce que el orden de las naciones en él com- 
prendidas, de mayor á menor, es el siguiente: 


Estados UDIdOS.. Sres cásineno eor > 8,077 
A A 4,111 
A ENE 2,810 
AO ASIA A A 2,653 
Blas alos dale encia es 1,776 
A A A 1,577 
IDA RICO Elo mora nte epi 1,563 
EA 1,451 
A AE PS RE NE 1,406 
AAA 1,306 
A TE OA NGC z 1,256 
A A E 1,175 


Como se ve, fuera de Rusia y Turquía, cuya or- 
ganización militar arrastra una enorme burocracia, 
los ejércitos más caros son el de los Estados Unidos 
é Inglaterra á base exclusiva de voluntariado, y el 
de Bélgica, también en una gran parte nutrido con 
voluntarios. Esto demuestra el por qué los ejércitos 
profesionales no encuentran defensores en la prácti- 
ca por razones de índole exclusivamente económica. 

Bibliogr. Francisco Antonio Agurto, Tratado y 
reglas militares (Madrid, 1689); Almirante, Diccio- 
nario militar (Madrid, 1869); el marqués de Ayto- 
na, Discurso militar (Valencia, 1653); Bacardí, Dic- 
cionario de Legislación militar (1884-86); Carlos 
Banús, Estudios de Arte € Historia militar (Barcelo- 
na, 1881-84); Juan Baños de Velasco, Política Mi= 
litar de principes (Madrid, 1680); Francisco Barado, 
Museo militar (Barcelona, 1883-86); La vida militar 
en España (Barcelona, 1888); Estudios históricos (Ta- 
razona, 1897); Vuestros soldados (Barcelona. 1909); 
Belli, De re militari et bello (Venecia, 1563); Ber- 
ger-Levrault, Dictionnaire militaive, ea la Enciclo- 
pédie des sciences militaires (París-Nancy, 1911); 
Ricardo Burguete, Morbo nacional (Madrid, sin fe= 
cha); Mi rebeldía (Madrid. 1904); Teoría y prácti- 
ca de la guerra (Madrid, 1913); Claser, Los ejér- 
citos de Europa (París, 1875); Cinusewitz, De la 
guerra (París, 1849); conde de Clouard, Historia 
orgánica de las Ármas de Infantería y Caballería es- 
pañolas (Madrid, 1851); Dupuy, Za evolución mili- 
tar en Alemania y en Francia (Dijón, sin fecha); 
duque de Osuna, Sistema militar para España (Cá- 
diz, 1913); Esclús, Curso completo de Arte y de la 
Historia militar (Madrid, 1845); Fernández de Cór- 
dova, Consideraciones sobre la organización del Ejeér- 
cito español (Madrid, 1858); José Ferrer, Album del 
Ejército (Madrid, 1846-47); general Foch, De los 
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principios de la guerra (París, 1911); Gavet, El 
arte de mandar (París, 1905); Von der Goltz, La 
nación armada (varias ediciones); Gómez Vidal, Re- 
fewiones sobre la iniciativa individual (Madrid, 1896); 
Raimnvdo Hernández, Compendio de la Historia 
militar de España y de Portugal (Madrid, 1881- 
1883); Ibáñez Marín, La educación militar (Madrid, 
1899); Estudios militares y políticos (Madrid, 1900); 
Eugenio de la Iglesia, La educación militar de la 
juventud (Madrid, 1884); Jaquinot de Presle. Curso 
del Arte y de la Historia militar (Madrid, 1833); 
general Kessler, La guerra (París, 1911); Larrea, 
Cuestiones militares de actualidad (Madrid, 1894); 
Liskenne y Sauvan, Biblioteca Histórica y Militar, 
en la Enciclopedia de Arte é Historia militar (París, 
1835); Sancho Londoño, Discurso sobre la forma 
de reducir la disciplina d mejor y antiguo estado 
(Madrid, 1593); Madariaga, Cuestiones militares 
(Madrid, 1903); Carlos Malo, Estado militar de to- 
das las naciones del mundo (París-Nancy, 1912); 
capitán Marceau, Los tiradores sudaneses (Paris, 
1911); Marín y Mendoza, Historia de la milicia es- 
pañola (Madrid, 1776); mariscal Marmont, Lspiritw 
de las instituciones militares (París, 1845); Martín 
Arrúe, Curso de Historia militar (Toledo, 1887); 
Martínez de la Vega, Derecho militar en la Edad 
Media (Madrid, 1912); Martínez de Monge, La ra- 
zón de la guerra (Madrid, 1879); Medeiros Correa, 
Perfecto soldado y política militar (Lisboa, 1659); 
teniente coronel Montaigne, Estudios sobre la gue- 
rra (Paría, 1911); Muñiz y Terrones, Ordenanzas 
(Madrid, 1880-82); Concepto del mardo y deber de 
la obediencia (Madrid, 1893); Modesto Navarro y 
P. A. Berenguer, Notas de Historia militar (Tole- 
do, 1886); Odier, Curso de estudios de administra- 
ción militar (trad. de Fernando Lozano; Madrid, 
1879); Palacios Rubios, Tratado del esfuerzo bélico 
heroico (Madrid, 1793); Pulido, 41 servicio militar 
obligatorio (Madrid, 1911); Renard, Historia mili- 
tar (Madrid, 1882); Rocquancourt, Curso completo 
de Arte é Historia militar (París, 18140): Ruiz Des- 
calzo, El Ejército (Tarazona, 1892); Ristow, La 
educación militar (Madrid, 1877); Historia militar 
(Pamplona, 1879); Diego Salazar, Tratado de re mi— 
litari (Madrid, 1536); Angel Salcedo y Ruiz, Subs= 
tantividad y fundamento del Derecho militar (dis- 
curso leído en la Real Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas en 27 de Abril de 1913); Sánchez de 
Toca, El movimiento antimilitarista de: Europa (Ma- 
drid, 1910); marqués de Santa Cruz del Marcenado, 
Reflexiones militares (Barcelona. 1885); Socías, Or- 
denanzas (Madrid, 1882-85); Laureano Tenreiro, 
Apuntes sobre la administración militar en la guerra 
franco-alemana (Madrid, 1899); Valdés, Espejo y 
disciplina militar (Bruselas, 1586); Vallecillo, Co- 
mentarios históricos y eruditos á las Ordenanzas mi- 
litares (Madrid, 1861); Vegecio, De remilitari (Pa- 
rís, 1515); Veuillot, La guerra (París, 1878); Vial, 
Curso de Arte € Historia militar (París, 1873); Vi- 
dart, Ejército permanente Y armamento nacional 
(Madrid, 1871); Villamartín, Nociones del Árte mi- 
litar (Madrid, 1862); Jenofonte, La retirada de los 
diez mil (Amsterdam, 1758). 

Esércrro (EscugLa CENTRAL DE Tiro Dar). Ye 
Tiro. 

Esérciro DE La SALVACIÓN (Salvation Army). 
Hist. rel. Asociación metodista, fundada por Gui- 
llermo Booth (V.), cuyo objeto es procurar que todo 
individuo se someta á Dios y que el mundo reciba 


411 


la salvación por medio de Jesucristo, aceptando á 
Jehová por soberano maestro, obedeciendo sus pre= 
ceptos y trabajando con amor por el bien de los pró- 
jimos, á fin de que éstos hallen el favor divino en la 
vida y en la eternidad. Impugna las iglesias consti- 
tuídas, afirmando que son incapaces de procurar el 
bienestar espiritual y corporal de los fieles, especial- 
mente los pobres, y tiende á la consecución de su 
objetivo por medio de solemnidades religiosas públi- 
cas amenizadas con música, cantos y predicaciones, 
y por medio de la fundación de institutos benéficos, 
talleres, etc. Sus individuos condenan el alcoholismo, 
hacen vida austera, se abstienen de lecturas munda- 
nas y de placeres, y se dedican al cuidado de los po- 
bres y desvalidos, La dirección del Ejército de la Sal- 
vación corre á cargo del general avudado por los 
jefes de los diversos departamentos. Hasta 1908 la 
acción de esta sociedad se extendía á Inglaterra, 
Estados Unidos, Canadá, Australasia, India! ingle- 
sa, Africa del Sur, Japón, Alemania, Suiza, Sue- 
cia y Noruega, Francia, Bélgica, Italia, Países Ba- 
jos, Dinamarca, Finlandia, Indias occidentales, Amé- 
rica del Sur é islas holandesas; desde dicha fecha 
hasta 1912 se ha extendido á Corea, Islandia, Te- 
rranova, Malta y Rusia. El siguiente cuadro sinte- 
viza el desarrollo de la obra del Ejército de la Sal- 
vación hasta 1911: 


Regiones y colonias ocupadas... .. 59 
Lenguas en que se predica . . .. .. 31 
Duestos Va anZadaS pe 9,004 
Instituciones sociales y filantrópicas . 996 
Escuelas domibicales . . .... . «+. 523 
Casas para marinos y militares . . . 10 
OAcales cadetes ia 15,875 
(ciales regionales. 53,121 
Oficiales y cadetes ocupados en las obras 

sociales e 2,170 
Cuerpo de cadetes. . 10,370 
Periódicos”... ¿. 78 


Tirada totel de la prensa, por números. 1,049,046 


Empleados . 5,040 
Músicos . A A 201292 
CN io 8,980 


El cuartel general del Ejército de la Salvación 
está en Londres (101, Queen Victoria Str.). 

Bibliogr. W. Booth, Doctrines and discipline 0/ 
the Salvation Army (Londres, varias veces editado); 
Orders and regulations of the Salvacion Army (Lon- 
dres, varias veces editado): Kolde, Die 4. nach 
eigener Auschauung (2. ed., Leipzig, 1899); Annuai 
re de la Vie internationale 1910-11 (Bruselas, 1912). 

EJERICH (Jarme). Bing. Escritor español, n. 
en Caspe (Zaragoza) y m. en 1552. Estudió huma- 
nidades bajo la dirección del célebre Juan Sobrarías, 
filosofía y teología, obteniendo en la universidad de 
Zaragoza los títulos de licenciado y maestro en artes, 
y en 1542 la cátedra de humanidades. Fué racionis- 
ta de Mensa de La Seo de la misma ciudad (1547), y 
en el concilio general de Trento (1551) representó 
como diputado á las iglesias de la provincia tarra- 
conense, defendiendo. con tal motivo, los derechos 
y prerrogativas de los cabildos que representaba. 
Escribió, alemás de un Poema latino en honor de Juan 
Sobrarías, su maestro, una Grammatica Ant. Nebri- 
sensis yain pridem solicite revisa, atque ad unguem, ut 
ajunt, diligenterque correcta Jacobi Laerice, Carpen- 
sis, Liberalium Artium Magistri ad Studiosum Lec= 
4orem, Carmen; Aurea Eapositio Hymnorum, una 
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cum textu: ab Antonii Nebrisensis castigasione NAdeli- 
ter transcripta (1542). p 

EJERO. m. prov. And. Eje ó ástil unido á la 
garganta del arado y que se sujeta al yugo por me- 
dio de una clavija. 

Eyero. Mit. Dios del Océano entre los- escandi= 
Davos. 

EJESIS. Mús. V. Ecrrsis. 

EJIDAL. adj. Perteneciente ó relativo al ejido. 
Terrenos EJIDALES. 

EJIDO. (Etim. —Del lat. exitus, salida.) m. 
Campo ó tierra que está á la salida del lugar, que no 
se planta ni se labra, es común para todos los vecinos, 
y suele servir de era para descargar y limpiar las 
mieses. [| Lugar común donde la gente se suele jun- 
tar á tomar solaz y recreación, y donde también los 
pastores apacientan sus ganados. 

Esivo. Der. En los ejidos no se podían hacer cons: 
trucciones de ninguna clase. pues estaba estatuído 
en la ley 23, título 32 de la Partida 3.* que «en las 
placas, ni en los exidos, ni en los caminos que son 
comunales de las ciudades, e de las villas, e de los 
otros lugares, non deuen ningun ome fazer casa, nin 
otro edificio, nin otra lauor». Tampoco podía ha- 
cerse manda de ellos (ley 13, tít. 9 de la Part. 6.?), 
ni ser objeto de prescripción como indicaba la ley 7, 
título 29 de la Partida 3.*, y entre otras muchas 
cartas y ordenanzas particulares, la 86 de las de 
Deva, que pena con una multa de una dobia de oro 
por cada árbol plantado, al que se atreva á decir en 
juicio ó fuera de él, que las tierras del ejido planta- 
das son de su propiedad particular. 

Como todos los bienes comunales, los ejidos fue= 
ron objeto de muchos abusos por parte de los par- 
ticulares y de los mismos ayuntamientos que debían 
velar por su conservación. Ya en las Cortes de Ma- 
drid de 1329 y en las de Valladolid de 1351 (ley 2, 
tít. 21, lib. VII de la Nov. Recop.) se hubo de 
ordenar que «todos los exidos y montes... que son 
tomados y ocupados por qualquier personas por sí 
ó por nuestras cartas, que sean luego restituídos 
y tornados á los concejos, cuyos fueron y son», 
cuyo precepto tuvo que ser repetido y ampliado, 
entre otros, por los Reales decretos de 3 de Abril 
de 1824, 6 de Marzo y 24 de Agosto de 1834 y en 
la sentencia del Consejo Real de 25 de Mayo de 1853, 
cuyas disposiciones confirmaron de una manera ter- 
minante el antiguo principio de no poder enajenar- 
se, ni aun con el consentimiento de los ayuntamien— 
tos, los ejidos y terrenos de uso común de los vecinos 
de los pueblos. 

Los particulares acostumbraban á plantar árboles, 
que devenían de su propiedad, en los ejidos públi- 
cos, de cuya práctica encontramos ejemplos en casi 
toda España, y han sido recogidos cuidadosamente 
por el señor Costa en su Colectivismo agrario en Hs- 
paña, páginas 249 y siguientes (Madrid, 1898). 

Las antiguas ordenanzas de Deva consagraban el 
fuero de que los vecinos podían hacer en las tierras 
y ejidos comunes plantaciones de manzanos, robles, 
castaños, nogales, etc., de cuyo fuero abusaron mu- 
chos, pretendiendo al cabo de cierto tiempo la pro- 
piedad individual de parte del ejido, basándose en 
que toda la tierra cubierta por el árbol pertenece al 
dueño de éste. El Fuero general de Vizcaya (tít. XXV, 
ley 1.2%) también concedía á los vecinos el derecho de 
plantar árboles en los exidos, pero aquí tenemos que 
señalar la particularidad de que los fritos pertene- 
cían al procomún, con tal que éste indemnizase al 
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plantador de los gastos realizados. En Asturias se 
llama este derecho de poznera, y en Burgos era cosa 
corriente plantar chopos en los ejidos, pero era pre- 
ciso el consentimiento del ayuntamiento, y una vez 
criados los árboles, debía el vecino venderlos á razón 
de cuatro reales el pie, si se destinaban á obras pú- 
blicas de la ciudad, y á seis para edificios particula- 
res, sin la rama y desmoche (V. Ordenanzas de la 
ciudad de Burgos, n.” 287 y sigs.). El señor Costa 
enumera muchas otras costumbres del mismo tenor, y 
considera que el «plantar en terrenos de dominio pú: 
blico árboles que han de quedar propiedad privada 
del plantador, equivale con toda evidencia á hacer 
coto, vedado ó presura, pues todo árbol arrastra 
consigo, jurídica y económicamente, el espacio de 
tierra que ocupan y esquilman sus raíces y que som: 
brean sus ramas» (02. cif., págs. 977 y 278; V. Es- 
CALIOS), por cuyo motivo el Código civil en su artícu- 
lo 334 comprende á los árboles y plantas entre los 
bienes inmuebles. Y por la forma especial como el ve- 
cino adquiere la propiedad, aunque sólo sea durante 
la vida del árbol, de la parte del terreno comunal que 
cultiva, está entroncada la institución de los escalios 
y presuras del ejido, con aquella teoría tan cara á los 
modernos colectivistas y hasta á los socialistas orto- 
doxos ó marxistas, según la que la propiedad no se 
adquiere por la mera ocupación, ni por la conven- 
ción, ni por la ley, sino por el trabajo humano apli- 
cado á un objeto material, eon cuya doctrina se mos- 
traron conformes Locke (7 wo treatises of civil govern- 


ment) y Wallace (Lana Nationalisation), y en nuestra 
patria hombres de principios tan conservadores 


como don Fermín Caballero / Memoria de la población 
rural) y don Francisco Cárderas, quien afirmó en su 
Ensayo sobre la historia de la propiedad territorial en 
España (Madrid, 1873) «que el trabajo constituye 
sobre la materia una especie de derecho, que es tí- 
tulo moral de dominio» (V. Azcárate, Resumen de un 
debate sobre el problema social, pág. 380, incluído 
en su Ensayo sobre la historia del derecho de propiedad 
y su estado actual en Europa, Madrid). 

La mayoría de nuestros civilistas catalogan á los 
ejidos entre los bienes de dominio público, destina- 
dos á un uso también público (art, 339, n.* 1 del vi- 
gente Código civil), siéndoles, por tanto, aplicables 
todas las disposiciones referentes á aquéllos, y muy 
especialmente el artículo 1.936 del Código civil. 
que sólo considera susceptibles de prescripción á las 
cosas que están en el comercio de los hombres, y en 
nuestra opinión los ejidos no lo están. 

A partir del Real decreto de 19 de Septiembre 
de 1798 dado por Carlos IV, pasando vor el decreto 
de las Cortes de 13 de Septiembre de 1813 que con- 
servó el carácter comunal de los ejidos, la Real or- 
den de 17 de Mayo de 1838, que ordenó en su 
número 4 que no se introdujera novedad alguna en 
el uso de los ejidos y dehesas boyales y otras dispo- 
siciones legales, hasta las leyes generales desamorti- 
zadoras de 1855 y 1856, la suerte de la institución 
que estamos examinando ha seguido los vaivenes 
por que ha pasado la propiedad comunal, pudiéndose 
afirmar que en nuestros días su valor ha menguado 
considerablemente, y que las tendencias individua- 
listas dominantes. acabarán por archivar, como tan- 
tas otras, esta mstitución colectivista (V. Dallari, 
Intorno alla evoluzione della propieta, en Rivista ita- 
tiana di Sociologia. X1II, 13-33, y Lacombe, D'apro- 
viation du sol. Essai sur le passage de la propriéteé 
collective a la propriété privee (Paris, 1910). 
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En Cataluña se rige su uso y aprovechamiento por 
las ordenanzas municipales respectivas. En Navarra 
la palabra exido significa el lugar no cercado que 
nadie puede ocupar, ordenando el Fuero (cap. 2.”, 
ut. I, lib. 3,9) que en los evidos de los pueblos no 
puede hacerse era cercada ni entrar ganados, ni pue- 
den ocuparse, debiendo desalojarse en seguida. 

Bibliogr. Además de la que se expondrá en Pro- 
piedad comunal, V, Altamira, Historia de la propiedad 
comunal (Madrid, 1890) y adiciones á la Historia de 
la propiedad comunal, en Cuestiones de historia det 
derecho y de legislación comparada, páginas 283 y 
siguientes (Madrid, 1914); José María Zumalacarre- 
gui, Ensayo sobre el origen y desarrollo de la propie= 
dad comunal en España hasta el final de la Edad 
Media (Madrid, 1903), y muy especialmente el li- 
bro de Costa citado en el texto del artículo, y las 
Memorias que rennió con el título de Derecho con- 
suetudinario y economía popular. De una manera más 
general pueden consultarse: Laveleye, De la proprié- 
té et de ses formes primitives (París, 1901); Prat de 
la Riba, Los bienes comunales, en la Revista Juridica 
de Cataluña (1897, pág. 655). 

Eyivo. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de Guerre- 
ro, mun. de Taxco; 180 h. || Congregación del Est: 
de Veracruz, mun. de Córdoba; S38 h. 

Eso. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Los Santos, dist. de Los Santes. 

Eso. Geog. Ciudad de Venezuela, Est. de Los 
Andes, en una meseta á 1,205 m. de a., rodeada 
de quebradas, con vista á los picos de la Sierra Ne- 
vada y en un anfiteatro de cerros; 1,500 h. Abarca 
los mun. de Matriz y Montalbán con 6,000 h. 

Eyimo (EL). Geog. Huertos de la prov. de Cádiz, 
mun. de Alcalá de los Gazules. || Casas de labor de 
la prov. de Huelva, mun. de Aracena. [| Arrabal del 
mun. de León, prov. de león. 

Exmo ALrTo y Baso. Geog. Dos cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Telie. 

Eyimo Nuevo. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Acapulco; 750 h. 

Eso PeoervaL. Ge09. Lugar de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de San Cristóbal de las Casas; 1,057 h. 

Eyipo Vizso. Geog. Cuadrilla y hacienda de Mé- 
jico, Est. de Guerrero, mun, de Coyuca de Banítez; 
820 h. 

EJIDOS. Geoy. Ald. dela Rep. de Honduras, 
dep. de Olaucho, mun. de Catacamas. 

Emos DE Acosta. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de San Luis Potosí, mun. de Charcas; 550 h. 

EJIÓN. (E:im. — Del gr. exion, saliente.) m. 
Carp. Zoquete de madera que sirve para apoyo de las 
correas, evitando que se deslicen, en los pares de 
una armadura, á los que se sujeta con clavos, pasa- 
dores ó ensamblándolos. Esto último se hace á barbi- 
lla ó á caja y espiga. á la que alguna vez se le pone 
pasador, pero generalmente sólo se une el ejión al 
par por medio de clavos. I Zoquete ó tarugo de ma- 
dera. semejante á una cuña, que se clava en las al- 
mas de los andamios y castillejos, para apoyo de los 
parales, y que durante la armazón de aquéllos utili 
zan los carpinteros como escalera. 

EJJUB CHAN. Bioy. Principe afeán, hijo me- 
nor del emir Chir Alí. Su padre le nombró goberna- 
dor de Herat, y por el odio que profesaba á los in= 
voleses, determinó arrojarlos del Afganistán, nnién- 
dose vara ello con su hermano Jaknb. En 1880 
derrotó en Kusch y Nakud al general inglés Bu- 
rrows y se apoderó de Kandahar; pero en de 
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Septiembre del mismo año fué completamente derro— 
tado en Baba Wali por el general Roberts, vién- 
dose obligado á retirarse á Herat. En 1881 intentó 
«de nuevo expulsar á los ingleses del Afuanistán, 
ocupó á Kandahar, pero en 22 de Septiembre de 
aquel año sucumbió víctima de una traición del 
emir Abd-er Rahman. Huyó finalmente á Persia, en 
«donde se fortificó, hasta 1888, en que se le prendió 
y fué internado en Rawalpindi (Pandjab). 

EJO. Geog. V. San CRISTÓBAL DE Ejo. 

EJOO. V. Ejo. 

EJOTE. (Etim. — Del mejicano emotl, fríjol ó 
haba verde.) m. Méj. Vaina del frijol cuando está 
tierna v es comestible. 

EJU. (Etim. — Del japonés ejoo.) m. Bof. Mate- 
ria textil suministrada por la planta llamada Arenga 
saccharifera, de la familia de las palmas, que crece 
especialmente en el archipiélago Indico. Esta mate- 
ria, en estado natural, es una especie de borra larga, 
semejante á la crin, que se sevara de la vaina de las 
hojas, y cada árbol da unos 2 kg. aproximadamen- 
te de fibras. 

EJUÉOS. m. pl. Etnogr. Indios del Brasil, Es, 
de Mato Grosso, yue se supone ser una tribu de 
gualcurús. 

EJULVE. Gco0y. Mun. de 697 e. y 1,291 h. 
eonstituído por la villa de Ejulve y grupos inferio- 
res y edificios diseminados; 
corresponde á la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza, 
cie de Aliaga. Terreno 
quebrado y muy bueno, aun- 
que de secano. con caminos 
á Alcañiz (4 59 km.) y Te- 
ruel (4 36 km.). Tiene mi- 
nas de hierro y plomo, ex- 
tensos pinares y ricos pastos, 
La villa, bañada por el río 
Guadalopillo, tiene iglesia, 
ermitas, escuela, fab. de fa- 
jas, molinos de harina, so- 
ciedades de recreo, etc. Produce cera, miel, cereales 
y hortalizas, y en sns campos se cría ganado lanar. 

EJUSDEM FARINAE. loc. lat. De la misma 
harina. V. EJUSDEM FURFURIS. 

EJUSDEM FURFURIS. loc. lat. Del mismo 
salvado, Siempre se toma en mala parte, como com= 
paración entre personas dotadas de los mismos vicios 
ó de los mismos defectos. 

EJUS EST TOLLERE CUJUS EST 
CONDERE. loc. lat. 2! que tiene poder para hacer 
tuna cosa lo tiene para deshacerla. Usase en su senti- 
do recto, y así se dice: «Una lev hecha en Cortes, 
sólo las Cortes pueden derogarla por medio de otra 
lov: ejus est tollere cujus est condere. 

EJUS SIT ONUS, CUJUS EST EMOLU- 
MENTUM. loc. lat. La carga sea de aquel para 
quien es el emolumento. Aforismo jurídico que indica 
que el que reciba el precio de un trabajo es quien 
está obligado á prestarlo ó ejecutarlo. Se emplea 
también en el mismo sentido del dicho vulgar: «El 
que está á las maduras, debe estar también á las 
duras.» 

EJUTLA. Geog. Dist. de Méjico, Est. de Oaja- 
ca; 25,000 h. Su cabecera es Santa María Ejutla. 
Al S. y E. tiene cordilleras y al N. lomas; lo riegan 
el río Atoyac nor espacio de 40 km. en su parte oc- 
cidental, su af. el Coapan y el San Bernardo. Se 
habla el español y en algunos pueblos el zapoteco; 
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su riqueza es la agricultura (maíz, fríjol, nopal de 
cochinilla, legumbres, etc.) con prósperas haciendas. 
Clima templado. [| V. Saura María y San MIGUEL 
EsurLa. || Pobl. y mun. del Est. de ATEN 
Jalisco, cant. y á 42 km. de Autlán; 

8,483 h., de los cuales, 1,500 en la Y 
cabecera. [| Río del Est. de Oajaca, 

afl. del Zoribana. " e 

EK (Juan). Biog. Médico sue- dea 
co, n. en Upsala en 1776 y m. en cionalidad y 
1831. Obtuvo el título de licencia— nombre des- 
do en medicina en 1803 y de doc- doi 
tor en 1801; fué médico del hospital lasilotras KK. 
de los Serafines y titular de la pro- 
vincia de Westeraas, desempeñando también varios 
cargos administrativos. Escribió: Disertatio 1mmaugu- 
ratis de Antholyza (Upsala, 1803), Uppgift af ÁAsses 
och Ridder Wigerts Kurmethod emot ródsolten (1814), 
Anmárkn om orsakerna till sjuklikten ibland allmo- 
gen i Getrirsana (1816), y Embetsberáttelse fór aqr 
1810, 1811. och. 1812 (1814). 

Ex (Juan Gustavo). Biog. Lingúista sueco, 
n. en Skede en 1808 y m. en Lund en 1862. Profe- 
sor ea la universidad (1842), recibió órdenes sagra- 
das (1848) y ejerció su misión sacerdotal en Harde- 
berga. Gran latinista, se dedicó á la enseñanza de 
esta lengua y tradujo al latín siete cantos en verso 
de la: Saga de Frithjof (1829-51) y al suaco algunas 
obras de Horacio, Ovidio y Plauto (1847-53). Pu- 
blicó, además, varias disertaciones, una colección de 
Tradiciones populares (1851) y un Diccionario sueco- 
dinamarqués (1861). 

EKAALUMINIO. m. Quím. Elemento, previa- 
to por Mendelejeef en 1869 en su sistema periódico, 
que fué descubierto por Lecocq de Boislaudran en 
1875, recibiendo en esta época el nombre de galio. 

EKABORO. m. Quím. Elemento, previsto por 
Mendelejeef en su sistema periódico, descubierto 
después. y que recibió el nombre de escandio. 

EKACURNI. Bioy. Historiador indio del Yajus, 
cuyo nombre cita Bhalta Bhaskara Micra en su co- 
mentario del Vajus negro, y la Escuela Apastamba 
del Samhita del Fajus blanco en su Colección de 
Vedas. 

EKADACÍ. Rel. Uno de los ritos que en la reli- 
gión brahmánica se practican al morir un individuo 
de una familia; consiste esencialmente en varias pu- 
rificaciones, con las que se limpian los miembros de 
la tamilia del difunto, que por el hecho de la muerte 
de aquél se suponen ados: 

EKAMA (Cornen10). Biog. Matemático holan- 
dés, n. en la Frisia en 1773 y m. en 1826. Pastor 
protestante y protesor de anatomía, navegación, as- 
tronomía y fisiología en Siericksee (1805) y en 
Francker (1809); se doctoró en filosofia, siendo 
nombrado en 1811 rector de la universidad de Lei- 
den. Escribió: De Prisia, ingeniorum mathematicorum 
imprimis fertili (1809), De invignium qui in scientia 
astronomica facti sunt progressuum fundamentis, y en 
alemán Para la utilidad general. 

Bibliogr. Speyert Van der Evk, en el Kon- 
sten Letterdode (17 de Marzo de 1826). 

EKARDO. Bioy. V. ExxarDo y EKxEHARDO. 

EKARMA. Geoy. Isla del Japón, perteneciente 
al grupo de las Kuriles y sit. en la parte Peptepitlo; 
nal del mismo. Ocupa una super. de 33 km.? 

EKASILICIO, m. Quím. Elemento, previsto 
por Mendelejeef, que recibió el nombre de germanio 
al ser descubierto por Winkler en 1886. 


EKA-TANTRICA — EKECHEIRIA 


EKA-TANTRICA. Mús. Instrumento musical, 
especie de monocordio, cuya caja de resonancia es 
un trozo de calabaza al cual va adherida una mem- 
brana. Tiene un mango constituído por un tallo de 
bambú. La úvica cuerda que posee se afina á volun- 
tad del ejecutante y se tañe punteándola, Usan este 
instrumento los mendigos de la India para acompa- 
ñar los cantos religiosos, 

EKA-TARA. l/ús. V. Exa-TANTRICA. 

EKATERINEMBURGO. (eoy. V. lexarks- 
RINENBURGO. 

EKATERINENFELD. (eoyg. V. CATHERI- 
NENFELD. 

EKATERINI1I. Geog. V. KaTaArINa. 

EKATERINODAR. (eoy. V. lekATERINODAR. 

EKATERINOGRAD. (Geo. V. lekATERINO- 
GRAD. 

EKATERINOSLAV. (Geo. V. 
NOSLAV. ] 

EKAU ó ECKAU. Gcoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Curlandia, dist. de Bauske, á oril. de un afl. del 
Aa; 1,000 h. 

EKAYODOFORMO: m. Quim. Nombre dado 
á una mezcla de yodoformo y paraformaldehido 
(0:05 por 100). La adición de esta última substan= 
cia tiene por objeto, al parecer, comunicar propieda- 
des antisépticas al yodoformo. 

EKBALAM. Geog. Pobl. del Yucatán (Méjico). 
mun. de Tzucacab, partido de Peto, á 19.km. de 
esta población; 180 h. 

EKBOHRN (Cartomacno ExBORN, posterior- 
mente). Biog. Literato sueco, n. en Estocolmo en 
1807 y m, en 1881. Empleado en la aduana de Es- 
tocolmo colaboró en algunos periódicos, publicó 
artículos políticos, traducciones, etc., y las obras 
sigvientes: Ensayos literarios para la juventud (1826- 
1832), Nuevas poesías (1864), Diccionario náutico 
(1840), y Explicación de las palabras y nombres em- 
¿ranjeros introducidos en la lengua sueca (1868-87). 

EKCHIDIDES. His. Pequeña dinastía árabe, 
formada en 934 por Mohamed Takadj, gobernador 
de Damasco, que se hizo reconocer independiente 
por el califa abasida El-Kaher Billah. Tomó el nom- 
bre de El-Erhchid de uno de sus antepasados, origi- 
vario de Ferghana, Además del fundador, constitu- 
seron la dinastía Abul-Kassim (946), Ali (960), 
Kafur (966) y Abmed Abul Fanaris (968-69). Los 
ekchidides reinaron en Siria y Palestina hasta que 
fueron depuestos por los tatimitas de Egipto. 

EKDAHL (Nizs Juan). Biog. Erudito sueco, 
n. en Foceltofta (Skania) en 1799 y m. en Estocol- 
mo en 1870. Al terminar la carrera eclesiástica 
(1823), fué pastor y capellán militar, pero en 1850 
le tueron suspendidas sus funciones eclesiásticas por 
haber bendecido un matrimonio ilegal. Abandonó 
las doctrinas ortodoxas, convirtiéndose en entusiasta 
demócrata y tradujo el libro de Eriksson: M1 Hvange 
lio de San Juan ¿es un escrito apostólico? (1861). Co- 
misionado por la Academia de buenas letras. histo- 
ria y arqueología, hizo una excursión científica al 
Norte de Suecia y á la iala de Gotlandia, de donde 
trajo más de 1,000 pergaminos, fragmentos de ins- 
eripciones rúnicas, leyendas y tradiciones populares, 
y gran número de dibujos de antigúedades y monu- 
mentos. Fué uno de los encargados de recoger y 
repartir loz documentos pertenecientes al rey Cris- 
tián II y trasladarlos de Munich á Cristianía, sobre 
cuyo asunto publicó una obra, Los archivos de Cris- 
tián 17 (Estocolmo, 1835.36). Publicó, además, un 
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informe Sobre el descenso del nivel del mar y del círcu- 
lo polar, sus causas y sus efectos (1866), y dos folle- 
tos: La cuestión noruega (1860) y El libertinaje en 
Estocolmo (1866). 

EKDIKOI. Hist. del Der. gr. Término cuya 8ig- 
nificación ha variado según las épocas. 

En el Asia Menor se designaba con tal nombre á 


jueces investidos de funciones temporales en circuns- 


tancias extraordinarias. Según las inscripciones de 
Mylasa en Caria, el pueblo constituyó un tribunal 
de ekdikoi para juzgar á ciertos ciudadanos culpa- 
bles de detentar un terreno consagrado á Afrodita, y 
considerado, por tanto, como ael Estado, y en otro 
caso, para juzgar á ciudadanos acusados de haber 
corrompido á los tribunales compuestos de árbitros 
extranjeros. 

Cicerón y Plinio el Joven designan con el nombre 
de ekdikoi á unos comisionados investidos de plenos 
poderes por una ciudad para regular con Roma cier- 
tos asuntos financieros. Tal hicieron la ciudad de 
Daulis en Fócida y de Trica en Tesalia. De esta 
institución se originó el defensor civitatis romano 
(véase). Finalmente, el título de e2dikoi se encuen- 
tra en la jerarquía de la Iglesia bizantina. 

EKEBERG (AnbEss Gustavo). Biog. Químico 
sueco, n. en Estocolmo en 1767 y m. eu Upsala en 
1813. Socio de las academias de ciencias de Upsala 
y de Estocolmo. Escribió: De calce phosphorato (Up- 
sala, 1793), De Topazio (Upsala, 1796), y De nova 
analysi aquorum Medeciensium (con Berzelius, Upsa- 
la, 1800). 

ExeseeG6 (CarLos Gustavo). Liog. Navegante 
sueco, n. en Djursholm en 1716 y m. ea Altonta 
gord en 1784. Embarcó como médico en un buque 
de la Compañia de las Indias, donde tué sucesiva— 
mente piloto (1742), oficial (1755) y capitán (1748), 
siendo considerado como uno de los mejores marinos 
de su tiempo. Hizo un viaje á Terranova, visitó 
muchas veces la India y la China y escribió obras 
relativas á sus viajes. Fué el primero que importó á 
Suecia el árbol del te, y enriqueció con importantes 
noticias la geografía, la historia y el arte de la nave- 
gación. Su escrito titulado Medio fácil de inocular la 
viruela, halló una inmensa acogida en toda Europa. 
Para honrar la memoria de este sabio, el doctor Spar- 
man dedicóle un nuevo género de plantas exóticas, 
al que dió el nombre de eledergia, género que fué 
reunido más tarde al llamado trichilia. Fué miembro 
(1761) y presidente (1768) de la Academia de Cien- 
cias de Estocolmo, y además del escrito citado, 8e 
le debe: Economía rural en la China (Estocolmo, 
1757), traducida al francés por D. de Dracford, y 
Viaje á las Indias orientales durante los años 1770 
y 1771 (Estocolmo, 1773). 

Bibliogr. A. de Lacaze, Nouv. Biogr. Gené- 
vale, etc., t. XV, págs. 779-780 (París, 1868). 

EKEBERGITA. f. Mineral. Variedad de miz- 
zonita, 

EKÉ-BORHAN ó DARA-EKÉ. it, Dio- 
sa del budisino, muy venerada en Mogolia como 
madre de Buda. Es la misma diosa Tara que figura 
luego como Sakti ó la energía activa del bodisava 
Avalokitesvara. En este sentido aparece en China 
con el nombre equivalente de Mu-Pó, y en el Japón 
con el de Butsu-mo Dai Kudjaku Mio-ho. 

EKECHEIRIA. (Etim. — Del gr. echein, re- 
tener, y cheir, mano.) Hist. ant. Suspensión de hos- 
tilidades, armisticio, entre los griegos. | Tregua sa- 
grada que aseguraba la protección de los peregrinos. 
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EKELS (Juan). Biog. Pintor holandés, n. en 
Amsterdam eu 2 de Junio de 1759 y m. en la 
misma ciudad en 4 de Junio de 1793. Fué discípulo 
de su padre Juan Ekels el Viejo. Estudió en París y 
viajó por Alemania. El Museo de Amsterdam posee 
dos obras de este artista, que se dedicó á la pintura 
de vistas y de escenas de género, 

EKELUND (Carros Everr). Bioy. Jurista fin- 
landés. n. en Heinola en 1891 y m. en Helsingfors 
en 1843. Profesor de Derecho romano y ruso en la 
universidad de esta última ciudad (1829-1840), for- 
mó parte de la comisión que preparó los códigos ci- 
vil, penal y marítimo y los reglamentos mineros 
y urbanos. Publicó cuatro disertaciones en latín 
(Abo, 1821; Helsingfors, 1820-1832), y escribió 
Lecciones sobre el devecho privado de los romanos, y 
Sobre la pignoración y la hipoteca, que se editaron 
después de su muerte (1850-54). 

ExeLunD (DanieL). Biog. Médico sueco, n. en 
Dalsland, parroquia de Reunslanda, en 1793 y m. 
en 1879. Cursó la carrera en Upsala, recibiendo en 
1817 los títulos de maestro cirujano y doctor en me- 
dicina; prestó sus servicios en la maternidad de Es- 
tocolmo y en el hospital de los Serafines, y en 1823 
en el Instituto Carolin en calidad de profesor adjun- 
to. Entró en el ejército como médico militar, des- 
empeñando diferentes cargos como médico-jefe del 
hospital militar (1823-27); intendente de la admi- 
nistración médica del ejército y consejero de medici- 
na (18141). Escribió: Diss. inaug. de tumore cysti- 
co (Upsala, 1817), Fórterning úfver Svenska Likare 
Sáloskapet (Estocolmo, 1820), Remedia Guinecnsia 
(Upsal, 1815), Theser angaaende amputation af men- 
niskokroppens stórre lemmar (Estocolmo, 1833) y 
diferentes artículos en varias revistas científicas. 

ExeLunD (Jacom). Biog. Escritor sueco, n. en 
Valla (Bohus laen) en 1790 y m. en Estocolmo en 
1840. Recibió órdenes sagradas (1818) y fué pastor 
adjunto y profesor de las escuelas parroquiales en 
Estocolmo. Publicó varios manuales de historia, que 
durante medio siglo fueron de texto en las escuelas, 
libros de lectura latina y francesa, traducciones del 
inglés, biografías v una novela, La hija de las mon- 
tañas en Oroust (1831). 

EKEMEZO. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Transilvania, cir. de Hermannstadt, dist, 
de Medias; 2,000 h. 

EKENÁS, ECKENÁS ó EKENUS, (+07. 
Pobl. de Rusia, en la península de Finlandia, prov. 
de Nyaland, junto á la entraca de un ¿ora del golfo 
de Finlandia; 2,500 h. Destilerías de alcohol. Fab. 
de tejidos de lana. Est. f. c. 

EKERÓ ó EGDRO. Geoy. V. Econo. 

EKEROE ó EKERO. (eo. Una de las islas 
del archipiélago Aland (V.). Tiene 20 km. de long. 
por 6 de anchura, y está separada de la de Fasta- 
Aland por un estrecho canal. En ella se encuentra la 
pequeña población del mismo ncmbre, sit. á los 60% 
13' de lat. N. con 720 h. 

EKEROT (Juan Frepnerico). Biog. Médico sue- 
co, n. en Mónsteraas en 1787 y m. en Calmar en 
1828, En Lund recibió los títulos de doctor en me- 
dicina (1813) y maestro cirujano (1817); después de 
conte emantia el Copenhague, prestó sus servicios en 
el ejército como médico del lazareto de los Serafines 
en Estocolmo (1816-17), y médico del lazare!o y del 
hospital de la provincia de Calmar. Escribió: Diss. 
inqug. de haemorrhagiis parturientium (Lund, 1813), 
Biog. Gfver framl. Provinc. Medicus i Calmave Lin. 
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Doct. Zach, Colliander (1820), y Rapport om vene— 
viska sjukan (1820). 

EKERSUND ó EGERSUND. Geoy. Véase 
EGERSUND. 

EKHA ó EGUIN GOL. Goey. Río de la Mo- 
golia septentrional. Vace á 1,600 m. s. n. m., en el 
lago Kosso Gol. se dirige hacia el SE., pasa á corta 
distancia de la frontera rusa y, después de un curso 
de cerca de 270 km., des. en el Selenga, que á su 
vez va á parar al lago Baikal. 

EKHKILI. Zing. Idioma hablado por los árabes 
de Mahrah, de Mirbat y de Zhéfar. 

EKHOF (CosraDo). Bioy. El fundador del tea— 
tro dramático alemán, n. en Hamburgo y m. en 
Gotha (1720-1778). En su juventud fué escritor en 
Hamburgo y Schwerin, y en 15 de Enero de 1740 
debutó en Luneburg en la compañía Schonemann, 
dando ya desde entonces muestras de gran talento 
para la escena. En 1757 adhirióse á la compañía 
Schuch, pasando después á tomar, en compañía de 
Starke y Mierk, la dirección de la compañía Schóne- 
mann, que después dejó para tomar la de Koch. En 
1764 trabajó con Ackerman en Hamburgo, siendo des- 
de la fundación del Vational/heater de aquella po-= 
blación su miembro más importante, y en 1769 ingre- 
só enla compañía Seyler, de Hannóver, con la cual 
pasó á Gotha, en donde ejerció el cargo de director 
del recientemente fundado /To/theater. Exuor fué el 
primer “actor dramático de Alemania, llamado por 
antonomasia el expositor de la vida; á una profunda 
visión dramática fundada en la naturaleza y en la 
práctica y á una gran maestría para desde el primer 
momento posesionarse de su papel, unía un gran 
caudal de cultura; con ello logró ocultar ciertos de- 
fectos físicos que tenía. Como profesor de su arte fué 
también eminente. Tan grande en la interpretación 
de las situaciones trágicas como las cómicas y aun 
burlescas, fué la admiración de su época por su mí- 
mica y por la flexibilidad y potencia de su órgano 
vocal. Escribió los dramas Die Mutterschule (1153), 
Die wiste Insel (1762). Der galante Linfer y otros. 

Bibliogr. Uhde, Konrat Exhof, en Neue Plu- 
tarch, t. IV (Leipzig, 1877). 

EKHOLM (Exico). Biog. Publicista sueco, n. en 
Saba en 1716 y m. en Estocolmo en 1781. Emplea- 
do en el archivo arqueológico y en el hotel de ventas 
de libros, editó en Estocolmo seis periódicos (1761- 
1782) y unas Memorias críticas é históricas sobre 
la historia y la lengua suecas (1760), en donde pu= 
blicó notables trabajos sobre historia, literatura, pe- 
dagogía, teología, numismática, etc. Se le debe 
también una traducción de la Historia de la reina 
Cristina (1765) y una Colección de opúsculos festivos 
y útiles (1159-60). 

Exuorm (NicoLás). Bing. Meteorologista sueco. 
n. en Smedjebacken en 1818. Tomó parte en 1896 
en la expedición polar que dirigió Andree, teniendo 
á su cargo, durante la misma. el estudio de las nu= 
bes, la higrometría y la ciimatología polar. Con an- 
terioridad había dirigido (1882.83) la estación polar 
que en Spitzberg tiene Suecia. 

EKI. m. Especie de interdicción impuesta á un 
individuo entre los indígenas del Congo francés y 
del Camerón alemán, especialmente en la comarca 
habitada por los fang. La prohibición suele referirse 
á un alimento ó á un acto (e%i), que el castigado va 
no podrá gustar ó acometer, en nombre de las su— 
persticiones del país, y tomaudo como pretexto la 
condición social, la edad, alguna enfermedad sufri- 
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da, su estado, etc. Esta especie de entredicho suele 
ser impuesto por.un mago de la tribu ó por el pro— 
pio padre, y la costumbre sigue tan arraigala que 
ni la predicación de otras religiones ni los adelantos 
de la civilización europea allí aportada ha podido 
aminorarla. Recuerda en cierto modo al tabú de los 
polinesios, 

EKIAM. m. Entre los brahmanes, el sacrificio 
de un carnero. 

EKINS (Cartos). Bioy. Almirante inglés, n. en 
el condado de Buckingham en 1768 y m. en Londres 
en 1855. Entró en la marina de guerra en 1781, 
sirviendo sucesivamente en las escuadras del Medi- 
terráneo, de las Indias. del mar del Norte y de la 
colonia del Cabo, tomó parte en la expedición con- 
tra Copenhague (1807) y en las guerras de 1808 
á4 1816. recibiendo una herida en el bombardeo de 
Argel (1816). Fué ascendido á contraalmirante en 
1819, á vicealmirante en 1830, y en 1841 á almi- 
rante. Escribió: Vaval Battles of Great Britain from 
ihe accession of the House of Hanover to the Battle 
of Navarin (Londres, 1824). 

EKKARDO. Bioy. Nombre de varios monjes 
de Saiut-Gall. , 

Enrardo I. M. en 913, siendo deán de Saint- 
Gall. Además de varios himnos eclesiásticos, hacia 
930 publicó Waltharius Manufortis, poema latino 
en hexámetros sobre la huída de Gualtero de Aqui- 
tania y su amada Hildegunda. El poema de Walthar 
fué incluído por J. Grimm y Schmeler en los Latei- 

onische Gedichte des 10 und 11 Jahrhund (Gottinga, 
1833). por Peiper (Berlín, 1573), por Holder (Stutt- 
gart, 1874) y otros. 

Ehrkardo II. Sobrino del anterior, m. en 990, 
siendo preboste de la catedral de Maguncia. Célebre 
por su hermosura física, su prudencia y elocuencia, 
fué llamado por Enduvigis (viuda del duque Burk- 
hard) para que le enseñase el latín, y más tarde fué 
introducido por ella en el palacio real, por lo cual se 
le llamó el Palatino. 

Ekkardo 1V. N. hacia 980 y m. hacia 1060 en 
Saint-Gall. Discípulo de Nótkér Labeo, fué en 1022 
prior del cenobio de Maguncia, en el que Ekkardo 1 
puso su TWValtharius en mejor latín. En 1034 regresó 
á Saint-Gall, cuya escuela presidió. Dejó escritos: 
Liber denedictionum, Benedictiones ad mensas Y UNAS 
Glosas, continuación del Casus monasterii Sancti Ga- 
1li, del monje Radberto. 

Bibliogr. Dimmler, Zkkeñart IV, von St. Ga- 
llen; Edelestand du Meril, Poésies populaires latines 
anterienres aw X1IT* siécle (Paris, 1843); Meyer von 
Knonau, Die Ekkeharte von Se. Gallen (Barilea, 
1876); Scheffel y Holder, Waltharius, lateinisches 
Gedicht des X. Jalrhunderts, nach der handschriftli- 
chon Ueberlieferung berichtigt, etc. (Stuttgart, 187£). 

EKKEHARDO DE AURA, ó URAN- 
GEN. Biog. Monje y abad de la orden de San Be- 
nito, n. hacia 1050 y m. por el de 1125. Ignórase 
lo más de su vida. Hacía 1101 pasó en pereyrina— 
ción á Tierra Santa, y en 1106 asistió al concilio de 
Guastalla. Según Tritemio. antes de tomar el hábito 
fué canónigo de Worms. Hácenle monje de Hirsan- 
gia, y parece que también vivió en Corveya y en San 
Miguel de Bamterga. Habiendo fundado san Otón 
de Bamberga el monasterio de San Lorenzo de Uran- 
gen, diócesis de Wurzburgo, fué destinado para pri- 
mer abad EKKEHARDO, que lo gobernó con la pruden- 
cia que era de esperar de su virtud y letras. En 1125 
acabó su Crónica, dividida en cinco Libros, desde la 
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creación hasta esta fecha. Hállase en Migne, Patrol, 
lat., t. CLIV. También se publicó en Monum, Ger- 
man. histor., 4. VÍ. y en alemán, trasladada por Pilu- 
ger (Leipzig, 1593). 

EKKLESIA. Zist. V. Ecresia y GRECIA. 

EKL (AnNronio). Bioy. Médico alemán, n. en 
Freising en 1871 y m. en Landshut en 1830. Cursó 
medicina en esta última ciudad, doctorándose en 
1809. Ejerció su carrera en Pfarrkirchen, hasta que 
en 1824 fué nombrado director de la clínica quirúr= 
vica oftalmiátrica de Landshut y profesor de su uni= 
versidad, y al trasladarse ésta á Munich, profesor 
de la Escuela quirúrgica. Escribió: Bericht Uber die 
Ergebnisse in dem chirurgischen Klinicum der Kgl. 
Ludwig - Mawimilians- Universitáe zu Landshut von 
25 April 1825 his dahin 1826 (Landshut, 1526), 
Ratio medendi in. schola clinica Landishuthana (Sulz- 
bachii, 1826). 

EKLOEF (Juan ENRIQUE). Bioy. Matemático fin- 
landés, nm. en Kokemaeki en 1819 y m. en 18954. 
Embleado en el observatorio de Helsingfors (18131 y 
profesor de aritmética en Abo (1849), publicó va= 
rias notables obras en finlandés, sueco y latín, como 
un J2manaque (1814-48), Almanaque para los 
años 1801 al 2000 (1852), Trigonometría plana (1813), 
Trigonometría esférica (1856), y varios artículos 
científicos en la revista Suomi (1849). 

EKMAM (RoserTo GuituermMo). Biog. Pintor 
iinlaudés, n. en Uystad en 188 y m. en Helsing= 
fors en 1873. Fué discípulo de la Academia da Es- 
tocolmo, viajó repetidas veces por Italia y se dedicó 
á la pintura de escenas de género. El Museo de 
Helsinafors posee muchas obras de este artista. 

EKMAN (Febezico Joaquín). Biog. Escritor y 
presbítero finlandés, n. en Nystad en 1798 y m. en 
Helsingfors en 1872. Fué profesor de latín en el 
Tastituto de Wiburgo (1829) y ordenado sacerdote 
(1838), ejerció su ministerio en la Livonia (1841- 
1842). en Esbo (1819), en Tabastahus (1843) y en 
Abo (1848). Publicó dos memorias en latín (1832- 
1834), una descripción en sueco de los frescos pin= 
tados por su hermano en la catedral de Ab> (1851) 
y una Colección de extractos de los reglamentos ecle= 
siasticos y escolares para Finlandia (1890 65). 

Exman (Freoerico LORENZO). Biog. Químico sua= 
co, n. en Gotemburgo en 1830. En 1857 se gra- 
duó de doctor en filosofía en Upsala. Profesor de 
química tecnológica de la Escuela Superior Indus= 
cial de Estocolmo y miembro de la Academia de 
Ciencias de la citada ciudad. Fundó una estación 
meteorológica en la isla de Kóringón. Escribió: 
Bidrag till hinnedomen om Scandinav. hafsalger (Es. 
tocolmo. 1857). Teredinsyrans salter, amider und ete- 
rarter (Estocolmo, 1861), Zuistence of organic subs= 
tances in the fundumental gneiss of Siveden (Estocol= 
mo, 1867), y Om wattneci Arstaviken Stockholms wat- 
tenledningsivatten (Estocolmo, 1874). 

Exman (OLoF Jacoo). Biog. Médico sueco, Mn. 
en Estocolmo en 1764. Estudió en Upsala, sirvió 
en el lazareto de los Serafines (1784-85) y obtu- 
vo los diplomas de maestro cirujano en 1786 y de 
doctor en medicina en 1788. Prestó sus servicios en 
la marina, ascendiendo hasta médico jefe de la es= 
cuadra sueca. Tuvo á su cargo la cátedra de anato= 
mía en la Academia de Bellas Artes de Estocolmo 
(1798), de la que fué nombrado socio en 1799, y des- 
empeñó el cargo de médico del Instituto de Ciegos y 
Sordomudos. Escribió: Diss. de iride (Upsala, 1782), 
Diss. inaug. med. descriptionem eb casus aliguot 0s- 
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teomalaciae sistens (Upsala, 1783), Utarag ur Adams 
afhaddling om Sibben eller Sivens i Skottland, och 
gatfólger sammandraget aj deráttelserna om veneriska 
sjukdomen (Estocolmo, 1813), y diversos artículos 
publicados en varias revistas científicas. 

Exman (Orón Cristián). Biog. Médico sueco, n. 
en Malmó en 1791. Estudió en Lund y recibió los 
grados de doctor en medicina en 1819 y de maestro 
cirujano en 1820. Sirvió en el ejército (1814), dos 
años más tarde en el lazareto de los Serafines, en el 
hospital Federico de Copenhague, y desde 1827 en 
Calmar como médico de la provincia y del castillo. 
Fué miembro de varias sociedades científicas. Publi- 
có: Diss. inang. sist. casum magnetisme animalis 
(Lund, 1818), Beskrivning om Evedals helsobrunn ti 
Kronoberg's Lim, jemíte en kort afhandling om bruns- 
och badkurer (Wexió, 1826), algunas traducciones 
y diversos artículos en revistas científicas. 

" EKMANNITA. f. Mineral. Clorosilicato de 
hierro, hidratado, análogo á la pirosmalita. 

EKMUL. (Estrella del cerro.) Geog. Pobl. de 
Méjico, Est. del Yucatán, partido y á 10 km. de 
Tixkokob; 230 h. 

EKNAKAN. Geo. Fundo del Yucatán (Méji- 
co). mun. de Cuzamá; 390 h, 

EKO. Geoy. V. Lacos. 

EKOLE. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de 
la Nigeria Meridional (Africa O.), prov. de Old 
Calabar, sit. en la oril. der. del río Níger. Sus 
habitantes pertenecen á la tribu de los orus, que es 
ramificación de la de los idzos. Los establecimientos 
ingleses en él situados han sido destruídos dos veces 
por los naturales del país. 

EKOMBE. (Geo. Factoría del Congo belga, en 
la prov. de Equator, sit. cerca de las fuentes del río 
Bosole. 

EKOUE ó EKQOWE. (Ceog. Pobl. de la Unión 
Sudafricana, Est. del Natal, región del Zululand, 
sit. en las cercanías del río Umlatusí. Estación de 
misioneros. En 1879 parte de las fuerzas inglesas 
sufrieron en Exove un bloqueo de tres meses, des- 
pués de la victoria obtenida por los zulues en 
Isandlana. 

EKRON. Geog. Una de las cinco ciudades prin- 
cipales del país de los Filisteos. V. EcronN. 

EKSHAÁRAD. Geo. Mun. de Suecia, en la 
prefectura de Wermland, dist, de Elfdal, junto á la 
rib. der. del Klar; 7,600 h. 

EKSJÓ. Geo. Ciudad de Suecia, en la prefec- 
tura de Jonkoping; 5,000 h. Explotación forestal. 
Est. enla l. f. de Jonkoping á Ocarshamn. Cerca de 
esta ciudad, una de las más antiguas de Suecia, 
existe una profunda grieta en el suelo que mide 
7 m. de anchura por 45 de profundidad. 

EKSTEIN (Severino). Bioy. V. EcxstriN (Sk: 
VERINO, BARÓN DE). 

EKSTRÓM (Carzos Juan Dx). Biog. Médico 
sueco, n, en el Dals en 1793 y m. en 1860. Hizo 
sus estudios en Carlstad, en Lund y en Estocolmo, 
ingresó en el cuerpo de sanidad militar en 1808, 
tomó parte en las campañas de Alemania, Países 
Bajos y Noruega (1813), y firmada la paz, tué mé- 
«dico del hospital militar de Estocolmo (1814). 
Maestro cirujaro en 1815 y doctor en medicina dos 
años más tarde, obtuvo una cátedra en el Instituto 
médico quirúrgico (1816) y tué nombrado médico 
de la corte (1818), acompañando, como tal, al 
príncipe heredero en sus viajes. Visitó varias capi- 
tales europeas, entre ellas París y Londres (1819), 


EKMAN — E-KUAN 


donde recibió lecciones de Dupuytren, Larrey y 
Astley Cooper, y ásu regreso á Suecia (1821), re- 
cibió los nombramientos de médico del rey, cirujano 
jefe del lazareto de la orden de los Serafines y se- 
cretario de la Sociedad de Medicina. Desempeñó 
Exstróm desde esta fecha distintos cargos, como 
codirector del hospital de Estocolmo (1826), indivi= 
duo de la Junta de Sanidad (1827), profesor del 
Instituto Carolin, director general de los hospitales 
(1837) y jefe de la organización sanitaria del reino 
(1849). Por todos sus servicios fué elevado á la no- 
bleza (1836), se le concedieron varias condecora= 
ciones y numerosas sociedades científicas le conta= 
ron entre sus individuos. Publicó gran número de 
artículos en diferentes revistas de medicina, princi- 
palmente en el Medicinsk Tidning, que dirigió du- 
rante dos años, y varias obras, entre ellas: Observa- 
tiones circa lithotomiam. Spec. inaug. (Upsal, 1815), 
Anmálen om en medicinsk Tidning (Estocolmo, 1818), 
Kirurgiska Lándelser anteknade via Kongl. Lazarettet 
i Stockholm (Estocolmo, 1823), y Betánkande om 
sjukvaardens forbáttnande i hufoudstaden (Estocol- 
mo, 1828). 

Exstróm (DanreL). Biog. Mecánico sueco (1711- 
1755), que perfeccionó los instrumentos de mate- 
máticas y fué nombrado director para la fabricación 
de los mismos en todo el reino de Suecia. La Aca- 
demia de Estocolmo mandó acuñar una medalla en 
honor suyo. 

Bibliogr. P. Wargemten, Gedaechtniss auf D. 
Erstróm (Estocolmo, 1756). : 

Exstróm (Juan IsraEL). Biog. Médico sueco, n. 
en St. Pehr en 1773 y m. en 1831. Estudió en Up- 
sala, siendo maestro cirujano en 1803 y doctor en 
medicina en 1804. Fué, sucesivamente, miembro 
del Colegio de Sanidad, médico de la princesa Sofía 
Albertina, del regimiento de la guardia real y del 
Instituto Carolin y médico-jefe de la guarnición de 
Estocolmo y del lazareto de la orden de los Serafines. 
En 1827 obtuvo cartas de nobleza y era caballero de 
la orden de la Estrella del Norte. Se le debe: Scia- 
graphia descriptio venarum corporis huwmani et quidem 
venae cavae superiores (Upsal, 1802). 

Exsrróm (Pbro). Biog. Pintor sueco contempo- 
ráneo, n. en 1844, Se ha dedicado á la pintura de 
paisajes, de los que poseen varios ejemplares los 
Museos de Cristianía, Helsingfors y Estocolmo. 

EKTAG. Geog. Nombre aplicado por Ritter y 
otros geógratos alemanes á los montes Altai, en el 
trozo que penetra en la Sungaria, separando las 
cuencas del río Kara-Irtich y del lago Ike-Aral. En 
el propio Altai es desconocida tal denominación, 
que, según un autor ruso, procede de una confusión 
sufrida por Ritter con la relación de Menandro. 

EKTARA, f. Mús. Monocordio que los indios 
puntean con los dedos. 

EKTOGAN. m. Quim. Llámase también perñi- 
drol de zinc. Es un polvo blanco amarillento, inso- 
luble en el agua, que contiene de 40 á 60 por 100 
de óxida de zinc. 

EKTOREVICH (Pebro). Bing. Escritor dál- 
mata, n. y m. en Ragusa (1487-1572). Escribió en 
italiano, latín y servio-croata, y coleccionó muchas 
poesías populares. Se le conocía por el padre de la 
literatura eslava de Dalmacia, 

E-KUAN. 5bi0oy. Sacerdote budista coreano del 
siglo vi de nuestra era. Fundó en Aska (Japón) la 
secta san-r0n, que es la primera conocida del budis- 
mo japonés (625). 
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EKUKOU. Geog. Río de la Guinea española (Afri- 
ca 0.). Se forma de la unión del Bamba, del Bodu 
y del Yobé, que tienen sus fuentes en las Siete Mon- 
tañas, y se dirige hacia el O, por un cauce, cuya 
anchura es graude á causa de lo llano del terreno, 
llegando á 2 km. en su desembocadura, y aun á 
4 km. en la pleamar. Sólo es navegable para em- 
barcaciones de pequeño calado, en una distancia de 
3 km. aproximadamente. 

EKULTARO. m. Mús. Instrumento de cuerdas 
que tocan los indios. 

EKUTA. Geoy. Factoría del Congo belga, en la 
prov. de Ubangui, sit. en la oril. izq. del río Lua, 
tributario del Ubangui. 

EKUTSHI1. Goy. Factoría del Congo belga, en 
la prov. de Equator, sit. en la oril. izq. del Lu- 
longu. 

EKWAYOLO. Geog. Factoría del Congo belga, 
en la prov. de Leopoldo EE 

EKWE. Geoy. V. EXOVE. 

EL. Artículo determinado en género masculino y 


aúmero singular. Se usa delante de nombres mascú- 


linos del singular, y también antes de 
los femenino que empiezan por 4 acen- 
tuada prosódicamente, como EL aÍma, 
EL Africa, | También suele preceder á 


de 


Marca del 

decorador infinitivos tomados substantivamente, 

a como EL decir de las gentes, EL ama”, 

vkes, Lata- EL reir. Modernamente Se ha suprimi- 

che(isoog do este artículo de ciertas locuciones 

to que antes lo tenían, conservándose 
Mio E todavía en el dialecto montañés y en 


la oración dominical, en donde dice: 
«santificado sea EL lu nombre, venga d nos EL tu 


reino». Algunos clásicos lo han antepuesto á nom- 


bres propios. Así el P. Granada dice con frecuencia 
eL Bpicuro; Quevedo, 
Boscán, EL Rivadeneyra, El Cervantes. Fr. Luis de 
León escribe EL Tertuliano, Lope de Vega, EL Pli- 
nio, etc. Hoy no se admite generalmente este uso, 
y en alguno de los antiguos se explica porque $6 
refieren, no al autor mismo, sino á sus Obras. . 

Ev. Ling. Palabra árabe, otra forma del artículo 
al. V. AL ó EL. 

Ec. Metrol. Medida de longitud usada en los Paí- 


ses Bajos, en Inglaterra y Alemania, principalmente 


ara medir telas. 


EL. Mit. Dios de los fenicios, al que se rendía 


«culto en Biblos y en Tiro, considerándole como el 
Ser Supremo. 

ÉL, (Etim. — Del lat. ¿l1e.) Nominativo del pro- 
nombre personal de tercera persona en género mascu- 
lino y número singular. Substituye á la persona Ó 
cosa de que se habla. 
también en los casos oblicuos. 

ELA ó ELAH. (Geo. did!. Nombre de un valle, 
que en la Vulgata se llama del Terebinto, situado en 


la región de Judá, cerca de las ciudades Soco y Azeca 


Junto á este valle estaban 
contra los filisteos, 


(1, Reg., XVII, 1-2). 
acampados Saúl y su ejército 
situados en el monte opuesto, 
y mató al gigante Goliat. Hoy 


. 


se llama Wadi es- 


Sant. 
Bibliogr. Benzinger-Baedeker, Palaestina (19, 
46); Riess, Geographie (20); Szczepanski, Geographia 


Palaestinae antiguas ($ 13). 
Ena. Bio. 
Idumeos (Gén. 
raelitas: 1.? Ela, hijo 


XXXVI, 41), y de cinco varones is- 
de Caleb, de la tribu de Judá 


EL Camoens, y Otros, EL 


Con preposición, em pléase 


y en él David venció 


Nombre de un jefe de tribu entre los 
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(I, Paralip., IV, 15); 2. Ela. hijo de Ozi, de la tribu 
de Benjamín (1, Paralip., IX. 8); 3. Ela, padre de 
Semeí. el intendente de Salomón, de la tribu de 
Benjamín (III, Reg., IV, 18); 4.2 Ela, hijo y suce- 
sor de Baasa en el trono de Israel (1IT, Reg., XVI 


6-14); fijó su residencia en Tersa é imitó los peca= 


dos de sus tres antecesores. Muerto por Zambri, con 
toda su familia, cedió el trono á una nueva dinastía. 
Reinó dos años escasos, hacia 886 a. de” J.- C, 
5. Ela. padre de Osee, el último rey de Israel (IV, 
Reg., XV, 30, XVII, 1, XVI ON 

Era (Beara). Hagiog. Dama noble, bija de los 
condes de Salisbury, fundadora áel monasterio de 
Santa María de la Kok, de la regia cisterciense. Ig- 
nórase la fecha de su muerte. La Iglesia celebra su 
fiesta el 1.2 de Febrero. 

EL ABDERÍ. Biog. Celebrado autor de Ítine= 
rario occidental. Es poco conocida su biografía; sólo 
se sabe que era valenciano y que, partiendo de Haha, 
en la región del Sur (Marruecos) emprendió en 1288 
(688) la peregrinación á la Meca, por tierra, regre- 
sando por el mismo camino, cuyo viaje narró en la 
citada obra, la cual constituye una descripción muy 
exacta del Norte de Africa. Si á ello se añade que su 
estilo es ameno y que la narración participa del do- 
ble carácter geográfico é histórico, se comprenderá 
la aceptación que esta obra ha tenido entre los aficio- 
nados á la literatura arábiga. De ella se conocen 
seis ejemplares; uno lo posee la Biblioteca de Bl 
Escorial. 

ELABEL. m. Germ. HomBRE. 

EL-ABIAD-SIDI-CHEIKH. Geog. Pobla- 
ción de Argelia, en la parte meridional del dep. de 
Orán y á 386 km. de la ciudad de este nombre; 
2.000 h. Está sit. en una llanura, donde se levanta 
la kubba venerada del fundador de los Sidi-Cheikh. 
Destruída en 1881 por el general Négrier. los Uled 
Sidi-Cheikh obtuvieron permiso para reedificarla, 
así como sus casas que antes constituían Cinco 
RSUYS. 

ELABORACIÓN. 1.* acep. F. é Tn. Elabora— 
tion. — It. Elaborazione. — A. Verarheitung. — P. Ela- 
boracáo. — O. Elaboració. — E. Ellaborado. (Etim. — 
Del lat, elaboratio, deriv. de elaboratum, supivo de 
elaborare, elaborar.) f. Acción y efecto de elaborar. 

EraBoración. Fisiol. Modificación que los seres 
organizados imprimen á las substancias que en ellos 
penetran, 6 á las que proceden de su meilio interior 
para convertirlos en asimilables y aptos para tomar 
parte en las funciones vitaies. Así se dice: elabora— 
ción del jugo gástrico, bilis, eto. La digestión no es 
más que un proceso elaborador. 

Exazoración. Lit. Acción de trazar, meditar y 
perfeccionar gradualmente las producciones lite- 
rarias. 

ELABORACIÓN DE LAS megas. ZFilos. Distinguen 
los filósotos entre la producción y la elaboración de 
las ideas, á lo que da pie el fenómeno de la evo- 
lución de las mismas. Para algunos, la idea ya he- 
cha sufre ulteriores perfeccionamientos, como por 
una virtud especial distinta de la con que se produ 
jeron. V. IDEA. 

ELABORADOR, RA. adj. Que elabora. Usase 
t.c.s. || Fisiol. Se dice del órgano Ó parte encar- 
gada de elaborar una substancia. 

ELABORAR. 1.* aceo. F. Elaborer — It. Elabo- 
rare. — In. To elaborate. — A. Verarheiten, ausarbeiten. 
Py O. Elaborar. — E. Ellabori. (Etim. — Del 
lat. elaborare, comp. de € int. y laborare, trabajar.) 
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v. a. Preparar, trabajar una cosa. Usase especial - 
mente hablando de los metales. 

Deriv. Elaborable. Elaborado, da. Ela- 
borante. 

ErnaBOorar. Lit. Confeccionar el plan para una 
obra literaria, combinar las ideas, meditando con 


cuidado acerca del mejor acierto en el desempeño de 


un trabajo de intelivencia. 

ELABORATORIO. m. LañorarorIo. 

ELACATEO. 1/i1. Sobrenombre de Júpiter por 
rendirle cuito en un monte así llamado, en Tesalia. 

ELACATIA. /Mi!. Fiesta celebrada en Lacede— 
monia, en honor de Elacatos, favorito de Hércules. 
No se conoce el carácter de esta fiesta, pero dada la 
semejanza del héroe á quien se dedicaba, con Hilas, 
debía ser parecida á la que en honor de éste se cele- 
braba todos los años en Misia, en el solsticio de es- 
tío para conmemorar el rapto de aquél por las nin- 
fas. Debía. por tanto, ser una de las numerosas 
fiestas del Sol, que figura en todas las religiones po- 
pulares y de la que se ha ido perdiendo el verdadero 
sentido poco á poco. 

ELACIÓN. (LEtim.— Del lat. elafio, deriv. de 
elatum, subino de eferre, levantar, ensalzar.) f. Al- 
tivez, presunción, soberbia. [| Elevación, grandeza. 
Dicese ordinariamente del espíritu y del ánimo. || 
Hinchazón del estilo v lenguaje. 

EL ACHIR. Geog. V. Acuir (En). 

EL-ACHUR. (Geo. Pobl. de Argelia, dep. y 
cant. de Arvel: 500 h. Est. f. c. y puerto. 

ELAD. Hist. bibl. Nieto de Efraím, muerto en 
Geth. 

ELADA. Hist. díbl. Hijo de Yahat y nieto de 
Efraím. 

ELADIO. Nombre propio de varón. La forma 
etimológica es Heladio (del gr. Helladios, de Hel- 
las). pero la costumbre ha hecho que se suprimiese 
la A inicial. 

Ernabio (San). Hagiog. El más célebre entre los 
santos de este nombre es sin duda san ELADIO, arzo- 
bispo de Toledo, al que cita el martirologio romano 
el 18 de Febrero. En la corte donde era muy esti- 
mado y ejercía cargos de gobierno, se portaba como 
religioso en hábito seglar. En la primera ocasión 
que se le presentó, se encerró en el monasterio de 
Aguilar donde se confundía con los demás reliviozos 
en los oficios más humildes, ligándose con los votos 
religiosos tan pronto como le fué permitido. Entrado 
en años fué llamado á la sede de Toledo, y á pesar de 
sus pocas fuerzas desplegó un celo incansable, seña- 
lándose por sn caridad con todos. M. en 632. suce- 
diéndole san Ildefonso, 

Bibliogr. S. Hildephonsus, De scriptoribus 
eccles.; Migne, Patr. lat., t. XCVI; Mabillon, Acta 
SS. 0. S. Bened., t. Il; Bolland, Acta A DOE 
Flórez, España Sagrada, t. V; Yepes, Crónica gene 
Fans EAU. 

Cita el martirologio romano el 8 de Enero otro san 
Eranio. quien, con sus compañeros, fué escarnificado 
y herido en todo su cuerpo con punzones agudos en 
Libia. El 8 de Mavo san Enanio, obispo de Auxerre 
desde 351 hasta 335; su vida es poco conocida. pero 
su culto muy antiguo y se funda en docamentos an- 
ténticos. A este santo se le llama también Evodio. 
El 28 de Mavo san Etabro, imártir. 

Hay además el 21 de Enero san Enanio el Comen- 
tador, mártir en Grecia; el 27 de Mayo san ELabro, 
obispo y mártir en Oriente, cuyas actas se han per- 
dido; el 8 de Julio san Erabio, mártir de Cristo en 
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Nicea de Bitínia, citado en el martirologio jeroni=' 
miano. ) 

EL-ADJIBA. Geog. Pobl. de Argelia, dep. y 
dist. de Argel, cant. de Bouira. Est. f. c. 

ELAEAGIA. 5of. V. María (ACEITE). 

ELAFÁ. m. l/ús. Nombre dado antiguamente 
al tono que denominamos mi bemol. 

ELAFÉBOLA. (Etim. — Del gr. elapñétolos, 
cazador de ciervos: de élaphos, ciervo, y bolé, acción 
de arrojar.) Mit. Sobrenombre de Diana cazadora, 

ELAFEBOLIAS. J1/i/. Fiestas atenienses ce- 
lebradas en honor de Artemisa Elafébolos en el mes 
de elafebolión (correspondiente á Marzo-Abril). Se 
ofrecía á la diosa como sacrificio, ciervos ó pasteles 
que afectaban la forma de estos animales. Plutarco 
menciona una fiesta del mismo nombre celebrada en 
Hyampolis, adonde acudían gentes de toda la Fóci- 
da, en conmemoración de una gran victoria alcanza- 
da en aquel lugar sobre los tesalianos. debida en 
parte al arrojo de sus mujeres. En la Elida había 
también una Artemisa Elafaria y su mes denomina- 
do Elafios. 

ELAFEBOLIO. (Etim. — Del gr. elaphebolión, 
nombre de dicho mes, deriv. de elaprebolía, caza de 
ciervos.) m. Crono!. Mes del antiguo calendario ate- 
niense, que primitivamente fué el tercero del año y 
más tarde el noveno. Correspondía á la segunda quin- 
cena de Marzo y primera de Abril. 

EL-AFFROUN. (Geo. Pobl. de Argelia, dep. 
de Argel; 3,200 h. Canteras y fuentes ferruginosas. 
Cultivo de cereales y viñedos. Industria de crin ve- 
getal. : 
ELAFICA. fit. Uno de los sobrenombres de la 
Artemisa helénica. 

ELAFINA. f. Quím. Base orgánica aislada por 
A. Gautier, partiendo del veneno de la serpiente 
naya. Sin embargo, la elafna, al parecer, no es el 
componente activo de este veneno. 

ELAFIO (San). Hagiog. Martirizado en Africa 
co» muchos otros, y mencionado en el martirologio 
jeronimiano el 28 de Junio. 

Otro san ELarro, obispo de Chalons-sur-Marne. se 
conmemora el 19 de Agosto y 24 de Septiembre. 
N. en Limoges, era obispo en 572, dió toda su he- 
rencia, que no era pequeña, á la iglesia de San Es- 
teban de Chalons, y comenzó la catedral. Encargado 
por la reina Brunehilda de recoger el cuerpo de santa 
Eulalia pasó á España. En el camino contrajo una 
fiebre maligna que lo llevó al sepulcro el 19 de 
Agosto de 387. Se le enterró en San Juan de Cha- 
lons; en 1145 se le trasladó á San Pedro, y al ser 
destruída esta iglesia se le volvió á San Juan, donde 
descansan sus restos. 

ELAFIÓN. l/i/. Mujer de la Elida, que, según 
la fábula, había sido nodriza de Artemisa (Diana). 

ELAFIS. m. Lrpet, (Elaphis Aldrov.) Género 
de ofidios colubriformes euristómidos, de la familia 
de los colúbridos; serpientes con la cabeza grande, 
alargada, algo hundida á los lados en la región de 
los ojos; el cuerpo casi siempre algo comprimido la— 
teralmente y aplanado por debajo; la cola más larga 
que la mitad del tronco; las placas supraoculares pro- 
minentes, las supralabiales tocando á los ojos, dos 
nasales, dos preoculares y dos postoculares; las exca- 
mas del cuerpo dispuestas en 25 á 27 series longita- 
dinales, las del dorso aquilladas en los individuos 
viejos, y la mandíbula superior sin diastemas gran- 
des y sin dientes asurcados. De este género se en 
cuentran en Europa las tres especies siguientes: 
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E. Sauromates Dum. et Bibr. (E. Parreyssi Fitz et 
Bp., Haemorrhois trabalis Bp.), de 1:25 á 1:90 m. 
de long., con dos placas frenales, la frontal muy en- 
sanchada anteriormente y con los bordes laterales 
curvos, la postocular superior generalmente mayor 
que la ioferior, nueve supralabiales, el dorso con 
fajas longitudinales amarillas y una ó dos series de 
manchas obscuras, y la superficie interior amarillen— 
ta con manchas negruzcas á los lados. Vive en el 
SE. de Europa, dasde la Podolia hasta el mar Cas- 
pio y en Grecia; los ejemplares de la isla de Myko- 
nos difieren algo en la coloración (dorso ceniciento 
con cuatro tajas longitudinales de color pardo claro 
y tres series de manchas pardo-obscuras) y constitu- 
yen la variedad B. sauromates Minteri Bear. 

E. dione Dum. et Bibr. (Colwder dione Pall., 
C. eremita Eichw.), de 0:90 á 1:20 m. de long., con 
una sola placa frenal, la frontal con los bordes late- 
rales rectos. las dos postoculares aproximadamente 
del mismo tamaño, ocho supralabiales, el dorso ce- 
niciento ó pardo amarillento con tres fajas longitudi- 
nales claras y entre ellas dos series de manchas obs- 
curas. otras dos manchas, obscuras también, detrás 
del occipucio, y la superficie inferior del cuerpo 
blanquecina, casi siempre con puntitos negros. Se 
encuentra en las estepas del S. de Rusia. principal- 
mente en la región inferior del Volga, llegando por 
el O. hasta Odessa; vive también en las regiones es- 
teparias del O. de Asia; nose ha hallado en Crimea, 

E. quaterradiatus Dum. et Bibr. (Coluber Nani 
Donmnd.. €. quadrilineatus Latr., B. cervone Aldrov.), 
de 1:90 á 2:20 m. de long.. con una sola placa fre- 
nal, la frontal con los bordes arqueados y poco en- 
sanchada anteriormente, la postocular superior casi 
siempre mayor que la inferior, ocho supralabiales, 
el dorso pardo con cuatro fajas longitudinales obscu- 
ras y la parte inferior amarilla. Vive en el SE. de 
Europa, principalmente en Grecia y en la Dalmacia; 
se la ha citado también en Hungría y en Italia, y 
aun en el S. de Francia; es probable, sin embargo. 
que respecto de esta última procedencia haya confu- 
sión con alguna otra especie, por ejerplo con la 
Rhinechis scalaris. 

ELAFOMICES. (Etim. — Del gr. élaphos, cier- 
vo, y myké, hongo.) m. Bot. (Elaphomyces Nees von 
Esenbeck.) Unico género de los elafomicetáceos, con 
receptáculo redondeado, á menudo envuelto por el 
micelio, peridio generalmente grueso, liso Ó verru= 
goso y hacia dentro más tofo. gleba formando nidos 
separados por venas preferentemente radiales; tecas 
esféricas, elipsoidales ó piriformes; en la madurez 
todo el interior pulverulento, generalmente de color 
muv obscuro, con restos de capilicio. 

Comprende unas 23 especies, la mayoría del Nor- 
te de Italia, muchas de Alemania y Francia, pocas 
de Invlaterra, Norte de Europa y de América. En 
E:paña se encuentra el E. cervium ó turma de ciervo, 
criadilla de ciervo Ó algallaras, que es comestible, 
aunque desagradable, 

ELAFOMICETÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de hongos ascomicetos plectasquinos, con el peridio 
del aparato reproductor subterráneo, tuberculiforme 
vw bastante grande, netamente limitado hacia den- 
tro y que no se abre espontáneamente. Masa de las 
esporas pulverulenta en la madurez. Género tipo 
Elanhomyres. 

ELAFONEROS. Geoy. Isla de Grecia, en el 
mar Jónico. junto á la costa meridional de la Morea. 
Pertenece á la prov. de Lacedemonia, dist. de 
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Epidauro. || Canal que separa la isla de su nombre 
de la de Cerigo. Une el golfo de Laconia con la 
bahía de Boiai. 

ELAFONISI. Geog. lsla de Grecia, sit. cerca de 
la costa occidental de la de Creta, al NO. del cabo 
Krío. En su parte O. forma un escarpe muy ele 
vado. 

ELAFRINOS. (Etim. — De Klapárus, nombre 
de un género.) m. pl. Entom. (Elaphrini.) Tribu de 
coleópteros de la familia de los carábidos, caracteri- 
zados por tener las tibias anteriores no escotadas en 
el borde interno y con una espina en la punta y otra 
algo más arriba, y los evímeros del mesopecto por lo 
general indistintos. Los géneros más importantes 
son Omophron Latr., Elaphrus Fabr. y Votiophilus 
Dum. (V. Omorrow, Exarro y NocióFILO), 

ELAFRIO. m. Bo(. El género Blaphrium, de 
Jaq., debe denominarse Bursera L. em. Triana ef 
Planchon. Es de la familia de las burseráceas y Se 
distingue por su receptáculo plano, discoidal ó algo 
cóncavo, con disco, estambres insertos en la base ue 
éste, como los pétalos, éstos libres, empizarrados en 
el capullo, fruto drupáceo con exocarpio valvar, es- 
férico ú oblicuamente oblongo, con tres aristas ape- 
nas distinguibles, dos ó tres valvas y dos ó tres hue- 
sos adheridos al receptáculo y entre sí; sólo uno Ó 
rara vez dos fértiles. Son árboles con hojas delgadas, 
imparipinadas Ó ternadas, ó sencillas, con foliolas 
pecioluladas, enteras ó festovadas ó aserradas, flo- 
res pequeñas, en panojas compuestas, á menudo ra- 
cemiformes, con pedunculillos fasciculados. Compren- 
de unas 40 especiés de América Central, principal- 
mente Méjico y alguvas también de Colombia, La 
B. Simaruba 6 Gummifera es el almácigo, indio 
descudo, de Colombia, Venezuela, Panamá, Antillas 
y Florida y da un bálsamo dulzaino aromático, que 
en la América tropical se usa interior y exteriormen- 
te en ciertas enfermedades, y desecado viene al co- 
mercio con los nombres de chidú, cachibú, ó resina 
de Gomart; también sirven como curativas las hojas, 
corteza, raíz y yemas; tiene los pecíolos no alados, 
limbo -entero, lampiño por ambas caras, verde vivo, 
envés con nervios salientes, tres á cinco pares de fo- 
líolas, oval-oblongas. más ó menos cortamente acu= 
minadas, inflorescencias Muy ramosas. 

La B. leptophioeos del Brasil, con hojas tomento- 
sas por el envés, da un elemi amarillo verdoso, 
blando. La B. tomentosa, con pecíolo alado, hojas 
imparipinadas, tomentosas por ambas caras, nervios 
poco marcados, salvo los laterales, folíolas festona- 
das ó aserradas, pecioluladas, en cuatro Ó cinco pa= 
res, al final casi lampiñas, indígenas de Venezuela y 
Colombia, y la B. excelsa con las hojas muy vello- 
sas, nervios Muy marcados, indígena de Méjico, dan 
la tacamaca, la primera la taca'naca occidental Ó an 
tillana. 

La B. mexicana, de Méjico, con pecíolo alado, ho- 
jas imparipinadas, lampiñas por el haz cuando des- 
arrolladas, folíolas ovales ú oblongo-trasovadas, ú 
oblongas, ú oblongo-elípticas, festonadas Ó aserra- 
das, en cinco ó siete pares es el acetillo ó copal de 
santo. 

ELAFRO. (Etim. — Del er. elaphrós, ligero. 
veloz.) m. Entom. (Blaphrus Fabr.) Género de co- 
leónteros de la familia de los carábidos, tribn de los 
elafrinos; tienen el cuerpo alargado, los ojos grandes. 
globosos, prominentes, la cabeza, tan ancha como el 
coselete ó más. la escotadura del mentón con un, 
diente doble, el coselete estrechado por delante y por 
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detrás, el propecto apenas prolongado, posterior- 
mente, más allá de las coxas anteriores, el mesopec- 
to libre, visible, no prolongado anteriormente, y los 
élitros con depresiones violáceas grandes, dispuestas 
generalmente en cuatro series, Comprende este gé- 
nero unas 25 especies de los países templados, de las 
; cuales viven unas ocho en 
Europa; todas se encuen- 
tran en lugares húmedos y 
arenosos Ó cenagosos, como 
las orillas de los riachuelos 

y charcos, y pueden produ- 

cir, frotando contra una ve- 

na de los élitros dos fajas 

'—denticuladas del penúltimo 
anillo del abdomen, un so- 
nido estridulante; entre las 
más comunes figuran las si- 
guientes: 

E. riparius L,, de Y mm. 
de long., color verde bron- 
ceado, con los tarsos ver- 

des, las tibias de color de herrumbre y las depresio- 
nes de los élitros separada; y con el centro levanta- 
do. Es frecuente en toda Europa. 

E. cupreus Duftschm., de 8 á 9 mm. delong., 
color pardo cobrizo por encima y verde bronceado 
por debajo, con los tarsos de color azul de acero, las 
tibias amarillo-rojizas, el coselete tan ancho como la 
cabeza y los élitros fna y escasamente punteados. 
Vive en toda Europa y es bastante frecuente. 

ELAFROPEZA. (Etim.—Del gr. elapñros, li- 
gero, y peza, planta del pie.) f. Entom. (Elaphropeza 
Macq.) Género de dípteros de la familia de los émpi- 
dos. Tienen la trompa corta, palpos declives, antenas 
de dos artejos, el último cónico, caderas anteriores 
de longitud normal, fémures no hinchados; una cel- 
dilla anal y una submarginal. Es frecuente la BZ. ephip- 
piata Macq.; long., 2 mm. Cabeza negra, primer 
artejo de las antenas amarillo; una mancha en el pe- 
cho, una banda torácica lateral, escudete, abdomen, 
negros; patas amarillas, último artejo de los tarsos 
negro. 

ELAGÁBALO. 1/1. Nombre del gran dios de 
Emeso, en Siria, al que rendían culto bajo la forma 
de una piedra cónica, de color negro y de grandes 
dimensiones, y en cuya superficie aparecían inscrip- 
ciones misteriosas. Débese, principalmente, la cele- 
bridad de ExacáÁbaLo, al fanatismo con que el em- 
perador Heliogábalo impuso su culto en Roma. Esta 
piedra, según la tradición, había caído del cielo. sin 
que en su forma interviniera la mano del hombre; 
pertenecía, por tanto, á los betilos-aerolitos (véa- 
se BerILO), que tanto figuraban en la religión sirio- 
fenicia. El nombre arameo era Llah-gabal, el dios 
Gabal, antiguo dios Fuego de la Caldea antisemita, 
llamado (GFivil en lengua acadiana, nombre y culto 
adoptados por los caldeos-babilonios y que al pasar 
al panteón greco-latino se llamó ELaGÁBaLO, Ala- 
gábalo, Helagábalo, Eliogábalo ó Heliogábalo. ELa- 
GÁBALO era un dios solar, por lo que generalmente 
fué asimilado al Sol y llamado, cuando su enlto llegó 
á tener carácter oficial en Roma, Deus Sol Klagaba- 
lus, Sanctus Deus Sol Elagabalus, Deus Invictus Sol 
Blagatalus, y de aquí la forma híbrida de su nombre 
Helio-gabalus. 

En algunas monedas de Emeso, lo mismo del 
tiempo de los reyes del país que de la denominación 

romana, se representa á este dios con la cabeza ra- 


Elaphrus riparius 
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diada, y los juegos celebrados en su honor en esta 
población se llamaban Helia Pitia. También se le 
encuentra asimilado á Júpiter, pero esto se explica 
porque griegos y romanos aplicaban el «nombre del 
dios supremo á todos los dioses extrajeros que en 
sus respectivos países figuraban en primer lugar. 
Además, el águila era el animal sagrado de uno y de 
otro dios y en el reverso de una de las monedas reales 
de Emeso, lo mismo que en las imperiales, figura el 
águila delante de la piedra sagrada que le simbo- 
liza. En las monedas de oro del emperador romano 
Heliogábalo, hizo éste representar á su dios con 
los atributos del Sol, y en ellas figura también el 
águila, cubierta por quitasoles, antiguo símbolo 
oriental de soberanía, muy empleado entre los asi- 
rios. El cargo de gran sacerdote de ELAGÁBALO era 
hereditario, y después de la monarquía de los seléu= 
cidas éstos sacerdotes se hicieron soberanos de Eme- 
so con el título de reyes, sin dejar sus funciones sa- 
cerdotales, siendo los príncipes más célebres de esta 
dinastía de reyes sacerdotes Samsigeramo y su hijo 
lamblico, contemporáneo de Cicerón, y que en la 
guerra entre Octavio y Antonio se puso de parte de 
este último, valiéudole como premio el ser condenado 
á muerte. Augusto restableció en el año 20 de J. C- 
la soberanía de Emeso, que siguió hasta Vespasiano 
ó hasta Antonino el Piadoso, en tiempos del cual co- 
menzaron á acuñarse las monedas imperiales de aque- 
lla localidad. A esta familia pertenecía Vario Avito 
Bassiano, proclamado emperador de Roma con el 
nombre de Marco Aurelio Antonio, y conocido en la. 
historia por el de ELaGáBaLO ó Heliogábalo, á causa 
del fanático culto rendido á este dios. Al ser nom- 
brado emperador y trasladarse á Roma, se llevó de 
Emeso la piedra sagrada, consagrando al dios asirio 
un templo en el Tauro que Marco Aurelio había eri- 
gido á Fanstino. Fuése á invernar á Nicomedia y 
desde allí envió á Roma un retrato suyo, vestido de 
sacerdote asirio y oficiando ante la piedra sagrada, 
ordenando que fuera colocado en el Senado al lado 
de la estatua de la Victoria, y que cada senador, al 
entrar, quemara ante él incienso é hiciera una liba= 
ción. Decretó, al volver á Roma, que en todos los 
sacrificios públicos del Imperio, el nombre de ELa- 
GÁBALO se pronunciara antes que el de cualquier 
otra divinidad, inchuso el de Júpiter; hizo su entra= 
da solemne en Roma vestido con traje sacerdotal y 
mandó construir en el Palatino, al lado del palacio 
imperial, un magnífico templo, al que el cronógrafo 
de 354 llama Zliogaballium, y san Jerónimo, en su 
Caronología, Eliogabalwm templum. Al lado de la 
piedra sagrada del dios, hizo llevar la de Ceres y 
todas las reliquias sagradas de Roma, queriendo sig- 
nificar que estaban al servicio de aquélla y que no 
había más dios que EraGÁBALO, ni más pontífice que 
aquel soberbio emperador, al que, además de Helio- 
gábalo, dieron por esto los renombres de el Asirio y 
el Sardanápalo. En las monedas de oro y plata acuña- 
das por él, y en las de cobre fabricadas por el Sena- 
do, figura en traje de sacerdote oficiante y con una de 
estas inscripciones: Invictus Sacerdos Augustus: Sum- 
mus Sacerdos Augustus; Sacerdos Dei Solis Elagaba- 
li. Alrededor del templo por él erigido, y en donde 
quería obligar á cristianos, judíos y samaritanos á 
que fundieran en uno sus cultos, había gran número 
de altares donde diariamente oficiaba el emperador 
inmolando hecatombes de bueves y de carneros, ha- 
ciendo abundantes libaciones de los más preciados 
vinos, quemando grandes cantidades de los más 
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raros perfumes y ejecutando danzas rituales asiáti- 
cas al son de tímpanos y címbalos, con la obligada 
presencia del Senado y de los caballeros romanos, 
además de los prefectos del campo y los altos em- 
pleados administrativos que tenían que vestir en las 
ceremonia con traje asirio. 

Queriendo inventar nuevas fiestas se le ocurrió 
casar al dios, eligiendo como esposa á la Dea coeles- 
tis de Cartago, cuyo ídolo, una piedra cónica muy 
venerada, hizo llevar 4 Roma. Más tarde construyó 
un segundo templo en los jardines del arrabal de 
Spesvetus, adonde todos los años era trasladado el 
betilo procesionalmente en UN Carro decorado con 
piedras preciosas y tirado por seis caballos blancos. 
En este carro no podía montar ningún hombre, por 
lo que las riendas s8 sujetaban á la piedra sagrada, 
significando que el propio dios era quien guiaba. En 
esta forma aparece representado en varias monedas 
de plata y oro, con cuatro quitasoles enbriendo la 
piedra, y con la leyenda Sancto Deo Soli Elagabalo, 
ó bien sin quitasoles y con un Sol radiante junto á 
la piedra sagrada y la inscripción Conservator Au- 
gusti. El emperador conducía, personalmente, los 
caballos de la brida, marchando á pie y de espalda 
para no apartar la mirada del dios. Detrás del carro 
sagrado iban todas las imágenes de los dioses de 
Roma, como servidores de ELAGÁBALO, siguiendo el 
pueblo, con antorchas encendidas y sembrando el 
camino de coronas y guirbaldas y cerrando el cor- 
tejo las tropas con armas. Al llegar al santuario Se 
ofrecían sacrificios, se celebraban todos los ritos de 
las ceremonias sirias, de carácter bárbaro y obsce= 
no, terminando la fiesta con carreras de carros, re- 
presentaciones teatrales y distribución de ropas al 
pueblo. A la muerte de Heliogábalo ee intentó des- 
terrar el culto al dios extranjero y la piedra fué en- 
viada á Emeso, pero todavía siguió hasta después de 
Alejandro Severo, según se advierte en varias ins- 
cripciones latinas, si bien reducido á los legionarios 
que habían estado de guarnición en Síria ó á los 
oriundos de aquel país. 

Bibliogr. Coher, Monnaies des emperewrs romains 
(ETT: Elagabale); F. Lenormant, Die Magie und 
Wahrsagerunst der Chaldaeer; Preller, Roemische 


Muythologie; Ch. Lenormant, Notice sur un denier 


Por de Dempereur Uranius Antoninus. 
Ernacáraro. Biog. V. HeELIOGÁBALO. 
ELAGENTÁNICO (Acivo). Quim. 

prvtránICO (ÁCIDO). 
ELÁGICO (Acino). 


V. Divi- 


Quím. V. BrzoÁrico 

ELAGINE (SeErGI0 Ivanovic). Biog. Historia- 
dor ruso, en 1868. Estudió en la 
Escuela de marina y fué colaborador de la Revista 
maritima. Publicó: Historia de la marina rusa (San 
Petersburgo, 1804), y Materiales para servirá la 
historia de la marina (San Petersburgo, 1867). 

ELaGINE (VLADIMIRO NicoLaBvIiTOn). Biog. Lite- 
rato ruso, n. en 1831 y m. en 1863. Cursó primero 
la medicina, entrando luego en la carrera adminis- 
trativa. Colaboró en varios periódicos y revistas, y 
además publicó: La empresa, El Carnaval adminis- 
trativo, Un cuerpo muerto, Frol lvanovitch y Entre 
Escila y Caribdis, notándose en todos sus escritos 
una tendencia satírica. 

ELAHIOUNOS. m. pl. Sec!. rel. Nombre dado 
á una secta de filósofos musulmanes, que admiten un 
“motor principal en todas las cosas, y Una substancia 
espiritual, separada de toda materia. 
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: ELAÍDICO (Aomo). Quim. C;sH3140,. Se ob- 
tiene calentando el ácido oleico com soluciones de 
ácido sulfuroso ó de bisulfito sódico á una tempera- 
tura comprendida entre 180 y 200%. Se purifica fun- 
diéndolo varias veces con agua y cristalizándolo de 
su solución alcohólica. Forma grandes láminas de 
lustre anacarado, funde de 51 á 52” y se solidifica 
entre 44 y 45". Hierve de 2875 4288” á la presión 
de 100 mm. 

ELAIDINA. F. Quim. C3Hy(C13H3303)3- Llá- 
mase también trielaidina. Triglicérido del ácido 
elaídico é isómero de la oleína. Se obtiene por la ac- 
ción del ácido nitroso, procedente, por ejemplo, del 
ácido nítrico y la fécula, sobre la trioleína, ó bien 
agitando ésta con ácido nítrico rojo fumante. Se for- 
ma también en la acción del ácido nitroso sobre el 
aceite de olivas; al cabo de algunas horas la masa 
se cuaja, formando un magma cristalino. La elai- 
dina pura es blanca, funde á 38" y se solidifica á 
28; es casi insoluble en el alcohol y muy soluble en 
el éter. 

Las masas que contienen elaidina, obtenidas me- 
diante el aceite de olivas, el de almendras, *tc., Se 
empleaban antiguamente en farmacia. 

ELAILO. m. Quím. V. ETILENO. 

ELAÍNA. f. Quim. Nombre dado al ácido oleico 
industrial. 

ELAÍNICO (Acivo). Quim. Sinónimo de acido 
oleico. 

ELAIOMETRÍA. (Etim.—De elaiómetro.) f. 
Quím. Parte de la química que enseña á medir la 
densidad de los aceites. 

ELAIOMÉTRICO, CA. ad). Quím. Concer= 
niente á la elaiometría. 

ELAIÓMETRO. m. Quim. Areómetro, debido 
á Gobley, provisto de una escala especial, que sirve 
para determinar la densidad de los aceites. 

ELAIS. Mit. Una de las hijas de Anios. Tro- 
caba en aceite todo lo que tocaban sus manos, 

EL-AKOSTÍN (el agustino) (ABU ABDALLAH 
MOHAMED BEN Musa BEN HIXEM BEN lezip, conocido 
por). Bioy. Liberto del califa Almondsir, n. en 
Córdoba. Era de familia celto-romana y S€ convir= 
tió al islamismo. Hizo un viaje á Oriente, donde ad- 
quirió muchos conocimientos literarios é históricos. 
De sus obras ge conocen sólo dos: El libro de los tes- 
timonios del juicio y Diccionario de las clases de Ca- 
tides 6 Secretarios españoles. Una y otra se han per- 
dido. M. Ex-AxostíN en Racheb del 307 de la hégi- 
ra (919). 

EL-AKRAB. Ge0. Lug. del país de Tiris al 
lado del río seco El-Chott, que sube hacia el cabo 
Juby. Está en el interior de las posesiones españolas 
del Sahara, distante 140 km. de la costa siguiendo 
el paralelo 25". 

EL-AKSEIBA. (07. Cordillera poco elevada 
del interior del Sahara español entra el país de Mes- 
kur y el desierto de Móshthir. Los viajeros Panet en 
1850 y Vincent en 1860, visitaron esta región, ha= 
Mando en sus faldas occidentales varios pozos fre- 
cuentados por los árabes del Meskur, entre ellos los 
de Auschiz, Acherizit, Kneifisa, El-Mofya, etc. Estos 
montes distan 460 km. del cabo Corveiro, siguiendo 
un paralelo. 

EL-ALEUF. (Ge09. Pobl. de Argelia, dep. de 
Orán, distrito de Mostaganem, cantón de Ammi- 
Mussa. 

EL-ALIA. (Ge07. Pobl. del protectorado francés 
de Túnez, prov. de Bizerta; 1,700 h. 
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ELAM. 1) Nombre del primogénito de Sem y del 
país habitado por su posteridad. 2) Nombre de seis 
varones israelitas. 

1) Alenumerar el cap. X, 22 del Génesis y el 
lib. I, cap. 1,17 del Paralipomenón, los hijos de Sem 
nombran en primer lugar á liLAM, siguiendo después 
Asur, Arfaxad, Lud y Aram. considerando en este 
punto algunos autores (V. Delitzch, A new commen- 
tary on Genesis, t. I, pág. 336, traduccion inglesa 
de Sofía Tavlor, Edimburgo, 1899) que se ha de 
considerar á estos cinco hijos de Sem como un grupo 
de naciones, que su enumeración está ordenada geo- 
gráficamente más bien que etnológicamente (véase 
Addis, Hebrew religion to the establihsment of judaism 
under Bera, pág. 15, Londres. 1906), y probable- 
mente en la dirección SE. á NU. hasta tocarse con 
los jafetitas (V. Skinner, 4 critical and exegetical 
commentary on Genesis, pág. 204, Edimburgo, 1912). 
Los datos de la Biblia sobre el semitismo de los ha- 
bitantes del Enam han quedado plenamente corrobo- 
rados por la ciencia moderna, pues se ha admitido 
por muchos autores un período presumeriano y pre- 
anzanita semítico; y como en dicho país se hu paten- 
tizado la existencia de otra raza bien diferente, si- 
guiendo las indicaciones del P. Scheil, los orienta— 
listas .la han llamada anzanita y, á sus monarcas, 
reyes de Anzau (V. Lagrange, Btudes sur les réli- 
gions semitiques, pág. 52, París, 1905). 

También se conoció con el nombre de Etam (en 
asirio Blamtu, país montañoso, según Schrader, 
Keilinschriften und Geschichtsforschung, y tierra del 
Este, en opinión de Jensen, Zeitschrift fir Assy- 
riologie, VI, 170, y XI, 351), toda aquella extensión 
de terreno situado al E. de Babilonia y del Tigris 
interior y limitado al S. por la Persia y el golfo Pér- 
sico; más tarde se le llamó Susiana, de Susa su ca- 
pital, y comprendía el Elymais y el Anzan. (V. Nol- 
deke. Greek names of Susiana, en el Report. of the 
Góottingen scientific society, mn.” 8, 1874). Las ins- 
cripciones asirias le designan con la fórma femenina 
Tlamtw, mot Ilam-tw, y los persas le llamaban tam- 
bién Uraja (= Susiana). Actualmente, el país del 
antiguo Exam, casi corresponde con el moderno 
Khusistán. 

Antes de los descubrimientos hechos en la Susiana 
por la misión francesa en Persia, dirigida por J. de 
Morgan y el P. Scheil, las noticias que teníamos del 
país y de sus costumbres, provenían de la Biblia 
(por ejemplo, Ísaías, XI, 11; Jeremías, XXV, 25 y 
XUIX, 31 y siguientes; lizequiel XXXII, 24; Da- 
niel, VIII, 2, etc.), de las inscripciones asirias y 
babilonias y de algunos autores antivuos, como le- 
roso y Estrabón, etc. Las investigaciones de Morgan 
y del P. Scheil, resumidas en rus monumentales Je- 
moires de la delegation en Perse (actualmente hav pu- 
blicados 13 volúmenes: Leroux, editor, París, 1914), 
han hecho revivir todo un reino hundido entre las 
ruinas de Susa; y conexiando sus intormes con los 
obtenidos en la Caldea por Sarzec, Heuzey, Dieula— 
foy, Thureau—-Dangin, Genouillac, etc., se ha podido 
trazar una silueta, naturalmente, muy borrosa y su- 
jeta á mil rectificaciones, del pasado de aquel reino 
rival de Babilonia, y que sólo desapareció ante el 
formidable empuje de los soldados de Asurbanipal. 

Desde los primeros momentos encontramos en el 
Eram una especie de antinomia entre los dos ele- 
mentos cuya oposición 6 intentos de fusión tejen toda 
la trama de su historia; de un lado el elemento se 
mita, y de otro una especie de raza turaní, empa- 
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rentada con los negritos, una raza dolicocéfala cuyos 
restos ha estudiado cuidadosamente la antropología. 
Los bajos relieves encontrados en Susa (V. Pinches, 
en Journal of the royal asiatic society, Enero de 
1900, págs, 87-93), confirman este punto de vista, 
pues en ellos se ven figuras de tipos que responuen 
á todos los caracteres somáticos del negrito; y en la 
estela de Naram Sin (treinta y un siglos a. de NAO 
se puede observar á este soberano semita al frente 
de sus nueve vasallos, que presentan rasgos an= 
tropológicos muy diferentes. Estos negritos, hoy 
casi desaparecidos ante el empuje de otras razas más 
civilizadas, se encuentran repartidos en distintos 
puntos del globo (Melanesia, islas de la Sonda, Inao- 
China, India Central, ete.) y han sido considerados 
por algunos autores como aquel pueblo realmente 
primitivo buscado por los sociólogos. para iniciar la 
evolución social de la humanidad (V. por ejemplo, 
Sarrasin, Die Veddas von Ceylan und die sie um- 
gevende Volkerschafien y la argumentación que le 
opone Seliemann, en su libro Z/%e Veddas (Londres, 
1913). Naturalmente, esta raza debió mezclarse con 
otros pueblos, y de aceptarse la sugestión de Hall, 
The ancient history of the near east, págs. 173-174, 
(Londres, 1913), de que los sumerianos podían ser 
dravidianos emigrados de su país (la India), no sería 
aventurado suponer que los primeros elementos de 
cultura del Enam fueran fuertementeinfluenciados por 
estos indios, mucho más adelantados yue los negritos. 
Otros historiadores parten de un punto de vista muy 
diferente, y tomando como base ciertas semejanzas 
entre la industria primitiva del ELam y del Egipto, 
han deducido su parentesco etnográfico; «más anti- 
guos que los sumerianos de la Caldea, dicen Poitier 
y Pézard, quizá emparentados con los protoegipcios, 
los habitantes del (e22 de Susa, figuran en la historia 
como un factor esencial del arte y de la organización 
social del Oriente». Les antiguités de la Susiane, 
pág. 241 (París, 1913). 

Esta raza logró imponerse en todo el país del 
Etam, pero una vez los semitas dominaron el terri- 
torio de la antigua Caldea y redujeron al elemento 
sumeriano, no podían consentir que en su frontera 
oriental existiera un pueblo con vida propia, y dis- 
puestos en todo momento á defender su independen- 
cia. Que los mismos elamitas consideraron siempre 
á los habitantes de Babilonia (los akkadianos) como 
sus enemigos, lo demuestra la situación de Susa, 
edificada en la orilla izquierda del Kerkha, al pie de 
varios montículos cuva base lamía el río, como si su 
única preocupación hubiera sido el defenderse de sus 
seculares adversarios. Pero si el Eram pudo mante- 
nerse durante todo el período sumeriano y en los 
primeros tiempos del semitismo babilónico, cuando 
se formó el imperio sumeroakadiano tuvo que some-= 
terse á sus rivales y quedó bajo el gobierno de sus 
patesis, dependientes del gobierno de la ciudad que 
por el momento dominaba en el Akkad. 

Una de las primeras noticias seguras que tenemos 
sobre el Exam, provienen del rey de Lagash Eanna- 
tum (3000 años a. de J. C.), sucesor de Akurgal, 
el famoso conquistador representado en la Estela de 
los buitres, descubierta por Sarzec en las excavacio= 
nes de Tello y, actualmente, en el Museo del Lou- 
vre. Después de haber guerreado victoriosamente 
cor la ciudad de Umma, Eannatum se conoce que 
tuvo que luchar con los de Bram, que quizá intenta- 
ron un golpe de mano contra las fértiles tierras de la 
Caldea, porque el mismo rey dice que «golpeó la car 
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beza del Elam, y lo arrojó á su tierra». También 
Manisbtusu (2700 a. de J. C.), contemporáneo de 
Engilsa, patesí de Lagash, llevó sus conquistas más 
allá de la Caldea, como lo prueban los dos monolitos 
conservados en el Museo Británico, en los cuales se 
conmemora una derrota infligida por el monarca á 
una confederación de 32 reyes de la parte del mar, 
y aunque no dice á qué mar se refiere, ha de 
pensarse que sea el golfo Pérsico. En el invierno de 
1897-1898, Morgan descubrió en Susa el famoso 
obelisco de Manishtusu, que es de inmensa trascen- 
«dencia para el conocimiento delfestado social y econó- 
mico de todas estas regiones. El texto de dicho obe- 
lisco lo constituyen 69 columnas escritas en semíti— 
<o-babilonio, y hace referencia á la compra hecha 
por el rey de una gran extensión de terreno en los 
alrededores de Kish y de otras ciudades. Se ha de 
notar que Manishtusu no confisca ni se apodera vio- 
lentamente de las tierras, sino que las compra á sus 
legítimos dueños, lo que demuestra una civilización 
muy adelantada. En dicho contrato se regulan mi- 
auciosamente los respectivos derechos y deberes de 
las partes, la condición de los siervos, el régimen de 
los riegos, los sistemas de cultivo, etc. En cuanto á 
lo que se propuso el monarca al hacer tal compra, si 
bien no costan en el obelisco, que nos ha llegado 
incompleto, teniendo en cuenta su carácter guerre- 
ro, la circunstancia de estar en terreno enemigo al- 
gunas de las tierras adquiridas, y que sus antiguos 
cultivadores fueran todos cambiados, nada tendría de 
extraño que Manishtusu se propusiera lo mismo que 
los romanos al fundar sus colonias de soldados, á sa- 
ber, la implantación en el país enemigo de un núcleo 
de individuos afectos á la metrópoli, y que, en caso 
de guerra, la detenderían. 

En el año 2650 a. de J. C., nos encontramos con 
que Shar-Gani-Sharri, ó Sargón, funda el imperio 
akkadiano y extiende sus conquistas por la ciudad de 
Lagash y el Enam. Su sucesor Naram-Sin (2600 
a. de J. C.) debió ser también un gran conquis- 
tador, como puede verse por la Estela de la victoria, 
eocontrada por Morgan en Susa, á cuyo punto fué 
seguramente llevado por el rey elamita Shutruk- 
Nakbkhunte, y consolidó el dominio de Agadé sobre 
los países vecinos y, por consiguiente, sobre el ELam. 
A partir de estos dos reyes, faltan datos para la histo- 
ria de Babilonia, pero, al cabo de dos siglos, vemos 
que el predominio de Agadé ha pasado otra vez á 
Lagash, uno de cuyos patesís, Gudea (2450 a. de 
J. C.) conquistó en el Eram el distrito de Anzan; 
pero su hijo Ur-Ningiron fué vencido por los su- 
merianos de Ur, y vióse obligado á ceder á dicha 
ciudad el dominio sobre la Babilonia y el ELaM. 

Durante todo este tiempo el Enam estuvo gober- 
nado por patesís ó príncipes sacerdotales maudata- 
rios del dios que presidía los destinos de la ciudad 
más ó menos independientes de la ciudad que domi- 
naba en Babilonia, á cuyo país estuvieron los elami- 
tes sujetos varios siglos. En las ruinas de los tem- 
plos que construyeron y en los documentos de los 
reyes del ELam reparadores de sus monumentos, en: 
contramos los nombres de algunos de estos patesís, 
«omo Karibu-cha-Chuchinack, Kal Rokhuratir, Ida- 
du IL. Silkhkba, Kuk-Nachutach, Khumbanumme- 
na, Sinebalar, etc., siendo imposible por el momento 
catalogarlos en un orden eronológico cierto, á pesar 
de los esfuerzos hechos por algunos autores como 
King. El espíritu de rebeldía latente en el Exam, 
y mucho más en la región montañosa que había ser 
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vido de refugio á los elamitas que no habían querido 
someterse al yugo akkadiano, se manifestó de nuevo 
y ahora triunfó, gobernando en Susa Kudur-Nakh- 
khunde I, que derrotó al rey de Ur, Ibi-Sin, libe- 
rando al país y apoderándose hasta de algunas ciu= 
dades enemigas como Ereck, euyo suceso se recuerda 
en una inscripción del rey asirio Asurbanipal, en la 
cual éste manifiesta que venció á Susa y volvió á 
Erech la estatua de la diosa Nana que robó Kudur- 
Nakhkhunté 1635 años antes, es decir, en 2280 a. 
de J. C., sobre cuya fecha no están conformes todos 
los autores (V. Hall, ob. cit., pág. 191). 

La importancia de esta sublevación elamita ha 
sido muy diversamente apreciada, pues mientras 
Morgan (Les premiéres civilisations, pág. 296 y sigs., 
París, 1909) afirma que los elamitas penetraron en 
el corazón de la Caldea, se apoderaron de Ur, de Ba- 
bilonia y de casi todas las ciudades del país de los 
dos ríos, y que ante el empuje de los ejércitos anza- 
uitas huyeron todos los pueblos que encontraron á 
su paso, los adoradores de Asur hacia el Norte, los 
habitantes ribereños de la Siria hacia el Sur, los filis- 
teos de la historia, y los pastores invadieron el Egip- 
to, todo lo cual no está apoyado en ningún dato po- 
sitivo, ni muy en consonancia con el poder militar 
de que podía disponer una nación de reducida exten- 
sión y sujeta desde siglos á la dominación extranjera; 
en cambio, King (4 historu of Sumer and Ákhad, 
t. I, pág. 308, Londres, 1910), si bien no desconoce 
que la derrota de Ibi-Sin pudo liberar al Enam y 
hasta establecer un determinado número de Estados, 
ciudades independientes bajo el control de los victo- 
riosos elamitas, opina que la invasión debió limitarse 
á la parte Sur de Sumer, y que en algunas ciudades 
su dominación debió ser bien efímera, pues en una 
de las tabletas-presagios asirias, se dice que Ishbi- 
Uma, sucesor del vencido Ibi-Sin, no tenía rivales. 

Pero sea lo que fuere, lo cierto es que los elamitas 
substituyeron á los semitas de la Caldea en la su-= 
premacía sobre aquellas tierras. Uno de los suceso= 
res de Kudur-Nankumte, Kudur-Lagamar (Chedor- 
laomor), extendió los dominios del EtaM, y según 
cuenta la Biblia (Génesis XIV, 1 y sigs.), ayudado 
por sus aliados Amraphel (que algunos asimilan con 
el famoso legislador Hammurabi de Babilonia), rey 
de Sinear; Ariokh, rey de Elassar; Eriak, rey de 
Larsa, y Thargal, rey de los Gutim, venció á una 
coalición de reves que se había tramado, y les im= 
puso un vuevo tributo. 

Al cabo de algunos años volvieron á rebelarse los 
países sometidos, acudiendo de nuevo el rey á domi- 
narlos; pero, cuando volvía victorioso, habiendo sa- 
bido el patriarca Abram (Génesis, XIV, 13 y si- 
guientes) que su hermano Lot había sido despujado 
de sus bienes y hecho prisionero, «escogió de eutre 
los criados de su casa, 318 armados á la ligera, y 
fuá siguiendo su alcance hasta Dan, en donde, divi= 
didas las tropas, echóse sobre ellas de noche y des- 
baratólas...» Otro rey de la misma dinastía, Kudur- 
Mabug, hijo de Simtí-shillkhale, llamado también en 
una inscripción de Arad-Sin, publicada por Thn- 
rean-Dangin (Rec. trav., XXXI], pág. 44, 1910), 
«adda de Martu», se estableció como rey en Ur 
(en el año 1950 a. de J. C.). sucediéndole sus hijos 
Arad-Sin y Rim-Sin, que se proclamaron, además, 
reves de Larsam. Mientras tanto, una nueva bandada 
de semitas, procedentes del Amuru (el Occidente) se 
asentaron en la ciudad de Babilonia, y á los pocos 
años convirtieron al iusignificante villorrio en una 
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gran capital, y á su dios Marduk en un rey de dioses, 
Naturalmente, esta dinastía pronto chocó con los ela- 
mitas, y algunas veces vencedora, y otras vencida, fué 
acrecentando poco á poco su voder, hasta formar en los 
tiempos de Hammurabí un imperio que se extendía 
desde Sippar hasta Nippur. Hammurabí entró muy 
pronto en lucha con Rin-Sin, el rey elamita de Lar- 
sam, y en el séptimo año de su reinado, le tomó Erech 
é Isin. Se conoce que por la intervención de Chedor= 
lamor se consiguió por algún tiempo la paz y que hasta 
ge pactó una alianza entre ellos, pero en el año treia- 
ta y uno del reinado de Hammurabí, estalló de nue- 
vo la guerra, apoderándose el babilonio de Ur y Lar- 
sam, pero no penetró en el mismo ELAM, pues en este 
caso hubiera cogido á la diosa de Erech, que no fué 
recobrada, como ya hemos indicado, basta los tiem- 
pos de Asurbavipal. Hammurabí (V. esta palabra), 
completó sus victorias con la publicación del famoso 
Código que lleva su nombre, descubierto por Mor- 
gan en el curso de sus excavaciones en Susa y ad- 
mirablemente traducido por el P. Scheil (V. su libro 
La loi de Hammurabi, 3.* ed., París, 1906), y que 
puede considerarse, según Dareste, «como el monu- 
mento legislativo más antiguo» (Vowvelles études 
d'histoire du droit, 3.2 gerie, pág. 1, París, 1906). 
Muerto Hammurabí, su hijo Samsu-Iluna venció de 
nuevo á los elamitas, y en tiempos de Ammí-Zadu- 
ga (1798-1777 a. de J. C.), encontramos todavía 
al Enam tributario de Babilonia. 
Samsu-Ditama fué el último rey babilonio de la 
dinastía de Ist (1777-1746 a. de J. C.), en cuyo 
tiempo los kassitas se apoderaron de Babilonia. El 
ELam pudo librarse de los nuevos invasores y por 
espacio demás de dos siglos conservó su inde- 
pendencia, aunque tuvo que guerrear algunas ve- 
Ces con los sumerianos del S. de la Caldea, que 
había podido mantenerse enfrente de los kassitas in - 
vasores. Las noticias posteriores que tenemos sobre 
este país, las debemos á los asirios. En la época de 
Nabucodonosor 1, los elamitas se apoderaron de Na- 
mur (Caldea), saquearon á Babilonia y se llevaron la 
estatua de Bel y de la diosa Ería, pero auxiliados 
los caldeos por el rey asirio, recobraron pronto el 
terreno perdido. Muerto Salmansar, sucedióle en el 
trono asirio uno de sus oficiales superiores, llamado 
Shariskin ó Sargon, que tenía fama de gran gue- 
rrero. Para detener su avance (721) se aliaron Me- 
rodach-Baladam, rey de Babilonia, y el rey elamita 
Khubanigash, derrotando á Sargon delante de la for- 
taleza de Durilu. A Kumbanigash sucedióle Shutruk- 
Nakhunte (717) que abandonó á su aliado de Babi- 
lonia, apoderándose entonces Sargon de la ciudad. 
En 705 Sennacherib sucedió á su padre en el trooo 
asirio, y al poco tiempo el vencido Merodach-Bala- 
dam, ayudado por el rey elamita Isthar- Khundu, 
sucesor de Shutruk, se apoderó de nuevo de Babilo- 
nia, pero sus ejércitos fueron deshechos por el rey 
le Asiria. En 692 Sennacherib colocó en el trono 
de Babilonia á sa hijo Assur-Nadin-Sum, pero, 
como mientras alentara Merodach-Baladam, la paz 
era imposible, emprendió una nueva expedición cov- 
tra aquél, devastó las costas del ELam, donde se ha- 
bía refugiado, y se apoderó de millares de prisione- 
ros caldeos y elamitas (V. Maspero, Historia anti- 
gua de los pueblos de Oriente, págs. 491 y 492, 
trad. española de Domingo Vaca, Madrid, 1913). 
El rey elamita Khallushu (que subió al trono en 
899), quiso vengar el desastre invadiendo la Babi- 
lonia; la suerte le fué propicia, logrando apoderarse 
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del hijo de Sennacherib, que substituyó por un tal 
Nergal-Ushezib. El rey asirio atacó entonces al rey 
elamita Kudur-Nakhkhunte, que había sucedido á 
Khallushu, pero no consiguió dominar completamente 
el país. Umman-Minanu, que reinó en el Enam des- 
pués de su hermano, auxilió al rey babilonio Mushe- 
zib-Marduk, pero fueron vencidos por Sennacherib 
en Khaluli. En 687 ocupó el trono de ELam Unma- 
naldas, que fué asesinado por su hermano Urtaku, y 
á su muerte, temiendo su sucesor Teuman que los 
hijos de su predecesor, refugiados en la corte del rey 
asirio Asurbanipal, pudieran algún día hacer valer 
sus derechos, exigió su extradición. No habiendo lo- 
grado sus deseos, invadió los territorios asirios, pero 
fué vencido y muerto en Tulliz. El rey asirio cele= 
bró cruelmente su victoria, habiéndose encontrado 
en su palacio un bajo relieve representando á Asur- 
banipal y á la reina celebrando el triunto, viéndose 
la cabeza de Teuman colgada de'uno de los árboles 
(V. Maspero, Au temps de Ramsés et d' Assourbani- 
pal, pág. 415, París, 1912). 

El vencedor colocó entonces en el trono de ELAm 
á Umman-igas, sobrino de Teuman, que apoyó la 
rebelión de Shaniosh-shum-ukin (632), hermano del 
rey asirio, puesto por éste en el trono de Babilonia. 
Umman-igas fué asesinado por su hijo Tammaritu, 
el cual, á gu vez fué depuesto por Indabigash, que 
murió á manos de Kbummbakhaldash III. Dispuesto 
á acabar con tamaña anarquía y destruir para siem- 
pre á Enam, Asurbanipal se apoderó, una tras otra, 
de sus ciudades y devastó todo el país, tomando 
finalmente á Susa (647?), en cuyo punto recobró la 
estatua de la diosa Nana de Erech, robada por Kn- 
dur-nan-khiunde, 1635 (?) años antes. «El Elam, 
dice Maspero, el más antiguo de los Estados del 
Asia anterior, desapareció de la escena del mundo. 
Los soberanos de su historia real desaparecieron muy 
pronto entre las leyendas; el fabuloso Memnón subs- 
tituyó en la memoria de los pueblos á aquellas dinas- 
tías de soberanos ambiciosos y audaces conquistado= 
res que habían poseído Babilonia y la Asiria en 
tiempos en que Nínive no era más que una simple al— 
dea» (Aistoria antigua de los pueblos del Oriente, 
páv. 258 de la edición española ya citada). 

Reinando en Persia Darío I, el Enam se sublevó 
una vez más, proclamando rey á Athrina, descendien- 
te de uno de los últimos reyes nacionales, Umbadan- 
u-ma, pero fueron fácilmente vencidos, formando más 
tarde una mera satrapía del imperio persa. Cuando 
Alejandro Magno venció á los persas y trasladó la 
residencia imperial favorita de Susa á Babilonia, 
acabó de consumarse la ruina del antiguo Elam, y 
llegó hasta á perder su nombre, no resucitando á la 
vida hasta que Morgan y el P. Scheil desenterraron 
de las ruinas de Susa toda 3u pasada grandeza, 

De que el Enam tuvo una cierta civilización antes 
de la inflvencia semita, ha venido á comprobarlo el 
P. Scheil con la publicación de varios textos inscri- 
tos en la que llamó proto elamita, integrada por figu- 
ras ó ideógrafos representativos de objetos; y aunque 
su parecido con los babilonios salta á la vista, presen- 
ta características propias. Naturalmente, cuando se 
acrecentó el dominio semita, cuando los patesís ela- 
mitas eran meros feudatarios de alguna de las ciu- 
dades de Babilonia, se inició una corriente favorable 
á la adopción del sistema da escritura y del idioma 
de la metrópoli, habiéndose encontrado un gran nú-= 
mero de inscripciones en este sentido y hasta algu- 
nas en lengua elamita y en caracteres babilonios. 
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La cuestión relativa 4 la naturaleza del idioma ela- 
mita está llena de obscuridades: mezclada con el su- 
meriano y con elementos puramente semitas, encon 
tramos desde los tiempos más antiguos una tercera 
forma lingúística que se ha llamado anzanita, susiano 
ó elamita, que renace y se impone en los momentos 
en que el ELam conseguía sacudir el yugo babilóni- 
co. «Sus raíces monosilábicas se aglutinan, dice 
Morgan (ob. cit., págs. 186-187), y si las palabras 
resultantes son susceptibles de flexiones simples, es 
que la lengua primitiva aglutinante ha sufrido la in 
fluencia de un idioma más elevado, tomándole la 
idea de flexión sin apropiarse, sin embargo, sus for- 
mas.» Hall (ob. cit., pág. 173) se inclina á conside- 
rar el elamita como aliado del moderno georgiano, y 
como miembro de un grupo de lenguas no arias ni 
semíticas, llamado 4Alarodiano. V. Trombetti, La 
posizione linguistica dell” elamitico (Roma, 1913). 
Los descubrimientos arqueológicos de Susa y Tepe 
Mussian (V. Gautier y Lampre, Fowilles de Mous- 
sian, en Recherches archéologiques, III, págs. 59 y 
sigs.) han venido también á esclarecer la primitiva 
civilización de la Susiana. En Tepe Mussian se en- 
contraron distintos objetos de alfarería pertenecientes 
á un período puramente neolítico, y tanto en éstos 
como en los encontrados en Susa, han creído ver al— 
gunos determinadas semejanzas con los de algunos 
países, lo que indicaría un cierto intercambio cultu- 
ral. Morgan (Revue de Pécole d'antropolugie, 1907, 
págs. 410 y sigs.) ha notado el parecido entre los 
animales y los vegetales de la alfarería elamita, con 
los del EgipTo de la edad predinástica, En cambio el 
profesor Sayce '(V. The archuelogy of the cuneiforns 
inscriptions, pág. 47), fijándose en las formas geomé- 
tricas de los dibujos, ha insinuado que podrían exiatir 
ciertas conexiones entre la alfarería elamita y la des- 
cubierta en Kara-Uyuk (Capadocia), mientras que 
Hall la compara con la encontrada eun Anan (Tur- 
questán ruso), Garstang (The annals of archeology, TE 
págs. 97 y sigs.) con las de Sakjegenzi (Siria), y 
Lagrange (La Créte ancienne, págs. 80 y sigs.) con 
las de Creta (sobre este punto véase una detallada enu- 
meración y crítica en King, ob. cit., págs. 340 y sigs.) 
Con muchísima razón indica King, que antes de 
discutir estas semejanzas más ó menos remotas y for- 
zadas, es preciso solucionar el problema de las co- 
nexiones entre los pueblos prehistóricos é históricos 
del Exam, y el de la influencia babilonia sobre la 
prehistoria elamita, punto este de difícil resolución, 
pues todavía no se ha encontrado, ni en Sumer, ni 
en Akkad, ningún yacimiento neolítico. Lo único que 
se puede afirmar es la influencia bistórica de la Ba- 
bilonia akkadiana, temperada siempre por el espíritu 
nacional elamita, y que la civilización susiana ha de 
buscarse en Babilonia, más que en parte alguna. 
Las noticias que tenemos sobre la vida religiosa 
de los elamitas son escasísimas, y todavía las debe- 
mos en su mayor parte álos babilonios y á los asirios. 
Las íntimas relaciones políticas que unieron siempre 
á Babilonia y al Exam y su alternativa condición de 
dominadores y dominados, hizo que 8Us panteones 
aceptaran mutuamente sus dioses. En el obelisco de 
Manischtusu encontramos á los dioses elamitas Khum, 
Aschan y Apra como elementos constitutivos de nom- 
bres de personas; y el mismo Schuchinak ó Ein- 
Schuschinac, el Zeus elamita, la deidad protectora 
de Susa, fué identificado en Babilonia con Nimb. En 
las listas de dioses entresacadas de los documentos 
asirios encontramos divinidades puramente elamitas, 
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y aunque están muchas veces desfigurados, los textus 
anzanitas publicados por el P. Scheil han permitido 
reconstituir un buen número de ellos. Como iudica 
Jastrow, Die Religion Babyloniens und Assyriens 
(tomo I, pág. 178, Giessen, 1905), si bienes verdad 
que no podemos aducir datos concretos sobre el culto 
prestado en Babilonia ú estas divinidades, no queda 
la menor duda de que se inclnyeron en el panteón ba- 
bilovio, durante el período en que los patesís del Exam 
dependían de Babilonia, como lo prueba el hecho de 
invocarse en las fórmulas del juramento á Jabru y 
Lagamar, junto con Latark y Schuschinak. 

Por su parte las divinidades babilónicas también 
penetraron en el panteón elamítico; en Susa se le- 
vantaron templos en honor de Neb, Sin, Adad y Sclia- 
la, al lado del de los dioses locales. Algunos autores 
han querido establecer una cierta categoría entre las. 
divinidades susianas, colocando á Shusinak y á la 
diosa Nakhunté en el primer lugar, á las cuales siguen 
una serie de seis dioses, distribuídos en dos triadas, 
(V. Maspero, Historia antigua de los pueblos del 
Oriente, pág. 179 de la edición española; Lenor- 
mant, La magie chez les Chaldéens, pág. 321, nota 1). 

2) Se llamaban Enam: Un jefe de familia de la 
tribu de Benjamín. Un levita descendiente de Coré. 
Un jefe de familia cuyos descendientes volvieron de 
la cautividad de Babilonia, primero coo Yorobabel en 
número de 1,254, y luego con Edras en número de 
71. Otro jefe de familia cuyos descendientes volvie- 
ron igualmente del cautiverio con Zorobabel. Uno 
de los príncipes del pueblo que, á petición de Nehe— 
mías, sellaron la renovación de la alianza teocrática. 
Uno de los sacerdotes que acompañaron á Nehe- 
mías en la dedicación de las nuevas fortificaciones 
de Jerusalén. 

Bibliogr. Morgan recogió en su artículo Z'histoi- 
re d'Elam (Revue archeologique, 3.* serie, XL, pági- 
nas 149:170) algunos de los resultados obtenidos 
por la expedición científica que dirigió, pero su tra— 
bajo peca de confuso y, como generalmente no habla 
de la historia de Babilonia, es poco menos que inin= 
teligible para los no especialistas. Los datos sobre la 
Susiana y su historia han de buscarse, pues, en los 
libros que se ocupan de Babilonia y Asiria, especial- 
mente en los posteriores á las Mémoires de Morgan 
y Scheil. Además, véanse Rogers, Á history o” Baby- 
lonia and Assyria, 2 vols. (Nueva York, 1912); Be- 
zold, Die Babylonisch-Assyrische Religion. en Die Re- 
ligionen des Orients und die altgermanische Religion, 
págs. 42-59 (Leipzig-Berlín, 1913); Lagrange, Etu- 
des sur les religions sémitiques (2.* ed., París, 1905); 
W. Robertson Smith, Zectures on the religion of the 
semites (Londres, 1907); Schraders, Die Keilim- 
schriften und das alte Testament (3.2 ed., 1903); 
Hehn, Die biblische und die dabylonische Gottesidee 
(1913); Pinches, Th4e ola testament in the light of the 
historian records of Assyria and Babylonia (Londres, 
1908); Hommel, Grundris der Geographie und Ge- 
schichte des Altes Orients (Munich, 1904): Barton, A 
sketch of semitic origins (Nueva York, 1902); Weber, 
Die Literatur der Babyloniens und Ássyriens (Leipzig, 
1907); Meyer, Geschichte des 4ltertums (Stuttgart, 
1909); Maspero, Histoire ancient de Orient classique, 
3 vols. (París, 1905); Hrouzy. Sumer-babyloniens 
Mythen von dem Grotte Nimrang (Ninib), en Milteilun- 
gen der vorderas Gesellschaft, VIIL, 5 (Berlín, 1903); 
Dhorme, Chviz de tentes réligieno Assyro-Babiloniens 
(París, 1907); Dhorme, La religion assyro-babilonienne 
(París, 1910); Jastrow, Religions delief ín Babylonia 


460 


and Assyria (Nueva York y Londres, 1911); Stan- 
ley A. Cox; 'Zhe laws or Moses and the code of Ham- 
murabi (Londres, 1903); Norton, Á popular handbook 
or Assyriology (Londres, 1908); Morris Jastrow, 
Hebrew and babylonian traditions (Londres, 1914); 
Jeremías, Handbuch der altorientalischen Geisteskul—- 
¿ur (Leiozig. 1913). 

ELAMBAZAR. Geoy. Ciudad de la India, prov. 
de Bengala, dist. de Burdwan, sit. á oril. del Agly, 
afl. del Houglv. Comercio de arroz y de lacas. 

ELAMÍ. m. Mús. Signo de música que corres- 
ponde al mi. de la escala común. 

ELAMITA. (Etim.—Del lat. aelamita.) adj. Na- 
tural de Elam. UÚ. t. e. s. || Correspondiente á este 
antiguo pais del Asia 0 ásus habitantes. 

ELAMPO. m. Zntom. (Elampus Sp.; Omalus 
Dhlb.) Género de himenópteros aculeados de la fa - 
milia de los crisídidos, caracterizados por tener el 
protórax no estrechado en forma de cuello, el abdo- 
men cóncavo por debajo, con tres anillos visibles, el 
tercero de ellos no dividido y con el borde posterior 
escotado, las uñas dentadas inferiormente y la celda 
discoidal de las alas muy abierta. El Z. auratus 
Fabr., de 3á6 mm. de long., con los dos prime- 
ros anillos del abdomen distintamente punteados, la 
escotadura del borde posterior del tercero profunda 
y color muy variable (verde, azul, violáceo), pero 
siempre con el abdomen, cuando menos en parte, do- 
rado, es bastante frecuente. 

EL-AMRI. Geoy. Oasis de Argelia, dep. de Cons- 
tantina. Pertenece al Zab-Dahrauí, á 48 km. al O. 
de Biskra. Tiene unas 15,000 palmeras datilíferas. 

ELAN. Geog. Afl. del Wye ¡Inglaterra); n. en 
los límites de los conds. de Cardigan y Radnor, 
corre en dirección SE. hasta el cond. de Brecknocks, 
donde recibe las aguas del Clearwen, y, después de 
24 km. de curso, des. á 7 km. de Rhayader, 

ELANA,. Geoy. V. Ear. 

EL-ANASSEUR. (Geo. Pobl. de Argelia, 
dep. de Constantina, dist. de Setif. Fué creada en 
1076 y hoy se llama Galbois. Est. f, e. 

EL-ANCOR. Geog. Pobl. de Argelia, dep. de 
Orán; 1,735 h. Viñedos, En sus cercanías se hallan 
las ruinas de la antigua Castra Puerorum. 

ELANCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist, de Rambouillet, cant. 
de Chevreuse, junto á un afl. del Mauldre y á 4 km. 
del Trappes: 630 h. Posee una curiosa iylesia de los 
siglos x11 y x11, una capilla llamada de Villedien, an- 
tigua encomienda de los templarios, y un orfelinato 
capaz para 400 niños. Fundiciones. Viñedos, 

ELANCHOVE. (Geo Mun. de 153 e. y 1,392h. 
(elanchoveses), comprendido por la anteiglesia de su 
vbombre, grupos inferiores y 
edificios diseminados. Co- 
rresponde á la prov. de Viz» 
caya, dióc. de Vitoria y 
D. j. de Guernica (á 12 
km.). Tiene puerto refugio 
de pescadores y de alguna 
importabcia por la abundan- 
te pesca y construcción de 
embarcaciones menores, 
Hermosa casa consistorial, 
fab. de escabeches, conser- 
vas, pipería y redes. Pro- 
duce maíz y trigo. La esta- 
ción más próxima es Pedernales. El pueblo está es- 
calonado en unos escarpados que rodean al puerto. 
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ELANDSLAAGTE. 6eoy. Ciudad de la colo- 
nia de Natal, cond. de Newcastle. Minas de carbón 
de extraordinaria riqueza. Est. f. c. > 

ELANGUERO. (Etim.—Del franc. éanguer, 
comp. de ex, fuera, y languer, formado de langue, 
lengua.) m, Pesca. Instrumento al cual se atan por la 
cabeza los abadejos recién cogidos. 

ELÁNICO (San). Hagiog. Obispo, honrado en 
Egipto el 23 de Diciembre. 

ELANÍTICO (GoLro). Geog. V. ABLANITICUS 
SINUS. 

ELANO. m. Ornit. (Llanus Sav.) Género de aves 
rapaces de la familia de las falcóvidas, tribu de las 
milvinas. V. MILANO. 

Erawo (San). Hagiog. Presbítero, hermano de 
san Gibriano; pasó de Irlanda á Francia á fines del 
siglo v, donde hizo vida solitaria, cerca de Reims. 
El martirologio romano lo pone el 7 de Octubre. 

ELÁPIDOS. (Etim.—De L/laps, nombre de un 
género.) m. pl. Hrpes. (Elapidae.) Familia de rep- 
tiles del orden de los ofidios, suborden dé los colu- 
brinos venenosos, caracterizados por tener el cuerpo 
casi cilíndrico, la cola corta y puntiaguda, las placas 
de la cabeza normales, los orificios nasales á los la- 
dos del hocico, los dientes venenosos con el surco en 
la parte anterior y, por lo general, otros dientes se- 
mejantes á los venenosos, pero más pequeños, detrás 
de éstos. Comprende esta familia un centenar de es- 
pecies distribuídas por las regiones cálidas de todo 
el globo y abundantes principalmente en Australia 
y Oceanía; alzunas (las del género Vaja, por ejem—- 
plo) pueden hinchar, moviendo las correspondientes 
costillas, la parte anterior del tronco hasta hacer que 
su diámetro exceda en mucho al de la cabeza. Entre 
los géneros más importantes figuran los siguientes: 
Elaps Dum. ef Bibr., Vaja Laur., Pseudechis Wagl., 
Bungarus Dand. y Dinophis Hallowell. (V. ELaps, 
AspiD, CoBra, Pseubrequis, Búncaro y Dixoris). 

ELAPS. (Etim.—Del gr. elaps, nombre de una 
serpiente.) m. Erpet. (Hlaps Dum. et Bibr.) Géne- 
ro de ofidios colubrinos venenosos, de la familia de 
los elápidos, caracterizados por tener la cabeza apla= 
nada, los orificios nasales entre dos placas, ninyún 
otro diente detrás de los venenosos, el cuerpo largo 
y delgado, con las escamas lisas y dispuestas gene- 
ralmente en 15 series, y la cola corta, con las placas 
de la parte inferior en dos series. Las especies de 
este género se encuentran en los bosques y matorra- 
les de las regiones cálidas de América, se alimentan 
de toda suerte de animalillos y no trepan á los árbo- 
les; su picadura es peligrosa; en su coloración domi- 
na el color rojo, por lo que suele llamárselas vulgar- 
mente serpientes de coral ó coralillos. Una de las más 
conocidas es el H. corallinus Wied., de unos 70 cm. 
de long., con la parte anterior de la cabeza negra 
y el cuerpo de color rojo de bermellón con trechog 
negros bordeados de blanco verdoso, que vive en la 
América del Sur. 

ELAPUTRA. f. Serpiente que, según los indios, 
marcha al lado del Sol (Persia) en el mes de Avani 
(Agosto). 

ELAQUISTÁCEAS. Bot. Familia de algas 
feoficeas, Ffeosporeas, zoogonieas, isogonieas, con 
aparatos reproductores en la posición de hilos de asi- 
milación ó como transformación de secciones de és- 
tos, crecimiento basal ó, por lo menos, más durade- 
roen la base. El género tipo, Hlachista, comprende 
10 especies, de las que la /. fucicola es la más co- 
nocida y vive epifita sobre fucáceas, 
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ELAQUISTINOS.m. pl. Zntom. (Hlachistini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los calcíaidos, 
Son muy menudos. Entre sus géneros están Mlachis- 
tus, Euplectrus, Olyno. 

ELARA. dió. Hija de Orcomene, amante de 
Júpiter y madre del gigante Ticio, Para burlar la 
venganza de Juno que la perseguía por celos, tuvo 
que ocultarse en las entrañas de la Tierra, donde dió 
á luz el fruto de sus amores con el padre de los 
dioses, 

EL ARAISCH. Geog. V. Laracur ÍeBALa. 

EL ARAUYA,. Geog. Aduar de Marruecos, al 
E. del Chot Tigri (Segdú). 

EL ARBA, Geog. Aduar de Marruecos, en la 
oril. izq. del M'da, á 40 km. de Alcazarquivir 
(Garb). 

EL-ARICHA. Geog. Pobl. de Argelia, dep. de 
Argel, dist. de Tremecen; 8,125 h, Puesto militar. 
Posee un hospital militar y está constituído en mu- 
nicipio mixto. 

EL-ARROUCH. Geog. V. Arroucu (Er:-). 

ELASA. Geog. Isla de Grecia, sit. cerca de la 
costa oriental de Creta, al S. del cabo Sidero. En su 
litoral O. hay una ensenada que fué refugio de pira- 
tas en otros tiempos. 

EL ASADI (Asn-L-Acéac, Ya den Sañl ben 
Abdallah). Biog. Jurisconsulto árabe, n. en Valde- 
peñas en 413 y m. en 486 (1093). Se dedicó prin- 
cipalimente al estudio del derecho, y dejó una obra 
muy notable tratando de diversos puntos: relaciona- 
dos con dicha ciencia. También fué autor de un 
Fihsist, 6 estudio de sus maestros. 

ELASAR, ELLASAR ó EL-ASSUR. (eo. 
ant. Cindad del Asia, citada por el Génesis y cap. 
primitiva de la Asiria. Ea 1843 el inglés Layard 
encontró sus ruinas en la ald. de Calaat-Sherghat, 
en la oril. der, del Tigris, más abajo de Nimrud y á 
45 km. de su confl. con el Zab. Los palacios. cuyos 
restos han servido para identificarla, son más anti- 
guos que los de Ninive, Dur-Sarrukín y Nimrad, y 
las- inscripciones allí descubiertas dejan fuera de 
duda que se trata de El-Assur. 

ELASIO (San). Hagiog. V. ELario (San). 

ELASÍPODOS. (Etim. — Del gr. elasis, movi: 
miento, y poús, podos, pie.) m. pl. Zoo?. (HMasipoda.) 
Orden de equinoderimos de la clase de las holoturias; 
tienen el cuerpo con simetría bilateral, casi siempre 
con la superficie ventral aplanada; pies ambulacrales 
sólo en esta superficie y, por lo general, sólo en los 
dos ambulacros laterales de la misma; el dorso con 
apéndices ambulacrales cónicos, y los sexos separa- 
dos; carecen de ampollas tentaculares, de músculos 
contractores de la faringe, de pulmones y de órga- 
nos ciliados. Los tentáculos existen en número de 
10 á 20; los pies ambulacrales carecen, por lo co- 
mún, de discos calizos terminales; la piel lleva cor= 
púsculos calizos de formas muy diversas. En muchas 
especies existen vesículas auditivas, con varios otoli- 
tos cada una, no sólo en el anillo nervioso, sino tam- 
bién en los nervios ambulacrales; el anillo calizo está 
incompletamente desarrollado; el conducto pétreo no 
penetra nunca libremente en la cavidad del cuerpo, 
y en algunas especies atraviesa las paredes de éste y 
desemboca al exterior, por medio de una ó. varias 
aberturas, en la línea media del dorso. A cada lado 
del mesenterio existe, por lo común, un hacecillo 
de conductos sexuales. 

Combrende este orden unos 20 géneros, con unas 
50 especies, que se agrupan en las familias de los 


deimátidos, elpididos y psicropótidos (V. estas pa- 
labras). 

EL-ASLA. (Geog. Pobl, de Argelia, en el territ, 
de Ain-Sefra, sit. en una colina rocosa y rodeada de 
murallas fanqueadas de cinco torres. Sus jardines 
contienen 2.000 palmeras. Importancia estratégica. 

ELASMINOS. m. pl. Zntom. .(Elasmini.) Tri- 
bu de bimenópteros de la familia de los calcídidos. 
Los cuatro témures posteriores están muy desarrolla- 
dos y son enteramente planos, comprimidos; tarsos 
de cuatro artejos: vena subiarginal arqueada suave- 
mente y no acodada cerca del margen anterior del 
ala, Su tipo es el género Klasmus Westw. 

ELASMOBRANQUIOS. (Etim. — Del gr. 
elasmós, placa, y óbránchia, branquia.) m. pl. /ctiol. 
(Elasmobranchit.) Nombre dado por algunos natura- 
listas á los peces de la subclase de los condropterigios 
(V. esta palabra). 

ELASMOMICES. Bof. El género Mlasmomyces 
de Cavara se incluye hoy en el Secotium de Kunze. 

ELASBMOSTETO. (Etim. —Del gr. elasmós, 
placa, y stélhos, pecho.) m. Entom. (Blasn.ostethus 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia delos pentatómidos; el £. griseum L., de 8 mm. 
de long. es de color amarillento grisáceo (los ma- 
chos), ó rojizo amarillento (las hembras), grosera- 
mente punteado, con el escudete verdoso ó blanco 
rojizo, más pálido en la punta y manchado de rojo en 
la base, y la membrana turbia, con manchas pardus- 
cas y cinco venas. Vive en casi toda Europa, y se 
encuentra á menudo sobre los abedules; en alguns 
regiones se refugia en otoño dentro de las casas, en 
las que inverna; los pequeñuelos siguen á la madre 
como los polluelos á la gallina. 

ELASO.m. Entom. (Elassus Wesm.) Género de 
himenópteros de la familia de los bracónidos y tribu 
de los afidinos. Distíngnense por tener las antenas 
de 12 artejos y tres celdillas cubitales. Son parásitos 
de los pulgones. 

E. parcicornis Nees.; long., 2-3 mm. Metatórax 
con una aréola pentagonal encima del pedúnculo; 
antenas más largas que la cabeza y tórax. Hállanse 
en los manzanos. 

Ezaso. Mic. Capitán troyano muerto á manos de 
Patroclo. 

ELASONA ó ELASSONA. Gcoyg. Ciudad de 
Grecia, en la Tesalia, á ovil. del Xerias, y en la ver- 
tiente occidental del Olimpo; 3.000 h. Pertenece á 
dicha nación en virtud del tratado de Londres de 
1913 que puso fin á la guerra turco-balkánica. Fué 
sede episcopal dependiente del metropolitano de La- 
rissa y es población antiquísima, pues ya existía en 
tiempo de Homero, que la llama banca Oloossona. 

EL-ASSAFIA. (Ge0yg. V. AssaFIa. 

EL-AS3UR. Geoy. ant. V. ELnasar. 

ELÁSTICA. F. Tricot. — It. Farsetto. — In. Un= 
dershirt. — A. Unterhemd, —P. Camisola. — C. Sama- 
rreta. — E. Trikoto. (Etim. — De elástico.) f. Cami- 
seta interior de punto de algodón ó de lana. que se 
lleva debajo de la camisa, sobre la piel. | pl. Elás- 
ticos, tirantes. 

ELÁSTICAMENTE. adv, m. Con elasticidad, 

ELASTICIDAD. 1.* acep. F. Elasticitó. — It, 
Elasticitá. — lo. Elasticity. — A. Elastizitát. — P. Elas- 
ticidade. —C. Elasticitat — E. Elasteco. f. Calidad de 
elástico. | fig. Facultad de resistencia del alma, por 
la cual rechaza las impresiones penosas y Vuelve á 
la enervía que había perdido. [| Facilidad que hay 
en una cosa de amoldarse ó acomodarse al uso que 
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se quiera hacer de ella. [| ELasTICIDAD DE CONCIEN= 
cla. fig. Poca ó ninguna escrupulosidad en cier 
tos actos no muy conformes con los principios mo- 
rales. 

EsasticipaD. Bot. En la fijación de la planta al 
suelo ó, más generalmente hablando, en la solidez ó 
resistencia del cuerpo de aquélla no hay la extrema 
inmovilidad, la rigidez de la arquitectura humana, 
sino que va aparejada con una notabilísima elastici- 
dad. El tallo ó caña del trigo cede al viento hasta 
tocar con la punta de la espiga al suelo, pero en 
cuanto aquél cesa vuelve á su posición erguida, La 
elasticidad de los tejidos vegetales les ha dado apli- 
caciones extensísimas en la industria humana desde 
los tiempos más remotos y en todas partes, ya en las 
maderas de construcción, arcos, cepos, etc., ya en 
las fibras textiles, cuerdas, redes, hilos y demás. 

Donde no hay leño ni esclerenquima ninguno, 
por ejemplo: partes muy jóvenes ó plantas puramen- 
te celulares, allí donde el 90 por 100 de la substan- 
cia es agua, lo único verdaderamente sólido es la 
membrana celular, cuya resistencia y elasticidad, 
realmente notables, se manifiestan en la tensión pro- 
ducida por la turgescencia. 

Schwendener determinó la resistencia de las fibras 
leñosas dentro de los límites de su elasticidad (mó- 
dulo de resistencia), en general como comparable al 
del mejor hierro forjado, en algunas plantas hasta al 
del acero alemán; la ductilidad es 10.4 15.veces ma- 
vor que en el hierro forjado. Al pasar de los límites 
de elasticidad se rasgan inmediatamente las fibras 
vegetales, mientras que en el hierro el módulo de 
resistencia se alcanza con una carga triple. Para las 
necesidades de la planta es de la mayor importancia el 
que en ella el límite de elasticidad pueda extenderse 
hasta casi el límite de resistencia. 

Bibliogr. Schwendener, Das mechan. Prinzip im 
anatom. Baw der Monokotylen (1879); Haberlandt, 
Physiol. Pianzenanotomie (1896). 

ErastTicIDAD. Mecán. Es la propiedad de los cuer- 
pos de recobrar la forma primitiva cuando cesa la 
deformación á que han sido sometidos mediante fuer- 
zas exteriores determinadas. 

Para que un cuerpo recobre su primitiva forma es 
necesario que la deformación no exceda cierto límite. 
Este límite es bastante remoto para el acero, por 
ejemplo, lo es menos para el vidrio y mucho menos 
para el cemento. Ocurre al pasar este límite que el 
cuerpo no recobra exactamente la posición primera, 
ó, por lo menos, tarda mucho tiempo en recobrarla, 
y aun, de alcanzar la deformación mayores propor- 
ciones, sobreviene la rotura, 

La «teoría» ordinaria de la elasticidad se ocupa 
en el estudio: 

1.2 Dela distribución de los esfuerzos alrededor 
de un punto del interior de un sólido, 

2. De la deformación supuesta muy pequeña, 
V. CINEMÁTICA. 

3. De relacionar una y otra. 

En esta última parte poco se ha hecho que no tu- 
viera por base la famosa ley de Hooke «+ tensio sic 
vis», es decir, la deformación es proporcional al es- 
fuerzo, En este sentido está desarrollada toda la «teo- 
ria» que sigue, 

En cuanto al concepto de esfuerzos interiores, con- 
viene tener en cuenta lo que sigue, 

Las partículas ó moléculas de que están formados 
los sólidos se atraen mutuamente. Imaginemos una 
superficie que separe un sólido en dos partes. 
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La cohesión mantiene atraídas ambas partes. Pero 
mediante fuerzas exteriores podemos aumentar la 
fuerza de cohesión ó disminuirla, 

La fuerza de cohesión sobre un elemento cualquie- 
ra de la superficie ideal antes introducida, tiene una 
componente normal y otra tangencial. Si mediante 
los esfuerzos exteriores se aumenta la primera, se de- 
termina una compresión; si se disminuye, una fen—- 
sión. 

La alteración de la componente tangencial es el 
esfuerzo cortante. El conjunto de la compresión, ten- 
sión y esfuerzo cortante, se denomina genéricamente 
fuerza elástica. 

La exposición que sigue, comprende los siguientes 
capítulos: 


1. Evaluación de la fuerza elástica, según la orien= 
tación del elemento. —2. Equilibrio de un sólido. 
—3. Planos principales. —4. Trabajo de las fuer- 
zas elásticas. —5. Cambio de ejes. —6. Deforma- 
ción continua de un sólido. Relaciones entre las 
fuerzas y deformaciones. —7. Cristales. —8. Teo- 


rema de Clapeyron.— 9. Problema elástico. — 
10. Compresión y tracción uniformes. — 11. Coe- 
ficiente de Poisson. — 12. Flexión plana. — 


13. Cálculo de sistemas continuos sometidos á 
flexión. —14. Esfuerzos cortantes. —15. Teorema 
de Castigliano y su aplicación á vigas de varios 
apovos intermedios y á los arcos. — 16. Flexión 
producida por fuerzas longitudinales ó de com= 
presión. —17. Torsión. — 18. Teoría de la torsión 
en resistencia de materiales. — 19. Resistencia 
en el caso de esfuerzos compuestos generales. — 
20. Equilibrio elástico de envolventes esféricas y 
cilíudricas gruesas. — 21. Equilibrio elástico de 
envolventes cilíndricas gruesas. —22. Caso de un 
cilindro en movimiento. —23. Histéresis elástica. 
Reactividad. —24. Curvas de tracción de los me- 
tales. —25. Ondas, resortes, planchas. —26. Ta- 
blas numéricas. —27. Tensiones admisibles ó de 
trabajo en kg. por cm.? 


1.— Evaluación de la fuerza elástica 
según la orientación del elemento 


Sea un triedro formado por tres planos paralelos 4 
los coordenados, y un plano 4 BC de orientación 
dada, la del elemento de superficie para el cual se 
quiere evaluar el esfuerzo elástico. 

Sean Xoa, Ya, Za las tres componentes del es- 
fuerzo elástico por unidad de superficie, cuando el 
elemento superficial es paralelo al plano yz; análo- 
gamente, Xy, Yy, Zz las tres componentes cuando 
la normal al elemento es paralela al eje y; y, final- 
mente, Za Zy Zz las componentes, cuando la nor= 
mal es paralela al eje z. Sean, además, m, n, p, los 
cosenos directores de la normal al elemento de su=- 
perficie AO B, 

Del equilibrio del tetraedro 4 BCO, se deduce, 
llamando X, Y, Z á las tres componentes del esfuer- 
zo elástico por unidad de superficie: 


ABC X=A40C Xo + B0C X,+ 40C X, 
de donde 
X=MXp + 1 Xy + pX; 
del mismo modo se hallaría 


Y =mY 4 +12 Y, + oY, 
Z =mZy Fn£ly + p2Z; 
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No se han hecho intervenir fuerzas exteriores por 
supouerlas proporcionales á la masa ó al volumen, es 
decir, de un orden infinitesimal superior al de la su- 
perficie 4 O B supuesta independiente pequeña. 

Sea ahora un paralelepípedo rectángulo infinitesi- 
mal, cuyas caras son dos á dos paralelas á los ejes 
<coordenados. Tomemos respecto á ellos momentos de 
los estuerzos elásticos. Como estos esfuerzos son su- 
perficiales, su momento será del orden de un volumen, 
Por consiguiente, toda fuerza que obre sobre la masa 
ó sea proporcional al volumen, dará un par de orden 
superior al volumen, al que no habrá que tener en 
cuenta en el planteo de estas condiciones de equili- 
brio. Supondremos en lo sucesivo que las fuerzas 
exteriores son de este orden (con lo cual excluímos 
la polarización de los dieléctricos é imanes). 

Tomando como eje de momentos el de las x, se 
deduce, para las caras paralelas á este eje, 


Y, de dz X dy 
— Zydy da xd =0 


ó sea 
No =4 y 

y del mismo modo se demostrará que 
X= Za 
¿A 


de modo que sólo son seis componentes las que de- 
terminan la tensión en un punto, cualquiera que sea 
la orientación del elemento. 

Pongamos, para mayor comodidad, 


Xa = pea Ty Nas Z¿= Na 
Xy =Y2=T3, E =D AIR 


2. — Equilibrio de un sólido 


Un sólido cualquiera está en equilibrio por las 
fuerzas exteriores, que serán, por ejemplo, X, Y, Z, 
por unidad de volumen b, y las tensiones exteriores 
superficiales. Estas vienen equilibradas por las ten- 
siones elásticas en la misma superficie. Los teoremas 
fundamentales de la Estática conducen así á un siste- 
ma de tres ecuaciones, de las que no escribiremos 
más que la primera 


/ (mNy, + 27, + oT») ds +f% do=0 

En esta ecuación ds es el elemento de la super— 
ficie que envuelve al cuerpo, elemento cuyos cosenos 
directores son m, 1, p. Transformando la integral de 
superficie anterior por el teorema de Green, queda 

ON, OT OT» 

== A — Xojdo==0 
(Est + ,) 

Ahora bien, la integral anterior puede extenderse 
á un volumen cualquiera dentro del cuerpo, así como 
la que le precede, pues la acción del resto podrá con- 
siderarse como una acción exterior contenida, ya en 
X,, ya en las acciones superficiales equilibradas por 


las reacciones elásticas V¿ 73 Ta, etc. Por lo tanto, 
ON, OT, OT» 
EI iS TIA 


y otras dos análogas serán las ecuaciones del equili- 
brio del cuerpo elástico. 
3. — Planos principales 


Sean X, Y, Z las componentes de la fuerza elás- 
tica F que se ejerce sobre un elemento de superficia, 
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cuya normal forma con log ejes ángulos cuyos cose- 
nos sean Mm, 1, p. Si F es normal al elemento de sn- 
perficie, ez necesario que Y = mf, Y = n PF, 
Z =pYF, y recordando los valores de X, Y, Z en 
función de las V y las 7, se tiene 


m(VN,—M +12 73¿+1097,=0 
mT¿+n(N—M+p97,=0 
mTa+n1, +»(VN3—F)=0 
eliminando »m, n, p entre estas tres ecuaciones y me 
+n* + p? 1, se llega á una ecuación en F' en- 
teramente análoga á la ecuación en s de laz cuá- 
dricas 
N, 224 Nay? N32? (1) 
+ 273 0y + 27707 + 27, ya =C 


(V. Cuábrica y Cónica). A cada raíz corresponden 
valores de mu p, que definen una dirección. Las direc- 
ciones correspondientes á las tres raíces son rectan= 
gulares, como los tres ejes de una cuádrica, á menos 
que la ecuación en /' tenga una raíz doble, lo cual 
corresponde á la cuádrica de revolución, ó que la 
raíz en F sea triple, que corresponde á la esfera. En 
este caso, todos los esfuerzos elásticos son normales 
á los elementos superficiales que los soportan, cual- 
quiera que sea la orientación de éstos. En el caso 
anterior las orientaciones en que esto ocurre se ob= 
tienen por un giro alrededor de una recta que pasa 
por el punto en que se considera localizado el ele- 
mento de superficie. 

Los planos normales á los esfuerzos elásticos 88 
denominan principales. 


4.— Trabajo de las fuerzas elásticas 


Supongamos un sólido sometido sólo á esfuerzos 
exteriores en su superficie. Sean X, Y, Z las com- 
ponentes de estos esfuerzos por unidad de superficie. 
Sean u, v, 1, las proyecciones de los corrimientos 
que obligan á efectuar al elemento sobre que están 
aplicadas. En un instante dado, mientras está ejecu- 
tándose la deformación, las deformaciones son gu, 
qo, 9; siendo =0 al empezar, y 2 =1 al termi- 
nar. Los esfuerzos necesarios para producir las de- 
formaciones 9%, 90, 91, son, por la ley de Hooke, 
aX, q Y, 9Z. Por consiguiente, el trabajo total etec- 
tuado para realizar la deformación, ó sea la energía 
potencial acumulada con el mismo, es 


1 
m=/] (¿Xuag+09Y vdg4 2% wdg) de 
o 


3 44m as 


Esta integral de superficie se puede escribir 


> dis u (NV, dy d2+4 73 dz 5 +7, dz dy) (a) 
+00) + (+) 


Ahora bien, como las fuerzas exteriores X,. Y,, Z, 


son nulas, las condiciones de equilibrio, llamando 
aVá la diferencial de volumen, conducen á 


HE cad: Jaro (5) 
0x Oy 


Por lo tanto, ya que 
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si se multiplica esta expresión por q V y se suman 
expresiones análogas, integrando luego para todo el 
volumen, la primera integral del segun«o miembro 
será nula en virtud de (0), mientras que la integral 
del primer miembro es inmediatamente reductible á 
la forma (a). Luego (a) es igual á 


1 - Ou dv 
la 
dv 0w 
Mos po, de V 
m5 +5)+ E 
5. — Cambio de ejes 


Al conjunto de las seis cantidades W, Va Na, 
T, Ta Tg se le denomina tensor, y á éstas, compo- 
nentes del mismo. Estas componentes, al cambiar 
los ejes, se transforman como los coeficientes de la 
enádrica (1) al cambiar de ejes. Ello resulta inme- 
diatamente de que los planos principales de la cuá= 
drica (1), no dependen de los ejes coordenados, 


6.— Deformación continua de un sólido 
Relaciones entre las fuerzas y deformaciones 


En CineEMÁTICA nos ocupamos ya en esta defor- 
mación, y á ella referimos al lector para el análisis é 
introducción de los conceptes de deformación pura y 
rotación. > 

Si en un punto 7 yz el corrimiento es 1, v, 1. en 
otro punto de coordenadas 2 + Az, y + Ay. 
1 + Az, tendrá por proyección sobre el eje de las z, 


du on du 
A, Bai es 
ra ra Ple! 
Los valores de NV 6 7, serán, según la ley de 
Hooke, funciones lineales de los elementos que de- 


finen la deformación, esto es, de 4, 0, 1, y sus deri- 
vadas respecto á los ejes: 


N=AJuT+ Bo +Cpw 


du dm 


dv O dv 
AL = LE E == pei A 
Se rán a O an Oz 
du y Dw 0v , du 
FE +L q, de Ms 


Six, o, son las mismas para todos los puntos, 
de modo que las derivadas sean nulas, el cuerpo eje- 
cuta una traslación, y, en tal caso, los esfuerzos elás- 
ticos son nulos, Lueyo 4¿= B,¿=C,=0. 

Tampoco hay esfuerzo elástico en una rotación 
pura, que podemos definir, por ejemplo, por 


4= —4Y, =00, w=0 
Ou 0v 
a ad 4 — = q 
Oy uerólo 


Por lo tanto. F =P”, y del mismo modo por otras 
rotaciones alrededor de los otros ejes, se obtendría 
== 8 Di= D'. 

Resultan así expresables las Y y 7 mediante las 
0u 0v dw s A 
32 3787 Y 9x 9y 92, siendo 


El d1w On 1 /0u Om 
.=3 (9) +7) n= (5 +3.) 
1/0» Om 
35 ay) 


entrando seis coeficientes para cada N ó 7 en tota 
: , Ñ 


lidad 6 < 6 = 36 coeficientes, 
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Supongamos que el cuerpo sea isótropo. En la ex- 
presión de V,, o y 1 han de entrar con absoluta sime- 
tría. Luego 
du dv 01m 

NÓ a ds 
dz A Oy E Oz 
+ Dg + E (0 + 2) 

En la expresión de 7, v y 1 deben entrar también 
simétricamente, de modo que una pueda reemplazar 
la otra 


, du ¿(00 Om 
Tao el opa) 


+0D' 00 +5 (9y + 22) 

Por otra parte, eu Va y Vzlos coeficientes han de 
ser los mismos que en V,; en Ta y Tz, los mismos 
que en 7. Resultan así sólo ocho coeficientes dis- 
tintos. 


o) 
Los valores de 2 ss e al cambiar de ejes 


coordenados se transforman como N, V, WVg, y los 
9x 9y 9, como 7, Ta Tz, según se deduce de que 


rar 
+ 29, 02 + 292 3y 


es el valor de ZA Z, siendo 


1h Y a+g+s2 
la distancia del punto zyz al origen antes de la de: 
formación, y Z + AL después. El valor ZAL es, 
pues, independiente de las direcciones de los ejes, 
Es decir, un invariante. 

Ahora bien, escribiendo que las V y las 7'adquie- 
ren la misma forma en dos sistemas de ejes cuales 
quiera, se reduce el sistema de constantes á dos úni- 
cas, Á y y, de modo que sa puede escribir 


lo) 

Ny =10 + 2 5 
S dv 
N.=4A 21 — 
M0 2 
0 

Ny M0 2p 


7. —Cristales 


En el caso de cuerpos anisótropos, el número de 
constantes es mayor y depende del grado de sime- 
tría atribuído al medio que se considere. 

En el caso general, el número de constantes es 38, 
y se reduce á 20, admitiendo que el trabajo debido 
á la deformación depende sólo del estao inicial y 
final, es decir, que existe una energía de deforma- 
ción, de modo que poniendo 


du dv Om 
e Dr da 8, e 07 
se tendrá 
N = ep ist. de q. — Y 
! ME f 0d” de o 
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y, como á su vez, Ny N, +" 73 son funciones linea= 


les de las 8 y g, f tiene que ser una forma cua- | 


drática de las mismas. . 

La introducción de un plano, un eje ó un centro 
de simetría, reduce el número de los 20 coeficientes 
«iistintos que quedan. Para obtener las reducciones 
puede procederse por el sistema de equivalencia, ya 
indicado al tratar de cuerpos isótropos, sólo que aquí 
la equivalencia es menos general entre distintos sis- 
temas de ejes. Si hay, verbigracia, n eje de sime- 
tría. la forma de las ecuaciones que ligan las N y 7' 
con las 3 y y debe ser independiente de cualquier 
giro alrededor de dicho eje, y así sucesivamente, 


8. — Teorema de Clapeyron 


Si en la expresión de la energía potencial del sis- 
tema deformado, cuando no existen en lo interior 
más que las fuerzas elásticas, se substituyen los va= 
lores de las 3 y y en función de las NV y 7'y se escri- 
be N; + Na + Va = Fa NaN3+N, Ni+N, Na 
=> y Ss PAT es G” se obtiene, poniendo 


3 2 
Fo A+ 2 
iii 
1 Pr 2 
Energía potencial = 5 == de av 
2 E y 
9. — Problema elástico 


La resolución del problema del equilibrio elástico 
aparece reducida á la resolución de un sistema de 
ecuaciones diferenciales. Dadas las fuerzas Xy Yo Zo 
por unidad de volumen y las constantes 2, pr del ma- 
terial ensayado, las ecuaciones de equilibrio nos rela- 
cionan Y, Y, Z, con las N y las 7, y substituvendo 
en su Ingar los valores en función de las O y Y, que- 
dan tres ecuaciones para determinar %, 0, 1, ecua- 
ciones en derivadas parciales. La solución que se 
adopte, vara serlo del problema elástico, debe reunir 
las condiciones límites en la superficie que limita al 
sólido deformado, en la cual, esfuerzos exteriores co- 
nocidos Y, Y, Z, tienen que ser iguales en todo punto 
áimN,+273+07.,, mTy3+nN, +97, m7» 
+17, +19 N3, respectivamente, habiendo subs- 
tituído á las NV y 7' sus valores en función de las dyy. 

El problema, es, en general. sumamente dificil. 
Una vez resuelto, podrán calcularse las V y 7' en 
todo punto. 

El cálculo de esfuerzos es la base del cálculo de 
resistencias de materiales. Este tiene por objeto atri- 
buir á aquéllos torma tal, que los esfuerzos elásticos 
no rebasen cierto límite. Pero, prácticamente, la 
marcha que se acaba de esbozar presentaría serias 
áificultades aun para los problemas más sencillos de 
la resistencia de materiales que, por otra parte, no 
necesitan de gran exactitud. Por tal motivo es otro 
el camino que se sigue en los problemas de ingenie- 
ría más corrientes, en los que se obtienen los esfuer- 
zos elásticos dados los esfuerzos exteriores y sin 
calcular previamente las deformaciones interiores; en 
todo ello nos ocuparemos más adelante. 


10. — Compresión y tracción uniformes 


La deformación más sencilla se obtiene sometien- 
do el sólido á una compresión uniforme normal MN, 
por ejemblo, sumergiéndolo en un líquido que se 
comprime. Se tendrá, evidentemente, que el sólido 
deformado será semejante al primitivo 


Y = — ar, == —MY, ww =— AN, 
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Las fuerzas tangenciales 7' son nulas y se tiene 


—N =—N=-—N3¿=-—N= (31 +2y) 4 
98 = — 34 $ 
Llámase coeficiente de compresibilidad x al co- 
=- E 
t . 
ciente NN" y : 
a 


habiendo puesto 


gs =—= 


2u+4 

Nótese que, para qne X sea positivo, es preciso 
que y esté comprendida entre 0 y 0%5. 

Sea en segundo lugar, un cilindro estirado urtifor- 
memente para el que las deformaciones podrán venir 
dadas por las fórmulas: 

ú4=— az, 


dv 


o A, 
dw 
SP 
Las presiones normales V,, Vg sobre las caras la- 

terales, son nulas: 


N,=N¿=(a—20)1—2pa=0 


== — (12 


—(Q, 


c, B=—la+Fc 


(1) 
La tensión NV, según el eje z, será: 
N¿=(c— 2a)1+2pc 


Llámase módulo de Young al cociente entre la 
tensión NV3 y el alargamiento c de la unidad de lon- 


gitud: 
A APA y 

Coincide, por lo tanto, con la constante /, antes 
introducida. 

Para determinar el módulo de Young, se da á los 
meteriales forma de barras. 

Sea £, la longitud de una barra antes de la defor- 
mación, £L después de ella, S la sección y P.el peso 
tractor: 

Lo — L 
pet. po a 
Lo 


suponiendo siempre la carga P bastante pequeña 
para que la deformación esté dentro del límite de 
elasticidad; es decir, que suprimiendo la carga, la 
barra vuelva á su longitud primera. 


11. — Coeficiente de Poisson 


denomina al cociente de la contracción la-- 


Según (1) del 


Así 80 
teral a al alargamiento esperificio c. 
párrafo anterior, 


nas (A rt 
ce 2144) | 


pero esta es la cantidad que se ha designado por 9, y 
á la que se denomina coeficiente de Poisson. Se tieug 


E 
s===—]l 
2 y 
Cualesquiera que sean los valores positivos que 
tomen A y, 3 varía sólo entre O v 05. Para y = 0, 
E=2p, parao =05, E =3p. Edi 
Supongamos la barra de sección circular y diáme= 
tro D; escribiendo 
A D v 
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se tendrá 
D.—DLI,. 1—4 
A DA 
y v=l0=1[1 —o0(a— 1)? 
y, aproximadamente, 
co 1) 


La densidad del cilindro alargado varía proporcio- 
nalmente á 7 — 1, disminuye si y está comprendida 
entre 0 y 0'5, y aumenta para mayores valores de g. 
En general, c está comprendido entre O y 0%. 


Lo] 


12. — Flexión plana 


Siguiendo el mismo procedimiento que en casos 
anteriores. daremos la deformación y con ella calcu- 
laremos el esfuerzo elástico. 

Sea, pues, la deformación, aplicada á un cilindro 
cuyas generatrices son paralelas al eje z autes de la 
deformación 

u=a4 (+04 — oy?) 
2Z40xy 


LES 


w=-—2lazxz 


De estos valores se deduce que todas las NV y 7' 
son nulas, excepto Vz que vale 


N3¿=— 2a Hz 


Llámanse fibras los elementos prismáticos infini- 
tesimales en que puede descomponerse el cilindro, 
paralelos á las gyeneratrices, definidos por las coorde- 
nadas y de su traza sobre el plano coy. 

Llámase fibra neutra la que pasa por los centros 
de gravedad de las secciones paralelas al plano zx y 
antes de la deformación. 

Supongamos que coincida con el eje z. Las coor- 
denadas de uno de sus puntos, después de la defor— 
mación, serán 


A 


ES A y=0o=0, Y =12+|+.=2 


La fibra deformada se encuentra en el plano goz. 
sus diversos puntos se corren paralelamente - al eje 
x. Veamos la forma deformada de una sección recta. 
Las coordenadas de uno de sus puntos antes de la 
deformación son 2,y, Za) después de la deforma- 
ción son 


e =0o4u—=o0+0( +02 —oy”) 
Y =y+o0=y+ 2acay 
Z = 0 + 9= 121, —2a0x, 


La tercera demuestra que la sección deformada es 
plana, y ha girado de un ángulo 2 az, alrededor de 
una recta pasando por el centro de la sección y pa- 
ralela á 0 y. La nueva forma de las secriones rectas 
viene dada por las dos primeras ecuaciones. Si el 
cilindro es un prisma y la sección recta un rectán- 
gulo +02,. + /1,, éste se transforma en una serie de 
cuatro curvas, cuyas ecuaciones son 


a + a Es En sr — 04) 
Y, + 2a00y, 


como transformada de la recta y = Yo» Y cuya ecna- 
ción se obtiene eliminando zw. Si en el término 
2400y, se reemplaza x por m7” se obtiene así la 
recta 


8 
| 


y = 


Y = y, + 2402 yo 
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El mismo resultado se obtiene para la recta y = 
—/p- En cuanto á la recta z= 4%, su transforma= 
da será 


3 2 2 
2 +4 (+ E) 
y + 2402,Y 


au ecuación en y” se obtendrá eliminando y entre 
estas dos ecuaciones. Prescindiendo de términos pe- 
queños, se obtiene la parábola 


13 
0 =e +a(% +02) —oy”) 

Las curvaturas de las curvas transformadas de 
L=4,, C=— 2, son iguales y valen 200, la cur= 
vatura de la fibra neutra es 24. Es decir, las super— 
ficies planas que antes de la deformación son parale- 
las al plano zoy, tienen después curvaturas inversas 
cuya relación es gu. 

La teoría precedente ha sido comprobada con pa- 
ralelepípedos de vidrio. La forma deformada de las 
caras planas se examina mediante franjas de inter 
ferencia obtenidas por reflexión entre la cara defor- 
mada y otra plana. Las distancias de la cara defor- 
mada á la misma cara antes de la deformación, vienen 
aproximadamente dadas por una ecuación de la forma 


(A — a, — ay”) 
2 2 2 
=a [(2 +1) + 02, — ay] 
poniendo z=x, +. 
Tomando por plano de referencia óptica un plano 


paralelo á 0 y y á la tangente á la fibra neutra en el 
punto ¿=Z¿, cuya ecuación es 
E 0, CU3 


La FER 


«eQ 
l 


1, 
z TOA 


al — 1, = 24171 = 24% (29 + £), 


el lugar de los puntos de la superficie anterior que 
equidistan de este plano, es 


(2 — 2) — (2! —21) =const., L*— oy? const. 


es decir, un haz de hipérbolas cuyas asíntotas son 
comunes. 

La tangente del ángulo a que las asíntotas co- 
munes hacen con el eje 0z es 


PO PS VE 
tg.a—=>== ls 


El plano de referencia óptica es una cara de vi- 
drio lo más plano psible. Si el coeficiente de Poisson 
fuera nulo, las hipérbolas degeverarían en rectas, 
paralelas al eje 0y. 

Las fuerzas exteriores necesarias para producir la 
deformación pueden calcularse en virtud de las fór- 
mulas anteriores, y se encuentra que son todas uu= 
las, excepto las Vy de las bases paralelas á los pla= 
nos 2 y; 

Ni=—lalIwe 

Son las NVz positivas para z<0, es decir, debajo 
de la línea neutra, y negativas encima. Su resul= 
tante 


$fNadivday=—20 E fodydo 


es nula, porque la línea neutra pasa por el c.d.g de 
la sección. Es decir, para obtener la deformación, 
hay que aplicar en los extremos de la barra dos pa- 
res iguales y de signos opuestos, de ejes O y y de 
momentos 


C= f Nado dy =—2a E fatdrdy=—2a El 
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siendo 7 el momento de inercia de la sección respecto 
de una recta normal al plano de flexión de la linea 
neutra y pasando por el c. d. g.- 

Como quiera que 24 es la curvatura de la fibra 
neutra, se podrá escribir 


Si se evalúa el par C de los esfuerzos anteriores 
se encuentra 


El como antes. En esta teoría hemos supuesto que, aun 
AS (1) | para el caso de intervenir fuerzas exteriores en la for- 
Ls ma enunciada, se cumplía en cuanto á las secciones 


Esta es fórmula fundamental en resistencia de 
materiales. 
Esta fórmula se generaliza al caso en que la fibra 


planas la ley que bemos visto se cumple para el caso 
primitivamente presentado, Pero hay más, se admi- 
te lo mismo aun en el caso en que la sección es va-= 


neutra tiene la curvatura inicial pd! riable. En la misma fórmula C = o 1, I es ahora 


variable. 

Vamos, como aplicación y para presentar el nexo 
entre la teoría de la elasticidad y la que sirve de base 
á la resistencia de materiales, justificando de paso, 
teóricamente, esta última, á considerar un problema 
que cae fuera del caso teórico con que se ha empe- 
zado la exposición de este capítulo. Sea un cilin- 
dro horizontal de uno de cuyos extremos pende un 
peso y cuyo otro extremo está empotrado en un Muro, 
La condición de empotramiento se traduce avalítica= 


Pp Po 


En la teoría de la resistencia de materiales se llega 
á la fórmula (1) que se generaliza para casos distintos 
del caso tipo considerado. He aquí cómo se procede: 
Sea un cilindro horizontal con un plano vertical de 
simetría y fuerzas exteriores verticales dispuestas si- 
métricamente respecto á este plano, que será á la vez 
el plano de flexión. Hipótesis: Las secciones rectas 
del cilindro primitivo pasan d ser secciones planas del 
cilindro deformado y normales dá las fibras no defor- 
madas 6 neutras. Dos secciones rectas, A y B, que 
distaban dz, pasan á formar un ángulo 0. Sea p el 
radio de curvatura de la porción dx de fibra com- 
prendida entre las mencionadas secciones: 


E az 
mente por ser para z=0, por ejemplo, «=0, FR 
7 d f z 


E 
La ecuación anterior C => 1/ puede escribirse apro- 


a 
ximadamente C == PL dada la escasa deforma- 
KA 
ción de la barra. Pero el par C vale P (1 —z), sien 


p9=dw do ¿la longitud de la barra, luego 


En la porción deformada y en el plano de simetría, aa 
habrá una fibra que no experimenta alargamiento ni P(U—2=£ 1 a e) 


contracción y se denomina fibra neutra. Considere- 
mos roto el cilindro por una de las secciones Á y 
substituídas las fuerzas elásticas por otras iguales 
exteriores que, puesto que deben equilibrar el resto 
de las fuerzas exteriores á derecha ó izquierda de la 
sección para que el equilibrio no altere, se reducirán 
á un par y á una fuerza en el plano de la sección 


es la ecuación diferencial de la línea neutra, cuya in- 
tegración es inmediata, conocidas las condiciones de 
empotramiento que Se han indicado ya. 

El mismo problema, resuelto por la teoría 'de la 
elasticidad, puede derivarse de los siguientes valores 
de 4, 0, 0 


cuya componente vertical es el esfuerzo cortante, y Pp ; , 4 2N a 

cuya componente horizontal es nula si, como supo- | 4 = 777 (1—x)0 (a —y E Pa 

z , z 2El 3 

nemos. las fuerzas exteriores dadas son todas verti- 

cales, El par viene equilibrado por el par de las fuer- |, P o (1—2)0y 

zas elásticas, el cual es el resultante de los esfuerzos Bl 

elásticos de tensión ó compresión de las fibras. Como 0 : , (1) : 
estas fuerzas han de dar un par, la resultante de los OO [2 Li) a—20y* + DEl D (27) 


esfuerzos de tensión tiene que ser igual á la resul- 
tante de los esfuerzos de compresión. Esta condición 
da la posición de la fibra neutra ó mejor capa hori- 
zonte de fibras neutras, pues considerando una lon- 
gitud dz de las fibras de sección recta dw antes de 
la deformación, á la distancia z de la capa neutra en 
la hipótesis de ser planas las secciones rectas defor- 
madas y perpendiculares á la capa neutra, su alar- 


siendo P (7 y) una función de w é y que Se determi- 
nará más adelante. Los corrimientos verticales de la 
fibra neutra son para a=y=0, 


lo cual coincide con el resultado de la integración de 


2de la ecuación (2). Se tiene, además, 
gamiento será z0 ó sea ——», y, como los esfuerzos P 
son proporcionales á los alargamientos por unidad de N,=N2= PEO % Ue 
longitud, se tendrá para valor del esfuerzo / ade 
El par total de eje paralelo á oy en la sección Si- 
e da tuada á la distancia z del origen vale 
p faN dd =P (020 
y para el esfuerzo total Losívalorós da Ty TÍ Bon 
E Pe lata , 7 
iS dl ON 
b 
lo que demuestra que la fibra neutra pasa por el T,= nn |[- c+ A E Sel 
c. d. g- 2ElI x 
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Dela función P podrá disponerse estableciendo la 
condición de que las fuerzas exteriores de volumen 
sean nulas, esto es; 

4 


0 To 97, ON; me i 
EVER RITA! 
la cual conduce á 
00 0*b 
aloe ADS 


Si en toda la snperficie lateral son nulas las fuer= 
zas exteriores superficiales, se tendrá 


mT,+.8n7,=0 


La suma de los esfuerzos tangenciales paralela- 
mente al eje e las y debe ser nula. Y, como por ra- 
zón de simetría 


Sf.y dv dy 
SS 7 tvdy=0 


e 


Oy 
La suma de las fuerzas tangenciales en la sección 
recta paralelas al eje x, debe ser 


SS 7, t22y =P 


Finalmente, como no existe torsión, el par total 
de las fuerzas tangenciales tiene que ser nulo: 


SS (27, —yT,) dr ay=0 


La tunción D tiene, por lo tanto, que satisfacer 
á todas estas condiciones. Acerca de su determina- 
ción, V. EcuaciONES DIFERENCIALES, capítulo de 
Ecuaciones en derivadas parciales. Se demuestra fá- 
cilmente que los términos en YP de menor grado lo 
son de tercer». Las transformadas de las secciones 
rectas no son planas si se conservan estos términos, 
prácticamente despreciables en deformaciones muv 
pequeñas. 


o, 


la condición 


conduce á 


daxdy=0 


13. — Cálculo de sistemas continuos sometidos 
G feción 


En la práctica, las vigas y sistemas continuos es- 
tán sujetos á condiciones determinadas, sean de apoyo 
en un extremo (pasar por un punto la fibra neutra y 
tener la reacción de apoyo dirección determinada) ó de 
apoyo intermedio (pasar por un punto la fibra neu- 
tra y continuidad de la curva y la tangente á uno y 
otro lado de la viga) ó, finalmente, de empotra- 
miento, cuyas condiciones se han enunciado va (pa- 
sar la fibra neutra por un punto y tener en él una 
tangente determinada). 

Cada avoyo ó empotramiento introduce así, en 
general, dos condiciones que sirven para determinar 
la reacción en el mismo, valiéndose de los teoremas 
de la Estática y de la ecuación de la línea neutra, 
Por ejemplo: sea una viga horizontal empotrada por 
sus dos extremos y con un apoyo intermedio. Se co- 
nocen las cargas verticales, mas son desconocidas: 
1. Las dos reacciones verticales extremas; 2. Los 
dos pares extremos; 3.% La dirección y valor de la 
reacción en el apoyo intermedio. Total, seis canti- 
dades que han de servir de base para el cálculo de 
la viga, entendiéndose por tal la estima de sus di- 
mensiones para que pueda trabajar en condiciones de 
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sevuridad. Para determinar estas seis cantidades. se 
dispone: 1. De una ecuación de proyección de fuer- 
zas exteriores y reacciones sobre la vertical; 2.” De 
una ecuación de momentos. Estas dos ecuaciones 
son las que da la Estática ordinaria. 

Como la ecuación diferencial de la línea neutra es 
de segundo orden, su integración introduce dos cons- 
tantes arbitrarias. Pero las condiciones límites son 
seis, dos en cada extremo (pasar por él y tener en él 
una tangente determinada), y dos en el apoyo inter-_ 
medio (pasar por él y continuidad de la tangente en 
las dos ramas). Resultan así seis condiciones que, 
con las dos de la Estática, dan ocho condiciones para 
determiner las seis reacciones y las dos constantes de 
la elástica. 

Explicado así lo que se refiere á un caso particu= 
lar relativamente complicado, no puele haber dificul- 
tad en tratar los demás: viga apoyada por sus extre- 
mos, viga con un número cualquiera de apoyos in- 
termedios, etc, 

Conocidas las reacciones se conoce, por consi- 
guiente, el sistema de fuerzas exteriores, formado 
por las dadas y las reacciones, puede procederse á 
calcular el esfusrzo máximo por unidad de superficie. 
Escribiendo luego que las dimensiones de la viga son 
tales que el esfuerzo máximo ha. de quedar por bajo 
de un valor previamente aceptado y que es una frac- 
ción de la carga específica que corresponde al límite 
de elasticidad, quedará calculada la viga. 

Vamos á tratar el problema de la distribución de 
esfuerzos elásticos en el plano de la sección en el 
caso general de estar el plano de flexión orientado 
de cualquier modo respecto de los planos determi- 
nados por el eje de la viga antes de la deformación 
y uno cualquiera de los ejes de inercia. Sea a el 
ángulo que aquel plano forma con uno de éstos. El 
momento elástico descompuesto según las dos direc= 
ciones principales de inercia, dará los dos momentos 
componentes M cos. a y M sen. a. 

Consideremos la flexión originada por M cos. a 
cuyo eje supondremos coincide con el eje de las y 
que se supondrá ser uno delos ejes principales de 
inercia de la sección. 

Para hallar la distribución de esfuerzos llamemos 
Val esfuerzo de compresión ó tracción por unidad 
de longitud en un punto cualquiera. Sea y la dis- 
tancia del elemento superficial 41 dy al eje ». El es- 
fuerzo elástico de tracción ó compresión en un ele- 
mento cualquiera es proporcional á s: 


N=Kx 


Consideremos el esfuerzo V, dx, dy, en un elemento 
superficial do, dy. Se tendrá 


N w 
q 
es decir 
o 
N=N,-— 
24 
y por lo tanto 
o 
ÑN dx dy =N, — de dy 
z 
1 


Multiplicando por x é integrando para toda la 
sección, queda 


M cos. a = L 


23 
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siendo 7, el momento de inercia de la sección res- 


origen comprendido entre el punto wo y la recta an- 
pecto al eje w. Por consiguiente 


tipolar de este punto respecto del círculo de inercia. 

Una aplicación interesante de lo que acaba de de- 
cirse se encuentra en el siguiente caso: Supongamos 
que la única fuerza exterior que actúa en la sección 
sea una fuerza normal 2, pero aplicada á un punto 
de coordenadas u o. Esta fuerza puede trasladarse al 
origen añadiendo un par de componentes Pu y Po. 
La fuerza central P podrá admitirse que determina 


M cos. a 
z 
1 
ly 


Superponiendo á este esfuerzo el debido al otro 
momento flector JM sen. «, se tiene la fórmula gene- 
ral que da la tensión ó compresión específica: 


N,= 


Mi A 
di E 


Si hay además un esfuerzo uniforme P de compre- 


un esfuerzo específico uniforme equivalente á Z. El 


conjunto de la fuerza y el par determina en todo 


EL exa e e E 6 “a 
sión, hay que añadir y 3 N siendo FP el área de la punto de la sección un esfuerzo normal específico, 


O z . 12 o! 
sección. La fórmula anterior da entonces el modo de ÓN 
S 0 


conocer en qué punto el esfuerzo es máximo. Escri- 
biendo que para este punto el esfuerzo por unidad de 
superficie no exceda determinado valor (valor del que 
al final se encontrará una tabla para los materiales 
de construcción empleados más corrientemente), se 
tiene una relación á que ha de satisfacer la sección de 
la viga. La forma de ésta es conocida, de modo que, 
en general, sólo hay que fijar una de las dimensiones 
principales, las otras son proporcionales á ella ó fun- 
ciones de ella según la forma del perfil transversal 
qhe se emplee. 
La fórmula á que se ha llegado anteriormente 


Supongamos que el punto v v recorra Una Curva 
C tal, que la recta antipolar envuelva el contorno de 
la sección. A la curva C se la denomina núcleo y 
hay la seguridad de que, de caer P dentro del 
núcleo, todas las fibras trabajan á igualdad de es- 
fuerzo, es decir, todas serán comprimidas ó ninguna. 
La reciprocidad de las figuras polares nos conduce ú 
que, para obtener el núcleo central, basta considerar 
la envolvente de la antipolar cuando u » recorre el 
contorno de la sección. Si este contorno está for- 
mado por rectas, el núcleo está rodeado por las an= 
tipolares de los vértices del polígono sección. 

El valor de V puede también escribirse 


de) M /ucos. e y sen. A 
N=>5 + Fl 3 -E ¿2 ) 


as 


en que Ves la presión ó compresión específica total, 
permite sacar algunas consecuencias interesantes. 
Pongamos, introduciendo los radios de giro a y 2 


A 
M.cos. a = Pu, Msen, a = Po 


Consideremos el caso de lesión pura en que P=0. 
Tracemos la recta separatriz de las compresiones y 
tracciones 


ld > 
ÍS COS. A 1 sen. a 


—_—_——_> 


a y? 


= 0 


$ resulta: 


y dos paralelas á la separatriz, una p por el punto 
z y y otra ( tan gente á la elipse de inercia del mis= 
mo lado de ésta que el punto x y dado. 

Tracemos la recta que en la parte comprendida 


ip uz 0x7) 
n= (1+5+%) 


P 


Consideremos la elipse de inercia 


Se 1 E . . . 17.2 . 
Ss Ds A dentro de la elipse de inercia es diámetro d conju- 
a” e gado de la separatriz y sean 2 y ¿los segmentos de 
y resulta que la misma comprendidos entre la separatriz y p de 
; vt pa una parte, entre la separatriz É de otra. El antipolo 
1 : , ; E 
a =| Fo +10 (1) | de p dista del origen una longitud K dada por 


Km=0? 


porque un punto y Su polar dividen al diámetro que 
pasa por aquél según una razón armónica. 

Ahora bien, la ecuación del diámetro d será, te- 
cordando que el producto de coeficientes angulares 
de dos diámetros conjugados es igual al cociente de 
los cuadrados de los ejes: 


n=¿tg.a 
Llamando Ey y m1 las coordenadas del extremo del 
segmento /, Se tendrá: 


es la ecuación de la recta antipolar del punto + o, es 
decir, de la simétrica de la polar de u v respecto al 
c.d. g. Esta recta separa los puntos de la sección 
en que el esfuerzo es negativo (tensión) de aquellos 
en que es positivo (compresión). 

Figuremos en el plano el punto de coordenadas. 

» 

zx y. La recta z =2 corta á la recta (1) en un punto 


» A . 
cuya distancia O al origen es tal que 


l y uz vy 
E y Ed E 


0 Vo+y a 


Llamando 7 á la distancia 


Pa 


Pata A O 


y por lo tanto 


cos. a sen.? x 


1 
FE == 2 + p? 
» 


a” 
se tendrá 


¡PEL y Pp o! 
=704+3)=7+= eran 


siendo 3” el segmento de la recta que une 4 Y con el 


á y ( extremo 
Llamando £a, N2 4 las coordenadas del 
del segmento 2: 


Ey = M C03. 0,  Ti=ME8n..% 
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se tendrá substituyendo estos valores en la ecuación 
de la recta p, 


sen. % 


a 


(2 — m cos. + (y — m sen. 0) 
a 


Ósea 


L COS. A y sen. % m 1 


y 
Por lo tanto, en la flexión simple 


0. M 
A 


P 
y si hay compresión uniforme hay que añadir y. 

Acerca del uso de lo que acaba de decirse, véase 
también BóvrEDA. 


14. — Esfuerzos cortantes 


La distribución de los esfuerzos elásticos 7'en una 
sección recta, viene dada, hasta cierto punto, por la 
de los esfuerzos normales en virtud de las ecua- 
ciones de equilibrio que relacionan las VV' y las 7 
(las fuerzas exteriores por unidad de volumen se 
suponen nulas), pero no son suficientes para deter- 
minar las 7. En el caso corriente en que las fuerzas 
exteriores son verticales y podemos suponerlas en 
el plano de simetría, si la sección es rectangular, la 
componente 7' normal á este plano puede suponerse 
nula, y entonces las ecuaciones de equilibrio dan la 
distribución de las 7 en toda la sección transversal de 
la viga supuesta horizontal. Si la sección fuera circu- 
lar no cabría ya la hipótesis simplificatriz introducida. 
Pueda introducirse la hipótesis suplementaria de que 
en los puntos de una cuerda perpendicular al plano 
de Simetría los esfuerzos 2 pasan por su polo, por 
ejemplo. 

En una sección horizontal de la viga los esfuerzos 
T' que:tienen la dirección del plano de flexión son 
iguales á los esfuerzos 7' en la sección recta que aca- 
bamos de considerar en virtud de las relaciones que 
ligan las 7. El máximo de 7' está siempre en la capa 
neutra. 

En general, el mayor esfuerzo elástico del mate- 
rial sujeto á flexión se encuentra en la componente 
N de la fibra más alejada de la neutra, á menos que 
la viga sea muy corta y gruesa. En tal caso, los 
momentos flectores son pequeños por serlo el brazo 
de palanca de las fuerzas exteriores y puede ocurrir 
que tengan menos importancia que los esfuerzos cor- 
tantes, y hava que tenerlos en cuenta, sobre todo si 
se trata de un material como la madera que, en el 
sentido de las fibras reales, tiene mucha menos re- 
sistencia á los esfuerzos cortantes que en sentido per- 
pendicular. Por tal motivo convendrá en estos casos 
comparar el valor máximo de ambos esfuerzos y ver 
si están por debajo de los valores admisibles de 
suguridad. 


A A A pu a ln 


15. — Teorema de Castigliano y sw aplicación á vigas 
de varios apoyos intermedios y a los arcos 


Sea una viga cualquiera, recta ó curva. La ener— 
gía de deformación, prescindiendo de los esfuerzos 
elásticos T' es, en virtud de lo dicho en uno de los 
cupítulos anteriores 


AROS 
92% 


por unidad de volumen. Suponiendo que el plano de 
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flexión es plano de simetría y que todos los esfuer= 
zos exteriores y reacción están en este plano, siendo 
perpendiculares los ejes de todos los momentos, la 
expresión anterior puede transformarse en la si- 


guiente 
PEZ 
alar” 


siendo M el momento flector resultante para una 
sección determinada. y la distancia del punto al que 
corresponde el esfuerzo elástico NV al plano de fibras 
neutras, a? el radio de giro respecto al eje de ¡ner 
cia de la sección perpendicular al plano de flexión, F 
el área de la sección. 

La energía de deformación para toda la longitud 
de la viga, arcu ó puente, será 

z=l 


1 
2 /] 
=90 


z 


12 


*aPF dz 
ai H? E 


Si la sección fuera constante, sería 


1 
de 4 
2L Fa” (a) 


y, por lo tanto, una función conocida de los esfuer- 
z09 y reacciones. 

Ahora bien, de la energía se ha dado otra expre- 
sión, á saber 


A M az 


ls 
A==YPy 
2 
siendo P las cargas, fuerzas ó momentos é y los co- 
rrimientos ó ángulos en los elementos á que las car- 
gas están aplicadas. 
Supongamos que nna de las cargas P; viene á 
aumentar en d P;, permaneciendo invariables las 
> A z ES 
demás. Las y de estas otras variarán. Y la variación 
total del trabajo de daformación será 
RE dy 
dA = (5 Pe 


5 Te + gn)an r=1,2. 14. n 


Pero de otro modo podemos evaluar la variación 
experimentada en la energía potencial del sistema. 
En efecto, puesto que los elementos de aplicación de 
las cargas se han corrido 


AY, 
ap ED 
habrán efectuado un trabajo 
AY 
ali=YP — ap; 
ab; 
: - dY, 
se desprecia el trabajo aP, ——aP;). 
3 aP; 
Igualando ambas expresiones del trabajo, queda: 
dy 
¡= XP, — 
Yi de, 


En particular, si se trata de una reacción sea 
fuerza ó sea par, la coordenada y; correspondiente es 
nula, luego 
dy, 
aP; 


SP, 


y, por lo tanto, 
dd 0 
a. f 
De la ecuación (a) se pueden deducir así tantas 
ecuaciones como momentos de empotramiento ó reac- 
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ciones existan, á las cuales habrá que agregar, para 
acabar de determinar éstas, las ecuaciones que da la 
Estática. 

» Así, por ejemplo, sea una viga con 1 —2 apoyos 
intermedios, dos apoyos extremos y una distribución 
cualquiera de cargas. Las ecuaciones de la Estática 
dan dos ecuaciones todas entre las reacciones verti- 
cales. El momento lector en un punto cualquiera es 
función de las a reacciones verticales, dos de las cua- 
les pueden considerarse función de las n —2 restan- 
tes. Para hallar éstas, basta anular las derivadas del 
valor de A calculado por la fórmula (4) respecto á 
cada una de las n —2 reacciones que quedan en la 
fórmula. Una vez calculadas las reacciones todas y 
conocido el valor del momento flector en cada sec- 
ción, se conoce cómo trabaja la fibra más castigada 
y por ende puede proyectarse la viga. 

Distínguense los arcos empotrados de extremos y 
taugentes fijas. de los arcos apoyados, CUYOS eXxXtre- 
mos van articulados de modo que sólo hay que con= 
siderar en ellos la reacción y no un par. Pero la 
reacción tiene dos componentes, Las verticales de 
los apoyos en un arcc apoyado por ambos extremos 
se calculan por las reglas de la Estática ordinaria 
(se suponen las cargas verticales). En cuanto al em- 
puje ó reacción horizontal. sólo la teoría de la elas- 
ticidad puede dar razón del mismo. En el arco em- 
potrado por ambos extremos se desconocen en cada 
uno las dos componentes de la tensión y el par de 
empotramiento. Para determinar estas reacciones, 
con las cuales será fácil después calenlar en todo 
punto los momentos flectores, puede acudirse al teo- 
rema de Castigliano. Las bóvedas de cañón pueden 
considerarse como arcos empotrados por sus extre- 
mos y calcularse según el método que se acaba de 
indicar. 


16. — Flexión producida por fuerzas longitudinales 
ó de compresión 


e la viga ó columna esté apoyada 
Podemos admitir que, á causa de 
una ligera excentricidad en la línea de acción de la 
fuerza respecto del eje de la viga, tiene lugar la 
Aexión de la misma. Sea P el esfuerzo de flexión. 
La línea recta que exprese la dirección de P será el 
eje w; la dirección perpendicular el eje y. La viga, 
cuando es recta, teudrá por ecuación 


a+ == uo + 


siendo u la distancia de uno de sus puntos al eje 7 y 
¿su longitud. 

Deformada, s 
rencial: 


Supongamos qu 
por sus extremos. 


l 


u forma resulta de la ecuación dife- 


Elpo= M 
ó sea aproximadamente 


—P(u+19) 


habiendo llamado y al corrimiento de sus puntos. 
Poniendo 4 +Y= 0), resulta una ecuación cuya 
solución eS 


a? 
pre 
az 


vo=A4sen.az+Bco03. 22 


yan pes 


siendo 
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Determinando las constantes de integración, de 
modo que por ==UÚ y 2 =—1 se tenga y=0, 
queda 


sen, az 
vv —= 


yd (u, — 49 Cog. 1) + uy Cos. a 7 


Si v ha de ser grande, es preciso que lo sea 


sen. 4 7 


seu. al 


Mientras 2.7 no sea igual á TT podrá admitirse que 
la forma ee casi la forma recta. De ahi la fórmula de 
resistencia de Euler 


es decir, que P, para que el material trabaje en 
buenas condiciones, no debe exceder del valor del 
segundo miembro. 

En el caso de viga empotrada se llega por el 
mismo procedimiento, teniendo en cuenta las nue- 
vas condiciones en los límites, 4 una compresión ad- 
misible cuádruple de la anterior. 

Antiguamente se perdió la confianza en las fór— : 
mulas de Euler, y en los cálculos de resistencia de 
materiales fueron substituídas por fórmulas empíri- 
cas de Rankine, Schwarz, Tetmajer, etc., pero expe- 
rimentos más recientes han devuelto la confianza en 
las fórmulas de Euler. 


17. — Torsión 


Trataremos la torsión siguiendo la misma marcha, 
es decir, presentando una solución de las ecuaciones 
diferenciales de la elasticidad y discutiéndola luego 
(Método de 5. Venant). En la discusión la compa- 
ramos con el resultado del análisis ordinario del 
cálculo de resistencia de anateriales, y de este modo 
tenemos idea de cómo se adapta éste á los casos que 
es posible resolver teóricamente. Claro está que pre- 
sentando la solución en la forma diéha, nada deci 
mos del proceso matemático que ha permitido llegar 
á ella, pero es que no existe proceso general para la 
resolución en forma concreta de los difíciles proble- 
mas que la Elasticidad plantea. 

Consideremos, pues, la solución 


=2x1%, U=ULEL, w= a Q (2 y) 


siendo 2 una conslaute y d una función que se de- 
terminará más adelante por las condiciones que debe 
satisfacer la solución en la superficie lateral del ci- 
lindro á que conviene la solución anterior, De los 


valores anteriores se deduce: 


20D 
a) 


Las fuerzas de volumen se suponen nulas. Por 


lo tanto, en virtud de las ecuaciones de equili- 
brio, 

ao 0 

A A 

du Oy? 


ión recta cualquiera. Para escribir que las 
fuerzas superficiales son nulas, substituiremos en 
las ecuaciones que dan los valores de las mismas en 
función de los esfuerzos elásticos: p=0, m=C083. Y, 
n =sen. 0, ya que la superficie lateral se supone 
paralela al eje £. Por consiguiente, en todos los pun- 


en una secc 
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tos del contorno de una sección recta se tendrá: 


mT¿+n7,= T, cos. Y + T, sen. 9 = 0 
(1) 


90 
—_— cos. w-]- er sen. 0 =— (%8en. p —y c08.0) 
Y 


Consideremos las fuerzas aplicadas á una.sección 
recta (normal al eje z). Son tangenciales. es decir, 
situadas en esta sección, puesto que N3 es nula. 
Pondremos 


TI Ka: 


y aun para simplificar será preferible suprimir los 
índices z 


Se tendrán 
T, cos. o +7, sen. o = Xcos. 0 |- Y sen. y =0 


es decir, la fuerza exterior aplicada á un elemento 
próximo al contorno es paralela al contorno. 

Para que el conjunto de las fuerzas aplicadas en 
todos los elementos de una sección recta se reduzca 
á un par, es preciso escribir que 


ff 7,0. 0= efes de dy=0 


PS teen = [Gto (2) 


"Lio integrales 


ff azar, ff dz ay 


son nulas, puesto que el eje es fibra central. 

Lo que precede se aplica á un cilindro de forma 
cualquiera. Para ir más lejos vamos á precisar la 
forma. Sea 2 Y + (0? + y?) = const. la ecuación de 
este contorno, siendo d una función cualquiera que 
satisface A y =0. 

En todo punto del contorno se tiene 


Tm =Y; 


Cos. w sen. o 
—— == 
0d od 


(dE En dy mn 
La condición (1) conduce á 
05 0D 9D 
rl 0) +79 os A 
LOPD, ovOD 
e ay) 
om y o XV) 
Halo, tos) +0 7 -H)= 
Para satisfacer á esta condición, basta tomar para 


D la función conjugada de Y Es decir, la función 
definida por 


op OL o e od 
o ida a ln dy 
La solución P así determinada satisface á AQ 
=0.vá ; 
21 90 oy o 
dx dx dy dy — 


Las condiciones (2) pueden escribirse 


o XV) 
ES Z dedy=0 


las cuales están satisfechas idénticamente, pues, en 
efecto,-de la ecuación del contorno se saca 


[QUE 2492) dr 0140) +) ay =0 
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extendiéndose la integración á lo largo de todo el 
contorno. Pasando de integrales simples á integra- 
les dobles en el área rodeada por o contorno, se 
tendrá 


fer+e+,) 0 / [0u4o 4) de dy 


ov to) 
== — = == de d =0 
| (E4v) 40 as 2/ ER z dy 


Del mismo modo se demuestra la anulación de la 
otra integral. 

El problema se reduce, por consiguiente, á encon- 
trar una función Y que satistaga á Ay =0 en todos 
los puntos de la sección recta y tal que 


24 + a* + y” = const, 
sea la ecuación del contorno. 


El par total que obra sobre la sección recta del 
cilindro vale 


c=ff (27,7, dz dy 


e ffrro +22] uo 
= pal, +un / jas dy 


Ll, es el momento de inercia de la sección recta 
respecto á la fibra central. En la teoría de resisten= 
cia de materiales se acostumbra á despreciar el se- 
gundo término á pesar de que puede ser mayor que 
el primero si Ja sección noes circular, En el caso 
del cilindro circular, las funciones y y D son idén- 
ticamente nulas, y se tiene simplemente 


DIESION 
T, =— pay 


U= — 0Yí, 
Le 
La fuerza que se ejerce sobre el elemento dS de 


la sección recta es normal el radio vector y propor= 
cional á su distancia al centro, pues, en efecto 


A O Tr =T, 


r=VX+FY*= yor 


El par total es, por consiguiente, 


c=/f/ (1 — yX) aS = pa [2zrban 
pol 


UDI 


paz, 


paz 


OU 


wa 


siendo R el radio del cilindro, Z el momento de 
inercia respecto á la fibra central, 

Eo la fórmula anterior a designa la torsión por 
unidad de longitud. Sea a” la torsión total en ra— 
diantes: 

Dig! 
C=y — Z 


SiLyD vienen dados en milímetros, C en gra- 
mos centímetros y a en radiantes, 


A did, 
» == 40 10% 70... Cobre 
» =27 1007-22. 000 Plata 


18,—7Teoría de la' torsión en resistencia de materiales 


La teoría de la torsión que se encuentra en cier= 
tos tratados de resistencia de materiales admite que 
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aun para el caso de sección no circular, el var de 
torsión viene dado por la fórmula C =p.a 1, pero 
comparada con la teoría exacta para cilindros de 
sección elíptica, triángulo equilátero, etC., conduce 
á resultados cuyo error los hace prácticamente in- 
aceptables, Se llega á la fórmula anterior snponien- 
do que las secciones planas rectas siguen siendo 
planas después de la deformación, conservándose á 
la misma distancia. 

La solución exacta correspondiente al cilindro 
elíptico se obtiene por 

24 = a (y? — a”) Q = ayz 
siendo los semiejes cuadrados: 
424=20 3 (La). 01: B?=2C: (144) 


Llamando S al área de la elipse, el par resulta ser 


Sá 
04 


La sección recta no se conserva plana. 
Para el triángulo equilátero puede tomarse . 


(y? — 3a*y) 


la ecuación del contorno es 
2) 0? 


== (Bye —a KEY y +. 
y3c 


2y32+0) (2 Y 3+81 —0) 
(2/8 39 0) 0 


19. — Resistencia en el caso de esfuerzos compuestos 
generales 


úÚ sea 


La mayor parte de los tratados recientes de resis- 
tencia de materiales parten de la máxima dilatación 
ó compresión Y como definidora del estado de de- 
formación. Mas el basar el cálculo de la resistencia 
en esta dilatación (ó compresión) 5, supone que se 
conoce. es decir, que se ha resuelto el problema 
elástico. Mas prácticamente. y como hemos dicho, 
se conocen los esfuerzos y sólo ua cálculo especial 
podrá conducir á las deformaciones. Para evitar este 
cáleulo, se compara el estado de deformación que se 
avaliza con otro sistema de deformaciones con un eje 
de simetría y cuya dilatación sea igual á la máxi- 
ma 3 de aquél. Se admite que el material trabaja del 
mismo modo en ambos casos. La tensión del sistema 
equivalente se denomina reducida y se toma prácti- 
camente como medida de cómo trabaja el material, 

Sea un sólido en que las tres tensiones principales 
en todo punto son Ny Na Na. Se escribe 


1 1 1 
2 A Na — 2 Na 

E y G 
las compresiones con signo + y las tensiones con 
signo contrario. Llámase esfuerzo reducido á 
Ip 1 
A E 

3 S 
Calcúlense los esfuerzos reducidos para cada eje 
y aquel que resulte más peligroso dado el material 
que se emplea, aquel sirve de base al cálculo al ex- 
resar con este que no excede cierto límite. 

Consideremos el caso de un esfuerzo cortante puro, 


es decir, de un paralelepípedo sometido á un par cuyo 


413 


eje sea paralelo á una de sus aristas. Es fácil ver 
que de las V principales, una es nula y las otras dos 
iguales y de signo contrario, siendo iguales al ee- 
fuerzo 7': 


MN 7 


Por lo tanto, el esfuerzo de compresión reducido 


será 


A 1 
M4 MT (142) 


Ahora bien: la compresión ó tensión reducida no 
debe exceder de cierto límite fijado V,. Por lo tanto, 
T no debe exceder del límite 


G pS 
o+l1l Ny 
Para s=14, el coeficiente vale 0'8, para d=3 ?/, 
vale 0:77. Según Mohr, para hierro forjado y acero 
conviene tomar 0'5 para estar más de acuerdo con 
los hechos. Mohr es autor de otra teoría para servir 
de base al cálculo de las dimensiones de las piezas, 
pero hasta ahora no ha entrado en el dominio de la 
práctica, y 


20.— Equilibrio elástico de envolventes esféricas 
y cilindricas gruesas 


Una capa esférica homogénea de radio interior 
R, y radio exterior R, está sometida á una presión 
interior pg. por unidad de superficie y á una presión 
exterior p¿. Los puntos se correráu según los ra- 
dios; un punto que antes de la deformación se en- 
cuentra á la distancia r del centro se coloca después 
á la distancia r + U. Por simetría, dos de las ten— 
siones NV” principales, son iguales en todo punto, la 
tercera NV está dirigida según el ;adio. 

De un modo general, se tiene 


On 


0 es un invariante, es la dilatación cúbica. — 


y 
es la dilatación paralelamente á NW. El valor de 0 


resulta inmediatamente, pues una capa de volumen 


4r:? dr, después de la deformación tiene el volumen 


4er +24 (1 + u), de donde 


aU al” di 
> 2u) — 24 = 
dr A 0) dr En , r 


Para tener N” hay que calcular la deformación en 
sentido transversal. Una recta de longitud rdx, á la 


distancia r. después de la deformación tiene la longi- 
T 


tud (r +0) da, luego la dilatación es el y por con— 


siguiente 


U T 
moro +2 20 07 RA 


Expresemos ahora que está en equilibrio un ele- 
mento comprendido en el cono de ángulo plano infini- 
tesimal 2a y entre las superficies esféricas de radios 
ryr dr. Sobre la cara anterior obra la presión 
Nur oa »?, sobre la cara posterior obra la presión 

(2 + E ar] ma? (r + ar) 
dr 3 
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sobre la superficie lateral la presión N' 2raradr, 
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De un modo análogo, las condiciones de equili= 


la cual, proyectada según el eje del cono, resulta | brio del tronco de conoide limitado por dos planos 


valer N'2xa*1dr. Expresando que la suma de estas 
fuerzas es nula, teniendo en cuenta su sentido, se 
tendrá 

an 


NO: 
dy al 9; 


a 


y o á Ny N/ sus valores, queda 


Esta ecuación admite la solución 


l) 
US e 


de la cual se deducen 


0 =3c, ope tid 


N'= (34 + 24) e + 2u 5 


Las constantes c y ó se determinan por las condi- 
ciones límites: e a 


Wi== 0) parar 1%, 
WERE OO 


Sit, difiere poco de R, se tiene una plancha esférica, 
Si p,=0, por ejemplo, resulta poniendo «e=,—R, 


a DA Pi R 
A: 

Esta fórmula demuestra claramente la influencia 
de (í. Si Res muy grande, una diferencia de pre- 
sión pequeña determina un esfuerzo considerable NV” 
de tensión. 

Esta fórmula puede servir de base para el cálculo 
de planchas esféricas. 

Las fórmulas que acaban de encontrarse pueden 
servir para la medida de la combpresibilidad cúbica 
de sólidos y líquidos. V. COMPRESIBILIDAD. 


N' 


21.— Equilibrio elástico de envolventes 
cilindricas gruesas 


Sea z la altura de nn punto cualquiera, » la dis- 
tancia al eje; sean 1 y 1 los corrimientos según estas 
variables, Las tensiones normales son: N dirigida 
según el radio, V” según las generatrices del cilin= 
dro, N” tangente á los paralelos. Sipongamos que 
los meridianos se conserven planos, con lo que los 
esfuerzos tangenciales 7' son, ó paralelos al radio y 
aplicados á las secciones rectas del cilindro ó para- 
lelos al eje oz y aplicados á las superficies de los 
cilindros concéntricos. Es fácil ver, siguiendo una 
marcha análoga á la ya seguida en el caso de con-= 
ductores esféricos, de 


ad 


NM pl A+ 2 les 


(07 E 10 


N=M-+2u O la A 


NM 0.42 A 


dw , 9U 
a +5.) 


meridianos, dos paralelos y dos cilindros sumamente 
próximos, son, siendo Y y F” componentes de fuer= 
zas de Ron 


e N—=N" 


Spa a ul 


oN' 
0 
RAGE 


Por lo demás, de 7 = F'=0 se deduce que V” 
no depende de z, luego 1 = cz. 

Consideremos ahora el caso de un tubo limitado 
por dos cilindros de radio /?y y /?, sobre cuya cara 
interior se ejerce una presión p, y sobre cuya cara 
exterior se ejerce la presión p,, cerrado por dos ba- 
ses. Esias complican el problema. Para hallar una 
solución aproximada, supondremos que las secciones 
rectas siguen siéndolo después de la deformación, y 
un cilindro cuyo eje coincide con el del tubo sigue 
con igual propiedad después de la deformación. Esto 
es lo mismo que escribir que w no depende de r, y Y 
no depende de z. La primera condición tiene por 
consecuencia que 77=0. Siendo nulas las fuerzas 
de volumen /' y £”, 

ION, NN" 

A 

y substituyendo los valores de Y y V”, queda 
aU U 


dr r 


—0 


q 


24 
cuya ecuación diferencial tiene la solución 


U=a np 


Las constantes a y 5 se determinan por las condi- 
ciones límites aplicadas al valor de Y. Resulta 


N =20+u)aptro—2p 
"=(1+24)0c+2)da "e 
A A 
T=0, 0 =2a+c 
Recordando que 
A 21 
oo SI qn 


se tiene 


, 2 
me l—=Sfk,», 1 Do 
2 2 
E Na 
149 RX; R 
> A 
E Me A 
A 2 
pd ARO SUS sa dl Ro » 
NO 


N' queda indeterminado. Podría suponerse que es de- 
bido á las presiones Py y p, sobre las bases. La re- 
sultante de las presiones paralelamente al eje de la 2 


, , 2 E 
sobre la base interior es TR, Lo cualquiera que sea 
la forma de la base; la resultante de las presiones 
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nes del cilindro antes deducidas se convertirán, apli- 
cadas á este caso, en 


o (0U OT 
ATF2p) Se (e Inst pi 


: 2 ie k 
sobre la cara exterior es TÍ, Py: La tensión N' viene 
dada por 


(A — 1 


Transportando este valor á los de abc resulta 


2 
e 


0 4 


-! 2 2 
) N og mi B Do 


TI 
para éstos: E e =0 
, pe po Oz Oz 
pardo? AA 0 PO Las fuerzas elásticas V, N” y 7 son nulas en toda 
31+2p Po la superficie lateral, despreciando la presión atmos- 
ps 0 férica. Admitiendo que 7=0, existe la solución 
Lo He a D 
ber (a, — Po)» 06 = Ba U=ar+ ds a di 
e e, — E Y 
y ! o Aaa 22 Aty fa 3 2 2 
La da == ECT q a SA +orz 
N” === 21 + pe Resulta que N"=0 para todo valor de r para 
Le pate, 1 1, =35%-: El espesor del volante es, pues, igual á 
9 9 22p. Pueden determinarse los valores relativos de 
Er Ry ya Ry A y c, de modo que 7' sea idénticamente nula. Las 
Aa e R; e fórmulas no dan una presión /V idénticamente nula 


sobre los cilindros que limitan el volante, pero pue- 
de lograrse que sea. nula la presión media. Lo cual 
es lo mismo que escribir 
+20 
Ndar=0 parar =£R,, yi==R; 


La tensión N” en que el tubo explota es máxima 
para r=R,, es decir, para la cara interna, para la 
cual 


1 9 o » 
A m—Ñ [ro (2, + 1) — 2P, 23) 


—Z0 % 
La tensión media que tiende á separar las diver- 
sas partes de la Jlanta del volante es proporcional al 


Supongamos la pared muy espesa, es decir, Ry cuadrado de su velocidad 


muy grande comparado con /?,. Resulta 
293. — Histéresis elástica. Reactividad 


N' =p —201 , E : 

Cuando se somete un cuerpo á una serie de es- 
fuerzos progresivos, las deformaciones aumentan talm- 
bién, pero si luego se disminuyen progresivamente 
aquéllos. la disminución de las deformaciones nO 
sigue la ley correspondiente al ascenso. Es decir, á 
un mismo esfuerzo corresponden deformaciones diie- 
rentes según haya sido alcanzado aumentando ó dis- 


De esto se deduce que no basta aumentar el espe- 
sor del cilindro para que pueda sutrir una presión 
cualquiera. El límite de la presión aceptable viene 
dado por las propiedades del metal. (Lo mismo po- 
dría decirse para la envolvente esférica. y es de 
notar que en este caso el límite es mayor.) Si:se 


y y R, minuyendo los esfuerzos que le determinan. La com- 
construye la curva p,=. (a) siendo ASA presión uniforme, por Muy grande que sea, no es 
o 
nunca deformación permanente, á menos que, me- 
o oa r? EA diante la presión, cambie el estado alotrópico. Tal 
ri Y" > - == propiedad ha hecho pensar en que la deformación 
RE Ro a —1 permanente es debida á un deslizamiento. 


, 


B 


8 


se pueden calcular lag presiones Pp QUe no hay que 
exceder si N" no ha de exceder á su vez la tensión 
peligrosa fijada de antemano. Se gava MUY poco á 
partir de a = 3. Es lo mismo que decir que, pasado 
cierto límite, las capas exteriores trabajan muy mal 
y no sirven casi para nada. 

Para remediar este inconveniente se acude al guar- 
necido del cilindro (cañón) por otro exterior, dentro 
del cual se introduce aqué! en frío mediante la pren- 
sa hidráulica. El tubo interior experimenta una pre- 
sión py que tiende á comprimir las. moléculas inte- 
riores. Al ejercerse luego la presión Po: el esfuerzo de 
separación á que están sometidas. se compensa en 
parte con el de aproximación, debido al guarnecido. 
Claro está que la tensión del tubo que sirve para el 
guarnecido aumenta, pero es menos peligroso por- 
que es exterior. 


D 
F1G. 1 


Curva de tracción de metales 


O C 04 p 


Los ciclos de histéresis pueden ser cerrados ó no. 
En este último caso $6 dice que las substancias son 
viscogas. 

Reactividad elástica es la propiedad que tienen 
ciertos Cuerpos de volver á su estado inicial sino ne- 
cesitando un tiempo mayor ó menor. En general, los 
fenómenos de reactividad satisfacen á una ley lo- 
garítmica respecto al tiempo. 


99. — Caso de un cilindro en movimiento 


Es el caso de ua volante, de un disco de turbina. 
Hay aquí la fuerza centrífuga como fuerza de volu- 
men, igual á w*pr por unidad de volumen, siendo w 
la velocidad angular y p la densidad. Las ecuacio- 
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24. — Curvas de tracción de los metales 


Supongamos un hilo bien recocido. Sujeto á una 
carga longitudinal, aunque sea muy pequeña, el 
hilo se alarga. A medida que la carga crece, el hilo 


0 13 D 
: FiG. 2 


CUYA de alargamiento en la aleación de plomo y estaño 


_se alarga en proporción mayor, para el cobre, por 
ejemplo, puede llegarse hasta un alargamiento de 
40 por 100 antes de que se rompa. 

En algunos hierros y aceros se presentan á veces 
dos puntos de inflexión en las curvas que figuran 
los alargamientos en función de las cargas. 

Supongamos un hilo de cobre alargado por la ac- 
ción de una carga. Si ésta disminuye, también dis- 
minuye la longitud del hilo. Sea un diagrama (gn- 
ra 1), según el cual tomaremos paralelamente á las 
ordenadas las cargas y según las abscisas las defor- 
maciones. Si partiendo de O llegamos á 4, al decre- 
cer la carga se sigue la línea recta AC. Una vez 
ha seguido esta serie de estados, el hilo es pertecta= 
mente elástico según CA, mientras la carga no ex- 
cede 04. Si excede, se continúa según 4 B la curva 
OA, y al retroceder, el hilo adquiere la propiedad 
de un hilo pertectamenta elástico según la recta DB. 
Prácticamente, las rectas CA y BD son casi verti- 
cales. Mediante la deformación, el metal se ha vuel- 
to elástico, habiendo sufrido un batido. La propie= 
dad de'ser elástico la tiene sólo el metal para cargas 
inferiores á la máxima que ha sufrido. 

Consideremos ahora un hilo ó alambre de plomo, 
de estaño, ó mejor, de aleación eutéctica de ambos. La 


FIG. 3 


Curya de torsión; varios eiclos 


curva de carga progresiva es análoga á la de los otros 
metales, pero llegados á un punto B de la misma, la 
eurva de descarga es BC D (fig. 2). Dependen mu-= 
cho las curvas de deformación de la velocidad con 
que se ejecutan los experimentos. El batido que ex- 


3 
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perimenta el hilo en este caso es completamente dis,, 
tinto del caso del cobre. 

La figura 3 representa una curva de torsión y va- 
rios ciclos. La inclinación de las enrvas, después de 
la inversión de la velocidad es constante y caracte- 
rística del hilo. 

En ciertas substancias, cuando se les somete á 
una serie de esfuerzos ascendentes y decrecientes, 
los ciclos recorridos tienden á un ciclo límite. Si una 
vez alcanzado prácticamente este ciclo se somete el 
metal á un recocido y se renuevan los ciclos, se 
obtienen otros con un límite distinto del anterior. 
Repitiendo el caldeo y subsiguientes deformaciones 
un gran número de veces, se llega al ciclo tipo. 


25. — Ondas, resortes, planchas 


La exposición anterior se completará en ondas, 
resortes, planchas. V. también ACÚSTICA. 


26. — Tablas numéricas 


Valores de A (módulo de Young) presiones Xy. y 
tensiones Kz, que determinan la rotura, expresadas 
en kg. por cm.? 


E K: Ko 
Hierro forjado +.» .| 2.000,000 | 3,300-4,000 1.800 

e S00 si es 

S : o: blando, y 

Acero. . “ +| 2.200,000 | 4,500-10,000 10.000 si 

' es Auro. 
Fundición de acero.| 2.150,000 | 3,500-7,000 al 

l anterior 
Fundición . . + +.| 1.050,000 | 1,200-2,400 |7,000-8,500 
Acero niquel . . .| 2.089,000 6,900 » 
Cobre en pancha 1 150,000 |. 2,000-2,800 » 
Latón. . . .| 800,000 1,500 > 
Bronce 1.100,000 3,000 » 
Bronce fosfor oso. > 4.000 » 
Cobre batido . . » 2,700 » 

» estirado » 3,150 » 

» electrolítico. » Sh » 
Aluminio . . 675,000 | 1,000-1,200 » 
Magnesio . +. . » 2,720 » 
ASS IE AY 150,000 1.900 1,000 
ESPAÑO... 0.040 400,000 350 » 
Plomo er e 50,000 300 » 
MAABLO. Loa aa 39 les O03000) 250 » 

f 90,000 y 
| tensión 
, 96,000 rm 
IEA E ,) presión 790 280 
(según 
lasfibras)' 
Encina +. +. +. . +| 108,000 965 345 
Havas ies Ma 1803000 1,540 320 


(en las maderas estos valores dependen del grado 
de humedad) 


| 
poz 


KE 
Granito. ..... . ».... . -. .|300,000 |  800-2,000 
PI TOS > 1,000-2,600 
BABalio td os DEIA OS > 1,000-3,200 
Traquita O TO A » 500-1,000 
Lava basáltica e » 500 
Granvaca . . AA > > 500-1.500 
Caliza a » 400-2,000 
Hormigón cemento e e > 80-250 
Piedra “artific TAL. e > 450 
Escorias de altos hornos . £ » 1.000-2.500 
Ladrillería de primera calidad. 93,000 300-900 
» mediana. 00 24 > 200-300 
» OLAMMALNIA dh ode > 140 
Cemento sin arena. . .... , > 250-270 


Portland (según la mayor canti-? (200,28 días 
dadde arena)... $ vo. $ E 150 bajo el 
| 


. 160) agua. 
Buen mortero calizo . . .-. 40 


>» “| 
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...27.— Tensiones admisibles 6 de trabajo en kg. por cm.* 
A acond], L00o9 RRA dE baaa .de | diaión 
nd | ( I Ni 900 900 1,200 | 1.200 41,500 | 600á4 900 300 
OEI 1 Ye o ra a A A 600 600 á 800 800. 41,000 | 4004 600 | 200 
Lib 300 300á4 400 400 á4 500 | 2004 300 100! 
A 4 I De 900 | 900 41,200 | 1.200 41.500 | 900 41.200 | 900 
28 PA A 600 | 600á 800 800 41,000 | 600á 900 | 600 
e ( I 3 900 900.41,200 | 1,200 41,500 |] 150 á 1,050 
Elexióonte FAIRE 7 E II 600 | 600á 800 800 á1,000 | 500á4 700 
II 300 3004 400 4004 500 | 2504 350 
Lis dun. 720 | 7204 960 960 41,200 | 4804 810 300 
Cortadurasis. ¿nt de % ; 480 4804 640 6404 800 | 3204 560 200 
MIA PA 240 | 2404 320 320 4 400 | 1604 280 | 100 
MN ( Lis qe 360 600á 840 900 41,200 | 4804 840 
COSO a o e MAA 240 4004 560 600 á 800 | 3204 560 
lr. Jr a 120 2004 280 300 4 400 | 160á 2850 


I significa esfuerzo estático; 11 esfuerzo variable, que de ser nulo, pasa á un cierto valor, vuelve luego 
á nulo y así sucesivamente; II significa esfuerzo alternativo ,-es decir, que pasa de positivo á negativo 


A A AAA A A A A A A AX 


A ———=—=—=—=—_ zz > 
<A ASAS 
l 


Cortadura 


Tensión Presión | (esfuerzos 
admisibles) 
Encina y haya . . - | 100 80 20 
e A AA 100 60 10 
es ds 2 into. coauios asa (::1,0.051:30, 66 » 
Basallor le y wo. ES > 75 » 
Lava basáltica. . . . + » 40 » 
E E » 45 » 
Ladrillería con mortero 
BRCAÍIZA. mppuetio cas ee » 4 » 
Ladrillería con buen 
mortero de cemento. » 11 » 
Mampostería . . +. + + o» 3-6 » 
IAB a aa e eta » 24 » 
HormigónN., : “> as. > » 20-10 » 
AA A » 25 » 


Vidrio 

V. además MATERIALES. 
¡LÓá————_—_—__————— 

Bibliogr. Las dos obras «clásicas» de Elastici- 
dad. sou: el tratado de Clebsch, Theorie der Elasti- 
civút fester Kóorper (Leipzig. 1862), cuya traducción 
francesa es debida á S. Venant (París, 1883), y 
Love. Treatise on the Theory of Elasticity (Cambrid- 
ge, 1906, 2.* ed.). Esta ha sido traducida al alemán 
por Timpe y publicada en Leipzig en 1907. Son 
también muy recomendables las obras siguientes: 
Navier. Resume des lecons sur l'application de le mé- 
canique (París, 1864). con notas de S. Venant; 
Lamé, Legons sur le theorie mathématique de Y Elas—- 
ticité des corps solides (París, 1852); Neumann, 
Vorlesungen ber die Theorie der Elasticitút (Leip- 
zig, 1885): Thomson (lord Kelvia) y Tait, Trea- 
tise on Natural Phylosophy (Cambridge, 1879 y 
1883); Todhunter and Pearson, History of the 
eheory of Elasticity and Strenghth of Materialy (Cam- 
bridge, 1896 y 1893): el primer tomo del tratado de 
fisica matemática de Kirchhoff (Leipzig, 1877); 
Poincaré, Elasticité (París. 1892); Duhem. Hidro- 
dinamigue Elasticité Acoustique (París, 1891); Boua- 
ne, Traité de Physique (t. D; Mecanique Physique 
(París, 1912); Searle, Experimental Elasticité (Cam- 


bridge, 1908); Fóppl, Festigskeitslehre (Leipzig, 
1909), y Die Wichtigsten Lehren der hóheren Blasti- 
citútstheorie (Leipzig, 1907), así como los tratados 
de resistencia de materiales, cuya bibliografía se 
dará más extensamente en MaterIazES. Véansa 
también los artículos sobre Elasticidad en la Enuci- 
clopedia Teubner, debidos á Miiller, Timpe y Tedone 
y el artículo Klasticity de la antigua edición de la 
Británica, debido á lord Kelvin. El de la nueva 
edición es de Love. 

No hay que dejar de citar las contribuciones de 
los Cosserat, cuyas memorias pueden verse en los 
Anales de la Facultad de Ciencias de Tolosa (1896), 
sn una nota final al tratado de Mecánica aplicada 
de Perry (París, 1913), etc., así como de los estu= 
dios de Volterra en los Annales de Ecole normale 
superteure. 

Acerca de la elasticidad en los cristales se con- 
sultará con provecho la memoria de Voigt, Détat ac- 
tuel de nos connaissances sur Velasticité des cristano 
(Rapports du Congrés de Physique, 1900) y el ex- 
tenso Lehrbuch der Kvristailphysik (Leipzig, 1910) 
del mismo autor. 

Son también dignos de encomio-los siguientes: 
Auerbach, artículo Blasticitát en la Física de Win- 
kelmann, t. I (Leipzig, 1906); Bach, Klasticitas 
una Pestigkeit (Berlín, 1905); Beer, Einleitung in 
die Matematische Theorie de Elasticitac (Leipzig, 
1869); Castigliano, T/héorie de Veguilibre des systó- 
mes élastiques (Turín, 1879); Cesaro, Introduzione 
alla teoria matematica delle elasticita (Turín, 1894); 
Grashof, Theorie der Blasticitát und Festigkeit (Ber- 
lín, 1878); el tomo II del tratado de Física mate— 
mática de Helmholtz (Leipzig, 1902); Ibbetson, 4n 
elementary treatise ou the matematical theory 0f per 
fectly elastic solids (Londres, 1887); Marcolongo, 
Teoria matematica dello eguilibrio dei corpi elastici 
(Milán, 1901); Mathieu, Z'/éorie de 1 Elasticiste (Pa- 
rís. 1890); Riemann Weber, Partielle Diferential 
Gleichnngen der mathematische Physik (Brunswick, 
1912); Sarran, Notions sur la théorie de 1 Elasticité 
(París, 1891): Voigt. Kompendium der theoretischen 
Physit (Leipzig. 1895): Voigt, Blementare Mecha- 
nik (Leipzig, 1900); Weyrauch, Theorie elastischer 
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Korper (Leipzig, 1884); Williamson, /ntroduction to 
the mathematical theory of stress and strain of elastic 
solids (Londres, 1894); Belli, Teoria dell elasticita 
(Nuovo Cimento, 1872-73); Boussinesq, ÁAplication 
des potentiels- (París, 1885); Lauricella, Hquilibrio 
dei corpi elastici (Pisa, 1895). 

La reactividad elástica ha sido teorizada por Max- 
well, Boltzmann y Volterra. 

ELÁSTICO, CA. (Etim. —Del gr. elast4s, que 
empuja, deriv. de elaunein, empujar, impulsar.) 
adi. Dícese del cuerpo que puede recobrar más ó 
menos completamente su figura y extensión luego 
que cesa la acción de la causa que se las quitó. || 
fig. Acomodaticio, susceptible de recibir distintas 
formas, ó que puede acomodarse al gusto ó voluntad 
de cada uno; en cuyo sentido se dice: conciencia 
ELÁSTICA, 2ay leyes muy ELÁSTICAS, etc. [| fig. Aplí- 
case á lo que se puede estirar ó encoger más ó me- 
nos. || m. Tejido que tiene elasticidad por su estruc 
tura ó por las materias que entran en su formación, 
y se pone en algunas prendas de vestir para que 
ajusten ó den de sí. || Conjunto de roscas de alam- 
bre muy fino, cubierto de tela ó, cabritilla, que se 
emplea para el mismo fin. || pl. TiraNTkES para sus— 
pender los pantalones. 

Arista eLásTica. Bof. La que se deshace por sí 
misma cuando la semilla ó fruto es bastante grueso. 
Goma ELÁSTICA. V. Goma, en la misma acep. 

Ezástica (Línea). Aecán. Línea elástica es la que 
realiza una varilla al ser doblada. La resistencia á la 
flexión que se experimenta al querer doblar una va- 
rilla elástica puede representarse por una fuerza y un 
par que obrando en una sección cualquiera de la 
elástica equilibran Jas fuerzas que obran en las dos 
partes en qué la citada sección divide á la elástica. 
Es:a fuerza y par se llaman elásticos, y este último, 
cuvo eje es perpendicular al plano de la curva es 


: z 1 
proporcional (V. ELasricipDaD), á la curvatura — 


en el punto considerado, cuando la forma primitiva 
ó forma de la curva antes de la deformación es una 


z . ol 1 
recta, y á la diferencia — — — de curvaturas antes 


v 0 
y después de la deformación cuando la forma inicial 
no es la de una recta. 

Designando, pues, por NV el par elástico y por B 


un coeficiente, 
MB (= as 5) 
e Pp 


Sea 7, una de las fuerzas exteriores que obra en 
un extremo. Para que la curva, considerada como sis- 
tema rígido, esté en equilibrio, es necesario que la 
fuerza exterior que obra en el otro extremo sea igual 
y opuesta á 7',. Y, del mismo modo, para el equilíi- 
brio de un fragmento cualquiera de curva compren— 
dida entre un extremo y una sección cualquiera, es 
necesario que la fuerza elástica en esta sección sea 
igual á — 7,. 

Refiriendo la curva á dos ejes coordenados, de los 
cuales el de las y sea paralelo á la dirección de 7,. 
y tomando momentos respecto á un punto del eje, 
que supondremos ser el origen de coordenadas, se 
tendrá expresado que es nula la suma de momentos 
de las fuerzas que obran sobre un fragmento com- 
prendido entre el extremo, de coordenadas 4; Ya y el 
punto z, y, 


Tn —Ty=N,+4N=0 
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habiendo designado por NV, el momento de la fuerza 
exterior en el extremo. Substituyendo en la expra- 
sión anterior el valor de V, y trasladando el eje de 


Fi6. 1 


las x, paralelamente á sí mismo, de un modo conve- 
niente, se ve que tanto en el caso de ser igual á cero 


¡PES 
la curvatura — inicial como en el caso en que no es 
0 


nula, la ecuación de equilibrio tiene la forma 
0) 
py E Í j ' 
De la ecuación py = c? se deduce, introduciendo 


el ángulo 0 que la tangente á la curva forma con el 
eje de las x, 


a0 


1 
aio 


Y derivando esta expresión respecto á s, y obser= 
vando que tal como se ha planteado el problema, 


day 
— = — sen. 0, 
d 
se tiene 
a 1 
— = — — sen. 0 
ds? CE 


que es la ecuación diferencial del movimiento del 
péndulo simple, si 0 representa en éste el ángulo del 
hilo de suspensión con la vertical, y s el tiempo. 


Fo. 2 


A los tres casos que se distinguen en el estudio de) 
péndulo simple corresponden tres clases de elásticas. 
Aquellos tres casos son: 


1.2 Cuando el péndulo ejecuta oscilaciones, 
2. Cuando ejecuta rotaciones completas. 
3. Cuando el movimiento no es periódico, y el 


péndulo tiende á colocarse verticalmente, siendo ne- 
cesario un tiempo infinito para alcanzar esta posi- 
ción. 

En las elásticas, en que el ángulo de la normal 
con el eje sigue las variaciones del que forma con la 
vertical el hilo del péndulo, y en que la curvatuja 


Figo. 3 


corresponde con la velocidad angular de aquél, co- 
rresponden al primer caso elásticas con un punto de 


.. S 
inflexión == 0, en cuyo caso y = 0, es decir, que 
los puntos de inflexión son aquellos en que corta al 


eje de las 2; al segundo caso elásticas en las que L 


ELÁSTICO 479 


no se anula, y que por lo tanto no cortan al eje de 
las x ni presentan puntos de inflexión, siendo unas 
y Otras curvas constituídas por ramas congruen- 
tes. Al tercer caso del mo- 
vimiento del péndulo co- 
rresponde una elástica ú 
que es asíntota el eje de las 
zx, y constituída por una so- 
la rama. En los tres casos, 
las ramas presentan sime- 
tría alrededor de una para- 
lela al eje y. Véanse las f- 
guras adjuntas. 
Multiplicando la última 
ecuación por 4 0 é inte- 
grando los dos miembros, 


cortando al eje en ningún otro punto, cada una de 
las ramas tiene, en virtud de la fórmula que relacio- 
na y con s, una longitud: 


== 2 Kc : 
siendo K la integral elíptica completa de 1.* espe- 
cie y de módulo sen. > La lovgitud total del hilo 
L se compondrá de » ramas, así es que 
L= 1! 


En el caso en que los pares que obran en los ex- 
tremos de la elástica sean nulos, y que por lo tanto 
la recta que une los extremos es el eje de las wv, sien- 
do aquellos extremos puntos de inflexión, 4 es un 


queda 
ay 2 
16. Ñ 
designando por jL la cons= SE fe 


tante arbitraria. El valor de y, vendrá dado en fun- 
ción de 8, por 


en 8 
o Yaco. 0 d+ yl) 
p 


Frc.5 Z 


vúmero entero, siendo igual án + 1 el número de 
as puntos de inflexión. Dada en este caso la longitud 
Si la elástica corta al eje « bajo un ángulo «a, se 


L, el. valor del módulo det resulta de 
podrá poner 2 


p= — Cos. q L=2n,cK 
| y por tanto 
y, en este caso, empezando á contar los arcos dese | *. L 
el punto de intersección de la curva con el eje y, K= DE 
ds= 24) Para que resulte una figura de equilibrio con » 
p EE a 
V2 (cos. 0 — eos. a) ondas, es uvecesario que esta ecuación de para sen, > 
c a un valor comprendido entre 0 y 1. Ahora bien, 
PL dando á a valores comprendidos entre cero y T, la 
ao integral XK pasa del valor Z al valor oo, y variando 
4 |sen.* 5 — sen.” 5 2 
É e siempre en el mismo sentido. Luego el valor mínimo 
y, poniendo de Kes d y por lo tanto, es preciso que 
y E R T 
sen. =7 = Sen. 7 4 ="4 $ 
2 2 DO 
NC e 


se tendrá, invirtiendo la integral después de la subs- a E 
titución Si se supone que la figura de equilibrio antes de 
e 


la deformación es una recta en cuyo Caso, 


a $ 
sen. 7 = Sen. 7 $1 — EE 
O) £ 
2 2 c ¡7 
y, por lo tanto, c=V 7 
: 2 k s . . . l di ..a 
A la desigualdad siguiente es la con ición para que 
p É , exista una figura de equilibrio con n ondas: 
' UD: 
= 2 c sn — 1 2 
y e TAS, 7 n 
cos a ad Si 7 no cumple con la condición correspondiente 
2 E al cason= 1, 
; Ñ TB 
.=/ econo fas (1208002) ES 
0 0 


la sola figura de equilibrio es una recta, correspon— 
diente á los casos a =0 ya = T. 


: T 
Para valores de q comprendidos entre 0 y 3 la 


elástica afecta formas parecidas á la sinusoide 


Llamando rama á la parte de la curva comprendi- 


(ig. 3), sia = 5 la tangente en Jos puntos de 
da entre dos puntos en que corta al eje de las 7, no 
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y y A T A 
anflexión es vertical; si a > 3 la curva tiene la for- 


ma de las figuras 2 y 3, en especial si c = 0, la de 
la figura 4, siendo en este caso a = 139% 9”, 

Cuando la elástica no corta al eje de la x, no hay 
puntos de inflexión, y en-este caso p. > 1, pudiendo 
% variar de 0 á tm. La curva tiere la forma de la 
figura 5. siendo las fórmulas correspondientes á este 
<aso análogas á las del anterior, con la diferencia de 
que el valor del módulo de las integrales elípticas es 
igual á 


y, además, 0 
0 4e C 
y =2c cos == = 
a z z 
e +e”' cos. %* 
s s 
Cc c 
e ñ 5 
== 20 -—8$= 2ctg.h——S 
s s 
E Cc 
eo—e 


La curva está constituida por un 
asíiutota al eje de las z. 

La línea elástica, en un caso particular (V, 0) 
tué considerada ya por Galileo, á la que atribuyó 
la forma de una parábola (V. Discorsi). En las 
Ácta eruditorum de 1691, en el escrito que lleva 
el epigrafe Aditamentum ad Problema funicularium, 
explica Jaime Bernoulli, que fué'*conducido al pro- 
blema de la elástica por el de la catenaria y por ha- 
berle llamado Leibnitz la atención sobre el particu- 
lar. Y á continuación indica la siguiente propiedad: 
que la porción del eje comprendida entre la ordenada 
y la tangente, es á la tangente como el cuadrado de 
la ordenada es á una constante, reservándose la de- 
mostración que publicó tres años más tarde en las 
mismas Ácta, página 262, en un trabajo que lleva 
por título: Curvatura laminae clasticae, ejus identitas 
cum curvatura lintei a pondere inclusi fAuidi. expansi 
est. Al año siguiente volvió á ocuparse en ella, y en 
1795 publicó en las memorias de la Academia de 
Ciencias de París, el trabajo titulado: Veritable hy- 
pothése de la resistance des solides. avec la démonstra- 
tion de lu courbure des corps qui font ressorts. Véase 
además sus obras completas (t. I, púgs. 449, 536- 
600, 601-607, 639-616). Juan Bernonlli ocupóse 
también en la elástica en sus Lecciones ya citadas 
(Lectio, 45). V. obras completas, t. III, pág. 515 
y 4.%, pág. 242. Su hijo Daniel descubrió la pro- 


solo lazo y es 
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piedad de que la elástica hacía mínima la integral 

15 

e? 
lo cual indujo á Euler á plantear el problema inverso, 
de hallar las curvas que hacen mínima á la integral 
“anterior, de lo cual se ocupó en el tratado que lleva 
por título Methodus inventendi líneas curvas maximt 
minimite propietate gaudentes, editado en 1774 en 
Lausana. En el apéndice primero, de curvis elasticas, 
discute las formas de la elástica. En los Vovi Comen- 
tari Academiae Petropolitanse (t. TIL, XV y XX), 
ocupóse aún de la elástica. Euler demostró además 
que la elástica goza de las propiedades siguientes: 
1.2 Entre todas las curvas de longitua dada ó que 
unen dos puntos del semiplano y > 0, es la que de- 
termina el mayor volumen del cuerpo engendrado al 
girar el área limitada por la curva, el eje de giro, 
supuesto ser el eje o, y las dos ordenadas extremas; 
y 2.? Entre todas las curvas en que esta área tiene 
un valor determinado, es también la que determina 
el volumen máximo engendrado por la rotación de 
la misma alrededor del eje 2. V. Bolza Vorlesungen 
úber Variationsrechnung (Leipzig, 1909, pág. 535 y 
536). (En la elástica se ocupan casi todos los tratados 
de elasticidad y de cáleulo de variaciones. Véanse 
también los tratados de funciones elípticas de A ppell 
y Lacour (París, 1897), y Halphen (París, 18893). 
En ambos se halla además estudiada geométricamente 
la curva elástica, plana de Levy, en la que cada ele— 
mento sovorta una presión normal unitorme.) Véanse 
también E. Terradas, Estudios sobre los hilos (Bar- 
celona, 1911), y Born, Disertación inaugural Gót- 
tingue, sobre estabilidad de la elástica. 

Enástico (Tesimo). Histol. Variedad de tejido 
conjuntivo que ofrece como elemento fundamental 
las fibras y membranas elásticas que presentan ca- 
racteres químicos y fisiológicos especiales. La subs- 
tancia elástica es atacada solamente por el ácido 
clorhídrico y la sosa concentrada y aun necesita para 
ello mucho tiempo. Tiene un color amarillento claro, 
no tomando el carmín y tiñéndose de amarillo por el 
ácido pícrico y el picrocarminato amoniacal. El yodo 
le colorea en amarillo y la eosina en rojo. Sus bordes 
son bien marcados y es sumamente refringente. Des- 
empeñan los elementos elásticos un papel mecánico 
de primer orden, entrando en la composición de cuan- 
tos tejidos son susceptibles el variar de forma y di- 
mensiones. La nutrición y desarrollo del tejido elás- 
tico son sumamente leutos, regenerándose por esta 
'causa con una extrema dificultad. En este caso lo 
substituye el tejido cicatricial fibroso. Preséntase la 
substancia elástica en tres formas distintas: bras, 
membranas y granos. Las fibras elásticas presentan 
dos aspectos formando ya las: bras finas como se en- 
cuentran en el tejido conjuntivo laxo, ya bras lar 
gas ó dartoicas que ofrecen á menudo agujeros ó in— 
cisiones en su superficie, recordando groseramente la 
fibra muscular. Ambas clases de fibras presentan 
anastomosis, pero las de variedad larga se distinguen 
por afectar una dirección paralela. Se encuentra. el 
tejido elástico en forma de fibras en los ligamentos 
amarillos vertebrales. Las membranas elásticas lla- 
madas también tenestradas son transparentes y ofre- 
cen agujeros rodeados á menudo de fibras elásticas. 
Se hallan constituídas también por fibras implanta- 
das por sus extremidades ó pegadas por una de sus 
caras á manera de bajo relieve, Se encuentra esta 
variedad de tejido elástico en la técnica media de las 
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arterias de tipo elástico (figura adjunta). Los gra- 
nos elásticos se disponen en fbrillas, zoogleas ó ro- 
sarios de complicadas redes. En ciertos puntos Se 
fasionan los granos para constituir verdaderas fibras 


- . Tejido elástico de membrana 
1. Orificios. — 2. Fibras elásticas. - 3. Substancia elástica 


elásticas. Obsérvase esta variedad en la vaina lami- 
nosa de los nervios. El desarrollo del tejido elástico 
se verifica más tardíamente que el de los otros teji- 
dos conjuntivos y á expensas de la substancia fun- 
damental. La substancia elástica aparece primera- 
mente bajo la forma de granos que $e unen después 
para constituir las fibras y membranas. Según unos 
autores se forman las fibras elásticas de las prolon= 
gaciones de las células conjuntivas, y según otros, 
del protoplasma perinuclear en el interior mismo de 
la célula. 

Bibliogr. Berdal, Histología normal (ed. Espasa, 
Barcelona); Cajal, Manual de Histología. 

ELástico. Mar. Nombre con que se designa en 
las costas catalanas á una embarcación de las lla— 
madas laúdes, caya característica distintiva es que 
el timón es más alto que el codaste y que sus yugos 
son augulares, formando una popa en cuña. Además 
de la vela principal, arbola cerca de la popa un palo 
de poca altura, en el cual se iza una pequena mesa- 
na latina. || También se da dicho nombre á un falu- 
cho de análoga construcción que el anterior, pero de 
mayores dimensiones. 

ELASTIFICACIÓN:.f. Acción y efecto de elas- 
tificar ó de hacer elástico un cuerpo que no lo era. 

Ernastiricación. Tecnol. Operación, seguida por 
distintos procedimientos, para transformar en elásti- 
ca una enbstancia susceptible de serlo. 

ELASTIFICAR. (Etim. — Del gr. elastés. que 
empuja, y el lat. Sacere, hacer.) v. a. Dar elastici- 
dad, hacer que un cuerpo sea elástico. || v. r. Tomar 
ó adquirir elasticidad. 

- Deriv. Elastificado, da. Elastificante. 

ELASTINA. f. Quim. Substancia albuminoidea 
que se encuentra en el tejido conjuntivo de los ani- 
males superiores, especialmente en el ligamento cer 
vical del buey. Es una masa amarillenta, elástica 
en estado húmedo, ' frágil en estado seco, que se 
hincha en agua. Hervida con ácido sulfúrico media- 
namente concentrado da hasta 50 por 100 de len- 
cina, pero poca tirosina y arginina. 

ELASTOBLASTO. m. Histol. 
damental del tejido elástico. 


Elemento fun- 
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ELASTÓMETRO. (Etim.— De elástico, y el 
gr. métron, medida.) m. Lisiol. Instrumento para 
medir la elasticidad de las membranas orgánicas y 
la inflnencia sobre ello de la cantidad de agua que 
contienen. 

ELAT ó ELANA. Geoy. ant, Ciudad de Ara— 
bia, sit. en la costa oriental del golfo Elanítico (mar 
Rojo). 

Erar. Enana .ó Enata. Geog. Islas de Oceanía, 
en la Micronesia, archipiélago de las Carolinas, 
grupo llamado Swede. Están formadas por una ba- 
rrera de arrecifes de 16 km. de circuito, en cuyo 
centro se encuentra una laguna, como ocurre con 
otras varias islas oceánicas. Sobre los arrecifes se 
levantan las tres islas: Elat, que es la mayor y 
mide cerca de 1 km.? al M., Falipi al. S. y Ula- 
tel al O. Se comprende tambien con. la denomi-= 
nación de Elat á otro grupito, sit. á 1,5 km. al S. 
de Falipi, compuesto de las islas Namoliaure y 
Toass y que se levanta también sobre un arrecife de 
6 km. de ruedo. Las islas de ELaT cuentan 716 h., 
y en 1907 quedaron casi arrasadas por una tor- 
menta. 

EL ATANAZA. 9.0. Aduar de Marruecos, en 
el camino de Larache á Mehedia-Garb. 

ELATE. (Etim. — Del gr. elaté, brote.) f. Bot. 
y Paleons. El género Blate de Linneo queda incluído 
en el Pñáoeniw del mismo Linneo, ó sea las palmeras 
datileras. 

ELATEA. (Geo9. ant. Ciudad de Grecia, en la 
Fócida. sit. cerca de la marg. der. del Cefiso. Por 
sn posición estrategica era la llave del desfiladero 
que comunica ia Tesalia con la Beocia. En ella exis- 
tían un templo erigido en honor de Esculapio y una 
estatua milagrosa de Minerva. Jerjes tomó está ciu- 
dad en el año 480 a. de J. C.. y Felipo de Macedo- 
nia en 330, después de la batalla de Queronea. Los 
sucesores de Alejandro Magno se disputaron el ao- 
minio de la isla, euya suerte corrió distintas vicisi- 
tudes, hasta que los romanos la hicieron indepen- 
diente en premio á la resistencia opuesta contra Ta- 
xilo, general de Mitrídates. 

ELATEIA. Geoy. V. ELATIA. 

ELATEJO. lit, Sobrenombre de Ceneo, hijo 
de Elato. 

ELATER. (Etim. —Del gr. elatér, auriga.) mM. 
Entom. (Blater L., Ampedus Germ.) Género de co= 
leópteros, de la familia de los elatéridos, caracteri- 
zados por tener el cuerpo deprimido, más ancho en 
la parte anterior que €n la posterior, las antenas 
algo más largas que el coselete, aserradas desde el 
cuarto artejo, la cabeza pequeña, inclinada hacia 
abajo, la frente truncada, más prominente que el 
labra, el coselete tan ancho como largo Ó más, con 
los ángulos posteriores agudos, el propecto con. 
fosas incompletas para las antenas en las suturas 
anteriores y con el apéndice espinoso posterior largo 
y agudo, y las uñas sencillas. Comprende este gé- 
Siero unas 27 especies europeas, que suelen encon- 
trarse sobre arbustos Horidos ó sobre la corteza po- 
drida de los árboles; entre las más comunes figuran 
las siguientes: 

B. sanguinews L., de 10412 mm. de longitud, 
negro, con vellosidad negra erizada, los élitros de 
color rojo escarlata y el coselete posteriormente algo 
más ancho que largo, densamente punteado y con 
un surco medio mucho más profundo detrás que de- 
lante. Es frecuente, en especial debajo de la corteza 


del pino silvestre. 
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E. nigrinus Herbst., de 6 47 mm. de longitud, 
negro, finamente velloso, brillante, con las antenas 
y las patas de color pardo obscuro, los tarsos algo 
más claros, las antenas más largas que el conjunto 
de cabeza y coselete, el coselete más ancho que lar 
go y los élitros punteado-estriados, con los espacios 
que quedan entre las estrías transversalmente ru= 
gosos. Es bastante frecuente. 

Merecen citarse, además, el Z. dalteatus L., de 
7 mm. de longitud, negro, con los élitros de color rojo 
de sangre y la mitad apical de los mismos negra, que 
se halla sobre los pinos en flor, y el 2. crocatus La= 
cord., de 8 á 9 mm. de largo, negro, con los éli- 
tros amarillos, que vive sobre los sauces viejos. 

ELATERIDINA. f. Quím. CogHz3gU7. Com- 
puesto amorfo que se obtiene hirviendo la elaterina-a 
con lejía de potasa. Continuando la acción de esta 
última la elateridina se convierte en su isómero, el 
.Gcido elaterínico, también amorfo. Este ácido, por 
oxidación con ácido crómico disuelto en ácido acé- 
tico cristalizable, forma una diquetona, la elatero- 

na, CogH3005, que cristaliza en agujas incoloras, 
fusibles á unos 300%. 

ELATÉRIDOS. (Etim—De Ziater, nombre 
de un género.) m. pl. Entom. (Blateridae.) Familia 
de insectos del orden de los coleópteros, caracteriza= 
dos por tener el cuerpo alargado, generalmente de- 
primido; la cabeza hundida debajo del coselete; las 
antenas de 11 ó 12 artejos, aserradas ó pectinadas, 
insertas cerca del borde anterior de los ojos; el labro 
distinto; el propecto con un apéndice espinoso que 
penetra en una fosita del mesopecto y á menudo con 
otro apéndice en el borde anterior; las coxas de los 
dos primeros pares de patas globosas, las del pri- 
mero con las fositas articulares abiertas por detrás; 
los tarsos de ciuco artejos y el abdomen con cinco 
segmentos libres. Se conocen de esta familia cerca 
de 3,000 especies, propias, en su inmensa mayoría, 
de los países tropicales; en estado de insecto perfec- 
to ofrecen la particularidad de que, si se las tumba 
patas arriba, dan un salto, produciendo al mismo 
tiempo un pequeño chasquido con el apéndice del 
propecto que penetra en la fosita del mesopecto, y 
recobran al caer su posición normal; las larvas son 
alargadas, cilíndricas ó deprimidas, con los tegu- 
mentos córneos, tienen antenas cortas. de cuatro 
artejos y patas también cortas, de tres artejos, y ca- 
recen de labro y de ojos. Entre los géneros que 
comprenden especies de Europa los más importantes 
son: Blater L., Cardiophorus Esch., Athous Esch., 
Campylus Fisch., Corymbites Latr., Agriotes Esch. y 
Synaptus Esch.; de los exóticos es notable el género 
Pyrophorws Ilig., cuyas especies, de las regiones 
tropicales de América, son luminosas. (V. ELATER. 
: CARDIÓFORO, ATOO, CAMPILO, CORIMBITES, ÁGRIO- 
TES, SINAPTO y CUCUYO). 

Es frecuente distribuir estos insectos en tres tribus 
(Taconinos, corimbitinos y elaterinos). 

ELATERINA. f. Quím. C,Ha50; (según 
Zwenyer y Pollak), C»2H3005 (según H. Thoms), 
Ca4Ha405 (según Hemmelmawr), CogH3g07 (según 
A. Berg). Llámase también anhídrido elaterínico. Es 
el componente activo del 'elaterio (V. esta palabra). 

Se obtiene por evaporación espontánea de la solu- 
ción alcohólica del elaterio, privada de resina por 
agitación con éter de petróleo. Cristaliza en tablas ó 
prismas incoloros, inodoros, brillantes, que funden á 
222%. Tiene sabor fuerte, muv amargo. Es insoluble 
en el agua fría, muy soluble en el alcohol y poco so- 


ELATERIDINA — ELATERIO 


luble en el éter. El ácido sulfúrico concentrado la 
disuelve con color rojo obscuro. El reactivo de 
Froehde toma con ella primero color verde y des- 
pués pardo; el ácido vanadisulfárico toma con la ela- 
terina color azul. 

Según Power y Moore la elaterina está formada, 
por lo menos, por dos substancias, al parecer isóme- 
ras. La elateriña-a forma prismas hexagonales, fusi= 
bles á 230%; es poco solnble en el alcohol, indiferen- 
te fisiológicamente y levogira. La elaterina-fB crista= 
liza en tablas, que funden de 190 á 195”; es muy 
soluble en el alcohol, es dextrogira y á ella se debe 
la acción fisiológica purgante. 

Aun está en duda si la elaterina se encuentra ya 
formada en los frutos frescos del Kchallium Blate- 
rium ó se forma en la desecación del látex por des- 
doblamiento de un giucósido. 

ELATERÍNICO (Acino). Quim. V. EratE= 
RIDINA. 

Enaterínico (AwnibriDO). Quim. V. ELATERINA. 

ELATERINOS. m. pl. Zntom. (Materini.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los elatéridos; se 
caracterizan por tener las antenas que, en estado de 
reposo, no se alojan ó lo hacen sólo incompletamente 
en un surco lateral de la cabeza, y las coxas poste- 
riores bruscamente estrechadas por la parte exterior. 
El género tipo es Llater L. 

ELATERIO, RIA. (Etim. —Del gr. elatér, ela- 
teros, que agita ó impulsa.) adj. Que es elástico. 

EzaterI0. (Etim. — Del gr. elatérion, purgan— 
te.) m. Bof. En las hepáticas se llama asi á cada 
una de las células estériles del esporogonio; en los 
casos típicos son largos, con dos aristas en hélice á 
manera de cordón; al principio intervienen en el 
acarreo de material para las células madres de las 
esporas, y en la madurez, después de abierta la cáp- 
sula, sirven para ahuecar ó mullir y luego lanzar las 
esporas, á la manera del capilicio de los mixomicetos. 

También se llama así á la cápsula de las euforbiá- 
ceas y al aparato flotador de las esporas de las equi- 
setáceas. 

Etarteri0. Bot. (Elaterium Jacq.) Género de cu= 
curbitáceas, sicioideas, con óvulos derechos ascen- 
dentes ú horizontales, fruto oblicuo, tubo calicino 
cilíndrico; piantas anuales ó perennes trepadoras, 
con hojas acorazonadas, enteras ó lobuladas ó parti= 
das, zarcillos bitidos ó trífidos, flores pequeñas, blan- 
cas Ó amarillas, monoicas, con corola enrodada, 
masculinas en racimo, femeninas aisladas, ovario 
picudo, con pelos ásperos ó espina3, con una á seis 
celdas, ó tres, de las que dos con muchos óvulos y 
una vacía, estilo columnar ó filiforme, estigma aca= 
bezuelado, grueso, fruto pequeño, carnoso, que se 
abre con elasticidad. 

Comprende 12 esvecies de la América tropical. 

ELATERIO. Mm. Zarm. y Quím. Zumo desecado de 
los frutos del ZBcballium Blaterium ó cohombrillo 
amargo. El zumo recién extraído es inodoro y trans- 
parente, pero, por su exposición al aire, pronto se 
enturbia. formándose en él un pequeño coágulo. 

Para obtener el elaterio blanco ó inglés, se cortan 
los frutos á lo largo, se prensan suavemente, se pasa 
el líquido por un tamiz de pelo y se deja en reposo. 
Se torma un sedimento que se recoge sobre una tela 
y se deseca á calor snave. El rendimiento es apenas 
de 0'2 por 100. Es de color amarillo verdoso ó ver- 
doso, y muy quebradizo. Tiene sabor amargo y acre y 
contiene gran cantidad de elaterina (V. esta palabra). 

El elaterio negro, es un extracto obtenido por eva- 
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-—poración del zumo de los frutos estrujados. Contiene 


mucha menor proporción de elaterina. 

El elaterio se falsifica con carbonato cálcico y con 
fécula. El primero se reconoce por la efervescencia 
que da con los ácidos, y la segunda con el examen 
microscópico, 

Se emplea en medicina. 

Eraterio.«Zerap. Es un purgante drástico hidra- 
gogo de los más enérgicos, que provoca fenómenos 
de gastroenteritis, como vómitos, cólicos y deposi- 
ciones abundantes y serosas. Su acción purgante es 
muy desigual, según las especies comerciales. La 
elaterina posee una acción más violenta todavía. Es 
un purgante poco ó nada usado, por su acción des- 
ienal y sus efectos irritantes y excesivos. Según las 
diversas preparaciones comerciales se prescribe á la 
dosis de 5 miligramos á 10 centigramos. La elateri- 
na forma parte de la tintura de Mories, de la que se 
da de 20 á 40 gotas. 

ELATERITA. f. Mineral. Variedad de astal- 
to, flexible, elástica y á veces algo pegajosa. 

ELATEROMETRÍA. (Etim. — De elateróme- 
tro.) f. Fis. Arte de apreciar ó conocer por medio 
del elaterómetro el grado de elasticidad que tiene 
una cantidad determinada de aire contenido en el 
recipiente de una máquina, ó la rarefacción del mis- 
mo Húido, con el objeto de evitar explosiones. 

ELATEROMÉTRICAMENTE. adv. m. Por 
medio del elaterómetro, ó según las reglas de la ela- 
terometría. 

ELATEROMÉTRICO, CA. adj. Fis. Con- 
cerniente á la elaterometría ó al elaterómetro. 

ELATERÓMETRO. (Etim.— Del gr. elater, 
que impulsa, elástico, y Mmétron, medida.) m. Fis. 
Instrumento que sirve para practicar la elaterometría. 

ELATERONA.f. Quím. V. ELATERIDINA. 

ELATEROPICRINA. f. Quim. Glucósido, 
apenas conocido, contenido en el elaterio, junto con 
elaterina y resina. 

EL-ATEUF. Geoy. Pobl. de Argelia, en el territ. 
de Ghardaid; 2,500 h. 

ELATGE. m. ELacnuE. 

Eraroz. m. Zecnol. Tejido de algodón con mezcla 
de seda, que se fabricaba en la India antiguamente. 

ELATH. Geog. V. AELANA. 

ELATIA, ELATEIA ó DRAKMANI. Geog. 
Pobl. y mun. de Grecia, en el nomo ó prov. de 
Fthiotis, eparquía de Lócrida, á oril. de un afl. del 
Cefiro, tributario del antiguo lago Copais; 3,000 h, 

ELATINÁCEAS. 5o!. Familia de dicotiledó- 
neas, parietales, tamaricíneas, con flores cíclicas, ha- 
plostémones ó diplostémones, dió pentámeras, her— 
mafroditas, actinomortas, placentas axiles y óvulos 
muchos, con dos cubiertas; cápsula septicida, albu-= 
men delgado ó nulo. Son plantas sufruticosas ó her- 
báceas, á menudo acuáticas, con hojas opuestas Ó ver- 
ticiladas, con estípulas, flores pequeñas, aisladas, 
axilares, ó en cimas. Comprende una treintena de 
esnecies de las zonas templadas, subtropicales y tro- 
picales. Género tipo Elatine. 

ELATINE. Bot. (Elatine L.) Género de elati- 
náceas, con sépalos soldados en 1/4 4 Y/a de su lar- 
gnra, sin margen escarioso. con nervio medio indis- 
tinto, ovario deprimido, esférico ó en elipsoide de 
rotación, con ápice claramente impreso, en que se 
destacan log estilos cortos con estigma más :ó me- 
nos acabezuelado. Son hierbas completamente lam- 

“piñas, muy pequeñas, anuales, anfibias, con grandes 
espacios llenos de aire en el tallo y en la raíz, bojas 
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dentadas ó enteras, flores aisladas, axilares, peduncu- 
ladas ó sentadas, sin bracteílla. Sus especies se ex- 
tienden por Australia, altitudes de las islas oceáni- 
cas, y Europa y América. La B. triandra se encuen. 
tra en Europa, Norte de Africa y América. 

ELATO, TA. (tim. —Del lat. elatus, p. pret. 
de eferre, levantar, elevar.) adj. ant. Altivo, pre- 
suntuoso, soberbio. 

ELaro m. Mic. Padre de Cenis, llamado por Ovi- 
dio Proles Elateia. | Padre del argonauta Polifemo. 
| Uno de los centauros que asaltaron la cueva de 
Folos, y 4 quien Hércules atravesó un brazo con una 
saeta envenenada. 

Ezaro. Geog. V. EraTH. 

Eraro. Geog. ant. Monte de la isla griega de Za- 
cinto. hoy Zante. Actualmente se le designa con el 
nombre de Scopo. 

ELATOBRANQUIOS. (Etim. — Del gy. ela- 
tós, batido á martillo, y dránchia, branquia.) m. pl. 
Malaco!l. (Blatobranchia.) Nombre dado por algunos 
naturalistas á los moluscos de l» clase de los Zameli- 
dranguios (V. esta voz). 

ELATOCÉFALO. Antrop. Sergi llama así al 
cráneo, cuya capacidad es bastante pequeña, sin lle- 
gar á microcéfalo, es decir, de 1,151 á 1,300 cm.> 
Ranke empleaba la denominación de emetrocéfalo 
para este mismo grupo; otros aplican el último cali- 
ficativo para el grupo entre 1,401 y 1,500. 

ELATOS. Mit. Rey de Cilena, en Arcadia, que 
casó con Laodicea, de quien tuvo varios hijos, entre 
ellos Estintalo, Egipto, Cilen y Pareo. Se estableció 
en la Fócida, defendió á Delfos contra los flegienos 
y fundó la ciudad de Elatea. [| Rey de Satnion, que 
acudió en socorro de los troyanos y fué muerto por 
Agamenón. || Uno de los pretendientes de Penélope, 
muerto por Emneo. 

ELATREO. 1Mit. Corredor feacio que ganó el 
premio en unas Carreras celebradas por orden del rey 
Alcinoo. 

EL-AUD. l/ús. V. AUD. 

ELAVER. Geoy. Río de la Galia, en la Aqui- 
tania Prima. Corresponde al actual Allier. 

ELAY.m. Germ. CABALLERO. 

EL AZIS BILLACH. Bioy. Califa fatimita, co- 
nocido también por Nisar (975-996). Derrotó á Afte- 
kin y á los cármatas en Ramla, apoderándose de la 
Siria. De carácter franco y liberal, dejó que sus fun- 
cionarios ejercieran sus cargos con 
gran amplitud é independencia y fa- 
voreció á los cristianos y judíos esta- (EL) 
blecidos en sus Estados. (Lo) 

ELB. Geog. Af. del Eder (Pru- 
sia), prov. de Hesse-Nassau, regen- Ca e 
cia de Cassel. Tiene 23 km. de son (Oise, Frun- 
Curso. cia), de la fábri- 

ELBA. Geo. Entre los popa ae 
nos ÁAlori y en checo Lave. Rio de E. L. B 
Austria- Hungría y Alemania, tri- 
butario del mar del Norte. Nace en Bohemia, en las 
crestas de Riesengebirge, donde se hallan las llama- 
das fuentes del Esa, las cuales se encuentran al 
O. del Hohen Rad á 1,346 m. de a.; precipíta= 
se luego formando una cascada de 50 m. en la sima, 
del Elba, y á continuación recibe por la izquierda las 
aguas procedentes del Siben Grande y del Weiss. 
El río es ya caudaloso en este corto trayecto, dirigién= 
dose entonces al S., atravesando la cresta bohemia ó 
meridional del Riesengebirge. donde se despeña en- 
tre rocas abruptas por la vertiente de las montañas. 
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En Hohenelbe á 484 m. de a. sale de los mon- 
tes y pierden su violencia las cascadas, pero es bas- 
tante intensa aún su corriente para permitir el flota: 
je de maderas. A partir de Hohenelbe se dirige al 
SE. y después al S., tormando orillas muy bajas y 


La eascada del Elba, (Riesengebirge) 


recibiendo por la izquierda el Aupa y el Mettan (en- 
tre Jaromek y Josephstadt) y el Alder de Koniggratz. 
En Pardubitz tuerce al O., y al llegar más arriba de 
Brandeis, hacia el NO., después de recibir el Iser. 
En Melnik se une con el Moldau ó río principal de 
Bohemia, haciéndose navegable, y al llegar á Leit- 
meritz recibe el Eger. Desde Lobositz, y no muy lejos 
de la desembocadura del Eyer se convierten las orillas 
en márgenes altas y peñascosas, estrechándose el va- 
lle. Comienza el río ó rompe entre la cadena del Mot- 
telgebirge, empezando un valle pintoresco que acaba 
en Meissen á la salida del país sajón de montañas. 
En esta parte aún pertenece el río á Bohemia, reci- 
biendo por la izquierda el Biela (en Aussig) y por la 
derecha el Polzen (en Tetschen). A partir de Aussig 
incurva ligeramente su cauce y adopta la dirección 
N., llegando á la frontera bohemia de Herrnskrets- 
chen, por donde entra en Sajonia, después de atra- 
vesar la cadena del Elbsandsteingebirge, en cuya 
parte de su curso alcanza una anchura de 130 m. Su 
dirección es entonces al NO., describiendo varias 
inflexiones y recorriendo la liamada Suiza sajona, 
donde se levantan murallas de arenisca de 300 m. de 
altura, entre las cuales corre el río, hasta llegar al 
valle de Dresde. En esta parte de su recorrido reci- 
be el río por la derecha el Sebnitz y el Wesenitz, y 
por la izquierda el Muglitz y el Weiseritz. El valle 
del Enpa, más abajo de Dresde y hasta Meissen, 
donde recibe el Triebisch, es un valle de intersección 
con orillas notables por su altura. Desde dicho pun= 
to fentra el río en un país bajo y corre en dirección 
NO. hasta Wittenberg por un valle amplio llano. 
Su anchura en Torgau es de 316 m. Más arriba de 
Wittenberg riega el Elster Negro y se dirige al 


O., partiendo de las altas lomas de Flaming hasta. 


llegar á Alen, en donde toma la dirección NO. hasta 
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Magdeburgo. Alcanza en este punto 242 m. de anchu- 
ra y adopta la dirección NNE. hasta la desembocadu= 
ra del Havel. Más abajo de la ciudad corre aún el río 
entre elevados y abruptos peñascos por última vez 
en su trayecto, comenzando en Tangermunde (32m. 
de a.) la formación de islas. Desde Wittenberg hasta la 
desembocadura del Havel recibe como afl. á la izquier- 
da el Mulde, el Saale y el Ohre, y á la derecha el 
Ehle, el Ihle, el canal de Plauen, que reune el Enga 


al Havel y el Havel. Desde su desembocadura (22 m. 


de a.) adopta otra vez el río la dirección NO. y alcan- 
za una anchura de 500 m., atravesando sucesivamente 
en un curso sinuoso primero, y recto después, la de- 
presión entre las lomas de Luneburger Heide y la 
llanura litoral de Mecklemburgo. El nivel de las 
aguas es de 20 m. en Wittenberg, de 5 m. en La- 
nenburgo y de ] m. en Hamburgo. Más arriba ae 
esta ciudad comienza á dividirse el ExBa, siendo su 
brazo más considerable el del S., que al llegar más 
arriba de Harburg, se subdivide en rama meridional 
6 Suderelbe y rama del N. ó Norderelbe, que recogs 
por el SE. las aguas del Dove y el Gose, proceden- 
tes á su vez de Vierlanden. El territorio entre Har- 
burgo y Hamburgo es un dédalo de islas y brazos 
fiuviales. Al llegar á Blankenese, donde la oril. der. 
del río es aún pintoresca, se reunen todos los brazos 
para alcanzar una auchura de 3 km. Más abajo con- 
tinúa ensanchándose hasta alcanzar Y km. después 
de Brunsbúttel y 15 km. en la aesembocadura de Kux- 
haven. El puerto bajo de Hamburgo tiene durante la 
bajamar de 2:5 4.6 m., y durante la pleamar de 4'5 á 


A 


E 


Y 


7 m. En la última parte de su curso recibe el Era .- 


eomo afl. á la derecha el Stecknitz, el Elde, el Bille, el 
Alster y el Stor (en Wevelsflerh), y á la izquierda el 
Aland, el Jeezel, el Ilmenau y el Oste. La longitud 
total del río es de 1,165 km., de la que corresponde 
á Bohemia 383, á Sajonia 124 y á Prusia 562. Des- 
de Melnik (Bohemia) su curso total es de 866 km., 
siendo navegable hasta Hamburgo para buques de 
poco calado en una extensión de 142 km. Su cuen- 
ca abraza 147,320 km.?, de los cuales 96,300 per= 
tenecen á Alemania y 51,020 á Austria. El Ena es 
muy rico en pesca, consistiendo en parte esta rique= 
za en peces marinos, que remontan el río para des- 
ovar, y en parte en peces propiamente finviales; en- 
tre las especies más abundantes figuran los esturio- 
nes, los siluros. los salmones, las lampreas, las 
anguilas, los sollos y otros. 

En cuanto á la navegación, si bien en conjunto es 
el Enga inferior al Rhin. posee, en cambio, ciertas 
ventajas sobre éste, por desembocar directamente en 
el mar, ser muy caudaloso y ofrecer buenos puntos 
de anclaje. Los afluentes navegables del río han ex- 
tendido en gran manera su tráfico, mereciendo citar- 
se entre ellos el Saale, el Havel (con los canales de 
Plauen y de Finow ó del Havel), el Spree (con el ca- 
val de Miillroser y el del Oder-Spree) y el Stecknitz 
(con el canal del Elba Trave). Los obstáculos natu— 
rales v los artificiales, como los derechos de tránsito, 
han dificultado en gran modo el tráfico por el Era, 
Antes de la fundación del imperio alemán contábanse 
35 estaciones de aduanas de Melnik á Hamburgo, 


además de diferentes gabelas. De 1801 á 18053 estu- 


vo cerrada casi la navegación por la guerra y el blo- 
queo continental. El Congreso de Viena autorizó su 
reapertura, dictando reglas generales para la libre 


navegación. En 1819 reunióse en Dresde una comi- 
z 4 


sión, que en 1821 acabó sus trabajos de redacción 
del acta de navegación por el río. Estaban represen- 
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tadas Austria, Sajonia, Prusia, los ducados de An- 
halt, Hannóver, Mecklemburgo, Hamburgo y Dina- 
marca (por el Holstein y Lauenburgo). Establecióse 
como principio fundamental la libre navegación del río 
de Melnik á su desembocadura, remontando y descen- 
diendo la corriente. Los derechos de tránsito sufrieron 
un ligero aumento, y aunque con el tiempo Austria, 
Prusia y Sajonia acordaron disminuirlos, se obstina 
ron Hannóver y Mecklemburgo en mantenerlos. El 
acta adicional de 1844 determinó el nivel de profun- 
didad de las aguas y abolió el derecho llamado de 
visita sobre los buques, llevando, en cambio, la tari- 
fa ordinaria de tonelaje. En 1863 acordóse por una 
comisión revisora que se estableciese una sola adua= 
na situada:en Wiltenberg para todos los Estados ri- 
bereños, Esta ley se prorrogó por doce años, pero 
en 1870 se declaró que toda aduana debía cesar en 
el Exa, estipulando una indemnización para An- 
hals y Mecklemburgo-Schwerin. Los derechos de 
Eamburgo habían sido ya renunciados en 1861 me- 
diante una indemnización pagada por los demás Es- 
tados. Para la defensa de las bocas del ELBa existen 
cinco fortificaciones: una en Stade en la desembocadu- 
ra del Schwinge, otra en Granecort, 4 km. más abajo, 
y tres en Kashaven. Las condiciones navegables del 
Era han mejorado por los trabajos de una sociedad 
que ha construído nuevos puertos, sobre todo uno 
espacioso de invierno y otro fluvial, en Magdeburgo, 
lo mismo que por obra de reparación y perfección en 
los canales. Sirve para el tráfico de mercancías y de 
pasajeros, limitándose este último, si exceptuamos 
el Elba inferior, al trayecto entre Riesa y Leitmeritz. 
La Compañía de Navegación sajona-bohemia trans- 
porta anualmente 1.500.000 pasajeros, sobre todo 
turistas y bañistas. Las embarcaciones á la vela del 
Erga cuentan 869 m. de largo y son las más largas 
que se conocen. 

Bibliogr. Der Elbstrom, sein Stromgebiet und 
seine wichtigsten Nebenflisse (Berlín, 1899); Strom- 
gebiter d. deustchen Reiches hidrograpkisch w. crogra—- 
prich dargestells (Berlín, 1900); Die Elzolle. Achtens- 
tucke u. Nachweisse 1815 bis 1859 (Leipzig, 1860); 
Weissenborn, Die Blzolle u. Elostopelplatze in Mit- 
telalter (Halle, 1900). 

EuBa. Geog. mil. Este río nace dentro del cuadri- 
látero bohemio, al pie de los montes gigantes (Rie- 
sen-Gebirge), como se ha dicho en la frontera aus- 
tro-alemama, formando dentro de la Bohemia sep- 
tentrional un gran semicírculo; corre primero hacia 
el S., toma después su dirección general NO., y 
sale de Austria, para entrar en Sajonia, atravesando 
log montes Metálicos (Erz-Gebirge). En esta prime- 
ra parte de su curso, la importancia estratégica co- 
rresponde más que al Erpa en sí, á su principal 
afl. por la izq. el Moldau, que constituye el verda- 
dero río de la Bohemia, atravesándola de S. á N, 
formando la bisectriz del ángulo meridional del cua- 
drilátero. Verdaderamente el Exa debía ser congi- 
derado como un simple all. del Moldau, en dirección 
contraria al Eger que vierte sus ayuas en el Era 
por la izquierda. Las cuencas del Eger y del Beraun, 
que contienen muchas de las comunicaciones de la 
Bohemia occidental, llevan las operaciones contra la 
línea Moldau-Elba, y precisamente contra su parte 
más importante, ó sea la comprendida entre There- 
sienstadt, plaza fuerte que obstruye de un modo in- 
completo el curso del Expa. y Praga, capital de la 
región, situada en el centro de Bohemia, pudiendo 
atenderse desde ella, gracias á las comunicaciones que 
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le unen á Sajonia, Franconia y Moravia, á la defensa 
de cualquiera de los cuatro frentes del cuadrilátero 
bohemio. En el curso superior del Moldau el punto 
más importante es Budweis, por estar unido con 
Viena por un ferrocarril que atraviesa Bohemia. La 
importancia militar de la cuenca Moldau-—Elba estri- 
ba en que es la línea defensiva más poderosa dentro 
de Bohemia para impedir una invasión procedente 
del E. ó del O., y una línea de invasión de Alema- 
nia á través de los montes Metálicos, estando liga- 
da, por lo tanto, á la posesión de Bohemia. El ser 
dueño de esta comarca permite al invasor apoderar— 
se de la Moravia, pues como dijo Napaleón «El que 
es dueño de Bohemia, es dueño de la Moravia», y así 
sucedió, en etecto, en 1866, ya que los prusianos al 
apoderarse de Bohemia después de la victoria de 
Sadowa, penetraron en la Moravia sin encontrar 
obstáculos. 

El Era atraviesa los montes Metálicos por un 
escarpado desfiladero, saliendo de Bohemia y entran- 
do en Sajonia por Schandau, lamiendo el pie de la 
fortaleza de Kónigsten asentada sobre una roca que 
desde una altura de 300 m. domina la carretera y 
ferrocarril que enlazan Berlín y Viena. Poco después 
pasa por Dresde, cap. de Sajonia, que por ser nudo 
de comunicaciones será siempre un objetivo estraté- 
gico para los ejércitos que operen en la cuenca del 
ELBa, y más abajo encuentra la plaza fuerte de Tor- 
cau y la de Wittemberg. El ancho del ExBa, que en 
Dresde es va de 200 m., llega á 350 un poco más 
al N., no siendo vadeable en ningún sitio desde que 
sale ae Bohemia. 

La importancia del Epa en esta parte de su 
curso estriba eu sus relaciones con el cuadrilátero bo- 
hemio, con la cuenca del Rhin por la del Mein, la 
riqueza de la comarca que atraviesa y la fuerza que 
adquiere por la naturaleza de la vertiente septentrio- 
val de los montes Metálicos, cruzada por el Mulde, 
el Saale y el Elster. 

El Saale, que vierte sus aguas en el Ena, agua 
abajo de Wittemberg, es el más considerable de los 
afluentes de dicho río, y por tener igual dirección 
que el curso medio del ErBa, constituye una línea 
de gran interés, porque por las mesetas de Franco- 
nia en donde tiene sus fuentes y la cuenca del 
Unstrutt, uno de sus afluentes, comunica con la 
cuenca del Mein, y por lo tanto. desde la de éste, 
puede marcharse hacia la del Rhin y Danubio, y, 
además, sus afluentes de la derecha abren paso á 
los caminos que se internan en Bohemia. La impor- 
taucia militar de esta región ha sido considerable en 
las guerras que han tenido Alemania por teatro de 
operaciones, y bastará citar los nombres de Ross- 
bak, Leipzig y Liitzen para que numerosos hechos 
de guerra acudan á la memoria, y entre ellos esco- 
geremos la campaña de Napoleón de 1806, cuando 
siguiendo la cuenca del Saale cayó sobre el flanco 
y retaguardia del ejército prusiano, y su retirada al 
Rhin después de la batalla de Leipzig, siguiendo el 
valle del Saale por Weimar y Erfurt. 

Agua abajo de la confluencia con el Saale pasa el 
Ena por Magdeburgo, adquiriendo en esta parte 
de su curso una gran importaucia estratégica por 
constituir el gran foso que protege por el O. á Ber- 
lín, capital del Imperio. La configuración del Exa 
y la situación de la plaza fuerte de Magdeburgo 
son favorables en extremo para la defensa, pues el 
saliente hacia el O., en cuyo vértice está situada la 
plaza, flanquea las dos partes de su curso. El ene- 
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migo que procedente del O. haya forzado los montes 
Harz (divisoria entre el Enga y el Weser) se en- 
cuentra, poco después de las estribaciones de dichas 
montañas, con un campo atrincherado situado en un 
saliente de un río, no pudiendo seguir adelante sin 
exponer sus flancos y ver amenazada su línea de re- 
tirada. La plaza Magdeburgo. colocada en el sa 
liente, á igual distancia de Bohemia y del mar, y 
cruzándose en ella buenas y numerosas comunicacio- 
nes, resulta un punto estratégico de gran valor. Kl 
dueño de esta posición está en condiciones de hacer 
frente á cualquiera invasión, que por los dos siste- 
mas de comunicaciones en que los montes de Harz 
dividen todas las vías procedentes de Occidente ha- 
cia Berlín. tratase de avanzar hacia el centro y la 
capital de Alemania. Sin el apoyo de esta plaza, 
el principe Eugenio no hubiese podido sostenerse á 
retaguardia de la línea del Saale en el intervalo de 
la campaña de 1812 á la del 1813, después de tener 
que abandonar el Oder y el Sprée. 

Agua abajo de Magdeburgo y al finalizar el sa- 
liente que acabamos de estudiar, des. en la oril. der. 
del Ena el Havel, después de recogerlas aguas del 
Sprée, en cuyas orillas está asentado Berlín. Es, por 
lo tanto, esta comarca centro de todas las comuni- 
caciones del Imperio y objetivo principal de opera- 
ciones, siendo favorable para la defensa el estar cor- 
tada por canales, pequeños lagos y pantanos que la 
hacen poco á propósito para el desarrollo de opera- 
ciones en gran escala, 

La dirección oblicua, con relación á la costa del 
Báltico, que desde la confluencia del Havel tiene el 
Etza, resulta favorable también para la defensa, en 
caso de una invasión del E. ó del S., pues el ejér- 
cito que procedente de Rusia ó Austria siga el curso 
inferior del Exa, tiene que ser dueño del mar, pues 
en caso contrario está expuesto á que tropas de 
desembarco le corten las comunicaciones. 

El río Enga des. en el mar del Norte á unos 
20 km. de Hamburgo, que por su situación tiene 
gran importancia militar. La desembocadura del río 
está defendida por fortificaciones, pues la importan- 
cia grande que siempre ha tenido, ha sido aumen- 
tada recientemente por la construcción del canal 
Emperador Guillermo, que comunica la boca del 
Exzga con el gran puerto militar de Kiel, situado en 
el Báltico. y que encierra los arsenales, escuelas y 
establecimientos más importantes de la armada im- 
perial. 

Bibliogr. Niox, Gevgraphie Militaire (París, 
1885); Sironi. Saggio di Geografia Strategica (1873). 

Enza (Ista DE). Ge09. Isla de Italia, en el mar 
Tirreno, sit. entre la costa NE. de Córcega y la 
punta de Piombino. Se halla separada de la penín- 
sula italiana por un canal de 11 km. de ancho. Mide 
21 km. de long. por 9 de anchura, 80 km. de perí- 
metro y 232 km.? de superácie, componiendo su 
población 23,000 h. 

Una cadena montañosa atraviesa la isla en toda 
su longitud, destacándose como punto culminante 
el monte Copanne, de contextura granítica, que tiene 
más de 1.000 m. de elevación. Por la parte que 
hace frente á tierra firme los flancos desnudos de las 
rocas que componen el suelo, ofrecen un tinte rojizo 
muy característico, asemejando la isla en conjunto 
una inmensa montaña de hierro. Desde otros puntos 
el aspecto es completamente distinto, gracias á las 
zonas de vegetación semitropical. Las costas son acci- 
dentadas, siendo los salientes principales el cabo Vita 
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al NE. y el promontorio de Calamita al SE, (418 m. 
de a.). En el litoral N. existen los goltos de Porto- 
ferrajo y Procchio, en el oriental el de Porto Lon- 
gone y en el meridional los de Acona y Stella, este 
último cerrado por los arrecifes Gemini. Hay nume- 
rosas fuentes, entre ellas las de Canali, cuyas aguas 
van al mar por la playa del Río. El clima es sano y 
bonancible. La agricultura está muy descuidada por 
dedicarse los habitantes con preferencia á la pesca y 
á la explotación de las minas de hierro. No obstante, 
se producen frutos de excelente calidad y exquisitos 
vinos. Además de las minas citadas existen otras de 
cobre, estaño. plomo, calamita, caolín y de silicato 
de aluminio (cástor) y óxido de cesio /póluz), este 
último privativo del país. Hay también canteras de 
mármol y de pizarra. Administrativamente pertene- 
ce la isla de Expa á la prov. de Liorna, constitu- 
yendo por sí sola un distrito. La cap. es Porto He= 
rrajo. 

Historia. Con el nombre de //va ó Aethalia fué 
conocida y habitada esta isla por los etruscos, fo- 
censes, cartagineses y romanos, á cuya época se re- 
montan las ruinas de Capo-Castello. En el siglo x1 
pasó á formar parte de los dominios de Pisa, cuya 
República hubo de cederla en 1290 á Génova. En 
1339 se apoderó de ella la familia Appiabi, incorpo= 
rándola al principado de Piombino, y en 1548 fué 
conquistada por los españoles. Después perteneció su- 
cesivamente á los reyes de Nápoles, á Francia y á la 
Toscana. Desde 4 de Mayo de 1814 hasta 26 de Fe- 
brero de 1815 Napoleón constituyó en ella una pe- 
queña corte, armó un ejército de 1,600 hombres, una 
armada de cinco pequeños buques y decretó que el 
pabellón del nuevo reino fuera blanco cruzado por 
una faja color naranja y con tres abejas de oro. En 
1860 pasó finalmente á formar parte de Ttalia. 

Erza. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Alabama, cond. de Coffee, sit. á oril. del río Pea; 
750 h. 

Erza. Geog. Isla de Egipto, sit. cerca de la costa 
del mar Rojo, frente al cabo de su nombre á los 22% 
3' 33" N. Es pequeña y baja y posee buenos fon- 
deaderos. j 

Era (A. DEL). Biog. Seudónimo de la novelista 
alemana Decxeu (AuausTa). (V.). 

ELBADIJA. Geoy. V. EL Baya. 

ELBAKH. Geoy. Dist. de la Turquía asiática, 
valiato de Wan (Armenia); 43,000 h. Cap. Basch- 
Kalé. 

EL BANCO. Geoy. Pobl. en la Rep. de Colom- 
bia. Cuando se creó el dep. de Mompox. Ex Banco 
quedó incorporado en dicha sección (1906). Terre= 
nos feraces, grandes bosques. Temperatura, 29”; 
4,600 h. 

EL BARQUITO. (Geo. Lug. de Nicaragua, 
4 18 km. al O. de León, en la boca de un riachuelo. 

ELBARREN. Geo. Barrio de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Lizarza. 

ELBARRENA. (eoy. Barrio de la prov. de 
Guipúzcoa. mun. de Cizúrquil. 

ELBASÁN. (Gcoy. (V. ArsasaNo.) Esta ciudad, 
que cuenta unos 15,000 h., fué indicada por las po- 
teucias al crearse el moderno reino de Albania, des- 
pués de la guerra turco-balkánica, como capital del 
mismo. Obtuvo la preferencia Durazzo, no obstante, 
por hallarse junto á la costa. En los alrededores de 
ErLBasáN existen extensos olivares que constituyen 
la principal riqueza de la comarca. Antiguamente se 
llamó Albanón 6 Albanópolis. 
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EL BAYA, BEJA ó ELBADIJA. (Geo. 
Ciudad del protectorado francés de Túnez, sit. á 
oril. del Wad-Beja, afl. del Medjerda, en la falda de 
una montaña, á 100 km. al E. de la ciudad de 
Túnez. Cuenta unos 6,000 h. Sus alrededores son 
montuosos, pero muy fértiles y llenos de huertas 
donde se produce tal cantidad de cereales y frutas, 
que ya en tiempo de El-Bekri fué llamada el grane- 
ro de Africa. Posee un antiguo templo cristiano, 
eonvertido en mezquita, y buenas fuentes. La ciudad, 
que en los últimos tiempos estuvo en decadencia, hoy 
vuelve á prosperar gracias al f. c. que llega hasta 
ella. Está rodeada de murallas, cuyas torres perte- 
necen probablemente á la época de Justiniano. 

ELBEA ó ELBA. (Ge0g. Cabo de Egipto. 
V. Exa. 

ELBÉE (Mauricio Luis José GraosT DE). Bioy. 
General vendeano, n. en Dresde (1752) y m. en 
Noirmoutiers (1794). Perteneciente á una familia de 
origen escocés, establecida en Aajou á últimos del 
siglo xvir, sirvió en el ejército del elector de Sajonia 
como capitán de caballería. cuyo cargo dimitió en 
1783, retirándose á sus do- 
minios de la Lose-Vaugi- 
rault, cerca de Beanprean, 
donde vivió obscuramente 
durante algún tiempo. Sim- 
patizó en sus comienzos con 
la Revolución, siendo ele- 
gido miembro del tercer es- 
tado, pero en 1791 sus 
principios religiosos le se- 
pararon del movimiento re- 
volucionario y se ausentó 
durante un año de sus tie- 
rrag. Conspiró contra la Re- 
púbiica, uniéndose á los realistas; visitó á los Bor- 
bones emigrados en Collenza y fué uno de los or- 
ganizadores de la sublevación monárquica. De re- 
greso á la Loge-Vaugirault y habiendo estallado 
ya el gran movimiento realista (Marzo, 1793), los 
campesinos de las Mauges le ofrecieron el mando de 
las fuerzas de aquella comarca, que Erbke aceptó 
sin entusiasmo, pues no confiaba en el triunfo de la 
causa monárquica; pero animados los soldados á sus 
órdenes por el valor extraordinario de su jefe y se- 
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ducidos por su devoción y elocuencia, lograron ¡ 


varias victorias y que su general confiara en el éxito 
definitivo. EnBkE unió sus tropas con las de Stoffet 
y Cathelineau y, á la muerte de éste, fué reconocido 
como generalísimo del «ejército católico y real» que 
le apellidaba Pere la Providence, pues no tomaba 
disposiciones antes de las batallas, fiando su éxito en 
el auxilio divino. Triunfó en Vihiers, Touars, San- 
mur, Angers, Coron, Chantenay y Torfou y fué ven- 
cido en Lucon, Nantes v, últimamente, en Cholet 
(17 de Octubre de 1793), en cuva batalla recibió 
14 heridas, siendo trasladado primero á Béanpreau 
y después á la isla de Noirmoutiers. Cuando el ge- 
neral Turreau con el ejército republicano se apode- 
ró de esta isla (3 de Enero de 1794), Ergúx fué 
hecho prisionero, condenado á muerte por un conse- 
jo de guerra y fusilado en la plaza pública, sentado 
en un sillón, pues no podía sostenerse en pie á 
causa de las heridas recibidas en la batalla de Cho- 
let. Su esposa, que no había querido separarse de él, 
fué ejecutada al día siguiente. 

Bibliogr. L. Blanc. Histoire de la Revolution; 
Bournireau, Aistvire de la guerre de Vendée; Cour- 
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celles, Dictionnaire historique des générauz frangais; 
Courcelles, Histoire des genéerauz Vendeens; Creti- 
neau Joly, La Vendée militaire; De Beauchamps, 
Histoire de la guerre de Vendée; Michelet, Histoire 
de la Revolution, 

EL-BEIDA. Geog. Pobl. de Argelia, dep. de 
Orán, dist. de Mascara. cant. de Saida, Forma 
municipio mixto y posee est. f. c. 

ELBEKOSTELEITZ. 6G+oy. V. KosTkLETZ. 

ELBEL (Vicror). Bioy. Músico alsaciano, n. á 
principios del siglo xix. Residió durante muchos 
años en París dedicándose á la enseñanza, pero sin 
poder dar á la publicidad sus composiciones que, á 
pesar de su valor, no eran aceptadas por los edito- 
res. En Estrasburgo dió á conocer su gran oratorio 
con letra alemana, Der Múnsterban, que produjo 
gran efecto por su grandiosidad é inspiración. Es 
también antor de dos sinfonías descriptivas, L'Ccsan 
y Berlin la nui. 

ELBEN (Ernesto). Biog. Médico alemán, n. en 
Stuugard (1798) y m. en Silistria (1829). Estudió 
en Berlín, doctorándose en 1821, entró al servicio 
del ejército ruso y desempeñó los cargos de médico 
del hospital militar de Kaluich y de la guarnición de 
Silistria. Escribió: De acephalis, sive monstris corde 
carentious (Berlín, 1821). 

ErnBeEN (OróN). Biog. Político alemán, n. y m. en 
Stuttgart (1823-1899). Terminados los estudios de 
Derecho, entró en la redacción del periódico Scáma= 
bische Merkur, fundado en 1875 por su padre Cris- 
tián Godofredo Elben (1754-1829), cuya dirección 
tomó en 1854, defendiendo en todas las cuestiones 
políticas las doctrinas liberales. Desde 1868 hasta 
1882 y desde 1871 hasta 1876, representó idénticas 
tendencias sucesivamente en el Zandtag y en el 
Reichstag. Escribió: Der volkstúmliche deutsche Mán- 
nergesang (Tubinga, 1887). 

ELBENBERG. 6e0y. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regen- 
cia de Cassel, cir. de Wolphagen, á oril. del Elb: 
500 h. Fab. de papel. 

ELBERFELD (Sisrema DE). Mist. Régimen 
social de asistencia caracterizado por la intervención 
directa de los ciudadanos en la beneficencia pública, 
en sus diversas funciones de investigación de la po- 
breza, socorro á los necesitados y tutela de los mis- 
mos. Ha tomado el nombre de la ciudad alemana, 
donde se inició en 1852, 

ErbBeErFELD. Geog. Ciudad de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dussel- 
dorf, sit, 4 143 m. de a. junto al río Wupper y ro- 
deada de bosques; 160,850 h. Se halla más abajo de 
Barmen y constituye por sí sola un círculo ó distri- 
to. Consta de una parte vieja con calles estrechas y 
edificios antiguos y una parte nueva que se extiende 
al NO. y S. con bellas y suntuosas construcciones y 
auchas calles y avenidas. En esta última se encuen- 
tran la plaza de Brausunvitlle, con el monumento 
ecuestre al emperador Guillermo Il; la del Mercado 
Nuevo, con el mouumento al emperador Federi- 
co 11I; la plaza Victoria, con el.monumento á Molt- 
ke; la del Rey, con el monumento conmemorativo 
de la Guerra; la calle Baustrasse, con bellos jardi- 
nes; la calle Schlenblescher, con el monumento á 
Bismarck, y un elegante barrio con numerosas quin- 
tas y en el que están el Parque Zoológico y la fuente 
de Márchen. Posee la ciudad 11 iglesias protestan=; 
tes y cinco católicas, entre ellas la hermosa igle=: 
sia de Santa María. Entre los edificios civiles figu- 
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ran la Casa Consistorial, de estilo clísico moder— 
no; la nueva Casa Consistorial, la Lonja. la Audien- 
cia, con la importante sala de vistas, donde se en- 
cuentra el cuadro representando el Juicio Final, por 
Baur, y la Administración del ferrocarril, La indus- 
tria es tan activa como en Barmen, siendo muy im- 
portante la fab. de géneros de lana, algodón y seda, 
terciopelos, lanillas y géneros de mezcla, muebles, 
botones, cintas, trenzados y cuerdas. Los estampa- 
dos de indianas gozan de fama universal, lo mismo 
que los aprestos, blanqueos, hilados, pasamanería, 
tintorería de hilados de cáñamo, fab. de colorantes 
de anilina, fundición de hierro, fab, de maquinaria 
y armas, artículos metálicos de hierro y acero, to-— 
neles, pianos, papeles y papeles pintados, talleres 
eléctricos, cerveza, etc. El comercio es muy activo, 
haciéndose en gran parte con Ultramar. Favorecen 
su desarrollo una Cámara mercantil, una sucursal 
del Banco del Imperio y otros establecimientos ban- 
carios como e! de las Marcas de Berg. Existen en la 
población distintas sociedades industriales y comer- 
ciales como la de Construcciones del Rhin-Westfalia, 
la textil, de la misma región: la papelera, la de 
desecación de sedas, la de seguros contra incendios, 
granizo y de transportes. Posee siete estaciones y es 
punto de enlace de las líneas de Dusseldorf. Schwelm- 
Soest, Dusseldaorf-Schwelm-Lottringhausen y El- 
berfed-Kronenberg. Hay tranvía eléctrico interur- 
bano y de comunicación con Barmen. 

Entre los establecimientos de instrucción figuran 
un Instituto, una Hiscuela de Ciencias, Escuela Su- 
perior de Ciencias y Escuela técnica, Escuela de 
Artes y Oficios, Escuela de Arte Industrial, de cons- 
trucción de Máquinas y de Dibujo lineal, de Comer- 
cio é Institución de Sordomudos. También hay tea- 
tro, conservatorio, parque zoológico, diversas socie— 
dades científicas y de beneficencia, cinco hospitales 
á la moderna, orfanato, casa de caridad y casa de 
amparo. Se publican ocho periódicos. ELBERFELD es 
residencia de una audiencia provincial, un tribunal 
industrial y de una dirección de ferrocarriles y adua- 
mas. La corporación municipal se compone de siete 
consejeros y 36 regidores. De la audiencia de Er- 
BERFELD dependen los juzyados de Barmen, Elber- 
feld, Langenberg, Lennep, Mettmann, Obhligs, 
Remscleid, Ronsdorf, Solingen, Velbert y Wer- 
melskircho. Los alrededores de la ciudad son muy 
amenos, convidando á agradables excursiones, Los 
puntos más bellos son la altura de Konigshoher, con 
su mirador; el Hardt, donde están los monumentos 
de San Sisirberte; de Wilberg, famoso pedagogo; del 
doctor Diemel, fundador de los parques; del doctor 
Crecelius y también otro monumento militar, En 
los alrededores de la ciudad se hallan también el 
Kiesberg, con la torre Heydt; el Nutzenberg, con to- 
rre mirador, y la altura de Elisa, con vista pano- 
rámica, 

Historia, El burgo de ErperrELD perteneció en 
un prircipio al arzobispado de Bolonia, pasando 
en 1176 á los condes de Berg como feudo. El pri- 
mer establecimiento á orillas del Wapper lo debió á 
la reputación de estas aguas para el blanqueo, al- 
canzando en 1932 sus habitantes un privilegio para 
dicha industria, conocida ya desde 1450. Los dere- 
chos de ciudad le fueron concedidos en 1610. La 
fabricación de sederías data de 1760 y la tintorería 
de 1780. El bloqueo continental permitiendo la com- 
petencia con Inglaterra, contribuyó en gran manera 
á desarrollar su industria. En 1815 pasó 4 Prusia 


ELBERT —ELBEUF | , 


cuando ésta anexionó el país de Berg, recibiendo su 
prosperidad un gran impulso con la fundación de la 
Liga aduanera alemana ó Zollverein. 

Bibliogr. Schell, Geschichte ad. Stadt Blbenfela 
(1900); Jorde, Vihrer durch Elberfeld u. seine Um- 
gebung (1902); Geschichte d. Schulen v. Biverfela 
(1903). 

ELBERT. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de 
Wiesbaden, cír. de Unterwesterwald; 1,500 h. 
Comprende dos barrios llamados Alto y Bajo Elbert. 

ExBerT. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Estado de Georgia, 937 km.? y 24,125 h. en 1910. 
Es limítrofe por E. del Est. de Carolina del Sur, 
del quele separa el río Savannah. Al O. y S. con- 
fina con el río Broad. Cap. Elberton. 

EuserT (SAMUEL). Biog. General norteamericano 
(1742-1788). Distiuguióse durante la guerra de la 
Independencia, combatiendo en la Florida oriental y 
Georgia (1778). En la batalla de Brier Creek fué 
hecho prisionero (1779), y cuando recobró la liber- 
tad se unió al ejército de Wáshingion y con él 
tomó parte en la batalla de Yorktown. En 1785 fué 
nombrado gobernador del Estado de Georgia. 

ELBERTON. (Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Elbert, del que es 
capital; 4,500 h. Industria de tejidos y aceite de al- 
godón. Est. f. c. 

ELBETEINITZ. (e0y. Y. TeiniTz. 

ELBEUF /Liborium). Geog. Cant. del dep. del 
Sena Inferior (Francia), dist. de Ruán. Comprende 
10 municipios con 41,970 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. cerca del Sena, cuyo río cru- 
zan frente á esta población dos puentes de hierro; 
20,560 h. Posee algunos monumentos notables, 
como las iglesias de San Esteban, de estilo Renaci- 
miento, y la de San Juan, de los siglos xv y xvi, 
ambas con artísticas vidrieras, y la de Nuestra Se- 
ñora, de construcción moderna, ELBEUF es uno de 
los centros industriales más importantes de Norman- 
día. La fabricación de tejidos comenzó en el si- 
glo xvii y hace algunos años contaba con 9l má- 
quiuas de vapor, habiendo aumentado después su 
número. Se elaboran también cepillos, sombreros, 
muebles, calzado, caucho, jabón, bolsas de papel, 
substancias químicas, productos alimenticios, etc. 
El comercio es muy activo, principalmente en teji- 
dos, carbón y quesos. Existen en la población Escue- 
la práctica industrial y oficial para la enseñanza de 
tejidos, Sociedad de ciencias naturales, Instituto de 
sordomudos, museo y biblioteca pública. Posee 
est. en las 1. f. de Ruán á Orleáns y de Ruán á 
Serquigay. 

Historia. Fué fundada por los moradores de una 
ciudad galo-romana, quienes atraídos por las venta— 
jas de vivir junto al Sena, se establecieron en el ac- 
tual emplazamiento de EnBEur. Bien pronto adquirió 
gran incremento la población, cuyo puerto sostuvo 
un importante tráfico durante los siglos x1v y xv. 
En esta misma época constituyó un marquesado, 
perteneciendo sucesivamente á las familias de Har- 
conrt, Rieux y Lorena. Renato de Lorena fué el 
primer duque y par de Elbeuf. 

ErnBkur (CASA DUCAL DE). Geneal. Rama de la 
casa de Lorena, que existió en Francia desde últimos 
del siglo xvi hasta 17€3 y fué fundada por el octavo 
hijo de Claudio, duque de Guisa, Renato de Lorena, 
marqués de Elbeuf y general de las galeras de Fran- 
cia (1536-1566). [| Su hijo, Carlos 1, duque de El- 
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beuf (1556-1605), caballerizo y montero mayor del 
rey, tomó parte en los asuntos de la Liga, por lo que 
fué encerrado en Loches (1588-91). (| Tuvo dos hi- 
jos, Carlos 17 (1596-1657), duque de Elbeuf, casa- 
do con Catalina Enriqueta, hija natural de Enri- 
que IV y de Gabriela de Estrees; tué gobernador de 
Picardía; en 1631 tuvo que huir de Francia por ha- 
ber intrigado contra Richelieu, y á su regreso en 
1643 tomó parte activa en los disturbios de la Fron- 
da. || Bnrigue, segundo hijo del duque Carlos 1, fué 
el tronco de los condes de Armagnac, Brionne y 
Marsan y de los príncipes de Lambesc. || Carlos 111 
(1620-1692), hijo primogénito de Carlos II, fué 
también gobernador de Picardía. || Sus hermanos. 
Francisco Luis y Francisco María, fueron, respecti- 
vamente, el origen de las casas de Harcourt y de 
Lillebonne y Commerey. || Enrique, duqne de El- 
beuf (1661-1748), primer hijo de Carlos 1IT, tenien- 
te general, gobernador de Picardía, Artois y Hai- 
naut, casó con la princesa de Orleáns por poderes 
del duque de Lorena (1698), y de su matrimonio 
con la hija del duque de Vivonne nació un solo hijo. 
brigadier del ejército del rey, que fié muerto en 
Chivas (1605). || Manuel Mauricio, principe de El- 
beuf (1677-1763), segundo hijo de Carlos IIl, com- 
batió al servicio de Austria contra Luis XIV y mu- 
rió sin sucesión. [| Los títulos de la casa de ELBEoF 
pasaron en 1163 á Carlos Eugenio de Lorena, prínci- 
pe de Lambesc. 

Eusgeur (CarLos EUGENIO DE LORRAINE, PRÍNCIPE 
DE LAMBESC Y ÚLTIMO DUQUE DE). biog. General 
francés, n. en Versalles en 1751 y m. en Viena en 
1825. Hijo del caballerizo mayor de Francia, obtuvo 
el cargo de su padre, el empleo de coronel de dragones 
de Lorena en 1773 y el de mariscal de campo en 1788. 
En 1789 mandó las tropas coucentradas cerca de 
París en previsión de disturbios populares, y disol- 
vió con tal dureza las reuniones políticas en la plaza 
de Luis XV, que se le instruyó sumario, viéndose 
precisado á emigrar, sirviendo en el ejército de los 
príncipes y después en el austriaco, donde alcanzó 
el grado de teniente general. Reoresó á su país 
en 1314 y Luis XVIII le vombró par de Francia. 

EL-BIAR. (Geoyg. V. Biar (En-). 

ELBING. Geog. Río de Alemania, en el reino de 
Pusia, prov. de Prusia occidental. Tiene 20 km. de 
curso, de los cuales son navegables 14. Propiamente 
constituye el canal, mediante el que des. el lago 
Drausen. Al final se bifurca confundiéndose uno de 
sus brazos con el Nogat, rama oriental del Vístula, 

Eno. Geog. Cír. ó dist. urbano de Prusia (Ale- 
mania), prov. de Prusia occidental, regencia de 
Danzig. Tiene 13 km.*? con 55.680 h. || Círculo rural 
de las mismas provincias v regencia. Su ext. es de 
615 km.* y su población de 38,900 h. 

Ensiwa. (En polaco Kibling.) Geog. Ciudad de 
Alemania, en el reino de Prusia, regencia de Dan- 
zig, capital de los dos círculos de su nombre. sit. á 
7 m. de a. y á oril. del río Elbing y cerca de su des- 
embocadura en la cercanía del Elbinger Hohe; 
52,900 h. Comprende la ciudad antigna, la moder- 
na, la isla de Speicher, tres suburbios interiores y 
11 exteriores. Tiene un templo católico el de San 
Nicolás, siete iglesias protestantes, siendo las más 
notables las de Santa María, Santa Ana y Tres Re- 
yes Magos, y otras varias de distintas sectas, El 
principal edificio de carácter civil es la nueva Casa 
Consistorial, figurando como monumentos dignos de 
citarse el conmemorativo de la guerra y el de Schi- 


ELBEUF — ELBING 


chau. La industria es importante. Los talleres de 
construcción de maquinaria y locomotoras y el im- 
portante astillero de Schichau ocupan á más de 
35,000 operarios. También hay fundición de hierro, 
manufactura de cigarros, piedra artificial, lacres, ar- 
tículos de hierro y latón, hilados de lino y cáñamo, 
fabricación de cordeles y cintas, fábrica de cigarros, 


Elbing.— Calle de Pescadores 


géneros de lino, cerveza, lechería y hornos de la— 
drillo. Existen una asociación de comerciantes y su- 
cursal del Banco del Imperio, siendo el comercio de 
productos agrícolas, ganado y madera. Es punto de 
enlace de los f, ec. de Schneidemuhl-Guldenboden y 
Elbing-Hohenstein y la de Haffufer-Elbing-Braun- 
sberg. estando reunida por una línea de vapores con 
Danzig y Konigsberg. El tráfico interior se hace por 
el canal de Elbing-Oberland. Hay tranvía eléctrico 
para el servicio de las afueras. ErpING posee Insti- 
tuto, Hscuela técnica superior, biblioteca pública con 
gabinete de antigiledades, audiencia provincial, ins- 
pección de contribuciones y consejo de distrito. La 
corporación municipal se compone de 153 adjuntos y 
60 concejales. De las afueras de la ciudad deben ci- 
tarse el pintoresco Vovelsang, el bosque de Pan- 
klan y el castillo de Kadienea con bello nanora- 
ma, así como los baños de Kahbberg en el Nehrung 
Frichsen. De la audiencia de ErsinG dependen los 
dist. de Christburg, Dentsch-Evlau, Eibing, Ma- 
rienburg, Riesenburg, Rosemberg, Siuhm y Tie- 
genhof. 

Historia. Euemo fué colonizada primeramente 
por Ant. de Breirer v Lubeck, hasta que en 1237 la 
ocupó la orden tentónica. Recibió el derecho de Ln- 
beck en 1216, entrando luego en la Hansa y en 
1454 pasó al dowinio de Polonia, lo que perjudicó 
mucho á su prosperidad. En 1558 se permitió en ella 
á los protestantes el libre ejercicio de su religión. y 
en 1656 firmóse también en la ciudad un pacto en- 
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ELBINGERODE — ELBOGEN 


Elbingerode. — Vista general 


tre Holanda y el Gran Elector declarando la neutra- 
lidad de Danzig. En 16985 se apoderó de ELBinG 
Federico III, el Gran Elector, adjudicándosela como 
garantía de un préstamo, pero en 1700 fué restituí- 
da á Polonia, En 1703 la ocupó de nuevo el Elector 
de Brandeburgo por no haber Federico extinguido 
la deuda que con él tenía. Carlos XII de Suecia la 
tomó por asalto en la misma fecha, y siete años des- 
pués se apoderaron de ella los rusos, pasando de 
nuevo á Polonia. En 1772, cuando la repartición 
de Polonia, correspondía á Prusia, 

Bibliogr, Juchs, Geschichte ad. Stadt Blbing 
(Elbing, 1852); Rhode, Der Klbinger Kreti (Danzig. 
1871); Wernick, Zibing (1888). 

ELBINGERODE. Geo. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia 
de Hildesheim, cír. de Tifeld; 3,000 h. 
Tiene un templo evangélico de estilo 
gótico y un castillo en estado ruinoso. 
Las industrias principales á que se de- 
dican sus moradores son la explota- 
ción de minas de hierro y canteras de 
pórfido y á la cría de ganado. Este 
municipio fué cedido por el empera— 
dor Enrique II (1008) al convento: de 
Gandersheim, y en 1343, en calidad 
de feudo, á los condes de Wernigro- 
de. En 1422 paró á formar parte de 
los dominios de Erico de Grubenha- 
gen, y en 1596 de Enrique Julio de 
Wolfenbiitrel. En 1635 cavó en po- 
der de Federico de Celle, quien en 
1638 lo traspasó á Jorge de Grrumen- 
hage. EIBINGERODR posee est. en la 
l. f. Halberstadt-Tanne. 

ELBING-OBERLANDÉS 
(CaxaL). Geog. Canal de Alemania, 


en el reino de Prusia, prov. del Rhin y de Prusia 


occidental. Pone en comunicación los lagos Ober= 


EL-BIODH 6 EL-ABIOD-SIDI-CHEIKh. 
Geog. Pobl. de Argelia, territ. de Ain-Sefra. Forma 
municipio mixto y es est. f. c. 

ELBISTAN. Geo. Ciudad de la Turquía asiá- 
tica, en el valiato de Alepo, dist. de Merac, del que 
es capital. Sit. en las márgenes del río Yihan, poco 
antes de su confl. con el Kurma-Su, al pie de la me- 
seta de Palanga-ova; 7.000h. A unos 20 k.n. al O. 
de ELBISTAN se encuentran las ruinas de la ciudad 
de Arabissos, cerca de la actual Yarpus. 

ELBO. Geoy. ant. Isla de Egipto, en-los pantanos 
del Delta. Se desconoce su situación exacta. Según 
tradición de época griega, fué un refugio para mu= 
chos reyes de Egipto contra las invasiones extranjeras. 

ELBOGEN, ELMBOGEN ó ELLEMBO- 
GEN. Geog. Ciudad de Hungría, prov. de Bohemia, 


Ll Elbrus. (5,629 m. de altura) 


cír. de Eger, dist. de Falkenan. junto á la rib. iz. 
del Eger; 3,500 h. Posee un castillo antiguo conver- 


land y Dransen con el río Elbing. Tiene 140 km. | tido hoy-en prisión. Fab. de porcelana. Est. en la 


de long., y hay en él cinco presas. 


|1. £.de Eger á Dresde. 


EL BORDJ — ELCANA 


EL-BORDJ. Geoyg. Pobl. de Argelia, dep. de 
Orán, dist. de Mascara, cant. de Palikao. 

EL BORY (La FORTALEZA). Geog. Aduar ma- 
rroquí de Auvara-Yebala. 

ELBRIDGE. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, cond. de Onondaga, sit. 
á oril. del canal del Erie: 3,500 h. 

EL-BRIDJ. Geog. Pobl. del protectorado fran-= 
cés de Túnez, prov. de Solimán, 

ELBRUS, ELBRUZ ó KAF-DAGH. (Geoy. 
Macizo montañoso del Cáncaso (Rusia), en el límite 
de los gob. de Terek y Kuban. Es- 
tá sit. al N. del eje principal de la 
cordillera caucásica, y su cumbre, 
de formación volcánica, se halla divi- 
dida en dos cimas de 5,629 y 5,593 
m. de a. respectivamente, rodeadus 
de ventisqueros. Este macizo, que 
separa las cuencas de los ríos Terek 
y Kuban, tiene fama entre. los mon— 
tañeses de ser frecuentado por espí- 
ritas malignos. También se cree fué 
donde se detuvo el arca de Noé al 
descender las aguas después del di- 
luvio. La primera ascensión á sus 
cumbres se verificó en 1829, Los ru- 
sos le llaman Cúal Gora, los cher- 
queses UVac-Hamako, los tártaros 
Faldus ó Ebbrus y los manos Passa. 

ELBS (Cartios). Biog. Químico 
y físico alemán. n. en Alt-Breisnk 
(Baden) en 1858. Doctor en filosofia 
y director del laboratorio de fisica 
química de la universidad de Gies- 


495 


una línea de 890 km. aproximadamente, paralela- 
mente á las orillas meridionales del mar Caspio, á 
una distancia de 25 á 60 km., y formaudo, como 
aquéllas, vn arco, Sirve de límite S. á las provincias 
de Gilan y Mazanderón, y contando sus ramificacio= 
nes, va desde el monte Savelan (4,800 m.) al E. de 
Tabriz en su extremo O. al monte Demavent (5.897 
m.) al NE. de Teherán en el E., donde se divide en 
tres cuerpos que luego se convierten en dos, para mo- 
rir cerca de Astrabad. Sus principales collados, ven- 
do de esta ciudad hacia el O., son el de Aliabad 


El monte Elbrus. (Cáucaso) 


sen. Escribió: Die synthet. Darstellungsmethoden a. | (2,007 m.). el de Yilin-Bilin (2,845) y el de Viy- 


Kohlenstoffverbindungen (Leipzig. 1889-1891), Die 


Minu (2,815), cuyas alturas han sido determinadas 


Accumulatorem (Leipzig, 1900). Uebungsbeispiele fitr | por el viajero Janikoff. La cordillera, en sus partes 


d. elektrolyt. Darstell. chem. Priparate. Zum Ge- 
brauch im Laborat. jiúr Chemiker und BElektrochemi- 
her (Halle, 1902). Publicó, además, gran número de 
trabajos originales en diversas revistas científicas. 
ELBSANDSTEINGEBIRGE. (eo. Montes 
de Sajonia, distritos de Bautzen y Dresde. AlO.em- 
palman con el Ergebirge y al S. con los macizos ba- 
sálticos de Mittelgebirge. 
ELBURGO. Geoy. Mun, de 119 e. y 467 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


'AQUA. UA 2-1 dd 72 
'Arbulo dE A do: 3:6 25 78 
Argómaniz, idem á. . . . 2:8 16 64 
Elburgo, villa de. . ... = 21 102 
Gáceta; lugar dot... 19 10 49 
ona Id 43 21 91 
Diseminados. Locos = 6 11 


Corresponde á la prov. 
Vitoria. 
Hállase sit. esta villa en una hermosa llanura en— 
tre Vitoria y Salvatierra. Dista 3 km. de Alegría, 
riegan sus tierras los ríos Alegría é Ijona, produce 
cereales, leguminosas y remolacha azucarera con 
abundancia. Fab. de harinas v escobas. 
-— EuBurGo. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de Gúel- 
dres, dist. de Arnhem, á oril. del Zuiderzée; 2,600 
h. Posee un recinto amurallado. Tiene puerto para 
embarcaciones de pesca. 

" ELBURS, ELBURZ, ALBURS ó EL- 
VEND. Geog. Cordillera de Persia. Se extiende en 


de Alava, dióc. y p. j. de 


oriental y septentrional, está poblada de bosques 
y sujeta á fuertes lluvias procedentes de las evanpo= 
raciones del Caspio que han abierto profundos valles. 
En cambio, en la vertiente Sur los Elburs se presen 
tan como unas montañas rocosas, pobres en vegeta= 
ción y muy despro7istas de agua por caer por aque= 
lla parte una cantidad de lluvia anual cinco veces 
menor que en las laderas del Norte. El nombre de 
Elburg tiene demasizda semejanza con el de Blbrus, 
que seaplica también á la cima más alta de la cor- 
dillera del Cáncaso para no tener un mismo origen, 
y ambos es posible que procedan de Albory, que los. 
vianios aplicaban á una gran montaña de Oriente. 

En toda la cordillera se encuentran abundantes 
manantiales de nafía y de petróleo. Los habitantes 
ricos de Teherán, donde el clima es insoportable en 
verano á causa del calor v el polvo, acostumbran á 
iv á veranear en los valles septentrionales de los 
MLBURS. 

EL-BUWEIH ó EL-BUUEIB. (e07. Des- 
filadero ó puerto, en el camino del Sinaí á Aknba 
(Península del Sinaí). El-Buueib significa puertecilla.. 

ELCAÍTA. adj. Hist. rel. Dicese del miembro 
de cierta secta enyos principios ó doctrinas eran casi 
idénticos á los de los judíos. U. t. e. s. || Pertene= 
ciente á dicha secta ó á sus partidarios. 

ELCANA. Bios. vib!. Nombre de varios levitas: 
(cuatro, probablemente) descendientes de Coré, y de 
otros levitas (probablemente distintos de los anterio— 
res) y del primer ministro de Acaz, rey de Judá. 
Pero más célebre que éstos es ELcaNa, padre de Sa- 
muel. 
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«Había un hombre, natural de Ramata1m-Sofim 
(er-Ram) de la montaña de Efraím, llamado ELcA- 
Ma, hijo de Jeroham... Efrateo.» (1 Reg. 1, 1.) Aun- 


Paso ó puerto El-Buweih. (Palestina) 


que de la tribu de Leví, se apellidaba Elcana Efra- 
teo, Ó por habitar en la montaña de Efraím (Efra- 
teo = Efraimita), ó por ser oriundo de Efrata 
(=Belén). Vivió ELcaxa hacia 1100 a. de J, C., 
siendo Helí juez y sumo sacerdote, Su origen le- 
vítico consta por el libro de los Paralipómenos 
(LT Par., VI, 22-27): de su ministerio levítico, como 
de su origen, nada dicen los libros de los Reyes; qui- 
zá porque ELcaNa, al entrar en escena, había pasado 
ya la edad de los ministerios levíticos (—= 50 años), 
ó porque la turbación de los tiempos había trastorna- 
do el regular desempeño de las funciones levíticas. 
De todos modos, Ezcana iba todos los años á Silo, 
donde, á la sazón, estaban el tabernáculo y el arca 
dela alianza, para adorar al Señor y ofrecerle sacri- 
ficios. Tenía dos mujeres: Ana y Fenena. Ana, aun- 
que más querida, era estéril; Fenena, en cambio, te- 
vía muchos hijos. Afligida Ana por la esterilidad y 
por las invectivas de Fenena, suplicó al Señor que le 
diese un hijo. El Señor, movido por sus lágrimas y 
oraciones, le dió un hijo, á quien llamó Samuel. Er- 
cama ofreció al Señor un sacrificio en acción de gra= 
cias; y cuando el niño Samuel tuvo la edad compe- 
tente, fué llevado por sus padres á Helí y consagra- 
do al servicio del Señor, como lo habían prometido 
antes de nacer el niño. «El Señor visitó á Ana, y 
engendró tres hijos y dos hijas.» (1 RReg., TI, 21.) 
Para percibir toda la fragancia poética de este idilio 
encantador hay que leer la narración del libro de los 
Reyes (V. también Ana y SAMUEL). 

Ercana ó ELxaN. Biog. Rabino del siglo 11, al cual 
se atribuye la composición de un libro cabalístico 
muy curioso, titulado Pelia», lleno de comentarios 
extraños sobre el primer capítulo del Génesis, 

ELcana (Buen Ierocumam BEN AÁBIGDOR). Biog. 
Maestro hebreo, perteneciente á una familia estable- 
cida en Italia en el siglo xv, muerto en 1490, Es- 
eribió reglas cabalísticas v místicas sobre la figura 
de las letras del alfabeto, los puntos y los acentos, 
etcétera. Se le atribuven dos obras: Caña (Praga, 
1610, y Vilmesdorf. 1730), y Miaras místico, sobre 
el Génesis (Korez, 1784). 

ELCANO. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Egiiés. 

Ercano (Juan SEBASTIÁN DE). Bog. Navegante 
español, n. en Guetaria (Guipúzcoa) hacia 1476 
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y m. á bordo de la nave Santa María de la Vic- 
toria, en la Malasia, en 4 de Agosto de 1526, 
Acostumbrado desde su primera juventud á la vida 
del mar, acudió á Sevilla con una nave de 200 to- 
neladas, incorporándose á la expedición organizada 
por el cardenal Cisneros á las costas del norte de 
Africa, donde prestó señalados servicios. Falto de 
recursos para mantener á su gente por no percibir 
del gobierno sus pagas atrasadas, vióse obligado á 
pedir á unos mercaderes saboyanos cierta cantidad á 
préstamo, que no pudo á su vencimiento satisfacer 
y le forzó á vender la nave á sus acreedores, vivien- 
do algún tiempo retirado. pues temía ser perseguido 
por estar entonces prohibida la venta de naves á los 
extranjeros. En 1519, residiendo en Sevilla, cono- 
ció á los portugueses Fernando de Magallaves y 
Ruy Falero, que habían ofrecido sus servicios al rey 
ae España para descubrir un camino que permitiese 
llegará la India por Occidente, contrario al que se- 
guían por el cabo de Buena Esperanza los navegan- 
tes lusitanos. Acevtado por el monarca el plan de 
Magallanes, comenzó éste á reclutar gente para la 
tripulación de los buques; acudió ELcANo á presen- 
tarse y fué nombrado maestre de la nao Concepción. 
Cinco eran las embarcaciones que salieron del puer— 
to de Sanlúcar de Barrameda á las órdenes de Ma- 


.gallanes (27 de Septiembre de 1519); la Trinidad, 


que mandaba el jefe de la expedición; la Concepción, 
cuyo capitán era Gaspar de Quesada; la San Ánto- 
nio, la Victoria y la Santiago, que mandaban, respec- 
tivamente, Juan de Cartagena, Luis de Mendoza y 
Juan Serrano; formaban la dotación de la primera 
42 hombres, siendo 237 los individuos que compo- 
nían la tripulación de toda la armada. Llegó ésta sin 
novedad á Tenerife, atravesaron el Atlántico y lle- 
garon al golfo de San Julián, en la costa de la Pa- 


Juan Sebastián de Elcano, por Font. (Barcelona) 


tagonia (31 de Marzo de 1520), donde invernaron. 
Mal contenta la gente, se alzó contra Magallanes, se 
hizo dueña de la San Antonio y confió su mando á 


ELCANO, 


Ercano, que dejó al ser sofocada la rebelión, vol- 
viendo á su antiguo cargo. Antes de hacerse nue- 
vamente á la mar, después de cinco meses de es- 
tancia en el golfo de San Julián, se perdió la San- 
tiago, salvándose la tripulación: marchahdo con las 
restantes naves con rumbo al. Sur (20. de Agosto), 


Juan Sebastián de Elcano, por Ricardo Bellver 
(Ministerio de Estado, Madrid) 


divisó Magallanes el cabo de las Vírgenes (21 de 
Octubre), pasó el estrecho que hasta nuestros días 
conserva su nombre. entró en el Pacífico en 27 de 
Noviembre de 1520, habiendo perdido antes la nao 
San Antonio, que sublevada regresó á España. Se 
detuvo en las Marianas, á las que dió el nombre de 
islas de los Ladrones, por vivir sus habitantes del 
robo, y más tarde llegó á las Filipinas, que denominó 
islas de San Lázaro, en una de cuyas islas murió el 
insigne portugués atacado por 3,000 indigenas, no 
llevando él para su defensa más que 40 hombres de 
sus dotaciones (27 de Abril de 1521). Fué procla— 
mado jefe Duarte de Mendoza. al que también mata: 
ron alevosamente los moros de la isla de Cebú. y 
luego Gonzalo Gómez de Mendoza, capitán de la 
Victoria, cuyo mando tomó ELCANO. Sólo quedaban 
115 hombres de los que habían salido de Sanlúcar 
y dos naves, pues la Concepción fué quemada por in- 
útil y por falta de hombres que la tripularan, al lle- 
gar á la isla de Bohol. Navegaron con la Trinidad 
y la Victoria por los mares de Filipinas, haciendo 
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escalas en Quispit, 
donde perdieron tres hombres, teniendo que refugiat- 
se huyendo de una tempestad en una pequeña bahía 
donde permanecieron más de 
averías. Desde entonces fué ELCANO el verdadero 
jete de la expedición; 
lucas, pasando por (Quispit, 
islas de Siam, 
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Mindanao, Paragua y Borneo, 


un mes reparando 


señaló el rumbo hacia las Mo- 
archipiélago de Joló, 
Paguisara, Suar y Mean, llegando 
de Noviembre de 1521) á unas 
islas que un moro prisionero, que les servía de pilo- 
to, dijo que eran las Molucas. Desembarcaron los 
españoles, visitaron al reyezuelo de Tidore, que les 
recibió amistosamente. cargaron los buques de es- 
pecias y se dispusieron á partir con rumbo á Kspa— 
ña, celebrando antes tratados con los reyezuelos de 
Terrenate, Maquian. Gilolo y Baquian; pero la nao 
Trinidad estaba en tan mal estado, yue para repa- 
varla eran precisos á lo menos tres meses, por lo que 
auedó en las Molucas, marchando ELCANO con la 
Victoria. llevando á bordo 57 hombres de tripulación, 
13 indios, aves raras y muchos quintales de clavo 
(21 de Diciembre de 1521). Cinco meses estuvo na- 
vegando por los mares de la India, haciendo tierra 
en varias islas, en una de las cuales embarcó arroz, 
canela y ámbar y procurando no encontrarse Con los 
portugueses, dueños de aquellos mares y enemigos 
de compartir el monopolio de las especias, por lo 
que evitó tocar en ningún puerto de tierra firme, 
hasta que después de sortear tempestades y de ver 
tripulación por las fatigas y enfer 
medades, dobló el caba de Buena Esperanza (19 
de Mayo de 1522) y arribó á las islas de Cabo 
Verde (1 de Julio) anclando en el puerto de Río 
Grande. en la isla de Santiago. Creyó al princi- 
vio el gobernador portugués que la nave procedía 
de las Antillas y facilitó á ErLcano los víveres que 
necesitaba, pero al enterarse de la verdad, ordenó 
la que evitó el capitán escapando á 
averíes del buque y de 
22 hombres, cansados y 
su tripulación, pues en Cabo Verde ha- 
prisioneros de los portugueses. 
Después de tres años de navegación en los que re- 
corrieron 14,000 leguas, divisaron tierra española 
(4 de Septiembre); dos días más tarde entraron en 
Sanlúcar y el día 8 de Septiembre de 1522 rindie- 
ron viaje en Sevilla los primeros hombres que dieron 
la vuelta al mundo, pero sólo llegaron 18, flacos y 
estenuados, de los 237 que embarcaron con Maga- 
llanes. Apenas desembarcaron, fueron todos en pro- 
cesión. descalzos Y eubriendo sus carnes sólo con 
una camisa, con una vela encendida en la mano, á 
las iglesias de Nuestra Señora de la Victoria y 
Nuestra Señora de la Antigua, cumpliendo el pia- 
doso voto que habían hecho durante su penosa tra- 
vesía. Avisó ELCANO al emperador Carlos V su lle- 
vada. y éste le mandó ir É “alladolid, donde á la 
Sazón se encontraba la corte; marshó con dos com— 
pañeros á presentarse al hallando buena 
acogida, pues le eoncedió la cuarta parte de la vein- 
tena de cuanto traían, la cual correspondía al rey, 
además del privilegio de introducir lo contenido en 
sus cajas y el uso de escudo de armas partido en dos 
mitades, la superior COn UN castillo dorado en campo 
rojo y la inferior con dos palos de canela, tres nue- 
ces moscadas en aspa y dos clavos de especia en 
camvo dorado, teniendo encima yelmo cerrado y por 
cimera un globo terráqueo con esta inscripción: 
Primus circumdidisil me. Más adelante (Enero de 


los dos buques (6 


menguada 8u 


su captura, 
toda vela á pesar de las 
aue sólo s? componía de 
enfermos, 
bían quedado 13. 


monarca, 
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1523) obtuvo una pensión vitalicia de 500 ducados, 
que nunca consiguió cobrar, ni él ni su familia, 
y el perdón de la pena que mereció por haber ven= 
dido, después de la expedición al Norte de Afri- 
ca, su nave á unos extranjeros. Fué uno:de los 
comisionados por el emperador para arreglar con 
los delegados del rey de Portugal las diferencias 
de apreciación sobre la pertenencia de las Molu- 
cas, según la línea de demarcación del papa Ale- 
jandro VI; pero no habiendo podido llegar á un 
acuerdo, volvió EncaNno á la corte en demanda de 
empleo correspondiente á su profesión. Determinó 
Carlos V enviar otra expedición á las Molucas, si- 
guiendo la ruta de Magallanes, para asegurar la 
supremacía de España en aquellos países y prose- 
guir la contratación del clavo y demás especias; 
nombró jefe de la misma al comendador de la orden 
de Rodas don García Jofre de Loaisa. ELCANO mar- 
chó entonces á Guipúzcoa, reunió dinero y gente, 
armó cuatro naves en Portugalete y con ellas se 
hizo á la mar, reuniéadose en la Coruña con Loaisa. 
siendo nombrado segundo jefe de las fuerzas, piloto 
mayor y guía de la escuadra. En 24 de Julio de 
1525 salieron los expedicionarios con rumbo Áá 
Oceanía en siete naves tripuladas por 450 hombres, 
siendo la capitana la Santa Maria de la Victoria, que 
mandaba Loaisa, ¿la que seguían la Sancti Spiritus. 
al mando de ELcano; la Anunciada, la Santa María 
del Parral, la San Lesmes y dos más. Llegaron á la 
Gomera, y conforme con el parecer de ELcaNo, de- 
terminó el jefe de la armada partir directamente 
hacia el estrecho de Magallanes, pero después de 
haber llegado á una isla llamada de San Mateo, á 
2% 30” de lat. S. (20 de Octubre), se separaron las 
naves, desapareció Loaisa con la Santa Maria de la 
Victoria y ELcaNo quedó con cuatro buques, tratan- 
do de pasar el estrecho, sin conseguirlo, á causa de 
las tempestades que atravesaron; perdió la Sancti 
Spiritus, lo que le obligó á trasladarse á la Antn- 
ciada, y otra tormenta empujó á la San Lesmes con 
dirección al Sur, llegando hasta el acadamiento de la 
tierra. Habían descubierto el cabo de Hornos. En 
24 de Enero de 1526 se encontraron Loaisa y ELca- 
NO; éste, obligado por el primero, trasbordó á la 
Santa María de la Victoria. y después de cincuenta 
y un días de grandes trabajos pudieron atravesar el 
estrecho de Magallanes y embocar el Pacífico, donde 
también les persiguieron las tempestades, Hrcano 
comenzó á desfallecer, su salud se resentía de tantas 
penalidades, su robusto cuerpo se rendía y temien- 
do su fin cercano, hizo testamento ante Iñigo Artés 
de Perea, contador de la nave capitana (26 de Ju- 
lio); mientras esto sucedía, enfermó y murió Loaisia; 
ELcaAnNo se hizo cargo del mando, que no ejerció más 
que cinco días, pnes el día 4 de Agosto de 1526, se 
oyó después de breve murmullo de rezos, el ruido 
de un cuerpo arrojado al agua; eran los funerales del 
primer marino que dió la vuelta al mundo. Siete 
años después gu madre reclamaba en vano el pago 
de los sueldos que su hijo había devengado; pero si 
Bug contemporáneos fuerun ingratos con el ilustre 
hijo de Guipúzcoa, un paisano suyo, don Pedro de 
Echave, costeó en 1671 una losa para la sepultura 
de la familia de Encaxo, con esta inscripción: «Esta 
es la sepultura del insigne capitán Juan Sebastián 
de Elcano, vecino y natural de esta noble y leal 
villa de Guetaria, que fué el primero que dió la 
vuelta al mundo en el navío Vactoria, y en memoria 
de este héroe animos», mandó poner” esta losa 
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don Pedro de Echave y Asu, caballero de la orden de 
Calatrava, año 1671. Rueguen á Dios por el primer 
Circumdidisti me.» Otro vecino de Guetaria, don 
Miguel de Argote, erigió á sus expensas, en 1800, 
una hermosa estatua de mármol blanco. labrada por 
el escultor de cámara don Alonso Bergaz, en la 
plaza pública, á la entrada del pueblo, sobre pedes- 
tal también de mármol y con inscripciones en latín, 
vascuence y castellano, que fué derruída durante la 
primera guerra cívil. La Junta general celebrada en 
la misma villa en 1859, movida por un espontá- 
neo impulso de patriotismo, acordó unánimemente 
perpetuar la memoria del insigne navegante, eri- 
giéndole una estatua entre la población y el muelle. 
En 28 de Mayo de 1861 inauguraba con toda solem- 
nidad la Diputación dela provincia la nueva estatua 
fundida en bronce en París. En uno ae los patios 
del ministerio de Estado, se conserva otra estatua de 
ELcano de gran mérito, debida al ilustre escultor 
don Ricardo Bellver. En el pedestal de esta notable 
obra escultórica se leen los versos siguientes: 

Por tierra y por mar profundo 

Con imán y derrotero 

Un vascongado el primero 

« Dió la vuelta á todo el mundo. 

El apellido de este insigne español ha dado lugar á 
algunas dudas sobre si se llamaba Juan Sebastián 
de Kicano ó bien de el Cano. pero el origen vascon- 
gado de su familia y el que sus parientes hayan con- 
servado hasta nuestros días el apellido tal como nos- 
otros lo escribimos, nos hace creer, fuera de toda 
duda, que así es y así debe escribirse, 

EL CARRO. Geog. Hacienda y mun, de Méji- 
co. Est. de Zacatecas, partido de Pinos; 3.000 h. 
Clima frío. Dista 50 km. de Pinos. 

ELCARTE. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Ansoain. 

ELcarTE (Francisco DE). Biog. Médico español del 
siglo xvi. Hizo sus estudios en Zaragoza bajo la di- 
rección de José Lucas Casalete, y adquirió gran re- 
putación en el ejercicio de su carrera. Fué médico de 
la catedral de Pamplona, presidente de los hospita- 
les de Navarra, inspector de medicina y farmacia de 
dicho reino, etc. Escribió: Statera medicinae sele 
ctae, qua appendi potest an sit rationalis methodus ma- 
gistri mei Dr. Josephi Casalete Caesaraugustani Licei 


'primarii medicinae professoris, etc, (Zaragoza, 1687). 


EL CASTILLEJO. (Etim.—Del árabe 4A1-ko- 
liah, el pequeño castillo.) Geog. Torre antigua del 
período púnico, existente en Alcolea del Río, prov. 
de Sevilla, oril. der. del Guadalquivir, que también 
lleva muestras de labor romana y árabe. [| Despobla- 
do cerca del río citado. V. CastILLEJO (EL). 

ELCAYA. m. Bof. El género Eikaja de Forsk. 
es sinónimo del Trichilia de Linneo. 

ELCESAI. Biog. V. ErxesaL. 

ELCESAÍSMO. m. ZHis¿. rel. Doctrina de El- 
cesai ó de los elcesianos. 

ELCESAÍTAS. nm. pl. Aist. rel. V. BrxesaL. 

ELCESIANO, NA. adj. Perteneciente á Elce- 
sai ó á su secta. [| adj. Miembro de dicha secta ó par- 
tidario del elcesaísmo, U. t. c. s. 

ELCETIA. Geog. Ciudad de Sicilia. Ocupó el 
emplazamiento de la actual Castelvetrano, 

ELCI (AwosL María, CONDE DE). Biog. Literato 
y poeta latino é italiano, n.. en Florencia en 1754 y 
m. en Viena en 1821. Es autor de muchas sátiras y 
epigramas contra los hombres y las cosas de su tiem- 
po; se le debe una lujosa edición de Lucano: Lucani 
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Pharsalia curanto Angelo Tllycino (Viena, 1811), y 
una colección de poesías: Poesie italiane e latine 
(Florencia, 1827). Formó una preciosa colección de 
las primeras obras de imprenta que 
legó á la Biblioteca Laurentina de 
Florencia. 

ELCIEGO. Geog. Mun. de 434 
e. y 1,560 h., formado por la villa 
de igual nombre, y 189 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. 
de Alava, dióc. de Vitoria y p. j: 
de Laguardia. 

La villa está situada en terren) 
desigual, cerca del río Ebro y Ba- 
ños de Ebro, desde 5 kim. de La- 
guarda y ide la est. de Cenicero. 
Produce buenos vinos, cereales, ti8- 
ne fáb. de harina, chocolate y aguar- 
dientes. Alumbrado eléctrico. Socie- 
dades recreativas. Es tradición que 
su origen lo debe á la ermita de San 
Vicente, junto al Ebro, cerca de 
donde se estableció un ventero ciego. 

ELCOAZ. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de Navarra, mun. de Urraul 
Alto. 

EL COBAXI (Asu BEQUER Ha- 
SAN BEN MOHAMED BEL MOFARRAJU 
nan HAMMAD BEN ALHOSAIN ÁLMA- 
Fis1, conocido generalmente por). 
Biog. Biógrafo hispano-arábigo, M. 
en Córdoba en 348 y m. en Murcia 
en 430 (1038). Frecuentó las aulas 
de los más famosos maestros de su 
tiempo, y dejó escrita una Historia 
de España, que abarca las biogra- 
fías de los reyes, cadíes y faquives, 
que ha servido de base á todos los 
estudios históricos posteriores. Ca- 
siri; al citar á este autor, le llama 
AlcabscAt. 

ELCOM DE LIAUKAMA 
(Braro). Hagiog. Premostratense y 
abad de Lidlom. Fué muerto en 1332 6 1336 por 
unos donados á quienes exhortaba se corrigieran de 
sus vicios, Es honrado como mártir el 22 de Marzo 
en Te-:porte de la Frisia. 

ELCOSIS. f. Pa!. V. HELcosis. 

ELCUT (San). Hogiog. V. Inruro (SAN), 

EL CUT. Geoy. Aduar marroquí de Ibaus (Je- 
bala). 

ELCHE. (Etim. — Del ár. tlch, renegado.) m. 
Apóstata ó renegado de la religión cristiana. [| Nom- 
bre que antiguamente se daba al soldado cobarde 

ue huía de la acción ó al que desertaba. 

Encmg (La Dama DE). Argueol. y B. art. Busto 
antiguo de mujer, hallado en 4 de Agosto de 1897 
en la Alcudia, solar de Ilici (colonia Julia Tlici Au- 
gusta), por los trabajadores del doctor Campellos, en 
los alrededores de la actual Elche (Alicante). adqui- 
rido por el profesor Pierre Paris para el Museo del 
Louvre, donde se conserva, por 0n precio relativa= 
mente módico (unos 4,000 francos). La excepcional 
importancia que encierra este busto, se comprende 
considerando que es una obra maestra y la única 
entre todas las esculturas ibéricas que se conocen. 
No están acordes los arqueólogos acerca del origen 
de esta obra ó del artista que pudo labrarla. Pierre 
Paris opina que el busto es obra de un artista espa- 


que adornan la cabeza y 
analogías indicadas pOr todos 
cado á estudios púnicos y asirios, así como la deli- 
cada policromía sugiere comparaciones con las obras 
griegas de los 
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ñol que conocía los procedimientos del arte griego, 
defendiendo el calificativo que la imagen osteuta en 
el Museo del Louvre, como perteneciendo á un estilo 


La Dama de Elche. (Museo del Louvre, Paris) 


greco- fenicio de España. Salomón Reinach supone 
que La Dama de Biche es una obra griega, probable- 
mente jónica, y Heuzey, aceptando que sea una obra 
ibérica, reclama la evidencia de influencias asiáticas, 
pareceres distintos que se explican por los estudios 
principales á que se han dedicado tan distinguidos 
arqueólogos. José Pijoan (V. The Burlingion Maga- 
zine. Londres, 1912, núm. 116), no sólo admite la 
posibilidad de que el célebre busto sea un fragmento 
de una estatua completa, sino que publica una re- 
constitución ideal, valiéndose del busto de Elche y 
de alguna de las figuras halladas en el Cerro de los 
Santos, cuyo origen ibérico nadie discuta; es digno 
de notarse que el arqueólogo español no repite su 
opinión al tratar de La Dama de Blche, en su Histo- 
ria del Arte (Barcelona, 1914). El busto, cuyo carác- 
ter étnico es absolutamente español y cuyos rasgos 
principales han prevalecido, no sólo en la región don- 
de fué hallada Za Dama de Blche, sino en muchos 
otros puntos de la costa española del Mediterráneo, 
atesora un gran valor decorativo gracias á las joyas 
el cuello, que provocan las 
cuantos se- han dedi- 


Museos Nacional y de la Acrópolis de 
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Atenas, La Dama de Biche fué labrada en un bloque 
de caliza blanda amarillenta. El escultor Pinazo ha 
modelado una excelente reproducción de esta obra 
capital, poseyendo ejemplares del vaciado algunos 
museos y colecciones de Europa y América. 

Excume. 1/42. ant. Lo mismo que soldado tornillero 
ó desertor. ls voz arábiga, pero no se sabe si desig- 
na sólo al prófugo, al desertor ó al substituto que 
como oficio tomaba el venderse y escaparse luego en 
loscaminos. A mediados del siglo xv11 abundaron de 
modo que llegaron á constituir una plaga. 

Ercue. Geog. P.j. de la prov. de Alicante. Limita 
al N. con los p. j. de Novelda y Alicante, al E. con 
el mar, al S. con el p.j. de Dolores y al O. el de 
Orihuela. Comprende 480 km,? de extensión, 9.819 e., 
45,838 h. de hecho y 44.898 de derecho, distribuí- 
dos en tres municipios que abarcan una ciudad, tres 
villas, 34 cas. y 277 e. y albergues aislados. Terreno 
montañoso al O. donde se alzan los estribos de la 
sierra Murada, y cerca del mar, donde está la sierra 
de Santa Pola. Lo riega el Vinalapó y está cruzado 
por un ferrocarril. 

Encue. (Etim.— Del lat. //7ice.) Geog. Mun. de 
5,726 e. y 27,430 h. (elchensesó ilicitanos) consti- 
tuído por los siguientes caseríos y la cindad cabe- 


cera: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Algoda (La). 1. et 555 186 687 
A O O 0:5 87 327 
IM on] 101 421 
A A. OCA 657 
Alzabaras Alto. S 18 46 207 
Alzabaras Bajo. . .... 19 91 328 
Asprillas (Las)... .... 56 188 845 
Balsares mio. ALO 86 346 
BavarAlta rio oia 4:4 81 392 
BayarBaja.. a... ome de e 19. .135 553 
Cartúss a 0% 39 182 
A 44. . 150 678 
Derramador:. 0. 89 158) 629 
lc da rta a NS DES SS — 2,462 14,308 
MI A E 5 22 81 
Hora Lala dle tez 6:5 238 398 
Huertos y Molinos (Los) . 2 108 421 
JUDO a 47 FS 322 
Llano de San José (El). . 0:4 62 211 
NAO e ME o Os] e 342 
Marina (La) cota o PIO, 402 
A o ES 66 174 as 
Molar (El). 12 20 10 
Peña de las Aguilas. . 3:'8 43 62 
Perleta. 66 128 563 
lO IA 638 LOS 381 
Saladas (Las. o... 6:6 92 352 
San Francisco de Asís . . 13:3 12 > 
SAMA O 95 46 191 
Torrellano Alto. ....... S:9 120 522 
Torrellano Bajo. . .. 1] 66 255 
Valverde Alto . . 91 85 360 
Valverde Bajo . 102-163 669 
Vallongas. . Sd 31 42 71 
Grupos inferiores y edi- 

ficios aislados. . S — 8 38 


El censo de 1910 le asigna 30,713 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Alicante, dióc. de Ori- 
huela, p. j. de su nombre. 


ELCHE 


el Mediterráneo. En el sitio denominado El Caste- 
llar existe un hermoso pantano construído por los 
árabes, el cual recoge todas las aguas pluviales de la 
región hidrográfica del Vi- 
nalapó, teniendo también 
este río varios manantiales 
que vierten á'un acueducto 
de 4,000 m.. cuya agua se 
destina para el riego por 
medio de una rec de ace- 
quias sabiamente distribuí- 
das por los musulmanes. 
Los partidos rurales del Me- 
diodía son también fertiliza- 
dos por aguas que del río 
Seyura eleva una sociedad 
particular, cuya empresa 
emplea en este servicio va- 
rios millones de pesetas y 300 caballos de fuerza. 
Un hermoso puente da entrada á la ciudad, de blan- 
co caserío y pintoresco aspecto. Tiene un centenar 
de calles, anchas y limpias; diez plazas, entre ellas 
la Mayor, del Arrabal, Nueva, de la Merced, de la 
Fruta, etc. Predomina el estilo morisco, muchas ca- 
sas son de tres pisos y tienen almenares y caprichosas 
ventanas, Entre sus paseos son notables el del Doctor 
Campillo, situado en el punto más céntrico de la po- 
blación, y el de Alfonso XIIT en la est. del f.c., pro- 
duciendo éste efecto sorprendente entre los turistas 
por los esbeltos palmerales que le circundan. 

Lo más interesante de ELCHE es su riquísima 
campiña, poblada de más de un millón de palmeras 
y abundante también en granados y olivares. Su cl:- 
ma es delicioso. El cultivo de la palmera es casi 
exclusivo de la localidad y produce dátiles y palmas 


Escudo de Elche 


Elche. — Casas Consistoriales 


que se venden por toda la Península para el Domin- 


La ciudad está sit. á oril. del río Vinalapó en el | go de Ramos. Previamente se atan las palmeras para 
centro de una dilatada llanura que se extiende hasta | resguardar las hojas tiernas de los rayos del sol, 
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Además de los dátiles se cosechan otras frutas, es- 
pecialmente higos, granadas y almendras. Algo de 
trigo, cebada, algodón, bastante aceite, hortalizas, 
etcétera. También hay ganadería, cosecha de vino y 
minas de sal. 

En la plaza Mayor hay la Casa Consistorial del 
siglo x1v, de tres cuerpos y edificada de piedra. 


Elche. — Vista general 


En el del centro se alza una torre llamada del Con- 
cejo. El salón de sesiones tiene pinturas murales 
debidas á un artista elchense. La cárcel, llamada 
Calendura, antiguo palacio de los duques de Alta- 
mira, es notable, con bonita torre y curioso reloj. 
El palacio del obispo también es bello. Las igle- 
sias parroquiales son la de Santa María, con un her- 
moso retablo con Ja estatua de la virgen de la Asun- 
ción, muy venerada en el país, un buen pórtico y 
tabernáculo con mármoles y jaspes, y desde la pla- 
taforma de su altísimo campanario se domina un 
magnífico panorama sobre el llano; la de San Juan 
Bautista, situada en el emplazamiento de una anti- 
gua mezquita y la iglesia de San Salvador. La ermi- 
ta de San Sebastián es famosa por sus recuerdos 
históricos. El convento de Mercenarios tiene buenos 
retablos; algunos son obra de Vicente López. Hay 
además las monjas carmelitas de Santa Teresa, las 
clarizas y las hermanas de San Juan de Dios. Otros 
edificios son el teatro Llorente, el Kursal, el cuartel de 
caballería, la torre llamada de la Calahorra, etc. De 
sus antiguas murallas y fortificaciones sólo conserva 
en el día algunos vestigios. El puente que pone en 
comunicación la ciudad con el arrabal de Santa Te- 
resa es también una obra notable. De piedra sillería, 
consta de dos ojos, y á cada uno de sus extremos 
tiene una capilla con las imágenes de la Asunción y 
San Agatanjelo, hijo de la ciudad. También tiene 
otro puente que pone en comunicación la carretera 
de Alicante con la de Aspe, el cual es de cemento 
armado, con tres ojos, teniendo el del centro 50 m. 
en su base. Obra verdaderamente monumental y 
tiene la particularidad de ser el primero construído 
en España de tales dimensiones. Tiene escuelas, 
fondas, varios periódicos y sociedades recreativas. 
Posee Caja de Ahorros v Monte de Piedad. 

Las industrias principales de ErncHk son las fáb. 
de alpargatas, aguardientes, almidón, aceite, aserrar 
madera, bastones, bordados, barras, cajas de cartón, 
cajas de madera, calzado, cerámica, crin vegetal, 
curtidos, chocolates, gaseosaz, hilados de cáñamo, 
jabón, lonas, persianas, pirotecnia, suelas de cáña- 
mo, tejidos de lana, zapatillas, tejas, etc. Tiene la 
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ciudad alumbrado eléctrico, tranvía y est. . C. 
línea de Alicante á Murcia. Carreteras á Alicante, 
Santa Pola (por Baya), Murcia y Orihuela (por Cre- 
villente), Albatera, La Granja, Cox, Callosa y No- 
velda. 

El principal movimiento industrial es la fabrica- 
ción de alpargatas y calzado, cuyas “O fábricas 
producen más de 6.000,000 de pa- 
res, las cuales se exportan á toda la 
Península, India inglesa, Egipto, 
Marruecos y Repúblicas de la Amé- 
rica Central y del Sar. 

El movimiento social es importan- 
tísimo. Los obreros se hallan asocia= 
dos á sus respectivos gremios y po- 
seen fondos de resistencia, estando 
afiliados á otra sociedad más extensa 
denominada Círculo Obrero llicita= 
no, que cuenta con más de 3,000 
socios, y tiene servicios médico, far- 
macéutico y de socorros en metáli- 
co. Estos también los tiene monta- 
dos El Porvenir, con 1,000 socios; 
el Círculo Católico, con 600, y El 
Remedio, con 500 asociados. Tam- 
bién existe un montepío de 1,500 
socios, los cuales pagan 0:25 pesetas cuando falle- 
ce uno, cantidad que recogen los derechohabientes 
para gastos de entierro y luto. Además, existen 
otras muchas sociedades, y entre ellas merece citar- 
se el Casino, en cuyos espléndidos salones se con= 
grega la alta sociedad ilicitana. 

Es una ciudad muy adelantada, habiéndose anti- 
cipado á las otras de la provincia en la canalización de 
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aguas del río Júcar, en el alumbrado eléctrico, en al- 
zar un teatro, etc. Una de sus fiestas más atractivas 
es muy típica y tiene lugar el día de la Asunción, en 
que desde sigios se representa una función en parte 
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religiosa y lírica“en que se cantan versos lemosines | Jaime II la unió á la corona de Aragón. Más tarde 
cuya música polifónica y texto son monumentos del | tué cedida por la corona á varios nobles, entre ellos 
arte antiguo. En el primitivo solar de la ciudad ro- | al infante don Martín, que sacó por arriendo de feu- 


mana, sitio de la Alcudia, se hacen 
activas excavaciones para enriquecer 
la historia y los museos. 

Hay varios colegios de segunda en- 
señanza y á sus escuelas concurren 
unos 1,200 alumnos. El municipio 
destina á la instrucción unas 20,000 
pesetas de las 153,000 á que ascien= 
de el presupuesto total. 

Historia. EucmE es la Zllici ro- 
mana ó bien el Portus ¿llicitanus de 
Tolomeo; este último estuvo situado 
al lado de Santa Pola, que sirve tam- 
biéu de puerto á la actual ciudad. 
Estuvo murada y ocupaba el sitio hoy 
llamado Alcudia. Tieve medallas pro- 
pias que se han encontrado en las 
excavaciones, como también infini- 
dad de objetos arqueológicos. Entre 
ellos hay pavimentos de mosaico, estatuas de már- 
mol, lápidas, cerámica, etc. En el período visigodu 
fué ciudad episcopal, citándose los nombres de los 
obispos siguientes: Cerpentino, que comenzó á re- 
gir la diócesis en 630; Ubiníbal, en 642; Leandro, 
en 675; Emmila, en 687, y Epa, en 690. Las pri- 
meras invasiones de los moros no impidieron las fun- 
cioney diocesanas, citándose el obispo Teudeguto 
en 862: Cuando los almohades, cesaron de! todo y no 
fué restaurada la diócesis después de la reconquista. 

Abderramán III la dotó de un sistema de riego 
(913), don Jaime I de Aragón tomó la torre llamada 
de la Calahorra, dejando en ella de alcaide al obispo 
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de Barcelona, que le acompañaba. Entrado en la po- 
blación, hizo entrega de la misma al intante don Ma- 
nuel. Este la legó á su hijo don Juan en 1284. Don 
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do 8,000 forines para ir á la conquista de Sicilia. 
A pesar de la oposición tenaz de los elchenses á ser— 
vir de feudo á los nobles, el rey católicu la cedió á 
Gutiérrez de Cárdenas (1481) cuyos descendientes 
recibieron el título de marqueses por gracia de Car— 
los 1 (1520). El nuevo marqués tuvo que tomar 
posesión á viva fuerzz, y los elchenses en vano gas— 
taron su dinero en un ruidoso pleito para emancipar- 
se del señorío y tornar á la corona. En 1706 las 
fuerzas de esta villa sitiaron Alicante defendida por 
los partidarios de Felipe V. pero fueron vencidos y 
perdieron su artillería. Eu 1837 fué ocupada por los 
carlistas y en 1872 don Amadeo le dió el título de 
ciudad. ErcHg cuenta muchos hijos ilustres como el 
obispo y teólogo Siurio, el capitán Gregorio Ortiz, 
el orador [ray Pedro Juan Perpiñán, el guerrero Luis 
Vives, que tanto se distinguió en Flandes; el juris- 
consulto Gaspar Soler, ministro del Consejo de In- 
dias; fray Martín de Torres, fray Jaime Tarí, don 
José Miralles, marqués de la Torre de Carrus y otros 
muchos personajes que mucho figuraron en su tiem- 
po. El escudo de ELcHE lleva las iniciales 1. A. C. I., 
que significan /2ici Augusta Colonia Inmune. 

ELcHB DE LA SIERRA. Geog. Mun. de 1,043 e. y 
4,027 h. (elchenses), formado por las entidades de 
población siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Elche de la Sierra, villa de. — MATAS 
Fuente del Taif, aldea á .  11'7 20 60 
Galleyo, caserío á. . . .. 45 14 46 
Horno Ciego, ídem á... .. 156 10 37 
Peñarrubia, aldeaá. .. . 130 90 374 
Puerto del Pino, ídem á. .  12:0 20 60 
Vicorto, caseríoá. ..... 37 39 180 
Villares, aldea á. ..... 24 60 251 
Diseminados. . ........ — 64 220 


El censo de 1910 le asigna 4,509 h. de derecho. 

Corresponde á la prov. de Albacete, dióc. de To- 
ledo, p. j. de Yeste. La villa está sit. al pie del 
cerro de San Antonio, cerca y al N. del río Segura, 
en terreno fértil que produce aceitunas, vino, cáña- 
mo, esparto, azafrán y cerqales. Posee una hermosa 
iglesia varroquial bajo la advocación de santa Qui- 
teria. Este temnlo se edificó en 1788. Fab. de aceite, 
aguardiente, electricidad para alumbrado. hornos de 
tejas y ladrillos, etc. Ganadería. Dista 36 km. de 
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Hellín. El origen de este pueblo es antiquísimo; en | de Cathnes, en Escocia. Debe su fundación á David 
tiempo de la domiración árabe se conocia con el | Lindsay, barón de Clemeste, uno de los caballeros 
nombre de Bastitania; en los últimos años de la re- | cruzados que acompañaron al rey Luis el Santo en 


conquista fué destruído y nuevamen- 

te se construyó en tiempo de los Re- 
yes Católicos. Existen en sus inme= 
diaciones muchas minas lodadas, con 
señales evidentes de haber sido explo- | 
tadas en tiempos remotos, sirviendo 
á la imaginación popular la presen- 
cia de esas galerías para fundar le- 
yendas más ó menos fantásticas, 

Ezcue (RaragL DE). Biog. V. Ruiz 
De Lope (MANUEL). 

ELcuk (Fray SALvADCR DE). Biog. 
Religioso capuchino español, n. en 
Klche y m. en 1713. Vistió el hábi- 
to en el noviciado de Santa Maria 
Magdalena (1681), fué lector de Ar- 
tes y Sagrada Teología y se distin= 
guió como profesor y orador sagra- 
«o. A principios del siglo XVII re- 
sidió algún tiempo en Nápoles, y á 
su regreso desempeñó los cargos de 
examinador y teólogo de la Nuncia- 
tura, comisario general y primer 
custodio de la Sangre de Cristo en el arzobispado 
de Valencia. Publicó: Profecía humana fundada en 
Sayradas Letras, etc. (Nápoles, 1702), 21 Sol de 
Francia en España San Luis Obispo (Valencia. 1703), 
y Sacro Patrocinio de María (Valencia, 1707). 

EL CHICO. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Veracruz, cant. de Jalapa; 7.000 h., de los 
cuales 550 en la población. 

ELCHIES (Parrix GRANT, LORD). Biog. Ma- 
gistrado inglés, n. en 1690 y m. cerca de Edimbur- 
go en 1754. Abogado en 1712, lord de sesión en 


1732 y de justicia en 1737. reunió las Decisions 0f 


the court of session from 1733 to 1757, publicadas en 
1813 por W. Morison; escribió las notas de los 
Institutes de Staer (1824) y varios manuscritos que 
se conservan en la biblioteca del Colegio de Aboga- 
dos de Edimburgo. 

ELCHINGEN. Geo. ecl. Monasterio de la 
orden de San Benito, en la antigna Suabia, sobre 
una montaña, á una legua de Ulm (Wutemberg) y 
cerca del Danubio. Antes era guarida de ladrones, 
mas habiéndolos desbaratado y cogido Conrado, du- 
que de Sajonia, á instancias de su esposa Lucía de 
Suabia, hermana del emperador Conrado 11, destinó 
el castillo para monasterio de benedictinos en 1128. 
Destruído por un rayo, volvió á reedificarlo en 1182 
Alberto, conde de Ravenstein. : 

EncminceN (Omer). Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera, dist. de Suabia, bailía de 
Neu-Ulm, no lejos del Danubio; 460 h. Templo 
católico. La abadía de Benedictinos allí existente 
antes (V.) fué fundada en 1128, suprimida en 1802 
y cedida á Baviera á título de indemnización. En las 
inmediaciones del lugar libróse en 1805 un combate 
entre los ejércitos francés y austriaco, que valió al 
mariscal Ney el título de duque de Elchingen. 

ELcuinceN (Unter). Geog. Pobl. de Alemania. 
en el reino de Baviera. dist. de Suabia, bailía de 
Neu-Ulm, á oril. del Danubio; 600 h. 

ELCHINGEN (MIGUEL NEY, DUQUE DE). Biog. Véa- 
Nuy (MIGUEL DE). 

ELCHO. Geog. ecl. Monasterio de monjas be- 
nedictino-cistercienses, sito eu la antigua diócesis 
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su expedición á Tierra Santa. Duró este convento 
desde 1250 hasta la introducción de la Reforma. 

ELDA. Geog. Muvo. de 1,207 e. y 6,131 h., 
(eldenses 6 eldanos), formado por las entidades de 
población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Almafrá, casas de hortela- 


A 14 10 38 
Cámara, caserío á. . . - - 40 10 32 
Convento (El), barrioá.. . 04 63 150 
Corrales (Los). caserío á. . 055 13 61 
Elda, ciudad de. . . . - + — 862 4,9814 
Estación de Elda, caserío á. MU) 12 32 
Estación de Monóvar, íd. á. 3) 21 7 
TARO IAE Ac. o te lena 44 22 106 
Diseminados.. . . » - — 194 67 


El censo de 1910 le asigna 8,028 h. de hecho. 

Corresponde á la prov. de Alicante, dióc. de Ori- 
huela, p.j. de Monóvar. La ciudad está sit. en una 
pequeña altura á la izq. del río Vinalapó, con una fértil 
veva bien cultivada y llena de casas de labor, Es est. 
del f. e. de Almansa á Alicante. Entre sus edificios 
merece citarse la iglesia parroquial ó de Santa Ana, 
donde se venera la patrona, la Virgen de la Salud, 
el ex convento de franciscanos (1609), el de carme- 
litas, la Casa Consistorial, 
con un buen archivo; el 
teatro Castelar, el hospi- 
tal y el Manicomio provin- 
cial, etc. Cuenta con fon- 
das, alumbrado eléctrico, 
sociedades recreativas, Vva= 
rios periódicos, etc. En 
una altura próxima hay un 
castillo en ruinas Muy no— 
table y que tenía ricos ar= 
tesonados y obras de urte, 
hov desaparecidas. Perte- 
neció á los condes de Colo- 
ma. El término tiene 2,844 hectáreas de huerta, 
1,684 de campo y 1,200 de monte. Su principal ri- 
queza es la elaboración de esparto, fab. de calzado y 


Escudo de Elda 


506 


ELDA — ELDAD 


Elda, — Vista general 


papel, preparación de aceites y vinos, cultivo de ce- 
reales, aserraderos, fab. de cajas de cartón y made- 
ra, hormas, lonas, muebles, molinos de harina, ex- 
plotación de salinas, pirotecnia y hornos de yeso, 
Toma gran incremento la fabricación de conservas de 
frutas. Importante comercio de los principales pro= 
ductos, especialmente calzado, papel, esparto, aceite 
y vino. Tiene carretera á Alicante y Valencia, feria 
(8 de Diciembre) y mercados concurridos. El clima 
de la localidad es “templado y sano. Merece especial 
cita la sociedad artístico-recreativa «La Eldense» fun- 
dada en 1850, propietaria del teatro y que ha orga- 
nizado una banda de música rival de las notables de 
Alicante, Valencia y Murcia, y que alcanzó el pri- 
mer premio en el certamen musica) de Alicante. 
Historia. Esta villa, de origen remoto, llamóse 
en tiempo de losiberos /della, derivación de Daellos, 
que se interpreta casa de regalo. Durante la domi- 
nación romana, tuvo poca importancia; pero en 
"113 estableciéronse los árabes, que la engrandecie- 
ron. En 1265 la ganó el rey don Jaime, quien la po- 
bló de cristianos, que la llamaron 4/4. Don Juan II 
le concedió en 1460 el privilegio de una feria el 8 
de Diciembre, el cual ratificó en 1518 el emperador 
Carlos 1, y su hijo don Felipe II la hizo cabeza de 
condado, haciendo merced de ésta á don Juan Colo- 
ma. En 1600 tenía 600 vecinos, pero nueve años 
después, expulsados los moriscos, disminuyó bastante 
este número, escaseando el elemento más necesario 
para la agricultura. En la guerra de Sucesión siguió 
el partido de don Felipe V, y aunque fué tomada 
por los ejércitos aliados del archiduque Carlos, en 
1706 volvieron á ocuparla las fuerzas del verdadero 
monarca, quien la declaró villa fidelísima. añadiendo 
al escudo de armas una flor de lis. En 1794 contaba 
1,000 vecinos, y siendo virrev de Cerdeña don Lnis 
Antonio Coloma, en 1604, al regresar á su patria, 
dos jóvenes se presentaron al conde suplicándole 
admitiese á bordo del buque en que debiera regresar 
á las costas de Alicante, dos cajones para aquel 
puerto: llegado al de Alicante, observóse que los 
mencionados cajones llevaban la inscripción «Soy 
para Elda». El conde dispuso que se abrieran, vién- 
dose gratamente sorprendido por el contenido de 
aquéllos, pnes en uno se hallaba una preciosa ima- 
gen de la Virgen con un niño en brazos, y en el 


otro, un magnífico crucifijo de plata. Con pompa 
inusitada, fueron trasladados á la villa. La imagen 
de la Virgen, de grande veneración, es hoy la patro- 
na, y el eretitjo recibe culto con el nombre del 
Santísimo Cristo del Buen Suceso. En su término 
se dió un combate en 5 de Febrero de 1844 entre 
el insurrecto liberal Bonet y las tropas del gobierno 
mandadas por el general Pardo. Una de las compa- 
ñías de Pardo se pasó á los sublevados durante el 
combate mismo. Habiendo muchos jefes solicitado 
cesase el fuego y pedido adherirse también al pro- 
nunciamiento, en el instante en que fraternizaban 
los dos banaos congratulándose del feliz término de 
la lucha, Pardo dió orden de ataque á los que le 
rodeaban, cogiendo desprevenidos á los insurrectos. 
La revolución quedó sofocada. ELpa tiene por armas 
un escudo con castillo y dos torres unidas por un 
muro de enlace: en la parte superior la flor de lis,, 

y el lema: «Fidelísima villa de Elda». 

Era (CONDE DE). Geneal. Título del reino otor= 
gado en 1516: desde 1848 lo posee la duquesa de 
Fernán-Núñez. 

ELDAD. big. bib!. Uno de los 70 ancianos de- 
signados para avudar á Moisés en el gobierno del 
pueblo. «Dijo Yahvé á Moisés: reúneme setenta an= 
cianos de Israel que tú coneces como ancianos deb 
pueblo y hombres de autoridad; condúcelos á.la tien- 
da de reunión, y que estén allí contigo. Yo descende- 
ré y te hablaré allí. y tomaré del espíritu que está 
sobre ti, y. lo pondré sobre ellos, para que lleven 
contigo la carga del pueblo, y no la lleves tú sólo.» 
(Núm., XI. 16-17.) Mas cuando Moisés reunió á loa 
ancianos alrededor de la tienda, y Yahvé derramó 
sobre ellos su espíritu, dos estaban ausentes: ELpap 
y Medad. Llenos. con todo, también ellos dos del 'es- 
píritu divino, profetizaron en medio del campamento, 
como los demás. Josué entonces celoso de la autori 
dad de Moisés, cuyo ministro era, dijo al caudillo: 
«Moisés, mi señor, prohíbeles que profetizen.» Moi- 
sés, empero, más desinteresado que su ministro, 
respondió: «¿Por qué estás celoso por mí? Pluguiese 
á Dios que todo el pueblo de Yahvé profetizase, y 
que derramase Yahvé. sobre todos su espíritu.» 
(Núm., XI. 24.30). 

Rrpan: Biog. Célebre viajero judío, conocido tam- 
bién por el Danita, á causa de pertenecer á la tribw 
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de Dan. Vivió en el siglo 1x y sus aventuras fueron 
verdaderamente maravillosas. 

ELDAGSEN.- Geo. Ciudad de Alemania en 
el reino de Prusia. prov. y región de Hannóver, 
cír. de Springe, á 3 km. de la est. Eldagsen, en la 
línea Hannóver-Altenbecken; 2,600 h. Templo evan- 
gélico, baños sulfurosos. 

ELDANA. Geoy. Antigua ciudad de los vácceos 
en España. Opinan algunos que estuvo donde hoy 
Dueñas. 

ELDE. Geoy. Rio de Alemania en el Gran Du- 
cado de Mecklemburgo-Schwerin. Nace entre los 
pueblos Stuer y Leitzen, forma los lagos Múritz, 
Kolpin, Flesen y Plauer, y se bifurca en Eldena, 
desembocando el brazo derecho en el Elba, cerca de 
Dómitz, y el izquierdo cerca de Leedorf, en el Zock-= 
nitz. Canalizado en 1888-95, desde Malchow está 
en comunicación con el Havel por medio del canal 
Múritz-Havel y con el lago Schwerin por medio del 
canal Stórk. El primero vuelve á salir del lago Mii- 
ritz en Kloppow, atraviesa el Kapsee y el Woteritz- 
see y llega al Havel en Priperter See. Toda la co- 
rriente, desde el Havel hasta la desembocadura del 
Erpk, tiene una longitud de 195 km. Hay 17 esclu- 
sas. El canal Stórk deja al Eupx debajo de Gerwitz 
y desemboca en Múss en el lago Schwerin. 

ELDENA. Geoy. Pobl. de Alemania en el reino 
de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Stral- 
sund, cír. de Greifswald; 790 h. Est. en la línea de 
vía estrecha Greifswald-Wolgast. Ruinas de una 
abadía cisterciense fundada en 1199, destruída en 
1638 por los suecos; escuela de agricultura, jardín 
botánico, cervecería y baños de mar. La Academia 
de Agricultura, tundada en 1815, fué suprimida 
en 1876. 

Bibliogr. Baumstark, Die konnigliche Staats=und 
landwirtschaftliche Akademie E. (Berlín, 1870); 
Pyl, Geschichte des Cistercienserklosters (Greifswald, 
1882). 

Enpena. Geog. Pobl. de Alemania en el Gran Du- 
cado de Mecklemburgo-Schwerin, á oril. del Elba; 
1,000 h. 

ELDER (Guinuermo Enrique). Biog. Segundo 
obispo de Natcher (Misisipí, Estados Unidos) y se- 
gundo arzobispo de Cincinnati, n. en Baltimore (Ma- 
ryland) en 22 de Marzo de 1819 y m. en Cincinnati 
en 31 de Octubre de 1904. En 1831 ingresó en el 
colegio de Saint Mary's Emmitsburg (Maryland). 
En 1842 fué á Roma á com- 
pletar sus estudios de teolo- 
gía en el Colegio de propa- 
ganda, donde recibió el gra- 
do de doctor, ordenándose 
en 1846. De vuelta á Mary- 
land fué profesor en Emmits- 
burg, cuyo cargo desempe- 
ñó hasta que fué nombrado 
obispo de Natcher (1857). 
En 1864, vor no haber cum- 
plido ciertas órdenes de las 
tropas federales de Natcher 
y haberlas hecho públicas 
en las iglesias de su dióce- 
sis. fué arrestado. Sus obras de caridad Aurante la 
epidemia de fiebre amarilla del año 1878 le dieron 
fama universal. En 1880 se le nombró obispo titu- 
lar de Avara y transferible á Cincinnati, teniendo, 
por lo tanto, derecho al arzobispado, siendo elegido 
sucesor de Purcell en 1883. Grandes dificultades 
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financieras terminaron con los últimos años de vida 
del arzobispo. No obstante, repuso el seminario de 
Saint Mary's del Oestá, fundó el seminario prepa- 
ratorio. de Saint Gregory, engrandeció el Asilo de 
huérfanos de San José y además fundó otras nume- 
rosas instituciones religiosas. 

Bibliogr. Archbishop Elder's Jubilee Album (Cin- 
cinnati, 1896); Reuss. Biog. Cycl. Cath. Hierarchy 
U. S. (Milwanhee, 1898); Catholic Telegraph (Cin= 
cinnati, Octubre de 1904). 

Ever (Juan). Biog. Mecánico y constructor in- 
glés, n. en Glasgow en 1824 y m. en Londres 
en 1869. Estudió matemáticas y mecánica, hizo su 
aprendizaje en los talleres Napier, en los cuales su 
padre ocupaba el cargo de ingeniero, ascendiendo 
rápidamente hasta encargarse de la dirección de la 
sección de dibujo. Entró en 1852 en la casa Ran= 
dolph, Elliott and C.”, como socio de dicha razón 
mercantil, que cambió en 1860 su primitivo nombre 
por el de Randolph, Elder and Co. y que, dedicada 
á la construcción de molinos y buques de hierro, ofre- 
ció á Enner ancho campo para desarrollar sus pro-= 
yectos de perfeccionamientos importantes en la in- 
dustria metalúrgica, que proporcionaron á la casa 
constructora una reputación universal. Los Reports 
of the British Association (1858 á 1860) publicaron 
varias memorias relativas á sus inventos é innova- 
ciones, sobre todo en lo que se refiere á las máquinas 
de vapor sistema compownd aplicadas á los grandes 
buques de hierro. En 1869 fué elegido presidente 
de la Institution of engineers de Glasgow. 

Bibliogr. Rankine, .Memoir of J. Blder (Lon- 
áres. 1872). 

ELDER (SUSANA BLaNcHArD). Biog. Escritora 
americana, n. en Fort Jessup en 1835. Tenía su re- 
sidencia en Nueva Orleáns y publicó en diferentes 
periódicos católicos sus escritos. Entre sus obras, 
merecen citarse: Z'he Leos of the Papacy y Sarona= 
rola. 

Erver (Tomás). Bioy. Capitalista inglés, n. en 
Kirkald y (Escocia) en 1818 y m. en Adelaida (Aus- 
tralia meridional) en 1897. En su juventud marchó 
á Australia, donde reunió una fortuna cuantiosa, de- 
dicando parte de ella en 1873 á subvencionar á los 
exploradores de la parte meridional y occidental de 
la citada isla. Las expediciones de Warburton (1873), 
Giles (1874 y 1875), Lewis Ross (1874) y Lindsay, 
se deben á la munificencia de ELDER. 

ELDEREN (Juan Luis Dx). Biog. Principe- 
obispo de Lieja, n. hacia 1600 y m. en 16941. Era 
deán del cabildo de San Lamberto cuando, á pe- 
sar de los manejos de Francia que patrocinaba al 
cardenal de Furstenberg, fué elegido príncipe-obispo 
á la muerte de Maximiliano Enrique de Baviera 
(1688). Al año siguiente firmó con Luis XIV el tra- 
tado de Versalles, en el que el rey reconocía la neu- 
tralidad del obispado. pero en condiciones. poco fa= 
vorables para éste, cuyo acuerdo quedó sin efecto, 
porque los de Lieja tuvieron que ayudar á la Dieta 
alemana que había declarado la guerra á Francia. 
El mariscal Boufflers bombardeó dicha cindad, des= 
truyéndola en gran parte. Por un decreto promul- 
gado en 1691, exigió EnoerEN á los caballeros de 
la orden la prueba de cuatro cuarteles de nobleza en 
su escudo para ambas líneas, con objeto de reforzar 
la inflnencia política de los nobles en la administra- 
ción. 

Bibliogr. 
principauté de Liége"au XVII siécle 


Daris, Histoive du diocese ef de la 
(Lieja, 1877); 
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Lonchay, Les Pays-Bas et la principauté de Liége a 
XVII eta XVIIT siécle (Bruselas, 1890). 

ELDERING (Bram). Bioy. Violinista, n. en 
Groningen (Holanda) en 1865. Formóse bajo la di - 
rección de Poortmann, en su 
ciudad natal, y pesteriormen- 
te en Bruselas y en Berlín con 
los profesores Jenú Hubay y 
Joachim respectivamente. 
Fué profesor del Conservato- 
rio de Budapest y solista en 
el cuarteto Hubay-Popper. 
Después de haber trabajado 
durante algún tiempo como 
director de orquesta en la 
Filarmónica de lBerlín entró 
en la Meininger Hof Kapelle. 
de la que formó parte, con 
gran éxito, hasta 1903. Ac 
tualmente vive eu Colonia, 

ELDERSLIE. Geo. Pobl. y parr. de Escocia. 
cond. de Renfrew; 1,470 h. Fab. de tejidos de al- 
godón. Yacimientos de hnlla. Est. f. c. 

ELDIK (Cornegtio DE). Bioy. Médico holandés, 
n. y m.en Nimega (1791-1857). Cursó la carrera 
de medicina en Leiden y Harderwijk, recibiendo el 
grado de doctor en esta última universidad (1812). 
Ejerció su profesión en Nimega hasta 1853, distin- 
guiéndose notablemente durante la epidemia colérica 
de 1832. Fundó en 1822 junto con A. Moll la revista 
Practisch Tijaschrift voor de genceskunde in al haren 
omvang, cuya publicación siguió sólo hasta 1849 des- 
pués de la muerte de su colaborador (1844). Publicó, 
además: Questiones medicae inaugurales (1812), me- 
moria del doctorado; De mechanismo partium natu- 
ralium vario (Lugduvi-Batav., 1816), Verhandeling 
over de verloskundige tang, in beautmoording der 
prijs-vraag, etc. (Amsterdam, 1824); Recept- Bock 
woor (rences en Hecbkundigen, volgens de alphabetische 
Orde van de oude hlassieke Namen der Gences-Mid- 
delen gerangschikt, etc. (Nimwegen. 1825); Verlos- 
kundige Verhaudelingen, grootendeels met betrekking 
tot het Werk van Dr. F, H. Wigana, de geboorre 
«an den Mensch (Amsterdam, 1832); Bechaudeling 
van den Asiatischen braakloop in de Zickenhuizente 
Berlijn (Nimwegen, 1832). 

EL-DJEM. Geoy. Pobl. del protectorado francés 
de Túnez, sit. en el camino de Sousse á Sfax. Es la 
antigua 7'4ysdrus, de la que se conservan restos de 
un anfiteatro de dimensiones parecidas al de Roma. 
Mide 150 m. de largo por 125 de ancho, y su pista 
65 m. por 52. Antes tenía una altura de 36 m. Los 
areos exteriores se hallan todavía en buen estado, á 
diferencia de la gradería interior, hoy muy derruída. 

EL DOCTOR. Geog. Pobl. minera y mun. de 
Méjico. Est. de Querétaro, dist. v á 47 km. de Ca- 
dereyta; 6,100 k., de los cuales 467 en la población. 
Clima frío. 

ELDON. Geoy. Pobl. y parr. de In »laterra, cond. 
de Durham, á 5 km. de la est. f. c. de Bishop Auck- 
land; 1,680 h. Yacimientos de hnlla. 

Ernnon (Juan ScorT, CONDE DE). Biog. V. Scorr 
(Juan). 

ELDORA. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de lowa, coud. de Hardin, sit. en la marg. 
der. del río Hardin. 

ELDORADO. m. País imaginario, paraíso de 
riqueza y abundancia. [| Por ext. País muy fértil. 

EnboraDo. (7eog. V. Dorabo (EL). 
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ErLvoraDno. Geoyg. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Unión, á 33 km. al SO. 
de la est. Canals. Terreno fértil con agua de sub= 
suelo muy apropiado para pastos tiernos. 

ELDorADo. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de California; 4,554 km.*? y 7,492 h. en 1910, 
sit. entre el Est. de Nevada y el río Sacramento. En 
otro tiempo se explotaron muy activamente minas de 
oro en el territorio del condado que hoy contiene sólo 
una tercera parte de la población que contaba en 
1860. Cap. Placerville. 

EtLporano. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Kunsas, cond. de Butler, del que es cap.; 
4,300 h. || Pobl. del Est. de Arkansas, cond. de 
Unión, del que es cap.; 3.500 h., sit. junto á las 
fuentes del Loutre, afl. del Washita. 

Erporano. Geoy. Pobl. de Australia, Est. de Vic- 
toria, cond. de Bogong, sit. á oril. del río Reedy,; 
1,700 h. Yacimientos auríferos. 

ELporabo SpPriNGS. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos en el de Misurí, cond. de Cedar; 3,500 h. 
Comercio de maderas. Est. f. c. 

ELDRADO (San). Zagiog. Benedictino, abad de 
Novalese en el Piamonte, n. en Lambese (Bocas del 
Ródano) en 780; sucedió á su padre Leudo en la ad- 
ministración de extensos territorios encomendados 
por el rey. Empleaba sus grandes riquezas en aliviar 
las necesidades de los pobres y peregrinos. Edificó 
una iglesia bajo la advocación de san Pedro, y un 
hospital cerca de su pueblo, donde se refugiaban los 
muchos que acudían á Marsella por sus negocios. No 
contento con esto, quiso entregarse del todo á Dios, 
hizo varias peregrinaciones y ningún monasterio le 
satistacía, hasta que tuvo noticia de la abadía de No- 
valese, donde fué admitido y ordenado de sacerdote. 
Tenía cargo este monasterio de asistir á los que 
cruzaban los Alpes por el monte Cenis, ocupación 
muy del agrado de nuestro EnpraDo. Llegó á la edad 
de noventa y cuatro años, habiendo renunciado al 
mundo cuando contaba treinta y tres, entrado en 
Novalese á los sesenta y uno, y nombrado abad á los 
sasenta y cuatro. Murió en 13 de Marzo de 865. Su 
culto ha sido aprobado por Pío VIl, León XII y 
Pío 1X. Sus reliquias han sido varias veces tras- 
ladadas. 

Bibliogr. Rocher, La glorie de Pabbaye de la No- 
valese (Chamberv, 1670): Carretto, Vita e miracoli 
di S. Eldrado (Turín, 1693); Guerin, Les petits bo- 
llandíistes (París, 1885); Ferrari, Catalago dei Santi 
d'Italia (Milán, 1613). 

ELDRED (Juan). Bioy. Viajero y comerciante 
inglés, n. en New-Buckenham (Norfolk) en 1552 y 
m. en Great Saxham en 1632. Realizó un viaje mer- 
cantil á Oriente (1583-1588). A su regreso á Ingla- 
terra siendo dueño de inmensa fortuna, fué uno de 
los fundadores y directores de la Compañía de las 
Indias. Escribió: Journal of his voyage to Tripoli 
and Bassora, que publicó la Principal Navigations 
(1599). 

ELDÚA. Geoy. Anteiglesia de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Berástegui. A 

ELDUAYEN. (Geoy. Mun. de 126 e. y 381 h., 
tormado por la villa de su nombre (55 e. y 224 h.) 
y grupos inferiores y edificios diseminados. Corres- 
ponde al p.j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa, dióc. de 
Vitoria. La villa está sit. entre montes y peñascos, 
á oril. del río Berástegui y cerca de la villa de este 
nombre. Produce trigo, maíz, castañas, lino, cáña= 
mo y legumbres. Fab. de harinas. Dista 7 km. de 
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Tolosa. Caza de corzos, jabalíes, zorros, liebres, pes- 
ca de truchas, anguilas, barbos y algunas veces sal- 
mones. Puente de piedra sobre el rio. 

Erpuayen (Marques DB). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1996; lo posee doña María Ximénez de 
Sandoval y Saavedra. ; 

ELDuaYEnN (Josk pr). Biog. Político español, pri- 
mer marqués del Pazo de la Merced, n. y m. en Ma- 
drid (1823-1898). Perteneciente á una familia mo- 
desta, estudió en la corte la carrera de ingeniero de 
caminos, canales y puertos, y una vez terminada di- 
rigió en Asturias las obras del ferrocarril de Lan- 
greo, cuyos trabajos pu- 
blicó en una memoria, 
Ferrocarril de Langreo 
(1846). Destinado en 
1855 á la provincia de 
Pontevedra, activó la 
construcción de obras 
públicas y carreteras; en 
1860 tué jefe de cons- 
trucciones civiles en el 
ministerio de la Grober- 
nación, y terminó en Vi- 
go el proyecto de ferro- 
carril de esta ciudad á 
Orense, que empezó á 
construirse en 1863. 
Desde esta fecha pres- 
tó más atención á la po- 
lítica que al ejercicio de 
su carrera, desempeñando, no obstante, varios car- 
gos relacionados con la misma, hasta el de ins- 
pector general de primera clase. En 1854 cono- 
ció á Cánovas del Castillo, á quien le unió desde 
entonces íntima amistad personal y política, pues 
siempre formó á su lado, compartiendo con él las 
penalidades y las satisfacciones que ofrecen las lu- 
chas políticas. En 1856 se sentó por primera vez en 
el Congreso, representando á los electores de Vigo, 
distinguiéndose por su palabra fácil y su intención 
en los debates; fué nuevamente diputado por Ponte- 
vedra en 1864, al constituirse el gabinete Mon en 
Marzo del mismo año, en el que desempeñaba la car- 
tera de Gobernación Cánovas del Castillo; se confió 
la subsecretaría de dicho ministerio á ELDUAYEN, y 
en 1866 O'Donnell le nombró consejero de Estado. 
Desde las Constituyentes de 1869 figuró en todas las 
Cortes hasta Febrero de 1878. Durante el período 
revolucionario signió la política alfonsina bajo la je- 
fatura de Cánovas, y fué uno de los cinco que en 
1870 votaron la monarquía para don Alfonso, siendo 
encargado por sus jefes de ir á Sanahun para some- 
ter á su aprobación el borrador del manifiesto que 
dió la señal para la proclamación de Sagunto. Ha- 
biéndole ofrecido Sagasta la cartera de Hacienda, la 
aceptó autorizado por su jefe, ejerciendo con lealtad 
el cargo de ministro, á pesar de ser contrario á la 
dinastía de Saboya, pero al ser solicitado en 1874 
por el general Serrano para encargarse nuevamente 
de dicho ministerio, lo rehusó para no perder su li- 
bertad en los trabajos ya adelantados de la Restan- 
ración, EnpuayeEN desembarcó en Barcelona acom- 
pañando á don Alfonso XII, y al constitnirse el pri- 
mer gobierno conservador fué nombrado gobernador 
civil de Madrid; en 1878 juró el cargo de ministro 
de Ultramar, y en 12 de Febrero del mismo año se 
le concedió una senaduría vitalicia, no jurando el 
cargo hasta que dejó el ministerio. Fué luego otra 
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vez ministro de Ultramar, tres de Estado y otras tan- 
tas de la Gobernación; vcupó, por último, la presi- 
dencia de la Alta Cámara, que conservó hasta Fe- 
brero de 1898. Intervino, como ministro de Ultramar, 
en la paz del Zanjón, y contribuvó á la firma de 
muchos convenios con diversas naciones. Ln 1875, 


Estatua de José de Elduayen, en Vigo, por Querol 


el rey. que tenía en gran estima los méritos de Er- 
DUAYEN, le concedió el título de marqués del Pazo 
de la Merced y la gran cruz de Carlos 111, y en 
1897, la reina regente, el Toisón de Oro, poseyen- 
do, además, numerosas cruces y condecoraciones, 
tanto españolas como extranjeras. Fué gobernador 
del Banco de España y del Banco Hipotecario, y 
desde 1892 era individuo del Consejo de Adminis- 
tración de este último. En Galicia, especialmente 
en Vigo, era muy querido, como lo prueba el hecho 
de que en gratitud á sus trabajos en pro de dicha 
ciudad se le haya levantado en vida una magnífica 
estatua (1896). acto al que correspondió fundando á 
sus expensas un hospital. 

ELE. f. Nombre de la letra L. 

La ELE Y La 1. loc. fig. Se dice de dos individuos, 
uno muy alto y otro muy bajo. 

¡Exz! loc. (erm. ¡Eso! ¡Muy bien! 

Erz. Geog. Río de la Rep. de Colombia, que n. 
en las montañas de Bogotá. 

ELEA (EscueLa DÉ). Zilos. V. Exrática (Es- 
CUELA). 

Ernza. Geog. ant. Ciudad de la Lucania (Italia 
meridional), á oril. del mar Tirreno, junto á la des- 
embocadura del río Heles. Segun Horacio, era famosa 
por su clima. Se cree que la fundaron los focios, y 
fué patria de Parménides y Zenón. En ella se creó 
una escuela filosófica. Corresponde á la actual Caste- 
llamare della Bruca. 

Enza. Geog. ant. Ciudad griega del Asia Menor, 
en la Eólida, sit. á 12 estadios del punto donde el 
río Caico des. en el golfo de Elea. Según la tradi- 
ción, fué fundada por Menestheo, y los atenienses 


510" 


que acudieron con él al sitio de Troya. Distaba 120 
estadios de Pérgamo. En su golfo se reunieron con- 
tra Antíoco las escuadras de Roma y del rey de Pér- 


gamo, Eumenes. 


Monedas de Elea 


ELEAESPONDA. /1/i/. Antiguos sacrificios á 
los dioses payanos, en los que se hacían libaciones 
de aceite. 

ELEAGIA. (Ltim.—Del gr. elaion, aceite.) f. 
Bot. V. María (ACEITE). 

ELEAGNÁCEAS. f. pl. Bof. Vamilia de dico- 
tiledóneas, mirtifloras, timeleineas, con flores cuyo 
receptáculo es plano en las masculinas y cóncavo en 
las demás, haploclamideas, haplostémones ó dinlosté- 
mones, generalmente tetrámeras, hermafroditas ó 
unisexuales, con un carpelo con un óvulo ascenden- 
te de la base, drupa formada por el receptáculo car- 
noso, que encierra al verdadero pericarpio, albumen 
escaso ó nulo, embrión recto, con cotiledones grue- 
samente carnosos. Son plantas leñosas, con hojas es- 
parcidas ú opuestas, enteras, flores aisladas ó en ra- 
cimos y espigas. Comprende 16 especies de climas 
templados y cálidos. Géneros principales: Z/ueagnus 
é Hippophaé. 

ELEAGNUS. 5of. (Elaeagnus L.) Género de 
eleagnáceas, isostémones, con hojas esparcidas, flores 
hermafroditas ó polígamas (hermafroditas y masculi- 
nas), receptáculo siempre grueso, eu las hermafrodi- 
tas articulado en dos porciones, encerrando al ovario, 
con una rintura sobre él, que se rompe después de 
la florescencia, cayéndose la parte superior acampa- 
nada, en que estaban los sépalos, petaloideos por la 
cara interna, fruto aparentemente bava por su re- 
ceptáculo envolvente carnoso en su parte interior ó 
todo él leñoso ó fibroso-coriáceo, semillas con testa 
dura, brillante. Arboles ó arbustos, á menudo con 
ramas cortas transformadas en espivas, cubiertos de 
pelos plateados, más rara vez amarillentos, pardos ó 
dorados; flores en tascículos axilares ó racimos cor 
tos, olorosas, pedunculadas, blancas ó amarillas por 
dentro. 

Comprende unas 27 ó6 12 especies difíciles de limi- 
tar; la E, argentea de América del Norte; Z. angusti- 
tolía de la flora mediterránea y por las estepas asiá- 
ticas extendida al Himalaya y China, es un arbolillo 
de 3á 8 m., algo espinoso, con hojas cortamente 
pecioladas, lanceoladas, de 4 4 7.cm. por6 415 mm. 
de ancho, blanquecinas, fruto rojizo, y florece de 
Mayo á Julio, llamándose en castellano pangino, 
pangí, árbol del paraíso, cinamomo, olivo de Bohemia; 
sus ramas floridas sirven para ahuyentar la polilla y 
se han usado como antifebrino. Ambas especies son 
de fruto con hueso rayado. y 

ELEALE ó ELEALEHM. (Geog. ant. Ciudad 
de Palestina, en la tribo de Ruben, sit. cerca del 
país de los ammonitas. Fué tomada y reedificada por 
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los habitantes de dicha tribu. Los profetas Jaías y 
Jeremías la citan como población del Moab. Es la ac- 
tual El-Aal. 

ELEANO, NA. adj. Natural de Elea. U. t.c. s. 
[| Perteneciente ó relativo á la Elida. 

.Enzano. Ling. Dícese de un dialecto griego, co- 


| mocido especialmente después de las excavaciones 


de Olimpia, y que se consigna en algunos bronces 
que llevan inscripciones. Llámase también élico. 

ErLxzano. Mit. Sobrenombre con que se rendía cul- 
to á Júpiter, en Elis. (| Sobrenombre de Diana, en 
Elos. : 

ELEANTO. m. Bof. (Elleanthus Presl.) Géne- * 
ro de orquidáceas, monandreas, sobralinas, con tallo 
esbelto, sin tubérculos, muy foliáceo, ocho polinias, 
labio no barbudo, muy cóncavo, ventruao, flores en 
racimos densos, sentadas, generalmente con brácteas 
coloridas, . labio con dos hinchazones longitudinales, 
gruesas, separadas ó unidas. Comprende 50 especie 
del Brasil. América Central y Antillas, 

ELEASIO (San). Hagiog. Mártir de Cristo en 
Cesarea de Capadocia, hoy Kaisarieh, compañero de 
san Donato. Se le llama también Cleasio. Su fiesta 
el 9 de Septiembre. 

ELEÁTICA (EscueLa). Filos, Es de las más 
famosas y de la más pura filosofia entre las grieyas 
llamadas antesocráticas. Existe un documento sobre 
su historia muy discutido, intitulado De Melisso, 
Xenophane et Gorgia. De ser auténtico, sería la mejor 


"tuente de información, pero no se sabe su origen. Se 


atribuyó á Aristóteles, después á Teofrasto, y Zeller 
arguve que debe ser de algún peripatético iguorado, 
y que, con otros dos tratados respectivamente sobre 
Parménides y Zenón, había de formar una exposición 
y examen completo de las doctrinas eleáticas. Mas 
ahora queda reducido el valor de este documento á 
servir de comprobación de los datos particulares que 
ros suministra la historia de cada uno de los repre- 
sentantes de la escuela con los fragmentos de sus es- 
critos que se conservan. Estos jefes son cuatro, por 
este orden: Xenófanes, Parménides, Zenón y Meliso. 
Véanse en los artículos correspondientes los datos 
acerca de la vida y escritos de cada uno de ellos. La 
escuela que tomó el nombre de Elea, ciudad de la 
Lucania en Italia, en donde principalmente enseña— 
ron, tuvo una existencia de un siglo, que se extendió 
entre el sexto y quinto antes de nuestra era, sin que 
se puedan fijar sus extremos. Xenófanes la fundó, 
Parménides la hizo llegar á todo su esplendor, y Ze- 
nón y Meliso, queriendo consolidarla, prepararon su 
ruina, demostrando la imposibilidad de explicar la 
naturaleza por los principios de la misma. Su fun— 
dador es un teólogo, el continuador de su obra un 
metafísico y dialéctico, y los últimos se han de lla- 
mar cosmólogos ó naturalistas si ya no sofistas. El 
primero fué, ante todo, un monoteísta que, penetra- 
do de la vanidad que envolvían los dioses del Olimpo 
en el orden especulativo y en el moral, no temió de- 
safiar las pasiones religiosas representadas por los li- 
bros de Homero y Hesiodo. Por lo mismo se le tuvo 
por enemigo personal de aquella literatura. Pero de 
gusto exquisito, sólo pugnaba contra la perversa 
concepción filosófica contenida en aquéllos, usando 
él mismo de la personificación de los atributos de la 
divinidad. pero sólo poética, sin separarlos en mul- 
titud de dioses. Tratando, pues, inmediatamente de 
la divinidad, confesaba que ni él ni hombre alguno 
podrá jamás alcanzar la verdad integral, por mucho 
que se depure su lenguaje, pues las apariencias, de- 
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cía, reinan en todas las cosas, no pudiendo el hom- 
bre comprender nada. Disgustábale, en especial, el 
antropomorfismo en que habían venido á dar las ideas 
populares acerca de Dios, y, con una profundidad 
_que sorprende en los comienzos de la filosofía, lo cri- 
ticaba notando que si los bueyes y leones tuviesen 
manos y supiesen dibujar como los hombres, harían 
los dioses á su propia imagen; los caballos los repre- 
eentarían como caballos, y los bueyes como bueyes, 
con su propia forma. No así él, para quien Dios no 
podía nacer ni morir. Además, su concepto primario 
de Dios era el de su Omnipotencia, y algo así como 
la idea de san Anselmo: ens quo majus cogitari non 
potest. De este principio le era fácil argúir, como aún 
arguye hov-la teodicea cristiana, la unicidad de 
Dios, porque no puede haber otra bondad ni otro 
poder semejante al suyo. Se disputa si de este mono- 
teísmo se pasó al panteísmo. Es muy problemático y 
parece que no, pues no negó el devenir y negaba la 
mutabilidad en Dios, siendo muy probable, por otra 
parte, que no se encuentre en él la famosa distinción 
kanciana entre el fenómeno y el númeno. El lado 
moral de esta doctrina es respetable por la manera de 
rechazar la pluralidad de dioses por los vicios des- 
honrosos, aun entre los hombres de adulterio y trai- 
ción que se admitían en aquéllos. Sus afirmaciones 
positivas sobre lo que Dios es, son como el preludio 
de lo que dirá la escuela neoplatónica, con frases al 
parecer paragógicas, mas que pueden contener un 
sentido profundo verdadero. Parménides, sobrepu— 
jando á su maestro en talento, hizo prosperar su sis- 
tema, si bien ya es más difícil excusarlo de la con= 
cepción monista de todo el conjunto de lo existente. 
Babló mucho menos de Dios y siempre del ser en sí 
absoluto ó ens a se, que le parecía el más propio é 
inmediato objeto de la ciencia humana, pues el cono- 
cimiento de lo contingente ó fenoménico era vara él 
sólo materia de opinión y no de ciencia. Su metafísi- 
ca era esencialmente teológica, y á su investigación 
aplicó la energía, no escasa, de suiugenio dialéctico. 
Y es otra gloria de esta escuela qne su dialéctica se 
parece en mucho, si no iguala á la que había de in- 
mortalizar á Aristóteles. Su pecado de origen con- 
sistió en no tomar con los elementos de la expe- 
riencia al lado de la razón, la división fundamental 
en metafísica entre lo finito y lo infinito; antes par- 
tiendo de sola la división entre el ser y el no ser, 
identificando el primero, a priori, con el todo de to- 
das las cosas, lógicamente hizo la confugión mencio- 
nada de toda ciencia con la teología. Hecha esta dis- 
tinción como única posible en la realidad, arguye que 
el ser no puede ni comenzar ni dejar de existir. que 
ni ha sido ni será. sino que simplemente es en un 
absoluto é indivisible presente como decimos de la 
eternidad de Dios. Porque, ¿de dónde podría nacer? 
¿De la nada? Pero la nada ni es ni puede causar. 
¿Del ser? Entonces el ser no produciría otra cosa 
sino á sí mismo. Un argumento paralelo prueba la 
imposibilidad del aniquilamiento. Consecuencia de 
esta prueba es, no sólo la unicidad del ser por exce- 
lencia, como en Xenófanes, sino también la indivisi- 
bilidad del todo. Porque nada hav diferente del ser 
único que pueda desprender de él sus partes diferen- 
ciándolas, y todo espacio está lleno de él solo. De 
aquí que sea inmóvil, no quedando otro lugar fuera 
del que ocupa, y permaneciendo eternamente idénti- 
co á si mismo. Además, como por necesidad psico- 
lógica hubo de considerar el pensamiento como real, 
ó atribuirle ser, y el ser es único, tuvo que identi- 
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ficarlo con el mismo ser eterno é imperecedero. Pero 
no por esto es idealista en todo rigor, porque al lado 
de la verdad que está en el pensamiento, hay otra 
verdad que reconoce objetiva en el tudo de forma es- 
férica, el ser por esencia, de su filosofía. Si pasamos 
á los dominios de la opinión, salimos de la propia es- 
fera de Parménides, y nos encontramos en los terve- 
nos de Zenón. La negación del movimiento estaba 
entrañado en los dichos de su maestro, pero tal vez 
por no darse cuenta de lo radical de esta negación, 
Parménides no la había suficientemente declarado. 
Zenón se propuso conveucer al mundo de esta para- 
doja, á saber: que es imposible el movimiento. Tales 
pruebas salen del cuadro de las líneas generales de 
la escuela eleática para caracterizar á un personaje 
(V. Zenón). La simplicidad que Parménides había 
defendido en el ser que se confundía ó envolvía al 
menos al pensamiento, Zenón la extendió á la mate- 
ria, tratando con esto del famoso problema de la 
continuidad de la misma. También encontró misterio 
en el ser uno, y no sólo en el múltiple, afirmando 
que explicado lo uno, la multiplicidad quedaría tam- 
bién explicada. Más adherido á la concepción de Par- 
ménides perseveró Meliso de Samos, siendo menos 
particular su filosofía genuinamente eleática en tie- 
rra extraña. Lo que más parece haber puesto de suyo 
es la afirmación de la infinidad del ser que los otros 
no afirmaron. Ritter agrega á esta escuela á Empé- 
docles, pero por mucho que fuese el empuje que de 
ella recibió, su individualidad y variedad de sus in- 
vestigaciones le separan del modo de filosofar sobre 
el ser que da unidad á la misma, 

Bibliogr. Brandis, Commentationum eleaticarum 
pars prima (1813); V. Cousin, Nouveauo fragments 
vhilosophiques (1828); P. Deussen, Die Philosophie 
der Griechen (1911); Diels, Dowographi graeci ( 1879); 
Die Fragmente der Vorsokratiker (2 ed., 1906); J. 
Doórfler, Die Bleaten und die Orphiker (1911); G. 
Fúlleborn, Liber de Xenophane, Zenone, Gorgia, etc. 
(1789); Aug. Gladisch, Die eleaten und die Indier 
(1844); C. Góbel, Die Vorsocratische Phil. (1910); 
Mullach, Philosophoruwm graecorum fragmenta (1875); 
P. Natorp, Áristoteles und die Hlearen, en Philos. 
Monatsch. (1890); P. Tannery, Le monisme de Me- 
lissos, en Revue Philos. (1887): F. Ueberweg, Us- 
ber den histovischen Werth der Schrift de Melisso, 
Zenone, Gorgia. en Philol.,t. 8 y 26, y, en gene- 
ral, las muy citadas historias más generales de Gom- 
perz, Ritter, Ueberweg y Zeller. 

ELEÁTICO, CA. (Etim.—Del lat. eleaticus.) 
adj. Natural ó habitante de Elea. Ú. t. c. s. [| Per- 
teneciente á esta ciudad. || filos. Perteneciente á una 
de las dos escuelas que en ella se fundaron, ó á sus 
principios, doctrinas ó sistemas. 

ELEATISMO. Filos. El distintivo de la escuela 
de Elea, como se desprende de su historia, es un cri- 
ticismo que le lleva á purificar cada vez más las ideas 
harto puras ya de que partiera Xenófanes, reduci- 
das al de ser por excelencia que tiene en sí su razón 
de existir. Pero aquellos filósofos, sumidos en una es- 
peculación metafísica, despreciaron todo punto de 
vista experimental; de donde resultó que sus exage- 
raciones dieron ignalmente origen al idealismo que 
al materialismo. Del primero fueron legítimos pro-= 
genitores al negar toda ciencia posible de la realidad 
sensible, del segundo, preparando el camino al ato- 
mismo con su substancia única, aunque extensa, y 
prescindiendo de la divinidad. En lenguaje moderno 
se ve posible esta bifurcación de las consecuencias 
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históricas de la escuela de Elea, dicieniio que su doc- 
trina se redujo á un monismo absoluto, que, se- 
gún el temperamento de los lugares adonde exten- 
dió su influjo,-se individualizó con manifestaciones 
materialistas ó espiritnalistas, pero quedando en to= 
das partes monismo. V. Gomperz, Les Penseurs de la 
Grece, V, 1, tr. (París. 1904). 

ELEATO, TA. adj. Natural de Ejea (Lucania). 
U.t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha antigua 
ciudad italiana. 

ELEAZAR. (Etim.—Palabra hebrea que signi- 
fica aquel á quien Dios auxilia.) m. Nombre propio 
de varón llevado por gran número de judíos. 

Enzazar. Biog. bíbl, Nombre común entre los is- 
raelitas. Los principales fueron los siguientes: 

1. LZleazar, hijo de Aarón. Aarón tuvo cuatro 
hijos: Nadab, Abiu, ELkeazar é Itamar. Por la trági- 
ca muerte de sus dos hermanos mayores, quedó 
ELEAzZAR heredero de Aarón. Antes de ser investido 
de la dignidad de sumo sacerdote, por muerte de 
Aarón, es nombrado ELEAZAR repetidas veces en la 
Escritura. Consagrado sacerdote, juntamente con su 
padre y sus hermanos por Moisés, fué puesto al 
frente de los levitas, hijos de Caat (Núm., IV. 16), 
y se le llama príncipe de los príncipes de los ¡evitas 
(Núm., III, 32). Con ocasión de la muerte de Nadab 
y Abia, tnvo parte en las severas Órdenes y repro- 
ches que Aarón recibió de Moisés. En la rebelión de 
Coré y de sus partidarios, Er razaR fué quien, por 
orden de Dios, desparramó el fuego de sus 230 in— 
censarios y fundió el metal que, reducido 4 láminas. 
fué destinado á chapear el altar de los holocaustos. 
ELEAZAR fué también quien inmoló la vaca roja y 
roció con su sangre. las puertas del Tabernáculo. 
Poco después, en la cumbre del monte Hor, fué re- 
vestido por Moisés de las vestiduras sacerdotales de 
Aarón, que iba á morir, y, con ellas de su dignidad 
pontifical. 

Ya sumo sacerdote, intervino en los principales 
acontecimientos de la historia de Israel. Los princi- 
pales fueron la presentación que Moisés hizo de Jo- 
sué, su ministro y sucesor, á lMLEeazaR delante de 
todo el pueblo, ordenando al nuevo caudillo que si- 
guiese las instrucciones que diera el Señor por me- 
dio del sumo sacerdote. ELzgazar fué más tarde 
quien, juntamente con Josué, presidió á la reparti- 
ción de la tierra de Canaán entrelas tribus de Israel. 
A su muerte le sucedió su hijo Fineés. El sumo pon- 
tificado quedó, con raras excepciones, vinculado á la 
descendencia de ELraAzar. Sañioc y el macabeo Si- 
món, eran descendientes de ELEAzAR. Y de las 24 
clases sacerdotales ó efemerias, 16 correspondían á 
los hijos de Enrazar, ocho solamente á los de Itamar. 

2. Bleazaró Eleazaro, múrtiv de la ley. Ape- 
nas se hallerá en la historia de Israel, y aun en la 
historia úe todos los pueblos, figura más noble que 
la de Enzazar, anciano de noventa años, uno de los 
principales doctores de la ley, quien, á las impías 
propuestas de Antíoco 1V Epifanes y á las cobardes 
insinuaciones de sus antiguos amigos, opuso una fir 
meza inquebrantable. Hay que leer la narración del 
libro de los Macabeos (II. VI, 18-31), para sentir 
la trágica grandiosidad de aquel héroe, cuyas canas 
ensangrentadas y cuyo cuerpo horriblemente destro- 
zado en el tormento del tímpano, inspiran admira- 
ción y comunican fortaleza. Fué martirizado hacia el 
año 167 a. de J. C., poco antes del levantamiento de 
los Macabeos. No consta ciertamente si ELEAZAR 
fué sacerdote, y si murió en Jerusalén ó Antioquía. 
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Josefo (De Mach., 5-7) añade algunos datos á los 
contenidos en los libros canónicos. 

3. Bleazar Macabeo. Fué el cuarto de los her- 
manos Macabeos, hijos del saceriote Matatías. Ya al 
principio de la guerra, en la batalla de Emaús 
(166 a. de J. C.), se confió á Enrazar el cargo de 
leer el libro santo antes del combate, y su nombre 
(ELEaAzAR, socorro de Dios), sirvió de santo y seña- 
(Mac., IL, 8 y 23). Unos tres años más tarde (163 
a. de J, C.), en la batalla de Betzacarías (al S. de 
Jerusalén unos 14 km.) hizo ELeEazar una hazaña 
memorable. Viendo un elefante de guerra más alto: 
que los demás y protegido con las armas reales, se 
imaginó que iba alli el rey. Deseoso ae libertar á su 
pueblo, corrió osadamente al elefante, matando á 
diestro y siniestro á cuantos se le oponian. Llegado 
allí se metió debajo de la bestia, y clavándole su es- 
pada la mató. El elefante, desplomándose sobre 
Enkzazar, le aplastó. 

4. Llevan también el mismo nombre: ELEAZzAR, 
hijo de Aminadab; ELEAZAR. hijo de Dodo, Benjami- 
ta, uno de los tres valientes de David; MLeAzaR, hijo 
de Mohotí; ELBAZAR, hijo de Fineés: MLEAZAR. hijo 
de Faros; ELEAZAR, sacerdote en tiempo de Nehemías; 
ELBAZAR, padre de Jason: ELEAZAR, hijo de Kliuvd y 
bisabuelo de san José; ELBAzZAR, /%ij9 de Onís, que 
envió á Tolomeo Filadelfo 72 ancianos para traducir 
los libros sagrados de los hebreos; ELEAZAR, caudi- 
llo hebreo, que peleó contra Cumanos en el siglo 1; 
ELEAZAR, político judío de los princivios del Cristia- 
nismo, y ELEazar, jefe de las fuerzas judías contra 
los romanos, acaudillados por Fiavio Silva. 

EngBazar DE Worms. Biog. Rabino en el siglo x111, 
en la ciudad de su nombre, oriundo de una distin— 
guida familia de judíos alemanes, Es fama que bri- 
lló por extraordinarios ejemplos de virtud en una 
vida dedicada al ascetismo y á la mística. Contriburó 
también á los estudios cabalísticos, característicos de 
sus correligionarios. Los wismos títulos de sus obras 
presagian la obscuridad de la cábala. Así se llaman, 
por ejemplo, Libro del droguero, tratándose del amor 
de Dios, de la penitencia y de las leyes; Vino aro- 
mático, en vez de comentario al Cantar de los can 
tares, ete. Otras veces se expresa mejor este carác— 
ter, como en Comentario cabalístico sobre el Penta— 
teuco. Otras obras suvas son más axequibles á los 
profanos, como la (Fuía del pecador, Tratado del alma, 
Comentario sobre el libro de Jezxira 

Bibliogr. Bosuage, Hist. des /uifs, ete. t. V., 
c. XX (Roterdam, 1706). 

ELEÁZARO (San). 
(San). 

Ergázaro (San). Hagiog. Conde de Arián, n. en 
Ausois (Provenza), en el castillo de su padre en la 
diócesis de Apt, en 1295. Se casó con Delfina de 
Glaudesces, que fué santa, con la cual convino se- 
cretamente en vivir sólo como hermanos. A los vein— 
titrés años quedó heredero del condado y de la in- 
mensa fortuna de sus padres, pero los bienes eternos 
eran el único objeto de sus deseos. Dió ásus domés- 
ticos consejos muy útiles y murió el día 27 de Sep- 
tiembre de 1323, en cuyo día la Iglesia le con- 
memora. 

Erz4zaro (San). Hagiog. Citado el 23 de Agosto 
por el martirologio romano, como martirizado en 
Lyón de Francia con ocho hijo suyo3, Otro san 
Ergázaro es honrado en Saint-Savin de Biworre el 
5 de Junio. Fué monje v murió en 1030; se le llame 
también Elsiario y Elcear. V. Erzrar. 


Hagiog. V. Minervo 
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ELEBODIO (Nicasio Dr). Biog. Filósofo y 
poeta flamenco, n. en Cassel y m. en Presburgo 
(Hungría) en 1590. Estudió en Padua, donde se 
distinguió por 'su talento, que era la admiración de 
sus profesores y compañeros. Sus elevados conoci- 
mientos le granjearon la amistad del cardenal Gra- 
vela y del virrey de Hungría. Fué canónigo de 
Presburgo y publicó el tratado De Natura humana, 
de Nemesio, que también se atribuye á Gregorio de 
Niza (1585). 

ELEBOREÍNA. f. Quim. Ca; H¿¿015. Se en- 
cuentra en las raíces y hojas radicales del Hellebo- 
rus viridis (baladra), HA. foetidus (hierba llavera ó 
pie de grifo) y en el H. niger (rosa de Navidad). 
Para obtenerla se mezcla el cocimiento acuoso de la 


raíz cortada en pequeños pedazos ó de las aguas | 
madres de la obtención de la eledorina (V. esta pa- | 


labra), con extracto de Saturno, se filtra, se elimina 
el plomo del líquido filtrado, tratándolo con sal de 
Glauberio, se concentra y se precipita con ácico tá- 
nico. Se preusa el precipitado, se deseca y se hierve 
con alcohol; se concentra la solución alcohólica por 
destilación y se precipita la eleboreína con el éter. 
Finalmente, se purifica ésta por nueva disolución en 
el alcohol y precipitación con el éter. 

La eleboreína se separa de sn solución alcohólica 
muy concentrada en mamelones formados por agu- 
jas finas, transparentes, casi incoloras. Es inodora, 
tiene sabor dulzaino y reacción ligeramente ácida. 
Su polvo excita el estornudo y es muy tóxica, Es 
muy soluble eu el agua, menos soluble en el alco- 
hol é insoluble en el éter. El ácido sulfúrico concen- 
trado la disuelve, tomando color rojo pardusco, que 
pasa poco á poco á violeta. 

ELEBORESINA. f. Quim. Cz0H3s04. Com: 
puesto amorfo, de color gris blanquecino, que se 
obtiene por desdoblamiento de la eleborina (V. esta 
palabra) por la acción de cloruro de zinc. 

ELEBORETINA. f. Quim. C14H,103- Obtié- 
nese, juntamente con glucosa, hirviendo la eleboreí- 
na con ácidos diluídos. No es venenosa. Se presenta 
en forma de copas azules, que se disuelven con color 
violeta en el alcohol, «el ácido nítrico concentrado y 
el ácido clorhídrico. 

ELEBORINA ó HELEBORINA. f. Quim. 
C3¡H;60 15. Se encuentra, junto con eleboreína en 
las raíces de varias especies del género Helleborus, 
sobre todo en las raíces viejas del H. foetidus. Se 
obtiene lixiviando con alcohol las raíces desmenuza- 
das, separando el alcohol de los líquidos obtenidos 
por destilación é hirviendo repetidas veces con agua 
el residuo que contiene eleborina, eleboreína y un 
aceite de color verde. Concentrando los líquidos 
filtrados, libres de materia grasa, cristaliza la elebo- 
rina y queda la eleboreína en las aguas madres. Se 
purifica la eleborina disolviéndola en alcohol hir= 
viente y haciendo cristalizar la solución. 

La eleborina forma agujas blancas, brillantes, 
inodoras, de reacción neutra, que funden á más de 
250%, cuya solución alcohólica tiene sabor picante 
urente. Es muy venenosa. No es soluble en el agua 
fría, es poco soluble en el éter y muy soluble en el 
alcohol y el cloroformo. El ácido sulfúrico la disuel- 
ve, tomando color rojo intenso; el agua la separa de 
esta solución en forma de copos blancos. Los ácidos 
minerales diluídos la desdoblan con dificultad é in- 
completamente; en cambio la solnción concentrada 
de cloruro de zinc la desdobla por completo y con 
facilidad en glucosa y eleboresina. 
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ELEBORISMO. m. Pat. y Terap. Antiguo mé- 
todo curativo que tenía por base el eléboro. 

ELÉBORO. V. HkLEBORO. 

ELECCIÓN. 1.* acep. F, é In. Election. — It. 
Elezione. — A. Wahl, Erwáhlung. —P. Eleigáo. —C. 
Elecció. — E. Balotelekto, elekt(ad)o. (Etim. — Del lat. 
electio, deriv. de electum, supino de eligere, elegir.) 
f. Acción y efecto de elegir. | Nombramiento de 
una persona, que regularmente se hace por votos, 
para algún cargo, comisión, etc. || Deliberación, 


La elección, por Juan Steen 
(Museo del Ermilage, San Petersburgo) 


libertad para obrar. || Cuda. V. GANARÁN, en el jue- 
go del monte. [| Mat. Acto de tomar números por 
simple preferencia y suposición. [| Enrcción CANÓ- 
sica. La que se hace según la forma establecida en 
el concilio general lateranense, celebrado en tiempo 
de Inocencio 11I, por uno de los tres modos, que 
son: inspiración, compromiso ó escrutinio. [| Enzc- 
ción DIRECTA. La que confiere directamente el cargo 
sin interposición de tercera persona, | Enección 1N- 
pirzcra. La que recae sobre individuos que á su 
vez han de elegir definitivamente á los que han de 
desempeñar algún cargo ó atribuciones. 

Erección. Distinción que recae sobre uno ó más 
individuos de una colectividad cuando se les desig- 
na para un objeto determinado. La elección puede 
hacerse por aclamación ó por votación. El primer 
caso tiene efecto cuando todos en alta voz determi- 
nan al sujeto que ha de ejercer un cargo. En el se- 
gundo caso se emiten los votos secretamente por 
medio de papeletas dobladas que se introducen en 
una nTDA, 

Erección canónica. Der. ecl. Es el llamamiento 
de una persona idónea hecho canonicamente por los que 
tienen derecho ú ello, para un beneficio Ó dignidad va- 
cante. Así, pues, son sus condiciones: 1.* Ser un 
llamamiento, porque sólo confiere un jus ad rem, 
pudiendo el elevido renunciar aún sin el consenti- 
miento del superior; en lo que la elección se diferen- 
cia de la institución, porque ésta da un Jus in re, no 
renunciable sin licencia del superior; 2.2 De persona 


idónea, es decir, con las cualidades que el Derecho 


514 


exige para la Iglesia ó beneficio de que se trate; en 
lo que se distingue de la postulación, que supone 
impedimento en la persona; 3.* Hecho canónica- 
mente, es decir, en una de las tres formas: cuasi ins- 
piración, en la que los electores, sin necesidad de 
votación, designan” unánimemente á una persona 
(de lo que son ejemplo las llamadas elecciones por 
adoración, de los Papas, en las que el Sacro Colegio 
reconoce y aclama como tal á uno antes de la vota- 
«ción y escrutinio, forma en que fueron elegidos 
Gregorio XII1, Sixto V y León XIIT); por escruti- 
nio, cuando los electores convienen en su totalidad ó 
mayoría en la designación, previa votación secreta, 
recogiéndose los votos por tres escrutadores, y por 
compromiso, cuando los electores presentes convie- 
nen unánimemente en otorgará una ó varias personas 
la facultad de elegir por ellos, precisándose que los 
compromisarios sean clérigos y su elección unánime, 
pero pudiendo el compromiso ser absoluto (es decir, 
sin más limitación que la de atenerse á las prescrip- 
ciones generales del Derecho eclesiástico) ó limitado 
(esto es, suponiendo, además, Jos electores ciertas 
condiciones particulares); 4.* Por los que tienen de- 
recho ú ello, es decir, por clérigos, en lo que la 
elección se diferencia de la presentación, que es una 
mera súplica que pueden hacer hasta los legos, y de 
la nominación que es una simple propuesta de varias 
personas para que entre ellas elija el superior, y 
5.* Finalmente, se dice para un beneñcio 6 dignidad 
vacante, porque es condición sine qua non para toda 
provision. 

La forma de elección ha sido empleada especial- 
mente para la provisión de las altas dignidades ecle- 
siásticas: el Pontificado y el Episcopado. En las vo- 
ces Papa y OnispPo se indicará todo lo relativo á esta 
materia. 

Erección. Der. pol. Llámase así á la acción polí- 
tica consecuencia del derecho electoral, ó más con- 
cretamente es el ejercicio del derecho de sufragio. 


I. — ExTENSIÓN DEL PRINCIPIO ELECTIVO 


Pero el sufragio tiene tales amplitudes que así 
como cuando se aprecia subjetivamente puede decir- 
se que es la expresión suma de la ciudadanía, en 
cuanto que toda otra actividad política parece como 
subordinada á él, cuando se enfoca por el lado de la 
realidad de la vida política, es decir, objetivamente 
todas las instituciones gubernamentales pueden sur- 
'gir vor él ó mediante él. 

La primera de las anteriores afirmaciones es de 
una extraordinaria evidencia; podrá ejercitar un 
miembro del Estado, cualquiera de los evidentes de- 
rechos que le ponen en contacto con las institucio= 
“nes por que un pueblo se rige, pero en ninguno se 
llega al máximun de la actividad política, y hasta 
pudiéramos decir constitucional, como manifestando 
su voluntad para designar las diversas personas que 
han de hacer posible el principio de representación, 
haciendo que la Sociedad se convierta en Estado, ó 
de modo más expresivo y categórico provocando que 
el Estado en su totalidad, el Estado latu seusu se 
concrete mediante la elección para formar esa multi- 
tnd de instituciones fundamentales y secundarias 
(Estado strictu sensu) de que se forman los llamados 
Gobiernos de los pueblos civilizados. 

Podrán los súbditos de ese Estado ejercitar el de- 
recho de emitir libremente su pensamie.to, mediante 
la prensa, en el orden político, fustigando. por ejem- 
plo, los vicios de un régimen vicioso ó perturbador; 
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podrá su palabra ponerse al servicio de la misma cau- 
sa ejercitando, al mismo tiempo, el derecho de »e- 
unton; podrá, asimismo, dirigirse á los poderes, no 
por vía de repulsa ó crítica, sino por el suave cami- 
no de una petición, ejercitando asimismo el derecho 
que así se denomina, en definitiva, hasta la persona- 
lidad colectiva se pondrá al servicio de esa causa de 
actuar en la vida en que se agitan los políticos y 
hombres de Estado, mediante el derecho llamado de 
asociación; pero en todos estos actos la intensidad de 
su acción política no llega á la que significa el mo- 
mento culminante de ejercitar su soberanía, designan- 
do á uno ú otro para este ó aquel cargo de la gober- 
nación del Estado, apreciando quiénes son los más 
capaces para ostentar dignamente el derecho de re- 
presentación. La elección implica el procedimiento 
de este algo substantivo que se llama derecho electo- 
ral [V. Surracio (DerEcHO DE)], y en este sentido 
tiene toca la trascendencia que tiene el mismo derecho 
que por aquella forma ó procedimiento se ejercita. 
Esto por lo que afecta al sufragio subjetivamente 
considerado. que si se toma en sentido objetivo se 
puede afirmar que los instrumentos mencionados de 


“gobierno pueden surgir, y de hecho surgen, en bue- 


na parte, de él. Así no se limita la elección á la sola 
designación de los representantes del país en Cáma- 
ras ó Parlamentos, lo cual pudiera hacer suponer que 
á la función legislativa poriía contraerse el sufragio, 
y, por ende, la elección refiérese también al mismo 
poder ejecutivo (designación de funcionarios), al po- 
der judicial por la elección, de jueces, cuyo sistema 
podrá tener graves inconvenientes, pero no puede 
ponerse en duda que la Ciencia política tiene necesi- 
dad de hablar de él, y más aún para el nombramien- 
to de jurados (jueces de hecho), y. en fin, el princi- 
pio electivo llega hasta la más elevada de las magis- 
traturas (jefatura del Estado), y así se eligen los 
presidentes de la República, y hay también monar- 
quías electivas, aun cuando es indudable que la elec- 
ción convierte la Monarquía, que representa los po= 
deres históricos y tradicionales, en una forma híbri- 
da de gobierno. 4 
Aludiendo á la intensidad de la elección, dice el 
señor Posada «que, hoy por boy, la función á quese 
atribuye mayor valor, en el ejercicio del sufragio, es 
á la electoral,. Acaso la intervención directa del ciu- 
dadano con voto, en la administración y el gobierno 
de la comunidad se aplique más y más, verbivracia, 
en la vida local de los municipios pequeños, restau- 
rando así con su sentido democrático antiguas tradi- 
ciones; quizá el referendum se difunda acogido en al- 
gunos Estados, como un procedimiento que se estima 
excelente, para contener las demasías de los gobier- 
nos, ó para conseguir una manifestación concreta, 
muy inmediata de la opinión pública; pero todo ésto 
implica hipótesis y supuestos, más ó menos funda- 
dos y verosímiles, mientras que la función electoral 
no ss ofrece como una institución particular, ensa- 
yada en uno ó varios pueblos, y que acaso se ensave 
en otros; es, por el contrario, un hecho en todos los 
pueblos enltos, hasta el punto de que al hablar del 
sufragio, sin añadir ninguna otra indicación, se so- 
breentiende que se habla de elecciones, de la' opera 
ción periódica, en virtud de la cual un cuerpo, gene- 
ralmente muy numeroso, de ciudadanos designa las 
personas encargadas del desempeño de determinadas 
magistraturas públicas. Es más; á la función electo- 
ral suelen referirse directamente la mayor parte de 
las funciones sobre el sufragio, y en ella se piensa 
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cuando se discuten casi todos los problemas que en- 
traña la organización del mismo.» V. SuFRAGIO. 


ll. — La ELECCIÓN EN LAS DIVERSAS TEORÍAS 
POLÍTICAS 


a) Doctrina pactista. El principio de la elec- 


ción tiene bien poca trascendencia, por cierto, para 


esta doctrina. Sirve la elección, lo mismo eu la tesis 
de Rousseau que en las similares, para crear un go- 
bierno sin soberanía. Decimos esto, porque la sobe- 
ranía popular no se desprende nunca de su poder, 
y jamás le transmite; lo único que podrá hacer es 
delegarle. 

Rousseau ha tenido iguales frases despectivas para 
los pueblos que obedecen á una Asamblea de repre: 
sentantes que para los que obedecen á un rey. «Des: 
de el instante, dice, que un pueblo se da sus repre- 
sentantes, ya no es libre... El pueblo inglés cree ser 
libre y se engaña por completo; no lo es más que 
hasta el momento de elegir aquéllos sus representan- 
tes; tan pronto como ha llevado á cabo la elección, es 
esclavo. Es tan despreciable el uso que en aquel 
momento hace de su libertad, que bien merece per 
derla.» 

A pesar de la enormidad que revelan estas frases, 
imposibles de adaptar á los tiempos que vivimos de 
democracia representativa, hay lógica en las afirma- 
ciones rousseaunianas. El que nombra representan- 


tes, aunque su cargo sea electivo y temporal, ha 


enajenado su soberanía mediante la elección por du- 
rante todo el tiempo que el mandato dure. Si la so- 
beranía es el mismo poder de mandar, ó, como dice 
Tccqueville, el mismo poder de hacer leyes para diri- 
gir un pueblo, es evidente que, transmitido al poder 
de mandar y hacer leyes á una Asamblea de repre- 
sentantes, no le quedará al pueblo, á pesar de su de 
cantada soberanía, otro papel que el de obedecer, ya 
que cedió por tiempo determinado aquellos atributos 
esenciales de la soberanía. 

Sólo podría concebirse la representación del pue- 
blo en una Asamblea, según la doctrina de Rous- 
seau, siempre que los designados por el pueblo, que 
conserva siempre su soberanía, obedecieran en todo 
en el ejercicio de su cargo representativo las ins- 
trucciones recibidas de él, mediante lo que se llama 
mandato imperativo. Efectivamente, la democracia 
indirecta con este mandato viene á reducirse á una 
especie de gobierno directo del pueblo por el pue- 
plo, único concebible en la teoría del contrato. 

Sin duda, dice Vareilles Sommieres, la facultad 
que tiene el pueblo de nombrar sus representantes 
periódicamente y por poco tiempo, asegura á sus 
ideas, acertadas Ó no, á sus pasiones, buenas ó ma- 
las, una gran influencia sobre la acción del Gobier- 
no y sobre los destinos del país; de aquí que el nom- 
bre de democracia dado á este régimen, se justifica 
hasta cierto punto, Pero, sea de ello lo que quiera, 
es lo cierto que, desde la elección hasta el término de 
la legislatura, los representantes mandan y el pueblo 
obedece, los primeros son los soberanos, y el segun- 
do el súbdito, porque ser soberano y elegir soberano, 
aunque sea periódicamente, son dos cosas completa- 
mente diferentes. Los gobiernos que se llaman demo: 
eracias indirectas, constituyen, en suma, aristocra= 
cias ú oligarquías electivas. 

De lo dicho se deduce que la doctrina pactista no 
puede dar importancia á la elección en la forma que 
ae da en los modernos Estados, cuando se constitu- 
yen bajo su régimen Asambleas é instrumentos de 
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gobierno, porque en los dos únicos sistemas compa-= 
tibles con la soberanía popular, son, á saber: la de- 
mocracia directa y el gobierno indirecto con mau— 
dato imperativo son hoy completamente excepcio- 
nales. 

Por fortuna, dice el señor Santamaría de Paredes, 
los principios del Derecho público moderno se han 
generalizado ya lo bastante para que nadie ignore 
que el representante lo es de toda la Nación, sin di- 
ferencia de electores y no electores, sin distinción de 
vencedores ni de vencidos una vez terminada la lucha 
electoral. Por eso las constituciones vigentes hállan- 
se de acuerdo al proclamar la máxima de que «los 
representantes elegidos en los distritos no lo son de 
estos distritos, sino del Estado nacional», siendo la 
legislación de Nueva Jersey, acaso, la única que 
haya admitido el mandato imperativo, y eso con un 
carácter muy distinto de como guele entenderse Yye— 
neralmente. 

b) Teoría de la monarquía de derecho divino. 
Llámase así á la teoría que sustenta que la monar— 
quía es la sola forma de gobierno que autoriza el de- 
recho natural. Observemos que se puede ser partida- 
rio de esta teoría, y, sin embargo, no serlo de la lla- 
mada soberanía de derecho divino, en que se afirma 
que no sólo viene de Dios el poder, punto fundamen- 
tal é indiscutible, pero no indiscutido, sino también 
el soberano mismo, que Dios se ha servido designar 
por uno ú otro medio, lo cual merece todos los hono- 
res. de la crítica. 

Uno de los representantes de esta teoría es Bo- 
nald, de la que en líneas generales podemos hacer la 
síntesis para deducir después cómo aprecia la elec- 
ción. No puede haber, según el citado ilustre autor, 
más que una sola constitución Ó una sola forma de 
sociedad constituída, porque, sobre un mismo objeto, 
no puede darse más que una sola relación necesaria, 
pero así como dice esto, dice también que puede ha- 
ber una infinidad de formas de gobierno, porque 
también sobre un mismo objeto pueden existir intini- 
dad de relaciones no necesarias, del mismo modo 
que hay una sola línea recta de un punto á otro, 
v entre esos mismos puntos existen, ó pueden exis- 
tir, infinidad de líneas curvas. El gobierno, añade, 
será tanto peor á medida que el número de las perso- 
nas que ejercen el poder se aleje más de la unidad. 

La doctrina expuesta supone que la monarquía es 

el único régimen de Derecho natural, pero que ella 
es, por la fuerza de las cosas, la única posible y 
práctica. Supone asimismo que todas las formas de 
gobierno pueden reducirse á la monarquía; en de- 
finitiva, dice, no existen más que monarquías orde= 
nadas y desordenadas. Las primeras son aquellas en 
que el poder pertenece de una manera continua á un 
solo y mismo individuo, transmitiéndose de varón á 
varón, por orden de primogenitura. Las segundas 
están organizadas contra naturaleza, por lo que no 
pueden decirse que están constituídas. 
Ahora bien, ¿qué podrá significar la elección en 
esta teoría? Si en la precedente no sirve para desig- 
nar representantes en cuanto que la representación 
implica su negación, buscando su efectividad en la 
delegación ó en el mandato imperativo, en ésta ocu- 
rre lo propio, porque todo lo que no sea la herencia 
no es forma perfecta de organizar el poder. Podrá 
servir la elección en este.caso para que Se produzca 
un órgano consultivo del soberano bajo régimen de 
deliberación, pero esto no implicará, en manera al- 
guna, participación en la soberanía. 
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El señor Gil Robles al reseñar las leyes de con= 
creción de la soberanía ha venido á caracterizar el 
"valor de la elección en esta tesis, que parece ser 
á la que se inclina el autor. Resumiendo aquellas 
leyes, dice: 4) Que la soberanía se determina y con- 
creta en la más excelsa superioridad; 5) Que tien- 
de más bien á ser reconocida y acatada que consti- 
tuída por elección, la cual es más bien un medio 
extraordinario, excepcional y supletorio de determi- 
nar el soberano, cuando otros hechos naturales y 
consiguientes títulos legítimos no han concretado el 
poder supremo en el sujeto, er quien la historia ha 
ido acumulando y mostrando las dotes notorias, ó 
racionalmente presuntas, de esa varia y compleja 
idoneidad, tan difícil de discernir de antemano, y 
que la soberanía requiere por razón de naturaleza y 
oficio; c) Que la Providencia va disponiendo los su- 
cesos de manera que, por desarrollo paulatino y sua- 
ve, se vaya percibiendo la superioridad, á la que 
para llegar á la soberanía no le es preciso más que 
hacerse independiente de la comunidad pública á la 
cual ordena; 4) Que la suberanía tiende á hacerse 
inamovible en el soberano, y e) Que por lo mismo 
tiende también á hacerse hereditaria. 

Las antedichas leyes expresan, sobre todo la se- 
gunda, el valor tan mezquino que alcanza la elección 
en esta teoría. Sólo se designa y elige la persona 
del soberano en las accidentales y extraordinarias 
circunstancias de originaria indeterminación de la 
soberanía, ó de ulterior extinción de la dinastía, ó 
de la aristocracia gobernantes, y de aquí concluve 
el autor citado, que una vez concretada la autoridad 
en una persona física ó moral su derecho es vitalicio. 
Para que no lo fuera sería preciso que en toda la 
nación, ó en parte de ella, residiera por naturaleza 
el derecho de elegir soberano, cosa contraria á la 
esencia de la soberanía y á los requisitos que exige 
gu elección. Además, y esta razón es un nuevo ar- 
gumento en pro de la inelegibilidad esencial del po- 
der civil, soberanía amovible no es soberanía, puesto 
que, por conceptos varios, es naturalmente menos 
apta para la suprema ordenación y menos capaz de 
sus oficios, fines y virtudes. Soberanía es indepen- 
dencia, añade el señor Gil Robles, en todos los res- 
petos posibles en lo humano; y de ella carece la per- 
sona cuya continuación en el poder depende del ar- 
bitrio ajeno, siendo más soberano, y pudiendo de 
hecho serlo, aquel cuerpo electoral que, al designar 
el soberano, lo hace, y al substituirlo, lo destituye. 
Por esto puede decirse que el que fuere naturalmen- 
te elector podría, por razón de la superioridad, que 
el discernimiento electoral requiere, ser soberano, y 
que sino es naturalmente soberano, tampoco puede 
ser elector. 

c) Teoría de la soberanía del Estado. Afírmase 
en esta teoría que la soberanía no reside en los indi- 
viduos considerados atómicamente, ni en una perso- 
na determinada, que sólo por excepción debe su 
puesto á la elección, sino en la sociedad constituída 
como persona jurídica. 

Consecuencia natural de esta afirmación es la de 
que la elección sirva para condensar la soberanía, 
pero suponga en quienes la llevan á cabo, no el ejer- 
cicio de un derecho individual y absoluto, unida á 
la misma humana condición y que necesariamente 
haya de afirmarse de todos, sino más bien el cumpli- 
miento de una verdadera función social. Claro está 
que para llegar á este punto ha tenido que mante- 
ner antes la Ciencia Política el principio de que la 
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soberanía nacional no puede fraccionarse eomo en la 
tesis del pacto, sino que es un atributo indivisible de 
la misma nación, ó mejor del Estado mismo. 

«Sin duda, escribe Esmein, que del principio 
mismo de la soberanía nacional resulta que todos los 
ciudadanos son naturalmente llamados á ejercer esta 
función fundamental, porque reducir su ejercicio, en 
provecho únicamente de una clase de ciudadanos, 
equivaldría á concentrar la soberanía en esta clase 
determinada. Pero este ejercicio supone en el ciuda- 
dano una capacidad suficiente, porque sin esto sería 
inconciliable con el interés general. La ley en este 
sentido puede imponer condiciones. Puede legítima- 
mente prohibir á las mujeres esta función, para la cual 
el desenvolvimiento histórico de la humanidad, mues- 
tra muy dudosa su capacidad política, haciéndolas al 
contrario insubstituibles para las funciones familiares; 
puede, asimismo, subordinar en los hombres el ejer= 
cicio de dicha función, á la justificación de una edad 
determinada que revele madurez, de un domicilio 
fijo ó de una cierta residencia en el lugar de que se: 
trate; puede declarar incapaces ó decaídos de su de= 
recho á los indignos y á los que sufran-condena, 
puede suspender el ejercicio de la referida tunción á 
los militares en activo, en nombre yen interés mis- 
mo de la patria; puede, en fin, si le parece útil y 
oportuno, hacer el voto obligatorio. Es más, la ley 
puede tambien substituir el sufragio indirecto al di- 
recto, si se demostrase que por este medio la función 
electoral se cumpliese mejor y de modo más inteli- 
gente.» 

Y en el mismo sentido León Duguit ha podido 
decir que una ley, como la Constitución belya revi- 
sada en 1893, que concede un voto á todos los ciu- 
dadanos mayores de veintiséis años, un voto suple- 
mentario por razón de edad (cuarenta y cinco años) 
del pago de determinado impuesto unido todo á su 
calidad de jefe de tamilia, y dos votos suplementa- 
rios por razón de la capacidad intelectual acreditaca 
por ciertos grados académicos, sin que ninguno pue- 
da reunir más de tres votos, no es una ley contraria 
al principio de la soberanía nacional. 

De las indicaciones precedentes que sientan, el 
principio de que la elección es una función, ha podi- 
do irse 4 parar lógicamente á la afirmación de que el 
sufragio es un órgano del Estado. «Para formarse una 
idea cada vez más cabal y completa, dice el se- 
ñor Posada, del sufragio político en el Estado mo- 
derno, conviane que nos fijemos en qué momento de 
la vida de éste surge el sufragio y cómo surge or- 
dinariamente. Por de prouto, siu duda atendiendo á 
esto mismo y teniendo en cuenta el funcionamiento 
regular del Estado y la participación activa y espe- 
cial que en él corresponde al sufragic, es bastante 
común considerarlo como una manera de expresarse 
la voluntad colectiva de la sociedad. como sociedad 
política, y á causa de esto se suele considerar al 
elector, ó más propiamente al ciudadano con voto, 
como un órgano del Estado. Un distinguido publi- 
cista griego, antor de una obra completísima acerca 
de La democracia y la elección proporcional (París, 
1899), el señor Saripolos, llama á los electores «ór= 
ganos directos del Estado encargados de la función: 
electoral de la nación». Otro publicista muy conoci- 
do, Jellinech, citado por el señor Saripolos, advierte 
que el elector debe ser considerado en la elección 
como un órgano participante, como un miembro de) 
colegio electoral, estimándose el cuerpo electorab 
como el órgano central del Estado democrático. 
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Ahora bien. esta teoría de la soberanía del Esta- 
do ó de la nación-órgano, como dice Duguit, que ve 
en la elección el cumplimiento de una función social, 
tiene como complemento necesario la distinción en- 
tre lo que suele denominarse representación espon- 
tánea y la representación reflexiva. No cabe duda 
_que el elegido representa y tiene que representar en 
esta teoría, no sólo á sus electores, sino á la nación 
misma, á diferencia de lo que antes ocurría con la 
representación, en que el representante lo era sólo 
de una parte de aquella nación, la que le elegía (por 
ejemplo, nuestros antiguos procuradores de ciudades 
y villas que tenían voto en Cortes), pero el concep- 
to de la representación, según los mantenedores de 
la susodicha teoría, no siempre supone la elección. 
Cualquier miembro del Estado, dice el señor Posa- 
da, que verifica un acto político, no hace cosa que 
sea exclusivamente suya, que á él tan sólo interese, 
sino que dicho acto tiene un motivo político, esto es, 
lo motiva el interés del Estado y tiene, además, un 
fin político, es para el Estado; y siendo esto así el 
que lo efectúa obra, al hacerlo, como órgano del Ks- 
tado, á quien por esto mismo representa, 

Y justificando el concepto de la representación es- 
pontánea, que con la reflexiva es de esencia de toos 
los actos políticos, dice que la primera es aquella en 
que el representante no se da cuenta de que lo es. 


Así describiendo la acción representativa de un elec-. 


tor, con carácter espontáneo, se pregunta: ¿qué hace, 
en efecto, el ciudadano que vota, al votar? Ejercer 
sin duda una acción individual, pero con motivos po- 
líticos y para un objeto político, por ella se determi- 
na uva corriente de opinión á la cual sirve el que 
vota como de órgano de expresión y á la cual en tal 
concepto representa. Y no se trata de una represen- 
tación exclusivamente espontánea, sino de cierto ca- 
rácter espontáneo desde el punto de vista de la rela- 
ción del elector con los demás miembros del Estado, 
á los cuales representa sin que éstos se den cuenta; 
así. por ejemplo, un elector, al votar, puede hacerlo 
reflejando en su voto las opiniones y necesidades de 
una porción de gentes á quienes ha oído hablar, á 
quienes conoce y de cuyas aspiraciones es él como 
una especie de órgano, pero sin que entre esas gen- 
tes y el elector haya habido inteligencia de ningún 
género: obra el elector influído y obra así en virtud 
de tal infinjo, y por tal razón puede afirmarse que 
de una manera espontánea se ha convertido, en 
aquella ocasión, en representante de sus convecinos 
ó conciudadanos. 

Ahora bien, lo espontáneo de esta representación 
que tiene su expresión en el elector se ve más claro 
aún en otras especies de actos políticos, en otros 
modos menos significados de hacer política, por ejem- 
plo, emitiendo el pensamiento con esta finalidad en 
la prensa, en la tribuna, etc., formando asociaciones, 
en cuyos actos se darán de un modo cabal los carac- 
teres de la representación espontánea, porque así 
como para ser elector hace falta que el poder del Es- 
tado haya reconocido este derecho á cada individuo, 
y figure inscrito en las listas electorales, y en de- 
finitiva en el censo electoral, para realizar todos 
aquellos ni siquiera hace falta la cindadanía, con lo 
cual la espontaneidad se aprecia de un modo más 
singular. 

Pero desde que el elector cumple su cometido, 
realiza la elección y pone así término á la diversidad 
de representaciones espontáneas, aparece la repre- 
sentación reflexiva. El elegido es el símbolo de esta 
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representación, sabe quién ha contribuido á su de- 
signación y qué corriente de opinión le ha llevado al 
sitial que ocupa, sabe á qué está obligado con sus 
correligionarios que podrán aprobar su campaña par- 
lamentaria reeligiéndole ó bien censurarán su con= 
ducta no llevándole de nuevo á la Cámara, Es más, 
si el mandato imperativo pasara de esta categoría 
moral apuntada á la que en realidad obliga al man- 
datario á seguir las instrucciones de sus mandantes, 
el mandato en estas condiciones sería la más carac= 
terizada y simbólica de las representaciones refle= 
xivas. 

Ahora bien, la teoría que se acaba de exponer, 
aparte de las naturales dificultades que entraña la 
distinción entre lo espontáneo y loreflexivo de la repre- 
sentación, precisa para ser aceptada la determinación 
exacta del concepto del organismo social. Porque si 
se afirma que dentro de la sociedad política existen 
los individuos y las personas sociales, sin explicar la 
relación natural y categórica entre ambos aspectos 
de la personalidad, la soberanía del Estado y la elec- 
ción como término de su concreción no será lo que 
debe ser, porque el todo resultante será un agrega- 
do, no un organismo, pero si en lugar de todo esto 
decimos que el individuo forma parte del Estado, no 
de un modo directo é inmediato, sino mediatamente, 
entonces la concepción será perfecta y la elección 
será, no sólo el ejercicio de una función social, sino 
la expresión de una harmonía evidente entre las di- 
versas partes del compuesto. 

Explicación exacta de estas relaciones invariables 
entre el individuo y la sociedad daba el gran Dono= 
so Cortés, cuando decía que los gobiernos de las an- 
tiguas sociedades habían mutilado al hombre para 
conservar la sociedad (como en Oriente), ó habían, 
por el contrario, relajado el origen social para res- 
petar la individualidad (como en Grecia), ó bien habían 
coexistido para combatirse esas doy leyes. del indi- 
viduo y de la asociación (como en Roma). Hoy, decía, 
deben coexistir esas dos leyes, no para combatir, sino 
para hermanarse, y el que proclame otra cosa, pro= 
clama una reacción, porque eso se hizo en el mundo 
antiguo. 

Ahora bien, para que esas dos leyes coexistan 
hermanándose, no hay otro camino que el de tomar 
la sociedad política tal cual es. Y esa sociedad que 
aun cuando tenga soberanía social no muestra la so- 
beranía política en todos y cada uno de los indivi- 
duos que la integran, precisará que se constituyan 
gobiernos con soberanía, no sin ella, como los que 
surgen de la doctrina del pacto, y para ello deberá 
acudir como una forma corriente de condensación, 
al principio electivo, que habrá de moldearse en el 
mismo crisol que se moldea la sociedad de quien se 
predica, es decir, con un carácter orgánico, princi- 
pio á que se atienden los diversos sistemas políticos 
que con los nombres de representación corporativa, 
orgánica, social, de intereses, gremial, etc., trata de 
resncitar, amoldándola á los tiempos presentes bues- 
tra representación medioeval, rectificación fecunda, 
que con las correcciones del caso, alcanza hoy gran 
predicamento en la ciencia política. 


III. — La ELECCIÓN Y SUS CLASES 


Los d:versos elementos componentes de toa socie- 
dad política pneden servirnos para razonar el plan 
en esta parte. Atendieudo al elemento personal, las 
elecciones pueden llevarse á efecto practicando el 
sistema del sufragio universal ó el del sufragio res- 
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wingido; el del voto igual ó el del voto plural, el 
principio de la elección directa ó el de la elección por 
grados, grupo este último del que tratamos á conti- 
nuación, porque los otros dos se tratarán en otro lu- 
gar (V. Surrzacio y Voro). Por lo que hace al ele- 
mento de autoridad la elección tiene en ocasiones el 
carácter de obligatoria, por serlo el voto de donde 
procede, y otras el carácter de libre y, asimismo, y 
por disposición del poder, unas veces carácter gene- 
ral y parcial otras. Tampoco se hará mención ahora 
más que de la última de estas fases porque con oca= 
sión de otros tratados estudiaremos la primera (véa- 
se Voro). En fin, la elección, atendiendo al territo- 
rio, puede apreciarse según el alcance del principio 
representativo, según se refiera del Estado, la pro- 
vincia ó el municipio, y las elecciones serán parla- 
mentarias, provinciales ó municipales, de que se 
harán indicaciones en este artículo. 


» IV, — ELECCIÓN DIRECTA É INDIRECTA 


Fácil es la determinación de cada una de estas es- 
pecies de la elección, si entre los representados y los 
representantes no hay organismo político intermedio, 
sino que los primeros por sí mismos designaron los 
segundos, tenemos la elección directa; si, por el 
contrario, por razones que después se dirán, los elec- 
tores primarios designan otros que han de llevar á 
cabo la elección, ó bien estos electores de segundo 
grado aun designan otros para que en definitiva eli- 
jan, la elección es indirecta, en tanto en cuanto hay 
un cuerpo restringido de electores que se dispone á 
designar quiénes han de ser los representantes de la 
sociedad política de que se trate. Y á medida que se 
restringe más el cuerpo electoral por sucesivas elec- 
ciones, la elección es más indirecta, porque entre los 
representados y los representantes hay más grados, 
y así por estos grados se califica la elección y se de- 
nomina de primero, de segundo grado, etc., según 
los que existan entre la sociedad electora y el Estado 
(strictu sensu) que surge de la representación. 

Se ha disentido en la ciencia del Derecho político 
si es preferible la elección indirecta ó por grados, á 
la elección directa, y, realmente, esto que se plantea 
como problema, no debe merecer los honores de tal, 
porque en buenos principios no cabe mantener otro 
criterio que el de la elección directa. La razón es 
obvia: si hay capacidad, cultura y moralidad suficien- 
te en la masa electoral, ¿para qué hará falta ese gru- 
po de electores de segundo ó tercer grado que han 
de elegir en definitiva? Cuantos más sean esos gra- 
dos, tanta mayor será la falta de aquellas condiciones 
en la sociedad política. Y si estas condiciones faltan, 
el sufragio no debe concederse, porque el Estado no 
debe desear qué en su seno, con aparato de sobera= 
nía, aparezca un instrumento semejante. 

Sin embargo, por motivos de oportunismo político 
y no pudiendo volver atrás en lo referente al sufra- 
gio universal, puede acentarse la elección indirecta, 
como una de tantas moderaciones empíricas de dicho 
sufragio, pero al fin una moderación. Si hoy es pre- 
ciso purificar el aludido sufragio de todos, la elección 
indirecta es evidentemente un tamiz por el que la vo- 
luntad soberana de una socie lad, expresada con ca- 
rácter individualista, trata de remediar los efectos 
de una concesión que no pueden merecer más que 
los pueblos que dan fe de cierto adelantamiento en el 
camino de su misión política. 

Tocqueville, uno de los fervientes partidarios de la 
elección indirecta, dice que «basta que la voluntad 
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popular pase á través de una asamblea elegida, para 
que en ella se elabore, y salga aquélla revestida de 
las formas más nobles y más bellas. Los designados 
por este procedimiento, representan, á no dudarlo, 
la majestad do la nación, es decir, los pensamientos 
elevados que por ella circulan, los instintos genero- 
sos que la animan, y en manera alguna las pasionci- 
llas que frecuentemente la agitan y los vicios que la 
deshonran. No hay dificultad en confesar que el do- 
ble grado electoral es el único medio de poner la li- 
bertad política al alcance de todas las clases del 
pueblo». 

No hay que decir que la escuela jacobina france- 
sa, cuyo ideal es la Constitución de 1793, ha com- 
batido siempre el sufragio indirecto. Las leyes, di- 
cen, deben ser propuestas al pueblo, y si esto no es 
posible, debe acudirse al sufragio directo, al mandato 
imperativo, ó al referendum, formas todas ellas que 
ponen al pueblo en disposición de ejercitar su sobe= 
ranía, pero, como dice muy bien Villey, la sobera- 
nía vo es otra cosa que el derecho á no ser mandado 
por quienes no tengan la confianza de la nación. En 
este sentido la elección es una verdadera selección, 
supone la superioridad del elegido, concepto éste que, 
á pesar de tener una base aristocrática, porque la su- 
perioridad en definitiva es una aristocracia, no está 
reñido con la democracia, porque la superioridad no 
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nal, concepto abierto á todo el mundo y fundado, por 
lo mismo, en una verdadera igualdad aute la ley. 

Ahora bien, la selección apuntada, lejos de estor- 
barse con la elección de grados ó indirecta, se favo= 
rece indudablemente; de aquí que no haya faltado 
quien compare dicha elección á un filtro que, sin 
cambiar las condiciones del agua, sirve para puri- 
ficarla. Es indudable, en efecto, que la masa electo— 
ral (electorado propiamente dicho) es ignorante en 
el régimen casi exclusivo del sufragio universal, in- 
capaz, por lo mismo, de contrapesar los méritos de 
log candidatos que se presentan á una elección, pero 
no hay razón para dudar que esa misma masa será 
capaz de escoger determinadas personas que, for- 
mando así un electorado más reducido, y, por lo 
mismo, más selecto, pueden practicar una elección 
con verdadero conocimiento de causa. De esta suerte 
la elección de primer grado servirá para hacer apa- 
recer la opinión predominante en un distrito, y la 
segunda elección para que los más capaces de llevar. 
á cabo la designación, la realicen. 

Uno de los principales impugnadores del sufragio 
indirecto, ha sido Stuart-Mill. Ha formulado en pri- 
mer lugar el dilema siguiente: ó el elector primario 
se interesa por la política, y en este caso no votará 
más que aquellos electores que tengan un candidato 
conocido anticipadamente, ó bien no se preocupará 
de la política y sólo pensará en designar un elector. 
En el primer caso, que es el más probable, pierde su 
utilidad, porque en realidad es el elector primario el 
que impone su candidato, tal ocurre, por ejemplo, en 
la elección presidencial en los Estados Unidos, don- 
de puede profetizarse, después de hacerse la desig- 
nación de electores de segundo grado, quién será el 
elegido. En el segundo caso, si el elector primario no: 
se preocupa de la política, el sistema servirá para 
estorbar cada vez más la educación política de los 
cindadanos. 

Par lo que hace al primer caso, pudiera argiiirse 
contra lo dicho por S. Mill, que lo que parece una 
realidad tratándose de una elección, como la que cite 
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como ejemplo, no lo es cuapdo se trata de cualquie- 
ra otra aplicación del sufragio, en la cual la perso- 
nalidad del elegido no tiene una importancia tan ex- 
cepcional. Además, bien se alcanza que el peligro 
que se apunta de que los electores primarios impon- 
gan su criterio, no se dará cuando los electores de 
segundo grado en lugar de ser designados poco 
tiempo antes de la elección, lo sean mucho antes y 
por motivos de carácter general. 

Por lo que afecta al segundo caso, la fuerza del 
argumento es más aparente que real, porque si pare- 
ce desentenderse el elector primario de quién será 
el elegido, sabe en definitiva que será un hombre de 
su partido, y puesta su confianza en el elector de 
segundo grado, sabe que, además de esto, será uno 
de los hombres de mayores merecimientos dentro de 
ese mismo partido. 

Por último, Stuart Mill ha llegado á escribir que 
es más fácil la intriga y corrupción en un pequeño 
grupo de electores (los de segundo grado), que en 
el grupo más extenso de los electores primarios. Di- 
fícil, en extremo, seríale al publicista mencionado 
demostrar su aserto. 

Si de las precedentes indicaciones teóricas pasa- 
mos á la realidad de la vida política en los Estados 
modernos, no nos faltarán abundantes ejemplos de 
elección indirecta. Así en países tan democráticos 
como los Estados Unidos, existen elecciones indirec- 
tas para elegir el Senado y el presidente y vicepre- 
sidente de la República. La Cámara federal (Sena- 
do) debe su origen á la elección indirecta que prac= 
tica las Asambleas legislativas de cada listado de la 
Unión. Por lo que hace á la presidencia y vicepresi- 
dencia de la República, la elección de dichos cargos 
se hace al mismo tiempo. El pueblo elector en cada 
Estado particular constituye el electorado primario 
para la reterida elección. El electorado de segundo 
grado, elegido por el anterior, es en número igual á 
los representantes que á aquel Estado correspondan 
en las dos Cámaras del Congreso de la Unión. Los 
mencionados electores de segundo grado votan por 
papeletas, formándose dos listas (una con los votos 
que han obtenido los candidatos á la presidencia, y 
otra con los que hayan asimismo alcanzado los can- 
didatos á la vicepresidencia). El recuento de votos se 
hace en las dos Cámaras, reunidas en una sola, 
siendo precisa la mayoría absoluta para obtener el 
triunfo. Si no se logra por ninguno de los candida- 
tos á la presidencia, la Cámara popular (de los re- 
presentantes) elegirá entre los tres que hayan obte- 
nido mayor número de votos, teviendo á este fin 
cada Estado de la Unión un voto. Si el que no ha 
obtenido la mayoría absoluta es el candidato á la 
vicepresidencia, el ballotage antedicho lo verifica el 
Senado en vez de la Cámara popular. 

Francia aplica también la elección indirecta para 
la primera magistratura del Estado. En efecto, el 
presidente de esta República es designado por ma- 
yoría absoluta por el Senado y la Cámara de los 
dipntados, que se reunen en Congreso en Versalles. 
No hay previamente deliberación alguna, la:Asam- 
blea única tiene para estos efectos el aspecto de un 
Colegio electoral, se vota y se recuenta.' 

Para las elecciones de las Altas: Cámaras, en los 
países donde no tienen carácter aristocrático, es muy 
frecuente la aplicación dei sufragio indirecto. Así 
ocurre en Francia, en Holanda, en Dinamarca y en 
Alemania. Bélgica combina, sin embargo, la elección 
directa con la indirecta. Los senadores se nombran 
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por el electorado mismo que designa los diputados, 
Sin embargo, al lado de 76 senaúores elegidos direc- 
tamente, hay 26 elegidos de un modo indirecto por 
los concejos provinciales. Países hay, como Suecia, 
que no solamente combina estos dos modos de elec 
ción, sino que, además, opta entre los dos, porque, 
los comunes, que reunidos forman el distrito electo= 
ral, pueden, por mayoría, acordar la elección directa 
de su Senado (Riksdag), aun cuando lo corriente 
sea la elección indirecta. 

En España la elección indirecta tiene en la parte 
electiva del Senado una efectiva aplicación. El nú- 
mero de senadores electivos, según la Constiti.ción, 
es el de 180 (art. 20). De éstos, 30 corresponden á 
las corporaciones que se indican en el artículo 1. de 
la Ley electoral de 8 de Febrero de 1877, y los 150 
restantes, serán elegidos, por las Diputaciones pro= 
vinciales y los compromisarios que nombren los ayun- 
tamientos y mayores contribuyentes de los pueblos. 

Ahora bien, ¿cómo se lleva á cabo la elección di- 
recta é indirecta por cada una de las corporaciones 
representativas de sociedades para fines totales Ó es- 
peciales que menciona la ley? Para elegir el senador 
que les corresponde, según esta ley, cada una de las 
provincias eclesiásticas que forman los arzobispados 
de Toledo, Sevilla, Granada, Santiago, Zaragoza, 
Tarragona, Valencia, Burgos y Valladolid, se reuni- 
rán en la cabeza de cada una de ellas, en el día se- 
ñalado, el respectivo arzobispc, los obispos sufragá— 
neos, los individuos nombrados por los respectivos 
cabildos, y, en Junta pública, presidida por el me- 
tropolitano, y, en su defecto, por el prelado á quien 
corresponda, se procederá á la elección (art. 23 de 
la Ley de 1877). De aquí se deauce que esta elec- 
ción en parte es directa y en parte indirecta, en cuan- 
to que los obispos lo hacen con sufragio de la prime- 
ra clase, y los individuos nombrados por los respec= 
tivos cabildos, con sufragio indirecto, 

Por lo que se refiere á las Reales Academias, Es- 
pañola, de la Historia, de Bellas Artes, de Ciencias 
exactas, fisicas y naturales, de Ciencias morales y 
políticas, y de Medicina de Madrid, y á las 10 Uni- 
versidades del reino, no tiene la elección carácter 
indirecto. 

En cambio lo tiene la elección que llevan á cabo 
las Sociedades económicas de amigos del país. Estas 
sociedades designan un senador por cada una de las 
regiones que establece la Ley, eligiendo, al efecto, 
un compromisario por cada 50 socios de los que lle 
tres años figurando como individuos de 
contados aquellos años desde el 
día de su ingreso en dichas corporaciones. Como se 
ve, la existencia de los compromisarios caracteriza 
esta elección, pues el nombre es tan expresivo, que 
hasta parece implicar un mandato imperativo. 

En fin, los senadores por las provincias gon tam-= 
bién designados por elección indirecta, aunque no 
del mismo grado. La Junta general para el nombra- 
miento de esta clase de senadores, se compone de la 
Diputación provincial y de los compromisarios elegi- 
dos por los distritos municipales, por cuya razon Sl 
los diputados provinciales electores vienen á serlo 
efectivamente de segundo grado, en cuanto ellos á la 
elección deben su cargo, no así los compromisarios 

ne elegidos en cada distrito municipal por los indi- 
viduos del ayuntamiento y Mayores contribuyentes, 
si por lo que hace á éstos el compromisario es un 
elector también de segundo grado, no así cuando rez 
presenta á un concejal, porque en este caso el com= 


ven más de 
aquellas sociedades, 
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promisario es un elector de tercer grado; primer gra- 
áo la elecc.ón del concejal; segundo, la elección por 
éste del compromisario; tercero, la elección por éste 
del senador. 

Escropulosa resulta la ley cuando trata de la elec- 
ción de los compromisarios, determinando que el nú- 
mero de éstos sea igual ála sexta parte de concejales, 
en cada distrito municipal, y en los distritos donde 
el número de concejales no llegue á seis, se eligirá, 
sin embargo, uno de dichos compromisarios. Sólo se- 
rán elegibles para este cargo los individuos del 
ayuntamiento y mayores contribuyentes que concu- 
rran al acto y sepan leer y escribir. La ley determi- 
na asimismo cómo se han de constituir las Mesas 
interina y defivitiva, ante quién ha de llevarse á 
cabo la elección de compromisarios, y la forma (por 
papeletas) en que se ha de verificar la elección men- 
cionada y de extenderse el acta, que se conservará 
eu el archivo del avuntamiento y de la que se sa- 
carán tres copias, una que se entregará á cada uno 
de los compromisarios, para que les sirva de creden- 
cial; otra que se remitirá al gobernador, y otra á la 
Diputación provincial. 


V. — ELECCIONES GENERALES Y PARCIALES 


Problema muy discutido en la ciencia política es 
el de si las Cámaras han de renovarse total ó par- 
cialmente, problema que por extensión analógica 
puede también plantearse al tratar de diputaciones 
provinciales y ayuntamientos. y el cual á su vez se 
reduce á averiguar si para que se produzcan las men- 
cionadas asambleas son precisas siempre las elec- 
ciones generales, ó bien elecciones mediante las que 
se reunen únicamente la mitad ó simplemente una 
parte de la Cámara. 

Emilio Laveleye, refiriéndose á un país que ha 
atravesado tantas crisis como Francia, dice que la 
renovación parcial, v por lo tanto las elecciones par- 
ciales, son preferibles á la renovación total y sus 
consiguientes elecciones. Una Cámara que se renueva 
parcialmente conserva cierto espíritu de tradición; 
los representantes antignos le mantienen ejerciendo 
cierto influjo sobre los representantes recién nom- 
brados; de esta suerte no hay cambios bruscos; 
porque en política, lo mismo que en la naturaleza, 
no puede procederse á saltos. En todo momento 
debe procederse por transición; la historia parla- 
mentaria en Francia no muestra más que continua— 
dos efectos teatrales y de cambios profundos. Además 
con la renovación parcial la agitación electoral no 
puede abarcar á todo el país. Como en Bélgica, la 
mitad de los departamentos votaría cada dos años, 
ó bien la cuarta parte cada año, porque hacer votar 
en todas las circunscripciones electorales la mitad 
de sus representantes sería el peor de los sistemas, 
porque entonces la agitación general sería muy fre- 
cuente y los representantes antiguos, si las elecciones 
traían nuevos diputados de otra opinión, no tendrían 
otra solución que dimitir su cargo, porque quedaba 
demostrado que no estaban en comunión de opinio- 
nes con el colegio que les eligió. Las elecciones par- 
ciales son una advertencia, las elecciones generales 
son frecuentemente una revolución, ó al menos un 
juego de cubiletes, ó bien un salto de lo descono- 
cido. Y recordando las de 1870 en Francia, asegura 
que sería preferible la renovación por quintas partes 
con un mandato por cinco años; de esta suerte vo- 
taría cada año la quinta parte de los departamentos, 
y la renovación se haría insensiblemente. La Re- 
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pública, más que la monarquía, debe evitar todo lo 
que pueda provocar una agitación general y pro- 
funda, porque no lo soportaría el país. Censura á 
los demócratas que impiden con su criterio de elec- 
ciones generales que las instituciones republicanas 
arraiguen, y asegura que es preciso partir del prin- 
cipio de que nuestras sociedades actuales, industria- 
les y laboriosas, no aceptarán jamás un régimen que 
no dé la seguridad duradera que el trabajo y la in- 
dustria precisan y de que sou verdaderos enemigos 
de la democracia los que tratan constantemente de 
agitar el país. 

He aquí, en cambio, cómo razonan los partidarios 
de la opinión contraria. Toda Asamblea representa- 
tiva, dice el profesor Duguit, debe ser integral- 
mente renovada, y si hubiese dos Cámaras, la reno— 
vación integral de la una debe traer consigo la de la 
otra. La razón y la experiencia aconsejan esta solu- 
ción. El Parlamento es el representante del país, 
está encargado de expresar su voluntad, la cual es 
preciso que surja de la voluntad nacional. Ahora 
bien, esta voluntad nacional no podrá expresarse 
más que si todos los elementos que la constituyen se 
manifiestan al mismo tiempo. Si las asambleas se 
renovaran parcialmente, sólo intervendrían natural- 
mente los colegios electorales que concurriesen á la 
renovación parcial que no habían de tener la preten- 
sión de expresar la voluntad nacional. Si la nación 
para estar bien representada necesita dos Cámaras, 
una representativa de los individuos y la otra de los 
grupos sociales, la voluntad nacional no podrá ma- 
nifestarse verdaderamente, más que si los individuos 
v los grupos intervienen todos al mismo tiempo en 
la elección. Por eso es preciso que ambas asambleas 
se renueven integralmente y al mismo tiempo. 

Por otra parte, es preciso que las dos asambleas 
se renueven por elecciones generales, porque no 
puede admitirse que el Parlamento trate de escapar 
á la responsabilidad que se le exige mediante la elec- 
ción, para que dé cuenta del ejercicio del mandato 
que ha recibido, y así, para que esta rendición de 
cuentas no sea ilusoria es preciso que el Parlamento 
en su totalidad se someta á todo el país para que 
pueda juzgarse la política que ha desplegado du- 
rante la legislatura terminada. 

Entre nuestros publicistas, el señor Santamaría de 
Paredes es partidario asimismo de la renovación 
total. «Cierto es, dice, que la renovación total 
produce agitaciones en todo el país, pero prescin- 
diendo de que el haber agitación no siempre es malo 
por ser señal de vida, acéptese el sistema de renova- 
ción parcial y entonces, como dice Chateaubriand, la 
fiebre electoral será continua...» Pero hay más, una 
Asamblea que se renueva de continuo, nunca podrá 
emprender grandes reformas, habiendo de limitarse 
á reformas de poca importancia, y de puro interés 
del día ante el temor del resultado que puedan dar 
las nuevas elecciones. Así, dice Rossi, hay que con- 
venir, aun suponiendo que con este sistema no se 
debilite el Poder legislativo, que es casi imposible 
que se realicen planes de gobierno y grandes pro- 
yectos, cuando á cada instante se están modificando 
los elementos de cada Cámara. 

En medio de los dos criterios apuntados no han 
faltado escritores, ni faltan ejemplos en las legisla- 
ciones (en nuestra Constitución), que aceptan la 
renovación total para una Cámara y la parcial para 
otra, siendo desde luego la renovada integralmente 
la Cámara baja, y la que lo es parcialmente la Cá- 
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mara alta. Esmein, defendiendo el sistema francés 
de renovación total de la Cámara de los diputados y 
por terceras partes del Senado, no tiene inconve- 
niente en afirmar que la primera de estas Cámaras 
legisla y hace y deshace ministerios, por lo cual 
debe ser renovada en aquella forma integral; y que 
en cambio el Senado que teniendo misión de legis- 
lar desempeña además un indudable papel modera- 
dor, pero no puede llegar nunca á influir en el mi- 
nisterio, debe ser modificado mediante elecciones 
parciales. 

Mucho habría que decir acerca de tan estrecho 
punto de vista, sobre todo en países que, como el 
nuestro, han escrito en su Constitución la igualdad 
de facultades para ambas Cámaras, no siendo posible, 
por lo tanto, que una influya en el ministerio y otra 
no. Esto aparte de que la misión moderadora por su 
carácter tradicional la representan las Aitas Cáma- 
ras, no precisamente por ser renovadas por partes y 
lapsos de tiempo iguales, sino porque debe entrañar 
elementos que representen la tradición y la perma= 
nencia, lo cual pudiera lograrse aun siendo los Se- 
nados electivos en su totalidad, por la forma en que 
hubieran de hacerse sus elecciones. Duguit no tiene 
reparo en lamentarse, y tiene razón en hacerlo, del 
sistema de renovación parcial del Senado francés 
desde 1875 y en atribuir áesta renovación la fuerza 
que ha perdido dicha Asamblea en provecho de la 
Cámara de los diputados. 

En España tenemos un sistema parecido. Los di- 
putados, según el artículo 30 de la Constitución, son 
elegidos por cinco años, sin que Se mencione la reno- 
vación, con lo cual dicho queda que ésta será inte- 
gral. En cambio, según el artículo 24 del mismo Códi- 
go político, los senadores electivos se renovarán por 
mitad cada cinco años, y en totalidad cuando el rey 
disuelve esta parte del Senado. Sin embargo, la re- 
novación del Senado resulta de hecho total como la 
«del Congreso de los diputados, habida consideración á 
que los decretos de disolución, aun cuando se trate 
de no prodigarlos, son, sin embargo, bastante tre- 
cuentes para impedir que el Senado acuda á su re- 
movación parcial. 

En la ley electoral vigente (de 1907) se mencio- 
nan las elecciones parciales. pero es únicamente para 
cubrir las vacantes que puedan ocurrir en los esca- 
ños del Parlamento, pero nunca como sistema de 
renovación. 

En efecto. solamente por acuerdo del Congreso se 
podrá proceder á la elección parcial de diputado en 
uno ó más distritos, por haber quedado vacante Su 
representación en las Cortes. Se exceptúa el caso de 
que un diputado á Cortes falleciera durante el tiem - 
po en que las Cámaras tengan suspendidas sus ta- 
reas legislativas, en cuyo caso podrá el gobierno 
acordar y convocar la elección parcial del distrito 
vacante. Cuando se trata de distritos que con arreglo 
á la ley deben elegir tres ó más diputados, y 0cu= 
rriera alguna vacante, sólo el Congreso podrá acor= 
«dar que se proceda á nueva elección. 

El Real decreto convocando á los colegios electo— 
rales de uno ó más distritos para la elección parcial 
de diputados á Cortes, se publicará en la Gaceta de 
Madrid dentro de ocho días. contados desde la fecha 
de la comunicación del acuerdo del Congreso. En el 
mismo Real decreto se señalará el día en que ha de 
hacerse la elección, y no se podrá fijar este día antes 
delos veinte, ni después de los treinta contados desde 
la fecha de la convocatoria. 


“concejales más antiguos. 
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La elección parcial se hará en el día señalado por 
los trámites y en la forma prescritos por la ley para 
las elecciones generales. 

También la ley electoral para senadores, de 8 de 
Febrero de 1877, trata de las elecciones parciales. 
Las vacantes naturales por muerte, renuncia, op- 
ción, etc., serán reemplazadas por las corporaciones 
ó provincias de que procediere el que la cause, ob= 
servándose para su elección las reglas establecidas 
por la referida ley, y teniendo lugar el día que el 
gobierno señale, previo aviso del Senado. Los sena- 
dores nuevamente elegidos ocuparán el lugar que 
corresponda á los que reemplazan, y por durante el 
tiempo que éstos debieran desempeñar el cargo. 

No deben confundirse con estas elecciones par= 
ciales, las que pudieran llevarse á cabo, en virtud 
de la renovación parcial que menciona la Constitu- 
ción y á que hemos hecho ya alusión. En esta re- 
novación parcial que se hará por mitad cada cinco 
años, la designación de los senadores á quienes co- 
rresponda salir se hará en la forma que determine 
el Reglamento del Senado. 

Por último, de elecciones parciales tratan también 
las leyes provincial y municipal, pero por lo que 
afecta á la primera de estas leyes en relación con el 
asunto especial de que ahora tratamos, nos remitimos 
á otro lugar (V. en DIPUTACIÓN PROVINCIAL el epí- 
grafe V.—Vacantes extraordinarias). 

Respecto de ayuntamientos, la ley municipal vi- 
gente preceptúa que se procederá á la elección par 
cial cuando medio año antes, por lo menos, de las 
elecciones ordinarias ocurran vacantes que asciendan 
á la tercera parte del número total de concejales. Si 
las vacantes ocurrieren después de aquella época y 
ascendieren al número indicado, serán cubiertas in= 
terinamente hasta la primera elección ordinaria, por 
los que el gobernador designe de entre los que de 
épocas anteriores hayan pertenecido por elección al 
ayuntamiento. Los ayuntamientos darán cuenta de 
las antedichas vacantes al gobernador, el cual en el 
preciso término de diez días mandará proceder á la 
elección dentro de un plazo que no baje de quince 
ni exceda de veinte, contados desde que el acuerdo 
sea comunicado al ayuntamiento respectivo. Para 
los efectos legales, en cuanto al turno de salida, 
serán considerados los electos, en caso de vacantes, 
como los concejales á quienes reemplacen. 

Con estas elecciones parciales no deben confun= 
dirse las que vienen naturalmente exigidas por la 
renovación (que es parcial) de nuestras asambleas 
municipales. En efecto, recuerda la ley municipal 
que los ayuntamientos Se renovarán por mitad de 
dos en dos años, saliendo en cada renovación los 
En los casos de renovación 
ordinaria ó extraordinaria, la elección de los conce- 
jales se hará por los mismos colegios electorales que 
hubiesen hecho la de los salientes. 


VI. — Las ELECCIONES Y EL TERRITORIO 


Se ha indicado ya que el alcance del principio 
representativo es mayor Ó menor según sea la enti- 
dad política representada (Estado, provincia, mu- 
nicipio) porque también es distinto el territorio don- 
de cada una de dichas entidades despliega su poder 
ordenador. Pues bien, las elecciones según se refieran 
á uno ú otro de aquellos términos tendrán una ú otra 
significación y alcance, y tendremos elecciones par= 
lamentarias (vulgarmente denominadas generales), 
elecciones provinciales y elecciones municipales. 
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No será preciso que tratemos de ellas separada: 
mente al tratar de nuestro Derecho positivo acerca 
del particular, habida consideración á que la misma 
ley electoral que hoy nos rige, reglamenta al mismo 
tiempo que las elecciones para organizar el Congreso 
de los diputados, las que han de realizarse para or- 
ganizar los ayuntamientos, y ya que como se ha 
dicho en otro lugar (V. DiPuTACIÓN PROVINCIAL) la 
citada ley electoral se aplica también para elegir 
diputados provinciales, y organizar por lo tanto las 
diputaciones provinciales en España, mediante el 
oportuno decreto de adaptación de 9 de Septiembre 
de 1909. 

Determina en primer lugar la ley electoral en su 
título 1 todo Jo relativo al Derecho electoral, que lo 
estudiamos en otros artículos (V. Erecror y Exz- 
GIBLE). Trata en el título II del Censo electoral, y 
nos ha parecido conveniente suspender todo lo con 
él relacionado al estudiar el electorado (V. esta 
palabra). 

El título 111 le dedica la ley al estudio de los dis- 
tritos y Colegios electorales, y aparte lo ya dicho en 
los términos correspondientes (V. DistriTO y COLEGIO 
ELECTORAL) téngase presente ahora, no sólo que los 
diputados á Cortes y los concejales (y lo mismo los 
diputados provinciales) han de ser elegidos directa= 
mente por los electores de los respectivos distritos 
para representar individual y colectivamente después 
de nombrados y admitidos por las correspondientes 
corporaciones á las entidades respectivas y que en 
los distritos de España se aplica el sistema del su- 
fragio restringido (V. Surraalo), sino que la ley, 
escrupulosa en todos sus preceptos, ha dividido aque- 
llos distritos en secciones, de las que puede haber 
varias en cada término municipal según el número 
de electores, y por lo tanto, variedad de colegios 
electorales, 

En este sentido dispone que la Junta municipal 
del censo, todos los años, en 1.? de Diciembre, de- 
signará el local de cada colegio de manera ine- 
quívoca, dando preferencia á las escuelas y los edi- 
ficios públicos, procurando que radiquen en el sitio 
más populoso de la sección, excluídas la sala capi- 
tular del ayuntamiento y oficinas municipales. La 
Junta hará pública esta designación por medio de 
edictos fijados en la casa ayuntamiento y sitios de 
costumbre, remitiéndola además, dentro de cinco 
días, al gobernador civil, quien antes del día 25 
publicará en el Boletín oficial de la provincia la re- 
lación de los locales señalados en los que se verifica- 
rán precisamente cuantas elecciones tengan lugar 
en el año siguiente. : 

Si algún local se inutilizase para el objeto durante 
el año, se comunicará dentro de los ocho días si- 
guientes á la Junta provincial, con exposición de 
antecedentes para que ésta auntorice nueva designa- 
ción por la Junta municipal, publicándose la auto- 
rización en el Boletín de la provincia, y cubriéndose, 
además, los mismos trámites para la nueva designa- 
ción y publicidad señalados anteriormente, 

Y ahora bien, para las elecciones de concejales la 
división del territorio se regirá por lo: dispuestu en 
en ley orgánica. Los pueblos se dividen para las 
elecciones en distritos y éstos en secciores electo- 
rales, procurando que á los distritos corresponda un 
número de concejales, proporcional al de gus resi- 
dentes. Cada distrito tendrá votación pronia de con- 
cejales, y en todos los colegios se votará de modo 
que ninguna candidatura pueda acumular los votos 
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de uno á otro distrito. Por lo demás, la ley electoral 
que rige en las elecciones de diputados á Cortes, rige 
en la elección de concejales. Sin embargo, hay que 
armonizar con dicha ley la municipal (arts. 42 y 44). 

De las elecciones de diputados provinciales en 
relación con el territorio, se ha tratado en otro lugar 
(V. Diputación). 

El título IV de la ley electoral que examinamos y 
que tiene por epígrafe De los candidatos y sus dere- 
chos, es materia que tiene su lugar propio en la fra- 
se elegidle (V.). 


VII.—Las MESAS ELECTORALES 


El título V se dedica á tratar de la Constitución 
de las mesas electorales, indicando la ley que en cada 
sección electoral habrá una mesa encargada de pre- 
sidir la votación, conservar el orden en ella y velar 
por la pureza del sufragio. 

Diversos sistemas existen para organizar este ele- 
mento director de las elecciones: 4) unas veces se 
designan por el gobierno, tanto el presidente como 
los vocales que constituyen este organismo; 5) otras 
veces son los electores mismos los que hacen la de- 
signación; c) ó son sus elementos componentes miem- 
bros del poderjudicial, y d) ó bien se hace el nombra- 
miento de los individuos que las componen por la 
suerte, ó por una especie de procedimiento auto- 
mático. 

a) Sise quiere afirmar de una vez para siempre 
que el gobierno no hace las elecciones, es preciso des- 
cartarle del nombramiento de las mesas electorales. 
En los países en que la política y la administraciów 
andan confundidas y que se proponen como medida 
redentora acabar con ei caciquismo y sus naturales 
apoyos (oligarquías gobernantes), el sistema debe 
descartarse por absolutamente improcedente. Espa- 
ña tenía en su antigua ley (de 1890), algo que se 
parecía á este sistema. La mesa se componía, según 
aquella ley, de un presidente y de los interventores 
nombrados por la Junta provincial del Censo, y por 
los candidatos, que teniendo derecho á designarlos, 
hicieran uso del mismo, y como era presidente en 
cada sección el alcalde, y si éste no pudiese concu= 
rrir, ó en el término hubiese más de una sección, le 
eran los tenientes de alcalde ó coneejales por su or= 
den y en su defecto los «lcaldes de barrio, resultaba 
naturalmente que eran elementos de índole político- 
administrativa los que constituían las mesas electo 
rales, por lo que una de las primeras preocupaciones 
de los autores de la nueva ley fué acabar con este 
sistema, y ya veremos más adelante cómo lo ha lo- 
grado la ley vigente. 

0) Porlo que hace al segundo sistema de los. 
mencionados, hay que distinguir según que su apli- 
cación se haga en un distrito uninominal ó en uno 
plurinominal (circunscripción). Silo primero, ocurri- 
rá que la designación de la mesa por los electores 
mismos enardecerá los ánimos de los combatientes, y 
aplicando en la elección de los miembros de la Mesa 
el régimen de mayorías, cosa que sería fácil siendo 
el que impera en la elección de representantes de los 
distritos de esta clase, vendríamos á que una elección 
de Mesa prejuzvaría el resultado de la elección que 
ante ella se verificase y naturalmente la quitaría, no 
sólo majestad, sino lo que es peor aún, pureza, y es 
de saber que ésta sólo es cavaz de revelar el más alto 
sentido político, como revela la mavor abvección la 
falta de aquella virtud en las costumbres electorales. 


Si se trata de circunscripciones, la elección de la 
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Mesa produciría en mayor grado aquellos enconos 
entre los contendientes que privan pecesariamente de 
serenidad, precisa más que nunca cuando se trata 
de resolver una contienda electoral, 

c) El sistema de organizar las Mesas con indivi- 
duos del poder judicial, es indudablemente aceptable, 
sobre todo en países donde los funcionarios que inte- 
gran dicho poder están pertectamente indemnes de la 
acción del ejecutivo apareciando garantidos de los ata- 
ques de éste por una verdadera inamovilidad en sus 
cargos. Pero es preciso, y este es su mayor ¡nconve- 
niente, para que pueda el sistema ser aplicado, que 
haya bastantes funcionarios de esta clase á quienes 
encomendar la constitución de las Mesas, esto Apar- 
te de que no faltan censuras á los que le defienden 
por querer mezclar en esta clase de luchas 4 un po-= 
der, como el judicial, que debe mantenerse alejado 
de ellas y entregado al fiel cumplimiento de su ele- 
vada misión de juzgar. e 

ay. Acaso el sistema que evita los inconvenientes 
de los tres anteriores es el sistema de sorteo ó auto- 
mático que practica la ley española. y que consiste 
en que después de formar listas de individuos repre- 
sentantes de las diversas categorías sociales, aparez- 
can designados de esas listas los miembros de las 
Mesas, valiéndose, al efecto, del sorteo, del orden 
alfabético ú otro procedimiento similar, renovándose 
los nombrados con alguna frecuencia, para impedir 
que la presión de las recomendaciones y el influjo 
oficial pudiera hacerles apartarse de su misión fisca- 
lizudora y de orden. En este sistema no hay el in- 
conveniente del primero de los apuntados, porque 
la formación de las listas Y el procedimiento auto- 
mático hacen imposible que Vengan á estar formadas 
aquéllas por elementos que tengan algo que ver con 
las funciones políticas y an Con las mismas funcio- 
nes administrativas. Ni hay tampoco el inconvenien- 
te de que se altere la tranquilidad pública con un 
simulacro de la gran batalla que se ha de librar des- 
pués, ni meros que talten elementos para formar las 
referidas Mesas, porque la base de formación de las 
listas puede hacerse tan extensa como fuera me- 
nester. 

Hemos indicado que es el sistema examinado el 
que actualmente tenemos $2 España, donde se cons- 
tituven las Mesas electorales por Un presidente, dos 
adjuntos y los interventores que nombren los candi- 
datos, si éstos bicieren 1180 del derecho de designat= 
los. Por cada candidato no podrán formar parte de la 
Mesa más que dos interventores ó sus suplentes. 

Ahora bien, la ley indica que para proceder á de- 
signar por £u ministerio las Mesas electorales de 
cada sección, Se formarán tres grupos: 

1.2 Electores de la sección Con títulos académi- 
cos ó profesionales, ejerzan ó no la profesión, jefes y 
oficiales retirados y funcionarios civiles jubilados. 
Donde no hubiese electores de dicha categoría en nú- 
mero por lo menos de cuatro, para poder turnar pe- 
riódicamente en sus cargos, Se completará dicho nú= 
mero con los sargentos y cabos que tengan licencia 
absoluta, á excepción de los que por cualquier con- 
cepto disfruten, en virtud de empleo ó cargo público, 
sueldo ó gratificaciones del Estado, provincia 'ó mu- 
nicipio. 

9.2 Electores de la sección que sean mayores 
contribuyentes por inmuebles, cultivo y ganadería, 
con derecho á votar compromisarios en la elección 
para senadores y presidentes ó síndicos de asocia— 
ciones ó agrupaciones de contribuyentes del munici- 


pio y electores mayores contribuyentes por los de- 
más conceptos con derecho á votar compromisarios 
hasta completar, si es posible, igual número que el 
comprendido en la lista á que se refiere el caso an= 
terior. 


3.2 Electores contribuyentes por cualquier cons 
cepto y entidad, y electores no contribuyentes. Para 
figurar en los grupos anteriores es preciso saber 
leer y escribir. 

Las listas resultantes de los grupos mencionados 
se expondrán cada cuatro años por la Junta muni- 
cipal del Censo, el día 1.2 de Octubre, para cada 
sección electoral. Dichas listas permanecerán ex- 
puestas al público por espacio de veinte días, duran- 
te los cuales los que se consideren agraviados pú= 
drán reclamar por escrito ante la misma Junta, 
acompañando los documentos justificativos de sus 
derechos si lo considerasen necesario. Los electores 
que figuren en estas listas se numerarán correlati- 
vamente y guardarán entre sí riguroso orden alfa - 
bético de sus primeros apeilidos. 

Las reclamaciones que contra la formación de las 
listas á que se refieren los dos artículos anteriores se 
formulasen en tiempo, serán remitidas por la Junta 
municipal á la provincial antes del 10 de Diciembre, 
documentadas é informadas. 

La Junta provincial resolverá antes del día 20, y 
comunicará inmediatamente su resolución á la mu- 
vicipal y al interesado reclamante, sin que este fallo 
sea apelable. Podrá, sin embargo, el interesado que- 
jarse ante la Central, al solo efecto de la corrección, 
disciplinaria, si entendiese que había abusado de su 
facultad la Junta provincial. 

La Junta municipal del Censo, antes del día 29 
de Diciembre, designará como presidente de la Mesa 
electoral de cada sección en las elecciones que pue= 
dan ocurrir durante el próximo bienio, al elector de 
más edad entre los tres primeros que figuren en cada 
una de las tres listas anteriormente señaladas. Por 
el mismo procedimiento elegirá dicha Junta al su- 
plenie del presidente, pero designará al de más edad 
de los tres últimos de las listas referidas. Al bienio 
siguiente, se hará la designación de presidente par= 
tiendo de la letra M'hacia la Z, y el suplente par-= 
tiendo de la L hacia la A. Si hubiese necesidad de 
renovar estos cargos por vacantes ocurridas en el 
bienio, se procederá siempre en sentido inverso al 
seguido la última vez. 

La Junta municipal del Censo se reunirá en se- 
sión pública el domingo siguiente á la convocatoria 
de toda elección de diputados á Cortes ó concejales. 
Si el día de la convocatoria fuese viernes ó sábado, 
esta reunión se celebrará el jueves inmediato. Para 
cada sección designará dos adjuntos que, en unión 
del presidente, constituirán las Mesas electorales, 
agrevándose los interventores que nombren los can= 
didatos, si hacen uso de este derecho. El procedi 
miento que deberá seguir la Junta muricipal para 
designar estos dos adjuntos y Sus correspondientes 
suplentes, será igual al empleado para la designa-= 
ción de presidente, pero se prescindirá de la lista de 
donde éste haya sido designado. Ea las otras dos 
listas se elegirán los dos primeros electores respec 
tivos, según el orden del artículo auterior. Por el 
mismo procedimiento se elegirán los dos suplentes 
de los adjuntos, empezando por las letras opuestas 
á las que sirvieron para designar á los adjuntos. Los 
suplentes substituirán á los propietarios en casos de 
ausencia ó enfermedad acreditada. Al presidente la 
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substituirá su suplente. En caso de faltar también 
éste, será substituído por el suplente del primer ad= 
junto, y si éste tampoco asistiese, ocupará la presi- 
dencia el suplente del segundo adjunto. 

La Mesa, compuesta del presidente y dos adjun= 
tos, se constituirá á las siete de la mañana, el día 
fijado para la votación, en el local señalado para 
celebrarla, y desde la indicada hora hasta las ocho, 
el presidente admitirá las credenciales de los inter— 
ventores que se presenten y las confrontará con los 
talones que han de obrar en su poder. Hallándolas 
conformes dará posesión de sus cargos en la Mesa á 
los interventores. Cnando el presidente no hubiera 
recibido los talones de comprobación, ó le ofreciera 
duda la autenticidad del presentado en aquel acto, 
también dará posesión al interesado si éste lo exigie- 
re, pero consignando en el acta su reserva para la 
depuración que en su día proceda y para exigir la 
responsabilidad correspondiente al interventor inde- 
bidamente posesionado ó al que hubiese desfigurado 
el corte talonario. 

Si se presentaren más de dos interventores por 
un mismo candidato, sólo dará posesión el presi- 
dente á los que primero le hubiesen exhibido sus 
credenciales, y en su defecto, á los suplentes, á cuyo 
fin las irá numerando por el orden cronológico de 
presentación. Las credenciales entregadas por los 
interventores al tomar posesión, v los talones reci- 
bidos por los presidentes, deberán formar parte del 
expediente electoral, al cual quedarán unidos en todo 
caso, bajo la responsabilidad del presidente y de 
los adjuntos. 

De las indicaciones precedentes, contenidas en el 
título V de la ley española, deducciones que si no ha 
llegado á la perfección en la organización de las Me- 
sas, por lo menos ha huído de los dos sistemas que 
hemos estudiado en primer término, el primero de 
los cuales fué una de las causas del descrédito de la 
Jey de 1890, que le articulaba en su texto. 

Por otra parte, la práctica electoral se irá encar- 
gando de demostrar cuáles pueden ser las lagunas 
del sistema aplicado por nosctros, no siendo la me- 
nor la de haber prescindido en alguna de las listas 
que se forman para designar los individuos que com- 
ponen la Mesa, de muchos elementos, que aun no 
contando con las circunstancias que exige de Censo, 
servirían á no dudarlo para que en ninguna ocasión 
faltasen nombres en la lista mencionada para llenar 
todas las atenciones que exige la ley. Así ocurre, en 
efecto, que la segunda de las listas va enunciadas 
en que se habla de mayores contribuyentes con de- 
recho á votar compromisarios en la elección para 
senadores, no siempre podrá surtir de individuos 
para formar las muchas Mesas que han de organi- 
zarse en las grandes poblaciones, ya que aquellos 
mavores contribuyentes no son más que el cuádru-= 
plo del número de concejales. 


VIIT. — DerecHO EXTRANJERO COMPARADO 


En Francia las Mesas electorales se componen del 
alcalde (maire), de cuatro asesores y un sacretario. 
Los asesores pueden ser consejeros municipales, y en 
su defecto, los dos electores de más edad y los dos 
más jóvenes que sepan leer y escribir y se hallen 
presentes á la apertura de la sesión. El secretario 
también se elegirá entre los electores y su voto será 
consultivo puramente. Si fuera preciso organizar 
muchas Mesas, porque hubiere muchas secciones 
electorales, el alcalde será suplido por los adjuntos, 
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por consejeros municipales, ó simplemente por ciu= 
dadanos que sepan leer y escribir, y estén desigua- 
dos por el alcalde. 

En Bélgica las Mesas electorales están presididas 
por funcionarios del ordan judicial. La Mesa de 
cabeza de arrondissement administrativo es la Mesa 
principal del distrito electoral. Está presidida por el 
presidente del Tribunal de primera instancia, y en 
su defecto por un juez. En los comunes, cabeza de 
arrondissement ó de cantón, las Mesas están presidi- 
das por uno de los jueces, jueces suplentes del men- 
cionado tribunal, ó jueces de paz, y aun por electo- 
res designados por el presidente de la Mesa princi- 
pal, siempre que sean de los que dispongan del tri- 
ple sufragio, dentro del sistema del voto plural que 
rige en aquel país. Además del presidente, las Me- 
sas están constituidas en cada sección por. cuatro 
asesores, con los suplentes respectivos, y de un se- 
cretario. Los asesores son los electores mayores de 
cuarenta años que tengan el voto triple, ó en su de- 
fecto, el doble voto, que designa el presidente de 
cada Mesa. 

En Inglaterra el procedimiento es de una senci- 
llez extraordinaria. La dirección de las operaciones 
electorales corresponde á un magistrado denominado 
Returning officer y cuyas funciones están determi- 
nadas por ley de 13 de Agosto de 1875. Este ma- 
gistrado señala el día de la votación, el número y em- 
plazamiento de los colegios electorales, la práctica del 
escrutinio y quien en definitiva proclama á los eie- 
gidos. En general, es el scheriF en los condados y el 
maire en los burgos, quien hace las funciones de 
Returning officer. Cuando hay elecciones generales el 
lord canciller se dirige á los Returning officers orde- 
nándoles procedan á llenar las funciones correspon- 
dientes. Las elecciones duran cuatro días en los bur- 
gos y nueve en los condados. En las secciones ó co- 
legios electorales el Returning officer está represen 
tado por un presidente que tiene la alta inspección 
de todas las operaciones electorales. Todo ciudadano 
puede actuar en este cargo. con tal que no sea agente 
electoral. El presidente (Presiding officer) asistido 
de uno ó más secretarios (poll clerks), forman lo que 
en el continente se llamaría Mesa electoral, y pro- 
meten solemnemente no hacer nada en la elección 
prohibido por el Acta de 1872, El presidente decide, 
bajo su responsabilidad y con poderes muy amplios, 
si nn elector de cuya capacidad se duda puede ser 
admitido á votar ó no. En todo caso, el candidato 
derrotado podrá exigirle responsabilidad á dicho 
presidente por sus actos, 


IX. — PROCEDIMIENTO ELECTORAL Y SANCIÓN PENAL 


La ley española de 1907 que venimos examinando 
al propósito de este artículo, contiene en su título VI 
todo lo relativo al procedimiento electoral que será 
estudiado en otros lugares (V. Escrutinio y Vo- 
TACIÓN), en el título VIT trata de la presentación de 
actas y reclamaciones electorales, materias que se 
rigen por el Reglamento y acuerdos del Congreso 
en las elecciones de diputados á Cortes y por la le- 
gislación orgánica correspondiente. cuando se trata 
de elecciones de concejales, y en el título VIII con 
el epígrafe genérico de sanción penal trata de los de- 
titos en el capitulo 1.2 yw de las infracciones en el 
capítulo 2.” (V. DeL1TO). 

Examinemos los delitos en primer lugar. El pre- 
sidente y adjuntos que componen las mesas electo- 
vales durante el período legal de sus cargos, incu- 
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rrirán en la peua señalada en el artículo 383 del 
Código penal (delito de denegación de auxilio) cuan 
do dejaren de concurrir á desempeñarlos sin causa 
legítima, que deberán haber puesto oportunamente 
en conocimiento de la Junta municipal del Censo. 
El presidente de esta Junta dará parte del hecho al 
Juzgado de instrucción. 

Esta prescripción de la vigente ley electoral 
(art. 62) es lógica consecuencia del principio del 
sufragio obligatorio, pues si lo que se ha procurado 
es sacudir la apatía de la masa electoral, puesto en 
razón está que á los con carácter de funcionarios 
públicos (art. 77) desempeñan aquellos cargos en 
las mesas electorales, se les exija su cabal cumpli- 
miento. 

Otro de los delitos que la ley menciona es el de 
falsedad, según que se cometa en documentos refe- 
rentes á las disposiciones de esta ley (el censo y sus 
copias, las actas, listas, certificaciones, talones ó 
credenciales de nombramientos de interventores, 
etcétera), ó que consista en alguna omisión inten- 
cionada en dichos documentos (arts. 63 y 64). 

También aparece determinado nomina¿im en la 
Ley el delito de coacción (V. esta palabra), que 
define como acto, omisión ó manifestación contrarios 
á lo dispuesto en las leyes en general que tenga por 
objeto cohibir ó ejercer presión sobre los electores 
para que no usen de su derecho, ó lo ejerciten con- 
tra su voluntad á fin de que voten ó dejen de votar 
candidaturas determinadas. Tal delito, si no estu— 
viere penado en el Código penal con más grave 
sanción, será castigado con la multa de 125 á 2,500 
pesetas. 

Cometen, además, este delito, aunque no conste 
la intención de cometerle: 1. Las autoridades que 
prevengan ó recomienden á los electores, y los que 
haciendo uso de medios ó de agentes oficiales, ó au- 
torizándose con timbres, sellos ó membretes que 
puedan tener este carácter, recomienden ó reprue— 
ben determinadas candidaturas; 2.” Los funciona- 
rios que promuevan ó cursen expedientes guberna— 
tivos de denuncias, multas. atrasos de cuentas, 
propios, montes, pósitos ó cualquier otro ramo de la 
Administración, desde la convocatoria hasta que se 
haya terminado la elección; 3.2 Los funcionarios, 
desde ministro de la Corona inclusive, que hagan 
nombramientos, separaciones, traslaciones ó suspen- 
siones de empleados, agentes ó dependientes de la 
Administración en aquel período (denominado elec- 
toral). 

De otros delitos trata minuciosamente la ley elec- 
toral que no hemos de señalar aquí; basta única- 
mente saber que son actos ú omisiones que, aparte 
otro carácter, tienen relación con la falsedad ó la 
coacción, y que en definitiva tratan de alterar la pu- 
reza electoral. De este género es, por ejemplo, el 
definido en el artículo 71, en el que se comprenden 
los que impidan ó dificulten la libre entrada y sali- 
da de los electores, apoderados de los candidatos, 
notarios, etc., de modo que no puedan cumplir su 
cometido y comprobar la regularidad de la elec- 
ción. 

La ley, además, siendo lógica consigo misma, 
considera penas comunes para delitos como los exa— 
minados, la de inhabilitación especial, temporal ó 
perpetua, para derecho de sufragio, cuando el cul- 
pable sea ó tenga el carácter de funcionario público, 
y la de suspensión del mismo derecho, cuando sea 
particular. Caso de reincidencia, la inhabilitación 
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impuesta al funcionario será perpetua, y á los parti- 
culares se impondrá la temporal, en vez de la sus= 


pensión. 

El capítulo 2,? que trata de la sanción penal se 
refiere á las infracciones. Toda falta de cumplimien- 
to de las obligaciones y formalidades que las leyes 
impongan á quienes intervengan con carácter oficial 
en las operaciones electorales, será corregida con 
una multa de 25 á 1,000 pesetas, en caso de no 
constituir delito. 

Serán corregidos también con una multa de 154 
500 pesetas: 1. Los concurrentes á los actos elec- 
torales que perturben el orden ó falten al respeto 
debido; 2. Los que penetren en un colegio, sección 
ó Junta electoral con armas, palos, bastones Ó para— 
guas, no siendo autoridad ó no hallándose impedi— 
dos y necesitados de apoyo para acercarse á la mesa; 
3.* Los notarios que, intentando ejercer su oficio, 
no den conocimiento previo de su propósito al que 
presida el acto; 4.” Los funcionarios y los particula— 
res por cuya causa no reciba quien corresponda, en 
los plazos señalados, y de la manera establecida en 
la ley, alguna comunicación. aviso, asta ó docu-= 
mento que deba transmitirse; 5. Los que no te- 
niendo derecho de entrar en los colegios electorales, 
no abandonan el local á la primera intimación del 
presidente de la mesa. 

La corrección de las infracciones (art. 86) corres- 
ponde á la Junta central, y á las juntas provinciales: 
y municipales, según los casos, y las multas que en” 
consecuencia puedan imponer, se acordarán en re- 
solución escrita motivada. Las que se impongan por 
las Juntas municipales serán reclamables ante las: 
provinciales, y las queimpongan éstas, ante la Jun- 
ta central. 

Con el epígrafe de Disposiciones generales, la ley 
trata en el capítulo 3. del título que dedica á la 
sanción penal de otros particulares interesantes. 
Determínase allí que la jurisdicción ordinaria es la 
única competente para el conocimiento de los deli- 
tos electorales, cualquiera que sea el fuero de los 
responsables. Se entiende que son delitos electorales 
los previstos en la ley electoral y los que estándolo 
en el Código penal se refieran asimismo á materia 
electoral. La acción penal que nace de los delitos 
especialmente electorales es pública y podrá ejerci= 
tarse hasta dos meses después del término del man- 
dato conferido por la elección. Para su ejercicio no: 
se exigirán depósito ni fianza. Los jueces y tribuna= 
les procederán según las reglas del Enjuiciamiento 
criminal. No se necesitará autorización para procesar 
á niogún funcionario. Las causas en que por sen- 
tencia firme se exima de responsabilidad por obe- 
diencia debida, se remitirán sin dilación al tribunal 
que sea competente para proceder contra el que dió 
la orden obedecida. Cuando la autoridad que dió la 
orden fuese un ministro de la Corona. ó cuando de 
cualquier modo resultase indicada su responsabili- 
dad, el tribunal que conozca del proceso remitirá 
éste sin dilación al Congreso de los diputados, fit- 
me que sea la sentencia en que se declare la exen- 
ción de responsabilidad, con los antecedentes que 
del mismo resultaren, y sean indicantes de la res- 
ponsabilidad del ministro. ma 

Son aplicables en todo caso las disposiciones ge- 


nerales y especiales del Código penal á los delitos 
previstos en esta ley, 
nes se. refieran al concepto de los delitos como 
consumados frustrados y tentativas, á las participacio- 


en cuanto dichas disposicio= 
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nes en ellos de las diversas personas que sean obje- 
to del procedimiento, á las circunstancias modifica» 
tivas de la responsabilidad y á la consiguiente 
graduación y aplicación de las penas, 

Por último, el rigor de la ley, que se ha propues- 
to purificar nuestras costumbres electorales, hace 
que se haya prescrito que no se dé curso por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, ni se informe por los 
tribunales, ni por el Consejo de Estado, solicitud 
alguna de indulto en causa por delitos electorales, 
sin que conste previamente que los solicitantes han 
cumplido por lo menos la mitad del tiempo de su 
condena en las penas personales y satisfecho la to- 
talidad de las pecuniarias y las costas. 


X. — ELECCIONES SENATORIALES 


Hasta aquí se ha mencionado la materia electoral, 
asunto de este artículo englobando con epígrafes 
que á éste preceden las elecciones de diputados á 
Cortes, cuncejales y diputados provinciales. Ahora 
bien, como entre las elecciones políticas parlamen- 
tarias figuran al lado de las precisas para organizar 
el Congreso de los diputados, las que sirven para 
organizar el Senado en la mitad de su composición, 
pues la otra mitad la forman los senadores por dere- 
cho propio y los vitalicios nombrados por la Corona, 
debemos indicar aquí, remitiéndonos por anticipado 
á otros lugares (V. Exzcror, ELrqiBrE, ELgc- 
TORADO, VoTACIÓN y EscruTINIo) lo relativo á Me- 
sas electorales, tratándose de las elecciones senato- 
riales, 

Distiogamos, á este efecto, según la vigente ley 
electoral para -el Senado (8 de Febrero de 1877), 
las elecciones llevadas á cabo por las corporaciones 
mencionadas en dicha ley, en su artículo 1. (arzo- 
bispados, reales academias, universidades y socie- 
dades económicas de amigos del país) v las que se 
realizan por las diputaciones provinciales y compro- 
misarios. 

En las primeras, cuando se elige el senador que 
corresponde á las provincias eclesiásticas, se reuni- 
rán en la cabeza de cada una de ellas (Toledo, Se- 
villa, Granada, Santiago, Zaragoza, Tarragona, 
Valencia, Burgos y Valladolid) el respectivo arzo- 
bispo, los obispos sufragáneos, los individuos nom- 
brados por los cabildos, y en junta pública, presidida 
por el Metropolitano, y en su detecto, por el prela— 
do áquien corresponda, se procederá á la elección 
haciendo de secretario y escrutadores el más mo- 
derno y los dos más caracterizados de los concurren- 
tes. Con esta vaguedad determina la ley la compo- 
sición de esta Mesa electoral, 

Por lo que hace á las demás corporaciones (aca- 
demias, universidades y sociedades económicas), en 
el día señalado por el Real decreto á las diez de la 
mañana, se reunirán en el local que tengan de cos- 
tumbre, en sesión pública, las corporaciones que por 
esta ley tienen derecho á nombrar un senador. Será 
presidida por el presidente, director ójetfe del esta- 
blecimiento. Harán de escrutadores el más anciano y 
el másjoven delos individuos que se hallen presen- 
tes, y de secretario el de la misma corporación si 
tiene voto; si nole tiene, el presidente y escrutadores 
nombrarán á uno de los presentes que lo tanga. 

En las elecciones llevadas á cabo por las diputa- 
ciones provinciales y compromisarios, como su base 
es el sufragio indirecto, debe distinguirse la Mesa 
electoral para elegir los compromisarios de la Mesa 
ante quien se practiquela elección de senadores. 
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La Mesa electoral para elegir compromisarios tie- 
ne el doble carácter de interina y definitiva. Com- 
ponen la primera el alcalde, dos escrutadores y un 
secretario. Los escrutadores son los dos más ancia- 
nos y el secretario el más joven delos concurrentes, 
que han de ser necesariamente individuos del Ayun- 
tamiento y mayores contribuyentes. 

Ante la Mesa interina mencionada se verifica la 
elección de la definitiva compuesta de igual número 
de personas que aquella otra. Al efecto entregará 
cada uno de los presentes al presidente una papeleta 
escrita ó impresa con los nombres de un elector de 
los presentes para escrutador y otra para secretario, 
y hecho el escrutinio, quedarán elegidos los dos que 
reuban mayor número de votos para escrutadores, y 
el que tenga mayoría para secretario. Ante esta 
Mesa definitiva se procederá á su vez á elegir el 
comproimisario ó compromisarios que correspondan 
al pueblo. : 

La mesa electoral para elegir senadores tiene 
también, como la anterior, carácter de interina pri- 
mero, y de definitiva después. La primera es presi- 
dida por el presidente dela Diputación provincial, 
y como la Junta general ante la cual funciona esta 
Mesa interiza se compone de la Diputación provin- 
cial y de los compromisarios, de entre éstos nombra 
el presidente cuatro secretarios escrutadores interi- 
nos, recayendo el nombramiento en los dos más an- 
cianos y en los dos más jóvenes. 

Constituída la Mesa interina, se procederá á la 
elección de la definitiva, que se compondrá de un 
presidente, que será siempre el de la Diputación 
provincial ó el que haga sus veces, y de cuatro se— 
cretarios escrutadores, elegidos en votación secreta 
por papeletas entre los mismos compromisarios pre— 
sentes. Ante esta Mesa definitiva tiene lugar la 
elección de senadores. y 

EngccióN. Farm. Se denomina así la acción de 
elegir las drogas y materiales farmacéuticos con 
objeto de obtenerlos en las debidas condiciones para 
el uso medicinal á que se los destina. 

EuneEcción. Filos. Es el acto.más característico de 
la voluntad. Todo acto libre importa alguna mane- 
ra de elección, á lo menos entre el acto y su omi- 
sión: por lo mismo así como la categoría de los actos 
libres no se extiende á todos los actos de la voluntad, 
así tampoco toda acción voluntaria es una elección. 
Aunque es un hecho primitivo en el conocimiento 
que de las cosas tenemos, y de ninguna manera po- 
demos reducirla á otros elementos ó tactores que nos 
informen mejor de su ser, que la inmediata expe- 
riencia que de ella tenemos, todavía se presenta al 
psicólogo como un fenómeno de naturaleza compli- 
cada por sus múltiples relaciones con los demás actos 
que constituyen el campo de la conciencia. Mayor- 
mente dice orden al acto de la deliberación (V. este 
artículo), y en cierta manera se encarna en la misma, 
interviniendo sin duda muchas elecciones parciales á 
completar, con los actos de entendimiento peculiares, 
el mismo deliberar. Debería hacerse, para bien de- 
finirla, un cálculo infinitesimal de los movimientos 
del ánimo, mucho más difícil que el de la mecánica 
analítica. La elección es antonomásticamente acerca 
de los medios. El fin por excelencia que es el último 
de cada cosa ó persona, ya está como elegido sin que 
se necesite propia elección: en lo que carece de 
razón, por la misma ley intrínseca de su naturaleza, 
que en filosofía recibe el nombre de apetito innato; 
y en lo racional también por su disposición innata, 
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.que no le permite dejar de abrazar aquello para lo 
que es, si está suficientemente propuesto á su en- 
tendimiento. Así no es propio objeto de nuestra elec- 
ción el bien supremo, si nos está adecuadamente 
propuesto, porque doquiera así se nos ofrezca, sin 
deliberación posible lo hemos de amar. Con.respecto 
al fin medio, puede haber elección, precisamente en 
cuanto sin perder la propia razón de fin adquiere la 
de medio, siendo fin para el acto de la voluntad que 
lo ama en sí, y medio para el que más ó menos dis- 
tintamente lo encamina á otro fin ulterior. (V. Fix.) 
Pues extendiéndose nuestra facultad física de elegir, 
hasta donde se extiende nuestra libertad, tendrá de 
la misma manera que ésta un campo más restringido 
en el orden moral que en el físico, determinando la 
ley natural ó escrita la moralidad de nuestra elec- 
ción. Relación de la elección con el acto de entendi- 
miento que la precede al menos con prioridad logi- 
<a. Está fuera de duda que si el entendimiento no 
presenta al ser racional el objeto de sus deliberacio= 
nes no hay elección posible. Mas en esto surge el 
problema del determinismo psicológico y metafísico 
que inquiere si es el entendimiento ¿ la voluntad 
quien triunfa en las determinaciones de todo ser inte- 
ligente, aunque se llame y se reconozca libre. Desde 
antiguo y siempre con el mismo interés se pregun- 
ta el filósofo si para que podamos elegir un objeto es 
menester que se presente á nuestras facultades cog- 
“noscitivas como en realidad mejor omnibus pensatis, 
que el objeto repudiado ó simplemente preterido; Ó si 
puede hacerse la elección cuando ninguno de los ob- 
jetos propuestos se ofrece distintamente como mejor. 
Sin poderse desarrollar aquí en toda su amplitud las 
encontradas opiniones que en este punto existen 
(V. DELIBERACIÓN, DeTerMINISMO, LIBERTAD, etc.), 
anotaremos las diversas tendencias y los fundamen- 
tos de la divergencia. Al fallar muchos que no pode- 
mos elegir entre dos cosas que se tengan por exac- 
tamente iguales, admiten la consecuencia de que 
según esto no somos nosotros quienes determinamos 
nuestra elección, sino que la mayor bondad del ob- 
jeto es el determinante de nuestras acciones, y por 
esto son deterministas, renegando de la libertad, que 
sólo admiten como un título sine re. Suelen apoyar- 
se en que una elección sin un objeto mejor, sería, 
según creen, un hecho sin razón suficiente. Entre los 
deteusores de la libertad se disputa en esto suponien- 
do muchos (y se atribuye esta opinión á santo To- 
más), que anteriormente á la elección el entendi- 
miento dicta imperativamente á la voluntad lo que 
ésta ha de elegir; de suerte que este acto imperativo 
es indispensable, y una vez puesto no puede dejar 
de tener lugar la elección en el sentido por él expre- 
sado. Los autores que creyendo en la libertad así 
hablan, sin miedo á la dificultad determinista que por 
lo mismo parecen dejar en pie, se fundan en el papel 
de director que con respecto á la voluntad ejerce el 
entendimiento. Para ellos éste no sólo ha de decir, lo 
qua propongo se puede elegir (es elegible), sino se 
ha de elegir (est eligendum). Por fin, la explicación 
más clara de la propia elección, esto es, de la elec- 
ción libre. la dan los que como hacen muchos teólo- 
gos españoles, dan por averiguado, que puede ésta 
tener lugar aun cuando no esté lo que se prefiere, en 
la conciencia que lo prefiere, representado como mejor 
en sí con error ó sin él. El punto de vista de esta 
teoría, más recomendable para la defensa de la li- 
bertad. es que la dirección que la voluntad recibe de 
parte del entendimiento se extiende sólo á presentar- 
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le los objetos ó medios sobre los que ha de recaer la 
elección, sin que sea menester que determine lo que 
es en realidad mejor, aun con respecto á la persona 
que escoge, trabajo que por otra parte:es ea muchos 
casos imposible por la heterogeneidad de las. cosas 
quese han de comparar. V. LimgrTaD, logas- FUER- 
za, Motivo, VaLor, bajo las cuales” denominacio= 
nes, más ó menos concientemente se trata por los 
psicólogos modernos este antiguo problema. 

Eurcción. Zconog. Se expresa esta idea personi= 
ficándola en una matrona con vestido color violeta, 
emblema de la prudencia que se ha de tener al ele- 
gir, y con un corazón pendiente al cuello por cade- 
na de oro, símbolo del buen consejo. Encuéntrasé 
sentada en la bifurcación de dos caminos, en uno de 
los cuales se arrastra una serpiente, y en el otro, 
señalado por la Elección, se yergue su arbolillo de 
agradable verdor, 

Eurcción. Mi. En casi todos los ejércitos cons- 
tituye uno de los sistemas de ascenso, exiziéndose á 
los elegidos determinadas condiciones de aptitud, 
aplicación, antigiiedad y servicios. En el nuestro, 
el ascenso por elección en tiempo de paz sólo existe 
en la escala de oficiales generales, siendo contados 
los escritores militares que actualmente lo defienden, 
habiendo olvidado, al parecer, lo que dice el ge- 
neral Almirante en un diccionario militar: «Esta 
medida absoluta (la del ascenso por rigurosa anti- 
giiedad fijada por el Real decreto de 30 de Julio de 
1866) dictada por las circunstancias, tendrá forzosa- 
mente que ser tan pasajera como ellas (en esto se 
equivocó el ilustre ingeniero militar, pues aún está 
en vigor), puesto que pugna con las ideas de 0rya- 
nización admitidas en todos los ejércitos; con las no- 
ciones más vulgares de eguidad para el individuo y 
de conveniencia para el Estado, y sobre todo con el 
espiritu y la letra de las ordenanzas vigentes...» En 
tiempo de paz el ascenso por elección está limitado, 
como hemos dicho, á la escala de oficiales generales 
y á su ingreso en ella, pudiendo el coronel ó gene= 
ral que se encuentra en el primer tercio de su escala 
ser ascendido al empleo inmediato, si así lo cree 
conveniente el ministro, quien da cuenta al gobier 
no de ello. Sin embargo, en artillería é ingenieros 
es costumbre, rarísimas veces rota, de ascender á 
general de brigada al coronel que ocupa el primer 
puesto en sus escalas respectivas. 

En tiempo de guerra esta clase de ascensos no 
tiene limitación alguna, aunque en ja mayor parte 
de las armas y cuerpos especiales los jefes y oficiales 
tienen el compromiso de renunciar el ascenso con- 
cedido, permutándolo por la cruz de María Cristina. 

El ascenso por elección en tiempo de guerra ha 
motivado siempre apasionadas y vivas discusiones 
entre los escritores militares españoles, que se han 
recrudecido actualmente con motivo de la guerra de 
Marruecos. V. EmpLEO y GRADO. 

Erección. Teo. En sentido teológico, se da el 
nombre de elección al acto con que Dios escoge ó 
prefiere á una persona ó cosa para un fin. Aunque 
esta palabra de un modo especial es aplicada por los 
teólogos para significar el acto con que Dios predes- 
tina para la gloria á los que se han de salvar, tiene 
varios significados. En el Antiguo Testamento, la 
palabra elección 8e refiere al pueblo de Israel, esco- 
gido entre todos los pueblos de la tierra para ser re- 
gido por el mismo Dios (Salmos, CIV. 6, 43; CV, 
5: CXXXIV, 4), y más partienlarmente á los israe- 
litas que en medio de las pruebas perseveran fieles 
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á la justicia y santidad (Tobías, XIII. 10, Ecle- 
sias., XXIV, 4 y 13; Isaías, LX V, 9, 15 y 23). En 
el Nuevo Testamento es la Iglesia de Jesucristo el 
pueblo escogido (1. Petri, I, 1, y IM, 9; Apocalip., 
XVII, 14; San Marcos, XIIT, 20 y 22). Otras veces 
el término elección es sinónimo de vocación á la vida 
sobrenatural y á la salvación, pero envolviendo. la 
idea de preferencia y de selección (11, Petri, I, 10), 
donde el Apóstol dice á los fieles: esforzáos para que, 
con las buenas obras, hagáis cierta vuestra vocación 
y elección. Algunas veces se aplica á los que obede- 
cen al divino llamamiento (Mateo, XX, 16; XXIV, 
22 y 24; Romanos, VIII, 33). También se aplica á 
aquellos que, habiendo permanecido fieles á su lla- 
mamiento, alcanzan la bienaventuranza sobrenatural 
(Romanos, VIII, 28 y sigs.). Finalmente, aunque 
pocas veces la palabra elección se refiere á la idea de 
excelencia, de precioso más que de selección (Hechos 
Apostólicos, IX, 15; Romanos, XVI, 13). 

Los Santos Padres emplean con frecuencia los 
nombres de elección y de predestinación, como pala- 
bras sinónimas; pero las diferentes escuelas teológi- 
cas explican de diferente modo estos conceptos. P'o= 
dos convienen, y es artículo de fe, que los predestina- 
dos para la gloria son objeto de una elección divina. 
Pero en el modo de explicar esta elección, en que di- 
fiere ó conviene con la predestinación, si ha lugar 
ante vel post praevisa merita, etc., hay mucha diver- 
sidad, y se expondrá en el artículo PREDESTINACIÓN. 

Bibliogr. Vigouronx, Dictionnaire de la Bible, 
artículo Hlection; Prat. T'héologie de saint Paul (t. I, 
p. 344. París, 1908; S. Thomas, [, p. q. 20, 23, In 
IV Sent., lib. I, q. 41); Suárez, De Praedestins. 
lib. I, cap. 11 y sigs.); De Incarnatione, Disp. 41, 
Sec. 4.*%; Belarmino, De gratia et lidero arbitrio; 
Billuart, De Deo, Diss. 9; Mendive, /nstitutivnes 
theologicae (t. 1, Dissert. 3.*%, cap. 4, art. 6); Bi- 
llot, De Deo (thes. XXXII, $ 1); Denzinger-Bann- 
wart, n. 316 y n. 320; Tixeront, Histoire des dog- 
mes (5. 11, p. 498). 

ELECCIÓN DE HEREDERO. Der. for. cat. Costum- 
bre catalana consistente en la facultad que al morir 
concede el marido á la mujer para que elija heredero 
de entre los hijos; pero si el marido la ha manifesta- 
do su voluntad, debe seguirla la mujer á pesar del 
otorgamiento de la elección. Fontanella dice que si 
la mujer á quien se ha atribuído la elección dispone 
de todos sus bienes y derechos, debe entenderse que 
ha dispuesto también de los del marido. V. HrrE- 
DERO. 

ELECCIONARIO, RIA. adj. Amé». Pertene- 
ciente ó relativo á las elecciones; electoral. 

ELECTA. Hist. rel. A esta palabra, que en la 
versión latina de la segunda epístola de san Juan, 
se halla en el primer versículo, en dativo, atribú- 
yense varios sentidos, pues mientras unos opinan 
que es nombre propio, otros creen que es un título 
honorífico y que el apóstol se calló el nombre pro- 
pio: otros, por el contrario, creen que dicha carta 
fué escrita, no á una persona particular, sino á una 
Iglesia, y explican en sentido alegórico tanto el nom- 
bre Blecta. como el de Señora que le precede. 

ELÉCTICO, CA. adj. Ecuecrico. U. t. c.s. 

ELECTIVAMENTE. adv. m. Por elección. 

ELECTIVIDAD. (Etim. — De electivo.) f. Fa- 
cultad de elegir y aptitud de ser elegido, calidad de 
electivo. 

ELECTIVIDAD. f. Fisiol. Propiedad que poseen cier- 
tas substancias de fijarse á elementos ó humores de- 
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terminados según su composición inmediata, mostrán- 
dose en cambio inertes para los demás. 

ELECTIVO, VA. (Etim.—De electo.) adj. Que 
se hace ó se confiere por elección. || Dícese de la per- 
sona nombrada por elección para ejercer un cargo. 

Erzcriva (Acción). Terap. Se dice de los medi- 
camentos que poseen afinidad para órganos ó tejidos 
determinados. 

ELECTO, TA, (Etim.—Del lat. electus, p. pret. 
de eligere, elegir.) p. p. irreg. de ELgcir. [| m. El 
elevido ó nombrado para una dignidad, empleo, etc. 

ErLzcto. Mil. En los motines ó alteraciones de los 
gloriosos tercios españoles del siglo xv1, cuyo único 
móvil tenía su origen en la falta de pagas, llamába- 
se electo al soldado nombrado por los amotinados en 
substitución del jefe ó jefes que les mandaban en 
nombre de los poderes constituídos, quienes se ocul- 
taban ó desaparecían en cuanto la tropa se declaraba 
en estado de rebelión. Este electo ó cabeza de motín 
que asumía por tiempo más ó menos largo facultades 
extraordinarias, solía mantener, por extraña anoma- 
lía, una disciplina rígida y severa entre los amotina- 
dos. Como dice Almirante, «este rasgo, aunque de- 
plorable, es característico y digno de estudio en la 
antigua milicia española». 

Al juzgar estos actos de indisciplina hay que tener 
en cuenta que los relatos que de ellos tenemos están 
hechos con visible exageración por escritores enemi- 
gos del poderío español y sobre todo de nuestra in— 
flexible ortodoxia religiosa. Dice Almirante que «la 
indiscipliva de aquellos tercios inmortales (sin que 
pretendamos atenuarla ni disculparla), no era intrín- 
secamente militar, no se arraigaba en su constitu- 
ción, ni en su organismo; provenía de más alto, ge 
embrollaba con lo que ahora decimos política inter- 
nacional y entonces se llamaba razón de Estado. ¿Qué 
se pretende? ¿Que aquellas tropas bravas, altivas é 
indómitas. rebosando en vigor é iniciativa individual, 
permaneciesen con tranquilidad imbécil en el país 
más rico de Europa, no meses, años enteros, expues- 
tos á las sugestiones de enemigos ricos y corrupto 
res, sin andrajos con que cubrir sus carnes, sin pan 
que llevar á la boca, sin pólvora con que cargar sus 
certeros arcabuces? No, no se culpe severamente la 
impaciencia ó la indisciplina de aquellos incompara- 
bles soldados; cúlpese más bien á los reves, ó á sus 
consejeros, por no saber constituir aquellas guerras 
de represión, en que á la energía sucedía instantánea 
la debilidad, á la amenaza la súplica». Hay que aña- 
dir, para formarse concepto acabado de tales motines, 
que no solían realizarse bajo el mando del duque de 
Alba y de Farnesio con la frecuencia que en tiempos 
en que el mando superior era menos fuerte y vigoro- 
so, y que jamás se amotinaron antes de combatir, sino 
después de la batalla, aunque con sus desórdenes 
impidieron la mayor parte de las veces recoger todo 
el provecho de la victoria. 

Así sucedió en uno de los motines más famosos 
que registra la Historia, cuando los tercios españoles 
eligieron electo después de ganar la sangrienta y de- 
cisiva batalla de Mough ó Mook en 14 de Abril de 
1574. El 16 estalló el motín reclamando las 37 pa- 
gas que se les debía, y desoyendo las exhortaciones 
de su jefe Sancho Dávila v las predicaciones de un 
jesuíta, marcharon hacia Amberes, porque conside- 
rándose fuertes habían decidido atacar la capital. El 
gobernador de la ciudad escribió á Requesens advir- 
tiéndole el peligro que se avecinaba, y éste, indeciso 
ante la idea del conflicto, pues si resistía á sus pro- 
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p1os soldados y los vencía tenía que ser á costa de lo 
mejor de su ejército, y si era vencido destrozaba y 
ecnaba por el suelo la autoridad de su rey ante Sus 
tropas amotinadas y victoriosas y UNA nación en re- 
beldía, ante esta perplejidad, don Luis de Reque- 
sens no hizo nada, y en 26 de Abril los tercios espa- 
ñoles en número de unos 3,000 entraron en Ambe- 
res. Establecieron su campamento en la explanada, 
y al presentárseles Requesens, solo y á caballo, para 
arengarles, le escucharon en sileucio y le contesta— 
ron á una: Dineros y no palabras. El gobernador de 
los Países Bajos prometió todo lo que pudo y publicó 
una proclama que empieza diciendo: «Don Luis de 
Requesens, comendador mayor de Castella, del Con- 
sejo de Estado de S. M., su gobernador, lugarteniente 
y capitán general en estos Estados de Flandes, no- 
tifica la presente á la infantería española que está en 
alteración en esta villa de Amberes: Muy magníficos 
señores...» (y termina diciendo): «pídoos, señores. 
consideréis muy bien todo lo que en esto se 08 ha pro- 
puesto y la respuesta que me quisieréis dar la en- 
viéis quietamente, nombrándome para ello personas 
con quien yo pueda tratar lo que os tocare y nO Sea 
_con alboroto...» ; 

Los amotinados, que sabían que sus alteraciones no 
eran jamás reprimidas ni severamente castigadas, y 
que por la proclama del gobernador se convencieron 
más aún, si ya no lo estaban, de que Requesens te- 
mía el empleo de la fuerza,'se fueron alojando en las 
casas más ricas, mereciendo la preferencia aquellas en 
donde la cocina era más excelente y la bodega mejor 
provista, empezando en todos los alojamientos una 
demanda creciente de muebles suntuosos, platos de- 
licados y vivos añejos, que los burgueses de Ambe-= 
res no'se atrevían á rehusar. 

La guardia valona que constituía la guarnición de 
la ciudad fué desalojada y durante muchos días la 
revuelta reinó como señora y dueña. Después de re- 
petidas negociaciones entre el gobernador y el Gran 
Concejo municipal, las autoridades hicieron proposi- 
ciones al electo, quien las comunicó en 9 de Mayo 
á la soldadesca, la cual, considerándose defraudada 
en sus esperanzas, contestó al electo, que trataba de 
convencerles, destituyéndole y reemplazándolo por 
otro. Los amotinados proclamaron un bando en noim- 
bre del electo, plantaron una horca para colgar de 
ella al ladrón, y en efecto, colgaron á dos delincuen- 
tes en cuyas cabezas escarmentaron los demás, y en- 
cima de un altar levantado en la plaza pública jurá- 
ronse fidelidad recíproca. Por fin, á fives de Mayo el 
Gran Concejo accedió á las peticiones de Requesens, 
y los soldados recibieron la totalidad de sus pagas 
en metálico ó en telas, unido á la promesa solemne 
de un perdón general, reuniéndose después todo el 
ejército en un gran banquete para celebrar la solu- 
ción. Los soldados, con imprevisión infantil, habían- 
se fabricado con aquellas telas, pagadas á costa de 
tanta sangre y sufrimientos, trajes extravagantes, 
y apenas terminó el banquete convirtióse cada tam- 
bor en mesa de juego, y se apresuraron á perder en 
un momento el oro que tan caro habían comprado. 
Los más atortunados no habían acabado aún de des- 
pojar á sus combañeros, cuando el ruido del cañón 
dejóse oir á orillas del río, y en el mismo instante. 
con sus fantásticos trajes de fiesta, aquellos solda- 
dos, poco antes amotinados, corrían al combate, su- 
misos á la voz de sus jefes naturales. 

Es indudable, como hemos dicho antes citando á 
Almirante, que aquellos motines no pueden ser con- 
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siderados dentro del carácter general de los actos dé 
indisciplina, pues hasta los historiadores nada afectos 
á España. hacen justicia á los tercios amotinadog. 
«Los soldados españoles, dice el inglés J. Lothrop 
Mottley, vivían lejos de su país, pero acompañados 
de sus mujeres y de un número siempre creciente de 
chiquillos, constituían una populosa ciudad nómada, 
ocupando un territorio extranjero, Era una ciudad 
teniendo picas por muros, y separada mejor todavía 
de la población que la rodeaba por la barrera del 
odio mutuo. Era una ciudad que no obedecía 4 más 
leyes que las de la guerra, gobernaba despóticamen- 
te, y en la que se revelaba á veces en toda su fuerza 
un indomable espíritu democrático... El electo ó jefe 
principal (en caso de motín, como ya hemos dicho), 
estaba revestido del poder soberano, pero le estaba 
prohibido ejercerlo. Encontrábase rodeado sin cesar 
de consejeros que vigilaban sus movimientos, leían 
su correspondencia, asistían á todas sus conversacio- 
nes, quienes, á su vez, eran vigilados incesantemen- 
te por parte de la masa. En general, el orden más 
ejemplar reinaba entre los revoltosos. La anarquía 
se convertía en un sistema de gobierno; la revuelta 
establecía y hacía observar las reglas más estrictas 
de la disciplina, siendo severamente castigados el 
robo, la embriaguez y la violación. Tales eran los 
rasgos característicos de estas revueltas formidables, 
consecuencia de la incuria y dilavidaciones, en vir- 
tud de las cuales los soldados empeñados en hostili- 
dades interminables, se encontraban privados de un 
salario muy duramente ganado.» 

Bibliogr. John Lothrop Mottley, La Révolution 
des Pays-Bas au XVI siécle (París). 

ELECTOR, RA. F. Electeur.—It. Elettore.— 
In. y C. Elector.—A. Wiáhler, Kurtúrst.—P. Eleitor.— 
E. Elektanto. (Etim.—Del lat. elector.) adj. Que 


al gran elector, por Sehliter. (Berlin) 


Monumento 


elige ó tiene potestad ó derecho de elegir. [| m. 
Dícese del ciudadano que tiene derecho á influir con' 
su voto en la elección ue concejales, diputados pro= 
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vinciales, diputados á Cortes. etc. || Hist. Cada uno 
de los príncipes alemanes que tenían el derecho de 


dar su voto para la elección. de emperador, siendo el' 


principal de ellos el gran elector de Brandeburgo. 
| Grax sLecror. Nombre que dió Sieyes en su pro- 
yecto de Constitución al jefe supre- 
mo del Estado, que era inamovible 
é irresponsable. [| GFRANDE, Ó MA- 
YOR, ELECTOR. Hist. Uno de los seis 
grandes dignatarios creados por Na- 
poleón 1, 

Enecror. Der. pol. Denominase 
así á toda persona que teniendo las 
condiciones determinadas por la ley 
para tomar parte en elecciones polí- 
ticas Óó administrativas, le han sido 
reconocidas por el Estado esas con- 
diciones y puede en consecuencia 
ejercitar aquel su derecho. 

Decimos toda persona, y no todo 
individuo, porque las entidades co- 
lectivas pueden tener el carácter po- 
lítico de electores. Admitimos, por 
lo tanto, con el señor Posada, la 
existencia de sufragios de carácter 
especial. Al lado del sufragio que pudiéramos llamar 
popular, dice el autor citado, puede haber otras 
fomas del sufragio político por medio de las cuales 
se procura obtener la opinión y aspiraciones de otros 
elementos de la vida política, cuales son los elemen- 
tos corporativos, En este sentido, añade el señor 
Posada, el sufragio ha de considerarse: 1.2 Com» 
expresión de la voluntad de la colectividad, y 2.” 
Como expresión de la voluntad de sus miembros en 
la elaboración de.la primera. En el primer respecto, 
la capacidad nace de la capacidad jurídica que á la 
corporación misma se reconoce, por ejemplo, cuando 
nuestra Constitución otorga una representación par- 
ticular á una Universidad en el Senado, parte del 
supuesto, aunque sea esto contrario á la ley civil, 
de la capacidad jurídica de la Universidad. En el 
segundo, la determinación del elector tiene que ha- 
cerse á partir de la capacidad jurídica general de éste, 
sumada al hecho de ser miembro activo de la corpo- 
ración. 

Además se ha indicado en el concepto con que de- 
terminamos el de elector, que son precisas, no sólo las 
condiciones que la ley señala, sino además el reco- 
nocimiento de estas condiciones por el Estado, y 
este reconocimiento se hace mediante la inscripción 
en listas determmadas, que reunidas forman lo que 
se llama el censo electoral. Y. ELECTORADO. 
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Ahora bien, ¿cuáles son las condiciones para el 
ejercicio de este derecho, ó mejor, para el dese:_peño 
de esta tunción? (V. en ELgcción las diversas teorías 
políticas). Desde luego, no hay motivo alguno para 
afirmar que el ejercicio de la función que entraña el 
derecho electoral pueda llevarse á cabo sin: la capa- 
cidad jurídica necesaria para todos los actos de la 
vida civil, 

Indiscutible es, dice el señor Santamaría, que 
el ejercicio del derecho de sufragio exige la plenitud 
del desarrollo de las facultades intelectuales y mora- 
les, de que es signo aproximado una edad determi- 
nada. ¿Pero esta edad ha de ser mayor ó menor de la 
que se fije como condición de la capacidad jurídica 
en general? Partidarios hay del sufragio restringido, 
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que aumentan los años para el ejercicio del derecho 
electoral, ante el temor de que la juventud se deje 
arrastrar por la efervescencia de sus pasiones en la 
solución de los problemas políticos, mas las pasiones, 
caso de que fuesen patrimonio exclusivo de la prime- 


Salón de los grandes electores. (Rómer de Francfort) 


ra juventud, se encauzan por la razón, y el legisla— 
dor la presume suficientemente desenvuelta cuando 
reconoce al individuo la facultad de regir por sí su 
vida jurídica, y por otra parte, si al joven se atribu- 
ye el apasionamiento que inspiran los ideales nue- 
vos, motivo habría (más que fundado en nuestros 
tiempos) partiendo de análogo supuesto para excluir 
á los que llegados á la edad madura suelen dasesti- 
mar estos ideales animados por la pasión menos 
noble de atender tan sólo 4 sus propios intereses. 
Tampoco cabe rebajar la edad con el objeto de auz= 
mentar el número de electores, pues cuando se con= 
sidera que el hombre no se basta á sí mismo en su 
propia dirección. no puede presumirse tampoco que 
comprenda las exigencias de la vida colectiva; la ra- 
zón que algunos defensores del sufragio universal 
alegan para extender este derecho á los que son ap= 
tos para manejar las armas y defender á su patria, 
carece de solidez, por cuanto para realizar este ser 
vicio basta el desarrollo físico, mientras que el ejer= 
cicio racional del derecho requiere el desarrollo inte- 


telectual, qué es posterior en la vida humana al del 


cuerpo. ; 

Pero aparte de esta general condición de capaci- 
dad revelada por la que el individuo puede ostentar 
en el orden civil, se pregunta si son prezisas otras 
condiciones, y en este punto comienza á acentuarse 
la discusión entre los partidarios de la doctrina pac- 
tista (soberanía popular) y los mantenedores del cri- 
terio de la soberanía del Estado. 

Para los primeros es wás bien un derecho inheren- 
te á la persona. misma del ciudadano; para los se- 
gundos la soberanía como voluntad colectiva implica 
una concepción orgánica en la cual el derecho de 
levislar pertenece al grupo social considerado en el 
sentido de dicha concepción, y en manera alguna 
puede considerarse fraccionado entre sus miembros. 

En términos menos abstractos, dice Mr. Moye, del 
mismo modo que en una sociedad comercial. el fondo 
social pertenece á la sociedad misma, y no por fraccio- 
nes á cada uno de los asociados, del mismo modo el. 
derecho de sufragio pertenece á la colectividad. pero 
á ésta corresponde el poder jurídico de decidir quié- 
nes han de ser los que le ejerciten en interés de todos. 
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"Y el profesor Esmein, abundando en estas mismas 
ideas, y conceptuando el sufragio político como fun= 
ción: social, le hace derivar naturalmente de la idea 
de que la soberanía nacional no se fracciona entre 
los miembros de la nación, sino que queda. como 
atributo indivisible é inalienable de ella, en el des. 
envolvimiento continuo de las generaciones sucesivas. 
Los hombres que en los diversos momentos de esta 
evolución ejercitan el derecho de sufragio político 
obran, en realidad, no en su propio nombre, sino. en 
nombre de la nación, de la que son representabtes, 
por. lo cual vienen á realizar una función para Cuyo 
ejercicio es precisa determinada capacidad, que de no 
exigirse saldría perjudicado en definitiva el interés 
general. En el respecto apuntado, la ley puede y 
debe imponer determinadas condiciones, puede, por 
ejemplo, prohibir á las mujeres el desempeño de esta 
función para la cual el desenvolvimiento histórico 
de la humanidad ha hecho muy dudosa su capaci- 
dad política, puede exigir á los electores en gene- 
ral, para otorgarles la condición de tales, la justi- 
ficación de un domicilio determinado, ó de una de- 
terminada residencia, declarando incapaces del su- 
fragio á los incursos en indignidad, condena, etc., 
con todo lo que no habrá hecho otra cosa que Tes- 
ponder á la idea fundamental, antes apuntada, del 
sufragio-función. 


11. — Ex sexo Y La CONDICIÓN DE ELECTOR 


Partiendo de lo antedicho, pónese á discusión entre 
los'pensadores modernos, y en la vida política pro= 


dice múltiples »gitaciones, sobre todo en Inglaterra, 
en la actualidad, el problema del sufragio femenino, 
sobre todo desde el punto de vista político, pues es 
indudable que desde el administrativo y social no hay 
tantas dificultades. 

A este'último se refiere el señor Posada cuando 
recuerda que la mujer participa, en Noruega, en la 
elección de las comisiones escolares: en Canadá siem- 
pre que no sea casada, tenga veintitrés años y pague 
contribución; en Nueva Zelanda, en Francia, donde. 
desde 1898 puede ser electora de los tribunales de 
comercio, y en Inglaterra, donde votan como en 
aquellos otros países, en las elecciones de los conse- 
jos escolares; y al administrativo (elecciones de ca- 
rácter local) se refiere asimismo cuando'en virtud de 
diversas leves nos dice cómo la mujer ha llegado: á 
conseguir este derecho también en Inglaterra, no sólo 
en las elecciones «municipales. sino en-los consejos 
de condado, y cómo dispone del voto comercial en 
13 provincias de Austria, en Hungría, en Suecia 
desde 1862, en Finlandia, en Islandia, en las pro- 
vincias septentrionales de Prusia, y en los Estados de 
Kansas, Wwoming, Montana, Misisipi y Luisiana 
dela República: norteamericana. 

Por lo que hace al sufragio político. la cuestión 
cambia de aspecto y son pocos los Estados que tie- 


nen reconocido este derecho á la,mujer. Ensetecto, es 


en los países sajones ó de'ascendencia sajona donde 
más se agita el problema y donde: más reivindicacio- 
mes ha cónsegnido la mujer en este sentido. Así en 
los Estados Unidos aparece: reconocido el voto polí- 
tico feidenino en Wyoming desde 1869, establecién- 
A6se más tarde en Colorado. Utah é Idaho y recien- 
témente se ha puesto en_vigor en Waáshington- y en 
Califdruia, en 1910 y -1911 respectivamente. «En 
Australia, los Estados de la Australia del Sur y de 
lá Australia occidental admiten aquel voto para la mu- 
jer, Y lo mismo Nueva: Zelanda. > > 
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Por lo que hace á la metrópoli (Inglaterra), la his- 
toria de esta lucha: candente actual arranca desde 
1832 en que se promulgó la Reform Act que excluía 
á la mujer del ejercicio de este derecho; En 1840 se 
comienza á hacer campaña en pro del sufragio de la 
mujer, por medio de folletos y hojas sueltas, y en 
1851 la Cámara de los Lores recibe la primera de= 
manda de las mujeres inglesas. En 1866 el insigne 
Stuart-Mill presentó en la Cámara de los Comunes 
una petición suscrita por 1,500: mujeres, y.en 1869 
defendió en el libro el voto femenino (La sujeción 
de la mujer es la obra á quese alude). En este mis- 
mo año apareció en la misma Cámaraun nuevo cam- 
veón de los derechos de la mujer, Jacobo Bright, y 
tal fué su empeño, que logró, vorlo menos, que des- 
de entonces se la reconozca el voto: comunal antes 
mencionaio. 

Desde 1870 viene arreciando en el Parlamen- 
to la campaña feminista. Mr. Gladstone ' comen= 
76 mostrándose francamente opuesto á la concesión 
del voto político, si bien para calmar la agitación va 
entonces continuada reconoció á.la mujer en la Mu- 
nicipal Corporation Act de 1882 el derecho á votar en 
ciertas. elecciones para Consejos locales y Consejos 
de familia (voto social) con tal que' paguen tributos 
y dirijan una familia ó un establecimiento comercial. 
En 1894 continúa el proceso de estas reivindi- 
caciones femeninas, declarándolas electoras y elegi 
bles para los Consejos de distrito. y: merced al: Local 
Governement Bill se las concede el derecho de tutelar 
los pobres, votando para los Boards of Guardians. 
En 1902 consiguen formar parte de:los comités “es. 
colares ya mencionados, y en 1907; merced á la ace 
tivísima campaña'que hace en: su pro.el partido'labo- 
rista, logran el derecho electoral respecto de los 
Consejos de condado. ts añ eseto 

La cuestión ha llegado en sus desenvolvimientos 
en el. momento actual:á un período agudo. Las ac: 
tuales sufragistas en sus manifestaciones y motines 
de hoy “traen en' jaque 'la tranquilidad pública, y 
mientras unas Veces mueven á risa sus estrafalarios 
procedimientos, otras adoptan actitudes criminales 
que los gobiernos tienen necesidad de tomar en se- 
rio. Hoy demandan únicamente el sufragio político, 
porque realmente tienen concedidos los demás, pero 
gus procedimientcs no son ya suplicantes, sino ame= 
nazadores. Véase la muestra: 

La National Women's social and political Union 
ha hecho la siguiente declaración, que tiene poco de 
guave, ciertamente; «El gobierno decidirá si quiere ó 
no impulsar á las mujeres de este país á emprender 
una acción militante más enérgica que la seguida 
hasta hoy. Somos depositarias del honor de las mu- 
jeres de Inglaterra y no vacilaremos en defender este 
denósito. Si los miembros del gobierno persisten en 
negar las justas reivindicaciones -femeninas de los 
derechos constitucionales, tendrán que darse cuenta, 
á su costa. de-que luchan: con la: fuerza. más ¡mpo- : 
nente que puede darse aquí en la tierra, la del de- 
recho. de la verdad y de la justicia.» 

En Enropa, aparte de este movimiento, la mujer 
tiene reconocido el sufragio político'en algunos países; 
tal ocurre en Noruega, por ejemplo, donde desde 
1.2 de Julio de 1907 se ha venido á modificar la 
Constitución,- concediendo” á la“ mujer el “sutragio 
mencionado. aunque con alginas restricciones ' que 


no afectan á la esencia de este derecho, mas que por 
el lado del censo, así se exige á las mujeres que 08- 
tentan el derecho de ciudadanía, y han cumplido los 
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veinticinco años, con cinco de residencia en el país, 
circunstancias todas ellas que son también exigidas 
áú los varones, que paguen impuesto al Estado, dis- 
trito ó común por valor de 400 coronas anuales si 
residen en la ciudad, y 300 si habitan en el campo. 

Otro país de Europa donde impera el derecho de 
voto para la mujer es Finlandia, Eu cambio, en Ru- 
sia por muy extensamente que se interprete el re- 
glamento de las elecciones para la Duma (V. esta 
palavra), no puede llegarse á aquella conclusión; lo 
que hay es que dentro del régimen de capacidad por 
la riqueza, principio que rige en aquellas elecciones, 
puede la mujer hacer que aprovechen el valor de los 
bienes.de que sea propietaria, su marido ó sus hijos, 
computándoselo á los efectos del censo como si fue- 
ra capital propio de éstos. 

Por último, en Austria, en virtud de la ley consti- 
tucional de 21 de Diciembre de 1867 y de la ley 
electoral de 2 de Abril de 1873, las mujeres si gozan 
de sus derechos con independencia, tienen veivticua- 
tro años cumnvlidos y no están incapacitadas por 
otros conceptos, figurarán entre los electores (muy 
escasos por cierto) de la llamada curia de la gran 
propiedad raíz. Para apreciar cuáles sean las razones 
en pro y en contra del sufragio de la mujer, véanse 
los artículos FEMINISMO Y SUFRAGIO. 


TIT. — QuiÉNES 80N ELECTOR$8S EN EspaÑa 


Siguiendo el mismo plan que en el artículo Euzrc- 
CIÓN (V.), concretaremos tan vasta materia estudian- 
do la ley electoral de 8 de Agosto de 1907. por lo 
que hace á quiénes tienen esta condición de electores 
para diputados á Cortes y concejales, no perdiendo 
de vista que aquella ley ha sido adaptada para las 
elecciones de diputados provinciales, por Real de- 
creto de Y de Septiembre de 1909, y mencionando 
además respecto del Senado, quiénes son electores 
según la ley de 8 de Febrero de 1877, V. Di- 
PUTADO. 

<Son electores para Diputados á Cortes y Conce- 
jales todos los españoles, varones, mayores de vein- 
ticinco años, que se hallen en el pleno goce de sus 
derechos civiles, y sean vecinos de un municipio, en 


el que cuenten dos años al menos de residencia, Las | 


clases é individuos de tropa que sirvan en los ejér- 
citos de mar ó tierra no podrán emitir su voto, mien- 
tras se hallen en las filas. Lo mismo se establece 
respecto de los que se encuentren en condiciones 
semejantes dentro de estos cuerpos ó institutos ar- 
mados dependientes del Estado, de la provincia ó 
del municipio, siempre que estén sujetos á disciplina 
militar.» (Lib. 1.2 de la ley citada de 1907). 

Del artículo precedente se deduce que la ley vi- 
gente mantiene el principio del sufragio universal, 
afirmado ya entre nosotros en la ley anterior de 26 
de Junio de 1890. Tiene este principio como únicas 
limitaciones: 

a) La ciudadanía, la cual se explica fácilmente 
por desentenderse el extranjero de las cosas de inte- 
rés público en otro Estado que no sea el suyo. 

6) El sexo, excluyendo á la mujer, no por falta 
de capacidad ni de interés, sino porque la ley vigen- 
te no ha hecho siquiera problema de esta cuestión, 
respondiendo así á lo tradicional de nuestro Derecho 
político; y no queriendo sustraerla á la vida de 
familia, para la que está especial y naturalmente 
llamada. : 

c) La edad de veinticinco años. Esta circanstan 
cia ofrece una anomalía en el Derecho político espa- 
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ñol, porque mientras en algunas partes del territorio 
nacional, Cataluña. por ejemplo, hay una exacta 
correspondencia entre la mavoría de edad en el orden 
civil y la edad política mencionada, respondiendo 
así á los principios que ee han indicado anterior 
mente de ser capaz para la vida pública, el que lo es 
para el gobierno de la vida civil; en otras partes, por 
el contrario, allí donde rige el Código civil, la mavor 
edad de las relaciones que reglamenta es á los veinti- 
trés años, con lo cual en la mayor parte del territo- 
rio nacional no existe aquella correspondencia de 
edades, resultando que el legislador, casi sin darse 
de ello cuenta. ha limitado el sufragio, exigiendo 
para su ejercicio dos años más que los de la edad civil. 

ad) La plenitud en el goce de los derechos civiles 
es otra de las circustancias exigidas qne en nada 
viene á mermar el sufragio universal que afirma la 
ley, pues por la razón indicada abtes, es preciso 
que esté reconocido como capaz para la vida civil, y 
por lo tanto, para todas las relaciones que implica, 
quién ha de ejercitar la función pública más inte- 
resante. 

e) Residencia. Se exige la de dos años con ca— 
rácter de vecinos. Donde no son muy puras las cos- 
tumbres electorales es preciso poner esta cortapvisa 
al sufragio, con lo que tampoco pierde gu carácter 
de universal, pues el que no tenga el carácter de 
vecino en un municipio le tendrá en otro, y si es 
simplemente domiciliado (véase esta palabra) no 
puede ser elector, porque según la ley municipal es 
el que reside en el municipio habitualmente, pero 20 
está emancipado, y esta circunstancia hace que se le 
suponga menor de edad, si bien con la diferencia 
antes apuntada entre las diversas legislaciones. 

El resto del artículo primero no necesita comenta- 
rio porque se refiere á casos de suspensión del dere 
cho electoral, pero nunca de limitación ó incapa- 
cidad por el servicio militar. Interpretando - esta 
disposición debe mantenerse el criterio de que los 
jefes y oficiales del Ejército v de la Armada aunque 
se hallen en filas tienen el carácter de electores, 
siempre, claro está, que como todos los que ostenten 
este carácter, hayan procurado su inscripción en las 
listas electorales, y por lo tanto, en el Censo. 

Ciertamente que la condición de ser vecinos de 
ua municipio en el que cuenten dos años al menos 
de rssidencia, que es condición general del electora- 
do español, podrán muchos de dichos electores mili- 
tares llenarla con dificultad. pero esto no afecta en 
nada á su derecho considerado como substancial. El 
Real decreto de 6 de Julio de 1900, determina en su 
artículo 27 cómo se ha de practicar la inscripción 
en el Censo de los militares en activo servicio, en- 
tendiéndose que su residencia legal es el punto don- 
de reside la plana mayor del cuerpo, sea cual fuere 
el tiempo de permanencia en él, Por otra parte, como 
el Censo está sujeto á rectificación anual bastará que 
al cambiar de lugar en la prestación de sus servicios 
cuiden de que se haga la variación correspondiente 
á los efectos de la ley, 

Por último, no pueden votar las clases é indivi- 
duos de tropa de cuerpos ó institutos armados de= 
pendientes del Estado, de la provincia ó del munici- 
pio si están sujetos á disciplina militar. Los cnerpos 
de Mozos de la Escuadra (Barcelona), Miñones (Ala- 
va), Migueletes (Guipúzcoa), y Guardia foral (Viz- 
caya), tienen este carácter de cuerpos asimilados. 
Y no lo tienen en cambio los cuerpos de policía y 
seguridad del Estado, provincia ó municipio, según 


ELECTOR 533 


todo ello se deduce del artículo 5." de la ley de 19 
de Julio de 1889. 

La ley en su artículo 3.2 dice, que no pueden ser 
electores: 1.2 Los que por sentencia firme hayan 
sido condenados á las penas de inhabilitación perpe- 
tua para derechos políticos ó cargos núblicos, aun- 
que hubiesen sido indultados, á no haber obtenido 
antes rehabilitación personal por medio de una ley; 
2.2 Los que por sentencia firme hayan sido conde- 
nados á peua aflictiva; 3. Los que habiendo sido 
condenados á otras penas por sentencia firme no 
acreditaren haberlas cumblido; 4.” Los concursados 
ó quebrados no rehabilitados conforme á la ley, y 
que no acrediten documentalmente haber cumplido 
toúas sus obligaciones; 5.2 Los deudores á fondos 
públicos como responsables directos ó subsidiarios; 
6. Los que se hallen acogidos en establecimientos 
benéficos, ó estén á su instancia autorizados admi- 
nistrativamente para implorar la caridad pública, 

Los cuatro primeros números de este artículo son 
perfectamente claros y $e exigen en cada caso de 
los allí mencionados mayor ó menor número de re-= 
aquisitos según la causa que haya producido la in- 
dignidad. Así mientras el condenado á penas que 
no sean aflictivas puede ser elector si acredita ha- 
berlas cumplido, no pnede decirse otro tanto de los 
condenados á penas aflictivas, que subonen por Su 
gravedad, delitos de mayor perversidad. 

Pero el número 5.* en que se mencionan los deu- 
dores á fondos públicos como responsables direc= 
tos ó subsidiarios, no es de interpretación tan clara, 
Desde luego y por analogía sólo podrán ser califica- 
dos de no electores, los comprendidos en este grupo 
que tengan aquel concepto mediante una sentencia 
firme. El que sea considerado como deudor por una 
declaración de la Delegación de Hacienda, por ejem- 
plo, ó por no pagar un arbitrio municipal ó provin= 
cial, no debe ser privado del sufragio, pues es lógico, 
para que esto ocurra, una más solemne declaración. 

Ni muy aceptable tampoco el número 6.* del ar= 
tículo 3. que comentamos, pues la desgracia que 
imposibilita para el trabajo no justifica jamás la pri- 
vación de aquel derecho. Otra cosa sería de los que 
puedan ser calificados de vagos, que indudablemen- 
-re debían estar comprendidos en el artículo SENT 
ex tampoco muy congruente con los preceptos lega- 
les que prohiben la mendicidad, el apartado final de 
los autorizados administrativamente para implorar 
la caridad pública, que tampoco pueden ser electores. 

Para terminar esta parte de nuestro Derecho po- 
lítico téngase presente que tienen derecho á elegir 
senadores, según la ley de 8 de Febrero de 1877, 
que en este punto se remite el número 3 del artículo 
20 de la Constitución. las corporaciones siguientes: 
los arzobispos, obispos y cabildos eclesiásticos de 
cada una da las provincias que forman los arzobispa- 
dos de Toledo, Sevilla, Granada, Santiago, Zarago- 
za, Tarragona, Valencia. Burgos y Valladolid; la 
Real Academia Española, la de la Historia, la de 
Bellas Artes, la de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales, la de Ciencias Morales y Políticas y la de 
Medicina de Madrid. 

Tienen, además, este derecho cada una de las uni- 
versidades de Madrid, Barcelona, Granada, Oviedo, 
Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Valladolid 
y Zaragoza, con asistencia del rector y catedráticos 
de las mismas. doctores matriculados en ellas, direc- 
toras de Institutos de segunda enseñanza y jefes de 
las escuelas especiales que hayan en su respectivo 


territorio. Y le tienen asimismo las Sociedades Eco- 
nómicas de Amigos del País, que designarán un se- 
nador por cada «una de las regiones que establece la 
la ley (Madrid, Barcelona, León, Sevilla y Valencia). 

Las corporaciones electoras antedichas son 30, por 
lo que, como el número de senadores electivos es el de 
180, según la Constitución, los 150 senadores que 
con aquellos otros han de formar este total serán 
elegidos por las Diputaciones provinciales y los 
compromisarios que nombren los ayuntamientos y 
mayores contribuyentes de los pueblos. 

Por último, la ley que ha determinado quiénes son 
las corporaciones electoras, señala como condiciones 
para ser elector de senadores, las de ser español, 
mayor de edad con arreglo á la legislación de Casti- 
lla. cabeza de familin, hallarse avecindado y con 
casa abierta en in pueblo de la monarquía y gozar 
de todos los derechos políticos y civiles (art. 3.?). 


IV. — DergcHO EXTRANJERO COMPARADO 


Alemania. Todos los ciudadanos alemanes ma- 
yores de veinticinco años son electores para el Reich- 
tag del Imperio en el Estado confederado en que ten- 
gan su domicilio (art. 1.? de la ley electoral de 31 
de Mayo de 1869). Están excluídos los que están so- 
metidos á tutela ó curatela. los quebrados, los que 
han perdidu los derechos civiles por sentencia judi- 
cial. los mendigos, etc. 

El Bundesrath (Consejo federal) se compone de 
61 plenipotenciarios nombrados por los jefes de los 
Estados que forman el Imperio (17 de Prusia, seis 
de Baviera, cuatro de Sajonia, cuatro de Wurtem- 
berg, tres de Baden, tres de Alsacia- Lorena, tres de 
Hesee, dos de Mecklemburgo-Schwerin, dos de 
Brunswick y unode cada uno de los demás Estados 
y de las tres ciudades libres. 

Bélgica. Para ser elector se requiere: ser belga 
de nacimiento ó naturalizado, haber cumplido veinti= 
cinco años para las elecciones de la Cámara y trein- 
ta para el Senado, hallarse domiciliado en el mismo 
municipio por lo menos con un año de antelación, 
y no encontrarse comprendido en los casos de ex- 
clusión ó suspensión previstos por la ley. Un voto 
suplementario se concede por alguna de estas condi= 
ciones: 1.2 Tener treinta y cinco años enmbplidos, ca- 
sado ó viudo con legítima descendencia, pagando 
por lo menos cinco francos de impuesto personal; 
9.9 Tener veinticinco años cumplidos y ser propieta- 
rio de inmuebles por valor de 2,000 francos, ó po- 
seedor de una renta anual en valores de 1,000 francos. 
Sa conceden dos votos suplementarios álos ciudadanos 
de más de veinticinco años poseedores de un título 
de enseñanza superior ó que desempeñen ó hayan 
desempeñado una función pública que implique pre= 
sunción de instrucción de aquella clase. 

Dinamarca. Es elector tolo ciudadano de buena 
reputación, de treinta años á lo menos que se encuen» 
tre al servicio de nn particular y no tenga familia, ó 
reciba socorros de la beneficencia pública ó no pueda 
disponer de sus bienes, ó no esté domiciliado en el 
distrito con un año de antelación. 

Francia. Ségún el decreto de 2 de Febrero de 
1852 son electores. sin condición de censo, todos los 
franceses de veintiún años cumplidos que gocen de 
sus derechos civiles y políticos y no estén conside- 
rados como incapaces. 

Inglaterra. La Representation of the people Act 
de 1884 exige las siguientes condiciones para ser 
elector: En primer Ingar y con carácter geueral es 
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preciso ser ciudadano inglés, tener más de. veintiún 
años y la libre:disposición de sus bienes y -además 
con carácter.especial (a): poseer una.casa en una cin- 
dad :ó condado (Aoussalder); (0) tener en arriendo 
una casa desde un:año antes por. lo menos, pagando 
un alquiler equivalente á 250 pesetas;;(c) ocupar un 
inmueble por virtud de un'.cargo,'siempre que no 
sea dependiendo de personas que habiten en .el mis- 
mo domicilio; (d): ocupar en ¡calidad de dueño;ó arren- 
datario, por espacio de un año. por lo. menos, cual- 
quier inmueble del que se pueda obtener una renta 
líquida de 250 pesetas; (ej ser vecino de la ciudad 
de Londres:ó miembro de una de sus corporaciones ó 
sociedades con seis meses de residencia. Los antedi- 
chos sonselectores en los burgos y condados. Ade- 
más, sou electores en las universidades, no sólo Jos 
profesores, sino también los cancilleres, graduados, 
inscriptos y pensionados. 

Noruega. Son electores los ciudadanos de ambos 

sexos 'mayores de veintincincs años con domicilio ó 
residencia:en «el país con cinco años de «antelación. 
Por:Jo que'hace al voto femenino, se indicaron autes 
Jas condiciones de.censo que se precisan. 
Prusia. Son electores primarios los prusianos 
mayores de veinticuatro años en el pleno goce de sus 
aerechos civiles y políticos, sepan ó no leer y escri- 
bir, porque en-dicho país la emisión del sufragio es 
oral. El sufragio es indirecto, de dos grados. exis- 
tiendo en el primero (para el que se exigen las an- 
teriores condiciones) tres clases de eleciores. 

Suecia. Son electores los ciudadanos de veinti- 
cuatro años sin antecedentes penales, que hayan 
eumplido el servicio militar y satisfecho regularmen- 
te los tributos, no figurando en el número de los 
pobres. 

Suiza. Son electores del Consejo nacional, los 
ciudadanos de veinte años, á quienes corresponda la 
ciudadanía activa en el cantón de su domicilio. 

Ttalia. Ha establecido recientemente el sufragio 
universal y concede el derecho electoral á los italia 
nos mayores de veintiún años, que sepan leer y es- 
cribir y paguen 20 liras de contribuciones directas, 

Austria-Hungría. Los electores en los Estados 
particulares de la unión austro-húngara tienen un su- 
fragio de distinto alcance, así mientras que en Aus- 
tria se exige al elector la edad de veinticuatro años, 
en Hungría solamente se precisan veinte, siendo 
uno de los países donde es necesario menos edad 
para el ejercicio de este derecho, y asimiso.o mien 
tras que en Austria se dividen los electores en 
einco curias, una de mayores contribuyentes ó pro 
pietarios, otra de habitantes de las ciudades, otra 
de las Cámaras de Comercio, otra de los municipios 
rurales, y otra, en fin, de la clase general de elec- 
tores Ó curia del sufragio universal; en Hungría se 
restringe por razón del censo, exigiéndose que el 
elector esté incluído en determinada categoría por la 
posición, empleo ó profesión. 

Rusia. Para las:jelecciones de la Duma del Impe- 
rio se exige la edad de veinticinco años y también 
no tener el carácter de funcionario público. Véase 
Duma. 

Estados americanos. El movimiento político ha= 
ela el electorado más extenso se acentúa en todos 
estos Estados, Estados Unidos. En los comiénzos 
de su vida política se subordinaba el ejercicio de 
este derecho á la:posesión:de una propiedad determi- 
nada en casi todos los Estados de lá Unión. pero la 
corriente emigratoria hízoles ir tendiendo hacia la 
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universalidad del sufragio,.con el objeto de: ofrecer 
este aliciente á las nuevos ciudadanos.- Así en algu- 
nos Estados exigía su Constitución acreditar el pago 
de una tasa contributiva.determinada al Estado, con- 
dado ó town, durante un tiempo que variaba de seis 
meses á dos años. Y esto, que ocurrió por -ejemplo 
en el Estado de lassachussetts, afirmándose así en 
su Constitución de 1890, no figura en la de 1892, 
con lo cual el sufragio se ha universalizado, exigién- 
dose en dicho Estado veintiún años, cierta residencia 
y no ser pobre ni sometido á tutela. California, /Ui- 
nois, Nebraska, Nueva Fork, Pensilvania y Wyomin 
afirman el sufragio en condiciones parecidas á las 
apuntadas, excepto aluunos, que antes se indicaron, 
que tienen el voto politico femenino, 

Pero si:esto pasa en los Estados particulares, en la 
Federación :ocurre lo propio, siendo dos enmiendas 
de su Constitución, principalmente la 14 y la 15, las 
en que se sientan los principios apuntados. Es tan 
terminante la primera de estas enmiendas, que des— 
pués de afirmar que se repartirá el número de repre= 
sentantes entre los diversos Estados en properción á 
su población, decreta que si aluún Estado denegare 
ó limitare el derecho de sufragio á habitantes varo= 
nes de aquel Estado que tuvieren la edad de vein- 
tiún años y fueren ciudadanos de los Estados Uni- 
aos, como no fuere por haber cometido el delito de 
rebelión ú otros análogos, se deducirá en aquel Es- 
tado la 'base de la revresentación en la proporción 
que guarda el número de los no representajos con 
derecho á serlo con la totalidad de habitantes varones 
mayores de veintiún años que existan en aquel Esta- 
do. La segunda de las enmiendas de que sa ha hecho 
mención, dice textualmente: «Ni los Estados Unidos 
ni ningún Estado podrán negar ó limitar el derecho 
de sufragio á ciudadano alguno de los Estados Uni- 
dos por motivos de raza, de color, ni por haber sido 
esclavo.» 

En las Revúblicas de la América Central y de la 
América del Sur, el sufragio universal es la base de 
su derecho político electoral. Así el Brasil, al es- 
tablecer su forma republicana, le afirmó para los 
varones de veintiún años en su Constitución de 
1891; Chile. por la ley de 2 de Agosto de 1895 ins- 
cribió en su registro de electores á todos los chilenos - 
mayores de veintiún años, que sepan leer y escribir 
y tengan su residencia en la demarcación electoral, 
excluyendo á los soldados y á los eclesiásticos regu- 
lares; Colombia aplica diversa norma en las eleccio= 
nes municipales y provinciales que en las políticas y 
presidenciales, pues mientras para las primeras eli- 
gen todos los ciudadanos, para las últimas hace falta 
saber leer y escribir y alguna pequeña cirennstancia 
de censo; Nicaragua concede el derecho de ser elec- 
tor á los nacionales mayores de diez y ocho años que 
tengan el derecho de ciudadanía en ejercicio y á los 
que hayan adquirido dicha ciudadanía por residencia 
de más de dos años. Es más, rebaja la edad electoral 
á los diez y seis años para los casados, siendo'ésta la 
edad mínima para el ejercicio de este derecho. Boli= 
via, Hondwras, Paraguay y la República Argentina 
fijan dicha edad en los diez y ocho años, Y Mejico y 
el Perú tienen el sufragio universal, pero indirecto ó 
de dos grados. ' 

Errcror. Hist, Corporación de príncipes alema= 
nes, originariamente en número de siete. á los que 
estaba confiada la elección de rey desde el siglo x111 
á principios del x1x.. Los reyes alemanes, desde el 
tiempo de Enrique el Pajarero (919 936), 'hasta me; 
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úiados del siglo x111, subían al trono, ya por herencia, 
ya por elección. La primitiva práctica alemana era 
confiar á la herencia la designación del monarca: 
Reges es nobilitate sumunt, creyendo que debió ser 
descendiente de Woden, el dios. Los primitivos reyes 
hacían constar su ascendencia divina tanto de las 
tribus teutónicas de Alemania como de Inglaterra 
(esta última en los reyes de Kent). Este principio 
gradualmente dominó en toda Europa, que tardó 
poco en aceptar la herencia como ley de sucesión al 
trono, mientras que en Alemania se inclinó poco á 
poco el derecho á aceptar la elección hasta que ésta 
recibió consagración legal. Desde sus comienzos, la 
monarquía alemana presentó esenciales diferencias ya 
que generalmente los emperadores no dejaron herede- 
ros da mayor edad, siendo las minorías y regencias al 
condición natural, por decirlo así, del reino. Además, 
el carácter heterogéneo de los pueblos del reino, ya 
sajones, bávaros, franconios ó suabios, repugnaba la 
idea de vincular la corona en una sola raza. Además, 
la independencia de los feudales que á veces elegían 
un antirrey, acababa de consolidar el derecho de elec- 
ción. Por fin, el título de emperadores romanos que 
los monarcas alemanes se atribuyeron, hizo que la 
elección acabara de erigirse en principio legal. Como 
el Imperio romano nunca había admitido formalmen 
te el derecho de herencia, los príncipes alemanes se 
vieron arrastrados á semejante costumbre arraigada 
aún por el favor que encontró en la corte papal. De- 
seosa la Iglesia de destruir el mito pagano de Wo- 
den. proclamó la descendencia de Saúl, el rey elegi- 
do de los reves alemanes, elección que en la prácti- 
ca debió hacer ella. Así como el obispo era elegido 
por el cabildo de su diócesis, así el rey era elegido 
por algún cuerpo correspondiente de la monarquía. 
La trascendencia de la dignidad real hacía que no se 
pudiese confiar á los accidentes inevitables de la he- 
rencia. Otón de Freysinge afirmaba ya que el Sacro 
Romano Imperio se transmitía no per sanguinis pro= 
paginem sed per principum electionem. Las sucesivas 
elecciones de Conrado II, Lotario 11, Conrado III y 
Wederico 1 se habían acompañado de alguna fórmula 
de elección. Lotario, que carecía de derecho de he- 
rencia, fué proclamado de entre tres candidatos de- 
signados por un colegio de 10 príncipes, represen- 
tándoles varios ducados de la monarquía. En el 
siglo x11 se concede ya cierto predominio á los arzo- 
bispos del Rhin y á los grandes duques, que después 
tomaban parte solemne en la fiesta de la coronación. 
La cualidad, influyendo tanto como la cantidad en la 
elección, hacía que aquélla la decidiesen práctica- 
mente, y este principio fué reconocido en el si- 
glo xn, cuando se les confió á ellos solos la designa- 
ción de soberano bajo pretexto de evitar tumultos 
electorales. El interregno de 1198 á 1212 había pre- 
parado el terreno para la elección como principio 
legal, acabando de imponerse en el segundo y largo 
interregno de 1250 á 1273. Al propio tiempo la de- 
cadencia de los grandes duques y el advenimiento 
de nuevas clases de príncipes, introdujo dificultades 
acerca del modo de hacer la elección tal como se en- 
tendía en el siglo x1. La bula Veneradilem de Ino- 
cencio TIL, nreririendo la elección de Otón de Bavie- 
ra á la de Felipe de Suabia, aun teniendo menos 
votos por parecerles de electores «principales, hacen 
vesaltar más la necesidad de definir aquel derecho. 
El Sachsenspiegel dió una interpretación en este sen- 
tido que no dejó de combatirse por otros autores del 
siglo x111. La elección de 1257 aclaró este punto nom- 
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brando siete electores descritos en una letra al pontí- 
fice como principes vocem in hujusmodi electione ha- 
dentes. El Papa reconoció el principio en dos bulas en 


1263 y un cardenal lo hizo asimismo comentando la 
bula Venerabilem. La erección de las estatuas de los 


siete electores en Aquisgrán, dió al principio una so- 
lemne y visible consagración. En 1273, cuando la 
elección de Rodolfo de Habsburgo, se encuentra ya 


un cuerpo de siete electores con autoridad reconoci= 


da. La composición del cuerpo electoral era, sin em- 
bargo, incierta, pues el duque:de Baviera reclamaba 


el derecho del rey de Bohemia y la atribución del 
voto á diversas familias principescas acaba de con= 
fandir la formación de aquél. En 1356 la Bula de 
Oro definió esta cuestión, atribuyendo á Bohemia (de 


la que era rey Carlos 1V, el propio autor de la Bula) 


el derecho que pretendía Baviera. 

El voto electoral se incorporaba á determinados te- 
rritorios proclamados indivisibles en lo que venía au- 
xiliado por la primogenitura instituida á la división 
de tierras. Desde aquella época los siete electores 
son los tres arzobispos de Maguncia, Colonia y Tré- 
veris, y los cuatro magnates laicos, el palatino del 
Rhin, el duqne de Sajonia, el margrave de Brande- 
burgo y el rey de Bohemia. Sus derechus como Co- 
legio electoral se hallaron en conflicto con los del 
pontificado en muchas ocasiones. Desde 962, el rey, 
después de la coronación por el Papa, era ya empe- 
rador. La elección le confirió el título real electus tn 
regum, y la coronación porel Papa la dignidad im- 
perial promovendus ad imperium. No tardó en susci- 
tarse la cuestión de si el rey debía ó no pedir la in- 
vestidura y no discutirse á qué alcanzaba ésta. La 
bula Venerabilem alegaba que el derecho de elección 
procedía del Papa, que había trasladado el Imperio 
del Este al Oeste. asi como el privilegio de exami- 
nar ¡la calidad del elegido en orden á confirmar Ó 
no la elección. La unción, consagración y corona- 
ción del rey correspondió á la colación de dignida= 
des espirituales que el Papa afirmaba tenía derecho 
á discernir la propiedad de quien la recibía. Inocen- 
cio TV lo había reclamado solamente como medio de 
decidir entre dos contendientes. Bonifacio VIII lo 
ejercitó en 1298 contra Alberto 1, á pesar de que era 
unánime la elección. Juan XXIL excomulgó en 1324 
á Luis IV por ejercer la realeza sin obtener la con= 
firmación papal. Los electores protestaron contra 
esta decisión, que hubiera anulado sus derechos, y 
reunidos en 1338 en Reuse y después en Francfort, 
negaron el valor de la confirmación papal. La Bula 
de Oro callaba acerca de este punto, En la práctica, 
sin embargo, no se dispensaba el elegido de la con- 
firmación papal, solicitándola el mismo Segismundo 
de Luxemburgo. Desde fines del siglo x1v los electo- 
res tenían sus territorios protegidos de la ley de 
tracción y no estaban sujetos á jurisdicción alguna. 
Su poder no era más grande corporativa que indi- 
vidualmente. Jurídicamente obraban en tres distintas 
capacidades: como colegio electoral eligiendo al em- 
perador, como miembros de la Dieta imperial. de la 
que forman uno de los tres colegios, y como unión ó 
asamblea política (Kun/irstenverein) durante cada 
reinado. En esta última capacidad actuaron re- 
petidamente durante el siglo xv. La Bula de Oro 
disponía que debían reunirse anualmente para ve- 
lar por la seguridad. del Imperio. Semejante dis- 
posición no se cumplió literalmente. pero siempre 
fueron de importancia tales reuniones. Ev 1424, y 
durante los reveses de las armas alemanas contra los 
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husitas, los electores actuaron como uno: de los gran- 
des partidos, relegando á Segismundo á un lugar 
secundario, Durante el largo reinado de Federi- 
co llT intentaron los electores en 1453 elegir un go- 
bierno que estuviera bajo su influencia. Su objeto 
era resistir las pretensiones del Papa y conducir la 
cruzada contra los turcos, descuidada por el em- 
perador, atento sólo á mirar por los intereses de 
Austria. Esta tentativa se malogró, pero repitióse 
durante el reinado de Maximiliano I bajo la iniciati- 
va de Bertoldo, elector arzobispo de Maguncia. En 
1500 debía reunirse un Consejo de electores con ex- 
cepción del rey de Bohemia, fracasando tal intento 
por la oposición del monarca. En 1521 y 1530 se in- 
tentó rennir de nuevo un Consejo centra! de gobierno 
bajo la presidencia de los electores, pero la idea no 
tuvo aceptación, desarrollándose en su lugar la ad- 
ministración local por círculos. En el curso del si- 
glo xvi pretendieron los electores ejercer un nuevo 
derecho, que reclamaron ya en 1519, á la elección 
de Carlos V, y era el de imponer condiciones al mo- 
narca durante el tiempo de su reinado. Llamóse este 
derecho Wahkicapitulation, y era análogo á los Pacta 
Conventa que limitaban los poderes de los reyes de 
Polonia. La Dieta abandonó este derecho á la dis- 
creción de los electores y después de la Dieta de 
Westfalia se hizo una vana tentativa de regularlo 
por vía legislativa. En los siglos xv11 y el xv hubo 
un cambio en la composición del colegio de electores. 
En 1623, durante la guerra de los Treinta Años, el 
voto del conde palatino del Rhin se traspasó al du- 
que de Baviera, y cuando el tratado de Westtalia, se 
añadió un octavo voto conferido al conde palatino. va 
qua Baviera quedó en posesión del suyo. En 1708 
se creó un nuevo voto para Hannóver. En 1178 re- 
cayó de nuevo el voto en los condes palatinos á la 
extensión -de la línea ducal bávara, y en el mismo 
año pasó á la casa de Brunswich-Luneburg el crea- 
do en 1648 para los condes palatinos. En 1806, 
cuando la disolución del Sacro Imperio Romano por 
Napoleón I, cesaron de existir para siempre los elec- 
tores. 

Bibliogr. Lindner, Die deutschen Kónigswahlen 
und die Entstehung des Kurfirstentums (1893); Der 
Hergang bei den deutschen Konigswahlen (1899); 
Kirchhofer, Zur Entstehung der Kurcollegiums (1893); 
Maurenbrecher, Geschichte a. Deutschen Kóonigsmwah- 
len (1889); Blondel, Ktude sur Frederic 11; Bryce, 
Holy Roman Empire (Londres, 1904); Schroder, 
Lehrbuch d. Deusschen Rechtsgeschichte. 

Enector. Mit. Nombre del Sol, tomado de eler- 
irum (ambar amarillo), porque brilla con tonos am- 
barinos. 

ELkgcror GuittermMO (OrpeEN DEL). Hist: Orden 
fundada en 1861 por el elector Guillermo II de Hes- 
se y destinada á recompensar los servicios militares 
y civiles. Fué suprimida en 1867 al unirse Hesse á 
Prusia. 

ELECTORABILIDAD. f. Facultad, prerro- 
gativa, derecho de elegir. 

ELECTORADO. (Etim.—De elector, 3.* acep.) 
m. Estado soberano de Alamania, cuvo príncipe 
tenía derecho de elegir emperador. || Hist. En el 
imperio alemán, dignidad de elector. 

Eurgctorano. Der. pol. Llámase así el conjunto de 
individuos que no solamente tienen capacidad elec- 
toral en un país (V. ELkcTOR. Der. pol.), sino que se 
les reconoce esta su capacidad en las listas electo- 
rales. 


ELECTOR — ELECTORADO 


Ahora bien, la presunción de que todos los ins— 
critos en las listas tienen la suficiente capacidad para 
poder ejercitar este derecho político, es de las que 
en Derecho se denominan ¿juris tantum,- porque ad= 
mite prueba en contrario. Se presume, porlo tanto, 
que los que aparecen inscritos en las mencionadas 
listas tienen los requisitos exigidos vara formar parte 
del electorado. debiendo mantenérseles en esta si- 
tuación hasta que por uno ú otro de los medios que 
la ley establece se pruebe que su inscripción debe 
ser anulada. 


I. — SISTEMAS DE CONCRECIÓN DEL ELECTORADO 


Pero el sistema que se sigue para la formación de 
las listas mencionadas es diverso según los Estados. 
Sin embargo, pueden reducirse á dos principales: 
a) Aquel en que las listas se forman para cada elec- 
ción, y b) Aquel otro en que las listas son perma- 
nentes, con las naturales rectificaciones que nece- 
sariamente se imponen en ellas, 

a) El primero de estos sistemas se practica en 
Alemania y Austria. Un mes antes de que la elec- 
ción se verique. forma Alemania sus listas electo- 
rales, encomendando esta operación á las autorida- 
des municipales que en el poco tiempo que media 
entre la convocatoria de las elecciones y el día de la 
votación han de practicar las operaciones precisas 
de rectificación, siendo de notar por otra parte que 
no hay recurso de ninguna clase contra la resolu- 
ción de aquellas autoridades, que se encuentran re- 
presentadas en los distritos rurales por los directores 
de círculo. 

Como se ve, el sistema similar, el austriaco deja 
bastante que desear, máxime cuando las rectifica- 
ciones se hacen precipitadamente y sin apelación, y 
cuando es de rigor que aparezca el elector incluído 
en las listas para poder ejercitar su derecho. 

5) De mayor perfección es el sistema de la lista 
permanente y rectificada. En nuestro país se aplica 
este sistema con éxito, y más se irá depurando, á 
medida que vava apovándose en las realidades de la 
vida española con mayor intensidad, la vigente ley 


electoral de 1907. 


11. — Exposición DEL SISTEMA ESPAÑOL 


En efecto. según esta ley, para ejercer el derecho 
á votar, es indisvensahle estar inscrito como elector 
en el Censo electoral (V. esta palabra), que es el «re- 
gistro público en donde constan el nombre y los 
apellidos paterno y materno, si los tuvieren, de los 
ciudadanos españoles calificados con el derecho de 
sufragio». 

El Censo, sujeto á rectificación anual, se renova= 
rá'totalmente cada diez años. Este Censo es uno 
mismo para elecciones de diputados á Cortes y de 
concejales, y por el Real decreto de adaptación de 
9 de Septiembre de 1909 también es el que rige para 
las elecciones de diputados provinciales. Como el 
Censo electoral es un registro oficial público, debe 
por esta su condición de exhibirse y ponerse de ma- 
nifiesto gratuitamente á quien lo pretenda, 

La formación, custodia y rectificación del Censo 
electoral que en: definitiva es el registro del electo= 
rado español, está confiada ul Instituto Geográfico y 
Estadístico, bajo la inspección de una Junta central 
yen relación con Juntas provinciales y municipales, 
que se denominarán del Censo electoral. 

La Junta Central residirá en Madrid; las provin= 
ciales en las capitales de provincia y las municipales 
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en las cabezas de términos municipales. Todas tienen 
carácter permanente, aun cuando varíen las personas 
que hayan de constituirlas. 

La Junta Central será presidida por el Presidente 
del Tribunal Supremo; las provinciales por el Presi- 
dente de la Audiencia territorial, en las capitales 
donde existen estos tribunales, y en las demás por 
el presidente de la Audiencia provincial. 

Será presidente de las Juntas municipales un vo- 
cal de la Junta local de Reformas sociales, y donde 
no se hubieren constituído actuará como presidente 
el juez municipal, y en donde hubiere más de uno, 
el de mayor edad. 

Serán vocales de la Junta Central: 1.% El presi- 
dente de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas; 2.2 El del Instituto de Reformas sociales; 
3.2 El rector de la Universidad Central; 4.2 El de- 
cano del Colegio de Abogados de Madrid; 5.* El 
presidente de la Real Academia de Legislación y 
Jurisprudencia, y 6.2 El director del Instituto Greo- 
gráfico y Estadístico. Son vicepresidentes de esta 
entidad los dos primeros, que desempeñarán 8u 
cargo por el orden en que van indicados. 

Serán vocales de las Juntas provinciales: 1. El 
rector de la Universidad. y cuando no la haya en 
la capital, el director del Instituto general y técnico; 
2.2 Los decanos de los respectivos Colegios de Abo- 
gados, 
abogado con más años de ejercicio de la profesión, 
residente en la localidad, entre los que paguen las 
dos primeras cuotas. 3.9 Los decanos de los Cole- 
gios notariales;-ó el notario más antiguo con resi- 
dencia en 
Colegio; 4.” Un vocal, elegido por la Junta pro- 
vincial de Reformas sociales, que en ningún caso 
podrá ser el presidente de ésta; 5.2 El jefe provin- 
cial de Estadística, dependientes del Instituto Geo- 
gráfico, y 6.” Los presidentes de Sociedades eco- 
nómicas de Amigos del País, de Cámaras de Comer- 
cio ó Agrícolas, de Cabildos, Rermandades Ó Aso- 
ciaciones de propietarios, labradores, ganaderos, 
comerciantes, industriales, mareantes ó pescadores; 
de Ateneos, Academias, Liceos y otras asociaciones 
análogas para fines de cultura intelectual, y de so- 
ciedades obreras ó patronales, con tal que todas ellas 
estén domiciliadas en la capital de la provincia. Si 
los designados en este grupo exceden del número de 
diez, serán preferidas para completar este número 
las sociedades ó corporaciones más antiguas. El 
rector de la Universidad, ó el director del Instituto 
donde aquélla no exista, 6 el vocal de la Junta pro- 
vincial de Reformas sociales, desempeñarán por este 
orden las funciones de vicepresidente.de la Junta 
provincial. 

Serán vocales de las Juntas municipales: 1.? El 
concejal que haya obtenido mayor número de votos 
en elección popular, y forme parte del Ayuntamien- 
to, excluídos el alcalde y los tenientes. En el caso 
de encontrarse con el mismo número de votos dos 
concejales, será designado el de más edad; 2. Un 
jefe ú oficial de Ejército ó de la Armada retirado, 
6 á falta de ellos un funcionario jubilado de la Ad- 
ministración civil del Estado ó de la orovincia, 
siempre que sea. designados de aquellos que formen 
la Junta local de pasivos, constituída en relación con 
el Centro general de pasivos de Madrid, cuando no 
residan en la localidad individuos de dichas clases, 
an ex juez municipal; 3.2 Dos de los mayores con= 
tribuyentes por inmuebles, cultivo y ganadería, que 


y donde éstos no estuvieren colegiados, el 


la capital de la provincia en que no exista 


jales. 
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tengan voto de compromisario para la elección de 
Senadores, designados por sorteo para dos años; 
4. Los presidentes ó síndicos de dos gremios in= 
dustriales del municipio, turnando cada dos años 
entre los diferentes gremios constituidos y guardan- 
do el orden de mayor á menor número de asociados 
en cada gremio. Si los industriales no estuviesen 
agremiados se substituirán con los primeros contri - 
buyentes que en el municipio lo sean por contribu-= 
ción industrial, impuesto de utilidades ó de minas, 
sorteados cada dos años entre los que tengan voto 
para compromisarios de la elección de Senadores. 

Serán vicepresidentes de las Juntas municipales, 
por este orden, el concejal del Ayuntamiento y el 
que elija la Junta de entre sus vocales. 

Serán secretarios: de la Junta Central, el oficial 
mayor de la Secretaría del Congreso de los dipu- 
tados; de las Juntas provinciales, los secretarios de 
las Diputaciones, y de las municipales, los de los 
Juzgados municipales. 

Será circunstancia necesaria para pertenecer á las 
Juntas municipales del Censo, saber leer y escribir. 

Compete á la Junta Central del Censo: 1.? Ins— 
peccionar y dirigir cuantos servicios se referan al 
Censo: 2.2 Resolver las consultas que sobre estos 
extremos puedan formular las Juntas provinciales y 
municipales; 3.? Resolver las apelaciones sobre de- 
signación de vocales de las Juntas provinciales; 
4.2 Recibir y fallar dentro de su competencia, cuan- 
tas quejas se le dirijan, siempre que no haya otros 
recursos legales, en asuntos de formación, rectifica: 
ción, conservación ó compulsa del Censo electoral; 
5. Conservar los ejemplares impresos de las listas 
definitivas de electores; 6.” Comunicarse por medio 
de su presidente con todas las autoridades y funcio- 
narios públicos; 7.? Ejercer jurisdicción disciplinaria 
sobre todas las personas que intervengan con carác- 
ter oficial en las operaciones del Censo, imponiendo 
multas hasta la cantidad de 1,000 pesetas; 8.* Co- 
rregir las infracciones de las operaciones del Censo, 
que no estén reservadas á los Tribunales; 9.* Veri- 
ficar los trabajos de inspección é información que 
respecto de las actas presentadas por los Diputados 
electos se le encomendaren por el Congreso; 10, Dar 
cuenta á este cuerpo de cuanto considere digno de 
gu conocimiento. 

Las Juntas provinciales y municipales tienen atri- 
buciones análogas á las mencionadas, y además las 
que especialmente les encomienda la ley relativas á 
la proclamación de candidatos y al escrutinio general 
de las elecciones de diputados á Cortes y de conce 
La jurisdicción disciplinaria de las Juntas 
provinciales no podrá exceder en cuanto á la imposi- 
ción de las multas de 500 pesetas, y si se trata de 
las juntas municipales, de 100 pesetas. 

Para librar á las juntas del Censo mencionadas, 
que es una de las más importantes novedades de la 
ley electoral española, de la influencia de caciques 
y de la presión consiguiente, dispone la ley que los 
presidentes y vocales de cualesquiera de las juntas 
del Censo. no podrán ser sauspensos ni destituídos 
en sus cargos, ni dificultadas sus funciones en el 
ejercicio de los mismos por providencias de autori- 
dad gubernativa, sino solamente por decisión judi- 
cial ó por acuerdo de la junta de superior jerarquía. 

Tal es el organismo que la ley electoral establece 
para llevar á cumplido término la formación de la 
lista permanente de electores (Censo electoral) en 
la que aparece contenido todo el electorado. Ahora 
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bien, como con carácter inspectivo de los trabajos 
de la Dirección general del Instituto geográfico y 
estadístico, se creó la Junta Central, y asimismo con 
carácter de auxiliares para los trabajos de formación, 
eustodia y rectificación del Censo, se organizan las 
Juntas provinciales y municipales, dispone la ley que 
los gastos que ocasionen la formación, revisión y 
demás operaciones referentes al censo, como también 
los de material de las Juntas, serán satisfechos res- 
pectivamente por el Estado, la provincia y los 
ayuntamientos. 


III. — Esrubio CRÍTICO DE ESTE SISTEMA 


De lo dicho hasta aquí se deduce por vía de estudio 
crítico del sistema seguido por nuestra ley electoral 
respecto á las listas ó censo electoral en que se ins- 
cribe .el electorado, que las Juntas á quienes con 
carácter inspectivo ó auxiliar de la dirección del Ins- 
tituto geográfico se encomienda la función impor= 
tantísima de formar, enstodiar «v certificar el censo 
mencionado, aventajan eo mucho á las que había 
organizado la ley de 1890. 

En efecto, en esta ley reclutábanse los elementos 
componentes de las Juntas del censo electoral entre 
personas que hicieron de la política una vocación ó 
un culto y, en cambio,:en laley vigente examinada, 
se trata de excluir todos esos elementos, que no sólo 
pueden influir-'en la extensión ó disminución del 
electorado español, sino lo que es aún más temible, 
disponen ó pueden disponer, si no hay una gran rec- 
titud, del sufragio de los que, contando con su asen- 
timiento, vinieron á engrosar las filas del electorado. 

Así si las antiguas juntas eran presididas, la Cen- 
tral por el presidente del Congreso de los diputados, 
las provinciales por los presidentes de las diputacio- 
nes, y las municipales por los alcaldes, si eran voca- 
les de la primera los'ex presidentes y ex vicepresi- 
dentes de aquel Cuerpo colegislador hasta completar 
el número de 13 que eran los miembros de que se 
componían, si las provinciales se integraban asimis- 
mo para llegar á dicho número con ex presidentes y 
ex vicepresidentes de las diputaciones yv hasta con 
diputados en ejercicio, si en las municipales figu- 
raban nada menos que los individuos del Ayunta- 
miento y los ex alcaldes vecinos del mismo munici- 
pio, si eran secretarios de dichas Juntas provinciales 
y municipales los secretarios de las diputaciones y 
los de los ayuntamientos, ¿dónde estaban los ele- 
mentos ajenos á la vida política que vinieran á dis- 
cutir con serenidad y sin prejuicios la organización 
de nuestro electorado? 

En cambio, si en las Juntas de la nueva ley, cuya 
composición se ha descrito, existen elementos radi- 
calmente distintos en cuanto aparecen presididas por 
las más altas autoridades del orden judicial, ó por 
elementos que representan los más interesantes ele- 
mentos sociales, y estos elementos son, por otra 
parte, los que se procura que aparezcan representa- 
dos en dichas juntas. ¿no es una evidente garantía 
de la depuración del censo la organización de las 
Juntas actuales por elementos que no tienen la polí- 
tica por oficio, con los que :no se corre el riesgo de 
que bagan un censo para su provecho particular, en 
vez de inspirarse en los más elevados intereses 
nacionales, en cuanto que los que vienen llamados á 
formarle no han de utilizarle después como antes 
ocurría? 

Por este lado es evidente el progreso que repre- 
senta la nueva ley, contra la que sólo ea cuestión de 
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detalles, por lo que á la formación de las Juntas del 
censo se refiere. pudieran oponerse los siguientes 
reparos: 

a) Que si la Junta central del Censo sirve, entre 
otras cosas, para inspeccionar en sn labor estadísti- 
co-electoral á la dirección del Instituto geográfico, 
no parece lo más indicado que sea uno de los vocales 
de aquella Junta el director de dicho Instituto. 

») Que si la ley se ha propuesto que aparezcan 
representados los más importantes elementos sociales 
en las Juntas provinciales, sólo en cierto modo se 
alcanza «aquella representación, ya que aparecen 
omitidos algunos de aquellos elementos y repetidos» 
otros, así se habla en la ley de sociedades obreras y 
patronales, y es indudable que obreros y patronos 
aparecen, por otra parte, y necesariamente en las 
asociaciones de labradores, industriales, comercian- 
tes, etc. 

c) Y, por último, que si se quiere evitar en 
todas las Juntas que la ley organiza, pero espe 
cialmente en las municipales, la influencia políti- 
ca, no es oportuno que sea vocal-vicepresidente 
de dichas Juntas mnnicipales el concejal que haya 
obtenido mayor número de votos. Esto aparte de 
que no aparecen representados. todos los elementos 
sociales, pues el maestro de escuela y quienes osten- 
taran títulos profesionales debieran venir llamados á 
formar los organismos electorales en que nos ocupa= 
mos, y á mayor abundamiento al determinar algu- 
nos de dichos elementos (retirados y jubilados), exi- 
gió la ley, y parece excesiva la exigencia, que los 
comprendidos en el grupo apuntado sean designados 
de aquellos que formen la Junta local de pasivos, 
constituída en relación con el Centro general de pasi- 
vos de Madrid. . 

Difícil será llegar á encontrar en todos los muni- 
cipios los individuos que integran este grupo, pero 
aun lo será más si se quiere cumplir al pie de la 
letra la limitación antedicha que vino ála ley por 
una enmienda que se presentó, y prosperó, en el 
Senado. De ella dice un comentarista de nuestra lev 
electoral (el señor Lon: y Albareda) que no debió 
admitirse, «en cuanto por ella se impone la necesi- 
dad de que todo jubilado pertenezca á un Centro 
que no tiene, ni puede tener, carácter oficial, no 
existiendo ninguna ley, derecho ni justicia que im- 
ponga esta tiránica obligación. Entendemos que el 
cumplimiento de este precepto tiene que ser condi- 
cional, limitando su alcance á preferir los que se 
encuentren en esas condiciones; pero de no existir 
éstos y kaber jubilados en la localidad que no estén 
imposibilitados física ó moralmente, entonces éstos 
deben ser designados». 


IV. —EL ELECTORADO EN EL CENSO 


Apreciando ya concretamente cómo se ha de for= 
mar el primer censo como registro público del elec- 
torado español, y en qué forma aparece distribuido 
en las listas electorales téngase presentes las siguien= 
tes prescripciones legales. 

La Dirección general del Instituto geográfico y 
estadístico procederá inmediatamente á la tormación 
de un censo electoral. Recibidas las listas por las: 
Juntas municipales, se expondrán al público por 
espacio de quince días, anunciándose al vecin.lario 
por pregón ó por otros medios que estén en 1so en 
la localidad. expresándose qne durante ese lapso de 
tiempo se admitirán reclamaciones contra dichas 
listas, lo mismo para inclusiones que para exclusio= 
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ues y modificaciones .en nombres y apellidos. Las 
listas, sobre que no se hubiere reclamado, se aevol- 
verán á ios jefes provinciales de Estadística. 

Las Juntas municipales informarán sobre las recla- 
maciones que hnbiere, y éstas, con las listas corres- 
pondientes y dicho informe, las remitirán en el plazo 
de diez días á las Juntas provinciales. Estas Juntas, 
después de examinar los justificantes que acompañen 
á cada reclamación, harán las comprobaciones nece- 
sarias decidiendo lo procedente. Las resoluciones 
serán apelables ante la Audiencia territorial dentro 
áe los tres días. El secretario de la Junta provincial 
dará el correspondiente resguardo de la apelación 
interpuesta. Remitidos los expedientes á la Audien- 
cia, se celebrará la vista, en el día que se indique, 
pudiendo asistir el fiscal. el apelante ó abogado de 
su designación, y dictándose en el mismo día :ó-al 
siguiente la oportuna resolución, que será irrevo- 
cable. : 


Comunicada la resolución al presidente de la 


Junta provincial, se remitirá por él el expediente con 
las listas, objeto de reclamación, á los jefes provin- 
ciales de Estadística, y éstos, en cuanto 
listas y resoluciones que les remitan las juntas mu—= 
nicipales y provinciales (las primeras, las listas que 
no han sido objeto de reclamación, y las segundas, 


las reclamadas) y hechas en ellas las modificaciones 
de este modo las listas 


que procedan, formalizarán 
definitivas que constituirán el censo electoral defini- 


tivo de cada uno de los ayuntamientos de la pro- 


vincia. 
Los mismos jefes 
signar en las listas de cada Ayuntamiento de la pro- 


vincia la diligencia de ser definitivas por estar confor- 
mes con lo que resulta del censo de población de que 
proceden, remitirán un ejemplar ó copia á la Junta 


provincial. 
Las Juntas provinciales publicarán iunmediatamen- 


te en un número extraordinario del Boletín oficial las 


listas definitivas de la provincia, conservando en su 
Archivo la copia remitida por el jefe de Estadística, 


y remitiendo á las Juntas municipales un ejemplar 
de su Censo electoral respectivo, que custodiado por 
los secretarios, constituirá el registro oficial de los 


electures del municipio. Además. publicarán en uno 
ó más tomos el Censo electoral definitivo de la pro- 


vincia, remitiendo un ejemplar del mismo á la Junta 


Central. 
vV.— EL ELECTORADO EN LAS LISTAS 


Publicada la convocatoria de una elección, los pre- 
sidentes de las Juntas municipales harán exponer al 
público á la puerta de 
colegios electorales, las listas definitivas de electo- 
res. v vondrán á disposición de las Mesas electorales, 
antes de que éstas se constituyan, las originales y las 
certificaciones de los electores tallecidos posterior= 
mente, y de los incapacitados Ó suspensos en el 
ejercicio del derecho de sufravio. Copias de estas 
certificaciones deherán también exponerse al público 
á las puertas de los colegios. La publicación en las 
puertas de los colegios de listas Y certificaciones 
(complementarias) se mantendrá ¡hasta que haya ter- 
minado la elección. 

Los jneces imunicinales y los de primera instancia 
é instrucción cuidarán en todo caso de remitirá las 
respectivas Juntas municipales. ocho días antes, 
cuando menos. del señalado para la elección. «listas 
certificadas de los individuos fallecidos ó incapacita- 


reciban las 


de Estadística. después de con- 


los locales designados para 
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dos, en cuyas inscripciones de defunción ó declara— 
ciones de incapacidad hubieren entendido. 


Vl. — DerrEcno ELECTORAL COMPARADO 


ad Francia. En este país la lista electoral es 
permanente y sometida á una revisión anual. La lis- 
ta revisada sirve para las elecciones que se verifiquen 
desde el 31 de Marzo de un año, basta el 31 de 
Marzo del año siguiente. 

La lista electoral se forma en cada municipio por 
una Comisión administrativa compuesta del alcalde, 
de un delegado de la administración designado por 
el prefecto y un delegado asimismo del Consejo mu- 
nicipal. En los municipios que están divididos en va- 
rias secciones electorales, el alcalde se substituye por 
un adjunto ó un consejero municipal. En París y en 
Lyón la lista se forma en cada distrito, por una co- 
misión compuesta del alcalde de dicho distrito ó 
arrondissement, del consejero municipal elegido por 
el mismo distrito y de un elector designado por el 
prefecto. 

La revisión anual practicada en los municipios 
por las Comisiones de que se acaba de hacer men- 
ción tiene lugar mediante que en dichas comisiones 
se aprecien todas las circunstancias para incluir á 
quienes vayan adquiriendo los derechos electorales, 
excluyendo en cambio á los taliecidos y á quienes 
hayan perdido aquellos derechos por causa de indig- 
vidad, pena, etc. Una vez formadas las listas revisa- 
das se exponen al público. á fin de que pueda pedir- 
se la inclusión ó exclusión en ellas. Esta petición 
puede hacerla cualquier elector, y además las prefec- 
tos y subprefectos. La ley califica de pública la ac=- 
ción que con este motivo se ejercita. 

Las Comisiones que con motivo de las reclama- 
ciones interesadas, vuelven á entender en la rec- 
tificación de las listas. se completan con nuevos 
miembros. Las resoluciones que recaigan son comuni- 
cadas á los interesados que pueden interponer recur- 
sos de apelación ante el juez de paz del cantón, quien 
resuelve dentro del término de tres días. comnnicando 
la resolución al prefecto y al alcalde. Aún existe un 
nuevo recurso de casación ante el Tribunal superior 
interpuesto por quienes hayan sido parte en la Co- 
misión municipal ó por el elector interesado. En vis- 
ta del resultado de estos recurs3s la lista se rectifica 
de acuerdo con los fallos respectivos. 

Como se ve, el sistema trancés es parecido al de 
nuestra ley derogada de 1890. Las Comisiones encar- 
gadas de la formación y rectificación de las listas 
electorales están compuestas de elementos políticos, 
y en este sentido dejan bastante que desear. Cierto 
que el sistema de recursos judiciales que acaban de 
indicarse como uno de los trámites del procedimiento 
de rectificación, es aceptable. pero el mal tiene su 
raíz en las aludidas Comisiones del Censo ó lista 
electoral, que en definitiva pueden ser las que con 
sus actos, inspirados en el partidismo, den ocasión á 
que puedan tener aplicación los recursos menciona- 
dos. Y como vale más prevenir que evitar, es indu- 
dable que la ley española vigente señala en este 
punto un evidente progreso, porque hemos acabado 
de una vez para siempre con la acción oligárquica de 
las antieuas Juntas del Censo. 

b). Bélgica. Son las listas electorales, como Aca- 
ba de decirse respecto de Francia, permanentes, y 
sometidas á rectificación anual. Es de notar respecto 
de estas listas que son detalladísimas, constando en 
eilas, no sólo todas las circunstancias precisas para 
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que quede bien determinada la individualidad del- 


elector, sino el número de votos que á cada uno per- 
tenece, por estar admitido en este país el sufragio 
plural. . 

La Junta que interviene en la formación y rec- 
tificación de las listas electorales se compone de 
burgomaestres y escabinos, interviniendo también 
el Juzgado de paz. Cabe reclamar ante la misma 
Junta y en último término ante el Tribunal de apela- 
ción. La ley belga de 1894 ha hecho desaparecer la 
antigua jurisdicción que en esta materia correspon- 
día á los Consejos provinciales; y con esto, y con 
haber excluído los elementos políticos de sug Comi-= 
siones de formación y rectificación de las listas, ha 
dado un evidente paso de avance en el sentido de la 
purificación del sufragio. 

c) /talia. También la lista es permanente y 
revisada por una Comisión de electores, designados 
por el Consejo municipal, juntamente con el síndico, 
como presidente y varios comisarios. Estas Juntas 
duran un bienio y no son reelegibles sus miembros. 
Contra sus resoluciones al formar ó rectificar las lis- 
tas, cabe recurso ante la Junta provincial, que se 
compone del presidente del Tribunal territorial, de 
un consejero de prefectura, designado por el prefec- 
to, y de tres ciudadanos nombrados por el Consejo 
provincial entre los electores provinciales, exceptuan- 
do los síndicos de los Ayuntamientos, y los empleados 
públicos. La ley de 1894 ha excluído de la presiden- 
cia de estas Juntas al prefecto y substituídole por el 
funcionario judicial que se ha indicado, modificación 
esta que implica un evidente perfeccionamiento, 

como lo“es el que sea el ministerio público quien 
pueda apelar de las decisiones que las citadas Juntas 
provinciales puedan adoptar, contra las que también 
puede ir cualquier ciudadano. 

d) Grecia. El sistema que adopta este país 
excluye la acción de los elementos políticos, y en 
este sentido es más perfecto que los anteriores, si 
bien no tanto como el nuestro, que da intervención 
natural á los elementos sociales. La lista electoral se 
forma por la autoridad judicial, y esto es evidente- 
mente una garantía. En efecto, si bien es cierto que 
los alcaldes y Consejos municipales recogen los pri- 
meros datos, es el Tribunal de primera instancia el 
que en último término las forma, publicándose por 
los juzgados de paz, los cuales, por otra parte, inter- 
vienen en las rectificaciones. 

e) Hungría. Las listas electorales son perma- 
mentes y sometidas á revisión auual. Confecciona y 
revisa dichas listas una comisión central para cada 
circunscripción, formada por mayor ó menor número 
de miembros (de 12 á 24). según el númer> de dis- 
tritos de que cada circunscripción electoral se cum-= 
ponga. En asambiea general eligen la mencionada 
comisión los electores de la circunscripción; dicha 
comisión central funciona durante tres años, y dele= 
ga á su vezen un comité de tres miembros, que 
lleva á cabo la labor que la ley le encomienda en re- 
lación con las listas. 

Durante diez días reclaman los particulares contra 
la inclusión ó exclusión indebida hecha por el comi- 
té, y en esas reclamaciones entiende la comisión 
«central. De las decisiones de ésta cabe apelación du- 
rante los ocho días siguientes al en que dichas de- 
«cisiones sean conocidas. La apelación vierte ante el 
tribunal real, que forma secciones compuestas de 
cinco miembros cada una, para entender en las re- 
soluciones relativas al electorado. El cual esmás ó 
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menos extenso, según son las resoluciones del refe- 
rido supremo tribunal, á cuyos fallos deben acomo- 
darse en definitiva las comisiones de las circunscrip- 
ciones al formar ó rectificar las listas. 

£) Inglaterra. Las listas que agrupan el electo- 
rado, segun el Registration Act, de 1885, se forman 
por parroquias. Los inspectores de pobres son los 
encargados de preparar estas listas. La labor por 
ellos realizada se corrige por los Revising Barristers, 
y estos funcionarios, que son abozados con muchos 
años de ejercicio, tienen facuitades disciplinarias y 
correctivas sobre los primeros. Los evising Barris- 
ters, presididos por un funcionario judicial, llevan á 
cabo la revisión de las listas. De las resoluciones de 
esta junta cabe apelación ante el tribunal del Banco 
de la Reina, el cual, en señalada ccasión, ha tenido 
que intervenir para unificar las contradictorias reso- 
luciones de los Revising Barristers. 

En efecto, discutióse entonces acerca de la Capaci- 
dad electoral de los militares, contra la que se pro= - 
nunciaba con bastante intensidad una corriente de 
opinión. Á pesar de ello, los Revising Barristers re- 
conocieron el sufragio activo de los militares. Pero 
aconteció después de esta resolución que se planteó 
el problema de si los oficiales subalternos, suboficia- 
les ó soldados que habitan en los cuarteles, debían 
tener aquel derecho, v mientras los Revising Barris- 
ters resolvieron negativamente, por estimar que es- 
taban al servicio de los oficiales superiores, el tribu= 
nal supremo antes citado, siendo lógico, en el prin= 
cipio general ya. admitido, corrigió aquella resolución 
y les otorgó el derecho electoral, por eutender que 
estaban al servicio del Estado. 2 

EukecroraDo. Hist. pol. Estado alemán cuyo jefe 
tenía derecho de elegir el emperador (V. ELzcrtor. 
Hist.). La historia política de Alemania inicia su 
época feudal después del reparto del Sacro Romano 
Imperio entre los nietos de Carlomagno por el trata- 
do de Verdun, del año 843, en que se asignó Fran= 
cia y la marca hispánica á Carlos el Calvo. Italia, 
Lorena y Borgoña á Lotario, y Germania á Luis. 

Recuerda el profesor Bourgess que al extinguirse 
en 911 la dinastía carlovingia, no sólo se había fede- 
ralizado de hecho el reino, sino que/los descendien— 
tes hereditarios de los antiguos funcionarios imperia- 
les habían venido á ser los poseedores de la soberauía, 
y en su uvión residía la organización suprema del 
Estado. Ahora elegían su rey, le conferíau el poder 
y se garantizaban unos á otros su independencia res- 
pectc del mismo. Así el Estado se había hecho aris- 
tocrático, le representaban los príncipes reunidos. 
El rey era:sólo el gobierno central, y cada príucipe 
era gobierno local en su localidad respectiva. 

La soberanía aparecía pulverizada en la época á 
que aludimos (V. FrupaLismo), y esta desintegra 
ción hizo que al feudalismo resultante pudiera deno- 
minársele, lo mismo que en. Francia, feudalisino 
innato. La razón de aparecer dicha soberanía verda- 
deramente atomizada, puede hallarse en que los fun- 
cionarios imperiales, que en todas partes han sido 
elementos de unión, sirvieron en Alemania para dis- 
gregar los poderes del centro, porque solían recaer 
aquellos cargos en poseedores territoriales de impor- 
tancia. 

Ahora bien, los dereches que correspondían á tales 
señores ó príncipes, que así confundían, como todas 
las instituciones feudales, la soberanía con la propie- 
dad, eran, en realidad, todos los característicos de di- 
cha soberanía, ya que reunidos venían á formar el 
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Estado en esa época; En este respecto esos tales 
aplicaban mediante sus Tribunales de justicia el de- 
recho consuetudinario, norma de su vida, ejerciendo 
así la jurisdicción, ó de un modo más exacto el se- 
ñorío jurisdiccional, Tenían además los mencionados 
príncipes alemanes el derecho «de acuñar moneda, 
contar con hacienda ó recursos propios y sostener 
hombres de guerra, que precisamente y sólo por la 
prestación de este servicio recibían la tierra en 
feudo. 

Pero concretamente y al objeto especial del epí- 
grafe que encabeza este ertículo, de un modo indi- 
recto primero y claramente determinado después, 
llegaron algunos é tener el derecho de elegir rey. 
Recuerda la historia que después del reinado de Con- 
rado 1V, que puso fin á la dinastía de Suabia ú Ho- 
henstaufien, siguió el llamado interregno largo, du- 
rante el que el Imperio tuvo varios aspirantes, y uno 
de ellos Alfonso X el Sabio (de Castilla). En esta 
época, en que puede decirse que el feudalismo llega á 
su apogeo, afirmase el derecho de elegir soberano por 
parte de siete grandes electores, que representaban 
á los demás, por lo que sus respectivos Estados de- 
nominábanse Blectorados por antonomasia, y que 
fueron los siguientes: arzobispos de Maguncia, Co- 
lonia y Tréveris, rey de Bohemia, conde Palatino de 
Sajonia y los duques de Sajonia y Brandeburgo. 

Dividiéronse los grandes electores en la época á 
que se hace referencia. Unos nombraron en Franc- 
fort á un hermano de Enrique III de Inglaterra, lla- 
mado Ricardo, conde de Cornualles, y otros, en cam- 
bio, designaron á Alfonso X el Sabio, cuya genealogía 
entroncaba con la casa de Suabia. Mas decididos los 
primeros hicieron que el elegido por ellos tomase 
posesión-en Aquisgrán de la corona del Imperio, 
sentándose en la silla de Carlomagno, los segundos 
enviaron una embajada al rey castellano comunicán- 
dole su designación, é instándale á que aceptase la 
corona imperial, por haber sido designado por la 
mayoría de aquellos Zlectorados (grandes electores), 
pues en efecto se habían pronunciado á su favor el 
- arzobispo de Tréveris, los duques de Sajonia y Bran- 

deburgo y el rey de Bohemia, mientras que el conde 
de Cornualles sólo contaba con los tres sufragios res- 
tantes, alegando además los triunfantes, que á pesar 
de haberse apresurado los contrarios á que su can- 
didato se posesionara del Imperio, era lo cierto que 
la elección, aun implicardo la minoría de los sufra— 
gios, no se había hecho en el día señalado, y alguno 
de los electores de Ricardo no tenían las condiciones 
de libertad que el electorado requería. Al efecto, se 
decía que el arzobispo de Maguncia, que se hallaba 
preso por el duque de Brunswich, había sido liberta- 
do por Ricardo, mediante recompensa pecuniaria, y 
además mediante haberle sido otrecido por aquél su 
voto para el Imperio. 

En el pleito político apuntado en que jugaron el 
principal papel los electorados alemanes, no sólo pe: 
saban en pro de Alfonso X de Castilla las razones 
de justicia mencionadas. sino la de.que el rey fran- 
cés (san Luis) le apoyaba temiendo la rivalidad in- 
glesa por la posesión que había tomado solemne- 
mente el hermano de Enrique III del trono alemán. 
Sin embargo. durante quince años estuvo solicitando 
el rey castellano que los pontífices Alejandro IV, 
Urbano 1V y Clemente TV confirmaran su elec- 
ción, sin lograrlo en definitiva, que no quiso por 
entonces el papado resolver esta contienda tan em- 

- peñada. 
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Ni tampoco'hubo de resolverse por la muerte del 
inglés, porque apoyados sus partidarios por el nuevo 
pontífice Gregorio X, convocóse de nuevo Dieta en 
Francfort, como si en realidad estuviere vacante la 
corona, y fué elegido Rodulfo de Habsburg, por seis 
Electorados alemanes, pues el que representaba el 
rey de Bohemia vermaneció defendiendo á Alfon- 
so X, por quien al mismo tiempo se pronunciaron 
los más poderosos Estados de Italia. Esta nueva eta- 
pa de la lucha fué más decisiva, porque sobre en= 
contrarse el de Habsburg con el apoyo de la casi to- 
talidad de los electorados, no contaba ya el de Cas- 
tilla con ambiente propicio en su reino para mantener 
la empresa, que era mucho el dinero gastado en tan 
inútil empeño y los pueblos se resistían á nuevos sa- 
crificios. En estas circunstancias y sin lograr el 
apoyo del pontificado para anular la elección, desis- 
tió Alfonso X de su empresa, que por otra parte no 
convenía al reino castellano, por tenar que continuar 
la epopeya de la reconquista, paralizada con la idea 
de que mientras el rey de Aragón dominaba en Si- 
cilia al de Castilla pudiera apellidársele emperador 
alemán y rey de romanos. 

ELECTORAL. adj. Perteneciente á la digni- 
dad ó á la calidad de elector. || Relativo á electores ó 
elecciones; verbigracia: derechos ELECTORALES; dis 
trito ELECTORAL. || Referente al electorado, como: 
territorio ELECTORAL, príncipe ELECTORAL. 

ErgctoraL (Cuerpo). Der. pol. V. ELECTORADO. 

ELECTORALMENTE. adv. m. De un modo 
electoral. ; 

ELECTRA. f. Ástron. Planeta telescópico, des- 
cubierto por M. Peters en 1873, número 130 del 
catálogo. Sus elementos, según Powalky, para la 
época y osculación da 22 de Agosto de 1898, equi- 
noccio medio de 1910, son: M= 337% 5 553: w= 
233" 46/ 1"6; Q=146" 16/ 41"6; ¿=22* 58' 1"8; 9 
—=12* 29' 21"9; y =646"4298; log. a= 0,4929901; 
m, =10'6; y = 6:5. V. ASTEROIDE. 

Erzcrra. Árf. gráf. Nombre de las máquinas mo- 
dernas de imprimir, de gran velocidad, que vienen á 
substituir á las antiguas minervas. Son de industria 
francesa y, como las minervas, sólo se fabrican para 
imprimir tamaños pequeños. En tanto que las mi-= 
nervas dividen el tiempo útil en cinco períodos (co 
locación del papel, marcha de la platina, impresión, 
vuelta de la platina, emtracción de la hoja impresa), 
las máquinas modernas de que nos ocupamos sólo 
dividen su tiempo útil en tres (marcha de la platina, 
impresión, vuelta de la platina), porque las otras 0pe»- 
raciones se efectúan automáticamente, fuera del pla: 
no del trabajo citado, y con entera independencia 
del mismo, de modo que el operador no está supedi= 
tado á cada uno de los movimientos de la máquina 
para poder seguir su labor, y aprovechando así un 
mínimo de 40 por 100 de exceso de producción, la 
misma unidad de tiempo y sin aumento de fatiga, 
cantidad que se aumenta en la práctica por efecto de 
la automaticidad de la salida del papel, que se efec— 
túa hacia arriba y á la vista del operador, Como en 
las minervas, estas máquinas pueden ser de tintaje 
plano y cilíndrico. 

Enzcrra. Lit. Los infortunios y venganza de la 
hija de Agamenón han servido de tema á la literatu- 
ra clásica griega para algunas de sus mejores pro- 
ducciones, transmitiéndose, también, á las otras lite- 
raturas. La Blectra, de Sófocles, es sin duda alguna 
la obra maestra entre todas ellas. El asunto de la tra- 
gedia es el mismo que el de Las Coéforas. de Esqui- 
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lo, ó sea el castigo dado por Orestes y Electra á 
Clitemnestra y Egisto. Aunque imita á su antece- 
sor, Sófocles, muéstrase profundamente original. 
Electra, personaje secundario en Esquilo, domina 
aquí toda la tragedia. Orestes es el brazo que eje- 
cuta, pero la idea de venganza, la ira y el odio im- 
placable, brotan del alma de su hermana que suplica 
constantemente á los dioses el regreso'de Orestes, á 
quien salvó sacándole á escondidas del palacio y con- 
fiándole á un fiel esclavo al ver caer asesivado á su 
padre, cuando regresó de Trova, por instigaciones 
de su infiel esposa Clitemnestra. Una sombría ma- 
jestad reina en la exposición de la tragedia, anuncia- 
dora de una justa aunque espantosa venganza, Al 
terror sucede la piedad, al aparecer Electra, tratada 
como escluva, en el mismo palacio de su padre, por 
el rencor de su madre y de su amante y cómplice 
Egisto. Los ultrajes y humillaciones llegan al límite, 
y la venganza no se acerca, y Electra apostrota á 
su hermano por retrasarse en el cumblimiento del 
sagrado deber. Para marcar mejor el carácter de 
Electra, altamente dramático, que no quiere ser con- 
solada y se complace en su dolor, coloca el poeta 
junto á ella á su hermana Clisotemis, con dolor're- 
signado. La llegada de Clitemnestra, para sacrificar 
á Apolo, da lugará una patética escena eútre madre 
é hija, que acaba de dibujar sus caracteres, La pri- 
mera se excusa de la muerte de Agamenón, Dresen- 
tándola como una justa represalia del sacrificio de 
Ifigenia, y replícale Electra, defendiendo la memo- 
ria de su padre, que éste, dolorido, sacrificó su hija 
á la causa griega, mientras ella' ha cometido el ase- 
sinato para ocultar el adulterio. Apártase Electra 
con: desdén de su: madre, quien murmura votos á los 
dioses para que lleven sobre su hija los presagios 
que la amenazan. Por un momento la culpable crée 
escuchadas sus plegarias y Electra ve perdida toda 
esperanza, porque dos habitantes de la Pócida, que 
acaban de llegar, anuncian la muerte de Orestes al 
<aer de su carro en los juegos píticos. Electra queda 
anouadada, entregándose, después, al dolor y á una 
desesperación violenta. El poeta no se olvida de que 
Clitemnestra, á pesar de todo, es madre, y pone en 
su boca dulces palabras de amor materno, al oir que 
el coro deplora el supremo infortunio sufrido por los 
Atridas y que el Pedagogo aprovecha la ocasión, al 
ver 8u' pena, para recordarle que Orestes estaba des- 
tinado por Apolo á vengar la muerte de Agamenón. 
La venganza seca pronto las lígrimas de Electra, 
que no piensa más que en castigar á los culpables 
por su propia mano. Pero Orestes no ha muerto, 
pues él y su amigo Pilades son los que han esparci- 
do la faisa noticia, obedeciendo la voz del oráculo de 
Apolo, con el objeto de sorprender mejor á los ase- 
sinos v realizar con más seguridad la venganza. Si- 
gue Electra abandonada á su desesperación cuando 
entra Orestes, llevando la urna funeraria en donde 
figuran encerrados sus restos. Ante tal dolor. Ores- 
tes reconoce á su hermana, y ella á él por el protun- 
do interés que le demuestra: reconocimiento de los 
dos hermanos que tiene lugar del modo más conmo- 
vedor posible, cuando la falsa nueva de la muerte de 
Orestes ha llevado el sufrimiento moral de Electra 
al más alto grado, Después de llorarle muerto, abrá- 
zale vivo con locos transportes; ante aquellos abra- 
zos yérguese de nuevo el espectro dela venganza, v 
Electra lanza á su hermano hacia el crimen para cas- 
tigar la muerte de su padre y restablecer las leyes de 
la justicia rotas y esparcidas por el suelo. Oresies 
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entra en el palacio, óyesen los gritos de: Clitemnes- 
tra suplicando piedad, y Electra exclama: «dale, si 
puedes, un segundo golpe.» El arte del poeta es 
tan grande, que queda borrado el horror del parrici- 
dio, y el grito de Electra, más cruel que el puñal de 
Orestes, ante la justicia terrible y el deber inexora= 
ble. Aparece de nuevo Orestes, y deja caer su en- 
sangrentado puñal; Electra lo recoge al ver acer 
carse á Egisto, y pocos instantes después el tirano 
es inmolado sobre el cadáver de su esposa. El triun= 
fo de Sófocles en la pintura de la heroína, está en 
haberla ideado completamente humana, dejando adi- 
vinar en ella las virtudes más excelsas de la mujer, 
ya que el odio y excitación en que vive son propios 
tan sólo de un estado excepcional. 

Eurípides también trató el mismo tema, tomándo- 
lo de Esquilo y Sófocles. Ninguna de sus obras ha 
sido criticada tan severamente, pues invitan á la 
comparación la tragedia de Sótocles y Las Cogforas, 
de Esquilo, comparación que no resulta del todo justa 
por obedecer la Mlectra de Eurípides á distinta con— 
cepción artística: no tiene sentido alguno comparar 
la sencillez esmerada de su Miectra con la severa 
grandeza de las obras de sus rivales. En una casa de 
campo vive la hija de Agamenón con un campesino 
que es su esposo sólo: de nombre. Allí tiene lugar el 
reconocimiento de los dos hermanos, y allíse prepa- 
ra la conjura; esta acción algo extraña arroja sobre 
la obra un matiz rústico que no deja de tener sus en- 
cantos. En la segunda parte se ejecuta la venganza; 
Egisto es asesinado por sorpresa, y Clitemnestra, 
atraída por una astucia á casa de su hija, cae bajo el 
puñal de Orestes. El poeta acumula todo lo odioso 
de la leyenda, haciendo el crimen más condenable, y 
crea una nueva escena: la de los remordimientos de 
los dos hermanos. 

De la literatura latina no se conserva ninguna M/ec- 
fra, pues se perdieron las escritas por Quinto Cice— 
rón (hermano del gran orador), y Attilio, aunque se 
cree que la de este último era una simple traducción 
de la de Sófocles. Crebilion estrenó en 1709 una 
Klectra, pesada y complicadísima, con incidentes 
forzados y situaciones anacrónicas, en la que intervie- 
nen unos amores entre [os hijos de Agamenón y 
Egisto. Longepierre (1719), Pradon (1767), Dubois 
de Rochefort (1782) y J. M. Chenier, hermano del 
gran poeta lírico, trataron el tema sin éxito. Guillard 
(1782) escribió una Blectra con música de Leymone 
en que hizo presenciar por primera vez á los especta- 
dores el asesinato de Clitemnestra. Halevy compuso 
otra ópera con el mismo asunto, que no obtuvo éxi- 
to. A. Dumas (padre) escribió en 1856 la tragedia 
Orestes, en cuyo segundo acto, titulado Klectra, si- 
gue á Sófocles tomando algo de las obras de Esquilo 
y Eurípides; á pesar de esta mezcla, tiene cierto ¡in - 
terés. Modernamente, el literato alemán Hugo de 
Hofmannsthal, aprovecha en su Blectra situaciones 
ideadas por los imitadores de Sófocles, si bien no es 
posible confundirla con las demás por su crudo rea— 
lismo y ambiente de misterios y tinieblas, que man- 
tienen logs nervios de los espectadores en tensión con- 
tinua, (Ha sido traducida al catalán por Joaquín 
Pena, y al castellano por el mismo y Eduardo Mar- 
quina en colaboración, y estrenada por la Xirgu'en 
Madrid en Mayo de 1914.) Esta obra ha inspirado 
al músico alemán Strauss. 

Pérez Galdós estrenó, con ruidoso éxito, en Euero 
de: 1901, un drama titulado Zlectra, que nada tiene 
que ver con las Alectras clásicas, pues es distinto el 
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problema que en ella se trata de resolver. Klectra, 
hija de Eleuteria Díaz, que fué célebre por sus extra- 
vios amoroso3 y á quien sus íntimos llamaron tam- 
bién Electra, no sólo por abreviar, sino porque á su 
padre, militar muy valiente, desgraciadísimo en su 
vida conyugal, le apodaron Agamenón, ha sido reco- 
gida por unos parientes. El problema planteado es 
el de herencia; todos los personajes preocúpanse de 
si Electra seguirá el ejemplo de su madre, y esta 
preocupación llega al límite en Pantoja, que se cree 
padre de Electra, y pone en acción toda clase de 
medios para aislarla del mundo, convirtiendo su vida, 
íruto de una falta, en mística expiación del pecado y 
de quienes lo cometieron. Máximo, joven ingeniero 
enamorado y correspondido, entabla la lucha con 
Pantoja, y sólo vence al final del drama, cuando á 
Electra se le aparece la sombra de su madre para 
desvanecer el engaño de Pantoja, asegurándole que 
ella y Máximo no son hermanos, triunfando la doc- 
trina de éste, de que los hijos no son responsables de 
las faltas de los padres, enfrente de la de Pantoja. 
que representa la fatalidad de la herencia; mediante 
la intervención de losobrenatural se descifra a prio- 
ri el misterio de la herencia que sólo puede desci- 
frarse a posteriori, El éxito ruidosísimo de Blectra 
debióse, más queá la obra, á que la generalidad vió 
en ella un drama anticlerical ó antimonástico, ó, me- 
jor aún, una impugnación del fanatismo religioso. 
Avurando más el símbolo, se quiso ver en Klectra la 
personificación de la España del porvenir, abando- 
nando sus tradiciones por las nuevas vías del progre- 
so material, aunque en tal caso resultaría extraño en 
alto grado,-dice Gómez Baquero, que lo sobrenatu- 
ral desempeñase el papel importantísimo de determi- 
nar-.el desenlace, pues en las.luchas entre-las pasiones 
humanas y los motivos de orden religioso, equivale 
á confesar inferioridad llamar en auxilio de las pri- 
meras á un factor de orden sobrenatural. 

Bibliogr. A. y M. Croisset. Histoire de la Litté- 
vature Grecque (París, 1913); R. C. Jebb, Introduc- 
sion to the Elektra oy Sophocles; P. Decharme, Luri- 
pide et Desprit de son théátre (París, 1893); W.. Nost- 
le, Buripides (Stuttgart, 1901); Gómez Baquero, 
Electra de Galdós, en La España Moderna (Marzo, 
1901); E. Martinenche, Le Z'ñéútre de M. Pérez 
Galdós, Rev. des Deuwx-Mondes (París, 15 de Abril 
de 1906); Nemi, B. Pérez Galdós, Nuova Antologia 
(Roma, 1.? de Marzo de 1901); F. Navarro Ledes- 
ma, B. Pérez Galdós, Nuestro Tiempo (Madrid, Fe- 
brero de 1901); M. González Serrano, La Literatu- 
ra del día, cap. XIl, Electra de Galdós (Barcelona, 
1903). 

Euzcrra. Mit. Hija de Agamenón y Clitemnestra, 
y hermana de Orestes é Ifigenia. Cuando Clitemnes- 
tra mató á su esposo, Electra evitó que Orestes co- 
rriera la misma suerte de su padre, buscándole refu- 
gio al lado del rey Estrofio, donde permaneció hasta 
hacerse hombre. El desterrado volvió entonces lla- 
mado por Electra, que le propuso, y él aceptó, ma- 
tar á su madre como represalia del crimen por ésta 
cometido. Después Electra casó con un amigo de su 
hermano, llamado Pílades. Su nombre proviene del 
color dorado de sus cabellos (de electron, ambar ama- 
rillo), ó, según otros, del estado de virginidad en que 
vivió, pues antes de casar con Pílades estuvo unida, 
por presiones de Egisto, con un micenio que la con- 
sideró como un depósito sagrado que le habían con- 
fiado los dioses y que restituyó al subir Orestes al 
trono. El fin que se proponía Egisto era el de que el 
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esposo de Electra, siendo pobre, no pudiera ejercer 
contra él ninguna venganza por haberles querido dar 
muerte á ella y á su hermano. Se la presenta como 


Orestes y Electra. (Museo Nacional, Nápoles) 


víctima constante de las asechanzas de los que la ro= 
dean, cuyas maldades procura desvirtuar. Por una 
de las tramas:urdidas contra ella estuvo á punto de 
abrasarle los ojos á su hermana Ifigenia, creyendo, 
como le habían dicho, que ésta había inmolado á 
Orestes cuando se encontraba en la Táuriaa. Para 
despistar á sus perseguidores hizo propalar la noti- 
cia de qne efectivamente Orestes había muerto, y con 
él é ligenia huyó á Micenas, ocultando al hermano 
hasta que llegó la oportunidad de reponerlo en el 
trono. [| Una da las pléyades, amada por Zeus (Jú— 
piser), de quien tuvo á- Dárdanos, Harmonía,. Jasón 
y Cenio. Electra (la brillante) y Esterope represen— 
taban el brillo de la constelación en primavera. || 
Hija del Océano y de Tetis, esposa de Taumas y 
madre de Iris, las Harpías, Aella y Ocipete. ll Her- 
mana de Cadmo, de la que tomó su nombre una 
de las puertas de Tebas. | Nombre de una de las 
hijas de Edipo, según ciertos mitólogos. || Una de 
las compañeras de Helena, con la que aparecía en 
un grupo de Delfos, atando el calzado á dicha prin- 
cesa. [| Una de las danaides. 
Enecrra. Geog. Ciudad de 
Grecia, en la Mesia, á oril. del 
Ciparisio, en la comarca de este 
nombre. 
ELÉCTRICAMENTE. 
adv. m. Por medio de la electri- 
cidad ó desde el punto de vista 
de ella. || fig. Rápida, instantá- 
neamente. 
ELECTRICIDAD. F. Elec- 
tricitó.—It. Elettricitá. — lo. Elec- é 
tricity. — A. Elektrizitát..— P. Electricidade. — C.'Elec- 
tricitat. —E. Elektro. (Etim.— De eléctrico.) f. Agen: 
te natural muy poderoso, que se manifiesta por 


Marca de la fábrica 
de accesorios para 
conducciones eléc- 
tricas, de Shelton. 
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atracciones y repulsiones, por chispas y penachos 
luminosos, por las conmociones que ocasiona en el 
organismo animal y por las descomposiciones'quími- 
cas que produce. Se desarrolla por frotamiento, pre- 
sión, calor, acción química, etc. 

ErzgcreicipaD. Der. El prodigioso desarrollo de 
las aplicaciones de la electricidad y de las industrias 
á ellas correspondientes, ha hecho necesario que el 
legislador intervenga para regular las relaciones ju- 
rídicas que de ello se derivan y proteger los intere- 
ses de todos, garantizándolos. Indicaremos la legis- 
lación española sobre el particular, agrupándola en 
tres apartados correspondientes á los tres aspectos en 
que hasta el presente se ha manifestado la actividad 
del Estado con relación á la' electricidad: funciones 
de fomento, funciones de protección de intereses y 
aspecto financiero. 


I. — FuncIONES DE FOMENTO 


a) Por Real decreto de 22 de Noviembre de 1912 
se creó en el ministerio de Fomento y dependiente 
de la Dirección general de Industria, Comercio y 
Trabajo, una Comisión permanente española de elec- 
tricidad encargada: 1.” De asesorar al gobierno en 
cuanto se refiere á las aplicaciones industriales de la 
electricidad, siendo el centro consultivo en estas ma- 
terias de los ministerios y pudiendo informar, si lo 
juzga oportuno,- á instancia de los particulares; 
2.” Proponer al Gobierno cuanto tenga por objeto 
fijar las unidades legales para mediciones eléctricas, 
etectuando cuantos trabajos de laboratorio sean ne- 
cesarios para ello; 3. Llevar la representación de 
España en las reuniones internacionales que tengan 
por objeto unificar las disposiciones legales corres- 
pondientes y en especial en la comisión internacional 
electrotécnica, asumiendo las funciones que los esta- 
tutos de ésta (aceptados por el Gobierno en R. O. de 
6 de Febrero de 1907), señalan á los comités nacio- 
nales electrotécnicos, y 4.” Relacionarse con los la- 
boratorios extranjeros para realizar las comparacio- 
nes que sean indispensables. Esta comisión consta 
de un presidente y un secretario nombrados por el 
ministro de Fomento y de un número indefinido de 
vocales nombrados todos ellos por seis años y entre 
los cuales se cuenta: los cinco profesores de electri- 
cidad de las escuelas de ingenieros de caminos, mi- 
nas, montes, agrónomos é industriales; el profesor 
de electricidad de la Universidad Central; un repre- 
sentante por cada uno de los ministerios de Fomen- 
to, Instrucción, Guerra y Marina (nombrados por 
los respectivos ministros) y un representante de las 
diversas compañías de electricidad establecidas en 
España. Tiene además el personal auxiliar adminis- 
trativo necesario que p>ndrá á su disposición el mi- 
nistro de Fomento. La Real orden de 8 de Febrero 
de 1913 ha señalado las reglas para el nombramien- 
to de vocales representantes de las fábricas. El pre- 
sidente tiene la representación oficial de la comisión, 
distribuye los trabajos de ésta y designa los repre- 
sentantes que hayan de asistir á cada réunión inter- 
nacional. El reglamento, para el régimen interior de 
esta comisión, ha sido aprobado por Real decreto de 
13 de Octubre de 1913 (Gaceta del 15). 

b) Enseñanza técnica. Se da: 1. En la Escuela 
de Artes é Industrias de Madrid en donde se hacen 
los estudios de peritos mecánicos electricistas (Reales 
decretos de 23 de Septiembre de 1906 y, en lo que no 
esté modificado por éste, 14 de Septiembre de 1902), 
y 2.” En las diversas escuelas de ingenieros (V. In- 
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GENIERO). En el ministerio de Marina y asignado al 
Estado Mayor Central se ha creado por Real decre= 
to de 17 de Noviembre de 1909 nu negociado de 
electricidad, torpedos y defensas submarinas; y por 
otro Real decreto de 21 úe Julio de 1900 se ha or= 
denado la creación de un personal de obreros elec= 
tricistas para la armada cuyo reglamento y progra- 
mas han sido aprobados por Real orden de 3 de 
Agosto de 1900, 

El estudio y aprobación de los laboratorios parti- 
culares de electricidad se rige por los artículos 14 y 
siguientes de las instrucciones para el servicio de 
verificación de los contadores de electricidad y gas 
de 7 de Octubre de 1904, modificadas por Real de- 
creto de 8 de Junio de 1906. 

Finalmente, por Real orden de 26 de Junio de 
1913 se ha autorizado con carácter oficial la celebra- 
ción en Barcelona y en el año de 1917 de una Ex- 
posición internacional de Industrias eléctricas y sus 
anexos. 


II. — FuncioNES DE PROTECCIÓN DE INTERESES 


Indicaremos lo relativo á: servidumbre forzosa de 
paso de corrientes eléctricas; instalaciones en general, 
instalaciones que afecten á vías férreas é instalacio- 
nes aplicadas á las industrias minera y metalúrgica. 

1. Servidumbre forzosa de paso de corrientes eléc= 
tricas. Artículo 1.” Esta servidumbre creada por 
la ley de. 23.de Marzo de 1900 (Gaceta del 25) grava 
el inmueble ajeno para la instalación de líneas aéreas 
ó subterráneas de conducción de energía eléctrica y 
para la conservación constante de las mismas, previa 
la correspondiente indemnización al dueño. del pre- 
dio sirviente. 

Corresponde otorgar y decretar esta servidumbre: 
1,2 Al ministro de Fomento en todos los casos en 
que afecte directa ó indirectamente á cualquiera obra 
pública (carreteras, canales del Estado, cauces de 
dominio público, vías férreas, etc.), ó se trata de lí- 
neas que se extienden á más de una provincia, y 2.2 
A los gobernadores en todos los otros casos, ovendo 
á las Diputaciones provinciales ó á los Ayuntamien- 
tos cuando la servidumbre afecte á obras provincia= 
les ó municipales. En todo caso precederá solicitud 
presentada en el gobierno de provincia y acompaña- 
da de una memoria descriptiva, el provecto de insta- 
lación (plano y perfil general), presupuesto y rela— 
ción nominal de dueños de predios atravesados y tí- 
tulo que acredite el derecho á la fuerza de cuva 
transmisión se trata. 

La indemnización consiste en el abono del valor 
del terreno ocupado por los postes ó por la zanja y 
del en que se aprecie la servidumbre de paso para la 
custodia, conservación y reparación de la línea (sin 
que en ningún caso pueda exceder el valor de ambas 
servidumbres rennidas del justiprecio que tenga una 
faja de terreno de 2 m. de anchura), y de los daños 
y perjuicios que se cause (art. 4.9), 

El que obtenga á su favor la servidumbre está au- 
torizado para ocupar temporalmente los terrenos in- 
dispensables para el depósito de materiales, previa 
iudemnización de daños y perjuicios, ó fianza su- 
ficiente en el caso de no ser éstos fáciles de prever 
ó de no conformarse los interesados; y éstos ó la ad- 
ministración pueden compelerle á ejecutar las obras 
que estime oportunas el ministerio de Fomento para 
evitar accidentes (art. 5.9). 

Esta servidumbre no puede imponerse: 1. Sobre 
edificios ni sus patios, corrales, jardines ó huertos, 
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cerrados y anexos á viviendas; 2. Sobre propiedades 
cerradas si puede tenderse la línea por los caminos 
que tengan servidumbre pública y linderos, con una 
variación de trazado que no exceda de un 20 por 100 
de longitud, y 3.? Sobre los predios no cercados sí 
puede llevarse la línea por carreteras, caminos, ve- 
redas y linderos, con un exceso de longitud inferior 
á un 10 por 100 en el trazado (arts. 8.* y 9.0). 

La concesión de servidumbre no impide que el 
dueño del predio sirviente pueda cercarlo, así como 
edificar dejando á salvo la servidumbre y el medio 
de atender á las reparaciones (art. 10). 

La concesión caduca si no se hace uso de ella du- 
rante nueve años, contados desde la fecha en que, 
el dueño del predio sirviente, cobró la indemnización 
(art. 11). En todo caso los dueños de los aprove= 
chamientos son civilmente responsables de los daños 
que en todo tiempo se causen por consecuencia de 
éstos en los predios sirvientes (art. oa): 

La servidumbre forzosa que nos ocupa, se regirá 
en el interior de las poblaciones por las Ordenanzas 
generales y locales de policía urbana y subsiaiaria- 
mente por los artículos 549 á 551. 530 á 548 y 
564 á 570 de! Código eivil (art. 12). 

En el ejercicio de las funciones que á los ayunta- 
mientos encomiendan los artíenlos 62 y 63 de la ley 
municipal de 2 de Octubre de 1877 pueden éstos 
denegar la autorización que se les pide para nuevas 
instalaciones eléctricas en la vía pública, á menos 
que las diversas redes puedan coexistir sin menos- 
cabo de la policía urbana y sin peligro para el ve- 
cindario (sent. del T. de lo C. de 18 de Febrero de 
1905). 

Para la ejecución de la ley de 23 de Marzo de 
1900 se dictó un reglamento en 15 de Junio de 
1901, el cual ha sido substituído por el de 7 de Oc- 
tubre de 1904, cuyos principales preceptos se indican 
á continuación. 

2. Instalaciones eléctricas en general. El regla- 
mento de 7 de Octubre de 1904 al desarrollar los 
preceptos de la ley de 1900 sobre servidumbre for= 
zosa de paso de corrientes eléctricas ha extendido 
sus disposiciones á regular las instalaciones eléctri- 
cas en general que por accidentes de rotura, incan- 
descencia ú otras causas puedan afectar á la seguri- 
dad de personas y Cosas ajenas al dueño de la 
instalación (art. 2). Para este efecto se entienden 
por instalaciones eléctricas en general: 1.* La fabri- 
cación ó producción de la energía eléctrica. su trans- 
formación, y los edificios, recintos ó estaciones cen- 
trales de distribución inmediata para sus diferentes 
usos y aplicaciones industriales; 2. La conducción 
ó transmisión de las corrientes ó energía eléctrica 
desde los puntos de producción á los transformadores 
y estaciones centrales de inmediata distribución á 
los servicios, y 3.2 La distribución de la energía 
eléctrica, dentro de la zona de consumo, para sus 
diferentes aplicaciones industriales en servicios 
públicos ó privados (art. 1). 

Para los efectos legales es preciso distinguir las 
siguientes clases de instalaciones: 1.* Las que han 
de gravar con servidumbre forzosa de paso al in- 
mueble ajeno, las cuales necesitan concesión y de- 
claración administrativa de utilidad pública; 2.* Las 
que sólo graven la propiedad del que las quiera es- 
tablecer Ó cuyos dueños le hubiesen autorizado 
debidamente, las cnales no necesitan concesión, 
bastando que el propietario de ellas dé cuenta de- 
tallada de las mismas para la inscripción en el re- 


gistro de:la industria; 3.* Instalaciones que ade- 
más de encontrarse en el caso anterior ocupen zona 
de servidumbre legal de obras del Estado, provin= 
ciales ó municipales, terrenos de dominio público, 
y en general, cuanto se halie determinado en re- 
glamentos especiales, las que deberán ser 'autori- 
zadas por la administración en dicha parte, y 
4.2 Instalaciones que además de encontrarse en los 
casos 2, y 3.” atraviesan Zonas industriales sujetas 
á reglamentos especiales, las que necesitan una con- 
cesión especial en lo referente á las mismas. En 
cuanto al régimen legal las instalaciones de la 1.? cla- 
se quedan sujetas, además de la ley de 23 de Marzo 
de 1900, á cuanto se dispone en el reglamento de 7 
de Octubre de 1904; las de la 2.* clase sólo auedan 
sujetas á este reglamento en lo que se refieren á la 
garantía de seguridad y evitación de accidentes; las 
de la 3.? clase están sujetas á la totalidad del mismo 
reglamento en la parte que se refiera á las zonas de 
servidumbre legal, y en la parte restante sólo á las 
disposiciones referentes á la garantía de seguridad y 
evitación de accidentes; las de la 4.* clase quedan 
sujetas á todas las disposiciones del reglamento me- 
nos en lo referente á predios privados, pero apli- 
cándose también aquél á todos los actos de permiso 
para la explotación, modificaciones de líneas y de- 
más disposiciones referentes al conjunto de las ins= 
talaciones; las que afecten á zonas militares, indus- 
triales, mineras y servicios á cargo del Estado se 
sujetarán. además del reglamento, á las disposicio- 
nes especiales correspondientes; las en el interior de 
las poblaciones, al reglamento y á las ordenanzas 
generales y locales de policía urbana y, subsidiaria- 
mente, al Código civil; y las instalaciones telefóni- 
cas se atendrán: á las disposiciones especiales á que 
las mismas se hallan sujetas, al reglamento, en cuan- 
to á las precauciones de seguridad respecto á los 
cruces con los conductores de energía eléctrica de 
alta tensión. y á las disposiciones sobre servidumbre 
forzosa de paso, salvo que las instalaciones se hagan 
sobre los mismos postes de la línea de transporte de 
la energía, en cuyo caso no necesitan especial decla- 
ración de utilidad pública, bastando la autorización 
competente (arts. 3 á 6). 

Las concesiones ó autorizaciones de instalación Ó 
variación en las ya hechas las otorgan las mismas 
autoridades á que corresponde decretar la servi- 
dumbre forzosa de paso, haciéndose las peticiones 
en el Gobierno civil de la provincia en que $e pro= 
duzca la energía eléctrica ó de donde arranque la 
conducción, señalando el peticionario su domicilio en 
la capital 6 designando al efecto un representante 
domiciliado en la misma. Á toda petición debe acom- 
añarse la relación de dueños de preíiios atravesados, 
título de oropiedad y demás documentos indicados 
al tratar de la servidumbre forzosa de paso, con los 
detalles que determina el art. 11 del Reglamento, y 
si la instalación ha de explotarse para uso pública, 
se acompañarán también las tarifas adoptadas y 
cuantos datos exige el capítulo 8 del Reglamento de 
Obras públicas de 6 de Julio (no del 1, como equi- 
vocadamente dice la Gaceta) de 1877 en la parte re- 
lativa á concesiones de dominio público y del Es- 
tado (arts. S á 11). Además, presentará fianza provi- 
sional de 1 por 100 del presupuesto de las obras en 
la parte que afecte al dominio público. La instancia 
con sus documentos pasan al ingeniero de Obras 
públicas, y si éste manifiesta que no son suficientes 
se devolverán para su reforma ó ampliación, pudiendo 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XIX. — 35. 


546 


el peticionario alzarse á la Dirección general de 
Obras Públicas si no se conforma con este acuerdo. 

Si se declaran suficientes, se anuncia la petición 
en el Boletín oficial, abriéndose durante treinta días 
una información pública, á cuyo etecto, cuando la 
instalación afecte á diversas provincias ó pueblos, 
se anunciará en todos ellos poniéndolo también en 
conocimiento de los particulares sobre cuyos pre= 
dios se trate de imponer la servidumbre. Las re- 
clamaciones dentro de los treinta días se presenta= 
rán en la jefatura de Obras públicas, dándose au- 
diencia de ellas al peticionario, dentro de tres días, 
para que conteste en el término de otros diez. Si la 
instalación afecta á obras y servicios del Estado de- 
pendientes de otros centros (como Telégrafos, Fe- 
rrocarriles, Canales, Puertos, Montes públicos, Ex- 
plotaciones mineras, Zonas militares, etc.) ó á obras 
y servicios provinciales, informarán los respectivos 
jefes en un plazo de diez días, sobre lo necesario 
para la seguridad del servicio á su .cargo. Hecho 
todo esto (que puede simultanearse en cuanto sea 
posible) informa el ingeniero jefe, quien puede pro- 
poner que se reconozca la localidad, debiendo en 
este caso el peticionario consignar el importe de los 
gastos que para ello se presupueste y siu que el 
plazo para este reconocimiento pueda exceder de 
treinta días, que pueden prorrogarse hasta sesenta 
por el Gobernador y á mayor plazo por el ministerio, 
siempre con causa debidamente justificada. Practi- 
cado el reconocimiento ó sin él cuando no fuere ne- 
cesario, dictaminará la comisión provincial en un 
plazo de diez días, y el Gobernador, en otro igual, 
resolverá si el acuerdo es de su competencia ó eleva- 
rá el expediente con eu informe al ministerio. Coutra 
las resoluciones del Grobernador se otorga alzada 
ante el ministerio (arts, 12 4 16). Cuaudo la insta- 
lación afecta á varias provincias, puede el peticio- 
nario nombrar representantes en cada una de ellas 
y en todas tramitarse simultáneamente el expediente, 
para lo cual se presentarán duplicados del proyecto 
que serán remitidos con el anuncio por el Groberna- 
dor de la provincia de donde arranque la conduc- 
ción, al que se remitirán las diversas informaciones 
una vez terminadas (art. 17). Antes de comenzar sus 
trabajos en las obras ó terrenos de dominio público 
prestará el peticionario fianza del 3 por 100 del pre- 
supuesto de dichos trabajos, fianza que responde de 
los desperfectos y daños que pueden ocasionarse, y 
que se devolverá á la terminación de las obras si 
éstas satisfacen las condiciones marcadas y no se hu- 
biere presentado reclamación alguna, justificando esto 
último con certificación de los alcaldes (art. 19). Las 
concesiones otorgadas caducarán: 1. Cuando no se 
principien Ó terminen las obras dentro de los plazos 
fijados en la concesión, pudiendo los concesionarios 
solicitar prórroga alegando justa causa de fuerza ma- 
yor antes de que expiren aquéllos y sin que en ningún 
caso pueda exceder la prórrova de otro plazo igual al 
impuesto en la concesión; 2. Por incumplimiento de 
las condiciones y objeto de las obras concedidas; 
3. Por el no uso, sin causa justificada, durante un 
plazo de nueve años, desde que se interrumpió el ser- 
vicio; 4. Por todos los motivos consignad+s en la ley 
general de Obras públicas de 1877. La declaración 
de caducidad de la concesión llevará consigo la pérdi- 
da de la fianza, si ésta no se hubiera legalmente utili- 
zado (arta. 21 y 22). 

Las autorizaciones de instalaciones de la 3.2 clase, 
de las indicadas más atrás no necesitan información 
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pública, limitándose la tramitación á informar dentro 
de diez días las corpuraciones provinciales y munici- 
pales y los jefes que tengan á su cargo las obras y te- 
rrenos del Listado y de dominio público (art. 18). 

Las instancias de instalaciones de la 4.* clase se 
tramitarán, respecto al dominio público, conforme 
se establece en la ley general de Obras públicas y 
su Reglamento (art. 18). 

El Reglamento de 7 de Octubre de 1904, que nos 
ocupa, merca en su título Il las reglas técnicas y con- 
diciones generales á que deben sujetarse las instala- 
ciones, tarito por lo que respecta á la disposición gene- 
ral é instalaciones de fábricas de producción y esta— 
ciones centrales (cap. 1.?, arts. 27 á 30), como á las 
condiciones y aparatos que deben tenerlas líneas de 
conducción (cap. 2.%, arts. 31 4 44). Las instalaciones 
para tranvías y ferrocarriles eléctricos, deben de re= 
unir condiciones especiales que se consignarán en 8us 
concesiones, condiciones que determina el Regla- 
mento en sus artículos 45 á 52 y que se refieren prin- 
cipalmente á defender el hilo de trabajo contra las 
caídas, impedir los efectos de la electrónisis de la co- 
rriente de retorno y adoptar otras medidas de seguri- 
dad en evitación de accidentes. Cuando se intente 
construir instalaciones eléctricas en las carreteras ó 
dentro de la zona de 25 m. de ella, se procederá, ade- 
más, conforme á los artículos 29, 36 y 41 del Regla- 
mento sobre conservación y policía de carre:eras (Real 
orden de 13 de Febrero de 1902). V. CARRETERA. 

Con objeto de que las instalaciones no falten á las 
condiciones establecidas, se reserva la Administración 
el derecho de inspeccionarlas, tanto durante su eje- 
cución como una vez terminadas; esta inspección eslá 
á cargo de la jefatura de Obras públicas de cada pro- 
vincia, si bien en las instalaciones vuramente urba-= 
nas corre á cargo del director facultativo afecto á di- 
cho servicio municipal. Si durante la ejecución de 
las obras advierte el inspector algún abuso, peligro 
ó necesidad de alteración, lo comunicará en seguida 
á la autoridad concedente para que dicte la resolu- 
ción oportuna. Terminada la instalación se verifican 
las pruebas y reconocimientos necesarios para de- 
terminar todas las condiciones y circunstancias de 
aquélla, quese harán constar en acta triplicada, uno 
de cuyos ejemplares queda en poder del concesiona= 
rio, otro se lo reserva el inspector y otro se remite 
juntamente con la declaración precisa y clara de si 
la instalación se halla ó no conforme en todo con las 
cláusulas de la concesión, al Grobernador de la pro- 
vincia, quien resolverá en su vista ó la elevará al Mi- 
nisterio para la resolución que proceda, y en su caso 
autorizar su explotación. Los inspectores tienen de- 
recho de entrar en toda fábrica de producción de 
energía eléctrica, siempre que lo consideren conve- 
niente, para comprobar el estado y funcionamiento de 
la misma, inspección que deberá ejercerse con la po- 
sible frecuencia y, además. siempre que lo ordene 
una autoridad competente. Los gastos qne originen 
estas inspecciones son de cuenta del concesionario 
propietario (arts. 93 á 58). 

Las faltas contra lo dispuesto en el reglamento sae 
castigan con multas de 10 4 125 pesetas, que pue- 
den llegar hasta el doble de este límite en caso de 
reincidencia ó incumplimiento de las disposiciones 
dictadas para remediarlas y aun hasta la suspensión 
de la explotación ó del servicio en graves circunstan- 
cias; todo ello sin perjuicio de la responsabilidad pe- 
nal cuando los hechos estuvieran sancionados en el 
Código (art. 61). Se consideran faltas contra el re- 
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glamento: 1.” Utilizar obras ó terrenos de dominio 


público sin la concesión 6 constitución de la corres- 


pondiente fianza; sin embargo, las instalaciones no 


autorizadas en las carreteras ó terrenos de dominio 
público se harán desaparecer por los Alcaldes si se 
temiera peligro inminente, ó, en otro caso, se invi- 
tará á los propietarios á que incoen el expediente de 
concesión deutro de seis meses, so pena de hacérse- 
las desaparecer (R. O. de 15 de Febrero de 1902); 


9.2 Variaciones no autorizadas de la concesión, ó ex- 


tralimitación en su aplicación y aprovechamiento; 
3. Incumplimiento ó infracción de las reglas técnicas 
ó de las especiales que en cada concesión se establez- 
can, entendiéndose que la omisión de un requisito 
técnico constituye una sola falta, aunque se extienda 
á toda la línea, y que la omisión de todo requisito 
motiva una falta distinta; 4.9 Comenzar la explota- 
ción sin el acta y permiso necesario; 5.” Oponer re- 
sistencias, que no constitu yeu delito, á los inspecto-= 
res: 6.2 Negligencia que ponga en peligro la seguri- 
dad de las instalaciones en fincas de dominio 
particular, y 7.9 Cualquier otra infracción que pueda 
ocasionar daños, ya se cometa por los concesionarios 
ó propietarios y Sus operarios, ó por los funcionarios 
encargados de la inspección (art. 60). La corrección 
de las faltas se realiza por el Gobernador ó por el 
Ministro, según la entidad administrativa á que co- 
rresponda la concesión de la instalación; pero todas 
las denuncias se presentarán al Gobernador, y sobre 
ellas se oirá al concesionario y se oirá á la comisión 
provincial.- Contra la imposición de multa por los 
Gobernadores se da recurso de alzada ante el Minis- 
terio dentro de los diez días siguientes al de la noti- 
ficación del acuerdo (arts. 61 y 62). 

Protege también la ley á las instalaciones eléctri- 
cas, contra los ataques de que puedan ser objeto, pe- 
nándolos, ya como delitos, va como faltas. En el pri- 
mer concepto declara la ley de 23 de Marzo de 1900 
que incurren en responsabilidad penal los que ata- 
quen ó de cualquiera manera destruvan las conduc— 
ciones de energía eléctrica (art. 7.9), siendo aplica- 
bles en estos casos los artículos 579, 275 y 572 del 
Código penal (V. Daños, TeLéGrarO y DESORDEN). 
Las faltas que por las personas se cometan, atecaudo 
de cualquier manera ó destruyendo las conduccio— 
nes de energía eléctrica, estableciendo derivaciones 
fraudulentas ó impidiendo los servicios de las mis- 
mas, ó inutilizando los contactos con tierra, pararra- 
yos ó demás aparatos de seguridad de dichas con- 
ducciones, serán corregidas administrativamente por 
los Gobernadores con multas de 10 á 123 pesetas, im- 
puestas en la misma forma que para las faltas anti- 
rreglamentarias (art. 63 del Reglamento de 1904). 

Como complemento á lo expuesto indicaremos, por 
ser de carácter general, las disposiciones vigentes 
sobre bombillas y contadores eléctricos. 

En cuanto á las primeras, las Reales órdenes de 
13 de Marzo y 9 de Mayo de 1908. prohiben la ven- 
ta de las que marquen una potencia luminosa distin- 
ta al consumo que realicen y que no indiquen en for- 
ma clara y visible el número de bujías, el voltaje 
para que están construídas, el consumo total eu va- 
tios y la marca de fábrica de la casa constructora, 
que deberá ser previamente registrada, y si es ex- 
tranjera tener un representante en España que res- 
ponda, en caso de existir fraude, de la venta de di- 
chas lámparas, procediéndose por los verificadores 
oficiales de contadores de electricidad, cuando com- 
prueben en laboratorio, bien por denuncia Ó bien 
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directamente, la existencia -de lámparas comprendi- 
das en cualquiera de los casos anteriores y en las 
que se patentice un consuimo en vatios que exceda en 
más de un 10 por 100 al indicado en la lámpara con 
el voltaje para que haya sido construída, ó precin- 
tarlas, levantando de todo elio acta, que remitirán á 
la autoridad competente, quien decomisará aquéllas 
con arreglo al caso 5.* del artículo 622 del Código 
penal. 

En cuanto á los contadores de electricidad, todos 
los que se expendan ó alquilen al público deben es- 
tar contrastados y marcados, así como llevar inscrip- 
ciones legibles desde el exterior en los que se expre- 
se el sistema á que pertenece, el nombre del alqui- 
lador ó vendedor, y un número de orden que el 
verificador anotará en su registro (arts. 1. y 3.* del 
R. D. de 26 de Abril de 1901). La marca garan- 
tiza que el contador pertenece á un sistema de cons- 
trucción aprobado y que funciona con regularidad, 
considerándose esto último cuando su error de apre— 
ciación no exceda en más ó en menos del 4 por 100 
de la total cantidad por él evaluada (art. 2.2 del 
R. D. de 26 de Abril de 1901). A este objeto, todo 
sistema de contadores que se ofrezca al público se 
sujetará previamente á la aprobación del Gobierno, 
debiendo los industriales que quieran destinarlos á 
la venta ó alquiler solicitar del Gobernador de la pro- 
vincia que sean examinados por el verificador. Si 
éste certifica que se trata de un sistema ya aprobado, 
el Gobernador autorizará, desde luego, la venta Ó al- 


:quiler; pero si se trata de un sistema nuevo, 68 pre- 


ciso solicitar su aprobación cumpliendo los siguien- 
tes requisitos: 1.9 lostancia al Ministro de Fomento, 
solicitando la aprobación, debiendo el peticionario 
justificar su personalidad por medio de la cédula per- 
sonal, y, si obra como mandatario, presentar el co- 
rrespondiente poder que, si es otorgado en el extran- 
jero, debe ir legalizado por el cónsul español y por 
el subsecretario del ministerio de Estado ó funciona- 
rios de la sección de protocolo; 2. A la instancia ae 
acompañará: a) tres ejemplares de la memoria y pla- 
nos, haciendo constar en éstos la escala, que habrá 
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de ser de 30 como mínimun; 05) una relación minu= 


ciosa de los experimentos realizados por el verifica= 
dor, y c) informe de éste proponiendo Ó denegando 
la aprobación y expresando las ventajas ó inconve- 
nientes que tengan los contadores de que se trale 
con relación á los anteriormente aprobados. La ofici- 
na de verificación conservará convenientemente se- 
llados los aparatos que se hallan probados. Los po= 
deres y cualesquiera otros documentos redactados en 
idioma extranjero deben ir acompañados de traduc= 
ción hecha por la oficina de interpretación de len= 
guas ó por intérpretes jurados de real nombramien= 
to, ó certificados por los cónsules acreditados en Es- 
paña (tratándose de países con los cualea se hubiere 
estipulado esta prerrogativa), cuya firma debe estar 
legalizada por el ministro de Estado. Toda aproba- 
ción se pubiicará en la Gaceta con indicación de la 
provincia en que se verificaron los ensayos, á fin de 
que las demás oficinas de verificación sepan á quién 
dirigirse en caso de duda. Una vez dada la aproba- 
ción se devolverá uno de los ejemplares de la memo- 
ria y planos con la nota de abrobación (art. 4.” del 
R. D. de 26 de Abril de 1901, modificado y com- 
pletado por lus RR. 00. de 25 de Septiembre de 
1906 y 8 de Octubre de 1912). Los fabricantes de 
contadores aprobados remitirán un ejemplar del apa- 
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rato á la Escuela de Ingenieros de caminos, canales 
y puertos en el término de un mes á contar desde el 
día en que se publique la aprobación en la Gaceta 
(R. O. de 31 de Diciembre de 1906). El examen y 
marca de los contadores se verificará, además, cada 
vez que sean quitados de su tablero ó sufran alguna 
reparación, y siempre que los fabricantes ó consumi- 
dores lo soliciten (art. 7. del R. D. de 1901 cit.). 
En todo caso, después de comprobados los contado 
res, deberán marcarse y precintarse oficialmente 
(art. 9. del R. D. de 1901), y, á ser posible, 
marcará y precintará con sello de lacre, ó de mane- 
ra análoga, los órganos que por sus movimientos 
puedan ser utilizados para atrasar ó acelerar la mar- 
cha (art. 51 del R. D. de 7 de Octubre de 1904 sobre 
verificación de contadores). Para la comprobación de 
los contadores al ser colocados en las instalaciones 
particulares, avisará el verificador á la empresa y al 
consumidor el día y la hora con veinticuatro horas 
de anticipación. Cuando las empresas ó los consumi- 
dores deseen la comprobación de un aparato coloca- 
do de instalación particular, lo noticiarán por escrito 
á la oficina de verificación, la que avisará á los inte- 
resados el día y la hora (arts. 54 y 58 del R. D. de 
7 de Octubre de 1904 sobre verificación de contado- 
res). Estas verificaciones devengan honorarios con 
arreglo á la tarifa aprobada por Real orden de 24 de 
Febrero de 1909 (V. VrrirIcacióN). Siempre que las 
compañías reciban queja ó reclamación de algún abo- 
nado sobra el funcionamiento de su contador, pre- 
guntarán á aquél si desea que se verifique oficial- 
mente. En todo contador cuyo error por exceso pase 
del límite legal ó que marque cuando no pase la co- 
rriente, se procederá por la compañía ású reparación 
ó restificación en el domicilio si el error tiene por 
causa una mala instalación ó montaje; pero si obede- 
ce á otra causa será levantado para su reparación ó 
substitución en el laboratorio, teniendo siempre lugar 
nueva verificación (que no devengará honorarios en 
el primer caso) una vez puesto nuevamente en ser- 
vicio (arts. 36 v 37 del R. D. de 1904). Las com- 
pañías reintegrarán á sus abonados las cantidades 
cobradas de más por adelanto de los contadores de 
más del 6 por 100, efectuándose la liquidación con- 
forme establece el artículo 38 del citado Real decreto 
modificado por el de 8 de Mavo de 1908. De todo 
contador que en la verificación ó comprobación á do- 
micilio resulte con un error en perjuicio del abonado 
mayor del límite legal, se avisará por el verificador 
al interesado y á la compañía expresando la obliga- 
ción de ésta de reintegrar el importe del mismo, co- 
rrespondiente al plazo máximo de un año (art. 30 
del R. D. de 1904 modificado por el citado R. D. de 
1908). Caso de disconformidad de la compañía con 
el verificador, se hará nueva verificación ejecutada 
en el laboratorio por ambas partes, y si éstas no lle- 
gan á un acuerdo, se levantará acta detallada que se 
elevará á la Dirección general de Industria y Comer- 
cio, cuyo fallo se hará ejecutivo. Si la disconformi- 
dad tiene Ingar entre eldictamen del verificador y el 
consumidor, puede éste nombrar perito que practi- 
que, en unión del verificador y del representante de 
la empresa, una nueva prueba que no devenga hono- 
rarios para el verificador (arts. 40 y 41 del R. D. de 
1904). Las empresas no pueden, bajo ningún pre- 
texto, dejar de suministrar flúido mientras se halle 
pendiente reclamación ante las oficinas verificadoras 
6 el Gobierno civil en las capitales de provincia ó 
el Alcalde en las demás poblaciones, por marcha irre- 
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gular del contador ú otras causas, siempre que el 
consumidor se encuentre al corriente en el pago de 
sus recibos (art. 42, modificado por el R. D. de 8 de 
Junio de 1906). Los consumidores pueden instalar 
contadores de si propiedad siempre que estén legal- 
mente autorizados y verificados y puedan ser precinta- 
dos por las compañías; y si éstas se niegan á acep- 
tarlos con tales condiciones é imponen contadores de 
su propiedad, no podrán exigir cantidad alguna en 
concepto de alquiler (art. 43, modificado por el R. D, 
de 8 de Junio de 1906). 

En cuanto á la manera de realizar la verificación, 
V. esta palabra. 

3. Instalaciones eléctricas aplicadas ú las indus- 
trias minera y metalúrgica. La especialidad de es- 
tas industrias y los mayores peligros que ofrecen las 
instalaciones eléctricas aplicadas á ellas, son causa 
de que se hayan dictado disposiciones especiales para 
las mismas, que se hallan contenidas en el Regla- 
mento de 30 de Enero de.1903, reformado en su at- 
tículo 33 por los Reales decretos de 8 de Enero de 
1904 y de 18 de Marzo de 1910. 

Con arreglo á estas disposiciones se solicitará la 
concesión de la instalación, de las mismas autorida- 
des de las cuales se dehe solicitar toda instalación de 
líneas de transporte de energía eléctrica en general 
(V. anteriormente), y á la solicirud se acompañará 
tantos ejemplares, más uno de la memoria descripti- 
va del proyecto y de los planos necesarios, como pro- 
vincias comprenda la instalación que se pretenda, la 
cual podrá utilizar los beneficios de declaración de 
utilidad pública y de servidumbre forzosa de paso, si 
así lo solicita el peticionario, sometiéndose á los pre- 
ceptos relativos á ellas (arts. 1 á 4). 

Cuando el otorgamiento de la concesión corres- 
ponda al ministro, se tramitará el expediente por la 
Dirección general de Agricultura, Minas y Montes 
(Negociado de Minas), la cual remitirá al Gober- 
nador ó Gubernadores de las provincias á que inte- 
rese el proyecto un ejemplar de la memoria: y pla— 
nos presentados, para que se expongan al público y 
sirvan de base á la información que se ha de abrir. 
Una vez recibidos los documentos en el Gobierno 
civil, y desde luego si el otorgamiento de la conce- 
sión corresponde al Gobarnador, éste ordenará que 
dentro de los diez días signientes se anuncie la soli 
citud en el Boletín ofcial, y se oficia á los Alcaldes 
de los pueblos interesados: para que fijen el anuncio 
en log sitios de costumbre durante treinta días, en 
que estará abierta una información vública para que 
los que se crean perjudicados puedan presentar sus 
reclamaciones en la jefatura de minas del distrito. 
Transcurrido este plazo, el Gobernador pasa el expe- 
diente á informe del ingeniero jefe de Obras públi- 
cas de la provincia ó del distrito forestal. si la ins= 
talación afecta á alguna obra pública ó aloún monte 
de utilidad pública, y al de la Diputación provincial 
ó del Ayuntamiento, si interesa alguna obra provin- 
cial ó municipal; estos informes se emitirán por cada 
oficina dentro de quince días; en igual plazo infor- 
mará después la jefatura de minas del distrito. En 
caso de que los ingenieros sea preciso que reconoz- 
can ó confronten el proyecto sobre el terreno para 
emitir informe, lo participarán al Gobernador dentro 
de tres días, acompañando presupuesto de gastos y 
dietas, cuyo importe satisfará el peticionario, con 
tándose en este caso el plazo para informar desde el 
día siguiente al del regreso. El Gobernador, en el 
plazo de ocho días, resolverá, y si esto no le corres- 
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ponde á él, elevará el expediente á la Dirección ge- 
neral, la que propondrá al ministro la resolución 
procedente. Contra las resoluciones de los Goberna- 
dores se otorga alzada, en el plazo de treinta días, 
ante el ministerio de Fomento; y contra la Real or- 
den que termina el expediente, procede la vía con- 
tenciosa (arts. 5, 6, 7 y 8). 

No podrá comeuzarse la explotación sin autoriza: 
ción previa del Mivistro ó del Gobernador, en su caso, 
previo reconocimiento, comprobación y aprobación 
en informe detallado de un ingeniero de minas de- 
siguado por el jefe del distrito, el que certificará al 
mismo tiempo de la aptitud práctica de los maqui- 
nistas, á los que hará ejecutar para ello, á su presen- 
cia, todas las maniobras ordinarias y extraordinarias; 
y si algún maquivista no fuese apto, deberá reem- 
plazarse antes de comenzar la explotación por otro 
que lo sea (art. 9). Por la jefatura de minas del dis- 
trito se realizará una visita Ó reconocimiento anual, 
al menos, de las instalaciones (art. 10). Las conce- 
siones caducan: 1.2 Por no comenzarse su instalación 
en el plazo de tres meses despues de concedida, ó no 
terminarse en el de dos años después de su comien- 
zo, si bien el Ministro, ó el Gobernador en su caso, 
podrán prorrogar estos plazos cuando se justifique 
fuerza mayor que impida el cumplimiento de la obli- 
gación; 2.2 Cuando la instalación permanece nueve 
años en desuso, y 3. Por renuncia voluntaria del 
concesionario (art. 11). 

El capítulo II del Reglamento fija las reglas téc= 
nicas para el transporte y aplicación de la energía 
eléctrica, determinando las condiciones que han de 
reunir las líneas aéreas para transportes de fuertes 
corrientes (arts. 12 al 24), las líneas paralelas y cru- 
ces de líneas (arts. 25 al 29), los aparatos de segu- 
ridad (arte. 30 al 34), los cruzamientos con carrete 
ras, caminos ó ferrocarriles (arts. 35 al 38), la co- 
municación con tierra y el aislamiento de tierra 
(arts. 39 al 42), las oficinas generatrices de energía 
eléctrica, transformadores y oficinas consumidoras de 
dicha energía (arts. 43 al 62, teniendo en cuenta 
que el 53 se haya retormado, según queda indicado), 
las líneas de distribución (arts. 63 y 64) y subterrá- 
neas (arts. 66 y 67). En el paso de las líneas por 
pueblos y caseríos, las líneas aéreas paralelas á las 
calles y fachadas de casas, llevarán 8us conductores 
á 1 m. de distancia de sus muros, y á medio metro 
por encima de las ventanas más altas; y las que pa- 
sen por el techo de las casas 88 colocarán á 2:5 m. 
sobre la parte más alta de la cubierta más elevada 
(arts. 68 y 69). Los conductores de las líneas secun- 
darias.ó de distribución en corriente de alta tensión, 
irán recubiertos mientras estén al alcance de la mano 
(art. 70). Ninguna línea puede pasar á menos de 
20'm. de distancia de un depósito de explosivos ó 
materias muy inflamables, si es aérea, y á menos de 
10 m. si es subterránea, contándose siempre la dis- 
tancia desde el punto más avanzado del depósito 
(art. 71). 

No se puede trabajar en las líneas durante las horas 
de explotación ó servicio. y cuando se trabaje fuera 
de ellas se colocará previamente y en relación con la 
fábrica generadora un circuito corto en comunica- 
ción con tierra; en los centros de producción y apli- 
cación podrá trabajarse durante la explotación bajo 
la vigilancia del jefe, pero nunca por una persona 
sola. También puede realizarse durante la explota= 
ción la corrección y reemplazo de los interruptores y 
cortacircuitos (arts. 72 y 13). 


En las oficinas se fijarán de un modo perfectamen- 
te legible: a) En las oficinas principales de produc- 
ción: 1.2 El reglamento general de la explotación; 
2.2 El de servicio especial de la oficina; 3.” El es- 
quema de las conexiones de las máquinas y aparatos 
propios de la oficina, y 4.” Las instrucciones para los 
primeros auxilios á las víctimas en caso de algún ac- 
cidente. 0) ln los centros secundarios, los documen- 
tos de los números 2,%, 3,2 y 4%, y c) En los edificios 
delas máquinas y en los talleres, estos mismos do- 
cumentos, y, además, las instrucciones para las ma= 
niobras necesarias, en caso de avería grave, para 
atender al personal que haya en los minados. Ade- 
más, en todos los centros se llevará un registro, en 
el que el jefe de servicio anotará diariamente las cir- 
ennstaucias en que se haya trabajado y las causas y 
consecuencias de los accidentes ocurridos. El explo- 
tador facilitará al ingeniero inspector, cuando éste se 
lo pida, por estimarlo necesario para conocer en de- 
talle alguna particularidad de la instalación, los pla- 
nos de construcción ó montajes utilizados para la 
misma (arts. 74 al 78). 

Los concesionarios ó explotadores que, por mali- 
cia, descuido, abuso, imprudencia ó infracción del 
Reglamento ó de las condiciones de la concesión, 
causen dañoá las personas ó á las cosas, son castiga- 
dos con multa (que impone el Gobernador) de 100 á 
500 pesetas, sin perjuicio de la responsabilidad pe- 
nal en que hayan podido incurrir. En igual penali= 
dad incurren los que ataquen de cualquier modo á 
las instalaciones que nos ocupan. Contra la imposi- 
ción de multas puede recurrirse en alzada ante el Mi- 
nisterio de Fomento, dentro de los treinta días si- 
guientes á la notificación de las mismas (arts. 79 
al 82). 

4. Instalaciones que afecten d líneas JFérreas. 
Exigen condiciones especiales, que marca la Real 
orden de 17 de Febrero de 1908. Estas condiciones 
son: 1.2 Las obras se ejecutarán con arreglo al pro- 
vecto aprobado y bajo la inmediata inspección del 
personal de la División de ferrocarriles y de los agen- 
tes de la compañía ferroviaria de que se trate; 2.* Esta 
queda relevada de toda responsabilidad por las ave= 
rías en la instalación que sean consecuencia de la 
explotación regular y bien ordenada del ferrocarril ó 
de accidentes ocurridos en éste por caso fortuito 
ó fuerza mayor; 3.* El concesionario pagará á la com- 
pañía los daños y perjuicios que le irrogue con el 
uso de la concesión; 4.*? La autorización se entiende 
otorgada sin perjuicio de tercero. dejando á salvo 
el derecho de propiedad, y con sujeción á todas las 
disposiciones legales vigentes ó que en lo sucesivo 
se dicten para las de su clase, pudiendo el gobierno 
modificar sus términos, suspenderla temporalmente 
ó suprimirla si es necesario para el buen servicio pú- 
blico, sin que el concesionario tenga por ello dere= 
cho á indemnización alguna; 5.2 Para poner la ins- 
talación en servicio, es necesario autorización expre- 
sa de la División, previo reconocimiento (del que se 
levantará acta que se remitirá á la Jetatura) de las 
obras por el ingeniero inspector; 6.* Los detalles de 
la instalación se sujetarán al Reglamento de 7 de 
Octubre de 1904 (V. anteriormente al tratar de ins- 
talaciones en general) en cuanto Sea posible; 7.2 El 
cruzamiento se hará 'en sentido normal, á ser posible, 
y en caso de formar ángulo oblicuo, no será éste in- 
ferior á 60% sexagesimales; 8.* Los apoyos que li- 
mitan el: tramo de cruzamiento, se colocarán fuera 
de la zona comprendida entre las aristas inferiores 
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de los taludes de los terraplenes ó las enperiores de | fehacientemente esta diferencia, se estimará que es 


los desmontes, y de modo qve, en todos los casos, la 
distancia en planta de dichos apoyos á los bordes 
exteriores de los carriles más próximos sea mayor 
que la altura que ofrezca el apoyo correspondiente, 
procurándose, dentro de estas limitaciones, que el 
vano de cruzamiento sea el menor posible. Estos 
apoyos, por su disposición y dimensiones en relación 
con su material, deberán ofrecer, á juicio de la Di- 
visión, las suficientes garantías de estabilidad, te- 
niendo en cuenta los mayores esfuerzos permanentes 
y accidentales á que puedan hallarse sometidos, y 
9.* Los cables de transporte de la energía, deberán: 
1.? Estar colocados á Y m. sobre los hilos del telé: 
grafo y 6:50 sobre la rasante de fos carriles, como 
mínimo; 2. Amarrarse sólidamente á los apoyos. de 
modo que en el tramo de cruzamiento no experimen- 
ten más tensión que su propio peso, y 3.” Estar cada 
cable suspendido de su correspondiente alambre de 
acero (sujeto éste fuertemente á loz postes que limi- 
ten el tramo de cruzamiento) por medio de péndolas, 
cuyo extremo superior esté fijado invariablemente, 
para evitar su corrimiento, y cuya distancia entre sí 
no exceda de 0'40 m.; en lugar de este procedimien- 
to puede emplearse el de rodear el conjunto de cables 
por una red ó malla, de forma prismática ó cilíndri- 
ca, sujeta por medio de bastidores á los postes que 
limitan el tramo, y dispuesta de modo que retenga 
eficazmente á los cables en todas direcciones en caso 
de ruptura, hallándose, además, en perfecta comu- 
nicación con tierra. En ambos procedimientos pue- 
den ir indistintamente los cables desnudos ó recu- 
biertos con envoltura aisladora, 
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Las industrias, profesiones y oficios derivados de 
la electricidad están sujetos al pago de las contribu- 
ciones é impuestos que se indican á continuación: 

1. Contribución industrial. Con arreglo á las 
tarifas publicadas por Real orden de 1.” de Enero 
de 1911, pagan: 

a) Los vendedores de objetos de todas clases para 
instalaciones eléctricas por la tarifa 1.*%, clase 5.*, 
cuya cuota varía, según las poblaciones, desde 
7112:80 pesetas en Madrid hasta 111'60 en las po- 
blaciones de 2,300 habitantes ó menos. Estos in- 
dustriales tienen la facultad de reformar, conservar y 
modificar los objetos de su industria exclusivamente 
con herramientas de manos, pues si emplearan má- 
quinas ó fundieran metales en crisol satisfarán, ade- 
más, el 50 por 100 de la industria respectiva; y si 
se dedicaran á la construcción en todo ó en parte de 
los objetos que expendan, tributarán también por la 
tarifa y clase correspondiente. Si se encargan de 
hacer las instalaciones satisfarán igualmente la cuo- 
ta de los instaladores (epígrafe 13). 

b) El montaje y venta de contadores eléctricos está 
incluído en el epígrafe 6.*, clase 7,* de la tarifa 1.2, 
al que corresponde una cuota según la base de la 
población, desde 573'60 pesetas en Madrid á 90 en 
poblaciones de 2,000 ó menos habitantes. 

c) Revendedores de energía eléctrica (ó sea los que 
suministran al público electricidad adquirida de los 
fabricantes). Pagan el 12 por 100 de la diferencia 
entre el valor de la energía vendida por el fabrican- 
te y el satisfecho por el consumidor, al detall, no 
conceptuándose nunca la total electricidad consumi- 
da inferior al 80 por 100 de la vendida por el fabri- 
cante. Cuando no sea posible determinar cierta y 


de 0:10 pesetas el kilowat-hora; y para determinar 
la energía vendida por el fabricante se descontará de 
la capacidad total de la instalación la energía vendi- 
da á los demás consumidores, considerándose el 
resto, con un descuento del 20 por 100 para pérdi- 
das, como la base imponible (epígrafe 136 de la 
tarifa 2.?). 

d) Fábricas de electricidad. Hay que distin= 
guir: 

Las de electricidad destinadas al alumbrado, con= 
tribuirán, según el promedio de producción diaria 
deducida de la totalidad anual correspondiente, con 
la cuota de 8'10 pesetas por cada kilowat-=hora, 
cuota que se rebaja á la mitad para las instalaciones 
establecidas en fábricas, talleres ó casas particulares 
para uso exclusivo de las misras (epígrafe 178, ta- 
rifa 3.2). ¿ 

Las de electricidad destinada á fuerza motriz, pa= 
garán 0'70 pesetas por cada kilowat-hora de pro= 
ducción media diaria, deducida de la total anual, 
debiendo justificar al darse de alta que la energía 88 
destina á fuerza motriz, exhibiendo algún contrato 
al efecto. La nota 3.* prevé el caso que la energía 
se destine parte á fuerza motriz y parte á alumbrado 
sin que pueda separarse una y otra, determinando 
que se atiendan á lo que resulte de los duplicados de 
los recibos talonarios de los consumidores, aumen-= 
tando un 10 por 100 cuando se trate de corrientes 
continuas ó alternas de baja tensión sin transforma- 
ción, y en otro caso, un 3 por 100 por cada transfor- 
mación, un 10 por 100 por la distribución en la red 
de baja tensión, más la pérdida á que esté calenlada 
la línea de alta tensión (epígrafe 178 bis). 

La Real orden de 6 de Mayo de 1904 imvone á 
los fabricantes de electricidad las obligaciones si- 
guientes: 1.? Remitir ála Administración provincial 
de Hacienda, «dentro de Jos cinco primeros días de 
cada mes, nota autorizada de la producción media 
diaria que hayan obtenido en el mes anterior expre= 
sada en kilowat-hora; 2.*? Tener montado y funcio- 
nando regularmente en el cuadro de distribución de 
las centrales electrógenas, un aparato registrador de 
producción para cada uno de los generadores ó un 
totalizador según que dichos generadores funcionen 
independientemente ó acoplados, determinando la 
Real orden las condiciones que han de reunir éstos 
registradores; 3.* Conservar y exhibir á los inspec= 
tores de Hacienda durante dos años los diagramas 
diarios de producción así como los libros en que esto 
se anote, los talonarios de recibos de abonados y 
consumidores, listas cobratorias, pólizas de abono v 
cuantos datos puedan conducir á Ja comprobación 
de la producción, comprobación para las que. son 
hábiles todas las horas de funcionamiento de las fá- 
bricas; 4.2 Si la energía se destina parte á fuerza 
motriz y parte á alumbrado, deben los fabricantes 
tener montado en el domicilio de cada consumidor 
de fuerza motriz nn contador por el que se extende- 
rán los recibos talonarios. En caso de incumpli- 
miento de la primera obligación, así como si falta= 
ran los diagramas de producción que evidenciara 
defraudación, se fijará como producción contributi- 
va la potencia total de la fábrica con un promedio 
de trabajo de cuatro, de seis ó de doce horas según 
que la fábrica funcione desde la puesta del sol hasta 
la media noche, hasta.la salida del sol ó que la fábri- 
ca funcione continnamente con destino exclusivo á 
suministrar fuerza motriz. Si la fábrica funciona de 
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día para suministrar fuerza motriz y de noche para 
alumbrado, se atenderá por el primer concepto á la 
potencia total de los generadores durante seis horas 
de trabajo. En todo caso, si la fábrica utiliza acu- 
muladores, se aumentará en dos horas la duración 
diaria del trabajo. En caso de incumplimiento de la 
obligación 4.* se estimará como producción destina- 
da á fuerza motriz la obtenida desde una hora des- 
pués de la salida del sol hasta una hora antes de su 
puesta, comprobada por los diagramas y sin perjui- 
cio de las responsabilidades reglamentarias. Las fá- 
bricas destinadas exclusivamente al uso de sus pro— 
pietarios, en vez de las obligaciones 3.*, 4.* y 5.*, 
deberán tener montado en el cuadro de distribución 
un contador general de producción con arreglo al 
cual se darán los partes á la Hacienda. 

Las sociedades anónimas y comanditarias por ac- 
ciones dedicadas á la fabricación y venta de la elec— 
tricidad, tributan el 6 por 100 de sus utilidades; 
pero si al propio tiempo se dedican al alquiler habi- 
tual de contadores, pagarán también la contribución 
industrial por este concepto (Real orden de 14 de 
Octubre de 1910). 

Los ayuntamientos pueden establecer arbitrios 
sobre las fábricas de electricidad por los aprovecha- 
mientos ó concesiones hechas á éstas, salvo que lo 
hayan sido á título oneroso (art. 137 de la Ley mu- 
nicipal de 2 de Octubre de 1877) debiendo enten- 
derse que es á título oneroso la concesión hecha á 
una fábrica de electricidad con la condición de que 
diera cierto número de luces (sent. del T. de lo €. 
de 16 de Febrero de 1906). 

e) Fabricantes de bombillas eléctricas. Pagan por 
cada bomba para hacer el vacío y cuya fuerza no 
exceda de 75 kilográmetros, la cuota de 126 pesetas 
(aumentándose 14 pesetas por cada 7 1/9 kilográ- 
metros más); por cada juego de tubos ó cabezas de 
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bomba de mercurio, 16:80 pesetas sino excede de 
10 el número de tubos (se aumentan 2:80 pesetas 
por cada tubo más). Por cada tres bombas de aire 
que tributen se. concede una exenta (epígrafe 419, 
tarifa 3.3). 

F) Fábricas de recubrir tubos metálicos ó conducto- 
res eléctricos. Pagan por enda 10 husos ó arañas, 
movidos á mano, 4'20 pesetas, y si son movidos por 
motor de agua, vapor, gas, electricidad, etc., 10:50 
pesetas (epígrafe 420, tarifa 3.2). 

e) Instaludores de luz eléctrica. Tribntan porel 
epigrafe 107 de la clase 7.* de la tarifa 4.* que se- 
ñala cuotas variables según la clase de población, 
desde 79:20 pesetas en Madrid á 16:80 en las po- 
blaciones de 2,300 ó menos habitantes, cuota, que 
se eleva á la inmediata superior tratándose de po- 
blaciones que no excedan de 40,000 habitantes y 
que reunan determinadas condiciones [V. InDus- 
TRIAL (CoNTRIBUCIÓN)]. Los instaladores pueden 
suministrar los materiales que hayan de emplear en 
las instalaciones. 

Las anteriores cuotas están gravadas con numero- 
sos recargos que casi las duplican. 

2. Impuestos sobre el alumbrado eléctrico. Véase 
la sección de Derecho en el artículo ALUMBRADO, 
t. 1V, pág 1,019 y 1,020. 

3. Renta de Aduanas. Los vigentes aranceles 
revisados, aprobados por Real decreto de-27 de Di- 
ciembre de 1911, determinan los derechos que de- 
ben de pagarse por la importación de material eléc- 
trico en el grupo 2.2 de la clase 11.* (partidas 538 
á 550) debiendo además consultarse las partidas 
452 y 708. 

4. Impuesto del timbre del Estado. Los contratos 
para el suministro de energía eléctrica para alum-= 
brado ó usos industriales están sujetos al impuesto 
del timbre con arreglo á las escalas del presente 


Alumbrado 
-<-—-——_—_________—___——<—K—— 

En casinos, enfés y demás [En fábricas, tiendas ydemás|En teatros y casas 

establecimientos análogos | establecimientos análogos particulares 

IEfaBFS Timbre Timbre 

Para usos domésticos ii E 

Preeio Precio Precio 

Clase = Clase =- Clase — 
Pesetas Pesetas Pesetas 
A, o e A ae nd 
Doriinstala ción husta by450' bujías! aca eos] ó11.* 1 123 0*10 12d 010 
Desde 51 » 100 » AS LOs 2 11.5 1 as 0:10 

> 101 » 250  » . 0 3 10.2 2 e e 1 

» 251 » IS ES ye 5 LA 3 10.* 2 

» 351 » DON Nr 5. 10 lie 5 ga 3 

» 501 y LO 4.2? 25 DE 10 qn 5 

» 1,251 AO 3.? 50 4. 25 A TO 

A A 2. 75 3. 50 42 12 

» 3,751 bujías en adelante. . . Li? 100 De 75 350 


K—————— 


Timbre ' 
Para usos industriales Cla Precio 
ee Pesetas 
Para una fuerza motriz de 1/a caballo. .| 10.” 2 
> » de 1 AS 3 
» » hasta 2 caballos.| 7.* 5 
Do > hasta 4 A E A 
Para una fuerza motriz de 5 caballos en 
pde ERAN EA, ¡EN DIRA E Ho 25 


cuadro (art. 206 del decreto-ley de 1.” de Enero 
de 1906). 

5. Contribución de utilidades. Además de tribu- 
tar por ella las sociedades anónimas y comanditarias 
por acciones, según se deja indicado, están sujetos 
á la misma los ingenieros, peritos, verificadores de 
contadores, etc., por las utilidades ó sueldos que ob- 
tengan con el ejercicio de sus profesiones con arre= 
glo á la ley de 27 de Marzo de 1900 (art. 3.%, nú- 
meros 4.” y 6.) y el reglamento de 17 de Septiem- 
bre de 1906 [V. UriLipaDES (CONTRIBUCIÓN SOBRB)]). 
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ErngcrriciDaD. Pís., Mecin. y Quím. (V. el suma- 
rio al final dei artículo.) 


I. — Introducción y sinopsis 


Es evidente que el rayo ha de haber llamado la 
atención del hombre desde muy antiguo; en igual 
caso se encuentra la aurora boreal y otros fenómenos 
cuva naturaleza eléctrica se ha reconocido más ade- 
lante. Pero el origen de nuestros concimjentos en 
materia de electricidad remonta á las observaciones 
de atracción de cuerpos ligeros por el ámbar. Este 
se denomina en griego electrón, y de ahí procede la 
palabra electricidad. La propiedad de atraer cuerpos 
ligeros después de frotamiento más ó menos enér- 
gico, es común á todos los cuerpos; si los metales no 
parecen comprendidos en la ley, es porque no se 
toma comúnmente la precaución de aislarlos, es decir, 
de sostenerlos ó sujetarlos por el intermedio de otros 
cuerpos no metálicos. 

En 1734 Dufay descubrió dos clases de electrici- 
dad originada por frotamiento: la vítrea y la resino- 
sa, es decir, la electricidad que adquiere una barra 
de vidrio al ser frotada con un paño ó piel, y la que 
adquiere una barra de ebonita, por ejemplo. Llamó- 
se también positiva á la electricidad vítrea, y negati- 
va á la otra. Dos cuerpos cargados con electricidad del 
mismo nombre d signo, se repelen, cargados con elec-- 
tricidad de distinto nombre 6 signo, se atraen. Estas 
atracciones ó repulsiones pueden servir de medida á 
las cantidades de electricidad. Y resulta que, del fro- 
tamiento, los dos cuerpos que frotan adquieren siem- 
pre electricidades contrarias y en la misma can- 
tidad. 

Esta circunstancia dió lugar á que se pretendieran 
explicar los tenómenos eléctricos, imaginando que 
era la electricidad como el conjunto de dos fúidos, 
que al estar superpuestos en un cuerpo, determina- 
ban en éste el estado neutro, pero por el frotamiento, 
se producía un desequilibrio, y la preponderancia de 
uno de los flúidos determinaba la carga eléctrica del 
cuerpo en la que se observaba. Esta hipótesis fué 
simplificada por Franklin, el cual propuso la teoría 
de un solo flúido, según la cual, una cierta cantidad 
del mismo determina el estado neutro, pero un ex- 
ceso ó defecto, da lugar á electricidades de distinto 
signo. 

La ley cuantitativa de las acciones eléctricas fué 
descubierta por Coulomb, y resultó ser igual á la 
ley de la Gravitación universal: las masas se atraen 
0 se repelen en razón inversa del cuadrado de sus dis- 
tancias. Para que esta ley tenga sentido, es preciso 
que lo tenga la voz «distancia entre cuerpos», la cual 
sólo tiene significado cuando las dimensiones de és- 
tos son muy pequeñas comparada con las distancias 
entre los puntos que los constituyen. Hallada la ley 
de Coulomb que acabamos de citar, las acciones eléc- 
tricas entraban «de plano» en la categoría de accio- 
nes newtonianas á distancia. 

Faraday rompió este molde y dió, en cambio, es- 
pecial importancia al medio en que las acciones eléc- 
tricas se desarrollan y transmiten. Guiado por esta 
intuición genial, Faraday descubrió las leves más 
importantes que de la electridad se conocen, de modo 
que su nombre debe citarse en primer lugar entre los 
de los sabios á quienes debe la humanidad el conoci- 
miento de esta energía, 

Maxwell dió forma matemática y precisión á las 
ideas de Faraday. Según su modo de ver, un cuerpo 
electrizado determina la formación de un campo en el 
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espacio que le rodea. La formación de este campo va 
ligada, para Faradas y Maxwell, á una deformación 
del medio transmisor de las acciones eléctricas, me- 
dio denominado éter. Este medio atraviesa toda subs- 
tancia Ó, dicho de otro modo, toda substancia es per- 
meable al éter. 

Aparte la electricidad «obtenida por frotamiento, 
se conoció pronto otra manera de obtener cargas eléc- 
tricas, mediante lo que se ha llamado influencia eléc- 
trica. Consiste ésta en que aparece electricidad en la 
superficie de los conductores cuando se encuentran 
en la proximidad de cargas eléctricas, ya estén en 
otros conductores aislados, ya en cuerpos aisladores 
ó dieléctricos. Ocurre como si las acciones eléctricas 
descompusieran la electricidad del conductor, y atra- 
yendo la de nombre contrario á la del cuerpo carga— 
do, repelieran la del mismo signo, la cual, caso de 
no estar aislado el conductor en que se maniñeste la 
influencia eléctrica, pasa á tierra. 

Estas acciones de influencia alteran con la natura- 
leza del aislador'que separa los conductores, y en ta- 
les acciones se empieza á ver la acción recíproca del 
éter y la materia, que ha de ser caballo de batalla de 
todas las teorías é hipótesis posteriores. 

En la teoría de Faradav-Maxwell juega el éter y 
el campo eléctrico que en él se forma, el papel prin- 
cipal; las mismas masas eléctricas no son más qua 
extremos de líneas de fuerza. Los cuerpos conductores 
vienen á ser para la electricidad estática como un 
vacío donde no pueden entrar las líneas de fuerza. 
En los dieléctricos, el éter es susceptible de defor- 
mación, y esta deformación acarrearía una tensión en 
sentido de las líneas de fuerza, y una compresión en 
sentido transversal. La teoría de Faradav—Maxwell 
es, pues, una teoría de estado de deformación del 
dieléctrico; la existencia de masas eléctricas y aque- 
lla deformación, son cosas equivalentes. La teoría de 
Maxwell es una teoría del éter puro y no teoriza sus 
relaciones con la materia. 

El descubrimiento de la contracción de los muslos 
de una rana, debido á Galvani, y al análisis concien- 
zudo de este experimento por el sabio fisico italiano 
Volta, condujeron á la noción de pila y á la obtención 
de electricidad por vía química. La comunicación en- 
tre los bornes de la pila, mediante un hilo conduc- 
tor, determina el caldeo de éste, así como una acción 
sobre la aguja imanada. Este descubrimiento capital 
y también casual de Oersted, puso en relación los 
fenómenos eléctricos con el Magnetismo. Las leves 
de las atracciones y repulsiones magnéticas, estudia- 
das por Coulomb, fueron objeto de cuidadosa inves- 
tigación por parte de Grauss, el cual demostró pal- 
mariamente que, al igual que dos masas eléctricas, 
dos masas magnéticas se atraen si son de distinto 
signo, y se repelen si son de signo contrario, en ra= 
zón inversa del cuadrado de su distancia mutua. 

Al conjunto de los fenómenos de caldeo, acción de 
una aguja imanada, etc.. que tienen lugar en la 
inmediación de un hilo que pone en conmunicación 
los dos bornes de una pila, se denomina corriente 
eléctrica, nombre que se dió por pura analogía, pues 
sólo mucho más adelante fué dado á Rowland pro- 
bar que una masa eléctrica en movimiento es capaz 
de producir efectos magnéticos. Con los experi- 
mentos de este físico americano queda justificada la 
voz «corriente» que se dió al conjunto de aquellos fe- 
nómenos, entre los cuales se encuentra el de la des- 
composición electrolítica, sexún el cual, la corriente 
de un conductor, interrumpida en su camino por una 
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disolución de una sal metálica, deposita el metal so- 
bre uno de los bornes ó cabos del hilo que están en 
contacto con el líquido. La cantidad de metal depo- 
sitada en un tiempo fijo, sirve de medida para la 
«intensidad de la corriente». Se conviene en decir 
que la intensidad es de un ampere cuando en un 
minuto se depositan sobre uno de los electroaos 
67:10 miligramos de plata de una disolución de ni- 
trato de plata. 

Las pilas consisten en dos metales diferentes, por 
ejemplo: Zn y Cu sumergidos en disoluciones de 
SO¿Zn y SO¿Cu, respectivamente. Ocurre que pues- 
tos los dos metales en comunicación con sendas este- 
ras metálicas ó platillos, y mantenidos á cierta dis- 
tancia, estas esferas ó platillos tiendea á acercarse 
con una cierta fuerza, siempre la misma para cada 
pila, cualesquiera que sean las superficies de los me- 
tales, denominados electrodos, que la forman, así 
como su distancia. La cantidad denominada fuerza 
electromotriz de la pila no. es precisamente la fuerza 
de atracción que se ejerce entre aquellas esferas Ó 
discos, pero es una cantidad que es grande cuando 
aquella fuerza es grande, pequeña cuando es peque- 
ña, y, suponiendo las esferas -Ó los platillos en cier 
tas condiciones, es proporcional á la raiz cuadrada 
de aquella fuerza. 

Defnida así la fuerza electromotriz de una pila, al 
cerrar cirenito con ella, es decir, al reunir por un 
hilo conductor los dos electrodos de la misma, ocurre 
el paso de una corriente. Si se mide la intensidad de 
la corriente mediante un voltámetro, y se determina 
la relación entre la fuerza electromotriz de la pila y la 
corriente, se encuentra un cociente que es tanto ma- 
yor cuanto mayor es la longituá del hilo que cierra 
el circuito de la pila, y tanto menor cuanto menor es 
la sección. 

Si en vez de reunir los dos metales que forman los 
electrodos de una pila, se unen dos puntos cuales- 
quiera de un conductor recorrido por una corriente 
á los platillos de aquel aparato (electrómetro) que nos 
permitía medir la fuerza entre ambos, la raíz cuadra- 
da de la fuerza que encontremos será proporcional á 

- la diferencia de potencial entre aquellos puntos. 

Esta nación de diferencia de potencial es aplica- 
ble hasta en circuito abierto, pues deriva de la acción 
mecánica entre do esferas ó conductores. En tal 
sentido, la fuerza electromotriz de una pila, es lo 
mismo que la diferencia de potencial en circuito 
abierto entre sus bornes. 

Llámase resistencia entre dos puntos de un con= 
ductor recorrido por una corriente, al cociente entre 
la diferencia de potencial entre aquéllos y la inten 
sidad de la corriente. Zste cociente resulta proporcio- 
nal á la longitud del conductor y en razón inversa de 
su sección (ley de Ohm). Al coeficiente de propor 
cionalidad se le denomina resistividad. 

Al cerrar el circuito con una pila, la fuerza elec- 
tromotriz de la misma resulta igual al producto «e 
la intensidad por la suma de la resistencia del con= 
ductor que cierra el circuito, y de otra cantidad cons- 
tante que se denomina resistencia interior de la pila. 
Esta tiene así dos constantes: la fuerza electromo- 
triz y la resistencia interior: 


fuerza electromotriz = intensidad X (resis- 
tencia interior $ resistencia exterior) 
Se conviene en llamar O%m á la resistencia de un 
conductor de cobre puro, de 57 m. de longitud y 
1 mm.? de sección. 
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Se llama volt á la diferencia de potencial entrelos 
dos extremos del conductor de cobre anterior, cuando 
circula por él la corriente de un ampere. Medido el 
calor que se desprende por segundo al paso de la 
corriente, resulta ser proporcional á la resistencia 
del conductor que la acarrea y al cuaúrado de la in- 
tensidad de aquélla. Este efecto calorífico fué deter- 
minado por Joule, y por esto lleva su nombre. 

Como el calor es energía, resulta que la energía 
química de la pila ha venido á convertirse en ener 
gía calorífica, convirtiéndose antes en energía eléc- 
trica. El calor total desprendido por segundo es pro- 
porcional al producto de la resistencia total del 
circuito (conductor y pila) por el cuadrado de la in- 
tensidad. Y como el producto de la resistencia por 
la intensidad es igual á la tuerza electromotriz, re- 
sulta que la energía eléctrica puesta en movimiento 
es proporcional al producto de la fuerza electromo= 
triz por la intensidad. Este producto se mide en 
watts. siendo 136 watts equivalentes á un caballo 
de vapor. 

Análogamente, la energía mecánica es el produc- 


to de dos factores: así, por ejemplo, en un salto de 


agua la potencia se mide por el producto del salto 
por el cauda! ó cantidad de agua que pasa por Se- 
gundo. Dejándonos llevar de la analogía, podemos 
asimilar en los fenómenos anteriores la tuerza elec= 
tromotriz á una diferencia de alvuras y la intensidad 
á un gasto ó caudal por segundo. 

La naturaleza atomística de la corriente quedó 
demostrada, como ya hemos dicho, con los experi- 
mentos de Rowland que determinaba el efecto mag- 
nético de una carga eléctrica móvil. Pero ya antes del 
famoso experimento de Rowland se había concluído 
la verosimilitud de la naturaleza atómica de la elec- 
tricidad, en virtud de las descomposiciones «electro- 
líticas», cuyas leyes investigó Faraday. La circuns- 
tancia de que el paso de una determinada cantidad 
á través de varias sales en disolución (electrólito) va 
ligada á la separación de iguales pesos equivalentes 
(pesos atómicos divididos por la valencia), condujo á 
la teoría de los iones de Clausins. 

Según ella, el transporte del equivalente es debido 
á los iones positivos y negativos en que se descom= 
ponen las moléculas de los electrólitos. Los iones po- 
sitivos marchan en un sentido, los negativos en otro. 
A cada gramo equivalente (peso atómico dividido por 
la valencia) le correspoude la misma cantidad total 
de electricidad positiva ó negativa transportada. La 
unidad de corriente, llamada ampere, está fijada de 


modo que, en un segundo, transporte gr. de 


1 
96540 
hidrógeno. O sea, 96540 amperes, dan por segundo 


1 gr. de hidrógeno, 107,9 de plata, a de oxígeno, 


etcétera. 

Ahora bien, 1 gr. de hidrógeno, á 0% y 760 mm., 
ocupa 10830 cm.?. Y como según la ley de Avo- 
gadro, en cada centímetro cúbico de un gas á la pre: 
sión de una atmósfera y temperatura 0%, hay el mis- 
onnexora: cial 0% moléculas, resulta que, en 


cada gramo equivalente de hidrógeno, ha y 
2 x 10830 X 28 X 1019 = 60618 x< 101% 


iones. (Se recordará que la molécula de hidrógeno 


tiene dos átomos.) 
Luego á cada ion de hidrógeno, corresponde por 


segundo 


1:59 x 107 1% amperes 
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O bien, introduciendo el coulombio, ó sea el pro- 
ducto de la intensidad por segundo por el tiempo en 
segundos que dura el transporte, cada ion de hidró- 
geno transporta 


1:59 x 10—1? coulombios 


Un ion bivalente transporta el doble, un trivalente 
el triple, etc. 

No se ha podido demostrar la existencia de meno- 
res cantidades de electricidad transportadas, que la 
expresada en la cifra anterior, la cual aparece, no 
sólo en electrólisis, sino en los fenómenos de la «les- 
carga eléctrica á través de gases enrarecidos. Al 
número de coulombios anterior se le denomina átomo 
de electricidad ó guantum elemental de electricidad. 

El paso de la electricidad á través de los gases 
se refiere á un proceso análogo: de disociación de la 
molécula gaseosa en iones. Esta disociación la pro= 
vocan una temperatura elevada, luz ultravioleta, ra - 
yos X y hasta un campo eléctrico suficientemente 
intenso. Los iones gaseosos tienen la propiedad de 
condensar á su alrededor el vapor de agua formando 
pequeñas gotitas, cuya velocidad de caida nos per- 
mite venir en conocimiento del diámetro de las mis- 
mas y, por lo tanto, de su masa. Conocida la canti- 
dad total de agua condensada con una expansión 
adiabática, por ejemplo, tenemos así modo de cono- 
cer el número de iones. Si se conoce, además, la car- 
ga de todos ellos, por la medida de la electricidad 
que acarrean y depositan, se puede venir en cono- 
cimiento de la carga de cada ion. El número que así 
se ha encontrado es del mismo orden: 10—1% cou- 
lombios, que se encontró ya para la electrólisis. 

Ya se ha dicho que Oersted descubrió los efectos 
magnéticos de la corriente. Pero estaba reservado al 
gran matemático Ampére sentar las leves cuantita- 
tivas que rigen las acciones electromagnéticas ó elec- 
trodinámicas. Las leyes de Ampére pueden sinteti- 
zarse en la eguivalencia entre los circuitos recorridos 
por la corriente y hojas magnéticas, Ó láminas cons- 
tituídas por imanes elementales yuxtapuestos de 
modo que todas las polaridades positivas estén en 
una cara y todas las negativas en la otra. 

Otra ley fundamental en electricidad es la ley de 
la inducción descubierta por Faraday. Zoda varia- 
ción de fiujo magnético d través de un circuito, deter 
mina en éste una corriente, cuyo fujo se opone d aque- 
lla variacion. 

En el enunciado de esta ley, flujo á través de 
una superficie, es el producto de la fuerza magnética 
sobre un polo magnético que se toma por unidad, por 
el elemento de la superficie limitada por el circuito, 
por el coseno del ángulo que la-normal á la super- 
ficie forma con la dirección de la fuerza. Esta ley es 
la base de las máquinas eléctricas, dínamos, alter 
nadores, transformadores y motores. 

No menos importante, por haber sido la base de 
la telegrafía sin hilos, es la ley de Maxwell, introdu- 
cida por él como hipótesis: Zoda variación del campo 
eléctrico tiene el efecto magnético de una corriente, que 
se denomina corriente de corrimiento. Esta corriente 
tiene diferentes intensidades en el vacío ó en los die- 
léctricos, ó mejor, es, en general, la superposición de 
una corriente de corrimiento en el vacío, cuya intro- 
ducción constituye la idea genial de Maxwell, y que 
no ha sido hasta ahora posible reducir á carácter de 
corriente de convección (la corriente de corrimiento 
en el éter puro, podríamos decir que es una propie- 
dad del éter), y una corriente debida á la polariza- 
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ción de los dieléctricos, á los cuales se concibe como 
formados por éter, en cuyo interior están los átomos 
materiales, cuyos iones no gozan de entera libertad, 
pues están sujetos unos á otros como por una fuerza 
elástica, pudiendo apartarse más ó menos los dos que 
constituyen la molécula, según sea mayor ó menor 
el campo que á ello les obliga. Esta separación de 
los jones, no cuando está realizada, sino cuando está 
realizándose, ó variando, es lo que determina la parte 
de corriente de corrimiento que corresponde á la ma- 
teria del dieléctrico y que, unida á la corriente de 
corrimiento en el éter puro, da la corriente total de 
corrimiento, 

El genio de Hertz, comprobando las previsiones 
de Maxwell, dió el mayor apoyo experimental á la 
corriente de corrimiento en el éter puro. Los efectos 
magnéticos de la corriente de variación de polariza- 
ción en los dieléctricos, fueron directamente obser- 
vados por Róentyen y Lichenwald, haciendo girar 
un disco dieléctrico entre. cuatro semidiscos metáli- 
cos, fijos é iguales que cubrían aquél y determinaban 
dos campos eléctricos de sentidos opuestos en las dos 
mitades del disco. Al girar éste, y pasar sus molécu- 
las de uno á otro campo, cambiaba la polarización, y 
el movimiento de los iones determinaba una corrien- 
te que, á su vez, ejercía acción sobre la aguja ima- 
nada colocada frente al borde del disco y paralela— 
mente al eje de giro del mismo. Esta misma polari- 
zación es causa del efecto magnético que se observa 
al mover un dieléctrico en un campo eléctrico. Sepa- 
rados los iones que forman las moiéculas, su movi- 
miento en el espacio es igual á la convección de los 
mismos, y de ahí que produzcan efectos magnéticos. 
como los de una corriente, corriente que se denomi- 
na de Róentger y cuya existencia demostró también 
este físico. 

El paso de la electricidad en el seno de un gas 
enrarecido ha sido motivo de singular avance en 
nuestros conocimientos acerca de ella. Con determi- 
nada diferencia de potencial entre los electrodos del 
tubo donde se encuentra el gas enrarecido y deter- 
minado grado de presión en el tubo, despréndese 
del electrodo que comunica con el último zinc de la * 
batería (suponiendo que el generador es una batería 
de pilas, de zinc y cobre como elementos) y que se: 
denomina negativo, un haz que determina una mar= 
cha fluorescente sobre el vidrio, frente al cátodo. 
Este haz está formado por los rayos catódicos, los 
cuales son desviados por un campo eléctrico y por 
un campo magnético, exactamente á como lo serían 
corpúsculos de electricidad negntiva en movimiento. 
Determinado mediante estas derivaciones el cociente 
entre su masa eléctrica y su masa ponderable, re- 
sulta 1,800 veces mayor que el mismo cociente para 
el ion hidrógeno. o 

Atribuyéndoles la misma carga eléctrica, su masa: 
resultaría 1,800 veces menor que la del ion hidróge- 
no. A tal partícula eléctrica sele denomina electron. 

Agujereando el cátodo, pasa á través del mismo 
un haz en el que efectuando iguales medidas se re- 
conocen partículas de carga positiva (rayos positi- 
vos), cuya masa, atribuyéndoles la misma carga 
eléctrica, es del mismo orden que la masa del ion 
hidrógeno. Experimentos recientes de Millikan, si- 
guiendo en el campo del microscopio un ion, el 
cual se movía por la acción, unas veces de la gra- 
vedad, otras por la gravedad y la acción antagónica 
de un campo eléctrico, han conducido á valores de la. 
carga de un ion múltiplos de una unidad fundamental: 
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la carga del electrón. Nunca se ha observado una 
carga fracción de la del electrón. Eilo induze á su- 
poner que la carga del electrón es el guantum 1odi- 
visible. de electricidad. El hecho de que los rayos 
positivos tengan masas comparables á la masa del 
ion hidrógeno, ha llevado á una teoría según la que 
los electrones (negativos) vendrían á ser la verdade- 
va electricidad, y estarían dotados de gran movilidad 
en el seno de las masas metálicas, Una molécula po- 
dría considerarse en estado neutro cuando contuvie- 
ra, á modo de satélites, varios electrones, los cuales. 
al desprenderse todos ó en parte, dejarían un con-= 
junto con propiedades de las cargas positivas, pero 
al que correspondería mayor inercía como integran- 
do ellos la mayor parte de la parte material de la 
molécula. 

También al descubrimiento de la radioactividad se 
debe buena parte del avance en el conocimiento de la 
naturaleza de los fenómenos eléctricos. Ciertas subs- 
tancias, y el radio principalmente, se descomponen, 
convirtiéndose en otros cuerpos y dando lugar, en 
su descomposición, á radiaciones a análogas á las 
positivas anteriores, á radiaciones B análogas á los 
rayos catódicos y, finalmente, á rayos X, que son 
las radiaciones que nacen al choque de los electro- 
nes de un haz catódico contra un obstáculo. La 
naturaleza de estos últimos ha sido descubierta por 
Laue (V. CristaLOGRAFÍA), y han resultado ser 
ondulaciones como las de la luz, pero de mucho 
más corta longitud de onda que las ultravioladas. 

Los rayos a emitidos por el radio y substancias 
radioactivas en general, han resultado ser átomos 
de helio cargados positivamente. Medida la carga 
de cada átomo ha resultado ser de 3,1 X 1071 cou- 
lombios, demostrándose así que contiene dos quan—- 
tume de electricidad, cada uno de los cuales vale 1,57 
Xx 10719 coulombios. 

Los electrones ya se ha dicho tenían gran movili- 
dad en el seno de las masas metálicas. La corriente 
eléctrica puede imaginarse como debida al transporte 
de Jos electrones, y el calor desarrollado al paso de 
la misma como debido á lus choques de los mismos 
con las moléculas. En los aisladores se imaginan 
los electrones como sujetos á la molécula por fuer- 
zas elásticas. Colocados en presencia de un campo 
eléctrico, abandonan sus posiciones de equilibrio 
para colocarse en otras en que la fuerza eléctrica 
equilibra la otra intramolecular, análoga á una fuer— 
za elástica. Este nuevo estado de equilibrio se deno- 
mina polarización del dieléctrico. Si la fuerza eléc- 
trica es variable, el electrón se mueve y estos MOvVi- 
mientos determinan la corriente de convección en el 
dieléctrico que constituye una parte de la corriente 
de corrimiento que Maxwell ideó en el seno del die- 
léctrico. Este movimiento de los electrones en el 
interior del dieléctrico da la clave vara explicar mu= 
chos fenómenos, el de la dispersión y absorción de 
las ondas luminosas hertzianas, por ejemplo, y es 
el núcleo de explicación del fenómeno de la rotación 
maguética del plano de polarización de la luz, del 
fenómeno de Zeemann (perturbación de la luz emiti- 
da en un campo magnético) y de los fenómenos en 
que se estudia la infinencia de un campo eléctrico so- 
bre la emisión de la luz. El efecto de un campo 
magnético no es de extrañar, ya que el movimiento 
de una carga eléctrica equivale á una corriente, y 
ésta viene influída por un campo magnético. El mis- 
mo magnetismo se ha tratado de reducir ya 4 un mo- 
vimiento en torbellino de los electrones. pero hasta 
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ahora no ha sido posible dar con una solución abso- 
lutamente satisfactoria. 

La movilidad de los electrones en el seno de masas 
metálicas trae por consecuencia que sea posible lan- 
zarlos fuera del metal, gracias á acciones exteriores, 
como, por ejemplo, la ilominación del mismo con luz 
ultravioleta (efecto fotoeléctrico) ó llevándole al rojo 
blanco, etc. 

Oersted descubrió las acciones termoeléctricas. 
Llevada una soldadura de dos metales que forman 
circuito á una temperatura distinta de la otra solda— 
dura, se origina una corriente. Viceversa, una co- 
rriente al pasar á través de la soldadura de dos me- 
tales, determina en ella una elevación ó un descenso 
locales de la temperatura, 

El paso de la corriente entre dos puntos de un 
mismo metal á desigual temperatura, determina 
también un trausporte de calor (Thomson). Estos 
efectos se han teorizado modernamente á base de la 
teoría corpuscular antes expuesta, refiriéndolos al 
examen de la presión quelos electrones ejercen en lo 
interior del metal, presión que se compara á la da 
las moléculas de un gas contra las paredes del mis- 
mo. El que los electrones no abandonen normalmen- 
te al metal puede ser debido á que, si lo abandonaran, 
quedaría cargado positivamente, y, por tanto, serían 
inmediatamente atraídas, ó mejor, debieran vencer 
una fuerza muy grande al abandonar al metal, de la 
cual no disponen como no les obligue alguna causa 
exterior. En la misma presión de los iones en el in: 
terior de las disoluciones, compensada por la ten- 
dencia á la difusión de las sales en lo interior de log 
disolventes, se debe la explicación más racional que 
se conoce sobre la fuerza electromotriz en las pilas 
(Nernst). 

En la superficie de contacto de dos metales fór- 
mase una capa doble debida á la presión de los áto- 
mos de electricidad en cada metal, en cuyo seno 
reinan diferentes presiones. El rozamiento arranca 
las capas de contacto y á ello parece ser debida la 
electricidad de frotamiento, en cuya forma, la más 
antigua en que se produjo, es acaso como es más 
difícil explicarla. 

Queda, finalmente, que decir dos palabras sobre 
la electrodinámica de cuerpos móviles, campo de in- 
vestigación teórico, en el que tan sorprendentes re- 
sultados se han obtenido. El resuitado negativo del 
famoso experimento de Micheleon, ha conducido es- 
pecialmente al no menos famoso principio de relati- 
vidad, según el cual es imposible demostrar el mo- 
vimiento rectilíneo uniforme de un sistema, mediante 
experimentos de electrodinámica, con generación de 
electricidad (ó luz que es en esencia lo mismo) en el 
mismo sistema, pero existe una constante absoluta: la 
velocidad de la luz, que es la misma cualquiera que 
sea el estado de equilibrio ó movimiento de traslación 
uniforme del sistema en que se observe. 

Acerca de la emisión de la luz ú ondas eléctricas 
en general, el problema es de tal naturaleza que no 
podemos entrar en él en este artículo. V. RADIACIÓN. 


TI. — Electroestática 
1. — Máquinas electroestáticas 


A). Electróforo de Volta. Este sencillo aparato 
tué ideado por este físico (1775). Consta (fig. 1) de 
una placa de ebonita a que separa á la tabla c de 
madera revestida de papel de estaño, de la plaucha > 
de latón ó zinc, denominada cubierta, 


556 


Quítese la cubierta: y electricese por rrotamiento, 
mediante una piel de gato, la cara superior de la ebo- 
nita. Al colocar otra vez la cubierta, sostenida por 


Fig. 1 


Electróforo de Volta 


cordones de seda, se electriza por influencia, apare- 
ciendo una capa positiva frente á la negativa de la 
ebonita, y una cara negativa en la parte superior de 
la misma. Las dos electricidades contrarias de las ca- 
ras en contacto de la cubierta y la ebonita no se neu- 
tralizan; debido á que la electricidad tiene dificultad 
en salir del dieléctrico ebonita. Si la cara superior 
de la cubierta se toca con el dedo, su electricidad 
negativa pasa á tierra, pero la positiva queda frente á 
la negativa del disco de ebonita. Si se quita ahora la 
cubierta mediante los hilos de seda, la carga positiva 
de la cara inferior se distribuye por toda la cubierta, 
que resulta así cargada positivamente. Puesta en la 
inmediación de la armadura interna de una botella de 
Levyden (formada 
por un frasco de 
vidrio con dos ar- 
maduras metálicas 
separadas por el 
mismo, una inte= 
rior y otra exterior) 
y manteniendo en 
comunicación con 
tierra la armadura 
exterior, la electri- 
cidad positiva de la 
cubierta pasa, con 
una pequeña chis- 
pa, á la armadura 
interior de la bote- 
lla de Leyden. Repitiendo el proceso pueden llegar-= 
se á acumular en la botella. de Leyden cantidades 
bastante grandes de electricidad, sin que sea preci- 
so frotar nuevamente la ebonita. 

La energía eléctrica acumulada corresponde al 
trabajo de arranque de la cubierta, atraída por-el 


Fic. 2 


Esquema del replenisher 
de lord Kelvin 


disco de ebonita, por ser sus cargas de signos con=' 


trarios. 


La tabla, revestida de papel de estaño, juega en es- 
tas acciones un papei fácil de comprender. Se elec- 
triza por influencia positivamente, como la cubierta, 
y contribuye á atraer mayor cantidad de electricidad 
negativa durante el frotamiento. La electricidad ne- 
gativa de este apoyo pasa á tierra, Contribuye tam- 
bién á evitar que la electricidad negativa de la ebo- 
nita se descargue rápidamente en el aire cuando se 
quita la cubierta. 

B) Muitiplicadores. Describiremos sólo los de 
lord Kelvin, Uno de ellos es el replenisher, cuyo ob 


ELECTRICIDAD 


jeto fué primordialmente mantene: constante la carga 
eléctrica de un cierto aparato (electrómetro de cua= 
drantes), y cuyo principio dió á conocer antes que 
Thomson, Belli. Cunsta el replenisher de lord Ke!- 
vin, esquemáticamente (fig. 2), de las dos planchas 
cilíndricas 4 y 44, en cuyo interior se mueve la pie- 
za T alrededor del eje del cilindro á que pertene- 
ce a. La pieza 7 consta de un brazo de ebonita, 
á cuyos extremos van fijos los platillos metálicos ¿, 
los cuales, al girar frente á las planchas a, tocan su- 
cesivamente las escobillas 4 y los resortes c. El efec- 
to del replenisher es el siguiente: Supongamos c 
cargado positivamente y c, negativamente, Como c 
está en comunicación con a, éste tendrá también 
carga positiva. Las 
electricidades de 5 
por la influencia de 
a se separan, la ne- 
gativa es atraída y 
la positiva repelida 
hacia d. 

Queda » cargado 
negativamente, y de- 
posita parte de su 
carga en c,, unido á 
a,, el cual, si no tu- 
viera carga negativa, 
empieza á tenerla de 
este modo. Por in- 
Auencia, vuelve á 
descomponerse la 
electricidad de » y la parte negativa escapa por q,, 
compensándose con la positiva, que escapa del otro 
platillo 5, por 4. Sale así % de la influencia de a, 
cargado positivamente, cediendo parte de su carga á 
c, y así sucesivamente. Girando en sentido opuesto 
el brazo 7' eu vez de aumentar la diferencia de las 
cargas de a y a,, tienden á nivelarse. La figura 3 
representa el replenisher en perspectiva. 

Otra aparato multiplicador muy interesante es el 
representado en las figuras 4 y 9 y debido también á 
lord Kelvin. El transportador de electricidad es aquí 
un chorro de agua. Supongamos Á cargado positiva- 
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Multiplicador de lord Kelvin 


Fig. 4 


Multiplicador de chorro de agua 


mente, B negativamente. Sale el chorro. de cy las 
gotas adquieren electricidad negativa que depositan 
en el vaso 5, en comunicación con B, cargado ya ne- 
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gativamente, con lo cual vienen á reforzar la carga 
negativa de B. Una cosa análoga puede decirse del 
otro chorro. El'agua debe descomponerse en gotas 
dentro de los cilindros 4 
y B para que su elec— 
tricidad, repelida por in- 
fluencia, pueda compen- 
sarse por c y d en e. 

C) a) Jfáaguina de 
Holtz. Consiste en un 
disco de ebonita B (figu- 
ra 6) móvil alrededor de 
un eje y que gira frente á 
un disco de vidrio fijo Á, 
el cual lleva dos huecos 
en a, 6, á los cuales si- 
guen en sentido del mo- 
vimiento dos tiras de pa- 
pel d, /, terminadas en 
la parte que mira á a ó 
ben puntas. 


Fic. 5 Frente á los huecos a 
vobhavl eines ó púa 

Esquema del multiplicador - dh USD = 1 púas 
de chorro yg en comunicación con 


los dos brazos del dispa 
rador /, entre los cuales salta la chispa cuando la 
tensión del dieléctrico acumulada entre ellos alcan- 
za cierto valor. : 

Para la explicación del proceso de electrización 
con esta máquina, supondremos la representación es- 
quemática de la figura 7. La parte interior figura 
el disco móvil, la exterior el disco fijo. En A y B 
están representadas las tiras de cartón. Supongamos 
que se ha electrizado negativamente, por ejemplo, 
una de las tiras, la 4, por ejemplo, por contacto con 
lacre trotado. Si la electrización de la tira de papel 
es suficiente para provocar una acción por influencia 
en las púas que tiene enfrente, la electricidad de nom- 
bre contrario (positiva) escapará por aquéllas y, depo- 
sitándose sobre el disco de ebonita, será transportada 
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cunstancia necesaria para.que la máqui:a se cebe, 
escapará por D) yendo á depositarse sobre la cara 
anterior de la ebonita. Tenemos así la mitad supe- 
rior del disco móvil con la cara anterior cargada po-= 
sitivamente, y la mitad inferior cargada negativa- 
mente, 

Al pasar la carga positiva frente á los puntos 5 de 
la tira de cartón, atrae la electricidad negativa que 
escapa por.ellos, 
quedando la tira 
electrizada positi- 
vamente. Esta elec- 
trización determina 
escape de electri- 
cidad negativa por 
las púas de D, la 
cual viene á au- 
mentar la carga ne- 
gativa procedente 
de C, y de tal mo- 
do, que no sólo 
compense la carga 
positiva que traía el disco en la mitad superior, sino 
que haga predominar la carga negativa en la. mi- 
tad inferior. Con el giro repítense y refuérzanse las 
acciones anteriores hasta que pueden separarse ya 
los dos brazos del disparador, cuyas electricidades se 
compensarán mediante una chispa. 

La influencia de la electricidad del disco sobre la 
tira y las púas se extiende á bastante distancia, como 
demuestra la figura que representa lo que es visible 
en la obscuridad durante el funcionamiento de la má- 
quina. Frente á las púas cargadas negativamente 
aparecen puntos luminosos azulados, mientras que 
frente á las púas positivas, y en dirección opuesta al 
movimiento, aparecen penachos luminosos. 

Si se separan sucesivamente los brazos del dispa- 
rador, llega un momento que la máquina se desceba, 
é invierte sy polaridad, ó á veces queda por completo 
descebada y no da chispa alonna. Elio es debido á 
que no hay suficiente compensación 
de la electricidad que fluve de las 
púas, para la que se deposita sobre 
el disco, y la electricidad de éste no 
cambia de signo al pasar frente á las 
púas, con lo que cambia evidente- 
mente la polaridad de la máquina. 

Se evita este inconveniente po- 
niendo un conductor transversal Z 
F que, como indica la figura 9, per- 
mita la compensación de la electri- 
cidad que no llega á compensarse 
al atravesar las púas anteriores. 

El uso de papel para las tiras es 
sancionado por ¡a práctica. Para el 
buen [funcionamiento de la máquina 
es preciso que el aire esté seco. 


Fia6 7 


Esquema de la máquina de Holta 


b) Segunda máquina de Holtz, 


En esta máquina no hay tiras de 


ninguna clase, y los dos discos giran 


Fra. 6 
Máquina de Holtz 


por éste en la dirección de la flecha. La electricidad 
del mismo signo (negativa) será repelida hacia V, y, 
estando en contacto V y P al empezar el giro, cir- 


en sentidos contrarios. En' la repre- 
sentación esquemática de la figu- 
ra 10 el círculo de menor diámetro 
representa el disco anterior, el de 
mayor diámetro el disco posterior, 
cuyo movimiento indican las flechas. 
Hay dos líneas de púas perpendiculares, ab y cd; 
a y b corresponden al disco anterior, c y d al poste 
rior. Estas últimas comunican entre sí, mientras que 
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las dos primeras forman los brazos del dispara= 
dor NP. Supongamos que se acerca á las púas a 
una barra de ebonita frotada. La electricidad nega- 
tiva de la misma atraerá la positiva del conductor a 
que, saliendo por 
las púas, se depo- 
sitará en la cara 
anterior del disco 
móvil, cargando la 
mitad superior del 
mismo positiva- 
mente. Esta elec- 
tricidad positiva 
atrae la negativa 
de las púas c, que 
escapa por ellas 
dejando:cargada la 
mitad izquierda 
posterior del se- 
gundo disco con 
electricidad nega- 
tiva, y marchando 
la electricidad positiva por el conductor ef á descar- 
garse en d. Las electricidades de las mitades izquierda 
y derecha del conductor posterior, determinan el es- 
cape de mayores cantidades de electricidad de a y 0, 
las cuales compensan con exceso la electricidad del 
disco anterior cuando llega á ellas, determinando así 
el cambio de carga. 

Se observará que los cuadrantes 1 y III tienen en 
los dos discos electricidades de opuesto signo, y 
los II y IV elec- 
tricidades del mis- 
mo signo.- En la 
obscuridad se ven 
emerger de estos 
cuadrantes pena- 
chos de descarga, 
con fuerte olor á 
ozono. Poggen- 
dorff aconseja aco- 
plar las líneas de 
púas como se indi- 
ca en la figura 11, 
es decir, las carga- 
das positivamente 
se unen entre sí, como las cargadas negativamente, 
y entre ambas se colocan los brazos del disparador 
P, N. Si se hace el giro en sentido contrario, la 
electricidad de cada peine se compensa con la de 
aquel con el cual está en comunicación, 

Puede colocarse también un compensador transver- 
sal, como en la máquina anterior. 

ec) Las máquinas denominadas de Wimshurst es- 
tán formadas por dos discos de vidrio ó de ebonita, 
que distan entre sí unos 3 mm. y giran en sentidos 
contrarios; el anterior, por ejemplo, en sentido de 
las agujas de un reloj, y el posterior en sentido con- 
trario. liste movimiento se logra fácilmente, bacien- 
do que los dos cordones de transmisión del mo- 
vimiento, que parten de las poleas R y R', sean 
uno directo y otro cruzado, En cada disco hay una 
serie de sectores metálicos a de la forma que la figu- 
ra 12 indica. Los discos pasan entre los arcos m y n, 
provistos de puntas; de estos arcos parten varillas 
que terminan en los conductores A y B, sostenidos 
por los pies aislados S y $”. Finalmente, la máquina 
tiene como parte esencial un compensador F y 
otro F”, que no se ve en la figura por hallarse detrás 


FiG. 8 


Efectos luminosos en la máquina 
de Holtz 


Fra. 9 


Máquina de Holtz con eompensador 
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de los discos. El compensador F' es una varilla me- 
tálica, cuyos extremos terminan en pinceles de alam- 
bre, los cuales frotan con los sectores a a. Al dar 
vuelta al manubrio X, se desarrolla inmediatamente. 
electricidad por frotamiento que salta entre 4 y B 
en forma de chispa ó efluvio. El compensador está 
inclinado unos 50% respecto de la línea mon. Los ar- 
cos provistos de puntas, y los conductores que están 
en comunicación con los mismos, pueden unirse á 
las armaduras internas de sendas botellas de Ley- 
den Z y Z/. 

El modo de funcionar de esta máquina se com- 
prende con sólo examinar la figura 13. En ésta, uno 
de los discos, con los sectores correspondientes, se 
halla representado por el círculo interior Bb”, y el 
otro por el círenlo 
exterior DD”. El 
compensador del 
círculo interior es 
al, el del exterior 
cd y las puntas no 
están representa- 
das. El funciona- 
miento de la má- 
quina se explica 
con sólo tener en 
cuenta lo que ocu— 
rre en los sectores, 
prescindiendo de lo 
que pueda ocurrir 
en la ebonita: 

Consideremos la 
rotación de cada 
uno de los secto- 
res. Supongamos que el sector 1 del círculo interior, 
por uno ú otro motivo, se encuentre electrizado nega- 
tivamente, de ordinario, esta carga inicial es un resi- 
duo de la última vez que se hizo funcionar la máqui- 
na. Supougamos que el círculo interior gira en sen 
tido contrario de las agujas de un reloj, mientras 
está fijo el círculo exterior. El sector 1 pasa delante 
de una serie de sectores del círculo exterior, engen= 
drando en ellos electricidad por influencia, es decir, 
puesto que están aislados, electricidades de distinto 
nombre que, en cuanto ha pasado el sector 1, se re- 
combinan. Mas al pasar 1 delante del sector 2 del 
círculo exterior, el cual se halla en contacto con el 
compensador cd, 
queda en 2 electri- 
cidad positiva, al 
paso que la negati- 
va es rechazada á lo 
largo del compen= 
sador cd, pasando 
al sector 3. Ahora 
bien, en realidad, el 
círculo exterior gi- 
ra, y, al girar, 2 y 
3 dejan de estar en 
comunicación metá- 
lica, con lo cual: 2 
conserva electrici- 
dad positiva y 3 ne- 
gativa. Si se conti- 
núa observando el 
giro del círculo ex- 
terior, se echa de ver que al pasar 3 frente á 4, des- 
arrolla allí electricidad por influencia, quedando 4 
cargado positivamente y repeliendo la electricidad 


Esquema de la múquina de Holtz en 
que los discos giran en sentido 
opuesto. 
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Acoplamiento de las líneas de púas, 
según el método de Poggendorff 
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negativa á lo largo de ¿a hasta 5. Al mismo tiempo, 
el sector 2 desarrolla en 5 electricidad por influen- 
cia, lo carga negativamente y repele la electricidad 
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Máquina de Wimshurst 


positiva hacia 4. Resulta, por consiguiente, que el 
sector 4 se carga de electricidad positiva y el 3 con 
electricidad negativa. Si giran 4 y 5, este último 
obra como antes cobró 1, y así sucesivamente, Resul- 
ta, pues, que los sectores de los dos discos se cargan 
como indica la figura; esto es, á una y otra parte de 
los compensadores; la electricidad de los discos es de 
signo contrario. Disponiendo, por lo tanto, los con- 
ductores provistos de púas como indica la figura 14, 
el de la izquierda se cargará con electricidad positi- 
va, y el de la derecha con electricidad negativa. 

Recientemente se ha aumentado de un modo nota- 
ble la potencia de la máquina de Wimshurst. La figu- 
ra 15 representa la máquina de Wehrsen, en la que 
uno de los discos es fijo y el otro gira, ya mediante 
un manubrio, ya con un motor adecuado, como se 
indica en la figura. Los sectores no están pegados á 
la ebonita, sino introducidos en ésta, y están forma- 
dos por tiras arqueadas y onduladas. Hay un solo 
compensador, visible en la figura, y su posición se 
fija mediante un 
“emicírculo gra- 
duado. La máqui- 
na es sólida y per- 
mite al disco mó- 
vil girar á gran 
velocidad. En 
igualdad de tama- 
ño tiene una po- 
tencia cuatro ve- 
ces mayor que la 
de Wimshurst or- 
dinaria. 

Llámase fenó- 
meno de Holtz, el 
siguiente: Si se 
ponen en comunicación los polos de una máquina 
electroestática en movimiento, cun loa de una fija, y 
seda á ésta una peyueña impulsión inicial, continúa 


Fic. 13 


Esquema del funcionamiento 
de la máquina Wimshurst 
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el giro. Se explica por la repulsión entre la electrici- 
dad de los conductores de ésta y la electricidad depo- 
sitada sobre el vidrio. En la repulsión de'cuerpos 
cargados de electricidad del mismo signo se fundan 
varios aparatos, más bien de índole recreativa que 
de íudole científica. 

La casa Wehrsen, constructora de máquinas elec- 
troestáticas, da las siguientes indicaciones acerca de 
su potencia, en máquinas Wimshurst: 


2 discos de 30 cm. de diámetro, 33 migroamperes = HP 

2» 40 » » 60 » » » 

2% 55 » » 85 » La » 
lu 

4 » 55 » » 130 » 5 » 

8 » 55 » o» 210 » - » 

12 » 55 » » 250 » 5 » 


La humedad del aire tiene gran influencia en la 
marcha y buen funcionamiento de estas máquinas, 
cuyo potencial se cifra en cientos de miles de voltios. 

Existe una cierta proporcionalidad entre la velo- 
cidad de rotación y la intensidad de la corriente que 
estas máquinas suministran. 


2. — Sistemas de conductores 


a) Ley de Coulomb. El conductor ofrece muy 
escasa resistencia al movimiento de los átomos eléc- 
tricos. De ahí que éstos se acumulen en la superficie 
que separa al conduc- 
tor del dieléctrico. La 
fuerza que se ejerce 
sobre un átomo de 
electricidad en la su- 
perficie de un con= 
ductor, es necesaria- 
mente normal á la 
misma, pues de otro 
modo determinaría 
su corrimiento á lo 
largo de la super 
ficie. : 

Sea un espacio 
comprendido dentro 
de una caja metálica completamente cerrada. Ca- 
vendish demostró, operando dentro de ella, que nin- 
guna manifestación eléctrica se notaba en su inte= 
rior, cualesquiera que fuesen los generadores de 
electricidad que hubiera fuera de la caja, y aun la 
cantidad de electricidad que hubiera en la superfi- 
cie externa de la misma. Ni con los aparatos más 
delicados pudo notarse efecto eléctrico ninguno. 

Vamos á demostrar, partiendo de.este hecho expe- 
rimental y de la hipótesis de que la acción entre dos 
átomos eléctricos está dirigida según la línea que los 
une y es función sólo de la distancia. que necesaria- 


Esquema de la máquina Wimshurs 


, 
3 mans] 
mente esta función es de la forma: siendo m y 


m” las masas de ambos. 

En efecto, Sea una superficie esférica limitando 
una plancha metálica de la misma forma. Suponga= 
mos repartida uniformemente, por razón de simetría, 
una cierta carga eléctrica sobre la superficie de la 
esfera. á cuya distribución atribuiremos la densidad 
superficial gs entendiendo por tal el cociente entre la 
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masa ó cantidad de electricidad y la superficie en que | sas y en razón inversa del cuadrado de las distancias. 


se encuentra. 


Sea 
16 


y 


la ley de la atracción mutua entre dos elementos 


Dos partículas eléctricas de signo contrar ¿0, se atraen 
según la misma ley: 


De esta ley podemos deducir la medida de las ma- 


de masa y elijamos dos valores r, y ra de r, tales que, | sas eléctricas. Se fomará como masa unidad Ó canti- 
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entre los mismos, la función ./ (+) sea siempre cre- 
ciente Ó siempre decreciente, de modo que, por 
ejemplo, si 
> Pa, 
$ (11) > (12) 
Asignemos á la esfera el diámetro r, +1» (fig. 16), 
y expresemos que la acción del estrato esférico sobre 
el punto O que divide el diámetro en dos segmentos 
de longitades ry y ra es nula. 
La acción de un elemento de carga od s sobre una 


masa eléctrica unidad concentrada en O á la distan- 
cia r del mismo será 


£ (1) 


y 


cds 


Introduciendo el ángulo sólido 4w con el que, des- 
de O se ve el elemento ds, se tendrá, llamándo a a! 
ángulo del radio con », puesto que ds cos. a = 
r? 2 w, que la acción del citado elemento podrá adqui- 
rir la forma siguiente: 


of (1) aw 


El elemento o04s”, opuesto por el vértice á O, 
dentro del mismo ángulo visual, ejercerá una acción 
opuesta ignal 4 


0] (1) 23m 


Pero el plano perpendicular al diámetro que pasa 
por O divide á la esfera en dos regiones, para las 
cuales r, por ejemplo, es mayor que »”, luego la ac- 
ción total no podrá ser nula, á menos que 7 (1) 
= constante, que es lo que queríamos demostrar. 

Las leyes de las acciones eléctricas pueden, pues, 
condensarse en las siguientes: 

Dos partículas eléctricas, si son del mismo signo, 


se repelen según una fuerza proporcional d las ma- 


dad electroestática de 
electricidad, una, la 
que obrando sobre otra 
igual a, la distancia 
de 1 cm. y concentra- 
da también en un pun- 
to, la repela con la 
Juerza de una dina. 

b) NVoción del po- 
tencial. Bajo la ac- 
ción de la fuerza re- 
sultante que procede 
de todos los puntos 
electrizados de un 
sistema, de todos los 
átomos ó partículas 
eléctricas, ina masa 
m de electricidad se: 
mueve. Se dice que 
efectúa un trabajo 


que se mide por el 
nroducto de la fuerza 
que obra sobre aque- 
lla masa por el cami- 
no que recorre por el coseno de las dos direcciones. 
De ser variable uno cualquiera de los tres factores, 
se define el trabajo por una integral de trabajos ele- 


mentales: 
== a cos. 4 4S 


Fes la fuerza, ds el camino elemental recorrido, y 
cos. a el ángulo que 7 forma con la tangente á la 
trayectoria de la masa puntual 7. 

Consideremos la fuerza Y producida por una sola 
masa puntual »/: 


, 
man 
dende — C08S. 408 
72 


Pero cos. 2ds = d», y, por lo tanto, si las posi- 
ciones inicial y final de m distan 74 y ra de m/, 


m! mó 
mo —) 

da tas 
Se denomina potencial al valor 


T = 


de modo que el trabajo 7', vendrá expresado por 
= (Y, — Va) m 


A la fuerza por unidad de masa m. se la denomina 
intensidad de campo electroestático. Llamándola F,, 
se tiene evidentemente 


on 
Or 

Sean w' y” 2” las coordenadas de la masa m/, 2 y 4 
las de la masa 1: 


F,= — 


n=(10— 0 +(—y) 
+(—1) 
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Las componentes de F,, según los ejes, serán 


a —o' 9VoOr ov 

es A 0 
ov oVv 
PEA 


En general, /a componente según una dirección 
cualquiera, es igual d la derivada del potencial según 
aquella dirección. 

Suponyamos ahora que, en vez de una sola masa 
m/', tenemos varias masas mn" m"” ... á distancias 
yl py «.« de la masa 1. Poniendo . 


r 
se tendrá, del mismo modo, 
gn o V ov 
AAN 


de aquí aparecen claras las ventajas de la introduc- 
ción de la función V. Conociéndola en todo punto 
del espacio, se conoce el valor absoluto de la inten- 
sidad, como raíz 


cuadrada de la suma de cuadrados 
de X, Y y Z, su 
dirección, como 
perpendicular á la 
superficie equipo- 
tencial VD =const., 
que pasa por el 
punto que se con- 
sidere, y su sen- 
tido que es el de- 
creciente de V, La 
perpendicnlaridad 
de la dirección de 
la fuerza y la su- 
perficie equipoten- 
cial resulta evi- 
dente de ser el incremento de potencial el trabajo 
ejecutado. mas como al moverse en Una superficie 
equipotencial el potencial es invariable, no hay tra- 
bajo, luego uno de los factores del mismo tiene que 
ser cero, v este factor no tiene más remedio que ser 
el coséno del ángulo que la trayectoria forma con la 
dirección de la fuerza. 

Las superficies metálicas son equipotenciales. 

De la definición de potencial se deduve la energía 
necesaria para formar un sistema electrizado. Conci- 
bamos, en efecto. con Maxwell, la formación del 
mismo de la siguiente manera: 

Sean las cargas my Ma Mg «"* y Vi Va Vaz +» 808 
potenciales. Imaginemos que en un período de cons- 
titución, son 1 m4 N Ma -=* elC., las cargas, n V, n Va 
etcétera, los potenciales, siendo n < 1 yn > 0. 
Se pasa á un estado de carga nlterior por el acarreo 
simultáneo desde el infinito, cuyo potencial es cero, 
hasta los puntos donde se encuentran las masas nm! 
nm", etc., de cargas ignales á m'dn, m" da, etc., 
respectivamente. Evidentemente el trabajo efectuado 
en este acarreo es, despreciando indefinidamente pe- 
queños de segundo orden, 

EnVman 

Y el trabajo total acumulado, ó energía del siste- 

ma de conductores, será 


1 


nán Y 


mV 


mV = 


Wi 


0 
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e) Noción de fNujo y teoremas de Gauss, Coulomb, 
Poisson y Laplace. Supongamos una suverficie cual. 
quiera que envuelve masas electrizadas. Llámase finjo 
á través de la citada superficie al prometo de la in= 
tensidad de la fuerza por el elemeuto de superficie 
por el coseno del ángulo que forman entre sí la nor= 
mal á la superficie y la dirección de aquella inten- 
sidad. ; 

El fujo dá traves de una superficie que envuelve 
las masas electrizadas, vale 4 Ti por la suma de las 
mismas. En efecto, si dw es el ángulo sólido según 
el que, desde el punto donde se halle localizada la 
masa m se ve el elemento ds de superficie, 


/ 
m 

Jr cos. a ds =f3 — cos. a ds 
2 


= [3014530 


Flujo 


Supongamos un cuerpo conductor con una cavidad 
en su interior. donde se encuentren alojadas distintas 
CANYAS, eléctricas. lin lo interior del conductor consi- 
deremos una suverficie S ideal. Lu electrostática, 
el conductor puede definirse por ser nulo el campo 0 
la fuerza eléctrica en todo punto del interior. 

Siendo nula la fuerza en cualquier punto de 8, 
nulo será el Hujo á su través, Luego las masas que 
comprende la superficie en Su interior, son nulas. 
Por consiguiente, aparece en la superficie interna 
del conductor una carga igual y de signo contrario 
á la de las masas eléctricas que están en lo interior 
de la cavidad. Si en la superficie interior del con- 
duetor hay una cierta carga y el consiuctor estaba 
primitivamente y sivue aislado, fuerza es que apa- 
rezca otra ignal y contraria en su superficie exteraa. 
Esta descomposición de la electricidad del conductor 
constituve la denominada infuencia elertroestatica. 
Si el conductor comunica con tierra, forma con ésta 
un solo cuerpo y la carga que se distribuye por su 
superficie exterior se reparte ahora por toda la suver» 
ficie de la tierra, lo que equivale á decir que su den- 
sidad es nula, ó que ha pasado la carga, del mismo 
signo que la contenida en la cavidad, á tierra. Inte- 
rrumpiendo la comunicación con tierra, queda, el 
conductor electrizado. 

Apliquemos el teorema de Gauss á un pequeño ci- 
lindro recto de seccion recta ds y altura infinitesi- 
mal, cuyas bases están una dentro del conductor y 
otra fuera. El Hujo total se reduce al fiujo por la hase 
que está fuera del conductor, El teorema de Gauss da 


Faás=4mrods 


siendo o la densidad de carga eléctrica en aquel pun- 
to del conductor. La intensidad del campo en un 
punto muy proximo á la superfivie del conductor, 
vale, pues, Á TO (Teorema de Coulomb). 

La acción de un «disco plano uniformemente car 
gado es tácil ver que vale 2 TG. sobre un pinto in 
finitamente próximo al mismo, enalquiera que sea la 
extensión del mismo, con tal que la distancia del 
punto para el que la fuerza se evalúa sea de orden 
infnitesimal superior á la dimensión lineal del disco 
plano. 

Por consiomiente, la acción de un estrato de carga 
eléctrica dispuesto sobre una superficie sobre un pun- 
to exterior infinitamente vróximo á la misma, se com- 
pone de 279, ehido nl elemento infinitesimal común 
al plano tangente, y de otra parte, igual también 
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2 o, debido á todo“el resto, puesto que la suma total 
vale 4 1 o. Cuando la masa puntual está en la super- 
ficie, el elemento plano no ejerce acción alguna; que- 
da la acción del resto, que vale 2 1 0. Cuando el pun- 
to pasa á lo interior de la superficie metálica, la acción 
del elemento plano y la del resto de la superficie son 
iguales y opuestas, y, por lo tanto, se anulan. 

Si sobre una masa puntual unidad, situada en la 
superficie del conductor, el resto de la carga de éste 
ejerce una acción 2 To, sobre la carga ads del ele- 
mento ejercerá una acción 2 tg? ds y, por lo tanto, 
por unidad de superficie, se tendrá una presión su- 
perficial: 2 mo?. 

Supongamos un elemento de volumen 4% dy dz 
con una carga eléctrica p do d y dz. El flujo á tra- 
vés del paralelepípedo dw d y dz, se puede represen- 


tar por 
at y 
dodydz 
(+: a E 7) y 


y, según el teorema de e es igual á 


4Tp doadydz 


Representando el paréntesis anterior por Á V, re- 
sulta que donde hay masas eléctricas, 


AV=4 Te (Poisson) 


y donde no hay 
AV =:0 


V. también PoreNnciaL y EcuAcIoNES DIFERENCIA- 
LES EN DERIVADAS PARCIALES. 

d) Capacidades. El potencial de cada conductor 
de un sistema de p conductores electrizados cuales- 
quiera, es una función lineal de las cargas de los 
mísmos. Este teorema es una consecuencia de la de- 
finición de potencial y del principio de la superposi- 
ción de diversos estados de equilibrio, según el cual, 
de la superposición se obtiene un nuevo estado de 
equilibriv. Estos estados de equilibrio pueden ser, 
por ejemplo, los que se obtienen al dejar un conduc- 
tor cualquiera con la carga M4, manteniendo todos los 
demás aislados y, por consiguiente, con carga total 
cero. Es evidente que, en cada uno de estos estados 
de equilibrio, si se multiplica por X la carga del con- 
ductor que posee la carga 1, las densidades de los de- 
más conductores vendráv multiplicadas por X, y, por 
lo tanto, los potenciales en cada punto serán X veces 
mayores. Existe, pues, una proporcionalidad entre la 
carga de aquel conductor y los potenciales de todos. 
Suponiendo que aquel conductor se confunde suce- 
sivamente con los distintos conductores y superpo- 
niendo los distintos estados de equilibro que así se 
obtienen, los potenciales en cada conductor serán 


(Laplace) 


V,=40, M,+4,, M, + -- 4p Mp 

iS dl o ar qe 
de donde, inversamente, 

y ¡= ON V,+ Cs Y pu == Cup Vp 

A AA 


Los coeficientes C- se denominan coeficientes de 
capacidad. Existen entre ellos algunas relaciones. 
En primer lugar, es fácil ver que C,, = C,». Basta, 
en efecto, pasar de un estado de equilibrio, en que 
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las cargas son Mv y los.potenciales V, á otroestado 
de cargas M' y potenciales Y”, en la forma como se 
imaginó la formación del sistema M, Val evaluar la 
energía del mismo. En un instante determinado, po- 
demos admitir que las cargas son Mn (41 — ML), 
siendo los potenciales Y + u (V! — V). Al trans- 
portar la carga du (4! — M). se efectúa un trabajo 
[V+n(P— V)] (4 — M) an, lo que da para 
trabajo total 


cod (41 — M) (VW + Y) 


Mas como este trabajo es evidentemente igual á 


17 
234 23 MV 


se deduce 
EMV =»8UV 


Aplicando esta igualdad á dos estados de equili- 
brio definidos respectivamente por los potenciales 


V,, 0, O», y O, Va O »-», se deduce 
Ca = Cra 


(Los potenciales O se obtienen mediante comunica- 
ción con tierra. Por definición, el potencial de ésta 
es cero.) 

Supongamos que el número de conductores se re- 
duce á 2, y que uno de ellos, el 2, envuelve por com- 
pleto al 1. Las cargas podrán adoptar la forma 


M, =Ci4 Y, —C Va, M, =— CV, +C, Ta 


Como que 2 envuelve á 1, si 2 comunica con tie- 
rra aparece en él una carga ignel y contraria á la 
de 1, según se acaba de ver en el capítulo ante- 
rior (c). Luego, si Va =0, Ma = — Mi, lo que 
obliga á ser C¿=C, y las ecnaciones anteriores to- 
man la forma 


M, =C(V, — Ya) 
E / 
M, = — cr, Pat o v, 
A la constante (se la devomina capacidad del 


condensador. 
Si los do cuerpos sou dos esferas concéntricas de 


radio PR, y Ra, es fácil ver que 


R¡R 
Md 
ó, aproximadamente, si y y Ry difieren poco 
S 
4 md 


siendo d la distancia entre las armaduras» del con- 
densador, S una de las dos superficies en presencia. 

La misma fórmula puede aplicarse prácticamente 
en muchos casos en que, si bien el cuerpo 2 no en- 
vuelve completamente á 1, puede admitirse que to= 
das las líneas, de fuerza que emanan de 1 terminan 
en 2, y aun puede suponerse el campo uniforme en- 
tre ambos. En tales hipótesis, la fuerza media entre 


V, — 


q1 ne , 
ambos conductores es , Siendo d su dis- 


tancia en la parte que tienen en presencia uno de 
otro. Pero siendo la fuerza constante, su valor en todo 
punto será el que tenga en la inmediación del con- 
ductor, esto es, 4 TG luego 
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Si S es la superficie de los conductores en presen- 
cia uno de otro, 
as 
——_ AA A 
como se quería demostrar. : 

e) Método de las imágenes. En general, el cálcu- 
lo de los coeficientes C ofrece serias dificultades, 
pues supone resuelto el problema de la distribución 
eléctrica, es decir, del conocimiento de la densidad 
en cada punto de un sistema de conductores, p:oble- 
ma muy difícil (V. POTENCIAL Y ECUACIONES DIFE- 
RENCIALES, en derivadas parciales). Sin embargo, en 
ciertos casos, verbigracia en las capacidades de lí- 
neas aéreas ó cables subterráneos. el problema pue= 
de prácticamente simplificarse. Uno de los procedi- 
mientos para resolver el problema de la distribución 
que conduce al cáleulo de capacidades en buen nú- 
mero de problemas de interés práctico, es el llamado 
método de las imágenes y cuyo fundamento es el 
teorema que se demuestra á continuación. 

Sean varios puntos 4 DC + al v' c” é imagine- 
mos una superficie equipotencial S que envuelve los 
abc» Sea Vel potencial en el punto 2/2. 

Lema: Sean U y Y dos funciones de 24%, unifor- 
mes, finitas y continuas en una región del espacio 
limitada por una superficie S. Es fácil ver, por una 
integración por partes, que 


Jusrer=f0z, es 

a On 
'IATIV NA 

OR 


(do =dx dy dz) 


S 
4 ra 


Por consiguiente 
fuar—=ram rias oErá 


Esta fórmula es una identidad muy importante en 
análisis, y se denomina de Green. 
Supongamos que UT es 1. siendo » la distancia de 
E 
un punto del volumen considerado al punto 2, Y, 2. 


Como A ed O, se tendrá, si el punto 7/2 €s exte- 
A 


rior al volumen, 


1 
,! y Dip 
flavra= [5 "55)* 


Si el punto es interior, l no es finita en este pun- 
a 


to. Pero podemos concebir al punto envuelto por una 
superficie esférica E de radio pequeño, que haremos 
decrecer indefinidamente después. En estas condi- 
ciones el lema es aplicable al espacio limitado por las 
dos superficies S y £. Y se tendrá, tomando en el 
segundo la normal externa, 


On 


Pero l ón la superficie X es constante, y e 
r ' 
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los distintos puntos.de Z diferirá poco del valor en 
el centro. Pero como en la esfera, donde el elemento 
superficial 48 podrá llamarse de 


JSiE=4a" 


se tendrá: 


y como PV diferirá también poco en la euperficie Z del 


valor que tenga en el centro, 


ol 


fr 57 aB=—Y, tr 
Luego 
1 
1 Dachla => 
ES 


Esta fórmula da el valor de la función V conoci= 
áo A V en todo punto del espacio limitado por Sy 


los valores de Y y en la superficie $. 


Si el punto fuera exterior á S, puede aplicarse una 
f5rmula análoga, considerando el espacio limitado 
por $ y una superficie esférica de radio indefivida= 
mente grande. Supongamos que al crecer r indefini- 


| damente, 


decrezca como 


pod 109V 
1 Tor 


también como qe (Eu este caso se encuentra el po- 
r 


tencial newtoniano V ==). En este caso, la in- 
r * 


tegral referida á la superficie esférica de radio inde- 
fividamente grande es nula, y queda 


E 


1 
0! e 10VY 0 
S 


Supongamos ahora que V sea un potencial new- 
toniano, el de las masas puntuales a, ), €, += rodea- 
das por la superficie S, y de las masas a! 0! c” ... ex- 
teriores á S. En este caso A Y es cero en todo punto 
del espacio de integración (exterior 'á 'S), salvo en las 
masas a d/ c”, donde vale — 4 Tp. Pero 

do 
aba 

ñ 

, . 

es el potencial V, de estas masas sobre el punto O, 


luego 


Lor 05 
A 21)13 


Ss 
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Si $ es equipotencial, V' es constante en:toda la | 4 8. El potencial del punto P.que dista r, y a, res- 


superficie S, luego Do 


ol ol 
Ppror/zs 


siendo w el ángulo sólido en que, desde O, se ve el 
coutorno de $. Pero sieudo $ cerrada, no tiene con- 
torno, luego w = 0, y la integral anterior es nula, 
Queda, pues, en el supuesto de ser $ equipotencial: 


anrarr + [75708 
5 


o Y 


Pero Y 2 


On 
ov 


e tomado sobre la externa, vale — 4 To, luego 
Pa 


4 as 
4nr 407,4 [E 
E 


está tomado sobre la normal interna, 


=4 7 V,4+4xV,; 
llamando r al potencial 
f sas 
r 
debido á la distribución superficial g. Luego 
P=Y, +7; 


Esto es, el potencial V, debido á las masas 45 ».. 


a Y c, es igual á la suma del A debidoáa 0 €... 


y el 7 debido á una distribución ficticia sobre la su- 
perficie equipotencial S con la densidad 


AA Ie 
"En da 


tomada la derivada según la normal externa. 

Esta distribución substituye los puntos abc +. y, 
recíprocamente, los puntos 4 0c --- substituyen la dis- 
tribucron, 

Es decir, para calenlar g sobre S siempre y cuan- 
do $ pueda considerarse como equipotencial de abc ».. 


P 


Fra. 17 


Cálculo de la eapacidad de dos hilos de línea 


a! d'c' ... basta calcular el potencial debido abc +... 
a'b'c' ... Kn este sentido, a, 6, c -- se llaman imá- 
genes den bc! ... 

f)  Aplicarion del método de las imágenes. Sean 
A y B (fig. 17) las secciones puntuales de dos hilos 
indefinidos. á los que supondremos cargas + q y 
— 2 por unidad de longit.d, siendo e 8u distancia 


pectivamente, de Á y 5, será 


, : ra 
o = 2 9.log. nep. 
: r 
y ' 1 
siendo cero, por simetría, el potencial en O, 
Las superficies equipotenciales son cilindros cuya 
ecuación es 
r3 
— = constante 


” 


Si C es el centro de un círculo lugar geométrico, en 
sabido que C 4AXCB=r?, de modo, que Á y B son 


Fig. 18 
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puntos del diámetro harmónicamente separados por 
los extremos del mismo. A diferentes valores de la 
constante anterior corresponden diferentes círculos 
de un haz. (V. CírcuLo.) : 

Consideremos dos de estos círculos equipotencia— 
les, ano envolviendo á Á y otro envolviendo á B. En 
virtud del teorema que acabamos de demostrar. se 
podrán distribuir sobre cada uno de los cilindros las 
cargas + 9 y — 2, respectivamente, quedando á los. 
potenciales 


B 
Y, = 2 q log. nep. > 

BM 
Y, = 2 9 log. nep. Y 


siendo Z y M dos de sus puntos, por ejemplo, los dos 
puntos más próximos situados en el diámetro en que 
están A y B. Deello se deduce que la capacidad vale 
1 
y == 
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SPNAL BY 
Dados los radios a y 5 de los dos cilindros ó con-= 
ductores y la distancia d de los centros, es fácil ver 

que la capacidad por unidad de longitud es 


1 


calas +Y+2) +), pr: +5) 


viniendo c dado por 
td=(d+a+b)(a4 +a—20) 
(1 +ob—a)(a4—b—a) 
Sia = 5 y des grande comparado con a 


1 


Ki A 
4 log. nep. G — 
a 


:) 
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Si en vez de tomar las circunferencias equipo- 
tenciales exteriores se hubieran tomado una interior 
á la otra (fig. 18), hubiérase obtenido una fórmu-= 
la análoga, pero la relación entre ( y 4 db vendría 


dada por 
cai=(iad+o+0 (0404) 
(0 — a — d) (0 — a + d) 


Si d? es pequeño comparado con 12 — a?, puede 
escribirse 


Al 
E 
1) 0 a 
2 log. aj 


Para dos conductores concéntricos, d =0. 
Sean ahora tres conductores cuyas secciones for- 
men los vértices de un triángulo equilátero, envuel- 


B' 


C 
Fic. 19 


Capacidad en los cables 


tos por otro conductor hueco de radio muy grande 
comparado con los de los conductores interiores 


(fig. 19). 
Demos á cada hilo interior la carga E por unidad 


de longitud. Pongamos O A=0B=0C=4; 
BOA=A0C=B0C=120". 

Sean, además, 4'B'C* los puntos inversos de 
A, B, C, respecto al círculo sección del conductor 
envolvente de radio L. 

Se tendrá 


0AX04'=0BX0B”=0C0X0C'=R"| 


A q : 
Demos 1121. BC Cargasio> 3: Si r, fy 13 repre- 
ld 423 


AA AN a 4 
DEA, 1 É A! BC”, es fácil ver que el potencial 


en un punto cualquiera es 


q r, fo f3 
C—2 3 lopFnepi 
DE: 


A ERE 
AA E Te 
ri to "3 R 
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es superficie equipotencial. Puede, por lo tanto, subs- 


EN en las imágenes ae A BC, 
Si el potenclal del conductor cilín:meo de radio R 


tituirse por las cargas 


es cero, el potencial en un punto cualq.era es 


Li 


Sea r el radio de la sección finita de un hilo in= 


terior, cuyo potencial es v,. Es fácil ver que 


RS — af 


0) =2 2 log. Dep. 537377 
: Po 3 Kar 


Y, por consiguiente, la capacidad de los trea con= 


ductores en paralelo será el triple de la de uno de 
ellos, ya que la superficie es tres veces mayor: 


PAPA 
2 log. nep. ar 


Para hallar, en el caso de un cable de tres núcleos, 
la capacidad entre los conductores A y B. suponga- 
mos que Á tiene una carga + 2 y B una carga 


¡—q. Reemplazando el conductor exterior por las 


imágenes de Á y B y suponiendo que la carga de C 
es cero, las superficies equipotenciales serán 
, 
v=C—291 E 
IA OA 
1 ' 
Si el conductor cilíndrico envolvente tiene poten- 
cial cero 


nt 
v.=29 log. nep. — + 
tNXa 


Si v, es el potencial de Á y Y el potencial de B 


R*— a? ñ 
a a v3 1 


ha E RE 2) 


v, = 24 log. nep. 


4? 


== — UN 
de donde se deduce el valor de la capacidad = 7 

El mismo procedimiento puede usarse para el Rod 
de n núcleos dispuestos con igual simetría y envuel- 
tos por un cilindro protector. 

El caso de un hilo aéreo que corre paralelamente 
al suelo, se reduce al caso de dos hilos con cargas 
iguales y contrarias, CUya distancia sea el doble de 
de colocación del hilo instalado. 
simetría, el plano 
La capacidad 


la altura % 
Es evidente, que, por razón de 
horizontal del suelo es equipotencial. 


por unidad de longitud es 
sentan las distancias de un punto cualquiera á A BC, 


Y 
aa 


2 log. nep. — 


a. 


a 


siendo a el:radio del alambre. ! 
Dos ó.tres hilos horizontales, á determinadas dis- 
tancias del suelo. constituyen sistemas en que el sne- 
lo puede substituirse pOr SUS imávenes. El cá culo 
del potencial de aquéllos y. por lo tanto. 'su'capati- 
dad, no ofrece en tales casos dificultad alguna. 
- He'ahí los' resultados: per 
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Dos alambres horizontales de radios a, á igual al- 
tura A sobre el suelo y distando d, 


1 
24 
2 log. nep. e + log. ( + 


Dos alambres horizontales, uno sobre otro, á la 
distancia d, siendo % la altura del menor sobre el 
suelo, 


K= 


K= 


d Ñ a? ) 

4 log. nep. EA 108: Dep. e APRZR) 

Tres alambres paralelos, equidistantes entre sí, 

uno de los lados del triángulo que forma la sección 

por un plano vertical perpendicular á los mismos. es 

paralelo al suelo. La capacidad entre el superior y 
los otros dos, es 


1 


la 


22 (44? + 0%? (2, +4 ya) 
(ar + 224200 V3) 


y así podría continuarse sucesivamente. 

g) Acoplamiento de condensadores. Sean nm con— 
densadores acoplados, de modo que todas las arma- 
duras en que la car- 
ga tiene un mismo 
signo, comunican 
entre sí. El siste- 
ma es evidentemen- 
te igual á un con- 
densador único de 
superficie igual á la 
suma de suverficies 
de las armaduras. 
Su capacidad es 
igual á 1 veces la 
cavacidad de ca- 
da nno. 

Si la unión se ha- 
ce en serie, es de- 
cir, la armadura po- 
sitiva de un condensador con la negativa del siguien- 
te, es evidente que, para cada uno, si C es la capa- 
cidad, la carga vale 


a=C, (Y, — YH 4) 


Por lo tanto 
q 2 q 
o, + E A 
siendo C, la capacidad del sistema definida por 


2 
Y — 7, 


Si todos los condensadores son iguales, 


3 log. nep. Eat log. nep. 
a 
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Sobre la capacidad en cables 
de tres núcleos 


Vamos á determinar experimentalmente los co- 
eficientes de capacidad en un sistema de varios con- 
ductores, verbigracia, en un cable con varios núcleos. 
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Supongamos, por vía de ejemplo, un cable con tres 
núcleos (fig. 20). Sean 0, o, 0 vz los potenciales de 
la envolvente y los tres núclos, respectivamente, 


%0 21 2 93 las cargas. 
Se tendrá 


d= Ko vo +Xo, UN + Ko o, + Ko3 %3 


...... o... er...” so...” ontareoo, so... 


qn = K30% + XK3,0, + K32 v+X33 03 


Haciendo v, = 0 = 03 = 0, no hay carga al- 
guna en los conductores interiores, de donde tres 
relaciones á que sa- 
tisfaceu las K. Ls- 
tas ecuaciones, te- 
niendo en cuenta 
que, por simetría, 


= Ko 


335 


1 A O 08 
se reducen á la si- 
guiente: 


Bastará, pues, el 
conocimiento de £,, 
y Ko para poder 
determinar las capa- 
cidaies del sistema en cualquier z0nexión que se en- 
cuentre. Por ejemplo: capacidad eutre 1 y 2 cuando 
3 y la envolvente están aisladas: 9, =4, 42=—2, 43 
== 0 == 0. 

De las ecuaciones generales se deduce 


29 =(K,, — £j2) (1, — %) 
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Sistema equivalente al cable 
de tres núcleos 


luego la capacidad es 
1 
2 (Ly, AF K 1) 


Esta capacidad puede determinarse mediante una 
medida, como se indica en Medidas eléctricas. 

Supongamos que se pide la capacidad entre la en- 
volvente y el conductor obtenido, unieado 1 y 2, y 
estando 3 aislado. 


Se pondrá 
1 y 
TÍ LO OS q%3=0 
Resulta 
E K 
120, £0 (1 ¿e 
Es, 


y la capacidad que se pide será 
x—9 En +2 XK) (Li, — Xy) 
Ls, 
Prácticamente, dy 0y 0,+ + .03=0. En 
este caso, las ecuaciones anteriores se transforman en 


4 Eu HL (va + 03) 


K;z= (K£, — K 1) % 

Poniendo La HAS ONE da suponerse que 
los conductores no tienen capacidad, pero están uni- 
dos con la envolvente por condensadores de capaci- 
dad K (véase fig. 21). 

Consideremos el caso de un cable formado por un 
conductor cilíndrico protector, con 2 núcleos. Si el 
diametro de la envolvente es pequeño comparado con 
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su longitud, como ocurre siempre en la práctica, los 
conductores interiores están protegidos de tuda in- 
ducción electroestática procedente del exterior, y los 
coeficientes de capacidad K entre los conductores 
exteriores y los interiores, son despreciables. Las car- 
gas vendrán dadas por ecuaciones de la forma 
DE A Ki, ++: Lino 


Si 0, = 0 “ — Do» 4 =%4=""M=0, y 
se obtienen así » relaciones entre las K, que permi- 


ten escribir las q en la forma 


q, =—Kro (9, — 00) — Lia (01 — 03) — -* 


— Kin (0, — 5) 


Estas ecuaciones nos permiten construir un mode- 
lo del cable, suponiendo que no tienen los conducto- 
res capacidad, pero que están ligados entre sí por con- 
densadores de capacidades X;, -“ Kin: Knn y con 
la envolvente por condensadores de capacidades Kyo, 
Ko, etc. La figura 22 representa el esquema re- 
sultante para un sistema de tres conductores inte- 
riores. 

h) Condensadores normales. 
Sarms que representa 
lindros coaxiales, de 


El condensador 
la figura 23 consta de tres ci- 
los cuales el medio se carga á 
tensión fija y deter- 
minada, el externo 
está en comunica— 
ción con tierra y el 
interno con el apa- 
rato. Es muy apro- 
piado para la deter- 
minación de capaci- 
dades de electróme- 
tros. 

La figura 24 re- 
presenta un patrón 
de 30 cm.. construí- 
do por Moulin y 
Beaudovin. 4 es el 
electrodo interno 
sostenido por soporte de ámbar, B B el anillo pro- 
tector, mom anillos de mica y C electrodo exterior 
aislado de los apoyos por tres piezas de ebonita. 

Para mayores capacidades puede emplearse el 
condensador Muirhead, representado en la figura 25, 
con 24 cilindros de 0'8 mm. de espesor, 80 cm. de 
altura y 13 de diámetro (el mayor de todos). La 
figura 26 representa un condensador formado por 
"1 platillos de Magnalio, de 20 cm. de diámetro y 
1 mm. de espesor, separados por un espesor de aire 
de 2 mm. La capacidad alcanza 9,000 cm. ó sea 0:1 
misrofaradio. El condensador representado en las 
figuras 27 y 28 es de capacidad variable. V. tam- 
bién CONDENSADOR. 

1) Variación de la energía de un sistema de con- 
densadores. Consideraremos dos casos: 1,9 El corri- 
miento del sistema de conductores se efectúa á carga 
constante de éstos. es decir, manteniéndolos aisla- 
dos; 2.2 El corrimiento se efectúa á potenciales cons- 
tantes. 

].*r caso. Sean a, 0, C +. las variables que de- 
finen el estado del sistema, ABC... etc., las fuer 
zas generalizadas correspondientes á tales variables, 
definidas por 


2 


Modelo de cable 


gía del sistema 
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siendo W la energía potencial del sistema, que ya 


1 
2 
funciones lineales de las cargas, resulta ser W una 
forma de segundo grado en éstas. Los coeficientes de 


sabemos vale 2 Y M V, y, como los potenciales son 


RA 17] 
Y TTIIADIAN 
PORRA 


Ámbar Ebonita 


FiG. 23 


Condensador de Harms 


esta forma son funciones de las a, b, € -"* etc. El pro- 
blema de determinar los valores de las fuerzas A, B, 
etcétera, está así completamente resuelto. 

Para poder realizar un sistema á potenciales cons- 
tantes, á pesar del corrimiento de los mismos, no 
hay más remedio que hacer comunicar cada cuerpo 
con un generador de electricidad que mantenga cons- 
tante su potencial, tal, por ejemplo, como uno de los 
polos de una pila cuyo otro polo está á tierra. 


Fic. 21 


Condensador de Moulin 


La energía del sistema se compong entonces de la 
energía del sistema de conductores W. y de la ener- 
de las pilas Wp. 

La fuerza correspondiente á una coordenada 4 será 


ahora 


oW+0W 
da 


Ahora bien, 

1 
2 
Por otra parte, al ceder la pila la cantidad aM 
de electricidad, pierde en energía potencial Van, 
Luego, 


aW=2zYVanM 


aW=-—2a2aV4u 
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rre-la escala graduada Y. Para evitar el choque de Q 
con MN, hay un tope K. 

La medida de una superficie, una longitud y un 
peso, conduce á la medida de un potencial, el cual 


y, por lo tanto, 
oM 


04 


4=+327 


con esto está el problema completamente resuelto, 

Vamos á hacer aplicación de estas consideraciones 
á los electrómetros, | 

j) £lectrómetro absoluto. Sean dos platillos ho- 
rizontales paralelos, de distancia variable, tales como' 
los Q y UN (fig. 29) El primero está envuelto por 
un anillo protector 2 RE, al mismo potencial que Q, 
pero fijo. cuyo objato es que las líneas de fuerza emer-. 
jan de Q pervendicularmente á Q, de modo que el 
campo entre Q y 11 N pueda considerarse uniforme. 

La energía del sistema es, llamando S á la super- 
ficie de Q y dá la distancia que la separa de UY W, 


Ss 
 —_—_— Ca Vv 2 
8 ra ás 's) 
La tuerza que se ejerce entre ambos, será 
o W S 
P==—=_—_— == 2 
da A 


La fuerza es atractiva y tiende á aproximar las ar- 
maduras. Estas se mantienen á distancia invariable 
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Condeusador de platillos paralelos 


es proporcional, conforme digimos al principio, á la 
raíz cuadrada de este peso. El potencial que así se 
mide viene en unidades c. g. s. electroestáticas, si 
la fuerza se mide en dinas y la longitud en centí- 
metros. Si se quiere expresar el potencial en volts 
hay que hacer uso de la fórmula 
] Ss S 
co is 10 

k) Electrómetro de cuadrantes. Consta de cna- 
tro dobles discos metálicos 44, BB, puestos en 
comunicación los opuestos como indica la figura 30, 
y en cuyo interior gira una aguja C sujeta á las 
acciones de atracción 
procedentes de los | 
cuadrantes y á un  : : E 
par de torsión. 

Sean A vB los po- 
tenciales de los cua- 
drantes, C el de la 
aguja y 0 la desvia= 
ción á partir de la po- 
sición correspondien- 
ta A IAE 
Las masas eléctricas, 
funciones lineales de 
los potenciales, serán 


Y =a4+yB+B80C 
M=y4+0B+10 


ss 
[UNAS — 7 ¿ARO 
¡ISSO 


: SS 
rr ESSE 
EA [50 


M.=3 4+9B+0cC e *97 
os coeficientes q 
L ? 4 Condensador de capacidad variable 
b,c, a, B. y son fun- de Leibt 
ciones def que su- 
Fijo. 25 pondremos desarrollados según las potencias 0 (Gouy): 
Condensador de Muirhead 4a= 4 + a, 0 + Qa q2 
e PA 
mediante el contraneso 7 que pende de la balanza O, A O E ... 


cuyo otro brazo termina en el índice £, el cual reco- ¡o (0 a IE A 
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La energía de los tres conductores en presencia: | cuadrantes y de la simetría de los cuadrantes, que 
A, B,Ces VW, siendo: puede arreglarse moviendo el cuadrante movil de 


2W=M.A+M,B+M.C una ú otra manera, La segunda es una regulación de 


El par de fuerzas á que está sometida la aguja, es, 
tratándose de potenciales constantes, 


a W 


TJ 


ES 


de manera que. 
2QF=4 4244 240 C? 1 
20 BOP2B ae 2 yan 0? 

Sentamos ahora las tres hipótesis siguientes sobre 
el electrómetro. 

Primera: Si 4=B, F=0 cualesquiera que 
sean A, C y 0. 

Segunda: Si un cuadrante 4 y la agnja C están á 
un mismo potencial, siendo el del otro B=D, y la 
eguja está desviada 0, el par que obra sobre ella es 
igual y contrario al par que obra sobre la misma 
cuando el evadravte B y la aguja C están á un mis- 
mo potencial C, estando el otro cuadraute 4 al po- Fic. 30 


Electrómetro de cuadrantes 


lo que se ha de tomar por posición inicial. Ya vere- 
mos cómo es posible, experimentalmente, hacer que 
un electrómetro determinado las cumpla. Por lo pron- 
to, vamos á deducir con estas tres hipótesis la fórmu- 
la corriente. 

Si en la fórmula (1) se hace B=4 resulta 


Aa +42y +) +24C (0 + B)+C0c=0 
Habiendo de ser nula, cualesquiera que sean los 
valores de A y C, ha de ocurrir necesariamente: 


Fig. 28 ; , > 
Condensador desarmado a == 2 els Als a 0 
¿+8 =0 04 (2) 
tencial D y la aguja desviada en —0 respecto de la PAPES) 
posición de equilibrio 4=B=C=0. Es decir, 
ocurre lo siguiente: Y habiendo de cumplirse estas condiciones para 
Si B=C, 4A=D,0=0el par es P. todo valor de 0, se deduce: 
Si4=C,B=D,0=—20el par es — F a +27, +»,=0 
cualesquiera que sean €, D y 0. B,+2a,=0 $ (3) 
Tercera: En en la posición inicial 6 =0, si el po- e=0 


tencial de la aguja es la media de los potenciales 


a +27 + d=0 
Bata =0 $ (4) 


cn =0 


Para aplicar la hipótesis segunda á la ecuación (1) 
haremos antes el convenio de que 


a” =a —24,0, Y = Y, 72140 
con lo cual se tendrá 
C? (a + 2 Br +2 CD(y +4) +'D?9' 
=— [02042042001 +48)+0D*a1] 
y dáñaido cumplirse esta igualdad para cualquier 
valor de C, D y 0, es necesario que 


ed a,+0,+2(B, + 4)=0 
Esquema de electrómetro absoluto % + B, He 2 Y = 0 (5) 
de los cuadrantes, la desviación es nula. Es decir: a, +0=0 | 
Á B o 
para 0 =0, si C = Ss se tiene F=0. a, —, +2 (B,— 2%) =0 


De estas hipótesis, la primera supone una regula— a, —8, =0 (16) 
ción de la aguja, dependiente de sus distancias á los a, —b, =0 
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De (3) y (5) se deduce 
0 
a, +8, =0 
a, +,=0 
De (4) y (6) igualmente 
6, == —Y yo 
Li B, =c,=0 
De las 18 coeficientes a, »*- Y,, 8, +=" Y, Sólo quedan 
tres: 0, %, y 4. 
El valor de 2 /, después de estas simplificacio- 
nes, es: 
2FP=(4—B) (1, (4+B)-2a,C] (1) 
+24, (4—B)0 
Finalmente, introduciendo la tercera hipótesis, 
a, =0,, se tiene la fórmula corriente 
2 F=(A—B)[4+B-—20C] (8) 
+24, (4 —B) 0 
Se echa de ver que el procedimiento seguido per- 
mite llegará una formula más general. Supongamos, 
en efecto, válidas las hipótesis hechas, pero sin dete- 
ner el desarrollo de 4 ».- y según las potencias de 0. 
Cumpliéndose las dos primeras hipótesis para cual- 
quier valor de 0, habrá, entre los coeficientes de toda 
potencia impar del desarrollo anterior, fórmulas por 
el estilo de las (3) y (4), de manera que se puede po- 
ner, designando los subíndices, el orden del término, 


(a) 


Can—1= Yan—1=0 
am—1 + Ban—1=0 
am—1 + dn—1=0 
y de la misma manera para toda potencia par 
02H = Dan —= — Y2n 
a2n = Bon = Con = 0 
Así es que la potencia 21 — 2 del desarrollo de 
2.F según las potencias de Ú, es: 


(2n — 1) (4— 5) 
[49 —4 (A 4 B) — 2 2H —1 C] g2n —2 
y la impar siguiente es: 
2 1n' 09, (A — By)? 01 


Pur consiguiente, de una manera general se pue- 

de escribir: 
2 F=(4A— B) [(44 B)0 —2C0,] 
+(4— BP 0, 
siendo 0, y 0, funciones pares de Ó con término in- 
dependiente distinto de O, y 0, una función impar. 
Estos resultados son independientes de la tercera hi- 
pótesis, que sólo introduce la igualdad de los térmi- 
nos independientes 0, y 0,. 

Se dedujo la fórmula (8) haciendo tres hipótesis. 
Recíprocamente, para que la fórmula (8) sea aplica 
ble, es preciso que el aparato cumpla las condiciones 
que aquéilas expresan. Si no lo hace, el uso de la 
fórmula (8) es erróneo. Si, en especial, deja de cum 
plirse la tercera', se ha de emplear la (7). Más ade- 
lante se dirá cómo puede hacerse que el electrómetro 
cumpla las hipótesis (1) y (2). 

Si se quieren tener en cuenta los potenciales de 
contacto en las uniones de las pilas de carga, patro- 
nes, etc., con la aguja y los cuadrantes, la fórmula 
del electrómetro se complica. Mas las dos primeras 
bipótesis, admitiendo la simetría perfecta del aparato, 
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es decir, igualdad de distancia vertical entre la ayu- 
ja y los cuadrantes, igualdad de éstos y posición ini- 
cial conveniente de la aguja, parecen igualmente ra- 
cionales. No así la tercera, que- no se ve medio de 
hacerla cumplir. Por estas causas es interesante exa- 
minar qué fórmula resulia de aplicar las dos prime- 
ras hipótesis en el caso de existir un potencial de 
contazto p para la aguja, y p, para los cuadrantes, de 
manera, que el verdadero potencial de la aguja sea 
p+C, y los de los cuadrantes A +-p, y B+p, res- 
pectivamente. 

El par en este caso vendrá expresado por 

2 A a (B+»p,) 
+0 (0C+4p?420 (BH 20) (0+2) (9) 
+28 (4+4 y (C++ 27 (440 (84) 

La primera condición conduce á las mismas igual- 
dades de antes(3) y (4). La segunda hipótesis es una 
identidad de segundo grado en C y D. La igualación 
á cero de los coeficientes de los términos en C* D* y 
CD conduce á las fórmulas (5) y (6) si ha de valer 
para cualquier valor de 0. Los términos ¡ineales en 
C y D y el término independiente se anulan en vir= 
tud de las consecuencias de (3), (4), (5) y (6), que 
están deducidas en (a) y (5). Por consiguiente, (4) y 
(6) son aún simplificaciones aceptables que, llevadas 
á la fórmula (9), la transforman en 

2P=(A—B) [2,(4+B)4+m—212,C] 
+24, (4 — By0 
siendo m=2p, — 22,9. 

La fórmula (10) tiene cuatro constantes, de las 
cuales una depende de los potenciales de contacto. 
Apliquémosla á los casos más corriente3 en la prácti- 
tica, el procedimiento llamado cuadrantal y el idios- 
tático. En el primero se pone la aguja al potencial 
C, uno de los cuadrantes al potencial A y el otro á 
tierra: B=0, La fórmula (10) es: 


2 F=4(4,4+m—2a, C)+ 2a, 4? (11) 


El par / viene equilibrado por la torsión del hilo 


(10) 


de suspensión. Si el par de torsión es E: dividien- 
do por X los dos miembros de (11), después de ha- 
ber substituído Y por 5 0, y poniendo, para abreviar 


a, lo 


E m A A 1 
E 7D. aa CO 


tendremos la fórmula siguiente: 
9, (121.4) =4 ($4 +2—29C) (12) 
En esta fórmula 0, representa el ángulo desviado á 
partir de la posición de equilibrio A=B=C=0. 
Si la aguja se pone en contacto con el cuerpo de 
potencial —C, y 0, es el nuevo ángulo de desvío á 
partir de la posición 4=B=C=0, 
9,(1—2 4%) =4 (14 +2+29C) (13) 
Si el cuadrante que comunica con el cuerpo de po- 
tencial A, se le hace comunicar ahora con el poten= 
cial — Á 
0 (1 — 214?) =— A(—/A+M+29C) (14) 
De (12), (13) y (14) se deduce la fórmula si- 


guiente: 


(15) 
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(La constante e tiene un valor bastante aproxima- 


do á 2.) 
C 
Esta fórmula (15) permite medir el cociente 7 Si 


C y 4 fuesen suficientes 


cial +-C y es 0, la desviación á partir del cero, se 
ha de tener 


0, +0,=0,+0s 


En la conexión llamada idiostática, se pone la agu- 


y el electrómetro bastante [ja y uno de los cuadrantes en contacto con un cierto 


potencial C, y el otro cuadrante á tie- 
rra. La fórmula (12) será entonces: 


9,14 — 2109 =2C+(1—29)C? 
Invirtiendo €, 

9, (1-2:0%)=—AC+(4-29)C* 

de donde 


gc” 
AiO ATTE 


siendo q =Y*— 24. Aproximada— 
mente, 0, + 0, =42C”. 

Los dos valores de 0, y 0, se dife- 
rencian sólo en el término 4C. Si no 
hubiese potenciales de contacto, 0,0, 
serían iguales. Recíprocamente, la 
existencia de dichos potenciales puele 
coleyirse de la diferencia que se halle 
entre 0, y 0,. 

Deducida la fórmula general (10) 
y las especiales (15) y (16) de las con- 
diciones de simetría formuladas en las 
hipótesis primera y segunda, cabe pre- 
guntar: ¿Todo electrómetro de cua- 
drantes cumple estas condiciones? Es 
fácil comprobar, en un electrómetro 
cualquiera, que si la aguja está mah 
arreglada y los cuadrantes de cual- 


quier modo, no se cumple ni la una 


ni la otra. Se necesita una regulación 


Fig. 31 


Eleetrómetro de Dolezalek 


sensible, bastarían cuatro medidas (una para el 0) 


C . 
para tener si la constante instrumental se cono- 
Á 
ciese. 

Para determinarla, si no se tienen dos patrones 
de fuerza electromotriz iguales, se puede hacer la si- 
guiente combinación. 


En una primera serie de cuatro medidas, 


(=D 
AE=G 
En una segunda serie, 
C=G 
A=D 


Multiplicando las fórmulas (15) correspondientes, 
el primer miembro del resultado es el cuadrado de e. 
Experimentalmente, es fácil hacer la medida to- 
mando por D y G los potenciales de los polos 
extremos de una pila de carga cuyo medio esté á 
tierra. 

De un modo general, para hacer medidas relati- 
vas, no es necesario conocer la constante e, mas en- 
tonces se necesitan dos series de cuatro medidas, en 
las que Á, por ejemplo, puede ser el mismo, y 
C y C' los potenciales de la aguja que se com- 
paran. 

Como comprobación de las tres lecturas 0,, 0,. 03, 
sien una cuarta medida la aguja vuelve el poten= 


previa que se hace fácilmente. Se co- 
mienza por subir ó bajar la aguja has- 
ta que, poniendo los cuadrantes en co- 
municación entre sí y dándoles va- 
rios potenciales A, 0, — 4, y otros á la aguja C. 0, 
— C, se encuentra la posición en que no hay desvío.. 

Hecho esto, se cambia la orientación de la aguja ó- 
azimut del espejo para Á = B=C=0, llevando la 
imagen móvil en la escala al otro lado, y se vuelve á. 
empezar el tanteo. Si hay que tocar otra vez la agu- 
ja, se vuelve á tocar simultáneamente el - cuadrante, 
y así se continúa variando la altura de la aguja y la. 
posición del cuadrante móvil hasta que por tres ó 
cuatro diferentes 
azimudes del espe- 
jo no haya desvia- 
ción al hacer igual 
á A,—A,0, el po- 
tencial comúv á los 
cuadrantes; C, — 
C, 0, indistinta- 
mente los de la 
aguja. Logrado es- 
to, se ha consegui- 
do cumplir la pri- 
mera condición de 
simetría, 

Para hacer cum- 
plir la segunda, no 
hay más que va- 
riar el azimut del espejo hasta que la desviación á: 
la derecha sea igual que la desviación Á la izquierda, 


haciendo una vez d=C, B=D yla otra dA=0D, 
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B=-C. Ambas regulaciones no son largas, son bas- 
tante precisas; y una vez hechas sirven para siem- 
pre si el electrómetro no se ha de mover del lugar en 
que esté. Igualmente puede 
determinarse de una vez para 
siempre la constante €. 

La figura 31 representa 
un electrómetro de cuadran- 
tes Dolezalek. La aguja y 
los cuadrantes son de peque- 
ñas dimensiones, de modo 
que la capacidad electroes- 
tática es pequeña. Los cua— 
drantes van montados sobre 
piezas de ámbar que asegu— 
ran un aislamiento muy ele 
vado. La aguja es de papel 
plateado, está suspendida 
por un hilo de cuarzo. Es 
muy ligera y sensible, sien- 
do su movimiento apenódi- 
co. Para facilitar la carga de 
la aguja la suspensión se 


Fra. 33 hace conductriz gracias á 
Electrómetro de binantes una Capa delgada de solu 
(Corte) ción de una sal higroscópi- 


ca, tal como cloruro de cal- 
cio al 10 ó 20 por 100. Previamente se sumerge 
el hilo en una lejía de potasa al 10 por 100 y se 
lava luego con agua destilada. 

Dos de los cuadrantes pueden separarse con una 
distancia de escala de 2 m., la aguja desvía 8'5 mm. 
por milésima de voltio, siendo el diámetro del hilo 
de suspensión 0,004 mrn. (aparato fabricado por la 
Cambridge, Scientific instrument company). 

l) Klectrómetro de binantes. En vez de los cua- 
drantes del electrómetro anterior tiene éste (figuras 
32 y 33) dos binantes Q, y Qs. pero la aguja consta 
de las dos mitades V, y Va. Ni la aguja ni los bi- 
nantes son planos, lo que presenta varias ventajas 
trabajándose con mucha mayor estabilidad á poten- 
ciales elevados. Las conexiones se indican en la 
figura 34. Las dos mitades de la aguja se cargan á 
potenciales iguales y contrarios, y los dos binantes 
con la diferencia de potencial que se mide. Uno de 
los binantes va á tierra. La desviación es proporcio- 


(0702) 


Frio. 31 


Electrómetro de binantes. (Conexiones) 


val á la diferencia de' potencial entre los binantes, y 
es tanto mayor cuanto más' elevado sea el número 
de eirin=utos de la batería. La 'proporcionalidad se 
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conserva para desviaciones mayores de 80. Pueden 
apreciarse con este instrumento hasta 10—5 voltios. 
Una de las ventajas del electrómetro de binantes 
consiste en la extensión de voltaje en que es sus— 
ceptible de ser empleado sin ser necesaria modifica- 
ción alguna del instrumento. 

m) LElectrómetro de Ebert y Hofímann (figs. 35 
y 36). Consta de dos platillos cargados á los po- 
tenciales cuya diferencia se mide. Eu su interior va 
un elipsoide de aluminio que primitivamente con el 
eje á 45% sobre la dirección del campo, se orienta 
por la acción de éste torciendo el hilo de cuarzo que 
sirve para sostenerle. El aparato puede emplearse 
entre 10 y 10,000 voltios. 

n) Electrómetros de Miller y Weston. Para la 
medida de potenciales elevados puede usarse un dis- 
parador. Es decir, en averiguar la máxima distancia 
á que salta la chispa en el aire en condiciones ordi- 
narias entre electrodos de forma esférica. En estas: 
determinaciones influye la ¡onización. V. DescARGA. 

He ahí una tabla para esferas de 9 cm. en el aire: 


cc e Potencial o Potencial 
140 31,390 3% 75,300 
12 36,810 5 83,800 
15 44,310 10% 91,930 
2 56,000 150 94,700 
25 65,180 17:0 107,000 
30 71,200 


Este procedimiento es poco exacto, sobre todo á 
potenciales elevados. 

El electrómetro de Miller consta de dos esferas 
metálicas de cuyos potenciales se trata de medir la 
diferencia y entre 
ellas un sistema os- 
cilante se orienta 
contra la fuerza an- 
tagónica de la sus- 
pensión bifilar, que 
sirve para cargar á 
diferentes potencia- 
les las dos partes de 
que consta el siste- 
ma móvil, 

El electrómetro 
de Weston (fig. 37) 
consta de un elec- 
trodo en forma de 
caja metálica 1/, en 
cuyo interior el otro 
electrodo B pende 
del brazo de una 
balanza. La rota- 
ción de la cruz de 
la misma mide em- 
píricamente la di- 
ferencia de po- 
tenciales entre B 
y M. Todo el apa- 
rato va sumergi- 
do en aceite, lo que 
exige cada vez que 
se llena una nueva 
graduación. Permite llegar hasta 200,000 voltios. 

o) Blectrómetro Abraham y Villara Está fun- 
dado en la presión electroestática (fig. 38). La par: 


Frio. ?5 


Electrómetro de Ebert y Hoffmann 
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te D,de. la superficie es móvil y tiende á moverse 
ajmstrando al péndulo horizontal A A cuvo movi- 
miento:amortiguado por la catarata de aire B, se 
' transmite al índice I. El péndulo va sus- 
pendido por las cintas de acero /%. Pue- 
de llegar hasta 300,000 voltios, 
p) Llectrómetro Euner. En la forma 
dada al mismo por Elster y Geitel se 
compone de una caja metálica (fig. 39) 
cilíndrica cuyas bases son dos vidrios pla- 
nos circulares. La caja tiene varias aber- 
turas, la superior para la carga, dos la- 
terales para maniobrar dos platillos co- 
rrederos, cuya distancia varía á voluntad, 
y protegen las laminillas durante el trans- 
porte del aparato. Por otra abertura late- 
ral puede introducirse una substancia 
higroscópica (sodio). Por la parte infe- 


cias de potencial entre el pan y el disco de latón co- 
rresponden desviaciones bastante grandes de aquél, 
Desde luego. las desviaciones no son proporcionales 
á aquellas diferencias. Según Kaye, conviene que 
el pan tenga 3:5 cm. 

r) Electrometro de Wulf (fig. 42). Consta de 
dos hilos de cuarzo platinados mediante la descom- 
posición obtenida por los 
rayos catódicos y de algu- 
nos centímetros de longi- 
tud, que cuelgan uno junto 
á otro y sostienen entram-= 
bos un peso. Al recibir el 
sistema una carga eléctri- 
ca, divergen los hilos. La 
distancia máxima entre los 
mismos en el vientre que 
forman, se mide mediante 


Fia 86 rior, entre una columna aisladora, va una | un microscopio de 70 diá- 
Órgano placa metálica A A”, que sostiene las dos | metros de aumento. Fio. 38 
móvil del laminillas de aluminio, las cuales son la El órgano móvil tiene 
electró- 4 e E E A : Electrómetro de Abraham 
SLEOdS parte más esencial del instrumento. La | muy poca inercia y sigue, y Villard 
Ebert lámina 4 termina superiormente en una |en sus indicaciones, de un 


esferilla B con una cavidad cónica c. En 
esta cavidad puede alojarse el extremo de una vari- 
lla metálica de una cualquiera de las formas Z, M 
y K. La caja puede taparse con la cubieria D. Si la 
varilla que se introduce se encuentra cargada de 
electricidad, las laminillas divergen y la magnitud 
de la divergencia 
puede leerse en una 
escala. Para evitar 
en la lectura todo 
error de paralaje, la 
escala lleva un espe- 
jo. A veces se hace 
la lectura con un 
microscopio. 

Utra forma muy 
usada de electróme- 
tro de laminilla es 
la que tiene el de 
Brann (V. fig. 40). 

q) Electrómetro 
de Wilson. Consta 
(fig. 41) de una ca- 
ja de latón de 4 X 4 
Xx 3 cm. Un hilo Y 
atraviesa, aislado, 
nna de las paredes 
de la caja. Del hilo 
F pende una lamini- 
lla de oro de 3 cm. 
de largo y 2 mm. 
de ancho. Frente al 
pan de oro hay un 
disco p de latón, 
enyo soporte atraviesa también, convenientemente 


modo instantáneo la cansa que determina aquéllas. 
Prácticamente, las desviaciones son proporcionales 
á los potenciales. La capacidad no excede de 3 44 
em. y es fácilmente transportable. 

s) Blectrómetro de cuerda. Está fundado en el 
mismo princirio que el antiguo electroscopio ó elec- 
trómetro de Bohuenberger, en que el pan de oro cuel- 
ga verticalmente de una varilla metálica y oscila 
entre dos conductores cargados de un modo perma-= 
nente con electricidades contrarias mediante una pila 
de un gran número de elementos. En el electrómetro 
de cuerda el pan está substituído por un hilo de 
cuarzo platinado, que oscila sujeto por sus extremos 
entre dos conductores 
metálicos cargados con 
electricidades de signos 
opuestos. La figura 43 
representa el aparato 
ideado por Lutz. Cons- ñ 
ta de las placas (* y D, 
con los aisladores de 
ámbar Boy Bu. El úl- 
timo tiene movimiento 
ascensional mediante 
movimiento de los tor= 
nillos de sujeción XK. 
Entre los citados aisla- 
dores va tensa la «cuer- 
da» W, que es un hilo 
de Wolleston de 1 á 2 

de diámetro. A am- 
bos lados de la cuerda 
hay los cuchillos 4 y Y 
móviles por Se y Se y J 
aisladas de los sopor= 


Í 
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Electrómetro de Weston 


aislado, otra de las paredes de la caja. Dos caras son 
de vidrio plavo y permiten observar las desviacio= 
nes del pan de oro mediante un microscopio. En las 
observaciones hay que mantener el disco p á po- 
tencial constante. Para ello se hace comunicar con 
el polo de una batería cuyo otro polo está á tie- 
rra. La inclinación del electrémetro es variable á 
voluntad. Se varía hasta tanto que el pan se en- 
cuentra en posición de equilibrio inestable, de modo 
que baste vna ligera inclinación mayor para hacer- 
lo caer. De este modo, á muy pequeñas diferen- 


tes 7, 7, mediante ám- 
bar. De A forma parte 
S, que, mediante Si, 
puede ponerse en con= 
tacto con la cuerda. 

Todo el aparato va 
encerrado en una caja 


Fis 39 


Electrómetro Exner y Geitel 


cilíndrica, con una abertura y microscopio de lec- 
tura de 78 diámetros de aumento, 

La figura 41 representa un electrómetro de Elster 
y Geitel, muy análogo al de cuerda. Un hilo de 
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cuarzo. hecho conductor mediante una capa metáli- 
ca delgadísima y cuyo diámetro es menor de 0,701 
milímetros cuelga entre las dos cuchillas S, El ex- 
tremo inferior cuelga libre, pero su movimiento 
viene limitado por el hilo a. Las dos cuchillas plati- 
llos se ponen eu comunicación con los polos de una 
batería que forma parte del instrumento. La capaci- 
dad del hilo y soporte llega á 2 cm. Se puede usar 
para proyecciones. 


3. — Teoría de la polarización 


Para explicar las propiedades de los dieléctricos y 
los imanes, ideó Poisson esta teoría, Recientemente, 
<on las ideas de Lorentz acerca de la constitución de 
los cuerpos y la electricidad, se ha completado la teo- 
ría de Poisson, que puede exponerse en la forma que 
á continuación se indica: 

A) Según Lorentz, los cuerpos están formados por 
molécula materiales rodeadas de una serie de cor- 
púsculos de elec- 
tricidad. En esta- 
do neutro, la ac- 
ción de esto3 cor- 
púsculos sobre un 
punto exterior es 
nula, 

Pero suponga- 
mos que el cuerpo 
neutro se lleva á 
presencia de un 
campo eléctrico, 
Ocurre entonces, 
que, en los meta- 
les, aparece electri- 
cilad por influen- 
cia; en la hipótesis 
de Lorentz, ocurre 
que las partículas 
eléctricas de sus 
moléculas se sepa- 
ran de las mismas 
y se acumulan en 
la superficie que se- 
para el metal del aislador quele rodea: en los cuerpos 
conductores, según Lorentz, no existe fuerza ninguna 
que tienda á retener los corpúsculos una vez solicita- 
dos por la acción del campo exterior. Por el contra— 
rio, en los aisladores, no aparece electricidad por 
influencia, pero ocurren otros fenómenos que hacen 
suponer que las partículas eléctricas son atraídas á la 
posición primera de equilibrio por una fuerza prupor- 


Fic. 40 


Electroscopio de Braun 


Fig. 41 


Electrómetro de Wilson 


cional á la distancia á que se encuentran de la mis- 
ma. Los fenómenos á'que se alude, son, entre otros, 
que el valor de la fuerza con que son repelidas dos 
Y 
mom 


masas m y m/, en vez de ser ; 
ñ 


, Siendo r la dis- 
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tancia entre los puntos en qne se suponen concen= 
tradas, es X veces menor, siendo X una constante 
característica del aislador ó dieléctrico en que se su- 


Fr6. 42 
Electrómetro de Wulf 


ponen aquéllas. Sucede también que los cuerpos con- 
ductores son opacos para las ondulaciones hertzia- 
nas; en cambio, los dieléctricos son transparertes. 
En estas páginas llegaremos á explicar cómo de la 
constitución hipotética del dieléctrico se viene á de- 
ducir que la fuerza de Coulomb disminuya X veces. 
De la transparencia de los dieléctricos para las ondas 
hertzianas y la absorción de las mismas por los con— 
ductores, se tratará más adelante en el curso de la 
ENCICLOPEDIA. 

B) La fuerza que retiene á las partículas aparta- 
das de su posición de equilibrio en los dieléctricos, 
tiene por componentes, según la hipótesis, 


LE eniyeS 


siendo E, y €, las proyecciones de la separación, y € 
una constante. 

Supongamos, para mavor simplificación, ser una 
sola la partícula apartada de su posición primera de 
equilibrio. Si cuando estaba en esta posición la ac- 
ción de todas las partículas sobre un punto exterior 
era nula, es evidente que la acción sobre un punto 
exterior de todas las partículas, menos ella, es equi- 
valente á la acción de otra de carga igual y contra= 
ria á la suya. colocada en la posición de equilibrio. 
Es decir, para un punto exterior, la acción del siste- 
ma de partículas que forman la molécula al apartarse 
una de ellas, de masa e, una lonvitud 41 es equiva- 
lente á la del conjunto de dos masas, una —+ e y otra 
— e separadas una distancia 7, y de tal modo, que 
la primera coincida con la posición final de la par- 
tícula y la segunda con la inicial. 

A todo sistema de dos partículas de masas iguales 
y contrarias, se llama doblete. Si sus musas son in- 
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definidamente pequeñas, así como su distancia, el do- 
blete se dice que es elemental. 

Si hubiera varias partículas separadas de las posi- 
ciones primeras de equilibrio por la acción del campo 
exterior, no puede decirse, en rigor, que la acción 
total exterior equivalga á la de una serie de dobletes 
elementales en número igual á las partículas dis- 
traídas de su posición de equilibrio primera, pero 
suponiendo que los corrimientos d / son muy peque- 
ños, no habrá seguramente gran error en suponerlo 
así, lo que equivale á decir que la acción de un cor— 
púsculo sobre otro se mantiene sensiblemente la mis- 
ma en ambas posiciones de equilibrio. 

En la segunda posición, la fuerza elástica de com- 
ponentes TÉ. TN Y Tí, es equilibrada por el campo 
eléctrico. 

C) Todo cuerpo formado por dobletes se llama 
polarizado. No sólo el dieléctrico puede concebirse 
como polarizado. Se sabe que un imán, al ser roto á 
pedazos, forma en cada uno un imán. En todo imán 
se distinguen dos 
polos. Concíbese, 
en virtud del ex- 
perimento que se 
acaba de recordar, 
que un imán pue- 
da estar formado 
por una serie de 
imanes elementales 
á la manera como 
en un dieléctrico 
aparecen los doble: 
tes por la influen- 
cia del campo ex- 
terior, con la dife- 
rencia de que en 
los imanes la pola- 
rización pueda ser 
rígida, es decir, 
existir sin la ac- 
ción de un campo 
mágnético exterior 
(imanes permanen- 
tes de acero), ó ser 
debida á un campo (imantación por influencia del 
hierro dulce). En lo sucesivo, trataremos ambas po- 
larizaciones: la rígida y la inducida. 

D) Para calcular la acción debida á un cuerpo 
polarizado, empezaremos por calcular la debida á un 
imán elemental ó doblete (fig. 45). Supongamos lo- 
calizado éste en el punto w” y” z', y empecemos por 
calcular el potencial en 2, y, 2. Se tendrá 
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siendo pa p. y %, B, y los cosenos directores de 21. 
r 


E) Para pasar del potencial de un doblete ele- 
mental al de un cuerpo polarizado, vamos á hacer lo 
mismo ane se hace al pasar en mecánica de la masa 
de un punto á la de un cuerpo. Sumemos las masas 
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puntuales del elemento do de volumen, dividamos 
aquella suma por este volumen, y á la masa media 
que resulta se la llama, como es bien sabido, den- 
sidad. 

Análogamente con el momento ed 1, Sumemos to- 
dos los que hay eu el volumen do que supondremos 
de igual dirección (la del eje del doblete). Dividamos 
la suma por dv. Y al cociente llamémosle densidad 
ó intensidad de polarización, á la que atribuiremos la 
dirección de los ejes de los imanes elementales que la 
originan, De ese modo, á la distribución puntual 
discontinua se substituye otra continua, y el poten- 
cial debido al elemento dv de volumen polarizado, 
localizado en 2” y” 2”, será, siendo 7 la intensidad de 
polarización y A BC sus tres componentes coordena- 
das rectangulares, 


Op Op Op 
PAI AO 3o)es 


El potencial total, será 


= E Op op op 
V= Mi — A ia 
fo fl A BA O ja 


Este potencial es una integral referida al volumen 
del cuerpo polarizado, es, por consiguiente, una fun- 
ción de las coordenadas x, y, z del punto para el que 
se calcula el potencial. Si este punto es exterior al 


ar—=(4 


Fig. 44 


Electrómetro de Elater y Geitel 


cuerpo polarizado, p es finita, pero si el punto fuera 
interior, p es infinita y se hace preciso ver qué alte- 
ración introduce esto en PV. 

Para ello, supongamos: 2, Y, 7, en lo interior del 
cuerpo polarizado, y tracemos una esfera con centro 
en este punto y radio r, sumamente pequeño. Siendo 
así, en todo punto de la esfera, 4 B y C, podrán consi- 
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derarse como teniendo los mismos valores, es decir, 
que podremos operar como si ] fuera coustante, la 
misma en todos los puntos de la esfera. 

El potencizl Y por lo que se refiere al espacio ex- 
terior á la esfera dentro del cuerpo polarizado, es 
función finita y perfectamente definida. 

Sea / la integral que da el valor de V para la es- 


fera. Esta integral es descomponible en tres, la pri- 
mera de las cuales es 


dp 
Y. = 1] de du! dy' dz 


o 
e 


Esta integral es cero. En etecto, pasando á coor- 
denadas polares con 


a —au' =r cos, 0 cos. Y, 
y —y =rsenu.0sen. y, 2 —2' =+c08. 0 
da' dy' dz' «1? drsen.9a0ad, 


se tiene: 
Zo 


1 le 
Rafa == 2 drsen.gab=0 con.» 
0 00 


y del mismo modo se anulan las otras dos integrales 
que forman V,,:al disminuir r indefinidamente. La 
fuoción V (wyz) tiene, pues, valor finito, iucluso 
dentro del cuerpo polarizado, 

F) La forma en que se presenta V hace inmedia- 
ta una integración por partes, perfectamente admisi- 
ble, á pesar de la singularidad de p para un punto 
interior, después de lo que acabamos de demostrar. 
Esta integración es la que se indica á continuación: 


Op Op 
o Jae (4 BC) pao 
S 


en la que 4% es un elemento de la superficie 2, que 
limita el cuerpo polarizado, y 7, m, n, son los coseuos 
directores de la normal á la superficie. Examinando 
las dos últimas integrales, se ve que el potencial Y 
puede considerarse debido á dos distribuciones ficti- 

cias, una superficial, de 
Ye densidad d 


o=Al+Bm+Cn 
= I cos. 0 


siendo 0 el ángulo de 
ME la normal con la direc- 
ción de / en la super- 
ficie E, y otra de volu- 
men, con una densidad 


p=—div.(4BC) 


Para mayor claridad 
en lo que se expondrá 
después, apliquemos la 
nueva forina del poten- 
d cial al cálculo del mis- 
mo en un punto interior. Supongamos, además, que 
descomponemos el volumen del cuerpo polarizado en 
una esfera e con centro el punto yz, y el resto del 
volumen, siendo el radio de la esfera sumainente pe- 
queño. El potencial será 


PS +S 


s—e e 


+€ 


Fria 45 


Potencial de un imán elemental 
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la primera integral significa que hace referencia al 
espacio comprendido entre la superficie 2 y la es- 
fera e. 

Apliquemos á esta integral la integración por par- 
tes, y quedará descompuesta en tres, dos que harán 
referencia á las superficies * del cuerpo polarizado 
y a dela esfera imaginada, más una integral de vo- 
lumen en todo el espacio s — € 


IT cos. 8 T cos. 0 
== E: d 
a 0 a a+ se ; v 
y lo] 


O 
+/ Elo AO 


7 
s—e 


Ahora bien, la última, suponiendo que el radio de 
la esfera es muy pequeño, difiere indefinidamente 


poco de 
— div. (ABC 
E, 
A 


ya que 


— div. (ABC 
Ea, 


=—aiv. (480) [E 00000 


por consiguiente, se puede escribir 


A 
ads E 


3. e 
Por lo que respecta á da se observará que es el po- 


tencial en el centro de la esfera de una distribución 
con densidad / cos. 0, en 
la que / puede considerar- 
se constante, dada la pe- 
queñez de e (fig. 46). Pe- 
ro esta distribución, por 
estar la electricidad ó la 
masa magnética superfi- 
cial á igual distancia del 
centro y constar de igua- 
les masas positiva y nega- 
tiva, tiene potencial nulo, 
como, por lo demás, puede comprobarse resolviendo 
la integral en que / se supone coustante. Por con- 


siguiente, 
f=0 


Fic. 46 


y resulta 
OS 


en que las dos últimas son cero, El potencial V, es, 
pues, para todo punto el debido á la distribución fic- 
ticia sobre la superficie Y y á la distribución ficticia 
sobre el volumen ocupado por el cuerpo polarizado, 
cuya densidad es p = — div. ABC 


io 2) 


G) Pasemos, después de esto, á la definición de 
fuerza, Fuerza ejercida en un punto exterior es la 
acción sobre la masa concentrada en un punto, sin 
que se suponga influir sobre los demás, resultante de 
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la debida á todos los cuerpos exteriores, más el pola- 


rizado. 


Fuerza en lo interior del polarizado tiene tres dis- 


tintas acepciones: 

1.* acepción. Fuerza Kelvin, llamada también 
polarizante ó magnetizante. 

Sea un punto en lo interior del cuerpo polarizado. 
Alrededor consideremos una cavidad de torma cual- 
quiera. Si quitamos la materia que llena la eavidad, y 


la electricidad ó magnetismo que contiene, tendremos 


una acción-en aquel punto que dependerá de la for- 
ma de la cavidad. Esta acción es la debida á la dis- 
tribución de volumen, en lo que queda del cuerpo po- 
larizado, á las dos superficiales ficticias, Una en Y y 


otra en la superficie de la cavidad, y á los cuerpos 
exteriores al cuer- 
po polarizado. Pues 
bien, fuerza Kelvin 


es la acción ante- 


de la acción debi- 
da á la distribución 


Fig. 47 


prendido entre E y la cavidad. 
Como que la integral 


— divi (4 
iv (ABO ¿, 


y? 


cavidad 


a div, (ABC) 


cavidad 


dv 
— =0 con r 
PO 


podemos decir que la fuerza Kelvin es la debida, 
aparte de los cuerpos exteriores, á las distribuciones 
ficticias sobre Y y sobre S, entendiendo por esta le- 
tra el volumen limitado por 2. 

Esta fuerza es evidentemente independiente de a 
cavidad. Tiene su razón de ser en la necesidad de 
abrir una cavidad 
para hacer ciertas 
medidas, en espe- 
cial en los dieléctri- 
cos sólidos Ó ima- 
nes sólidos. Coinci- 
de con la fuerza en 
lo interior de una 
cavidad cilíndrica 
muy alargada (figu- 
ra 47), cuyo eje tu- 
viera la dirección de Z en el punto en que se mide la 
fuerza Kelvin, y cuya longitud fuera de orden infini- 
tesimal inferior á su sección. Entonces, en efecto, la 
distribución 7 6 — 1 en las bases del cilindro, no 
produce efecto sobre su centro. 

La fuerza Kelvin deriva del potencial V.+ Y, 
siendo V, el potencial debido á los cuerpos exterio- 
res. Se tiene, llamando P, Q, KR á las fuerzas com- 
ponentes de la fuerza Kelvin: 


IVA 
PP o 


AAA 


Fic. 48 


vano Y 
SEA +3y 
oV. ov 
TE 
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rior, prescindiendo 


superficial en la 
cavidad. Es, por 
consiguiente, la debida á los cuerpos exteriores, á la 
distribución sobre Y y á la de volumen en el com- 


$1 

En efecto, por lo que hace al cuerpo polarizado, la 
fuerza es debida á las dos distribuciones ficticias que 
integran el potencial V. 


a y EAN 
2.* acepción. Inducción ó tuerza de Faraday. 
Es el vector cuyas tres componentes son 


PY+4rA, Q4+4rB, RY4rC 


Es la fuerza real en lo interior de una cavidad Ci- 
líndrica de la forma indicada en la figura 48. En 
efecto, la distribu- 
ción en las bases 
del cilindro recto E 
circular, cuyas ge- 
neratrices son pa- 
ralelas á la induc- 
ción, y de longi- 
tud inferior en una 
unidad al orden in» 
finitesimal del ra- 
dio de la base, val- 
drá s=1 cos. o =1 en una, y — 1 en la otra 
base. La acción debida á estas dos distribuciones es 
41. 

La inducción tiene la interesante propiedad de 
ser un vector conservativo. Es decir, el Aujo del vec- 
tor inducción al través de una superficie cerrada cual- 
quiera, es nulo. 

En efecto, sea un cuerpo polarizado limitado por 
una superficie Y (fig. 49); el flujo á través de una 
superficie cualquiera Y será. llamando 2'm' n” los 
cosenos directores de la normal á y' 


it Qu +R1w)aY 


+45 [(4/4Bw' +00) 4 pa 
z 
Pero la primera integral vale 4 Tr veces la suma 
de todas las masas ficticias interiores á Y'. Por otra 
parte, la segunda integral se puede descomponer en 
dos, extendidas á las superficies que limitan los es= 
pacios 1 y 2. La primera integral, extendida á 1, 
por el teorema de Green se transforma en 


AA ONO. E: ; 
o ii o dv 
1 


1 


Fic. 49 


la segunda es igual á 


(114 Bm+Cn)Ja3=—/ cd 
y pa 
designando por Y 2” la superficie que separa 1 y 2. 
En efecto, fuera de esta porción, Á, B,C son nulos 
en la superficie 2”, y, en ella, /=— U"m=—w!, 
n=—0w. 

Por consiguiente, el flujo vale 


animar fpar—f sdX 
1 O 


— 


y 
as 


y como la segunda y tercera de estas expresiones 


hay dentro de Y', valen 
como se quería de 


son las cargas todas que 
Nm, y lo anterior vale cero, 
mostrar. 5] 

3.2 acepción. Fuerza Lorentz. Siála fuerza Kel- 
vin se añadiera la acción de la distribución super= 
ácial en la cavidad y la de la materia que llenaba la 
cavidad, la resultante sería evidentemente indepen- 
diente de la forma de la cavidad, y sería la fuerza 
real en lo interior del cuerpo polarizado. Para calcu- 
lar esta fuerza, que llamaremos fuerza Lorentz, su- 
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pondremos que la cavidad tiene forma esférica, con 
lo cual será más fácil evaluar las acciones que se aca- 
ban de citar. Suponiéndola suficientemente pequeña 
para que / pueda considerarse constante en todo su 
interior, la distribución superficial (fig. 50) consiste 
evidentemente en una densidad 


gs = l cos. U 


y esta distribución da en el centro, una acción 


he TÍ 

3 
(Es de notar, que la misma distribución da en el cen- 
tro de la esfera un potencial nulo. Sobre ello insisti- 
remos más adelante). 

Queda por evaluar la acción de los dobletes con= 
tenidos en la esfera. 

Supondrémoslos igualmente dirigidos, iguales y 
distribuídos uniformemente alrededor del centro, lo 
que equivale á su- 
poner la esfera po- 
larizada isótropa. 

En estas condi- 
ciones, sean tres 
ejes coordenados 
que pasen por el 
centro, de los que 
el de las w% coin- 
cida con la direc- 
ción de /. Vamos á 
calcular la fuerza 
que todos los do- 
bletes ejercen en el 
centro, referida á este sistema de ejes. Un doblete, 
localizado en el punto w* y” z', da en O un potencial 

aV=JlIdv Ein 
02 

Para obtener la fuerza debida al mismo, bastará 
derivar según los ejes, y, por consiguiente, llaman= 
do X, Y, Z, á las componentes de la fuerza total 


Fic. 50 


2) 0?p 

A ez a 71] dy on 
0%a 
21 f 5 dia 

O sea 

E 12 

X=I a sia v 
q? 13 A 
e e 


Ahora bien, sin necesidad de resolver las integra- 
les, se ve, que, dada la uniforme distribución de los 
dobletes alrededor del centro, para un mismo valor 
de r, la suma de los productos »y y wz debe ser 
cero, luego Y = Z = 0. También se verifica X=0, 
pues en la esfera, 


OE o UE 322 
y5 5 73 
ain—3(4+y94.2?) 

=D ora ES) 


3/5 
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Así, pues, la fuerza de Lorentz, que designaremos 
por P”, Q”, R', se compone de cuatro partes, pres- 
cindiendo de los cuerpos exteriores: 


emazor] gia tal 


en que los guiones indican que se trata de fuerzas, 
de las cuales las dos primeras son la fuerza (2 Q2), 


la tercera es ñós (4, B,C) y la última es nula 


3 
(PQ R)=(PQR)+ : r (d, B,C) 


Como se ve, esta fuerza de Lorentz, á pesar de ser 
la fuerza verdadera, no deriva del potencial V, y, en 
cambio, la fuerza Kelvin, á pesar de no ser la fuerza 
verdadera, deriva del potencial V. La explicación de 
esta aparente anomalía se encuentra en que, si bien, 
por ejemplo, 


2 f- AS Ea y 
== 2/=f%--f 
y DA s s s 
PEA El DA 
da =f5=-/ 


en cambio, no es verdad que 


E lo a: 
E sea igual á 57 


u 


ó lo que es igual, á 
S 
(a) O 


designando así á la componente de le sobre el eje 


xv. Por consiguiente, la fuerza Lorentz no puede de- 
rivar del potencial Y. 
En efecto, ya se ha hecho notar, de paso, que el 


potencial dis era nulo, y, en cambio, no lo era 


Si se quiere penetrar en la naturaleza analítica del 
hecho, se podrá proceder como sigue. Tomando los 
ejes de modo que el de las w sea paralelo á / en el 
punto 2, y, z, se tendrá: 


SA d 
da 02 2 E 
9 2 
A sen.20 cos. rad ay ar=0 con r 
En cambio, 
:A mE lo) 3 0 x—e' 
ESO da 1”? ES 
(a) 9 , 
fl o dy' dx! 
e dz 1 
oe—u' dy as — ay 
=1 z 2 1 fl me das 
1 y yA 
2 TT TT 


=1 / costgay f nsoar ¿01 
0 0 
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En cuanto á que las demás integrales que for- 
man V son derivables bajo el signo integral, sólo 


puede caber duda por lo que se refiere á JE y Eje 
s e 


A (1 +1 41) se llama poder inductor específico 
y se representa por K. 
La condición anterior será, pues, 


, 5). + 5) sE o 


Si la superficie 2 en vez de serlo de separación 
del cuerpo polarizado y del vacío, lo hubiera sido en- 
tre dos cuerpos polarizados, hubiera resultado de 
considerar las dos capas ficticias 


pero en la primera, la duda sólo puede estar en un 
trozo próximo á y 7. Suponiendo que es una peque- 
ña esfera, es fácil ver, pasando á coordenadas polares 


que, tanto 
lo) 
Ox 


Ss 


o V (A 
como K — ==>) == 
lo) . ÉS =) ais E, (5 n ), s 
0% De esta ley, y de la continuidad en las componen- 


Ss 


tes tangenciales al atravesar la capa, se deduce la 
tienden 4 coro cuando el radio de la esfera tiende á 


denominada ley de refracción de las líneas de fuerza 
(Gig. 51). Llamando 4, y A, á las fuerzas de Kelvin 
á uno y otro lado: de la superficie 2, se tendrá 
K, H, cos. 9, =— K, H, cos. 0, 
HB, sen. 0, = A, sen. 0, 


cero también. Lo mismo puede decirse de y Por lo 
e 


demás, ambas cosas han sido demostradas ya pro- 


piamente. 

H) Sentado lo que antecede, vamos á ocuparnos 
en la polariza :jón inducida. Ya se ha dicho que hay 
en ella equilibrio entre la fuerza (tE, TT, tE) y la de 
Lorentz. Luego 


y dividiendo 
tg 0, to. 0 
AURA 
K) Supongamos varios cuerpos metálicos en el 
seno de un dieléctrico indefinido. Sea V el potencial 
en un punto de éste, compuesto del de los conducto= 
res V, y del Y, del cuerpo polarizado. Tratándose 
de polarización inducida, p = 0, y 
Aborz bien, sean NV las partículas polarizadas por 
unidad de volumen. Siendo (e£, en, el) el momen- V=V.+V=V+ P (41+ Bm+Cn)pds 
to de cada una, se tendrá: > 


Net=A4, Nen=B, Nat == 0. 


eliminando £, 7, € y poniendo 


ov 
pr roo (a) 


2 
k= Ea Mas en virtud de un teorema conocido, el valor 
E dí Nel de la función harmónica V en un punto se puede cal- 
3 


cular, conocidos sus valores y los de — en una su- 
se encuentra ó On 


A=kP, B=Rk0, 01,0. = 42 

1) De este resultado se deduce que, puesto que 
AV=-—div.(PQR) 

RAV=— div. (4+P,%Q,%R) 
=-—div.(4BC)=Pp 


perficie 2, pues se tiene 


Op ov 
4 Tí rra [res 
AS 


LY 
bd 

En nuestro caso, la superficie 2 será el plano del 
infinito y las que li- 
mitao á los conduc- 
tores metálicos. En 
el plano de lo in- 
finito, y y V son 
nulas. En las su- 
perficies que limi- 
tan los metales, V 
es constante y la 
primera integral 
que se acaba de es- 
ecribir vale, por 
consiguiente, la su- Fr6. 51 
ma de los produc Ley de la retracción de las líneas 
tos de V en cada de fuerza 
snperficie, por el 
ángulo sólido con que se ve y por ser el punto ex- 
terior, el ángulo sólido es cero, con lo: que queda 


ov 
4 ro fr 
y 


Por otra parte, A V= —4 Tp, luego 
el +4) =0,6 sea p =0 
Es decir, en la polarización inducida isótropa, 
0: 
J) En la superficie Y se cumple para la distribu- 
ción ficticia 


Dr 


pero como la fuerza Kelvin deriva del potencial Y, 
y, por otra parte, 


o—A1$Bm+Cn=2(P1+Qnm + En) 


e) 


se tiene 


ov o Y 
a (5) + (a), =0 


| 
| 
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«Multiplicando por A esta igualdad y enaienocia á| to alejado yz, puede ponerse en la a signien= 


la fórmula (2), resulta ¿2 
K V=V, peo 


Es deci el potencial V en e caso de existir el 
dieléctrico, es X veces inferior al caso de no existir. 
'Del potencial se pasa á la energía. Asi, por ejem- 
plo, supongamos que los dos cuerpos metálicos sean 


FrG. 52 


Hoja polarizada ' 


dos esteras muy pequeñas, y V, y V, sus potenciales 
cuando están á la distancia r. Sean e, y.e, las car- 
gas. Su energía, hallándose en el vacio, es 


1 
9 (e, YA =>. 63 Va) 


y, cuando hay el dieléctrico 


1 V v, 
3 (a ra lo ié 7) 


es decir, K veces menor, Y, como energía es el tra- 
bajo realizado para llevarlas á la posición en que es- 
tán, se infiere que la presencia 
del dieléctrico reduce este traba- 
jo á la K* parte, es decir, que la 
fuerza entre ambas es K veces 
inferior, resultado que la prác- 
tica confirma. 

L) Entre las polarizaciones 
rígidas hay dos particularmente 
importantes, que son la solenoi- 
dal y la laminar, las cuales se 
presentan en el magnetismo. 

Consideremos una serie de 
imanes elementales yuxtapues- 
tos, de modo que los polos + 
y — de dos consecutivos, estén 
en contacto. Si los polos son de 
igual masa no queda más magnetismo libre que en 
los extremos. El potencial del: solenoide así formado 
es el de los polos extremos, Un cuerpo constituído 
por una serie de solenoides vuxtapuestos lateralmen- 
te, se dice que posee distribución solenoidal. 

En él p es nula. Secumple, pues, div. (A B C)=0. 

M) Consideremos en segundo pto una serie 
de imanes elementales yuxtapuestos lateralmente. 

7 como se indica en 
la figura 52, y for- 
mando lo que se 
llama una hoja 
magnética. La ma: 
sa polar en cada 
imán sea gods = 
Tds, y suponga- 
mos que se cumple 
la condición de ser 
La =P. ='cons- 
tante, siendo da el 
espesor dela hoja 
ó distancia entre 
los polos de un imán elemental constituyente. A P 
se le denomina potencia de la hoja, El potencial del 
imán elemental de volumen 4 X< ds sobre un pun- 


Fió, 54 


te (ig. 53): 


LZdXxds ) 
——— cos. 0 


avV= = Pdw 


2 
do d» el ángulo sólido con que se ve les ¿ara 5h 
de:ds desde el punto 242. 

El potencial total, será 


V=P0=?P(0'—0) 


siendo (2 el ángulo con que se ve la parte positiva 
de la hoja, y Q” el ángulo sólido con que se ve lá 
parte negativa, con la condición de que la parte po- 
sitiva y la negativa que no estén vuxtapuestas y es- 
tén en línea recta con el punto potenciado, se des— 
truyen en la evaluación del potencial. Queda, por 
consiguiente, en (2 sólo el ángulo sólido Qe, con 
que se ve el contor- 
no (fig. 54). Si la 
cara que queda den- 
tro del ángulo só- 
lido Q, es +, el -3 
ángulo (2, es posi= 
tivo, si es — ne- / 
gativo. V. ejem- 
plos en la figura 54. 2 
De ellos se dedu- 
ce que, al pasar el 
punto potenciado de una á otra cara de la hoja (figu- 
55), saliéndose de la misma, es decir, de l 42, 3, 
4, suponiendo 1 y 4 sumamente próximos del uno 
y otro lado de la superficie, el potencial pasa de 


PQ4=P(4r—0) 


y, como el trabajo realizado es la diferencia entre 
los valores inicial y final del potencial, el que rea= 
liza el punto masa magnética unidad al ir de lá 4, 
será 


4 
E 


F1o. 55. 


PQ—[H2(4 2 0Q))=4.P 


Rectifiquemos el camino 1,2, 3, 4 que sigue el 
punto potenciado y representemos gráficamente el 


calor del potencial , 
WN 


(ig. 56). La tan- 
gente es la misma 
en Á y B, es decir, 
la fuerza es conti- 
nua, aunque el po- 
tencial no lo sea, 
ya que la fuerza es 
aQ 
siempre — P ==» 
siendo s el elemen- | 
to lineal. (En rigor, 
sólo se establece 
la continuidad de 
los valores límites de la fuerza al aproximarse á la 
hoja por una y otra parte.) 

N) Consideremos varias hojas con el mismo con= 
torno, obtenidas por deformación continuada de una 
de ellas (fig. 57). Mientras en la deformación, el 
punto potenciado 4 esté frente á una cara positiva 
(hoja 1) el potencial en 4 es invariable; pero, cuan- 
do la deformación sea tal que se presente frente á 
A una cara negativa, el potencial baja 4" P para 
seguir en deformaciones sucesivas, manteniéndose 
constante. 

Considerando las hojas para las que Y tiene el mis- 
mo valor, es evidente que éste ha de ser función sólo 


Fic. 56 
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del contorno, P.Q, por ejemplo. El potencial de una 
hoja cualquiera del mismo contorno, será 

: PQóPQ—ArtP 
A la parte PQ, común á todas las hojas del mis- 


mo contorno, le llemarenios potencial de la corrien- 
te P, pues es un hecho que 


contando positivamente 47. de la cara 4- ála —. La 
V Ros 
al, y, como — 37 es 


la fuerza unidad debida al campo, la energía será 
le fMal=ldoP,. 

Si hay varios imanes elementales, la energía total 
será la integral de la diferencial anterior. Suponga- 


diferencia anterior es — € 


dl 1 una corriente ejerce sobre | mos que los imanes formen una hoja: Tao=Pads, 
uma masa magnética unidad, | y la energía tendrá la forma 
uwerzas que derivan del. po- 
aa PQ, siendo P il Pp di qe 
tensidad de la corriente. es decir, el producto de la potencia por el flujo que 
2 Esta función PQ, de- | éntre por la cara positiva. 
Se finida con independencia de O) Veamos ahora la evergía de una hoja en su 


la hoja, y referida sólo al 
contorno, es una función 
continua, á diferencia de lo 
Fia. 57 que ocurre con el potencial 
ae una hoja, que es discon- 


propio campo. Un imán elemental tendrá por ener- 
e . / . 
gía, debido á esta causa, P Fr, ds, siendo F la fuer- 


za (sobre la normal) debida á los otros imanes que 
forman la hoja 


tinua. Es, además, una función multiforme, al paso 2-0 
que el potencial de una hoja, supuesta inatravesa- F lo) $ 
ble, es uniforme. En efecto, no hay inconveniente LA e dw 


0 
La energía total, será (fig. 60) 


en concebir que se 
da vuelta al contor- 
no varias veces si- 
guiendo un mismoca- 
mino (fig. 58). A ca- 
da vuelta, al volver 
al punto de partida, 
el potencial del con- 
torno ó de la corrien- 
te aumenta ó dismi- 
nuye en 47 P. La 
nueva representación 
gráfica de la función 
C potencial será la que 
se indica en la figu- 
ra D9. 
Fig. 58 Así es que en un 
mismo punto Á, ad- 
quiere diversos valores según el número de vueltas 
que haya dado antes de su posición actual. : 
Ñ) Vamos á evaluar la energía de una hoja ¡en 
un campo exterior y en su propio campo. Suponga- 


2r—0 
1 pig depa d 9% 
2 LE ULIAa y PA 
ES 0 
ó sea (fig. 61) 


1 O (cos. 0 
O] 
Et fatal 73 Ja. 


1 
El 3 procede de que al integrar, se toma cada ac- 


ción entre los imanes elementales dos veces. 

P) El potencial de una capa doble circular pla= 
na sobre un punto de un eje 
que diste un indefinidamente 
pequeño de primer orden res- 
pecto de la dimensión lineal 
de la hoja (radio de la mis- 
ima), es 2 7 P frente á la ca- 
ra +, y —27P frente á la 
¡cara —. 

Sea una hoja cualquiera, 
y consideremos en ella el ele- 
mento ds, al que podremos 
atribuir simetría alrededor de 
la normal. El potencial en a 
á un lado de la hoja será el > Fra. 60 
debido al elemento a s,el cual 
vale. 2 7 P, más el debido al resto, el cual es conti- 
nuo y vale lo mismo en a que en B del otro laúo de 
la hoja, á saber: 


$22 pa 0 
r 


3 
Por consiguiente, 


y.2:P4 [2 


ds cos. 0 
2 ) 


m 


Fig. 59 


mos que Y es el potencial del campo exterior. Un 
imán elemental, de eje 77, posee, por estar en este 
campo, una energía potencial 


«> (+ Ea) 


de donde, en toda hoja ó capa doble: 
ds cos. O 


Y — Va=4xP, r+ra=o [2 = 
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El problema de hallar una función V, que satisfa- 
ga á AY, = 0 en una región del espacio y adquiera 


valores dados en una superficie, llamado de Dirich- 

let, se reduce, mediante estas ecuaciones, á calcular 

la P de una 'apa doble (que puede perfectamente 

imaginarse variable, sin que las fórmulas última— 
mente escritas dejen de ser cier- 
tas). En efecto, eliminando Vg, 
se tiene 


8.0 
ran pq [E ás 
_ 


en que V, es una función dada. 
Supongamos que se resuelva esta 
ecuación integral en P, y que de 
ella se deduce P. La solución del 
problema es, entonces (fig. 62), 


En la ecuación integral, » es la 
distancia del punto a á otro pun- 
to cualquiera de s; en cambio, 
en la última igualdad res la distancia de un punto 
cualquiera de s 4sxyz. V. EcuacioNES DIFERENCIA= 
Les en derivadas parciales é INTEGRALES (Ecua- 
CIONES). 


Fic. 61 


4) Llámase distribución laminar aquella en que 
lan =— d0, ó sea, en que 
10) 
a 
0x Oy Oz 


ó si se quiere en que el curl. de (4 BC) es nulo. 
R) El problema general de la distribución de la 
electricidad en conductores; rodeados por un dieléc- 
« trico isótropo ó por varios isótropos con superficies Y 
de separación de unos y 
otros, se reduceá hallar una 
función V que en todo pun- 
to del espacio satisfaga á 
A V =0, que en las super- 
ficies metálicas sea cons- 
tente y cumpla en toda su- 
perficie de separación de 
dos medios de constantes 


-XYZ 


K, y K, la ecuación de paso | 


Ir dv 
E, (57), +5 El 


F:iG. 62 

puede enunciarse el pro- 

blema del magnetismo inducido en los cuerpos pa-= 
ramagnéticos ó débilmente magnéticos. 


4. — Valor de la constante dieléctrica 
Anomalías 


En la voz MubIDAS nos ocuparemos en esta Encr- 
CLOPEDIA en la determinación de la constante dieléc- 
trica, mas se comprende inmediatamente que las me- 
didas de capacidad conduzcan á medidas de K. En 
efecto, medida una capacidad entre conductores ais- 
lados, estando ellos separados por el vacío ó por un 
dieléctrico,-la capacidad en este caso ha de ser K ve: 
ces mayor, por ser los potenciales XK veces menores 
é iguales las cargas. Los potenciales son X veces 
menores por serlo las intensidades del camno elec- 
troestático, según se acaba de ver. La medida del 


De un modo análogo | 
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esfuerzo Ó par que experimenta un dieléctrico en 
forma dada en un campo eléctrico, uniforme ó no, 
puede conducir también á la medida de X. 

La teoría electromagnética de la luz supone á ésta 
constituída por ondas en el éter que, al atravesar los 
cuerpos dieléctricos, obliga á los electrones de éstos 
á vibrar con el período de aquéllos. 

La longitud de ouda de la luz ó de las ondulacio= 
nes hertzianas (que son luz de gran longitud de 
onda y por ello no impresionan la vista) depende de 
la naturaleza del dieléctrico, y, por tanto, de la cons- 
tante dieléctrica K, la cual es función de la longitud 
de onda de la luzen el vacío (V. Optica). 

Determinado por uno de los métodos anteriores, el 
valor de la constante dieléctrica, resulta, por ejempio: 


Sólidos 


Azufre, amorfo . . ... 3:6—4:2 118” Celsius 
Guarzo: lniejeiaii pálha 44 —47 » 
Espato calizo || eje... . 85 » 

» leen 8'0 » 
Mica ASIA IR e 57—6'6 » 
Sal A IS 5:6 » 
Vidrio ordinario... . . . 3:3—1'1 » 
Cristal de espejo... .... 35 —1 » 
Caucholbruatol dat: o se 2:11 —2:2 » 

»  vulcanizado 25 27 » 
Ebóonita rv dde Pcia 2321 » 
Gutaperchaliióo neo Z5—4'4 » 
Lacrena sra 27 — 31 » 
Golofonia ici adi 2:5 » 
AMDÍL E A a A 2:8 » 

Líquidos 
Benzol DE LULA 2:25 18% Celsius 
ANN A e 2:32 » 
Orto PIO 2:57 » 
MetailorE 2:37 » 
COlorotor mol as 50 » 
Flexanos. IN AUE, SOOMRO A 1:88 » 
Pétróleo AMAT UTETE 21 » 
Aceite de oliva ...... 39 » 
258 » 
Aleohol etílico do 54'6 |—120" Celsius 
/ 68 [Ondas A=0:3 
1 x10-10 
: : 
Alcohol metílico . . . . . . da pS ri 
Etertetilico a o 437 ESO 
IN a 21 VS 
Sulfuro de carbono, ob: SOS 
0 í 81 VIS 
O o 88 DA 
A FI IS: 
Gases 
Aron Iatmosteralo ot, AS 100059 
20 rata osteras rela AE 1011 
>» (200 atmósferas) ai 1055 
Hiarógeno (l atmósfera)... ...... 100026 
» (20 atmósferas) ....... 11005 
» (100 atmósferas)... .. . .11%024 
Oxido de carbono (1 atmóstera). . . .., 100069 
Acido carbónico (1 atmóstera) . . ..... 100096 
Metano (1 atmóstera) ............ 100091 
WEle lo atmostera A 100007 
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Vapores saturados 


= _  MMMDÚ 


LI A 1003 
Clorotormo (ZO A 1'001 
Sulfuro de carbono (100%)... . . + +. +] 10024 
Vapor de agua (MÍ). ......... >. 1007 
Alcohol etílico (100%) . ..... +. 1007 
Eter etílico (100%)... ... . + S 1:005 
Gases licuados 
AA AAA RAP AA 
as 
Anrelíquidas 0D a i 150 
cat E A NE 
Acido carbónico (0%) . . ...«... +.) 158 
» (temperatura erítica) . .| 125 


¡i—_—__—___——_____—_—__———— KK 


El dieléctrico formado por electrones ligados todos 
por fuerzas elásticas á sus posiciones de equilibrio, 
constituye un estado ideal, al que los dieléctricos or- 
dinarios se aproximan más ó menos. La desviación de 
propiedades que se observan en los dieléctricos or= 
dinarios de las que manifiesta un dieléctrico ideal, 
podrán denominarse anomalías. 

Los dieléctricos, en mayor ó menor grado, presenr- 
tan la conducción metálica, es decir, una diferencia 
de potencial constante entre las dos caras de una lá- 
mina dieléctrica, determina el paso de una corriente 
eléctrica, aparte de la corriente de carga del conden- 
sador que aquel dieléctrico forma. (V. CONDENSA- 
pOr.) De ahí se infiere la existencia en lo interior del 
dieléctrico de electrones libres que siguen la acción 
del campo sin ser retenidos á sus posiciones de equi- 
librio. 

Pero la corriente que así aparece es variable con 
el tiempo y depende de muchas circunstancias, no 
siendo ni siquiera el valor límite á que tiende, pro- 
porcional á la diferencia de potencial. 

Si en el tiempo £ = 0, las dos armaduras de un 
condensador se llevan á la diferencia de potencia- 
les V, que se mantiene constante, en los hilos de co- 
nexión se manifiesta una corriente de carga que tien- 
de rápidamente á cero, y que transporta la cantidad 
C Y de electricidad, siendo C la capacidad del con- 
densador. A esta corriente se superpone, á veces, 
una corriente de conducción denominada anómala, 
que tiende lentamente á un valor determinado. 

La intensidad de corriente anómala de carga, es 
decir, la cantidad de electricidad que atraviesa una 
sección cualquiera en un segundo, puede ponerse en 
la forma 


i=CV 0()+4u 


en que o (£) tiende á cero al crecer f. A esta fun- 
ción se ha dado la forma empírica b£—*, siendo 
4 << 1 y distinto para diferentes dieléctricos. 

Si después de cierto tiempo se lleva á cero la di- 
ferencia de potenciales en las armaduras del conden- 
sador, por ejemplo, por un corto circuito de las mis- 
mas, se obtiene, además de la corriente de descarga, 
una corriente anómala de descarga que vale 


—CVo (+) 


La parte variable de la corriente anómala es re- 
versible (Descarga residual). 

El producto C Y constituye la carga disponible 
corresponde á las corrientes normales de carga 


descarga. 


y 
y 
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La cantidad de electricidad 


00 
/ CVo (1) at 
0 


se designa con el nombre de carga absorbida. 

Si después de haber mantenido las dos armaduras 
á la diferencia de potenciales Y, se ponen en corto 
circuito durante un tiempo muy pequeño y se aislan 
inmediatamente, aparece en el condensador una nue- 
va carga residual del mismo signo que la precedente, 
Si el término a tiene un valor no despreciable, alcan- 
za esta carga un cierto máximo para decrecer luego. 

Más general que la representación anterior del 
proceso de carga y descarga de un condensador, es 
el siguiente, en que se hace uso del denominado prin- 
cipio de superposición. 

Si ea el tiempo £ = 0 las armaduras de un con- 
densador se mantienen al potencial V¿, en el tiem- 
po £, al potencial P,, en el tiempo ?, se ponen á la 
diferencia de potenciales V,, y así, sucesivamente, 
se puede escribir: 

¡=C0P)j0 (0) FE C(Y, — V,) o (+ — £,) 
+ C Y FS Py) AT t,) a 

Lo que se acaba de decir es aplicable especial- 
mente á los dieléctricos sólidos. En los líquidos, no 
existe la reversibilidad de la parte variable de la co- 
rriente anómala, ó, por lo menos, la corriente de re 
torno es muy pequeña. E 

Si las armaduras de un condensador comunican 
con una diferencia de potencial alterna, es decir, que 
cambie periódicamente de sentido, se desarrolla en el 
dieléctrico una cierta cantidad de calor que se deno- 
mina efecto Siemens. Este efecto aumenta al dismi- 
nuir el período de las alternancias del potencial. Al- 
gunos observadores han creído ser proporcional al 
cuadrado del valor eficaz [ V. ALTERNAS (CORRIENTES)] 
de esta diterencia de potencial. Otros sólo á la poten- 
cia 16 4 19 de este valor. 

El valor que se obtiene para la constante dieléc- 
trica depende de la duración de la carga. Esto hay 
que tenerlo presente en las medidas que arrojan di- 
versos resultados según el método. 

Todo dieléctrico que presenta el fenómeno de la 
corriente anómala reversible, presenta el efecto Sie- 
mens y la variación del valor de la constante dieléc- 
trica según la duración de la carga. 

Para explicar las anomalías de los dieléctricos ideó 
Maxwell una teoría estructural, que, si bien explica 
en cierto modo la descarga residnal, no puede con= 
siderarse satisfactoria. Otros teóricos han comparado 
la conducción á través de los dieléctricos á la des- 
carga en el seno de gases (V. DescarGa), pero tam-= 
poco se adapta suficientemente á los hechos. Una 
nueva teoría quiere reconocer en los dieléctricos una 
histéresis análoga á la de los cuerpos ferromagnéti- 
cos, mas á pesar de ciertas analogías entre los efectos 
Siemens y el calor pedido por histéresis en la mag- 
netización, se deduce de los estudios de Beaulard . 
que la teoría no se adapta á los hechos que preten= 
de explicar. 


La teoría que más de acuerdo está con la experi- 


mentación, es, sin duda, la de Pellat-Schweidler, 


según la cual se atribuye á los dieléctricos cierta vis- 
cosidad, de modo que los electrones necesitan cierto 
tiempo para alcanzar las posiciones definitivas á que 
les obliga el campo eléctrico. 

Según Pellat, la intensidad de polarización / 
consta de dos sumandos, uno Í, , que sigue instan- 
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táneamente las variaciones del campo eléctrico L, 
de modo que 


siendo K la verdadera constante dieléctrica y determi- 
nando 7, la llamada carga disponible. 


É E, se- 


El otro sumando /,, tiende á un valor > 


Ar ca 


Si Z es constante, 
K 0 


gún la ley 
am 
at 


Al crecer de / corresponde la formación de la car- 
ga residual; la función que autes se designó por o, 
sería ade Qt, 

La experimentación no confirma en todos sus por- 
menores esta teoría, y Schweidler la ha generaliza- 
do. Según este físico, la /, de Pellat es la suma de 
una serie de términos, cada uno de los cuales tiene 
la forma de la función de Pellat, pero los valores de 
las constantes a y 0 son distintos en cada uno. Co- 
nocidos los valores de las constantes, no sólo puede 
explicarse la carga residual, sivo calcular el efecto 
Siemens y la variación de la constante dieléctrica 
con el período de carga. Según experimentos de Gro- 
ver, con papel parafinado, la realidad confirma las 
fórmulas de Schweidler, tomando tres sumandos en 
la sama anterior. 

Para sentar su teoría, acepta Schweidler la existen- 
cia de varias clases de electrones, cuyas vibraciones 
sean amortiguadas aperiódicamente y con distintos 


al 


Y -2 Los números de elec- 
%” Ay 

trones con estas vibraciones, están en la relación de 
las constantes (),, 6), -.- No obstante, parece ser 
que, aplicada á otros cuerpos, se necesita recurrir 
en la teoría de Schweidler á un gran número de 
términos en la fórmula de /, para ponerla de acuer- 
do con la experimentación. Algunos autores han 
propuesto modificar la forma de la función o. 

Bialobjeski, haciendo notar que las anomalías de 
los dieléctricos varían] mucho con la temperatura, 
mientras que los fenómenos ordinarios de polarización 
dependen poco de la misma, rechaza la hipótesis de 
las vibraciones aperiódicas de electrones. 

Wagner prefiere referir las anomalías en los die- 
léctricos á la existencia de dobletes, es decir, de sis- 
temas de electrones equivalentes á dos cargas eléc- 
tricas á distancia invariable (como un imán elemental 
rígido), los cuales oscilarían aperiódicamente alrede- 
dor de una posición de equilibrio determinada por el 
campo exterior. En esta hipótesis está desarrollada 
la teoría de los dieléctricos de Reingaum y Debye, la 

. primera de 1903 (Annalen der Physik), la segunda 
de 1912 (Phaysikatische Zeitschrift). Esta teoría ex- 
plica la dependencia de la constante dieléctrica con 
la temperatura, En general, en los cuerpos sólidos 
lá constante dieléctrica aumenta con la temperatura; 
en los líquidos y gases, disminuye. 

En los dieléctricos fúidos se ha llegado á demos- 
trar la existencia de iones electrolíticos y iones me- 
tálicos. Entre aquéllos los hay con movilidades aná- 
logas á las de los electrólitos (V. ELuorróLisIs), y 
otros con movilidades menores, 


tiempos de relajación 
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Sometido un dieléctrico, cuya superficie exterior 
sea la de un sólido de revolución, á un campo eléc- 
trico que gira alrededor de un eje, ó viceversa, ha— 
ciendo girar un dieléctrico en un campo eléctrico 
uniforme, la polarización determina un par cuyo sen- 
tido depende de las substaacias, y cuyo valor parece 
proporcional á una potencia del campo eléctrico cuyo 
valor oscila entre 1'5 y 1'9. 

Aparece en estos fenómenos un efecto calorífico 
análogo al efecto Siemens. 

La teoría de estas rotaciones es bastante complica- 
da, y los resultados experimentales no han permitido, 
hasta ahora, deducir hasta qué punto intervienen en 
estos fenómenos las anomalías antes señaladas. Véa- 
se Lampa (Wiener-Sitzunsberichte, 1906 y 1911), el 
cual obtiene como valor del momento para una esfera 
dieléctrica de radio Z?, constante dieléctrico XK; y con- 
ductibilidad metálica s;, en el seno de un medio di- 
eléctrico de constante K, y conductibilidad o,, sien- 
do, además, E el valor del campo eléctrico y t la 
duración de una rotación del mismo: 


(Es + 1) 00 — (Ki 4 100 
(2K + X:+332+" (20, + 01)? 


3. — Electroestricción 


D=R3E?0t 


Llámase electroestricción la deformación elástica 
de los cuerpos, á causa de campos eléctricos. El he- 
cho fué observado por Volta en 1776 y atribuido á 
las fuerzas de atracción entre cargas eléctricas con- 
trarias. Mas, de los experimentos llevados á cabo más 
tarde por Duter y Quincke, se deduce claramente la 
insuficiencia de las fuerzas elásticas producidas por 
las acciones directas entre las cargas, acciones que 
se traducen en la presión electroestática, en la super- 
ficie del conductor que limita al dieléctrico. 

Sea en un condensador cualquiera, una de cuyas 
armaduras está á tierra, V el potencial y M la carga 
de la otra armadura, UY el volumen del dieléctrico, 
pla presión, 7'la energía, C la capacidad. Se tendrá 


SES VIM—»w»¿3UT 


Tomando V y p como variables independientes y 
expresando que 9 7' y 9 M4 son diferenciales exactas 
(principios de la conservación de la energía y de la 
conservación de la electricidad) resulta 


voc 


Sea K la constante dieléctrica é introduzcamos las 
siguientes notaciones (Sacerdote): 


WO 
VR dp 
para presión normal al campo. 
OLAS 
[ys K dp 
para presión paralela al campo. 
Sea, además, a el coeficiente de dilatación lineal, 


s el módulo elástico, y el coeficiente de compresibi= 
lidad cúbica. Suponiendo que el espesor de las subs- 


K 


K 


[tancias empleadas en sentido del campo de inten-= 


sidad M, es pequeño comparado con las demás 
dimensiones, las dos ecuaciones que se han sentado 
antes conducen á 


AL KE? 
A 
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para toda longitud perpendicular al campo. 
Me. KB? 
=-(114+09-M] 37 

para toda longitud paralela al campo. 


AD” 


PEA EA 


KE? 
3(04X) 37 


para el volumen del recipiente. 


AU Y KE? 
(424) 5 


para el volumen del dieléctrico. 

Quincke, y posteriormente Wullner y Wien, mi- 
dieron el cambio de volumen de condensadores esfé- 
ricos de vidrio. Este separaba líquidos conductores de 
la electricidad (fig. 63). La variación de volumen se 
estimaba por el nivel del menisco del tubo capilar con 
que terminaba el recipiente esférico de vidrio. Los 
experimentos han venido á confirmar, por lo menos 
en líneas generales, los razonamien— 
tos anteriores según los cuales las de- 
formaciones son proporcionales al cua- 
drado de la intensidad del campo. 


res de K,, medidos directamente, y 


14 
valores 15, , deducidos de experimen- 


tos de electroestricción: 


La tabla siguiente contiene valo- 
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tromagnética c. g. s. de intensidad vale 10 ampe— 
rios. Una unidad electroestática definida por la car- 
ga electroestática unidad, que atraviesa en un 8e- 
gundo una sección cualquiera, vale 


0:333 < 10—9 amperios 


Conocido el potencial debido á una hoja, se cono- 
ce el debido á una corriente, y, por lo tanto, la fuer- 


X 
FIG. 66 


za sobre un polo magnético unidad. Conocida la 
energía potencial de una hoja en un campo, se conoce 
el esfuerzo ó sistema de esfuerzos que obran sobre la 
misma. La energía de dos hojas en presencia nos 
lleva á la de dos circuitos, y á sentar la fórmula fun- 
damental de Electrodinámica. 

Entre el sentido en que una corriente recorre un 
circuito y la polaridad de las hojas, existe la relación 
que indican las figuras 64 y 65. 

Recordando que, al rodear un circuito, se obtiene 


6 — 13 6 iS 
Ln dl e 0D a 1037 un trabajo igual á 4 m veces la intensidad del mismo, 
— 29 LS la ley fundamental electromagnética es susceptible 
—45 pi de la expresión sl- 
O —69 guiente: Sean %, 0, 
00 —6'9 mE 1%, las componentes 


Se ha medido la electroestricción en dieléctri- 


<os líquidos y gases (Gans). 
TIT. — Electrocinética 
1. — Electromagnetismo 
a) Ley fundamental del electromaynetismo. 


enunci 
experiencia C 
La intensid 


omprueba en todas sus consecuencias. 


Fic. 65 


Sentido en que circula la co- 
rriente cuando la cara que 
se mira es equivalente á 
un pelo sur. 


Fic. 61 


Sentido en que circula la co- 
rriente cuando la cara que 
se mira es equivalente á 
un polo norte. 


quiera. Se denomi 
unidad práctica, el ampére 


dades electromagnéticas. es decir, una unidad elec- 


Un 
circuito lineal, recorrido por una corriente, es equi- 
walente d una hoja magnética. La potencia de ésta se 
denomina intensidad de la corriente, Esta ley, ya 
ada al tratar la polarización, es una ley que la 


ad así definida es proporcional á la in- 
tensidad definida por la cantidad de electricidad que 
en la unidad de tiempo atraviesa una sección cual- 


na intensidad electromagnética. La 
ó amperio vale 10—1 uni- 


de la densidad eléc- 
trica en un punto 
cualquiera de una 
superficie limitada 
por el contorno que 
se hace recorrer al 
polo magnético uni- 
dad, superficie y 
contorno que pue= 
den ser arbitrarios. 
Sean X, Y, Z, las 
componentes de la 
fuerza que se ejerce sobre la masa magnética unidad 
al recorrer aquel contorno. La ley fundamental del 
electromagnetismo, puede traducirse en la igualdad 


4 ff (0! + um + un) ds 
= f(Xdo + Y ay + 242) 
en las que, /, 2, 1, SON los cosenos directores de la 
normal al elemento ds en el punto para el que 4, 0, 1%, 
son las componentes de la densidad de corriente. 

El teorema de Stokes, dada la arbitrariedad de la 
superficie y su contorno, permite escribir 


4d qu. = EA As 
Oy Oz 
oX 0Z 
410 = de NY 
0 Kivmi0:2 
Aa 
ó abreviadamente 
4 (u, v, ) — curl. (1Y 2) 
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La fuerza que figura en las fórmulas anteriores, 
cuyas componentes son X Y Z, es la debida exclusi- 
vamente á la existencia de la corriente, de modo que 
en su evaluación de- 
be atenderse sólo á 
ésta. En efecto, si 
hay cuerpos imana- 
dos, como las fuerzas 
debidas á éstos deri- 
van de un potencial 
uniforme, al volver al 
punto de partida, 
aunque se atraviesen 
aquéllos, al trabajo 
total efectuado será 
nulo. No interven- 
drán, pues, vien la 
expresión del traba- 
jo ni en la del curl. 
Sobre la diferencia 
en este punto entre 
hoja y circuito, insis- 
timos bastante al tra- 
tar la polarización. 

En ciertos casos 
conviene hacer uso 
de esta forma de ley: en otros, de la torma primitiva. 
Por ejemplo, sea una corriente rectilínea indefinida 
proyectada en A (fig. 66). Evidentemente las líneas 
de fuerza alrededor de la corriente son circulares; la 
expresión de la ley fundamental, será 


4¿ri=271rHkE 


FIG. 69 


Teoría de los galvanómetros 


siendo Fla fuerza por unidad de polo magnético. 


Por lo tanto, 
r= 


2: 
3 


Sean x é y las coordenadas del punto P; las com- 
ponentes X é Y, serán 


ya y 
qn ip 
Es fácil ver que 
ROT DAN 
Ox O y 


Sea, como otro ejemplo, un solenoide toro (ñg. 67) 
de radio muy grande, de sección cualquiera, pero 
suficientemente pequeña comparada con el radio, para 
que podamos admitir sin error sensible que la fuerza 
magnética tiene el mismo valor en todo punto de la 
sección. Sea /% el radio medio de la misma: 


PX2TR=4w5RNi 


siendo ¿ la corriente en cada espira, » el número de 
las mismas. De la expresión anterior se deduce 
n 
DEN EE 
27R 
introduciendo el número n, de espiras por unidad de 
longitud de la circunferencia media, se tendrá 


F=4Tn, 4 


fórmula independiente del radio, supuesto muy gran- 
de. Esta fórmula se aplica prácticamente aun á sole- 
noides de forma no toral, como los que forman el cir- 
cuito magnético de las dínamos (V. MAGNETISMO y 
Dínamos). 
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Sea ds un elemento de corriente, F la acción del 
elemento recorrido por la corriente ¿,sobre la masa 
magnética unidad. Si admitimos con Laplace que 
esta acción elemental es 

ids 


y 
y 


sen. p 


siendo r la distancia entre ds y el polo unidad, v el 
ángulo que forman + y la tangente al circuito y que 
la acción es normal al plano de ambos, vamos á de- 
mostrar que la acción integral extendida á todo el 
circuito es igual á la de una hoja cuyo contorno fue- 
ra el circuito recorrido por la corriente y cuya poten- 
cia fuera igual á ¿. 

En efecto, pongamos el polo unidad en el punto 
de coordenadas yz y el elemento 4s.en el punto a, 
b. c, siendo da, db, dc sus proyecciones. La fuerza 
elemental anterior es igual al momento de 45 multi- 


plicado por 5. La componente sobre el eje x de la 
ci 


fuerza elemental puede escribirse 


— 5 10—=9 d0—(0—2) 0») 


Ó sea 
1 1 
a dis 
—i 2 
dc 05 


La integral de esta expresión, extendida á todo el 
circuito L, representa la fuerza X total. 

Sea una superficie cualquiera limitada por el con- 
torno L y transformemos la integral anterior por el 


teorema de Stokes. Teniendo en cuenta que 1 veri- 
E 


fica de la ecuación de Laplace, y observando que 


1 1 
lo) 

A E 
da dx 


o! > 
Y p a lo) ” PR lo) ” 
=i == A _— Et 
0x V0a 0x NO0b 
Ss 
lo) o 
> 
e a 
Cas Oc 


siendo do el elemento de superficie y a 8 y los cose- 
nos directores de la normal. De la expresión anterior 
se deduce claramente que X deriva del potencial de 
una hoja que coincida con la superficie S, como que- 
ríamos probar. 

La ley elemental 


mE 
nético debido á la. presencia de la masa 1, nos dice 
que, en el caso general de ser A la intensidad del 
campo magnético allí donde se halle localizado ds, la 
acción que ds sufre es ; 
¿¡Bsen.pds 


observando que + es la intensidad del campo mag- 
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siendo w el ángulo que 4H forma con 
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la tangente | movimiento aperiódico, es decir, sin oscilar alrede- 


á ds y viniendo dirigida la fuerza resultante según | dor de ella, ó, por lo menos, oscilando poco. 


la perpendicular al plano que definen As ds. 

b) Galvanómetros en general. La acción de una 
corriente sobre una aguja imanada ó de una co- 
rriente en un campo magnético, es 
el fundamento de gran número de 
instrumentos de medida, denomina- 
dos galvanómetros. Cuando el cam— 
po magnético está producido por la 
misma corriente, se denominan elec- 
trodinamómetros. La graduación, en 
la mayor parte de estos aparatos. es 
empirica, es decir, se gradúan ha- 
ciendo pasar por ellos una corriente 
conocida (mediante voltámetros, por 
ejemplo) y observando y anotando la 
desviación del órgano móvil de los 
mismos. Exceptúanse los electrodi- 
namómetros patrones, en los cuales 
se calcula la forma del campo mag- 
nético en lo interior de un cilinúro, 
producido por la corriente que cireu- 
la por su alrededor cuando la misma 
corriente circula por otro cilindro ó 
carrete interior. La forma del cam- 
po es bastante difícil de calcular, y 
también la fuerza en función de la 
corriente. Esta fuerza. que se ejerce 
sobre la bobina inferior en una posi- 
ción determinada de la misma, se 
mide por otra mecánica equivalente 
que mantenga- el equilibrio. Y del 
valor de esta fuerza se deduce el de 
la corriente. Tales instrumentos sir- 
ven sólo para la graduación de los 
demás. Los galvanómetros de uso co- 
rriente son más sencillos. Cuando no 
necesitan sus medidas de gran preci- 
sión se denominan amperímetros. Algunos de éstos | 
están fundados en otras propiedades. verbigracia, en 
la influencia magnética, ó en el caldeo determinado 
por el paso de una corriente, lo que determina un 
alargamiento de un hilo tenso metálico. 

Los galvanómetros de cuerda, finalmente, se fun- 
dan en la deformación de un hilo tenso conductor 
producida por la creación de un campo magnético. 
detormación que se puede observar con un microsco- 
pio, por ejemplo. 

En el uso del galvanómetro, el órgano móvil se 
desvía hasta alcanzar una posición de equilibrio en- 
tre el par Ki cos. a, debido á la corriente (ig. 69) y 
el par que la mantiene en su posición de equilibrio 
cenando no pasa corriente. Si se trata de una aguja 
magnética, este par, separada la aguja un ángulo ú 
de su posición de equilibrio en el meridiano A B, es 
proporcional al seno del ángulo de desvío, vale K' 


sen, %, por ejemplo. Se tendrá, por consiguiente, 


Kicos, a = K' sen, u 


, 
i= + !9. 4 


K 
K! 


E G, 


y, para desviaciones pequeñas, y poniendo 
AENA? 


En el uso del galvanómetro para tales medidas, 
el órgano móvil tiende á la posición de equilibrio con 


El galvanómetro puede usarse para medida de 
cantidades de electricidad, en cuyo caso se denomi- 
na balístico. En efecto, el paso rápido de una des= 


Fic. 70 
Galvanómetro Ayrton-Mather 


carga á través de un galvanómetro va ligado á una 
impulsión sobre el órgano móvil del mismo, impul- 
sión que se traduce en el incremento de la cantidad 
de movimiento de aquél. Esta cantidad de movi- 
miento adquirida es fácil evaluarla. Supongamos 
que el órgano móvil pueda girar alrededor de un eje 
y sea / sn momento de inercia. Si antes de la des- 
carga estaba en reposo. y Mes la velocidad angu- 
lar inicial. el momevto del incremento de la cantidad 
de movimiento, será 


lu 


Por otra parte, si ¡es la intensidad de la corriente, 


el par de impulsión, debido á la misma, será eb Kidt, 


refiriéndose la integral á todo el tiempo que dura la 


descarga. : 
Llamando g á la cantidad total de electricidad lan- 


zada á través del balístico, 


Para medir to basta conocer el ángulo máximo de 
desvío del órgano móvil, cuya velocidad angular en 
la posición de equilibrio es 0. Porque, en efecto, la 

F 10 


fuerza viva máxima —¿— $8 ha convertido en energía 


cuando el órgano móvil se queda un mo- 
mento fijo y comienza la semioscilación siguiente. La 
energía potencial para la posición de máximo des- 
vío 0. depende de la fuerza que solicita al órgano 


móvil hacia la posición de equilibrio (siempre en au- 


potencial, 
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Galvanómetro Broca, construído por la Cambridge 


sencia de fuerzas resistentes amortiguadoras). Supo- 
niendo un galvanómetro de aguja imanada, el par 
director puede suponerse proporcional al seno del 
ángulo a de desvío, lo que da una energía potencial 


proporcional á 
Xo 


OS sh sen, 00d 
0 
Ó sea, á 
/ : 
K' (1 — cos. a) 
Así, pues, podrá escribirse, siendo (GF una cons- 
tante igual á Ñ 


1T/K 
20 (ER 
1 
9 = Ga 2.80n. ¿% 
y, para ángulos pequeños, 
q = 654, 


El movimiento viene regido por la ley 
de 1 (any ho 
¿02|[—] =£' (1 —cos. a) 
at 
que se se resuelve aproximadamente en ser o una 
función sinusoidal del tiempo, cuyo período 7”, vale 


a ysiz 

KE 

En vista de ello, entre las dos constantes G y Gp, 
hay la relación 


Scientific Instrument Co. 


En la práctica, cabe tener en cuenta que el movi- 
vimiento del sistema móvil es amortiguado por las 
resistencias que se oponen al mismo (corrientes de 
inducción, torsión, resistencia del aire, ete.), por lo 
que las oscilaciones no alcanzan la misma amplitnd. 
Suponiendo que las fnerzas resistentes son propor- 
cionales á la velocidad angular, es fácil ver qué re- 
lación hay entre la máxima amplitud, y la máxima 
velocidad, en función del período 7 de las oscilacio- 
nes y el decremento logarítmico, que así se denomi- 
na al logaritmo neperiano del cociente de dos ampli- 
tudes 0, y 0, consecutivas la una á un lado, la otra 
al otro de la posición de equilibrio, 

Se encuentra, efectivamente, con gran facilidad, 


] arcto ñ 
== REM 1 Ea Sigak % 
12) yn + NM 
0 
Ln PO 


La sensibilidad de un galvanómetro se ha definido 
de muy distintas maneras; la más corriente es «co= 
rriente necesaria para producir una desviación de 
1 mm. de escala colocada á 1 m. de distancia del es- 
pejo del galvanómetro». 

Ayrton y Mather han demostrado que la sensibili- 
dad de un galvanómetro de carrete móvil en campo 
fijo es inversamente pruporcional al cuadrado del pe- 
ríodo y á la raíz cuadrada de su resistencia interior. 

En vista de estas leyes proponen definir el factor 
de mérito del galvanómetro por la fórmula 


100 x a 
2 


Tr (Ry 
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en que 7¿:es:el período en segundos que correspon- 
dería á un sistema sin amortiguamiento; 


l 22 


R.es la resistencia óhmica del galvanómetro, y d 
es en milímetros la desviación de un microamperio $0- 


Galyanómetro Thomson 


bre una escala á 1 m. En los galvanómetros de agu- 
ja la sensibilidad varía con el cuadrado del período. 

e) Galvanóme- 
tro de Ayrton Ma- 
ther. La forma 
general del apa- 
rato, construído 
por la Cambridge 
Scientific Instru- 
ment Company, se 
ve en la figura 70. 
En A se encuen— 
tra un imán per- 
manente entre cu- 
yos polos, con el 
menor entrehierro 
posible, gira un 
carrete 1, que se 
ha representado 
aparte. El giro del 
mismo se mide 
por el del espejo 
L solidario del ca- 
rrete. Las dimen- 
siones del carrete 
son muy reduci- 
das, á fin de dar- 
le la mayor sensibilidad con el menor momento de 
inercia. El tubo C sirve para la suspensión y poten- 


Es. 713 


Galvanómetro acorazado de Dubois y 
Rubens, construído por Siemens y 
Halske. 
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cia del sistema oscilante, el cual puede ser fácilmen- 
te substituído por otro de recambio con diferentes 
inercias y resistencias. Se ha representado aparte la 
cabeza de suspensión Y con la rosca de torsión c ac- 
cionada por el sin fin 7, movido á su vez por el tam- 
bor.a. Para el transporte queda el hilo sujeto con 
sólo dar una vuelta á la pieza D. Uno de los bornes 
está en conexión metálica con el bas- 
 tidor para evitar toda acción electro- 
estática entre el hiio y el bastidor. 
Ñ Para el uso como galvanómetro 
ordinario, tiene S” de período. Si 
ha de usarse como balístico, el sis- 
tema oscilante es distinto y tiene ma- 
vor inercia, para poder contar cómo- 
+ damente el período y decremento lo- 
garítmico. Todo aparato va provisto 
de un carrete de amortiguamiento, 
que se une á (7, con lo cual el gal- 
vanómetro se hace aperiódico. Si el 
galvanómetro ha de servir para re- 
ducción á cero, el hilo de suspen- 
sión es una cinta de plata, Para va- 
lores cuantitativos es preferible una 
suspensión de bronce fostoroso, que 
da una suspensión más estable. El 
espejo tiene 100 mm. de diámetro y 
1 m. de radio de curvatura. 

El facter de mérito de estos apa- 
ratos oscila alrededor de 100. La 
sensibilidad ordinaria es de 18 
x 10-38 microamperios con 400 
ohms de resistencia y 7:2 X 107% 
¡con 7 ohms. En microcoulombs para 
las mismas resistencias 1:7 x 1073 
$2 1 103, respectivamente. 
Galvanómetro Broca, Es un 

galvanómetro de agujas, cuyo siste= 

ma magnético oscilante se compone 

de cuatro imanes formando dos sis- 
temas paralelos con dos polos consecuentes (V. figu- 
ra 71). El conjunto es equivalente á tres imanes ho- 
rizontales paralelos, el del medio de doble momen- 
to. El momento de iner- 
cia de todo el sistema 
es muy pequeño y el 
conjunto muy astático. 
La suspensión se obtie- 
ne con un hilo delgado 
de cuarzo. El par que 
contrarresta la acción 
de la corriente es debi- 
do en parte á la torsión 
del cuarzo y en parte á 
un campo magnético 
creado por el imán B. 
Los carretes van envuel- 
tos en las cajas de ebo- 
nita £, las cuales van 
envueltas á su Vez por 
hojas metálicas para ex- 
cluir toda acción elec- 
troestática. Uno de los 
bornes de entrada del 
hilo, tiene el mismo po- 
tencial magnético que el 
bastidor. El período de la oscilación puede variarse 
entre 5 y 20 segundos, según la posición del imán 
B. Para el amortiguamiento están las placas de alu- 


Fra. 74 


Galvanómetro con triple coraza 
y suspensión contra las trepi- 
daciones. 
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minio MG, El amortiguamiento puede variarse á vo- 

luntad, aproximando ó alejando las piezas C, entre 

las que oscila /. La resistencia interior de los ca- 

rretes puede variar 

0 vaciando las cone- 

E xiones entre los ca- 

Pe rretes independien- 

== tes que hay en el 

: aparato. El siste- 

ma óptico consta 

de un espejo plano 

y una lente con ver- 
gente fija. 

Este instrumen- 
to es muy sensible, 
Con una resisten 
cia interior de ocho 
ohms es posible una 
desviación de 1 mi- 
límetro con una co- 
rriente de 9:3 Xx 
107 4 microampe- 
rios. El factor de 
mérito oscila alre- 
dedor de 150. 

e) Gulvanóme- 
tro Thomson. El 
sistema móvil se re 
presenta aparte en 
la misma figura 72, 
así como una vista 
del bastidor sin los 
carretes y con ellos. 
El sistema móvil 
consta de dos gru- 
pos de cuatro ima- 
nes cada uno, pen- 
dientes de un hilo 
de cuarzo. La fuerza antagónica procede de la tor- 
sión del cuarzo y del sistema de imanes YX, Las 
cajas de ebonita //, que contienen los 
carretes, van protegidas por cubier- 
tas metálicas para evitar cargas elec- 
troestáticas. La sección meridiana de 
estos carretes es tal, que cada co- 
rriente circular ejerce igual acción 
sobre la aguja imanada. El sistema 
no es tan astático como el Broca, pe- 
ro tiene la ventaja de no tener polos 
consecuentes. Si se coloca en presen- 
cia de campos intensos y no unifor= 
mes, para no perjudicar las medidas, 
hay que envolverlo en corazas de hie- 
rro dulce. La sensibilidad varía se- 
gún los constructores. La casa de 
Cambridge, por ejemplo, da 3 á 177 
Xx 10-* y un factor de mérito alre- 
dedor de 100. Análogo es el galva- 
nómetro de Rubens, con triple cora- 
za (figs. 713, 74, 15 y 76). 

f) GFalvanómetro Einthoven. Con- 
siste en un hilo tenso recorrido por 
la corriente, y cuvas deformaciones 
en un campo magnético VS de un 
potente electroimán, se observan con 
el microscopio (fig. 77). Cuando la 
corriente tiene la dirección de las fle- 
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Galvanómetro astático de cuatro ca- 
rretes de Dubvis y Rubens, cons- 
truiído por Siemens y Halske. 
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del campo. En vez del microscopio, puede también 
proyectarse el movimiento mediante una lámpara y 
pantalla. El aparato es muy sensible, tiene un pe- 
ríodo corto, y su capacidad y autoinducción (V. más 
adelante) son muy pequeños. La pocawinercia del 
sistema oscilante lo hace muy á propósito para re— 
gistrar corrientes rápidamente variables y de ampli- 
tud muy pequeña, cuya variación puede observar- 
se en un espejo giratorio ó en una vista fotográfica. 

En la figura 77 se represen— 
ta exteriormente el aparato. En 
ella 4 es un electroimán excita- 
do mediante la corriente que pa- 
sa por el hilo BB. La «cuerda» 
está en C, y DD es el micros- 
copiv de observación. Las pie- 
zas polares tienen la torma más 
conveniente para dar al campo 
magnético el máximo valor po- 
sible en Z. Los extremos de los 
hilos que forman parte de los 
carretes B, pueden conectarse 
de diversos modos, pudiendo 
combinarse así en serie Ó en 
paralelo, los cuatro carretes en 
que puede considerarse descom- 
puesto el arrollamiento. 

El tubo que contiene la cuer- 
a se representa aparte en la 
figura 79. La «cuerda» es £, 
formada en los aparatos de ma- 
yor sensibilidad por un hilo de 
cuarzo de 0'002 mm. de diámetro, cubierto de una 
delgada capa de plata. La cuerda va sujeta por sus 
extremos á placas en forma de 7' que se mantienen 
en posición por tornillos en FG. 

Se emplea el cuarzo por no haber hilo metálico 
bastante delgado. Se gradúa la tensión de la cuerda 
mediante el tornillo micrométrico J, que sujeta á la 
palanca angular K”, impidiendo el avance de LK, al 


76 
Sistema magnético de 
los galvanómetros 


eunstruídos por Sie- 
mens y Halske. 
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Galvanómetro de cuerda de Einthoven 
fabricado por la Cambridge Scientific Instrument Ce 


chas (fig. 78), el hilo tiende á correrse, como indi-| que va sujeto un: extremo de la cuerda. El pistón; Ki 
ca la flecha a, á ángulo recto con la dirección VS | tiende á poner la.cuerda tirante, merced al resorte L, 
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El collar M1 impide la rotura del hilo cuando la ten= | La autoinducción y capacidad del instrumento son 


sión fuera excesiva. 
La*máxima de flexión del hilo se observa á tra- 
vés de una laminilla de mica. El tubo portacuerda 
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Vista del galvanómetro £inthovea 
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va sujeto en tres puntos, pudiendo correrse hasta 
el centrado conveniente mediante el tornillo 4. 

El período depende de la tensión del bilo, es de- 
cir, de la posición del tornillo micrométrico YJ. Con 


'una tensión moderada, puede reducirse á me se- 


gundos. Prácticamente la condición que limita el 
período es el amortiguamiento, pues al aumentar 
la tensión acaba por desaparecer la 
cualidad aperiódica de la vibración. 

El peso del hilo alcanza 10—* gr., 

lo que da una inercia insignificante. 
Si la tensión es relativamente peque- 
ña, la cuerda tarda algunos segun-= 
dosen alcanzar la posición de equili- 
brio, pero la sensibilidad es mayor. 
No puede. de todos modos, irse más 
allá de cierto límite, pues de otro 
modo el cero se hace inestable y la 
cuerda se desfoca. La resistencia del 
hilo móvil varía entre 5 y 10,000 
ohms, según el espesor del depósito 
de plata. 

El sistema es prácticamente astá- 
tico, El factor de mérito oscila alre- 
dedor de 105. Una defección de 
lmm.. correspondiente á un amen- 
to de 500 y resistevcia 15.400 ohms, 
corresponde á 2:3 X 107% micro- 
amperios en los instrumentos de Cam- 
briige. 

g) Galvanómetro de Duddell. 
Consiste en una resistencia que cal- 
dea el paso de la corriente (figs. 80 
y 81), y cuyo calor calienta la sol- 
dadura de un par termoeléctrico bis- 
muto-antimonio, el cual forma parte 
del sistema oscilante constituído por 
un carrete L, que recibe la corriente del par. Este 
carrete se mueve entre los polos de un imán perma- 
nente VS. El carrete Z va suspendido por el hilo 
de cuarzo Q. En G va sujeto el espejo M. La resis- 

“tencia que se caldea es un hilo de cuarzo platinado. 


$ 
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muy pequeñas. Tiene la ventaja de poder emplearse 
para corrientes alternas, cualquiera que sea la fre- 
cuencia de las mismas, hasta amperajes inayores de 
20 microamperios. Puede ser calibrado con corrien- 
te continua y usado para corriente alterna. Es com- 
pletamente astático. 

h) Amperímetros: idea general. Son galvanó- 
metros poco precisos, pero suficientes para todas las 
necesidades de la técnica. Buen número son galva= 
nómetros de carrete móvil con un par antagónico 
producido por un resorte, El hilo del carrete es de 
manganina, material cuya resistencia varía poco con 
la temperatura, y caso en que ello no bastara, tienen 
compensadores. Pueden utilizarse. lo mismo como am- 
perímetros que como voltímetros ó medidores de dife- 
rencia de potencial, si bien en este caso la resisten- 
cia es mucho mayor. 

Muchas veces llevan dos escalas ó tres para di- 
versos amperajes ó voltajes, verbigracia, una para 
1 — 30 amperios, otra para 1 — 10. 

Pueden ser registrádores; las indicaciones de los 
mismos se inscriben sobre una cinta de papel que se 
desarrolla. 

En el amperímetro de Cardew, que puede usarse 
para corriente alterna, el alargamiento de un hilo 
caldeado por el paso de la corriente, da lugar á una 
rotación del índice. 

La figura 82 representa un amperímetro-voltíme- 
tro Siemens con resistencias reductoras para rebajar, 
en proporción conocida, la corriente que de la línea 
tiende á pasar al amperímetro. 

¡) Blectrodinamómetro de Kohlrausch (figs. 83 
y 84). El carrete móvil cuelga de uno de los hilos 


m 


FiG. 79 


Pormenor de la cuerda y suspensión de la misma en el galvanómetro Einthoyen 


de conducción de la corriente, la cual escapa por 
contacto con un líquido, en un amortiguador, El ca- 
rrete fijo está dividido en dos. La fuerza antagónica 
es aquí la torsión del hilo de suspensión. Este apa- 
rato, como todos los electrodinamómetros, permite 
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medidás con corrientes alternas, es decir, corrientes | rrección impuesto por la longitud finita .del carre- 


que cambian de sentido con determinada frecuencia, 
pues si la misma corriente pasa por ambos carretes, 


el par que entre ambos se ejerce y que el par de tor- 


Frig. 80 


Termogalvanómetro de Duddell, 


construido por la Cambridge Scientific Instrument Co 


sión por reducción á cero contrarresta, es propor- 
cional al cuadrado de la intensidad. 

El núcleo del carrete interior es de marfil y so- 
porta el espejo que mide la desviación y permite fijar 
el cero. El núcleo de marfil puede atravesarse con un 
haz de alambre de hierro dulce. Para mejor orientar 
el aparato en el meridiano magnético, va suspendido 
de una columna cilíndrica y puede girar alrededor 
de ella. Co. 150 omhs de resistencia corresponde á 
0'00005 amperios por milímetro de desviación á 1 m. 

j) Electrodinamómetro de Pellat. La figura 85 
indica claramente en qué consiste. El carrete móvil 
se corre de modo que el fijo queda en su interior á 
igual distancia de los extremos. 

El par áque se encuentra sometido el carrete me- 
nor tiende á volcarlo, pero se contrarresta el vuelco 
con pesas colocadas en un platillo de balanza, de 
cuyos brazos cuelgan el carrete y el platillo con las 
pesas. 

Ea unidades electromagnéticas, la intensidad vie- 
ne dada por la fórmula 


= 


Vo 


siendo 7 la longitud del fiel, e el paso de las espiras 
del carrete fijo, Vel número de capas de hilo que 
contiene, n el número de 'espiras del carrete móvil, 
d el diámetro de esas espiras, a el coeficiente de co- 


ote 


TNn(l—a) a? 


te fijo, y intensidad de la gravedad, p masa de los 
pesos en gramos. El término correctivo se eva- 
lúa por el cálculo, y en ello no podemos entrar aquí: 

Las oscilaciones del fiel se obser- 
van con un microscopio. El error re- 
lativo en el instrumento que constru- 
ye Carpentier puede estimarse infe- 


Aa: 
rior 0: 

k) Balanza de Rayleigk. Cons- 
ta esencialmente de dos carretes ex- 
traplanos paralelos fijos, mantenidos 
á cierta distancia, y por los cuales 
pasa la corriente en el mismo sentido. 
Entre ellos puede oscilar verticalmen- 
te otro carrete suspendido del brazo 
de una palanca. La acción electrodi- 
námica se equilibra con pesos, 


2,— Teoría de la eonducción 
metálica 


1.2 Zey de Ohm. Si en lo in- 
terior de un conductor se maniñesta 
un campo eléctrico, cuyas componentes 
de la intensidad de campo sean 


ma TA ov ov 
FA 


la experiencia confirma que tiene l4u- 
gar en el una corrienee eléctrinra cu- 
yas componentes por unidad de super- 
fÁcie, son 


Á p se le denomina vesistividad y es 

una constante característica de cada metal d conductor. 

El estado de corriente permanente á través de un 

conductor, no queda completamente definido por las 

fórmulas anteriores. Hay que agregar que, en todo 
punto 


AVEO 


y en toda superficie de separación de dos medios de 
distintas resistividades, contando las normales mn, y 
n3 positivamente hacia lo interior de los mismos, 
A 

27m 0 (a) 

El problema de la conducción eléctrica perma- 
nente queda, pues, planteado en los siguientes tér= 
minos: 

Determinar una función Y que en todo punto del 
interior de los conductores satisface á A Y = 0, en 
todo punto de la superficie de separación de dos con- 
ductores satisfaga á (4); en todo punto de separación 

o V 


de un conductor y aislador satistaga á — =0, y, 

; - n 2 
finalmente, presente ciertas discontinuidades A 
— V,= E en ciertas superficies. 


El enunciado de la ley anterior es puramente feno- 
menológico, es decir, es la traducción de los hechos 
sin hipótesis molecular que sirva de punto de partida, 
Fué enunciada por Obm, guiándose por la analogía 
térmica (V. Canor y CONDUCTIBILIDAD). 
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La resolución del problema así planteado es una 
difícil cuestión de física matemática (V. CaLor y 
EcuAciONES DIFERENCIALES). pero sólo se necesita 
acudir á ella cuando se requiere gran exactitud, por 
ejemplo, en las medidas que definen resistencias pa- 
tronea y que llevan á cabo establecimientos fundados 

á este objeto, y son el PA4ysika- 
tische Reichanstalt, de Berlín; el 
Bureau de Poids et mesures de 
Sévres, el Board of Trade, de 
Londres, y el Bureau of Stan- 

Q darts, de Wáshington. 
Prácticamente, en Ja. mayor 
parte de los casos, el problema 
M puede simplificarse notablemen- 
ea te. Supongamos, en efecto, un 
conductor cilíndrico, un hilo, y 
admitamos que el campo es cons 
tante á lo largo del mismo y 
Ss uniforme á través de la sección 
s. Se tendrá, si / es la longitud, 


ov 


1 


é integrando, entre dos puntos 
que disten 7, 


1 == 


TD1% 


Bi b 
Heater 
se. 


pas] 


Ei 8l 


2 
a a e pd 


Al factor p > se le denomina 


Pormenor de la sus- 
pensión en el ter- 
mogalvanometro 
Duddell. 


resistencia. 

Cuando se aplica la integra- 
ción atravesando superficies de 
discontinuidad en el potencial, 
hay que tenerlo en cuenta. Así, por ejemplo, supon- 
gamos el circuito de uta pila. En la superficie de 
contacto del líquido y los electrodos existen discon- 
tinuidades en el potencial. Sea Z la suma algébrica 
de estas discontinuidades que constituyen en gene- 
ral la denominada fuerza electromotriz de la pila. 
Como el circuito se compondrá de diversas resisten- 
cias, y es cerrado, aplicando la ley anterior á todo 
el circuito, 


=i2p > 


Generalmente se distinguen dos resistencias, la 
interior de la pila entre sus bornes, y la exterior. 
En las pilas, £ y la resistencia interior se denomi- 
nan constantes de la pila. 

En los generadores denominados dínamos, así 
como en los motores, no existen superficies de dis- 
continuidad para el potencial. No obstante, la ley de 
Ohm continúa teniendo la forma: 


z l 
de=ilp2> 


en un circuito sencillo que comprende diferentes ge- 
neradores y motores en serie. Entre dos puntos Á 
y B, cuyos potenciales son V. y Vg. si hay entre 
ellos fuerzas electromotrices ey £2, ete., la ley de Ohm 
adquiere la forma 


de-+V.— Va 


¡Zo 


| 


b) Teoría electrónica de la conducción metálica 


La teoría de lós electrones explica la conducción 
“metálica del signiente modo. En el seno de un me- 
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tal, las moléculas y los iones positivos están casi in- 
móviles, pero los electrones negativos están dotados 
de gran movilidad y siguen el campo ó los potencia- 
les crecientes, de modo que su movimiento es con= 
trario al sentido denominado positivo para la corrien= 
te, sentido que es el de los potenciales decrecientes. 

Los electrones, en su movimiento, chocan unos 
con otros y especialmente con las moléculas y lones 
positivos, de cuyos choques nace el calor denomina- 
do efecto Jonle, calor que resulta experimentalmente 
proporcional al cuadrado de la intensidad y á la re- 
sistencia 


Q=KPR 


Sea e la carga de cada electrón, NV el número de 
los que hay en la unidad de volumen, la velocidad 
media en una dirección determinada. La cantidad de 
electricidad que atraviesa en la uvidad de tiempo 
una sección cualquiera de un conductor cilíndri- 
co, será 


i=eoN 


Si hay electrones de diversas clases, un signo 2 
debe preceder el segundo miembro. La circunstan- 
cia de que la corriente pase á través de varios me- 
tales colocados en serie en un circuito, obliga á ad- 
mitir que lo que transporta la corriente es algo 
independiente de la materia que forma el metal y co- 
mún á todos ellos. Este algo diverso, los electrones, 
es lo que escapa de la superficie metálica iluminada 
por luz ultravioleta, es lo que escapa del cátodo en 
un tubo de aire enrarecido, y este algo, en los. tubos 
Crookes se ha podido ver que eran cargas negativas 
en movimiento, de masa inerte pequeñísima: los elec- 


Volt-amperímetro combinado Siemens y Halske 


trones. Dejemos para más adelante señalar con ma-= 


yor pormenor los experimentos en que se aisla al 
electrón y se le sigue en su movimiento, midiéndole 
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la equirepartición de la energía, la misma energía ci- 


mos á la introducción de los electrones para explicar | nética media. 


la conducción metálica, entendiendo por tal los fe- 
nómenos que acompañan el paso de la corriente por 
uu metal. / 

Sentada la hipótesis de ser los electrones los que 
transportan la corriente, queda por resolver el deter- 


AA El 
Elo > io 


Fic. 81 


FG. 83 


Electrodinamómetro unifilar de 
Kobhlrausch, construído por Har- 
tman y Braun 


Pormenor del electrodi- 
namómetro Kohlrausch 


minar las leyes que la experimentación impone, bajo 
la base de un modo especial de movimiento de aqué- 
llos. Este movimiento ha sido calcado sobre el que 
se ha atribuído á las moléculas gaseosas en la teoría 
dinámica de los gases. 

Según esta teoría, las moléculas en el seno de un 
gas están animadas de movimientos desordenados en 
todos sentidos, - siendo por definición la temperatura 
absoluta del gas ignal á la energía cinética media de 
la molécnla. A cada clase de moléculas que afecte el 
gas, corresponde, según el principio denominado de 


Drude atribuyó á los electrones de un metal el 
mismo principio, de modo que su energía cinética 
media es igual á la de la molécula gaseosa, con la 
cual estarían en equilibrio térmico. pe 

Sea n la velocidad media de los electrones en un 
metal á la temperatura 7, Podrá escribirse, según la 
hipótesis, 


5 "o AN 
siendo 4 una constante universuil que puede calcu- 
larse fácilmente. En efecto: El volumen de una mo- 
lécula gramo de un gas á la presión de una atmósfe— 
ra (10132 < 10% dinas por cm.?) y á la tempera— 
tura 273” es 2 2412 < 10% cm.? Pero, según la 
teoría cinética de los gases y el principio de equire- 
partición, 
2 
PpU=5 41 


siendo yy la constante de Avogadro ó número de mo- 
léculas en una molécula gramo, la cual vale 65 
Xx 102, Con estos datos puede calcularse «, y resul. 
ta aproximadamente 5'6 Xx 10717, ) 

Sea ahora X la intensidad eléctrica en un punto 
del interior del metal, y:£ el intervaló-en tiempo que 
separa, por término medio, dos choques consecntivos 
de un electrón. Dnrante el tiempo * el electrón se 
encuentra sujeto á una aceleración 

Xe 
Mo 


en sentido del campo, y, en virtud de ella, se mueve 
un recorrido 


en la misma dirección. Si esta distancia es pequeña 
comparada con £, éste será aproximadamente el mis- 
mo que si el campo no existiera, mas el efecto total 
equivaldrá á un arrastre total de los electrones en la 
dirección de la intensidad del campo, con velocidad 
igual á 


2 m, 
Llevando este valor al de la intensidad, resulta 
Xen: 


Este resultado expresaría la ley de Ohm, si la con- 
ductibilidad (inversa de la resistividad) viniera 
dada por 

Nest 


2 mo 


sc == 


Si u es la velocidad media de un electrón y / es el 


camino recorrido entre dos choques, » => de donde 


eN: 


2 Va a T' mo 


Esta fórmula indica una relación entre la conduc- 
tibilidad eléctrica y la temperatura absoluta que la 
experimentación confirma bastante bien, exceptuau- 
do las aleaciones, en las cuales 7 y tal vez NV varían 


o == 
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Electrodainamómetro Pellat 


es decir, es proporcional á la temperatura absoluta. 
¡Tal es la ley experimental de Wiedemann y Franz. 

Las divergencias entre la experimentación y el 
cálculo, que se observan tn algunos metales, po- 
drían, probablemente, atribuirse al papel que juegan 
las moléculas en los procesos de conductibilidad, y 
que hemos supuesto ser pasivo en la teoría que 
precede. 1: : 


con 7, mientras que en los metales puros permane- 
cen casi constantes. 6 

Las propiedades ópticas de los metales, en espe- 

cial el estudio de su poder reflexivo, conducen á una 
confirmación de la teoría de Drude, pero acerca de 
esto referimos al lector ála voz OPTICA. 
Es un hecho experimental que, todo conductor de 
la electricidad, es, á la vez, buen conductor del ca— 
lor. La teoría electrónica explica esta proporcionali- 
dad. Según esta teoría, la conducción del calor es 
debida á los electrones, los cuales están animados de 
rápidos movimientos y chocan unos con otros y con 
las moléculas. La elevación de temperatura es conse- 
cuencia de ser más violentos estos choques desorde- 
nados. los cuales dan lugar á intercambios de fuerza 
viva. Esta propagación de la fuerza viva es lo mis- 
mo que la propagación del calor. 

Para el cálculo de la conductibilidad calorífica, 
vamos á hacer uso del siguiente teorema de la teoría 
cinética de los gases. V. (ASES. 

Sea y una propiedad cualquiera de las partículas 
en movimiento, (G la cantidad de la misma transmi- 
tida á lo largo del eje z por unidad de tiempo y uni- 
dad de sección, V el número de electrones en la uni- 


dad de volumen, 


c) Consecuencias de la teoría electrónica 
de los metales : 


El número de electrones libres por unidad de vo= 
lamen es diferente según los diferentes metales. Ello 
puede comprobarse determinando su valor, á base de 
la teoría precedente, sea en experimentos de con- 
ducción eléctrica, sea en el estudio de la reflexión y 
refracción metálica. , 

Ahora bien, colocados dos metales de diferente 
concentración de electrones, en contacto, se mani- 
festa un fenómeno de difusión cuya consecuencia es 
la aparición de una diferencia de potencial en ambas 
caras de la superficie de contacto. : 

Apliquemos al proceso de difusión la fórmula que 
nos ha servido antes para el cáleulo de la conducti- 
bilidad térmica, y como aquí nos interesa el¡número 
de electrones y no una propiedad característica de 


1 a(Ng) á 
G = 3" np los mismos, pongamos y = 1, con lo que 
ulaN 
Apliquemos esta fórmula á la fuerza viva = 5 


g= 1 mou = 0 74 Ahora bien, esta difusión no puede continuar in— 

2 definidamente, el metal que pierde electrones se car- 
ga positivamente y el que gana electrones tiene car- 
ga negativa; se forma, por consiguiente, un campo 


eléctrico que se opone á la difusión. Expresemos el 


y tendremos, para la cantidad de calor transmitida 
on la unidad de tiempo y sección, ¡ 


E ula N bas equilibrio entre ambas acciones. Sea X la intensidad 
3 e eléctrica; en virtud de la misma, habría, á través de 
luego la conductibilidad calorifica (V. CALOR) es la unidad de sección y en la unidad de tiempo, un 
1 flujo de electrones, en sentido opuesto á la difusión, 
=ulaN igual á 
3 NiewX 
El cociente entre la conductibilidad térmica y la 4aT 
calorífica, vale, por lo tanto, En el equilibrio, igualando ambos flujos, resulta 
A NE Cl CNE 
EN X= =P 
3 (5) > 3,€ dz 
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Ei proceso de tránsito de electrones se limita á una 
región muy nequeña 47. Multiplicando por dz é in- 
tegrando, los límites de V son los valores NV y Vi. 


que tiene V en cada uno de los metales. La integral 
f/ Xazes la diferencia de potencial V,¿ en el con- 
tacto. Luego, 


El metal de potencial más elevado es el de carga 
positiva, que es el que ha perdido electrones. 

Los resultados experimentales se hallan de acuer= 
do con esta fórmula, salvo en ciertos casos en que 
parecen intervenir energías químicas. 

Sea X la fuerza eléctrica por unidad de masa que 
determina el movimiento de los electrones. Cada 
electrón en el recorrido de la distancia q según la 
dirección de X adquiere una energía Xed; al cho- 
car, cede su energía á las moléculas y se convierte 


1 
aquélla en calor. Como los electrones chocan ACA 
por segundo, la cantidad total de energía desarro- 
lada en el metal por sagundo es en la unidad de 
volumen 


Xelu 
da? 
Si Zes la longitud del metal, y el área de su sec- 


ción, ¿la corriente y V la diferencia de potencial en 
los extremos de 7 


= 1? 


Q=NXe E =NXe 


== DA y; V=YX:i; 


y se tiene 
Q=5X9721=i:V=R2? 


Esta cantidad de calor se denomina efecto Joule. 

Supongamos ahora que en la distribución del po- 
tencial á lo larzo del conductor existe una disconti- 
nuidad V” debida á la diferente concentración de 
electrones á uno y otro lado de una soldadura. Esta 
diferencia de potencial equilibra la tendencia á la 
difusión de electronés, y no afectará el flujo de elec- 
trones que forma la corriente. Supongamos que PV” 
tenga el mismo sentido que ésta. La diferencia de po- 
tencial entre los dos extremos de un conductor será 
ahora V V! y la nueva cantidad de calor 
¿(V + PV), es decir, se produce una cantidad su- 
plementaria ¿P”, Cuando V tiene dirección contra= 
ria, se produce, en menos, ¿ P”, 

Este nuevo efecto calorífico, se denomina efecto de 
Peltier. Llámase coeficiente TT de Peltier á la canti- 


dad de calor desarrollada en la unidad de tiempo por. 


el paso de la unidad de corriente á través de la sol- 
dadura. 

La teoría electrónica anterior nos permite el cálcu- 
lo del efecto Peltier, pero los resultados experimen= 
tales no están muy de acuerdo con la teoría. 

Intimamente asociado al efecto Peltier está el de- 
nominado efecto Thomson. Una corriente, circulando 
por un conductor metálico homoyéneo cuvos extre- 
mos estén á temperaturas diferentes, desarrolla en el 
conductor diversas cantidades de calor según el sen- 
tido en que circula, 

; Para describir este fenómeno, introdujo lord Kel- 
vin la noción de calor específico eléctrico. Si la co- 
rriente eléctrica viniera á ser reemplazada por la co- 
rriente de ua Súido, el metal cobraría calor si la 
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corriente entrara á temperatura mayor que la tempe- 
ratura en que lo abandonara, y viceversa. Sean 7 
y 1” las temperaturas de los extremos ¿el metal, 
w la capacidad calorífica del flúido que entra ó deja 
el metal por segundo; la cantidad de calor ganada ó 
perdida por el metal, es wm (7 — 7”). Como la canti- 
dad de calor que se observa en más ó en menos, es 
proporcional á la cantidad Q de electricidad que pasa 
y á la diferencia de temperatura, podemos poner 
w=00Q; á o se le denomina calor específico eléctrico. 

Como los electrones son negativos, el sentido de 
su movimiento es contrario al sentido de la corriente. 

Cuando una corriente se dirige á un metal, es que 


en la unidad de tiempo salen de él E electrones, y si 


e 
el metal está á la temperatura 7', á cada uno corres- 
ponde una energía a 7'. Si el mismo número de elec- 
trones entra en el metal á la temperatura 7 < Ub 
queda una diferencia de energía 
Q 
00 (e cy 188) 


e 


de modo que el calor específico eléctrico es 


s=-— 


- = 3 Xx 107? gr. cals. por coulombio 

Tampoco esta teoría da cuenta de los resultados 
experimentales que arrojan distintos signos para el 
calor específico. 

Para poner la teoría de acuerdo con la experimen- 
tación se han introducido las acciones entre los elec- 
trones y las moléculas. Mas antes de exponer estas 
teorías digamos dos palabras acerca de las aplicacio- 
nes clásicas de la Termodinámica á la termoelec- 
tricidad. 


d) 


Admitamas la reversibilidad del efecto Peitier, es 
decir, si el paso de la corriente en un circuito cons= 
tituído por dos metales diferentes soldados, determina 
una diferencia de temperaturas en las superficies de 
unión, viceversa, de mantener las soldaduras de dos 
metales a temperaturas diversas, nace una corriente 
denominada termoeléctrica. Efectivamente, estas co- 
rrientes existen y fueron descubiertas mucho antes 
que el efecto Peltier por Seebeck. 

Si una cantidad de calor 4 Q, por un proceso rever- 
sible se transforma en trabajo d Á, pasando de la 
temperatura 77 4- 47'ála temperatura 7”, se tiene en 
unidades térmicas (V. TERMODINÁMICA) 


Leyes de las corrientes termoeléctricas 


aAi=Q 


Supondremos que Q es la cantidad de calor que 
define el efecto Peltier y correspondiente al paso de 
la unidad de electricidad. 

Pero el trabajo d A es igual á 1 por la diferencia 
de potenciales en la soldadura ó fuerza electromotriz 
termoeléctrica E; luego, teniendo presente que, en 
virtud de la definición de T, ésta ez igual á Q, 


aT 
do 


Si de esta relación quiere deducirse la fuerza elec- 
tromotriz Z' como función de la temperatura, debe co- 
nocerse la relación entre T y Y. Clausins, al des- 
arrollar la primera teoría de termoelectricidad, puso 
T= BE,loqueda E = K7. La experimentación 
no corrobora esta hipótesis. 


aE == 
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Thomson, introduciendo el calor que lleva su nom- 
bre, dió otra teoría. Supongamos siempre el paso de 
la cantidad de electricidad uno. Sea 0,47 el ca- 
lor Thomson: en el metal A, 054 7.en el metal B. El 
principio de la conservación de la energía conduce á 


aE=ar + (0% — 05) aT 
Aplicando el segundo principio fondamental de la 
energética (V. Enuraía), se tendrá, puesto que en 


la soldadura caliente de temperatura 7 + 47 se ab- 
sorbe el calor de Peltier, 


ar 
T —=— 47 
+ dis 
y en la fría, de temperatura 7' se desarrolla el ca= 


lor 7, consumiéndose, además, el calor (%. — 0) a, 
resultará 


dT 
T+EzpaT z (a) _a 
T+aT T YE 
Ó sea : 
dr 


T s 
a pollas: 9m) dl y10 


Esta ecuación, junto con lo que se deduce de la 
aplicación del primer principio, conduce á 


aE- T 
a E 
que es la ecuación de Thomson. Derivando, se tiene 
dr dE aE 


arTarF ar 
ó bien 


2 


2 


a 
si —0=T >= 
a b ar? 
La ecuación 
au or 
ARE Y 
permite el cálculo de la fuerza electromotriz conocido 
el calor de Peltier y viceversa. La fórmula de Thom- 
son ha sido objeto de multitud de comprobaciones. 
He aquí los resultados de experimentos de Beck: 


Te 


en gramos- 


Por termoeléctrico USA Ep aE 
tricidad en ya- a T 
lor absoluto. 

Hierro constatan. . +. + 003249 003254 

Cobre coustatan . . +.» + 0:02437 002464 

- Cobre níquel. . . +» » 001385 001425 
Hierro uíquel . . +. + + 0:02288 002246 

Cadmio níquel... +. + 001530 0'01564 

Zine níquel . . . - + 001534 0,01524 
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De la ecuación de Thomson se deduce,además, que 
el efecto Peltier ha de ser nulo á la temperatura en 
que la fuerza electromotriz termoeléctrica es nula. 
Según los experimentos de Lecher, este extremo 
está confirmado á pesar de manifestarse mucho más 
precisa la anulación de r que el máximo de 2. 

Antiguas medidas daban á la teoría de Thomson 
mayores discrepancias con los resultados experimen- 
tales, de tal modo, que llegó á dudarse de la rever- 
sibilidad de los fenómenos termoeléctricos. Induda- 

-blemente, hay superpuesto al proceso ordinario re- 


versible el irreversible de la conductibilidad térmica. 
ab 
O 
DS 


sólo podría establecerse una inecuación. Pero el 

efecto de conductibilidad térmica puede reducirse 

mucho aumentando la longitud y disminuyendo la 

sección del hilo que torma el circuito. Las nuevas 

medidas no dejan lugar ¿duda sobre la reversibilidad. 
La ezuación 


Si hubiera que tener en cuenta esto, entre 


Ti 
E=rn—Tm+ f (06 —0) 47 
Ta 

demuestra que la energía eléctrica de un par termo-= 
eléctrico procede de los calores Peltier y Thomson. 
En casos especiales el efecto Peltier de la fórmula 
anterior puede desaparecer por ser 7, =7%. O vice- 
versa, puede ser nula la integral. 

De la ecuación 
a E 
a 
se deduce además que, admitiendo entre Z y 7' una 
fórmula cuadrática (ley de Avenarius), el efecto 
Thomson es proporcional á la temperatura absoluta 
(Batelli). Sin embargo, esta consecuencia no es 
siempre exacta, como no lo es la ley de Avenarius. 

La teoría termodinámica de lord Kelvin. naúa 
dice de la magnitud ni localización de las fuerzas 
electromotrices termoeléctricas, aunque se deduce, 
como muy probable, que además de la superficie de 
contacto de los metales, aparezcan diferencias de po- 
tencial en los gradientes de temperatura: Esta con 
clusión sería exacta si pudiera considerarse el calor 
de Peltier como debido exclusivamente á la diferen- 
cia de potencial de contacto. Este potencial de con= 
tacto es, si acaso, el debido á la diferencia de con= 
centraciones en los electrones, no la dijerencia de 
potencial en el contacto llamado voltaico, delida 4 la 
presencia de una capa líquida adherida a la superficie 
del metal, y cuyo orden de magnitud es mucho ma= 
yor que aquélla (la voltaica vale 1 volt., por ejemplo, 
la otra es del orden de una diezmilésima de volt.). 

Sin embargo, la hipótesis de que el calor de Pel- 
tier es debido sólo á aquella diferencia de potencial, 
tampoco parece muy de acuerdo con la realidad. Si, 
en efecto, consideramos al efecto Peltier debido sólo 
á una discontinuidad del potencial. lo mismo debe- 
mos atribuir al efecto Thomson. Pero las dos cosas 
sólo son posibles si la diferencia de potencial en el 
contacto fuera consecuencia exclusivamente del movi- 
miento calorífico; pero caso de obrar otras fuerzas, 
el efecto Peltier tendría otra parte no eléctrica. Esto 
es lo que admiten las teorías termodinámicas de Lo- 
rentz, Lorberg y Plank. Este autor escribe 


T=YH' + a — M5 


siendo B' el potencial de contacto y Ya, Ub las ener= 
gías electromoleculares. 

Lorentz, que fué el primero en introducir tales 
términos, demostró que 


Sa —0o= T 


Aa 

aT 

representa el calor específico eléctrico en A6 B, en- 
tendiendo por tal la cantidad de calor que hay que 
comunicar de más al metal según esté cargado Ó no. 
El calor específico eléctrico de Thomson, que hemos 
denominado o, se compone de una parte eléctrica 
a E" correspondiente á la diferencia de potenciales 
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en el gradiente térmico del metal 4 y del calor es- 
pecifico eléctrico de Lorentz 


ab, da 
da == ==> — 
aT a 


Para Lorentz hay, pues, una diferencia de poten= 
cial incluso en el gradiente térmico. Mas todas es- 
tas teorías aparecen mucho más claras y objetivas 
acudiendo á la teoría de los electrones. Antes de ex- 
plicar la teoria de Kriiger, vamos á exponer los re- 
sultados experimentales de Termoelectricidad. 

Se designa á un metal como positivo cuando en 
la soldadura caliente la corriente entra en él por la 
soldadura. En la serie siguiente los metales son po= 
sitivos, formando par con todos los que le siguen, y 
negativos, formando par con los que le preceden: 


l 


Antimonio Plomo Mercurio 
Hierro Estaño Bismuto 
Cadmio Cobre Sodio 

Plata Oro Potasio 
Zinc Platino 


Pequeñas impurezas alteran mucho, así como la 
temperatura; ambas circunstancias pueden. hacer al- 
terar el orden de la escala. 

El valor absoluto de la fuerza electromotriz termo- 
eléctrica por 1% de diferencia de temperaturas es del 
orden 10—5 volts. Para 100% del orden de 6 milési- 
mas. Así. por ejemplo, Fe — Cu, E=0,0000109 
(volt, 19); S9— Bi, E=0,00012, etc. 

En pares formados por óxidos ó sulfuros y meta= 
les las fuerzas electromotrices son unas 10 veces ma- 
yores. 

En las aleaciones se manifiesta una variación 
notable en el momento en que tiene lugar una com= 
binación química entre los componentes. Rudolf 
distingue cuatro tipos de eleaciones binarias, según 
sus efectos termoeléctricos: 

1. Silos dos componentes no se mezclan en es- 
tado cristalino, la fuerza electromotriz formando la 
aleación con otro metal, el plomo. por ejemplo. es 
función lineal de la concentración. Ejembpio: las elea- 
ciones de zinc y cadmio. 

2. Si los dos componentes Á y B forman una 
serie ininterrumpida de mezclas cristalinas, de modo 
que las aleaciones sólidas están formadas por una 
serie de cristales homogéneos, de composición idénti- 
ca á la mezcla primitiva, la curva de fuerza electro- 
motriz en función de la concentración tiene la forma 
de ima U. Ejemplo: las aleaciones de plata y oro. 

3. Sila aleación consta de cristales en la forma 
anterior sólo en concentraciones limitadas, las cur= 
vas tienen la forma de una V en que el trazo ante- 
rior es más bajo que el posterior. Este último indica 
la formación de cristales mixtos. 

4. Silos dos componentes forman una combina- 
ción química C se obtiene una curva en forma de V 
invertida. Ejemplo: las aleaciones de bismuto y te- 
luro. : 

Estos casos típicos pueden combinarse entre sí de 
distintos modos. 

Para pequeñas diferencias de temperatura en las 
soldaduras, la fuerza electromotriz termoeléctrica es 
proporcional á tales diferencias. 

Esta proporcionalidad se conserva entre límites ex- 
tensos para algunos pares, verbigracia, oro-cobre 
entre 20 y 300”. Si se mantiene constante la tempe= 
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ratura de una soldadura y crece la de la otra, la fuer- 
za electromotriz termoeléctrica crece primero rápida- 
mente; después, con más lentitud, alcanza un máxi- 
mo, disminuye luego hasta anularse y ser negativa. 
Para muchos metales la curva es análoga á una pa= 


rábola: 
E= (ty —t) [a+ 0 (4 +00 


es la ley de Avenarius. Según ella, para temperatu- 
ras de una soldadura equidistantes de la del máximo 
la fuerza electromotriz esla misma. Haciendo ft, =0 
aueda 


E=at+c0? 


E=0 para ¿=—Í, Esta es la temperatura del 
C 


| punto neutro ó de inversión cuando uva de las sol- 


daduras está á cero grados. 

En el diagrama de Tait se toman como abscisas 
las temperaturas, como. ordenados los poderes ter- 
ag 
al" 
los poderes termoeléctricos son funciones lineales de 
la temperatura de la soldadura caliente (la fría á 
cero). ; 

En general, los poderes termoeléctricos no son 
sino en primera aproximación funciones linsales de 
la temperatura, 

Se toman siempre los poderes termoeléctritos con 
relación al plomo como uno de los metales que for— 
man el par. Para tener los que corresponden á dos 
metales cualesquiera basta restar los qne correspon- 
den al plomo. Evidentemente, donde se corten las 
líneas que representan los poderes termoeléctricos 
para dos substancias está la temperatura de inversión 
en el par formado por las mismas. 

Para temperaturas bajas la regla de Avenarius es 
completamente falsa. El poder termoeléctrico tiende 
á cero para todos los metales al decrecer 7. 

Depende también el poder termoeléctrico de la 
presión, torsión, dilatación, estructura metálica, vis- 
cosidad, iluminación (sobre todo en los pares con 
selenio) campo magnético, gases ocluídos, estado, 
etcétera, pero en estos pormenores no podemos en- 
trar aquí. 


moeléctricos ó sea 5. Con la curva de Avenarius 


e) Teoría electrónica y termodinámica de los metales 


Wilson y Richardson han introducido la noción 
de tensión del vapor metálico ó tensión de los elec- 
trones sobre un metal análogamente á la tensión del 
vapor de un líquido, constituído por moléculas mien- 
tras aquél lo está por electrones. Vamos á precisar 
esta noción. Cuando se calienta un metal, y se llega 
á. la incandescencia, despréndense electrones del 
mismo. Estos forman como un vapor, Aunque de los 
experimentos recientes de Fredenhagen parece de- 
ducirse que la radiación de elettrones de un metal 
incandescente es debida casi exclusivamente á pro= 
cesos químicos en la superficie, ello no altera la in- 
troducción del concepto de tensión de los electrones, 
sólo hay que considerarle menor de lo que se ha= 
bía hecho hasta aquí. Este concapto ha sido aplicado 
por Bádeker y Krúger á:los fenómenos termoeléc= 
tricos. Este último intro: luce, además, fuerzas mo-= 
leculares. 

Sea Py la tensión del vapor de electrones sobre el 
metal 4; P;, sobre el metal B. El trabajo que se oh- 
tiene fado una molécula-gramo de electrones de 
Á y condensándolos en B viene dado, según se de- 


or 


ELECTRICIDAD 999 


duce, de las fórmulas referentes á los vapores de 


Así, pues, 
termodinámicas, por 


64147 =a8 —ra 07 


A= RT). Es 
Pb sp) 448, —r027 
A este trabajo corresponde la diferencia de po- : " 7 
tencial entre ibas ss Ñ oa it (a Ae E 2,) te ro) ña 
Según el primer principio de la Energética la di- 
+5 ferencia de los calores específicos viene dada por 
siendo R la constante de los gases y F el equivalen- 
te eléctrico del trabajo, igual á 9654 unidades elec- 
tromagnélicas. 
“ El calor ó efecto Peltier, no es igual á esta dife- 
rencia de potencial, hay que añadir un término no 


eléctrico que representa las acciones entre los elec- 
trones y las moléculas. Pongamos 


Y 
T=4 + (gua — 252) 

El término entre paréntesis representa lo que an- 
tes era Uy — Ub» 

Derivando la ecuación anterior respecto á T y te- 
niendo en cuenta la fórmula de Clausius Clapeyron 
(V. TERMODINÁMICA) 

+1 a Po Ja 
aT RT, 
siendo 9, el calor de vaporización de los electrones, 
se tiene: 


ñ d (Qas — 212), 
fu — 1h = Aa 
por lo tanto, 


d a — 
(Sa Els 9p) d q a aB" m0 (902 — 912) 


La ecuación de la energía 


dE=dr + (240) 47, 


da 
ad (das — 912) a (qna — 442) 
A A 
aE FE - aT' 


=dE' Y axE' 


como es evidente. 

La parte no eléctrica del efecto Peltier, vale 
que — 22; la del efecto Thomson (14 — o) 417 y, 
como 


d (912 A q12) 
aT' 


resulta que el coeficiente de temperatura de la parte 
no eléctrica del efecto Peltier es la parte no eléctri- 
ca del efecto Thomson. 

Todas las cantidades que aquí intervienen tienen 
significación clara y sencilla. La fuerza electromo- 
triz nace en la superficie de contacto y en todo el 
gradiente de temperatura. De todos modos, falta de- 
terminar los valores numéricos correspondientes, 
para lo cual se exigen nuevas medidas. 

Como que la tensión del vapor de los electrones 
es la misma, tanto si el metales sólido como si es 
líquido, los valores de las fuerzas electromotrices 
termoeléctricas resultan independientes del estado 
de agreyación molecular, circunstancia que la prác= 
tica confirma bastante bien. 

Además, la presencia de un metal extraño, como 
impureza, según las leyes de las soluciones, dismi= 
nuye la presión de los electrones en el metal, por eso 
la fuerza electromotriz en aleaciones difiere de la del 
metal puro más de lo que parece resultar de la ley 
de mezclas. : 

El tercer principio de la termodinámica expresa 
que, en cuerpos condensados (sólidos Ó líquidos), los 
fenómenos químicos al cero absoluto no dan lugar á 
cambio alguno de entropía. Como la variación de 
entropía es igual al coeficiente de temperatura del 


ag E 4 (090) La ¡roto 


aT E 


El calor de vaporización %g Se compone del de 
disociación Jar dentro del metal y al calor del trán- 
sito del metal al vacío 


Ya = lar + La? 
Por lo tanto 


aB! El + (9u1 — 401) E (242 — 202) 
TE ES 


Recordando ahora la ecuación de Thomson 
dE  T 
A 
se tendrá 
1 E + (042) 
5d A 
Designando por ab" = eE, = aÉ, la diferencia 


de las diferencias de potencial en los gradientes de 
temperatura de ambos metales. 


daE=d8g' +48" 


y se tendrá 


a E" =— (Qar — 2or) de trabajo máximo, 
44 
lí bimbo 0 
ó bien IM. 0 37 == 
"” d da 
=-— la” ; ab 
pe, a Para un par termoeléctrico 77 es igual á 37 de 
” aT modo que 
dE, =2b qu aE 


lim.7=0 pa 

El calor efecto Thomson se compone, de la parte 
eléctrica y del verdadero calor específico de los elec- 
trones libres, al cual se designará por ”. 


Es decir, las curvas del poder termoeléctrico tien- 
den asintóticamente tangentes G.0. 
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Efectivamente, la mavor parte de medidas con= 


firman esta ley. Si en algunos metales se presentan 
daB 
excepciones, da modo que 77 aumenta para la tem- 


peratura del hidrógeno líquido, hay que tener pre- 


at dEa 
sente que 77 es la diferencia de dos valores ar? 
aB, 


El (medidas respecto al vacio) y que á temperatu= 


ES elevadas estos valores pueden ser casi iguales, y 
dejar de serlo á temperaturas bajas. A la tempera- 
tura del helio líquido se manifiesta en todo caso una 
disminución rápida del poder termoeléctrico (Ka= 
merlingh-Ohnes). 

La teoría de la radiación y el conocimiento de los 
calores especificos de cuerpos sólidos á temperaturas 
muy bajas, ha demostrado que la energía media del 
movimiento calorífico no se reparte proporcional- 
meute á los grados de libertad, como sostiene la 
teoría estadística clásica. Se obtiene, en cambio, 
acuerdo con la realidad admitiendo que la energía 
es emitida en guantums finitos, cuya magnitud es 
proporcional al número de vibraciones por segundo 
del doblete ó electrón que efectúa la emisión (Plank, 
Einstein). Debye, en vez de las frecuencias propias 
de las vibraciones, introduce sus oscilaciones fuuda- 
mentales. De ese modo ha venido á idearse una 
nueva teoría cinética de los gases, que Keesom ha 
aplicado á los electrones metálicos, teorizando así á 
la luz de la teoría de los gwantums los fenómenos 
termoeléctricos. Sevún los cálculos de Keesom, el 
poder termoeléctrico, á temperaturas, muy bajas es 
proporcional á la tercera potencia de la temperatura 
absoluta, los efectos T'honsowm y Peltier á la cuarta. 


f) Efectos galvanomagnéticos y termomagnéticos 


El electrón en movimiento en el seno de un con- 
ductor metálico, si está en presencia de un campo 
magnético experimenta la acción de una fuerza pro- 
cedente de este campo. La existencia de esta fuerza 
se demuestra experimentalmente por la aparición de 
una diferencia de potencial en dirección perpendicu- 
lar á la de la corriente que circula por el conductor 
antes de existir el campo magnético. El efecto se 
llama positivo cuando coincide con el que resulta del 
supuesto de que, donde hay una acumulación de elec- 
trones, seda el potencial más bajo. En el bismuto el 
efecto es negativo, en el autimonio es menor y posi- 
tivo, en el teluro mucho mayor y positivo, y en los 
metales su sieno varía con la naturaleza de éstos. 

Lorentz admite una fuerza obrando sobre el elec- 
trón en un campo magnético A, proporcional al pro- 
ducto vectorial (v H), siendo v la velocidad del elec- 
trón, y siendo la dirección y sentido de la fuerza 
ponderomotriz la del vector producto. Se ve clara- 
mente que la forma de esta ley elemental está calca- 
da sobre la antigua ley elemental de Laplace, según 
la cual, todo elemento ds de hilo conductor recorrido 
por una corriente í, ejerce sobre una masa magnética 
uniiad una acción 

1ds sen. A 
Mo 
70 
en que q es el ángulo que ds forma con el radio », 
que va de ds al punto donde se encuentra la masa », 
y la dirección de la fuerza es normal al plano defini- 
do por el elemento 4s y el punto donde está 2. 

Supongamos que la dirección no perturbada de la 

corriente se toma.como eje de las w, y el eje 2 en la 


A 
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dirección del campo magnético. Los electrones, en 
virtud de la ley anterior, vendrán desviados hacia 
la parte positiva del eje y. suponiendo el conductor 
en forma de una placa normal al campo magnético. 
Sea e, la carga de un electrón. Entre la componen- 
te Y del campo eléctrico y la componente 4 de la 
fuerza debida al campo magnético, darán una resul- 
tante transversal igual á 


E=0x( 


en cuya expresión A es la intensidad del campo mag- 
» 


de - 
nético, — la componente de la velocidad del elec- 
ae P 


trón, según el eje w, y cla velocidad del lumínico. 
Esta resultante determina el finjo, en Ja unidad de 
tiempo de 


Q=X0wN; 


electrones, siendo v, la velocidad transversal de los 
mismos y NV, el número de los que contiene la uni- 
dad de volumen. . 

Fórmase al mismo tiempo una corriente de difusión 
vpuesta á la acumulación de electrones, corriente en 
virtud de la cual en la unidad de tiempo pasan en 
dirección contraria 


4 an; 
== 10010 
Q 3 RE dy 


siendo a7' la energía correspondiente á cada elec- 
trón, 
Alcanzado el estado estacionario, se tendrá 
> 
A A 
O 3 Oy 
Sea X la fuerza que obra en dirección del eje z. 
Si en esta dirección hay también un gradiente de 
concentración, debe tenerse también 
dE 4 
— =84 M9 NX =3% 
ra uta a 3 
y, por tanto, 


ON, 


A teni dx 


af Nil E 
Te (+ x— 3 (04 7 a . y) 
Poniendo 
oN; 0, lo) 
da 0 dw 
se tiene 
4 a an Hat 
En 1 SE A AL Sl 
gol Ni) dy 1 ( p de) 
a 4 dl Y 
a O 
E al de) 


y Otras ecuaciones análogas pueden formularse para 
otras clases de electrones 
La densidad de la corriente, será 


dE 


Po E (NA 


Dados 0 y Ne y admitido un cierto número de 


clases de electrones, pueden calcularse mediante las 
fórmulas anteriores, 


2 
AN 
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st =0, se obtienen los efec- 


dx 


tos galvanomagnéticos transversales: 

1. El etecto Hall, para el que Y = RcH, lla- 
mándose á RP coeficiente de rotación del efecto Hall. 
Six es la conductibilidad, y admitiendo dos clases 
de electrones, 


Dado 9, y siendo 


91. Na 


añ aT 


am: Ñi 


vip APIO 


a 
ape NN 


2. Elefecto de diferencia de temperaturas gal- 
vanomagnéticas 


EPA 
Y 
en que 
; : 5 Plis e? EZ Dn mi 
4aTxne 


o) 
=>+ Ni Na 
az Ny N>) 


Si bien R puede tener distinto signo para diversos 
metales, K tiene el mismo para todos. 


— se conoce, se obtienen los efectos 


Sto =:0.y e 


termomagnéticos transversales, á saber: 


3. La tuerza eléctrica 
o 
Y=QH — 
Q 10) 
en que 
Qe . qlo q eps 
rca a Es a 1 EN 


4. El gradiente de temperatura según el eje 
de las y: 


om o Tie 
$e =-—H e Pep 010% (N, — Na) 


Los efectos longitudinales son efectos secunda- 
rios del transversal, y así como éste es proporcional 
á 4, aquéllos lo son á Dai 

La acepción «dos ú más clases de electrones». que 
acabamos de usar, puede parecer un contrasentido á 
la definición de electrón qne es bastante precisa. En 
la teoría anterior de los efectos galvanomagnéticos 
se admite para explicar el distinto signo del efecto 
Hall, que en el transporte de la corriente intervienen 

e no sólo los electro- 

ñ nes libres, sino 

acaso también io- 

4 nes característicos 

de la substancia 

(Drude). La expli- 

cación de estos 

efectos en la teo- 

3 ría de la forma úni- 

Fic. 86 ca del electrón, al 

cual sea debido la 

corriente en los metales, presenta algunas dificulta- 

des, dificultades que, en otro orden, no está ni mucho 
menos resueltas en la teoría anterior de Drude. 

“Relacionados con tales efectos están las variacio— 

nes de resistencia de metales y metaloides en un 
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campo magnético, las cuales en el bismuto son tan 
notables que llegan á utilizarse para medir la inten- 
sidad del campo magnético. 

Una teoría satisfactoria de estos efectos, partiendo 
de las ideas corrientes sobre el electrón, está aún por 
hacer. 


Leyes de Kirchhof” 


8) 


Todo punto de concurso de varios conductores 
lineales, se denomina nudo. Todo circuito formado 
por varios conductores, en los cuales van intercala= 
das pilas ú otros generadores de electricidad, se de- 
nomina malla. En todo sistema lineal de conducto= 
res, sea n el nú- 
mero de nudos, m 
el número de con- 


ductores. 
Las leyes de 

Kirchhoff, son: 3 
1.2 En todo Fic. 87 


nudo la suma de 

las intensidades de las corrientes es cero, tomando 
como positivas las que van al nudo, y como uegati- 
vas las que se apartan de él. El número de ecuacio- 
nes independientes que así pueden establecerse es 
n— 1. h 

9.2 En toda malla, la suma algébrica de las in- 
tensidades por las resistencias es igual á la suma de 
las fuerzas electromotrices que se encuentran en el 
circuito. El número de ecuaciones á que así se llega 
entre las intensidades es m — n +] 1 que, junto con 
las n — 1 anteriores, dan 2 ecuaciones en número 
igual al de conductores ó intensidades incógnitas. 

De las leyes de Kirchhoff se deducen algunas con- 
secuencias interesantes. 

De la forma lineal de las leyes se deduce el prin= 
cipio de superposición de diversos estados de equi- 
librio. 

Cuando la intensidad es nula en un conductor, su 
resistencia no interviene en las ecuaciones. El con- 
ductor puede suprimirse, si no hay fuerza electromo- 
triz en punto alguno del conductor, reuniéndose sus 
extremo3 en un punto. 

Si una fuerza electromotriz colocada en un con= 
ductor 4 B no envía corriente alguna al conduc= 
tor X Y, no cambiará la intensidad en- X Y para un 
sistema cualquiera de fuerzas electromotrices, modi- 
fñicando de cualquier modo la resistencia de 4 B y las. 
fuerzas electromotrices que contiene. 

Si una fuerza electromotriz Z en Á B, obrando de 
A á B,determina una corriente ¿ de sentido X — Y 
en el cooductor X Y, la misma fuerza electromotriz 
introducida entre X é Y y, obrando de Xá Y, da 
logar á la misma corriente 4 de sentido 4 — B 
en ÁAB. 

Finalmente, consideremos dos puntos A y B de 
un sistema de conductores cuyos potenciales son Á 
y B. Unámoslos por un conductor de resistencia le. 
Los potenciales en A y Bse harán A” y B', La in- 


tensidad en 4 Bes 
A—B 


RH+ 
siendo ¿ la resistencia del sistema 


Ay B. 10% 
Estas proposiciones 6 son evidentes, ó su dem.os= 
tración es muy sencilla recordando propiedades de 
los determinantes de sistemas de ecuaciones lineales. 


V. DerermINaNTE y ECUACIONES, 


E 


primitivo entre 
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En el planteo de un problema determinado se dan 
á las intensidades sentidos arbitrarios. Si de las fór= 
mulas finales resultan para éstas valores positivos, 
ello significa que los sentidos elegidos son verdade- 
ros, Si alguna intensidad resultase, por el contrario, 

negativa, ello sig- 

nificaría que el 

sentido de la mis- 

ma es contrario 
2 al supuesto. 

La aplicación 
correcta de las Je- 
yes de Kirchhoff 
conduce á tantas 
ecuaciones para 
determinar las intensidades cuantas sean éstas. Y, las 
ecuaciones son algébricas v lineales cuando las fuer 
zas electromotrices son independientes de las intensi- 
dades. 

Ejemplo: 

Sea la red de tres hilos 1, 2 y 3 (fig. 86)-en uno 
de los cuales (1) hay una fuerza electromotriz e. Sean 
P1> Pa Y P3, 11) 12 é 13, las resistencias é intensida- 
des respectivas. Atribuyendo á éstas sentidos arbi- 
trarios y aplicando las leyes de Kirchhoff, se tendrán 
las siguientes ecuaciones: 


Circuito 2 ea a e 6 
TS 


Nudo cualquiera. . . . ... 0 
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Del sistema de estas tres ecuaciones se pueden de- 
ducir como sigue, los valores 1, , ¿2 é dz: 


ey D2 0 
0— p. Es 
ala Disable e [p2 + ps] 
h eL pr 0 pr p2 + pa es + 283 
O 
IA 
q EE A 
pr P2 +1 Ps + 2 Pa 
e Pa 


A KÑ _———_——_——_—— 
"Opa pres pa ps 

En este ejemplo hemos hecho uso de los determi- 
mantes para resolver el sistema de ecuaciones á que 
conducen las leyes de Kirchhoff. A continuación ex- 
¡ponemos un método que evita, no sólo el cálcu- 
lo de los determinantes que suele ser engorroso, sino 
también el planteo de las ecuaciones á que conducen 
las leyes de Kirchhoff, siendo una de sus no menores 
ventajas la de que no intervienen en el cálculo más 
que signos +. 

Llamando D al denominador común de los valores 
de las ies, se tiene 


— Pa 
=1—]l 


= p1 (02 + a) + pa pa = 01 D1 + Da 


siendo D, =p, + pz el denominador ó D corres- 
pondiente al circuito de la figura 87 y D3 = pa pz el 
denominador del doble circuito (Ág. 88). En cuanto 
á lo que se refiere al primer circuito no hay dificul- 
tad en comprenderlo, y en cuanto al segundo se ob- 
servará que, suponiendo una pila de fuerza electro- 
motriz e en el circuito parcial cuya resistencia es p,, 


D'= py 
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se puede escribir para valor de la intensidad en el 
mismo 


y si se supone la pila en el circuito parcial, cuya re- 
sistencia es P, 


la = H pa 

fa Pa 
siendo iguales los denominadores de ambas expresio- 
nes. Además, como el resultado de la aplicación de 
las leyes de Iirchhoff, el denominador común de las 
intensidades en el doble circuito de la figura 88 no 
puede tener otra forma, pues el número % de hilos 
es 2, el n de nudos es 1, y el grado del denominador 
ha de ser siempre 4 — n + 1, es decir, 2 en este 
caso, sin que exista resistencia ninguna en forma no 
lineal, ya que el deiermivante del sistema de ecua= 
ciones de Kirchhoff es siempre función lineal de cada 
resistencia tomada por separado. 

El circuito de la figura 87 á que se refiere D, se 
deduce del de la figura 86, suprimiendo p,. Y del 
mismo modo el doble circuito de la figura 88 puede 
considerarse formado, suprimiendo py y uniendo sus 
cabos ó extremos. De donde resulta que la D de un 
circuito cualquiera es igual a la D de un circuito 0b- 
tenido, suprimiendo wn hilo, multiplicada por la vesis- 
tencia del mismo, mas la D de un circuito obtenido 
suprimiendo el hilo en cuestión y uniendo sus cabos de 
enlace. De este modo se reduce el cálculo de la D de 
un circuito dado á cálculo de otras D de circuitos 
más sencillos. 

Estos cálculos se simplifican mucho si se tienen en 
cuenta algunas circunstancias. 

1.? En circuitos como el de la figura 89, la D to- 
tal es evidentemente el producto de las D de los cir- 
cuitos que se indican en la figura 90, como se deduce 
mediante razonamientos análogos á los que nos sir= 


vieron para calcu-= 
E) Ñ 


lar la D del circui- 
Fic. 89 


to compuesto re- 
presentado en la 
figura SS. 

2.? Seai, la in- 
tensidad en el hilo 
en que se halla la 
fuerza electromo- 
triz e supuesta ser la única del sistema dado. Entre 
los dos extremos del hilo, hay, de una parte, la resis- 
tencia p,. y de otra, la resistencia X,, que consti- 
tuyen todos los restantes hilos de la red. Luego 


, e 
DO AR 
e +2, 
y como, además, debe tenerse, designando por N, el 
numerador correspondiente 


N, 
A RT 
D Pr Dy + D) Pr + Dy 
D, 
se deduce, igualando los dos valores de 1, qUe 
Ry == Dy 
D 


1 
esto es, que la resistencia entre los enlaces de un 
hilo cualquiera, es igual cociente del denominador de 


ASA 


+ tencias pa 3 pa (fig. 91) se encuentra, hallada de 
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hilo y uniendo en uno los puntos de enlace del mismo 
por el denominador de la red que resulta al suprimir 
el citado hilo conductor. 

Así, por ejemplo, la reducida del sistema de resis- 


este modo igual á 


Dy EN Pa P3 Pa 
De 203 + P3P4 + PaRa 


1 il > 1 
pu G A 03 pr Pa 
3." Cuando en una red hay un conductor com- 
plejo como el en que la figura 92 une los puntos Á 


y Ay, se tendrá para la resistencia total entre los dos 


puntos Á y Á, 


R= 


R =01 +4 
+ P1 Pa Pa Pa LI 
P1 P2P3 + P1 34H 1 Pa Pa E Pa P3 Pa 


Si esta expresión se substituye como valor de R 
en el de D y se quitan denominadores, se deduce que 
la D total se podrá obtener del siguiente modo: Se 
empezará suponiendo que entre Á y A, hay un solo 
hilo de resistencia /?. En esta hipótesis se calculará 
la D de la red, y una vez determinada se multiplicarán 
todos los términos que no tienen R por factor, por la 
suma C de todas las combinaciones de los » hilos 1, 


SICIOJO 


Fig. 90 


2.3... tomados de n — l en n — 1, y en todos los 
términos que contienen R como factor se pondrá en 
su lugar 


C (a, + %2) +, Pa": Bn 


4.*% La introducción de un nudo en una red trae 
'por consecuencia ciertas variaciones. Conocida la D 
de la red antigua, para obtener la nueva D, fórmense 
todas las combinaciones de n — 1 hilos entre los n 
que coucurren al nudo que se introduce. La suma de 

estas combinaciones mul- 

4 tipliquese por la D del cir- 

cuito primero. Fórmense 
después todas las combina- 
Ñ ciones de n — 2, 1 — 3, 


/ a 
De 4 y n— 4 +. hilos entre los 
SA mismos 2 y cada combina- 
Fro. 91 ción multiplíquese por la D 


de un circuito, que se de- 
ducirá del dado, uniendo en uno los vérticen adon— 
de coucurren los hilos que no intervienen en la com- 
binación. e 
Para damostrarlo, introduciremos algunas notacio- 
nes. D, Dj representará. por ejemplo, la D de un 
circuito en que se han suprimido los hilos 2 y 3, es 
decir, que se han hecho iguales á 00 las resistencias 


de los hilos 2 y 3; D; D, la D de una red en que des- 


pués de suprimido el hilo 2 se han unido sus ex- 
tremos de enlace, haciendo luego lo mismo con el 
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-la red que se deduce de la propuesta, suprimiendo el | hilo 3, es decir, se han anulado las resistencias de 
los hilos 2 y 3; D, D,, significa supresión del hilo 2 


y del hilo 3, uniendo luego los cabos de este último, 


esto es, se ha hecho infinita la resistencia del hilo 2 
y nula la del 3, y así sucesivamente. Además, si 
a By «== representan los nuevos hilos concurrentes al 


; o Sea 
nudo que se introduce, D B representará el deno- 
minador de una red obtenida, uniendo en uno los vér- 
tices á que no concu- 
rren los hilos af que 
figuran en el índice 


de DP. 

Considérese ahora el 
circuito de la figura 93, 
en que los números in- 
dican conductores li- 
neales que forman la 
red primitiva. Se ten- 
drá, para la D! total, 
llamando D0 á la D de 
la red en que se re- 
unen en un mismo pun- 
to los de unión con la red preexistente de los hi- 
los nuevamente introducidos, la siguiente expresión 
aplicada al caso de un nudo NV de tres hilos de re— 
sistencias a, 8 y y y deducida teniendo presentes las 
consideraciones anteriores: 


D=al, (+ 0D,+(+8+D)) 
+ Bos lp. D,D, + (02 + 1) DD,] 

+ (84 pa) [ea 1 Ds D, + (0, + 1) D) D,] 
=a [6 +vw (e, +D))] + 20, 0, 
+ Bv [pz 6, Da Da + 23D, D2 + £, Ds D, 
+ D,,D5] + [pa 2 Ds Da + ea D, Da] 
+ y [Pa Pa Da Ds + 3 Da Da] 
PerD,D,=(28 ar + BP D<+a2p,D) 

+ Be Do + 109 Ds + o Ps DD, 
(pra +0 4 0 
Feo 0 YD 


Por ejemplo, el puente de Wheatstone (fig. 94) 
puede considerarse como formado, añadiendo un nudo 
al circuito triangular de los tres kilos 1, 2 y 3, cuya D 
es evidentemente p, + p2 + £9: aplicando á él la 
regla precedente, se podrá escribir de un modo in= 
mediato: 


D'=(a48B + ar +8 (0, + 2 + 3) 
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+ a (ps +9) pr +8 (01 +3) 0 +1 (02 +04) Pa 


+0, Pa P3 
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Queda por calcular el numerador de cada intensi- 
dad, el cual designaremcs por /V, 

Se observará al efecto, que si hay varias fnerzas 
electromotrices en el circuito, se sumarán los efectos 
debidos á cada una en particular, así es que bastará 
suponer que no hay más que una, y, en caso de que 
hubiese varias, considerarlas por separado. 

Habieudo una sola, es de ver, que el numerador 
correspondiente al hilo en que se halla la fuerza elec- 
tromotriz lo da la fórmula ya establecida: 


an 
Ei 
siendo (V. pág. 602) 
lg: 
D, 
de donde 
N,=eD, 


Para otro hilo considérese nuevamente la red de la 
figura 86. Supóngase colocada la pila en el hilo (1), 
y el cálculo de V, se podrá ba- 
sar en las consideraciones si- 
guientes: La corriente total 1, se 
divide en dos ¿z é ¿3. Luego los 
numeradores VVz y NV3 son tales 
que, sumados sus términos, dan 
por resultado V, . Ahora bien, si 
de entre los sumandos ep3 06 03 
que forman /V, se toma para formar el numerador e p, 
de iz el ep, se obtendrá para V, un sumando de la 
forma epa de modo que V, = ep, + « Pero si pa 
se hace crecer indefinidamente, es evidente que pa= 
sará cada vez menos corriente, por el hilo (2). Mas 
habiendo supuesto que Va es de la forma epa ++*, 


o a 
D Pa Pa + 1 P3 + y P2 


la = 
cuya expresión, para p =w0, tiene el valor 


e 
Ps E Pa 
de manera que tendería 1) á un cierto límite distinto 


de cero para pa = 00. Si se toma en cambio el otro 
sumando, queda 


A € Pa 
E ARÍ 
que es el valor verdadero. 

Generalizando el razonamiento podemos deducir en 
consecuencia la regla siguiente: Fórmense para el 
cálculo de un numerador Vy que corresponda á un 
hilo « donde no se 
halle la fuerza elec- 
tromotriz, situada, 
por ejemplo, en el 
hilo (1), tantos cir- 
cuitos parciales dis- 
tintos entre sí co- 
mo sea posible, 'es- 
tando comprendi- 
dos en cada uno: 
1.2, el hilo (1) en 
el que hay la fuer- 
za electromotriz, y 
2.2, el hilo 2, cuyo numerador se busca. De los tér- 
minos que forman D, escójanse como shmandos para 
formar V, aquellos en que no intervengan hilos del 
primer circuito parcial considerado, á la suma añá- 


y 


FiG. 95 
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danse log sumandos de D, en que no figuren resis- 
tencias de hilos que fobia el segundo circuito par 
cial, y así sucesivamente. La suma total, multiplica- 
da por e, es el valor de V¿. 

Para el cálculo del numerador de la intensidad 
donde se halla la fuerza electromotriz, basta calcu- 
lar D, y moultiplicarla por e. 

Ejemplo: Caso del puente de Kirobeft. Se pide la 
intensidad en a estando la pila en (1) (Gig. 94). 

Se tendrá 


D,—(p9+ eB)ea+ (ea + ene 
+ (ps +8) (02 + ev) 


Los circuitos parciales que deben considerarse es- 
tán de manifiesto en las figuras 95 y 96. Aplicando 
la regla que se acaba de dar y teniendo en cuenta 
que las corrientes parciales circulan por el hilo a en 
opuestos sentidos, se tiene 


Na=elper — peÉf) 


h) Corrientes de Iowland, de corrimiento, 
de Roentgen, etc. 


Rowland ideó el siguiente experimento: Dos discos 
de ebonita, paralelos, dorados en su cara interior y 
entallados radialmente para evitar la producción de 
corrientes sensibles en la capa de oro. giran en el 
meridiano magnético con una velocidad de 125 vuel- 
tas por segundo. Se mantienen á un potencial cons= 
tante gracias á una máquina electroestática. Admi-= 
tamos que la con- 
vección de las car- 
gas eléctricas de- 
termina uns hoja 
de corrientes cir- 
culares cuyo eje es 
el de revolución. 
Sea r la distancia 
de un punto del 
eje al disco, a la 
densidad de la ca- 
pa, NV el núme- 
ro de vueltas por 
segundo, 27 VR la velocidad lineal á la distancia 
R del eje. La intensidad electromagnética de la co- 
rriente circular comprendida entre los radios R y R 


2T7TNRo 
a AS 
+ak es 


nico en centímetros por segundo: 3 >< 101, En vir= 
tud de la acción de una corriente circular sobre un 
punto del eje, la acción magnética de la corriente 
total debida á dos discos que distan 2r y giren en 
sentidos opuestos, para un punto á igual distancia de 
ambos es: 
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siendo c la velocidad del lumí- 


R 
8a* Na RAR _8xVNo 
c PB as 
0 
(a RF 92,2 
MAIS — 21 1 
¡a ) 


El campo existe y tiene efectivamente la direc- 
ción del eje de los discos, y una aguja imanada co-= 
locada en el centro del mismo desvía etectivamente 
según la ley anterior. 

El sistema sobre el cual obra el campo magnético 
de la corriente, es astático. Se compone de dos agu- 
jas lo más idénticas posible, paralelas y de sentidos 
opuestos: una central, la.otra en el borde de los dis- 
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cos. El sistema astático está protegido contra co- 
rrientes de aire por un tubo, contra trepidaciones 
por una suspensión conveniente, y contra las acciones 
de influencia electroestática por platillos de vidrio 
interpuestos entre los discos dorados en la cara exte: 
rior que mira á ellos, y en comunicación con tierra. 

Con el experimento de Rowland queda demostra- 
do qué cargas en movimiento determinan la forma— 
ción de un campo magnético. 

Queda, pues, justificada la hipótesis que atribuye 
la corriente á una serie de cargas en movimiento. Si 
bien los electrones que constituyen la corriente ordi- 
naria tienen cargas pequeñísimas, su velocidad es, 
en cambio, muy grande, lo que explica que, para 
producir efectos con las cargas usnales que es posible 
comunicar á los discos (277 0 =130 unidades astá— 
ticas) sea necesario moverlos lo más á prisa posible. 
Corriente de corrimiento. Esta corriente, intro- 
ducida hipotéticamente por Maxwell, permitió des- 
cubrir la telegrafía sin hilos. 

Consideremos la descarga de un condensador en 
el vacío. En el éter, entre los platillos hay un cierto 
campo. Al efectuarse la descarga á través de un 
conductor que une los platillos, pasa una corriente. 
Maxwell cierra esta corrienie por otra que imagina 
en el éter, y cuya intensidad en todo punto tiene la 
dirección de la fuerza eléctrica E y vale, siendo £ el 
tiempo, 


Por definición, esta es la corriente de corrimiento 
de Maxwell. Este atribuye á esta corriente efectos 
maguéticos, es decir, admite que toda variación del 
campo eléctrico va acompañada de la formación de 
un campo magnético en el seno del éter, 

No tiene la corriente de Maxwell significación 
atómica alguna. La corriente de.corrimiento es una 
propiedad de lis que definen el éter. La comproba- 
ción experimental de esta corriente en el éter puro 
la da brillantemente la teoría electromagnética de la 
luz y las ondulaciones hertzianas propagindose en el 
vacío: ambas fueron descubiertas por Maxwell. Las 
ondas hertzianas y la luz, que no difiere de ellas 
más que en la longitud de onda, son. perturbaciones 
del campo electromagnético que se propagan con 
cierta velocidad, al modo como se propagan las olas 
del mar sobre su superficie. El campo electromagné- 
tico en el éter viene definido por valores que en un 
punto cualquiera y en un instante determinado tie- 
nen la fuerza eléctrica y la fuerza magnética. Ahora 
bien, estas dos cantidades están relacionadas en vir- 
tud de la corriente de corrimiento. Según la ley de 
Maxwell, la variación con el tiempo de la fuerza 
eléctrica, trae consigo la corriente de corrimiento, y 
por tanto. un campo magnético, según las leyes or- 
divarias del electromagnetismo, es decir, se tiene 


DEA OA 
dia 
DE, 0H, 0H 
APN 002 
dE, 0Hz 9H, 
de 0y 0% 


ó abreviadamente 


oE 


Aa curl, Y 


menos en dieléctricos isótropos. 
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Más adelante veremos otras relaciones entre 4 y 
E que traducen la denominada ley de la inducción 


electromagnética, y que, unidas á las anteriores, cons- 
tituyen las famosas ecuaciones del campo electromag- 


nético de Maxwell. 
En los dieléctricos ya hemos visto su constitución, 


según la moderna teoría de los electrones, La co- 


rriente, en lo interior del dieléctrico, se compone: 
1.2 De la corriente de corrimiento de éter puro. 
2. De la corriente debida á la convección de los 
electrones, los cuales, como es sabido, oscilan en los 
dieléctricos alrededor de posiciones de equilibrio, 
según períodos propios y característicos de la subs- 
tancia que se considere. 

La existencia de estas corrientes y sus efectos 
magnéticos se ponen de manifiesto en los experi- 
mentos tuudamentales siguientes: 

Experimento de Roentgen. Un disco de ebonita 
(16 em. de diámetro, 5 mm. de grueso) gira alrede- 
dor de un eje vertical entre dos discos cubiertos de 
papel estaño. El disco superior comunica con tierra, 
y el inferior consta de dos mitades iguales aisladas, 
mantenidas á potenciales $ V y — V. Los iones 
del disco de ebonita se encuentran sometidos á cam— 
pos de signo contrario al pasar frente al diámetro 
que divide las dos mitades aisladas del disco inferior. 
El movimiento de los electrones del dieléctrico es, 
en efecto, equivalente á una corriente, porque una 
aguja imanada colocada junto á la periferia del disco 
de ebonita, paralelamente al eje de giro, se desvía. 
El experimento de Roentgen fué repetido más tarde 
en condiciones de mayor precisión por Eichenwald. 
El disco de ebonita tenía 25 cm. de diámetro y el 
eje de giro era horizontal. Los dos discos están divi- 
didos en dos mitades iguales y los campos corres- 
pondientes entre ellos son de sentido contrario. 

Débese también á Roentgen el siguiente experi- 
mento: Si un dieléctrico se encuentra polarizado en 
un campo eléctrico, y se halla en movimiento, da 
lugar á un campo magnético; es decir, el movimiento 
del dieléctrico en un campo magnético equivale á una 
corriente denominada de Roentgen. Un disco de 
ebonita gira entre dos discos metálicos cargados á 
pentenciales diferentes. Los electrones, separados de 
sus posiciones de equilibrio, al girar, dan lugar á 
corrientes que obran sobre la aguja imanada. Tam- 
bién Vichenwald perfeccionó este experimento de 
Roentgen. 

Eichenwald ideó también examinar la acción mag- 
nética del giro del dieléctrico junto con el condensa- 
dor, hallando una desviación de la aguja imanada, 
independiente de la naturaleza del dieléctrico. 

La teoría de la polarización enseña que la densidad 
eléctrica o en la superficie de separación de un di- 
eléctrico y el vacío coincide con la intensidad de po- 
larización 7 en su proyección sobre la normal: Le 
cos. O y que, llamando P al campo, I=kPYP por lo 
Pero se recordará 
también que la constante dieléctrica viene relaciona 
da con la constante % pot 


K=(1+4712) 
luego, suponiendo 0=0, 
a da 
o 
Tal es la densidad de la carga que produce la co- 


rriente de Roentgen. Claro está que, si giran las ar- 
maduras del condensador, también gira con ellas 
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una densidad, según el teorema de Coulomb, y las 
propiedades de los dieléctricos, igual á 


de 
a 


Por lo tanto, la densidad total es 
de 
4T 
independiente del dieléctrico, y como si girara el 
solo conductor rodeado del vacío. 

Wilson hizo el siguiente experimento. Entre las 
armaduras de un condensador, gira un disco dieléc- 
trico. Se establece un campo magnético paralelo 
á las armaduras. Los electrones del dieléctrico, al 
girar con el disco, son desviados de sus posiciones 
de equilibrio por la acción del campo magnético y, 
efectivamente, aparecen cargas en las armaduras del 
condensador. 


3. — Inducción electromagnética 


a) Ley de la inducción electromagnética 
ó ley de Faraday 


«Tuda variación del fNujo del vector inducción mag- 
nética (cuyo Aujo es, como sabemos, conservativo) G 
través de un circuito lineal, da lugar en éste d una 
fuerza electromotriz localizada en toda la longitud del 
mismo y cuyo valor es igual á la derivada respecto del 
tiempo del mencionado fñujo. La corriente que tiende ú 
nacer por efecto de esta fuerza electromotriz crea un 


RAujo cuya variación se opone, evidentemente, 4 la va=' 


riación que engendra la corriente, pues de otro modo 
se tendría un efecto que favorecería la causa sin gasto 
de trabajo y éste podría obtenerse de la nada.» 
Podemos deducir esta ley por simples considera- 
ciones de energética (V. EnerGía) y con la hipóte- 
sis de quela variación de finjo magnético da lugar á 
una corriente en el conductor que limita aquel flujo. 
En efecto. Sea un generador de electricidad, verbi- 
gracia, una pila de fuerza electromotriz f. El paso de 
la cantidad de electricidad ¿df disminuirá en Kiat 
la energía química de la pila y la convertirá en calor: 
Hidi=* rat 
siendo r la resistencia. Admitamos que el circuito 
exterior está en presencia de un campo magnético y 
que es NV el valor del fluio del vector inducción mag- 
nética. Si en el tiempo 24” viene á variar este flujo, 
para mantener constante la corriente ¿ habrá que 
añadir á Z una fuerza electromotriz auxiliar e tal 


que, como la energía de una corriente en un cam- 
po es ¿NV, se tenga 


Bidt+eidt=*rat+a(iN) 
=8*rdt+1aN 
puesto que ¿ es constante gracias á la introducción 
de e. En virtud de la ecuación anterior 
iaN 
at 


QS 


Pero si es necesaria la introducción de e para que 
no altere la corriente, señal es de que la variación del 
flujo tiene por efecto introducir una fuerza electromo- 
triz — e, que es la que se denomina de inducción, 
La ley anterior de Faraday es susceptible, en virtud 
del teorema de Stokes, de ser expresada en la forma 


0 (y. E) 
Ot 


—=CUNSR/N 
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La ecuación 
4 ti=curl. Z 


y la anterior, son las ecuaciones del campo eleectro- 
magnético. En el valor de ¿ han de intervenir las 
diversas clases de corriente antes de ahora conside— 
radas. En el vacío queda sola la corriente de corri 
miento y las ecuaciones, expresadas todas las can- 
tidades que en ellas intervienen en un mismo siste- 
ma, verbigracia, electromagnético en que 


siendo v=3 XxX 101% cm. por segundo, á diferen- 
cia del sistema electroestático en que 


0% 
od 
adoptan la torma 
10% 
iio H 
Qui LE 
sn = Curl. 


Por una sencilla eliminación se obtienen de estas 
ecuaciones otras seis análogas á ésta, que es la ecua- 
ción general del movimiento vibratorio: 


ae 


y que es bien sabido significa la propagación de 
vibraciones con velocidad v (V. OnDas). Este nú- 
mero v, que se ha introducido en las fórmulas como 
una simple constante de cambio de unidades, resul- 
ta ser experimentalmente 3<10%% cm. por segundo. 
De esta circunstancia dedujo el genio portentoso de 
Maxwell que la luz bien podía considerarse como 
de naturaleza electromagnética, y señaló á Hertz 
el camino que debía seguir para descubrir las on- 
das hertzianas. De la naturaleza electromagnética 
de la loz no queda ya duda vinguaa, vista la re- 
lación que hay entre los fenómenos eléctricos y lu- 
minosos. , 

Si en vez del vacío consideramos un cuerpo en 
reposo de constante dieléctrica K conductibilidad p y 
permeabilidad p. (X, p y p. son: las tres constantes 
eléctricas de la materia), las ecuaciones de Maxwell) 
adoptan la forma 


¡BES 


4rnpE , K OE 
mo A 2 CUE 
PENA 
pr lame E 


Estas ecuaciones serán la base del estudio de la 
propagación de la luz á través de la materia. (Véase 
OprICA). 

El estudio de la Electrodinámica de cuerpos mó- 
viles se tratará al exponer la Relatividad. 


b) Coefcientes de inducción 


Si se produce una corriente, se crea un campo 
magnético. En ausencia de hierro, podemos admitir 
que este campo es proporcional á la corriente, v tam- 
bién el flujo á través de la misma corriente: 


NM= LD 


A L se le denomina coeficiente de autoinducción. 


sr 


ELECTRICIDAD 


Si N procede de otro circuito recorrido por la in- 
tensidad ¿y, N será proporcional á iz: 


N=uM i, 
La energía de los dos circuitos en presencia será 
M 1 ia 
A M se:la denomina coeficiente de inducción 
mutua. 
Prácticamente, los circuitos consistirán en varias 
vueltas de hilo, y los flujos á través de los mismos 


serán todos diferentes. En tal caso la energía mutua 
de los dos conductores en presencia (carretes) será 


“20, 


Lo mismo puede decirse de la autoinducción. La 
uvidad práctica de coeficientes de inducción es el 
Henry y vale 10% unidades c. g. s. 

Sean los dos circuitos 4 y B, L y Nsus coeficien- 
tes de autoinducción, M el coeficiente de inducción 
mutua. Si ¿, é iz son las intensidades, el flujo á tra- 
vés de Á es Li, + Mia: el Hujo á través de B es 
Ni + Mi,. Sean ey y e las tuerzas electromotrices 
en cada circuito, ?, y Ra sus resistencias, 


a 
e =R 4 + ¿ht Aa) 
a 
e =Mi + (WM ir) 
: , y ay 0 
¿+42 HR 


dia q 
(G14+M5, +, +31%) 


el paréntesis representa la variación de la energía 
electromagnética del campo creado por la corriente. 
Esta energía puede escribirse en la forma siguiente: 


1 3 MN TI2NL—M? 
¿HH Gs) a 
y, como que, siendo energía, debe ser positiva para 
todo valor de iy é 1 resulta que VZ > AM?. 

Las fórmulas y definiciones anteriores son aplica- 
bles únicamente á corrientes lineales, es decir, á fila- 
mentos infinitesimales de corriente. Pero en la prác- 
tica, las corrientes circulan por conductores de cier- 
to grueso y se definen los coeficientes de inducción 
de otro modo. Coeficiente de autoinducción es el va- 
lor Z tal que llamando / á la corriente total que cir- 


cula por el conductor, ¿LP es la energía electro- 
magnética debida á la misma. Para determinar L, 
consideremos el circuito formado por dos filamentos 


de corriente ¡1 y iz de modo que 1¿ + 1¿=1/. La 
energía del circuito es 


1 1 
3% Di +1 Da HS iz Daz 


en que D,, y Dz son los flujos debidos á i, 6 iz que 
atraviesan los circuitos 1 y 2, y Dya es el flujo de 4, 
que atraviesa ¿z. Observando que í, D,1 = ía Do, se 
tiene ' 


1 
L (4, e ig) == 3 n (DB, + Di) 


Ñ 
+ 7% (Py, + D,2) 


wi 
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siendo Y YD, y E 9, los flujos totales envueltos por 
i, € iz. Teniendo n filamentos de corriente, podría- 
mos deducir la fórmula 

deje? eS 44 Y 

3 ci ¿+12 2+" 

En el caso de dos circuitos de intensidades glo- 

bales 7, é Z3 los coeficientes de inducción se definen 
por la expresión 


il 9 lla o 
324, PUT, LE PgGNT; 
de la energía electromagnética. 

En caso de más de dos se definen los coeficientes 
de inducción atribuvendo la energía eleciromagnéti- 
ca una forma cuadrática de las n intensidades. 

Es conveniente, para el cálculo de la energía 
electromagnética, hacer uso de la fórmula que se de= 
duce á continuación. , € : : 

La ley fundamental del electromagnetismo se re- 
cordará ser E pb 


4ri= f Has 


siendo ds un elemento de un contorno atravesado 
por la corriente ¿. Sea ahora d O el flujo del vector 
inducción y A: 

ab=yHas 


siendo ds un elemento de superficie equipotencial 
(supuesta isotropia en los materiales). 
Se tendrá 


110 Hs xpHas 


Si la integral se toma álo largo de una línea de 
fuerza, pH d8 que es el flujo del vector inducción Á 
través de una sección de un tubo de fuerza, es cons- 
tante á lo largo del mismo. Luego, intevrando á lo 
largo de un tubo de fuerza y siendo dv elementos de 
volumen 


i uta 


y, para todos los tubos de fuerza del espacio, 


1 
fu fura 


Mas como, según hemos visto autes, la mitad del 
primer miembro representa la energía electromagné- 
tica del campo, esta energía podrá también ponerse 


en la forma 
z B? do 
8r pe 


Los cálculos de coeficientes de inducción se faci- 
litan introduciendo la denominada distancia geomé- 
trica media. 

Sea un punto P de una recta, y en ésta otros dos 
puntos Á y B cuyas distancias á P sean PA=A, 
v PB=b. Dividamos AB en m partes iguales 
siendo m muy grande, y sean 2%, % ++ las distancias 
de los puntos medios de los segmentos así formados á 
P. Se denomina distancia media geométrica (d. g.) á 


m 
Vo, 2 ón 


l.yg=-=%Y%l. 
m 


Ó sea 
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a e 
y se tiene 


Si m crece indifinidamente, de = ; 
% 


DER 
(5 — a) l.g= fl,0d0 


La definición anterior puede generalizarse. La 
(d. g.) de un punto á una superficie /' es 


Ti=Y1 raf 


siendo r la distancia de P á los puntos de la super= 
ficie de arco F, y df el elemento superficial. 
Entre dos superficies, es 


XK, Pay fr af, df 


Si ambas coinciden, /”, = PF). 

De la definición de (ad. g.) se deducen algunas 
propiedades. Por ejemplo, si y es la (d. y.) de la su- 
perficie NM que consta de las dos partes /, y /%; 
y, de F',. ya de Fa y g1a de F, y Fa, se tiene: 

) 
Plg=FMtg + Flo, + 2F,F, 1. 9, 

El cálculo de y es un problema de cálculo integral. 
He ahí algunos resultados. 

1) El punto 2 dista r del centro de un círculo 
de radio a, siendo 1 > a: 


qy='"4 
Si el punto fuera interior, 
g=4 


2) Punto 2 dentro de una corona circular de ra- 
dios límites 5 y c: 4 


2-1. 
pa A 


cl E 
+3 (1) 


3) La distancia de los centros de dos círculos es 
a, siendo d mayor que-la suma de sus radios: 


=4 


> 2 
ch — y? 


Esta fórmula es valedera tanto para los círculos 
como para las circunferencias. 

4) Un círculo es interior á otros de radio ». La 
¿d. g.) entre el círculo de uno y la circunferencia 
del otro es 2. 

5) Un círculo está rodeado por una corona de 
radios 5 y c. La (d. g.) entre el círculo y la corona 
viene dada por (1). 

6) De una circunferencia consigo misma, 


y = radio 
7) De un círculo 
1 


ae ¿=0,77880 a 
8) De una corona 
4 
lug = paid E e 
Aa Ca 


(c > 0) 

9) De las superficies de dos sectores circulares 
adyacentes, cada uno de los cuales abarca 120%, de 
modo que, juntos formen un sector de 240% 


g=1,0093 a 


Si los dos sectores no son adyacentes sino que hay 
entre ellos un rectángulo de ancho q, se puede, en 
primera aproximación, poner 


g=1,0098 +4 


10) La (d. g.) de un sector de 120% consigo 
mismo es 0,4637 a siendo a el radio. 
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11) La de un rectángulo consigo mismo es bas=- 
tante complicada. Por un desarrollo en serie, se ob= 
tiene, siendo a y 0 los lados, 

25 
12 


q )+ 01 


Ni 1 AN a 
SO E A A A] 
150 (5) mol): Ss 


Para dos rectángulos iguales, exteriores, en el 
mismo plano, cuvas bases a disten p, se tiene: 


l. gu 110/9285 Hi L(a+25+»p) 
AA rn li) rn) 


Sean ahora hilos de línea de sección uniforme, 
F, y Fz las secciones para la corriente ¿; F¡ y Fi 
para otra corriente 7; My y 1 para un sentido, 

2 y F¡y para el otro. 

Fa y F, l ot 

Para el cálculo de los coeficientes de inducción, 
descompongamos ¿ y ¡en corrientes elementales; á 
cada corriente 

1d y, 
== 
z F, 


en el conductor 1, corresponde otra igual de retorno 
en 2: 


1 


Lo mismo puede decirse para F', y Fy. 
Es fácil ver que la intensidad A del campo debido 


, ; dh. ; h 
á una corriente lineal 44, es 2—2si y es la distancia 
mA ; 
al conductor. Luego el flujo de inducción debido 
á di, que atraviesa el circuito lineal formado por 
dj y Aj es 


r1 
dr 
245, / 2440: ru —1l. "1,1 


A este flujo jp hay que añadir el que procede 
de diz: 
2 dia ( A E. 19211) 
Integrando para todos los filamentos de F, y F, 
se obtiene el lujo debido á la corriente ¿:á través de 
todos los circuitos dj] dí, 


2. f4i, (l rn—!. m)+2 di (1. r21—1. ran) 
Fi Fa 


Multiplicando por 4J,= 2j1 é integrando sobre 
Pi ó Fj se obtieuve la energía electromagnética en- 
tre las corrientes i y 7. 


Mij=2 f din f di, l.ma—2 f aj fail 
Fu Ft Fr Fr 


+2 f 2 f til m:—2 f djy f diz L 7955 
FI 


Fi Fa Fu 
Poniendo en esta ecuación, en vez de di y dj gus 
¡df ie 
valores F etc. y recordando la definición de y, re= 


sulta 
M=21. 91 —21l. 911 


+21. 21 —21l. 9211 
ó bien 
MEAN Jin 921 
911921 
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Esta es la fórmula general del coeficiente de in- 
ducción mutua por unidad de longitud de dos circui- 
tos lineales indefinidos 1, 2. y 1 y 151- 

Si 1 coincide con 1, y se designa por 3 el con- 
ductor 11, se obtiene el coeficiente de inducción de 
1, 2 con 1, 3; es decir, en 2 hay la corriente 13, en 
3 iz, ambas de igual dirección; en 1 la corriente de 
retorno vale i¡ =—1i2— 13» El coeficiente de in- 
ducción es 

Mu. pat 913913 
911923 

Si 2 coincide con 3. se tendrá el coeficiente de 

autoinducción del circuito 1, 2: : 


Y 


a = 


1,2381. 


911922 


Del mismo modo los coeficientes de autoinducción 


de (1,3) y (2, 3) serán 


Es fácil ver que 


1 
Mis 133 (Lia + L19 — La3) 


La fórmula que da el valor de Ly2 permite el cálculo 
de este coeficiente de autoinducción conocidos Jy1, 
Ya3) 912. esto es, las y correspondientes al conductor 
F,, al conductor Pz y al sistema F,, Fy. Según 
esto, dos conductores cilíndricos y paralelos pueden 
ser substituídos por el siguiente esquema. Imagine- 
mos substituídos los conductos dados por dos filetes 
ó conductores lineales á la distancia 932. Alrededor 
del conductor 1 trácese una circunferencia de radio 
911 y calculemos el flujo deinducción procedente de 1 
que atraviesa el espacio entre el conductor lineal 2 y 
el círculo y,. Hágase lo mismo con 2, después de 
haberle rodeado del círculo de radio Ja». El flujo de 
inducción compuesto de estas dos partes da para los 
conductores lineales la misma autoinducción que el 
flujo magnético que realmente provocan los conduc- 
tores dados á través de éstos. 

Con los valores ya conocidos de las 
los siguientes resultados: 

1) Cable concéntrico. Radio del conductor inter- 
no: a; radios del conductor externo: bye dc; 


yes fácil hallar 


4 
4 37 2 
ga =1.:c AA Lotina" 
¡EIA 
a A 
a el A 
a (e? 32)? b a a 


Si las secciones de los conductores exterior é inte- 


terior son iguales, “2 — 12 =a?, y aproximada- 
mente, 
¡ El de ql 1/2 11 0d 29 4 
L=)4,605 105 +33 S 131; 


LANE) EN : 
0 . es Henry por kim. 
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2) Dos hilos de radios 4 y %. Distancia de 


ejes 2: 
de EE d 
1 1 
l. gy 1.0; liga =1. 53 
al 
L=21l.— 
Ro 
Si 0 ==108 


d 
L= (9.210 lao + 1) 10—4 Henry por km. 


3) Cable de varias almas circulares con envol= 
vente protectriz metálica. Considerando á ésta en 
sección como un conductor lineal tenemos para cada 
alma el caso de un círculo rodeado de una circunfe- 
rencia. Por lo tanto, la autoinducción de cada alma. 
y la envolvente es, puesto que 


4) Dos sectores iguales, de radio a y 120”, se- 
parados por un rectángulo de ancho d: 


01, =1,0098 a + a 


0 =9m == 0,4637 a 
1.0093 a + a 
LI O AG3Ta 


5) Dos cables paralelos de sección rectangular 
(barras) ad. Distancia entre barras p 


¿01.2 0 (245). («+21+») 


=a(1+ 2)" («+0+») 
+o(5)1 (a+ 9)—41. (a+) 


La introducción de las y es ventajosa para ob- 
tener fórmulas aproximadas correspondientes al caso 
de conductores de poca curvatura. Por ejemplo: dos 
anillos de diámetro muy grande, y cuyas seccio- 
nes sean 81 y Vas suponiendo siempre la distancia 
entre los mismos pequeña comparada con sus radios 
medios a y A. Supongamos que en cada anillo cir= 
cula la corriente 1. Descompongámoslos en circuitos 
elementales, recorridos por las corrientes 


as, 08, 
ia 
P) el coeficiente de inducción mutua de 


s circuitos, de los cuales el uno corta S, 
Sea Z el punto donde corta 


M (PQ) y 


y sea M (Q 
dos de esto 
en Q, el otro á Sa en P. 
á S, otro circuito lineal cualquiera. 
'M(QZ) son los flujos de inducción debidos á la co= 
rriente lineal que pasa pot Q y atraviesa los circui- 
tos P y Z. Por lo tanto, la diferencia 


M(QZ) — M(QL) 


ducción engendrado por Q que pasa 
P y Z. Mas como los radios de 
'estos circuitos, comparados con su distancia, son muy 
grandes, puede despreciarse la curvatura para el 
cálculo de la diferencia anterior; es decir, considerar 


'es el flujo de in 
'entre los circuitos 
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el anillo desarrollado.-Sea ula longitud media de las 
-periferias, dela fórmula establecida para conductores 
rectilíneos se deduce 


M(Q2)—M(QP)=20 2 AS 
pi 


as 
Moultiplicando por q é integrando sobre toda la 


superficie S,, en cuya integración P permanece fijo» 
mientras Z recorre toda la sección, se tendrá 


MQS) M0) =20 2) 11021 
Sy Sa 
[arcas —1.2] 


E==2 cds 

Sy 

En esta fórmula, M(Q S3) significa el coeficiente 

de inducción mutua del circuito lineal circular Q y 

el anillo macizo de sección Sa; g(Q $3) la (d. g.) en- 

tre el punto Q y la superficie S3. Integrando la últi- 
ma ecuación sobre la superficie Sy, resulta: 


MS, S)—M(S, P) 
=2ufl.9 ($1 83) 1.9 (Sy P)) 


Si P se encuentra colocado de modo que ambos 
miembros de esta igualdad sean cero. resulta la pro- 
porción siguiente: El coeficiense de inducción mutua 
M ($, S3) de aos anillos macizos de secciones Sy y Sa 
es igual al coeficiente de inducción mutua del anillo 
Sy y la circunferencia P cuando el radio de ésta es 
igual al radio medio de Sa y la (d. g.) de P y Sy 
igual á la (d. g.) de S2 y Sy; ó dicho de otro modo: 
para el cálculo del coeficiente de indneción mutua de 
los anillos S, y Sz puede substituirse Sy por una cir- 
cunferencia cuyo radio sea igual al radio medio de S, 
y cuya distancia es tal, que la (d. g.) de la circunfe= 
rencia de S, sea igual á la (d. g.) de Sy y S,. Subs- 
tituyendo también S, por una circunferencia, resulta 
que el coeficiente de inducción mutua de dos anillos 
de secciones S/ y Sy es igual al coeficiente de induc- 
ción mutua de dos corrientes circulares con los mis- 
mos radios medios que los anillos, y cuyas periferias 
distan la (d. g.) de las secciones Sy y Sa. 

Si S, y $3 coinciden, resulta que el coeficiente de 
autoiaoducción de un anillo de radio medio a y sec- 
ción S es igual al coeficiente de inducción mutua de 
dos circuitos lineales paralelos de. radios 4 y cuya 
distancia mutua sea igual á la (d. g.) de la sección 
S consigo misma. 

“Vamos ahora á ocuparnos en el problema del 
cálculo del coeficiente de inducción MÍ de dos circui- 
tos circulares iguales y paralelos, cuyos radios sean 
ay a+ y =4. Sea o la distancia de los centros, 

Maxwell halló la solución exacta: 


M=47VAa (Ge) Er] 


siendo 


2V4a 


Vary +. 
siendo F y Blas integrales elípticas completas de 
primera y segunda especie, módulo X. 

Suponiendo que a es grande combarado con 2 ó y 
puede deducirse una fórmula aproximada, debida al 
mismo Maxwell. Para ello consideremos primero el 
caso especia] en que los dos circuitos se hallan en el 


K= 


1 


ELECTRICIDAD 


mismo plano, es decir,  =0. Sea a el radio inte- 
rior, a + c el del circuito exterior. ! 

Supongamos recorrido el circuito exterior por la! 
corriente 1 y calculemos el flujo que, procedente del 
circuito exterior, atraviesa el interior. Para el cálcu- 
lo de este flujo partiremos de la ley elemental de La- 
place. Sea el elemento ds del círculo exterior locali= 
zado en un punto Á del mismo. Sea P un punto del 
círculo interior, e el ángulo que la tangente en Á 
forma con AP =r. Se tendrá 


22 sa 
dr 
¿0=as/ desen. € PN 
31 2% 
Aproximadamente, 
A 
a == 
1 sen.e 


ra =2asén. e 


ey y 2 = T ey con los ángulos que la tangente en 4 
al círculo exterior forma con las tangentes á la cir- 
cunferencia interior trazada por 4. 

Por lo tanto, 


V=lu=2mw0 / 
2 2a 

mama fas sen. 01. (L 00029) 
c 


€1 


Mas, como quiera que 


2a 
desen. 2 l. (es sen.? 
c 


El 
qe 


DEA Al 
—|—cor.el de sen.? .)+ 2 cos. +21. tg. a] 
c 


y ey es casi igual á cero, la integral en primera 
aproximación es 


a 
— sen.? ey 8 
Y E O TEO 2 
5 c 
a 


Substituyendo, se encuentra la fórmula aproxi- 
mada 
Sa | 
9 


c uy 

Esta fórmula puede emplearse para el cálculo del 
coeficiente de inducción mutua de dos circuitos cuvos 
planos no coincidan, sino que disten zx entre sí. 
Sean a y a+ y los radios y pongamos 


Yo ey 

que es la mínima distancia de las periferias. Supon= 
gamos recorrido el círculo mayor por la corriente 
unidad. Las líneas de fuerza en la proximidad del 
conductor son aproximadamente circunferencias que 
le rodean. Consideremos la línea de tuerza de radio c, 
es de ver que forma un límite para el flujo de induc- 
ción engendrado por el circuito mayor y que atravie- 
sa el menor. Este flujo atraviesa un círculo coplana- 
rio con el circuito mayor y cuyo radio es a+ y—-<, 
ó sea, aproximadamente, 42. 


Lia =4 ma fi 


ñ 
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Así resulta que la última fórmula representa tam- 
bién, aproximadamente, el coeficiente de inducción 
mutua de dos circuitos circulares coaxiales en que € 
es la mínima distancia de sus periferias. La fórmula 
última es sólo una primera aproximación, mediante 
desarrollos en serie es posible deducir otros términos. 
El resultado de cálculos fáciles, aunque un poco lar- 
gos, es 


Esta fórmula puede aplicarse á una espiral de cin: 
ta cuando las espiras están muy juntas unas á otras. 
En efecto, supongamos dividido el anillo en a espi- 
ras. Al colocarlas en serie, habrá que lanzar á 8u tra- 
vés una corriente igual á la enésima parte de la que 
antes pasaba por todo el anillo para obtener el mis= 
mo campo magnético. Luego, si Ly es el nuevu coe= 
ficiente de autoinducción, se tendrá 


M ] Sa 


=!/ 


4ta ¿ 
Va+y 
( y 3n yy 3ey4ro 
la 16 a? 32 a? 


luego 


a—3y 6xty—y 


E 


Consideremos ahora un carrete de sección circular 


á 16 a? 48 a? envuelto por hilo de sección circular y diámetro d. 
Siy 280 Sea D la distancia entre dos hilos consecutivos, "el 
número de espiras, /=" D la longitud del carrete. 

M EST =h a 3 (+ A, La autoindueción de un carrete, que supondremos 

4rma D 16 la ) corto y de radio a relativamente crecido, se compone 


de la autoinducción £L, de » circuitos iguales y de la 
inducción mutua de dos cualesquiera en todas las 
combinaciones posibles. Sea 1/42 el coeficiente ue 
inducción mutua de dos espiras cualesquiera inme- 
diatas, Myz de dos espiras separadas por una tercera 
intermedia, Mi, el de la primera y la última. Como 
hay n espiras, la combinación de dos inmediatas se 
presenta n — ] veces: Tomando de entre ellas un 
par cualquiera de espiras, este par contribuye al coe- 
ficiente de autoinducción del carrete con un valor 
2 M,,, ya que cada espira contribuye con V/y9. Re- 
pitiendo análogos razonamientos: con Mig se ob= 
tiene 


L=211+2(1—1) M2 42 (n— 2) Mi 
e A 
La misma fórmula puede aplicarse, naturalmente, 


á una serie de espiras en forma de cintas, como se ha 
considerado hace poco. Pongamos ; 


ATEN= Teinta Lcircular 
AL, =Li — Lar 
¡A M = Min e Mi Y 
Estas diferencias pueden calcularse, aproximada= 


mente, mediante las (d. g.). 
La ¡d. g.) de un círculo de diámetro d cousigo 


ee (2+ 6) e 2] 


Mediante esta ecuación puede calcularse el coe- 
ficiente de autoinducción de un anillo de radio 4. 
cuando la sección del conductor es un círculo de 
radio r. Basta poner en vez de z la (d. g.) de un 
círculo consigo mismo: 


De este modo se“obtiene la tórmula de Wien 


en) 


— 1:75 — 0:0095 (2) 
14 


Para r = 0, se tiene Z = 00, pero, prácticamen- 
te, este caso es irrealizable, porque una sección in- 
finitesimal q2./ sólo puede estar circuída por una co- 
rriente ¡nfinitesimal Z 2f. Esta da siempre un valor 
finito del campo. Si se supone una corriente finita en 
un conductor lineal, la densidad tendría que ser in- 
finita. Consideremos un anillo cilíndrico infinitamente 
delgado, de radio a y longitud 2 de generatrices. In- 


troduciendo en la fórmula que da m7 ”, (y = 0) en A 0:3894 4 
vez de y la (d. g.) de una línea consigo misina, la de una línea de longitud D, es 
a. 0:2231 D 


a=1e ? Como que, para obtener coeficientes de autoin—= 


se tiene para la autoinducción de la cinta: ducción de anillos, basta substituir en la ecuación 


1 2 


+a()) 


Mayor exactitud se obtiene integrando dos veces 


AS 
Lis =37403!l es 


en' vez de c la (d. g.) de las secciones de los hilos con- 
sigo mismas, se tendrá ; 


4 0:3894 q 
AL =*T0' 03231.D 


sobre 7 la fórmula que da el valor de 


ara 
TO p 


y =0. De este modo se deduce la fórmula de lord 
Rayleigh 


la 8 


2 
+ 


d 
== . 17452 + 
4 mal 1%) 7) 


Sea ahora dos círculos cuyos centros disten 1D. 
En (d. g.) es AD. El cálculo de la (d. g.) de dos 
segmeutos rectilíneos de longitud D da 


=l.1AD=:< zh 
Lg, A, 9 (4) 


612 
siendo 
4 1 
A 


El coeficiente de inducción mutua de dos espiras 


á la distancia A D, se designará por M, as sPpe! lo 
tanto, 
== DÍ 
AM 4raoí(l) 


En virtud de lo que antecede, puede escribirse 


Al E Sa he E 
= Las ; — 0! 
anto (+) ATA O z os 


—4ran(A + B) 


siendo 
=D 
A le AR 
D 
20 
E (1n— Ne) 


(fórmula de Rosa). 

Vamos á ocuparnos ahora en el coeficiente de au- 
toinducción de un anillo de sección rectangular 
bo<c, siendo c el espesor en dirección del radio, 
a el radio medio. Podría aquí aplicarse el principio 
de la (d. g.), pero los resultados á que conduce son 
bastante inexactos para secciones bc bastante gran 
des. Es preferible el procedimiento de integración 
directa. Es decir, se parte de la fórmula que da el 
coeficiente de inducción mutua M4 de dos círculos 
que cortan al plano meridiano del anillo ea los pun- 
tos P y Q, por ejemplo. Sean vy las coordenadas 
de P, «' y! las de Q. Se multiplica 1 por do” a y! 
y se integra sobre toda la sección, permaneciendo 2 
fijo y Q variable. De este modo se obtiene la induc- 
ción mutua de 2 y el anillo 4c. Una nueva multipli- 
cación por dx dy y nueva integración sobre la sec- 
ción 5 X c, da el coeficiente de autoinducción. Ste- 
fan realizó estos cálculos que le condujeron á la 
fórmula que lleva su nombre: 


Do 4 ata € A z) L a 


900? 


p2 
— ——= Y) 
Ys + 1 a? A 


siendo yy é ya funciones de ; , de las cuales he ahí 
una tabla: 

ol Cc 

5 Ya | Ya 5 Y Ta 
000 | 0'50000 01250 || 0'55 | 0'80815 | 03437 
0:05 | 0'54899 | 01269 || 0:60 | 0'81829 | 03839 
010 | 059243 01325 || 065 | 082648 | 0'4234 
015 | 0'63102 | 01418 || 070 | 0'83311 | 0'4739 
0:20 | 066520 ¡ 0'1518 || 075 | 083831 | 0:5234 
025 | 0'69532 0'1714 || 080 | 084225 | 0:5760 
0:30 | 072172 0'1916 || 0:85 | 084509 | 06317 
0:35 | 074469 0'2152 || 0:90 | 084697 | 06909 
0:40 | 076454 0'2423 [| 0:95 | 0'84801 | 0:7518 
045 | 078155 0'2728 || 1 0:81531 | 08162 
0:50 | 079600  0'3066 — ES E 
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Si el anillo está formado en vez de un solo con— 
ductor macizo por 1» conductores de sección rectan= 
gular, cuyo aislamiento tiene tan poco espesor que 
puede despreciarse, el coeficiente de autoinducción 
es n? veces mator. 

Si los hilos que forman el carrete no tienen sec= 
ción rectangular, sino circular, puede calcularse, 
como antes, un término de corrección Á L que se 
compone de dos partes: una dependiente de la auto= 
inducción de las diferentes espiras, la otra de la in- 
ducción mutua de cada par Stefan, teniendo sólo en 
cuenta las ocho espiras á una cualquiera, obtiene, 
como aditamento á L, 


AL=4ran (1 z + 0:15494) 


a y D tienen el mismo significado que antes, 

Wien aconseja emplear para patrones de autoin= 
ducción carretes cortos y de diámetro relativamente 
grande. La sección del arrollamiento es cuadrada. 
Poniendo c =5 en la fórmula de Stefan, resulta 


2 

ME (MA E 
24 q” E 

oV: 


— 0:84831£ 


») 


+ 0:05101 l 
du- 


con la corrección anterior á causa del espesor del ais- 
lamiento. 

El arrollamiento se hace de modo que la autoin- 
ducción sea un mínimo, manteviendo coustante la 
sección del hilo revestido y la resistencia. La longi- 
tud que hay que arrollar es 2 man. Luego la resis- 
cia es 


D es el diámetro del hilo con aislamiento, s, es el 
producto de la resistividad por 


5) 


El número de espiras en una capa es 7 Como la 


sección del arrollamiento es cuadrada, el número to - 


tal de espiras será 
BN? 
n=!|-— 
D 


La fórmula de autoinducción es en primera aproxi- 
mación 


L=4man? ll —— + 0:88452 
D Vn 
Lnego 
LN 05 | DE al + 0:88 152 
a 1 p? y E 5 
DVn | 


La condición de mínimo es 4 L =0, luego 


l A EPA ES +] ”n=0 
NA (0 n 


Y como la resistencia ha de permanecer invariable, 


adn E+nda=0 
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intensidad dela coriente. La solución de estas ecua= 
ciones en derivadas parciales deberá cumplir de- 
terminadas condiciones iniciales y límites en los ex- 
tremos del conductor y en la superficie que lo li- 
mita. 

La resolución en estas condiciones es, en gene= 
ral, muy difícil. Vamos á considerar algunos casos 
particulares, presentando primero un problema re- 
suelto por el método clásico, y más adelante el mismo 
problema para oscilaciones de alta frecuencia ha= 
ciendo uso de las ecuaciones de Maxwell. 

Sean dos hilos de línea paralelos y de sección 
igual. En uno de los extremos de la doble línea se 


de cuyas condiciones se deduce 


1. —— + 0:88459 = 15 
DNVn 


a 


D Va 
Substituido este valor en el de £, resulta 
19:396 


e 880 
Y) 


L=19'396a2* cm. = 


an? Heury 


10% ti , dif . : El T 
mantiene una diferencia de potencial alterna Y, El 
La resistencia en omhs es otro extremo. en cada una, está aislado. La corrien- 
A te se contará positivamente en un conductor cuan= 
vi= TA ohms do vaya de izquierda á derecha, por ejemplo, y al 


revés en el otro. La diferencia de potenciales v en= 
tre dos puntos de cada uno de los hilos á la misma 
distancia y del extremo, sea v. A la distancia 2 +42 
será 


el diámetro se deduce de 


A 
. Ñ E v 
s, es la resistencia de 1 m. de longitud y 1 mm.? de o+ EA 
sección multiplicada por dm 
Sea ¿la intensidad de la corriente, E mw la resistencia 


del hilo por unidad de longitud del mismo. 

Apliquemos la ley de la inducción al rectángulo 
constituído por los dos hilos y dos rectas paralelas 
perpendiculares á los mismos y á las distancias % y 
+00. . 

Según esta ley, la fuerza electromotriz en el rec= 
tángulo es igual á la derivada del Hujo de inducción 
á su través. Pero la fuerza electromotriz es 


De dm Pone 
Sido di CO ARIAS 


1) 


De un modo análogo á como se ha deducido el 
coeficiente de autoinducción ae un carrete corto, pue- 
de decucirse el de inducción mutua de dos. El cálcu- 
lo de Rosa conduce á la fórmula siguiente: Sea Mo 
el coeficiente de inducción mutua de dos circuitos li- 
neales paralelos de radio a y distancia d. Sean 5 c las 
secciones iguales de los dos anillos, « sus radios me- 
dios. d la distancia de las radios medios, La cantidad 
que se busca es 


ó sea, totalmente, 


M=M+AM 


siendo AN 
( + or dz 
PIN Facil ac Ba 112-302? 9 
An 4 TS moro! 172 a? Por otra parte, si llamamos 7 al coeficiente de au- 


toinducción por unidad de longitud, el lujo á través 


OA O 0,02 02 y E Sd 
? a la 2:94 del mencionado rectángulo será /14%. Luego 


mr 12 a? >> 120 al 


dv di 
cupoa+one ita 
: 00 A Sea K la cavacildad por unidad de longitud, y 9 la 
3583641404 —16c? cantidad de electricidad que se encuentra en ella en 
+ 304 a uno de los hilos, 


q=XKLow 


La corriente al pasar de un punto á otro del mis= 


e it / 8a 16? 
Hi ra (1 a ar) 


1522/82 _ 9) 
Tio a 607) 


c) Propagación de corrientes alternas en un circuito 


E 


Oi 
mo conductor distante 42, disminuye en de dx; esta 


disminución contribuye á la carga del condensador 
de longitud 4: 


Bjecto superficial. Corrientes de Foucault En di 7 94 
: 0% 6 
La resolución del problema del estado variable ó 
propagación de corrientes variables en un conductor, Ó se2 
se reduce á la resolución de las ecuaciones de di 00 
Maxwell: o daa ONE 


4 zi=curl. A A ag E 
S Introduciendo soluciones periódicas, de período 7 


— e = curl. E que respecto al tiempo sean de la forma 
ot , 
me , 1 T 
siendo A la fuerza magnética por unidad de masa, dot, = A 


- Bla fuerza eléctrica, B la inducción maguética é ¿la 
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en que, para no confundir las é, se designa por já 


— 1, tales como 
. Ve 


Teiwt 


v= 


i= 
en que Y é 7 son funciones de w, se tendrá 


o V 
da 
ol 
dz 
y, eliminando 7 ó V, resulta 

903.7 
0 
o?*7 


O q? 


=(w» +jw!)1 


=JGY 


=(w+H+j0l)jw KV 


(w+Hjwo!jwm KI 


Vé l]satisfacen la misma ecuación diferencial, 
Substituvamos, en vez de /, e?” +77) 2%, siendo m 
y n constantes reales, con lo que resulta 


(m_—+23?= (w +j01)jwK 
Separando la parte real y la imaginaria 
m? — 1. =—w?1K 
2Zmun =wm K 
Introduzcamos la «impedancia» z = Vo + w?/1? 


y resulta 


2m? (2 — 10) 0 K 
212=(:+ 10) 0K 


Halladas las raíces positivas en m y n de estas 
ecnaciones la solución es 


== Pem+njz + Qe M+njz 


Las constantes P y Q deben determinarse por las 
condiciones límites. Verbigracia, si el extremo = a, 
está aislado, / = 0 en este punto. Para  = 0 zea 
7y la intensidad. Los valorez de 2 y Q resultan de 


0 =Pem+ima + Qe-(M+im a 
1=P+Q 
El valor de / que así se obtiene es de forma com- 


pleja. Para obtener la amplitud basta cambiar j en 
— j y multiplicar los resultados. Se obtiene así 


id ch. 2 m (a — 2) — cos. 2 n (a— 5) 


ch. 2ma —cos. 2 na 


el coseno hiperbólico disminuve lentamente al cre- 
cer 2; por lo tanto, la intensidad eficaz (V. Auter- 
NAS) disminuye lentamente de /, á cero, super- 
poniéndose á esta variación un término periódico 
cos. 2 1 (a — w), cuya longitud de onda es 

, 27 

O 
Para tener idea del valor de A, supongamos que mw es 
despreciable comparada con /w, de modo que z 
= wi, y 
n= w* XK 1 


E Tr 


1 
A == == === 
n EA 
2 y VE: 
e / : 
siendo y = q sen la frecuencia de la corriente al- 


terna. 
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Si se trata, por ejemplo, de una línea aérea cuyo 
radio p de sección es pequeño comparado con la dis- 
tancia q de los hilos, 


1 
Ke == 
ad 
41, — 
p 
d 
I=41-+1 
e 
Aproximadamente 
A 
2y 


Por lo tanto, á menos que la corriente sea de alta 
frecuencia, A es muy grande. Por lo tanto, 2 y m 
son pequeñas. 

Si se trata de cables de poca longitud, puede des- 
arrollarse 1/1, en serie, poniendo 


4 a 

ch. 2ma =1 + re 
2 

4 n? 1? 
cos na 5) 


ch. 2 ma —co0s. 214 =2 (m? + n?) a? 


de lo que resulta 


2 e (a — 2 
A 

z 
O 0 E 
ello 


Hallada 7 puede calcularse V, el ángulo de fase en— 
tre ambas, etc. 

Si el extremo  = 4, en vez de estar aislado estu- 
viese en corto circuito, V = 0 en él. Es decir, 
V debe entonces cumplir las mismas condiciones 
que / en el caso»anterior. 

De estos cálculos resulta que hay que tener en 
cuenta la influencia de la capacidad en las líneas, lo 
cual determina la formación de ondas cuya enorme 
longitud de onda en los casos prácticos de transmi= 
sión de energía hace que pueda substituirse la capa= 
cidad repartida uniformemente por dos condensado- 
res, uno en cada extremo de la línea. El efecto de 
condensación puede ser altamente perturbador en 
resistencias bifilares de cierta longitud. » 

Hasta aquí hemos venido admitiendo que la co- 
rriente se distribuve uniformemente por toda la sec- 
ción del conductor cilíndrico. Pero ello no es cierto 
tratándose de corrientes variables. Si éstas son al- 
ternas, á medida que la frecuencia aumenta, la co- 
rriente tiende á correrse á la periferia, aumentando 
así aparentemente la resistencia del conductor (efecto 
superficial). Vamos á teorizar este efecto, de cnya 
importancia práctica se encontrarán indicaciones en 
DisTRIBUCIÓN. 

Sea un conductor cilíndrico de sección circular. 
Las líneas de fuerza magnética son circulares por 
simetría, Sea p la distancia de un punto de la sec- 
ción al centro de la misma, A y E son funciones 
exclusivamente de p. Apliquemos la ley fundamen- 
tal del electromagnetismo á un anillo limitado por 
los radios py p + dp. Sea í la densidad de co- 
rriente. 


4mix2rp1p= Ho ¿pe + dp) or 
— Hp 2 pr 


yr de 
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Ó sea 


Apliquemos abora la ley de la inducción á un rec- 
tángulo situado en una sección meridiana, dos de 
cuyos lados distan p y p + 4p del eje y tienen una 
longitud igual á 1. Puesto que Z es sólo función 
de p, E será el mismo á lo largo de estos lados. Se 
tendrá 


a| 
o 


Introduciendo funciones del tiempo de la forma 


E= B, eiwt 
EI 
y llamando a á la conductibilidad, Z=0 i, y resulta 
oH 


As H 
05 3 : 
Eliminando Ay, resulta 
0% , 0% hrpo o. 
e op? 7 de ] pet 
Para abreviar, pondremos 
4 TUO 
a == sb mo= 1 
e] 
y resultará 
0?%i 10: » 
papi 
ó bien 


La integral de esta ecuación es la función de 
Bessel de primera especie (V. BassEL). Descompo- 
niéndola en la parte real y en la parte imaginaria, 
quedará 


4 = A (ber z + bel z) 


Substituyendo este valor en la última ecuación di- 
ferencial resulta para determinar las funciones ber 
y bei 


o (z bei” 2) = z ber z (a) 
Oz. 7 
(o) 


(z ber” 2) = 2 bei 2 


(o) 


Las funciones ber y bei pueden ser desarrolladas 
en serie: 


02 


4 AS 

o mt 4.6.8) 
2? ¿6 

bai 2 = 53 es 


= 4, la =4 


Para p =0, io = Á, para p 
el cociente de 


(ber ma +3 bei ma). Por lo tanto, 
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densidades de corriente en la perifería y en el cen 
tro es 


Ni 


(ber? ma + bei? ma) 
Las fases vienen corridas en 


. bei ma 


to 


0 
ber ma 


Después de lo que acaba de decirse pueden surgir 
«lgunas dudas sobre el concepto de coeficiente de 
autoinducción y el de resistencia. Definamos prime- 
ro la corriente por la integral 


Piu): 1 dy 
, 


extendida á toda la superficie transversal 7. 
Con esta definición se conservan dos propiedades 
muy importantes de las corrientes lineales. Que en 


los nudos Y 7=0 y que 
fHas=41 21 


extendida la integral á un circuito que envuelve las 
intensidades Y 1. 

Si se calcula el valor eficaz /¿ de esta corrien- 
te, el producto del valor eficaz por la resistencia 
óhmica ordinaria no da el calor Q desprendido en 
efecto Juule. 

Si ¿, es la amplitud de la densidad de corriente, 
el calor desprendido por efecto Joule en un anillo 
cilíndrico de altura 1 y base 2p Td p es, con las co- 

2 
1 0o2pT4Q 


rrientes alternas sinusoidales , Llevando 


2 E 4 
el valor 4, que se deduce del cálculo anterior, re= 
sulta 


A 


10.4” : 
Ad / [ber? (mp) + bei? (m pp lo 
Ú 
Mediante las ecuaciones (a) y (5) podemos adver- 
tir que 
AS z ber? zdz = 1 bei' 2 ber z — f. bei z ber! z dz 
fuveitad=—2ber a beiz q fa bei” z ber” z dz 


Poniendo 2=M0, resulta 


TsAla y . 
_—_—— [bei' ma ber ma — ber” ma bei ma] 


Qi 


m 


En cuanto á la amplitud de la intensidad 1 resul- 
ta de 


a 
fi 2rp4p 
0 
ó sea, mediante cálculos análogos á los anteriores 


2744 ; 
——— (beil ma ber ma) 
"e 


lo que da para el cuadrado de la amplitud de 7, 


47m 4? a? 


o » 
(bei? ma—|+ ber” ma) 


E 
me 


El valor eficaz será la mitad de este valor. Consi- 
guientemente, la resistencia aparente será el cocien- 
te, entre Q y la mitad del valor anterior. Este co- 
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ciente, llamando % á la resistencia aparente por uni- 


E 
dad de longitud —— será 
Ta? 


ma bei' ma ber ma — ber” ma bei ma 
My =W — 


5 
r bei? ma + he 


Ó sea, por desarrollo en serie 
po Je ei AA 
po 14 m7) - Es) + | 


En estas fórmulas 7 denota la resistencia óhmica 
por uninad de longitud en unidades C. . £. 704 eS la 
resistencia efectiva, El desarrollo en series sólo es 


pS 


Una cosa análoga podemos hacer con el concepto 
de autoinducción. Calculemos la energía magnética 
total 


ma 


valedero para valores de 


aa 


OE 2 dv 
9T 


p. 
en que H es la amplitud de la fuerza magnética en 
un punto del campo siendo v el volumen, é iguaie- 


mos esta expresión á = ES siendo 7? el cuadrado 


de la amplitud de Sa intensidad. Consideremos el 
caso del cable que venimos considerando. El valor 
de la intensidad eficaz nos es conocido, fáltanos sólo 
la evaluación de la integral. 

La intensidad magnética A la podemos conside- 
rar dentro ó fuera del conductor. Fuera del conduc- 
tor 4, tiene el mismo valor que si la distribución 
de la densidad de corriente fuera uniforme. En lo 
interior ya es distinto. Sean Ay y H,, los valores de 
E cuando la densidad de la corriente es uniforme y 
cuando no lo es, Ly y £, los coeficientes de induc- 
ción correspondientes: 


] 2 1 2 2 
5¿hi= sj (+ 
a E "ma 
dd pl 7 el V 
1 E ; 
Ln — L, = o il p (2, — BE) do 
1 2 2 
o Ta p (A —A)) e 2 
por unidad de longitud). El valor de 4, resulta de 
AmjAodi 
RF E8S 
4 TjA z 


Por lo tanto 


Es) 
16 4? 


o = Jo(ven mp + bei”? m e) ag 
167? A?y 


me 


(ber ma ber” ma + bei ma bei' ma) 


Por otra parte, es evidente que 


da? 
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Juego 
a 


1 Sl 
5p) Hetema 


v 
y, por consiguiente 


2 y ber ma Es ma bei ma beima 


Ln —= L¿==— 
y 72 
ma na + bei” 


Desarrollando en serie 


1 /furmmw YT 
A E A 4 

sl s id s Jus 
po 


Ly E Ly 


<l. 


Dolezalek ha Puesta de manifiesto que, efectiva- 
mente, con la frecuencia disminuye la autoinduc- 
ción de los carretes. 

De lo expuesto se deduce que en el caso de ondas 
de gran frecuencia, la densidad de corriente adquiere 
sólo valores distintos de cero cerca de la periferia ó 
en la periferia misma. Sólo son los electrones periféri- 
cos los que oscilan. Tal ocurre, efectivamente, con los 
electrones de una antena en las oscilaciones eléc- 
tricas de la misma. La fuerza eléctrica en la inme- 
diación del conductor, es normal á la superficie del 
mismo. En efecto. Definamos un conductor perfecto 
como aquel cuerpo que no ofrece resistencia alguna 
al paso de la corriente. En un conductor de esta 
clase la fuerza eléctrica es necesariamente nula en lo 
interior del conductor, porque de no serlo, daría lu= 
gar á una corriente infinita. Para un conductor cual- 
quiera y corrientes de alta frecuencia, ocurre lo mis- 
mo, puesto que siendo la intensidad proporcional á 
la derivada del campo magnético, al derivar se pre- 
senta como factor la frecuencia, lo que daría lugar 
á una corriente muy grande si la fuerza magnética 
no fuera cero. Y siéndolo la fuerza magnética, la 
ley de la inducción impone el mismo resultado para 
la fuerza eléctrica. 

En la superficie de un conductor perfecto la fuerza 
eléctrica es necesariamente normal al conductor. Su- 
pongamos, en efecto, una capa de tránsito entre el 
conductor y el dieléctrico, de espesor % indefinida 
mente pequeño. o maRion como eje de las 3 una nor- 
mal á la superficie; la capa de tránsito podrá consi- 
derarse limitada por dos plans paralelos al plano 

vy. La ley de la inducción nos permite escribir 

0 0 Hg 90z oY 
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El primer término es finito, es decir, no es del or- 


con la condición 


El término — 


oy 


consiguiente, y es finita también. 
2 


1 
den de» ni 7 es también finito. Por 


Llamando Y; 


é Ya los dos valores de Y á uno y otro lado de la 
capa de tránsito, se tendrá, puesto que el límite 
de dz es cero, 


Y, 


Y, 


Pero en lo interior del conductor la tuerza eléctri- 
ca es nula, luego Y, =0., 

Del mismo modo se tendría X, = Xy, =0. 

Lo mismo puede aplicarse, signiendo razonamien- 
to parecido al que ya hemos hecho, para todo con 
ductor recorrido por corriente de alta frecuencia. 

Ya hemos dicho aue la resolución de las ecuacio= 

l nes de Maxwell ofrece serias aificultades. Con todo, 
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se conocen soluciones que tienen extraordinario in- 
terés, en especial en la propagación de la electrici- 
dad á alta frecuencia á lo largo de hilos, en cuya 
propagación, según lo advertido, no podemos supo- 


ner que la densidad de corriente es uniforme; antes | 


bien, las corrientes son sólo superficiales, Conside- 
remos, por ejemplo, la siguiente solución: 


w oV 
Ly = 2 19 — sen. w + sen. w: — 
AO AS 0% 
Ly ==0 
, Ó o Vv 
La tido oi 9D, w—+sen. w'z 
0y 
y ov 
Hx=— 2 iy cos. wé cos. w'2 — 
oy 
9 Vv 
H,= 2 iy 008. 06.008, 0% == 
o O x 
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las cuales satisfacen las ecuaciones de Maxwell cuan- 
do la corriente 


K oE 

4n 0) 

se supone ser la de corrimiento y polarización del 
dieléctrico, en el que se estudia la propagación de 


la perturbación por ondas planas, que representan 
las fórmulas anteriores, en las cuales 


t == 


es la velocidad de propagación de la onda. 
La tunción Y de zx é y debe satisfacer á 


A =0 


Los plano de onda son perpendiculares al eje 2 
sexún el cual tiene lugar la propagación. 
Pongamos 


AAA 


siendo p y p” las distancias de un punto de un plano 
= const, á dos hilos paralelos al eje z y situados en 
el plano zw á uno y otro lado del eje z. 

Las líneas para las que V es constante son circun- 
terencias de un haz, cuyas trayectorias ortogonales 
forman otro haz que constituyen las líneas de fuerza 
eléctrica. 

Los valores de la fuerza magnética y eléctrica re- 


sultantes, son, siendo 5 la distancia entre los dos 
hilos, 

AAA EA 
E =VY» +Q=2 14 > — Sen. 0£sen. w' 2 

app 

. D de 

M= 2 io —7 008. É cos. we 
pp 


La cantidad de electricidad +=m que recubre la 
unidad de longitud de ds hilos cu cuyo radio es a, vie- 


ne dada para p =0, p' = a, por 
” 
ONE 
47m (3) 2.14 H 
w 
de donde 
iy! A 
Mao sen. w f sen. uw £ 
w 


La diferencia de potencial entre los dos hilos se 
- encontrará resolviendo f Bao entre los dos hilos á 
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=f Eadz 


(AAN ; 
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Luego lo que puede definirse como capacidad por 
unidad de longitud, será 


La intensidad de la corriente vendrá dada por 


Óm 
+ RE 


de donde 
i= iy C0S. mí cos. w'2 


iy es, pues, el valor máximo de la corriente. 

La perturbación anterior en que los potenciales de 
dos puntos de los hilos que tengan igual z son igua- 
les y contrarios, se obtiene cargando mediante un 
carrete de inducción (V. CarrETE) las dos armadu- 
ras de un condensador, el cual se descarga mediante 
una chispa. Esta descarga del condensador es osci- 
lante y de alta frecuencia (V. ConDENsaDOR y Des- 
CARGA), dando lugar á movimientos de electrones 
á lo largo de la superficie de los hilos, retiejándose 
en los extremos aisladós de los mismos y dando lu— 
gar, por la superposición de ondas directas y refleja- 
das, á la tormación de ondas estacionarias que están 
puestas en ecuación en las expresiones anteriores. 

Pongamos los cuadrantes de un -electrómetro en 
comunicación con puntos correspondientes (igual z) 
en los dos hilos. Los potenciales de los cuadrantes 
serán + V. Sea cero el de la aguja. La desviación 
es proporcional al cuadrado del valor eficaz de PV. 
Mediante el electrómetro pueden ponerse efectiva- 
mente de manifiesto los nodos y'los vientres del po- 
tencial. 

El bolómetro, en serie con los hilos de línea, per- 
mite poner de manifiesto los vientres de la corriente; 
igual efecto se obtiene con el termogalvanómetro de 
Dudell. 

Como la oscilación de la chispa en la descarga de 
un condensador es amortiguada, también lo es la 
perturbación á lo largo del hilo, difiriendo, en rigor, 
por esta causa de la antes SUEZ: Para obiente 
una perturbación sinusoidal sin amortiguamiento, 
habría que recurrir, como á sistema excitante, á 
dínamos Goldsehmidt ó á los artificios que para pro- 
ducir ondas no amortiguadas se emplean en telegra- 
fía sin hilos. En ésta se aprovechan las ondulaciones 
de la naturaleza de las que acabamos de estudiar, 
mas de todo ello nos ocuparemos más detenidamente 
al tratar Ja TELEGRAFÍA SIN HILOS, así como en Mr- 
pIDAS, pues para medidas de constantes dieléctricas 
se usan procedimientos fundados en las ondas esta= 
cionarias, que se acaban de estudiar. 

Para terminar este capítulo, vamos á ocuparnos 
brevemente en el efecto de Foucault. 

Consiste en lo siguiente. Cuando una masa Inetá- 
lica se halla recorrida por un flujo magnético que se 
corre freate á ella, si hay un circuito cualquiera en 
la masa metálica, de tal modo que varíe el iujo 
magnético á su través, nace en él una corriente, la 
cual determina. por efecto Joule, el caldeo del con- 
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ductor. La energía térmica del efecto: Foucault nace 
á expensas de la energía que ha de gastarse en mo- 
ver el campo inductor ó en hacer variar su flujo; 
el efecto Foucault obra como par resistente en el 


movimiento relativo de un imán y un cuerpo me-- 


tálico. 

Para evitar este efecto cuando es nocivo, se divi- 
de y aislan las partes del conductor de modo que la 
corriente que nace por inducción se vea obligada á 
atravesar el dieléctrico aislador, cuya elevada re3is- 
tencia la anula casi por completo. 

La energía perdida en las máquinas por efecto 
Foucault varía según sean aquéllas, y es, en gene- 
rul, muy difícil sn cálculo. Vamos á hacerlo para un 
caso sencillo, el de un cilindro metálico formando el 
núcleo de un solenoide, núcleo de radio £. Sea n 
el número de espiras por unidad de longitud del so- 
lenoide. 

Las corrientes de Foucault, por simetría, recorre- 
rán circunferencias de radio r. Sea un anillo de lon- 
gitud unidad y espesor dr. Sea ¿ la densidad de la 
corriente que pasa por él, Cnando r aumenta en dr, 
A aumentará, según la ley fundamental del electro- 
magnetismo, en 4 ri dr. Luego 


La ley de la inducción, llamando g á la resistividad 
y y á la permeabilidad, conduce á 


27ri=— py ES 
0 


de cuyas ecuaciones sacaremos 


la (E) _ try dA 


E ONE 


Admitamos que la corriente magnetizante es alter- 
na y sinusoidal: 4 = Ay cos. wé + A) sen. mí, 
siendo A, y Hoy funciones de r, las cnales satisfarán 
á las siguientes ecuaciones diferenciales en que: 


a 4Tru0 
m?= 
S 
1 aia El 
Hií== =-=—'r—-=>1 sa 
máydr' drordr dr 


y otra análoga para 2H). 

La solución puede ponerse en la torma 

4a, ) 
HB, = ay ber (mr) + El bei (mor) 

Las condiciones límites para determinar ay y a) re- 
sultan de escribir que parar =R?, H = H, cos. wt. 

Conocido A se puede calcular i y, por lo tanto, el 
calor por unidad de longitud 


nera Trdr 


No vamos á hacer el cálenlo, que no ofrece dificul- 
tad alguna después de lo que llevamos dicho, 

De un modo aproximado y suficiente para muchos 
casos prácticos puede admitirse que la pérdida en 
watts por em.? viene dada por 
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3 máx 
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siendo S la sección en cm.?, o la resistividad en uni- 
dades c. g. s, f la frecuecia, Bmá4y la inducción mag- 
nélica máxima.: 

En el cálculo de transformadores, cuyo núcleo es 
un haz de alambres, puede admitirse en primera apro- 
ximación la fórmula 


S 
V £ 106 (5) A )ro- E 
(a o we 19] 4 E 


en que y es el factor de histéresis de Steinmetz, 
V el volumen, y Ú una constante. 


4. —Teoría general de los electrones 


1. — Fundamento experimental de la teoría. Medida 
de la carga del electrón. Relación de la carga a la masa 


La teoría de los electrones supone á los cuerpos 
constivwídos de un modo discontinuo, es decir, que 
la materia no llena pur completo el espacio que ocu- 
pan los cuerpos sino que se halla concentrada en los 
átomos constituidos á su vez de masas pouderables 
(definida la masa por el cociente de la fuerza por la 
aceleración), rodeadas á su vez de otras no pondera— 
bles constituídas por cargas de electricidad nega- 
tiva denominadas electrones. Estos electrones, y esto 
es también hipótesis fundamental, son indivisibles; 
su carga no puede disminuir. La carga e que los 
constituye no puede fraccionarse. Este número e 
tiene, según la teoría, un carácter de universalidad, 
como lo tiene la constante de Avogadro. 

Los electrones pueden separarse de los átomos. 
Cuando un átomo tiene todos los electrones que le 
corresponden, se dice que está en estado neutro; 
cuando le fala uno, constituye un ión positivo ó 
anión electrolítico monovalente. Cuando un átomo 
ó conjunto tiene un electrón más, constituye un ión 
negativo ó catión electrolítico monoralente. Tones 
bivalentes, son los que tienen dos electrones de más 
ó de menos, y así sucesivamente según la valencia, 
que corresponde, según la ley de Faraday, á la va- 
lencia química del átomo. 

Los electrones en los malos conductores son rete= 
nidos por fuerzas elásticas á núcleos ponderables, 
pero en los metales pueden separarse libremente 
ocasionando por sus choques con los núcleos ponde- 
rables, por el cambio de velocidad que estos choques 
representan, la energía radiada en luz, efecto Joule, 
etcétera. La corriente eléctrica en los metales resul- 
ta, como ya se ha visto, del movimiento de los elec- 
trones. 

Ahora bien, según la ley de Faraday, para quese 
deposite un gramo de hidrógeno por la electrólisis ó 
el equivalente electrolítico de otro cuerpo cualquiera, 
son necesarios 96580 coulombios. Un coulombio vale 
3 Xx 10% nnidades electrostáticas c. g. s. Por consi- 
guiente, si la hipótesis de los electrones es cierta, 
bastará dividir 96580 x< 3 109 por el número de 
moléculas en la molécula gramo. para tener la cons- 
tante e. Este método de conocimiento de e esindi- 
recto, pues supone el conocimiento de la constante 
de Avogadro. 

Pero hay métodos de medida directa de la carga 
de un electrón; el primero es el método clásico de la 
escuela de Cambridge. Se supone válida la ley de 
Stokes en la caída de las gotas de agua que, for= 
mando niebla. caen sobre los iones gaseosos. Por 
este motivo lleva el nombre de wétodo de la niebla, 
El segundo deduce el valor de e. de observaciones 
efectuadas en una gota de aceite ó de mercurio ó de 


ES 
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una partícula sólida que se mueve en el seno de un 
gas por la acción de la gravedad y por la acción 
combinada de la gravedad y de un campo eléctrico. 
Finalmente, un tercer método acude á las radiacio- 
nes emitidas por los cuerpos radioactivos asimilados 
á iones positivos por ser el cociente entre su carga 
eléctrica y mecánica igual al cociente de las mismas 
cantidades en éstos. 

Empezaremos por exponer el procedimiento de 
J. Thomsou, fundador de la escuela de Cambtridge. 
De ciertos experimentos de Towsend [ Prilosophical 
Transactions, pág. 129 (A. 1900) y Proceedings of 
¿he royal Society. A. p. 207 y 464, 1908; véase 
también Frank y Westphal. Verrandlungen d. Gesells- 
chaft (Mayo y Julio de 1909)], y en especial de otros 
más recientes de Millikan y Fletcher (Question. of 
valency in gaseous ionization, Philosophical Magazi- 
ue, Junio, 1911), resulta el hecho fundamental si- 
guiente: Al ionizar un gas, es decir, al descompo- 
ner sus moléculas en iones, sea por la acción de luz 
ultraviolada, de los rayos X, del radio, etc., nunca 
se halla en un ión gaseoso más de un electrón ni 
menos de un electrón que en la molécula neutra. No 
hay en los iones gaseosos la cuestión de la valencia 
que interviene en los iones de la electrólisis. El ión 
en un gas contiene siempre la carga e positiva ó ne— 
gativa, nunca múltiples de esta carga. Por consi- 
guiente, en vez de medir la carga e de un ión mono- 
valente en la electrólisis, se podrá medir con igual 
objeto la carga de un ión gaseoso. 

Otro hecho experimental es la condensación de 
partículas de agua sobre los iones y no sobre las 
moléculas de un gas. Si en un recinto con vapor 
saturado á ura cierta temperatura, se produce una 
rápida expansión adiabática de modo que el nuevo 
volumen sea por lo menos la cuarta parte mayor 
que el primitivo, el vapor que se forma se conden- 
sa sobre los iones. Si la condensación está com- 
prendida entre 1'25 y 1'3, el vapor se condensa 
sólo sobre los iones negativos, pero si es mayor, lo 
hace sobre los positivos y negativos. Supongamos 
de momento, que sea mayor; la cantidad de vapor 
condensada por unidad de volumen depende de la 
temperatura inicial, de la presión inicial y del núme- 
ro que expresa la expansión, es decir, del cociente 
entre el volumen inicial y el final. Conocidas estas 
tres cantidades, la termodinámica da fácilmente la 
cantidad total de agua condensada en forma de 
niebla. 

En efecto, sea v un volumen lleno de vapor de 
agua saturado á la temperatura absoluta 0,. Pasemos 
el volumen va por expansión adiabática, y ponga- 


Lo 
mos == 
ae 
Supongamos que la ecuación puY= constante 


que figura la adiabática con los gases perfectos se 
aplica al vapor que no está en contacto con el lí- 
quido. 

En la expansión, la temperatura absoluta pasa de 
0, 40, < 01, la presión de Ty á ». 

Para determinar 0, y p se tiene. de una parte. la 
ley de Mariotte, y de otra, la condición de adiaba- 
tismo. Dados p y 0, puede calcularse 0, y p. 

Ahora bien, al condensarse la masa Q de agua da 


lugar á ZQ calorías y la temperatura se eleva á 0, 
LQ=820"0(0—0,;) 


sieodo e el calor específico. Como las gotas están 
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en presencia del vapor restante, éste es saturado. 
Escribamos, además, que el volumen vz de vapor 


saturado tiene la masa (), — Q á la temperatura 0: 
a (de 3 s (0) 

0 a E 

siendo O la densidad del vapor saturado, de cuyas 


. ' 
ecuaciones se deduce Q y O, 


Ahora bien, esta niebla, cediendo á la gravedad, 
desciende lentamente en lo interior del recinto en que 


se produjo la expangión. Midiendo la velocidad de 
caída, la ley de Stokes, 


Ga . 

en que * es el coeficiente de rozamiento del gas 
en que tiene lugar la caída, a el radio y y la acele- 
ración de la gravedad, da el diámetro de las esferas 
de.que se halla compuesta la niebla. Conocido el 
diámetro de las esferas, y suponiéndolo igual para 
todas, como se conoce la cantidad total de agua con= 
densada, se puede conocer el número de esferas de 
agua existentes, y por consiguiente, el de iones po- 
sitivos y negativos en el momento de la condensa- 
ción. Estos iones pueden originarse enviando al re- 
cinto en que se produce la condensación un haz de 
rayos X ó exponiéndolo á las radiaciones del ra- 
dio. lonizado el gas, que en los experimentos es el 
aire, éste se hace conductor cuando hay en él cierto 
número de iones y, si se establece entre dos placas 
metálicas a y d en lo interior del recinto una dife- 
rencia de potencial, los iones negativos van á la 
placa positiva ó de potencial más alto, y los positi- 
vos á la de potencial más bajo. Una vez todos los 
iones se hau marchado á sus respectivas placas, el 
gas deja de ser conductor, á menos que se renueve la 
formación de los mismos, prolongando la causa que 
los engendrara. Si suponemos que no se prolonga, 
es fácil calcular la cantidad de electricidad positiva 
ó negativa que tenían todos los iones formados. En 
efecto. imaginemos que la placa a se pone en comu-= 
nicación con el polo negativo de una batería cuyo 
polo positivo va á tierra. La otra placa h se pone en 
comunicación con dos cuadrantes opuestos de un 
electrómetro cuyos otros dos van á tierra. Los ¡ones 
positivos irán á la placa a, los negativos á la b, car 
gando esta placa con la cantidad de electricidad que 
se busca, lo cual disminuirá el potencial de b, dismi- 
nución que conoceremos por la desviación de la 
aguja del electrómetro. Si la ionización se sostiene, 
se puede medir el número de ¡ones formados por se= 
gundo. midiendo la desviación por segundo de la 
aguja del electrómetro y conociendo la velocidad con 
que se mueven los iones, la cual se determina me- 
diante experimentos preliminares, como se indica 
más adelante. 

Se puede, pues, calcular la carga eléctrica total 
de los iones en el momento de la condensación, y 
como el número de iones es conocido por ser igual 
al de gotas, se conoce así la carga de cada uno, Los 
resultados no son de gran exactitud comparados con 
los posteriores debidos á los métodos modificados del. 
anterior, de H, A. Wilson y Miilikan. 

En el método H. A. Wilson, en vez de estimar 
la cantidad de agua formada en la condensación, se 
examina la velocidad de las gotas, ya cayendo libre- 
mente en el aire, ya bajo la acción de un campo 
eléctrico vertical, utilizando la propiedad ya indicada, 
de que para expansiones entre 1:25 y 1:3, sólo se 
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condensa el vapor en los iones negativos. Suponiendo 
que la fuerza resistente debida á la viscosidad es la 
que da la ley Stokes, se tiene, llamando Y, — Vy, á 
la diferencia de potenciales entre las dos placas ho- 
rizontales, y d á su distancia, 04 y 03 á las velocida- 
des de las gotas v, en el campo de la gravedad solo, 
v, en el campo superpuesto, de la gravedad y del 
condensador eléctrico, m á la masa material de los 
iones, y $ la densidad del gas 


Pa des mg 
pa my + Pa = de e 
z = E (ley de Stokes) 
m Dos 7 as 


De estas tres ecuaciones de deduce e con sólo 
medir v4 y o, conociendo y, 2d; V,, V, y 8. Así se 
ha deducido el valor 


e=3'1 10-10 


que figura. en la mayor parte de los libros de física 
publicados en los últimos ocho años. 

Pero el método de las nieblas tiene el inconve- 
niente de tener que medir la velocidad de la niebla, 
operación difícil por las corrientes que se forman, de 
que se vaporiza mientras desciende, aparte de que se 
supone que las gotas tienen todas igual tamaño, y, 
por último, se aplica le ley de Stokes en circunstan- 
cias diferentes á las indicadas por este físico. Así es, 
que á pesar de las modificaciones (Millikan y Bege- 
nam, Phisical Review, pág. 198, 1908): Millikan, 
Phítosophycal Magazine, págs. 209-228 (Febrero de 
1910), de que se ha hecho objeto; si exactitud es 
inferior á la de los métodos de observación directa 
de una gota ó partícula y al de la observación de los 
rayos X. 

El método de Millikan (Physikalische Zeitschrift, 
pág. 1,097, Diciembre de 1910) se funda también en 
la medida de la carga del ión gaseoso, pero en sus 
pormenores difiere totalmente del método de las nie- 
blas. Reune dos grandes ventajas: no es método es- 
tadístico ni necesita de la ley de Stokes. He ahí en 
qué consiste: Ocurre muchas veces, ya al formarse 
algunas gotas con el pulverizador, ya al provocar 
de uno ú otro modo la formación de minúsenlas 
partículas sólidas, que éstas se hallan cargadas con 
mayor ó menor cantidad de electricidad. Si en el 
seno del aire bien purificado y comprendido entre 
dos placas paralelas horizontales, se origina, me- 
diante un pulverizador, la formación de minúsenlas 
gotas de aceite ó mercurio, éstas aparecen careadas 
de electricidad. Mediante un microscopio de eje ho- 
rizontal se examina el movimiento de una de estas 
gotas entre los platillos, cuando baja por la acción 
de la gravedad y cuando asciende por la acción de 
un campo eléctrico formado entre los platillos, antes 
de que la gotita alcance el platillo inferior. Cuaudo 
por la acción del campo eléctrico la gotita va á al- 
canzar el platillo superior, se snprime la acción de 
este campo y aquélla vuelve á descender por la ac- 
ción de la gravedad. Este movimiento se observa 
repetidas veces, no perdiendo nunca á la gota de 
vista, y se mide en el campo del microscopio la velo- 
cidad vy al caer, y la vz al subir. Si m es la masa 


de la gota, X su carga eléctrica, V, y Va los po- 
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tenciales de los platillos, y 4 su distancia, se tiene 
evidentemente 


%1 m9 


AT E 


Va 
ME =p 
2 Y 


(7) 


En esta fórmula se supone que las velocidades vy y 0, 
son constantes, lo cual parece corroborado por los he- 
chos. Es, además, esta fórmula independiente de la 
ley de Stokes; sólo supone que la fuerza debida á la 
viscosidad es proporcional á la velocidad, Pero la ob- 
servación continuada de la gotita permite observar 
en un momento dado un incremento ó decremento 
en su velocidad v,. ¿A qué es debido? A que la go- 
tita ha chocado con un ión gaseoso positivo ó nega- 
tivo y á la carga / se ha añadido la carga elemental 
e del ión capturado. Un nuevo incremento ó decre- 
mento en la velocidad indica la captura de otro ión, 
y así sucesivamente. Los resultados á que el método 
conduce, son: 


e = 4,9016 x 10-10 


unidades absolutas electrostáticas, y consi= 


guiente para la constante de Avogadro 
OA SSLOES 


valor muy semejante al de la teoría cinética de los 
gases. 

El procedimiento de cálculo que sigue Millikan 
para deducir e por la fórmula anteriormente expuesta 
es el siguiente: Acepta provisionalmente para el 
cálculo aproximado de 22 la ley de Stokes, la cual, 
conocido así m, le permite calcular e, y de las nue- 
vas ecuaciones análogas á la (7) 


por 


v m9 


E 


Bd) sa 
L 


deduce después los valores de e. De este modo salen 
diferentes valores para e. Esta diferencia la atribuye 
á la no exactitud de la ley de Stokes, y se pregunta 
cuál puede ser la modificación de esta ley que dé 
para e valores iguales. Ensayando la ley de Cun- 
vingham, según la cual, la fuerza de viscosidad que 
equilibre una fuerza constante X que.obre sobre una 
partícula muy pequeña, móvil, en el seno de un gas, 
viene dada por 


1 
x= Om9ar(140,5157) 


siendo 1 el camino medio de las moléculas en el gas, 
halló Millikan valores constantes para €, estimando 


el error de sus medidas en menos de s por 100, 


Se ha criticado el método de Millikan (Comptes 
Rendus, notas de Perrín y Roux, Mayo de 1911), 
diciendo que en las gotas líquidas habrá indudable- 
mente rozamiento entre las partículas que las com= 
ponen, y que, por lo tanto, en la ley de su movi- 
miento debía intervenir la viscosidad del líquido. El 
eminente matemático Hadamard (Comptes Rendus, 
Junio de 1911), ha calculado recientemente la, resis- 
tencia de viscosidad en el movimiento de una esfera 
líquida cayendo en un gas, teniendo en cuenta el 
rozamiento de viscosidad del líquido que constituye 
la gota, pero los resultados teóricos no parecen de 
acuerdo con los experimentales. 
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Puede evitarse la dificultad inberente á la viscosi- 
dad del líquido que constituye la gota, substituyen- 
do el aceite y el mercurio por bolitas de azufre. 
Roux, que ha repetido los experimentos de Millikan 
con bolitas de aznmfre, usando, además. en la fórmu- 
la de Cunningham, el coeficiente 1*63 en vez de su 
mitad 0'815, para tener en cuenta que las moléculas 
al chocar con las partículas sólidas rebotan, por hi- 
pótesis, con igual velocidad, halla 


e=4'4 x 10—!0 
y por lo tanto 


N=65'8 x 10% 


El método de Regener consiste en observar el 
centelleo de la blenda de Sidot ó, mejor, de una 
tenue placa de diamante impuro ocasionado por la 
radiación del polonio, que por cada partícula que 
emite origina un destello. Como quiera que esta ra- 
diación en el aire se extingue á muy poca distancia 
del centro emitente, es necesario que la radiación se 
efectúe en el vacío. Se dispone, pues, una plaquita 
de polonio á gran distancia de la plaquita de dia- 
mante y se cuenta el número de destellos en un 
tiempo determinado. Conocido este número. admi- 
tiendo que la emisión es igualmente regular en todos 
sentidos, cosa que comprobó Regener directamente, 
se puede saber, midiendo la distancia del pelonio al 
diamante, el número de partículas emitidas por el 
polonio. Conocido ya por cálculo directo este núme- 
ro, bastará conocer la carga positiva total por ellos 
transportada por segundo para saber la que trans- 
porta cada uno. 

Para evaluar la cantidad de electricidad positiva, 
porque positivas son las radiaciones del polonio, 
emitida por segundo, ó, lo que es igual, la intensi- 
dad de la corriente producida por el transporte de 
sus partículas. se hace lo siguiente: Se recoyen las 
partículas a que emite el polonio (V. RabioacTIvi- 
pAD) por una pantalla eléctrica en comunicación con 
dos cuadrantes de un electrómetro. Dolezalek y se 
determina la carga que recibe el electrómetro. obser- 
vando el tiempo £, que necesita la aguja para des- 
viarse de un cierto ángulo, ó sea, para llegar á indi- 
car un potencial V de los platillos en comunicación 
con la pantalla, estando los otros dos platillos en co- 
municación con tierra. Si Co es la capacidad del elec- 
trómetro para aquella desviación, la corriente será 


A 
Y 


1 
1 

C, no es conocido, pero, intercalando en paralelo 
una capacidad C conocida, y determinando nueva- 
mente el tiempo f, necesario para que la aguja alcan- 
ce la misma desviación, á igualdad de condiciones en 
la emisión por el polonio, 


tes E aL 


de donde 
CY 


Í 


t¿—4u 


Con objeto de librarse de la influencia perturbadora 
de radiaciones negativas que el polonio emite, se coluca 
transversalmente á la dirección de los rayos un cam- 
po magnético intenso, y como los corpúsculos nega- 
tivos se mueven lentamente, comparados con los 
positivos, el campo magnético los desvía mucho más. 
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También son desviados los rayos secundarios debi= 
dos al choque de los rayos a útiles. 

Los experimentos de Regener se distinguen por 
su precisión y demuestran que la carga de cada par- 
tícula a del polonio vale 9'58 < 107%, Su mitad es 
el valor de e, porque son divalentes como el radio 
de que proceden y el helio en que se transforman. 
El valor de NV (constante de Avogadro) es, según 
estos experimentos, VW = 65 X 10%. El método de 
Rutherford es ligeramente anterior al de Regener, 
y se funda en lo siguiente: el radio puesto en pre 
sencia con una placa metálica produce radiaciones 
que provocan lo que se llama radioactividad indu- 
cida. A los quince minutos de substraer la placa 


á la acción del radio, el llamado radio 4 se des- 


prende y queda la radiación C que se amortigua 
(al cabo de dos horas es sólo el 14 por 100), y que 
emite rayos q como el polonio, fuertemente lonizan= 
tes, acompañados de rayos Y, ó sea, Róntgen, muy 
penetrantes. El preparado de radio se halla en un 
tubo y envía radiaciones y que atraviesan sin dificul- 
tad las llaves de vidrio que cierran la comunicación 
entre el tubo en que se encuentra el radio y otro 
tubo 7'inmediato, de gran longitud. La cantidad de 
radio Csa mide en instantes determinados por la can- 
tidad de radiación y. la cual origina una ionización, 
que se compensa convenientemente en el electró- 
metro, uno de-enyos platillos se halla en el tubo 7. 

Al abrir la llave de comunicación de ambos tubos 
en que el aire se ha eurarecido, pasa al tubo 7' una 
partícula a. por ejemplo, que siendo muy ionizante, 
produce ¡ones en el aire, los cuales se forman en el 
seno de un campo eléctrico intenso, y adquiriendo 
eran velocidad. inmediatamente después de formados 
originan, por choque, nuevos iones, multiplicándose 
así el efecto y ocasionando muy apreciables desvia= 
ciones en el electrómetro. Las partículas a al pasar 
al tubo 7 tienen que atravesar un agujero pequeñito; 
conociendo el área del mismo y su distancia al pre= 
parado, se puede medir el número total de las que 
se forman en un tiempo dado, y conociendo este nú- 
mero y lo que disminuye el radio C en el mismo 
tiempo se conoce la carga de cada una. 

Antes de explicar la medida del cociente dela car- 
ga eléctrica á la masa material de un electrón, indi=. 
caremos el fundamento teórico de tales medidas, á 
cuvo fin consideraremos el movimiento de una par=' 
tícula electrizada en un campo eléctrico y maguéti= 
co. Sea e la carga eléctrica de la partícula y 1 su 
masa material. Si la partícula se mueve con la velo= 
cidad v. los efectos magnéticos son los mismos que 
los de una corriente e0. 

Sean 0, 0, B., Ez Ey Ez las componentes, que 
suvondremos constantes, magnéticas y eléctricas de 
las fuerzas que definen el campo en que se mueve el 
electrón. Siendo la fuerza ponderomotriz debida al 
campo magnético, normal á la trayectoria, el incre 
mento de fuerza viva es debido sólo á la fuerza eléc= 
trica. Si Y es el potencial de que aquélla deriva, 


y (2 — 03) =2+ (1,— Y) 


Consideremos en primer lugar A = 0. El móvil, 
sometido á una fuerza (la eléctrica) constante en mag- 
nitud v dirección, describe una parábola. Suponga= 
mos el móvil lanzado perpendicularmente al camp) 
eléctrico E con una velocidad v. Cuando habrá reco= 
rrido una longitud 7 que no difiera mucho de su pro-- 
yección sobre la dirección inicial, habrá adquirido 
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una velocidad v” que, según el teorema de las canti- 
dades de movimiento, vendrá dada por 


1 , 
DA AS 


La tangente á la trayectoria forma con la dirección 
primitiva el ángulo 0 dado por 


o Ele 
ye 6 = — a 
v 05 

Supongamos ahora nulo el campo eléctrico y uni- 
forme el campo magnético. Siendo la fuerza normal 
á la trayectoria, la velocidad es constante. La proyec- 
ción del movimiento sobre la normal principal nos 
lleva á la conclusión de que la trayectoria es una 
curva de curvatura constante: una hélice ó.una cir- 
cunferencia. 

Si la componente de la velocidad inicial sobre A 
es nula, será una circunferencia. 

Sea l el camino recorrido en la dirección de la ve- 
locidad inicial, mientras se encuentra sujeto al cam- 
po 4. En el supuesto de ser l pequeña, de modo que 
pueda confundirse con el arco, la desviación vendrá 
dada por 
pi ueot0 


(o) 2 


Heo= 


siendo p el radio de curvatura. Luego 
pS 
» y 

Fácil es observar experimentalmente estas desvia- 
ciones. En la descarga en el seno de un gas, cuando 
la presión en lo interior del tubo que contiene aquél 
es bastante baja, despréndense electrones del cátodo 
en forma de haz, denominado rayos catódicos. Este 
haz se desvía por la acción de campos eléctricos y 
magnéticos, exactamente como lo haría una masa ne- 
gativa en movimienio. 

Hagamos pasar el haz entre los platillos de un 
condensador que se mantienen á diversos potencia= 
les, y de modo que recorra el espacio que separa á 
aquéllos paralelamente á los mismos. Sea 2 la lon- 
gitud entre ellos recorrida. Observemos la desviación 
estando el condensador cargado, respecto á la trayec- 
toria rectilínea cuando no hay campo eléctrico. La 
desviación puede observarse en el corrimiento de la 
mancha fluorescente que forma el haz catódico al 
chocar contra el vidrio de la ampolla en que se pro- 
duce. Tendremos así 
E! 

2 


v 


A 


Coloquemos ahora un ca:rete de modo que su eje 
sea normal á la dirección de los rayos catódicos. Ob: 
servemos la nueva desviación. Tendremos 


Hle 
D p 
; e 
De estas dos ecuaciones se deducen v v — 
E 
a Ú 
Los vúmeros hallados no dependen en modo algu= 


no de la naturaleza del gas en el que se ha hecho el 


y ale e 7 
vacío. La relación ge considera como una constante 


absoluta, cuyo valor es 1865 >< 10% coulombios por 
unidad de masa, de modo que, atribuvéndoles la 
carga eléctrica ya demostrada, resulta ser su masa 
material unas 2,000 veces menor que la del átomo 
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de hidrógeno. La velocidad v varía entre 2 X 10% á 
5 x 10%, según las condiciones experimentales. 

Si la mancha fluorescente es recibida por un cuer— 
po metálico aislado en comunicación con un galva— 
nómetro, se observa que la carga de los electrones es 
negativa. 

Consideremos ahora un campo magnético 4, su- 
perpuesto á un campo eléctrico perpendicular Ez. Es 
fácil ver que, si en el origen de tiempo la partícula 
se encuentra en el origen de coordenadas, se satis- 
face á las ecuaciones del movimiento, 


As dy 
Epa TN 

pe AA 
ay dz 
—= =— eHz — 
dp? CAE 
az 

pza 


del modo siguiente: 


E 
ya AEB teni 


x= B (1 —cos. w() 


La trayectoria es una curva cicloidal. Si la velo- 
cidad en el origen es nula, la curva es una cicloide 
cuyo círculo generador tiene un radio B dado por 


Iluminado un metal por rayos ultravioleta, da lu— 
gar á la emisión de electrones negativos, los cuales, 
sometidos á los campos eléctrico y magnético en la 


forma que acabamos de indicar y observando la dis- 


> ; e 
tancia B, conducen á una nueva medida de —. 


El expsrimento se hace del siguiente modo. Para- 
lelameute á una placa pulida de zinc que ha de dar 
lugar al efecto fotoeléctrico, se dispone una tela me- 
tálica aislada y en comunicación con un par de cua= 
drantes de un electrómetro, el otro par está á tierra. 
Los electrones que se desprenden del zinc son cap= 
turados po» la tela metálica. El zinc está en comu- 
nicación con el polo negativo de una pila de ún gran 
número de elementos, cuyo otro polo está á tierra. 
De este modo se produce el campo eléctrico. El 
magnético se obtiene con un carrete de eje perpen- 
dicular á los planos del zinc y de la tela metálica. 

El sistema va encerrado en un recinto donde se 
hace el vacío. Mientras la tela metálica dista del 
zinc una longitud mayor que B, nada se observa en 
el electrómetro. Sólo al alcanzar esta distancia, ó 
mejor, al reducir el campo 4 suficientemente, se 


llega á desviar el electrómetro, De este modo se ob- 
e s 
tienen valores para — muy parecidos á los que arro- 


jan los métodos anteriores: 1863 X< 10% coulombios 
por unidad de masa, 

Si el cátodo donde se producen los rayos catódi- 
cos está agujereado, en sentido opuesto emergen los 
llamados rayos canales ó de Groldstein; en los cua— 
les, experimentos análogos á los anteriores, han ve- 
nido á demostrar que se trata de una radiación de 


són E e 
iones positivos. El cociente — es unas 2,000 veces 


mayor, en efecto, que para los electrones. 
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- No sólo aparecen electrones en la producción de 
rayo8 catódicos, sino en todo proceso de ¡onización, 
verbigracia, llevando al rojo blanco óxido de calcio, 
se hace al aire conductor en las inmediaciones. Es 
decir, se forman ¡ones en él por desprendimiento de 
electrones del óxido de calcio. Estos electrones es- 
capan con velocidad mayor ó menor, según sea ma- 
yor ó menor el potencial negativo á que se cargue el 
óxido. Si el potencial es pequeño se obtienen así ra- 
yos catódicos lentos, como no pueden obtenerse por 
el procedimiento de la descarga en tubos de Crookes. 
Por el contrario, en un vacío que no toleraría el 
paso de descarga alguna eu el tubo Crookes, se ob- 
tienen del óxido de calcio al rojo blanco, cargado á 
un potencial negativo muy elevado, electrones de 
gran velocidad. El cátodo de Wehnelt está formado 
por una mancha de óxido de calcio sobre platino, 
caldeada por una corriente especial. En el arco vol- 
taico despide también electrones el cátodo, los cua= 
les ¡onizan el aire alrededor, haciéndolo excelente 
conductor. En el arco y en el cátodo Wehnelt el 
calor contribuye eficazmente ú expeler los electrones 
del metal. : 

Se obtienen también electrones por vía química. 
Por ejemplo, las llamas son conductoras, y su con- 
ductibilidad es debida á ionización producida por 
electrones.puestos eu libertad en las reacciones que 
en la llama tienen lugar. Según los experimentos de 
Haber y Just, poniendo en contacto una superficie 
recién preparada de la aleación líquida sodio potasio 
co» gases que reaccionan químicamente con ella, 
como oxígeno y bromo, despréndense de aquélla par- 
ticulas cargadas negativamente, mientras que, en 
contacto con gases indiferentes, como hidrógeno ó 
nitrógeno, no ocurre lo mismo. Examinadas las par- 
tículas negativas, han resultado ser electroues idén- 
ticos á los va conocidos. 

En los procesos de descomposición de las subs- 
tancias radioactivas, despréndense también partículas 
formando haces.como los rayos catódicos, y des- 
viados como ellos por un campo eléctrico y magné- 
tico. Se denominan rayos $. Los llamados rayos u, 
que se desprenden también de substancias radioacti- 
vas, son como los rayos canales y se ha descubierto 
que no son más que átomos de helio cada uno con 
dos electrones de menos, ó sea con dos guantums 
elementales positivos. Los rayos f distínguense, sin 
embargo, de los rayos catódicos en que su velocidad 


es mucho mayor. Resulta, en efecto, muy poco infe-' 


rior á la dela luz, 

En todos estos experimentos, que demuestran la 
existencia de los electrones, no se ha dado nunca con 
electrones positivos. Los iones de los' rayos canales 
son los átomos del gas, cargados positivamente. Se 
puede imaginar su formación en el seno del gas por 
ionización provocada por los electrones. Los iones 
positivos se previpitan, naturalmente, sobre el cáto- 
do. Siéste está agujereado, pasa á través. Si los ra- 
yos canales chocan con una superficie metálica, po- 
nen en libertad electrones de la misma. 

«El choque de éstos con el cátodo es lo que, sin 
duda, da lugar á la formación del haz de rayos cató- 
dicos, una vez iniciada la ionización por algunos elec- 
trones desprendidos del cátodo por la acción del 
campo eléctrico. 

J, Stark, en el análisis espectroscópico de los ra- 
vos canales, según la dirección de propagación de 
los mismos, observó, además de las rayas propias 
del gas, otras líveas como procedentes de una luz de 
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¡menor período. Estas líneas son producidás por efec- 


to Doppler en los corpúsculos en movimiento. Inver- 
samente, de la existencia del efecto Doppler en rayos 
canales, puede deducirse que éstos consisten en la 
convección de átomos. El método espectral arroja la 
misma velocidad que los métodos ya descritos. Del 
análisis de Stark se deduce, además, que las particu- 
las de lós rayos canales emiten rayos luminosos. No 
ocurre lo mismo con los electrones de los rayos cató- 
dicos, que no emiten luz, determinando sólo efectos 
luminosos en el gas que absorbe los rayos. 

Las partículas que constituyen los rayos canales 
pueden: perder su carga y hasta llegar á adquirir 
carga negativa. Wien ha demostrado que en el haz 
de rayos canales hay un gran número de partículas 
sin carga que, de tudos modos, pueden adquirirla en 
su trayectoria, 

Los cuerpos incandescentes pueden también, en 
algunos casos, emitir iones positivos, eu especial si 
son capaces de volatilizarse fácilmente. Ghercke y 
Reichenbeim han observado que un electrodo forina- 
do por una sal fácilmente volatilizable de un metal 
alcalino, al ser llevada en el vacío á la incandescen- 
cia, desprende ¡iones positivos. Cargándolo á un po- 
tencial positivo elevado, emerge de él un haz de 
rayos positivos anódicos. Los rayos anódicos son lu- 
minosos con la luz característica del metal y dan lu- 
gar al efecto Doppler. 

En los procesos radioactivos los rayos au ofrecen los 
caracteres de los rayos anódicos. 

De lo que precede resulta justificada la constitu- 
ción de la materia que hemos venido suponiendo 
hasta aquí: los átomos con un cierto número de elec- 
trones, son neutros; con menos, positivos; con más, 
negativos. 

Las vibraciones de los electrones que acompañan 
los átomos materiales, dan lugar á perturbaciones en 
el éter y determinan en éste la formación de ondas 
eléctricas, luminosas, caloríficas. El espectro consta 
de una serie de líneas. A cada átomo corresponde un 
espectro característico, cuyas líneas pueden orde- 
narse según series regulares, 

Nada se sabe con certeza acerca de si un electrón 
puede vibrar con diversas oscilaciones ó si las diver- 
sas líneas corresponden á diversos electrones. Pero de 
que las vibraciones de los electrones son la causa de 
la luz, no cabe duda ninguna después de haber ues- 
cubierto Zeemaun la infineucia del campo magnético 
en la emisión de la luz. Si un punto luminoso emite 
en un campo magnético, en el sentido de las líneas de 
fuerza, se observa una perturbación: la línea primi- 
tiva se descompone normalmente en dos, una á cada 
lado. polarizadas circularmente en sentidos opues- 
tos. Lorentz interpretó el hecho del modo siguiente. 
Descompongamos la vibración rectilínea primitiva en 
dos circulares en sentidos opuestos. El campo may- 
nético obrará sobre éstas de diversa manera, pues en 
un caso se añadirá la fuerza ponderomotriz á la cen- 
trífuga, y en el otro caso se restará, El equilibrio 
entre las fuerzas que actúan sobre el electrón obliga 
á modificar los períodos de las vibraciones compo-= 
nentes, y de ahí la alteración que se observa en el 
espectro, la cual está completamente de acuerdo con 
la teoría en las rayas del helio. Evaluada á la luz de 

e 


la teoría la relación —, se encuentra 


1477 5% 108 coulomb 


gramo 
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estando el cuerpo que vibra electrizado negativamen- 
te. De ello se deduce que. por lo menos en el he- 
lio, donde el fenómeno longitudinal de Zeemann se 
observa más sencillo, son los electrones los que emi- 
ten la luz. 

En átomos distintos de los átomos de helio, el fe= 
nómenu de Zeemann se presenta mucho más compli- 
cado, pero el orden de efecto del fenómeno es igual 
en todos. Las complicaciones observadas en tales ca- 
sos pueden ser debidas á acciones interelectrónicas, 
hoy completamente desconocidas. 

Es conveniente decir aquí que los gases lumino- 
sos de los tubos de Geissler del arco, ó de la llama 
Bunsen, presentan también, además del espectro de 
líneas, un espectro de bandas que no alteran en un 
campo magnético. Hasta el presente no se sabe á 
qué pueden ser debidos. Tampoco puede aclararse 
el espectro continuo de sólidos y líquidos incandes— 
<entes. 

La teoría de los electroues conduce á la conse- 
cuencia de que no hay materia sin electricidad, Si 
ésta se considera como una propiedad esencial de la 
materia, de aquí á decir que la materia y la electri- 
cidad son una misma cosa, no hay más que un paso, 
pero que, en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos, no puede darse con entera seguridad. 

Una vez sentada la base experimental de la teoría 
cualitativa de los electrones, pasemos á exponer las 
ecuaciones de Lorentz. 

Resultado de este capítulo es la afirmación de la 
existencia, demostrada experimentalmente, de los 
electrones, con carga absoluta: 


e=1'56 Xx 10— 1? coulomb 
y con carga especifica: 


coulomb 


e 
— =1'75 x 108 
po gramo 

(V. para mayores pormenores sobre rayos catódi- 
<os, canales, X, etc., las voces RabIacióN y RaDio- 
ACTIVIDAD.) 


2.— Fórmulas de Lorentz 


Sea A el vector fuerza magnética en el éter, en el 
campo electromagnético de un sistema de electrones; 
p la densidad eléctrica; D la polarización, es decir, 
la fuerza eléctrica ordinaria dividida por 4-1, ¿la 
corriente, y la velocidad de la lev, v la velocidad del 
electrón. La unidad de electricidad se mide en estas 


ecuaciones en una unidad A T veces menor que la 
unidad usual electroestática: 


div. D=p 
is 0) 
1 1/aD 
Y == A 
ali (8040) 
rra aa, Lo 
y dl 


A estas ecuaciones se añade la siguiente, que ex- 
presa la fuerza ponderomotriz sobre el electrón en el 
campo 


1 
indicando por [v. A] el producto vectorial de v ALO: 


Veamos cómo viene determinado el campo co- 
nocida la distribución y movimiento de las cargas 
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eléctricas. Eliminando 4, quedan para una. cual- 
quiera de las componentes de D ecuaciones de la 
forma 


1arD O 
ADA a end. ef 3er) 


Viceversa para los componentes de la fuerza mag- 
nética 


» 
ANTES a -curl, (p.) 
ve ais 


Lorentz denomina á los primeros miembros de estas 
ecuaciones d'alambertianos de D y A, respectiva= 
mente. Dada la colocación y movimiento de las cargas 
se conocen los segundos miembros, de modo que la 
determinación del campo resulta de la resolución del 
siguiente problema. 

Determinar una cantidad (Y cuyo d'alembertiano 
vale (w. Este problema, cuando el d'alembertiano 
se reduce al laplaciano, puede reducirse al cálculo 
del potencial 


| . As a 

== —  =ds 

a 4 e 

siendo r la distancia entre el punto P, donde se cal- 
cula el potencial, y el Q, donde está localizado 6. 
En el caso del d'alembertiano existe una fórmula 


análoga, en que ww es el valor del d'alembertiano, 


. 


. 1 . 
poniendo en vez de f, ¿ ——.Supongamos hecha esta 
y 


transformación en w-y denominemos [w] al valor 
resultante. Es fácil ver que 


A (al 
5 Qu 


resuelve el problema. Si w es vectorial, esta ecuación 
se resuelve en tres escalares. 

El método que se acaba de exponer puede apli- 
carse á las ecuaciones de Lorentz. Pro siendo los 
Valembertianos w un poco complicados, es preferible 
usar otro camino introduciendo los denominados po= 
tenciales y (escalar) y a (vector). Estos vienen defini- 


dos por 


lao 
Ao o Eo 
+ ag É 
laa ] 
data dd 


Es fácil ver que, expresados en función de los po- 
tenciales, 


laa 
D=T—-— — grad. o 
va = 
A=. curl. a 


Los d'alembertianos de los potenciales tienen 
ahora torma más sencilla. 
Los valores de los potenciales (denominados re- 


tardados) serán 
O Nd 
Loál 4 y) m 8 
1 


pes 1 
4 my 2 


Conocido el campo, la fórmula que nos da el valor 
de la fuerza ponderomotriz nos permitirá determinar 
el movimiento del electrón. De las ecuaciones funda- 


(0 v) ds 


A 
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a des fa 
entales se deduce el principio de conservación de | punto determinado del espacio, vienen dados por 


la energía en la forma 


lo cual podemos interpretar como sigue. El primer 
término representa el trabajo realizado en la unidad 
de tiempo por la fuerza. Este trabajo puede conside- 
rarse como efectuado por el éter, y se convertirá, 
por ejemplo, en fuerza viva del electrón. Ahora biev, 
'si el éter que liena fas ha comunicado este trabajo 
al electrón, será á expensas de su energía, y esta 
pérdida es lo que representa el segundo término, el 
enal nos obliga á atribuir una energía por unidad de 
volumen al éter, ignal á 


¿(+ 


En cuanto al último, representa la energía que ha 
sido radiada al exterior de la superficie Sas que 
limita f” ds. La cantidad y [D-. A], da representa el 


flujo de energía, llamándose vector de Pointing al 
producto vectorial 


=y(D.H) 


este vector es normal á las fuerzas eléctrica y mag- 
nética. ' 

La fuerza total ponderomotriz sobre un cuerpo 
cualquiera, será 


r=/ > +02) ds 


Esta fuerza puede descomponerse en dos partes, 
F, y Fa. La primera tiene por componente Fiz á 


1 


Fix - 2 


04 (2 Ds D, — D*cos. (1 7)/ da 


1 
ES 2 Ha An — H? cos. (n 2)) do+-" 


mientras que la segunda vale 


1 d 
> Zas 
at 


e 
La primera representa las tensiones de medio que 

torman la base de la teoría de Maxwell. La otra 

fuerza es puramente dinámica y se refiere á sistemas 

cuyo estado no sea estacionario Ó permanente. 
Llámase al vector 


Pa —= 


momento electromagnético. La fuerza total se compone 
de esfuerzos superficiales y de la derivada del mo- 
mento electromagnético. Esta noción nos conduce á 
la noción de masa del electrón. Sea, en efecto, un 
sistema de electrones moviéndose con velocidad de 
traslación constante w á lo largo del eje 2. Pongamos 
para simplificar 


£l campo es arrastrado evidentemente con las 
cargas. Lo mismo puede decirse de los potencia= 


dv da 
—yY 37 e0.un 


RL 
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les p y a de modo que los valores 


623 
do da 
— w — (1) 
da ds 
La ecuación que determina o será 
0%0 
IS 


De la que determina a se deduce 


el 
la =p D a Ay = la == 0 


Para determinar 0, pongamos 


4 
Es 233 L 
a! =(1 — p>) 2 
y se tendrá en las variables 2”, y,z, 


la cual se resuelve en la teoría ordinaria del po- 
encial. Supongamos que el sistema móvil sea un 
electrón único de forma esférica, de radio RR y car- 
ga e. En el sistema w' y z será un elipsoide de re- 
volución. Partiendo del potencial del elipsoide, po= 
demos calcular el momento electromagoético, que 
resulta ser 


e? 
ras 
al 


De este valor se deduce la masa longitudinal 


a 
Mm —= — 
div 


y la masa transversal 


que resultan ser 


EIA A A E 

sur gy 1— f? 1—8 
erp ch NY EA eli 
dE rra l ep HU 


La primera es mayor que la segunda. Cuando 1 
ambas masas son iguales. Para 91 
son infinitas. Ambas masas SON dependientes de B.y 
aumentan con ella. La masa ordinaria resulta así 
sólo constante en primera aproximación, para velo- 
cidades pequeñas. La velocidad del lumínico aparece 
como una velocidad límite. 

Los experimentos de Kanfíman indican una de- 
pendencia de la masa material con la velocidad que, 
cualitativamente, se adapta á las fór- 
si hacemos la hipótesis de que la 
es decir, de naturaleza 


es pequeña, 


por lo menos 
mulas anteriores, 
masa del electrón es mo.w, 
electromagnética. Véase para la continuación de esta 
teoria, la voz RELATIVIDAD. 


5. — Electrólisis. Electrocanilaridad. Electroforesis 
Conducción ú través de gases 


a) Ley de Faraday 


96540 coulombios ponen en lidertad un equivalente 
gramo en cada electrodo. 
Denomínase eq sivalente gramo un número de 


“amos igual al peso atómico dividido por la va- 
gral g p 


lencia. 
Así. por ejemnlo, si una misma corriente atraviesa 


en serie disoluciones de ácido sulfúrico, nitrato de 
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plata, sulfato de zinc, sulfato de cobre por cada 


gramo de hidrógeno aparecen z de oxígeno, 1079 


de plata, aa =32'7 de zinc: 63 318 de cobre. 


De una sal mercuriosa se desprende doble cantidad 
de mercurio que de uva sal mercúrica. Llámase equi- 
valente electroquímico la cantidad depositada en un 
electrodo en un segundo cuando la currieute es de 


10 amperios. He aquí algunos valores: 


nO OS COVA 
Magno O OVA IOS 
Ma e a E O IMA S 
A o a SN 
A e TVS 


Los líquidos que dejan pasar la corriente y dan 
Ingar á formación de gases en los electrodos ó depó- 
sito de substancias en los mismos, se llaman electro- 
litos. La medida del peso de estas substancias y del 
tiempo que ha estado pasando la corriente, puede 
servir para medida de ésta. Los aparatos que se em- 
plean á este objeto se denominan voltámetros. El 
más empleado es el de plata. La disolución es de 
nitrato de plata. El ánodo suele ser de plata maciza, 
y la cápsula, de platino, sirve de cátodo, es decir, 
de electrodo por donde escapa la corriente, la cual 
parece arrastrar el metal ó hidrógeno de las sales ó 
ácidos que descompone. Los radicales ácidos, en cam- 
bio, van al ánodo. Enla electrólisis del nitrato de 
plata, la plata va á depositarse sobre la cápsula de 
platino, la cual se pesa cuidadosamente, una vez 
seca, antes y después del depósito. El NOy de la sal 
descompuesta ataca la plata del ánodo y la disuelve. 


b) Reacciones secundarias 


En la mayor parte de los procesos electrolíticos no 
aparecen en los electrodos los resultados directos de 
la descomposición de la sal ó del ácido, sino produc- 
tos derivados de acciones secundarias de los mismos. 
Así, por ejemplo, el radical ácido SO, procedente de 
la descomposición de SO¿B, en la electrólisis de 
este ácido diluído en agua con electrodos de platino, 
absorbe en el ánodo el hidrógeno del agua de diso- 
lución, con lo cual se forma otra vez SO¿H, y se 
desprende oxígeno. Estas reacciones secundarias son, 
á veces, muy complicadas; en la misma que acaba- 
mos de describir se forma en rigor ozono (Oj), agua 
oxigenada (H203) y un hidrato del ácido persulfú- 
rico (S¿ O»). 

La forma de los depósitos metálicos depende mu- 
cho de cómo es la densidad de la corriente; pue- 
de ser en forma pulverulenta, ó cristaliva, ete., 
todo lo cual es de mucha importancia en Galvano- 
plastia (V.). 

Para obtener depósitos metálicos no es necesario, 
á veces, recurrir á una fuerza electromotriz exterior. 
Bastan pares locales, verbigracia, sumergiendo una 
barra de zinc en una disolución de sulfato de cobre, 
se cubre de una capa de cobre. Esto se explica por 
la tormación de corrientes locales. El zinc no es nun: 
ca puro y hay siempre en su superficie regiones que 
presentan respecto al zinc puro cierta diferencia de 
potencial. Si el sentido de la misma es el mismo que 
el que presenta el cobre disuelto respecto al zinc, 
pasa. una corriente á través de la disolución, del 
zinc hasta el sitio impuro, dende se deposita cobre. 
Y, como el cobre se porta del mismo modo, conti- 
núa la corriente y se deposita cobre de modo conti- 
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nuvo. Por el contrario, no se deposita zinc en una 
barra de cobre colocada en una disolución de sulfato 
de zinc. Y, en efecto, suponiendo que en la barra de 
cobre hay regiones que presentan una cierta diferen- 
cia de potencial respecto del cobre puro, la corriente 
local que se forme podrá tender en el primer mo-' 
mento á depositar zinc, pero inmediatamente, tal 
depósito daría lugar á una inversión de la corriente 
hasta disolver todo el zinc. Sólo hay separación de 
un metal 1 de una disolución suya cuando el metal 2 
se porta como ánodo en la disolución. O dicho de 
otro modo, cuando en la pila formada por 1, 2 y 
la disolución, la corriente va de 24 lá través del 
baño. Más adelante, al tratar la electrólisis de mez- 
clas, insistiremos sobre las acciones secundarias. 


c) Teoría de la electrólisis (Arrhenius) 


Las moléculas de la sal ó ácido disueltas, por el 
solo hecho de la disolución, se ionizan, es decir, se 
descomponen en iones. El ion positivo que va al 
cátodo se llama catión, y el negativo anión. El 
número de aniones es igual al de cationes. Los 
iones son átomos ó agrupaciones moleculares cuva 
valencia está satisfecha por cargas eléctricas. Un 
catión Na es un átomo de Na con un electrón 
menos del que se necesita para formar molécula 
neutra. Del mismo modo uu ion SO, representa el 
conjunto de los átomos de S y 40 más dos electro- 
nes más que los que corresponden á la molécula 
neutra, 

Cuando los electrodos se hallan á distinto poten- 
cial, los iones se orientan en el campo eléctrico for- 
mado, y á esta orientación es debida la corriente, 
pues consecuencia de ella es el transporte de elec- 
troues en el seno de la disolución. 

En general, los aniones son complejos atómicos. 
Una disolución que contenga por litro de disolvente 
un mol ó molécula gramo del cuerpo disuelto, es 
decir, tantos gramos como indique el peso molecular 


se llama normal. Disoluciones al >> 206 significa 
con concentraciones iguales á > a de la normal. 


Las disoluciones normales de distintos electrolitoa 
consideradas no disociadas en sus iones, contienen 
igual número de moléculas en la unidad de volumen. 
En estado de completa disociación el número de 
iones es también el mismo. Todo gramo ión mono= 
valente posee la misma carga, 96540 coulombios, se- 
yún se deduce de la ley. de Faraday. Los gramos 
iones divalentes poseen doble carga, los trivalentes 
triple, etc. La carga que corresponde á la unidad de 
masa de un ion se denomina carga específica del 
mismo. Es máxima para el hidrógeno, para el que 
vale 96510. Para otros iones hay que dividir el nú- 
mero anterior por la valencia y multiplicar por el 
peso atómico. Conociendo el número de ¡ones que 
hay en un gramo de hidrógeno (constante de Avo- 
gadro) sabremos la carga de cada ion. Este cálculo 
se encuentra hecho en lo que antecede al tratar la 
bases experimentales de la teoría de los electrones. 


d) Números de transporte 


El movimiento de los iones determina variaciones 
locales en la concentración del electrolito alrededor 
de los electrodos. Y es que los iones positivos y los 
negativos acuden con diferentes velocidades al cáto- 
do ó al ánodo. Entre los electrodos, á cierta distan= 
cia de los mismos, la concentración no varía, 
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Llámase, según Hittorf, número de transporte y 
al cociente entre el número de ¡ones que acuden á 
un electrodo y el número de los que quedan en li- 
bertad alrededor del mismo en un tiempo dado. 


HER AE EA +++ 


A A A 


Es 
dea a 


++ +++ 


Fi6. 97 


Esquema del movimiento de los iones en la electrólisis 


Así, por ejemplo, en el esquema adjunto en el que 
+ representan ¡ones positivos y — iones negativos, 


los números de transporte son respectivamente 2 para 


los + y E para los negativos. 


Si y es el uúmero de transporte para los iones po- 
sitivos, 1 —y lo es para los negativos, y el cociente 
de ambos es evidentemente el cociente de las velo- 
cidades: 

y 


1l—y 


Los números de transporte se determinan eva- 
luando las concentraciones alrededor de los elec- 
trones. 

Consideremos una sección cualquiera en el elec- 
trolito. La intensidad de la corriente es la suma de 
las cantidades de electricidad transportadas por los 
iones en ambos sentidos. En la unidad de volumen 
hay siempre un número 2 de iones tal que su pro- 
ducto por la valencia p es igual en el catión y en el 
anión. Si e es la carga de cada ¡ov, la carga de la 
unidad de volumen es +epn. Sean u y v las velo- 
cidades de los iones negativos y positivos. La inten- 
sidad será 


ES 


¡=pne(u+») 


La ley de Ohm, de aplicarse á 
giría proporcionalidad entre w y 
V de potencial en los electrodos: 


los electrolitos, exi- 
weon la diferencia 


u=uw! Y, v=0v! V 


A las cantidades u” y v/ se les denomina movili- 
dades. El movimiento de los iones es uuiforme debi- 
do á la resistencia que encuentran en su camino. La 
movilidad es distinta según la concentración. La in- 
rtensidad varía con ésta, aunque la diterencia de po- 
tencial sea constante, y ello por dos motivos: prime- 
ro. porque varía el número de iones por cm.?, y se- 
gundo, porque varía su velocidad. La concentración 
ejerce sobre los ¡ones de una sal efectos distintos 
que se traducen en diferentes números de transporte, 
verbigracia: en una disolución de: sulfato de cobre, 
los números de transporte difieren más en disolu- 


ción diluída que en disolución concentrada. 
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e) Disociación: ley de Ostwala 


Las moléculas del electrolito sufren al disolverse 
una disociación. La disolución obra ionizando aqué- 
llas, aunque sólo en parte. Puede considerarse origi- 
vada la descomposición por el movimiento mismo de 
las moléculas en el disolvente, movimiento compa- 
rable al de las moléculas gaseosas en un recinto. Por 
otra parte, choques de iones de signo contrario da- 
ván seguramente lugar á la renovación de la mo- 
lécula. 

Llámase grado de disociación al número de mo- 
léculas disociadas dividido por el total. Si hay N' 
moléculas por unidad de volumen, hay a N' iones de 
ambas especies (en electrolitos no binarios hay de 
cada clase ó de las dos clases un múltiplo de este 
número) y (1—a)N moléculas sin descomponer. 
De éstas se descomponen por-unidad de tiempo un 
cierto número, proporcional, en cada instante, al de las 
que existen sin descomponer, por ejemplo P(1—a)N 
siendo P constante. De los iones libres, una parte 
se recombinará, y como hay a N iones de cada es- 
pecie, el número de los que se combinarán será pro- 
porcional á (a V')?, sea Qa? V*. Se alcanza el equi- 
librio estadístico cuando 


P(1—a) N=Qa* N” 


es decir 
a? Par c 
l1—au an Q NON AS 
2 
La función es inversamente proporcional á 


—a 
la concentración, es decir, proporcional á la dilu- 
ción O, para una misma dilución. Cuanto mayor es 
la constante c mavor es q. Si la corriente es debida 
sólo áiones disociados, la conductibilidad será propor- 
cional al número n de iones contenidos en un cm.?, es 
decir, a N, suponiendo que al variar la concetración 
no varían las movilidades, lo cual no es cierto ri=, 
gurosamente. 

Para disoluciones en que 4 es pequeña, resulta 4 


inversamente proporcional á VN. La conductibili- 
ad, proporcional á aN, es, por consiguiente, direc= 


tamente proporcioval á VN. Esta relación aparece 
confirmada en disoluciones malas conductoras. 

En disoluciones muy diluídas a tiene un valor 
oróximo á la unidad. Al aumentar la temperatura 
crece la disociación y también la conductibilidad. 

La disociación depende mucho de la naturaleza 
del disolvente. Líquidos cuya constante dieléctrica 
sea elevada, como el agua, tienen gran poder de di= 
sociación. 

Consideremos un cubo cuya arista sea l em. Ad- 
mitamos que la diferencia de potencial entre dos ca- 
ras opuestas sen 1 unidad absoluta Ó C. 8. 8- La co- 
rriente, en unidades absolutas, es numéricamente 
igual á la conductibilidad específica X que es la in 
versa de la resistividad. 

En el cubo considerado hay 'N moléculas, y entre 
ellas, a N disociadas. Si el electrolito 'es binario, 
hav a N iones de cadá especia. En todo 'caso, la 
suma de todas las cargas es nula. El número £ de 
cargas + elementales, neutralizadas en la molécula 
por el mismo número de cargas negativas viene dado 
por el número de iones-valencias que hay en la mo- 
lécula (verbigracia: en H,—S0;, dosen H¿—PhrO4 
tres, etc.). La carga total vale + N[e y una parte 
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a NT e está en forma de iones, la otra (1—a) E NVe 
en forma de moléculas sin neutralizar. 
La conductibilidad del electrolito será 


1=npe(u' +0”) 
pero 
en=aNí 


de modo que 
=aN te(u' +0”) 


po eS la conductibilidad reduci- 
da y se designa por L 
L=a(w +0) 
En disoluciones muy diluídas a vale aproximada- 
mente 1, luego 


La cantidad ——— 


+0 


Por consiguiente 


Determinando Z y L£ ¿, se conoce 4. 

Para determinar Z debe dividirse la conductibili- 
dad x por la carga que tienen los ¡ones positivos en 
un cm.? Esta última es conocida sabiendo la con- 
centración. Por ejemplo: Sea una disolución de Cl H 


all de la normal, la cual 


100 
Cl H en un litro de agua, por consiguiente 0'01 mg. 
HA y 0:355 mg. Cl en cm.? Alion gramo de H le 
corresponde 9654 unidades absolutas c. g. s., luego 
40'01 mg. corresponde 0:'09654 unidades absolutas. 

En vez de Z es más usada la conductibilidad por 
equivalente: 


contiene 0:365 gr. 


A =eL 9654 L 
Se tendrá: 


A o=9654 (u/ + o”) 
= UT 
Llámanse U y V velocidades de transporte. 
Las movilidades 4” y v” pueden calcularse fácil- 
mente conocierdo A y los números de transporte, 
pues 


/ 


u +0 
f) Polarización electrolitica 


Al pasar una corriente por un voltámetro, verbi- 
gracia: cuando se descompone la disolución de SO, 
H, en agua con electrodos de Pt, la corriente tiende 
rápidamente á un límite. Ello es consecuencia de 
que se origina en el voltámetro una fuerza contra- 

“ electromotriz que se opone á la corriente. Se dice 

que el voltámetro está polarizado. En el caso del 
voltámetro de agua esta fuerza electromotriz se man- 
tiene aunque no pase la corriente, pero acaba por 
desaparecer (depolarización espontánea). La fuerza 
electromotriz de polarización es ignal á la polari- 
zante mientras ésta no rebase cierto valor; á partir 
de éste, aquélla es constante. En el voltámetro de 
agua este valor es 2'7 voltios, como máximo. La 
“polarización obliga á no usar corriente continua en 
las medidas de conductibilidad en log electrolitos, 
“sino corriente alterna, 
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La depolarización esbontánea, que siempre tiene 
lugar, explica la llamada corriente residual que se 
observa cuando la fuerza electromotriz aplicada no 
llewa á vuler la fuerza electromotriz de polariza= 


ción... 
En la polarización están fundados los acumula- 
dores (V.). 


No existe polarización cuando los electrodos bañan 
en disoluciones de una sal del metal de los mismos, 
aunque existe en los baños por la diferente concen- 
tración ael líquido alrededor de los electrodos. 

En los laboratorios se usan disoluciones de yoduro 
de cadmio en agua ó en alcohol amílico con electro- 
dos de cadmio, como disoluciones electrolíticas sin 
polarización. 

Acelerando la depolarización por medios químicos, 
puede llegar á evitarse la polarización. Á este arti- 
ficio se acude en las pilas con el empleo de ácidos, 
verbigracia, en la pila Bunsen con el ácido nítrico, 


'que oxida el hidrógeno naciente; ó con el bicromato 


potásico en las pilas al bicromato. 

Puede ocurrir que los productos de la electrólisis 
lleguen á impedir el paso de la corriente, verbigra- 
cia, en la electrólisis del SO¿H3 con ánodo de alu- 
minio y cátodo de plomo. La corriente sólo puede 
pasar en un sentido, á menos de ser la fuerza elec- 
tromotriz mayor de 22 voltios. 

Este es el fundamento de las válvulas para con- 
vertir una corriente alterna en continua intermitente 
(V. VáLvuLas). 


Teoría de las pilas de Nernst 


g) 

En la disolución de una substancia se manifesta 
por parte del cuerpo disuelto una tendencia á difun- 
cirse en el disolvente, análoga á la presión de un 
gas que le obliga á ocupar toda la vasija que lo con- 
tiene. 

Esta tendencia es origen de la presión osmótica 
(V. Dirusióx). La presión osmótica tiende siempre 
á diluir, á hacer menos concentrada la disolución. 
Contra la presión osmótica obra la tensión de diso- 
lución, en virtud de la cual los cuerpos sólidos en 
contacto con los líquidos, tienden á disolverse en 
ellos. 

Si dos disoluciones diferentemente concentradas 
están en presencia, se establece difusión entre am- 
bas. Como, en general, las movilidades de los iones 
son distintas, la difusión de los cationes y de los 
aniones tendrá lugar con distinta velocidad y, por 
lo tanto. las dos disoluciones poseerán cargas eléc- 
tricas distintas. Sea, por ejemplo, el caso del sulfato 
de cobre. La movilidad del SO, negativo, es mayor 
que la del ión Cu. Por consecuencia, la disolución 
más diluída se cargará negativamente, la concentra- 
da positivamente, hasta que se cree un campo cavaz 
de acelerar los iones Cu y retardar los SO, hasta 
igualar sus velocidades. De este modo se engendra 
en la capa que separa las disoluciones una «capa do- 
ble» eléctrica, que determina una diterencia de po- 
tencial eutre las disoluciones. 

Supongamos que, al atravesar la capa el tránsito, 
la concentración no cambia de modo abrupto, sino 
de un modo continuo. Lo mismo ocurrirá con la pre- 
sión osmótica. Sea un cilindro de eje perpendicular á 
la superficie límite y de lougitud qx, siendo 1 cem.? 
el área de las bases. Sea 2 la presión osmótica en 
una de ellas, P+dP en la otra. Ambas presiones 
van dirigidas de lo interior del cilindro hacia lo ex- 
terior. 
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Sea NV el, número de iones positivos en lem.? La 
fuerza que se ejerce en cada ion es 


Dead 
== dinas 
Nazx 
La fuerza sigue la dirección de la presión decre- 
ciente, ie ahí el signo —. Sea e la carga del ¡on 


monovalente, y Y la fuerza eléctrica por unidad de 
carga, p la valencia. Las velocidades adanividas por 
los iones son provorcionales á las fuerzas. Si las mo- 
vilidades son u' y v”, se podrá escribir, igualando las 
velocidades de los iones. una vez alcanzado el equi- 
librio, 


u' 492) 


de donde se deduce Fdw como diferencia de poten- 
cial en las buses del cilindro considerado. 

La presión csmótica sigue la ley de Mariotte Gay 
Lussac: 


R 
PRESI AP 

y 

3 
siendo P la presión, V el volumen de la unidad de 
masa, 1 el peso molecular «e l:s jones, T la tempe- 
ratura absoluta y Rf una constante universal que en 
el sistema c. g. s. vale 83015000. 


MV es el volumen que ocupa un ion gramo; 


11 


— 


es el número de iones gramo en 1 em.? Si un 


d 
ion gramo contiene 7 iones, el número N de iones 
por cm.? es : 


1 
NN 7 


La ley de la presión osmótica puede adoptar la 
forma 


N 
P==RT 
Y! 
de donde 
E e 
1 


Así, pues, 
Va RTINn 
N 


é integrando. la diferencia de potencial entre las di= 
soluciones será 


y 1 u—oRÍ, Na 
ETT IA 
ó si se quiere, 
RT 0. Na 1055 
A .=Ñ Iti 
sa p u-+ a 1 U6D4 ir: 


A las pilas en que el origen de la fuerza electro- 
motriz está en la diferencia de concentración, se las 
denomina pilas de concentración. Imaginemos una 
pila reversible del siguiente modo: Dos vasos con 
disoluciones de sulfato de zinc de diversa concen- 
tración comunican mediante un sifón. En cada vas) 
hav un electrodo -de zinc. La diferencia de poten= 
cial que acabamos de calcular no es la total entre 
los electrodos.- Hay que uñadir las diferencias de po- 
tencial entre el metal y el líquido, Estas diferen- 
cias se calenlan del mismo modo que la anterior. 
Los metales tieven siempre tendevcia á penetrar en 


¡alrededor. Se han formado combinaciones 
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el agua y difundirse como iones positivos. Es de- 
cir, los átomos metálicos penetran..en la disolu= 
ción, y al momento sueltan electrones que vuelven 
al metal, quedando éste con carga negativa, Pero 
este proceso tiene pronto un límite, porque el campo 
eléctrico que así se crea se opone á la cesión al líqui- 
do de iones positivos. Como los iones poseen carga 
relativamente grande, es poco el metal que se di- 
suelve. La presión osmótica de los iones metálicos 
disueltos en el agua es completamente despreciable. 
Pero no ocurre lo mismo tratándose de un metal y 
una sal metálica suya, pues entonces hay qne con= 
tar con la presión osmotica de los iunes metálicos 
que ya hay en la disolución y esta presión osmótica 
se opone á la tensión de disolución. Por ello resulta 
siempre inferior la diferencia de potencial entre un 
metal y la disolución de una sal metálica susa, qua 
entre el metal y agua. En algunos casos puede ocu- 
rrir que la presión osmótica sea superior á la de di- 
solución y se cargue el metal positivamente. Eilo 
veurre con platino y cobre, hallándose en presencia 
de disoluciones concentradas «de sus sales. Al zinc, 
aluminio, magnesio y sodio, les pasa lo contrario. 

Sea Py la presión de disolución en la disolución 1 
de presión osmótica Py. Admitiremos que el paso 
de P, áP, es continuo. Considerando que se alcanza 
el equilibrio cuando la fuerza eléctrica sobre un ¡on 
equilibra la resultante de las dos presiones osmóti- 
ca y de disolución, se tendrá 


ys 1 ae BAN 
2! TNVdas qn az 
Ó sea 
w 
asc l. pe 107 $ voltios 
pe No 


La fuerza electromotriz total en una pila, se com= 
pone de la suma de las fuerzas electromotrices que 
acaban de teorizarse. z 

(Si los jones en que se desrompone un electrolito 
tienen diversas valencias, verbigracia, SO divalen- 
te y H monovalente, hay que dividir en el pnumera= 
dor de la fórmula aue da V, w por p, v por p!, sien- 
do p y p' las valencias de los ¡ones cuyas velocida-= 
des son w y o. Ello resulta de ser la presión osmótica 
proporcional al número de iones.) 


h) 


Si se quiere medir la difereucia de'potencial entre 
un metal y un electrolito con un electrómetro ó gal- 
vanómetro, se necesita siempre acudir á un hilo de 
comunicación que toque al electrolito, y ya entonces 
se miden diferencias. Hay un medio de salir del 
paso, y es usando como uno de los electrodos gotas 
de mercurio que salen de nn tubo capilar. Este pro- 
cedimiento de la gota se emblea también para medir 


Potenciales electrolíticos 


el potencial de una región determinada y su teoría, 


quizás aun no bien conocida. puede admitirse en 
primera aproximación ser la siguiente. Imaginemos 
un hilo ordinario en comunicación con el electróme-= 
tro. Al acercar el hilo á la región cuyo potencial se 
mide. aparece en el hilo electricidad por influencia 
v líneas de fuerza arraucan de la superficie del mis- 
mo. Pero si del hilo ó filete mercurio se desprenden 
gotas. éstas Arrastran consigo la carea de influencia 
hasta que desaparece ésta y quedan hilo y electróme- 
tro al mismo potencial. En el método que nos ocupa, 
al salir la gota del electrodo adquiere el potencial de 
de metal 
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y electrolito cuya diferencia de potencial es muy 
constante (electrodos normales). Conociendo la caída 
de potencial en ellos, puede medirse en un sistema 
metal-electrolito cualquiera, salvo la parte debida 
á diferentes concentraciones ó diversos líquidos en 
presencia, Un electrodo normal lo constituyen el ae 
las pilae de calomelznos de Helmholtz, formado por 
Hg, en disolución normal de CIk; el Hg se cubre 
de una capa de cloruro. La caída de potencial al- 
canza 0:56 voltios. 

He ahí una tabla de valores para disoluciones 
normales: 


Tensión de disolu- 


Ains RE ción electrolítica 
Magnesio. . .| +1'239 | 4+-1'231 — 

- Alaminio .. . .| -+1'040 | +-1:015 + 
Zinc. .....| +0'524 0563 |9:9x<10%8 atm. 
Cadmio. ...| +0'162 0174.12: 106.» 
Thalio. .....| +0'114 | 4-01151 [77 <10? » 
Hierro... . .| 4+-0'093 | +0:087 [12<10% - » 
Cobalto . . . .| —0'019 | —0'015 |1:'9x10% >» 
Níquel. . . . .| —0'022 | —0'020 |1:3x10% >» 
Cobresal al 09:15 = 4'8x10? » 
Mercurio . . .| —0:980 — 1:1><10-41 > 
Plata rs e 059/L — 223x101 » 
Paladio ..... — —1'066 115 x 10588 >... 


En esta tabla se ha calculado Py por la fórmula 
RT as 
== p9654 * P 

El valor de P que corresponde á la presión osmóti- 
ca por disociación completa se ha obtenido partiendo 
del valor de la presión de 1 gr. de hidrógeno descom- 
puesto en iones. Un litro de hidrógeno á una atmós- 
fera pesa á Ja temperatura ordinaria, 0,09 gr. Lue- 
go 1 gr. H ejerce en un litro una presión de 11 
atmósferas suponiendo que está contenido en forma 
gaseosa Hz. Si está en forma de ¡on H, es el doble: 
22 atmósferas. Este es el valor de P en la fórmula 
anterior porque disoluciones normales, es decir, di- 
soluciones que contengan una molézula gramo por 
litro, en la disociación completa tienen el mismo nú- 
mero de iones, suponiendo que cada uno no se des- 
compone nuevamente, es decir, que el elestrolito es 
binario, y da dos iones. Las disoluciones normales 
contienen en elementos atómicos 1 gr. H; 65:4 Zn; 
63'6 Cu; 108 gr. plata con carga +, 35:5 gr. Cl; 
62 gr. NOz; 96 gr, SO, con uno ó dos quantums 
9654 según su valencia. 

Los valores de las V que figuran en la tabla ante- 
rior se denominan potenciales electrolíticos. 

Es condición necesaria para obtener una corrien= 
te, que los dos procesos de que va acompañada toda 
reacción quimica, oxidación y reducción, tenga lugar 
uno en cada electrodo, 

Una reacción química, para que sea utilizable 
eléctricamente, es necesario que engendre y consu- 
ma electricidad en sitios diversos, Eléctricamente, 
un cuerpo se oxida cuando aumenta su carga po- 
eitiva Ó toma carga positiva, y se reduce en caso 
contrario. 


l 


i) Electrólisis de mezclas 


En la electrólisis de mezclas todos los iones toman 
parte en la conducción de la electricidad; pero en 
los electrodos sólo tienen lugar los procesos que se 
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desarrollan más fécilmente. En esta propiedad está 
fundado el análisis electrolítico para el que se em- 
plean fuerzas electromotrices graduadas y se obtie- 
nen así diversos metales precipitados. 

El principio de la precipitación única del metal 
más fácil ha venido á substituir al antiguo modo de 
concebir las precipitaciones por efectos secundarios. 
Así del clásico ejemplo de las disuluciones de sales 
de potasio, cadmio, cobre y plata, se decía: todos 
se precipitan á la vez, mas el potasio descompone al 
agua, y el hidrógeno naciente se substituye al Cd, 
éste á Cu y éste á Ag. Efertivamente, se deposita 
sólo plata, pero sólo cuando la densidad de la co- 
rriente es pequeña. Mientras la concentración de los 
iones en el electrodo es suficiente, no hay motivo al- 
guno para acudir á reacciones secundarias en tales 
casos. Las reacciones secundarias que se manifiestan 
en otros casos pueden servir para la electrosintesis, 
rama importante de la electroquímica, que se tratará 
en la voz SÍNTESIS. 


j) Propiedades del teluro. Pasividad 


Hay substancias, como los metales, susceptibles 
de dar lugar á iones positivos en contacto con líqui- 
dos. Al yodo le pasa lo contrario, da lugar á iones 
negativos. Hay substancias ambiguas, y el ejemplo 
más claro lo ofrece el teluro. En la electrólisis de 
KOH con electrodos ae teluro no se observa des— 
prendimiento alguno de gas en los electrodos, Los 
dos electrodos se disuelven, el ánodo formando telu- 
rato potásico, el cátodo formando telururo potásico 
que, á presencia del aire, da lugar á teluro en polvo. 
El antimonio, el arsénico, el selenio y el yodo dan 
lugar á propiedades análogas en determinadas cir= 
cunstancias. El jon negativo de la disolución segu— 
ramente se descarga y la molécula neutra debe reac- 
cionar químicamente solre el metal. 

Empleando tensiones elevadas se obtiene el metal 
pulverizado, en especial con malos electrolitos y elec- 
trodos metálicos, De este hecho se hace uso para 
preparar disoluciones metálicas coloidales. 

E) estudio de la electrólisis de una sal metálica 
con electrodos del mismo metal, ha llevado á des- 
cubrir una polarización atribuída por algunos á la 
presencia, aun en cantidades pequeñísimas, de subs- 
tancias perturbadoras de la vlectrólisis. Le Blanc lo 
atribuye al aumento de concentración debido á que 
los iones, que van al ánodo formando parte de agre- 
gados moleculares. no reaccionan inmediatamente con 
el metal, A los cationes les ocurriría lo contrario y 
tendría lugar una disminución de concentración, y por 
tanto. una polarización en el cátodo. En estas accio- 
nes intervienen también acciones catalíticas, la so- 
bresaturación, etc. 

A fines del siglo xvim descubrió Keir la pasividad 
del hierro. Disolviendo plata en ácido nítrico, y 
echando hierro, se cubre éste de plata. Mas al cabo 
de cierto tiempo, vuelve á redisolverse la plata y que- 
da el hierro brillante sin el menor depósito de plata. 
El hierro se ha vuelto pasivo. La disolución queda 
invariable. Fechner, cuarenta años más tarde, des- 
cubrió la diferente actividad química del hierro or= 
dinario y pasivo. En la combinación de hierro y pla- 
ta para formar una pila, el hierro es positivo mientras 
puede disolverse y obrar químicamente, En cuanto 
cesa la reacción química, es negativo. Schúnbein de- 
mostró más adelante, que la pasividad del hierro se 
alcanza también cuando actúa como árodo en diso= 
luciones acuosas de:áeidos con oxígeno. 
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Faraday creyó en la tormación de una capa su- 
perficial, pero esta capa alteraría las propiedades 
ópticas del hierro, y tal variación no se ha hecho 
sensible. y 

En muchos casos. es innegable la formación de 
una capa anódica, verbigracia, el plomo como ánodo 
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Electrómetro capilar de Lippman 


en solución de cromato sódico es insoluble, pero se 
cubre de una capa visible de cromato 6 superóxido 
en la cual se desprende oxígeno durante la elec- 
trólisis. Lo mismo ocurre, en general, cuando el 
electrolito consta de una sola sal cuyo anión forma 
con el metal del ánodo una combinación difícilmen- 
te soluble. En cambio la disolución 
se facilita añadiendo otra sal cnyo 
anión forma con el ánodo una sal 
soluble; en el caso anterior, por 
ejemplo, añadiendo clorato de sodio. 
Es de creer que una cosa análoga 
ocurre en los fenómenos de pasivi- 
dad. El ánodo níquel es pasivo en 
el sulfato potásico; añadiendo sal 
común se separa el níquel.. 

Le Blanc atribuye los efectos de 
pasividad á la misma cansa que los 
que originan la polarización según 
la velocidad de reacción. 

El proceso electroquímico para la 
obtención de metales, tiene especial 
importancia en el cloro. cloratos, 
percloratos, persulfatos, lejías, alu- 
minio, etc. Se refinan muchos meta- 
les por vía electrolítica, verbigracia, 
regenera el ácido crómico de los cromatos, etc. 


portancia excepci 


el cobre; se 
Im- 


onal tienen también “los procesos | contraria á la del movimiento. 
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electrotérmicos del horno con los cuales llegan á 


obtenerse abonos artificiales. V. Horno y META- 
LURGIA., 


k) Klectrocapilavidad 


Ya hemos dicho que en líquidos que no contienen 
sus iones, los metales se cargan negativamente. En 
el mercurio con disoluciones de ácido sulfúrico, el 
metal es positivo y el ácido negativo. El mercurio 
tiene siempre óxido y éste cede al disolverse los iones 
negativos al ácido. La presión de disolución del 
mercurio es muy pequeña, y pocos iones en la diso- 
Inción tienen elevada presión osmótica, determinando 
la carga positiva del metal. Por la repulsión de las 
partículas del mismo signo en la superficie del mer- 
curio, la tensión superficial disminuye. Si mediante 
una fuerza electromotriz exterior se disminuye la 
carga + del mercurio y la — del ácido (polo nega= 
vivo en comunicación con Hg). la repulsión en la 
superficie es menor y aumenta la tensión superficial. 
Esta alcanza el máximo cuando la fuerza electromo= 
viz auxiliar equilibra aquella diferencia. Desaparece 
entonces la doble capa eléctrica. Si sigue aumentando 
la diferencia de potencial exterior, vuelve á formarse 
capa doble y á disminuir la tensión superficial. La 
presión necesaria para reducir la depresión capilar 
4 un mínimo en'el caso de Hg y SO¿H» corres- 
ponde á 0:95 voltios. Este es el fundamento del elec- 
trómetro capilar de Lippmann (V. fig. 98) en el que 


E E ib ¿ : 
t ——, E 
las tensiones (pequeñas) hasta 10000 voltios se mi 


den y aprecian por las alturas del menisco capilar. 

(Se puede demostrar de un modo muy sencillo 
que al cargar una superficie disminuye la tensión 
superficial, con pompas de jabón ó en nn surtidor al 
acercarles un cuerpo electrizado.) 


1) Electroforesis 


Tomemos una placa de arcilla porosa separando 
dos tubos de ensavo con dos electrodos (fig. 100). 
Si á través de la arcilla se establece una circulación 
de un mal conductor, verbigracia: agua destilada, 
mediante succión con la bomba neumática, un gal- 
vanómetro sensible indica el paso de una corriente. 
El sentido se invierte con el de circulación del agua. 
La dirección de la corriente es siempre la del agua. 
Si se invierten los papeles, es decir, dejando caer 
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Electrómetro capitar con tubo horizontal de Ostwald 


arena fina á lo largo de un tubo lleno de agna des- 
tilada, aparece también una corriente en dirección 
El agua obra como 8i 
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transportara partículas positivas; las substancias ex- 
trañas como si transportaran partículas negativas. 

Pongamos ahora los dos electrodos á un potencial 
eléctrico diferente. Se establece una circulación del 

agua á través de la arcilla porosa 

(electroforesis) del ánodo al cáto- 

do. Antes llamábase al fenómeno 

electroosmosis 0 electroendósmosis. 

Hoy se emplea la voz cataforesis 

indicando dirección al cátodo. Ana- 

foresis significaría dirección contra- 

ria. Sea un tubo en /(/, lleno de 

agua destilada con polvo fino en 

emulsión. Al comunicar á dos elec- 

trodos uno en cada rama una cier- 

ta diferencia de potencial, se mue- 

ve el polvo de arcilla en anaforesis; 

S ei agua en cambio atravesando un 

diafragma de arcilla, en catafore- 

sis. Si en vez de agua se usa agua- 

rrás, los movimientos tienen lugar 

en sentidos opuestos. Tales son los 

hechos en los cuales vamos á ana- 

lizar las leyes de observación y de- 
ducir de ellos la teoría. 

La corriente eléctrica debida al 
movimiento del agua á través de 
un diafragma es proporcional á la 
presión empleada, independiente 
del espesor del diafrauma, de su 
superficie y de la cantidad de agua 
que circula. El mismo fenómeno ocurre en un capi- 
lar que siga la ley de Poiseuille. Si no la sigue, la 
fuerza electromotriz depende de la sección y es in- 
versamente proporcional al diámetro del capilar. 

ln la caída del polvo de cuarzo á lo largo de un 
tubo lleno de agua destilada, la diferencia de poten- 
cial en los extremos es directamente proporcional á 
la cantidad de polvo que cae. 

En la electroforesis. el gasto (cantidad de agua 
por segundo) es proporcional á la intensidad. A 
igualdad de intensidad, el gasto es independiente de 
la superficie y espesor del diatragma de porcelana. 

Sin embargo, para un diafragma dado, hay una 
corriente á partir de la que cesa la proporcionalidad. 
Cuanto más estrecho es el tubo capilar menor debe 
ser la corriente eléctrica que determina una corriente 
determinada de líquido. Finalmente, la velocidad del 
líquido y partículas en emulsión en él en el último 
experimento citado es función sólo de la fuerza elec- 
tromotriz entre los electrodos, 

Estos hechos se explican partiendo de la existen- 
cia de la capa doble en la sunt de separación 
de dos substancias. 

Si las partes que la constituyen se arrancan por 
un proceso mecánico, las carvas se separan como en 
la máquina electroestática. Inversamente, si median- 
te una fuerza eléctrica la capa más fácilmente mo- 
vible de la capa doble es atraída ó repelida, hay un 
movimiento mecánico de la parte que la transporta. 

En el contacto de agua y vidrio éste es negativo. 
Consideremos la disposición de la figura 101. La 
capa positiva de agua en contacto con el vidrio, es 
atraída por el cátodo, Pero no podrá observarse mo- 
vimiento alguno porque de la parte media fluye el 
agua á los bordes. Pero si el tubo es lo suficiente- 
mente estrecho para que el agua de la parte media 
sea arrastrada por la que va pegada á las paredes, 
aparece un movimiento global del líquido. 
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En un tubo capilar se mueve el líquido por elec- 
troforesis con velocidad v. Una de las cargas de la 
capa doble supongámosla en el tubo, fija. A la otra 
atribuiremos cierta extensión debida á los movimien- 
tos moleculares. Es análoga á una capa cargada, 
muy delgada, á una distancia q de la fija que se mue- 
ve con velocidad v. Una vez en movimiento, la fuerza 
eléctrica equilibra el rozamiento. Sea A el gradiente 
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de potencial, gs la densidad de la carga eléctrica. La 
fuerza motriz por unidad de superficie será Ho. El 
rozamiento es broporcional al coeficiente y de roza- 
miento interno, y al gradiente trausversal de velo- 
cidad. Una de las capas la suponemos fija, la otra 
animada de velocidad » y á la distancia q de aquélla. 
Luego 


AS 27 
Sea o el gasto 
oe=T1?0 
luego 
(o) 
a 


Sea e la diferencia de potencial entre las dos ca= 
pas, £ la constante dieléctrica «el líquido. Se tiene 
1 
DES E 4 rod 
Substituyendo valores y suponiendo en vez del 
capilar un diatragma poroso igual á un haz de capi- 
lares de radio r y sección total s, el gasto será 


cHsK 

e 

4Tp 
Sea 7 la distancia de los electrodos, V la dife- 
rencia de potencial entre los mismos: /7 == —, Sea w 


] Lobo, 
la resistencia, Z la intensidad, V = 1 p —, siendo p 
$ 


resistividad. Porlo tanto, 
(0) 3 aK- 
AA Amro o) 


En estudios de electroforesis, descubrió Cohen la 
ley que lleva su nombre aplicada á los dieléctricos, 
según la cual en el contacto de dos substancias se 
carga positivamente la de constante dieléctrica mayor, 

En los electrolitos los fenómenos se presentan muy 
diferentes cuantitativamente, debido sin. duda al di- 
verso valor:de la diferencia de potencial. de contacto. 
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Perrín ba realizado numerosos experimentos sobre el 
particular, pero no se ha llegado todavía á reglas 
precisas y á una teoría satisfactoria. 

De la electroforesis se han sacado aplicaciones prác: 
ticas; verbigracia: para secar arcilla húmeda, para 
eliminar el agua de emulsiones, para la industria del 
curtido, etc. 


m) Llectroestenolisis 


Por este nombre se designa la separación de meta- 
les de sus disoluciones salinas en lo interior de tubos 
capilares al paso de la corriente. 

Eu los capilares el tubo de vidrio tiene carga ne- 
vativa y ejerce atracciones sobre los inves metálicos 
positivos de la disolución. Si éstos se precipitaran no 
podrían llegar á formar una caytidad sensible en las 
circunstancias ordinarias, porque si, por ejemplo, se 
precipita cobre del SO¿Cu sobre la pared del capilar. 
el cobre sería un conductor intermedio que en su extre- 
mo anódico decrecería lo mismo qe aumentaría en el 
otro. Pero si el decrecimiento anódico puede evitar- 
se, el sedimento aumentará también. Ello puede 
ocurrir, sea cuando el radical negativo no ataca al 
metal que se separa, como ocurre en las sales de 
platino, ó cuando se forman combinaciones insolu= 
bles, por ejemplo, de superóxidos, en el ánodo, como 
en las sales de plomo, ó en sales cuyo ion negati- 
vo puede obrar sobre la disolución formando óxidos 
superiores, como, por ejemplo, en las sales de Cu 


yv Fe. 
n) Jonización en los gases 


El proceso de ionización en los gases, en su parte 
cualitwriva, ha sido explicado en lo que precede. en 
especial, cuando se han explicado:las: bases experi- 
mentales de la teoría de los electrones. (Queda por 
decir algo de la parte cuantitativa de la conducción 
á través de gases ¡onizados. ; 

Sea n el número total de iones de ambos signos 
nor em.? formados en el espacio de aire entre los pla- 
tullos de un condensador. Sean Nlos producidos en 
la unidad de tiempo y por cm.* Los iones chocan 
unos con otros y dan Ingará recombinación de las 
moléculas. Sea R el número de los que Se recom- 
binan por segundo y em. Este número es propor= 
cional al número de los iones positivos y al de ne- 
gativos, luego á 12. 

Pougamos R=B n?. 

Sea / la distancia entre los platillos, $ el número 
de electrones que escapan de un em. en la unidad de 
tiempo. La densidad de corriente será 


i=Sle 


siendo e la carga de cada uno. Evidentemente 


Supongamos que la velvucidad de los ¡ones es pro- 
parcional á la fuerza que sobre ellos obra. Sea V la 
diferencia de potencial entre los platillos. Y la velo- 
cidad de los l0nes, Y Su movilidad, es decir, la ve- 
locidad para la fuerza eléctrica unidad. Suponiendo 
que ambas velocidades en Jos cationes y aniones Son 
iguales, 

no Ve 
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Por lo tanto 


En estado estacionario, llamando / á la corriente 
total de saturación, /=N le, 


Si ¿es pequeño comparado con /, 


i 
q const. : 
La ley de Ohm se 

corrientes débiles. 

Si V aumenta, ¿ ya no es proporcional á ella, lle 
gando á valer 7 en el límite de saturación el cual 
depende del medio ¡onizante. 

El factor 8 se determina examinando la variación 
del número de iones con el tiempo al cesar la acción 
ionizante, proceso que tiene lugar según la ley 


cumple, efectivamente. para 


De donde 


Cuando la presión del gas es muy pequeña no 
puede admitirse proporcionalidad entre la fuerza y 
la velocidad. En tal caso tampoco se cumple la ley 
de Ohm. Además n» viene influída por la corriente 
cuando ésta no es muy pequeña. 

Las partículas ionizadas, en virtud de su energía 
calorífica, ejecutan movimientos desordenados, Su 
energía cinética media es 


1 


2 
= Mu =uT 
2 


Si 7 es el camino libre entre dos choques, el tiem- 
po entre dos choques, llamando w á la velocidad me- 


2 : 

dia, vale r=- y el campo 4 le comunica durante 
Y 

este tiempo, en un sentido determinado, la velocidad 


Ke po 
um 
siendo m su masa material. 

Como podemos admitir que todas las direcciones 
de velocidades son posibles, la velocidad media total 
será la mitad del valor anterior. Y la velocidad en el 
campo E =1, es decir, la movilidad será 


el elu 
vM=R— =:+3 
, 2um 407 

En los electrolitos no aparece la corriente de sa— 
turación. debido, no sólo al modo cómo se producen 
los iones en ellos. sino también á que su movilidad 
es muchísimo menor que en los gases, de modo que 
nose agotan los iones. 

La corriente en los electrolitos viene á ser el trans» 
norte lento por muchas partículas cargadas; en los 
gases, el transporte rápido por pocas. 

Considerando atentamente el proceso de ionización, 
si los iones son engendrados uniformemente en todo 
el volumen, es evidente que. corriéndose los negati- 
vos hacia el electrodo positivo y viceversa, ha de 
haber por unidad de volumen más iones negativos 


nerca del electrodo positivo que cerca del negativo y 
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viceversa. Ello determina una distribución del po- 
tencial entre Jos platillos que no sigue la ley lineal 
que antes hemos expuesto. La caída'de potencial, 
cerca de los platillos, es mucho más rápida. 

Sean D, y Dz los valores de las polarizacio- 


nes á ambos lados de una superficie de separa - 


ción de dos medios. Es sabido (V. PoLARIZACIÓN) 
que la densidad de Ja capa eléctrica que aparece en 
la superficie viene dada por ! 


=D, —Dy 


Consideremos el dieléctrico estratificado formado 
por dos substancias 1, 2, dispuestas en piacas entre 
los platillos en la siguiente forma: 1, 2, 1, y de igual 
espesor. Sean r, y »y las resistividades. Las fuerzas 
eléctricas Hz y £, serán entre sí como las resistivi- 
dades 


di di 
Dep RAS 
Por lo tanto: 
rt — 5 Ns a 
E, — E =8i - >= Ky > ¿ 
Pa be 


Si las constantes dieléctricas son iguales la densi- 
dad en la superficie de separación será 


2.” 
[o ==> Di HA 
7D 
Supongamos que » varíe de un modo continuo en 
un cm.?, se encontrarán entonces diversas capas O. 
El conjunto de la electricidad condensada en ellas 
sea p, densidad cúbica. Y se tendrá 


Si la fuerza eléctrica deriva del potencial Y podrá 
ponerse en forma general, 


Sea un elemento de volumen á la distancia wz de 
uno del platillo positivo B y ¿— w del platillo A. 
Sea ip la corriente 
de ¡ones positivos, 
hacia la izquierda, 
cuya intensidad 
viene dada por la 
carga de los ¡ones 
formados por se- 


A Ao 


2 
Ds PR gundo en la parte 
| | cilíndrica de pun- 
o tos á la derecha del 
elemento de volu- 

men considerado. 

Fxo, 102 El número de ¡ones 


es Vw, Por otra 
parte, la corriente de cargas positivas viene deter 
minada por la densidad cúbica mp de los iones posi- 


tivos, su velocidad o, => y Su carga 
E) 


" aV 
ip =Nez = my — € 
az 


Para los jones negativos, 


1V 


n= Ve (l—0)=nm —e 
> de 
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De ahí se deduce 


Ny z Un 


l— L Up 

El exceso 2, — 2, multiplicado por e representa la 
densidad cúbica p. Se obtiene así la ecuación Si-= 
guiente: : 


Nz (0) + %) — Nlo 


Mp — My = 


La solución de esta ecuación diferencial dará la 
curva del potencial. Una primera integral es de la 


forma 
(a -) la 


2 0 yo 
Vda 2 2 Ah 


El gradiente del potencial es una función hiperbó- 
/ 


lica de %, cuyo vértice es  = —. Substituyendo las 
constantes por sus valores, resulta para hallar 2, 
2 vo 


l—z a 


La curva del potencial presenta en este punto una 
inflexión. Si se determina experimentalmente su po- 
sición, se obtiene el cociente de movilidades. 

Para que no puedan tener lugar recombinaciones 
de iones, es decir, para llegar á alcanzar el estaco 
límite de saturación es preciso que 2p Ó 1, sean nu- 
los, pues sólo así se anula 8 1, 1,. Pero ambos se anu- 


lan sólo para ay 
dx 


La curva de corriente no llega, pues, á ser nunca 
horizontal. Ahora bien, las consideraciones anterio- 


res valen sólo para ae muy grande, pero entonces 
a Y 

da? 

primera aproximación y degenera al aproximarse á 

la saturación en una recta, pues la distribución rec- 

tilínea ya no se encuentra alterada por la presencia 

de masas libres. 

Una teoría rigurosa de la conducción de la elec 
tricidad á través de gases, en la que no podemos 
entrar aquí, se encuentra en Mie, Annalen der Phy- 
sir (1904), y Seeliger, Minchen Dissertation (1910). 

En un experimento de Thomson y Rutherford, la 
corriente máxima en hidrógeno ionizado por rayos X 


MESTRE 0 = 0. La hipérbole es sólo una 


fué de 10—1 unidades estáticas, = electro- 


3x 101 
magnéticas. Como la corriente de una unidad elec- 
tromagnética pone en libertad una cantidad de hidró- 
geno igual á 10—% gr. ó sea cerca de 1 cm.? por 
segundo á la presión atmosférica, la corriente transpor- 


tará la electricidad que torma parte de cm.3 


Ed 4 16 
3ox 104 
por segundo. Es decir, este es el volumen que ioni- 
zan los rayos X por segundo. 


El espacio total era de 10 cm.2 Luego sólo se 


lonizó Pes, del total. 


ie 
En la llama, la conductibilidad debida al transpor- 
te por iones negativos, es muy grande. La caída de 
potencial se corre casi toda al cátodo. En el resto de 
la llama y en el ánodo, el potencial es constante. Po- 
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niendo el cátodo en comunicación con tierra, toda 
la llama aparece cargada. Por el contrario, poniendo 
á tierra el ánodo, toda la llama tiene casi el poten= 
cial cero. En la inmediación del cátodo los ¡ones se 
mueven con gran velocidad, pero en el resto de la 
llama el movimiento es lento; la densidad de iones 
varía inversamente. Los iones que están cerca del 
cátodo son los que cuidan de la conducción princi- 
palmente. La resistencia mayor se encuentra cerca 
del cátodo. Por este motivo la resistencia de la llama 
es independiente de la distancia de los electrodos. 
La vaporización de una perla salina disminuye la re- 
sistencia de la llama sólo cuando el vapor llega al 
cátodo, siendo independiente de la forma y estado 
de incandescencia del ánodo, circunstancias ambas 
que ejercen notable influencia en el cátodo. Si éste 
llega á la incandescencia, la capa de gas es más ca- 
liente, y del metal se desprenden electrones. El di- 
ferente modo de conducirse el ánodo y el cátodo, trae 
por consecuencia que, de existir una disimetria cual- 
quiera, sea respecto á la magnitud, sea respecto á la 
temperatura de los electrodos, se obtienen grandes 
diferencias según el sentido de la corriente (conduc- 
ción unipolar). Wilson ha demostrado que los vapores 
de sales conducen electrolíticamente la corriente por 
descomposición en iones. La sal llega á disociarse 
completamente. La corriente de saturación es igual 
que la que separa la sal de disolución acuosa. 

La ionización puede tener también lugar en la su- 
perficie de un electrodo. En tales casos tiene lugar 
una conducción unipolar generalmente. Tal ocurre 
con platino llevado al rojo y á un potencial elevado. 
El aire alrededor se encuentra ionizado positivamen- 
te, pues descarga cuerpos cargados negativamente. 
En el seuo del hidrógeno cambia el signo de las 
Cargas. 

Al blanco, un metal pierde también carga negati- 
va en el vacío. En el seno de gases, el fenómeno de 
pende de la naturaleza del gas. Es muy notable, 
como ya se ha dicho, en los óxidos térreos. 


o) Efecto de Hallwachs d fotoeléctrico 


Las superficies metálicas iluminadas por luz ultra- 
violeta, desprenden electrones negativos, cargándose 
positivamente. La emisión se facilita cargando el 
metal á un potencial negativo elevado, Llámase al 
efecto fotoeléctrico, efecto Hallwachs, y es tanto más 
intenso cuanto más electropositivo es el metal. Una 
lámina de zinc amalgamado pierde pronto carga 
negativa al ser herida por la luz ultraviolada de una 
lámpara de arco. El sodio, potasio y rubidio pier- 
den carga negativa expuestos á la luz ordinaria; el 
sodio, de modo rápido con luz azul, y lentamente 
en luz roja; el rubidio, en- luz azul más lentamente 
que en amarilla. En estos casos se añade al efecto 
normal en que la pérdida de electrones es tanto ma- 
vor cuanto menor es la longitud de onda, un efec- 
to selectivo. Ciertos líquidos manifiestan también el 
efecto fotoeléctrico, y son siempre los que lo pre- 
sentan, líquidos muy absorbentes. El agua es insen- 
sible, pero con ligeras trazas de ciertos colorantes de 
anilina, se hace sensible: 

El efecto fotoeléctrico se presenta hasta en el vacío 
más extremo que se pueda lograr. Las partículas ne- 
gativas alcanzan entonces grandes volocidades. Le- 
nard ha demostrado que presentan todas las propie- 
dades de los rayos catódicos. 

La velocidad de los electrones, al abandonar el 
metal, ha sido objeto de investigación por parte de 
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Lenard, Ladenburg y Markau. Es independiente de 
la intensidad de iluminación, al paso que el número 
de electrones que abandona el metal es proporcional 
á ella. La velocidad depende, en cambio, de la longi- 
tud de onda. Para el platino, entre 

A= 260 y 200 pa 

cm, 
segundo. 

Indudablemente, la luz excita las vibraciones de los 
electrones metálicos, y cuando estas oscilaciones al- 
canzan determinado límite, despréndese el electrón 
como si fuera lanzado del metas. 

Los rayos X son rayos ultraviolados de muy corta 
longitud de onda; su efecto fotoeléctrico es bastante 
grande. 

La corriente fotoeléctrica tiene en diversos gases 
diversos valores, por la distinta movilidad de los 
iones formados en ellos y porque los iones saltan del 
metal al gas con distinta facilidad, según la natura— 
leza de éste. Si la fuerza electromotriz crece á partir 
de cero, la corriente fotoeléctrica empieza por ser pro- 
porcional á ella. A grandes diferencias de potencial 
la corriente fotoeléctrica crece rápidamente. Ello es 
dehido á la ionización por choque de iones, que se 
ha tratado extensamente en la voz DuscarGa. Por la 
acción continnada de la luz la superficie metálica al- 
tera y sobreviene el denominado cansancio Jotoeléc— 
Érico. 

El efecto fotoeléctrico ha sido teorizado por Eins- 
tein y Sommerfeld. El primero admite la ley 


se hallaron velncidades de 6 410 x 107 


hy= ¿mou? 
LRD 


el : 
que expresa que, cuando la fuerza viva 5 mov? alcan- 


za el valor hy, siendo y la frecuencia de la vibración 
propia y A la constante universal ó quantum. de 


Plenck = 65 Xx 102 g. em” El trabajo que 


seg. 

entonces realiza es e V, siendo V el salto de poten- 
cial. Este salto se toma como medida de la velocidad 
de salida, la cual se mide así en voltios. La ecuación 


hv=.V 
da para A = 200 pp. una velocidad de salida de 63 


voliios, en consonancia con la experimentación, 
Como %y es independiente del material, de la tempe- 
ratura y de la intensidad luminosa, la velocidad ini- 
cial habrá de ser también independiente de ella se- 
ún la teoría, resultado que la práctica confirma. 

El efecto fotoeléctrico puede usarse en fotome— 
tría. 
En 1910 descubrieron Pohl y Pringsheim el efecto: 
fotoeléctrico selectivo, producido por la componente 
del vector luz normal á la superficie del metal que lo 
presenta. La curva que da la emisión de electrones. 
en función de la longitud de onda, presenta un má- 
ximo muy pronunciado, tanto más cuanto más obli- 
cuo es el rayo excitador. El efecto selectivo se dis= 
tingue del normal en la presencia del máximo. En el 
efecto normal, á más corta longitud de onda corres- 
ponden más electrones producidos, que en las próxi— 
mas á uno y otro lado de la misma. Sólo se ha ob= 
servado el otecto selectivo en los metales alcalinos y 
algunos térreos. Los demás metales no presentan 
efecto selectivo alguno más allá de 200 y. p., pero sí 
lo presentan aleaciones de metales alcalinos y la fre- 
cuencia de resonancia se corre hacia las ondas cortas: 
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con el metal no alcalino, tanto más cuanto más se 
halle alejado éste del primero en el cuadro del siste- 
ma periódico de Mendeyeff. El ancho espectral de la 
región de resonancia aumenta con la frecuencia. El 
efecto selectivo es evidentemente un fenómeno de re- 
sonancia que ha sido teorizado por Lindemavn, el 
cual admite que los electrones giran alrededor de los 
átomos, según la tercera ley de Kepler. Resulta así 
llamando y la frecuencia propia de los electrones, 
A el-peso atómico, n la valencia, V la constante de 
Avogadro = 6 Xx 10% 


y == 


Hay seguramente estrecha dependencia entre el 
efecto fotoeléctrico y la fluorescencia, y no cabe duda 
de que interviene en fenómenos de electricidad at- 
mosférica, 


p) Medida de movilidades de los tones gaseosos 


Supongamos un gas ¡onizado por los rayos X, en 
el espacio comprendido entre los platillos A y B de 
un coudensador, ambos de tela metálica. Á se carga 
con una batería, 2. comunica con un electrómetro 
que en un principio está á tierra. En un momento 
dado se interrumpe la comunicación con tierra. La 
placa B se carga lentamente mientras dura la ¡oniza- 
ción. El aumento de potencial de B por unidad de 
tiempo, indica la corriente que pasa entre los plati- 
los d y B. Si Á está cargado positivamente, á B se 
dirigen los iones positivos. Si se envía una corriente 
de aire de 5 á Á esta corriente retrasa el movimien- 
to de losiones. Sisu velocidad es la de los ¡ones po- 
sitivos, no llega á cargarse B. Se regula, pues, la 
corriente de aire hasta que el electrómetro no acuse 
desviación alguna. De este modo se obtiene directa- 
mente la velocidad de los iones positivos, y cambian- 
do la polaridad de los platillos, la de los iones nega- 
tivos también. 

Dividiendo por el valor del campo eléctrico se ob- 
tienen las movilidades. 

Los iones negativos tienen siempre mayor movili- 
dad. He aquí algunos números debidos á Zeleny: 


Seco Húmedo 

Un Up Un Up 
¡AMB e dodo ir le 1871136 |. 1:59 | 1:37 
Acido carbónico . . . 0:81] 076 | 0:75 | 0:82 
OAPEOO. y ela y 180 | 1:36 | 1:52 | 1:29 
Bidrógeno. . 1795 | 6:70 | 5:60 | 5:30 


La presencia del vapor de agua disminuye la mo= 
vilidad, en especial la de los iones fácilmente ab= 
sorbibles, 

Sea ahora la placa Á una placa de zinc amalgama: 
do, y cárguese á un potencial alterno sinusoidal. Al 
incidir sobre A luz ultravioleta que atraviesa las ma- 
llas de la red 2, se desprenden á cada semiperíodo 
electrones de Á que van á B, para regresar al semi- 
período siguiente, caso de que no lleguen á B, Sea 
V¿ el valor máximo de la diferencia de tensiones en= 
tre d y Bb: 2, su distancia. El valor medio del cam- 
po (V. ArrkBryAs) será : 

Zi Vo 


x= 


nd 


ELECTRICIDAD 


Si », es la movilidad de los ionas negativos, en el 


gr 


período 9 ocres el camino 
A 
a —= — — 
ra 2 


Supongamos en un principio las placas A y B bas- 
tante alejadas. Todos los iones que se alejan de 4 
durante un semiperiodo no tienen tiempo de alcan- 
zar B y retroceden. 

Pero al disminuir la distancia llega un momento 
en que el electrómetro en comunicación con B.acusa 
que se han adherido á B ¡ones negativos y entonces 
la distancia de las placas es 4, de cuva medida se 
deduce o, (Rutherford). 

En una llama coloquemos dos electrodos vertical-, 
mente uno sobre otro. Debajo del superior se vola— 
tiliza una perla. Una mitad de los iones del vapor 
de la sal es arrastrada por el campo eléctrico hacia 
abajo, y, contra la corriente del gas, llega al elec- 
trodo inferior, mientras la velocidad 4 v de los iones 
en el campo eléctrico sea superior á la velocidad U 
de los gases. 

El acto de alcanzar el electrodo inferior se carac— 
teriza por un salto brusco en la intensidad de la co- 
rriente. Por otra parte, la velocidad de los gases en 
la llama se mide fácilmente, lo misime que el campo ; 
eléctrico. De estas medidas se deduce la movilidad 
de los iones gaseosos en la llama. 

Wilson, con el electrodo superior positivo, halló 
ser necesarios 100 voltios para lograr el incremento 
de corriente, de lo que resulta para los ¡ones positi- 


vos una movilidad de 62 2” en perlas de Cs, Rb, 


sey. 


K, Na, Li. La de los iones negativos resultó ser 
cm. 


mucho mayor, 1,000 La temperatura de la 


seg. 
llama fué de 2,000%, Otros experimentos, en una co- 
rriente de aire caldeada á 1,000”, dieren valores mu- 
cho menores para las morilidades. 
La fórmula 


elu 
4071 


ya deducida anteriormente, nos permite el cálculo de 
la movilidad. Tomemos, por ejemplo, para valor del 
camino libre del ion OH á 0% un valor comprendido 
entre los del O y del H, los cuales se conocen por la 
teoría cinética de los gases. Pongamos 1 1,4 
Xx 105, A 2,000%, son 

2273 

la000 = lo 373 =1 EE 


La velocidad media, tomando por base el valor 


= cm. z d 
4:25 x 10% para una molécula de oxígeno á 0%, 
seg. 
resulta 
E cm. 
y =5'8 x 101 — 
seg. 
y á 2,000 
cn. 


Uag0o = 16: > 104 


seo 
sen. 


E e , = 
Como la carga específica — del ion O A es 589, 
Ñ m 
la movilidad será 
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La movilidad hallada experimentalmente es mucho 
mayor en las llamas, de loque parece deducirse que 
no son los iones de las mismas del grupo hidroxilo. 
Se admite que aparecen electrones libres en la diso- 
ciación de llamas, que continúan así durante cierto 
tiempo hasta que, según la temperatura, se añaden 
á los átomos neutros. Lo que se mide es. pues, una 
movilidad comprendida entre la de los átomos y la 
de los electronas libres. Cuanto mayor es la tempe- 
ratura de la llama, mayor es el número de electrones 
libres existentes. 

Una cosa análoga se obsetva en los gases tales 
como el helio, el argón y el nitrógeno. á la tempe- 
ratura ordinaria. Purgados de oxigeno el ion negati- 
vo tiene en ellos mayor movilidad, 


Apéndice 1.* 
Electricidad atmosférica 


En días de calma, sin precipitaciones atmosféricas, 
aparece el aire cargado con electricidad positiva, es 
decir, que un punto en el aire tiene Aúido positivo en 
relación con el suelo, ó, expresado de otro mo:lo, que 
un punto situado sobre la superficie terrestre posee 
un potencial eléctrico más elevado que el suelo ó 
superficie misma; el potencial es más elevado cuanto 
más alto está el punto sobre el suelo, y no altera 
cuando todos los puntos están en la horizontal. Se 
ha comprobado que la tierra misma está cargada 
negativamente, y que la tensión positiva del aire 
puede atribuirse á la influencia de la tierra. 

Estas circunstancias se consideran como norma- 
les, llamándose con frecuencia electricidad de buen 
tiempo, porque el estado contrario sólo tiene lugar 
con las precipitaciones atmosféricas ó en las grandes 
perturbaciones eléctricas, como son las tempestades. 
Según lo dicho, tenemos normalmente un campo 
positivo sobre la tierra, neyativamente cargada, en 
que las superficies del nivel eléctrico del aire (super- 
ficies equipotenciales ó de igual te:sión, es decir. 
las que tienen todos sus puntos á igual potencial) 
son paralelas á la superficie de la tierra. 

En los primeros estudios de electricidad atmosfé- 
rica sólo pudieron obtenerse valores cualitativos. 
hasta que Wiliiam Thomson introdujo medidas 
cuantitativas. Llámase caída ó gradiente de potencial, 
á la diferencia de los valores del potencial por uni- 
dad de longitud. Se mide en un punto de la atmós- 
fera en dirección de abajo arriba para puntos que 
disten 1 m. en sentido vertical. Al principio las ob- 
servaciones se hacían con puntas aisladas dispuestas 
sobre barras más ó menos elevadas, ó bien se eleva- 
ban las puntas por medio de cometas de papel, le 
estas puntas partían hilos conductores hacia los apa- 
ratos de observación. 

Volta se servia de un electrómetro parecido á su 
electroscopio y empleaba en vez de puntas metáli- 
cas sobre las barras, llamas y mechas incandescen- 
tes con las que se manifiesta el potencial eléctrico 
úe un punto del aire con más rapidez. Para medir 
la caída de potencial se-nsan hoy- colectores que se 
cargan con el potencial de la capa aérea que les 
rodea y miden la diferencia de potencial ó de ten- 
sión que hay entre dicáao punto y la tierra, cuyo 
potencial se toma por unidad, ó bien miden esa 
diferencia entre dos puntos de la vertical por medio 
de un electroscopo ó electrómetro. Con los valores 
obtenidos y distancia entre ambos puntos ó un pun- 
to y la tierra se puede calcular en seguida la caída 
de potencial por metro. El etecto de los colectores, 
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como de las llamas y mechas incandescentes, con= 
siste en que por las partículas de los gases pro-= 
ducto de la combustión escapa una clase de electri- 
cidad, la de signo contrario á la de la capa atmosfé- 
rica en que aquéllas se encuentran, y queda la de 
naturaleza distinta. 

En vez de las llamas y mechas que no pueden 
usarse en todo tiempo tempestuoso ni para obser- 
vaciones permanentes, introdujo W. Thomson en 
1851 el Aidrocolector, aparato que se compone de 
un vaso metálico aislado del que puede salir el agua 
por un tubo atornillado lateralmente. Este vaso 88 
carga con el potencial del punto en que el chorro del 
agua se pulveriza en gotas finísimas, obrando, por lo 
tanto, del mismo modo que la llama. En la actualidad 
se emplean también colectores provistos de pequeñas 
porciones de substancia radioactiva que comunica 
al aire inmediato á la misma propiedades conducto- 
ras, con lo que se consigue hacer salir una clase de 
electricidad. Para comprobar la caída de potencial 
indicada por los colectores, se usa el electroscopio de 
Hefner Alteneck ó un electrómetro de cuadrantes. 
El primero es muy adecuado para observaciones du= 
rante viajes por su comodidad y fácil manejo, mien= 
tras que el último es más á propósito para observa= 
ciones permanentes y continnadas. : 

El electroscopio de Exner (Gig. 103) se compone de 
una caja metálica de forma anular a, cuyas paredes 
anterior y posterior están cerradas por ventanas de 
vidrio. Una barrita metálica provista de unas pinzas 
se jintroduce en la caja á través de un aislador finí- 
simo de caucho vulcanizado ó ámbar, y sostiene en 
su prolongación dos laminitas de aluminio dó. Al re- 
unir las pinzas al colector, por ejemplo, á la llama, 
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Electroscopio de Exner. En la, figura de la izquierda hay dos 
placas juntadas; en la de la derecha dos laminitas de alu- 
minio con libertad de movimiento. 


aislada sobre caucho vulcanizado (estando la caja: 
metálica á la tierra) las laminillas de aluminio ad= 


quirirán una cierta divergencia. Esta queda anota 
da en una escala graduada n» empíricamente. em 


230, 


un número de voltios comprendido entre 0 y 


“Para proteger” durante el +ransporte las lamivitas, 


hay las placas /f que pueden juntarse aprisionazdo 
entre las mismas á las laminillas, 

El electrómetro de cuadrantes de Thomson, que 
también usa Mascart en París para anotaciones foto= 
gráficas de caídas de potenciales (variando algo su 
forma) se ha fabricado por Bemdorf, de Viena, como 
aparato registrador mecánico; el colector está unido 
á la aguja del electrómetro, suspendida entre dos 
pares de cuadrantes, al paso que éstos se mantienen 
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con potenciales iguales y de sentido contrario (en= 
tre+ 50 y 100 voltios) por medio de una batería 
constante. Hay un indicador que está sólidumante 
unido á la aguja del electrómetro y que una palanca 
comprime hacia abajo cada minuto ó cada dos ó diez 
minutos; con ello quedan unae señales impresas so- 
bre una tira de papel movida por un aparato de re- 
lojería, La palanca hace su movimiento al bajar por 
medio de un electroimán que puede ponerse en” cir 
cuito con el aparato de relojería (añadiendo otra ba- 
tería) por medio de un mecanismo de contacto especial. 

Los potenciales aumentan con la altura, por lo 
menos tratándose de mediciones cerca de la superficie 
terrestre. En las 
montañas de cima 
redondeada este 
aumento es mucho 
más considerable 
que en el llano, 
pues las superficies 
de nivel se juntan 
ó estrechan en to= 
das lag prominen= 
cias Ó accidentes 
terrestres como son 
montes, árboles, to- 
rres, edificios, etc. 
Por el contrario, 
en las depresiones, 
las superficies de 
nivel se separan 
mucho más. 

Cerca del suelo 
la caída de poten- 
cial es lineal, es 
decir, que la dis- 
minución de ten- 
sión es en todos los 
puntos casi la misma para una longitud dada. En 
una superficie casi llana sobre una gran distancia, 
halló Exner, los siguientes valores: 


Frio. 104 


Potencial en la superficie de la tierra, 
observado en llanura y montaña. 
A, llanura; B, montaña. 


| Altura 


Altura | Potencial Potencial Altura Potencial 
en metros| en voltios [¡en metros| en voltios ||en metros| en voltios 
7 | 1000 | 22 | 1,600 | 30 | 2,100 
18 | 1100 [| 24 | 1,600 | 34 | 2500 
20 ' 1,200 || 25 | 1,700 | 40 | 2,800 
1,400 27 1,900 46 3,200 
IA S00 30 1.950 48 3,500 


En representación gráfica estos valores nos dan la 
línea A de la figura 104, de los cuales se deduce un 
valor medio de 68 voltios para caída del potencial por 
metro. Sobre una montaña alta de 1,570 m, halló, en 
cambio, Exuer, los siguientes valores: 


Altura | Potencial Altura | Potencial Altura Potencial 

en metros| en voltios [[enmetros | en voltios en metros en voltios 

3 1,100 19 3,500 19 5,500 

5 1,400 é: 4.050 20 6,500 

1,500 14 4.500 22 6,600 

6 12,100 3 ] 5,200 | 25-| 8,200 

y *(:2,800 5,500 | 30 | 9,700 
2,500 


e A z - el 
También con éstos se obtiene una representación 
líneal que es la línea B de la figura 104 aunyue el 
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aumento de potencial por m es mucho mayor; la caí-. 
da media del potencial alcavza en este caso 318 vol- 
tios por metro. 

De eso se deduce que los valores absolutos del gra- 
diente de potencial en distintos lugares observados 
no son, sin más consideraciones, recíprocamente com- 
parables, pues para obtener valores precisos hay ne- 
cesidad de efectuar observaciones de comparación en 
llanuras libres, es decir, en circunstar cias normales. 
Las observaciones aerostáticas han demostrado que á 
grandes alturas la caída de potencial no es ya lineal, 
sino que disminuye con la altura. A 3,000 m. aún 
es de 10 á 20 voltios, y á poco menos de 6,000 sólo 
de 8. Estos datos se refieren á un estado de cielo 
sereno y sin nubes, pues con éstas los fenómenos ci- 
tados varían porque las nubes obran tan pronto como - 
fiúido neutro como positivo ó negativo. 

Lo dicho hasta aquí parece extenderse á toda la 
extensión terrestre. Sin embargo, el número de lu- 
gares observados es aún muy escaso, pues de las 
grandes superficies oceánicas sólo se dispone de 
algunas, muy pocas, experiencias. Para nuestras la- 
titudes resulta un valor medio de unos 80 voltios 
en verano y 400 á 500 en invierno. El gradiente de 
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Curvas mensuales del gradiente eléctrico del aire 
en Potsdam (Berlín, 1904) 


potencial está sometido á muchas variaciones en un 
mismo lugar. Existe un período anual muy caracte- 
vístico. 

La máxima de electricidad atmosférica ocurre en 
la estación más fría (Diciembre, Enero y Febrero 
para el hemisferio boreal, y Agosto para el austral), 
el mínimo en los meses de más calor (Junio, Julio y 
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Agosto para el boreal, y Diciembre, Enero y Febre- 
ro para el austral). 

Batavia, en la isla de Java, tiene dos máximas, 
una en Abril y la otra en Noviembre, y dos mínimas, 
correspondientes, de las cuales la principal tiene lu- 
gar en Septiembre y la secundaria en Febrero. 

Las amplitudes de la marcha anual, esto es, las 
variaciones entre los valores máximos y mínimos son 
distintas según los lugares. Para Postdam (cerca de 
Berlín) es de 1:2,8 para Kremsmunster de 1 12,2. 
Una amplitad muy pequeña da la estación de Sou- 
nenblick á 3,106 m. de a. siendo de 1:1,18. En 
esta altura se retrasa mucho el establecimiento de 
los valores extremos, en comparación con estaciones 
situadas más abajo. 

Respecto al período diurno, hay lugares con uno 
solo y otros que tienen doble período, perteneciendo 
á los primeros la mayoría de las estaciones elevadas. 
La mínima tiene lugar hacia las cuatro de la mañana y 
la máxima de dos á cuatro de la tarde, siendo la ampli- 
tud en general muy pequeña. En las regiones polares, 
por ejemplo en el cabo Thordsen, se halló una sola ola 
aérea, característica por lo sencilla. 

Los períodos dobles pertenecen en su mayoría á 
las llanuras; las máximas ocurren á la salida y puesta 
del sol, la mínima principal á las cuatro de la mañana 
y la secundaria á las primeras horas de la tarde. Es 
dino de notar la constancia de la mínima á las cuatro 
de la mañana, lo mismo en el período único que en el 
doble. 

También la marcha diaria tiene distintas amplitu- 
des según los sitios, aunque se desconoce la causa 
de estas variaciones así como de las que sufren las 
extremas. Es indudable que el sol interviene como 
factor importante, pero no se sabe si es directo ó in- 
directo su papel. Según Chauveau, de París, el pe- 
ríodo diario principal sólo se compone de una ola que 
tiene su mínimo á las cuatro de la mañana y su máxi- 
mo á un tiempo aún indeterminado: las segundas 
máximas y mínimas deben atribuirse, según él, al 
suelo y al ambiente que rodea al instrumento. Tam- 
bién Exner dice que el período único es el normal 
atribuyendo el período doble á una depresión que 
tiene lugar al mediodía y que se origina en verano 
y en las regiones cálidas y secas mediante una capa 
de polvo de muchos cientos de metros de altura. 

Hay una analogía evidente entre la marcha diaria 
de la presión atmosférica y los fenómenos eléctricos 
«dlel aire. Se puede suponer que la fuerza gue origina 
el período diurno reside en las capas inferiores de 
aire, por ejemplo, en las situadas entre 300 y 500 m. 
de altura. Quizá icfluyan también las circunstancias 
locales, es decir, más ó menos próximas al aparato en 


observación, por ejemplo, la proximidad de edificios, | 


árboles, etc. 

También hay una variación considerable en la 
marcha diurna del gradiente según los meses de que 
se trata, como puede verse en la figura 105 que 
representa la media mensual del gradiente dia— 
vio, obtenida con aparatos registradores en días 
normales (secos y sin nubes). Se ve en la misma 
que en los meses de invierno hay una tendencia á 
establecerse un período simple. En cambio, en los de 
verano hay un doble período muy pronunciado. La 
curva de Marzo tiene una forma totalmente indeter- 
minada. La fig. 106 reproduce varias curvas obteni- 
das con el electrómetro de cuadrantes de Benndorf; 
los puntos anotados sólo se separan ó diferencian 
dos minutos uno de otro. Se ve inmediatamente la 
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Fio. 106. — Reproduccion de tres curvas. A, tipo de invierno; B, de verano; C, día de perturbación 
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gran diferencia entre ambas curvas Á y B; la am- 
plitud de la última es mucho mayor, aproximándose 
el período hacia ina ola simple, al paso que en el 
tipo de verano (4) es pronunciadamente doble. 

Las perturbaciones del campo eléctrico, como 
cambios positivos y negativos, se manifiestan visible- 
mente en el aparato registrador por medio de movi- 
mientos bruscos é intensos alrededor de la pusición 
de equilibrio. Las mayores oscilaciones ocurren en 
tiempos inmediatamente precursores de tempestad ó 
de precipitaciones atmosféricas. Al principio crece 
en general mucho el gradiente positivo y oscila rá- 
pidamente del lado negativo al aproximarse la nube, 
siguiendo cierto tiempo, después del paso de la nube, 
aún negativo. También ocurren muchas veces cam- 
bios de signo, sobre todo en las descargas eléctri- 
cas; en este caso hay siempre un paso brusco y 
violento de un signo á otro. siendo característico 
que el nuevo signo permanece durante un rato has- 
ta que otro relámpago le hace oscilar ó volver otra 
vez, Según Elster y Geitel se puede deducir que la 
nube se ha cargado en sentido contrario después de 
haberse descargado nna clase de electricidad por me- 
dio del rayo. 

Vamos á aclarar de qué modo se originan éstas 
manifestaciones eléctricas. Esindudable que las pre- 
cipitaciones atmosféricas tienen en ello un papel im- 
portante, pues, al forinarse, producen una separa- 
ción de ambas clases de flúidos. Al precipitarse 
desciende á la tierra la electricidad en estado libre, 
tan pronto positiva como negativa y no concordando 
siempre con el signo de la caída del potencial. 

Seyún Gerdien, las precipitaciones atmosféricas se 
clasifican en tres grupos principales, fundados en sus 
propiedades eléctricas, á saber: la lluvia general, la 
de grano fino y la tempestuosa, comdrendiendo la pri- 
mera también las nevadas ligeras y persistentes, la 
segunda el granizo menudo y la tercera las acompa- 
ñadas por toda clase de descargas que los sentidos 
perciben. En la lluvia general la caída de potencial 
es, por lo regular, negativa y crece hasta 1-2000 
voltios, aunque los campos positivos intensos ape- 
nas aparecen. La electricidad de la precipitación 
misma cambia de signo, aunque es con más fre- 
cuencia negativa que positiva. En las lluvias de 
grano fino el gradiente ó caída de potencial cambia 
periódicamente alcauzando valores hasta de 4-6000 
voltios. En la mayoría de este grupo de lluvias el 
gradiente es primero intensamente positivo, aunque 
está sin dilucidar si esta propiedad es general. La 
electricidad propia de las precipitaciones cambia del 
mismo modo que ei gradiente. Las lluvias tempestuo- 
sas poseen con frecuencia campos de una potencia 
superior á 10,000 voltios; hay cambios de potencial 
y de signos, confrecuencia de un modo muy brusco. 

Las tempestades obran aún á distancias muy gran- 
des como de 40 y 50 km. Las borrascas de nieve se 
acompañan de rápidas é intensas oscilaciones. En 
ocasiones se” observa un aumento de la caída positi- 
va del potencial aunque no sobreviene este fenóme- 
no de una manera regular. La acción directa de las 
nieblas y vapores es muy diferente, la cual depende 
verosímilmente de las condiciones meteorológicas en 
que se originan, Deben distinguirse dos tipos prin= 
cipales, uno que se acompaña de alta y otro de baja 
enída de potencial. Pertenecen al primero las nieblas 
espesas de invierno y al último las que rasan el sue- 
lo en los días de otoño. En ambos casos pueden com- 
probarse rápidas y fuertes caídas del potencial. Hay. 
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con todo, algunas clases de niebla que no ejercen - 
sobre los aparatos eléctricos ninguna caída de po- 
tencial. La clase de nubes ejerce también efectos di- 
ferentes sobre el potencial. 

Según el parecer de Zolss. cuando las nubes son 
espesas é igualmente repartidas, hay irregularida= 
des notables del potencial. que asume generalmen— 
te un carácter negativo. En los días co1 densas nu- 
bes de lluvia, pero sin que ésta tenga lugar, se 
observa un período diurno simple aunque con va= 
lores absolutos muy bajos. El tipo de las nubes, 
sean cirrus ó cúmunlus, influye muy poco, tanto en 
el período diurno como en los valores absolutos. En 
conjunto, puede decirse que la caída «e potencial 
es más baja en los días nebulosos que en los sere= 
nos. La baja es tanto mayor cuanto menos eleva- 
das se hallan las nubes sobre el suelo. Desde 1,500 
metros se hace poco perceptible la influencia depri- 
mente de las nubes. E) viento sólo parece ejercer 
influencia en la caída del potencial cuando alcanza 
una intensidad determinada. Cuando es violento y 
sopla en un territorio seco ó en un campo' nevado ó 
helado rebaja de un modo notable la caída del po- 
tencial, pudiendo llegar la electricidad á transfor= 
marse en negativa. Parece que esta acción debe atri- 
buirse á una antoelectrización negativa de la atmós— 
fera. Cuando un cuerpo electrizado y aislado se deja 
en el aire libre, pierde gradualmente su carga, no 
obstante el aislamiento. Esta pérdida gradual de la 
electricidad se llamó di/usión y depende de la con= 
ducción inevitable por los soportes aisladores sir- 
viendo de conductores las partículas de polvo, humo, 
etcétera, de la atmósfera. Según Linss, el aire mis- 
mo obra como conductor y la tierra perdería gra- 
dnalmente su carga eléctrica, de modo que en cien 
minutos quedaría totalmente descargada si no reci- 
biera nuevas cantidades de electricidad. Como la 
carya de la tierra permanece constante, debe acu-= 
mularse en cien minutos tanta electricidad negativa 
como contiene su carga total. 

Según Klster y (Geitel, el aire atmosférico no 
puede considerarse como neutro eléctricamente, 
pues en circunstancias normales posee partículas 
cargadas de electricidad, negativas unas, y positi- 
vas otras, ósea los llamados iones. Como estas par-= 
tículas se hallan provistas de átomos libres ó agru— 
paciones atómicas cargadas de electricidad, siguen 
la fuerza del campo en que se encuentran. Bajo la 
influencia de fuerzas eléctricas iguales, la veloci- 
dad de un ion negativo es mucho mayor que la de 
uno positivo. Las investigaciones sobre la forma= 
ción de estos iones en el aire atmosférico demos-= 
traron que los rayos X y las emanaciones de subs= 
tancias radioactivas son capaces de ionizar el aire. 
También obra en este sentido la luz ultravioleta y 
de muy corta longitud de onda. Como la luz ultra= 
violeta se desprende en grandes cantidades del hi- 
drógeno inflamado, y en el Sol se encuentra aquél 
en grandes masas, es posible que los rayos ultra= 
violeta del espectro solar jonicen las capas .su-= 
periores de la atmósfera en alto grado. Estos iones 
sólo pueden llegar al suelo mediante la cirenlación 
general de la atmósfera. Para medir exactamente la 
difusión de la electricidad atmosférica han construí- 
do Elster y Geitel un aparato que es hoy sumamente 
usado. Consta de un cuerpo difusor z (fig. 107). un 
cilindro ahumado de latón de 10 cm. de altura y 
5 cm. de diámetro que por ta varilla s se pone en 
contacto con el electroscopio de hoja de aluminio e. 
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La varilla pasa por la abertura snperior o del elec- 
troscovio. El soporte metálico de las hojuelas £ se 
sujeta á un aislador de ámbar $. Contra el influjo 


ers, 


Fic. 107 


luz 


Aparato de Elster y Geitel para medir la difusión 
de la electricidad atmosférica 


exterior de la atmósfera, así como para evitar el te- 
rrestre, hay un techo protector de hojalata ahuma- 
da d que rodea el difusor y sólo permite por bajo el 
acceso del aire. Las partes aisladas van así coloca- 
das en lo interior del electroscopio casi cerrado, el 
cual se seca con sodio metálico que se introduce por 
el tubito +. Como medio aislador se usa el ámbar 
que reduce la pérdida á un minimum. 

Se carga el difusor hasta cierto potencial (200 
voltios generalmente con una pila seca Zamboni) y 
entonces en el electroscopio se separan las hojue- 
las. Al cabo de cierto tiempo, generalmente quince 
minutos, se lee de nuevo y se comprobará una caída 
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observarse cuando aquél se electrice negativamente. 
De este modo pueden expresarse. por lo menos, va= 
lores relativos para la difusión eléctrica de la at= 
mósfera, 

Ebert, de Munich, hizo conocer más tarde otro 
aparato dispersómetro (fig. 108). Un aparato de relo- 
jería mueve un aspirador a, de modo que el aire as- 
pirado pasa á un cilindro metálico e cuyo eje es el 
mismo del tubo metálico men que está situado. El 
cilindro e se halla directamente sobre un electrosco= 
pio e de láminas de aluminio, como en el aparato de 
Elster y Geitel. También este aparato anota la pér- 
dida de tensión que sufre el cuerpo dispersor en un 
tiempo dado, que es, en general, quince minutos á 
lo sumo. Como es fácil determinar el aire aspirado 
durante este tiempo, se puede deducir por la pérdida 
de tensión y ciertas constantes del aparato, la can= 
tidad de electricidad que en forma de iones había en 
1 m.? de aire; por lo tanto este aparato es más apro- 
piado para mediciones cuantitativas que el de Elster 
y Geitel. Sin embargo, tiene éste un extraordinario 
valor para el progreso de nuestros conocimientos en 
el campo eléctrico de la atmósfera, pues ambos des- 
cubridores pudieron con su aparato concretar que en 
los cuerpos eléctricamente cargados y aislados no se 
pierde electricidad por descargas á través de polvo 
ó de vapor de agua, sino que la causa estriba en los 
¡ones libres en el aire; así también se vió que la pér- 
dida eléctrica media, por minuto, en las llanuras, 
era el 1,3 por 100 de la carga inicial, siendo, ade= 
más, aproximadamente igual para las cargas positiva 
y negativa. En las alturas se hallaron valores de dis- 
persión mayores, siendo la dispersión negativa mu-= 
cho más rápida; por ejemplo, en el Mont-Blanc ¿una 
altura de 4,810 m., la dispersión negativa fué 40 ve- 
ces la positiva. Por lo tanto, en picos elevados, el nú- 
mero de iones positivos tiene que Ser extraordinario, 
lo que se explica por la gran condensación ó densi- 
dad que debe tener la carga negativa á tales alturas 
según las leyes electroestáticas. 

Además, Elster y Geitel reconocieron que la dis- 
persión al aire libre es tanto más pequeña cuanto 
más opacidad tenga éste, lo que ocurre esencial- 
mente en las nieblas; el motivo estriba en que los 

jones con aire húmedo ó 
polvoriento experimen- 
tan un aumento de masa 
y superficie que rebaja 
inás ó menos su veloci- 
dad en el campo eléctri- 


co terrestre, por lo que 
la velocidad de descarga 
del dispersor es más pe- 
queña. Los valores ob= 
tenidos con el aspirador 
Ebert nos hacen conocer 
que en nuestras regiones 
1 m.? de aire, á causa de 
las cargas de iones, posee 


| 
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Aparato de aspiración de jones, de Ebert 


de tensión en el electroscopio, más ó menos consi- 
derable según el número y velocidad de los iones 
positivos ó negativos del aire. 

Cuando se halle electrizado positivamente, Se 
difundirá su carga con ¡jones negativos, Ó mejor 
dicho, se neutralizará. Un fenómeno opuesto podrá 
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uva cantidad de electri- 
cidad que equivale á me- 
dia unidad electroestáti- 
ca. En globo, á alturas 
han obtenido, aproximadamente, los 
que en la tierra; por lo menos no;» 
comprobó aumento alguno digno de mención. 
Se puede también explicar mejor, fundados en 
el efecto de los jones, la electricidad de las preci- 
pitaciones atmosféricas y de las tempestades. Se- 


de 6,000 m., se 


mismos valores 
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Diagramas de la difusión, según observaciones de 


gún Wilson, los jones en el aire saturado de vapor 
de agua se condensan en núcleos y en forma tal, 
que los negativos lo hacen antes que los positivos; 
en los primeros se necesita que el aire al princi- 
pio saturado y totalmente libre de polvo se dilate 
hasta los cuatro tercios de su volumen primitivo 
para lograr una condensación del mismo, al paso 
que en los negativos basta que la dilatación sea 
cinco cuartos. De modo que en una nube que sube 
se forma una mezcla que contiene gotas caruadas 
negativamente y aire con ¡ones positivos libres, y 
sólo al caer las gotitas negativas de la nube (al llegar 
la electricidad negativa de la precipitación á la tie- 
rrad puede la última accionar eléctricamente. Como 
ha demostrado Conrad, puede en este caso un cúmo- 
lus de 1 km. de radio y 3 km. de distancia de la tie- 
rra producir en ésta un gradiente ó caída de poten- 
cial de unos 11,000 voltios por medio de su carga pro: 
pia, es decir, el mismo valor que se observa en la 
tierra en tiempo tempestuoso. Si el aire se enfría 
más, los iones positivos se resuelven en núcleos de 
condensación, cayendo también gotas de fúido po- 
sitivo. De este modo se explica que la electricidad de 
las precipitaciones varíe con frecuencia ó tenga dis- 
tintos signos. 

La dispersión aéreo-eléctrica tiene un período nor- 
mal diurno y anual. El anual es máximo en los me- 
ses de verano, y mínimo en los deinvierno. La mar- 
cha del fenómeno es, pues, en general, inversa de la 
de los gradientes. 

En cuanto al período diario, las series de obser- 
vaciones hechas en Invsbruck y Kremsmiinster, du- 
rante veinticuatro horas, muestran que existe un pe- 
ríodo doble, siendo el máximo otoñal poco después 
del mediodía v el secundario á las tres de la mañana; 
las dos mínimas, aproximadamente á igual profundi- 
dad, ocurren á las siete de la mañana y de la tarde 
respectivamente. Con su aparato registrador obtuvo 
Liideling, en Potsdam. valores de la marcha diaria 
del fenómeno, durante días normales (libres de nu- 
bes). gráficamente representados. en la figura 109. 
Se ve en ella que el fenómeno se compone de dos 
ondas cuyo máximo fundamental tiene lugar en las 


Liideling. —Mg (medio día). — Mn (media noche) 


primeras horas de la tarde, y el mínimo de diez á 
once de la noche. Entre cinco y siete de la mañana 
tiene lugar un máximo secundario, y entre ocho y 
nueve de la misma un mínimo secundario. ln la 
figura 109 se encuentra representada, además, la 
marcha diaria de la diferencia de potencial en los 
misimos días; esta curva sigue un curso casi exac— 
tamente opuesto al de la dispersión. Según la teo- 
ría de los iones, debía suponerse ya esto; cuanto 
mayor es la proporción de iones que tiene el 
aire, tanto mayor es su conductividad, y, por lo 
tanto, hay que esperar diferencias de tensión más 
pequeñas, y viceversa. La dispersión parece estar 
también estrechamente relacionada con la presión 
atmosférica. La tercera curva de la figura 109, indi- 
ca las variaciones de la presión atmosférica; ésta se 
ha dibujado precisamente invertida, á fin de que se 
vea mejor el paralelismo de su curso con el de la cur—- 
va de la dispersión. Se ve que dicho paralelismo es, 
en realidad, tan evidente, que no se puede poner en 
duda que estén ambos fenómenos estrechamente re- 
lacionados entre sí. Esto se explica, por lo demás, 
fícilmente. Elster y Geitel, entre otros, han demos- 
trado que el aire que sale del suelo está muy ¡onizn- 
do. sia duda á consecuencia delas substancias radio: 
activas (especialmente radio) que el verreno contiene. 
Dicho aire jonizado, según Ebert, al pasar por las 
capilares de la tierra emite descargas negativas que 
reciben las paredes de éstos, al paso que el aire con 
lones positivos en exceso, después de emanar de la 
tierra, sube á las altas capas atmosféricas llevado 
por el viento y las corrientes ascensionales. De exte 
modo explica Ebert la carga negativa de la tierra v 
los gradientes dirigidos hacia arriba, que sólo se 
perturban por precipitaciones ó cirennstancias anor— 
males. De hecho, también se aclara con esto el pa- 
ralelismo de las alteraciones de la presión con el 
fenómeno diario de la dispersión. Si baja el baróme- 
tro, sale aire del suelo en grandes cantidades y la 
dispersión aumenta, y si sube ocurre lo contrario. 
Como es natural, no, podemos contar con una exacta 
coincidencia de las fases de ambas curvas, pues es 
fácil ver que puede haber diferencias entre ambas 
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extremas, como aparece en la figura 108, y como ya 
se deduce a priori del hecho mismo, ya que las 
alteraciones de la presión atmosférica tienen lugar 
cantesque la causa, y las correspondientes variacio- 
ines de la dispersión, antes que el efecto, Es muy 
probable que la tierra tenga carga negativa, como 
se ha dicho, y que el aire del suelo tome gran 
parte en los fenómenos aeroeléctricos, pero también 
lo es que la causa no estriba sólo en la electricidad 
atmosférica y superficie terrestre, El paralelisino en- 
tre la marcha anual de la dispersión y la de la irra- 
diación solar en todas sus manifestaciones, permite 
deducir la relación estrecha que ha de existir entre 
ambos fenómenos. Al paso que el efecto del aire del 
anelo se manifiesta con preferencia en las capas infe- 
riores de la atmósfera, la luz solar debe de ejercer su: 
infnencia en las capas superiores á causa de sus ra- 
yos ultravioletas. p 
Tomado aisladamente no debe atribuirse una se- 
guridad absoluta á los fenómenos referidos, pues fal- 
ta mucho aún para conseguirlo, siendo de esperar 
que con las investigaciones internacionales que se 
practican, se hará más luz. [Consúltese Mache y 
Sehweidler. Die Atmosphirische Elektricitat (Bruns- 
wick, 1903)]. V. también ReLímpaGO y MaGNE- 
TISMO TERRESTRE. 


Apéndice 2.? 
Unidades 


1. Convenios internarionales. En los congresos 
de París en 1831 y 1881 se refirieron las unidades 
al sistema electromagnético absoluto C. g. $- de 
Gauss-Weber. Mas como quiera que los números 
más corrientes que resultan de medir en este sis- 
tema, resistencias y fuerzas electromotrices. Son, 
ó demasiado grandes, ó demasiado pequeños, se 


adopta: 


Como unidad de longitud. . .. - + + 10% em. 
» AECI Ve IO TE 101: 
» de tiempo... . .. > el segundo 


Aproximadamente la unidad de longitud de un 
cuadrante terrestre. 

Las unidades de resistencia. 
tencial en el nuevo sistema se llamaron ohinio, am- 


perio y voltio. 


intensidad y poten—= 


cm. 
l olmio =10* E 
sen, 
D 
A! 
em 292 
l amperio =01 
sep 
E 
A ¿ Jem. 12 pa 
l voltio =10' - 
seg.” 


Estas definiciones teóricas no han sid» objeto de 


cambio alguno después. 

Ahora bien, las unidades se han de determinar 
por mediciones absolutas, y en 1884 habían alcanza- 
do tales mediciones poca exactitud, así es que se re- 
solvió en 1881 definir el ohmio por su relación con 
la unidad Siemens, la cual es la resistencia de un 
flete de mercurio de 1 m. de longitud, 1 mwm.? de 
sección y á 0% centígrados. Se tomó la resolución de 
definir el ohm legal como igual á 1,06 unidades 
Siemens. En el Congreso de Chicago, en 1893, re- 


solvióse que el ohm internacional se entendería igual 
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á 1,063 unidades Siemens. En Chicago definióse 
también el amperio internacional por la corriente que 
separa por segundo 0,001118 g. de plata en una 
disolución de nitrato de plata. 

Definidos el ohimio y el amperio internacionales, 
quedaba definido el voltio. En Chicago se quiso de- 
fivir aparte, por la diferencia de potencial en los 
bornes del patrón Clark en circuito abierto, pero 
pronto se echó de ver que el valor admitido difería 
del producto amperio X oimio. 

El error de la conferencia de Chicago fué subsa= 
nado en 1905 en Berlín, y en 1908 en Londres, 
donde se resolvió aduptar como unidades sólo el 
ohmio y el amperio intervacionales. 

Los patrones de resistencia de mercurio se fabri- 
can con tubos de vidrio de longitud y sección co- 
nocidas, ensanchados en los extremos en forima esfé- 
rica. Se llenan en el vacío de mercurio cuidadosa- 
mente destilado y purificado electrolíticamente. Las 
resistencias extremas aumentan en 0,80 r la del 
filete, siendo r su radio. Estos patrones son poco 
prácticos para el transporte y por su precio, de 
nodo que se construyen otros de manganina, que se 
comparan entre sí y con patrones de mercurio. De 
estos patrones se fabrican múltiplos y submultiplos. 
La manganina se altera poco con el tiempo. 

En la determinación electrolítica del amperio la di- 
solución está formada por 20 á 40 partes de nitrato 
de plata puro en 100 partes de agua destilada sin la 
menor cantidad de cloro. No debe usarse más allá de 
cuando de 100 cm.? se han precipitado 3 g. de pla= 
ta. El ánodo debe ser de plata y el cátodo de pla- 
tino. La cantidad de plata no ha de exceder de 
0,1 gr. por cm.? La densidad de la corriente en el 


50 Po 
cm 2 Antes de pesar el cátodo hay que lavarlo bien 
con agua destilada, hasta que el agua de lavado al 
añadirie una gota de CIH no se enturbia. Luego se 
deja diez minutos en baño de agua destilada de 70 
á 90 y vuelve á lavarse con agua destilada. Luego 
se seca en caliente, se conserva seco hasta pesarlo, 
lo que no debe tener lugar hasta diez minutos des- 
pués de enfriado, Como ee ve, es algo pesado abtener 
la intensidad absoluta, y para obviar este incon= 
veniente el Paysikalish Technisch Reichanstalt, de 
Berlín, el National Physical Laboratory de Tedding- 


ánodo debe ser y amperio, y en el cátodo 


son y el Bureau of Standarts. de Wásington, breco- 
nizan el uso del patrón Weston de fuerza electro— 
motriz. el cual puede fabricarse fácilmente (véase 
WMubinpas). El patrón Weston al cadmio tiene á 20” 
una fuerza electromotriz de 1.083 voltios. 

De las definiciones anteriores se deducen inime-= 


diatamente 


Conlombio = amperio X segundo 


Warttio = amnerio X voltio 
Wattio-hora = wattio X hora 
voltio 
Henry == —— X segundo 
G amperlo 
. coulombio 
Faradio = - 
voltio 


y sus múltiplos y divisores. 


2. — Sistemas electroestático y electromagnético 
Relaciones entre los mismos 


Definida la unidad de masa electroestática como la 
que obrando sobre otra igual en el vacío la repele con 
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Unidad 


Electroestática | Electromagnética 


' 

Cara ot A 0:333 x 10—% Coulombios 10 Coulumbios 
Y niereidad de dos A 0:333 < 109 Amperios 10 Amperios 
MO a e o eN a 300 Voltios 10-8 Voitios 
san AN A UE AR 009 x10-* Ohmios 10-92 Ohmios 
AS a TO da daa DIS eno 109% Henrvs 
Capacidad 11111 x 10-12 Faradios 10-9 Faradios 

ó 1111 X< 108 Microfaradios ó 101% Microfaradios 


la fuerza de una dina, queda definida la unidad Los números que miden las unidades están en ra- 
corriente electroestática como paso de la unidad de | zón inversa de las mismas. 
masa electroestática á través de una superficie en la Es fácil deducir que 
unidad de tiempo. 

De la acid masa se puede pasar á la noción A 
de potencial que es masa dividida por distancia. 1 AP ="7136 wattios 
Y, como la atracción en el electrómetro absoluto de- Y vattióLhoria=r8600+Joilés 
pende del potencial, de'abí que la medida de la fuer- 
za en el electrometro absoluto pueda servirnos para 
evaluar potenciales, masas é intensidades en unida- 
des electroestáticas. 

Evalvadas la corriente y el potencial, fácil es lle- 


0:24 calorías pequeñas ó 0'102 kgm., 


Apéndice 3.2 
Tablas 


gar á la resistencia y capacidad. 

En el sistema electromagnético c. g. s. podemos 
partir de la medida del campo magnético por las cs- 
cilaciones de un imán y desviaciones del mismo en 
circunstancias dacas (V. Macwvrrismo). La intensi- 
dad de corriente se definirá por el campo magnético 


Como complemento de las tablas ya conteni- 
das en la exposición precedente, he ahí algunos 
valores de la conductibilidad eléctrica de algunos 
metales y disoluciones salinas á 18". 


Conductibilidad eléctrica de algunos metales á 15% 


que crea. Una corriente circular de radio 7, por ejem- y es la resistencia de 1 em.*; 
SO ES E - - 
plo, da lugar á una fuerza magnética en el centro 10000 y = d' es la DESEA de un hilo de 1 m. 
O EE de longitud y 1 mm. de sección, en ohm. 
igual a , siendo ¿la intendad electromagnética. El coeficiente a es el aumento relativo por grado. 


Veamos las dimensiones de ambas unidades de 


electricidad, la electroestática y la electromagné- 10 X 0 103 X a 
tica: Ñ 
Plata .. 0:016 +37 
. masa eléctric: ¿017 a 
ba E E add CO 0017 10 
É HN A ON 0:023 35 
EE , AMO bo 0:032 36 
L V fuerza 3,2 , e 
=> A E LAA IN 0061 37 
, 
s Cad 0:076 40 
ES LX fuerza Pala o 0:107 35 
ectr DSC == * == A 3 TS 
E á masa magnética Platino puro . 0:108 3:6 
e » Comercial. 014 243 
DIV fuerza Eo O o 
¿3 j Hierro... .. .0:09—015 Hasta 6 
e Acero . . ...... ¡0105 En 
La relación de ambas es 
Plomo . 0:21 4 
electroestática É y- oO a 0:45 41 
electro ingnética ; Bisrar to A Y 42 
: . : : LOS “Qs 
y tiene las dimensiones de una velocidad. El valor | Merenrio. .... 0:958 0:92 
numérico de esta velocidad es 3 X< 101 em. sey., | Constatana. . .. 049 —0'03 á +0:05 
según ha demostrado la experimentación. Es decir, Mareganina. . 2... .] 0%2 Hasta + 0:03 
el número que expresa la medida de una intensidad E 0:16 +0 
en unitiades electroestáticas es 3 < 101% veces ma- | Plata alemana . A 
yor que el que la expresa en nnidades electromag= 0:40 Hasta 023 
véticas, Niquelina . ... 042 2:23 
De las o se pasa á la relación de resis- | Níquel patent 0:33 02 
tencias por la medida del efecto Joule en ambos sis- 20 %/p Pt-Plata. . 0:20 0:33 
temas; de ahí sucesivamente á la relación de voltajes DD : 
y, por lo tanto, de capacidades y coeficientes de 109/, Ph-Platino, 0:20 17 
inducción. nos pues, “ormar el cuadro que DA 0 02009) = 
figura á la cabeza de esta página. Carbo 50 —02 hasta —0'S 


Contuctidilidad de disoluciones salinas TOA. 


Los %/, significan pesos del cuerpo disuelto en 100 
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purtes su peso de agua. 
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Las sales se cuentan siu 


agua; % es la conductibilidad, en ohm=1 em.=1, 


Ax el aumento por 1% en partes de %;y. 


, CIK CINH, CIN, S0,K, | SO,Mg SO, Zn 80,04 
lo 103 x Ax 103: Ax 10%4 Ar 109% Ax 10% Ax |.103% | Ave 11103]. Ane 
a es Paola [20] 622] 45 | 22] 26 | 23 [19 [22/15 121 
10 a TO 121 | 21 | 86 20. 1.41 [211 32 | 22,1,25 2:1 
15 902 | 18 | 9s9 |17] 164 121] =| — 148 | 25 | 42 123 [33.121 
20 o 1 aa 1 148 1287: 47 1.24 39 | 2] 
25 As 1 914,1 293811 = L 11.42 1.291..48-1,26,.4.43 ./. 22 
30 — A E A Y A A O E E O A 
35 A E A E E SSA A 
Máximo. — — — -— — ES — a 49'2 48:] 44 
á. = — = — — — — _— IO DIR 28% 
? A JK NO,Ag KOH CIH _ NOsH SO, H, 
a 103%] Ax |103x]| Ax | 10%x | Ax 101 | Ax | 108 Az 101 x Ax 103, Ax 
5 199 | 3412] 25| 22 [172 | 19 | 395 158 | 258 | 1:50 | 209 | 1:21 
1 |3g2| 22 | 68|20| 48| 22 | 315 19 | 630 | 1:56 | 461 | 1445 | 392 | 128 
15 |12|1 23] 105| 19 | 68 | 22 | 425 11% 15.1 155 1 613 | 140 | 543:| 136 
e IS ds] 87.21 | 489: 1 20 ESE TI] 138 1,693 11:45 
os |—|-—|188| 18 | 10€ | 21 | 540 21117231153 | 770] 138 | 7117 | 15£ 
A a at eL [sta | 23 11602 [. 152 785 | 1:39 | 740 ] 1:62 
35 A TAL aso | 21 0591 11651 *,.769 1:43 | 724 | 1%0 
40 A ST 4301 1 27 1,019 1. 7133.| 1449 | 680 | 178 
e ds a LO LI Sa Ios 
60 ES = SOLOS el SS an — — SS A 
70 ¿ac al Je La E E == ES — A O 6) 216 | 256 
80 E po pa > = EA == Es => 267 18 111 SO 
E A AA A O O 544 767 185 740 
Lo: A | AA — 28 %o 183% 297 0) 300 0 
Movitidades de los iones 7 
valores límites en disoluciones muy dituídas a 18” | 1,0007) CIK | CINa| CILi [NO¿K 
E SOT: ESSREIN E Derarriad S 
2 e 0 130,11109,0| 98,8 [126,5 
K 647 H > 0,0001 1129,1|108,1| 98,1 [125,5 
Na 436 Cl 651 0,0002 [128,8 107,8| 97,8 [125,2 
Lá 334 Br 66 0,0005 128,1] 107,2| 97,2 121,4 
66 0.001 |127,31106,5| 96,5 [123,6 
Na ES a 5 | 9002 [126,3 105,6 95.6 122,5 
Ag 56 NOz3 618 | 9/005 |124,4/103,8| 93,9 [120,5 
eo 57 ClOz 56 0,01. |122,4/102,0 92,1 118, 
e 10, 64 0.02 [120,01 9.,5| 89,8 115, 
a 54 y de 0,1 112,0] 92,0] 82,4 |104,8 
30, 48 02 |10s,0| 87,7|77,9 | 98, 
5 33 CHO, 46 05 1102,4| 80,9 70,7 | 89,2 
2 C,4,0, 31 1 08.3) 74,31 63,4 | 80,5 
1 30, E 
qe 47 504 70 
1 Apéndice 4.” 
52m 47 0H 174 
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dres, 1898); Duhem. Les théories de C. Maxwell (Pa- 
rís, 1902); Larmor, Aether and Matter (Cambridge. 
19001, Wiechert. Grundlagen der Elektrodynamik 
(Leipzig. 1899); Mascart, Traité a' Electricité seati- 
vue (París, 1876); Riemann, Schmere, Elektrizitat 
und Magnetismus (Hannóver, 1876); Beer, Kinlei- 
tung in díe Blertrizitit (Brunswick, 1865); Boscha. 
Leerbork der natuurkunde Maqueetkracht en electrici- 
teit (Leiden, 1903), 

b) Electroforesis. Freundlich, Kapillarrhemie 
(Leipzie, 1909); Perrin, Journa! de Physique (1904 y 
1905); Cohen, 4nnnlen der Physir (1898, 1909. eto.). 

c)  Klectrones y conducción de la electricidad á tra- 
vés degases. Lorentz, The Theory of Blectrons (l.eip- 
zig, 1909); Vortráge ber die Kinetische Theorie der 
Blektrizitát (Leipzig, 1914); Campbell, Modern Blec- 
trical Theory (Cambridge, 1913); Tnomson. Blectri- 
city and Jlatter” (traducido al alemán); Thomson, 
Corpuscular Theory of Matter. 
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d) FPotoelectricidad. Allan, Photoelectricity 
(Cambridge); Ladenburg, Jahrduch der Radioacti- 
vitát und Blektronik (1904); Ries, Das Licht (Leip- 
zig. 1909); Lenard, Reidelberger Akademie- Berichte 
(1910); Pohl und Pringsheim, Verbandlumgen der 
Deutschen Physikalischen Gesellschaft (t. 12); Pohl, 
artículo Lichtelertrische Erscheinungen en la Enciclo- 
pedia de Ciencias naturales editada por Fischer. 
Los citados en 2.%, 3.%, 4. y 5. lugar contienen 
abundante bibliografía. 

e) Termoelectricidad. Baedeker, Die elektrischen 
Erscheinungen in metallischen Leitern (Brunswick. 
1911); Peters, Thermoelemente und Thermosánle (Ha- 
lle, 1908); Nernst, Zheoretische chemie (Stutigart, 
1912, traducida al francés). Véanse, además, los 
artículos tundamentales de Keesom, PAysikalische 
Zeitschrift (1913); Kriger, Physikalische Zeitschrift 
(1911); Bernoulli y Riecke, Jañrbuckh der Radioacti- 
vicát und Blektronik (1912 y 1906); de Cermak y 
Koenisberger, en los 4nnaalen der Pñysik (1911), y, 
finalmente, los recientes trabajos de Debye y Lo- 
rentz, en los Vortráge úber die kinetische T'heorie der 
Materie und der Hlektrizitát (Leipzig, 1914). 

f) Unidades. Grunmach, Magnetische una elek- 
trische Masseinheiten (Stuttgart, 1895), así como los 
libros de medidas. V. MebDIDAS. 

g) Coefcientes de inducción y de capacidad. 
Orlich, Kapazitát und Indurtivicas (Brunswick). 

j) Electricidad atmosférica. Los tratados de me- 
teorología y física cósmica de Hann, Trabert, etc., y 
el tratado especial Die atmosphárische Hlektrizitát, 
de Mache y Schweider (Brunswick). 

k) Revistas más importantes: Annalen der Phy- 
sik, Physikalische Zeitschrift, Philosoyhical Magazi- 
ne, Elektrotechnische Zeitschrift, Engineering, Blec- 
trical World, Annalen der Elektrotechnik, The Elec- 
trician, Zeitschrift fúr Drahtlose Telegraphie, La 
Lumiere electrique, Bulletin de la Asociation interna- 
tionale des Ingenieurs electritiens, Atti delle Asocia= 
tione electrotecuica italiana, Proceedings of the Ameri- 
can Society of Electrical Engineers, Journal of the 
(british) Institution nf Electrical Engineers. Journal 
de Physique, Zeitschrift fúr Elektrochemie, Zeitschrift 
Júr Instrumentenkunde, Jahrbuch der Radioactivitát 
und Blektronik, Le Radium, y las publicaciones de 
las Academias de París, Roma (Lincei), Berlín, Vie- 
na, Londres, Cambridge, Gotinga, Halle, Munich, 
Praga, San Petersburgo, Upsala, Estocolmo, Copen- 
hague, Amsterdam, Laboratorio de Leiden, etc. 

Véanse también las colecciones Hlektrotechnik in 
Einzeldarstellungen, Brunsivick y Sammlung Blektro- 
technischer Vortráge, Stuttgart. 

h) Klectrocapilaridad. Kriúger, Ueber die Theo- 
rien der Elertrokapillaritát und der Tropfeslectroden 
Jahrbuch der Radioactivitát (1904); Freuudlich, Xa- 
pvillarchemie (Leipzig, 1909). 

1) Electroquímica. Ahrens, Randbuch der Elek- 
trochemie (Stuttgart. 1903); Arrhenius, Handbuch 
der Elektrochemie (Leipzig. 1901); Danseel, Hlek- 
trochemie (Leipzig. 1911); Ferchland, Grundriss der 
reinen und andgewandten Elektrochemie (Halle, 1903); 
Forster, Hlertrochemie wássriger Losungen (Leipzig, 
1905); Haber, Grundriss der technischen Blektro= 
chemie auf theoretischer Grundlage (Munich, 1895); 
Jahn, Grundriss der Elektrochemie (Viena. 1905); 
Le Blanc, ZLeñrburh der Elektrochemie (Leipzig, 
1911); Lób, Die Hlektrochemie der organischen Ver= 
bindungen (Halle, 1905); Lipke. Grundzige der 
wissenschaftlichen Hlektrochemie (Berlín, 1907); Ost- 
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wald, Elertrochemie ihre Geschichte und Lehre (Leip- 
ziw, 1896). Vease también Jfonographien ber ange- 
wandte Elektrochemie, publicadas por Engelhardt 
(Halle, 1902). Véase sobre pasividad un artículo de 
Grave, en el Jahrbuch der Iadroactivital und Elek- 


tronit (1911). 


Véase, además, la bibliografia especial en cada 
una de las voces que se indican más adelante don 1e 
se halla también tratada la Electricidad en la Enci- 
CLOPEDIA. 


Indice 


La exposición que antecede comprende el estado 
actual del conocimiento de la electricidad, y viene 
completado en otros artículos de la ENCICLOPEDIA, 
entre los cnales citaremos los siguientes: ÁACUMULA- 


DORES.— AISLADOR.— AISLAMIENTO — ALTERNADO— 


RES. — ALTERNAS.— ALUMBRADO. — CaBLes. — UA- 
RRETE. — CONDENSADOR. — VONTADORES. — URISTA- 
LOGRAFÍA (PIRO Y PIEZOELECTRICIDAD). — DESCARGA. 


— Dinamo. — DisTRIBUCIÓN.— GALVANOPLASTIA.— 


Hornos. — Inpucción. — MaensTIisMo. — MuDIDAS. 
— METALURGIA (ELECTROMETALURGIA) — MOTURES. 
—-OpTICA (RELACIONES ENTRE LA ELECTRICIDAD Y 


LA LUZ, ELECTROÓPTICA DE CUERPOS MÓVILES). — 


Pinas.— QuANTA.— RADIACIÓN. — RADIOACTIVIDAD. 


— RerariviDaD. — TELEFONÍA CON Ó SIN HILOS. — 


"TeLEGRAFÍA CON Ó SIN HILOS. — TRANSFORMADORES. 


— Tranvías: — VÁLVULAS ELÉCTRICAS. — VOLTAICO 


(Arco). 


Las industrias electrolíticas se tratan en cada una 


en varticular al explicar los diversos métodos, 


El artículo expuesto en este luvar comprende tres 
partes. En la primera se dan unos preliminares que 
resumen á grandes rasgos todo lo tundamental. La 
comprende la electroestática, y la tercera la 
He aquí el sumario de todas las ma- 


segunda 
electrocinética. 
terias incluídas. 


1. — Introducción y sinopsis 
II. —Electroestática 


de 


Holtz y de Wimshurst. 


2. SISTEMAS DE CONDUCTORES: a) Ley de Coulomb. 
—b) Noción del potencial. —C) Noción de fujo y 
teoremas de Gauss, Coulomb, Poisson y Laplace.— 
d) Capacidades. —e) Método de las imágenes. — 
£) Apliración del método de las imágenes.—y) Áro- 
plamiento de condensadores. — h) Condensudores 
normales. —1) Variación de la energía de wn siste- 
ma de conductores. —j) Electrómetro absoluto. — 
k) Blectrometro de cuadrantes —1) Electrometro de 


binantes. — m) Electrometro de Evert y Hofmann. 
—n) Blecirómetro de Miller y Weston. — o) Blec- 
trómetro Abraham y Villard. — p) Electrómetro 
Eaner. — q) Blectrómetro de Wilson. — r) KBlec- 
trómetro de Wulf. —s) Blectrómetro de cuerda, 
3. Truoría DE LA POLARIZACIÓN: A) Fenómenos fun- 
damentales en los dieléctricos. — B) Hipotesis acer- 
ca de la constitucion de los dieléctricos. — Cy) Po- 
larizución inducida y rígida. — Dy Potencial de un 
doblete, — E) Potencial de un cuerpo polarizado. — 
1") Propiedades del potencial de un cuerpo poluriza- 
ao. —G) Fuerza € inducción. — H! Expresión de 
la intensidad de polarización en función de la fuer- 
za. — 1) Propiedad de la polarización inducida isó- 
tropa. — J) Condiciones superficiales. — K) El po- 


MÁQUINAS ELECTROESTÁTICAS: A) Electróforo de 
Volta. — B) Multiplicadores. —C) Máquinas ae 


647 


tencial es K veces inferior al caso de no existir el 
dieléctrico. — L) Polarización solenoidal y laminar. 
— M) Hoja magnetica ó polarizada. — N) Poten= 
cial de una corriente. — N) Energia de una hoja en 
un campo. —0) Energia en su propio campo. — 
P) Condición en el transito de una capa doble. — 
Q) Distridvución laminar en general. — R) Proble- 
ma general de la distribución eléctrica. 

4. VALOR DE LA CONSTANTE DIELECTRICA: ÁNO-= 
MATÍAS. 

5.  ELECTROESTRICCIÓN. 


111. —Electrocinética 
16 


ELECTROMAGNETISMO: a) Ley fundamental. — 

b) Gulvanómetros en general. —c) Galvanómetro de 
Ayrton Mather.—d) Galvanómetro Broca.—e) Gal- 
vanómetro Thomson. — N Galvanómetro Hinthoven. 
— g) Galvanómetro de Duddell. —h) Amperíme- 
tros en general. — 1) Electrodinamómetro de Kohl- 
rausch.—j) Blectrodinamómetro de Pellat.—k) Ba: 
lanza de Rayleigh. 
2. Tuoría DE La CONDUCCIÓN METÁLICA: a) Ley de 
Ohm. —b) Teoría electrónica de la conducción me- 
tálica. —c) Consecuencia de la teoría electrónica de 
los metales. — d) Leyes de las corrientes termoeléc- 
tricas. —e) Teoría electrónica y termodinámica de 
los metales. —f) Efectos galvanomagnélicos y ter= 
momagnéticos. —g) Leyes de Kirchhof. — h) Co 
rrientes de Rowland, de corrimiento, de Róentger, 
etcétera. 

INDUCCIÓN ELECTROMAGNÉTICA: a) Ley de la im- 

ducrion electromagnética ó ley de Faraday. — 
b) Coeñcientes de inducción. —C) Propagación de 
corrientes alternas en un. circuito; Efecto super 
ficial; corrientes de Foucaule. 
4. Tkreoría GENERAL DE LOS ELECTRONES. 1) Fun- 
damento experimental de la teoria; Medida de la 
carga del electrón. Relación de la carga áú- la, masa. 
—2) Fórmulas de Lorentz. 

ErnscraóLisis. BLECTROCAPILARIDAD. ÉLECTRO- 
ForxsIs. CONDUCCIÓN Á TRAVES DE GASES: a) Ley 
de Faraday. —b) Reacciones secundarias.—C) Teo- 
ría de la electrólisis (Arrhenius). —d) Números 
de transporte. —e) Disociación: Ley de Ostwald. 
—+t) Polarización electrolitica. — 8) Teoría de las 
pilas de Nernst. — h) Potenciales electrolíticos. — 
¡) Hiertrolisis de mezclas. —j) Propiedades del te- 
luro. Pasividad.—k) Biectrocapilaridad.—l) Blec- 
troforesis. — m) Blectroestenolisis. — n) Zonización 
en los gases. —0) Efecto de Hallwachs o fotoeléc= 
trico, — p) Medida de movilidades de los iones ya= 
se0sos. 


3. 


5. 


Apéndice 1,2 ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA. 


Apéndice 2.* Univabes: 1) Convenios internacionales. 
—2) Sistemas electroestático y electromagnético. 
Relaciones entre los mismos. 


Apéndice 3.* Taras: Conductidilidad eléctrica de al- 
gunos metales á 18%, Conductibilidad de soluciones 
salinas dá 158%. Movilidades. Valores de A. 


Apéndice 4.2 BipuiocraFÍA: a) Obras generales. — 
b) Blectroforesis. — 0) Electrones' y conducción de 
la electricidad ú través de gases. — d) Fotoelectri- 
cidad. — €) Termoelectricidad. —f) Unidades. — 
g) Coefientes de inducción y de capacidad. — 
h) Elertrocapiluridad. —1) Electroquímica.—j) Elec: 
tricidad atmosférica. —k) Principales publicacio- 
mes periódicos. 
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ErnscreicipaD. Liturg. ln cuanto á la aplicación 
de la electricidad á las iglesias Ó templos hay que 
notar que sólo está permitida para el alumbrado, no 
para el culto, sino indirectamente á fin de que real- 
ce la solemnidad, cor tal que no parezcan converti- 
dos en teatros estos edificios santos. Así lo decretó 
la Sagrada Congregación de Ritos el 4 de Junio de 
1895, á petición de muchos obispos que la habían 
consultado acerca de este particular diferentes veces. 
Así se usa en Roma eu el Vaticano en las grandes 
festividades, sobre todo en la solemnidad de beati- 
ficación y canonización de los santos. 

Bibliogr. Acta Sanctae Sedis (t, XXVIL); Decre 
ta Authentica Congr. Sacr. Rituum (ed. 1900, t. III). 

ErLkecrriciDaD. Mús. Se aplica hoy á la maquina- 
ria de los grandes órganos. También se ha ideado 
una especie de piano eléctrico, procurando la vibra- 
ción de las cuerdas por medio de corrientes alternas. 

ELECTRICIDAD ANIMAL. Zool. Se da este nombre á 
los fenómenos eléctricos que se desarrollan en anima- 
les vivos, principalmente en los músculos y nervios, 
y á veces en órganos especiales [V. MúscuLo, Ner- 
vio y ELÉcTRICOS (PEces)). 

ELECTRICIDAD ATMOSPERICA. Meteor. V. el Apén- 
dice 1.* del artículo ELnncTrIcIDAD. 

ELECTRICIDAD NEGATIVA. Mis. La que adquiere la 
resina frotada con lana ó piel. 

ELECTRICIDAD POSITIVA. /ís. La que adquiere el 
vidrio frotado con lana ó piel. 

ELECTRICIDAD RESINOSA. Vís. ELECTRICIDAD NE- 
GATIVA. 

ELECTRICIDAD VÍTREA. Mís. ELECTRICIDAD POSI- 
TIVA. 

ELECTRICISMO. m. Zís. Sistema que abra- 
za á todos los fenómenos eléctricos. 

ELECTRICISTA. adj. Perito en las aplicacio- 
nes científicas y mecánicas de la electricidad. 
At Cas: y 

ELÉCTRICO, CA. 1.* acep. TF. Electrique. — 
11. Elettrico. — In. Electrical. — A. Elektrisch. — P. 
Electrico. — C. Eléctrich. — E. Elektra. (Etim. — De 
electro.) adj. Perteneciente á la electricidad. [| Que 
tiene ó comunica la electricidad; generador electrico, 
motor eléctrico, conducción eléctrica. || ig. Rápido, 
fascinador, vehemente, ardiente; como: mirada ELECO 
TRICA, palabra ELÉCTRICA. ; 

Erécrricos (Peces). 2/ctiol. Se denomina así á 
diferentes peces que, mediante órganos especiales, 
pueden producir descargas eléctricas; tales son las 
tremielgas (especies del género Torpedo Dum., pla- 
gióstomos, torpedínidos), que viven en los mares de 
Kuropa y en el océano Indico, el temblador (Gym- 
notus electricus L., fisóstomos, gimnótidos), que se 
encuentra en los ríos del NE, del Brasil, de la Gua- 
vana y de Venezuela, y el Malanterurus electricus 
Lacép. (fisóstomos, silúridos) del Nilo. 

Los óreanos eléctricos de estos animales se en- 
enentran en diferentes reyiones del cuerpo; en las 
tremielgas están en la parte anterior del tronco, de- 
bajo de la piel; en el temblador están en la cola, 
también debajo de la piel, y en el Malapterurus es- 
tán en la misma piel, á lo largo del tronco, al que 
envuelven como un manto. En la forma tampoco xon 
iguales dichos órganos en los diferentes peces eléc 
tricos, pero sí lo son en lo fundamental de su estruc: 
tura. En las tremielgas, cuando los órganos eléctricos 
han alcanzado su desarrollo completo, cada uno de 
ellos (existen dos en cada individuo) está formado 
por un gran número de prismas colozados unos al 
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lado de otros; cada prisma está constituído por una 
serie de placas superpuestas; estas placas contienen 
una substancia gelatinosa, y entre cada dos de ellas 
existe un tabique de tejido conectivo. Cuatro troncos 
nerviosos fuertes, pertenecientes á los nervios cefáli- 
cos, pevetran en los órganos eléctricos, se ramifican 
entre los prismas y forman, en la superficie ventral 
de cada placa, la llamada placa terminal eléctrica, 
constituída por un uúmero enorme de finísimos file- 
tes nerviosos. De este modo, cada uno de los pris- 
mas tiene cierto parecido con una pila de Volta; los 
tabiques de tejido conectivo y las placas terminales 
eléctricas representan, respectivamente, los discos 
metálicos positivos y negativos, mientras que la ge- 
latina de las placas representa los discos empapados 
de líquido conductor; auatómicamente, cada prima 
corresponde á una fibra muscular estriada, de la 
cual ha desaparecido la substancia contráctil, alcan- 
zando, en cambio, un desarrollo «lesmesurado los 
filetes nerviosos terminales. El número de los pris- 
mas que contiene un solo órgano varía de unas es— 
pecies á otras (de 150 á más de 1,000); las placas 
llegan, en la Torpedo ocellata, del Mediterráneo y el 
Atlántico, á más de 300,000, y en la 7. marmora:a. 
de los mismos mares y el océano Indico, á 360.000. 
El origen de la electricidad parece que debería hus- 
carse en la substancia muscular modificada; sin em= 
bargo, de los experimentos resulta que la fuerza 
electromotriz reside eu los elementos-nerviosos de 
los órgasos eléctricos. Autiguamente se había su- 
puesto que las tremielgas eran insensibles á la des- 
carga eléctrica por ellas misinas producida; esto no 
es cierto, ya que estos animales, al descargar los 
órganos eléctricos, experimentan uva sacudida bien 
visible, aunque débil. Para el hombre, la sacudida 
eléctrica producida por las tremielgas no es muy 
fuerte (y siempre se soporta sin daño grave, aunque 
proceda de los ejemplares de mayor taila), á no ser 
que se toque á la vez el vientre y el dorso de ua ani- 
mal que no haya sido todavía molestado; después de 
repetidas descargas, ó cuando se toca sólo el dorso, 
el efecto es muy pequeño; la mayor fuerza electro- 
motriz observada en estos peces equivale á unos 
30 Daniells, 

En el Gymnotus y el Malapterurus las placas, en 
vez de estar dispuestas verticalmente. están en posi- 
ción horizontal, con las placas terminales nerviosas 
hacia la eola; el Malapterurus tiene más de dos mi- 
llones de placas, cuyos nervios proceden todos de un 
par de ganglios muy grandes situados en la medula 
espinal. 

En algunos otros peces, como. por ejemplo, en las 
rayas y en algunos fisóstomos de la familia de los 
mormíridos (géneros Mormyrws L. y Eymuarchus 
Cuv,), oue viven en el Nilo, existen órganos seme- 
jantes á los eléctricos en la estructura y procedentes 
como ellos de la transformación de fibras musculares; 
de estos órganos, llamados en otro tiempo seudo- 
eléctricos, se ha demostrado modernamente que pro= 
ducen también electricidad. aunque en muy escasa 
proporción. V. además los artículos 'TREMIELOA, 
GiunoTo y MALAPTERURO. 

Bibliogr. Babuchin, Uebersicht der neueren Un— 
tersuchungen úber die elektrischen und pseuduelektris- 
chen Organe (Berlín, 1877); Sachs, Untersuchungon 
am Zitteran! (Leipzig, 1881): Fritsch, Die elektris- 
chen Fische (Leipzig. 1887-1890); Schónlein, Beo= 
dachtungez und Untersuchungen úber den Sehlag von 
Torpedo (Munich, 1891); Ballowitz. Das elektrische 
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Organ des afrikanischen Zittermelses (Jena, 1899). 
Erkorricos (Signos). m. pl. Liect. Signos con- 
vencionales con quese designan en los proyectos y 
planos los diversos elementos que componen las ins- 
talaciones eléctricas. V. el artículo DisTRIBUCIÓN, 
tomo XVIII (2.2 parte), págs. 1,539 y 1,541. 

ELÉCTRIDAS. (litim. — Del lat. electrum, 
ámbar, el gr, cidos, forma.) Geog. Islas del Adriático, 
enfrente del Po, Fueron llamadas así por la abun- 
dancia de ámbar que había en sus costas, || Islas del 
antiguo océano Germánico. 

ELECTRÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. elec- 
frum, electro, y Ferre, llevar.) adj. Que lleva ó con- 
ene electro. 

ELECTRIFICACIÓN. Lect. Nombre con que 
se desigoa la carga eléctrica de un cable aislado 
ú otro conductor cualquiera que comunica con un 
venerador de electricidad. || Se dice de una comarca 
ó región cuando la fuerza motriz se toma de exten- 

“ sas distribuciones de energía eléctrica. 

ELECTRIFICAR. y. a. Chile. Hacer eléctricos 
los ferrocarriles con sus trenes. 

ELECTRINO, NA. adj. AMBARINO. 

ELECTRIÓN. Mil. Rey de Micenas, según las 
tradiciones griegas, hijo de Perseo y de Andrómeda, 
que casó con su nieta Anaxo ó Anasaso, de quien 
tuvo á Alcmena y varios hijos varones. Murió á ma- 
nos de Anfitrión, sn yerno y sobrino, que al volver 
victorioso de pelear con los tebanos, conduciendo 
muchas vacas coyidas como botín de guerra, arrojó 
uva maza á una de ellas v fué á4dará Enecrrión. Este 
es conocido principalmente por las leyendas relativas 
ásu hija, V. Ancurna. || Hijo de Etono, nieto de 
lBeoto y padre de Leito. 

ELECTRIONA. 1/if. Hija del Sol, hermana de 
las Heliadas, ninfa de Rodas, divinizada por sus 
compatriotas. que rindieron culto á su pureza. 

ELECTRIZ. (Etim. — Del lat. electriz, electri- 
cis.) f. Mujer de un príncipe elector. 

ELECTRIZABLE. adj. Capaz de ser elec- 
trizado. 

ELECTRIZACIÓN. f. Acción y efecto de elec- 
trizar ó electrizarse. 

ELECTRIZADOR, RA. adj. Que electriza. 
Witness, 

ELECTRIZAR. 1.* acep. F. Electriser. — In. 
Elettrizare. — It. To electrify. — A. Elektrisieren. —P. 
Electrizar. — C. Electrisar. — E. Elektrigi. v. a. Zís. 
Comunicar la electricidad á un cuerpo. U. t. e. r. || 
fig. Excitar, avivar, inflamar el ánimo de alguno. 
EEES 

Sinón.  ENTUSIASMAR (fig.). 

Deriv. Eleetrizado, da. Electrizante. 

ELECTRO. (Etuim.— Del lat. elecérum, ó gr. 
éleltron, ámbar amarillo.) m. AMBAR. 

ELkorro. m. Preñjo empleado en gran número de 
palabras, y que indica la presencia de la electricidad 
ó de propiedades eléctricas. 

Exzorro. m. Mineral. Nombre dado al oro nati- 
vo que contiene más del 20 por 100 de plata; es de 
color amarillo claro. 

ELECTROANAFORESIS. V. ELECTRICIDAD, 
parte III, último capítulo. 

ELECTROARMÓNICO, CA. adj. lis. Véase 
ELECcTROHARMÓNICO. 

ELECTROAUTÓGRAFO.m. Fís. V. izc- 
TRÓGRAFO. 

ELECTROCAPILAR. adj. 7ís. Dícese de los 
etectos que se producen cuando la superficie de se 
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paración de dos líquidos conductores de electricidad 
es un menisco capilar. V. ELecTRICIDAD, parte TUI, 
último capítulo. 

ELECTROCAPILARIDAD,. f. /ís. Com- 
prende el estudio de los fenómenos capilares cuando 
interviene en ellos la electricidad. V. ELECTRICIDAD, 
parte JIT. último capítulo, 

ELECTROCAKDIOGRAFÍA. fisiol, Es co- 
nocido va en fisiología desde Dubois Reymond que, 
al herir un músculo y al poner en contacto eléctrico 
su superficie natural con la creada por la lesión, se 
produce una corriente eléctrica que va en este cir 
cuito exterior desde la superficie natural (positiva) á 
la superficie de sección (neyativa). Esta es la que 
Hermann llamó corriente de demarcación. La desinte- 
oración funcional molecular, de la que resulta la con- 
tracción muscular, influye igualmente en el equili- 
brio eléctrico del músculo. La parte en contracción 
se hace negativa respecto del resto del músculo, ori- 
ginando, en el caso de que se una eléctricamente esta 
parte activa con las demás, una corriente en el sen— 
tido de la corriente de demarcación (corriente de ac- 
ción). Es, pues, una ley general en fisiología muscu- 
lar que toda desintegración molecular, sea por lesión, 
sea por función, va acompañada de un estado de 
negatividad respecto á las partes no modificadas mo- 
lecularmente. Sin embargo, en el caso de la corrien- 
te de acción, la sección negativa no es fija; la con= 
tracción muscular es un fenómeno que se transmite 
á lo largo de la fibra; el punto de negatividad, por 
lo tanto, se correrá á lo largo del músculo en el mo- 
mento de la contracción. Si nosotros colocamos un 
reóforo á cada extremo del músculo y excitamos di- 
cho músculo por uno de estos extremos, la fase de 
negatividad pasará primero por uno de los reóforos 
y sólo más tarde por el otro. Se producirán, pues, 
en el circuito dos corrientes eléctricas en sentido in- 
verso (variación difásica). . 

El corazón no escava á esta ley de electrofisiolo= 
gía, pero como su estructora es muy compleja, se 
encuentran en él las fibras dispuestas en muy distin- 
tas direcciones. Como el proceso de contracción no se 
transmite como en el caso de un músculo de fibras 
paralelas no podemos revelar en el corazón la va= 
riación difásica simple que es propin de los músculos 
de la vida de relación. El estímulo cardíaco va acom- 
pañado de cambios de potencial, que dan lugar á 
una gráfica típica y característica: el electrocardio- 
grama. La forma del electrocardiograma resulta de 
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Esquema de las ondulaciones en el electrocardiograma 


la disposición anatómica del miocardio. Hoy se dis- 
cute todavía el mecanismo de prodneción de cada uno 
de sua componentes, pero se acepta unánimemente 
que el electrocardiograma es simplemente la varia- 
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ción negativa en distintos puntos del miocardio, va— ondulación normal correspondiente, más una a6p 
riación que acompaña á la revolución sistólica. El | (anterior ó posterior), según que aparezcan antes ó 
elecirocardiograma es, pues, al miocardio, lo que la | después de dicha ondulación. El electrocardiograma 


variará en su altura, ya total, ya par- 
1 cialmente, según varíen las condi- 
ciones del trabajo miocardíaco. Exis- 
te una dependencia, aunque no «ub- 
soluta, siempre y cuando no esté 
alterada la contractilidad del cora= 
zón, entre el esfuerzo miocardíaco y 
la correspondiente ondulación elec- 


5 z trocardiográfica. Por lo tanto, el 
70 A AZ A 53 10 electrocardiograma, según resulta de 
y : / 4 ; numerosas mediciones de Livetzki, 

es > És nos dará con suficiente aproximación 

Fra. 2 la intensidad del fenómeno mecánico. 

a. Estrechez mitral. — h. Insuficiencia mitral.—c. Insuficiencia aórtica En efecto, la altura de I esnecial- 


variación difásica al músculo de fibras paralelas. En 
efecto, la forma típica del electrocardiograma se pro- 
duce en cada uno de los sístoles; es la manifestación 
eléctrica del mismo proceso que da lugvar al fenóme- 
no mecánico. En 
etecto, cada uno de 


A TÉ 3 los diversos elemen- 
tos del electrocar— 

: 4 ra > diograma corres- 
ponde á un elemen- 

PA to mecánico de la 
contracción cardía- 

ds z ca. El electrocardio- 
grama normal, tal 

como se registra en 

FiG. 3 el galvanómetro de 


cuerda de Eintho- 
ven, está constituí—- 
do por tres ondula— 
ciones por encima 
de la línea de las 
abscisas; la P, se- 
gún la notación de Kraus y Nicolai, que comprende 
la contracción auricular; la R de Einthoven ó 7 de 
Kraus y Nicolai, y la 7 ó F, respectivamente, que 
corresponden á la iniciación y terminación del sísto- 
le ventricular (fig. 1). Entre la 4 y 
la 7 existe un tiempo de reposo eléc 
trico, debido á la transmisión del es- 
tímulo á lo largo de las vías de con= 
ducción atrio- ventriculares, reposo 
que se distingue en el electrocardio- 
grama con la letra % inicial de His 
(fascículo de His). Entre 7] y F se pa 
produce otra sección horizontal en la 
gráfica eléctrica, debida probablemen- 
te á la compensación de corrientes en 
diversos sentidos dentro del sincitio 
miocardíaco (£) inicial de Zreibwerke. 
Finalmente, entre F y A del sístole 
consecutivo, se produce otra línea ho- 


a. Extrasistole ventricular, de origen 
muy alto.—b. Extrasistole ventri- 
cular propiamente dicho. Tipo ba- 
By — e Extrasístole ventricular. 
Tipo medio. — d. Extrasístule yen- 
trieular, Tipo punta. 


mente crece con los años, naralela— 
mente á las resistencias arteriales, crece con el vo- 
lumen cardíaco y con la presión arterial. En cam- 
bio, en los casos de desfallecimiento cardíaco dis- 
minuve su amplitud. Estos son los tipos de las que 
Nicolai ha llamado alodinamias (de allos, otra, y 
dinamis, fuerza). Aparte de esta modificación to- 
tal de la actividad cardíaca, en caso de lesión del 
endocardio, es sabido que se producen imodifica- 
ciones funcionales, y, á la larga, adaptación com- 
pensadora en el correspondiente segmento miocar- 
díaco. Esto da lugar á lo que Pi y Suñer denominó 
alodinamias segmentarias, por envya inscripción elec- 
trográfica nos hallamos en condiciones de diagnosti- 
car las lesiones de válvulas ó de orificios circo 
Por ejemplo, en el caso de estrechez mitral, coinci= 
dente con la hipertrofia auricular izquierda, se produce 
un aumento de 4. En la estrechez aórtica es notable 
la altura de la 7, y, en caso de insuficieucia mitral, 
se observa, debido á la modificación compensadora 
impuesta al peristaltismo ventricular, la producción 
de una / y característica (fig. 2). 

El electrocardiograma no nos instruye solamente 
acerca de la intensidad del trabajo de todo el cora= 
zón Ó de una de sus partes, sino que nos indica el 
punto de nacimiento de los estímulos. Es sahido 
que éstos se producen normalmeute en los núcleos 


rizontal correspondiente á la pausa PA 


diastólica (p). El sístole complejo es- 
tá así constituido por A, 2,J,t, F, 
mientras que estos sístoles se encuen- 
tran, separados entre sí por una pan- 
sa intersistólica (p). En algunos ca- 
sos, á más de la ondulación descrita, 
por encima de la línea de las abscisas, se producen 
pequeñas ondnlaciones por debajo de esta misma lí- 
nea, que se designan con la inicial mayúscula de la 


Fr7.4 


Electrocardiogramas en casos de bleque cardíaco más ó menos completo 


del seno (ganglios de Remak en los invertebrados, y 
núcleos de Keith y Flack en el hombre) v que se 
transmiten á todo el miocardio, á lo largo de las vías 
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de conducción. No obstante, en ciertos casos patoló- 
gicos, ya por dificultades en la transmisión de los 
estímulos, va por aumento de la excitabilidad de los 
pDúcie.s secundarios incluídos en dichas vías de con- 
ducción, se produce la contracción cardíaca por estí- 
mulos «e oriyen- heterotópico, de los que son tipo 
experimental el automatismo ventricular producido 
con la segunda ligadura de Stannius, y, en lo patolo- 
gico, el automatismo ob=ervado con el bloz com- 
pleto. Los llamados extrasístoles. en general tienen 
su oriven en estos núcleos inferiores. l,a electrocar- 
diourafía nos dará conocimiento de este origen anor- 
mal de los estímulos (alodromias de Nicolai: de allos. 
otro, y dromos, camino). Así, por ejemplo, en un 
automatismo de origen auricular, la fivura genera: 
del electrocardiograma no varía, y sólo poiremos 
distinguir este estado patológico de las arritmias del 

. seno, por los momentos en que se presentarán los 
sístoles correspondientes. Una arritmia auricular es 
cansa de sistoles aberrantes que no modificau el 
ritmo primitivo, mientras que la arritmia sinusal al- 
tera completamente los tiempos de aparición de los 
sístoles. Las arritmias auriculares son las únicas alo 
dromias que no modifican la forma del electrocardio- 
grama. Por las vías de conducción encontramos au- 
tomatismos que pueden ser provocados por el núvleo 
nodal ó de Tawara. En este caso se producirá extra- 
sístole nodal, un eletrocardiograma que se diferen— 
ciará del normal únicamente por la ausencia de con- 
tracciones auriculares y de A, por lo tanto. Cuando 
el extrasístole sea de origen ventricular, se modi- 
ficará completamente la forma del electrocardiogra- 
ma, según que su punto de origen se encuentre en 
la base, en el centro ó en la punta del vetrículo 
(6g. 3). 

Otra alteración del funcionalismo cardíaco que in- 
fluye en el electrocardiograma es la dificultad de 
conducción ó disodias de Pi y Suñer (de dis, difícil, 
y odos, camino, acceso). En este caso se encuentran 
obstáculos á la transmisión de los estímulos á lo lar- 
go de las vías de conducción, obstáculos que se tra- 
ducen por un retraso de / respecto de Á, que an- 
menta dentro de un número determinado de sístoles, 
hasta la falta completa de transmisión que da lugar 
al bloc absoluto (disociación atrioventricular) en el 

j enal laten con com- 
, pleta independen- 
¡ cia los anrículos y 
! los ventrículos, Co- 
1 


A Po 


rá 


ee 


mo la electrocardio- 
grafía nos revela el 
momento en que se 
produce la contrac: 
ción auricular y 
aquel en que apa- 
“rece el sístole del 
ventrículo, claro 
está que nos mos- 
trará directamente 
las relaciones de 
tiempo entre una 
y otra. y. por consiguiente, será de auxilio único 
para el diagnóstico, tan importante en clínica de 
esta clase de trastornos del funcionalismo del cora- 
zón (fig. 4). 

Vemos por todo lo expuesto que, por la inscrip- 
ción eléctrica del proceso de excitación cardíaca, Cu- 
nocemos el estado y el momento de aparición de cada 
uno de los elementos sistólicos. Será, pues, la elec- 
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Esquema del galvanómetro 
de Einthoven 


(alodromia exveri- 


651 


trocardiografía un medio de exploración que nos re- 
velará los trastornos del ritmo, el punto de origen 
normal ó anormal de los estimulos, el esfuerzo del 


corazón v el estado de las fibras del miocardio, ya 
en su totalidad, va 


en alguno «e los 
seymentos. Su va= 
lor diagnóstico y 
también pronóstico 
es mur importante; 
aparte de las 2pli- 
caciones clínicas, 
la electrocardioyw:a- 
fia es un buen an= 
xiliar en las inves- 
tigaciones fisioló- 
gicas, eb primer 
lugar para el estu- 
dio de la influencia 
de diversos agentes 
sobre el ritmo y la 
intensidad del tra= 
bajo cardíaco en 
numerosas investi- 
vaciones toxicoló= 
vicas, en el estudio 
de la influencia de 
los estímulos sobre 
distintos puntos de 
la masa del corazón 


Fic. 6 


Esquema de la distribución del poten- 
cial eléctrico en el curazon 
mental) y para con- 


segnir indicaciones acerca de los fenómenos nu- 
tritivos en distintas condiciones de activitad car 
díaca. El electrocar liograma se obtiene con el galva- 
nómetro de cuerda, que no es otra cosa que el yal- 
vanómetro usado ya por Ader hace tiempo para la ca- 
blegrafía submarina, en el cual, como es sabido, para 
evitar los efectos de la inercia, el electroimán es fijo, 
mientras que la corriente circula á lo largo de un 
finísimo hilo de cuarzo ó de platino, en que se des- 
plaza según las leyes de Ampére (fig. 5). Esie gal- 
vanómetro es de una sensibilidad extraordinaria, ya 
que las más tenues oscilaciones del filamento son pro- 
vectadas por un microscopio y registradas fotográ= 
ficamente. En las investigaciones experimentales la 
derivación del corazón se hace de ordinario directa- 
mente aplicando dos electrodos impolarizables. En el 
hombre, gracias á la «d1fusión homogénea de los po= 
tenciales, según demostró Waller (fig. 6). se puede 
obtener simplemente esta derivación sumergiendo los 
os brazos ó el brazo derecho y la pierna izquierda en 
sendos recipientes llenos de una solución «de cloruro 
sódico, en la qne se encuentran sumergidas tam— 
bién anchas placas de carbón, de donde arrancan los 
hilos conductores. Estas corrientes no deben lle- 
var directamente al galvanómetro por la posibilidad 
de producción de corrientes parásitas (Bellido), de- 
bidas á fenómenos de polarización, que podrían, in- 
cluso, romper el filamento. Se nsa ordinariamente un 
cuadro de compensación que puede ser construído Ge 
diferentes maneras y presentar distintas disposicio- 
nes. Es práctico un cuadro de tres circulos con re— 
ductores de potencial en cada uno de ellos, que per- 
mitan, respectivamente, reducir, si es preciso, la 
corriente cardíaca. compensar la desviación de la 
cuerda que ocasiona los fenómenos de polarización de 
que antes hablamos, colocar esta cuerda en posición: 
de equilibrio y, finalmente, que deje intercalar, en 
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un momento determinado, una corrie..te de una fuerza 
motriz conocida que uos sirva para obtener «datos 
cuantitativos con las ondulaciones electrocardiográ- 
ficas. En la actualidad contamos con diferentes apa= 
ratos de gran simplicidad, destinados especialmente 
á las investigaciones clínicas. Tales son el oscilógrafo 
de Schaerer y los electrocardiógrafos de Siemens- 
Scluckert y Nicolai Uth y de Engelmann; con la 
ayuda de estos aparatos, la obtención del electracar- 
diograma se encuentra moy simplificada. 

Bibliogr. Kolliker Muller, Varhweis der negativen 
Sermankung au naturliche sich kontrahirenden Mus- 
keln. Verhandlung der phys. und med. geselischaft, 
t. VE(Wurzburgo, 1856); Einthoven, Uber die Forin 
des menschliche elerktrocardiograms. P.tugers archiven, 
t. X1(1895); Kraus y Nicolai, Das Blertrocardiogram 
des Menschen un der Tiere; Hofmann, Die Elektro 
cardiographie; Lewis, The mechanism of the heart 
beat. (London, 1911); Pi Suñer y Bellido, La Blec- 
trocardiografía (Barcelona, 1913). 

ELECTROCARDIÓGRAPFO. m. Fisiol. Véa- 
se ELECTROCARDIOGRAFÍA. 

ELECTROCARDIOGRAMA. m. Fisiol, Véa- 
se MI BCcTROCARDIOGRAFÍA. 

ELECTROCATAFORESIS. V. Errcrrici- 
Dab, parte III, capítulo V, 

ELECTROCÁUSTICA, f. Terap. V. Enuo- 
TROTERAPIA. 

ELECTROCINEMÓGRAPFO. /Fís. Apurato 
para la medida de velocidades de rotación y regis- 
irarlas eléctricamente. 

ELECTROCINÉTICA. (Etim. — De elecero, 
nor electricidad, y el gr. kinein, mover.) f. Fis. 
llama del estudio de la electricidad que trata de los 
tenómenos de corriente, en tanto que la electroestá- 
tica se ocupa de los fenómenos de la electricidad 
en reposo ó en equilibrio. La electrocinética com- 
prende las leves de la propagación de las corrientes, 
la termoelectricidad, la electrólisis, el electromagne- 
tismo, la electrodinámica v la inducción electrodiná- 
mica. V, EvecrricipaD, parte TUI. 

ELECTROCUCIÓN. f. Ejecución de la pena 
«de muerte por medio de una corriente eléctrica. Esta 
palabra constituve un barbarismo; la forma correcta 
seria electroejecución. V. Pena. 

ELECTROCULTURA. Ay. Con este nom- 
bre se han designado dos aplicaciones muy diferen- 
tes de la electricidad á la agricultura, que son el 
uso de la energía eléctrica como fuerza motriz para 
las labores agrícolas y la acción de la misma ener 
vía sobre las plantas cultivadas con objeto de au- 
inentar su rendimiento. 

El primer ensayo de lo primero se llevó 4 cabo en 
1879, en tierras próximas á la fábrica de azúcar de 
Sermaize (Marne). Una dínamo de ocho caballos de 
fuerza colocada en la fábrica, transmitía la corriente 
por dos conductores fijos, á los receptores emplaza= 
dos sobre un doble arado montado sobre ruedas, ha- 
ciéndole funcionar hacia adelante ó hacia atrás, á 
voluntad. Este sistema es el primitivo del inglés 
Fowler y sus derivados, en los que la máquina de 
vapor está reemplazada por la dínamo. 

Quince años después, ó sea en 1894, se hicieron 
ensavos más completos y satisfactorios en las cerca= 
nías de Halle an der Saale (Sajonia) con un nuevo tren 
de arado eléctrico de la casa «Zimmermann et C!)» de 
Talle. El coste de la labsr en estos sistemas. depen- 
de, principalmente, del precio á que pueda obtener- 
se el fiúido, y, suponiendo que resultara á 0:36 pe- 
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setas el hectowatt por hora, el gasto por día sería: 
108:00 pesetas 


nera electrica 


Jorudles de Obreros. a e 12:50 >» 
Gastos fijos para ochenta días de 
MATChA POr ano y J007 


Total... .«.. . 151£:90 pesetas 
cantidad que ha de repartirse por las hectáreas la= 
bradas para saber el precio por unidad. 

El rendimiento del laboreo mecánico eléctrico se 
considera en un 50 por 100 de economía sobre el or- 
dinario, con la ventaja sobre éste de las profundi- 
dades á que puede alcanzar la labor, 

La aplicación de estos sistemas de laLores está 
restringida, pues que se emplean casi únicamente 
para roturaciones, y en las tierras cultivadas se dan 
de tarde en tarde, v sólo cuando se trata de aumen- 
tar el espesor de la capa laborable en beneficio de 
determinados cultivos. 

En cuanto á la aplicación de la energía eléctrica 
á las plantas cultivadas, con objeto de anmentar su 
producción, se basa en algunos hechos que demues- 
tran la influencia que sobre el desarrollo de la vida 
de los vegetales ejerce en determinadas condiciones 
la electricidad. Las semillas sobre las cuales se ha 
hecho actuar una corriente de inducción germinan 
algunos días antes que las que no han sido someti- 
das á dicha corriente; esto, sin embargo, no tiene 
aplicación práciica, porque los resultados obtenidos 
no compeusan lo costoso de los medios que hay que 
emplear. Tampoco la tiene, por la misma razón, la 
influencia innegable que ejerce la luz eléctrica en el 
crecimiento de las plantas, acelerándolo; por otra 
parte, en este caso no se trata de una verdadera ac— 
ción eléctrica, sino más bien de la de la luz. En 
cambio. en los países «lel extremo Norte de Eurova 
se ha creído observar que cuando son frecuentes las 
auroras boreales se ohtienen mejores cosechas, y 
como dichas auroras son de naturaleza eléctrica, se 
ha pensado en utilizar la electricidad atmosférica 
para favorecer el antes citado crecimiento. Para ello 
se han clavado en el suelo mástiles, á modo de para- 
rravos, con puntas metálicas ó manojos de alambres 
en el extremo superior, conduciendo al terreno por 
medio de hilos la electricidad recogida y distribu-= 
véndola allí de diferentes maneras; los mejores resul- 
tados se han obtenido aislando los hilos conductores y 
poniéndolos en comunicación con placas de zinc en- 
terradas á cierta profundidad. También se ha inten= 
tado producir las corrientes eléctricas en el mismo 
terreno, enterrando placas de cobre y de zinc á poca 
distancia unas de otras y uniéndolas por encima del 
suelo mediante hilos bien aislados. Con esta dispo- 
sición se ha conseguido, en experimentos realizados 
en pequeñas parcelas, anmentar considerablemente 
la cosecha (en un caso se logró duplicar la de pata- 
tas); las disposiciones anteriores habían dado tam- 
bién aumentos importantes, aunque no tan grandes. 

Notables son también los experimentos de Lems- 
tróm, que extendía sobre las plantas una red aislada 
de alambres que de vez en cuando llevaban puntas 
dirigidas hacia abajo; dicha red estaba en comuni- 
cación con una máquina electroestática que funciona- 
ba siete ú ocho horas cada día. De este modo se 
lograron resultados muy beneficiosos (por término 
medio 40 por 100 de aumento en la cosecha, v en 
un caso, con zanahorias, hasta 90 por 100), pero se 
demostró que durante las horas más calurosas del 
día la electricidad ejerce una influencia perjudicial 
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sobre las plantas y que algunas de éstas necesitan 
riegos extraordinariamente abundantes si han de dar 
mejores productos por este procedimiento. 

Hasta ahora,-á pesar de las ni merosas tentativas 
hechas para ello, no se ha podido encontrar una ex- 
plicación satisfactoria de la influencia de la electrici- 
dad sobre los vegetales; probablemente es la activi- 
dad osmótica la que es excitada por la energía eléc- 
trica. Que la electricidad influye enormemente en la 
vida vegetal lo demuestra, además, el hecho de que 
las plantas encerradas en jaulas de alambre, que 
dejan libre acceso al aire y á la luz, pero no permi- 
ten el paso á la electricidad atmosférica, mueren á 
pesar de todos los cuidados. 

ELECTROCUTADO, DA.adj. Ejecutado por 
medio de la electricidad. Es palabra bárbara. 

ELECTROCUTOR, RA.adj. Dícese de la co- 
rriente eléctrica empleada en la electrocución. Ls 
palabra bárbara. 

ELECTRODIAGNÓSTICO. Cn. Conjunto 
de métodos de exploración del organismo por la co-= 
rriente eléctrica. Comprende diversos procedimientos 
que pueden dividirse del mod» siguiente: 1.2 Reac- 
ciones neuromusculares; 2.? Vértigo voltaico; 3.” 
Variaciones orgánicas de resistencia eléctrica. Las 
reacciones neuromusculares han constituído duran= 
te mucho tiempo todo el electrodiagnóstico, pero 
hoy, éste no sólo comprende las demás varieda- 
des apuntadas de exploración, sino que se ha enri- 
quecido con aplicaciones á diferentes especialidades 
como la otología y la ginecología. Para el electro- 
diagnóstico pueden usarse aparatos galvánicos ó 
farádicos de diferentes modelos, eligiendo de prefe- 
rencia en el gabinete de consulta los de cuadro mu= 
ral y en el domicilio del enfermo los transportables. 
Se emplearán los acumuladores en vez de las pilas 
con el fin de alimentar la corriente farádica, y se re- 
currirá á un reostato ó un reductor de potencial 
para regularizar la corriente galvánica. No obstan- 
te, modernamente se prescinde del reostato y se re- 
curre á los reductores de potencial, sea en cuadro 
mural, en forma de pupitre ó en la de aparato por- 
tátil, que se encuentran hoy entodas las casas cons= 
tructoras. Mas como por medio de la exploración, 
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Cuadro gráfico de representación de los puntos excitables neu- 
ro-musculares: 1. Músculos interóseos dorsales. — 2. Ábdue- 
tor del weñique. — 3. Extensor largo del pulgar. — 4. Exten- 
sor corto del pulgar. - 5. Abductor largo del pulgar.—6. Ex- 
tensor del índice. — 7. Extensor del meñique. — 8. Extensor 
común. — 9. Segundo radial externo. — 10. Supinador corto. 

— 11. Cubital posterior. — 12. Primer radial externo. — 

13. Supinador largo. — 14. Vasto interno (tríceps). — 15. Ner- 
yio radial. — 16. Vasto externo (tríceps). —17. Porción lar- 
ga del tríceps. — 18. Deltoides. 


mediante dichos aparatos. se hace muy difícil que 
los resultados sean comparables, muchos sabios se 
han preocupado de la nnificación de los métodos 
medidos en electrodiagnóstico (Zanietowski, Wer- 
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teim, Salomonson, Weiss, Dubois y, sobre to:o, 
Cluzet y Doumer), llegando á un acuerdo después 
de laboriosas discusiones en Congresos anteriores, 
en el Y Congreso Internacional de Electrología y 
Radiología médicas de Barcelona (1910), en que se 
adoptaron las siguientes conclusiones: ; 

1.2 Queen todas las investigaciones de excita- 
bilidad se haga uso del método de descaryas de los 
condensadores, como único capaz de dar las magni- 
tudes verdaderamente características de la excitubi= 
lidad y, además, comparables entre sí. 

2.2 Que los experimentadores precisamente con 
el objeto de obtener esta comparabilidad de resulta- 
dos consientan en emplear electrodos de 100 em.? de 
superficie para el electrodo indiferente, y 1 cm.? para 
el electrodo explorador. * A 

3.2 Que determinen para cada polo la constante 
de cantidad Ba la constante de intensidad K y la cons- 
tante de tiempo T. 

4.2 Que los constructores de aparatos de elec- 
trodiagnóstico los provean de cuatro condensadores, 
que tengan respectivamente las capacidades de 10, 
1. 0:1, 001 microfarads, y de resistencias inter- 
calares de 1,000 
y 2,000 ohms. 


5.2 Se decide > 
la creación de un ; erÉn 
premio de 1,000 4 
pesetas, que se 4 MN 2 
otorgará en 1912 2 
al aparato de elec= 3 20 
trodingnóstico que 4 49 
mejor llene estas 8 
condiciones, así co- EA 4 
mo en adelante se | 47 
encontrarán los E 
aparatos hasados ; 16 
en el método de los 5 : 
condensadores. 6 15 

Una de las con= É: ps 
diciones esenciales 8 
del electrodiagnós- 9 44 
tico es la de los 40 13 
puntos donde debe 
aplicarse la corrien- 
te para excitar al 
máximo los nervios 
y músculos. Se han LG? he 


hecho numerosos 
cuadros gráficos de 
representación en 
la piel de estos di- 
ferentes puntos, 


Cuadro gráfico de representación de 
los puntos excitables neuro-muscu- 
lares: 1. Nervio obturador. — 
2. Pectiíneo. — 3. Aductor mayor.— 


A 4. Aductor mediano. — 5. Nervio 
pero su exactitud ciútico popliteo externo.—6. Tibial 
0 aparece riguro- anterior. — 7. 'xtensor eomún. — 

8. Peroneo lateral largo. — 9. Pero- 
samente comproba- neo lateral cortu. — 10, Extensor 
da. Sea como quie: propio del dedo gordo. —- 11. Ex- 


tensor común. — 12, Interóseos dor- 
sales. - 13. Abductor del dedo pe- 
queño. — 14. Flexor largo del dedo 


ra, estos cuadros 
son siempre úti- 


les como medio de gordo. — 15. Sóleo. — 16. Gemelo. 
guía en la práctica. externo. — 17. Vasto interno (trí- 

, ceps). — 18. Vasto externo (tríceps). 
Aplícanse los elec» — 19, Crurar. — 20. Recto anterior. 


trod:s por el méto- 
do monopolar ó el 
bipolar, colocando 
en el primer caso el electrodo indiferente en la región 
dorsal y utilizando €n el segundo caso dos electro- 
dos activos aplicados á las extremidades del músculo 
Se empezará el reconocimiento por 


— 21. Tríceps femoral. — 22, Tensor 
de la fascialata.—28. Nervio crural. 


que se excita. 
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el método monopolar y con la corriente farádica, 
primero en los nervios y músculos del lado sano y 
luego en los del enfermo, anotando los resultados. 


Sucesión de contracciones musculares separadas 


PE 


Reacción de degeneración 


Se termina luego con el examen de la corriente 
galvánica en el mismo orden, ó sea, del lado sano 
al enfermo. Se examinará primeramente el nervio 
motor y luego cada uno de los músculos que anima, 
aumentando sucesivamente la corriente para descu- 
brir la más leve señal de excitabiliiad. Pueden ob- 
servarse diferentes fenómenos patológicos, como la 
abolición de la excitabiliviad farádica, la disminución 
de la galvánica, la anomalía en el orden de las con- 
tracciones y el retardo de la contracción. En general, 
la reacción neuromuscular á la corriente eléctrica 
puede diferir de la normal, ya por modificaciones 
cuantitativas, va por las cualitativas. Tratán.lose de 
la corriente farádica, se dice que hay aumento de la 
excitabilidad cuando se requiere una corriente nota= 
blemente menos intensa que en estado normal para 
producir la contrazción mínima del músculo. Este 
fenómeno se comprueba en las parálisis cerebrales re- 
cientes, el tétanos, la neurastenia medular, el primer 
periodo de la tabes v la enfermedad de Little. Más 
frecuente que el aumento es la disminución de la ex- 
citabilidad (reacción de Duchenne) que puede que- 
darse simplemente en este grado (Ripoexcitabilidad) 
ó llegar á la abolición total. Se encuentra la primera 
en la tabes antigua, la esclerosis en placas, la pará- 
lisis agitante y las neuritis periféricas, en tanto que 
la abolición completa de la excitabilidad se registra 
en las miopatías avanzadas y las antiguas atrofias 
reflejas. Mientras existen estas modificaciones pura-= 
mente cuantitativas no puede decirse que haya reac- 
ciones de deveneración. Las modificaciones cualitati- 
vas de la excitabilidad farádica pueden revestir dife- 
rentes formas. como son: 1.2 La reacción miotónica 
dle Jolly ó de agotamiento, que se caracteriza por la 
pronta fatiga del músenlo á la excitabilidad eléctrica: 
2.” La reacción miotónica de Thomson, constituída 
por una excitabilidad normal del nervio y una hiper: 
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excitabilidad del músculo; 3.2 La lentitud de la con- 
tracción farádica. Son característicos estos fenome= 
nos de la enfermedad de Erb el primero, de la de 
Thomson el segundo y de los estados de fatiga neu= 
romuscular el tercero. La corriente galvánica ofieca 
también aumento y disminución de la excitabilidad, 
típico el primero de las enfermedades que se acom- 
pañan de exageración de reflejos, y característica la 
segunda de la degeneración neuromuscular. Las.mo- 
dificaciones cualitativas de la excitabilidad galváni- 
ca, constituyen en clínica los siguientes signos: 
1.2 De Erb, que se caracteriza por igualdad de reac- 
ción al cierre de la corriente en ambos polos, ó bien 
por exageración de la misma en el polo positivo; 
2.2 Signo de Remak-Doumer, representado por au— 
mento de la excitabilidad á medida que el punto 
motor se acerca más al tendón; 3. Signo de Rich, 
caracterizado por la tendencia á hacerse iguales las 
contracciones, tanto al cierre come á la abertura 
en el polo negativo; 4.* Signo de Remak ó lentitud 
de contracción con la corriente galvánica. El signo 
de Erb se relaciona con profundas lesiones del tejido 
nervioso, el de Remak-loumer con la degeneración 
neuromuscular, el de Rich con la compresión ner- 
viosa y el de Remak con los fenómenos de atrofia 
y degeneración. Una de las manifestaciones de mayor 
importancia para el electrodiagnóstico es la llamada 
reacción de degeneración, que en realidad abarca fenó- 
menos diferentes constituyendo no un síntoma, sino 
un conjunto de ellos ó síndrome donde hay que con- 
siderar sucesivamente: 1. Reacción de degenera—- 
ción completa; 2.” Reacción de degeneración par- 
cial; 3.2 Causas; 4. Distribución, y 5.” Evolución 
y curso. Caracterízase la primera por la abolición 
de la excitabilinad galvánica y farádica del nervio, 
de la excitabilidad farádica del músculo y la con= 
tracción lenta y retardada. En la reacción de dege- 
neración parcial se observa la hipoexcitabilidad fará- 
dica y galvánica del nervio, la hipoexcitabilidad fa= 
rádica del músculo y la contracción retardada, 

En cuanto á las causas, diremos que únicamente 
re observan estas reacciones cenando se ha alterado 
la neurona motora peri- 
férica Ó sus prolongncio- 
nes centrífugas. La re- 
acción de degeneración 
es total, afectando todo 
el territorio inervado por 
las astas anteriores de la 
medula ó bien atecta so- 
lamente diversos troncos 
nerviosos 6 una solo de 
éstos. Si se manifiesta á 
la vez en varios troncos 
lesionando varias raíces, 
se dice que la reacción 
degenerativa es radicu— 
lar, mientras que si 1u- 
vade un solo tronco se 
califica de funicular. 
Cuando ataca solamente 
los filetes terminales de 
nn tronco nervioso se 
denomina terminal, y si 
comprende solamente 
las ramificaciones ner- 
viosas propias de determinados hacecillos muscu= 
lares se llama fuscicu/ar. Las etapas de estas re= 
acciones degenerativas varían según las conside= 
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Excitador bipolar para la pro- 
ducción del vértigo voltaico 
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remos en el nervio ó en el músculo. En el primero 
hay un aumento de excitabilidad farádica y galvá- 
nica durante dos ó tres días. seguida luego de dismi- 
nución de la misma para abolirse del todo al déci- 
mo día, Para el músculo se observa: 1.2 Una dismi- 
nución de la excitabilidad farádica substituída al 
acabar el segundo septenario por la inexcitabilidad; 
2. Una disminución de la excitabilidad galvánica 
durante el primer septenario seguida de un aumento 
de la misma durante el segundo septenario. Esta 
fase ceue el paso á otra de nueva hipoexcitabilidad 
que al fin se trueca en otra de inexcitabilidad absolu- 
ta. Cuando las lesiones se reparan, la reacción dege- 
nerativa sufre una marcha inversa, recobrándose 
poco á poco la excitabilidad eléctrica del nervio y 
del músculo. El vértigo voltaico se estudia para la 
exploración de las tunciones auditivas y de equili- 
bración. Se emplea á este fin la corriente galvánica 
y la farádica con un metróbomo interruptor y un 
electrodo auricular de disco de ebonita y Je un ex- 
citadoren caucho ó gutapercha que permite aplicarlo 
al oído. Se empieza por ensayar la corriente farádi- 
ca con una serie de cierres y aberturas aumentando 
gradualmente de intensidad hasta que el sujeto per- 
ciba sensaciones auditivas. Lo mismo se realiza lue= 
go con la corriente galvánica. El vértigo voltaico se 
reconoce entonces con dos electrodos esponjosos 
aplicados uno en cada sien y observando si el suje— 
tó siente vértigo y hacia qué lado. La falta de sen- 
saciones auditivas con la corriente eléctrica en un 
sujeto que anfre del oído es indicio de sordera histé- 
rica, tabética ó de degeneración del nervio acústico, 
Las reacciones auditivas se manifiestan más en los 
vídos enfermos que en los sanos, y cuando se perciben 
no en el lesionado, sino en el opuesto, se llaman re- 
acciones paradójicas. El vértigo voltaico es un fenó- 
meno normal, notándose en casos patológicos, ya 
una mayor resistencia al mismo, ya una anomalía 
en el sentido de la inclinación y rotación de la cabe- 
za que en estado fisiológico es el del polo positivo. 
Cuando hay una lesión unilateral del oílo, la cabe- 
za, durante el vértigo voltaico, se inclina hacia el 
lado enfermo. La resistencia al vértigo se halla au-= 
mentada cuando hay un exceso de presión intra= 
craneal ó una lesión grave del laberinto. Las otitis 
medias presentan fácilmente reacciones auditivas, 
pero, en cambio, dan el vértigo normal, en tanto que 
en las otitis inter 
nas también se pro- 
ducen aquéllas. pe- 
ro hay gran resis- 
tencia al vértigo. El 
electrodiagnóstico 
en ginecología se 
efectúa, va por la co- 
rriente farádica, ya 
por la galvánica. 
Con la primera se 
puede decidir la na: 
turaleza puramente 
funcional ó bien ór- 
gánica de un dolor, 
por ejemplo. el ová: 
rico cesando cuan- 
do es histérico y 
aumentando cuando 
es inflamatorio ó neoplásico por medio de las aplica- 
ciones eléctricas. La corriente galvánica permite 
comprobar el estado del útero y de los anexos que 


Vértigo voltaico 
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reaccionan con fenómenos dolorosos é inflamatorios 
de intolerancia cuando están lesionados, y toleran, en 
cambio, dicha corriente cuando están sanos. Las 
variaciones de resis: 
tencia del,cuerpo 
humano á la electri- 
cidad constituyen 
también objeto del 
electrodiagnóstico; 
así hay enfermeda- 
des que producen 
un aumento de re- 
sistencia (histeris- 
mo, epilepsia, polio- 
mielitis, escleroder= 
mia, hemiplegia or- 
gánica), en tanto 
que otras demues- 
tran una disminu= 
ción (bocio exoftál- 
mico). Moderna= 
mente, las casas 
constructoras fabrican aparatos bajo el principio de 
la reducción de potencial, de cuadro mural y portáti- 
les que cumplen todas las indicaciones del electro- 
diagnóstico. En resumen, por las noticias que ante— 
ri»rmente damos, se echa de ver cuán intrincado 
resulta el asunto del electrodiagnóstico, si bien la 
unificación de los métodos y medidas del Congreso 
Internacional de Electrología y Radiología médicas 
de Barcelona, ha de aportar un rápido progreso á 
esta cuestión, 

Bibliogr. A. Weill, Manuel d'electrothérapie et 
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d'électrothérapie et d'électrodiagnostic (París, 1912); 
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Manuel pratique d'electricitó médicale (1907); Graetz, 
D'électricité et ses applications (1911); Hunabuch q. 
gesamten medizinischen Anwendungen d. Blektrizitat 
(Berlín, 1914); Lewis, Medical electricity (Londres, 
1914); Remak. Grundriss d. Elehtrodiagnostik (Ber- 
lín. 1914); Tousey, Medical electricity (Londres, 
1910). 

ELECTRODIAPASÓN. m. Fís. Diapasón 
eléctrico. V. DIAPASÓN Y ACÚSTICA. 

ELECTRODINAMIA. (Ltim. —De electro, 
por electricidad, y dinamia.) m. Fís. Propiedad de 
producir corrientes eléctricas, adquirida por los cuer- 
pos conductores de la electricidad, cuando están colo- 
cados en cirenstancias favorables para ello. [| Fuerza 
de una corriente ó de una pila. 

ELECTRODINÁMICA. (Etim. — De electro- 
dinania.) f. Fís. V. ELksoraicipab. [| Parte de la 
física qua trata de la acción recíproca de las corrien- 
tes eléctricas entre sí. 

ELECTRODINÁMICO, CA. adj. Fís. Perte- 
neciente ó relativo á la electrodinámica. [| Que puede 
producir una corriente eléctrica. 

ELECTRODINAMISMO. (Etim. —De eler- 
trodinamia.) m. Fis. Conjunto de fenómenos y efec- 
LoS producidos por la electricidad en movimiento. 

ELECTRODINAMÓMETRO. (Etim.— De 
electro, por electricidad, y dinamometro.) m. Fis. 
Aparato de medida eléctrica, fundado en la acción 
recíproca de las corrientes. V. ELECTRICIDAD. 

ELECTRODO. (Etim. — De electro, por elec- 
tricidad, y el gr. odós, camino.) m. Fís. Dicese del 
cuerpo conductor que está en comunicación, por una 
parte con la pila ó generador de electricidad, y por 
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la otra con un medio sobre el cual ejerce la corrien- 
te una acción química. Llámase el electrodo positi- 
vo Ó ánodo y negativo ó cátodo, según esté en comu- 
nicación con el polo positivo ó con el polo negativo 
de la pila. 

ELECTROENDÓSMOSIS. V. ELECTRICIDAD, 
parte III, cap. V. 

ELECTROESTENOLISIS. V. Euucrri- 
CipaD, parte III, cap. V. 

ELECTRÓFILO, LA. (Etim. — De electro, 
por elertricidad, y philos, amigo.) adj. Partidario. 
amigo de la electricidad. 

ELECTROFISIOLOGÍA. Fisio!. Parte de la 
fisiología que estudia la acción de la electricidad so- 
bre el organismo humano. Este se comporta ante la 
corriente eléctrica como un conductor electrolítico 
heterogéneo por la diversa composición de sus teji- 
dos. Cuanto mayor es la impregnación de líquidos 
que presenten y su riqueza en iones, tanto mejor de- 
jarán atravesar la corriente. Puede decirse que la 
resistencia eléctrica del cuerpo entero viene repre- 
sentada por el obstáculo que encuentra el desplaza- 
miento de los iones en los diversos tejidos. El pri- 
mero de dichos obstáculos lo constituye la epidermis 
que, gracias á su cápa córnea, se conduce como una 
especie de aislante. ln sambio, la piel humedecida 
posee una conductibilidad eléctrica aumentada por 
disminución de su resistencia. sta varía exiraordi- 
nariamente en la piel según la forma en que se rea- 
liza la aplicación de la corriente eléctrica. Cuando 
se mide dicha resistencia en las palmas de las rea- 
nos y en los talones con eletrodos secos y poco ex- 
tensos, puede alcanzar cifras enormes, como la cita- 
da por Jolly, de 130,000 ohms. En cambio, con 
elecirodos extensos y bien humedecidos aplicados á 
la piel del tronco, puede descender á 600 ohms y 
menos todavía. Varía la resistencia de la piel en una 
misina región y con unos mismos electrodos hume-= 
decidos, siendo mucho mayor al establecerse la co- 
rriente que alguros minutos después. En cuanto á 
la resistencia de los demás tejidos al paso de la co- 
rriente puede apreciarse por el siguiente cuadro: 


Tejudos Resistencia relativa 
INS CULOS a a do di 1 

IAEA, AA A A 18:42:25 
EA A E A A ON IE 
CABELLO eo a IN ISS 
IEA o AA MAA 


Como puede observarse, resulta mínima la resis- 
tencia de los músculos y máxima la de los huesos, 
lo que armoniza con lo antes expuesto acerca de la 
cantidad de agua y la conductibilidad eléctrica de 
los tejidos, siendo la primera de 78 por 100 en el 
tejido muscular y únicamente en 7 por 100 en el te- 
jido óseo. Cuando la corriente atraviesa el músculo 
de un modo perpendicular á la dirección de sus 
fibras, la resistencia que encuentra es nueve veces ma- 
yor que cuando los recorre en sentido longitudinal. 
ln este último caso, la resistencia opuesta es 
2.500,000 veces más considerable que la que opone 
el mercurio. Los nervios representan un poder de 
conductibilidad igual al de cordones mojados en 
agua salada. En cuanto á los tendones y cartílagos 
como partes duras y resistentes, ofrecen mayor resis- 
tencia al paso de la corriente que los nervios y 
músculos. Se ha investigado por qué puntos de la 
piel penetra la corriente, habiendo venido en cono-= 
cimiento por medio de los jones teñidos como el ¡on 
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permangánico, que aquéila peuetra á nivel de los 
orificios glandulares y sus conducos, Hoy no 
cabe duda alguna acerca de la penetración de los 
iones en el organismo animal. Ei sche demostró ya 
el hecho en la rana mediante la combinación por 
electrodos del yodo y el almidón, y Leduc hizo pe- 
netrar la estrienina y Auber la pilocarpina en el 
conejo, valiéndose de electrodos esponjosos. El or 
ganismo humano en nada difiere del organismo ani- 
mal en este concepto, portándose como un conduc- 
tor electrolítico, es decir, como una masa de tejidos 
empapada de cloruro sódico en solución diluída. 
A cada aplicación de corriente se manifestará un 
desplazamiento de iones pasando el ion cloro ó anión 
hacia el ánodo, mientras que el ion sodio ó catión 
se dirigirá al cátodo. Habrá, por lo tanto, una modi- 
ficación completa en el medio orgánico (V. Erkc- 
TROTERAPIA). La acción de la electricidad sobre el 
organismo humano se ejerce de «iferentes modos, que 
pueden agruparse por el orden siguiente: 4) acción 
directa sobre la célula aumentando su vitalidad; 0) ac- 
ción diferenciada según su función; c) acción sobre 
la circulación; 4) acción destructiva. Por lo que se 
refiere á la acción directa sobre la célula orgánica en 
general, queda demostrada empleando formas de ener- 
gía eléctrica que no tengan acción marcada sobre la 
sensibilidad ni sobre la motililad. En efecto, si se 
emplean formas que como la galvánica determinen 
con sus efectos químicos la formación de cuerpus 
secundarios, se enmascarará su acción directa, y si 
se emplean formas que como la farádica provoquen 
contracciones musculares, se obtendrán combustio= 
nes exageradas que complicarán el problema. Por esta 
razón se han impugnado los datos obtenidos en cuanto 
á la acción eléctrica de aumento de vitalidad sobre las 
células obtenidas en la corriente galvánica y la fará- 
dica y apoyadas en los análisis de orinas. No puede 
decirse ya lo mismo con los deducidos de la aplica= 
ción de otras formas de energía eléctrica y realizados 
en las células desde los descubrimientos de Tesla y 
los experimentos de D'Arsonval. Este autor ence— 
rraba un animal en un sólenoide recorrido por una 
corriente de alta frecuencia, y observaba que sus 
cambios respiratorios aumentaban constantemente, de 
modo que la cantidad de ácido carbónico exhalado su- 
peraba en un 14 por 100 la normal. Correspondiendo 
dicho aumento á una mavor absorción de oxígeno, 
equivalía á una prueba irrefutable del aumento ge- 
neral de las combustiones orgánicas. Como aciemás 
la termcgenesis se hallaba acrecida, podía afirmarse 
sin duda alguna que los cambios untritivos aumen=' 
taban. Por otra parte, observó Pisani hechos aná= 
logos valiéndose de la electricidad estática, ence- 
rrando al individuo en la casilla de Montuori 
sentándole en el banquillo de la electroestática y 
disponiendo un termómetro muy sensible en la chi- 
menea de ventilación. Observaba entonces que el 
aire que salía presentaba un grado más alto de calor 
con relación al mismo individuo antes de haber sido 
electrizado. Notó además constantemente que á la 
electrización correspondía aumento de temperatura. 
Este aumento no puede ser debido al aire atraído por 
el individuo y rechazado después formando una co= 
rriente de convección, puesto que s3mejante causa de 
calor es insignificante. Tampoco puede deberse á 
que el individuo aumente su calor emisivo, ya que 
también aumenta su temperatura general, No queda, 
pues, otro recurso que admitir un aumento en la 
temperatura por el de las combnstiones determina= 
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das por la energía eléctrica. Lo difícil del caso es 
averiguar el mecanismo de dicha termogenesis y de- 
cidir cuál es la parte en ésta del aparato circulatorio 
y cuál la -del sistema nervioso. Si se tratara de las 
corrientes de alta frecuencia que producen avmento 
de la circulación periférica, podría aceptarse la par- 
te preponderante del aparato circulatorio, pero tra- 
tándose de la electricidad estática que determina va= 
soconstricción, no se explicarán los resultados obte- 
vidos por Pisani. En cuanto á la parte del sistema 
nervioso en la acción de la electricidad sobre el or- 
- ganismo humano se ha mirado durante mucho tiem- 
po como exclusiva. Sin embargo, una larga serie de 
experimentos, algunos célebres ya y de fecha remota, 
acusaban la acción directa de la electricidad sobre la 
célula viva sin mediación alguna del sistema nervio- 
so. Ya en el siglo xvi sometió el abate Nollet á la 
electricidad estática (única conocida entonces) diver- 
sas semillas, dejando otras en las mismas condicio- 
nes de regadío, terreno, luz, etc., pero sin electrizar, 
para tener una exacla comparación. Notó aquel cé- 
lebre físico que las semillas electrizadas germinaban 
más rápidamente y que si continuaba la electriza- 
ción eran más robustos y verdes los tallos, mayores 
los granos y más abundante el rendimiento total. 
Berthelot repitió estos experimentos con el rigor de 
la investigación moderna, y observó que las plantas 
sometidas á la electrización fijaban de 10 á 14 por 
100 más de nitrógeno que sus similares, lo que en 
fisiología vegetal es una prueba cierta de mayor vita- 
lidad orgánica. Con esto basta para comprender y 
demostrar la acción directa de la energía eléctrica 
sobre la vitalidad de la célula, y si bien es verdad 
que hasta ahora no hemos mencionado la galvánica 
ni la farádica, deben suponerse por su favorable in- 
Avencia en casos de enfermedad que obrarán en el 
mismo sentido. Tócanos hablar ahora de la acción di- 
ferenciada celular ó modalidad diferente de reacción 
de la célula á la corriente eléctrica, según sus fun- 
ciones propias. En esta parte observaremos que la 
célula sensitiva producirá una sensación que será 
gustativa, auditiva, luminosa, según su diferen- 
ciación, que la célnla nerviosa motriz responderá por 
una excitación muscular, la célula muscular por una 


contracción, la gelandular por una secreción más 
abundante, etc. 


Téngase en cuenta, sin embargo, 
que además de esta acción. por decirlo así, especi- 
fica, se ejerce otra paralela de anmento de cambios 
nutritivos. Esta última no puede precisarse aún cómo 
se ejerce, si es sobre la membrana envolvente favo- 
reciendo los fenómenos osmóticos, Ó si es sobre el 
mismo protoplasma ó sobre ambos á la vez. Pasemos 
ya ahora á estudiar la acción especial de las diferen- 
tes formas de la electricidad sobre los tejidos, á cuyo 
En describiremos sucesivamente los efectos de la eo- 
rriente galvánica, la farádica, la galvanofarádica, la 
estática y la de alta frecuencia. Con la corriente gal- 
vánica varían los efectos fisiológicos según la región 
á que se aplica, así sobre los centros verviosos su- 
periores se produce el llamado vértigo voltaico, sen- 
sación de malestar vertiginoso acompañado de náu- 
seas y atontamiento Con inclinación de la cabeza al 
polo positivo y nistagmus. Sobre los nervios moto- 
res se comprueba un aumento de la excitabilidad en 
el polo negativo (catalectrotono) y una disminución 
de la misma en el positivo (analectrotono). Aplicada 
á los nervios sensitivos la corriente galvánica produ- 
ce calor y picor en la región inervada por su tron- 
co y ramas. Hay que advertir que en el polo negati- 
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vo la sensación es más viva y dolorosa que en el 
positivo, llegando á percibirse como una quemadura. 
En cuanto á los nervios vasomotores, rezccionan á 
la corriente galvánica determinando una rubicundez 
de la piel que puede acabar con la formación de flicte- 
nas. Se comprueba también un aumento de teinpe— 
ratura mayor y más rápido en el polo positivo que 
en el negativo. Mencionemos también la acción es- 
pecial de la corriente galvánica sobre los nervios 
gustativos y salivales, determinando un sabor metá- 
lico y una abundante salivación. En cuanto á la ac- 
ción electrolítica de la corriente galvánica, ocurre 
de un modo diferente en los electrodos esponjosos 
que en los metálicos, pues en estos últimos los ¡ones 
se convierten en átomos con sus afinidades químicas 
correspondientes. Prodúcense entonces fenómenos 
electrolíticos en los tejidos calificados de primarios 
cuando se separar los iones para reunirse cerca de 
los electrodos, secundarios cuando los iones pasan á 
ser átomos, resnltando una base en el cátodo y un 
ácido en el ánodo, y terciarios cuando hay ya una 
acción sobre los tejidos vivos. La acción de la co- 
rriente galvánica sobre los músculos por intermedio 
de los nervios motores se traduce de diferente ma- 
nera según su intensidad. 

Hay que distinguir en la corriente galvánica el 
estado permanente y el estado variable. La acción 
de la corriente galvánica en estado permanente se 
reduce á poner en acción una doble corriente de io- 
nes orientados hacia el polo positivo los iones elec 
tronegativos, y hacia el polo negativo los iones elec- 
tropositivos. Para el desarrollo de esta parte, véase 
el artículo ELECTROTERAPIA. Pasemos ya desde ahora 
á tratar del estado variable con mucho el de mayor 
importancia. Cuando se interrumpe bruscamente el 
circuito de una corriente galvánica permanente se 
produce un estado variable de abertura de corriente. 
Si se cierra de nuevo este circuito se obtiene un es- 
tado variable de cierre de corriente. Estos estados son 
los que determinan las contracciones musculares, ya 
directamente sobre el músculo mismo, ya indirecta= 
mente sobre su nervio motor. Podríamos condensar 
las acciones del estado variable sobre los nuevos mo- 
tores ó indirecta y sobre los músculos ó directa, par- 
tiendo de una excitación de cierta energía que provo- 
cará una contracción muscular, mayor ó menor, por 
el orden siguiente: Cierre del polo negativo > Cie- 
rre del polo positivo > abertura del polo positivo 
> abertura del polo negativo. O bien de un modo 
más esquemático 


Ci PN > Ci PP > ADbPP > ADPN 


Si la corriente galvánica se aplica directamente al 
músenlo, se comprueba el mismo orden en la suce- 
sión de las contrac- 
ciones. Se creyó du- 
rante mucho tiempo 
que los centros ner- 
viosos eran 1nexcl= 
tables directamen= 
te, pero hoy se sa- 
be que responden á 
la elecuricidad, y 
así la corriente gal- 
vánica provoca en 
ellos la inhibición Ó 
anestesia eléctrica obtenida por Leduc mediante su 
interruptor. Notemos, además, que la electricidad 
galvánica posee una notable y favorable influencia 


Sacudidas musculares 
incompletamente fusionadas 
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sobre la nutrición del músculo. La polaridad de la 
excitación de la fibra lisa no se comporta de la mis- 
ma manera que en la fibra estriada, siendo mayor la 
contracción en el polo positivo. 

La corriente farádica produce en el sistema neuro- 
muscular etectos peculiares, y así provoca contrac- 
ciones de los músculos después de un tiempo llama- 
do período de excita- 
ción latente, y cuya 
duración se calcula 
en */,9p de segundo. 
Distiín3nese en la 
curva de la contrac- 
ción muscular una 
parte ascendente 
(período de energía 
creciente) y otra des- 
cendente (período de 
energía decreciente). 
La fusión de las con- 
tracciones de modo que no le quede al músculo tiem- 
po de reposo, provoca el llamado tétanos fisiológico, 
que recibe el nombre de incompleto cuando no pasa 
de una especie de temblor, completo cuando la elasti- 
cidad muscular transforma el movimiento en conti- 
nuo, y parcial cuando no desaparece todavía al cesar 
la contracción que le provocó. Si el tétanos se pro- 
longa demasiado, relájase poco á poco el músculo 
para producirse la fatiga Asiológica. En cuanto á la 
influencia de la corriente farádica sobre la nutrición 
del tejido muscular, diremos que las excitaciones len- 
tas producen un aumento de volumen en el músculo 
por activar su riego sanguíneo y sus cambios meta- 
bólicos. Por el contrario, las excitaciones rápidas 
que provocan una contracción prolongada del múscu- 
lo, lo llevan á la fatiga. La substitución de un elec- 
trodo esponjoso por otro metálico, como el de Du- 
chenne, aumenta las sensaciones dolorosas. Los efec- 
tos sensitivos son mínimos con una bobina de alambre 
grueso, más fuertes con alambre mediano y muy 
fuertes cuándo es fino. La corriente de cantidad, ó 
sea con bobina de hilo grueso, es la mejor para ex- 
citar los nervios motores y los músculos, mientras 
que la corriente de tensión ó bobina de hilo fino, es 
la más adecuada para producir efectos sensitivos. 
No son iguales los tenómenos sensitivos en ambos 
polos de la bobina inducida, pues el polo negativo 
da una sensación más fuerte que el positivo. El elec- 
trodo metálico provoca en la piel un enrojecimiento 
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mo modo, con la sola diferencia que la excitación 
máxima corresponde al polo positivo. El mecanis- 
mo de la corriente galvanofarádica es difícil de ana= 
lizar, por tener á la vez efectos de la co= 
rriente galvánica y de la corriente in- 
ducida, representando una fusión de am- 
bas. Así podrán variar mucho sus efectos 
fisiológicos, según las intensidades res- 
pectivas ó sn ritmo. Cuando la corrien= 
te galvanofarádica se halla en oposición, 
sus efectos motores son menos intensos 
que los que corresponden á cada corrien- 
te galvánica y farádica por separado. Hay 
que evitar de todos modos en el montaje 
de los aparatos el ponerlos en oposición, 
porque disminuirían y hasta pudieran 
anularse sus efectus. En cambio, cuan- 


E PCIA Pi 1 fa- 

do la corriente galvanofarádica se halla a 
sd il rádico de 
eu tensión, aumentan sus efectos moto-  Duchenne 


res y también los sensitivos. Sobre la 

nutrición muscular, la corriente galvanofarádica 
produce un efecto excitante sumamente favorable. 
Para estudiar en fisiología los' efectos de la electri- 
cidad sobre el apa- 
rato neuromuscu—- 
lar, se utiliza el 
galvanómetro (véa- 
se figura) con un 
sistema astático de 
suspensión V NV, 
pendiente de un 
hilo de seda cruda 
G, electrodos no 
polarizables P 2 
formados por cu- 
betas de zinc que 
contienen sulfato 
de cobre S y co- 
jinetes de papel 
secante recubiertos 
por una capa de 
arcilla 7. En la 
misma figura se ve 
en M el músculo 
á que se aplica la 
corriente. La expe- 
riencia: ha demos- 
trado que para las corrientes débiles en que el cir= 
cuito ofrece una gran resistencia al paso de la elec- 


Disposición del galvanómetro para 
estudiar las corrientes musculares 


acompañado del fenómeno denominado carne de ga-- | tricidad, como ocurre en los tejidos orgánicos, de- 


IMA VAIO OVA AT VA 


Tétanos fisivlógico perfecto por fusión de las sacudidas musculares 


lina (dermografismo eléctrico). La faradización con 
bobina de hilo fino produce mayor contracción en el 
músculo de fibra lisa que la bobina de hilo grueso ó 
de cantidad. 

La corriente galvanofarádica produce efectos ma= 
yores de contractilidad en la fibra muscular lisa sin 
las molestias sensitivas que determina la faradización. 
Los músculos de fibra estriada se conducen del mis- 


ben emplearse reóforos mny delga- 
dos y de muchas vueltas. Cuando la 
resistencia, por el contrario, es dé- 
bil, se utilizará un hilo grueso que 
describa solamente un corto número 
de vueltas. El sistema astático en el 
galvanómetro descrito tiene por ob= 
jeto aumentar su sensibilidad, y los 
electrodos impolarizables se propo-= 
nen evitar los fenómenos de electró- 
lisis de los tejidos. Para estudiar las 
leves de la corriente muscular se elegirá un músculo 
de fibras paralelas y de forma prismática ó cilíndri- 
ca, donde deben distinguirse su superficie ó sección 
longitudinal natural y las extremidades tendinosas ó 
secciones transversales naturales que han de diferen- 
ciarse, á su vez, de las transversales artificiales ob- 
tenidas seccionando el músculo. Obsérvase una fuer- 
te corriente eléctrica cuando se aplican los electro- 
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dos impolarizables de un conductor, el uno á la sec- 
ción transversal del músculo y el otro 4 la longitu- 
dinal. La corriente se dirige entonces, en el conduc- 
tor, de la sección 
longitudinal (posi- 
tiva) á la trans- 
versal (negativa), 
mientras que en el 
músculo el sentido 
de la corriente es 
opuesto pasando de 
la sección trauver- 
sal á la longitudi- 
nal. Se obtienen 
corrientes eléctri- 
cas débiles cuando 
se reunen por un 
hilo conductor dos 
puntos de la sec- 
Esquema de las corrientes eléctricas ción lon gitudinal 
en un músculo desigualmente dis- 
tantes del ecuador, 
Entonces la corriente se dirige del punto más cer- 
cano del ecuador (positivo) al más lejano (negati- 
vo), caminando en el músculo en sentido inverso 
(Ke y 1e). ¿Lo misino se observa cuando pasa la co- 
rriente entre dos puntos de la sección transversal 
desigualmente distantes del centro (ic). No se pro- 
ducen corrientes cuando se reunen dos puntos igual- 
mente distantes del ecuador en la sección longitudi- 
nal (uy, vz, y re) ó dos puntos igualmente distantes 
del centro en la sección transversal. En estas figuras 
la línea ad y la mn representan el ecuador, corres- 
pondiendo en puntos c y d á las secciones transver- 
sales artificiales. La energía electromotora de una 
corriente muscular fuerte se evalúa en 0:05 ó 0:08 
de un elemento de Daniell. En los animales curari- 
zados las corrientes neuromusculares aparecen más 
intensas en un principio. El calor mientras no exceda 
de 40% aumenta la tuerza de la corriente, en tanto 
que el frío produce un efecto inverso. 

Las manifestaciones eléctricas del nervio en reposo 
son idénticas á las acabadas de describir en el múscu- 
lo, evaluándose las corrientes nerviosas fuertes en 
0,02 de un elemento de Daniell. Cuando se despren- 
de un segmento de nervio y se reunen mediante un 
hilo conductor las dos secciones transversales Ó dos 
puntos de la sección longitudinal igualmente distan- 
tes del ecuador, se comprueba una débil corriente de 
dirección opuesta á la de transmisión fisiológica en 
el nervio. Esta corriente es, pues, ascendente en los 
nervios centrítugos y descendente en los centrípetos. 
Hay que advertir que las sacudidas musculares sim- 
ples determinan también el desarrollo de una co- 
rriente eléctrica, como puede estudiarse en la pata 
galvanoscópica ó reoscopofisiológica, y que consiste en 
dos conductores húmedos y aplicados el uno á la sec- 
ción longitudinal y el otro á la transversal del múscu- 
lo gastrocnémico de la rana. Aplicando en el caso 
antes dicho su nervio sobre el músculo en experien- 
cia, se contrae la pata cada vez que se excita el inter- 
no. Se llama variación negativa la disminución de 
excitabilidad, ya del nervio, ya del músculo, ocasiona- 
da por fuertes corrientes eléctricas Ó por agentes me- 
cánicos y químicos. La excitación de los uervios se= 
cretores de las membranas glandulares provoca, ade- 
más de la secreción, modificaciones en las corrientes 
de reposo conocidas con el nombre de corriente secre- 
toria. Merecen especial mención en fisiología las mo- 


dificaciones de tensión eléctrica del nervio conocidas 
con el nombre de electrotonus. Este presenta dos fa- 
ses: una positiva y otra negativa, correspondiendo 
la primera al aumento de degviación de la aguja 
imantada cuando se dirige una corriente constante á 
una extremidad del nervio del mismo sentido que la 
corriente nerviosa. La fase negativa se caracteriza, 
en cambio, vor una disminución en la energía elec= 
tromotora del nervio y se produce cuando éste e 
halla recorrido por una corriente polarizante dirigida 
en sentido inverso de la nerviosa. El electrotonus se 
manifiesta igualmente en los músculos atravesados 
por una corriente constante. Se observa durante el 
electrotonus una disminución de la excitabilidad ner- 
viosa en el £nodo ó polo positivo y un aumento en 
el cátodo ó polo negativo. En el primer caso se dice 
que hay anelectrotonus y en el seyvundo catelectroto- 
nus. Se comprueba durante el cierre de la corriente 
una excitación nacida del cátodo ó sea corraspondien- 
te al momento en que se produce el catelectrotonuB. 
En cambio, en la ruptura de la corriente Se ve que 
la excitación nace del ánodo solamente correspon- 
diendo por tanto al momento en que el anelectroto= 
nus desaparece. Digamos también que la excitación 
originada al aparecer el catelectrotonus es mayor que 
la producida al desaparecer el anelectrotonus. Las 
contracciones que se producen durante el cierre y la 
ruptura de la corriente presentan diferencias según 
la dirección y fuerza de aquélla. Mientras las co- 
rrientes débiles no dan más que una sacudida de cie- 
rre. las medianas dan una de ruptura y otra de cie- 
rre, y las muy fuertes una de cierre cuando son des- 
cendentes y otra de ruptura cuando son ascendentes. 
Los nervios de inhibición presentan fenómenos seme- 
jantes regidos por una lev análoga, y lo mismo pue- 
de decirse de los nervios sensitivos. Los músculos 
ofrecen iguales fenómenos que cuando la excitación 
se aplica al nervio motor. En la electricidad estática 
hay que considerar los etectos generales (baño está- 
tico), y los locales (soplo, chispa, fricción). El baño 
estático aumenta las secreciones, la temperatura y la 
fuerza dinamométrica, lo propio que la tensión arte= 
rial y la frecuencia del pulso. En conjunto, su acción 
puede apreciarse como estimulante y reguladora. En 
cuanto al soplo eléctrico produce un descenso de la 
temperatura tocal con sensación de frescor y Cons- 
tricción vascular. En la variedad negativa es más 
intenso que en la positiva. Obra, además, el soplo 
eléctrico, como analgésico y activante de las secre= 
ciones glandulares. La chispa eléctrica provoca un 
dolor de intensidad variable que se acompaña de 
contracción muscular. Además, producen una anemia 
local marcadísima con aspecto de piel de gallina se- 
guido luego de hiperhemia. La fricción eléctrica, que 
es una serie de chispas muy tenues, da una sensación 
fugaz de quemadura superficial* La chispa negativa 
provoca una contracción más enérgica que la positiva. 
En cuanto al valor de la contracción muscular es di- 
rectamente proporcional al cuadrado de la longitud 
de la chispa. También la fuerza de la contracción 
aumenta con la intensidad eléctrica. Hay que ad- 
vertir que la excitabilidad electroestática sobrevive á 
la excitabilidad farádica. pero desaparece por lo re= 
gular antes que la galvánica. La chispa provoca 
siempre un aumento de temperatura local en el pun- 
to excitado. Esta elevación térmica se acentúa más 
en el polo positivo que en el negativo. Las corrientes 
de Morton (franklinización hertziana) provocan enér- 
gicas contracciones musculares careciendo casi de 
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acción, en cambio, sobre la sensibilidad. Cuando «el 
- excitador es negativo, la corriente es más fuerte que 
cuando es positivo. Las corrientes de alta frecuencia 
no producen ninguna modificación del sistema neu= 
romuscular ni del neurosensitivo. Se ha discutido 
si estas corrientes penetraban en el organismo hu- 
mano y el animal. pero hoy no cabe duda alguna 
acerca del particular. Entre las acciones fisiológicas 
producidas por tales corrientes figuran las produ- 
cidas por la autoconducción y la condensación. Con 
la primera de estas aplicaciones aumenta el nú- 
mero y la amplitud de los movimientos respiratorios, 
lo propio que la termogenesis. En cuanto á los efec- 
tos sobre la tensión arterial han sido y son todavía 
objeto de controversia entre los autores, afirmando 
unos su realidad y negándola otros por completo. 
Estas opiniones se ponen de acuerdo por el hecho 
observado por Doumer, ó sea que el gran solenoide 
de Arsonval, mal regulado, que produce un campo 
electroestático fuerte, será de efectos hipertensivos, 
mientras que se obtendrán efectos hipotensivos siem- 
pre que el gran solenoide esté bien regulado y pro- 
duzca un campo electromagnético suficientemente in- 
tenso. La autoconducción aumenta la secreción uri- 
naria, lo propio que las substancias extractivas de la 
ovina y la toxicidad de la misma. Los efectos de 
condensación de las corrientes de alta frecuencia se 
traducen al principio por nn descenso de temperatu- 
ra y luego por una elevación. Se han observado ade- 
más fenómenos vasomotores con descenso de la pre- 
sión arterial. También se notan efectos notables de 
diuresis con aumento de la urea y disminución del 
ácido úrico. 

Las aplicaciones de tensión de las corrientes de 
alta frecuencia determinan contracciones muscula- 
res. Lo notable de estas últimas es que no son 
en masa, como ocurre en la corriente galvánica ó 
la farádica, sino parcialmente y por haces sueltos 
(contracción fascicular de Zimmern). Cuando se acer- 
ca el excitador á la piel se substituye el efluvio por 
una chispa que da lugar secundariamente á efectos 
vasomotores. Empieza á notarse en el punto excitado 
una mancha blanca por espasmo capilar acompañada 
del fenómeno llamado «carne de gallina». A la ane- 
mia local sucede después una hiperhemia paralítica 
que se manifiesta por un eritema. Moltiplicando las 
chispas en un mismo punto acaban por producirse 
flictenas y al fin una verdadera mortificación de los 
tejidos con fenómenos inflamatorios y eliminación de 
los productos gangrenosos. Cuando la chispa ha des- 
truído los tejidos superficiales se nota una linforrea 
abundante, haciéndose sumamente rápida la cicatri- 
zación. Tanto el efluvio como las chispas finas de 
condensación pueden producir efectos analgésicos. 
Se ha disentido si las corrientes de alta frecuencia 
podían causar la muerte. lloy los experimentos de 
Arsonval y Broca no dejan duda acerca de los efectos 
mortales de aquéllas en los animales pequeños (rana, 
conejo, ratón, cobaya). Se explica en estos casos la 
muerte, ya por inhibición de los centros nerviosos 
respiratorios, ya por una enorme cantidad de calor 
acumulado en los miembros que obra coagulando las 
+lbúminas y provocando embolias. Hemos dicho va 
que las corrientes de alta frecuencia penetran verda- 
deramente en el organismo humano y ninguna prue- 
ba mejor puede darse de ello que los casos de muerte 
acabados de citar. En cuanto á la falta de excitación 
nerviosa que caracteriza las corrientes de alta fre- 
cuencia se explica por rebasar éstas los límites de la 
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sensibilidad especial. Para más pormenores, véase 
ExECTROTERAPIA. 

Bibliogr. Landois, Zraité de Physiologie humaine 
(París, 1901); Vianet y Jolyet, Zratado de Fisiolo- 
gía humana (ed. Espasa, Barcelona); Pí y Suñer, 
Fisiología general (Barcelona. 1902); Zuntz y Loewy, 
Lehrbuch. a. Physiologie a. Menschen (Berlín, 1913); 
Luciani, Fisiologia dell” uwomo (Milán, 1912); Mo- 
rat y Davyon, Zraité de Physiologie (París, 1911); 
Nagel, Handbuch a. Physioloyie d. Menschen (Ber 
lín, 1913); Raymond, Human Physiology (Londres, 
1905): Max Verworn, Allgemeine Physiologie (Ber- 
lín, 1914). 

ELECTROFISIOLÓGICO, CA. adj. 
Que se refiere ó pertenece á la electrofisiología. 

ELECTRÓFONO. (Etim. — De electro. por 
electricidad, y el gr. phoné, voz, sonidv.) m. Hs. 
Bocina eléctrica, es decir, en que el sonido se obtie- 
ne mediante la electricidad. V. KLaGsoN. 

ELECTROFORESIS. V. ELECTRICIDAD, par- 
te III, capitulo V. 

ELECTRÓFORO. (Etim.—De electro, por 
electricidad, y el gr. prorús, que lleva.) m. Lis. 
Aparato que sirve para producir electricidad estáti- 
ca por influencia, y se compone de un disco metáli- 
co y otro de un cuerpo mal conductor del flúido 
eléctrico. V. ELECTRICIDAD. 

ELECTROFOTÓFORO. (Etim.— De electro, 
por electricidad, phos, photos, luz, y phorós, que 
lleva,) m. Vis. Lámpara eléctrica provista de acumu- 
lador ó pila para su funcionamiento, formando un 
conjunto que puede colocarse en un bastón, por 
ejemplo. 

ELECTROFRENO. m. Fís. Organo del telé- 
grafo múltiple de Baudot aplicado al traductor para 
regularlo con relación al distribuidor. 

ELECTROGALVÁNICO, CA. (Etim. — De 
electro, por electricidad, y gulvánico.) adj. Fis. 
Concerniente al electrogalvanismo. [| Que se rela-= 
ciona con la pila de Volta, con sus influencias y 
efectos. 

ELECTROGALV ANISMO. (Etim.—De elec- 
tro, por electricidad, y galvanismo.) m. Vis. Con- 
junto de los efectos y fenómenos que produce la 
electricidad de las pilas. 

ELECTROGALVANIZACIÓN. t. Vis. Véa- 
se GALVANOPLASTIA. 

ELECTROGENERADOR. (Utim.—De elec- 
tro, poz electricidad, y generador.) m. Fis. Genera- 
dor de electricidad, verbigracia, pilas, dínamos, 
alternadores, etc. 

ELECTROGENESIS. Fisiol. Producción de 
electricidad por los tejidos vivos. 

ELECTRÓGENO, NA. (Etim. — De electro, 
por electricidad, y el gr. génos, producción.) adj. 
Fis. Que produce electricidad. 

ELrcTrRóGENO. Fís. Generador de electricidad. 

ELucTRÓGENO. lctio?. Nombre dado por alguno 4 
los órganos eléctricos de algunos peces. V. Enkcrri- 
cos (Pucks). 

ErLrcrróGENO Haunar. m. Fís. Disposición para 
evitar las incrustaciones en las calderas. Es una es= 
fera de zinc atravesada por una varilla de cobre á 
cuyos extremos van sujetos hilos que se sueldan á la 
superficie de la caldera. Se agrega al líquido sal ma- 
rina. Al elevarse la temperatura se forma una pila; 
el oxígeno desprendido ataca al zine y el hidrógeno 


al desprenderse en las paredes de la caldera reduce 
las incrustaciones. 


Fis. 
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ELECTROGRAFÍA. (Etim.—De electro, por 
electricidad, y el gr. grapñein, escribir.) f. Jis. Tra- 
tado sobre la electricidad. 

Deriv. * Electrográfico, ca. 

ErrcTroGraría. Zecnol. Procedimiento de repro- 
ducción gráfica á distancia, hecha por medio de la 
corriente eléctrica. 

ELECTRÓGRAFO. um. /ís. Aparato que re- 
produce los signos y dibujos que se trazan en nna 
estación lejana y se transmiten por la electricidad, 
(V. Terecraría). También se llama electroautógra- 
fo y pantelégrafo. 

ELECTROIMÁN. (Etim. —De electro, por 
electricidad, é imán.) m. Zis. Imán artificial que se 
forma por la acción de una corriente eléctrica al 
rodear un núcleo de hierro. V. ELECTRICIDAD. 

ELECTROLECTOR. (Etim.—De electro, por 
electricidad, y lector.) m. Tecnol. Aparato que por 
medio de la electricidad reproduce sobre una super - 
ficie metálica plana caracteres en relieve para ser 
leídos por los ciegos. 

ELECTROLEPSIA. (Etim.—De electro, por 
electricidad, y lepsis, comprensión.) f. Pat. Nom- 
bre aplicadozá la corea eléctrica. 

ELECTRÓLISIS. (Etim. — De electro, por 
electricidad, y el gr. lysis, disolución.) f. Fis. y 
Quím. Descomposición operada por medio de co= 
rrientes eléctricas. V. ELkeoTRICIDAD, parte TIT, úl- 
timo capítulo, 

ELECTROLÍTICAMENTE. adv. m. Por 
medio de la electrólisis. 

ELECTROLÍTICOO, CA. adj. Fís. Que tiene 
los caracteres de un electrólito. 

ELECTRÓLITO. (Etim.—De electrólisis.) m. 
Fís. Cuerpo cuyos elementos son descompuestos por 
la electricidad en electrólisis. 

ELECTROLIZACIÓN. f. Fís. Acción y efec- 
to de electrolizar. 

ELECTROLIZADOR, RA. adj. Que electro- 
liza. (| m. Fís. Aparato en que se realiza la elec 
trólisis. 

ELECTROLIZAR. (litim.—De electrólisis.) 
vw. a. Fís. Analizar. descomponer un cuerpo por 
medio de la electricidad. 

Deriv. Electrolizable. Electrolizado, da. 
Electrolizante. 

ELECTROLOGÍA. (Etim.—Del gr. 4ektron, 
electro, y 10908, tratado.) f. Tratado sobre el electro 
ó ámbar. || Fís. ELeEcTROGRAFÍA. 

ELECTROLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la electrología. 

ELECTROMAGNÉTICO, CA. adj. Fis. Con- 
cerniente al electromagnetismo. 

ELECTROMAGNETISMO. (Etim.—De elec- 
tro, por electricidad, 
junto de los fenómenos magnéticos producidos por 
la electricidad ó por la acción mutua de corrientes é 
imanes. V. ELECTRICIDAD. ; 

ELECTROMÉDICO. Terap. Nombre aplicado 
á los aparatos de electroterapia. 

ELECTROMETALURGIA. /nd. Procedi- 
miento de obtención y trabajo de los metales por 
medio de la electricidad. V. METALURGIA Y GALva- 
PLASTIA. 

ELECTROMETALÚRGICO, CA. adj. Ár!. 
y Of. Perteneciente ó relativo á la electrometalurgia. 

ELECTROMETRÍA. (Etim. —De electróme- 
tro.) f. Fis. Parte de la física cuyo objeto es medir 
la intensidad de la electricidad, la fuerza electromo- 


y magnetismo.) m. Pis. Con-: 
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triz, la potencia y otras cantidades que intervienen 
en electricidad. V, MEDIDAS. 

ELECTROMÉTRICO, CA. aúj. Vis. Perte- 
neciente ó relativo á la electrometría. 

ELECTRÓMETRO. (Etim. — De electro, por 
electricidad, y el gr. metron, medida.) m. /ís. Ll 
aparato que sirve para determinar potenciales ó di- 
ferencias de potencial. 

ELECTROMICROMETRÍA. (Etim.— De 
electromicrometro.) t. Fis. Arte de medir las porcio- 
nes más pequeñas de electricidad. 

ELECTROMICROMETRICO, CA. adj. Fis. 
Perteneciente á la electromicrometria. 

ELECTROMICRÓMETRO. (De electro, por 
electricidad, y el gr. Mmikros, peyueño, y métron, 
medida.) m. Fís. lustrumento que sirve para medir 
las más pequeñas porciones de electricidad. 

ELECTROMOTÓGRAPFO. (Etim. — De elec- 
tro, por electricidad, y motógrafo.) m. Js. Avarato 
ideado por Edison, que sirve para obtener. bajo la 
influencia de una fuerza eléctrica muy debil, efectos 
mecánicos sin intervención de ningún órgano elec= 
tromagnetico. 

ELECTROUOMOTOR, TRIZ. adj. Fis. (Que pro- 
duce ó desarrolla electricidad. || m. Máquina que 
transforma en efectos mecánicos las acciones entre 
corrientes ó entre corrientes é imanes. V. MoToR. 

Fuerza ELECTROMOTORA Ó ELECTROMOTRIZ. Fis. 
Es la suma de la diferencia de potencial en los 
bornes de una máquina y el producto 14 ó 


y? +u ii 


según se trate de corriente continua ó alterna (en 
este caso la suma es vectorial), representando i la 
corriente por el interior del generador, 7 su resisten- 
cia. u=27 N siendo N la frecuencia y L el coe= 
ficiente de autoinducción. 

ELECTROMÓVIL. adj. 
que, como faerza motriz. se emplea 
[¡m. Automóvil eléctrico. 

ELECTROMUSCULAR. (Etim.—De electro, 
por electricidad, y muscular.) adj. Fisiol. Calificativo 
dado á los fenómenos particulares de sensibilidad y 
contractilidad excitados en los músculos por la elec- 
tricidad dinámica. 

ELECTRÓN. m. Biec!. Corpúsculo ó átomo de 
electricidad. V. esta palabra. 

Ergcrrón. Numis. Según la tradición, los li- 
dios fueron los inventores de la moneda hacia el año 
700 a. de J. C. y esta tradición parece confirmada 
por la existencia de monedas arcaicas, de electrón, 
acuñadas en el Asia Menor occidental, y que rivali- 
zan en antigiiedad con los estateros más antiguos de 
la isla de Egina. El electrón ó electrón metálico 
llamado oro blanco por Herodoto. era una, aleación 
natural de oro y plata qhe abundaba en Lidia, ya en 
las arenas del Pactolo Ó en los filones de cuarzo del 
Tmolo y del Siñiio. Las más primitivas de estas mo- 
nedas se atribuyen á un rey llamado Giges y eran 
simples lingotes ovoidales y aplastados con estrías 


por uno de los lados y por otro con un rectángulo 
grabado en 


Dícese del móvil en 
la electricidad. 


hueco. Las monedas posteriores tenían 
como tipo una cabeza de león, hasta que Creso co- 
menzó la acuñación de oro puro. : 

Las ciuiades del litoral del Asia Menor acuñaron 
gran cantidad de monedas de electron, generalmen- 
te sin epigrafía, pero que S8 pueden distinguir por 
el emblema en ellas orabado. Algunas datan del si- 
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glo vir a. de J..C., pero cuando más se extendieron | Los accidentes generales determinados por las ¡in- 


tué en los siglos 1v y v, debido al comercio del Asia 
Menor, Grecia--y el Ponto Euxino. El estatero de 
electrón de Cícico, que pesaba 16:20 gr., equivalía al 
dárico de oro puro, de un peso de 8'40 gr. El electrón 
natural del Asia Menor tenía una conposición que va- 
riaba de 20 á 50 por 100, de plata, por lo que fué 
abandonado para la acuñación al aparecer las mone- 
das de oro puro ó con aleación constante. El electrón 
artificial tenía generalmente una quinta parte de pla- 
ta. Las monedas de los reves del Bósforo Cimeriano 
de los tres primeros siglos de nuestra era, las de Car- 
tago y Siracusa eran de electrón artificial. El na- 
tural era más estimado y se empleaba también para 
construir alhajas y vasos de distintas formas ó para 
adornar estos objetos con relieves, El emperador 
Justino 1 regaló al papa Hormisdas una lámpara de 
altar de electrón que pesaba dos libras. Según Pli- 
aio, el primero que habló del electrón metálico, éste 
se encontraba en gran cantidad en España en el oro 
llamado canaliense, ó sea el que se extraía por medio 
de pozos. 

Bibliogr. Brandis, Das Múnz, Mass und (Gre- 
wichtswesen in Borderasien (Berlín, 1866): Lenor- 
mand, Revue numismatique (1856). 

ELECTRONEGATIVAMENTE.adv. m. De 
una manera electronegativa. 

ELECTRONEGATIVO, VA. adj. Fís. Que 
ee dirige al polo positivo. Lo que va al electrodo po- 
sitivo ó ánodo se denomina también anión. En la 
descomposición de una sal el elemento ácido es 
anión. 

ELECTROÓPTICA. f. Fís. Comprende el es- 
tudio de las relaciones entre la electricidad y la luz. 
V. Optica. , 

ELECTROÓSMOSIS. V. ELECTRICIDAD, par- 
te IIÍ. cap. V. 

ELECTROPATOLOGÍA. Pat. Conjunto de 
accidentes morbosos determinados por la electrici- 
dad. En general, puede decirse que reconocen por 
causa la electricidad cósmica (fulguración) ó la in- 
dustrial. Por gu sintomatología los accidentes cansa- 
dos por la fuerza eléctrica son locales ó generales. 
Consisten los primeros en eritemas, edemas y, sobre 
toldo, quemaduras que constituyen el síntoma capital. 
Tiene lugar dicha quemadura en los puntos de con- 
tacto del conductor con la piel (entrada y salida de 
la corriente), y afecta todos los grados desde el de 
simple eritema al de desorganización de los tejidos. 
El aspecto típico de las quemaduras eléctricas es de 
una pérdida de substancia que parece hecha con sa- 
cabocados. Su profundidad es muy variable, extrema, 
á veces no respetando los huesos, que pueden quedar 
seccionados, realizándose así verdaderas amputacio- 
nes. El fondo de la quemadura es negruzco ó irregu- 
lar, de bordes bien definidos y sin reacción alguna 
inflamatoria. Otras veces produce una escara ne- 
tamente limitada, apergaminada, seca y que resuena 
al choque del estilete. La quemadura eléctrica care- 
ce de dolores, así como también de reacción general 
y de supuración, quedando aséptica de buen princi- 
pio por esterilización de los tejidos. Las partes blan- 
das superficiales, una vez desprendida la escara, se 
reparan con gran rapidez, Las partes profundas, en 
cambio, no se reparanjamás. Merece también citarse 
entre los accidentes locales la 9/ta1mía eléctrica, que 
pa en realidad una serie de trastornos diversos 
non 
2 J siones retinianas. 


dustrias eléctricas son precoces ó tardíos, compren- 
diendo los primeros desórdenes cerebrales, motores, 
sensitivos, vasomotores, circulatorios y respiratorios. 
Consisten los síntomas cerebrales en pérdida de co- 
nocimiento, como amnesia, excitación Ó depresión. 
Los desórdenes motores se traducen unas veces por 
parálisis de los miembros que alcanza la corriente, 
y Otras en convulsiones tónicas ó clónicas más ó 
menos generalizadas. Los desórdenes sensitivos son 
muy variados y consisten en opresión, zumbidos de 
oídos, deslumbramiento, exaltación de reflejos tendi- 
nosos. Los síntomas vasomotores se revelan por cia= 
nosis, rubicundez ó palidez, hipotermia local y ede= 
ma. Los desórdenes circulatorios producen frecuencia 
ó lentitud de pulso, y los respiratorios consisten, ya 
en una suspensión respiratoria durante el accidente, 
ya en el tipo disneico más tarde. En cuanto á los 
síntomas tardíos son de orden puramente neurótico 
ó funcional, revistiendo el aspecto clínico del histe= 
rismo ó la nenrastenia, ó bien de orden orgánico, 
bien de tipo neurótico, bien de tipo paralítico. No 
han dejado de observarse tampoco desórdenes men- 
tales graves que pueden terminar con la demencia, 
La muerte por la electricidad ocurre por parálisis 
cardíaca ó inhibición respiratoria. Los factores que 
entran en juego en los accidentes eléctricos son la 
intensidad y el trayecto de la corriente, dependien- 
do la primera á la vez de la tensión, la resistencia 
del organismo y el modo de contacto. Sea como quie- 
ra, lo que más importancia posee no es la tensión de 
la corriente, sino su intensidad al pasar por el orga- 
nismo. La resistencia opuesta por el organismo se 
manifiesta particularmente en la piel, que es donde 
se efectúa el contacto. Hay que tener en cuenta que 
la humedad disminuye considerablemente la resisten- 
cia entánea. En cambio, la quemadura de la piel por 
la corriente misma y la desecación resultante au- 
mentan dicha resistencia. Toda substancia mala con- 
ductora interpuesta entre la mano y el conductor au- 
menta la resistencia cutánea. El estado de los vesti- 
dos y el calzado desempeña asimismo cierto papel, 
siendo tanto mejores conductores cuanto más mo- 
jados. Por lo que se refiere al trayecto de la corrien— 
te, hay que decir que la resistencia normal del or- 
ganismo de una á otra mano ó de una manoá un pie 
con un contacto perfecto varía de 1,200 á 1,500 
ohms. O:ras veces cuando se reunen circunstancias 
desfavorables al paso de la corriente (piel seca, con- 
tacto mal asegurado) la resistencia llega á 20,000, 
30,000 y 40,000 ohms. Una corriente aun de débil 
voltaje puede producir efectos mortales sobre el co- 
razón estando mojada la piel y hallándose aquel ór= 
gano en el trayecto de la corriente. En cambio, una 


«corriente de elevado voltaje puede no causar acciden- 


te aleuno, por más que el corazón se halle en sn tra- 
yecto, si la resistencia del organismo reduce la inten- 
sidad á un límite poco nocivo. Una corriente de 
intensidad sobrado elevada atraviesa el corazón sin 
lesionarlo, como lo han demostrado las electrocucio- 


nes americanas en que los altos voltajes de 2,000, 


voltios no mataban á los condenados. 

Las corrientes que no interesan el corazón pueden 
adquirir elevadas intensidades sin ocasionar la muer- 
te, produciéndose entonces quemaduras profundas en 
los puntos de contacto. Inhíbese, á su vez, la respira- 
ción y el sujeto puede fallecer por asfixia, cabiendo 
también reanimarle y salvarle como un asfixiado 
cualquiera. En cambio, la muerte por el corazón, 
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quedando este órgano en tumulaciones fibrilares, es 
rávida y definitiva, fracasando todos los intentos de 
salvar al sujeto. La duración del contacto es otro 
elemento importante en la determinación de los acci- 
dentes eléctricos. Un coutacto rápido é instantáneo 
(como en un sujeto alcanzado por un cable flotante) 
es mucho menos peligroso que un contacto prolon- 
gado. Así ocurre cuando un alambre conductor se 
arrolla alrededor del cuerpo de un sujeto ó éste, ha- 
biendo asido un conductor, no puede desprenderse 
del mismo por contractura de los flexores. La anato- 
mía patológica de los accidentes eléctricos es poco 
conocida. Cuando la muerte es rápida resulta, gene- 
raimente, negativa la autopsia. En cambio, la muerte 
lenta permite reconocer señales típicas de asfixia, 
Así se han encontrado hemorragias meníngeas, plen- 
rales, pericardíacas y peritoneales, así como también 
en el suelo del cuarto ventrículo. Otros autores han 
descrito hemorragias cerebrales y medulares. Las 
lesiones microscópicas revelan degeneraciones celn— 
lares de diferentes tipos con desintegración y'vacuo: 
lización. El diagnóstico de los"accidentes eléctricos 
es, generalmente. fácil por las condiciones en que se 
realizan, quedando el sujeto en contacto de los con- 
ductores de la electricidad. La quemadura eléctrica 
se distingue por su aspecto típico de todas las otras 
quemaduras. Los demás trastornos se reconocerán 
estableciendo la realidad de un accidente eléctrico 
entre los antecedentes del enfermo. El pronóstico 
varía según se trate de accidentes locales ó genera- 
les. Los primeros son susceptibles de curación, á 
menos que haya destrucción extensa de tejidos. 
También se presentan en ellos complicaciones infla- 
matorias que, á Veces, acaban con la vida del pa- 
ciente. Los accidentes generales requieren el trata- 
miento de la asfixia, el empleo de estimulantes y la 
respiración «artificial. Si se trata de un sujeto que 
está unido todavía á un conductor eléctrico, se pro- 
curará desprenderlo valiéndese de un instrumento 
aislador ó mai conductor. En ocasiones la contractu- 
ra de los flexores es tan fuerte, que para salvar al 
individuo no hay. más recurso que amputar el 
músculo correspondiente. Los accidentes consecuti- 
yos requerirán 3D tratamiento apropiado según su 
naturaleza (tónicos, hidroterapia, masaje, yoduros, 
etcétera). Para completar este artículo véase, FuLau- 
RACIÓN. 

Bibliogr. Felinek, Elertropathologie (Berlín, 
1906); Schumacker, Unfille durch elektrische stark- 
sróme (Zurich, 1908); Thiem, Unfallkrankheiten 
(Berlín, 1913); Brouardel, Les accidents du travail 
(París, 1905); Biraud, Btudes des accidents produits 
par Vélectricitó (Lyón, 1919); Prevost y Battelli, 
Les accidents dus a Telectricité (París. 1911); Bes- 
son, Les brúlures électriques (Lila, 1913); Donald, 
Les lesions des maladies produites par Véelectricite 
(París, 1912). 

ELECTROPERCUTOR. m. Artill. Artificio 
para dar fuego á las piezas, que consiste en tn esto- 
pín que puede inflamarse eléctricamente y por medio 
del choque de un disparador. 

ELECTROPIRÓMETRO. m. Zecuo!. 
TEMPERATURAS (MEDIDA DE). 

ELECTROPOSITIVAMENTE. 
una manera electropositiva. 

ELECTROPOSITIVO, 
dirige al polo negativo. Se denomina también catión. 
En la descomposición de una sal el elemento metá- 
lico es catión. En la de un ácido, el hidrógeno es 


Véase 
adv. m. De 


VA. adj. Fis. Que se 
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arrastrado en sentido de la corriente; es, pues, elec- 
tropositiva. 

ELECTROPUNTURA. m. 7erap. Método te- 
vapéntico que combina la acción de la electricidad 
cou la de la acupuntura, introduciendo agujas de pla- 
tino en el espesor de los tejidos y dirigiendo la co- 
rriente á través de dos ó más de ellos. 

ELECTROPUNTURADO, DA. ad). Lo que 
es objeto de electropuntura. 

ELECTROPUNTURAR. v. a. Med. Aplicar 
la electropuntura, 

ELECTROQUIMIA. f. ELECTROQUÍMICA. 

ELECTROQUÍMICA. (Etim.—De electro, por 
electricidad, y química.) t. Fis. y Quim. Ciencia que 
tiene por objeto el estudio de las relaciones que exis- 
ten entre los fenómenos eléctricos y los químicos. 
V. ELECTRICIDAD. 

ELECTROQUÍMICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la electroquímica. 

ELECTRORRADIÓFONO. Meteor. Aparato 
destinado á la percepción de las tempestades lejanas. 
V. TELEGRAFÍA SIN HILOS. 

ELECTROSCOPIA. (Etim. —V. Enuocrros- 
corro.) f. Fís. Parte de la electricidad que enseña á 
investigar si un cuerpo está electrizado y qué espe- 
cie de electricidad tiene. 

ELECTROSCÓPICO, CA. adj. Fis. Concer- 
niente á la electroscopia. 

ELECTROSCOPIO. (Etim. — De eleciro, por 
electricidad, y el gr. skopein, ver, observar.) m. Fís. 
Instrumento que sirve para conocer si un cuerpo 
está electrizaio. Consiste en dos laminillas de oro, Ó 
bien dos bolitas de medula de saúco, pendientes de 
unos hilos: si habiendo aproximado un Cuerpo elec- 
trizado con electricidad vítrea, por ejemplo, se acerca 
á las bolas, tocando con el dedo de la esferilla de que 
penden, queda en éstas electricidad vítrea por in= 
fluencia, pues la resinosa, atraída por el cuerpo elec- 
trizado, pasa á través del cuerpo del observador á 
tierra. Aproximando ahora, sin tocar el electrosco- 
pio, un cuerpo con electricidad vítrea las varillas 
divergen más, pero si el cuerpo tiene electricidad 
resinosa, caen. V. ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA. 

ELECTRÓSCOPO. m. /ís. ELECcTROSCOPIO. 

ELECTROSEMAFÓRICO, CA. adj. Fís. 
Aplícase al sistema de señales eléctricas emplea las 
en los semáforos para comunicar desde tierra Con 
los bugnes que están en el war. 

ELECTROSEMÁFORO. AO: 
V. Sumároro y FERROCARRITES. 

ELECTROSIDERURGIA. (Etim. —De elec- 
tro. por electriciiad, y siderurgia.) f. Tecnol. Elec- 
trometalurgia del hierro. V. ELECTROMETALURGIA. 

ELECTROSÍNTESIS. V. SÍNTESIS. 

ELECTROSTÁTICA. (Étim. — De electro, 
por electricidad, y estática.) f. Fis. Parte de la físi- 
ca que estudia las leyes á que obedece y fenómenos 
que produce la electricidad en reposo. 

ELECTROST ÁTICO, CA. (Etim. — De elec- 
trostática.) adj. Fis. Perteneciente ó relativo á la 
electricidad en reposo. Se aplica especialmente á los 
efectos de la pila de Volta común y de la máquina 
eléctrica. 

ELECTROSTERIÓLISIS. 
parte LLE; cap, ¿Ve 

ELECTROSTRICCIÓN. (Etim.— De electro, 
por electricidad, del lat. strictio, presión, opresión). 
f. Tecnol. Contracción del metal al depositarse en el 
electrodo. V. también ELECTRICIDAD. E 


y Nav. 


V. ELECTRICIDAD, 
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ELECTROTEONIA. (Etim. —De eleciro. por 
electricidad, y del gr. techne, arte.) f. Tecuol. Es la 
aplicación de la electricidad á la industria, com- 
prendiendo la fabricación de generadores y motores, 
la edificación de centrales de electricidad, el tendido 
de redes de alimentación, la tracción, electrometa- 
lurgia, galvanoplastia, etc. 

ELECTROTÉONICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la electrotecnia. || Dícese de los estable - 
cimientos en que se enseña ó se practica la técnica 
de la electricidad y de los estudios especiales sobre 
esta rama de la física. 

ELECTROTELEGRAFÍA. (liim.—De eleo- 
tro, por electricidad, y telegrafía.) t. /ís. V. TeLe- 
GRAFÍA. 

ELECTROTELEGRÁFICO, CA. adj. Per- 
teneciente ó relativo á la telegrafía eléctrica. 

ELECTROTERAPÉUTICA. f. Med. ELuc- 
TROTERAPIA. 

ELECTROTERAPIA. (LEtim.—De eleciro, 
electricidad, y el gr. therapia, curación.) f. Med. 
Empleo de la electricidad en el tratamiento de las 
enfermedades. 

EruectroTERaAPIa. Zerap. Aplicación de las distin - 
tas formas de la energía eléctrica con un fin terapéu- 
tico. Suele darse á esta voz un sentido más general, 
considerándola entonces como la aplicación á la me- 
dicina de las distintas formas de la energía eléctrica, 
tomando entonces generalmente el nombre de elec- 
tricidud médica, que hoy comprende, no sólo la utili- 
zación de la fuerza eléctrica propiamente dicha, sino 
también la de los rayos Rónteen ó Radiologia médica. 


Fic, 1 


La primera chispa eléctrica extraída del cuerpo humano 


Desde el momento que ha sido conocida y se ha 
tenido á mano una fuente de producción eléctrica, 
se ha recurrido á ella con fines médicos. Los romanos 
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sumergían á sus enfermos paralíticos en las layunas 
donde hubiese peces eléctricos para que recibiesen 
sus descargas. Tan pronto como se descubrieron, á 


Fic. 2 


Electrización muscular. (Duchenne de Boulogne) 


mediados del siglo xv111, las máquinas electrostáticas, 
se pensó en utilizarlas en medicina (fig. 1). El nbate 
Nollet, biólogo y físico eminente, se dedicó con entu- 
siasmo á su aplicación para la cura de los enfermos, 
No tardaron en imitarie celebridades médicas, como 
Jalabert, Kruger Manduty, Pinati y Sindolt, y pron- 
to la electricidad, con relación á la medicina, gozó 
en toda Europa de una boga y furor extraordinarios. 
La pila de Volta primero, y los aparatos de induc- 
ción después, proporcionando medios más fáciles y 
explícitos de aplicación, hicieron que se emplease inás 
todavía la electricidad como agente terapéutico. Sin 
embargo, lo que mayor impulso comunicó á la elec- 
troterapia fué la genial obra de Duchenne de Bou- 
logne, anien á mediados del siglo xix estudió aqué= 
lla á fondo, dando preferencia á la corriente farádica 
(£g. 2), así como Remak cultivaba la galvánica, Otros 
observadores, como Benedik y Tripier, idearon pro- 
cedimientos curativos que hoy pasan como nuevos, 
siguiéndoles en sus estudios diferentes electrotera= 
peutas, como Erb, Meyer, Rosenthal. y, en época 
más reciente, Arsonval, Oudin, Doumer, Werteim, 
Salomonson, Lewis, Jones, Schepegrel, etc. 

Los principios fundamentales sobre que descansa 
la electroterapia moderna, son: 1.% Acción directa de 
las diferentes formas de energía eléctrica sobre la 
célula, aumentando su vitalidad; 2.2 Acción diferen- 
ciada, según sa función; 3.2 Acción antiflogística; 
4. Acción sobre el aparato circulatorio; 5.% Acción 
destructiva. Además, se obtiene. mediante la electri- 
cidad, el medio de introducir medicamentos electro- 
líticos á través de la piel y las mucosas (electrólisis 
medicamentosa) y de elevar la temperatura de una 
región determinada (diatermia Ó termopenetración). 
Expuestas las dos primeras acciones en el artículo 
ELECTROFISIOLOGÍA, nos toca hablar aquí de las de- 
más. La acción antiflogística fué observada por vez 
primera en 1891 por Doumer de Lila, quien com- 


ELECTROTERAPIA 


probó que las quemaduras sometidas á la efluviación 
curaban más rápidamente que las que no la sufrían. 
Las investigaciones de este autor y las del dermató- 
logo Leloir demostraron la influencia de la electrici- 
dad en las afecciones inflamatorias de la piel, como 
sczemas, impétigos y úlceras. Más tarde se aplicó 
aquélla á diversas afecciones, como las hemorroides, 
la prostatitis, las cistitis, las metritis, comprobándo- 
se sus buenos efectos, tanto mejores cuanto más 
acentuados eran los síntomas inflamatorios. Oudin, 
en 1897, aplicó los efluvios de resonancia, observan- 
do que su acción es más poderosa que la del efluvio 
estático. Más tarde las corrientes de Morton, y al fin 
y especialmente en una de sus formas (la diatermia). 
la de alta frecuencia, se han utilizado también como 
antiflogísticas, de modo, que todas las formas de ener- 
gía eléctrica se aplican en este concepto. El meca= 
nismo de esta acción antiflogística se ha discutido 
largamente, no explicándose bien por los experimen- 
tos de Arsonval y Charrin acerca del poder bacteri- 
cida y atenuante de la virulencia microbiana. Dou— 
mer de Lila cree que obra dicha fuerza contribuyen- 
do al desagúe de la región, regularizando la circula- 
ción del toco inflamatorio, estimulando la reacción 
leucocitaria y activando los cambios de las células 
con el plastma en que se bañan. La acción circulato- 
ria de la energía eléctrica fué señalada primeramen- 
te por Arsonval, quien, aplicando el pequeño sole- 
noide sobre la piel, observó la vasodilatación perifé- 
rica. Sin embargo, quien dió por primera vez un 
yalor clínico al hecho fué Moutier, de París, que ha 
visto bajar rápidamente la tensión arterial con la 
arsonvalización. Además de un efecto general circu= 
latorio, se obtienen también efectos locales con la 
efluviación, la chispa ó el pequeño solenoide. Puede 
decirse, en general. como afirma Doumer, que la 
autoconducción, el pequeño solenoide y la galvaniza- 
ción (formas de cantidad) son hipotensivas. En cambio, 
la franklinización, la faradización (formas de tensión) 
y el resonador Oudin (tormas de tensión) obran en sen- 
tido contrario, es decir, son hipertensivas. La acción 
úestructiva de la electricidad se conoce desde largo 


FiG. 3 


Máquina electrostática Wimshurst, nuevo modelo, 


tiempo, pudiendo fácilmente graduarse en su locali- 
zación y profundidad. Puede combinarse con la ac— 
ción iónica de los metales utilizados como electrodos. 


la electrocoagulación, de Doyen. 


con discos multiples 
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Modernamente la acción eléctrica destructiva ha dado 
origen á procedimientos terapéuticos especiales, como 
la fulguración de los tumores, por Kating-Hart, y 


Fic. 4 


Esquema de un aparato galvánico con colector 


Además, por su 
acción térmica pone en manos del cirujano el gálva- 
nocauterio tan usado en pequeña cirugía. 

Antes de ocuparnos de las aplicaciones clínicas, 
daremos á conocer el material que hoy requiele 
la electroterapia, según las distintas formas de la 
energía eléctrica. Estas son, como ya hemos visto á 
propósito de la electrofisiología, la electricidad está- 
tica. la galvánica, la farádica, las sinusoidales, la 
valvanofarádica y las corrientes de alta frecuencia. 
Siguiendo más bien un orden histórico de las formas 
de energía eléctrica usadas en medicina. empezare= 
mos por la electricidad estática. Abandonados los 
tipos antignos fundados en la fricción, se usan hoy 
las máquinas llamadas de influencia. Las del tipo 
Wimshurst, sin sectores metálicos, son las más gene- 
ralmente usadas (fig. 3). Según su mayor ó menor 
potencia, constan de uno ó varios pares de discos de 
un diámetro mayor ó menor. Los discos son, geueral- 
mente, de ebonita, y giran en sentido inverso unu de 
otro, mediante un sistema particular de correas. El 
diámetro de los discos varía entre 
60 y 80 em. Los colectores de estas 
máquinas llevan escobillas ó cepillos, 
siendo mejor esta última disposición. 
Los cepillos se sostienen por sopor 
tes metálicos no aislados. y dispues- 
tos de tal suerte, que el soporte an= 
terior cruce en ángulo recto el poste: 
rior. Los colectores son, generalmen- 
te. dos grandes cilindros metálicos 
niquelados y dispuestos á cada lado 
de los pares de discos, descansando 
sobre columnas aisladoras de vidrio 
barnizado con goma laca. Cada co- 
lector está provisto de una pieza me- 
tálica incurvada en forma de U, cu- 
ya parte interna está erizada de pun- 
tas. Estos son los peines destinados 
á recoger la electricidad desarrollada 
por influencia sobre la ebonita de los 
discos. Durante el funcionamiento de 
la máquina uno de los conductores 
es positivo y el otro neyativo, ac- 
tuando así como los polos de aqué- 


lla. La máquina electrostática de la figura TIT de la 
lámina de la página 667 posee cuatro discos de cris- 
tal, de “15 cm. 


de diámetro, dando una chispa de 
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32 cm. y siendo de rendimiento suficiente para to- 
dos los usos de la práctica. Se halla accionada por 
un motor de medio caballo de fuerza con reostato 
para graduarla. 

Estas máquinas requieren cuidados especiales. 
puesto que son muy influídas por los días húmedos, 
ya que con facilidad 
se condensa el vapor 
de agua en los ais- 
lantes de las máqui- 
nas, causando gran 
deperdición de sus 
cargas, no porque 
resulte conductor el 
aire húmedo, sino 
por el vapor que de- 
posita en las máqui- 
nas, puesto que si 
alouna diferencia 
hay en la mala con- 
ducción de la elec- 
tricidad por el aire resulta en favor del aire hú- 
medo, ya que la humedad, como el polvo ó el humo, 
impide la movilidad de los iones en el aire, única 
causa de su conductibilidad. Ante todo, debe cui- 
darse de emplazar estas máquinas en sitios bien se- 
cos, y cuando esto no sea fácil, hay que encerrar 
las en vitrinas para desecar el aire en contacto con 
las mismas. Ordinariamente se recurre á la sosa y 
potasa cáusticas para la desecación, si bien moder- 
namente se substituye por la calefacción eléctrica, 
de más comodidad y más seguros resultados. Es- 
tas máquinas suelen estar accionadas por un motor 
eléctrico, pero si no se dispone de corriente para 
esto, puede moverse por pequeños motores de agua, 
de aire, etc., y con los pequeños modelos se sue- 
len mover á mano. Así como las máquinas Wims- 
hurst con sectores se excitan por sí solas al po- 
nerlas en movimiento, el modelo que hemos pro- 
puesto sin sectores es preciso excitarlo, lo cual se 
consigue frotando ligeramente un disco con una piel 
de gato ó con el dedo impregnado de oro musi- 
vo. La ventaja del primer medio es que no ensucia 
la máquina. Si bien los modelos con sectores poseen 
la ventaja de excitarse solos, en cambio, su polari- 
dad muda con frecuencia, mientras que en los mo- 
delos sin sectores dis- 
ponemos de antemano 
de la polaridad. Para 
reconocer los polos de 
una máquina electros- 
tática señalan los au- 
tores varios medios: 
la llama de una bujía 
es atraída por el polo 
negativo y rechazada 
pur el positivo; una lá- 
mina de ebonita elec- 
trizada por frotamien- 
to y suspendida de un 
hilo de seda es atraída 
por el polo positivo y 
rechazada por el ne- 
gativo; si se acercan las dos bolas polares de la má- 
quina y se observa á obscuras su descarga disruptiva 
se verá que toma la forma de un árbol con el tronco 
en el polo positivo. El medio más sencillo de todos 
es observar los peines polares. y mientras en el polo 
positivo se verá un punto brillante, se apreciará en 
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Esquema de un aparato galyánico 
con reostato 
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Miliamperómetro 
sistema Meylan d'Arsonval 
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el negativo un efluvio en forma de escobilla. Las: 
máquinas electrostáticas bien construídas funcionan 
en todas ocasiones con tal de tenerlas bien limpias 


FiG. 7 


Multostato para toda clase de corrientes eléctricas 


y en una atmósfera relativamente seca, lo cual no 
es difícil da obtener, como ya hemos indicado. 
Pasemos ya desde este momento á hablar de la 
electricidad galvánica. Los tipos de pila más usados 
son los de Leclanché y sus derivados, aunque dada 
la facilidad cada día mayor con que se puede dispo- 
ner de una corriente continua de una central eléc- 
trica, se usan aquéllos cada vez menos para la gal- 
vanización. Las partes esenciales de un aparato mé- 
dico de galvanización (figs. 4 y 5) son un número de 
pilas en serie, que, según los usos á que se destinen, 


FG. 8 


Cuadro mural de electroterapia 


podrá variar de 6 450, de un colector (1, 2, 3, 4, 
5, 6) (fig. 4), ó reostato R (ig. 5), ó un reductor 
de potencia! y'de un miliamperómetro (fig. 6). Bueno 
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caso el segundo polo (el más ancho ó indiferente) 
sirve tan sólo para llevar la corriente al organismo. 
Es, en efecto, en el otro electrodo, el pequeño, ó 
sea el activo, donde es mayor la 
densidad eléctrica y donde predo- 
minan los fenómenos fisiológicos. 
tanto motores como sensitivos. En 
la práctica se usan mucho uno y 
otro el método bipolar y el mono- 
polar. No debe hacerse á capricho 
la aplicación del electrodo indife- 
rente, sino que debe elegirse el si- 
tio que asegure mejor un buen con- 
tacto, por lo cual se colova con ma- 
vor frecuencia en la nuca ó entre 
los dos hombros. La misma presión 
del enfermo sobre la cama en que 
está tendido ó el sillón donde se 
halla recostado bastará para ase- 
gurar este contacto. En cuanto á 
A la aplicación de la corriente, lhiay 
di do. y E que recordar que ésta presenta dos 

2 MIE y estados: permanente el uno y va- 
; riable el otro. ofreciendo este últi- 
mo á su vez dos periodos, el de cie- 
rre y el de abertura, durante los 
cuales se producen los efectos mo- 
tores y sensitivos. Si no se persigue 
ninguno de estos efectos, ambos pe- 
ríodos de estado variable deberán 

Fro. 9 transcurrir con lentitud, que debe- 
Cuac=9 mural para electrólisis, corriente continua, farádica rá ser SEM =- la aplicación Ez 
y gálvano-farádica combinadas cae en la cabeza. Cuando el estado 
permanente se halle ya establecido 
empleados en los timbres eléctricos. En los apa-| y el electrodo activo queda fijo, se dice que la apli- 
ratos portátiles se usan pequeños modelos de pilas | cación es estable, calificándose en cambio de libre 
que fabrican casi todos los constructores de aparatos | cuando cambia aquél de sitio. En lo reterente á la 
eléctricos de medicina. No pocas ve- 
ces se apartan estos pequeños mo- 
delos del tipo Leclanché, siendo de 
bisulfato mercúrico ó bicromato po- 
tásico. Hoy estas pilas se substitu- 
ven con frecuencia por buenos mo- 
delos de pilas secas que existen en 
el comercio. Los aparatos más ge- 
neralmente usados hoy son los cua- 
dros murales y diversos muebles de 
variadas formas conectados á una 
fuente de corriente continua (fign- 
ras 7, 8,9 v 10, y I de la lámina 
de la página 667). 

Como fuente generadora de elec- 
trización para los aparatos galváni- 
cos es un buen recurso también la 
balería de acumuladores, que para 
el caso será de 20 á 30 elementos, | a 
que representará un potencial de 40 E Es - 
á ad voltios. e C'ELÉEZY Ma 

n la aplicación de la corriente e 0) 
galvánica deben tenerse en cuenta bu PARIS eS 
distintos factores, como son el mé- . 
todo de colocación de los electrodos, 
la torma de dar la corriente, la du- 
ración y frecuencia de las sesiones. 
Para aplicar los electrodos pueden 
seguirse dos métodos: el monopolar 
y el dipolar, no habiendo en el primero más que un | duración de las aplicaciones, no cabe establecer una 
electrodo activo (el pequeño), mientras que en el bi- | regla general, dependiendo todo de las indicaciones 
polar ambos electrodos son activos. En el primer| clínicas del caso. Para medir la duración de las 


será que haya también un interruptor y un Inversor 
de corriente. En los aparatos de gabinete se use 
modelos de pilas del tamaño corriente, Como ¿Os 


mo MI 
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Cuadro mural completo para todas las aplicaciones electroterápicas 
de corriente continua y farádieca 
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aplicaciones resulta preferible servirse á la vez que del 
reloj de un despertador como el de Gaiffe, que me- 
diante ¡un timbre indica el tiempo que ha transcu- 
rrido, Su ventaja es la de indicar á cada instante el 
tiempo que falta para terminar la sesión. 

Las corrientes farádicas se deben á fenómenos de 
inducción, y difieren de las demás porsu forma tan- 


Fic. 11 


Aparato portátil de faradización 


to como por sus efectos fisiolóvicos. Aunque son en 
realidad corrientes alternas, ofrecen una diferencia 
entre la onda positiva y la negativa, que á más se 
hallan separadas por cierto intervalo. La fuerza elec- 
tromotora de la corriente de ruptura es mucho mayor 
ame la de la corriente de cierre, pero las cantidades 
ie electricidad que nacen en el cirenito inducido son 
iguales y de signos contrarios. En sus efectos sen- 
sitivos y motores esta corriente casi pudiera ser con- 
siderada como una corriente interrumpida y de una 
misma dirección (fig. 12). 

Los aparatos electrofarádicos usados en medicina 
son transformadores de circuito magnético abierto. 
La corriente recibida por el transformador se denomi- 
na corriente primaria, y la que produce en el carrete 
áe inducción dicho aparato se llama corriente secun— 
daria. El transformador que se usa en electroterapia 
es una bobina compuesta de un haz de alambres de 
hierro (y no se usa barra para evitar las corrientes 
de Foucault), don- 
de se arrollan el 
hilo primario y el 
secundario. Una 
corriente que pro- 
cede de una pila ó 
de un acumulador 
atraviesa el prima- 
rio y sufre inté 
rrupciones en un 
punto de su tra- 
vecto, interrupcio- 
nes de carácter pes 
riódico. Para inte- 
rrumpir con perio- 
dicidad la corriente llevan generalmente los aparatos 
farádicos un interruptor. Este adopta por lo regular 
la forma de una lámina elástica fija por una de sus ex- 


Corriente farádica 
¡representación gráfica) 
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tremidades y terminada por una maga de hierro dulce 
que puede oscilar entre una punta fija y el haz de 
hierro situado dentro del primario. Muchos aparatos 
electrofarádicos llevan un condensador como el de 
Fizeau destinado á evitar las chispas de ruptura 
debidas á la autoinducción de la bo- 
bina primaria y dar mayor regulari- 
dad y tuerza en la inducción (Ugu- 
pas Ao ad 18 y 19): 

Varias condiciones requieren los 
aparatos electrofarádicos para su buen 
funcionamiento. Así el in- 
terruptor no debe efectuar 
un número sobrado de vi- 
braciones (40 á 60 por se- 
eundo bastan para tetani— 
zar los músculos); el hilo 
de la bobina inducida ae- 
be ser grueso y no fino; el 
aparato debe estar provisto 
del condensador de Fizeau 
colocado en derivación á 
una y otra parte del osci- 
lador en la corriente pri- 
maria. La capacidad de di- 
eho condensador no es in= 
diferente, sino que debe 


Fic. 14 


Rodillo ama- 


Tapón ci- sudor sim- 
buscarse la que produzca  líndrico ple, de car- 
menos efecto sensitivo (ún desubon bón, guar- 

: ; : guarneci- necido de 
microfarad, por ejemplo). demasiao! il 


Como punto de electrici- 
dad galvánica para accionar la bobina primaria, se 
escogerá una que no proporcione tensión, sino can= 
tidad. Una bobina electromédica se alimentará có- 
modamente mediante dos acumuladores asociados 
en tensión y cuya carga podrá hacerse por medio 
de la corriente del alumbrado. Es útil poseer por 
lo menos una segunda bobina inducida para los ca= 
sos en que quiera actuarse sobre los nervios sen- 
sitivos. La bobina secundaria debe estar en los apa- 
ratos farádicos como invaginada en la primaria y 
con independencia, á fin de poderse cambiar fácil= 
mente, puesto que es preciso que cada aparato ten- 
ga al menos dos bobinas, una de hilo delgado y de 
muchas espiras (?/,0 de mm.) y otra de hilo grueso y 
de menor número de espiras (1 mm. de sección). En 
el primer caso tendremos la bobina de tensión á pro- 
pósito para obrar sobre la sensibilidad, y en el se- 
gundo, la de cantidad para producir los efectos mo= 
tores. 

Hemos hablado algo de las aplicaciones al tratar 
de la corriente galvánica, refiriéndonos á lo mismo al 
hablar de la corriente farádica. Con todo debemos ha- 


Fro. 15 


Excitador bipolar para electrizar las cuerdas vocales 

cer notar que habiéndose extendido mucho las apli- 
caciones de las corrientes galvánicas y farádicas en 
las diferentes especialidades de la medicina, se re- 
quieren infinidad de electronos de formas parecidas 
muchos de ellos 4 los instrumentos exploradores de 
las cavidades naturales s de los cuales damos mues- 
tras en los adjuntos grabados. 
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Galvanofaradización. 
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Es la combinación de las | llas. Se puede variar la frecuencia cambiando la velo- 


dos corrientes galvánica y farádica por el mismo cir- | cidad de ro:ación y la fuerza electromotora, modi- 


cuito (fig. 20). Para producirla bastará conectar en 
serie el polo positivo de la corriente galvánica con el 
negativo de la farádica, siendo entonces los otros dos 
polos libres los conectados á los electrodos que deben 
aplicarse al enfermo. Se usa mucho en medicina y los 
electrodos de aplicación son los mismos que los usa= 
dos en las corrientes galvánicas y farádicas. 
Corrientes sinusoidales. Se llaman asílas corrien- 
tes ondulatorias cuya intensidad es variable con el 
tiempo, siguiendo la misma ley que la elongación de 
un péndulo. La curva que representa esta forma de 
corriente es una sinusvide, es decir, una curva en 
cuya ecuación entra un seno y parecida á la que se 
obtiene por la representación gráfica de un movimien- 
to vibratorio, como sucede en el caso de un cuerpo 
sonoro (fig, 21). Es la forma más simple de las co- 
rrientes alternas, habiéndose introducido en electrote- 
rapia por D'Arsonval, quien le ha aplicado el nombre 
de voltaización sinusoidal. Las cantidades de electrici- 
dad obtenidas en los aparatos de corrientes sinusoida— 
les son iguales, pero de signo contrario. El tiempo que 
invierte cada corriente en recorrer la doble curva que 
esquemáticamente la representa se llama periodo. El 
número de períodos por segundo constituye la frecuen- 
cia de la corriente. Cuando se aplica la corriente al 


Fis. 17 


Avarato portátil de faradización 


organismo hay dos excitaciones por período, y, por | ficando el campo electromagnético creado por el elec- 
tanto, el término Jrecuencia se concibe mejor si se de- | troimán. No hay necesidad de fuerza mecánica exte- 


Fra. 16 


Aparato farádico de carretes é interruptor de balancín 


fine como lo hace Arsonval, «el número de excitaciones 
por segundo». En los aparatos de corrientes sinusoi- 
dales (fig. 22) se requiere que la fuerza electromotora, 
partieudo de cero, vaya creciendo regularmente y de: 
creciendo después para llegar de nuevo á cero. Por 
fin, la misma variacion debe reproducirse, pero en 
sentido inverso. La manera más práctica de obtener 
corrientes sinusoidales es recurrir á la máquina dí- 
namo de Arsonval (fig. 23). Consiste en un anillo de 
Gramme, que lleva en un extremo del eje el colector 
ordinario con sus escobillas y en el otro extremo dos 
varillas metálicas aisladas que comunican respectiva- 
mente con cada mitad del anillo por dos tomas de co- 
rriente situadas sobre el inducido á 180", El anillo gira 
en un campo magnético creado por una corriente inde- 
dependiente y que atraviesa el inductor por los hilos 
marcados |- y — en la figura. Si se pone en marcha 
el anillo. por una fuerza mecánica exterior se recogerá 
en las escobillas una corriente continua y en la frota- 
dura una corriente alterna sinusoidal. Colocando en 
el eje un indicador de velocidad se sabe á cada ins- 
tante la frecuencia de la corriente. En cuanto á la 
fuerza electromotora máxima, la indica un voltímetro 
ordinario de corriente continua ligado á las escobi- 


rior para producir con este aparato 
la corriente sinusoidal. Si se lleva 
en efecto á la escobilla una corrien= 
te continua procedente de un ma- 
nantial cualquiera, se obtendrá una 
verdadera corriente sinusoidal. Se 
consigue de este modo un verda- 
dero motor dínamo de corrientes 8i- 
nusoidales. Por medio de un reos- 
tato puede hacerse variar á volun- 
tad el período y la fuerza máxima 
electromotora cuando la corriente 
destinada á mover el anillo pasa de 
110 voltios. Las aplicaciones al or- 
ganismo de la corriente sinusoidal 
se hace con el agua de una bañe- 
ra (baño hidroeléctrico) ó por medio de electrodos 
que se aplican á la región correspondiente. 
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Aparato farádico de carrete móvil con bobinas inducidas 
é intercambiables y un interruptor especial 


Las corrientes de alta frecuencia se han introdu- 
cido en electroterapia por Arsonval partiendo del 
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A 


hecho áemostrado por Hertz, que las oscilaciones 
eléctricas se propagaban á distancia al igual que las 
luminosas. Aquel autor demostró que las corrientes 
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Aparato portátil de faradización 


alternas producidas por los aparatos electromagnéti- 
cos no actuaban sobre los nervios motores y sensiti- 
vos, cuando su frecuencia excedía de un límite que 
podía calcularse en 10,000 alternancias por segun= 
do. Aunque desde 1888 había presentido este ¡lustre 
físico que con oscilaciones suficientemente rápidas 
se podía hacer pasar á través del cuerpo de los ani- 
males corrientes que no serían percibidas, faltábale 
encontrar un aparato á propósito. En 1890 se consi- 
guió este resultado substituyendo al primer alterna- 
dor de que se dispuso en un principio, el aparato de 
Hertz moiificado por Tesla, que empleaba la des- 
carga de un condensador constantemente recargado 
por medio de una bobina de inducción. Tesla obtu- 
vo en el circuito de alta inducción corrientes que 
excedían de 50,000 y 60,000 voltios, que, aunque 
producían efectos notables, como la incandescencia 
de muchas lámparas, podían atravesar el organismo 
humano sin provocar la menor sensación. Las nue- 
vas corrientes obtenidas por Tesla eran alternas y de 
500,000 á 1.000,000 de oscilaciones por segundo. 
Arsonval modificó la disposición empleada por Tesla, 
y que le pareció peligrosa, dejando al enfermo fuera 
del circuito. Emplea dos condensadores cuyas arma- 
duras internas se hallan en relación con la bobina 
por un detonador montado en derivación. Las arma- 
duras exteriores se hallan reunidas por un circuito 
que presenta cierta autoinducción, como una espiral 
de grueso alambre metálico. El órgano esencial de 
los aparatos de alta frecuencia es el condansador 


cuyo tipo más conocido es el de la famosa botella de 
Levde. 

Pueden también servir los condensadores planos 
que constan de una lámina de estaño, pegada á un 
cristal grneso que lleva otra lámina del mismo metal 
en la cara opuesta. La lámina de cristal interpuesta 
lleva el nombre de dielecírico. Asócianse muchos 
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condensadores cuando se desea una gran capacidad 
eléctrica, y entonces se dice que la asociación es en 
batería cuando se reunen todos los polos positivos y 
todos los negativos, y que es en cascada cuando se 
reunen un polo positivo con uno negativo; y así su= 
cesivamente. Para evitar los inconvenientes de los 
condensadores habituales, ha construído Mosciki el 
condensador racional, que tiene el dieléctrico en 
forma de una botella muy larga con su superficie 
interior y exterior 
cuidadosamente 
plateadas que ase- 
guran el coutacto 
perfecto entre el 
cristal y las arma- 
duras. El tubo de 
cristal está ence= 
rrado, para evitar 
los choques, en 
otro de latón que 
lleva en su parte 
superior un tubo 
de caucho y un 
aislante de porce- 
lana acanalado. Antes de cerrar el tubo de latón 
se introduce una mezcla incongelable de agua des- 
tilada y glicerina que evita el calentamiento lo= 
cal. El tubo exterior se une á la armadura, exte- 
rior también, del condensador, La armadura interior 
está en relación con un gancho metálico que sale en 
la parte alta del condensador. La descarga de los 
condensadores se traduce por una chispa y puede ser 
continua ú oscilante. En el primer caso los cambios 
del potencial se efectúan de un modo lento y pro- 
gresivo, mientras que en el segundo toma valores 
alternativamente positivos y negativos hasta restable- 
cerse el equilibrio. En cuanto á las condiciones físi- 
cas de la descarga oscilante, diremos que para que 
oscile un sistema con su período propio es necesario 
que sea excitado bruscamente, es decir, que el tiem- 
po de excitación sea sumamente corto con respecto á 
lo que debe ser el de oscilación. Es preciso que el dis- 
paro de las oscilaciones sea sumamente brusco, pues: 
to que la duración de cada una es de un orden com= 
prendido entre una cienmilésima y una millonésima 
de segundo. La chispa eléctrica es la única que per- 
mite cumplir esta condición, pues lo que dura una 
buena chispa disruptiva es menos de una cienmillo- 


Fig. 20 


Esquema de la gálvano-faradización 


A MN 
ny 
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Corriente sinusoidal 


nésima de segundo. El movimiento oscilatorio provo- 
cado por la chispa no tarda en extinguirse, sucedién- 
dole el silencio eléctrico denominado amortiguación 


672 


de las oscilaciones. Se llama tren de ondas el con- 
junto de las oscilaciones que van amortiguándose á 
cada descarga (figs. 24, 25 y 26). Para disminuir los 
períodos de silencio resulta ventajoso multiplicar el 
número de chispas que disparan las oscilaciones, y, 
por tanto, aumentar en la unidad de tiempo el número 
de aberturas y cierres de la corriente primaria en la 
bobina, por lo cual hay que servirse de un interrnp- 
tor rápido. Los aparatos empleados en electroterapia 


Fic. 22 


Aparato sinusoidal 


para producir las corrientes de alta frecuencia, deri- 
van del tipo ideado por Arsonval y tienen cinco 
partes esenciales: 1.” Una fuente de electricidad de 
potencial elevado, máquina estática potente ó bobi- 
na con interruptor ó transformador sobre una corrien- 
te alternativa; 2.2 Dos ó más condensadores; 3. Un 
detonador; 4. Un circuito de cierta autoinducción 
por donde pasan las corrientes de alta frecuencia, 
y 5.” Un circuito inducido por el anterior (fig. 27). El 
manantial eléctrico más usado es la bobina de Ruhm- 
korff, que basta con que dé 25 cm. de chispa y ha 
de ser tabicada con el hilo secundario dividido en 
carretes separados unos de otros, y bastante grueso 
para suministrar corrientes de cantidad y de tensión. 
La chispa de estas bobinas debe ser larga, caliente, 
cabelluda y desmadejada. El mejor interruptor es el 
de turbina de mercurio, aunque también puede ser- 


l 


lo 
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Máquina dínamo Arsonval para corrientes sinusoidales 


vir el automático de Gaiffe (fig. 28), el de gas mo- 
tomagnético de Drault y el automático de corriente 
continua de Blonúel Gaiffe. también de turbina y de 
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mercurio, ó el de mercurio modelo Titan (fig. 29). 
Un órgano necesario también es el transformador 
de corriente alternativa. Cuando se dispone sólo de 


corriente alternati- 


va, es más ventajo- 

so dejar la bobina y 
recurrirá los trans- 

formadores indus-= 
triales con circuito 
magnético cerrado 

que dan cantidades 

de energía muy st- 

periores (figs. 30 y 
31). La disposición FiG. 24 

ideada por Arsonval Chispa oscilatoria. (Alta frecuencia) 
ha permitido em- 

plear en la práctica estos transformadores, intercalan- 
do resistencias líquidas entre el secundario del trans- 
formador y el detonador. Con ellos se priva la forma- 
ción del arco en el detonador y 
el regreso de las ondas al trans- 

formador. Como garantía se 

montan también en derivación : 

entre las resistencias líquidas, 
una serie de condensadores de 

seguridad que absorberían las 

ondas de retorno si acaso llega- 

sen á franquear las resistencias 

líquidas. Los condensadores del 

aparato son los mismos antes in- 

dicados, perteneciendo al tipo de 

la botella de Leyde con bobina 

el aparato más moderno de Roy- 

court-Bonetti, el condensador 

plano aislado en baño de petró- TOS 
leo ó los condensadores de Mos- IEA 
ciki. El detonador está represen- 
tado por las dos piezas metáli- 
cas entre las cuales salta la chis- 
pa, hallándose aquéllas en comunicación con las ar- 
maduras interiores de los condensadores. La chispa 
puede estallar entre dos esferas, dos discos ó dos 
puntos. No es indiferente la forma ni el metal de 
que se componen los 
detonadores. Gene- 
ralmente se prefie- 
ren láminas ó pun- 
tos á las bolas y el 
zinc á los demás me- 
tales, porque en es- 
tas condiciones se 
verifica la descarga 
ondulatoria con ma- 
yor regularidad. 
Una de las piezas 
del detonador es fija 
y movible la otra. 
Con el fin de regu- 
lar la distancia ex- 
plosiva se comienza 
por poner en con- 
tacto los extremos 
de las piezas del de- 
tonador, separándo- 
los luego hasta que 
el arco que brota en 
un principio se convierta en una chispa blanca y bri- 
llante acompañada de un ruido ensordecedor. Esta 
chispa es la llamada oscilante. Para evitar el ruido 


Esquema de produc- 
ción de la chispa os- 
cilatoria, 
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Esquema de las corrientes de alta 
frecuencia utilizando el pequeño 
solenoide. 
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intenso y desagradable del detonador se han ideado 
varios dispositivos, como el huevo de vidrio de Gaif- 
fe, el cilindro de cartón de Roycourt y la campana 
rectangular y el ba- 
ño de aceite de Gui- 
lleminot, ó simple- 
mente encerrarlo en 
una campana de 
cristal. Se llama 
circuito de alta fre- 
cuencia ó de empleo, 
el circuito metálico 
que une las arma- 
duras exteriores de 
los condensadores 
animados de vibra- 
ciones alternativas. 
Se llama también 
con frecuencia pe- 
queño solenoide. Es- 
te conductor ofrece 
una notable resis- 
tencia para las co- 
rrientes de oscila- 
ciones rápidas que 
tienden á atravesar- 
lo, existiendo una 
gran diferencia de 
potencial entre es- 
piras próximas y 
una mayor todavía 
entre los extremos 


Aparato de alta frecuencia, de peque- 
ño modelo: Bo, Bobina. — Co, En- 


trada de la corriente. — E, e, el 
y m, Detonador. — ¡1', Conducto- del solenoide. Las 
res. —C 1, Conductores, — G, C, £ 


corrientes de alta 
frecuencia que Ccir- 
culan por el peque- 
ño solenoide son ca- 
paces de desarrollar fenómenos de inducción en los 
cuerpos próximos. Hablemos ya ahora del circuito 
inducido de alta tensión. Su principio es que si se 
introduce una bobina de hilo fino en 8l interior de 
una hélice de algunas vueltas que substituye el pe- 
queño solenoide, se obtiene en el hilo fino y por in- 
ducción á cada descarga oscilante una corriente de 
tensión mucho más elevada que la de alta frecuencia. 
La bobina bipolar de Tesla y la de Arsonval son 
una aplicación de este principio. La bobina inducto- 
ra se compone de cuatro espiras de hilo grueso, es- 
tando montada sobre una corredera que la mueve á 


$ y, Conductores. —S, Pequeño so- 
lenoide.—h, Conductores. — P3 y 
Py, Electrodos. 
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Interruptor autónomo de mercurio, modelo Gaiffe 


la derecha ó á la izquierda. La bobina inducida está 
compuesta de hilo fino arrollado dando numerosas 
vueltas alrededor de un cilindro de ebonita, Si la 
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Gaiffe ó el ondómetro de Tissot. 
se encuentra un circuito capaz de resonar (capacidad 
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espiral inductora ocupa la posición central, aparecen 


los efluvios en cada extremo de la bobina inducida 
(disposición bipolar). En cambio, si la hélice induc- 


Fic. 29 


Interruptor de mercurio, modelo Titan 


tora ocupa uno de los extremos de la bobina induci- 
da, no hay más efuvio que el del extremo opuesto 
(disposición monopolar). Otra forma de obtener la 
alta tensión son los resonadores. Guilleminot ha em- 
pleado espirales planos en lugar de hélices para au- 
mentar la tensión de estes corrientes. Roycourt 
adopta también esta modificación, Oudin emplea el 
llamado inductor-resonador que efectúa el aumento 
de tensión de las corrientes por inducción y resonan- 
cia, y Rochefort es el autor del doble resonador (figu- 
ra 32). Los resonadores se componen de una espiral 
de forma plana ó en forma de bobina, cuyas espiras 
hacen á la vez el papel de bobina inductora 6 inducida. 
Unas pocas espiras están en comunicación con las 
armaduras de los condensadores por donde pasa la 
corriente oscilatoria del detonador, produciendo en 
las otras espiras, cuando las capacidades son propor- 
cionadas fenómenos de resonancia que elevan gran= 
demente la tensión. 

Medidas. Las medidas de alta frecuencia otrecen 
ciertas dificultades en la práctica y tienen importan- 
cia muy diversa según la forma de estas corrientes. 
Así, cuando sé trate de la aplicación de la cama 
condensadora y de la diatermia, podremos conten- 
tarnos con el amperómetro térmico que es suficiente 
en la práctica (fig. 33). Si se trata de la efluviación 
ó de los resonadores, en la práctica sólo la sensibili- 
dad del paciente guiará nuestra acción. 

Se recurre en la práctica á galvanómetros térmi- 
cos semejantes en un todo á los que se usan para las 
corrientes alternas. En cuanto á la medición de la 
frecuencia se efectúa por el frecuentómetro de Ferrié- 
En dichos aparatos 
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y autoinducción), sobre el que se ha montado un mi- 
liamperómetro térmico (fig, 35). Tan pronto como se 
aproximan los períodos del circuito de alta frecuen= 
cia y los del fre- 
cuentómetro, Cco- 
mienza á desviar el 
amperómetro, lle- 
gando al máximo 
cuando la resonan- 
cia es perfecta. El 
aparato de lerrié- 
Gaiffa se caracte- 
riza por ser fija la 
capacidad del con- 
densador y varia- 
ble la autoinduc- 
ción, Se modifica 
aquélla mediante 
un cursor sobre las 
espiras de cobre. 
Una graduación 
especial permite 
reconocer la fre- 
cuencia por una 
simple lectura so- 
bre la escala que 
sirve de guía al 
cursor, En el apa- 
rato de Tissot es 
variable la capaci- 
dad, haciéndose la 
graduación en lon- 
gitud de ondas. 

La graduación de las corrientes de alta frecuencia 
puede hacerse recurriendo á varios artificios, como 


Aparato de alta frecuencia 
modelo Victor, norteamericano 


Fra. 31 


Aparato de alta frecuencia, modelo Víctor, norteamericano 
á propósito también para radiología 


son: 1. Modificar la cantidad de energía que atra- 
viesa el primario de la bobina ó el transformador; 
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2. Modificar la velocidad de la máquina estática ó 
del interruptor; 3.2 Regular los aparatos amplifica 
dores de la tensión, alejándolos ó aproximándolos de 
la inducción máxima ó la resonancia perfecta; 4. In- 
tercalar entre el aparato productor y el ntilizador 
una interrupción de longitud variable y que forma 
una chispa; 5.? Derivar la corriente hacia el suelo. 
Precisa para comprender estos puntos dar á conocer 
la distribución de la energía eléctrica, y á este fin 
describiremos los conductores. los electrodos y los 
excitadores. Los primeros requieren un aislamiento 
perfecto para evitar las pérdidas de efluvios y tam- 
bién para proteger el operador de cualquier contacto. 
Se emplean como conductores los alambres de cobre 
retorcidos y formando núcleos envueltos en muchas 
capas de gutapercha y de caucho. También se obtie- 
nen excelentes conductores introduciendo un alam- 
bre flexible, de los que sirven para aparatos de luz en 
un tubo de caucho rojo de paredes muy gruesas. Los 
electrodos de corrientes de alta frecuencia son de di- 
versos modelos. Si se destinan á aplicaciones direc- 
tas son metálicos, de estaño laminado y moldeables 
á la región donde han de obrar, como el electrodo de 
Doumer para la fisura esfinterálgica. Con mayor 
frecuencia se emplean, sin embargo, los electrodos 
condensadores for- 
mados como un 
condensador ordi- 
nario de formas ci- 
líndricas, cónicas ó 
varias, á los que 
se las scprime la 
armadura externa 
que vendrá repre- 
sentada por la su— 
perficie cutánea ó 
mucosa del pacien- 
te al que se apli- 
que (is. 31). Mac 
Intyre tuvo la feliz 
idea de salirse del 
vacío de los tubos 
de Geissler para 
formar electrodos 
condensadores cu- 
ya conducción y 
superficie interna 
están formados por 
el aire enrarecido, 
completando tam- 
bién el condensa- 
dor la superficie 
del paciente á que 
se aplique. Suelen 
llamarse estos apa- 
ratos vacuos y tie- 
nen la gran ventaja de estar formados de una sola 
pieza de cristal, y, por tanto, fácilmente aseptizable. 

Se encuentran todavía otras clases de electrodos, 
como los de efluviación, de chispeación y fulenra. 
ción. Se hallan formados los primeros por pequeñas 
brochas de oropel ó alambres metálicos montados en 
un largo mango aislador. Tratándose de aparatos 
muy potentes adquieren ya aquéllos grandes dimen- 
siones. Los electrodos de chispeación son en torma 
de varilla metálica protegidos ó no por un tubo de 
cristal. Los electrodos de fulguración difieren por 
tener la envoltura aislante de ebonita y por circular 
una corriente de anhídrido carbónico bajo presión 


TZ 


Fo. 32 


Bobina Rochefort intensiva (esquema): 
a a, Bornes.—o0, Tapadera de la bo- 
bina. — €, Hilo de la bobina prima- 
ria.—d, Núcleo formado de varillas 
de hierro. — f. Vaso aislante de la 
bobina primaria.—s, Bobina secun- 
daria.—/, Aislante pastoso.—n, Va- 
so aislante de la bobina secunda- 
ria.—C, Conduetour polar,—Ah', So- 
portes de la bobina secundaria. — 
mb, m b/, Terminaciones polares. 
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Electrodos vaenos para diferentes aplicaciones (recto, cuello del útero, piel, 


dricos. —4 y 12. Electrodos nasales. —5,6 y 13. 


Electrodos auriculares. — 7 y 8. Electrodos planos 


ete.): 1. Electrodo rectal. — 2 y 3. Electrodos cilín- 
para superficie cutánea. — 


9. Electrodo hemorrvidal. — 10 y 11. Electrodos vaginales 


entro la ebonita y el conductor metálico. Las aplica- 
ciones de las corrientes de alta frecuencia pueden ser 
en cantidad y en tensión. Reúnensa en el primer 
grupo las aplicaciones directas, la cama condensado- 
ra y la autoconducción. En las primeras se une el 
enfermo á dos puntos más ó menos distantes del pe- 
queño solenoide que enlaza las armaduras exteriores 
de los condensadores. El potencial obtenido es tanto 
mayor cuanto más son las espiras intercaladas entre 
los bornes de corriente. La intensidad puede alcan- 
zar centenares de miliamperios y aun 
amperios enteros, Es lo que moder= 
namente se conoce con el nombre de 
diatermia ó termopenetración, de la 
que nos ocuparemos luego. Consiste 
la cama condensadora en una chaise 
dongwe 6 sillón donde se halla ten- 
dido el enfermo, que además se halla 
en comunicación con uno de los ex- 
tremos del pequeño solenoide (figu- 
ra 35). El extremo opuesto á una de 
las espiras intermedias se halla uni- 
do £ una placa de estaño separada 
del enfermo por una capa de lino= 
leum y un colchón aislador. Uva de 
las armaduras del condensador vie- 
ne representada por el propio enfer- 
mo, mientras la otra la constituye la 
placa metálica. La autoconducción 
necesita hacer entrar al enfermo en 
an ancho solenoide de hilo grueso 
donde no está en contacto con nin- 
guna pieza metálica (fig. II de la lá- 
mina, página 667). Lleva dicho apa- 
rato el nombre de jaula de autocon= 
ducción ó de gran solenoide y $18 
dimensiones son tales que pueda 
contener cómodamente una persona. evitando sean 
demasiado holgados para aprovechar mejor el campo 
magnético, Además Moutier ha ideado solenoides 


para aplicaciones locales formados por unas cuantas 
espiras para limitar el campo en una parte del cuer- 
po (cabeza, tronco, extremidades). Cirera ha conse- 
guido estas aplicaciones locales sin recurrir á nuevo 
aparato, ya que poniendo una conducción metálica 
desde la pala del gran solenoide hasta las espiras que 
se quieren conservar activas, tendremos inutilizadas 
todas las espiras que hemos comunicado y activas sólo 
aquellas que no les hayamos puesto la conducción. 
Así, fácilmente se podrá dejar activa cualquier sección 
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Cama condensadora de alta frecuencia 


del solenoide, sea la correspondiente á la cabeza, al 
tronco Ó á las extremidades. Con el nombre de apli- 
caciones de tensión 8e comprenden las verificadas con 
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el circuito inducido de alta tensión. Si se emplea el 
resonador de Oudin se enlazará á su borne superior ó 
de efuviación uno de los electrodos ya descritos con- 
densadores, un elec- 
trodo cepillo ó uno 
de punta metálica ó 
cono metálico, se- 
gún el uso á que se 
destine. Cuando uno 
de los electrodos pa- 
ra efluviar está uni- 
do al inductor reso- 
nador y el aparato 
está acordado con el 
vibrador, brotan del 
electrodo largos pe- 
nachos violados y sinuosos que se esparcen por el 
aire en todos sentidos. También puede aplicarse la 
corriente de alta frecuencia en forma de baño y de 
un modo análogo á lo que ocurre en la electricidad 
estática. Es una forma apenas usada 

La diatermia ó termopenetración constituye una 
modalidad en la aplicación de las corrientes de alta 
frecuencia. Iniciada esta terapéutica por D'Arsonval 
y Zeineck, fué aplicada por vez primera por Bernd 
en 1906.. Utiliza este método la energía eléctrica 
transformada en calórico y se vale de un circuito in= 
tercalado en el cuerpo y recorrido por una corriente 


Fra. 35 


Miliamperómetro térmico 


Fic. 36 


Instalación de diatermia por el procedimiento Arsonval (mo- 
delo Gaiffe): A, Interruptor. — B, Regulador de corriente. 
— €, Transformador. — M, F, E, D. Detonador, condensa- 
dores y solenoide. 


alternativa de alta frecuencia, poco potencial y fuer- 
te intensidad. Las corrientes se comportan ante los 
conductores como corrientes continuas, siéndoles, 
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por tanto, aplicables las leyes de estas últimas, con 
respecto al calor que desarrollan en los conductores. 
Difiere esencialmente la diatermia de las otras for= 
mas de aplicación de calórico, porque en ella nace 
este calórico del sujeto mismo. El paso de la corrien- 
te lo engendra en cada uno de los ¡ones puestos en 
vibración. De esta suerte se calienta la región que 
se quiere y hasta la profundidad que se desee, re= 
sultando muy regular su distribución. No obstante, 
el calor que se desarrolla en cada uno de los tejidos 
es proporcional á la resistencia que ofrecen al paso 
de la corriente. Así la piel se calienta más que los 
tejidos subyacentes, por presentar mayor resistencia, 
Por lo demás, la elevación de temperatura de un ór- 
gano varía, no sólo con la cantidad de calor desarro— 
llada, sino también con la masa del órgano y su calor 
específico y con la actividad circulatoria que pre- 
senta, ya que en estos casos la sangre hace el papel 
de refrigerante. La diatermia (llamada asimismo 
transtermia) puede ser médica ó quirúrgica, recibien- 
do en este último caso el nombre de electrocoagula- 
ción. No siendo, en realidad, la diatermia más que 
una modalidad de la corriente de alta frecuencia, 
desposeída de su alta tensión (como en la forma de 
aplicación de antiguo ya ideada por Arsonval deb 
pequeño solenoide), todos los aparatos de alta fre— 
cuencia con este dispositivo son á propósito para la 
aplicación de la diatermia, sobre todo añadiéndose al 
circuito de aplicación un amperómetro térmico, como 
el representado en la figura 36. Si el aparato de 
alta frecuencia es intensivo, como el que describimos, 
se podrán hacer aplicaciones de diatermia de in- 
tensidad hasta 2 y 3 amperios, lo cual es más que 
suficiente para la inmensa mayoría de los casos. Biem 
pronto se constru-- 
yeron aparatos es= |. 
peciales exclusiva= 
mente para diater— 
mia y electrocoagu- 
lación, tales como 
los usados por Do- 
ven y Nagelsch- 
midt. El de Doyen, 
construído por la 
casa Gaiffe, auxilia 
do de las indicacio- 
nes de D'Arsonval, 
ha venido á parar 
actualmente en el 
modelo de 1913, que 
damos en la fig. 37. 
El aparato de dia- 
termia de Arson- 
val, modelo Gaiffe, 
reune las ventajas de una regulación progresiva é 
insensible, de prestarse á accionar una causa con- 
densadora, de hacer funcionar una jaula de autocon- 
ducción, de dar efluvios de alta tensión para las tul- 
guraciones, de obtener las aplicaciones llamadas ge- 
neralmente de cauterio frío Ó de alta frecuencia uni- 
polar y de accionar una lámpara de rayos ultra viole- 
tas. Estos resultados se obtienen por una monificación 
en el montaje del circuito oscilante y por diversos 
perfeccionamientos en los detonadores. En enanto 
al circuito oscilante, diremos que la self-inducción 
C B (fig. 38) intercalada en el circuito de descarga 
de los condensadores varía con el desplazamiento 
del cursor, Nulo cuando el enrsor C está en B, se 
halla, en cambio, en su máximo cuando se encuen—= 


Fis. 37 


Aparato de diatermia, de Arsonyal 
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tra en 4. Los dos bornes de utilización se reunen 
4 las dos extremidades 4 y B del solenoide. Este 
dispositivo permite trabajar á longitudes de onda 
muy débiles, lo que suprime toda acusación de co= 
rriente farádica du-= 
rante las aplicacio- 
nes. Los detonadores 
están en una atmós- 
fera carburada á fin 
de dar mayor regu— 
laridad á la chispa. 
La potencia del uti- 
lizable en el organis- 
: mo es de 300 watts. 
y su rendimiento to- 
E tal de 46 por 100. 
¡8 El aparato se presen- 
ta bajo un débil vo- 
lumen, teniendo un 
interruptor Á que 
regula su funciona— 
miento, no habiendo 
necesidad de efec- 
tuar otra maniobra 
que la de dar la vuel- 
ta al volante V que 
gradua la intensidad 
en las aplicaciones. 
Una aguja B, ante un cuadrante dividido, indica á 
cada instante la posición del cursor. Los detonado— 
res fijos sobre el mármol se regulan de antemano, 
y el miliamperómetro M se intercala en el circuito 
de utilización conectado á los bornes C y C”. En el 
interior del aparato se encuentra el transformador 
de alta tensión. El aislamiento entre el primero y el 
secundario pone al abrigo de todo contacto acciden- 
tal con tierra de la corriente del sector. El. conden- 
sador y el circuito de alta frecuencia se disponen 
según el montaje de Arsonval. El paciente se halla 
aislado del manantial de alta tensión por la doble 
serie de condensadores, y aun cuando hubiere un 
defecto da aislamiento se hallaría siempre al abrigo 
de la corriente dirécta de alta tensión 'por hallerse 
articulado á las extremidades de un circuito de re- 
sistencia é impediencia, nulos para las frecuencias 
industriales. 

El aparato de Nagelschmidt se compone de una 
mesita de ruedas (fig. 39), sobre la cual hay una caja 
que contiene los diversos circuitos, 
el transformador y el condensador. 
Sobre la caja se fija una placa de 
mármol, donde se encuentrá el de- 
tonador protegido por una caja de 
metal perforado. La caja contiene 
el circuito primario de bajo voltaje 
é impide que se toque al detonador 
mientras funciona. La corriente pri- 
maria pasa entre los hilos Py 38 
abre ó cierra mediante el botón 4. 
Los contactos 4, B y C fijan los hi- 
los para la aplicación á los enfer- 
mos; Á representa una de las ter- 
minaciones del circuito secundario; 
B corresponde al promedio de vuel- 
tas de dicho circuito, y C á la otra 
terminación. Empleando los contac- 
tos 4 y B la corriente ofrece una tensión relativa- 
“mente baja (200 voltios), mientras que utilizando 4 
y Cae eleva aquélla considerablemente (800 voltios). 


j ALTA TENSION —; 


1 
1 
! 
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UTILIZACION 
FiG. 38 


Esquema del aparato de diatermia 
de Arsonval: E, Detonador. — 
D D', Condensadores. — C S, So- 
lenoide. — A B, Circuito de uti- 

- lización. 


Dt y P, 


Detonador.— Cn y K, 
T, Transformador. — A,J,0,1y2» Utilización. — R y R' Resistencia.—C y S, Cor- 
to circuito. — Pd, Puente. — TF, Comunicación directa. — Tc y Cas, Transformador 
de corriente. — F D, Indicador del self. — W d, Self del detonador. 
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La palanca Z sirve para acercar ó alejar el circuito 
secundario del primario, regulando, “por tanto, la 
intensidad de la corriente. El amperómetro indica 
la intensidad secundaria. Por debajo de la mesa 
existe el reostato primario que gradúa la corriente 
primitiva de 3 á 15 amperios. 

En cuanto á las aplicaciones terapéuticas de este 
aparato, diremos que si se dirige la corriente con un 
electrodo en cade mano ó en cada pie, se utilizará la 
tensión recogida por A y C por tratrase de un circuito 
de gran resistencia. El reostato y la posición de la pa- 
lanca D, se graduarán de tal modo que el amperóme- 
tro indique 600 miliamperios para las manos y 900 
miliamperios para los 
pies. Estas intensi- 
dades son bien tole- 
radas, generalmente, 
durante cinco mitu- 
tos. Para las aplica- 
ciones quirúrgicas 
donde se utilizan pe: 
queñas resistencias, 
se empleará la ten- 
sión que dan los bor- 
nes A y B regulan- 
do, según la resis- 
tencia, la corriente á 
15 amperios, cuan= 
do se usan pequeños 
electrodos. Cuando 
se hacen aplicacio= 
nes internas se em- 
plean grandes elec- 
trodos planos y se 
eleva la intensidad á 
3 amperios. Si se re- 
emplaza por el en- 
fermo la resistencia 
situada entre Á y B, 
y sin dejar los elec- 
trodos antedichos, 
se elevará la intensidad de la corriente á 1,000 y 
1,200 miliamperios, para las operaciones quirúrgicas, 
y 4 2 amperios Ó 2:5 para las aplicaciones internas. 

Por el adjunto esquema se verá que el aparato de 
Nagelschmidt (fig. 40) está provisto de un sector que 
da una corriente alterna de 40 á 50 períodos, con una 
tensión de 120 voltios y que atraviesa un reostato, 


Fic. 39 


Aparato de diatermia de Nagelsch- 
midt: E, Detonador. — P, Punto 
de entrada de la corriente pri- 
maria. — L, Palanca para Aacer- 
car ó alejar el circuito secunda- 
rio del primario. — 4mp, Miliam- 
perómetro. —R, Reostato. —A,B 
y C, Bornes. — d, Conmutador 
primario. 


Pd. 
de 
Y 50 
1 
2 
Tide 


Fig. 40 


Condensador. — W, y Wa, Self-inducción. — M, P y 


entrando después en el circuito primario del trans= 
formador 7, que induce en el secundario la tensión 
requerida para el funcionamiento del detonador.” De 


4 y Ci 
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este modo carga el condensador A, que se descarga 
solo á través del selt W, tan pronto como se obtiene 
en Y la tensión necesaria á la detonación. La self- 
inducción W, sirve al mismo tiempo de circuito 
primario del transformador de Tesla. En cuanto á 
la corriente destinada á introducirse en el cuerpo hu- 
mano, se toma del circuito secundario Wa del trans- 
formador de Tesla, midiénuolo por un miliamperó- 
metro térmico. El circuito secundario puede divi- 
dirse en varias fracciones para variar la tensión se- 
gún que se utilice un número variable de espiras. 
Este dispositivo se diferencia de los demás por la 
clase del detonador que permite aumentar enorme- 
mente el número de chispas, lo que da corrientes se- 
cundarias de amperaje muy elevado, con tensiones 
suficientes. Con este aparato pueden obtenerse in- 
tensidades de 3 amperios, lo que basta para su aplica- 
ción en electroterapia. En diatermia médica lo que se 
impone es la elección de los electrodos que deben ser 
extremadamente maleables, fáciles de aplicación y de 
poco peso. El uso ha prevalecido hoy de los electro 
dos al descubierto en lugar de los antiguos, que eran 
protegidos, Se hallan formados, generalmente, de 
láminas ó tejidos de metal flexible. A veces resulta 
ventajoso utilizar, en lugar de los electrodos el baño 
de cuatro células de Schnee, por la sensibilidad del 
enfermo al calórico ó la de los dedos del operador 
(Gig. 41). Debe emplearse siempre el miliamperóme- 
trotérmico como auxiliar. De todos modos, el en- 
fermo debe sentir intensamente el calor, rebajándose 
sólo éste cuando perciba una sensación de quema- 
dura. La intensidad de la corriente es de 200 á 600 
miliamperios á 2 0 3 amperios. Las sesiones duran 
desde algunos minutos hasta treinta y más minutos. 

La diatermia quirúrgica ha merecido asimismo el 
nombre de electrocoagulación, que necesita para su 
uso diferentes electrodos y algunos accesorios. Los 
primeros pueden ser metálicos planos, cilíndricos, 
olivares y esféricos, pudiendo todos ellos substituirse 
por el baño de agua salada, donde se dejará un elec- 
trodo de metal conectado con la corriente. También 
se pueden substituir, como hace Doyen, por una 


Fic. 41 


Aplicación de las corrientes de termopenetración 
en el buñu de cuatro células 


| ple embudo de cristal invertido y lleno de agua sa-- 


lada que se aplica sobre la pasta, sirve también ái 
veces de electrodo. En ciertos casos, como en las; 


FiG. 42 


Aparato de electrocoagulación de Doyen (esquema): A B, Ter- 
minales del solenoide, — D D, Electrodos. — T, Transforma- 
dor. — Dr, Detonador rotativo. —S, Sulenvide. — C, Conden- 
sador. — Ecp, Electrocoagulación profunda. — Mm, Mesa me- 
tálica,. —P, Paciente. 


lesiones de conductos y cavidades, se emplearán elec- 
trodos recubiertos de material aislante, excepto en una 
parte mayor ó menor destinada á ponerse en contacto 
con el punto enfermo. El mejor electrodo indiferente 
para las aplicaciones de la diatermia es una cama 
metálica de operaciones donde se acuesta el paciente 
(6g. 42). Puede suplirse la cama por una extensa 
plancha metálica, especialmente para las pequeñas 
operaciones de electrocoagulación. Entre los acceso- 
rios ya mencionados figuran los mangos portaelec— 
trodos, aislados en toda su extensión y que van pro- 
vistos de un interruptor; los termómetros para averi- 
guar las temperaturas duraute las aplicaciones, y los 
separadores, válvulas, espéculos, etc., según la re— 
gión donde se opere. Tratándose de lesiones super 
ficiales se eligen como electrodos placas metálicas 
que respondan á su tamaño y que contacten perfecta- 
mente con ellas. La acción electrocoagulante se pue- 
de reducir á voluntad, disminuyendo el número de 
espiras del pequeño solenoide, que entran en el cir- 
cuito. Cuando la superficie del electrodo es extensa, 
la electrocoagulación tiene lugar sin chispas, apare- 
ciendo éstas, en cambio, si dicha superficie es dema- 
siado reducida. Se producen igualmente las chispas 
cuando el electrodo deja de estar en contacto con los 
tejidos ó éstos comienzan á secarse. Debe evitarse el 
empleo de un electrodo de acción demasiado grande, 
porque dejaría de producirse la electrocoagulación. 
La electrocoagulación llega á 5 ó6 6 mm. de profundi- 
dad en treinta segundos, mientras que penetra hasta 
varios centímetros en uno ó dos minutos. En cier- 
tas circunstancias la electrocoagulación por contacto 
resulta impracticable sin algunos artificios, como 
montar sobre el mango aislador una oliva de pequeñas 
dimensiones para llegar al punto afecto. Cuando se 
trata de cavidades profundas buede servir un tubo 
adaptado á uo embudo de Trendelenburg. En el 


pasta de oro musivo y la solución acuosa saturada de | ano, el útero y su cuello, la vejiva y la vagina, se 
sal común, que se reparte sobre la región, Se aplica | adaptan electrodos especiales, que serán. según log 
luego sobre la pasta un electrodo discoideo. Un sim-| casos: olivares, discoideos, cilíndricos. La electro- 
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coagulación requiere, á veces, operaciones quirúrgi- 
cas, previas ó complementarias, ya para destruir la 
lesión, ya para hacerla accesible, 

La fulguración consiste en la proyección de largas 
chispas de alta frecuencia y alta tensión, que deben 
tener, cuando menos, de 6 á 7 cm. de longitud. Es- 
tas chispas se obtienen de los aparatos de alta fre- 
cuencia conectados á un resonador á los que nos he- 
mos referido anteriormente. La fulguración en pe- 
queña escala fué nsaa ya por muchos médicos elec- 
tricistas, aplicándola á pequeños nevus, verrugas y 
otras afecciones circunscritas de la piel. Debe ir pre- 
cedida la operación de la exéresis, ó sea la ablación 


de las partes lesionadas. Algunos autores han supri- 


mido en las lesiones muy limitadas la exéresis pre- 
via, empleando solamente la fulguración. Se han 
usado para la fulguración diferentes electrodos, re- 
emplazándose los antiguos, que daban bruscas sacu- 
didas al operador, por otros provistos de un mango 
móvil y de un pico con curvas, que suprimen aquel 
inconveniente. A Keating-Hart se debe el mérito de 
haber erigido en sistema operatorio la fulguración, 
si bien Riviére, de París, le disputa la prioridad, 
Conocidos los aparatos electromédicos y su forma 
de aplicación, pasemoz ya á ocuparnos de las enfer- 


medades que son justiciables de su uso. Por ser ellas 


muchas y variadas, creemos preferible proceder á la 
agrupación de las mismas por aparatos en el orden 
siguiente: 1.2 Aparato cireulatorio sanguíneo y linfá- 
tico; 2.” Aparato respiratorio: 3. Aparato digestivo; 
4.2 Aparato génito-urinario del hombre y la. mujer; 
5. Sistema nervioso; 6.” Sistema ósteo-articular; 
7.2 Sistema muscular; S.2 Nutrición general; 9. Apa- 
rato tegumentario; 10. Organos de los sentidos. 


Entre las atecciones del aparato circulatorio tratadas 


con mayor éxito por la electricidad, figuran la hiper 
é hipotensión arterial, la arterioesclerosis, los an- 
giomas, ya sean planos, simples ó cavernosos; los 


nevus maternos, los aneurismas, la úlcera varicosa, 


las intermitencias cardíacas y las arritmias, y otras 
varias afecciones. Para las dilataciones vasculares 


circunscritas como Jos nevus y angiomas se recurre 


á la electrólisis por el método bipolar mediante dos 


agujas unidas cada vna á uno de los polos de la co- 


rriente. Las agujas son de platino iridiado y deben es- 


tar bien aisladas, empleando de 20 4 60 miliamperios 
de intensiiad y durando las sesiones cinco minutos. 
Sa anestesia previamente la piel con cloruro de etilo y 
se practica la electrólisis hipodérmica clavando las 
agujas paralelamente y á la distancia de 10412 mm. 
una de otra. Se obtiene la curación en dos meses y 
de un modo radical, no observándose zomplicaciones 
(escaras, supuración, hemorragia), cuando se opera 
asépticamente y se hallan bien aisladas las agujas. 
Algunos autores recomiendan para los nevns colocar 
cerca de la lesión un ancho electrodo esponjoso enla- 
zado al polo positivo de un manantial galvánico, ope- 
rando luego con una aguja enlazada al polo negati- 
vo. La electrólisis usando una aguja de zine en el 
polo positivo produce etectos coagulantes superiores 
á los demás procedimientos, como reconocen Ledue 
y Cirera. Los aneurismas se habían tratado por la 
gálvanopuntura, pero Su uso se halla abandonado 
en la actualidad. Sudnik, de Buenos Aires, ha reco- 
mendado la galvanización intensa percutánea contra 
los aneurismas. Las úlceras varicosas se han tratado 
con el soplo estático y por los efuvios de alta fre- 
cuencia enlazando en el primer caso el banquillo del 
enfermo al polo negativo y produciendo el soplo sobre 
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la úlcera mediante un electrodo en punta. En el se-= 
gundo caso sirve un electrodo para efluvios formado 
de una escobilla de hilos metálicos montada en un 
mango aislante. La efluviación debe graduarse se-= 
yún la extensión y gravedad de las úlceras y el ren- 
dimiento de los efinsios, pudiendo variar las sesio— 
nes de cinco á quince minutos. 

Se cree que la acción del ozono ó de la luz ultra- 
violeta puede contribuir eficazmente al mecanismo 
terapéutico de reparación, si bien parece más notable 
el efecto vascular combatiendo la ataxia circulatoria 
de que es asiento toda inflamación. En las úlceras 
de fondo necrósico, forzando la efluviación se consi- 
gue una linforrea abundante que las limpia, presen- 
tando entonces un color sonrosado y mamelones de 
buen carácter que van á una rápida curación. El 
tratamiento de la hipertensión arterial ha sido muy 
discutido en sus principios, como queda dicho en el 
artículo EnzorrorisioLoGÍa, pero hoy ha entrado ya 
en la práctica corriente. Empléase con tal fin de 
preferencia la autoconducción y á veces también la 
cama condensadora. En el primer caso se coloca al 
enfermo sentado en una silla dentro del gran sole- 
nvide y una vez montados los aparatos se da con ra- 
pidez á la corriente el mayor rendimiento á fin de 
obtener un ancho campo electromagnético. Este 
campo debe ser medido en gauss ó en unidades 
prácticas de Doumer mediante una corriente con una 
resistencia y un miliamperómetro térmico. Para obte- 
ner una buena acción es necesario por lo menos dis- 
poner de una bobina intensiva y de 25 cm. de chispa 
accionada con un buen interruptor. Cada sesión dura 
de cinco á quince minutos, repitiéndose, según los 
casos, más ó menos frecuentemente, hasta la curación 
de la enfermedad. 

La cama condensadora se ha recomendado sobre 
todo por Bonnefoy de Cannes, que afirma es de más 
sencilla aplicación que el gran solenoide, dando á la 
vez mejores resultados en los enfermos muy débiles 
y en los que padecen de un estado vertiginoso. La 
intensidad que recomienda Bonnefoy es de 400 á 
600 miliamperios según la corpulencia del enfermo. 
En los individuos excitables y neuroartríticos es me- 
jor no pasar de 200 á 300 miliamperios. En todas 
las aplicaciones de la alta frecuencia por hiperten= 
sión se medirá ésta siempre con el esfigmomanóme- 
tro y se vigilará cuidadosamente el estado del enfer- 
mo, en particular para descubrir si sobrevienen sín= 
tomas de excitación (insomnio, agitación nerviosa, 
calor en las extremidades). Cuando éstos aparezcan 
se disminuirá la duración de las sesiones y se pro= 
longará su intervalo. Duran aquéllas de doce á quin- 
cé minutos y son diarias ó dos veces al día, calcu= 
lándose nnas veinte para obtener un buen resultado. 
Después de uv mes de reposo Se emprende una nue- 
va serie de 12 á 15 sesiones. Para consolidar la 
mejoría deben continuar los pacientes las curas de 
alta frecuencia durante dos ó tres años. Esta forma 
de electroterania se conceptúa en el sentir de algu= 
nos observadores como Montier, Doumer y Bonne= 
foy, la única eficaz en el tratamiento de la hiperten- 
sión. Se obtienen resultados satistactorios durante 
el período primero de la narterioesclerosis ó sea 
cuando el aumento de presión no es permanente sino 
pasajero y espasmódico, En cambio, en la arterio- 
esclerosis corfirmada con arterias rígidas y sinuosas 
se consigue sólo que la sangre penetre hasta los ex- 
tremos del árbol cirenlatorio que de otro modo que= 
darían desprovistos de ella. La acción de las corrien- 
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tes de alta frecuencia eu el tratamiento de la arterio- 
esclerosis será, pues, tanto más eficaz cuanto más 
cerca de los comienzos de la enfermedad se haya 
administrado. El enfermo seguirá de todos modos el 
régimen higiénico, alimenticio y moral propio de su 
estado. La hipotensión arterial se ha tratado por me- 
dio de la electricidad estática y de las corrientes de 
alta frecuencia. En el prime” caso se empleará una 
máquina potente, no habiendo ninguna razón de pre- 
ferencia para enlazar el enfermo á uno ú otro polo 
de aquélla. No obstante, se suele conectar a) polo 
negativo. Las sesiones serán de cinco á diez minu- 
tos al principio, tanteando la susceptibilidad del pa- 
ciente para evitar todo fenómeno de excitación y 
llegando progresivamente á quince y veinte minutos, 
Al baño se le añade la aplicación de chispas á lo 
largo del raquis. Puede hacerse una aplicación ó dos 
diarias separándolas luego á medida que aumenta la 
presión. Las corrientes de alta frecuencia dirigidas 
contra la hipotensión se aplican localmente enlazan- 
do á uno de los extremos del solenoide de Oudiuv un 
electrodo condensador ó uno de efluvios. Se pasa el 
electrodo á lo largo de la columna vertebral y se 
acerca lo suficiente para que salten numerosas chis- 
pas. El aumento de tensión es inmediato, conserván- 
dose más ó menos según la potencia de los aparatos 
empleados y la sensibilidad del sujeto. Se comenzará 
por aplicaciones cortas de cinco minutos, graduando 
luego su duración según los síntomas que experi- 
menta el sujeto. Cuando se declaren los de excitación 
como insomnio, vértigo, cefalalgia, anorexia, estado 
saburral y nauseoso, etc., hay que suspender ó ate- 
nuar el tratamiento. Las aplicaciones serán diarias 
al principio y alternas después, á medida que se re- 
gularice la presión arterial. Para conseguir efectos 
duraderos se practicarán, por término medio, 12615 
y más aplicaciones. En las afecciones del sistema 
linfático se ha recomendado particularmente la elec- 
troterapia contra las adenitis crónicas empleando la 
corriente galvánica. El electrodo activo bien hume- 
decido y de variable superficie se pone en comunica- 
ción con el ganglio, conectándolo luego con el polo 
negativo. El electrodo indiferente se coloca en el 
dorso por bajo de la nuca. Parece más eficaz si á esta 
galvanización se le añade la electrólisis medicamen- 
tosa, Ó sea poniendo en el electrodo negativo sobre el 
ganglio una solución yodurado-potásica ó sódica. Se 
emplea una intensidad de 15 miliamperios, fijando en 
quince minutos la duración de las sesiones. 

En el aparato respiratorio, dejando aparte las afec- 
ciones nasales que trataremos en el subaparato de la 
olfación son tributarias de la electroterapia ciertas 
afecciones como las laríngeas. Tales son las parálisis 
del nervio recurrente y las afonías nerviosas. Entre 
las primeras figuran solamente las debidas á infeccio- 
nes é intoxicaciones (diabetes, alcohol, morfina, dif- 
teria) y las determinadas por el frío. La electricidad 
parece ser entonces el mejor medio curativo, en espe- 
cial cuando se hallan afectos los músculos crico-=tiroi- 
deos, El tratamiento más empleado entonces es el de 
la faradización rítmica extralaríngea aplicando en la 
parte anterior de la laringe, en el lado afecto ó en 
ambos si la parálisis es doble, un electrodo esponjoso 
enlazado al polo negativo de la bobina mientras el 
electrodo indiferente se coloca en la nuca. Son dis- 
tintos los aparatos para ritmar la corrieute como el 
de Durand, el de Gaiffe, Cirera y otros. La intensi- 
dad ha de ser bastante enérgica para provocar una 
contracción visible de los músculos anteriores del 
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cuello y de los esternocleidomastoideos. Las aplica- 
ciones se harán cada dos días, empleando diez minu- 
tos en cada una y lográndose frecuentemente la cura- 
ción antes de la cuarta cura- eléctrica. La afonía 
nerviosa, que es realmente una afonía histérica, se 
tratará con la corriente farádica de tensión, aplicando 
el pincel de Duchenne en la parte anterior de la 
laringe. 

Laborie aconseja la franklinización en forma de 
chispas. Se sostendrá siempre el estado moral del 
enfermo haciéndole notar que conserva todavía la 
voz y ordenándole que hable ó que lea después de 
cada una de las sesiones. Las parálisis del diatrag- 
ma se tratan mediante la corriente galvanofarádica 
montando en tensión el manantial galvánico y el fa= 
rádico. El polo negativo galvánico se enlaza con un 
electrodo de botón colocado en el trayecto del nervio 
frénico. El electrodo indiferente se enlazará con el 
polo positivo farádico y se aplicará en el hueco epi- 
gástrico. Se utilizarán 5 á 10 miliamperios de co- 
rriente galvánica graduando la farádica hasta produ- 
cir una sensación dolorosa. Las sesiones duran tres 
minutos y se hacen tres semanales. Para conseguir la 
curación se requieren doce ó quince sesiones por tér- 
mino medio. Los procesos flogísticos agudos de las 
vías respiratorias benefician grandemente del trata- 
miento eléctrico. La laringitis aguda ss tratará con la 
corriente galvanofarádica intensa (galvanización de 
20 4 30 ó más miliamperios, faradización hilo fino 
interrupciones rápidas, intensidad suficiente para que 
el enfermo lo sienta sin molestia). Las sesiones serán 
de diez á treinta minutos todos los días. El electrodo 
negativo será ancho, cubriendo toda la laringe, y ma- 
yor todavía el electrodo positivo en la nuca. Las pleu- 
resías agudas se tratarán en la misma forma con elec- 
trodos más extensos pudiendo ser las intensidades 
también mayores. En estas, el alivio del dolor es in- 
mediato, combatiendo muy probablemente el proceso 
flogístico. En ruanto á las neumonias se podrán tra- 
tar con tanta mayor confianza cuanto más superficia- 
les sean. A más de la galvanofaradización pueden tra- 
tarse todos estos procesos con la diatermia. La inten- 
sidad, en este caso, podrá llegar desde 500 milizm- 
perios ó 1 y más. La pleuresía seca es susceptible 
de un tratamiento eléctrico llamado esclerolisis elec 
trolítica, Se emplea como electrodo activo uno semi- 
cilíndrico de 400 á 500 cm.? y un saquito electrodo 
de igual superficie, empapándose ambos de una diso- 
lución caliente de cloruro sódico y sujetándolos con 
una ancha venda de caucho. Se une este electrodo al 
polo negativo de un manantial de corriente galvá- 
nica. Estas aplicaciones pueden hacerse también en 
dos anchos electrodos en partes opuestas del tórax 
dejando el negativo sobre el sitio de la lesión. La 
intensidad será toda la que pueda resistir el enfer- 
mo, durando media hora la aplicación y repitiéndose 
de dos á tres veces por semana, según la tolerancia 
de la epidermis. 

Las enfermedades del aparato digestivo que bene- 
fician de la electricidad, son en gran número, mere- 
ciendo, ante todo, mencionarse las parálisis del velo 
del paladar que se tratan, ya con la faradización, ya 
con la galvanización. Para la primera se enlaza el 
gran electrodo en el polo positivo de una bobina fa- 
rádica de alambre grueso, y el pequeño electrodo 
olivar con el polo negativo del mismo aparato. Este 
último electrodo mojado en agua tibia se pasea suce- 
sivamente por la úvula, los pilares y el velo hasta 
producir una contracción perceptible. La corriente 
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será lentamente interrumpida y la aplicación durará 
cinco minutos. La misma técnica se sigue para la 
galvanización. Se operará siempre con los más minu- 
ciosos cuidados de asepsia. El esofagismo se trata por 
la electrización de los neumogástricos ó la electriza- 
ción directa, ya por la corriente galvánica, ya por la 
farádica. En este último caso se aplica una oliva me- 
tálica con un conductor flexible que la sostiene y que 
se halle bien aislado con goma ó caucho. Se emplea 
el alambre delgado de una bobina farádica. En la 
galvanización se cubre cuidadosamente la oliva con 
una capa de algodón rodeada por otra doble de gasa 
á fin de no producir una escara. Ambos métodos 
obran fatigando los músculos contracturados. La 
electrización de los neumogástricos se efectúa con dos 
electrodos aplicados al ángulo que forman en el cue- 
llo las inserciones inferiores del esternomastoideo. 
Enlázanse los electrodos con el polo positivo de un 
manantial galvánico. El electrodo negativo se aplica 
á nivel del hueco epigástrico y la corriente se lleva- 
rá hasta la intensidad de 28 y 30 miliamperios. En 
las estrecheces esofágicas se aplica la corriente gal- 
vánica por el procedimiento ya citado. También 
puede emplearse la dujía electrolítica de Bordier, que 
es una de las usuales, por donde sobresale un anillo 
metálico en la parte donde adquiere una forma ci- 
líndrica. El anillo se enlaza interiormente por un 
alambre delgado de cobre con un borne fijo en el ex- 
tremo grueso de la bujía. Esta se reunirá siempre 
al polo negativo. La intensidad empleada es de 5 á 
6 miliamperios, cesando cuando el paciente no pueda 
soportarla, La galvanización ya descrita de los neu- 
mogástricos se aplica también al tratamiento de los 
vómitos nerviosos, llevando entonces la intensidad á 
30 y 40 miliamperios y sosteniéndola así que se de- 
clara la náusea. La gastroectasia se puede tratar 
por la corriente galvanotarádica y por la frankliniza- 
ción hertziana. La primera se ejecutará con un ancho 
electrodo esponjoso en la región lumbar enlazado al 
polo positivo y uno más pequeño en la región del 
estómago enlazado al polo negativo. Se lanza enton- 
ces una corriente farádica de alambre mediano ó del- 
gado y de interrupciones lentas, añadiendo luego 
30 440 miliamperios de corriente continua. La fran- 
klinización hertziana se efectúa con el excitador ne- 
gativo aplicado á la región evigástrica al descu- 
bierto, mientras el enfermo tiene asido el mango 
aislante de aquél. Pónese entonces en marcha la 
máquina estática, graduando de tal manera la distan- 
cia de las bolas, que la chispa tenga de 10 á 15 cen- 
tímetros de longitud. La dispepsia neuromotora be- 
neficia de dos modalidades electroterápicas, general 
la una y local la otra. La primera consiste en el baño 
estático cuando hay hipotensión arterial y en la ar- 
sonvalización, cuando el enfermo está hipertenso. 
La segunda es la denominada electrización intrugás- 
trica, de Max Einhorn, que utiliza un electrodo de- 
glutible de carbón, recubierto de ebonita perforada. 
Un largo conductor bien aislado lo hace comunicar 
con los aparatos generadores de electricidad. Una 
vez deglutido el electrodo se hace obrar la corriente 
eléctrica, que puede ser farádica Ó galvánica. Se 
aplica de preferencia la farádica cuando hay hiper- 
secreción gástrica, y se obtiene enlazando el con- 
ductor del electrodo estomacal con uno de los polos 
de la bobina farádica de hilo fino. El otro polo viene 
representado por un electrodo rodillo que se pasea 
por la región epigástrica. La corriente galvánica se 
prefiere cuando hay gastralgias tenaces, y se aplica 
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enlazando el electrodo estomacal con el polo negati- 
vo, y el electrodo rodillo, con el polo positivo, que 
también recorrerá la región epigástrica. Uno ó dos 
meses bastan para obtener notables mejorías. A 
menudo es conveniente servirse de aparatos por= 
tátiles, tanto en este caso como en el de gastroec= 
tasia, El estreñimiento, según la forma clínica que 
revista, es susceptible de una ú otra de las moda-= 
lidades eléctricas de tratamiento. En la forma ha= 
bitual y ligera bastará coo la franklinización ó la 
alta frecuencia. La primera emplea, á la vez, el baño 
y la ducha estáticos uniendo al enfermo con uno de 
los polos de la máquina, mientras el otro polo enla= 
za con una ducha eléctrica suspendida sobre su ca= 
beza. Puede completarse este procedimiento con el 
soplo ó las chispas, prefiriendo el primero cuando 
hay espasmo, ylas últimas, cuando domine la ato= 
nía. La alta frecuencia parece preferible en los artrí- 
ticos, empleando, ya el gran solenoide, ya la cama 
condensadora, dando la ivntensidad máxima en el cir- 
cuito. El estreñimiento habitual grave es susceptible 
también de diversos tratamientos, según su forma 
clínica. Cuando ésta es la atónica obedece á diferen- 
tes métodos cutáneos ó cutáneointestinales. Así te= 
nemos el de Benedikt, que consiste en la faradización 
lumboabdominal enérgica, el de Erbó de galvani- 
zación rítmica; el de Bordier, de franklinización 
hertziana; el cutáneointestinal de Courtade, con baño 
estático y enema eléctrico, y el intestinal de Bor= 
dier, que lleva la franklinización hertziana al intes= 
tino mediante un excitador rectal. Tratándose del 
estreñimiento grave espasmódico,“se ka recomenda= 
do la galvanofaradización con pequeñas intensidades 
farádicas, altas intensidades galvánicas y una den- 
sidad de corriente que no sea dolorosa, Se emplean 
dos anchos electrodos esponjosos, uno para el vien= 
tre y otro para la región lumbar, .enlazando el pri- 
mero al polo positivo del manantial galvanofarádico, 
y el segundo al polo negativo. La intensidad de la 
corriente se eleva á 100 ó 150 miliamperios, ponien= 
do luezo en marcha el vibrador farádico y enchu-= 
fando lentamente la bobina inducida, hasta que el 
paciente acuse una vibración ó un temblor. Se nece- 
sitan de 25 4 30 sesiones para conseguir un resul= 
tado duradero. La colitis mucomembranosa requiere 
el tratamiento llamado por Doumer de altas inten= 
sidades galvánicas. Los electrodos son dos anchas 
placas que se colocan en las fosas ¡líacas, enlazando 
cada uno al polo correspondiente. Se lleva la inten- 
sidad eléctrica hasta 50 miliamperios, invirtiendo 
luego la corriente, pero sin sacudidas. Se hace la in- 
versión cada cinco minutos, volviendo al cero antes 
de la inversión. La enfermedad cura, por lo regular, 
de una manera rápida y completa, comprobando el 
principio de la acción antiflogística de la energía 
eléctrica. En el tratamiento de la oclusión intestinal 
no puede dejar de mencionarse el enema eléctrico, 
dirigido á despertar las contracciones peristálticas 
delintestino, utilizando el agua como electrodo acti- 
vo. Esta operación necesita un irrigador de Esmarch, 
de unos 2 litros de cabida, un ancho electrodo es 
ponjoso, dos alambres conductores flexibles, un ma- 
vantial de corriente galvánica de 50 voltios, un mi= 
liamperómetro y un inversor de corrientes y una 
sonda rectal especial que puede ser la de Boudet ó la 
de Krouse. ó se puede improvisar con una sonda 
rectal ordinaria y un hilo conductor en espiral de co- 
bre. La primera es un tubo metálico hueco, con cu- 
bierta aislante, que enchufa en el tubo del irrigador 
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de Esmarch y lleva un borne soldado para enlazarlo 
con el generador eléctrico. La sonda de Kronse di- 
fiere de la de Boudet por su forma rectilínea y la 
disposición de la cubierta aislante que es abultada 
por un extremo y agujereada como un pico de re- 
gadara. 

Cirera cree preferible improvisar dicho electrodo 
mediante una sonda rectal flexible de caucho que se 
encuentra casi siempre al lado del enfermo de obs- 
trucción cuando se recurre á la electroterapia, me- 
diante un hilo de cobre de 1 mm. de grueso, á cuvo 
extremo se le hace una pequeña espiral, se introdu- 
ce hasta cerca del pico de la sonda, sale por el 
otro extremo y se conecta directamente este hilo 
mismo con el aparato galvánico que se use. Sola- 
mente exige una fuerte ligadura en el punto en que 
la souda AA con el aparato irrigador. La apli- 
cación del enema comprende tres tiempos. En el 
primero se une la sonda por enchufe al irrigador y 
se abre poco á poco la espita manando 500 cm.? de 
agua que será templada, esterilizada y salada. Se 
coloca entonces un ancho electrodo scbre el vientre 
del enfermo y se enlazan los condactores flexibles, 
el abdominal con el polo negativo y la sonda con 
el polo positivo. En el segundo tiempo se lanza la 
corriente, que será de 30 á 60 miliamperio: y se re- 
gula el caudal del agua, de modo que á los 500 cm.? 
de agua salada introducida vengan á añadirse 1,000 
6 1,200 cm.* durante los veinte minutos que dura la 
aplicación, En el tercer tiempo y cuando la corrien- 
te ha pasado de una manera continua durante cinco 
minutos, se procede á invertirla con interrupciones. 
Con el manejo del inversor se provoca á la vez la in- 
versión de los polos y la interrupción de la corriente 
tres ó cuatro veces por minuto, pero en los enfermos 
pusilánimes ó sumamente asténicos, hay que acudir 
á las interrupciones lentas. Terminada la operación 
se extrae la sonda después de suprimir la corriente 
eléctrica primero y la de agua salada después. Los 
resultados del enema son inmediatos ó tardíos, ocu-= 
rriendo los primeros al final de la sesión y los se- 
gundos muchas horas después de ella. En las formas 
agudas se pueden administrar dos enemas, el seyun- 
do al cabo de ocho horas del primero. En las formas 
crónicas se recurrirá á tres enemas en veinticuatro 
horas. Dependiendo la obstrucción de diversas cau- 
sas bien sabidas, muchas de ellas inflamatorias, y 
en las que sada pueden hacer las sacudidas pro- 
vocadas en el intestino, se podrá recurrir, no pocas 
veces con ventaja, á la galvanización intensa acom- 
pañada de una ligera faradización percutánea, forma 
de aplicación bien aceptada por los enfermos y de la 
que suelen sentir un alivio inmediato 

La apendicitis se ha tratado recientemente por la 
electricidad, aplicando la galvanización intensiva 
de 40 á 50 miliamperios con una placa colocada en la 
fosa ilíaca derecha y otra en la región abdominal 
opuesta. Se interrumpe la corriente á los cinco mi- 
nutos para repetirse en sentido inverso durante igual 
tiempo, y se concluye con una corta sesión farádica 
suave, de bobina de hilo fino durante cinco minutos. 
Se obtiene en algunos casos la curación combleta sin 
recidiva aun en aquellos que parecían netamente 
operatorios, Con el tratamiento eléctrico desapare= 
cen los dolores, vuelve el apetito y se disiva la tume- 
facción. El tratamiento requiere aproximadamente 
un mes, habiendo necesidad de repetirlo cuando ame- 
nazan de nuevo los ataques. Ann cuando hay recidiva 
no deja de dar resultado la electricidad como medio 
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terapéutico. Los éxitos en la acción curativa de la 
electroterapia deben explicarse por un efecto an= 
tiflogístico, según Cirera, que ha ideado la aplicación 
de aquélla al tratamiento de la apendicitis, 

La paresia del esfinter anal se trata con la corrien- 
te tarádica rítmica que obra como excitante. Se co- 
loca en el abdomen del enfermo un electrodo, y la 
posición será la de Sims en decúbito lateral derecho 
para hacer visibles y accesibles las partes enfermas, 
Se opera con un electrodo rectal de forma adecuada 
que se enlaza con el otro polo del aparato tarádico. 
Se aplica la corriente y se ritma con el metrónomo 
á 20-30 oscilaciones por minuto. 

Los resultados corren parejas con la causa deter- 
minante de la afección, siendo buenos en unos casos 
y escasos Ó nulos en otros. Generalmente bastan tres 
aplicaciones para obtener resultados posit.Vos. reco= 
brando el músculo su tonicidad. Para el tratamiento 
de las hemorroides ha recomendado Doumer las 
corrientes de alta frecuencia y alta tensión, produ= 
cidas con el solenoide de Oudin, la bobina de Ar- 
sonval y la espiral de Guilleminot. Los electrodos 
necesarios son ya de funda de cristal, ya de mo- 
delo Mc. Intyre al varío, ya metálicos, ya desnudos. 
Para regular los aparatos se monta uno de los elec= 
trodos condensadores ó uno cónico al vacío sobre el 
excitador de Bisserié que se enlaza al extremo supe- 
rior del resonador de Oudin. Se gradúa el aparato á 
la marcha ó intensidad que se quiera dar á la avli- 
cación, y con la corriente interrumpida se introduce 
el electrodo en el recto, pudiendo entonces hacer en- 
trar el aparato en acción. Para comunicar toda la 
corriente no hay más que correr la varilla coniducto- 
ra á fin de interrumoir la corriente que va al opera- 
dor. Terminada la sesión se interrumpe la corriente 
en el aparato generador y se retira luego el elec- 
trodo. 

Este tratamiento requiere series alternadas de seis 
á siete sesiones, de las que se harán tres por sema- 
na, y que irán seguidas de períodos de reposo según 
los progresos de la curación ó mejoría, El tratamien- 
to no es doloroso ni ofrece peligro alguno. La fisura 
esfinterályica cura con las aplicaciones de las corrien- 
tes de alta frecuencia, En algunas ocasiones en que 
es difícil la aplicación del electrodo una vez introdn- 
cido en el ano se dará la corriente. y después de 
un par de minutos con una ligera presión se podrá 
introducir comnletamente á causa de la anestesia 
que aquélla produce. Con 8 ó 12 anlicaciones en 
los casos benignos y 20 6 25 en los más rebeldes, 
se snele conseguir la curación. Al servirse de elez- 
trodos de cristal deben tomarse precauciones para 
evitar su rotura durante la aplicación. Es un buen 
medio recubrirlo3 con un dedo de goma. Las sesio— 
nes son diarias al principio del tratamiento, pudien- 
do alternarse cuando se ha obtenido va un alivio 
notable. El prurito anal se trata con buen resultado 
generalmente mediante las currientes de alta fre- 
cuencia y el soplo estático. 

En el aparato génito- urinario del hombre, son va= 
rias las afecciones tributarias de la electroterapia. 
La parálisis vesical exige, según los casos. diferentes 
modalidades de tratamiento eléctrico, recurriendo á 
la galvanización cuando hay lesiones de los centros 
nerviosos adoptando entonces un electrodo al periné. 
Se acostumbra á completar la enra con la faradización 
negativa mediante un rodillo que se pasa por la re- 
gión dorsalumbar y abdomino-erural. En los demás 
casos de parálisis se emplea la faradización iutrave= 
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sical con una sonda aislada que termina en una oliva 
metálica, reunida al polo negativo de una bobina de 
hilo grueso. También parece ser un buen tratamien- 
to de la cistitis y papilomas vesicales: al etecto se 
introduce en la vejiga una solución esterilizada de clo- 
ruro sódico con un electrodo-sonda, y uniendo ésta 
al polo negativo de una corriente galvánica, se unirá 
el positivo á una ancha placa que se situará en el bi- 
pogastrio, haciendo pasar entonces una corriente de 
50 á 60 mi.iaverios durante cinco ó diez minutos. 
La incontinencia de orina se trata por modo diferen- 
te en el niño y en el adulto. En el primero se requie- 
ren aplicaciones puramente externas como la corrien- 
te farádica de cantidad y la de tensión. Realízase la 
primera con dos electrodos, uno grande, aplicado á 
la región lumbar y unido al polo positivo de la bo- 
bina, y otro en el periné. 

La corriente farádica de tensión exige la aplica- 
ción de un electrodo lumbar enlazado 4 uno de los 
polos de la bobina de hilo fino mientras el otro polo 
se une al electrodo rodillo. Se electriza entonces de 
una manera bábil las regiones abdominales y la de 
los muslos. En los adultos pueden emplearse los mé- 
todos de Guyon y Bordier. El primero requiere la 
aplicación de un electrodo lumbar esponjoso, enla- 
zado al polo positivo de una bobina de inducción de 
alambre grueso. El seynndo electrodo es el uretral 
y Consiste en un tallo metálico aislado en toda su 
longitud y que lleva una oliva en su extremidad, 
La corriente se ritma á dos interrupciones por se- 
gundo. El método de Bordier descansa en el empleo 
de la franklimización hertziana aplicada también con 
un electrodo uretral, Se pone la máquina en marcha 
y se acercan las bolas del excitador hasta que saltan 
chispas en número de siete á diez por segundo. Se 
acerca entonces el excitador con mango aislante al 
electrodo uretral. La cadena del segundo condensa= 
dor arrastra por el suelo. Frecuentemente se obtiene 
la curación con mayor ó menor número de sesiones 
presentándose casos rebeldes al tratamiento, Las es- 
trecheces uretrales pueden curar por la electrólisis 
galvánica, la cual se aplica por dos vrandes métodos: 
el lineal de Jardin y Fost y el circular de Newmann. 
Consiste el primero en seccionar la estrechez en Un 
punto mediante la corriente continua. El electrodo 
activo es una hoja triangular metálica de bordes ro= 
mos y que se fija á un conductor aislado que se in- 
troduce eu la uretra, hasta ponerse en contacto del 
punto estrechado. líste electrodo se une al polo ne- 
gativo del manantial galvánico, mientras que el po- 
sitivo se enlaza con el electrodo indiferente. Se lleva 
la intensidad hasta 30 y 50 miliamperios, haciendo 
presion sobre la lámina que franquea rápidamente la 
estrechez seccionando así los tejidos esclerosados. 
Este método se halla hoy abandonado por lo dudoso 
de sus efectos y los peligros á que expone. La elec- 
trólisis circular uo obra como el procedimiento ante- 
rior, que es una verdadera uretrotomía interna elec- 
trolítica, sino que activa por una verdadera acción 
disolvente reblandeciendo los tejidos. La transmi- 


sencia del agua de constitución celular. Por fin, 
estas bases, al difundirse por los tejidos periféricos, 
provocan fenómenos necrobióticos lentos cuando la 
intensidad de la corriente es mínima, Los electrodos 
uretrales se hallan representados en este caso por las 
sondas de Newmann ó conductores aislados que ter- 
minan por una oliva metálica, hallándose en el extre- 
mo opuesto un borne para fijar el alambre que con- 
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duce la corriente. La sonda de Newmann se conecta 
al polo negativo del manantial gulvánvico. Se cierra 
el circuito mediante un electrodo esponjoso indife-= 


rete colocado sobre el abdomen y enlazado al polo 
positivo. La oliva de la sonda en contacto de la es- 
trechez no tarda en franquearla. Las sesiones se 
repiten empezando cada vez con un número más 
avauzado aún que el de la anterior. En cuanto al re- 
sultado del tratamiento puede darse como definitivo 
cuando vna sonda de Y mm. pasa libremente por 
toda la longitud del conducto. Bordier ha recomen- 
dado en vez de la sonda el embleo de sus bujías 
electrolíticas, que comprenden del número 4 al 21 de 
la hilera de Charriére. Cada una de ellas se halla 
formada de una ordinaria sobre ¡a cual va montado 
nn aro metálico de 3 mm. de altura, que además se 
halla sujeto á 6 cm. del extremo de la bujía por un 
tornillo al cual se ha fijado un alambre delgado de 
cobre que comunica el aro con un borne empotrado 
en el otroextremo, Por lo demás, el modo de operar 
es igual al de las sondas de Newmann. Las sesiones 
se repetirán cada ocho ó quince días, requiriendo las 
mismas precauciones de desinfección y asepsia que 
una uretrotomía interna. Bien practicada la electró- 
lisis uretral no ofrece peligro alguno, devolviendo al 
conducto sus condiciones normales. La impotencia 
genital exige el uso de la corriente galvánica, de la 
“arádica ó de la electricidad estática. La primera 
puede aplicarse según dos métodos, el de Tripier- 
Apostoli y el de Malherbe. Consiste el primero en 
la calvanización de la medula empleando fuertes in= 
tensidades. Se aplica el electrodo negativo en el 
cuello y los hombros, y el positivo en el sacro y 
ulúteos. La intensidad se eleva gradualmente hasta 
100 y 150 miliamperios, sosteniéndola durante trein- 
ta minutos. El método de Malberbe se dirige á pro= 
curar la excitación de los puntos genitales de la na- 
riz. Se aplica el electrodo negativo constituído por 
una aguja de platino al cornete inferior en su borde 
antero-inferior y al cornete medio en su parte ante= 
rior. La intensidad se eleva hasta 4 y 3 miliamperios. 
Se levantará la aguja después de tres Ó cuatro se- 
gundos de aplicación para introducirla en otro sitio 
próximo. En el curso de vna sesión se vuelven Ccua- 
tro ó cinco veces á los puntos indicados. Las sesio- 
nes se repiten cuatro ó cinco veces con uno ó dog 
días de intervalo. La corriente farádica de tensión 
sirve para completar los efectos de la galvánica, Se 
pasará el pincel eléctrico por la cara póstero-interna 
del muslo hasta la rodilla, cuando sé desea excitar 
el centro medular de la erección. En cambio, si se 
quiere obrar sobre el centro de la eyaculación, se 
pasará el pincel por la región escrotal y periscrotal, 
La electriciiad estática se emplea en forma de baño 
en sesiones de quince á veinte minutos, terminando 
con una fricción eléctrica á lo largo de la columua 
vertebral. 

El tratamiento de las prostatitis ha exverimentado 
un gran progreso desde que Doumer de Lila ha apli- 
cado al mismo la electroterapia en forma de corrientes 
de alta frecuencia producidas por la máquina estática 
ó por la bobina. En este último caso ha empleado, 
va el resonador Oudin, ya el pequeño solenoide 
de Arsonval con una de sus extremidades enlazadas 
al electrodo. Este era metálico, condensador con 
funda. De la misma manera ge pueden emplear los 
electrodos al vacío ó de cristal, pareciendo dar mejores 
resultados en este último caso. La introducción del 
electrodo en el ano debe ser bastante profunda, pxra 
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ponerse en contacto con la próstata, bastando por lo 
regular que penetre de 546 cm. La duración de 
las sesiones es de tres á doce minutos, más larga 
para los electrodos metálicos, menos para los de cris- 
tal, siendo aquéllas diarias ó alternas. Las afecciones 
prostáticas tratadas por la electroterapia son las pros- 
tatitis agudas, las subagudas y crónicas y las peri- 
prostatitis. Cuanto más aguda es la inflamación de 
la próstata, tanto mayores y más rápidos serán los 
resultados. Desaparece con rapidaz el dolor, la sen- 
sación de peso en el periné y la tumefacción, modi- 
ficándose también el flujo y restableciéndose la re- 
gularidad de la micción y de las defecaciones. La 
curación exige un tiempo variable según la afección, 
bastando de seis á siete sesiones en los casos recien- 
tes y agudos y requiriéndose de 17 á 18 sesiones 
para las prostatitis que llevan tiempo de duración, En 
las periprostatitis el tratamiento es más largo, nesesi- 
tando de un mes y medio á dos meses. No es pre- 
ciso siempre continuar el tratamiento hasta la cura— 
ción, pues aun en los casos en que por diversas ra- 
zones ha debido suspenderse, á la tercera ó cuarta 
sesión se registran algunos en que han vuelto cu- 
rados los enfermos. Pueden producirse recidivas, por 
más que el hecho sea raro y debido entonces á exce- 
sos de trabajo físico ó de régimen. 

Entre las enfermedades del aparato génito-urina= 
rio de la mujer justiciables de la electroterapia figu- 
ran las metritis, tratándose únicamente las formas 
crónicas recurriendo á la galvanocaustia intrauterina 
negativa cuando no dominan las hemorragias, y em- 
pleando la galvanocaustia positiva en caso contrario. 
Las metritis leucorreicas se tratan con la electrólisis 
intersticial. Como electrodos pueden utilizarse los 
histerómetros de Apostoli y de carbón, si bien ac- 
tualmente para mayor facilidad de «uplicación y á la 
vez de acción más enérgica como desinfectante se 
recurre ordinariamente á electrodos de cobre, plata 
ó zinc unidos al polo positivo. El zinc tiene la ven= 
taja de que no se pega á la mucosa de la matriz como 
el de cobre y plata, siendo también como coagulante 
el de mayor energía. En los de plata y cobre al reti- 
rarlos hay que invertir la corriente algunos minutos 
para despegarlos de la mucosa uterina. Estos elec- 
trodos tienen la forma de un histerómetro de dife- 
rentes calibres de cobre, plata ó zinc á cuyo extremo 
puede conectarse un hilo conductor. A esta forma de 
aplicación se llama de ordinario electrólisis intersti- 
cial, que obra, no sólo como hemostática, sino tam- 
hién como bactericida y coagulante por el oxicloruro 
tormado por la acción del cloro sobre un ánodo de 
metal oxidable, ionizando parte del metal del elec- 
trodo que transmigra á través de la mucosa. 

Para la galvanocaustia positiva se aplica en el 
abdomen un ancho electrodo que actúa de polo nega- 
tivo y se fija el histerómetro al polo positivo. La co- 
rriente se establece de un modo lento y gradual pu- 
diendo aplicarse intensidades de 40 á 150 miliampe- 
rios. No obstante estas elevadas intensidades se ban 
abandonado hoy reduciéndose mucho según la clase 
de electrodos empleados y la superficie de acción de 
los mismos. Cuando se usan electrodos de plata la 
intensidad debe ser siempre menor que con los de 
cobre y zinc. Las sesiones podrán variar mucho en 
tiempo según las intensidades que se empleen. La 
galvanocaustia negativa no presenta más diferencia 
en cuanto á la técnica que la de enlazar el electrodo 
abdominal al polo positivo y el histerómetro al ne= 
gativo. Es condición precisa para aplicar el trata- 
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miento eléctrico que no haya inflamación alguna de 
los anexos. Los fibromas uterinos se pueden tratar 
por la electricidad cuando recaen en mujeres próximas 
á la menopausia y cuando sean hemorrágicos ó inope- 
rables. Los tumores de crecimiento rápido, los pedi- 
culados, los quísticos, los que se acompañan de ascitis 
y accidentes de compresión no deben tratarse por la 
electricidad á menos de que sean inoperables. Lo 
mismo puede decirse de la coexistencia con enferme= 
dades de los anexos. Tres son los métodos que pue= 
den emplearse en el tratamiento eléctrico del fibroma: 
la galvanocaustia positiva Ó negativa intrauterina, 
la galvanización vaginal y la faradización intrauterina 
ó intracervical. La galvanocaustia se aplica de igual 
modo que en las metritis, recurriendo especialmente 
á su forma positiva contra los fibromas hemorrágicos 
y á la negativa contra los simplemente volumino- 
sos. La galvanización vaginal se aplica con un his- 
terómetro de carbón que se recubre de algodón hi- 
drófilo convirtiéndolo en electrodo esponjoso que se 
empapa después de agua. Generalmente el electrodo 
vaginal es positivo y el abdominal negativo. Esta 
modalidad eléctrica se recomienda siempre que el 
cuello deja de ser franqueable y se halla indicada parti- 
cularmente contra los síntomas dolorosos. La faradiza- 
ción intrauterina, muy recomendada por Doumer, es 
de una eficacia superior á veces á la de los métodos 
electrolíticos. Se enlaza el electrodo abdominal al 
polo positivo de un aparato farádico de alambre 
grueso, mientras el electrodo intrauterino de platino 
ó carbón se une al polo negativo. La intensidad de 
la corriente será todo lo fuerte posible, aunque sin 
provocar dolores. El vibrador de la bobina no ha de 
dar más de seis á ocho interrupciones por segundo 
y las aplicaciones durarán tres minutos. Para juzgar 
de la mejoría obtenida precisan de 15 á 20 aplica- 
ciones en un período de dos meses. Laquerriére 
afirma que los resultados obtenidos persisten aún 
después de muchos años. La atresia del con- 
ducto uterino es susceptible de un tratamiento 
electroterápico que se efectuará con un histerómetro 
de platino bien aislado y unido al polo negativo 
mientras el positivo se conecta al electrodo abdomi- 
nal. La intensidad es de 30 á 40 miliamperios du- 
rante cinco ó diez minutos, volviendo después lenta- 
mente á cero. En general, bastan cuatro aplicaciones 
para obtener un buen resultado. Entre las afeccio= 
nes de los anexos tratados por la eiectricidad figuran 
las ovaritis y anexitis, donde podrá recurrirse á la 
faradización percutánea (bobina de hilo fino, inter- 
mitencias rápidas) en sesiones de cinco á diez mi- 
nutos todos los días, obteniéndose en algunos casos 
notables resultados. 

Las neuralgias ováricas ceden á la influencia se- 
dante de la corriente galvánica en aplicaciones po- 
sitivas. Se aplica el electrodo positivo que tiene 
forma de pelota á nivel del ovario doloroso mientras 
el negativo se coloca en la región lumbar. Puede 
elevarse la intensidad hasta 50 miliamperios soste- 
niéndola si conviene durante cuarenta y cinco minu= 
tos. Las neuralgias pelvianas requieren un trata- 
miento á la vez general y local. Para el primero se 
emplea el baño estático ó la cama condensadora diri- 
giendo en el primer caso el soplo positivo á los puntos 
dolorosos del abdomen. El tratamiento local más sen- 
cillo consiste en la galvanización de altas intensida- 
des (100 4120 miliamperios) en la región abdominal 
y particularmente la hipogástrica. Cuando este tra= 
tamiento no da resultado, puede recurrirse á la galva- 
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nización ó faradización intrauterina. Otros autores 
han recomendado la corriente sinuosidal. Aunque el 
tratamiento es largo en general, en dos meses cabe es- 
perar, á veces, la curación. También podrá recurrirse 
en estos casos á la diatermia. El prurito vulgar bene- 
ficia de dos modalidades eléctricas de tratamiento, á 
saber: el efluyio estático y el de alta frecuencia, Se 
aplica el primero con un broche metálico enlazado 
al polo positivo de la máquina mientras el otro polo 
comunica con el suelo. Se dará la máxima potencia 
á la máquina y se prolonga su aplicación durante 
diez á treinta minutos, según los casos. El efluvio de 
alta frecuencia se aplica con el electrodo enlazado 
por un conductor bien aislado al extremo superior del 
solenoide de Oudin, al extremo de la bobina de Ar- 
sonval ó al centro de la espiral de Guilleminot. Los 
aparatos se regularán de modo que haya la misma 
longitud de efluvio, y las aplicaciones duran de quin- 
ce á veinte minutos, El número de sesiones para obte- 
ner la curación es bastante elevado, contándose, en 
general, de treinta á treinta y cinco. El vaginismo 
se trata con la faradización aplicando un electrodo 
vaginal bipolar compuesto de dos piezas metálicas 
que encierran una sonda aislante y comunican cada 
una con la toma de corriente respectiva enlazándose 
por éstas y los polos de un aparato farádico de hilo 
fino. El tratamiento se funda en la acción analgésica 
de la electricidad. También se emplea la corriente 
de alta frecuencia con electrodos al vacío de Mac In- 
tyre, haciéndose sufrir menos á la enferma con esta 
modalidad eléctrica. La amenorrea puede tratarse por 
la faradización lumbo-pubiana, la tranklinización, la 
faradización y la galvanización intrauterinas. Para la 
primera se coloca un ancho electrodo en la región 
lumbar y otro más pequeño en la pubiana, enlazán- 
dolos á los polos de un aparato farádico de hilo fino. 
Después de hacer pasar la corriente durante diez mi- 
nutos se substituye el electrodo pubiano por uno de 
rodillo que se pasará por las regiones femorales ántero- 
internas. La franklinización consiste en el empleo del 
baño estático con soplo sobre la región ovárica. 

La sesión dura quince ó veinte minutos, sacando 
al final una serie de chispas de la región lumbar. La 
faradización intrauterina se practica con aparato de 
hilo fino, empleando como polo activo el negativo. 
La galvanización intrauterina emplea un histeróme= 
tro enlazado al polo negativo del manantial galváni- 
co. Los resultados de estos métodos son á veces muy 
rápidos, notándose ya desde las primeras sesiones. 
Ea general, se necesitan tres ó cuatro períodos de 
tratamiento, que recaerá siempre en el período pre- 
menstrual, si es que se marca por algún fenómeno. 
La dismenorrea beneficia de la electroterapia en sus 
diversas modalidades. Se emplean los baños estáticos 
en sesiones de quince ó veinte minutos y acabando 
por la aplicación de chispas en la región lumbar. Si 
la dismenorrea está ligada á una estenosis del cuello 
uterino se tratará, ya med'ante la electrólisis nega- 
tiva, ya mediante un histerómetro metálico, 

En cada una de las sesiones se pasa un tallo de 
diámetro mayor, durando aquéllas diez minutos y 
repitiéndose cada cinco días de los diez que preceden 
al período. menstrual. El tratamiento con los baños 
estáticos se repite durante cuatro ó cinco períodos 
menstruales sucesivos. Entonces se obtiene una Cu= 
ración duradera ó una notable mejoría. En la elec- 
trolisis negativa el tratamiento es más corto, obte- 
niéndose un resultado permanente á la tercera 
aparición de las reglas cuando se ha operado con 
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energía en las dos anteriores. La secreción láctea 
puede aumentar por el tratamiento eléctrico en forraa 
de faradización, franklinización ó efluvios de alta fre- 
cuencia. El primero consiste en aplicar alrededor de 
la mama un casquete de cobre enlazado al polo nega- 
tivo de un aparato farádico de hilo fino. El otro polo 
se halla representado por un pequeño electrodo ó el 
pincel de Duchenne paseado desde la aréola á la pe- 
riferia de la mama. Las aplicaciones duran diez mi- 
nutos y se efectúan dos veces al día al principio y 
una vez al día más adelante. La franklinización re> 
quiere que la paciente esté eulazada al polo positivo 
de la máquina, mientras el negativo se enlaza 4 una 
punta montada en un mango de ebonita. El soplo 
se dirigirá sobre el pezón y la zona periférica. Se 
acabará chispeando los pezones, las fosas supra é 
infraclaviculares y la columna vertebral. La efluvia- 
ción de alta frecuencia se practica con una pequeña 
brocha de oropel enlazada al extremo superior del so- 
lenoide de Oudin ó al borne de la corriente de alta 
tensión de los aparatos que lo substituyan. La elec- 
tricidad es un poderoso medio galactogogo que da 
excelentes resultados cuando fracasan los demás 
y que está exento de inconvenientes. El fundamento 
de esta acción es el efecto de la energía eléctrica so- 
bre las células, exaltando sus funciones según su 
diferenciación. 

Entre las enfermedades que primero se trataron 
por la electricidad figuran las del sistema nervioso, 
tanto central como periférico. Las hemiplegias son 
tributarias de la electroterapia, que no debe aplicarse 
demasiado pronto ni demasiado tarde para no formar 
un nuevo foco hemorrágico vi hallarse con una atrofia 
muscular declarada, Deberá intervenirse en el período 
de estado al cabo de un mes del ataque. No obstan- 
te, puede intervenirse antes aplicando la galvaniza- 
ción cerebral á intensidad de 365 miliamperios du— 
rante cuatro ó cinco minutos. Antes se empleaba la 
electricidad estática que hoy se ha abandonado por 
juzgarse peligrosa, ya que aumenta la tensión arte= 
rial. No se usa actualmente más que la galvanización. 
Cada aplicación eléctrica comprende la galvaniza: 
ción del cerebro y de los miembros paralizados, 
La galvanización cerebral, recomendada ya por Erb 
y Remak, ha adquirido de nuevo carta de naturaleza 
gracias á la tacilidad con que hoy podemos aplicar 
las corrientes galvánicas muy gradualmente, sin in= 
terrupciones y con medidas perfectas, lo cual preser- 
va de todo peligro. Se coloca en la frente el electro= 
do activo, que es un ancho electrodo en forma de 
placa lo más próximo al foco hemorrágico, uniéndo= 
lo al polo negativo. Ll electrodo indiferente se colo= 
ca en la nuca y se une al polo positivo. Al pasar la 
corriente se tendrá cuidado de aumentar gradualmen- 
te su intensidad, de evitar las sacudidas y de hacer 
todo lo largos posible los períodos variables de creci- 
miento y de decrecimiento. La intensidad será de 
a) miliamperios y su duración de cinco minutos. La 

alvanización periférica se efectúa dejando en su sitio 
el electrodo de la nuca y el de la trente, trasladando el 
otro antebrazo y pierna y haciendo pasar la corriente 
durante cinco ó diez mivutos, La intensidad de la co- 
rriente es de 5 á 10 miliamperios, sosteniéndola diez 
minutos para cada miembro. La taradización de los 
músculos únicamente debe practicarse? cuando hay 
parálisis fiácidas y no existen amenazas de contrac= 
turas. Se aplica el electrodo indiferente en la nuca ó 
la región lumbar, según haya que tratar el miembro 
superior Ó el inferior, y el electrodo activo sobre el 
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punto motor del músculo correspondiente durante 
dos ó tres minutos. La corriente será farádica de 
cantidad y ritmada de una manera lenta. Se termi- 
nará la aplicación faradizando con el rodillo todo el 
miembro paralizado, La aplicación será corta para 
evitar la tetanización y la fatiga de los músculos. Es 
preferible la corriente galvanofaradica á la farádica. 
Las aplicaciones contivuarán durante cuatro ó seis 
semanas, lográndose entonces cuanto se puede espe- 
rar del tratamiento. La electroterapia obra sobre la 
nutrición celular determinando una mejoría más ó 
menos acentuada, modificándose la circulación y 
temperatura del miembro unas veces, y consiguién- 
dose otras que el enfermo ejecute algunos movimien- 
tos Ó adquiera mayor energía y precisión en los que 
ya tenía. 

En la parálisis infantil se instituirá el tratamiento 
desde los primeros días que siguen al final del perío- 
do febril. Se prefiere la corriente galvánica, que se 
aplicará primero sin interrupción y después de un 
modo rítmico. La galvanización continua se obtiene 
colocando un ancho electrodo sobre el abultamien- 
to medular atacado uniéndolo al polo positivo. Se 
colocará una placa metálica en los grupos muscula- 
res más afectados por la parálisis, unida al polo ne- 
gativo. Se dejará pasar durante quince ó veinte mi- 
nutos una corriente que puede elevarse hasta 10 
y más miliamperios. 

Algunos autores, como Zimmern, prefieren el 
método bipolar fijando electrodos cóncavos á los ex- 
tremos de los grupos musculares atacados, á fin de 
que la corriente no alcance los músculos antagonis- 
tas. La corriente rítmica puede aplicarse asimismo 
por el método unipolar y el bipolar. Para el primero 
se enchufa el alambre procedente del cátodo á un 
electrodo de botón con el que se excitan los múscu- 
los. Si éstos fuesen más excitables con el polo posi- 
tivo debería invertirse la corriente. Á veces conviene 
colocar sobre el tendón el electrodo excitador. La 
corriente será ritmada lentamente y de intensidad 
capaz sólo de producir la contracción muscular. La 
excitación se limitará á los músculos paralizados res- 
petando los antagonistas. Con el método bipolar se 
aplica un electrodo debajo de la rodilla y otro encima 
de la garganta del pie. Se substituye entonces la 
corriente continua por la corriente galvánica rít- 
mica. 

Puede emplearse la faradización en los casos le- 
ves, debiendo ser entonces la bobina de hilo grueso 
y lentamente rítmica. No debe aplicarse nunca la 
corriente farádica no rítmica y menos aún la de ten- 
sión. El tratamiento eléctrico se practicará tres ve- 
ces por semana, suspendiéndolo al cabo de tres meses 
durante quince días y al cabo de seis meses durante 
cuatro semanas. No se abandonará la electroterapia 
hasta que todos los medios de electrodiagnóstico re= 
velen qne no hay mejoría alguna. Es racional insis- 
tir en el tratamiento puesto que las fibras muscula- 
res sanas pueden convertirse en punto de origen de 
nuevos haces regenerándose así el músculo. Las 
curaciones son raras, pero las mejorías resultan nu- 
merosas, afirmando Alberto Weill que después de 
diez meses de tratamiento no ha visto nunca un 
músculo del todo inexcitable. La parálisis general 
espinal anterior del adulto beneficia de la electrici- 
dad en forma de galvanización continua primero y 
rítmica después de los miembros inferiores y supe- 
riores. La parálisis espinal aguda se trata del mismo 
modo que la parálisis infantil. Los resultados son 
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brillantes en la primera de dichas enfermedades 
curando del todo los enfermos, pero no así en la se- 
gunda, donde sólo se logran mejorías. La ataxia lo- 
comotriz se trata con la galvanización de la medula 
aplicando un electrodo en la nuca y otro en la parte 
inferior de la columna vertebral y empleando una 
intensidad de 20 4 25 miliamperios durante diez mi- 
vutos. La dirección de la corriente carece de ¡mpor- 
tancia según Teissier de Lvóu. Cuando el enfermo 
presenta dolores fulgurantes se coloca un gran elec— 
trodo en la nuca y se aplica luego en cada muslo ó 
pantorrilla un cátodo grande enlazando ambos elec- 
trodos con un alambre conductor flexible. Se harán 
pasar de 10 4 40 miliamperios durante diez minutos. 
La galvanización del ganglio simpático cervical se 
ha ensayado también en el tratamiento de la ataxia. 
Para ello se aplica un electrodo en la nuca, hacién- 
dolo positivo por medio del inversor. Se aplica en- 
tonces un cátodo pequeño ó un electrodo de botón 
sobre el borde del esternomastoideo, haciendo pasar 
8 ó6 10 miliamperios durante cinco minutos. El tre- 
tamiento debe continuarse durante mucho tiempo, 
dando tantas más probabilidades de curación cuanto 
más al principio de la entermedad se haya comenza- 
do. En el curso de la enfermedad pueden detenerse 
muchos procesos secundarios como las neuritis me— 
diante la electroterapia. Será necesario guardarse de 
faradizar los músculos del enfermo al principio de la 
enfermedad, pues entonces la fuerza está íntegra y 
sólo reina la incoordenación motora. Los resultados 
del tratamiento varían según los casos, afirmando 
Lewandowski que se obtienen un 10 por 100 de cu- 
raciones completas. La inmensa mayoría de los casos 
sólo benefician de una manera transitoria, atenuán- 
dose ó mejorándose ciertos síntomas. La enfermedad 
de Fredreich es tributaria asimismo de la electricidad, 
ya en forma de galvanización medular, ya en la de 
aplicación lábil de la corriente yalvánica. Para esta úl- 
tima se aplican en los muslos dos cátodos semicilíndri- 
cos unidos entre sí enlazando el polo positivo con el 
rodillo galvánico que se pasea á lo largo de la columna 
vertebral y por cada lado durante diez minutos. Se em- 
pleará una intensidad de 10 á 15 miliamperios y las 
sesiones serán largas durando á veces horas enteras. 
No se obtienen sino mejorías de la electroterapia diri- 
gida contra la enfermedad de Friedreich. La siringo- 
mielia ha sido también objeto de un tratamiento eléc- 
trico, empleando entonces la galvanización medular 
á elevadas intensidades de 60,70 y 100 miliamperios. 
Las neuritis periféricas pueden tratarse por la elec- 
tricidad atendiendo á ciertas reglas generales dedu- 
cidas del electrodiagnóstico, y son las signientes: 
1, Cuando los músculos son todavía excitables con 
la corriente farádica puede emplearse esta última 
para avivar su contractilidad; 2. Cuando no son ex- 
citables por la corriente farádica se recurrirá á la 
galvánica; 3.2 Cuando aun respondiendo á la co- 
rriente farádica presentan la reacción degenerativa 
parcial se aplicará asimismo la corriente. galvánica. 
En modo alguno se recurrirá á la faradización en el 
período agudo de las nenritis, pudiéndose aplicar, en 
cambio, la galvanización. También puede emplearse 
en el período de estado, ya la corriente galvánica 
rítmica, ya las corrientes ondulatorias. Para aplicar 
la corriente galvánica se coloca una placa en el 
miembro afecto enlazada al polo positivo del manan- 
tial galvánico. El cátodo se coloca en la espalda á 
nivel del abultamiento medular correspondiente ele- 
vando la intensidad á 30 y 40 miliamperios. Se hace 
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pasar la corriente durante veinte minntos y se vuelve 
lentamente la intensidad á cero. El tiempo de apli- 
cación será variable según la extensión de la neuri- 
tis. La corriente farádica empleada debe ser rítinica 
con bobina de hilo grueso (corriente de cantidad), 
usándose de preferencia la excitación bipolar para 
evitar la retracción de los músculos antagonistas. 
Las corrientes farádicas ondulatorias son preferibles 
siempre que se puede. Estas corrientes excitan el 
músculo por modo creciente y progresivo, imitando 
la contracción fisiológica. También se emplea la gal- 
vanización rítmica de golpes separados y la gaivani- 
zación ondulatoria. La primera requiere la aplicación 
de un ancho electrodo en la espalda excitando luego 
cada músculo con una pequeña placa unida al polo 
negativo. La galvanización ondulatoria se halla par- 
ticularmente indicada cuando los músculos presentan 
una reacción degenerativa parcial. Los resultados de 
la electroterapia en el tratamiento de las neuritis 
son satistactorios, siquiera exijan un tratamiento largo 
que se continuará hasta que desaparezcan los dolores 
y se repare la atrofia, interrumpiéndolo, en cambio, 
si se presentan contracturas. La neuritis ciática be- 
neficia de la corriente galvánica, ya en aplicación 
estable, ya en la lábil, y también de las corrientes de 
alta frecuencia. La diatermia está también particu- 
larmente indicada. En este caso uno de los polos se 
unirá á una ancha placa desnuda colocada en la re- 
gión lumbar. El otro electrodo es semicilíndrico y 
desnudo también, fijándose debajo de la pantorrilla 
y enlazándose por un alambre flexible con el otro 
polo. Las aplicaciones son de diez á quince minutos, 
haciendo pasar una corriente de 200 á 1.000 mi- 
liamperios. Las polineuritis exigen el mismo trata- 
miet:to que las neuritis, con la diferencia de operar 
en dos períodos electrizando en el primero los dos 
miembros superiores y en el segundo los inferiores. 
Para ello se coloca un ancho electrodo negativo en 
el abultamiento medular correzpondiente y dos elec- 
trodos positivos de igual superficie en los extremos 
de los miembros. También se pueden utilizar los ba- 
ños de dos ó de cuatro células. La corriente empdea- 
da de preferencia es la galvánica. Cnando la poli- 
nenritis es alcohólica se tratará por la galvaniza 

ción continua con ánodo en la periferia del miembro 
si existen dolores vivos. En cambio, se recurrirá á 
la faradización ó gálvanofaradización rítmica si se 
quiere combatir la parálisis ó la atrofa. Las corrien 

tes ondulatorias prestan también buenos servicios, 
El mismo tratamiento es aplicable á las polinenritis 
arsenical, saturnina é hidrarcírica. En las parálisis 
periféricas tiene un doble objeto la electroterapia, 
combatiendo por una parte la causa del mal y lu- 
chando por otra contra la atrofia muscular consecu- 
tiva á la parálisis. Se elige la corriente galvánica 
para cumplir la primera indicación, realizando en 
cambio la segunda con las corrientes rítmicas. La 
galvanización se aplica con el polo positivo en el 
mismo punto donde está lesionado el nervio, si se 
quieren combatir los fenómenos dolorosos. En cam- 
bio, si no hay doloras se prefirirá aplicar el electrodo 
negativo en el trayecto del nervio. El electrodo in- 
diferente se aplica á nivel del correspondiente abul- 
tamiento lumbar. La intensidad de la corriente es de 
30 miliamperios y su duración de quince minutos. 
De las corrientes rítmicas se prefiere la farádica ó 
gálvanofarádica cuando la parálisis es de primer 
grado. En cambio. cuando hava indicios de reacción 
degenerativa es preferible emplear la corriente gal- 
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vánica rítmica, Igualmente se han recomendado otras 
modalidades eléctricas, prefiriendo Bordier la electri- 
cidad estática aplicando las chispas sobre los múscu- 
los enferinos. Se ha aconsejado por otros autores la 
frauklinización hertziana. 

Entre las parálisis periféricas la facial ha motiva- 
do un gran número de trabajos, tratándose por la 
galvanización continua y también por las corrientes 
ritmicas farádicas. La primera es el método de elec- 
ción y se aplica mediante una ancha placa que com- 
prende de la sién al mentón unida al polo negativo. 
El electrodo indiferente se aplica á la espalda enla- 
zándclo al polo positivo. La corriente es de 8 á 10 
miliamperios, sosteniéndose durante diez minutos 
y evitando toda ruptura brusca. La corriente farádi- 
ca rítmica será de cantidad y se regulará con el 
metrónomo, siendo su intensidad suficiente para 
obtener la contracción muscular. Solamente en los 
casos leves puede recurrirse á este tratamiento ó 
al final del que se efectúa por la galvanización. Si 
aparecen contracturas se suspenderá el tratamiento 
eléctrico. El tiemvo necesario para la curación es 
muy largo á veces, pero siempre cabe esperarlo, 
aunque á menudo es incompleta. La parálisis radial 
puede tratarse con la galvanización con anchas pla- 
cas como electrodo. Se acaba electrizando los múscu- 
los con la corriente rítmica, ya galvánica, ya farádi- 
ca, según haya ó no indicios de reacción degenera— 
tiva. Entre las parálisis radiculares que benefician 
de la electroterapia, las únicas conocidas son las del 
plexo braquial. La galvanización es el tratamiento 
preferible aplicándola en la forma continua durante 
los primeros tiempos y haciéndola rítmica después, 
Se aplicará con el electrodo positivo en la nuca y un 
electrodo-placa negativo en los grupos de músculos 
paralizados de cinco á diez minutos en cada punto. La 
intensidad será de 10 miliamperios. También se po- 
drá usar la galvanofaradización rítmica. Los resulta 
dos son buenos mientras no aparece la reacción de- 
generativa, pero aun en este caso puede esperarse la 
enración si aquélla es solamente parcial. El plazo má- 
ximo parece ser de seis á ocho meses para lograr la 
curación, 

Las neuralgias benefician del tratamiento eléctrico 
en tolas sus modalidades. La corriente galvánica se 
aplica por las propiedades sedantes del polo positi- 
vo, que se enlazará al electrodo en contacto con la 
distribución periférica del nervio enfermo. El elec 
trodo indiferente se enlaza al polo negativo. La co- 
rriente aumenta de intensidad de un modo regular 
hasta el máximo tolerable, procurando no pasar de 
medio miliamperio por centímetro cuadrado de elec— 
trodo. Se evitarán siempre las sacudidas Ó variacio= 
nes sobrado rápidas de la corriente para no aumen— 
tar la irritabilidad del nervio. La duración de las 
sesiones será larga, contándose de quince á cincuen- 
ta ó sesenta minutos. La corriente farádica obra 
como revulsiva, empleando la bobina de hilo fino que 
da la corriente de tensión y usando como electrodo 
el pincel de Duchenne. Este procedimiento tiene el 
inconveniente de ser mny doloroso. 

La efuviación estática y la de alta frecuencia son 
medios que pueden aconsejarse. En la neuralgia del 
trigémino el método de elección es el de la corriente 
galvánica de altas intensidades ó de Bergonié, que 
emplea un electrodo como media máscara que recu— 
bre todo un lado de la cara, excepto los ojos y la 
boca. Está formado de estaño, aluminio ó cobre pla- 
tinado y se enlaza al polo positivo. Las intensidades 
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han de ser elevadas desde 40 á 60 miliamperios, ha= 
biendo recomendado Bergonié hasta 80. En cuauto 
al tiempo de aplicación será largo, desde tres cuar— 
tos de hora á una hara y cuarto. Otro procedimiento 
es el aconsejado por Leduc, empapando el electrodo 
facial con una solución de salicilato sódico, y, en 
este caso, debe conectarse al polo negativo, siguien 
do las mismas indicaciones que en el procedimiento 
anterior, Aunque con estos procedimientos se han 
obtenido notables resultados, son muchos los casos 
en que no se obtienen sino efectos paliativos. La 
neuralgia ciática cuenta como tratamiento eléctrico 
más eficaz la galvanización, que se aplicará colocando 
un ancho electrodo en la emergencia del ciático co- 
nectado al polo positivo, aplicando el negativo repre- 
sentado por una placa bien acolchada en los princi- 
pales puntos dolorosos, en cada uno de los cuales se 
sostiene de cinco á quince minutos con intensidad de 
20 á 50 miliamperios. Los resultados suelen ser bue- 
nos y los enfermos acostumbran á curar en 20 sesio 
nes, pudiendo ser muchas más ó menos según la gra- 
vedad de los casos. La diatermia es también un buen 
recurso para el tratamiento de la ciática. Con placas 
metálicas desnudas se podrá aplicar, según el proce- 
dimiento acabado de indicar, siendo las intensidades 
de medio á 1 amperio. 

La jaqueca se ha tratado por la electricidad, apli- 
cando, ya la estática, ya las corrientes de alta fre- 
cuencia. En la primera se enlaza el enfermo median- 
te un tallo extensible con el polo positivo de la má- 
quina estática. Encima de su cabeza se suspende la 
ducha de Truchot, que se enlazará al suelo al igual 
que el polo negativo. Para las corrientes de alta fre- 
cuencia, el gran solenoide y la cama condensadora pa- 
recen muy inferiores á la diatermia, que se aplicará 
con un ancho electrodo en la frente y otro en la nuca. 
La intensidad que no debe ser molesta para el pacien- 
te podrá alcanzar de 300 á 500 miliamperios y su 
duración será de cinco á diez minutos. Se obtienen, 
no pocas veces, efectos paliativos notables y algunos 
casos de curación. El zona se trata por la electrici- 
dad, ya empleando la corriente galvánica, ya el efu- 
vio de alta frecuencia. En el primer caso se aplica un 
gran cátodo en la columna vertebral, sobre el punto 
de emergencia de los nervios dolorosos. El ánodo se 
halla formado por una ancha placa colocada en la 
zona dolorosa. Las intensidades serán lo más altas 
que pueden alcanzarse, sin dolor para el enfermo, y 
la duración de veinte á veinticinco minutos. El eflu- 
vio de alta frecuencia se aplica enlazando al extremo 
superior del resonador de Oudin, un electrodo com- 
puesto de un tallo metálico terminado por una esco- 
billa de oropel. Los resultados del tratamiento son 
favorables, si bien hay que tener en cuenta lo re- 
beldes que son estos casos en los viejos. Algunas 
afecciones neurotróficas se han tratado asimismo por 
la electricidad, figurando entre ellas la enfermedad 
de Raynaud y el mal perforante plantar. La prime- 
ra se trata por la galvanización, enlazando el miem- 
bro afecto al polo negativo del manantial galvánico, 
mientras se coloca en la espalda un ancho electrodo 
positivo, La intensidad será de 15 á 20 miliamperios 
continuada durante quince minutos. Los resultados 
del tratamiento únicamente son completos si se ha 
iniciado aesde el principio del mal, aunque más ade- 
lante siempre se traducen en alguna mejoría regula- 
rizando la circulación del miembro afecto. La arson= 
valización ha producido buenos resnltados, según 
Moutier. El mal perforante plantar se trata por la 
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faradización del nervio tibial posterior, colocando en 
su tronco un electrodo rectangular bien almohadilla- 
do y enlazándolo al polo positivo de la bobina. El 
electrodo negativo más pequeño se aplica muy cer- 
ca de la ulceración. Se hace pasar la corriente farádi- 
ca de cantidad con interrupciones lentas durante 
quince minutos. La electroterapia proporciona cura= 
ciones completas del mal perforante, á veces sin que 
el enfermo se vea obligado al reposo. l 
También se han obtenido buenos resultados con 
la efluviación de alta frecuencia. Entre las neurosis 
á que se ha aplicado la electroterapia figura el histe- 
risino, donde obra como tratamiento géneral y sin- 
tomático á la vez. En el primer concepto nos val- 
dremos del baño estático uniendo el enfermo á uno 
de los polos, no importa cuál, de la máquina, hacien- 
do al principio sesiones cortas y aumentando pro= 
gresivamente su duración hasta veinte minutos. Con 
el baño estático disminuyen ó desaparecen los ata- 
ques, se disipan las anestesias y se recobran el sueño 
y el apetito. La sugestión que ejerce la vista y el fun- 
cionamiento de los aparatos electrostáticos, no menos 
que la euforia que sigue á su aplicación, acaban de 
obrar poderosamente sobre un organismo tan impre- 
sionable como el de la histérica. Algunos acciden- 
tes de importancia en el curso del histerismo ceden 
también á la acción terapéutica de la electricidal. 
Uno de los más comunes entre aquéllos, es la anes- 
tesia que se trata por la corriente farádica de tensión 
valiéndose de la bobina de hilo fino y empleando vi- 
braciones rápidas. El electrodo activo es el pincel fa- 
rádico de Duchenne que se pasea por toda la zova 
anestesiada. Generalmente cede la anestesia á las 
pocas sesiones y con frecuencia la faradización de un 
solo punto hace que reaparezca la sensibilidad en los 
demás. También se puede recurrir, y á veces con ven- 
taja, á las chispas de alta frecuencia y á las fran- 
klinianas. Contra las hiperestesias se ha aconsejado 
la corriente galvánica de intensidades muy pequeñas 
aplicando el polo positivo en los puntos dolorosos. 
Comúnmente, sin embargo, se emplea la corriente 
farádica con la bobina de hilo fino y el pincel de Du- 
chenne para excitar enérgicamente los puntos hipe- 
restesiados substituyendo un dolor por otro. A idén- 
tico fin se dirige la electricidad estática en forma de 
fricción eléctrica con el excitador de bola y mango 
metálico acribillando con chispas muy finas toda la 
zona hiperestésica. No obstante, los procedimientos 
más suaves y de mejores resultados, son la efluvia- 
ción suave de alta frecuencia y el soplo estático. Las 
parálisis histéricas se tratan con la corriente farádica 
aplicada por el método unipolar ó el bipolar, hacien- 
do contraer enérgicamente los músculos de modo que 
lo note el eafermo y se persuada que no está para= 
lizado. De este modo se efectúa una verdadera reedu- 
cación motora con cuyos progresos se irá disminu- 
vendo sucesivamente la repetición y el tiempo de las 
sesiones electroterápicas. Las contracturas histéricas 
se tratan por el soplo estático, la galvanización pro- 
lougada y la taradización de los antagonistas. El 
primero, seguido ó no de fricción, sólo resulta en los 
casos recientes. La galvanización da buenos resul- 
tados empleando corrientes débiles como las de 3 mi- 
liamperios, de duración larga y enlazando el electro- 
do activo al polo positivo. Cuando se recurre á la 
faradización de los antagonistas, como recomendaba 
ya Duchenne, se emplea la corriente de cantidad 
utilizando como electrodo activo uno de rodillo que 
se hace correr sobre los músculos de modo que se 
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contraigan enérgicamente. También se han obtenido 
buenos resultados de la faradización enérgica de los 
músculos contracturados buscando la inhibición de 
los centros motores, 

En la neurastenia se emplea también la electrote- 
rapia como tratamiento general y local. Para el pri- 
mero se explorará, ante todo, la tensión arterial del 
eufermo, utilizando la franklinización (baño ó ducha) 
cuando aquélla está disminnída y recurriendo á la 
arsonvalización (gran sulenoide ó cama condensa lora) 
cuando está aumentada, El baño e-tático durará de 
cinco á diez minutos al principio. llegando luego á 
quince ó veinte minutos, Si el baño negativo no pro- 
duce mejoría se recurrirá al baño estático positivo. 
La arsonvalización se practicará de modo que los 
aparatos den su potencia máxima, durando las apli - 
caciones de doce á quince minutos. Betton-Massey es 
partidario de la galvanización mediante dos grandes 
electrodos, uno eu el abdomén y otro en la región 
lumbar, enlazando el primero al polo positivo y el 
segundo al polo negativo, mientras se hace pasar 
una intensidad de 30 á 150 miliamperios durante 
quince winutos en sesiones alternas. Tripier y Pla- 
net recomiendan la voltaización sacr'o-post-cervical 
como sedante muy rápido. Los tratamientos sinto- 
máticos de la neurastenia comprenden, principalmen- 
te. el de la cefalea, la raquialgia y la impotencia. 
Contra la primera, que tan á menudo se acompa-= 
ña de torpeza intelectual, se emplea la galvaniza- 
ción del cerebro á una intensidad de 10420 mi- 
liamperios en sesiones de media hora. Leduc y Le- 
wis dicen haber obtenido resultados más rápidos em- 
pleando en el cátodo frontal una disolución de sali- 
cilato sódico al 1 por 100 que introduce el ion sali- 
cílico en los plasmas celulares de la región enferma, 
La raquialgia se trata con pincelaciones farádicas 
vigorosas, mediante el pincel de Duchenne, ó mejor 
con la galvanofaradización. La impotencia es tribu- 
taria de la electroterapia en la forma que ya queda 
dicha al tratar de la misma entre las afecciones del 
aparato génito-nrinario. 

El bocio exoftálmico comprende, principalmente, 
dos formas de tratamiento eléctrico: el método de 
Vigouroux y la galvanización del hocio. El primero 
se vale de la faradización de cantidad aplicada á los 
globos oculares, el ganglio simpático cervical, el bo- 
cio y la región precordial. La galvanización del bosio, 
que es una modificación del método anterior, emplea 
gradualmente intensidades de 30 y 40 imiliamperios. 
El electrodo indiferente se enlaza al polo positivo del 
manantial galvánico y se coloca en la nuca, mien- 
tras el electrodo activo se une al polo negativo. líste 
método conserva la faradización aplicada á las de- 
más regiones ya mencionadas. La electroterapia es un 
buen tratamiento para estos Casos, obteniéndose no 
pocas veces resultados paliativos notables y rara vez 
la desaparición del bocio. Contra las enfermedades 
de los tics ó mioclonias se han obtenido buenos re- 
sultados del baño estático y la corriente galvánica 
con el polo positivo como electrodo activo. Los ca- 
lambres profesionales se tratan por la franklinización 
mediante el baño estático en ducha, aplicando el so: 
plo estático á pivel del abultamiento medular corres- 
pondiente. También se ha recomendado la galvani- 
zación con un electrodo rodillo enlazado al polo po- 
sitivo y que se pasea sobre los músculos atacados. 
La intensidad empleada es de 3 á 5 miliamperios y 
la aplicación de tres á cinco minutos. Las curacio- 
nes son raras y en todo caso muy lentas. 
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Entre las enfermedades del sistema ósteo-articular 
tratadas por la electricidad figura el reumatismo, que 
es tributario de la galvanización, ya simple, ya con 
transporte de iones. En el primer caso se enlaza el 
electrodo activo al polo positivo del mauantial galvá- 
nico elevando la intensidad á 40 y 60 miliamperios, 
durante veinte ó veinticinco minutos. La galvaniza= 
ción con transporte de iones emplea las sales de litio Ó 
el salicilato sódico disueltos empabando el electrodo 
que se coloca en la articulación enferma y que se en- 
laza con el polo positivo ó el negativo del manantial 
galvánico, según se trate del litio ó del salicilato, 
dando una corriente de 60 á SO miliamperios. Los re- 
sultados son buenos y rápidos, particularmente en la 
última forma del tratamienso eléctrico. También es 
un buen tratamiento la diatermia aplicando una placa 
á cada lado de la articulación y una corriente de 
500 á 1.000 miliamperios. La sesión durará d:ez mi- 
nutos y podrá repetirse cada día. 

El reumatismo articular se ha tratado con éxito en 
estos últimos tiempos con la diatermia aplicada, ya 
mediante los aparatos especiales de diatermia, ya me- 
diante el peyueño solenoide de alta frecuencia, La 
intensidad empleada es de 400 á 500 miliamperios en 
la espaldas, las manos y la nuca, mientras que en las 
rodillas puede ¡llegarse á 700 y 1,000 miliamperios. 
La temperatura útil no parece exceder de 42”, siendo 
posible hacer subir algunos grados el termómetro con 
una corriente de 500 miliamperios, aplicada durante 
quince ó veinte minutos. Se usa para estas aplicaciones 
el pequeño solenoide con un detonador ordinario de 
superficie plana sin bola, el transformador Rochefort 
de 50 cm. de chispa con interruptor de turbina á gas, 

Con las aplicaciones diatérmicas se logra, no sola- 
mente calmar el dolor y reducir la tumefacción, sino 
restaurar las funciones de la parte afecta, devol- 
viéndole la libertad de movimiento. El número de 
sesiones es variable según los casos, bastando á ve- 
ces muy pocas para obtenerse brillautes resultados. 

Las anquilosis benefician de la electroterapia gal= 
vánica mediante el baño eléctrico ó los electrodos 
esponjosos. La corriente se sostiene treinta minutos, 
elevando la intensidad á 60 y S0 miliamperios. La 
acción de la corriente es elecurolítica y modifica úni- 
camente las anquilosis fibrosas, pero no así las óseas, 
A la acción ordinaria de la corriente se une no Ppo= 
cas veces la acción iónica medicamentosa. La hidrar- 
trosis requiere un tratamiento por la galvanización 
á elevadas intensidades (60 á 100 miliamperios) du- 
rante veinticinco á treinta minutos, con lo cual se re= 
absorbe el exudado y cesan los dolores, consiguiendo 
una mejoría cousiderable y pudiéndose obtener la 
curación. En la escoliosis el tratamiento eléctrico 
consta de una regla geveral, á fin de levantar las 
fuerzas nutritivas con la trankliuización, acompañada 
de algunas chispas á lo largo de la columna vertebral, 
y owo local que es la faradización rítmica de los 
músculos espinales del lado de la convexidad. En los 
casos no MUY pronunciados los resultados son buenos 
v raras veces dejan de obtenerse efectos paliativos. 
“ La acción antilogística de la electricidad se ha 
aplicado con éxito al tratamiento de las osteítis, va 
simplemente inflamatorias, ya de origen tuberculoso. 
También son tributarias de la electroterapia ciertas 
forinas de tuberculosis ósea localizada, como la espi= 
na ventosa. Las modalidades eléctricas empleadas 
para el tratamiento, han sido la electrólisis con el 
zinc, para desembarazarse de las fungosidades en 
caso de fístulas y la efluviación de alta frecuencia 
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intensa. Esta terapéutica ha dado resultado, incluso 
“en casos muy avanzados, con engrosamiento de la 
diáfisis y aparición de fistulas. Según los enfermos, 
varía la duración del tratamiento, que puede calcu- 
larse en uno ó dos meses, por lo regular, repitiendo las 
sesiones cada dos, tres ó cuatro días. Las curaciones 
obtenidas son completas en los casos que se hau pu- 
blicado hasta ahora por Doumer y Cirera. 

Las enfermedades del sistema muscular han dado 
origen á variadas formas de electroteravia. Así las 
miopatías primitivas se tratan por la corriente galvá- 
nica, la farádica y la galvanofarádica. Se empleará 
en la primera como electrodo activo el que se enlaza 
al polo negativo, utilizando de 3 á 20 miliamperios, 
según las regiones y durante quince minuntos, La 
corriente farádica debe ser de cantidad (bobina indu- 
cida de hilo grueso), llegando á la contracción del 
músculo, que se excitará unas veinte veces y ritman- 
dio las excitaciones á mano ó con un aparato ritma- 
dor. La corriente galvanofarádica, que es la de elec- 
ción, se aplica mediante una bobina farádica de hilo 
grueso, regulando ln intensidad galvánica y farádica 
hasta obtener una ligera contracción muscular. El 
tratamiento exige, por lo menos, dos años, y aun así 
el resultado es duñioso, por más que Mulier cite un 
caso de curación y Alberto Weill sostenga que en 
otro caso haya detenido la enfermedad. Las atrofias 
musculares se tratan con la corriente farádica de 
cantidad, siempre que sea posible, llegando á obte- 
ner contracciones más intevsas que en el tratamien- 
to de las miopatías. También se aplica la corriente 
galvánica ritmada, usándose los diversos aparatos al 
efecto. Cuando las atrofiass musculares son de tipo 
traumático, auirúrgico ó articular, suelen cnrar bien 
con la electroterapia. 

El lumbago se trata bien con la galvanización 
aplicando ambos electrodos en forma de placas y ele- 
vando la intensidad lo más posible tolerable (de 40 á 
60 ó más miliamperios) y dejando pasar la corriente 
de treinta á cuarenta y cinco minutos, siendo bueno 
aplicar á continuación con los mismos electrodos una 
faradización intensa de cinco á diez minutos. Da taim- 
bién buenos resultados la galvanofaradización. Los 
resultados del tratamiento son excelentes y rápidos 
curando la enfermedad con cinco ó seis aplicaciones 
si se trata ya desde la primera semana. La galvani- 
zación se aplica también contra todas las formas de 
mialgias recientes, reservando para las antiguas la 
faradización ó la galvanofaradización con el electro- 
do rodillo. El tortícolis se tratará en un principio 
con la galvanización y la faradización, curando esta 
última rápidamente las formas ligeras. Para la pri- 
mera de estas dos últimas formas de tratamiento se 
utiliza el electrodo rodillo unido al polo positivo, em= 
pleando una intensidad de 12 á 15 miliamperios y 
operando sobre los músculos dolorosos á la vez que 
se comprime alyo para añadir el masaje á la acción 
de la corriente. La corriente farádica se aplicará en 
los puntos de mayor dolor con interrupciones rápidas 
é intensidad lo más fuerte tolerable para producir una 
enérgica contracción, durante cinco minutos, pu= 
diéndose repetir lo mismo en los varios puntos doloro- 
sos que se presenten. 

Las enfermedades debidas á vicios de la nutrición 
general se tratan asimismo con éxito diverso por la 
electricidad. En el reumatismo crónico el tratamien- 
to es á la vez general y local empleándose en el pri- 
mero la galvanización sinusoidal y'las corrientes de 
alta frecuencia. La galvanización sinusoidal se apli- 
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ca mediante el baño hidroeléctrico ó el de cuatro 


'células con una intensidad de corriente llevada al 


máximum tolerable y una duración de veinte minu= 
tos en cada una de las sesiones. Las corr.entes de 
alta frecuencia si se aolican mediante la cama con- 
densadorá requieren, por lo menos, de 400 á 500 
miliamperios de intensidad y sesiones de diez á quin- 
ce mivutos. Con el gran solenoide la intensidad será 
la máxima posible, durando las ap'icaciones de quin- 
ce á veinte minutos, El tratamiento local se basa en 
la aplicación de la corriente continua á la región 
dolorosa, colocando los electrodos de tal suerte que 
la articulación entera se halle atravesada por las lí- 
neas de flujo. El electrodo aplicado al punto más 
doloroso se enlaza al polo positivo del manartial gal- 
vánico. La intensidad se eleva á 50 6 60 miliampe- 
rios, aunque esto variará mucho según la región do- 
lorosa y la extensión de la placa usada. Aunque el 
tratamiento sea largo en general, reclamando sema= 
nas y meses, sus resultados son muy satisfactorios. 
La gota se trata por la galvanización con transporte 
de iones sumergiendo el miembro enfermo en un baño 
donde se hallan disueltas sales de litio y que se en- 
laza al polo positivo del manantial galvánico. Tam-= 
bién se usan electrodos apropiados empapados en la 
solución del baño. La intensidad de la corriente se 
eleva 4150 y 200 miliamperios, sosteniénaola de vein- 
te á treiota minutos. Se forma un urato de litio más 
soluble que los uratos cálcicos ó sódicos antes exis- 
tentes, eliminándose aquella sal fácilmente por la 
orina. Puede asociarse al tratamiento local el gene- 
ral en forma de corriente de alta frecuencia con el 
eran solenoide ó la cama condensadora, El número 
de sesiones para obtener resultados positivos es va= 
riable, necesitándose á veces de cuatro á cinco y otras 
de veinticinco á treinta. Sea como quiera, se logra ali- 
viar el dolor, hacer desaparecer ó reducir los tofos y 
mejorar el estado general. La litiasis requiere tres 
grandes modalidades eléctricas de tratamiento: la co- 
rriente galvánica, la sinusoidal y la de alta fresnen- 
cia. La primera debe alcanzar elevadas intensidades 
enlazando los electrodos activos al polo positivo del 
manantial galvánico. La intensidad se eleva gra- 
dualmente á 70 ú 80 miliamperios, sosteniéndola 
durante treinta minutos v ¡llegando á dar á las se- 
sioues una hora de duración. La galvavización sinu- 
soidal se aplica de igual modo que en el tratamiento 
del reumatismo crónico. Las corrientes de alta fre- 
cuencia se aplican del modo ordinario con el gran 
solenoide ó la cama condensadora. Las sesiones han 
de ser numerosas prosiguiéndo:as durante tres meses 
y practicando curas eléctricas durante tres años con- 
secutivos. También se ha recomendado por Moutier 
la efluviación de alta frecuencia. La obesidad se ha 
tratado modernamente por la electroterapia median= 
te diversos procedimientos, siendo uno de los mejo- 
res el de Guilloz con la galvanización á intensidades 
elevadas aplicando al abdomen, nalgas, muslos y 
lomos grandes electrodos enlazados por hilos bifur- 
cados al polo positivo del manantial galvánico. Se 
eleva gradualmente la intensidad hasta 150 miliam- 
perior, sosteniéndola treinta minutos y prolongando 
sucesivamente las sesiones hasta ina hora. Al cabo 
de diez aplicaciones se concluye cada sesión con una 
serie de interrupciones rítmicas que produzcan con= 
tracciones musenlares enérgicas. 

No se someterán al tratamiento los enfermos que 
se encuentren en un período de rápido aumento de 
peso. Cuando se aplique la electroterapia se tendrá 
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euidado de vigilar el' corazón, reduciendo las sesio- 
nes y la intensidad de la corriente cuanao desfallez- 
ca el miocardio, Bergonié ha recomendado en el tra= 
tamiento de la obesidad el empleo de la corriente de 
inducción con inversiones rítmicas obtevidas me- 
diante un metrónomo, usando de electrodos de gran 
superficie, mantenidos por sacos de arena. De este 
modo se utilizan tuertes corrientes sin tener que au- 
mentar su densidad en Jos puntos de entrada, con 
lo cual se consiguen enérgicas contracciones mus- 
culares que activan la circulación y contribuyen á 
que se reabsorba la grasa almacenada. Muchos es- 
pecialistas han asociado los dos procedimientos de 
galvanización y faradización. sin valerse de aparatos 
especiales, si bien pueden usarse los rítmicos de di- 
ferentes constructores. Téngase bien en cuenta que 
este tratamiento debe unirse á un régimen dielético 
adecuado á cada enfermo. La diabetes se trata por 
las corrientes de alta frecuencia, ya con el gran sole: 
noide, ya con la cama condensadora. Los resultados 
varían según los casos, habiendo algunos en que 
llega á reducirse mucho la glicosuria. 

Las enfermedades de la piel se han tratado cada 
vez más por la electricidad vor los notables resulta- 
dos que produce, y así para algunos de ellos se ha 
convertido en el tratamiento de elección. Tal ocurre 
con la hipertricosis, que es objeto hoy de la lla- 
mada depilación eléctrica ó electrolítica. Empléanse 
á tal fin electrodos apropiados como una aguja de 
acero enlazada al polo negativo. No se empleará una 
aguja puntiaguda, sino roma, para no producir fal- 
sas vías en el dermis ni en el conducto excretor de 
las glándulas sebáceas. La mejor aguja es de acero, 
ligeramente embotada en su extremo y doblada, de 
45 á 90%, en su extremo anterior y en uva longitud 
de5á 7 mm. La aguja va montada en un mango 
aislante ó en un mango porta-agujas metálico. La 
operación comprende dos tiempos: el cateterismo del 
infandibnlo piloso y la electrólisis del bulbo y la 
papila. La intensidad no debe pasar de 2 miliampe- 
rios. La aguja se introducirá en la dirección del pelo 
hasta hallar una resistencia, y entonces se recomien- 
da á los pacientes que apliquen la mano sobre el otro 
electrodo. Se dice que la acción es suficiente cuando 
aparece alrededor del pelo una espuma blanca, para 
lo cual bastan regularmente de doce á quince se- 
gundos. Se quita entonces la aguja y se empieza por 
otro pelo á alguna distancia del anterior. No se in= 
tentará devilar en una sola sesión una Zona hiper- 
tricósica para no producir una inflamación violenta 
y dejar cicatrices en la piel. Se pueden sondar se- 
guidamente varios folículos haciendo pasar la co- 
rriente para después quitarlos con las pinzas. La 
señal de heber electrizado bien un pelo es que se 
quita con las pinzas casi siv tirar y con suavidad, pa- 
reciendo ya que está despegado de la piel. El trata- 
miento de la hipertricosis es sumamente largo por 
las recidivas de la afección, pero los resultados de- 
finitivos son buenos. 

El eczema se ha tratado mediante el soplo estáti- 
co y el eiuvio de alta frecuencia. En el primer caso 
se dirige delante del eczema una punta montada en 
un mango aislante enlazado al polo negativo de la 
máouina. Esta deberá tener su potencia máxima, 
siendo las sesiones de quince á veinte minutos, du- 
rante los enales se pasea la punta por toda la pla- 
ca eczematosa. La efiuviación de alta frecuencia se 
aplica con el solenoide de Oudin, sirviendo de elec- 
trodo una pequeña brocha de oropel. Los pruritos 
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obedecen al mismo tratamiento. Según Brocq, se 
obtienen de 66 á 69 por 100 de curaciones de pru= 
rito con el soplo estático y la efluviación de alta 
frecuencia. El lupus tubercuioso puede tratarse asi- 
mismo por la electricidad, aplicándose,-ya la fulgu— 
ración, ya la chispa de alta frecuencia. La primera 
se emplea después de una intervención quirúrgica 
en los lupus extensos con nódulos profundos, mien 
tras que la chispa de alta frecuencia es preferible en 
los pequeños lupus, sean ó no ulcerados. La aplica= 
ción de la chispa se hace con el excitador regulable 
de Bisserié, al que se atornilla un cilindro de latón, 
terminado por una aguja. Se fija por encima un 
tubo de cristal semejante al del electrodo condensa= 
dor de Oudin, pero que está provisto de un orificio 
para dar paso á la aguja. Enlázase el electrodo así 
dispuesto al extremo superior del solenoide de Ou- 
din mediante un alambre aislado sujeto á. la anilla 
de metal del excitador. Se ponen entonces en activi- 
dad los aparatos y se coge con toda la mano el exci= 
tador por la parte metálica, pasando la corriente por 
la mano del oparador y perdiéndose en el suelo. 
Aplícase entonces la punta de la aguja sobre una de 
las partes periféricas de la región lúpica, separando 
luego en el excitador la oliva de la esfera. Brotará 
entonces un chorro de chispas desde la punta á los 
tegumentos, alejándola poco á poco hasta la distancia 
de 2 43 mm. La aplicación dura de quince á veinti- 
cinco segundos en cada punta. Cirera ha modificado 
ventajosamente esta técnica en los casos en que 88, 
quiere obrar á cierta profundidad de la piel sin gran 
destrucción de la superficie, lavando previamente un 
pedazo de aguja hasta la profundidad que se quiera. 
destruir y descargando entonces sobre esta aguja 
el chorro de chispas. La zona electrizada es asiento 
de una reacción inflamatoria que elimina los tejidos 
morbosos. 

La cicatriz resultante es apenas visible. Las apli- 
caciones serán siempre enérgicas, debiendo advertir 
que resultan dolorosas cuando la chispa tiene la lon- 
gitud deseada y actúa el tiempo necesario. La cura= 
ción se produce rápidamente y la piel acaba de reco- 
brar su color natural. Las verrugas se han tratado 
principalmente por la electrólisis, la introducción 
electrolítica del ion magnesio y la chispa de alta fre- 
cuencia, Se aplica la primera mediante una aguja de 
acero unida al polo negativo y que se clava en la 
base de la verruga, elevando la intensidad á 4 mi- 
liamperios. Este procedimiento requiere la anestesia 
local previa. La introducción electrolítica del ion 
«naagnesio ideada por Lewis, Jones y Flavelle exige la 
aplicación de una tela impermeable ó de gutapercha 
con tantos agujeritos como sean las verrugas recu-= 
biertas de un electrodo esponjoso torrado de un saqui- 
to electrodo que se empapa de una disolución acuosa 
de sulfato magnésico al 3 por 100. Se hace pasar en- 
tonces la corriente cuya intensidad es de 4 48 mi- 
liamperios, durando las aplicaciones quince minutos 
y haciéndose las sesiones semanales. La chispa de: 
alta frecuencia se aplica con el resonador de Oudin, 
á cuvo extremo superior se enlaza el electrodo de 
chispas de Bordier, que debe darlas de 10 á 13 mi- 
límetros durante veinte segundos. Con auxilio de 
estos procedimientos no tardan las verrugas en se= 
carse. palidecer y caer sin dejar cicatriz. La sebo= 
rrea vel acné se tratan por la franklinización y el 
efiuvio de alta frecuencia. La primera utiliza el baño 
eléctrico combinado al soplo estático colocando la 
punta metálica frente á la región seborreica. Cuan 
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do se recurre á la alta frecuencia se enlaza el tallo 
conductor á un borne del resonador de Oudin, mien- 
tras el electrodo para efluvios se conecta á otro de 
los bornes montándolo además sobre un soporte ais- 
lado. Las sesiones duran quince minutos y son al= 
ternas: Los resultados suelen ser paliativos con la 
seborrea curándose generalmente el acné. Los fo- 
rúnculos se tratan asimismo por la electricidad, ya por 
la electrólisis, ya por las corrientes de Morton. La 
primera requiere la anestesia previa porel cloruro al 
etilo'y se aplica con una aguja de acero unida de 
polo negativo y que se hunde en el vértice del fo- 
rúneulo haciendo pasar durante cinco minutos una co- 
rriente de 54 10 miliamperios. Empleando un estilete 
resulta menos doloroso el procedimiento. Este, aplica: 
do desde el principio de la enfermedad, puede hacerla 
abortar disminuyendo rápidamente los dolores que 
produce. Benham, de Nueva York, ha recomendado 
las corrientes de Morton que, según Cirera, producen 
contracciones musculares de carácter fibrilar que, 
obrando sobre la túnica media de los vasos. contribu- 
yen á aumentar el metabolismo celular y á resolver 
las infiltraciones y éxtasis sanguíneos, efectos tera- 
péuticas á que concurren también los movimientos 
vibratorios y,mecánicos que producen las corrientes. 
Se emplea regularmente una máquina estática pro- 
vista en cada polo de un condensador. La armadura 
externa de uno de ellos está en comunicación con el 
entermo y la otra con el suelo. Las bolas del excita- 
dor se apartan más ó menos hasta obtener la inten- 
sidad deseada. Se realiza la comunicación con el en- 
fermo por un electrodo de mango de vidrio, género 
Oudin, que se pasea de cinco á seis minutos por la 
región forunculosa. La intensidad será suficiente 
para provocar la contracción de las masas muscula- 
res subvacentes y limitado por la tolerancia del en- 
fermo. En cuanto á los resultados son muy satisfac= 
torios cuando se.aplica el tratamiento antes de esta- 
blecerse la supuración, Una vez ésta se ha declarado 
ya, obtiénense todavía notables mejorías de los fenó:- 
menos inflamatorios. En las induraciones crónicas 
forunculosas se logran éxitos completos con las co- 
rrientes de Morton que en algunos casos deben aso— 
ciarse á la electrólisis, El ántrax es susceptible tam- 
bién de un tratamiento eléctrico por la electrólisis y 
las corrientes de Morton, lográndose á veces perfec- 
tas curacioves. Los epiteliomas cutáneos han dado 
origen á dos formas especiales de electroterapia: la 
electrólisis por el ion zinc y la chispa de alta fre- 
cuencia, La primera, recomendada va en principio por 
Groch, de Olmutz, en 1871, y después por] Massey, de 
Filadelfia, ha sido puesta en boga principalmente por 
Leduc. Se aplica un electrodo de zinc de igual forma 
y tamaño que los de la ulceración y se recubre de 
algodón hidrófilo empapado en una solución de clo- 
ruro de zinc al 2 por 100. Este electrodo se enlaza al 
polo positivo en tanto que el negativo se conecta al 
electrodo indiferente de la nuca ó cualquier otra par- 
te próxima á la lesión. La intensidad será de 54 10 
miliamperios y la duración de uno ó dos minutos hasta 
treinta y cuarenta. En las formas angiomatosas y en 
ciertos núcleos recubiertos por la epidermis tendrá 
ventajas introducir una aguja de zine unida al polo 
positivo. Si bien con este “procedimiento se abren al- 
gunos vasos, no tarda en producirse la hemostasia por 
el mismo ion zinc que coagula los albuminoides. El 
número de sesiones es muv variable, bastando á veces 
una sola y requiriéndose en ciertos casos hasta cinco 
y seis ae aquéllas. El procedimiento electrolítico 
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tiene en su apoyo el ser indoloro y el no perjudicar 
en nada la estética dejando cicatrices deformes. Ac— 
tualmente parece preferible á la misma electrocoagu-' 
lación. Se vigilará siempre el enfermo para desenbrir' 
á tiempo las recidivas que tampoco tardan en curar” 
con la electrólisis. El tratamiento por la chispa: de 
alta frecuencia obedece á los mismos principios ex- 
puestos á propósito del mismo en las verrugas. Se 
aplicarán primeramente chispas pequeñísimas-para 
producir un efecto analvésico separando después la 
punta del electrodo para acribillar los tejidos con 
aquéllas, Se concluye la sesión produciendo el efecto 
máximo, para lo cual basta retirar poco á poco los de- 
dos de la mano derecha sobre el mango del electro= 
do. Por este procedimiento se consiguen asimismo 
buenoa resultados, 

Entre las enfermedades de los subaparatos senso- 
riales se ha aplicado la electricidad al tratamiento de 
lasde los 'ojos. Así las estrecheces de las vías lagri- 
males se han tratado por la electrólisis negativa, re- 
comendada por Tripier y Desmanes. Lo mejor es 
servirse, según aconseja Lagrange, de una sonda 
fina de plata, provista de un borne en uno de sus 
extremos y ofreciendo el otro extremo romo y prote- 
vio. por un barniz aislante. La sonda de plata debe- 
rá penetrar hasta que la parte protegida quede á 
l mm. por dentro del punto lagrimal. La intensidad 
de la corriente se llevará 426 3 y más miliamperios, 
durando las sesiones cinco minutos y repitiéndose 
cada ocho ó diez días. Los resultados son buenos y 
la curación no tarda en obtenerse después de algunas 
sesiones. La parálisis de los músculos motores del 
ojo requiere el uso de la corriente galvánica ó de la 
farádica, Para la primera se coloca un electrodo po= 
sitivo en la nuca y una placa ovalada en el párpado, 
que actúa de electrodo negativo mediante un borne 
fijado al conductor. La intensidad aumenta hasta 
2 miliamperios, dejando pasar la corriente de cinco á 
ocho minutos y repitiéndose las sesiones cada dos 
días. La corriente farádica requiere la aplicación del 
electrodo activo lo más cerca posible de los múscu- 
los paralizados. La intensidad de la corriente se regu- 
lará de modo que haga contraer el orbicular de los 
párpados cuando se aplica sobre su punto motor. 
Los resultados son variables según los casos, llegán- 
dose rávidamente á la curación en algunos y taruan- 
do mucho ó no consiguiéndose en otros aun al cabo 
de mucho tiempo de tratamiento. La triquiasis es 
susceptible de curar mediante la depilación eléctrica, 
prestando grandes servicios la anestesia local previa 
con una solución de cocaína. Las queratitis, leuco= 
mas y manchas corneales se tratan por la corriente 
galvánica aplicada de igual modo que en los casos 
ya mencionados de parálisis y con una intensidad de 
3 á 4 miliamperios, durante diez minutos. Si existen 
ulceraciones ó yannus se prolongará la sesión duran» 
te quince Ó veinte minutos. Entre las enfermedades 
del oído son tributarias de la electroterapia diversas 
formas de otitis, como la otitis media aguda, la otitis 
media esclerosa y la seca, En la otitis media aguda 
Cirera ha obtenido buenos resultados mediante las 
corrientes de Morton aplicadas en la región mastoi- 
dea y en el conducto auditivo. En la primera se 
aplica nn electrodo metálico, graduando la intensi= 
dad por lo que buenamente pueda soportar el enfer- 
mo, durando esta aplicación de tres á cinco minutos. 
A continuación se introduce en el conducto anditivo 
externo un electrodo condensador de forma adecua- 
da y se aplica la corriente de tres á cinco minutos. * 
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¿Los resultados snelen ser buenos y á veces calma 
.el dolor desde la primera aplicación, resolviéndose 
completamente la enfermedad en una ó dos semanas. 
Puede tratarse la primera (otitis media escierosa) 
.por diversos métodos, Uno de ellos recurre á la fa- 
radización rítmica, con ei fin de movilizar la mem- 
brana timpánica y la cadena de huesecillos, activar 
la nutrición de las regiones profundas del oído y las 
“contracciones de los pequeños músculos del oido me- 
dio, Otro método aplica la electroionización transtim- 
pánica por medio de la corriente galvánica y una di- 
solución cloruradosódica, de yoduro potásico ó nitrato 
de pilocarpina al 1 ó 2 por 100, que se introduce en 
la oreja. Con las dos primeras soluciones ha de ser 
negativo el electrodo auricular, mientras que será po- 
sitivo empleando la de pilocarpina. La intensidad será 
de 2 á 3 miliamperios, durando las sesiones quin- 
ce minutos para cada oreja y repitiéndolas tres veces 
por semana. Al cabo de veinte ó treinta aplicaciones 
puede obtenerse la curación, ó por lo menos notables 
mejorías. La otitis seca obedece á iguales principios 
de electroterapia y se rige por la misma técnica aca- 
bada de exponer, obteniéndose, si no curaciones, 
importantes mejorías. Los zumbidos de oídos han 
motivado un gran número de métodos electroterápi- 
cos. como la galvanización, faradización, franklini- 
zación y las corrientes de alta frecuencia. Utiliza la 
primera el electrodo auricular de Roumaillac, que se 
introduce en el oído, lleno previamente de agua her- 
vida, y se enlaza al polo positivo, aumentando lenta-, 
mente la intensidad hasta 5 ó 6 miliamperios. La du- 
ración de las sesiones es de cinco ó veinte minutos, 
repitiéndose tres veces por semana. Los resultados 
son muy variables, pudiendo ensayarse el polo nega- 
tivo unido al electrodo auricular cuando ha fracasado 
el positivo. La faradización se rige por iguales reglas 
técnicas, aplicando un electrodo en cada oído si la 
atección es bilateral. La intensidad dela corriente 
es bastante elevada, debiendo hacer contraer. los 
músculos de la cara. 

La duración de las sesiones es de veinte Ó treinta 
minutos, repitiéndose cada ¡día ó cada dos días. Los 
resultados son excelentes, iniciándose rápidamente la 
mejorías según Monnier y Bergonié. La frankliniza- 
ción se efectúa mediante el soplo estático aplicado 
del modo que más adelante se indicará al tratar de 
los vértigos auriculares. Las corrientes de alta fre- 
cuencia se aplican mediante la cama condensadora 
ó el gran solenoide, cuando los zumbidos dependan 
de la arterioesclerosis ó de la hipertensión. En cambio 
si se deben á la otitis esclerosa ó á nenrosis como el 
histerismo y la neurastenia, será mejor aplicar local: 
mente la alta frecuencia uniendo al extremo superior 
del snlenoide de Oudin una escobilla de alambres 
delgados ó el electrodo condensador, dirigiendo el 
efuvio sobre la apófisis mastoidea, el trago ó delan- 
te del conducto auditivo externo. Denoyer, Imbert 
y Marqués recomiendan sistemáticamente este trata- 
miento, al que atribuyen los más halagieños resulta- 
dos. También se han hecho ensayos de tratamiento 
con la diatermia con resultados no inferiores á las 
otras formas de electroterapia. 'El vértigo auricular 
se trata con la aplicación del penacho estático 
mediante un electrodo especial ideado por Libot 
te y que consiste en un tallo de madera terminado 
por un cabo de ebonita en cuyo interior hay un lápiz 
¡de grafito. El enfermo sostiene con una mano el 
tallo conductor que.lo comunica con el polo negati- 
vo de la máquina, sosteniendo con la otra mano el 
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electrodo auricular. El operador coge con la mano 
derecha un excitador metálico de punta roma, mien- 
tras coloca la mano izquierda en el conductor positi- 
vo de la máquina para hacer también positivo el ex- 
citador. Acércase el excitador al electrodo auricular 
fusionándose entonces los efluvios procedentes de 
ambos. En el oído se produce otro efluvio delante 
del tímpano, sumergiéndolo en un verdadero baño 
electrostático, Se evitarán con cuidado las chispas, 
manteniendo una distancia constante entre la punta 
roma del excitador y el extremo del electrodo. La 
duración de las sesiones es de tres á quince minutos, 
requiriéndose de veinte á treinta por lo regular para 
obtener la curación. Entre las enfermedades de las 
fosas nasales se han tratado por la. electricidad los 
pólipos nasofaríngeos, recurriendo á la galvaniza- 
ción con el procedimiento de Garel. Este se vale de 
un electrodo especial en forma de tridente cuyas dos 
púas extremas comunican entre sí estando aislada la 
media, enlazándose aquéllas al polo positivo y ésta al 
negativo. La intensidad será de 20 4 30 miliamperios 
durante cinco ó diez minutos, puesto que se buscan 
efectos destructivos. Es un procedimiento mucho más 
expedito el del asa galvanocáustica. Contra e. ozena 
se han recomendado diversos procedimientos elec- 
troterápicos como el de Bordier y Collet, con el efiu- 
vio de alta frecuencia; el de Cheval, con electrólisis 
bipolar del cornete medio, y el de Schall, que utili- 
za la penetración del ¡on cobre. Se obtienen todavía 
mejores resultados con:el ion zinc. Á este efecto se 
recubre de algodón hidrófilo un cateter en zinc y se 
moja en una solución de cloruro de zincintroducién- 
dolo en las fosas nasales; comunicando el cateter con 
el polo positivo galvánico durante veinte ó treinta mi- 
nutos con una intensidad de 20 4 30 miliamperios. La 
anosmia se trata principalmente por dos métodos de 
galvanización: la extranasal y la intranasal. ¡La pri- 
mera, requiere la aplicación de un electrodo bien 
adaptado al dorso de la nariz y enlazado al polo nega- 
tivo. La intensidad es de:6 miliamperios y la duración 
de las sesiones de dos minutos. Otros aconsejan em- 
plear intensidades de 2 4 3 miliamperios alargando 
las sesiones hasta quince minvtos. La galvanización 
intranasal se efectúa con un tallo metálico en vuelto en 
algodón empapado en agua que se introduce. todo lo 
vosible en las fosas nasales y se enlaza al polo nega- 
tivo. La intensidad es de 3 á 5 miliamperios, soste- 
viéndola sucesivamente en cada fosa durante cinco 
minutos. Algunos autores recomiendan la faradización 
ligera al nal de las sesiomes mediante una bobina de 
hilo grueso y sin cambiar la posición de los electro= 
dos. La duración de esta última corriente es de, cinco 
minutos. En cuanto á los resultados son inconstantes, 
asegurando en cambio Courtade haber obtenido ver= 
daderos éxitos. Las rinitis se tratarán mediante la in- 
troducción de un cateter de zinc en las fosas nasales 
unido al polo positivo y haciendo pasar una corriente 
de 54 10 miliamperios y de cinco á diez minutos 
de duración en días alternos. Los resultados suelen 
ser buenos aumentando rápidamente el tiro nasal, 
Una de las aplicaciones menos conocidas y, sin 
embargo. más útiles de la electroterapia, es la que se 
hace á los traumatismos Y Sus consecnencias. El 
principio en que se tunda no puede set más lógico ni 
científico, pues, sila electricidad es un imedio de in- 
discutible eficacia contra las afecciones nerviosas y 
musculares resultantes de los traumatismos, 4 fortio- 
vi ha de ser más beneficiosa aún desde: un principio 
en éstos y cuando no han aparecido todavía aquellas 
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graves determinaciones secundarias. Así las contu- 
siones simples con equimosis del tronco ó los miem- 
bros, se tratan por la faradización de hilo fino y de 
interrupciones rápidas sobre el sitio lesionado du- 
rante cinco ó diez minutos. Los resultados serán 
tanto mejores cuanto más pronto comience el trata- 


miento, necesitándose pocas veces más de tres ó. 


cuatro sesiones, las cuales podrán hacerse hasta dos 
veces por día. Trátanse con éxito por.este medio las 
rupturas de fibras musculares, los equimosis y los he- 
matomas, desapareciendo rápidamente el dolor y re- 
cobrándose pronto los movimientos. Los esguinces 
curan también con rapidez mediante la faradización, 
recomendando además Laquerriére, las corrientes si- 
nusoidales y ondulatorias; Mejía, el baño hidroeléctri- 
co, y Standford, la franklinización. Cirera, aunque 
ha obtenido buenos resultados con las corrientes de 
Morten, prefiere con todo la faradización con tal de 
aplicarse dentro de las veinticuatro huras del acciden- 
te, en cuyo caso se obtienen los resultados más no- 
tables. La corriente farádica obra como analgésica, su- 
primiendo el dolor que es la causa eficiente de la 
impotencia funcional, ya por influencia inhibitoria 
sobre los nervios sensitivos, ya por una acción sobre 
los vasomotores, que puede calificarse de antiflogís- 
tica directa. Las luxaciones benefician en gran modo 
de la electroterapia que disipa los fenómenos de flu- 
xión y evita las perturbaciones tróficas consecutivas 
á las compresiones por exudados. Cuando la tume- 
facción es tanta que impide reducir los huesos luxa- 
dos, obrará la electricidad favorable y enérgicamen- 
te haciendo desaparecer aquélla y permitiendo la 
reducción, La electricidad, aplicada de preferencia 
en forma de faradización, logra á veces brillantes re- 
sultados en casos tardíos y cuando se ha declarado ya 
cierto grado de atrofia. Es racional creer que aplicada 
desde un principio, los éxitos han de ser aún más 
completos. La influencia de la electricidad en el tra- 
tamiento de las fracturas, estudiada ya en 1900 por 
Gangitano, fué reconocida de nuevo en 1903 por Li- 
botte, quien utiliza la corriente galvánica que prefie- 
re con mucho al masaje, afirmando que con ella se 
combaten eficazmente los equimosis, derrames, tume- 
facciones y dolores, evitándose la movilidad intem- 
pestiva y los trastornos consecutivos, articulares, 
musculares y nerviosos. La intensidad de la corrien- 
te es de 3 miliamperios, que se eleva hasta 20 con in- 
terrupciones é inversión de la corriente. Las aplica- 
cioues bien dirigidas serán indoloras y efectuadas en 
los dos primeros días por encima del vendaje y más 
adelante directamente sobre la región. Se moviliza- 
rán entonces las articulaciones y se electrizarán los 
músculos á fin de prevenir las atrofias, Cirera, sin 
desechar el método de Libotte, cree preferible aso- 
ciarle la faradización, especialmente cuando no hay 
necesidad de un vendaje inamovible. También alterna 
la faradización con la galvanofaradización en las se- 
siones. La intensidad de la corriente debe provocar 
solamente ligeras contracciones musculares. El tiem- 
po de duración de las sesiones es de siete á veinti- 
cinco minutos. En las heridas que imposibilitan los 
movimientos de los miembros, se aplicará, según el 
mismo autor, la electricidad desde los primeros días 
: para evitar rétracciones, atrofias y parálisis. Se pue: 
de aplicar la corriente de Morton con el electrodo 
Oudin durante siete minutos. Se emplea también la 
electrólisis como desinfectante de la herida. El estu- 
por local de los tejidos lesionados y los inmediatos, 
se combate eficazmente por la taradización que ade= 
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más obra favorablemente sobre el estado general de 
abatimiento que presentan los heridos durante las 
primeras horas, previniendo así los terribles efectos 
del choque traumático. á 

La electrólisis medicamentosa impropiamente lla= 
mada ionoterapia se funda en la impulsión de los iones 
medicamentosos á través de los tejidos mediante la 
energía eléctrica. Esta forma de electroterapia tiene 
lejanos orígenes históricos, ya que á mediados del 
siglo xvi intentaron realizarla Privati de Venecia y 
Bianchi de Turín por medio de la electricidad está- 
tica. Los notables trabajos de Davy sobre la descom- 
posición electrolítica de las substancias salinas y la 
aparición de los elementos separados en los electro- 
dos dieron nuevo interés á tales estudios en que se 
emplearon ya la electricidad galvánica y farádica, 
concluyendo Semmola por afirmar que dicho'agente 
físico obraba favorablemente sobre la absorción: me- 
dicamentosa. Siguieron notables trabajos de Bourget, 
Sobiernowski, Richardson, Personali y Lewandows- 
ki, tratando este último diversos tumores glandu- 
lares con una solución de yoduro potásico y recono= 
ciendo el yodo en la saliva. Erb demostró la intro- 
ducción de varios medicamentos mediante el análisis 
químico y los efectos fisiotóxicos empleando la co- 
rriente galvánica cuya polaridad invirtió varias ve- 
ces. En 1890 afirmó Edison la posibilidad de intro- 
ducir el litio por la galvanización, hecho que fué 
puesto en duda por Aubert, Morton, Lowet y Ha- 
yem, quien en 1894 sostuvo que la cuestión de-la ca- 
taforesis ó electrólisis medicamentosa no podía juz= 
garse tolavía. Sin embargo, á pesar de esta contro= 
versia, eran ya muchos los médicos que aplicanban de 
modo racional la terapéutica electrolítica valiéndose 
del cloruro de litio y los yoduros alcalinos. Labatut so- 
metió el asunto á detenida experimentación en 1893 
y acabó demostrando la introducción de los iones en el 
organismo. Apoyado en los trabajos de Bounty, Hit- 
forf y Arrhenius desechó la palabra cataforesis hasta 
entonces en boga probando que el hecho innegable 
del paso al organismo de los medicamentos era pura- 
mente eléctrico. Labatut hizo más todavía. va que 
dió reglas para la introducción de los iones obtenien- 
do señalados efectos terapéuticos á la vez que de- 
mostraba la realidad de la absorción por los efectos 
fisiológicos de ciertos medicamentos introducidos 
electrolíticamente y los análisis de orinas que reve- 
laban su presencia. Bordier, por su parte, comprobó 
la introducción del litio mediante el análisis espec- 
tral de la orina. Los fundamentos físicos de la elec- 
trólisis medicamentosa estriban en que el fenómeno 
capital de la descomposición electrolítica sólo puede 
darse en los electrólitos; por consiguiente, precisa 
que nuestro cuerpo sea un electrólito, como en efecto 
lo es, para la introducción de los iones. 

Podemos considerar el cuerpo humano como una so- 
lución salina á una concentración del 3 por 1,000, Es- 
tán, por consiguiente, las sales disueltas en disocia- 
ción, es decir, en estado de iones, casi en su totalidad. 
Limita por fuera esta solución la piel, que es hasta 
cierto punto una capa aislante, ya que su epider- 
mis casi no presenta iones no obstante. abundantí- 
sima la piel en aberturas glandulares, es por el pun 
to que un electrólito medicamentoso se puede poner 
más fácilmente en contacto con el electrólito orgáni- 
co que acabamos de mentar. 

De modo que cuando queramos introducir una sal 
medicamentosa por electrólisis, la disolveremos, y 
con esta solución tormaremos un electrodo, pudiendo 
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formar el otro con una disolución electrolítica cual- 
quiera, siendo lo más corriente usar una disolución 
de cloruro de sodio ó agua común que contiene nú- 
mero suficiente de iones para formar electrólito, 

Nos encontraremos entonces con una cadena fór- 
mada por tres electrólitos: el de la solución medica= 
mentosa, el cuerpo humano y el del electrodo indife- 
rente, Si por esta cadena hacemos pasar una corriente 
galvánica, tendremos una migración de iones electro- 
positivos orientados hacia el electrodo negativo, y otra 
corriente de iones electronegativos orientados hacia 
el electrodo positivo en los tres electrólitos. 

Por consiguiente, si suponemos que el electrólito 
medicamentoso es uva solución de yoduro potásico, 
por ejemplo, y que este electrólito forma el palo ne- 
gativo, tendremos que los iones electronegativos (ion 
yódico) se orientarán hacia el electrodo positivo y, 
por consiguiente, penetrarán en el organismo á tra— 
vés de la piel; los iones electronegativos del segundo 
electrólito (el organismo) El principalmente, se orien- 
tarán en la misma dirección, y los próximos á la piel 
saldrán para buscar el electrodo. positivo, entrando 
en el tercer electrólito (electrodo inditerente) y los 
iones electropositivos de éste irán á buscar la placa 
metálica, en donde dejarán su carga eléctrica para 
dejar de ser iones en aquel mismo momento (Sig. 43). 
Forzosamente se formará una cadena de ¡ones inver- 
sa á la descrita anteriormente; tomándola en el elec- 
trodo indiferente, los iones electropositivos Na, próxi- 
mos á la piel, penetrarán en el organismo; los electro- 
positivos del segundo electrólito, Na principalmente, 


Fic. 43 


Esquema de la electrólisis medicamentosa 


saldrán á través de la piel en busca del electrodo ne- 
gativo, y el ion Na también del tercer electrólito al 
llegar á la placa, polo negativo, perderá su carga 
para dejar de ser ion. En el primer y tercer electró- 
litro ocurren estos fenómenos con la simplicidad ¡n= 
dicada; pero en el segundo, ó sea en el organismo, 
se presentan los fenómenos más complejos, como lue- 
o indicaremos. 

Volviendo al estado actual de la cuestión, recor- 
demos que dados los hechos bien positivos de los elec- 
trólitos, no sólo las soluciones medicamentosas elec= 
trolíticas ban de penetrar en el organismo. sino que 
no es posible penetre en nuestro organismo la co= 
rriente galvánica, sin que ésta sea transportada por 
los iones de la solución, es decir, los electrólitos sólo 
por. convección conducen la electricidad. Aparte 
de esto, los hechos:experimentales están de comple 
to acuerdo. 
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Ya en 1850 Hittorf probó el transporte de los 
iones Cl y Na á través de un pedazo de arcilla, y 
Eusch demostró que el ion yodo podía desplazarse á 
través de una mecha de algodón, si bien son más 
demostrativas los experimentos siguientes del mismo 
autor, 

Con una solución de yoduro de potasio se llena un 
hueco labrado en una patata, y á los dos extremos 
de la cual se clavan los electrodos agujas de platino; 
se hace pasar una corriente galvánica durante algún 
tiempo y aparecerá la coloración característica del 
voduro de almidón alrededor de la aguja positiva, 
prueba de la migración del ion yodo hacia el polo 
positivo; en el negativo no aparecerá coloración, ya 
que el ion K, que será el que ha emigrado en este 
seutido, no la produce. No siendo menos evidente 
que el ion yodo y el ion K han pasado á través de 
los tejidos del tubérculo sin dejar señales de su paso, 
hasta que, llegando á sus respectivos polos, han 
deiado sus cargas y entonces han reaccionado según 
sus afinidades, perdiendo el carácter de iones. 

A los repetidos experimentos de intoxicación me- 
diante la introducción electrolítica de los iones vene- 
nosos, les dió Leduc una forma elegante que ha que- 
dado clásica, ó sea, poner dos conejillos en serie, 
unidos entre sí por dos electrodos empapados en una 
disolución de cloruro de sodio recibiendo los extre- 
mos polares de la corriente galvánica, formados por 
electrodos empapados de una solución de sulfato de 
estricnina: es evidente que al pasar la corriente, el 
ion estríenico del polo positivo será el que. penetran- 
do á través de la piel, lleva las cargas eléctricas en 
dirección al polo negativo, lo cual resultará fatal 
para su vida, mientras que en el polo negativo irá á 
parar á la placa metálica el ion estrícnico que forma 
el electrodo, y. por consiguiente, ningún efecto tó- 
xico experimentará el conejillo conectado á este 
polo. 

Bien probada la introducción electrolítica me li- 
camentosa, por las leyes físicas, nor las investiga= 
ciones biológicas y por los resultados terapéuticos, 
aquilaremos hasta donde nos sea posible el alcance 
de este procedimiento electroterápico. 

Procediendo con orden, veamos á qué profun= 
didad podremos introducir los iones electrolítica= 
mente. . 

Aunque hayamos comprobado los efectos tóxicos 
de los venenos introducidos, nada prueban respecto 
á este particular, puesto que apenas estos iones ha= 
brán pasado Ja epidermis, se encontrarán con una 
red vasenlar en la que penetrarán siguiendo el curso 
de la corriente sanguínea con completa independen- 
cia de la corriente eléctrica, y extendiéndose por el 
torrente cireulatorio llegarán á los centros de acción, 
en donde producirán sus efectos letales, 

Los experimentos de Labatut comprobando el paso 
de los iones á través de un bloque de carne de caba- 
llo metido en una cubeta, los de Ensch pasando el 
ion vodo por la masa del tejido de una patata, así 
como cuando hace servir de conductor una rana viva 
entre dos cubetas (una de las. cuales contiene una di- 
solución de IK, electrodo negativo, y otra, agua co- 
mún y un pedazo de patata cocida, electrodo positivo) 
v mediante la corriente obtiene la reacción caracte= 
rística del yoo en el electrodo positivo: tampoco tie- 
nen valor alguno, á este objeto. ya que en los prime- 
ros casos se trata de tejidos sin circulación, y en el 
último después de su penetración en el organismo, 
ésta es la que difunde los iones á todas las regiones 
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del cuerpo del animal, pudiendo salir, por consi- 
guiente, con sus respectivas cargas eléctricas aque- 
llos que se poneu en contacto con la piel en la re- 
gión sumergida en la cubeta que contiene el polo po: 
sitivo. 

Tampoco podemos dar un valor absoluto al expe- 
rimento de Chasky, aceptado generalmente por los 
autores, que pretende probar que no hay posibilidad 
de que los iones penetren á través de la red vascular 
que encuentran en cuanto saludan los umbrales del 
organismo. Recordemos este experimento: dos pata- 
tas, una con un pequeño hueco lleno de una solución 
de yoduro potásico, están unidas por un tubo de vi- 
drio lleno de agua cruzado por otro en cuya parte 
superior tiene un embudo y en la inferior una espita 
con una llave. Forma el electrodo negativo la que 
contiene la solución de yoduro y el positivo la otra. 
Si en estas condiciones hacemos pasar la corriente, 
se presentará la reacción del yodo en el polo positi- 
vo, los ioues habrán pasado sin dificultad por el agua 
del tubo que une los dos polos; mas si se abre la es- 
pita, entonces los iones yodo que salgan del tubércu- 
lo, al pasar por el agua del tubo serán arrastrados 
por la corriente y saldrán al exterior; y, por-.consi- 
guiente, no aparecerá en el poio posivo la reacción 
característica del yodo. 

Estas condiciones físicas distan de las en que se 
encuentran los jones al penetrar en el organismo, ya 
que la red vascular, lo mismo que las células de los 
tejidos, son elementos que componen el complejo 
electrolítico de nuestro organismo, y si bien algunos 
jones medicamentos forzosamente penetrarán en el to- 
rrente circulatorio y se difundirán por todo el orga- 
nismo, otros se salvarán á través de las células com- 
ponentes de los tejidos y de las paredes mismas de 
los vasos sanguíneos y linfáticos. 

Tendría más valor el experimento de Chasky si el 
tubo de comunicación estuviese formado por una do- 
ble membrana porosa conteniendo en su interior una 
solucion electrolítica. 

La experimentación en un hombre vivo ó en un 
animal de condiciones orgánicas parecidas, es la sola 
que puede resolver esta cuestión, y esta experimen- 
tación está hoy muy deficiente; no obstante, las me- 
ras cond'ciones físico fisiológicas del electrólito or- 
gánico y las condiciones antes expuestas, hacen pre- 
ver que será bien difícil conseguir que los iones 
medicamentosos penetren á grandes profundidades 
en nuestro organismo, 

Sin embargo, son muy dignos de tener en cuenta 
los importantes trabajos de Haret, Dame, Jaboin, 
que realizaron la introducción de las substancias ra- 
divactivas por el electrólisis, si bien en este con- 
cepto, cumo lo reconoció Béclére, les precedió Ber- 
tolotti que se sirvió de los barros radioactivos como 
electrodos. 

Mas vamos al caso: los autores anteriormente ci- 
tados ligaron la pata de un conejo impidiendo la cir- 
culación. Aplicáronle el electrodo positivo formado 
por una gasa que contenia 22 cm.? de solución con- 
teniendo 22 micro-gr. de bromuro de radium y el 
electrodo negativo se aplicó á la región lumbar. 
Se hicieron pasar 30 miliamperios, se sacrificó el 
animal, y dividida la parte de la pata tratada en tres 
capas longitudinales, se encuentran en la 1.2 0:15 
micro-gr., en la 2.2 0:11 micro-gr., en la 3.2 0'01, 
y en el hueso 0:059, Un segundo experimento en 
otro conejo, sin ligadura de la pata, se repite com-= 
prendiendo en éste las dos patas y debiendo hacet 
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notar que la izquierda había sido tratada siete días 
antes por este procedimiento, resultando: 


Pata derecha |Pata izquierda 


1.2 uplicación | 2. aplicación 


PjOWE ELLA IA 100 0:058 0-11 
Aponeurosis E OO 0-04 
Tejido muscular... . ..| 0026 0:07 
Tejidos rodeando al hueso .| 002 0-04 
Hueso 0205 0:05 


Para contraprueba, se aplicó durante cuarenta 
minutos una compresa empapada en la misma solu— 
ción de radium á la pata de otro conejo, y despuéz 
de sacrificado, solamente la piel contenía 0'023 mi- 
cro-gr., mientras que ni vestigios había en los de- 
más tejidos. 

Pero de más importancia aún son los experi- 
mentos verificados en una ternera por los mistwos 
autores. 

Con la técnica adecuada, se ha colocado en la cara 
externa del miembro anterior del animal, el electrodo 
positivo conteniendo 20 micro-gr. de bromuro de ra- 
dium en solución; el electrodo neyativo se colocó en la 
cara interna enfrente del positivo. Se aplicaron 20 mi- 
liamperios durante treinta minutos, se lavó la parte, 
v á las veiuticuatro horas se sacrificó el animal, y 
dosando el radinm resultó lo siguiente por capas: 


1.* Piel (compresa positiva) . . . .. . . 0*061 
20.7 APOneurosiS> A ai PRADO 
30 Tejido muscular DADO 
4.2 Tejido muscular 35 POSO) 
Di OO a a OL 
03 Tejidormuscalarian O OL 
7.2 Piel (compresa negativa). . . . . . . 0:012 


Estos experimentos prueban que al menos el ¡on 
radium puede alcanzar grandes profundidades inde= 
pendiente de la circulación, que no consigue arras— 
trarlo sino en parte, como es probable ocurra con 
los demás iones. si bien es indudable que no propor- 
ciona datos suficientes para poder sacar conclusio- 
nes generales, 

Ya hemos indicado que los iones penetrán por las 
aberturas glandulares de la piel. va que las capas 
epidérmicas por su gran resistencia apenas les dejan 
paso. 

Esta penetración es lenta, no pasa de algunas 
centésimas de milímetro por vcltio-segundo, por lo 
cual se requieren sesiones de gran intensidad v de 
larga duración. , 

Si por la circunstancia anteriormente expuesta 
vemos la difienltad que el ion medicamentoso pene- 
tre profundamente, la lentitud de su penetración 
nos obliga á sesiones lo más largzs é intensas 
posible, 

Una vez penetrados los iones en nuestro organis- 
mo, su acción debe, por regla general, equipararse á 
la del medicamento empleado, si bien con la singun- 
laridad de obtener un efecto terapéutico local, sin 
poner en conflicto á los demás órganos'y aparatos 
con la impregnación medicamentosa y sus efectos 
consiguientes cuando menos innecesarios. Es decir, 
se persigue con esta medicación el fin enaltecido 
por el profesor Bouchard en el Congreso internacio- 
nal de medicina del Cairo, ó sea de substituir, siem- 


pre y cuando sea posible, dos-tratamientos generales 
por los locales. dd : 
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Conocidos son los efectos de los 'yoduros, salicila- 
tos, quinina, arsénico, adrenalina, etc.. todos usa- 
dos generalmente en medicina, y de ellos podemos 
¡esperar una mayor acción local cuando consigamos 
8u introducción electrolítica en el mismo protoplas- 
ma celular; pero debemos tener en cuenta que nues- 
tro organismo ne es un electrólito simple: como antes 
hemos supuesto para mayor facilidad en la exposi- 
ción, sino que es un electrólito tabicado de membra- 
nas permeables, encontrindose mezcladas con los 
ionés substancias coloidales albuminosas, también 
con sus cargas eléctricas; con la ósmosis de estos 
mismos iones á través de las cubiertas celulares, con 
los fenómenos de absorción, de elección y de bábito 
de las subatancias coloidales y reacciones nerviosas, 
es decir, sa hau de. ver modificados los fenómenos 
todos de nutrición y reproducción celular, ó mejor 
dicho, estos iones que en definitiva marcharán según 
su campo eléctrico de acción, producirán las modi- 
ficaciones nutritivas y generativas en el sentido de 
excitar y levantar la vitalidad celular, como lo afirmó 
ya el abate Nhllet y io comprobó á la luz de la expe- 
rimentación moderna el grau quimico Berthelor, 
como acción propia de la energía eléctrica que tam- 
bién podremos considerar en todos los casos como 
una acción ¿ónica. 

Mas:aquídebemos notar. que en las aplicaciones 
de introducción iónica medicamentosa. podremos du- 
dar no pocas veces si el jon medicamentoso alcanzó Ó 
no el sitio de la lesión; pero no podremos dudar 
jamás de si lo alcanzó ó no la acción tónica necesa- 
via en el elecsrólito cuando el sitio de la lesión lo 
hemos interpuesto entre los electrodos. 

De modo que jamás faltará un intercambio ¿ónico 
entre el plasma que baña las células y el plasma de 
éstas. así como no podrán faltar las acciones que 
los choques y cargas eléctricas pioduzcan sobre los 
coloides. Así es que no pocas veces esta acción se- 
gura será superior á la acción especial imedica- 
mentosa. 

Aparte de la acción propia del ion medicamento- 
so, bien probado sobre too en lesiones suverficiales, 
la necesidad, que exige la técnica, de usar intensi- | 
dades elevadas y de larga duración, han llamado la 
atención sobre estas acciones interpolares á que antes 
nos referíamos v ha rehabilitado completamente la 
corriente galvánica, es decir, la acción propia de esta 
corriente que bien claro está que es iónica también, 
ya que como hemos visto anteriormente esta corrien- 
te va formada sólo por uva doble cadena de iones que 
circula en sentido inverso una de otra. Y debemos 
consiguar también la acción favorable que puede 
resultar de esta circulación de lones, ya que podrán 
eliminar substancias tóxicas como lo ha demostrado 
Bordier y Pesset con el ácido úrico. 

Los fisiólogos reconocen hoy la importancia de 
las cargas eléctricas en fisiología celular y á este 
propósito dicen Pí y Suñer y Rodrigo Lavín en su 
obra de Fisiología general: 

«En estos últimos tiembos empieza á darse impor- 
tancia como factor físico que influye acaso poderosa 
mente en la penetración y salida á través del ecto= 
plasma. de las substancias disueltas, al estado de 
electrización en que debe estar constantemente el 
ectoplasma vo Áá SUS variaciones. Hemos visto que 
éste permiie el paso de uno3 iones y nn de otros. 
Cuando una membrana en estas condiciones está 
mojada p3r nna solución electrolítica como el líquido 
ambiente celular, aparece en ella una diferencia de 


potencial entre las dos caras por la acumulación 
sobre ambas de iones de cargas contrarias. Las in 
fuencias entre los gránulos coloides del ectoplasma 
y los iones coloides del líquido ambiente, podrán 
tener trascendencia para el paso de otras +ubstancias 
disueltas. » 

Y añaden, tomado de Botezzi (Química física): 

«Las cargas eléctricas de signo contrario de los 
coloides del ectoplasma y de los iones y coloides del 
líquido ambiente podrán originar precipitaciones de 
éstos sobre aquéllos, cuyas consecuencias podrán 
ser: a) disminuir la permeabilidad del ectoplasma 
para ciertas substancias; 6) impedir el paso del pre- 
cipitante. ó de la mayor parte del mismo, que se 
acumulará sobre los gránulos coloidales membranó.- 
genos, con cuyas cargas eléctricas se neutralizaría 
total ó parcialmente la propia; c) la excitación del 
ectoplasma. 

»Si las cargas de los gránulos coloidales membra- 
nógenos y de los ¡unes y coloides del líquido son del 
mismo signo, los iones podrán atravesar la membra- 
na por la cual no serán atraídos ni fijados, sino re- 
pelidos al interior. Si, como parece por log datos 
experimentales obtenidos, las membranas protoplas- 
máticas son generalmente permeables á los auiones 
y á los coloides, ello podrá ser debido á poseer éstos 
igual carga eléctrica que los granos coloidales mem- 
branógenos. En comprobación de esto, podrá citarse 
el hecho de que los glóbulos rojos en campo eléctri- 
co emigran hacia el ánodo. Las partículas no elec= 
trizables (moléculas de azúcar. urea, etc.), tendrían 
el paso abierto á través de la membrana por influen- 
cia de ciertos iones capaces de alterar la semiimper- 
meabilidad de la membrana: estos ¡ones serían los 
cationes que no atraviesan y Se acumularían en su 
proximidad. Siend> esto así, tales cationes, aunque 
no puedan penetrar en la célula, tendrían grande 
influencia para el paso de los cristaloides no e!ectró- 
litos.» 

Por consiguiente, no se extrañará que todas las 
funciones de asimilación y desasimilación que tienen 
lugar en nuestros tejidos, vayan forzosamente ligadas 
á los fenómenos eléctricos, capítulo de la bislogía 
apenas bosquejado y que promete, según creemos, 
un porvenir fecundo en interesantes resultados. Así 
Loeb ha demostrado que ciertos animales marinos 
mueren en el agua que no contiene más que jones 
monovalentes, pero que se desarrollan bien si contie- 
ne iones bivalentes en pequeña cantidad, ó simple 
mente indicios de iones trivalentes. 

Bien sabido es que cambios al parecer insigni- 
ficantes en las células ó en los líquidos que las bañan 
pueden ser decisivos para que penetren, ó no, cier 
tas substancias en el protoplasma; y, por lo tanto, 
atendiendo á las breves consideraciones de fisiología 
que acabamos de exponer, se comprenderá fácil- 
mente la grandísima importancia que debe tener el 
intercambio ¿ónico que provocará una corriente gal- 
vánica entre las células de un órgano enferm», ya 
que su acción promoviendo los cambios lónicos es, 
según antes hemos indicado, en el sentido de le- 
vantar la vitalidad celular. Y aparte de todo esto, 
conocida es la acción vascular, que resulta neta= 
mente antiflogística. 

Por el solo hecho de haber llamado la atención 
de los médicos.sobre la corriente galvánica, afirman- 
do más su gran importancia terapeutica ya que con 
ella podemos modificar el intercamhio celular. sea á 
la profu ndidad que fuere en todos. los órganos, de- 
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biéramos felicitarnos del entusiasmo á veces: poco 
meditado que la electrólisis medicamentosa ha pro- 
vocado, aparte de sus reales triunfos que quedan 
bien demostrados en los trabajos antes citados. 

Hoy esta cuestión ha entrado de lleno en el domi- 
nio clinico empleándose la electrólisis medicamentosa 
en muchas y muy diversas afecciones. Las enfermeda- 
des dela piel han sido el campo más abonado de estas 
aplicaciones que combaten con éxito las verrugas, los 
angiomas, la pelada, el acné, los forúr.culos, el ántrax 
y el lupus. El reumatismo y la gota se han tratado 
con éxito por los salicilatos y yoduros por Ensch, La: 
batut, Inzembergen y Fabre. En los esguinces y frac- 
tura se ha empleado con éxito por Gilles. Las nen- 
“ralgias se tratan con buenos resultados por la aplica- 
ción de los salicilatos y quinina por Leduc, Desplats, 
Cirera y Movin. En ginezología ha prestado útiles 
servicios en manos de laquerriére, Sdmits, Arthur y 
Fargas mediante electrodos metálicos solubles de pla- 
ta, cobre y zinc. En las blenorragias ha conseguido 
éxito Vernay y en ciertas manitestaciones sifilíticas 
Peyrou. Las adenitis y tumores glandulares figuran 
entre las afecciones de más antiguo tratadas por la 
electrólisis medicamentosa, Mencionemos además, que 
la ha aconsejado Wiedemann para practicar la anes- 
tesia dentaria, Schasky en la tuberculosis pulmonar, 
Masey de Filadelfia y Grange en el cáncer, Zahan, 
Nageman y Barraquer en las enfermeJlades oculares. 
El ozena desaparece con este medio, y recurriendo al 
ion cobre ó al ion zinc, como lo atestiguan Schaal, 
Massip, Arthur, Jonge y Cirera. En los órganos pro- 
fundos son dudosos, cuando menos los resultados de 
la ionización medicamentosa, aunque deben mencio- 
narse los buenos resultados obtenidos con la joniza- 
ción” del radium. por Haret y la del actinium por 
Bertolott. En pequeña cirugía constituye la electró- 
lisis un medio de valor inapreciable permitiendo 
obrar á profundidades varias sin aumentar la super 
ficie atacada. En este caso el efecto terapéutico de- 
pende de la acción iónica por el uso de metales ata- 
cables que sirven de electrodos. Para las aplicacio- 
nes galvanocánsticas, V, GALVANOCÁUSTICA. 
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ELECTROTERÁPICO, CA. adj. Med. Per- 
teneciente ó relativo á la electroterapia. 

ELECTROTERMIA. f. Fís. Estudio del calor 
producido por la corriente. 

Ertcrrorermia, (Etim. — De electro, por elec- 
tricidad, v el gr. therma, calor.) f. Mea. Empleo del 
calor proveniente de la electricidad para ciertas ope- 
raciones quirúrgicas. 

ELECTROTÉRMICO, CA. adj. Fis. Relacio- 
nado con la electrotermia. 

ELECTROTÉRMICO. Ca. adj. Med. Perteneciente ó 
relativo á la electrotermia. 

ELECTROTIPI]A. (Etim. — De electrotipo.) f. 
Tecnol. Arte de reproducir composiciones tipográ= 
ficas, grabados, bustos ó medallas por medio de la 
electricidad. Es la galvanoplastia aplicada al arte 
del grabado para la reproducción de éstos en hueco 
ó en relieve. Para reproducir composiciones tipo- 
gráficas por medio de la electrotipia se obtiene 
previamente un molde en hueco, y después de so- 
metido á los procedimientos galvanoplásticos se con- 
sigue una copia exacta de la composición primitiva, 
cou la que se pueden sacar reproducciones numero- 
sas de trazos finos y limpios. Los clisés de los gal- 
vanos resisten mejor la acción de la prensa y son fá- 
ciles de conservar. 

ELECTROTÍPICO, CA. adj. Tecno!. Perte- 
veciente ó relativo á la electrotipia. 

ELECTROTIPISTA. adj. Dícese del que se 
dedica á la electrotipia. U. t, e. s. 

ELECTROTIPO. (Etim. — De electro, por 
electricidad. y el gr. typos, marca, efigie.) m. Tec- 
nología. Plancha de cobre obtenida por electrólisis 
y en la que se reproduce un grabado ó composición 
tipográfica. 

ELECTROTROPISMO. (Etim. — De electro, 
vor electricidad, y el gr. £ropos, giro, vuelta.) Bot. 
Dirección que toman el tallo y la raíz, influidos vor 
la electricidad en corriente ú ondas, en sus porciones 
en período de crecimiento. 

ELECTROTROPISMO. Fisiol. Propiedad fundamental 
¡e protoplasma, en vista de la que es atraído ó recha- 
zado por la electricidad. 

ELECTROVITAL. (Etim. — De electro. por 
electricidad, y vital.) adj. Fisiol. Se aplica al fenó- 
meno que, manifestándose en la economía animal á 
consecuencia de los actos vitales. es de naturaleza 
eléctrica, en cuyo sentido se dice: fenómenos ELEC- 
TROVITALES. 

ELECTROVITALISMO. (Etim.— De elec- 
tro, por electricidad, y vitatismo.) m. PFisiol. Siste— 
ma en que se explican los actos del organismo por 
la electricidad como causa, ó al menos por un flúido 
vital semejante al flúido eléctrico, 

ELECTROVITALISTA., com. Partidarió del 
electrovitalismo, , . 

ELECTROZONO. m. 7Zecnol. Aparato puri- 


ficador del. agua destinada á la bebida mediante la 
acción del ozono. 
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ELECTUARIO. (Etim. — Del gr. leicheín, 
lamer?) m. Farm. Preparación farmacéutica de con- 
sistencia pastosa obtenida mezclando con miel dife- 
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rentes polvos medicinales; generalmente, para pre- 
parar los electuarios, se calienta la miel con objeto 
de fuidificarla, y los polvos, mezclados de antema- 
no entre sí. se añaden á ella, pasándolos por un 
tamiz á fin de evitar que se formen grumos. 

Los electuarios, medicamentos casi siempre muy 
complejos (polifármacos), han caído casi por com 
pleto en desuso; entre los que antiguamente gozaron 
de mayor celebridad figura la triaca (V. esta voz). 

En veterinaria se utiliza todavía la forma de elec- 
tuario para administrar ciertos medicamentos á los 
caballos con mayor facilidad. Los electuarios á esto 
úestinados son preparaciones magistrales (no ofici- 
nales como la mayoría de los anti- 
guos) que se preparan según receta. 

Es muy común llamar á los elec— 
tuarios opiatas; esta denominación es 
debida á que la mayoría de estas pre- 
paraciones contenían opio. 

ELECHA DE VALDIVIA. 
Geog. Lug. de la prov. de Palencia 
mun. de Pomar de Valdivia. Antigua- 
mente Bernorio. Está en la falda de la 
montaña de Bernorio, que domina to- 
do el país y en cuya cima hay ruinas 
de un gran castillo edificado por Au- 
vusto en la guerra contra los cánta- 
bros. La antigua villa de Santa María 
de Bernorio tenía más de 500 casas; 
fué incendiada y destruída por los go- 
dos. El Rupión y el Camesa bañan Bus 
terrenos. Cereales y ganado. 

ELECHAR. Geo. Barrio de la 
prov. de Palencia, mun. de Barruelo 
de Santullán. 


ELECHAS. Geoy. Lug. de San- 


tander. municipio de Valle de Marina de Cudeyo. 
ELECHO, CHA. ad). ant. Derecho, el que va 
directamente y en seguida á una parte. 
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ELEDONA. f. Entom. (Eledona Latr.) Género 
de insectos coleópteros de la familia de los tenebrió- 
nidos; sus especies son incluídas por muchos ento- 
mólogos en el ¡género Bolitophagus 111. (V. BoL1ró- 
FAGO.) 

ELEDONE. (Etim.—Del gr. eledóne, nombre 
dado por Aristóteles á estos animales.) f. Malacol. 
(Bledone Leach.) Género de moluscos cefalópodos 
dibranquiados octópodos, de la tamilia de los octo- 
pódidos; animales muy semejantes á los pulpos (Oc- 
topus) de los que se diferencian por tener las vento— 
sas de los brazos dispuestas en una sola serie. Com- 
prende este género las siguientes especies de los 
mares de Europa: 

E. moschata Leach., de 35 4 40 cm. de longitud 
(incluyendo los brazos), con el cuerpo redondeado- 
alargado, los brazos largos y delgados, filamentosos 
en el extremo, y el color gris con manchas negruz- 
cas. Vive en el Mediterráneo y huele fuertemente Á 
almizcle: en las costas de ltalia, donde se le llama 
muscardino, se le considera como comestible. 

E. Aldrovandi Delle Chiaje, muy parecida á la 
especie anterior, pero sin el olor almizclado y de co- 
lor rojizo, sin manchas. Vive tambien en el Medite- 
rráneo, y es comestible. 

E. cirrosa Lam., de 35 á 50 cm. de longitud (in- 
cluyendo los brazos), con la cabeza ensanchada por 
encima, los brazos muy finos en el extremo y el co- 
lor pardo sucio con manchitas pardo-rojizas, Vive en 
las costas del Norte de Europa. 

ELEEMOSYNA A MORTE LIBERAT 
ET 1PSA EST QUAE PURGAT PECCATA. 
loc. lat. La limosna libra de la muerte y purga los 
pecados. Palabras del libro de Tobías que incita á 
los ricos á practicar la limosna. : 

ELEFANCIA. Pal. V. EnuranTÍasIs, 

ELEFANCÍACO, CA. adj. AFRODISÍACO. 

Ereranciaco, Ca. (Etim.—Del lat. elephantia- 
cus.) adj. Med. Perteneciente á la elefancia. [| Que 
la padece. Ú. t. €. 8. 

ELEFANTA. t. Hembra del elefante. 

EneranTa. Geog. Isla de la India, sit. eu el cen= 
tro de la bahía de Bombay, á unos 11 km. de le 


(Santuario de Lingha) 
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e este nombre, á los 18” 57 N. y 13 E. 
los pocos 


ultivo del 


«ciudad d 
Mide cerca de 8 km. de circunferencia y 
habitantes que contiene, se dedican al c 


700 


PESTO dedo 
ER AA 


ELEFANTARCA — ELEFANTE 


Í 


15 


FILIGRANAS DE PAPEL CON UN ELEFANTE 


4. Manresa (siglo x1v). — 2. Barcelona (1380). — 3. Barcelona (1380). —4. Tamarit (1375). — 5. Tamarit (1375). — 6. Barcelona (1826). 


a 


Barcelona (1760). — 8. Barcelona (1763). — 9. Barcelona (1764). — 10, Baldeneck (1590). — 11. Bruselas (1366). — 12. Lorena 


(1597). —13. Bareelona (siglo XIX). —14. Barcelona (1760). — 15. Barcelona (1760). Los números 1 á 9 y 13415, según F. de Bofa- 
rull, Los animales en las marcas de papel (Barcelona, 1910) 


—— 


arroz y á la cría de carneros y aves de corral que 
venden en el mercado de Bombay. Tiene la isla un 
poco de bosque y varias fuentes. Los naturales les 
llaman, Gharipur, ó sea ciudad de las grutas. Su 
nombre europeo se lo dieron los portugueses por el 
elefante de piedra que en ella se levanta. Su cele- 
bridad proviene de las esculturas religiosas indias 
que se encuentran. Á corta distancia del elefante 
dicho se ve una caverna, cuya entrada, de 18 m. de 
aucho vor 5'4 m. de alto, está sostenida por pilares 
excav idos en las rocas. En las paredes de la cueva 
se abren diversos compartimientos dedicados á divi- 
midades hindus, muchas de cuyas figuras han sido 
borradas por mahometanos y portugueses. El centro 
de las excavaciones está ocupado por un busto que 
probablemente representa la trinidad india, pero al- 
gunos suponen que es una imagen triforme única 
mente de Siva. Las cabezas miden 1'80 m. y llevan 
entre otros símbolos un cráneo humano y un niño. 
A la derecha hav una gran división 
con muchas figuras de Diva y Par- 
vati, el llamado Viraj, medio hom- 
bre y medio mujer; y á sus lados 
estín Brahma con cuatro rostros y 
Vishnu. En conjunto es un monu= 
mento admirable de un trabajo in- 
creíble, que data probablemente del 
siglo x de nuestra era. 

Bibliog. Rousselet, L'/nde; Fer- 
gusson, History of Architecture. 

ELEFANTARCA. (Etim.— 
De elefante, y el gr. arché, mando, 
poder.) m. /fist. Jefe de una com- 
pañía de soldados compuesta de 16 
hombres montados en elefantes. 

ELEFANTARIO. (Etim.—Del 
lat, elephantarius.) m. D1il. ant. En- 
tre los antiguos soldados romanos el 
que conducía ó cuidaba uno ó varios 
elefantes. 

ELEFANTARQUIA. f. Mi. 
ant. Los griegos llamaban así á la 


drúpedo, el mayor de los que se conocen. || fig 
fam. Persona obesa, corpulenta y mal contormada, 
SER UNA COSA UN ELEFANTE BLANCO, loc. fig. C2i- 
le y Perú. Se emplea para designar un objeto, una 
casa, una finca, ó un negocio cualquiera, que son 
á la vista muy hermosos y lucidos, pero que cuestan 
mucho dinero, produciendo poca ó ninguna utilidad. 
ELgrANTE. Blas. Figura heráldica que representa 
un elefante, generalmente apoyado sobre las cuatro 
extremidades. Cuando tiene las defensas de un es- 
malte diferente, se llama defendido, y si no se repre- 
senta más que la trompa, se le denomina prodoscidio, 
ELEFANTE (Año DEL). Hist. Según una leyenda 
mahometana, el año en que nació Mahoma. El his- 
toriador Procopio (De bello persico, 1, pág. 20) nos 
cuenta que pocos antes del año quinto del reinado 
de Justiniano (530 d. de J. C.), los abisinios 
conquistaron el Yemen, y que algunos años más 
tarde el emperador bizantino mandó una embajada 
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al rey abisinio incitándole 4 declarar, de común 
acuerdo, la guerra á los persas, que fué desastrosa 
para los romanos. El abisinio Abraha quiso atacar 
por el Norte á sus enemigos, siguiendo la ruta co= 
mercial de la Meca, pero un obstáculo para nosotros 


unidad táctica compuesta de 16 elefantes y que 
constituía la-enarta parte de una falange. 
ELEFANTE. 1.* acep. F., In. v A. Elephant. 
— It. Elefante. — P. Elephante. —C. Elefant.—E. Ele- 
fanto. (Etim. — Del gr. elephas.) m. Animal cua- 
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desconocido, detuvo su marcha: El Carán (cap. CV, 
1-5) y con él los árabes, afirman que Dios envió 
bandadas de pájaros que á pedradas aniquilaron al 
ejército invasor aue iva mandado por el mismo rey 
montado eu un elefante blanco: aquel año se llamo 
del elefante -v en él nació Mahoma. Indica Huari 
(Histoire des Arabes, t. I. pág. SO, París. 1912, 
que si la guerra del elefante forma parte de la serie 
de cambañas emprendidas por Justiniano contra los 
persas, no podría asignárse- 
je una fecha inferior á 56? 
después de J. C., en curo 
año terminaron, y como Ma 


edad de sesenta á sesenta » 
tres años, debió haber na- 
cido poco más Ó menos en 
570,.es decir, ocho años 
después del llamado año del 
elefante. En sus Studies in 
the religions of the Bast 
(Londres, 1913, págs. 135 y sigs.), Gedes da una 
explicación un poco diferente, partiendo de la base 
de que la guer:a fué declarada por los cristianos de 
la Abisinia contra los koreschitas, y que los pájaros 
enviados por Dios destrozaron al enemigo pare sal- 
var al pueblo que debía engendrar aquel mismo año 
al profeta. También aquí el rey abisinio montaba un 
elefante, de cuvo animal tomó el año su nombre, 
Euerante. Zconog. é Hist. Simboliza la templan— 
za, la piedad, la eternidad, la soberanía y los juegos 
públicos. Varias monedas del emperador Filipo lle= 
van las levendas Aeternitas Augg; Aeternitas 1mper, 
con la figura de un elefante montado por un indio. 
Los numismáticos han creído ver en estas monedas 
un doble símbolo de la eternidad, pero más probable 
es que se trate de nna con memoración de los juegos 
seculares celebrados por Filipo en el año 248, en 
los que tomaron parte 32 elefantes. En los monu- 
mentos egipcios y asirios, rara vez aparecen repre- 
sentados los elefantes; en el arte arcaico griego no 
figuran, á semejanza de lo que ocurre en la mitolo- 
gia anterior á la época alejandrina, hasta que se for- 
ma la leyenda de la expedición de Baco á la India, 
tomando por modelo la historia de Alejandro. Los 
sarcófagos romanos representan los elefantes en el 
cortejo trinnfal de Baco, ya tirando del carro del dios 
ó montados -por Eros, por ménades ó por un indio 
prisionero y encadenado sobre los lomos del animal. 
Forman parte en los monumentos figurados del ejér- 
cito índico vencido por Baco, y en la célebre proce- 
sión de Tolomeo Filadelfo, un carro de cuatro ruedas 


Moneda siriaca 
con un elefante 


Elofante, por Bugatti. (Museo de Luxemburgo, París) 


conducía una representación de la vuelta del dios, 
cuya imagen, llevada por un elefante, tenia 12 m. 
de altura. Este elefante se adornaba con ornamentos 


homa murió en 632,4 la! 


de oro y era conducido por un sátiro. Detrás mar= 
chaban 24 carros, tirados, ceda uno, por cuatro ele- 
fantes. La estaa de oro de Alejandro estaha colo= 


PP 
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Elefante de plata repujada y dorada. Trabajo aleruán 
(Nuremberg) del siglo xvl1. (Colección Mayer de Ruibschild) 


cada sobre un'carro tirado por cuatro de estos ani—- 


males. Antíoco tomó como trofeo el elefante, después 


de su victoria sobre los gálatas el año 275, y Augus- 
to hizo colocar estatuas de elefantes en obsidiana, en 


el templo de la Victoria. En el arco de triunfo de 
Domiciano, dos carros tirados por elefantes soste- 
nían la estatua dorada del emperador. El Africa se 
personificó varias veces por una mujer que lleva por 


tocado la cabeza de un elefante, cuya trompa se Ccur- 


vaba en forma de cimera. y este mismo atributo figu- 
ra en monedas de varias ciudades africanas, como 
Alejandría, y en las de distintos personajes, como 
Demetrio, rey de Bactriana; Cleopatra, la mujer de 
Tolomeo VII; Alejandro II de Epiro y Tolomeo IX. 
En el foro de Trajano se descubrió una estatua colo- 
sal de elefante y las corazas de los emperadores ro- 
manos se adornaban con relieves representando ca— 
bezas de estos paquidermos. En- ciertas piedras 


grabadas suele aparecer una cabeza de elefante aso- 


ciada á una de filósofo ó á otras figuras. Los roma- 
nos rara vez empleaban los elefantes para transpor= 
tar pesos, aunque Adriano hizo conducir por un tiro 
de 27 de aquéllos la estatua colosal de Nerón, aue 
mandó colocar cerca del Capitolio; pero, en general, 
no se los uncía más que á los carros de triunfo, cos- 
tumbre que, desde los tiempos de Alejandro, siguió 
durante todo el Imperio. Pero en esta época se los 
empleaba principalmente en los juegos del circo y 
del anfiteatro, y como estos espectáculos se repetían 
con frecuencia, había depósito de elefantes cerca de 
Roma, en Andea y Laurentum, además de escuelas 
para amaestrarlos, 

Aparecieron por primera vez en los juegos del cir- 
co el año 586 de Roma, y hubo combates de elefan— 
tes en 655 de Roma y en el 700, en el segundo 
consulado de Pompeyo. En tiempos de Augusto fué 
llevado á Roma el primer elefante blanco. Los auto- 
res no hablan de las danzas y pantomimas en Que 
tomaban parte los elefantes amaestrados, Dero, entre 
otros muchos, en los juegos dados por Nerón, se 
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presentó un caballero romano montando uno de 
estos elefantes funámbulos. En las monedas de Anto- 
pino el Piadoso se representa á los elefantes que to- 


Jarrón con cabezas de elefante. (Porcelana de Sévres) 
(Coleceión Hodgkins) 


maban parte en los juegos celebrados en tiempos de 
este príncipe. Los elefantes luchaban con los gladia- 
dores llamados bestiarios, ó bien con toros, tigres, 
etcétera. En el reverso de un medallón de Gordia= 
uo III se ve el anfiteatro del Coliseo con un elefante, 
imontado por un cornaca, que se preparaba para lu- 
char con un toro. La misma escena aparece represen- 
tada en un bajo relieve descubierto en Roma y en 
«un mosaico hallado en el templo de Diana, en el 
Aventino. En Bizancio comenzaron á emplear los 
elefantes en los juegos del circo después de la bata- 
lla de Melitena (576), en donde los bizantinos apre- 
saron 25 de estos paquidermos. A mediados del si- 
glo x1, todavía Constantino Monomaco tenía elefantes 
dedicados á tales juegos. 

ELerANTE. Mi?, Este animal ha formado parte in- 
tegrante de los ejércitos de la antigiiedad, habiendo 
desempeñado un papel importante en la táctica mili- 
tar desde Alejandro hasta César. «Considerado como 
arma táctica, dice Almirante, no se sabe en cuál cla- 
sificarlo, si en caballería ó en artillería; pues los eru- 
ditos dan rienda suelta á su imaginación y les ponen 
ó suponen enormes castillos guarnecidos de fleche- 
ros.» Seguramente de tal modo se emplearon, pero 
el efecto mayor que, sin duda, producían. era el de 
introducir el pánico en las filas que acometían con 
sus enormes masas, aparte del estrago que pudieran 
causar. sobre todo si conseguían romper las filas 
enemigas. 

La primera aparición histórica del elefante como 
arma táctica, remonta á la célebre batalla de Arbe- 
las ganada por Alejandro contra Darío (331 a. de 
Jesucristo), en que cayeron en poder del vencedor 
unos 15 elefantes montados por los indios que forma- 
ban parte del ejército del rey persa, colocados por 
este en el centro de su línea de combate, y que Ale- 
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jandro atacó al frente de su caballería macedónica 
(J. G. Droysen, Histoire de 1'Hellenisme, t. I, pá- 
gina 336). Aunque esta batalla haya sido el primer 
hecho histórico en que aparecieron, los elefantes eran 
empleados en las guerras de la India, y leemos en 
el Mañabharata que en la composición de un ejército 
modelo entraban 21,870 elefantes. En el año 326 
a. de J. C., volvieron á desempeñar papel importante 
en la guerra, al atacar Alejandro al rey indio Poro, 
á orillas del Hidaspe. El frente de este ejército es— 
taba formado por 200 elefantes, que, al principio de 
la batalla, destrozaron las primeras tropas que con— 
tra ellos se atrevieron á avanzar; pero más tarde, un 
ataque oblicuo de Alejandro llevó la contusión á las 
filas enemigas, derrotándolas por completo, matando 
más de 100 elefantes y apoderándose de unos 80. 
Desds esta época el empleo de estos animales como 
elemento guerrero se generaliza, organizándose di- 
cha arma táctica en tiempo de los sucesores de Ale- 
jandro. El elefante, tomado como unidad, se llamó 
zo0arquia; dos zoarquias, compusieron la fetrarguia; dos 
ie éstas la epiterarguia; dos epiterarguias, la arquia, 
ó subdivisión de,ocho elefantes; dos arguias, consti= 
tuían una elefantarquia; dos elefantarguias, una co= 
rartaquia, ó división de 16 elefantes, y dos de éstas, 
la falange. El coronel Armandi, en su obra Historia 
militar de los elefantes, dice: «El nombre de falange 
y el efectivo de 64 elefantes dado á la brigada, hacen 
creer que la formación de estos animales en columna 
fuese un cuadrado de ocho filas de frente por ocho 
de profundidad.» Cada elefante llevaba un conduc= 
tor, llamado elefantagago en Grecia, y moderator 
belluae en Roma, que, montado en el cuello, les di- 
rigía mediante un aguijón. Iban ricamente ador- 
nados, pues una creencia general, aunque errónea, 
suponía que su ardor bélico crecía en proporción 
de ello. Aumentábase el efecto ofensivo de sus col- 
millos ajustándoles puntas de hierro, y en las to- 


La fuente del elefante. (Plaza de la Catedral, Catania) 


rres que solían llevar encima de su grupa había 
unos cuantos flecheros, cuyo número oscilaba de 
tres á seis. 


Los elefantes desempeñaron un papel importante 
las luchas de Antioco 111 el Grande, rey de Siria. 
contra el Egipto; Este rey trajo de su expedición á 
la India gran número de elefantes que, en la batalla 
e Rafia, lucharon contra los elefantes africanos, que 


constituían la vanguardia de Tolomeo Filopator. de- 


mostrándose en dicha ocasión la superioridad de los 
asiáticos. En la imposibilidad en que se encontraban 
los reyes de Egipto de reclutar estos animales en la 
India. habían tenido que valerse de los africanos, 
construyendo unas embarcaciones especiales para 
transportarlos por el Nilo. 

En las guerras sostenidas por los macabeos contra 
los reves de Siria, en favor de la independencia ae 
los judíos, tuvo lugar el hecho heroico realizado por 
Eleazar, hijo de Saura, que, al distinguir en medio 
del combate un elefante más alto que los otros y me- 
jor defendido y adornado, supuso que era el elefante 
real, y deslizándose hasta él, lo derribó á hachazos, 
pereciendo aplastado por su masa. Al establecerse 
los Partos en las orillas del Tigris y Lufrates, per- 
dieron los seléucidas mucha parte de su fuerza mi- 
"litar, por impedirles aquéllos que reclutasen elefan— 
_tes de la India. Antípatro y Polispercon fueron los 
primeros que introdujercn los elefantes en Europa; 
después de la muerte del primero, el segundo, que le 
sucedió en la regencia de Macedonia, entró en el 
Atica con un ejército de 25,000 hombres y un tren 
e 65 elefantes, sufriendo una derrota completa en 
Megalópolis, debido á que los habitantes de la comar- 
ca llenaron el campo de tablas erizadas de fuertes y 
lurgos clavos que, al desgarrar los pies de los ani- 
ales, les hicieron volver grupas, atropellando á las 
tropas invasoras. 

Los elefantes aparecieron por primera vez en 
Roma el año 280 a. de J. C., formando parte del 
ejército de Pirro y decidiendo por completo el trinn- 
“fo del rey de Epiro sobre los romanos. Créyeron los 
griegos que había sido herido su caudillo, por haber 
visto caer á Megacles, uno de los mejores generales 
epirotas, que llevaba la armadura real en aquella 
ruda y sangrienta jornada, y entonces vacilaron, 


no «que cree ya segura la victoria, lanza toda su ca- 
“ballería sobre su flanco. Pero Pirro es indomabie; 
reanima el valor de los suyos y, corriendo á la cabe- 
za de todas sus líneas, hace que se adelanten contra 
la caballería romana los elefantes, que hasta enton- 
ces había tenido en reserva. A su vista se espantan 
los caballos: los legionarios no osan acometer y vuel- 
veu la espalda; la caballería se arroja sobre la intan- 
tería; los elefantes que le persiguen, rompen y des- 
trozan las apiñadas filas de las ¡egiones, y con la ca- 
ballería ligera de los tesalianos, que marchaba con 
ellos, hacen en los fugitivos una horrorosa carnice- 
ría. Si un bravo soldado romano, Gayo Minucio, 
primer astario de la cuarta legión, no hubiese heri- 
áo de una fuerte lanzada y hecho rodar á uno de 
aquellos monstruos, sembrando de este modo cierto 
desorden entre los enemigos, hubiera sido completa: 
mente destruído el ejército romano» (Teodoro Mom- 
msen, Historia de Roma, Madrid, 1876, tomo Il, 
vágs. 233 y 934). El año siguiente, en la batalla de 
Ascolí, la influeucia de los elefantes fué menos deci- 
siva, por haberse familiarizado ya los romanos con 
ellos, y en la primavera del mismo año decidieron 
la batalla de Benavente á favor de los romanos, por 
haber logrado el cónsul Curio ponerlos en desorden, 
En la primera guerra púnica tuvieron que luchar 


É entrando en sus filas el desorden; el general roma- 
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de nuevo los romanos contra los elefantes que for- 
maban parte dei ejército cartaginés. lo mismo en Si- 
cilia que en Cartago, contribuyendo no poco á la de- 
rrota de Régnlo (año 255 a. de J, C.). Después de 
permanecer inactivo este general romano durante el 
invierno del 256, al llegar la primavera del 255 
aceptó el combate que el cartaginés Jantipo le ofre= 
cía, deseoso de acabar con los romanos antes de que 
puaiesen llegarles refuerzos, decisión equivocada, 
pues- Régulo debía saber que si bien la infantería 
era igual en ambos ejércitos, los cartagineses re- 
sultaban superiores por sus 4,000 caballos y sus 
100 elefantes, perfectamente instruídos y ejercitados. 
Colocó Jantipo los elefantes en una sola fila cubrien- 
do el frente de las falanges, y flanqueando la línea 
con su numerosa caballería númida; fueron inútiles 
todos los esfuerzos y pericia de Régulo, pues no pudo 
evitar que su centro al chocar con los elefantes fue= 
se envuelto y destruído, terminando la derrota el 
ataque de la caballería cartaginesa; sólo consiguie- 
ron salvarse, refugiúndose en Clipea, unos 2,000 
hombres de infantería ligera y algunos jinetes que 
se dispersaron al primer encuentro. 

El ejército de Aníbal llevaba también elefantes 
(80 según unos autores, y 40 según otros), al em- 
prender la peligrosa marcha á través de los Alpes, 
que la presencia de dichos animales hizo más peuosa 
y difícil todavía. á 

En la batalla de Trebia tomaron parte activa los 
elefantes, contribuyendo á la derrota de los soldados 
el cónsul Sempronio, que en su inmensa mayoría no 
habían visto nunca á dicha clase de animales, y si 
en las demás batallas de la campaña de Italia no 
utilizó Aníbal esta arma combatiente, fué debido á 
que casi todos los elefantes perecieron á causa de la 
baja temperatura. Vuelven á aparecer en número de 
80 en la famosa batalla de Zama (202 a. de J. C.), 
reñidá en Africa, entre Escipión y Avíbal. Este ve- 
ueral había colocado en la vanguardia sus 80 elefan- 
tes, y Escipión combinó sus líneas de manera que 
estos temibles animales pudiesen pasar por en medio 
sin romperlas, siendo coronadas sus previsiones por 
el éxito, pues los elefantes no le causaron daño algu- 
no, y, en cambio, introdujeron el desorden en la ca- 
ballería cartaginesa. Por el tratado de paz que siguió 
á esta derrota, los cartagineses, además de entregar 
todos sus elefantes al vencedor, obligáronse á no vol- 
ver á emplear dicho elemento de combate, y así es 
que después de la tercera guerra púnica ya no vuel- 
ven á formar parte de los ejércitos cartaginesos. Más 
tarde. los reyes de Africa adoptaron el empleo de 
los elefantes en la guerra, y Masinisa proveyó de 
ellos á los romanos. 

Estos, que solían imitar todo lo nuevo y útil que 
encontraban en los pueblos conquistados, emplearon 
esta arma táctica, y en la batalla de Cinocéfalas, en 
que el cónsul Flaminio venció á Filipo de Macedo- 
nia, contribuyó á la victoria de Roma; al firmarse la 

az se prohibió 4 Macedonia, como ya se había 
prohibido 4 Cartago, el empleo de dichos animales. 
También fueron empleados por el cónsul Nobilior 
contra los arevacos bajo los muros de Numancia, y 
si bien al principio los romanos, gracias á ellos, con- 
siguieron rechazar al enemigo, al ser herido uno de 
los elefantes introdujo de repente el desorden en las 
ñlas romanas, y la batalla fué ganada por los espa= 
En los años 122 4 121 a. de J. C. también 
á la derrota de los arvennos 


ñoles. 
contribuyeron, no poco, 
y alóbroges en la Galia. 
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En general, puede decirse que después de la con— 
quista de Africa por los romanos desaparece el ele- 
fante como arma combatiente, pues se convencieron 
de que si bien eran grandes los estragos que podían 


producir en las filas enemigas, no eran menos gran- | 


des los que producían en las propias, cuando por 
cualquier motivo se espantaban; en las batallas que 
hemos recordado puedea verse algunos ejemplos. y 
se tuvo la prueba más concluyente de ello al que- 
rerlos emplear un general cartaginés en el alaque de 
una ciudad, porque al sentirse heridos de frente por 
los dardos que les arrojaban los sitiados, volvieron 
grupas y, enfurecidos, rompieron y destrozaron las 
filas de su ejército. Almirante duda del empleo sis- 
temático de los elefantes en el ejército romano y dice 
que «más positivo parece que, pasado el primer 
susto, se les ocurriese deshacerse de los elefantes 
enemigos por medio de dardos embreados ó incen- 
diarios, falarica, malcolt, ardente torda. 

Hoy sólo son empleados en el ejército inglés, que 
los usan como bagaje en la India. 

ELEFANTE. Vumis. V. ELEFANTE. Zconog. é Hist. 

ELkeFaNTE (COMPAÑEROS DEL). Aist. Nombre dado 
por los árabes á los soldados del ejército de Abraham, 
principe de Sanaa, que sitió la Meca en tiembos au- 
teriores al islamismo, con un gran número de ele- 
fantes. Al año en que esto sucedió, que es el ante— 
rior al nacimiento de Mahoma, le llaman año del 
elefante. 

ELEFANTE (ORDEN DEL). Hist. Esta orden fué fun- 
dada por Canuto IV, rey de Dinamarea, en el 
siglo x11 para conmemorar el valor de un cruzado 
danés que ea 1189, en una batalla con los sarrace- 
os, mató á un elefante. Fué renovada en 1478 por 
Cristián 1, y le dió los estatutos Cristián V en 1695. 
La condecoración consiste en un elefante blanco es- 
maitado con una torre sobre el dorso y una placa 
radiada con cruz blanca en el centro sobre un“me- 
dallón rojo. Cuelga de un collar de oro ó de una 
cinta azul pasada eu banda. Sólo pueden pertenecer 
á esta orden los príncipes y altos tuncionarios lute- 
ranos. En 1808 fué modificada. (V. lám. Escupo, 
CONDECORACIONES Y MONEDAS DE DINAMARCA.) 

ELEFANTE BLANCO (URDEN DEL). Hist. Fué insti- 
tnída en el reino de Siam en 1861 (V. Siam). La 
condecoración consiste en una placa ó medalla de oro 
esmaltado, en el centro de la cual kay un elefante, 
animal considerado sagrado por los siameses. Cuel- 
ga de una cinta ó banda roja con tres filetes en cada 
borde, los dos interiores estrechos y de colores azul 
y amarillo, y el exterior más ancho y de color verde. 

ELEFANTE. Zool. (Elephas L.) Género de mamí- 
feros del v:uen de los proboscídeos, familia de los ele- 
fántidos; animales de gran talla (son los mayores 
conocidos entre los terrestres hoy vivientes), con la 
cabeza redondeada, abultada por la existencia de ca- 
vidades en los huesos frontal y parietales; la nariz 
prolongada en forma de trompa; los ojos muy pe- 
queños; las orejas grandes; un incisivo á cada lado 
en la mandíbula superior, enormemente prolongado 
en forma de colmillo, y seis molares á cada lado en 
cada mandíbula, que nunca existen simultáneamente 
todos, sino que se desarrollan unos después de otros, 
y cada uno de los cuales presenta cierto número de 
repliegues del esmalte; el cuello muy corto; el tron- 
co corto y grueso; las patas altas, gruesas, con tres 
á cinco dedos en cada pie unidos entre sí hasta las 
pesuñas; la piel gruesa, rugosa, callosa, casi desnu- 
da (en especies actualmente extinguidas tenía, sin 
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embargo, largo y espeso pelaje), de color gris m: 
menos pardusco ó pizarroso, y la cola medianamen 
larga y provista de algunas cerdas ásperas? La trom- 
pa, característica de estos animales, alcanza siempre 
una loneitua considerable (de 1:50 á 2:50 m.) y, 


Extremo de la tromnva: a, del elefante de Asia; b, del de Africa 


gracias á existir en ella abundantes músculos longi- 
tudinales y transversales, es capaz de estirarse y en- 
cogerse mucho, asi como de arrollarse, constituyendo 
un verdadero órgano prensil; en su extremo libre se 
encuentran uno ó dos apéndices digitiformes-que, 
además de funcionar como órganos del tacto, sirven 
para la aprehensión de los objetos pequeños; en su 
terior, y á lo largo, están alojados dos conductos, 
prolongación de las fosas nasales, que sirven para la 
respiración y para el olfato, y pueden, además, as- 
pirar y retener cierta cantidad de agua. Los colmi- 
llos, que no son caninos, como su nombre parece 
indicar, sin> verdaderos incisivos, insertos en. los 
huesos intermaxilares, crecen sin interrupción y lle- 
gan á alcanzar, en algunos ejemplares, una longitud 
de más de 3 m., con un peso de 75 á 90 kg.; de 
ellos procede el marfil. Los molares aparecen sucesi- 
vamente uno á uno, de modo que nunca. existen á 
cada lado, en cada mandíbula, más que uno ó dos 
(á lo más tres), de los cuales sólo el anterior es uti- 
lizado para la masticación; á medida que éste se des- 
gasta aparece otro, que adelanta paulatinamente has- 
ta substituirlo; cada uno de ellos está constituído 
por varias placas delgadas de esmalte y dentina uni- 
das entre sí por medio del cemento; el número de es- 
tas placas, que apa- 
receu en la corona  * 
del molar dando lu- 
gar á los repliegues 
de esmalte de la mi-- 
ma, es constant», 
dentro de cuda espe- 
cie, para cada uno 
de los seis molares. 
Se conocen de este 
género dos especies 
vivientes (algunos 
naturalistas admiten 
más, elevando áÁ ¡a 
categoría de tales 
simples variedades) 
que viven en las re- 
giones cálidas de 
Asia y de Africa, respectivamente, y algunas fó- 
siles, cuya área de distribución era más extensa, 
de los terrenos terciarios y cuaternarios. 

Kl elefante asiático (4. asiaticus Blumenb., E. in- 
dicus Cuy., Z. masimus) alcanza una alzada de unos 
3:50 m., siendo otro tanto la longitud de su cuerpo, 
2 m. la de la trompa v 1:50 la de la cola, con un 
peso total de 3,000 á 4,009 kg.; tiene la cabeza alta, 
la frente ancha y cóncava, las orejas relativamente 
poco grandes y con el borde superior algo arreman- 
gado en las partes anterior é interna, el labio inferior 
muy colgante; la longitud de los colmillos raras ve- 
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Penúltime molar inferior 
de los elefantes asiático y africano 


Elefante de Africa (Elephas africanus) 


i iculo Elefante 
Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Articulo f 


“ces mayor de 1'50 m., con un peso de 20 kg., 
siendo casi siempre estos dientes nulos ó muy poco 
desarrollados en las hembras y, en algunas varieda- 
des, atrofiados también en los machos (así ocurre, 
por ejemplo; en la mayoría de los ejemplares de Cey- 
lán); los molares con los repliegues del esmalte apro- 
ximadamente paralelos entre sí, estrechos, en forma 
de cinta, con finos plieguecillos en los bordes y exis- 
tentes en los seis molares sucesivos en número, res- 
pectivamente, de 4, 8, 12, 12, 16 y 24; la trompa 
con un solo apéndice digitiforme; cinco dedos en las 
extremidades anteriores y cuatro en las posteriores, 
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y la piel de color gris de acero, algo más rojiza en 
la trompa, la garganta, el pecho y el vientre y con 
manchas obscuras poco distintas. 

Se encuentra este animal en las grandes selvas 
vírgenes del Indostán, de Assam, de Birmania, de 
Siam, de la península de Malaca, de Ceylán, de 
Sumatra y de Borneo, si bien en esta última isla 
suponen algunos que no es indígena, sino impor= 
tado. y lo mismo en ella que en otras localidados, 
ha disminnído mucho modernamente; llega por el N. 
hasta los 302 de latitud y, en las montañas del S. de 
la Inciia, se le halla todavía á 2,000 m. sobre el 
nivel del mar; vive reunido en rebaños más ó menos 
numerosos (de 30 á 50 individuos, á veces más), en 
los cuales suele haber un macho por cada sels ú ocho 
hembras, sieudo siempre una de éstas la que conduce 
el rebaño; todos los individuos que forman parte de 
éste pertenecen á una misma familia, y no toleran, 
vor lo comun, la presencia en él de elefantes extra- 
ños á ella; los machos viejos suelen vivir aparte, so- 
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literios, pero, según parece, se juntan de vez en 
cuando con su respectivo rebaño, á lo menos en 
la época del apareamiento. Habitan siempre estos 
animales las regiones pobladas de grandes bos- 
ques y abundantes en agua; permanecen durante 
el día en la espesura, evitando en cuanto pue- 
den exponerse á los rayos del sol en las horas de 
calor, y salen á los llanos abiertos, cubiertos de 
hierbas altas, sólo en la época de las lluvias; realizan 
de noche sus excursiones en busca de alimento, 
abriendo para ello camino en lo más intrincado de 
las selvas y salvando, á pesar de su corpulencia, obs- 
táculos que detendrían al caballo más 
ágil; trepan con facilidad por pen= 
dientes muy escarpadas, pero son, 
en cambio, incapaces de dar el me- 
nor salto; andan, generalmente, con 
paso mesurado, pero pueden también 
correr con tal velocidad que difícil 
mente los alcanza un jinete; cuando 
están parados suelen balancear alter- 
nativamente, de una manera carac= 
terística, sus extremidades. Su ali- 
mentación consiste por completo en 
substancias vegetales, con preferen= 
cia hojas y retoños tiernos que co- 
gen de los árboles con la trompa pa- 
ra llevarlos con ella á la boca; co- 
men también, sin embargo, frutos 
y semillas, que cogen con el apén- 
dice digitiforme, ó bien, si son muy 
pequeños, aspiran con la misma 
trompa para insuflarlos luego en la 
cavidad bucal; para beber siguen 
también este último procedimiento. 
Cuando acuden al agua con este ob- 
jeto se introducen en ella al pro- 
pio tiempo para bañarse, y llenan 
de líquido la trompa repetidas ve- 
ces, rociándose con él todo el cuer= 
po; en aguas profundas nadan con 
sorprendente destreza. Á veces, en 
los claros de los bosques ó en otros 
sitios á propósito, se revuelcan en 
el suelo, sobre todo si es arenoso, 
y aun llegan á sorber arena con la 
trompa y echársela luego encima 
del cuerpo, lo mismo que hacer con 
el agua. Pueden dormir de pie, pe- 
ro, contra lo que se creía antiguamente, suelen 
echarse para ello en el suelo. Alguna vez emprenden 
emigraciones en busca de mejores pastos, viajando 
entonces siempre en fila india, es decir, uno aetrás 
de otro. La hembra da á luz en cada parto, después 
de una preñez que dura unos veinte meses, á un solo 
pequeñuelo, que al nacer tiene escasamente 90 cm. 
de altura y, durante la primera edad, es algo más 
velloso que los individuos adultos; el crecimiento 
dura hasta los veinticinco años, pero á los veinte han 
¡legado ya log machos á la madurez sexual, y á los 
diez y seis las hembras; la vida de estos animales es 
bastante larga, alcanzando muchos de ellos edades 
de ciento cincuenta á doscientos años. En estado sal- 
vuje es el elefante asiático un animal tímido, que no 
ataca á ningún otro; gracias á su extraordinaria 
fuerza y corpulencia tampoco es, en cambio. atacado 
por las fieras; permite que las aves insectívoras s6 
posen sobre él, para cazar los parásitos que en su 
piel anidan; evita la presencia del hombre, hastando 
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la menor alarma para poner en fuga á los rebaños 
enteros; basta también la más débil valla para impe- 
dir que éntre en los campos cultivados, los cuales 
devasta á veces cuando no tienen protección alguna. 
Las hembras, no obstante, acometen cuando ven en 
peligro á sus pequeñuelos, y los machos viejos soli- 
tarios son, en general, menos temerosos y más iras- 
cibles, y demuestran más afición á saquear los culti- 
vos; dichos machos, además, padecen de vez en 
cuando ataques furiosos, relacionados probablemente 
con el instinto sexual y precedidos de una abundante 
secreción oleosa, de color obscuro. que mana de 
unas glándulas cuyos orificios excretores se abren en 
las sienes. Las acometidas de los elefantes son siem- 
pre muy peligrosas; en ellas hacen alguna vez uso de 
la trompa, pero es más general que procuren herir 
con los colmillos, ó que procuren derribar al hombre 
y pisotearlo. En cautividad vive muy bien el elefante 
de Asia, aunque en dicho estado no suele llegar á 
edades tan avanzadas como en libertad, y pocas ve- 
ces llega á reproducirse (parece, sin embargo. que 
en Siam y en Birmania se reproducen con relativa 
frecuencia los elefantes domesticados); se amansa, en 
cambio, mucho y demuestra una inteligencia extra- 
ordinaria que permite adiestrarlo para muy diversos 
trabajos. En la India es objeto de caza, para domar- 
lo y utilizarlo como animal de trabajo, desde tiempos 
remotísimos; los procedimientos empleados para cap- 
turarlo varían de unas regiones á otras. En Cevlán 
existe una casta de cazadores de elefantes, llamados 
panikies, que recorren los bosques armados con un 
lazo fuerte y elástico que lanzan á una pata del ele- 
fante que pretenden cazar, mientras que un ayudante 
amarra á un árbol el otro extremo de dicho lazo; des 
pués de sujetar así el animal, lo mantienen durante 
varios días en continua intranquilidad mediante el 
tuego, el humo y el ruido, y le hacen padecer, ade- 
más, hambre y sed, hasta extenuarlo; mimándole 
luego y dándole de comer y beber consiguen después 
amansarlo en poco tiempo. Otro método, usado en la 
India para cazar elefantes en mayor escala, consiste 
en construir en la selva, con estacas muy fuertes, 
una empalizada que rodea un espacio 
de unos 150 m. de largo por unos 79 
m. de ancho; hecho esto, se bate el 
bosque alrededor de la empalizada en 
una extensión de algunos kilómetros, 
ahuventando los rebaños de elefantes 
por medio de disparos, gritos, tambo- 
res, etc., hasta conseguir que, presa 
del terror, penetren en el cercado. en 
el cual se deja ya para ello una aber- 
tura; se cierra después esta abertura 
y seextenúas á los elefantes, por me- 
dio del hambre y la sed, hasta que 
los cazadores, montados en elefantes 
mansos, pueden penetrar en dicho 
cercado y atarlos á lor árboles. Al ca- 
bo de tres días se empieza ya á dar- 
les de comer y en seguida empieza el 
trabajo de la domesticación, que los 
naturales de la India llevan á cabo 
con tal habilidad, ayudados por los 
mansos, que á los dos meses el elefante capturado 
se deja ya montar, y á los tres puede ser utilizado 
para el tiro; los cornacas ó conductores de elefan- 
tes, gobiernan á estos cuadrúpedos montándoles en- 
cima del cuello. Son estos animales, una vez do- 
mesticados, sumamente dóciles é inteligentes; se 
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encariñan con las personas que los cuidan, y dan 
á conocer sus distintos estados de ánimo emitiendo 
diferentes voces ó sonidos; demuestran una memoria 
prodigiosa y una aptitud muy grande para: el traba- 
jo; son, en cambio, sumamente sensibles á los malos 
tratos y en alto grado vengativos. En un recorrido 
corto puede llevar encima un elefante hasta 1,000 kg., 
pero en marchas largas no deben cargársele más de 
350 á 500 kg.; en domesticidad, y trabajando, come 
cada uno al día unos 300 kg. de forraje verde; en los 
parques zoológicos se le dan al día, por ejemplo, 8 kg. 
de salvado y pan, 2 kg. de arroz y 25 kg. de forraje 
seco. Algunos autores han querido considerar como 
especies aparte (B. zeylonicus, B. sumatranus) á los 
elefantes de las islas, los cuales, sin embargo, sólo 
difieren de los del continente en caracteres acciden= 
tales como la talla, el color de la piel, el desarrollo 
de los colmillos, etc. Tampoco constituyen especie 
aparte, ni siquiera variedad, los elefantes blancos 
considerados en Siam como animales sagrados; estos 
elefantes, que no son de color blanco puro, sino de 
un gris sumamente claro, son sencillamente casos 
de albinismo. 

El elefante de Africa (Z. africanus Blumenb.) 
llega á alcanzar una talla ligeramente mayor que la 
delasiático (basta 4 m. de alzada, con unos 6,000 kg. 
de peso); tiene la cabeza baja, la frente convexa, las 
orejas extraordinariamente grandes; los colmillos 
muy largos y robustos, bien desarrollados por lo ge- 
neral en ambos sexos (uno de los mayores conocidos 
tenía una longitud de 6,33 m. y pesaba más de 
80 kg., pero, por término medio, pesa un par de 
ellos sólo unos 75 kg.); los molares con los replie- 
gues del esmalte gruesos, formando en la corona 
figuras aproximadamente romboidales y existentes 
en los seis molares sucesivos en número, respectiva= 
mente, de 3, 6, 7, 7,8 y 10: la trompa delgada, su- 
perficialmente anillada, con dos apéndices digitifor= 
mes; cuatro dedos en las extremidades anteriores y 
tres en las posteriores, y la piel de color gris azulado 
pizarroso (á veces es aparentemente pardusca por la 
suciedad que la recubre) con algunas cerdas ereclas 


Rebaño de elefantes salvajes. (India) 


en la parte superior del cuello y la cruz y algunas 
más, esparcidas y colgantes, en la garganta y el 
vientre; á pesar de la semejanza de aspecto que hay 
entre esta especie y la anterior, no es difícil distin— 
guirlas, aun á primera vista y prescindiendo de cier- 
tos pormenores, como la estructura de los molares y 
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el número de las pesuñas, por el tamaño de las orejas, 
que son enormemente mayores eu la africana, y la 
convexidad que tiene en ésta la frente, que en la es- 
pecie asiática es CÓnCava; además, la de Africa tiene 
las patas anteriores algo más largas, y el tronco un 
poco más corto, á consecuencia de lo cual la línea del 
dorso resulta bastante más inclinada de adelante 
atrás. El área de distribución de esta especie se ex- 
tendía. en tiempos prehistóricos, á todo el continente 
africano y aun á algunos países del Sur de Europa 
(España y Sicilia); en la actualidad se la encuentra 
sulo en las regiones de dicho continente situadas más 
al Sur del Sahara, y aun en la época más moderna, á 
consecuencia de la incesante persecución de que es 
ohjeto, ha disminuido mucho, extinguiéndose en re- 
giones enteras y abundando únicamente en las del 
centro; en los bosques húmedos del Kilima Ndjaro 
sube, cuando menos en la estación calurosa, hasta 
alturas de 3.000 m. s.n. m., y en las montañas de 
Abisinia hasta 2,000 ó 2,400 m. Vive el elefante de 
Africa, reunido en rebaños, que raras veces son tan 
numerosos como los de su congénere asiático; como 
en éste, cada rebaño está constituído por una sola 
familia; sin embargo, en ciertas épocas en que reali- 
za emigraciones en busca de más abundancia de ali- 
mentos, se reunen varios rebaños, pudiéndose ver 
entonces grupos de más de 100 individuos; los ma- 
chos viejos acostumbran también á vivir solos, sepa- 
rados de las manadas. Habita este elefante, como el 
asiático, las regiones en que abundan los grandes 
bosques y el agua; resiste, sin embargo, mucho me- 
jor que aquél, el calor del sol, y sale muchas veces á 
pacer, durante el día, en las llanuras cubiertas de 
hierba, lejos de las selvas; es más fuerte y ágil, y se 
mueve con mayor facilidad. De su alimentación, como 
lo indica la estructura más grosera de los molares, 
forman parte, no sólo hojas verdes y retoños tiernos 
como en el elefante asiático, sino también muchos 
frutos, raíces y tubérculos, plantas secas y cortezas 
de árboles; para desenterrar las raíces y tubérculos 
se vale de los colmillos. En lo demás de sus costum- 
bres, reproducción, crecimiento, etC., se asemeja por 
completo á la especie de Asia. Nose suele cazar vivo 
el elefante de Africa pura utilizarlo en el trabajo, por 
más que, como lo demuestran los numerosos ejem- 
plares que se han traído á Europa para los parques 
zoológicos y aun para exhibirlos en los circos, se 
amansa con gran facilidad, es muy inteligente y se 
le adiestra para todo con 
la India; quizá la mayor dificultad para capturarlo 
vivo en gran escala y domarlo es la poca destreza 
que para ello demuestran los negros africanos. Estos, 
en cambio, lo persiguen encarnizadamente con el fin 
de aprovechar el marfil de sus colmillos, que consti: 
tuve casi la totalidad del que se encuentra en el co- 
mercio (el marfil de la India, poco abundante, se 
consume en Asia); comen, además, aunque es mucho 
más dura y fibrosa que la de vaca, la carne de las 
patas, de la trompa y de la lengua, secan al tuego la 
del resto del cuervo para triturarla después y mez- 
clarla.con los demás alimentos. y utilizan también la 
piel. A la persecución de los elefantes en Africa han 
contribuído mucho los colonos europeos, no sólo ex- 
citando la codicia de los indígenas para comoprarles 
el marfil y facilitándoles alguna vez armas de fuego, 
sino también cazándolo ellos mismos, La caza al ace: 
cho es sumamente difícil, porque, dadas las constan- 
tes variaciones del viento en la mayoría de los países 
africanos, es difícil acercarse contra viento á los ele- 
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fantes sin que éstos olfateen' al cazador; sin embar- 
go, un buen tirador; con cautela, puede acercárseles 
lo bastante para derribarlos de un balazo detrás del 
ojo ó, aún mejor, detrás del borde de la oreja; los 
tiros que dan en otra parte del cuerpo, aun emplean- 
do carabinas de gran culibre y balas explosivas, no 
sólo no derriban el animal, sino que raras veces le 
impiden escapar, salvando grandes distancias, para 
ir á morir en sitios donde no lo encuentra ya el ca- 
zador. En algunas regiones se practica esta caza á 
caballo; en otras es imposible hacerla así, no sólo 
por lo intrincado de las selvas, sino porque la atun— 
dancia de las moscas tsé-tsé, propagadoras de la tri- 
panosomiasis, impiden la cría y manutención del ga- 
nado caballar. Antes de la introducción de las armas 
de fuego no se cazaban ordinariamente los elefantes 
en muchas regiones de Africa (sobre todo en el S. y 
SE.), y sólu en determinadas ocasiones se reunía una 
numerosa turba de indígenas que, echándose sobre 
un elefante, lo hería con centenares de lanzadas y 
esperaba luego á que se desangrase; en otras regio- 
nes abrían en el suelo fosos, y cuando caía en uno de 
ellos un elefante lo mataban con lanzas arrojadizas. 
Otras veces, cuando durante el verano observaban 
los negros una manada de elefantes en una llanura 
cubierta de hierbas secas, encendían estas hierbas en 
una circunferencia de algunos kilómetros, formando 
así un círculo de fuego que se iba estrechando alre- 
dedor de los animales hasta que éstos, enloquecidos 
por el terror, intentaban salvarlo, y, medio muertos 
por las quemaduras, caían en manos de los mencio— 
nados indígenas que los acababan 4 lanzadas; en ca- 
cerías así se mataba, á veces, un gran número de 
ejemplares. También acudían los negros, y acuden 
aún hoy, á otros medios que permiten matar elefantes 
sin reunirse tan gran número de cazadores; así, por 
ejemplo, se ponen al acecho sobre una rama de un 
árbol para esperar que pate por debajo un elefaute y 
dejar caer sobre él una lanza, lastrada con una pie— 
dra de bastante peso; el animal herido huye, con sus 
movimientos hace que la lanza penetre cada vez más, 
y acaba por desangrarse y morir; á veces, en vex de 
estar el cazador acechando deja colgada en el árbol 
la lanza lastrada y construye toscamente un mecá- 
nismo que la haga caer al pasar el animal; siempre, 
en estos casos, es necesario después, para encontrar 
á éste después de muerto, seguir el rastro de sangre. 
Como procedimiento de caza atrevido y curioso me- 
rece citarse, además, el seguido en el Sudán por los 
árabes hamram, que en número de tres ó cuatro, 
montados á caballo, procuran separar á un elefante 
de una manada, y lo siguen, molestándolo, hasta que 
se revuelve y ataca á uno de ellos; éste huye enton- 
ces á todo galope, y los demás siguen al elefante 
hasta que, cuando lo alcanzan, uno de ellos salta rá- 
pidamente del caballo y, de una enchillada. dada con 
un sable afilado, corta un tendón de Aquiles del pro- 
boscideo, que cae entonces y 88 sacrificado sin que 
pueda defenderse. Lo mismo que el elefante asiático, 
ofrece el africano algunas variedades, de las cuales 
algunas son bien conocidas, como los elefantes de 
colmillos atrofiados del N. y E. de Abisivia, mien- 
tras que otras, como las formadas por ejemplares 
de menor talla y orejas más pequeñas hallados en el 
Congo, es dudoso si son verdaderamente variedades 
ó si se trata de especies aparte. En cuevas calizas de 
Malta ó de Chipre se han encontrado también osamen- 
tas fósiles de elefantes muy parecidos á los de Africa, 
pero de talla mucho menor. 
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Entre las especies fósiles del género Blephas L, la 
más importante es el 4. primigenius Blumenb.; para 
él estudio de ésta y de las demás especies extinguidas, 
V. el artículo MaMMUr. 

ErerantE. Geog. Islote de la Repo de Panamá, 
en el Pacífico, archipiélago de las Perlas. 

Ereranre. Geog. Islote de Filipinas, sit. cerca de 
la costa S. de la isla de Marindnque. 

Errante (Rio DEL). Geog. Nombre de varios ríos 
de la Unión Sudafricana. En inglés Oliphant. Véase 
OLIPHANT. * 

ELgFANTE (SIERRA DEL). Geog. Grupo de monta- 
ñas de la Indo-China francesa, en la parte meridional 
de:la colonia de Cambodge. Se extiende á muy corta 
distancia del golfo de Siam, frente á la isla de Phu= 
Quoc, en un arco que va desde la población de Cam- 
pot en el SO. á la costa de la bahín de Compug- 
Som. Su punto culminante es el Pnom= Tekliang. 
Los indíg«nas le dan el nombre de Paom- Kamehay. 

Eunurante (Vito). Bioy. Escritor italiano, n. en 
Eboli (1855). Ha publicado varias obras; entre las 
cuales citaremos: La difesa delle Scuole e dei Mars- 
tri elementari contro due vecchi barbassori (1886), 
Dunte eretico e scomunicato! (1887), Della Poesia e 
delle varie specie di essa (1888), Breve confronto tra 
il Fedro e la Fontaine nella fuvola del Lupo e dell” 
Agnello (1888). Manzoni reazionario (1890), y Serit- 
ti lecterari (1904). 

ELEFANTES. Geoy. Río del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Angola y dist. de Mosamedes. 

[Otro río eu la prov. de Mozambique, dist. de Lo- 
renzo Márquez. 

EcegranTes (Banía DE LOs). Geog. Fondeadero de 
la colouia portuguesa de Angola (Africa O.), región 
de Ndombe, sit. entre el cabo Santa María al S. y 
Ekiminu al N. Es uno de los mejores de aquella 
costa y en él practican ejercicios los buques de la 
colonia. 

ELEFANTES (Ísta DE Los). Geog. Islote de la colo- 
nia portuguesa Lorenzo Márquez (Africa E.), sit. en 
la bahía de Delagoa al NO de la de Invack, de la 
cual depende. La descubrió en 1544 Lorenzo Már- 
Quez, quien estableció una factoría. En 1875, después 
de un litigio con Inglaterra, quedó á favor de Portu- 
gal por la sentencia arbitral pronunciada por el 
sidente de la Revública francesa. Mac:Mahón. 

ELEFANTES (MONTE DE Los). Geog. Montaña de la 
colonia alemana del Camerón (Africa O,). Forma 
una sierra paralela á la costa del Atlántico á nnos 
170 km. de la misma y á unos 60 de la frontera de 
la Guinea española y está sit. á los 22 52/ N. Mide 
516 m. de a. 

ELEFANTIÁSICO, CA. adj. Mea. Eneran- 
CIACO. 

ELEFANTIASIS. Paf. Hipertrofia dura de la 
piel más ó menos generalizada que da un aspecto 
monstruoso y abotagado á las partes donde asienta. 
Corresponde á diversos estados patológicos, siendo 
unas veces puramente mecánica por edema prolon- 
gado de una región (Aebitis, linfangitis), otras veces 
neurósiza (histerismo, ataxia locomotriz). tuberculo- 
sa, leprosa (elefantiasis de los grievos), ó resultado 
de repetidas inflamaciones (erisipela recidivante). El 
uso ha prevalecido, sin embargo, de reservar el nom- 
bre de elefantiasis á una enfermedad de los países 
cálidos llamada también pagnidermia, piernas «le las 
Barbadas, de Cochin ó de elefante v que se encuentra 
en toda A zona tropical y subtropical (Siria, Evibto, 
Indostán, Méjico, Antilla, Islas de la Socieiad). 


ELEFANTE = ELEFANTIASIS 


Algunos autores modernos (Delitzch. Das Buch 1ob; 
Leipzig. 1876. pág. 61) afirman que Job padecía 
esta enfermedad, pues todos sus síntomas colaciden 
con los indicados en la Biblia: también Origyines 
(Cont. Cels.. VI. 43) hace una indicación parecida. 
Comienza la afección por un escalofrío seguido de fie- 
bre y sudores y acompañado de linfangitia reticular 
con sufusión serosa é infarto ganglionar. El acceso 
una vez acabado deja tras sí la tumefacción de la 
piel que se localiza principalmente en las piernas y 


¡órganos genitales, aunque puede encontrarse tam- 
bién en los miembros superiores, nariz, párpados y 


lóbulo de la oreja. El elefantisiaco marcha con el 


cuerpo inclinado hacia atrás y su tumefacción geni- 
tal pendiente ante los miembros inferiores y metida 
á veces en una esportilla. El hidrocele es una com= 


plicación frecuente dando un líquido cetrino. En la 


mujer se observa la tumefacción de los grandes la- 


bios, el clítoris y las mamas, respetando en estos úl- 


timos órganos el tejido glandular. No es raro que se 
complique la enfermedad con ulceraciones de un flujo 
sanioso. periostitis y osteítis. Los tumores elefantoi- 
des llegan á adquirir un volumen y un peso enorme, 


pediculizándose á veces y siendo entonces fáciles de 


extirpar. En muchas ocasiones los tumores elefanti- 
siacos son completamente exangiies. Al tacto se re- 


conoce en las regiones afectas un empastamiento y 
un dolor vivo con los ganglios vecinos, duros y do- 
lorosos. La elefantiasis es una afección rara en 


los 
europeos que se observa raramente también en los 
criollos, pero que es muy común, en cambio, en las 


razas de color. La raza negra es aún más sensible 
que la amarilla á dicha enfermedad. Es más frecuen= 
te en el hombre que en la mujer y se presenta parti- 
cularmente en la edad adulta, sieudo rara en la in- 
fancia y la vejez. En las colonias es frecuente en los 
agricultores y rara en los pescadores. La antigua 
creencia de que la elefantiasis no pasaba de la zona 
de vegetación del cocotero es errónea por completo, 
paro es lo cierto que la enfermedad tiene predilección 
por los terrenos bajos y pantanosos de la zona cálida. 
El papel de la herencia es discutible, así como tam- 
bién el del contagio. La anatomía patológica de la 
elefantiasis consiste en una hiperplasia progresiva de 
las tres capas del dermis con atrofia progresiva del 
panículo adiposo. En los casos antiguos se espesa 
también la epidermis determinando en la superficie 
de la piel eminencias pavilomatosas denominadas 


.«elefantiasis verrugosa ó vellosa. Hay además hiper— 


plasia conjuntiva linfática y á veces endarteritis y 
periarteritis. Los músculos palidecen y disminuyen 
de vol::men, y los nervios se hipertrofian espesándo- 
se el tejido conjuntivo interfascicular y desapare- 
cienio el cilindro-eje. El periostio se afecta algunas 
veces pudiendo comprobarse exóstosis en la super- 
ficie de los huesos. La naturaleza de la elefantinsis 
ha sido objeto de grandes discusiones, habiéndose 
confundido durante mncho tiempo con una forma de 
filariosis, pero crevéndose hoy una variedad de es- 
treptococia. 

La puerta de entrada del microbio es generalmen- 
ve la superficie cutánea por las múltivles inferciones 
de que es asiento la misma. Las efracciones de la 
epidermis. las ulceraciones, las erupciones, la sarna 
inveterada abren la via al estreptococo causante de 
la eniermedad. En los indígenas de las colonias es 
frecuente la elefantiasis en los miembros inferiores 
por inocularse los pies que llevan descalzos. Puede 
asimismo partir la enfermedad de las mucosas y Dre= 
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ELEFANTIASIS — ELEFANTINA 


Islo Elefantina. — El Nilómetro 


ferentemente de la de las fosas nasales. También se 
ha señalado el sistema linfático vanglionar como 
punto de partida de la infección elefantiásica. ll es- 
treptococo que se encuentra en la serosidad de los 
miembros elefantiásicos, pertenece á do variedades, 
la corta y la blanca; también se ha podido obtener la 
elefantiasis exverimental inoculando estos microbios 
en el conejo. El curso de la enfermedad es fatalmen- 
te progresivo, á menos que el enfermo abandone la 
zona cálida y se traslade á un clima temblado. La 
e:efantiasis puede: generalizarse produciendo una 
verdadera septicemia. En los últimos períodos su- 
cumben los pacientes por-alguna complicación vis- 
ceral que se desarrolia de un modo análogo á los 
que ocurren en las fiebres eruptivas. El diagnóstico 
de la enfermedad debe hacerse entre los diversos 
procesos inflamatorios y paquidermios capaces de 
imitarla. La fHebitis se distingue de la elefantiasis 
por tener el edema menos marcado y no atacar los 
vasos linfáticos, dibujando en cambio un grueso cor- 
dón en el trayecto de la vena principal. El flemón 
produce una tumetacción más difusa, rubicunda y 
dolorosa. La falsa elefantiasis por edemas, de las en— 
termedades viscerales, produce una tumefacción bi- 
lateral. La lepra se distingue de la elefantiasis por 
no afectar el tegumento en masa, formando. en cam- 
«bio, islotes hipertróficos y zonas sanas, y ofreciendo, 
además, una anestesia completa en todas las partes 
afectas. El tratamiento de la elefantiasis será, ante 
todo, profiláctico, evitando las excoriaciones v-tra- 
tándolas convenientemente cuando se producen. Se 
desinfectarán cuidadosamente las picaduras de in 
sectos y se curarán las erosiones y grietas de la 
sarna y de la sífilis. El tratamiento del acceso reque- 
rirá pulverizaciones antisépticas, compresas bicloru= 
rado-mercúricas, frías y renovadas, fricciones mer 
curiales sobre los ganglios inflamados. Se recomen- 
dará tambien la antisepsia intestinal, los purgantes 
y el sulfato de quinina. En los miembros afectos se 
halla indicado el masaje. los baños de vapor y los 
vendajes compresivos ó la compresión elástica con 
venda de caucho al principio y media de goma des- 
pués. Se recomienda asimismo la electricidad que 
pueñe combinarse con los procedimientos anterio- 
res. El tratamiento quirúrgico moderno de la. ele- 
fantiasis se dirige principalmente contra su locali- 
zación en el escroto y se denomina osqueotomía . 
V. este artículo. 

Bivli gr. Roux. Maladies des pays chauds (Pa- 
rís, 1913); Brann. Traité pratique des maladies 
des pays chauds (París, 1912); Castillani, Manual of 
tropical Medicine (Londres, 1911); Manson. Disea- 
«ses of hot countries ( Londres. 1910): Schenbe, 
Die Krankheiten d. warmen Lánder (Berlín, 1912); 


Grael y Clarac. Zraité de Pathologie exotique (Pa- 
rís, 1911); Hey, Der Tropenarzt (Berlín, 1913). 

Eunrrastiasis. Veter. Esta palabra se usa algunas 
veces para designar ciertos engrosamientos anorma- 
les de la piel (paquidermia) que se presentan princi- 
palinente en las extremidades de las caballerías y de 
las reses vacunas y son siempre consecuencia de 
infección. En los caballos están casi siempre relacio- 
nados con el muermo ó con los lamparones; en las 
reses vacunas son siempre una forma de estos últi- 
mos. V. Muermo y LamPARÓN. 

ELEFÁNTICO, CA. (Etim.—De elefante.) 
adj. fig. Extraordinario, prodigioso, dentro de su 
género. || Gigantesco, de proporciones colosales. l 
MoNsTRUOSO. 

ErrrÁnNTICO, CA. adj. Med. ELEFANCIACO. 

ELEFÁNTIDOS. (Etim. —Del lat. elephas, 
elefante.) m. pl. Zoo!. (Elephantidae, Elephantinu.) 
Familia de mamíferos del orden de los proboscídeos; 
en ella incluyen muchos naturalistas todas las espe- 
ciea, vivientes ó fósiles, que constituven el citado 
orden (elefautes, mastodoute, mammut, dinoterio, 
etcétera), mientras que otro forman con ellas fami- 
lias diferentes (elefuntidos, mastodóntidos, dinotéri- 
dos). V. ProBOSscÍDEOS. 

ELEFANTINA. Mús. ant. Especie de flauta 
egipcia. | Flauta inventada por los fenicios, según 
Ateneo. Se hacía de colmillos de elefante. 

Enesantina ó ELEPRANTINE. Geog. Isla de Egip- 
to, en el Nilo, sit. en la prov. de Assuan, frente á 
la ciudad de este nombre. Mide 1.365 m. de largo 
por 780 de ancho y es muy fértil. Los árabes la lla- 
man Jedziret-el-Sag ó Isla de las Flores. Los primi- 
tivos egipcios y los romanos la fortificaron para 
contener las irrupciones de los etíopes. De sus mag - 
víficas canteras de granito, explotadas desde los 
tiempos más remotos, fué extraído el monolito de 
21 codos de largo, que, según Herodoto cuenta, vió 
en Sais. De EneranTINa procedió una de las dinas- 
tías que reinaron en Egipto y la cual contó hasta 
31 monarcas. Cuando los reyes de- las dinastías 
menfitas iban á inspeccionar las fronteras, hacían de 
Eneranrina su residencia, Los habitantes de esta 
isla colonizaron la Nubia septentrional, durante el 
tiempo que medió entre la VI y la XI dinastía. Más 
tarde fué disminuvendo la importancia de la isla, 
principalmente durante las dinastías tebanas, efecto 
sin duda de la ocupación de la Nubia, pero volvió á 
adquirir parte de su primitivo esplendor durante la 
dinastía XXII, al encontrarse los mercados egip- 
cios cerca de la primera catarata del Nilo. Utra vez 
volvió á verder su importancia al establecerse la do- 
, convirtiéndose en ruinas al ser ocu- 


minación persa, . 
Hoy se ven todavía en ellas 


| pada porlos romanos. 
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restos de un nilómetro y numerosas ruinas, entre 
las que sobresalen dos templos edificados en tiempos 
de Amenofis IIl, con cuyos materiales log ingleses 
han construído en Assuan cuarteles y almacenes. El 
nombré de Elefantina es traducción del egipcio Ab 
que significa «elefante». Los egipcios creían que el 
Nilo, bajando del cielo, nacía entre Elefantina y 
Philae en medio de las rocas de la catarata, en dos 
pozos llamados Kerti. Recientes excavaciones en la 
parte N. de esta isla han revelado la existencia de 
una numerosa población judía, que debió florecer en 
los comienzos del período persa y que se estableció 
poco después de la caída de Jerusalén. El dios prin= 
cipal de esta isla fué representado con la cabeza de 
carnero y confundido con el Ammón egipcio. 

ELEFANTINO, NA. (Etim. —Del lat. ele- 
phantinus, ó gr. elephántinos.) adj. Perteneciente ó 
relativo al elefante. || De proporciones gigantescas; 
que se parece al elefante. || Habitante de la ciudad 
de Elefantina (Egipto) y lo perteneciente á ella, 

ELEFANTINO, NA. 5. art. Escultura ó trabajo es- 
cultorico en marfil y otra materia preciosa, especial - 
mente el oro. Es sinónimo de Criselefantino. V. esta 
voz y EBORARIA. 

ELEFANTINO, NA. adj. Hist. Dícese de los sobe- 
ranos egipcios que gobernaron la isla Elefantina. 
Según afirma Manethón constituyeron la quinta di- 
nastía. U.t. c. e. pl. 

ELEFANTINOS. (Etim.—Del lat. elephas, 
elefante.) m. pl. Zoo?. Sinónimo de: elejantidos. 
V. esta voz. . 

Eukgrantixos (Limros). Hist. Llamábanse así los 
libros de laminas de marfil en que el Senado roma- 
no coleccionaba sus edictos. S 

ELEFANTIS. 11 if. Esposa de Danao, del que 
tuvo dos hijos. 

ELErFANTIS. Biog. Escritora griega, probablemen- 
te del primer siglo antes de la Era cristiana. Sus 
obras más celebradas las constituyen escritos obs- 
cenos, en prosa y en verso, que estuvieron muy en 
boga en Roma durante el primer siglo del Imperio. 
En su palacio de Caprea noseía Tiberio varias obras 
de EcerANTIS, guardadas en un museo secreto, jun- 
to con obras de arte también ohscenas; así al menos 
lo refñere Suetonio. Algunos atribuven á esta escrito- 
ra un tratado sobre Cosmélicos que no ha llegado á 
nuestros días, pero otros 'autores opinan, y con me- 
jor fundamento, que dicha obra es de otra escritora 
de igual nombre que se dedicó en Grecia al estudio y 
práctica de la medicina, y que, según Galeno y Pli- 
nio, descubrió algunos abortivos. 

Bibliogr. Svanheim, De Praestantia et Usu 
Numism., etc., IX, pig. 771, 2.? ed. (Londres, 
1706, y Amsterdam, 1717). 

ELEFANTÓFAGO, GA. (Etim. Del gr. ¿le- 
phas, elefante, y phagein, comer.) adj. Que se nutre 
con la carne del elefante. || vl. Decíase de un pueblo 
etíope cuyos individuos se alimentaban principal- 
mente de carne de elefante. : 

ELEFANTOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. éle- 
phas, elefante, y graphein, describir.) f. Tratado ó 
historia del elefante. 

Deriv. Elefantográfico, ca. 

ELEFANTÓN.m. Hond. Elefancia, elefantiasis. 

ELEFANTOPEDIA. (Etim.—Del lat. ele- 
phantia, elefancia, y pes, pedís. pie.) f.. Mea. Ele- 
fantiasis que ataca las extremidades inferiores. 

ELEFANTOPODIA. (Etim. —Do ele/ante, y 
el gr. pous, podós, pie.) Pat. V. ELgrANTIPEDIA. 
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ELEFANTOPUS. Bot. (Bleprantopus L.) Gé- 
nero de compuestas, vernonieas. licnoforinas, com 
corola profundamente quinquéfida, estiio profunda— 
mente bífido, escamas del invólucro en muchas hile- 
ras, opuestas, decusadas; son hierbas vivaces, con. 
hojas radicales unas y esparcidas Otras, Comprende 
unas 16 especies, entre las que 4. scaber está espar- 
cida por las regiones cálidas de todo el mundo, y en 
el Brasil se usa con el nombre de erva do Collegio ó 
fuma bravo como resolutivo en cataplasmas y contra 
la fiebre asténica, 

ELEFENOR ó ELFENOR. l/it. Hijo de 
Calcodonte y pariente de Marte que condujo á los 
abantes de Eubea al sitio de Troya, en una flota de 
40 naves. Figuró entre los principales griegos pre- 
tendientes de Helena. 

ELEFSINA. Geo. V. ELzusis. 

ELEGA. )/if. Una de las Prétidas. 

ELEGÁBALO. fit. V. ELacáÁBAarO. 

ELEGANCIA. 1.* acep. PF. Elégance.—It. Ele 
ganza.—In. Elegancy.—A. Feinheit, Eleganz.—P. y C. 
Elegancia. —E. Eleganteco. (Etim.—Del lat. elegantia, 
deriv. de elegans, elegante.) f. Calidad de elegante. 

[Forma bella de expresar los pensamientos. Ustes 
en pl. 

Engcancia. Vilos. Llamamoselegante á lo que es 
gracioso, sencillo, bien proporcionado, airoso, suave 
en sus movimientos. Es, pues, la elegancia algo que 
resulta de varios elementos, y puede encontrarse en 
todas las obras bellas, excepto las sublimes. No sólo 
se atribuye la elegancia á las obras sensibles, así 
de la naturaleza como del arte, sino también á las 
intelectuales, particularmente á las demostraciones. 
La elegancia de una demostración consiste en que 
sea sencilla, acabada, ligera, no recargada, clara, 
obtenida por medios fáciles, por caminos sencillos no 
complicados. Cuando nos hallamos en presencia de 
una demostración de estas cualidades sentimos un 
cierto placer estético semejante al que experimenta— 
mos al ver alguna de aquellas obras, naturales ó ar- 
tificiales. llamadas elegantes. 

ELEGANTE. (LEtim.—Del lat. elegans, elegan- 
tis, deriv. de eligere. escoger.) adj. Dotado de gra- 
cia, nobleza, sencillez; airoso, bien proporcionado, 
de buen gusto. Dícese de las obras de la naturaleza 
ó del arte, y así de las formas como de otras cuali- 
dades ó caracteres de las cosas; verbigracia: persona, 
animal, árbol, estatua, cuadro, oda, estilo. melodía, 
movimiento, ELEGANTE. [| En sentido restricto. se 
dice de la persona que viste con entera sujeción á la 
moda. y también de los trajes y cosas arregladas á 
ella. Aplicado á personas, ú. t. c. 8. 

ELEGANTE, ELEGANTEMENTE, 
ELEGANTÍSIMAMENTE. l/s. Términos em- 
pleados vara la ejecución expresiva de una composi- 
ción musisal ó de un fraginento de ella. 

ELEGANTEMENTE. alv. m. Con elegan- 
cia. || fig. Con esmero y cuidado. 

ELEGANZA (Con). tr. ital. Mús. Con ele- 
gancia. 

ELEGBA. //it. Diviaidad en quien personifican 
el espíritu del mal los indígenas de Dahomey (Afri= 
ca central). Se hacen en su honor sacrificios de ani- 
males de los que se le ofrecen las vísceras y la san— 
gre. Esta es mezclada después con aceites de diver- 
sas plantas. atribuyéndole ciertas virtudes curativas 
y milagrosas. 

ELEGI. Geoy. Pobl. del Africa occidental portu- 
guesa, prov. de Angola y dist. de Loanda. 
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ELEGÍA. F. Elégio. —11. Elegia. — In. Elegy. — 
A. Elegieo, Klagegedicht. — P. y C. Elegía. — E. Elegio. 
(Etim. — Del lat. elegia, ó gr. elegeia, deriv. de éle- 
gos, Manto, canción lúgubre.) f. Composición poética 
del género lírico, en que se lamenta la muerte de una 
persona ó cualquiera otro caso ó acontecimiento pri- 
vad> ó público digno de ser llorado, y la cual en cas- 
tellano se escribe más generalmente en tercetos ó en 
verso libre. Eutre los griegos y latinos se compo : 
nía de hexámetros y pentámetros y admitía también 
asuntos placenteros. 

Eurata. Lit. Se da el nombre de elegía á un poe= 
ma lírico en que se expresa el dolor producido por 
un suceso desgraciado. El dolor expresado por el 
poeta elegíaco, aun cuando tenga carácter íntimo y 
personal, ha de ser, según dice Navarro Ledesma, 
sentido y expresado con tanta fuerza, que á todo el 
mundo afecte y no haya hombre que no reconozon 
en aquel dolor los suyos propios. Hay dos clases de 
elegías: la que algunos llaman heroica, que lamenta 
las desgracias públicas, y otra más íntima y perso- 
nal en la que exhala el poeta sus propias penas. Esta 
es la verdadera elegía. El poema elegíaco es unn 
composición eminentemente subjetiva que se dirige 
sólo al espíritu humano, constituyendo lo que ee ha 
liamado poesía del dolor. Marmontel, después de 
afirinar que la elegía puede recorrer todos los tonos. 
desde el heroico al familiar, la divide en apasionada, 
tierna y graciosa. La heroica, además del calor de la 
pasión, admite la grandeza de las imágenes y el en- 
tusiasmo de la oda. La grandeza de los asuntos exi- 
ve una. entonación fuerte, tan acomodada al género 
heroico, como digna de censura en las elegías 8» 
que el poeta llora sus propias desventuras; en este 
caso su mérito depende de laintensidad de los afec- 
tos y de una elegante sencillez de forma; pues, como 
dice Martínez de la Rosa: 

«.. sus cantos son gemidos 

Y sus ecos sentidos 

Nacen del corazón, no de la mente.» 
El poeta dispone de amplia libertad porque siente y 
no razona, por lo tanto son impropios de ella los 
pensamientos sutiles, las digresiones didácticas y 
ciertos artificios literarios. De este defecto adolecen 
algunas elegías de Herrera, como por ejemplo. 
cuando dice: 


En esta triste y última partida 
Es dulce vida ya la amarga muerte 
Y amarga muerte ya la dulce vida. 
Pensamiento que nos convencería de la escasa pena 
sentida por el poeta, si no conociéramos el profundo 
dolor que embargaba su alma. 
No debe, tampoco, presentarse COn los síntomas 
de la desesperación exaltada, sino melancólica, pen— 
sativa y resignada. 


La elegía en las literaturas clásicas. 


Con el músico Cloas aparece en la historia litera- 
ria la valabra elegía. Se ignora si antes de las pri- 
meras elegías que encontramos en la literatura grie- 
ga dedicadas á cantar la guerra y el amor, hubo 
elegías consagradas á la muerte, como lo parece 
indicar su etimología generalmente admitida (de la 
palabra griega élegos que, aun cuando de dudoso sig- 
nificado, es interpretada como Un canto funerario 
ó triste) y como lo da á entender Horacio en 8u 
Arte poética. Lo único que se sabe es que en las pri- 
meras elegías conocidas vense tratados asuntos di- 
“versos, cuyo carácter común es el de expresar ideas 
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y sentimientos personales del autor adoptando la for- 
ma de dípticos, de hexámetros y pentámetros, por 
oposición al hexámetro homérico consagrado á los 
relatos heroicos. Las más antiguas elegías son gue- 
rreras, patrióticas, morales ó sentenciosas, constitu= 
yendo como un género intermedio entre la épica y 
la lírica ó la épica y la prosa oratoria, 


Esto ha hecho que algunos autores prefieran dar- 


le una etimología más alejada, derivándola de una 
palabra lidia que significa caña, teniendo en cuenta 
que las elegías primitivas eran acompañadas con la 
flauta. 


Vemos, pues, que, aun sin tener de ello seguridad, 


la elegía fué ea su origen un poema dedicado á de- 
plorarla muerte de alguna persona que: ida; después 
lamentó las desgracias de las familias y los desas- 
tres de las naciones, y más tarde expresó los pesa= 
res, inquietudes y hasta las alegrías del amor. AC= 
tualmente ha recobrado su fúnebre carácter, y nos 
extrañaría oir aplicar el : 
composición en que se conmemorase algún fausto 
Suceso. 


nombre de elegía á una 


Dice Coll y Vehí: 


«que sólo por lo que nos dice 


la crítica de la antigiiedad y por medio de las imita- 
ciones de los poetas latinos nos es dado formarnos 
una idea de lo que tué en Grecia la elegía». El más 
antiguo autor de elegías que conocemos es Calino 
de Eteso (siglo vil a. 
servan uÚnos cuantos versos escritos en lengua jóni- 
ca (dialecto de la elegía como de la epopeya) que no 
es más que una exhortición llena de ardor guerrero 


de J.C.) de quien sólo se con- 


y elevación moral, mostrando á sus paisanos los efe- 
sios, cuán preferible es la gloria del que muere 
honrosamente en el campo de batalla á la prosaica y 
ruin obscuridad del que vive sumido en la cobardía. 


De este contraste sentimental y patriótico salen en 


épocas posteriores todas cuantas elegías en honor de 
la patria se han compuesto en Grecia y en todos los 
países modernos, hasta nuestros poetas nacionales 
de la guerra de la Independencia. 

La aparición de la elegía en la literatura griega 
obedece á que el individualismo hace su entrada en 
la sociedad. Mientras la vida social se concentró en 
la realeza sólo necesitóse la poesía épica. Pero al na- 
cer la cultura, realizóse en las ciudades griegas la 
invasión del elemento individualista y se produjo un, 
movimiento de ideas del que fueron consecuencia la 
abolición de las monarquías y la constitución de las 
repúblicas, y mientras tanto producíase en la litera- 
tura un movimiento paralelo, no siendo ya el poeta 
un ser impersonal que 8e ocultaba detrás de su obra 
ó un simple espejo que reflejaba los grandes hechos 
de los tiempos fabulosos. Dotado de sentimientos 
propios é ideas particulares, quiso comuvicarlas á los 
demás, y SUPO, dueño del arte, encontrar una 
nueva forma para expresar las agitaciones de su 
alma. 

Arquíloco empiea el metro elegíaco en sus elegías 
fánebres, y la misma inspiración encontramos en 
Tirteo que en 670 a. de J. C. condujo los lacedemo- 
nios á la victoria durante las guerras mesénicas; 18- 
nemos de él tres elegías, ó mejor, tres cantos guerre: 
ros que respiran sed de lucha, pasión de gloria y 
amor patrio. Á ñnes del mismo siglo, Solón compu- 
so poemas que son verdaderos actos políticos: elegía 
acerca Salamina, atreviéndose, con ello, á pesar de 
una terrible ley, á despertar el sentimiento del ho- 
nor en los atenienses, exhortándoles á reconquist ar 
dicha isla. Su contemporáneo Mimnermo es conBi- 
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derado como creador de la verdadera elegía senti- 
mental, con acentos de dulce melancolía. 1] carácter 
impersonal se acentúa en Teoguis de Megara (540- 
500 a. de J. C.), cuyos poemas ofrecen las caracterís: 
ticas de las mejores elegías griegas. También son 
elegíacos algunos poemas de Anacreonte y Jenó- 
fanes, y elegías son los cantos de Safo llorando las 
crueldades éinfortunios del amor, igual que algunos 
coros de las tragedias griegas. La elegía parece per- 
der importancia cuando los líricos de la Eolia, con 
sus diversos ritmos y ditirámbicas invenciones, in= 
terpretaron con éxito los éxtasis de la emoción, 
quedando relegado el verso elegíaco casi exclusiva- 
mente al epigrama con Simónides. 

Los poetas de la época alejandrina (del año 340 
a. de J.C. al siglo 1v) dieron nuevo esplendor y ca- 
racteres definitivos al género, pues ningún otro les 
convenía mejor que la elegía, queen su reducido mar- 
co se presta á todas las delicadezas del estilo y á hacer 
gala de una erudición sutil. Consagrados al arte 
por el arte, no salen de los sentimientos vulgares ni 
de las ficciones antiguas, tratando de apropiárselas 
por lo delicado de la expresión. Antímaco, contem- 
poráneo de Platón, fué el precursor; y los más ilus- 
tres, Hermesianas, Fanocles, Alejandro de Etolia. 
Euforion, sobresaliendo entre ellos Filetas y Calí- 
maco que llevó la elegía á su más alto esplendor y 
extrema perfección. No se conserva casi ninguna 
composición de estos poetas, y para darnos cuenta 
de su modo de escribir y componer, tenemos que 
acudir á la traducción hecha por Cátulo. jefe de los 
alejandrinistas de Roma, de su Cabellera de Be- 
renice, 

En la literatura latina, Cátulo, con sus amigos 
Cinna y Licinio Calvo, fueron los primeros que com- 
pusieron esas pequeñas enopeyas mitológicas que po- 
dríamos hacer figurar entre las elegías si estuviesen 
escritas en dísticos. Sólo se conservan algunos poe- 
mas de Cátulo, y aunque nadie hava dado con más 
energía y personalidad la nota de los diversos sen- 
timientos amorosos, como no ha' escrito más que 
poemitas eróticos. empleando diversidad de metros, 
los latinos consideraron á otro poeta, á Corne- 
lio Galo, como el verdadero creador de la elegía en 
Roma, ya que fué el imitador é importador de la escue- 
la de Alejandría y en especial de Calímaca. Las obras 
de Galo se han perdido desgraciadamente, pues si 
poseyéramos su famoso poema Citeris podríamos re— 
solver la cuestión de cuanto le debió Propercio, que 
es la figura más saliente entre los elegíacos latinos, 
cuya brillante Cintia, con su rico y sin igual empleo 
de hexámetros y pentámetros alternativos, parece fijar 
el tipo de la elegía en Roma. Aquí perdió la elegía 
la rica variedad de asuntos que le dieron los helenos. 
Los latinos generalmente sólo cantan sus amores, 
como Propercio y Tibulo, ó sus persovales tristezas 
como Ovidio. No se conoce ninguna composición de 
este género destinada á llorar alguna desgracia na- 
cional ó de general interés. Varios fragmentos de 
las Zglogas de Virgilio s de la Zneida revisten cierto 
carácter elegíaco. Tibulo, aunque suele ser nombrado 
junto con Propercio, por ser contemporáneo suyo, 
tiene un estilo muy opuesto al de éste. La dulzura de 
Tibulo fué objeto de admiración y de imitación cons- 
tante por los poetas latinos del Renacimiento, aunque 
Propercio coincidiese más con sus gustos personales. 
Ovidio, que escribió elecías de gran variedad de 
asuntos, muéstrase más elegíaco en las Hervidas que 
en las 7ristes, y cierra la tradición de la elegía entre 
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los antiguos, aunque no faltaron poetas en los días 
de decadencia, ó sea durante el Imperio, que la cul- 
tivasen, copiando serviimente á los maestros del siglo 
de oro. Es curioso observar que la antigiiedad no 
llamaba elegías, sino idilios, á los cantos fúnebres 
de sus poetas. 

Los primeros poetas cristianos escribieron también 
elegías más ó menos bárbaras, dedicadas á la muerie 
de Cristo, los misterios de la Religión, las persecu= 
ciones, los martirios, etc. Escritas en un latín co= 
rrompido y artificial no merecen recuerdo, excep- 
tuando las de Lactancio, san Ambrosio, que compuso 
un poema sobre la Pasión, y san Victoriano cele- 
brando el martirio de los Macabeos. 

Sobre todos ellos domina el celtíbero Aurelio 
Prudencio, que como dice Menéndez y Pelayo «en la 
sublime poesía del Peristephanon y del Cathemerinon, 
canta al cristianismo heroico y militante, de los 
ecúleos y de los aparatos de tortura ennoblecidos y 
consagrados por el martirio. Nadie se hu empapado 
como él en la bendita eficacia de la sangre espar= 
cida y de los miembros destrozados. Si hay poesía 
que levante y temple y vigorice el alma y le dispon- 
ga para el martirio, es aquélla sin duda». 

Más tarde, en la Edad Media. escribiéronse en 
latín diversas elegías, y entre ellas sobresalieron al- 
gunos himnos de la Iglesia como el Dies irae y el 
Stabat Mater. El primero, de autor desconocido, re- 
cuerda con desgarradores acentos el día en que la 
justicia divina senten :iará á los mortales, v el se- 
gundo, compuesto por el franciscano Benedetti, está 
formado por una serie de tiernas endechas que re- 
flejan la aflicción de la Madre de Dios al pie de la 
Cruz. 


La elegía en las literaturas orientales 


En la Biblia se hallan, quizá, los mejores modelos 
de poesía e:egíaca, sobresaliendo entre ellos gran nú- 
mero de Salmos, el Cántico de Ezequías v los Tirenos 
de Jeremías. Entre los hebreos no alcanzó el arte ex- 
quisito de los griegos, pero su dolor.fué más profun- 
do y desesperado. Las más terribles calamidades no 
quitaban á los griegos la serenidad de ánimo nece- 
saria para conservar la armonía de las líneas y la 
dignidad del gesto; los profetas hebreos, por el con= 
trario, se dejan dominar por sus dolores y llegan al 
límite del furor y la locura sin más recursos que su 
espontaveidad. Se prescinde de la forma porque el 
dolor está en el fondo del poema. En la literatura 
neobebraica encuéntrase un gran poeta elegíaco, el 
español Judá Leví, considerado como el príncipe de 
los poetas judíos. Por sus Sidnidas ha merecido que 
Menéndez y Pelayo le llamase «nuevo Jeremías», y 
ha logrado con ellas autoridad casi canónica en las 
sinagowas donde todavía se repite aquella famosa la- 
mensución que será cantada en todas las tiendas de Ís- 
vael esparcidas por el mundo, el aniversario de la des- 
trucción de Jerusalén. «No fué encarecimiento poético 
de Enrique Heine, añade el citado crítico, el 
decir de tal hombre, cuya poesía es el depósito de 
todas las lágrimas de su raza. que tuvo el alma más 
profunda que los abismos del mar.» 

Los poetas persas cuidaron mucho la forma de la 
elegía, como puede verse en las gacelas de Hafiz y en 
Nube mensaj:ra de Kalidasa. Nada más gracioso y 
encantador que estas poesías. en donde rara vez la 
forma ha sido cuidada con igual entusiasmo v habi- 
lidad por aquellos artistas admirables. Encuéntrase 
en ellas una armonía dulce y penetrante cual canto 
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de ruiseñor, y de ellas se desprende el perfume de 
mil desconocidas flores, sin que puedan desvirtuar el 
encanto las alegorías metafísicas de las gacelas. 

La elegía aparece representada en la India por el 
Megha-dutha que respira la voluptuosidad, indolen= 
cia y exuberancia de aquel clima. En ciertos pasajes 
del Sacuntala y en algunos dramas descúbrese una 
profunda melancolía sólo alcanzada por los más 
grandes poetas. 

En China apenas tuvo cultivadores, porque todos 
3us poetas fueron y son voluptuosos y vulgares. 

Entre los árabes españoles sobresale el simpático 
y desdichado Almotamid, rey de Sevilla, que en su 
destierro y cautividad de Africa escribió elegías tan 
naturales como sentidas que, según opinión de Me- 
néndez y Pelayo, pueden ser calificadas de bellas. 


La elegía en las literaturas modernas 


Italia. El precursor de la moderna elegía, pues- 
to que ejerció gran influencia en todas las literatu= 
ras, tué Petrarca. Antes de él, sólo los trovadores 
resucitan en cierto modo la elegía al deplorar las 
crueldades de sus damas, dando muestras del senti- 
mentalismo místico que en Petrarca debía tener lue- 
go tan magnífico representante, cuyas canciones y 
sonetos esparcieron por todas las literaturas la me- 
lancolía vaga y soñadora que en los tiempos moder- 
nos inspiró las Meditaciones de Lamartine, Antes del 
siglo xv cultivaron el género, Alamanni, Chiabre- 
ra, Guarini, el cardenal Bembo y Castaldi. Más tar- 
de aparecieron Filicaia, Prisdemonti y Metastasio, y 
en el siglo x1x Silvio Pellico, Manzoni y Leopardi. 
Ninguna de las modernas literaturas puede rivalizar 
con Italia en el desarrollo dado á ja elegía. 

Francia. Como ya se ha dicho, la poesía trova- 
doresca es á veces elegíaca, por encontrarse en el 
fondo de ella el amor doliente. En este sentido son 
elegías buen número de poesías de Froissart, Carlos 
de Orleáns y Vilion. Juan Doublet trató de constituir 
un metro que respondiese al dístico elegíaco de los 
griegos haciendo de la elegía un poema de forma fija, 
sin conseguirlo, pues la elegía en los tiempos mo- 
dernos se ha amoldado á todas las formas métricas, 
viéndosele pasar, en Francia, del alejandrino á las 
múltiples combinaciones de la estrofa. Con Doublet, 
Ronsard y Jamin la elegía vuelve al sentido antiguo 
de poema inspirado por dolores personales ó gene- 
rales además de los del amor, siendo un ejemplo se- 
guido por Desportes. Merecen el título de poetas 
elegíacos por algunos de sus poemas La Fontaine, 
Rousseau. Saiut-Pierre, Millevove, Gilbert, Parny, 
Andrés Chenier. M. de Dufresnoy, Vigny, Víctor 
Hugo, Musset, Gautier y Beranger. En Baudelaire 
hay un elegíaco macabro como en Leconte de Lisle 
un elegíaco nihilista. En la nota sentimental des- 
cvellan: Moreau, Sully-Prudhomme, Coppée y Ver- 
laine. 


Inylaterra. Aun cuando al abrirse paso el Re- 


nacimiento en Inglaterra, la palabra elegía fuéintro- 


«ducida por los lectores de Propercio y Ovidio, desde 
principios del siglo xvi sólo se empleó para expresar 
un canto funerario ó triste. Uno de los primeros poe- 
mas ingleses que merecen el nombre de elegía es el 
publicado en 1776 por Gascoigne, titulado 7%e 
Complaint or Philomene. La elegía inglesa, como su 
clima, toma exagerados caracteres sombríos, Se han 
distinguido como poetas elegíacos: Milton, grave y 
severo, en su Zycidas; Lyttleton, Mickle, Seward. 
Tomás Gray, con su elegía á un cementerio de 


aldea; Byron, -Moore, Shelley, Arnold, con su 
Thirsis, y Swinburne, autor de la elegía titulada: 
Ave atque Vale. In Memoriam, de Tennvson, es de- 
masiado larga para ser considerada como 'una ver- 
dadera elegia; debe ser mirada más bien como una 
colección de elegías. Lycidas de Milton y 4Adonais 
de Shelley, son los dos modelos mejorez y más so- 
bresalientes de elegías escritas por poetas ingleses, 
quienes no emplearon jamás el metro elegíaco. 

Alemania. Eneeste país ha tenido pocos cultiva- 
dores. Kóerner y otros compusieron poemas patrió- 
ticos que los antiguos habrían calificado de elegíacos. 
Fuera de estas y algunas poesías de Schiller, Jaco- 
vi y Heine, no se encuentran apenas ejemplos de 
elegías, y aun en Heine toma un tono especial de 
de agresividad. Novalis compuso algun«s poesías 
elegíacas, y lo mismo hizo Goethe, aunque sus poe- 
mas no sean verdaderas elegías modernas, sino poe- 
mas dedicados á la belleza en los que reunió al idea- 
lismo del Norte el arte infinito, materialismo y 
realismo del Sur. 

Portugal. Entre los poetas elegíacos portugueses 
podemos citar á Camoens, Saa de Miranda, que es— 
cribió tanto en español como en portugués; Ferreira, 
apellidado el Horacio de Portugal; Andrade Cami- 
nha, Diego Bernaldes, Rodríguez Lobo y Corterreal. 

España. España adelantóse á casi todas las na— 
ciones en el cultivo del género elegíaco, pues resul- 
ta acertada la opinión de algunos críticos extranjeros 
que califican de elegías algunos romances del Ro- 
mancero. En la época preclásica de nuestra literatu- 
ra, encontramos una de las más hermosas elegías de 
que podemos enorgullecernos: las famosas Coplas de 
Jorge Manrique á la muerte de su padre. De esta 
elegía. dice Quintana que es «el trozo de poesía 
más regular y más puramente escrito de aquel tiem- 
po»; y Menéndez y Pelayo afirma que «si por senti- 
miento elegíaco se entiende tan sólo el que personal- 
mente aflige al poeta, secundario es sin duda en las 
coplas de Jorge Manrique, pero la sobriedad con 
que el autor hirió esta cuerda, aquella especie de 
pudor filosófico y señoril con que reprime sus lágri- 
mas y auega su propio dolor en el dolor humano, ¿no 
es quizá la mayor belleza de la composición? ¿no 
pertenece á un género superior de elegía? Este no- 
table ejemplo compensa la escasez de elegías que se 
encuentra en nuestra literatura, pues rarísimas veces 
suena la nota elegíaca en la poesía castellana». Dice 
Coll y Vehí á propósito da.esto que «á pesar de los 
elogios que se leen en.algunas obras de no despre- 
ciable crítica, tal vez ninguno de los poemas que 
con el nombre de elegías escribieron nuestros mejo- 
res autores líricos puede presentarse como modelo 
cumplido». Grarcilaso, que, con Boscán, introdujo 
la poesía italiana en España, es autor de dos elegías: 
Ál dugue de Alba en la muerte de su hermano. y 
A Boscán. Herrera, que en el género heroico escri- 
bió su célebre elegía A la pérdida del Rey don Se- 
bastián, á pesar de haber nacido para la epopeya y 
de lo difícil que le resultaba cortar el vuelo de su 
imaginación ardiente y despojar sus armoniosos pe- 
ríodos de la fuerza, rotundidad y pompa que tanto 
le distinguen, cantó los desengaños y tristezas del 
amor no correspondido con frases originales y feli- 
ces hallazgos é invenciones. Francisco de la Torre. 
con Rioja, son tal vez los poetas castellanos mejor 
dotados para el cultivo de la elegía. A Rodrigo Caro 
se debe uno de los mejores poemas .elegíacos de 
vuestra literatura, el titulado: 4 /as ruinas de Ztáli- 
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ea. La canción fúnebre de Jáuregui y las ejegías de 
Meléndez no se hallan siempre desnudas de frialda:l 
y afectación, sin embargo, de ofrecernos, sobre todo 
laa del último, algunos trozos verdaderamente dig- 
vos de la dulce lira de Tibulo. Como modelos de ele- 
sías entre los poetas del siglo pasado, podemos 
citar: Bl día dos de Mayo y Á la muerte de la du- 
quesa de Frías, de don Juan Nicasio Gallego; la 
Epístola dedicada á la muerte de la duquesa de Frías. 
de Martínez de la Rosa, y la Klegía 4 las Musas, 
de Moratín. Modernamente, J. Ramón Jiménez ha 
escrito suaves y hermosas elegías. Los poetas caste- 
llanos han empleado en la elegía todos los metros, 
desde el grave endecasílabo á la décima; sin embar- 
go, los preferidos han sido el terceto, la silva y, úl- 
timamente, el verso libre. El terceto resulta quizá 
demasiado ingenioso para ser empleado en la elegía; 
y aunque la silva y las estrofas extensas y de com- 
plicado artificio pueden ser quizá apropiadas al gé- 
nero elegíaco heroico, pugnan con el carácter del 
otro género de elegía, que por un estilo cortado y 
nada amigo dela pompa, exige un metro que conce- 
da breve extensión al período musical. 

En la literatura gallega distinguióse como elegía- 
ca la poetisa Rosalía Castro, de quien dice Castelar 
en el brólogo que escribió para su colección de poe- 
sías Follas Novas, que «desde el principio al fin de 
sus versos dos sentimientos la poseen: sentimientos 
de tristeza melancólica por las desgracias universa— 
les de la vida humana, y sentimiento de tristeza exal- 
tada por las desgracias particulares de la vida ga- 
llega». Son dignas de especial mención, además, 
en la literatura gallega, donde tanto se cultivó el 
género elegíaco con buen éxito, varias composiciones 
de Curros Enríquez, entre ellas la titulada V'a mor/e 
da miña nai, Nouturnio y la dedicada á la muerte de 
su hijo. Alberto Camino se hizo notar por sus elegías 
Nai chorosa y O desconsolo; Eduardo Pondal por su 
popular poesía Á campana d' Anllons; Francisco Añón 
por muchas de las suyas, de este carácter, puliendo 
citar también á Alberto García Ferreiro, Salvador 
Golpe y Heraclio Pérez Placer. 

Entre las elegías escritas por poetas catalanes po- 
demos citar los Cants de Most, de Ausias March; En 
la mort de la estimada, de Pere Rome; De un deses- 
perat de amor, de Pere Serafí; varias otras de Roig 
de Corella, de Francisco Fontaneila v las no menos 
célebres Cobles de tristor en la presa de Constantino- 
pla, de fines del siglo xv. Al renacer las letras cata- 
lanas en el siglo xtx la elegía produjo muchas y sin- 
gulares obras maestras, tanto en las formas heroica 
y patriótica, como en las variedades erótica y afecti- 
va. La misma oda A la Patria, de don Buenaventn-= 
ra Carlos Aribau (V.), que inició dicho renacimien= 
to, puede y debe ser considerada como una verdade- 
ra elegía, pues la integran todos los elementos de 
recnerdos de cosas perdidas que el autor llora y la- 
menta con gran entonación lírica. En los versos del 
Gayter de Llobregat, hay elegías llenas de sentimien- 
to, y lo propio puede decirse de las incorrectas ten- 
tativas de don Víctor Balaguer. La elegía fué culti- 
vada de un modo preferente por los poetas mallor- 
quines, llegando entre ellos á un grado de perfección 
y esmero, de forma y sobriedad é intensidad de ex- 
presión en su fondo, que es preciso confesar que en 
el Llibre de la Mort, y en los Fochs follets, de 
don Mariano Aguiló; en Los wlls de Dew. de don To- 
más Forteza; en Avant y Lo darrer soldat, e 
don Gabriel Maura, y en muchos poemitas elegíacos 
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de don Miguel V. Amer y de su esposa doña Victo- 
ria Peña (Joventud perduda), se hallan obras mae — 
tras en este género literario. Lo propio puede decir- 
se de muchas obras poéticas del doctor don Miguel 
Costa y Llobera, de don Juan Alcover y de don Mi- 
guel S. Oliver (Julia liverta Blanda, Cant dels imvd- 
tits, Rosa de Baviera, etc.). Don Angel Guimerá 
ravó á grande altura con sus elegías Lo darrer plant 
d'En Clarís, Lo cap d'en Joseph Moragas y otras úe 
carácter lírico descriptivo. Don Manuel Milá y Fon- 
tanals dió el tipo y pauta á la elegía heroico-épico- 
popular con su famosa Complanta d'en (Guillém; 
don Ramón Picó y Campamar siguióle con su oca 
Pollensa; don Federico Soler y don José Martí Fol- - 
guera escribieron sendas elegías al cenobio de Po- 
blet y á la memoria del pintor Fortuny; don Alberto 
de Quintana hizo famoso el castillo de Torroella «as 
Montgrí en otra elegía patriótica; Aniceto de Pagés 
sobresalió en la elevia amatoria con su famosa Á una 
dona; el canónigo Collell imitó la entonación pindá- 
rica en la elegía épica grandilocuente Á la gent del 
any vuyt, mientras el reverendo Jacinto Verdaguer 
trataba en forma elegíaca desde La mort del Conceller 
en Cap en Rafel de Cusanova, hasta La Palmera de 
Junqueras y La Barretina, modelo de notas elegía - 
cas que encarnan toda la belleza de un pasado que 
el poeta mira desaparecer tristemente. Ramón E. Bas- 
segoda, en sus Pedres augustes, ha reunido una serie 
de elegías destinadas á enaltecer monumentos glo- 
riosos, en cuya tarea le habían precedido Ubach y 
Vinyeta. con su elegía ÁA las ruinas de Ripoll; 
don Adolfo Blanch, con su inspirada oda La Veu de 
las ruinas; don Juan Montserrat y Archs, con 8 
Montalegre, y don Arturo Masriera con La Tallada 
del bosch, A Sant Cugat del Vallés y Lo Guayte de 
Montjuich. La mavor parte de estas elegías se hallan 
en las colecciones de volúmenes de los Juegos flora- 
les de Barcelona (1859-1914), y las demás en los 
tomos de poesías que se enumeran en las voces co- 
rrespondientes á los autores respectivos. 

En la literatura valenciana, finalmente, la elegía 
ha sido, por lo general, menos cultivada que en Cata- 
luña y Mallorca, debiendo citarse, no obstante. 
alovunas odas de carácter elegíaco nada mediocres de 
Vicente W. Querol, Félix Pizcueta y Jacinto Labai- 
la, al lado de otras inspiradísimas de don Teodoro 
Llorente (V.). 

Bibliogr. Además de hallarse cuanto pueda com- 
pletar la voz ELeGía, en sus acepciones estética y li- 
teraria, en los tratados de preceptiva generales y 
particulares, puédense consultar las colecciones de 
clásicos griegos y las latinas de Nisard, Lemerre., 
Didot, etc. Para el estudio de los poetas elegíacos 
españoles pueden verse las Historias de la literatura 
española de Ticknor. Fitz, Maurice-Kelly (traduc- 
ción de Bonilla San Martín, Madrid, 1914) y Ama- 
dor de los Ríos. Para los catalanes, mallorquines y 
valencianos, véanse La Historia de la literatura cata- 
lana, del P. Blanco v García (Madrid, 1898); Za lite- 
ratura catalana en Mallorea, de Miguel S, Oliver, y 
Los Filis de la Morta Viva, de C. Llombart. 

Erggía. Mús. Entre los antiguos griegos, especie 
de nome, para las flautas, 

Errcía. Mús. Música triste, con poesía melancó- 
lica, dedicada generalmente á honrar la memoria úe 
alguna persona, 

ELEGIACO, CA. (Etim.—Del lat. elegiacus, 
ó gr. elegiakos.) adj. Perteneciente ó relativo á la 
elegía. [| Que es del gé..ero de la elegía. Poeta E1n= 
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eraca. UD, t. c. s. | fig. Triste, melancólico, que- 
jumbroso, lastimoso. || fig. C4ile. AFRODISÍACO. 

Sinón. TRISTE. 

Exrza1aco, Ca. Lit. Decíase de los versos pentáme- 
tros por ser los que más se usaban para la expresión 
de cosas tristes, 

Enrcraco. ca. adj. Mús. Dícese del canto Ó de la 
composición vocal ó instrumental de carácter tierno 
y melancólico. 

ELEGIANO, NA. adj. ant. Enzolaco. 

ELEGIBILIDAD. t. Aptitud ó capacidad legal 
para obtener un cargo elegible. 

ELEGIBLE. (Etim.—Del lat. e/egidilis, deriv. 
de eligere, elegir.) adj. Que se puede elegir, 

EzeciBLE. Der. pol. Denomínase así á todo el que 
reune las condiciones que las leves políticas ó admi- 
nistrativas exigen para desempeñar cargos represen 
tativos en el Estado, la provincia ó el municipio. 


1. — CONDICIONES GENERALES DE ELEGIBILIDAD 


La primera de estas condiciones es la de ser elec 
tor, pnes cualquiera que sea la asamblea ó corpora— 
ción de que se trate no se concibe que falten al ele- 
gido el mínimum de condiciones que se exige al 
elector. V. ELECTOR. 

a) De acuerdo con este principio. el elegible 
debe ostentar la ciudadanía como condición precisa 
también para es frecuente. No se concibe que quien 
no es ciudadano de un Estado pueda preocuparse 
con interés de los asuntos esenciales á la vida de 
dicho Estado; es más, en los tiempos mecdernos va 
haciendo terreno la idea del sufragio obligatorio, 
precisamente porque no se preocupan de la vida pú- 
blica ni ann los nacionales, engrosando la llamaa 
masa neutra en proporciones alarmantes, y haciendo 
cada vez más intensa, precisamente por aquella ma- 
nifesta abstención, la vida de los políticos de oficio. 

El ser elegible sólo el ciudadano, hizo que en 
Francia. por ejemplo. apareciera la ley de 26 de Ju 
nio de 1889 sobre nacionalidad. que implica la res- 
tricción que mencionamos, respecto á la no elegibi- 
lidad del extranjero para las asambleas legislativas. 
«El extranjero naturalizado, dice la ley, goza de 
todos los derechos civiles y políticos correspondientes 
á la condición de ciudadano francés. Sin embargo, 
no es elegible para las asambleas legislativas, más 
que diez años después de haber obtenido la natura- 
lización, á menos que por una ley especial se abre- 
vie este plazo, que podrá ser reducido á un año. Los 
franceses qne recobren esta enalidad después de ha- 
berla perdido, adquieren inmediatamente todos los 
derechos civiles y políticos aun el de elegibilidad 
para las asambleas legislativas.» 

Y esa misma condición de que venga un lapso 
de tiempo, más ó menos largo, á robustecer la civ- 
dadanía y por ende el interés por los asuntos públi- 
cos. si no existe en España, donde basta ostentar la 
ciudadanía, aun recientemente adquirida para ser 
elegible, no así en otros países. En los Estados Uni- 
dos no puede ser nombrado senador el qne no lleva 
nueve años de ciudadanía en cualquier Estado de la 
Unión, y asimismo no se puede formar parte de la 
Cámara de representantes si no se cuenta con siete 
años de dicha ciudadanía, En la República Argen- 
tina se requiere para ser dipntado cuatro años de 
ciudadanía en ejercicio y seis para ser sevador. Áus- 
tría exige tres años de esa condición para Fer elegi- 
ble para la Cámara popular. En el Brasil no puede 
ser admitido en el Congreso nacional más que el 


el elector que lleve más de cuatro años de ciudada- 
nía con ejercicio del derecho de sufragio, y en el 
Senado únicamente al que lleve seis. Prusia exiye 
tres años de nacionalidad, v, por último, Inglaterra 
concede capacidad de elegible al extranjero, en el 
único caso en que dicha capacidad le sea reconocida 
por un 011 especial, 

b) Respecto del sewo viril como otra de las con- 
diciones generales de capacidad para ser elegible. sh 
en los países latinos no se ha convertido en proble- 
ma, sí lo es en los sajones. Así en Inglaterra, donde 
la mujer tiene reconocido el sufragio pasivo en la ad- 
ministración local, aspira á conseguirle en la vida 
política en general, si bien el sufragio que ahora 
demanda con verdadero empeño es el activo (véa— 
se Enecror). Los Estados Unidos y Suiza reconocen 
también elegibilidad á la mujer en la administración 
local. Y en Finlandia ese concepto se extiende á las 
asambleas políticas. Las razones en pro y en contra 
de la intervención de la mujer en la vida activa de 
la política en concepto de elegible se estudiarán 
en otro lugar. V. FemINIsmMo. 

er Condición también de carácter general es la 
edad. En España esa edad us la misma para el elec- 
tor que para el elegible, la de veinticinco años (véa= 
se Diputano. Diputado á Cortes, Diputado provincial). 
Sin embargo. recientemente el Congreso de los di- 
putados español, ha admitido á sentarse en sus es- 
caños á quieo no había cumpiido esta- edad, citándo- 
se precedentes, y considerando suficiente la de vein- 
titrés años, que es la mayor edad según el Código 
civil vigente. La elegibilidad en el Serado es á los 
treinta y cinco años. En Francia la sola condición que 
distingue hoy en este país el elegible del elector es 
una condición de edad. Mientras y ara ser elector bns- 
tan veintiún años, no se tiene capacidad de elegi e 
para la Cámara de los diputados antes de los veinti- 
cinco años, ni para el Senado antes de los cuarenta. 
Lo mismo que de Francia, puede decirse de Bélgica, 
respecto de la edad para ser elegible. En Grecia. á 
los treinta años se tiene el sufragio pasivo para l» 
única Cámara que allí existe. En el Rerchstag alemán 
se es elevible á los veinticinco años. En Prusia, Sa- 


jonia y Baviera, la edad requerida son los treintw 


años. La elegibilidad en Hungría es á los veinticua= 
tro años; en cambio, Austria exige treinta, que es 
la misma edad que se precisa en Ttalia. Los naíses 
escandinavos fijan la edad de veinticinco xños, Dina- 
marca y Suecia, y treinta Noruega. Inglaterra y 
Suiza exigen la misma edad para ejercitar el sufragio 
activo que para ser elegible. esta edad es la de veln- 
te años en Suiza y la de veintiuno en Inglaterra. 
En los Estados Unidos exígense veinticinco años 
para la Cámara de representantes y treinta para el 
Senado. Las mismas edades son las que rigen en le 
Revública Argentina; en cambio. hay paises ameri— 
canos. como Venezuela y Costa Rica, donde bastan 
los veintiún años para ser elegido diputado. 
Relacionado con esta condición de la edad se pre— 
gunta si es conveniente que se fije la misma para el 
electorado y la elegibilidad, tal como ocurre en Es- 
paña cuando se trata de la Diputación á Cortes, de 
la Diputación provincial y de los avuntamiento-, aun 
cenando no se diga lo mismo del Senado, como va se 
ha indicado. Los que critican los sistemas como el 
nuestro, se apoyan en que es mnzho más fácil elegir 
los hombres que se consideran más capaces pare 
constituir las asambleas, que trabajar en dichas 
asambleas en la ardua tarea de la legislación, siendo 
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natural que el ciudadano se inicie en el conocimiento 
de los negocios públicos antes de ser llamado á ad= 
ministrarlos> No dejan de tener fundamento las an= 
teriores razones y, en cambio, no nos parecen muy 
sólidas las que sirven para afirmar que en la Cámara 
popular debe exigirse menos edad para ser elegible 
queen la Alta Cámara, Si la labor legislativa es co- 
mún, no se concibe por qué en un cuerpo se ha de 
precisar una edad determinada, y en el otro una edad 
distinta. Si se busca una edad de reflexión y madu= 
rez para la segunda Cámara, se vendrá á parar á la 
consecuencia de que no se tenarán esas circunstan- 
cias si se rebaja la edad para la primera de aqueiias 
asambleas, 

d) Otra de las condiciones que figuran entre las 
generales que examinamos, es la riqueza ó el censo, 
nombre con que se conoce esta circunstancia, Real- 
mente no es admisible esta circunstancia para la ele- 
gibilidad, como no lo es para el electorado. 

Apreciando esta condición, dice el señor Gil Ro- 
bles, que la propiedad, aun en la cuantía bastante 
en que ya supone y se denomina riqueza, uo sólo no 
implica superioridad soberana, pero ni siquiera mera 
aristocracia ó excelencia y mérito personales, sino 
cuando más, y no siempre, la habilidad y virtud or- 
dinarias de un trabajo afortunado. La riqueza es en 
sí buena y don providencial, cuando su origen es 
legítimo, y legítimamente se usa de ella, puede ser 
principio de aristocracia individual y familiar, y es 
siempre condición indispensable del mantenimiento 
y duración de la nobleza. Por eso en la Edad Media 
expresaba y significaba el poder social que tuvieron 
las clases, las cuales poseyeron riqueza proporcio- 
mada á sus respectiva función, importancia y jerar- 
quía. Pero los doctrinarios (V. DocTRINARISMC) con- 
virtieron la representación ante la soberavía, y-con- 
siguiente colaboración gubernativa con ella, de las 
cuales era la riqueza, factor, condición y signo, no 
título principal, y exclusivo mucho menos, en iutrín- 
seca cualidad y superioridad soberanas, imaginando 
que los ricos tienen tal derecho adventicio, por más 
interesados utilitariamente que los pobres en el 
buen régimen de la nación. 

No es la riqueza, por lo tanto, condición de capa- 
cidad, ni si se busca la superioridad soberana es pre- 
ciso acudirá ella. No se exige en España para ser 
elegido, cuando se trata del Congreso de los diputa- 
dos; en cambio, se exige vara el Senado. 

En efecto, los senadores electivos, que en España 
son 180, sólo podrán serlo si pertenecen ó han per- 
tenecido á una de las diversas categorías ó clases 
aue menciona el artículo 22 de la Constitución, y 
además acreditar los comprendidos en las diez pri- 
meras, que disfrutan de 7,500 pesetas de renta. pro- 
cedente de bienes prepios. ó de sueldos de los em- 
pleos.que no pueden perderse sino por causa legal- 
mente probada, ó de jubilación, retiro ó cesantía. 

Por otra parte, la condición que estudiamos cons- 
tituye por sí una sola categoría ó clase, que formula 
así el mismo artículo 22 citado, en su número un- 
décim»: «los que con dos años de antelación posean 
una renta anval de 20,000 pesetas ó paguen 4,000 
pesetas por contribuciones directas al Tesoro públi- 
co, siempre que además sean títulos del reino, hayan 
sido diputados á Cortes, diputados provinciales ó al- 
caldes en capital de provincia ó en pueblos de más 
de 20,000 almas». Más aún, la circunstancia del 
censo ó de la riqueza se da en buena parte del elec= 

“torado senatorial, puesto que según la Constitución 
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eligen los senadores (aparte los que lo son por dere- 
cho provio y vitalicios) las corporaciones del Estado 
y mayores contribuyentes, en la forma que determina 
la ley. 

Por lo que respecta á los ayuntamientos, en ma- 
teria de elegibles, es preciso apreciar también esta 
condición de censo, puesto que el artículo 4.” de la 
ley electoral de S de Agosto de. 1907 se aplica res- 
pecto de las elecciones de concejales, sin perjuicio 
de lo que de modo especial se establezca por la ley 
orgánica municipal y disposiciones complementarias. 
En la ley municipal se fijan el criterio de la contri- 
dución, el del descuento sobre el sueldo y el del titulo 
oficial en los que puede apreciarse aquella circuns= 
tancia. 

Respecto del primero, si en los pueblos menores 
de 400 vecinos, son elegibles todos los electores, en 
los mayores de 400 y menores de 1,000, son elegi- 
bles los electores con cuatro años de residencia en el 
término, que estén inciwidos en los primeros cuatro 
guintos de las listas de contribuyentes de la localidad 
por territorial é industrial, y asimismo en los pueblos 
mayores de 1,000 vecinos, son elegiles los electores 
en iguales condiciones que los anteriores, salvo el 
que han de estar incluídos en los dos primeros tercios 
de las referidas listas. 

Por el criterio del descuento sobre el sueldo son 
elegibles los electores que por razón de sus haberes 
sufran un descuento comprendido en la proporción 
marcada anteriormente para los elegibles en las po- 
blaciones de más de 400 y de 1,000 vecinos respec- 
tivamente, y, por último, por el criterio del título 
oficial son elegibles los vesinos que acrediten por 
medio de dicho título su capacidad profesional ó aca- 
démica. pagando alguna cuota de contribución. 

e) Residencia. Esta condición parece, desde lue- 
go, aceptable, cuando se trata de elecciones municipa- 
les, habiendo puntualizado la ley española de 2 de 
Octubre de 1877 este requisito, distinguiendo cui= 
dadosamente los municipics menores de 400 vec1- 
nos, donde no se exige, como acaba de verse, delos 
mayores de dicha cifra en que se exige, habida con- 
sideración á que en los primeros puede ser útil pres- 
cindir de dicha exigencia, bastando la simple condi= 
ción de elector para ser elegible, y en cambio en los 
segundos es de suponer que entre los mismos veci- 
noa ó residentes haya número suficiente de hombres 
capaces de administrar los intereses comunales, 

Del: mismo modo que la ley municipal, la de 29 do 
Agosto de 1882, preceptúa como requisito para ser 
diputado provincial el ser natural de la provincia ó 
llevar cuatro años consecutivos de residencia con 
carácter de vecino (V. DipuTaDO PROVINCIAL). No 
en todas partes se.establece el principio con el rigor 
que supone el de nuestra legislación. Así Francia en 
sus asambleas departamentales le tiene establecido, 
pero con la excepción, no muy justificada por cierto, 
de que la cuarta parte de los miembros de dicha 
asamblea pueden no reunir dicha circunstancia. 

Pero la cuestión se plantea de hecho asimismo, 
cuando del Parlamento se trata, y hasta la jerga elec- 
toral tiene el nombre de diputado cunero para indicar 
los elegibles á quienes falta la condición de residen- 
cia Ó arraigo á que nos referimos. Realmente no pa- 
rece fuera de razón el exigir que los representantes 
en Cortes fuesen originarios de la circunseripción 
donde la elección se ha de verificar, ó bien lleven al- 
gún tiempo de residencia en ella, como aparece en 
varias legislaciones (en Grecia y en la República Ar- 
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gentina, entre ótras). Sería la más segura garantía 
de ser conocidos de sus electores, produciéndose así 
esa comunión de ideas y aspiraciones que da al Par= 
lamento la verdadera significación que es preciso 
tenga; sin embargo, en España se prescinde de esta 
condición respecto del elegible, 

$) Goce de los derechos civiles y políticos. Esta 
circunstancia implica plenitud en la personalidad y, 
por lo tanto, mayor capacidad para el desempeño del 
cargo representativo de que se trate. En la voz dipu- 
tado (V.) tratóse de este requisito, y se vió el des- 
acuerdo que existe entre la Constitución y las leyes 
electorales, pues mientras la primera le menciona de 
un modo incompleto respecto de los diputados á Cor- 
tes (art. 29) y en forma no muy perfecta respecto de 
los senadores (art. 26), las segundas no van acordes 
entre sí, pues al paso que la de 1877 dice que son 
elegibles para senadores los españoles comprendidos 
en el artículo 22 de la Constitución (y debiera haber 
añadido. siempre que reunan los requisitos del ar- 
tículo 26 de la misma Constitución), la de 1907 re- 
pite en esta parte el ya citado artículo 29 de nuestra 
ley fundamental. > 


Il. — La LisTA ELECTORAL Y LA ELEGIBILIDAD 


Basta aquí hemos examinado el Derecho substan- 
tivo respecto á elegibilidad; resta á nuestro propó- 
eito examinar el Derecho adjetivo, preguntando: 
¿Hace falta estar inscrito como elegible en la lista 
electoral para poúer ser elegido? ¿La inscripción en 
la lista es presunción juris e£ de jure de capacidad? 
Una y otra pregunta deben ser contestadas negati- 
vamente, y en este sentido se inspiró la Real orden 
de 30 de Agosto de 1895. que así lo resolvió tratan- 
do da elegibilidad para concejales, después de haber 
sido oído el Consejo de Estado, cuyo dictamen es ln- 
minoso y un precedente de inestimable valor para 
estudiar después la vigente ley electoral de 1907. 

Eu efecto. así como la cualidad de elector tiene 
gue acreditarse indispensablemente por la inscrip- 
ción en el Censo, y no por otro medio alguno. ni en 
la ley electoral anterior á la vigente (la de 1890), ni 
en el Real decreto de adaptación para elecciones mu- 
nicipales y provinciales se dice que la cualidad de 
elegible haya de acreditarse por la mención afirma- 
tiva de las listas del Censo. 

Lo que hay es que un Real decreto de 24 de Mar- 
zo de 1891 dispuso que, de conformidad con la ley 
municipal, al rectificar el Censo los alcaldes de los 
pueblos de más de 400 vecinos, cuidasen de que en 
las listas de aquél hubiese una casilla más donde se 
expresara el carácter de elevible ó no elegible. ó, 
mejor dicho, una nueva casilla donde se indique (ya 
que el Censo es registro de electores) si el elector es 
elegible. 

Resulta de lo indicado, que el mencionado Real 
decreto lejos de acomodarse, como debiera, á la ley 
electoral entonces vigente, se acomodó á la ley muni- 
cipal. y al disponer que se forme lista de elegibles en 
forma de casilla agregada, en que conste la aptitud 
para ser elegido, contradijo abiertamente la primera 
delas dos citadas leves, que es la que debiera haber 
tómado como norma, y vino á conformarse con dispo- 
siciones sobre listas electorales ya derogadas y sin 
vigor. 

Es más, el citado Real decreto de 1891 previno 
también que en la casilla de elegibles se observaría 
el mismo procedimiento que para la de electores, sig- 
nificándose indudablemente con esto el propósito de 
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dar al Censo, en punto á la capacidad de elegible, la 
misma fuerza probatoria que tiene respecto de la cua- 
lidad de elector, no admitiendo la prueba de aquella 
capacidad más que al rectificarse el Censo, y no des- 
pués, con lo cual la disposición mencionada ampliaba 
el procedimiento de rectificación del Censo con lo 
relativo á la elegibilidad vulnerando manifiestamente 
la ley electoral. 

En vista de todo esto, el Consejo de Estado, en el 
informe á que antes se aludió, no tuvo inconvenien- 
te en decir que la casilla de elegibles agregada por el 
Decreto de 1891 solo tiene el valor de una advertencia 
á los electores, para que éstos tengan una idea de 
quiénes son ó no elegibles, pero sin que estas men- 
ciones puedan producir un efecto definitivo, si luego 
se demostrara que no era elegible uno que figurara 
como tal, ó que lo era quien no aparecía cou esa ca- 
pacidad en las listas. Y este criterio tan atinado es 
el que vino á ser confirmado por la Real orden de 30' 
de Agosto de 1895, respecto á elecciones municipa- 
les, disponiéndose «que la inclusión en la casilla de ' 
elegible no confiere capacidad para el cargo de con- 
cejal al que carece de ella con arreglo al artículo 41 
de la Ley municipal, así como también se desvirtúa 
la aptitud que se tenga, con arreglo á dicho artículo, 
por el hecho de no estar inscrito en aquella: casilla, 
debiendo los concejales, antes de tomar posesión de 
sus cargos, justificar que reunen las condiciones del 
citado artícuio 41». 

Ahora bien, ese mismo criterio ha sido mantenico 
con firmeza por el artículo 5 de la vigente lev electo- 
ral de 8 de Agosto de 1907, que dice que «el hecho 
de no figurar como elegible en las listas electorales 
no quita capacidad al que con arreglo á esta ley de- 
biera disfrutar de ella, obligando únicamente al que 
en tal caso se hallare á justificar antes de la toma de 
posesión del cargo (de diputado á Cortes y concejal, 
y por el Decreto de adaptación de 1909, de diputa— 
do provincial) que reune las condiciones que esta ley 
exige para ser elegido. Mediante la misma justifica= 
ción de su capacidad podrá ser válidamente elegido 
quien no figure en las listas como elector. Asimismo 
el que figure como elegible podrá ser objeto de re= 
clamación por falta de capacidad, quedando en tal 
caso obligado á la misma prueba expresada en los pá- 
rrafos anteriores», : 

Más claro que todo esto hubiera sido haber hecho 
desaparecer de una vez la casilla de elegible de las lis- 
tas del Censo electoral, ya que la inscripción en ella 
ni “es indispensable para ser elegido, ni menos es 
acreditativa de capacidad respecto del que en aque= 
llas listas figure con la circunstancia de elegibie. 
Además. al definir la Ley el Censo electoral (ar- 
tículo 10), preocupada con los electores, no pensó en 
los elegibles, lo cual prueba que, si materialmente no 
se ha hecho desaparecer esta cirennstancia de las 
listas del Censo, no se da ningún valor al que la os- 
tenta, en relación con la capacidad precisa para el 


cargo. 
111.—Er DERECHO DE CANDIDATURA Y LA ELEGIBILIDAD 


Una vez determinadas las condiciones generales de 
elegibilidad bajo su aspecto substantivo y bajo el as- 
pecto adjetivo últimamente aludido, y remitiéndonos 
á lo dicho en punto á incompatibilidad en sus tres 
aspectos de general, especial y moral en otro lugar 
(E DipuTaADO), debemos tratar de la condición jurí- 
dica del candidato, teniendo en cuenta que avn cuan- 


do la Ley de 1907 dice en el final de su artículo 29 
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que «la circunstancia de no ser candidato proclama- 
do no obsta á la posibilidad de ser elegido si se ve= 
rificara elección», son tantos y tan significados los 
derechos que dicha ley concede á los candidatos, que 
bien pudiéramos considerar el derecho de candidatu- 
ra, si no como condición esencial, respecto de la ele- 
gibilidad, sí al menos como condición natural. Véase 
CANDIDATO, 

Serán proclamados candidatos (dice la citada ley 
española) por las Juntas provinciales ó municipales 
del Censo, según que se trate de elegir diputados á 
Cortes ó concejales, los que lo soliciten el domingo 
anterior al señalado para la elección y reunan alguna 
de las siguientes condiciones: 1.* Haber desempeña- 
do el cargo de diputado á Cortes, por elección del 
distrito, en elecciones generales ó parciales, y para 
concejal haber sido elegido por el mismo término 
municipal; 2,* En elecciones de diputados á Cortes, 
ser propuesto como tal candidato por dos senadores 
ó ex senadores, por dos diputados ó ex diputados Á 
Cortes por la misma provincia, ó por tres diputados 
ó ex diputados provinciales, siempre que todo, ó par- 
te del territorio en que hayan sido elegi:os esté com- 
prendido en el distrito eiertoral. En las de conceja - 
les, ser propuesto por dos concejales ó ex concejales 
del mismo término municipal, y 3.?* Haber sido nro= 
puesto como candidato por la v'gésima parte del nú- 
mero tetal de electores del distrito, ante las Mesas 
formadas por el presidente v los dos adjuntos. Los 
candidatos á concejales pedirán y obtendrán su pro- 
clamación como tales por un distrito determinado del 
municipio. 

Quien aspire á ser proclamado en virtud de pro- 
puesta de los electores, deberá requerir al presidente 
de la Junta municipal del Censo, para que ordene á 
los presidentes y adjuntos de las secciones que él 
misino señale, que constituyan las Mesas corresnon- 
dientes el jueves que preceda al domingo señalado 
para proclamar candidatos, 

Expedidas por el presiiente de la Junta municinal 
las órdenes oportunas, v constituídas las Mesas, for- 
marán tantas listas cuantas sean las personas que as- 
piren á ser propuestas por este pr: cedimiento electi- 
vo, anotando en la de cada una los nombres y ape- 
llidos de los proponentes, 

La propuesta será oral y cada elector no podrá pro- 
poner más que un candidato, pero cuando la elección 
fuese de más de un diputado ó concejal, hasta cua- 
tro, podrá designar uno menos del número de los que 
hayan de ser elegidos, dos menos si se eligiesen más 
de cuatro, tres menos si se eligiesen más de ocho, y 
cuatro menos si se eligiesen más de diez, siguiendo 
el mismo sistema que si se tratase de la elección de- 
finitiva, es decir, el sistema del voto restringido. 

El presidente tendrá una lista de electores de la 
sección y cuidará de evitar que un mismo elector 
proponga dos veces, así como las dudas acerca de la 
identidad personal de los proponentes. Terminado el 
acto (cuya duración es como la de nna votación elec- 
toral, de ocho de la mañana á cuatro de la tarde) 
expide la Mesa un certificado á cada uno de los can- 
didatos designados, y otro á la Junta del Censo 
donde se haya de hacer la proclamación. Esta se ve- 
rificará ante la Junta provincial, en las elecciones de 
diputados á Cortes, y ante la Junta municinal, en 
las elecciones de concejales, el domingo anterior al 
señalado para la elección, con asistencia de los can- 
didatos ó sus apoderados. Unos ú otros presentan á 
la Junta los certificados de sus propuestas ó los do- 
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cumentos justificativos de su derecho, y una vés 
hechas por la Junta las comprobaciones indispensa= 
bles, proclamará á los candidatos. 

El hecho de haber sido proclamado candidato para 
una elección, da derecho: 1.2 A ser proclamado dipu- 
tado á Cortes ó concejal electo por el artículo 29 de 
la Ley (frase ya corriente en nuestro vocabulario elec- 
toral): 2.2 A fiscalizar las operaciones de la elección; 
3.2 A nombrar dos interventores y dos suplentes 
para cada sección ó Mesa electoral, y 4.2 A nombrar 
apoderados para todos los actos de la elección. 

El artículo 29 mencionado, dice así á la letra: «En 
los distritos donde no resultaren proclamados candi- 
datos en mayor número de los llamados á ser eleyi- 
dos, la proclamación de candidatos equivale ad su elec= 
cion, y les releva de la necesidad de someterse á ella. 
La Junta provincial ó municipal en sus respectivos 
casos, una vez terminada la proclamación de candida- 
tos en toda la provincia, ó del término municipal si se 
tratase de elevir concejales, declarará por órgano del 
presidente, que no habiendo mayor número de candi- 
datos que el de elegibles (¿no habrá querido decir va= 
cantes la Ley?) .en tal distrito se proclaman definiti- 
vamente elegidos los candidatos, Por virtud de esta 
declaración se expedirán á los interesados las oportu- 
nas credenciales, sin perjuicio de extender y firmar 
todos los miembros de la Junta, por duplicado, un 
acta de la sesión. Se remitirá á la Junta Central del 
Censo un ejemplar. y el otro se archivará en la Junta 
provincial, en las elecciones de diputados á Cortes. 
En las municipales, un ejemplar se remitirá á la Junta 
provincial, y el otro se archivará en la municipal. En 
el caso de que el número de candidatos fuese menor 
que el de vacantes, se reputarán electos los procla— 
mados y se cubrirán los restantes puestos, votando 
los electores en los términos prescritos en el artícu— 
lo 21 (es decir, aplicando el régimen de minorías allí 
establecido). La proclamación como elegidos se publi- 
cará en todo caso, y sin demora, en el Boletín oficial 
de la provincia, ó en la parte exterior de los colegivs 
electorales. cuando se trate de concejales, á fin de 
que los electores y las Mesas sepan que no habrá vo- 
tación en el distrito respectivo. La circunstancia de 
no ser candidato proclamado. no obsta á la posibili- 
dad de ser elegido si se verificara elección.» 

El artículo 29 que se acaba de transcribir tiende, 
naturalmente, á simplificar el procedimiento electoral 
cuando no hay lucha, dando á la proclamación de 
candidatos el carácter de elección, y relevando á los 
proclamados de la necesidad de someterse á ella, y 
en este sentido la novedad que en este punto entra= 
ña nuestra ley electoral es en extremo plausible, en 
cuanto procura que no se gasten inútilmente las 
energías políticas del país. 

Sin embargo, el artículo se ha censnrado porque 
parece una contradicción del principio del voto obli- 
gatorio, que también es otra de lus novedades de 
nuestra lev electoral, ya que gi se quiere mover la 
masa neutra, sacándola de su inercia, no parece el 
modo más apropviado de hacerlo el de evitar eleccio= 
nes, que á eso tiende en definitiva el artículo 29, 
Realmente estas consideraciones no pueden preva- 
lecer sobre las anteriores. que tienuen. como se ha 
visto, á no molestar indebidamente á los pueblos 
con una elección inútil, y decimos que no pueen 
prevalecer, porque con aquella prescripción legal de 
criterio simplificador no se merma el derecho electo- 
ral, ni se cohibe al elector en el ejercicio de aunel 
su derecho. ¿A quién culparán los electores sino á 
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sí mismos de que una elección no se verifique? ¿No 
se ha dicho antes que los mismos electores pueden 
ser causa eficiente en la proclamación de candidatos 
con sólo reunirse la vigésima parte del censo que 
hubiere de hacer la votación definitiva? Pues bien, 
bastará saber que en un distrito existe un candidato 
que aspira á la representación popular por el cómo= 
«o sistema del artículo 29 para que los que se sien- 
tan cohibidos en el ejercicio de su derecho puedan 
iustar la proclamación en la torma mencionada, con 
lo cual tendrá que verificarse la elección. 

Por último, la ley ha previsto el caso de que el 
'número de candidatos fuese menor que el de vacan— 
tes, y en este supuesto en parte se aplica el artículo 
29 y en el resto se verifica la alección. Desde luego 
que se alude á las circunscripciones, y realmente 
aunque el caso se presentará difícilmente se pregun- 
ta si las minorías no resultarán perjudicadas con la 
apuntada combinación de procedimientos. La con- 
testación es idéntica á la que autes se ha indicado; 
las minorías no pueden quejarse de la merma de un 
derecho que ellas mismas han abandonado, no acu- 
diendo á la lucha desde el primer momento para evi- 
tar así la aplicación del artículo 29. 


1V.— DerEcH0 POLÍTICO COMPARADO 


a) Francia. Así como acabamos de ver que en 
nuestro país el derecho de candidatura es condición 
natural. de elegibilidad, en Francia aquel derecho es 
condición esencial, siendo la razón de ello la prohi- 
bición de las candidaturas múltiples. 

En efecto, hasta el año 1889 ninguna restricción 
tenía el derecho de candidatura, pero el movimiento 
político que entrañó la aparición del general Bou- 
langer y el haber repercutido violentamente en las 
urnas electorales fué causa de que apareciese la ley 
de 17 de Julio de 1889 que estableció equella pro- 
hibición. 

En la exposición de motivos de la ley se ve el 
alcance de la reforma. «El deber de una democra- 
cia, se dice allí, que quiere ser dueña de sí misma 
y ponerse á cubierto de toda clase de sorpresas, es 
hacer imposible á toco trance el plebiscito sobre el 
nombre de una persona determinada, dando á la na- 
ción cuantas garantías sean precisas contra quien 
trate de usurpar su soberanía.» 

No han faltado objecciones al principio; el pueblo 
se ha dicho, con semejante prohibición no puede es- 
coger libremente sus mandatarios. El argumento 
no tiene toda la fuerza que aparenta, porque todo 
ciudadano (elegible) que solicita el mandato político 
debe encontrarse en condiciones de poder llenar 
cumplidamente su misión, y no parece que tenga 
semejantes propósitos aquel ó aquellos candidatos 
que, presentándose en diversas cirennscripciones, 
buscan únicamente provocar un plebiscito alrededor 
de su figura política, colocándose por sobre la Cons- 
titución y las leyes. 

No faltó al discutirse la ley francesa, que prohi- 
bió las candidaturas múltiples, quien censurara asi- 
mismo la candidatura única, que evidentemente 
merma libertad al elegible y es contraria al mismo 
interés del Parlamento, ya que los hombres eminen- 
tes del país se verían acaso en la precisión de aban- 
donar el distrito que les eligiera y no tendrían otro 
que poder representar. Estas censuras se concreta- 
ron en una enmienda que no triunfó, pero acaso el 
término medio en ella propuesto hubiera podido aca- 
bar con los peligros de la multiplicidad de candi- 
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daturas sin caer en los inconvenientes apuntados. 

Por último, la prohibición de las candidaturas múl- 
tiples ha traído en Francia la obligación de la candi- 
datura previa; por eso calificábamos antes este dere- 
cho como una circunstancia ó condición esencial del 
elegible á diferencia de lo que ocurre entre nosotros. 

b) /nglaterra. Las proposiciones de candida- 
to se hacen por escrito por dos electores, firmándo- 
las, además, otros ocho. Las declaraciones de quie- 
nes son candidatos se envían al presidente de la 
Mesa electoral el día de la elección, y los nombres 
de los candidatos elegibles figuran en un cartel que 
se fija á la puerta del colegio electoral. Si el núme- 
ro de candidatos propuestos en la forma apuntada 
no es superior al número de diputados que han de 
elegirse en una circunscripción, el Returning Oficer 
les proclama elegidos. 

c) Bélgica. En este país, como en los anterio- 
res, tiene carácter de esencial la candidatura previa. 
Los candidatos son proclamados diez días antes de 
la elección, cuando ésta es para constituir el Parla— 
mento, y con quince días de anterioridad si se trata 
de elecciones municipales. Las candidaturas deben 
ser apoyadas por cierto número de electores, que 
varía según el censo del distrito; los favorecidos por 
dichas candidaturas dan fe de su asentimiento me- 
diante una declaración por ellos subscripta, que se 
envía al presidente de la Mesa electoral. También 
en este país la proclamación del candidato equivale 
á la elección si no hay oposición. En Bélgica, como 
en España, es esto una novedad de su ley electoral 
vigente. 

d) Grecia. No puede emitirse el sutragio más 
que á favor de aquellos que han sido propuestos 
como candidatos veinticinco días antes de la elec- 
ción mediante un acta que firman 12 electores, á la 
que asiente el candidato. y que es recibida y aproba- 
da por el presidente del tribunal de primera ins- 
tancia. 


V. — IxTERVENTORES Y APODERADOS 
DE LOS CANDIDATOS 


Hemos dicho que otro de los derechos de los can- 
didatos proclamados es el de poder nombrar dos in- 
terventores y dos suplentes por cada sección ó Mesa 
electoral. En efecto, la lev española afirma este de- 
re:ho que puede ser ejercitado en cualquier tiempo 
hasta el jueves anterior á la elección. Como garan- 
tía de estos nombramientos, los candidatos expedi- 
rán credenciales talonarias á los nombrados, con la 
fecha y firma al pie de su nombramiento. 

Estas credenciales. expedidas para cada interven- 
tor ó suplente, forman parte de unas hojas divididas 
en cuatro partes: una, que será la matriz, la conser- 
vará el candidato; otra se entregará á los presiden- 
tes de Mesa, otra que es la credencial mencionada, 
y, por último, otra que se remitirá á la junta central 
Ó provincial del censo, según se trate de diputados á 
Cortes ó concejales. En todas las secciones de las 
hojas se firmará por el candidato. 

Por último, los candidatos pueden también nom- 
brar apoderados, además de interventores, para que 
les representen en 88 reclamaciones en los colegios 
electorales, siempre que al hacerlo sirva de garantía 
de este mandato una escritura pública. Los candida- 
tos podrán también conferir poderes en esta forma 
para firmar y ccntraseñar los talones de nombra= 
miento de interventores. pero en este caso debe pre- 
sentarse á la junta provincial ó municipal copia 
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fehaciente de la escritura de mandato antes de re- 
unirse para la proclamación de candidatos, siendo 
uno solo el apoderado para este fin, único medio de 
dificultar las suplantaciones. 


Los elegidos, Fragmento del Juicio final, por Orcagna 
(Camposanto de Pisa) 


ELEGIDO, DA. p. p. de Ezrcir. || m. Por an- 
tonomasia, PREDEST:NADO. 

EueG1DOS (NÚMERO DE LOs). Teol. V. PreoustTi- 
NACIÓN. 

ELEGIDOR. m. ant. Enecror. 

ELEGIO, GIA. (Etim.—De elegía.) adj. ant. 
Err61aco. [| Afligido, azongojado. 

ELEGIOGRAFÍA. (Etim.—De elegía, y el gr. 
graphe, descripción.) f. Lit. y Mús. Arte de escri- 
bir ó componer elegías. | Composición elegiaca. 

ELEGIÓGRAFO. (Etim.—V. EnrcioGraría.) 
m. Lift. El que escribe ó ha escrito elegías. 4 

ELEGIR. 1.* acep. F. Elire.—It. Eleggere.—In. 
To elect.—A. Auswáhlen.—P. Eleger.—C. Elegir. — 
15. Elekti, balotelekti. (Etim.—Del lat. eligere, comp. 
del pref. e y legere, coger.) v. a. Escoger, preferir 
á una persona ó cosa para un fin, || Designar á una 
persona por mayoría ó unanimidad de votos, para el 
desempeño de algún cargo. [| Cuba. En el juego del 
monte designar el palo que saldrá:de la:carta'sénci- 
lla ó doble que se escoge contra la triple del ban- 
quero. Este verbo presenta las signientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: elijo, eliges, elige, eli- 
gen. Pret. perf.: eligió. Imper.: elige tú, elija él, eli- 
Jamos nosotros, elijan ellos. Pres. de subj.: elija, 
elijas, elija, elijamos, elijais, elijan. Pret. imperf.: 
eligiera, eligiese, etc, Fut. de subj.: «ligiere, eligie- 
res, etc. Gerundio, eligiendo, Part. pas.: electo. Ade- 
más de este último participio, tiene también el re- 
gular elegido. 

Sinón. Optar. 

EL-EGLAB. (e0y. Colinas del Sahara occi- 
dental. Son de constitución granítica y miden de 
600 á 700 m. de a. Lenz las descubrió en el camino 
de Timbuktu. 

ÉLEGO, GA. (Etim.—Del lat. elegus.) adj. 
ELrEGIaco. 


ELEGIDO — ELEIS 


ELEIA. Geoy. ant, Ciudad de la Mesopotamia, 
sit. en la vertiente Sur de los montes Singara; en la 
actualidad es la llamada Mirca. 

ELEIS. Bot. (Elaeis Jacq.) Género de palmá- 
ceas, ceroxilinas, cocoineas, eleideas con espádices 
unisexuales. Son palmeras vistosas, con tronco grue- 
so, encorvado ó bastante erguido, pecíolos persis- 
tentes y espinosos, hojas pinnadas, espádices muy 
gruesos, sobre todo los femeninos, con ramas espi= 
nosas, drupas del tamaño de ciruelas ó nueces, ama= 
rillentas ó rojizas, muy oleosas, con hueso irregular, 
en forma de trompo triangular, negruzco, con semi- 
lla blanda, muy oleosa. La 2. melanococca es ame-- 
ricana (de Costa Rica al Amazonas) y de: la isla 
Madera, la 4. guineensis (V. el art. Aavora) del 
golfo de Guinea y el interior africano, pero vive 
también bravía en Bahia, desembocadura del Ama- 
zonas y Guayana. De esta última se. extrae la man= 
teca ó aceite de palma. La primera es el caiane de los 
brasileños y el corozo colorado de los habitantes de 
Venezuela y Nueva Granada; crece en los sitios som- 
bríos y pantanosos; tiene tronco corto y grueso, 
echado, con tan pocas raíces, que basta un puntapié 
para arrancarlo del suelo; hojas de Y m. y frutos 
rojos. Con las hojas se fabrican cuerdas y de los 
frutos se obtiene un aceite que hasta ahora no ha 
llegado á ser artículo corriente de comercio. 

Enruis, En-Es, EL-Ex ó Kamua. Geog. Estación 
del Sudán angloegipcio, en el Cordofán, sit. en la 
oril. der. del Nilo Blanco ó Bahr-el Abiad, á 270 


de 


Los elegidos. Fragmento del Ju.cio final, por Orcagna 
(Iglesia de Santa Maria la nueva, Florence) 


km. al S, de Khartum. Los angloegipcios, después 
de la expedición de lord Kitchener, recunerar.n el 
territ. de Eleis, que había caído eu poder de los 
mabdistas, 


» 


ELKEITO — ELEMENTAL 


ELKEITO, TA. adj. ant. ULrcTO. 

ELEIZALDE É IZAGUIRRE (Luis María). 
Biog. Catedrático español contemporáneo. Doctor en 
letras, profesor primeramente del Instituto de se- 
gunda enseñanza de Guipúzcoa y después de la uni- 
versidad de Santiago, publicó dos obras declaradas 
de mérito.por el Consejo de Instrucción pública: 
Elementos de psicología, lógica y ética (1886) y 
Curso elemental de filosofía. 

ELEIZEGUI ITUARTE (ANTONIO). Bioy. 
Ingeniero de minas, español, n. en Santiago de Ga- 
licia en 8 de Octubre de 1847. Ingeniero jefe de 
varias provincias, inspector general y consejero del 
Consejo de Minería, ha publicado: £! Materialismo 
en la Ciencia, Las aguas minero-medicinales gallegas, 
cuyo estudio le fué encargado por el ministerio de 
Fomento; Galicia minera y El distrito minero de Co- 
wuña y Lugo en la Exposición de Santiago. 

ELEIZEGUI LÓPEZ (Josu). Biog. Médico 
español, ». en Santiago (Galicia) en 30 de Septiem- 
bre de 1879. Se ductoró en medicina y ganó por 
oposición la plaza de médico de la Beneficencia mu- 
nicipal de Madrid; entró igualmente, por oposición, 
en el cuerpo de médicos de Baños. Es vocal de la 
Junta provincial de Savidad, de Madrid. y profesor 
de educación física en la Escuela de estudios supe- 
riores del Magisterio. Fué presidente de honor del 
Congreso internacional de Tuberculosis celebrado en 
Barcelona. Por sus trabajos profesionales ha mereci- 
do varios premios de distintas entidades. Además de 
su colaboración en el Heraldo de Madrina, ha funda- 
do y dirige la revista España médica. Ha publicado: 
Higiene del agua, Higiene industrial, La familia y los 
enfermos, El suero antiestreptocomio en la infección 
puerperal, Higiene de las industrias mineras, Diag- 
nóstico del embarazo ectópico, ¿Cudl es el mejor meé- 
todo para la determinación de la agudeza austera del 
niño en la escuela? Los juegos escolares, La Visita del 
medico: de crianza infantil, Dr. José M.* Esquerdo, 
Educación fisica del niño. La Infancia anormal, 
y Nuestros maestros. 

ELEJABEITIA. 
BEITIA. 

ELEJALDE. Geo7. Dos anteiglesías de la prov. 
de Vizcaya. muns. de Barrica y Rigoitia 

ELEJE. m. vulg. C. Rica. Em. ls un caso de 
conversión de dos palabras, el eje, en una sola, 
eleje. 

ELEK ó ALATYE. Gcoy. Pobl. de Hungría, 
cond. de Arad, cerca de la rib. izq. de Feher Kórós, 
af. del Kórós; 7.550 h: Molinos de harina. Est. en 
la 1. £f. de Ketegyhara-Uf-Szent-Anna. 

ELELEIDES. (Etim. — Del lat. eleleides, de= 
riv. del gr. elelizein, gritar.) f. pl. Hist. Bacantes ó 
sacerdotisa3 de Baco. 

ELÉLEO. (Etim. — Del lat. BEleleus, Ó gr. 
eleleñús.) Mie. Sobrenombre de Baco, debido al grito 
¡elelev!, con que se celebraban ciertas ceremonias de 
su culto, [| Sobrenombre aplicado á l'ebo ó el Sol, 
derivado de una voz griega que significaba v0/ve”, 
por la vuelta diaria que se le atribuía á aquel astro 
alrededor de la Tierra, conforme también al sistema 
de Tolomeo. - 

ELEMENTADO, DA. adj. ant. Filos. 
compone ó consta de elementos. 

ELEMENTAL. 1.* acep. Y. Elémentaire. — It. 
Elementare. — In. Elementary. — A. Anfangs-..., elemen- 
tar. — P. Elementar. — C. Elemental. — E. Elemen- 
ta. adj. Que participa de los elementos. [| fig. Fun- 


Geog. V. Castinto Y ELEJA- 


Que se 
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damental, primordial. (| fig. Sencillo, poco complica- 
do en su forma, composición Ó substancia, que se 
comprende fácilmente. 

Enementar. Pedag. V. INSTRUCCIÓN PÚBLICA, 

ELEMENTAL (ANÁLISIS). Quim. V. ANÁUISIS, 

Enementan (Fuego). Fs. El manantial, según 
los antiguos, de todo otro fuego que aparezca en la 
Tierra. , 

ErnementaL (IoEa). Ztnogr. Concepto establecido 
por el etnólogo alemán Adolfo Bastian, expresado en 
su idioma con la palabra compuesta Elementarge- 
dante, que Weule llama elemento cultural (Kulture- 
lement) y que se aplica á todos aquellos bienes cul 
turales universales á que llega el pueblo por sí mis- 
mo, sea cualquiera el territorio que habite y la raza 
á que pertenezca, tal como tallado de piedra y ma- 
dera, ligadura con diversos materiales, etc., en Ccon- 
traposición con la idea étnica (Volkergedanke), carac 
terística de ciertos grupos, generalmente localizados 
en lo que se podría llamar una provincia geográfica. 
Este último concepto está en íntima relación con el 
de importación, apropiación ó copia, desarrollado 
por Ratzel en su «teoría de las emigraciones», y 
desenvuelta más tarde por Froebenius y por Graeb- 
ner y Ankerman» en sus respectivas conferencias en 
la Antropologische Gesellschaft, de Berlín, sobre el 
Kultukreise una Kulturschichtten in Ozeanien, y el 
Kulturkreise una Kulturschichtten in Afrika, publi- 
cadas en la Zeitschrift fir Ethnoloyie (1905, pígs. 
28 y sigs., y 54 y sigs). El concepto de idea ele- 
mentalmente humana deriva del de la evolución 
étnica, á partir de la unidad específica del género 
humano; pero no excluye al de idea étnica con sus 
posibilidades de propagación exterior por contagio ó 
Altración y necesita en los progresos de la etnología 
de la admisión de los paralelismos etnográficos seña- 
lados primeramente por Andres, así como de las con—- 
vergencias resultantes de identidad de ambiente, se= 
ñaladas por Ehrenwich y Thileriws. 5) 

Vierkandt tiende á la aplicación del criterio de 
idea elemental en las capas primitivas de cultura, 
pero no tanto en los fenómenos más complicados de 
ésta. Winckler pretende aplicarlo en la cultura ma- 
terial con preferencia á la espiritual. Ehrenreich 
sólo admite como mitos emparentados! aquellos en 
que aparece con ciarta constancia un cierto número 
de rasgos ó motivos peculiares, que no estén fun— 
damentados en un núcleo psíquico sencillo ó necesa- 
riamente enlazados con él. 

No hay que olvidar que pueblos culturalmente 
emparentados han sido en todos tiempos y lugares 
dispersados por destinos históricos, emigraciones 
propias é invasiones extrañas; ello se evidencia prin- 
cipalmente en los casos de parenlesco lingitístico, 
aunque es de advertir que éste no es de diferente 
naturaleza que los demás parentescos culturales, 

Foy y Graebner elaboran también el concepto de 
idea cultural (Kulturkreisgedanke), más limitada que 
la elemental y menos particular que la étnica, deter- 
minando Graebner los Kulturkrerse, Por la conver 
gencia de dos señales de parentesco, el de la cantidad 
ó un gran número de caracteres comunes Á dos so- 
ciedades, y el de la forma; respecto de aquélla no 
debe olvidarse que una idea elemental puede no ma= 
nifestarse en ciertas provincias geográficas por ful= 
tarle las condiciones exteriores de existencia. 

Bibliogr. Ginther. Ziele. Richtpunkle und 
Methoden der modernen Vólkerkunde (1904); Adolf 
Schwartz Bastian, Lelre von Elementar=una Vólker- 
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Los elementos, pur Aman-Jean. (Anfiteatro nuevo de la Sorbona, Paris) 


gsianren; Morgan, Anciene Society (1878); Mac 
Leunan. Studies in Ancient History (1896); Ratzel, 

Die geograykische Methode in der Ethnologie, Geogr. 
Zeitscir., TI; Andree, Bthnogr. Parallelen una Ver- 

gleiche (1878); Ehrenreich, Zur Frage der Beur- 
teilung und Bewertung ethnogr. Analogien (1903), 
Vierkandt, Vaturcólker und Kulturvolker; Winckler. 
Babylonische Geisteskultur; Graebner, Methode der 
Ethnologie (1911); Weule, Die Kultur der Kulturio- 
sen (1910); Haberlandt, diferentes artículos críticos 
de las teorías y métodos de Foy y Graebner en Pe- 
termanns; Mitteilungen (1911), Correspondenzblatt der 
deutschen Geselischaft fúr Anthropologie, BEthnologie 
und Urgeschichte, etc. 

EnemenTaLes (Espíritus). Mit. Seres sobrenatu- 
rales que presiden los cuatro elementos y que tienen 
suma importancia en la religión de Zoroastro, en 
la cábala y entre los gnósticos y los judíos. Cada 
uno de estos espíritus tenía á sus órdenes siete divi- 

“nidades inferiores, que eran los guardianes del calor, 
el viento. la lluvia, etc., siendo el espíritu del fuego 
Jesmel. al que seguían los guardianes Gabriel, Se- 
rafiel, Uriel. Temanael, Hadranael, Chimsael y Sa- 
miel. Al espíritu del agua, Miguel, obedecían siete 
ángeles, siendo uno de ellos Ariel, nombre que in- 
mortalizó Shakespeare. En la Edad Media se supo= 
nía que las salamandras eran los espíritus del fuego; 
lassondinas, los del agua; las sílfides, los del aire, y 
los gnomos, los de la Tierra. 

ELEMENTALES (Furrzas). Fis. Denominación que 
se da al agua, viento, vapor, etc., empleados como 
fuerzas motrices. 

ELEMENTALES (TeJ1iDOS). Anat. Nombre aplicado 
antiguamente á los elementos anatómicos. 

ELEMENTALMENTE. adv. m. De una ma- 
nera elemental. 


ELEMENTAR. adj. Enmentaz. | fig. Fun- 


DAMENTAL. 
ELEMENTARSE. yv. r. Chile. TMBOBARSE. 
Deriv. Elementado, da. 


ELEMENTO. 1. acep. F. Élément. —It. y P. 
Elemento. —In. y C. Element. — A. Grundstoff. —E. 
Elemento, oro. (Etim. — Del lat. elementum.) m. Prin- 
cipio físico y químico que entra en la composición 
de los cuerpos. [| El cuerpo simple ó que no ha podi- 
do descomponerse. || En la filosofía natural antigua, 
cada uno de los cuatro principios inmediatos funda- 
mentales que se consideraban en la constitución de 
los cuerpos, y se simbolizaban en la tierra, el agua, 
el aire y el fuego. [| En la pila eléctrica, cada uno de 
sus pares. [| Fundamento, móvil ó parte integrante de 
una cosa; y así se dice: la agricultura es el primer 
ELEMENTO de la rigueza de las naciones. || Ambiente, 
medio de vida en quese desarrollan los animales se- 
gún su naturaleza. || Z! agua es el ELEMENTO de los pe- 
ces. | Cada uno de los componentes de una sociedad 
política, literaria, etc. || ig. Cáile. Persona de po- 
cos alcances y sin actividad, que es como elemento 
sio vida. || fig. Aquello que entre todas las demás 
cosas es á uno más grato, ó á que se tiene más 
afición; en cuvo sentido se dice: la lectura es mi 
ELEMENTO, el baile es el ELEMENTO de algunos jóve— 
nes. | pl. Fundamentos y primeros principios de las 
ciencias y artes; verbigracia: ELEMENTOS de retórica. 

EsTAR UNO EN SU ELEMENTO. fr. Estar en la situa. 
ción más cómoda y agradable, ó en la que más se 
adapta á sus gustos é inclinaciones. [|.Ser, Ó estar 
HECHO, UN ELEMENTO. loc. fig. Perú. Ser un autó- 
mata, un babieca, un alma de Dios, estar alelado. 

Sinón. — PrINcipro. 

ELEMENTO. Anat, Ultima parte á que pueden re- 
ducirse los tejidos orgánicos por disociación anatómi- 
ca. Se han descrito en este grupo los principios in- 
mediatos y los elementos anatómicos propiamente 
dichos. Los primeros se describirán en el artícnlo Ix- 
MEDIATOS (PrINCIPIOS), y en cuanto á los segundos 
pueden identificarse con las células. (V. este artícu- 
lo.) Los elementosan atómicos pueden ser amonfos ó 
figurados, incluyéndose entre los primeros la substan- 
cia fundamental del hueso y el cartílago, el esmalte, 


el maríl, la cápsula del cristalino y la membrana de 
Demours. Los elementos figurados comprenden los 
hematíes y leucocitos, los meduloceles, mieloplaxos, 
osteuplastas, células conjuntivas, elásticas, muscula- 


; q ELEMENTO 


res. nerviosas y retinianas. 
ELEMENTO. . Filo?. 


letras que componen una palabra. El elemento pue- 


de ser vocal ó consonante. Los ele- 
mentos consonantes se alteran menos 
que los vocales en la formación de los 
derivados. 

ELEMENTO. Geom. Las partes in- 
finitesimales en que se considera des- 
compuesta una línea, una superficie 
ó un volumen. || Datos que determi- 
san una figura. 

EnemenTo. Mús. Cada uno de los 
sonidos contenidos en el sistema ge- 
neral de la escala mesical. 

ELEMENTO DE CORRIENTE. Sis. El 
arco infinitesimal recorrido por la co- 
rriente y cuya acción electromagné- 
tica sobre una masa magnética viene 
dada por la ley de Laplace. V. Enzc- 
TRICIDAD. 

Eremento métrico. Mús. En la 
teoría musical es la parte relativa á 
la medida del tiempo: compases, va- 
lores de las notas, etc. 

EnemenTO MORBOSO. Pat. Este 
nombre ha tenido acepciones diversas 
según las escuelas médicas. Para la de Bichot sig- 
nificaba el tejido donde asienta primeramente la en- 
fermedad. Según la escuela de Montpellier, era un 
conjunto de síntomas especiales con un modo parti- 
cular de invasión, Curso y terminación que atacaba 
indiferentemente tal ó cual sistema orgánico (dolor, 
espasmo, Huxión, irritación, etc.) Para la Escuela 
de París el elemento es un fenómeno constante ó 
patognomónico, de un estado morboso, resultando 
la enfermedad del conjunto de aquéllos. Se llama 
elemento morboso dinámico 9 virtual el que no se ex- 
plica por ninguna lesión anatómica apreciable, y 


elemento morboso orgánico 0 material el que resulta 
de los tejidos. 


de lesiones apreciables 

Enemento músico. Mús. Dícese de cada uno de 
los sonidos que se contienen en el sistema general 
de la música. Estos sonidos ó primeros elementos 
musicales debidamente combinados forman el ritmo, 
la melodía y la harmonía, que son las tres bases ó 
fundamentos de la música. 

Ereuentos. Pilos. Llámanse elementos de un ser 
los principios y partes constitutivos del mismo. Se 
pueden considerar los elementos esenciales, integra- 
les, físicos y metafísicos. Los esenciales constituyen 
su esencia, los integrales su extensión, los físicos Su 
naturaleza física, y los metafísicos la metafísica. Mas 
en particular entendemos por elementos las partes 
constitutivas de los cuerpos en su naturaleza física. 
Sobre esto han sido muy diversas y encontradas las 
opiniones de los filósofos. Unos dijeron que estos 
elementos eran fuego, aire, tierra, agua. Para otros 
eran ciertos corpúsculos dotados de estas ó aquellas 
cualidades según los diversos pareceres. En la teo- 
ría química los elementos de los cuerpos química- 
mente compuestos son los cuerpos simples, y los de 
éstos los átomos. Por último. en el sistema hilomor- 
fista estos elementos son la materia y la forma subs- 
tancial. V. Cuerpo. (Una exposición detallada de 


Dícese de cada una de las 
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este orden de cuestiones puede verse en Duhem, 
Le systeme du monde, t. I, París, 1913.) 
ELEMENTOS DE LAS ÓRBITAS. ÁSÍTON. “Vi OrBiTa. 
ELEMENTOS DE TIRO. Ártil?. Datos necesarios para 
regular el disparo de una pieza. 
ELEMENTOS MUSICALES. Mús: Primeras nociones 
de la música en todas sus prácticas y aplicaciones. 


Los cuatro elementos, por Brueghel. (Museo del Prado, Madrid) 


Erementos ORGÁNICOS. Quim. Lavoisier llamó 
elementos orgánicos en sentido estricto á los seis ele- 
mentos carbono, hidrógeno, oxigeno, nitrógeno, azu- 
fre y fósforo, que se encuentran en los compues- 
tos orgánicos formados por los organismos vegetales 
y animales. Sin embargo, la ciencia ha demostrado 
que en las materias animales y vegetales existen 
otros elementos además de estos seis, y que en los 
compuestos orgánicos artificiales cada elemento de 
los hoy conocidos puede funcionar como integrante; 
por esto la idea de los elementos orgánicos en senti- 
do estricto ha sido desechada en la orientación de la 
química orgánica moderna. 

ELEMENTOS PLANETARIOS. Ástron: V. ORBITA. 

Enementos químicos. Quim. Substancias que no 
pueden descomponerse en otras por medios físicos ó 
químicos. Llámanse también cuerpos simples y mate- 
rias fundamentales 0 primitivas. El número de las 
substancias simples que por ahora se han podido ais: 
lar de las compuestas es relativamente pequeño; hoy 
es de unas 78. (> la palabra Aromo.) Para mayor 
brevedad se representan estas substancias, Á pro- 
puesta de Berzelius, con las iniciales ó abreviaturas 
de sus nombres latinos. La indescomponibilidad de 
estos 78 elementos sólo es relativa, pues si hoy nos 
parecen substancias simples, porque no los podemos 
descomponer en otrcs, con los medios que están ú 
nuestra disposición, Sería atrevimiento injustificado 
asegurar que una nueva generación de químicos no 
podrá caracterizar como substancia compuesta algu- 
no de los actuales elementos, del mismo modo que 
con los progresos de la ciencia se ha logrado des- 
componer en otras algunas de las substancias que 
autes eran consideradas como elementos. Varios de 
los elementos admitidos antes no se incluyen ya en 
los tratados de química; tal ocurre con el aridio, el 
donario, el ¡imenio, el norio y el pelopio,. y otros 
como el austrio, el dispresio, el actonio y el pelopio 


724 
son de existencia dudosa. Los óxidos de los metales 
alcalinos eran- considerados como cuerpos simples, 
cuando Davy logró descomponerlos, en 1807, con 
auxilio de la corriente eléctrica. Tampoco podemos 
hoy resolver la cuestión de la llamada materia úni- 
ca, esto es, no sabemos si las substancias que hoy 
llamamos elementos son ó no polímeros de un ele- 
mento fundamental; lo que sí se ha demostrado es 
que este supuesto elemento no es el hidrógeno, como 
creyó Prout en 1815. - 

Los elementos están diferentemente esparcidos en 
la naturaleza. Según Rosenbusch, los más abundan- 
tes se hallan en las siguientes proporciones en la 
corteza sólida del globo terráqueo. 


Oxígeno. . .. 4729 por 100 
TOS ANDE 27:21 > 
AÑADA A 7:81 » 
Erro E de 1d be 5:46 » 
Calcio Mi E » 
Magnesio . 2:68 » 
SOON Pd 2:36 » 
POSI TS 2:40 » 
Hidrógeno. . . 0:21 » 
Carbono ri isptei M 0:22 » 
Cloro a 0:01 » 
Róstoror 0 a 010 » 
Manganeso... . 0:08 z 
IAN a OO E a 0:03 » 
Bator ae Sto: 0:03 » 
(O 0:01 » 


Sin embargo, se cree que la relación de mezcla 
de los elementos contenidos en la parte líquida del 
interior de la Tierra es distinta de la relación encon= 
trada en la superficie. 

En el mar los elementos se encuentran en las si- 
guientes proporciones: 
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Se han definido también los elementos como agru- 
paciones de moléculas cuyos átomos son homogé- 
neos. Respecto de la clasificación de los elementos, 
véanse las palabras Aromo, METAL y METALOIDR. 

ELEMENTOLOGÍA. (Etim. — De elemento, 
y el gr. logos, tratado.) f. Anat. Parte de la anato— 
mía que trata de los elementos anatómicos y que 
modernamente se denomina cilología. ¿ 

ELEMER. (Geoy. Mun. de Hungría, cond. de 
Torontal, dist. de Nagy-Becskerek, en medio de una 
comarca pantanosa, sit. junto á la rib. izq. del Tis- 
za; 5,000 h. Comprende dos aldeas, Nemet y Szerh- 
Clemer. : 

ELEMI. Quím., Bot. y Farn. Sinonimia: resina 
elemi, goma de limón. Zumo resinoso endurecido de 
muchos árboles de la familia de las burseráceas, Ca- 
narium commune y O, luzomicum, Ámyris Plumieri, 
Ícica lricariba y otros. Se presenta en forma de ma- 
san irregulares. duras ó pegajosas, algo translúcidas, 
de color «marillo ó amarillo verdoso y olor fuerte es- 
pecial. Es fácilmente fusible y muy soluble en el 
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alcohol hirviente. Por destilación seca da, entre otros 
productos, dextrofelandreno. 

La resina elemi más importante es el elemi de Ma- 
nila, elemi de Filipinas ó brea blanca. Procede del 
Canarium commune. Según Eschirch y Cremer, 
contiene de 20 á 25 por 100 de amirina, de 20 á 25 
por 100 de esencia, de 0'8 á 1 por 100 de brioidina, 
de 5á 6 por 100 de ácido elémico cristalizable, de 
8 410 por 100 de ácido elémico amorfo y de 30 á 
35 por 100 de reseno. ? 

Klemi del Yucatán. del Amyris Plumieri. Contie= 
de 10 4 15 por 100 de amirina, de 8á 10 por 100 
de esencia y de 60 á 70 por 100 de reseno. 

Elemi de Africa ó elemi de Camarones. de la Bos- 
wellia freriana. Contiene de 20 4 25 por 100 de ami 
rina, de 15 á 20 por 100 de esencia, de 8 á 10 por 
100 de ácidos resínicos amorfos y de 40 á 45 por 
100 de reseno. 

Elemi del Brasil. elemi Protium, del Protiwm hep- 
tophyllum. Contiene 30 por 100 de amirina, 25 por 
100 de ácidos resínicos amorfos, 40 por 100 de re- 
seno y poca cantidad le esencia y substancia amarga. 

Elemi caricari. Procede del Brasil, pero no se co- 
noce de qué árbol. Contiene 3 por 100 de amirina, 
3 por 100 de esencia, 37 por 100 de ácidos resínicos 
amorfos y 40 por 100 de regeno. o 

Blemi caraña ó resina caraña. Procede, al parecer, 
de Venezuela y también del Brasil. Contiene de 20 
á 23 por 100 de amirina, 10 por 100 de esencia, 
8 por 100 de ácido carelémico, C¿yH;sg0, (cristali- 
zable y que funde á 215”), 12 por 100 de ácidos re- 
sínicos amorfos y de 30 á 35 por 100 de reseno. 

Elemi colofonia. de la Colophonia Mauritiana. 
Contiene de 25 4 30 por 100 de amirina, 3 por 100 de 
esencia, 2 por 100 de ácido colelémico, Czy9H;¿04 
(cristalizable. que funde de 120 á 1229), 20 por 100 
de ácidos resínicos amorfos, de 30 4 33 por 100 de 
reseno y pequeñas cantidades de brioidina v mate= 
ria amarga. La resina elemi se usa en medicina, en 
la fabricación de lacas y en la de colores empleados 
en litografía. 

Eremi (Esencia DE). Quim. Esencia contenida en 
cantidad variable en la resina elemi (V. Eremi). Es 
incolora y tiene olor marcado de felandreno. Su den- 
sidad es de 0'8740'91. Es dextrogira. La esencia 
del elemi de Manila contiene dextrofelandreno di- 
penteno, y otras substancias. En otras esencias de 
elemi parecen encontrarse dextro y levo-limoneno, 
terpineno y terpinoleno. 

ELEMICINA. f. Quim. C,,H¡¿03. Alcohol ses- 
quiterpénico, que hierve de 144 á 147% á la presión 
de 10 mm. Se encuentra en pequeña cantidad en las 
porciones de elevado punto de ebullición de la esen- 
cia de elemi de Manila. 

ELÉMICO (Acino). Quím. C¿,H;g04. Compo= 
nente de la resina elemi de Manila. Esta resina con- 
tiene de 5 á 6 por 100 de ácido elémico cristalizable, 
fusible á 215% y de 8 á 10 por 100 de ácido elémico 
amorfo. 

ELEMÍFERA. Bot. El género Blemifera de 
Linneo (1738), fué nombrado ya por él mismo en 
1759 Amyris, siguiendo á P. Browne, y desde en- 
tonces quedó este último nombre como definitivo. 
(V. Paro rosa.) No hay que confundir este género 
Ámyris con el de varios autores, hoy considerado 
como Hypelate P. Br. (V. Pano DE HIERRO BLAN= 
co). Tampoco se debe confundir con el de Willd. 

arte, sinónimo del Protiwm Burm. ó Ycica Aubl. 
(VFYGIGA): 
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Paris y Elena. Pintura mural de Pompeya. 


ELEMI-TACAMACA. f. Quim. Nombre dado 
á una tacamaca de Filipinas. V. TACAMACA. 

ELEMÓSINA. (Etim. — Del lat. eleemosina). 
f. ant. LimosNa. 

ELENA. Nombre propio de mujer. Esta palabra 
deriva del griego, hellen, hellenos, que significa he- 
leno, griego; de manera que la forma correcta es He- 
lena, pero en España ha prevalecido este vocablo 
con la ortografía bárbara de Klena., sin 4. 

Enegva, ELENA, QUIEN NO TOMA SE CONDENA. Tef. 
Chále. Es el refrán propio de los borrachos y gente 
alegre.  * 

Enena. Asiron,. Planeta número 101 del Catálo- 
go, desenbierto por Watson en 15 de Agosto de 
1868. Sus elementos, según Groeben, para la épo- 
ca y osculación de 27 de Agosto de 1897, equinoc- 
emedio: de 1910..son: 14 =8" 50" 38"1; w —= 
343" 58 2412; Q =343" 42 526: i= LOMO: 
328; p=8* 1' 1072; y = 854"8020; 'log. a = 
0,4120737; m, =10,6, y = 10,7. V. ASTEROIDE. 

Ereva. Mic. Elena ó Helena, la esposa de Mene- 
lao y heroína de La llíada, es célebre en la leyenda 
griega principalmente por haberla raptado Paris, 
bijo de Príamo, lo que fué causa de la guerra de 


Moneda de Elena 


Troya. Para los griegos Erana era de origen divino 
y se le rendía culto en gran número de ciudades. 
Sobre su origen existen tres versiones, siendo la 
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(Casa lamada de los amorcillos dorados) 


más corriente la que la supone hija de Zeus (Júpiter), 
transformado en cisne, y de Leda. Esta puso un 
huevo del que salieron Enena y Pólux, hijos de 
Júpiter y Cástor, hijo de Tindaro, el esposo de Leda. 
Según otra versión, era hija de Nemesis, que, perse- 
guida por Júpiter, se metamorfoseó en cisne Ó en oca, 
recurriendo el dios á igual ardid para conseguirla. 
Nemesis puso un huevo que un pastor encontró en 
un bosque y entregó á Leda. Esta lo guardó en un 
arca hasta que salió ELENA, á la que crió como si 
fuera hija suya. Como variaciones de la leyenda 
figuran las versiones de que Nemesis la entregó di- 
rectamente á Leda, que le dió calor en su seno, Ó 
simplemente que cayó del cielo ó bien de la luna (y 
de aquí la explicación del nombre de LENA, como 
de la leyenda del cisne se explica la belleza y blan- 
eura del cuello de la heroína griega). Por último, 
según el escoliasta de Píndaro, Hesiodo supovía á 
Enena hija del Océano y de Tetis. Las dos primeras 
leyendas coinciden en que Enrna es hija de Zeus, y 
por eso su padre la colocó entre los héroes divini= 
zados, convirtiéndola á sú muerte en una estrella, 
como hizo con Cástor y Pólux. Eurípides infiere 

ue, como los Dióscuros, Sus hermanos, Elena-es- 
trella guiaba á los marinos, pero una creencia más 
extendida la supone, por el contrario, un astro ma- 
léfico á los navegantes perdidos en las tempestades, 
ó Isócrates llega á decir que si los Dióscuros fueron 
divinizados y convertidos en estrellas se lo debieron 
á ELENA, qUe, divinizada antes que sus hermanos, 
quiso hacerles compartir con ella la inmortalidad. 
Este último episodio es muy posterior á la deifica= 
ción de Enena, indudablemente de época remota y 
que hace de la hija de Zeus más que una heroína 
divinizada, una diosa transformada en heroína. 
Esta, en un principio, debió ser una personificación 
local de la luna que llegó á formar parte de la serie 
de heroínas míticas, cuyos nombres indican su esen- 
cia luminosa, como Egla, Etra, Augea. Electra. 
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Febea, Hilera, estas últimas de grandes semejanzas 
con los Dióscuros.- El culto á Eena, sin haber te 
nido hunca una importancia de primer orden, se ex- 
tendió por todo el mundo helénico, quizá porque se 

le atribuía poder para hacer el bien y el mal, para 
castigar ó conceder recompensas, y así, según su pa- 
negirista Isócrates, dejó ciego al poeta Estesicoro, 
por un poema en que la zahería, y no le devolvió la 
vista hasta que el poeta se retractó en una célebre 
palinodia. Por eso los griegos procuraban tenerla 
propicia por medio de ofrendas. En Esparta tenía un 
hierón, cerca de la tumba de Aleman, y en Terapua 
un templo dentro del cual, según la tradición, esta- 
ban la sepultura de EruNa y la de su esposo Menelao, 
á la que ella había elevado también á la inmortali- 
dad. Siendo, según la tradición, la más hermosa de 
las mujeres, debía aparecer como protectora de las 
jóvenes, y así las doncellas espartanas, en sns cantos 
de boda, celebraban á Enena y Menelao y les dedi- 
caban un plátano adornado con coronas y pertu- 
mado con aceites olorosos. 

En Atenas se le rendía culto unido al de los Diós- 
curos, y en Rodas con el epíteto de Dendritis, debi- 
do, según Pausanias, á que los hijos naturales de 
Maelo Nicostrato y Megapento, la expulsaron de 
Esparta y y fuéá refugiarse al lado de su amiga Po- 
lixo, princesa rodia, pero ésta quiso tomar venganza 
porque su esposo había muerto en la guerra de Tro- 
ya y aprovechó la ocasión de estar ELENA en el baño 
para enviarle uno de sus servidores disfrazado de 
Furia, con lo que la heroína tomó tal terror, que se 
ahorcó de un árbol. En las excavaciones efectuadas 
en el menelaión dela colina de Terapna, en 1833-31, 
se descubrieron entre otros objetos varias estatui- 
tus de mujer en bronce ó barro cocido, que pertene- 
cieron al culto 4EreNA. Los ropajes de estas figu- 
ras son amplios y con profuga ornamentación primi- 
tiva, de carácter oriental ó micénico. También se 
supone que fué adorada en Menfis y, 
por lo menos, en el barrio tirio de 
aquella ciudad existió su templo de- 
dicado á Afrodita Ceine, divinidad ex- 
tranjera que les sacerdotes egipcios, 
según Herodoto, confundían con 
ELena. Á esta divinidad acudían las 
mujeres griegas para pedirle que les 
concediera hijos hermosos, y se re- 
fiere in episodio en.el que una no= 
driza que llevaba en sus brazos un 
niño horrible se encontró con ELENA 
que, al tocarlo con sus manos, lo 
convirtió en la más hermosa criatu- 
ra de su tiempo. En muchas ciu- 
dades donde se rendía culto á los 
Dióscuros, aparecía á él unido el 
de ELgNa, y así en una moneda de 
Termesos se ve á la diosa entre sus 
hermanos, semidesnuda, teniendo en 
una mano una lanza ó antorcha y 
en la otra una especie de cinta ó 
banderola; sobre la frente lleva una 
media lana que simboliza su carác 
ter lunar; Unida á los Dióscuro3 
aparece en bajos relieves, vasos pintados y otros mo- 
numentos antiguos de muchas ciudades helénicas, y 
entre otros se pueda citar el cofre de Cipselos. En 
las excavaciones de Carnunto se encontraron dos 
bajos relieves; uno, de trabajo grosero, donde se 
representa á dos jinetes en marcha teniendo entre 
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ellos una figurita femenina (Helena) que ofrece á los 


caballos comida ó bebida en un balde. En el campo 
de los bustos se ve una gran serpiente, lo que puede 
aludir al episodio del rey Tonús, que quiso violentar 
á ELENA. Esta pidió clemencia á Polidamia, la es- 
posa del rev, quien á la vez celosa y apiadada, la 
envió á la ala de Paros. llena de serpientes, pero 
entregándole una planta, el Aelenión, cuyo olor hace 
huir á los reptiles. En el otro bajo relieve aparecen, 
además de la serpiente, los jinetes, la figura feme- 
vina y cuatro estrellas entre dichos personajes. Una 
leyenda posterior á Homero, supone á ELENA gozan- 
do de la inmortalidad, en unión de Menelao, en la 
isla de los Bienaventurados, y otra leyenda, también 
posthomérica, cuenta que disfruta igual privilegio en 
la isla Leucea, de la que es rey Aquiles, con el que 
está desposada. Este mito, según se supone, es el 
que se reproduce en un espejo etrusco del Gabinete 
de Medallas de París, donde están, en primer tér- 
mino, Zeus y Hércules, y detrás, ELENA sentada 
sobre un trono, vestida con rico traje oriental y toca- 
da con el gorro frigio, dando la mano á Avamenón, 
A su lado se encuentra Menelao y en el lado opues- 
to Paris, un dios alado y Ayax. Aunque en el grupo 
no figura. Aquiles, se ha supuesto que la escena 
ceurre en la isla de Leucea y que á aquel héroe subs- 
tituye Ayax, aunque más natural parece que repre- 
sente la reunión de ELENA y Menelao en la isla de 
los Bienaventurados, bajo la protección de los dio- 
ses, que conceden tal honor á los esposos tanto tiem- 
po separados en la tierra. Todo lo que dejamos estu- 
diado pertenece más bien al carácter divino de ErLkE- 
Na y al culto que se extendió por toda Grecia, que 
no á su historia cantada por Homero en La /iía- 
a (V.). Según la tradición, ELENA se presentó una 
noche al poeta ordenándole que escribiera el célebre 
poema, y por eso, se decía, es tan importante el 
papel que desempeña en La /llíada, y Homero mues- 
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tra por ella toda su predilección. Ciertas leyendas 
presentan á ELENA como mujer reincidente en el 
adulterio y la perversión, al contrario de la versión 
homérica, que la hace aparecer más bien como víc= 
tima de la fatalidad predestinada al deshonor por 


su extraordinaria belleza, Esto confirma el rapto 
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de Teseo y el de Paris. El primero la robó al verla 
bailar en el templo de Artemisa. y los Dióscuros la 
rescataron mientras el héroe, para ir á raptar á 
Proserpina, la había dejado en el Atica confiada á 
la madre de aquél, Etra. De Afines pasó á Argos, 
á la corte de Agamenón, y en Esparta, al lado de 
su hermana Clitenmestra, tuvo, según unos, un hijo, 
y según otros, una hija llamada Erifiles ó Erifila. 
El rapto de Teseo hizo que todos los héroes de 
Grecia se disputaran su mano, por lo que Tínda- 
ro, el esposo de Leda. temiendo el enojo de los que 
fueran rechazados por ELENA, hizo jurar á los pre- 
tendientes, aconsejado por Ulises, que Se uvirían 
contra el que quisiera disputársela al preferido por 
la heroína. Así lo hicieron todos, respetando á Me- 
nelao. que fué el elegido, pero Paris, considerán— 
dose defraudado porque Afrodita le había prometido 
la mujer más hermosa del mundo, raptó á ELENA, 
y entonces, los demás conjurados, instigados por 
Menelao y dirigidos por Agamenón, emprendieron 
la guerra de Troya. Pero si Paris llegó á vencer la 
virtud de ELENA fué porque Afrodita (Venus), hizo 
que aquél apareciera con la fisonomía de Menelao, 
con lo que ELeNa, engañada, se dejó rendir. Otra 
versión dice que EeNa no estuvo nunca en Troya 
y que Merenrio la arrebató á Paris y la condujo á 
Evipto, quedando en aquella ciudad una imagen 
hecha por los dioses. que ocupaba su lugar. 

Bivliogr. Roscher, Lexicon de Mythol.; Arch. 
epigr. Mittheil. aus Oesterreich (1887): Gerhard, 
E trusk. Spiegel: Bury, History of Greece (Londres, 
1912). 

EneNa (NuesTRA SEÑORA DE). Hist. rel. Imagen 
de María Santísima venerada en la parroquia de 
San Andrés de Sobrerroca Ó Barroca, en el obispado 
y provincia de Gerona. El nombre lo toma del Puig 
7 Elena, colina en que está edificado el santuario. 
La imagen es de madera, de cerca de un metro de 
alto; ostenta corona imperial en la cabeza y cetro en 
la mano derecha. El Niño lo sostiene con la izquier- 
da. Este lleva su mano derecha hacia el pecho de la 
madre y la izquierda hacia atrás. 

ELENA DE CONSTANTINOPLA (La HERMOSA). Lit. 
Heroína de una antigua novela francesa. escrita en 
versos alejandrinos, que tiene por base el cuento de 
la muchacha sin manos. Fué este uno de los libros 
que más se difundieron por tola Europa. 

Enuva. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires. partido del Tandil, cuartel 9. 

Euena. Geog. Puerto y cabo de la bahía de Santa 
Elena (Costa Rica). 

Enena. Geoy. Caleta del territ. de Magallanes 
(Chile). costa E. de la isla Wellington. 

Ezuna. Geog. Isla de Honduras, al E. de la isla de 
Roatan. de la que le separa un caño uavegab'e por 
botes. Forma la extremidad oriental de Roatan. 

Ergva. Geog. Ciudad de Bulgaria. cap. de dist , 
4 30 km. SE. de Tirnovo, junto al Elenska, subafl. 
del Yantra, por el Keprovska, á 297 m. de a,; 
4.900 h. Posee varios templos y mezquitas. Cerca de 
esta población se encuentra el paso del mismo nom- 
hra, en los Balkanes, que pone en comunicación á 
'Tirnovo con Imlisné. 

Erexa. Geog. V. Santa ELENA. : 

EregNA (SANTA). Hagiog. Además de la empera- 
triz (V. santa ELENA EMPERATRIZ), cita el marti- 
rologio romano, el 22 de Mayo, á santa ELENA de 
Auxerre, virgen, que murió á principios del siglo v. 
Es honrada en Troyes de Champaone el 4 de Maro 
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santa Ereva, cuvas relignias fueron llevadas desde 
Constantinopla á dicha población en 1209. Los grie- 
gos hacen memoria de santa Elena, mártir, que murió 
apedreada, hermana de san Abercio, el 26 de Mayo. 
En Forér de Brabante santa ELENA Ó ÁLENA y aun 
ALINa, muerta por Cristo por orden de sn propio 
padre en 16 e Junio de 640. En Suecia en 31 de 
Julio se recuerda el martirio de santa ELENA DE 
Sxorbe, muerta en 1160 por sus parientes á la 
vuelta de una peregri ación que por devoción había 
hecho á Roma; cuatro años después (1164) el papa 
Alejandro TIT Ja canonizó. En el condado de Cor- 
nuailles (Inglaterra) el 27 de Octubre se hace memo- 
ria de santa Enea, que floreció en el siglo vi. 

Enea (Brara). Hagiog. Con este título honra la 
Iglesia el 93 de Abril á Enrna de Valentini, viuda, 
de la tercera orden de los ermitaños de San Agustín, 
de la cual se cuenta 
que en el mismo día 
en que murió su ma- 
rido se cortó las tren: 
zas pouiéndolas en 
el féretro para darse 
del todo á Dios: va- 
só al Señor en 1452 
en Udina de Veue- 
cia. El 23 de Sep= 
tiembre á ELENA 
Duet10LI, nacida en 
Bolonia en 1472: to- 
mó el estado de ma- 
trimonio por com- 
placer á su madre, 
mas con consenti- 
miento de su espo= 
so guardó castidad. 
Muerto su esposo á 
los treinta años del, 
desposorio se dió del 
todo á la virtud, te- 
niendo que sufrir 
mucha contradic= 
ción por parte de los 
suyos: á los cuaren: 
ta y ocho años de 
edad, en 1520, pa- 
só al Señor. y el pa- 
pa León XII, en 22 
de Marzo de 1828, 
aprobó el culto que 
desde antiguo se le 
tributaba y permitió 
celebrar su fiesta. 
El 4 de Noviembre 
á ELENA. Virgen, 
clarisa, cuyo Cuerpo 
es honrado en Pa- 
dua, donde murió en 
1242. El 8 de No- 
viembre á ELENA, VIPgen, dominica, la cual por el 
mucho amor á la pasión de Cristo mereció recibir 
en su cuerpo la señal de las llagas: á los diez y sie- 
te años después de la muerte se halló su cuerpo 
incorrupto y con la impresión de las llagas. 

Ecnena EMPERATRIZ (SANTA). Hagiog. No consta 
la fecha del nacimiento, aunque debió ser por los 
años de 216, y*+mucho menos el lugar, pues mien= 
tras los autores griegos pretenden que nació en Dre- 
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Santa Elena y una dunadora, por Van 
Orley. (Galería Liechtenstein, Viena) 


anum de Bitinia. de humilde familia. y que servía 


7128 


en una hospedería (stabwlum) cuando se casó con 
Constancio Cloro en 273. otros, con Baronio, ase- 
guran que era inglesa, nacida de noble familia en 
Colchéster y que casó con Constancio, siendo éste 
gobernaior de aquella provincia. Al admitir en 
292 como consocios en el Imperio con el título de 
Césares Diocleciano y Maximiano Hercúleo á Maxi- 
miano y Constancio Cloro, impusieron á este último 
que repudiara á ELENA y se casara con Teodora, 
hijastra de Maximiano. A la muerte de Constancio 
Cloro, en 306, fué elegido emnerador Constantino, 
hijo de Enewva, primera mujer de Constantino Cloro, 
por recomendación del mismo Cloro, aunque tenía 
hijos de Teodora. No se olvidó Constantino de su 
madre, á la cual llamó á la corte y le dió el título de 
Augusta. Quieren algunos con Paulino que en este 
tiempo (306) ELENA ya era cristiana y que con sus 
consejos indujo á su bijo 4 abrazar la verdadera 
religión. Otros, al revés, que primero se convirtió 
el emperador y con el ejemplo de éste su madre. La 
conversión del emperador acaeció en 311, contando 
ELENA sesenta y cuatro ó sesenta y cinco años de 
edad. 

Después del concilio de Nicea (325) pasó ELENA 
á Jerusalén, donde mandó construir varios templos 
en los lugares consagrados por los misterios de 
nuestra redención; hizo varias obras de caridad y 
vivía en los conventos de monjas como una de ellas. 
Los infortunios de Constantino en la vida doméstica 
turbaron también los últimos años de ELENA, sobre 


Santa Elena acompañada de otros santos, por Tintoretto 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


todo la muerte violenta de Crispo, su nieto, ordenada 


por Constantino á instancias de la madrastra Fausta. 
Murió en Roma á la edad de ochenta años el 18 
de Agosto por allá en 328. Fué enterrada en la vía 
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Lavicana en la iglesia de los mártires Pedro y Mar- 
celino en una urna de pórfido ricamente esculpida. 
El mausoleo consistía en una torre cilíndrica dae 
ladrillo. Constantino honró á su madre dando el 


Santa Elena, por Chiodarolo. (Palacio de Hampton Court) 


nombre de Helenópolis á la ciudad ae Drepanum; 
hizo acuñar monedas con la inscripción de Flavia 
Julia Elena, y en la cruz monumental que erigió en 
la plaza de Constantinopla, al lado de su propia es- 
tatua colocó la de su madre. 

La urna de pórfido, de que se ha hablado antes, 
pasó en 1627 al claustro de San Juan de Letrán en 
tiempo de Urbano VIII; al presente se ve en el 
Museo Vaticano, donde se colocó en tiempo de 
Pío VI, habiéndola recibido como presente del ca- 
bildo de aquella iglesia. 

Las reliquias de santa ELENA se hallan muy es- 
parcidas: sus cenizas se Suardan en la iglesia de 
Ara Coeli, un brazo en San Juan de Letrán, dos 
huesos y una pierna en Santa Sabina de monte 
Aventino, su cabeza se muestra en la abadía de San 
Matías de Tréveris. Suponen algunos que el cuerpo 
de la santa fué trasladado de Roma á Constantino- 
pla dos años después de su muerte; otros, que en 
849 fueron llevadas de Roma á la abadía de Haut- 
villiers, en la diócesis de Reims. En 1821 pasaron 
á la cofradía del Santo Sepulcro de París, y se con= 
servan en la iglesia de San Lupo. 

Se da á Enrwa el título de santa por primera vez 
en el siglo vin en el Menologium de Constantinopla 
juntamente con su hijo el día 21 de Mayo, en que 
murió éste, Y aunque varones eclesiásticos, como 
san Ambrosio, san Paulino de Nola y Teodoreto, la 
colman de alabanzas en sus escritos, no la citan co- 
mo santa. ln Occidente antes del siglo 1x no se ha- 
lla rastro de su culto; los martirologios más anti- 
guos, como el jeronimiano, el de Beda y el de Adón 
no la citan. Usuardo es el primero que la incluyó 
en el suyo el 18 de Agosto, y de éste pasó al roma-= 
no, pero no á ningún otro libro litúrgico. Se' la 
representa de pie como mostrando la cruz hallada 
por ella; antiguamente se la representaba de rodillas 
ante la cruz, adorándola. 

Bibliogr. Ribadeneira, Mlos sanctorum (Cádiz, 
1863); Guerin, Les Pecits bollandistes (París, 1885), 
Mabillon, _4cta sanctorum O. S. Benedicti saecu- 
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lo 1V; Da Rossi. b.¿letin d'archdologie chretienne: le 
mausnlée de sainte Helene (1877); Htevue des docu= 


ments histoviques: Ácte de translation du corps de 
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sainte Helene, mére de Constantin (Juiller, 1879); 
Lucot, Sainte Héne, mére de P'empereur Constantin 
(París. 1877). 

ELeNaA (SANTA). Hagiog. Mujer cristiana, n. en 
Soris, arzobispado de Burgos, que visitando á santa 
Centola en la cárcel en donde ésta estaba presa, fué 
denunciada al emperador Diocleciano, quien después 
de atormentarla junto con Centola, fué decapitada 
en 13 de Agosto de 304. En la catedral de Bur- 
gos se veneran las reliquias de ambas y su fiesta se 
celebra el 13 de Agosto. 

Errxa. Biog. Emperatriz bizantina, m, en 1450. 
Hija de Constantino y nieta del príncipe servio Tuar- 
teo, casó en Constantinopla con el emperador Ma- 
nuel II (1393). y al morir éste, se retiró con el nom- 
bre de Hepomona á un convento. 

Euena. Biog. Reina de Italia, n. en Cetiña (Mon- 
tenegro) en 1872. Hija del príncipe de Montenegro 
Nicolás I Petrovitch. abrazó la religión católica 
(2 de Octubre de 1896) para contraer matrimonio 
con el príncipe de Nápoles, el actual rev de Italia, 
Víctor Manuel III (24 de Octubre de 1896). Poco 
aficionada á las pompas y ceremonias cortesanas, 
jamás ha intervenido en los asuntos de gobier-o y ha 
vivido siempre alejada de los grandes-centros elegan- 
tes. Sencilla y modestamente burguesa, sólo deja 
sentir su influjo en los momentos de tristeza, para 
enjugar lágrimas, remediando las desgracias y de- 
mostrando siempre su inagotable caridad. Buena 
prueba dió de ello cenando con el rey visitó las co- 
marcas devastadas por la terrible catástrofe de Mes- 
sina y Reggio. Madre admirable, dedica toda su 
existencia al culto del hogar y hace de los niños los 
héroes de sus versos, cuya poesía, sencillez y ternu- 
ra, retratan el alma de su autora, que esconde gu 
regio nombre con el de Farfalla azurra. Distiínguese 
también como excelente educadora de sus hijos y 
deja sentir su favorable influencia en interés de las 
modernas teorías para la creación de pequeños asilos 
familiares. idea patrocinada por Felicidad Buchner, 
Antonia Giaconelli y el novelista Antonio Foga2zaro, 
para substituir los grand s hospicios en que la niñez 
se halla privada de los cuidados maternales, Ha te- 
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nido cuatro hijos: el príncipe Humberto y las prin 
cesas Yolanda, Mafalda y Juana. 

ELgna. 2 Reina de Polonia y gran duquesa 
de Lituania, n. en Moscon (1460) y m. en Vilna 
(1513). Hija de Iván IU Vasilevitehn, ejerció gran 
influencia en la corte rusa durante el reinauo de 
Iván 1V el Terrible. Casó con Alejandro Jageilón, 
rey de Polonia y gran duque de Lituania, pero no 
conquistó el amor de sus súbditos, que creían ver en 
ella una espía rusa en la corte polaca, por la conti- 
uua intervención de Rusia en los asuntos del reino 
y del gran ducado y por seguir ErLuxa profesando 
la religión griega. Ella permaneció fiel á sus debe- 
res, y rechazó las exigencias rusas para que traicio— 
are a nueva patria, pero á pesar de ello los nobles 
de Polonia la odiaban, conspiraron contra ella y se les 
acusó de haberla envenenado, 

Bibliogr. Albertrandv, Histoire du [Regne d'Ale- 
candre 1% le Fagellon (Varsovia, 1922); Th. Nar- 
butt, Histoire de Lithuanie (Viena, 19836); Ch. Sien- 
kiewicz, Recueil de documents relatifs € la Russie 
(1854); L. Choúzko, Histoire populaire de Polonie 
(1855). 

Eukgna. Bioy. Zarina de Servia, del siglo x1v. Casó. 
con Duchán, el fundador del gran Imperio servio, y 
muerto éste (1355), apoyada por Simón Uroch, su 
cuñado, trató de apoderarse del poder annlando á su 
hijo, á cuyo efecto se alió con Nicétoro II, príncipe 
de Epiro (1356), que se apoderó de muchos territo= 
rios que formaban parte del poderoso Imperio de 
Duchán. Pretendiendo afianzar más la alianza con la 
zarina, Nicéforo se casó con una hermana de ésta, 
repudiando á su esposa. La suerte que en un princi- 
pio se mostraba favorable á Nicéforo, le fué adversa 
después, siendo derrotado y muerto en Arta (1358) 
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y la nación servia desmembrada, pues los magnates 
albaneses vencedores se repartieron las tierras con— 
quistadas. 


Erewva be Epiro. Biog. Reina de Nápoles y Sici- 
lia, m. hacia el año 1271. Hija de Miguel II, dés- 
pota del Epiro, casó en 1259 con Manfredo de Sua- 
bia, hijo natural del emperador Federico 1l y de 
Blanca Lancia, que fué príncipe de Taranto desde 
1250, administrador del reino de Nápoles (1254), 
durante la menor edad de su sobrino Conradino y 
que se coronó rey en Palermo (1258), apoderándose 
del poder en perjuicio de su pupilo. Excomulgado 
por el papa Urbano IV, que dió la investidura de 
rey de Nápoles y Sicilia á Carlos de Anjou, murió 
Manfredo en la batalla de Benevento (1266). Erexa 
fué encarcelada en Trani vor orden del vencedor, y 
aunque trató de fogarse, auxiliada por algunos vasa- 
llos fieles, murió en la cárcel después de cinco años 
de continuos sufrimientos. También murieron todos 
ss hijos, excepto Beatriz, que fué libertada en 1284 
por los catalanes y aragoneses mandados por Roger 
de Lauria y casó en 1286 con Mantredo IV, mar- 
qués de Saluzzo. 

Enena Guica. Biog. Publicista rumana, n. en 
Bucarest y m. en Florencia (1828-1888). Era hija 
del príncipe Miguel Ghica y estuvo casada con el 
príncipe Alejandro Koltzov - Massalsky, residiendo 
con su esposo, primero en Rusia y posteriormente en 
Italia. Tuvo mucha afición á los estudios, recibiendo 
lecciones del célebre helenista Papadopoulos y com-= 
pletó sus conocimientos en Dresde, Viena y Berlín. 
Ha publicado-muchos trabajos, con el seudónimo 
Dova d'Istria, debiendo mencionarse entre sus prin- 
cipales producciones: La vida monástica en la Iglesia 
oriental (1855), La Swiza alemana (1856), La mujer 
en Oriente (1863). De las mujeres, por una mujer 
(1864), en la que opone la mujer germánica á la de 
raza latina. y el notable estudio La poesóa de los 
Otomanos (1877). 

Enena Grinsxr. Biog. Zarina de Rusia. m. en 
1538. Nieta del célebre Miguel Glinski, noble litua- 
no, casó eu 1525 con Basilio IV Ivanovitch, zar de 
Rusia, que murió en 1533, quedando ELENA como 
regente del Imperio durante la minoría de su hijo 
Iván IV, apellidado después el Terrible. Grobernó de 
acuerdo con sn favorito Obolensky, que ejercía sobre 
ella decisiva influencia y manejaba el po.¡er á su anto- 
jo, sin contar para nada con los demás consejeros. 
Dió la libertad á su abuelo Miguel Glinski, que el 
difunto zar había mandado encarcelar, pero habiendo 
condenado la licenciosa conducta de su nieta, ésta 
le encerró de nuevo en la prisión y le hizo sacar los 
ojos, persiguió á todos cuantos creía ella enemigos 
suyos ó de su amante, y numerosos parientes de eu 
esposo pagaron con la vida sus diferencias con la em- 
peratriz. Fortificó todo el Imperio en previsión de pro- 
bables guerras con el extranjero, construyó ciudades y 
mejoró las antiguas. arregló el sistema monetario, des- 
arrolló la cultura favoreciendo la inmigración lituana 
y libertó muchos prisioneros rusos del poder de los 
tártaros. La nobleza y el pueblo, que al encargarse 
EuenNa de la regencia creyeron que Su gobierno sería 
beneficioso para Rusia, pronto vieron que Su despo- 
tismo y el poder omnímodo de Obolensky eran per- 
judiciales para la buena marcha de la nación, con- 
virtiendo en odio las halagúeñas esperanzas que 
abrigaron. 

ELENARIA (SaNTAa). Hagioy. Virgen venera- 
da como imártir del siglo 111. en Saint-Riquier, dió- 
cesis de Amiens, el 2 de Mayo. 

ELENCO. (Etim.—Del lat. elenchus, ó gr. eley- 
chos.) m. Catálogo, Índice. | Lista ó nónima de las 
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personas que torman una compañía de teatro Ó es- 
pectáculos públicos. || Personal de la misma. 

Ernenco. 4Arqueol. En la antigua Roma, sarta de 
perlas en forma de pera que las damas opulentas 
llevaban pendientes de las orejas ó de sortijas, 

Enenco. (Etim. — Del gr. éenchos, demostra= 
ción.) m. Entom. (Dienchus Curt.) Género de insec- 
tos estrepsípteros de la tamilia de los estilópidos, ca- 
racterizados por tener los tarsos de dos artejos; las 
antenas de cinco, de los cuales el tercero tiene una 
larga y estrecha rama lateral, y los ojos sentados, 
muy grandes, con solo.unas 15 facetas. Se conoce 
de esie género una especie, el E, tenwicornis Kirby, 
que se halla en loglaterra; sus larvas viven proba-= 
blemente sobre especies del género Bombus Latr. 1 

Euenco. Filos. Tema, asunto, etc., que se somete 
á discusión ó es objeto de controversia. 

Engnco (lexorancia DÉ). (Etim.—Del lat. Mlen- 
chi ignoratio.) Filos. Falacia ó sofisma que se come- 
te cuando se ignoran, ó fingen ignorar, los términos 
ó proposiciones objeto de la discusión. 

ELENE. (Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. 
de Flandes oriental, dist. de Alost, cant. y á 2 km. 
de Sottegem; 890 h. Posee un hermoso castillo ro= 
deado de un parque. Fab. de tejidos. 

ELENEO. adj. Eneni0. U. t. c. s. 

ELEN HAROSKA. Geoy. Fundo de la Rep. 
Argentina, prov. de Entrerríos, con 1.300 hectá= 
reas. á oril. del avr. Espinillo, dist. de Vergara, 

ELENIAS. Mús. V. HELENIAS. 

ELENIO. adj. Decíase de los discípulos de 
Simón el Mago, á causa de su concubina Elena que, 
según estos sectarios, era el mismo Espíritu Santo. 
UNE eya 

ELENO. Mit. Adivino troyano. hijo de Príamo 
y de Hécuba y hermano de Casandra, que le instru- 
yó en el arte de la adivinación. Despechado por no 
haber conseguido la mano de Elena. huyó de Troya 
los últimos días de la guerra y se refugió en el mon- 
te Ida, acionde fué á buscarle Ulises por iodicación 
de Calcas, que había descubierto el refugio de ELENO. 
Este fué preso y llevado al campamento de los grie— 
gos, durante la noche, y allí le hicieron profetizar el 
porvenir de Troya. Tuvo que confesar á sus enemi- 
gos que la victoria sería de Filoctetes y después de 
la destrucción de Troya fué hecho esclavo po! Pirro, 
hijo de Aquiles. Logró granjearse la confianza de su 
amo y hecerse dueño de sus Estados, casándose con 
Andrómaca, viuda de Héctor y de Pirro. El hijo de 
Ezeno dividió los Estados heredados de su padre 
con Moloso, hijo de Pirro. 

Erexo. Biog. Hijo de Pirro. rey de Epiro. Tomó 
parte, en compañía de su padre, en las expediciones 
de Italia y Sicilia, juntándose nuevamente con él en 
Grecia, después de haber permanecido algún tiem= 
po en Tarento. Fué'hecho prisionero por Antígono 
Gonatas en el sitio de Argos, en el año 272 a, de 
3. C., en cuyo sitio perdió su padre la vida. Antí- 
gono le devolvió la libertad, permitiéndole regresar 
á su patria. 

ELENOFORIAS. f. pl. 
FORIAS. 

ELENQUIA. (Etim.— Del lat. elenchus.) f. 
Perla piriforme que usaban las antiguas damas ro- 
manas engarzada en los zarcillos y sortijas. 

ELÉNTICO, CA, adj. Teol. Algunos han 
querido denominar Biéntica la parte de ln teolo= 
cía que trata de las objeciones á las verdades dog- 
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- ELEO, EA. adj. Dícese de la persona nacida en 
Elea, en Elis, Elos ó en la Elida. U. t. c.:s. [| Per- 
teneciente ó relativo á cualquiera de aquellas ciuda- 
des ó á sus habitantes. 

Exzo, Ea. Filol. Dialecto griego que fué conoci- 
do y estudiado después de las excavaciones realiza- 
das en Olimpia, por haber aparecido inscripciones en 
el mismo. 

Enzo. m. Mit. Rey legendario y héroe epónimo 
de la Blida. 

ELEOCARPÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
dicotiledóneas malvales, eleocarpíneas, con flores 
pentámeras ó tetrámeras, generalmente hermafrodi- 
tas, cáliz valvar ó empizarrado, nunca arrollado, es- 
tambres sobre un receptáculo abovedado, carpelos 
desde dos á muchos, generalmente multiovulados, 
un estilo, ovario de dos á muchas celdas, rara vez 
unilocular con placentas parietales, fruto cápsula, 
rara vez drupáceo, semillas á veces con arilo, con 
poco albumen y embrión recto. Son plantas leñosas 
con hojas indivisas y estípulas, sin vasos de mucila- 
go. Comprende 120 especies tropicales y de zonas 
templadas, principalmente del hemisferio austral. 
Género tipo Hlaeocarpus. 

ELEOCARPEAS. Bo(!. Tribu de eleocarpáceas, 
con pétalos libres, en prefloración valvar ó implicado- 
valvar, ó soldados en corola urceolada ó nulos; disco 
almohadillado. Género tipo H/aeocarpus. 

ELEOCARPINEAS. 50. Suborden de mal- 
vales, con dos tecas eu cada antera y dehiscencia 
poricida. Unica familia eleocarpáceas. 

ELEOCARPO. m. Lot. (Maeocarpus L.) Gé- 
néro de eleocarpáceas, eleocarpeas, con pétalos li- 
bres, lobulados ó hendidos, planos en la base, fruto 
drupáceo, racimos sencillos; son árboles con hojas 
generalmente esparcidas, enteras ó aserradas. Com- 
prende una sesentena de especies de la India, Archi- 
piélago malayo, Australia, Nueva Caledonia, Sand- 
wich, Nueva Zelanda, Filipinas y Japón. 

ELEOCERATO..(Etim. — Del gr. elaion, acei- 
te, y cerato.) m. Med. Medicamento cuyas basés son 
el aceite y la cera. 

ELEOCRINO. (Ktim. — Del gr. elaia, aceitu- 
na, y krinon, lirio.) m. Paleont. (Llaeocrinus Róm.; 
VNucleocrinus Conr.) Género de equinodermos blas- 
toideos, propios de la formación devónica. 

ELEODENDRO. m. 5ot. El género Klaeoden- 
dron de Jacq. es sinónimo del Cassine de Linneo. 

ELEODES. f. Hntom. (Bleodes Esch.) Género 
de coleópteros de la familia de los tenebriónidos y 
tribu de los Eleodinos. Cabeza no inserta profunda- 
mente; epístoma truncado ó ligeramente escotado; 
proceso bucal de las mejillas no alargado; antenas 
con los tres ó cuatro últimos artejos notablemente 
comprimidos; escudete siempre visible, equilátero; 
epipleuras ocupando solamente una parte de la por- 
ción doblada de los élitros y alcanzando el ángulo 
humeral; patas medianamente largas. El género, di- 
vidido en varios subgéneros y secciones, es abun- 
dantísimo en especies en la América del Norte. Há- 
llase eu Europa la Y. planata Sol. 

ELEODINOS. um. pl. Entom. (Hleodinae.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los tenebriónidos. 
Contiene los insectos de mayor tamaño de ella. Son 
negros ó de un pardo negruzco, rara vez rojizos á lo 
largo de la sutura, con escultura varia; pocas espe- 
cies son pubesceutes. El cuerpo es oblongo, áptero. 
Cabeza prominente, ligeramente estrechada detrás 
de los ojos; el epístoma á los lados cubre, la base de 
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las mandíbulas; lengiúeta en parte oculta; palpos 
maxilares con el último artejo securiforme, no muy 
ancho; ojos transversos, reniformes, finamente gra- 


'nulosos; antenas de 11 artejos, los últimos más au - 


chos. Abdomen con los segmentos ventrales tercero 
y cuarto más ó menos anchamente sinuosys en el ex- 
tremo, con los ángulos laterales algo prominentes, 
Patas largas; fémures anteriores frecuentemente den- 
tados; caderas posteriores bien distantes; espolones 
de las tibias distantes, tarsos acanalados por debajo. 
Elitros que abrazan anchamente los flancos del abdo- 
men. Son terrestres y corredores, de vida nocturna, 
ó á lo más se ven al amanecer ó en días muy nubla- 
dos. Las grandes especies al ser molestadas despi- 
den una secreción oleaginosa obscura, que deja en la 
piel una mancha parda persistente por algún tiempo. 
Pueden vivir varios años y pasar mucho tiempo en 
ayunas. 

En la América septeutrional se conocen cinco gé- 
neros de esta tribu: Mleodes, Hleodimorpha, Troglo= 
derus, Embaphion y Nycterinus, este último de Mé- 
jizo y de la América meridional; el primero se halla 
también en Europa. B ' 

Bibliogr. A. Frank E. Blaisiell, A monogra- 
phic Revisión of the Coleoptera belonging to the Te- 
nebrionide tribe Kleodiini inhabiting the United Sta- 
tes, lower California and adjacent islands (Wáshing- 
ton, 1909). 

ELEÓFAGO. (Etim. — Del gr. evuia, aceituna, 
y phagein, comer.) adj. Se llama así al que se nutre 
de aceitunas. 

ELEOLADO. (Etim. — Del gr. elaion, aceite.) 
m. Varm. Nombre dado en ajgunas clasificaciones 
farmacéuticas antiguas á los medicamentos cuyo ex- 
cipiente es un aceite. + 

ELEÓLICO, CA. (Etim. — Del gr. élaion, 
aceite.) adj. Farm. Calificativo aplicado antigua- 
meute á los medicamentos cuyo excipiente es un 
aceite. 

ELEOLITA. (Etim. — Del gr. elaion, aceite, y 
lithos, piedra.) t. Mineral. Variedad de nefelina que 
se presenta generalmente en cristales grandes, de 
color verde é rojo, con brillo graso muy pronuncia 
do ( esta circunstancia debe su nombre). Se halla 
en Noruega, eu los Urales, Transilvania v en Ar- 
kansas. Add 

ELEOMARGÁRICO (Acino). Quím. CB; 
O». Se encuentra en forma de glicérido en un aceite 
japonés procedente de las semillas de la Piueococ- 
cavernicia. Cristaliza en tablas rómbicas. fusibles 
á 48%, Expuesto á la luz solar en solución alcohólica 
se convierte en su isómero el ácido eleoesteárico, que 
funde á 71%. 2 

ELEÓMETRO. m. Zecnol. V. OLrómeETRO. 

ELEON. Geog. ant. Ciudad de Beocia (Grecia). 
Sus moradores concurrieron al sitio de Trova. 

ELEONOR. V. Lronor. e 

ELEONORA. AÁsíron. Asteroide núm. 354 del 
Catálogo. Sus elementos, ségún Ciscato, para la 
época y osculación de 5 de Diciembre de 1901, 
equinoccio medio de 1910, son: 14/—= 303% 30' 
Se e 34' e o = 140% 49 2373: ¡ = 
As 22 aa 1; o —= 6% 35 444; y = 754/8010; 
vg. a=0"4481160; Mm, = 10,0; 9=586.5. V. As- 
TEROIDE. 

ELEONORENHAIN. Geog. Pobl. de Hun= 
gría, prov. de Bohemia, dist. de Rachatitz; 860 h. 

ELEONORITA.f. Mineral. Sinónimo de derau- 
nita (V.), 
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ELEONTE. Geog. Ciudad del antiguo Querso- 
neso de Tracia, junto al Helesponto. Fué colovia de 
Atenas v en ella embarcaron Milcíades, cuando em- 
prendió la expedición contra Lemnos, y Alejandro 
Magno al dirigirse á conquistar la Troáde. Cerca de 
su emplazamiento existe hoy la fortaleza de Eski- 
Hissarlik. 

ELEOPTENO. m. Quim. Nombre con que se 
designa á la parte que se separa, en torma sólida y 
cristalina. de muchas esencias ricas en oxigeno por 
fuerte enfriamiento, y á veces también por la acción 
del tiempo á la temperatura ordinaria. Los eleopte- 
nos se llaman también alcanfores. 

ELEOSÁCAROS. (Etim. — Del gr. elaion, 
aceite, y sákcharon, azúcar.) m. Farm. Nombre 
dado antiguamente á los sacaruros de esencias cons- 
tituídos por una mezcla de sacarosa con un aceite 
volátil. 

ELEOSELINAS. (Etim. — De eleoselino.) f. 
pl. Bot. Subtribu de umbelíferas, apioideas, laser- 
pitieas, con costillas secundarias desarrolladas en 
cuatro á ocho alas, semillas profundamente asurca- 
das en la cara cowisural. Comprende los géneros 
Margotio y Elaeoselinum. 

ELEOSELINO. Bo!. (Elaeoselinum Koch.) Gé- 
nero de uimbelíferas. apioideas. laserpitieas, eleose- 
linas, con mericarpios bialados, con las alas dorsa- 
les atrofiadas, pétalos amarillos. Son hierbas vivaces 
con hojas ternadas ó palmeado-partidas quinquepi- 
nado-divididas, con grandes umbelas con invólucro 
escaso ó nulo y pétalos pequeños. Comprenden ocho 
especies de la flora mediterránea occidental. princi- 
palmente atlántica, pero con la especie E. Ascle- 
pium que desie Sicilia llega á Constantinopla y Ro- 
das; la E. meoides vive en el Africa del Norte, Es- 
paña oriental y meridional, Cerdeña, Sicilia y el 
Sur de Italia; la Y. Loscosii es propiamente una /e- 
vula. La E. Lagascae de los montes de Toledo, An- 
dalucía y Murcia se llama vulgarmente hinojo ma- 
rino, pero no hay que confundirlo con el Crithmun. 

ELEOSPONDA. (Etim. — Del gr. élaion, acei- 
te, y sponde, libación.) f. Hist. En la antigua Gre- 
cia. libación de aceite en honor de alguna divinidad. 

ELEOSTEÁRICO (Acino). Quim. V. ELzo- 
MARGÁRICO (ACIDO). > 

ELEOTESIO. Argueo!. La cámara de las anti- 
guas termas romanas donde se guardaban los acei- 
tes y pertumes usados por los bañistas en unciones 
y frotaciones. En los establecimientos de importan- 
cia estaba próxima al /rigidario. y en los particula- 
res se substituía con armarios y alacenas abiertos 
en las paredes de la cámara de baños templados ó 
tepidario. 

EuzgoTEsI0. m. Hist. ELROTESIS. 

ELEOTESIÓN. (Etim. — Del gr. daion, acei- 
te, y thesis, colocación.) m. Hist. Sitio del balnea- 
rio ó de la palestra donde se hacían las fricciones 
con aceite y perfumes. 

ELEOTESIS. (Etim. — Del gr. elaiothesis; de 
elaion, aceite, y fhesis, acción de poner.) m. Aist. 
Esclavo que en los baños públicos frotaba con aceite 
el cuerpo de los bañistas. 

ELEOTRIS. f. /etiol. (Eleotris Cuv.) Género 
de peces acantópteros gobiformes de la familia de 
los góbidos, caracterizados por tener el cuerpo cu- 
bierto de escamas, los ojos laterales y no promi- 
nentes. los dientes pequeños, la primera aleta dorsal 
generalmente con seis radios flexibles, la base de 
las pectorales no muy musculosa y las abdominales 
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muy próximas entre sí. Comprende este género unas 
50 especies, que viven en las aguas dulces de los 
países tropicales; entre ellas figuran las siguientes: 

KB. ophiocephalus C. V., con el hocico ancho, 
aplanado; las escamas medianamente grandes; el 
color pardusco, con un punto obscuro en medio de 
cada escama. Vive en las Indias Orientales y en 
Filipinas. 

E. maculata Gúnih. (£. mugiloides C. V.) de 
color verde aceitunado, con una mancha negra en la 
parte anterior de cada costado. Vive en las Antillas, 
Méjico y Surinam. 

ELEPHANTA. Geog. V. ELurANTa. 

ELEPHANTE. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de Minas Geraes. felig. de San Miguel de Piraci- 
caba. || Sierra del mismo Estado, felig. de San Se- 
bastiño de Matta. : 

ELEPHANTES. (eoyg. Lag. del Brasil, Est. 
de Sergipe, mun. de Gararú. 

ELER ¡Anybres). Biog. Compositor francés, n. 
en Alsacia y m. en París (1761-1821). Muy joven 
se instaló en París, dándose pronto á conocer por 
varias notables composiciones para instrumentos de 
viento. Cuando se reorganizó la Escuela real de mú- 
sica, en 1816, fué nombrado profesor de contrapun- 
to, cargo que le permitió atender al sustento de su 
familia, pues hasta entonces su situación pecuniaria 
rayada en la miseria. No gozó de la reputación que 
merecía y no pudo obtener en el Conservatorio la 
plaza de profesor de harmonía que solicitó, pero al 
morir quiso el gobierno reparar la injusticia con que 
le había tratado y concedió á su viuda una pensión 
vitalicia. Instrumentó y coleccionó diversas compo- 
giciones de los más célebres maestros del siglo XVI, 
cuya obra, adquirida por el gobierno francés, figura 
en la biblioteca del Conservatorio con el nombre de 
Collection Bler; se le deben también varias overtu— 
ras, sinfonías, valses, sonatas, cuartetos, etC., para 
diferentes instrumentos; una ópera, que no se repre- 
sentó. La Foret de Brama, y las tres siguientes: Ape- 
lle et Campaspe, Le Chant des Vengeances, esta úl- 
tima con letra de Rouget de Lisle, y puestas las dos 
en escena en la Gran Opera (1798), y Z'Habit du 
chevalier de Grammont, representada en la Opera 
Cómica (1800). 

ELERA (Casrro Dr). Bioy. Religioso dominico 
español y m. en Manila en 1903. Fué profesor de 
la Universidad Pontificia de Manila, en cuyo museo 
trabajó asiduamente. Publicó: Catálogo sistemático 
de la Fauna de Filipinas. 

ELera (Peoro). Bioy. Poeta peruano, n. en Pui- 
ra (1820). Huérfano de padre á los tres años, se 
avecindó en Lambayeque; á los veintitrés años per 
dió la vista y marchó á Lima, donde vivió pobre y 
desconocido. En 1872 publicó un tomo de poesías. 

ELERIO (San). Hagiog. Ermitaño del siglo yv 
en la isla de Jersey, muerto por unos piratas y hon= 
rado como mártir. Es patrón de la isla y de la prin= 
cipal ciudad de la misma, Su fiesta el 16 de Julio. 
Se le llama también ErIBERTO, y se le confunde 
con san Eniperto de Tongres, martirizado por los 
vándalos. 

ELERS (Juan). Biog. Topógrafo y poeta sueco, 
n. en Karlskrona en 1729 y m. en 1813. Entró 
como copista en el ministerio del Interior, fué se- 
cretario del protocolo (1766), consejero de la Can- 
cillería (1787) € individuo del comité de Negocios 
generales. Publicó una topografía histórica de Esto- 
colmo (1800-1801) y varios tomos de poesias, como: 


734 


Mis ensayos poéticos (1155-1759), Canciones jocosas 
(1792), con música de muchos compositores, y Mis 
lágrimas, premiada en 1774 por la Academia de 
Buenas Letras, 

Erzrs (Juan FeLipE y Davin). Bi0g. Nombre de 
dos ceramistas holandeses del siglo xvmi estableci- 
dos en Inglaterra. Mientras Juan Felipe dirigía la 
manufactura, David residía er Lonuros al frente de 


Marcas de los ceramistas holandeses Juan Felipe y David Elers 
establecidos en Bradwell. (Siglo XVII) 


los almacenes de venta. Distinguiéronse por la finu- 
ra de la pasta de sus productos, considerándoseles 
como los irtroductores en el Staffordshire, de los 
barnices muy fusibles. Sus obras decoradas según el 
estilo de Delft se conservan en las principales colec- 
ciones inglesas. Es digno de mención el hecho de 
haberse reunido la fábrica de los hermanos ELErs 
con la casa que habitaban (4 más de 2 km. de dis- 
tancia) por medio de un tubo acústico de loza bar- 
nizada. 

ELES. Ztnogr. Indios de Colombia que viven á 
oril. del Ete (dep. de Boyacá), en número de dos 
millares. Son salvajes y de malos instintos. 

ELESBAÁN (San). Aagiog. Rey de Abisinia, 
llamado el Bienaventurado, por el celo de la religión 
católica en tiempo del emperador Justino el Viejo. 
Su verdadero nombre es Caleb. Hizo cesar la perse- 
cución contra los cristianos en Arabia. Para darse 
más á la virtud renunció el reino en su hijo y envió 
á Jerusalén la corona, haciéndose monje basilio. En 
el monasterio vivió con suma humildad y mortifica- 
ción. Murió en 27 de Octubre, día en que lo cita el 
martirologio romano, por los años de 523. Se le re- 
presenta vestido de ermitaño con una corona á los 
pies. 

José Pereira de Santa Ana. en la vida que escri- 
bió de este santo (Lisboa, 1763), afirma que vperte- 
neció á la orden carmelitana. 


Bibliogr. Bolandos, Ácta sarctorum. 27 de 
Octubre. 

ELESBAAS (San). Hagiog. V. Erurspaán 
(San). 


ELESE. (Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Bihar, junto al Sebes Koros, af. del Tisza y á 
32 km. de Nagv-Varad ó Groswardein; 2,060 h. Es 
cab. de dist. y tiene est. en la |, f. de Nagy-Varad 
á Kolozbar. Ruinas de un castillo. Viñedos. 

ELÉSICOS. Etnogr. ant. Pueblo establecido en- 
tre los Pirineos y el Aude (Francia) antes de la in- 
vasión de los galos. Según Festo Avieno, tenían á 
Narbona por capital. Se ignora á qué raza pertene- 
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cían. pues mientras Ecato de Mileto afirma que eran 
ligures, fundándose en el hecho de haber conquista= 
do este último pueblo en aquella época el país com- 
prendido entre los Pirineos y el Ródano, Herodoto, 
al mencionarlos entre los mercenarios del ejército 
que acompañó á Aníbal á Sicilia en dl año 480 a. de 
J. C., dice que venían á ser producto de la fusión de 
iberos y ligures. Hacia el año 400 antes de nuestra 
era, los galos se apoderaron de las costas del Medi- 
terráneo, invadiendo el territorio de los elésicos, 
quienes probablemente acabaron por fusionarse con 
sus dominadores, El nombre de elésicos ó helesici 
se deriva del pantano Meélice de Festo Avieno, que 
es el actual estanque de Vendres, situado entre Na:- 
bona y Beziers. 

ELESMES. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. y á 4 km. de 
la est. f. c. de Manbege; 530 h. Producciones 
agrícolas. Fab. de tejidos. 

Eugsmes (SAN). Hagiog. V. ADELEMARO (SAN). 

EL-ESNAM. (Ge0y. Nombre que se encuentra 
con frecuencia en la toponimia berberisca y signi- 
fica los ídolos. aplicándose generalmente á los pun— 
tos arruivados. Entre otras localidades que lo llevan 
están El-Esnam de Argelia, est. f. c. entre Bouira 
y Adjiba; Kalaa-el-Esman de Túnez. : 

ELETA (Cove De). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1893: desde 1896 lo posee don Manuel 
Girona Canaleta Agrafel y Morales. 

ELETANOS. Geog. ant. V. EDETANOS. 

ELETARIA. (Etim.—De elettari, voz india.) 
f. Bot. El género Lleltaria de Maton se ha descrito 
va en la palabra CARDAMOMO, género Cardumomumn 
de Salisbury. 

ELETE. /1fit. Una de la Horas. 

ELETO, TA. adj. ant. Espantado, asombrado, 
pasmado. 

ELETOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena Inferior, dist. de Ivetot, cant. de Valmont 
á 4 km. de la est. f. c. de Colleville-Sainte Elene: 
790 h. 

ELEUCADIO (San). Aagiog. Filósofo griego 
convertido á la fe de Cristo por san Apolinar, discí- 
pulo de san Pedro y primer obispo de Rávena. San 
Euegucabio fué el tercero que ocupó dicha sede. 
Murió en 112: el martirologio romano lo cita el 
14 de Febrero, 

ELEUCIPO (San). Aagiog. Hermano gemelo 
de los santos Espeusipo y Meleucipo, que con ellos 
fué quemado vivo junto con Leonina (17 de Enero 
de 168) por haber derribado un ídolo y confesado á 
Jesucristo por consejo de aquélla. Su martirio tuvo 
lugar en Langres, en tiempo de Marco Aurelio. 

ELEUQUIA. 1/i!. Hija de Testio. 

ELEUS. d/i:. Rey de la Elida, [| Sobrenombre 
de Baco y Apolo, aludiendo á que inspiraban senti- 
mientos humanitarios. || Hijo de Perseo que auxilio 
á Anfitrión en su lucha con los telebocos. En pre- 
mio á su acción le fueron adjudicadas las islas que 
había ganado al enemigo. 

ELEUSA. Geoy. Isla de la antigua Grecia, 
en el golfo Sasónico, entre las de Salamina, Den- 
dros y Egina. Corresponde á la actual Plateia. || 
Isla del Atica, en el golfo Sasónico. Es la actual 
Arsida. 

ExLkgusa. Geog. ant. Ciudad del Asia Menor. en 
la Cilicia, junto á la desembocadura del Lamos: 
ocuvba su emplazamiento la actual Ayach. 

ELEUSINA. Lot, V. EngusiNe. 
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Eneusiva. Mit. Sobrenombre de Démeter (Ceres), 
por ser Eleusis el centro de su culto. || Esposa de 


Troguillo y madre de Triptolemo, según las tradi-| 
«ciones argivas. 


ELEUSINE. Bot. (Hieusine Gárto). Género 
de gramíneas, clorideas, con todas las espiguillas 
hermafroditas, cada una con dos ó tres flores, imu- 
chas espigas á lo largo de un eje Ó digitadas, que 
se separan de las glumas protectoras, espiguillas 
terminales. Comprende seis especies, la mayoría 
tropicales y subtropicales del Antiguo Mundo. una 
de ellas extendida por todos los trópicos como mala 
hierba, la Z. índica. La E. Coracana, Korakan, da— 
gussa. mandua, marna, rogi. probablemente deriva- 
da de la anterior, se cultiva desde el Japón hasta el 
Africa y constituye para gran parte de ésta el princi- 
pal alimento, á pesar del sabor amargo de su hari- 
ma, porque da abundante cosecha aun en suelos 
pobres. 

ELEUSINIAS. f. pl. Mir. Nombre de las fies- 
tas ó misterios celebrados en Eleusis, principal- 
mente en honor de Démeter, de su hija Cora y de 
Jaco, las tres divinidades ctonianas del Ática unidas 
en un mismo culto misterioso, el más importante y 
tamoso de toda la Grecia. 

Origen, historia y significación de los misterios. 
La leyerda atribuía á Eumolpo ¡a fundación de estos 
misterios, y la familia sacerdotal de los eumólpidas, 
que tuvo el cargo hereditario de hierofante de Eleu- 
sis hasta: casi la extensión ael paganismo, pretendía 
descender de este personaje heroico, oriundo de da 
“Tracia mítica. El nombre de Eumolpo parece ser una 
personificación de los primeros aedos á los que se 
supone un origen tracio, y en una copa mítica anti- 
gua firmada por Hierón aparece aquél acompañado 
de un cisne, como símbolo de los harmoniosos can- 
tos del aedo. Eumolpo y Ceryx llegan á confundirse 
después que Eulesis entra en relaciones políticas 
con Atenas, ya por una guerra, en la que figuraron 
Celeo y Erecteo ó porque la alianza de las dos ciu- 
dades se efectuara á favor del culto de Démeter. El 
carácter general de las fiestas eleusinias y de las 
instituciones de esta clase en la religión helénica, su 
objeto y el espíritu que las presidía. se estudiará 
en el artículo MisterRIOS (V.), tratando aquí de la 
organización y del modo de celebrar tales fiestas. 
El dozumento más antiguo zobre su institución y 
las leyendas en que se funda, es el himno homérico á 
Démeter. descubierto en Moscon hacia fines del si- 
glo xvi, y compuesto, al parecer, en el siglo vit 
Este himno sitúa en Eleusis la fábula de Démeter, 
cuando la diosa, desolada por no encontrar á su 
hija, raptada por Hades, y después de buscarla por 
todo el mundo, castiga á los hombres con un hambre 
universal que no cesa hasta aue Zeus (Júpiter) hace 
salir á Cora de lo profundo de los infiernos. (V. Co- 
za. Mit.) Anterior á la organización Ática de la reli- 
gión eleusinia parece que había un culto común á 
las religiones jónicas y en este culto se adoraba á 
una divinidad ctoniana, doble, que reunía en sí el 
principio masculino y el femenino, común á varias 
divinidades asiáticas y que tenía una hija. Esta tria- 
da era esencialmente agrícola, y el dios masenlino 
una especie de Júpiter ctoniano cuyo culto y recuner- 
do se borraron al iniciarse en Eleusis el culto á Dio: 
nisios y después á Taco, aunque la tradición de su 
existencia subsistió entre los tracios durante los si- 
glos v y 1v a. de J. C. Cuando los misterios de Dio- 
nisios se introdujeron en Eleusis, este dios figura 
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como esposo de Proserpina (Cora), tomando el nom- 
bre de Plutón, y reapareciendo después niño en la per- 
soua de laco, divinidad ateniense que personificaba 
el cultivo de la vid y que no era más que una forma 
de Dionisios. Esta religión recibió de Epiménides, el 
importante elemento de la filosofía rústica que se de- 
signa con el nombre de or/ismo. En las transforma- 
ciones sufridas por los misterios eleusinios y la intro- 
ducción de nuevos mitos, influvó grandemente la 
construcción de un nuevo templo de Démeter. Los 
persas incendiaron el edificio y, después de algún 
tiempo en que las ceremonias se celebraban en un 
templo provisional, se edificó un telesterión ó santua- 
rio de iniciados, proyectado por Ictinio, bajo la ad= 
ministración de Pericles, y que, por sus grandes 
dimensiones, permitía la celebración del drama mís- 
tico con toda la pombva y el esplendor, que después 
quedaron formando parte de la liturgia, y, especial- 
mente, de los espectáculos de las noches místicas. 
Al extinguirse, en el año 380 a. de J. C., la antigua 
familia de los daducos, que pretendía descender de 
Triptolemo, se confió el cargo á la familia de los Li- 
cómidas, que hasta entonces dirigía los misterios de 
los pastos de Fila. Esta familia de daducos pretendía 
ser la depositaria de los himnos atribuídos á Orfeo, 
Panfos y Museo, que después se cantaron en las ce- 
temonias de los misterios. Los misterios eleusinios, 
considerados como la institución religiosa más augus- 
h de Grecia, sobrevivieron á la independencia de 
atuella nación. y Jos más ilustres romanos, entre otros 
el emperador Adriano, consideraban como un honor 
el seriniciados, aun después de haber desaparecido el 
carácter fundamental de la institución. 

Las pequeñas Bleusinias. Había dos clase3 de 
misterios, llamados pegueños y grandes misterios, Ó. 
de un modo abusivo, grandes y pequeñas eleusinias. 
Estas dos fiestas místicas correspondían á las dos 
épocas agrícolas principales, relacionadas con los 
episodios decisivos de la historia mítica de las dos 
grandes diosas. Los pequeños misterios se celebra- 
ban, lo mismo que las antesterias, en el mes de antes- 
terión, mes de la germinación primaveral, represen- 
tado por el mito de la vuelta ó ascensión de los in- 
fñernos, de Cora ó Proserpina, en la localidad de 
Agra, arrabal de Atenas, en las orillas del Llisos. 
próximo á la fuente Caliroe. Allí había un templo 
dedicado á Démeter y Persefone (Bleusinión). y otro 
á Triptolemo. De los ritos y ceremonias de las pe- 

veñas eleusinias sólo se sabe de cierto que se cele- 
braban el 20 ó 21 de antesterión y que consistían, 
principalmente, en purificaciones ó luatraciones he= 
chas con agua del Ilisos, siendo como una prepara- 
ción para las grandes eleusinias. Una inscripción 
descubierta en Eleusis demuestra que hubo un tiem- 
po, probablemente en el siglo 11 a. de AE que se 
establecieron las pequeñas eleusinias dos veces al año. 
Esta modificación fué introducida con objeto de que 
los extranjeros que habitaban lejos del Ática y que 
querían ser iniciados, no tuvieran que hacer más 
que un solo viaje á Atenas. Refiere una tradición que 
Hércules se presentó en Eleusis para ser iniciado, 
pero en aquella época no se podía admitir á los ex- 
tranjeros, y los atenienses, no queriendo desuirar á su 
bienhechor, imaginaron los pequeños misterios, que 
podían ser conferidos á todos. Los Dióscuros fueron, 
como Hércules, iniciados en los misterios de Agra, 
misterios que más tarde se consideraban una puri—- 
ficación y una consagración preparatoria de los gran- 
des misterios y como un primer grado de iniciación, 


Las grandes Eleusinias. Los grandes misterios ó 
eleusinias propiamente dichasse celebraban anualmen- 
te en el mes de boedromión, en el tiempo que media 
entre la recolección de la mies y las siembras otoña= 
les. Comenzaban el 15 de dicho mes, duraban unos 
doce días y en ellos se conmemoraba el rapto de Cora 
(Proserpina) y su descenso (cátodos) á los infiernos, 
dedicando cada día á una ceremonia ó fiesta especial. 
Las eleusinias se anunciaban enviando espondóforos 
que proclamaban la tregua sagrada, análoga á la de 
losjuegos olímpicos y que protegía la libre circula- 
ción de los mistas. Los misterios se dividian en cua— 
tro actos sucesivos: la purificación, los ritos y sa- 
crificios que precedían á la iniciación, la iniciación 
propiamente dicha, y la epotia ó epoteía. Esta y la 
miesis constituían dos grados obtenidos por medios 
análogos, por las ceremonias prohi ibidas á los profa- 
nos y en las que no se podía tomar parte hasta 
después de un año, por lo menos, de haber sido inicia- 
do. Los tres primeros actos eran sucesivos y públi- 
cos, pudiendo á ellos asistir todo el pueblo, reserván- 
dose á los mistas ó iniciados la última parte de las 
ceremonias, celebradas dentro de los recintos sagra— 
dos. A éstas segnían nuevas fiestas públicas que du- 
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raban varios días, sabresaliendo las solemnidades 
agonísticas y el regreso de los mistas á Atenas. En 
el primer día de las eleusinias (15 de boedromión), 
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se rennían todos los fieles, probablemente en el pór= 
20 llamado Pecilo, y se hacía la proclamación ó pr 0- 
Ll dirigiéndoles la palabra el arconte-rey, que 
les recomendaba el orden. obligando á retirarse á to- 
dos los que estuvieran encausados ó hubieran sido 
condenados por algún crimen ó falta grave. Des- 
pués el hierofante y el daduco proclamaban las con= 
diciones que debían reunir los admitidos, con excln-= 
sión de los bárbaros (extranjeros), los homicidas y 
los impíos, y recomendaban á los mistas que conser- 
varan el alma y las manos puras, del mismo modo que 
su lenguaje demostraba su calidad de griegos y de 
hombres civilizados, y el hieroceris les hacía presente 
la obligación del secreto absoluto, ordenando á los 
candidatos á la iniciación que no revelaran los miste- 
rios. En la mañana del día 16 se procedía á la puri- 
ficación de los iniciados, que se bañaban en el mar, 
quizá en el Pireo ó más probablemente en la ruta de 
Eleusis. Cada iniciado llevaba consigo 1n cochinillo, 
al que debía bañar con él y MARS en las cere- 
monias del día siguiente. Los iniciados iban cubier= 
tos con una piel de ciervo ó una nébrida. día 17 
se celebraba una gran fiesta pública, dedicada á las 
diosas y dioses eleusinios, rogando por el Senado y 
el pueblo y por el bien de las mujeres 
y de los niños, en el Elensinión de 
Atenas. Á esta fiesta enviaban sus re- 
presentantes las ciudades extranjeras, 
y después del sacrificio público se pro- 
cedía al privado, en el que se inmola- 
ba, dentro del recinto del Eieusinión, 
el cerdo místico. Con frecuencia se 
figuró á Démeter con este atributo, 
como se ve en una estatuilla de barro 
cocido descubierta en la necrópolis de 
Eleusis y en gran número de barros 
cocidos antiguos. bajos relieves y va- 
sos pintados. El día 18 hacían los par- 
ticulares ofrendas de frutos á Dio- 
nisios, y el 19 se celebraba la Hpi- 
dauria (vo, con un sacrificio á Es- 
culapio, dios muerto y resucitado. 
como laco. Al atardecer del mismo 
día se organizaba la procesión de 
laco, el hermano místico de Cora, 
cuya imagen era conducida desde el 
Eleusinión de Agra al laqueión de 
Eleusis, adonde llegaba después de 
la media noche, y de aquí que algu= 
nos autores havan creído que la pro- 
cesión se celebraba el día 20. El cor- 
tejo, en el que figuraban todos los 
iniciados con antorchas encendidas, 
seguidos de una gran multitud, atra- 
vesaba la Agora cantando himnos al 
dios, salía á la calle de los Pórticos, 
atravesaba el barrio Cerámico y lle- 
gaba á Bleusis por la vía Sacra, nom- 
bre debido al gran número de edifi- 
cios religiosos que en ella había. La 
distancia recorrida era de unas 4 le- 
guas, uniéndose á esto las numero- 
sas estaciones que se hacían delante 
de los templos del camino para can- 
tar, bailar, hacer libaciones y sacri- 
ficios, y el gran concurso de fieles. 
lo que retardaba la llevada á Elensis, Esta fiesta se 
celebraba con un esplendor que sólo era igualado 
por las Panateneas, teniendo en sí un espíritu severo. 
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aunque no faltaba el elemento alegre, exteriorizado 
por los concurrentes al llegar al Cefiso. El día 21 se 
dedicaba al sacrificio solemne ofrecido en nombre de 
la República en el gran altar, dentro del recinto sa- 
grado. En este sacrificio. según una inscripción an- 
terior al siglo de Pericles, se ofrecía una cabra á 
Gea Kourotrotos, á Hermes Enagonios, á Artemisa 
y á Triptolemo, y un toro, un carnero y un ve- 
rraco á laco y á las grandes diosas. Después varia- 
ron algo estas ofrendas, predominando toros con los 
cuernos dorados. El 24 terminaban las fiestas secre- 
tas de las eleusinsas con los juegos así llamados, ó 
Demetrias (V.). 

Los iniciados y sus deberes. La iniciación en los 
misterios era en su origen privilegio exclusivo de los 
ciudadanos atenienses, extensivo á las mujeres, sien- 
do mirada en tiempos de la guerra del Peloponeso 
como un acto religioso casi obligatorio, del que es- 
taban excluídos los extranjeros y los hijos ilegítimos. 
Para ser iniciado un extranjero tenía que naturalizar- 
se en Atenas ó ser adoptado por un ateniense. Des- 
pués el privilegio se hizo extensivo á toda Grecia y, 
más tarde, á los romanos, con tal de ser presentados 
por un mistagogo ateniense. Entre los excluidos por 
su mala conducta figuraban, además de los homici- 
das, los esclavos particulares, los que bubieran incu- 
rrido en pena capital por traición ó conspiración, las 
mujeres de mala vida y los tenidos por magos, como 
ocurrió con Apolonio de Tiana. Después de la ini- 
ciación en las pequeñas eleusinias de primavera, los 
iniciados en primer grado eran admitidos en el otoño 
á contemplar é interpretar los símbolos divinos en el 
interior del templo, por primera vez, el día de la gran 
procesión. Participaban también de las ceremonias 
que representaban la peregrinación de Démeter en 
busca de su hija, con todas las manifestaciones de 
tristeza y desesperación, á las que seguían las de ale- 
gría extática y entusiasmo divino. Comprendía la 


primera fase el desayuno con el que se conmemo> 
raba el episodio de la diosa, rehusando todo alimen= 
to y el hambre que enviara á los mortales; á la segun- 
da correspondían el brebaje místico llamado cyceon, 
compuesto de harina, agua y distintas especias; las 
carreras de antorchas á lo largo de la playa y la re- 
velación, durante la velada santa, de los misterios del 
templo, decorado con iluminaciones y pinturas. Esta 
última ceremonia comprendía una representación 
simbólica, sin duda de carácter teatral, con los epi- 
sodios de la leyenda, y las contradicciones históricas 
de los distintos autores que los explican se com- 
prenden por la mezcla de elementos diversos en las 
prácticas del culto, como por la diversidad de las 
explicaciones dadas por los iniciados, y así se ve que 
mientras Píndaro, Esquilo, Sófocles, Isócrates y Ci- 
cerón hablan de los misterios con entusiasmo, Pla- 
tón, Demóstenes y Teofrasto log consideran como 
pretextos para las más ridículas supersticiones. Pln= 
tarco y Luciano coinciden eh su apreciación diciendo 
que los misterios de Eleusis imbuían á la imagina= 
ción los horrores del Tártaro, haciéndole" desear los 
esplendores del Elíseo. 

Ministros del culto. Reglamentación de los mis- 
terios. Los cargos del sacerdocio eleusinio eran he- 
reditarios. Figuraba al frente de los sacerdotes el 
hierofante, que presidía la revelación de los miste- 
rios, y el daduco (V. esta voz). que llevaba la antor- 
cha y la depositaba en manos de los iniciados. Había 
do+ series paralelas de sacerdotes y sacerdotisas, en- 
cargados de la iniciación de los neófitos de sus res= 
pectivos sexos. El cargo de hieroceris (tercer sacer= 
dote), no tenía correspondiente femevino, y al de 
epibomios Ó epi-bomo (V.) correspondía él hiereia tes 
demetros ó sacerdotisa epónima. Los ministros infe= 
viores eran elegidos entre los miembros de las tres 
orandes familias agregadas especialmente al culto de 
Eleusis. Todos estos ministros formaban una espe= 
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cie de Senado sacro con atribuciones judiciales y en 
su competencia entraba el juzgar todos los actos irre- 
verentes é impíos referentes á los misterios. Si estos 
delitos comprometían la tranquilidad pública, los eu- 
mólpidas daban cuenta de ellos al pueblo, que deci- 
día por sí, como ocurrió con los hermocópidas. El 
atentado contra las divinidades eleusinias y la viola- 
ción de los misterios se castigaba hasta con la pena 
capital, siendo el caso más conocido el de Diágoras 
de Melos que había cometido ambos crímenes y al 
que dió muerte un fanático, después de haber sido 
pregonada su cabeza. El culto eleusinio se extendió 
por todo el mundo helénico, y es probable que la ve- 
neración de los romanos por el grupo divino de Ceres, 
Liber y Libera fuera una imitación de los misterios 
de Eleusis. V. CEREALES, Mie. 

Claudio trató de trasladar á Roma las eleusinias, 
y Augusto, Adriano y Marco Aurelio fueron inicia- 
dos en ellas, y cuando Valentiniano prohibió por un 
edicto la celebración de misterios nocturnos, se ex- 
cluyeron los de Eleusis. Los concursos y los juegos 
públicos que formaban parte de las ceremonias pú= 
blicas de los eleusinios sólo se efectuaban cada tres 
años (trieteris), Ó cada cinco (penteteris), revistien- 
do esta última más solemnidad que la anterior, y de 
este modo se explica la frase megala Bleusinia de una 
inscripción de la época imperial en la que se da 
cuenta minuciosa de la solemnidad. 

Bibliogr, Lobeck, Aglaophanus, sive de theolo- 
giae mysticae Fraecorum causis (Koenigsberg, 1829); 
Nitzsch, De Hleusiniorum ratione publica (Kiel, 
1843); Meursius, Bleusinia sive de Cereris Bleusinae 
sacro et festo (Leiden, 1619); Strube, Bilderkreis 
von Eleusis (Leipzig, 1870); Forelius, De mysteriis 
Bleusintis (Upsala, 1707); Preller, Demeter und 
Persephone (Hamburgo, 1837); Creuzer, Symbolik 
und Mythologie; Sainte-Croix, Rech. sur les myste— 
res du paganisme; H. Sauppe, Alfica et Kleusinia 
(Gotinga, 1880); The Eleusinian Mysteries, en Con- 


temporary Review (1880); Ch. Lenormant, Mémoi- 
re sur les representations gui avaient lieu dans les 
mystéres d' Eleusis; Cumont, Religions orientales dans 
le paganisme romain (1907); S. Reinach, Cultes, My- 
thes et Retigions, 4 t. (1904-1913); Ahton, Die Mys- 
terien von Bleusis (18999); Foucart. Recherches sur 
Vorigine et la nature des mystéres d'Eleusis (1895); 
Les Grands Mystéres a'Eleusis (1900); Les empe- 
rewrs romains initiés auw mystéres a'Eleusis, en la 
Revue phil., XVII (1893); Nebe, De mysteriorum 
eleusinoraum tempore et administratione putlica (1886); 
Bury, History of Greece, págs. 313-316; Garden y 
Byron Jevons, Á manual of greek antiquities, pági- 
nas 275-289 (Londres, 1898); Farnell, Cults of the 
greek states, 4t. (Oxfort, 1896-1907); Harrison, Pro- 
legomena to the study 07 Greek Religion (Cambridge, 
1903); Religion of Ancient Greece (Londres, 1907); 
Themis, Á study 0,f the social origines of greek religion 
(Cambridge, 1912); Whibley, Á companion to greek 
studies (Cambridge, 1906). 

Erzusivias. Mús. Himnos que entonaban los an- 
tignos griegos, especialmente en Eleusis. 

ELEUSINO, NA. (Etim.—Del lat. s/eusinus.) 
adj. Natural de Eleusis. Ú. t.c. s. || Que se refiere 
ó pertenece á esta ciudad de la antigua Grecia, ó 
á las fiestas eleusinias. 

ELEUSIO. Mit. Padre de Triptolemo, el inven- 
tor del arado, aunque otros le suponen hijo de Celes. 
Eleusio casó con Hiona, ó según otros, con Cotonea. 

Erzgusio (San). Aagiog. Mártir en Ancira, hoy 
Angora (Asia Menor), en compañía de san Rufino. l 
Mártir en Antioquía. Su fiesta el 7 de Abril. 

Ergusio (Osispo DE Cysico). Biog. En los histo- 
riadores de las herejías del siglo 1v figura como semi- 
arriano y también como católico. Según san Epifa- 
nio, formó un partido dentro del arrianismo con los 
obispos Basilio, Eustacio, Macedonio y otros. más 
bien ocupados en impugnar, por una parte á Acacio, 
y á Eudoxio por otra, que á los católicos; disensión 
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que contribuyó mucho á quitar su gran prestigio á 
tan extendida herejía. Esta misma desavenencia hace 
creíble lo que Teodoreto cuenta en el cap. XXIII 
del 1. II de sus Ecclesiasticae Historiae. Según él, 
ELzusio se encontraría en el sínodo de Seleucia, 
cuando todos los obispos allí reunidos fueron llama- 
dos á Constantinopla por Constancio emperador, á 
instigación de Acacio. Figura después entre los diez 
principales que representaron á todo el sínodo. 
Triunfaban en la corte los semiarrianos contrarios al 
partido de ELBUSIO; y 
éste, con los demás ve= 
nidos de Seleucia, ora 
porque en realidad ya 
fuesen católicos, ora por- 
que eran la extrema de- 
echa del partido, no que- 
rían condenar, como se 
les proponía, la palabra 
omousion. Con habilidad 
obtuvieron que el mismo 
emperador biciese que se 
condenase por todos los 
obispos allí reunidos á 
los que afirmasen del 
Verbo imperfecciones, 
que mucho menos que el 
omousion no se hallan en 
la Escritura. Venidos 
después á lo de la con— 
denación del uso de ésta 
última palabra, arguye- 
ron con viveza en defen- 
sa de su uso por las ex- 
presiones semejantes que 
de san Juan aducían. In- 
dignado el emperador, 
les amenazó con la depo- 
sición de sus sedes epis- 
cupales. A lo que Er.ku- 
sio, á la cabeza de los 
suyos, le contestó que en 
su mano estaba enviar- 
lez al suplicio, mas que 
ellos no habían de hacer 
traición 4 la doctrina de los Padres. Constancio de- 
puso á Enuusio, poniendo contra derecho en su lu- 
gar á Eunomio, heresiarca. No se sabe la fecha de 
3u muerte. 

ELEUSIPIO (San). Hagiog. V. Esprusipo y 
compañeros (SAN). 

ELEUSIS. /if. Héroe epónimo de la ciudad 
de este nombre. Era hijo de Mercurio y de Daire, 
hija del Océano, y según otros, de Ogigo. 

ELzusis (MisTERIOS DE). Hist. de las Rel. Véase 
ELEUSINIAS. 

Erzusis. Geog. Bahía de Grecia, en el ángulo NE. 
del golfo de Egina, nomarquía de Atica y Bebcia. 
Fué bloqueada por Jerges la noche que precedió á 
la batalla de Salamina. En su costa NE. se levan 
taba la ciudad del mismo nombre. 

Erzusis. Geog. Mun. de Grecia, en el nomo ó 
prov. de Atica y Beocia, eparquía ó dist. de Me- 
gara; 3,800 h. —distribuídos en tres aldeas. Existió 
en su término la antigua ciudad del mismo nornbre. 

Erzusis. Geog. ant. Ciudad y puerto de mar del 
Atica, al NO. de Atenas y á 18 km. de esta capital, 
frente á la isla de Salamina. Ocupaba la parte orien- 
tai de un monte rocoso en cuya cumbre se hallaba 
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la Acrópolis. La población propiamente dicha se 
extendía entre la colina y el mar formando un trián- 
gulo de 500 m. de lado. Poseía varios templos, entre 
los cuales cita Pau- 
sanias, los de Trip- 
tolemo, Poseidón, 
Artemisa y el Cali- 
corum, donde se ce- 
lebraban las fiestas 
eleusinias y cuya 
construcción fué di- 
rigida por Íctino. 
En los campos ve- 
cinos existía la lla- 
mada piedra triste, 
donde se sentó un 
día Ceres abrumada 
de dolor. ELbu3is 
fué uno de los doce 
Estados indepen- 
dientes en que es- 
taba dividida en un 
principio el Ática. 
Conquistada por 
Atenas, pudo no 
obstante, gracias á 
su carácter religio- 
so, conservar el tí- 
tulo de ciudad y 
acuñar moneda pro- 
pia, privilegio del 
cual no disfrutó nin- 
guna otra población, 
exceptuando Áte- 
nas. Los persas des- 
truyeron el Calicorum, pero bajo la dominación ro= 
mana volvió á prosperar la ciudad por la costumbre 
entronizada entre los patricios romanos de iniciarse 
en los misterios eleusinios. Alarico la arrasó definiti- 
vamente en 396. 

La sociedad arqueológica griega en 1882 empezó 
á practicar excavaciones, descubriendo los templos 
citados. Al N. del más pequeño de ellos, se hallaba 
el manantial Calicorum, en torno del cual crecieron 
los primeros trigos. ÉLEUSIS estaba unida á Atenas 
por la Vía Sacra, en la cual cada año se efectuaba la 
gran procesión de Eleusis. 

ELEUTECIOS. m. pl. Geoy. V. ELEUTERIOS. 

ELEUTERBA. Geoy. ant. Ciudad de Grecia, en 
el Atica, á oril. del Cefeso. 

ELEUTERA ÁGORA (tiderum forum). Arqueol. Nom- 
bre con que se designaba en la antigiiedad clásica la 
plaza pública donde se reunían las asambleas deli- 
herantes y en donde se emplazaban los edificios des- 
tinados á los magistrados. En estas plazas no Se per- 
mitía abrir tiendas ni se dejaba entrar á las mujeres, 
los comerciantes ni á los que no fueran ciudadanos. 
Una separación semejante existía en varias ciudades 
griegas, como Atenas, Esparta, Tesalia y Cícico, y, 
según Jenofonte, en las capitales persas. 

Bibliogr. Gilbert, Handbuch griech. Staat-= 
saltertm: Brisson, De regno Persarum. 

ELEUTERADOS. (Etim.—Del gr. eleúsheros, 
libre, por tener libres los órganos bucales.) m. pl. 
Bntom. (Bleutherata.) Nombre dado por algunos en- 
tomólogos á los coleópteros (V. esta palabra). 

ELEUTERIA. 4síron. Asteroide número 567 
del Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para 
la época y osculación de 3.5 de Junio de 1905, equi- 
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moccio medio de 1910 son; M=31%48" 12'£ 
w=149 57” 29, Q =59* 10' 18"8;1=8" 
59! 66: 4 = 4% 55 30"7; p. =641"903; log. a = 
0,495025; m, = 13,1; y =9.0. V. AsTEROIDE. 
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Exsureria. (Etim. — Del gr. eleutheros, libre.) 
f. Hist. En la antigua Grecia, gobierno libre de un 
Estado independiente. 

EuecTERIA. Mif. Divinidad griegá que personi- 
ficaba á la Libertad. Los romanos la adoraron con el 
nombre de Libertas, y su nombre y efigie aparecen 
en varios monumentos y en muchas monedas impe- 
riales y del tiempo de la República. || Fuente de los 
alrededores de Argos, adonde acudían las sacerdoti- 
sas de Hera á buscar agua para las necesidades del 
culto. 

ExzgurTErIa. (Etim. —Del gr. eleuthería, libertad.) 
f. Zool. (Bleutheria Quatref.) Género de hidroideos 
diplomorfos del grupo de las antomedusas, familia 
de los cladonémidos, caracterizados por tener de cua- 
tro á ocho (generalmente seis) conductos radiales, 
sencillos; cuatro, seis ú ocho tentáculos, bifurcados, 
con un órgano urticante ó una ventosa en el extremo 
de cada una de las dos ramas de cada uno de ellos; 
una cavidad apical espaciosa, destinada á la cría, 
encima de la cavidad gastrovascular y la superficie 
externa de la umbrela no acostillada. Se incluye en 
este género la especie 4. dichotoma Quatref., con la 
umbrela de 1 á 2 mm. de diámetro, hemisférica, y la 
cavidad gastrovascular amarillenta ó pardusca, que 
vive en las costas de Europa; la generación nodriza 
de esta especie, llamada Clavatella prolifera Hincks., 
está constituida por colonias de tronco rudimentario, 
raíz filamentosa, pólipos alargados, cilíndricos, con 
una corona sencilla de tentáculos y yemas sexuales 
con pedúnculos ramificados insertos en el cuerpo de 
los pólipos. 

ELEUTERIAS. 1/i, Nombre aplicado á varias 
fiestas celebradas en distintas poblaciones de Grecia, 
oficial Ó particularmente y con diversos motivos, 
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pero encerrando. todas una idea de liberación. Asi 
ocurre que en Samos existían las eleuterias en honor 
á Eros, como deidad que une los corazones ante el 
enemigo é inspira las resoluciones generosas; en Si- 
racusa se instituveron después de la muerte del tira- 
no Trasíbulo, y en las monedas de esta ciudad figura 
el nombre de Zeus Aleutrerios, y otras poblaciones 
griegas las instituían cuando lograban la exención de 
un tributo oneroso. La más notable de estas fiestas 
era la que Arístides hizo celebrar, atendiendo á un 
oráculo de la pitia después de la asamblea general 
de todos los griegos al terminar las guerras médicas, 
El lugar elegido para las fiestas fué la agora de 
Platea, donde se elevó una estatua á Zeus Mleuthe- 
vión, Ó libertador. El sobrenombre de lfleutherión 
dado á Júpiter y el culto á él dedicado era anterior 
á estas fiestas, como se ve en Píndaro y Simónides. 
A Júpiter Eleutherión fué ofrecido el escudo del jo- 
ven Cidias, muerto eu la guerra contra los celtas de 
Breno. A este dios ofrecíase en la eleuteria de Pla- 
tea un sacrificio solemne, en el mes de maimacterión 
después de apagar el fuego de todos los hogares, re- 
novándolo con el fuego de Delfos, é iba precedido de 
una procesión seguida de libaciones por los muertos 
en la jornada de Platea, cuyas tumbas eran lavadas 
y ungidas por el arconte. El carácter de esta fiesta, 
en un principio, fué el de conmemorar los esfuerzos 
de unión entre todas las ciudades griegas que habían 
asegurado la libertad nacional, pero los intereses 
encontrados de Atenas y de Tebas hicieron que que- 
dara reducida á una fiesta local, aunque en tiempos 
de Pausanias (I, IX, cap. 2,8 4; Plutarco, Aristides, 
cap. 19), todavía se disputaban cada cinco años los 
premios, el principal de los cuales era el de la 
carrera. Los esclavos, cuando recobraban su liber- 
tad, celebraban ésta con «eleuterias, repitiéndolas 
después el día del aniversario. Los autores griegos 
que escribieron sobre cosas romanas emplean la voz. 
eleuteria para indicar la personificación de la libertad 
(Libertas) ó el de las fiestas llamadas Liberalia. 

Bibliogr. Dittenberger, Sylloge inscript.; To— 
rremuzza, Sicil. popul. nummi veteres, 

ELEUTERIO. (Etim. — Del gr. eléutheros, li- 
bre.) m. Nombre propio de varón. 

ELEUTERIO. Mit. Sobrenombre de Júpiter, en sw 
calidad de libertador (V. ELeureRrias. Mit.) || So- 
brenombre de Baco, correspondiente al Liber Pate“ 
de los latinos. 

ELzutari0. Feog. Sierra del Brasil, estribación 
de la sierra de la Forquilha, límites de San Pablo 
y Minas Geraes, 

ELEUTERIO (SAN). 
Haygiog. Papa duodé- 
cimo ó décimoterce- 
rodespués desan Pe- 
dro; desde 174 hasta 
189 según unos, ó 
desde 177 hasta 190 
según otros. De ori- 
gen griego; nació, 
lo más probable, en 
Nicópolis, hoy Pre- 
vesa, en Albania. 
No falta quien lo 
haga napolitano, se- 
ñalándole por patria Calabria. Téugase presente que 
en aquel tiempo esta región de ltalia se llamaba 
Gran Grecia, Su padre se llamó Abundio; este noim- 
bre también se da por algunos á ELEUTERIO. 
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Durante este pontificado se convirtieron algunos | quien pasó á Italia con sus hermanos Grimaldo y 
mobles romanos á la fe, y Lucio (Lever-Maur), rey | Fulco y murió en Arcano, en el Lacio. El 16 de 
«de la parte de Inglaterra sometida á los romanos | Agosto san LTROUTERIO, ordenado obispo de AÁuxe- 
rre en 532, asistió al concilio de Or- 
jeáns ym. en 561. El 6 de Septiem= 
bre san Eneurerio abad, primero de 
San Marcos de Espoleto, después de 
San Andrés de Roma: m. en 589 y 
cuevta de él san Gregorio papa, mu= 
chos milagros: el cuerpo de este san 
Erzurerio se venera en Espoleto. 

Entre los mártires del martirologio 
romano los Eleuterios son siete. El 20 
de Febrero. san Erngurerio, elegido 
obispo de Bizancio por los católicos en 
484 y martirizado en 490. El 18 de 
Abril, san Enguresio, obispo de Íli- 
via, Eslavonia, martirizado en Mesina 
úe Sicilia, juntamente con su madre 
Ancia, en 139: su cuerpo se venera 
en Roma en Santa Savina, El 4 de 
Agosto, san EnBuTsrIO. senador, de- 
«ollado por la fe en Constantinovla, 
siglo 1v. El 8 de Agosto, san ELeu- 
TERIO, quemado por confesar á Cristo 
en el siglo 1. Ll 2 de Octubre san 
I“neurerio, soldado, el enal acusado 
con muchos otros de haber puesto fue- 
go en el palacio de Diocleciano, que= 
mado por orden del mismo inicuo em- 
nerador; sufrió muchos tormentos en 
Sicomedia de Bitivia en 303. El 9 de 
Otctmbre, san ELBUTERIO diácono y Com- 
pañero de san Dionisio, obispo de París. 

Pueden aún añadirse san ELEUTE= 
rro. degollado por orden del rey Sa- 
pidió misioneros, siéndole enviados Damián y Fu-| por en Persia el 13 de Abril, siglo 1v. San ELnuTr- 
gacio (Dwiwan y Fagan). Declaró contra los judi- | rio del 1.2 de Mayo. mártir en África. San ELrku= 
zantes que no había manjares puros é impuros; reci- | TERIO del 97 de Septiembre, mártir en Cesarea de 
bió al sacerdote Ireneo enviado á Roma con cartas | Capadocia, citado por san Jerónimo. 

l 


Iglesia de San Eleuterio. (Atenas) 


sobre el montanismo por los cristianos de Lyón. Por Exzurterio (San). Hagiog. Obispo de Tournai en 
este tiempo ó un poco antes sucedió el milagro de la 487. N. en dicha población en 456 siendo sus pa= 
legión fulminante, cuyo recuerdo está insculpido en | dres Sereno y Blanda. Por la persecución que su= 
aun bajo relieve en la columna Anto- 
niaua. Murió en 26 de Mayo. día 
en que lo cita el martirologio roma- 
no. ó el 6 de Septiembre. Fué en- 
terrado en el Vaticano. Se le llama 
mártir, aunque no consta sufriera 
muerte violenta. 

Bibliogr. Guerin, Les petits bo- 
Zlandistes (París, 1885); Artaud de 
Montor, Historia de los soberanos 
gontifices romanos (edición españo= 
la. Madrid-=Barcelona, 1856); Lad-= 
gen, Geschichte der rómischen Kirche 
(Bona, 1881); Mayer, Geschichte des 
Bistiums Chur (Stans, 1907); Cabrol, 
L'Angleterre chrétienne avant les Nor- 
mands (París, 1909); Bolandos, 4e- 
ta sanctorum: Mayo; Bibliographia 
hagiographica latina (1899); Baronio, 
Annales (1589); Jaffé. Regesta pon= 
tificum romanorum (1851). , 

ELEUTERIO (San). Haygiog. Ade- Arca de San Eleuterio. (Tournai) 


más de los dos santos de este nom- e 
bre. cuya biografía va aparte, enumera entre los| frían en ella los cristianos, tuvo que retirarse cod Sus 


santos confesores el martirologio romano tres más. padres á Blandin, cerca de Tournal. Había estable- 
El 29 de Mayo san ELneuTErio0, de nación inglés, cido allí por la misma causa Bu residencia Teodoro, 
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obispo de Tournai. A la muerte de éste le sucedió en 
la sede EnzutErio. quien la trasladó de nuevo á la 
propia ciudad en 496, año de la conversión de Clo- 
doveo, hecho que concedió más tranquilidad á los 
cristianos. Trabajó con celo por la conversión de los 
idólatras y la extirpación de las herejías de su dió- 
cesis. Hizo tres viajes á Roma y en el último trajo 
para su iglesia las reliquias de san Esteban, proto- 
mártir, y de santa María egipciaca. Se le atribuye 
una profesión de fe sobre el misterio de la Santísi- 
ma Trinidad y cuatro sermones sobre varios miste- 
rios. M. el 30 de Junio de 532, y su fiesta se cele- 
bra en 20 de Febrero, día en que la pone el martiro- 
logio romano. 

Existe un magnífico tapiz representando la vida 
de san ELEUTERIO, fabricado en Arras, en 1402, por 
Pedro Feré, por encargo del canónigo Priez. 

Bibliogr. Guerin, Les petits bollandistes (París, 
1885); Fiévet. S. Kleuthére eévéque de Tournas 
(1890); Normand, Vie de saint Eleuthere (Bruselas, 
1839); Warichez. Les origines de P'eglise de Tournai 
(Lovaina, 1902); Ghesquiére, Acta sanctorum Belgis 
(Bruselas. 1783). 

Ernzuterio. Biog. Exarca de Rávena, m. en 619, 
Fué eunuco y chambelán del emperador Heraclio, 
que tenía en él gran confianza y le nombró goberna- 
dor de la Italia bizantina. Reprimió dos insurreccio- 
nes que estallaron en Rávena y en la Campania, y 
más tarde obtuvo de los lombardos un tratado de 
paz. Creyéndose bastante fuerte, quiso emanciparse 
de Bizancio y se proclamó emperador en Rávena, 
pero al marchar sobre Roma, al frente de su ejército, 
para hacerse coronar, fué muerto eh el camino por 
sus propios soldados, que llevaron su cabeza á He- 
raclio. 

ELEUTERIOS 6 ELEUTECIOS. m. pl. 
Etnogr. Pueblo de la Galia (Francia), establecido al 
N. de los cadurios. en el país de Rodez. 

ELEUTERNA. Geoy. ant. Ciudad de la isla de 
Creta, en la vertiente NO. del monte Ida. Fué fun- 
dada por los curetes ó coribantes emigrados de Fri- 
gia, y muy celebrada por los poetas porque en ella 
Amitore acompañó por primera vez con la lira los 
cantos heroicos. Fué patria de Diógenes de Apo- 
lonia. 

ELEUTERO. Mit, Uno de los curetes, héroe 
epónimo de Eleutera, ciudad cretense. || Hijo de A po- 
lo y de Etusa y nieto de Neptuno, que dió su nom- 
bre á una ciudad de Beocia. [| Músico con el que no 
quisieron luchar Orfeo y Museo, presentándose él 
solo en la palestra y cantando con tan admirable voz 
que se le concedió el premio de los juegos píticos, 
aun habiendo cantado un himno que no era de su 
agrado. [| ó Kleuterio. Sobrenombre que dieron á 
Júviter por haber inclinado la victoria á favor de los 
griegos y en contra de Mandonio, general de los 
persas, asegurando de este modo la independencia 
de Grecia. 

Erzutero ó ELeureri0. Mit. Ciudad edificada 
por orden de Baco para conmemorar la libertad que 
concedía á todas las poblaciones de Beocia antes de 
emprender su expedición á la India. Con el mismo 
epíteto (que significa Libertador) se le adoraba en 
Atenas y en Eleuterio. 

ErgutErRO. Geog. Río de Sicilia, que des. en la 
costa septentrional de la isla. Es la actual Ba- 
garia. ; 

ELEUTEROBLÁSTEOS. (Etim. — Del gr. 
eléutheros, libre y blastós, germen.) m. pl. Zool. 


ELEUTERIO — ELEUTHEROPULOS 


(Eleutheroblastea.) Suborden de celenterados cnida= 
rios de la clase de las polipomedusas, orden de los 
hidroideos; pólipos sencillos, desnudos, que se re= 


ol 
E 


1 


producen asexualmente por gemmación y sexualmen- 


te por medio de óvulos y filamentos espermáticos 
producidos en las paredes de su cavidad del cuerpo; 
viven en las aguas dulces. Se incluye en este subor- 
den una familia; la de los hídridos, con el género 
Hydra L. (V. Hora). : 

ELEUTEROFOBIA. (Etim. — De eleuterófo- 
bo.) f. Horror á la lioertad. 

ELEUTERÓFOBO, BA. (Etim. — Del gr. 
eleuthería, libertad, y plóbos, horror.) adj. Dícese 
del que aborrece la libertad ó es enemigo de ella. 
Ú. t.c.s. 

ELEUTERO-LACONES. m. pl. Ktuogr. ant. 
Pueblo de Grecia, establecido en la costa SO. de La- 
conia. Era de origen dórico ó pelásgico, siendo li- 
bertado por Augusto de la dominación de Esparta. 
Tenía por capital á Gitio. 

ELEUTEROMANÍA., (Etim. — Del gr. eleu- 
thería, libertad, y manía, manía, furor.) f. Excesivo 
amor á la libertad, manía de ser libre. 

ELEUTEROMANIACO, CA. (Etim. — De 
eleuteromania.) adj. Excesivamente apasionado por 
la libertad, maniático por ella. U. t. c. 8. 

ELEUTEROMANIÁTICO, CA. adj. Enru- 
TEROMANIACO. Ú. t. c. s. 

ELEUTERÓMANO, NA. adj. ELEUTEROMA= 
NIACO. Ú. t.c. 8. 

ELEUTEROMICES. m. Bo!. (Kleutheromy- 
ces Fuck.) Género de hongos hipocreáceos, nectrieos, 
con esporas oblongas, unicelulares, aparato esporí- 
fero libre esférico, con pie cónico, sobre la superficie 
del sustento, esporas con apéndice á manera de cer— 
da en cada extremo, ascas cilíndricas. Comprende 
dos especies que viven sobre hongos en putrefacción; 
E. subulatus es indígena del Norte y Centro de 
Europa y América del Norte. Como forma conídica 
le pertenece la /saria brachiata, con conidióforos ra- 
mificados de hasta 1 cm. de altura. 


ELEUTEROPÉTALAS. (Etim. —Del gr. 


eléutheros, libre, y pétalo.) Bot. Lo mismo que diali- 
pétalas. 

ELEUTERÓPOLIS. Geog. ant. Ciudad de la 
antigua Judea, tribu de Dan, que fué sede episcopal 
en los primeros tiempos del cristianismo. En 796 fué 
arrasada por los árabes y reedificada por los eruza= 
dos en el siglo x1r, cayendo nuevamente en poder de 
los musulmanes hasta que fué tomada por Ricardo 
Corazón de León; posteriormente quedó bajo el do- 
minio mahometano. En el poblado de Beit-Jibrin 
existen todavía sus ruinas, 

ELEUTEROTÉONICO, CA. (Etim. — Del 
gr. eléutheros, libre, y techne, arte.) adj. Concer- 
niente á la eleuterotécnica. || f. Ciencia que trata de 
los medios de comunicar el hombre sus ideas. 

ELEUTH. filo. Una de las lenguas habladas 
en la Mogolia, en su región occidental. 

ELEUTHERA ó ISLA REAL. Geog. Véa- 
se Rrar (IsLa). 

ELEUTHEROPULOS (AsrorriEs). Bioy. 
Filósofo y sociólogo contemporáneo, n. en Mayo de 
1870 en Constantinopla. Empezó la carrera ecle- 
siástica en un seminario católico, mas luego se de- 
dicó sólo á los estudios filosóficos en Leipzig, siendo 
por algunos años discípulo de Wundt. Actualmente 
es profesor en la universidad de Atenas, desempe= 
ñando la cátedra de filosofía. En el Congreso de filo- 
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sofía de Heidelberg presentó un trabajo de historia, 
Die Vorsokratiker Physiker, y otro de estética, Die 
Aufgabe und Methode und die wissenschaftliche Ste 
lung der Aesthetirk. Emprendió en 1909 la publicación 
de una revista sociológica internacional, Monatschrift 
fir Soziologiez- cuyo primer artículo era Die Bedeu- 
tung der Soziologie im Systeme der Wissenschaften; 
pero sólo tuvo un año de vida, Su tendencia es 
unificar las ciencias desde el punto de vista socio- 
lógico. Obras: Verháliniss wwischen Platons und 
Kants Erkenntnistheorie (1896), Die Philosophie als 
die Ledensauffassung des Griechentums (1898). Kritik 
der reinen rechtlich gesetagebend Vernunft oder Kants 
Rechtsphilosophie (1898), Die Sittlichkeit (1899). 
Die Philos. und die Lebenssaufassung der german- 
romanischen Volker (1901), Wirtschaft und Philoso- 
phie, 1 (1900); Linfúhrung in eine wissenschaftliche 
Philos. (1901), Gott, Religion (1903); Soziologie 
(1904), de cuyo libro se ha publicado en 1912 una 
traducción española; Aeschetik (1905), Zustana der 
Phil. der Gegenwart (1906), Rechtsphilos., Sozio- 
logie und Politik (1908), Philosophie. Allgemeine 
Weltanschawung (1911), Seelenleden (1911), etc. 

ELEUTHES, OELETS ú OLOTS. Etnogr. 
Transcripción hecha por los misioneros franceses del 
nombre chino de Wei-la-te ú O-lou-te, que á su vez 
procede del mogol Oviat y corresponde á una raza 
de Mogolia que en realidad es la de los kalmucos ó 
mogoles occidentales. Los eleuthes se dividen en 
cuatro tribus: Zckoros, que habitan el Ilí; Durbel, 
que viven en el Irtich; Zurgutes, en el Targobatai, 
y Kochot, en la región de Urumtoi. Los oviots se han 
distinguido por sus continuas rebeliones contra Jos 
emperadores de la última dinastía china. Su jefe, 
Galdán (1665). hijo de Erdeni Badahur Kong-Tai- 
chi, tomó el título de khan de los zúngaros y ame- 
nazó á las tribus mogolas más próximas á China; 
pero el emperador Kanghi le derrotó en 1690 y 1696 
y su nieto Kieng-lung terminó la conquista del 
país, ó sea del Tien-shan (1757), después de va- 
rias rebeliones. 

Bibliogr. A. Remusat, Vow». Mel. Asiatiques; 
Bretschneider, Mediaeval Researches; H. Cordier, 
Bib. Sinica. 

ELEUTO. Mit. Diosa romana que presidía los 
partos y cuyo rombre se supovue que deriva de eleu— 
thein, venir, porque acudía en auxilio de las partu- 
rientas. V. ILITIA. > 

Erzuro (San). Hagiog. Mártir, con otros varios, 
en Nicea de Bitinia, citado por san Jerónimo el 8 de 
Julio. 

ELEV. Liturg. Abreviatura de Klevatio Sanctis- 
simi Sacramenti. Ó sea Elevación (V.) en el Santo 
Sacrificio de la Misa. y 

ELEVACIÓN. 1.* acep. F. flévation. — lt. Ele- 
vazione. — In: Elevation. — A. Erhóhung. — P. Elevagáo. 
— C.Elevació, enlayrament, avens, altivesa.— E. Levo, 
plialtigo. (Etim. — Del lat. elevatio.) f. Acción y 
efecto de elevar ó elevarse. [| Altura, encumbramien- 
to. || Progreso, adelanto. | fig. Suspensión, enaje- 
namiento de los sentidos. || fig. Exaltación á un 
puesto, empleo ó dignidad de consideración. || fig. 
Elación, altivez, presunción, desvanecimiento. 

Sinón. —ARRoBO, ExTASIS. 

Ergvación. Arguit. La altura ó dimensión de 
cualquier cuerpo, respecto á su extensión desde el 
suelo ó su parte infaricr hasta el punto más distante 
de éste que termine su extremidad superior. 

Enrvación (TIRO POR). Artil. V. Tiro. 


Enevación. Astron. Es la altura del astro sobre 
el horizonte contada sobre el arco de meridiano ver- 
tical que pasa por el astro. 

Erevación. Balíst. Así se llama el ángulo de tira 
verificado por encima de la horizontal, V. Tiro. 

Eunevación. Cir. Empleo de aparatos con objeto 
de mantener una parte lesionada á mayor altura que 
el resto del cuerpo, de modo que no se produzca. 
aflujo de líquidos por influencia de la gravedad. Da. 
buenos resultados en el tratamiento de diversas le- 
siones inflamatorias y traumáticas, como las erisipe- 
las, los flemones, los panadizos, heridas contusas, los. 
aplastamientos y las heridas arteriales, 

Erevación. Geom. Lo mismo qúe alzado en la. 
representación de los objetos. 

Erevación. Lit. Nobleza en la expresión Ó em: 
las ideas. 

Erevación. Liturg. Parte de la santa Misa en que 
el sacerdote muestra al pueblo primero la hostia y 
después el cáliz consagrado, para que el pueblo adore: 
el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. Esta devota ce- 
remonia se introdujo en la Iglesia latina, principal- 
mente con motivo de la herejía de Berengario (Si- 
glo x11), el cual negaba la presencia de Jesucristo em 


La elevación de la Cruz, por Rembrandt 
(Pinaeoteca antigua, Munich) 


el Santísimo Sacramento. Con esto se hace una ex- 
presa profesión de la presencia real y transubstancia- 
ción operada por la consagración en ambas especies. 
Los protestantes, como negaban esto, eliminaron 
consiguientemente tal ceremonia de sus rituales. En- 
gáñanse al afirmar que tal ceremonia no la usaron ni 
usan los orientales, pues por sus liturgias se prueba 
lo contrario, hallándose en las de los griegos, coptos, 
etíopes, sirios y nesturianos. La diferencia está en 
que la elevación de la Eucaristía no la hacen ellos 
como la Iglesia latina, luego después de la Consagra- 
cid, sino antes de la Comunión. Entonces el sacerdo- 
te ó diácono que administra la Eucaristía, eleva las 
sagradas especies y dice al pueblo las palabras sancía 
sanctis, y entonces éste se posterna y adora la Eu- 
earistía (V. Misa). Los escritores ascéticos conside- 


ran el acto de elevar la hostia y el cáliz al ser levan- 
tado Cristo en la Cruz. Pío X concedió indulgencia 
de siete años y siete cuarentenas á los fieies que á la 
elevación miran la hostia diciendo las palabras de 
santo Tomás «Señor mío y Dios mío», y plenaria 
cada semana, haciéndolo todos los días y recibiendo 
la sagrada comunión (12 de Junio de 1907). 

Bibliogr. J. Buna, Card. O. 5. B., De Rerum 
diturg, lior. duo (Roma, 1671; París, 1677, Aug. 
Taur.. 1753. fol. t. TIL); Martene, O. S. B., De 
antiquis Bcclesiae ritidus. en 4.2, t. TI (Rotamagi, 
1700; Venet, 1783, fol. t. 1); Pierre Lebrunn, Z.o- 
plication litterale, histovigue et dogmatique des priéres 
et des ceremonies de la Messe, S vols. en 8,” (Liege, 
1777): Ant. Lobera, El por que de todas las ceremo- 
nias de la Misa (Figueras, 1769; Barcelona, 1791, 
y Madrid. 1867); Mizne. Origines et Raison de la 
liturgie catholique (París, 1844); Bergier, Dicciona- 
rio de Teología (Madrid, 1847). 

Ergvación. Mecán. La acción y efecto de elevar, 
alzar ó levantar un cuerpo cualquiera por medios 
mecánicos ó manuales. 

Euevación. Mús. Movimiento de abajo á arriba 
que se hace con el pie ó la mano para marcar el 
tiembvo débil de un compás. Es contrario al movi- 
miento de descenso, que indica el tiempo fuerte. || 
Extensión de una voz ó de la serie de sonidos de*un 
instrumento, desde la parte grave á la más aguda. 
[| Motete que se canta ea la misa durante la ele- 
vación de la hostia consagrada, como el Zece Pa- 
nis y el O Salutaris Hostia. | Trozo de música de 
organo que se ejecuta durante la elevación de la 
hostia. ; 

ELEvación. Váut. Altura de un objeto sobre el ni- 
vel del mar. La elevación del ojo de un observador 
que toma la altura de un astro sobre el horizonte por 
medio de un instrumento de reflexión, un seztante 
en general, es el argumento con que se entra en las 
tablas de depresión aparente para obtener ésta (V. es- 
tas palabras), empleando la fórmula 


Di= 10504 Ve. 


en la cual e es la elevación en metros y D, dicha 
depresión. 
La elevación es también el elemento que permite 


obtener la llamada distancia al último punto visible” 


del mar ó sea la distancia que hay desde un punto 
elevado sobre la superficie del mar al en que una vi- 
sual tangente á la Tierra tangentea á ésta. La expre- 
sión que da esta distancia es 


D=2'.081 Ve 


en la cual D es dicha distancia en millas y e la ele- 
vación en metros. Esta fórmula se halla tabulada y 
se encuentra en cualquier colección de Tablas Náu-= 
ticas. En España está como la anterior también, en 
las Tablas de Mendoza, salvo que e viene en pies in- 
gleses, en las de Estrada y en las de Graiño y Ri- 
bera. 

; Eunevación Á PoTENCIAS. Mat. La operación que 
tiene por objeto mnltiplicar un número por sí mismo 
tantas veces como indica el exponente, Se repre- 
senta así 


rd 


y es equivalente 4áa xa xa .. X a, siendo p los 
factores iguales á 4. Como quiera que 


po +4 


a 1 =4q h 


ELEVACIÓN 


de esta propiedad se puede partir para definir las 
potencias del exponente nevativo 


0 D 1) 
ea =4,) a = 1 
,”. — pq 
al=a4 
— 0 
a O 2 == (li 1 
luego 
dd 1 
a El En ds 
a 
Evidentemente 
La=pl a 


De esta fórmula pnede partirse para definir las 

potencias de exponente fraccionario. 
ELEVACIÓN DEL ALMA. 7207. Grado de la teología 
mística, eu el que el alma, abstravéndose del mundo 
sensible, se engolfa en la Divinidad, llegando á la 
unión perfecta y al purísimo amor del Criador por 
sí mismo. 

ELEVACIÓN DE LA NOTA. Mús. Grado que ocupa 
una nota más aguda que otra con relación á ésta. || 
Acción de producir esta elevación, ya sea por medio 
del sostenido, que hace subir medio tono la nota, ya 
sea por un intervalo más largo. 

ELEvACIÓN DE LAS AGUAS. /ngen. V. DistTrIBU= 
CIÓN DE AGUAS, BomBAs, MONTALÍQUIDOS y NORIAS. 

ELEvACIÓN DE MATERIALES. Álda%.. Cant. y Arquit. 
Es una parte de suma importancia de la construc= 
ción, por los grandes pesos y las moles que es nece— 
sario mover. En los tiempos remotos de la construc- 
ción, cuando los medios empleados para el manejo de 
materiales, eran, indudablemente, pocos é imperfec- 
tos, era cuando mayores piedras se empleaban. Así 
ocurre en las construcciones ciclópeas y otras de la 
antigiiedad, en las que se ven sillares enormes, que 
tuvieron que ser llevados de gran distancia v en oca- 
siones colocados en la obra á mucha altura. Se supone 
lógicamente que se valdrían de rampas ó cuestas ar- 
tificiales de tierra amontonada al lado de los muros, 
vor donde arrastrarían y subirían las grandes pie- 
dras. Los griegos ya conocieron y emplearon en sus 
construcciones el plano inclinado, la cuña, el torni- 
llo, los rodillos, la palanca, la cabria y la polea. 
Después se inventó la grúa, que aún no se conocía 
en tiempos de Tucídides. Emplearon también los an- 
damios, que después perfeccionaron los romanos, 
como lo prueban los relieves esculpidos, los adornos 
y las pinturas de ciertos edificios, que necesitaban 
andamiajes complicados. Vitruvio menciona y des- 
cribe, además, las castanuelas ó tenazas para coger 
las piedras, las cabrias, cabestrantes, polipastos, ro- 
dillos, tornos movidos á brazo y con ruedas de cla= 
vijas, y el modo de transportar sillares y columnas 
con armazón de ruedas para llevarlas rodando. 

Los modernos adelantos de la mecánica hacen que 
la elevación de materiales se haya simplificado nota- 
blemente, sin peligro de roces ni desperfectos y con 
gran ahorro de tiempo, mediante tornos de mano, 
de vapor ó eléctricos, grúas fijas y movibles de 
mano, de vapor é hidráulicas, elevadores, ascenso= 
res, montacargas y otros aparatos que se describirán 
en sus respectivas voces. 

ELEVACIÓN DE UN SONIDO. Mis. Acción de elevar 
un sonido haciendo más rápidas las vibraciones que 
lo producen. La mayor rapidez de las vibraciones ó 
el mayor número de ellas en un tiempo dado, corres- 
ponde á souidos más agudos. 
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(ELEVADAMENTE. adv. m. Con elevación. 

ELEVADO, DA.p. p. de Ernevar. || adj. Alto. 
Sitio eLeEvADO. [| fig. SubLime. || fig. Eminente. Car- 
yO ELEVADO. [| fig. Levantado, noble. Astilo ELEVA= 
po. | Ary» Alto, encumbrado. || Lcuad. Dicese de 
los individuos que lle:an una vida mística y con- 
templativa. || Chile. Dícese de la mujer opilada ó que 
sufre de amenorrea. 

ELkgvaDo, DA. Impr. Aplícase al tipo ó letra que 
se coloca en la parte superior de la línea. || Vora- 
DO. DA. 

ELEVADOR, RA. adj. Que eleva. U. t.c. s. 

[| m. Mej. Ascensor. [| Arg. Aparato para elevar 
mercancías. ELEVADOR de granos. 

ELevaDor. Anaf. Epíteto dado á ciertos múscu- 
los que sirven para elevar los órganos á cuya parte 
superior se hallan generalmente insertos; como: el 
músculo ELEVADOR del ano, los musculos ELEVADORES 
de los párpados, etc. Suele usarse tambien como 
substantivo. 

Ernzvabor. m. Cir. Nombre dado á diversos ins- 
trumentos, cuyo objeto es levantar partes hundidas 
ó deprimidas, como huesos, etc. El más usado está 
tormado por una variila de acero de 15 420 cm. de 
longitud, cuyas extremidades están encorvadas en 
sentido inverso, cortadas en bisel y rugosas por la 
parte de su concavidad. Se emplea á modo de pa- 
lanca con el fin de levantar las partes de hueso hun- 
didas en el cráneo ó para extraer la rodaza ósea des- 
preudida por la corona del trépano. 

Enevanor. Mil. En el fusil mauser y otros de re- 
petición el aparato destinado á trasladar los cartu- 
chos del depósito hasta la entrada de la recámara. 
V. Fusiz. 

LEVADOR (APARATO). Tecnol. Nombre genérico 
de los aparatos destinados á la elevación de cuerpos 
pesados. Cuando éstos son para Suerpos sólidos se 
llaman ascensores y montacargas, y si se trata de 
cuerpos líquidos, montaliguidos, bombas Ó nortas. 
V. estas voces y el artículo DePÓSITOS DE CEREALES 
para el Zlevador de cereales. 


ELEVADOR COMÚN DEL ALA DE LA NARIZ Y DEL LA-- 


Bio suPErIOR. Anat. Músculo delgado y extendido 


Ferrocarril elevado. (Berlín) 


verticalmente desde el ángulo interno del ojo al labio 
suverior. Se inserta por arriba en la apófisis ascen- 
dente del maxilar superior y por abajo en el ala de 


.ble y nace del pu- 
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la nariz y el labio superior. Se halla cubierto por la 
piel y recubre á su vez algunos músculog-cutáneos. 

ELEvADOR DEL ALA DE LA NARIZ. 414 Nombre 
común aplicado por , 
algunos autores á 1 
los músculos pira- 
midal y transverso 
de la nariz. 

ELEvADOR DEL 
ÁNGULO DE LUS LA= 
pios. Anat. V. Ca- 
NINO. 

ELEVADOR PEL 
ANO. Anat. Múscu- 
lo pelviano el más 
importante de este 
grupo y que com-= 
prende dos porcio- 
nes diferentes por 
sus inserciones y ac- 
ción: la externa y la 
interna. La primer. 
es la más considera- 


bis. por encima del 
ligamento subpúbi- 
co y por fuera de la 
sínfisis, así como 
también del arco 
tendinoso ó porción 
espesnda de la Ipo- 
neurosis del obturador interno, y, por fin, de la es- 
pina ciática. Partiendo de estos orígenes, se diri- 
gen las fibras hacia abajo y atrás, terminando en la 
parte posterior del recto, después de cruzar las late- 
rales. De estas fibras se insertan unas en la punta 
del cóccix y otras se entrecruzan con las del lado 
opuesto en el rafe anococcígeo. La porción inter»a 
del elevador costea el borde interno de la porción pre: 
cedente. Nace en las dos ramas descendente y hori- 
zontal del pubis por encima del haz correspondiente 
de la región externa. Dese estos puntos se dirigen 
atrás las fibras musculares, cruzando las caras late- 
rales de la próstata en el hombre y 
de la vejiga en la mujer para fusio= 
narse después con las fibras longi= 
tudinales del recto, ya directamen- 
te, ya después de-entrecruzarse Con 
las del lado opuesto en el espacio 
que separa la cara anterior del rec- 
to de la posterior de la próstata ó 
la vagina. Estas fibras internas del 
elevador. mezcladas con las longitu- 
dinales del recto, vienen á insertar- 
se en último término en la piel le 
las márgenes del ano. Los dos ele- 
vadores completados hacia atrás por 
los músculos isquiococeígeos forman 
como un diafragma que mantiene só- 
lidamente los órganos intrapelvianos 
y se opone á su prolapso. La por- 
ción externa obra á modo de un es- 
fínter protundo del recto, carecien= 
áo de acción sobre el orificio anal. 
La porción interna obra, en cambio, 
directamente sobre el ano, determi- 


Ferrocarril elevado. (Nueva York) 


nando su elevación, siendo la única parte del múscu- 
lo que merece propiamente el nombre de elevauor. 
En la mujer dicha porción interna puede ejercer de 
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músculo constrictor de la vagina en la parte supe- 
rior de este último órgano. 

ELBvADOR-DE La PRÓSTATA. Ánaf. Fibras ante- 
“riores del elevador del ano en el punto en que rodean 
las caras laterales de la próstata. 

ELEVADOR DE CENIZAS. Maquin. mar. Aparato que 
tiene por objeto izar las cenizas que se producen en 
los hornos de las calderas de un barco desde la cá- 
mara de calderas á cubierta para lanzarlas desde 
ésta al agua en alta mar ó á un lanckón en puerto. 
El aparato es sencillamente un torno movido por una 
pequeña máquina de vapor ó eléctrica; un cable de 
alambre arrollándose en el torno sube un cubo cilín- 
drico por un tubo ó túnel vertical que une la cáma- 
ra de calderas con la cubierta; izado hasta ésta el 
cubo lleno de cenizas se engancha en un carrito 
móvil que, guiado por un rail aéreo, lo transporta 
hasta la boca de otro túnel que desciende exterior= 
mente por el costado y que termina algo por encima 
de la flotación. El número de elevadores que )leva 
un barco es variable y depende del de unidades del 
aparato evaporador y su distribución en los compar- 
timentos estancos. V. EvyecrToR. 

ELEVADOR DE LA URETRA. Ánaf. Porción del trans- 
verso del periné, 

ELEVADOR DE LA ÚVULA. Ánaf. V. PALATOESTA- 
FILINO. 

ELEVADOR DEL CÓCCIX. 
CÍGEO. ; 

ELEVADOR DEL LABIO INFERIOR. Ánaf. Llamado 
también borla de la barbilla. Músculo pequeño, espe- 
so y de forma cónica que se fija por su vértice en una 
fosita de la cara externa del maxilar inferior, irra- 
diándose de dicho punto sus fibras para perderse en 
la piel de la barba. 

ELEVADOR DBL OMOPLATO. ÁAnaf. V. OMOPLATO. 

ELEVADOR DEL PÁRPADO SUPERIOR. Anat. Múscu— 
lo que 'se inserta por arriba en la parte superior 
de la vaina del nervio óptico, y por abajo en el 
borde superior del' cartílago tarso del párpado su- 
perior. 

ELEVADOR PROPIO DEL LABIO SUPERIOR. Ánaf, 
Músculo pequeño en forma de cinta que se inser- 
ta por arriba en el maxilar superior cerca del re- 
borde orbitario, y por abajo en el labio superior, 
Se halla situado entre el elevador común y el zi- 
gomático menor. Recubre el canino y el orbicular 
de los labios. 

ELEVADOR UTERINO. Cir. Instrumento para en- 
derezar el útero prolapsado ó desviado y que consis- 
te en un tallo de metal ó marfil de 5 cm. de long., 
fijo en medio de un disco oval y de bordes redondea- 
dos, donde debe descansar el cuello uterino. De la 
cara anterior del disco parte un tallo hueco, que sale 
de la vagina una vez colocado el instrumento, y en 
el cual se introduce un tallo macizo con un plas- 
trón de metal, muy incurvado en su parte superior 
y quese aplica á presión sobre el pubis. 

ELEVADORES DE LAS COSTILLAS. Anat. V. Supra- 
COSTALES. 

ELEVAMIENTO. m. Etevación. U. m. en la 
acevción de suspensión ó enajenamiento de los sen- 
tidos. Ñl 

ELEVAR. 1.* acep. F. Élever. — It. Elevare. — 
Tn. To raise.—A. Erheben.—P. y C. Elevar.—E. Levi, 
altigi. (Etim. — Del lat. elevare, del prefijo e, de, y 
¿evare, alzar.) v. a. Alzar, levantar hacia arriba una 
cosa. U. t. c. r. || fig. Colocar á uno en un puesto ó 
empleo honorífizo. || fig. Transportar, enajenar. | 


Anat. V. Isquiococ- 
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v. r. Transportarse, enajenarse, quedar fuera de sí. 
| fig. Envanecerse, engreirse. [| fig. Descollar. ELe- 
VARSE Sobre el vulgo. 

vpinón. (vw. r.) ExTAsIARSE. 

Eungvar. v. a. Afat, V. PoTENCIA. 

Eunevar. Mús. Transportar á un tono más alto un 
sonidu determinado. 

ELEVARIA (Santa). Hagiog. V. ELENARIA 
(SANTA). 

ELEVARSE. NVáuf. Se emplea, hablando de 
los astros, en el sentido de aumentar su altura sobre 
el horizonte, y al hablar de un barco significa aumen» 
tar en latitud. 

ELEWYCK (Javier Victor van). Biog. Crítico 
musical belga, n. en Ixelles les Bruxelles en 24 de 
Abril de 1823 y m. en Isrenhause en 28 de Abril 
de 1888. Fué maestro de capilla de la catedral de 
Lovaina, en la que organizó interesantes conciertos 
de música sacra. Inventó un aparato para fijar y 
conservar las improvisaciones sobre el piano ó cual- 
quier otro instrumento de teclado, colaboró en la 
mayoría de las revistas profesionales de Europa y 
compuso gran número de motetes y bastante música 
iustrumental. Escribió, además, las siguientes mo- 
nografías: Discowrs sur la musique religieuse en Bel- 
gique (1861), Matrias van den Ghein, le plus grand 
organiste et carrillonneur belge du XVIII* siécle 
(1862); De la musique religieuse. les congrées de Ma-= 
lines 1863 et 1864 et de Paris 1860 et la legislation 
de Péglise en cette matiére (1866), y De Pétataciuel de 
la musique en Icalie (1875). Publicó también una 
notable Colección de obras de antiguos y célebres cla- 
vecinistas famencos. 

ELEWYT. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Brabante, dist. de Bruselas, cant. y á 
7 km. de Vilvorde, á oril. de un afl. del Dele; 
1,500 h. En sus cercanias existe el castillo de Steen, 
famoso por haber pintado en él Rubens muchos de 
sus cuadros. 

ELEXADLDE. Geo. V. ELEJALDE. 

ELF ó ALFU. Geoy. Ciudad del Sudán Central 
en Bornu; se considera la más antigua del delta del 
Logoni y del Chari. Sus moradores son considerados 
por las tribus limítrofes como dotados de un poder 
sobrenatural. 

EL-FACHER ó EL-FASHER. (Geoy. Ciu- 
dad del Sudán angloegipcio, cap. del Darfur, sit. en 
la falda meridional de la montaña de su nombre. 
Unos 15,000 h. Es un conjunto de tokul, ó sea cho= 
zas con restos de una muralla de piedra sin labrar, 
que rodeaba el antiguo palacio de los sultanes del 
Darfur. En sus alrededores se cultiva la palmera 
datilífera, el granado, el limonero, el sésamo, el 
tabaco, ete. El arqueólogo Herder ha querido ha= 
llar semejanzas entre los restos de EL-FAcmerR y 
las Citanias de Portugal (V.) y los Castros de Ga- 
licia (V.). 

ELFDAL. Geo0y. Ciudad de Suecia, en la pre= 
fectura de Kopparberg, á oril: del Dal oriental; 
4,500 h. Minas de hierro, canteras de pórfido. Aguas 
minerales. Est. de término en la 1. f. de Mora= 
Efdal. 

ELFEGIO ó ELFEGO (San). Hagiog. De- 
nominado por sobrenombre el Calvo, obispo de Win- 
chéster en Inglaterra. Pertenecía á una de las más 
ilustres familias del país, y siendo monje de la or— 
den de San Benito. por sus muchas virtudes le hi= 
cieron obispo de Winchéster en 936, por muerte de 
san Brinstano. Resplandeció en aquella sede por el 
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don de milagros y de profecía. Guillermo de Malmes- 
bury cita muchos casos de ello. Débesele también el 
que su sobrino san Dunstano hubiera dejado el mun- 
do para abrazar la vida monástica. El mismo le dió 
el hábito y le ordenó después de sacerdote. Murió 
san EnrEGO en 12 de Marzo de 951. 

Bibliogr...Mabillon, Acta SS, Ora. S. Bened, 
Saec. V.; Bolland, Acta SS. Mart., t. 11; Yepes, 
Crónica, t. V. 

Errealo ó EnreGO (San). Hagiog. N. en Inglate- 
rra en 953 ó 954, y aunjoven abrazó el estado reli- 
gioso en el monasterio de Derherst, dejando parien- 
tes y fortuna: se señaló mucho en la humildad y, de- 
seoso de más perfección, al cabo de un tiempo se dió 
á la vida solitaria en el desierto de Bath, en el terri- 
torio de Sommerset. Mas, esparcida prontc la fama 
de sus virtudes, se vió rodeado de numerosos discí- 
pulos que deseaban imitar su modo de vida. Vacó 
por este tiempo la sede episcopal de Winchéster y, 
no estando acordes los electores acerca de quién 
pondrían en ella por obispo, acudieron á san Duns- 
tano, quien, después de encomendarlo al Señor, les 
señaló 4 EnrEGIO. Resistió en un principio por hu- 
mildad, pero le vemos en 14 de Octubre de 984 re- 
cibiendo la consagración de manos del mismo san 
Dunstano. Gobernó con mucho celo Ja iglesia de 
Winchéster por espacio de veintidós años y al vacal 
la de Cantorbery en 1006, fué trasladado á esta 
iglesia cuando contaba cincuenta y dos años de 
edad. Fué á Roma para recibir de manos del papa 
Juan XVIII el palio, y de vuelta se ocupó en la re- 
forma de las costumbres, convocando concilios y po- 
niendo en práctica saludables decretos. 

Por este tiempo invadieron Inglaterra los daneses 
llegando hasta Cantorbery, la cual entraron á saco é 
hicieron prisionero al arzobispo, exigiéndole como 
rescate una gran suma de dinero. Negóse á entregar- 
la por ser dinero de los pobres, como él decía, el di- 
nero que le pedían y tenerlo ya gastado en redimir 
cautivos y en remediar el hambre que con motivo 
de la guerra se sentía. Por fin, el 19 de Abril de 
1012 lo asesinaron: día en que lo cita el martirolo- 
gio romano. Las muestras de piedad dadas en esta 
ocasión y durante el episcopado, hicieron que toda la 


cristiandad lo proclamara por santo. Los habitantes | 


de Londres redimieron el cuerpo y diez años después 
fué trasladado á Cantorbery. Su sucesor en la sede 
arzobispal, Lanfranco, dió orden para que Osborne 
escribiera la vida de san ErFkG10 (1070). 

Bibliogr. Cellier, Histoire genérale des auteurs sa- 
crés et écclesiastiques (París, 1882); Guerin, Les Pe- 
tits bollandistes (París, 1885); Mabillon, Acta SS. 
Ora. S. Bened., Saec. Vl; Yepes, Crónica general de 
S. Benito, t. V; Bucelin, Menologium Benedictinum; 
Bolland., Acta SS., April, t. IL; Warthon, Anglia 
Sacra, t. IL. 

ELFEGO (San). Hagiog. V. Erecio (San). 

EL-FEIJA. Geog. Pobl. del protectorado fran- 
cés de Túnez, en el caidato de Regba. Manantiales 
de aguas ferruginosas. 

ELFERSHAUSEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera, dist. de Baja Franconia, 
bailía de Hammelburgo, á oril. del Saala; 1,760 h. 
Castillo moderno. Viñedos. 

ELFFEN (Niconás). Bioy. Jesuíta alemán, n. 
de familia protestante en Traben y m. en Colonia 
(1626-1706). Después de haber enseñado literatura 
y filosofía, se dedicó especialmente á la predicación 
y á la composición de obras de controyersia y pie- 


dad. Entre éstas son más importantes: Panis parvu-= 
lorum, das ist, Seelen-Brod der Kleinen (Colonia, 
1665), Perrectorum autem est solidus cibus (también 
en alemán, Colonia, 1665), Panis-coeli (Colonia, 
1672), Scintilla cordis Bxercitia S. P. Ignatii (Co= 
lonia, 1672), de la cual se hicieron muchas ediciones 
y traducciones á varias lenguas. 

Bibliogr. Sugenheim, Geschichte der Jesuiten 
in Deutsland (1847); B. Erdmannsdoerffer, Deuts- 
che Geschichte von 1648-1740 (1892-93). 

ELFIGIO (San). Zagiog. V. EnrecIO (San). 

ELFINA. (Etim. — Del anglosajón el7e, sílfide.) 
f. Mit. Mujer de un elfo, hada joven y hermosa. 

ELFINGER (Antronio). Biog. Médico alemán. 
n. en Viena (1822-1864). Modeló gran número ie 
piezas anatómicas en cera, y escribió Anatomie des 
Menschen die Knochen, Muskel-und.Bánderlehre ent- 
haltend (Viena, 1854). 

ELFINO, NA. adj. Perteneciente ó relativo á 
los elfos. 

ELFKARLEBY. (6e07. Ciudad de Suecia, en 
la prefectura de Upsala, cerca de la desembocadura 
del Dal-Elf, en el golfo de Bosnia; 7,500 h. Talleres 
metalúrgicos y fundieiones. Est. en la l. f. de Esto- 
colmo á Gefle. Cerca de la ciudad forma el Dal una 
cascada de 17 m. de a. : 

ELFLAND ó ELFINLAND. (Zierra de los 
Bifos.) País imaginario del cual los escoceses han 
hecho el reino de los Elfos. 

ELFLEDA ó ELFLEDIS (Santa). Hagioy. 
Hija de Oswin, rey de Northumbría, n. en 659. Fué 
entregada á santa Hilda para que la educara en el 
temor de Dios. Cuando ésta pasó á la abadía bene- 
dictina de Streneashall ó Streaneshalch, hoy día 
Whitby, se la llevó consigo. En 680, por muerte de 
Hilda, entró á gobernar ELrLEDA. M. el 8 de Febrero 
de 716 4 la edad de sesenta años. En 755 fué levanta- 
do su cuerpo juntamente con el de su padre, señal 
de canonización en aquellos tiempos, el 29 de Oc- 
tubre. 

Otra santa del mismo nombre es honrada en In- 
glaterra el 29 de Octubre y fué en el siglo x1 abade- 
sa en el monasterio benedictino de Rumeyese en el 
condado de Southampton, 

ELFLEDES ó ETELFLEDES. Bioy. So- 
berana de Mercia. V. ELrrEDA (SANTA). 

ELFLEDIS (Santa). Hagiog. V. ELFLEDA 
(SANTA). 

ELFO. Mit. Nombre que se aplicó, en la Edad 
Media, principalmente á una supuesta raza formada 
por hombres de pequeña estatura que habitaban en 
las cavernas y subterráneos de Escandinavia. Las le- 
yendas populares los describían como una especie de 
duendes feos y deformes, con abundantes y enmara- 
ñadas cabelleras y armados de dardos ó flechas de 
piedra, que disparaban con certera y mortal punte- 
ría. Se les atribuía un poder mágico que empleaban 
en hacer el mal, aunque algunos de naturaleza ge- 
nerosa ge constituían en bienhechores y protectores 
de los débiles. En su mayoría eran perversos y se 
dedicaban á robar niños, que substituían por sus 
hijos, idiotizados. Tenían ó se les atribuyen canciones 
especiales, de canto alternado, y cierta melodía, al 
que se dió el nombre de canto de elfo. Se supone que 
los elfos formaron una raza primitiva, relacionada 
en cierto modo con los lapones y que la leyenda 
varió sus caracteres, atribuyéndoles un poder sobre- 
natural que se relacionó en las tradiciones con las 
virtudes mágicas de que se creía dotados á los lapo- 
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nes. Se ha pretendido ver también cierta semejanza 
entre los elfos y los pigmeos del Africa ecuatorial y se 
eree que un pueblo análogo á aquélios es el que dió 
origen á las historias célticas y tevtónicas sobre una 
clase de enanos ó duendes (V. DurNDr), con pode- 
res sobrenaturales. La raza tradicional de los elfos, 
lo mismo que los pigmeos africanos, tenía caracteres 
simios, y Keigbtley, en su Mitología maravillosa, 
sostiene que los brazos de los elfos eran tan largos, 
que casi llegaban á los tobillos al estar de pie, y á 
su vez, el doctor Tyson publicó en 1699 un estu- 
dio pretendiendo demostrar que los enanos de que 
hablan las leyendas antiguas de distintos pueblos 
no pertenecían á la raza humana, sino que eran an- 
tropoides ó monos. Es curioso el estudio comparati- 
vo de lo que la leyenda y la tradición atribuyen á 
los elfos, con lo que las mismas asignan á los duen 
des, gnomos, follets, ete. (V. estas voces). Pero más 
interesante es todavía el apreciar su carácter simies- 
co. que en el Mediodía de Francia, en el Rosellón 
especialmente. toma caracteres de identidad con los 
liamados símiots de Arles-sur- Tech, qne tanta ce- 
lebridad adquirieron á principios de la Edad Media. 

Erros (Frucóas ó DarDos DE). Árqueo!. Nombre 
«que el vulgo aplicaba á las puntas de flecha ó lanza, 
de sílex, encontradas en ciertas cavernas de las islas 
británicas. La superstición popular suponía que los 
animales que morían de muerte fulminante habían 
sido heridos por los elfos maléficos con sus flechas 
de viedra. Iguales maluficios atribuyó Scheffer, en 
1674, á los supuestos dardos mágicos delos lapones. 

ELFREDA (Santa). Hayiog. Religiosa de la 
orden de San Benito, que floreció en el siglo x. Era 
hija del rey Alfredo el Grande de Inglaterra y casó 
con Etelredo, señor de Mercia, pero en realidad fué 
ella la que gobernó siempre el país, á causa de la 
talta de salud de su marido. Al quedar viuda, su 
hermano Eduardo, sucesor de Alfredo el Grande, 
ocupó las ciudades de Oxford y Londres, que enton- 
ces pertenecían á Mercia, lo que no fué obstáculo 
para que más adelante apoyase á su hermano en 
guerra con los dinamarqueses. Apenas quedó viuda 
cuando abandonó el siglo para consagrarse entera- 
mente á Dios, tomando el hábito en el monasterio 
(Glastoniense, siendo su vida de suma edificación 
para las religiosas y para cuantos la conocían. Los 
mismos reyes, sus consanguíneos, gustaban de visi- 
tarla y tratarla, siguiendo sus acertados consejos. 
Entre otros portentos, se cuenta que por su interce- 
sión aumentó Dios el vino que faltaba para los con- 
vidados, Florecía por los años de 930, 

ELFRICO (San). Hagiog. Monje del monaste— 
rio de Abingdon y arzobispo de Cantorbery, en In- 
glaterra. lgnórase el lugar y tiempo en que nació, 
pero consta que era de familia noble. Llegó á ser 
abad de su monasterio; otros dicen que de San Albano, 
que era de los más principales de aquel reino, y des- 
pués obispo Wintoniense. Por fin, sus grandes mé- 
ritos le ascendieron á la sede privada cantuarien= 
ae en 995, y la gobernó santamente diez años, es 
decir, hasta 1005, aunque hay ligera divergencia 
entre los autores. Como sus predecesores, hizo el 
viaje ¿Roma para obtener la confirmación de su dig- 
nidad. Fué gran promovedor de la vida monástica, 
y confirmó las libertades y privilegios de los monas- 
terios. También floreció por su doctrina, si bien no 
pueden atribuírsele cuantas obras le asignan algunos 
y que son más bien de Elírico el Gramático. Ziegel- 
bauer le hace autor de un Compendium historicum 
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veteris et novi Testamenti, que dió á luz Guillermo 
Lisle (Londres, 1638, en 8.%). Además, Lpistola de 
Consuetudine Monachorum, Liber Consuetudinarins y 
Registrum. 

Bibliogr. Ziegelbaner, Hist. rei. liter. O. 8. 
Bened., t. IV; Migne, Patrol. lat., CXXXIV; War: 
thon, Anglia Sacra, t. L. 

ErLrrico EL Gramárico. Biog. Monje del monas= 
terio de Malmesbury de la orden de San Benito, y 
arzobispo de York, en Inglaterra. Alennos le han 
confundido con Blfrico de Cantorbery, pero son dos 
muy diferentes, aunque casi coetáneos. Parece que 
Errrico habitó en diversos monasterios, entre ellos 
en el Cerneliense y en Bath, y que fué prepósito de 
la catedral Wintoniense antes de ser ascendido al 
arzobispado de York. Ocupó esta sede desde 1003 
hasta 1031. Ziegelbauer le atribuye las siguientes 
obras: dos libros de sermenes que tradujo del latín 
en anglo-sajón; la Epistola ad Wulstanum (6 Wulf-= 
nium Episcopum), que fué reconocida entre los cáno= 
nes en Inglaterra; una Grammatica Latino-Saxonisa 
y Glosario, que publicó Guillermo Somner en Lon= 
dres en 1659 en folio. Además tradujo muchos libros 
de la Sagrada Escritura, Homilías de los SS. PP. y 
vidas de santos. 

Bibliogr. 
velbauer. Hist. rei, liter. Ord. S. Bened., t. 1V; 
Migne, Patrol. lat., t. CXXXIX. 

ELFRIDA. Bin. Reina anglosajona, madre de 
Etelredo II. Estuvo primeramente casada con Etel- 
naldo, jefe de los anglicanos del Este, y al quedar 
viuda casó con el rey Eduardo, naciendo de ambos 
livelredo II. Se dice que por instigación suya fué 
asesinado su hijastro Eduardo el Mirtir, con el fin 
de que Etelredo II pudiera en su día ocupar el tro- 
no sin dificultad, 

ELFSBORG. Geo. Prefectura de Suecia, en la 
Gotlandia occidental. Limita al N. con la prefectura 
de Vermland, al E. con la de Skaraborg. ul SE. con 
la de Halland. al O. con la de Goteborg. y al NO. 
con Noruega. Su ext. sup. es de 12,729 km.? y su 
pobl. de 286,500 h. El territorio pertenssiente en 
su parte septentrional al país de Dalsland es nedre- 
goso y estéril. No obstante, la parte meridional com-= 
prendida en la Westrogothia es bastante fértil por la 
abundancia de aguas. Agronómicamente, se divide 
el suelo en 14 km.*? de jardines y huertas, 1,738 de 
tierras de labor, 1,013 de praderas y 4.065 de bos- 
ques. El clima es suave, aunque algo húmedo, en la 
parte S. del país. Los habitantes se dedican son fre- 
cuencia á la agricultura, habiendo también algunas 
industrias, entre las que predominan la fab. de gé- 
neros de algodón y de punto. Cruzan el país los f.c. 
de Carlstad á Gútebórg y de Lidkoving á Uddewa- 
lla con varios ramales. La cap. es Venersborg. 

ELFSBY. (eo. Pobl. y mun. de Suecia, en la 
prefectura de Norrbotten, junto á la marg. der. del 
Pite; 4,000 h. Est. en la 1. f. de Lulea á Umea. 

ELFSNABBEN. (eoy. Bahía de Suecia, en la 
isla de Musko, bordeada de arrecifes. Es amplia y 
ofrece seguro abrigo á las embarcaciones. Constituye 
desde hace mucho tiempo un puerto militar. En 
1630 embarcó: en ella el ejército que acompañó á 
Gustavo Adolfo cuando la guerra de los Treinta 
Años. 

EL FUARA. Ztnogr. Tribu marroquí que ha- 
bita á orillas del M'da, á 40 km. de Alcazarquivir= 
Garb. 

ELGA. Geoy. V. ELJas. 


Warthon, Anglia Sacra, t. TI; Zie- 


RS 


EL-GALIB — ELGI 


EL-GALIB-BILLAH. Biog. V. ALHAMAR. 

ELGAR (EbvarDo GUILLERMO). Bioy. Composi- 
tor inglés, n. en Broadheath en 1857. Hizo sus es- 
tudios en Birmingham, en 1882 fué nombrado di- 
rector de los conciertos de Worcéster, y en 1885 su- 
cedió á su padre como organista de la iglesia católica 
de Sau Jorge, debiendo abandonar ambos cargos Á 
consecuencia del mal estado 
de su salud, retirándose pri- 
mero á Londres y luego á 
Malvern para dedicarse ex- 
clusivamente á la composi- 
ción. En 1904 recibió el tí- 
tulo de sir, y en el mismo 
año fué nombrado profesor 
de música de la universidad 
de Birmingham y más tarde 
se encargó, junto con Ban— 
tock, de la dirección del 
Midlana Institut of Musik. 
Ercar está considerado co- 
mo uno de los mejores com- 
positores iñgleses contemporáneos, y sus oratorios, 
especialmente, son netables por la pureza del estilo 
y elevada inspiración. He aquí sus principales com- 
posiciones: Proissart (1870), The diack Knight(1893), 
Choral Suite (1895). Luz Christi (1896), King Olaf 
(1896), Variations, Te- Deum (1897), Sea Pictures, 
Caractacus (1898), Enigma, variaciones para orques- 
ta (1899): Dream 0f Gerontius (1900), The Corona- 
tion (1902), Cocklaine, The Apostles (1903), The 
Kingdom (1906), una sinfonía (1908), una serenata 
española, una marcha, una sevillana y Otras muchas 
obras, algunas de las cuales han sido aplaudidas en 
los coutiertos de Alemania. 

Bibtiogr. Bucklen, Sir Edwurd 
Newman, Zadwarad Elgar (1906). 

Encar (Francisco). Biog. Ingeniero naval inglés, 
n. en Portsmouth en 1845. Después de haber des- 
empeñado algunos cargos en su país, entró en 1879 
al servicio del gobierno japonés y luego fué profesor 
de arquitectura é ingeniería naval de la universidad 
de Glasgow y primer director de los docks, hasta 
que en 1892 fué nombrado director y arquitecto na- 
val de la Juirñela Shipbuilding and 
Engineering Company de Glasgow, 
cargo que desempeñó hasta 1906. E 
Ha escrito una obra titulada Z%e | 
Ships of the Royal Navy (1873) y 
varios estudios y memorias. 

ELGARAS. Geoy. Pobl. de Sue- 
cia, en la prefectura de Skaraborg: 
2,000 h. Ruinas de un castillo. 

ELGEBAR. m. 4stron. Nom- 
bre árabe de Rigel, estrella de pri- 
mera magnitud que forma parte de 
la constelación de Orión. 

ELGER (Joros). Biog. Jesuíta, 
n. en Wolmar (Livonia) y m. en 
Diunabourg (1585-1672). Entró en 
la orden en 1607, después de haber 
abjurado la herejía, y se ocupó du- 
rante mucho tiempo en las misione:. 
Es autor de las siguientes obras: 
Institutiones Aestonicae catholicas 
(Braunsberg, 1623), Evangelia... ez 
latino in Lothavicium idioma translata (Vilna, 1672), 
Geisiliche Catholische Fesánge aus den lateinischen, 


tentscher 
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Bigar (1904); 
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in Deutsche Sprach gebracht (Braunsberg, 1621), y 
Dictionnarium Polono- Latino-Lothavicum, obra pós- 
tuma (Vilna, 1683). ' 

ELGERSBURGO. Geoy. Pobl. del ducado de 
Sajonia-Coburgo-Gotha (Alemania), cír. de Ohr- 
druf, junto á la selva de Turingia, á 
545 m. de a.; 1,400 h. Posee templo 
evangélico, un castillo y tres esta IRC 
blecimientos balnearios. Su indus- 

. - - Marca de la 
tria consiste en la fab. de porcelanas, porceluna de 
lámparas, alambres, etc. Est. en Elgersburgo 
la 1. f. de Vendietendorf á llmenau. 

ELGERSHAUSEN. (eoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, re- 
gencia y cír. de Cassel, á oril. de un afl. izq. del 
Fulda; 1,100 h. Templo evangélico. 

ELGG. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Zurich, 
dist. de Wintherthur, á oril. de un afl. del Toss; 
1,300 h. Posee una iglesia con bellas esculturas y 
un artístico coro, y un castillo mediveval que depen- 
dió de la abadía de San Gall. Yacimientos de hulla, 
en los que se descubrieron animales fósiles. Est. 
en la 1. f. de Borschach á Wintherthur. 

EL-GHEDAREF. Ge0y. Oasis del Sudán an— 
gloegipcio, en cuya parte más septentrional se en- 
cuentra limítrofe con Abisinia. Lo riega el río At= 
bara y contiene numerosas poblaciones, entre las 
cuales es la más importante la de Hillit-Abu-Sine, 
llamada: también El-Ghedaref. Sus habitantes son 
árabes de la tribu de Chu-Rieyh. Cultivo de taba- 
co, caté, sésamo, durah, etc. Exportan los mismos 
productos y, además, sal, goma y Cueros. 

EL-GHOMERÍ. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. 
de Orán, dist. de Mostaganem. Pertenece al muni- 
cipio mixto de Hillil. Cereales y viñedos. Est. f. c. 

ELGHULT. (Geog. Pobl. y mun. de Suecia, en 
la prefectura de Kronobarg, 4.000 h. 

ELGI. B:0/. Soberano de la primera dinastía cal- 
dea, conocido también por Dungi. Sucedió á Ur- 
kham Urjam, su padre, y, como él, embelleció la 
cindad de Ur, capital del reino, construyendo tem= 
plos y palacios ó terminando los que ya había co= 
menzado su antecesor. Según las inscripciones en— 
contradas en Tel-Ed, construyó allí el palacio Bit- 
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Gilsa y el templo «de su deseo» (Bit-Havris)en Ur, 
y terminó el dedicado «á la gran diosa», que había 


y und polnischen Psalm und Kirchengesingen comenzado Urkham. Otra inscripción, que se con= 
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serva en el Louvre, habla de un templo construído 
por Elgi, pero no sabemos si es el mismo ú otro. 

Bibliogr. Menant, Babylone et la Chaldde 
(1876). 

ELGIA, if. En la mitología escandinava una 
de las nueve hijas que Odin engendró con la Au-= 
rora, Y 

ELGIFA (SanTa). Hagiog. Reina de Inglaterra, 
honrada el 18 de Mayo en Shattesbury, por haber 
sido sepultada en 921 en el monastario que ella 
misma había mandado edificar en dicha población 
del condado de Dorset. Fué esposa del rey Edmun- 
do y madre del rey Edgar el Piadoso. 

ELGIN. Geoy. Cond. de Escocia, en el golfo de 
Moray. Limita al N. con el mar del Norte, al E. con 
el cond. de Banff, al S. con el de Inverness, y al O. 
con el de Nairn. Tiene una ext. super. de 1,234 km.* 
con una población de 43,500 h. Su suelo es arenoso 
en las proximidades de la costa, y ondulado en la 
parte S. de la comarca. Riéganlo los ríos Spoy al 
Este, Findhorn al O., y Lossie, en la parte central 
del país. El clima es apacible, predominando los vien- 
tos del O. con lluvias moderadas. La agricultura 
constitaye la principal riqueza del condado, produ- 
ciéndose, sobre todo, cereales en gran cantidad. La 
industria comprende, además de la cría de ganado 
vacuno, fab. de curtidos, paños y- productos quími- 
cos. Cruzan el país varias líneas férreas y carreteras 
que facilitan la comunicación entre los distintos pun- 
tos de la comarca. Las poblaciones importantes son, 
además de la cap. Elgin, Lossiemouth, Burghead, 
Hopeman, Findhorn y Kingston. 

EncIix. Geog. Pobl. de Escocia, cap. del cond. de 
su nombre, áoril. del Lossie; 8,700 h. Es una ciu- 
dad antigua de edificios vetustos, entre los cuales 
descuella la catedral, hoy en ruinas, fundada en 
1224. Se llama la linterna del Norte y fué destruída 
en 1270 á consecuencia de un incendio, si bien vol - 
vió á ser edificada pocos años después. Al devastar 
la ciudad las hordas del lobo de Baudenoch, en 1390, 
entregáronse al saqueo del templo, que fué de nuevo 
pasto de las llamas. Son asimismo notables el casti- 
llo episcopal, un monasterio y el palacio de la co- 
rona, cuyos edificios se hallan también en ruinas. 
La industria de ELaIN consiste en la fab. de paños, 
tintes y alcohol, y su comercio en la exportación de 
estos productos y de cereales y maderas. Celebra va- 
rias ferias anuales de ganado y tiene est. en la l. f. 
de Elgin-Lossiemouth. 

Historia. ELaIN fué residencia real. recibiendo 
en 1296 la visita de Eduardo 1. Jacobo II, en 1457, 
y Jacobo IV, en 1490, habitaron en ella. David 1 
la convirtió en burgo-real, y Alejandro II la otorgó 
privilegios, 

ELc1ix. Geog. Cond, del Canadá, en la prov. de 
Ontario; 1,860 km.? y 43,000 h. Ocupa la parte 
SE. de la península, limitada por los lagos Ontario, 
Hurón, St. Clair y Erie. Al N. confina con los cond, 
de Middlesex y Bothwell, al E. con el de Norfolk, 
al S. con el lago Erie, y al O. con el cond. de Kent. 
Riégalo por el N. el río Thames, único importante 
del país. Terreno generalmente llano y clima benig- 
no en relación al del resto de la provincia. Su cap. 
es St. Thomas, y después de ella tienen importancia 
las pobl. de Ridgetown, Rodney y Aylmer. 

Eon. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, conds. de Kook y de Kane; 25,976 h. 
en 1910. Sit. al NNE, de Springfield, en la marg. 
der. del río Fox, que es afl. der, del Illinois. Indus- 
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tria de maquinaria, relojes, destilería, algodones y 
herramientas, cuya importancia empezó á marcarse 
después de la guerra separatista. 

Exein. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Oregón, cond. de Unión; 1,120 h. en 1910. 

Ernaim. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Carolina del Sur, cond. de Bastrop; 1,707 h. en 
19100 0% 

Euein (Jacopo BRUCE, OCTAVO CONDE DE). Biog. 
Político inglés, hijo de Tomás Bruce. n. en 20 de Ju- 
lio de 1811 y m. en el Pendjab en 30 de Noviembre 
de 1863. Estudió en la universidad de Oxford y fué 
elegido diputado en 1841, pero habiendo muerto su 
padre el mismo año, pasó á la Cámara de los lores. 
En 1842 fué nombrado gobernador de Jamaica, 
puesto que desempeñó con mucho acierto, por lo que, 
en 1846, pasó al Canadá con el mismo cargo. Las 
circunstancias eran muy difíciles, pues el antagonis- 
mo entre franceses é ingleses, la crisis comercial y 
el movimiento favorable á la anexión á los Estados 
Unidos, dificultaban mucho sn misión, de la que, no 
obstante, salió airoso. Pacificó el país, restableció la 
prosperidad, fomentó la inmigración y construyó un 
ferrocarril, el primero de aquella comarca, y en 1854 
concluyó un tratado entre el Canadá y los Estados 
Unidos. El mismo año cesó en su cargo, y en 1857 
el gobierno le envió á Honkong conduciendo tropas; 
dominó la gran rebelión de los cipavos en las Indias, 
luego se apoderó de Cantón y, por fin, obligó á los 
chinos á firmar un tratado muy favorable á los euro- 
peos. En 1859 regresó á Inglaterra y fué lord rec- 
tor de la universidad de Glasgow. Vuelto á la China 
en 1860 para protestar de la violación de aquel tra- 
tado, regresó poco después á su país llevando consi- 
go uninmenso cargamento de antigiiedades y obje- 
tos de arte chinos. En 1862 fué nombrado goberna= 
dor general de la India, pero sucumbió á los diez y 
ocho meses de estar allí, 

Bibliogr. Walrond, Lettersand Journal of James 
eighth earl of Elgin (Londres. 1872). 

ELain (Tomás BrucE, SÉPTIMO CONDE DE). Biog. 
Diplomático inglés, n. en 20 de Julio de 1766 y m. 
en París en 14 de Noviembre de 1841. En 1792 fué 
embajador en Viena. en 1795 en Berlín y en 1799 
en Constantinopla. En 1801 obtuvo un decreto de la 
Puerta, por el que se le autorizaba, no sólo para sa- 
car moldes de las esculturas antiguas de Atenas, sino 
también para llevarse muchos fragmentos de ellas, 
alegando que si lo hacía así era para librar aquellos 
objetos de arte de la rapacidad de los turcos. La pri- 
mera remesa tué enviada á Inglaterra en 1803, pero 
zozobró el buque y se necesitaron tres años para sa= 
car á flote el precioso cargamento. Con tal motivo se 
levantaron muchas protestas contra ELGIw, se le acu- 
só de vandalismo, y Byron, en su Ch2ild Harold, abo- 
miuó de la conducta de su compatriota é inventó el 
verbo elginizar. El conde de ELGIN trató de justificar 
su conducta en un folleto titulado: Memorandum on 


the Subject of the Earl of Blgin's Pursuits in Grece 
Y) 


(1810) y en 1816 vendió su colección al Museo Bri- 
tánico en 39,000 libras esterlinas, no obstante ha- 
berle costado más de 50,000, según unos, y 74,000, 
según otros. Por lo que respecta á la citada colec= 
ción, que se conoce por el nombre de los mármoles 
de Elgin, se ha discutido mucho su valor artístico, y 
á fines del siglo pasado el asunto interesaba aún á 
muchos intelectuales ingleses. Lo que no ofrece duda 
algnna, es que á su diligencia, patriotismo ó rapa= 
cidad (ya que con estos nombres se califica la con- 
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ducta de lord ExG1IN), se debe que en Londres figu- |] mado Campo de Elgóibar á solicitud de los vecinos 
ren los restos más interesantes del Partenón de Ate- | de la pobl. de Marquina. El escudo tiene un castillo 
nas (V.). en fondo rojo y tres panelas en campo azul, 

Erc1w y KincarDINE (VícTOR ALEJANDRO BRUCE). 
Biog. Estadista inglés, noveno conde de Elgin, n. 
en Monklauds (junto á Montreal) en 1849. Sucedió 
á su badre en 1863; estudió en Eton y en Oxford y 
en 1886 tué nombrado tesorero de hacienda y pri- 
mer comisionado de obras públicas. Fué gobernador 
general de la India de 1894 á 1899; en 1904 presi- 
dió la comisión llamada del Scottish Charol Crisis, y 
al siguiente año desempeñó la cartera de las colo- 
nias en el gabinete Campbell- Bannerman. 

ELGIVA (Santa). Hagiog. V. ELncira (Santa). 

ELGÓIBAR. Geoy. Mun. de 583 e. y 4.317 h. 
(elgoibarreses), constituído por las siguientes enti- 
dades: 


Edificios Habitantes 


Alzola, anteiglesia de... ...¿ 28 165 
Elgóibar, villade. ........ 174 1,582 
Garagarza de Mendaro, barrio de . 38 146 
Mendaro, anteiglesia de”. . .... 70 296 


Grupos interiores y edificios disemi- 
DO A A a do 2,118 


Corresponde á la prov. de Guipúzcoa, dióc. de 
Vitoria, p.j. y 4 13 km. de Vergara. 

La villa está sit. en una pequeña vega á oril. del 
río Deva, Produce trigo, maíz, naranjas, frutas y hor- 
talizas. Fábs. de armas, de salazón y de bizcochos, 
importante fábrica de hierro y acero, otrus de alpar- 
gatas, bastones. chocolate, harina, electricidad, ga- 
seosas, pirotecnia, etc. Est. f. c., hospital, colegios 
y residencia de monjas de Santa Clara, hermanas 


de la caridad, religiosas francesas y hermanas de la Elgóibar. — La iglesia parroquial 
Doctrina Cristiana. Baños de aonas bicarbonatadas 
cálcicas y litínicas, titulados de Urberoaga de Alzo- EL-GOLEA. (Feog. Oasis del Sahara argelino, 


la, en el lugar agregailo de este nombre, á 2 km. de | sit. á los 30% 35/ N. y casi en el mismo meridiano 
la villa. Se fundó la villa en 1346 en el lugar lla- | que la ciudad de Argel. En otro tiempo tenía nume- 
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rosos pozos, pero la falta de cuidados ha hecho que 
el oasis se haya quedado poco á poco sin agua y 
yermo, de modo que sus jardines no contienen hoy 
más de 6,000 palmeras datilíferas y escasas legumi- 
nosas. Los jardines están dominados por tres coli- 
nas, sobre una de las cuales se eleva un ksar ó for= 
taleza con murallas en buen estado, pero arruinada 
en su interior y que ya sólo sirve de almacén á los 
nómadas. La escasa población está compuesta de 
algunos miserables zenatas. guraras y negros y de 
cierto número de familias de la tribu. de Chaanba- 
Monadhí, propietarias de los jardines y del ksar, 
que sólo pasan en L—GoLra el verano, y en invier- 
no recorren el Sahara. El oasis tiene guarnición 
francesa. 

ELGON ó LIGONJÍ (MonrE). Geog. Monte 
áel Africa oriental inglesa. Se levanta á 4,200 m. 
s. n. m,, al N. del lago Victoria Nyanza. Eu su 
cúsvide tiene un volcán apagado. 

ELGORRIAGA. Geoy. Mun. de 109 e. y 212 
h., constituído por el lugar de su nombre y 39 e. 
diseminados. Pertenece á la prov. de Navarra, p. j. 
y dióc. de Pamplona. Sus tierras son de buena ca- 
lidad, regadas por el río Ezcurra; producen casta- 
ñas, maíz, legumbres, etc. Tiene salinas y explota- 
ción de sal, molinos de harina, fáb. de chocolate y 
balneario. Dista 30 km. de Irún. 

ELGSTRÓM (Gustavo). Biog. Médico sue- 
co, n. en ¡Estocolmo (1786-1852). Estudió en su 
ciudad natal y en Upsala, fué médico del rey Car- 
los XII, y se distinguió por su celo y abnegación 
durante el cólera de 1834. Escribió: Brevis expo- 
sitio epilepsiae (Unsala, 1817), Beráttelse om Hoógst- 
salig H. M. Enke- Drottningens, Hedwig Elisabeth 
Charlotas sista sjukdom och dód, luefora 4 Protoko- 
dlet somhúlls vid K. Lef Likopyntngen (Estocolmo, 
1818). 

EL GUACHICH. Ztnogr. Tribu berebere al E. 
del Chot-bigri-Segiiú. 

ELGUEA. Geoy. Sierra de las Provincias Vas- 
congadas, en los confines de Guipúzcoa y Alava, 
que se desprende úe la peña de Aizgorri hacia el 
puerto de San Adrián y se extiende al O, hasta el 
de Arlabán. Sus eombres dividen las aguas de ambos 
mares y sus pendientes son abruptas por el N. Se 
alza á 1,200 m. s. n. m. (| Lug. de la prov. de Ala- 
va. mun. de Barrundia. 

EL-GUEDIM ó EL-KEDIM. Geog. Pobl. 
del Sahara occidental francés en el Adrar, sit. á 28 
km. al NE. de Ouadan en el mismo oasis de pal- 
meras; 4,000 h. Su origen consistió en una 70nia, 
enyos marabut supieron atraer á muchos creyentes. 
En 1879 tenían va unos 400 adeptos. profesores 
célebres y rica biblioteca, pero la población había 
empezado á formarse como tal en 1864. 

EL-GUENATER ó EL-KENATER. Geog. 
Sierra de rocas basálticas del Sahara occidental 
francés. sit. entre el Adrar y elyrío Draa. 

ELGUERA. Geoy. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Rasines. 

Erncuera. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guianajuato, mun. de Celaya; 400 h. 

EL-GUERARA. Geoy. Pobl. del M'Zab. Véa- 
se (HUERARA. 

ELGUERAS. eos. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Cangas de Onís, parr. de Santa María 
de Cangas de Onís. 

ELGUERO. G+0y. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya, mun. de San Salvador del Valle. 
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EL-GUERRAH. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. 
y dist. de Constantina; 900 h, Pertenece al muni- 


cipio de pleno ejercicio de los Ouled Rahmoun y 
tiene est. f. e. ñ 


ELGUETA. Gesy. Mun. de 430 e. y 2,186 h. 
(elguereños), formado por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Ilabitantes 


Angaiozar. barrioá. .... 4% 21 ty 
Elgueta, villa de. 18 416 
Marindano, barriada á .. . 28 14 89 
Partanitía, ilemá., .... +2 14 127 
Zabaleta-Mendi, ídem á.. . 3:3 10 83 
Grupos inferiores y edificios 

diseminados. +... +»... — 292 1,204 


Corresponde á la prov. de Guipúzcoa, dióc. de 
Vitoria, p.j. y á8 km. de Vergara. sit. la villa en 
uua meseta elevada, entre Elorrio y Vergara, á 460 
m. Ss. n. m.; terreno que riegan tres arroyos y pro- 
dnce trigo, maíz, patatas y legumbres; tiene alum- 
brado eléctrico, aserraderos, sociedades recreativas, 
etcétera: colegio de hermanos de la Doctrina Cris- 
tiaoa. En el término hay el santuario de Nuestra 
Señora de Elejamendi, célebre en todo el país. Esta 
villa se pobló en tiempos de Alfonso XI y sus ha- 
bitantes disfrutaron del fuero de Vitoria. En 13 de 
Febrero de 1876 los carlistas que defendían la línea 
del Deva, paso de Vizcaya á Gmipúzcoa, sufrieron 
un contraste serio por falta de táctica, abandonando 
ésta y otras villas. que fueron ocupadas por los 
liberales. Hubo de 300 á 400 bajas por cada parte. 

EL-GUETTAR. (Geoy. Oasis del protectorado 
de Túnez. en la parte meridional de la colonia, re- 
gión de Belad-el-Djerid, sit. á 20 km. de SE. de 
Gafsa. Tiene unas 30,000 palmeras. Est. f. c. de 
Tebessa y Gabes. “Y E 

EL GURRARA. Geoy. Aduar mar:oquí, en el 
camino de Ceuta á Tetuán (Yehala). 

ELHABOR. m. AÁsíron. Nombre dado por los 
árabes á la estrella Sirio, ó á la constelación del 
Perro Mayor en que aquélla se halla. 

EL-HADJAR. Gecoy. Pobl. de Argelia, dep. 
de Constantina, dist. de Bona, mun. de pleno ejer— 
cicio de Duzerville; 200 h. 

EL-HADJIRA. Geog. Llanura del Sahara ar- 
gelino, Se extiende entre Fouggourt'y Ouargla, En 
otro tiempo pareceane había en ella muchas aldeas 
v hasta una ciudad llamada Bagdad. En la misma 
e han encontrado las ruinas cubiertas de arena de 
la medioeval pobl. de Cedrata. 

EL-HAIHA. Geog. Comarca del Sahara, en el 
Gurara. Contiene unas 17,000 palmeras y ciuco 
KEsurs. amenazados por la invasión de las arenas del 
desierto. Unos 2,000 h. de razas árabe y zenata, 
que se dedican principalmente al carboneo. 

ELHAM. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á oril. de un af. del Stour; 1,230 h. 
Est. £. c. Fué antiguamente una ciudad importante, 
celebrándose en ella un mercado desde la época de 
Eduardo L. 

EL HASUAIJAR. (e0y. Aduar marroquí, en el 
camino de Alcazarquivir á Tánger (Yebala). 

EL-HAMMA. Geog. Oasis del protectorado de 
Túnez, prov. de Gabes, parte meridional de la co- 
lonia, región de Belad-el- Djerid. Contiene varias 
poblaciones como El-Ksar, Debdeba, Soumbat, 
Zaoviet-el-Mdjeba y Bou-Atouche y 80.000 pal- 
meras datilíferas. 3,000 h. administrados por un 
caid. Tiene cuatro fuentes calientes que los antignos 
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utilizaban, como lo demuestran las ruinas de la ro- 
mana Águae Tacapitanae. 

EL-HAMMAM. Geo. Nombre común á varias 
poblaciones del Africa septentrional y que significa 
Aguas Calientes. Entre ellas, citaremos, por su im- 
-portancia, una en Túnez, cerca de Thala, á oril. del 
río Mellegue, y tres en Argelia, la primera al N. de 
Msila, dep. de Constantina; la otra en el mismo 
dep. en la falda del monte Bou-Thaleb, y la tercera 
proxima á El-Outaia. 

EL-HAOUITA ó EL-HOUITA. Geoy. Pobl. 
fortificada ó Asar de Argelia, dep. de Argel, sit, á 
42 km. SO. de Laghouat, sobre un barranco que 
sirve de lecho al Ued Dakhela, 450 bh. Su nombre 
sienifica «pequeña muralla». El pueblo forma parte 
del mun. indívena de Laghouat. 

EL-HARROUCH. (Ge07. V. EL-ARROUCH. 

EL-HAXAX-YBN-JUSUF. Bioy. General 
árabe, conocido también por 4/-Haajajad;, pertene- 
ciente á la tribu taquifita, m. en 714 de nuestra era, 
Por sus propios méritos, de simple maestro de es- 
cuela llegó á ser el general favorito de Abdelmelik. 
quinto califa omníada de Damasco, quien le dió el 
mando de sus tropas en la segunda guerra civil. El 
resultado de tal decisión fué la conquista de la Meca, 
después de una resistencia de ocho meses, en la que 
murió heroicamente el califa Abdallah (692). lón 
694 Haxax fué enviado al Irak que dominó en bre- 
ve, facilitando así el camino de sucesivas conquistas. 
Hazax era: un general hábil y valeroso y trataba 
con benevolencia á sus prisioneros. 

EL-HAYA. Geo. V. La Haya. 

EL-HAYI-ILBEKI. Bioy. General turco del 
siglo x1v, al servicio de Solimán. Derrotó (Sep- 
tiembre de 1371) á orillas del Maritza, cerca de 
Chirmen, á los serbios, quienes tuvieron enormes 
pérdidas, muriendo también el zar Vucachin. EL- 
Havi fué posteriormente envenenado por un rival 
suyo, el general Salachahin. celoso de sus éxitos, 

EL HECHAICH. (Geo. Río de Marruecos, que 
nace en Yebel bauraga y es afl.. del Isamaten- 
Yebala. 

ELHENITZ. Geo7. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Pisek, dist. de Prachatitz, á oril. 
de nn afl. del Ultava ó Moldan; 1,500 h., 

EL-HÉRI. Geog. Pobl. del proteetorado francés 
de Túnez, caidato de Teburba, inspección civil de 
Tíinez. Tiene apeadero en la]. f. dae Bona á Túnez. 
Canteras de piedra, 

ELHICHARI (Assaseuy Acgac). Biog. Escri- 
tor árabe, m. en 386 de la hégira. Aben Jaircita una 
de sus obras titulada Nihrist, 

EL-HOMAIDI. /ioy. V. Au AbbanLan Mo: 
HAMMED BEN ABI NAsR. 

EL-HORR, ELHORR ó ALHAOR. Bioy. 
V. ALRAUR BeN ABDERRAEMÁN EL CAISt, 

ELHUYAR Y DE SUVISA (Fausto). biog. 
Quimico y mineralovista español, n. en Logroño en 
11 de Octubre de 1755 y m. en Madrid en 6 de Fe- 
brero de 1833. De 1781 4 1785 fué vrofesor de la 
Escuela de minas de Vergara, v el último de los años 
citados, junto con su hermano Juaa José, emprendió 
un viaje de estudios por Enropva, visitando las aca- 
demias de Preiberg v de Upsala, donde fué discípulo 
de Bergmann. En 1788 fué nombrado director ge- 
neral de minas en Méjico, donde organizó la explo- 
tación v fundó una escuela especial, viéndose obli- 
gado á interrumpir sus trabajos á cansa de la guerra 
que dió la independencia á Méjico, A su regreso á 
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'España fué nombrado director general de minas y 
ministro de Estado. Se le atribnve el descubrimiento 
del tungsteno (1783), pero en realidad este mineral 
va había sido señalado dos 
años antes por Scheele y 
Bergmann, si bien ELBu- 
YAR, con su hermano Juan 
José, fué el primero que 
consiguió aislarlo. Era ami- 
go ¡e Alejandro de Hum- 
boldt, al que proporcionó 
muchos detalles para su 
Essai politique sur la nouw- 
velle Espagne (París. 1811). 
Escribió además: /ndaga— 
ciones sobre la amonedación 
en Nueva España (Madrid, 
1818); Memoria sobre el 
infiujo de la minería en la 
agricultura, industria, etc. (Madrid, 1825); Jemo- 
ria sobre la formación de una ley para la minería 
(Madrid, 1825): Explotación de las minas de España; 
Teoría de la amalgamación, etc. 

Bibliogr. A.de Humboldt, Es3al politique sur 
le Royaume de la Nouwvelle- Espagne, t. 1. 11 y MI 
(París, 1811); J. Ch. F. Hoefer, Hist. de la Chi- 
mie, etc... t. IT, pág. 472 (París, 1812). 

ELÍ. Voz hebrea, que significa «Dios mío». Jesús 
la pronunció, cuando en la cruz exclamó: «4%, Ki, 
lamma sabachthani?» Que quiere decir: «Dios mío, 
Dios mío, ¿vor qué me has abandonado? (san Mateo, 
27, 46; san Marcos, 15. 34). Palabras tomadas -del 
salmo XXII, 1 (Hebr., XXII, 1). 

Eví. Biog. dibl. Y Hari. 

ELI. Gevy. Puertecillo abrigado al extremo O. 
de la isla Hamilton (Bermudas). 

Er (Tomás). Biog. Teólogo dominico, n. en Ná- 
poles hacia 1485 y m. en 1572 ó 1575. Entró en la 
orden en dicha ciudad á principios del siglo xvI, y se 
distinguió en varios cargos de gobierno de la misma, 
en Nápoles v Sicilia. Era el tiempo de la Reforma, y 
quiso refutar sus errores, escr biendo al efecto: Pio- 
rum clypeus adversus veterum recentiorumogue haereti—- 
corwm pravitatem fubrefactus, etc. (Venecia, 1563). 
Mas esta obra no fué aprobada por la Iglesia, antes 
puesta en el /ndice, donec expurgetur. Desde 1600 
ya no se contiene en él. También es suyo: Cáristia- 
nae religionis arcana (Venecia, 1569). V. Quétit- 
Echard. Seriptores ordinis praedicatorum, t. IL. 

ELIA (Lrx). Aist. Levy romana votada por la 
plebe á vropuesta del tribuno Q. Elius Tubero 
(560-194), + por ella se ordenaba la creación de dos 
nuevas colonias latinas: una en Copia, á la cual se 
mandaron 3,000 infantes y 300 caballeros con 20 y 
40 jugadas de terreno respectivamente, y otra en 
Valentia en el vaís de los brucios, á cuyo punto se 
mandaron 3,700 infantes y 300 caballeros con 15 y 30 
jugadas (V. Tito Livio. XXXIV, 53, y XXXV, 9). 

Evra Sencia (Ley). Hist, V. Arta SeNTIA (Lex). 

Ec1a. £. Entom, (Aelia Fabr.) Género de hemíp- 
teros heterópteros de la famila de los pentatómidos, 
tribu de los pentatominos; tienen la cabeza más ó 
menos convexa, alargada en forma de hocico. es- 
trechada é inclinada hacia delante; el lóbulo mediano 
no alcanza el extremo, el cual es por lo mismo esco- 
tado, por ser más avanzados los lóbulos laterales; 
ojos pequeños, globosos, salientes; coselete trapezoi- 
dal, convexo, con los ángulos posteriores algo sa- 
lientes, obtusos y el borde posterior casi recto; e) 
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escudete grande, que pasa de la mitad del abdomen 
y cubre el borde interno de la coria; membrana 
grande, transparente, con débiles venas longitudi- 
nales, exocoria con una larga costilla á lo largo de 
la sutura radial; parte inferior del cuerpo algo más 
convexa que la superior, mesosternón anchamente 
surcado. Comprende este géners unas diez especies 
europeas, alennas de las cuales se presentan á ve- 
ces en gran abundancia y constituyen una plaga 
para los sembrados de cereales, chupando los jugos 
de las espigas, principalmente las Cel centeno; en 
Aragón llaman á estos insectos garrapatillos. Una 
de las especies más frecuentes es la Ae. acuminata L., 
de 9410 mm. de longitud, con el cuerpo de color 
amarillo pálido. grisáceo ó rojizo, con abundantes 
puntitos pardos, la cabeza alargada, con dos líneas 
pardas, el pronoto con tres líneas levantadas lisas y 
los bordes pardos, el escudete con una línea elevada 
de color claro, bordeadas de pardo y negruzcas en 
la base, y la vena interna de la coria de color leo- 
nado claro, densamente punteada por debajo. Vive 
esta especie en casi toda Europa; en las colinas cu- 
biertas de hierba y en los linderos de los bosques; 
se presenta á veces muy abundante en los campos 
de cereales. 

Etnia. Geog. Lugar de la prov. de Navarra, mun. 
de Egúés. 

Ena CapritoLINA. Geog. ant. Nombre dado á Ja- 
rusalén, por el emperador Elio Adriano, de su nom- 
bre y el de Júpiter Capitolino, cuando en 122 ó 
131 envió una colonia romana á dicha cindad después 
de haber arrojado de ella á losjudíos, prohibiéndoles 
volver bajo pena de muerte, á fin de prevenir las 
revueltas que á cada momento estaban á punto de 
estallar en la Judea, desde el sitio del año 70 por 
Tito, y para demostrar que Roma y sus dioses reina- 
ban en Ingar de Jehová. Este ultraje inferido al dios 
de Israel, produjo en 132 una terrible insurrec- 
ción, la última en la historia del pueblo judío. Roma 
triunfó de ella después de derramar mucha sangre. 
El nombre de Elia se hizo tan común entre los ju- 
díos y los cristianos, que llegó á olvidarse el de Je- 
rusalén, hasta que lo restableció el emperador Cons- 
tantino. En antiguas monedas se escribe Helia y no 
Elia, lo que ha inducido á algunos, entre ellos el 
erudito Masden, á creer que este nombre se deriva 
del griego helios, que significa sol. 

Bibiogr. Renan, Les origines du christianisme 
(1879). 

Ecria (MIGUEL). Biog. Mecánico italiano, n. en 
Turín en 1829 y m. en la misma población en 
1883 á consecuencia de la explosión de una caldera 
que había inventado. Fué director del Museo indus- 
trial de dicha ciudad, y- escribió una obra titulada 
Principi di tecnologia scientifica. 

Era Veriva. Biog. Esposa del emperador de 
Oriente, León Í el Grande ó el Tracio. Vivió en el 
siglo v. Y 

ELIABO (San). Hayiog. Es venerado en Etiopía 
el 2 de Diciembre. 

ELIACIM. Hist. díb1. V. ELIaxiM. 

ELIADE (Juan RaDULEscU). Bioy. Literato y 
político rumano, n. en Tirgovista y m. en Bucarest 
(1802-1872). Estudió en la Escuela Nacional de 
San Sabas, de la que fué profesor auxiliar. En 1829 
onblicó el Correo rumano, el primer periódico de 
Valaquia, y luego el Correo para ambos sexos. Cuan- 
do la revolución de 1818 tomó una parte importante 
en la política, favoreciendo á los revolucionarios, á 
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cuya disposición puso sus periódicos. Sotocado aquel 
movimiento, hubo de abandonar su patria, volvien- 
do á Valaquia, después de la amnistía, para dedi- 
carse exclusivamente á la literatura, En 1802 fué 
elegido diputado de las Constituyentes y se distin- 
guió por su oposición á que fuese elegido ningún 
príncipe extranjero, Lo que da una importancia con- 
siderable á Radulesco es su papel de iniciador, ya 
que acopló en su patria muchas instituciones extran- 
jeras. En Bucarest se le elevó una estatua en már= 
mol. Además de numerosas traduccion=s del francéa, 
italiano, castellano é inglés, escribió una Gramática 
rumana (1828), una Aritmética, Las reglas de la 
poesía (1831), La literatura crítica, Paralelism intre 
dialectele romin, si italian saw forma origramatica 
acestor done dialecte (1841), obra en la que intenta 
demostrar que el italiano y el rumano son dos dia- 
lectos de una misma lengua; Bl Zóurator, su obra 
muestra; rosal silvestre, que obtuvo inmensa po- 
pularidad; La Michalde, poema épico; Le protectorat 
du czarouw la Rouwmanie et la Russie (París, 1850), y 
Souvenirs et impressions d'un proscrit (París, 1850), 

ELIAERTS (Juan Francisco). 5B10g. Pintor 
belga (naturalizado francés), n. en Deurneen 1.* de 
Enero de 1761 y m, en Amberes en 17 de Mayo 
de 1818. Dedicóse á la pintura de floreros y frute- 
ros, imitando el estilo de Juan Van Huysum; el 
Museo de Amberes nosee un cuadro de este artista. 

ELIAESEN POVEL ó ELIAE PAULUS. 
Biog. Carmelita danés erasmiano, n. hacia 1490 en 
Barberg, de la provincia de Halland. En 1513 se en- 
cuentra en el convento carmelita de Helsingór, don- 
de cambió su nombre Elgesen por el con que es co- 
nocido en la historia. Fué magister artiwim, doctor y 
profesor de teología. Erasmo de Rotterdam era su 
ideal, y le sucedió lo que al famoso humanista, que, 
conservándose toda su vida, desde que fué clara la 
herejía de Lutero, decidido adversario del reforma= 
dor, muchos le tuvieron por su aliado, y aun se le ha 
llamado el Inconstante, suponiendo que había ido al- 
ternando entre el protestantismo y el catolicismo. La 
principal ocasión de suponerse en él carmbios de reli- 
gión, es el haber traducido al danés el Gedetduch de 
Lutero, de que se excusó afirmando que contenía mu- 
chas cosas excelentes, pero reconociendo que conte- 
nía grandes inexactitudes, acerca de los santos, la 
Eucaristía, las virtudes y el matrimonio. Se conser- 
van de él varios escritos del gusto humanista, como 
la Historia de los reyes de Dinamarca, en todos los 
cuales aparece adversario del protestantismo, sin 
desmentir su carácter conciliador. A partir de 1534 
desaparece, sin dejar rastro de sí, ni de su muerte. 
V. C. Olivarins, De vita el scriptis P. Eliae (1741). 

ELIAKIM. Bioy di0!. Nombre de varios perso- 
najes bíblicos: 

1. Eniaxrm, que la Vulgata escribe Bliacim, y, 
según el original hebreo, habría de escribirse /MIya- 
quim, fué hijo de Helcías é intendente del palacio 
real de Ezequías, Ó primer ministro del rey. Refiere 
el libro cuarto de los Reyes (XVII. 18, 19 y 37) 
que Sennquerib, rey de Asiria (105-682), en su ta= 
mosa expedición contra el Occidente (701). exigió de 
Ezequías (127-698) la entrega de Jerusalén. Eze- 
quías se negó. Entonces Senaquerib mandó ásu tur- 
tán (general en jefe), su rab-saris (jefe de los ennu- 
cos) y su rab-saces (oficial superior) con un cuerpo 
de tropa, para que exigiesen la rendición de la ciu- 
dad. Llegados junto á Jerusalén, linmaron á Lze- 
quías. El rey mandó á Entaxix con Sobna y Yoahe, 
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á escuchar las proposiciones del rab-saces. Como las 
palabras del rab-saces podían intimidar ó amotinar 
al pueblo, que había corrido á los muros, ELIAKIM 
le rogó que hablase en arameo. Más insolente que 
nunca el rab-saces, se dirigió al pueblo, inducién- 
dole á la rebelión contra lizequías. MLraxiM con sus 
colegas, sin rosponder palabra al rab-saces, volvie- 
ron á Ezequías, rasgadas las vestiduras en señal de 
luto por las blasfemias del rab-saces. El rey mandó 
á Enjaxim al profeta Isaías para pedir su consejo. 
Isaías le remitió al rey, prometiéndole de parte del 
Señor la retirada de Senaquerib. Y así fué. Poco 
después el rey asirio, después de vencer al Egip- 
to en Altaku. tuvo que huir de Jerusalén, donde el 
ángel del Señor le mató en una noche 185,000 sol- 
dados. 

2. Euraxim, que la Vulgata llama Lliachim (Ju- 
dith, IV, 5, 7 y 11) y Joachim (Judith, XV, 9) era 
el sumo sacerdote en la época á que se refiere el libro 
de Judith. El fué quien alentó y preparó á Israel 
para resistir á Holofernes, general del rey asirio 
Asurbanipal (668-626). Y cuando Judith hubo eje- 
entado aquella proeza que libertó á todo Israel, Exra- 
xIM fué de Jerusalén á Betulia con todos sus ancia- 
nos, para ver y dar el parabién á Judith. Parece que 
estando á la sazón el rey Manasés cautivo en Babi- 
lonia, ErnrakIM, sumo sacerdote, gobernaba el reino. 
V. JunitH. 

Discuten los críticos si Enraxim, ministro de Eze— 
quías, es el sumo sacerdote del libro de Judith. La 
identificación parece más probable. En efecto, la épo- 
ca es la misma: Manasés sucedió inmediatamente á 
Izequías, su padre. ELrakiM, ministro de Ezequías, 
interviene el año 701, dos ó tres antes de comenzar 
á reinar Manasés. Bien pudo el mismo Etiakim ser 
ministro de Ezequías, mientras vivía su padre He- 
leías, sumo sacerdote, y haber sucedido pocos años 
después á su padre difunto en el sumo pontificado. 
Además, no es improbable que las expresiones he- 
breas ó arameas, que han sido interpretadas inten- 
dente del palacio y sumo sacerdote, fuesan una misma 
en los textos originales, —el de Judith se ha perdido. 

3. EuLtaxim, hijo de Josías, rey de Judá. Véase 
JOAQUÍM. 

4.  Eruraxim, dos de los ascendientes de san José: 
uno en la lista de San Mateo (I, 13), entre Abiud y 
Azor (la Vulgata traduce Mitacim), y otro en la lista 
de San Lucas (III, 30), entre Jonás y Melea. 

ELIANA (La). Geog. Cas. de la prov. de Va- 
lencia, mun. de Puebla de Vallbona, est. f, e. de 
Valencia (á 20 km.) á Liria (4 9 km.). 

Erntava (SANTA). Hagiog. Virgen y mártir, en 
Amasea del Ponto, hoy Amasich de la Turquía 
asiática, compañera de san Pontemio. Su fiesta el 18 
de Agosto. 

ELIANO, NA. adj. F'ilo?. Eleo ó élico. 

Enraxo (Derrecuo). Hist. del Der. rom. Después 
que Cneo Flavio dió á conocer las fórmulas y fastos 
jurídicos, que tenían ocultos los pontífices, inventa- 
ron estas nuevas fórmulas que, para mantener en se- 
creto, escribieron con notas ó signos (V. Nora), en 
vez de letras; pero según indica Pomponio, Sexto 
Elio Peto Cato, cónsul en 198 a. de J. C., averiguó 
y publicó este secreto por el año 552 de Roma en 
una obra que, por su autor. recibió el nombre de Jus 
Aelianum. Generalmente se identifica esta obra con 
la Tripartita, del mismo jurisconsulto, así llamada 
por estar dividida en tres partes, de las cuales la 
primera contenía el texto de las Doce Tablas, la se- 
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gunda un comentario á este Código, y la tercera las 
acciones de ley. Esta identidad ha sido puesta en 
claro por Schoell en sus Leges duodecim tobularum 
religuiae (Leipzig, 1866, págs. 22-24), contra la 
opinión de algunos autores, entre ellos Huschke y 
Walter, según los cuales se trataba de dos obras 
distintas, comprendiendo la Zripartita en su tercera 
parte las acciones de ley establecidas con posteridad 
á las Doce Tablas y no incluídas en el Jus Aelianum, 
Pasajes de la. Tripartita se lan reproducido por 
Huschke, en su JZurisprudentiae antejustinianae 
(4.* ed., 1879). El Jus Aelianum debe de ser la Ley 
Elia que Cicerón cita en sus Z'ópicos y que los copis- 
tas confundieron con la Aelia Sentía, posterior á 
Cicerón. V. Kipp, Geschichte der Quellen des ró- 
mischen Reches, pág. 100 (Leipzig, 1909). 

Enano (San). Hagiog. Uno de los tres santos 
mártires de Marsa, en Africa, de los cuales habla en 
dos sermones san Agustín. Su fiesta el 22 de Julio. 

Enano. Biog. Escritor militar griego del siglo 11 
de nuestra era, conocido por Eliano el Táctica. Dejó 
un tratado Sobre la estrategia de las tropas griegas en 
las batallas, dedicado al emperador Adriano y es 
obra muy notable, tanto dese el punto de vista técni- 
co, como del literario, Arriano la consultó con trecuen- 
cia y la primera edición de texto griego se publicó 
en París en 1532. Fué también traducida al latín 
(Roma, 1487), al francés (París, 1757) y al inglés 
(Londres, 1616 y 1814). 

Etiaso (Craunio). Biog. Filósofo de fines del si= 
glo 11 de nuestra era, m. á mediados del 111. Fué lla- 
mado el So/fista, no en el sentido actual de la pala= 
bra, sino como sinónimo de filóscfo griego, pues 
siendo natural de Preneste ó Palestrina, en Italia; 
y sin haber tal vez salido de aquella península, de- 
dicóse con tal tesón á la literatura griega, que llegó 
á parecerse en toda á los famosos escritores de la 
Grecia. Pero una cosa, por necesidad le había de 
faltar y le falta, por lo alejado que vivía de la atmós- 
fera de la literatura clásica helénica: es la naturali- 
dad de expresión en medio del gran atildamiento de 
la frase y de la mucha selección de las palabras. 
Sus escritos, todos en griego, son: De natura ani- 
malium. 1, XVI, un zurcido de curiosidades, 
las más de las veces fabulosas, acerca de multitud 
de animales y de las historias más notables que de 
ellos se han impreso. V. Croiset, lfistoive de la littera- 
ture grecque, t. V. En el epílogo se lamenta de que 
notodo loque ha dicho sea inédito, habiendo sido su 
obra una compilación; y se excusa con la sutileza de 
que en semejante materia no está permitido inven= 
tar, no debiéndose hacer sino una descripción de la 
naturaleza. Sus Variae Historiae, 1, XIV, no están 
concebidos al modo de una historia de algún país ó 
acontecimientos, como ahora se concibe un libro de 
historia; son tan sólo una aglomeración de capítulos 
sueltos, reducidísimos las más de las veces, sobre 
mnltitud de personajes, en ocasiones también fabulo- 
sos, mudánidose en cada capítulo de materia, sin re- ' 
lacionarse con la del precedente. No dice de donde 
sacó los datos con frecuencia de interés para la histo 
ria de la filosofía y costumbres helénicas. Siguen unas 
BEpistolae Rusticae, XX. llamadas así por estar atri- 
buídas por el mismo autor á rústicos desconocidos. 
Complétanse los escritos que de ELtaNo nos quedan 
con 479 pequeños fragmentos, de los cuales algu- 
nos se suponen ser de una obra sobre la providencia 
y Otros de otra sobre el poder divino, que hubo 
también de escribir este autor. V, R. Hercher, Aelia- 
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ni, de natura animalium, varia historia, epistolae et 
fragmenta (1858). 

Enano (Juan Bautista). Biog. Jesuíta, n. de 
familia hebrea en Alejandría, ¡ignórase en qué año, 
Fué educado en la religión judaica, con el nombre 
de Elías, por su abuelo materno, el cual á los pocos 
años le llevó consigo á Alemania. Recorrió después 
varios países orientales, haciéndose admirar en todas 
paries por su gran talento y prodigiosa memoria, 
que le pe: mitieron aprender con facilidad el árabe, 
turco. latín, italiano, español, alemán y otros idio- 
mas europeos. Estando en Venecia en 1551, co- 
menzó á tratar con el padre Andrés Frusio, jesuíta, 
quien le hizo ver la falsedad de las razones en que se 
fundaba para perseverar en el judaísmo, y le con= 
virtió á la religión cristiana. Al recibir el santo bau- 
tismo, tomó el nombre de Juan Bautista, conservan - 
do de su antiguo nombre Elías el sobrenombre de 
Ernrano. Poco después de su conversión pidió ser 
admitido en la Compañía de Jesús, lo que alcanzó 
del mismo san Ignacio, que aun no había dictado la 
prohibición de recibir en su orden á los judios, Por 
el conocimiento que tenía de las religiones, lenguas 
y costumbres de Oriente, fué designado en 1561 
para acompañar al padre Cristóbal Rodríguez, tam- 
bién jesuíta, á quien el papa Pío IV enviaba de nun- 
cio á Menfis, para tratar con el patriarca de los 
coptos de su vuelta á la unidad de la Iglesia romana. 
Apenas llegado á Alejandría, fué reconocido por sus 
antiguos correligionarios, que, llenos de odio cóutra 
él, le denunciaron á los musulmanes como tránsfu:ga 
del judaísmo. Entre los que más encarnizadamente 
le perseguían y acusaban, se contaba su anciana 
madre. La situación no podía ser más grave para él, 
pues según la ley turca, el que abjuraba su propia 
religión «debía abrazar la del Corán, ó sufrir la pena 
del fuego. Los cristianos de Alejandria consiguieron 
sacarle ocultamente de la cárcel y embarcarle con 
rumbo á Italia, pero á causa de una horrible tempes- 
tad, la nave en que iba naufragó junto á las cos- 
tas de Chipre, pereciendo casi toda 
la tripulación, y Ernrano, desfalleci- 
do y lleno de contusiones, se sal- 
vó como por milagro. Fué muy bien 
recibido por el vicario del arzobis- 
po de Nicosia, con cuyas atenciones 
pudo reanimarse y fortalecerse, hasta 
que se vió en estado de ponerse de 
nuevo en camino hacia Roma. Lle- 
gado allá, enseñó públicamente por 
alcún tiempo hebreo y árabe. En 
1579 el papa Gregorio XIII le en- 
vió á los maronitas, entre los cua 
les reunió un sínodo en Cannobina 
(1580), cuvas actas, firmadas por el 
patriarca Miguel y los demás obis- 
pos, se conservan en la Biblioteca 
Vaticana. En 1582 fué enviado «de 
nuevo á los jacobitas, griegos y Cop- 
tos, y por Enero de 1581 reunió un 
concilio en El Cairo. Puesto en pri- 
sión por instigaciones de un traidor, 
pero libertado mediante el pago de 
una gruesa zuma de dinero, pudo volver á Italia en 
1585. En Roma fué nombrado entonces penitenciario, 
cargo que ejerció hasta su muerte, ocurrida en 3 de 
Marzo de 1589. Escribió en italiano y publicó con el 
nombre de Juan Bta. Romano, una Dottrina Chris- 
tiana (Roma, 1587), que fué traducida á varias len- 
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guas y es uno de los primeros catecismos 11ustrados 
con láminas para instrucción de los que no saben leer, 
Tradujo al árabe la profesión de fe para los orienta- 
les, compuesta por Pío IV, que es cronológicamen- 
te, según Sehnurrer, la cuarta obra impresa en ára= 
be. Tradujo también á esta lengua el concilio de 
Trento, y de ella á la latina los 80 cánones del pri- 
mer concilio Niceno. Otras dos obras compuso y pu- 
blicó en árabe, para refutar. respectivamente, los 
errores mahometanos y judaicos, 

Bibliogr. Theiner, Annales ecclesiastici, 6. II 
Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie de Jésus, 
t. 1 y IX; Orlandini, Historia Societatis Jesu, 
part. I, lib. II; Sacchini, Historia Societatis Jesu, 
part. 11, lib. V; part. IV, lib. VI; part. V, lib, 1X; 
Guilhermy, Ménologe de la Compagnie de Jésus, Ás— 
sistance d'ltalie, part. Í. 

ELÍAS. (Etim.—Del hebreo Lliañ, que signi- 
fica el Señor es Dios. Jehová es mi Dios, el que reve= 
rencia ú Dios.) m. Nombre propio de varón. 

Erfas. Geog. Colonia de la Rep. Argentina, prov. 
de Entrerríos, á S km. del puerto Campichuelo so- 
bre el Uruguay; 600 h. 

Evías. Geog. Río del Brasil, afl. de izq. del Cha- 
pinésinho, que lo es del Iguazú. 

Erías. Geog. Cerro de los alrededores de Valpa= 
raíso (Chile). 

Exías. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, dep. de 
Huila, prov. del Sur, en un cerro cerca del Magda- 
lena, 4 1,529 m. de a.; 1,351 h. Seminario con- 
ciliar. 

Erías (MoxTE DE San). Geog. V. CARMELO. 

Enías (hebr. Eliyah ó Eliyahut, Setenta Helias). 
«Jahve es mi Dios» llamado Tesbita de su patria Tis- 
beh fué uno de los más grandes profetas del pueblo 
de Dios: según la tradición cristiana guardó perpetua 
virginidad (V. S. Ambr. De Virginibus, l. 312; 
Migne, t. XVI, col. 182; $S. Hieronym.. 4dv. Jo- 
vinian, 1. 25; Migne, t. XXIUIT, col. 255). Los 
judíos dicen que fué de linaje sacerdotal, pero la 


(Museo de Amberes) 


Sagrada Escritura no mienta á su familia, sino há- 
cele aparecer de improviso como un relámpago entre 
nubes, y 8 vOz como antorcha ardiente (véase 
Eccli. XL VIII, 1). 

Su actividad profética empieza en el reinado de 
Acab. Dominado éste por la idólatra Jezabel, había 


"158 


introducido en su país el culto de Bahal y Astarté, 
Vestido, -pues, Erías, de una piel de camello y ce- 
ñido con una grosera tira de cuero, anunció á Acab 
que en castigo de su idolatría «no habría ya en Is- 
rael más rocío ni más lluvia, sino los que él impetra- 


El profrta Elías 
(Iglesia de Santo Tome, Toledo) 


se del Cielo» (I Reg. XVII, 1). Encolerizado por 
esto el soberano, retiróse el profeta á las inmedia- 
ciones del torrente Carith (corresp. ó á Phasail 
6 á Djobar ó á W. el Kelt, ó bien á W. Jabis), en 
donde unos cuervos le suministraban la comida y 
bebía del agua del torrente, hasta que se secó éste, y 
entonces, siguiendo las órdenes de Dior, fué á Sa- 
repta (la actual Sarafand), en donde se hospedó en 
casa de una mujer pagana, temerosa de Dios, cuyas 
provisiones se multiplicaron prodigiosamente asegn- 
rándole Ernías que no se acabarían hasta el día en 
que el Señor hiciese llover sobre la tierra, profecía 
que se cumplió exactamente (III Reg. XVII, 8-16). 
Munvióse á poco el hijo de aquella mujer, y ella, fuera 
de sí de dolor quejóse amargamente á Enías porque 
su presencia hacía que el Señor se acordase de sus 
pecados para castigarlos. Liías por toda respuesta 
pídele el niño, acuéstale en su cama, pónese sobre 
él y encógese sobre él tres veces y hace oración al 
Señor y de este modo resucita al niño y devuélvelo á 
su madre, la cual á la vista de este nuevo prodigio 
le reconoce como varón de Dios (11l, Reg, XVII, 
17-24). De este milagro habla el Eclesiástico cuan- 
do dice de ELías que sacó un muerto de los infier- 
nos (Eccl. XLVIII, 5). 

Al año tercero de estar Exnías en Sarepta ordenó- 
le el Señor que se presentara de nuevo á Acab, 
cuyo orgullo estaba ya bastante humillado por la 
miseria que. reinaba en el pueblo. A una inculpación 
del soberano respóndele el profeta que reuna á todo 
Israel y á los sacerdotes de Baal en el monte Car- 
melo. Ya que los tuyo reunidos, probablemente en 
el lugar que se llama hoy El Muhraka, reprende 
Erías al pueblo por su infidelidad á Jahve y desafía 
él solo á los 450 sacerdotes de Baal. «Tomen ellos 
un buey, córtenlo en pedazos, pónganlo sobre la 
leña del sacrificio sin poner tuego debajo, éinvoquen 
á su dios y ELías hará lo mismo y el dios que overe 
por el fuego, éste será el verdadero Dios.» Acepta 
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el pueblo la propuesta y los sacerdotes de Baal dis= 
ponen el sacrificio y comienzan á invocar á su dios; 
pero en vano. Llegada la hora del sacrificio vesper— 
tino Enías repasa el altar de Jahve poniendo en él 
12 piedras según el número de las 12 tribus de Is- 
rael y abre una reguera alrededor de éste. Prepara 
luego el buey y pónele sobre la leña del holocausto y 
manda derramar sobre él cuatro hidrias de agua, 
una, dos y tres veces, de suerte que la reguera que- 
dó llena de agua. Hecho esto, invoca á Jahve con 
ura breve súplica y al punto baja fuego de Jahve 
que consume el holocausto, la leña, las piedras, el 
polvo y lame el agua que estaba en la reguera; con 
que todo el pueblo cae rostro por tierra exclamando 
Jahve es Lios. En seguida Erías, arrebatado de 
santa indignación, ordena al pueblo que«prenda á 
los sacerdotes de Baal, llévalos al arroyo de Cisón 
y allí los hace degollar á todos, probablemente en 
el sitio llamado hoy Tell-el-Kasis ó Tell-el-Kalt 
(V. Guérin, Description géograplique, historique et 
archéologique de la Palestine). Eías obró en este 
acto como profeta de Dios inspirado por el es- 
píritu de Dios, intimando y haciendo cumplir al 
pueblo la ley de Dios que mandaba matar á los fal- 
sos profetas y á los idólatras (V. Deut. XIII. 1-5, 
XVII, 1-5). Después de esto ELías invita á Acab 
á subir. quizá desde la margen del Cison, al Car- 
melo, y á comer, porque se oía ruido de grande Jlu- 
via. En efecto, á la oración de EtLías sube del mar 
una «pequeña nubecilla y á poco cúbrese de nubes el 
cielo y sobreviene un fuerte viento y grande lluvia, 
Monta, pues, Acab en su carro y parte á Jezrael, y 
Erías, llevado de la mano de Dios, ceñidos sus lo- 
mos, corría delante de la carroza de Acab hasta lle- 
gará Jezrael. Allí contó Acab á Jezabel cuanto había 
sucedido y todo lo que ELías había hecho y la 
muerte de los profetas de Baal, con lo que muy in= 
dignada la reina envía á Erías un mensajero asegn- 
rándole con juramento que al día siguiente le cabría 
á él la misma suerte que á los profetas de lBaal, Lleno 
de temor al oir este mensaje ELías, partióse hacia 
donde le movía su espíritu y llegó á Bersabé de 
Judá, en donde dejó á su siervo. Y no teniéndose 
allí por seguro éntrase por el desierto, camino de 
un día y fatigado y afligido y cansado de vivir tién- 
dese á la sombra de un enebro y quédase dormido. 
Mas el ángel del Señor le toca y le dice: Levántate 
y come, Y levántase Hrías y ve á su cabecera un 
pan subcinericio y un vaso de agua y come y bebe y 
vuélvese á dormir. Segunda vez le despierta el ángel 
con las mismas palabras: Levántate y come; pues te 
resta un largo camino. Y él se levanta, come y bebe 
y así confortado por aquel alimento camina cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el monte de Dios Ho-= 
reb, entrando allí en una cueva en donde pernoctó. 
Mas á la orden del Señor ante quien expone sus 
quejas, sale de la cueva y pónese encima del monte 
delante del Señor que iba á pasar. Y al advertir 
Exías la presencia del Señor cubrióse el rostro con 
el manto y salió á la boca de la cueva y oyó nna 
voz que le dijo: ¿Qué haces ahí Erfas? A lo que 
raspondió éste: Con gran celo he vuelto por la 
causa de Jahve, Dios de los ejércitos, porque han 
dejado tu pacto los hijos de Israel, han destruído 
tus altares, han pasado á cuchillo tus profetas, he 
quedado yo solo y buscan mi vida para quitár- 
mela. Dijo el Señor: Anda, vuélvete por tu ca- 
mino á Damasco y allí ungirás á Hazael por rey de 
Siria, y á Jehú, hijo de Namsi, por rey de Israel, y 


ú Elíseo, hijo de Satat de Abelmehula, ungiráslo por 
profeta en vez de ti. Y quien escapare de la espada 
de Hazael matarále Jebú, y quien escapare de la 
espada de Jehú matarále Elíseo y me reservaré en 
Israel 7,000 hombres todas las rodillas que no se 
doblaran ante Baal y toda boca que no le adoró. 
Partióse Wuías y halló á Elíseo que araba con doce 
pares de bueyes (delante de él y echó sobre él su 
manto en cumplimiento de las órdenes de Dios, y 
Elíseo después de despedirse de los suyos quedó 
desde entonces por discípulo de Exías (lll, Reg. 
XVITM, 1-XIX, 21). V. Eníseo. 

Había Acab (ó Jezabel, por complacerle) tramado 
la inicua muerte de Nabot para despojarle de su vina 
y bajaba ya Acab á tomar posesión de ella cuando 
le sale al camino ELías y con voz terrible le profetiza 
los castigos del Señor, diciendo que en el mismo 
lugar en donde lamieron los perros la sangre de Na- 
bot, allí lamerían también la suya, que la descenden- 
cia de Acab sería borrada sin que quedase de ella 
rastro ni huella, y que los perros comerían á Jeza- 
bel en el campo de Jezrael. Aterrado Acab con estos 
vaticinios, rasgó sus vestiduras, cubrióse de saco y 
ayunó y esta penitencia movió al Señor á que miti- 
gase la sentencia y difiriese parte del castigo hasta 
el reinado de su hijo. Cumpliéronse á la lewa las 
profecías de Erías. Acab, sin que le valiera su dis- 
fraz, tué herido y muerto en la batalla con Benadad, 
rey de Siria, en Ramot-Galaad (HT, Reg. XXII, 
29-28) (V. Aca). Jezabel y los hijos y descendien- 
tes de Acab tueron muertos por Jehú ó de orden su- 
ya, y Atalía, la madre de Ocozías y reina de Judá, 
que intentó acabar con la casa de David, fué muerta 
en la revolución urdida por Joyada, sumo sacerdote, 
para dar el trono al rey legítimo Joás (V. JEZABEL, 
Jumú, Joás). 

Rapto de Elías. Yaque Enfas ¡ba á ser arreba- 
tado en un torbellino, acompañado de Elíseo, fué 
hasta Gálgala y quiso dejar allí á su discípulo. mas 
éste no quiso abandonarle y fué con él hasta Betel, 
en donde los hijos de los profetas le dijeron: ¿No 
sabes que el Señor te quitará hoy á tu señor? Dijo- 
les Elíseo: Ya lo sé, callad. Fueron luego los dos jun- 
tos á Jericó, en donde les sucedió lo mismo, Y de 
Jericó, seguidos de 50 varones de los hijos de los 
profetas, diriyiéronse Erías y Elíseo al Jordán, cnyas 
aguas, al contacto del manto de Erías, se dividieron 
para darles paso. Ya del otro lado, al despedirse 
Erías, dice á Elíseo que le pida lo que quiera. Elíseo 
pídele su espíritu doblado. Difícil cosa has pedido, 

. dice ELías, pero si me vieres cuando suba tendrás 
lo que pides. Iban, pues, hablando. cuando súbita- 
mente un carro de fuego y caballos de fuego les 
separaron y ELías fué arrebatado al cielo en un tor- 
bellino y Elíseo quedó clamando: «Padre mío, padre 
mío, carro de Israel y auriga suyo.» Y rasgó sus ves- 
tidos y recogió el manto de Erías, que se le había 
caído, y con él dividió las aguas del Jordán. Los 
hijos de los profetas, á pesar de la resistencia de 
Tlíseo, se empeñaron en mandar 50 hombres que 
fueran á buscar 4 Exías, pero todo fué inútil. 
Erfas no volvió á parecer (1V, Reg. IT, 1-18). El 
rapto de Enías se menciona también en I, Machab. 
II, 58. No'se sabe á punto fijo cuándo fué el rapto 
de Exías. Unos le ponen en el reinado de Josafat, 
otros en el de Joram. En los Paralipomenos II Par. 
XXI. 12-15. se habla de una carta de ELías en que 
éste denuncia á Joram los castigos que le sobreven= 
drán porque, dejados los caminos de Josafat, había 
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ido por los de los reyes de Israel. Mas, puede ser 
que Dios hubiese revelado á Exías los futuros críme- 


nes de Joram. 

Erías ha sido arrebatado en cuerpo y alma y no 
ha muerto aún. sta es la tradición constante entre 
los católicos. ¿Dónde está ahora? No se sabe. Ei tex- 
to hebreo dice que fué arrebatado al cielo; pero la 
versión de los Setenta y con. ella la Vulgata antigua 
dice que fué arrebatado quasi in coelum. Y esta es, 
por lo común, la opinión de los SS. PP. y Doctores 
de los cuales unos dicen que Erías fué llevado al 
paraíso terrenal, y otros á una región de la tierra 
ignorada. Tales son entre los primeros el autor 
de las Quaestiones et responsiones ad ortodoxos, 
q. LXXXV, 1. VI, col. 1,123; 5. Ireneo Adv. hae- 
reses V. 5. 1. t. VII, col. 1,135; Tertuliano adv. 
Marcion. V. 19. t. 11, col. 502; S. Thom. Summ, 
teol. 3. pars. q. XLIX, a V. ad 2.""; y entre los 
segundos S. Gregorio Magno Hom. XXIX in Evan. 
n. 5. t. LXXVI, col. 1,216 y Rupert. De rin. Il, 
293 t. CLXVII. col. 321. Teodoreto (quaest. XLV 
in Gen. t. LXXX, col. 145) no quiere decidir la 
cuestión, porque no halla en la Escritura datos sufi- 
cientes. 

En la profecía de Malaquías IV, 5. 6. se promete 
la vuelta del profeta Erías á qnien enviará Dios 
antes que llegue el día del Señor. grande y terrible, 
para que convierta el corazón de los padres hacia los 
hijos y el de los hijos hacia los padres, esto es, para 
que convierta á los judíos á la fe de sus padres 
Abraham. Isaac y Jacob, que creveron”en Úristo, 
Jo. VIL. 56 S. Jeron. in Malach. IV, 5, 6. t. XXV, 
col. 1,576. sqq. Este recuerdo de la venida de ELías 
que menciona también el Eclesiástico en el mag- 
nífico elogio que hace de este profeta, Eccli. XLVITI, 
1-12, quedó fijo en la mente de los judíos, los cuales 
tomaron por Erías á Cristo Nuestro Señor (Mtth. 
XVI, 14, Luc. IX. 8) y á S. Juan Bautista llegaron 
á preguntárselo y él lo negó porque no era Erías en 
persona Jo. 1,21. aunque había venido en el espí= 
ritu y en la virtud de ELías para convertir los cora= 
zones de los paúres hacia los hijos y los incrédulos 
á la prudencia de los justos y preparar al Señor un 
pueblo perfecto según que lo había anunciado S- Ga- 
briel á su padre Zacarías. Luc. Neoali 

De suerte que antes de la primera venida del Me- 
sías Cristo Jesús para salvar al mundo, vino su pre- 
eursor S. Juan Bautista en el espíritu y virtud de 
Erfas, y antes de la segunda venida para juzgar al 
mundo en el día del Señor, grande y terrible vendrá 
Erías v restituirá todas las cosas como los dijo Nues- 
tro divino Redentor á sus discípulos. Mtth. XVII, 
TUS, 

Erfas es, como se ve por toda su vida, una figura 
de Cristo Nuestro Redeutor y uno de los más gran- 
des profetas del Antiguo Testamento cuyo ministerio 
se ha de continuar en el Nuevo Testamento al fin de 
los tiempos, El fué quién con Moisés se apareció en 
la gloriosa transfruración del Señor Mtth. XVII 3, 
Mc. IX, 3. Luc. IX, 30, como también él y Moisés 
fueron los únicos que vieron la gloria del Señor en 
Horeb. La Iglesia griega y la latina honran la me- 
moria de Enías á 20 de Julio. 

Bibliogr. P. Dorothée de Saint René, carme., 
Les grandeurs des saints prophótes Elie et Elisée (Pa- 
rís, 1655); 4cta Sanctorum, t. XXXI; P. Cassel, 
Der Prophet Elisa (Berlín, 1860); Mgr. Meignan, 
Les prophétes d'Israel, Quatre siécles de lutte contre 
Pidolatrie (París, 1892); Glaire, Les liores saints 
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vengés (París, 1815): Clair, Les livres des Rois (Pa= 
rís, 1881); A. Clemen, Die Wunderberichte úber 
Elia und Elisa in den Búchern der Kónige (Grimma, 
1877); alejanáro Natal, Hist. Kocclesiastic. V. 'T. 
(París, 1699); L. Alzberger, /ie cristliche Eschato- 
loyie in den Stadien ihrer Offendarung in Alten und 
Neuen Testamente (Uriburgo, 1896); Alexis Deres= 
sarts, De Vavenement d'Elie (1734); Traité de la 
venue d'Elie (Rowerdam, 1737); M. Berr, Notice 
sur le prophete Elie (Nancy, 1839); Berthold, Kvri- 
tisches Journal der newest. theol. Litt., t. 1V, págs. 
223 y sigs. 

Enías (San). Hagiog. Mártir cristiano, que ha- 
ciendo vida eremítica en la soledad del monte Si- 
naí, fué sorprendido por los sarracenos, quienes le 
dieron muerte por odio á la fe cristiana, junto con 
otros varios anacoretas de aquella región. Su marti- 
rio tuvo lugar en tiempo de Pedro, patriarca de Ale- 
jandría. Su fiesta el 14 de Enero. 

Erías (San). Hagiog. Presbítero, natural de Por- 
tugal. Durante la época mozárabe trabajó por la fe 
en unión con los jóvenes Pablo é Isidro, y habiéndose 
resistido á la religión mahometana, fueron decapita- 
dos. El martirolovio los cita el 17 de Abril. 

Enías (San). Hagiog. Obispo de Jerusalén. n. en 
la Palestina y m. en Arabia en 20 de Julio de 518. 
Retirado en los desiertos de la Nitria (Egipto), hacía 
allí vida de eznacoreta, cuando la persecución promo- 
vida por los eutiquianos le obligwú refugiarse en Pa- 
lestina. Consagrado obispo de Jerusalén en 494, el 
emperador Anastasio, por defender Erías el concilio 
de Calcedonia, y siguiendo la inspiración de algunos 
herejes que tenían al prelado por su mayor enemigo, 
le desterró el año 513. 

Enías (San). Hagioy. Cita el martirologio romano 
el 16 de Febrero á san ELfas con otros varios már- 
tires de Egipto, ds cuales habiendo servido á los 
santos confesores condenados á los trabajos de las 
minas de Cilicia, á su vuelta fueron presos y cruel- 
mente atormentados por orden del presidente Firmi- 
liano, en tiempo del emperador Galerio Maximiano: 
año 309. Habla de estos santos Eusebio en su Histo- 
ria eclesiástica. El 10 de Marzo á san ErLías uno de 
los mártires de Sebaste. El 17 de Abril á san Erías 
presbítero, martirizado en Córdoba con dos monjes 
más en 836. 

En otros martirologios particulares se enumeran: 
el 21 de Marzo san Etías, solitario y obispo de 
Sión en Valais, sepultado en la isla de San Julio, en 
el lago Orta, diócesis de Novarre. El 8 de Mayo, 
san ErLías, obispo de Lvón, m. en 230: habla de él 
san Gregorio, obispo de Tours. El 7 de Julio, 
san Enías, martirizado en Alejandría, El 8 del mis- 
mo mes, san ELíAs, martirizado en Nicea de Biti- 
nia, citado por san Jerónimo. El 18 de Julio, 
san ELías confesor, cuyo cuerpo descansa en la ca- 
tedral de Capo de Istria, Justinópolis (Austria), 
donde es venerado, El 17 de Agosto. san Enrías. 
el Joven, monje basilio: n. en Sicilia, fué trasladado 
por los sarracenos á Africa; m. en Tesalónica en 303; 
es venerado en Castro Giovanni. El 26 de Agosto 
san Exías, obispo de Siracusa y confesor; m, en 664 
El 28 de Agosto san Euías, martirizado en Roma, 
citado por san Jerónimo. El 11 de Sevtiembre 
sad Exnías de Reguio en Calabria, por haber sido 
abad en un monasterio de esta población: es llamado 
el Espeleo por haber vivido un tiempo antes de ser 
abad en una cueva; m. en 960. El 12 de Septiem= 
bre, san Erías, (arióador y abad del movasterio ba- 
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silio de Melicucca, en Bova de Italia: su cuerpo es: 
venerado en Calabria. El 29 de Diciembre, san LLías, 
martirizado en Persia, en 327, reinando Sapor Il. 

Erías (Beato). Hagiog. Movje escoto y abad del 
monasterio de San Pantaleón de Colonia por los 
años de 1030. Era natural de Escocia y pasó al con- 
tinente, donde había varios monasterios fundados, 
especialmente para los de su país, que se dedicaban 
á hospedar peregrinos y á otras obras de caridad 
con los pobres. Elegido prelado de su monasierio, 
tuvo que sufrir mucho por las vejaciones que come= 
tió el obispo de Colonia, llamado Pilgrino, que des- 
terró á los escoceses desu ciudad. No se alteró por 
ello el santo abad, que profetizó la ruina próxima de 
su adversario y la vuelta de los monjes á Colonia. 
Así sucedió por haber fallecido repentinamente Pil- 
grino, cuando más encarnizado andaba en la perse= 
cución. Floreció el bienaventurado ErLías por los 
años de 1030, colebrándose su memoria el 12 de 
Abril. 

Erías (Bearo). Hagiog. Abad del monasterio de 
Nuestra Señora de Dunes, en Flandes. Sus virtudes 
le hicieron. grato á Dios y á los hombres, y venerado 
de los príncipes. Leopoldo de Austria no solamente 
le llamaba paure, sino que le reverenciaba como á 
un santo. Su piedad y ciencia, junto con las demás 
virtudes, hicieron célebre su nombre y el de su mo-= 
nasterio dentro y fuera de Bélgica. Fué elegido abad 
por los años de 1189 y gobernó santamente unos 
catorce, pasando á la vida eterna en 8 de Octubre, 
en que se celebra su memoria, 

Bibliogr. Bucelin, JMenologium benedictinum; Me- 
nologe Cistercien, St. Brieue, 1898, en 4." 

Exías I. Bing. Principe de Moldavia, que suce lió 
á su padre Alejandro el Bueno, con quien ya gober- 
naba desde 1433. Arrojado del trono por su herma= 
no Esteban, se refugió en Polonia y casó con una 
cuñada del rev Ladislao II. Al ser elegido rey de 
Polonia Ladislao 1I[, restableció á ELías en el trono 
de Moldavia, pero, muerto su protector, Esteban le 
hizo arrancar los ojos y le encerró én una prisión. 

Ecias Il. Biog. Príncipe de Moldavia, hijo de 
Pedro Raresh, ú quien sucedió en 1546. Se distin= 
guió por su crueldad y en 1551 abdicó en Esteban, 
su hermano, y se convirtió al islamismo. 

Evías. Bioy. Patriarca de Armenia, m. en 718, 
A la muerte del patriarca Isaac III fué elegido Erías 
para dicha sede (703). Fué contrario al concilio de 
Calcedonia, y procuró dificultar los trabajos que el 
obispo Narsés realizaba para que los armenios ingre- 
saran de nuevo en la fe católica. A tal efecto, de- 
nunció á dicho obispo al califa Omar II, acusándole 
de ser un agente secreto de los griegos, por lo que 
el califa lo encarceló. 

Erías. Biog, Patriarca de Jerusalén, m. en 518. 
Fué depuesto por un decreto del concilio de Sidón, 
después de haber ocupado la sede muy poco tiempo, 
desde el año 194 hasta 495, 

Evías. Biog. Patriarca de Jerusalén, m. en 797. 
Ocupó la sede por espacio de treinta y siete años, 
desde 760 hasta su muerte. Mandó al concilio de 
Nicea, en representación suya, al prior del convento 
de San Arsenio, en Egipto, y al sacerdote Juan. 

Evías. Biog. Patriarca de Jerusalén, m. en 90%. 
Estuvo al frente de dicha sede desde el año 881. Es 
autor de la célebre carta inserta en el Spicilegium 
de Achery (publicado en 1723). La citada carta iba 
dirigida á Carlos el Gordo y al clero y aristocracia 
de la Galia; estaba escrita en latín. 


* concilio de 
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Enxías, levita ó Enmjanu ben Ascuer HALLEVI. 
Biog. Famoso literato judío, cuya patria se disputa, 
haciéndole los alemanes nacer en su nación, y Otros 
en Italia en 1472 6 1469. Su ciudad natal en Ale= 
mania sería Neustadt, cerca de Nuremberg. Su ori- 
gen alemán tiene en su abono, el que él mismo se ape- 
llida el alemán. Pero al mismo tiempo llama á- Italia 
su patria, y expresó el deseo de morir en sw ciudad 
de Venecia. Los primeros años de su magisterio de 
gramática hebrea los pasó en Padua, y cuando en 
1509'fué entregada esta ciudad al pillaje se vió re- 
ducido á la miseria, y pasó á vivir á Venecia por 
espacio de tresaños. En 1512 fuéá Roma, donde en- 
contró la mejor protección por parte del cardenal 
Egidio de Viterbo, hosvedándose en sn casa y tra- 
bajando con él hasta 1527, en que el asalto de Roma, 
privándole de sus bienes, le hizo refugiarse de nue- 
vo en Venecia. El mismo atestigua el hecho de que 
Egidio fué discípulo suyo decem annos continuos el 
domi ejus commoratus sum et cum eo studua, También 
fué profesor de hebreo del adversario del protestan= 
tismo Juan Eck, y se disputa silo fué del mismo 
Lutero. De Venecia en 1540, invitado por Fagio, 
pasó á Isny, y aquí, con el auxilio de su nuevo 
bienhechor, trabajó en la edición de sus obras, vol- 
viendo á Venecia en 1513, donde mnrióen 1549. El 
mismo se alaba de haber sido muy buscado y esti- 
mado por los católicos de diferentes naciones y de 
no haber querido aceptar ofrecimientos de obispos. 
cardenales y del rey de Francia. Por otra parte, se 
explica este aprecio por su profundo conocimiento 
del texto bíblico en su lengua primitiva en una 
época de renacimiento para tales estudios; y Vi- 
viendo sólo para su trabajo, nunca ofendía las creen- 
cias de los católicos con quienes vivía, hasta el 
punto de perseguirle los otros rabinos por sus con- 
descendencias con el cristianismo suponiéndolo cun- 
vertido. Su principal escrito se intitula JLasoreth 
Hammasoreth, de que dió dos ediciones (1538-39) 
que después se han repetido. Tiene por objeto la 
crítica del texto sagrado del antigno testamento y 
de sus comentadores, y fué traducido al inglés y 
alemán. Escribió, además: Bachur, selecta (1518 
1537), Harcabañ, libro de la composición, ó expli- 
cación de las palabras compuestas (1518); Tus Taam, 
libro de los acentos (1538); Tiscabi, diccionario de 
jalabras extranjeras adoptadas en la lengua rabíni- 
ca (1511); Meturgueman, diccionario de las palabras 
del targum y del talmud. etc. 

Bibliogr. De Rossi, Dizionario storico degli auto- 
ri ebrei (t. 1); Ersch und Grubers. Allgemeine En- 
eyclopúdie der Wissenschaften und Kúnste; Hauck, 
Realencyklopidie fir protestantische T'heologie una 
Kirche (t. V. 1898). 

Erías (MaTROPOLITANO DE Carra). Biog. Personaje 
importante en la historia de la literatura eclesiástica, 
pero de fecha incierta, Se le ha confundido con otro 
Elías también de Creta, el cual asistió al segundo 
Nicea en 187: y por lo mismo se le ha he- 
cho del siglo vr. Aun Krumbacher, en su historia de 
la literatura bizantina, le coloca en este período. En- 
tre otros. E. Duvin. en su Vora Biblith. Sevipt. Bc- 
cles., t. VI, había detendido esta opinión, que resulta 
poco probable; Porque en el prólogo á sus comenta- 
rios á las oraciones de san Gregorio Nacianceno nos 
asegura el mismo ELías, que escribe mucho después 
de los otros comentadores del Nacianceno Basilio el 
menor y Gregorio. Ahora bien; por la dedicación de 
los comentarios de Basilio, que cuidó que no se le 


confundiese con san Basilio M., se ve que éstos se 
escribieron ya en el siglo x, y por lo mismo, los de 
que hablamos no pudieron ser del Elías del si- 
glo vir. Luego, habiendo existido mucho tiempo 
después de escritores del siglo x, y conservándose 
una copia de un escrito suyo del siglo x11, lo más 
probable es que vivió en el siglo x1 ó principios 
del xi. Obras: Comentarii in S. Gregori Naziancené 
Orationes, X1X; obra estudiada por A. Jaln en el 
t. XXXVI de la P. G. col, 737-902. La escribió 
en el destierro, algunos creen que echado de su sede 
por los sarracenos, y otros, que por el emperador de 
Constantinopla. Demuestra en el autor gran erudi- 
ción en los autores griegos filósofos y poetas, su es- 
tilo es atildado, mas á veces difuso. Por esto en la 
colección Migre sólo se puso un extracto. Vué tra- 
ducida al latín y publicada con las obras de san 
Gregorio en Basilea en 1571 por Lóúwenklau y de 
Billy. Zopositio in Joamnis Climaci Scalam Paradisi, 
que es un comentario de las proporciones de los que 
se han hecho de los grandes clásicos, griegos y ro= 
manos. De aquí que de antiguo se hicieron extractos 
que se han ido reproduciendo como genuina obra de 
Erías. no siendo sino escolios de un anónimo. La 
obra en toda su extensión resta inédita, hallándose 
la mejor parte que fué publicada por Rader, repro= 
ducida por Migne entre las obras de san Juan Clí- 
maco, P. G.t. LXX XVIII en forma de notas. Se- 
ría de por sí uno de los mejores monumentos de la 
ascética bizantina. /esponsa ad Dionysium  mond- 
chum., que es una resolución de casos de conciencia, 
y se halla en el l. V. Juris Graeco-Romani. Tal vez 
completan este escrito otros dudosos que se le atri- 
buyen por N. Comneno, y son: Lider de moribus eth- 
nicorum; ad monachos Ascetenses; ad monachos Co- 
vinthios; ad monachos solitarios, y Responsum de its 
virginibus, quae ante vubertatem semel eb iterum des- 
ponsatae sunt. Para bibliografía, véanse los lugares 
citados de Migne y el dice. de teología católica de 
Vacant. 

Evías (AwvamL). Biog. Político y militar argen= 
tino, n. en Chuquisaca á fines del siglo XVI y M. 
después de 1852. Fué secretario del general Urquiza, 
con el que asistió á la célebre batalla de Monte-Ca= 
seros (3 de Febrero de 1852), que acabó con la dic- 
tadura de Rosas. y representó á la provincia de 
Entrerríos en el Senado y en el Congreso. 

Erías (ANTÓN DE). Biog. Compositor y religioso 
carmelita portugués, n. y Mm. en Lisboa (1680-1745). 
Residió largo tiempo en el Brasil y en 1697 profesó: 
en el convento de carmelitas de Bahia, regresando: 
más tarde á Portugal. Fué maestro de capilla del 
convento de su orden en Lisboa y arpista de la cate- 
dral de la misma ciudad. Entre sus obras, podemos 
citar un 7e-Deum, Misas, Salmos, Responsovios, 
Villancicos y una Cantata. 

Erías (Dominao). Biog. Político peruano, n. en 
Ica en 19 de Diciembre de 1805 y m. en Lima en 3 
de Diciembre de 1867. Hizo sus estudios en España 
y Francia, y en 1825 regresó á su patria, dedicándose 
a] cuidado de sus vastas propiedades. Hombre em- 
prendedor y de iniciativas, wmejoró el cultivo de la 
vid y la destilación de sus caldos é implantó el sem= 
bradío del algodón en grande escala. En 1841 fundó, 
con el español don Nicolás Rodrigo, el colegio de 
Nuestra Señora de Guadalupe, en Lima. Nunca ha- 
bía querido intervenir en polílica, hasta que en 1840, 
obedeciendo las instancias del presidente Gamarra, 
aceptó el mando (1840) del batallón del Comercio, 
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que organizó por completo. Á fines de 1843 fué nom- | morísticas barcelonesas, ha fundado varios semana= 


brado prefecto del departamento de Lima y luego jete 
superior del mismo. Durante la revolución promovi- 
da por el general Vivanco, 
apoyó á éste, no sin antes 
haberintentado que se recon- 
ciliase con el general Cas- 
tilla á fin de evitar la gue- 
rra civil. Triunfante Casti- 
lla, Enías reunió á los nota- 
bles de la provincia para ase- 
gurar el orden público y lue- 
go entregó el mando al pre- 
sidente del Conseio de Esta- 
do, don Manuel Menéndez, 
quien lo transmitió al vice— 
presidente, don Justo Figuerola. Este nombro á 
Erías ministro general, quedando después encat- 
gado solamente de las carteras de Guerra y Hacien- 
da. Al restablecimiento del régimen constitucional, 
tué elegido presidente por el Congreso el general 
Castilla. y ELfas entró en el Consejo de lístado; 
en 1847 le nombró el general Castilla ministro 
plenipotenciario en Bolivia, con cuya República 
ajustó un tratado de paz y de comercio, y al ser con- 
vocadas elecciones presidenciales fué uno de los can- 
didatos, y aunque obtuvo una nutrida votación, fué 
derrotado por el general Echenique. La administra- 
ción del nuevo presidente levantó muchas protestas 
en parte del país, de las que se hizo eco rías en 
sus célebres Cartas dirigidas á aquél, hasta que por 
in estalló la revolución que fué dominada por el go- 
bierno en el combate del Y de Enero de 1854. Diri- 
gióse entonces Enías á Moauegna y se puso al frente 
de la revolución que había estallado allí, siendo de- 
rrotado nuevamente, por lo que se refugió en Are- 
quipa, cuya plaza defendió heroicamente. Á poco 
triuntó la revolución y el genera! Castilla entró en 
Lima, formando gabinete y confiando la cartera de 
Hacienda á ELías, pero enfermó á poco, y á fin de 
buscar alivio en otros climas aceptó el cargo de mi- 
nistro plenipotenciario en Francia, donde no hizo 
más que agravarse, por lo que regresó á su país, 

Enías (EL marsTrRO). Bioy. Teó- 
logo español, que fué párroco de la 
iglesia de San Vicente de Roda 
(Huesca) hacia el año 1138 y luego 
canónigo. Escribió una obra titula= 
da: Vita Sancti Raymundi Episcopi 
Barbastiensis scripta (circa ann. 1138), 
Jussu Rev. Gau/redi. Episcopi ejusdem 
Sedis, que se guardó mucho tiempo 
en los archivos de la citada iglesia y 
de la que se sacaron varias copias, 
siendo una de ellas incluída en los 
Comentarios de Jerónimo de Blancas. 

Erías, llamado 4pa (Virix), Bioy. 
Pintor español contemporáneo, n. en 
Barcelona en 9 de Octubre de 1878, 
Aun cuando ha pintado varias com- 
posiciones decorativas y muchos es- 
tudios y bodegones, se ha dedicado 
preferentemente á dibujar caricatu- 
ras, alcanzando un brillante lugar.en- 
tre los artistas que se dedican á este 
arle, por sus dotes de observación y aprovechando 
la cultura general que posee. Ha escrito algunos ar- 
tículos de crítica en varios periódicos de su ciudad 
natal, Además de colaborar en algunas reyistas hu- 
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rios ilustrados. Ha residido algún tiempo en Paris. 

Erías (Francisco DE San). Biog. Carmelita espa- 
ñol, natural de León. Escribió: Commentaria, tam 
litteratia quam moralia in regulam primitivam S. Pa- 
iris Alderti a discalceatis professam (Segovia, (ypis 
Didali, Díaz de la Carrera, 1638, en folio). Tenía 
preparadas otras obras, que dejó sin imprimir, por 
sobrevenirle la muerte inopinadamente. 

Evías (Francisco Javier). Biog. Escritor y reli- 
gioso español de la Congregación de San Felipe Neri, 
de fines del siglo xvi, n. en Lérida. Estudió en la 
universidad de Cervera y fué rector del Colegio de 
la Asunción de dicha universidad. Escribió: Com- 
pendio de la vida de S. Francisco de Sales (Barcelo= 
na, 1764), Vida del llemo. Sr. D. José Andrés Gasch, 
trad: cida del italiano y aumentada (Barcelona, 1765); 
De vita ven. Augustini Carusii (1765), Consideracio- 
nes para excitar y fomentar en nuestros corazones el 
amor divino, traducida del francés (Madrid, 1767), y 
De vita et scriptis Petri Pontidonii Segoviensis docto- 
ris theologi. canonici ef archidiacont salmantint, com- 
mentarius (Barcelona, 1777). 

Enías (Josk). Bisy. Organista y compositor espa- 
ñol, de mediados del siglo xvi, n. en Cataluña ó 
Valencia. Fué organista del Real Monasterio de las 
Descalzas, de Madrid, y escribió muchas obras para 
dicho instrumento, notables por la pureza de sa esti- 
lo. sobre todo teniendo en cuenta la decadencia de 
la música en dicha época. Algunas de sus obras han 
sido publicadas en el Salterio Sucro- Hispano, de 
Pedrell. 

Enías, Envas ó En1eE (Marzo). Biog. Pintor ale— 
mán, n. en Peene en 1658 y m. en Dunquerque en 
22 de Abril de 1741. Fué director de la Academia 
de San Lucas, de París. Pintó varias composiciones 
religiosas para distintas iglesias de Dunquerque, 
Ypres y Menin. 

Erías (Ney). Biog. Explorador y dipiomático in- 
glés, n. en Widmore (condado de Kent) en 1844 y 
m. en 1897, Ea 1865 fué elegido miembro de la 
Real Sociedad Geográfica de Londres; en 1866 mar- 
chó á Shanghai, representando á una casa de comer- 


Los cuatro regentes y el tesorero de la Casa de Corrección de Amsterdam (1628) 
por Nicolás Elias. (Museo del Estado, Amsterdam) 


cio y en. 1868 emprendió una expedición para inves- 
tigar los cauces del nuevo y antiguo Hoang-ho. En 
1872 hizo el difícil trayecto del desierto de. Gobi 
basta Nizhní-Novgorod, atravesando una extensión 
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de 7,500 km. aproximadamente. Los resultados de 
esta expedición fueron relatados por ELías en una 
memoria que remitió á la Real Sociedad Geográfica 
y que fué premiada-con medalla de oro. En 1974 
fué nombrado agregado supernumerario del departa- 
mento extranjero de Calenta, poco después asesor 
del residente británico en Mandalay, y, €n 1877, 
agregado á la misión de Kashgar. Encargáronsele 
después misiones particulares, y desde 1891 hasta 
eu retiro en 1896, desempeñó las funciones de cón- 
sul general para el Corasán y el Seistan. Durante 
este tiempo llevó á cabo varios trabajos geográficos 
sobre el curso del Oxus, los Pamirs, etc. Ha publi- 
cado varios artículos en los Boletines de la Real 
Sociedad Asiática y la Real Sociedad Geográfica, y 
ha traducido al inglés, con E. D. Rose, el Zarik-i- 
Rashidi de Mirza Haidar. 

Erías (Nicorás Ertasz Prcxexoy, llamado). Bioy. 
Pintor holandés, n. en Amsteriam en 1590 (6 91) 
y m. entre 1650 y 1656. Fué (probablemente) dis- 
cívulo de Van der Helst. Dedicóse á la pintura de 
reuniones de personajes; el Museo del Estado, de 
Amsterdam, posee 12 obras de este artista, siendo 
la más notable, la Lección de anatomía del Doctor 
Juan Holland, llamado Fonteyn. También se conser: 
van obras de Erías en los Museos de Berlín, Co- 
penhague, Aix. Budapest, Hamburgo, Glasgow y 
San Petersburgo. 

Erías BEN SaLomóN Áramam Ha COEN. Bioy. 
Escritor hebreo, n. eu Esmirna y m. en 1729. Ejer- 
ció los cargos de limosnero y de darxán en la comu- 
nidad israelita y escribió muchas obras, siendo la 
más notable la titulada Select Mussin (Vara de Có- 
digo) que fué publicada por primera vez en Cons= 
tantinopla (1693) y luego en Amsterdam, Wilmers- 
áorf, Dyrhenfurt (1804) y Wilma-Grodno (1819). 


Se le debe además: Midras Bliyahv. comentarios al 


Miaras Rabbar (Constantinopla, 1693), Midras Ait- 
mori, comentarios al Midras Temura y al Pirre He- 
chalot (Constantinopla. 1695). Midras sobre Esther, 
Midras Talpiyot (Esmirva, 1696, y Constantinopla, 
1712), y Derazxa sobre Esthep (Esmirna, 1759). 

Erías on Barsors. Bioy. V. BarsoLs (ELías DA). 

Erías pe Borón. Biog. V. BORÓN. 

Erías De Cortona. Biog. V. CORTORA (Fray 
Erías DE). 

Erías pe Moríns (Awtox10). Biog. Escritor es- 
pañol, hijo de Elías y de Aloy, n.. en Barcelona y 
m. en la misma capital en 25 de Junio de 1909. 
Pertenecía al cuerpo de archiveros, bibliotecarios y 
anticuarios, y fué jete del Museo provincial de anti- 
giiedades de Barcelona, vocal de la Comisión de 
monumentos históricos y artísticos de la provincia, 
académico de la de Buenas Letras de esta ciudad y 
correspondiente de la de la Historia de Madrid, y de 
los institutos arqueológicos de Berlín y Roma. Escri- 
bió importantes obras de carácter técnico, entre ellas 
una sobre numismática, que fué premiada en el con- 
curso Martorell, y otra en dos tomos titulada Biblio- 
grafía de escritores y artistas catalanes del siglo XIX 
(Barcelona, 1888), el Catálogo del Museo Provin= 
cial de Autigiiedades de Barcelona, varias obras de 
legislación y numerosos artículos sobre Historia, bi- 
bliografía y literatura. 

Evías vs Moníns (José). Bioy. Jurisconsulto y 
economista español, ». en Barcelona en 1848. Estudió 
Derecho en su ciudad natal y es socio de la Econó- 
mica de Amigos del País y de la Academia de Juris- 
prudencia y Legislación de Barcelona. Ha tomado 


parte en varios Congresos económicos y agrícolas y 
ha sido diputado provincial y á Cortes, y en la ac= 
tualidad (1914) es senador por Tarragona, habiendo 
figurado siempre en el partido conservador. Fundó 
el diario La Protección Nacional, de Barcelona, y ha 
escrito, además de numerosos artículos, las siguien- 
tes obras: Vecrología de don Esteban de Ferrator 
(Barcelona, 1877), 41 sentimiento del honor en el 
teatro de Calderón. Estudio fiosófico literario, pre- 
miado por la Academia de Buenas Letras de Barce- 
lona (Madrid, 1881); Astado de la marina mercante 
española y medios de fomentarla (Barcelona, 1883). 
Posteriormente publicó las siguientes obras: 141 Cré- 
dito Agricola y las cajas rurales, Los puertos francos, 
La crisis en España, Cataluña y el Regionalismo, 
Balmes y su tiempo, A. B. C. del Crédito agrícola, 
Apostolado y propaganda de las Asociaciones y Sin= 
dicatos agricolas, La obrera en Cataluña, en la ciu- 
dad y en el campo, y Los riegos en la provincia de 
Tarragona. Dedica todos sus entusiasmos á la causa 
agrícola y de un modo especial á la propaganda de 
la asociación de las clases agrarias. Fué durante 
tres años jefe del Fomento de la provincia de Tarra- 
gona y hoy es presidente honorario de la Cámara 
oficial Agrícola de aquella región. 

Enías be Mozíns (Ramón). Biog. Médico español, 
hermano de José, n. en Barcelona en 1855. Ha per- 
tenecido á la Academia médico-farmacéutica de Bar- 
celona y al Centro médico- farmacéutico de Tarrago- 
na. Fué médico del Asilo Naval Español y en 1885 
de la Beneficencia municipal de Gracia. Escribió las 
siguientes obras: Anatomía descriptiva, Tratado de 
Medicina rural (Barcelona, 1884), Tratado de Pato- 
logía rural (Barcelona, 1885), Manual para el reco- 
nocimiento de quintos (Barcelona, 1888). Fué pre= 
miado con medalla de oro y diploma en la Exposición 
Universal de Barcelona de 1888. En colaboración 
con don Rosendo Klein. escribió varios trabajos para 
la Biblioteca Sinóptica Médica. 

Erfas en Mibico. Biog. Filósofo y judío, n. en 
Creta y m. en 1498. Fué profesor en Padua, donde 
por su vasta erudición y claro método de enseñanza 
atrajo á numerosos discípulos, entre ellos al célebre 
Pico de la Mirándola, que fué después su amigo más 
fiel y para el que escribió muchas obras. Se le con- 
sidera como el último y uno de los representantes 
más notables de la filosofía greco-árabe. Además de 
un comentario en latín sobre la Física de Aris:óteles 
y de varias traducciones de Averroes, escribió: De 
sreatione mundi; De Primo Motore: De Esse essentia 
etuno; Behinana—Da£ (Basilea, 1629, y Viena, 1833). 

Enías be Mesina (ELÍas Canossa, llamado). 
Biog. Religioso de la orden menor de San Francisco 
v escritor italiano del siglo XV, D. probablemente en 
Mesina. Dejó una obra titulada Opusculum acutissi- 
mi celederrimigue plilosopht Aeliae Canossae Messi 
nensis in arte alchimica (1434), que no fué impresa, 
pero que Crescimbeni consultó con frecuencia, 

Erías pe SaLomón. Biog. Tratadista musical fran- 
cés, de la segunda mitad del siglo x11. Era clérigo 
de Sainte-Astere (Perigord) y escribió en 1274 un 
tratado de música con el título de Scientia artis mu= 
sicae que dedicó al papa Gregorio X. Ha sido publi- 
cado por Gerbert eb el tomo III de sus Sciiptores 
ecclesiastici de musica y es muy importante para la: 
historia del canto llano y del contrapunto impro> 
visado. 

Erías De San Juan Bautista. Biog. 
No (JUAN). 
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Ecrías Ha-Bamti. Biog. Erudito hebreo del último 
tercio del siglo x de nuestra Era. Su obra más im- 
portante es la titulada Zanna Doe (Reiteración de la 
averiguación)-que trata de materias religiosas y le- 
gales. Consta de dos partes y se cree que la segunda 
no es del mismo autor. Fué impresa por primera vez 
en Venecia (1550 y 1558) y luego en Praga (1676) 
v en Wilma-Grodno (1834). 

Bibliogr. Leopoldo Zuns, Die gottesdienstlichen 
Vortaege der Juden (1832). 

Evías Mezracui. Bioz. Sabio rabino, n. á media- 
dos del siglo xv y m. hacia el año 1525. Era gran ra- 
bino en Constantinopla y se ocupó, no sólo en asun- 
tos teológicos y filosóficos, sino también de matemá- 
ticas y otras muchas materias. Su mejor obra es un 
Comentario d los comentarios de Raschi sobre el Pen- 
tateuco (Venecia, 1527). Se le debe, además. Me- 
lechut-ha-WMispar, tratado de aritmética y álgebra 
(Constantinopla, 1534), que ha sido en gran parte 
traducido al latín y publicado con notas (Basilea, 
1576); Responsa legalia (Constantinopla, 1545), y 
Glosas sobre el Libro de los preceptos de Moisés de 
Coucy. 

Ernías Varteso (Francisco). Bioy. Escultor espa- 
ñol, n. en Soto de Camores en 1783 y m. en 1838. 
Poé discípulo de la Real Academia de San Fernan- 
do, de cuya sección de escultura fué director desde 
1818. 

Euías y Busquets (Josi). Bioy. Jurisconsulto y 
patriota español, n. en Bagur (Gerona). Durante la 
guerra de la Independencia peleó contra los france- 
ses, teniendo que ausentarse de su patria en 1810, 
perseguido por aquéllos. Se alistó al somatén que se 
levantó en Cataluña pora socorrer á Geroua, y con- 
tribuyó á la organización del cuerpo de reserva del 
corregimiento de dicha ciudad. En 1823 fué comi= 
sionado para tratar con el veneral en jefe del ejército 
francés, el mariscal Moncey, que sitiaba Barcelona. 
Después de firmar la capitulación tuvo que emigrar 
á Francia, regresando á Barcelona, de donde fué 
nombrado promotor fiscal. Antes, en 1821, había 
ejercido el cargo de procurador síndico del Ayunta= 
miento de la capital últimamente citada. 

ELías y Du Atoy (José Antronio). Biog. Juris- 
consulto y escritor español, n. en Arenys de Mar 
(Barcelona) ym. en Barcelona (1817-1881). Estu= 
dió en la universidad de Cervera y se distinguió por 
la profundidad de sus conocimientos, lo mismo en 
jurisprudencia que en ciencias exactas. Fué promo- 
tor fiscal durante muchos años, y se con'ó entre los 
socios fundadores de la Academia de Jurisprudencia 
y Legislación de Barcelona, perteneciendo, además, 
á la de Ciencias Naturales y Artes. Escribió: Refor- 
ma de los derechos señoriales y en parangón del con- 
trato enfitéutico que dimana del sistema feudal (Bar- 
celona, 1836), Manual de Derecho civil vigente en 
Cataluña (Barcelona, 1812 y 1851), Colección gene- 
ral de Códigos antiguos y modernos (Barcelona, 1816), 
Tablas sinópticas para facilitar la aplicación práctica 
del Código civil. Compendio de la historia de las ins- 
ticuciones (Barcelona, 1847). Aplicación práctica del 
Código penal de España (Barcelona, 1818). Zutracto 
de la Novisima Recopilación, Atlas histórico de Es- 
paña (Barcelona, 1818), Atlas geográfico, histórico y 
estadístico de España (Barcelona, 1850), Derecho ci- 
vil general y foral de España (Barcelona, 1875), Le- 
gislación hipotecaria (Barcelona, 1877), Disposiciones 
de Derecho civil vigentz en Ultramar (Barcelona, 
1830), y varias memorias científicas, 
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Enías y Sicarbo (MiquEL). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Cataluña. Ejerció en Barcelona y ocu- 
pó algunos importantes cargos; fué alcalde mayor de 
Novelda y Biar, en el reino de Valencia, auditor de 
guerra y asesor subdelegado de las tropas de la casa 
real. En la Biblioteca-Museo Balaguer, de Villanue- 
va y Geltrú, se conserva una obra de este juriscon= 
sulto, titulada Votas políticas y legales, así civiles 
como criminales, 

BLIASAF. Hist. díbl. Personaje bíblico que 
figura como hijo de Duel y acaudillaba la tribu 
de Gad. 

ELIASIB. ZHis!. bib. Sumo sacerdote hebreo, 
contemporáneo de Jerjes, si hay que creer al histo= 
riador Josefo. Sábese, empero, que vivió en tiempo 
de Nehemías, hacia 3550, pero se ignoran la fecna 
de su muerte y la duración de su pontificado. 

ELIASITA. f. Mineral. Hidróxido impuro de 
urano. 

ELIASZ. Bioy. Escritor israelita polaco (1720= 
1797). Fué director de la Académica talmúdica de 
Wilna, á la que concurrieron numerosos alumnos, y 
dejó muchas obras, entre ellas una colección de ob= 
servaciones sobre el texto del Talmud, titulada Aa= 
gahot. 

ELIATHA. Hist. díbl. Levita, hijo de Hernán; 
era uno de los que cantaban delante del Arca. 

ELIAZIM. Bioy. díbl. V. ELiaximM. 

ELIBERTO (San). Hagiog. V. Enurio (SAN). 

ELICA IBN MIDRAR. Bioy. Soberano ue 
Sedjelmasa (Marruecos) desde 884. A poco de pose= 
sionarse del gobierno, marchó contra el madi Obeid 
Alah y le hizo prisionero, pero Abul Abdalah se apo- 
deró de Sedjelmasa, puso en libertad al madi é hizo 
dar muerte á Erica len MiDrar. 

ELICE. (6Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Teramo, dist. de Penne, cerca de la costa del Adriá- 
tico, á 27 km. de la est. de Montesilvano; 1,820 h, 

ELICES. /1/it. Uno de los compañeros de Fineo, 
al que Perseo dió mnerte. 

ELICIO. 17if. Sobrenombre de Júpiter. Con este 
epíteto le invocaban los romanos, dirigiéndose á él 
con ciertos versss en la creencia de que á su conjuro 
descendía á la Tierra. 

ELÍCITO, TA. adj. Filos. En la explicación de 
los actos internos distinguen los filósofos este acto 
del imperado, diciendo que mientras se manifiesta 
al exterior como resultado del imperio de la volun- 
tad, el elícito se produce interiormente. 

ELICLES. m. 1/i/. ant. Dardo que tenía codo y 
medio de longitud. 

ELICNOTETO. (Etim. — Del gr. e/lychnion, 
antorcha, mecha, y thetós, deriv. de tithenai, colo-= 
car.) m. Arc. y Of. Instrumento usado para faci= 
litar la entrada de la mecha en el mechero de una 
lámpara. 

ÉLICO. adj. V. Enzano. 

ELICTRA, f. Chile. Entro. 

ELICHE (Marqués DE). Genea!. Título del rei- 
no otorgado en 1624; desde 1902 lo posee el duque 
de Berwick., 

ELICHMANN (Juan). Bioy. Médico y orienta- 
lista alemán, n. en Silesia á mediados del siglo xv1 
y m. en Leiden en 1639. Conocía 16 idiomas y es- 
pecialmente el persa, cuyo origen decía ser el mismo 
que el del alemán. Dió una traducción en latín y en 
árabe con el texto griego del diálogo La Tabla, del 
filósofo Cebes, y escribió una Carta en árabe sobre 
la utilidad de esta lengua para los médicos (Jena, 
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1637) y una disertación titalada Pe fatali vitae ter- 
mino (Leiden, 1639). > 
 ELIDA. Geoy. Nomo ó prov. de Grecia, en el 
extremo NO.-del Peloponeso. Limita al N. con el 
golfo de Patrás, al E. con la Acaya y Arcadia, al S. 
con la Mesenia y al O. con el canal de Zante. Tie- 
ne 2,014 km.* con 103,600 h. Su costa, bañada por 


Monedas de plata, de Elida. (Siglo Y A. de J. C.) 


el mar Jónico; es baja y arenosa. Existen en ella nu- 
merosas lagunas que hacen el litoral insalubre y ca- 
rece de ensenadas y puertos. Exceptuando el pro- 
montorio de Glarentza, antiguo Kelonatas, que se 
eleva á 226 m. s. n. m. y es el punto más occiden- 
tal del Peloponeso. todo el litoral constituye una lla- 
nura suavemente inclinada de E. 4 O. y compuesta 
de aluviones arrastrados por los torrentes. Según la 
ovinión de algunos geólogos, debe su origen, no 
sólo á la adherencia de terrenos por el arrastre de 
las aguas, sino también á la elevación insensible ex- 
perimentada en distintos puntos de la ribera occi- 
aental. Cualquiera que sea la versión exacta, es lo 
cierto que el aspecto del litoral ha ido gradualmente 
modificándose. Cuatro islotes rocosos, bastante dis- 
tanciados úe la ribera primitiva, han quedado ane- 
xionados á tierra firme, y numerosas bahías gradual- 
mente separadas del mar por franjas arenosas, se 
ban convertido en estanques de agua dulce, á con- 
secuencia de los riachuelos que en ellos desembocan. 
Dos ríos principales riegan la Era: el Peneios Ó 
Gastuni y el Alfeyo ó Ruña. El primero ha cambiado 
su cauce, torciendo hoy bruscamente hacia el S. para 
lanzarse en el mar vor el canal de Zante, á unos 20 
Kilómetros de su antiguo punto de desagúe. El se- 
gundo riega la llanura de Erina, cubriéndola de 
fimo en las grandes avenidas, y des. al S, del cabo 
Trepito. Tras la zova marítima se elevan los valles, 
bien cultivados en su mayoría, Producen trigo, 
maíz, sorgo, lino, cánamo, etC., y €n sus vertientes 
se ven grandes moreras y bosques. donde crecen va- 
riedad de árboles. El ganado pace en las praderas, 
siendo el caballar el que con más uúmero de cabezas 
cuenta. En el litoral es muy productiva la pesca de 


esponjas. La cap. del nomo es Pyrgos. 
Historia. La ELiva, cuyos límites en la antigúe- 


dad poco variaban de los actuales, fué una comarca 
que tuvo carácter casi sagrado por verificarse en ella 
los juegos olímpicos. Al estallar la guerra del Pelo- 
poneso, vió alterada la paz tan proverbial en este 
país como en Arcadia. Más tarde las hordas bárba- 
ras, capitaneadas por Alarico. invadieron la comar- 
ca, arrasando Sus poblaciones. Durante la Eiad 
Media multitud de aventureros se establecieron eL 
ella, construvendo fortalezas rudimentarias. 

Ermwa ó Euis. Geo. ant. Ciudad de Grecia, en 
el Peloponaso. Era cap. de la Elida. Actualmevte 
no queda de ella ni vestigio. Fué patria de Pirrón, 
el fundador de la escuela de los escépticos. y de Fe- 
dón, coriteo de la escuela llamada de Elis. Tenía dos 
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templos consagrados á Venus y á Baco. Se hallaba 
cerca de la actual Kaloscopi. 

ELIDAD. Hist. 0161. Personaje bíblico de quien 
se lee que intervino en el asunto del reparto de las 
tierras de Canaán; eva hijo de Chaselo, y pertenecía 
á la tribu de Benjamín. 

ELIDE. 0Geoy. Islote de Méjico, en la costa de la 
Baja California (28% 39/ lat. N. y 114* 16/ long. O.), 
estéril y cubierta de guano. Una barra le une á tie- 
vra y en ella tienen asilo aves marinas y focas. 

Erwmeg. f. Mi2. ant. Especie Ge catapulta usada en 
el siglo x11, que podía arrojar piedras de un peso de 
700 libras á más de 100 varas de distancia. 

ELmes. Mil. ant. V. ELICLES. 

ELIDIO (San). Hagioy. Martirizado en 674. el 
95 de Enero en Volvic de Auvergne, en compañía de 
San Proyecto, obispo de Clermont, á quien acompa- 
ñaba como acólito. 

ELIDIR. (Etim. — Del lat. elidere, formado del 
pref. e y laedere, chocar, frotar.) v. a. Frustrar, de- 
bilitar, desvanecer una COSA. Gram. Suprimir la 
vocal con que acaba una palabra cuando la siguiente 
empieza también con vocal; como del por de el, al 
por d el. 

Deriv. Elidido, da. 

ELIDRION. m. Nombre que se daba antigua- 
mente á una mezcla de oro, plata y cobre. 

EL IDRISI. Biog. V. ABU ABDALLAH Moma- 
MED BEN MOHAMRD BEN ÁBDALLAH BEN Ioris. 

ELLE. Geoy. Pobi. y parr. de Escocia, en el cond. 
de Fife; 1,189 h. Tiene un puerto seguro, aunque 
de escaso tráfico. Es estación veraniega muy fre- 
cuentada. Est. f. e. 

Erre (JacoBo Jos). Piog. General francés, n. en 
Wissemburgo, y m. en Varennes (1746-1825). Des- 
pués de haber pertenecido veintidós años al ejército, 
no era, en 1788, más que subteniente. pero hallán= 
dose accidentalmente en París cuando la toma de la 
Bastilla, fué el primero en eutrar en la célebre cár= 
cel y recibió del gobernador el texto de la capitula= 
ción, que llevó á la Casa de la ciudad. El «bravo 
Er» ó el «sargento ELIm»., que de ambos modos se 
le llamaba, aseguró desde entonces Su popularidad y 
cinco años más tarde era ya general de división. 
Tomó parte en las guerras de la República y del 
Imperio, y se retiró en 1811. 

Erik (Juan). Biog. Benedictino de la congrega- 
ción de Sau Mauro, n. en Ruán y m. en Cenches 
(164011714). Era de mus honrada familia, y abra= 
zada la vida monástica. profesó la regla de San Be- 
nito en el monasterio de Jumieges (1666). Sus mé- 
ritos le elevaron á ser superior, cuyo oficio desemveñó 
con el mayor celo, manteniendo en su punto la ob- 
servancia monástica. Cuando murió era prior de la 
abadía de Conches; antes lo había sido de San Pe- 
dro de Melun (1693). Débensele las obras. siguien- 
tes: Histoire de Vlabbaye de Se. Cresvon=le-Grand de 
Soissons (1689). Ecrit ow Uon voit Pantiquité, la diy= 
nité ee la preeminence de Se. Pere de Melun «u des - 
sus de la Collegiale et de toutes les autres églises de 
Melun(1696) y varias otras concernientes al mismo 
cenobio. También escribió la Hustoive de Vabdaye de 
Monneval siendo prior de dicho convento en 1711. 

Bintiogr. Histoire die. de la Congr. de St. Maur; 
Supplénent a la hist. tit. de la C. de St. Maur. 

Ernie pe BraumonT (Juan BauTISTA ARMANDO 
Lurs LEoNCIO). Biog. Geóloxo francés, n. en Canon 
en 25 de Septiembre de 1798 y m. en la misma po= 
blación en 21 de Septiembre de 1874. Después de 
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brillantes estudios en el colegio de Enrique 1V, en- 
tró en la Escuela Politécnica y luego en la de Mi- 
nas. En 1823, ya con el título de ingeniero, acom- 
pañó á Inglaterra á Brochant de Villiers, su maes= 
tro, que había sido enviado 
á aquel país para estudiar la 
carta geológica que habían 
levantado los ingleses y al 
misino tiempo la explotación 
de las minas. Les acompañó 
también en aquel viaje Du- 
frenoy (V.) y á su regreso 
dieron ambos cuenta del mis- 
mo en una serie de intere- 
santes memorias publicadus 
en los Annales des mines y 
reunidas luego con el título 
ae Voyage metalurgique en 
Angleterre (1839). En la bio: 
grafía de Dufrenoy hemos hablado ya del mapa geo- 
lógico de Francia, que tué obra de los dos sabios, y 
aquí sólo diremos que para llevarlo á cabo recorrie= 
ron el territorio francés por espacio de diez y seis 
años y que en 1841 apareció el primer mapa á la 
escala de 1 < 500,000, y en la exposición de 1867 
presentaron un magnífico mapa detallado y local á 
la escala de 1 < 80,000. Erre pe BeaumonT fué in- 
geniero de las minas de Ruán de 1824 á 1827. y 
desde este año suplió á Brochant en la Escuela de 
Minas como profesor de geología, siéndclo del Cole 
gio de Francia desde 1832 en substitución de Cu 
vier. En 1833 ascendió á ingeniero jefe, en 1835 se 
le dió en propiedad la cátedra de geología de la Es- 
cuela de Minas, en 1847 fué nombrado inspector 
general de Minas, y en 1868 se retiró, conservando, 
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no obstante, la dirección del nuevo servicio del mana 
geológico de Francia y sus títulos de profesor de la 
Escuela de Minas y del Colegio de Francia. Perte- 
necía á la Academia de Ciencias de París, de la que 
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tué secretario perpetuo desde 1853, y era corres- 
pondiente de la de Berlín, Real Sociedad de Lon= 
dres y otras muchas. La geología debe á ELIE DE 
BeauMoNT grandes progresos, pues debido á sus 
interesantes Observaciones sobre las cadenas de mon- 
tañas, la elevó casi á la categoría de una ciencia 
exacta. Combatió las doctrinas hasta entonces gene- 
ralmente admitidas, demostrando que las cadenas de 
montañas no habían existido siempre, sino al con- 
trario, que se habían levantado en épocas diferentes. 
Sentó el principio de que la identidad de dirección 
de muchas cordilleras demuestra también la identi- 
dad de la época de su formación; en su primer estu— 
dio sobre esta materia admitía sólo cuatro sistemas 
de montañas, llegando á señalar 896, en 1867. Son 
también muy notables sus estudios sobre los fenóme- 
nos eruptivos del planeta que atribuyen todos á ina 
misma causa generadora. Las doctrinas de ELIE DE 
BrarMONT están hoy casi abandonadas, pero en su 
tiempo produjeron verdadera sensación y han servi, 
do de base para estudios más combletos. Se distin= 
guió también como profesor, y, aparte de los escritos 
en colaboración con Dufrenoy, escribió los signien= 
tes trabajos: Coup d'veil sur les mines (París, 1824), 
Observations geologiques sur les différentes formations 
gui, dans le systeme des Vosges, séparent la formation 
houillére de celle du lias (1827). Recherches sur quel: 
ques-unes des revolutions de la.surface du globe (1829), 
FPaits pour servir a Uhistoire des montagnes de ''Oi- 
sans (1829), Vote sur Puniformite de la ceinture ju- 
rassique du bassin geologigue qui comprend Londres et 
Paris (1829). Observations sur Vétendue des terrains 
tertiaives inférieurs dans le Nora de la France (1832), 
Meémoire sur les groupes du Cantal et du Mont-Duvé 
(1833), Recherrhes sur la structure et Porigine du 
mont Etna (1835). Remarques velatives a la formu- 
tion du cóne du Vésuve (1937), Vote sur les émana- 
tions volcaniques eb metalliféres (1847). Legons de 
géoloyie projessdes aw College de France (París, 1849), 
Notice sur les systemes de montagnes (París. 1852), 
Carte géologigue ?étaillée de la Haute- Jarne an 
1/80,000 c., en colaboración con Chancourtois (Pa= 
rís, 1860): Rapport sur les progres de la stratigraphie 
(París, 1869). Génlagie des Alpes et du tunnel des 
Alpes (París, 1872). Además, escribió y leyó en la 
Academia de Ciencias los elogios de varios de sus 
compañeros muertos. En 1876 se le erigió una esta- 
tua en Caen, 

Bibliogr. Bertrand, Bloge historique a'Elie de 
Beaumont (1874); Guverdet, Liste des travaus scien- 
tifiques d'Blie de Beaumont (1875); Patier, Haposé 
des travauw a' Elie de Beaumont (1875). 

Ec be BraumonT (Juan Bautista Jacono). 
Biog. Jurisconsulto francés, n. en Carentan y m. en 
París (1732-1786). Hombre de extraordinaria ima= 
ginación y cultura, que á pesar de carecer de dotes 
oratorias, intervino en muchos procesos célebres 
por medio de luminosas memorias que producían 
tanta impresión como el más elocuente de los dis- 
cursos. Su Memoria pidiendo la revisión del proceso 
del desgraciado Calas, cuya inocencia fué reconocida 
tardíamente en 1765, le valió la amistad y los elo 
gios de Voltaire. La mayoría de sus informes han 
sido reunidas con el título de Choiw de plardoyers et 


£ 


mémoires d' Elie de Beaumont (1821). Se le debe, 


además, una obra titulada Jurisprudence des rentes. 
Su esposa, Ana Luisa Morin Dimesnil, es conocida 
como autora de las Lettres du marquis de Roseile 


(1764). 
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ErikE De La Porerik (Juan ANTONIO). Biog. Mé- 
¡dico francés, hermano del jurisconsulte Elie de Bean- 

mont, n. en Coutances y m. en Brest (1732-1794), 
Estudió en Caen y en París, y fué regente de la Fa- 
cultad, miembro de la Sociedad Real 
de Medicina, inspecter de los hospi- 
tales militares y médico-jete de ma- 
rina en Brest, Escribió: Z/eses physio- 
logicae de secretionum theoria (1138), 
Examen de la doctrine d' Hippocrate. 
etc. (Brest. 1785); Recherches sur 
Vétat de la médecine dans les départe- 
ments de la marine (París, 1191), y 
Recherches sur Vétat de la pharmacie 
considerée dans ses rapporís avec la 
medicine, etc. (París. 1791). 

ELIEL. Hist. bib. Individuo de 
la tribu de Manasés. que peleó deno- 
dadamente por la patria, bajo los re- 
yes Joatán (de Judá) y Jeroboán 11 
(de Israel). 

ELIENA (Sara). Hagiog. Vir- 
gen hourada en Lauriano de Italia, 
el 20 de Abril. Fué enterrada en el 
siglo 1v en Poestum, villa destruida 
por los sarracenos. 

ELIES Y RUBERT (Anro- 
mio). Biog. Historiador y juriscon= 
sulto español de fines del siglo xv1I1 
y principios del x1x, n. en Cataluña. 
Perteneció á las Academias de Buenas Letras y Jn- 
risprudencia de Barcelona. Se le debe: Sobre el ori 
gen, antigiedad y progresos de los pósitos 0 graneros 
públicos en los pueblos (Cervera, 1787). Sobre las mo- 
nedas de terno, Sobre affJers de armes y caballers, ¿Qué 
autores ó documentos existen que puedan conducir para 
arreglar una gramática catalana? (1795). Subre si 
tuvo España todos o algunos de los 24 reyes primeros 
que escribe Feliu en sus Anales (1804). ¿Cuándo tU- 
vieron origen en Cataluña los apellidos y de qué se t0- 
maron? (1805). 

ELIEZER. (Etim. — Palabra griega que sig- 
nifica auvilio de Dios, compuesto de El, Dios y 
tser, auxilio.) Nombre propio de varón. 

Erntmezer. Bicg. dí07. Nombre muy común en el 
pueblo hebreo que significa «Dios es (mi) socorro», 


Eliezer y Rebeca, por Tiépolo. (Museo de Burdeos) 


Eliezer, criado de Abraham. 
llándose Abraham al Se- 


dv 
en el Génesis, XV, 2. Quere 
ñor de morir sin hijos, dice, seg 


Eliezer y Rebeca, 


Se habla de él | le preguntaba de 
casa alojamiento para él. 


án la interpretación | su p 
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probable del texto hebreo: «Señor, Jahvé, ¿qué me 
darás? Que. vo me voy sin hijos: y el heredero de mi 
casa (será) ese Damasceno, EnimzEr.» Se le apellida 


Damasceno ó, literalmente, Damasco, por ser, quizá, 


por Lucas Giordano (Jcrdán). Galería Real de Dresde 


natural de esta ciudad. Convienen los críticos, ge- 
neralmente, en identificar á LLIEZER con el criado 
que, según se narra en el capítulo XXIV del Géne- 
sis, recibió de Abraham el encargo de buscar en Me- 
sopotamia una esposa de su parentela para Isaac. 
Episodio que se cuenta en el cit. cap. del Génesis, 
de la manera siguiente: Viéndose ya Abraham en la 
vejez y no queriendo que su único hijo Isaac casase 
con mujer alguna cananea. sino con otra de su tie= 
rra y parentela, mandó allá con esta misión á su fiel 
criado Exizer. Tomó éste 10 camellos, y escogien- 
do lo mejor de los bienes de su amo, partió, Como 
final de su próspero viaje llegó á la ciudad de Harán 
(Mesopotamia), en donde residía Nacor: fuera de la 
ciudad y junto á un pozo hizo que descansasen los 
camellos, y al ver á las mujeres que iban allá por 
agua, pues era el caer de la tarde, 
suplicó al Señor que le fuese propi- 
cio y le sugiriese la manera de cum- 
plir el encargo de su amo: — La 
doncella, diio, á quien pidiéndole 
yo agua me respondiere: «bebe, que 
también á tus camellos daré de be- 
ber», es la que tenéis, Señor, pre= 
destinada para esposa de Isaac. Ápe- 
nas había terminado ELIBZER SU Ora- 
ción, presentóss Rebeca llevando un 
cántaro al hombro; bajó á la tuen:e 
y llenólo. cuando ovó á ELIEZTR 
que le pedía agua para beber. «Be- 
bed. señor». le respondió Rebeca. 
Y habiendo bebido EL18ZER, añadió: 
«Ahora voy á sacar agua para vues- 
tros camellos.» Abrevados éstos, 
ofrecióle ELIEzER unos pendientes de 
oro y unos brazaletes, al tiempo que 
quién era hija y si habría en su 
Resvondióle la doncella que 
adre era Betuel, hijo de Nacor y de Melca, y que 
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en su casa hallaría hospedaje. Y diciendo y hacien= 
- de corrió á su casa y contó á los de ella cuanto le 
había pasado, por lo cual salió Labán, hermano de 
Rebeca, á recibir al extranjero, y todos le ayasaja- 
ron, ofreciéndole comida, que tenían ya preparada, á 


Eliezer y Rebeca, por Strozzi. (Galería Real de Dresde) 


lo cual se opuso EL1EzER, diciendo: «No comeré has- 
ta haber expuesto el objeto de mi viaje.» Refirió en- 
tonces cómo era criado de Abraham, quien tenía un 
sólo hijo y que de Abraham había recibido el encargo 
de traerle esposa para su hijo, rogándoles al mismo 
tiempo, que le dijesen si consentían en dejar partir 
á Rebeca con él para presentarla 4 Abraham. Com- 
prendiendo Labán y Batuel que era aquélla la vo- 
luntad de Dios, le concedieron á Rebeca para esposa 
de Isaac. Al ver esto EL1ezER, regaló á la doncella 
las demás alhajas y vestidos que traía, y ésta, con- 
tenta y satisfecha partió con él, acompañada de su 
nodriza y de sus doncellas y con la bendición de s» 
familia. Al llegar á casa de Abraham. tomóla Isaac 
por esposa, introduciéndola en la tienda de su di- 
funta madre Sara v amándola tiernamente como á tal. 

II. ¿Llevaron también, entre otros, el nombre de 
Erizzer: El hijo segundo de Moisés y Séfora. || Un 
hijo de Becor, hijo de Benjamín, || Un sacerdote, que 
tocaba la trompeta delante del arca de] Señor, cuan- 
do David le trasladó á Jerusalén. [| Un hijo de Zecri, 
y jefe de Rubén en tiempo de David. [| Profeta de 
la tribu de Judá, en tiempo de Josafat. [| Cuatro per- 
sonajes del tiempo de Esdras. || Un antepasados de 
Jesucristo, en la genealogía de San Lucas (II, 29), 

Ecrezer Bey Enías MxeNARI. biog. Médico y ra- 
bino, m. en Cracovia hacia el año 1586. Primera. 
mente ejerció en Cremona, pero tuvo que huir, á 
causa de las persecuciones de que eran objeto los de 
su religión, trasladándose entonces á Constantino— 
pla, donde fué nombrado rabino de la sinagoya de 
Naxos, siéndolo después de la de Posen, en Polonia, 
Tuvo gran fama como médico. Escribió: Joseph Le- 
kaw, comentario sobre el libro de Esther, y Mahasse 
Áscem (Venecia, 1583, y Cracovia, 1584). 

EniezeR BEN Hircan. Bioy. Rabino del siglo 1 y 
principios del 11, llamado el Grande. Era muy ver- 
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sado en magia y defendió las doctrinas de los caraí= 
tas. Se le atribuyen las obras: Pirke rabbi Hliezer y 
Orcoth Chaiim. 

ÉLIF. m. Primera letra de los alfabetos árabe, 
persa y turco, la cual no tiene pronunciación propia, 
En árabe la letra elif sirve para marcar la a larga, 
por ejemplo en ajiddl (montañas). A veces, en prin= 
cipio ó medio de dicción, sostiene el 2amza, que es 
la primera consonante del alfabeto árabe. 

ELIFANT. m. ant. ELeraNTE. 

ELIFIO (San). Aagiog. N. en Toul, fué preso 
allí por cristiano. Se fugó de la cárcel y se retiró á 
Grand, en los Vosgos, donde convirtió á muchos al 
cristianismo. Por orden del emperador Juliano, fué 
decapitado el 16 de Octubre de 362, día en que lo 
pone el martirologio romano. 

ELIGIBILIDAD. f. aut. EnecibiLiDaD. Nótese 
acerca de esta voz que el Diccionario de la Acade= 
mía limita su aceoción al sentido de «capacidad le= 
gal para obtener un cargo elegible», siendo así que, 
según el uso de los clásicos, puede y debe extenderse 
á toda clase de capacidad, tanto legal, como natural. 

ELIGIO (San). Hayiog. V. Loy (San). 

ELIGIR. v. a. ant. ELrcir. 

Deriv. Eligible. Eligiente. 

ELIGÚN ó ELIKMIS. Bioy. Príncipe y ge- 
neral georgiano de mediados del siglo x11. Fué en- 
viado por Iván Il al Aderbaijan en solicitud de so= 
corros, pero estando en dicho país se enteró de que 
su hermano había muerto y de que su familia estaba 
arruinada. quedándose entonces al servicio de El- 
digeiz, sultán del Aderbaijan, quien le nombró ge- 
neral y gobernador de varias plazas, y á su muerte 
(1172). tutor de sn hijo Gahlavan. M. en un combate, 

EtuicGún ó Exixuis. Bioy. Principe georgiano, nie- 
to uel anterior, m. en 1243. Su padre Libarit, que 
se había reconciliado con el rey de Georgia y había 
recibido de éste sus posesiones de la provincia de 
Sionia, le dejó por heredero de las mismas, pero 
cuando los mogoles invadieron la Georgia, se alió con 
ellos, después de haberse defendido heroicamente en 
la ciudad de Frasxgapor, En cambio de su traición 
recibió grandes territorios, pero fué envenenado poco 
después por Avak. Le sucedió su hermano Tempad. 

ELIJAN. (Etim. — 3 * pers. del pl. del imper. 
del verbo elegir.) m. Uno de los lances del juego del 
monte, consistente en la reunión de tres naipesigua- 
les en el albur ó gallo, jugando el naipe que falta 
contra el del palo que los puntos eligen entre los 
que falten del naive contrario. 

ELIM.Geog. Punto de Arabia donde acamparon 
los israelitas después del paso del mar Rojo. Fué su 
séptima estación desde su salida de Egipto y proba- 
blemente corresponde al valle actual ¡e Chavendel, 

Etim. Geog. Pobl. de la Unión sudafricana, prov. 
de El Cabo, cond. de Bredasdorb; 1,500 h. En sus 
alrededores abundan los pastos. Est. de misioneros, 

ELIMA. (Etim.— Del gr. éymos, flauta.) 
f. Mús. Especie de flauta frigia, 

ELIMAIDA ó6 ELIMAIS. (eog. ant. V. Enam, 

ELIMANE. Geo. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en la colonia del Senegal. región de Kaar- 
ta, sit. á 15 km. aproximadamente de Medina. 

ELIMANTIS. 1fit. Sobrenombre de Nanea, dio- 
sa adorada por los elimeos de Siria, 

ELIMAUS..1if. Sobrenombre de Júpiter, en 
Elimais (Persia), donde se le había erigido un templo. 

ELIMEA. Geoy. Ciudad de la antigua Macedo- 
nia, hoy Grevno, en el país llamado Elimeótida, 
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—- ELIMELEC. Biog. bib1. Que etimológicamente 
pignifica «Dios es rey». Era el nombre de uno de los 
antecesores (legales) de David. He aquí lo que de él 
refiere el libro de Rut: En tiempo de los Jueces so- 
brevino una gran hambre en Israel. Entonces un 
hombre de la tribu de Judá, natural de Belén, se tué 

“4 morar en tierra de Moab, con su mujer y sus dos 
hijos. Llamábase ExIMELEC, y su mujer Noemi, y 
sus dos hijos Mahalón y Quelión. Muerto ELimELEO, 
sue dos hijos se casaron con dos doncellas moabitas, 
Orfa y Rut. De allí á diez años murieron Mahalón y 
Quelión, sin dejar hijos. Determinó entonces Noemi 
volverse á Belén. Sus dos nueras querían acompa- 
ñarla: pero, finalmente, Orfa se quedó en Moab, y 
Rut siguió fielmente á Noemi. Tenía el difunto ELr- 
MELEC un pariente rico y poderoso llamado Booz. 
Con Booz, en virtud de la ley hebrea del levirato, 

_ se Casó Rut la moabita. Y termina así el libro de 
Rut: «Booz fué padre de Obed, Obed de Isaí, Isaí 

de David.» 

ELIMEO, A. adj. Habitante de Elimea ó de la 
Elimeótida. U. t. e. s. || Perteneciente ó relativo á 
Elimea ó á la Elimeótida. 

ELIMEÓTIDA. Geog. Comarca de la Macedo- 
nia antigua. 

ELIMINACIÓN. f. Acción y efecto de eliminar. 

Erminación. A19. V. EcuAcIióN ALGEBRICA. 

Erminación. Fisiol. Expulsión de productos de 
la elaboración orgánica que no tienen ya utilización 
alguna. La eliminación es el proceso depurador de 
la economía y se realiza por distintas vías: urinaria, 
biliar, sudoral, cutánea y pulmonar. V. Riñón, Hi- 
Gano, PIEL, SUDOR, ExHALACIÓN CUTÁNEA Y PUL— 
MONAR. 

Enminación. Pat., Terap. y Tozicol. Expulsión 
del organismo de productos mortificados. V. GAN- 
GRENA, INFLAMACIÓN, MoRrTIFICACIÓN, NECROSIS y 
Secuestro. Para la eliminación de los medicamentos, 
V. MEDICAMENTO, y para la de los venenos, véase 
este artículo. 

ELIMINADOR, RA. adj. Que elimina. 
U.t.c. 8. 

Enminanor, Ra. Fisiol. Se llaman órganos eli- 
minadores los que deben expulsar los diferentes ve- 
nenos formados en la economía. V. ELIMINACIÓN. 

ELIMINAR. 1.* acep. F. Eliminer. — lt. Elimi- 
naro. — In. To eliminato. — A. Fortschaffen, eliminiren. 
—P. y C. Eliminar. — E. Eljeti, elimini. (Etim. — 
Del lat. eliminare, tormado del pref. e, fuera de, y 
limen, umbral.) v. a. Descartar, separar Una cosa; 
prescindir de ella. : 

Sinón. SUPRIMIR. 

Deriv. Eliminable. Eliminadamente. 
Eliminado, da. Eliminante. 

Erminar. Mat. V. EcuAcióN. 

ELIMINATORIO, RIA. adj. Que elimina, que 
produce ó prepara la eliminación. Juicio, fallo BLI- 
MINATORIO. , 

ELIMIOTIDE. Ceoy. Región de Macedonia, en 
los confines de Tesalia. Ocupaba la cuenca superior 
del Hallacmon. Su cap. era Blimea. 

ELIMNIO. Mit. Epíteto aplicado á Neptuno en 
Eubea, y con el cual se le rendía culto. 

ELIMO. Bot. (Elymus L.) Género de gramíneas, 
" hordeas, con dos estigmas, con espigas equilatera- 
les, una á seis espiguillas en cada porción del eje, 
cada una con dos ó más flores, tres estambres, glu- 
mas y glumillas no muy pequeñas. Comprende una 
treintena de especies de las zonas templadas, excep- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO x1x. —49 


769 


to Australia y El Cabo; altas, duras y vivaces. La 


especie P. arenarius (V. lám. GRAMÍNEAS, IV, 


fig. 6) se extiende por el litoral de Cataluña y Gali- 


cia, Holanda, Norte de Alemania;” Rusia, Siberia y 


América del Norte, sirviendo para fijar las dunas; en 


Islandia parece que hacen pan con su grano, La 
E. Caput-Medusae se llama en castellano rompesacos. 


Erimo. Mit. Hijo natural de Anquises y hermano 


de Erih; fué uno de los troyanos que, según la tra- 
dición, huyeron de Troya á Sicilia, y con auxilio 
de Eneas construyeron las ciudades de Egesta y 
Elima. Los troyanos que se establecieron en esta 
parte de Sicilia se llamaron elim, del nombre de 
Emo. 


Erixo. (Etim. — Del gr. elymos.) f. Mús. ant. 
Flauta de bojencorvada en la extremidad inferior á 


la cual se aplicaba un asta. Usábase esta flauta en- 
tre los antiguos griegos. 


ELIMOS. m. pl. Kénogr. ant. Pueblo de Sicilia, 


establecido en la región occidental de la isla. Se la 
considera como aborigen, y distinto, por lo tanto, de 
sículos y sicanos. 


ELIN (Aarón). Eeog. Est. f. e. Central del Chu- 
but (Rep. Argentina), á 21 km. del puerto Madryn. 

ELINA. Geo). Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Navarro, con 
est. f. C. 

ELINANDO (San). Hagiog. N. en Pronleroy, 
diócesis de Beauvais, y m. en 3 de Febrero de 1237. 
Tuvo entrada en el palacio de Felipe Augusto como 
poeta, y llevó una vida licenciosa, pero iluminado 
acerca de la mundana vanidad por la predicación de 
san Eustaquio, huyó del mundo para encerrarse en el 
monasterio cisterciense de Froidmond, que lo gober= 
naba Guillermo, su segundo abad. Ordenado de sacer- 
dote, le fué encargado el ministerio de exhortar á gus 
hermanos en religión al ejercicio de la virtud, lo cual 
no hacía menos con el ejemplo que con la palabra. 
Intervino en el concilio de Toulouse. Compuso unos 
Anales y escribió, entre otras obras, unas homilías 
llenas de unción que le merecieron renombre entre 
sus contemporáneos. 

ELINCOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Cambrai, cant. de Clary, á 
7 km, de la est, f. c. de Busigny; 1,570 h. Posee 
un castillo medioeval en ruinas. Fab. de tejidos y 
bordados. 

ELINCOURT-SAINTE-MARGUERITE. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Oise, dist. 
de Compitgne, cant. de Lassigny, á 9 km. de la est. 
t. e. de Thourothe; 600 h. Iglesia parroquial de los si- 
glos x1 y x11, en la que se conserva un ejemplar del 
célebre Códice llamado de Lusignán. 

ELINE. Mús. Cavción de los tejedores en 
Grecia. 

ELING. Goy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Bants, junto ála rib. NO. del golfo de Sout- 
hampton y á 1 km. de la est. f. c. de Totton; 
6,500 h. 

ELINKIN. 6+0y. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en Casamance. Ocupó su emplazamiento la 
antigua factoría inglesa de Lincoln. 

ELIO (PUENTE pr). Geog. Puente sobre el Tíber 
en la antigua Roma, así llamado de Elio (en latín 
Aelius), Adriano, que lo mandó construir. Hoy lleva 
el nombre de Santo Angelo. 

Erro Anriano. Biog. Emperador romano. Véase 
ADRIANO. 

Ero ARÍSTIDES. Bio. V. ARÍSTIDES (Enzo). 
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Euro Gano. Biog. Prefecto de Egipto en el año 24 
a. de J. C., durante el reinado de Augusto; es conoci- 
do por haber llevado por primera vez las armas roma- 
nas á la Arabia, en la parte que actualmente se de- 
nomina Yémen, cuya expedición se realizó durante 
los años 23 y 22 antes de nuestra era. Eno (GALO 
destruyó en aquella ocasión muchas ciudades, pero 
se vió obligado á retirarse ante los ataques de los 
árabes y los estragos de una epidemia que hizo gran 
mortalidad entre sus soldados, perdiendo así la ma- 
yor parte de su ejército. A pesar de tantas calami- 
dades, parece alcanzó el fin que se propuso, que fué 
el de impedir la piratería en el mar Rojo. La expe- 
dición tuyo gran importancia desde el punto de vis= 
ta geográfico, pues este general aportá muchos datos 
sobre la Arabia, que fueron aprovechados por el 
geógrafo Estrabón y por Plinio el naturalista. 

Erro Lanna (L.) Biog. Caballero romano, amigo 
de Cicerón. Durante las convulsiones del tiempo de 
Clodio, el cónsul Gabino le desterró de Roma, aun- 
que después llegó á pretor en el año 43, gracias al 
apoyo de Cicerón. Su hijo Hlio Lanna se distinguió du- 
rante el reinado de Augusto en la guerra contra los 
cántabros de España; fué nombrado cónsul en el año 
2 de la era cristiana; fué asimismo procónsul de Africa, 
legado en Siria, prefecto de la ciudad, probablemen- 
te después de Pison. Horacio dedicó á este personaje 
dos de sus odas. 

Erro Marciano. Biog. Célebre jurisconsulto ro= 

mano del tiempo de Caracalla. Escribió varias obras, 
entre las cuales fueron particularmente apreciadas 
sus Instituciones en 16 libros, que sirvieron, con las 
de Florentino, á los compiladores de las Institucio- 
nes de Justiniano para lo que faltaba en las obras 
de Gayo. 

Exio Pero. Biog. Cónsul en 201 a. de J. C. y 
censor dos años más tarde, célebre por ser muy co- 
nocedor de la ciencia del Derecho. 

Ezio Pero. Biog. Hermano del anterior, cónsul en 
198, muy famoso en la ciencia del Derecho, por haber 
publicado un tratado de jurisprudencia, que de su 
nombre se llama todavía Derecho elio (Jus Aelianum, 
552 de Roma, 202 a. de J, C.) En el siglo v a. de 
J. C., fué publicada en Roma laley de las Doce Ta- 
blas, pero los beneficios que esta legislación hubiera 
debido aportar á los plebeyos fueron ilusorios, por el 
hecho de que los patricios habían reservado para sí, 
entre otras cosas, el conocimiento de las fórmu- 
las del procedimiento, sin las cuales no se podía in- 
tentar ninguna acción. Un primer remedio se apor= 
tó á esta situación por un escriba, Flavio (V. este 
nombre), que publicó el Jus Flavianum; mas Sexto 
Elio fué quien hizo del derecho una verdadera cien- 
cia pública accesible á todos, con la publicación del 
Jus Aelianum. Esta obra que, después del Digesto, 
es la cuna del derecho (cunabula juris), tenía el nom- 
bre de Tripartita. Consta, en efecto, de tres partes: 
primero, el texto de la ley de las Doce Tablas; des- 
pués un comentario á esta ley, y, por último, la 
exposición de las reglas precisas del procedimiento. 
Ennio y Cicerón hicieron grandes elogios de la obra 
de Sexto Elio. Unos pocos fragmentos de las obras 
de este jurisconsulto han llegado hasta nosotros, que 
ha publicado Hunschke en su obra Jurisprudentias 
antejustinianae quae supersunt (Leipzig, 1861). 

Eto Promoro. Biog. Médico griego del siglo 1 
a. de J. C., según unos, y del siguiente, según 
otros, n. en Alejandría. Dejó varias obras sobre me- 
dicina, entre ellas la titulada Medicinalium formula- 
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rum collectio, de la que Khtin ha publicado extrac= 
tos en su Ádditam. ad Blench. med. vet. a. J. A. Fa- 
drici in bibl. graeca exhibit, y Bona, en su Tractatus 
de scorbuto (Venecia, 1781). Schneider también ha 
reproducido tragmentos de las obras de Enzo, y, final- 
mente, Mercuriali cita otras dos: De Venenis et Mor= 
bis Venenosis y Variae Lectiones, 

Erto SriLo-PRAECONINUS (L.). Biog. Caballero ro- 
mano que vivió por los años 150-70 a. de J. C., 
oriundo de Lanuvium y el primer filósofo latino, se- 
gún la cronología. Es el fundador científico de la 
investigación sobre el idioma latino y antigiiedades, 
por haber descubierto los monumentos más antiguos 
de la lengua y por haberlos comentado, Fueron sus 
discípulos Cicerón y Varrón. Escribió comentarios 
sobre la literatura antigua, griega y latina, de la 
que tenía profundos conocimientos, como lo ates= 
tiguan sus propios discípulos, los citados Varron, 
Cicerón, que siguió en parte sus enseñanzas; Sue- 
tonio y Aulo Gelio. Fué un personaje distingui- 
do, équite romano y autor de varios discursos, que 
compuso para otras personas; entre sus amigos se 
contaba el poeta Lucilio. Según parece, murió de 
edad avanzada. Varrón, aunque disintiendo de él en 
varias opiniones, conservó de su maestro gran núme- 
ro de notas y observaciones sobre diferentes cuestio- 
nes de etimología y gramática. Hoy no existen más 
que los nombres de las obras de ELio STILO; había 
compuesto, entre otros, un comentario á la ley de 
las Doce Tablas. (Para otros personajes de la familia 
Elio, véanse los artículos DowaTo, LAMPRIDIO, SE-= 
YANO y EsPARTIANO en el cuerpo de esta Enci-= 
CLOPEDIA.) 

Bibliogr. 
1888). 

Eno Túsero. Biog. Jurisconsulto y abogado ro= 
mano, cuñado de Cicerón, que pleiteó con (). Ligario, 
á quien defendió el propio Cicerón. Compuso algunas 
obras de derecho, en las cuales adoptó un lenguaje 
anticuado que hace difícil su lectura. 

Ernio Túero (Q.). Bioy. Filósofo estoico. Fué dis- 
cípulo del filóso Panecio. Mereció elogios, tanto por 
su saber, como por la pureza de sus costumbres. Fué 
buen orador y jurisconsulto. 

Erro. Túsero (Q).). Biog. Cónsul en 118, yerno 
de Paulo Emilio. Es conocido por un rasgo de des- 
interés, que cuentan Plinio el Antiguo y Valerio Máxi- 
mo, Siendo cónsul sentó un día en su mesa á una 
delegación de etolios, quienes quedaron muy sor= 
prendidos al verle comer en una vajilla de barro. 
Poco tiempo después recibió de parte de los etolios 
una hermosa vajilla de plata, primorosamente labra 
da; pero (Quinto Exto la mandó devolver, diciendo 
que rehusaba la limosna hecha á su simplicidad. 

Eto TúBrero. Biog. Historiador, amigo íntimo de 
Cicerón; fué el legado de Quinto Cicerón en la pro- 
vincia de Asia, Durante la guerra civil abrazó el 
partido de Pompeyo; después se reconcilió con César, 
que le conservó 3u gobierno en la provincia de Afri- 
ca. Es el autor de unos Anales de que se hace refe- 
rencia á menudo en la correspondencia de Cicerón y 
otros escritores latinos, de los cuales sólo se conocen 
algunos pequeños fragmentos, 

Erro Vero. Bioy. V. Lucio Cesonio Simón Vero. 

ELÍO (Francisco Javier). Biog. General español, 
n. en Navarra en 4 de Marzo de 1767 y m. ejecnta- 
do en Valencia en 4 de Septiembre de 1822. Hizo 
sus estudios en la Academia Militar del Puerto de 
Santa María, y al terminarlos ingresó en el regi- 
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miento de cadetes y luego en el de Sevilla. Desti- 
nado á Africa, se distinguió en la detensa de Orán y 
en la de Ceuta. Más tarde sirvió en el ejército del 


Rosellón primero, á las órdenes del duque de Medi- 


herido dos veces en aquella campaña 
siendo ya coronel, fué enviado á América y, al frente 
de 1.500 hombres, recibió el encargo de recuperar 


naceli, y luego del general Diego de Godoy, siendo 
En 1805, 


La Colonia, que había caído en poder de los ingle- 
ses, pero derrotado en dos combates sucesivos, hubo 
de desistir de su intento y se retiró á Buenos Aires 


(1807). Después del sangriento combate en que los | 


españoles obtuvieron un resonante triunfo sobre los 
ingleses y en el cual tomó parte Exío, fué éste nom- 
brado gobernador interino de Montevideo y jefe de 
los Voluntarios del Río de la Plata. El partido repu- 
blicano, cuyo mayor núcleo estaba en Buenos Aires. 
apoyaba decididamente al virrey Liniers, y el parti- 
«io español, que dominaba en Montevideo, vió en la 
versona de ELío á su jefe y representante indiscuti- 


ble. Las rivalidades entre ambos no ee hicieron es- 


perar mucho, fomentadas por el general Goyeneche, 
enviado especial de la Junta Suprema de Sevilla. 
Los de Montevideo acusaron á Liviers de antiespa- 
ñol, y Exío, cuyas condiciones de inteligencia y tac- 
to podían ponerse en duda, pero no así su patriotis- 
mo y su valor, no vaciló en rebelarse contra el virrey 
y bien pronto la hoy capital del Uruguay se separó 
de hecho, para no volver á unirse más, de la depen- 
dencia política de Buenos Aires. Enío, cuya po- 
pularidad era extraordinaria en Montevideo. pre- 
paró, inconscientemente quizá, el terreno de la re- 
volución, autorizando el nombramiento de una Junta 
de Gobierno y la celebración del Cabildo abier- 
to, actos ambos que tuvieron inmensa resonancia. El 
resultado de tales rivalidades fué primero la desti- 
tución de Liniers y luego la de Erío, que llegó á 
España á principios de 1810 para regresar al año 
siguiente á América con el cargo de virrey de las 
provincias del Plata. Poco pudo hacer, sin embar- 
go, pues á la comunicación que á su llegada diri- 
gió á la Junta gubernativa de Buenos Aires. al 
Cabildo y ála Audiencia, aconsejando paz y concor— 
dia, contestaron las tres corporaciones negándose á 
reconocer la autoridad del nuevo virrey y la de las 
Cortes generales, lo que equivalía á una declaración 
de guerra. Sus medidas, aunque enérgicas, ya lle- 
gaban tarde, pues el espíritu revolucionario había 
eundido por todo el país. Sin embargo, el partido 
español pareció adquirir alguna preponderancia, gra- 
cias á la defensa de Montevideo. y Ernío pudo firmar 
«on los revolucionarios (20 de Octubre de 1812) un 
tratado de mutuas concesiones. Llamado á España, 
fué nombrado comandante de la isla de León y gene- 
ral en jefe de los ejércitos de Cataluña y Valencia. 
y se distinguió en varios combates, derrotando en 
“1o de ellos á Suchet. que se vió obligado á inter- 
narse en Francia. Al ser restaurado Fernando VII 
en el trono, Enío fué nombrado capitán general y 
crobernador de Valencia. Entonces ocurrió un hecho 
muy anómalo que aun no ha podido ponerse en claro, 
y es que el general conde de Cervelló, el más anti- 
guo de los de Valencia. recibió una orden del rey 
para que Evío fuese detenido inmediatamente y fu- 
silado antes de veinticuatro horas. El conde de Cer- 
velló, extrañado de una orden tan inesperada, aplazó 
el cumplimiento de la misma y consultó con el go- 
bierno, y á poco ELío recibió una carta autógrafa y 
muy laudatoria del rey, lo que demostró que se tra- 
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taba de una falsedad. El capitán general de Valen-. 
cia, creyendo que ello provenía de los liberales, extre- 
mó sus medidas contra ellos y encarceló á muchos 
sólo por el hecho de serlo, Al visitar Fernando VII 
la capital (16 de Abril de 1814) le saludó en nom— 
bre de ¡as tropas como rey absoluto, y poco después 
el monarca firmó el decreto aboliendo la Constitución 
de 1812. La conducta de Exío durante el tiempo que 
estuvo en Valencia, ha sido muy diversamente juz- 
gada, pero todos convienen en que extremó las me- 
didas de crueldad. Libró 4 Valencia del bandoleris- 
mo que la infestaba, haciendo ahorcar á un centenar 
de bandidos, embelleció la ciudad y propagó la va- 
cuna, pero su odio á los liberales, como decimos an- 
tes, le hizo dictar medidas injustas, disponiendo pri- 
siones y fusilamientos á granel y restableciendo los 
tormentos prohibidos por las leyes. Las conspiracio- 
nes se sucedían unas á otras y las represalias que por 
ellas se tomaban aterrorizaban á los valencianos, es- 
pecialmente la que descubrió el mismo general en 
una casa de juego y á consecuencia de la cual fue- 
ron ahorcadas 12 personas. Al restablecer Fernan- 
do VII la Constitución, Enío dió cumplimiento á las 
órdenes que tenía, é hizo proclamar el nuevo estado 
de cosas. devolviendo en el acto la libertad á los pre- 
sos que había en las cárceles de,la Inquisición, en- 
wre ellos al conde de Almodóvar, que se puso al fren- 
te del movimiento popular y que fué proclamado 
capitán general. Almodóvar fué á visitar á Euío, y - 
ambos se abrazaron, asomándose entonces el primero 
á un balcón para comunicar al pueblo que ErLío ha- 
bía resignado el mando. De momento quedó satisfecho 
el populacho y en el proceso que se le instruyó que- 
dó absuelto, pero, á consecuencia de un motín de los 
artilleros en el que se quiso ver la intervención de 
Erío, fué nuevamente procesado y condenado á la 
pena de garrote, que sufrió con entereza ejemplar. 
Posteriormente Fernando VII concedió á la viuda 6 
hijos de ELío el sueldo íntegro que en vida disfru- 
tara, y al mayor de aquéllos el título de marqués de 
la Lealtad. 

Bibliogr. Minano, Hist. de la Revolution d'Es- 
pagne, de 1820 a 1823, vers. fr. (1825); conde de 
Toreno, Hist. del levantamiento, guerra Y revolución 
de España (Madrid, 1848); Le Moniteur Universel 
(11 y 12 de Febrero de 1819 y 16 de Septiembre 
de 1822); A. Pirala. Hist. de la guerra civil, etc. 
(Madrid, 1855); T. M. de Arizaga, Mem. militar y 
pol. sobre la guerra de Navarra, etc. (Madrid, 1810). 

Erío y EzpeueTa (Joaquín). Biog. General carlis- 
ta, n. en Pamplona en 17 de Agosto de 1806 y m. 
en Pau en 26 de Enero de 1876. A los doce años 
fué agraciado con los cordo- 
nes de cadete de infantería 
sirviendo á las órdenes de 
su tío Francisco Javier Elío 
hasta su muerte. Se incor- 
poró luego á las filas rea= 
listas en Navarra y llegó 
á obtener el empleo de ca-= 
vitán sirviendo en la guar 
dia real. Al morir Fernan- 
do VII, siguiendo el ejem- 
plo de otros de sus compa- 
ñeros, no quiso reconocer 4 
Isabel II y fué á engrosar 
las filas de los partidarios de don Carlos. En Mar- 
zo de 1835 se presentó á Zumalacárregui, quien 
le nombró coronel y le dió el mando del octawc 
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batallón carlista de Navarra, distinguiéndose en 
cuantas acciones tomó parte; ascendió en 1836 4 bri- 
gadier y se encargó interinamente de la jefetura de 
estado mayor general del ejército carlista del Norte; 
fué luego secretario de campaña de don Sebastián 
Gabriel de Borbón y en 1837 jefe de estado mayor 
de la expedición que al mando de Zaratiegui marchó 
sobre Castilla, y al regreso fueron sometidos á un 
consejo de guerra en el que fueron absueltos de los 
cargos que se les achacaban. En 10 de Abril de 1839 
fué nombrado comandante general de Navarra, Es- 
tuvo en la defensa de Belascoain contra los liberales 
y allí dió pruebas de su heroísmo, no obstante lo 
cual hubo de abandonar la población. Cuando tuvo 
lugar el convenio de Vergara, don Carlos le puso al 
frente de las tropas que le permanecieron fieles, con 
las cuales se sostuvo hasta el 23 de Septiembre de 
1839, en que emigró á Francia, y allí permaneció 
siempre fiel á la causa carlista. No obstante su avan- 
zada edad, intervino con eficacia en la segunda gue- 
rra civil, siendo nombrado en 1847 general en jefe 
de los carlistas del Norte cuando el levantamiento 
que no llegó á prosperar. En 1857 tomó una parte 
activa en la conspiración que dió lugar á los sucesos 
de San Carlos de la Rápida y, detenido en Ulldeco- 
na, fué conducido al castillo de Tortosa y condenado 
á muerte, siendo indultado por Isabel 11, 4 quien lue- 
go escribió Eto mostrándola su agradecimiento y 
prometiéndola no volver á hacer armas contra ella, 
como así ocurrió, va que no figuró en las filas car- 
listas hasta después del destronamiento de aquella 
reina, y aun en 1868 la ofreció su espada para com- 
batir la sublevación iniciada por Topete. Después 
del fracaso de 1872, preparó un nuevo plan de cam- 
paña. En 1871 había sido nombrado jefe de estado 
mayor general, en 1872 presidente del Consejo de 
guerra y en 1873, al reanudarse la guerra, asumió 
el mando supremo de la misma, siendo ascendido por 
don Carlos, al año siguiente, á capitán general. En 
1874 se le confió la cartera de Guerra, cargo en el 
que demostró su capacidad, pero después del sitio de 
Irún, su avanzada edad y los achaques le obligaron 
á retirarse, y, después de residir algún tiempo en 
Vergara y en otros puntos de las Vascongadas, se 
trarladó á Pau, á casa de un cuñado suvo. Don Car- 
los le había concedido los títulos de duque de Elío y 
marqués de la Lealtad, y cinco grandes cruces. 

Bibliogr. P. Ruiz Dana, Estudios sobre la guerra 
civil en el Norte (Madrid, 1876); B. de Artagan, 
Cruzados Modernos (Barcelona, 1910); D. F. de 
P. O., Aldum de personajes carlistas, t. 1. (Barcelo- 
na, 1887). 

Erío y EzPeLeTA (SALVADOR). Biog. Político es- 
pañol, hermano de Joaquín, n. en Pamplona en 
1816. Cuando estalló la guerra civil ingresó en las 
filas carlistas y en 1839 se vió obligado á pasar á 
Francia con su hermano. En 1844 se trasladó á Va- 
lladolid para terminar sus estudios de derecho, y lue- 
go regresó á Francia, donde permaneció hasta 1851, 
en qua marchó á Filipinas, ingresando más tarde en 
la carrera judicial. Era magistrado de la Audiencia 
de Manila, y, al tener noticia del levantamiento car- 
lista de 1873, se trasladó á España para ofrecer sus 
servicios á don Carlos, quien al crear ei Tribunal 
Superior vasco-navarro en 1875, nombró presidente 
á Euto. A la terminación de la guerra hizo un viaje 
por Filipinas, China y Japón, y á su regreso á 
Francia, en 1880, fué secretario de doña Margarita. 

ELIOCAMINO. m. HELIOCAMINO. 
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ELIOCROCA. Geog. ant. Ciudad de España, 
hoy Lorca. 

ELIOGARTY. Geoy. Baronía de Irlanda, cond. 
de Tipperary. Tiene 17,030 h. Su suelo, fértil, 
aunque pantanoso en algunos sitios, está regado por 
el río Suir. 

ELIOMIS. m. Zoo! (Hliomys Wagn.) Género de 
mamíferos roedores de la familia de los mióxidos, ca- 
racterizados por tener los molares superiores con cin- 
co repliegues del esmalte transversales, las orejas re- 
lativamente grandes, y el pelo del vientre de distinto 
color que el del dorso. Seincluyen en este género, de 
Europa, las dos especies siguientes: 

E. nitela Schreb. (Mus quercinus L.), de 23 cm. 
de longitud, de los que 9 cm. pertenecen á la cola, 
con el pelaje del dorso de color gris rojizo, más claro 
en los costados; el del vientre blanco; una mancha 
negra, que se continúa por debajo de la oreja hasta 
el cuello, alrededor de cada ojo; una mancha blanca 
delante y otra detrás de cada oreja; las orejas largas 
como la mitad de la cabeza; la cola, por encima, del 
mismo color que el dorso, pero negra en la punta, y 
blanca por debajo; el pelaje de la cola corto y apli- 
cado en casi toda la extensión de la misma, excepto 
en el extremo, en que es largo y erizado. Vive este 
animal en las regiones montañosas del centro y O. 
de Europa; sus costumbres son semejantes á las del 
lirón, pero es más vivaracho que éste; habita con pre- 
ferencia los bosques de árboles de hoja caduca; se 
alimenta principalmente de frutos, y se presenta á 
menudo en las huertas de frutales, en las que causa 
daños de consideración, porque destroza mucho más 
de lo que come; saquea, además, á veces, los nidos 
de los pajarillos, devorando los huevos y los peque= 
ñuelos; anida en las copas de los árboles, unas veces 
en las oquedades del tronco ó de las ramas, y otras 
en nidos abandonados de aves, ó, quizá, en los que 
él mismo construye; la hembra da á luz, en cada par- 
to, cuatro ó seis pequeñuelos. En invierno se ale- 
targa, reuniéndose, por lo general, varios individuos 
en un mismo escondrijo (agujeros de los árboles, de 
las paredes, etc.). ; 

E. dryas Schreb. (Myowus nitedulae Pall.), de 
unos 9 cm. de longitud (el cuerpo, y casi otro tanto 
la cola), con la cabeza y el dorso de color pardo ro- 
jizo, el vientre blanco, la cola gris pardusca por en- 
cima y blanquecina por debajo, una mancha negra, 
que no se continúa hasta el cuello, alrededor de cada 
ojo, y el pelaje de la cola largo y erizado. Se encuen- 
tra, principalmente, en el S, de Rusia, pero también 
en Hungría y en Silesia. 

ELIÓN. 14it. Padre de Urano y de Gea y esposo 
de Beruth, según Sanchoniathou. Es el mismo His- 
pistos, qne significa Muy alto. 

ELIOT (Carros GuiLLErMO). Biog. Químico y 
profesor norteamericano, n, en Boston en 1834. 
Hizo sus estudios en la universidad de Yale y más 
tarde visitó las principales de Europa, siendo nom-= 
brado en 1865 profesor de análisis químico del Ins- 
tituto técnico de Massachusetts. Pertenece á nume 
rosas sociedades científicas tanto de su país como de 
Europa, y, además de numerosos informes. memo- 
rias y artículos, ha escrito: Manual of Inorganic 
Chemistry. Educational Reform, Essays and Addres= 
ses (1898), Five American Contribution to Civiliza=- 
tion and Other Essays (1897), Manual of Qualitati- 
ve Chemical Analysis, en colaboración con el profesor 
Storer (1869; 16.* ed., 1892), y More Money for 
the Public Schools (1903). 
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Error (Cartos Norton EbcecumBE). Biog. Di- 
plomático y publicista inglés, n. en 1864. Fué estu- 
diante de la universidad de Oxford y, dedicado á la 
carrera diplomática; se le nombró secretario de em- 
bajada en San Petersburgo en 1888; en 1893 pasó 
á ocupar igual cargo en Constantinopla, y en 1898 
fué destinado á Wáshington. La universidad de Shef- 
field lo eligió vicecanciller en 1905, y en 1912 inau- 
guró, como rector, la de Hong-Kong. Ha publicado: 
Gramática finnica (1890), Turquía en Europa (1900), 
Castas del Extremo Oriente (1907), una monografia 
sobre zoología marina, etc. 

Enior (Epuarno GranvitLE). Biog. Diplomático 
y político inglés, conde de Saint Germans, n. en 
1798 y m. en Londres en 1877. En 1824 tué elegi- 
do diputado por Liskeard, distrito que continuó 
representando hasta 1832. En 1823 fué secretario 
de la legación de Madrid y en 1824 de la de Lisboa, 
siendo nombrado en 1827 lord de la Tesorería. 
En 1834 pasó de nuevo á España como enviado ex- 
traordinario, y por su mediación se firmó entre el go- 
bierno y los carlistas un convenio conocido por Eliot 
Convention, por el que ambos se comprometían á res- 
petar y á canjear á lox prisioneros. En 1841 fué nom- 
brado secretario principal en Irlanda, en 1852 lord 
teniente general de la misma y en 1855 virrey, inau- 
gurando en 1853 la Exposición en Dublín. Fué, por 
último, intendente de la casa real y en 1860 acom- 
pañó al príncipe de Gales al Canadá. 

Enior (Francisco PerorvaL). Biog. Publicista in- 
glés, n. en 1756 y m. en Londres en 1818. Se dedicó 
principalmente á asuntos financieros y escribió: De- 
monstration or financial remarks with occastonal Obser- 
vations -on political occwrrences (Londres, 1807), 
Observations on the fallacy of the supposed deprecia- 
tion of the paper currency of the Kingdom (1811), 


y Letters on the political and financial situation of 


the British Empire (1816). Se le debe, además, 
Six Letters on the subjects of the armed Jeomanry 


(1794). 


EnioT (Joraz). Biog. Escritora inglesa, cuyo ver- 


dadero nombre era Evans María Ana (V.). 

ErLior ó EniorT (JoRGE Augusto). Biog. General 
inglés, lord Heathfeld, barón de Gibraltar, n. en 
Siobs en 1717 y m. en Aquisgrán en 1790. Estudió 
en la universidad de Leiden, luego en el colegio mi- 
litar de La Fere, y, por último, en Woolwich. 
En 1739 ingresó en los granaderos de la guardia, 
tomó parte en la guerra de sucesión de Austria de 
1742 á 1748. recibiendo una grave herida, y en 
1755 fué nombrado ayudante general de Jorge IL é 
intervino en la organización de los regimientos de 
caballería ligera, para los que tomó por modelo los 
de húsares de Prusia, donde antes había servido. 
Nombrado coronel de uno de dichos regimientos, hizo 
la campaña de Alemania de 1759 á 1761, y en el año 
últimamente citado pasó á Cuba y se encontró en la 
toma de la Habana. Al regresar á su país ascendió 
(1763) á teniente general, en 1774 fué nombrado 
comandante general de Irlanda y al año siguiente 
gobernador de Gibraltar, distinguiéndose por la 
enérgica defensa de dicha plaza contra los españoles, 
que después de tres años y gracias á la intervención 
de lord Howe, hubieron de levantar el sitio cuando 
ya la guarnición de la plaza estaba á punto de pere- 
ter de hambre. En recompensa de este hecho fué 
colmado de honores. En la National Gallery, de 
Londres, se conserva un magnífico retrato de ELiorT, 
obra de Reynolds. 


Enior (Juan). Biog. Político y literato inglés, 
n. en 1592 y m. en Londres en 1632. Estudió en la 
universidad de Oxford y luego viajó por Europa, 
siendo elegido diputado en 1614, Nombrado almi- 
rante del Devon (1619), gracias á la influencia de 
Buckingham, sufrió en 1623 algunos meses de pri- 
sión por haber detenido á un pirata protegido de la 
corte. En 1624 se dió á conocer por sus violentos 
discuros parlamentarios, y sirvió en muchas ocasio- 
nes de intermediario entre la Cámara y Buckingham, 
acabando por enemistarse con su protector, al que, 
desde entonces, atacó despiadadamente. En 1626 
fué encerrado en la torre de Londres para salir al 
poco tiempo, y volviendo á entrar en 1627, Al año 
siguiente representó el condado de Cornualles, su 
distrito natal, y continuó su política de violencias, 
atacando las tendencias religiosas de la corte, por lo 
que fué condenado á prisión en 1630 y ya no volvió 
á recobrar la libertad. Escribió: The Monarchy of 
Man (Londres, 1879), An Apology for Socrates 
(1881), Negotium Posterorum (1881), De Jure ma- 


jestatis, a political treatise of government (1882), y 


Letter of Sir John hliot (1882). 

Bibtiogr. Life of Sir John Eliot (Londres, 1884). 

Extor (Juan). Biog. Misionero jngiés, conocido 
también por el Apóstol de la Ámerica del Norte, 
n, en Nasing en 16064 y m. en América dei Norte 
en 1690. Estudió en Cambridge y en 1631 se tras- 
ladó á Roxbury (Massacbu+etts) como pastor inde- 
pendiente, y se dedicó desde el principio á la evan- 
gelización de los indios de Massachusetts, á los 
cuales consagró el resto de su dilatada existencia. 
Su labor no sólo se redujo á inculcarles ideas religio- 
sas, sino que quiso introducir entre ellos las costum- 
bres europeas. En 1674 existían ya 14 aldeas de 
indios cristianos, pero al año siguiente, á Cconse- 
cuencia de las discordias entre los colonos y los na- 
turales, éstos abandonaron los poblados, y ELior, 
no queriendo separarse de ellos, los siguió al interior 
de la selva. Tradujo la Biblia al dialecto massachu= 
setts (Cambridge, 1663), y escribió una obra titula- 
da La República .cristiana (1660) y una Gramática 
de aquel dialecto (Cambridge, 1666). 

Bibliogr. Francis, John Kliot (Boston, 1836); 
Thomson, Great Missionaries (Edimburgo, 1862); 
J. Carne, Eminent Missionaries (Londres, 1839). 

Error (Juan). Bioy. Meteorologista inglés, n. en 
Lamerley en 1839 y m. en Bon Porto en 1908, Es- 
tudió en Cambridge, luego fué profesor de matemá- 
ticas en varias ciudades de la India, más tarde di- 
rector del servicio meteorológico de Bengala, en 1886 
director de dicho servicio para toda la India y en 
1899 de los observatorios. Hizo importantes trabajos 
sobre el régimen climatológico del Indostán y sobre 
los ciclones y las tempestades del golfo de Bengala, 
que fueron publicados en el Asiatic Journal. 

Ertor (Mauricio). Bioy. Pintor francés contem= 
poráneo, Mn. en París en 1364. Ha sido discípulo de 
Cabanel, obteniendo en 1888 una bolsa de viaje y 
un segundo premio para la pensión de Roma. Poseen 
obras de este artista los Museos de Lila, Reims, 
Saint-Brieuc, Sedán y Beziers 

ELtor (SAMUEL). Biog. Historiador y jurisconsul- 
to norteamericano, D. y M. €n Boston (1821-1898). 
Hizo sus estudios en Harvard y luego viajó por Eu- 
ropa con objeto de ampliar sus conocimientos. De 
1870 á 1873 fué profesor de la universidad de Har- 
vard, y de 1876 4 1880 inspector de las escuelas 
publicas de Boston, siendo también presidente de la 
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Asociación Americana de Ciencias sociales. Se le 
debe: The Ancients Romans (1853) y The Enriy 
Christians (1853), dos trabajos que debían formar 
parte de su proyectada History of Liberty, A Manual 
of Unitea States History Between the Jears 1792 and 
1850 (1856), Poetry for Children (1879), Stories 
from the Arabian Nights (19879), y Selections from 
American Authors (1879). 

ELIOTA. adj. Dícese de cada uno de los discípu— 
los del profeta Elías. U. m. c. s. [| Perteneciente 6 
relativo á Elías ó á la religión carmelitana. 

ELIPA. Geog. Río del Congo Belga, prov. de 
Aruwimi. Nace en los confines de la prov. de Equa- 
tor y des. en el Lomami por la izquierda. [| Factoría 
de la misma provincia, sit. en las márgenes del río 
de su nombre. 

ELIPANDO. Bioy. Arzobispo de Toledo. Es 
ordinario señalar como época de su episcopado desde 
cerca de 783 hasta cerca de 808. De su sucesor Gu- 
mersindo sólo se habla hacia 820, lo que induciría 
á creer que hasta cerca de este año gobernó ELIPAN- 
po aquella iglesia, mas la edad avanzada de ochenta 
y dos años que éste tenía en 99, disuaden tal supo- 
sición. Este último dato consta por una carta del 
mismo dirigida á Félix, obispo de Urgel (V. este ar- 
tículo). ErxipanDo es llamado discípulo del mismo, 
Parece que esto sólo se ha de entender en materia de 
adopcionismo. La razón es que Félix no debía de ser 
más viejo que ELIPANDO, octogenario, mientras aún 
vivía aquél, fuera de que las comunicaciones entre 
Urgel y Toledo habían de ser por entonces dificilísi- 
mas. Estaba, á la sazón, Toledo dominada por los 
moros y casi incomunicado por lo mismo su clero 
con el del resto de la cristiandad, lo cual, por otra 
parte, explica las herejías que en aquella parte de 
España. se desarrollaban. Había ELipaNDO dado 
pruebas de su ortodoxia atacando y destruyendo los 
errores de Migecio. El estilo de una larga carta que 
le escribió es vehementísimo. Desde los primeros ren- 
glones le dice: Vidimus, ingquam, vidiñzus, irrissi- 
mus fatuam, eb insipientem cordis tui amentiam: 
Vidimus, et viswi dignam reputavimus sensus tui 19- 
naviam (V. Flórez, Esgaña sagrada, t. V. p. 543). 
Es la fiel expresión del carácter del escritor, no des- 
mentido en sus luchas posteriores. De temple alta- 
nero y tenaz, le llama Menéndez Pelayo, de los que 
se casan con una opinión y no la dejan, máxime si 
es perseguida. Recuerda, añade, á Lutero por lo 
fanático y agresivo. La opinión que abrazó con 
fanatismo fué la feliciana, que así ser llama tam- 
bién el adopcionismo. Afirma esta herejía que Cris- 
to fuó regenerado en el bautismo y por él adoptado 
por hijo da Dios como los demás bautizados: hac 
tamen lege ut ille caruerif omni peccato. El error 
procedía de no precisar los términos de unión hi- 
postática y communicatio idiomatum. Mas, no era 
puro nestorianismo, como quiera que no consta que 
admitiese en Cristo dos personas: ni prueba nada 
en contra que ti consecuentiae se puedan derivar el 
uno del otro entrambos errores. ELIPANDO se man- 
tuvo tan sólo firme en la simple afirmación de que 
Cristo, en cuanto hombre, era hijo adoptivo de Dios 
y no natural. Su herejía era más sutil y menos 
al alcance del pueblo que la de Nestorio, causa de su 
efímera existencia. Por lo demás, tal sutileza prueba 
el ingenio de aquellos herejes, que hizo decir á Hau- 
réau que Alcuino solicitaba el auxilio del español 
Teodulfo, obispo de Orleáns, porque no se atrevía á 
lidiar él solo -contra adversarios tan temibles como 
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Félix y EnipawDo. La elocuencia de este último re- 
salta en todas sus cartas; sobre todo cuando se poue 
á probar la humanidad de Cristo, que supone nega— 
da por sus adversarios (V. Flórez, l. c. p. 573-4); 
y en los mismos pasajes se ve que con todas las con- 
tradicciones que para ello fuese menester, de hecho 
creía, á pesar de su adopcionismo, en la única per- 
sona de Jesucristo. Los documentos no prueban, lo 
que algunos afirmaron, que derrotada aquella here- 
jía por la acción adunada del pontificado y del Im-= 
perio se sometiera ELiPANDO. En cambio consta que, 
convencido su maestro Félix en un concilio celebra= 
do en Ratisbona en 792, en el cual se retractó 
haciendo constar la libertad de su acto, con ocasión 
del mismo concilio, dirigió ELiPaNDO una epístola á 
Carlomagno, la cual es la más culminante manifes— 
tación del adopcionismo. Contra esta locura, decía 
ErIPANDO refiriéndose á la negación de que Cristo 
sea hijo adoptivo de Dios, «dirigimos una carta á los 
sacerdotes de vuestro reino, y te pedimos... que te 
hagas árbitro entre el obispo Félix, que en servicio 
de Dios defiende nuestra causa desde sus juveniles 
años... Restaura á Félix en su dignidad...» La carta 
aquí mencionada fué impresa por primera vez en la 
Historia de los Heterodoxos españoles, t. 1, apéndice. 
Ambas epístolas contienen imputaciones atroces Con- 
tra el santo monje de Liébana, Beato, las cuales pro- 
ceden de la persuasión en que estaba ELIPAaNDO de 
que Beato era en aquella contienda su principal im» 
pugnador, por lo que le llamaba maestro .de Alcui» 
no, en carta dirigida á este último. Justifican bie» 
este calificativo las dotes de ingenio y erudición ma- 
nifestadas por Beato en la refutación que hizo, el 
primero, de las doctrinas de ELIPANDO en el escrito 
intitulado: Liber BEtherii adversus Blipandum, sive 
de adoptione Christi Alii Dei. La serenidad de jui- 
cio que revelaba esta obra la hizo muy eficaz contra 
las declamaciones de ExipaNDO. El emperador al re- 
cibir la carta de éste congregó en Francfort (194), el 
concilio de este nombre que condenó el adopcionis- 
mo, denominándolo, impia et nefanda haeresis Kli- 
vandi Toletanae sedis Episcopi et Felicis... qui sen- 
tientes in Dei f'io asserebant adoptionem. La cues- 
tion estaba resuelta y sin haberse recurrido á la fuer- 
za material. Carlomagno había transmitido la misma 
carta de ELIPANDO al pontífice Adriano, quien en una 
erudita epístola refutó de nuevo la doctrina del adop- 
cionismo. Iba dirigida á todos los obispos de Espa= 
ña y nombrando á ELIPANDO y á Ascarico, exhortá- 
balos á deponer su error, mas si persistían en él lcg 
auatematizaba y separaba del gremio de la Iglesia. 
Otro acto del emperador fué responder directamen— 
te 4 ELIPANDO por medio de Alcuino. Se le nota á 
ELIPANDO la falsificación que había hécho en pro de 
su seutir de textos de SS. PP. Lástima que por igno- 
rancia de las cosas de España, tanto en este docu= 
mento, como en el concilio, se admitiese que los an= 
tepasados de ELIPANDO en la silla de Toledo habían 
sido sus progenitores en el error. Otra Zpistola 
cohortatoria de Alcuino obtuvo por contestación la 
invectiva que lleva por título Epistola Blipandi ad 
Alcuinum. ys 

Bibliogr. Las dos obras mencionadas de Flórez y 
Menéndez Pelayo son las que revelan un estudio más 
profundo de este arzobispo, que por desgracia ni se 
mencionan en bibliografías extranjeras, como la que 
hace U. Chevalier en Repertoire des sources histori- 
ques du Moyen Age, 1905. El teólogo P. Gabriel 
Vázquez, también ahí omitido, trató con mucha eru— 
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dicción la cuestión de Exipanbo, en su t. 11, /n ter- 
tiam portem D. Thomae, Disputationes (87-108); 
Walch, Hist.- Adoptianorum (Gotinga, 1755). 
ELIPSACTINIA. f. Paleont. (Bllipsactinia 
Steinm.) Género de pólipos hidroideos fósiles; la es- 
pecie E. ellipsoidea Steinm. es del jurásico superior, 
ELIPSAR. v. a. Suprimir algo en beneficio de 
la rapidez, pero sin menoscabo de la claridad. 
ELIPSE. F., A. y P. Ellipse. — It. Ellissi. — 
In. Ellipsis. —C. Elipsis. — E. Elipso. (Etim. —De 
elipsis.) f. Geom. Curva cerrada, simétrica respecto 
á dos ejes perpendiculares entre sí. con dos focos y 
que resulta de cortar un cono por un plano que en- 
cuentra todas las generatrices á un mismo lado del 
vértice, 
Enipsg. Geom. Vamos aquí á exponer algunas 
propiedades de la elipse. V. también CóNICAS. 
La definición más conocida de la elipse es: curva 
lugar geométrico de puntos cuya suma de distancias 
á dos puntos dados es cons- 
B tante. Por consiguiente, 


> para describir una elipse 
eos basta tomar un cordel, fijar 
A era A Sus dos extremos en dos 
as puntos F. y F” (fig. 1) y 
mantenerlo tirante me- 

r 


B diante un punzón ó lápiz. 
La punta de éstos describe 
Fi6, 1 la elipse. 

Los puntos F' y F” son 
los focos de la elipse. La longitud del cordel sea 
24, la distancia entre los puntos F y /F'” sea 2c. 

Se denomina exentricidad á 


Si de un punto X de la secante 'se trazan paralelas 
á MP y M'Q los segmentos MS y M7 que éstas 
determinan sobre FM y MP” serán iguales también. 
Pero cuando M1” tiende á M4, la secante -MM” pasa 
á ser tangente y 1/8 es siempre igual á 117, siendo 
perdendiculares, en el límite SRÁá FM y RTá MF". 
Por lo tanto, la tangente es bisectriz del ángulo ex- 
terno de los radios vectores. La normal es bisectriz 
del ángulo interno. 

De la propiedad anterior se deduce que el simétrico 
de un foco respecto á la tangente dista 2a del otro foco 
y está situado en el radio vector que une el punto 
de contacto á este otro foco. El lugar geométrico de 
estos puntos simétricos de un foco respecto á todas 
las tangentes, es, pues, una circunferencia cuyo 
centro está en el otro foco y cuyo radio es 2a. Se 
denomina círculo director. 

La recta que une un foco /7 con su simétrico /” res 
pecto á una tangente cualquiera corta á esta tan= 
gente en un punto que dista evidentemente del centro 
de la elipse la mitad de lo que dista /” del otro foco 
F'. Por lo tanto, la podaria de un foco cualquiera 
es la circunferencia concéntrica con la elipse y cuyo 
diámetro es 2a (fig. 3). 

También es un sencillo corolario de lo que acaba 
de decirse, que el lugar geométrico de los puntos 
equidistantes de una circunferencia de centro y 
de un punto interior FF”, es la elipse cuyos focos sou 
F y F' y cuyo eje mayor es igual al radio de la 
circunferencia dada. 

Las propiedades anteriores sirven de base al tra- 
zado de tangentes. Sea, por ejemplo, trazar la tan- 
gente que pasa por 
un punto dado P 
(ig. 3). Se empieza 
por trazar la cir= 
cunferencia de cen- 
tro PF” y radio 2a. 
aciendo centro 
en P trácese una 
circunferencia que 
pase por /' y donde 
esta circunferencia 
corte á la anterior 
se hallará el simé- 
trico FA" de F res- 
pecto á la tangente 
que pase por P. La Fi6. 3 
tangente buscada 
es perpendicular á FF" y pasa por el punto en 
que FF” corta á la elipse. Hay dos soluciones, 
una ó ninguna, según P esté fuera de la eliose 
en ella ó sea interior. 

Si se hubiera pedido el trazado de una tangente 
paralela á una recta dada se hubiese procedido aná- 
logamente: Por F' una perpendicular á la dirección 
dada. Donde la perpendicular corte á la circuferen- 
cia de centro 7” y radio 2a está el simétrico de P' 
respecto á la tangente que se busca. de 

Las dos tangentes trazadas á la elipse por un 
punto P exterior á ella forman iguales ángulos con 
las rectas que unen este punto á los focos, pues de- 
signando por F" y F” los simétricos de éstos da 
pecto á las tangentes, los triángulos PFF” y e F" 
son iguales por tener iguales ángulos. De esta igual- 
dad se deduce también que las rectas PF y, Lea 
son bisectrices de los ángulos en FP y F” formados 
por los radios vectores que van á los puntos de con- 
tacto desde F y F' respectivamente. 


c 
e == — 
a 

La propiedad que ha servido de definición de la 
elipse. puede conducir también á su trazado por 
puntos. Basta desde uno de los focos, con un radio 
r cualquiera inferior á Ya trazar una circunferencia 
y con centro en el otro foco y radio 2a—r trazar 
otra circunferencia. Los puntos donde ambas cir- 
cunferencias se corten pertenecen á la elipse. 

Según se desprende del mismo trazado de la elip- 
se, son ejes de simetría de la curva la recta PF” y 
la perpendicular á ésta en el punto medio 0 de F7”, 
El punto O es evidentemente un centro de simetría 
por estar en la intersección de los ejes rectangu- 
lares de simetría. *- 

Llámanse longitudes de los ejes á las longitudes 
AA' y BB' de los ejes dentro de la curva. BB'=2b 
es el eje de los ejes 
menor y A4'=%a es 
el eje mayor. Eviden- 
temente, puesto que 
BF=BPF!'=a se ten- 
drá: 124=a*—e? lo 
cual puede servir para 
determinar los focos 
cuando se conozcan 
los ejes. 

La tangente d la 
elipse es bisectriz del 
angulo externo forma- 

Fic. 2 do por los radios vecto- 

res que unen el punto 

de contacto con los focos. Sea una secante MM” (figu- 
ra 2). Tomemos FP=FM', F'Q=P'M'. Como la 
suma de los radios vectores es constante MP= MQ. 
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Proyectando ortogonalmente una circunferencia so= 
bre un plano cualquiera se obtiene una elipse. En 
efecto. Sea (fig. £) la circunferencia A B 4' B' y sea 
Ab A' 0' su pro- 
yección sobre un 
plano mediante las 
perpendiculares 
Bb, Mm á este pla- 
no. Tomemos Of 
=Bb. Vamos á 
demostrar que 40” 
A' bm es una elip- 
se de la que F y F' 
son los focos. Para 
ello, bastará probar 
que mP = MG, 
siendo G el pie de 
la perpendicular 
FG á MM”, Esto último es consecuencia de ser igua- 
les los triángulos rectángulos MF G y MmY que 
tienen común la hipotenusa é iguales los catetos 14m 
y F.G como resulta de la serie de razones siguiente: 
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OM OB MP 
DF TB Mm 
de lo cual se deduce 
OM 2 
12" Mm 
Pero, como 
OM OF 
MP GF 


queda Mm=GY que es lo que se quería demostrar. 

El eje mayor de la elipse es igual al diámetro de 
la circunferencia. El menor es igual al diámetro 
multiplicado por el coseno del ángulo que forman 
los dos planos, el de la circunferencia y el de la 
elipse. La circunferencia y la elipse según la cual se 
proyecta, son dos figuras afines. La afinidad se conser- 
va rebatiendo á la circunferencia sobre el plano de 
la elipse. Por lo tanto, pueden construirse las tan- 
gentes á la elipse construyéndolas á los puntos co- 
rrespondientes de”la circunferencia y hallando las 
rectas homólogas que serán tangentes á los puntos 
homólogos de la elipse. Dos diámetros rectangulares 
de la circunferencia se convierten en diámetros con- 
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jugados de la elipse, es decir, tales, que cada uno 
biseca las cuerdas paralelas al otro. El área de la 
elipse es T 2D, siendo a y 5 los semiejes. 


ELIPSE 


Cuando dos puntos fijos de una recta deslizan sobre 
otras dos rectas fijas cualesquiera, un punto cualquiera 
unido invariablemente ú la recta móvil describe una 
elipse. 

Empezaremos la demosiración para el caso que 
sean rectangulares y el punto esté sobre la recta. 

Sea en la figura 5 8 Nla recta móvil cuyos extremos 
S y NV desiizan sobre los ejes QS y Q V. Tracemos 
por Q una paralela QR á 8 N limitándola en % so- 
bre MR paralela 4 QS. Evidentemente Q £ = SM 
= constante, luego el lugar de los puntos 14 es una 
circunferencia. Por otra parte, siendo semejantes los 


triángulos MP N y QP kE, se tiene 


MP MN 
PR QR 


es decir, las ordenadas de la curva lugar de M son 
proporcionales á las de la curva lugar de 2. Por 
consiguiente, el lugar de M es una elipse. 

Como el centro instantáneo del movimiento es /, 
la recta que une Z con M4 es normal á la curva 
(V. CINEMÁTICA). 

Sean ahora (fig. 6) dos rectas oblicuas cuales 
quiera 0 4,0B y MU el punto móvil invariablemen- 


Frio. 6 


te unido á la recta A B cuyos extremos A y B des- 
lizan sobre las rectas fijas OA y OB. Trácese ia 
circunferencia que pasa por A, O, B. Sea C el ex- 
tremo del diámetro que pasa por O. Podemos consi— 
derar que la circunferencia forma parte invariable 
de la recta A B y se mueve con ésta. En este movi- 
miento, log puntos de la circunferencia tales como 
E describen rectas, ya que el punto 4 describe una 
recta y el ángulo 4 0 Y es constante. Sea HPF el 
diámetro de esta circunferencia que pasa por el pun= 
to dado M, y OE, OF las cuerdas que desde O pa- 
san por los extremos del diámetro. Evidentemente, 
como que Y se mueve en la recta O E, F sobre OF, 
el punto 1í según lo demostrado en el caso anterior 
describe una elipse. Siendo C el centro instantáneo 
del movimiento, C M es la normal. Si en cada posi- 
ción del circulo móvil se fija en el plano la posición 
del centro instantáneo C, se obtiene un segundo 
círculo de radio doble, pués OC es constante. El 
movimiento de la recta Á B puede substituirse por la 
rodadura del círculo menor dentro del mayor, en 
cuyo movimiento todos los puntos de aquél describen 
rectas, Se denominan los dos círculos de Cardan. 
En la figura 5 ocurre que M7es igual en lon- 
gitud al semidiámetro conjugado al diámetro: QM. 


“a 


ELIPSE 


En etecto, sea Q M' el conjugado de Q M, perpen- 
dicular, por consiguiente, á 7 M ya que ésta es nor- 
mal á la elipse en M/. Los radios Q% y QR” son 
perpendiculares, puesto que Q M y Q1Z' son conju- 
gados, luego S MN y S” M' N' son perpendicula- 
res. Ahora bien, los triángulos S 7 M y S'Q M/' tie- 
nen sus tres lados perpendiculares y un lado S 1/ 
igual á S' M”, Luego son iguales, y, por lo tanto, 
MI =Q M' como se quería demostrar. 

De esta propiedad puede hacerse uso para deter- 
minar los ejes conocidas las magnitudes de los diá- 
metros conjugados y el ángulo que forman entre sí. 
Dados, en efecto, M'Q y QM, se trazará M ] igual 
y perpendicular á M'Q. Sobre Q/ como diámetro 
se trazará una circunferencia. Uniendo 1£ con el 
centro de la misma, se obtendrán los puntos S y 4, 
que están sobre los ejes. 

Pueden también construirse los ejes de una elipse 
de la que se conocen los diámetros conjugados en 
magnitud y dirección haciendo uso de la propiedad 
siguiente: Dos diámetros conjugados interceptan so- 
bre una tangente cualquiera segmentos á partir del 
punto de contacto cuyo producto es constante é igual 
al semidiámetro paralelo á la tangente, proposición 
que es fácil demostrar analíticamente. 

Para otras propiedades de la elipse, véase Có- 
NICAS. 

Bibliogr. Cualquier tratado de geometría, en es- 
pecial los de Rouché y Hadamard. V. además la bi- 
bliografía de CóNICAS. 

EripsÉ (EvoLuTA DE LA). Geom. La evoluta de 
la elipse (V. Curva) tiene por ecuación 


3 3 
. (0 +0)"=1 

Es una curva de sexto orden y cuarta clase, con 
cuatro puntos de retroceso sobre sus ejes que son los 
mismos de la elipse. 

ELIPSE DE PROBABILIDAD. Balíst. Llámase así la 
construída de manera que sus dos ejes resulten pro- 
porcionales á las dos desviaciones probables, vertical 
y horizontal. V. DisPERSIÓN y PROBABILIDAD DEL 
TIRO. 

ELIPSIS. (Etim. — Del gr. éleipsis, falta, 
deriv. de elleipein, dejar, pasar de largo.) f. Figura 
de construcción gramatical. 

Eripsis. Gram. Elipsis es una figura por la cual 
se omiten en la oración algunas palabras que, sien- 
do necesarias para completar la oración gramatical, 
no hacen falta para que el sentido se comprenda; 
antes bien, si se emplearan quitarían á las expresio- 
nes energía y el mérito de la brevedad. Esta figura 
de construcción es sumamente útil y de ella se hace 
mucho uso, porque ayuda grandemente á expresar 
nuestros pensamientos de una manera concisa. Para 
el debido empleo de la elipsis se ha de procurar que 
las palabras omitidas sean tales que se puedan su- 
poner sin ningún esfuerzo mental, y al propio tiem - 
po que con la brevedad de la cláusula se evite cier- 
ta redundancia y pesadez que de lo contrario ten- 
dría. En la Gramática Castellana por la Real Aca- 
demia Española se da la teoría de la elipsis con 
ejemplos variados de ella, que exponemos á conti- 
nuación. Se comete la elipsis del género en los cinco 
ejemplos siguientes: 

1.2 Aun los filósofos gentiles reconocieron la al- 
teza y soberanía de Dios. En este caso debiera decir- 
se la alteza y LA soberanía, pero se omite el artículo 
la que precede á soberanía, porque se supone con el 
que va delante de alteza. 


Yi 
US 


Llegó á tanto su curiosidad y desatino... (Qui- 


jote, cap. 1). Aquí dejan de repetirse las palabras 


llegó ú tanto su, antepuestas á desafino, pues basta 
que se digan al principio de la frase para dejar com- 
pleto el sentido. ; 

3.2 Por grande que sea el merecimiento de la sa— 
diduría, el de la virtud le aventaja. El de la virtud 
no puede ser aquí más que merecimiento. 

4. Era de complexión sana, seco de carnes, en 


Jjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. 


(Quijote, cap. 1.) Delante de las voces seco, enjuto, 
gran y amigo, debiera repetirse gramaticalmente la 
forma verbal era, pero esta repetición es innece= 
saria. 

5.2 Se le pasaban las noches leyendo de claro en 
claro, y los días de turbio en turbio. (Quijote, capí- 
tulo TI.) Cualquiera advierte que en la segunda ora= 
ción son objeto de la elipsis las palabras se le pasa= 
ban y leyendo. 

Las palabras suprimidas pueden no ser las mis- 
mas que las expresadas; así, por ejemplo, en las 
frases: Yo soy compasivo, tú ingrato; se hallaba ¡nes 
pobre, sus hermanos riquísimos; entre las palabras $% 
é ingrato se suple eres y no soy; entre hermanos y 
riguísimos se suple se hallaban y no se halla. Como 
se ve, y es natural que así sea, las voces omitidas 
deben concordar con ¡ias demás de la frase elíptica. 
En el lenguaje común y familiar no escasean las 
locuciones de esta naturaleza, que á primera vista 
parecen no constituir oraciones gramaticales. Ho 
aquí algunas de ellas con su forma corriente y su 
significación gramatical; 

Adiós, significa á Dios te encomiendo, á Dios 
pido que te guarde. 

Buenos dias. significa buenos días te dé Dios, 
buenos días te deseo. 

Bien venido, sigvifica bien venido seas. 

¿Qué tal?, significa ¿qué tal estás?, ¿qué tal te pa- 
rece? 

Gracias, significa gracias doy por tal ó cual cosa. 

Hasta luego, significa hasta que vuelva luego. 

Hasta mañana, significa hasta mañana que volve- 
ré, que nos veamos ó que nos veremos. 

Cuando á la pregunta ¿eres amigo mío?, se res- 
ponde lo soy, el pronombre neutro lo representa el 
substantivo amigo, y el pronombre posesivo /yo. 
Cou el monosílabo gue, en sentido interrogativo, 
se significan oraciones enteras, por ejemplo. ¿QUÉ 
quieres tú?, ¿QUÉ ha dicho usted? Los adverbios sí y 
no equivalen á la repetición afirmativa ó negativa de 
la pregunta á que se contesta, que puede ser más de 
una oración. Hasta las interjecciones encierran un 
pensamiento, constituyendo, por consiguiente, ora= 
ciones elípticas. Se comete también la figura de elip- 
sis cuando se ponen seguidos dos ó más nombres per- 
tenecientes á una misma cosa, como en las palabras 
Madrid, capital de España, donde entre Madrid y 
capital se suplen el' relativo que y el verbo és; de 
manera que la oración completa será Madrid, que les 
capital de España. En la locución mañana domingo 
y otras similares ocurre lo mismo, pues se sobren= 
tiende mañana, que será domingo, eto. En el len- 
guaje familiar se usan ciertas locuciones elípticas en 
las cuales la palabra ó palabras omitidas no pueden 
adivinarse claramente, siendo algo arbitraria y vaga 
su significación. Tales son: ¡añora es ella!, ¡buena 
la hemos hecho!, ¡ni por esas!, ¡aquí de Dios!, ¡por 
supuesto), ¡que si quieres!, á la cuenta, y otras. Al- 
gunos de nuestros escritores antiguos, tanto poetas 


ELIPSIS — ELISA 


Monedas de Elis 


como prosistas, empleaban con demasiada latitud la 
figura elipsis, hasta el punto de que la palabra omi- 
tida no puede suponerse por el contexto de las de- 
más. En la comedia La llave de la:honra, de Lope 
de Vega, se leen estas palabras: 


Pues ¿2% TRISTEZAS conmigo 
Tú, Señor? 
Que no lo estoy. 


ELENA. 


LisarDo. 


En este ejemplo se ba de suplir el adjetivo triste, 
deduciéndolo dei substantivo tristezas. Además, se 
ha cometido elipsis delante de las palabras que no lo 
estoy, siendo la palabra omitida el verbo digo, cree 
ú otro. En la obra Sergas de Esplandidn, de Garci- 
Ordóñez de Montalvo, puede leerse esta pasaje, re- 
firiéndose á los codiciosos: No solamente piensan de 
dejar lo tomado, más con mucha facilidad sosiegan 
pensando cómo habrán lo que queda. Aquí se ha omi- 
vido la negación no después de solamente y antes de 
piensan, con la cual negación queda completo el sen- 
tido; de lo contrario, el principio de la frase dice lo 
contrario de lo que intentó el autor. Estas elipsis 
no deben imitarse, por más que las havan empleado 
algunos autores clásicos, pues dificultan la inteli- 
gencia del concepto, y nuuca se han de emplear las 
que se oponen á él ó lo contradicen, En el lenguaje 
antiguo se usaban ciertas elipsis que hacían el efec- 
to de malas concordancias, como se ve en un ejem- 
plo tomado del Amadis de Gaula (lib. IV, capítu- 
lo XLI). Dice así: sabido por cierto la gente que el du- 
que tenía, etc. Lo que aquí se ha omitido es el gerun- 
dio habiendo. Y lo mismo sucede en el siguiente 
ejemplo del Quijote: hecho del morrión celada que 
significa habiendo hecho del morrión celada... La 
elipsis es una de las figuras que más se usan en las 
frases nroverbiales y refranes: Así en la locución 
latina Intelligenti panea se sobreentiende verda, sig- 
nificando que al inteligente le bastan pocas palabras 
bara entender lo que se le dice. El refrauero popu- 
lar. español abunda en elipsis, como se ve en los 
siguientes refranes: Buey viejo, surco derecho (EL 
buey viejo HACE EL surco derecho); Juego de manos, 
Suego de villanos (EL juego de manos rs juego de 
villanos); La mala paga, aunque sea en paja (La 
mala paga SE HA DE TOMAR aunque sea en paja), etc. 

Eurtrsis. Mús. Supresión de un acorde que recla- 
maríau las leves de la harmonía. 

ELIPSOCÉFALO. (Etim. — Del gr. ellipsis, 
elipse, y kephalé, cabeza.) m. Paleont. (Lilipsocepha- 
lus Zenk.) Género de trilobites de la familia de los 
olénidos; lá especie 2. Hofii Schl. es propia del 
cámbrico. 


ELIPSOGRAFÍA. (Etim.—De elipsógrafo.) f. 
Geom. V. DiBuJo. 

ELIPSÓGRAFO. (Etim.—De elipse, y el gr. 
graphem, describir.) m. Geom. Instrumento que sir= 
ve para trazar elipses. V. DiBuJo (INsTRUMENTO DE). 

ELIPSOIDAL. (Etim. —De elipsoide.) ad). 
Geo. Que tiene la forma de un elipsoide. 

ELIPSOIDE. (Etim.—De elipse, y el gr. eidos, 
forma.) adj. Que tiene la forma de elipse. 

ELIPsoIDE. m. Geom. V. CUÁDRICAS. 

ELIPSOIDEO, DEA. adj. ELiPsoIDAL. 

ELIPSOLOGÍA. (Etim.—De elipse, y el gr. 
lógos, tratado.) f. Geom. Tratado especial sobre las 
elipses, 

ELÍPTICAMENTE. adv. m. De una manera 
elíptica, con elinsis. || A manera de elipse. 

ELIPTICIDAD. f. Geom. y Astron. Calidad de 
elíptico. 

ELÍPTICO, CA. (Etim.—Del gr. elliptiñós.) 
adj. Perteneciente á la elipse. || De figura de elipse 
ó parecido á ella. [| Perteneciente á la elipsis; verbi- 
gracia: proposición ELÍPTICA; Modo ELÍPTICO. 

ELíptICO, Ca. Maf. V. Función. 

ELIS. Geog. ant. Ciudad del Asia Menor, donde 
según la mitología, la imagen de la Victoria, que 
estaba frente á la diosa, se puso de cara á la entrada 
del templo el día de la batalla de Farsalia. 

Eris. Geog. V. EtiDa. 

Ezis (EscureLa DE). El interlocutor que da nom-— 
bre al diálogo de Platón, Fedón, era de Blis, y 
después de haber sido discípulo de Sócrates en Ate- 
vas, vuelto á su patria, formó una escuela filosófica 
que pronto desapareció sin que se couserve apenas 
vada ni de su propio fundador. V, Mallet, Histoire de 
Vécole de Mégare, et des écoles a' Elis et a' Erétrie 
(París, 1845). 

ELISA. (Etim.—Palabra hebrea que significa 
ayuda de Dios.) Nombre propio de mujer. Forma 
apocopada de ELISABET. 

Euisa (Santa). Hagiog. V, IsangL (SANTA). 

Euisa. Mit. Nombre dado algunas veces á Juno, 
(| Uno de los nombres de Dido, reina de Cartago. 

Erisa. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de María Juana, pedanía de Cruz 
Alta, con est. del f. c. Central Argentino. || Lug. de 
la prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, dist. de 
Soledad, con est. f.c. [| V. VinLa Ettsa. || Colonia de 
la prov. de Entrerríos, dep. de Colón, dist. 2.” 

Etisa. Biog. Gran duquesa de Toscana, n. en 
1777 y m. en 1820. V. Bacriocar y BONAPARTE. 

Etisa. Biog. Princesa de Antioquía, viuda de Bo- 
hemundo II é bija de Balduíno II. Al morir el pri- 
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mero dejó el trono á su hija Constanza, pero LLIsA 
quiso disputarle la herencia y al efecto se alió con 
los seléucidas, pero Balduíno impidió que su hija 
llevase adelante sus planes. Muerto el último en 1131, 
Erisa buscó el apoyo de Joselín el Joven y del con— 
de Poncio, de Trípoli, y tal vez hubiera conseguido 
arrojar del trono á su hija á no ser porla interven= 
ción del conde Fulco de Anjou, que tomó bajo su pro- 
tección á Constanza y la prometió como esposa al 
conde Raimundo de Poitou. Exisa entonces cambió 
de táctica y procuró atraerse al que había de ser su 
yerno, intentando hacerle su esposo, pero, por fin, se 
celebró el matrimonio de Constanza y Raimundo, y 
con él acabaron las intrigas de la pérfida madre. ; 

Exnisa. Biog. Hija de Simón, conde de Sponheim, 
n. en 1362 y m. en 1417; casó en 1381 en primeras 
nupcias con Engelberto III, conde de la Mark, en 
segundas nupcias en 1392 con Ruperto Pipan, prín- 
cipe elector. 

ELISABET. Astron. Asteroide número 412 del 
Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 29 de Enero de 1904, equinoc- 
cio medio de 1910, son: M= 252% 59” 210; w 
= 92 48' 235; Q = 106" 41' 298: ¿= 13% 45" 
36"1; o = 2 27 5"2; y = 7728598; log. a 
=:0"4412713; my =.11,9;.9 =.8,5... V:. Astk- 
ROIDE, 

EnisaBeT. Geog. Cabo de la isla Sakhalien (costa 
E. de Siberia). Se encuentra en el extremo N. de la 
isla, y por consiguiente, en la parte rusa de ésta, á 
los. 50% 24” 30" N. 

ELISABETH (OrneN DE). Hist. V. IsapeL 
(ORDEN DE). 

ELISABETHGRAD. Geoy. V. GELISAVETA- 
GBAD. : 

ELISABETHPOL ó KANDSA Y. Geog. 
V. FELISAVvETPOL. ; 


ELISABETHSTADT: Geoy. V. EsusraLva: | 


ELISABETHVILLE. 6eoy. Pobl. del Congo 
belga, prov. de Katanga. sit. cerca del río Kafubo, 
tributario del Luapula. Es factoría comercial y en él 
termina el f. e. procedente de Kalomo (colonia ingle- 
sa de Rhodesia). 

ELISCHA BEN ABUJA. Bioy. Llamado tam- 
bién, por su abjuración del judaísmo, Acher (sin 
nombre, anónimo). Jurisconsulto israelita del siglo 1 
de la era cristiaua, que, dedicándose á la filosofía 
pagana, abjuró de la fe y doctrina judaicas é hizo 
causa común con los romanos contra el pueblo israe- 
lita. Su antiguo discípulo Rabbí Meir trató de re- 
cuperarle á la fe judaica, pero sin resultado. El vul- 
go tejió una verdadera leyenda sobre la vida y 
hechos de EL1scHa. 

Bibliogr. Back, LHlischa ben Abuja, Ácher, 
(Francfort, 1891). 

ELISE. f. Mús. Alteración en el sistema musi- 
cal de los griegos que se producía cuando uha nota 
se bajaba tres semitonos. Era lo contrario de Hs- 
pondeasmo. 

ELISEANO, NA. adj. Habitante del Elíseo. 
U. t.c.s. [| Concerniente á este lugar mitológico. 
Perteneciente ó relativo á los Campos Elíseos. 

ELISEIER (GerGorI0 ZAKHAROVITCH). Biog. 
Literato ruso (1821-1891). Fué profesor de la Aca- 
demia de Kasán, y dejó interesantes estudios sobre 
la literatura rusa del siglo xvIt. 

ELISENA. f. Bot. (Elisena Herb.) Género de 
amarilidáceas, amarilidoideas, narcíseas, eucaridi- 
nas, con estambres soldados lateralmente por la 
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base, estigma trilobulado, hojas lanceoladas agudas, 
segmentos del perigonio lanceolados y tubo cilíndri- 
co Ó poco ensanchado, corto, corona grande, tubu- 
losa, estrecha, flores blancas zigomorfas. 

Comprende tres especies de los Andes del Perú; 
la E. ringens de Ruiz y Pavón se cultiva, aunque 
rara vez. 

ELISENDA DE MONCADA. Bioy. Cuarta 
esposa del rey don Jaime 11 de Aragón. Celebróse el 


Monumento fúnebre erigido en el real monasterio de Pedralbes 
(Sarriá, Barcelona) á la reina Elisenda de Moncada 


matrimonio en Tarragona en 1322. Está enterrada 
en el monasterio de Pedralbes (Sarriá, Barcelona) 
tundado por ella, y al que se acogió al enviudar á 
los cinco años de matrimonio. 

ELISEO. (Etim.—Del hebreo Klisah, que sig- 
vifica salud de Dios.) m. Nombre propio de varón. 
Nótese que es incorrección manifiesta el escribir 
ELísgOo. 

Euisgo. (Hebreo Klisa, Setenta Elisa, Blisaie, 
Dios es salvación.) Era hijo de Saphat y rico labra= 
dor de Abelmehula, fué designado por Dios para 
suceder en su ministerio á Elías, quien hallándole 
ocupado en las faenas del campo, echóle su propio 
manto sobre las espaldas. ELisko, junto con Elías, 
y sin querer apartarse de él, va de Gálgala á Betel 
y de allí 4 Jericó y á la ribera oriental del Jordán, 
cuyas aguas al contacto del manto de Elías se divi- 
den, dejándolés paso (LV, Reg., 1H, 1-8). Antes de 
separarse de su maestro pídele su espíritu doblado, 
contémplale luego arrebatado al cielo en un carro 
de fuego por un torbellino y como en prenda y señal 
de que su petición había sido escuchada, recibe y 
recoge el manto que se le había caído á su muestro 
v con él hiere las aguas del Jordán que se dividen y 
pasa por su cauce seco. Aquí empieza propiamente 
el ministerio profético de Exisgo, quien á ruegos 
de los habitantes de Jericó, sana y vuelve salu= 


ELISEO 


Llanura de Jericó y Fuente de Eliseo 


bres con sal las aguas de aquella región que eran 
malas (probablemente las de Ain-es-Sultan (IV, Reg., 
11, 19-22). 

No tardó en extenderse la fama del sucesor de 
Elías (IV, Reg., TIL, 11), pues cuando los ejércitos 
de los reyes de Judá, Israel y Edom, aliados contra 
Mesa, rey de Moab, se hallaban afligidos por la sed 
en el desierto de Idumea, es buscado ErLIsEO, que 
era ya conocido como profeta (IV, Reg., 111, 12), y 
él después de increpar á Joram, rey de Israel, y 
echarle en cara sus idolatrías y mandarle á los pro- 
fetas de su padre y de su madre, al fin, por respeto 
al rey de Judá, Josafat, calmado por la música y 
dispuesto á recibir la inspiración divina, manda 
abrir fosas en el torrente y predice la abundancia 
de agua y la victoria sobre Moab, predicciones am- 
bas que se cumplieran (1V, Reg., III, 4-25). 

Otros muchos prodigios de ELISEO nos refieren las 
sagradas páginas; pero el más ruidoso y notable fué 
el suceso del leproso Naamán, general de la milicia 
del rey de Siria y muy estimado y favorecido de su 
señor. Este, advertido del poder obrador de maravi- 
llas de ExiskEo, habida licencia y cartas de recomen- 
dación de su rey y señor, fuése á la tierra de Is- 
rael y presentóse al rey loram para que le ganase de 
Ja lepra. Espantóse el rey de Israel y rasgó sus ves: 
tiduras temiéndose no fuése aquello alguna trama 
que le urdiese el rey de Siria; pero libróle de su con- 
goja Enisgo enviándole á decir: «¿Por qué has ras- 
gado tus vestidos? venga á mí, y entienda que bay 
profeta en Israel». Fuése, pues, Naamán con sus 
carros y caballos ante la casa de ELisgo, pero éste, 
sin recibirle ni verle siquiera, mando decirle que se 
lavase siete veces en el Jordán y sanaría. Muy con- 
trariado y disgustado Naamán con este recibimiento, 
quería volverse ya para su tierra ponderando las ex- 
celencias de los ríos de Damasco, Abana y Fasfar; 
paro al fin, accediendo á los ruegos de sus siervos, 
consintió en obedecer las órdenes del varón de Dios, 
lavóse siete veces en el Jordán y quedó limpio, y 
quedó su carne como la de un niño pequeño; con lo 
que lleno de gratitud volvió con toda su comitiva á 


presentarse ante Erisg0 y después de ofrecerle dones 


y presentes que el varón de Dios no quiso aceptar, 
prometióle Naamán solemnemente que en lo sucesi- 


vo no adoraría ni ofrecería holocausto ni víctima 
¡sino á sólo Jahvé, y pidió, que le perdonase el Señor 
| siempre que por razón de su oficio se viese obligado 
á entrar con su rey en el temp:o de Remmon, á lo que 
l accedió tácitamente ELisko, despidiéndole en paz. 
| Otra vez, estando Euisgo con los hijos de los profe- 
tas cortando árboles á orillas del Jordán, escurriósele 
á uno de ellos el hierro del hacha, que había pedido 
| prestado, y cayóse en el agua. Acudió aquél afligido 
al varón de Dios, quien cortando un palo metióle en 
el agua y hizo sobrenadar el hierro de modo que el 
otro pudo cogerlo con la mano (IV, Reg., VI, 1-7). 
EriskEo también conocía y notificaba al rey de Is- 
rael todos los planes y asechanzas que contra él tra- 
mala el rey de Siria, por lo cual, irritado éste 
contra el varón de Dios, mandó contra él, que esta- 
ba en Dothain, lo mejor de su ejército, sus carros y 
caballos: al verlos espantóse el siervo del profeta, 
y éste le aseguró diciéndole que más eran los que 
peleaban por ellos que no contra ellos, y pidió al 
Señor que abriese los ojos de su criado, quien vió 
todo el monte lleno de caballos y carros de fuego en 
torno de EriskO y dispuestos á defenderle. Vinieron 
luego los sirios contra el profeía, y éste pidió al Se- 
ñor qne los privase de la vista y ofreciéndose él :mis- 
mo á guiarles á la ciudad y á poner en sus manos el 
varón que buscan; condújoles á Samaria donde lle- 
nos de asombro y de espanto al abrir loz ojos se en= 
cuentran rodeados de enemigos. Quiso atacarles el 
rey de Israel, á lo que se opuso ELrskEo porque 
no los había vencido con las armas; mandó que les 
diesen de comer y les despachasen, y va no volvie- 
ron los bandoleros sirios á merodear por las tierras 
de Israel (LV, Reg., VI. 8-23). Pero algunos años 
más tarde, Benadad, rey de Siria, sitió 4 Samaria 
cuyos habitantes padecieron un hambre tan horroro- 
sa que algunas madres llegaron á comerse sus hijos, 
por lo. cual, irritado el ingrato rey de Israel, ¡juró 
que haría cortar la cabeza á Erisgo y le envió un 
mensajero. Mandó Erisko cerrarle la puerta y ase— 
guró luego, de parte del Señor, que al día siguiente 
cesaría el hambre y se venderían los alimentos bara- 
tísimos, y á uno de los capitanes más favorecidos del 
rey que se mostraba incrédulo díjole el varón de 
Dios: «Veráslo con tus ojos, mas no comerás de 
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ello.» Y así sucedió, porque aquella misma noche, 
espantados los sirios, sin razón ni causa alguna, hu- 
yeron despavoridos, dejando sus campamentos y en 
ellos el rico botín que poseían. Al darse cuenta de 
esta fuga unos leprosos que estaban fuera de la ciu- 
dad avisaron á los porteros de la misma, quienes lle- 
varon la noticia al palacio real. Temiendo el rey 
alguna emboscada, mandó algunos soldados que ex- 
plorasen el campamento abandonado, y cerciorado 
de su fuga, hizo abrir las puertas de la ciudad y 
permitió al pueblo que saliese á saquear el campa- 
mento enemigo, lo que hizo la turba con tal confu- 
sión y desorden, que arrolló y pisoteó y mató á aquel 
mismo capitán, guardia de las puertas, que no quiso 
creer las palabras de ELisgO, cumpliéndose de este 
modo la protecía (IV, Rg., VI 21, VII, 20). 

También predijo Exisgo á la Sunamitis, el ham- 
bre que por siete años había de afligir á los morado- 
res de la tierra de Israel (IV. Rg., VIII, D. 

Había llegado el siervo de Dios á Damasco al 
tiempo que Benadad, rey de Siria, estaba enfermo; 
supo éste su llegada y mandóle á Hazael que pre- 
guntase al profeta si sanaría de aquella enfermedad. 
Erisgo le envió á decir que sanaría; pero al mismo 
tiempo previó y predijo que meriría y que Hazael 
sería su sucesor y afligiría á Israel y le causaría 
grandes males. Y así sucedió, porque Benadad no 
murió de aquella enfermedad, sino de muerte violenta, 
sofocado en su misma cama por Hazael, que fué quien 
le sucedió (IV, Rg., VII, 7-15). 

Durante los reinados de Jehú y de Joacaz, su hijo, 
por espacio de cuarenta y cinco años, ÍíLIskÉO des- 
aparece de la escena hasta su última enfermedad y 
su muerte. Vino á verle entonces el rey Joás, nieto 
de Jehú, mandóle el varón de Dios que le llevase el 
arco y las saetas, hízole poner su mano sobre el arco 
y el mismo ELiseo puso encima de la de Joás su 
mano temblorosa y mandóle disparar una saeta por 
la ventana oriental y de este modo le predijo la vic 
toria contra la Siria en Afec. Luego le hizo herir con 
el dardo la tierra. Joás dió con él en la tierra tres 
golpes, por lo que airado el varón de Dios le dijo: 
«Si hubieras herido la tierra cinco, seis ó siete veces, 
hubieras herido la Siria hasta consumirla; pero ahora 
sólo tres veces la derrotarás.» Estas fueron 8us últi- 
mas predicciones, que como todas las otras se cum-= 
plieron puntualmente, pues Joás derrotó por tres ve- 
ces á Benadad, hijo de Hazael, y le quitó las ciudades 
de Israel que su padre había tomado (1V, Rg., XIII, 
14-19, 25). Murió, pues, Enisgo y sepultáronlo, y 
aquel mismo año unoz hombres que iban á enterrar á 
otro, temiendo unos bandoleros de Moab que infes- 
taban aquel país, metieron al muerto en el sepulcro 
de Eriszo; pero apenas tocó el cadáver los huesos 
del profeta, resucitó. Por eso el eclesiástico dice de él 
que en su vida hizo prodigios y en 8u musrte obró 
maravillas, Eccli, 48, 15. Tal es en suma la narra- 
ción del ministerio profético de ELiszo tal cual se re- 
fiere en el libro IV de los Reves desde el capítulo 
II, 13, al capítulo XIII, 25, Esta narración ni sigue 
orden riguroso cronológico, pues que pone la muerte 
de Juás antes de la de Erisgo (cotéjese, por ejemplo, 
13, 13 con 13, 14, 20, 25), ui es completa, pues que 
nada nos dice de la vida del profeta durante los lar- 
gos reinados de Jehú y de Joacaz. ELIsgO, por razón 
de su santidad y de sus milagros, obrados casi todos 
ellos en beneficio de los hombres, es. considerado 
como tipo del Mesías. Su fiesta está consignada en 
el martirologio romano el 14 de Junio. 


Erisgo I. Biog. Patriarca de Armenia, elegido en 


936, que estableció su silla en Agatomar, fué de- 


puesto en 941 y tm. en 943. 

Evisgo IL. Biog. Patriarca de Armenia (1451- 
1515), elegido en 1503, á la muerte de Tadeo I, 
desempeñando sabiamente su elevado cargo. Antes 
había sido obispo de Erivan y vicario general del 
patriarca, Fué muy versado en teología, retórica é 
historia sagrada, habiendo dejado algunos escritos, 
entre ellos, un Comentario sobre el Génesis, una Vidu 
de San Gregorio el Iluminador y 45 sermones. 

Etisko, (En armenio Eghische.) Biog. Obispo y uno 
de los historiadores más conocidos de su país. Discí- 
pulo del patriarca Sahak y de Mesrob, el inventor 
del alfabeto armenio, m. hacia 480. Ocupóse hasta 
449 en negocios militares, sirviendo al general Var- 
tan en la guerra de independencia religiosa contra 
la Persia. Derrotados los cristianos y muerto su ge— 
neral se retiró á hacer vida eremítica. Algunos le 
han confundido con un obispo de Amaduní, pero lo 
más probable es que pasó el resto de su vida en la 
soledad, sirviendo con la pluma á la causa de la re— 
ligión que había quedado debilitada en los campos 
de batalla. Obras: Historia de la guerra del general 
Vartan contra el rey de Persia, Comentarios al Géne- 
sis, al libro de los jueces, etc., Heplicación de la 
oración dominical, una regla para los monjes y mu- 
chas Homilías. 

Bibliogr. Neumann, The Hist. of Vartan, etc. 
by Eliseus (Londres, 1830); Kabaragy Garabed, 
Soulevement national de l'Arménie chretienne, etc., 
par Elisé (París, 18144); Finck, Geschichte der ar 
meinschen Litteratur, en Geschichte der christlichen 
Litteraturen des Orients (1907). 

Eniseo (Juan Francisco CopEL, llamado el P.). 
Biog. Orador sagrado francés, n. en Besanzón en 
1126 y m. en Pontarlier en 1738. Estudió en el 
colegio de jesuítas de su ciudad natal y en 1745 in- 
gresó en la orden del Carmen, dedicándose desde su 
juventud á la predicación, pero sin obtener grandes 
triunfos. Un día en que Diderot oyó por casualidad 
uno de sus sermones, quedó admirado de la elocuen- 
cia y del saber del P. ELisko, y desde entonces co— 
menzó su reputación, cada día creciente, hasta ser 
considerado como el mejor predicador de la época. 
Cuando se firmó la paz con Inglaterra (1763) fué 
elegido para cumplimentar á Luis XV, y dos años 
más tarde pronunció la oración fúnebre del Delfín, 
padre de Luis XVI. La oratoria del P. Erisko se 
distinguía por su profundidad y sencillez al mismo 
tiempo y por su unción. Sus Sermones fueron colec—= 
cionados en cuatro volúmenes (París, 1781-86), 
Biogr. Universal compend., t. V, págs. 274-5 (Bar- 
celona. 1831). 

ELÍSEO, SEA. (Etim. — Del lat, Elysius, del 
gr. Elysion). adj. Perteneciente al Elíseo. || fig. Si- 
tio delicioso donde se goza del espectáculo encan— 
tador de una naturaleza siempre lozana y risueña. 

Eníszo. Mir. Especie de paraíso adonde, segun 
las creencias del paganismo, habían de ir las almas 
de los que al morir merecieran aquel premio. Su 
existencia en aquel lugar debía ser como un reflejo 
de la que hubieran llevado hasta su muerte, pero 
llena de toda clase de felicidades, Homero, Plutarco 
y Virgilio sitúan el Evísgo ó Campos Elíseos en el 
centro de la Tierra, Platón en los antípodas, y otros 
autores en el SO. de España, en la Bética y, por 
último, en las islas Canarias, por ser los territorios 
más apartados del mundo conocido hasta entonces. 
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ELÍSEO ARGENTINO. (Geoy. Pobl. cel 
Uruguay, dep. de Canelones, cerca de la est, Pro- 
greso, del f. c. Central. . 

ELISEU. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Ser= 
gipe, mun. de Campos. 

ELISIA..(Efim.—Del lat. Lyseum, Elíseo.) f. 
Malaco?. (Blysia Risso). Género de moluscos yaste- 
rópodos opistobranquios nudibranquiados, de la fa- 
milia de los elísidos, caracterizados principalmente 
por tener sólo dos tentáculos, arrollados en el senti- 
do de su longitud; comprende ocho especies. entre 
ellas la Z. viridis Mont., de 2á 4 cm. de longitud. 
con la cabeza, los tentáculos, la parte anterior del 
dorso y la superficie externa de las expansiones de 
la piel de color negro aterciopelado con reflejos ver- 
des y pardos, la superficie interna de dichas expan- 
siones verdosas, el pie verde aceitunado y toda la 
piel con puntitos azul-verdosos ó blanco-rojizos con 
brillo metálico. Vive esta especie en el Mediterráneo 
y en los mares del N. de Europa. 

ELÍSIDOS. m. pl. Malacol. (Blysiidae.) Fa- 
milia de moluscos gasterópodos del orden de los 
opistobranquios, suborden de los nudibranquiados, 
caracterizados por carecer de branquias, respirando 
por toda la piel, que está cubierta de cirros. y por 
tener el cuerpo bajo. la piel del dorso con una gran 
dilatación á cada lado, el pie estrecho, el ano situa— 
do en la parte anterior derecha del dorso, las man- 
díbulas nulas y las piezas de la rádula reducidas á 
un diente medio. El género tipo es Miysia Risso. 

ELISIO, SIA. adj. Exísgo. [| m. pl. Dícese al- 
gunas veces de los cartagineses y de lo que se refiere 
á este pueblo, por haber sido Blisa la fundadora de 
Cartago. 

Erisio (Juan). Biog. Médico italiano de la segun- 
da mitad del siglo xv1, n. en Nápoles. Fué médico 
del rey Fernando de Aragón y cultivó con éxito la li- 
teratura oriental. Se le debe: De curatione morbi galli- 
ci contra barbaros et vulgares empíricos, Breve Com- 
pendium de balneis totius Campaniae (Venecia, 1556). 

ELISIÓN. (Etim.—Del lat. elissio). f. Gram. 
Efecto de elidir. 

Ernisión. Gram. La palabra elisión significa ori- 
ginariamente expulsión d consecuencia de un choque, 
aplastamiento. Cuando se encuentran dos vocales, 
una de ellas al fin de una palabra y la otra al prin- 
cipio de la siguiente, las dos vocales, en cierta ma- 
nera, chocan, y para evitar el hiato se suprime una 
de ellas. En la lengua castellana moderna no existe 
realmente la elisión, sino en poquísimos casos, como 
en las partículas al y del, por á el y de el, que por 
elisión de una vocai, se contraen furmando aquellos 
vocablos. Antiguamente se indicaba la elisión de una 
vocal por medio del apóstrofo: d'aguel, por de aquel: 
Vaspereza por la aspereza, etc., pero en algunas reim- 
presiones de obras antiguas aparecen palabras de 
esta clase como si fueran una sola; verbigracia: 
daquel, laspereza. En la lengua griega clásica se usa 
solamente la elisión si la vocal final de la palabra es 
breve, pero no si es b (ypsilon), y sobre todo en los 
finales de preposiciones. conjunciones y adverbios 
bisílabos; verbigracia, ep” anto (sobre él) en vez de 
epí anto, oud' edinato (no pudo), por oude edinalo, 
all élthen (sin embargo vivo) en lugar de allá élchen. 
También tiene efecto la elisión en la composición, 
pero sin que se señale por medio del apóstrofo ep- 
érchomai (voy á) por epi-erchomai. No obstante, las 
preposiciones peri (alrededor), achri y mechri (hasta) 
y la conjunción oti (que) no permiten la elisión. 
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A causa de la elisión hay consonantes que pueden 
sufrir cambios, como en epí hémera, en que al supri- 
mirse la ¿ y encontrarse la p con el espíritu áspero 
(aquí representado por la A), la consonante y (pi) se 
transforma en ph (pri). Así será eph-hémera. En la 
lengua latina hay palabras que se han formado gra- 
cias á una elisión, como animadoverto, de anim(um) 
ad verto, y veneo, de ven(um) eo. También se emplean 
las formas metaplásticas llamadas q/éresis, síncopa y 
apócope. (Véanse estas palabras.) 

En poesía sé hace uso de la elisión á fin de evitar 
el hiato, conservando la disposición del metro. Las 
vocales que se elidian en la versificación antigua, se 
atenuaban al pronunciarlas, pero no se suprimían en 
la escritura, y tenían un oficio parecido al de las 
apoyaturas en la música. Los himnos litúrgicos gre- 
gorianos se cantan con todas las vocales. aunque és- 
tas se omitan en la poesía; se duplica la nota que co- 
rresponde á la sílaba precedente si el intervalo es de 
segunda, 6 á la siguiente, si es mayor. Las sílabas 
sobre las cuales debía efectuarse la elisión poética, 
indicábanse en los libros corales auténticos por me- 
dio de ligadura. Este signo se ha suprimido en las 
ediciones modernas para que no se interpretase en 
el sentido de que debía subrimirse la primera sílaba 
ó que ésta debía unirse con la siguiente. * 

Los franceses suprimen la e muda final cuando en 
la versificación sigue una palabra que empieza por 
vocal, y esto lo hacen siguiendo una ley fonética. 
Esta e final no se pronuncia nunca en francés mo- 
derno, como no sea en los monosílabos me, te, le, de, 
etcétera, Ó bien para sostener un grupo de conso— 
nantes de difícil pronunciación. No obstante, dicha 
pronunciación se conserva todavía en algunas regio- 
ues del Mediodía de Francia, así como en el canto y 
en la pronunciación de ciertos actores. 

La elisión se representa por medio del apóstrofo, 
tanto en francés como en italiano; por ejemplo, fran- 
cés: aime, "homme; italiano: 7 erva, all atro. En la 
lengua catalana también se hace uso del apóstrofo 
para significar una vocal perdida, por ejemplo, 
Y aygua., € estimo. 

ErisióN. Mús. Aunque la elisión se usa en poesía 
para evitar el hiato, no sucede así en el canto gre- 
goriano, en el cual deben pronunciarse todas las vo- 
cales. Estas se cantan duplicando la nota que corres- 
ponde á la sílaba precedente, si el intervalo es de 
segunda, y con la siguiente si es mayor. En los an- 
tiguos libros corales se indicaban con una ligadura 
las sílabas sobre las cuales debía hacerse la elisión 
poética, pero aquel signo se ha omitido en las edi- 
ciones modernas, á fin de que no se incurriese en el 
error de unir la primera sílaba con la siguiente. 

ELISIR D'AMORE (L”). Mús. Opera bufa 
italiana, en dos actos, letra de Felice Romani, mú- 
sica de Donizetti, representada por primera vez en 
el teatro de la Canobbiana, de Milán. en 12 de 
Mayo de 1832. Su argumento es el mismo de Le 
Philtre, de Scribe y Auber, que se estrenó el año 
anterior. La partitura de Auber es una obra maes- 
tra, llena de gracia y elegancia. La romanza Una 


Jurtiva lagrima, del acto segundo, constituye una 


página verdaderamente inspirada. 

ELISO. Geog. V. ALiso. 

ELISON. 1/if. Hijo de Licaón y héroe epónimo 
de una ciudad del Pelopores>. Dió también su nom- 
bre á un río. 

ELISONI. Geog. ant. Sultanato de los lesgios, 
que se extendía por la cuenca del Samur, en la ac- 


tual Transcaucasia (Rusia), gob. 
cír. de Samur. 

ELISSA BEN GABRIEL GALICHO. Bioy. 
Rabivo sefardi de mediados del siglo xv1. Residió 
en Ssafet y se cree que descendia de españoles. 
Además de una obra que titula Consultas ó respues- 
tas, y en la que resuelve casos jurídicos y religiosos, 
escribió un Comentario sobre el lidro Kohelet, que se 
considera como el mejor de sus trabajos; Comentario 
sobre Ester (Venecia, 1583), Comentario sobre el 
Cantar de los Cantares (Venecia, 1587), Comentario 
á los cinco Megidlot (Venecia, 1587), otros comen- 
tarios de menos importancia y varios sermones. 

ELITE. Palabra francesa aceptada en casi todas 
las lenguas modernas para expresar lo escogido, lo 
mejor de la sociedad. algo así como la aristocracia 
de la inteligencia y de la voluntad, impulsora, se- 
gún unos, de todo progreso, y en opinión de otros, 
mero condensador de las energías y actividades la- 
tentes en el cuerpo social. 

Algunos autores, sin embargo, nacionalizan la pa- 
labra élite (por ejemplo, Squillace en su Dizionario 
di Sociologia, pág. 159, la traduce por eletta), pero 
con respecto á esto ha de opinarse lo mismo que de 
la substitución por otras, de aquellos vocablos ya 
pasados al habla vulgar, verbigracia, Sociología, 
Economía política, etc., por no responder exacta- 
mente á su contenido científico. ó por considerarse su 
formación como un barbarismo, á saber, que las ven- 
tajas que pueden derivarse de aquella nacionalización, 
por motivos misoneístas ó fulanistas casi siempre, no 
compensan los inconvenientes que supone la acepta- 
ción de una*palabra, cuyo contenido responde á otra 
en el lenguaje universal de la ciencia. 

¿Cuál es la función de la é/i/e en la sociedad? ¿El 
progreso y el desarrollo de la historia, es su obra. Ó 
surge por la acción y reacción de las fuerzas sociales 
que actúan con independencia de toda voluntad su- 
perior? Acéptese cualquiera de las dos tendencias en 
pugna, hágase de la sociedad, del moderno organis- 
mo social, ó de determinados individuos, genios, 
superhombres, etc., el centro impulsor de la vida 
conjunta, en último término siempre nos veremos 
obligados á admitir en una colectividad, la existencia 
de ciertos individuos encargados de coordinar las 
fuerzas sociales. Y esta necesidad sube de punto en 
nuestros días, dada la complejidad de la vida moder- 
na. Si en el tipo que la escuela de Le Play llama de 
dominio pleno, es decir, cuando la ocupación agrícola 
absorbe toda la actividad del individuo, y le rinde 
cuanto le hace falta para su sustento y el de su fa- 
milia, tiene poca ó ninguna importancia la acción 
concertante de la elite, en los demás tipos, y ténga- 
se en cuenta que son los dominantes, es imprescin- 
dible. Tómese cualquiera de nuestras industrias mo- 
dernas. y del examen, aunque sea á la ligera, de los 
múltiples factores que intervienen en su desarrollo y 
de sn interdependencia, será forzoso deducir. que sin 
la existencia de un cierto orden, de una subordina— 
ción de los círculos inferiores á los superiores, sería 
imposible la coordinación de todos aquellos factores. 
Tal subordinación supone la idea de disciplina y de 
superioridad, mantenida ésta hoy por la capaci- 
dad. un producto de la educación ó selección rellexiva, 
y no como antes por la herencia ó por la fuerza, cuya 
innovación ha traído como consecuencia la desapa- 
rición de las barreras que imposibilitaban en otros 
tiempos la entrada de las llamadas clases inferiores 
ó serviles en la dirección y gobierno de la sociedad, 


del Daghestán, 
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pues la educación puede obtenerse por medios que 
están actualmente al alcance de todos (V. Rousiers, 
L'élite dans la société moderne: son róle, págs. 1-34, 
París, 1914). 

Reconociendo como necesaria la existencia de estos 
espíritus d'élite, y su acción sobre la colectividad, 
surge una nueva cuestión. Estos hombres escogidos, 
estas clases directoras, ¿se mueven impulsadas por al- 
go interno, suyo, mejor dicho, es su yo el que obra an- 
toritariamente, ó no hace más que concertar los esfuer- 
zos aislados de la sociedad? ¿Tejen ellos la historia 
ó son puro reflejo de las virtudes y vicios colectivos? 
Cuando se consideraba á la sociedad como un simple 
conglomerado de individuos sin más trabazón que la 
momentánea y accidental del lugar y tiempo, y la 
única preocupación de la política era liberarlos de las 
posibles vejaciones del Estado, todo lo cual se basaba 
en la creencia de que eran los únicos cuerpos vivos, 
era inútil pensar en el reconccimiento de otro ser 
con vida propia, y en consecuencia tenían fácil pre- 
dicamento todas aquellas teorías y direcciones que 
consideraban á la actividad individual como la única 
propulsora de la vida conjunta, y al hombre superior 
como el verdadero eje de la historia. Esta doctrina 
puramente individualista que dominó despóticamente 
las ciencias de la política y de la historia hasta el pri- 
mer tercio del siglo xix, tuvo que luchar, á partir ae 
esta época, con toda una serie de corrientes que en 
último término eonfluían unánimes al reconocimiento 
de la personalidad de la sociedad, como algo subs- 
tantivo, con vida y leyes propias, no resultante de 
la mera suma de los individuos, ni sujeta por tanto 
á los caprichos de un tirano ó de un cacique más ó 
menos ilustrado; en una palabra, se vió en la socie- 
dad algo vivo que podía determinar la conducta de 
los hombres, aunque en apariencia fueran éstos, 
naturalmente, la e/ite, los que obraban. En el terreno 
económico, List (Das nationale System der polytischen 
Oekonomie) reaccionaba contra la tendencia indivi- 
dualista de la escuela de Adam Smith y afirmaba la 
existencia de una economía nacional que venía á ser- 
vir de puente entre el individuo y la humanidad; 
Knies (Die politische Oeronomie vom Standpunkte der 
geschichlichen Methode) conexionaba los hechos eco- 
nómicos con los otros hechos sociales, pues opinaba 
que todos ellos son manifestaciones particulares de la 
vida de una nación, y Roscher (GFrundiss zu vorlestun- 
gen úber die Staatswirtschaft nach geschichlichen 
Methode) afirmaba que la Economía política es algo 
más que la pura yuxtaposición de distintas economías 
privadas, de la misma manera que Un pueblo no es 
una suma de individuos (V. Deploige, Le confit en- 
tre la Morale et la Sociologie, págs. 158-160, Lo- 
vaina, 1911). En la esfera jurídica, la escuela históri- 
ca, con Savigny á la cabeza (V. especialmente su 
Vom Beruf unserer Zeit fir Gesetzgebung und Rechts- 
mwissenchaf£), consideraba al derecho como salido de 
las mismas entrañas del pueblo, deviniendo por tan- 
to su concreción en la costumbre, una función so 
cial. Humboldt relacionaba la lengua con la men- 
talidad nacional y la consideraba como un producto 
de la actividad conjunta. Y estas manifestaciones 
que podríamos llamar esporádicas en la primera mi- 
tad del siglo xIx, se convierten más tarde en un 
cuerpo de doctrina, y el reconocimiento de la perso- 
nalidad. de la conciencia y de la vida antónoma del 
cuerpo social, adquieren paulatinamente carta de na- 
turaleza en la esfera científica, hasta el punto de que 
Lazarus y Steinthal pueden fundar en 1860 la Zeits- 


784 


chvift fir volkerpsychologie, que intentaba aunar los 
esfuerzos de los literatos, historiadores, filósofos, ju- 
ristas y antropólogos en la tarea. de construir una 
psicología de los pueblos, cuya misión debía ser el 
estudio de lo que llamaron el Volksgeist (el espíritu 
del pueblo), el verdadero foco de donde irradian todas 
las manifestaciones sociales é individuales (V. Bou— 
glé, Les sciences sociales en Allemagne: les méthodes 
actuelles, págs. 18-42, París, 1902). A Lazarus si- 
guieron, entre otros, Schafle, Lilienfeid, Wagner, 
Schmoller, Spencer, Gumplowicz y en genera ¡todos 
los organicistas, liegando tal concepción á su pleno 
desarrollo en las doctrinas de la escuela sociológica 
francesa, y muy especialmente en las obras de su 
leader Duskhenim (V. Las reglas del metodo sociológi- 
co, trad. esp. de Ferrer y Robert, Madrid, 1913), 
el cual afirma de una manera categórica que el 
derecho, la moral, la religión y en general todos los 
fenómenos sociales, encuentran su origen en la socie- 
dad, que es algo esencialmente diferente de la suma 
de sus miembros. 

Si la sociedad con sus acciones y reacciones to- 
davía misteriosas, engendra todos aquellos fenóme- 
nos, ¿qué le queda al genio y á la élite? Planteada la 
cuestión en un terreno exclusivista, es decir, que la 
fuerza impulsora y su concreción, ó dimana única- 
mente de la sociedad ó de la élite, se hace práctica- 
mente insoluble, pues no se comprende cómo una 
mentalidad, por elevada que sea, pueda obrar eficaz- 
mente sobre elementos indiferentes y no preparados, 
ni cómo una colectividad puede por sí y sin la dis- 
ciplina que aquélla le impone, condensar las fuerzas 
dispersas y dar á la masa una ordenación. Y es que 
como indica Altamira (47 problema de la dictadura 
tutelar en la historia en De historia y arte, pág. 149, 
Madrid, 1898), «de nada serviría la dictadura del 
genio más grande que la humanidad pueda produ- 
cir, si la sociedad no le prestase concurso mediante 
la aquiescencia á sus órdenes, la admiración á sus 
dotes personales, incluso el fanatismo por él, hechos 
todos que suponen actividad, y que á su vez:la pro- 
ducen». 

Este problema debe resolverse mediante el estudio 
de varios casos prácticos. Se examinará, por ejemplo, 
en un caso de dictadura, lo que era la sociedad cuan- 
do dió comienzo y los resultados por ella obtenidos, 
Y sólo entonces, y después de muchos y variados es- 
tudioz monográficos, nos encontraremos en condi- 
ciones de poder determinar lo que se debe á la in- 
fluencia personal del dictador ó del cacique. Claro 
es que tal encuesta deberá encomendarse á personas 
peritas en la historia y conocedoras de la psicología 
de los individuos y de las multitudes, y lo suficiente 
imparciales para poder prescindir, si fuera un contem 
poráneo, de las presiones del momento, y de las ban- 
derías de escuela, todo lo cual expresa claramente 
sus dificultades; pero entendemos que es el único 
procedimiento adecuado para poner en claro los ele= 
mentos que en la historia de un pueblo aporta el in- 
dividuo, la élite y la colectividad. En todo caso, y 
como dato que puede facilitar la solución, téngase 
muy presente que el genio ha de obrar siempre sobre 
la masa, y que la nueva dirección que se imprima á 
la sociedad habrá de fundarse en elementos, que 
aunque latentes, se encontraban va en su seno, 

Las doctrinas de la mayoría de los autores mar- 
chan hoy mejor por el camino de la conciliación y 
armonía entre las dos tendencias, que á extremar 
sus antagonismos; y así vemos, que si Lombardo 
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Pellegrino afirma que toda civilización es «la idea 


de un hombre superior que triunfa y se sobrepone á 


la multitud», reconoce en él «un producto del am- 
biente, en cuanto posee un complejo de ideas, un 
stock intelectual, sacado de su época, de su país, de 
todo ese conjunto que Trezza llamó con frase feliz 
clima histórico». Nordau también opina que las «na- 
turalezas superiores tienen por función, no solamente 
inventar nuevos dibujos, sino modificar de raíz los 
mecanismos de la gran fábrica que se llama humani- 
dad», pero declara al propio tiempo, «que sólo cuan- 
do las nuevas ideas se convierten en patrimonio co= 
mún, cuando la lenta adaptación de la muchedumbre 
misoneísta se cumpla, sólo entonces será fácil para 
un político, un legislador, un hombre de Estado, 
realizar las ideas del genio» (V. Altamira, 4/ proble- 
ma del genio y de ¡a colectividad en la historia, en 
Cuestiones modernas de historia, págs. 62 y 63, Ma- 
drid, 1904). 

Otros autores, por ejemplo los krausistas, derivan 
su solución armónica de principios filosóficos gene- 
rales y afirman que así como en los seres de funcio- 
nes un tanto diferenciadas, la existencia de órganos 
adscritos á una determinada función, es perfecta- 
mente compatible con el becho de tener ésta su fun- 
damento en la unidad indivisa del mismo ser, de 
manera que la aparición de aquellos órganos especia— 
les no suprimen la acción difusa del organismo entero 
que continúa siendo la fuerza impulsora de todos sus 
procesos especiales, así también en la sociedad, un 
organismo fisiológico, biológico 4 psicofísico, si bien, 
el impulso motor proviene del fondo de aquélla, suce- 
sivos progresos exigen la formación de órganos espe- 
ciales que puedan servir á las nuevas diferenciaciones, 
pero á sus representantes, es decir, á los gobernantes 
y directores, sólo se les deberá asignar el papel de 
intérpretes, de coordinadores de todas aquellas ten— 
dencias vagas é indecisas existentes en la colectivi- 
dad. Se reconoce la existencia de una elite directora, 
pero no se considera al genio ó al cacique como algo 
extraño á la vida de la sociedad, sino como su servi- 
dor, casi podríamos decir como el adivinador de lo 
que siente y anhela en lo más íntimo de su ser (V. Gi- 
ner, La ciencia como función social, en Filosofia y So- 
ciología, págs. 5-59, Barcelona, 1904). 

Naturalmente, de la cultura de la sociedad depen= 
derá la mayor ó menor intervención y actuación de la 
élite, pues aunque en el terreno de la teoría reconoz= 
camos con santo Tomás, Suárez y Belarmino (V. Zei- 
ller, Z'idée de "Etat dans Saint Thomas a'Áquin, 
pág. 21, París, 1910), que el poder, y por lo tanto, 
la gobernación del Estado residen en el pueblo, en 
el de la práctica nos encontramos muchas veces con 
sociedades tan atrasadas y que reaccionan tan débil- 
mente, que forzosamente el elemento director tendrá 
que realizar toda la obra, desde cuyo punto hasta 
aquella condición ideal soñada por determinadas es- 
cuelas, de suprimir el Estado por cumplir la socie 
dad todos sus fines, existen toda una serie de grada- 
ciones y matices; en una palabra, que la civilización 
imperante en una sociedad dada, determinará siempre 
la importancia de la intervención directa y personal 
de la élite, aunque como ya hemos indicado, tendrá 
que manipular siempre con los elementos que aquélla 
le proporcione. V. Nación. 

La teoría de Darwin sobre la lucha por la exis- 
tencia, y en consecuencia la selección de los más 
aptos, ha venido á plantear á propósito de la elite, 
el problema de la selección artificial, es decir, el de 


la posibilidad de producir individuos superiores, 
mediante el concurso de lo que llamó Galton Luge= 
nica (V. esta palabra), en su libro Inguiries into 
human faculties (1883), ó de todas aquellas inflnen- 
cias que mejoran las cualidades nativas de la raza y 
las desarrollan en su vertaja (V. Galton, Mugenics, 
its definition, scope and aims, en los Sociological Pa- 
pers, t. 1, pág: 45, publicados por la Sociological 


Society, de Londres; Saleeby, The first decade of 


modern eugenics, en The Sociological Review, págs. 
126 y sigs. (Abril de 1914). 

El estudio de la aplicación á la raza humana, 
para la producción artificial de una elite, de todos 
aquellos principios y procedimientos practicados por 
los ganaderos para obtener tipos superiores, nO se ha 
mantenido en el terreno de la pura especulación, 
sino que se han llegado á fundar distintas sociedades 
encargadas de realizar prácticamente sus ideales. 
Por ser verdadera representativa, y por la resonan- 
cia que llegó á aiquirir en Francia, diremos cuatro 
palabras sobre la titulada £/ite, ó asociación filantró- 


pica para la conservación de la vida y mejoramiento 


de la especie humana, fundada en París por el inge- 
niero Alfredo Pichou. 
Según sus estatutos, la sociedad se propone la 


conservación y prolongación de la vida de sus 


miembros, por la aplicación de los conocimientos 


biológicos y de los principios de la moral; á medida 


que los recursos lo permitan, se crearán para el uso 
de sus miembros los establecimientos necesarios 
para conseguir los fines que la sociedad se propone. 


Para ser admitido en la Fife, entre otras circunstan- 


cias por el momento sin interés, el solicitante debe- 
rá justificar su buena conducta y somelerse á un 


examen facultativo que deberá referirse á su consti- 


tución física y á los antecedentes patológicos de sus 
ascendientes. La sociedad se compromete á dar á 


tods sus miembros los consejos higiénicos y mora- 


les necesarios aplicables á cada caso, y los miembros 


titulares podrán aprovecharse de las ventajas mate- 
riales ofrecidas por las llamadas casas de la élite, y 
lo que todavía es más importante, de los beneficios 
físicos y morales que llevaran consigo log matrimo- 
nios entre sus miembros, cuyo matrimonio sólo po- 
drá contraerse después de un examen médico espe- 
cial. En el punto de vista administrativo los miem- 
bros titulares de Ja elite están agrupados por cantones 
ó por localidad importante, siendo 51 el número 
mínimo y 5,000 el máximo. En el Reglamento inte- 
rior de la sociedad se estatuye que en cada grupo 
cantonal se creará una Casa de la Elite, que com- 
prenderá, además de un Conservatorio para la re- 
unión y diversión de los asociados, un hospital y un 
museo de higiene para su servicio. 

En cuanto al matrimonio de los elegidos, así se 
llaman los miembros de la H/ite, se establece que en 
cada cantón se formará y se tendrá en todo momen- 
to al día, una lista de los jóvenes de ambos sexos que 
están en condiciones de casarse. Esta lista se dividi- 
rá en categorías de temperamento y de fortuna, se- 
gún las instrucciones dadas por la Dirección general 
de la sociedad. después de un estudio completo de 
los temperamentos que convienen mejor á cada sexo, 
para que su unión asegure las mejores condiciones 
físicas, afectivas y morales. Estas listas serán envia: 
das periódicamente á la Dirección general, que 
convocará á las personas deseosas de casarse á re- 
uniones en dunde se encontrarán los dos sexos en la 


categoría Je su recíproca conveniencia; estas reunio- 
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nes tendrán lugar en grandes hoteles construídos al 
efecto, llamados Zhelemes. En la Instrucción para 
la formación de los grupos cantonales de' la élite y 
en el Cuadro anual de las conferencias semanales de 
la Elite, se dan un sin fin de detalles sobre el fun- 
cionamiento de la sociedad y los conocimientos más 
útiles á sus miembros, pero consideramos que lo in- 
dicado es suficiente para hacerse cargo de lo que re- 
presenta la fundación de Pichou en el desarrollo de 
la doctrina de la formación artificial de una, élite, 
(V. Piehou, D'Blite: théorie, religion et civilisation 
(París, 1909), 

Bibliogr. Además de los indicados en el texto, 
véase: Bovio, El genio, trad. esp. de C. Piñot (Bar: 
celona, 1910); Rossi, El alma de las muchedumbres, 
trad. esp. de R, Carreras (Barcelona, 1906); Le 
Bon, Psicología de las. muchedumbres; Ámmon, 
Dordre social et ses bases naturelles, trad. franc. de 
H. Muffang (París, 1900): Die naturtiche Auslesse 
beim Meuschen (Jena, 1893); Schidler, Ueber die 
Bedentung des Genius in der Geschichte (Leipzig, 
1894); Fouillée, La idea moderna del derecho, trad, 
esp. de la España Moderna; Lombardo Pellegrino, 
L'Ubermensch nella socieda e nel diritto, en la Rivis- 
ta scientifica del diritto, fascículos VI y VIT (1897); 
Gumplowiez, Derecho político filosófico, trad. esp. 
de Dorado y Montero; Lombroso, L'uomo di genio, 
Kidd, Za evolución social, trad. esp. de La España 
Moderna; Pirenne, Une polemigue histarique en Alle- 
magne, en la Revue Historique (Mayo-Junio de 1897); 
Turck, Der geniale Mensch (Jena, 1896); Halm, 
Die Liebe des Uevermensch (Leipzig, 1897); Max 
Nordau, Psycholoygie du genie et du talent, trad. 
fran.; Pla y Deniel, A! hombre de Estado, en la Re- 
vista Juridica de Cataluña (Diciembre de 1896 y 
Febrero de 1897); Blondel, Le Congrés des historiens 
allemands ú Insbruck, en la Revue Historique (No- 
viembre y Diciembre de 1897); Richard. L'iade 
Pévolution dans Uhistoire (París, 1909); Worms, 
Organisme et société (París, 1897); Fentsch, Social 
Auslesse (1898); Lapouge, Z'argen et son róle social 
(París, 1904); Vadalá-Papale, Darwinismo sociale e 
darwinismo naturale; Nowicow, Le darmwinisme s0= 
cial (París, 1907); Sganzini, Die Portschritte des 
Volkerpsychologie von Lazarus bis Wunas (1913), y 
algunas otras de un carácter más general, como las 
de Emerson. Carlybe. Nietzche, etc. 

Erie. Mecanogr. Galicismo con que se designa 
un tipo de letra empleado en trabajos particulares, 
recomendable por su pequeño tamaño, de ojo gran- 
de, que lo hace fácilmente legible. Debiera más pro= 

iamente llamarse elegido, escogido ó favorito. 

ÉLITRO. (Etim. — Del gr. élytron, cubierta.) 
m. Zoo. Con el nombre de elitros se designan las alas 
anteriores de determinados insectos (los coleópteros 
y muchos ortópteros, principalmente), cuando, por 
acumularse en ellas mucha quitina, se hacen gruesas 
y consistentes, dejando de servir para el vuelo y 
sirviendo, en cambio, casi siempre, para proteger 
las alas del segundo par. 

También se denominan ólitros unas laminillas cu- 
táneas delvadas, imbricadas, que tienen en el dorso 
algunos poliquetos marinos; dichas laminillas, que 
desempeñan una función protectora, se consideran 
procedentes de una transformación de los cirros de | 
los parapodios. V. los artículos correspondientes á 


los mencionados grupos de animales. : 


ELITROBLENORREA. (Etim.—Del gr. ély- 


tron, vaina, y blenorrea.) f. Pat. Blenorragia vaginal. 
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ELITROCÁUSTICO, CA. (Etim. — Del gr. 
elyerón, vaina, y cáustico.) adj. Cir. Dícese de unas 
pinzas que sirven para operar la cauterización de la 
vagina y evitar la caída del útero, 

ELITROCELE. (Elim. — Del gr. élytron, caja, 
vaina, y ele, tumor, hernia.) f. Cir. Hernia á través 
de las paredes de la vagina. 

ELITRÓFORA. f. Zool. (Vlythrophora Gerst.) 
Género de crustáceos del orden ae los copépodos y 
familia de los calígidos. Poseen placas dorsales en el 
segmento torácico libre y los cuatro pares de patas 
con dos remos. La especie 1. órachyptera Gerst. se 
halla en el Mediterráneo en las branquias de peces 
del género Coryphoena. 

ELITROIDES. (Etim. — Del gr. elytron, caja, 
vaina, y eidos, forma.) m. Ánaf. Membrana ó túnica 
vaginal de los testículos. V. VAGINAL. 

ELITROÍTIS. (Etim. — Del gr. e/ytron, estu- 
che, vaina, é ¿tis, sufijo que indica iuflamación.) f. 
Pat. V. VAGINITIS. 

ELITROPERINEORRAFIA. f. Cir. 
neorrafia con sutura vaginal, 

ELITROPLASTIA. (Etim. — Del gr. elytron, 
estuche, vaina, y plasseim, formar.) f. Pat. V. CoL- 
POPLASTIA. 

ELITROPO. m. Bof. (£lytropus Múll.-Arg.) 
Género de apocináceas, equitoideas, equitideas, sin 
escamas en la garganta de la corola, está acampana- 
da, vistosa, con limb> largo, cáliz vistoso, sin glán- 
dulas, quinquéfido, estambres cortos, lóbulos de la 
corola erguidos en el capullo y cubriéndose á la de- 
recha, disco cun cinco escamas, no unidas al ovario, 
flores aisladas, axilares. M2. chilensis es un bejuco 
velloso, con hojas decusadas, coriáceas, con nervios 
distantes, flores con abundantes brácteas. 

ELITROPTOSIS. (tim. — Del gr. elytron, 
vagina, y plosis, caída.) f. Pat. Prolapso vaginal. 

ELITRORRAFIA. (Etim. — Del gr. e/ytron, 
vayina, y rhdptein. coser.) ft. Pat. V. COLPORRAFIA. 

ELITRORRÁFICO, CA. adj. Cir. Pertene- 
ciente ó relativo á la elitrorrafia. 

ELITRORRAGIA. (Etim. — Del gr. elytron, 
vagina, y ráein. fluir.) f Par. Hemorragia vaginal. 

ELITRORRÁGICO, CA. adj. Med, Concer- 
niente ó relativo á la elitrorragia. 

ELITRORREA. (Etim. — V. EnirrorraGia.) 
t, Mea. Flujo mucoso por la vagina. 

ELITROTOMÍA. (Etim. —Del gr. elytron, 
vagina, y tomé, corte.) f. Pat. V. CoLpPoTomÍA. 

ELITROTOMO. (Etim. — Del gr. é/ytron, sa- 
gina, y tomé, corte.) m. Cir. Instrumento en forma 
de tijeras empleado para la elitrotomía. 

ELIU (hebr. Mli%u), nombre propio hebreo. De- 
signa: 1.2 Un antepasado de Elcana, padre de Sa- 
muel (I Ry. ID), aunque su nombre aparece transfor- 
mado en líliab (1 Par. VI. 27; Hebr. VI, 12) y 
en Bliel (I Par. VI, 34; Hebr. VI, 19); 2. Uno 
de los jefes de la tribu de Manasés que ofrecieron su 
concurso á David en Siceley antes de la derrota de 
Saúl en Gelboé. Hízoles David capitanes de su ejér- 
cito y le ayudaron en su expedición contra los ban- 
doleros amalecitas (I Par. XII. 20); 3.% Un des- 
cendiente de Coré, hijo de Semeías, que era uno de 
los porteros del templo en tiempo de David (T Par. 
XXVI); 4. Un antepasado de Judit, de la tribu de 
Simeón. cuyo nombre aparece en la versión de los 
Setenta (Judit, VIID. 

Eu (Setenta. Blious) es también uno de los 
interlocutores de Job. La Sagrada Escritura le llama 


Peri- 
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hijo de Barachel el Buzita, de la familia de Ram. 
La denominación de Buzita indica la patria de ru 
y quizá también su linaje: Buz es una región si- 
tuada probablemente al N. de Arabia Petrea, al 
SE. del mar Muerto y al NE. de Idumea, la cual 
debió quizá su nombre á Buz, hijo de Nacor, her- 
mano de Abraham (Gén., XXII, 21). No dice el 
sagrado texto cor qué ocasión ó inteuto fué lrou 
á visitar á Job, sino que después «le los discursos de 
Elifaz, Baldad y Sofar, amigos de Job, y de las res- 
puestas de éste, bruscamente y de improviso le in- 
troduce en escena sin haber dicho antes nada de él. 
(Job, XXXII, 1-5). Exru, el más joven de todos, 
que hasta entonces había callado, por respeto á sus 
compañeros más ancianos, indignado por el silencio 
de éstos, toma la palabra para corregir las ideas de 
Job y salir en defensa de Dios. Después de un exor- 
dio (Job, XXXII, 6-22), en cuatro largos discur= 
sos (Job, XXXIII, 1-33; XXXIV, 1-37; XXXV, 
1-16; XXXVI, -1; XXXVII, 24), en estilo hin= 
chado y pretencioso, explica y defende su tesis, 
que en substancia es verdadera. Dios es justo y da 
á cada uno según su merecido, aunque en este 
mundo no siempre castiga inmediatamente los peca- 
dos; á los justos Dios les aflige, no porque los consi- 
dere como enemigos. pues que no aparta los ojos de 
ellos, sino para instruirlos, iluminarlos y purificar 
los de sus faltas; no como juez que castiga, sino 
como padre que corrige. A lo que se añade que los 
caminos y planes de Dios son inescrutables y no le 
es dado al hombre sondearlos. Este último pensa- 
miento se explana en todo el cap. XXXVII y luego 
más largamente en los magníficos discursos de Dios. 
Sobre la autenticidad de los discursos de EL1u. véase 
JoB (LiBRO DE). 

ELIUD. Mit. escand. Palacio de la miseria y 
morada de Hela. 

Errun (San). Hagiog. Y. DeiLo (San). 

ELIUS PONS. Geo. ant. V. Eno (PuexteE Dr). 

ELIVAGAR. (Olas encrespadas.) Mit. Nombre 
de los 12 ríos formados por el agua que antes de la 
creación del mundo brotaba de la fuente Hrergelmir, 
según la mitología escandinava. Precipitábanse es— 
tos ríos eu el Ginungagap, el iusondable abismo de 
la nada, donde sus aguas se congelaban, pero al 
caer sobre ellas algunas chispas del Muspelisheim, el 
mundo de fuego, las fundieron, tomando vida v for- 
ma sus gotas para que de ellas brotara el gigante 
Ymir ó Orgelmir, del que nacieron después los gi- 
vantes y los enanos. V. Enbpas. 

ELIVI. Geoy. Grupo de aos islas de Oceanía, 
en la Micronesia, de que Dumont d'Urville da cuen- 
ta como sit. entre las Carolinas y las Mackenzie y 
que probablamente corresponden á uno de estos dos 
archipiélagos. En un mapa publicado por la Direc 
ción de Hidrografía española se notaba una isla 
Elivi sit. á los 9 46% N. y 141% E. de Madrid, es 
decir, un poco al O. de las de d'Urville, pero parece 
demostrado que no existe. 

ELIXIR. 1.* acep. F. Élixir.—Ic. Elisire.—In., 
A., P. y C. Elixir. —E. Eliksiro. (Etim,—Del ár. el- 
iksir, piedra filosofal, der. del gr. werón. medica- 
mento.) m. Licor compuesto de diferentes drogas 
maceradas en alcohol. [| Piedra filosofal. [| ig. Lo 
mejor que hay en una cosa. 

Enixir. Farm, Denominación introducida por los 
paracelsistas para designar ciertas preparaciones lí- 
quidas obtenidas macerando con alcohol (y á veces 
también con ácidos ó álcalis) diferentes drogas me- 
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_dicinales. En la actualidad se sirue dando el nom- 

bre de elixires á preparaciones líquidas, cuvo exci- 
piente es el alcohol más ó menos concentrado, que se 
obtienen, por maceración, destilación ó simple solu - 
ción, con diferentes substancias; la mayoría de estos 
preparados contienen, además, azúcar ó jarabe, En 
su mayor parte son los elixires actualmente usados, 
preparaciones aromáticas, destinadas, principalmen- 
te, á servir como correctivos; ejemplo de esto es el 
elixir de Garus, que se prenara con alcohol, jarabe 
de culantrillo, agua de azahar, azafrán, canela, clavo 
de especia y macis. Hay, sin embargo, otros elixires 
dotados de una acción medicinal bien definida, como 
el de pepsina (preparado con este fermento, agua de 
azahar, alcohol y jarabe), y el llamado eliwir paregó- 
rico. que contiene opio. 

ELÍXIR. m. Enixir. 

ELIXIVACION. f. LixivacióN. 

ELIXO. m. 4/9. Nombre que aplicaban los al- 
quimistas al sol y al mercurio. 

ELIZ (Luonarvo). Biog. Poeta chileno. n. en 
Santiago eu 1863. Cajista de imprenta en su juven- 
tud, su afán por saber le llevó á emprender los más 
difíciles estadios, y en la actualidad es profesor de 
lengua y literatura custellanas en el Instituto de 
Valparaíso. Es autor de importantes trabajos críticos 
y literarios y ha coleccionado muchas de sus com- 
posiciones con el título de Poesías líricas. 

ELIZABETH. Geoy. Islas de los Estados Uni- 
dos eu el de Massachusetts, cond. de Barnstable. 
Están sit. una á continuación de otra, de NE. á SO., 
casi en contacto con la península formada por dicho 
condado y separando la bahía de Buzzarits del estre- 
cho de Vineyard. La mayor de ellas es la de Naushon 
y después de ésta vienen las de Nouamesset, Pasque, 
Nashawena, etc. Están casi deshabitadas. Parece 
que en estas islas desembarcaron é invernaron en 
1007 varios buques escandinavos. En 1602 el inglés 
Gosnold ancló en la bahía de Buzzard y le dió su 
nombre. Los habitantes que entonces contenía eran 
pacíficos y comerciaron con los europeos cambiando 
pieles y conchas de tortuga por objetos que llevaban 
log navegantes. Gosnold dió el nombre de Er1zaBRTA 
al archipiélago en honor de la reina Isabel de Ingla- 
terra. En el territorio de las islas abundan los bos- 
ques y el agua. 

EnizabeTe. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva Jersev, cap. del cond. de Unión; 
73.409 h. en 1910, sit. áunos 23 km. al SO, de 
Jersey City y á 15 de Nueva York, á oril. del arro- 
yo de su nombre, cerca de la bahía de Newark, 
Tieue muy buenos edificio é iglesias, Punto de enlace 
de varios f. c. Comercio de hierros v carbones. Pa- 
bricación de. máquinas de coser. El riachuelo men- 
cionado es navegable hasta ELIZABETH para buques 
de 50 toneladas. Fundadaevo 1665, ha sido capital 
del Estado. 

EnzareTH. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Ilinois. cond. de Jo Daviess; 703 h. en 1910. 

EnizaBeti. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos. en 
el de Pensilvania, cond. de Allegheny; 2,311 h. 
en 1910. Población rural. 

ErizaBeTH (Capra). Geog. Promontorio de los Es- 
tados Unidos. en el de Maine. cond. de Cumberland. 
Se levanta á los 43% 33 50" N. y á 10 km. al S. de 
la ciudad de Portland, cuyo puerto señala por medio 
de dos taros.distantes 281:m. el uno del otro. 

Ermzanera Crry. Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia, 149 km.? y 21,225 
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habitantes, sit. en el extremo de la península de 
York, entre la bahía de Chesapeake y el estrecho de 
Hampton Roads. En él se encuentra la célebre for- 
taleza de Monroe, construída para defender dicho 
estrecho y la entrada de James River. Terreno pan- 
tanoso. Cap. Hampton. 

ErmzabetH Ciry. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Carolina del Norte, cond. de Pasquo- 
tank; 8,412 h. en 1910. 

ELIZABETHTOWN. Geog. Pcbl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Illinois, cond. de Hardin; 
633 h. en 1910. || Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Kentuckv, cond. de Hardin; 1,970 h. eu 1910, 
[| Pobl. de los Estados Unidos, en el de Pensilva- 
nia, cond. de Lancáster; 2,587 h. en 1910. Pobla- 
ción rural. | Pobi. de los Estados Unidos, en el de 
Tennessee, cond. de Carter; 2,478 h. en 1910. 

ELIZAGA (Mariano). Bioy. Compositor meji- 
cano, n.en Morelia en 27 de Septiembre de 1786 y m. 
en 2 de Octubre de 1812, Dió tales pruebas de preco- 
cidad, queá los cinco años fué pensionado para pasar 
á Méjico para hacer sus estudios, pero no pudo per= 
manecer mucho tiempo allí por tener sus padres que 
regresar á Morelia. En esta ciudad fué discípulo de 
don José María Carrasco, maestro de música del ca- 
bildo eclesiástico, y más tarde volvió á Méjico, obte- 
niendo á los trece años la plaza de tercer organista 
de la catedral de su cindad nativa, y al renunciar 
Carrasco, su antiguo maestro, al cargo de primer 
organista, le substituyó ExizaGa. Fué maestro de 
doña Catalina de Huarte, esposa de Itúrbide, y cuan- 
do éste fué proclamado emperador, le nombró director 
de la capilla imperial, siendo luego, de 1827 á 1830, 
maestro de capilla de la catedral de Guadalajara, y 
más adelante, otra vez organista de la de Morelia. 
También dirigió la primera sociedad filarmónica que 
hubo en Méjico. Sus obras se distinguisron por su 
inspiración y buen gusto, y entre ellas podemos ci- 
tar varias Misas. un Miserere, Maitines, un Respon- 
sorio, una Lamentación y otras de menos impor= 
tancia. 

ELIZAGARAY (DomixGo). Biog. Distinguido 
eclesiástico Francés, n. en la diócesis de Bayona hacia 
1760 y m. en París en Diciembre de 1822. Publicó 
un escrito en favor de los derechos de la Iglesia. En- 
señó filosofía en Toulouse, y en medio de la revolu- 
ción brilló por la pureza de su doctrina, y la habili- 
dad en el manejo de los negocios eclesiásticos que le 
fueron confiados, siendo capellán de la duquesa de 
Angulema durante los Cien Días, canónigo honorario 
de París, vicario general de Reims y miembro del 
Consejo real de instrucción pública desde 1816. 

ELIZAICIN Y ESPAÑA (FioreNTINO). 
Biog. Periodista español, n. en Alicante en 1899. 
Ha sido teniente de alcalde del ayuntamiento de 
aquella ciudad y diputado provincial, ha colaborado 
en varios periódicos de Madrid y provincias, y es di- 
rector-propietario del diario El Correo, órgano oficial 
del partido conservador en la provincia de Alicante. 

Enimzarcin Y España (MiGunL). Biog. Militar y 
oublicista español, n. en Alicante en 1855. Es te- 
niente coronel de caballería, gentilhombre del rey, 
socio honoravio de Lo Rat Penat de Valencia. presi= 
dente de la Cruz Roja de Alicante, vicepresidente de 
la Cámara Aorícola y Sociedad de Amigos del País, 
fundador del Tiro Nacional y de la Sociedad Espe= 
rantista de Alicaute y fundador y propietario de la 
revista Museo- Exposición, en la que publicó una fiel 
reproducción de la obra del conde de Lumiares, Lu- 
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centum. Está en posesión de varias cruces y conde- 
coraciones é inició y llevó á cabo la exposición pro- 
vincial de Alicante de 1903. 

ELIZALDE. (e0/. Lug. dela Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, est. f. c. de La Ensena- 
da á 12 km. de La Plata. 

EuizaLDE (AntoN10). Biog. Patriota y general 
ecuatoriano nacido en Guayaquil, que figuró nota- 
hlemente en la campaña de la independencia, ha- 
biendo tomado parte activa en la transformación po- 
lítica de Guayaquil en 1820' y concurrido á las jor- 
nadas de Huachi, Cone y otras hasta la gloriosa de 
Pichincha. Más adelante demostró su valor en tie- 
rras peruanas y mereció de Bolívar, de Sucre, La 
Mar y Córdova toda suerte de honores y distincio= 
nes. Peleó en Tarqui y en Miñarica. Cooveró á la 
fundación del Ecuador al ser disuelta la Gran Co- 
lombia, y en 1815 fué nombrado comandante en jefe 
de las fuerzas del gobierno liberal de Guayaquil, di- 
rigiendo la campaña contra las fuerzas de Flores. 
Bujo la administración del presidente Roca fué elec- 
to gobernador de la provincia del Guayas, en cuyo 
cargo supo captarse generales simpatías por la bene- 
volencia y magnanimidad con que procedía, siguien- 
do siempre, y aun algunas veces, rehusando cum- 
plir órdenes del gobierno, el sistema de lograr por 
modo vacífico la buena administración que le acredi- 
tara. Fué senador por varias provincias, y formando 
parte principal del gobierno, limitóse á remover 
los obstáculos que se oponían á la instauración de 
la Asamblea Constituyente, siendo bastante abnega- 
do para ceder á Noboa el mando de la provincia de 
Loja, en interés siempre del bien de la patria. 

Etizatoe (Francisco). Biog. Militar chileno, 
n. en la Ren. Argentina y m. en la batalla de Lir= 
cav en 1830, Contribuyó con su valor y pericia ála 
independencia de Chile, fué comandante general de 
armas de Santiago y varias veces diputado, y se dis- 
tingnió por su amor á la disciplina militar. 

EnizaLDE (José Awtoni0). Biog. Matemático 
arquitecto español del último tercio del siglo x1x. 


Fué catedrático de geometría descriptiva de la nni- 
versidad de Madrid. y entre sus obras figura un 
Curso de Geometria descriptiva (1874). 

EnizaLDeE (Juan Francisco). Biog. Coronel y pa- 
triota ecuatoriano, n. en Guavaquil en el último 
tercio del siglo xv111 y m. en Lima. Tomó parte ac- 
tiva en la campaña de la independencia de Colom- 


bia y del Perú, donde asistió con Bolívar á la jorna- - 


da de Junín y con Sucre á la de Ayacucho, portán- 
dose tan brillantemente en estas acciones, que fué 
honrado con las condecoraciones del mismo nombre. 
En Lima, insurreccionó las tropas que mandaba en 
1827 contra los supuestos proyectos monárquicos 
de Bolívar y, trasladado á Guayaquil, encendió la 
insurrección de aquella ciudad, donde fué expulsado 
en 1830 por el presidente Flores y al ser constituído 
el Ecuador en Estado indevendiente, pasando á 
residir á Lima, donde una grave dolencia le llevó al 
sepulcro, 

EcizarDE (MicueEL). Biog. Jurisconsnlto chileno 
del último tercio del siglo xix. Ha sido relator inte— 
rino del Tribunal de Justicia de Santisgo de Chile, 
secretario de la intendencia de Aconcagua y dipu- 
tado, y ha escrito: Concordancias de los artículos del 
Código civil chileno entre sí y con los artículos del Có- 
digo francés (1870). 

Ecizatoe (MiGuEL DE). Bioy. Moralista jesníta, 
n. en Echalar (Navarra) en 1616 y m. en San Se- 
bastián en 1678. Enseñó teología en Valladolid, 
Salamanca y Roma y gobernó en el colegio de Ná- 
poles de la Compañía de Jesús. En la lucha can= 
dente entre los moralistas de su tiempo y mucho 
después, acerca del probabilismo, siguió la opivión, 
menos común entre los jesnítas, de un probabilio- 
rismo rígido, ó mejor, tuciorismo, que obliga á seguir 
en todas materias la doctrina más segura.” Por esto 
fué duro en juzgar las obras morales de los demás 
teólogos jesuítas, dando pie al que se ha llamado 
lazismo de su moral, sancionada en la práctica y en 
la teórica por la Iglesia. V. Doellinger- Reúsch, 
Geschichte der Moralstreitimieiten in der ponia 


AE 


Hottie 


E 


¡e1aeues peyrdsoH 


[V19U9IÍ FIOJOLIB() 


SOTBTIOYSISUO() SBEBL 


790 


hathotischen Kirche seit dem sechszenten Jahrhun- 
dert, mit Beitraegen xur Geschichte und Carakteris- 
tir des Jesuitenordens (1889-1890). De hecho pare- 
ció coincidir en algunas maneras de pensar menos 
corrientes con Baro y Jansenio. V. Hurter, Vo= 
menclutor lit. Su cbra principal, que apareció sin 
aprobación de su orden y con el seudónimo AÁnb. 
Celladei, es De recta doctrina morum (Lyón, 1670). 
V. Sommervogel, Bibl. de la Comp. de Jesús, t. TIL. 


ELIZALDIA. 5o!. Género fundado por Will- 


komm para la especie E. nonneoides de Cádiz, pero 
que es sinónimo de la Vonnea multicolor Kunze, por 
lo que queda incluído en este último género, sección 
phaneranthera, con la especie así denominada y ha= 
bitante en el Norte de Africa. El género Llizaldia 
tiene el cáliz cerrado después de la antesis, corola 
embudada, con limbo patente y carganta desnuda y 
lampiña, aquenio solitario por aborto de los otros 
tres; la especie gaditana es de 3 á 4 decímetros, 
con las hojas inferiores lanceoladas, las florales su- 
premas purpurescentes, cáliz fructífero violeta, co- 
rola con limbo amarillo; florece en invierno. 

ELIZMENDI. (ey. Barrio de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Asteasu. 

ELIZONDO. Geo. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Baztán, á 58 lm. de Pamplona, en 
vn llano dentro del valle de 
Baztán y cruzado por el río 
de este nombre. Está ro- 
deado de ásperas montañas. 
Tiene un millar de habitan- 
tes y es cabecera del muni- 
civio. Produce maíz, alu- 
bias, trigo, manzanas, cas- 
tañas, hortalizas v cría ga- 
nados. Hay abundantes mi- 
nerales de hierro, plomo y 
cobre. Importantes merca- 
dos de ganado. Molinos ha- 
rineros. Carretera á Bayona. 

El pueblo ha figurado bastante en las guerras car- 
listas. Sitiada por ellos fué socorrida la plaza dos 
veces por los liberales, salvándose de un desastre en 
13 de Marzo de 1835 gracias á la llegada de Mina. 
que hubo de valerse de varias estratagemas para 
burlar la vigilancia del enemigo. En 1913 descargó 
una manga de agua en la parte superior del valle, 
produciéndose una avénida que destruyó varios ca- 
seríos y todos los puentes del río, causando, asimis- 
mo, perjuicios á ErizonDo. 

Erizowbo (Dirao ANTONIO). Biog. Prelado chile- 
no de principios del siglo xix. Fué vicario general 
de la diócesis de Santingo varias veces y luego obis- 
po de la Concepción. Figuró también en política y 
fué uno de los secretarios del Congreso de 1811. ” 

ErLizoNbo (Francisco ANTONIO). Biog. Erudito 
español, que vivió en el siglo xvi. Desde 1783 per- 
teneció á la Academia de Ciencias Naturales de 
Barcelona y fué también académico honorario de la 
de Buenas Letras de Sevilla. Desemneñó el cargo de 
fiscal de la Reu] Cancillería de Granada. > 

Erizoxbo (Pañzo MicuEL DE). Biog. Jesuíta es- 
pañol. n. en Pamplona y m. en Valladolid (1670- 
1728). Fué cronista del reino de Navarra v autor de 
la obra Compendio de los cinco tomos de los Annales 
de Navarra (Pamplona, 1732). 

ErzoNbo Campo (Aer Tomás). Biog. Médico 
y escritor eapañol.-n. en Zaragoza, y m. enla misma 
ciudad en 1789. Pué catedrático de la universidad 
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de su ciudad natal y médico del hospital real y ge- 
neral. Escribió: Refexiones d la Instrucción popu= 
lar de los sarampiones que se han padecido en Za- 
ragoza en el presente año de 1781, con un 
natural para precaver las viruelas y el mismo sa= 
rampión (Zaragoza, 1781), trabaio en el que contes- 
tó una Instrucción popular del conocimiento y cura- 
ción de los sarampiones, publicada por el doctor 
Ortiz. 

ELJAS. Geog. Mun. de 707 e. y 1.922 h., for- 
mado por la villa de igual nombre y 40 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. de Cáceres, dióc. 
de Salamanca y p.j. de Hoyos. Terreno escabroso 
al pie de la sierra de Grata. Lo bañan los ríos Eljas 
y San Martín. Produce aceite, cereales, vinos y cría 
ganados. Molinos de aceite y harina. Dista 4 km. 
de Joyos y 45 km. de Ciudad Rodrixo; el idioma 
local tiene mezcla de portugués. Posee la villa un 
antiquísimo castillo que tiene su torre del homenaje, 
que se utilizó para cárcel en tiempos añejos. || Río 
que nace cerca de la villa anterior, recibe varias ri- 
beras, forma frontera con Portugal, con rumbo N.á 
S. pasa por Zarza la Mayor y des. en la oril. der. 
del Tajo, frente casi á la boca del Salor. Curso, 
50 km. Sus orillas son agrestes. 

EL JAULENI (Au ApDaLLaHn MOHAMED BEN 
ABDALLAH BEN ABDERRABMÁN BEN OTSMÁN BEN SaID 
BEN ÁBDALLAH BEN GraLBÓN). Biog. Historiador cor- 
dobés que murió en 448 (1056). Escribió un Memo- 
rial histórico sobre tradiciones, tradicioneros e ichg- 
zas y un Fiñrist, Fué humilde y muy religioso. 
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EL JAZRACHÍ (Arú Cuarar Boy Amom-L- 
Hax). Biog. Autor de una obra histórica que empe- 
zaba en la creación del hombre y terminaba con 
noticias de España hasta el reinado de Abdelmu- 
men. Murió por el año 511. 

ELJEN. Palabra húngara que significa ¡viva!, 
forma de tercera persona sing. de subj. del verbo 
elná, vivir. Fué el grito de los vrimeros magiares 
cuando aclamaban á su jefe Arpad, que les había con- 
ducido á las fronteras de Hungría. La palabra E/jem 
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es también el grito del pueblo en los días de fiesta 
nacional y en grandes solemnidades. ¡£ljen d Ki- 
valy! significa ¡viva el rey. 

EL JOLT. Etnogr. Tribu árabe del Garb. 

EL JOXNI. V. Abu Apparran MoHAMMED BEN 
Haxir. 

ELK. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est.de Pensilvania; 2,093 km.? y 35.871 h. en 
1910, sit. en los montes Alleghany entre los ríos 
Susanehannah y Ohío. Es frondoso y abundante en 

astos. Yacimientos de hulla. Lo atraviesa el f. c. 
de Filadelfia al lago Erie. Debe sn nombre al monte 
Elk, que se encuentra en su territorio. Cap. Ridg- 
way. 

Ex. Geog. Ciuñad de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, cond. de Beckam; 3,165 h. en 1910. 

Exx (MounTaINs). Geog. Grupo de montañas de 
los Estados Unidos, en la parte occidental del de 
Colorado. Son de constitución volcánica y están li- 
mitadas al N, por el río Grande, uno de los dos que 
forman el Colorado, y al S. por el Gunnison, tribn- 
tario del Colorado. Pur medio de los montes Haward 
y Lincoln, están unidas á la cordillera de los Par- 
ques, que forma el centro del sistema orográfico del 
Colorado. Sus puntos culminantes son los ae Castle 
(1.300 m.), Maroon (4,267 m.), Capital Mountain 
(1,265 m.), Snow Mars (1.255 m.), White Rock 
(4.220 m.) é Italia (4.112 m.). En los montes Elk 
nace el río Grande ó San Juan, que es uno de los 
que forman el Colorado. 

EL KAB. Geoy. ant. Ciudad del Egipto, cap. 
del nomo Latonolita. Parece corresponder á la cindad 
griega de Bilithya. En tiempos de la dinastia XVII. 
cuando los Pastores ocupaban el Delta, los príncipes 
independientes del Alto Egipto hicieron con frecuen- 
cia de ella su capital. En EL Kas había un hermoso, 
aunque pequeño templo constrnído por Amenofis TI 
y un hemispeo tolomaico dedicado á lsis. Las ins- 
eripciones del templo nos hablan de las invasiones 
áe los heruchas (los actuales bicharis) que pasaban 
siempre por EL KaB y contra los cuales sa había le- 
vantado una fortaleza de ladrillo crudo, cuyos muros 
se conservan todavía. Encuéntranse también en EL 
Ka tumbas cuyas inscripciones y figuras han pro- 
porcionado datos preciosos para la historia y la agri- 
cultura egipcias. 

ELKADER. G+09y. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de lowa, cond. de Clayton; 1,181 h. en 1910. 

EL KAHIR. Bioy. Califa mahometano que su- 
cedió en 929 á su hermano Moktadir, cuando éste 
abdicó, pero la actitud del pueblo y del ejército fué 
tan hostil al nuevo califa. que Munis, emir y gene- 
ralísimo, creyó prudente devolver el trono á Mokta- 
dir quien, en lugar de mostrársele agradecido, se 
enemistó con él. Munis entonces reunió numerosas 
tropas que derrotaron á las de Moktadir. quien ade- 
más encontró la muerte en el combate (932). Eleva- 
do Ex Kamir otra vez al trono, siguió los mismos 
procedimientos de su hermano, depuso á Munis y lo 
hizo prisionero con sus partidarios, condenándolos á 
todos á mnerte. menos á Ibu Mokla, que logró esca- 
parse y que sublevó las tropas contra el califa. Una 
noche los soldados le sorprendieron en su palacio y 
le sacaron los ojos (ab. del 931). 

EL KAHTHANI (Asu ABDALLAH MOHAMED 
BEN CariH EL KAHgTAANI ALMAAFIRI, conocido por). 
Biog. Literato cordobés, m. en Bojara el año 383, 
aunque hay quien supone que falleció por el año 

79. Compuso una Historia de España. Adquirió 


grande ilustración viajando por “Egipto, Siria, la 
Meca y Bagdad. Se distinguió, además, como juris- 
consulto, 

EL KALLOSI (Abu Buquer MOHAMED BEN 
Monameb BEN AHMED BEN Sab BEN MarIkx, EL Ko- 
DHAÍ, conocido por). Bioy. Dustre literato, n. en 
Estepona y m. el 23 del último Rebia del año 1107 
(1307), á consecuencia de una peste que invadió á 
España. Es autor de La margarita oculta, que versa 
sobre las excelencias de su ciudad natal; Zratado 
acerca de la ciencia del tiempo, Tratado de Derecho 
canónico, Del arte métrica y rítmica, Archuza sobre 
las agudezas de las poetas. además de otras compo- 
siciones de menor importancia. 


Las garguutas de El-Kantara 


ELKAMP (ENRIQUE). Biog. Compositor y pia= 
nista alemán. v. en Itzchoe en 1812. Se aió á co— 
nocer por una sonata para piano y varios cuartetos 

ue fueron muy bien acogidos por la crítica y por el 
vúblico (1831). Al año siguiente dió un oratorio, 
Paulus, que obtuvo extraordinario éxito y que algu- 
nos críticos juzgan superior al que con el mismo tí- 
tulo compuso Mendelssohn. Se le debe, además, otro 
oratorio, Die Millige Zeit, 
que contiene bellezas de pri- 
mer orden, una colección de 
melodías y "una fantasía con 
variaciones para piano. Á 
partir de 1838 desaparecen 
por completo sus trazas. 

ELKAN (Benito). Bioy. 
Escultor alemán contempo- 
ráneo, n. en Dortmund en 2 
de Diciembre de 1877. Ba 
sido discípulo de Thors y de 
la Academia de Munich. Ha 
residido tres años en París, 
inclinándose en sus obras á seguir el estilo de Ro- 
din, Bourdelle y Bartholomé. Poseen obras de este 
artista los Museos de Stuttgart, Mannheim, Dort- 
mund, Hannóver, Dresde, Munich y Bremen. 


Benito Elkan 
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El-Kantara.—El río 


Erxan (Soría). Biog. Escritora sueca, n. en 
Gottemburgo en 1853. Sus obras tienen cierto tinte 
sombrío y se complace en la descripción de los dra— 
mas de la vida, llegando muchas veces á producir 
una sincera emoción por la verdad de sus pinturas. 
Ha traducido las obras de Pestalozzi y de Salzmann, 
y entre las suvas originales más conocidas cabe citar: 
Durch och Moll (1889), Mea sorain (1891), Ricka 
Rickor (1893), Skriftande slamningar (1896), y Gio- 
vannt il forastiere (1898). 

EL-KANTARA. 6e0g. Nombre que se encuen- 
tra con frecuencia en la toponimia del Norte de Afri 
ca y aun de España y que significa <el puente». El 
principal de éstos es uno situado en Argelia, á 171 
km. al S. de Constantina, sobre un estrecho desfila- 
dero de la sierra que separa las altas mesetas arge- 
linas del desierto de Sahara, Su construcción es ro- 

mana, aunque ha sufrido posteriormente muchas mo- 

dificaciones y los haturales le llaman también Fum- 
es-Sara, ó sea «boca del Sahara». A la salida del 
desfiladero se encuentran tres aldeas que en sus al- 
rededores tienen 60,000 palmeras datileras. En la 
época romana se denominó Calceus Herculis. 

EL-KANTOUR. (Geoy. Pobl. de Argelia, dep. 
de Constantina, dist. de Philippeville. Forma con 
sus tres anexos Col-des-Oliviers, Armée- Prangaise y 
Sanite Wilhelmine un municipio de pleno ejercicio, 
con unos 3,1400 h. 

ELKATIB (Ari BEN-Saro EL-KAreb). Biog. Cé- 
lebre matemático y naturalista arábigo-español del 
siglo x. antor de un calendario conocido vulgarmen- 
te con el nombre de Calendario de Córdoba, y en ára- 
be Kitab el Anua. Este calendario contiene, adémás 
de la parte meteorológica, observaciones médicas $ 


agrícolas. Da las fiestas de los cristianos y en una 
antigua traducción latina se designa al autor con el 
nombre de Árib hijo de Zeid el Obispo. Según Me- 
néndez y Pelayo, tal calendario es de todos modos 


Las gargantas de El-Kantara 


obra de un mozárabe. Escribió también un Zratado 
de la generación del feto y arte de los partos, “que se 
halla manuscrito en la Biblioteca del Escorial. 


A 


EL-KEF. Geoy. Ciudad del protectorado fran= 
cés de Túnez, en el valle del Mellégue, afl. del Med- 
jerda; 4.000 h. Sede de una oficina admivistrativa; 
sit. 4800 m. s. n. m. en un país montañoso. Posi- 
ción estratégica. Ocupada por los fenicios, tuvo más 
tarde un templo dedicado á Venus, por lo cual los 
romanos la llamaron Sicca Veneria, que los indíge- 
nas trocaron en Chikka Benaria, con que aún ss 
le designa con frecuencia. Posee una extensa mura- 
lla y una kasba. En sus alrededores abunda el agua 
y los bosques. Cultivo de la vid. 


ELKEID. Astron. Nombre de la estrella y de la 


constelación de la Osa mayor. 


ELKESAI, ELCESAI, ELXAI ó 


nunca de vida lozana; no se contaron muchos milla- 


res de prosélitos, mayormente del lado de acá de 


Palestina. Se extendió, ó por el Eufrates, ó más al 
interior del Asia. Se ha sospechado si era de ori- 
gen babilónico. Fué desapareciendo paulatinamente 
de las regiones en que se desarrollaba el cristianis- 
mo. Su doctrina. Los elementos de sus dogmas muy 
reducidos en número, justifican la filiación judeo- 
cristiana que comúnmente se la da, aunque podría 
figurar con carácter independiente en la categoría 
del monoteísmo, como la de Mahoma. Sus adeptos 
(elkesaitas Ó elcesaitas) creían, pues, en la divinidad 
única; hablaban de Jesucristo, de varias encarnacio- 
nes que de él suponían, habiendo tenido la primera 
lugar en Adán, y del Espíritu Santo, que suponían 
*mujer, cosas ambas que les daban el carácter de he- 
rejes; y añadíase, por fin, su práctica de asiduos ba- 
ños ó abluciones y demás ceremonias religiosas, lo 
que se tiene en ellos por de origen judaico. Se insiste 
en su procedencia de los esenios, por una parte y de 
los ebionitas, por otra. Según Hipólito, en el libro de 
Elkesai, cuya traducción griega usaba, se enuncia- 
ban multitud de pecados sensuales, que se decían 
quedar perdonados por la fe en aquel libro y un 
nuevo ó repetido bautismo. El mismo autor ecle- 
siástico asienta que la cristología en esta obra con— 
tenida no se debía al conocimiento del cristianismo, 
sino á reminiscencias pitagóricas. Nótese también 
que la doctrina baptista no los unía más al judaísmo 
que á otras religiones del Asia, que también usan 
dar significación religiosa á los baños. V. Brandt, 
Elchasai; ein Religionsstifter und sein Werk (Leip- 
zig, 1912); Philosophoumena, 9; Epifanio, aer. 
19, 53; Eusebio César, Hist. Beles, 6, 38. 
EL-KESSERA. Geoy. Pobl. del protectorado 


francés de Túnez, sit. al SO. de Makter. Notable 


por estar situada en una platatorma rocosa de 25 
km.* rodeada de abruptos precipicios. 


EL-KEF — ELKINGTON 


EL- 
CHASAI. Biog. Fundador de la secta gnóstica, 
cuyo nombre admite las mismas variantes que el de 
este personaje. Hablan de él san Hipólito en sus 
Philosophumena, san Epifanio en su historia de las 
. herejías y Teodoreto en la suya, Sus datos persona- 
les se reducen á que vivía en los tiempos de Traja- 
no, gozaba fama de hombre recto, y que predicó 
una nueva doctrina para la remisión de los pecados, 
la cual se contenía en un libro que había él reci- 
bido por modo maravilloso. Era el libro sagrado de 
la revelación hecha por un ángel. Orígenes ya da á 
entender las discrepancias que había en la explica 
ción de su procedencia entre los mismos misioneros 
de la secta. No se cuenta pormenor alguno de la 
muerte del fundador, lo que induce á creer que no 
hubo de ser violenta, ni pasar la secta en sus prin= 
cipios época alguna de persecución. Tampoco gozó 
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ELKHART, (Geo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Indiana; 1,200 km.? y 49,008 h. 
en 1910. Cap. Goshen, sit. eu la parle N, del Es- 
tado, en la frontera del de Michigán. Cap, Elkhart. 
| Río del mismo Estado, atraviesa el conuado de 
su nombre, y después de un curso de 150 km. des. 
en el Saint Joseph, que á su vez va á parar al lago 
Michigán. En su parte inferior mide de 80 á 100 m. 
de ancho y es navegable. 

Erxmarr. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, cap, del condado de su nombre, sit. 
en las márgenes del río Saint Joseph, no lejos de la 
frontera del Est. de Michigán; 19,282 h. en 1910. 
Centro industrial y comercial. Talleres de construc- 
ción de locomotoras. Est. f. c. 

ELKHORN. Geoy. Río de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska; nace en la vertiente oriental de los 
montes Great Sards para dirigirse. primero hacia el 
E. y luego hacia el SO. atravesando los cond. de 
Antelope, Madison, Stanton y Cuming, y por fin 
des. en el Platte, entre este río y el Misurí, Su 
curso excede de 300 km , pero durante la primera 
mitad del mismo atraviesa comarcas poco pobladas. 

ELxuorN. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, cond. de Walworth; 1,707 h. en 
1910. 

EL KIFTHI (Ari ses Yusur). Biog. Visit y 
sabio árabe, n. en Kif (Egipto) y m. en 1248. Es el 
representante de la tendencia educativa enciclopé- 
dica que siguió después el islamismo. Publicó unos 
20 libros, de los que sólo se conserva en extracto 
la Chronik der Terzte, recopilación de caanto en su 
tiempo se conocía de los pensadores griegos, sirios y 
muslines, publicado por Lippeart (Leipzig, 1903). 

ELKIN Y KNIGHT. Bioy. Nombre de unos 
ceramistas ingleses establecidos en Feuton desde 
1820. Dedicáronse á la 
manufactura de loza con 
adornos azuleg, cuyo va- 
lor artístico aseguró el 
éxito de la fábrica. En 
1856-1864 pertenecía el 
establecimiento á los her- 
manos Wileman. 

ELKINGTON (E. 
War). Bioy. Periodista 
y literato inglés, n. en 
Londres en 1872. Co- 
menzó la carrera de me- 
dicina, la que abandonó 
para dedicarse á bolsis- 
ta; cansado de números 
y cotizaciones, se em- 
barcó en 1891 con rumbo á Nueva Zelanda, donde 
siguió varias profesiones. incluyendo la del perio- 
dismo; trasladóse en 1897 á San Francisco de Cali- 
fornia, entrando en la redacción de un periódico local; 
un año más tarde cruzaba la América del Norte, y 
después regresó á Londres. vol vieudo á las tareas pe- 
riodísticas, pero en 1908 zarpó con rumbo al Canadá, 
permaneciendo allí hasta 1911. Además de su cola= 
boración en varias revistas y periódicos, ha publi- 
cado las siguientes obras: 7'%e Lucky Shot (1902), 
The Squatter's Stud (1903), The Ruggea Way (1903), 
The Two Forces (1906), Adrift in New Zealand 
(1906), The Savage South Seas (1907), Canada, the 
Land of Hope (1910), etc. 

ELxINGTON (JORGE Ricarno). Biog. Químico in- 
glés, n. en Birmingham (1801-1865). Inventó nue- 
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vos procedimientos de dorado y plateado por medio 
de la electricidad. 

ELKINS. (Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Virginia occidental, cond. de Randolph; 
5,260 h. en 1910. Est. f. c. 

Erxiws (Srermen Bexrox), Biog. Político norte- 
americano. n. en Perry Counti (Ohío) y m. en Wás- 
hington (1841-1911). Terminados los estudios de 
derecho ejerció de procurador en Nueva Méjico, ad- 
quiriendo allí una gran fortuna. En 1867 fué miem: 
bro del Parlamento de su país y, bajo la presidencia 
de Johnson, procurador general de los Estados Uni- 
dos en Nueva Méjico, en donde, á raíz de la aboli- 
ción de la esclavitud, trabajó por desterrar el llama- 
do peonage, que era como el substituto de aquélla. 
En Diciembre de 1891 el presidente Harrison le 
confió la cartera de Guerra, que desempeñó hasta 
1893. Desde entonces representó el Estado de Vir- 
ginia en el Senado. 

ELKISMÓMETRO. (Etim.—Del gr. elkein, 
agitar, y metros, medida.) m. Fis. ant. Máquina 
para medir la fuerza de atracción, de mutación y 
sacudimientos de los temblores de tierra. 

ELKO. Geo. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Nevada, sit. en la parte NE. del Estado. limi- 
tando con los de Idao y Utah; 44.318 km.? y 8,133 
h. Nace en él el río Humboldt, que se dirige hacia 
el SO., y el f. c. del Pacífico, que va bordeando su 
orilla derecha, Terreno montañoso y despoblado, ex- 
cepto en las inmediaciones del rio. Cap. Elko, que 
es un pueblo poco importante, 

EL KOFTI ó EL KIFTI. Bi0g. Erudito ára- 
be, cuyo verdadero nombre era Abu-¡'Hasan-Ali- 
ben-Yusuf=-ben-Ibrahim-el-Xaibeni-Chamal-Eddin, 
n. en Egipto y m. en Alepo (1172-1249), de cuyo 
sultán era visir. líra muy apasionado por los libros 
y, según Safadi, poseía una obra incompleta que 
trataba de completar desde mucho tiempo antes, 
cuando se enteró de que un mercader tenía las hojas 
que á él le faltaban. Se apresuró á visitarle, pero las 
hojas habían desaparecido, siendo tan profundo su 
disgusto que abandonó sus ocupaciones habituales, 
se encerró en su casa y sus amigos le hicieron visi- 
tas de pésame como si se le hubiese muerto algún 
individuo de su familia. Reunió una maynífica bi- 
hlioteca valuada en 50,000 piezas de oro. Su obra 
más importante es una Historia de Rldsofos, médicos 
y matemáticos, de la que se conservan extractos y 
manuscritos en las bibliotecas del Escorial, Leiden, 
Viena, París, Estrasburgo y Munich. Se le atribu-= 
ye infundadamente un tratado sobre Las Causas y 
los Bjectos, que es original de su contemporáneo 
Sidi-Ben-el-Edrisi. 

EL-KORIEB. Geoy. Pobl. del protectorado fran- 
cés de Túnez, en la insnección de Kef, caidato de 
Tebursuk. Est. f. c. de Túnez al Kef. 

ELKOSCH ó ELKOX. Gcoy. ant. Ciudad de 
Palestina, sit. al E, del Jordán y que fué patria del 
profeta Nahum. No se sabe si es la actual Elkesei 
en la actual Palestina. que se llamaba todavía el 
Kosch en tiempos de san Jerónimo ó Alkusch de 
Asiria, situado á orillas del Tieris, al Norte de 

—Mossnl. 

ELK POINT. Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Dakota del Sur, cond. de Unión; 
1,200 h. en 1910. Es población agrícola. 

ELK RAPIDS. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en- el de Michigán, cond. de Autrim; 


1,673 h. en 1910. 
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EL-KROUBS. Geo. Pobl. de Argelia, dep. 
de Constantina, sit. á 16 km. al S. de la ciudad de 
este nombra. Forma con £l-Aria un municipio de 
pleno ejercicio con 6,500 h. Fué construída en 
1859 sobre las ruinas de una población romana, de 
lo cual viene probablemente su nombre, que es una 
corrupción de Khovroub (ruinas). Mercado de ga= 
nado. Est. de empalme de los f. c. de Constantina, 
Argel, Bona yv Biskra. 

EL KSAR-EL-KEBIR. Geoy. V. Ksar-EL- 
KuBIr. , 
ELKSAR-SERIR. Geo. V. Ksar-SERIR. 

EL-KSEUR ó BITCHE. (Geoy. Pobl. de Ar- 
gelia, dep. de Constantina, dist. de Bugía, sit. á 
426 km. al S. de la ciudad de Bugía: 1,200 h. 
Eu sus alrededores se cultivan cereales, habas, 
sorgo y la vid. Para proveerla de agua se ha res- 
taurado un acueducto romano. A 2 km. al E. de la 
población se encuentran importantes ruinas de una' 
ciudad romana, llamada Tubusuptu. Hasta algún 
tiempo después de su fundación, que data de 1878, 
En-Kseur fué. conocida con el nombre de Bitche. 

ELKTON. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, cond. de Todd; 1,228 h. 
en 1910. 

Erxrox. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Maryland, cond. de Cecil, del que es capital; 
2.487 h. en 1910, sit. á oril. del río Ell, que es na- 
vegable hasta allí. Manufacturas de telas. Puerto 
comercial. Fué fundada por los suecos en 1694, y en 
1777 aportó en sus cercanías el ejército inglés á las 
órdenes de sir W. Howe. 

ELKVILLE. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Jackson; 7132 h. 
en 1910, 

EL-=-LES. (Geog. V. Evels. 

ELM. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Glaris, á 
980 m. de a., junto al río Sernf, afl. del Linth; 
1,000 h. Está rodeada de montañas, excepto la 
parte N., por cuyo motivo sus moradores sólo ven 
el sol unas seis semanas al año. Al E. del lugar se 
eleva el Tchirsgelsfritz (3,118 m.), donde existe 
una galería de 10 m. que, según la leyenda, fué 
abierta por san Martín huyendo del diablo. Los 
días 3, 4 v 5 de Marzo y el l4 y 15 de Septiembre 
de cada año los rayos solares, atravesando esta ga-, 
lería, que es de ascensión muy peligrosa, iluminan 
la iglesia de Em. Hay en-la población un sanatorio, 
consistiendo la principal industria del lugar en la 
cría de ganado vacuno. En los alrededores existen 
manantiales de aguas ferruginosas y canteras de 
pizarra, Est. de término en la l. f. que parte de 
Schwaden. 

Em. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Cassel, 
cír. de Schluchtersn, á oril. de un riachuelo y á. 
320 m. s. n. m.; 1,060 h. Tiene templo evangé- 
lico, castillo v una hermosa est. en la 1. f. de Ulmá 
Gemunden. En su término hay minas de hulla. 

Enm. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en la. 
isla de Ely. Pertenece al cond. de Cambridge y se 
halla á 3 km. al SE. de Wisbeach. Tiene 2,020 h. 
(con la parr.) En la parte SO. existe un dique que 
se supone de origen romano. 

Em ó EnuwaLb. Geog. Bosqne montañoso del 
ducado de Brunswick (Alemania), al N. del Harz. 
Tiene 22 km. de largo por 8 de ancho y alcanza en 
Kuxberg una altura de 299 m. A su pie hay impor- 
tantes yacimientos de carbón, 
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ELMACÍN (JorGk). Bioy. Escritor árabe, n. en 
1223 y m. en Damasco en 1273. Desempeñó el car- 
go de escritor en la corte de los sultanes de Egipto, 
que se so'ía confiar á cristianos. Erpenio hizo céle- 
bre en Europa la historia que Ermacín escribió en 
árabe, la cual abarcaba desde la creación del mundo 
hasta principios del siglo xn, traduciendo una parte 
de ella al latín. Intitúlase la traducción: Historia sa- 
racenica qua res yestae muslimorum, inde a Munamede 
primo imperii et religionis muslimicae auctore usque 
ad initium imperii Atabecaet... explicantur, insertis 
etiam passim christianorum rebus in Orientis potissi- 
mum ecclestis eodem tempore gestis (Leyde, 1625). 
Se ha traducido también al francés y al inglés. Ll 
doctor Addikson le añadió, en la edición de Lon- 
dres de 1799, el comentario de Abulakein, completo. 

Bibliogr. Assemanni, Biblioth. orientalis, etC., 
t. l. pág. 585 (Roma, 1719-28). 

EL-MADHER. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. y mun. de Batua; 400 h. Est. f. c. 

ELMA-EL-ABIOD. Geo. Aduar de Argelia, 
dep. de Constantina. Forma parte del mun. de Te- 
bessa y fué creado en 1869. Su nombre significa 
agua blanca. : 

EL-MAHAREÉES. Geog. Pobl. del protectoraio 
francés de Túnez, en la inspección y caidato de 
Sfax. sit. en la costa; 2,700 h. Aceites. Est. f. c. 
de Síax á Gafsa. 

EL-MAHDI. Biog. V. Mouammeb l. 

EL-MAKKARI. V. ABULABBAS AHMED-BEN- 
MojammreD ELn-MakkKart. 

EL MALAQUÍ (AspaLian ÍsmarL-BEN- YUSUF). 
Biog. Historiador árabe del último tercio del si- 
glo x1v. hijo de Yusuf, gobernador de Málaga. En 
1387 escribió una obra histórica en prosa y verso 
titulada Perfume de la rosa, que contiene la historia 
de la dinastía de los Benu-Marin ó Benimerines de 
Africa, cuvo manuscrito se conserva en la biblioteca 
del Escorial. 

ELMALY. Geo. Pintoresca ciudad de la Tar- 
quía asiática, vilayeto de Konia, muy rica en aguas 
y rodeada de jardines, sit. en la meseta de Licia á 
1,140 m. s. n. m. Artística mezquita y 3,400 á 
4.000 h. dedicados á la agricultura, curtidos y al 
comercio. 

ELMAN (MicuEL). Biog. Violinista ruso, n. 
en Talnoje (Rusia Meridional) en 21 de Enero de 
1891. Hizo sw educación 
musical en San Petersbu'- 
go con Leopoldo Aner y fué 
mirado como un verdadero 
prodigio á pesar de sus po- 
cos años, siendo muy pron 
to célebre en todo el mun- 
do. Tomó parte en el Festi- 
va! de Birmingham de 1906 
y en el del Bajo Rhin de 
1907. Actualmente es uno 
de los más famosos violi- 
nistas, y hay quien le' con- 
ceptúa el mejor de cuan- 
tos existen hoy día. Fijó 
su residencia en Londres. 

ELMANALAK. m. Nombre que se da en Per- 
sia al segundo sacerdote. 

ELMÁNTICA. (Geog. ant. V. SALAMANCA. 

ELMAS. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, en la 
isla de Cerdeña, prov. y dist. de Cagliari; 820 h. 
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Ernwas ó Lunmas. Geog. Tribu de Argelia, dep. * 
de Constantina. Ocupa una super. de 7 km.? en 
la llanura, sit. al O. de la ciudad de Constantina. 
Opuso poca resistencia á la invasión francesa y hoy 
está distribuída entre varios pueblos, uno de los 
cuales forma municipio mixto y lleva su nombre. En 
las cercanías de Bona y del río Zenati viven también 
algunos eimas. 

EL MASUDI. 5i0og. Historiador y geógrafo 
árabe, cuyo verdadero nombre era Abul-Hasán- 
Alí-C. Hosain, n. en Bagdad y m. en el último ter- 
cio del siglo x. Viajó mucho, y entre sus obras la 
más importante es la titulada Praderas de 010 y mi- 
nas de piedras preciosas, publicada por primera vez 
en Bulac (1867). Diez años más tarde se publicó en 
París la traducción francesa por Barbier de Maynard 
y Pavet de Courteille, Les prairies d'or. 

EL-MATEN. (eo. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. de Bugía, cant. de El-Iíseur. 
Aceites. Est. f. c. de Buvía á Beni-Mancor. 

ELME (San). Hayiog. V. Erasmo (SAN). 

EL MEDA SUSI BEL MARRASHESCH 
BEL MENCHIA. /Zinoy”. Tribu árabe del Garb. 

EL-MELIC EL-ADEL. Bioy. Sultán de 
Egipto, hermano de Saladino. Conquistó la Siria 
(1196), Alejandría y El Cairo (1200), en vista de lo 
cual el papa Inocencio JII organizó una cruzada 
para recuperar las dos ciudades, pero hubo de apla- 
zar su decisión á causa de un armisticio que existía 
entre el rey de Chipre y El-Melic. Mientras tanto 
el dux de Venecia, á cuyos intereses no convenía la 
cruzada, envió á la corte del sultán á dos de sus 
diplomáticos más hábiles para comunicarle que gra- 
cias á sus buenos oficios habían disnadido al Papa 
de sus proyectos belicosos. El resultado de ello fué 
facilitar aun más el comercio entre Egipto y Vene- 
cia, con notorio beneficio de la República. 

ELMEN. Gcoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdebur- 
go, cír. de Kabbe; 120 h. Establecimiento balnea- 
rio. Manantiales de aguas clorurado-sódicas que 
surgen á 13% de temperatura. Se emplean como be- 
bida y contienen 93,817 gr. de sales por litro. Las 
utilizadas para baños contienen 43,837. Tiene tam- 
bién un sanatorio para niños escrofulosos. llamado 
Fundación de la emperatriz Augusta. Est. en la 
L f. de Magdeburgo á Gusten. 

Bibliogr. Das Konigliche Solbad H. (Ca: 
Schónebech, 1883). 

EL MENAR. (Geo. Aduar marroquí, á 10 km. 
de Tánger, en el camino á Ceuta; pertenece á la 
tribu de Auvara-Yebala. 

EL MENGUB. Geoy. Pobl. del Marruecos fran- 
cés, sit. en la llanura de Tamelet. Centro comercial 
al que convergen seis importantes caminos que unen 
las poblaciones del valle de Zusfana con la parte 
meridional del país, En 1908 fué centro de la lucha 
entablada por los naturales del país contra las fuer- 
zas francesas de ocupación, 

ELMENHORST (Ewrique). Biog. Músico y 
sacerdote alemán, n. en Parchim y m. en Hambur- 
go (1632 1701). Estudió en Leipzig y fué diácono 
de la iglesia de Santa Catalina de Hamburgo y pas- 
tor del hospital de San Job, de la misma ciudad. Es 
autor de un libro de cánticos. titulado Geistliches 
Gesaengbuch mit Franckens musikalischer Compousi- 
tion, y de una obra sobre la historia de la ópera, 
Dramatologia antigquo-moderna, das ist Bericlt von 
den Opernspielen (Hamburgo, 1688). 
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ELMER. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva Jersey, cond. de Salem; 1,167 h. 
en 1910. 

ELMERIO (San). Hayiog. Patrón de la cole- 
giata de Molhaing, cerca de Marienbovrg, provincia 
de Namur (Bélgica). Es honrado el 25 de Agosto. 
Algunos hagiógrafos lo citan el 27 del mismo mes. 

EL MESTUI. Geoyg. Aduar marroquí, en el 
camino de Ceuta á Tetuán-Yebala, 

ELMETE. m. ant, ÁLMETE, 

ELMGAARD (Juan BertéL Mario). Bioy. 
Literato dinamarqués, n. en Sandvad en 1861. 
Además de numerosos artículos publicados en dife— 
rentes periódicos, ha escrito: Degel (Copenhague, 
1883). Lugares tranquilos (1885), Cuadros del país 
natal 1888), y Bajo el techo de la choza (1891), 
obras que si carecen de intriga y de invención, se 
recomiendan por la exacta pintura de las costumbres 
populares y por su fina observación, 

ELMGREN (Sven-GabrIEL ). Bioy. Escritor 
finlandés, n. en 1817. Fué subdirector de la biblio- 
teca de la universidad de Helsingfors y se le debe 
el descubrimiento de un fragmento del Konunga—-och 
haefdingastyrilsi que permitió establecer la autenti- 
cidad de dicha cbra y que publicó en 1886. Además 
de numerosas noticias biográficas y otros trabajos 
de erudición, ha escrito: Descripción de la parroquia 
dePargas (1847), Descripción de la de S. Martín, 
Bfeméórides Anlandesas (1894), Las ruinas del claws- 
tro de Nadendal (1863), y Ojeada sobre la literatura 
en Finlandia de 1542 4 1863 (1865). 

ELM GROVE. (Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Virginia occidental, cond. de Ohío; 
1,899 h. en 1910. 

ELMHAM (NorTa). Geog. Pobl. y parr. deln- 
glaterra, cond. de Norfolk, á oril.. del Wensum, 
afl. del Yare y 48 km. de East Dereham; 1,500 h. 
(con la parroquia). Fué residencia de los obispos de 
Nortolk desde 673 hasta 1075, Est. f. e. 

Erunam (Tomás). Biog. Historiador y religioso 
benedictino, m. en 1440: En 1414 fué prior de 
Linton y en 1616 vicario general de su orden en 
Inglaterra y Escocia. Su obra principal es una His- 
toria monasterii sancti Áugustini Cantuariensis, que 
abarca desde 806 hasta 1418 y es interesante por con- 
tener un extracto de la crónica de Tomás Sprott, hoy 
perdida. La obra de Enmuam fué editada por prime- 
ra vez por Hardwick en 1858. Se le debe, además: 
A Prose Life or Henry V (1727), y Lider metricuo 
de Enrico V (1858). 

Bibliogr. Fabricius. Biblioth. Latina medii aevi, 
etcétera, t. VI, pág. 708 (Hamburgo, 1734-36), 

ELMHURST. (eog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cond. de Dupage; 2,360 
habitantes en 1910, 

ELmumurstT. Geog. Ciudad de Australia, Est. de 
Victoria, cond. de Kara-kara, sit. en las márg. del 
río Wimmera; 1,000 h. Es población agrícola y en 
sus alrededores se cría mucho ganado. Est. f. e, 

ELMIDOS. (Etim.—De Zímis, nombre de un 
género.) m. pl. Zutom. (Elmidae.) Familia de co- 
leópteros incluída por muchos como simple tribu 
(elminos) en la de los pármidos; tienen las antenas 
insertas en el borde ántero-interior de los ojos, ape- 
nas engrosadas hacia el extremo, y el lóbulo exter- 
no de las maxilas estrecho. alargado ú oblongo y 
más ó menos palpiforme. Las especies de esta fami- 
lia, de pequeña talla y color generalmente broncea- 
do, obscuro ó negruzco, viven en los arroyos y ríos 
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de corriente rápida, agarrados á las piedras sumer- 
gidas, y cuando se retira del agua una de éstas no 
la abandunan hasta que empieza á secarse; mucho 
más tarde, por lo tanto. que otros animalillos acuá- 
ticos (gusanos, gammáridos, larvas de insectos.) El 
género tipo es Himis Latr. V, Exmis. 

ELMIGERO. m. Bo, El género Mimigero de 
Reichenbach es sinónimo del Pentastemon de Mit- 
chell. 

EL-MILIAH. Geog. Pobl. de Argelia, dep. y 
dist. de Constantina, sit. á 30 km. del mar, sobre 
una colina de la oril. der. del río El-kebir. Es capi- 
tal de un municipio mixto que ocupa 93,000 hectá= 
reas de un país montañoso y cuenta más de 40,000 h, 
Puesto militar. 

EL MINA. Geoy. Puerto de Tarabulus en Siria, 
á 3 km. de dicha ciudad y unido con ella por medio 
de una carretera; 7,000 h. 

ELMINA SAN JORGE DELLA MINA, 
LA MINE ó ADDINA. Gecy. Ciudad de la colo- 
nia inglesa ae Costa de Oro (Gold Coast) (Africa 
Occidental), sit. en la costa OSO, de Cape Coast 
Castle, hacia los 5% 4' 43" N.; 5,000 h. aproxima- 
damente. Centro.comercial y punto de escala para el 
tráfico con el iuterior de la colonia. Exporta oro, 
marfil, arroz, maíz, leyu:mbres y frutas. Parece ha: 
ber sido fundada en 1383 por los navegantes de 
Diepve, que le dieron el nombre de La Mine por el 
mucho oro encontrado en sus alrededores. Pertene- 
ció después á los portugueses y en 1637 cayó en po- 
der de los holandeses, que por el tratado de 2 de 
Febrero de 1971 la cedieron á Inglaterra, la cual 
hizo de ella una de sus bases de operaciones durante 
la guerra con los ashantis, La ciudad actual se halla 
situada en una península estrecha, baja y pedregosa 
separada de la tierra firme por el río Berja y se ex- 
tiende por ambas orillas del río, formando así dos po- 
blaciores unidas por un puente levadizo. EnmiNa 
tuvo un fuerte desde su fundación; los holandeses 
construyeron después otro llamado de Santiago y los 
ingleses completaron la defensa de la plaza con dis- 
tintos reductos y muros. 

ELMIRA. (e07. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Chemung; 37,176 h. 
en 1910, sit. á oril. del río Chemung, eu su confl, 
con el Newton. Es una población industrial, dedi- 
cada principalmente á trabajos de laminación y á 
construcción de vagones. Exportación de maderas 
por el río, posee un colegio femenino y una Aca= 
demia de Ciencias, La casa de corrección (Elmira 
Reformatory) es un modelo en su clase. En sus cer= 
canías y correspondiendo al mismo condado se en- 
cuentra el pueblo de Elmira Heights (2,732 h, en 
1910) y restos de curiosas fortificaciones indias, 

Bibliogr. Winter, Die New Yorker stuatliche 
Besserungsanstalt zu E, (Berlín, 1890); Pedro Dorado 
Montero, El Reformatorio de Elmira (Madrid, 1898). 

ELmira. Geog. Ciudad del Canadá, prov. de On= 
tario, cond. de Waterlóo; 1,500 h. 

ELMIS. (Etim.—Del gr. ¿mis, gusano, lom- 
briz.) m. Znutom. (Bimis Latr.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los pármidos, caracterizados por 
tener el cuerpo ovalado, liso y brillante por encima, 
pubescente por debajo á los lados: las antenas de 
ll artejos, filamentosas; el escudete alargado, y las 
patas con las coxas del primer par globosas, las ti= 
bias pestañosas en su cara interna y los tarsos de 
cinco artejos. Viven estos insectos en las aguas Co= 
rrientes, debajo de piedras ásperas ó de raíces de 
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plantas; se mueven lenta y pesadamente, y sólo en 
su superficie inferior están revestidos por una capa 
de aire. Entre las 18 especies europeas que de ellos 
ge conocen merecen citarse las siguientes: 

E. Aeneus. Múll., de 2 mm. de longitud, negro, 
brillante, con los élitros de color cobrizo obscuro, 
punteado-estriados, las patas pardas, los tarsos par- 
do-rojizos y el coselete con una depresión transversa 
en su parte posterior, Es frecuente en toda Europa, 
en los arroyos. 

E. Wolkmari Panz., de 3 mm. de longitud, color 
broncéado negruzco, con brillo débil, las antenas 
de color rojo pardusco claro en la base y más obs- 
curas hacia la punta, la parte: interior del cuerpo 
negra, las patas pardas, los tarsos rojo-parduscos, 
el coselete con una línea longitudinal profunda á 
cada lado y los élitros punteado-estriados. Vive con 
preferencia en los riachuelos de las montañas, 

ELMO. m. ant. YELMO. : 

Ermo (San). Hagiog. V. Peoro GonzáLez (San). 

EL-MOHTAR. Bioy. Guerrero árabe del último 
tercio del siglo vi, hijo de Abu-Obeid. A' fuerza de 
intrigas y de traiciones, consiguió dominar la provin- 
cia de Kufa, arrojando de ella á los sirios. Poco des- 
pués Mohallab, uno de los enemigos más encarniza- 
dos de EL-MonTar, invadió Kufa con un fuerte ejér- 
cito, y después de varios combates muy desfavorables 
para el hijo de Abu-Obeid, hubo de encerrarse en la 
ciudad y allí resistió desesperadamente varios días, 
hasta que sus tropas se rindieron. Entonces Er- 
MonTAar con sólo 19 hombres que le habían perma- 
necido fieles se arrojó entre las filas de sus enemigos, 
pereciendo acribillado de heridas (687). 

EL MONTECHILI. Bioy. Su verdadero nom- 
bre era Ahmed ben Said ben Hazan Accadofá; n. en 
Cárdoba según unos y en Sevilla según otros, hacia 
el año 281 (892). Después de estudiar en España. 
hizo un viaje á Oriente para oic las lecciones de los 
grandes maestros de la Meca, Egipto y otros puntos, 
volviendo después á España y dedicándose á la en- 
señanza. Escribió una historia de los personajes dis- 
tinguidos de España, que constaba de 85 partes y 
narraba diversas tradiciones; m. en el año 350 (958). 

EL MONXARI. Bioy. Historiador hispano 
arábigo, n. en Málaga ó en Sus alrededores y m. en 
1201. Casiri le atribuya una Historia de Málaga, 
pero Aben Alabbar, que babla extensamente de él, 
no cita dicha obra. 

ELMORE. (Ge07. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Alabama. Forma sus límites oriental y 
meridional el río Tallapoosa, tributario del Coosa, el 
cual atraviesa su territorio; 1,615 km.? y 28,245 h. 
en 1910. Cap. Wetumpka. 

EL-MORRA. Ge0y. Aduar de Argelia, dep. y 
dist. de Argel, cant. de Aumale. Forma parte del 
municipio de este nombre. Ruinas romanas. 

ELMPT. Geo. Ald. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Aquisgrán, cír. y 
á 7 km. de Erkelenz; 1,500 h. (con el mun.) Indus- 
tria forestal. 

ELMSHORN. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, cír. 
v 4 16 km. de Pinneberg, á oril. del Kruchane, all. 
el Elba; 13,000 h, (incluyendo los suburbios de 
Wormstegen y Klosterrande). Tiene varios templos, 
escuela secundaria, hospital, asilo y orfanato. Su in- 
dustria consiste en la elaboración de blondas, ciga= 
rros, aceites y construcción de embarcaciones. Est. 
en la 1. f. de Altona-Glukstadt-Kiel. 
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ELMSLEY (Prbro). Biog. Helenista inglés, n. 
en Hampstead y m. en Oxford (1773-1825). Estu- 
dió eu la última de dichas ciudades hasta ordenarse 
de sacerdote é hizo muchos viajes por Europa con 
objeto de visitar las principales bibliotecas. En 1818 
el gobierno inglés le encargó de la reconstitución de 
los pergaminos hallados en las excavaciones de Hercu- 
lanum, y más tarde fué nombrado principal de uno 
de los colegios de Oxford. Colaboró en ta Quarterly - 
Review y en otras, y publicó varias obras clásicas 
como Edipo rey, Los: Heráctidas, Medea, etc. Su 
obra más notable es el estudio crítico sobre Sófocles, 
Aristófanes y Esquilo, que quedo manuscrito des- 
pués de su muerte y fué editado al frente de la edi- 
ción de las tragedias del primero, por Burnley en 
1973. 

ELMSLIE (GuiLLerMO Jackson). Biog. Médi- 
co y misionero inglés, n. en Aberdeen en 1832 y m, 
en 1872. Fué el primer misionero cristiano que pre- 
dicó el Evangelio en Cachemira. Las tareas de la 
misión no le impidieron la preparación de los mate= 
riales para redactar un diccionario del vernáculo 
cachemiraño con la correspondencia inglesa (1872). 

Bibliogr. J/edical Missions, as IUustreated dy the 
Life of the late Dr. Elmslie, Scedtime in Kashmir: a 
Memoir of W. J. Elmstie, by his Widow and. Burns 
Thomson (1875). 

ELMSTEAD. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Essex, á 3 km. de la est. f. c. de Alres- 
ford; 940 h. 

ELMSTEIN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, dist. y á 14 km. de Neustadt, á 
oril. del Speger, af. del Rhin; 2,000 h. Ruinas de 
un castillo, del cual subsiste aún la capilla de estilo 
bizantino. Aserradoras mecánicas. 

ELMULKI. m. Nombre que dan en Persia al 
sexto visir. 

EL-MUNDHIR. Bioy. Rey de Hira, m. en 454, 
conocido también por Alamundaros. Tenía fama de 
hábil guerrero y advino al trono antes de 420, coad- 
yuvando á la proclamación de Varanes como rey de 
Persia (420). Dos años más tarde fué derrotado en 
la guerra bizantina. 

ELMWOOD. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cond. de Peoria; 1,390 h. en 
1910. 

Enuwooo Prace. Geog. Pobi. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, cond. de Hamilton; 3,423 h. 
en 1910. 

ELNA ó ELNE. (62. Ciudad de Francia, dap. 
de los Pirineos Orientales, dist. y cant. de Perpi= 
ñán, en una coliva á cu- > 
yo pie corre el Tech, río 
costero; 3,900 h. Se divi- 
de en dos partes: la ciu- 
dad alta y la ciudad baja, 
por cuya razón los. geó- 
grafos hablan de «las dos 
ciudades de Enwu». La 
atraviesa la carretera de 
Port-Vendres, que pre- 
senta el aspecto de una 
hermosa calle con bellos 
hoteles, quintas, cafés y 
establecimientos de co- 
mercio. La plaza públi- 
ca, á la que conduce una doble rampa, es muy va8- 
ta v ofrece casi siempre intensa animación. Son 
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Claustro de Elna (Pirineos Orientales, Francia) 


Las de la parte baja datan del reinado de Car- 
los V, y queda aún intacto de ellas el bastión llama- 
do Pow de las encantadas, cerca del cual está el con- 
vento ruinoso de capuchinos, y un poco más distante 
el hospital de San Jorge. con la capilla de Nuestra 
Señora de Belloch. La ciudad posee una hermosa ca- 
tedral de estilo románico, flanqueada por dos torres 
y un claustro de mármol del siglo x11, derruídos en 
parte á consecuencia de bárbaras profanaciones. El 
tesoro de este templo ha desaparecido, sabiéndose 
sólo que algunas reliquias fueron trasladadas á San 
Juan de Perpiñán en 1602. Comercio de vinos, ma= 
deras y quesos. Est. en la l. f. de Burcelona á Per- 
piñán. 

Historia. ELna, la antigua /liberris de los cel- 
tíberos, fué uno de los puntos de etapa de Aníbal, 
quien acampó- ante sus murallas con 92,000 hombres, 
el año 218 a. de J, C. En tiempo de los romanos fué 
una ciudad opulenta, pues Polibio, Estrabón y Tolo- 
meo la nombran colocándola en la misma categoría é 
importancia que Ruseino (Castell-Roselló). Pompeyo 
Mela y Plinio, en cambio, hablan ya de Ena como 
de uu lugar ó población decadente que conservase 
muy poco de su esplendor antiguo. Figura, no obs= 
tante, en la tabla Pentingeriana como estación de la 
vía romana de Narbona á Barcelona, con el nombre 
ibérico de /liberris, que autores muy versados en to- 
ponimia substituyen por //iberis. Constantino la hizo 
embellecer y la cedió á su madre Helena, quien ha-= 
bitó en ella, tomando desde entonces el nombre de 
Castrum Helenae, con el que la designaron Eutropio, 
san Jerónimo, Aurelio-Víctor y Paulo Orosio. E» 
350 fué asesinado en ELwa el emperador Constante, 
hijo tercero de Constantino el Grande, por los parti- 
darios del usurpador Magencio. Durante la domina— 
ción visigótica, ELNA fué sujeta como diócesis al me- 


tropolitano de Narbona, de la que se emancipó pro- 
bablemente en 971, en que el papa Juan XIII diri- 
gió una bula al obispo de ELna, Suniario, ó Suñer, 
ordenándole que reconociera á Otón ú Atón, obispo 
de Vich, como metropolitano suyo. En 973 volvió el 
diocesano de ErNa á estar sujeto al prelado de Nar- 
bona, sujeción que duró hasta 1511, cesando de nue- 
vo en 1517 y agregándose definitivamente á la metro- 
politana de Tarragona en 15641, En 1132 se estable- 
cieron en Era los templarios en la Comanda de 
Mas Deu. Desde la invasión de los bárbaros hasta 
1793 Enna fué tomada por asalto varias veces, singu- 
larmente en 1285, año en que la conquistó Felipe el 
Atrevido, en 1474 por Luis XI, y en 1641 por el 
príncipe de Condé. En 1602 se suprimió su sede 
episcopal, que fué trasladada á Perpiñán, pero con= 
servando siempre sus prelados el título de obispos de 
Ernna y Perpiñán. La dióc. de Ena estaba dividi- 
da en tres arcedianatos: el de Enna, el de Conflent 
y el Vallespir. En 1659, con motivo de las guerras 
entre Francia y España, ésta cedió á aquélla, por vir- 
tud de la paz de los Pirineos, todo el Rosellón, que= 
dando ELwa de hecho territorio francés, aunque por 
su historia, su idioma y sus costumbres, fuese ge- 
nuinamente territorio catalán. 

Concilios de Hina. Fueron indudablemente los 
concilios de la antigua Hiberis los primeros que se 
celebraron en líspaña, pero es necesario, antes de 
afirmarlo de un modo definitivo, aclarar si el llama= 
do concilio de Hiberris del año 301 corresponde á 
Urna ó á Elvira (Granada). V. la voz Envira (Con- 
cirios Dr). Francisco Montsalvatge, en su docu-= 
mentada obra El Obispado de Elna (Olot, 1912), 
reduce este primer concilio de 301 á la Hiveris de la 
Betrea, ó sea á la Elvira indicada. Por lo que atañe 
al obispado de Ernwa, se celebraron varios concilios 


en él desde el 1035, en San Miguel de Cuxá, al que 
siguieron el Il de Toluges, en 1041; el Il en 1017 y 
otros no menos famosos, que reseña y enumera mi- 
nuciosamente la citada obra de Montsalvatgo. 
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Bibliogr. Después de hacer notar que ni el 
P. Villanueva ni Flórez mencionan para nada, ni la 
diócesis, ni la catedral de Erna, sin duda por no 
considerarla como perteneciente al territorio español, 
del que fué separada en 1659, hemos de indicar que 
los datos consignados por Argáiz, Masdeu, Pujades, 
Cerbera é Tristany, pecan á veces de ¡nexactos. 
Pueden consultarse con fruto, además de los auto- 
res antiguos ya citados. á Alart, Histoire générale 
du Roussillon (París, 1867), Cartulario rosellonés 
y Privilegios y títulos, del mismo autor; Andrés 
Bosch, Zitols de honor del Rosselló. Conflent y la 
Cerdanya; Pierre Vidal, Histoire de la ville de Per- 
pignan (París, 1904); Guide du Roussillon (París, 


1887); Brutails, LP'aré romain au Joussillon (París, 
1905); Montsalvatge, £1 obispado de Bina Olot, 


1912); las obras del obispo Marca, las de Puiggarí, 
Desjardins, el Cronicón de Idacio, y los documentos 
de Jos archivos de Perpiñán y de la Corona de Ara- 
gón. En la Historia Wambae, rez Toleti, del obis- 
po Juliano, y en Los pueblos germánicos hasta la 
vuina de la dominación visigoda, de don Anreliano 
Fernández Guerra y Orbe, hay datos complementa- 
rios muy interesantes. : 

Erna (Luis DE). Biog. Religioso de la orden de 
menores de mediados del siglo xvi. Fué dos veces 
custodio de su orden en Portugal y escribió una 
obra titulada Pro concionibus totíws anni, eto. 

EL NAR. Geoy. Río de Marruecos que pasa por 
Tarudant y afluye al Sus-Sus. s 

EL-NATHAN. Hist. díb!. Caudillo israelita 
del siglo via. de J. C. Sn suegro, el rey loa- 
chim de Judá, le envió á Egipto con el encargo 
de apoderarse del profeta Urios, quien había bus- 
cado en aquella tierra el retugio contra la perse= 
cución del rey. 

ELNE. Geo. V. ELNA. 
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ELNES. Geo0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. de Lum- 
bres, á oril. del Aa, tributario del mar del Norte. 
400 hr. ab. de papel y blanqueo de tejidos. 

ELNON (San Amanbo Du). Geog. ecl. Abadía 
de la orden de San Benito, diócesis de Tournai, en 
Bélgica. Dista tres leguas de Tournai, junto al río 
Elnon que le dió el nombre. Fué fundada por San 
Amando, apóstol de Flandes, que la guberuó come 
primer abad (639). El rey Dagoberto le hizo dona= 
ción de to:io el territorio que se halla comprendido 
entre Lunon y el Escarpa. ll santo dedicó el monas- 
terio al apóstol San Pedro, lo mismo que la iglesia 
monástica. Además levantó otra, dedicada á. San 
Andrés para uso de los fieles, la cual servían sacer- 
dotes seculares. que pe:severaron allí hasta el 1200 
en que la suprimió Guillermo, arzobispo de Reims, 
Levado de la Santa Sede. San Amando vivió diez 
años en Ernon consolidando su obra. En 649 hubo 
de encargarse del obispado de Maestrich, pero no 
por eso descuidó á ELNoN, antes bien, obtuvo en uno 
de sus viajes á Roma (663) que el papa Martino le 
concediese la excepción de la jurisdicción opiscopal. 
Con esto y con los bienes temporales de que la dota- 
ron los príncipes. vino á ser una de las más podero= 
sas casas de la orden, y su abad tenía jurisdicción 
espiritual y tempo:al. No le hicieron menos célebre 
la santidad de san Amando, que volvió ¿LLNON para 
acabar alli sus días, y la de los muchos aiscipulos 
que tuvo y fundaron otros monasterios. También tlo- 
recieron aquí las letras y hubo escuela de ellas sa= 
liendo aventajados discípulos, entre ellos Milon, Uni- 
baldo y Hugbaldo, famoso éste por los versos en 
honor de Carlos el Calvo, cuyas palabras todas co- 
mienzan por la C. Eotre sus abades se cuentan Car- 
lomán. hijo de Carlos el Calvo, y el valeroso Gozelino, 
que llegó á ser obispo de París y resistió valerosa= 
mente á los normandos (897). Esta religiosa casa 
llegó felizmente hasta el desdichado siglo xV1, vá 
pesar de tantas turbulencias y trabajos como hubie= 
ron de padecer durante aquel siglo, logró mantener- 
se en pie, y en 1627 entró á formar parte de la con- 
gregación benedictina de los Exemptos de los Países 
Bajos. Así continuó hasta los calamitosos tiempos de 
la Revolución francesa. El último prior mayor de 
san Amando, que así se llamaba comúnmente, fué 
el P. D. Remigiv Donné, que murió en Rotterdam 
durante la emigración, 

Bibliogr. Yepes, Crónica general de San Be- 
mito, t. 1; Mabillon, Annales Ord. S. Bened. t. 11 
v sigs.; Migne, Histoire des Ablayes (París, 1856); 
Revue benedictine, t. Xl, XUL, XVI, etc.; Berliere, 
Melanges d'histoive benédictine (Maredrous, 1897), 
tomo II. 

ELNORA. Gvog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, cond. de Duviers; 961 h. en 1910. 
EStk. e; 

EL NUXRISI (Aru Omar ABDALLAH BEN RAXID 
Ben AmmegD). Biog. Literato hispano-arábigo, que 
floreció por el año 1274 (673 de la hégira). Era 
oriundo de Granada y murió con posterioridad al 
año 1300. Escribió una obra en cinco tomos titulada 
Itinerario o viaje de AÁben Raxid, cuyos tomos III 
y V los posee la Biblioteca del Escorial. El viaje 
lo realizó el autor por Africa, Siria y 
Koipto, y las biografías de los persouajes que cono- 
ció en estos países, así como las noticias que da de 
bibliotecas y centros docentes, son el objeto princi- 
pal de su obra, 
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ELO Ó EIlO. Geoy. Ciudad de la España anti- 
gua, en la Contestania, situada cerca y al NO. de la 
moderna Yecla; Probablemente fué de origen focen- 
se y una de las primeras colonias de los griegos en 
la península. Sus ruinas se observan en el Cerro de 
los Santos (V.). Después del período romano fué 
silla episcopal (iglesia elotana). Teodomiro la tomó 
á los árabes y la hizo su capital, después pasó á 
poder de los emires independientes, y, por último, 
Ordoño II la incendió en 921 y redujo á escombros 
su fortaleza, 

EL-OBEID. Geoy. V. Onuib. 

ELOBEY. (eoy. Dos isletas de las posesiones 
del golfo de Guinea, frente la desembocadura del 
río Muni. La primera, Elobey-Chico, á 1% lat. N. 
y 15% 45 long. E. á 70 km. de Bata, 25 hectá- 
reas de super. y 250 h. (censo de 1900). Es ca- 
pital del dist. de Elobey, que se extie:de por la 
costa continental desde el río Muni al Eudote. El 
distrito de Elobey está poblado de negros que se 
dedican á la agricultura, caza y tala de bosques. 
Produce caté, cacao, caña de azúcar, ames, ananas, 
copal, pimienta, caucho, copaiba, cola, maderas 
finas, marfil, yuca, maíz, molonga y cocos. El terre- 
no es apropiado para el algodón, vainilla, abacá, 
ramio y otros textiles, 

En cuanto á la isla, es baja y frondosa, tiene im- 
portancia como centro de recursos y avituallamiento 
de la Guinea española. Embarcadero de mamposte- 
ría, misión católica á cargo de los misioneros del 
Corazón de María, factoría de la Compañía Trasat- 
lántica española y factorías alemana é inglesa. 

La isla Elobey-Grande á los 0% 59” lat. N. está 
separada de la anterior por un canal de 1'5 km. 
de aucho y dista 6 km. del continente. Superficie 
2 km.*, población 109 h. de raza benga, que se 
dedican á la pesca, cría de aves y ganado. Existen 
en la isla nueve poblados, de los cuales son los prin- 
cipales Bokaikakamboa, Edumnguenga. Boaka, 
Gaale y Bendauga. Es de forma oval y tiene en su 
eentro el cerro de Edumuguenga de 
80 m., del cual desciende el arro- 
yo Utande, Islotes y arrecifes la cer- 
can. De Abril á Septiembre dura la 
estación seca y de Octubre á Mar- 
zo el período de lluvias. La tempe- 
ratura varía entre 22 y 35%, media 
27". Elobey-Chico es residencia del 
subgobernador y destacamento de 
tropa. Tiene agua potable, de pozo, 
á pesar de que se ha dicho que ca- 
recía de ella. El snelo de ambas is- 
las es arenoso, con escasa capa de 
humus, que no permite el cultivo del 
café y cacao, Se dan tomates y hor- 
talizas (que deben plantarse durante 
las lluvias, de Septiembre á Abril), 
cocoteros y árboles de caucho. El 
ganado lanar prospera admirable= 
mente y no sufre las enfermedades 
que en Fernando Poo. El cultivo del árbo) del can- 
cho da buenos resultados porque resiste muy bien 
la estación seca. 

ELOBIO. m. Zoo?. (Dilodius.) Género de mamí- 
“feros roedores de la familia de los arvicólidos; de las 
dos especies que comprende, el Z. fuscicapillus vive 
en las reciones del N. del Afganistán, se encuentra 
en las montañas, llerando á alturas de 1,500 m. 
sobre el nivel del mar, y vive en galerías subterrá- 
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neas, en cuyas bocas amontona la tierra ála manera' 
de los topos. * 
ELOCUCIÓN. (Etim.—Del lat. elocutio, deriv.' 
de elocutum, supino de eloqui, manifestar de pala= 
bra.) f. Manera de hacer uso de la palabra para 
expresar los conceptos. || Acertada elección y distri- 
bución de las palabras y los pensamientos en el 
discurso. O 
Ernocución. /tef. En su sentido recto entiéndese 
por elocución la enunciación del pensamiento por 
medio de la palabra. En los discursos oratorios esta 
enunciación consiste en escoger, hablando, la expre- 
sión más propia para dar valor al pensamiento. Así, 
pues, el vocablo elocución viene á ser sinónimo de 
estilo, diferenciándose solamente en que la primera 
se aplica especialmente á la expresión oral y el se- 
gundo á la escrita. La elocución tiene por objeto, 
por consiguiente, aquella parte del arte oratorio que 
consiste en expresar lo que el orador ha hallado por 
la invención y ha combinado debidamente. Es la 
parte más importante y difícil de la retórica, por lo 
que Quintiliano dice: Plocutio, ut inter omnes conve= 
rit, dificillima, y en apoyo de su opinión la de Cice- 
rón, que consagró gran parte de sus esfuerzos á esta 
parte de la retórica. La elocución, dejando á la 
gramática las reglas de la corrección, trata del esti- 
lo y de sus géneros, de sus cualidades génerales y 
particulares, elección de palabras y construcción de 
frases, de los tropos y figuras retóricas, defectos que 
se han de evitar y manera de adquirir las cualidades 
opuestas. Por fin, Quintiliano señala como uno de 
los mejores medios para la buena elocución, la lectu- 
ra y estudio de los modelos en todos los géneros li- 
terarios, 
EnocucióN. Mús. En el sentido de expresión ó 
estilo pnede referirse al lenguaje musical. 
ELOCUENCIA. F. é In. Eloquence. — It. Elo- 
quenza. — A. Beredsamkeit. —P. y C. Elocuencia. — 
E. Elokventeco. (Etim.— Del lat. eloguentia, deriv. de 
eloquens, elocuente.) f. Facultad de hablar ó escribir 


La Elocuencia, por Pablo Veronés. (Museo de Lila) 


de modo eficaz para deleitar y conmover, y especial- 
mente para persuadir á oyentes ó lectores. ll Fuerza 
de expresión, eficacia para persuadir y conmover, en 
discursos ó escritos, y también, por extensión y 
figuradamente, en gestos ó ademanes, y en cuanto 
es capaz de dar á entender con viveza alguna cosa y 
de ejercer así inflnencia en el ánimo. V. OraTORIA, 

Ernocurencia. /conog. La simboliza la abeja, por sí 
sola, pero además se personifica en una matrona de 
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majestuoso continente con diadema, que indica su 
imperio sobie las gentes. Sostiene en la mano el 
rayo y una cadena de flores, lo que significa el poder 
de la razón y los en- 
cantos con que sabe 
sujetar á las mul- 
titudes, Á sus pies 
se ve un caduceo y 
á su lado una co- 
lumva rostral ó una 
columnata con los 
nombres de Cicerón 
y Demóstenes. 

La columna ó co- 
lumnata represen 
-ta la tribuna de las 
arengas, y el cadu- 
ceo la persuasión, 
También se la fign- 
ra como ninfa, jo- 
ven y hermosa, con 
diadema de perlas, 
adornada de guir- 
naldas y con cetro 
y un libro abierto 
en la mano sobre el 
que descansa un re- 
loj de arena. Se la 
representó, igual- 
mente, como á Pa- 
las, armada de to- 
das armas y arro- 
jando ladrillos, con 
uno de sus brazos 
arremangado, sintetizando la elocuencia rápida y 
contundente, como la de Demóstenes. Ateniéndose 
á las definiciones de Zenón, que describe á la dia- 
léctica teniendo el puño cerrado y á la elocuencia 
con la mano abierta, por su carácter popular, se la 
ha personificado en esta forma, con figura de ma- 
trona romana, presentando uno de los puños cerra- 


La Elocuencia, por Leroux 
(Casas Consistoriales de París) 


7 La Elocuencia forense. Medalla modelada por Chaplain 
y dedicada á Juan Aicard 


dos, que indica su condición persuasiva. Á sus pies 
aparecen esparcidos varios libros de ciencias histó- 
ricas, etc., Obras que le sirven de guía. La elocuen- 
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cia poética se simboliza en Orfeo, que-con sus me- 
lodías consigne amansar y domesticar á las fieras. 
Además, cada género poético tiene una elocuencia 
peculiar, calzando el coturno la de estilo: elevado y 
el borceguí la de estilo cómico. Mercurio con su Ca= 
duceo, la musa de la poesía lírica, Polimnia, ó Hér- 
cules el Galo, que subyuga al público con cadenas 
de oro que salen de su boca, suelen también perso= 
nificay la elocuencia poética. 

Erocuencia. Ref. Parte de la retórica que enseña 
cuanto se refiere á la oratoria. 

ELOCUENTE. (Etim. — Del lat. eloguens, elo- 
quentis, p. pr. de eloqui, manifestar de palabra, ha= 
blar cou arte.) adj. Dícese del que habla ó escribe 
con elocuencia, ó de aquello que la tiene. 

Sinón. FACUNDO. 

ELOCUENTEMENTE. adv. m. Con elocuen- 
cia, de una manera elocuente. 

ELODEA. bot. (Hiodea L,) Género de hidroca= 
ritáceas, valisnerioideas, hidrileas, con flores políga- 
mas, hermafroditas ó unisexuales, tres á nueve 
estambres, óvulos rectos, ramas bojosas con dos 
bracteíllas laterales, no abrazadoras. Tallos alarga- 
dos, á menudo muy ramosos, sin yemas de invierno, 
hojas dos á nueve en cada verticilo, aserradas, muy 
rara vez dentadas, dos escamitas axilares ovales ó 
casi redondas, enteras. Comprende cinco especies 
bien conocidas, extendidas por los climas templados 
y tropicales de América. La Z. canadensis, que se 
aprovecha como forraje y abono verde, se ha conver- 
tido en una verdadera plaga para la pesca y navega- 
ción fluvial; tiene tres ó cuatro hojas lanceoladas en 
cada verticilo, las flores masculinas tienen Aaueve 
estambres, las hermafroditas nunca se encuentran en 
los mismos sitios que las unisexuales; la planta fe- 
menina fué importada en 1836 en Irlanda, pasó á 
Inglaterra y luego á casi toda Europa. 

Elodea llamó Spach. á una sección del género 
Hypericum, como BElodes á otra del mismo género. 

ELODICÓN. (Etim. — Del gr. éos, clavo.) 
m. Mús. Especie de órgano que en vez de tubos tie- 
ne unas planchuelas de metal fijadas sólo por una 
extremidad, y que suenan cuando por medio del aire 
se ponen en vibración. Este instrumento, inventado 
en 1520 por Eschenbach y perfeccionado por Voigt, 
fué uno de los precursores del harmonio. 

ELODIÓN.m. Mús. V. ELoDICÓN. 

ELOFIO (San). Hagiog. V. ELirro (San). 

ELOGIABLE. adj. Que puede ó debe elogiarse. 

ELOGIADAMENTE. adv. m. Con elogio. 

ELOGIAR. (Etim. — De elogio.) v. a. Hacer 
elogios de una persona Ó cosa. | rec. Alabarse mu— 
tuamente dos personas; dedicarse mutuos elogios. 


Sinón.  ALABAR, PONDERAR. 
Deriv. Elogiado, da. Elogiador, ra. 
ELOGIO. 1.* acep. Y. Eloge. —I:. Elogio, lode. — 


ln. Eulogy. — A. Lobrede. — P. Elogio. — C. Elogi. — 
E. Laúad)o. (Etim. — Del lat. elogium, formado del 
pref. e y logus, discurso.) m. Alabanza, testimonio 
de las buenas prendas y mérito de una persona ó 
cosa. || Discurso que se escribe en alabanza de algu- 
no. [| Exog10 ACADÉMICO. Disertación laudatoria que 
se escribe para leerla en un ejercicio universitario, 
instalación de una academia, etc. [| ELoG10 FÚNEBRE. 
Discurso que se pronuncia en los funerales de una 
persona, recoriando los principales hechos de su 
vida y manifestando el sentimiento que su muerte ha 
producido. 


Sinón. ENcoMI10. 
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£no610. Lit. Parece ser que se ha cometido un 
error en la etimología de esta voz. En griego eu-logía 
significaba bendición, alabanza, y se ha confundido 
con el lat, elogimm, inscripción tumular. El elogio es 
un discurso escrito ó hablado en alabanza de “uno ó 
varios personajes que se hayan distinguido de un 
modo notable en alguna de las actividades humanas, 
va sea en la literatura, en las ciencias y artes, en la 
eobernación de. un Estado. en sus actos de cari- 
dad, etc. Antiguamente se daba el nombre de pañe- 
yírico al elogio de una persona ó de una ciudad ¡lus- 
tre; pero la oratoria cristiana ha reservado aquel nom- 
bre para significar los discursos ó sermones en alaban- 
za de algún santo. Muy antiguos son los elogios 
fúnebres, pues por las Sagradas Escrituras sabemos 
que David pronunció uno por la muerte de Saúl y Jo- 
natás. Usóse mucho en Egipto y en Grecia. En esta 
última nación, los héroes muertos eran elogiados por 
sus parientes y amigos, como se lee en las obras de 
llomero, Esquilo, Sófocles y Eurípides. El historia- 
dor Tucídides rehizo la arenga que pronunció Peri- 
cles en elogio de los atenienses que murieron en la 
guerra del Peloponeso. Anualmente se celebraba en 
Atenas la fiesta llamada epi/afio en memoria de los 
ciudadanos que habían muerto por la patria. 

En Roma también se hizo uso del elogio. Al prin- 
cipio tuvo un carácter familiar, pues eran parientes 
del difunto quienes lo pronunciaban. Quinto Metelo 
pronunció el elogio de sn padre Lucio, en el año 221 
a. de J. C. A veces tenían efecto en la plaza pública 
desde lo alto de una tribuna. Así lo hizo César cuan- 
do pronunció el elogio fúnebre de su tía Julia y de 
su esposa Cornelia. Cicerón compuso un elegio de 
Catón de Utica. En los funerales de Bruto hubo 
también los correspondientes elogios, según refiere 
Dionisio de Halicarnaso. 

El cristianismo cambió el carácter del elogio fúne- 
bre, transformándolo en una exposición doctrinal 
de la religión y una doctrina para los vivientes. 

También en Academias se pronuncian elogios de 
los académicos fallecidos, viniendo á ser relaciones 
de los méritos de éstos. 

A veces los elogios se han dedicado á personajes 
mitológicos, fabulosos ó muy antiguos, como tam- 
bién á personas ó cosas raras. Así Erasmo escribió 
el Elogio satírico de la locura; Isócrates, en 390 a. 
de J. C., el Elogio de Busiris, personaje legendario 
que figura en la tradición clásica de Egipto. Lucia- 
no escribió el elogio de la mosca; Dión Crisóstomo 
el de los cabellos, y en tiempos modernos apareció 
en Alemania el Ziogio de la embriaguez, obra del 
filólogo Cristobal Hegendorf. 

Etocio (San). Hagiog. V. Euocio (San). 

ELOGISTA. m. ant. El que alaba y elogia. Il 
PANEGIRISTA. 

ELOHAH. Hist. dí01. En hebreo significa dios. 

ELOHIM (hebr. Z?o%ím. forma plural de Zloah, 
caldeo Elah, arameo Allomo. árabe Ál-lah, Setenta 
Theós, Vulg. Deus). Exeg. Su etimología es incierta, 
Unos la derivan de alah = tuvo miedo. buscó un re- 
Fugio. adoró...: otros, como Buhl, en el Gesenins He- 
órdisches Handworterbuch (12 edit. 1895) hacen á 
Elohim una especie de aumentativo plural de El, 
del cual procedió más tarde el singular Bloah cuan- 
do se hubo perdiáo el recuerdo de su origen. Tam- 
bién los antiguos judíos, sevún testimonio de Eu- 
sebio Praep. evang. (1. 11.0. HP (Es ÓN 
col. 857) derivaban Elohim de El y lo interpretaban 
Juerza, poder. 


ELOGIO 


La Sagrada Escritura tiene un nombre propio 
para designar al Dios de Israel al Dios verdadero. 
Es el nombre de Jahve, que se usa siempre como 
los demás nombres propios hebreos sin artículo, sin 
sufijos, sin régimen ó complemento (V.- JaHvr). 
Para expresar en general la idea de Dios usa la Sa- 
grada Escritura los nombres de El y de Elohim, de 
los cuales el primero parece más antiguo por ser. 
común á las diversas lenguas semíticas; pero el se= 
eundo, Elohim, se usa con más frecuencia uDas 
2,570 veces en los libros protocanónicos, según 
cálculos de Nestle en los Zheologische Studien aus 
Wurtemberg (t. TI, 1882). V. Mandelkern, Con- 
cordantiae hebraicae. El singular Xloah es mucho 
más raro, pues sólo aparece 57 veces, y de ellas 41 
en el libro de Job.  * 

Aunque, como dijimos, es forma plural, empléase 
muchísimas veces, sobre todo cuando se aplica al 
verdadero Dios, como si fuera singular, con el 
verbo, adjetivo, sufijos, etc., en singular. Según 
algunos gramáticos, es un plural de majestad; se= 
gún otros, plural de magnitud, y según otros, sig- 
nifica la divinidad en abstracto. Por-lo demás, el 
uso de la forma blural de Dios, como si fuera singu- 
lar, no es exclusivo de los hebreos, pues también los 
cananeos, como consta por las cartas de Tell el 
Amarna, usaban el plural de Dios ¿lanw como el sin- 
enmlar ¿du para designar una sola persona el rey de 
Egipto... A. Barton Á peculiar use of «ilani» ín the 
tabiets from El-Amarna, en Proceedings of the 
American Oriental Society; 21-23, Abril 1892. 

En la Sagrada Escritura Elohim designa en pri- 
mer lugar al Dios verdadero, principalmente cuando 
va determinado ó por el artículo ha elohim, Dt. IV, 
35 ó por otros complementos, por ejemplo, el Dios 
de Abraham; Gén., XXVI, 24; el Dios de Abra- 
ham de Isaac y de Jacob, Ex., III, 16, el Dios de 
Israel Ex., V. 1; el Dios de los cielos y de la tierra, 
Gén. XXIV, 3; el Dios de verdad; Isa., LXVI, 16; 
el dios de los siglos; Isa XL, 28; el dios de los ejér- 
citos, etc. Pero también á veces, aun sin comple- 
mento ni determinación alguna, significa el Dios 
verdadero, cuando el contexto lo indica suficiente= 
mente, Gén., I, 1. 

Aplícase también el nombre de Elohim á los dio- 
ses falsos ó á los simulacros que los representan y á 
veces también á las diosas. Esta significación es 
también determinada, ó por el contexto ó por algu- 
nos complementos ú oposiciones, como dioses del 
extranjero; Gén., XXXV, 2; dioses otros (ajerim): 
Jos,, XXIV, 2; dioses de plata; Ex., XX, 23; 
dioses de las gentes Dtn., XXIX, 17: dioses del 
Amorreo: Jos., XXIV, 15; diosa de los Sido- 
nios: III Reg., XI, 5. 

También se aplica Elohim metafóricamente para 
designar á los reyes de la tierra, salm. 81 (hebr. 
82), 1, 6; yá los jueces: Ex., XXI, 6; XXII, 7, 8 
(Vulg. 8, 9). 

Asimismo los Setenta intérpretes y con esta versión 
la Vulgata y la Peschito y la versión arábiga, han 
traducido Elohim por ángeles en el salmo 96 (hebr. 
97), 7, en el Ps. 137 (hebr. 138), 1 y en el Ps. 8, 6), 
y estas traducciones (la del salm. 96 y salm. 8) 
están repetidas y como refrendadas en la epístola ú 
los bebreos 1. 6; II, 7, 8. 

El nombre Elohim, añadido como régimen á algu- 
nos substantivos, forma una especie de superlativo 
que expresa la grandeza, la magnificencia, etc. Así, 
por ejemplo, montañas de Elobim (montañas altas) 
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Ps. 67.:16 (hebr. LX VIII, 68, 16). V. Ps. 64,10 
(hebr. 65,10). Gen. XXXV, 5, etc. 

Bibliogr. _Baudisin, Studien- zur semitischen 
Religionsgeschichte (Leipzig, 1876); Baethgen, Bei- 
trige zur semitischen Religionsgeschichte (Berlín, 
3888); Barton, Native Tsraeltisch deisies, en Orien- 
tal studies (Boston, 1894); Bhul, Gesenius Hebráis- 
ches Handwórterbuch (Leipzig. 1895); Mendelkern, 
Concordantiae hebraicae (Leipzig, 1896); Addis, 
Hebrew religion (Londres, 1906); Martí, Religion 07 
the old testament, trad. ing. del Rev. Biesemann 
(Londres, 1906); Loisy, La religion d' Israel (París, 
1908); Renan, Histoire du peuple d'Israel (París, 
sin fecha); Tonzard, La religion d'lsrael en ou en 
est Uhistoive des réligions, de Bricout; Driver, An 
introduction tho the literature of the old testament 
(1898); Heinrich Cornill, Zinleitung in das Álte 
Testament (1905); Jeremías, Das Alte Testament im 
Lichte des Alten Orient (1906); Wellhausen, /srae- 
litische und júdische Geschichte (1909); Kittel, His- 
tory of the hebrews (1909); Periches, The old tes- 
tament in the light of the historical records of Ássy- 
via and Babylonia (Londres, 1908); Vernes, Les 
emprunts de la Bible hebraique au grec et au latin 
(París, 1914). 

ELOHISTAS. (Etim.—De Klohim.) adj. Véase | 
EroíÍsTAs. E 

ELOI (San). Hagiog. V. ELoy (San). 

Eto: De Noyón. Geog. ecl. Abadía de la orden 
de San Benito, en Jos arrabales de la ciudad de No- 
vón en Francia. Atribúyese su fundación al rey Clo- 
doveo y á san Eloi ó Eligio, prelado de aquella ciu- 
dad (600). Eu el siglo 1x fué destruído este monas- 
terio por los normandos (860) y después lo restauró 
Linrulfo, obispo de Noyón. En 1631 entró á formar 
parte de la congregación de San Mauro. 

ELOIN (Ferix). Biog. Ingeniero belga, m. en 
Bruselas en 1888. Fué recomendado por el rey Leo- 
poldo á Maximiliano, su yerno, y cuando éste orga- 
nizó su gabinete particular, nombró jefe del mismo 
á Eto (1864), quien desde entonces influyó gran- 
demente en la política imperial. Maximiliano le en- 
cargó de varias comisiones importan- 
tes en Europa, y á la caída del Im- 
perio se trasladó á su patria. 
- ELOÍSA (Beata). Hagiog. Véa- 
se ELvisa (BEATA). 

Eroísa. Biog. Mujer célebre por 
sus amores con Abelardo, n. en Pa- 
rís en 1101 y m. en Paracleto en 
1164. Recibió su primera educación 
en el monasterio de Argentenil; Ful- 
berto, su tío, dióle por maestro de 
filosofía á Abelardo, quien se enamo- 
ró de ella y fué correspondido, hu= 
vendo ambos á Bretaña, donde Eot- 
sa dió á luz un hijo que se llamó Pe- 
dro Astrolabio. Y. ABELARDO. 

ELOISE. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de la Alta Sabo- 
ya, dist. de Saint-Julien, cant. de 
Frangy: 430 h. : 

ELOÍSTAS ó6 ELOHISTAS. 
Tal es el nombre que da la críti- 
ca moderna á determinadas seccio- 
nes del Pentateuco. V. PENTATBUCO. 

-ELOLA Y GUTIÉRREZ (Josk DE). Biog. 
Escritor y militar español, teniente coronel de esta- 
do mayor, n. en Alcalá de Henares en 9 de Agos- 
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to de 1859. Estudió en el Instituto del Noviciado 
y en la Academia de Estado Mayor y ha*sido pro- 
fesor de geometría descriptiva y de topografía en 
la Academia general militar, 
de historia militar y de to- 
pogratía de la Escuela Su= 
perior de Guerra, y de to- 
p grafía de la de Estudios 
superiores del Centro mili- 
tar de Madrid. Ultimamen- 
te fué destinado á la Ins- 
pección general de instruc- 
ción é industria militar del 
ministerio. Está condecora- 
do tres veces por méritos 
científicos, y además obtuvo el premio Gómez Par- 
do, otorgado por la Escuela de ingenieros de mi- 
pas, y un premio de honor en la Exposición de 
industrias de Madrid en 1907, En 1893 fué comi- 
sionado para la construcción de material de gue- 
rra en América del Norte, y en 1897 formó el pla- 
no militar de Puerto Rico. Ha inventado varios apa- 
ratos, entre ellos, una brújula-taguímetro y “na 
mira permeable al viento, adoptada para el servicio 
del catastro de haciendas, y transportador taqui- 
métrico universal. Ha escrito importantes obras cien- 
tíficas, como una Planimetria de precisión, en cuatro 
volúmenes, premiada en el concurso Gómez Pardo; 
Levantamientos y reconocimientos topograficos, adop- 
tada en 1908 para texto de las Escuelas de Agri- 
cultura, Arquitectura, Minas y Montes; Agenda del 
Topógrafo. Además cultiva la literatura, siendo autor 
de las obras siguientes: Zugenia, La prima Juana, 
Corazones bravios, y Bosquejos (novelas); El Credo y 
la Razón, Las Causas del Desastre, El pleito del re- 
gionalismo, La enfermedad de la peseta, Estudios de 
sinonimia castellana, Campaña del general Ricardos 
en el Rosellón (inédita, existente en el Depósito de 
la Guerra); Macóeth (versión española de esta obra 
de Shakespeare). V. Mira y TAQUÍMETRO. 
ELOMIRE. Bioy. Anagrama empleado por los 
enemigos y detractores de Moliére para designarle 


José de Elula 


y Abelardo. (Cementerio del Padre Lachaise, Paris) 


Eloísa 


or Le Boulanger de Chalussay en 


y especialmente p sn 
re hypocondre ou les Médecins ven- 


su comedia Hlomi 


gés (1760). 
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ELONA. Geog. ant. Ciudad de Grecia. prov. de 
Tesalia, al pie del monte Olimpo. Sus moradores 
asistieron al sitio de Troya. 

ELONGACIÓN. dsiron. Distavcia angular en- 
tre dos astros. 

Eroncación. Cir. Luxación imperfecta en la cual 
se distienden los ligamentos de una articulación que- 
dando el miembro correspondiente alargado sin que 
el hueso abandone del todo la cavidad articular. Se 
observa esta variedad de luxación á nivel de la ex- 
tremidad superior del radio en los niños, resultando, 
generalmente, de una violenta tracción sobre la 
mano. Difiere esta luxación por su mecanismo de la 
luxación iucompleta del radio en el adulto. Para re- 
ducirla, se coloca bruscamente el brazo en supina- 
ción y se flexiona bruscamente. 

ELONGACIÓN DE Los NERVIOS. Cir. V. NEUROTENIA. 

ELONICTIS. m. Paleont. (Blonichthys Gieb.; 
Rhubdaolepis Trosch.) Género de peces ganoideos he- 
terocercos, caracterizados por el cuerpo fusiforme, 
bastante grueso en la parte anterior, con las esca- 
mas finamente estriadas y las mandíbulas con una 
serie de dientes grandes y cónicos, y otra, externa, 
de dientes muy finos. Se encuentran los restos de 
estos peces en los terrenos carboniferos y pérmicos. 

ELÓPATAK. Geog. Pobl. y sanatorio de Tran- 
silvania (Austria), cond. de Háromszek, á 624 m. 
de a., al O. de Sepsi-Szent-G:0rey; 800 h. Está 
sit. en un valle del Aluta, su clima es suave y tiene 
cinco manantiales de 9 á 11%, indicados para la cura 
del escrofulismo y afecciones reumáticas. El contin- 
gente anual de enfermos es de 1,500. 

ELOPIA, (lítim. — Del gr. ellops, que resba= 
la?) f. Entom. (Ellopia Tr.; Metrocampa Latr.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturvos de la familia de los 
geométridos, subfamilia de los dendrométridos; se 
caracterizan por tener la frente aplanaúa, escamosa, 
los palpos también escamosos, las antenas del macho 
pectinadas, las alas verdes ó rojizas, las anteriores 
con el borde entero, redondeado, y los fémures es- 
camosos; las orugas tienen la cabeza redondeada, 
12 pies y casi siempre una franja membranosa enci- 
ma de los mismos. Comprende este género un re- 
ducido húmero de especies europeas, entre las que 
figuran las siguientes: 

B. fasciaria L.; de 40 mm. de envergadura, con 
las alas anteriores de color rojo de carne ó verde, 
con dos fajas transversales blancas de las cuales la 
posterior se continúa er las alas posteriores. Es fre- 
cuente, en verano, en los bosques de coníferas; las 
orugas son amarillentas, con manchas pardas en el 
dorso y líreas longitudinales blancas á los lados, y 
viven sobre Jos pinos y abetos; las crisálidas, de 
color pardo rojizo, están envueltas en un capullo 
muy suelto y ligero. 

E. margaritana L.; de 50 mm. de envergadura, 
color verde manzana claro, alas anteriores con algo 
de rojo en la punta y dos fajas travsversales blan= 
cas, de las cuales la posterior ge contivúa en las 
alas posteriores, y la parte inferior del cuerpo y de 
las alas de color gris perla. No es rara, en Junio y 
Julio; las orugas son de coior verde obscuro ó par - 
do, con líneas longitudinales más obscuras, y viven 
sobre los robles, las hayas y otros árboles; las crisá- 
lidas, de color pardo rojizo. se encuentran en tierra. 

E. prosapiaria L.; de 34 mm. de envergadura, 
con las alas de color rojo de carne ó de ladrillo pá- 
lido, las anteriores con una faja transversal obscura 
y las posteriores con una faja transversal blanca. 
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ELOPS. (Etim. — Del gr. dops, nomb:e de un 
pez.) m. Zctiol. (Blops L.) Género de peces fisósto= 
mos, de la familia de los clupeidos, caracterizados 
por tener el cuerpo bastante alargado, poco compri- 
mido lateralmente, con la superficie ventral redon—- 
deado-aplanada, las escamas pequeñas, las líneas * 
laterales bien distintas, una placa ósea en la gargan- 
ta, el hocico apuntado, la boca ancha, la mandíbula 
superior casi tan larga como la inferior, los dientes 
finos y regulares, dispuestos en fajas en las mandí—- 
bulas y el paladar, la aleta dorsal frente á las abdo- 
minales y bastante más larga que la aval, las bran= 
quias numerosas y las seudobranquias bien des- 
arrolladas. Comprende este género dos especies que 
viven en los mares cálidos; el X. saurus L., de poco 
menos de 1 m. de largo y color blanco plateado, vive 
en los mares tropicales y subtropicales; su carne es 
comestible, pero poco apreciada. ; 

ELOPURA. Geog. Ciudad de la costa N. del 
Borneo, con un wagnífico puerto (Sandakan), do- 
micilio de la North Borneo Steamship Combany; 
8.000 h. 

ELOQUIO. (Etim. — Del lat. eloguium, deriv. 
de eloqui, hablar.) m. ant. HABLA. 

Ezoquio (Saw). Hagiog. V. EuLoaio (SAN). 

ELORA. (Geog. Ciudad del Canadá, prov. de 
Ontario, cond. de Wellington, sit. á oril. del Graud 
River, que forma en sus cercanías una notable cas- 
cada de 12 m. de a.; 1,500 h. Est. f. e. 

ELORN. Geoy. Río de Francia, dep. de Finis- 
terre; nace en la vertiente N. del monte Arrée, mar 
abajo de Sizun, llega hasta la Mancha, cerca de 
Saint-Pol-de León, tuerce bruscamente hacia el SO. 
cerca de Lanaivizian y después de 61 km. de curso 
des, en la rada de Brest, habiendo pasado antes junto 
á Landerneau, desde cuyo punto, aprovechando la 
pleamar, es navegable en una long. de 14 km. 
Está cruzado por varios puentes. 

EL ORO. Geo. V. Oro. 

ELORRIAGA. Geoy. Ald. de la prov. de Ala= 
va, mun. de Vitoria. || Cas. de la prov. de Vizca- 
ya, mun. de Lemona. 

ELORRIETA. Geoy. Cas. de la prov. de Viz= 
caya. mun. de Deusto, donde se dió un corte en la 
ría para abreviar su curso y aseyurar mejor la nave- 
gación. . 

ELORRIETA Y ArTaza (Tomás). Biog. Catedrático 
de la universidad de Salamanca, n. en Bermeo en 
1883. Cursó la carrera de filosofía y letras en la 
universidad de Oñate y la de derecho en la Uui- 
versiaad Central. Después 
de haberse doctorado en 
derecho, ganó por oposi- 
ción una pensión del ex- 
tranjero con.la que estudió 
en la universidad de París 
el doctorado de ciencias 
políticas y económicas. Al 
regresar de París.' ganó 
por oposición la cátedra de 
derecho político compara= 
do de la Escuela de Estu- 
dios Especiales del Ateneo 
de Madrid. Después tomó 
por concurso una plaza de 
auxiliar en la Sección Téc- 
nica del Instituto de Reformas Sociales. Hallándo-= 
se desempeñando este cargo, obtuvo por concurso 
una nueva pensión para estudiar en Londres cien= 


Tomás Elorrieta y Artaza 


cins políticas, en donde permaneció un año dedi- 
cado á esos estudios, y durante ese tiempo escri- 
bió numerosas crónicas en La Correspondencia de 
España. Al regresar á España en 1911, ganó por 
oposición la cátedra de derecho político de la univer- 
siiad de Salamanca. La labor principal del se- 
ñor ELorrieTA son las conferencias, género de ense- 
ñanza que ha cultivado con especial esmero. Entre 
sus publicaciones son dignas de indicarse las si- 
guientes: La función legislativa en Inglaterra, Pro- 
blemas de Organización Municipal, El Derecho Pú- 
blico y las Cortes de Cádiz, Conferencias explicadas 
en el Ateneo soure los partidos políticos en Inglate- 
rra, y La municipalizacion de servicios. 
ELORRIO. Geoy. Mun. de 581 e. y 2,956 h. 
(elorrianos), formado por los siguientes barrios y la 
villa de su nombre: 
Kilómetros Edificios Habiantes 


PENA CRONO 18 22 118 
IM vs 10 42 
MEUS E EA 2'8 22 154 
BE A E 21 141 
ORO A as alo + — 240 1,200 
CACA adi lazo. > 27 38 185 
UA e os ie 2:8 50 176 
A ARA 2:3 12 72 
Llequerica ... ..... 12 13 102 
NMendraca te see 15 22 78 
A a aca 3:8 23 135 
SAR A QUSÉÍO e ces 1:3 33 141 
Urquizuarán ..... +. + ¡ESE 54 301 
Grupos inferiores y edi- 

ficios diseminados . .- + — 2 Al 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, dióc. de Vito- 
ria, p. j. de Durango. Está sit. en una vega, á 
10 km. de Durango, en terreno rodeado de monta- 


“ñas, que produce cereales, avellanas, hortalizas, etc. 


Clima temblado y húmedo. Tiene est. f. c., alum- 
brado eléctrico, fab. de calzado, electricidad, gaseo- 
sas, lejía, harina. Dos balnearios de aguas sulfuro— 
sas concurridos de Junio á Septiembre. Ferias de 
ganado. Su iglesia matriz, dedicada á la Concep- 
ción, tiene la esbeltez de columnas de 95 pies de alto 
de la de Santa Marina de Vergara y una torre de 
175 pies de altura. En los alrededores se encuentran 
unas 20 ermitas, entre ellas la de San José, con colum- 
nas monolíticas en su pórtico; la ae Nuestra Señora 
de Gáceta. con una imagen bizantina, y la de Santa 
María de Menalla, en la que se albergaron los Tem- 
plarios, siendo la más notable la de San Adrián 
de Arguineta, en cuvas inmediaciones se encontraron 
sepulcros Y estelas funerarias de piedra que marcan 
los años 883 y 893. Tiene sociedades recreativas, 
residencia de agustinos, monjas dominicas y una 
casa de beneficencia municipal á cargo de las hijas 
de San Vicente de Paúl. 

ELORTONDO. Geoy. Pobl. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. del General López, 
dist. de Melincué, con est. f. c.; 1,000 h. 

ELORZ. Geog. Mun. de 359 e. y 1,227 h., for- 


- mado por los siguientes lugares: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
e o in PRI 


A y - 34 
Ezperon. - 0 ++ 45 26 59 
Guerendiald. . .... . +. 4 21 52 
Imarcoain....... +.» 55 28 96 
Muruarte de Reta. . .«.. .. — 33 
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Kilómetros Edificios lulbtienwes 
Ear IIA al dr dd Rd 152 
DA O A 4 19 84 
ANO A IA 8 19 80 
NI RES 35 30 7 
Yárnoz . o E 9 o 40 
Zabalegui. NES 13 62 
Zulueta. . E its 7 A 103 
Varios diseminiiiios . . . . —= ea 8l 


La cab. es Muruarte de Reta. Corresponde á la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona, p. J. de Áoiz, 
sit. en un valle fértil, regado por el riachuelo de su 
nombre, afl. del Arga, á poca distancia al 5. de 
Pamplona y á 7 km. de Noain. Productos agríco= 
las, ganadería y molinos de harina. 

ELORZA. Geo. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Bolívar, lindante con el río Meta y la Rep. 
de Colombia. Clima malsano á causa de las lagunas 
y ciénagas; 100 h. Cría de ganado vacuno y de cer- 
da en abundaucia. Maderas. Se recolecta un tu= 
bérculo silvestre llamado guapo, que tiene una ha- 
vina muy alimenticia. 

Erorza. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, Est. 
de Táchira, dist. de Páez. 

Etorza Y AGUIRRE (FRANCISCO ANTONIO). Biog. 
General español, n. en Oñate (1798 1873), muy re- 
putado en España y el extranjero por sus importan— 
tes trabajos científicos, militares é industriales. Se 
hizo notar por sus ideas liberales, y tomó parte en el 
movimiento de 1820 en favor de la Constitución de 
1812, teniendo que emigrar en 1823 con los geaera- 
les Torrijos y Sancho. Durante el tiempo de su ex- 
patriación se dedicó con ahinco al estudio teórico= 
práctico de las ciencias naturales y aplicación de 
éstas á la metalurgia, y visitó los principales estable- 
cimientos fabriles del extranjero. Vuelto á España, 
se encargó del establecimiento de las fábricas de hie- 
rro de Marbella, de la de Pedroso y de la explotación 
de las minas de carbón de la Reunión. Más tarde, 
por orden del gobierno, y ya como oficial de artille= 
ría, estableció y dirigió por espacio de veinte años 
la Fábrica Nacional de Trubia, contribuyendo nota- 
blemente á:su engrandecimiento. (V. Trubla.) Diri- 
gió también por algún tiempo la fábrica de armas 
de Oviedo. 

ELOSINA. t. Quim. Substancia resinoide que 88 
obtiene de la raíz del Chamaelirium luteum Gray. Se 
vresenta en forma de polvo blanco amarillento, amor- 
fo, de sabor amargo y reacción neutra. Por la acción 
úe los ácidos diluídos se desdobla en un glucósido y 
una materia insoluble y resinosa, llamada camelire— 
tina. Se le atribuve acción diurética y vermifuya. 

ELOSOMINA. f. Quím. Globulina ferruginosa, 
contenida en forma de pigmento verde en las célu- 
las del gusano Aelosoma tencorarum. Tiene la pro= 
piedad de absorber el oxígeno y cederlo luego al 
organismo animal de que torma parte. de modo aná- 
logo á la hemoglobina, la clorocruoriva. la heme- 
ritrina y el equinocromo. Contiene. además de hi- 
drógeno, carbono, oxígeno, nitrógeno, hierro y aZu= 
fre, habiéndose atribuido á su molécula la fórmula 
CaroH 630 N 109 FeS20452- La solución de la elosomina 
en ácidos minerales es verde y la solución en los ál- 
calis de color purpúreo. 

ELOSU. Geo. Lug. de la prov. de Alava, mun 
de Villarreal. 

ELÓSUA. Geoy. Barrio de Vergara (Guipúzcoa) 
y monte de 723 m., al E. de la villa. 
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ELOSZALLAS — ELOY 


San Eloy, por Nanni di Antonio di Banco. (Iglesia del Or San Mirhele, Florencia) * 


ELOSZALLAS. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. 
de Szekes-Fehervar, dist. de Sarbogard; 1,670 h. 
Posee un castillo rodeado por un hermoso parque. 

ELOTA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Sinaloa, 
dist. de Cosalá; 1,500 h. Lo riega el río de Elota. 
que nace en el Est. de Durango y corre 120 km 
hasta el mar. Recibe el río Conisaca. Derrota del 
coronel Palacios por las tropas del gobernador Rubí 
en Enero de 1868. || Cerro al lado de la población 
anterior; 1.950 m. de a. 

ELOTE. (Etim. — Del mejicano elotl, mazorca 
de maíz verde que ya tiene cuajados los granos.) m. 
Mazorca de maíz que, cocida, se consume en Méjico 
en grandes cantidades como alimento de la gente 
común. 

ELOTEPEC. (Geoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Huatusco; 1,200 h. 

MLÓTIDA. Mit. Sobrenombre que se dió á Mi- 
nerva, y nombre dado también á Europa. 

ELOTLÁN. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Quimixtlán; 174 h. 

ELOU. m. Lengua hablada en la isla de Ceylán. 
|| Siseanris. 

EL'0UD. Mús. V. Aun. 

EL-OUDIAN. (Geo. Grupo de oasis del pro- 
tectorado francés de Túnez, en la región de Belad- 
Djerid. Contiene muchas poblaciones, entre ellas 
Degach, Kriz y Zeddada; 4,000 h. y 200,000 pal- 
meras. 

EL-O0UED. Geoy. Ciudad de Argelia, en la par- 
te meridional del dep. de Constantina, cap. del oasis 
del Souf; unos 5,000 h. Forma parte del mun. indí- 
gena de Biskra, á pesar de distar de esta pobla- 
ción 316 km. Casas pequeñas y bajas. 

ELOUGES. (eoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. de Mons, cant. de Dour, á 
oril. de un subafi. del Escalda; 4,600 h. (con el 
municipio). Fab. de cuerdas, curtidos y refinerías de 
azúcar. Canteras. Est. eu la l. f. de Mons á Quie- 
vrain. 

EL-OURICIA, (Geo. Pobl. de Argelia, dep. 
de Constantina, dist. de Setif, de cuya capital dista 
12 km: Forma un municipio de pleno ejercicio con 
Mahouan y cuenta 3,200 h. 

EL-OUSAR. (Geoy. Aduar marroquí en el cami: 
no de Arcila á Larache (Yebala). 

ELOUT. Geo. ecl. Abadía de la Congrega- 
ción cisterciense, sita en el arzobispado de Reims, 


en Francia. Fundóla el conde de Rethel por los años 
de 1148-54. Los primeros moradores procedían de 
Lorroy, monasterio de la rama del Cister, y el pri- 
mer abad llamado Rogerio mereció gran veneración, 
siendo su sepulero muy concurrido. En 1220 Hugo, 
conde de Nevers y de Rethel, concedió nuevos bie= 
nes á este monasterio, en cuya iglesia escogieron 
sepultura la mayor parte de los miembros de esta 
familia y otros grandes señores. 

ELourT (CorwNrELI0 Treonoro). Biog. Político no- 
landés, n. en Haarlem y m. en La Haya (1707- 
1841). Al ser conquistada Holanda por los france- 
ses rehusó la cartera del Interior, pero aceptó el pues- 
to de gobernador general de las Indias neerlandesas, 
siendo poco después llamado por el rey Luis, que le 
nombró presidente de sección en el Consejo de lis- 
tado, y le encargó la redacción de un Código penal, 
Después de la revolución de 1813 Guillermo TI le 
confió la misión de restablecer la soberanía de !lo- 
lauda en las colonias, donde permaneció cuatro años, 
Desde 1819 fué sucesivamente miembro de los lis- 
tados generales, embajador en Londres, ministro «e 
Hacienda y ministro de las Colonias, cargo en el 
que desplegó una actividad extraordinaria. Dejó nua 
Historia de su administración colonial (Amsterdam, 
1833). 

EL-OUTAIA. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, de cuya capital dista 213 km. al $S.. sit. 
en una llanura donde se encuentran ruinas romanas, 

ELOXOCHITLÁN. Geoy. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Puebla, dist. de Tehuacán; 2,000 h. 
[| Pobl. y mun. del Est. de Hidalgo, dist. de Metz- 
titlán, mun. de Ixtacoyotla; 1,400 h. [| V. Saw An- 
'TONIO ELOXOCHITLÁN. 

ELOY DE CHATELAC (San). Hagiog. N. en 
Chatelac ó Chaptelat, en el cantón de Nieul, cerca de 
Limoges, en el actual departamento del Alto Vien- 
ne, por los años de 590. Sus padres, Euquerio ó 
Eucher y Terrigia, pertenecían á una familia anglo- 
romana establecida en las Galias. Sizudo de corta 
edad, por afición entró de aprendiz en una orfebre= 
ría en Limoges, haciéndose notar por su probidad y 
habilidad de manos. Pasó más tarde á París por con- 
sejo, de su maestro Abbón, donde contrajo amistad 
con Bobón, tesorero de Clotario II. Un hecho par- 
ticular dió á ELoy gran fama en la corte. Buscaba 
Clotario quien le hiciera un trono, según el diseño 
que el mismo monarca había ideado, en'el que la ri- 
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queza compitiera con el arte; puso los ojos en ELoy 
y éste se comprometió á ejecutarlo. Le dieron gran 
cantidad de oro y piedras preciosas, con lo cual 
hizo la silla á satisfacción del rey. Unos dicen que 
con los materiales recibidos hizo dos tronos; otros, 
que con el precio recibido por el primero bizo 


San Eloy y San Clotario. (Vidriera de colores) 
Escuela francesa del siglo xvI. (Museo del Louvre, París) 


otro igual que entregó al monarca, diciendo que 
era del oro y pedrería que le sobraba. Aseguró con 
esta muestra de fidelidad ó desprendimiento su por- 
venir brillante en la corte, y ganando la confianza 
del rey, le honró éste con el cargo de director de la 
real casa de moneda de Marsella. Aun en muchas 
monedas de oro acuñadas en tiempo de Dagoberto 1 
y Clodoveo II, se lee el nombre de ELoY con la le- 
yenda de Blegius, Eligius y Elicius. 

A la muerte de Clotario (629) Dagoberto I hizo 
aún mayor aprecio de ELoY llevándolo consigo á to- 
das partes, y tomándolo como favorito y consejero. 
No dejó de excitar esto la envidia de otros cortesa- 
nos y de servir á ELoY para no dejarse envanecer 
con el fausto de la corte. Por este tiempo hizo una 
confesión general, y aunque siempre se portó como 
buen cristiano, comenzó á darse de veras á la virtud, 
sobre todo de la caridad. Cuanto recibía del rey: lo 
distribuía entre los pobres, privándose á veces de la 
comida para repartirla entre los menesterosos. Su 
obra favorita era comprar esclavos para darles liber- 
tad. Gastaba en esto grandes sumas; iba él mismo á 
la pública almoneda donde se vendían, les enseñaba 
la doctrina y los compraba, permitiéndoles ó volver 
á sus tierras ó quedarse libres ó entrar en algún mo- 
nasterio, con lo cual, no sólo libraba sus cuerpos de 
la crueldad de los amos, sino sus almas de la escla- 
vitud del demonio. Con este objeto fundó dos casas 
en París. una para hombres y otra para mujeres. 
siendo santa Aura la primera abadesa de esta úl- 
tima. 

Fué gran fortuna para san Ezoy hallar en la corte 
hombres de su temple que le ayudaban á ir adelante 
en el camino emprendido, como sar Desiderio, que 
fué obispo de Cahors, y 8an Dadón, Odoeno ó Aude- 
no, obispo más tarde de Ruán. Deseó hacerse reli- 
gioso atraído por el trato y ejemplos de los monjes 
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de Luxeuil, monasterio fundado hacía poco por san 
Columbano. Mas ya que no entró, á lo que parece 


por impedírselo el rey, favoreció la vida cenobítica 
cediendo una pose- 


sión que recibiera de 
Dagoberto en Soli- 
enac, en la ribera del 
Briance, en el que 
se reunieron varios 
monjes venidos de 
Luxeuil bajo la di- 
rección de san Re- 
maclio abad. 

Por encargo de 
Dagoberto restauró 
el sepulcro de san 
Martín de Tours y 
de san Dionisio de 
París, además de las 
urnas que fabricó 
para las reliquias de 
otros muchos san= 
tos. Muerto en 640 
san Acario, obispo 
de Noyon, puso el 
clero y el pueblo los 
ojos en ELoY para 
elegirle por pastor, 
á pesar de que era 
lego y extranjero. 
Persuadido que no 
podía oponerse á los 
designios de la Pro- 
videncia, no quiso, 
con todo, llegar á la 
dignidad episcopal 
sin pasar por todos los grados de la jerarquía ecle- 
siástica y ejercer, por algún tiempo, las funciones 
propias de cada uno. Fué consagrado en Ruán. jun- 
tamente con san Dadón, el 13 de Mayo de 641, - 
reinando Clodoveo TI. En el nuevo cargo desplegó 


San Eloy, por Donatello 
(Iglesia de Or San Michele, Florencia) 


(Coleeción del barón Oppenheim) 


San Eloy, por P. Christus. 


trabajando por el bien de sus ovejas, 
las cuales aún seguían la idolatría. 

Diciembre del 659 ó 660, día en 
San Dadón ó An- 


gran celo, 
muchas de 

Murió en 1,* de 
que la Iglesia celebra su memoria. 
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deno escribió la vida de este santo, de la cual existe 
una edición española (Madrid, 1773). Existe una 
carta de san ELoy dirigida á san Desiderio. su ami- 
go. También corren unas homilías con su nombre, 
pero son apócrifas y del siglo 1x. Fué enterrado en 
Noyon, 

Bibliogr. Sarvaas, Disquisitio de vita et scriptis 
Bigidii episcopi Novismensis (Amsterdam, 1859); 
Parsy, Saint KEloi (París, 1907); Luis de Nussac, 
Saint £loi, sa léegende et son culte, en el Bulletin de 
da société scientifique et archéologigue de la Corréze 
(1895); Rivadeneyra, Flos sanctorum (Cádiz, 1863); 
Guérin, Les petits dollandistes (París. 1885). 

Ernoy De Luziws (San). Hagiog. Monje en el mo- 
nasterio de Lerins en el siglo y1. En su larga vida 
religiosa se hizo notable por su exactitud en la ob- 
servancia reynlar. San Mauro lo curó de una grave 
enfermedad. Se hace memoria de este santo el 15 de 
Enero. 

Eroy. Biog. Compositor de la primera mitad del 
siglo xv, á quien Tinctoris cita con elogio. Se igno= 
ra la fecha y el lugar de su vacimiento y toda otra 
circunstancia biooráfica. De sus obras no se conoce 
más que la misa Digerunt discipuli y de la que Kie- 
sewetter publicó el Kyrie y el Agnus. 

ELoY (Anonso DE La BÁRCENA). Biog. Sacerdote 
español, natural de Potes, diócesis de León (1837- 
1877). Publicó: La Lisbana Mariana y Vida de san- 
to Toridio, dejando inéditos otros muchos trabajos. 

Ernoy (Enrique). Biog. Magistrado y juriscon- 
sulto francés, n. en Saint Román en 1833. Fué fis- 
cal substituto en Louvieres, Limoges y Lyón, y lue- 
go, abogado general en Besanzón. Estando en Lyón 
(1870) el pueblo se amotinó contra él y le encerró 
en la cárcel por haberse negado á firmar la libertad 
de algunos detenidos políticos, pero al día siguiente 
«alió de la prisión. Se le deben: De la codificación 
de las leyes criminales respecto d las materias no re- 
glamentadas por el Código penal, De la responsabili- 
dad de los notarios, según las leyes, la doctrina, la 
jwrisprudencia y las circulares ministeriales; Vida de 
Merlin de Douai, M. Pardessus, su vida y sus obras; 
Marina mercante, capitanes, contramaestres y patro- 
nes, esta última en colaboración con Guerrand. 

ELoy (GuerarDO). Biog. Hitoriador belga, n. en 
Petit Han y m. en Bruselas (1590-1641). Estudió 
en.las universidades de Lovaina y Donai, y en 1612 
ingresó en la orden de los cartujos, siendo encarga- 
do por sus superiores de clasificar los archivos del 
convento de Bruselas. Escribió algunas obras muy 
interesantes para la historia religiosa de Bélgica, en- 
tre las que citaremos principalmente: Vita ef marty- 
rium B. Justi Goudani cartusiae Delphensis in Ho- 
llandia professi et sacristae (Bruselas, 1624), Vita 
S. Brunonis cartusiensium institutoris primi, commen- 
tario illustrata (Bruselas, 1639); Vie de Sainte Ger 
rude, abbesse de Nivelles (Bruselas, 1639). 

Etoy (NicoLás Francisco). Biog. Médico belza, 
D. y m. en Mons (1714-1788). Estudió en la uni- 
versidad de Lovaina, ejerció en su ciudad natal y 
fué médico de la duquesa de Lorena, Es autor del 
pruner Diccionario histórico de la medicina, que pu- 
blicó por primera vez en 1755, y luego, notable- 
mente aumentado y corregido, con el título de Dic- 
tionnaire historique de la médecine ancienne et mo- 
derne (Mons, 1778). Se le debe, además: Réfexions 
sur Vusage du the (Mons, 1850), Refezions sur une 
brochure intitulde « Apologie du thé» (Mons, 1751). 
Cours elémentaire des accouchements (Mons, 1773), 
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Mémoire sur la marche, la nature. les causes et le 
traitement de la dysenterie (Mons, 1780), Si Pusaye 
du café ves avantageuz 4 la santé, etc. (Mons, 
1781). 

Bibliogr. Dezeimeris, Dicc. hist. de la Méde- 
cine anc. et moderne, t. IL, primera parte, págs. 197- 
199 (París, 1834). 

ELOYES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Vosgos, dist., cant. y á 10 km. de Remire= 
mont, junto á la oril. der. del Mosela, af. izq. del 
Rhin, y al pie de la Téte-des-Cuveaux; 2.190 h, 
Fab. de aceites, féculas y tejidos de algodón. Est. 
en la 1. f. de Epinal á Remiremont. 

ELOY PALACIOS. Geoy. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de Rosario, con 
est. f. e. en la línea de Rosario á Peyrano, á 7 km. 
de la primera ciudad. 

EL PALMAR DE BRAVO. Geo. Villa y 
mun. de Méjico, Est, de Puebla, dist. de Tecama- 
chalco; 8,500 h., de los cuales 1,250 en la villa. 
Clima frío. : 

EL PASO. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Colorado; 5,898 km.? y 43.321 h. en 1910. 


Se halla sit. en la vertiente oriental de las Montañas 


Rocosas y lo atraviesan varios ríos, afl. del Arkan- 
sas. Levántase en su parte occidental el monte Pike 
(4,084 m.) que tiene minas de oro. Cap. Colorado 
City. [| Cond. del Est. de Tejas; 24,242 km.? y 
52,599 h. en 1910. Sit. en el ángulo NO. del Esta- 
do. Lo riega el río Guadalupe. Cap. El Paso. 

Ex Paso. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de El Paso, del que es capital; 
39,279 h. en 1910. Está sit. en la oril. izq. del río 
Grande, frente á la frontera de Méjico, donde se le- 
vanta la ciudad Juárez ó Paso del Norte, unida á El 
Paso por un tranvía internacional. Es la principal 
puerta del comercio entre los Estados Unidos y Mé- 
jico, así como el término de diversas líneas de f. c. 
procedentes de ambos países. Posee fundiciones de 
hierro, industria de elaboración de plata y de mate- 
rial para ferrocarriles, y tiene, además, grandes de- 
pósitos de ganado vacuno. 

Er Paso. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, coud. de Woodford; 1,470 h, en 
1910. 

ELPEA. lit. Hija del cíclope Polifemo, rapta- 
da por Ulises y devueita á su padre por los lestrigo- 
nes, sus aliados, que consiguieron rescatarla, 

ELPENOR. /1/it. Uno de los compañeros de 
Ulises que, metamorfoseado en puerco por Circe, 
volvió á tomarla forma humana. Embriagado, se dur- 
mió cierto día sobre el tejado de la casa de Circe, y 
de allí se cavó y se desnucó. 

ELPHIN. Geog. Ciudad de Irlanda, prov. de 
Connaught, á S km. de Strokestown; 1,100 h. (3,960 
con la parr.). Fué sede episcopal. Debe su origen á 
un monasterio fundado por san Patrik, en torno de 
cuyo edificio fué agrupándose la población. Golds- 
mith estudió en la escuela diocesana de esta ciudad. 

ELPHINSTONE. Geoy. Pobl. y parr. de Es- 
cocia, cond. de Haddington, á 3 km. de la est. f. c, 
de Prestonpans; 690 h. Est. f. e. 

ELPHINSTONE. Geog. Cond. de Australia, en el Est. 
de Queensland, dist. de North Kennedy, sit. entre 
el oceano Pacífico (mar de Coral) al N., el cond. de 
Gladstone al E., los de Davenport y Dalrvmple al S. 
y los de Clarke y Cardwell al O. Lo atraviesan de 
NO. á SE. los montes Sea View. cuvo punto culmi. 
nante, el pico de Elliot, tiene 1,237 m. s. n. m 
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- Cap. Townsyville, est. de término del f. c. de Hug- 


henden. 

ELPuINsTONE (ALEJANDRO). Biog. Pilítico inglés 
(1552-1618). Fué individuo del Consejo privado. 
tesorero del mismo y presidente del Parlamento. 

—ELPIMNSTONE, LORD BALMBRINO (ArTurRoO). Bioy, 
Noble escocés (1638-1746). Se afilió al partido jaco- 
bita después de la hatalla de Sherifímuir y pasó al 
continente. donde permaneció hasta 1733. En 1745 
se unió al príncipe Carlos, combatió en Palkirk y tué 
hecho prisionero ea la batalla de Culloden, siendo 
decapitado el 18 de Agosto de 1746. 

ELPÑINSTONE (GuinLerMO). Biog. Prelado y po- 
lítico escocés, n. en Glasgow y m. en Edimburgo 
(1431-1514). Estudió en la universidad de su ciu- 
dad natal, fué luego cura de varias parroquias y rec- 
tor de la universidad de Kirkmichael. Más tarde se 
traslaió á París, donde fué protesor de derecho civil 
y canónico, materias que también enseñó en Orleáns. 
Después de una ausencia de nueve años regresó á 
Inglaterra y fué nombrado rector de la universidad 
de Glasgow, figurando bien pronto entre los conse 
jeros de Jacobo III, quien le encargó de una misión 
en Francia. A su regreso fué nombrado obispo de 
Ross y en 1484 de Aberdeen. Desempeñó luego 
otras misiones de importancia en Inglaterra, Ánstria 
y Holanda, y cuando subió al trono Jacobo IV con- 
limuó conservando el tavor real y fué elevado á la 
asgnidad de canciller. Embelleció su sede y estable- 
cio una universidad en la misma. Su principal obra 
es Breviarium Aberdonense (1510), debiéndosele ade- 
más una Historia de Escocia, que quedó inédita. 

EnpminsToNu (Jacomo). Biog. Político inglés. n. 
en 1553 y m. en 1612. Obtuvo el nombramiento de 
secretario de Estado en 1593, y Jacobo 1 le nombró 
más tarde lord de Balmerino (1604). Se le confiaron 
cargos importantes, pero acusado de felonía, fué con- 
denado á muerte en 1609, si bien le fué conmutada 
dicha pena por la de destierro, que sufrió en sus do- 
minios de Balmerino. 

ELPHINSTONE (JacoBO) Biog. Escritor escocés, 
n. en Edimburgo (1721-1809). Dirigió algunos co- 
legios en los alrededores de Londres é inventó un 
sistema de ortografía fonética que no hizo sino exci- 
tar las burlas de sus contemporáneos. Tradujo epi- 
gramas de Marcial, el Discours sur 1" Histoire univer 
selle, de Bosuet; La Religion, de Luis Racine, etc., 
v escribió: Poema sobre la educación, Lenguas ingle- 
sa y francesa(1156), Lengua inglesa (1765), Corres: 
pondencia de cincuenta años en inglés, en francés Y 
en latín (1194), y Poetae sententiosi latini (1794). 

ELPEINSsTONE (JorGE, BARÓN DE KriTm). Bioy. 
Almirante inglés (1747-1823). Teniente de navío en 
1773 y capitán en 1775. fué diputado en 1774 y 
1780. Tomó parte en la guerra de América, y en 
1795 se apoderó del cabo de Buena Esperanza, por 
lo que el gobierno le nombró par de Irlanda y ba- 
rón de Keith. Bombardeó Génova en 1800, secundó 
la expedición del general Abercromby contra Cá- 
diz y acompañó á dicho general á Egipto, contribu= 
vendo eficazmente al triunfo de las armas inglesas. 
En 1804 fué encargado de reconocer las costas fran- 
cesas. y en 1814 se le dió el mando de la escuadra 
del Mediterráneo. ELPHINSTONE y Napoleón celebra: 
ron una larga conferencia antes de marchar éste á 
Santa Elena. 

EnpainsTONE (Juan). Biog. Político escocés del 
siglo xvi. Hizo oposición á Carlos I de Escocia, lo 
que motivó el que se le condenara á muerte, pero 
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indignado el pueblo ante tal sentencia, se sublevó, 
por lo que se vió obligado el monarca á indultarle. 
Intervino en las negociaciones que mediaron entre 
Escocia é Inglaterra. En 1641 presidió el Parlamen- 
to de Escocia. Era hijo del estadista Alejandro. 

ELPuINsTONE (Juan). Bioy. Jurisconsulto escocés 
(1682-1736). Perteneció al Consejo privado y desde 
1710 hasta 1712 fué elegido par de Escocia. 

EpuminsTON£ (Juan). Biog. Almirante ruso, D. 
en Escocia en 1720 y m. en 1775. Al principio sir= 
vió en la marina inglesa, en la que obtuvo el grado 
de capitán, y en 1768 ingresó en la de Rusia con el 
empleo de contraalmirante. En 1770 contribuyó 
gficazmente á la victoria que Spiridoff obtuvo contra 
Gazl-Hassan y destruyó la escuadra turca. (Querien- 
do aprovechar la victoria, invitó á los demás almiran- 
tes á que pasasen el estrecho de los Dardanelos, y 
ante la negativa de sus compañeros decidió hacerlo 
él solo, como lo efectuó con sólo un buque. Esta 
conducta excitó los celos de Orloff y Spiridoff, que 
intrigaron contra ELPHINSTONE, que se vió poster= 
gado en las recompensas. Disgustado de semejan- 
te injusticia, presentó la dimisión y regresó á Ingla- 
terra. 

Bibliogr. Waszif, Hist. de la Guerre entre lo 
Russie et la: Turquie en 1769 (San Petersburgo, 
1773). 

ErpminsToNe (Juan). Biog. Militar y político in- 
glés, último lord Elphinstone (1807-1860). Ingresó 
en el ejército en 1826, y Guillermo II le nombró su 
consejero privado en 1836. Al año siguiente pasó á 
Madrás como gobernador, en 18142 hizo un viaje de 
exploración por Cachemira, y en 1853 fué nombraao 
gobernador de Bombay, distinguiéndose en la rebe- 
lión de 1857. Murió sin hijos. 

ELPHINSTONE (MoUNSTUART). Biog. Político é his- 
toriador inglés, n. en 6 de Octubre de 1779 y m. en 
20 de Noviembre de 1859. A los diez y siete años 
pasó á la India con un empleo subalterno, y durante 
la guerra de 1803 se hizo apreciar tanto por su va: 
lor, que tué nombrado residente de Nagpur. En 1808 
pasó con el cargo de embajador á Cabul!. y á su paso 
por el Afganistán concibió proyectos de coloniza= 
ción, que si entonces fueron rechazados, posterior= 
mente se han tenido muy en cuenta. De 1810 á 
1818 fué residente en Puna y luego gobernador de 
Bombay, hasta 1827, en que abandonó la lodia para 
retirarse á la vida privada, Su gestión en la India 
fué muy beneficiosa, pues fundó muchos estableci= 
mientos de enseñanza y redactó un código. Escribió: 
An Account of the Kingdom of Kabul ana lts Depen- 
dencies in Tartary, Persie and India (1814), é History 
of Indie (1841). 

Bibliogr. * Colebroke, Life 0f Mounstuart Blphins- 
tone (Londres, 1884). 

ELPICIO (San). 
obispo, su tío. Floreció en 
gua ciudad de Campania, 
truída la de Aversa. 

ELPIDÉFORO (San). Hayioy. Pertenecía al 
arden senatorio y convirtióse de repente al cristia= 
nismo al ver la constancia en el martirio de los san- 
tos Acidino y compañeros mártires, y confesando de 
improviso el nombre de Jesucristo, reprendió al rey 
Sapor por su crueldad, por, lo cual murió al filo de la 
espada. Aconteció este martirio á mediados del si- 
colo 1v. El martirologio romano lo pane el día 2 de 
Noviembre. El 3 de Abril los griegos honran á otro 


san ELPIDÉFORO Márlir, de época incierta. 


Hagiog. Clérigo de San Elpidio 
el siglo v en Atella, anti- 
donde está ahora cons— 
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ELPIDIA. (Etim. — Del gr. elpís, esperanza.) 
t. Zool. (Blpidia Théel.) Géuero de holoturias del 
orden de los elasípodos, familia de los elpídidos, ca- 
racterizadas por tener el cuerpo ovalado ó alargado, 
dos ó tres veces tan largo como ancho, los corpúscu- 
los calizos de la piel en forma de estrellas de cuatro 
radios, entre las cuales se encuentran también, á ve- 
ces, algunas ruedecillas, 10 tentáculos, los apéndi- 
ces del dorso generalmente grandes, y los pies am: 
bulacrales á lo largo de los lados de la superficie 
ventral ó solo en la región posterior de los mismos. 
Comprende este género un reducido número de es- 
pecies; la H. glacialis Théel.. de poco más de 2. cm. 
de longitud. con el cuerpo hialino, se encuentra en 
el golfo de Kara (océano Glacial Artico) y al N. del 
Atlánticu á profundidades ae 50 á 150 brazas, y al 
S. del ccéano Índico á mucha mayor profundidad 
(2,600 brazas). 

ErpipIaA (Santa). Hugiog. Mártir en Lvón, com- 
pañera de San Fotino, en 177. Los cita el martiro- 
logio romano el 2 de Junio. 

ELPÍDIDOS. (Etim. — De Zipidia, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Blpidiidae.) Familia de 
holoturias, del oraen de los elasípodos, caracteriza- 
das por tener el cuerpo generalmente grueso, la boca 
situada en la superficie ventral, 10 tentáculos ¿ra= 
ras veces más), los pies ambulacrales grandes, no 
retráctiles, dispuestos en una sola serie en cada uno 
de los dos ambulaeros laterales del vientre, el dorso 
con pocos apéndices. todos en la parte anterior del 
mismo, ó con uno solo, ancho, los cuerpecillos cali- 
zos de la piel de formas variadas (agujas curvadas en 
forma de herradura, estrellas, rosetas ó ruedecillas), 
y el anillo calizo constituído por cinco piezas de caua 
una de las cuales parten, todos del mismo punto, 
varios radios calizos. Comprende esta familia unas 
30 especies distribuídas en nueve géneros; los más 
importantes de éstos son: Bipidia Théel., Kolga 
Dan. ef Kor. é /rpa Dan. et Kor. (V. Erpiora, Kor- 
Ga é Irpa). 1 

ELPIDIO (San). Hagiog. El martirologio romano 
pone el 4 de Marzo: san BLpPIDIO, obispo y mártir 
en el Quersoneso, de principios del siglo 1v; el 2 de 
Septiembre dos santos ELPIDIO, el primero obispo de 
Lyón y sucesor de san Justo, que fué sepultado en 
la iglesia de los santos macabeos. No se ha de con- 
fundir este sauto con otro san ELpibIO diácono de la 
misma iglesia de Lyón, poeta y médico, llamado 
Rústico, que m. en 535 y es honrado como santo. 
según los bolandistas, en 6 de Febrero; el seyundo 
abad en la marca de Ancona, cuyo nombre tomó la 
ciudad que se gloria de poseer sus reliquias; en 16 
de Noviembre san ELp1D10, del orden senatorio, quien 
confesó delante de Juliano el Apóstata la fe de Cris- 
to, por lo cual fué atado á la cola de caballos indó- 
mitos, arrastrado y, por fin, quemado vivo en el 
siglo 1v. 

Se pueden añadir en 2 de Mayo san ELpipi0 már- 
tir en Meliteno de Armenia, citado por san Jeróni- 
mo; en 24 de Mayo san EzLprpr0, obispo de Atella, 
cindad entre Nápoles y Capua, destruída por un in- 
cendio en tiempo del papa Siricio y del emperador 
Arcadio, donde existe ahora la ciudad de Aversa. El 
nombre del pueblo de San Arpins cerca de Aversa, 
no es más que el de san Errrpi0, corrompido, En él 
se conservan parte de las reliquias de dicho santo, y 
parte se hallan en Salerno; en 18 de Junio san Er- 
PIDIO, de oficio pastor, vivía en Auvernia, donde re- 
cibió aviso del cielo de enterrar á san Julián mártir 
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en Brioude, de la diócesis de Puy, encargo no fácil 
de cumplir, ya por la edad que contaba el santo, 
ya por el peligro á que se exponía, teniendo en 
cuenta los tiempos de persecución que corrían; con 
todo, lo llevó á efecto y pronto mereció la palma 
del martirio. en el siglo 1v; en 4 de Septiembre san 
Esrprni0, mártir en Ancira de Galacia, compañero de 
san Rufino. E 

Errivio. Biog. Escritor godo, m. en Espoleto en 
533. Fué diácono y médico de cámara de Teodorico. 
Dejó una obra titulada Consolación del dolor y un 
himno dedicado á Jesucristo, atribuyéndosele ade- 
más algunas poesías inspiradas en la Biblia. 

Erro. Biog. Usurpador bizantino, m. después 
de 81. Había desempeñado cargos de importancia 
en el Imperio, y en 780 la emperatriz Irene le nom- 
bró estratega de Sicilia, pero su conducta equívoca 
excitó las sospechas de aquélla, que envió fuerzas 
contra él. ELpibi0, que, en efecto. había realizado 
trabajos para declararse independiente, se sublevó 
apoyado por gran parte de la población, pero des- 
pués de varias derrotas hubo de retirarse al Atrica y 
los árabes lo-proclamaron emperador con la esperan- 
za, indudablemente, de qne hiciese la guerra á Ire- 
ne, pero nada más volvió á saberse de él. Su esposa 
y sus hijos fueron encerrados en una prisión por la 
emperatriz. 

Erp1mio Rústico. Biog. Escritor eclesiástico de 
principios del siglo vr, que no se sabe si es el mismo 
que el diácono de la iglesia de Lyón del mismo nom.- 
bre. Se distinguió en el cargo de médico en la corte 
del rey ostrogodo Teodorico. Era poeta y escribió 
una serie de 24 epirramas á otros tantos hechos del 
antiguo y nuevo testamento que denominó Z'risticha. 
Compuso un poema, De beneficiis Jesuchristi. apre- 
ciado en su tiempo. Ambos tratados los coleccionó 
Fabricius en Poetarum  ecclestasticorum Thesaurus 
(Basilea, 1562). V. Migne. P. L. LXII. También 
parece haber escrito al estilo de su contemporáneo 
Boecio, ln consolationem sui, poesia que no se Fa 
conservado. V, Histoire littéraire de la France 
(t. TIT). 

ELPIDITA. f.- Mineral. Silicato de zirconio y 
sodio, correspondiente á la fórmula 
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Se presenta en cristales rómbicos, con brillo naca- 
rado. Se encuentra, por ejemplo, en Groenlandia. 

ELPIDODOTES. 1/if. Sobrenombre de 
Apolo. 

ELPINICE. 5i0y. Hija de Milcíades y hermana 
de Cimón que vivía en el siglo v a. de J. C. Según 
C. Nepote, casó con Cimón, pero otros autores dicen 
que no se efectuó la ceremonia del casamiento, pero 
que los dos hermanos habían sostenido relaciones in- 
cestuosas, Posteriormente casó con Calias y fué tam- 
bién amante del pintor Polignoto, á quien había ser- 
vido de modelo. 

ELPINO. V. HrrpINo. 

ELPIS. Astron. Asteroide n.” 59 del Catálogo. 
Sus elementos, según Oppolzer, para la época y os- 
culación de 7 de Enero de 1865. equinoccio medio 
de 1910, son: M = 334% 18 571; w = 207" 58' 
240; Q = 170% 58' 0"1; ¿ = 8% 36' 581; 9 =6" 
44! 27: 1. = 793"9788; log. a = 04334651; My 
= 10,9: y =",6. V. AsTEROIDE. 

Etprs. Mit. Samio que erigió en Samos un tem- 
plo á Baco bajo la advocación de Boca abierta. Plinio 
refiere á este propósito que al llegar ELpis al Africa 
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se encontró con un león que se dirigía hacia él con 
la boca abierta. Enpis, aterrado, trepó á un árbol para 
librarse de la acometida de la fiera, que siguió avan- 
zando hasta el pie del árbol, donde se recostó como 
esperando el auxilio de ELPIS que, tranquilizándose, 
bajó de su refugio y examinó al león. El felino pre- 
sentó su boca abierta á ELp1s. quien, al acercarse, vió 
y extrajo un hueso que impedía á la fiera cerrar su 
boca. Durante el tiempo que ELpis permaneció en 
aquellos lugares el león no dejaba de visitarlo, lle- 
vándole trozos de carne de venado. 

Enr1s. Biog. Poetisa cristiana, hija del presidente 
del Senado, Festo, y esposa de Boecio el filósofo. 
Coadyuvó á los trabajos de su esposo, por su amor 
á las letras, y escribió una colección de himnos en 
materia religiosa, de que se conservó muestra, en los 
que dedicó á los apóstoles san Pedvo y san Pablo, 
que fueron admitidos en la liturgia eclesiástica. No 
se sabe que tuviese hijos, y hubo de morir joven aún. 
V. Migne, P. L., LXIII. 

EL PORVENIR. Geo. Pobl. y mun. de Mé- 
jico. Est. de Chiapas, partido de Motozintla; 650 h. 
| Hacienda del Est. de Chiapas, mun. de Ocosingo; 
315.h..”. ,- 

EL PUEBLITO. 6e04. Villa y mun. de Méji- 
co, Est. de Querétaro, dist. del Centro; 9,157 h., 
de los cuales 3,800 en la: villa, que dista 8 km. de 
Querétaro. 

ELQUI. Geoy. Dep. de Chile. prov. de Coquim- 
bo; cap. Vicuña. Tiane 7,114 km.? y 15,167 ). 
Está entre los dep. de Vallenar y Ovalle. Es mon- 
tuoso, con muchas sierras áridas y algunos valles fér- 
tiles regados por el río Elqui (sección superior del 
río Coquimbo), y sus afl. Turbio y Claro. Minería y 
agricultura. Preparación de vinos, pasas y duraznos 
secos. Tiene 11 subdelegaciones. Hermosa laguna 
subiendo el riach. Turbio. Aguas termales de Toro. 
| Volcán. V. Laguna (VoLcÁN DE LA). 

ELQUISMOLOGÍA. (Etim.—Del gr. elkys- 
mos, tracción, y /0908, discurso.) f. Fís. Monografía 
elemental sobre los terremotos. 

ELQUISMOMETRÍA; (EÉtim. — De elguis- 
mómetro.) f. Fis. Tratado de la medición de los es- 
fuerzos de tracción. 

ELQUISMÓMETRO. (Etim. —Del gr. elkys- 
mós, tracción, y Métron, medida.) m. FFís. Dinamó- 
raetro especialmente adoptado para medir esfuerzos 
de tracción. 

EL REAL. 6.07. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiavas. mun. de Ocosingo; 155 h. 

ELREDIO (5AN). Hugiog. N. en 1109 en Hex- 
ham (Escocia), entró como mayordomo mayor en el 
palacio del rey David, pero cansado del mundo á la 
edad de veinticuatro años, tomó el hábito religioso en 
Rieval ó Ridal. monasterio cisterciense que goberna- 
ba el abad Guillermo, discípulo de san Bernardo, no 
sin haber vencido, con el pensamiento de la muerte, 
las repugnancias que sentía en dejar á sus amigos y 
conocidos. En 1142, contra su voluntad, fué elegido 
abad de Revesby, monasterio cisterciense que acaba- 
ba de fundar en sus dominios Guillermo, conde de 
Lincoln. Cuatro años después tuvo que encargarse 
del gobierno de Ridal,-donde residían 300 monjes. 
Cultivó con especialidad la virtud de la mortificación 
y devoción. Rehusó la mitra episcopal que le ofre- 
cieron más de una vez; Mm. el 12 de Enero de 1166 
á la edad de cincuenta y siete años. En el capítulo 
general de la orden de 1150 se le decretaron los ho- 
nores de santo señalando el día 12 de Enero para su 


811 


fiesta; pero al revisar Benedicto XIV el calendario 
que aprobó para el Cister, lo puso el 2 de Marzo. 
Escribió varias obras; las impresas se“ hallan en la 
patrología latina de Migne, tomos 184 y 195, y son 
las siguientes: Entre las ascéticas: Sermones de [em- 
pore et de sanctis, Sermones de oneridus in cap. XIII 
et reg. Isaiae, Speculum charitatis, Compendium spe- 
culi charitatis: libri 111, cum compedio ejusdem, De 


spirituali amicitia, libri III; Regula sive institutio 


inclusarum, Tractatus de puero Jesu duodenni. Entre 
las históricas: Descriptio delli Standardii sud Stephano 
rege, an. 1138; Genealogia regum anglorum, Vita 
sancti Edwardi regis. Vita Davidis, regis Scotiae, 
Vita sanctae Margaritae, reginae Scotiae: 300 epitolae, 
Ristoria de sanctimoniali de Warthum. Se conservan 
en Londres y Oxford otras obras del santo inéditas, 
sobre todo sermones. Se dedicó á la.-música y ha de- 
jado algo escrito sobre la misma. La primera edición 
de sus obras vió la luz pública en Douai (1631). Véa- 
se Bolandos, Acta sanciorum: 12 Janvarit; Malmesbn- 
rv, De pontificibus Ányliae; Capgrave, Nova legenda 
Angliae; Dalgairns, traducción francesa por Chirat: 
Vies de saint Aeldred... Le Nain, Histoire de Ci= 
teauo; Enriquez, Annales cistercienses; Fétis, Bio= 
granhie des musiciens; Leyser, Poetae medii aevi 
(1721). 

EL-REI. Geo. Lago del Brasil. oril. der. del 
Amazonas, mun. de Manaos, entre Matari y Jatua= 
rana. 

Ern-Rer. Geoy. Monte de la isla de Sao Vicente, 
en el archipiélago de Cabo Verde (Africa O.). Está 
fortificado. 

EL RENO. Geo. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, cond. de Canadián. Fábs. de 
almidón y construcción de carruajes; 7,972 h. en 
1910. 

ELRICO (San). Aagioy- Se santificó guardando 
los rebaños del monasterio de religiosas premostta- 
tenses de Fússenich, cerca de Zulvich en el arzobis- 
pado de Colonia. No consta si recibió el hábito de la 
orden. Se muestra aún una fuente que es fama hizo 
brotar con sus oraciones; se le supone emparentado 
con los reyes de Francia; m. á fines del siglo xIL á 
los veinte años de edad. En Colonia se celebra su 
festa el 6 de Febrero. 

Fué enterrado en el coro del convento de las reli- 
giosas, y en 1642. cuando un voraz incendio destruyó 
la iglesia, sus reliquias quedaron intactas y fueron 
trasladadas á Zulpich. 

EL RINCÓN. (Geo. Hacienda y mun, de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Miahuatlán: 150 h. 

ELRINGTON (Tomás). Biog. Prelado irlandés 
(1760-1835). Fué obispo de Limerick y de Leignlin 
y escribió numerosas obras. hoy olvidadas, á exuep= 
ción de la memoria Inquiry whether the Disturbances 
in Ireland have originated in Tytkes (1822). 

EL ROXETHI (Aru MOHAaMED ABDALLAH BEN 
ALI BEN ABDALLAH EL Lam. conocido por). Bioy. 
Escritor árabe, n. en Orihuela ó en Almería al prin- 
cipiar el último tercio del siglo xI1 y M. €n la toma 
de Almería en 1142. Escribió: Adquisición de luces 
y examen 0 pesquisa de fores, de la que se han he- 
cho varios compendios; Z'ratado sobre los errores del 
Daracothni contenidos en wn libro titulado (Nom- 
bres) concordantes y disonantes, y Refutación al libro 
genealógico de Aben Athia. 

ELROY. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, cond. de Juneau; 1,729 h. en 
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ELSA. Astron. Asteroide n.” 182 del catálogo. 
Sus elementos, según Samter, para la época y oscu- 
lación de 20 de Marzo de 1897, equinoccio medio de 
1910, son: 4 = 102 51 45"1; w = 308” 16' 
414: Q =.106" 46” 38"9; ¿= 2% 10' 9"1: == 
10% 50' 5179; . = 944"5132; log. a = 0,3931990; 
my = 11,0; y =8,3. V. ASTEROIDE. 

Eusa. Geog. Río de Italia central, afl. del Arno. 
Tiene su origen en los montes de Siena, se dirige 
por Colle, Poggibonsi, y Certaldo, á Castelfioren- 
tino y des. en la rib. izq. del Arno después de 54 km. 
de curso entre Trípoli y Sannimiato. Da su nombre 
á uno de los valles más fértiles y pintorescos de la 
Toscana. Sus aguas ofrecen la particularidad de de- 
positar una caba de sal cristalizada en los objetos 
que en ella se sumergen. 

ELSACKER (Peso Da). Biog. Médico belga, 
m. en los alrededores de Amberes y m. después de 
1783. Ejerció su profesión en dicha ciudad-y se 
distinguió por sn celo é inteligencia en tres epide- 
mias (1772, 1779 y 1783). Escribió: Specimen me- 
dico-practicum febrem remittentem continuam bilioso- 
putrilam (1772), Commentaire sur une ordonance du 
gouvernement publide en 1779, Berigt aen de Lands- 
lieden, oftekorte Verhandeling over de bermettadyke 
tiette van Phoornvee; Verklaring raedgeving over de 
dysenteria ofte loopziekte. alsmede aengaende de gal en 
soogenaemde rotkoortse aen-de gemeyne menscheneude 
dorpelingen (Antverpia, 1784). 

EL-SAHALINE. Geoy. Pobl. de Túnez, en la 
inspección y caidato de Susse; 1,600 h. 

EL SALVADOR. Geo. ltepública centroame- 
ricana. Dividiremos su estudio en Geografía física, 
Geografía política, Geografía económica, Constitu= 
ción y admivistración, Ejército y marina, Derecho, 
Historia, Cultura salvadoreña, y Bibliografía. 
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1. — SITUACIÓN, LÍMITES, EXTENSIÓN Y POBLACIÓN 
TOTAL 


Ex Sarvabor, aunque es la más pequeña de las 
naciones centroamericanas, por su extensión, no al- 
canzando siquiera la mitad de Panamá, tiene una 
población bastante densa, sobrepujando por este 
concepto á las demás naciones de este continente. Está 
constituído por una porción del istmo continental, 
con costa en el océano Pacífico, entre los 14% 94/ ]3" 
y 13% 7/34" lat. N. y los 89% 58' 46" y 92% 98/ 241 
long. O. ; 

Sus límites generales sun: al N. Honduras y al 
E. Guatemala, Honduras y el golfo de Fonseca; al 
S. el océano Pacífico y al O. Guatemala. Tiene 
unos 34,126 km.? y 1.200,000 h. 

La configuración del país semeja un rectángulo de 
unos 230 km. de largo por 90 de ancho. Los cálen- 
los de varios geógrafos reducen la extensión super- 
ficial asignada anteriormente, hasta 22,000 km.2. en 
cuyo caso la densidad de “su población ascendería á 
60 h. por km.? que sobrepuja excesivamente el de 
las demás naciones americanas, la mayoría de las 
cuales no llevan á4 10 h. por km.? . 

Límites con Honduras. La frontera. puramente 
convencional, comienza en el golfo de Fonseca que 
divide en dos porciones desiguales desde la costa E. 
de la isla Mianguera á la boca del río Guascorán: 
de allí sigue por el cauce del río hasta el adfhta 
Pescado, sigue su curso hasta la quebrada Zapote y 
esta quebrada hasta su nacimiento. Por el N. se ex. 
tiende el límite por los sitios de Cacaopera, Aram- 
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bala, Perquín, San Fernando y Torola (dep. de 
Morazán) hasta la unión de los ríos Magdalena y 
Torola, sigue el cauce hasta el río Lempa en que 
desagua, de allí el Lempa basta la conf. del 
Dulce Nombre de Jesús, de donde sigue una línea 
curva hasta cortar el río Sumpul, el que sirve de lí- 
mite hasta la ald. de Rodeo. De aquí una recta al 
O. que pasa entre Citalá y Ocotepeque corta el río 
Lempa y va á las cumbres de la cordillera de Alote- 
peque. Este límite tiene pendientes trazos parciales 
vo fijados todavía con precisión. 

Límites con Guatemala. Los forma el río de la 
Paz desde su boca hasta la confi. del Hueveapa 
y este último hasta sus fuentes al E. del volcán 
Chingo. de allí en línea curva va á cortar la sierra 
Mita Comecayo, hacia el N. partiendo la laguna 
Giiija en dos trozos y termina en la boca del río An- 
guiatú. Después sigue este río hasta su origen, de 
donde sube hasta el Sillón ó cumbre de Alotepeque. 
Este sillón dista poco del cerro del Brujo, punto di= 
visorio ó esquinero de las tres Repúblicas de Guate- 
mala, Salvador y Honduras. Esta frontera mide 147 
kilómetros. 

Costas. Tiene 320 km. de desarrollo, de E. á O. 
con una ligera inclinación al N., bastaxte continua, 
con pocos accidentes y no tan baja y arregadiza 
como la costa de Guatemala. Comienza en la bahía 
de Fonseca, al E., y sigue hasta la boca del río de 
la Paz, al O. Dentro del golfo rodea la península de 
Conchagua que remata en la punta Chiriquín entre 
la bahía de la Unión y la de Amapala, un canal se- 
para esta punta de la isla Punta Zacate que forma 
grupo con las islas Conchagua, Meanguera y otras 
salvadoreñas del golfo. 

La ensenada y punta Amapala la señalan la en- 
trada occidental del golfo de Fonseca, frente la pe- 
nínsula de Cosigiiiva de Nicaragua, al otro lado de 
este magnífico golfo. La costa desde ahí sigue recta 
al O. hasta la isla y estero del Espíritu Santo, la 
boca del río Lempa, el puerto Concordia y el estero 
Jaltepeque, la rada de Tepeagua entre las puntas 
Chilama y Peña Partida, el puerto de Acajutla entre 
las puntas Remedios y Santiago. En el espacio que 
media entre Libertad y Acajutla se desarrolla la lla. 
mada Costa del Bálsamo, que es montañosa y acan= 
tilada con abunaancia de los árboles que producen 
el bálsamo. Al E. hacia la bahía de Fonseca la costa 
tiene acantilados rojizos con cavernas. En el extre- 
mo O., en los dep. de La Paz y Usulutlan 
(4 ambos lados del río Lempa) y en la bahía de la 
Unión la costa es cenagosa v cubierta de mangles. 

Bahías y puertos. Las bahías son las de La Unión, 
quees uno de los senos más extensos del go!fo de 
Fonseca, y la del Espírito Santo. 

Los puertos son La Unión. en la bahía: de su 
nombre, á los 13% 20” 6" lat. N. v 90% 11/ 4" lon= 
gitud O. de París, el mejor de la República; La Li- 
bertad, rada abierta coo un buen muelle de hierro, 
á los 13%28' 49" lat. N. y 91% 39/ 37" long. O. más 
sano que el anterior; El Triunfo, en la bahía del 
Espíritu Santo; La Concordia, en el estero de Jal- 
tepeqne; Acajutla, sano y con un muelle de hierro, 
á los 13% 37' lat. N. y 92% 10” long. O. Hov se ha 
trasladado al lugar llamado Puerto Viejo. 

lslas. En la bahía de La Unión hay un archi- 
piélago que se reparte esta República con Nirara- 
gua, Las islas salvadoreñas son Mianguera y Mian- 
guerita, Punta Zacate, Conchagua y Cochagúita, 
Martín Pérez, Perico, Chuchito, Conejo é Irca. Las. 
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cuatro primeras están á la entrada del golfo y son 
las mayores; la de Martín Pérez, aunque pequeña, es 
de superficie plana, hermosa y con agua potable. En 
la bahía y estero de Esbírita Santo hay también 
islas y una larga península. Las islas son muy ba- 
jas, llamadas Espíritu Santo, Recodo, Tortuga, San 
Sebastián y Pajarito. La península es llana y lleva 
el nombre de San Juan del Gozo. Otra península 
más estrecha y larga todavía se desarrolla paralela á 
la costa y cierra el estero de Jaltepeque. 

Aspecto general. EL SALVADOR comprende la 
parte de tierra ane antes de la conquista ocuparon 
los reinos de Cuzcatlan, Chaparrastique, una parte 
del de Payaquí y otros cacicazgos y reinos de me- 
nor importancia; lo que después de la conquista se 
llamó Provincia de San Salvador, pasada la Inde- 
pendencia Estado del Salvador y hoy República 
del mismo nombre. 

Al lada S. de la gran cordillera que atraviesa á 
Honduras se extiende al territ. de EL SALVA- 
por, el cual está cruzado principalmente por dos 
ramales de alguna importancia que van de SE. á 
NO. y varios estribos que de ellas se desprenden, 
todo lo cual ocupa casi por completo la superficie del 
país, haciéndolo por este motivo muy accidentado, 
aunque sus montañas no alcanzan las grandes alturas 
que en las vecinas Repúblicas. 

La costa es una faja de terreno plano como de 12 
kilómetros de ancho aproximado. Estas serranías 
forman dos grandes hoyas al O. y E. llamadas «e 
Sonsonate y San Miguel, y muchísimos valles deli- 
ciosos y ricos que es donde generalmente están si- 
tuadas las poblaciones. El más bello y grande de 
todos es el renombrado valle de Jiboa, situado casi 
en el centro del país. Las tierras del interior tieneh 
bastante altura sobre el nivel del mar, gozando por 
este motivo de una temperatura deliciosa. 

Aunque Er SaLvaDor sea el más pequeño Esta- 
do de América, es, sin embargo, el más poblado, el 
más industrioso y el de mayor movimiento comer- 
cial entre los Estados del istmo á proporción de su 
tamaño. Esto depende de que EL SALVADOR es un 
país esencialmente agrícola y democrático, no sólo de 
nombre, como otros países donde impera un des- 
enfrenado caudillismo y donde la propiedad utiliza- 
ble está en manos de la especulación ó de la holganza. 
Aquí la propiedad está sumamente dividida y los pe- 
queños agricultores que poseen una ó dos manzanas 
(6,989 m.? cada manzana) son muchísimos. Acti- 
vos é industriosos, cultivan maíz, judías, trigo, ta- 
baco y otras plantas que utilizan ó venden en los 
mercados. Los propietarios de mayores extensiones 
prefieren cultivar café, caña dulce, índigo, no esca- 
seando la mano de obra en las haciendas, muchas 
de las cuales se dedican á la ganadería é industrias 
derivadas, con todos los adelantos del arte mo- 
derno. 

El aspecto físico de EL SALVADOR es interesante. 
Como hemos dicho, el país es montañoso y de com- 
plicados rasgos topográficos. Se le ha llamado, como 
á Honduras, la Suiza centroamericana, por su a2c8n- 
tuada topografía, que presenta, ya multiplicadas co- 
linas y cadenas de montañas, volcanes numerosos, 
extinguidos unos y otros en actividad (los principa- 
les son: el de San Vicente, el de Santa Ana, el de 
Sau Salvador, el de San Miguel y el de Izcalco), 
barrancos profundos, precipicios, cavernas, cascadas, 
valles deliciosos, lagos pintorescos, ríos de algún 
caudal y bellas perspectivas. Agréguese á esto eli- 


mas variados y benignos, terrenos ubérrimos, la ma- 
yor parte cultivados, y estaciones regulares bajo un 
cielo despejado y sereno. 

Los valles, las montañas y las altiplanicies son 
tertilísimos; en todos se encuentra agua en abundan- 
cia. Las altiplanicies que se hallan colocadas detrás 
de la cordillera dela costa, son sumamente fértiles 
y saludables, presentando allí la naturaleza cuadros 
de insuperable belleza. La naturaleza viviente de los 
valles se perpetúa en eterna primavera. Un horizon- 
te infinito de verdura se confunde siempre con el 
azul diáfano de una atmósfera cristalina, llena de 
vivificarte luz-y en la cual bañan con el rocío de la 
mañana sus altas cimas los árboles seculares de las 
frondosas selvas que parecen estrechar el azul de lo3 
cielos. En las llanuras se extienden las más variadas 
mieses; en los huecos de las solitarias rocas resuenan 
los ecos de los campos; los campanarios de las igle= 
sias se dibujan en el fondo de los vallados; los au= 
soles esparcen sobre la azulada esfera un sudario tan 
blanco como la nieve; los pájaros cantan y se agitan 
al despertar; los volcanes humean; los dilatados va= 
les se suceden formando con sus pliegnes un aspec- 
to solemne y encantador que va á morir al Océano 
en una ribera majestuosa y pintoresca. Las aguas se 
encuentran bien distribuidas en el territ. de EL. 
SaLvaDor, pues no hay valle que no esté regado 
por muchos ríos. De los lagos principales podemos: 
enumerar el de Gúija, que está entre esta República 
y la de Guatemala, y el de llopango, habiendo otros 
menos importantes. Los ríos mayores son el Lempa. 
que nace en la Rep. de Guatemala, atravies2 
gran parte de EL SALVADOR Y des. en el Pa- 
cífico; el Paz, que marca la frontera con Guatemala 
al O.: el Goascorán igual línea con Honduras al Que 
el Jiboa que recibe el desagiie del lago llopango, y 
el San Miguel, situado en el departamento del mis- 
mo nombre. 

La nación tiene cuatro puertos de imvortación y 
exportación sobre el Pacífico, llamados Acajutla, La. 
Unión. La Libertad y El Triunfo, por orden de su 
importancia comercial. 

La República está dividida en 14 departamentos, 
que distribuidos en tres grupos, forman las secciones 
de Occidente, Centro y Oriente. 

La capital es la ciudad de San Salvador, com 


63,720 h. 


IT. — OroGRAFÍA 


El carácter geueral de la orografía del puís lo 
constituyen dos cadenas paralelas al mar, que no 
son continuas, sino interrumpidas en muchos sitios, 
entre los cuales están los valles más poblados de la. 
República. 

Paralelamente al Pacífico una línea de montañas 
y picos volcánicos recorre al territorio de NO. á5O., 
que se llama Cadena Costera. Comieuza cerca del 
río de la Paz por dos ramales separados que se unen 
cerca del pueblo de Tacuba. De ahí alcanza mayor 
amplitud y altura hasta destacarse en el volcán de 
Santa Ana. En seguida se deprime y emite diversos 
ramales, pasa entre la Puerta y Amenica, y levan- 
tándose de aquí hasta pasar al S, de Santa Tecla, 
San Salvador y el cerro de San Jacinto, se conti- 
núa hasta el volcán de San Vicente. Baja al valle 
dejando paso al río Lempa para continuarse después 
en masa y altura más considerable que antes. Un 
ramal ahí se desprende al NE. del volcán Cacagua— 
tique, que se dirige en forma de arco entre los pue- 
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blos de Lolotique y el Triunfo y va á terminar al | San Jacinto. El volcán de San Salvador está todo 
volcán de San Miguel. De aquí la cadena desapa- | cultivado con esmero y presenta dos cúspides con 
'ece, pues apenas se notan ligeras colinas hasta el | un gran cráter en la menos elevada (2,050 m.) en el 
Conchagua, en la península de este nombre. Des- | fondo de cuyo abismo hay un hermoso lago de color 
pués resurge en las islas del golfo y del otro lado en | verde esmeralda por la reflexión de la luz en las pa= 
el volcán de Cosiguina, dentro ya de Nicaragua. Esta redes del cráter. Su otra cumbre tiene 2,200 m. de a. 
cordillera, que puede decirse que se está formando | El volcán de San Vicente tiene sus faldas tam- 
actualmente, eleva el suelo de la República en forma | bién cultivadas, á cuyo pie septentrional se extiende 
dé meseta interrumpida, no sólo por sus ramales y | el espléndido valle de Jiboa, el más bello y pintores- 
montañas aisladas, sino por las que proceden de los | co de la República: Alzase majestuoso el volcán á 
Andes ó Sierra Madre, que marca el límite con Gua- | la altura de 2,400 m. ccn varias fumarolas que se 
temala y Honduras. Esta sierra es más considerable | destacan entre el verdor de los cultivos. La más 
y ha sido apenas estudiada. Sus picos són mucho más | considerable se llama El Infiervillo. Todo el valle 
altos, alcanzan 2,500 y 2,800 m. sobre el mar, | hacia el N. presenta un panorama espléndido con 
aunque sus mayores cumbres caen fuera de esta Re- | sus cultivos de café. caña de azúcar y cereales, que 
pública. Esta cordillera está cortada por interrupcio- | aparecen como un mosaico de colores diferentes. 
nes que dejan los valles del Lempa, Sumpul y Guara- 3.2 En la sierra de Chinameca hay los volcanes 
jambala. Sus estribos se internan en el territ. de Er | de Tecapa (1,678 m.), Jucvapa (1,380 m.), China= 
SaLvaDor. Desde la cumbre de estas montañas baja | meca (1,300 -m.) y San Miguel (2,153 m.) el más 
el terreno en cortas ondulaciones hasta las rib. del | notable, y que en su mayor parte está cultivado; á 
Lempa para levantarse luego hacia el N. formando | pesar de que ha hecho formidables erupciones, hoy 
otras cordilleras secundarias. Al extremo límite de | presenta pocas señales Je actividad. La cordi- 
Guatemala, sobre el lago de Giiija, se abren sierras | llera volcánica termina en'la península que avanza 
como la de Montepeque, límite N. del dep. de La | por el golfo de Fonseca con el Conchagua (1,236 m.) 
Paz, mientras que al otro lado, en los límites orienta- | en el dep. de La Unión. Adyacentes á la sierra de 
les de esta sierra, dentro de la República, se alzan | Chivameca están los volcanes Taburete y Usulután 
muchos cerros (Ardilla, López, Ribitá, etc.) límite N. | (1,326 m,) 
de Morazan y La Unión. Los principales volcanes 4.  Aislados y en diferentes puntos de la Repúbli- 
de esta República están en la cordillera de la costa. | ca se encuentran los volcanes apagados de Gruazapa, 
1.2 En la sierra de Apaneca hay cinco principa- | Cojutepeque, Cacaguatique y Sociedad. Otro cerro 
les: el Lagunita, Laguna Verde, Las Ranas, Aguila | notable es el de Cavaguanca, en la jurisdicción del 
y Santa Ana. Los primeros tienen unos 1,750 m. de | pueblo de Sau Ignacio, entre Honduras y Ex SaL- 
a. y el Santa Ana 2,387 m. Este volcán no está ce- | vaDor, de unos 2.500 m. de a. Pertenece á ::n gru- 
gado por el agua en su cráter, sino que todavía pre- | po de montañas donde nace el río Sumpul y que 
senta algunos signos de actividad en lo más profundo | termina vor el O. en la Peña de Cayaguanca, al E. 
del mismo. Está perfectamente cultivado con siem- | del valle de Citalá y O. Cotepeque. 
bras de café. Dignos son de señalarse los respirade- 
ros volcánicos que existen al N. de la sierra y cerca ditura de algunos puntos de la República según el 


de la ciudad de Ahuachapán, llamado Ausoles; algu- Amuario Estadístico 

nos son verdaderos geísers. Al S. de la sierra se en- | Volcán de Santa Ana... ... . .. 2387 m: 
cuentran otros volcanes, que son: el Apaneca (1,800 »£ dersaa Viconteridn 0% AO a Td 
metros), el Tamayaste ó Naranjo, el Izalco y el San $2 del Sins Misneleio. 3 PEA Sus 
Marceliwo. El Izalco es el volcán más reciente de y “de San Salvaror 40d MOS sy 
América, aunque el Jarullo de Méjico es también muy y» Me Taaloo MINA A AUS A, SO 
moderno. El Izaleo comenzó á formarse en 23 de Fe- | Ananeca 1,854 » 
brero de 1770 en unos campos donde existía un res- | Volcán de Tecapa. ........... 1636 » 
piradero subterráneo que en la época de la colonia | Hacienda de los Naranjos 947 00 beto 10148599 
había supuesto algun «uutor, siguiendo el decir del | Cerro de la Camvana 1,426 » 
vulgo, que allí estaban las bocas del infierno. El | Volcán Guazapa . a 1,411 » 
paare Tomás Gage las visitó en 1625. El monte que | Tacuba... 1,285 » 


se formó después de la erupción está situado á los | Volcán Cochagua. A ds AIF ADIOS 
18946257 lar. N:Y: 89988 long? 0/'de Giresnc] Corro'Sin Juciornes dd riada 19 4d DOY 
wich. Vista 6 leguas del Pacífico y una dela ciudad UCA RIA A A 1,047 » 
de Izalco. Su altura actual es de 1,885 m., produce ¡Ahurachapia INS IR 30 A 803 » 
erupciones periódicas á cortos intervalos, en las | El Refugio... ............ 0739» 
veinticuatro horas, acompañadas de detonaciones que | San Salvador (copita us, apa CONS 
se oyen á muchas leguas de distancia. Un inmenso | Ciudad de Santa Ana. 
penacho de humo escapa de su cráter, así como to= | Turín... Ts 
rrentes de lava incandescente. De noche, desde alta Atiquizaya, UA e da rio 623 » 
mar, se perciben sus fuegos, y por eso los navegantes Nejapa AO IN A NI 455 » 
le llaman «El Faro de la América Central». y les | Sitio del Niño. . .' Ke 
sirve de guía para aproximarse á la costa. Todo él Lago de Ilopango. ........... 

está desprovisto de vegetación y cubierto de lavas Quezaltepeque 3 SEARS z e : 416 » 
basálticas, escorias, arenas y trozos de pórfidos tra- | Tecoluca . .......... dk 296 » 
quíticos, roca de la cual está formado el macizo de | Sonsonate AO 
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este volcán, así como la cordillera de la costa. En Lacatecoluea 0.0 JUN Aló 208 » 
1901 estaba en un período de reposo. Usulután. ... Al 138 » 


2.” En la sierra de San Salvador y San Vicente | Ciudad de San Miguel 
hay los dos volcanes de estos nombres y el monte de | Jiquislisto . ............, 81 » 


TIT. — GrorLoaía 


La geología de EL SaLvaDor ha sido poco estudia- 


da. Las islas del golfo de Fonseca se componen en 


casi su totalidad de rocas semivolcánicas llamadas 
trapa basáltica, cuya roca más ó menos alterada se 
encuentra en las orillas del litoral Pacífico. La faja 
de la costa está formada de terrenos de aluvión y 
arenas que reposan sobre rocas sedimentarias. La 
cordillera volcánica está formándose de eyecciones 
basálticas que se han abierto paso despedazaudo las 
traquitas y cubriéndolas en seguida. En toda la 
América Central se presenta una capa geológica 
muy característica, formada de barro (arcilla ama= 
rilla) que abunda en muchas localidades de Ey, SaL- 
vanor. El espesor de la capa de barro es de 5 á 10 m. 
y cubre terrenos calizos ó volcánicos antiguos, es- 
quistos, pórfidos ó traquitas. En ciertas localida- 
des falta, como el basalto, y gene'almente en los 
terrenos eruptivos recientes, Su origen alguien lo 
atribuye á una inundación general de agua lodosa, 
especie de diluvio. En muchos lugares debajo de la 
tierra vegetal hay capas de cenizas volcánicas entre- 
mezcladas de pómez, cascajos y puzolana, reposando 
el todo sobre mantos de lava basáltica, rocas por= 
tirvides y escorias. Las masas, que se llaman tobas y 
que resultan de la aglomeración y modificación del 
pómez y otras rocas, son bastante espesas; modifica= 
das por la acción de las lluvias y otros agentes at- 
mosféricos constituyen ¡os llamados yesos Ó tisates, 
En estas masas tobosas se han encontrado fósiles, 
especialmente en los dep. de San Miguel, San Vi- 
cente (barrancos de Sisimico) y Cabañas, cerca de 
Nlobasco. Hay osamentas de Mastodon angustidens, 
Elephas Colombi y otros aaimales del período cua= 
ternario. 

Las observaciones anteriores son de Dollfus y 
Monserrat. El profesor Platt. antiguo catedrático de 
química en la universidad de En SaLvaDor, ha hecio 
un interesante estudio sobre la tormación del territo- 
rio centroamericano. que puede verse en los Anales 
de la Universidad Nacional. 

Zn Ex SaLvanor pueden admitirse tres levanta- 
mientos principales, que han sido suficientes para 
dar al istmo centroamericano su relizve actual. Al 
más antiguo se deben los granitos que iniciaron la 
emersión del continente, otro que debió su origen á 
la emisión de rocas pórfido-traquíticas y que pro- 
dujo un relieve bastante aproximado al actual, y el 
último levantamiento tan próximo. que Se inició poco 
antes de aparecer la especie humana (y todavía 
puede considerarse subsistente) y que introdujo al- 
gunas modificaciones importantes. A este último 
pertenece la cordillera de Ja Costa llena de volcanes 
en actividad. El levantamiento, pues, en esta zona 
salvadoreña presenta los mismos rasgos que 6 los 
demás sitios de América, siendo tanto más recientes 
las tierras y las épocas del alzamiento de las cordi- 
lleras cuanto más cercanas están al océano Pacífico. 

Las principales rocas ernptivas de Er SALvaDOR 
son granitos, pórfidos traquíticos. pórfidos diversos, 
basaltos, lavas y escorias volcánicas. . 

Las rocas sedimentarias son micaesquistos, esquis- 
tos talcosos, cloritas, cámbricos ó silúricos, pudin= 
gas, asperones y esquistos de Santa Rosa. Además, 
esquistos y calcáreos jurásicos. 

Los sedimentos y depósitos más superficiales son 
arenas volcánicas y lapilli, conglomerados porfiroi- 
des, tobas de pómez blancas y arcillas amarillas. 
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Los ausoles. Uno de los fenómenos más dignos 
de atención en el territ. de En SaLvaDoRr son los lla- 
mados ausoles, de los cuales los más notables son los 
de Abuachapán. Están cerca de la ciudad de este 
nombre. 

Estos ausoles tienen caracteres generales comunes 
que les hacen parecerse mucho. Al acercarse á ellos 
se sienten por momentos emanaciones sulfhídricas 
que recuerdan las que se sienten en los laboratorios de 
química. Cuando se visitan durante el verano, todos 
ofrecen una superficie plana cubierta con eflorescen— 
cias cristalinas, por partes blancas. y por otras de 
un color verde amarillento. La planicie contiene va- 
rias aberturas vá menudo también un riachuelo for- 
mado por las aguas que salen de ellos. 

Todos los ausoles constan, pues, de varias bocas: 
unas proyectan con mucha fuerza y ruido chorros, ya 
seguidos, ya interrumpidos, de vapor de agua mez- 
clado con vapores de azufre; otras contienen una agua 
clara hirviendo; otras nos dejan ver aguas más ó 
menos lo losas, ya sean rojas ó ya sean de color de 
plomo; otras proyectan con algo de fuerza un lodo 
espeso y negro. 

El suelo de todos esos ausoles es sumamente po- 
roso y hueco: así una pequeña abertura de 40 cm. 
de hondo, hecha bor medio de una pala, deja salir 
los vapores calientes. 

Varios viajeros ilustres han visitado estas fuentes 
y han hecho de ellas descripciones minucicsas. 

A corta distancia y al SO. de la ciudad, en la 
orilla derecha del río de Ahuachapán, hay la fuente 
de Abunian, bellísima y justamente afamada. Ll 
agua cristalina brota Con mucha abundancia de una 
hendedura por la que el agua se ha abierto paso en 
el muro basáltico que constituye la ribera del río. En 
la pila del baño se observan diversas temperaturas 
de un sitio á otro. 

Los ausoles de Tecapa se hallan en el departamen- 
to de Usulatán. El principal «de ellos se llama el 
Tronador. Estos ausoles ocupan el extremo NO. de 
una quebrada seca de cerca de 5 km. de largo, que se 
extiende desde el SE. dela ciudad de Tecapa, hacia 
el Lempa, y sobre cuyo borde oriental corre el ca- 
mino que va para el río de San Simón. Toda la que- 
brada tiene respiraderos más Óó manos grandes que 
exhalan nequeñas columnas de vapores sulfurosos y 
humo sofocante, notánáose en ellos mayor actividad 
á medida quese acercan al Tronador. Este lo forma 
un pequeño cráter poc donde se escapa una fuerte 
col:mnua de vapor de agua saturada de hidrógeno 
sulfurado y otros gases que al salir causan un ruido 
formidable que se oye á larga distancia, haciéndole 
acreedor al título con que las gentes de los alrededo- 
res lo han bautizado. 

Espelenlogía. Eu el dep. de Achuachapán hay 
la gruta del Zope, á oril. del ríc Achuachaván, 
notable por sus estalactitas, y la caverna de Cua- 
justo, en el volcán de La Lagunita. que es proba- 
blemente un antiguo cráter. En el dep. de La Paz 
existe la cueva del Cristo á oril. del Sapaqueapa, 
cerca de San Pedro Masahuat. de la que sus ve= 
cinos aseguran que no tiene fin; las cavernas del 
cerro de Tepento, cerca de San Miguel Tepeson- 
tes; las de Talpahuaca, abiertas en la roca viva y 
ricas en incrustaciones calcáreas, y la de Apancinte, 
en San Juan Talpa, notable por sn altura y extraor- 
dinaria longitud. En el dep. de San Vicente hay la 
caverna de Cupido, á corta distancia al oriente de 
Santa Clara. 
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En el dep. de Usulatán el riach, Bongo se abre 
un curso subterráneo en las montañas, al N. de la 
cabecera del departamento; hay también las grutas 
de San Agustín; la Cueva Viva de Ereguaiquin, 
llamada así por la pureza del eco que allí repercute 
los sonidos. En el dep. de Morazán hay las espacio- 
sas grutas de Osicala, Cacaopera y Corinto, notabla 
por los preciosos bajos relieves, jeroglíficos y pintu= 
ras que se conservan muy bien después de los siglos 
que sin duda hace que fueron hechas, y por los ma- 
cizos pilares de piedra que sostienen el techo above= 
dado de las cavernas. h 

Terremotos y erupciones. Los fenómenos geológi: 
cos de erupciones volcánicas, los levantamiertos mo- 

2rnos de la cordillera de la costa, así como los au- 
soles ó pequeños geisers están sin duda relacionados 
con los movimientos sísmicos que son relativamente 
frecuentes en el país. Si hoy hemos dicho conti- 
núa el fenómeno de levantamiento del suelo á que 
debe su formación, no todavía terminada de las moo- 
tañas más vecinas al Pacífico, no será preciso bus- 
carbinguna otra causa local para explicarlas. que- 
dando señalado ya el principal origen que motiva 
dichas catástrofes. Uno de los sitios más castigados 
por los terremotos es el hermoso valle de Cuscaltán, 
en donde está situada la capital de la República. 
Esta región ha recibido el nombre sugestivo de 
Valle de les Hamacas, por alusión á los movimien- 
tos tan continuos que allí se sienten. La ciudad de 
San Salvador ha sido víctima de varios terremotos, 
citánCose las luctuosas fechas de 1575, 1593, 1625. 
1656, 2798, 1851£ y 1873. Todos ellos fueron de- 
sastrosus. El terremoto de 1854 convirtió en ruinas 
toda la ciudad. Comenzó el Viernes Santo acompaña- 
do de espantosos ruidos subterráneos, y se repitió 
fuertemente el domingo de Pascua. Hubo 100 muer- 
tos y 200 heridos. El de 1873 tuvo lugar en 19 de 
Marzo, de cuyo desastre, que fué completo, todavia 
quedan vestigios. Por-fortuna fué precedido de un 
primer movimiento que permitió huir á las gentes 
de sus casas. A los diez minutos se oyó una fuerte 
detonación y crujimientos, seguidos de movimientos 
verticales que hacían imposible tenerse en pie. Una 
serie de truenos subterráneos acompañaban las fuer 
tes y repetidas sacudidas del suelo. 

Los temblores de 1873 tuvieron por centro de vi- 
bración el lago de Ilopango (distante de San Salva- 
dor unos 10 km.), cuyas aguas cubren poco más ó 
menos una superficie de 60 km.? En este mismo 
año las aguas del lago hervían á trechos, oyéndose 
espantosos retumbos que subían de la profundidad. 
El agua se elevó á 1*9 m. de su vivel ordinario. 

Seis años después, en 1879, fué decreciendo este 
volumen de agua hasta bajar en dos meses cerca de 
35 m., apareciendo por este motivo varias pequeñas 
islas y puntas. Los temblores se hicieron sentir con 
más frecuencia éintensidad, para dar paso, en Ene- 
ro de 1880, á un pequeño volcán que se levantó de 
en medio del lago á una altura de 50 m. La erupción 
de este promontorio de lavas fué notable por su gran 
actividad no interrumpida de tres meses. 

Desde las riberas del lago y aun de San Salvador 
contemplábase en las noches una de las manifestacio: 
nes más imponentes de la naturaleza. El cielo veíase 
iluminado por vivísimos resplandores que producían 
las grandes--columnas de lava, que varios cráte- 
teres, formados por enormes grietas, arrojaban á 
gran altura. El lago hirvió, matando á millones de 
peces, que fué necesario enterrar, en cuya faena 


se ocuparon cientos de hombres. Este volcán (vol 
cán del Lago) es el de más reciente formación, si A 
guiéndole en antigiiedad el Izalco, cuyo perfectísimo 
cono, de 2,825 m. (en 1868) s. n. m., según Dolfus. 
y Monserrat, se levanta á 20 km. al N. de la histó- 
rica ciudad del mismo nombre. 

La formación de este volcán es reciente, pues para 
dar paso á las erupciones se abrió la tierra en 23 úe 
Febrero de 1770, desde cuya fecha está en actividad, 
con muy cortos intervalos de reposo, siendo el más 
largo de diez y ocho meses, á partir de Octubre de 
1902, época en que hizo su erupción el volcán Santa 
María. en Guatemala, distante 250 km., hasta. Abril 
de 1904. En esta época mostró de nuevo su graú 
fuerza eruptiva, vomitando una enorme corriente de. 
lava de 22 km. de largo, desde el cráter hasta quedar 
á unos 200 m. de distancia de la iglesia de la Asun= 
ción, primera construcción al lado N. de la ciudad. 

Es llamado por los navegantes el faro de la Amé- 
rica Central, por el hermoso y raro espectáculo que 
ofrece visto desde el mar. No se le conocía más que 
un cráter, el de la cima; pero habiéndose calmado 
por varios días, en 1912, las lavas corrieron de nue= 
vo y corren hasta ahora desde un nuevo cráter si- 
tuado en el lado N. y á unos 500 m. abajo de la 
cima. Con el tiempo, y si este volcán continúa con 
erupciones escasamente interrumpidas, formará otro 
elevado cono. Por tradición se tiene memoria de las 
más fuertes erupciones, siendo la más notable la de 
1904. Este es, pues, el único volcán en erupción de 
EL SALVADOR. : 

En orden de importancia le sigue el volcán de 
San Miguel, cuya última erupción la hizo en 1844, 
dejando correr por varios cráteres inmensas corrien— 
tes de Java, siendo la más importante la que se des- 
prendió del talud septentrional, corriendo 15 km. al 
NE. dela ciudad del mismo nombre y quedando á 
pocos metros de distancia de las primeras construc- 
ciones de la ciudad. , 

Difícilmente se encontraría otro volcán de aspec- 
to tan típico como éste, pnes su enorme y perfecto 
cono de 2,153 m. de a. se levanta como una isla en 
el mar sin horizontes de la inmensidad de un mar de 
lavas (Malpaisnal). Su aislamiento, lo abrupto de 
sus pendientes, la magnitud enorme de su base, too: 
este conjunto es de lo más grandioso que la Natura- 
leza puede ofrecernos. 

Su cráter principal tiene poco más de 3 km. de 
circunferencia, con una profundidad de 150 m. 

Frecuentemente, por cráteres secundarios, se le- 
vantan blancas espirales de vapor, signo tal vez de 
su ya escasa actividad. No hay datos sobre la fecha 
de su primera erupción. 

En 1868 en el volcán de Conchagua, después de 
sucederse violentas sacudidas en sus alrededores, se 
abrió una gran grieta en uno de sus flancos, dando 
paso á remolinos de vapor. Esta fué la única mani- 
festación de actividad de este volcán. 

La enurme mole del volcán de San Salvador, que 
se levanta al NO. de la ciudad del mismo nombre, 
capital de la República, presenta dos masas, siendo 
la más alta la de 2,150 m., en cuya cima hay una 
meseta de 500 m. de largo por una anchura que va- 
ría de 15 4 25 m. 

Una depresión bastante extensa, donde cabe una 
ciudad llamada Planes de San Juan. separa esta 
masa de la otra más baja, de unos 2,060 m., en 
cuya cima. se admira el más grande cráter de los 
volcanes de la América central, que abarca de 8 á 
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10 km. de circunferencia, con una profundidad en 
el lado N. de unos 600 m., en donde existe una la- 
guna de aguas sulfurosas, cuya extensión no será 
hunca menos de 1 km? Las aguas de este depósito 
fueron visitadas en 1902 por el sabio centroamericano 
doctor Darío González, no encontrando fondo á los 
600 m. 

Con relativa comodidad y con las necesarias pre- 
cauciones se desciende á su fondo, empleando pco 
más ó menos dos horas. 

Hay muchas fuentes de aguas no sulfurosas, que 
son cristalinas y frías. 

El volcán de Santa Ana, al S. de la ciudad del 
mismo nombre, presenta los mismos caracteres de 
este último volcán, poseyendo otro enorme cráter, 
no tan grande como el de San Salvador, pero sí más 
profundo. Este volcán, como el de Santa Ana, de 
sus erupciones nada dice la historia ni la tradición 

Aguas minerales. Son abundantes en el país. 
Las principales son las de Metaván y Apanteo (fe- 
rruginosas), en el dep. de Santa Ana; las de Schu- 
ca (sulfurosa) y Apunián, en el dep. de Ahuacha- 
pán, la de agua hedionda (sulfurosa), en el dep. de 
Tejutla; el agua caliente de Hlobaseo, las fuentes 
minerales de Sesuntepeque, las de Opico, Nejapa y 
Guayabal; el Coro y Agua Caliente ó Caite del 
Diablo (sulfurosa) en San Salvador; el Infiernillo 
(sulfurosa), el Agua Caliente y San Cristóbal en el 
dep. de San Vicente; las de Chinameca. Cacagua- 
tique y el Sauce y la afamada lag. de Tecapa. Mu- 
chas son termales. 

Ya hemos citado las bellísimas y afamadas fuen- 
tes de Apunian, lugar delicioso de baños á la der. 
del río Ahuachapán: en el dep. de La Unión hay la 
fuente termal intermitente. llamada Ausol, á 4 km. 
al NO. de Nueva Concepción, que es un pequeño 
geiser. 


IV. — HiDROGRAFÍA 


Teniendo en cuenta la pequeña extensión territo— 
rial de esta República, no debe extrañarse qne haya 
poco que decir de su sistema hidrográfico, pues en 
general sus ríos son de escaso recorrido y, como es 
de suponer, de poco caudal y tributarios todos del 
océano Pacífico. pues las montañas que sirven de 
divisoria entre Er SaLvaDor y Honduras y parte 
de Guatemala dividen también las aguas de la cuen- 
ca del Atlántico de las del Pacífico. 

El río más importante es el Lempa, que nace en 
Guatemala y desciende en dirección al Pacífico, 
sirviendo de límite á los dep. de Santa Ana y Cha- 
latenago, y al llegar al E. del dep. de la Liber- 
tad cambian de dirección casi en ángulo recto, se- 
ñalando los límites por el E. de San Salvador. 
Cuscatlan y Cabañas, sirviendo en este último de 
línea fronteriza con Honduras para descender luego 
poco menos que en línea recta atravesando toda la 
Bepública hasta desembocar en el Pacífico, siendo 
navegable para pequeños vapores en una gran ex- 
tensión, y recibiendo numerosos afluentes, nada 
menos que de 10 de los 14 departamentos que 
cuenta la República.- Tiene más de 400 km. de 
curso. Abunda en peces y cocodrilos. 

Una comisión del gobierno estudia las condicio- 
nes del río Lempa y los terrenos adyacentes con el 
objeto de determinar su valor para los fines de la 
irrigación. Un ingeniero inglés informó. reciente- 
mente sobre la importancia de las cascadas del 

$e para la producción de luz y fuerza eléctricas. 
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Estas caídas tienen una altura de 30m. y pueden 
generar gran cantidad de tuerza. 

Todos los demás ríos que algo valen son mucho 
más pequeños en curso y en caudal, cuales son el 
Goascorán, que señala la línea fronteriza meridional 
con Honduras hasta que vierte sus aguas en la 
bahía de Fonseca; el Torola, que durante una buena 
parte de su curso, hasta que des. en el Lempa, 
forma límite con Honduras; el Paz en la frontera de 
Guatemala, el San Miguel, el Jiboa y otros. 

Lagos y lagunas. El lago de Gúija. de origen 
volcánico, es el mayor de la República. Se encuen- 
tra al NO. del dev. de Santa Ana y mide 22 km. 
en su mayor largo por 8 de ancho. Su figura es 
irregular y está rodeado de alturas siempre verdes, 
que le dan un aspecto muy agradable. Al SO. del 
la'o existen dos islotes, de los cuñles el mayor se 
llama Teotipa, y cuya apariencia, así como la de 
los bordes precipitados y calcinados del lago, prue= 
ba el hecho de haber existido allí un antiguo vol= 
cán. cuyo hundimiento dió origen al primitivo lago.. 
Al E. existen los volcanes de la Isla, San Diego y 
Masatepequs, cuyas erupciones se cree que obstru—= 
veron el curso del desagúe. La gran barrera de 
lavas formó un dique y convirtió el valle de la pri- 
mera laguna y de los ríos que la alimentan en-el 
lecho del lazo actual, sepultando las ciudades:indi= 
genas de Tzacualpa y Ghúijar, cuyos vestigios se 
ven aún en la estación seca del año á través de las 
aguas transparentes del lago. La profundidad media 
del Giiija es de 12 m. 

En las márgenes de este lago se ven varios edi- 
ficios antiguos, y aun en su fondo se han observado 
algunos capiteles de columnas inundadas. Se en- 
cuentra, además. en el agua, piedras de moler 
maíz, y vasijas de barro. Se cuenta que un pesca- 
dor hace muchos años encontró dentro del agua un 
candelero de plata. Un indígena, en 1848, cazan- 
do lagartos encontró dentro de un promontorio de 
lava que el agua había descubierto varias piezas 
de plata labrada en figuras esféricas, que pesaron 
una arroba. Se sabe por tradición que esta laguna 
se formó por la erupción de los volcanes menciona= 
dos que, obstruyendo el curso de los ríos de Ostúa y 
el Langue, inundaron dicha ciudad, y á consecuen= 
cia tuvieron los moradores que dejar abandonadas 
las riquezas en el fondo de las aguas. Los pueblos 
del Angue y Ostúa existieron después de la con= 
quista de los españoles; pero de ello sólo quedan los 
vestigios de sus templos y dos imágenes de Cristo 
crucificado, que aún se conservan en Metapán re— 
verenciadas por todos los fieles, las que se conocen 
con los nombres de El Señor del Ángue y El Señor 
de Ostúa. 

La lag. de llopango mide cerca de 9 km. de 
E. 4 0. y 7:5 km. de N. á S. Su profundi-= 
dad media es de 7 m. Está en el centro de la kepu- 
blica, entre la cordillera costera y la del interior, 
en el ángulo que forman los tres dep. de San Salva- 
dor, Cuscatlán y La Paz. La alimentan varias fuentes 
que brotan de su fondo, algunas de las cuales son 
muy boyantes; fuera de éstas, sólo tres % cuatro 
riachuelos de muy escasa importancia desembocan 
en ella. Tiene un desagúe al Oriente, que se junta 
al río de Jiboa después de correr la distancia de 
5 km. en un cauce protundo y de orillas precipita- 
das. Los alrededores de la laguna son muy pinto- 
rescos, cubiertos siempre de verde arboleda poblada 
de pájaros de brillante plumaje. La pesca es abun- 
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dante y el pescado que produce es de muy buena 
calidad. Las aguas azufradas de la laguna no son 
potables, aunque buenas para usos medicinales. Al 
O. y S. existen unas pequeñas islas, de las cuales la 
más importante es la llamada de los Patos. 

Como una cuarta parte del área superficial de 
esta laguna está ocupada por un volcán. cuya últi- 
ma erupción tuvo Ingar en 1890. 

La lag. de Coatepeque está sit. en la falda del 
volcán de Santa Ana, á 10 km. al SO. de la villa 
de su nombre también en la meseta interior, al 
linde N. del dep. de Sonsonate. Es la tercera de la 
República por su extensión que alcanza 48 km.?2 Como 
en el lago de Giiija. los bordes de esta laguna son 
en su mayor parte elevados, verticales, ásperos y re- 
quemados, circunstancia que pone de manifiesto su 
origan volcánico. No tiene vertientes que la ali- 
menten, ni desagiie alguno. 

La lag. de Zapotián, en el dep. de La Libertad, 
en el ángulo de los dep..de Santa Ana y Sonsonate 
ocupa la ancha hoya de su nombre y no debe su 
origen á acciones volcánicas. 

La lag. de Tecapa, en el dep. de Usulután, cu- 
yas aguas son sulfurosas y de diferentes temperatu- 
ras; la del llano, á poca distancia de la ciudad de 
Ahuachapán, en el departamento de este nombre, y 
las de Apaneca. Laguna Verde y la Rana, en el 
mismo departamento; las de Metapán, Tule, San 
Diego, Chalchuapa y Cuscuchapa, en el de Santa 
Ana; las de Chanmico y Caldera en el de La Li- 
bertad y muchas otras más, abundantes de pescado 
algunas de ellas y la mayor parte de aguas medici- 
nales. También es de citar la lag. de Camalotal ú 
Oiomega, en el dep. de San Miguel. 

Cascadas y raudales. En el dep. de Auchapán 
son dignas de atención la hermosa cascada de Ate- 
huasillas, 4 3 km. al O. de Ahuachapán, donde las 
aguas del río de este nombre caen desde una altura 
perpendicular de cerca de 45 m., causando un ma- 
jestuoso ruido, y la angostura ó canal, muy estrecho, 
que puede salvarse de un salto, cavado en la roca 
por las aguas del Paz en un punto al S. de los 
Toles, por donde corren con ímpetu vertiginoso, 
formando nubes de espuma. En el dep. de Santa 
Ana, los rápidos del Lempa, imponentes raudales 
causados por lo encajonado y rocalloso del lecho del 
río. Al SE, de Cuyuscat adquiere su corriente más 

. impetuosidad debido á la mayor inclinación del te 
reno. El-desagiie del lago de Giiija es un torrente 
glgantesco y atronador, que ha cavado su cauce 
entre montones de lava que se elevan perpendicu- 
larmente sobre sus aguas hasta la altura de 15 á 
20m. Además del canal abierto por el desagiie no 
es menos curioso el arr. de Tecomalá, que partien- 
do también del lago corre snbterráneamente por es- 
pacio de 6 km. hasta desembocar en el canal de 
desngiúe propiamente dicho. 

Ln el dep. de Cabañas, el río Lempa vuelve á 
precipitarse en vistosos rápidos en la curva que 
forma al cambiar su curso hacia el S. La célebre 
cascada de Campo Santo está en el dep. de Mora- 
záb, cerca del pueblo de Torola, en la que cae de 
una gran altura toda el agua de la Quebrada Gran- 
de, después de pasar bajo un arco de un puente na- 
toral tallado en la roca viva por la acción del agua, 
Ev el dep. de La Unión la*cascada de Brujona, en 
la que se precipita: toda la corriente del pequeño río 
de Zacualpa desde una altura de 22 m. á corta dig- 
tancia del pueblo de Nueva Esparta. 
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El clima varía según la localidad, dependiendo 
en esta República principalmente de la altura. Hay 
zonas cálidas, templadas y frías, si bien esta últi- 
ma denominación es puramente relativa, Toda la 
región comprendida entre la orilla del mar y. la ca- 
dena costera, lo mismo que las depresiones corres 
pondientes á Sonsonate y San Miguel, sufren un 
clima cálido, de temperatura media anual de 28 
á 30% C. El mayor guarismo corresponde al período 
de Marzo á Agosto. Las brisas marinas moderan en 
parte estas altas temperaturas y por la noche se pro- 
duce una baja notable. El límite de altura de estas 
sierras cálidas es en general dentro de la República 
hasta los 400 m. s. n. m. Es la región de las pal- 
meras, del cacao, vainilla, hule, bálsamo negro, 
mangle y pastos. 

Pertenecen á las tierras tembladas todas las altu— 
ras y valles de la meseta central comprendidas en— 
tre las tierras calientes y los sitios de altura infe- 
rior á 1,500 m. La temperatura media indica no 
obstante un clima caluroso, oscilando entre 18 y 
27” C. En estas tierras se desarrollan los principa= 
les cultivos, que han dido fama y prosperidad al 
país, como el café, caña de azúcar, algodón, tabaco, 
maíz, arroz, fríjol. plátano, piñas. trigo en las par- 
tes más altas y frutas tropicales. La viña se da bien 
en estos climas. 

Las tierras llamadas frías ocupan pequeñas zonas 
en las mesetas más altas del interior y las cumbres 
de las montañas, no pasando de 2.500 m. de a. en 
sus puntos culminantes. La temperatura oscila entre: 
12 y 15% C. media anual. Se dan patatas, legnm- 
bres, cereales, duraznos, pepinos (solanum ovige- 
rum) y fratas europeas. Las encinas y pinos carac - 
terizan esta región. 

Una particularidad de En SaLvaDOrR es que sus 
diversas regiones, á pesar de la diferencia de su eli- 
ma, tienen un carácter común que permite á los 
cultivos el salirse de los límites asignados á su pro- 
ducción, debido á la tertilidad del suelo, á las faci- 
lidades de riego, al estado higrométrico del aire, 
etcétera. Así la caña de azúcar se desarrolla bien 
hasta 1,500 m. de a., es decir, en casi todo el país 
hasta en las tierras más bajas, y las palmeras pro- 
pias de las tierras calientes suben hasta las templa- 
das, y una de ellas llamada pacava (Nuntia monta— 
na) es propia de las montañas más frías. 

En la capital hay un observatorio que tiene ser— 
vicio meteorológico completo. Además se ha funda- 
do recientemente el servicio sismológico, tomando 
como modelo en sn género el edificio é instrumentos 
del observatorio del Ebro (Tortosa, España). 

Las estaciones astronómicas son poco marcadas 
en el país, y aunque existen la primavera, verano, 
otoño é invierno, en realidad sólo hay dos épocas 
bien marcadas, aque son la estación seca Ó verano y 
la lluviosa ó invierno. Las lluvias comienzan con 
regularidad en Mayo y terminan en Octubre. La 
estación seca se extiende de Novietabre á Abril, en 
la cual son raras las lluvias llamadas accidentales, 
aunque hay inviernos irregulares. En la costa y 
tierras calientes el invierno es más corto y las lu= 
vias más frecuentes y acompañadas de huracanes y 
descargas eléctricas. En la meseta central llueve 
más que en la costa y el invierno se prolonga, 
anunciándose frecuentemente desde Abril por algu= 
nas lluvias. Las lluvias tienen lugar por la tarde y 
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por la noche. En el mes de Junio hay un intervalo 
en que llueve poco, y la canícula tiene lugar entre 
Julio y Agosto con tormentas y graudes aguaceros, 
acompañados de rayos y truenos. En Septiembre y 
Octubre -las lluvias son frecuentes y prolongadas. 
Los temporales ó tapayagies tienen lngar en esta 
época y consisten er lluvias seguidas durante varios 
días. Pero son más bien suaves que copiosas, 

A continuación damos los datos meteorológicos 
correspondientes á 1912. 

Temperatura. Las observaciones siguientes se 
refieren al observatorio de la capital. - 


Termómetro seco a la sombra 


Meses Media Máxima Minima 
mensual extrema extrema 

Enerorcant sb 233 33% 12%8 
Febrero . . +. + 230 330 106 
Marzo. e o. 24 3 35 2 120 
IRE 294 7 35 8 14 0 
Mayo ....- 25 4 365200 17:0 
Tunio nds 235 30 1 185 
Julio eta 210 330 160 
Agosto 235 32 8 16.8 
Septiembre 231 32 0 170 
Octubre . 22 8 320 158 
Noviembre. , . 22 2 310 12 2 
Diciembre . 223 315 130 
Media anual. . 23% 33%0 146 


E--—_——_—_—__—_——____—_—_—_———______———————> 
Presión. En la capital (657 m. de a.) viene dada 
por el siguiente cuadro: 


| Barómetro reducido á 0- C. 


Meses Media Máxima Mínima 
mensual extrema extrema 
nera. + 7055 7082 7033 
Febrero . ... - 1057 708% 7021 
Marzo... . + 7054 7070 7101'0 
A od el 7059 7079 AA: 
Maxon ea apt 705% 707'9 701'9 
Sumo le lo «1as: 7059 7079 702:6 
Tubos dos 7062 709'2 7045 
Agosto .. .+.| 7060 7107'9 7030 
Septiembre. . 7056 708'0 702:8 
a E 7073 7022 
Noviembre. . «| 7062 708'8 OSO: 
Diciembre . + «|. 7062 708'0 704'0 
A A A > Rh AA 
ARPA 71057 7080 | 7028 


Humedad. Las características de la humedad re- 


lativa atmosférica en la ciudad de San Salvador, son: 
A A ——K5$É$——_—_——— 


Meses lentual Máxima Mínima 

p. 100 p» 100 p. 100 

Enero... .-+ 68 96 40 
Febrero . . +. + 61 91 27 
Marz0 . . + GE 92 18 
IAS 61 93 18 
Wav Oo mis 70 97 41 
Junio . + 82 100 33 
Jalon 80 100 48 
Agosto +. . +» +- 82 100 45 
Septiembre E 84 100 53 
Octubre . . » + 87 100 58 
Noviembre. . + 69 100 40 
Diciembre. - - 70 97 43 


A 


ADO tejo le 7129 129 387 


Lluvias y vientos. Las otras características cli- 


matológicas de la capital vienen dadas por el si- 
guiente cuadro: 


de Lluvia . 

Meses SEAL Ir ia, Horas de sol 
HABLO de 1428 2861 32m 
Febrero. 1475 274 12 
Marzo. . 1411 288 55 
AAA 13041 8 1 205 50 
MINOS: 114'8| 1045 q 217 35 
JULI 86'7| 198'9/ 15 174 10 
Julio . 9711| 268:3| 19 263 00 
Agosto... .| 74'8| 360'0| 18 247 10 
Septiembre . . 64:9| 14811 10 103 55 
Octubre, . , 67:31 329'6| 22 233 20 
Noviembre . .| 1356 059) 2 264 40 
Diciembre. . .| 121'6 530 2 253 50 
AO; equino de 1,303'911,478:5| 96 |2,815» 9m 


xD _______________———_—__——__—_—— 

En las [echas siguientes hubo lluvias muy inten= 
sas (1912): 17 de Agosto, 65:20 en 4h 15m; 22 de 
Agosto, 29'8%M en 1h; 4 de Octubre, 447%m en 2% 
y 30m; 3 de Diciembre, 514%" en 4%, 


ia Dirección RdA o 
dominante por ls. por ls. 
A pei cal 
Encro ae NE. 4:9 0:8 
Pebrero ste tods NE 1'6 0:6 
Marzo . sa.» 50) 43 09 
Ae ae alos SO. 24 1'0 
Mayo. ....- SO. 2:6 03 
Mino era ds s0O. 26 03 
A A NE. 24 12 
Agosto... . . - NO. 2:6 10 
Septiembre . E. 2:5 07 
Ootubreni ist. as E: 205 1:0 
Noviembre. . + NE 47 17 
Diciembre. . . +] NE 4:0 0:9 
AOS ande qe 30770 1:80 


Por decreto presidencial del 16 de Agosto de 1912 
se mandan instalar estaciones meteorológicas, d6- 
pendientes del Observatorio Nacional, en Santa Ana, 
Sonsonate, Ahuachapán. San Vicente, La Unión y 
Suchitoto. El Gobierno considera, con razón, que el 
estudio de la climatología del país es necesario por 
su importancia científica como por 8 influencia en la 


producción agrícola. 
VI. — FLorA 


Dada la escasa extensión de la República, la flora 
del país no ofrece otras diterencias que las debidas á 
la altura del suelo ó á otras circunstancias locales. 
Al hablar del clima hemos indicado algo al respecto. 
Mucba parte del suelo salvadoreño, no cultivado, 
está constituído por espesos bosques de carácter tro- 
pical, si exceptuamos las tierras más altas, como la 
cadena de montañas fronterizas con Honduras y 
otros puntos y alturas del interior. Allí predominan 
casi exclusivamente las coníferas y cupulíferas (pi- 
nos, encinas, robles, liquidámbares, etc.), que as- 
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cienden hasta los picos más culminantes. El liqui= 
dámbar (Stivaz oficinalis) es un hermoso árbol 
abundante en la sierra de Metapán. Chalatenango y 
en las montañas de Cacaguatique. Produce un bál- 
samo que se parece un poco al de Sonsonate, pero 
de color más claro. El verdadero bálsamo (Myros- 
permum Salvatoriensis) es peculiar del país y no se 
produce en otra parte del mundo, á pesar de su títu= 
lo comercial de «bálsamo del Perú». Su precioso 
jugo se explota por procedimientos primitivos en el 
S. de los departamentos de La Libertad y Sonsunate, 
en la región llamada costa del Bálsamo. 

Los árboles de las selvas tropicales son varia- 
dos y corpulentos, La mayor parte se cubren de 
lianas y epifitas, con sus flores aromáticas y visto- 
sas. Los principales árboles de madera útil son el 
Madre-cacao (Robinia maculata), que se utiliza para 
dar sombra á los cacaotales y su madera es amarilla 
y compacta; el quebracho blanco (AÁspidosperma 
quebracho) que goza de propiedades febrífugas; el 
mangle blanco ([izopñora mangle), de madera dura; 
el hiligitiste, igual al quebracho por su madera elás- 
tica y resistente; el algarrobo ó copinol /“Himenaea 
courbaril), madera compacta y aromática; el cedro 
(Cedrela odorata), de color rojo y usada en construc- 
ciones, árbol del que hay muchas variedades; el vo- 
lador (Platanus), árbol maguífico y elevado; el lan- 
rel, también muy alto, y otros muchos árboles, como 
la caoba, el granadillo, ébano, ronrón, níspero, fu- 
nera, mora, cuachipillín, chichipate, almendro, lau- 
rel, barío, tepeniste, humineiste, salamo, roble, ira= 
vol, guaje, maculisgua, chapulatapa, conocaste, 
sienagilite, ujuste, quiebrahacha, paraíso, guavabi- 
llo, guacoco, flor blanco, pepeto, quitacalzón, brasi- 
lillo, terciopelo,-palanco, tempisque, Zapote, sunsa- 
pote, pie de venado, jicarillo, bonete, etc. 

Además del bálsamo ya citado, enumeraremos rá- 
pidamente las plantas más útiles: el nance (XZal- 
pighia punicifolia), cuya corteza se emplea contra la 
disentería y sus frutos son indigestos; el chichipin= 
ce, que es una rubiácea cuyas hojas molidas se em- 
plean para curar las úlceras de las bestias y el zumo 
de hojas tiernas se usa en las conjuntivitis ó mal de 
ojos; el piñón ó tempate (Jatropra) da leche, emplea- 
da en las enfermedades de la piel y aftas de los ni- 
ños, y las semillas como purgante; el palo jiote, te- 
rebintácea, cuya corteza se usa contra el reumatismo; 
el jacote marañón (Anacardium occidentale), el pe- 
dúnculo de-cuya fruta, que es carnoso, come el pue- 
blo y produce un licor ácido de fama contra las disen- 
terías de los países cálidos. La harina de Jas semillas 
se usa en confitería, La escobilla (Sida) tiene fibras 
textiles y sus hojas reemplazan á la malva; el caulo- 
te tiene frutos comestibles y las fibras de su corteza 
sirven para cuerdas; varias especies de guayabos; el 
capulín, de rápido crecimiento y madera ligera y elás- 
tica, cuyas bayas son pectorales; la palmera Coyol 
(Bactric), cuyas raíces adventicias se emplean como 
diuréticas, sus frutos dan un fino aceite y la savia 
vino; el cocotero, del cual se come el cogullo tierno y 
el fruto; el aguacate (Persea), del que se usan los co- 
gollos en varias evtermedades, su grasa para jabones 
y el fruto es comestible y muy rico; el quequeshque 
(Arum), de jugo cáustico; el copapayo, planta pará- 
sita aroidea, cuya cepa, cocida y separada del cáus= 
tico que contiene, es un alimento delicado; la pitaha- 
ya (Cactus grandifora), comestible; el chile (Capsi= 
cum) ó pimiento, condimento muy usado; el cardo 
santo (Argemone), cuya leche es soporífera y las hojas 
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se emplean en las dolencias de los ojos; el calzonci- 
llo, ala de murciélago ó comacarlata, planta pasiflora 
que se emplea en infusión contra todas las enferme- 
dades de la vejiga; el guaco (Mirania arisroloquia), 
que no debe confundirse con otras especies de la 
misma denominación, planta sinanterea,-febrífuga 
y antídoto contra el veneno de las serpientes; el pito 
(Erythrina corallodendron), cuya corteza da un tinte 
amarillo, sus cogollos y flores se usan en la cocina 
del país, y su cocimiento es soporífero muy seguro; 
el chichicaste (Urtica), remedio indio contra las ca- 
lenturas. que se usa fregando la piel. Sus quemadu- 
ras se reme lian con lodo. Tiene también otros varios 
usos. El tabaco bobo ó tabacón es una solanácea 
que crece en los barrancos, de hojas mayores que el 
tabaco, y se usa también para fumar; el cabello de 
ángel, la barba de viejo y el comemano poseen pro= 
piedades similares y se usan en veterinaria; el achio- 
te, colorante; el alcotán, famoso en la medicina do= 
méstica; el izote, la vuca; la Jatropha, cuyas raíces 
dan una harina alimenticia y almidón; el busnaye, 
usado como verdura y en la sopa; la hierba mora 
(Solanum triste), que gusta la gente pobre; el chi- 
pilín, que, acompañado con el arroz, forma un plato 
nacional estimado; la escoba amarga, -preconizada 
contra las viruelas; el cuajatinta, usado por los añile- 
ros y alabado como remedio de las dolencias del hí- 
gado; los tenquiques, hongos comestibles parásitos 
del guachipillín; el ocote, variedad de pino que da 
resina, aguarrás y alquitrán vegetal; el cordoncillo, 
piperácea aromática, usada para preparar el chilate, 
bebida especial; el corozo, que da una pulpa aura- 
dable; el marfil vegetal, planta también utilizada 
para adorno; la pacaya, de flores comestibles; el 


choroque, linda papilionácea atundante en los jardi- 


nes; el palo colorado, de madera roja; el chaqniro, 
de madera sismpre recta y dura, etc. 

Un árbol muy útil, espontáneo del suelo, debemos 
citar, es el caucho (Castilloa). abundante en la costa; 
también hay una apocinácea (Zavernaemontana), que 
da caucho. 

Las plantas alimenticias indígenas son el plátano 
ó banano, zapote, mangos, Cocos, manzana rosa, co- 
yoles, huiscoyoles, guyaba, jocote, caña dulce, ana- 
nas, granadillas, hicacos, papayas, huysamper, 
achiote, piña, etc. 

- Las principales plantas textiles enumeradas por el 
botánico J. Guzmán son las siguientes: 

Magiiey común (Agave vivipara) var. mexicana ó 
americana. Amarilidácea. Planta ya cultivada en 
plantaciones en EL SaLvanor; fibra blanca, larga y 
fuerte. Muy empleada en varias manufacturas (cuer- 
das, manteles, hamacas, etc.). A la pita ya bene- 
ficiada llámanla en América Central cabuya. En 
Costa Rica hay un agave llamado cabulla (Olancho 
Fourcrova?), que ha dado 5,000 libras de fibra por 
hectárea. Se da en terrenos estériles. Precio por to- 
nelada: de 27 á 28 libras esterlinas. 

Henequén (Agave ryida). Amarilidácea. Es el fa= 
moso magúey ó enequén del Yucatán, del cual se 
encuentra en el país pocas plantas, apenas utili- 
zadas. 

Pita Floja (Fowrcroya gigantea). Amarilidácea, Ma- 
gúey muy conocido y cultivado en toda la América 
Central, por su larga y resistente fibra. Producto en 
libras esterlinas, hasta 27. 

Ceiba (Eriodendron anfractuosum). Bombacácea, 
árbol gigante de las selvas, da el producto sedoso 
de sus frutos ó miraguano. Su valor en Inglaterra es 


4 
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de 4 y medio dimes por libra. La mejor clase se re- 
coge de los frutos, antes de caer éstcs del árbol. 

Escobilla (Sida rhombifolia). Planta abundantísi- 
ma; excelente fibra bajo todos aspectos, de gran re- 
sistencia, puesto que una cuerda de 12:5 mm. de 
circunferencia-. sostiene un peso de 400 libras; 
49 quintales de planta verde rinden 169 libras de 
excelente fibra. Torbes Watsan la considera supe- 
rior al yute, con mejor precio que éste. En Bélgica 
se calculó en más de 400 francos la tonelada. 

Quesillo quimbombo, ñaju de Panamá (Hibiscus Ó 
Abelmoschus esculentus). Malvácea. Conocido por su 
frutito rojo y dulce. La fibra es de algún valor; es 
blanca, larga y lustresa, y se presta á la confección 
de tejidos, mezclada con el yute. Rinde de 18 á 20 
libras esterlinas por tonelada. 

Izote (Fucca gloriosa, Yucca Mamentosa). Liliácea. 
No usado como fibra en el país, sino que lo siembran 
en cercos por sus bellas flores blancas, que se pre= 
paran en almíbar. Fibra fina y suave, de resistencia 
notable. La casa Amsink y C.*, de Nueva York, 
ofreció 20 centavos oro la libra, y pidió á Méjico 
2,000 toneladas, que no pudieron enviársele. 

Sangre-drago (Dracena draco ú oraylina hyacinthos- 
des). Liliácea. Conocida en la Sierra de Cacaguetique; 
da fibra sedosa, elástica y fuerte, algo corta; obtiene 
en Europa hasta 15 libras esterlinas por tonelada. 

Cadillo ó pata de perro (Triumtfecta lappula). Ti- 
liácea. Usada en el país como astringente y mucila- 
ginosa, pero la corteza se aprovecha para buenas 
sogas, esteras, cestos, etc., en algunas haciendas. 
Algunos atribuyen el cadillo á la Urena lodata (mal- 
vácea), que alcanza en Londres 18 libras esterlinas 
por tonelada. 

Guácimo (Guazuma ulmifolia). Bitneriácea. Arbol 
de En Sarvapor muy común en todos los llanos y 
haciendas, donde se aplican los frutos como mucila- 
ginosos; sirven también para engordar los ganados, 
y los vaqueros sacan muy buenas sogas de la corte- 
za del árbol. 

Guarumo (Cecropia peltata). Urticácea. Arbol muy 
común en el país, empleado generalmente como ca- 
ños para conducir agua en las haciendas, pues el 
tronco es hueco y resiste á la humedad. En otros 
países de América se le llama palo trompeta, ambál- 
da. En el Brasil se fabrican sacos con la corteza. 

Castaño silvestre (Bertholletia ewcelsa). Lecitidá- 
cea. Gran árbol de las montañas que produce una 
castaña eomestible muy agradable. La cáscara da 
una estopa industrial apreciable. 

Palma real (Oreodoza regia). De esta bellísima 
palmera hay muchos individuos en los parques y 
jardines, pues como ornamento no hay vegetal que 
le supere por su tronco de 50 á 60 pies de altura, 
rematado por un elegante penacho de hojas, colo- 
cadas en la cima del tronco, que es verde claro, 
contrastando con el color ceniciento del resto del 
estipo. Como árbol económico también entra en esta 
sección, pues ese estipo ó tronco sirve para envases, 
tablazón, cercas; sus hojas, Ó mejor su peciolo, da 
fibras. 

Plátano ó banano (usa paradisiaca). Musácea. 
Parece que es este el tipo de las variedades que hay 
en el país. que no bajan de 11, entre ellas: M. sa- 
pientum, M. regia, M. Gifortiana, discolor, etc. 

Pegapega (7'riumfetta »homboidea). Tilácea. Flo- 
amarillas en densas cimas. El tallo da fibras 
redes, cordeles y otros arte- 


res 
aparentes para sacos, 
factoS. 
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Chnpamiel (Cochlospermum hidiscoide). Ternstre- 


miácea. Vegetal muy conocido, Sus tallos dan fibra 
larga. lustrosa y resistente. 


Palma de sombreros (Carludovica palmata). Ciclan- 
tácea. Abundante en Er SALVADOR y muy útil por 


la fibra empleada en la fabricación de sombreros, 
petacas, cigarreras y otros objetos. Las fibras del 
junco ó de esta palma son un producto importante 


de la prov. de Manabí, en el Ecuador, con las cuales 


se fabrican los famosos sombreros llamados de Pana- 


má y jipijapa, que también se hacen ya en la Amé-= 
rica Central (Honduras). 

Tule (Cyperus densifora). Ciperácea. Esta misma 
planta la clasifica Mr. Severin, conservador del Real 
Museo de Historia Natural y Jardín Botánico de 
Bruselas, con el uombre de 7'yphatruvillensis angus— 
tifolia, Es vegetal muy conocido en EL SALVADOR 
y crece con preferencia en los lugares húmedos y 
pantanosos. Sus hermosas y densas espigas blan= 
cas se ven de lejos formando campos de alegre as= 
pecto. La fibra del tallo, convenientemente prepa= 
rada, es la que sirve para la fabricación de petates ó 
esteras de sala y de cama, artefactos en los que se dis- 
tinguen los indios de Nahuizalco é Izalco. Se fabrican 
también sombreros y otros artículos de cestería fina. 

Peine de mico (Apeiba aspero). Tiliácea. Tallos de 
fibra larga, blanca y resistente (Chiliguaste). Para 
mecates. 

Canulote (Heliocarpus americana). Tiliácea. Lo mis- 
mo que el anterior. 

Anono colorado (Anona glodiflora). Anonácea. La 
corteza de este árbol, como todas las congéneres xi- 
lopias, producen fibras resistentes y largas. Suele 
usarse en las haciendas en la confección de buenas 
sogas, y para amarrar encañados y cercas. 

Ceibón barrigona (Ochroma lagopus). Bombacácea. 
Este árbol es muy parecido á la ceiba común, con la 
diferencia que á mitad del tronco presenta una pro= 
tuberancia, parecida á un vientre que se nota á larga 
distancia. La fibra de la madera es poco aprecia= 
ble, pero los trutos dan algodón sedoso aparente para 
la colchonería y otros usos. 

Papaturro (Cocoloda caracasana y uvifera). Poligo- 
nácea. Buena fibra de sus cortezas. 

Magúey costero (Ágave Gusmamensis). Amarilidá- 
cea. Ultimamente envió el sabio salvadoreño J. Guz- 
mán al director del Jardín Botánico de San Luis 
Misurí unas muestras de un agave que crece en la 
costa del Pacífico, el cual da fibras de superior cali= 
dad. Mr. William Trelcase, que es el director de 
ese admirable jardín botánico americano, indica otras 
especies de agaves, muy interesantes, que existen en 
Er SaLvapor, entre ellas las siguientes: 

Cabuya (Pucroa Integrifo ia). Amarilidácea. Fi- 
bra comercial, 34 4 35 libras esterlinas por tonelada, 

Magiiey real (Fu:ros Humbodtiana). Amarilidá- 

cea. De enormes pencas y abundantes fibras. 
Cerda ó crin vegetal, caragate (Tillandsia usneoi= 
des sive favescens Mast. y Sal.). Bromeliácea. Es un 
producto que crece veneralmente sobre las encinas, 
propio de lugares frescos Ó fríos. Pnede aplicarse en 
la colchonería y otros usos similares. 

Coyol (Acrocomica vinifera). Palmera, Como el 
cocotero, la palma de coyol, además del agradable 
licor azucarado que se obtiene del tallo, da también 
una fibra gruesa y resistente que se emplea al igual 
de la del cocotero. 

Corozo (Hlaeis melanococca ó alfonsia oleifera). 
Palmera. Mismo producto y uso que el anterior. 
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Zacate violeta, vetiver (Anchopogon 6 Chvisopogon 
gryllus). Gramínea. Es una frondosa gramínea en 
grandes matas ó macollas cuya raíz es abundante, 
larga, resistente, de grato aroma. Empleado en ce- 
pillería, cestos, brochas, etc. 


VII. — Fauna 


La fauna de esta República es variada. Hay algu- 
nos cuadrumanos, los monos llamados micos-(géne- 
ro Ateles). Entre los carnívoros, el león (Puma) y el 
tigre (jaguar). Además hay lobos, quincapiés (Cer= 
coleptes), ciervos (venados), marrano de monte ó pé- 
cari (Dicotyles tazacú), armadillo (Dasipus novencin- 
tus), tacualdín (Didelphus opossum), pezotes (Nasua 
solitaria, N. sociaiis), tepescuinte (Coelogenis paca), 
zorrillo (Mephitis zorrillo), cotusa (Dasiprocta agu= 
ti), mapachin (Procion lotor), oso colmenero (Mir 
mecophaga jubata), perico ligero (Bradipus tridacti- 
lus), tapires, ardillas, etc., que son los cuadrúpedos 
más notables del país. 

Hay en los bosques muchas aves, tanto de caza 
como notables por su canto y plumaje. En las mon= 
tañas limítrofes con Guatemala y Honduras hay el 
elegantísimo quetzal, de vivos y hermosos colores, 
el pájaro sagrado de los mejicanos, bastante perse- 
guido y que sólo se encuentra en las solitarias altu- 
ras; el chiltote ó chorcha, amarillo anaranjado, con 
alas y cola negras; el conzontli considerado como el 
mejor cantor del país, y que imita los sonidos que 
oye; loros, pericos, guacamayos, ete. Guatemala 
cuenta con 21 especies de palomas y 14 gallináceas 
todas ellas silvestres. Es de suponer que la mayoría 
también viven en los bosques de EL SALVADOR. 

Entre los reptiles mencionaremos los caimanes 
llamados comúnmente lagartos, abundantes en algu- 


nos ríos y lagos, cuya piel es objeto de comercio;. 


varias serpientes como la boa, la de cascabel, vene- 
nosa, así como la víbora, coral y tamagaz. En las 
costas del golfo hay careyes, y por tierra algunas 
tortugas pequeñas. 

De peces y moluscos hay gran variedad en los 
ríos y en el mar; es digno de mención, en las costas 
de Sonsonate, el caracol murado (Murez purpureus), 
con cuyo jugo los indios teñían el hilo de hermoso 
color púrpura. Entre los insectos útiles figuran la 
cantárida, cochinilla y las abejas que dan cera obs- 
cura. Además el guitarrón, avispa terrible por su ta- 
maño; la nigua, mosquito, zancudos, tábanos y otros 
bichos nocivos. Yl zompopo causa daño á las cose- 
chas. Es una hormiga grande provista de formida- 
bles tenazas que destruye todas las plantas. 

La seda americana ó de EL SALVADOR es un pre- 
cioso textil que procede de un insecto que se alimen- 
ta de la hoja de un Quercus ó encina roble de las al- 
turas salvadoreñas. El insecto, según las muestras 
de seda ó capullos con sus gusanos que el doctor 
J. Guzmán remitió 4 París 4 Mr. E. Pector. fué cla: 
sificado por el sabio entómologista francés E. Blan- 
chard, en 1887, con el nombre de Psylle Salls gua- 
manensis. 

La ftexibilidad, tenacidad y suavidad del hilo que 
fabrica este gusano son notables, y aunque la malla 
es difícil de desenredar á mano se logra esto con 
aparatos adecuados que hay en Francia. El hilo tie- 
ne lustre natural y se hacen igual al de la seda de 
China, lavándolo y sometiéndolo á la presión de dos 
cilindros escardadores. En la. Exposición Universal 
de 1889 en París presentó dicho señor Guzmán una 
colección de estos nidos y las muestras de seda que 
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hizo beneficia en la casa Jaricot de Lyón (Francia). 
Los capullos, algunos basta más de 80 cm. de largo 
que se enviaron á Suiza, España, Italia y Estados 
Unidos, obtuvieron muy buena y general aceptación. 
Hay además sanguijuelas, escolopendras, alacra= 
nes, arañas venenosas y otros animales inferiores. 


Geografía política 
1. — PoBLACIÓN 


La pobl. de En SALVADOR, como casi toda la de 
la América Central, se compone de blancos, ladinos 
é indios. Está distribuída en los diversos departa= 
mentos, como indica el siguiente cuadro: 


Población de El Saltador en 1913 


Departamentos OA Habitantes 

SMA A A 3,559 137,000 
AAA COR PA ita 2,082 76,000 
SON sa Mal 2,242 85,000 
EAS oa 2,184 92,000 
San Salvado e 2,047 142,000 
Chalatenango .... 2... 3,346 17,000 
Cascais 1,740 : 14,000 
IE Ay o id 3 2,354 84,000 
Santini 2,281 69,000 
Cabanas me 819 45,000 
San Miguel... .. S 3,481 100,000 
Us o 3,341 97,000 
Mora A 2,395 65,000 
A 2,286 57,000 
Totales. . . . .| 34,126 |1.200,000 


La población relativa es de 35:16 h. por km.? 

Los datos demográficos principales son: por cada 
10,000 h. 417 nacimientos, 221 defunciones y 37 
matrimonios. 

Clasificados por raza hubo en 1912 los siguientes 
nacimientos; 


Nacimientos por razas en 1912 


Ladinos, varones legítimos. . ....... 9,429 
» » ilegítimos. . ... . O AO 
» hembras legítimas . . . . . 5 8,418 
» AN A leo a LAR iz 
Indios, varones legítimos. . . . ..... 2,772 
» A A E 
» hembras legítimas... . . ... 2,573 
» > lega ho ames 0 


La mortalidad infantil es de 23'2 por 100 (de 0 á 
l al año), la mortalidad por viruela 3*1 por 100 y la 
mortalidad por tuberculosis 2:37 por 100. El núme- 
ro de nacimientos excede con mucho al de las defun- 
ciones, 

Los departamentos en que los indios están en ma- 
yor proporción son los le Ahuachapán, Sonsonate, 
San Salvador, Cuscaltán, La Paz y Morazán. La po- 
blación indígena probable es de un 20 por 100 del 
total. 

A la verdad, merece llamar la atención el notable 
crecimiento de los habitantes de EL SALVADOR. va 
que en poco más de un siglo se multiplicó por 10. si 
hemos de creer lo que nos dice en su geografía Re- 
clus. Según éste, en 1778, la provincia guatemalte- 
ca de En SaLvADOR no tenía más que 117,00 al- 


mas, que en 1890 pasaban ya de 675,000 y hoy 
pasa de 1,200,000, 


ana raza prolífica, pues el apartamiento de En SaL- 
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Este aumento debe atribuirse á la fecundidad de | Suchitoto, con 16,000; Quezaltepeque, con 12,000; 
Chinameca, con 12,300; Ilobasco, con 12,000; 
Ahvachapán, con 10,000; San Francisco, La Unión, 


etcétera. En total hay 28 ciudades, 64 villas y 161 
pueblos. 


VADOR, y su semiincomunicación directa con el resto 
del mundo, fué siempre insuperable obstáculo para 
la inmigración. No se vaya á creer que la falta de 
exactitud en los datos estadísticos sea privativa de 
las geografías y libros de información de antores es- 
pañoles, pues lo propio acontece con las obras ex- 
tranjeras, pecando alguna por carta de más, y la 
mayor parte por carta de menos. 

El almanaque de Gotha adjudica á EL SaLVADOR 
nada menos que 1.707,000 h,, mientras que un geb- 
grafo francés, que se consulta mucho, le atribuye 
tan sólo 805,500. De manera que el primero le asig- 
na más de 500,000 de exceso, mientras que el se- 
gundo le quita carca de 400,000 almas, 

Ciudades principales. Acajutla es el puerto prin- 
cipal, abierto y de dificultoso embarque. De aquí 
parte el f. c. para Sonsonate, ciudad de 10,000 h., 
á 5 leguas del puerto. Sobre de eila se perfila el cono 
del Izalco, cono siempre en actividad, y á su lado 
corre el río Grande de Sensunapán. Tiene una bo- 
nita plaza con el cabildo y la catedral. Su población 
es de 15.000 h. A 2 leguas un tranvía lleva á Izal- 
co, villa cabecera de departamento. 

De Sonsonate fácilmente se va á la capital por el 
f. e. que deja en la Avenida Independencia. hermo- 
sa, con calles de árboles y adornada de estatuas y 
monumentos. Tiene el parque Dueñas con el palacio 
municipal, la Casa Blanca (correos), y la iglesia del 
Rosario. El parauve Bolívar está encuadrado por la 
catedral y el Palacio Nacional. Al lado hay la anti- 
gua universidad y la casa de Correos. Al otro extre- 
mo del parque y frente á la catedral, el Banco Oecci- 
dental. Los pequeños comercios son tenidos por chi- 
nos y turcos, estos últimos casi todos son originarios 
áe Belén. Al O. de la ciudad y al otro lado de una 
gran avenida hay el hospital Rosales, del nombre de 
su benemérito fundador. Puede contener 600 enter- 
mos. La ciudad tiene hoy 70,000 almas. 

Una línea férrea une San Salvador á Santa Tecla ó 
Nueva San Salvador. en un hermoso valle al pie del 
volcán homónimo. Tiene 10,000 h. y una excelente 
carretera que conduce al puerto de La Libertad (á 
10 leguas al SO.). Este puerto es más sano que Aca: 
jutla y da salida á los productos de la fértil región 
de San Vicente y San Miguel. Para llegar á estas 
dos ciudades se atraviesa el hermoso lago de Ilopan- 
go. Cojutepeque es una villa comercial con una her- 
mosa plaza entre la catedral y el cabildo. Tiene ba- 
ños públicos concurridos y muchos trapiches de caña 
de azúcar. Alberga 12.600 h., San Vicente tiene 
21.000 y San Miguel 15.000. Los alrededores de 
esta última ciudad abundan en curiosidades arqueo- 
lógicas. Hubo por allí una ciudad india. A su lado 
se alza el volcán de San Miguel. 

Santa Ana es una villa en la falda también del 
hermoso volcán de su propio nombre. En el sitio lla- 
mado Las Crucitas, á 1,700 m. de a., se goza de un 
magnífico panorama. Tiene 58,442 h. En el mismo 
departamento hay el cráter del volcán Lamatepec 
que ofrece abismos imponentes en los que se oyen 
detonaciones y dejan salir columnas de humo. 

Chalatenango es una población indígena á 72 km. 
al N. de San Salvador y á oril. del río Tamalusca. 
Sensntepeque, en la falda meridional del cerro Pe- 
lón. dista 92 km: al ENE. de la capital. Usulután 
135 km. al SE. Otras poblaciones y ciudades son 
Chalchuapa, con 26,000 h.; Metapán, con 17,000; 


II. — ETNOGRAFÍA 


En Ex SanvaDor la distribución de las razas en 
1901 era la siguiente: 


A os LO por L00 del total 
Ladinos ó mestizos. . +. . . . 30 » 100 
o a tan e, 0 LO 
EIA Ce de Na 


Los ladinos han llegado á adquirir ciertos carac= 
teres antropológicos que los aproximan á la raza 
blanca. Constituyen, como en el resto de América, 
una raza especial, bien organizada, bien constituida, 
bella y de aptitudes psicológicas no comunes, que 
pudiera llamarse raza hispanoamericana. Los defec- 
tos que tanto se les ha achacado de inconstancia y 
pereza son más bien accidentales y dependen decau- 
sas externas, como la facilidad de la vida y mejor 
conocimiento del país. En EL SaLvaDor la laborio= 
sidad es extensiva á todas las razas. Los negros es- 
casean, estando en la proporción de un medio por 
ciento. 

El castellano se conserva en Eu SALVADOR Con 
bastante pureza, aparte de algunos modismos y VO= 
ces locales, algunos de ellos chocantes; así animal 
se aplica á todo, desde lo más sagrado hasta lo más 
profano; pero el muchachito es sólo un bicho; un 
chele es un rubio ó extranjero; chivo, el diputado; 
chiguato, un cobarde; chiciugua, una nodriza; chico, 
cualquiera que se llame Francisco; choco, el tuerto Ó 
ciego; chon, Encarnación; Chema. José María; mas- 
jita, Margarita; chucanta, persona bromista; chindo, 
la persona de pocos alcances; espiritista, el policía 
secreto; golondrina, la mujer pública; guayaba, la 
mentira; Zagarto, el usurero; latas, el pobre; lana, 
el tramposo; macasino, el ladrón; mecapalero, el mozo 
de cuerda; miguelear, enamorar; pacho, el chato; 
papo, tonto; peche, flaco; piche, el que se niega á 
prestar dinero; rocano, viejo; sarco. de ojos azules; 
vaca, cuadrilla de ladrones, y wapito, persona pequeña. 

Los indígenas también hablan el castellano, pero 
en algunos pueblos conservan todavía, más Ó me-= 
nos alterada, su lengua primitiva. que es la meji- 
cana ó nahualt, llamada también pipil. Se diferen= 
cia del mejicano en variantes que Se han ido adulte— 
rando con el tiempo. Los indios de En SALVADOR 
suprimen la Z final de muchas voces, lo misme que 
en la sílaba eli ó di. Así. por ejemplo, agua en 
nahualt es atl, y aquí se dice at; corazón es yullólli, 
y aquí los indios dicen yúlo ó yulut. y así de otras 
palabras. Se habla todavía, con diferencias de pue- 
blo á pueblo. en Izalco, Nabuizalco, Salcoatitán, 
Cuisnahuat, Ishuatán y demás pueblos de la costa 
del Bálsamo en el dep. de La Libertad, hasta Pan- 
chimalco en el de San Salvador. Algunas tribus ha- 
blaban el pocomame y el poconchi; pero no se con= 
serva á la fecha entre los indos ningún recuerdo de 
estas lenguas. No así el lenca ó choutal, que se ha- 
bla en algunos pueblos de ultra Lempa, sobre todo 
en los próximos á la frontera de Honduras. Todavía 
hay algunos naturales que se expresan en este 
idioma. 

Juan José Laínez ha hecho un laborioso estudio 
de las tradiciones, creencias y lenguaje de los in- 
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dios (Los Pipiles, 1907) recogiendo anécdotas, can- 
tos, leyendas, juegos, etc. Acerca de los restos ar= 
queológicos se carece de estudios completos. Es de 
lamentar esta falta, pues abundan y ya hemos citado 
que los hay en las cercanías de San Miguel y en el 
lago de Gúiija. 

Las ocupaciones principales del pueblo salvadore= 
ño son la agricultura y el comercio. Sus costumbres 
son sencillas y morigeradas. La ilustración del indi- 
viduo es título para prosperar y los ciudadanos son 
amantes de la libertad y de la justicia. El extranjero 
se aviene perfectamente con los hábitos del país y es 
bien acogido, salvo el caso de no ser hombre honra- 
do y laborioso. 

El origen de la población de EL SALVADOR es 
evidentemente exótico y dada su pequeña superficie 
el cálculo de las probabilidades hace inútil toda otra 
suposición. El país no ofrece peculiaridad notable 
que haga posible considerarlo como cuna del hom- 
bre americano, pero su antigiiedad es remota. Antes 
dela conquista ya tenía muy próxima la gran ciudad 
de Copán, de los mayas. Como el estudio de la an= 
tigiiedad salvadoreña se sale de los límites de la his- 
toria, haremos un ligero esbozo en este sitio de lo 
que se cree más probable y fundado. Dejamos la 
responsabilidad de las fechas al autor de que las to= 
mamos (Guía general de El Salvador, por Daniel 
S. Meléndez, San Salvador, 1906), advirtiendo tan 
sólo que las consideramos de antigiiedad exagerada. 

Establecidas ya en América algunas razas y pue- 
blos, desembarcó en Yucatán, algunos siglos antes 
de J. C., un gran personaje llamado Votán ó Valún 
Votán, que fué quien introdujo la civilización en 
varios pueblos de Méjico y la América Central, y 
fundó el gran imperio Xibalbay, que tué muy flore— 
ciente, y extendió su poder á otras comarcas de Mé- 
jico, Guatemala, Honduras y Ex SaLvADoR. 

La existencia de Votán se ha tenido siempre como 
cierta, por constar en las tradiciones y en los ma- 
nuscritos indígenas; y por eso se le ve siempre nom- 
brado en las obras de todos los historiadores de Mé- 
Jico y la América Central; pero Mr. de Charencey 
en su obra Le Mite de Votán cree que no es más que 
una simple leyenda, y es de opinión que ésta es de 
origen asiático. Humbolt insinuó la idea de que 
Votán era uno de los saceraotes que fueron á tierras 
lejanas á predicar las doctrinas de Buda, pero las 
creencias religiosas de los americanos no tienen nada 
de común con la budista. 

Después de Votán y antes de Colón, llegó de 
Oriente, por mar según parece, una nueva raza lla= 
mada de los Nahoas ó Nahnales que tenía por jefe á 
Quezalcohualt (serpiente con plumas de quetzal), de 
quien hacen grandes elogios los antiguos escritores 
por su habilidad y avanzada civilización, 

Esta nueva raza fundó un reino cuya capital era 
la ciudad de Tula, situada en el lugar que hoy ocu= 
pa el moderno Est. de Chinpas. 

Los mejicanos adoran á Quezalcohualt como á un 
dios. y las tradiciones guatemaltecas le designan con 
el nombre de Cucumatz, que en lengua quiché sig- 
ao también serpiente con plumas de quetzal. 

é o a E 

X : I e Xibalbay; pero des- 
pués los habitantes de esta nación á tuerza de tena- 
£e8 luchas que duraron muchos años, recobraron su 
Pero, y entonces los nahuales huyeron hacia el 
Sur, á las costas del Pacífico, cerca del actual Esta- 
do mejicano de Michoacán, y fundaron la ciudad de 
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Tlapallantonco; pero después (en el siglo 11 ó 11 de 
nuestra era), emigraron unos hacia el Norte, hasta 
cerca de la California, y fundaron una ciudad á la 
ue dieron el nombre de Tula ó Tollan, en memoria 
de la que habían abandonado, de donde tomaron su 
nombre de Tulyecas con que también se nombra á 
los nahuales; y otros. se extendieron por algunos 
puntos de Méjico y por toda la costa S. de la Amé- 
rica Central hasta Costa Rica, y algunos opinan que 
hasta más allá. 

La ciudad de Tula que establecieron cerca de Ca. 
lifornia, fué destruída por el hambre y una peste que 
le sobrevino, como su consecuencia, hacia el siglo x1 
de nuestra era. 

Algunos historiadores dicen que el último rey tol- 
teca llamado Topilzin Aoxitl, emigró con los restos 
de su pueblo, vino álo que hoy es América Central y 
fundó el reino de Payaquí, compuesto de Chiquimu- 
la y partes de EL SALVADOR y Honduras; pero otros 
creen que Copán fué fundado por los mayas ó botá= 
nides, basados en que el oidor Palacios dice que los 
indios de Copán conservaban todavía en 1576 el 
recuerdo de que descendían de un gran señor de 
Yucatán, que conquistó y levantó los edificios, y 
que regresó después á aquella península; en que 
Copán se deriva de las voces mayas Cocom, con que 
designaban los xibalbas á su primer jefe, y de pan, 
bandera ó baluarte, significando, por lo mismo, ban- 
dera ó baluarte de Cocom, porque era el último ba- 
luarte ó fortaleza de su reino por el S.; en que las 
ruinas de Copán son muy parecidas á las de Izamal, 
ciudad más antigua de Yucatán fundada por los 
mayas, y en que las ruinas de esta ciudad hay em- 
potrado en un muro un gran mascarón de piedra 
que representa á Zanná, personaje que desembarcó 
con Votán y que quedó gobernando el reino cuando 
éste regresó á su país y á quien también endiosa— 
ron los indios, y que este mascarón es igual á otro 
que hay en Copán y que se encuentra colocado de la 
misma manera, sólo que es más pequeño que aquél. 

Parece que la parte quede EL SaLvaDor ocupó el 
imperio de los mayas, es la en que hoy se encuentran 
los dep. de Chalatenango, Usulután, San Miguel, 
Morazán y La Unión; es decir, hasta las riberas 
septentrionales y orientales del Lempa, porque en 
esos lugares se tenía por idioma el maya-quiché ó 
dialectos derivados de éste, como se deduce de los 
nombres que en ese idioma tienen algunos pueblos 
y cerros. El dep. de Chalatenango es la parte de EL 
SALVADOR más próxima á la que fué gran ciudad de 
Copán, pues las ruinas de ésta se hallan casi en el 
mismo meridiano de San Salvador y distan en línea 
recta de esta capital como 30 leguas, siendo, por lo 
mismo, probable que esa haya sido la parte primera= 
mente ocupada por los mayas, y que de allí se ex- 
tendieron hacia el SE., sin atravesar el río Lempa. 
Este mismo dep. de Chalatenango parece que des- 
pués fué ocupado por los pipiles, y que éstos se ex- 
tendieron hacia el NE, sin ocupar á Chaparrastique 
(parte oriental del Lempa), según se deduce de los 
nombres de algunos pueblos, cerros y ríos situados 
en aquella región. 

Los nahoas ó nahuales que se extendieron, como 
dejamos dicho, por la costa S. de la América Cen= 
tral, quedaron aislados de Méjico, porque los quichés 
le cortaron en Guatemala la corriente de lumigra- 
ción, y desde entonces quedó establecida esta raza, 
de Escuintla para acá, raza que después tomó el 
nombre de Pipiles, que quiere decir muchachos. 


EL SALVADOR 


porque hablaban muy mal el nahualt, siendo'ellos los 
que fundaron los reinos de los Izaleos, y de Cuzcal- 
tán (tierra de preseas ó de riquezas) y otros varios 
pueblos. 

De la tabla que de los enratos del raino de Gua- 
temala se halla en el tomo 1.* de la obra de Juarros, 
la cual fué formada en la visita que el arzobispo 
Cortez y Larras bizo á EL SaLvanor á fines ael 
siglo xvi. se viene en conocimiento del idioma 
materno de algunos pueblos de este país, y de ello 
se puede deducir, aunque sea aproximadamente, la 
parte de EL SALVADOR que ocuparon los pipiles antes 
de la conquista, y las otras razas que poblaron lo de- 
más de su territorio. 

Juarros establece diferencia entre los idiomas me: 
jicanos, nahualt y pipil. pero teniendo todos un origen 
común, y diferenciándose muy poco unos de otros, al 
grado de entenderse con facilidad los pueblos que 
los hablan, A 

Seyún esa tabla, se habló el pipil:en las pob!acio- 
nes siguientes: Aculhuaca, Ayutuxtepeque, Cusca- 
tancingo, Mejicanos, Paleca. Nejapa, San Jacinto, 
Olocnilta, Tonacapeteque, Texacnangos, Cojutepe- 
que, San Pedro Masahnat, Santiago y San Juan 
Nonualco, Sonsonate, -Izalco, Apaueca, Caluco, 
Guaymoco, hoy Armenia, Ateos, Santa Ana (antes 
Sihvatehuacán) Ahuachapán y Texistepeque; el 
pupuluca, en Yayantique; el pocomán, en Chalchu- 
pa, y el chorti, en Tejutla. De lo que se deduce 
que el pipil se habló en el territorio que hoy ocupan 
los dep. de Santa Ana, Ahuachapán. La Libertad, 
San Sulvador, Cuzcatlan, La Paz, San Vicente y 
Cabañas; el pupuluca, el potón y el tenlepa-ulua, en 
los de Usulatán. San Miguel, Morazán y La Unión, 
y el chorti en Chalatenango. 

Procedentes de territorio mejicano, dice el señor 
Milla, eran otros inmigrantes llamados chorotegas ó 
cholntecas que vinieron á establecerse á la América 
Central antes de las otras razas de que hemos habla- 
do, los cuales se extendieron por las costas del mar 
del Sur hasta los confines de las actuales Repúblicas 
de Honduras y Nicaragua, donde fundaron la pobla- 
ción de Cholnteca, y que según las crónicas á la ve- 
nida de los españoles, Chavarrastique estaba pobla- 
do por la tribu inculta de los chontales, por lo que 
es de creer que también se haya hablado en la par- 
te oriental de En SaLvaDOR el idioma de estos inmi- 
grantes, 

Pasado algún tiempo los pipiles tomaron mucho 
incremento, y los quichés y cachiqueles, no querien- 
do tener tan cerca una tribu tan numerosa, resolvie- 
ron conquistarla; pero ellos se aprestaron para la 
defensa organizándose conforme á las leyes mejica= 
nas. y nombraron como su jefe á Cuachimichín, á 
quien mataron luego á palos y á pedradas, porque 
siguiendo las costumbres de Méjico, quiso introducir 
los sacrificios humanos; en seguida ocupó su lugar 
Tutecotzimit, qnien dió leyes muy favorables á sus 
súbditos para congraciarse con ellos. Los quichés y 
cachiqueles no lograron su objeto y los pipiles ó 
nahoas continuaron siendo independientes en Su 


territorio, fundando en él varios reinos al parecer. 


sin dependencia unos de otros, como Cuzcatlán, 
lzalco, Apanecán, Ahuachapán, Tehuacán, Nonual- 
co, Perulapán, Apastlepec, Guacotecti y otros. 

En la parte oriental del Lempa hubo también al- 
gunos pueblos muy belicosos que á los españoles les 
costó encarnizados combates el someterlos; pero la 
capital 


ciudad principal era la de Chaparrastique, 
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del reino del mismo nombre, y enyas ruinas existen 
cerca de San Miguel. Chaparrastique fué residencia 
del último cacique llamado Guisttaluziit y su noble- 
za. En sus alrededores se hizo una floja resistencia 
á don Pedro de Alvarado cuando regresaba de Hon- 
duras de visitar á Cortez en la ciudad de Trujillo, 
Según sus vestigios escombrados, se comprende que 
fué una población indiana de importancia. 

Cuando los españoles conquistaron á EL SaL- 
VADOR, esta antigua ciudad de Chaparrastique era 
la capital de la provincia del mismo nombre: pero 
con la fundación de San Miguel se acabó de des- 
truir, pues sus habitantes pasaron á formar parte de 
esa nueva población. 

Muchos de los pueblos de EL SaLvaDor han con- 
servado sus nombres primitivos, y se vió el caso, en 
tiempo de la dominación española, de que dos ó tres 
de ellos se fundieron en uno solo, por ser muy esca- 
sos de habitantes, y con el objeto de que no pere- 
cieran todos. 

Pedro de Alvarado, después de haber entrado de 
paz en 13 de Abril de 1524, á Ixinché ó Guatemala, 
y reducida á escombros á fines del propio mes la 
población de Escuintla, se dirigió en seguida con un 
puñado de españoles y un competente ejército de 
indios anxiliares á la conquista de Cuscatlán. Atra- 
vesó el río Michatoyat, y remontando las altas sierras 
de la costa, llegó hasta las márgenes del río Gran- 
de (Puerto Viejo). En las llanuras de la hacienda de 
Tonalá libró una batalla favorable en verdad á las 
armas castellanas, pero de graves consecuencias para 
Pedro, que recibió en el muslo izquierdo una lanza= 
da que le dejó deforme para el resto de su vida. Al 
siguiente día en Jacuzcalco, y cerca de un peñón 
que aún conserva el nombre de Alvarado, dió una 
segunda batalla que le abrió de par en par las puer- 
tas de Sonsonate, pequeña población de indios man- 
sos, que no fundó Pedro- como algunos lo aseguran, 
enando no hizo otra cosa que ponerla bajo la advo-= 
cación de la Santísima Trinidad en 26 de Mavo 
de 1524. Y resuelto el adelantado: á no prolongar 
sn estáncia en este puebla continuó su marcha hasta 
llegar á Atehuan (Atos) en donde se le presentaron 
embajadores del cacique de Cuscatlán, que, mani- 
festándole cuánto su señor anhelaba su visita, lo 
condujeron á la capital cuscatleca. Empero, estas 
importantes ventajas fueron por desgracia neutrali- 
zadas, pues ya por los efectos de un rigurosísimo 
invierno, ya (y esto es lo más probable) porque la 
herida que recibió en Tonalá le aquejase demasiado, 
determinó aplazar para mejor oportunidad la con- 
quista del resto de la comarca. Y efectivamente, diez 
y siete días después de haber llegado á aquella capi- 
tal, la abandonó sin haber siquiera iniciado la fun- 
dación de San Salvador. En 21 de Julio de 1524 
llegó de regreso á Ixinché. 

De la villa de San Salvador se hicieron dos fun- 
daciones en épocas diferentes: la una por Diego Al- 
varado en el valle de la Bermuda, en 1524 á inme- 
diaciones de Suchitoto, y la otra en el lugar donde 
actualmente está, por el mismo Alvarado, en 1. de 
Abril de 1528 con los habitantes de la primera. 


TIL. — ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA 


Como las demás regiones centroamericanas, Er 
SALVADOR es rico en restos prebistóricos. Hablare- 
mos particularmente de los hallazgos efectuados en 
Chalchuapa (dep. de Santa Ana) y en los alrededo- 
res de la ciudad de San Miguel. Recordaremos al 
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mismo tiempo lo dicho al hablar del curioso lago de 
Giiija y la tradición que corre acerca de la ciudad 
sepultada bajo sus aguas. 

En el mismo dep. de Santa Ana, á unos 20 km. 
al SO. de la ciudad de este nombre, está la risue- 
ña pobl. de Chalchuapa. El vocablo Oñalchuapa es 
de claro origen mejicano y significa <río de Chalchi: 
gúites», que el señor Membreño convierte en «rio 
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de Esmeraldas», y la etimología que da el señor Cha- 
cón, «Monedas Escondidas» ó «riquezas ocultas» 
carece de fundamento, y 
En la región de Chalchuapa deben encontrarse 
notabilísimos monumentos arqueológicos, tanto ar 
quitectónicos como esculturales, como lo prueban los 
pocos y magníficos hallazgos hasta hoy realizados. 
En ese precioso valle la población indígena se ha de 
haber aglomerado desde antes de la llegada de los 
nahoas, que se establecieron ahí.en gran número. 
De esta región trajo el doctor Santiago 1. Barbe- 
rena, hace unos diez y ocho años, tres maguíficos 
ejemplares de la escultura indiana, sobre todo uno 
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de ellos que con justicia ha llamado la atención de 
los americanistas que posteriormente han exami- 
nado ese monolito, que por mucho tiempo yació 
en el patio de la Universidad y hoy está en el 
Museo establecido en la Finca Modelo, á orillas de 
esta capital. . 

Esa piedra estaba al pie del flanco occidental 
de un montículo sit. á unos 800 m. al SE. de la 
plaza de Chalchuapa, al costado del 
Panteón, del que sólo los separa el 
camino que de aquella población con- 
duce á Sonsonate. 

Dicho montículo afecta la forma 
de una pirámide rectangular, tal co- 
mo las que los mayas denominaban 
Ku y los mejicanos Tiacualli. De la 
pirámide en cuestión aún se reco- 
noce la dirección de las aristas: los 
flancos oriental y occidental son los 
mayores (50 m.) y los otros dos me- 
nores (30 m.), siendo de unos 12 m3 
la altura de la cara superior. Por di- 
versos lados de la pirámida se han 
descubierto vestigios de graderías, 
principalmente en el flanco boreal. 

El vulgo llama á dicho montículo 
La Vieja de Tazumal y al referido 
monolito le llamaban Za Reina ó la 
Virgen de Tazumal, porque represen- 
ta en alto relieve una mujer lujosa— 
mente ataviada ostentando un cetro 
ó enorme ramo de flores; la pieza 
entera mide 188 cm. de largo, 1253 
de ancho y 63 de grueso, y está he- 
cha de una fina clase de piedra, co- 
mo las que sirven para fabricar basas. 

El monolito fué ofrecido al hospi- 
tal de Chalchuapa por la señora N. 
Hidalgo, dueña del terreno en que 
está el montículo, y la Junta de 
aquel establecimiento consintió en 
que fuera traído á esta capital el mo- 
nolito, obligándose el gobierno á dar 
una equitativa remuneración. 

Aún no ha sido couvenientemente 
estudiada la pieza á que aludimos, 
por lo menos aún no se ha publica- 
do, que se sepa, la opinión que res- 
pecto de-ella se han formado los se- 
ñores Sapper y Lehmann, que son 
los principales americanistas que la 
han examinado. El señor Barberena, 
tomando por base el análisis filoló- 
gico del vocablo Tazumal, dice que 
dicho montículo era un templo con= 
Ñ sagrado á una de esa sanguinarias 
deidades de los primitivos habitantes de estos paí= 
ses: en 8u concepto se deriva de la lengua quiché: 
de taz, que significa grada, piso, contar objetos po= 
niendo unos sobre otros, y que por ende puede tra= 
ducirse por pirámide; de tzum, que quiere decir con- 


.Súumir, y es la raiz de fzomil, consumir por medio 


ce fuego, y que sin duda alude al acto de arrojar 
Sn víctimas á las llamas, y de al, raíz de alabih, es- 
clavizar; de alabits, esclavo, y de alabidal, esclavi- 
tud. Por tanto, Zaz-tzum-al, equivale á pirámide 
donde se queman las víctimas, 

Si suponemos que el vocablo tazumal sea de ori- 
gen mejicano, en tal caso probablemente vendría de 
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tlatzumaliztli, coser, ó de tlatzumaloni, aguja de coser, 
y en tal caso la diosa representáría á la deidad 
del hogar doméstico, ó tal vez á Chalchinhtlicue— 
yetl, diosa de las aguas, y esposa de Tlaloc, dios 
de las lluvias. Admitida esta hipótesis, el nom- 
bre Chalchuapa significaría Río de la Diosa de las 
Aguas. 

En la finca de don Hilario Flores, también sit. á 
oril. de Chalchuapa, encontró el señor Barberena 
abandonados en un cafetal otros dos monolitos, que 
también trajo: son un poco menores que la Virgen de 
Tazumal; el pueblo los designaba con el epíteto 
de sofás y á su juicio representan á Xiuhtecuhtlitletl, 
que era, según el historiador Sahagún, el padre de 
todos los dioses, que reside en el albergue de las 
aguas, y entre las flores, envuelto entre nubes, 

La mambla á que nos hemos referido no es el úni- 
co túmulli en la región de Chalchuapa: hay otros va- 
rios cerca de la histórica Casa Blanca, donde vino á 
rendir la jornada de la vida el general don Justo 
Rufino Barrios. También de la jurisdicción de Chal- 
chuapa procede un falo de fina piedra que fué pro- 
piedad del doctor don Napoleón Díaz, y que adqui= 
rió el señor Barberena para el Museo Nacional, del 
que á la sazón era director. 

Muy notables son las ruinas de Quelepa. 

Quelepa es un pueblo de origen indígena, sit, 


á 8 km. al poniente de la ciudad de San Miguel; es 
punto de vista 


un lugar muy importante desde el 
científico. Está sit. en el extremo de la falda N. del 


volcán de San Miguel á las riberas del pequeño río 


áe San Esteban, ó de Moncagua. 


A uno y otro lado del río, y como en una exten- 
sión de cerca de 6 kun., desde cerca del pueblo de 


Moncagua hasta el punto llamado E1 Salitre, se en- 
cuentran vestigios 


precolombina. 


de don Colombo Canessa. 


En este punto son notables las series de tunumbis 
ó Kú, que son las tumbas de los indios, y por la can- 


tidad notable de los mismos. llegan á constituir un 
cementerio. 
se notan restos de terraplenes, 


de piedra de cantera labrada: con exquisito gusto y 
simetría. Tiene 
agiies por su parte más inclinada y por el lado opues- 
to unos saques, en un borde como propios para co 
locar un cántaro. De cerca de estos lugares han sido 
desenterradas gran cantidad de antigiiedades de 
variadísimas formas, habiendo tantas en un lugar 
de aquí mismo, que se conoce con el nombre de Que- 
brada de los Antiguos. Hacia el lado del pueblo ó sea 
en la ribera S. del río, se encuentran varias piedras 
cuadradas, unas con canales y otras redondas, pero 
muy bien labradas. al parecer, de sacrificios. Entre 
lo más notable encontrado en esta rica región está 
una piedra esculpida que semeja en mucho, por Sus 
adornos, á las de las ruinas de Copán. Consiste su 
dibujo en una especie de culebras entrelazadas, ter- 
minando en adornos extraños como queriendo seme- 
jar la efigie de Quetzalcouhatl,-ó ssa la serpiente con 
plumas de Quetzal. dios: maya. Aquí mismo se han 
encontrado cosas extraordinariamente curiosas, Como 
asovs azules y otros con apariencia de dorados y 
plateados. Hay algunos en forma de ayote, otros que 
semejan en sus dibujos la cara de un indio tatuado, 


de una antiquísima población 
Pero lo más interesante se encuentra 
en el punto denominado Ojo de Agua, hoy propiedad 


Hacia la parte N. de este mismo punto 
semejantes á los de 
las ruinas de Tehuacán en San Vicente. En la parte 
más elevada de esos terraplenes hay una enorme pila 


la piedra como 2 m.2 con sus des- 
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por el frente, y el de una figura de lagarto con cara 
humana, por el otro lado. Se descubre bien, por los 
objetos encontrados, que en esta población, como en 
otros pueblos indígenas de la República, tenían el 
culto de la generación; tal lo comprueban los ídolos 
falsos encontrados allí mismo. - 

Sería interminable la relación de la enormidad de 
objetos desenterrados en Quelepa. Baste asegurar 
que dicha población es. sin duda alguba, de las más 
importantes desde el punto de vista arqueológico, y 
que una exploración sistemática en esta región tan 
extensa, daría grandes resultados arqueológicos y 
positivas ventajas para la ciencia americanista y qui- 


zá importantes revelaciones históricas sobre la hasta 
ahora ignorada época precolombina, según afirma el 


distinguido escritor A. Pecorini. 


IV. — ReLIGIÓN Y BENEFICENCIA 


La religión es la católica, que la profesan los mis- 
mos indios, con excepción de los lugares más aleja= 
dos de los centros civilizados que aun conservan la 
lengua nativa y algunas antiguas supersticiones. 
Casi todos viven en lugares recónditos de las sierras 
y en la costa de Bálsamo. La constitución de la Re- 
pública establece la libertad de cultos en los siguien- 
tes términos: «Se garantiza el libre ejercicio de todas 
las religiones, sin más límites que el trazado por la 
moral y el orden público. Ningún acto religioso set- 
virá para establecer el estado civil de las personas.» 
El artículo 551 del Código civil declara que la 1gle- 
sia, como toda persona jurídica, puede: adquirir 
bienes, pero no podrá conservarlos por más de dos 
años, excepto aquellos necesarios para $u uso y de- 
pendencia. La dióc. de San Salvador abarca toda 
la República. Fué erigida en 28 de Septiembre de 
1842 sufragánea de la de Santiago de Guatemala, y 
contiene 589 iglesias ó capillas, 190 individuos de 
clero secular, 45 del regular, "/0 monjas, sostie= 
ne 3 colegios de niños, 3 de niñas, eto. La jerar- 
quía eclesiástica se compone del obispo, secretario 
episcopal, cabildo con 5 canónigos, á saber: deán, 
tesorero, penitenciario, teólogo y de gracia. Hay un 
secretario de cabildo. Hay además la curia eclesiás- 
tica, con un provisor, notario, promotor fiscal, con= 
tador, defensor de matrimonios y director de Esta= 
dística. Sus vicarías son: de San Salvador (12 cura- 
tos), Santa Tecla (7 curatos), Sonsonate (6'curatos), 
Ahuachapán (3 curatos), Santa Ana (7: curatos), 
Chalatenango (5 curatos), Tejutla (5 curatos), Su- 
chitoto (4 curatos), Cojutepeque (6 curatos), Sen= 
sutepeque (2 curatos), San Vicente (5 curatos), 
Zacatecoluca (5 curatos), Usulatán (9 curatos), San 
Miguel (7 curatos), y La Unión (5 curatos). 

La beneficencia está atendida por hospitales en 

todas las ciudades de alguna importancia; el de la 
capital está organizado á la moderna, Hay un hos- 
picio para huérfanos, asilo para indigentes y mu- 
chos establecimientos de carácter religioso que se 
dedican á obras de caridad, así como laz asociaciones 
de igual índole establecidas con carácter' católico. 
Hav 24 establecimientos oficiales de beneficencia 
donde fueron asistidas en 1912 unas 30,742 per- 
sonas. ; 
Hospitales: Rosales de San Salvador,” de Nueva 
San Salvador. de Sonsonate, de Santa Ana, de Me- 
tapán, de Chalchuapa, de Ahuachapán, de Cojute- 
peque, de Suchitoto, de Chalatenango, de San 
Vicente, de Zacatecoluca, de Usulatán, de Santiago 
de María, de San Miguel y de La Unión. 
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Asilos: Sala de San Salvador (282 asilados), 
Santa Narcisa de Santa Ana (35 asilados), y Mani- 
comio de San Salvador (215 asilados). 

Hospicios: De San Salvador (416 asilados), de 
Sonsonate (70 asilados). de Santa Ana (135 asila- 
dos), de San Miguel (76 asilados), y Sala Cuna de 
San Salvador (9,114 asilados). 

En total hubo 20,381 personas asistidas en los 
hospitales. 

El Sanatorio Popular para Tubereulasos es de 
nueva fundación y está montado á la moderna. 

El Hospital Rosales, situado en los alrededores 
occidentales de la capital, es una institución de la 
que los salvadoreños pueden estar justamente orgu- 
llosos. 

Es indudablemente el mejor establecimiento de 
su clase en la América Ceniral. El doctor José 
Rosales legó casi 1.000,000 de pesos para la cons- 
trucción de un hospital completamente moderno, y 
el edificio, inaugurado en 1902, llena admirable- 
mente las condiciones del generoso donativo. No 
sólo se da en él toda la instrucción clínica de la fa- 
cultad de medicina, sino que también en él están los 
laboratorios especiales de ésta. La íntima relación 
que con el hospital tiene la facultad de medicina 
ha hecbo que el gobierno escoja un sitio próximo á 
aquel establecimiento para el nuevo edificio de la 
Escuela, para cuya construcción la Asamblea Na- 
cional de la República ha destinado la suma de 
60.000 pesos. 

El hospital Rosales cuenta con seis salas de ciru- 
gía, tres de medicina, una de tuberculosos, conve- 
nientemente aislada; dos de pensionistas, una de 
consultas externas, un gabinete de electroterapia, 
una de anatomía patológica y química biológica, un 
laboratorio de bacteriología y un instituto de vacu- 
nación. Para sus servicios hay “en el hospital unas 
20 hermanas de la Caridad. 

El hospicio de San Salvador también es importan- 
te y tiene talleres de costura, bordado, planchado. 
sastrería y zapatería. 


V.— INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


La instrucción primaria es obligatoria, laica y 
cratuita en los establecimientos creados por el Esta- 
do; en algunas poblaciones también cooperan los 
municipios. La estadística de 1912 da los siguisn- 
tes datos: 


Instrucción primaria 


Asistencia medina 


Departamentos AS A cs Ha 

San Salvador . .... 23,997 1,845 | 1,746 
Ahuachapán. .. +... 12,515 412 476 
SANTA ADA ea 23,799 818 697 
Sonsonate... .... 15,372 807 68t 
Latlibertad.. . 1. 16,945 853 891 
Chalatenango . . ... 14,148 1,252 | 1,122 
Cuscatlán... e toc 15,075 1,096 851 
a e e 15,651 1,069 | 1,066 
San Vicente. . .. 12,813 638 669 
Cabanas noia tada 8,437 360 318 
USQlULáO ero o 17,629 1,724 | 1,153 
San Miguel. ... 16,377 833 AS 
IO TAZAS la oie 13,080 703 665 
Danone riera 10,716 388 342 
Totales. . .] 217,984 112,198 111,425 
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Personal docente: 444 maestros y 931 maes- 
tras. * 

Personal adjunto: 30 personas. 

Tomando el promedio de asistancia, cada alumno 
costó al Estado 121'81 pesos. 

Hay 14 Juntas y 252 Comisiooes de Educación. 

Número total de escuelas primarias: 


Particulares ans ac dead, PES 
Municipales, 0 sua dao nor ADA O 
Nacionales... ES 

Pot Id IO DIAM OE 
El Instituto nacional de San Salvador es el pri- 


mer establecimiento en su clase de la República para 
enseñanza secundaria, y en él se enseña los diferen= 
tes ramos de ciencias y letras hasta obtener el título 
de «graduado». El edificio del Instituto es amplio y 
bello y se conserva perfectamente aseado y en las 
mejores condiciones higiénicas, Concurren cerca de 
200 alumnos. Tanto en la capital como en los depar- 
tamentos existen otros colegios de segunda enseñan- 
za autorizados y subvencionados por el gobierno. El 
Instituto tieve buen personal directivo y docente, 
gabinete de fisica, laboratorio de química, un pe- 
queño museo de historia natural y otros varios ele- 
mentos para la enseñanza. También se enseña la 
carrera de comercio. 

El número de alumnos, por curso, en los colegios 
de segunda enseñanza, en 10 de Marzo de 1912 tué 
de 302. 

Los colegios secundarios son: el Liceo Salvadore- 
ño, Colegio Santa Cecilia, Colegio Moderno, Liceo 
Santaneco, Liceos Ahuachapaneco, Colegio San Luis, 
Colegio de Oriente, Colegio San Pedro, y Colegio 
San José. 

La enseñanza superior ó profesional se da en la 
Universidad Nacional, restabiecida por el presidente 
Figueroa, donde se hallan establecidas las facultades: 
1.?, de Derecho, 2.”, de Medicina y Cirugía, y 3.”, de 
Farmacia y Ciencias Naturales. La Cirugía dental 
es anexa á la segunda facultad. 

Actualmente la Universidad Nacional sólo tiene 
un edificio, pero gran parte de los trabajos de la 
facultad de medicina se llevan á cabo en el famoso 
hospital Rosales, en el que hay laboratorios de bac= 
teriología, histología y patología. El laboratorio 
anatómico está alojado en un edificio aparte, cons= 
truído en 1910 y situado detrás del hospital. 

El edificio de la Universidad Nacional de EL Sar- 
VADOR ea de arquitectura sencilla y seria, y está en- 
clavado en el centro de San Salvador, en una esquina 
del parque Bolívar, mirando á la fachada occidental 
de la catedral. A un lado se levanta el majestuoso 
Capitolio Nacional. 

Tiene el edificio que nos ocupa dos pisos, y en el 
centro un patio abierto, con plantas y árboles tropi- 
cales. Rodea al patio un claustro que ha sido dividi- 
do en secciones á fin de tever más laboratorios y 
aulas. Con la excepción de las oficinas del rector y 
del secretario, y del salón de actos, todo el edificio 
está ocupado por las aulas, los laboratorios v la bi- 
blioteca universitaria. Además de ésta, hay otras 
especiales en los laboratorios del hospital; el labora- 
torio químico ha recibido recientemente una gran 
cantidad de aparatos nuevos. 

EL SaLvaDor, como otros países latino=ameri- 
canos, trata de reducir el número de estudiantes 
de derecho, y de hacer que la juventud del pais 
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abrace con preferencia las carreras científicas é ¡in- 
dustriales. Relativamente el número de esos alum- 
nos es demasiado- para la población, y á fin de 
evitar una matrícula excesiva se ha aumentado el 
curso de siete á ocho años. Aun con los siete sola- 
mente, el curso de derecho en En SaLvADOR excedía 
al de casi todos los países. El período, que por lo ge- 
neral abarca la carrera de la jurisprudencia en los 
países latino-americanos, es de seis años, y en algu- 
nos sólo cinco. Otro medio del que se ha valido el 
gobierno salvadoreño para coartar el número de los 
graduados, es el de establecer exámenes muy rigu—- 
rosos en las escuelas secundarias por los que tiene 
que pasar todo aspirante á una carrera universitaria. 
Como muestra de la severidad de esos exámenes 
basta citar el hecho de que al finalizar el año escolar 
de 1910, de seis que se examinaron sólo uno fué 
aprobado. 

La facultad de jurisprudencia tenía en 1912 trece 
profesores y se matricularon 74 alumnos. Se efec= 
tuaron 258 exámenes y Y de grado de doctor. Desde 
1906 publica la revista Escuela de Derecho del Sal- 
vador. Tiene biblioteca. 

La Facultad de Medicina tenía 15 profesores, 700 
alumnos matriculados, 218 exámenes sufridos, 4 
grados obtenidos. A la biblioteca particular de la 
facultad concurrieron en el referido año más de 5,000 
lectores. 

La Facultad de Farmacia 6 profesores, 20 alum- 
nos, 66 exámenes y 4 grados. 

Se graduarou 8 alumnos de Ingeniería civil, cuyos 
estudios hicieron en la Escuela Politécnica Militar. 

Por último, en Dentistería hubo 6 profesores, 9 
alumnos, 23 exámenes y 1 grado. 

La Facultad de Ingeniería fué temporalmente su= 
primida, no porque el gobierno dejara de apreciar el 
valor que este importante ramo del saber tiene para 
la juventud del país, sino porque, en vista del subido 
coste que acarrearía una escuela bien montada, con 
profesores idóneos, se vió que sería más eficaz pro- 
veer solamente cursos elementales y depender de las 
escuelas de ingeniería del extranjero para los jóvenes 
que quisieran abrazar la carrera. 

La Biblioteca Nacional ocupa una parte de la 
Universidad y cuenta 15.000 volúmenes de ciencias, 
literatura, historia, lenguas, Artes, etc. (catálogo 
publicado en 1896). Se hace un turno de cinco horas 
diarias de lectura. El número de lectores que con= 
currió á la Biblioteca en 1908 fué de 9.212. 

Por último, hay en la capital una Escuela Normal 
de varones y otra de señoritas, un Kindergarten y 
varios establecimientos de enseñanza particulares. 
El presupuesto destina para el ramo de Instrucción 
pública la suma de cerca de 1.000,000 de pesos. 

Tiene carácter oficial la Academia de Ciencias, 
Letras y Artes, fundada en 1904, con 30 individuos 
titulares. 

Hasta la fecha el colegio normal de maestras, en 
la capital, ha sido el único establecimiento de esta 
clase en el país, y los edificios en que está alojado 
vo son del todo adecuados. Así es que el señor Barón, 
que fué ministro de Instrucción pública, hizo ver á 
la legislatura la necesidad de promover la enseñanza 
orimaria mediante la preparación adecuada de maes- 
tras, y consiguió que aquel cuerpo votara una can 

tidad para la construcción de un buen local para el 
colegio normal. 

No ha de parar allí el movimiento en pro de la 

educación normal. Las escuelas primarias necesitan 
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maestros tanto como maestras. Hasta ahora no ha 
habido en EL SaLvanor establecimientos para la 
preparación de maestros. Así, pues, se proyecta fun- 
dar un colegio normal de maestros, que no se esta— 
blecerá hasta tanto que se pueda erigir un edificio 
apropiado. Ya se ha escogido el terreno y se han 
levantado los planos. Una vez realizado el plan de 
enseñanza normal, el sistema escolar nacional estará 
completo, pues el Estado subvenciona, además, es- 
cuelas de comercio, de agricultura, de música y de 
bellas artes. ' ' 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA 


Como se ha dicho, la agricultura es la principal 
riqueza de esta República. El gobierno de Er SaL- 
vaDor ha puesto gran empeño en fomentarla favo- 
reciendo el desarrollo de los cultivos y vías de 
comunicación. Ha sido aprobado el Código de Agri- 
cultura, legislación especial de este ramo; la ense= 
ñanza agrícola es obligatoria en las escuelas prima= 
rias; se ha fundado un Museo científico, agrícola é 
industrial; se han instituído certámenes y fiestas 
agrícolas, organizando Juntas y Comisiones de agri- 
cultura con rentas:especiales, y, por fin, una sección 
del Laboratorio químico está destinada especialmente 
á este ramo. Ex SALVADOR es un país esencialmente 
agrícola. Es asombroso ver laboradas hasta las cimas 
de las montañas. Las moles inmensas de los volcanes 
de Santa Ana. San Salvador, San Miguel y San Vi- 
cente están materialmente cuajadas de plantaciones 
de café, y en la época de la recolección se ve un 
mundo de hombres, mujeres y niños escalando aque- 
llos fancos y entregados á las diversas faenas de la 
cosecha. 

A fin del siglo pasado un comité central de agri- 
cultura se organizó en la capital (1899) con sucur- 
sales en las cabeceras de departamento. Por su ini- 
ciativa se crearon las clases de agricultura en la 
Universidad Nacional, cuyo objeto era dar á este 
ramo la mayor perfección teórica y práctica. El pro- 
grama oficial de estos cursos era muy extenso, 

Cuando se suprimió la Universidad Nacional des- 
apareció esta facultad, y en 1903 el doctor Francis- 
co G. de Machón, director general de Agricultura, 
propuso la creación de una escuela especial. Á Su 
objeto un agrónomo francés fué llamado para ponerse 
al frente de ella en una granja cerca de Sonsonate. 
Se inauguró en 4 de Junio de 1907. Esta finca tie- 
ne 3 km.2 de extensión y está atravesada por dos 
ríos que permiten fancionar motores hidráulicos. 
La tierra es muy fértil y adecuada al objeto. El cli- 
ma sano y su altura á 450 m. 

El edificio de la Escuela está construído sobre una 
meseta que ocupa la parte más elevada de la finca y 
consta de todas las dependencias indispensables 
para un establecimiento de su género. Tiene la Es- 
cuela laboratorios de química y botánica y una le- 
chería modelo, con todos los aparatos, instrumentos 
v útiles necesarios. El coste total del edificio fué de 


64,498 pesos. batas 
Además, se bicieron los gastos siguientes: 
25,000:00 pesos 


Valor de la finca .. . +. + 
2,083'00 >» 


» de semovientes . 
Valor de maquinaria é instru- 


4,8000 » 


IBAtOS epa os Y 
TE IO 7195:'00 >» 
Total... .. 32,678:00 pesos 
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De manera que las erogaciones totales hechas en 
la fundación de la Escuela de Agronomía, ascienden 
á 97,166'19 pesos. > 

Para el sostenimiento de la Escuela de Agronomía 
contribuven las diferentes Juntas de Agricultura de 
los departamentos, y en 1908 remitieron á la Teso= 
rería de la Junta central la cantidad de 18,533:14 
pesos, en la que no figuran las remisiones hechas 
por el dep. de San Salvador. En 1907 se recibieron 
por aquel conducto 58,510:43 pesos. 

El objeto principal de la Escuela es: 

1.2 Formar mayordomos ó sean jefes de cultivos, 
capaces de administrar las explotaciones agrícolas 
del país. 

2.2 Formar agrónomos que posean profundos 
conocimientos prácticos de agronomía, industrias 
agrícolas y arte veterinario; conocimientos que ten= 
gan por base los elementos cieatíficos del ramo. 

- Para los primeros, los estudios duran dos años: 

Primer año. Recapitulación del programa de las 
escuelas primarias. 

Elementos de fisiología, zoología, botánica, mine- 
ralogía, geología «agrícola, contabilidad y química. 

Agricultura general. 

Zootecnia general. 

Horticultura tropical, 

Segundo año. Agricultura especial, zootecnia es- 
pecial, tecnología agrícola, mecánica agrícola, cons= 
trucciones rurales, hidráulica agrícola, patología 
animal, patología vegetal y economía rural. 

Los alumnos del curso de ingeniería deben ser, 
al ingresar en la Escuela, bachilleres en ciencias y 
letras. 

La instrucción teórica del curso de ingeniería 
agronómica, comprende: 

1.2 Estudio de las Ciencias puras con aplicación 
á la agronomía. 

2.2 Estudio de la ciencia agronómica. 

El objeto de esta sección es formar verdaderos 
agrónomos para que más tarde pongan sus conoci-= 
mientos al servicio del país y trabajen por conseguir 
la mejora de los sistemas de cultivos existentes, 
estudiando otros nuevos y productivos, atanándose 
por su aclimatación y propaganda. 

Urge la generalización del sistema alterno de cul- 
tivos, la vulgarización de la maquinaria agrícola, 
la cría y educación de los ganados, su cruzamiento 
y selección, su multiplicación; el desarrollo de las 
industrias agrícolas y la práctica, en el país, de los 
adelantos aconsejados por la ciencia y demostrados 
por la experiencia. 

Para poder llevar adelante tales innovaciones, los 
alumnos tienen que hacer estudios serios y concien- 
zudos, de conformidad con el programa de la Escue- 
la. En el tiempo que lleva ésta de funcionar, se han 
tocado ya sus buenos resultados, que vienen á ser 
halagiieña esperanza de un completo éxito que com- 
pensará con creces los esfuerzos que hace y hará el 
gobierno para su sostenimiento y mejora. 

Un el edificio de la Dirección general de Agricul- 
tura, en la capital, el inteligente y laborioso doctor 
don Francisco G, de Machón, quien desempeña 
aquélla, ha establecido un patio de ensayos agrícolas 
para intentar la aclimatación en el país de plantas y 
árboles exóticos. 

En 1908 se obtuvieron buenos resultados con al- 
gunos vegetales, lo mismo que en 1907. 

Los han dado brillantes los cultivos practicados 
con el nuevo forraje australiano, cuyo nombre botá- 
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nico es Paspalum dilatatum, de la familia de las 
gramíneas y que posee inmejorables condiciones 
para el alimento del ganado. 

En el Laboratorio químico de la Junta central, 
oficina á cargo del notable químico doctor don Car- 
los Rernsón, se hicieron, durante el año de 1907, 
883 análisis, y en 1908 se practicaron 1,073 análisis 
de aguardientes, de muestras minerales, aguas po- 
tables, investigaciones químico-legales, etc. 

Sirve de órgano de publicación á la Dirección 
general la revista Boletín de Agricultura, que dirige 
atinadamente el doctor don Juan B. Magaña. Esta 
importante revista publica en sus páginas artículos 
de verdadera utilidad para los agricultores y vulga= 
riza conocimientos, sistemas de cultivos y enseñan= 
zas que vienen á completar la tarea de la Dirección 
general de Agricultura. 

El ministro del ramo, por su parte, ha dado todas 
las providencias tendentes al fomento de la agricul- 
tura nacional y, con frecuencia, se dirige á los go= 
bernadores departamentales recordándoles el deber 
en que están de poner en práctica las disposiciones 
de la Ley agraria decretada. 

Bajo la administración de don Carlos Meléndez, 
en 1913, un decreto ejecutivo dispone la construc- 
ción de graneros ó depósitos públicos en las capita= 
les de los departamentos de la República para alma- 
cenar los productos agrícolas que los agricultores 
deseen conservar para obtener mejores precios y 
mercados más tavorables, los cuales estarán bajo la 
vigilancia de las juntas departamentales de fomento, 
Las personas que desearen almacenar cereales debe- 
rán hacer la solicitud por conducto del director de 
la junta, quien otorgará el permiso y extenderá el 
recibo correspondiente. Los depositarios deberán 
pagar 3 centavos mensuales por cada fanega de gra- 
nos que almacenen, producto que se invertirá en el 
mantenimiento de los graneros, Se otorgará permiso 
á los depositarios para sacar parte de sus artículos 
de vez en cuando, si así lo desearen. El objeto del 
gobierno al construir estos depósitos es fomentar la 
agricnltura ayvudándoles á los agricultores á obtener 
los mejores precios en los mercados. 

Examinaremos brevemente los principales artícu- 
los de cultivo: 

Café. Fué ensavado por primera vez su cultivo 
por Manuel López en 1852. El presidente Barrios 
en 1860 impulsó este cultivo, formándose en Santa 
Tecla los mejores almácigos y siembras, en cuyos 
trabajos tomaron grande empeño les generales J. R. y 
J. J. Mora. Más tarde, el presidente González dictó 
medidas apropiadas para extender el culiivo, for= 
mando almácigos por cuenta del gobierno y repar= 
tiéndolos gratuitamente á varios agricultores. De 
esta época (1875) datan los primeros cafetales del 
dep. de La Paz. 

Actualmente el cultivo del café está extendido en 
toda la República, en zonas de 2,000 á 5,000 pies de 
alturas. n. m., siendo los principales departamentos 
cafetaleros Santa Ana, Ahuachapán, La Libertad, 
San Salvador, San Vicente, La Paz y San Miguel. 
El café es el artículo más valioso del país, que ha 
contribuído en mayor grado á la riqueza nacional, 
á pesar de la baja del artículo. 

En 1904 se exportaron por 681,000 dólares oro 
de café. Después del Brasil (690,000 ton. de café) 
esta República se encuentra al nivel de Vene- 
znela, Colombia y Guatemala en la producción del 
café, unas 30,000 ton. anuales. Después viene 
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Haití con 24,000. Méjico con 18,000, colonias neer- 
landesas con 15,000, Puerto Rico y Costa Rica con 
12,000, Nicaragua con 6,000, etc. 

En Ex SaLvaor se consumen 7,500 ton. y 
se exportan 30,000,..lo que representa, en 1905, 
1 tonelada por km.? La quinta parte, pues, del terri- 
torio está cultivada con cafetales. 

Se calcula que la cosecha de 1912 produjo 
65.000,000 de libras esterlinas. El caté salvaaoreño 
es de magnífica calidad y se exporta á Francia, Es- 
tados Unidos, Alemania, Italia, Austria y Gran 
Bretaña. 

El café constituye un 70 por 100 del valor de los 
artículos exportados. 

Azúcar. Viene después del café, por su impor- 
tancia, el cultivo de la caña. La elaboración del atú- 
car ha adelantado notablemente. Algunos fabricantes 
en grande han introducido máquinas modernas, por 
medio de las cuales se hace fácilmente y sin pérdida 
la extracción del jugo de la caña, obteniendo, por 
los demás métodos ó sistemas empleados, azúcares 
de primera calidad. La caña que se cultiva con pre- 
ferencia es la verdadera llamada de Batavia Ó mora- 
da. Se calcula que la producción anual de masca= 
bado es de 110,000 quintales y la de dulce y pilón 
de 150,000 quintales, 

Cacao. Se cultiva principalmente en la costa, 
donde hay plantaciones de alguna consideración. 
Exigen las buenas plantaciones como 1,200 pies 
de a.s. n. m., una temperatura de 28 á 30” C. y, 
además, como el café, la sombra. 

Añil. Hace cuarenta años que el añil ó índigo 
era casi el único artículo de exportación, ya que en 
1865 se exportó por valor de 12.000,000 de pesetas 
de esta substancia, y los demás artículos sólo su- 
bieron á 1.140,000 pesetas. Hoy se extrae de la 
hulla por procedimientos químicos y ha decaído á la 
fecha á 1.500,000 pesos el valor de la producción. 
La República ha tenido que salvar este déficit me- 
diante la extensión de otros cultivos. 

Tabaco. Se cultiva libremente en varios depar- 
tamentos, siendo el de mejor clase el de Istepeque, 
en el dep. de San Vicente, tan bueno como el de 
los llanos de Honduras, ó el de Cuba. Se hacen 
buenos tabacos en Tepetitan, cerca de Istepoca, en 
Quezaltapeque y otros lugares del dep. de San Sal- 
vador. 

Maíz. Los pipiles, antiguos indígenas de raza 
azteca, cultivaban en otro tiempo el maíz puramen= 
te necesario para ellos, y atendían á las demás ne: 
cesidades de la vida con el producto que les pro- 
porcionaba la cosecha de los árboles del bálsamo. 
Hoy continúa siendo el pan cotidiano del pueblo. 
Se desarrolla bien en la costa y aun á alturas de 
2 4 3,000 pies s. n. m. Se obtienen generalmente 
dos cosechas al año y aun tres en algunas localida- 
des. Hay muchas variedades de este cereal. 

En 1912 el presidente de la República. expidió 
una circular dando instrucciones detalladas á las nu- 
toridades provinciales para la siembra de grandes 
cantidades de maíz en toda la República y fijando 
los precios del artículo para las grandes cosechas. 
El gobierno se propone evitar la escasez de tan im-= 
portante grano. 

Arroz. Aquí el arroz se cultiva en lugares secos, 
va sea en los valles y en los declives de las alturas; 
ho necesita de terreno húmedo y pantanoso. El 
arroz de regadío es de muy buena clase. Tienen 
fama los arroces del Guayabal, dep. de San Salva- 


831 


dor, y el del valle de Jiboa ó Verapaz, en el de San 
Vicente. El excedente de la cosecha se exporta á 
Nicaragua y Costa Rica. En 1912 se exportaron 
más de 1,000,000 de libras valuadas en 71,428'43 
pesos plata, 

Trigo. Apenas se cultiva, especialmente en lu- 
gares altos como en los volcanes de San Salvador y 
Apaneca. La cosecha es muy escasa, 

Frijoles. Es de uso tan general en el país como 
el maíz y el arroz. Se obtienen tres cosechas al año. 
Los más buenos son los negros de San Martín, en el 
dep. de San Salvador, y los blancos de Apastepe- 
que, en el de San Vicente. 

Magiey. Se cultivó con empeño hace algunos 
años como planta textil. Sus productos adquieren 
buena calidad y precio muy remunerativo. El secre- 
tario de Agricultura toma una parte muy activa en 
el fomento del cultivo del magúey en los departa- 
mentos de la República donde hay terrenos espe- 
cialments adecuados para ello, y en el eatableci- 
miento de fábricas para la preparación de la fibra 
que se extrae de dicha pianta. 

Algodón. Además del algodón común hay varias 
clases, como el de ceiba, de roble, el pórporo, etc. 
Cuando la guerra separatista de los Estados Unidos 
se cultivó mucho, pero después apareció una plaga 
que arruinó las plantaciones. Hoy sólo cubre las ne- 
cesidades de la industria local, indígena y casera, 
como tejer servilletas, manteles, calzoncillos, etc. 

Banano. Con el nombre de Paciic United Fruit 
Co. se constituyó recientemente en la Rep. de 
Er Sarvapor una compañía nacional para la for= 
mación de inmensas plantaciones de banano en la 
costa del Pacífico, en donde se produce de tan bue- 
na calidad como en las costas del mar Caribe, y la 
explotación de su industria en gran escala. Los te- 
rrenos designados para las plantaciones abarcan 
una considerable extensión, y para darle interés na- 
cional á esta productiva industria la compañía ha 
dispuesto que sólo trabajen en ella los naturales del 
país. La compañía tiene el propósito de aprovechar 
los grandes mercados de las costas del Pacífico de 
los Estados Unidos para la venta de sus productos. 

La prensa de San Salvador anuncia también que 
una compañía bananera explotará el cultivo en gran 
escala, establecerá dentro de breve tiempo grandes 
plantaciones de banano en el departamento de Usu- 
latán, cerca del Puerto del Triunfo, por donde se 
harán los embarques de fruta y otros productos 
agrícolas. La coinpañía se propone irrigar sus te= 
rrenos cuando la falta de lluvia ó el tiempo así lo 
requiera. De cuándo en cuándo se ha dicho que los 
terrenos de la costa de En SALVADOR no son adap-= 
tables al enltivo del banano, debido principalmente 
á la escasez de lluvia que predomina en esas regio= 
nes, pero esto es indudablemente un error, dado que 
hay grandes plantaciones de dicha fruta en diferen= 
tes lugares en las costas del Pacífico de Guatemala, 
Méjico y Colombia, donde las condiciones climato= 
lógicas son muy parecidas á las de la costa de EL 
SaLnvaDor. Además, varios expertos en la materia 
han declarado que dichos terrenos de Ex SaLvaDOR 
reunea las condiciones necesarias para el cultivo del 
banano y que éste puede producirse de magnífica 
calidad y á costo muy reducido. Portanto, es pro= 
bable que la empresa que se acaba de organizar ten- 
drá un verdadero éxito. 

Bálsamo. Es un árbol grande, de 25 435 m. 
de a.; su tronco alcanza 1 m. de d:ámetro. Al exte- 
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rior es blanco, al interior rojy obscuro, casi negro y 
muy duro. Para asegurar la plantación se prefieren 
pequeños tallos que se plantan á intervalos de 4 m. 
uno de otro. También se puede plantar de semilla. 
Crece lentamente y no produce hasta los veinte ó 
veinticinco años. La extracción del bálsamo se efec- 
túa de Diciembre á Junio. Se practican incisiones 
circulares á cierta distancia una de otra desde la 
base del tronco. Al cabo de ocho días aparece el 
líquido y entonces se calienta el árbol con antorchas, 
cuidando de no aproximarlas demasiado á la savia; 
quince días después se aplican trapos (limpios) en 
las incisiones que se sacan á los ocho ó diez días y 
se hacen hervir durante media hora. Después se 
prensan. Asi obtenido el bálsamo se purifica calen- 
tándolo lentamente y espumándolo. 

Otro método consiste en descortezar el árbol, ma- 
chacar la corteza y hacerla hervir y prensar. Así se 
obtiene mayor cantidad, pero más inferior. ste sis- 
tema destruye los árboles. Un árbol puede durante 
cien años producir una cosecha anual de 3 libras y 
media á 4 de bálsamo. El precio medio del bálsamo 
en Hamburgo es de 14:50 marcos el ky. 

Otras plantas. Son también artículos de enltivo 
para el consumo local la papa, yuca, camote (bata- 
ta), anava, y gran cantidad de árboles frutales. Al- 
gunos textiles y oleaginosas y el bálsamo negro, 
hule y vainilla, citados ya al hablar de los produc- 
tos espontáneos de la flora del país. 


Il. — GANADERÍA Y AFINES 


En este ramo se nota cierto progreso durante los 
últimos años, pues hasta hace poco la ganadería del 
país estaba bastante descuidada. Hoy esta Repú- 
blica también cuenta con bastante riqueza ganadera. 
Ll ganado vacuno es el principal y pasa de 300,000 
cabezas. El lanar es más escaso. unas 130,000 cabe- 
zas, y el de cerda 210,000. El ganado caballar es de 
la misma raza que el de Méjico. Habrá unas 100,000 
cabezas. El cruzamiento de razas se hace necesario 
para mejorar las del país. Las industrias derivadas 
de la ganadería también son deficientes, importándo- 
se del extranjero queso, mantequilla, leche condensa- 
da, velas, cueros, ete, La gran cantidad de -pastos 
que contiene la República, permiten augurar un 
gran porvenir en estos conceptos. 

Con el objeto de trabajar por el fomento de la 
agricultura, ganadería é industrias en el país, se 
constituyó en San Salvador una sociedad con el 
nombre de Sociedad Nacional de Agricultura, Gana- 
dería é Industrias, formada por numerosos agriculto- 
res de todas las secciones de la República. Dicha 
sociedad dará toda la ayuda posible á los acriculto- 
res, facilitará los medios para que se den 060 tre- 
cuencia conferencias agrícolas y promoverá la fun- 
dación de estaciones aorícolas ex 
diferentes puntos del país. El plan geveral de dicha 
sociedad se publicó en la República de San Sal- 
vador en 24 de Agosto de 19192. 

Il Poder ejecutivo de 
decreto con fecha 7 de 
cer 


perimentales en 


EL SaLvaDor expidió un 
Agosto, estableciendo un 
rtamen anual de agricultura, ganadería é indus: 
trias nacionales, en el que serán discernidos premios 
consistentes en medallas de oro, de plata dipl 
de mención honorífica y dinero efectivo. La E 
ción se abrirá el 25 de Julio y se cerrará el 
Agosto, y la distribución de premios se hará con la 
mayor solemnidad posible el 6 de Agosto de cada 
año en la capital de la República, Tendrán debiaka 


omas 
XDosi- 
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á tomar parte en los concursos los ciudadanos salva- 
doreños y los centroamericanos residentes en EL 
SALVADOR. 

Las industrias afines á la ganadería, como la cría 
de gallinas, está extendida. así como la de pavos y 
patos. Respecto á la seda, desde 1844 en que sa in= 
trodujeron las primeras moreras se han hecho mu= 
chos ensayos, resultando que esta planta se aclimata 
perfectamente en EL SALVADOR y que el gusano de 
seda se propaga con facilidad. Las muestras son no- 
tables por su lustre, resistencia y suavidad. Tam-= 
bién hay en el país una especie de seda vegetal que 
produce hilos tan fuertes y hermosos como los del 
gusano de seda. 5 

Otro producto natural es el denominado lanilla ó 
lana vegetal, que se compone de filamentos sedosos 
de color'ocre amarillo, pero que es difícil de tejer, 
por lo que sólo se emplea para rellenar almohadas y 
colchones. Algo análogo sucede con la cerda vege- 
tal que se arranca de los encinos, planta de la fami- 
lia de las bromeliáceas. 

Las abejas del país dan una cera obscura, pero 
también las hay europeas que suministran iguales 
productos que en Europa, aunque no está muy ex- 
tendida su explotación. La cera vegetal también sir- 
ve para la fabricación de velas. 


TII. — Minería 


En general la industria minera está atrasada en 
el país por falta de capitales y compañías inteli- 
gentes que se dediquen á esta ocupación. Los mé- 
todos de extracción qne se siguen en muchos sitios 
son los antiguos, por medio del mercurio y los ba- 
rriles. 

Hay en la República tres distritos mineros princi- 
pales, que son: 

1.2 Distrito de San Miguel. Los mejores mine- 
rales de este distrito pertenecen á los «dep. de 
Morazán v La Unión. Predominan los cuarzos, sul 
furos y cloruros de plata con una pequeña cantidad 
de oro; también se encuentran piritas de cobre y de 
hierro y sulfuros de blomo, zinc y antimonio. La 
importación de maquinaria y la exportación de los 
minerales se harán con facilidad por medio del 
f. c. de La Unión á San Miguel. No faltan brazos 
para los trabajos. Las principales minas de este dis 
trito son las siguientes: 

Minerales de La Unión: San Bartolo, de oro y 
plata, perteneciente á una compañía americana, 
sit. en el cant. de los Mojones. Hay una maquinaria 
para beneficiarla; Copetillos, de oro y plata, perte- 
neciente á los señores Calixto y Benjamín Lozano, 
sit. en el cant. de Copetillos, que se benefician; 
Eva, de oro y plata, sit. en el cant. de Portillo, que 
se benefician en el mineral del Tabanco. Laz tres 
pertenecen á la jurisdicción de Santa Rosa. Minera= 
les de San Miguel: La Posa, de oro y plata, perte= 
neciente á la jurisdicción de Comacarán; Consuelo, 
de oro, en la misma; Guadalupe, de oro, en la mis- 
ma; Hormiguero, de oro, en la misma y en explota- 
ción; La Rivera, de oro, en la misma; Gallardo, de 
oro y plata, en la misma; Esperanza, de oro, en la 
misma; Potón, de oro y plata, perteneciente á la ju= 
risprudencia de Chapeltique, y Porvenir, de oro. 
Minerales de Morazán: Margarita, de oro y plata; 
Montecristo, de oro; El Carrizal, de oro, jurisdicción 
de Porquín; Veta del Gigante, de oro y plata, juris- 
dicción de Jocoro, en explotación; Loma Larga, de 
oro y plata, en explotación. 


Uniformes del ejército de El Salvador 
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a para coroneles, tenientes coroneles y mayores. —4. De gala 
para capitanes, tenientes y subtenientes. —5. De gala para jefes y oficiales de la reserva. —6. De gala para 
jefes y oficiales y cadetes de la Escuela Politécnica. — 1. De media gala para jefes y oficiales. — 8. De media 
gala para jefes y oficiales de la Escuela Politécnica Militar. — 9. De media gala para jefes y oficiales 
de la reserva. — 10. De media gala para médicos y practicantes. — 11. De gala para la tropa. — 12. De 
media gala y diario para la tropa. —13. De servicio y campaña para generales, jefes y oficiales. —14. De ser- 
vicio y campaña para médicos y practicantes. — 15. De servicio y campaña para cadetes de la Escuela 
Politécnica Militar. — 16. De servicio y campaña para jefes y oficiales de la Escuela Politécnica Mili- 
tar. — 17. De gala para la policia de línea. — 18. De servicio para la policía de línea. 19. De gala 
y diario para la guardia nacional. — 20. De servicio para la guardia nacional. 


1 y 2. De gala para generales. —3. De gal 
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Eh Loma Larga es una rica mina que ha producido 
desde 713 á 150 marcos la tonelada y 20 onzas ae 

oro por tonelada.- Hasta en 1833 había producido 
1.000,000 de pesos fuertes. Hay otros dos minerales 
importantes que son: Encuentros, dep. de Morazán, 
y Tabauco, en el de La Unión, jurisdicción de San- 
ta Rosa. Estos minerales fueron explotados en gran 
escala por una compañía francesa, obteniendo un 
interés elevado sobre medio millón de pesos gastados 
en los dos establecimientos. Actualmente pertenecen 
á don Félix Macay y están en explotación, 

En San Salvador se organizó uva Compañía con 
el nombre de 7'/%e Monte Mayor Gold and Silver 
Mining Co. (Ltd.), compuesta de elementos naciona- 
les y extranjeros, con el propósito de explotar una 
riquísima zona miuera sit. en el dep. de Morazán, 
á 2 leguas del famoso mineral de San Sebastián 
y á 2% del pueblo de Sociedad. En la zona indicada 
existen 12 vetas vírgenes de oro y plata que ofrecen 
un halagiieño porvenir. 

Para comenzar los trabajos la Compañía pidió una 
maquinaria de tipo más moderno, de la cual ya llegó 
gran parte al puerto de La Unión. 

El capital de la Compañía está dividido en 30,000 
acciones de preferencia y 70,000 ordinarias, de va- 
lor de uva libra esterliva cada una, 

Según informes de San Miguel, se ha descubierto 
una valiosa mina de oro en las faldas del volcán 
Conchagua. 

2.2 Distrito de Cabañas. Este distrito, ó sea de 
Sensuntepeque, abunda en vetas de oro. Tienen fama 
de ser las más ricas del país. Minerales de Cabañas: 
En la jurisdicción de San Isidro se conocen las vetas 
San Enrique;“La Cola de Toro, el Compañero, el 
cerro de Avila y la Pepita de Oro. La ley de ésta es 
de 5 pesos de oro nativo por tonelada. Es de cuarzo 
poroso y la broza presenta un color rojizo, hilo como 
de media vara de ancho. La broza del cerro de Avi- 
la es azulada. Las minas del Porvenir son las más 
ricas é importantes del distrito, sit. al SSO. de 
Sensuntepeque, entre esta cindad y San Isidro. 
Las muestras mejores dan 72:58 onzas de plata 
1:852'67 onzas de oro. Otras muestras dan menor 
cantidad. Las otras minas son Sau Fernando, de 
hierro; mineral de cobre, de don Gustavo Lozano; 
mineral de cobre de Obrajito. en Jutiapa; El Dora- 
do, de oro, San Isidro; San Juan, de hierro, y otras. 
No se trabajan. 

Minerales de Chalatanango: se pueden referir á la 
zona de Cabañas, son todas de cobre, con excepción 
de uno que es de bióxido de manganeso. Se llaman 
La Electricidad, Fichán, Los Amantes, Santa Mar- 
garita, Santa Angela, La Quebrada, San Francisco, 
El Zanjo, etc. 

3.9 * Distrito de Metapán. Aquí lo que abunda 
son los minerales de hierro; sin embargo. se encuen- 
tran muchas vetas vírgenes de oro, plata. cobre, 
plomo, zinc y plombagina. Citaremos en Chimala- 
pa un mineral de oro, plata y zinc; en Limo, oro, 
plata y plomo; en Metapán, oro, plata y plomo; Co- 
mapa, oro, plata y cobre; San Juan, hierro magné- 
tico; Comalapa, oro, plata y plomo; Metapán, hie- 
rro; Limo, de cobre; El Brajo, oro, plata y cobre; 
Tecomapa, oro, plata y plomo: Metapán, oro; Teco- 
mapa, oro y plata. Todo son muestras no analizadas 
y que se remitieron á la Exposición panamericana de 
Búftalo. 

Otros minerales. 
dra mejor caracterizados son los 


Los mantos de carbón de pie- 
de llobasco y el 
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Lempa. También se cree que los hay en Metapán. 
El carbón es de la clase llamado brown coal, especie 
de lignito de mediana calidad. Hay también muchos 
yacimientos de veso, de varios colores, en Paleca y 
Tonacatepeque, dep, de San Salvador; tierra agria 
(sulfato de hierro), en Suchitoto, etc, 

Dicese que en las canteras de Metapán se encuen- 
tran grandes cantidades de un cemento natural de 
magnífica clase, que consiste en una mezcla de cal 
v arcilla, variando la proporción de ésta entre 20 y 
35 por 100. Cuando se calienta la mezcla hasta cierta 
temperatura, se dice que forma un cemento excelente. 


IV. — INDUSTRIA 


La industria fabril comieuza á desarrollarse en 
grande escala. Hasta hace poco estaba en embrión. 
Las principales manutacturas son los tejidos de algo- 
dón y seda, sombreros de palma, esteras (petates), 
con la materia prima llamada tul (Cyperus), canas- 
tas de mimbre, jarcia de fibra de henequén, cigarri- 
llos y puros de superior clase, flores de mano, dul- 
ces y bordados. La carpintería, herrería, zapatería, 
fabricación de loza y adobo de pieles están bastante 
adelantadas. 

Citaremos en particular algunos productos que 
figuraron en la Exposición panamericana de Búffalo, 
á saber: tejidos de seda fabricados en los talleres de 
la señora Juana de Azucena (San Salvador); escrito- 
rio de señora, de madera de canelo, trabajado en el 
taller de don Narciso Chávez (San Salvador); ban- 
durria, trabajada en la fábrica de instrumentos de 
cuerda de don Angel Olmedo (San Salvador); som- 
breros de palma, trabajos de lcs naturales de Ulua- 
zapa, dep. de San Miguel, y de Tenancingo, dep, 
de Cuscaltán; faja de seda, bordada por las indias 
de Izalco, dep. de Sonsonate: trabajos de carey, pro- 
cedentes de La Unión; pieles adobadas en el taller 
de curtiembre de los Padres Salesianos, á saber: ca- 
britillas, becerros, charoles y vaquetas, procedentes 
de Santa Tecla; cestas trabajadas en la penitencia= 
ría de San Salvador; sellos de caucho fabricados por 
Carlos Párraga (San Salvador); objetos de esparte- 
ría (San Salvador), y objetos de cerámica, trabajados 
en llobasco; licores finos de la fábrica de don Benja- 
mín Madrid (San Salvador): extracto flúido de Zor- 
nia antidisintérica, preparado eu el laboratorio del 
doctor Alejandro Hernández (San Salvador); extrac- 
to de cópaichi, mangle y quebracho, procedentes de 
La Unión, etc. La fábrica de fósforos que el señor 
Manuel Morales instaló cerca de Aculhuaca es la 
mayor y mejor equipada de la República. 

Se ha establecido una exposición permanente de 
productos salvadoreños en el consulado de EL. SAL- 
vanor eu Nueva York. El Gobierno mandó para 
ello muestras de café, azúcar, añil, caucho, bálsamo, 
algodón, maderas finas, minerales, plantas medici- 
nales y numerosos artículos manufacturados. 

La Compañía Hidroeléctrica Departamental de 
San Salvador ha tomado á su cargo la coucesión he- 
cha por el Gobierno para el abastecimiento de alum- 
brado eléctrico á las ciudades de Cojutepeque, San 
Vicente y Zacatecoluca. La fuerza la toma de los ríos 
Chorrerón y Acahuapa. 

Una compañía con un capital de 100,000 pesos 
oro se ha organizado en San Salvador para abrir po- 
zos artesianos en varias localidades. 

En San Miguel se organizó la Zastern Electric Co., 
con un capital de 300,000 pesos. El objeto princival 
de esta compañía es instalar y explotar una Central 


834 


Eléctrica para abastecer de fuerza y alumbrado eléc- 
tricos á la población. También emprenderá la fa- 
bricación v venta de hielo. Por contrato celebrado 
con la municipalidad de Zacatetoluca el señor Emi- 
lio Segura se compromete á instalar una Central 
Eléctrica para el alumbraño de la población. 

En la capital había en 1905 cinco destilerías, tres 
fábricas de cerveza, tres de calzado, cuatro de ladri- 
llos é imitación de mármol, tres de jabones y velas, 
dos de jarabes, una de chocolate y confites, tres de 
cigarros puros y cigarrillos llamados El Fénix, La 
Aurora y Morazán; cuatro de aguas gaseosas, tres 
de hielo, siete imprentas y dos encuadernadores. 
una litografía, dos talabarterías, una tenería, etc. 


V. — Comercio 


El valor total de la importación en 1912 fué de 
6.774,859'16 pesos oro. Los principales países im- 
portadores fueron: Estados Unidos, 2.627,700:22 
pesos oro; Gran Bretaña, 1,904,546'16 pesos oro; Ale- 
mania, 664,754'45 pesos oro; Francia, 397,252'05 
pesos oro; Italia, 288,399'60 pesos oro; Méjico, 
239,930:'56 pesos oro; Bélgica, 224,274'52 pesos 
oro: España, 87,631 pesos oro, etc. 

La exportación montó á 22.341,987:23 pesos pla- 
ta. El café representó el 78*1 por 100 de esta suma. 
Los principales países que compraron los artículos 
fueron: Estados Unidos, 6.642,234:37 pesos; Ale- 
mania, 5.156,180:18 pesos; Francia, 3.394,361'03 
pesos; Italia, 2,114,915'40 pesos; Austria-Hungría, 
1.731,341'45 pesos; Gran Bretaña. 1.001,025'24 
pesos; Suecia, 624,885:80 pesos; Noruega. pesos 
547,398:90: Panamá, 232,842:60 pesos; Nicara- 
gua, 130,959'10 pesos, etc. EL SALVADOR tiene 
concertados tratados comerciales con Alemania, 
Francia, Italia y Bélgica. Durante el año entraron 
en los puertos 909 vapores, con un arqueo de 
671,574 ton. El orden de los puertos, según su im- 
portancia comercial, es: Acajutla, La Unión, La Li- 
bertad y El Triunfo. La siguiente tabla muestra las 
importaciones por artículos, 


Importación por artículos en 1912 


Paño de algodón y sus manu- 


oa RAI ION 2.016,953:22 pesos 
Borroteiairo e ERIN 561,283:57 » 
Drogas y medicinas... .. 418,983:56  » 
Hana A 392,883:27 » 
A 0 O 213.724:15 » 
Hilaza de algodón... 181,240:96 » 
Maquinaria IAN 214,716:3£ » 
VIA A 112,159:67 » 
Sacos para café . .... Ence 117.073:05 » 
Mejidos delante a 100,209:'07 >» 
PROVISIONES A d 114.787:55  » 


Tejidos de seda ....... 102,739*14 » 
Sebo para jabón y velas... 178,091,04 » 
Camisería y artículos de mer- 


A A 36,564:48 
Licores destilados . . .. .. 56,231:77 $ 
Cerveza A 45.15776  » 
Sombreros, excepto los de paja. 36,857:86  » 
Grustaleria a 48,879:04 » 
Alambre para cercas... ,. 62,233:22 » 
Maquinaria agrícola... .., 60,956:59 » 
Madera y corcho. ......, 25,119:30 » 


Vajilla de loza y porcelana. . 41,315:'09 > 
Papel y útiles de escritorio. , 52,483:48  » 
Hilo de seda. ... 28,415:01 » 
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La siguiente tabla muestra las exportaciones par 
artículos: 


Exportación por artículos en 1912 


Carlo 7.610.818'31 pesos 
Café en pergamino... ... 154,466'06  » 
Orale barras A: 607,603:08 » 
Oro y plata en barras . . . . 799,255'42  » 
AZUCAr a, PO FO DA 168,458:79 » 
AQUICIES SE A 94,940'03 » 
Plata en barras 0 CA 148,115:'90  » 
BilsBmo IMP ED UUNADDO" O TEMITA 
Cueros Vaculos o. 69,930:34  » 
Goma telistica 1 MERO A A: 
Tabaco Ara a o 22,414'00 » 
Rd o 31,785'65 » 
Sombreros de palma... .. 3,622:'96 » 
Maderas PARE a OATON: 4,288'46 » 
Canela, Up IMEI, 990 0. 0er 15,922:'66 » 
Pieles de venado... . . . + 7,4687.  » 
Cueros PEO A “12:31 > 
Cordaje de vute. ....... 2.85478 » 
Pieles de caimán. ........ he 167'80 » 
HU A ; 12,251,953 > 
Chaco a A A 284:'80 » 
Manteca. ae Di 6,2649 >» 
Tabaco manufacturado. 30037 » 
AM A AO 3.428:19 > 
Miel. o RON 1.701'64 > 
Acero en barras... .. 311:'50 » 
Pieles de oveja... 0... 301:35 >» 
a tg dde 14073 » 
PO 1,657:'83  » 
Prodi A 24.399:90 » 
Micol. e E O a E 3208299 > 


Total. . . 9.912,184:31 pesos 

Merced á las oportunas disposiciones dictadas por 
el Gobierao se ha despejado la situación financiera y 
ha habido, desde el año 1908, un visible aumento 
que le ha permitido á aquél hacer frente á sus com- 
promisos y atender con desahogo á los crecidos gas- 
tos de la Administración pública. 

Como decía muy bien el señor ministro de Hacien- 
da y Crédito público: «en 1909 tan favorable resul= 
tado pone de relieve la vitalidad del país, que no 
obstante las perturbaciones que la nación ha sufrido, 
las energías de que dispone se mantienen inaltera- 
bles y más bien parece cada día adquirir nuevos 
bríos y mayor pujanza, lo cual está demostrado, no 
sólo por el resultado que queda expuesto, sino por la 
visible prosperidad de la riqueza nacional, de la que 
son un rellejo las diversas empresas comerciales y 
agrícolas establecidas. » 

Los Bancos principales que funcionan en el país 
son:'el Banco Salvadoreño, Banco Occidental, Ban= 
co Agrícola Comercial y Banco Nacional del Salva= 
dor. Este último, impropiamente llamado Nacional, 
pues la nación nunca tuvo en él ingerencia, suspen- 
dió sus pagos y se declaró en liquidación. 6 

El arqueo de fin de año 1908 patentizó un fondo 
de reserva por valor de 639,853:98 pesos. 

Estas cifras puedeu dar la medida de los recursos 
pecuniarios de En SALvADoR. 

Recientemente el Gobierno ha concedido autori- 
zación para que puedan acuñar, por su cuenta, en el 
extranjero, moneda nacional de plata de 900 milési- 
mas de fino y 29 gramos de peso á las instituciones 
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SaLvaDor, que se extenderán en el mismo sentido, 
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bancarias y casas comerciales llamadas Banco Occi- 
dental, Banco Salvadoreño, M. Meardi y Co. y 
Dreyfus Hermanos por un valor total de 1.900,000 
pesos. 

Los cuatro bancos principales de la República dis- 
tribuyeron entre sus accionistas durante el primer 
semestre de 1912 dividendos que ascendieron á 
470,000 pesos. El activo de dichos bancos en núme- 
ros redondos es de 22.000,000, repartido como si- 
gue: en moneda de plata. 5.000,000; préstamos so= 
bre hipoteca, 3,000,000; pagarés y libranzas, 
3.000,000; débitos, cuentas corrientes, 9,800,000; 
acciones en diversas empresas, 200,000; créditos 
varios, vacionales y extranjeros, 1.000,000. Las obli: 
gaciones de los bancos de referencia ascienden á 
14.000,000 y consisten en billetes en circulación, 
5.390,000; depósitos á la vista y cuentas corrientes, 
5.010,000; depósitos Á término jo, 2.600,000, y 
«créditos varios. 1.000,000. 

El cambio bancario sobre dólares osciló entre el 
129 y 155 por 100. El promedio anual del cambio 
oficial sobre dólares es de 140 por 100. La circula- 
«ción de billetes es á la par, asciende á 5.396,217 
pesos y está garantizada. 


donde desciende en dirección al Pacífico, terminando 
en el puerto de Acajutla, 

En el extremo contrario, ó sea en el departamento 
que en su primer tercio limita con el Pacífico y al 
golfo de Fonseca, y los otros dos con la Rep. de 
Honduras, arranca desde la ciudad y puerto de La 
Unión, que da nombre al departamento y á la bahía, 
una nueva línea que llega hoy hasta San Miguel, 
capital del departamento contiguo, que seguramente 
se irá prolongando después á través de los departa= 
mentos intermedios, hasta buscar su enlace con los 
que hoy parten de la capital de la República. 

Cuando esto suceda quedará atravesado EL SaL- 
vabor en sentido longitudinal, y formará entonces 
parte del ferrocarril pavamericano, sin solución de 
continuidad por Guatemala y Méjico á los Estados 
Unidos. El enlace con las líneas guatemaltecas pon= 
drá á Ex Sanvapor en condiciones de poder expor- 
tar su café y demás productos por el ferrocarril in= 
teroceánico de San José á Puerto Barrios el día que 
la Compañía Transatlántica española se decida, según 
se lo han pedido ya, á establecer una escala en dicho 
puerto de los barcos de la línea de América Central, 
que en su viaje de Habana á Puerto Limón, en Cos- 
ta Rica, pasan á unas 150 millas del mencionado 
puerto. 

No hay que decir que también hay en proyecto 
otras líneas transversales que serán como afluentes 
de la línea principal que atravesará la República. 

- El Congreso Nacional de 1908, autorizó al Poder 
ejecutivo para que celebrase las contratas para la 
construcción de las siguientes líneas ferroviarias: 

1.2 La que partiendo del puerto de La Unión, y 
pasando por la ciudad de San Miguel, debe unirse á 
la Guatemala Railway Company, eb un punto de la 
frontera de En SALVADOR con aquella República, 6 
sea. en un punto del ramal de la línea de Zacapa. 

9.2 La que partiendo de la ciudad de Santa Ana, 
termine en la frontera Guatemala sobre el río de 
Paz, pasando por la ciudad de Ahuachapán. 

El presidente de Ez SaLvanor inauguró, en 10 de 
Jalio de 1913, el ferrocarril de Oriente, que une la 
ciudad de San Miguel con el puerto de La Unión. 
Esta nueva vía alraviesa una riquísima Zoba agrí—- 
cola y minera y contribuirá á su completo des- 
arrollo. Los trabajos continúan hasta conectar dicho 
ferrocarril con el de Occidente para concluir la parte 
que corresponde á EL Sanvanor en el ferrocarril 
Panamericano. La sección entre San Miguel y Usula- 
tán está en activa construcción. 


VI. — CoMUNICACIONES 


Ferrocarriles. La República de Ex SALVADOR 
estuvo hasta el presente incomunicada por ferroca= 
rril con las dos Repúblicas vecinas, que pudieran 
ponerla en comunicación con el Atlántico, para dar 
salida á sus productos por este mar, con gran eco 
momía de tiempo y dinero. 

Esta situación se modificará no tardando mucho, 
porque la línea del Panamericano, que ya llega sin 
interrupción hasta el río Suchate, que es la línea 
fronteriza entre Méjico y Guatemala, enlazará muy 
en breve con las líneas guatemaltecas, que se pro- 
longarán á su vez por los trayectos que restan de 
aquella República, hasta conectar con los de EL 


.como se prolongarán más tarde en dirección inversa 
hasta la frontera de Honduras. 

En 1913 sólo tenía EL SALVADOR unos 300 km. 
de ferrocarriles (527,481 pasajeros y 62,650 ton. 
«de carga en 1912), siendo la línea más importante 
la que, naciendo en la capital, atraviesa después el 
«dep. de La Libertad, de la cual se bifurca un ramal 
con dirección á la capital del dep. de Santa Ana, 
hasta donde llega; siguiendo el otro hasta Sonsona- 
te, capital del departamento de su nombre, desde 


Líneas férreas. Sw estado en 1912 
Lon- Material rodante 
gitud Pasajeros Carga en 
Y Nombre de la Compañía de las| Loco- transportados toneladas 
líneas! motoras 


Ferrocarril .| The Salvador Railway C. 1% 161| 12 196 265,288 57,560 481 


Ferrocarril . Internacional Railway of Centro América.| 118 + 41 _5,489 o ea 
Ferrocarril .|De San Salvador á Santa Tecla. . 2 3 12 256,704 E 
2 


Empleados 
Carros 


EST a | RO 


Tranvía. . . [Compañía de Tranvías . . + + 2020070? 19 38 od 300 pat 
Tranvía. . . [Compañía de Tania e ae id * 10 3) 2, 
Servicios marítimos. EL SALVADOR $e ve precisa- Además de ésta, hay otras dos líneas regulares 


do á realizar por ahora todo su tráfico por la vía ma- de itinerario fijo que hacen servicio exclusivo en el 


rítima y con carácter indirecto, salvo el que verifique Pacífico, y que pueden ser utilizadas, tanto E 
por la línea alemana Kosmos, que toca en los puertos | tido descendente como ascendente para dar salida á 
salvadoreños en su paso de ida y vuelta al puerto de | los productos de EL SALVADOR según que los expor- 
San Benito (Méjico) aunque sin itinerario fijo. tadores prefieran la línea y ferrocarril antorocodnión 
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Pavamá-Colón, en el istmo de Panamá, ó la del 
istmo de Tehuantepec, Salina Cruz-Puerto Méjico 
(Coatzacoalcos) en Méjico. Antiguamente todo el 
tráfico se hacía por Panamá; hoy se conoce que tie- 
ne grandes ventsjas de tiempo, rapidez y economía 
la de Tehuantepec y se la utiliza con preferencia á 
la otra. 

Las dos compañías de navegación son: la Salva= 
dor Railway Company Limited y la Paciñc Mail 
Steam Sheap Co., que pasan tres vecesal mes, tanto 
al Norte como al Sur. Las tres líneas mencionadas 
tienen subvención del gobierno salvadoreño, 

Tanto los pasajeros como las mercancías que sal- 
gan de España para En SaLvaDor, al igual que los 
que de allí procedan con destino á España, pueden 
utilizar lo mismo de ida.como de vuelta los vapores 
correos de la Trasatlántica española, que siempre 
hacen escala en los dos puertos extremos de ambas 
lineas ístmicas, ó sea en Puerto Méjico y Colón, 
desde donde salen para Salina Cruz ó Panamá res- 
pectivamente, en combinación con las dos líneas 
de vapores antes mencionadas, En el golfo de l'on- 
seca hay una frecuente comunicación con Honduras 
y Nicaragua por embarcaciones menores. 

Caminos. Las vías terrestres hacia Guatemala 
son importantes. ln el dep. de Ahuachapán existe 
la carretera de primer orden que pasando por el 
cas. Las Chinamas llega hasta el río de Paz, límite 
internacional con aquella República. En el dep. de 
Santa Ana existe la carretera que pasando por Chal- 
chuapa llega hasta Jerez; la que pasa tocando Can- 
delaria de la Frontera, y la de Metapán. Con la Rep. 
de Honduras existen las siguientes: la que parte de 
Santa Ana, pasando por Citalá; la que parte de 
Chalatenango á Ocotepeque, de la misma cabecera 
salvadoreña á Cuarita, en la cual está el puente in- 
ternacional sobre el río Sumpul, costeado por ambos 
gobiernos; á San Marcos, vía San Fernando, y á 
La Virtud, vía Arcateo. El dep. de Cabañas se co- 
munica con Honduras por estas carreteras: la que 
pasa por Victoria y llega hasta Mapulaca, y la que 
pasa porel puerto fluvial de San Francisco. El dep. 
de San Miguel tiene estas vías terrestres con Hon- 
duras: por Chapeltique, Ciudad Barrios y Carolina; 
por Jocoro, Santa Rosa y Pasaquina; por Uluazapa, 
Pasaquina, el Sauce y Concepción de Oriente, y 
por Uluazapa y Yoloaquín. Finalmente el dep. de 
Morazán tiene estas vías: la carretera de primer 
orden que pasa por Jocoro, Santa Rosa y Pasaquina 
hasta el río Goascorán, 

En general los caminos de En SaLvanor son via- 
bles y están en buen estado, salvo en ciertas regiones, 
como, por ejemplo, en la costa del Bálsamo, donde 
sólo hay senderos en que es difícil transitar con ca- 
ballerías, 

Correos y telégrafos. El servicio postal de Ex 
SALVADOR funciona perfectamente y á nivel de los 


paises más adelantados. A continuación los datos 
estadísticos de 1912: 


Número de oficinas telegráficas 
» » 


oa ao AA 
o IAS O 
Longitud de las líneas telegráficas, . . 3,788 km. 
» » telefónicas. . . 3,153 » 
Ya está inaugurada la comunicación 
entre San Salvador 
Rep. de Honduras. 
Número de oficinas postales: 117 
242 empleados, 4 


telefónicas. 


telefónica 
y Tegucigalpa, capital de la 


servidas por 


Durante el año circularon 3.314,192 piezas en el 
interior del país. teniendo un aumento respecto al 
año anterior de 136.924. - 

El servicio exterior tuvo una circulación de 


948,577 piezas, con un aumento de 73,022 sobre 


el año anterior. 

El negociado de fardos postales recibió 21,411 pa- 
quetes, y expidió 383. Los derechos de importación 
por fardos postales ascendió á 246,109'07 pesos. 

El servicio internacional de giros postales tuvo 
mucho movimiento con Francia y los Estados Unidos. 

El gobierno de En SALVADOR ha instalado dos es- 
taciones inalámbricas, una en Planes de Renderos, 
cerca de San Salvador, y la otra en el puerto de Lua 
Libertad, terminadas que estén las cuales habrá 
quedado establecida la comunicación inalámbrica 
entre la capital y todos los puertos de la República. 


Constitución y administración 
I. — ORGANIZACIÓN 


La forma de gobierno de EL SALVADOR es republi+ 
cana, democrática, representativa y alternativa. 

El Poder legislativo lo constituye una Asamblea 
Nacional, compuesta de tres diputados propietarios y 
dos suplentes por cada uno de los 14 departa- 
mentos en que está dividida la República, en tauto 
que la formación de un buen censo permite la elec- 
ción de un diputado propietario y un suplente por 
cada 15,000 h. La Asamblea se renne anualmente 
del 1.2 al 13 de Febrero y celebra 40 sesiones ordi= 
narias. Puede también ser convocada extraordina— 


riamente por el Consejo de ministros, para conocer de - 


los asuntos que indique el decreto de convocatoria. 

Corresponde al Poder legislativo: decretar, in- 
terpretar, reformar y derogar las leyes; establecer 
impuestos y contribuciones; decretar anvalmente el 
presupuesto; conferir los grados de teniente coronel 
para arriba; nombrar los miembros del Supremo Tri- 
bunal de Justicia y del Tribunal Mayor de Cuentas; 


verificar el resultado de la elección para presidente y | 


vicepresidente de la República; decretar la guerra; 
aprobar tratados; facultar la contratación de emprés- 
titos; conceder amnistías é indultos; aprobar y des- 
aprobar los actos del Poder ejecutivo, y otras fa= 
cultades de menor importancia. La Asamblea Na- 
cional conoce, además, del juicio de responsabilidad 
contra el presidente de la República, ministro de 
Estado, miembros del Supremo Tribunal de Jus= 
ticia, ministros diplomáticos y gobernadores depar= 
tamentales. 

El Poder ejecutivo tiene á su cargo la administra= 
ción del Estado en sus diversos ramos. Se ejerce vor 
un presidente de la República, electo por enatro 
años, que toma posesión de su cargo el 1.9 de Marzo 
correspondiente, y por cuatro secretarios y varios 
subsecretarios de Estado, nombrados por el presi- 
dente. Para suplir las faltas de éste, existe un vi- 
cepresidente. electo popularmente, y tres designados 
que la Asamblea Nacional elige cada año. El presi= 
dente, como tal, es Comandante general (General en 
jefe) del ejército. Existen las carteras de Goberna= 
ción, Agricultura, Fomento, Instrucción publica, 
Relaciones exteriores, Justicia, Beneficencia. Hacien- 
da, Crédito público y Guerra y Marina; pero no está 
cada una ejercida por un secretario (ministro) sino 
que se ejercen dos, y á veces más, por una misma 
persona. 

Al frente de cada uno de los departamentos (pro= 
vincias) en que se divide el territorio de la Kepúbli- 
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ca, hay un gobernador (con un suplente), nombrado 
por el Presidente, con funciones administrativas y de 
policía, y con verdadera responsabilidad. Este cargo 
no tiene duración fija: pero los gobernadores cesan 
de derecho y hecho el mismo día que el presidente 
que los nombró. Al frente de cada uno de los distri- 
tos en que se dividen los departamentos existe un 
jete. que es el alcalde de la cabecera del distrito cuya 
falta suple el regidor depositario. En cada demarca- 
ción municipal existe una municipalidad (ayunta- 
miento) formada por un alcalde, un síndico y un nú- 
mero de regidores variable (2 en los pueblos hasta 
de 1,000 almas; 4 hasta 6,000; 6 hasta 10,000, y 8 
en adelante) elegidos en totalidad cada año (2.2 do- 
mingo de Diciembre) por sufragio universal, no pu- 
diendo ser los salientes reelegidos inmediatamente. 

La hacienda pública tiene al ministro de Hacien= 
da por jefe, y á la tesorería general como centro de 
distribución y recaudación. En las provincias exis- 
ten las administraciones departamentales de rentas, 
y en las poblaciones, las receptorías fiscales; en los 
puertos existen aduanas. La fiscalización de los que 
ejercen estos empleos y de sus cuentas, corre á car- 
go del Tribunal mayor de cuentas. 

La enseñanza ó instrucción pública se divide en 
primaria, secundaria y profesional. La primaria es 
gratuita y obligatoria y se da en las Escuelas ele- 
mentales. La secundaria se cursa en el Instituto na- 
cional y colegios de segunda enseñanza (admitién- 
dose la privada).-La profesional comprende las fa- 
cultades de Medicina. Farmacia y Ciencias quími- 
cas, Jurisprudencia é Ingeniería, que se cursan en 
la Universidad de San Salvador. Existen, además, 
la Escuela Politécnica Militar, la Normal de Maes- 
tras y una Escuela teórico-práctica para señoritas. 
También se han organizado las carreras de Cirugía 
dental, Comercio y Hacienda. 

En el ramo de estadística existe un director gene: 
ral, y en el de Sanidad un Consejo superior. 

El poder judicial se ejerce: por Un Tribunal su- 
premo de justicia, una cámara de tercera instancia, 
cinco cámaras de segunda instancia, Un juez general 
de hacienda; jueces de primera instancia, jueces de 
calificación y jueces de paz. En la capital existen. la 
cámara de tercera instancia, compuesta de tres ma- 
gistrados, y dos cámaras de segunda instancia, com- 
puesta cada una de dos magistrados, La segunda de 
estas cámaras juzga en apelación de los asuntos de 
que conoce el juez general de hacienda. Los siete 
magistrados antedichos componen el Tribual snpre- 
mo de justicia. Las otras tres cámaras de segunda 
instancia están en Cojutepeque, San Miguel y Santa 
Ana. Cada cámara tiene, además, dos magistrados 
suvlentes. La jurisdicción de cada una de las cáma- 
cas de segunda instancia se extiende á los Jeparta- 
mentos siguientes: la primera, de la capital, á los de 
San Salvador y Chalatenango; la segunda, de la ca- 
á los de la Libertad y la Paz; la de Cojutepe- 
que á los de Cuscatlán, Cabañas y San Vicente: la 
de San Miguel á los de San Miguel, Usnlatán, Mo- 
razán y La Unión. y la de Santa Ana á los de San- 
ta Ana, Sonsonate y Ahuapán. 

El juez general de hacienda, cuya jurisdicción se 
extiende á todo el territorio, conoce en primera ins- 
tancia de todos los asuntos civiles y criminales con= 
cernientes á la Hacienda pública. Los jueces de pri- 
mera instancia existen en cada cabeza de departa- 
mento ó de distrito. En cada demarcación municipal 


bay un juez de paz. 
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Existen, además, los conjueces, nombre que se da 
al abogado designado por el Tribunal supremo para 
resolver sobre un punto particular, Esta función es 
obligatoria y el rehusarla injustificadamente implica! 
una multa de 50 á 100 pesos. 

La Constitución declara que son salvadoreños por 
nacimiento: los nacidos en En SALVADOR, excepto 
los hijos de extranjeros no naturalizados; los hijos 
legítimos de extranjero con salvadoreña, nacidos en 
territorio de Er Sarvanor, cuando al cumplir la 
mayor edad y dentro del año siguiente, no manifies- 
ten ante el gobernador respectivo su deseo de optar 
por la nacionalidad del padre; los hijos legítimos de 
salvadoreño con extranjera, los ilegítimos de salva= 
doreña con extranjero, los legítimos de salvadoreño 
y los ilegítimos de salvadoreña, nacidos en país ex 
tranjero y no naturalizados en él, y los descendien= 
tes de hijos de extranjeros ó de extranjero con sal- 
vadoreña, nacidos unos y otros en el país. 

Son salvadoreños por naturalización: los centro- 
americanos que manifiesten tal deseo ante el gober= 
nador respectivo; los latinoamericanos que, al bacer 
igual manifestación, prueben su buena conducta, y 
los demás extranjeros que comprueben su buena con= 
ducta y su residencia durante dos años en el país. 
También se adquiere el carácter de salvadoreño por 
naturalización, mediante la carta respectiva decreta- 
da por la Asamblea y por el hecho de aceptar el ex- 
tranjero un empleo con goce de sueldo, salvo en el 
profesorado y en el ejército. 

Son ciudadanos todos los salvadoreños mayores 
de diez y ocho años y los que sean casados ó hayan 
obtenido un título literario, aunque no tengan esa 
edad. 

Todos los salvadoreños hábiles, de diez y ocho Á 
cincuenta años, están obligados al servicio militar. 

La Constitución garantiza la libertad de concien= 
cia, la libertad de pensamiento, la libertad de aso= 
ciación, la de tránsito, la individual, la industrial, 
la inviolabilidad del domicilio y de la correspon- 
dencia. Prohibe la esclavitud y el establecimiento de 
congregaciones monásticas y las confiscaciones. Per- 
mite la expropiación, pero sólo por causa de necesi- 
dad pública y previa indemnización. Establece que 
nadie puede ser forzado, sino por tribunales y con 
forme á leyes establecidas antes del hecho por que se 
le juzga, y que nadie puele ser privado de su vida, 
libertad, honor y propiedad sin ser previamente 
oído y vencido en juicio, y por punto general, de- 
clara que reconoce la existencia de derechos y debe- 
res anteriores y superiores á la ley positiva. 


11. —HAcIENDA PÚBLICA 


El país es rico y la situación financiera de EL 
SaLvanor es bonancible. Al abrigo de la paz y del 
trabajo se ha añanzado la riqueza pública á pesar de 
la crisis que atravesó á princivios del siglo. 

Las principales rentas del Estado son la de adua- 
nas, licores, papel sellado y timbres, rentas meno- 
res, servicios de correos, telévrafos, imprenta na- 
cional, penitenciarías. eto. El aumento de las rentas 
públicas es considerable como puede verse por los 
cuadros siguientes. Estos datos son muy halagiieños 
é indica el estado floreciente Y próspero de la Repú- 
blica. El gobierno cuenta Co! elementos para amor= 
tizar los compromisos contraídos y emprender obras 
de utilidad públ.ca, 

El año económico dura desde el 1.2 de Junio al 
31 de Mayo. la unidad monetaria es el peso plata, 
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con valor nominal de 5 pesetas y efectivo sólo de 


unas 2 pesetas. 
Las al del Estado, desde 1897 hasta 1912, 


fueron: 


LOVATO EROS 
ISO ci oda a avoid 610.099 0 D 
SI a Os ea 439,095 9 
MODO dai A AS eee 6.297,274  » 
IO soda ES AA 
MO MES : A E 
1903 ó s . 6.792.016 » 
1904 Eodo . 8.060.869  » 
1905 ELA 8.536.443  » 
1906 AS OEA : 8.484,420  » 
LIO dio el EA E 8.669,189 » 
UE TA ; 10.676,338  » 
VID a a bp pia ap a 10.716,099 » 
LORO TRA a Ra 10.620,866  » 
A IEPS E 12.330.874  » 
LISAS ot dt 14,445,131. » 


Los ingresos fiscales en 1912, provixieron de: 


Efectivo en Caja . . ..».. 409,644:46 pesos 


Traslados pendientes... . TIAS 
Rentas aduaneras. ..... OIDO IO y 
Renta de licores . .... . 9.123. 128:93 . » 
Papel sellado y timbres. . . 392,394:39 » 
Rentas diversa8, . . .... 963.279'14 » 
ELO ES 602,165:S0  » 
Ingresos varios... ... DOS OS dE 


Total... 16.190,337:75 pesos 


De esta última cifra hay que deducir la existencia 
en caja y préstamos efectuados. 

Los gastos, en el ejercicio fiscal de 1912, as- 
cendieron á 15.678,073:56 pesos, según detalle: 


Asamblea Nacional... ... 57,911'85 pesos 
Presidencia de la República, 51.170 00 » 
Cartera de Gobernación. . .  2.066.86953  » 
» de Fomento. .... 2.230,187:45  » 
» de Agricultura .... 13,509:15  » 
» de Instrucción públi- 
CA AS ¿ 868,238'01  » 
» de Relaciones exte- 
rionesi lat. he de 31, DL 
ide Justicia 52£3.397:17 >» 
» de Beneficencia . . . 139,521:17.- » 
» de Hacienda. ....., 837,069:70. » 
» de Crédito público. .  4.295,771:42 » 
» de Guerra y Marina. —3.544.346:87 » 
Dota dar 


15.678,073:56 pesos 


El presupuesto de ingresos y gastos para 1912- 
1913 se calculó en 13.140,415 pesos. 


Deuda pública de El Salvador en 1.2 de Junio de 1913 
Resumen: 


¡Denda en platas y o 


5.050.000:00 
Deuda en oro americano SN 


GO 7.950,000:00  » 
111. —Escuno, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


Disuelta la Confederación en 1838, y constituído 
cada uno de los Estados en nación independiente 
EL SaLyaDor continuó usando las insignias de 169 
provincias unidas hasta 28 de Abril de 1865, en 
cuya fecha se decretó que la bandera ¿Onetark de 
nueve fajas horizontales, cinco azules y Cuatro blan- 
cas, siendo azules la superior y la inferior, y de un 


cuadro rojo en el ángulo superior inmediato al asta 
con 14 estrellas blancas distribuídas en tres hileras 
horizontales. Las armas prescritas en el mismo de- 
creto constaban de un escudo, en medio del cual, 
sobre un campo de azur, hay un volcán en erupción 
bañado por un mar tranquilo; á la derecha del vol= 
cán, un sol naciente, y sobre él, 14 estrellas en se= 
micírculo. A cada lado del escudo, una bandera; 
por timbre dos cornucopias con flores, y encima un 
gorro frigio dentro de un círculo de campo de plata, 
despidiendo rayos de oro, sobre los que aparecía la 
inscripción «13 de Septiembre de 1821», en la base 
un arco, una flecha y un carcaj, circundando las 
armas dos palmas entrelazadas en su extremo in= 
ferior. 

La Asamblea Nacional legislativa, á iniciativa del 
Poder ejecutivo, aprobó, con fecha 17 de Mayo de 
1912, el siguiente decreto, promulgado por el pre= 
sidente de la República en 27 del mismo mes: 

Artículo 1.2 Adóptase para la República de Ex. 
SALVADOR, con las modificaciones que se expresarán, 
el escudo de armas y el pabellón de la América Cen- 
tral, decretados por la Asamblea Nacional eonstitu- 
yente de las provincias unidas de la América Cen- 
tral, con fecha 21 de Agosto de 1823. 

En consecuencia: 

1.2 El escudo de armas de EL SALVADOR será un 
triángulo equilátero. En su base aparecerá la cordi- 
llera de cinco volcanes, colocados sobre un terreno 
que se figure bañado por ambos mares; en la parte 
superior un arco iris que los cubre; bajo el arco, el 
gorro de la libertad esparciendo luces, y en forma 
de semicírculo se leerá entre sus rayos: «15 de Sep- 
tiembre de 1821». En torno del triángulo, y en 
figura circular, se escribirá en letras de oro: «Repú- 
blica de El Salvador en la América Central», y en 
la base del triángulo: «Dios, Unión y Libertad.» 

2.” Este escudo se colocará en todos los puertos 
y oficinas públicas. 

3.2 El gran sello de la nación, el de la secreta— 
ría de la Asamblea Nacional, el de los agentes del 
gobierno y Tribunales de Justicia, llevarán el mis- 
mo escudo. 

4.2 El pabellón nacional para los puertos y bu- 
ques constará de tres fajas horizontales, azules la 
superior é inferior y blanca la del centro, en la cual 
irá dibujado el escudo antes descrito. En los gallar= 
detes las fajas se colocarán perpendicularmente por 
el orden expresado. Del mismo pabellón usarán Jos 
enviados del gobierno á las naciones extranjeras. En 
los buques mercantes las banderas y gallardetes no 
llevarán escudo, y en la faja del centro se escribirá 
con letras de plata: «Dios, Unión y Libertad.» 

5.” Las banderas y estandartes de los cuerpos 
militares se arreglarán á lo dispuesto en el número 
anterior. Sus fajas serán siempre horizontales; en la 
del centro se dibujará el blasón; en la superior se 
escribirán las palabras: «Dios, Unión y Libertad», y 
en la inferior la clase y número de cada cuerpo. En 
los de infantería y artillería ambas inscripciones se= 
rán con letras de oro, y en los de caballería, con 
letras de plata. 

Artículo 2. 
de Abril de 1865. 

Artículo 3.2 Este decreto tendrá fuerza de ley 
desde 15 de Septiembre del corriente año. 5 

El 15 de Septiembre de 1913, aniversario de la 
emancipación centroamericana, y día en que empezó 
la vigencia del citado decreto, celebróse en San Sal- 


Queda derogado el decreto de 28 


kh 


—vador la imponente y augusta ceremonia del jura- 


los cuerpos militares de la capital, 
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celebrándose al | vate Juan J. Cañas, 
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: propio tiempo ceremonias idénticas en diversas par- 
mento de fidelidad prestado á la nueva bandera por | tes del país. El ; 


himno nacional es obra del inspirado 
música del maestro J. Aberte: 


Himno nacional 


poco lento? 


Coro 


Saludemos la Patria orgullosos 


De hijos su 
Y juremos 


Sin descanso á su 


a dicha suprema 
oñó El Salvador; 


eterno problema, 
gloria mayor. 


De la paz en] 
Siempre noble s 
Fué obtenerla su 
Conservarla es su 


Que mil ve 
Y otras tantas 
Rechazar € 


Y con fe inquebrantable el camino 
Del progreso se afana en seguir 
Por llevar su grandioso destino 
Conquistarse un feliz porvenir. 


P 
Manantial de le 
Gran] 


No desmaya su inn 


Le protege una férrea barrera 
En cada hombre hay 


Contra el choque de ruin deslealtad 
Desde el día en que su alta bandera 
Con su sangre escribió Libertad. 


Ejército y Marina 


re de 1903 el número de fuerzas 
la República, en las tres catego- 
dividido el ejército, era como 


En 31 de Diciemb 
organizadas en toda 
rías en que se halla 
sigue: 

Fuerza disponible: 
de tropa. 

Fuerza de reserva 
56,151 de tropa. 

Fuerza asimilada ó disponible: 
oficiales y 11,176 de tropa. 

En conjunto: 378 jefes, 
individuos de tropa, Ó sean más 
llones. 

Los principales 
son el regimiento 
primer regimien!o 
ben una instrucción 

En el primero, además de la ins 
te militar, la oficialidad recibe clase de geo08ra 


78 jefes, 512 oficiales y 
: 251 jefes, 1,743 oficiales y 
49 jetes, 356 


2,611 oficiales y 82,881: 
ó menos, 138 buta— 


cuerpos del ejército activo, que 
de intantería de la capital y el 
de artillería de Santa Ana, reci- 
tan completa como es posible. 
trucción puramen- 
fía.€ 


Libertad es su dogma, es su guía, 
ces logró defender; 

dé audaz tirania 

l odioso poder. 


Dolorosa y sangrienta 
ero excelsa y brilla: 
gítima gloria, 
ección de espartana 


ata bravura: 


Que sabrá manteners 
De su antiguo valor pro 


yos podernos Hamar 
la vida animosas 


bien consagrar. 


Todos son abnegados y fieles 


Al prestigio del co ardor, 
Con que siempre segaron laureles 


De la Patria salvando el honor. 


es su historia, 


É Respetar los derechos extraños 
ála vez, 3 


Y apoya en la recta razon 
Es para ella, sin torpes amaños.., 
La invariable, más firme ambición, 


nte 


altivez. 


Y en seguir esta línea se aferra, 
Dedicando su esfuerzo tenaz 
En hacer cruda guerra á la guerra: 
Su ventura se encuentra en la paza 


un héroe inmortal, 
eála altura 
yerbial 


historia de América Central, moral militar, esgrima, 
etcétera, y la tropa recibe las de idioma nacional, 
escritura, aritmética y Obras varias asignaturas de 
positiva utilidad. 

En el regimiento de artillería se imparte á la tro- 
pa la enseñanza primaria y la militag. La oficialidad 
recibe clases de las asignaturas de ciencias y letras 
y semáforo. El cuerpo de artillería se instruye, asi- 
mismo, convenientemente. En todas las guarniciones 
de la República se encuentran convenientemente 
distribuidos oficiales de la Escuela Politécnica, para 
la instrucción de la oficialidad y la tropa, 

La escuela de cabos y sargentos estuvo, en los 
primeros meses del año 1908, anexa á la Escuela 
Politécnica y bajo el "ando del director y subdirec= 
tor de este último establecimiento; pero á consecuen- 
cia del incendio que destruyó una parte del cuartel 
del Zapote, no fué suficiente el local, y la Escuela 
Politécnica se trasladó al edificio contiguo al Palacio 
Consistorial, hacia el Sur, en Mayo último, quedan- 


do la de cabos y sargentos en el Zapote. 
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Además del primero y segundo jefes, hay en la 
escuela de cabos y sargentos un médico, un paga- 
dor, dos capitanes instructores, ún capitán de com- 
pañía, ocho subtenientes oficiales de compañía y dos 
profesores civiles. 

"Todos los oficiales que sirven en este cuerpo han 
sido alumnos distinguidos de la Escuela Politécnica. 

Haven la escuela un casino para oficiales, que 
enministra á éstos la comida y artículos de consumo 
á un precio módico, y les proporciona modestas dis- 
tracciones. 

Se han instalado también en el establecimiento 
talleres de zapatería, herrería, sastrería y talabarte— 
ría, que proveen á las principales necesidades de la 
guarnición, inclusive la hechura de uniformes para 
los oficiales. 

Muy buenos resultados ha producido el curso de 
aplicación, anexo al primer regimiento de infantería 
y dirigido por el jefe instructor, coronel don Julio 
A. Salinas, de la Misión chilena. 

Está este cuerpo compuesto de oficiales, quienes, 
durante un año, reciben extensa instrucción teórica 
y práctica para poder desempeñar sus obligaciones, 
ora en tiempo de paz, ora en tiempo de guerra. 

Anualmente salen del curso de aplicación 40 oficia- 
les, poco más ó menos, que son incorporaiios al ejér- 
cito en alguna de las tres categorías en que se halla 
aividido. 

La Escuela Militar de San Salvador está modela— 
da al estilo de la Academia Militar de Chile, y te- 
niendo por director á un capitán del ejército de aque- 
lla progresista nación sudamericana, viene á ser un 
fiel reflejo de los métodos y de: espíritu de discipli- 
na de la institución que le ha servido de norma. Al 
par que una escuela militar, es también una escuela 
superior científica. Después de tres años de estudios 
secundarios, durante los cuales los alumnós están 
suietos á una estricta disciplina militar y aprenden 
los rudimentos de la carrera de las armas, sigue un 
curso profesional de un año. Los que no deseen in- 
gresar en el ejército pueden, al finalizar cualquier 
año, ó al completar todo el curso, continuar sus es- 
tudios en una carrera profesional. De los 90 alumnos 
que había en 1911, unos fueron pensionados por el 
gobierno, en virtud de un contrato por el que se 
comprometen á servir en el ejército por lo menos el 
mismo número de años que pasan en la escuela, ó 
bien á reembolsar á la tesorería nacional lo que ha- 
yan costado su.educación y pensión. Los demás son 
estudiantes de pago que, aun cuando no tienen la 
obligación de servir en las filas, están sujetos á to- 
dos los reglamentos de la institución. 

El personal de la Escuela Politécnica se comnone 
de un director? un subdirector y profesor, un mayor 
de cuerpo, un médico, 11 profesores, 10 oficiales 
alumnos de ingeniería, seis oficiales Je compañía y 
36 cadetes, de los cuales son nuevos 18, y 18 an- 
tiguos. 

Los gastos habidos en la escuela durante el año 
de 1908 fueron de 66,838:99 pesos. 

La Escuela Politécnica se ha conquistado fama 
envidiable, Los alumnos ascendidos á oficiales han 
sabido demostrar en toda ocasión su aprovechamien- 
to, y debemos aquí recordar cómo esos jóvenes y bri- 
llantes oficiales, en la última campaña con Guatema- 
la, demostraron su valentía en el campo de ba:alla, 
habiendo algunos de ellos muerto eloriosamente en 
cumplimiento de su deber de soldados y ciudadanos 
y en defensa de la tricolor enseña. Es justo tributar 
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los mayores ablausos á la Misión Chilena, á cuyos 
jefes y oficiales se debe. en mucho, el progreso al- 
canzado por la Escuela Politécnica y el mejoramien- 
to del ejército de la República. 

Está fiera de toda duda que Ex SALVADOR ha he- 
cho visibles progresos en el ramo de la Guerra. El 
cuartel se ha trocado en escuela para la tropa y en 
academia para los oficiales, y debe citarse como una 
de las notas más salientes en este progreso de que 
hablamos, la moralización del ejército. Los indivi 
duos que lo componen han comprendido que la fuer- 
za armada no debe, en ningún caso, constituir una 
amenaza, y antes bien, debe ser centinela avanzado 
del orden y de la libertad dentro de la ley. La ins- 
trucción del ejército ha sido paulatina, pero segura, 
y la experiencia nos ha demostrado que á ella débe= 
se el prestigio de las armas salvadoreñas en los úl= 
timos tiempos. 

En cuanto á la marina nacional, está sólo en vías 
de formación, dedicándose especialmente los vapores 
nacionales á la vigilancia de las costas. 


Derecho 


Siguiendo plan análogo al adoptado por los otros 
Estados, indicaremos las principales disposiciones 
en cada una de las ramas del Derecho positivo has- 
ta 1912, últimos datos que hemos podido adquirir, 

a) Derecho político y administrativo. EL SaL- 
VADOR se dió su primera Constitución particular en 
24 de Junio de 1824, que quedó sin efecto por la 
formación de la República de la América Central, 
Disuelta ésta en 1838, se votó la nueva Constitu- 
ción de 18 de Febrero de 1841, pero hasta 1856 no 
tomó En SaLvaDor el título de República indepen 
diente, promulgándose una nueva Constitución en 
24 de Junio de 1859, la cual tué reemplazada sucesi- 
vamente por las de 16 de Octubre de 1871, 9 de 
Noviembre de 1872, 16 de Febrero de 1880, 4 de 
Diciembre de 1883, y, finalmente, por la de 13 de 
Agosto de 1856, todavía vigente. Consta de 151 ar- 
tículos y su texto, además de publicado oficialmente, 
se halla inserto en el tomo Í de la colección de Ro- 
dríguez: American Constitutions (1906). Las princi- 
pales disposiciones de esta Constitución quedan in- 
dicadas al tratar de la organización del Estado. 

La Ley de eatraujería es de 29 de Septiembre 
de 1886, habiendo sido parcialmente reformada en 
13 de Mayo de 1897 y 3 de Abril de 1900, repután- 
dose como perniciosos (y siendo expulsados del país) 
los extranjeros que atenten contra la seguridad del 
Estado ó tomen parte en las disensiones civiles del 
país, así como los contrabandistas y los emicrantes 
chinos. y 3 

El Cuerpo Diplomático y Consular salvadoreño se 
rige por la Ley orgánica de 28 de Marzo (promulga— 
da el 24 de Abril) de 1905, si bien el Cuerpo con- 
sular ha sido reorganizado por la Ley de 92 de Fe- 
brero y el Reglamento de 16 de Marzo de 1911. 
Sobre facturas consulares existe la Lev de 3 (pro- 
mulgada el 6) de Abril de 1900, y sobre Ceremonial 
diplomático el Reglamento de 15 de Mayo de 1911, 
habiendo, además, otro sobre recepción y privilegios 
de los ministros diplomáticos y extranjeros. Á su 
vez sobre misiones consulares extranjeras existe la 
Ley de 22 de Mayo de 1901, muy completa y de 
acnerdo con los principios del Derecho internacional, 
habiéndose dictado unas Znmsfrucciones para el servi- 
cio consular (cónsules del Salvador) por la Circular 


de 22 de Agosto de 1911. Un decreto de 23 de 
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Marzo de 1908 instituyó una Comisión de relaciones 
eztcriores americanas, en cumplimiento de la reso- 
lInción de 13 úe Agosto de 1906; y otro decreto, de 
13 de Abril de 1908, establece los principios funda- 
mentales en que deben descansar los tratados que 
celebre Ex: SaLnvanor con las demás naciones, decre- 
to que ha sido sancionado por la Asamblea legislati= 
va en 7 de Mayo siguiente. En Sarvapor ha rati- 
ficado en 28 de Enero de 1902 el tratado de arbitra- 
Je firmado en Méjico, entre España y las Repúblicas 
«le la América Central. 

Se llaman leyes constitutivas las de amparo, esta- 
«do de sitio, de imprenta y electoral, y se diferencian 
de las demás secundarias, porque para su reforma se 
necesitan trámites más dilatados. La ley de amparo 


es la reglamentaria de la garantía consignada en el 


artículo 37 de la Constitución, que establece que toda 
persona tiene derecho de pedir y obtener de la Su= 
prema Corte de Justicia ó Cámara de Segunda Ins- 
tancia, cuando cualquiera autoridad ó individuo res- 
trinja la libertad personal ó el ejercicio de cualquie- 
ra de los otros derechos individuales que garantiza la 
Constitución, siendo de advertir que el hadeas corpus 
está especialmente reglamentado en el Código de Ins- 
trucción Criminal. La ley de estado de sitio regla= 
menta esta situación, que sólo puede decretarse en 
caso de guerra exterior y rebelión ó sedición. La de 
imprenta da reglas sobre el ejercicio de esta libertad, 
y la de elecciones desarrollaba el principio consagra- 
do en la Constitución de que la elección de presiden- 
te y vicepresidente de la República y los diputados, 
será hecho por voto universal, directo y público, 

Las reclamaciones pecuniarias de nacionales v ex- 
tranjeros contra el Estado se rigen por la Ley de 
30 ae -Mayo de 1910. Una Lev de 7 de Mayo 
de 1896 ha exigido la previa declaración de la utili- 
dad pública para las expropiaciones. 

La Ley de regimen político, reformada, de 22 de 
Abril de 1895, establece la división y régimen admi.- 
nistrativo del territorio regulando el de los departa- 
mentos y distritos. Complementaria de ésta es la 
Ley del ramo municipal de 28 de Abril (sancionada 
el 4 de Julio) de 1908 (reformado su art. 161 por la 
de 14 de Abril de 1910), trata de la organización y 
atribuciones de las municipalidades y ha venido á 
substituir á la de 16 de Mayo de 1897 (que había 
sido aclarada por la de 11 de Abril de 1901), y la 
Ley sobre Hacienda municipal de 18 de Mayo 
de 1901. 

En materias de Hacienda pública son de citar: el 
Código fiscal de 30 de Mayo de 1900; los Aranceles 
de Aduanas (Tarifa de atoros), de los que conoce- 
mos una segunda edición hacha en la imprenta nacio- 
nal de San Salvador en 1906. con todas las reformas 
introducidas en ellos hasta 31 de Octubre de este 
año; la Loy de contrabando de 23 de Marzo (sancio- 
nada el 22 de Abril) de 1904; la Ley de Papel se- 
llado y Timbre de 24 de Abril de 1904 y Regla- 
mento de 2 de Junio de 1906. habiéndose publicado 
las Tarifas del impuesto en 15 de Mayo de 1900 (1e- 
formadas en 25 de Septiembre de 1903 y 18 de 
Abril de 1906); finalmente, la Ley fiscal de 28 de 
Abril de 1896 sobre introducción de alcoholes ex- 
tranjeros y consumo de los nacionales. 

En cuanto á los principales servicios del Estado, 
se rigen: el de Policía por la Ley (reformada) de 12 
de Mayo de 1895 (verdadero Código con'347 arts.) 
y el Reglamento de 28 de Mayo de 1903, habiendo 
sido aprobados por acuerdo de esta última fecha la 


cartillade la Policía y la Táctica del Cuerpo de bom- 
beros de San Salvador; el del Censo por el Decreto 
de 6 de Julio de 1896, que lo organizó; el de Co- 
rreos, por el Reglamento de 3 de Noviembre de 
1908; el de Sanidad, por el Código de Sanidad te- 
rrestre y marítima (moderno y bastante completo, 
que consta de 287 arts.), promulgado en 30 de Mayo 
de 1900, habiéndose, además, aprobado por Ley de 8 
(sancionada el 16) de Agosto del mismo año el Re- 
glamento de Higiene para la prostitución. Los cami- 
nos. calzadas y puentes públicos se rigen por la Ley 
de 24 de Abril (sancionada el 15 de Mayo) de 1897 
y el Reglamento de 10 de Junio de 1897 (reformada 
en 19 de Enero y 2 de Diciembre de 1898 y en 29 
de Septiembre de 1899), así como los peones cami- 
neros por la Loy de 17 de Agosto de 1899. La ex- 
propiación forzosa para caminos públicos ge regula 
por la Ley de 22 de Mayo de 1897. 

La organización (reclutamiento, reemplazo y com- 
posición) del Ejercito la ha determinado fundamen- 
talmente la Lev de 3 de Marzo da 1828. 

Sobre minas se ha promulgado en 22 de Marzo de 
1881 el Código de minería (con 146 arts.), redactado 
por el ingeniero don Félix Charlaix y los abogados 
don Máximo Brizuela y don Rafael Reyes, y revisa- 
do por el licenciado don Antonio J. Crespo, en vir= 
tud de comisión del Supremo Gobierno. 

Digna de especialísima mención es la Ley agraria 
de 13 de Maro de 1907 (que derogó el Código de 
agricultura de 26 de Abril de 1893), verdadero Có- 
digo agrario, con 245 artículos, distribuídos en ocho 
títulos, de cuya importancia se puede juzgar por la 
materia de éstos. El I trata del gobierno y régimen 
de la agricultura en general; el II de las personas 
que se dedican á la industria agrícola (definiciones, 
protección, privilegios y exenciones); el III de los 
predios rústicos; el IV de la ganadería, de la caza y 
de la policía sanitaria delos animales; el V de las 
vías públicas; el VI de la selvicultura; el VII de las 
aguas de uso público, de la piscicultura y de la pes- 
ca, y el VIII de la justicia administrativa, garantías 
á la propiedad rural y policía agrícola. De esta ley 
han sido reformados: el artículo 105 por la ley de 
10 y el 216 por la de 11 de Mayo de 1910. 

Sobre accidentes del trabajo se ha publicado la Ley 
de 11 (sancionada el 12) de Mayo de 1911 y el Re- 
glamento de 7 de Septiembre del mismo año, 

La instrucción pública aa sido objeto de cuidadosa 
atención en estos últimos años. En materia de ense- 
ñanza primaria, el Decreto de 24 de Diciembre de 
1906 (que derogó el de Y de Marzo de 1901), ba 
fijado el plan escolar, distribuvendo esta enseñanza 
en tres ciclos y éstos en grados, á saber: 1.* ciclo: 
escuelas elementales, con dos grados; 2.% ciclo: es- 
cuelas medias. con cuatro grados, y 3.* ciclo: es 
cuelas superiores, con seis grados; además, por De- 
creto de 3.de Septiembre de 19U8 se ha aprobado el 
Reglamento orgánico de la Instrucción primaria, La 
enseñanza secundaria (segunda enseñanza). fué va 
reglamentada en 17 de Noviembre de 1896, cuya 
reglamentación se derogó por la Ley de 8 de Sep- 
tiembre de 1898, que fijó el plan de estudios; pero no 
pareciendo éste suficiente se substituvó por el de 23 
de Noviembre de 1908, avrobándose los programas 
por Decreto de 9 de Enero de 1909 y dictándose un 
Reglamento orgánico en 1. de Septiembre de 1910 
(las condiciones para la segunda enseñanza privada 
se determinan por el Decreto de 5 de Octubre de 
1897). El plan de estudios para la Escuela Normal 
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de maestras se determinó por el Decreto de 29 de 
Marzo de 1909, aprobándose los programas por el 
de 16 de Junio de 1910. En cuanto á la enseñanza 
profesional, el Decreto de 14 de Enero de 1901 (de- 
rogatorio del de 14 de Febrero de 1891) determina 
la organización de la enseñanza universitaria (esta= 
tutos universitarios), habiéndose fijado los planes de 
estudios de la Facultad de medicina, en 1910; el de 
Cirugía dental, en 19 de Mayo del mismo año; el de 
Farmacia y Ciencias químicas, en 18 de Diciembre 
también de 1910, así como igualmente en este año 
el de la carrera de Leyes, y el de la Ingeniería en 
1911. En 20 de Abril de este último año se estable: 
ció una Escuela preparatoria de Ingeniería, publi- 
cándose los correspondientes programas [los Ingenie- 
ros oficiales y la Dirección general de Obras públicas 
se rigen por el Reglamento de 13 de Mayo de 1907, 
y los Ingenieros topógrafos por el Reglamento y 
Arancel de 15 de Abril (sancionado el 14 de Junio) 
de 1905]. En 25 de Abril de 1910 se aprobó el Re- 
glamento orgánico para los estudios de las carreras 
de Comercio y Hacienda, y la Escuela teórico-prác- 
tica para señoritas (establecida en San Saivador en 
1904) ha recibido un plan de estudios en 25 de Oc- 
tubre de 1907, un Reglamento orgánico en 3 de 
Diciembre del mismo año, un Reglamento interior 
en 9 de Julio de 1909 y uno de exámenes en 16 de 
Junio también de 1909. 

Como se puede juzgar por el ligero índice que an- 
tecede, la legislación administrativa de EL SaLva- 
DOR, por eu ordenamiento y por lo completa, púede 
servir de modelo para algunos Estados europeos, sin 
excluir ála misma España, y otro tanto puede decirse 
(como se verá en seguida, salvo en algunos extremos) 
en cuanto á las otras ramas del Derecho positivo. 

b) Derecho civil. El Código civil (calcado en el 
chileno) es de 1860; pero ha sufrido con posteriori- 
dad muchas y profundas reformas, entre las cuales 
son de citar: la realizada por la Ley de 19 de Abril 
de 1902 que admitió y reglamentó el divorcio abso- 
luto por mutuo consentimiento (con la restricción de 
que se habían de llevar dos años de matrimonio, res- 
tricción que hoy ha desaparecido); la de la Ley de 
17 de Marzo de 1902 que modificó los derechos de 
sucesión, y la de la Ley de 25 de Abril de 1910 que 
declaró privilegiado el testamento marítimo (supri- 
miendo, en consecuencia, los arts. 1,037 á 1,042 y 
1,050); y la de la Ley hipotecaria de 15 de Marzo 
de 1881 substituída por la Ley y el Reglamento de 3 
de Mayo de 1897 estableciendo el Registro de la 
Propiedad y de las hipotecas. De el Código civil, se 
han publicado diferentes ediciones oficiales (10 de 
Noviembre de 1880, 1893, 1904 y la vigente) en 
las que se han ido intercalando las reformas. La úl- 
tima edición (5.*) es la realizada por los señores Du- 
triz Hermanos, arreglada bajo la dirección del doc- 
tor Belarmino Suárez, revisada por encargo del mi- 
nistro de Justicia, por don Víctor Jerez, don R. M. 
Palacios y don Adrián García, y declarada oficial 
por Decreto de 20 de Noviembre de 1912, Con 
arreglo á esta edición consta el Código de 2.263 ar- 
tículos, divididos en cuatro libros (éstos en títulos y 
los títulos en capítulos) y un título preliminar, Este 
trata (en 6 caps.) de la ley [concepto, valor de la 
costumbre (la que no constituye derecho sino en los 
casos en que la ley se refiere á ella) y resolución de 
dudas], su promulgación, efectos, interpretación, 
definición de palabras (incluso cómputos de tiempo) 
y derogación. El libro 1 trata de las personas, ofre= 
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ciendo las particularidades de desconocer la separa. 
ción de cuerpos (divorcio relativo), admitiendo, en 
cambio, el divorcio absoluto en tales términos, qué 
hace del matrimonio una pura unión animal, de du- 
ración voluntaria y de carácter meramente civil y 
contractual; permitir la investigación de la paterni= 
dad natural, y distinguir entre tutela y curaduría, 
no por la edad, sino por los casos de aplicación. La 
mayor edad se alcanza á los veintiún años. El 
libro II lleva por epígrafe «De los bienes, de su do- 
minio, posesión, uso y goce», y trata, por su orden, 
del dominio, adquisición, Registro de la Propiedad, 
y de hipotecas (entre cuyas dos secciones tiene el 
Registro otra, llamada de sentencias), posesión, de- 
rechos personales de usufructo, uso y habitación, 
servidumbres, reivindicación y acciones posesorias. - 
El libro III se titula «De la sucesión por causa de 
muerte y de las donaciones entre vivos», y entre 
sus particularidades figuran: la de llamar á suceder 
(en la sucesión intestada) en 7.” lugar á la Univer- 
sidad y á los hospitales; la de no admitir el testa= 
mento ológrafo, ni más substitución que la vulgar, 
y la de conceder una amplísima libertad de testar, 
sin más limitación que la de dejar alimentos (con- 
gruos ó necesarios) á ciertas personas ligadas á él 
por vínculos de estrecho parentesco. Finalmente, el 
libro IV está dedicado á tratar «De las obligaciones 
en general y de los contratos», ocupándose en sus 
dos últimos títulos de la prelación de créditos y de la 
prescripción. 

Continúa rigiendo el Reglamento sobra el Re- 
gistro de la Propiedad, y los derechos de autor (pro- 
piedad intelectual) se regulan por la ley de 2 de Ju- 
nio de 1900, 

c) Derecho mercantil. La República de En SaL- 
vADOR no tuvo Código de comercio hasta el 1.% de 
Octubre de 1855, en que se publicó uno informado 
en el español de 1829. Las reformas sucesivas y el 
cambiar de los tiempos hicieron necesaria una revi- 
sión que se llevó á cabo, en virtud de la Ley de 12 
de Marzo de 1880, por una comisión, cuya obra fué 
promulgada en 1. de Mayo de 1882. Constaba este 
Código de cinco libros, tratando el IV de las guie- 
bras, y el V de la administración de justicia en los 
negocios de comercio. Suprimida por consecuencia de 
la nueva Ley orgánica del Poder judicial, la juris- 
dicción y fuero mercantil, é introducidas nuevas re- 
formas, la Asamblea general comisionó á los docto= 
res don Manuel Delgado, don Teodosio Carranza y 
don Francisco Martínez Suárez, para la redacción de 
un Vuevo Código de Comercio, en cuya obra se in= 
trodujeron modificaciones aconsejadas por el Tribu= 
nal Supremo y la correspondiente Comisión de la 
Asamblea, arreglándolo todo el doctor David Castro, 
aprobándose la edición oficial del mismo, hecha por 
don Daniel S. Meléndez en 5 de Julio de 1904. Se- 
gún ella, consta el Código de 813 artículos, distri- 
buídos en un título preliminar (encaminado á fijar 
el alcance del Código y á definir, por el procedi- 
miento de la enumeración, los actos de comercio) y 
cuatro libros, dedicados éstos á tratar: 1. De los co= 
merciantes y agentes de comercio.—Il. De los con- 
tratos y obligaciones mercantiles. —III. Del comercio: 
marítimo.—IV, De las quiebras; de las prescripcio- 
nes y de la jurisdicción mercantil, declarando que 
no hay tuero especial de comercio y que los jueces. 
civiles de primera instancia y los de paz conocerán 
de los asuntos mercantiles, mientras no se nombra- 
ren jueces especiales de comercio. 


Como leyes especiales, son de citarse: la de 12 de 
Enero de 1898 sobre Bancos de emisión (reformada 
en algunos de sus artículos por las de 21 de Abril y 
6 de Mayo de 1910); la de Marcas de fábrica ó co- 
mercio de 11 -de Mayo (sancionada el 15 de Junio) 
de 1910, que vino á derogar la de 22-27 de Abril 
de 1901; y las Patentes de invención, de 24 de Abril 
(sancionada en 6 de Mayo) de 1901, reformada por 
la de 1. de Mayo de 1909. 

d) Derecho penal. El Código penal de 19 de 
Diciembre de 1881 (basado en el español de 1870) 
necesitaba una revisión, tanto por las reformas par- 
ciales que se habían introducido, cuanto, sobre todo, 
porque en virtud del segundo Congreso jurídico Cen- 
troamericano, los Estados contratantes (uno de los 
enales fué Er Sanvanor) habían convenido en uni- 
ficar su legislación penal, substituvendo el antiguo 
sistema de escalas graduales y de penas compuestas 
de tres grados, por el de penas fijas que se agrava- 
rían ó atevuarían, según las circunstancias, aumen- 
tándolas ó disminuyéndolas con partes alícuotas de 
las mismas, sistema mucho más racional y sencillo. 
En virtud de todo ello, la Asamblea nacional comi- 
sionó á los doctores don Mannel Delgado, don Teo- 
dosio Carranza y don Salvador Gallegos para que 
redactasen un Proyecto de Código penal reformado, 
cuyos señores lo elevaron, en 15 de Marzo de 1904, 
al Tribunal Supremo; el doctor don David Castro lo 
revisó, poniéndolo acorde con las modificaciones he- 
chas en anteriores informes por dicho Tribunal, pu- 
blicándose la edición oficial, por don Daniel S. Me- 
léndez, en el mismo año de 19041. Este Código cons- 
ta de tres libros. El I lleva por epígrafe: «Disposicio- 
nes generales sobre los delitos y faltas. las personas 
responsables y las penas», y su doctrina reforma 
acertadamente los conceptos de frustración y tentati- 
va, extiende la inimputabilidad á todos los que por 
cualquier causa independiente de su voluntad se ha- 
llen privados totalmente de razón, y, además de al- 
gunas variantes en materia de atenuantes y agravan- 
tes, snprime y substituve, en la forma que ya se ha 
indicado, las escalas graduales y los grados de las 
penas, así como muchas de éstas, pues la escala ge- 
neral de penalidad queda reducida (acaso con exage- 
ración) á las principaies de muerte; presidio, que 
dura de tres á doce años; prisión mayor, que dura 
de seis á tres años; prisión menor, que dura de trein- 
ta días á seis meses; arresto, que dura hasta treinta 
días, y multas, cuyo máximum es de 500 pesos; y á 
las accesorias de pérdida ó suspensión de ciertos 
derechos, comiso y pago de costas y gastos del 
juicio. La-muerte se ejecuta por fusilamiento; no se 
admiten penas perpetuas, y la duración total de to 
das las impuestas no podrá exceder de veinte años. 
El libro II trata «De los delitos y sus penas», y el 
TI «De las faltas y sus penas». En el plan de estos 
“dos libros se ve todavía marcada la infinencia del Có- 
digo penal español de 1870. Como disposición com- 
plementaria es de citar la Ley de 26 de Marzo de 
1898 sobre cumplimiento de penas de presidio (que 
se realizó en San Salvador. único sitio donde bay un 
mediano establecimiento penitenciario) y de prisión 
y sobre abono de prisión preventiva. 

El Código penal militar de 1.” de Enero de 1880 
está compuesto de 306 artículos, distribuídos en dos 
| libros: 1, De los delitos y faltas militares, las perso- 
nas responsables y las penas, y II, Procedimientos 
militares. Este Código se halla pendiente de una re- 
visión total, que ha sido ya decretada, 
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e) Derecho procesal. La ley orgánica del poder 
judicial, es de 21 de Abril de 1898 (con 164 artícu- 
los y nueve títulos), y en ella se determina la orga- 
nización del poder judicial y la división del territo= 
rio desde el punto de vista judicial, el régimen de 
los tribunales, los deberes y atribuciones de los ma= 
gistrados, jueces y funcionarios auxiliares, se esta= 
blece la publicación, bajo la inspección del Tribunal 
Supremo, de una Revista judicial (que se viene pu- 
blicando), y se fijan los honores fúnebres que han de 
tributarse á los magistrados. Los artículos 32, 33, 
100 y 111 de esta ley han sido reformados por la de 
7 de Mayo de 1909. 

En materia de Procedimiento civil, rige el Código 
de procedimientos civiles, cuya última edición refor-= 
mada (preparada por el doctor don Rafael Ulloa, re- 
visada por el doctor don David Castro y realizada 
por don Daniel S. Meléndez, en virtud de contrata 
con el poder ejecutivo), es de 1904. Consta de una 
introducción (de tres artículos exponiendo el concep- 
to y carácter de los procedimientos civiles y la divi- 
sión del Código), y de dos partes: la primera trata 
de los Procedimientos civiles en primera instancia 
(con dos libros: 1, Disposiciones preliminares, sobre 
los juicios y las personas que en ellos intervienen, 
acciones y excepciones, actos previos á la demanda, 
principales partes del juicio, pruebas, etc., y II, De 
los juicios verbales y escritos, siendo éstos el ordina- 
rio, el ejecutivo, el de concurso, el de quiebra, etc., 
y regulándose también en este libro los actos de ju= 
risdicción voluntaria), y la segunda (libro III) De 
los procedimientos civiles en segunda y tercera instan—- 
cta, de los recursos extraordinarios y de la caréula- 
ción (entendiéndose por cartular, interponer la fe 
pública en los instrumentos que otorgan las partes 
en sus negocios ó convenciones). Este Código tiene 
1,339 artículos, 

También dal Código de instrucción criminal se ha 
publicado una nueva edición, con todas las reformas 
decretadas hasta 1904 inclusive, en el mismo año 
de 1904. Su plan es parecido al de Procedimientos 
civiles. Consta de tres libros, dedicados: el I (con 
22 títulos) á tratar De la administración de justicia 
en primera instancia (incluyendo la organización y 
funcionamiento del jurado); el II, De la segunda 
instancia en lo criminal, ejecución Je las sentencias, 
cumplimiento de las penas y de la rehabilitación (y, 
además, conmutación y rebaja de las penas y revi= 
sión de las sentencias), y el III, De ?as cárceles y vi- 
sita de ellas, y del auto de exhibición de la persona 
(Habeas corpus). Contiene este Código 608 artículos, 
de los cuales, el 217 ha sido reformado por la ley de 
10 de Mayo de 1906, y los 276,302 y 362 por la de 
6 de Mayo de 1910. Es de notar que ann cuando el 
veredicto del jurado se considera como una verdad 
jurídica, se otorga apelación contra él y, caso de que 
no se interponga, 8e consulta de oficio á la Cámara 
de segunda instancia, y contra la sentencia que se 
dicte se admiten todos los recursos ordinarios que el 
Código permite. 

Historia 


La mayor parte del territorio actual de la Re- 
pública de EL SALVADOR estuvo habitado en los 
tiempos primitivos por los pipiles ó aztecas de Cus- 
catlán, que moraban al Oeste del río Lempa. Los 
pipiles tenían por capital á Cuscatlán, y cuando se 
presentó por vez primera Alvarado, ofrecieron que 
prestarían vasallaje á los reves de España si los li- 
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braba de los indios de Escuintepeque, con los que 
hacía tiempo sostenían una guerra sangrienta, Esto 
sucedía en 1524. 

Comprometido Alvarado á realizarlo, se dirigió 
contra los indios. y aunque tuvo que retroceder dos 
veces al empuje de los mismos, que le hicieron sen 
sibles pérdidas, logró al fin someterlos después de 
haber prendido fuego á sus cosechas y á sus pobla- 
dos. Libre de estos enemigos, siguió adelante con 
fuerzas considerables compuestas da 250 infantes 
españoles, 100 caballos y 6,000 indios anxiliares. 
Pasó el río Michatoya, continuó su marcha sobre 
las pobl. de Tasisco, Gruaracapán, Sinacantan y 
Nacintlan (Nancinta) y en Antiquipaque tuvo que 
sostener ruda batalla con los indios, avanzó más 
hacia Tasisco, en donde se le opusieron enormes 
masas de indívenas á los cuales consiguió so- 
meter. 

No paró aquí Alvarado, sino que habiendo tenido 
noticia de que los indios de Guaracapán se habían 
aliado con los Chiquimula y otros para oponerse á 
*n paso, marchó con ánimo de reducirlos, llegando 
hasta el río de los Esclavos (tal vez el río Paz) vién- 
«¡ose obligado á sostener un rebidísimo combate con 
innumerables indios mandados por el cacique Xca- 
ticab. La batalla fué muy reñida y sangrienta. Hubo 
“ran matanza de indios y los españoles tuvieron 
sensibles pérdidas, entre ellas el capitán Gonzalo de 
Sandoval. Alvarado regresó victorioso á Guatemala 
en 1525, y al año siguiente se vió precisado á man- 
«lar de nuevo á su hermano Jorge, porque los cus- 
entlecos, libres ya de sus antiguos enemigos, habían 
faltado á su palabra, teniendo que someterlos á la 
fuerza, lo cual realizó después de un reñido y san- 
griento combate. 

Alvarado también sostuvo una batalla contra los 
indios de Acaxual (Acajutla). Los indios iban pro- 
vistos de gruesas mallas de alvodón para detener el 
filo de las espadas, pero su efecto les fué fatal por- 
que les impedía moverse con ligereza y huir. Alva— 
rado quedó herido en una pierna gravemente. Poco 
después fué reducida Cuscatlán. Alvarado fundo la 
capital en 1.2? de Abril de 1528 en conmemoración 
de la victoria obtenida sobre los cuscatlecos, á la 
que dió el nombre de San Salvador. Allí se formó 
después el gobierno de este nombre bajo la presi- 
dencia de Diego Alvarado, como justicia mayor y 
teniente de capitán general, subordinado á la capi- 
tanía general de Guatemala. 

La región conquistada era, como hoy, de las más 
pobladas de América, había grandes pueblos y ciu- 
dades como las de Méjico y con los mismos usos y 
costumbres que los mejicanos. En una carta escrita 
á Cortés, dice Alvarado que más allá de Cuscatlán 
había grandes poblaciones hechas de piedra y cal. 

A partir del establecimiento de las antoridades del 
Justicia mayor y de la tenencia de capitán general 
y fundación de la villa de San Salvador, puede de- 
cirse que se cierra el período antiguo y el de transi- 
ción de la conquista y se abre el período medio ó 
colonial español. 

Poco Ó nada hay que decir de esta época, que 
concierna especialmente á En SALVADOR. porque es- 
tando englobado ó absorbido por la capitanía gene- 
ral de Guatemala, su historia va comprendida en la 
de ésta, sin que se registren hechos de imnortancia 
relacionados con esta provincia, una delas que.com- 


«ponían 'aquella capitanía. Para más pormenores, véase 
GUATEMALA. 


EL SALVADOR 


Pocos años después, en 27 de Septiembre de 1545, 
el emperador Carlos V expidió una cédula dando á 
la ciudad villa el honroso título de leal ciudad de 
San Salvador. Y como después continuó siendo la, 
capital de la región y tampoco perdió la capitalidad 
cuando se declaró independiente, y al formar una 
República aparte adoptó el nombre de EL SaL= 
VADOR. 

Bastante más agitada es la época posterior, ó sea 
de la emancipación del dominio de la metrópoli, por 
las vicisitudes que atravesó este país hasta que cons- 
tituyó una nueva nacionalidad independiente, no sólo 
de España, sino de los otros territorios con los cuales 
había convivido siguiendo su misma suerte. 

La ciudad de San Salvador, en 5 de Noviembre 
de 1811, dió primero que ningún otro pueblo de 
América Central el grito de independencia. De- 
puesto el intendente Antonio Gutiérrez de Ulloa se 
condujeron los patriotas con honradez digna de elo- 
gio, pues no causaron el menor perjuicio ni en las 
personas ni en los bienes de los particulares. Los 
nombres de los patriotas presbíteros don José Matías 
Delgado, don Nicolás Aguilar, don Manuel y don 
Vicente Aguilar, don Juan Manuel Rodríguez y don 
Manuel José de Arce, figuran entre los primeros pró- 
ceres de la independencia. 

Fracasado el primer movimiento insurreccional de 
que se ha hecho mención, don Manuel José Arce, 
aon Juan Manuel Rodríguez, don Pedro Pablo Cas- 
tillo y otros patriotas hicieron un nuevo esfuerzo 
en 1814 en favor de la causa. 

Puede decirse que comienza el período de la eman- 
cipación de nuevas nacionalidades independientes 
en la América Central, algunos años más tarde des- 
de que se había iniciado dicho movimiento en la 
América del Sur, pues se proclamó la independen- 
cia en el Palacio Nacional de Guatemala en 15 de 
Septiembre de 1821. 

En el año siguiente Guatemala se decidió á in- 
corporarse á la nueva Repúb:ica mejicana, pero Ex 
SaLVADOR se opuso á esta determinación, y, llevada 
la cuestión al terreno de las armas, fué sometido por 
la fuerza. Entretanto, había desaparecido la Repú- 
blica de Méjico, fundándose el efímero imperio de 
Itárbide, y por tanto, En SaLvaDOR quedó incorpo= 
rado al nuevo imperio. 

Habiendo desaparecido el imperio dos años más 
tarde, se desprendió toda la América Central de 
su corta dependencia de los gobiernos mejicanos, y 
en 1821 se constituyó la República federal de la 
América Central con los cinco Estados federales de 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y EL 
SALVADOR, destinándose á su capital, San Salvador, 
para capital de la federación con su correspondiente 
distrito federal. 

No duró mucho este estado de cosas, pues los an= 
tagonismos de unos y otros encendieron la guerra 
civil que acabó con la federación. En un principio 
llevaron los salvadoreños la mejor parte en la lucha 
entre federales y separatistas, porque Morazán con= 
siguió ocupar Guatemala con tropas de En SaLva- 
LOR, y posteriormente logró también vencer á los de 
Honduras y Nicaragua. Pero más tarde le volvió la 
espalda la fortuna y fué vencido á su vez por el gua- 
temalteco- general Carreras. 

Esto no fué obsiaculo para que en 1839 se cons= 


tituvera la República de En SaLaapor como un Es- 


tado distinto de los demás, y en tal situación inten= 
tó varias veces reconstituir la Confederación, si no 
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con todos, por lo menos con algunos de los antiguos 


Estados. Cou estos propósitos invadió de nuevo Mo- 


razán el terriz. de Guatemala en 1840, y dos años 
después descendió hacia el extremo Sur de la anti- 
¡gua Confederación, apoderándose de Costa Rica, 
pero rehechos los costarricenses fué vencido por ellos 


“y fusilado 'en San José en 1% de Septiembre de 


1842, 

Tan bien encariñado estaba En SaLvaDor con la 
idea de la federación, que á todos les daría fuerza y 
“poder que comenzó otra vez á gestionar y hacer es- 
fuerzos pacíficos vara restablecerla. Pero aunque fué 
de acuerdo con Honduras y Nicaragua, y por más 
que se firmaron pactos entre los Estados y se cons- 
tituyeron gobiernos comunales, los resultados reales 
y positivos fueron poco menos que nulos. 

Las prevenciones de unos Estados contra otros y 
las ambiciones de los políticos encambrados en los 
“mismos, fueron causa de varias guerras entre las di- 


“versas Repúblicas. Así, en 1844 la Rep. de 


Guatemala favoreció los movimientos revoluciona= 
rios suscitados en En SaLvADOR por el general Arce, 
y á consecuencia de ello se declararon la guerra, 
que terminó con la paz de Guzada. 

Más tarde otros revolucionarios salvadoreños, ins- 
tigados por la Rep. de. Nicaragua, consiguie - 
ron derrocar al presidente Malespín, que se refugió 
en Honduras, y esto dió origen á otra guerra entre 
Hondnras y En SaLvaDoR, hasta que se firmó la paz 
de Sesentí. Posteriormente hubo otra guerra en 1863 
entre En SaLvaDOR y Guatemala, que se renovó 
veintidós años más tarde, cuando el presidente de 
ésta, Rufino Barrios, proclamó por sí la unión de 
los Estados de la América Central, pero como pro-= 
testaron EL SaLvaDOR, Nicaragua y Costa Rica, 
sobrevino la guerra que se acabó con la derrota y 
muerte de Barrios en Chalchuapa en 2 de Abril 
de 1885. | 

En Ex SaLvanor se alzó contra el presidente Zal- 
dívar el general Menéndez, imperando la anarquía 
en todas las poblaciones por las rivalidades para 
acaparar el poder. Resignó el presideute Zaldívar el 
mando en el designado, general Fernández Figue- 
roa, y se dirigió á Europa. El general José María 
Rivas, en 14 de Mayo de 1885, se apoderó de unas 
armas nacionales, dándolas á los indios, y con ellas 
embistió la plaza de Cojutepeque. Alzada de nuevo 
la revolución, el presidente es vencido por Menén-— 
dez, que entró en la capital en 22 de Junio de 1885, 
A los dos años convocó las Cortes y siguió gober- 
nando con carácter constitucional. Pero en 1890 se 
alzó triunfalmente la revolución, perdiendo la vida 
en la lucha. También murió el general José María 
Rivas, hecho lamentablemerte llevado á cabo por 
las turbas y que dió origen á escenas inhumanas. 
En 7 de Septiembre del mismo año era fusilado el 
general Jacinto Castro. 

En 2 de Septiembre de 1893 se pronunció el co- 
ronel Camilo Flores en Santa Ana y fué fusilado. 
En esta situación se renueva la guerra con Gua- 
temala, pero los salvadoreños saben imponerse á los 
invasores. 

El general Ezeta ocupó la presidencia en 1891. 

En 29 de Abril de 1894 fué atacado el cuartel de 
Santa Ana y comenzó la revolución. El presidente 
fué substituído por el general R. A. Gutiérrez, cuyo 
período no ofrece cosa notable. 

En 1899 se encargó de la presidencia el general 
don Tomás Regalado, que cesó en 1903. Su reem- 
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plazante fué don Pedro José Escalón. En esta oca- 
sión, el presidente civil fué elegido pacíficamente y 
con legalidad. El caso es digno de mencionarse, 
por cuanto los presidentes anteriores, durante medio 
siglo, habían recurrido á medios violentos y arbitra- 
rios para asegurar en su persona la transmisión del 
poder. 'Tan fausto acontecimiento fué celebrado en 
el país con regocijos públicos, declarándose fiesta 
nacional el día en que tuvo lugar (1. de Marzo) la 
elección. 

En 1906 estalló nuevamente la guerra con Guate- 
mala, á causa de la revolución que asolaba aquel 
país. siendo acusado EL SaLvanor de parcialidad 
con los emigrados. El presidente, que lo era el ge- 
neral Tomás Regalado, se puso al frente del ejérci- 
to. Una sangrienta batalla tuvo lugar en el mes de 
Julio con 1,000 bajas y quedando muerto el mismo 
presidente Regalado. La mediación de los Estado%3 
Unidos restableció la paz. 

Después de la guerra el país ansiaba descanso, 
pero las ambiciones políticas preparaban la revolu= 
ción para suplir las elecciones con un nuevo caudi- 
llaje. El ejecutivo declaró el estado de sitio, y aunque 
estallaron desórdenes ez Usulután, se pudieron etec- 
tuar las elecciones pacíficamente, siendo elegido el 
general Figueroa. El presidente interino señor Es- 
calón, dió cuenta de sus actos á la Asamblea. Hizo 
notar la apurada situación económica del país. El 
primer período del gobierno de Figueroa vióse ame- 
nazado por el alzamiento del general Alfaro, apoya= 
do por el gobierno de Nicaragua, que prestó un 
buque á los invasores. Estos fueron rechazados. 
La gestión de Figueroa fué muy favorable al país, 
desarrollániiose las obras públicas y la agricultura. 
En 1911 fué elegido presidente Manuel E. Araujo, 
substituído á su muerte por don Carlos Meléndez. 


Cultura salvadoreña 


EL SaLvaDorR, durante los intervalos de vida da= 
cífica que le han dejado gozar las ambiciones del cau- 
dillaje politico y las guerras con las vecinas Repúbli- 
cas, ha dado notables muestras de su cultura y 
espíritu ilustrado, tanto en el terreno de las ciencias, 
como en el de las letras y artes. Siendo incompletos 
los datos de que es posible disponer en esta mono- 
grafía. nos limitaremos á dar una breve reseña de 
algunos hombres ilustres de EL SALVADOR, siguien= 
do á don Daniel J. Meléndez (Guia General de El 
Salvador, 1906), á la que añadiremos algunas noti= 
cias acerca de los contemporáneos que sobresalen 
por su ciencia ó conocimientos especiales. 

Francisco Morazán. Héroe centroamericano, el 
primero en el corazón y en la gratitud de los salva- 
doreños, pues, no obstante haber nacido eu tierra 
hondureña, tuvo sus predilecciones por EL SaLva- 
pur. Fué el último presidente de la Federación. 

Trinidad Cabañas, probo y esclarecido guerrero, 
cuvo heroísmo en los combates se ha hecho legen— 
dario, 

Don José María Cornejo, er 1831 fundó el Cole - 
gio Nacional de la Asunción, que se disolvió al año 
siguiente á consecuencia de la revolución política 
de aquella época. Inapreciables fueron más tarde los 
buenos resultados de aquel instituto de enseñanza: 
en él fueron educados muchísimos jóvenes que des- 
pués han ocupado elevados puestos en el sacerdocio. 
en el gobierno y en el foro. : 

El licenciado don Juan Lindo. en 1841. fundó. la 
Universidad del Salvador, restableció el Colegio Na- 
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cional de la Asunción; promovió la creación de fon- 
dos seguros y suficientes para la Universidad, Cole= 
gio Nacional y escuelas de primeras letras de to:ia la 
República; promovió la erección del obispado del 
Salvador. 

Don Francisco Malespín. Siendo comandante ge- 
ueral organizó, en 1841, la Música marcial bajo el 
plan de enseñanza que conservaba hasta el día. Fué 
la primera que hubo en América Central bajo ese plan; 
promovió y logró establecer el alumbrado público 
de la capital, que fué el primero que habo en EL 
SALVADOR; también promovió, en 1843, la restaura- 
ción del antiguo edificio de Santo Domingo para el 
Colegio Nacional y la Universidad. 

Don Doroteo Vasconcelos. Durante su administra» 
ción se dió el primer impulso, después de muchos 
años de total abandono, al puerto de La Libertad. 
* El doctor Francisco Dueñas, en la primera época 
de su gobierno, de 1851 á 1853, levantó la deuda 
de súbditos británicos, quedardo libre la República 
de las incesantes amenazas del cónsul Cheastfield; 
se construyeron las obras del puente nuevo de Aca- 
jutla, á saber: el primer muelle y el edificio de 
aduana y bodegas; se emprendió la construcción 
de las nuevas bodegas de La Unión; se construyó el 
hermoso edificio de la universidad (arruinado des- 
pués por el terremoto de 1854); mediante la protec- 
ción del gobierno, se dió principio al tránsito de 
carreteras en el departamento de la capital, 

En su segunda época de mando (1856), como 
vicepresidente de la República, dió á la guerra con- 
tra los filibusteros que ocupaban Nicaragua un im- 
pulso tan vigoroso y tan bien dirigido. que las armas 
de Ex SaLvAaDor pudieron cubrirse de gloria ven- 
ciendo al enemigo y añanzando la independencia «e la 
América Central en tres batallas sucesivas, dos en 
Masaya y una en la toma de Granada, distinguiéndo- 
se, especialmente, don Ramón Belloso, como general 
en jefe de los ejércitos aliados, don Pedro Rómulo 
Negrete (en la primera batalla), don Felipe Barrien- 
tos y don Francisco Iraeta. 

Después de la toma de Granada, el ejército salva- 
doreño se disolvió, por cansas que no vienen a) caso 
referir; por consiguiente, no tuvo parte en los resul- 
tados inmediatos de la capitulación de Walker. 

Creemos muy debido hacer aquí reminiscencia de 
los acontecimientos históricos de Junio de 1857, 
en que dieron ejemplo de alto honor militar, respeto 
á los principios republicanos, abnegación, grandeza 
de alma y generosidad, el general don Ramón Be- 
lloso, el coronel dou Ciriaco Choto, el teniente co= 
ronel don Francisco Iraeta, el capitán don Juan J. 
Cañas, el auditor de guerra don Felipe Barrientos, 
el capitán don José María Palacios y el teniente don 
Daniel Castellanos (título que entonces tenían), acu- 
diendo presurosos ea apoyo del gobierno para salvar 
al país de la más peligrosa anarquía, por cuyo pro- 
ceder merecieron bien de la patria. 

lín su tercera época de mando, de Octubre de 
1863 á Abril de 1871, aumentaron considerable- 
mente las rentas públicas y el comercio y la agricul- 
tura desarrollaron extraordinariamente sus empresas 
bajo el auspicio de la paz; se levantó el crédito pú- 
blico á tal grado, que el papel de Ex SaLvapor alcan- 
20 á figurar con estimación en los mercados extranje- 
ros; se establecio el Colegio Militar; se edificó el 
Palacio Nacional; se construyó un teatro que, poco 
tiempo después, fué reemplazado por otro superior, 
euya construcción estaba ya bastante adelántada al co- 
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menzar el año de 1871 y acopiados los materiales y 
adornos correspondientes á la completa ejecución de 
su plano; el Parque Central de San Salvador; log 
puentes de mampostería de los Encuentros, Cande-= 
laria y Arenal en San Salvador y el del Río de Ce- 
niza en Sonsonate, los acueductos y fuentes públicas 
de la capital, Nueva San Salvador y «Jucuapa; se 
compró una gran cañería de hierro para los acue— 
ductos y fuentes públicas de San Miguel, y se dió 
principio á la obra de introducción de aguas pota- 
bles; se construyeron 125 varas de las nuevas bode- 
gas del puerto de La Libertad; los muelles de hierro 
de La Libertad y Acajutla, bajo la protección del 
gobierno; la carretera del Guarumal, una de las 
empresas más difíciles y de beneficios más trascen= 
dentales; la carretera de Zacatecoluca á La Liber- 
tad, por la cual se pusieron en comunicación varios 
departamentos entre sí y con aquel puerto; las pri- 
meras líneas telegráficas que pusieron en comunica- 
ción los puertos de La Libertad y Acajutla y los 
departamentos de la capital, Santa Ana, Ahuachapán, 
Sonsovate y Nueva San Salvador; la carretera de 
San Salvador á Olocuilta; la plaza de Santa Lucía en 
San Salvador, habiéndose invertido grandes canti- 
dades en la compra de casas y solares. Las herma- 
nas de la Caridad, con el apoyo del gobierno y 
cooperación del doctor Zaldívar, se encargaron del 
servicio del hospital de San Salvador. Se construyó 
una gran parte del edificio del hospital, y se com= 
pró una de las más espaciosas casas adyacentes, 
para dar mayor amplitud á dicho establecimiento. 
Se establecieron las primeras escuelas de pintura y 
litografía y la de dibujo para artesanos. Los gabine- 
tes de materia médica, anatomía, fisica y química en 
la universidad, también con la cooperación del doc= 
tor Zaldívar. Se celebró en Junio de 1865 el tratado 
de amistad con España, reconociendo esta nación 
la independencia de EL SALVADOR. 

Don José María San Martín. Durante su adminis- 
tración, en 1854 y 1855, se hizo lo siguiente: se cons- 
truyó el primer edificio de la aduana y bodegas del 
puerto de La Libertad: se iniciaron las construccio- 
nes de los dos puentes de hierro del Río Grande de 
San Miguel, en cuya contrata primitiva se había 
estipulado que serían de inampostería. Se levantó el 
hermoso puente de mampostería del Tamulasco. La 
fundación dela Nueva San Salvador, con apoyo y pro- 
tección del gobierno; la recopilación de leves patrias 
y el primer código de procedimientos y fórmulas y 
el puente de San Martín, sobre el río de Chalchna-= 
pa, situado á 2 km. al O. del pantano de Pampe, 
en el camino llamado «Arriba» que de Chalchuapa 
conduce á Guatemala, vía Jupiltepeque y Ju- 
tiapa, ; 

Don Gerardo Barrios. Durante su administración 
de 1859 á 1863, se solventó el dividendo de Ex Sar- 
VADOR correspondiente á la deuda federal de la Amé- 
rica Central. Se abrió la carretera de la capital al 
puerto de La Libertad. Se dieron los Códigos. Se 
construyó el edificio de la universidad; se recons= 
truyó el puente del Acahuapa en San Vicente. 

Don Santiago González. Durante su administra- 
ción de 1871 á 1875, se hizo lo siguiente: el tranvía 
(ferrocarril de sangre), de Santa Tecla al Arenal (75 
km.). Las líneas telegráficas de Oriente. Fué con- 
clunído el Teatro nacional. El cuartel de infante- 
ría en la capital. La carretera de Ahuachapán á Aca- 
jutla. La de Michapa á Cojutepeque, y de ahí á San 
Vicente. 


- El doctor don Rafael Zaldívar. En los diez me- 
ses de su gobierno, de Mayo de 1876 á Marzo de 
1877, se hizo lo siguiente: la conclusión del tranvía 
del Arenal á San Salvador (4 km.). Al mismo tiem= 
po se construyó un «costoso edificio para el Asilo de 
huérfanas que está bajo la dirección de las herma- 
nas de la Caridad, Decidida protección á los estableci- 
mientos de beneficencia. Se concluyeron las nuevas 
cárceles de la capital. Un gran edificio para cuartel 
de artillería. Dos fuentes públicas en la capital, una 
en la plaza Mayor y otra en la de Santa Lucía. Se 
comenzaron los trabajos de. una nueva cañería en 
Santa Tecla, para aumentar las aguas potables que 
necesitaba el vecindario. También se construyó un 
acueducto en el puerto de La Libertad. ¿ 

El señor Ulloa, antepenúltimo intendente de la 
prov. de San Salvador, durante el gobierno español, 
que levantó el puente de mampostería de la Merced 
en la capital, cuya obra quedó concluída en 1797. 
Dejó además muchas obras de importancia. 

Don Fernando Escobar, don José Abascal y don 
José Rosales, tundadores y protectores del hospital 
de San Juan de Dios y del Patrocinio en la capital. 

El doctor don José Matías Delgado, prócer de la 
independencia, y que edificó la catedral, invirtiendo 
en la obra gran parte de sus rentas. 

El doctor don Eugenio Aguilar, uno de los prin- 
cipales cooperadores del presidente Lindo en la fun- 
dación de la universidad y restablecimiento del Co- 
legio de la Asunción. 

El ilustrísimo señor obispo doctor don Tomás M. Pi- 
neda y Zaldaña, gran reformador del clero salvado- 
reño por medio de su ejemplo y su doctrina, y fiel 
observante de la ley de fundación de la Nueva 
San Salvador. El justo panegírico de tan ilustre y 
santo varón no puede caber dentro de los estrechos 
límites de este artículo. 

El presbítero doctor don Isidro Menéndez, autor de 
la recopilación patria y de los primeros Códigcs de 
procedimientos y fórmulas, y maestro de alyunos 
abogados notables. 

El doctor don Ignacio Gómez, autor de los traba- 
jos estadísticos referentes á EL SALVADOR, publicados 
en 1855, y colaborador del doctor Menéndez en la 
redacción de los primeros Códigos de procedimientos 
y fórmulas, 

El doctor don Manuel Gallardo, que, de la mane- 
ra más patriótica y desinteresada, se dedicó en 1860 
y 1861 al servicio de la universidad y del hospital, 
reconstituyendo los edificios y perfeccionando el ser- 
vicio de ambos institutos. 

El doctor don Pablo Buitrago, que, habiendo con- 
sagrado sus talentos al servicio de EL SaLvADOR 
por más de veinticinco años, tormó en sus cátedras 
de derecho gran número de abogados notables. 

El licenciado don Agustín Barrios, que como gober- 
nador del dep. de La Paz, promovió y puso en ejecu- 
ción muchas obras de utilidad pública, entre ellas el 
puente de La Joya y la carretera de Zacatecolluca á 
La Libertad. . 

El licenciado don José C. López, como gobernador 
del dep. de La Libertad, bajo la administración del 
señor Dueñas, abrió la carretera del Guarumal, sal- 
vando el antiguo camino del Callejón, por donde 
apenas es concebible que hubiesen transitado los 
hombres en más de trescientos años. 

Debemos citar con encomio á los dos últimos pre- 
sidentes Fernando Figueroa (1907-1909) y Manuel 
B. Araujo (1911-1913), cuya gestión ha sido tan 
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beneficiosa al país, que le ha llevado 4 un período de 
plena prosperidad. 

Ha habido en el país muchos otros hombres que 
se han hecho acreedores á la gratitud pública por 
sus buenas obras en servicio de ¡a sociedad, y finali- 
zaremos estas líneas mencionando á don Antonio Ipi- 
ña de Sonsonate; á don León Castillo, don Daniel 
Hernández y don José María Cárceres, de Santa 
Tecla; á don Angel Paredes, al presbítero Juan Ber- 
tis, y á don Manuel José Arce, presidente de la Re= 
pública federal, de San Salvador; á don Tomás 
Medina, que fundó el hospital de Santa Ana en 
1842; al presbítero Mariano Villacorta, que institu- 
yó la Romería de Tonacatepeque en 1792; á don 
Francisco Díaz, célebre poeta de Cojutepeque; á los 
señores Yúdice, de Zacatecoluca, que en 1827 im- 
portaron de la Habana las primeras semillas de café 
á cuyo cultivo se debe en gran manera la prosperi- 
dad de la República; al doctor Mannel Méndez, de 
Sensuntepeque, vicepresidente de la República, no- 
table por sus virtudes cívicas y clara inteligencia; 
al doctor don Ireneo Chacón, de Tejutepeque, céle= 
bre matemático; á don Mariano Prado y don Juan 
Vicente Villacorta, que funcionaron como presiden= 
tes de la República federal de la América Central; al 
doctor Antonio José Cañas, don Miguel Santín y 
don Nicolás Espinosa, presidentes del Estado de 
Er SaLvaDor; á don Enrique Hovos, don Victoria 
no Rodríguez, don José Antonio Jiménez y don Pe- 
dro Molina, todos ellos personas de notable ilustra= 
ción y de merecido renombre. 

Por decreto presidencial de 7 de Octubre de 1912 
se dispone la compilación y publicación de una his- 
toria de EL SaLvaDor, que se dividirá en tres par= 
tes, á saber: I. Epoca precolombina; II. Descubri= 
miento, corquista y colonización, y II. Indepen- 
dencia y acontecimientos posteriores hasta 1863. 
Para la realización de tan importante obra han sido 
nombrados los tres eminentes salvadoreños, doctores 
Santiago I. Barberena, Alberto Luna y Francisco Ga- 
vida. El primero irá á Méjico á buscar datos en las bi- 
bliotecas y museos del país; el segundo irá á España 
á estudiar los archivos de Indias de Sevilla y los del 
Palacio Escorial de Madrid, que están á cargo de 
los Padres Agustinos, y el último investigará y co= 
leccionará datos sobre la materia en Eu SALVADOR. 

Sería larga la lista completa de los contemporáneos 
salvadoreños que se han distinguido, y algunos de 
ellos todavía en plena labor intelectual. Dentro de 
las deficiencias de esta enumeración, procuraremos 
nombrar todos los ramos de conocimientos. 

Hombres de letras. Francisco Gavidia, Víctor 
Jerez, Manuel Delgado, Vicente Acosta, Manuel 
Alvarez Magaña, Arturo Ambrigi, Francisco Cas- 
tañeda, David J. Guzmán y Juan J. Cañas. 

Médicos notables. Carlos Bonilla, Nicolás Agui- 
las, Darío González, Ramón García González, Car- 
los E. Dárdano, J. Max. Olano, Salomón R. Zelaya, 
Fernando López, Camilo Arévalo, Francisco Grueva- 
ra, Tomás G. Palomo, Luis Velasco, Rafael Zaldí- 
var, Miguel Peralta L. y Juan C. Segovia. 

Abogados distinguidos. José P. Trigueros, Her- 
mógenes Alvarado, Teodosio Carranza, Miguel T. 
Molina, Francisco Dueñas, José B. Navarro, Salva- 
dor Rodríguez G., Manuel Castro Ramírez. Rafael 
S. López, Manuel Delgado, Víctor Jerez, Adrián 
García, Francisco Vaquero, Manuel Antonio Reyes, 
Juan Delgado Prieto, David Rosales (P.) y Carlos 
Azúcar Chávez. 
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Hombres de ciencias. Doctor Santiago 1. Barbe- 
rena, doctor Juan Barberena, Alberto Sánchez, Am- 
brosio Méndez, Leopoldo A. Rodríguez, Samuel Or- 
tiz y Benjamín Orozco. 

Historiadores. Rafael Reyes, doctor Santiago 1. 
Barberena, Alberto Luna y Fraucisco Gavidia, obispo 
Vilanova. 

Ingenieros distinguidos. José, María Peralta L., 
José E. Alcaine, Carlos Flores Figeac, Francisco 
Espinal. Pedro S. Fonseca, Marcos Letona, José 
Mejía Pérez y Carlos B. Flores. 

Ea los ramos de bellas artes se cuentan también 
varias notabilidades. 

Los trabajos de construcción del Teatro Nacional 
de San Salvador están bajo la dirección del distin= 
guido ingeniero francés Luis Fleury; avanzan rápi- 
damente y calcúlase que el edificio estará listo para 
la decoración en Septiembre de 1914, 

Los periódicos más importantes de EL SALVADOR, 
son: Diario de El Salvador, Diario Latino, El Cen- 
troamericano, El Cronista, El Diario de Occidente, 
El Diario de Oriente, y La Era Nueva. 

Semanarios y revistas: 41 Ateneo de El Salvador, 
Boletín del Consejo Superior de Salubridad, Revista 
Judicial, Revista Agrícola, El Memorial del Ejército, 
y Revista Militar. 
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ELSASS. (Geog. Nombre alemán de la Alsacia. 

ELSÁSSER (CarLos Luis). Biog. Médico ale- 
mán, hijo de Juan Adán, n. en 1808 y m. en 1874. 
Es principalmente conocido por las investigaciones 
que hizo acerca del cólera que asoló Viena y la Mo- 
ravia. Escribió: Die epidemische Cholera nach eigenen 
auf Auftrag der k. Wi¡irttemb. Regierung angestelle 
Beobachtungen in Wien und Máhren, besonders in 
Brinn (Stutgart, 1832); Veues praktisches Spital 
Recept-Taschenbuck (Tubinga. 1833); Der 1eiche 
Fliinterkopf. Ein Beitrag zur Physiologie una Patho- 
logie der ersten Kindheit (Stutgart, 1843); Die Ma- 
genermeichung der Sáuglinge (Stutgart, 1846); Zur 
Theorie der Lebenserscheinungen in comprimirter Luft 
(Stutgart, 1866). 

ErsAsser (Cristi4n). Biog, Escultor alemán con- 
temporáneo, a. en Bauschlott en 1861. Ha sido dis- 
cípulo de la Academia de Carlsruhe y de la Acade- 
mia particular Julian, de París. Ha labrado el 
monumento conmemorativo de la campaña de 1870- 
1871, erigido en Philippsburg y varias estatuas, bus- 
tos y monumentos funerarios. Poseen obras de su 
mano el Museo de Carlsruhe, las necrópolis de Man- 
nheim y Francfort y el jardín público de Carlsruhe. 

Ersisser (Feoerico AucusTo), Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Berlín en 24 de Julio de 1880. Fué dis- 
cípulo de la Academia de Berlín, siendo sus maes- 
tros Hummel y Blechen. Residió algún tiempo en 
Roma, visitando detenidamente toda la península y 
Sicilia; dedicóse á la pintura de paisajes. En 1845 
obtuvo del rey de Prusia una pensión que no pudo 
disfrutar por mucho tiempo, falleciendo en Roma á 
consecuencia de una enfermedad pulmonar, en 1. 
de Septiembre de 1845. Poseen obras de este artista 
los museos de Berlín (Galería Nacional ó moderna), 
Copenhague (Gliptoteca Carlsberg y Museo Thor- 
waldsen) y el Museo de Danzig. 

E¡sisser (Juan ADAN). Biog. Médico alemán, n. 
en Vaihingin en 1784 y m. en época desconocida. 
Se dedicó á la especialidad ginecológica y después 
de 1827 fué nombrado director del hospital de Santa 
Catalina, de Stutgart. Escribió: Beschreibung der 
Menschenpockenseuche wwelche 1814-1817 im Kónig- 
reich Wirttemberg geherrscht hat (Stutgart, 1820); 
Lehrbuch der Geburtshúlfe etc. (Stutgart, 1836); 
Untersuchungen úber die Veránderungen ¿im Korper 
der Neugedorenen «durch Athimen, etc. (Stutgart, 
1853), y colaboró además en namerosas revistas pro- 
fesionales. 

ELSAU. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de Zurich, 
dist. de Winterthur; 900 h. 

ELSBACH (O»z8). Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera, dist. de Baja Franconia, á 
16 km. de Neustadt, en los confines de un territorio 
perteneciente á Sajonia- Weimar, junto al Elz, tri- 
butario del Saale; 1,000 h. Hilados de lino. Elabo- 
ración “de aceite de nueces. Cerca de este lugar se 
encuentra el de Unter-Elsbach con 530 h. 
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ELSBERG (Luis). Biog. Médico y físico norte- 
americano, de origen alemán, n. en Westfalia (1837- 
1885). A los trece años se trasladó á los Estados Uni- 
dos, estudió primero en la Escuela Superior de Fila- 
delfia y luego en el Jeferson Medical College, de la 
misma ciudad. Fué profesor de la universidad de Nue- 
va York y del Hospital de la Caridad y además dió 
numerosos cursos particulares de laringología, cien- 
cia en la que sobresalió mucho. Aumentó y perfeccionó 
el instrumental operatorio, tundó la American Laryn- 
gological Association y escribió, sin contar nume- 
rosos artículos y memorias, las obras siguientes: 
Laryngoscopical Medication (Nueva York, 1864), 
Laryngoscopical Surgery illustrated in the Treatment 
of Morbid Growths within the Laryna (Filadelfia, 
1865), On the Connection of Throat and other Dis- 
eases (Nueva York, 1870), Syprilitic Membranoid 
Occlusion of the Rimaglottidis (Nueva York, 1874), 
Pneumatometry (Nueva York, 1875), On Ausculta- 
tion of the Oesophagus (Filadelñia, 1875), The Struc- 
ture and other Characteristics of Colorea Blood- 
Corpuscies (Nueva York, 1879), Harmony, Sound 
and Music, y The Throat and the Production of the 
Voice (1880). 

ELSBERRY. (eoy. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de Misurí, cond. de Lincoln, 1,018 h. 
en 1910. 

ELSBETH (Tomás). 5Bi0g. Compositor alemán, 
'n. en Neustadt y m. después de 1624. Residió en 
Francfort del Oder y en Javer'y compuso las si- 
guientes obras: Selectissimae el novae cantionis sa- 
crae vulgo motecta appellatae, colección de 24 mo- 
tetes; Selectissimae et novae cantiones sacrae vulgo 
motecta appellatae, colección de 12 motetes á cinco 
voces (Liegnitz, 1590); Neue ausserlesene meltliche 
Lieder zuvor niemals in Druck ansgangen. mit 5 
Stimmen (Franctort, 1599); Erster Theil Sontagli- 
cher Evangelien, etc., Melpomem sacra. 

ELSCHWEGE. Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regen- 
cia de Cassel, junto al Weroz; 11,200 h. en la 1. f, 
Treysa-Leinefelde. Tiene dos templos evangélicos, 
uno de los cuales es la iglesia gótica de Santa Ca- 
talina, una capilla católica, sinagoga, progimnasio, 
escuela profesional y tribunal. Industria de curtidos, 
hilados, fab. de franelas y tejidos de lana y algodón, 
maquinaria, jabón, cigarros y comercio de artículos 
del país. La hermosa torre de San Nicolás, cons= 
truída en 1455, perteneció á un templo destruído ya 
en el siglo xv1. En la Edad Media se llamó Eske- 
neweg y Eschinwanch; perteneció desde el siglo x 
á los señores de Bilstein. 

ELSDON. Geo. Pobl, de Inglaterra, cond. de 
Northumberland, á 15 km. de Rothbury, á ovil. del 
Reed; 1.460 h. Minas de hierro. Yacimientos de 
hulla. Hornos de cal. 

ELSE. Geoy. Río de Alemania. reino de Prusia, 
prov. de Westfalia. Des. en el Wesser, cerca de 
Herford, regencia de Minden, y pone en comunica= 
ción este río con el Ems. Está canalizado. 

Erse (Josá). Biog. Médico inglés, m. en Londres 
en 1780. Fué por espacio de muchos años cirujano 
del hospital de Santo Tomás de dicha ciudad, y es- 
eribió: Hssay on the Cure 0j the idrocele of the 
Tunicae vaginalis testis (Londres, 1770), y varias 
memorias. 

ELSECAR. Geoy. Pobl. de Inglaterra, con= 
dado de York; 1,200 h. Yacimientos de hulla, Es- 
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- ELSECO. Geog. Villa y mun. de Méjico, Es- sidió largo tiempo en Italia, llamándole algunos bió- 
tado de Puebla, dist.. de Chalchicomula; 5,600 h., | gratos el pintor romano de Alemania. Poseen obras 
de los cuales 3,650 en la villa. Clima frío. Dista | de gu mano los Museos de Basilea, Bérgamo, Ber- 


32 km. de la cabecera del distrito. 

ELSEGHEM. Geog. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Flandes oriental, 
dist., cant. y á 8 km. de Auderna— 
de, cerca de la rib. izq. del Escal- 
da; 1,300 h. 

ELSEMBAUM (GoporrEDO). 
Biog. Monje benedictino austriaco 
de la Congregación de la Inmacu- 
lada Virgen María, n. en San Lam- 
berto (Saint Lambrecht) en Estiria 
en 1837 y m. en 1900. Después de 
haber cursado los estudios teológicos 
en la universidad de Gratz, abrazó 
la vida monástica en el monasterio 
de San Lamberto, de su misma pa- 
tria, en 1859. Después de recibido 
el sacerdocio (1860) obtuvo la borla 
de doctor en teología en la mencio- 
nada universidad (1862). Desempe- 
nó los cargos de maestro de novi- 
cios, bibliotecario y últimamente 
prior del monasterio. Débensele los 
siguientes escritos: Joachim Suppan, 
Abi zu St. Lambrecht (Graz, 1865); Catalogus re- 
ligiosorum perantiqui monasterii ad S, Lambertum, 
0.5. B. (Gratz, 1877), con una historia breve del 
mismo convento. 

ELSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
cír. de Grevenbroich, cerca del Erft, afl. del Rhin; 
2,400 h. Hilados de algodón. Cardado de lanas. || 
Pobl. de Alemania, en el reino de Prusia, prov. de 
Westfalia, regencia de Minden, cír. de Padernborn, 
á oril. del Alme, tributario del Lippe; 980 h. (con 
la aldea de Gesseln.) ' 

'- ELSENE. (e0/. Suburbio de Bruselas. Es jun- 
to con los de Schaerbeck y Saint-Josse-Ten-Node, 
un barrio francés en oposición á los genuinamente 
flamencos como Laeken, Koekelberg, etc. 

ELSENEUR, ELSENOR ó HELSIN- 
GER. Geog. V. HeLsINGrRR. 

ELSENZ. (eoy. Pobl. de Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, cír. de Heidelberg, bailía de 
Eppingen, á oril. de un afl. del Neckar; 1,180 h. 
Ruinas de un castillo. 

ELSEY. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arns- 
berg, cír. y 48 km. de Iserlohn, junto al Lenne, 
tributario del Ruhr; 2,060 h. Templo evangélico. 
Tintorerías. Fab. de tejidos. 

ELSFLETH. (Ge0y. Bailía del Gran Ducado de 
Oldemburgo (Alemania), dist. de Oldemburgo. Tie- 
ne 143 km.? con 13,600 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. junto á la rib. izq. del Wes- 
se en su confl. con el Hunte; 3,100 h. (con los lu- 
gares de Deichstucken y Oberregs. Fábs. de curti- 
dos. Canteras. Est; en la l. f. de Odemburgo á Bra- 
ke. Es puerto fluvial de considerable tráfico. 

ELSGAU (Algaugensis pagus). Geog. Antiguo 
país en las fronteras de Alsacia y Suiza. Tenía por 
ciudades principales Borrentruy, cant. de Berna, y 
Delle, en el territ. de Belfort. E 

ELSHEIMER (Anás). Biog. Pintor y graba- 
dor alemán. n. en Francfort en 1574 (6 1578) y m. 
en Roma en 1620. Fué discípulo de Uffenbach y re- 
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La predicación de San Juan Bautista, por Adán Elsheimer 
(Pinacoteca antigua, Munich) 


lín, Cassel, Florencia, Franctort, Londres (Galería 
Nacional), París (Museo del Louvre), Munich, Nan- 
tes, Nancy, San Petersburgo (Ermitage), Venecia, 
Weimar, Nápoles y el Museo del Prado de Madrid 
(un cuadro representando á Ceres en casa de Baco, 
apagando su sed, mientras iba en busca de su hija 
Proserpina, número 2.181 del Catálogo moderno). 

ELSHOLTZ (Francisco DE). Biog. Autor dra- 
mático y literato alemán, n. en Berlín y m. en Mu- 
nich (1791-1872). Viajó algunos años por Italia, 
en 1827 fué director del teatro de Gotta, y luego, 
hasta 1851, secretario de la legación de Munich. 
Era íntimo amigo de Goethe y escribió varias obras 
dramáticas, entre las que podemos citar La dama de 
honor (1825) y ¡Venga V. acá! Se le debe, además, 
Paseos por Colonia y sus alrededores (1820), Viaje 
de dos amigos (1832), Misceláneas políticas (1838), 
y Cantos de un veterano (1865). 

ErnsíoLTz (JuAN SEGISMUNDO). Biog. Médico y 
botánico alemán, n. en Francfort del Oder y m. en 
Berlín (1623-1688). Después de terminar sus estu- 
dios viajó por Francia, Holanda é Italia, en 1656 
tué nombrado médico y botánico del elector de Bran- 
deburgo y luego director del jardín botánico. Will- 
denow le ha dedicado el género Kisholtzia. Se le 
debe: Anthropometria (1651), Flora Marchica (Ber- 
lín, 1663), Clysmatica nova (Berlín, 1665), New 
angelegter Gartendau (Berlín, 1666), De prosphoris 
observationes (Berlín, 1671), Distillatoria curiosa 
(Berlín, 1674), y Diaeteticon. das ist neues Tischbuch 
von Erhaltung guter Gesunaheit (Berlín, 1682). 

ELSIARIO (San). Hagiog. V. Exuázaro (San). 

ELSIE. Geog. Río de Australia, en el territorio 
septentrional. Corre hacia el NE., y después de re- 
cibir las aguas del Birdum á los 14 40” S,, des. 
ásu vez en el Roper, tributario del golto de Car- 
pentaria, Al principio de su curso forma los llama- 
dos Warlock-Ponds ó estanques, que miden de 180 
á 279 m. de largo por 75 ú 80 de ancho, los cuales 
en épocas lluviosas se unen, y de este modo queda 
cubierto de agua todo el valle del río, es decir, un 
espacio de 180 m, de anchura, - 
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ELSIUS (FeLirE). Biog. Agustino belga, n. en 


Bruselas y m,.,en la misma ciudad eu 1654. Es 


autor de Encomiasticon angustintanum in quo perso- 
nae ordinis eremitarum S. Augustini praestantes ena- 


- rrantur, en cuya obra trata de algunos religiosos de 


su orden, relatando sus principales hechos. 
ELSKAMP (MaximiLIaNO). Biog. Poeta belga, 
n. en Amberes en 1862. Debutó en 1892 con el 
poema Dominical, en el que reprodujo el ingenuo 
sentimiento religioso de la antigua pintura flamen- 
ca; á éste siguieron: Salutations, dont d'angeliques 
(1893) y Siz chansons de pauvre homme powr célé- 
brer la semaine de Flandre. Al ver que sus produc- 
ciones hallaban eco aún en París, reunió las poesías 
hasta entonces publicadas en la colección en un 


tomo, La louange de la vie (1898), y L'alphabet de 


Notre Dame de la Vierge (1902). 

Bibliogr. V. Kinon, Maw Kiskamp et la poé- 
sie de Flandre (1898); A. Beaunier, La poésie nou- 
velle (1902). : 

ELSLEY (Arruro Juan). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en Londres. Expone en la Real 
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Los patriotar. (Niños izando una bandera), por Arturo Elsley 


Academia desde 1878 y se dedica á la pintura de 
escenas de género. 

ELSLOO. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de 
Limburgo, dist. de Maestricht, junto á la rib. der. 
del Mosa; 1,350 h. Est. en la l. f. de Maestricht á 
Venlo. En la Edad Media y á principios de la Mo- 
derna constituyó un señorío. 

ELSNER (CrisTóBAL Feoerico.) Biog. Médico 
alemán, n. en Kónigsberg (1749-1820). Estudió en 
su ciudad natal y tué profesor de la universidad de 
la misma desde 1785, adquiriendo no poca reputa- 
ción. Escribió: Abhandlung tider die Brustoráune 
(Konigsberg. 1778), Beitráge zur Fieberlehre (ICÓ- 
nigsberg, 1782), Medicinisch-gerichtliche Bibliothek 
(Kónigsberg, 1781), De dysenteriae diferentiis com- 
mentarius (Kónigsberg, 1786), Spicilegium ad angi- 
nam manillarem (Kónigsberg, 1786), Bin Paar 
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Worte iiber die Pocken una die Inokulation (Kónigs- 
berg, 1787), Ueber die Verhiltnisse zwischeu dem 
Avzt, dem Kranken und dessen Angehórigen (Kónigs- 
berg, 1794), y De movae pestis Americanas ortu (Kb- 
nigsberg, 1804). : 

Ersner (Crisrópan Juan Enrique). Biog. Médi- 
co alemán, hijo de Cristóbal Federico, n. y m. en 
Koónigsberg (1777-1834). Después de terminar sus 
estudios visitó París y Viena, y desde 1815 fué pro- 
fesor de medicina de-la universidad de su ciudad 
natal. Escribió: Animadversiones physico-medicae 
prassertim de acaro ricino, speciminis loco, ut bene- 
ñcii Wiidio Ruebiani leges expleantur (Kónisgsberg, 
1794), y Ueber die Cholera, ein Versuch dieselde 24 
deuten (Kónigsberg, 1831). 

ErnsNeR (Francisco Carros LroNaArDO). Biog. 
Química alemán, n, en Neustadt en 1802 y m. en 
Berlín en 1874. Doctor en filosofía, farmacéutico, 
profesor de química en el Real Instituto de artes y 
oficios y empleado en la real fábrica de porcelana de 
Berlín. Escribió: De ratione, qua chloretum hydrar- 
giricum cum albumine caseoque ineat (Berlín, 1839), 
Die galvanische Vergoldung, Versilberung un Verkup- 
JFerung (Berlín, 1843), Leitfaden fiv die qualitatine 
chemische Analyse (Berlín, 1844), Veue Erfanrun- 
yen bei d. galvan. Vergoldung (Berlín, 1845), Die 
chemisch techn. Mittheilungen a. Jahre 1846-55 (Ber- 
lín, 1849-57), y Zuzammenstell. d. Mittel a. Ents- 
tehung a. Hesselssteins bei Damprmaschinenkessels 14 
verhiiten (Berlín, 1854). 

Erswker (Francisco Feoerico BERNARDO). Biog. 
Farmacéutico y químico alemán, n. en Wolgast (Po- 
merania) en 18142. Doctor en filosofía y químico 
forense en Leipzig. Escribió: Grundriss d. pharmac. 
Chemie (Leipzig, 1869), Untersuch. von Lebensmit- 
teln und Verbrauchsgegenst. (Leipzig,1878), Leitfaden 
zur Vorbereit auf. a. deutsche Apothekergehitlfenpri- 
fung (1878), Praxis d. Nahrungsmittel-Chemikers 
(Leipzig, 1880), y Recepte una Vorschriten zur Bereit 
a. Nahrungs und Genunssittel (Halle, 1881). 

ErsNerR (Joaquín). Biog. Médico alemán, n. en 
Breslau y m. en la misma ciudad en 3 de Mayo de 
1676. Escribió numerosas memorias publicadas en 
las actas de la Academia de los curiosos de la natu- 
raleza y escribió, además, las siguientes obras: De 
scrofulorum remedio, De veronicae usuw tn calculo, 
De mira secundinae humanae textura, De liene, vene- * 
ris sede, y De restitutione humorum ocult. 

Ersner (Josí). Biog. Compositor alemán, n. en 
Grottkau en 1. de Junio de 1769 y m. en Varso- 
via en 1854. Su padre quería dedicarle á la medici- 
na y aun llegó á estudiar algunos cursos, pero 
cuando se convenció de que su vocación era defini- 
tiva, se entregó por completo á la música. En 1792 
fué director de los conciertos de Lemberg y desde 
1799 hasta 1821 director del teatro de Varsovia. 
Fundó en 1815 el conservatorio de dicha ciudad, 
que dirigió hasta 1830. Ersner es autor de nume- 
rosas óperas, hoy olvidadas, misas, motetes, him- 
nos, Te- Deum, sinfonías, cuartetos, romanzas, etc., 
que se recomiendan por el natural desarrollo en las 
voces, pero que adolecen de poca originalidad. Fe- 
tis da la lista completa de sus obras, pero nosotros 
sólo citaremos las óperas Mieczyslam Slepy (1807), 
Karol Wietki ¿ Witykina (1807), Sierra Morena 
(1811), Fagiello Wietki (1820), y Bl sacrificio de 
Abraham, escritas en el estilo enfático de Mayer y 
de Páer. Cábele la gloria á Exsner' de haber sido 
uno de log maestros de Chopin. Su esposa fué por 
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espacio de mucho tiempo cantante de la Opera de 
Varsovia. 

Enswer (Juan GonorrBDO). Geog. Agricultor ale- 
mán, n. en Gotterberg (Silesia) y m. en Walden- 
burg (1784-1869). Estudió teología y filología en 
Halle, fué en 1806 profesor privado en Walden- 
burg, y dedicóse desde 1810 á los estudios de 
agricultura. Contribuyó á la propagación de los 
carneros merino en Austria y en Baviera. Escribió: 
Meine Erfahrung in der hóhern Schafuucht (2.* ed., 
Stuttgart, 1835), Handbuch der veredelten Schaf- 
zucht (Stuttgart, 1832), Das Edelschaft in allen sei- 
nen Beziehungen (Stuttgart, 1840), Die rationelle 
Schafiucht (2.* ed., Leipzig, 1849), Die vaterlán- 
dische Schafzucht (Leipzig, 1859), y Erlebnisse una 
Erfahrungen alten Landwirts (Berlín, 1865). 

ELsNER (SanTiaco). Biog. Teólogo de la iglesia 
protestante, n. en Saalfeld de Prusia en 1692 y m. 
en Berlín en 1750. Después de varios cargos de mi- 
nistro de su religión, obtuvo el de primer pastor en 
la iglesia consistorial de Berlín. Sus comentarios Á 
la Escritura tenían el carácter racionalístico. Obras: 
Observationes in Novi Foederis libros: t. 1, Libros 
historicos complect. (Utrecht, 1720); t. II, Apisto- 
las apostolorum et Apocalypsin complexus (Utrecht, 
1728), Oratio inauguralis de zelo treologi, dicta in 
illustrí atheneo Lingensi (1121), Schediasma criti- 
cum, quo auctores aliaque antiquitatis monumenta, 
inscriptiones item et numismata emendantur eb indi- 
cantur et exponuntur (1744), y varias otras en ale- 
mán, algunas referentes á la historia de los antiguos 
germanos. 

ELSO. Geog. Lug. de la prov. de Nayarra, mun. 
de Ulzama. 

EL SOHAILI. Bioy. Escritor hispano-arábigo, 
n. en las inmediaciones de Málaga en 1114 y m. en 
1185. Estudió filología en Granada y después de 
pasar algún tiempo en Sevilla volvió 4 Málaga, dedi- 
cándose á la enseñanza. Era muy versado en lexico- 
grafía y gramática árabes, en la interpretación alco- 
ránica y ciencia de lag tradiciones, jurisprudencia, 
teología é historia. Se distinguió también en el culti- 
vo de la poesía y, según sus biógrafos, vivió en la 
obscuridad y con la austeridad del anacoreta, hasta 
que el príncipe de Marruecos, á cuyos oídos habían 
llegado su fama y su virtud, le llamó á su corte y en 
ella pasó los últimos tres años de su vida. He aquí 
sus principales obras: Muerto nuevo, comentario á la 
Vida de Mañoma, de Aben Hixem, del que existen 
ejemplares en París y en el Museo Británico; B] libro 
del conocimiento y de las noticias acerca de los nom- 
bres obscuros que ocurren en el Corán, Historia tanto 
antigua como moderna de Egipto, Opúsculo sobre la 
aparición de Dios y del Profeta en los sueños, y El 
Misterio, tratado en el que pretende demostrar que 
el Anticrizto es tuerto. 

Er Somarnr (Abu ABDALLAg MOHAMED BEN Mo- 
HAMED BEN ÁBDERRAHMÁN BEN ÍBRAHIM EL ANCARÍ, 
conocido por). Bioy. Ilustre escritor malagueño. n. 
en la Fuengirola en el año 678 de la hégira (1279) 
y m. en Málaga el 15 de Xabán del año 754 (1353). 
En su-juventud fué un dechado de todas las virtudes, 
distinguiéndose por su vida ordenada, religiosidad y 
amor al estudio; Pero más adelante se convirtió en 
un hombre desenfrenado, quedando de sus antiguas 
cualidades únicamente su afición á las letras. La ma- 
yor parte de sus obras versan sobre teología ascéti- 
ca; tales son: Mercancía lucrativa, tratado de tradi- 
ciones (que no pudo terminar); Alegría de las luces, 
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opúsculo sobre la vida contemplativa; Ll libro de las 
cartas ó mensajes, Deseo de quien camina hacia el mis- 
ticismo ó sofismo, Bl libro de los misterios, tratado de 
teología mística; Difusión de luces, en que se ocupa 
de los frutos de la medi ación; Tratado referente al 
castigo sagrado ó penitencia, Sobre los ritos 0 ceremo- 
nias de la peregrinación, Arsenal del predicador para 
los sermones de los viernes y días festivos, y un Fih- 
rist, donde se contienen principios de las ciencias y 
artes y nombres de los que las han cultivado. 

ELSON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond 
de Hants, á 2 km. de la est. f. c. de Gosport; 
1,870 h. 

ELson. Biog. Navegante inglés, n. á fines del si- 
glo xvi. Acompañó en 1825 al capitán Becchey 
como contramaestre de la fragata Blossom mandada 
por aquél y que debía ir en busca de Franklín. 
A causa de los hielos hubieron de invernar en Kot- 
zebese y, con objeto de ganar tiempo, Becchey en— 
cargó á ELson que continuase el viaje en una barca, 
como así lo hizo, llegando en 22 de Agosto de 1826 
á un punto distante 120 km. del cabo Helado, pero 
como era imposible avanzar más, ELsoN retrocedió y 
volvió con toda felicidad á bordo de la Blossom. 

ELSPE. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regeucia de Arns- 
berg, cír. de Olpe, á oril. de un tributario del Lena, 
subafl. del Rhin; 3,700 h. Talleres de forja. Fundi- 
ciones. || Río de Prusia, en la prov. de Westfalia, 
regencia de Arnsberg. Es afl. del Lena. 

ELSSLER (Francisca). Biog. Bailarina aus- 
triaca, n. y m. en Viena (1810-1838). A los seis 
años ya formó parte del cuerpo infantil de baile de 
uno de los principales teatros de Viena, y á los quin- 
ce ya había adquirido extraordinaria celebridad, 
siendo contratada, junto con su hermana Teresa, 
para Milán, de donde pasaron á Nápoles y luego á 
Berlín y á Londres, y, por último, á París, donde 
obtuvieron un éxito entusiasta. Terminado su con— 
trato en la capital francesa, pasó á los Estados Uni- 
dos y en menos de un año ganó 750,000 francos. 
En 1815 se retiró del teatro, donde por espacio de 
quince años había conquistado resonantes triunfos. 
Era tan notable por su belleza como por su talento. 
Su hermana Teresa, n. y m. en Viena (1808-1878), 
compartió, aunque en menor escala, sus éxitos con 
ella, y se retiró también en 1845, casando morganá- 
ticamente con el príncipe Adalberto de Prusia 
(1850). 

ELST. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de Flandes 
Oriental, dist. de Audemarde, cant. y á 5 km. de 
Hoorebeke-Sainte-Marie, entre dos subafl. del Es- 
calda; 1,120 h. 

Est. Geog. Pobl. y mun. de Holanda, prov. de 
Giieldres, dist. de Nimega; 5,600 h, Mercado de 
ganado, Est. f. c. 

ErstT (JuAN VAN DER). Biog. Religioso agustino y 
músico flamenco, n. á principios del siglo xvy11. In- 
ventó un nuevo sistema de notación y adoptó una 
nueva nomenclatura de solmisación, desarrollando 
uno y otra en su obra Voftae augustinianae sive mu- 
sices figuwrae sew notae novae concinsiendis modulis fa- 
ciliores, tabulatis organicis exhibendis aptiores (Gan- 
te, 1657). Se le debe, además, nn tratado de acom— 
pañamiento y de composición, titulado: Den ouder 
en de nieuwen Grondt van de Musicke (Gante, 1662). 

ELSTER. m. 4»g. ULstTER (sobretodo largo). 

ErsTErR. Geoy. En la Edad Media llamado X/stra 
6 Klstret. Nombre de dos ríos del reino de Sajonia. 


ELSTER 


Baños de Elster. 


El Elster Blanco, llamado también Saalelster, nace 
en el territorio bohemio de los montes de Elster, en 
las cercanías de Asch, al pie del Kopellenberg, y co- 
tre en dirección N. por un valle profundo del Vogt- 
land sajón, pasando después por Reuss y Sajonia- 
Weimar, y luego por la llanura entre Lutzen y 
Leipzig, y después se divide en dos brazos, el Luppe 
y el Elster, y se dirige al NNO. por el llamado Aue, 
bello país de selvas y praderas, para desembocar en 
el Saale, al llegar á Halle. Al final de su curso su- 
perior y por encima del valle, eruza un puente mo- 
numental del ferrocarril. Recibe por la derecha el 
Goltzsch, y más abajo, cerca de Leipzig, el Pleitze, 
y por la izquierda el Weida, Su curso es de 195 km. 
Su parte superior contenía antes perlas y se utiliza 
hoy para flotaje. Partiendo del Elster y en su lado 
O. en Krossen, está el Flossgraben, que pasa al 
Luppe por encima de Lutzen y envía un brazo á 
Leipzig desde la frontera sajona, cerca de Pegau. 

El Elster Negro arranca en la Alta Lusacia sajo- 
na, al S. de Elstra, al pie del Sybillenstein, corrien- 
do en un principio al N., junto al Alto Spree, y di- 
rigiéndose luego al O., hacia el Hogerewerda, luego 
al NO., con escasa pendiente, para desembocar en 
el Elba, más arriba de Elster, después de 180 km. 
de curso. Entre los afluentes del ELsTER figuran el 
Pulonitz y el Róder. El ELsTER se une con el Elba 
en Langenberg (Sajonia), por el canal Gródel-Els- 
terwerda, de 15'5 km. de longitud. 

Ester. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Sajonia, cír. de Zwickau, dist. de Plauen, á 500 m. 
de a., en los confines de Bohemia, junto al Kleine 


Elster, una de las fuentes del Weisse-Elster; 1,360 h. 


Aguas salinas sulfurosas. Establecimiento balneario. 
Est. en la l. f. de Reichembach á Eger. 

Ester SaaneraNaL. Geog. Vía navegable para 
poner en comunicación ambos Elsters en Leipzig 
hasta la desembocadura de los mismos en el Saale. 
Las negociaciones entre la ciudad de Leipzig y el 
gobierno alemán para la realización del proyecto, si- 
guen curso favorable. Al propio tiempo se han he- 
cho los"correspondientes planos para la canalización 
del Saale, desde la desembocadura del Elster, debajo 
de Ammendotf, hasta Halle. Todo el trayecto será 
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navegable para barcos de 400 toneladas, inclusive, 
En 1909 formóse en Leipzig una sociedad comandi- 
taria, que facilita los medios necesarios tanto á la 
ciudad de Leipzig como al gobierno sajón. 

ELster (CristTIÁN MANDRUP). Biog. Escritor no- 
ruego (1841-1881). Periodista primero y empleado 
después, pero siempre ganando menos de lo que ne- 
cesitaba, de sus obras se desprende un pesimismo 
acentuado. He aquí las consideradas como las mejo- 
res: Tora Trondal (Copenhague, 1879), Gentes peli- 
grosas, traducida al alemán y al sueco (Copenhague, 
1881); Nubes radiantes (1881), Contrato entre el 
Oeste y el Este de Noruega, y un drama titulado Kys- 
tein Meyla (Cristianía, 1863). 

ELstefR (Ernesto). Biog. Crítico y literato ale 
mán, n. en Francfort del Mein en 1860. Estudió en 
Tubinga, Jena, Berlín y Leipzig, siendo nombrado 
profesor de la universidad de esta última población 
en 1892, y en 1903 de la 
de Marburgo. Ha escrito: 
Beitráge vu Kritik des Lo- 
rengrin (Halle, 1884), Hes- 
nes Buch der Lieder, nebst 
einer Nachlese nach den úál- 
testen Drukhen oder Hand- 
schriften (1887), Zur Ents- 
tehungsgeschichte des Don 
Carlos (Halle, 1889), y 
Prinzipien der Literaturmis— 
senschart (Halle, 1897); en- 
cargóse también de una edi- 
ción completa de las obras 
de Heine, con notas críticas 
y biográficas y comentarios al texto (Leipzig, 1887- 
1889); lo mismo hizo sobre los dramas Gross-Cophta 
y Birgergeneral, de Goethe (Weimar, 1894), y so- 
bre:los Vermischten Aufsitzen, de G. Freytag (Leip- 
zig, 1901-03). Dirige, asimismo, la edición de los 
clásicos del Instituto Bibliográfico de Leipzig. 

ErstTER (Luis). Biog. Economista alemán, herma- 
no de Ernesto, n. en Francfort del Maine en 1856. 
Ha sido profesor en Kónigsberg y en Breslau y con- 
sejero del ministerio da Cultos de Prusia, Se le debe: 
Die lebensversicherung in Deucschlana (Jena, 1880), 


Ernesto Elster 


Sot 


Die Postsparkassen (Jena, 1881). En colaboración 
con otros eruditos economistas publicó: Sraatsivis- 
senschafftiche Studien, colección de monografías so- 
bre economía-política (Jena, 1887-1900, 6 t.); con 
Cenrad, Lexis y Loening, el Handwóorterbuch der 
Staatswissenschaften (Jena, 1889-1898, 2,* edición, 
1898), y con otros, el Wórterbuch der Volkswirtschaft 
(Jena, 1891-1898). De 1881 á 1898 editó el Jañr- 
dúdur fir Nationalokonomie und Statistik. 

ELSTERBERG. (eog. Pobl. de Alemania, en 
el 1eino de Sajonia, cír. de Zwickau, dist. y á 15 
km. de Plauen, á oril. del Weisse Elster, en una 
pintoresca comarca llamada el Voigtlana; 3,700 h. 
Bella iglesia moderna. Ruinas de un castillo me- 
dioeval. Hilados de algodón y tintorerías. Est. f. c. 

ELSTERWERDA. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo, cir. de Liebenwerde, junto á la con- 
fluencia del Pulsmitz con el Schwarze-Elster, afluen- 
te der. del Elba; 2,750 h. Fab. de loza. Est, en 
la 1. f. de Halle á Breslau. 

ELSTOB (Guinermo). Biog. Anticuario inglés 
(1€73-1714). Fué rector de las parroquias reunidas 
de Saint-Swithin y de Santa María Bothair, de 
Londres, y se dedicó principalmente al estudio de 
las antigiiedades anglosajonas. Dejó varios estudios 
y algunas traducciones y un plan de publicación de 
las antiguas leyes sajonas con arreglo al cual fueron 
publicadas las Leges Anglo-Saxoniae (1121). 

Erstos (IsaBzL). Biog. Escritora inglesa, herma- 
na de Guillermo, n. en Newcastle-on-Tyne (1683- 
1756). Eaitó una Enaglish-Sacon Stomily on the 
VNativity of Sé. Gregory, que había preparado su 
hermano, y escribió unos liudiments of Grammar 
Sor the English-Saxon tongue (1715). 

ELSTRA. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Sajonia, cír. y dist. de Bautzen, en la Alta Lu- 
sacia, junto al Schwarze-Elster, afl. del Elba; 1,490 
habitantes. Fab. de sombreros. Est. en la l. f. de 
Kamenz á Bischofswerda. 

ELSTREE. (eo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Hertford; 810 h. Est. f. c. 

ELSUNGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Hesse Nassau, regencia 
de Cassel, cír. de Wolfhagen, junto á un tributario 
del Werra; 1.500 h. (distribuídos en dos barrios: 
Ober y Unter Elsungen). 

ELSWICH (Juan Germán De). Biog. Teólogo 
alemán, m. en Stade (168£-1721). Fué cura de la 
iglesia de los Santos Cosme y Damián de dicha ciu- 
dad y muy versado en teología. Es notable su ser- 
món Das Bild und und die Heberschrift rechtschalfe- 
ner Lutheraner, y además se le debe el estudio De 
varia Avistotelis in scholis Protestantium fortuna. 

ELSWICK. (Geog. Ciudad de Inglaterra, en el 
cond. de Northumberland, parr. de Saint John, 
junto á la rib. izq. del Tyne; 58,800 h. Constituye 
un arrabal de Newcastle y se extiende en sentido 
longitudinal al río. Yacimientos de hulla. Canteras 
de piedra de construcción. Fundición de cañones. 
El gran establecimiento de W. Amstrong, fundado 
en 1847, no trabajó directamente por cuenta del go- 
bierno inglés más que desde 1858 hasta 1865; pero 
los países extranjeros no han dejado de utilizar esta 
magnífica fundición, donde trabajan 4,000 Opera- 
rios, adquirienao en ella piezas de artillería de todos 
los modelos. Est. f.-c. 

ELTEN. (eo7. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
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cír. de Rees; 2,700 h. Templo evangélico. Est. en 
la 1. f. de Wessel á Utrecht. En sus inmediaciones 
existen pozos de 230 m. de profundidad, abiertos, 
según la leyenda, por Druso. 

ELTERLEIN. Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Sajonia, cír. de Zwickau, dist. de Anna- 
berg; 2,300 h. Es patria de Bárbara Utmann, á la 
que en 1910 se erigió un monumento debido á Félix 
Pfeifer. Fab. de blondas. Fundiciones. 

EL THALAMANQUI (Asu Omar ó CHAFAR), 
conocido también por A2med ben Mohamed ben Á0- 
dallah ben Avi Ya ben Lop ben Jalya ben Mohamed 
den Omar ben Carlomán, Biog. Nacido en Talamanca 
en 340 y m. en la misma ciudad en 429 (1037) ba- 
biendo previsto su muerte en un sueño, según cuenta 
uno de sus biógratos. Después de estudiar en Córdo- 
ba y otras ciudades de España, hizo un viaje á 
Oriente, oyendo las lecciones de los grandes maes- 
tros de la Meca, Medina, Damieta y otros puntos, y 
al regresar á España divulgó sus doctrinas, contando 
entre sus discípulos á muchos que luego fueron fa- 
mosos por su saber. Estudió principalmente el Co- 
rán, y dejó escritos una Biblioteca de historiadores 
españoles, y muchas obras filosóficas y alcoránicas. 

ELTHAM. (Geog. Ciudad de Inglaterra, cond. 
de Kent, á 3 km. de Woolwich, comprendida hoy 
en la gran urbe londinense; 5,800 h. Ruinas de un 
palacio real del siglo x11 del cual subsiste el salón de 
actos, utilizado hoy como granja. Est. en la l, f. 
de Kent. 

ELTHam. Geog. Pobl. de Australia, est. de Vic- 
toria, cond. de Bourke. En otro tiempo fué capital 
de un distrito minero. 

EutuHam. Geog. Pobl. de Nueva Zelanda (Ocea- 
nía), en la isla Norte, dist. de Taranaki, cond. de 
Hawera. Est. f. c. de Hawera á New Plymouth. 

EL THORTHUSI (Asu Brquer MonamegD 
BEN AL-WaLID BEN MOHAMED BEN JALAF BEN Su- 
LEIMÁN BEN ÁYUB EL Fimrí, EL TuortHosí, llamado 
Aben Avi Randaca). Biog. Historiador y poeta, n. en 
Tortosa en 451 (1059). Cursó en Zaragoza con 
Abú-1-Walid el Bechí; en. Sevilla, con el renom- 
brado Aben Hazam, y en otras escuelas importantes. 
De carácter austero, piadoso, humilde y mortificado, 
no le impidieroa estas cualidades merecer el dictado 
de sabio, En 476 (1083) estuvo en Bagdad, Basora 
y Damasco. Ultimamente se estableció en Egipto, 
donde escribió su famosa obra Sirach Almoluch 
(Lámpara 6 espejo de los Reyes), á la que en las 
escuelas de Oriente y Occidente debió su celebridad. 
Murió en Alejandría en 520 (1126) ó 525 (1130). 
Merecen mencionarse, además de la obra anterior, 
los siguientes tratados: Risala, un compendio de la 
obra Costumbres 6 Carácter de Mahoma, Sobre los 
principales caracteres d propiedades de los siervos de 
Dios, compendio: de la Tajsira del Tsaaladí, un 
gran volumen sobre cuestiones de controversia, un li- 
bro sobre la prohibición del queso de los Kumies, 
un Comentario á la risala de Aben adí Zaid, Hl es- 
vejo de la conducta, Tratado sobre la piedad filial, 
El libro de la guerra, y El libro de novedades. 

ELTINGEN. (Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Wurtemberg, cír. de Neckar, bailía de 
Lomberg, á-oril. del Glerns, tributario del Enz; 
1,700 h. Canteras de piedra y de yeso. ( 

ELTMANN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. de Baja Franconia, dist. de 
Barfurt, junto á la oril. izq. del Mein, af. del Rhin; 
1,500.h. Fab. de loza. Ruinas del castillo de Wall= 
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burg, del que sólo queda en pie la torre del homenaje 
que data del siglo 1x, 

EL TOCHIBÍ. Bioy. Escritor hispanoarábigo, 
n. en Huesca, de donde fué cadí. Casiri le atribuye 
una Historia de dicha ciudad. . 

EL Tocnibí (ABDALLAH BEN MOHAMED BEN ÁBDA= 
LLAH BEN SorIáN). Bizg. Hijo de Mohamed ben Ab- 
dallah el Tochibí. Fué hombre de vasta ilustración 
literaria, dotado de gran facilidad, tanto para com- 
poner en prosa como en verso. Residió en Játiva, 
desempeñó el cargo de cadí en Lorca y dejó una Co- 
lectánea sobre sus maestros, muy útil y provechosa, 
de la que se sirvió Aben Alabbar para la redacción 
de su Zecmila. M. en 590 (1193). 

ELTON. Geog. Lago de Rusia, en el gob. de 
Astrakán, al E. del Volga. Presenta una torma 0va- 
lada y tiene 161 km.? de superficie. Es el lago más 
productivo en sal de Rusia, extrayéndose de él anual- 
mente este mineral en cantidad de dos ó tres millo— 
nes de pouds. También se extrae clorato de magnesia 
en abundancia. Los calmucos le llaman 4A/tan-noor, 
«lago de oro», á causa de sus reflejos. Sus riberas 
meridionales son fácilmente accesibles, mientras que 
las septentrionales se presentan abruptas. 

Enron. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de Lan - 
cáster, parr. y 48 km. de Bury; 9,7100 h. Fab. de 
papel y de tejidos de algodón. 

Enron (CarLos ABragAM). Biog. Escritor inglés, 
n. en Brístol (1778-1853). Sirvió en el ejército ho- 
landés y luego en el inglés, obteniendo el empleo de 
teniente coronel. Escribió: Poems (1804), Tales of 
romance and other poems (1810), Appeal to scripture 
and tradition in defence of the unitarian faith (1818), 
The Brothers and other poems (1820), é History of vo: 
man Emperors (1825), y varias traducciones de auto- 
res clásicos. 

ELTON (CarLos Isaac). Biog. Abogado y huma- 
nista inglés, n. en 1839 y m. en 1900. Comenzó á 
ejercer su profesión en 1865, siendo nombrado conse- 
jero real en 1885. Ha escrito, entre otras, las siguien- 
tes obras; Tre Terneres of Kent!(1867), Treatise on 
Commons and Waste Lands (1868), The Law of Co- 
pyholds (1874), Origins of English History (2. ed., 
1890), Career of Christopher Columbus (1892), etc. 

ELToN (EbmunDo). Piog. Nombre de un ceramis- 
ta aficionado, inglés, del siglo xix. Ejecutó. varias 


BursLEM 


fon 


Marcas del ceramista inglés J.F. Elton y Compañía, de Burslem 


obras importantes, valiéndose de la arcilla de los 
aluviones de Brístol. Otro ceramista inglés, del, mis- 
mo apellido, trabajó en: Burslem.; .: ; 


“Enron (Jacoño FEDERICO). Bio. Exploradoringlés, 


n. en 3 de Agosto de 1810 y m. en Africa en 19 de 
Diciembre de 1877. Sentó plaza en el ejército de la 
India. oriental,- donde fué ayudante de. sir Hugo 
Rose, tomó parte en la campaña inglesa de la China 
y. en la francesa de Méjico y viajó (1868-71) por el 
Transvaal y Natal explorando el Limpopo-inferior, 
donde arregló algunas diferencias con, el gobierno 
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portugués, Nombrado en 1873: vicecónsul en Zan- 
zíbar y en 1875 cónsul en Mozambique, visitó varias, 
veces la costa del Africa oriental para impedir la 
trata de esclavos negros y llegó (1877) con Cotteril 
hasta el lago Nasa y murió en Ugogo á consecuen— 
cia de unas calenturas. Escribió: 
in Mexico (Londres, 1867), y Travels and researches 
among the lakes ond mountains of Hastern and Central 


Africa (Londres, 1879). 


With the French 


ELroN (OLiver10). Biog. Pedagogo y publicista 


inglés, n. en 1861. Estudió en Oxford y se dedicó 
al protesorado, obteniendo la cátedra de literatura 
inglesa en el Owens Cóllege de Manchéster, que des- 
empeñó de 1890 á 1900, pasando depués á pro- 
fesar la misma asignatura en la universidad de Li- 
verpool. Ha publicado: Comus and other poems 0f 
Milton, Mytical Books of Saxo Erammaticus «Histo- 
ria Danica» (traducción), The Augustan Ages (1899), 
Michael Drayton (1906), Life Letters ana Writings of 
Frederick York Powell (1906), Modern Studies (1907) 


etcétera. 


ErroN (RicarDo). Biog. Escritor y militar inglés, 


n. en Brístol después de 1659. Fué comandante del 
ejército y gobernador de Hull, y escribió: The Com- 
pleat Body of the art military (Londres, 1650). 


ELTONSKAIA. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 


gob. de Astrakán, dist. de Zarev, junto á la rib. SO. 
del lago Elton; 2,000 h. Su industria consiste en 
la explotación de la sal y clorato de magnesia exis - 
tente en las aguas del lago. 


ELTRUDA. V. HiLTRUDA. 
ELTÚN. Geoy. Pobl. del Yucatán (Méjico), 


mun. de Valladolid; 585 h. 


ELTVILLE. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 


reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de 
Wiesbaden, cír. de Rudesheim, junto á la rib. der. 
del Rhin; 4,200 h. Est. en la l. f. de Francfort á 
Coblenza. En los alrededores de la ciudad existen 
fértiles viñedos que forman parte de la gran comar- 
ca Rhenana. ELTVILLE fué residencia de los arzo- 
bispos electores de Mayenza y cap. del Rheingau. 
En ella se abrió en 1465 una de las primeras im- 
prentas á indicaciones de Guttenberg. 


ELTZ. Geog. Torrente del. macizo, de Eifel (V.) 


Alemania. Des. en el Mosela. Junto al mismo se en- 
cuentra el castillo de Eltz, en una colina rodeada de 


bosques. Fué construído desde el siglo x1 al xvi y 
ha sido objeto de restapración modernamente. 
ELTZHOLTZ (Carzos Feberico). Biog. Minis- 


tro metodista, n. en Dinamarca en Octubre de 1840. 


Clergyman desde 1867 ha servido en muchas igle— 
sias metodistas episcopalistas de su país, y en varios 
Estados de la América del Norte, Wisconsin, Cali- 
fornia, etc., y también en Noruega, propagando el 
metodismo entre daneses y noruegos con el periódico 
Den Kvistelige Talsmand, que edita desde 1906. Ha 
dirigido con gran éxito el movimiento de temperan- 
cia entre los daneses. Fuera de muchos folletos de 
propaganda y sus escritos en los periódicos, ha pu- 
blicado: Life of Rev. O..P. Peterson, el fundador del 
metodismo en Noruega; Weapon Against Mormonism, 
John Wesley, Conversion and santification, y Otras 
obras en danés. , : 
ELU. m. Así. HIELO... ? 
EL-UAID. Geo7..Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. y cant. de Batna. Forma parte 
del municipio mixto de-Aurés, 
_ELUANO (San). Hagiog. Es tradición que: fué 
discípulo de José de Arimatea, y.que fué enviado por 
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el rey de Inglaterra Lucio, á Roma, en tiempo del 
papa Eleuterio, en demanda de misioneros. Murió 
obispo en 1. de Enero de 198. 


Castillo de Eltz 


ELUCIDACIÓN. (Etim.—De elucidar.) f. De- 
claración; explicación. 
ELUCIDAR. F. Elucider.—It. Dilucidare, chiarire. 


ELUCIDACION — ELUROPODO 


nero de pintura que estuvo en boga en el siglo xvIH 
y que consistía en humedecer el pincel en agua, 
desvués de empaparlo en el color, pintando luego en 
lienzo también humedecido. 

ELUL. Cronol. Nombre del sexto mes del año 
civil de los judíos. Como este pueblo acostumbra- 
ba á designar los meses con la sola indicación de 
1.9, 2.9, 3.2, etc., casi nunca los encontramos cita= 
dos en la Biblia por sus nombres propios. El mes de 
Erun sólo lo menciona dos veces: a) «Al fin se acaba- 
ron las murallas (de Jerusalén) el veinte y cinco del 
mes de ExuL...» (segundo libro de Esdras, VI, 15); 
y 5) «Y he aquí lo que en ellas (en unas láminas de 
bronce) se escribió: álos diez y ocho días del mes de 
Ecun...» (libro primero de los Macabeos, XIV, 27). 

ELULI. Biog. Rey de Tiro, conocido también 
por Eluleos y el mismo que los textos cuneiformes 
nombran Luliva. Sucedió á Mutton II en 728 a. de 
J. C. y reinó hasta el 692. Al principio hubo de so- 
focar una rebelión en Chipre y ee pasó la mayor par- 
te de su vida guerreando, como su antecesor, contra 
los asirios y sus aliados los fenicios. Arrojado de la 
capital continental se refugió en la marítima, resis= 
tiendo un sitio de diez años que resultó infructuoso 
(115 a. de J. C.). Un hijo de Salmansar V, rey de 
Siria, se apoderó de Chipre en 700, y años más tar- 
de ELuri se vió sucedido por Ithobal II, que, me- 
nos enérgico que aquél, cedió á los asirios y pasó á 
ser su tributario. 

EL-URICIA. Geoy. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. y cant. de Setij, sit. á 12 km. de 
la población de este último nombre; 3,500 h. For- 
ma municipio aparte. En sus cercanías se cultiva 
la vid. 

ELURINOS. (Etim.—De ailuros, gato.) m. pl. 


—Io. To elucidate. —A. Aufhellen. —P. y C. Elu- | Zoo!. (Ailurinae.) Nombre dado á una tribu de ma-= 
cidar,—E. Klarigi. (Etim.—Del lat. elucidare, forma- | míferos carniceros, de la familia de los úrsidos, que 
do del pref. e, y lucidus, lúcido, claro.) w. a. Poner | por la conformación de sus pies, que tienen la plan- 


en claro, dilucidar. 
Sinón. DecLARAR, EXPLICAR. 
ELUCIDARIO. (Etim.—Del b. lat. elucidariwm, 


ta vellosa y las uñas algo retráctiles, se asemejan 
algo á los félidos. Los géneros principales son: A ilu- 
rus F. Cuv. y Arctictis Temm. (V. Panba y Bin- 


deriv. del lat. elucidare, declarar.) m. Libro que expli- +TURONG). 


ca ó esclarece cosas obscuras ó difíciles de entender. 

ELUCIÓN. (Etim.—Del gr. elwtio, elutionis, 
acción de lavar, purificación.) f. Depuración, limpie- 
za de los minerales por medio de una corriente de 
agua que arrastra la tierra que contienen. 

ELución (PROCEDIMIENTO DE). Quím. Procedi- 
miento de separación de la sacarosa contenida en 
las melazas, consistente en diluir la melaza con agua 
y añadir luego al líquido cal cáustica en polvo para 
que se forme sacarato tricálcico. Este procedimiento 
estaba en uso antes de introducirse el de la estron- 
ciana. V. Azúcar. 

ELUCTABLE. adj. Lo que es muy difícil de 
vencer ó exige gran trabajo para ser vencido. 

ELUCUBRACIÓN. t. Lucusración. 

ELUCUBRAR. v. a. LucuBrar. 

ELUDIR, 1.* acep. F. Eluder. —It. Eludere.—In, 
To elude.—A. Etwas umgehen.—P. Evitar.—C. Eludir. 
—E. Lerte eviti. (Etim.—Del lat. eludere, comp. del 
pref. e, y ludere, jugar.) v. a. Huirla dificultad; sa- 
lir de ella con algún artificio, medio término ó in- 
terpretación. [| Hacer vana ó que no tenga efecto 
una cosa por medio de algún artificio. 

Sinón. Evitar, Renurr,. 

Deriv. Eludible. Eludido, da. 

ELUDÓRICO, CA. (Etim.—Del gr. elaion, 
aceite, y 4ydor, agua.) adj. Pine, Aplícase á un gé- 


ELURO. dif. Divinidad egipcia representada 
bajo la forma de un gato. También se la representa 
con cuerpo humano, pero con cabeza de gato. 

Eturo. (Etim.—Del gr. aiduros, gato.) m. Zool. 
(4ilurus F. Cuv.) V. Panpa. 

ELUROFOSIA. (Etim. —Del gr. aílouros, 
gato, y phobos, horror.) f. Horror á los gatos. 

EruroroBla. Paf. Síntoma especial de neuras- 
tenia que consiste en un temor irreflexivo y que el 
enfermo no puede dominar, para los gatos. El terror 
puede experimentarse aun á distancia, habiéndose 
supuesto por W. Mitcheel que el olfato de tales en- 
fermos por una sensibilidad excesiva les avisaba la 
presencia de los gatos. La vista ó la proximidad del 
animal objeto de la fobia puede dar ocasión á palpi- 
taciones, ansiedad, desfallecimiento y hasta verda- 
deros ataques de asma y también síncopes. La géne- 
sis y evolución de esta fobia es igual á los demás 
que dominan en la neurastenia. 

ELURÓFOBO, BA. adj. Pat. Dícese del 
que padece elurofobia. U.t.c. s. 

ELURÓPODO. (Etim.—Lel gr. aíluros, gato, 
y poús, podos, pie.) m. Zool. (Ailuropus.) Género de 
mamíferos carniceros de la familia de los úrsidos; 
comprende una sola especie (Ai. melanoleucus) que 
se distingue principalmente de las demás de la fami- 
lia por tener un premolar menos á cada lado en la 
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Elvas. — Vista general 


mandíbula inferior; este animal es de la talla de un | domois. Fué sometido por Craso, lugarteniente de 


oso pardo, con el pelaje blanco, las orejas, las patas, 
una faja en los hombros y un círculo alrededor de 
cada ojo de color negro, y las plantas de los pies 
vellosas. Vive este anima] en la Indo-China; sus 


Ai, melanoleucus 


costumbres son poco conocidas; de su alimentación 
forman parte principal los retoños del bambú. 

ELUROPUS. m. Lof. (Aeluropus Trin.) Gé- 
nero de gramíneas festuceas, con espiguillas densa- 
mente empizarradas en espigas cortas, éstas reunidas 
en racimo ó cabezuela; hierbas ras3treras, rígidas, 
muy ramosas, con hojas dísticas muy apretadas, 
á menudo tiesas, espiguillas con muchas flores, glu= 
mas con cinco á siete nervios, obtusamente aquilla= 
das, anchas, mucronadas. Comprende cuatro espe- 
cies mediterráneas, del Centro del Asia, Arabia é 
India, propias de terrenos salitrosos. Ae. litoralis 
crece en los arenales costeños de Levante y Sur de 
España y en el Sur de Aragón. 

ELUSA. Geog. ant. Ciudad de la Galia, en la 
Aquitania, cap. de los elusatos. Corresponde á la 
actual Eauce. 

ELUSATOS. Ktnogr. Pueblo de la Galia, esta- 
blecido en la Aquitania, entre los sociatas y los aus- 
quios, en el territorio que corresponde hoy al Con- 


Julio César. 

EL-USSEUKH. Geoy. Pob]. de Argelia, dep. 
de Orán, dist. de Mostaganem, cant. de Tiaret, 
Está sit. á 1,230 m. s. n. m. 

EL-UTAYA. Geo. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, dist. y cant. de Batna. Forma parte 
del mun. de Ain-Tuta. Est. f. c. de Constantina á 
Biskra. 

ELUTERIA. (Etim.—Del gr. eléutñeros, libre.) 
f. Bot. (Elutheria Rcem). Género de meliáceas, es- 
vietenioideas, con semillas aladas por debajo, anteras 
insertas entre los festones del tubo, con apéndice 
largo, apical. Son árboles con ramas aterciopeladas, 
hojas esparcidas, imparipinadas, folíolas membra- 
nosas, no punteadas, opuestas, sentadas, pequeñas, 
oblongo-elípticas, aserradas, algo vellosas por el 
haz, algodonosas por el envés, flores grandes, larga- 
mente pedunculadas, en panojas lanudas, axilares, 


paucifloras. Comprende dos especies, hoy identifica- 
das una con otra, H. microphylla y H. nobilis de 
Perú, Colombia y Venezuela; el último nombre, como 
más antiguo (procedente de Triana y Plauchon), debe 
prevalecer. 

ELUTRIACIÓN. (Etim. — Del lat. elutriare, 
deriv. de eluere, lavar, purificar.) f. Acción de tra= 
segar ó echar de un vaso en otro. [| Decantación de 
un líquido en el cual se ha desleído una substancia 
reducida á polvo. 

EuurriacióN. f. Min. Nombre dado algunas ve- 
ces á la levigación de los minerales. 

ELVA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Cuneo, á oril. de un tributario del Maira, 
afl. del Po; 1,240 h. 

Enva Ruab. Geog. Hacienda del Perú, dep. y 
prov. de Tacna, dist. de Locumba. 

ELVAS. Gceoy. Río del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, afl. del río das Mortes. Viene de la sierra 
de Ibertioga. 

Ervas. Geog. Conc. de Portugal, prov. de Alem- 
tejo, dist. de Portalegre. Comprende las feligresías 
de San Pedro, Aventosa, Caía, San Vicente, San 
Salvador, Vazzea, San Ildefonso, Ajuda, Santa 
María de Alcacovas y Nuestra Señora de la Asun- 
ción de Se, con un total de 19,700 h. 
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ELvas. Geog. Ciudad de Portugal, prov. de Alem- | tiguas murallas, de las que aun quedan hoy vesti- 
tejo, dist. de Portalegre, cabecera del concejo de | gios. En 1229 le concedió fueros el rey Sancho Il 
su nombre, sit. á 9 km. de la frontera española, cer- | y en 1385 le puso cerco el rey don Juan 1 de Casti- 


ca de Badajoz y del Guadiana, en 
una colina á cuyo pie corre el cita— 
do río; 13,400 h. Es plaza fuerte y 
ofrece en su construcción la forma de 
anfiteatro. Las principales fortalezas 
que á últimos del siglo xvi fueron 
consideradas como obras maestras de 
la arquitectura militar, son: la de 
Rippe ó de Graca al N. y la. de San- 
ta Lucía al S. En el recinto de la 
primera se ve una magnífica cister— 
na de media hectárea de superficie 
surtida por aguas procedentes de un 
acueducto árabe de cuatro filas de ar- 
cadas superpuestas. Entre los edifi- 
cios religiosos de la ciudad descuella 
la catedral, monumento del arte gó- 
tico, coostruída en el reinado de Ma- 
nuel I. Está dedicada á Santa María 
y tiene hermosas vidrieras. La igle- 
sia conventual y la iglesia de Santo 
Domingo son también muy notables. 
ELvas fué sede episcopal hasta fines del siglo pasa- 
do, dependiendo hoy de la diócesis de Evora. Posee 
tábs. de armas, fundición de cañones, arsenal y va- 
rios cuarteles,-En sus campos crecen olivos y cirue- 
los, cuyos frutos gozan de fama en la Península, co- 
sechándose también excelente vino tinto. Las minas 
de hierro de su término, son, junto con las de Serra 
dos Monjes, las más ricas de Portugal. Sostiene un 


Elvas. — Interior de la catedral /Sé) 
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activo, tráfico con España y exporta lanas en gran 
cantidad al extranjero. Posee est. en,la l. f. de Ba- 
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dajoz á Lisboa. ($ 
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Es A pario ss 4 i Qe ,* 
Historia. . ELvas es la Alpesa de los romanos. 


Los árabes la tomaro» en 1200 destruyendo :sus aa- 


3 


Elvas. — Acueducto de Amoreira 


lla. Cuando la ciudad de Badajoz, en tiempo de Fe- 
lipe IV, estaba sitiada por los portugueses, acudió 
en su auxilio don Luis de Haro, privado de aquel 
monarca, mandando un cuerpo de ejército de 8,000 
infantes y 1,000 jinetes. Estos expedicionarios mar- 
chaban con gran lentitud, y mientras tanto se reti- 
raron los portugueses viendo que no podían rendir 
la plaza. Entonces se presentaron las tropas de don 
Luis de Haro, entrando en Badajoz. Satisfecho con 
este ensayo, penetró en Portugal con 14,000 infan- 
tes y 5,000 caballos, sitiando á Yelves ó Elvas. Acu- 
dió en defensa de esta plaza el conde de Castañedo 
con 12,000 hombres y el día 14 de Enero de 1659 
se entabló el combate. Las tropas que mandaba el 
de Haro fueron situadas en malas posiciones, pues 
aquel jefe no tenía conocimientos suficientes del arte 
de la guerra, y no quiso escuchar los consejos que 
pretendían darle sus generales, más doctos que él 
en tales materias. El grueso de las tropas españolas 
estaba amontonado en el ala izquierda, mientras que 
en el ala derecha había pocos soldados. Por aquí 
iniciaron el ataque los portugueses, diezmando á las 
tropas del de Haro. Este, después de refugiarse en 
el fuerte de Gracia, huyó, montado á caballo, no pa- 
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rando hasta Badajoz. Durante siete horas continuó. 


la batalla, y al llegar la noche salieron vencedores 
los portugueses, y los nuestros se vieron obligados 
á retirarse á Badajoz, perdiendo 4,000 hombres y el 
material de guerra. P 


ELVASIA. (Etim.— De Eivas, n. pr.) £. Bot. 


(Aivasia D. C.) Género de ocnáceas, exalbuminosas, 
único de. las elvasigas, que comprende árboles lam= 
piños, con hojas esparcidas, algo coriáceas, brillan= 
tes, cortamente pecioladas, enteras ó algo escotadas, 
generalmente con finas espinitas en el margen, ner- 
vio medio con muchos hacecillos paralelos, bien dis- 
tinguibles por el envés, formando una quilla por el 
haz, muchos nervios y venas paralelos, perpendicu—= 
lares al medio, estípulas dos en cada, axila, puntia- 
gudas, persistentes, muy pequeñas, flores bastante 


| pequeñas, amarillas, en panojas terminales. Compren- 


de cuatro especies de las «Gruayanas y el Amazonas. 
ELVASIEAS. Bot. Tribu de ocnáceas, exalbu- 
minogas,,con; dos á cinco carpelos completamente 


DER ra) 


Sa. ii 


soldados, formando otras tantas celdas, en cada una 
de las cuales hay un óvulo ascendente ó casi hori- 
zontal, fruto cápsula monosperma, estambres ocho, 
10 ó muchos, en dos verticilos, todos tértiles, Unico 
género Elvasia. 

ELVELA. f. Bo!. El género Klvella de Ecopoli 
queda incluído en el Craterellus de Persoon. 


Elvas, — Fachada principal de la Seo 


ELVÉN. Geog. Cant. del dep. de Morbihan 
(Francia), dist. de Vannes. Comprende siete muns. 
con 10,200 E. Su cab. es el pueblo de igual nom- 
bre, sit. á oril. de un riach. subafl. del Vilaine, á 
10 m. de a.; 3,700 h. Posee dos torres de los si- 
glos x1v y xv, restos de un castillo célebre en los ro- 
mances y leyendas. La más alta mide 40 m. y en 
ella fué encerrado en 1474 Enrique de Richemont, 
más tarde rey de Inglaterra con el nombre de Enri- 
que VII. También es notable la casa arruinada de 
Keslau, propiedad de la familia de Descartes y en la 
cual habitó aquel filósofo durante algún tiempo. En 
el término de esta población existen monumentos 
megalíticos y una columna romana. Est. en la 1. f. 
de Nantes á Brest. 

ELVEND ó ELWEND. Geoy. Monte de Per- 
sia, prov. de Hamadan, sit. al SO. de la ciudad de 
este nombre: 2,826 m. s. n. m. Tiene fuentes de 
nafta y petróleo. Su nombre proviene tal vez del de 


Revand ó Ervand, que en la antigua geografía ira- | 
nia corresponde á una gran montaña, como ocurre; 


con el Rhipoei de los griegos y el Krebet eslavo, 
que corresponden á la misma radical, L 

ELVENICH (Psozo Josi) Biog. Teólogo ale- 
mán, uno de los principales defensores del hermesia- 
nismo (V. Hermes), n. en Embken de la Prusia rhi- 
niana en Enero de 1796 y m. en Breslan, en Junio de 


1886, Habiendo oído lecciones de; Hermes en Bona, 


en toda su larga carrera de magisterio en Coblenza, 


en Bona y en Breslau,. perseveró en.enseñar los u- 
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tiles principios anticatólices que aquéllas le habían 
sugerido. En su Moral prilosopñie (Bona, 1830-32), 
también se encuentran defendidus. Muerto Hermes, 
condenada por la Santa Sede su doctrina, y despres- 
tigiada entre los teólogos católicos, aunque ampara: 
da por el gobierno prusiano, ELVENICH, que proba= 
blemente no percibía su oposición con el dogma 
católico, confiando en la sinceridad de su celo, se di- 
rigió á Roma en 1837, esperando con algo de can- 
dor obtener la revisión y aun retractación por parte 
del Papa de la sentencia dada contra su maestro, En 
una fácil audiencia, que luego le concedió el Pontí- 
fice, crecieron sus esperanzas por ver que no se había 
querido condenar la persona de Hermes, sino sólo 
algunos deslices obscuros de sus libros. Pero al mis- 
mo tiempo oía de labios del Papa una recomendación 
á la docilidad, y que se suponía que había ido á 
Roma, no para enseñar, sino para ser enseñado. 
Juntamente se le remitió para-sus dudas teológicas 
al general de los jesuítas, P. Roothan. Tampoco ob- 
tuvo de éste indicación alguna favorable á sus pla- 
nes, antes, poco después, le llegó una comunicación 
del cardenal secretario de Estado, en que le desen- 
gañaba de que no se había de volver atrás en la cau- 
sa, recomendándole que se volviese á su patria, y que 
allí procurase hacer volver al buen camino á los dig. 
cípulos de Hermes que, con sus disputas, alteraban la 
unidad de la lglesia. No siguió el consejo, sino que 
pidió el imprimatur para su escrito hermesiano, Me- 
letemata theologica. Rechazada la petición, insistió 
con el Papa, dando, por supuesto, que no se conde— 
naba nada de la doctrina al no permitirse la publica- 
ción, sino que sólo se quería impedir que continua= 
sen las disputas. La postrera respuesta del secretario 
fué terminante. (Yue lo que se negaba era la revisión 
de la causa, que el hermesianismo estaba condenado 
definitivamente, y, pues no se quería sujetar á la au- 
toridad, que no había trato posible; que causa Anita 
estutinam aliquando fAiniatur error. En realidad, la 
escuela también se podía dar por concluída. ELykE- 
Nicé publicó en su defensa varios escritos con el 
Acta Romana y Meletemata theologica (1838), pero 
fué degenerando de sus principios católicos hasta 
cierto neoprotestantismo. V, Kirchenlexikon, Real- 
encyklopádie Júr protestantische Theologie una Kir- 
che, y The Catholic Encyclopedia (en los arts, Mer= 
mes J.). Y 
ELVEO (San). Hagiog. Arzobiepo de la provin- 
cia de Munster (Irlanda). Fijó la sede en Emely, aun- 
que fué trasladada más tarde á Cashell. Con su pre- 
dicación y milagros convirtió muchos idólatras á la 
fe de Cristo. Recibió del rey Engo la isla de Arrán 
(Escocia), donde fundó un monasterio, en el que flo- 
reció tanto la virtud, que se llamó Arrán de los san- 
tos. Murió en 12 de Septiembre de 525. Se le conoce 
también con el nombre de Albeo. a 
'" ELVERDINGHE. (Geoy.-Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes oriental, dist. y cant. de 
Ipres, á qril. de un afl. del Iser; 1,800 h..Fab...de 
almidón y de aceites. e RA 
ELVERDISSEN. (G+eo7. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia 
de Minden, cír. de Herford, á oril. del Aa, subafl. 
del Wesser; 1,460 h. Tiene- agregada la ald. de, 
Hillvalsen. : A ma de 
ELVERSBERG. Geog. Pobl. de Alemania, en, 
el reino .de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tré- 
veris. cír. de Ottweiler; 3,000 h. Templo evangéli-, 
co. Est. t. 0. yá Pe pliorá 3 gar 539 
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ELVERSELE. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgi- 
ca. prov. de Flandes oriental, dist. de San Nicolás, 
cant. de Hamme, á oril. del Durme, afl. del Escal- 
da; 1,200 h. Fab. de achicoria, aceite y tejidos. 

ELVERT (Cristián DE). Bioy. Historiador 
austriaco, n. y m. en Briinn (1803-1596). Era ori- 
ginario de una familia de emigrantes loreneses- 
belgas, y se dedicó á los estudios jurídico- políticos, 
publicando ya en 1828 un Versuch einer Geschichte 
Brunns. Fué diputado de la Dieta de Moravia y del 
Parlamento de Francfort, consejero suplente de Ha- 
cienda y varias veces alcalde de su ciudad natal, 
haciéndose acreedor al agradecimiento de sus cote- 
rráneos por sus trabajos en pro de la organización 
comunal y el desarrollo agrícola. Entre sus numero: 
sos escritos, citaremos: Feschichte der Stadt Iglan 
(1850), Geschichte der hist. Literatur Maehrens 
(1854), Zur Kulturgeschichte Maehrens (1866), 
Zur Kulturgeschichte Boehmens (1870), Beitráge zur 
Geschichte der bóhmischen Lánder im 17 Jahrhund 
(1868-18), Beitráge zur Osterreichischen Vermaltungs- 
geschichte, etc. (1880), Beitráge zur Osterreichischen 
Finansgeschichte (1881), Weitere Beitráge zur oste- 
rreichischen Rechtsgeschichte (1888); compiló, ade- 
más, su autobiografía, Christian Ritter 'E. k. R. 
Hofrat a. D. (Briinn, 1893). 

ELVERUM. Geoy. Pobl. y mun. de Noruega, 
prefectura de Hedemarken, junto á la oril. izq. del 
Glomen; 7,800 h. Est. en la l. f. de Trondhfem á 
'Cristianía, con un ramal á Hamar. 

ELVET. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Durham.. Tiene 5,230 h. y comprende dos barrios: 
Ola Elvet y New Elvet. Propiamente constituye 
un suburbio de la ciudad de Durham, 

ELVETEA., Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Baztán.- 

ELVEY (Jorcg). Biog. Compositor y organista 
inglés, n. en Cantorbery y m. en Londres (1816- 
1893). Fué organista 
de la capilla de San 
Jorge de Windsor des- 
de 1835 hasta 1882, en 
1838 recibió el grado 
de bachiller en música 
y en 1840 el de doctor, 
A los diez y ocho años 
había obtenido el pre- 
mio Gresham por su 
cantata Bow down thine 
ear, debiéndosele, ade- 
más, los himnos The 
Lord is King y Sing, O 
heavens, la antífona. Las 
hijas de Sión y otras 
composiciones, religio- 
sas en su mayor parte. 

Bibliogr. The life and reminiscences or Sir Feor- 
ye Elvey. 

_ELVIDEN (Ebmunbo). Biog. Poeta inglés del 
“Siglo xvI, cuyas circunstancias biográficas son com- 
pletamente desconocidas. Sólo se sabe que escribió 
las obras The closit of Counsells (1569), A Vem- 
years Gift to the Rebellions Persons in the North 
Partes of England (1570), y The most excellent and 
pleasant Methaporical History of Pesistratus ana 
Catanea. 

EL VIHSUIS..Geoy. Aduar marroquí cercano 
á Larache,-endonde se bifurca el camino en otros 
tres que van á Arcila y Tánger (Yebala). 


Jorge Elvey 
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ELVILLAR. Geog. Mun. de 277 e. y 762 h., 
formado por la villa de igual nombre y 16 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Alava, dióc. 
de Vitoria y p. j. de Laguardia; Dista 15 km. de 
Cenicero, está al S. de la cordillera de Sonsierra, en 
terreno abrupto que produce cereales, vino y aceite. 
Fab. de aguardientes y harina. 

ELVINA. 1/if. Uno de los epítetos de Ceres. 

ELVING (Pero). Bioy. Médico sueco, n. en 
1677 y m. en 1726. Fué profesor de la universidad 
de Aabo y dejó algunos trabajos, como los titulados 
Sobre el trifolio acuático (Aabo, 1724), De panacea 
boreali (Aabo, 17125), y De vulnere venericuli letha- 
li (Aabo, 1725). 

ELVINO (San). Hagiog. Floreció en el siglo v1, 
y es honrado, con muchos otros, en el condado de 
Cornouailles (Inglaterra) el 27 de Octubre. 

ELVINS. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, cond. de St. Francois; 2,071 h. 
en 1910. 

ELVIÑA. Geog. V. San VICENTE DE ELviÑa. 

ELVIRA. Nombre propio de mujer. 

Envira. Ástron. Asteroide número 207 del catá- 
logo. Sus elementos, según Berberich, para la épo- 
ca y osculación de 10 de Marzo de 1907, equinoc- 
cio medio de 1910, son: M=156" 48' 17"8; w= 
131 AROS SS O 18500 15 
v=5"” 18' 495; 1="24"6235; log. a=0,4599275; 
m,=13,1; y =9,4. V. AsTEROIDE. A 

Envira. Bot. (Elvira Cass.) Género de compues- 
tas, helianteas, millerinas, con corola en las flores 
femeninas, hojas opuestas, cabezuelas con menos de 
10 flores, pequeñas, deprimidas, más ó menos abun- 
dantes, en fascículos ó glomérulos en los extremos 
de las ramas y en las axilas de las hojas, hierbas ge- 
neralmente avuales, con pelos ásperos, sin vilano. 
Comprende tres especies de América tropical y de 
las islas de los Galápagos. 

ELvira. Geog. ant. Ciudad de la antigua España, 
en territ. de la prov. de Granada, célebre en los pri- 
meros tiempos de la dominación musulmana. Muy 
cerca de ella había una alquería llamada Garnatha 
(la actual Granada), que poco á poco fué adquirien- 
do importancia, hasta que substituyó como capital á 
Envira. Hablan de esta ciudad varios autores 
árabes como Edrisi y Rasís. V. ILIBERRI. 

Concilio de Elvira. Sobre el lugar y tiempo de 
este concilio ha habido grandes controversias. Va- 
rios autores identificaron esta ciudad con la ciudad 
mora Medina Elvira: hoy, sin embargo, todo el 
mundo está de acuerdo en que Elvira, donde ge ce- 
lebró el concilio, es la antigua Iliberri, junto á la 
actual Granada. En cuanto al tiempo de su cele- 
bración, es opinión general hoy que fué inmediata= 
mente después de la gran persecución de Dioclecia- 
no y Maximiano, por consiguiente por los años de 
306-307, cuando España había logrado la paz por 
haber pasado del poder de Maximiano al de Cons= 
tancio Cloro. Los cánones conciliares muestran que 
los ánimos están bajo la impresión de una persecu- 
ción terrible: no parece probable (aunque de este 
parecer fueron Téllez, Mendoza, Aguirre, Natal 
Alejandro, Tillemont) que la persecución estuviera 
por venir, sino que acababa de pasar ya. No se 
conoce ejemplo alguno de un concilio” reunido en 
vista de una persecución inminente, puesto que los 
edictos de persecución no daban lugar desde que se 
anunciaban para celebrar tales reuniones. Tomaron 
parte en el concilio 19 obispos, á saber: Félix de 
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Acc; (Guadix); Osio, de Córdoba; Sabino, de Sevi- 
lla; Camerino, de Tucci (Martos); Sinagio, de Epa- 
gra (Cabra); Secundino, de Cástulo; Pardo, de Men- 
tesa (La Guardia); Flavio, de Elvira; Cantonio, de 
Urci; Liberio, de Mérida; Valero (San), de Zara- 
goza; Decencio, de León; Melantio, de Toledo; Ja- 
nuario (Jenaro), de Fibularia; Vicente, de Osso- 

_noba; (Quintiano, de Elbora; Suceso, de Eliocroca 
(Lorca); Eutiquiano, de Basti (Baza); Patricio, de 
Málaga. La razón de ser Félix el primer obispo que 
firma parece ser, porque Guadix era, según la tradi- 
ción, el más antiguo obispado. De los 19 obispos 
tres pertenecen á la provincia lusitana, ocho á la 
bética y ocho á la tarraconense. Además de los 19 
obispos tomaron parte en el concilio 24 sacerdotes. 
El concilio promulgó 81 cánones, cuya interpreta- 
ción es á las veces algo difícil, Sobre todo, difieren los 
pareceres acerca de los 19 cánones que excluyen á 
los reos de ciertos pecados (idolatría, adulterio, vio- 
lación del voto de virginidad, pederastia, asesinato 
del hijo adulterino, etc.), de la comunión, aun en la 
hora de la muerte. Algunos entienden por comu- 
nión la reconciliación con Dios y la Iglesia, de 
suerte que á los reos de tales pecados se les cerraría 
la puerta á toda esperanza. Esta interpretación es 
contraria al uso universal de la Iglesia católica en 
todo tiempo y apenas tendría explicación suponien- 
do que la Iglesia española del siglo 1v hubiera se- 
guido las doctrinas montanistas ó de Novaciano, lo 
cual es de todo punto contrario á la verdad histó- 
rica. Por esta: causa se inclinan algunos autores, 
entre ellos Gawms, á creer que se negaba, ó más 
bien, que se prohibía dar la eucaristía (pues sobre la 
aplicación de estos cánones no hay noticias direc- 
tas) á los reos de los delitos antedichos. Esto no 
sería tanto de extrañar, cuando en algunas naciones 
prevaleció durante siglos la costumbre de negar la 
eucaristía (no el sacramento de la penitencia) á los 
criminales condenados al último suplicio. El hecho 
de que la comunión que se niega á estos pecadores 
se llama en el canon III communio dominica, parece 
favorecer esta interpretación. 

Bibliogr. Loaisa (D. García), Collectio concilio- 
rum Hispaniae; Mendoza, De Concilio IMiberitano 
confirmando libri tres; Flórez, España sagrada, XII, 
37,5; La Fuente, Historia eclesiástica de España, 
t. J, c. VI y apénd. 18; González, Coll. can. 
ecles, Hisp.; Tejada y Ramiro, Colección de cánones 
de la iglesia española, 2.* ed. II, 18, VI, 5; Gama, 
Kirchengeschichte Spaniens, 1, V; Heéfélé, Hist. 
des Conciles, 1; Welter una Welte”s, Rirchenlemicon, 
IV, col. 428. 

Envira (Sierra). Geog. Término occidental de la 
sierra de Harana, ó Jarana, en la prov. de Grana- 
da, sit. al NO. de la ciudad de este nombre. En 
ella hay una caverna de la que brota un raudal de 
agua caliente, y allí existe el establecimiento de 
baños de Sierra ELvira. Tiene canteras de piedra 
de construcción, jaspe negro y piritas de hierro, 
cobre y azufre. El balneario corresponde al mun. de 
Atarfe (est. f. c.), p.j. de Santa Fe, es de aguas 
sulfatadas mixtas á 30%, recomendadas en las neuro- 
sis, reumatismo articular y muscular, herpetiemo, 
etcétera. Temporadas: 15 de Mayo á 15 de Junio, y 
15 de Agosto á 15 de Octubre. 

Envira. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Lobos, con est. f. c. 

Envira (La). Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
cab. del mun, de Galdames. 
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Envira (SanTa). Hagiog. Virgen y mártir cuva 
vida se ignora, aunque consta su nombre en el mar- 
tirologio romano con fecha de 25 de Enero. Los 
mismos bolandistas no hacen más que mencionarla, 

Ervira. Biog. Reina de León y de Asturias, hija 
del conde de Castilla, García Fernández. En 992 
casó con el rey de León Bermudo 11 ez Gotoso, y á la 
muerte de éste el trono pasó á su hijo Alfonso V, 
encargándose de la regencia su madre y Mendo 
González. En 1001 presidió en Bóveda una asamblea 
de jueces y señores y contribuyó con el corregente 
á rechazar un.ataque de los moros. Pudo lograr que 
los condes castellanos restituyeran varios Estados 
que habían usurpado. Restauró la ciudad de León, 
arruinada por Almanzor, y cuando sn hijo fué mayor 
de edad se retiró á un monasterio donde acabó sus 
días (1027). Fué un modelo de reinas y de madres. 

ErLvira. Biog. Reina de Aragón, esposa segunda 
de Sancho el Mayor, m. en 1040. Era hija del conde 
de Castilla, don Sancho. Los infantes la acusaron de 
adulterio, por lo que las Cortes, convocadas al efec— 
to, decidieron que se defendiera en duelo jurídico. 
Ramiro, hijo del mismo rey don Sancho y de su pri- 
mera mujer, se prestó á ser el campeón de la reina, 
por lo que los calumniadores se desdijeron y quedó 
á salvo el honor de Envira. Tuvo tres hijos: García, 
Fernando y Gonzalo, que fueron sucesivamente re- 
yes de Navarra, Castilla y Sobrarbe. 

ErLvira. Bioy. Reina de León, m. en 1052. Era 
hija del conde Mendo González y se educó junto con 
el rey Alfonso V, con quien casó en 1008 ó en 1009. 
Durante este reinado, y asistiendo don Alfonso y 
doña ELvira, tuvo lugar en la catedral una especie 
de concilio en el que los obispos y señores del reino, 
junto con el monarca, promulgaron los famosos Fre- 
ros de León. De su matrimonio con Alfonso V, na- 
cieron: Bermudo III, Sancha (reina de León y Cas- 
tilla) y Jimena, que fué madre de la esposa del Cid 
Campeador, llamada también Jimena. 

ELvira. Biog. Infanta española, hija de Rami- 
ro 11 y hermana de Sancho 1. Se ignora la fecha de 
su nacimiento aunque se supone que debió ser al co= 
menzar el segundo tercio del siglo x. A la muerte de 
Sancho, al que había aconsejado en varias ocasiones, 
era religiosa del monasterio de San Salvador, fun- 
dado por su padre; fué nombrada (967) junto con 
Teresa, su cuñada, regente durante la minoridad de 
Ramiro III, su sobrino y heredero del trono, Según 
las crónicas, gobernó con suma habilidad, como lo de- 
muestra el hecho de que en nna asamblea de obispos 
y magnates celebrada en 973 se dieron gracias á 
Dios por lo provechosa que resultó para el país la 
regencia de Teresa y Envira, especialmente de esta 
última, que «si por el sexo era mujer, por sus distin- 
guidos hechos merecía el nombre de varón». Cuando 
al año siguiente, Ramiro III llegó 4 la mayoría de 
edad, Er,vira se retiró nuevamente al monasterio de 
San Salvador. 

Envira Nuña. Biog. Reina de León, n. á fines 
del siglo 1x y m..en Zamora en 922, En 910 casó 
con Ordoño, rey de Galicia y después de León. De 
este matrimonio nacieron Alfonso y Ramiro, que ocu- 
paron sucesivamente el trono; García Sancho, Jime- 
na y Auria. Durante el reinado de Ordoño y Exvira, 
la corte dejó Oviedo y se trasladó á León. 

ELVIRABUENA. Geo. Casa de labor de la 

rov. de Huelva, mun. de San Bartolomé. 

ELVISA (Bara). Aagiog. Aunque el nombre 
propio es Elvisa, los autores franceses, y los que á 
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éstos siguen, la llaman Eloísa. Fué esposa de Hugo 
Cabeza de Oso, conde de Meulán. En 1033, ya viuda, 
hizo:donacionea de consideración al monasterio bene- 
dictino de Nuestra Señora de las Palomas, en la dió- 
cesis de Chartres. Después hizo construir una celda 
en los muros de la iglesia de la abadía, donde, con 
todas las ceremonias de aquel tiempo, se encerró, 
siendo abad Berenguer. Murió en 10 de Febrero de 
1044, aunque su fiesta se celebra el 11, Durante 
dos siglos muchas señoras de la alta nobleza se en- 
cerraron en dicha celda para emular las glorias de 
ELvisa. 

Bibliogr. Amar, Notice historique sur la vie de la 
B. Helvise (Dreux, 181"). 

ELVIUS (Przbro). Biog. Astrónomo sueco, que 
vivió á últimos del siglo xvi y principios del xvi. 
Fué profesor de astronomía en la universidad de 
Upsala, habiendo hecho también estudios sobre mi- 
neralogía y física. Entre sus numerosos escritos, de- 
bemos mencionar: Biblica mensura cubica Sueticis 
Collata, Delineafio magnae Fodinae Cupromontanae, 
Disputatio de sertis christianorum, Schediasma de re 
metallica Suoe-Gothorum, Disputatio de Sueonum in 
America colonia, Disputatio de Fierahundria, Dispu- 
tatio de periodo Juliano ejusque usu. 

ErLvius (Pzbro). Biog. Matemático sueco, hijo del 
astrónomo de igual nombre, n. en Upsala (1710- 
1749). Perteneció, desde su fundación, á la Acade- 
mia de Ciencias de Estocolmo, de la que fué secre- 
tario perpetuo y luego profesor de historia natural y 
de matemáticas de la misma. La citada Academia 
mandó acuñar una medalla en honor de Ervius. Es- 
cribió numerosas memorias, publicadas en las Actas 
de dicha Academia, y además una Historia de las 
ciencias matemáticas (1746), un Tratado de hidráu- 
dica, y el Diario de un viaje á Trollhaetta (1750). 

Ervius (Sorus). Biog. Biógrafo dinamarqués, n. 
en Copenhague en 1819. Se ha dedicado á la pro- 
paganda del seguro sobre la vida, y en 1887 fué 
nombrado director del Instituto genealógico, creado 
por 8u iniciativa. Se le debe: Historia del clero di- 
namarqués de 1869 á 1884 (Copevhague, 1887), Fa- 
milias patricias de Dinamarca, en colaboración econ 
Hiort Lorenzen (1891). 

EL WAKAXI. Biog. Escritor hispano-arábigo, 
n. en Toledo (1017-1095). Era versadísimo en gra- 
mática, lexicografía, poesía, historia literaria, juris- 
prudencia y matemáticas y se le atribuye un Com- 
pendio de la obra de Moh. b. Habib de Bagdad, ti- 
tulada Lo concordante y discordante sobre los nombres 
de las tribus. 

ELWANGEN. Geo. ecl. Monasterio de la 
orden de San Benito, en el obispado de Augsburgo 
(Baviera). Tuvo por fundador á Haricolfo, obispo 
dimisionario de Langres, que, retirado á Baviera, 
hizo allí vida religiosa. El mismo fué el primer abad 
de este cenobio desde los años de 764. Con el tiem- 
po llegó á ser una de las abadías imperiales por con- 
cesión de Enrique II (1011), cuyo privilegio le con- 
firmó en 1347 Carlos IV. En 1460 cambió de hábito 
secularizándose, Cuéntanse entre los ilustres hijos 
de esta casa, entre otros, Adalberon, obispo de 
Ausgburgo (894), Lindenberto y Hatton, arzobispos 
de Maguncia, y san Gebardo, también obispo de 
Augsburgo (995). 

ELWART (Antonio Enfas). Biog. Compositor 
y musicógrato francés, n. y m. en París (1808- 
1877). Fué niño de coro de la iglesia de San Eusta- 
quio, y luego ingresó en el Conservatorio teniendo 
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por maestros á Reicha, Lesueur y Fetis, fundando en. 
1828 los Conciertos de emulación. En 1831 obtuvo el 

segundo gran premio y en 1834 el primero, y desde 

1832 fué profesor adjunto de harmonía, cargo que 

desempeñó en propiedad desde 1840 hasta 1871, en 

que abandonó la enseñanza. Había dirigido también 

los conciertos de Santa Cecilia y los de la sala de la | 
calle de Vivienne. Dotado de una fecundidad extra- 
ordinaria, escribió numerosas misas, motetes, orato- 
rios, varios Te- Deum, salves, cantatas, himnos, sin- 
fonías, cuartetos, tríos, y las óperas Les Catalans, 
La reine de Saba y Les chercheurs d'or. Se le debe, 
además: Théorie musicale (Paris, 1830), Duprez, sa 
vie artistique (París, 1838); Petit manual d'harmonie 
(París, 1839); Le chanteur accompagnateur (París, 
1844), Traité de contrepoint et de la fugue, Essai sur 
la transposition, LD'harmonie musicale (poema, París, 
1853), Btudes dlémentaires de musique, en colabora— 
ción con Burnet y Damour; Sol/ége du jeune áge, 
Le contrepoint et la fugue appliqués au style ideal, 
Essai sur la composition chorale, Histoire des con- 
certs populaires de musique classigue (París, 1864), y 
numerosos artículos en la Kncyclopédie du dio-neu- 
vieme siécle, en la Gazette musicale, de París, y otras 
revistas. 

ELWERT (Guinuermo). Biog. Méd:co alemán, 
hijo de Juan, n. en Hildesheim en 1793. Desempe- 
ñó varios cargos y escribió: Feschichte einer merk- 
wtirdigen Krankheit (Hannóver, 1818), Die Blausiure, 
das twirksanste Heilmittel in Lungesbeschwerden, und 
einigen nervdsen krankheiten (Hildesheim, 1821); Me- 
dicinische Beobachtungen (Hildesheim, 1827), Bemer- 
kungen úber den Gebrauch natiirlicher und kúnstlicher 
Mineralwasser, mit Rúcksicht auf dic Frundsitze des 
homeopath. Heilnerfahrens (Hannóver, 1837), Das 
Blutlassn kvitisch unter sucht. (Hildesheim, 1838), 
Beitrag 24 Behandlung der Ruhr (Brema, 1818), 
y Das Naturwidrige der allopathischen Behandlung 
des Croupes (Hannóver, 1866). 

EnwerrT (Juan Gaspar). Biog. Médico alemán, 
n. en 1760 y m. en 1827, Fué médico de la casa 
real del príncipe de Hildesheim y escribió varias 
obras, entre ellas la titulada Vachrichten von dem 
Leben und den Scriften jetzlebender deutscher Aerzte, 
Wundirzte, Thierirzate, Aphoteker und Natursfors= 
cher, que contiene 91 biografías (Hildesheim, 1799). 

ELWOOD. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, cond. de Madison; 11,028 h. 
en 1910. 

ELwoo (Tomás). Biog. Controversista inglés, 
n. en 1630 y m. en 1713, Cuáquero ferviente, se 
dedicó á propagar la secta por medio de sus escritos, 
entre los que figuran: Historia del Nuevo Testamen- 
to y el poema La Davideida. 

ELWORTH. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond, de Chéster, á 2 km. de la est. f. c. de Sand- 
bach; 1,530 h. : 

ELWY. Geoy. Río de Inglaterra, cond. de 
Denbigh, afl. del Clwyd. Tiene 32 km. de curso y 
pasa por Llanfairtalhaiarn y Saint Asaph. 

ELXAI. Bioy. Sectario judío de últimos del si- 
glo 1 y principios del 11 de la era cristiana. Fundó 
una secta parecida, según san Epifanio, á la de los 
esenios, en la que introdujo algo del cristianismo. Se 
hacía tributar honores de santo y á sus discípulos se 
les conocía con el nombre de sameseos. Enxar había 
sido antes partidario de la doctrina de los ebionitas, 

EL XECUNDI (Isma BeN Momam-ABU-L- 
Watt, llamado). Biog. Escritor hispano-arábigo, 
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n. en Xecunda ó Secunda y m. á fines de 1231 6 
principios de 1232, Poseía profundamente la ciencia 
musulmana de su tiempo y en especial todo lo refe- 
rente á tradiciones históricas. El sultán Jakub ben 
Yusuf Almansur le distinguió mucho y le nombró 
consejero suyo y cadí de Baeza y de Lorca. Su prin- 
cipal obra es una risala ó epístola en la que canta 
con entusiasmo las bellezas de España, escrita por 
encargo del príncipe de Ceuta Abú Jahya y con 
motivo de una discusión entre EL XECcUNDI y Aben 
Jahya, de Tánger, sobre el mérito de sus respectivos 
países. Se le debe, además, una obra biográfica 
titulada BI libro de las novedades 6 bellezas. 

ELXLEBEN. Geo0y. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de 
Erfurt; 1,400 h. Templo evangélico. 

ELY. Geog. Río del País de Ga= 
les. Nace en el cond. de Glamor- 
gan, cerca de Istrad-Owen, recorre 
24 km. en dirección SSE., pasa por 
Peterstone y Llandough y des. en 
el estuario del Severn, á 3 km. de 
Cardiff. 

Ey. Geog. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Cambridge, junto al río 
Ouse y cerca de su confl. con el 
Cam; 10,200 h. Es obispado y tie- 
se una catedral (V. aparte). ELY se 
halla en la región llamada de las 
turbas, siendo célebre por la defen- 
sa que de ella kizo Horewardo el Sa- 
jón contra Guillermo sl Conquistador 
en 1069. Es muy activo su comer- 
cio de frutas, loza y carbón. Está 
enlazada á Cambridge por una línea 
férrea. La isla de Ely ó Sut-Gur- 
was, de los sajones, ha sido desecada y convertida 
en una extensa pradera, donde se cría numeroso ga- 
nado caballar y se cultiva lino, maíz y avena. Por 
decreto de 1888 esta isla constituye un condado 
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Catedral de Ely. Fué primeramente monasterio 
de monjas benedictinas, fundado por santa Etheldra- 
da, hija del rey Anna (673), cuyo sepulcro era lugar 
muy visitado. En 870 lo destruyeron los dinamar= 
queses matando á las religiosas (V. Ena). Créese 
que ya entonces había monjes para el servicio divino. 
Cuando en 970 restauraron este monasterio el rey * 
Edgaro y el obispo de Winchéster san Ethelwoldo, 
pusieron únicamente monjes, que florecieron largo 
tiempo. Hacia el año 1101 el abad Ricardo sugirió 
la idea de que se hiciera un obispado con parte del 
excesivo territorio de la diócesis de Lincoln.” Pas- 
cual II accedió á ello y despachó la bula en 21 de 
Noviembre de 1108, trasladando á la nueva sede al 
obispo Harveo de Bangor. El monasterio quedó, 
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pues, convertido en cabildo y la iglesia en catedral, 
conservándose la regla de san Benito hasta los tiem- 
pos del cisma, como en muchas Otras de Inglaterra. 
Los edificios de la actual catedral se comenzaron en 
el mismo siglo y son obra de puro estilo normando. 
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Fueron continuándose durante los sigios XIil y XIV, 
terminándose en 1400. Están reputados por los más 
hermosos. y magníficos dentro de la. arquitectura 
eclesiástica. En el siglo xvI, siendo obispo Tomás 
Goodrich (1533), fué suprimido el monasterio de 
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Ely con todas sus dependencias, que pasaron al Es- 
tado. El último obispo católico de esta silla fué 
Tomás Thirlby (1554-59), que fué preso y puesto en 
la cárcel por la reiva Isabel. Murió en Lambeth 
en 1570. 

Bibliogr. —Mabillon, Annales Ord. S. Bened., 
I, II, III (París, 1703 y sigs.); Yepes, Crónica gene- 
ral de S. Benito, I, IV; Bentham, Aistor. and an- 
tiquit of the Conventual and Cathedral Church of Ely 
(Cambridge, 1771); Winkles, Cathedrals of England 
and Wales (1860); Sweeting, Hiy, the Cathedral and 
See (Londres, 1901): Hills, Zanabook to the Cathe— 
dral Church of Ely (Ely, 1852; 20.* ed., 1898). 

Envy. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota, cond. de Saint Louis; 3,572 h. 
en 1910. 

Eny. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en al 
de Nevada, cond. de White Line; 2,055 h. en 1910. 

ELY (Ricarno Teoboro). Biog. Economista nor- 
teamericano, n. en Riplev en 1854. Estudió en la 
universidad de Columbia y luego en las de Halle, 
Heidelberg, Ginebra y Berlín, siendo nombrado 
en 1881 profesor de economía política de la univer- 
sidad de Baltimore y luego de la de Wisconsin 
en 1892, Ha contribuído á la fundación de varias 
entidades de carácter económico y social, de algunas 
de las cuales ha sido presidente. Se le debe: French 
and German. Socialism (1883), Lavor Movement in 
America (1886). Tawation in American States and 
cities (1888), Introduction to Political Economy, 
Problems of Today (1888); Outlines of Economics 
(1893). Sorialiem (1894), The Social Law of Service, 
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Monopolies and Trusts (1900), The Coming City 
(1902), y Studies in the Evolution of Industrial So— 
ciety (1903). 

EL- Y AHSOBLI. V. Ivan gn Muza EL- Y aBsoBI. 

EL-YASÁ-EL-GAFIQUI. Big. Escritor 
hispano-arábigo, n. en Valencia y m. en Egipto 
en 1179. Hizo sus estudios en su ciudad natal y en 
Málaga, donde fué secretario de los reyes del Le- 
vante de España, y en 1164 emprendió un viaje por 
Oriente, estableciéndose en la corte de Saladino. 
quien le distinguió mucho é hizo construir para él 
una casa á orillas del Nilo. Escribió, por encargo de 
Saladino, una obra titulada M/ gue habla claramente 
sobre la historia de las excelencias de la gente mo- 
grebina. 

ELYE (Ezías). Biog. Filólogo y sacerdote, 
u. en Lauffen en 1400 y m. en 1475. Fué canónigo 
de Miinster y estableció en 1470 una imprenta, la 
primera que hubo en Suiza. Su obra más importante 
es la titulada Mamotrectus (1470), diccionario de la 
Biblia. 

ELYEBAR. m. Ástron. Nombre que dan los 
árabes á la estrella Rigel ó B de Orión. 
ELYMAIDA ó ELIMAIS. Geog. Forma grie- 
ga del nombre L/am, en asirio Klamt4, que designa 
la región sit. al E. de la desembocadura del Ti- 
gris. Esta denominación no parece que se conociera 
hasta las campañas de Antíoco Epifanio, que pereció 

en el Elam (161 a. de J. C.). 

ELYMAS (Barsesús, llamado). Biog. V. Bar- 
JESÚS. 

ELYMBOS YOUNS. Geoy. Nombre griego 
del monte Olimpo. 

ELYME. Mús. Flauta de boj que usaron los 
griegos. El extremo inferior estaba encorvado y lo 
formaba un cuerno. 

ELYOT ó ELIOT (Sir Tomás). Biog. Sabio 
escritor inglés, n. hacia 1514 de una noble familia 
del condado de Suffolk y m. en 1546. Estudió en 
Oxford por los años de 1514, visitó después el conti- 
nente, y frecuentando luego la corte de Enrique VIII, 
fué encargado por este monarca de varias embajadas 
al emperador Carlos V, á quien se cree que acompa- 
nó en sus expediciones á Túnez y á Nápoles, y. al 
Papa con objeto de obtener el divorcio del 1ey. Pero 
la mayor parte de su vida la pasó retirado en sus ricas 
posesiones de los condados de Cambridge y de Hamp, 
consagrado á la composición de sus obras, de mate- 
rias morales en general, pero que le sirvieron para 
cultivar la lengua de su país. Estas son: 7'1e Bore 
named the Governour (1531), la principal en el inte- 
rés literario por haber sido la primera que de moral 
se escribió en inglés. En 1880 Croft hizo de ella una 
nueva edición, que fué la 10.%; Of the Knowledge 
which maketh a Wise Man (1533). Doctrinal of Prin- 
ces (1534), The castel of Helth (1534), que ha obte- 
nido muchas ediciones; Bibliotheca Bliotae (1538), 
el primer diccionario latín-inglés que hubo, corre- 
gido y aumentado varias veces; The image of GFover- 
nance (1540). Defence of good Women (1515), Pre- 
servative againstdeath (1545), etc., con traducciones 
de sermones de san Cipriano, y una regla de vida 
cristiana, 

ELYRIA. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, cond. de Lorain; 14,825 h. en 1910. 
Sit. á oril, del río Black. Fab. de instrumentos 
agrícolas. Est. f, c. 

ELYS (Ebmunno). Biog. Poeta inglés del si- 
glo xvI1, más conocido por el nombre latinizado Z/i- 
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seus. Fué rector de East-Allington. Entre sus pro 
ducciones citaremos sus Poesías sagradas, Summum 
bonum y la colección, de versos latinos é ingleses que 
lleva por título Miscellanea. 

ELZ. Geog, Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wies- 
baden, cír, de Hadamar; 2,200 h, Est. en la l. f. 
de Hadamar á Limburgo, 

ELZABURU. Geoy. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Ulzama. 

ELzaBURU Y VizCARRONDO (MANUEL). Biog. Poeta 
portorriqueño, n. en San Juan en 1851 y m. después 
de 1888, cuando mucho podía esperarse de sus ex- 
celentes dotes. Se dió á conocer como periodista en 
Madrid y tomó parte en muchos actos del Ateneo y 
en las discusiones del Congreso, pues fué diputado 
durante catorce años, militando siempre en el parti- 
do autonomista. Fundó el Ateneo de su ciudad natal 
y tomó parte activa en los sucesos qne en su época 
se desarrollaron en Puerto Rico. Además de sus 
composiciones originales, dejó muy correctas traduc- 
ciones de poetas franceses modernos, especialmente 
de Teófilo Gautier. Son notables: Madrigal Panteís- 
ta, Lo que dicen las golondrinas, La rosa te, Tris- 
teza en el mar. y Sinfonía en blanco mayor. 

ELZACH. Geog. Pobl. de Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, cir. de Friburgo-Brisgau, bai- 
lía de Waldkirch, á oril. del Elzbach, afl. del Rhin; 
1,200 h.-Notable iglesia gótica. Est. f. e. 

ELZAHARAWI (Asu Harc Omar BEN Opal- 
DALLAH BEN YUSUF BEN ABDALLAH BEN JAHYA EL 
DsamaLr, conocido por). Biog. Historiador árabe, n. 
en Medina Azzahrá, cerca de Córdoba, en 370 y m. 
en 454 (1062). Aprendió la ciencia musulmana con 
los mejores maestros de Córdoba, y la transmitió 
luego á numerosos discípulos. Llegó á poseer una 

biblioteca tan numerosa, yue cuando se mudó de do- 
-—micilio, llenó muchos carros con los libros. Algunos 

autores le atribuyen una Historia de Córdoba, pero 
no se ha conseguido encontrar ni vestigios de ella. 

EL ZAPOTE. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. de Jamiltepec; 550 h. 

ELZAURDIA. Geoy. Cas. de la prov. de Nava- 
rra. mun. de Vera. 

ELZE. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regeocia da Hildes- 
heim, cír. y á 6 km. de Gronau, á oril. del Saale, 
afl. del Werser; 2,800 h. Posee una hermosa iglesia 
y fué en otro tiempo sede episcopal. Comercio de 
hierro. Est. en la 1. f. de Hannóver á Cassel. 

Ernze (CarLos). Biog. Crítico literario alemán, n. 
en Dessau y m. en Halle (1821-1889). Estudió 
filología (1839-43) bajo la dirección de Hermann y 
de Bóckh, pero pronto se inclinó al estudio de la 
literatura y lenguas modernas, especialmente la in— 
glesa, emprendiendo para ello repetidos viajes In- 
glaterra y Escocia. Durante muchos años enseñó en 
el liceo de su ciudad natal, hasta que en 1875 fué 
llamado á ocupar la cáteira de lengua y literatura 
inglesas que se acababa de fundar en Halle. Entre 
sus primeros escritos figuran: Anglischer Liedersatz 
(1851, 5.* ed., Balle, 1869), y Atlantis, Zeitschrift 
fúr Leven und Literatur in England und Amerika 
(Dessau, 1853-54). En sus estudíos críticos sobre 
Hamlet (Leipzig, 1857), Alphonsus, emperor of Ger- 
many (Leipzig, 1867), y el drama When yon see me, 
yon know me, de S. Rowley (Dessau y Londres, 
1874), se esforzó en trasladar el riguroso método 
de la filología clásica al moderno, Al retirarse Bo- 
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denstedt, tomó á su cargo la redacción del Jañrbuch 
der deutschen Shakespeare- Gesellschaft, del cual pu= 
blicó los volúmenes 3 al 14 (1867-79). Una selec- 
ción de sus artículos sobre lo mismo apareció en 
Abhandlungen zu Shakespeare (Halle, 1876). La gran 
obra biográfico-crítica William Shakespeare (Halle, 
1876), es una compilación de sus interesantes y va- 
liosos estudios é investigaciones. Entre las demás 


¡obras suyas, citaremos: Vine Prúhlingsfahrt nach 


Edinburg (Dessau, 1860), Die englische Sprache und 
Literatur (Dresde, 1864), las biografías Sir Walter 
Scott (Dresde, 1864), y Lora Byron (Berlín, 1870), 
Der englische Hewameter (Berlín, 1867), Vermischte 
Blátter (Kóth., 1875), Notes on Elizabethan drama= 
tists.(Halle, 1880), y Grundriss der englischen Phi- 
lologie (Halle, 1887), 

Bibliogr. Necrología del mismo, en Jakrbuch 
der deutschen Shakespearegeselischafe (Weimar, 
1889). 

ELZEAR DE ROBIANS ó DE SABRÁN, 
barón de Ansouis y conde de Ariano (SAN). Haygioy. 
Se le conoce también con el nombre de 4ugias y 
de Kleázaro. Fueron sus padres Armengol de Sa- 
hrán, señor de Cadenet, gran ¿nsticia de Náno= 
les, ete.. y Lauduna de Alba de Rocamartina. N. 
en Robians, entre Apt y Aix, por los años del 
Señor de 1285. Eran todas sus delicias hacer li- 
mosna á los pobres, aun cuando contaba pocos 
años, gozándose en que su madre pusiera en sus 
manos lo que entre los necesitados quería distri- 
buir, sirviéndose de él para este ministerio. Se 
educó en el temor de Dios. y letras humanas en 
Marsella en el convento de San Víctor, donde era 
abad su tío paterno Guillermo. Apenas contaba 
diez años cuando su padre, por complacer á Car— 
los TI, rey de Jerusalén, Nápoles y Sicilia, lo des- 
posó con Delfina de Glandebe y Signe, celebrán- 
dose el casamiento en 1299 en Puimichel de la Pro- 
venza. Tres días después comunicaba Delfina á su 
esposo la violencia que le hacían los: designios polí- 
ticos de sus parientes, y cómo le estorbaban poner 
en práctica los propósitos que tenía formados de 
guardar virginidad. Sorprendido Erzwar con esta 
revelación, respetó en un principio la determinación 
de su esposa, y poco tiempo después trató de emular 
su fervor. ; 

No satisfacía á sus deseos de perfección y recogi= 
miento la estancia en Ausouis con sus padres, é in= 
terpuestas muchas súplicas é instancias, logró le 
permitieran establecerse cuando apenas contaba vein- 
te años. en Puimichel, castillo que pertenecía á Del- 
fina. Aquí puso tal orden en todas las distribuciones 
del tiempo, que más bien que palacio de nobles, pa-= 
recía monasterio de observantes religiosos. Lus obras 
de caridad eran notables, cada día sentaba á la 
mesa doce pobres, á los que lavaba los pies y aga= 
sajaba, mostrando el cielo lo mucho qne con esto se 
complacía al Señor, concediendo la salud repentina— 
mente á los llagados y multiplicando el trigo en los 
graneros. cuando quedaban agotados. 

Apenas habían pasado tres años cuando murió su 
padre, entrando Erzear como heredero testamenta= 
rio en la posesión de los vastos dominios de su casa, 
no sólo en Francia, sino también en Italia. Estaban 
éstos gravados por deudas de su padre, álas cuales 
procuró satisfacer lo más pronto posible. Con la he- 
rencia de Italia le vinieron serios disgustos, pues los 
vasallos de Ariano no le querían reconocer, viéndose 
obligado á sostener con ellos. una. guerra de tres 
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años, sujetándolos más con la paciencia y dulzura de 
su trato que con la fuerza de las armas, pagando los 
insultos con beneficios. y los que al principio le mi- 
raran como tirano, al fin lo respetaron como padre. 
No se crea con todo que la caridad le indujera á atro- 
pellar los estrictos derechos de la justicia y que la 
dulzura diera lugar á la impunidad. Entrado en la 
pacífica posesión de sus Estados de Ariano, hizo pú- 


blico el voto que, juntamente con su esposa, habían. 


hecho de guardar virginidad, y tomó el cordón de 
San Francisco, entrando en la tercera orden del pa- 
triarca de Asís. 

Admirado Roberto, rey de Nápoles, de la extra- 
ordinaria virtud de ELzBAR, puso en él sus ojos para 
que se encargara de la educación de su hijo primo- 
génito Carlos, duque de Calabria, y regentara el 
reino en una larga ausencia que con ocasión de su 
viaje á Provenza había de hacer. Satisfecho Roberto 
de la administración de Erzear, le dió nuevas mues- 
tras de confianza, sirviéndose de él para que obtuvie- 
ra la mano de la hija del conde de Valois para el 
duque de Calabria, interponiendo la mediación de 
Carlos IV, rey de Francia, enviándole con esta em- 
bajada á la corte de París. 

Estando Enkgazar en París con la comisión dicha, 
le cogió una fiebre maligna que lo llevó al sepulcro 
en 27 de Septiembre de 1323, cuando contaba unos 
treinta y ocho años de edad. Vió venir la muerte 
con aquella grandeza de ánimo que resplandecía en 
todas sus obras. 

Amortajado con el hábito de franciscano, fué en- 
terrado en París en la iglesia de dichos religiosos, y 
antes de cumplirse el año, fué trasladado á Apt, 
donde aún descansan sus reliquias, y no tardó en 
adquirir celebridad su sepulcro con la gloria de los 
milagros, viéndolo su misma esposa honrado como 
santo. En 1343 Clemente VI dió orden quese for- 
mara el proceso de canonización, la que se hizo por 
Urbano V en 16 de Abril de 1369, aunque la bula 
no se publicó hasta el 3 de Enero de 1371 en Avi- 
ñón, en la iglesia de San Desiderio, en tiempo del 
papa Gregorio XI. 

Bibliogr. Jorbin d'Opede, La bienhereuse Del- 
fine et les saints de Provence a X1V?* siécle (París, 
1885); Surio, Vitae sanctorum (París, 1618); Juan 
«María de Vernon. Vie du Saint Elzear; Bollandos, 
Acta sanctorum, 27 de Septiembre; Hensión, MHisto= 
ria de la Iglesia, edición española (Barcelona, 1853). 

ELZEMHR ó ELCER. m. Mús. Especie de 
tambor de origen egipcio, usado por los derviches 
ambulantes, durante el Ramadán ó mes del ayuno, 
con el fin de interrumpir, á las dos de la madrugada, 
el sueño prescrito por los ritos. Este instrumento es 
de cobre, se sostiene con la mano izquierda, y está 
cubierto por una membrana que se percute por me- 
dio de una correa. 

ELZEVIR. m. fig. Libro impreso ó editado por 
los hermanos Elzevir. V. ELZEVvIRIANO. 

ELZEVIRIANO, NA, adj. Perteneciente álos 
Elzevirios. Dícese, por lo común, de las ediciones 
hechas por estos célebres impresores, aunque tam-= 
bién se llaman así las impresiones modernas en que 
se emplean tipos semejantes á los usados en aque= 
llas obras, || Carácter tipográfico al que se designa 
con el nombre de los famosos impresores. 

ELZBvIRIANOS Ó ELzevirios. Bi07. Con el nombre 
de elzevirios se designa á los volúmenes publicados 
en Holanda por los hermanos Elzevir desde 1593 
hasta 1680. Estos volúmenes, impresos en caracte= 


ELZEHR — ELZEVIRIOS 


res especiales, forman una colección de obras de pe- 
queño tamaño, generalmente dozavo. El mismo nom- 
hre se aplica á otras ediciones, cuyos. caracteres y 
tamaños fueron copiados por otros impresores que 
imitaron con fortuna á los elzevirios, entre ellos 
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Marca de la imprenta de Amsterdam 
propiedad de Luia (111) Elzevir. (1642) 


Wolfgang, Hegerus, Migeot y Frías, Francisco 
Foppens, Maire, Graaf, Leers, Blaen y Boom, Los 
hermanos Elzevir no solían poner su nombre en la 
portada de los libros, substituyéndolo por distintas 
contraseñas. La usada por Luis, el primer Elzevir 
así llamado, consistía en un águila, con un haz de 
siete saetas en una garra, apoyada sobre un ciprés 
y con el lema Concordia resparvae crescunt. El em- 
blema ideado por Luis fué substituído en la tipo= 
grafía de Leiden por una cepa de vid, cargada de 
racimos, que trepa por un olmo. Al pie del árbol uu | 
filósofo contempla y alcanza el fruto, y en el lado 
opuesto una banderola ostenta la leyenda Von solus. 
En 1642, Luis (el tercero de este nombre) implan- 
tó como insignia de la imprenta de Amsterdam la 
figura de Minerva con el olivo y la leyenda Ve extra 
oleas. Se publicaron por dicha familia unas 1,208 
obras, de las cuales 968 estaban escritas en latín, 
120 en francés, 44 en griego. 33 en flamenco, 22 
en varias lenguas orientales, 11 en alemán y 10 en 
italiano. 

ELZEVIRIOS. Genea!. Célebre familia de im- 
presores holandeses, á los que debe mucho el arte 
de la imprenta. El tuudador de la familia fué Zuis, 
n. en Loyaina y m. en Leiden (1540-1617). Era 
hijo de Juan, obrero tipógrafo, á quien acompañó á 
Amberes y con quien se refugió en Wessel á causa 
de las persecuciones de que eran objeto los protes- 
tantes. En 1574 se estableció en Douai, de donde 
también hubo de salir, y en 1580 se fijó definitiva- 
mente en Leiden, al principio como encuadernador 
y luego como librero. En 1587 abrió un estableci- 
miento y en 1594 se le concedió el derecho de ciuda- 
danía, viéndose honrado con la amistad de muchos 
sabios y literatos. Publicó unos 150 volúmenes en 
latín, francés y alemán, pero la mayoría de estas 
obras no se recomiendan por su belleza tipográfica. || 
Su hijo. Mateo, n. en Amberes y m. en Leiden 
(1565-1640), sucedió á Luis y se retiró en 1622 
para ceder su parte á 8u hijo Abrañam(V.). Para 
las obras salidas de su caza usaba la inscripción Hz 
Oficina Blzeviriana. || Luis, hermano de Mateo, n. 
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L. ¡[qye Paracelfim jam nutabant Schole Medica» 
2.Veterum opinio de canfis pelrificationis. 36d. 
nior doétrina Paracelf?. 4. Elixus femintsm ad pe- 
tram. 5. Difpofitio mineralinm a condito mundo. 
6. Que linea Trivalis. 7. Quid mons filicems . 
$. Vnde petrarum diverfitas. 9. Pulvis alamantis 
femper flavus. 10. Saxa Ur lapides , ut differunt. 
11, Semen pelra , in quo excedit femen vegetabile. 
12. Petrifcatio Humana, O cur denti petra adna- 
featur. 13. Notabilia aliguot. 14. Infelta que- 
dam cur non petrefcant: perfebtiora autem anima- 
lia, quandoqueprorfus. 15. Formam non introduci 
ex potentia materiz. 16. Quomodo homo petri» 
ficatur. 17. Petra nil commune cum calculo. 
18. Daelech Paracelf?. 19. Encominm Danci, dc. 


Munctiores Medici exaéti pri- 
dem feculi, ftupuere filentes,tam 
infauítam ac inobfequentem fuis 
y thefibus , doétrinam Scholarum, 
£) de Elementis , Temperamentis, 
$ Humoribus. Neque enim Íibi 
fatisfacere potuere, quaternario humorum, pro 
omnibus morbis. Quamobrem Paracelío longe 
fuit facillimum (qui prepollenti medicaminum 
reftimonio, totam Germaniam , in ful admira- 


E 
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tis, qualitatibus , complexionrbus , horumque 
pugna, luéta, contrarietatibus, $ viétoria. Hu- 
morum item, $ Catarrhorum figmentis , extra 
naturam, $ Medicam confiderationem, relega- 
tis : Flatibus demum, Tartaris, 80 tribus primis 
Chymicorum principiis , extra morborum pa- 
leftram prelcripris : fenfim dein á theoricis, ad 
pathologica deflectens, naturz defeétus,é alte- 
ritatesexplicui : atque medullitus veram mor- 
borum caulam,antehac inauditam,mundo ma- 
nifeftavi.Igitur Calculo, ut monftro domi nato, 
hunc librum,velut exlegem,nuncupavi, deler- 
toque nunc Tartari errore,a Paracelío mutuato, 
ad ignotam Scholis petrificarionem jam venio. 
Enimvero Veteres, fua Ariftoteli nomina dan- 
tes, juxta principia hujus adhuc arbitrantur, la- 
pides, atque mineralia univería, ab1q; difcrimi- 
ne,ficri ex terra potifimum,mediante calore, $ 
frigore , opificibus externis, cum additamento 
tamen trium aliorum elementorum. Attamen 
pondus faxi,cum aque pondus excederet: con- 
jecereinde, terram fore omnium mineralium 
materiam propriam.Et quanquam hzfitarent in 
pondere auri fcirentque tamen,ex pondere peti 
demonftrationemMathematicam,quovis Syllo. 
gifino fortiorem : nec interim crederent,aurum 
elle terram,negleétis fui dimenfionibus,multo- 
ties feipfam penetrantem. Multoquejam magis, 
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Reproducción de un fragmento de la página de un libro impreso por Luis Elzevir 


en Amberes y m. en Leiden (1566-1621), tundó 
una librería en La Haya (1590). || Gi?, el tercero de 
los hijos de Lwis, n. en Wessel y m. en Leiden 
(1570-1651), estuvo algún tiempo con su hermano 
Luis, y luego fué regente de la Compañía de las In- 
dias orientales. [| Otro de los hijos del fundador, José, 
tué librero en Utrecht, de 1603 4 1607, || 4rnoido, 
n. en Douai y m. en Leiden (1577-1617), fué pin- 
tor paisajista. | Buenanentura. el sexto de los hijos 
de Luis, n. y m. en Leiden (1583-1652), viajó por 
Francia é Italia, y desde 1608 publicó muchos libros, 
asociándose luego cor su hermano Mateo, y á partir 
de 1622 con su sobrino Abraham, u. y M. en Lei- 
den (1592-1652), quien se encargó de la dirección 
de la imprenta, y fué el que dió á las obras de la 
casa ese sello de arte y de escrupulosidad que hace 
sean tan buscadas por los bibliógrafos. A partir de 
entonces data la fama de la casa, y todos los libros 
que publicaba obtenían un éxito extraordinario. La 
librería también Jebe á Abraham la adopción del 
formato en 12, que al principio encontró cierta 
resistencia en el público, pero que acabó por im- 
ponerse. La actividad da la casa era muy grande, y 
los numerosos representantes que aquélla tenía en 


casi toda Europa, se cuidaban de extender las be- 
¡lísimas ediciones de los mejores autores. Tío y s0o= 
brino publicaron durante el tiempo que estuvieron 
asociados más de 500 obras, siendo secundados 
en su empresa por los artistas más distinguidos. 
| 4arián, el último de los hijos de Luis, n. en Lei- 
den en 1585, estuvo al servicio de la Compañía de 
las Indias y fué muerto en las Molucas. | Zsaac, 
hijo de Mateo y hermano de Abraham, n. en Lei= 
den y m. en Colonia (1596-1651), estableció (1621) 
una imprenta en el patio de la universidad, que 
llegó á ser la más importante de Leiden. ln 1625 
cedió el establecimiento á su hermano Abraham, 
trasladándose á Roterdam, donde fue sucesivamente 
marino y cervecero. | Su hermano Jacodo (1597- 
1652) ayudó á.su padre en sus trabajos de librería. 
Luego adquirió la librería que su tío Luis había es= 
tablecido en La Haya y la cedió ¿ Buenaventura en 
1636, para entrar al servicio del conde de Luynen= 
burgo, abrazando, por fin, en 1639, la carrera de 
las armas. |] Luis, bijo de José, n. en Utrecht y m. 
en Leiden (1601-1670), después de haber recorrido 
casi toda Europa como representante de la casa, 88 
estableció en Amsterdam, y en 1640 poseía una im- 
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prenta que no tardó en igualar en importancia á la 
de Leiden. Descaries le confió la impresión de sus 
obras, y lo propio hicieron los jansenistas franceses, 
publicando, en el espacio de quince años, más de 
200 obras. En 1655 se asoció con su primo Daniel, 
y juntos editaron 150 obras más. entre ellas, el cé- 
lebre Pastissier Francais, uno de cuyos ejemplares 
fué vendido en 1878 por 10,000 francos. Lwis se re- 
tiró en 1664 y cedió su parte á Daniel, hijo de Bue- 
naventura, m. en Leiden y m. en Graveland (1626- 
1680). Antes de ser socio de Luis lo había sido de 
Juan, otro de sus primos, y desde 1664 se dedicó 
solo al negocio, imprimiendo más de 250 obras, no- 
tables por su belleza y corrección. Publicó los clási- 
cos griegos y latinos y gran número de obras de au- 
tores franceses, entre ellos Moliere. || Juan, hijo de 
Abraham, nm. y m. en Leiden (1622-1641), se en- 
cargó, junto con su primo Daniel, de la casa tundada 
por Buenaventura y continuada por Abraham, pero al 
cabo de dos años se separaron, y Juan, poco apto 
para el negocio, vió disminuir la importancia del 
mismo, llegando incluso á vender lotes de libros á 
bajo precio. [| Pedro, vieto de José, estuvo encarga- 
do de la casa de Utrecht, de 1667 á 1675. |] 4bra- 
ham, hijo de Juan, n. y m. en Leiden (1653-1712) 
se encargó del establecimiento, que hasta entonces 
había regentado su madre, en 1681, y no hizo sino 
asistir á la ruina y al desmoronamiento del mismo, 
el último que aparece con el nombre de la familia. 
V. ELzEevIRIANo. 

Bibliogr. VWillems, Les Hizevier. Histoire et 
annales typoygraphiques (Bruselas, 1880). 

ELZHEIMER (ADÁN). biog. V. ELSHEIMER. 

ELLA. (Etim. — Del lat. ¿2a, ella.) Nominativo 
del pronombre personal de tercera persona en géne- 
ro femenino y número singular. Con preposición, 
empléase también en los casos oblicuos. || Precedida 
esta voz de las personas del verbo ser, fué, es ó serd y 
de algún adverbio de tiempo, como aqui, añí, allí, 
ahora, luego, mañana, etc., ó de nombre que le de- 
note, como lunes, martes, etc., alude indetermina— 
damente, pero con sentido ponderativo, al conflicto 
ó lance grave ó apurado que ocurrió ó habrá de ocu- 
rrir en el tiempo con que tales adverbios ó nombres 
se indique; así por ejemplo: aquí, añí ó allí, fué, 
Ó será ELLA; ahora es ELLA; después, ó el lunes, 
será ELLA, 

Era. Astron. Asteroide número 435 del catálogo. 
Fué descubierto por Wolf- Schwassmann en Heidel- 
berg el 11 de Septiembre de 1898. Sus elementos, 
según Berberich, para la época y osculación de 9 
de Noviembre de 1906, equinoccio medio de 1910, 
son: M = 44% 18 226; w = 331% 7' 16"6; 
Q 23% 9 37"1;1=1" 50 18"7; y =8" 53' 
548; p=925"2776; log. a =0,3891563; m, = 
12,1; y=9,3. V. AsTEROIDE. 

Entra ó Eurá. Geog. Población de la India por- 
tuguesa, provincia y concejo de Goa, distrito y 
comun. de las Islas. En otro tiempo tuvo conside- 
rable importancia y fué centro de contratación y 
comercio. 

Era DE ABaJo. Geog. Lugar de la provincia de 
Orense, en el municipio de Cartelle, partido judicial 
de Celanova, parroquia de San Miguel de Espinoso. 

ELLA DE ArriBa. Geog. Lugar de la provincia de 
Orense, en el municipio de Cartelle, partido judicial 
de Celanova, parroquia de San Miguel de Espinoso. 

Era. Biog. Prelado español del siglo vir. Fué 
obispo de Sigiienza durante la dominación goda, 
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asistiendo á la celebración del Concilio XI, que tuvo 
lugar en Toledo. Igualmente asistió y subscribió las 
actas de los Concilios X1I, XIII y XIV celebrados 
en aqnella imperial ciudad. Falleció, según el padre 
Flórez (España Sagrada), poco después de celebrar- 
se este último Concilio (684). 

Erza (Juan). Biog. Músico inglés, n. en Thirsk 
y m. en Londres (1802-1888). Después de haber 
estudiado la carrera de Derecho se dedicó por com- 
pleto á la música, y formó parte como violinista 
de la Sociedad filarmónica y del teatro de la Opera 
de Londres. En 1845 fundó una socielad de música 
di camera, que contribuyó grandemente á depurar el 
gusto del público, y que por espacio de muchos años 
ha dado á conocer las obras clásicas interpretadas 
por los mejores artistas. Escribió entre otras obras: 
Personal memoir of Meyerbeer with an analysis of 
the Hugenots (1868), Musical sketches abroad ant at 
home (1869), Lectures on dramatical music abroad 
and at home (1872), y Records of the Musical Unio 
(1841-78). 

ELLAÁ. Geog. Población de la India portuguesa. 
V. Exza. 

ELLACOMBE. Geoy. Parroquia de Inglaterra, 
en el condado de Devon, cerca de Torquay, que es 
la estación más próxima. Tiene unos 6,200 ha- 
bitantes. 

ErnLacomBkE ó EnLicomBE (Enrique Tomás). Biog. 
Eclesiástico y anticuario inglés (1790-1885). Antes 
de dedicarse al sacerdocio, sirvió como ayudante á 
las órdenes del famoso ingeniero Bremel; más tarde, 
y dada su gran piedad é inteligencia, fué nombrado 
sucesivamente rector de las parroquias de Bitton (con- 
dado de Gloucéster) y de la de San Jorge, en Clyst 
(Devon), que desempeñó desde 1850 hasta su muer- 
te. La botánica y la arqueología ocuparon los ocios 
que le dejaban su ministerio, considerándosele como 
una autoridad en lo que respecta á la historia de la 
campana, como instrumento sagrado, desde los pri- 
meros tiempos hasta la época moderna, sobre suya 
materia dejó algunos escritos. 

ELLADARA. (Geo. Cordillera de Rusia, en la 
región de la Transcancasia, junto á los confines 
de Imeritia, Constituye una ramificación del Cáuca= 
so inferior y sirve de enlace á esta cordillera con la 
de Taurus. 

ELLAIN (NicoLás). biog. Méuico y farmacéu- 
tico francés, n. hacia 1540 y m. en París en 30 de 
Abril de 1621. Fué protesor de farmacia, censor 
real y decano de la facultad eu 1584 y en 1597, 
Prestó servicios tan grandes á la misma, que se le 
llamaba el Atlas de las escuelas, negándose, á pesar 
de las instancias de sus compañeros, á recibir nin= 
guna recompensa extraordinaria; puso en orden los 
archivos de la Escuela, hizo redactar un inventario 
de todos los bienes de la misma y veló, en fin, por 
el mantenimiento de los privilegios y prerrogativas 
de la Facultad. Cultivó también la poesía escribien- 
do multitud de sonetos. Escribió un Z'ractatus de 
peste ejusque praecavendae modo (París, 1619), Dis- 
cours panegyrique aw Revérend Pere en Dieu mon- 
seigneur Pierre de Gondy (París, 1570), en verso; 
Ad cardinalem... Henricum Gondiwm (París, 1618), 
poesías en latín y una colección de Sonnets (París, 
1862). 

Bibliogr. Hazon, Votice des hommes les plus 
célóbres de '' Académie de Medecine, etc. (París, 
1778% A. Dechambre, Dictionnaire encyclopédique 
des sciences médicales (París, 1876). E 
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- ELLAIRIA. Geog. Pobl. del Sudán angloegip- 
* cio, sit. á unos 70 km. al SE. de Lado.: Comercio 
en hierros. 

ELLA KIRK. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de York, á S km. de Hull, en el Easi Reving; 
2,080 h. 

ELLAND. Geog. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
York, dist. de West-Riding, cerca de Halsfax, jun- 
to al río Calder, afl. del Aire; 8,500 h. (11,700 con 
el mun.). Tiene fábs. de tejidos de lana. Yacimientos 
de hulla y canteras. Est. f. c. Esla capital de un 
distrito parlamentario de 64,700 h. 

ELLAND-CON-GREETLAND. Geog. Pobl. 
y parr. de Ioglaterra, cond. de York; 14,680 h. 
Est. ft. c. 

ELLAR. Geoy. Montaña de la prov. de Lérida, 
á la der. del río Segre. || Mun. de 42... y 162 h.. 
compuesto por el lugar de su nombre y el agregado 
de Cartás (18 e.), que corresponile á la prov. de Lé- 
rida, dióc. de Urgel, p. j. de la Seo de Urgel. La po- 
blación está en la falda E. de la montaña desu nom- 
bre, á 39 km. de la Seo y 59 de Ripoll en terrenos 
abruptos y regados por el riach. Valltova, con esca- 
sa agricultura y bastante ganadería. Aserrauero hi- 
dráulico. Canteras de mármol. 

ELLASAR. Geoy. ant. V. ELasar. 

ELLASTONE. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Stafford, á 2 km. de la est. f. c. de 
Nortury; 1,040 h. Minas de plomo y de cobre. 

ELLAURY (Joss). Biog. Político y diplomáti- 
co uruguayo. u. en Montevideo á fines del siglo xv111 
ym. eu 1868. Estudió Derecho, hasta doctorarse, 
en la universidad de Chuquisaca, y al constituirse 
el Estado uruguayo fué elegido diputado por su ciu- 
dad natal (1825). Muy perito en materias de juris- 
prudencia y legales, redactó la (Constitución política 
de su país, siéndole confiada (1830) la cartera del 
Interior en el gobierno provisional, cargo que volvió 
á desempeñar en el ministerio que se formó estando 
ya en vigor la nueva Constitución. Fué también 
diputado de la Asamblea legislativa. siendo reelegi- 
ado en 1834 y nombrado ministro de gobierno y de 
Relaciones exteriores en 1839. Sentó las bases del 
tratado de amistad, de comercio y navegación con 
Francia, y poco después, dentro del mismo año, 
fué enviado como ministro plenipotenciario á París y 
luego á Londres, Madrid y Cerdeña, regresando en 
1852 al Uruguay. En 1855 se encargó del ministe- 
rio de Gobierno y Relaciones exteriores, y como tal 
firmó con Inglaterra un tratado sobre la abolición de 
la trata de negros. Fundó el Registro Nacional. 
pero perdió la vista ¿n los últimos años de su vida y 
hubo. de dejar la política. 

Ertaury (Josk). Biog. Político uruguayo, hijo de 
su homónimo, n. en Montevideo entre 1823 y 1833. 
Estudió Derecho en la universidad de su ciudad na- 
tal, y muy joven aún, fué diputado y ministro de 
Estado, siendo elegido presidente de la República 
en 1874; pero antes de un año y á consecuencia de 
un motín militar. hubo de dimitir. Esto no obstan— 
te, su gestión había sido muy beneficiosa en todos 
los ramos de la administración, debiéndosele la fun- 
dación de numerosos pueblos. 

- EnLaury (Prácipo). Biog. Filósofo. y juriscon- 
sulto uruguayo. n. en Montevideo hacia 1820. 
Estudió en la universidad de dicha capital y fué por 
espacio de más de treinta años profesor de filosofia 
de la misma, y algún tiempo rector. Hombre mo- 
desto y estudioso, rehusó siempre todo cargo políti- 
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co que pudiera distraerle de sus ocupaciones favo-= 
ritas. 

ELLE. f. Nombre de la letra /?. [| Pieza de metal 
usada para representar la letra del mismo nombre. || 
Punzón de acero para marcarla. 

ELLÉ. (Geo/. Río de Vrancia, nace en los es- 
tanques de Glomel, al pie de la montaña Negra, 
dep. de Costas del Norte, pasa después al dep. de 
Morbihan, donde riega el término de Faanet y reci- 
be el caudal del Pont-Rouge. el Inam y el Sier-Laer, 
entra en el dep. de Finisterre, uniéndosele el Isole 
en el valle de Quimperlé, y tras un curso de 74 km. 
des. en el Atlántico por la bahía de Pouldu, frente 
á la isla de Groix. Desde Quimperlé hasta el mar se 
llama Laita, ó río del Quimperié. Es navegable en 
los 15 últimos kilómetros de su curso. 

ELLEBODE (Nicasio Du). Biog. V. Exkpo- 
DIO ó ELEBODIUS (NICASIO). 

ELLEDIM (Barata Dn). Hist. Fué librada 
esta batalla en el siglo 1x. entre Egberto, rey de los 
anglosajones, y Beornvulfo, que lo era de Mercia, y 
en ella fué derrotado el segundo áe estos reyes. La 
batalla de EnLebim señala una época decisiva para. 
la historia de luglaterra, ya que desde entonces la 
hegemonía del poder pasó de Mercia á Wessex. 

ELLEFELD. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Zwickau, bailía de Falkens- 
tein, á oril. de un afl. del Elster; 2,300 h. Fábs. de 
bordados. Est. en la l. f. de Zwickau á Olsuitz. - 

ELLEHOLM. (Geog. Ciudad arruinada de Sue- 
cia, sobre una isla del río Morren, en la prefectura de 
Blekinge. Era residencia de los arzobispos de Lund. 
Los suecos la destruyeron en 1564 y no quedan más 
que los fosos y las murallas que la rodeaban. 

ELLEL, Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Lancáster. á oril. del Cersder, y á 1:9 km. de la 
est. f. c. de Galgate; 1,330 h. 

ELLEN. (Geoy. Río de Inglaterra, cond. de Cum- 
berland. Nace en Caldbeck, y después de 24 km. de 
curso, des. en Salway Firth por Maryport. 

EÉLLENA (Vícror). Biog. Hombre de Estado, 
italiano, n. en Saluzzo y m. en Roma (1844-1892). 
Entró en calidad de empleado en el ministerio de 
Agricultura, ascendiendo, en virtud de sus relev:n- 
tes dotes, á jefe de sección y después á director ge- 
veral de Aduanas en el ministerio de Hacienda, des- 
de donde tomó parte activa é importante en los 
tratados comerciales de su país y en la reforma aran- 
celaria. En 1880 fué elegido diputado por Roma y 
desde Abril de 1887 hasta fin de 1888 fué secretario 
general del mivisterio de Agricnltura; en 1892 mi- 
nistro de Hacienda, cargo que dimitió en Y de Julio 
por falta de salud. 

ELLENBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cir. de Jags, bailía de 
Elwangen; 1,200 h. Fab. de productos químicos. 

ELLENBOG (NicoLás). Bioy. Humanista bene- 
dictino, n. en Biberach de Suavia en 1481 y m. en 6 
de Julio de 1543. Señalóse en el cultivo de múltiple 
erudición, propio de los espíritus mejor dotados de 
su época. Pasó primero á Cracovia á estudiar mate- 
máticas y astronomía, y de allí fiéze á Montpellier 
para cursar la medicina. El casual espectáculo de la 
paz de un claustro, en que se hospedara en uno de 
sus continuos viajes, determinó si: vocación por aque- 
lla vida. entrando en 1504 en la gran abadía de 
Ottobeuern. La afición que le llevaba á toda clase ae 
estudios, sirvióle entonces, no sólo para sí, siuo para 
sus hermanos de religión, pues en los cargos de 
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maestro de novicios y de prior, pudo influir con ven- 
tajas para la cultura intelectual, logrando fundar en 
la abadía un Gymnasium trilingue, y montar una 
imprenta, Característico también fué de su humanis- 
mo un gran entusiasmo por Reuchling, y que ya 
anciano, á los sesenta y un años. emprendiese el es- 
tudio de lenguas orientales. Escribió varios tratados 
apologéticos contra las herejías de su tiempo: Z'rac- 
tatus de bonis operibus, De sanctorum cultu, religuits 
et sufragiis; De purgatorio, etc. V. Hurter, Vomen- 
clator Literarius, t. 11 (1906), y Lirchenlexikon, 
t. IV, Zed: 

ELLENBOGEN. (eo. V. ELBOGEN. 

ELLENBOROUGH. Geo. Pob!. de Ingla- 
terra, cond. de Cumberland, á 2 km. de la est. f. c. 
de Maryport; 4.700 h. 

ELLENBOROUGH (EDuARDO LAW, CONDE DE). Bioy. 
Hombre de Estado, inglés. n. en 1790 y m. en 
1871. Educado en Eton y Cambridge, entró (1813) 
en la Cámara de los Comunes, y en 1818,4 la muer- 
te de su padre. en la de los Lores. En 1828, en el 
mivisterio Wellington, fué guardasellos privado, 
cargo que permutó en Septiembre del mismo año 
“por la dirección del negociado de inspección de la 
India. En 1834, en el efímero ministerio Peel des- 
empeñó igual cargo, siendo en 1841 nombrado 2o- 
bernador general de la India. Emprendió, en 1842, 
una campaña contra el Afganistán. logrando some- 
ter á los maharajas de Grwwalior y á los emires de 
Sind, y supo conquistarse las simpatías del ejército 
indígena que le adoraba, Cuando volvió á Inglaterra 
le fué concedido el título de conde por la reina Vic- 
toria, y desempeñó desde Enero hasta Junio de 1846, 
en el gabinete de Peel, el cargo de primer lora del 
Almirantazgo. En Febrero de 1858 j 
fué por cuarta vez elegido presiden- 
te del negociado de Inspección, en 
el ministerio Derby, cargo que tuvo 
que dimitir á causa de un telegrama 
en el que desaprobaba la política del 
gobernador general de la India, lord 
Canning. En lo sucesivo no desem- 
peñó ningún cargo, pero se distin=' 
guió como orador en la Alta Cáma- 
ra, especialmsnte en sus discursos 
sobre la cuestión de la India, esbo- 
zando un plan de reorganización del 
gobierno colonial, que había de ser 
realizado más tarde. Intervino tam-=' 
bién en los asuntos internacionales,' 
y defendió las causas de los polacos 
y de Dinamarca. 

Bibliogr. Colchester, History 
of the Indian administration of Lord 
E. (Londres, 1874); Colchester, Za- 
ward Law, Lora E. 1828-1830 (Lon= 
dres, 1881): 

ELLENDALE. Geog. Ciu- 
dad de los Estados Unidos, en el 
de Dakota del Norte, condado de 
Dickey; 1,389 habitantes en 1910, 

ELLEN"S ISLE. (Geoy. Isleta del lago Katrine 
(Escocia), inmortalizada por el poema La dama del 
lago de Walter Scott. 

ELLENVILLE. Geo7. Pobl. delos Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, cond. de Ulster; 3,114 h. 
en 1910, 

ELLER. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, regencia de Coblenza, cír. de Kochem, jun- 
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to al Mosela; 700 h. Est. en la 1. f. Perl-Coblenza. 
Viticultura y comercio de vinos. [| Pobl, de Prusia, 
prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf; 8,120 h. 
Est. de empalme de las 1. f. Speldorf-Múlheim a. KR. 
v Rath-E. Tempio católico. y castillo con. parque, 
Industria metalúrgica y de curtidos; ladrillerías. 
Eruer (Enías). Biog. Impostor que fundó la sec= 
ta de los sionitas ó rousdorfitas, n. de humilde ori- 
gen en el ducado de Berg en 1690 y m. en Ronsdorf 
en 1750. Muy habilidoso trabajador en una fábrica 
de tejidos de Elberfeld, se hizo entusiasta propaga= 
dor de las ideas quiliastas separatistas, y con platóni- 
cos disenrsos sobre el amor más puro se cautivó la 
viuda Bolckhaus. en cuya casa trabajaba, contrayen- 
do con ella matrimonio. Creciendo su influjo con los 
obreros, frecyentáronse en su casa las reuniones en 
que con regalos de bebida y comida mezclaba los 
ideales de nueva religión, en la que todo debía ser 
fraternidad y demostraciones de amor. Á estas juntas 
asistía una joven, Ana van Buchel, hija de un pana- 
dero de la ciudad, con quien intimó ELLkgR, y á quien 
comunicó todos sus planes y cuanto se le alcanzaba 
del apocalipsis para fundar sus opiniones quiliastas, 
sugestionándola para que, como no tardó en suceder, 
se imaginase ser la escogida del cielo para una nue= 
va revelación. Toda la secta creyó tener en su seno 
una profetisa, y muerta luego la esposa de ELLER, 
contrajo éste, sin tardanza, matrimonio con Ana, lo- 
grando aparecer á los ojos de la comunidad como 
guardador de la honra del objeto de los carismas di- 
vinos. Creciendo la reputación de entrambos, anun- 
ciaron el próximo nacimiento de un nuevo Mesías 
que reinaría mil años sobre la tierra, y aunque Ana 
dió áluz una niña, ambos eónyuges continuaron eu- 
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gañando á sus seguidores, para quienes era ligera la 
libertad de la nueva ley, que fué propagada por Ale- 
mania, Suiza, Holanda y países del Norte. Su doc= 
trina, que por expresa promesa debíau sus partida-= 
riog conservar oculta, se contenía en su libro llama-= 
do Hirtentasche. Sus principales dogmás eran: que 
en Enter se encontraba la plenitud de la divinidad; 
que los patriarcas del antiguo testamento lo habían 
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prefigurado; que su esposa, conocida con el nombre 
de Madre de Sión, era la escogida de Dios para dar 
un nuevo evangelio al mundo, y que sus bijos eran 
inmediatamente concebidos por sola virtud de Dios. 
El misterio en que se envolvía tau nueva revelación, 
y, sobre todo, los síntomas de desentreno de costum- 
bres que acompañaban la secta, ocasionaron al fun= 
dador molestas acusaciones de que una vez libre, 
maldiciendo á la ciudad de Elderfeld, se retiró á 
Ronsdorf, lugar solitario, adonde pronto le sigunie= 
ron sus adeptos, constituyendo una nueva ciudad, la 
Nueva Sión, para ellos, donde la cómoda. casa de 
ELLEr y de Ana era reverenciada cual arca del nue- 
vo testamento, y ELLErR ejercia la suprema y absolu- 
ta autoridad. No bastó para desengañar á sus parti- 
darios la muerte, al año de su nacimiento, de un hijo 
que tuvo de la Madre de Sión, ni el nacimiento de 
otra hija en vez del verdadero Redentor prometido, 
sino que se hizo ya caso omiso de la circunstancia del 
sexo, biaun la muerte vulgar repentina de la misma 
profetisa. Algo hizo vacilar la buena estrella de 
Enter la duda que sus desórdenes despertaron con- 
tra sus revelaciones en el pastor Schleiermacher 
encargado de meterlas en el ánimo del pueblo. Wiilf- 
fing contrarrestó la acción de éste sosteniendo el fa- 
natismo hasta la muerte de ELLER, con la cual murió 
también la secta. V. Krug, Geschichte der Schwár- 
merei im Grossherzogtum Berg (Elderfeld, 1851), y 
Max Goebel, Geschichte des christlichen Lebens in der 
rheinischwestfátischen Kirche. págs. 456-598 (1860). 

EnLer (Juan Teoboro). Biog. Médico alemán, n. 
en Plótzgau (1689-1760). Estudió Derecho y luego 
medicina y ciencias naturales, Fué sucesivamente 
médico del duque de Anhalt-Bernburg, profesor del 
colegio médico-quirúrgico de Berlín,-director del 
hospital de la Caridad y médico de los reyes Fedari- 
co Guillermo y Federico el Grande. Pertenecía á la 
Academia de Ciencias de Berlín, y escribió: Gazo- 
phyiacium seu catalogus rerum:mineralium et metalli- 
carum (1723), Nutaliche und auserlesene medicinische 
und chirurgische Ammerkungen sowohl nenn inner- 
lichen als auch dusserlichen Krankheiten (Berlín, 
1730), Neue Versuche mit dem menschlichen Bluten 
(Berlín, 1741), Observationes de cognoscendis eb cu- 
randis morbis, praesertim acutis; Physikalische, che— 
mische, anatomische und medicinische Abhandlungen 
aus den Sechriften der K. Akad. der Wissench. gezo- 
gen. (Berlín, 1763), y Ausubende Arzneimissenschaft 
(Berlín, 1767). 

Bibliogr. Mensel, Lex. der vom. Jhar 1750 dis 
1800, etc. (1802-1816). 

EnLer (Luis), Biog. Violinista y compositor aus= 
triaco, n. en Gratz y m. en Pau (1819-1862). Sus 
progre3os fueron tan rápidos, que á los nueve años 
daba conciertos ya. Después perfeccionó y amplió sus 
estudios, y en 1830 dió una serie de conciertos en 
Viena, donde se hizo aplaudir calnrosamente por la 
justeza de entonación y habilidad de mecanismo. 
Después de haber sido algún tiempo maestro de 
conciertos y profesor de violín en Salzburgo, recorrió 
las principales capitales de Europa y en todas partes 
despertó el más vivo entusiasmo. Entre sus obras, po- 
demos mencionar un Vals diabólico. Minueto senti- 
mental, Rapsodis húngara, Adagio Y Rondo, una Fan- 
“gusía sobre motivos españoles, caprichos, impromptus, 
arreglos, etc., para violín y piano. 

ELLERA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Génova, dist. de Savona, á-oril. del Sansobia, y 
4 3 km. de la est. f. c. de Abissola Capo; 890 h. 
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ELLERBEK. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 


reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, regen- 
cia de Schleswig, cír. de Plón, sit. en el golfo de Kiel, 
trente á dicha plaza; 7,200 h. Templo católico, puer- 
to con dependencia para la marina de guerra y ba- 
ños de mar. Pesca y salazón. 


ELLERO (Proxo). Bi0g. Publicista, juriscon— 


sulto y sociólogo italiano, n. en Pordenone en 1833, 


Ha sido profesor de derecho de la universidad de Bo- 


lonia, diputado, senador y consejero del Tribunal de 
Casación de Roma. Fundó en Padua un periódico ti- 
tulado Giornale per 1 avolizione della pena di morte, 


y en 1863 el Archivio giuridico, que se ha publicado 
por espacio de muchos años. Fué maestro de Aqui- 
les Loria, Enrique l'erri y otras insignes persona= 
lidades políticas y pedagógicas. Ha escrito: Della 


pena capitale (1858), Opuscoli criminali (1874), 


Seritti minori (1875), Trattato di diritto penale 
(1875), Seritti politici (1876), La tiranide dorghese 
(1878), La riforma civile (1879), La Soveranita po= 


polare (1886), P'ecclissi d'idealita (1900), La vita det 


popoli (1912). Enuero goza de gran fama en ltalia 
y está considerado como uno de los pensadores de 
espíritu más independiente y como un escritor de 
primer orden. 

Bibliogr. Brini, Le opere sociali di Pietro Bllero 
(Bolonia, 1887). 

ELLERTON (Juan Lonoz). Biog. Compositor 
inglés, n. en Cheshire y m. en Londrés (1807-1873). 
Combatido constantemente por su padre en su afición 
á la música, hubo de estudiar sin maestros hasta que 
fué mayor de edad, aprendiendo entonces el-contra= 
punto bajo la dirección de un músico llamado Terria- 
ni. Escribió las óperas /ssipile, Berenice in Arminia, 
Annibale in Capua, 11 sacrifizio a' Epito, Andromacca, 
11 carnavale di Venezia, 11 marito a vista, Carlo Rosa, 
Lucinda, Domenicay y The Bridal of Greermain. Se le 
debe además el oratorio Z/2e Paradise lost, seis mi- 
sas, antífonas, motetes, dúos, sinfonías, OVerturas, 
quintetos, cuartetos, tríos y sonatas. 

ELLERWALD. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Prusia occidental, regencia 
de Danzig, cír. de Elbing; 1,720 h. 

ELLESIYEH ó EL-DUKNESRA. (eo. 
Pobl. de Egipto. prov. de Assuan, sit. á oril. del 


'Nilo y al S. de Ibrim. Entre otras ruinas faraónicas 


importantes, existe una capilla tallada en la-roca por 
Usirtasen III, de la dinastía XII, y restaurada por 
Thutmosis III, de la dinastía XVIII. Estaba dedicada > 
al dios Horus de Mam, es decir, de la actual Ibrim. 

ELLESMERE. 6eoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Salop; 1,900 h. (5.600 con la parr.). 
Está sit. junto á la rib. occidental del canal de su 
nombre, y es un importante centro agrícola. Esta- 
ción f. C. 

ErtesmerE (Canal DE). Geog. Vía fluvial de In- 
rlaterra que une el Severa con el Mersey. Cruza el 
valle de Llangollen por medio de un acueducto de 
hierro que tiene 300 m. de long. por 38 de a. Fué 
construído en 1805. 

EruesmerE PorT. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Chéster. junto al cruce del caval de 
Ellesmere con. el de Manchéster; 5,400 h. Importan- 
te tráfico de mineral de hierro. Un embarcadero de 
15 km. da long. y 42 m. de ancho separa e) 
canal de Manchéster del Mersey. Est. f. c. 

Ernvesmere ó Uarmora. Geog. Lags. de Nueva Ze- 
landa (Oceanía), en la isla Sur, prov. de Canterbu- 
ry, dis:. de su nombre, sit. al SO. del istmo que une 
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la venínsula de Bauks con la citada isla. En el dis- 
trito se recogen cereales de excelente calidad. 

EcnLesmeRE (Tierra DE). Geog. Territ. del círcu- 
lo polar ártico que forma la parte occidantal del es- 
trecho de Smith.- Se halla entre las tierras de Grin= 
nell y las del rey Oscar. 

ErLesmBRE (Francisco EGerToN, CONDE DE). 
Biog. Hombre de Estado y escritor inglés, hijo del 
primer duque de Sutherland, n. en 1800 y m. en 
1857. En 1822 fué elevido miembro de la Cámara 
popular, en la que se adhirió al partido conservador; 
en 1827 fué lord del Tesoro, y de Enero á Mayo de 
1823 subsecretario de las colonias; después, hasta 
fines de Julio de 1830, secretario mayor por Irlanda 
y, por último, ministro de la Guerra hasta fines de 
1830. La grandiosa colección de obras de arte na- 
cionales y extranjeras que heredó de su padre la ins- 
taló en Bridgewater House. en el parque de St. Ja- 
mes, publicando una serie de monografías sobre ella 
en la Quarterly Review (1834-1854); publicó tam- 
bién una Guide to northern archaeology (1848), y 
otros trabajos. entre ellos, una biografía de Welling- 
ton (2.* ed., 1851), una traducción de la Historia de 
la campaña de 1812, de Clausewitz (Londres, 1843), 
y un escrito sobre la guerra de Crimea (Londres, 
1855). Con el título The pilgrimage and other poems 
(nueva ed. 1856) publicó una colección de sus poe- 
mas y tradujo varios dramas extranjeros, como el 
Fausto, de Goethe; el Wallenstein, de Schiller, y el 
Paria, de Beers. 

ELLET (Carzos). Bioy. Ingeniero norteameri- 
cano, n. en Penn's Manor (1810-1862). Perfeccionó 
sus estudios en la Escuela Politécnica de París, y 
presto servicios en varias compañías de ferrocarriles, 
siendo nombrado posteriormente ingeniero jefe del 
James and Kanawha Canal. En 1841 dirigió las 
obras del puente colgante sobre el río Schuy!kill, en 
Filadelfia, el primero que se construyó en los Esta- 
dos Unidos; luego otro del mismo género sobre el 
Niágara, así como el de Weeling, en Virginia. En 
1846 fué presidente de la compañía de navegación 
del Schuylkill y tomó parte en la construcción de 
muchas embarcaciones. Al comenzar la guerra civil 
fué comisionado, como coronel de ingenieros, por el 
ministro de la Guerra, para la construcción de va- 
rios acorazados, y con nueve de ellos atacó la flotilla 
de los confederados, á los que destruyó muchos bu-= 

ques. Cuando más servicios podía prestar al gobier 
no, recibió una herida en una rodilla, muriendo á 
consecuencia de la misma. Escribió: Pháysical Geo= 
graphy of the Mississipi Valley (1851), The Mississi- 
piand Ohio Rivers (1853), un apéndice á la misma 
obra (1853), Coast and Harbor Defenses (1855), y 
otros trabajos de menos interés. 

Enter (Guintermo Enrique). Biog. Q vímico na: 
turalista norteamericano. n. y m. en Nueva York 
(1504-1859). En 1824 se graduó de doctor en el 
Colomo. College. Fué profesor de química en Nueva 
York, y de química, mineralogía y geología en South 
Carolina. Inventó un nuevo procedimiento de prepa- 
ración de algodón-pólvora é hizo estudios sobre los 
compuestos del cianógeno. 

Exter (Isasrí Lummis). Biog. Escritora norte- 
americana. esposa de Guillermo Enrique, n. en Sodus 
Point (1818-1877). Colaboró en muchos periódicos 
y escribió las obras siguientes: Mecelencias de la vida 
de Juana de Sicilia, Schiller (181£2). Las mujeres en- 
ploradoras del Oeste, Historias de músicos, Los ánge 
les de la guarda, Las mujeres de la revolución ameri- 
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cana (1851), Viaje de verano en el Oeste, Noches de 
Wovdlamwn, y el drama Teresa Coutarini. 

ELLETSVILLE. 6Gccy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, cond. de Monroe; 676 h. 
en 1910. 

ELLEVIOU (Juan). Biog. Tenor francés, n. en 
Rennes y m. en París (1769-1842). Se dió á cono- 
cer en 1790 en el teatro de la Comedia italiana, pero 
los primeros años de su carrera fueron poco brillan= 
tes. Sin embargo, no tardó en distinguirse, y fué por 
espacio de mucho tiempo el cantante predilecto del 
público, ya que á una hermosa voz unía un arte 
exquisito de actor y una figura elegante. En 1813, 
hallándose en la plenitud de sus facultades y cuando 
más aplausos obtenía, se retiró del teatro. ELLEvVIOU 
representó con éxito casi todas las óperas de Dalay= 
rac, Boieldieu, Mehul, Catel, etc. Escribió los libre- 
tos de las obras Delia Verdikan y El buque almirante, 
que se estrenaron en la Opera Cómica, y algunos 
suponen que también colaboró en la composición 
de £a posada de Bagnéres, que firmó únicamente 
Fovey. 

Bibliogr. Almanach des Spectacies (1191). 

ELLEZELLES. 6e0y. Ciudad de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. de Ath, cant. de Flobeck, á 
oril. de un afi. del Dendre; 5,500 h. Hilados de lino. 
Est. f. c. 

ELLGUTH (Kiev). Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
cir. de Rybnik, junto al Sonrau; 3,560 h. Fab. de 
cilindros para esmaltar, mortajar y aplanar, y de gé- 
neros de metal. A esta población pertenecen las co= 
lonias ind. de Parauschowitz y Karstenhútte. - 

ELLGUTH-BElI-WOZNIK. Gevg. Pobl. de 
Alemania, reino de Prusia, prov. de Silesia, regen- 
cia de Oppeln, cír. de Lublinitz, á oril. del Mala- 
pana, cerca de la frontera polaca; 820 h. 

ELLIANT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. y á 4 km. 
de la est. f. c. de Rospordew, cerca de Jet; 4,130 h. 

ELLICE. (Geog. Archipiélago de Oceanía, en la 
Polinesia. sit. aj N. del archiviélasvo:de Fidji, entre 
los 3 y 10? S. y los 176 y 180” E. Pertenece á Ingla- 
terra. Su constitución es coralina con estructura de 
atolls; sus islas son bajas y están cubiertas de cocote- 
ros, y en junto no tienen más que 37 km.? y 2,500 h., 
todos indigenas, pero cristianos. Las nueve mayores 
islas son Nanomea.ó St. Augustin, Nanomaga ó 
Hudson, Lynx ó Speider, Niu Egg ó Niederland, 
Vaituvu ó Tracy, Nukufetau ó De Peyster, Funafu- 
ti ó Ellice, que es la central y da nombre al grupo, 
Nukulailai ó Mitchell y Sophia ó Independance. Cada 
isla tiene su rev ó jefe, y algunas de ellas dos. Fue- 
ron descubiertas por el americano Peyster en 1819 y 
exploradas por Wilkes en 1840. 

Bibliogr. Whitmer, A Missionary Cruiser in 
South Pacifc (Sidney, 1870). 

Erick (ForT). Geog. Pobl. del Canadá, prov. 
de Manitoba, sit. junto á la confl. de los ríos Assini- 
boine y (Qui-Apelle. En otro tiempo hubo en él un 
fuerte edificado por la compañía de la Bahía de 
Hudson. 

Erice (Envaro). Biog. Político inglés, n. en 
Londres y m. en Ardochy (1781-1863). Era hijo de 
un rico banquero, y después de haber hecho exce- 
lentes estudios clásicos, entró en la casa de su padre 
y emprendió varios viajes mercantiles. Amigo de 
Fulton, le acompañó en la travesía de Nueva York 
á Albani, realizada en el vapor que aquél había in- 
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ventado. En 1818 fué elegido diputado, siendo reele- 
gido en 1820, 1830 y 1831, formando parte del par- 
tido radical,“Nombrado secretario de la Tesorería en 
1830, dimitió el cargo en 1832, y fué el mismo año 
secretario de Estado en el ministerio de la Guerra. 
A partir de 1834 no quiso aceptar ningún cargo pú- 
blico, pero contribuyó á la formación de muchos mi- 
nisterios liberales y aconsejó en ocasiones difíciles á 
los políticos más célebres. Habia casado con una 
hermana del conde Grey y era muy bien quisto de 
la alta sociedad inglesa. Residió frecuentemente en 
París y estaba relacionado cou los intelectuales y po- 
líticos franceses de la época. ; 

ELLICOTT. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kentucky, cond. de Howard; 1,151 h. 
en 1910. 

ErtLicorT (ANDRÉS). Biog. Astrónomo é ingeniero 
norteamericano, n. en Bucks y m. en West-Point 
(1754-1820). Fué secretario de Estado (1801-1808) 
y desde 1812 enseñó matemáticas en el colegio mi- 
litar de West-Point. Llevó á cabo muchas delimita- 
ciones de fronteras, levantó los planos de varias re- 
giones americanas poco conocidas y realizó intere- 
santes observaciones astronómicas. Se le debe: 
Observations on a phenomen on termed looming (1793), 
Astronomical Observations (1799), On the Abderration 
of the Stars (1199), Astronomical and thermometrical 
Observations (1802), y Journal for determining the 
boundaries of the United States (Filadelfia, 1803). 

EnLicorrT (Caruos Juan). Bog. Escritor v prelado 
ingiés, n. ea Whitewell (1819-1909). Estuaió en 
Cambridge y fué rector del colegio de Pilton, profe— 
sor del Colegio Real de Londres y de la universidad 
de Cambridge y obispo de Gloucéster y de Bristol. 
Se le debe: Treatise on Analystical Statics (1851), 
Critical and Grammatical Conmmentarieson the epistles 
to the galatians (1854-58), Lectures on the Life of our 
Lora Jesus Christ (1860), Adresses on modern scepti- 
cism (1877), Ádresses on thebeingof Goa (1819), Pre- 
sent Dangers to the Church of Englana (1881), y Are 
we to modity fundamental doctrines? (1885). 

ErLicorT (Juan). Bing. Mecánico inglés, m. en 
Londres (1706-1772). Fué relojero del rey y miem- 
bro de la Sociedad real de Londres. Inventó un pi- 
rómetro y péndulo compensador y perfeccionó mu- 
chos instrumentos de precisión. Escribió: On the 
Infuence of two Pendulum Clocks upon each other 
(1739). Specific Gravity of Diamonds (1745), Essay 
towards disconering the laws of electricy (1748), y 
Heights of the ascent of rockets (1750). 

Bibliogr. P. Dubois, Zraité a'Horlogerie, etc. 
(París, 1849). 

Erticorr (RosaLinpo Francisco). Biog. Compo- 
sitor inglés, n. en Cambridge en 14 de Noviembre 
de 1857. Estudió en la Real Academia de música y 
en 1882 fundó la Haendel Socie!y, de Loudres. Es 
autor de las siguientes obras: Una overéura (Glou-= 
<éster, 1886), Elysiwm (Gloucéster, 1889), Radiant 
sisterof the damn (1887), Bring the Bright Garlanas, 
Henry of Navarra (1894), Fantasía para piano y or- 
questa, cuartetos, tríos, dúos y lieder. 

ELLICHPUR. Geo. V. EntiTPUR. 

ELLIGNIES-SAINTE-ANNE. (Geoy. Pobl. 
de Bélgica, prov. de Hainaut, dist. de Ath, cant. de 
Quevaucamps, á 5 km. de la est. f. e. de Beloeil y 
en lo alto de una colina; 1,230 h. 

ELLIKON. Geog. Pobl. y mun. de Suiza, cant. 
de Zurich, dist. de Winterthur, junto á la marg. 
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dores se libró en 350 uva gran batalla entre Julia- 
no y los alemanni. 

ELLING (CaraLino). Biog. Compositor norue- 
go contemporáneo, uno de los que con Luis Matías 
Lindeman, Grieg y otros, ha contribuído más á la 
formación de la nueva escuela musical escandinava. 
Es autor de Gregorius Dagson, escena lírica para 
solo. coro y orquesta; la ópera Zos Cosacos, una sin- 
fonía, un oratorio, canciones y otros fragmentos. 
Ba continuado la publicación de las melodías popu- 
lares que comenzó el citado Lindeman. 

ELLINGEN. Geo. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Baviera, regencia de la Franconia central, 
dist. de Weissenburg, en el Rezat de Suabia; 1,690 
habitantes. Est. en la l. f. Munich-Bamberg-Hof. 
Tiene dos templos católicos, castillo del príncipe 
Wrede, con hermoso parque y tribunal. Fué pose- 
sión de la orden Teutónica y sede del condado de 
Ballei de Franconia (1216-1786); en 1796 cayó en 
poder de Prusia y en 1806 de Baviera, siendo de- 
clarado (1815) feudo del príncipe Wrede. 

ELLINGER (Anbrús). Biog. Médico y poeta 
alemán, n. en Orlemunde (1526-1582). Fué doctor 
en artes y en medicina y en 1569 obtuvo la primera 
cátedra de medicina de la universidad de Jena, de 
la que fué tres veces rector. Escribió: Hippocratis 
aphorismorum, id est, selectarum maximeque rariorum 
sententiarum paraphrasis poetica (Francfort, 1579), 
Hippocratis prognosticarum paraphrasis poetica cum 
C. Celsi atiguot Hippocratis prognosticurum versione 
larina (Francfort, 1579), y Consilia guaedam medica 
(Leipzig, 1604). 

ELLINGHAM. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Northumberland. á 3 km. de la est. 
f. c. de Chathill; 750 h. Yacimientos de hulla. 

ELLINWOOD. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de Kansas, cond. de Barton; 976 h. 
en 1910. 

ELLIOT. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Kentucky; 681 km.? y 9,814 h., en 
1910. sit. en ia parte NE. dei Estado. Lo riega el 
río Little Sandy, afl. del Ohío. Cap. Martinsburg. 

Ertior (ADáN) Biog. Viajero inglés, m. en 1700. 
Durante uno de sus viajes (1670) fué hecho pri- 
sionero por los moros y vendido como esclavo, pero 
logró escaparse y, al regresar á su país dos años más 
tarde. se ordenó de sacerdote. Sostuvo una violenta 
polémica con Tito Dates, al que acusaba de renega - 
do mahometano y contra el que publicó el folleto 
Apología pro vita mea (1682). Dejó, además, una 
Narrative of my travels, captivityandescape from Salle 
in the Kingdom of Fez(1682). 

Ernnior (Arturo RovoLro DoucLas). Biog. Abo-= 
gado y escritor inglés. n. en 1846. Hijo del tercer 
conde de Minto, educóse en la universidad de Edim- 
burgo y en el Trinity College de Cambridge. Fué 
miembro del Parlamento de 1880 á 1892 y de 1898 
á 1900, y en 1895 se encargó de la dirección de la 
BEdimburgh Review. Entre sus obras, mencionare- 
mos: Criminal procedure in England and Seottland 
(1878), The State and the Church (1881). y Life o/ 
the First Viscounét Goschen (1911). 

Eruzor (CarLos Grrserto Juan BRYDONE). Biog. 
Marivo inglés, n. en 1801 y m. en 1875. Ingresó 
en la armada en 1815. De 1830 á 1833 tomó parte 
en la represión de la esclavitud en la Guyana, en 
1834 fué secretario de la comisión para normalizar 
los asuntos de la China, y en 1837, con grado de 


izq. del Rhin; 600 h. Se supone que en sus alrede- | capitán, fué nombrado plenipotenciario en Cantón. 
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que bloqueó en 1840, firmando con las antoridades 
locales, después de la destrucción de los fuertes de 
la entrada del río, un tratado que fué desaprobado á 
la vez por Inglaterra y China. En 1842 fué cónsul 
general en Texas, en 1846 gobernador de Bermu- 
das, de 1854 á 1858 gobernador de Trinidad, y de 
1863 á 1869 gobernador de Santa Elena. En 1865 
fué ascendido al grado de almirante. 

Error (CeresTE). Biog. Bailarina y actriz, que 
n. en París eu 1814 y m. en Londres. en 1882. Fué 
alomna de la Academia Real, y teniendo quince 
años debutó en los Estados Unidos, donde casó poco 
tiempo después con Enrique Elliot. A la muerte de 
su marido, traslaldóse á Londres, siendo perfecta- 
mente acogida y fijando allí su residencia. Ha traba- 
jado en los principales teatros de Inglaterra, siempre 
con aplauso. Era una notabildad en la pantomima. 

Entior (DanigL Giraun). Bioy. Ornitólogo norte= 
americano, n. en Nueva York en 7 de Marzo de 
1835. Estudió en su ciudad natal y desde 1856 
hasta 1878 viajó por Europa, Africa y Asia Menor 
y luego por los Estados Unidos y Canadá, haciendo 
interesantes observaciones zoológicas. En 1886 rea= 
lizó otra excursión al Africa y al Asia y en 1898 
exploró las montañas del Estado de Wáshincton. Ha 
fundado la American Ornithological Union, «e la que 
ha sido presidente, pertenece á otras muchas socie— 
dades científicas de América y de Europa, y ha es- 
crito: Family 0f the Grouse (1865), Vew ana Hereto— 
Jore Unfigurea Birds of North America (1869), The 
Phasianidae or Pheasants (1872), Paradiscidae, or 
Birds of Paradise (1876), Birds. of North America, 
Synopsis and Classification of the Trochiliñae (1878), 
Te Cats (1878), Family of the Hornbilis(1882), Shore 
Birds of North America(1895). Gallinaceous Game 
Bbiras, «Wila Fowl or the Unitea States and British 
Posseesions (1898), Synopsis of the Mammals of 
North America and the Adjacent Seas (1901), The 
Deer Family (1902), y Check List Mammals N. Ame- 
rican Continent and W. Indies (1905), las dos últi- 
mas en colaboración. 

ErLioT (Exr1IqUE JorGE) Bioy. Diplomático in- 
glés, n. en 1817, hijo menor del segundo conde de 
Minto. Educado en Eton, fué (1836-39) secretario 
del gobernador de Tasmania, sir Juan Franklin. En 
1840 fué empleado del negociado de Relaciones ex- 
teriores, en 1841 adjunto de la legación de San Pe- 
tersburgo, en 1848 secretario de la legación de La 
Haya, en 1858 embajador en Copenhague, en 1859 
encargado de una misión especial en Nápoles, en 
1862, 1863 y 1867 enviado diplomático cerca de los 
gobiernos de Grecia, Italia y Turquía respectiva= 
mente. A raíz de la fracasada gestión de la confe- 
rencia de Constantinopla (Enero de 1877), llamado 
á Londres, fué acusado en Inglaterra de haber fo- 
mentado con exceso la amistad de Turquía y se le 
hizo moralmente responsable de la ruptura de rela- 
ciones con Constantinopla; pero el gobierno le de- 
fendió enérgicamente y en 1877 le nombró embaja- 
dor en Viena, cargo que desempeñó hasta 1884. 

Exnior (Exrique Mimrs). Bioy. Historiador in- 
glés (1808-1853). Terminados sus estudios en Ox- 
ford, entró en la Compañía de las Indias, 'siendo en 
1847 secretario del gobernador general de aquellas 
colonias: en este cargo acompañó á lord Hardinge 
á Pandjab y publicó un importante memorial relativo 
á aquella misión. En 1853 su falta de salud le obligó 
á abandonar la India, muriendo durante el: viaje al 
Joblar.el cabo de Buena Esperanza. Publicó. el pri- 
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mer tomo de su Suplement to the glonarg of Indian 
terms (1846), y el primero también de su Biogra- 
phical index to the historians of Muñammedan India 
(1849). Los materiales que había acopiado para la 
historia de la India, editólos después de:su muerte 
J. Dowson con el título de The history of India, as 
told by its own historians (1867-17). Se le debe 
además: Memoirs of the History, Folklore and Dis- 
tribution of the Races of the North West Provinces 
of India (1869). 

Ernzior (Estepan). Biog. Naturalista norteameri- 
cano, n. en Charleston (1771-1830). Estudió en 
Jale, fué diputado en 1793, contribuyó á la organi= 
zación de la Saciedad literaria y filosófica de Caroli- 
na y fué uno de los fundadores del Colegio oficial de- 
medicina, en el que estuvo encargado durante mu= 
chos años de explicar historia uatural y botánica. 
Dirigió The Sowthern Review y escribió una obra 
titulada Zhe Botany of South Carolina ana Georgia 
(1824). 

ELLioT (GirBeErTO). Biog. Político y poeta escocés 
(1722-1777). Fué diputado varias veces y defendió 
con elocuencia en el Parlamento “la política de 
Jorge III. Fué también lord del Almirantazgo y 
tesorero de la Marina y dejó varias pastorales y com- 
posiciones que le valieron una reputación de poeta, 
Su Diario, inédito, sirvió á Walpole para las Me= 
moirs of George 111. 

ErLioT (JorGE). Biog. Almirante inglés, n. en 12. 
de Agosto de 1784 y m. en Londres en 24 de Junio 
de 1863. Entró en la marina á los diez años, se en— 
contró en los combates del cabo de San Vicente y 
del Nilo, luego sirvió á las órdenes de Nelson, que 
le estimaba mucho, y tué empleado en la represión 
de la piratería en Java y Borneo, siendo nombrado 
secretario del Almirantazgo en 1834 y lord comisa= 
rio en 1835. Ascendido á contraalmirante, en 1837 
se encargó del mando de la división naval del cabo 
de Buena Esperanza, y en 1840 se puso al frente de 
la escuadra inglesa enviada á la China cuando la 
guerra entre ambas potencias llamada la guerra del 
opio. Derrotó al enemigo eu Tchaumpi, y cuando se 
dirigía á Pekín dió oídos á las proposiciones de los 
enviados del emperador interrumpiendo las' hostili- 
dades, por lo que fué depuesto en su cargo. En 
1847 fué: nombrado vicealmirante, en 1853 almi- 
rante y en 1855 
miembro del Con- 
sejo del Almiran- - 
tazgo. 

ErnLior (JoraÉ). 
Biog. Industrial y 
financiero inglés, n. 
en 18 de Junio de 
1815. Era hijo de 
un pobre minero del 
Durham; por sus 
trabajos y mereci- 
mientos logró ob- 
tener gran reputa- 
ción como ingenie- 
ro, siendo nombra-= 
do director de las 
minas del marqués: . 
de Londonderry en 1851, que adquirió en 1863. En 
1874 fué agraciado. pór la reina con una ejecutoria: 
¡de vobleza. Fué uno de los capitalistas que acome- 
tieron la' empresa de tender el primer cable trasat= 


llántico.. M. en 23 de Diciembre de 1893. 
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Exuior (JorGr Enrique). Biog. Diplomático in- 
glés, n. en 1817, Estudió en Eton y después de 
haber servido algún tiempo en Tasmania como ayu- 
dante de sir Juan Franklín, entró en la carrera di- 
plomática en 1810. Desde 1841 desemneñó algunos 
cargos subalternos, siendo enviado á Dinamarca en 
1858, á las Dos-Sicilias en 1959, á Grecia en 1862, 
á Italia en 1863 y, por fin, á la embajada de Cons- 
tantinopla en-1867. cargo que dejó para entrar en el 
Consejo privado. Asistió como adjunto del marqués 
de Salisbury á la conferencia de Constantinopla 
(1876-77) en la que combatió la influencia rusa y 
después cayó en desgracia. De 1877 á 1883 desem- 
peñó la embajada de Viena. 

Entior (Jorge Tuowmson). Biog. Médico norte 
americano, n. en Nueva York (1827-1871). Des- 
pués de terminar sus estudios visitó las escuelas y 
los hospitales más célebres de Europa, y al regresar 
á los Estados Unidos desempeñó diferentes cargos, 
entre ellos los de profesor de anatomía del colegio de 
Vermont, y de partos y enfermedades de los niños y 
de las mujeres del colegio agregado al hospital de 
Bellevue. Escribió: Observations on Injuries of the 
Head in Young Children, reoniring the Trephine 
(Nueva York, 1854); Obstetrics Clinic (Nueva York, 
1868). Address delivered before the Alumni of the 
Medical Department of the University 0f the City of 
New-York (Nueva York, 1868), Description of a 
New Midwifery forceps. 

EuLior (Josk). Biog. Médico sueco, h. en Carl- 
berg y m. en Estocolmo (1799-1855). Fué médico 
de los hospitales y profesor, y escribió: ÁAngor pecto- 
ris idiopathicus ex aucta crassitudine et dilatatione 
ventriculi sinistri oriundus (Upsala, 1826). Om Puer- 
peralfeberepidemier aa Barnbórdshus, deras orsaker 
och medien att dem fórekomma (Estocolmo, 1844), 
Bidrag till moderpolyperns Kán nedom (Estocolmo, 
1846), Aaterbliz paa fórhaallandet i Stockolms all= 
minna Barnborshus under de senare 13 Aaren 1835- 
1847, statistiskt. lcomparatict och Kritiskt behandla! 
(Estocolmo, 1848). 

Enuior (Juan). Biog. Almirante inglés, n. por el 
año 1730 y m. en 1808. Era el tercer hijo de lord 
Minto. Derrotó á la escuadra francesa, mandada por 
Thurot, en las cercaníes de la isla de Man (1760) 
al intentar efectuar los franceses un desembarco en 
Irlanda. Anteriormente (1759) había capturado la 
fragata Mignone. En 1780 asistió al combate naval 
del cabo de San Vicente. Más tarde (1786-1789) 
fué gobernador de Newfoundland y, por último, as- 
cendió á almirante en 1795. A 

Entior (Juan). Biog. Médico inglés, n. en Chard 
(1747-1787). Después de haber pasado muchos 
años en el establecimiento de un farmacéutico, abrió 
en 1777 una farmacia, y habiendo creído reconocer 
en cierta preparación salina de magnesia algunas 
propiedades curativas. adquirió en 1780 el título de 
médico con la intención de limitaree á administrar 
dicho medicamento. Tenía verdadero amor al estu- 
dio y se distinguía además por la bondad de su ca- 
rácter. A los cuarenta años contrajo una violenta 
pasión amorosa, pero rechazado por la mujer á quien 
quería, la hirió gravemente, y encerrado en la cárcel, 
se dejó morir de hambre. Entre sus obras, que con= 
tienen puntos de vista bastante buenos para la época 
y están escritas con bastante sencillez y claridad, 
podemos citar: Philosophical observations on the Sen- 
ses of Vision and Hearing (Londres, 1780), Address 
to the Public on the Subject of the utmost importance 
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to Heaeth (Londres, 1780), Essays on Physiological 
Subjects (Londres, 1780), An Account of the Nature 
and Medicinal Virtues of the Principal Mineral Wa- 
ters in Great- Britain ana Ireland (Lonares, 1781), 
The Medical Pocket Book (Londres, 1781), Observa: 
tions on the Treatment or Fever (Londres, 1782), 
Blements of the Branches of Natural Philosophy con= 
nected with Medicine (Londres, 1782). 

Bibliogr. R. Watt, Biblioth. Britannica or gene- 
ral index, etc. (Edimburgo, 1824). 

ErnLior (Juana). Bioy. Poetisa inglesa, n. en 
Minto House (Teviotdale) en 1727 y m. en 1805. 
Era hija de Gilberto Elliot (lord Minto). Juana re- 
sidió ea Euimburgo por espacio de imuchos años 
(1782-1804). Es autora de la célebre balada 7'%e 
Flowers 0f the Forest, que pasa por una obra maestra. 

Ernuior (RosrrTo). Biog. Médico inglés (1810- 
1881). De 1838 á 1846 fué profesor de la Escuela 
de medicina de Newcastel-on-T'yne y luego fijó su 
residencia en Carlisle, cuya higiene pública mejoró. 
Se la debe: The Water Supiy of Carlisle (Carlisle, 
1875), Case or Univentricular or Tricoelian Heart 
(Cambridge, 1877), On the-Sewage Question (Car- 
lisle, 1879), A Rare Case of Bullet in the Brain for 
Sizty-five Fears (Carlisle, 1881). 

Bibliogr. Zestimonials in Favor 07 Robert Elliot 
as Medical officer of Health of Carlisle (Carlisle, 
1873). 

ELLIOTSON (Juan). Bioy. Médico inglés, n. 
en Londres en 1792 y m. en la misma ciudad en 27 
de Julio de 1868. Hizo sus estudios en Cambridge 
y en 1817 fué nombrado médico suplente del hos- 
pital de Santo Tomás, y en 1823 en propiedad, de- 
dicándose desde 1825 á la enseñanza de la medicina 
práctica, al mismo tiempo que consiguió librar el hos- 
pital de Santo Tomás de la tutela del Guy?s Hospi- 
tal, por lo que se acarreó la enemistad de los directo- 
res de este último. En 1831 obtuvo una cátedra de la 
universidad de Londres y en 1834 contribuyó á la 
creación del hospital de la Facultad. que carecía de 
él. En 1837, cuando gozaba dela mayor reputación, 
el baron Dupotet le pidió permiso para ensayar en 
su kospital los etectos del magnetisino animal, y el 
célebre médico, no sólo le concedió autorización, sino 
que se convirtió en uno de los adeptos más fervientes 
del mesmerismo. Poco después abandonó su cátedra 
y su hospital y fundó uno para la aplicación del 
nuevo método terapéutico, así como la revista Zoist, 
en la que defendía las doctrinas mesmerianas á las 
cuales sacrificó su fama de sabio y gran parte de su 
fortuna. En el terreno de la terapéutica descubrió 
las propiedades diuréticas y curativas del hidrato 
de potasa, la prescripción del ácido prúsico en las 
enfermedades del estómago, la del carvonato de hie- 
rro en grandes dosis para combatir la corea, y el 
uso de' la creosota' contra los vómitos y otros acci- 
dentes patológicos. Fué presidente de la ltoyal Men 
dical. and Chirurgical Society, presidente. perpetuo 
de la Phrenological Society y miembro de la Sociedad 
y del Colegio' real de Londres. Colaboró en 7'%e Lan- 
cet v en los anales de la Mesmerie In8rmary, y escri 
bió: De inftammatione comuni (Edimburgo, 1810). 
Nuinerous Cases illustrative 0; the Eficacy of tie 
Hydrocyanic (Londres. 1820), The Introductory Lec- 
ture of a Course upon State- Medicine (Londces, 
1821), On the Recent Improvements in ¿he Ártof Dis- 
tinguishing the Various Diseases of the: Hearth (Lom; 
dres, 1830), Lectures on the Theory and Practice of 
Medicine (Londres, 1839), Numerous Cases of Surz 
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yical Operations without Pain in the Mesmerie State, | 


with Remarks (Londres, 1843), The Principles and 
Practice of Medicine. Mesmerism in India (Londres, 
1850). Además, tradujo y anotó la Misiología de Blu- 
menbach. 

ELLIOTT ¡Caruos). Bioy. Pastor metodista 
americano, n. en Irlanda en 1792 y m. en 1809. 
Terminada su carrera y después de ejercer en Irlan- 
de durante dos años, emigró á América en 1815. 
Allí fué sucesivamente superintendente de las misio- 
nes entre los indios wiandots; primer presidente del 
distrito de Onío; profesor de lenguas en el colegio 
Madison (Uniontown, Pensilvania); primer presi- 
dente del distrito de Pittsburgo. y director de varios 
periódicos metodistas. Desde 1857 hasta 1860 pri- 
mero, y luego desde 1864 hasta 1867, fué profesor 
de literatura bíblica y presidente de la universidad 
weslevana de lowa. Sus principales obras son: De- 
lineation of Roman Catholicism (1841), The Great 
Secession (1892). Southwestern Metodism (1868). etc. 

Errtorr (Carros Lor1iv6) Bing. Pintor norteame- 
ricano, n. en Scipio (Est. de Nueva York) en 1812 


El gobernador Bouck, por Carlos L. Elliott 
(Casas Consistoriales de Nueva York) 


y m. en Albany en 1868. Fué discípulo de Trum- 
bull en Nueva York, dedicándose á la pintura de 
retratos, pintando más de 700, notables por el pare- 
eido. 

ErLiorr (CarLos WyruYs) Biog. Escritor nor= 
teamericano. n. en Guilford en 1817, Era muy 
aficionado también á la agricultura y residió en Cin- 
cinnatti y en Nueva York. Era hombre muy carita- 
tivo y contribuyó á la fundación de la Sociedad de 
socorros para viños (1853). Escribió: Misterios 0 
Aclaraciones de lo sobrenatuwal (Nueva York. 1852). 
Santo Domingo, su revolución y su héroe Toussaint 
Louverture (Nueva York, 1855). Historia de Nueva 
Inglaterra desde 986 hasta 1776 (Nueva York, 1857). 
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Eruior (CarLoTa). Biog. Poetisa inglesa, M. en 
1789 y m. en Brighton en 1871, Debe su mayor 
celebridad á los himnos religiosos que compuso, 
descollando entre ellos los que empiezan, Justo como 
yo soy..., Mi Dios y Padre, etc., Cristiano, no bus- 
ques el reposo..., etc. 

Bibliogr. Selections from the Poems of Charlotte 
Elliott (Londres, 1885). 

Erniorr (Esexezer). Biog. Poeta popular inglés, 
n. en Masborough en 17 de Marzo de 1781 y m. en 
Argilt-Hill en 1.2 de Diciembre de 1849. Era hijo 
de un modesto herrero y no recibió más instrucción 
que la elemental, trabajando casi desde niño en la 
misma casa que su padre. A los diez y siete años pu- 
blicó su primer poema, 7'%e Vernal Walk, en el que 
se deja sentir la influencia de Thompson, á los vein- 
te contrajo matrimonio y poco después estableció 
una herrería, lo que le valió el sobrenombre del h2e= 
rrero de Sheffield. En 1831 aparecieron sus famosas 
Corn Law Rhymes, que influyó eficazmente en la de- 
rogación de la famosa ley de los cereales y que die- 
ron justa fama á su autor. Tanto en éste como en 
sus demás trabajos, de estilo enérgico y lleno de ca- 
lor, aunque á veces deciamatorio, ELLI0TT defiende 
la causa de los pobres y describe la ruda vida de los 
obreros de las fábricas y su miseria. Además de las 
obras citadas se le debe: The Village Patriarch 
(1829), The Splendia Village, More verse and prose 
(Londres, 1850), y varias composiciones publicadas 
en Taits Magazine y en New Monthly Magazine. 
Sus poesías completas aparecieron en Edimburgo 
(1840), luego en Londres (1850), y posteriormente 
su hijo Edwin publicó otra (Londres, 1876). 

Bibliogr. Serle, Life, character and genius of 
Ebenezer Elliott (Londres. 1850); Watkins, Life, 
Poetry ana Letters of Ebenezer Elliott (Londres, 
1850). 

ErnLiorT (ExriquE MiErs). Biog. Historiador in- 
galés (1808-1853). Entró muy joven al servicio de 
la Compañía de la India oriental, y en 1847 era se- 
cretario del gobernador general. Dos años más tarde 
negoció el importante tratado con los jefes del país 
respecto á los límites del Penjab y Guzarate. Sus 
principales producciones literarias son: Bibliographi- 
cal Index to the Mohammedan India (u. I, 1849), 
obra en la que el autor se ocupa de más de 200 au- 
tores árabes y persas, y quedó incompleta. é History 
of India as Tola by Its Own Historians (1866-77). 

ErnuiortT (EsteBAN). Biog. Naturalista americano, 
n. en Charleston (Carolina del Sur) en 1771 y m. 
en 1830. Terminó sus estudios en Yale. (1791). v 
fué miembro de la legislatura del Estado desde 1793 
hasta 1812. Cooperó á la organización de la Socie- 
dad filosófica y literaria de Carolina del Sur, pre- 
sidiéndola algún tiempo. Fué asimismo uno de los 
fundadores del Colegio de medicina de aquel Estado, 
en el cual desempeñó la cátedra de Historia natural. 
Dirigió algunos años The Sowthern Review y publicó 
una Botanny of South Carolina and Georgia (1821- 
1824). 

Enniorr (Gracia DaBrymPLE). Biog. Dama in= 
glesa, notable por su gran belleza y su inteligencia 
nada común, b. hacia 1758 y m. en 1823. Ejer- 
ció ilimitada influencia sobre varios estadistas v per- 
sonajes de su época. Contrajo matrimonio con sir 
Juan Elliott, médico del príncipe de Gales. pero le 
abandonó para vivir maritalmente con lord Valentia; 


¡delos brazos de éste pasó á los de lord Choimonde- 


ley, y, finalmente, á los del príncipe de Gales (des- 
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pués Jorge 1V), del cual tuvo un hijo. Escribió un 
Journal of my Life (1824). 

EruiorT (Jesse Duncan). Biog. Marino norteame- 
ricano, n. en Maryland y m. en Filadelfia (1782- 
1845). Estudió en Carlisle y en 1804 ingresó en la 
marina de-guerra. En 1810 era teniente y en 1812 
se apoderó de dos embarcaciones inglesas, por lo que 
fué ascendido á comodoro. En Abril de 1813 se le 
dió el mando de la Madison y tomó parte en el com- 
bate del lago Erie, donde fueron derrotados los in- 
gleses, y su intervención en el mismo motivó apa- 
sionadas controversias durante muchos años. En 
Octubre de 1813 sucedió á Perry como jefe de la 
flotilla del lago Erie, asistió á la guerra contra Ar- 
gel mandando la corbeta Ontario (1815), y ascendió 
á capitán en 1818, teniendo posteriormente á su 
cargo la escuadra de la India occidental y el aposta- 
dero naval de Charleston. En 1840, después de ha- 
ber mandado el navío Constitución en la escuadrilla 
del Mediterráneo, fué sometido á un consejo de gue- 
rra que le suspendió en sus funciones durante cuatro 
años, y al volver al servicio fué nombrado jefe del 
apostadero naval de Filadelfia. 

Bibliogr. Burges, battle of Lake Erie, with No- 
tices of Commodore Elliot's Conduct in that Enga- 
gement (Filadelfia, 1839); Jarvis, A Biographical 
Notice of Commodore Fese Duncan Elliott (Filadel- 
fia, 1835). 

ErnLiorT (María GERTRUDIS). Biog. Actriz ameri- 
cana contemporánea, n. en Rockland (Maine). Edu- 
cóse en la Escuela normal de Nueva York, y se pre- 
sentó al público por primera vez en Saratoga (Esta- 
dos Unidos), con gran aceptación (1891). Trabajó 
en Londres más tarde, distinguiéndose en el teatro 
shakesperiano, y en 1900 contrajo matrimonio con 
el notable actor Forbes-Robertson. Sus triunfos es- 
cénicos, los mayores, han sido en Hamlet. en Olelo. 

ErLtiorT (Sara BARNWELL). Biog. Novelista ame- 
ricana contemporánea, hija de E. Elliott, primer 
obispo protestante de Georgia. Habiendo recibido 
una esmerada educación, pronto la utilizó para es- 
cribir hermosas novelas, que llamaron la atención. 
Mencionarem-s las principales: 7'/%e Felmeres (1880), 
A Simple Heart (1886), Jerry (1889). Jokn Paget 
(1893), The Durket Sperret (1897), An Incident 
and Other Appenings (1899), Sam Honston (1909). 
The Maring of Jane (1901), y una comedia, His 
Majesty's Servant. 

EnLiorr (Tomás RenToN). Biog. Médico inglés 
contemporáneo, n. en Willington en 11 de Octubre 
de 1877. Ha estudiado en 
Cambridge, de cuyo profe- 
sorado forma parte actual- 
mente, distinguiéndose por 
sus trabajos acerca de las 
glándulas suprarrenales y 
de la inervación de las vís- 
ceras. 

EnLiorr Norton (Car- 
Los). Biog. Literato nor- 
teamericano. n. en 1827 y 
m. en Shadv-Hill (Cam- 
bridge) en 1908. Fué alum- 
no de la universidad de 
Boston, y con ocasión de un viaje que hizo por lta- 
lia cogió afición á la literatura, Al regresar á Amé- 
rica obtuvo el nombramieato de profesor de arte en 
la universidad de Harvard. Además de editar la 


Tomás Renton Elliott 


North American Review, ha publicado, :entre: otros, | 
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los siguientes trabajos: un Tratado sobre la Vita 
Nuova de Dante (1859), Votas de viajes y estudios 
por Italia (1860), Historia de los templos en la Edad 
Media (1880), y una traducción en prosa de la 
Divina Comedia. 8 

ELLIPANTLA. (eoy. V. ExiPANTLA. 

ELLIS. (Geoy. Bahía de la isla de Quanaja 
(Honduras). 

Eruis. Geog. Cond. de los Estados Unidos. en el 
Est. de Kansas; 2,332 km.? y 12,170 h. en 1910. 
Lo riega el río Smoky Hill, af. del Kansas y el Big, 
tributario del primero. Cap. Hays. [| Ciudad del mis- 
mo Estado, cap. del cond. de su nombre; 1,404 h. 
en 1910. Sit. á oril. del Big. Est. f. e, 

Enuis. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Tejas; 2,526 km.? y 53,629 h. en 1910. 
Lo riega por su parte S. un afl. del Trinity y lo 
atraviesan dos líneas de f. c. Cap. Vaxahachie. 

ErLts (ALEJANDRO Juan). Biog. Filólogo inglés, 
cuyo verdadero nombre era Sharpe, n. en Hoxton en 
14 de Junio de 1814 y m. en Londres en 28 de Oc- 
tubre de 1890. Estudió en Eton y en Cambridge y 
se dedicó preferentemente á la fonética. Fué rector 
del culegio universitario de Londres y perteneció á 
las Sociedades Real, de Anticuarios y de Filología, 
que presidió. Se le debe: Horse Taming (1842), 
Phonetics (1814), Alphabet of nature (1845), Essen- 
tials of phonetics (1848), A Plea for Phonetic Spe= 
lling (1848). Original Nursery Rhimes for Boys 
and Girls (1848), Algebra ladentiñied mwith Geome- 
try (1874), Practicae Hints on the Quañtitative 
Pronunciation of Latin (1874), The Sensations of 
Tone as a Physiological Basis for the Therry of 
Musik (1875), Pronunciation for Singers (1877), 
The History of Musical Pitch (1880), On Harly 
English Pronunciation, with Special Reference $0 
Shakspere and Chancer (1869 89). 

Ervuis (ANTONIO). Bing. Teólogo anglicano, m. 
en Gloucéster (1693-1761). Pertenecía á la comunión 
anglicana y sostuvo una controversia con Hume. 
Escribió: Zraits on the liberty... of subjects in En- 
gland, Traits on she liberty spiritual ana temporal 
of protestants in England. 

ErLis (Bewsamin). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Pensilvania (1790-1831). Fué profesor del 
Colegio de Farmacia de Filadelfia y su obra más im- 
portante: es The Medical Formulary (Filadelfia, 
1825), que hasta 1864 había obtenido 11 ediciones. 

Erzis (CremeNTE). Biog. Teólogo y poeta inglés 
(1630-1700). Entre sus numerosas obras sólo se ha 
salvado del olvido, por la naturalidad y vigor del es- 
tilo, la titulada Z/%e Gentile Sinner, or England's 
Brave Gentleman (Oxford, 1660). 

Ecris (DanibL). Bios. Médico inglés, n. en el 
condado de Gloucéster y m. en Edimburgo en 17 de 
Enero de 1841. Fué presidente de la Sociedad de 
Medicina de dicha ciudad é hizo interesantes inves 
tigaciones sobre las modificaciones de la atmósfera á 
causa de la germinación de las semillas, de la vege- 
cación de las plantas y de la respiración de los ani- 
males, desarrollándolas en su obra An imquiry into 
the Changes induced on Atmospheric Áir by the Ger- 
mination of Seeds, the Vegetation of Plants ana the 
Respiration «f Animals (Edimburgo, 1811). Se le 
debe, además: Considerations relating to Nuisance 
in Coal Gas Works (Edimburgo, 1828), Observation 
in the natuse and Cause of Certain Accidents which 
sometimes Occur in Battle, and have been usually 
ascribed to the. «Vina of a Ball». 
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Ertis (Enrique). Bioy. Navegante inglés, n. en 
1721 y m-en Nápoles en 21 de Euero de 1806. En 
1746 tomó parte, como hiarógrafo y mineralogista, 
en la expedición organizada con objeto de descubrir 
un paso al polo Norte, y que salió de Grravesend en 
26 de Mayo del referido año, al mando de Guillermo 
Moor y de Smith. Pasadas las islas Orcadas, KuLIS 
levantó el plano de la isla de la Revolución, avan= 
zando luego por el estrecho hasta los 64”, Inverna— 
ron entre los 50% 30/ de latitud y cuando el tiempo 
lo permitió continuaron hacia el Norte hasta llegar 
al cabo Churchill. Pasado éste y cerca de los 61* 4”, 
Eruis exploró la costa y descubrió hacia los 65% 5” 
el cabo Fry. Cuando regresó á su país trató de em- 
prender, sin resultado, un nuevo viaje, y luego fué 
gobernador de la Georgia y de Nueva Escocia. Per- 
teneció á la Sociedad Real y consignó el resultado 
de sus exvloraciones en la obra Voyage to Hudson's 
Bay in the years 1746. and 1747 for discovering a 
north=wesc passage (Londres, 1748), que contiene 
observaciones muy interesantes sobre la vida de los 
esquima es y también bastantes errores. Se le debe, 
además: Considerations on the great advantages which 
wowld arise of the northwest passage (Londres, 1750), 
que, como la anterior, fué traducida al alemán, ho- 
landés y francés, y algunas memorias publicadas en 
las Philosophical Transactions. 

Bibliogr. Hist. genérale des Voyages, t. XIV 
y XV. 

Ertis (Exr1que). Biog. Anticuario inglés (1777- 
1869). Hizo sms estudios en Oxford y de 1827 á 
1856 tué bibliotecario del Museo Británico. Editó 
Antiquities, de Brand, v publicó Original letters 
Dlustrative of English History (1824-46), é Intro- 
duction to Domesday Book (1833). 

ErLis (Enrique Haveiock). Biog. Médico y es- 
critor inglés, n. en Croydon (Surrey) en 1859. Edu- 
cóse privadamente y estudió la carrera de medicina, 
trasladándose después á Australia, donde ejerció el 
profesorado. De regreso á Inglaterra practicó la me- 
dicina corto tiempo, dedicándose después á la litera- 
tura técnica, alcanzando ea ella un distinguido pues- 
to. Sus principaples obras son: The New Spirit 
(1890), The Criminal (1890), Man ana Woman: 
A Study of Human Secondary Sewual Characters 
(1894); Sewual Inversion (1897), The Evolution 
of Modesty (1899); The Nineteenth Century: 4 Dia- 
logue im Utopia (1900), A Study or British Ge- 
nius (1904), Analysis of the Sexual Impulse (1903), 
Sexual Selection in Man (1905), Erotic Symbotism 
(1906), The Soul of Spain (1908), The World of 
Dreams (1911), The Task of Socia! Hygiene ( 1912), 
etcétera. 

Eruis (GuinLerMO). Biog. Agrónomo inglés 
(1700-1758). Se le debe: Chiltern and vale farming 
(1733), The Timber-Tree improved (1138), The 
Shepera's sure guide (1749), The Country house 
wife's family companion (1150), The Modern Hus- 
bandman (1750), y Husbandry abridged and metho- 
dized (1772). 

Erris (Guiniermo). Biog, Escritor y misionero 
inglés en Hoddesdon, n. en Londres en 29 de Agos- 
to de 1794 y m. en 9 de Junio de 1872. Era hijo 
de unos pobres jornaleros y en su juventud se dedi- 
có á la agricultura, pero bien pronto se sintió atraí- 
do por la propaganda apostólica y se ofreció á la So- 
ciedad de misioneros de Londres, que le envió en 
1816 á las islas del Pacífico, donde permaneció hasta 


1825. De 1830 á 1844 fué secretario: de dicha so=. 
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ciedad y visitó repetidas veces Madagascar, trabajan- 
do con fruto por la influencia de Inglaterra en aquel 
país. Fundó el Cáristian Keepsake y escribió las si- 
guientes obras: Varrative of a Tour Through Omwhy- 
hee (1826), Polynesian Researches (1829),.-History 
of Madagascar (1838). Three Visits of Madagascar 
(1858), Jladagascar Resisited (1867), The Martyr 
Church of Madagascar (1870). 

Bibliogr. J. E. Ellis, Life of William Ellis 
(Londres, 1873). 

Enzis (Guiruermo). Biog. Médico inglés, m. en 
Ostende en 1785. Estudió en la universidad de 
Cambridge y formó parte de la expedición de Cook 
(1776-1780), consignando sus imbresiones en la 
obra An Authentic Narrative of a Voyage performed 
by Captains Cook ana Clarke in the Tears 1776-1780 
(Londres,1782). [| Otro Guillermo, médico también 
y de la misma época, ha sido confundido por algu= 
nos con el anterior. Es conocido por su obra A4 
Essay on the Cure of Venereal Gonorrhea in a New 
Method, with some Observations on (Tleets (Londres, 
1711): 

Bibliogr. W. Smith, Voyages autour du Monde, 
t. IV y V; Ch. Girtanner, Avhandlung úber die ve— 
nerische Kvankheit (Gotinga, 1793). 

EuLis (GuinLermMO). Biog. Economista inglés 
(1800-1881). Fué director de una importante com- 
pañía de seguros marítimos en la que había entrado 
como empleado secundario y se interesó mucho por 
la enseñanza de la economía política, fundando, á 
sus expensas, muchas escuelas. Escribió: Outlines of 
social economy (1846), y Thoughts on the future of 
the human race (1866). 

Erris (GuirLermo Cartos). Biog. Médico alie-= 
nista inglés de principios del siglo xrx. Dirigió va- 
rios manicomios, y escribió: A Letter to T'homas 
Thompson containing Considerations on the Necessi- 
ty of Proper Places being provided by the Legisla- 
ture for the Rieception o/ all Insane Persons and 
on some of the Ábuses which have been found to 
exist in Mad-Houses, with a Plan to Remedy them 
(Hull, 1815), y 4 Treatise on the Nature, Symp- 
tomes, Causes and Treatment of Insanity (Londres, 
1838). 

Eutis (Jos BicwELL). Biog. Botánico americano, 
n. en Postdam (Nueva York)en 1829 y m. en 1905. 
Educóse en el Union College. Fué director del Jour- 
nal of Mycology desde 1885 hasta 1888, y escribió 
las obras siguientes: Vorth Ámerican Fungi, con 
B, M. Everhard: (1892), y Vorth American Fungi 
(1878-1893). 

Enuis (Jor6E). Biog. Escritor inglés (1753- 
1815). Fué secretario de la embajada de La Haya y 
miembro del Parlamento, y ea 1797 acompañó á 
lord Malmesbury á la conterencia de Lila. Era ami- 
go de Walter Scott, con el que sostuvo asidua co- 
rrespondencia. Perteneció á las. Sociedades Real y 
de Anticuarios, colaboró en la Rolliad y tundó, con 
Cawning, el Anti-Zacodino. Escribió: Bath, its beau- 
ties and amusements (1177), Poetical Tales (1178), 
Specimens of the. Barly - English Poets, colección 
que obtuvo extraordinario éxito (1790), Specimens 
of Barly English Romances in metre (1805). Se le 
debe, además, una Historia de la Revolución de 
dos Países Bajos (1189). 

Ertis (Jorge Ebuarno). Biog. Historiador ame- 
ricano, n. en Boston en 1814 y m. en 1894. Estu- 
dió en el Harvard College y en el Seminario, gra- 
duándose en este último en 1836. Viajó después por 
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Europa y ásu regreso fué nombrado pastor de la 
iglesia unitaria ae Harvard, Charleston (1840- 
1869). Desde 1857 hasta 1863 desempeñó la cáte- 
dra de teología -sistemática en el semiuario de 
Harvard. Fué profesor del Instituto Loweil y du- 
rante cierto número de años dirigió el Christian Re- 
gister, y más tarde el Cáristian Hoaminer. Ocupó 
otros diversos cargos, y además de varios capítulos 
para la Memorial History of Boston (1881), para la 
Narrative and and Critical History of Ámerica. 
(1886). 

" ELtis (JorqGE Jame WEeLBORE AGAR). Biog. 
Crítico de arte inglés, barón Dover, n. en Londres 
en 14 de Enero de 1797 y m. en Whitchall en 10 de 
Julio de 1833. Estudió en Oxford, fué diputado, 
consejero privado, primer comisario de bosques y 
administrador de la Galería Nacional y del Museo 
Británico. Se le debe: Catalogue of the principal 
pictures in Flanders ana Hollands (Londres, 1822), 
The True History of the State prisoner commonly 
called the iron mask (1826), Historial Inguiries 
respecting the character of Edmwara Hyde earl of 
Clarendon (1827), Correspondence (1829), Lije 07 
Frederik the second King of Prussia (1832), Dis- 


_sertation on the manner and period of the death of 


Richara II, King of England (1832), Dissertation 
on the Gowrie conspiracy (1833), y Lives of emi- 
nent sovereings of modern Europe (1853). 

Enuis (Juan). Biog. Político ingles (1643-1738), 
Después de haber desempeñado algunos cargos en la 
diplomacia, fué secretario de Estado de 1693 á 1705, 
y diputado. Parte de su correspondencia se ha con- 
servado en el Museo Británico y se considera como 
una fuente histórica de primer orden. 

Eruis (Juan).- Biog. Poeta inglés (1698-1790). 
Agente de cambio y notario, dedicó sus ocios á la 
literatura y fué amigo de las celebridades de su 
tiempo. especialmente del doctor Johnson. Se le 
debe: The South Sea Dream (1720), y The Surpri- 
se (1739), varias composiciones de menor importan- 
cia y otras que quedaron inéditas. 

Bibliogr. Chalmers, The Gen. biog. (1812-17). 

Eruis (Juan). Biog. Naturalista inglés, n. en 
Londres en 1710 y m. en 5 de Octubre de 1776. Es 
célebre por sus estudios sobre los zoófitos y fué de 
los primeros en demostrar que los corales uo eran 
sino políperos, deshaciendo la tan extendida como 
errónea opinión de los botánicos de aquella época, 
que los clasificaban entre los vegetales, Son también 
muy interesantes sus consejos para transportar las 
simientes á largas distancias, sin que pierdan sus 
facultades germinativas, y, finalmente, es el creador 
del género Dionea, uno de los vegetales más intere- 
santes por su irritabilidad. Escribió: Xssay towards 
the natural History of the Corallines and other Mari- 
ne Productions of the Like Kind, commonly faund on 
the Coast of Great Britain and Ireland (Londres, 
1755); De Dionaeas muscipula (Londres, 1769), 
Directions to Voyagers for bringing over Plants... 
prom the East Indies, and other Distant Countries, in 
a State of Vegetation (Londres, 1770); Historical 
Account of Coffec-(Londres, 1774), Description 0f 
the Mongostan and the Bread Fruit (Londres, 1775). 
Treatise on Cattle (Londres, 1776), Natural History 
of Many Curious and Uncommon Zoophyles (Lon= 
dres. 1786), Observations on a Remarkable Coralline, 
on the Cluster Polypi, Method of catching and pre- 
serving insecís, y numerosos artículos publicados en 
las Transacciones Filosóficas. 
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Erntis (Roserro). Biog. Poeta popular inglés 
(1810-1875). Fué un autodidáctico y llegó á dis- 
tinguirse como predicador notable y fecundo escri- 
tor. Sus obras poéticas fueron publicadas en 1877. 

Eruis (RomkrTo). Biog. Escritor inuwlés (1820- 
1885). Estudio en Cambridge, y en 1945 se orienó 
de sacerdote. Se le debe: Contrivutions to the Bth- 
nography of Italy und Greece (1858), 4n Enquiry 
into the Ancient Routes betwan Italy and Gaul (1367), 
The Asiatic Afinities of the Ola Italians (1870), On 
Numerals as Signs of Primeval Unity among Mun- 
kina (1873), Peruvia Seythica (18715), Sources of 
the Etruscan ana Basque Languajes (1886). 

Euris (Rosiwson). Biog. Filólogo inglés, n. en 
Barming en 1834. Ha sido profesor de latín del co- 
legio universitario de Londres y de literatura latina 
en Oxford, donde había hecho sus estudios. Se le 
deben ediciones de Ovidio, Catuio y otros autores 
clásicos. Sus obras son: 2. Ovidii Nasonis lbis 
(1881), 4 Comentary on Catullus (1889), Glossae in 
Apollinarem Sidoniwm (1891), Velleii Paterculi ad 
M. Vinicium libri duo (1898), New Fragments of 
Juvenal (1901), The Commonitorium of Orientius 
(1903), The Correspondence of Fronto ana M. Aure- 
lius (1904), y Ars amandi de Ovidio (1912). 

ErLis (SArRACH STICKENEY DE). Biog. Escritora 
inglesa, esposa del misionero Guillermo Ellis, n. en 
1800 y m. en 1872. Sus obras, casi todas de carác- 
ter didáctico, están encaminadas á inculcar la tem- 
planza y á la educación de la mujer. Á este fin ha- 
bía fundado una escuela en Rawdon House. Escri- 
bió: The Poetry 0f Life, The Women of England, 
The Daughters of England, The Wives of England, 
The Mothers of England, The Jowng Ladies” Reader, 
Rawdon House, Hearts and Homes, The Mothers 0) 
Great Men, y varias novelas. 

ELLISEN (Juan JorczE Davip DE). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Hannóver y m. en San Peters- 
burgo en 1830. Se trasladó muy joven á Rusia, 
donde desempeñó importantes cargos, siendo, por 
último, consejero de Estado y del colegio de médi= 
cos y miembro del Consejo sanitario. Escribió: Ha- 
perientiae medicorum paradowon (1779), Medicinische 
Ortbeschreibung des Stúdtchens Hoya (Broma, 1782), 
Russisch- Kaiserl, Feld Pharmakologie (Stendal, 
1802). Kurze Anweisung zum Inpfen der Schutzblat- 
tern ohne Húlfe des Árztes, Medicinische Nachrichten 
von frúnzeitigem Begraben der Todten. 

ELLISON. Geog. Est. f. c. Central del Brasil, 
Est. da Río Janeiro, mun. de Vassouras. 

ELLISSEN (AboLro). Biog. Crítico literario y 
filólogo alemán, u. en Gartow y m. en Gottinga 
(1815-1872). Después de haber estudiado en la últi- 
ma de estas poblaciones medicina, historia, literatu= 
ra y lenguas, obtuvo la plaza de bibliotecario en la 
biblioteca de aquella universidad. De 1849 á 1855 
fué miembro de la Cámara popular, y desde 1854 
presidente. Su política de constante oposición hizo 
que el gobierno de Hannóver le negase todo apoyo, 
á pesar de lo cual en 1864 formó de nuevo parte de 
la Cámara popular, y en 1866 del Reichstag y de la 
Cámara prusiana y del landtag hannoveriano. Entre 
sus obras citaremos: Geist der Gesetze (Leipzig, 
1846). Volcaires Werken in zeitmissiger Ausmwahl 
(Leipzig, 1844-46), Voltaire als politischer Dichter 
(Leipzig, 1852), con su Versuch einer Polyglotte der 
europiischen Poesie (t. I, Leipzig, 1816). abrió el ca- 
mino á la historia comparada de la literatura: en ma- 
teria de literatura griega medioeval y moderna pue- 
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den citarse: Der alte Ritter (Leinzig. 1846). 'Mi- 
chael Añominatos (Gottinga, 1846). Zur Geschichte 
Athens (Gottinga, 1843), y Analekten der maittel 
und neugriech. Litteratur (Leipzig. 1855-62). 

Biliogr. Goedeke, Adolf B., Vortrag (Gottinga, 
1872). 

ErLisseN (Aborgo). Biog. Escritor alemán. hijo 
de Adolfo, n. en 1859 en Gottinga. Ha publicado 
traducciones de los poemas neogriegos y rusos (Bres- 
lau, 1881-83), la biografía de Federico Alberto 
Lange (Iserl., 1891), y á instancia de Lange, 
Einleitung und Kommentar zu Schillers. philosophis— 
chen (Fedichten; además, Geschichte des Materialismus 
(Leipzig, 1906) y la colección de poesías Aus .fro- 
hen und trivben Stunden (Leipzig, 1891). 

ELLISTON (Roberro Guinuermo). Biog. Ac- 
tor inglés, n. y m. en Londres (1774-1831). Culti- 
vó con éxito todos los géneros de la literatura dra= 
mática, y especialmente la tragedia. estando coside— 
rado como uno de los mejores artistas de su país. 
Dirigió varios teatros y dejó unas Memorias y un 
drama. 

Bibliogr. 
(Lonáres, 1846). 

ELLISVILLE. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de Misisipí, cond. de Jones; 2,446 h. 
en 1910, 

ELLITPUR ó ELLICHPUR. Geoy. Ciudad 
de la India, en el Berar, capital del distrito de su 
nombre, sit. á orillas del Parna, afl. del Tapti, al 
pie de los montes Gavalgarh. Posee el sepulcro del 
Dalla Rahman, 11 bastiones, cuatro puertas, un gran 
palacio, una fortaleza y cinco hermosas fuentes, con 
36,240 h. Cerca de allí se encuentra Paratwada con 
guarnición inglesa y á corta distancia también se 
hallan las famosas rocas de Adjanta con sus 24 con- 
ventos y sus cinco templos budistas tallados en la 
piedra, cuya construcción oscila entre los siglos 111 
y Ix de nuestra era. La ciudad tiene una muralla. El 
distrito produce algodón; ocupa una superficie de 
2,906 km.? y cuenta unos 330,000 h. 

ELLMENDINGEN. Geoy. Po- 
blación de Alemania, en el gran du- 
cado de Baden, cír. de Carlsruhe, 
dist. de Pforzheim, á oril. del Pfinz; 
1,200 h. Viñedos. 

ELLMENREICH (Frnoerica 
BrANDELL). _Bioy. Cantante alemana 
de ópera (1175-1845), que excitó Ja 
admiración en las principales capita 
les de Europa por su hermosa voz de 
contralto. Estuvo casada con Juan 
Bautista Ellmenreich+v se retiró de 
la escena en 1836, Escribió también 
algunas obras dramáticas que publicó 
reunidas en 1815, siendo la más no- 
table de ellas la titulada studio de 
las diversas escuelas lirico-dramaticas 
más en boga en Francia é Italia (Ber- 
lín, 1843). 

ELLmenreica (Francisca). Bing, 
Actriz alemana, n. en Schwerin en 
1815. Debutó en Rostock (1860), 
trabajando más tarde en los teatros 
de Maguncia, Hamburgo y Basilea, siendo llamada 
en 1865 al Hofbiñne, de Hannóver. en donde, al 
retirarse María Seebach, se encargó de gran parte 
de su repertorio, haciendo los papeles de Desdémo- 
na, Ofelia, ete., En 1875 fué contratada en el 
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Stadttheater, de Hamburgo, y en 1893 en el Volks- 
theater. de Viena. y desde 1900 forma parte de la 
compañía del Señauspielhaus, de Hamburgo, 
Enimenreicó (Juan Bautista). Biog. Cantante 
y compositor alemán, n. en Neubrisach (1770 
1850). Poseía una hermosa voz de bajo y cantó por 
espacio de muchos años en el teatro de Hamburgo, 
intentando en 1802 establecer un taatro de ópera 
alermana en París. Dejó varias composiciones para 


Canto. 


ELLO. (Etim. — Del lat. ¿ud.) Nominativo 
singular del pronombre personal de tercera persona 
en género neutro. Con preposición, empléase tam= 
bién en los casos oblicuos. [| Precedido de algunas 
personas del verbo ser y de ciertos adverbios de 
tiempo ó nombres que le denoten, tiene la misma 
significación que ELLA. 

EsTaR PARA ELLO. tr. Estar en momento, en situa- 
ción de algo. 

HABER DE ELLO CON DE ELLO. fr. fam. Haber dis- 
puta ó contienda. 

ErnLo. Geog. ant. V. ÁD-ELO. 

ELLON. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Aberdeen, á oril. del Itham; 1,240 h. Anualmen- 
te se celebran en ella 24 ferias anuales de ganado. 
Est. £. ca 

ELLOPS. lit. Hijo de Júpiter, por el cual la 
isla de Eubea tomó el nombre de Ellopia. 

ELLOR ó ELLORE. (eo. Ciudad de la In- 
dia, en la presid. de Madrás; 30,000 h. Sit. á ori- 
llas de un canal de 141 km. construído por los ingle- 
ses, procedente del río Godavery. Importante comercio 
de algodón; industria de tapices de lana y fab. de 
nitratos. Es la antigua capital de los sirkars. Es cen- 
tro de dos misiones, una católica y otra evangélica. 
Est. f. c. de Bezwada á Rajamahendri. 

ELLORA ó ELHORA. Geoy. Pobl. de la India, 
en el Hyderabad, prov. de Aurangabad, sit. en los 
montes Chaudor, cerca de Daulatabad. Célebre por 
sus hipogeos, sus edificios tallados en la roca y su 
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templo monolítico de Kailasa, que constituyen mara- 
villas de la arquitectura india. Consisten tales edi- 
ficios en 10 templos budistas, 14 brahmanes y seis 
djainas. La montaña de granito ha sido excavada 
hasta una profundidad de 45 m. y una altura de 25. 
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El más notable de los templos de Buda es la caverna 
de Viswakarman, del siglo vim ó 1x d. de J. C, El 
Kailasa es un edificio grandioso, de carácter brah- 
mán, tallado en nn solo bloque, en cuvo patio cen= 
tral se eleva la principal pagoda que mide, contando 
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sus torres, una altura de 30 m. No se ve el edificio 
hasta después de haber entrado en dicho patio, que 
mide 223 m. de largo por 62 de ancho. Penétrase 
en él por un hermoso pórtico desde el cual se sube 
por una escalera doble, que, á su vez. conduce á una 
vasta sala de 75 m. de largo por 45 de ancho, en 
cuyo centro se levanta el santuario. Este, sostenido 
por cuatro hileras de columnas, tiene 31 m. de lon- 
gitud y 17 de anchura, y la cúspide de su pirámide 
se eleva á 27 m. sobre el suelo. Abrense en sus la- 
dos. balcones de esbeltas columnas y sus paredes 
están cubiertas de bajos relieves, representando mi- 
¡lares de personajes. Dicho pórtico está unido por 
pasadizos de piedra, que unen el pórtico á un elegante 
pabellón situado delante de él, El Kailasa data de prin- 
civios del siglo x. Merece también citarse el hipogeo 
Dhumarlena, obra de los sivaítas, cuyas esculturas 
son, tal vez, las mejores de la India. 

ELLORE. Geoy. V. ELLcr. 

ELLOS, ELLAS. Nominativo masculino y fe- 
mevino del pronombre personal de tercera persona 
en número plural. Con preposición se emplea tam- 
bién en los casos oblicuos, 

Euros E mLLos. loc. ant. V. Unos Y OTROS. 

ELLos NIN ELLOS. loc. ant. V. NI UNOS NI OTROS. 

ELLOUGHTON., Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de York, á 2 km. de la est. f. c. de 
Brough; 1,000 h. y 

ELLRICH!. Geog. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Er- 
furt, círculo del cond. de Hohenstein, sit. en la ver- 
tiente meridional del Harz, á oril. del Zorge, á 
264 m. de a.; £,710 h. Est. en la l. f. Ottbergen- 
Nordhausen. Posee dos templos evangélicos y uno 
católico, sinagoga, estatua del emperador Federico, 
tribunal. Fab. de tejidos mecánicos y pastas para 
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sopa. En sus cercanías existe nna hermosa gruta de 
alabastro. 

Bibliogr. 
rich, 1900). 

ELLSWORTH. Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kansas; 1,880 km.? y 
10,044 h. en 1910. Lo atraviesa el río Smcky Bill 
y el f. c. de Kansas al Pacífico. Cap. Ellsworth. || 
Ciudad del mismo Estado, capital del condado de su 
nombre; 2,041 h. en 1910. 

ELtsworTH. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Wáshington; 2,084 h. 
en 1910. [| Pobl. del Est. de Maine, cond. Hancock. 
Población muy diseminada, sit. en las márgs. del 
río Unión, que es navegable. En sus alrededores se 
encuentran numerosos lagos. Comercio de maderas. 

ELLsworTH (OLrveri0). Biog. Magistrado norte— 
americano, n. en Windsor en 1745 y m, en 1807, 
Adquirió gran reputación como abogado y desempe- 
ñó varios cargos Ce importancia, entre ellos los de 
delegado del Congreso continental en 1777, miem- 
bro del Consejo de Connecticut en 1780, juez de la 
Corte superior en 1784, presidente de la Corte Su - 
prema de Justicia de los Estados Unidos y enviado 
extraordinario en Francia, 

ELLWANGEN. Geoy. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Wurtemberg, capital del cír. de lagst, 
una de las llamadas buenas ciudades, sit. á 439 m. 
de a.; 4,780 h. Est, en la l. f. Kraisheim-Goldshófe. 
Tiene un templo evangélico y cinco católicos, entre 
ellos uno románico (1100-24) y la iglesia de San 
Wolfango; escuelas profesional y. de agricultura (en 
el castillo Hohen-Ellwangen), ricas fundaciones, etc. 
Oñicinas de círculo, negoriado, tribunal é intenden- 
cia forestal; fab. de papelería y enrtidos; mercado 
de caballos y de lana. En una de las dos colinas, 
entre las que está sit. la ciudad. hállase el castillo 
Hohen-E.. edificado eu 1354; en la otra el Schónen- 
berg y la iglesia de Loreto, frecuentada por pere- 
erinos. ELLWANGEN recibió el título de cindad hacia 
mediados del siglo x1v. Hasta 1802 fué capital del 
prebostazgo de E., que antes de 1803 abarcaba una 
ext. de 385 km.? y tenía 25.000 h. El convento de-- 
bió ser fundado por Heruifo, obispo de Langres, 
en 764, pero los primeros documentos que á él se 
refieren datan sólo de 814; contándose entre sus 
abades á Kuno (1188-1218), consejero del rey Fe- 
derico TI. En 1459 la abadía fué secularizada con 
anuencia del papa Pío II y convertida en funaación 
caballeresca, y el abad no tenía más atribuciones 
que las de un preboste. En 1803 pasó á poder de 
Wourtemberg, habiendo sido Clemente Wenzel, prín- 
cipe de Sajonia, m. en 1812, su último preboste. 

Bibliogr. Seckler, Beschreibung der gefirsteten 
Reichspropstei E. (Stuttgart, 1864); Beschreitung 
des Oberamets E., publicado por el negociado de Es- 
tadística (Stuttgart. 1886). 

ELLWOOD (Cantos A.) Biog. Protesor de so- 
ciología en la universidad de Misurí (Estados Uni- 
dos) y autor de Soriology and modern social problems, 
de Sociology in its psychological aspects (Londres, 
1913), y de varios artículos en el American Jour- 
nal of Sociology. Ertwoob considera á la sociología 
como el estudio de los factores biológicos y psicoló- 
gicos de la vida social, con relación á determinados 
problemas. y muy especiaimente á los relativos á la 
organización y evolución social. Siendo, pues. la so= 
ciología una biología y psicología de lo social, entra 
en el cuadro de las ciencias naturales y deberá ba= 
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sarse en los resultados de la moderna biología, de la 
psicología y de las demás ciencias positivas. 

Entwoop ó ExnLewooD (Tomás). Bioy. Cuákero 
inglés, n. en Crowell, en el condado de Oxford, 
en 1639 y m. hacia 1713. No pudiendo su pa- 
dre costearle los estudios, su instrucción fué muy de- 
ficiente. A los veinte años, invitado á una reunión 
de cuákeros, abrazó con entusiasmo sus doctrinas, sin 
tener en cuenta la viva oposición de su padre. Al año 
de su conversión, escribía, según sus principios, con- 
tra los ministros de todas las iglesias, creyéndose ins- 
pirado del cielo para hacerlo. Con esto, comenzaron 
contra él las persecuciones, que hacen célebre la his- 
toria del cuakerismo, duplicadas en ExnLwoob por 
las que padecía en su propia casa debidas á su in- 
temperancia en exteriorizar sus creencias, que eran 
muy aborrecibles á su padre, alternando así entre 
la cárcel y la reclusión en su casa. Inteligente, por 
otra parte, encontró medio de reparar la deficiencia 
de su instrucción, poniéndose al servicio de Milton, 
á quien leía en alta voz toda clase de escritos lati- 
nos. Las faltas de interpretación que cometía le ser- 
vían de instrucción al ser corregidas por el tamo- 
so poeta. Dícese que una observación de ELLWwOOD 
sirvió de acicate para que aquél completase su Pa- 
raiso perdido, La falta de salud le impidió continuar 
al servicio de Milton; pero encontró un protector 
en el cuákero Isaac Pennington. Como poeta imitó, 
sin inspiración, los salmos de David en piadosas poe- 
sías. Escribió además: An Alarm to the Priests 
(1660), Forgery no Christianity (1674), The Fouwn- 
dation of Tithes Shaken (1678). Sacrea Histories of 
the Old ana New Testaments, Davideis, poema (1712); 
The History of the Life of Thomas Elimood written 
dy his-own hand (1714), continuada por José W yeth. 
Su Autoviography (1714), ha sido reeiitada en 1900 
por las interesantes noticias que contiene acerca 
de Milton. Editó el diario de Fox, importante para 
la historia de su secta. q 

Bibliogr. S. Johnson, Lives of the English Poets 
(Londres, 1779-81). 

ELLWOOD CITY. .Geog. Pobl. de los Estados 
Uniios, en el de Pensilvania. cond. de Lawrence; 
3,902 h. en 1910. P ¡blación diseminada. 

ELLYS (Antonio). biog V. Etuis. 

ELLys (Ricarvo). Br0g. Teóloxo vw erudito in- 
glés (1688-1742). Fué miembro del Parlamento. se 
distinguió por su hospitalidad y se ocupó priucipal- 
mente de crítica bíblica, dejando una 
obra titulada Fortuita Sacra (Roter= “MU 
dam, 1627), 

E. M. £pigr. Abreviatura de jus  Monograma 


Mater y de Egregias ¡Memoriae. del pintor 
EM. prep. insep. En, ' os 
a z A Ernesto 

Em. £pigr. Abreviatura de Emeri- Meisso- 


tus, Emit y Emisti, 

EMA. Ástron. Asteroide núm. 606 
del catálogo. Sus elementos, según 
Berberich. para la énoca y osculación, 31 de Avgos- 
to de 1905, equinoccio medio de 1910. son: 1/ == 
392% 15/ 462: w 31 30” 492: Q = 3171 9" 
A A OR E OULO 530; y = 
110"727; loz. a=0,465535; my = 13.5; yg = 918. 
V. ASTEROIDE. 


nier, con 
las letras 
E y M. 


Ema. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Allande, parr. de San Emiliano de Allande. 

Ema. Geog. Bahía del Brasil. Est. de Ceará, en 
el puerto de Camocim, || Varios ríos: uno afl. de la 
izq. del Gruaporé (Matto Grosso); otro del mismo | 
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Est., afl. del Sucuriú. porla izquierda: otro que nace 
en la Sierra Negra (Pernambuco), corre al SO. y 
es. en el San Francisco. [| Pobl. en la orilla. del 
último río citado, cerca de sus cabeceras. 

Ema (SANTA). Hagiog. Honrada en Brema el 19 
de Abril. Muerto su marido, el conde Ludger, vivió 
cuarenta años en santa viudez, distribuyendo todos 
sus bienes entre los pobres. Murió en 1040. 

EMACIA ó EMATHIA. Geog. ant. Prov. de 
Macedonia, comprendida entre el Krigon, el Axio, 
el Aliacmon y la Lincestida. Su cap. era Ácges Ó 
Edesa. Hoy se halla distribuída entre Grecia y Ser- 
via. Antes perteneció al valiato turco de Monartir. 

EMACIACIÓN. (Etim. — Del lat. emaciare, 
adelgazar, debilitar.) f. Med. Se llama ewmaciación la 
pérdida no solamente de la grasa subcutánea, sino 
del propio tejido muscular y aun en grado extremo, le 
modo que el sujeto posee una apariencia esquelética. 
La emaciación es con frecueucia uno de los signos de 
la caquexia (V. este artículo). Difiere de la dema- 
cracion solamente por su grado más avanzado. 

EMACIADO, DA. (Etim.—Del lat. emaciatus, 
p. dret. de emaciare, adelgazar, debilitar, ) adj. Med. 
Enflaquecido, demacrado. 

EMACIÓN. 4/if. Héroe hijo de Titón y de la 
Aurora y hermano de Memnón. Rzinó en Emacia, 
país que de él tomó su nombre, y fué muerto por 
Hércules en castigo de que Emación hacía degollar 
á los que caían eu sus manos. || Rey de Etiopía que 
aeclaró la guerra á Hércules, al llegar éste á aquel 
país remontando el Nilo. Hércules le venció y dió 
muerte. [| Griego muerto á manos de Cromis sobra 
el mismo altar donde acababan de celebrarse las bo- 
das de Perseo con Andrómeda, en el combate susci- 
tado con este - motivo, pe 

EMAD ED-DIN ISFAHANI (Monamen). 
Biog. Político y escritor árabe, n. en Ispahán vy-m. 
en Damasco (1125-1201). Estudió en su ciudad 
natal y luego en Bagdad, siendo más tarde secretario 
de Nuredino, hasta que pasó con el mismo empleo al 
servicio del sultán Saladino, por encargo de quien 
escribió muchos mensajes á los demás soberanos 
musulmanes. Escribió, además, £!1-Buark-el-Shami, 
El Fath-el-Koussi. Nosret el-Athré y Kharidat-el-Asr, 
colección de noticias biográficas de los poetas mu- 
sulmanes. 

Bibliogr. M. Reinaud, Eztraits des Historiens 
arabes des guewres des Croisades (París. 1829). 

EMAD FAKIH KERMANI. B5Bio7. Poeta y 
jurisconsulto persa, m. en Kerman en 1390. Se le 
conoce también por columna de la religión, y Su re: 
putación de sabio fué tan grande como la de poeta. 
Escribió muchas obras, entre ellas las sionientes: 27 
compañero de las personas piadosas, Discusiones amis- 
tosas, Cartas. Blegías y panegiricos, El Libro de Afec- 
ción, La perla de los secretos. Introducción al sufismo 
y La verdadera lluve de la felicidan, 

Bibliogr. J.de Bammer, Geschichte der srhó- 
nen Redekhinste Persiens, pág. 253 (Viena, 1818). 

EMADI. 5iog. Poeta persa, n. ea Rey y m. en 
1195 de nuestra era. El sultán Torhril le tuvo en 
grande estima. Ántes de ser conocido en la corte, 
vivió algún tiempo en el retiro. á cansa de contra- 
riedades amorosas. Se le conocía asimismo por el 
sobrenombre Omvet-el-Sñhoara Shehriari (La columna 
de los poetas). Fué uno de los más célebres poetas 
persas. Compuso un Divan que tenía cerca de 4,000 


versos, del que sólo han llegado hasta nosotros unos 
2,000. 
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EMAJAGUA. Geog. Cas. de Puerto Rico, á 
1,5 km, de Maunabo, p. j. de Guavyamo. 

EMAJAGUAL. Geog. Cas. de Puerto Rico, 
mun. de Juana Diaz, p. j. de Ponce. 

EMALDIA. 6Geog. Cas. de Vizcaya, en Ceánuri. 

EMANACIÓN. 1.* acep. . é [n. Emanation.— 
It. Emanazione.—A. Ausfluss. —P. Emanacio.—C. Ema- 
nació. —1£. Ellaso, eligajo. (Ltim.—Del lat. emanatio, 
deriv. de emanatum, sup. de emanare, emanar.) f, 
Acción y efecto de emanar. || Procedencia, deriva- 
ción. || Acción y efecto de desprenderse las substan- 
cias volátiles de los cuerpos que las retenían. 

Exanación. filos. Designase así la procedencia 
de los efectos de sus causas ú orígenes. Es voz muy 
vaga, y su único interés filosófico resulta del siste- 
ma del emanatismo (V.) á que ha dado ocasión. 

Emanación. f. Fís. y Quim. Los cuerpos radioacti- 
vos comunican esta propiedad á diversas substancias 
colocadas en su inmediación, las cuales, durante 
cierto tiempo, manifiestan radioactividad. Fué des- 
cubierto por Rutherford y atribuído á una emanación 
del radio actinio ó torio, en forma «e gas tenue, car- 
gado de partículas a, capaz de determinar la fosfo- 
rescencia de los cuerpos en contacto con ella. La 
emanación atraviesa lentamente tubos capilares, y es 
capaz de «liquidarse», es decir, que, al atravesar un 
tubo mantenido á muy baja temperatvra (— 150%), 
parece como que se condense sin pasar más allá 
(Soddy). V. RaDIOACTIVIDAD. 

Emanación. Hig. V. MiasMas. 

EMANACIÓN VOLCÁNICA, Geol. V. VoLcÁN. 

EMANADERO. m. ant. Manantial ó lugar de 
donde emana alguna cosa. 

EMANAL. Geoy. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Santa Bárbara, mun. de Atima, 

EMANAR. -(Etim.—Del lat. emanare, comp. 
del pref. e, de, y manare, manar.) v. n. Proceder, 
derivarse, traer origen y principio de una causa de 
cuya substancia se participa. [| Separarse, despren- 
derse de los cuerpos las substancias volátiles. 

Deriv. Emanado, da. Emanante. 

EMANATISMO. /'ilos. Es una doctrina común 
á muchas escuelas religioso-filosóficas, casi siempre 
panteística, aunque no todo panteísmo deba ser ema- 
natista, como no lo es el absoluto de Espinoza. La 
idea de la emanación, aplicada á las cansas finitas, 
es tan natural y más que la de causalidad, pues po 
es sino la concepción más sencilla de la procedencia 
de las cosas. Mayormente en los casos de educción 
de un efecto cualquiera, tiene lugar una emanación 
del mismo de su causa material. Así, los accidentes 
dimanan ó emanan de la substancia que vienen á 
completar en orden á sus operaciones. En esto no 
hay dificultad en la filosofía. si nu es en la determi- 
nación del género de causalidad que ejerce la subs- 
tancia en los accidentes que de ella proceden, dicien- 
do unos que en el orden eficiente es causa propia é 
inmediata, y negando muchos tal virtud. La dificnl- 
tad se encuentra al salir de la experiencia de los fe- 
nómenos mundanos, y querer examinar el origen de 
las cosas. Sabido es que la idea de la creación ex n- 
hilo. fué para muchísimas generaciones que nos pre- 
cedieron tan incomprensible como para nosotros lo 
son sus mitologías. Así que en el principio de todo 
pusieron también una educción, una derivación de 
algo preexistente, como cuando de una semilla sale 
una blanta, de un animal otro animal. Ahora bien, 
por hinótesis, en el punto en.que se considera la na- 


turaleza, no existía sino su primer principio el Ser | 
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soberano conocido en todas las ienguas, que Jlama- 
mos Dios. Consiste, pues, el emanatismo, en trasla- 
dar á Dios la idea de la eficiancia limitada, tomando 
las criaturas, ora por generaciones de la divinidad, 
ora por naturales expansiones de la fuerza en El con- 
centrada. Todas las cosmogonías de carácter religio- 
so, fuera de la de Moisés y la del mazdeísmo, envol- 
vieron más ó menos este elemento emanatista. Donde 
primero se encuentra es en la India. Vedanta, para 
simplificar ó facilitar más á la imaginación esta idea, 
puso á dios compuesto, suponiendo que sólo una 
parte, la cuarta, había dado origen al mundo, dejan- 
do para esto el cielo sólo esta cuarta parte de la di- 
vinidad. Esta emanación cósmica de la divinidad de- 
bía de ser eterna y por lo mismo dar origen á una 
multitud de mundos infinita. Lo que más inmedia - 
tamente se hace emanar del seno del dios es el éter, 
estableciendo después una serie de emanaciones, 
porque el aire emanó del éter, el fuego del aire, el 
agua del fuego y la tierra del agua. El alma no ema- 
na propiamente, porque es una parte del mismo 
Brahma. Uno de los elementos ordinarios del ema-= 
natismo es la suposición de la materia eterna, casi 
universal en las filosofías acristianas. De aquí resulta 
á veces, por ejemplo en el Egipto, que no sólo hay 
emanación de Dios á la criatura, sino que el mismo 
Dios, Ra, Tum, 6 Ammón procede por cierta ema- 
nación desde toda la eternidad de la materia informe, 
Por lo demás, el emanatismo era tan seguido en el 
Egipto, que el atributo más fundamental de la su- 
prema divinidad era ser padre de los dioses y de los 
hombres, entendido á lo menos en épocas posteriores 
en el sentido vulgar. Lo mismo se nota en las ge- 
nealogías de los dioses helénicos procedentes del 
Zeus. Al desentenderse de la mitología, la filosofía 
griega, con Platón, no abandonó la concepción ema- 
natista. Las ¿ideas de Platón, con su procedencia di- 
viva y existencia eterna, son una manifestación de 
las mismas doctrinas. Plotino y los gnósticos en ge- 
neral lo evidenciaron. Dejando lo que corresponde á 
Plotino para el artículo. EnNEaDAS, Basilides, entre 
los gnósticos, admitía un Dios de quien provenían 
por emanación todas las cosas por una serie de ocho 
grados en el ser, cuyos nombres no pueden preci- 
sarse. Lo primero engendrado por el Dios incom- 
prensible es la razón; ésta, á sn vez, engendra el ver- 
bo, del cual se deriva la inteligencia, de ésta la sa- 
bidaría, de la sabiduría la fuerza, y de las dos últimas 
emanan las virtudes, las dominaciones y los ángeles 
que fueron los artífices del universo. También esta= 
ba fundada sobre el emanatismo la doctrina de los 
valentinianos. Preocupados por el problema de la 
existencia del mal é imperfección en el mundo, su- 
ponían que no puede ser la obra inmediata del Dios 
que ¡lamaban Byf%os. Este reina en las alturas si- 
lenciosas, invisibles é inefables de la eternidad en el 
tranquilo reposo absoluto, Todo lo que se afirme de 
este ser, que se halla en los comienzos de todas las 
cosas, se ha de entender de una manera misteriosa. 
Es el ser primitivo; y no el padre, sino el propater de 
todo. Absolutamente escondido, ignorado é incom- 
preusible, necesita dejar manar de su seno fuerzas 
inferiores para revelarse en ellas y por ellas. De la 
profundidad y del silencio del Bythos emana, según 
ellos, la razón y la verdad. Estas no son del todo se- 
mejantes al ser de donde emanan. único esencial- 
mente bueno, mas por lo mismo pueden comunicarse 
con todo lo demás que tiene ser limitado é imner- 
fecto. Al lado de la primera exanación, se admitían 
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otras provenientes de estos principios inferiores é 
inmediatos. La idea gnóstica puede también reducir- 
se á la que fué de algunos estoicos, que pusieron por 
principio del ser individual el alma del mundo de ia 
cual emanaban las almas de los hombres. En la cá- 
bala ó mística de las letras, la procedencia del mun- 
do viene expresada igualmente por la emanación, 
dimanando de Dios, la sabiduría. el mundo de los 
ángeles, el de las estrellas y el sublunar. La doctri- 
na del Sephiroth es esencialmente emanatista. En el 
seudo-Dionisio se encuentran frases neoplatónicas, 
que parecen entrañar esta doctrina tan divulgada 
fuera del catolicismo, y más claramente se la apro- 
pian Escoto Erígena y Nicolás de Cusa. Este último 
indica con el nombre de emanación toda actividad 
divina, tanto ad intra como ad extra. Dice, por ejem- 
plo, Per simplicem emanationem maximi contracti a 
maximo absoluto universum prodiit in esse, (de docta 
ignor., Cc. 11, 4). Eckehart, el maestro, en las propo- 
siciones que se le condenaron, por su carácter pan- 
teísta, insinúa el emanatismo. En la filosofía árabe 
tampoco falta esta teoría, emanada sin duda del neo- 
platonismo. Testiyos, Avicenna con su materia in- 
creada, y Avarroes con su entendimiento universal 
que es una emanación de Dios. En Leibniz, sin que se 
deba tacharle de emanatista, se encuentra la idea en 
las que él llama fulguraciones con que hace proceder 
las mónadas creadas de la divina. Por lo demás, en la 
filosofía moderna apenas se encuentra formalmente 
si no es algo en Búhme y en Schelling. Pero tal vez 
tan sólo ha desaparecido ep cuanto el nombre, pues 
en realidad la teoría de la evolución profesada en 
toda su amplitud, como se profesa en el monismo, 
tiene con la del emanatismo tal parecido que se pue- 
de llamar identidad. Jgualmente es una especie de 
emanatismo universal la doctrina del devenir según 
se halla expresada en algunos pasajes de la Hvolw- 
tion Creatrice de Bergson. 

Bibliogr. - H. Ritter, Ueber die Emanations lehre 
im Uebergange áus dem alterthiimiichen in die christl. 
Deukweise (Leipzig, 1867). De emanatismo se habla 
en primer lugar en los libros sagrados de las reli- 
giones de concepción emanatista; después en las his- 
torias de las religiones y de la filosofía, y cuanto á 
los gnósticos en las de los dogmas; por fin, en las 
enciclopedias de alguna monta, aunque muchas veces 
no en esta palabra, sino en (-NÓSTICOS, ALEJANDRÍA 
(EscuELA DB) y explanando las distintas religiones. 

EMANATISTA. adj. Perteneciente ó relativo 
al emanatismo. || Partidario de este sistema filo- 
sófico. U. t. c. 8. c. 

EMANATIVO, VA. adj. Filos. Perteneciente ó 
relativo al sistema de la emanación. || EmawarisTa. 

EMANCIPACIÓN. F. 6 In. Emancipation.—Ir. 
Emancipazione.—A. Emanzipation.—P. Emancipacáo.— 
C. Emancipació.—E. Emancipo, liber (ig1. (Etim.—Del 
lat. emancipatio, deriv. de emancipatum. supino de 
emancipare, emancipar.) f. Acción y efecto de eman- 
cipar ó emanciparse, 

_ Emancipación. Der. El concepto le la emancipa- 
ción ha variado en el tiempo. En el Derecho romano 
fué un modo voluntario (renuncia voluntaria del pa- 
ter familias) de salir de la patria potestad el desren- 
diente sometido á ella. En el antiguo Derecho espa- 
ñol los intérpretes extendieron el nombre de eman= 
cipación á otros casos de salida del hijo del poder 
paterno, por lo que distinguieron varias clases de 
ella. En el Derecho vigente, representado por el Có- 
digo civil, ser ha mantenido este último concepto, 


EMANATISTA — EMANCIPACIÓN 


Procede, pues, estudiar la institución en el Derecho 


romano y en el patrio. 


I.—La emancipación en Derecho romano 


Indicaremos: naturaleza, torma y efectos. 

A) Naturaleza. La emancipación ha tenido dos 
fases en el Derecho romano. En el Derecho antiguo 
se miraba como una peva que el padre imvonía á los 
hijos díscolos en su carácter de magistrado domésti= 
co, arrojándolos definitivamente de su casa por me= 
dio de la mancipatio unida á la vindicta, quedando 
en calidad de libertos v produciéndose cierta degrada: 
ción para ellos, pues perdían la ingenvidaa, la gen- 
tilidad, los derechos de agnación, tutela y sucesión 
y todos los derechos políticos. los que antiguamente 
iban unidos á la gentilidad. Posteriormente, los de- 
rechos políticos dejaron de estar fundados en la in- 
gvenuidad, y se llegó á mirar la emancipación como 
un beneficio que se hacía al hijo (concepto que pre- 
domina en el nuevo Derecho), en virtud del cual sólo 
rompía el vínculo de la patria potestad, adquirienao 
toda su personalidad, convirtiéndose en pater fami- 
lias y pudiendo ejercitar todos sus derechos, y esto 
es tan cierto, que en el Derecho clásico y en tiempo 
de Justiniano se equiparó la emancipación á la ma- 
numisión, y Constantino dispuso que se revocara si 
el hijo era ingrato para con el emancipante. 

El primer ejemvlo de emancipación citado por los 
textos, es el que hizo Licinio Siolo de su hijo para. 
eludir su propia lev agraria (año 397). Poco usavia 
hasta los últimos tiempos de la República, adquirió 
una verdadera importancia social en el tiempo que 
media entre el principio del Imperio y Justiniano, 

B) Formas. Elacto de la emancipación se prac- 
ticó de tres maneras distintas y á las cuales pueue 
denominarse emancipación antigua, anastasiana y 
justinianea. 

a) Emancipación antigua.  Primitivamente n> 
hubo forma propia para emancipar á los descen1ien — 
tes, porque la patria potestad se consideró perpetua; 
pero como en muchas ocasiones llegaron á ser capa - 
ces de gobernarse á sí misimos, ó uo conviniera al 
padre tenerlos en su casa, se buscó un medio para 
ello, hallándose en el precepto de las Doce Tabias: 
Si pater Alium ter venum duvit. flius a patre liver 
esto (Tabla IV, frag, 3.2%). Figuraba, pues, el pa- 
dre vender tres veces al hijo, ó una sola á la hija 
ó descendiente ulterior, á persona de confianza (pa- 
ter fAduciarius) que le manumitía dos veces para que 
volviese á poder del padre, v la tercera la vendía á 
éste sin manumitirlo. Después de estas ventas, el pa- 
dre tenía á su descendiente, no in potestate patria, 
sino in mancipio, del cual le libraba manumitiéndolo 
por vindicta; así conseguía el padre su objeto y le 
quedaba, respecto al descendiente manumitido, el 
carácter legal de patrono, con los derechos de tutela 
y sucesión. Era, por tanto, indispensable añadir á 
la tercera venta (la primera si se trataba de una hija 
ó de un nieto) un pacto de fiducia, vor el cual el 
comprador se obligaba á vender de nuevo el hijo 
al padre sin manumitirle. 

b) Emancipación anastasiana. Anastasio per= 
mitió, en 502 d. de J. C., que el padre pudiese 
emancipar á sus hijos con sólo obtener un rescripto 
imperial que otorgase la emancipación. Esta eman- 
cipación era aplicable á los ausentes é infantes, por 
lo que no es admisible la afirmación hecha por el se- 
ñor Calvo y Madroño de que «siempre se necesita= 
ba el consentimiento de los hijos», pues por lo que 
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toca á la emancipación antigua, siendo una pena im- 
puesta al hijo,-sería absurdo pedir á éste su consen- 
timiento, y ahora puede la emancipación aplicarse á 
los ausentes é infantes, que no podían prestarlo. Lo 
único que ha ocurrido es un cambio de legislación, 
efecto ael cambio del concepto de emancipación, y 
por considerarse ésta como un beneficio, se presumía 
el consentimiento siempre que el descendiente no se 
opusiese expresamente. 

c) Emancipación justinianea. Justiniano, en 531 
d. de J. C., permitió al padre que emancipase 
bien utilizando el procedimiento de Anastasio (que 
se prestaba á emancipar los ausentes), bien con una 
simple declaración ante el magistrado. Al efecto, 
comparecían ante éste el padre y el hijo; el padre ma- 
nifestaba su voluntad, el hijo no contradecía y el ma- 
gistrado aprobaba la emancipación, de la cual se 
levantaba el acta correspondiente, que se guardaba 
en el registro. 

Aunque en la emancipación anastasiana y justinia- 
nea no se celebraban mancipaciones ni manumisiones, 
los erectos eran iguales á los de la antigua, cosa que 
envolvía un error injusto, pues el padre seguía ad- 
quiriendo el derecho de patronato para con el hijo 
(aunque la asimilación con el patronato no era com- 
pileta en cuanto á las operae), no habiendo condicion 
servil por parte de éste; pero después de la reforma 
«e la sucesión intestada por Justiniano, sólo conser— 
vo el derecho de tutela cuando el emancipado era 
impúíbero. 

Por estos tres modos antedichos pudo el padre de 
tamilia emancipar al descendiente de cualquier grado 
que estuviese bajo su potestad, de manera que esta— 
ba autorizado para emancipar al nieto y retener al 
hijo. ó emancipar al hijo reteniendo al nieto, ó eman- 
cipar á los dos á la vez. 

C) Lfectos. —En general, el ascendiente perdía 
el poder paterno sobre el emancipado y no lo adqui- 
ría sobre los hijos que éste tuviera en lo sucesivo; y 
el descendiente dejaba de estar sometido al poder pa- 
terno, haciéndose sui iuris, capaz de ejercitar todos 
los derechos familiares. En el antiguo Derecho, como 
el emancipado salía fuera de la familia civil, rom- 
piendo la agnación (aunque no la cognación, pues el 
parentesco natural no podía ser roto por la ley), per- 
día los derechos de sucesión y tutela, que se funda- 
ban en ella; pero en el nuevo Derecho, en el que la 
cognación está equiparada en sus efectos á la agna- 
ción, no los perdía sino en el caso de salir de una 
familia adoptiva (á la cual sólo le unía la agnación). 

Si el emaacipado tenía hijos, todos los concebidos 
después de la emancipación, caían, al nacer, en su 
potestad; pero los ya concebidos al tiempo de aqué- 
lla, yuedaban en la del abuelo emancipante. Esta re- 
gla no ofrecía dificultad en tiempo de Justiniano, en 
el que la emancipación se realizaba en un-solo acto 
de corta duración; pero sí podía ofrecerla en el anti- 
guo Derecho, en el que las formalidades de la, eman- 
cipación requerían un plazo de tiempo más ó menos 
largo, por lo que la jurisprudencia determinó que se 
atendiese al momento de la tercera venta del hijo 
para resolver las cuestiones que pudieran presentarse 
sobre el particular. 

En cuanto á los efectos patrimoniales, como el 
emancipado se hacía sui ¿uris, quedaba capacitado 

ara tener un patrimonio y adquirir para sí, Con 
relación á los peculios que tuviera, le seguían perte- 
neciendo ívtegramente, y en plena propiedad, el cas- 
trense y el cuasi castrense; en el profecticio (en el 
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cual la propiedad correspondía al padre, y al hijo 
sólo la administración) resolvió la ley, para favore- 
cer al emancipado, que éste, además de conservar la 
administración, adquiriese la propiedad si el pater 
emancipante no se la quitaba expresamente; por lo 
que toca al adventicio, seguía perteneciendo al eman- 
cipado, quien recogía la administración y el usufruc- 
Lo; pero en recompensa del beneficio.que la emanci- 
pación representaba para el descendiente, concedió 
la legislación al pater que se reservase la tercera par- 
te en propieuad, y en tiempo de Justiniano la mi- 
tad en usufructo, 


l[I.—La emancipación en Derecho español 


Distinguiremos el llamado común (de Casulla) y 
el denuminado foral, 


1.— Derecho común 


Es preciso subdistinguir el Derecho anterior al Có- 
digo civil del declarado por éste, pues el primero ex- 
plica el segundo. 

A) Derecho anterior al Código civil. Al promul- 
garse el Código civil distinguían los juristas tres 
clases de emancipación: voluntaria, forzosa y legal. 
La manera cómo fueron distinguiéndose y regulán- 
dose, fué la siguiente: 

a) Emancipación voluntaria. No hay preceden- 
tes de ella en las leyes españolas hasta las Partidas. 
Estas empezaron por copiar la emancipación justi- 
nianea en la ley 15, título 18 de la Partida 1V, con 
la adición de que el hijo debía otorgarla, indicación 
que se amplía en la ley 17, al decirse que ni el padre 
ni el hijo han de ser constreñidos á la emancipación 
que debe ser hecha con voluntad del uno como del 
otro, sin juicio e sin ninguna premia que pueda ser; 
de donde los intérpretes dedujeron después la nece- 
sidad del consentimiento expreso del hijo. Para el 
caso de que éste fuese menor de siete años ó estuviese 
ausente, adoptó la ley 16 un proceuimiento mixto de 
la emancipación anastasiana y justinianea, pues 
ordenó que precediera autorización del Rey, la cual 
se preseutaría al juez. En todo caso la emancipación 
debía de consignarse en escritura, para que pudiera 
probarse (ley 17). La reserva al padre del usufructo 
de la mitad de los bienes adventicios 7ueras ende sí 
señaladamente se la quitase se consigna en la ley 15, 
y la revocación de la emancipación por causa de 
ingratitud en la 19. 

La forma de la emancipación sufrió una variación 
en tiempo de Felipe V, ya que éste, para dificultar 
el abuso de las emancipaciones sin causa Ó que 
redundaban en perjuicio de los mismos interesados, 
dispuso (ley 4.*, tít. 5, lib. 10, Nov. Recop.) que no 
se hiciera emancipación (voluntaria) alguna, so pena 
de nulidad, sin dar primero cuenta al Consejo Real, 
con remisión de los documentos justificativos. Lleva- 
ron esto todavía más allá la Ley de 14 y la Instruc- 
ción de 19 de Abril de 1838, las que (extendiendo 
á todos los casos lo dispuesto por las Partidas para 
los de infancia y ausencia y volviendo al sistema de 
la emancipación anastasiana) consideraron la eman- 
cipación voluntaria como una gracia al sacar ó dis- 
pensa de ley, de concesión discrecional del monarca 
por motivos justos y razonables y previo expediente 
informativo judicial (para la cual dieron reglas la 
instrucción citada, y después los arts. 1,9804 1,993 
de la Ley de Enjuiciamiento civil) y el pago de 
los correspondientes derechos. De este modo llegó 
á ser la emancipación voluntaria en todos los casos 
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un acto por el que mediante autorización real, y con 
voluntad del padre y del hijo. se disuelve la patria 
potestad (La Serna y Montalbán). Una vez obtenida 
la concesión debía otorgarse escritura haciendo 
constar la instrucción del expediente y la concesión, 
los bienes que se entregaban al hijo (con expresión 
de si ya le pertenecían ó eran del padre y, en este 
caso, si se le habían de imputar como legítima ó 
como mejora) y lo relativo al usufructo. 

Esta emancipación libraba de la patria potestad, 
pero si el emancipado era menor de veinticinco 
años caía en tutela ó curatela, que se ejercían por el 
padre emancipante. La capacidad del emancipado 
se aumentaba si, además de la emancipación, obte- 
nía la dispensa ó venia de edad, que era otra de las 
gracias al sacar V. Epa. 

b) Emancipación forzosa. Según se deja indica- 
do, el Derecho romano no consideró como emancipa- 
ción más que la voluntaria, como lo prueban, no sólo 
los textos, sino la misma palabra emancipación, deri- 
vada de la voz mancipatio con la que en lo antiguo se 
efectuaba, y que era siempre voluntaria para el padre. 
Este mismo concepto tuvieron las Partidas, ya que al 
indicar el proemio del título 18 de la Partida 1V, las 
causas por las que se disuelve el poder paterno, enu- 
meró como tales, la muerte natural, la muerte civil, 
la dignidad del hijo y la emancipación, diciendo de 
ésta que tenía lugar cuando el padre sacaba á su 
hijo del placer de él. El origen de admitirse por 
los intérpretes la clase de emancipación forzosa fué 
el siguiente. En el Derecho romano había algunos 
casos en que por especial disposición de la ley se auto- 
rizaba al hijo para pedir su liberación de la patria po- 
testad (como ocurría cuando el padre maitrataba al 
hijo ó prostituía á la hija) ó imponía la pérdida de 
ésta al padre como pena (tal sucedía cuando el padre 
celebraba- nuevo matrimonio incestnoso ó exponía á 
los infantes), así como también tenía lugar aquella 
vérdida cuando el padre permitía que el hijo acep- 
tase un legado testamentario concedido bajo la con- 
«dición de que el hijo dejase de estar en la patria 
potestad, ó cuando el impúber adoptado reclamaba 
contra la adopción al llegar á los catorce años. El 
Fuero Juzgo (Ley 1.?, tít. 4.%, lib. 4.%) y el Real 
(ley 1.2, tít. 23, lib. IV), declararon la indignidad 
del padre que expusiera á sus hijos: las Partidas 
reprodujeron la doctrina romana en la ley 18 del tí- 
tulo y Partida citados; y como en su proemio no hu- 
bieran hecho mención de tales casos, agrubándolos, 
los intérpretes, buscando uno de los cuatro en que 
incluirlos, los incluyeron en la emancipación, for- 
mando con ellos la llamada emancipación forzosa. 

Tenía, pues, lugar ésta (como excención al prin- 
cipio de que no se puede obligar al padre á que 
renuncie á sus derechos) en los casos siguientes: 
1. Cuando el padre castigaba al hijo muy cruel- 
mente y sin aquella piedad que por naturaleza debe 
tener de él; 2, Si prostituía á las hijas ó las apre- 
miaba á la prostitución; 3.2 En caso de manda tes- 
tamentaria, hecha á condición de que se emancipase 
el hijo, y 4.” Cuando el hijastro arrogado por su 
padrastro antes de la pubertad probase judicialmente 
después de llegar á ella que aquél disipaba sus bie- 
nes ó que le daba otros motivos para salir de su po- 
der. Esta emancipación tenía lugar por sentencia 
judicial 4 petición de los hijos y con conocimiento 
de causa. Interin el asunto no se resolviese podía 
el hijo pedir v el juez otorgar el depósito si hubiera 
necesidad. El paúre no tenía la mitad del usufructo, 
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El hijo debía ser puesto en tutela ó curatela, que no 
ejercía el padre. 

e) Emancipación legal. Además de los casos 
anteriores admitió el antiguo Derecho español otros 
en que por disposición de la ley se perdía la patria 
potestad, aunque esta pérdida no revistiese el carác- 
ter de pena, casos que los intérpretes incluyeron 
también en la emancipación (formando con ellos una 
clase esvecial de la misma) por analogía, sin duda, 
á lo que hicieron con los anteriores. Tales casos 
fueron: 

a!) Matrimonio del hijo. Por Derecho romano 
el matrimonio no producía la salida de la patria po= 
testad para el hijo (sino sólo para la hija en caso de 
matrimonio in manu, pasando á la patria potestad del 
pater del marido) y otro tanto sucedía con arreglo á 
las Partidas. Fueron los fueros municipales los que, 
para favorecer á los matrimonios,"concedieron á los 
casados esta nueva franquicia. y así, el de Cuenca 
dice que /¿lii sunt in potestate parentum donec contra» 
hant matrimonium (lib. IV, cap. 10), y el de Pla-= 
sencia prohibe emancipar d los hijos sanos 0 locos 
antes que los den en casamiento. Más claramente de= 
termina que el matrimonio lleva consigo la salida 
de la patria potestad el Fuero Real (ley VIII, títu- 
lo 11, lib. 1), el que autoriza á los hijos casados para 
establecer casa aparte, administrar sus bienes y ea 
teniendo veinticinco años contratar hasta con sus pa= 
dres como con otras personas extrañas: Con arreglo 
á estos precedentes la Lev XLVII de Toro (3 *, tí- 
tulo V, lib. X, Nov. Recop.) estableció que el hijo 
casado y velado sea habido por emancipado en todas 
las cosas para siempre. El requisito de las velaciones 
dió lugar á muchas disputas y pleitos acerca de su 
necesidad, siendo la opinión más acertada la de que 
si bien era preciso antes del Concilio de Trento 
(bara evitar los matrimonios clandestinos), no lo fué 
después de dicho Concilio (que declaró nulos tales 
matrimonios) y nunca en aquellos casos en que las 
velaciones no podían tener lugar (como ocurría con 
el cónyuge viudo que había sido ya velado en su 
primer matrimonio). Sin embargo, no faltaba quien 
(verbigracia, Llamas y Gutiérrez) opinaba que la ley 
debía cumplirse en todo caso y que sin el requisito 
de la velación no tenía lugar la salida de la patria 
potestad. Efecto especial de esta causa de emancipa- 
ción era que el hijo adquiría, no sólo la propiedad, 
sino el usufructo de todos sus bienes adventicios, sin 
que el padre pudiese reservarse la mitad de él 
(Ley XLVIII de Toro inserta en la citada de la 
Nov. Recop.). La jurisprudencia estableció, fundán- 
dose en la ley del Fuero Real, que el emancipado 
mayor de catorce y menor de diez y ocho años 110 tu- 
viera la administración de los bienes, y que de los 
diez y oche hasta los veinticinco fuera considerado 
como otro menor cualquiera, con iguales beneficios y 
limitaciones. 

b1) Mayor edad del hijo. Tampoco por Derecho 
romano salía el hijo de la patria potestad por razón 
de edad, y éste fué el Derecho español hasta que la 
Ley provisional: de matrimonio civil de 1870 esta- 
bleció (art. 64) que el hijo legítimo se reputaría 
emancipado de derecho desde que hubiera entrado en 
la mayor edad (que entonces se alcanzaba á los veinti- 
cinco años), fundándose en que cesaba la necesidad 
del poder paterno al alquirir el hijo la plenitud de 
sus facultades físicas, morales é intelectuales. 

B) Derecho vigente. Con arreglo al Código ci- 
vil de 1889 la emancipación es uno de los modos de 
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acabarse la patria potestad (art. 167; los otros son: 
muerte de los pares ó del hijo; adopción de éste; 
paso de la madre á las segundas nupcias, salvo que 
el padre ordenase lo contrario; indignidad del padre 
deciarada judicialmente; interdicción civil, y divor- 
cio; Y. Patria POTESTAD). El Código dedica á la 
emancipación el capítulo Í del título 11, libro 1.* 
(arts. 314 al 319 inclusives) cometiendo un error de 
plan, ya que debía tratar de ella al hacerlo de los 
modos de acabarse la pa:ria potestad. Con arreglo á 
sus disposiciones, la emancibación no es va nn bene: 
ficio concedido al hijo, sivo un derecho de éste: por 
lo que una vez coucedida no puede ser revocada 
(art. 319). La emancivación tiene lugar: 

a) Emancipación legal. 1.2 Porel matrimonio 
del menor, de pleno derecho (arts. 314 y 315). 

2.2 Por la mavor edad (0uese alcanza á los vein- 
titres años., art. 314). V. Epa. 

b) Lmancipación voluntaria, 3.2 Por conce- 
sión del padre 6 de la madre que ejerza la patria po- 
testad, requiriéndose que el menor tenga diez y ocho 
años cumplidos y que la consienta (arts. 314 y 318), 
así como que se otorgne por escritura pública ó por 
comparecencia ante el Juez municipal que habrá de 
anotarse en el Registro civil, no produciendo, entre- 
tanto, efecto contra tercero (art. 316). 

Como se ve, el Código no incluye en la emanci- 
pación los antiguos casos de emancipación forzosa, 
que vuelven á ser casos de pérdida de la patria 
potestad. 

Los efectos generales de la emancipación, son: 
quedar habilitado el menor para regir su persona y 
bienes como si fuera mavor; pero no pudiendo, hasta 
que llega á la mayor edad, cuando no la tenga y se 
le emancipe por matrimonio ó por concesión, tomar 
dinero á préstamo, gravar ni vender bienes inmue- 
bles, sin consentimiento de su padre, en defecto de 
éste sin el de su madre, y por falta de ambos sin 
el de un tutor; tampoco puede comparecer en juicio 
sin la asistencia de dichas personas (art. 317). 

La emancipación por matrimonio está subordi- 
nada, en cuanto á sus efectos, en orden á la capaci- 
dad para contratar y admivistrar, á las limitaciones 
que el código marca en caso de matrimonio de me- 
nores, cuando los emancipados lo sean (arts. 316 
y 59). La mujer casada precisa, además dei consen- 
timiento de las personas dichas anteriormente, el 
de su marido. El menor que se case sin consenti- 
miento paterno no recibirá la administración de sus 
bienes si no se le emancipa, además, por otro medio, 
hasta que llegne á la mayor edad teniendo, entre 

- tanto, sólo derecho á alimentos, que no podrán exce- 
der de la renta líquida de sus bienes (art. 90, re- 
gla de 

El Código no admite reserva alguna de usufruc- 
to en favor de los padres por razón de la emanci- 
pación. 


2. —Derecho foral 


A) Aragón. Niel Fuero ni los tratadistas hacen 
referencia á la emancipación, debido al desconoci- 
miento de la patria potestad civil en el territorio. 
La patria potestad natural termina con la pubertad, 
adouiriendo los hijos el derecho de disponer libre- 
mente de su persona y de abandonar la casa pater- 
na. No obstante, los menores de veinte años no pue- 
den celebrar contrato sin el consentimiento paterno 
ó del cónvuge suvérstite, si permanece en estado de 
viudez (V. Ebab). 
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B) Cataluña. Se admiten las tres clases «de 
emancipación: legal, voluntaria y forzosa, en los tér- 
minos que hemos visto en el derecho común ante- 
rior al Código civil con las variaciones siguientes: 
1.* Entre los casos de emancipación legal debe con= 
tarse el ingreso del hijo en la profesión religiosa, ya 
que así lo quieren la costumbre y el criterio de los 
comentaristas; 2. El matrimonio sólo produce la 
emancipación legal cuando se contrae con licencia 
del padre ó de aquellas personas bajo cuya potestad 
esté el hijo sometido durante la minoría de edad; 
pero con este requisito la emancipación por matri- 
monjio tiene efecto aunque no hubiese subseguido 
cópula carnal y aunque el hijo permanezca ó conti= 
núe permaneciendo en la misma' casa-habitación con 
su padre ó abuelo (Pedro I1l en las Cortes de Per= 
piñán en 1351). Discuten los autores si contraído 
el matrimonio contra la voluntad exbresa de los pa= 
dres tiene lugar la emancipación cuando más tarde 
otorgan el consentimiento para aquél: Mieres lo nie- 
ga y Vives lo afirma, fundándose ambos en la prácti= 
ca; 3.* Los efectos jurídicos de la emancipación en 
cuanto á los bienes, son: 1, El hijo adquiere el do- 
mivio de los bienes que constituyen su peculio pro= 
fecticio, salvo si el padre se lo reservó; 2.% Si la 
emancipación fué voluntaria goza, además, de la 


mitad del usufructo del peculio adventicio, derechos 


que se consideran vitalicios y que no pierde aunque 
enviude más tarde (Constitución única, De emanci- 
pations de fills, título VIII, lib. VID, 

C) Mallorca. La emancipación tiene lugar: 
1. Por el matrimonio; 2.2 Poria voluntad del padre; 
si bien limitada esta última al caso de que el ascen= 
diente no sea deudor y emplee tal medio con el ob= 
jeto de eludir el pago. Los bienes del padre que fue- 
sen comprados por el hijo pueden ser ejecutados, á 
pesar de la emancipación, por los acreedores de aquél 
(Ordenación 70 de los privilegios de Valentí). Los 
efectos de la emancipación, son: 1.” Conceder al hijo 
plena libertad para dirigir su persona y bienes con. 
entera independencia; 2.2 Autorizarle para vivir fue- 
ra de la casa paterna. 

D) Vavarra. De igual modo que la legisla- 
ción aragonesa y por idénticos motivos, el derecho de 


"Navarra no estudia la emancipación, siendo conoci= 


da únicamente la legal, consecuencia del cumpli- 
miento de la mayor edad (V. esta palabra). 

F) Vizcaya. Rige en esta materia el Código 
civil. 

Bibliogr. Véanse los tratados generales de De- 
recho romano y de Derecho civil indicados en el ar= 
tículo DERECHO. 

Emancipación. Vilos. De su significado primitivo 
(e y mancipare, soltar de la mano), ceñido propia= 
mente á la acción ó efecto de emancipar ó eximir el 
padre á su hijo de la patria potestad, ó, en general, 
una persona física Ó moral á otra de su autoridad ó 
poder, ha pasado la voz, merced á las auras de li- 
bertad de la época, á expresar universalmente la 
liberación efectiva de cualquiera sujeción en que se 
estuviese y aun á cifrar la tendencia incondicional é 
indelinida, sea ó no legítima, hacia la libertad. Se 
aplica á los individuos lo mismo que á las comuni= 
dades, ya reflexiva (emanciparse), -ya activamente 
(emancipar), y en este postrer caso ann los seres 
irracionales pueden ser término.de semejante acción. 
Sus múltiples acepciones se caracterizan primaria- 
mente por el término á que se refieren ó de cuya 
dependencia se logra la emancipación (emancip. 
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de la esclavitud, de la tirania, de la metrópoli las co- 
lonias...); bien que el uso ha fijado algunas más 
principales que se dicen antonomásticamente de de- 
terminados sujetos con respecto á términos sobre- 
entendidos (emancipación de las castas, emancip. 
de la mujer, emancip. del pensamiento, de la con- 
ciencia, etc. ). Antes de considerar en particu- 
lar no sea sino las más salientes, véase en su punto 
la cuestión trascendente que todas implican, base de 
razonable criterio para apreciarlas. 

Hela aquí: ¿Cual es considerada en absoluto, el 
carácter moval de la tendencia hacia la libertad? Esta, 
según su concepto irreductible (V. LrBerTAD), puede 
definirse por la facultad de ejercitar sin obstáculo una 
aptitud cualquiera. Encierra, pues, dos elementos: uno 
positivo, la facultad, y otro negativo, la ausencia de 
obstáculo, que pudiera oponérsele: la falta de cual- 
quiera de ellos desvanece radicalmente la libertad. 
No la hay donde no hay facultad para obrar; por esto 
no tiene más libertad de pensar, p. ej., el ignorante 
sobre lo que ignora, que el que no sabe una lengua 
para hablarla, ó un mudo para expresarse de pala- 
bra: no hay tampoco libertad donde un obstáculo 
eficaz (sea fisica, sea moralmente tal) se opone á su 
ejercicio; así el que está amordazado no tiene libertad 
ae hablar por más elocuente que sea, ni el que está 
preso en un cepo la tiene de andar, etc.; tampoco la 
tiene para hacer un nso cualquiera de sus potencias 
aquel á quien el que tiene autoridad sobre él se lo 
prohibe legítimamente, como no puede el inquilino 
ó depositario usar del mueble ó inmueble sino según 
la voluntad del dueño. Luego cabe inferir, por modo 
de corolarios fundamentales: 1.? Es falso en abso- 
luto que todos los hombres tengan la misma liber- 
tad; 2. Es laudable el anhelo de ella, en cuanto 
dice capacidad, potencia, aptitud, es decir, por su 
elemento positivo, pues implica perfección, y aspi- 
rar á ella siempre está bien á la naturaleza racional; 
3.2 No así por lo que hace al elemento negativo, pues 
como es rontradictorio el concepto de aplicación in- 
condicionada de una capacidad, potencia ó aptitud, 
pues, son conceptos esencialmente relativos y por 
ende condicionados, así es desatino la pretensión de 
una libertad ó exención indefinida de toda norma 
6 ley; 4.” La ley de su perfección, en esta parte, 
está en la harmonía de la capacidad, potencia ó apti- 
tud, en concreto y comprensivamente tomada, con el 
objeto á que se aplique y el fin á que se encamina: 
5.” No son, por tanto, idénticos, tratándose de li- 
bertad como inmunidad de obstáculos, los conceptos 
de extensión y perfección: ni la más extensa es la más 
perfecta, ni lo que la restringe por el mismo caso 
atenúa su legítimo valor. El orden moral y el físico 
lo demuestran de consuno: ni en los astros sería per- 
fección que pudieran emanciparse de las fuerzas que 
los mantienen en sus órbitas; ni en las semillas que 
pudieran desprenderse de la humedad y demás con- 
diciones fecundantes de la tierra; ni en los ojos que 
se desentendiesen del nervio óptico que los enlaza 
con el cerebro.,.; ni en el hombre es perfección que, 
destinado para un fin, pueda separarse del camino 
que á él conduce. La libertad absoluta de obstáculos, 
incluyendo entre éstos las normas impeditivas ó prohi- 
bitivas, no da á la potencia precisamente el uso sino 
el abuso de sus nativas energías: el cual como pugna 
con su naturaleza así con la perfección de la misma. 

Esto sentado, viniendo á los problemas particula- 
res que cifra la emancipación, á fin de no omitir nin= 
guno de los más trascendentes y penetrar en cada 
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uno cuanto baste para fijar filosóficamente los térmi- 
nos de su solución, los clasificaremos bajo dos con= 
ceptos, cuyo común denominador será, por Supuesto, 
el hombre, que es en todos elemento esencialmente 
requerido y dato, por tanto, asimismo común: A) La 
emancipación en el hombre en sí; B) La emancipación 
del hombre en la vida practica. 

A) La emancipación en el hombre comprende tres 
otras específicas, ya se mire su persona, ya sus fa- 
cultades culminantes, entendimiento y voluntad. 

a) La emancipación de la persona es proclamada 
como principio en la teoría de Kant, desde que la 
presenta como moralmente irreductible: ella es fin de 
sí, única que puede imponerse la ley de su actividad 
y ser motivo capaz de dar á sus actos la denomina- 
ción y valor ético antonomásticos, pues que sólo 
los actos hechos con tal motivo ó fin realizan ver= 
daderamevte la autonomía; los inspirados en cuales- 
quier otros motivos, no serán quizá malos, serán aún 
legítimos, mas no morales, es decir, humanos por exce- 
lencia; como quiera que en la %eferonomía práctica 
que establecen abdican la prerrogativa de la propia 
personalidad (V. DieximaD, t. XVII. pág. 1,118); 
en el artículo CATEGÓRICO (IMPERATIVO) de esta En- 
CICLOPEDIA (t. XII, pág. 531) se hallará aqui- 
latado el valor filosófico de esta concepción de la 
persona, 

5) La emancipación del pensamiento, es, quizá, la 
más invocada y de significación convencional más 
múltiple y varia: a”) Su natural alcance sonaría que 
el pensamiento tomado en sí y por la facultad de 
pensar, carece de ley directora: empero, nada más 
absurdo que tal pretensión tratándose de una poten- 
cia cognoscitiva, que es necesaria en su funciona- 
miento y está, aun por sn concepto metafísico, some- 
tida á la ley de la realidad objetiva que conoce: 
por donde ó se altera y desconceptúa sn naturaleza 
ó el entendimiento conoce su objeto y está sometido 
á él. Aun las escuelas idealistas en sus distintas 
tendencias, al dar eficacia práctica al entendimiento 
yv emanciparlo de la realidad objetiva, lo reconocen 
sujeto á la sucesión fenoménica, á leyes necesarias, 
si no lo confunden con la voluntad, y entonces su 
emancipación será la de ésta, no á lo menos la del 
entendimiento ó pensamiento en sí. b') Suena, por 
convención vacianalista, la sobredicha emancip. del 
pensamiento, radio de alcance en el mismo, infinito, 
sino positiva, á lo menos negativamente, cuanto que 
sólo sea verdad lo contenido en su esfera de acción: 
es la nevación del orden sobrenatural, de los atribu- 
tos divinos: hela formulada en la proposición TIT de 
los condenados por Pío IX en su Syllabus: «La razón 
humana es el único juez de lo verdadero y de lo falso, 
del bien y del mal, con absoluta independencia de 
Dios; es la lev de sí misma, y le bastan sus solas fuer- 
zas naturales para procurar el bien de los hombres y 
de los pueblos.» (V. los arts. Dogma, MisTERIO. Ra- 
CIONALISMO, SOBRENATURAL); c') Significa también 
emancip. de la conciencia y emancip. religiosa, mas 
como estas acepciones suponen la voluntad aplicando 
el entendimiento ó atentando contra su natural ten 
dencia hacia la verdad, se verán en el punto c); a”) No 
falta á la emancip. del pensamiento su acepción legí- 
tima, á saber, el anhelo sinceramente efectivo en 
librarlo de la ignorancia dentro de los límites que 
la capacidad y demás circunstancias del individuo 
permitan; lo mismo se diga con respecto á preocupa- 
ciones vanas, á prejuicios infundados y á apriorismos 
tendenciosos... y, en general, relativamente á cuanto 
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contra razón y dorecho cohibe, desvirtúa ó descarría 
gu natural aptitud y afán por la verdad y la certeza, 
c) La emancipación de la voluntad puede mirar- 
ge en sí y en cuanto impera sobre las demás faculta- 
des del hombre. a/) En el primer supuesto es tan 
implicatoria Ja denominación en sentido absoluto, 
como la análoga referida al entendimiento; porque: 
aq) sólo á la 108 de las representaciones de éste pue- 
de la voluntad estar en condiciones de determinarse; 
hela, pues, sujeta al entendimiento. Santo Tomás (De 
Veritate, q. 22. a. 6). desde un punto de vista tras- 
cendente resneive, que: Voluntas non habet rationem 
primae regulae..., dirigitur enim per rationem el in- 
tellestum, non solum in nobis. sed in Deo. db) Ade- 
más repugna que en la prosecución de su objeto, el 
bien, sea ley de sí misma; y esto: 1.? esencialmente, 
“como quiera que es implicatorio el concepto de una 
facultad apetitiva que no apetezca, y apeteciendo 
no tenga como término objetivo el bien, sea aparen- 
te, sea real; luego en su obrar no se emancipa de la 
atracción del bien: 2. fisicamente, por su naturale- 
za concreta y real, pues siendo la expansión sinté- 
tica de todo el hombre, sólo aquel bien debe apete- 
cer que lo sea de todo el hombre, de la naturaleza 
racional adecuadamente considerada, no el que sólo 
lo sea de parte del hombre y repugne al todo; luego 
en su obrar tampoco está emancipada la voluntad de 
la naturaleza del bien: 3:” trascendentalmente, por- 
que en el fondo de su ser finito y participado de 
otro superior, de la Primera Causa, como implica 
dependencia absoluta de ella en su ser y obrar (véa- 
se Conservación, CONCURSO DIVINO), así en la ma- 
nera de desplegar su actividad, y con mayor razón 
cuanto que es la voluntad apetito del bien, y Dios el 
bien absoluta, realidad con eminencia de todo bien. 
9”) Cuanto la emancipación de la voluntad, como se- 
ñora de las demás facultades del hombre sobre que 
domina, cabe decir: 1.9 que fisicamente, nnnca podrá 
extenderse ni entenderse tal emancipación fuera de las 
leyes que regulan las mutuas naturales relaciones de 
la voluntad er cada una de ellas: á unas podrá man- 
dar inmediata y despóticamente (aplicar el entendi- 
miento, actuar la potencia locomotriz...), 4 otras sólo 
mediata y políticamente (apaciguar ó mover el apetito 
sensitivo, la fantasía...) 2.2 que moralmente deberá 
atemperar sus imperios. aa) á la naturaleza y fin de 
las mismas facultades, 25) á la ley trascendental del 
bien racional que con su ejercicio, libremente inten— 
tado ó consentido, tan sólo puede pretender, pues 
qne á ella toca dar su carácter moral al ejercicio de 
toda actividad consciente que en el hombre se actúe. 
De esta doctrina se infiere por vía de lógico: 
Corolario. Y. Que hay una emancipación de la 
voluntad legítima y aun necesaria, á saber, la que. 
en cuanto cabe, la exime de la sujeción al apetito 
sensitivo, á las pasiones, y le da por el mismo caso 
de hecho la posición que sobre él le conviene de dere- 
cho. Pues, inherente dicho apetito á la materia, con 
la cual está el espíritu substancial é hinostáticamente 
unido. arrastrará, naturalmente, á la voluntad en su 
oravitación hacia los bienes groseros, en pugna mu- 
chas veces con el bien racional ó de todo el hombre. 
De ahí el esfuerzo por someter las facultades tanto 
vegetativas como sensitivas á los racionales. II. Ade- 
más, la emancipación de la conciencia, según la cnal, 
unos entienden la amplísima licencia de dudar de 
todo, otros la no menos amplia de afirmar 5 negar 
cuanto les viniere en talante, otros la de afirmar o 


negar prescindiendo de las verdades reveladas, y Otros, 
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por fin, la de opinar arbitrariamente, sin dar lugar al 
peso de razones más sólidas; como contraria á la na- 
turaleza del entendimiento, nacido para la verdad y 
para la cierta posesión de la misma, y al oficio que 
la voluntad acerca de su aplicación á los varios ob= 
jetos debe desempeñar, es fisica y moralmente repug- 
nante al hombre racional. III, Lo mismo, consi- 
guientemente, bay que afirmar de la emancipación 
religiosa (V. INbIrERENTISMO), que deja en manos 
del libre albedrío ó antojo individual la elección de 
relivión ó modo de cumplir los deberes para con 
Dios. Pues tales deberes se le alcanzan necesaria- 
mente á nuestro entendimiento y están por encima 
de la libre elección del hombre: luego toca á éste su- 
jetarse á ellos y cumplirlos tal cual los entiende sin- 
ceramente, no como se le antoje. De aquí que el 
Syllabus condena la prop. XV, que: «Todo hombre 
es libre para abrazar y profesar la religión que, 
guiado de la luz de la razón, juzgare por verdadera»; 
y la XVI, que: «En el culto de cualquiera religión 
pueden los hombres hallar el camino de la salud 
eterna y conseguir la eteraa salvación», y por razón 
análoga los XVII y XVIII. 

5) El estudio de la emancip. del hombre en la 
vida práctica ofrece varios aspectos, individuales unos 
y otros de carácter colectivo. 

a) La emancip. de la dignidad personal: a”) Sig- 
nifica su elevación moral en principio y de hecho 
contra las preocupaciones y errores sobre el hombre, 
que no era apreciado en lo que es realmente su 
dignidad, enlazada con su origen y destino sobera- 
nos, sino por accidentes de raza, fuerza, valor, sa- 
ber, pericia militar, política, ... Por esto vemos en 
los pueblos orientales la tradicional distinción de 
castas. tan honda, cual si fuera otra la naturaleza 
humana en los privilegiados que la de los sudras 
ó parias. Cf. el art. Casta de esta ENCICLOPEDIA, 
t. XIT, pág. 126. y Balmes, £2 protestantismo com- 
parado con el catolicismo (cap. 22, Barcelona, 1900); 
5”) También expresa su posición verdadera, en cali- 
dad de miembro de la sociedad civil, frente al poder 
absorbente y sin límites del Estado, erigido como 
dios en las civilizaciones paganas y en algunas de 
las concepciones político-econóraicas de nuestros días: 
no es el individuo puro medio para la sociedad, antes 
ella es medio, que da la naturaleza á los individuos, 
para realizar en toda su extensión la perfección á que 
aspira la dignidad humana: dejaría de ser constitu- 
ción social la que sistemáticamente exigiera el sacri- 
ficio de una clase y aun individuo; 0) Expresa, por 
fin. la realizada al abolirse en el orden de las ideas 
y de los hechos la esclavitud (ENE esta palabra), gra- 
cias á la acción salvadora de la Iglesia: Cf. Balmes, 
(1. e. cap. 18 y sigs.); H. Wallon, Histoire de 1 Es- 
clavage dans U'antiguite (París, 18 79); Móhler, Chris 
tianisme et Bsclavage: De la abolition de V'esclavage 
par le christianisme (París, 1860), trad. franc. de 

sus Gesammelte Schriften (Ratisbona, 1840); Pavy, 
Afranchissemet des esclaves (París, 1875); Guirand. 
Etudes économiques sur Uantiguité (París, 1905); 
S. Talamo, 17 concetto della schiavitd da Aristotele ai 
dottori scolastici (1908); Paul Allard, Les esclaves 
chrétiens depuis les premiers temps de D'Eglise jusqu'a 
la fin de la domination romaine en Occident (Paris, 
1900); A.J. Carlyle, A History of mediaeval politicas 
Theory in the West (Londres, 19031; Anc. Cochin, 
T'Avotition de Uesclavage (París, 1861); M. d'Bnlst, 
Confér. de Ntre. D. a. 1896; La fraternité humaine 
y Des vices opyosés á la frat. humaine (París, 1913). 
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0) La emancipación de la mujer implica dos acep- 
ciones distintas: a') Por la primera se entiende la 
rehabilitación de “su dignidad sobre el vilipendio y 
abyección á que su debilidad y sexo la condenaban 
en el paganismo antiguo y ann hoy entre los maho- 
metanos y casi todas las civilizaciones orientales 
(V. Bubmismo, BrAHAMANISMO, CONFUCIO, CHINA, 
MaAHOMETISMO...): mirada como un ser inferior, tanto 
por su origen como por su destino, era tenida en 
situación degradante no superior á la de esclava: de 
aquí la poligamia, el divorcio por cualquier capri- 
eho, el poder ilimitado sobre ella del marido el del 
padre sobre su hija: vendida por sus padres á su fu- 
turo esposo, pasaba á ser propiedad mobiliaria de éste 
y sujeta á las consecuencias que el desenfreno y la más 
cinica brutalidad sugerían. La emancipación de la mu- 
Jer, su ennoblecimiento al rango de compañera del va- 
rón, con origen y destino igual, como su naturaleza, 
es honra del Cristianismo, que naaie se atreverá á po- 
ner en duda: el matrimonio consagrado en sacramen 
to; su unidad éindisolubilidad; la institución de la vir- 
ginidad, elevando el sentimiento del casto pudor al 
más alto grado de delicadeza; la divina Maternidad 
irradiando sobre la freute de una Virgen sin manci- 
lla, son fundamentos y garantías firmísimas del lu- 
gar distinguido que corresponde á la mujer en la 
dad Cf. Balmes, Z2 Protestantismo compara- 
do con el Catolicismo, cabs. 24, 25 y 26 (Barcelona, 
1900); Fénélon, De Educacion des Filles, en sus 
Oevres, t. 17, pp. 1-128 (París, 1823): M. d'Hulst, 
1. c., año 1894, en la 71.2 Conf. y en las notas Sur 
la moral de la famille, pone en su punto las afir- 
maciones arbitrarias de Letournean en su /'Loolution 
du mariage et de la famille. 

5) La otra acepción de la emanc. de la mujer, 
tema de acalorada discusión en nuestros días y ban- 
dera de no pocas agitaciones, he aquí cómo la precisa, 
en sus tres aspectos doméstico, económico y político, L, 
Frank, uno de los corifeos del Feminismo radical, en la 
Introd. ásu Essai sur la condition polirique de la femme 
(París, 1892): «Abolir la potestad marital y fundar el 
derecho de la familia sobre el principio de la igualdad 
entre los esposos: conceder á las mujeres el derecho de 
hacer un honnéte usage de sus facultades y hacer ase- 
quibles á todos los oficios, empleos, las profesiones 
liberales, las carreras industriales y demás: en fin, 
reconocer el derecho de las mujeres de intervenir en 
la gestión y administración de los intereses públicos 
(0. XD.» V., sobre esta cuestión, el art. 'EMINISMO. 
Históricamente data la controversia de la aparición 
de la Vindication of the Rights of Woman de Mary 
Wollstonecraft (1792), la exacerbaron más tarde con 
sus escritos más ó menos tendenciosos: J. Stuart 
Mill. The subjection of momen (Londres, 1869); 
A. Bebel, Die Frau und der Sozialismus, 10.? ed. 
(Stuttgart, 1881); Spalding, Z'éducation superienre 
des femmes, trad. del ingl. (París, 1902); la condesa 
María de Villermot, Le mouvement /éministe (París, 
1900); Cyr. Van Overbergh, Le sufrage parlemen- 
taire des femmes, en la Revue sociale catholique (París, 
1902). Resuelven la cuestión en sentido tradicional: 
Arturo Vermeersch, Quaestiones Te justitia ad usum 
hodiernum, q. XIII (Brujas, 1904); Dr. Koch. Die 
Prage der Frauen-Enancipation ( Tiirbingen, ea 
V, Cathrein, Die. Frauenfrage (Friburgo. 1901); 
Brunetidre, Les deuo Féminismes, en la rev. La po 
Contemporaine (París, 1904): S. Denloige, Z' Eman- 
cipation des Femmes, en la Revue Neéo-Scholastique, 
po. 53-94,a. 1902 (Losas): Burnichon, Féminis- 
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me, en los Etudes, t. 90 y t. 92 (París); Cornut, 
A propos du Congrés feministe, en los mismos Ltudes, 
t. 68; Defroidemont. Contre le Sufrage des Femmes, 
en la Revue Sociale cath. (París, 1902). 

c) La emancipación de los hijos tiene legítimo 
sentido cuando se trata del joven que, terminado el 
período de su educación, se emancipa de la autoridad 
paterna. 1.2 Porque ésta. en cuanto implica verda= 
dera jurisdicción, no tiene otro fundamento que la 
educación, á la cual obligados los padres para el 
bien del hijo, y no pudiéndola realizar sin autoridad 
que les sujete el educando, tienen derecho de man- 
darle y él consiguientemente la obligación de obede— 
cerles: ahora bien, estando la educación circunscrita 
naturalmente á un período limitado de la existencia del 
hombre, transcurrido, se desvanece la patria potestad 
y tiene lugar la emancipación. Al derecho positivo co- 
rresponde fijar las condiciones según las cuales ha de 
tener lugar este hecho natural. 2.2 Todo indiviuuo 
de la especie humana está destinado, por su natura= 
leza, á perpetuar la especie, á fundar una nueva fami- 
lia: lnevo, naturalmente, queda emancipado. 

e) La emancipación de las clases de que se habla 
hoy, según el lenguaje de los pseudo- filósofos del si- 
glo xvi, en cuanto proclama la abolición de las de 
categoría inferior en la sociedad, pugna prácticamente 
con la naturaleza del hombre, en concreto, no menos 
que con la constitución social (V. SocraLismo); si in- 
voca los principios de la verdadera fraterniviad que 
une á los hombres y mueve á aliviar la situación de los 
que en la sociedad pasan privaciones, estimulando 
la caridad de los que abundan, tiene un sentido aceo- 
table y digno de la aspiración leal de too hombre. 

Tan natural es que haya en la socieúad distintas 
categorías, fijadas por las cualidades personales. ya 
naturales, va adquiridas, de sus miembros, como que 
éstos tiendan libremente, salvando las distancias crea- 
das por aquéllas, á la fusión de los espíritus y con- 
siguente comunicación de ventajas. Cf. V. Cathrein, 
El socialismo, trad. del al. (Barcelona, 1907), y Mo- 
ralphilosophie (Friburgo, 1911). + 

ad) La emancipación de las Colonias va estudiada 
en el art, CononizacióN de esta ENCICLOPEDIA, 
t. XVIII, 1.? parte, pág. 259, 

EMANCIPACIÓN DEL ALMa. Lspirit. Es, en la con- 
cepción y lenguaje espiritista, el desprendimiento 
pasajero que gozan los espiritus encarnados (E En- 
CARNADO). Ó almas, de las trabas del cuerno en que 
están habitualmente: así, por ejemplo, en el sueño 
se relajan los lazos que lo unen al cuerpo y, no te- 
niendo el cuerpo necesidad del espíritn, corre éste 
el espacio y se pone en relación más directa con los 
otros ceca Véase Allan-Kardec en su Le livre 
des Esprits, 1. TT. cav. VIIT (París, 18572. 

EMANCIPADAMENTE. adv. m. De una 
manera emancipada, [| p. us. Con potestad de padre 
que emancipa. 

EMANCIPADO, DA. p. p. de Emancipar. 

EMANCcIPADO, Da. adj. Cuba. Decíase del negro ó 
negra que, según los tratados entre España é Inula- 
terra, era ilícitamente traído de Africa á Cuba, y li- 
bertado de la esclavitud, pero sujeto al destino que 
le diese el gobierno, que genera]mente lo entregaba 
al servicio de personas conocidas por tiempo deter— 
minado y bajo condiciones previas. 

EMANCIPADOR,RA. (Etim. — Del lat. 
emancipator.) adj. Que emancipa. U. t.c. $. 

EMANCIPAR. 1.* acep. F. Emanciper. — lt. 
Emancipare. — In. To emancipate. — A. Mindig sprecben 


“al Mesías. Repítese este nombre 
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—P. y C. Emancipar. —E. Emancipi. (Etim. —Del lat. 
emancipare, formado del pref. e, y mancipare, man- 
cipar, enajenar.) v. a. Libertar de la patria potes- 
tad, de la tutela ó de la servidumbre. Ú. t. c. r. l 
fiz. Dar libertad á una nación ó á un pueblo, ha- 
cerle independiente, sacarle de la opresora domina— 
ción de un tirano. U, t.c. r. [| v. r. fiy. Salir una 


cosa de la sujeción en que estaba. [| fig. y fam. To- 


marse demasiada libertad para decir ó hacer una cosa. 

Deriv.. Emancipable. Emancipante. 

EMANCHADO, DA. (Lim. — Del franc. 
emanché.) adj. Blas. V.: ENCAJADO. 

EMANGARD (TF. P.). Biog. Médico francés de 
la primera mitad del siglo x1x. Se distinguió en la 
peste ocurrida en Eyipto en 1836, y escribió: Re- 
cherches et observations sur VPemploi de la saignée 
dans le traitement des fiévres et des phlegmasies (Pa- 
rís, 1815). Du charlatanisme en général eb des quel= 
ques remédes secrets en particulier (L'Aigle, 1823), 
Traité pratique du croup (París, 1827), Cours de 
mosologie clinique (París, 1943), y varias memorias. 

EMANIO. Zís. y Quím. Lo mismo que actinio. 

EMANISTA. Filos. V. EMANATISTA. 

EMANO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES 
(Sax). Hagiog. Sus compañeros son san Maurilio y 
Almero. los cuales fueron asesinados en el territorio 
áe la “iócesis de Chartres, de vuelia de una pare- 
urinación á Roma. Esto debió de suceder á media- 
dos del siglo v1, pues consta que se encontraron en 
Milán con san Nectario, obispo de Autun, que ocunó 
úicha sede desde 542 basta 549. Se les cita el 16 de 
Mayo. 

EMANSOR. 11:21. En la milicia romana el sol- 
dado que no se presentaba puntualmente al expirar 
su licencia temporal, cometiendo la falta llamada ac- 
tunlmente conato de deserción. 

EMANTS (MarceLo). Biog. Escritor holandés, 
n. en Voorburg en 1848. Estudió primeramente 
Derecho, pero se dedicó completamente á la litera- 
tura y fundó el periódico De Banier. Sus obras 
principales, son: Lilith, colección de poemas épi- 
cos (1579); Godenschemering, 0caso de los dioses 
(1883 y 1885), y el drama Adolf van Gelder (1887). 
Escribió también novelas y cuentos, como Dood, 
Een nagelaten bekéntenis, Opzee, Inwijding. etc. Es 
nuvo de los precursores del moderno movimiento en 
la literatura holandesa. 

EMANUEL. Ástron. Asteroide núm. 576 del 
catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación. 22 de Seutie"hre de 1905, equi- 
noccio medio 1910, son: 1£=11* 14226; 4 =31" 
292 70; Q = 300" 12 40"5; i= 1019 1/3; o = 
10% 59 27"9; y = 672075; low. a = 0,481725; 
mo =12.1; g =8.8. V. ASTEROIDE. 

Emanuez. Hist. dí0l. (Himmanuel, con nosotros 
Dios.) Es uno de los nombres con que se designa 
algunas veces en 
Isaías en una serie de profecías (VITEL IL, 6) lla- 
madas por esta razón libro de Emanuel y pronun- 
ciadas con ocasión de la guerra de Razín de Damas- 
co v de Facea de Israel contra Acaz, rey de Judá. 
Trataban aquellos dos reyes de soliviantar al pueblo 
de Judá contra su rey legítimo Ácaz, para destro- 
nar la dinastía de David y sentar en su trono al hijo 
de Tabeel. Llénase Acaz de temor y de zozobra al 
oir estas noticias, é Isaías trata de tranquilizarle y 
propónele que pida á Dios una señal ó en el pro- 
tando ó en lo alto. Excúsase Acaz de pedirla por no 
tentar á Dios, y entonces Isaías dice: «Oíd, pues, 
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oh casa de David, acaso es poco para vosotros el 
ser molestos á los hombres, que sois también mo- 
lestos á mi Dios. Por eso el Señor mismo os dará 
una señal. He aquí que la virgen concebirá y dará á 
luz un hijo y llamará su nombre Himmanuel (esto 
es, con nosotros Dios). Comerá manteca y leche para 
que sepa desechar el mal y elegir el bien, porque 
antes que sepa el niño desechar el mal y elegir el 
bien, la tierra que tú detestas será dejada de sus dos 
reyes» (ls., VII, 13-16). Emanuel es, pues, hijo 
de una virgen, es, como su nombre indica, un signo 
de la protección de Dios y de la salud del pueblo; 
es rey de Judá, pues como más adelante se indica 
(Is,, VIII, 8), la tierra de Judá es suya; es, por 
in, el Mesías prometido, como se ve por la compa- 
ración con otros textos (ls., VIII, 8; IX, 5-6; XI, 
l y sigs.), y así san Mateo, l, 23, aplica la profe— 
cía de Emanuel á Cristo Jesús y á la Santísima Vir- 
gea. Emanvel, por consiguiente, es Cristo Jesús, el 
cual, aunque no existía en tiempo de Isaías, fué con 
todo presentado por éste á Acaz como signo de la 
permanencia de la casa de David, porque era la 
causa y razón de la protección que Dios dispensaba 
á aquella casa. Isaías, con todo, propone y se repre- 
senta á Emanuel como presente á su imaginación, 
en el mismo cuadro, por-decirlo así, que la próxima 
liberación del pueblo, y así ha de interpretarse lo que 
dice (VIT, 16) que antes que el niño llegue á la edad 
de discreción y á discernir entre el bien y el mal, 
la tierra será dejada de sus dos reyes, Esta es la in- 
terpretación más corriente y la que admiten Vigon= 
roux, Manuel biblique; Fillion, Essais de Exegese 
Corluy Spicilegium dogmatico-biblicum , y el mismo 
P. Knabenbauer, Brklirung des Propheten Isaias, 
bien que dicho padre, más tarde, en su Commenta= 
rius in Isaiam prophetam, dice que Isaías ni se re- 
presenta á Emanuel como presente con presencia 
ideal, ni lo da como signo de la próxima liberación 
del pueblo, sino tan sólo indica que antes del naci- 
miento de Emanuel la tierra de Judá será abandona- 
da y desolada. 

Otros textos hay también en la profecía de Isaías 
que tratan de Emanuel. Así (VIIT, 8) al describir el 
profeta el torrente devastador de Jos asirios que inun- 
da la tierra de Judá, añade que «la extensión de sus 
alas llenará la anchura de tu tierra, oh Emanuel», y 
al recuerdo de este nombre llénase de confianza el 
alma del profeta y prosigue (VII, 9-10): «Indig- 
náos, pueblos, y sed vencidos, y escuchad confines to- 
dos de la tierra y sed vencidos, ceñíos de fuerza v sed 
vencidos; tomad consejo y será disipado; hablad pa- 
labra y no prevalecerá, porque ¿imman el»; esto 
es, porque con nosotros Dios. Emanuel es, por con- 
siguiente, el rey de Judá, el salvador de su pueblo; 
Emanuel es también el que en los tiempos últimos 
iluminará con los esplendores de la luz mesiánica á 
la tierra de Zabulón y de Nephtalí, á la Galilea de 
las gentes que el profeta contempla vejada y opri— 
mida por la invasión asiria, al pueblo asentado en ti- 
nieblas y sombra de muerte (Is., IX, 1; Murh., IV, 
15 y 16). El es quien los llenará de alegría, rom-= 
piendo la vara de sus opresores y poniendo fin á la 
guerra y á la vivlencia, puesto que El es aquel Niño 
misterioso nacido para ellos, cuyo principado estri- 
bará sobra su hombro y cuyo nombre será llamado 
Admirable, Consejero, Dios. Fuerte, Padre del por- 
venir, Príncipe de la paz,'y que, sentado sobre el 
trono de David, lo establecerá y lo confirmará en 
juicio y en justicia para siempre (Is., IX, 2-6; 
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Luc., 1, 32). Emanuel, es, en fin, el vástago y reto- 
ño brotado de la raíz de Jessé, sobre el que reposará 
el Espíritu del Señor y que, ceñido de justicia y de 
fe. juzgará” á los pobres y y humildes con equidad y y 
matará á los impíos con el soplo de sus labios, y 
traerá á la tierra los preciados bienes de la paz me- 
siánica con que morarán el lobo con el cordero y el 
tigre con el cabrito, y el becerro, el león y la oveja 
andarán juntos y un niño pequeño los pastoreará, y 
el león, como el buey, comerá paja, y las bestias más 
fieras no harán mal ni dañarán en todo el santo 
monte de Dios, porque el conocimiento del Señor 
llenará la tierra como las aguas cubren la mar 
(Is., XI, 1-9). 

En este nombre de Emanuel, reconocen los San- 
tos Padres la naturaleza divina de Cristo Jesús. Así, 
san Ireneo: «Diligentemente, dice, significó el Espí- 
ritu Santo, por lo: que se ha dicho (esto es, por el 
vaticinio de Isaías, que acababa de citar) su genera- 
ción, que había de ser de una virgen, y su substan- 
cia, que sería Dio“, pues que Emanuel esto sig 
nifica, y que sería hombre lo manifiesta en lo que 
dice que «comerá manteca y miel y en RES 
niño...» Ir. (Adv. Aaer., 1. TM. XXI, m. 43 1-1V, 
XXXI5M, n. 11; t. VII, col. 950, 1080), y e 
asimismo, Lactamio (Dio. Znstitut., 1. IV, XII, 
4. VI. col. 479), san Epifanio (Haeres., LIV, n. 3, 
t. XLI, col. 965), san Crisóstomo (11 /sai.. 1, nú- 
mero 9, t. LVI, col. 25), Teodoret (/n 7sai., VII, 14, 
t. LXXXI. col. 275) y santo Tomás (p. 3.*, q. 37, 
a. 2, ad 1) dice que en el nombre de Emanuel se 
incluye y se significa el de Jesús, que quiere de- 
«cir Salvador. Porque el nombre de Emanuel que se 
interpreta «con nosotros Dios», designa la causa de 
la salud que es la unión de la naturaleza humana y 
de la divina en la persona del Hijo de Dios, por la 
cual se hizo aue Dios estuviera con 
nosotros como partícipe de nuestra 
naturaleza. 

EmanurL. Geog. Cond. de los Es- 
tados Unidos, en el Ext. de Georgia; 
2,422 km.? v 25,140 h. en 1910. 
Limitado al N. por el río Ogeeche y 
al SO. por el Chopee, tributari> an 
Altamaha. Cap. Swanisborough. 
le dió tal nombre en recuerdo pS 
David Emanuel, presidente del Se- 
nado de Georgia en 1812. 

EMANUEL (GUALTERIO). Bioy. 
Humorista inglés, n. en Londres en 
1869. Educóse en las universidades 
de Londres y Heidelberg, terminan- 
«do la carrera de leyes. Ejerció poco 
tiempo, dedicándose después á la li- 
teratura y sobresaliendo como escri- 
tor humorista. Citaremos, entre otras 
producciones suyas, las siguien— 
tes: Charivaria (1901), A Dog Day. 
(1902), People (1903), The Snob 
(1904), Mv. Punck's Diary, Only my Fun, The Zoo 
(1905), Paris a frolie, The Doys of War (1906), 
Nevez (1907). Puer among the Pictures (1908), The 
Dog World and Anti-Cat Reviw (1909), One Hun- 
area Years Hence (1911), Tommy Lobo (1912), etc. 

EMANUEL] (Juan). Biog. Actor italiano, n. 
en Morano sul Po en 1845 y m. en Turín en 1909. 
A los diez y ocho años comenzó su carrera teatral, 
que tan brillante había de ser, compartiendo con 
Salvini y Rossi el cetro de la escena italiana. Du- 
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rante veinte años recorrió triuntalmente Italia y en 
1892 hizó un viaje á América, donde fué pesas 
con entusiasmo, 

EMARGINADO, DA. (Etim. — Del lat. emar- 
ginare, quitar los bordes.) adj. Bot. Para muchos 
botánicos es lo mismo que escotado; para otros se 
distingue en que el recorte ó entrante 
del ápice del miembro ú órgano á que IRA 
se refiere no es en ángulo agudo, sino 
en curva. Marca del de- 

EMARGÍNEA. f, Entom. (Emar- corador de 
ginea Guen.) Género de lepidópteros porcelana 


7 y 5 de Sévres 
nocturnos de la familia de los nóctni- A ES 
dos y tribu de los agaristinos. Cuenta yer (1800 á 
con ocho especies, todas americanas. se PO 

Ss o 28 etras 
EMARGÍNULA. (Etim. — Del E.M.A.R. 


lat. emarginulatus, de borde recorta- 
do.) £. Malaco!. (Emarginula Lam.) Género de mo- 
luscos gasterópodos prosobranquios aspidobranquia— 
dos, de la familia de los fisurélidos, caracterizados 
por tener la concha pateliforme, profunda, con el 
ápice doblado hacia atrás y una escotadura más ó 
menos profunda en el borde anterior. Comprende 
este género unas 35 especies vivientes y más de 60 
fósiles, del carbonífero en adelante; la E. fssura L., 
de unos 2 cm. de diámetro, con e concha cónico- 
abovedada, blanquecina, reticulada y translúcida y 
el borde de la misima festoneado, se encuentra en 
los mares de Europa. 

EMARO (San). Haging. Obispo de Rochéster en 
Inglaterra, m. en 696; se le cita el 10 de Junio. 

EMASCULACIÓN. f. Cir. V. TestícuLo 
(ABLACIÓN DEL). 

EMASCULADOR, RA. (Etim. — Del 
emasculator.) adj. Que emascula ó castra. U. t. 
c. S. | m. Instrumento para castrar los caballos. 


El camino de Emaus, por Juan Runciman. (Galeria Nacional de Escocia, Edimburgo) 


EMASCULAR. (Etim. — Del lat. emasculare, 
formado del pref. e priva, 3 y masculus, macho.) v. a, 
Cir. Castrar, cortar ó destruir por medio de una 
operación quirúrgica los órganos de la generación 
del hombre. 

Deriv. Emasculado, da. 

EMASIA (Santa). Hagiog. Citada en el marti- 
rologio jeronimiano, con otros muchos mártires, el 17 
de Julio. 

EMAT. Geog. V. Emesa 


EMATH — EMAUS 
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EMATH. Seal: ant. Nombre de la actual ciu- | sioni. ¿intorno al Emmaus del Vangelo (Florencia, 
dad de Hama (Siria, Turquía asiática). V. Hama. | 1898) Foster Kent, Biblical geograply and history 
EMATHIÓN. lit. Hijo de la Aurora, hermano | (Londres, 1911); Bernabé de Alsacia, Deua questions 


de Mewnón. Según Apolodoro, rei- 
nó en la Arabia y fué muerto por 
Hércules. 

EMÁTIDAS. Mit. Sobrenom- 
bre de las nueve hijas de Piero, rey 
de Emacia. 

EMATRIS. Geoy. Pobl. y pa- 
rroqvia de Irlanda, cond. de Mon- 
month, cerca de la est. f. Cc. 
Rockecorry; 2,700 h. 

EMATITEN ó EMMETTENYN. 
Geog. Pobl. y mun. de Suiza, cant. 
de Uiterwald. dist. de Nidwalden, 
á oril, del Blatenbach, que forma en 
sus alrededores dos hermosas casca= 
das de 10 á 25 m. de a., respectiva- 
mente; S00 h. 

EMAUS. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Pensilva- 
nia, cond. de Lehbigh; 3,501 h. en 
1910: 

Emaús. Geog. dí01. Villa distante 
ade Jerusalén 60 estadios (11 km.). 
donde Jesús se apareció el día de su 
resurrección á Cleofás y otro discí- 
puio. (La lección de algunos códi- 
ces. entre ellos el Sinaítico, que señalan 160 esta- 
dios, ha sido desechada por la mayoría de los críti- 
cos modernos.) Su localización ofrece dificultades. 
Con todo, parece no puede ser Emaús-Nicópolis, al 
O. de Jerusalén, 176 estadios; ni Emaús—-koloniye, 
al NO. de Jerusalén, unos 30 estadios; sino Emaús- 
Kubeibe. distante de Jerusalén, unos 11 km,, ha- 
cia el NO. 

Bibliogr. Tischendarf. Vovum Testamentum grae- 
cum, pág. 125 (Leipzig. 1872): Buselli O. M.. 


de 


DEmmaus evangelico (Milán, 1885-86); Guille- 


bl » 
Cristo en Emaus, por Alfredo Diethe. (Galería Real de 


mot. Emmaus- Nicopolis (París. 1886): Belser, Zur 
Emmausfrage. en la Theologische Quartalschrift, 


págs. 193-223 (1896); Domenichelli, Ultimi discus- | tres monjes. 


Dresde) 


Los discípulos de Emaus, por Pablo Veronés. (Coleceión del duque de Sutherland) 


d' Archéologie palestinienne (París, 1902). Más datos 
se hallarán en el Comentario de Knabenbauer sobre 
Saw Lu:as, pág. 640-41 (París, 1905), ó en el Ma- 
nual víblico, de Brassac, t. II, pág. 129 (Paris, 

1913). 

_Ewmaus (NuesTRa SEÑORA DE MONTSERRAT DE). 
Geog. ecles. Monasterio de la orden de San Benito, 
en Praga. cap. de Bohemia. Imperio austriaco. Fun- 
dólo el emperador Carlos 1V en 1348 poniendo mon- 
jes benedictinos eslavos de Iliria, para los cuales ob- 
tuvo de Ciemente VI, tambien benedictino, la fa- 
cultad y privilegio de celebrar la 
Líisa y oficios divinos en eslavo ev 
la iglesia de San Cosme y San Da- 
mián, edificada por san Wenceslao. 
Restaurada ésta y dedicada el se- 
gundo día de Pascua en que se lee 
la aparición de Jesucristo á los dis- 
cípulos que iban á Emaus, le quedó: 
este nombre á la iglesia y monaste- 
rio. Siguieron pacíficamente las co- 
sas hasta el tiempo de los husitas, 
que robaron los bienes y se apode— 
raron de los edificios, donde estu= 
vieron unos ciento setenta años. Lil 
último que gobernó con el título de 
Pseudo- Abad Comendatario, Pablo 
Paminondas, se convirtió al catoli- 
cismo en tiempo del emperador Ro- 
Golfo II. Resignó entonces la aba- 
día de Eimaus, y tomó el hábito en 
el monasterio de Brevnow, O. $. B., 
done profesó la Santa Regla, y fué 
ordenado de presbítero. Luego vol- 
vió á Emaus y el arzobispo de Pra- 
ga le bendijo y declaró abad legíti- 
mo de este monasterio. La mala ad- 


ministración anterior había dilavidado los bienes del 
monasterio, ae modo que avenas podía sustentar á 


Habiendo hecno un voto á la Virgen 
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de Montserrat el emperador Fernando III de que si 
le, daba victoria-contra los suecos la edificaría tres 
monasterios, comenzó por la restauración de Emaus 
el año 1635 llevando monjes de España una preciosa 
imagen de Nuestra Señora de Montserrat, que pasó 
á ser titular del monasterio é igle- 
sia. El primer abad reformado fué el 
P. Benito Peñalosa, español, á quien 
sucedió (1646) el célebre Caramuel, 
luego Antonio de Sotomayor y Die- 
go de Canvero, todos ilustres por su 
doctrina. Después de este último, los 
monjes de Emaus abrazaron la ob- 
servancia carinense con permiso de 
Inocencio X1I. A mediados del si- 
glo xvi volvió á padecer nuevas 
quiebras el convento á causa de las 
guerras, viéndose alojados en el mo- 
nasterio é iglesia los soldados. El 
abad Procopio Skoda logró devolver 
á su primitivo estado las cosas de 
Emaus con su acertado gobierno y 
prudente economía. Durante el si- 
glo x1x los monjes abrieron el Cole- 
gio Klatoviense (1812-1870). A fines 
del mismo hubo un nuevo cambio. El 
1.2 de Febrero de 1880 con facultad 
de León XIII y del emperador Fran- 
cisco José tomaron posesión de Emaus 
loz monjes de la congregación Beu- 
_ronense, á la cual hoy pertenece. 
El convento se compone de más de 
cien religiosos dedicados al estudio, á la enseñanza 
y á la predicación. Dirigen cuatro publicaciones, á 
saber: Sankt Benedikts-Stimmen, Sankt Bonifatius, 
Bonifatius- Korrespondenz y Sv. Vojtech, con las cua- 
les han hecho gran bien á las almas y á la causa ca- 


Cristo en Emaus (grabado), por Rembrandt 


tólica. También se les debe la asociación titulada 
«ie San Bonifacio que fundaron en 1903, con apro- 
bación del episcopado austriaco vara la preserva- 
ción de la te, la cual ha producido ópimos frutos, 
por lo cual en 1906 la alabó y recomendó Su 
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Santidad Pío X en un Breve que dirigió al actual 
abad Rmo. P. Albano, Schachleiter su fundador. 
Bibliogr. 4lvum benedictinum (1880); 4nnales 


Ordinis S. Benedicti (1893-1908: Roma, 1913); 
Annales Ordinis S. Benedicti (1909 y sigs., espe- 


Los discípulos de Emaus, por Rembrandt (?). (Museo Jacquemart-André, Paris) 


cialmente 1919); SS. Patriarchae Benedicti familiae 
confoederatae (Roma. 1898, 1905-1910); Revue dé- 
nédictine (t. XX, 1903); Leander Helmling, O. $. B., 
Kurzgefarste Geschichte und Beschreibung der Kir- 
che und des Klosters Emaus in Prag. (Praga, 
1903) 

EMBA ó DJEM. Geog. Kío de Rusia “oriental, 
tributario del mar Caspio. N. en la vertiente E. de 
los montes Mugod-Tar, al N. del mar de Aral, en 
los confines del gob. de Uralsk. riega la estepa de 
Kirghiz, se dirige hacia el SO. y des. en el golfo 
NE. del citado mar formando antes un delta de tres 
brazos en cuyos alfaques existe gran cantidad de sal. 
La pesca en sus aguas produce regulares rendi- 
mientos. 

EMBABEB,. Geoy. Pobl. de Egipto, prov. de 
Gizeh, sit. en la oril. izq. del Nilo, al N. de Bulak. 
En sus cercanías libró Napoleón la batalla llamada 
de las Pirámides (21 de Julin de 1798). 

EMBABIAMIENTO. (Etim.—De la fr. estar 
en babia.) m. fam. Embobamiento, distracción. 

EMBABIARSE. v. r. Embobarse, distraerse, 
estar en Babia. 

EMBACH. Geoy. Río de Rusia, gob. de Livo- 
nia, dist. de luriev. Pone en comunicación los lagos 
Virtz-lervi y Peipus. Los estonuios le llaman Lmma= 
iughi (río madre). Es navegable para embarcaciones 
de escaso calado. 

EMBACHAR, (Etim.—Del pref. em y bache.) 
v, a. Meter el ganado lanar en el bache para esqui- 
larlo. U..:6: 0. Y: 

Derio. Embachado, da. 

EMBADAZADURA, f. lar. El conjunto de 
las badazas (V.) que en la relinga de gratil lleva una 
boneta, con el fin de que pasados por los ollaos que 
lleva en su pujamen la vela principal á que se quiere 
añadir la boneta, las ecosan entre sí. 


E 


Emaus (Los discípulos de) 


| Por Carpaccio. (Iglesia del Salvador, Venecia) 
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Recepción de la embajada de Siam en el palacio de Fontainebleau, por Géróme. (Museo de Versalles) 


EMBADAZAR. v. a. Mar. Unir la boneta con | car, hacer creer lo que no es. | ant. Burlar, insul- 


la vela que se quiere suplementar por medio de las 
dadazas (V.). 

Deriv. Embadazado, da. 

EMBADINAR. v. a. Ara. Poner en el agua. 
[| Llenar un terreno de agua, transformarlo en es- 
tanque. 

EMBADOS. (Etim.—Del gr. embádion, sanda- 
lia; de embás, embados, calzado de hombre.) m. pl. 
Arqueo!. Especie de coturnos, calzado que llevaban 
antiguamente los cómicos y actores dramáticos. 

EMBADURNADO, DA. p. p. de ExbaDur- 
NAR. 

EMBADURNADOR, RA. adj. Que embadur- 
na. U.t.c.s. (| m. fam. Pintor de brocha gorda ó 
de escasa habilidad. 

EMBADURNAMIENTO. m. Acción y efecto 
de embadurnar ó embadurnarse. 

EMBADURNAR. l.* acep. F. Peinturer, bar- 
bouiller.—It. Scarabocchiare. — In. To daub.— A. Besn- 
deln. —P. Pintar á brocha. —C. Empastissar, empastifar. 
—E. $miri. (Etim.— De embarduñar.) v. a. Untar. 
embarrar, U. t. c. r. Por extensión, pintar muy 
mal, escribir de prisa, desaliñadamente ó con poca 
atención. 

EMBAFAR. v. a. Arag. EMPALAGAR. 

EMBAFIÓN, 4Árgueo!. Vaso antiguo que Pólux 
enumera entre los destinados á contener las especias. 
los condimentos, el aceite ó el vinagre, como el 
Oxis y Owibafón. Este relato coincide con el de He- 
rodoto que al hablar de una fiesta local celebrada en 
ligipto, dice que, á modo de lámparas, se emplearon 
embafiones llenos de sal y aceite, 

Emparión. m. Zntom. (Embaphion Say.) Género 
de coleópteros, de la familia de los tenebriónidos y 
tribu de los eleodinos. Es semejante al Zleodes. Sus 
epipleuras son muy estrechas, no alcanzando al án- 
gulo humeral. Siete especies de este género se ha- 
lian en la América del Norte. 

EMBAIDOR, RA. (litim.—De embair.) ad). 
Embustero, engañador. U. t. c. e. 

EMBAIMIENTO. m. Embeleso, ilusión que 
ocasiona la estimación de cosas engañosas y apa- 
rentes, 


EMBAIR. (Etim.—Del pref. em y el lat. baudus, 
tonto, simple.) v. a. Embaucar. || Embelesar, ofus- 


tar. [| Embestir, acometer. Este verbo sólo se con- 
juga en los tiempos y personas siguientes: Pres. de 
indic.: Embaiimos, embaís. Pret. imperf.: embaía, em- 
baías, etc. Pret. perf.: embat, embaíste. embaimos, 
embaísteis. Fut.: embairé, embairas, embaira, embaire- 
mos, embairéis, embairán. Impver.: embaíos Vosotros. 
Pret. imperf. de subj.: embairía, embairías, etc. 
Part. nas , embuído. 

Deriv. Embaído, da. 

EMBAJADA. 1.* acep. F. Ambassade.—It. Am- 
basciata. — In. Embassy. — A. Botschaft. — P. Embai- 
xada. —C. Embaxada. — E. Ambasado, ambasadorejo. 
(Etim.—Del ital. ambasciata, deriv. del lat. ambac- 
(us, criado, proveniente á su vez del ant. alto al. 
ampath. ministerio, cargo público.) f. MewsaJB. 1.? 
acep. Dícese con preferencia de los que se envían 


Salón de embajadores, 


(Alhambra, Granada) 


recíprocamente los príncipes por medio de sus em- 
bajaiores. || Empleo ó cargo de embajador. || Re- 
presentación de una nación en la corte ó cerca del 
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Los embajadores ingleses ante su rey. (Historia de Santa Ursula), por Carpaccio. (Real Academia de Venzcia) 


primer jefe de otra. || Oficiva donde despacha el| primera categoria V, DipLomáticOS (AGENTES), to- 
embajador y demás empleados á sus inmediatas ór- | mo XVIII, 1,* parte, pags. 1,365 y sigs. 

«enes. [| Casa donde reside el embajador. [| Conjun- EmMBAJ ADOR MARTIMI. Geog. Lug. de la Rep. 
to de diplomáticos empleados por una nación á las | Argentina, territ, de la Pampa, con est. fc. 
órdenes úel embajador de la misma para auxiliarie | Oeste, línea de Roberts, al O. del kilómetro 570. 
ó ayudarle en sus trabajos de oficina, 
en cuyo sentido se dice: Leoncio per- 
tenece la EMBAJADA de tal nación, 

¡Brava, Ó LINDA, EMBAJADA! expr. 
farm. con que suele motejarse á al- 
guno cuando viene á proponer una 
cosa inútil ó de poca importancia, 
ó que no gusta á aquel á quien la 
propone ó dice. [| VeNIR CON EMBA= 
Java. fr. fam. Venir con cuentos, 
<on tonterías. 

Embasaba (DereEcHO DE). Der. 
intern. El ane tienen los Estados y 
Soberanos Pontífices de enviar sus 
representantes á otros Estados (de 
recho activo) y recibir los de ellos 
(derecho pasivo). 1D» este derecho, 
también llamado de legación, se ha 
tratado en el artícnlo DIPLOMÁTICOS 
(AcentEs), tomo XVIII, 1.* parte, 
páes. 1,367 y 1.368). 

EMBAJADOR. 1.* acep. Y. 
Ambassadeur. — It. Ambasciatore. — 11. 
Ambassador. — A. Botschafter. —P. Ém- 
haixador. —C. Embaxador. — E. Amba- 
sadoro, (Etim. — De embnjada.) m. 
Agente diplomático con carácter de 
ministro público, perteneciente á la 
primera de las clases que hoy reco 


noce el derecho internacional. Se di- 
ferencia de los demás ministros en que goza de EMBAJADORA. t. Mujer del embajador. ll 
Mujer encargada de una misión ó de anunciar algu- 


Los embajadores, por Holbein el Joven. (Galería Nacional, Londres) 


varias preeminencias, y especialmente en que se le 


considera cómo representante de la persona misma | na buena nueva. 
del jefe del Estado qne le envía y acredita cerca del EMBAJATORIO, RIA. adj. Perteneciente á 


de otro Estado extranjero, [| fig. Cuda. Dícese de la embajada ó al embajador. 
una de las clases de cigarros cubanos. EMBAJATRIZ. f. ExpasADORA. 


EmpaJapor. Der. intern. Agente diplomático de EMBAJO. adv. l. ant. DeaJo. 
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EMBALADAMENTE — EMBALDOSADO 


Los embajadores ingleses ante el rey Teofrato. (Historia de 


EMBALADAMENTE. adv. m. De un modo 
bien acondicionado ó empaquetado. 

EMBALADOR, RA. adj. Que embala. || m. 
El que tiene por oficio enibalar las mercancías en 
los almacenes y fábricas. 

EMBALADURA. f. Chile. EMBALAJE. 

EMBALAJE. 1.* acep. Y. Emballage. —It. Imbal- 
lagio. —In. Package. — A. Verpackung: — P. Empacota- 
mento. —C. Embalatje. —E. Pakado, pakotego. m. Acción 
y efecto de embalar. || Forro ó cubierta en que se €n- 
vuelven las mercaderías para conservarlas, cuando 
se remiten de un punto á otro, por mar ó por tierra. 
[| Coste del mismo forro ó cubierta. 

EMBALAJE. Agr. é Ind. Caja, armazón de madera, 
envoltura, cesto, etc., que se destina al transporte 
de productos de las diferentes industrias para librar- 
log del deterioro á que se hallan expuestos al ser 
trasladados de un punto á otro. Se emplean cajas 
ó cajones, papeles embetunados, telas sencillas, em- 
breadas ó enceradas, construyéndose en cada caso 
especial, según las necesidades del objeto para que 
se emplean. 

En agricultura tienen los embalajes una necesaria 
aplicación, pues los frutos son, por lo general, deli- 
cados y susceptibles de alteración, por.lo que es in 
dispensable el defenderlos, no sólo de los golpes, 
sino de las contingencias atmosféricas. Conveniente- 
mente embalados los frutos se transportan á grandes 
centros de consumo, situados á largas distancias de 
los puntos de producción, donde alcanzan muy bue- 
nos precios constituyendo un importante ramo de 
comercio. 

Los embalajes se hacen de formas y materiales 
diversos, como madera, cartón, mimbre, etc., cerra- 
dos herméticamente ó presentando aberturas ó enre- 
jados, según los frutos á que se destinan. Algunos 
de ellos son plegables para facilitar su devolución; 
otros presentan compartimientos con objeto de que 
los fruvos no se magullen con su propio peso. Unos 
embalajes se devuelven y se llaman de retorno, y 
otros no y se les denomina perdidos. 

El año de 1912 tuvo lugar en el Instituto Agrí- 
cola Catalán de San Isidro de Barcelona un curioso 
concurso de embalajes para frutas, donde se presen— 
taron ejemplares de fabricación nacional y extranjera 
muy variados y primorosamente trabajados. Véase 
Envases y la lámina adjunta que representa al- 


Santa Ursula), por Carpaccio. (Real Academia de Venecia) 


gunos de los embalajes más comúnmente usados. 

EMBALAMIENTO. m. EmBaLaJE. 

EMBALAR. F. Emballer. — It. Imballare. — In. 
To pack.—A. Einpacken.—P. Empacotar.— C. Embalar. 
—E. Enpaki. (Etim. — De en y bala.) v. a. Hacer 
fardos ó balas de ropa, papel ú otros géneros para 
embarcarlos ó transportarlos de una: parte á otra. 

Deriv. Embalado, da. 

Eubatar. v. a. Mej. lotroducir la bala en un ca- 
ñón, sin poner carga de pólvora. ÚU. t. c. r. 

Embatar. Dep. Acelerar la velocidad de la mar— 
cha en una carrera deportiva aumentando el esfuerzo 
sobre los contrarios para distanciarlos. 

EMBALDOSADO. m. Piso ó pavimento solado 
con baldosas. 

EmaLnosaDo. A20. Es sistema muy usado para 
el pavimento ó piso de habitaciones, y ya los roma- 
nos usaban en los interiores embaldosados de mo-= 
saicos hechos con cubos de colores distintos que 
constituían vistosos dibujos. Otras habitaciones las 
cubrian con losas (V. ENnrLosaDO), ó con ladrillos 
puestos de canto ó de plano. Lasiglesias de la Edad 
Media se pavimentaban con losetas de barro cocido 
y en el siglo x1r se formaron especies de mosaicos 
con baldosas de variados colores, pero de un solo tono: 
cada una. Las más usadas eran blancas. rojas, negras, 
verdes ó amarillas y en conjunto ofrecían el aspecto 
de anchas fajas separadas por tiras de menos anchu- 
ra. Las baldosas rojas en su masa fueron substituí- 
das en el siglo x111 por otras con incrustaciones de: 
barro de varios colores, ó con dibujos en hueco, for- 
mando un tema cada baldosín, cada cuatro y en- 
trando á veces hasta 16. Los azulejos substituyeron 
estas labores en España é Italia, extendiéndose en 
el siglo xv al resto de Europa. V. AzuULEJO. 

Los embaldosados se deben sentar, cuando van en, 
el suelo natural, sobre una capa de mortero cuyo: 
espesor sea de 15 á 20 cm., extendiéndolo horizon= 
talmente tomando por nivel el umbral de las puer= 
tás. El mortero se cubre á su vez, para que quede 
bien-igualado y horizontal, con escombros machaca- 
dos, polvo ó tierra tamizada en un grosor de 3 á 8: 
centímetros y sobre esta capa y á baño flotante de mor- 
cero, las baldosas del contorno de la habitación que 
forman un marco ó cinta. Estas deben. ponerse con 
gran cuidado, comprobando, por medio de un reglón 
de metro y medio de largo y con un nivel, si que- 
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dan eo un plano perfectamente horizontal. A esto 
sigue el cuajado del pavimento empezando poc un 
ángulo y llevándolo en líneas oblicuas apoyándose 
en los dos lados contiguos de la cinta y comproban-= 
do con el reglón la posición de las baldosas de ésta 
con las del relleno. Si las cintas son muy largas, se 
pone en el centro de la habitación una baldosa que 
sirva de maestra ó guía, apoyando en ella un extre- 
mo del reglón y el otro sobre la cinta y comprobando 
la horizovtalidad con un nivel, Para el asiento de las 
baldosas y la unión de las juatas se suele usar el 
yeso, dejando la masa bastante flúida para que no 
tragiie demasiado pronto, y procurando que no llegue 
á la superficie formando rebaba, aunque para evitar 
esto se acostumbra á hacer las baldosas en forma de 
tronco de pirámide en vez de prismáticas, resultan 
do así las juntas muy unidas. También se pueden 
emplear morteros hasta de arcilla cuando no se 
quiere una labor esmerada, excepto en los que han 
de estar expuestos al aire libre, como los de patios 
y azoteas, donde se deben usar morteros de ce- 
mento ó cal hidráulica. En las salas y otras habita- 
ciones de algún lujo se. emplean baldosas de mármol 
pizarra ó alabastro, y se cogen con mortero hecho 
con yeso, cal y arena. Respecto á los colores de las 
baldosas, sus combinaciones pueden ser infinitas, 
pero en cuanto á las combinaciones geométricas se 
reducen á siete, ya que el problema consiste en 
formar cuatro ángulos rectos con ángulos de polí- 
gonos, y sólo los regulares ó los semirregulares se 
prestan á la solución que puede ser como sigue: 

Embaldosado común, formado por cuatro ángulos 
de cuadrado, que valen cuatro rectos. : 

Dibujo formado por triángulos; y como el ángulo 
del triángulo equilátero vale 60%, los seis suman 
360%, ó sea cuatro ángulos rectos. 

Tresángulos de hexágono regular, que valen 360%, 
De esta combinación resulta un embaldosado muy 
vistoso, 

Dos ángulos de triángulo y dos de hexágono, que 
forman cuatro rectos. Los triángulos de esta combi- 
nación deben ser distintos para que no resulte igual 
á la precedente. 

Cuatro ángulos de triángulo y uno de hexágono 
dan la misma forma, teniendo en cuenta la adver= 
tencia de la anterior combinación, 

Tres ángulos de triángulo y dos de cuadrado que 
suman igualmente cuatro rectos, 

Entre las combinaciones que pueden hacerse con 
las baldosas que se encuentran eu el comercio, figa- 
ran la de baidosas octagonales, blancas, con otras 
pequeñas y cuadradas de color negro v la de rom- 
boidales de cuatro tonos en negro ó colores variados. 
De las combinaciones apuntadas se deduce por qué 
las baldosas no tienen más formas que las del 
triángulo, el cuadrado y el hexágono, por ser las 
Únicas combinaciones posibles con polígonos regu -= 
lares. En el comercio, no obstante, se presentan 
otras que al parecer son distintas sobre todo en los 
baldosines, pero que suelen reducirse á la unión de 
dos triángulos equiláteros de igual color, de-lo que 
resulta el rombo; á la división en tres colores, del 
hexágono, tomando de dos en dos sus triángulos 6 á 
la correspondiente de un octágono. 

EMBALDOSADURA. f. EMBALDOSAMIENTO. 

EMBALDOSAMIENTO. m. Acción y efecto 
de embaldosar, ; 

EMBALDOSAR. (Etim.—Del 


E pref..en y daldo- 
$4.) v. a. Solar con baldosas, 


EMBALDOSADURA — EMBALSAMAMIENTO 


EMBALIJADAMENTE. adv. m. En balija, 
dentro de una balija. 

EMBALIJAR. (Etim. — Del pref. en y dalija.) 
y. a. Meter dentro de una balija. 

Deriv. Embalijado, da. Embalijador, ra. 

EMBALO. m. EnsaLaJE. 

EMBALONÚRIDOS. m. pl. Zool. (Emballo- 
nujidae, Molossi.) Familia de mamíferos del orden 
de los quirópteros, llamada también de los molusidos 
(V. esta voz). 

EMBALSADA. (Etim.—De embalsado.) f. Bal- 
sa grande con cieno, 

EMBALSADERO. (Etim.—De endolsar.) m. 
Lugar hondo y pautanoso donde se suelen recoger 
las aguas llovedizas, ó las de los ríos cuando salen 
de madre y se hacen balsas de agua. [| Nombre anti- 
guamente dado á cualquier estanque, laguna Ó por= 
ción de agua detenida. 

EmpaLsaDero. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov, de Veraguas, dist. de Veraguas. 

EMBALSADO. (Geoy. Tres lags. de la Rep, Ar- 
gentina, prov. de Corrientes, en los dep. de Esqui-= 
na. Mburucuyá y San Roque. 

EMBALSAMACIÓN. f. EmBALSAMAMIENTO. 

EMBALSAMADO, DA. p. p. de EupaLsaMar, 
| adj. Perfumado, que tiene un olor arcmático; y 
así se dice: aire EMBALSAMADO, 04(M05/€e14 EMBALSAMA= 
La, etc. 

EMBALSAMADURA. f. liiBaLsaMAaMIENTO. 

EMBALSAMAMIENTO. m. Accion y efecto 
de embalsamar. : 

EuBaLsaMAMIENTO. Der. V. Cabáver. Der. (tomo 
X, pág 2932). 

ILMBALSAMAMIENTO. Hig. Conservación artificial é 
indefinida de los cadáveres. Se hasa modernamente 
en el uso de substancias antisépticas que, inyectadas 
en la sangre, se oponen á los procesos de putrefac= 
ción. La técnica de estas preparaciones fué ideada en 
1830 por Gannal, en París, y por Tranchina, en 
Nápoles, quienes usaron soluciones de tierras arci- 
llosas que contenían ácid»s sulfúrico y acético. Em- 
pleáronse luego sucesivamente el ácido arsenioso y 
las sales de zinc y en la actualidad se da la preferencia 
al clornro de zinc, al bicloruro mercúrico y, sobre 
todo, al aldehido fórmico. ll bisloruro mercúrico se 
usa en solución acuosa al 1 por 100 ó en solución al- 
cohólica del l al 3 por 100, mientras que el aldehido 
fórmico se emplea en solución al 2 0 4 por 100. La 
técnica del embalsamamiento varía según el cadúver 
esté intacto ó se le haya hecho la autopsia. En el pri- 
mer caso se introducen en la arteria femoral dos cá= 
nulas, delas cuales, la una, dirigida hacia el centro, 
sirve para llevar el líquido de invección á todo el 
organismo, menos el miembro correspondiente. Este 
se inyecta con la otra cánula que estará dirigida ha= 
cia la periferia. Ambas cánulas se inyectarán con 
una jeringa llena de líquido conservador, Pueden 
invectarse á la vez ambas arterias femorales como 
también ambas carótidas. Algunos autores, como 
Nauwerck, aconsejan hacer una inyección por dos 
puntos en la aorta abdominal. Cuando el cadáver 
está autopsiado. se inyectarán las extremidades y la 
cabeza con el líquido conservador por las arterias que 
bayan quedado seccionadas. También se lavarán con 
dicho líquido las cavidades torácica y abdominal. 
Cuando por cualquier causa no resulten posibles es- 
tas inyecciones intravasculares, se recurritá á las 
intramusculares y subcutáneas de bicloruro mercú- 
vico por medio de cánulas puntiagudas de cristal. Se 
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pondrá siempre suma atención en no desfigurar la 
cara con una inyección sobrado penetraute del líqni- 
do conservador. Cuando se trate de cadáveres intac= 
tos, aconseja Nauwerck extraer y lavar el intestino 
después de la inyección de bicloruro mercúrico. El 
estómago y la vejiga se extraerán y lavarán en la 
propia solución. Eutonces se dejarán de nuevo estas 
vísceras en la cavidad abdominal. Hay queadvertir 
que si se usa el formaldehido eu lugar del subli- 
mado resultan inútiles estas precauciones. Antes de 
suturar el cadáver se bañan en la solución de biclo- 
ruro todas las vísceras, los orificios de las cavidades 
naturales y la superficie cutánea. El procedimiento de 
Kellner de Biosch de efectuar las inyecciones con- 
servadoras por el conducto uretral y la vejiga aguar- 
da aún la sanción de la práctica. Á veces es de impres- 
cindible necesidad la conservación de ciertos Órganos 
del cadáver para fines de examen microscópico, ana- 
tómico y también médico legal. En este último caso 
se encuentran las paries lesionadas, contuzas, exco- 
riadas, etc., de la piel, y lo mismo puede decirse de 
los huesos y vísceras (útero, cerebro, corazón, ete.). 
En otro tiempo no se conoció más que el alcohol 
como líquido conservador por la facilidal de obte- 
nerlo y por su inocuidad para las piezas anatómicas, 
Posee, sin embargo, sus inconvenientes, como son 
su penetración lenta y su disminución gradual de 
fuerza alcohométrica, por lo que debe renovarse á 
menudo. Más grave aun es la desventaja de permitir 
la putrefacción de los órganos conservados, lo que 
no es infrecuente cuando se trata de cadáveres que 
no son frescos. Mencionemos, además, que el al- 
coliol absorbe la materia colorante de la sangre, ra- 
zón por la cual se decoloran todas las preparacio- 
ves conservadas en aquel líquido. Para las prepara- 
ciones microscópicas el alcohol ha caído en desuso 
como líquido conservador. El aldebido fórmico suple 
perfectamente al alcohol, no sólo por sus enérgicas 
propiedades antisépticas, sino también por constituir 
un buen medio fijador para el examen tanto macros- 
cópico como imicroscópico. Se emplea entonces la 
solución al 40 por 100 conocida con el nombre de 
formalina en el comercio y que se incorpora á 9 par- 
tes de agua. Los órganos pueien conservarse largo 
tiempo en esta solución mientras se emplee en canti- 
úad suficiente. Cuando aquéllos son diminutos basta 
con inmergirlos en el líquido para que se conserven, 
pero tratándose de órganos voluminosos (pulmones, 
cerebro. hígado) será necesario practicar en ellos va- 
vias incisiones para que pueda penetrar bien aquél. 
Algunos autores han variado la fórimula de la solu— 
cion antiséptica conservadora, y así Jores emplea 
ana solución de formalina asociada al cloruro sódi- 
co, el sulfato maguésico y el sulfato sódico con agua, 
inieitras Kaiserlido recomienda una solución acuosa 
de formalina con acetáto y nitrato potásicos. Ha de 
tenerse presente que la conservación deforma los ór— 
ganos, por lo cual se separarán éstos cuidadosamen- 
to v'se aislarái del modo debido. Para restituir el 
eolor natural á las partes conservadas se recurre á 
diferentes líquidos que consisten en una mezcla de 
glicerina y ayna: de agua, acetáto potásico y glice- 
rina. ó de agun, glicerina y alcohol. Antes de some- 
ter la preparación al contacto de dichos líquidos se 
sumergerá en alcohol absoluto. Los órganos así pre- 
parados se guardan en vasos de vidrio con el líquido 
conservador previamente filtrado por arcilla porosa. 
La conservación de los huesos requieren su macera- 
ción y désengrasado previo, para lo cual se someten 
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á la acción del agua. hirviendo primero, y del car-. 
bonato sódico después, acabando por la de la bencina 
caliente ó fría y el éter. Interesa asimismo blanquear 
los huesos, lo cual se consigue fácilmente con el 
agua oxigenada oficinal. La maceración será muy 
prolongada: cuando se trate de huesos de individuos 
jóvenes. 

Bibliogr. Schauenstein, Konservierung v. Léi- 
chen (Berlín, 1849); Kelluer, Lechen Konservierunys 
verfahren (Berlín, 1901); Ziemke, Die Konservie- 
rung anatomischen Preparate (Berlín, 1909); Kaiser- 
ling, Over Konservierung v. Leichen (Berlín, 1910); 
Ancel, Manual de disección (ed. Espasa. Barcelona). 

EMBALSAMAMIENTO. Hist, (Hebreo, 2anutin, las ai- 
versas preparaciones ó dias necesarios para realizar el 
embalsamamien'o; griego (aricheia, preparación del 
cuerpo para la sepultura.) Es el arte ó conjunto de 
overaciones destinadas á evitar la corrupción del ca- 
dáver, mediante el empleo de diversas substancias 
aromáticas y antisépticas; al cuerpo preparado de 
esta manera se le llama momia (V, esta palabra), 
mumyd en árabe, salu en los jeroglificos y gabbaroe 
en los libros de san Agustín. "El arte del embalsa-= 
mamiento alennzó en el Egipto su mayor perfec- 
ción, perteneciendo á este puís las momias que han 
llegado hasta nosotros, algunas de las cuales, aun= 
que datan de muchos miles de años, se conservan 
en perfecto estado. Nuestro estudio se dividirá ló- 
vicamente en: a) el pueblo egipcio, y 0) los demás 
países. 

a) El embalsamamiento egipcio encuentra su fun- 
damento en la creencia de que al morir el hombre 
su personalidad se desdoblaba, y un cierto elemento: 
humano (además de otros más espirituales como el 
ba, el luminoso, etc.) continuaban viviendo en la 
tumba una vida igual á la terrestre, pero cuya exis- 
tencia dependía de la conservación del cadáver. Este 
elemento fué llamado %a (el doble de Maspero), y se 
le figuraba como una exacta reproducción del cner- 
po. como puede verse, por ejemplo, en un bajo 
relieve del templo de Luxor, en el cual se repre- 
senta al rey Amenofis TIT niño con su ka detrás, 


Amortajamiento de la momia 


discutiendo todavía los egiptólogos sobre su verda= 
dera natnraleza, pues mientras Steindorft (Te reli- 
gion of the ancient Egypctians, pág. 122) lo considera 
como un genio destinado á velar por el hombre 
tanto en esta como en la otra vida, Erman (Vie 
agyptische Religion, pág. 102, Berlín, 1909) ve en 
él una fuerza vital particular que anima todos los 


cuerpos, y Sourdille (Herodote et la religion de 
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1 Egypte, pág. 311, París, 1910)-l0 conexiona con 
la magia. 

Sea cual fuere la forma de enterramiento, los 
egipcios se preocuparou siempre de conservar el ca- 
dáver ó por lo menos aquellas de sus partes que 
se libran más fácilmente de la corrupción, como los 
huesos, pues ya se ha indicado que la vida del Ba y 
del Ka dependían de.aquella conservación y se £ra- 
duaban por ella; se trataba, como indica Foucart (His 
toire des religions et methode comparative, pág. 244, 
París, 1912) «de no romper toda relación eutre el 
mundo de los muertos y el de los vivos», y para eilo 
se intentó en todo momento mantener los restos que 
le servían de soporte material, ya que abandonado á 
sí mismo, el doble no podía proporcionarse los ali- 
mentos y los objetos que necesita para continuar vi- 
viendo. «Cuando el cuerpo entraba en el período de 
la putrefacción, añade Maspero (Au temps de Ram- 
sés es d' Arsourbanipal, pág. 181, París, 1912), la 
vida del alma iba menguando y se descomponía al 
compás de aquél: su conciencia se perdía y su subs- 
tancia seaminoraba gradualmente hasta no dejar más 
que una forma inconsciente y sin consistencia, que 
«desaparecía en el momento en que el esqueleto se 
perdía totalmente.» 

Naturalmente, antes de llegar:á la forma perfec- 
cionada y definitiva del embalsamamiento tal como nos 
lo describen Diodoro y Herodoto. se pasó por toda 
una serie de etapas y de procedimientos elementa— 
les, aunque en todos ellos mostraban una misma 
preocupación: el mantener cuanto fuera posible la 
integridad del cadáver. Y todavía antes de pensar en 
arrancar ó en desecar la carne, se persiguió aquel 
fin poniendo al muerto en una determinada posi- 
ción, y así vemos que en las tumbas prehistóricas 
se han encontrado muchos esqueletos tendidos sobre 
el costado derecho, las manos á la altura de la ca- 
beza y las rodillas apretadas contra el pecho, como 
si se le hubiera dispuesto en la posición llamada em- 
brionaria, la mejor para renacer á una nueva vida, 
en una actitud de reposo, la más apta para mantener 
lo más posible- integridad del cadáver. Algunos 
autores, sin embargo (V. Naville, La religion des 
anciens egyptiens, pág. 46, París, 1907), creen que 
esta explicación es demasiado científica para poder 
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atribuirse á pueblos tan atrasados, y afirman que es 
más racional conexionar aquella posición de los es- 
queletos con lo que indica Herodoto de las Nasamo- 
nes, cuya gente «entierran sentado al cadáver, y á 
este fin observan al enfermo, cuando va á morir, y le 


EMBALSAMAMIENTO 


sientan entonces en la cama para que noexpire boca 
arriba» (lib. IV. 90: tomo I, pág. 4841 de la trad. 
esp. del padre Bartolomé Pou, Madrid, 1912), de- 
biendo entenderse aquella posición en el sentido 
oriental, es decir, seutado sobre los talones, con las 
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rodillas pegadas á la barba y las manos junto á la 
cara, cuya explicación tendría la ventaja de poder 
aplicarse, en opinión de Sourdille (ob. cit., pág. 342, 
nota 1) á la posición de otros esqueletos, como la de 
aquel perteneciente al período musteriano inferior, 
encontrado en la Dordoña y que, según el doc- 
tor Capitán, estaba «apoyado sobre la espalda, los 
miembros inferiores replegados fuertemente, el brazo 
derecho situado á lo largo del cuerpo, mientras el 
izquierdo estaba un poco elevado y plegado, la cabe- 
za inclinada á la derecha y la boca entreabierta» 
(Comunicación á la Académie des Inscriptions et 
Belles Lettres, sesión de 19 de Noviembre de 1909). 

Más tarde se quiso evitar la descomposición de 
los huesos como consecuencia de la putrefacción 
de la carne y, para obtener este resultado, des- 
pués de haber librado al difunto de sus carnes, 
como se lee en los tewmtos de las Pirámides, ya 
por un descarnamiento previo, ya por un enterra— 
mieuto provisional, se guardaban los huesos; otras 
veces se quemaba el cadáver y se recogían las ceni- 
zas, Ó se le cinservaba en grandes jarras de tierra 
cocida, pero como dice Baillet (Introduction a P'eétude 
des idées morales dans ' Egypte antique, pág. 133, 
París, 1912) «entre estos diversos métodos (hasta 
llegar á la momificación) no hubo Aiatus cronológico, 
ni lógico: salidos del mismo deseo de prevenir la co» 
rrupción, concurrían al mismo fin. Nótese, sin em- 
bargo, que después del descubrimiento de cada per= 
feccionamiento, el procedimiento anterior de: dar al 
difunto sus formas parecía incompleto y devenía una 
abominación como el abandono primitivo». 

Al ocuparnos de la religión de Egipto hicimos 
referencia al mito osiriano, é-indicamos que habien- 
do sido muerto Osiris por su hermano Set (el poder 
de las tinieblas), su esposa y hermana Isis se quejó 
tan tristemente que, compadecido Ra, le mandó al 
dios Anubis, el cual ayudado por Horus, Nephtys, 
Thot y la propia Isis reunió los trozos del cadáver 
(pues Set lo despedazó por completo), lo perfamaron 
y saturaron de materias aromáticas y luego lo ven— 
daron, pronunciando mientras tanto distintas plega- 
rias y palabras:mávicas que hicieron su obra inmor- 
tal. Osiris fué, pues. la primera momia, y como todas 
las ártes útiles á la humanidad, el embalsamamiento 
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-— tiene un origen divino, aunque la tesis evemerista 
(V. especialmente en Reinach, Mythes, cultes et re- 
ligions, tomo TIL, pág. 35) sostenga el carácter hu- 
mano y personal del mito, y una modalidad de aque- 
lla doctrina busque su origen en una práctica anó- 
nima y general (V, Baillet, Le régime pharaonique 
et la morale en Egypte, pág. 625, París, 1913). 

Los procedimientos empleados por los egipcios en 
los embalsamamientos los conocemos por los datos 
conservados en las obras de Diodoro y Herodoto, 
adicionados y en parte rectificados por los documen- 
tos modernamente descubiertos. En el Egipto había 
oficiales encargados especialmente de realizar los 
embalsamamientos, los cuales, al recibir un cadáver, 
presenta» á los parientes tres modeios de madera de 
tamaño patural, invitándoles á que escojan la clase 
que deseen. La más primorosa de estas figuras, di- 
cen los embalsamadores, es la de un sujeto (Osiris ?), 
cuyo nombre Herodoto no se atreve nijuzga lícito 
publicar, y al cadáver que se le aplique este proce= 
dimiento privilegiado se le trata de la misma mane- 
ra que Horus á Osiris, renovándose en su favor to— 
das las fórmulas y plegarias que aseguraran la in- 
mortalidad á aquel dios. Después enseñan otra 
figura de un mérito inferior, y, finalmente, una ter- 
cera más basta y ordinaria; el precio de la operación 
depende, -naturalmente, del modelo escogido, pues 
mientras el primero cuesta, según Diodoro, un ta- 
lento de plata (unas 5,328 ptas.), el segundo sólo 
vale veinte minas (1,500 ptas.).y el tercero muchí- 
simo menos, siendo la que se aplica á la clase pobre, 
las tres cuartas partes de la población egipcia. 

Una vez la familia ha escogido la clase de embal- 
samamiento, se desnuda al cadáver y se coloca en el 
suelo con la cabeza en dirección al Sur. Un sacer- 
dote reza una oración é introduce por la ventana de- 
recha de la nariz un iustrumento curvado en la pun- 
ta y extrae el cerebro. Se reza otra oración, y el 
escriba traza en el costado derecho una línea de unos 
10 em. en el mismo sitio por donde abrió Horns el 
cuerpo de su padre Osiris, y entonces un operador 
especial, el paraquista, practica una incisión con un 
cuchillo de piedra cortante de Etiopía, siguiendo 
aquella línea. En el mismo instante en que queda 
violada la integridad sagrada del individno, los asis- 
tentes imprecan violentamente al operador, le gol- 
pean, le tirau piedras, aunque, naturalmente, pro= 
curando no hacerle daño. Uuo de los embalsamado- 
res mete la mano por la abertura y extrae rápidamente 
los intestinos, el corazón, los pulmones y todas las 
demás vísceras, lavando las cavidades con vino de 
palma, llenándolas Inego con substancias aromáticas 
molidas, finísima casia, mirra. etc., exceptuando, sin 
embargo, el incienso, é inmediatamente se cose la 
abertura. Se reza una nueva plegaria y los operado- 
res meten el cadáver en nn recipiente lleno de natrón 
(una solución de carbonato sódico), dejándolo allí 
por espacio de setenta dias. Pasado este tiempo se 
saca de nuevo el cuerpo, convertido ya en un puro 
esqueleto recubierto de una piel amarillenta, y en- 
tonces se le llena el vientre con serrín de madera, 
substancias aromáticas, y se le embadurna la piel 
con resinas. aceite de cedro, cinamopno, etc., cuyos 
ingredientes le comunican un tono violáceo pálido, 
que todavía puede observarse, por ejemplo, en la 
momia de Seti 1. conservada en el Museo de Gizeh. 
Los operadores juntan fuertemente las piernas del 
cadáver, le cruzan los brazos, procediéndose acto 
continuo á envolverlo totalmente, cara inclusive, con 
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un sin fin de vendas impregnadas de goma y de 
betún y consagrada cada una de ellas á una deter- 
minada divinidad, mientras uno de los sacerdotes dise- 
mina por todo el envoltorio hierbas olorosas, pedacitos 
de natrón, amuletos, se colocan avillos en los dedos y 


Momia de un buey Apis (Museo Británico, Londres) 


se le pende en el cuello un escarabajo sagrado provisto 
de una inscripción, en la cual se excita al corazón á 
que no se ievante contra el difunto delante del tribu- 
nal de Osiris. Cuando las vísceras no se colocan en 
los canopi, se les mete en unos saquitos y se distri- 
buyen entre las piernas y al lado del cuello, no olvi- 
dándose de quemar los cabellos y meter sus cenizas 
entre las vendas, á fin de que los bechiceros no los 
empleen en sus malas artes. Encima de este primer 
envoltorio se coloca una tela, en la cual se escriben 
varios pasajes del Libro para salir durante el día, que 
servirán al difunto para ganar-la amistad de los dio- 
ses, y recorrer sin tropiezo el camino que ha de lle- 
varle hasta la sala de la doble verdad, en donde 
le juzgarán Osiris y las 42 divinidades. Después se 
le venda nuevamente, se le cubre con otra tela, y, 
finalmente, con otras vendas y una mortaja encar- 
nada sujeta por bandas paralelas y que corren. 
de la cabeza á los pies. Ya hemos indicado que 
las vendas tenían un sentido mágico, pero como in- 
dica Moret (Le livre des morts en Au temps des Pha= 
raons, París, 1909), representan también una nueva 
protección para el cuerpo, cuya conservación era la 
finalidad suprema de los egipcios (V. Guimet, Les 
ámes eoyptiennes, en la Revue A'histoire des religions, 
tomo 68, pág. 6, París, 1913). Junto al sarcófago se 
depositaba un ejemplar más ó menos completo del 
Libro de los Muertos (V.), y como si se temiera que 
á pesar de tantos amuletos y fórmulas mágicas, el 
difunto pudiera todavía errar el camino, el. maestro 
de ceremonias se inclina Je tanto en tanto hacia el 
cadáver, y le da en secreto alounas instrucciones 
(V. Le rituel de Tembaumement, publicado por Mas- 
pero en VNotices et ectraits des manucrits de la Biblio: 
cheque Nationale, tomo XXIV, 1.* parte, págs. 14 4 
104. París. 1893). 

Preparada la momia de esta manera, se la encie- 
pra en un doble sarcófago, cuya parte superior repre- 
senta más ó menos groseramente la figura del difunto, 
siendo digno de notar que la cara con sus ojos es- 
maltados encajados en unas órbitas de bronce, sus 
mejillas redondeadas, y su boca á menudo sonriente, 
parece muchas veces reflejar la felicidad que gozan en 
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el otro mundo las almas de los cuerpos preparados 
según los ritos funerarios osirianos. 

Ya se comprenderá que las operaciones de embal- 
samamiento, cumplidas á tenor del procedimiento 
que hemos sumariamente indicado, eran muy costo= 
sas, y solamente estaban al alcance de las personas 
adineradas, Pero había otros menos dispendiosos, 
consistentes en introducir por las aberturas naturales 

. del cadáver una determinada cantidad de aceite de 
cedro, metiéndoles después en una solución de car- 
bonato sódico durante los setenta días acostumbra- 
dos; pasado este tiempo, se sacaba el aceite, el cual 
arrastraba los intestinos y las entrañas ya líquidas y 
derretidas. Como el natrón ha consumido la carne, 
sólo queda al cadáver la piel y los huesos, y de esta 
manera se restituve á la familia. La gente más pobre 
se limitaba á limpiar las tripas á fuerza de lavativas, 
adobarlo en el natrón y secarlo después en el sol. 
Hechos estas sencillas operaciones, se le colgaba en 
el cuello un pedazo de madera con el nombre del 
muerto, y se le enterraba sin sarcófago en algún 
hueco de la montaña más próxima. 

En el período de la dominación romana el lujo y 
la moda dejaron sentir su influencia sobre las mo- 
mias. Se las calzaba con sandalias, y en las suelas 
se dibnjaban prisioneros encadenados, pues al igual 
que Osiris, el muerto debe pisar á sus enemigos. Las 
manos y los brazos se adornaban ricamente, y en los 
sudarios se dibujaban escenas tan características 
como Isis dando de mamar al muerto ó Anubis em- 
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balsamándole. Como indica Erman (ob. cit., pág. 255), 
este magnífico equipo de las momias romanas estaba 
relacionado con la singular costumbre de guardarlas 
por algún tiempo en la casa encerradas en un ataúd- 
armario, cuyas puertas se abrían, ó bien en unas 
parihuelas. En cuanto á los más pobres, los magis- 
trados cuidaban de que sus momias fueran enterra- 
das en su ciudad nativa, no siendo, por tanto, extra- 
ño encontrar en los barcos bultos que contenían un 
cadáver embalsamado con la siguiente dirección: 


para ser desembarcado en el puerto de Emmau, ó sen- 
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cillamente, para Bompae, encargándose el patrón de) 
barco de entregarlo al sepulturero del pueblo desig= 
nado. En la fosa común reinaba una verdadera demo- 
cracia; al lado del sacerdote yacía el zapatero, jun= 
to á la matrona un esclavo, viéndose las inscripcio- 
nes más diversas, el tu alma vive, egipcio, junto al 
no te entristezcas, nadie es inmortal, ó el recuerdo 
eterno, griegos. 

En el Génesis (cap. 4, 1-2 y 25) encontramos 
que Jacob y José fueron embalsamados según las 
prácticas egipcias. Cuando hubo expirado Jacob, 
«José arrojóse sobre el rostro de su padre, bañándo= 
le en lágrimas y besándolo, y mandó después á los 
médicos que tenía á su servicio embalsamar el cuer- 
po, los cuales, en ejecución de lo mandado, gastaron 
cuarenta días, que tal era la costumbre en embalsa- 
mar loz cadáveres; y lloróle Egipto setenta días». 
Nótense aquí dos particularidades: 1.2 Que el em= 
balsamamiento de Jacob lo realizaron los médicos 
adscritos á la casa de su hijo José y no los sacerdo- 
tes, como era costumbre, y 2,* Que las operaciones du- 
raron solamente cuarenta días. En cuanto á lo primero 
opinan los críticos católicos (V. Vigouroux, La Bible 
et les découvertes modernes, 6.* ed., t. IT, págs. 190- 
195, París. 1896). que el embalsamamiento de Ja- 
cob tuvo por única finalidad el poder trasladar el 
cadáver á la tierra de Canaán (V., además, Murillo, 
El Génesis, pág. 067, Roma, 1914) sin que se co- 
rrompiera, y que si intervinieron los médicos y no 
los sacerdotes fué para evitar las preces y ceremonias 

que tenían lugar al vendar la momia, 
| y que estaban en pugna con la reli- 
ción del pueblo judío. En cuanto al 
tiempo que duró la operación, el tex- 
to sagrado nos habla de cuarenta 
días, siendo así que Diodoro señala 
treinta y Herodoto setenta, pero co- 
mo manifiesta Erman (7'he life in 
ancient Egypt. trad. inglesa de Ti- 
rard, págs. 315 y 319, Londres, 
1894), los textos egipcios no nos dan 
los datos suficientes para poder so= 
lucionar este problema. En cuanto á 
José, el Génesis se limita á indicar 
que «fué embalsamado y depositado 
en Egipto dentro de una caja», «á la 
manera, dice el P. Murillo, qua ve- 
mos colocadas las momias en sarcó- 
fagos finos, perfectamente ajustados 
á las dimensiones y figuras del cadá- 
ver» (ob. cit., pág. 872). José, pues, 
no fué enterrado, porque, según sus 
propias palabras (cap. L, 24, «sus 
hnesos debían llevárselos los israeli= 
tas cuaado el Señor los librara del 
poder de los Faraones», por cuyo mo- 
tivo indica Deliizsch (A new commen- 
tavy on Genesis, trad. inglesa de So- 
fía Tavlor, t. TIL, pág. 408, Londres, 1899), «que 
el sarcófago de José es el sarcótago de todo el jú- 
bilo espiritual de Israel en Egipto». 

Dos palabras sobre la momificación de los anima= 
les en el Egipto. Como se consideraba á muchos de 
ellos como seres divinos, nada tiene de extraño que 
á su muerte se les honrara y se procurara que su Ka 
encontrara en su cadáver momificado el apoyo nece= 
sario para poder vivir eternamente. Algunas espe- 
cles tenían su cementerio especial: los gatos el de 
Bubastís, los ratones el de Buto y los ¡bis en el de 


la ciudad, uno de los cuernos sobresalía de la tierra, 
no siendo extraño encontrar gentes piadosas que re- 
corrían el país para recoger los huesos de aquellos 
animales y llevarlos á su tierra. Una vez momifica- 
dos, se encerraban algunos da aquellos animales en 
ataúdes. jarras y hasta en figuyas de bronce que son 
su representación, añadiendo Erman (Die Aegypti- 
sche, etc., pág. 198) que «son en tan gran número 
las ¡momias de animales que se encuentran en algu- 
nas de las tumbas egipcias. que la industria moder- 
na ha hecho de los sagrados cadáveres un uso profa- 
no; ha empleado los gatos de las tumbas de Beni 
Hasán en la confección de abono artificial». Al 
reflexionar sobre las palabras del egiptólogo alemán, 
viene involuntariamente á la memoria aquel melan- 
eólico discurso llamado Aschlepios que ha llegado 
hasta nos>tros por una traducción latina: «vendrá 
un tiempo en que parecerá que los egipcios han 0b- 
servado en vano con tanta piedad el culto de los dio- 
ses, y que todas sus santas invocaciones han sido esté- 
riles y no escushadas po: la divinidad... ¡Oh, Egip- 
to, Egipto! No quedará de tu religión más que 
vanas leyendas que la posteridad no creerá, palabras 
grabadas en la piedra que cartarán tu piedad.» 

5) Otros pueblos. Los medios para conservar el 
cadáver puestos en práctica por otros pueblos no 
presentan la complejidad ni trascendencia del de los 
egipcios, debiéndose entender la palabra embalsama- 
miento en el sentido de la etimología griega indicada 
al principio. En algunas tribus salvajes se limitan á 
secar el cadáver con el fuego ó el humo, como entre 
los unghi de la Australia. Los habitantes de la costa 
de Marfil extraen los intestinos y las entrañas del 
cadáver y los lavan con alcohol europeo y vino de 
palma, mientras que en las islas de la Sociedad. 
una vez se han extraído las entrañas. se les deja 
expuestas al sol. Pero la mavoría de los salvajes se 
limitan á lavar y á pintar (generalmente de encarna- 
do) á los dituntos, habiéndose encontrado esqueletos 
del período neolítico embadurnados con una pasta Ó 
líquido de este color. Según Herodoto, los babilonios 
conservaron los cadáveres por medio de la miel, y 
aunque algunos textos hagan referencia al empleo 
del aceite de cedro (V. Meismer, Wiener Zeitschrift 
fir Kunde des Morgenlandes, XII, 61, 1898), debió 
ser solamente un caso particular, influenciado quizá 
por las ideas egipcias. 

Entre los judíos, se enterraba á los muertos (raras 
veces se quemaban), pero no se les sometía á un em- 
balsamamiento en el sentido estricto de la palabra. 
Indica Joseto (Ant. jud.. XIV, VIT, 4) que el cuerpo 
de Aristóbulo fué embalsamado con miel, y esta cos- 
tumbre debióse haber generalizado en los tiempos 
que precedían á la era cristiana. En cuanto á sus 
costumbres en los primeros años del cristianismo, los 
datos que poseemos no son muy numerosos, Pero 
combinaudo los que encontramos en los Evangelios y 
en los Hechos de los apóstoles, vemos que lavaban 
los cadáveres (Hechos IX, 37), los aromatizaban 
(Juan, XIX, 39 y 40; Marcos, VIS ILNCAS, 
X XII, 56) y los envolvían luego en una sábana 
ó mortaja (Marcos, V, 46: Juan, XX, 5), faján- 
doles las manos y los pies (Juan XI, 44). 

Al describir Homero los funerales de Patroclo 
nos da en la 7/íada una visión de las costumbres 
griegas en lo relativo al tratamiento de los cadáve- 
res. «Y ellos (los compañeros de Aquiles) colocaron 
sobre el ardiente fuego una caldera propia para ba- 
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Sehman. Cuando se enterraba algún buey fuera de | 
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ños sostenida por un trípode; llenáronla de ngua, y 
metiendo leña debajo la encendieron; el fuego rodeó 
la caldera y calentó el agua. Cuando ésta hirvió en 
la caldera de bronce reluciente, lavaron el cadáver, 


ungiéronlo con pingiie aceite y taparon las heridas 


con un ungiiento que tenía nueve años; después, 
colocándolo en el lecho, lo envolvieron desde la ca= 
beza hasta los pies en fina tela de lino y lo cubrieron 
con un velo blanco» (XVIII, 347-353, pág. 291 de 
la trad. española del señor Segalá, Barcelona, 1908). 
En el período clásico los muertos eran lavados y UN-= 
gidos con ungúentos y aceite, envolviéndolos des- 
pués con un lienzo blanco y algunas veces negro. En 
este punto las costumbres romanas tenían ciertos pun- 
tos de contacto con las griegas; cuando fallecía un pa- 
tricio su familia le cerraba los ojos (operire oculos mo- 
rientibus), le lavaba el cuerpo en agua caliente, se le 
perfumaba con aromas y se vestía inmediatamente. 


Bibliogr. W. Buige, Ze Mummy (Cambrid- 


ge, 1893); Lefebvre, Lajice des morts 4 Abydos, 
en los Proceedings of the Society 0f biblical archeo= 
logy, tomo XV (1893); Rawlinson, Herodotus (Lon- 
dres, 1862); Birch, On a mummy opened al Stajford 
house, en las Transactions of society of biblical archeo- 
logy, tom) V (1876); Pettigrew. History of Egyp- 
tian mummies (Londres, 1840); Rouger, Notice sur 
les embaumements des anciens eyyptiens, en la Descrip- 
tion de 1 Egypte; Pons, Origines de Pembaumement el 
UEgypte prédynastique (París, 1910); Sonrville, La 
durée et Petendue du voyage a'Hérodote en Egypte 
(París, 1911); Wiedemann, Herodoís zweites Buch 
(Londres, 1904); Hopfner, Der Tierkult der «alten 
Aegypler nach dem griechisch-rómischen Bericht und 
den wichtigeren Denkmilern (Viena, 1914); Wiexe- 
mann, Der Zierkult der alten Aeyypter (Leipzi2, 1214. 


EMBALSAMAR. 1.* acep. F. Embaumer.—Í1. 


Imhalsamare. —In. To embalm.—A. Einbalsamieren.— 


P. y C. Embalsamar.—LP. Balzamumi, munmiigi. (Etim. 


—Del pref. em y bálsamo.) y. a. Llenar de substan= 


cias balsámicas ú olorosas las cavidades de los cadá- 
veres, como se hacía antiguamente, Ó inyectar en los 
vasos ciertos líquidos cuya composición varía, ó bien 
emplear otros diversos medios con el fin ae preservar 
de la corrupción ó putrefacción los cuerpos muertos. 
[| Perfumar, aromatizar. Nótese que en estas dos 
acepciones, el uso de este verbo constituye un gali- 
cismo, que la Academia Española no admitió hasta 
la edición de 1884, ya que la palabra b4isamo no 
significa un perfume Ó aroma cualquiera, sino un ex- 
tracto ó substancia de una materia resinosa, sen odo- 
rífera ó no. Así se ve que los escritores incorrectoz 
usan diariamente las frases: aire embalsamado, apo- 
sento embalsamado, jardín embalsemado, etc., que 
nada tienen de castizas ni mucho menos de propias. 


( v. r. fig. Llenarse de perfumes ó aromas. 
Deriv. Embalsamable. Embalsama- 
dor, ra. 


EMBALSAMERO. m. EMBALSAMADOR. 

EMBALSAMIENTO. m. EMBALSE. ll Estanca- 
miento de aguas formando balsa. 

EMBALSAR. v. a. Meter una cosa en baisa. || 
ReparsaR. U. m. C. Y. 

Emparsar. Mar. Sujetar un objeto abrazándole 
con un balso. || Suspender un hombre de un balso 
hecho de cabo ó con una tabla. V. Bazso. 

EMBALSE. m. Acción y efecto de embalsar ó 
embalsarse. 

EMBALUMAR. (Etim.—Del pref. em y dalu- 
ma.) v. a. Cargar con objetos de mucho bulto, espe- 
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Obras del embalse de la Hidráulica de Santillana 


cialmente con desigualdad, más á un lado que á otro. ] tenerla. [| Decir muchas cosas sin orden ni conexión. 


[| fig. Aglomerar, hacinar, amontonar sin orden. || 
y. r. ig. Cargarse ó llenarse de negocios y asuntos 
de gravedad, y hallarse embarazado para su despacho. 

Deriv. Embalumado, da. 

EMBALL. Geoy. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Pobleta de Bellvehí. Más propiamente es 
Envall. i 

EMBALLENADOR, RA. adj. Que emballena. 
| m. y £. Persona que tiene por oficio emballenar. || 
La que hace jubones, cotillas y otros vestidos que se 
emballenan. 

EMBALLENADURA. f. Acción y efecto de 
emballenar. 

EMBALLENAR. (Etim.—Del pref. em y balle- 
na.) v.a. Armar, guarnecer con pedazos de barba de 
ballena los jubones, cotillas y otros vestidos mujeri- 
les. || v. r. EncorsELARSE. (| Sujetarse el cuerpo con 
ballenas. 

Deriv. Emballenable. Emballenado, da. 

EMBALLESTADO. adj. Veter. Se dice del ca- 
ballo que, por defecto de los aplomos en las extremi- 
dades anteriores, pone éstas en forma tal, estando 
parado, que la línea vertical trazada desde el tercio 
posterior y parte externa superior del antebrazo, en 
vez de tocar al suelo un poco por detrás de los talo— 
nes, dividiendo eu dos mitades la rodilla, la caña y 
el menudillo, lo hace sobre el casco. Estos caballos 
se llaman también estaquillados. 

EMBALLESTADURA. f. 1/ej. Enfermedad 
incurable del caballó ó mula, que consiste en una 
debilidad de las manos que le hace traerlas dobiadas 
sacando las rodillas hacia adelante. 

EMBALLESTARSE. (Htim.—Del pref. em y 
ballesta.) v. r. Ponerse á punto de disparar la balles- 
ta. ant. fig. Ponerse muy acicalado, vestirse para 
recibir visitas. [| 147. Contraer una bestia la enferme- 
dad llamada emballestadura. 

EMBALLO. m. P+sca. BOGUERA. 

EMBANASTADURA. f. Acción de emba- 
nastar. 

EMBANASTAMIENTO. m. Acción de emba- 
nastar las mercancías. 

EMBANASTAR. (Etim. — Del pref. em y.ba- 
nasta.) v. a. Meter una cosa en la banasta. [| ig. Me 
ter mucha gente en algún sitio poco capaz para con- 


[| v. r. En el juego de la cascarela, meterse en bara- 

ja el que no tiene triunfos bastantes para sacar la 
polla, habiendo ido á cascarela. || ig. Enjaretar, im- 
provisar chistes para entretenimiento y distracción 
de alguien. 

Deriv. Embanastable. Embanastado, 
da. Embanastador, ra. 

EMBANCADURA. f. Acción y efecto de em- 
bancar ó embancarse, 

EMBANCADURA. Mar, Tratándose de una embarca- 
ción de remos, el conjunto de bancos donde toman 
asiento los remeros. Lancha de tres bancos, 

EMBANCAR. (Etim. — Del pref. em y banco.) 
v. a. Art, y Oy. Entre tejedores, pasar al centro 
los canutos del torcedor para prevararse á urdir. || 
Chile. Forinarse banco ó bajo en los mares, ríos, ace- 
quias, etc., de suerte que se eleve el fondo y no pue- 
dan correr con facilidad las aguas. 

EmBaNncar. Mar. Navegar sobre un banco cuan- 
do su profundidad lo permita. 

EMBANCARSE. v. r. 1/ar. Cuando la embar- 
cación vara en un banco, 

EMBANDERAMIENTO. m. Acción y efecto 
de embanderar. 

EMBANDERAR. v. a. Adornar con banderas 
un sitio, lugar ó parte pública en señal de regocijo ó 
de duelo. . 

EMBANKIS. m. 1/%s. Nombre genérico de loa 
priucipales instrumentos del Congo, usados solamen- 
te por el rey y los principes. 

EMBANQUETAR. v.a. 1/6. Poner, construir 
banquetas ó aceras en las calles, 

EMBAR. m. 1/etro?. Medida de capacidad usa- 
da en Suecia, y equivalente á 78 litros 515. 

EMBARANDAR. v. a. Poner ó colocar ba- 
randa. 

EMBARATARSE. v. r. ant. Confundirse, mez- 
clarse, venir á las manos. 

EMBARATERES. lfús. Flautas usadas por 
los griegos en los cortejos fúnebres y en las marchas 
lentas, 

EMBARAZADA. adj. f. Dícese de la mujer pre- 
nada, Ul. 6: 0. 8. 

EMBARAZADAMENTE. adv. m. Con em- 
barazo. 
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EMBARAZAR. 1.* acep. F. Embarrasser.—It. 
Ingombrare.—In. To embarrass.—A. Hemmen.—P. Es- 
torvar. —C.. Embarrassar. — E. Embarasi, obstrukcii. 
(¿Etim.—Del pref. em y barra, equivaliando así á obs- 
truir ó interceptar por medio «e una barra.) v. a. 
Impedir ó retardar una cosa. U. t. c. r. [| Empre- 
Bar á una maujer. || v. r. Quedar embarazada una 
aujer. 

Deriv. Embarazado, da. Embarazador, 
ra. Embarazante. 

EMBARAZO. 2.* acep. F. Grossesse. —1t. Preg- 
nezza.—In. Pregnancy.—A. Schwangerschalt.—P. Pre- 
nhez.—C. Embarás, prenyat. — E. Gravedigo, gravedeco. 
(Etim. —De embarazar.) m. Impedimento, dificul- 
tad, obstáculo. || Preñado de la mujer. [| Tiempo 
que dura éste. 

Sinón. DriricuLTaD, OssTÁCULO. o 

Embarazo. Obósc. Estado funcional en que se balla 
la mujer durante el período de desarrollo del óvulo 
fecundado. Se ha llamado rormal ó Asiológico cuan- 
do rigen las leyes naturales de su evolución, y anor- 
mal ó patológico cuando presenta anomalías en su 
desarrollo, ya por la situación aberrante del huevo 
(embarazo extrauterino), ya por enfermedades del feto 
¿hidramnios) ó de la madre (tuberculosis, sífilis). Se 
llama simple el embarazo cuando no se encuentra en 
el útero más que un solo feto, y compuesto ó múltiple 
cuando aquel órgano contiene varios pudiendo ser 
entonces dible ó gemelar, triple, cuádruple, quíntuple 
y séxtuple. El embarazo imprime al organismo de 
la mujer profundas modificaciones de las que unas 
son locales y recaen en el aparato genital, mientras 
otras son generales y repercuten en todo el organis- 
mo. Entre las primeras figuran comu más importan- 
tes las qne ocurren en el útero ú órgano gestador 
y que modifican su volumen, capacidad, peso, for=- 
ma, situación, dirección, relaciones, espesor, consis- 
tencia y estructura. El volumen del útero es de 
21 dm. cuadrados al fin del embarazo, mientras en 
estado normal es sólo de 1 dm.? dependiendo este 
aumento de la distensión y la hipertrofia de las pare- 
des uterinas. La primera se produce á causa de la 
presencia del huevo por lo cual varía con el volumen 
de este último. En cuanto á la hipertrofia es cons- 
tante y típica manifestándose con independencia de 
la situación del huevo, ya que aparece también en el 
embarazo extrauterino. El aumento de volumen va 
acompañado de un aumento de capacidad, de modo 
que el útero que en condiciones de vacuidad y en 
las multíparas mide de 2 4 5 em.?, llega á medir 
4.000 y 5.000 em.? El volumen fetal, la cantidad 
de líquido amniótico y la presencia de fetos múltiples 
hacen variar también la capacidad uterina. El peso 
del útero es función de la hipertrofia y resulta de 
tal modo notable que llega á representar de 600 á 
1,500 gr., en vez de 42 á 55 gr. como en estarlo 
de vacuidad. La forma del útero es variable según 
las épocas del embarazo, siendo piriforme en los dos 
primeros meses, casi esférica al tercero, ovoidea al 
quinto y al sexto y ovoidea irregular en los tres 
últimos meses. La situación del útero en el curso 
del embarazo varía en un sentido ascendente, lle- 
gando su fondo el tercer mes á 9 cm. aproxi- 
madamente por encima del borde superior de la 
sínfisis púbea, estando la mujer en decúbito dorsal. 
Al cuarto mes se halla 4 15 cm. de dicha sín- 
fisis y más Ó menos cercano al ombligo. El esta- 
do de repleción de la vejiga y el recto, las dimen= 
siones de la pelvis, la compresión del corsé ejercen 


también influencia sobre el nivel del útero en la 
cavidad abdominal. La dirección -del órgano gesta- 
dor cambia respecto de la que tenía al hallarse vacío, 
desviándose generalmente hacia la derecha y su- 
friendo un movimiento de torsión enel mismo sen= 
tido. Las relaciones del útero con los órganos veci- 
nos varían en los distiutos meses del embarazo. 
Cuando éste llega á término se halla en relación el 
útero con la pared abdominal y la vejiga por delan- 
te; con el recto, el sacro, el promontorio, la columna 
vertebral, la masa intestinal y la aorta, la cava 
inferior y los vasos ilíacos primitivos por detrás; 
y estos mismos vasos y los músculos pspas-ilíacos 
lateralmente. El fondo del útero se halla de ordinario 
recubierto por el colon transverso y la curvadura 
mayor del estómago. El espesor de las paredes varía 
según las regiones, disminuyendo en aquellas que 
sufren la presión del feto y aumentando en cambio 
en las demás. La consistencia del órgano experimenta 
una disminución haciéndose blando y elástico en vez 
de leñoso como en estado normal. Las modificacio- 
nes estructurales y la textura del órgano uterino se 
manifiestan principalmente en la túnica muscular y 
la mucosa. 

Nótase en la primera un aumento de volumen de 
las fibrocé¡ulas preexistentes, á la vez que una neo- 
formación de elementos musculares, adquiriendo las 
fibras uterinas una estriación evidente. La mucosa 
se hace turgescente y forma repliegues, vegetando 
hasta envolver el huevo fecundado (caduca ovular). 
La parte de mucosa entre el huevo y el útero es la 
caduca inter-uter=placentaria, llamándose el resto de 
aquella membrana caduca uterina propiamente dicha. 
El cuello del útero experimenta también diferentes 
modificaciones, hipertrofiándose sus elementos y vas- 
cularizándose en abuudancia, Sus células calicifor= 
mes segregan mayor cantidad de moco, formando 
una masa glutinosa llamada fapón gelafinoso. De 
las modificaciones que experimenta el cuello ute= 
rino por la gestación, ninguna es tan importante 
como el reblandecimiento, que lo invade de abajo 
arriba desde el orificio externo al interno y en toda 
su extensión. Este proceso, muy lento en los dos 
primeros tercios del embarazo, evoluciona tanto más 
rápidamente cuanto más se aproxima al fin de éste, 
perdiendo su consistencia la porción supravaginal en 
las tres primeras semanas del noveno mes. El cuello, 
además, durante el embarazo se alarga, se hace fu= 
siforme v cambia de dirección, flexionándose á la par. 
Las propiedades fisiológicas del útero como la sensi- 
bilidad, irritabilidad, extensibilidad y contractilidad 
aumentan durante el embarazo. El órgano se contrae 
durante la gestación, endureciéndose y dibujándose 
claramente bajo la pared abdominal. Los anexos del 
útero experimentan también modificaciones particu- 
lares, hipertrofiándose los ovarios y las trompas é 1n- 
clinándose los ligamentos anchos y los redondos. 
Compruébase en la vagina un proceso de reblande- 
cimiento, hipertrofia é hipersecreción mientras la 
vulva se reblandece y pigmenta lo mismo que el 
periné. El organismo de la mujer experimenta, ade- 
más, modificaciones generales que recaen en todos 
los aparatos y sistemas. De éstas resultan, unas de 
condiciones mecánicas, determinadas por el desarro- 
llo del útero en la cavidad abdominal (disnea, estre- 
ñimiento, retención de orina), y otras de condiciones 
bioquímicas correlativas á la gestación (somnolen= 
cia, irritabilidad, vómitos). Por. parte del Aparato 
circulatorio se ha señalado una plétora sanguinea:con 
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discutida hipertrofia cardíaca, hidremia y éxtasis ve- 
noso. En el aparato respiratorio se nota un aumento 
de capacidad del tórax, con ampliación de su diáme- 
tro transverso. Por parte del aparato digestivo se 
comprueba, ya un aumento del apetito, ya más á 
menudo una disminución. Los vómitos aparecen con 
frecuencia, sobre todo en el primer trimestre. Se ob- 
servan también perversiones del gusto. En el apa- 
rato urinario se nota hipertrofia y congestión renal 
con aumento de cloruros en la orina. El sistema ner- 
vioso es más impresionable durante el embarazo, 
mostrando la mujer irregularidades de carácter, som- 
nolencia y, caprichos más ó menos raros, que llegan 
á veces á trocarse en manifestaciones de carácter pa: 
tológico. Por parte del sistema óseo se ha descrito 
una incurvación de la columna vertebral y una pro- 
ducción de osteofitos. Las articulaciones pelvianas se 
modifica» en el sentido de permitir mayor movilidad. 
En cuanto á las modificaciones que van más directa- 


mente ligadas con el estado de embarazo, figuran 


las de la pared abdominal anterior y las mamas, Des- 
aparece en la primera la depresión umbilical á me- 
dida que se eleva el útero grávido, substituyéndose 
en los dos últimos meses por una eminencia ligera. 
La piel de dicha región ofrece resquebrajaduras tí- 
picas de la dermis, superficiales, deprimidas, rosa= 
Uas ó rojo=violáceas, qne palidecen después del par- 
to, pero que no se borran por completo. Después de 
un nuevo parto, su color blanco nacarado las dis- 
tingue de las resquebrajaduras recientes, Aunque 
aparezcan en techa anterior, se hacen mucho más 
visibles en los dos últimos meses del embarazo. Es- 
tas resquebrajaduras consisten en la distensión y ro- 
tura de cierto número de fibras elásticas de la dermis, 
llamándose este signo veteado del embarazo. En mu- 
chas mujeres se encuentra en la línea media del 
abdomen una línea obscura de algunos milímetros 
de ancho, que se extiende desde el monte de Venus 
al ombligo, y se continúa hasta el apéndice xifoides, 
Las mamas se ponen más tensas y sensibles, colo- 
reándose é hinchándose la aréola, en cuya superficie 
aparecen unas elevaciones formadas por la hipertro- 
fia de los tubérculos de Morgagnió de Montgomery, 
mientras que en su periferia se deposita una capa de 
pigmento, que constituye la aréola secundaria y que, 
por presentar diferente color á nivel y en el inter- 
valo de los folículos pilosos, ha recibido también el 
nombre de aréola manchada ó atigrada. El pezón se 
hipertrofia y se hace. más sensible y eréctil, dando 
salida por presión, desde la mitad del embarazo, á 
un líquido más ó menos opalino ó amarillento, lla- 
mado calostro. Los síntomas del embarazo se refieren 
unos al organismo materno (signos maternos), y otros 
al organismo fetal (signos fetales), constituyendo los 
primeros los llamados signos de probabilidad, y los 
segundos los signos de certeza. 

Para reconocer en tocología estos distintos signos 
se recurre á diversos procedimientos, que son: el in- 
terrogatorio, la inspección, la palpación, la ausculta- 
ción y el tacto. Por el primero se puede comprobar 
la supresión. de las reglas, el aumento de volumen 
del vientre y las mamas, las alteraciones digestivas, 
los síntomas nerviosos y los movimientos activos del 
feto percibidos desde el cuarto mes como un cosqui- 
lleo ó movimientos de reptación ó de percusión y que 
son parciales unas veces y de totalidad otras. La ins- 
pección permite comprobar la palidez y manchas 
amarillas de la cara, que constituyen la llamada 
mascarilla del embarazo; la actitud de la mujer que 
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| se modifica inclinándose generalmente hacia atrás al 


andar, balanceando el cuerpo á manera de los pal- 
mípedos; la coloración obscura de las mamas, la 
aréola y el pezón; el aumento de volumen del vien— 
tre y las modificaciones de su pared; la coloración 
violácea de la mucosa vulvo-vaginal. La palpación 
permite apreciar las condiciones de la pared abdo= 
minal, y á través de la misma, la situación y dimen- 
siones del útero, sus alternativas de contracción (en- 
durecimiento) y reposo ó laxitud, y la foma, situa= 
ción y movimientos del feto. Exige este procedimien- 
to una técnica especial, debiendo adoptar la mujer 
el decúbito supino con la cabeza ligeramente flexio= 
nada, los brazos extendidos lo propio que las pier= 
nas, y la pared abdominal descubierta. Se colocará 
la mujer cerca del borde de la cama, y el observador 
deberá explorar con la superficie palmar de los de- 
dos, y no solamente con los pulpejos. Ls preferible, 
á veces, comenzar por la percusión y no por la pal- 
pación, á fin de delimitar más exactamente el útero. 
La consistencia de este órgano es de una resistencia 
blanda y elástica particular. En la seguda mitad del 
embarazo es cuando resultan más perceptibles las 
contracciones indoloras que se traducen por un en— 
durecimiento del músculo uterino. Los movimientos 
pasivos que se perciben por el observador ya desde 
el cuarto mes, dan lugar á la sensación llamada de 
peloteo abdominal, que se aprecia deprimiendo con el 
pulpejo de los dedos la pared abdominal de un mudo 
brusco pero ligero, ó bien á través de las paredes ae 
la vagina (peloteo vaginal). Se siente entonces un cuer- 
po que se aleja y cambia de sitio, pero en ocasiones 
recobra el primero su situación primitiva dando lu- 
gar á un ligero choque llamado de retorno. Los mo- 
vimientos activos se perciben colocando la mano 
sobre el abdomen en la región que ocupan los miem- 
bros del feto é imprimiendo una sacudida brusca ó 
mandando á la mujer que suspenda ó acelere su res- 
piración. La palpación permite reconocer además si 
hay uno ó varios fetos, así como también su situa= 
ción en la cavidad uterina y respecto de la pelvis. 
V. PRESENTACIONES y PosiCIONES, 

La auscultación deberá practicarse estando la mu- 
jer en decúbito supino, ya aplicando el oído directa- 
mente á la pared abdominal, ya valiéndose de un 
estetóscopo. Dos clases de ruidos pueden percibirse: 
los maternos y los fetales. El más importante de los 
primeros es el llamado soplo materno ó placentario, 
cuya intensidad crece hasta el fin del séptimo ó el 
octavo mes y cuyo sitio se encuentra primero en la. 
línea media 'por encima del pubis, y luego en las 
partes inferiores y laterales del útero, El timbre de 
este soplo.es generalmente suave, habiéndose com- 
parado á la pronunciación de la sílaba ve, y Su ritmo 
es intermitente unas veces y continuo otras, acom-= 
pañado ó no de redobie, siendo izócrono con el pulso- 
de la madre. Los ruidos fetales son de varias clases, 
siendo unos debidos á movimientos del feto, otros á 
latidos del corazón fetal y otros á compresiones ó á 
ciertas anomalías del cordón (soplo funicular. ó del 
cordón). Los ruidos fetales producen una doble sen-= 
sación de choque y ruido brusco quese ha compara- 
do al ruido que causa un dedo golpeando sobre una 
tela tirante ó al que se obtiene de igual modo contra la 
mano aplicada sobre.la oreja. Los ruidos del corazón fte- 
tal son dobles, repitiéndose dos á dos, y separados uno 
de otro por un corto intervalo, mientras es largo, en: 
cambio, el que separa cada par de ruidos, El primero 
de dichos ruidos,es más débil que el segundo. 


La intensidad de los ruidos varía según el feto, 
aumentando hasta el final ael embarazo, y su nbúme- 
ro es 120 á 160 ó más por minuto. Se perciben des- 
de el cuarto mes y por-su frecuencia pueden distin- 
guirse delos del corazón materno. Aunquelos latidos 
del corazón fetal pueden percibirse en una zona de 


-6á 10 em. de diámetro, hacia el final del embarazo 


se oyen de un modo más claro en un pequeño círculo 
de 24 3 cm. de diámetro. En este punto se.encuen- 
tra el llamado foco máximo ó de auscultación de los 
ruidos cardíacos. La situación de esta zona varía se- 
gún las distintas presentaciones y posiciones. El so- 
plo del cordón es isócrono con los latidos del corazón 
fetal, pero se percibe á cierta distancia del foco máxi- 
mo de éstos. El tacto vaginal aplicado al diagnóstico 
del embarazo puede ser digital ó manual. En el pri- 
mer caso se introduce el índice derecho ó el izquierdo 
separándose el pulgar hacia arriba y haciendo que la 
cara palmar mire á uno de los muslos de la mujer, 
en tanto que los tres dedos restantes se repliegan en 
la palma de la mano. Será preciso apoyar fuerte 
mente el codo en el plano de la cama, de modo que el 
antebrazo tenga un buen sostén y la mano goce de 
toda su movilidad. El tacto permite reconocer la 
mucosa vaginal y el cuello uterino, así como el vo- 
lumen del útero combinándose en este último. caso la 
palpación con el tacto. Uno de los signos importan- 
tes que pueden obtenerse con el tacto es el peloteo 
vaginal, para lo cuales preciso deprimir ligeramente 
el segmento inferior del útero, rechazando después 
por un movimiento brusco la pared uterina, con lo 
cual se siente la parte fetal-que se eleva y á veces 
cae de nuevo. El peloteo vaginal se percibe con ma- 
yor claridad del cuarto al sexto mes. El tacto manval, 
empleado pocas veces, substituye al digital cuando es 
difícil alcanzar con éste el cuello uterino ó se quiere 
reconocer más completamente el útero y las partes 
vecinas. Para practicarlo se reduce la mano cuanto 
sea posible, introduciéndola después en las partes ge- 
nitales orientándose los dedos para explorar el útero 
cuando ha penetrado aquélla suficientemente en la 
cavidad vaginal. Es una maniobra dolorosa que sólo 
debe practicarse previa anestesia. Empléanse tam- 
bién en ocasiones el tacto intrauterivo, el anal y el 
vesical. 

Modernamente el diagnóstico del embarazo ba ad- 
quirido una precisión, antes desconocida, gracias á 
los procedimientos de laboratorio descubiertos por 
Abderhalden. Este autor ntiliza dos procedimientos 
de investigación: el método óptico y el de la diálisis, 
El primero descansa en la acción del suero de mu- 
jer, embarazada ó no, sobre la peptona extraída de 
la placenta. Fuera del estado de embarazo la mezcla 
citada determina cierta desviación de la loz volariza- 
da hasta un grado que nose modifica ya consecuti- 
vamente. En cambio, cuando se uliliza el suero de 
una embarazada, se modifica el grado de desviación 
primitiva, Este resultado persiste en todas las épo- 
cas del embarazo, dependiendo de la presencia de 
fermentos protectores en el suero sanguíneo, los cua- 
les destruyen los materiales procedentes del corión y 
que han invadido la circulación. 

El procedimiento empleado por Abderhalden y de- 
nominado método óptico, consiste en introducir una 
mezcla de suero y de peptona placentaria en el 
tubo del polarímetro notando luego el ángalo inicial 
de rotación y manteniéndolo á 37%. Obsérvase de 
cuándo en cuándo si sobrevienen modificaciones en 
la rotación inicial y en caso de aparecer deben atri- 
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buirse á un desdoblamiento de la peptona, lo cual in- 
dica la existencia del embarazo. Cuando, por el con- 
trario, permanece invariable el grado de desviación, 
es que la peptona nose ha desdobiado y que, por 
tanto, la mujer no se halla embarazada. La principal 
dificultad de este método reside en la técnica úe la 
extracción de la peptona placentaria, que puede resu- 
mirse del siguiente modo: Se reduse primeramente á 
vulpa el tejido placentario despojándolo cuidadosa- 
meute de sangre y se trata entonces por una solu- 
ción de ácido sulfúrico á 70 por 100 á la tempera— 
tura ordinaria. Á los cuatro días la mezcla enftriada 
á 0% se diluye en 10 veces su volumen de agua, 
precipitandó el ácicio sulfúrico por medio de la ba= 
rita, Se filtra después, machacando en agua desti- 
lada el precipitado de sulfato de bario. y fiitrándolo 
también. Reúnense los líquidos de filtración y $e 
evaporan al baño de maría á 40% y á la presión de 
l5mm. hasta consistencia de jarabe espeso, Durante 
la concentración es preciso asegurarse de que no 
queda ácido sulfúrico, pues entonces se produciría 
una hidrólisis excesiva de la peptona. El jarabe ob= 
tenido es de coloración amarillenta disolviéndose 
acto seguido en alcohol metílico en caliente y ver= 
tiendo la solución eu alcohol etílico absoluto. La 
peptona se precipita entonces en forma de un polvo 
amarillo. Procédese luego á purificarlo por disolu- 
ción en el agua hasta el 5 por 100, Se añade enton- 
ces una solución de ácido fosfotúvestico al 10 por 100 
hasta formar un precipitado que se exprimirá fuerte- 
mente, lavándolo después en agua y machacándolo 
en un mortero con una cantidad de barita igual á 10 
veces su peso. Se filtra de nuevo y el exceso de ba- 
rita se separa con ácido sulfúrico. El líquido filtrado 
se evapora al baño de maría á 40% y á baja presión 
hasta desecar del todo. El residuo obtenido se pre- 
senta en forma de un polvo blanco. Deben recha- 
zarse les soluciones de peptona que dan precipivados 
inmediatos ó tardíos cuando se mezclan al suero. El 
más leve enturbiamiento impide, en efecto, una lec= 
tura exacta .en el polarímetro. Las soluciones de 
peptona utilizadas no deben poseer tampoco un poder 
rotatorio demasiado débil. Últimamente en el co- 
mercio se encuentra ya peptona preparada. El 
suero empleado debe ser aséptico y todos los tubos, 
recipientes, pipetas que se utilizan han de ser este= 
rilizados. Se emplea una solución de peptona en el 
suero fisiólógico de titulación del 0'5 por 100 al 
2:5 por 100. Introdúcese en el tubo del polarímetro 
1 em.? de la solución de peptona y se añade l em.? 

de suero acabando de llenar el tubo con suero fisio- 

lógico. Determínase entonces exactamente el grado 

de desviación del plano de la luz polarizada. El tubo 

se coloca en la estufa examinándolo al cabo de una 

hora y más adelante de seis en-seis horas, Se pre= 
paran igualmente dos tubos testigos de los cuales el 

uno contiene suero únicamente y el otro peptona 

sola. No se consideran como resultados positivos 

más que las desviaciones de 0%05 cuando nie 

pero pueden observarse desviaciones de. 0% y 

más todavía, A pesar de sus ventajas, el procedi- 

miento Óptico no constituye un método utilizable en 

la práctica cotidiana por lo complicado de su téc- 

nica v la dificultad de manejo del polarímetro que 

sólo puede dar resultados en manos de hábiles expe- 

rimentadores. En el procedimiento bioquímico ó de 

diálisis se hace actuar el suero, no sobre la peptona 

placentaria, sino sobre el tejido placentario en con- 


junto. Para ello se toma ya la placeuta humana, va 
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la de animales sanos (vaca, burra) y se corta en pe- 
dazos, privándola de sangre y haciéndola hervir di- 
ferentes veces hasta que el líquido de ebullición no 
contenga peptona, polipéptidos ni ácidos amidados. 
Para ello hace falta someter de nuevo á la ebulli- 
ción una parte del líquido y ensayar la reacción del 
biuret ó la de la ninhidrina. Se introducen en un 
pequeño dializador 1 ó 2 cm.3 de tejido placentario 
preparado y se añaden 1ó 2 cm.* del suero que 
debe examinarse. Se sumerge entonces el dializador 
en un recipiente que contiene agua destilada y se 
recubren los líquidos de una capa de toluol para 
impedir la evaporación. Ebtonces se dejan en la 
estufa á 37% durante algunas horas.*Si el suero 
contiene los fermentos que modifican las albúminas 
placentarias (ó en otros términos si procede de una 
mujer embarazada) se transformarán las últimas en 
peptonas y productos inferiores que pasando al diali- 
zador darán la reacción del biuret ó de la ninhi- 
drina. 

Si no pasa ninguna peptona ni ácido amidado es 
que el suero no contiene fermentos específicos, y, 
por tanto, no procede de una mujer embarazada. 
Los menores detalles en la técnica de la preparación 
influyen poderosamente en los resultados, y de aquí 
que deban tomarse varias precauciones, Así la pla- 
centa será fresca y se lavará con suero fisiológico 
hasta decoloración total y luego con agua corriente, 
para conservarla luego en agua destilada estéril bajo 
una capa de toluol. Si una vez hervidos los frag- 
mentos y filtrado el líquido éste da la reacción del 
viuret ó la ninhidrins, es que debe tirarse y conti- 
nuar la operación, El suero debe carecer de propie- 
dades hemolíticas y se adicionará de algunas gotas 
de solución de fluoruro sódico al 1 por 100. Para 
operar se necesitan tres dializadores y tres matraci- 
tos de Erlenmeyer. En el primer dializador se intro- 
duce 1 cm.? del suero que ha de analizarse y 1 gr. 
de tejido placentario preparado y finamente dividido. 
Se introduce el dializador en un matracito Erlenme- 
yer, y en éste se vierte una cantidad. suficiente de 
agua destilada (20 cm.*3) para que puedan establecerse 
comparaciones con los testigos. Se recubren los líqui- 
dos externo é interno con una capa de toluol hasta el 
mismo nivel. Este sistema se introduce en la estufa 
á 37” durante quince ó veinte horas. Se prepara un 
segundo dializador con iguales precauciones que el 
primero, pero conteniendo únicamente el suero que 
ha de examinarse, recubriendo dentro y fuera con 
toluol. El tercer dializador contiene únicamente 
placenta y suero fisiológico recubierto con toluol. El 
segundo y tercer dializadores se llevan á la estufa en 
iguales condiciones, estando destinados á servir de 
testigos. Se extraen 10 cm.?* del primer dializador 
y se vierten en un tubo de ensayo, adicionando 
0:02 cm.? de solución fresca de ninhidriva (10 
por 100) y haciendo-hervir la mezcla durante diez 
minutos, regularizando la ebullición con una varilla 
de cristal. Si el líquido contiene productos biuréticos 
se nota una coloración azul violeta que ge acentúa 
por el enfriamiento y el reposo, diciéndose entonces 
que la reacción es positiva. Si el líquido, en cambio, 
no contiene productos biuréticos, la reacción se ca- 
lifica de negativa. La ebullición del líquido adiciona- 
do de ninhidrina provoca una coloración violeta, 
cuya observación de matiz se nota á la media hora 


exacta. Cuando la reacción es positiva debe exami-” 


narse si no procede de la alteración del material em- 
pleado. Los líquidos de los restantes dializadorez 
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ilustrarán este punto. Si el líquido de diálisis de la 
plácenta adicionado de suero fisiológico da una reac- 
ción positiva ó si ésta se produce con el suero solo, 
es que se trata evidentemente de una alteración del 
material empleado ó de una falta de técnica. La 
reacción de Abderhalden da resultados positivos para 
el diagnóstico del embarazo, desde los primeros días . 
hasta diez ó doce días después del parto. En nuestro 
país se han publicado trabajos persongles acerca de 
esta parte por el doctor Nubiola. 

Para establecer un diagnóstico completo del em= 
barazo, deben resolverse sucesivamente los siguientes 
puntos: 1. Existencia del embarazo; 2.” Tiempo 6 
época del mismo; 3.” Si es uterino ó extrauterino; 
4.” Si es simple ó múltiple; 5.” Vida ó muerte y es- 
tado de salud del feto; 6. Presentación y posición 
del mismo. Dejando aparte lo referente á los embara- 
zos extrauterinos y múltiples, lo propio que lo refe- 
rente á la vida del feto y. las presentaciones que serán 
objeto de otros artículos [ExrrRAUTERINO (EmBARA- 
20), MúLTIPLE (EMBARAZO), PRESENTACIONES, MUER- 
TE DEL FETO] no debemos resolver más que lo perti- 
nente al diagnóstico diferencial del embarazo y la 
edad ó época á que corresponde. El primero se basa 
ante todo en la comprobación de los signos de certeza 
ó signos fetales, lo propio que en la exploración del 
útero, que permite reconocer su aumento progresivo 
de volumen. En esta última parte, sin embargo, ha y 
que prevenirse contra numerosas causas de error, ya 
que todos ¡os estados que aumentan rápidamente el 
volumen del útero pueden hacer creer equivocada— 
mente en el embarazo (miomas, sarcoma, congestión 
uterina). Las causas que aumentan en poco tiempo 
el volumen del vientre inducen también á error. La 
ascitis en este concepto ha originado errores diag- 
nósticos que pueden evitarse, atendiendo á que 
en ella la fuctuación es más manifiesta y la maci- 
cez ocupa las partes declives, cambiando de sitio 
según la posición de la enferma. Los tumores del 
ovario se diferencian por desarrollarse de ordinario 
con mayor lentitud y ocupar una posición lateral 
en la pelvis menor á la región hipogástrica. Los 
tumores de diferentes órganos del abdomen (hígado, 
riñón, bazo) se distinguirán del embarazo, precisan- 
do bien su asiento con una exploración detenida y 
fijándose en el modo de desarrollarse. El meteoris- 
mo abdominal se reconoce por la percusión, y la acu- 
mulación de grasa en el vientre se diferenciará del 
embarazo por la falta de signos uterinos. La vejiga, 
distendida por la orina, se ha tomado á veces por 
un útero grávido, lo cual se evitará vaciándola siem- 
pre por el cateterismo antes de proceder al examen 
tocológico. El embarazo nervioso. ó ilusorio se dis- 
tinguirá del verdadero, interrogando y sobre todo 
reconociendo metódicamente á la enferma. Entre Jos 
signos de más antiguo y más comúnmente utiliza- 
dos para el diagnóstico del embarazo figura la sus- 
pensión de las reglas ó amenorrea. Conviene, sin 
embargo, no darle un valor excesivo, ya que son. 
muchos los estados que lo producen pudiendo así 
caer con facilidad en groseros errores diagnósti- 
cos (irregularidades en la menopausia, tuberculo- 
sis, sifilis, cloroanemia, metritis crónica, hemato- 
metria). 

En algunos casos el embarazo deja de -diagnosti- 
carse, ya por la presencia de ciertas enfermedades 
coexistentes, ya por la de otras anteriores ó por la 
edad de la mujer que parecen excluirla. La tubercu- 
losis, Jos tumores abdominales, la diatesis adiposa á 
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cierta edad, son causa de estos errores. La fijación 
de la edad del embarazo ha dado lugar á múltiples 
controversias,-que recaen sobre la duración habitual 
de aquél y sus irregularidades cronológicas. En rea- 
lidad, parece que la fencundación puede tener lugar 
en todo el período intermenstrual, Si hay mnjeres 
que paren nueve meses después de la última mens- 
truación, otras lo efectúan algunos días después de 
comenzado el décimo mes, á partir de dicha fecha. 
Se han señalado á este propósito diversas influencias 
dependientes, ya de la duración de las reglas, ya de la 
primiparidad ó multiparidad, ya del sexo del feto, ya 
de condiciones hereditarias. Se ha hablado de gesta- 
ciones prolongadas, negándolo muchos tocólogos, pero 
tendiendo en la actualidad á admitirse en casos de 
feto que alcance gran volumen (4 kg. ó más) y tam- 
bién en la de retención fetal. En la práctica el tér- 
mino del embarazo se basa: 1.” en la fecha del coito 
tecundante; 2,% en la época de aparición de las últi- 
mas reglas; 3.? en la percepción de los movimientos 
activos del feto; 4.% en las exploraciones practicadas 
durante el curso de la gestación. El primero de di- 
chos datos es falaz y difícil de obtener, pero en los 
casos en que ha sido posible fijarlo ha resultado un 
promedio de 260 á 291 días para la duración del 
embarazo. La fecha de la última menstruación es el 
dato preferido para contar la época del embarazo. El 
promedio de su duración, basándose en este cálculo, 
es de 275 á 280 días. Para determinar, pues, la fe- 
cha probable del parto, es necesario contar nueve 
meses y algunos días después del final de las últimas 
reglas. Si se desea averiguar rápidamente el término 
del embarazo, resulta más sencillo añadir de cinco á 
ocho días á la fecha del final de las últimas reglas y 
retroceder tres meses, enumerando los del calendario 
en sentido inverso de sn orden natural. Así una mu- 
jer ha tenido sus últimas reglas del 10 al 15 de 
Abril; se añaden de cinco á ocho días, con lo cual 
resulta el 20 al 23 de Abril y se retrocede tres meses 
diciendo 20 6 23 de Marzo, 20 ó 23 de Febrero y 20 
6 23 de Enero, que será la fecha del parto. La percep- 
ción de los movimientos activos del feto ocurre á los 
cuatro meses y medio, por lo regular, pero este dato 
se halla sujeto á graves causas de error, tanto por la 
infidelidad del recuerdo en muchas mujeres, como por 
el carácter sugestionable de otras. En cuanto al exa- 
men directo, se funda en la exploración del útero y el 
encajamiento de la parte fetal. La primera no permite 
afirmar con precisión la edad del embarazo, reducién- 
dose su valor al de un método de comprobación, re— 
conociendo, por ejemplo, que un útero de deter- 
minado volumen corresponde á tal ó cual época de 
la gesteción. La mensuración del tondo del úte- 
ro, con relación á la sínfisis púbea, da indicacio- 
nes de probabilidad de fecha, pero no una seguridad 
absoluta, ya que el útero puede distendersa también 
por sus diámetros transversos. El encajamiento de la 
parte fetal no da tampoco más que indicaciones apro- 
ximadas. Si bien se admite, generalmente, que dicho 
encajamiento se verifica en el octavo mes en las pri- 
míparas, y quince días antes del parto en las multí- 
paras, las excepciones á esta regla son tantas, que 
es imposible basarse en ella. 

La higiene del embarazo exige que se tomen de- 
terminadas precauciones en cuanto al régimen y gé- 
nero de vida de la mujer. La alimentación será 
substanciosa sin pecar de sobrado abundante, pres- 
cribiéndose los amargos, los ferrngiinosos y los tóni- 
cos cuando decaen las fuerzas digestivas. Á veces 
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es útil recurrir á los purgantes oleosos ó salinos ó á 
lavativas tomadas en situación horizontal, debiendo 
en todo caso evitarse el uso de los purgantes drásti- 
cos que despertarían quizá antes de tiempo la con= 
tractilidad uterina. Se aconsejará el ejercicio cotidia- 
na y moderado preferentemente en forma de paseos á 
pie y proscribiéndose el baile, la equitación y la na- 
tación. Los vestidos serán bastavte amplios para no 
dificultar el desarrollo del útero. Algunos tocólogos 
proscriben el uso de toda clase de corsés, en tanto 
que otros permiten uno que sea poco resistente y flexi- 
ble, provisto de varias tiras de tejido elástico en toda su 
longitud. En las mujeres que padecen de relajución 
abdominal se aconseja el uso de una faja hipogástri- 
ca de tejido elástico y blando. Será preciso usar un 
pantalón que proteja del frío, no solamente los órga— 
nos genitales, sino la parte inferior del cuerpo. El 
calzado ha de ser suficientemente ancho y de tacón 
bajo para que la mujer ande fácilmente y tenga una 
buena base de sustentación que evite los pasos en 
falso, las caídas y torceduras. En las mujeres emba- 
razadas sanas son útiles los baños locales y genera= 
les, debiendo durar los últimos diez minutos y no 
exceder de 34". Hoy no se accnsejan en la últi- 
ma quincena del embarazo, como medida profiláctica 
para el puerperio. Las abluciones frías de la maña- 
na pueden continuarse durante el embarazo. La 
hidroterapia bien dirigida debe, no sólo permitirse, 
sino aun aconsejarse en las anémicas. Todos los ba= 
ños, incluso los de mar, pueden ser útiles en el cur- 
so dela gestación. Será preciso recurrir á los lava-= 
dos vulvares con agua adicionada de tintura de 
benjuí ó una solución antiséptica. Las inyecciones 
vaginales tienden á proscribirse del todo en el últi- 
mo mes del embarazo, salvo indicación especial, 
debiendo siempre tomarse precaucioues para evitar 
que la cánula penetre en el cuello uterino y deter= 
mine contracciones prematuras. Los viajes se des- 
aconsejarán durante el embarazo para evitar los ma= 
los efectos de la trepidación sobre las inserciones 
placentarias. Por fin, es necesario que la mujer sea 
examinada varias veces por el médico en el curso de 
la gestación para reconocer las presentaciopes vicio- 
sas á su debido tiempo, comprobar la normalidad 
del embarazo y poder actuar debidamente en caso 
necesario. Se analizará la orina todos los meses du= 
rante los seis primeros, y dos Ó tres veces por mes 
hacia el final del embarazo. Para la patología del 
embarazo, V. SíriLis, VARICES, VómiTOS, GRAVÍ= 
pica (ALBUMINURIA), ECLAMPSIA, Huevo (ENrER= 
MEDADES DEL), ExTRAUTERINO (Embarazo). Para el 
embarazo gemelar, V. G7EMELAR (EMBARAZO). 
Bibliogr. Billon, La grossesse eb Daccouchement 
(París, 1912); Bumm. Grundriss z. Studium d. Ge- 
durtshilfe (Berlín, 1911); Bouchaconrt, Le diagnos= 
tic de la grossesse (París. 1912); Ollivier, Aygiéne 
de la grossesse (París, 1913); Recasens, Tratado de 
Obstetricia (1909); Ribemont- Dessaignes, Zratado 
de Obstetricia (1904); Webster, Text-book of Obste= 
trics (Londres, 19 0): Winckel, Handbuch d. Ge- 
burtshilfe (Berlín, 1913); Ahefeld, Lehrbuch d. Ge 
burtshilfe (Berlín, 1912); Sanger, Enzyklopidie d. 
Geburtshilfe (Berlín, 1914): Leopold, Die yeburts- 
nilfiche Untersuching (Berlín. 1913); Winternitz, 
Leitftaden da. Schwangeren- Untersuchung (Berlín. 
1910); Zweifel. Lehrbuch q. Feburtshilfe (Berlín, 
1913); Ende, Aygiéne de la grossesse (París, 1900); 
Jaler. Precis Vobstétrique (1910); Lefert, La prati- 
que obstétricale (1911); Paquy, Manuel de pratique 
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odstétricale (1913); Dorland, Modern Obstetrics 
(Londres, 1911); Edgar, The practice of Ovustetrics 
(1912); Fothergill, Manual of Midwifery (1913); 
Galabin. Zhe practice of midwi/ery (1910), Norris, 
A text-book of obstetrics (1912); Tarnier y Chan- 
trenil, Zraité de Part des accouchements (París, 
1901); Abderbalden, Alwerrfermente des. tierischen 
Organisius (Berlín, 1913); Maygrier. Manual de 
Obstetricia (ed. Espasa, Barcelona); Britsch, Lei 
fuden d. geburtshilftich- gynákologischen Untersu- 
chung (Berlín, 1912); Barnes, Zraité ¿héorique el 
pratique dobstétrique medicale et chirurgicale (París, 
1909); Catuala, Precis de pratique et de thérapeutt- 
gue obstétricale (1912): Gache, Travauz V'obstétrique 
41910); Legrand, Z'hygiéne de la grossesse (1912); 
Liepmann, Clínica obstétrica (1914); Meyer-Ruegg, 
Die Geburtshilfe d. Praktikers; Morache, Grossesse 
et accouchement (1912); Queirel, Zecons de clinigue 
obstétricale (1914); Schalffer, Atlas manuel d'obsté 
trique clinique (1911). 

EMBARAZOSAMENTE. adv. m. Con em- 
barazo, con dificultad, de una manera embarazosa. 

EMBARAZOSO, SA. adj. Que embaraza é 
incomoda. : 

Sinón.  Dir¡ICULTOSO. 

EMBARBA. f. Bramante rizado para liar los 
diseños en las manufacturas. 

EMBARBACEM. (Geo. Nombre de una de las 
provincias en que estaba antes dividida la India 
portuguesa. Pertenecía al distrito de Goa, territorio 
«le Novas Conquistas, y hoy constituye el concejo 
de Sanguem, junto con la antigua provincia de As- 
tragahr. 

EMBARBAR. v.a. Zaurom, Uno de los medios 
«dle mancornar ó sujetar á un toro por las astas, espe- 
rándole y cuarteando, al llegar, de modo que el diestro 
se coloque pegado al brazuelo de la res. Así puesto, 
sujeta con la mano derecha el cuerno derecho y el 
otro con la izquierda, mete el hombro por debajo del 
hocico del cornúpeto, hace hincapié torciéndole la 
cabeza y el toro cae al suelo. Hay quien dice que se 
puede hacer de rodillas, pero aún así es suerte su- 
mamente difícil, que no se suele ejecutar más que en 
las tientas y herraderos, especialmente en Castilla 
la Vieja y sobre todo por los vaqueros salmanti- 
nos, pues requiere un gran dominio de las reses y 
deben ser éstas toros jóvenes. V, MANCORNAR. 

EMBARBASCAR. (Etim. —Del pref. em y 
barba, aludiendo á las raíces en qne se enreda el ara- 
do.) v. a. Inficionar el agua echando en ella alguna 
cosa que sirva para entontecer los peces. || fig. Con- 
fundir, enredar, embarazar. U.t.c. r. [| v. r. Agr. 
Enredarse el arado en las raíces fuertes de las plan- 
tas al tiempo de romper la tierra, 

Deriv. Embarbascado, da. 

EMBARBECER. (Etim. — Del lat. imbarbes- 
cere, comb. del pref. im, por in, y burbescere, apun- 
tar la barba.) v. n. Salirle á uno la barba. Este ver- 
bo presenta las siguientes formas irregulares: Pres. 
de indic.: espbarbezco. Imper.: embarbezca él, embar- 
bezcamos nosotros, embarbezcan ellos, Pres. de subj,: 
embarbezca. embarbezcas, embarbezca, embarhezcamos, 
emnmbarbezcais, embarbezcan, 

Deriv, Embarbecido, da. 

EMBARBILLADO. m. Carp. Acción y efecto 
de embarbillar, | Ensambladura de un madero en la 
extremidad de otro inclinado, mediante los cortes de 
muesca y barbilla. Los embarbillados pueden ser en 
ángulo agudo, recto ú obtuso. 
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EMBARBILLAR. Alva. Empotrar, colocar 
dentro de una pared ó sobre un madero el extremo 
de otro. ; 

EmbarsiLtar. Carp. Ensamblar dos maderos que 
se encuentran oblicuamente, practicando el corte lla- 
mado barbilla en el extremo de uno de ellos para que 
encaje en la escopleadura ó farda hecha en el otro. 

Deriv. Embarbillado, da. 

EMBARCACIÓN. |!”. Bátiment. — It. Bastimento. 
— In. Vessel. — A. Fahrzeug. — P. Embarcacáo. — O. 
Embarcavió. — E. Sipo. J/ur. Nombre general que reci- 
be cualquier construcción que, flotando, sirva para 
transportar por el agua personas ó cosas. Es, pues, 
lo misimo que barco, buque, nave, bajel, etc. Sia em- 
bargo, en el lenguaje inarinero hay siempre ten 
dencia á emplear esta palabra cuando se refiere á 
embarcaciones pequeñas, no á grandes buques, Así, 
por ejemplo, cuando se dice embarcaciones «la vela 
se svbrentiende que son embarcaciones pequeñas, no 
grandes veleros; las embarcaciones de tal 0 cual bar- 
co indica los botes que ese barco lleva para su servi- 
cio. En el levguaje"común y corriente tal tendencia 
no se nota, así se dice: embarcaciones de calotaje, de 
gran cabotaje. de altamar, etc. Cuando una embarca- 
ción es pequeña se le da el nombre de embarcación 
menor. Las embarcaciones de los buques de guerra 
españoles reciben nombres especiales seyún sus di- 
mensiones y caracteristicas: así se llaman explorado- 
ra, falúa, bote de vapor, lancha, bote salvavidas, ca- 
noa, chinchorro, chalana y bote plegable (V. estas pa- 
labras). La exploradora suele llamarse vedette (del 
francés, centinela). El número de embarcaciones 
menores que lleva un barco debe de ser suficiente 
para que en ellas puedan salvarse todas las personas 
que vayan en él, en caso de que por cualquier acci- 
dente haya que abandonarlo. [| Embarcación abierta. 
Es la que no tiene cubierta alguna. || Embarcación 
de tres quillas. La que lleva además de la quilla cen- 
tral, dos laterales que sirven para defender los fon- 
dos de ella cuando se vara en una playa. | Hmnbarca- 
ción de pesca. La que exclusivamente se dedica á la 
pesca. La forma de estas embarcaciones es muy va- 
riable de unas costas á otras y según las artes que 
utilizan. En general, sonála vela, aunque en la ac- 
tualidad y sobre todo eu los países en que el petróleo 
es barato se ha generalizado el empleo de los moto-= 
res de explosión, fijos ó no. En el segundo caso el 
motor se asegura en la parte de popa, y la hélice 
montada en el extremo del eje, pasando por encima 
de la regala, va á sumergirse en el agua. En España 
las embarcaciones de pesca son de vela y el aparejo 
que emplean es el latino. || Tomar UNA EMBARCACIÓN 
POR LA LÚa. fr. Mar, Perder el gobierno, porque las 
velas reciben el viento por la parte de sotavento, por 
donde no están amuradas, 

Embarcación. Geog. Los. de la Rep, Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Orán, con est. f, c., línea de 
Ledesma á Embarcación, 

EMBARCADERO. m. Lugar destinado para 
embarcar gente, mercaderías y otras cosas, 

EmbARCcADERO. Puert. Jar, Sitio de un muelle 
convenientemente dispuesto para facilitar el embarco 
y desembarco de las personas ó cosas, Tambián se 
dice Desembarcadero, ácuya palabra se remite al lec- 
tor que desee enterarse de las formas de los distintos 
embarcaderos, 

EMBAaRCADERO DE GANADOS, //, c. El sitio dis- 
puesto para embarcar los ganados en los vagones de 
las estaciones de ferrricarviles. Suele consistiren una 
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explanada que por un lado se eleva un poco sobre la 
vía, sostenida por un muro y que permite atracar 
los vagones y por el otro lado tiene una rampa ó fácil 
acceso para el ganado. Para que pueda alcanzar á 
los distintos pisos que tienen los vagones-jaulas, se 
divide en tres departamentos, separados por muretes 
y que se comunican por rampas. Para obligar á los 
ganados á entrar en las jaulas se cierra la explanada 
con un pretil, por el lado de la vía, dejando sólo una 
abertura igual á las portezuelas de los vagones, 

EmBARCADERO. Geog. Río del Ecuador que en sus 
principios se llama Telembela y baja á la llanura con 
aquel nombre y des. en el río Bodegas, cerca del 
pueblecito de la Mona. Está enlazado con el río Li- 
món por el caño artificial de Sabaneta. 

EmBARCADERO. Geog. Cerro de Méjico, Est. de 
Jalisco, al S. del pueblo de San Cristóbal y junto al 
río Grande. Cuesta abrupta por el lado del río. | 
Cuadrilla del Est. de Guerrero, mun, de La Unión; 
160 h. || Rancho del Est. de Durango, mun. de Ta- 
mazula; 500 h. 

EMBARCADERO DE Cuávez. Geog. Lug. de Cuba, 
prov. de Santa Clara, mun. de Rancho Veloz. 

EMBARCADERO DE Granuza. Geog. Lug. de Cuba, 
prov. de Santa Clara, mun. de Rancho Veloz. 

EmBarcaDerOo DE Las Pozas. Geo. Pobl. de 
Cuba, prov. de Santa Clara, mun. de Rancho 
Veloz. Est. f. c. que le une á la cabecera del mu- 
nicipio. 

'Emparcabero DEL ManaTÍ. Geog. Cas. de Cuba, 
en el estero del puerto de Manatí, costa N., prov. 
de Oriente, p.j. de Bayamo. 

EMBARCADERO DEL SANTO. Geoy. Pobl. de Cuba, 
prov. de Santa Clara, mun. de Calabazas, á oril. del 
río Sagua la Chica. 

EMBARCADERO DE Sierra MORENA. Geog. Lug. de 
Cuba, prov. de Santa Ciara, mun. de Rancho 
Veloz. 

EMBARCADOR. m. El que embarca algu- 
na cosa. 

EMBARCADURA. f. ant. EmbBARcO. 

EMBARCAR. 1.* acep. F. Embarquer. — It. Im- 
barcare. — In. To embark. — A. Einschiften. — P. y 
C. Embarcar. — E. Ensepigi. (Etim. — De em y bar- 
CO.) Y. A. Dar ingreso á personas, mercancías, etc., 
en una embarcación. U. t. c. r. || fig. Incluir á uno 
en una dependencia ó negocio. Ú. t.c. r. Aunque 
este verbo se emplea á veces en el significado de 
montar ó subir á un coche, ferrocarril, etc., como en 
la frase las mercancias fueron EMBARCADAS él el fe- 
rrocarril, tal uso no es tolerable. 

Derir. Embarcado, da. 

EMBARCARSE. lar. Enrolarse en un bu= 
que, ir destinado al servicio del mismo ó formar 

arte de la dotación. 

EMBARCENAR. v. a. 1/4. Ejecutar cierta 
expecie"de bordado, entresacando los hilos de la tela 
y haciendo luego en ella, con lana ó seda, labores 
matizadas, 

EMBARCO. m. Acción de embarcar ó embar- 
carse Personas» 

Emparco. Mil. V. EMBARQUE. 

EMBARDAR. (Etim. — Del pret. e y barda.) 
v. a. Poner barda sobre las tapias. [| Poner la barda 
al caballo. 

EMBARDUÑAR. 
lat. bardus, burdo, grosero, tosco.) v. a. Ant. 
BADURNAR» 

Derio. 
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EMBARÉ. Geoy. Nombre indígena de la barra 
de Santos (Brasil). 

EMBARGABILIDAD. f. For. Calidad de em- 
bargable. 

EMBARGADO, DA. p. p. de EmBAarGar. || adj. 
ant. AHITO. [| m. ant. Embargo, embarazo, di- 
ficultad. 

EMBARGADOR, RA. adj. ant. (Que estorba 
ó embaraza. [| m. El que embarga ó secuestra. 

EMBARGAMIENTO. m. ant. EMBARGO. 

EMBARGANTE. p. a. de Enmarcar. (Que 
embaraza ó impide. 

No EMBARGANTE. mM. adv. V.- SIN EMBARGO. 

EMBARGAR. /or. F. Sequestrer. —It. Seques- 
trare. — In. To sequester. —A. Auf die Seite bringen. — 
P. Sequestrar.—C. Embargar.—E. Juge prent. (Etim.— 
Del b. lat. imparare, poner mano en. una Cosa, 
secuestrar.) v. a. Embarazar, impedir, detener. l ig. 
Suspender, paralizar. Dícese de algunas cosas; como 
de los sentidos, etc. |) ant. OBLIGAR. || v. r. Padecer 
embargo. || EmPACHARSE. 

Deriv. Embargable. 

Enmarcar. Vo. Retener la autoridad competente 
bienes de una persona para asegurar las responsabi- 
lidades pecuniarias que ésta pueda haber contraído 
por razón de deuda ó de delito. 

EMBARGATORIO, RIA. aúj. Relativo, con- 
cerniente, análogo al embargo. 

EMBARGO. (Etim. —De embargar.) m. Indi- 
gestión, empacho del estómago. || ant. Obstáculo, 
embarazo, impedimento. [| Daño, incomodidad. 

Sin EmBARGO. m. adv. No obstante; sin que sirva 
de impedimento. 

Enmsarco. Der. intern. En tiempo de guerra se 
han dado casos (como se ha visto en la América del 
Norte en 1812) de que un Estado neutral embargue 
el buque de uno de sus propios súbditos y prohiba 
su salida para evitar uba colisión con los beligeran= 
tes; y más frecuente ha sido y es que el Estado haga 
requisa ó embargue los buques de sus súbditos para 
un fin público, pagando la correspondiente indemni+- 
zación. En todos estos casos el Estado no hace otra 
cosa que realizar un acto interior de su soberanía. 

Pero generalmente se entiende por embargo, en 
Derecho internacional, la disposición de un Estado 
prohibiendo la salida de los buques de súbditos de otro 
Estado que se hallen en mo de sus puertos, 0 retenién- 
dolos. De este embargo se trata en el presente 
artículo. 

La práctica y los autores distinauen las clases de 
embargo siguientes! 

1.2 Embargo de buques mercantes extranjeros en 
tiempo de paz. Es un medio coercitivo, que se ha 
empleado á título de represalia, por los Estados, para 
obligar á otro á acceder á una reclamación de un 
derecho, bajo la amenaza de que si no lo hace se 
confiscarán las naves embargudas al llegarse á la 
guerra. En caso de solución pacífica, los buques y 
bienes secuestrados quedan libres. Rusia adoptó esta 
medida contra Inglaterra en 1800, extendiéndola á 
las mercancías existentes en todas las factorías ¡n= 
glesas y á los ca pitales pertenecientes á súbditos in- 
egleses. La propiedad privada, que debe ser inviola- 
ble en tiempo de guerra, lo debe de ser mucho más 
en tiempo de paz, por cuya razón todos los tratadis- 
tas están conformes en condenar este género de em- 
bargo. La confiscación de las naves embargadas an- 
tes de la declaración de guerra está con razón 
calificada por Fiore del más grave atentado á la 
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propiedad y de injustificable y desleal sorpresa á 
la buena fe de los comerciantes pacíficos. Es absur- 
do, por otra parte, desnaturalizar el carácter jurídico 
de un acto realizado durante el estado de paz suje- 
tándolo á las leyes de la guerra. La lealtad, la buena 
fe y los principios de justicia natural, exigen que los 
comerciantes que hayan entrado en puerto extranje- 
ro bajo la protección del derecho de paz, tengan un 
tiempo racional para realizar sus operaciones y po= 
nerse á seguro aún después de sobrevenida la guerra. 

2.*. Embargo preventivo d por razones de policía, 
Es el que se hace de los buques mercantiles enemi- 
gos que se encuentrar en los puertos del Estado al 
declararse la guerra ó inmediatamente antes á fin de 
impedir que se divulguen hechos y circunstancias 
que convienen tener secretos acerca de los prepara- 
tivos ó las operaciones de guerra. Esta medida pue- 
de estar legitimada por la necesidad de proveer á la 
necesidad del Estado, pero á condición de que su 
duración se limite al tiempo necesario para la finali- 
dad que con ella se persigue. d 

3.2 Embargo forzoso. . Es el que se hace sobre 
los buques extranjeros, para el transporte de tropas 
en tiempo de guerra ó de los víveres que conduzcan, 
en caso de hambre. Se debe siempre una indemni- 
zación al buque objeto de este embargo. Esta medi- 
da es difícilmente justificable y se halla prohibida 
por muchos tratados. 

4.* Embargo de guerra. Es el que realiza un 
Estado apoderándose en provecho propio de los bar- 
cos y propiedades del enemigo que se hallen en sus 
aguas. Inglaterra ha recurrido con frecuencia á este 
embargo, desarrollando su comercio á expensas de 
ins demás naciones. En 1778 lo empleó Rusia con- 
tra Suecia. Esta medida fué pronto condenada, esti- 
pulándose en muchos convenios que los navíos po- 
arían abaudonar recíprocamente los puertos de ambos 
países en el caso en que se produjesen disensiones 
por los respectivos gobiernos; sin embargo, la tenta- 
ción de conseguir un fácil y rico botín condujo á los 
Estados á violar los tratados y á las potencias con= 
tinentales á seguir el ejemplo de Inglaterra. La expe- 
riencia enseña que este embargo es un arma de dos 
filos, pues provoca el ejercicio del derecho de re- 
torsión. : 

La Convención de 18 de Octubre de 1907 (y subs- 
crita el 30 de Junio de 1908) que es la sexta del acta 
final de la Conferencia de Bruselas, dispone: 1.9 Que 
las naves de comercio de uno de los beligerantes que 
se encuentren, al comenzar las hostilidades, en puer- 
to enemigo, es de desear se les permita salir libremen- 
te, ya en seguida, ya después de un plazo suficiente 
y que se las provea de un pasaporte para que puedan 
llegar directamente al puertu de destino ó á otro 
que se les señale; y en el caso de que por circuns= 
tancias de fuerza mayor no pueda dejar el puerto en 
dicho plazo no podrá ser confiscada, sino solamente 
embargada con la obligación de restituirla después 
de la guerra, ó sujeta á requisa mediante indemni- 
zación. 2.” (Que la misma regla debe aplicarse á las 
naves que habiéndose hecho desde el último puerto á 
la mar antes del comienzo de las hostilidades, entren 
en puerto enemigo después de éstas y sin conocer- 
las. 3. Que”las naves de comercio enemigas que 
hayan salido de su último puerto antes del comienzo 
de la guerra y que sean encontradas en el mar igno- 
rando las hostilidades, no pueden ser confiscadas 
sino sólo embargadas para restituirlas, sin indemni- 
ración, después de la guerra ó sujetas á requisa ó 
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desguazadas, mediante indemnización y con la obli- 
gación de proveer á la seguridad de las personas y 
á la conservación de la documentación de abordo; 
pero después de haber tocado en. un puerto de su 
país ó en un puerto neutral, quedan sujetas á las le- 
yes y costumbres de la guerra marítima. 4. Que las 
mercancías enemigas que se encuentren á bordo de 
las naves expresadas en los tres números anteriores, 
pueden ser embargadas ó requisadas en las mismas 
condiciones que éstas, junta ó separadamente con la 
nave. 5. Que ésta Convención no se aplica á los 
buques mercantes euya construcción indique que 
están destinados á ser tranformados eu buque de 
guerra, y 6. Que ésta Convención sólo es aplicable 
entre las potencias contratantes y solamente en el 
caso de que los beligerantes sean todos de entre 
ellas, 

Esta Convención ha sido subscrita por todos los 
países que concurrieron á la Conferencia de Bruselas 
y solamente Alemania y Rusia han hecho algunas 
reservas. 

Ewuparco. Der. proc. Uno de los modos de asegu- 
rar el resultado de los juicios. Se tratará: I. De los 
embargos en general; 11. De los embargos preventi- 
vos en las diversas clases de juicios (civiles y pena- 
les); TIT. Embargos administrativos; IV. Embargos 
militares. 


I. —Der Los EMBARGOS EN GENERAL 


Concepto y fundamento. Consiste el embargo en 
la retención de bienes, hecha por juez competente, por 
razón de deuda o de delito para asegurar la satisfac= 
ción de la responsabilidad pecuniaria que pueda haber 
contraído una persona. Se funda en la necesidad de 
evitar que esta persona enajene sus bienes haciendo 
así ilusorios los derechos del acreedor ó del perjudi- 
cado por el delito. ' 

Diferencia con la confiscación. Consiste en que 
los bienes embargados no se adjudican á nadie 
mientras no recaiga el fallo judicial cuva eficacia 
garantizan, mientras que los confiscados se adjudi- 
caban al Fisco desde luego, teniendo la confiscación 
(prohibida hoy por el art. 10 de la Constitución ae 
1876) el carácter de pena pecuniaria. 

Bienes que pueden embargarse. Es de aplicación 
general para toda clase de embargos lo dispuesto por 
los artículos 1,447 á 1,452 de la ley de Enjuicia= 
wmiento civil, en cuanto á los bienes que pueden 
embargarse y al orden en que han de ser embarga-= 
dos. En el artículo Esgcurivo (Juicio) (t. XIX, 
pág. 100, Embargo y Bienes emceptuados del embar- 
go) queda expuesta esta materia, por lo que aquí 
sólo procede ampliarla con algunos preceptos que 
han venido á modificar los de la ley de Enjuicia- 
miento civil. 

Ya la ley de 3 de Junio de 1895 prohibió embar- 
gar ó retener más de la quinta parte del sueldo lí- 
quido de empleados, cesantes ó jubilados ó de las 
pensiones de las viudas y huérfanos de empleados 
civiles y militares ni de los créditos, premios de 
constancia, enganche y reenganche de las clases é 
individuos de tropa del ejército y de la armada. Más 
progresiva la ley de 12 de Julio de 1906, ha venido 
á modificar la anterior, disponiendo: 1. Que ade- 
más de no embargarse en ningún caso el lecho co= 
tidiano del deudor, de su cónyuge é hijos, las ropas 
del preciso uso de log mismos y losinstrumentos ne= 
cesarios para el arte ú oficio en que aquél pueda es- 
tar dedicado (eu lo que sería necesario alguna ma- 
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yor explicación, pues si la frase instrumentos nece- 
sarios para: el arte ú oficio, se toma en sentido 
estricto, resultará demasiado estrecho, y si se toma 
en sentido lato podrá resultar otra injusticia ya que, 
por ejemplo, una fábrica es un instrumento necesa- 
rio para el ejercicio del oficio de fabricante, y en todo 
caso no aparecen comprendidos los utensilios nece 
sarios para preparar la comida) declara inambarga- 
bla el salario, jornal, sueldo, pensión ó retribución, 
ó su equivalente, que no exceda de 2:50 pesetas al 
día; 2. Qne aun tratándose de salarios, jornales, 
sueldos ó retribuciones superiores á 2:50 pesetas 
uiarias, el haber que resta á percibir nunca podrá 
ser interior á dicho límite; y que en cuanto á los que 
excedan de dicha cantidad sólo se embargará la 
quiuta parte si no pasaran de 2,500 pesetas anuales; 
la tercera parte desde esta cantidad á 5,000 pesetas 
y la mitad desde 5,00U en adelante; y en todo caso 
se hará el cálculo sobre la cantidad líquida que per- 
ciba el deudor deducidos toda clase de descuentos, 
impuestos, arbitrios, repartimientos ó cargas públi- 
cas con que se halle gravado; 3. Que tales bene 
ficios se apliquen cualesquiera que sean los conve- 
nios particulares que haya hecho el deudor con sus 
acreedores y aunque se trate de obligaciones resul- 
tantes de actos judiciales ó de cualquier otra torma 
externa jurídica, y 4.” Que todo ello es de aplicación 
tanto á los embargos de juicios civiles como á los 
derivados de procedimientos criminales ó de apre- 
mios administrativos. La Real orden de 30 de Enero 
de 1907 ha declarado que esta ley es compatible 
con la de 5 de Junio de 1895, eu el sentido de que 
en ningún caso puede dejar de quedar libre al deu- 
dor la quinta parte del haber líquido que disfrute 
cuando se trate de deudores de los expresados en la 
misma ley de 1895, 

Por lo que se refiere á los Generales, Jefes y Ofcia- 
des del ejército, armada y sus asimilados, véase más 
adelaute IV. Embargos militares. 

Clases de embargos. Pueden ser ejecutivos y pre- 
ventivos (antes llamados provisionales), según que se 
obtengan en juicio ejecutivo ó como medida previa 
para asegurar los resultados de un juicio declarativo 
ó de responsabilidad civil derivada de delincuencia. 
De ¡los ejecutivos se ha tratado ya en el artículo 
Esgcurivo (Juicio), así que ahora sólo corresponde 
ocuparse de los preventivos, examinándolos primero 
en el orden civil (con indicación aparte de las de sus 
particularidades en el orden mercantil) y después 
ea el del procedimiento penal, 


TI.—De LOS EMBARGOS PREVENTIVOS EN LAS DIVERSAS 
CLASES DE JUICIOS 


1. —Embargos preventivos civiles 


Trata de ellos la ley de Enjuiciamiento civil en la 
sección 1.? del título XIV de su libro 2.* (arts. 1.347 
4 1,418; la sección 2.* de este título está dedicada 
al aseguramiento de los bienes litigiosos); se indi- 
carán las disposiciones de la ley completándolas y 
ordenándolas por su agrupación bajo los correspon— 
dientes epígrafes. 

Carácter del embargo preventivo. No lo determi- 
na la ley. Esta lo incluye en los actos de jurisdic- 
ción contenciosa, entre el orden de proceder en las 
quiebras y el juicio ejeentivo; pero no es un verda- 
dero juicio, sino más bien un incidente que afecta el 
carácter de los de previo pronunciamiento cuando el 
embargo se pide antes de interponer la demanda y 
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que si se pide después se tramita.en pieza separada. 

Casos en que procede. Dada la naturaleza del em- 
bargo preventivo, parece que sólo debía autorizarse 
en casos extraordinariós; sin embargo, lu ley es 
bastante amplia en este punto, determinando que 
para que proceda el embargo preventivo, es preciso: 
1.2 Que exista un dvcumento que acredite la existen- 
cia de la deuda, y 2, Que el deudor contra quien 
se pida se halle en uno de los casos siguientes: a) 
Que sea extranjero no naturalizado en España, 5) 
Que no tenga domicilio conocido ó bienes raíces ó 
un establecimiento agrícola, industrial ó mercantil 
en el lugar en que corresponda demandarle en jus- 
ticia el pago dela deuda; c) Que haya desaparecido 
de su domicilio ó establecimiento, sin dejar persona 
alguna al frente de él, ó si la hubiese dejado que 
ésta ignore su existencia; 4) Que se oculte, y e) 
Que exista motivo racional para creer que ocultará ó 
malbaratará sus bienes en daño de sus acreedores 
(art. 1,400). 

Deudas por que procede. Tanto por las en metálico 
como en especie; pero tratándose de estas últimas, 
fijará el actor bajo su responsabilidad la cantidad en 
metálico á que equivalyan, calculándola por el pre- 
cio medio que tenga la especie en el mercado de la 
localidad sin perjuicio de acreditar después este ex- 
tremo en el juicio correspondiente (art. 1,399). 

Tratándose de buques hay que distinguir la clase 
de deudas. Los buques afectos á la responsabilidad 
de los créditos que enumera el artículo 580 del Có- 
digo de comercio, pueden ser embargados en el 
puerto en quese encuentren á instancia de cual- 
quiera de los acreedores; pero si el buque está carga- 
do y despachado para hacerse á la mar, no puede 
ser embargado en dicho puerto sino por deudas con- 
traídas para hacer aquel viaje, y aun entonces cesará 
el embargo si cualquier interesado en la expedición 
presta fianza de que regresará el buque dentro del 
plazo fijado en la patente obligándose en caso con- 
trario, aunque sea fortuito, á pagar la deuda. Por 
las demás clases de deudas sólo puede ser embarga- 
do el buque en el puerto de su matrícula (art. 584 
del Cód. del com.). Foto 

Requisitos de la demanda. Los especiales que 
debe de contener son; 1,2 Acompañar documentos 
del que resulte la existencia de la deuda.cuyo pago 
se quiere asegurar con el embargo; 2. Hacer cons= 
tar que el deudor se encuentra en algún caso de los 
en que procede el embargo, y 3.” Hacer la computa- 
ción en metálico para los efectos del embargo, cuan- 
do se trate de deudas en especie (arts. 1,400 y 1,399 
de la ley de Eb). civil). 

Tiempo en que se puede promover el embargo pre- 
ventivo. Antes ó después de presentar la demanda 
reclamando el pago de la deuda. 

Juez competente, Es preciso distinguir según el 
tiempo en que el embargo se pida. 

a) Antes de presentar la demanda en reclamación 
de la denda cuyo pago se trate de asegurar. 

a!) Sila deuda no excede de 500 pigatas, puede 
decretar el embargo el juez municipal del pueblo en 
que estén, los bienes, cuando se pida el embargo al 
tiempo de promover la demanda reclamando el pago 
de la deuda. aj o! 

5”) Sila deuda excede de 500 pesetas, es campe- 
tente el juez de 1.* instaneia del partido en que $a- 
tén los bienes que hayan de embargarse (art, 1,397 
de la Ley de Enj. civ. y 18 dela Ley de 5 de Agos- 


to de 1907). / val 
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:D) Si el embargo se pide después de entablada la 
demanda, será competente el ¡nuez que entiende en el 
asunto principal, formando pieza separada (artícu= 
lo 1,412, 8 1.*): 

c) En casos de urgencia, aun cuando la deuda 
exceda de 500 pesetas, podrá acordar el embargo 
preventivo el juez municipal del pueblo en que se 
hallen los bienes que hayan de embargarse; pero he- 
cho el embargo, remitirá inmediatamente las diligen- 
cias al juez de 1.* instancia, el cual podrá acordar, 
á instancia de parte, la subsanación de cualquiera 
falta que se hubiere cometido (art. 1,398). 

Tramitación. Varíasegún que se trate de embar- 
gos decretados por los jueces de 1.? instancia ó por 
los jueces municipales, en cantidad que no exceda de 
500 pesetas. 

a) En el primer caso, una vez presentada la de- 
manda, si el título que con ella se adjunta es ejecu- 
tivo, se decreta el embargo desde luego; si no lo es, 
puede también decretarse el embargo; pero si el den- 
dor no ha reconocido su firma, se entiende decretado 
de cuenta y riesgo del que lo pidiese. Si por no sa= 
ber firmar el deudor firma el documento otra persona 
á su ruego, se cita al deudor por dos veces, con in- 
tervalos de veinticuatro horas para que declare, bajo 
juramento indeeisorio, sobre la certeza del documen- 
to; si no comparece, puede decretarse el embargo de 
cuenta y riesgo del acreedor; y si comparece y decla- 
ra que es legítimo el documento, aunque niegue la 
certeza de la deuda, puede decretarse el embargo en 
la misma forma (art. 1,401). En los casos en que el 
embargo se decreta de cuenta y riesgo del acreedor, 
si éste no tiene responsabilidad conocida, debe el 
juez exigirle fianza (que puede ser de cualquiera de 
las clases que reconoce el Derecho, aunque si el juez 
la admite personal será bajo su responsabilidad) bas- 
tante, para responder de los perjuicios y costas que 
puedan ocasionarse (art. 1,402). 

Contra el auto que deniegue el embargo, caben 
los recursos de reposición y apelación, éste en am- 
dos efectos (art. 1,403. $ 2.9). 

Decretado el embargo con la urgencia que el caso 
requiera, se llevará á efecto sin oir al deudor ni ad- 
mitirle en el acto recurso alguno, y sirviendo de 
mandamiento al alguacil y actuario que hayan de 
practicarlo; el mismo auto en que el embargo se 
acuerde (arts. 1,403, 81.%, y 1,404); pero no se lle- 
vará á efecto si el embargado en el acto de serlo. 
consigna las sumas que se le reclamen, ó da fianza 
para responder de ellas. Aun en estos casos, adopta- 
rán lós ejecutores, bajo su responsabilidad, las me- 
didas oportunas para evitar cualquiera ocultación ú 
otro abuso, ínterin que el juez, con conocimiento de 
la fianza del deudor. determine lo conveniente (ar- 
tículos 1,405 y 1,406). 

Si el embargo se limita á cosas determinadas, se 
hará en éstas; ei es de bienes indeterminados, se em: 
bargarán los suficientes para cubrir la cantidad recla- 
mada, pudiendo el demandante designar aquellos en 
que hayan dewerificarse, aunque guardándose siem- 
pre el orden que marca la ley (arts. 1,407 y 1,408). 
Si los bienes embargados son inmuebles, se limita el 
embargo á librar mandamiento por duplicado al Re- 
gistrador de la propiedad para que haga la oportuna 
notación preventiva; si fueren muebles ó semovien- 
tes, se depositarán en persona de responsabilidad; y 
si metálico 6 efectos públicos, se consignarán en el 
establecimiento destinado al efecto, y si no lo hu= 
biere en el pueblo, se depositarán como los otros 
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muebles. exigiendo al depositario las garantías sn= 
ficientes y sin perjuicio de trasladarlos á dicho esta- 
blecimiento dentro de un breve plazo (art. 1,409); y 
si el embargo se traba en bienes existentes en poder 
de un tercero, se ordenará á éste que los conserve á 
disposición del juzgado, bajo su responsabilidad, po- 
niéndose 'el mismo día esta diligencia en conoci- 
miento del deudor, ó se le hará saber por medio de 
cédula ó en la otra forma que corresponda, según 
que resida en el pueblo y fuere hallado en su domi- 
cilio, ó no fuese hallado en éste, ó no residiese en'el 
pueblo (art. 1,410). 

Desde aquí en adelante si el embargo se ha pedi- 
do después de entablada la demanda, se dará al asun- 
to la tramitación de los incidentes (art. 1,412, 8 2,%); 
pero si se ha pedido antes de presentada la deman- 
da, se procederá del modo siguiente: El que haya 
obtenido el embargo por cantidad mayor de 500 pe- 
setas, deberá pedir su ratificación en el juicio decla- 
rativo ó ejecutivo que proceda, entablando la corres- 
pondiente demanda, dentro de los veinte días de 
haberse verificado, ó de diez si lo pidiese el dueño 
de los bienes embargados (en cuyos plazos no se 
cuentan los días que se havan invertido en la prác- 
tica del recouocimiento de la firma ó documento, 
cuando este reconocimiento no pueda tener lugar ó 
se dilate por culpa del deudor y de él dependa la pre- 
sentación de la demanda y ratificación del embargo) 
(arts. 1,411,9 1%, 1,415 y 1,414): 

El embargo queda sin efecto: 

1.2 Cuando habiéndosele solicitado antes de la 
demanda, se dejan transcurrir los plazos para enta= 
blar ésta y pedir la ratificación sin hacerlo (nulidad 
de derecho), acordándose así á instancia del deman- 
dado y sin dar audiencia al demandante; pero éste 
podrá interponer el recurso de reposición y de ape- 
lación en ambos efectos. 

2.2 Tanto cuando el embargo se haya pedido 
antes como después de entablada la demanda, se de- 
jará sin efecto cuando resulte que el deudor no se 
halla comprendido en ninguno de los casos necesa- 
rios para que aquél se decrete. Á este fin, una vez 
hecho el embargo, puede el deudor oponerse á él pi- 
diendo que se deje sin efecto y que se le indemnicen 
daños y perjuicios dentro de los cinco días siguientes 
al de la notificación del auto, ratificando el embargo, 
ó autes, si le conviniere, oposición que se substan= 
ciará en pieza separada por los trámites establecidos 
para los incidentes. 

En el mismo auto en que se deje el embargo sin 
efecto (auto que es apelable), se mandará cancelar la 
fianza Ó se dispondrá lo que proceda para el alza— 
miento del embargo (verbigiacia, la cancelación de 
la notación preventiva), condenándose al actor en to- 
das las costas y á indemnizar al demandado en daños 
y perjuicios, haciéndose éstos efectivos, una vez firme 
la resolución, por los trámites establecidos para la 
ejecución de las sentencias de esta clase (V. SeNTEN- 
cra) (arts. 1,411, $ 2.%, 1,412, $3,%, 1,413, 1,416 
y 1,417). 

5) Tratándose de embargos de que conozcan los 
jueces municipales por no exceder de 500 'pesetas y 
pedirse al tiempo de proponerse la demanda recla— 
mando el pago, el juez decretará el embargo, si lo 
estima procedente, al acordar la citación para el jui- 
cio verbal, y lo ratificará ó dejará sin etecto en la 
sentencia, según qne condene ó absuelva al deman= 
dado. En este último caso condenará al actor en to= 
das las costas, y, si el demandado lo hubiese solici- 
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tado en el juicio, también en los daños y perjuicios. 
causados al segundo, fijándose el importe de los mis- 
mos en la sentencia (art. 1,418). 


2. — Embargos preventivos por causa de delincuencia 


De ellos se ocupa la Ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal de 1882, en el título IX del libro II, al mismo 
tiempo que trata de las fianzas (art. 599 al 614 in- 
ciusives). Prescindiendo ahora de todo lo relativo á 
las fianzas (V. Fianza), se tratará sólo de los em- 
bargos.. 

Cuando procede el embargo. Cuando resultando 
indicios de criminalidad del sumario y habiendo man- 
dado el juez que el presunto culpable preste fianza 
para asegurar las responsabilidades pecuniarias, no 
se preste la misma por el procesado en el día siguien- 
te al de la notificación del auto en que aquello se 
mande (arts, 589 y 597). Dado este caso, el embar 
go debe tener lugar necesariamente en todo proceso, 
aunque el procesado tenga la habilitación de pobre- 
za (Sent. de 17 de Enero de 1879). Contra el auto 
procede reforma y apelación. 

Tramitación. El embargo se decretará en el mis- 
mo auto en que se mande la prestación de fianza y 
para el caso de que ésta no se verifique (art. 599). 
Todas las diligencias sobre embargos se instruirán 
en piezas separadas (art. 590). 

Práctica del embargo. Se comienza por requerir 
al procesado, y si éste no fuere habido, á su mujer, 
hijos, apoderados, criados ó personas que se encuen- 
tren en su domicilio, para que señale bienes suficien- 
tes para cubrir la cantidad qne se hubiere fijado para 
las responsabilidades pecuniarias. Si se hiciere el se- 
ñalamiento se embargarán los bienes señalados; pero 
si el alguacil crevere que éstos no son suficientes, 
se embargará, además, los que considere necesarios. 
Si no se encontrara el procesado, ni á otra persona 
de las expresadas ó no quisieren señalar bienes, se 
embargarán los que se reputen de la pertenencia del 
procesado y sean suficientes al objeto (arts. 597, 
598 y 599). 

Además de las excepciones señaladas al tratar de 
los embargos en general debe tenerse presente: 
1. Que los juzgados no pueden durante el curso de 
una causa, ordenar que se retenga á su disposición 
parte alguna del sueldo del encausado militar (ar= 
tículo 135 del Reglamento de revistas de Y de Di- 
ciembre de 1892); 2.” Que tampoco pueden embar- 
garse por los tribunales las rentas ó caudales del 
Estado (art. 15 de la Ley de Contabilidad de la, Ha- 
cienda pública de 1.* de Julio de 1911); 3.? Que sin 
orden terminante de los administradores diocesanos 
no pueden los habilitados del clero retener cantidad 
alguna embargada, debiendo los jueces transmitir 
gus mandamientos á la autoridad eclesiástica. para 
que ésta ordene la retención correspondiente (R. O. 
de 16 de Abril de 1890), y 4.” Que las fianzas y las 
cantidades liquidadas Á favor de los contratistas con 
la administración, sólo pueden ser embargadas en 
cuanto á las cantidades que en su día hayan de en— 
tregarse al contratista (R. D. circular de 25 de Sep- 
tiembre de 1889). 

Custodia de los bienes embargados. Hay que dis- 
tinguir según la clase de bienes de que se trata. 

a) Bienes muebles. Si consisten en metálico, 
efectos públicos, valores mercantiles ó industriales 
cotizables ó alhajas de plata. oro ó pedrería, se de- 
positarán, según los casos, en la caja de depósitos, en 
el Banco de España ó en cualquier otro estableci- 
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miento público destinado al efecto, debiendo tenerse 
presente lo dispuesto por el Real decreto de 24 e 
Noviembre de 1906 (V. DerósiTO. Depósitos. judi- 
ciales de cantidades, t, XVIII, 1.? parte, pág.,164). 
Si son de otra clase, se entregarán en depósito, bajo 
inventario, por el encargado de hacer el embargo, 
al vecino con casa abierta que el mismo designe, Pu- 
diendo el depositario recogerlos y conservarlos en su 
poder ó dejarlos bajo su responsabilidad en el domi- 
cilio del procesado. El depositario firmará la diligen- 
cia del recibo, obligándose á conservar los bienes á 
disposición del juez ó tribunal, ó en otro caso, á pa- 
gar la cantidad por la que ge haya hecho el embargo, 
sin perjuicio de la correspondiente responsabilidad 
criminal (art. 600). 

b) Bienes semovientes. El procesado, al que. se 
requerirá al efecto, puede optar porque se enajenen 
Ó porque se couserven en depósito ó administración. 
Eu el primer caso, se venderán en pública subasta 
hasta cubrir la cantidad señalada, que se depositará 
conforme previene el citado Real decreto de 1906. 
En el segundo caso, nombrará el juez un depositario- 
administrador, que recibirá los bienes bajo inventa- 
rio, cuidará de que den los productos propios de su 
clase en el país, procurará su conservación y aumen- 
to y rendirá al juzgado, cuando éste lo mande, 
cuenta justificada. Los bienes se enajenarán aun con- 
tra la voluntad del procesado y la opinión del depo= 
sitario-administrador, siempre que los gastos de con- 
servación y administración excedan á los productos, 
á menos que el procesado ú otra persona en su nom- 
bre asegure el pago de aquéllos. Cuando el deposi- 
tario-administrador creyera conveniente enajenar to= 
dos los bienes ó algunos de ellos, pedirá al juzgado 
la correspondiente autorización (arts. 601 y 602). 

ec) Bienes inmuebles. El juez determinará si el 
embargo ha de ser ó no extensivo á sus frutos y 
rentas. Cuando se decrete el embargo de bienes in- 
muebles, se expedirá mandamiento para que se haga 
la correspondiente anotación preventiva en el Regis- 
tro de la propiedad (arts. 603 y 604). El embargo 
de bienes inmuebles no limita el derecho del dueño á 
aáministrarlos, pudiendo. además, disponer de sus 
productos siempre que éstos no hubiesen sido tam- 
bién embargados (sent. del 10 de Febrero de 1873). 

d) Sementeras, pueblas (siembras que hacen los 
hortelanos de cada género de verduras ó legumbres), 
plantios, frutos, rentas y demás bienes semejantes. El 
juez puede decretar, según lo creyese más convenien- 
te atendidas las. circunstancias: 1.2 Que el procesado 
los administre (por sí ó por medio de la persona que 
designe), en cuyo caso se nombrará un interventor 
por el mismo juez; 2.2 Nombrar un administrador, 
pudiendo en este caso el procesado designar un inter- 
ventor de su confianza; igual acuerdo podrá adoptar 
el juez si el procesado manifestare no querer admi- 
nistrar por sí. El juez determinará, bajo su responsa- 
bilidad, si el administrador ha de prestar fianza y el 
importe de ésta. Cuando el administrador no preste 
fianza el interventor tendrá una de las llaves del lo- 
cal ó arca en que se depositen los frutos ó el precio 
de su venta, ó adoptará el juez las medidas que cre- 


“vere conveniente para evitar todo perjuicio. El ad- 


ministrador debe poner en conocimiento del inter= 
ventor los actos administrativos.que se proponga eje- 
cutar; si el interventor no lo creyese conveniente, 
hará las oportunas observaciones al administrador, y 
si éste insistiese en llevarlas á cabo, dará aquél cuen- 
ta al juez (si siguiese creyendo que no son conve- 
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“iéntes) para que resúelva. El administrador tiene | 


“derecho á una' retribución, compuesta: 1. Del 1 por 
100' sobre el 'próducto líquido de la venta de fru- 
tos, y 2.” Del 5 por 100 sobre los productos líqui- 


“dos que no procedan de esta causa. Si no se enaje-, 
«nasen frutos ó' no hubiese productos líquidos, el juéz: 


señalará el premio para el administrador, atendiendo 
'á la costumbre del' pueblo'en que la administración 
se ejerza (arts. 605, 606, 609, 603 y 607). 

e) Sueldos ó pensiones. El juez pasará oficio á 
quien corresponda ó hubiese de satisfacerlo para que 
retenga la porción embargable. La retención se alza- 
rá tan luego como quede cubierta la cantidad man- 
dada afianzar (art. 610). 

Ampliación ó disminución del embargo. La pri- 
“mera se ordenará cuando durante el curso del juicio 
aparezcan motivos bastantes para creer que las res- 
ponsabilidades pecunarias definitivas exceerán de la 
cantidad prefiiada para asegurarlas; la disminución 
tendrá lugar, por el contrario, si resultan motivos 
bastantes para creer que la cantidad embargada es 
superior á dichas responsabilidades pecuniarias (ar- 
tículos 611 y 612). Tanto lo uno como lo otro, se 
mandará por auto, que es susceptible de reforma y 
apelación. 

Ejecución de los bienes embargados. Cuando lle- 
“gue el caso de hacer efectivas las responsabilidades 
“pecuniarias por las que se han embargado los bie- 
nes, éstos consisten en efectos públicos ó valores 
«mercantiles ó industriales, se enajenarán. por agen= 
te de bolsa ó, en su defecto, corredor de comercio, y 
si no lo hubiese en el lugar de la causá, se remitirán 
“para su enajenación al juez ó tribunal de la plaza 
“más próxima en que lo haya; los demás bienes, tan- 
to muebles como inmuebles, se venderán en pública 
subasta previa tasación (arts. 613 y 536). 

* > Derecho supletorio. Como tal se considera la le- 
gislación civil en materia de embargos (art. 614). 


III. —EmBArGOSs ADMINISTRATIVOS 


De ellos se ocupa la instrucción para el servicio 
_de la recaudación de las contribuciones é impuestos 
del Estado y el procedimiento contra deudores á la 
Hacienda, aprobada por Real decreto de 26 de Abril 
«de 1900. ; 

Según sus disposiciones, es preciso distinguir los 
embargos contra los contribuventes y responsables 
subsidiarios y los embargos contra los responsables 
en concepto de directos. 

'- A) Embargos contra contribuyentes. Tienen lu- 
“gar pasadas veinticuatro horas, á contar desde la no- 
-tificación de la providencia declarando el segundo 
grado de apremio sin que los deudores hayan satisfe- 
cho sus descubiertos. Para practicarlos, deben los 
encargados del procedimiento obtener, dentro de las 
"veinticuatro horas siguientes, autorización del alcal- 
de para entrar en el domicilio del deudor, debiendo 
el mismo alcaide desivnar dos testigos que presen- 
“cien é intervengan las diligencias de embargo; si 
los alcaldes no concediesen la 'aútorización, se pedi. 
rá ésta á los jueces municipales, y si también éstos 
la negasen ó no la diesen dentro de las veihticuatro 
“horas, se remitirán los expedientes, por conductos de 
Jas tesorerías á los delegados de Hacienda para que 
“éstos la pidan al juez de primera insfáncia, para que 
éstos la concedan dentro de las cuarenta v otho hoz 
ras, dando! conocimiento 4 los fiscales de las Auz 
di-ncia« 4 los efectos que proceden “en justicia (ar= 


tículos 66 y 71)4L Os 
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_Obtenida la autorización, se personarán los comi-= 
sionados en los domicilios de los deudores acompa- 
ñados de los testigos designados por el alcalde ó, en 
su defecto, de dos nombrados por los mismos comi- 
sionados (si los deudores se niegan á abrir la puerta 
ú oponen resistencia, la autoridad local auxiliará á 
los ejecutores en el grado necesario para que el pro 
cedimiento no sufra interrupción; art. 73), y proce- 
derán, acto continno, al embargo de los bienes de 
todos los contribuyentes (art. 72). Excepto a) gana- 
dos destinados á la labor y al acarreo de frutos de 
las tierras cultivadas por el deudor que consten ing= 
critos en el amillaramiento; 5) carros, arados y de- 
más instrumentos y aperos de labranza necesarios al 
deudor para el cultivo de sus tierras; c) libros, ins= 
trumentos y herramientas que el deudor necesite para 
el ejercicio personal de su profesión, arte ó industria; 
d) camas del deudor 6 individnos de su familia que 
vivan en su compañía; e) ropas de uso preciso de las 
mismas personas; /) uniformes, equipos y armas de 
los militares, con arreglo á la gradnación de éstos; 
y) carruajes y caballerías matriculados para el ejerci- 
cio de la industria de conducción y arrastres. Serán, 
no obstante, embargables los productos de aquélla, 
constituyéndose, al efecto, una intervención, que será 
desempeñada por la persona que, con el carácter de 
depositario-administrador, designe el encargado del 
procedimiento; %) estaciones de las vías férreas, sus 
almacenes, talleres, terrenos, obras y ediícios que 
saan necesarios para el uso de dichas vías, y las lo= 
comotoras, carriles y demás efectos de material fijo y 
móvil destinados al movimiento y explotación de las 
líneas; ¿) material fijo y móvil de los tranvías inter 
urbanos; ¿) la parte de recargo3 municipales sujeta 
al pago de las atenciones de primera enseñanza (ar= 
tículo 69), á cuyas excepciones hay que unir la de 
los haberes personales de los militares y la de la par- 
te de sueldos y pensiones que no es embargable, se— 
gún se ha dicho al tratar de los embargos en gene- 
ral. En el embargo habrá de seguirse el mismo orden 
que en los embargos judiciales civiles. con la sola di- 
ferencia de que los bienes inmuebles se embargarán 
en último término (art, 68). 

Si los deudores pagan antes de hacersa el embar= 
go ó durante éste, se dará por terminado el procedi- 
miento (art. 74). 

Becho embargo de bienes inmuebles, se expiden á 
los resgistradores de la propiedad mandamientos por 
duplicado para que hagan la correspondiente anota= 
ción: preventiva y certifiqnen acerca de las cargas 
que pesen sobre cada finca (arts. 75 y143 y R. D. de 
24 de Agosto de 1910). También se piden certifica- 
dos de la riqueza con que figuren los deudores en 
los amillaramientos, y si resultara que poseen bienes 
inmuebles ó semovientes que eran desconocidos, se 
extenderá á ellos el embargo (arts. 75 y 76). 

Realizado el embargo,-se invita á los deúdores Á 
que nombren depositarios, que deben ser contribu- 
yéntes solventes con la Hacienda por los mismos 
conceptos y por cuotas iguales ó superiores que los 
deudores; si éstos no nombrasen depositarios, lo ha= 
rán los ejecutores; y si los electos no aceptasen, se 
acudirá á los alcaldes, quienes nombrarán á cual- 
quiera de los contribuyentes que no se hallen física= 
mente impedidos, y para los que será obligatoria la 
aceptación, so pena de incurrir en desobediencia (ar- 
tículo 77). Cuando se proceda contra varios deudo= 
res: en expediente colectivo, se nombrará un solo 
depositario para todos los' bienes en general, el que 
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habrá, indefectiblemente, de ser designado por el 
alcalde á invitación del ejecutor (art. 91, letra B). 
Los depositarios rendirán cuentas que serán aproba- 
das, con audiencia de los deudores y previa censura 
de los ejecutores por las tesorerías de Facienda. Es- 
tas podrán en cualquier momento, de oficio á instan- 
cia de parte, ordenar la rendición de aquéllas y 
adoptar las medidas que estimase convenientes para 
la mejor administración y seguridad de los bienes 
embargados, llegando incluso al nombramiento de 
nuevo depositario (art. 79). Los depositarios tienen 
derecho: 1.” Al reintegro de los gastos de todas cla- 
ses que les ocasione el depósito; 2. A una retribución 
compuesta: 4) del 3 por 100 sobre el producto líquido 
de la venta de frutos, bienes muebles ó semovientes; 
b) del 2 por 100 sobre la cobranza de valores de 
cualquier especie; c) del 3 por 100 sobre los frutos 
que recolecten ó rentas que recauden, y 4) del 3 por 
100 sobre los demás ingresos que haya en la admi- 
nistración y en los cuales tenga que intervenir (ar- 
tículo 78). 

El dinero embargado se aplica desde luego-al 
pago de débitos y costas, y los efectos públicos se 
remiten, para su venta, á la Dirección general del 
Tesoro público (art, 80). Los demás bienes muebles 
ó semovientes embargados se tasarán por dos peritos. 
uno designado por el deudor (quien si no lo nombra 
en el plazo de veinticuatro horas después de reque- 
rido para ello se entiende que renuncia á tal derecho). 
y Otro por el ejecutor. y en caso de discordia entre 
ambos peritos, se nombrará un tercero por el alcalde. 
El cargo de perito debe recaer en persona técnica, 
pero á falta: de ella, bastará cualquier persona prác- 
tica ó entendida en la materia (arts. 81 y 82). Una 
vez practicada la tasación se venderán los muebles 
ó semovientes en pública subasta y en cantidad su- 
ficiente para cubrir todas las responsabilidades del 
deudor (art. 83). Si los bienes embargados de esta 
clase no fueren suficientes, se evaluarán y venderán 
los inmuebles también en pública subasta (V. Sunas- 
Ta); hasta el momento de ésta (pero no después de 
verificada), pueden los deudores ó sus causa-habientes 
librar los bienes de toda clase pagando el principal, 
recargos, costas y demás gastos del procedimiento 
(arts. 85 y 96). 

Los embargos contra los responsables subsidiarios 
se rigen por las mismas reglas, mas para que pue- 
dan tener lugar es presiso que preceda la insolven- 
cia del deudor en concepto de contribuyente ó-en el 
de responsable directo, declarada por la Administra- 
ción (arts. 110 4 112). 

B) Embargos contra responsables en concepto de 
directos. Estos embargos tienen lugar en el único 
grado de que consta el apremio respecto á tales deu- 
dores, é inmediatamente después de expirado el pla- 
zo de cinco días que se les otorga al requerirles para 
el pago, sin que efectúen éste. 

Tratándose de funcionarios ó de empleados ú otras 
personas que al manejar caudales públicos (para 
cuyo manejo presten fianza), hayan resultado alcan- 
zados, se embarga, preventivamente, en primer tér- 
mino la fianza, y si el importe de ésta no fuese su— 
ficiente á garantir el débito, intereses de demora, 
dietas y costas, se ampliará el embargo á los demás 
bienes del deudor en la misma forma que tratándose 
de contribuyentes: pero una vez hecha la entrega al 
depositario y la anotación preventiva (si se hubieren 
embargado inmuebles). se suspenderá el procedi- 
miento, ínterin por la Administración no se declare 
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la responsabilidad del alcanzado, teniemío derecho 
éste á que se vendan inmediatamente los bienes sus- 
ceptibles de deterioro ó de difícil conservación y que 
su importe íntegro se ingrese en la sucursal de la 
Caja de Depósitos á disposición de la tesorería de 
Hacienda (art. 109, letra B). 

En análoga forma se procede cuando, no habién- 
dose hecho embargo preventivo, se hayan declarado 
responsabilidades para dichos funcionarios y perso- 
nas, y una vez que resulte insuficiente la fianza, que 
si consiste en metálico ó valores se aplicará al Esta- 
do, y si en inmuebles se venderán desde luego. 

Los embargos contra las Diputaciones y Ayunta- 
mientos, por débitos liquidados á favor de la Hacien- 
da, ofrecen las particularidades siguientes: 1.? La 
autorización para la entrada en el domicilio oficial 
de la corporación se pedirá desde luego al juez; 
2.* Se aplicará desde luego á la extinción del débito 
el metálico que se encuentre en la caja; 3.* Si no 
fuere bastante esto, se embargarán las rentas y de- 
rechos hasta el límite del 66 por 100, si el embargo 
tiene lugar por débitos corrientes, y sólo hasta el 
15 por 100 si únicamente se trata de débitos por 
ejercicios anteriores (R. O. de 24 de Enero de 1902, 
que completa de esta manera el art. 109, letra D, 
de la Instrucción). 

Finalmente, los embargos contra los alcaldes y 
concejales, por alcances producidos en la recauda- 
ción de contribuciones é impuestos del Estado, de 
cuya recaudación estuviese encargado el Ayunta- 
miento, se realizan en la misma forma que en el 
caso de alcance de funcionarios, con la diferencia de 
que la autorización para la entrada en el domicilio 
de los deudores ha de solicitarse desde luego del 
juez, suspendiéndose e! procedimiento, una vez he- 
cho el embargo preventivo, hasta que el Tribunal 
de Cuentas del Reino dicte sentencia en el expedien- 
te; pero si la responsabilidad proviniese de haber 
distraído los Ayuntamientos los fondos recaudados 
por el impuesto de consumos encabezado, ó de no 
haber acordado á su debido tiempo los medios lega- 
les para recaudar este impuesto (en los pueblos en 
que todavía exista), el embargo se realizará, previa 
autorización del juez para la entrada en los domici- 
lios, contra todos y cada uno, en la misma forma 
que se ha indicado para los.embargos contra los con- 
tribuyentes (art. 109, letra F, que debe ser E). 


IV. — EMBARGOS MILITARES 


El medio ejecutivo de apremio generalmente em- 
pleado en el ejército es la retención de sueldos ó pen- 
siones, por la mayor facilidad embargable de éstos, 
y por ser muchos los militares que no poseen otra pro- 
piedad que la de su sueldo. Fundamentado en el ar= 
tículo 10 de la Constitución de la monarquía espa- 
ñola, todos los jueces militares, capitanes generales, 
gobernadores militares exentos y el ministro de la 
Guerra, por ejercer la jurisdicción administrativa en 
el ejército, tienen la facultad de decretar la retención 
en los expedientes administrativos, y sus mandatos 
gozan de fuerza ejecutiva. También tienen esta fuer- 
za las órdenes de retención expedidas por los direc= 
tores generales de Guardia civil, Carabineros y Cría 


caballar en los asuntos de su competencia. No suele 


practicarse el embargo ejecutivo hasta que no: ha re- 
caído en el expediente un fallo de responsabilidad; 
mas para los casos especiales de expediente por des- 
falco ó malversación de caudales existe la Real orden 
de 29 de Mayo:de 1879 (C. L. del ministerio de la 
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Guerra n.* 257) en la que se dispone que como me- 
dida preventiva se embargue'á los responsables di- 
rectos del quebranto la parte que exceda del tercio 
de sus sueldos en actividad, sin perjuicio de decretar 
también- simultáneamente el embargo preventivo de 
los demás bienes del deudor. El artículo 530 del 
Código de Justicia militar preceptúa también el em- 
bargo preventivo en los casos procesales, Teniendo 
en cuenta que el haber del soldado es tan escaso, 
que apenas si llega para cubrir sus gastos de alimen- 
tación, generalmente se había declarado inembar- 
gable el prest. Este estado de cosas vino á modi- 
ficarlo el Real decreto de la presidencia del Consejo 
de 27 de Diciembre de 1905, trasladado á Guerra por 
Real orden de 27 de Enero siguiente (C. L. n.* 18), 
quedando reglamentado desde entonces que el haber 
de las clases de tropa y de sus asimilados era embar- 
gable en la proporción legal para el pago de deudas; 
y si esta responsabilidad existía para débitos particu- 
lares, claro es que había de existir para las deudas 
con el Estado y cajas de los cuerpos que tienen prela- 
ción. Era antihumano este precepto, y en 13 de Mayo 
de 1908 se dictó un nuevo Real decreto, excluyendo 
del embargo el haber de los individuos de las clases 
de tropa, quedando sujetos á él únicamente los al- 
cances, créditos, premios de constancia, de enganches 
y reenganches, y demás bienes propios de ellos, todo 
lo cual estaba ya vigente por el artículo 530 del 
Código de Justicia militar, y varias Reales órdenes 
de Guerra, entre ellas la de 4 de Octubre de 1890, 
y los Reales Decretos del 22 de Mayo de 1892 y 
25 de Febrero de 1898. Los descuentos que se im- 
ponen á los sargentos, cabos y asimilados, se gra- 
dúan restando y excluvendo del cómputo total de de- 
vengos el importe del haber del soldado de primera. 

En la Armada, el criterio seguido respecto á si son 
ó no embargables los haberes de las clases é indivi- 
duos de tropa, y de ¡os empleados en las maestran- 
zas de los arsenales es distinto del seguido en el Ejér- 
cito. Las Reales órdenes de 1. de Enero y 8 de Mayo 
de 1890 expedidas por el ministerio de Marina decla- 
raron que, si bien á tenor de lo dispuesto en el ar- 
tículo 1,447 de la ley de Enjuiciamiento civil eran 
embargables judicialmente los haberes de los indivi- 
duos de los distintos cuerpos y clases subalternas de 
la Armada, que tuvieran carácter de sueldos fijos y 
permanentes consignados en presupuesto, no estaban 
sujetos á embargo el prest de las clases é individuos 
de tropa y el jornal laborable de la Maestranza even- 
tual de los arsenales, tanto embarcada como en tierra, 
así como cualquiera otra retribución, que no constitu- 
yera sueldo ni pensión, que fuera disfrutada por cua- 
lesquiera otros individuos que sirvieran en la Arma- 
da. Contra estas resoluciones se reclamó por algunos 
acreedores, dictándose á consecuencia de estas recla- 
macioves la Real orden de 2 de Junio de 1893, la que 
declaró que aquellas disposiciones estaban dictadas 
en contradicción con el citado artículo de la ley de 
Enjuiciamiento civil y con el Real decreto de 6 de 
Mayo de 1890, anulándolas en su consecuencia, Este 
criterio ha sido sostenido por el Real decreto de 19 
de Julio de 1897, el que distinguió entre las responsa- 
bilidades civiles provenientes de actuaciones crimi- 
nales y las provenientes de deudas exclusivamente 
civiles en sn origen y exigidas por una acción tam- 
bién civil. Para las primeras aplicó el artículo 244 
de la ley de Enjuiciamiento militar de Marina, el 
_cual antoriza al instructor para retener la parte re- 
glamentaria del sueldo y los créditos y alcances que 
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tuviera el procesado, en cantidad suficiente pará cu= 
brir aquellas responsabilidades, y declara que á los 
individuos de las clases de tropa ó sus asimilados se 
le podrán embargar sus créditos y alcances, premios 
de enganche y reenganches y bienes propios, pero no 
sus haberes (este artículo ha sido explicado y com-= 
pletado para casos particulares por las RR. OO. de 
11 de Noviembre de 1896, 19 de Enero de 1889, 
20 de Septiembre de 1900 y 30 de Enero de 1902, 
así como por los RR. DD. de 11 de Junio de 1900 
y 15 de Abril de 1903). Tratándose de deudas ex- 
clusivamente civiles, dispone el citado Real decreto 
de 1897 que se aplique la legislación civil y el ar= 
tículo 1. de la ley de 5 de Junio de 1895, siendo 
por tanto respecto á ellas embargables los citados 
huberes, tanto más, cuanto que en la ley de Enjuicia- 
miento militar de Marina no se contiene la prohibi- 
ción de retener dichos haberes aunque lo dispongan 
los tribunales ordinarios, que figura en el artículo 530 
del Código de Justicia militar. Entendemos, sin em- 
bargo, que existe en Marina la misma razón por la 
que el Real decreto de 13 de Mayo de 1908 eximió 
del embargo dichos haberes á las clases de tropa del 
Ejército 

Tratándose de Generales, Jefes y Oficiales del Ejér- 
cito, Armada y sus asimilados, tanto en activo como 
retirados, se aplican las leves de 25 de Abril de 
1895 y 29 de Julio de 1908. La primera dispone: 
1. Que en tiempo de guerra se suspenderá toda re- 
tención contra los sueldos y pensiones de los indivi- 
duos indicados que se encuentren en campaña, de- 
vengando entretanto la cantidad que esté por satis- 
facer únicamente el 5. por 100 de interés anual 
aunque se hubiese estipulado otro mayor; 2. Que 
cuando proceda el embargo por deudas no pudiera 
embargarse más de la quinta parte del haber líqui- 
do, y 3.” Que las cajas militares gozarían de prela= 
ción para reintegrarse de sus anticipos ó créditos 
con relación á las otras retenciones que se decreta= 
sen por mandamiento judicial. La ley de 29 de Ju- 
lio de 1908 ha extendido todavía más los privilegios 
á favor de los militares, declarando: 1.” (Que no son 
embargables judicialmente por contratos perfeccio= 
nados después de ella los haberes personales de los 
Generales, Jefes, Oficiales ó sus asimilados por con- 
ceptos de sueldo, gratificaciones, pluses, pensiones 
de cruces y demás devengos, pues tales haberes sólo 
podrán ser retenidos gudernativamente [hasta la cuar- 
ta parte del líquido (la quinta cuando se trate de 
anticipos de pagas hechos después de haber reten- 
ción judicial) ó el residuo de esta cuarta parte en 
caso de existir otra retención anterior] para reinte= 
grar á las cajas militares anticipos de pagas y otros 
cualesquiera créditos ó alcances; 2. (Que por los 
contratos perfeccionados antes de dicha ley, así como 
por obligaciones, anteriores 6 posteriores á ella, gue no 
provengan de contratos, tales como alimentos ó in-= 
demnizaciones por culpa ó delincuencia, pueden em- 
bargarse judicialmente dichos haberes persovales 
hasta la quinta parte, ó el residuo si ya existiere 
otra retención; 3.* (Que por los contratos perteccio- 
nados con posterioridad á la ley, sólo pueden los 
acreedores particulares proceder judicialmente con= 
tra los créditos, alcances y bienes que no sean habe- 
res personales de los indicados, y 4.” Que las reten- 
ciones judiciales ó gubernativas surtirán sus efectos 
por riguroso orden de prioridad en el tiempo, indis- 
tintamente. La Real orden de 23 de Diciembre de 
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dispone que por las habilitaciones que efectúan los 
embargos se rinda cuenta mensual de los descuentos 
retenidos, de lo que tuvieran anteriormente á su dis- 
posición, de los girados á su destino, y de los que 
queden existentes para-el siguiente mes; y enel caso 
de no poderse aplicar al débito los descuentos en el 
propio mes,.se ingresan en la caja de depósitos ó 
sucursal del Banco de España. La providencia de 
retención ó embargo debe ser comunicada á los den- 
dores, según dispone la regla 11 de la Instrucción 
del Tribunal de cuentas del Reino de 27 de Marzo de 
1866. Finalmente, respecto á viudas y huérfanos 
de militares, existe una Real orden de 14 de Agosto de 
1830 en que se dispone que las pensiones de aquéllas 
no están sujetas á retención por las responsabilida- 
des del marido ó padre, á menos que sean herederos 
y hayan recibido la herencia pura y simplemente. 

EMBARGOSO, SA. (Etim. —De embargo, 
2.* acep.) adj. ant. EMBARAZOSO. 

EMBARNECER. (Etim.—Del lat. ¿n y farci- 
nare, rellenar.) v. n. ant. Tomar carnes, engrosar. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres. de indic.: embarnezco. Imper.: embarnezca 
él, embarnezcamos nosotros, embarnezcan ellos. Pres, 
de subj.: embarnezca, embarnezcas, embarnezca, em- 
barnezcamos, embarnezcdis, embarnezcan. 

Deriv. Embarnecido; da. 

EMBARNIZADO, DA. p. p. de EmBARNIZAR. 

(| m. EmbarNIZADURA. 

EMBARNIZADURA. f. Acción y efecto de 
embarnizar. , 

EMBARNIZAR. (Etim. — De em y darni- 
zar.) v. a. BarNizar. || fig. Acicalar, poner afei- 
tes. U. t. c. r. 

Deriv. Embarnizador, ra. 

EMBARO. J/i/. Ciudadano del Pireo que ofre- 
ció á su hija en sacrificio para calmar la cólera de 
los dioses que habían castigado con un hambre devo- 
radora á toda la isla. 


EMBARQUE. m. Acción de embarcar mercan-, 


cías, provisiones ú otras cosas. 

EmBarque. V. EmBarco. 

EmBARQqUE. Mil, Establece Almirante en su cé- 
lebre Diccionario una distinción, cuya exactitud 
no asegura, entre las palabras embarco y embarque. 
«Embarco es la acción de embarcarse; embarque la 
de ser embarcado. Por esto la primera sólo se aplica 
á los seres racionales; la segunda puede convenir á 
las personas y á las cosas. Se dice el embarque de 
los heridos y el embarco-de las tropas; el embarque 
de los presos y el embarco de los pasajeros, distin- 
guiendo siempre la acción dal que se embarca por 
sí mismo, de la acción del que es embarcado por 
mano ó mandato de otro. El embarque de un regi- 
miento lo verificará el jefe del puesto ó del departa—- 
mento; su embarco lo verificará el mismo regimien- 
to.» (JoNamá, sinónimos). El Diccionario de la Real 
Academia, en su última edición de 1899, se inclina 
á establecer esta distinción, aunque á nuestro juicio 
no lo hace con toda la extensión debida. Define el 
embarco diciendo que es la acción de embarcar ó 
embarcarse personas, y llama enbargue la acción de 
embarcar géneros, provisiones, etc. 

En la milicia se sigue llamando embarque de tropas 
á la acción de embarcar éstas en un barco ó tren. ln 
el primer caso las tropas embarcan, bien por la plan- 
cha marchando de á dos ó de á uno según el ancho 
y sin llevar el paso, formando después dentro del 


barco, ó por medio de gabarras ó lanchones si no es. 
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posible hacer uso de la plancha, sin más precaucio= 
nes que las que llevan consigo el orden y la disci- 
plina á que están acostumbradas. 

Cuando se trata de embarcar en un tren, antes del 
embarque propiamente dicho, procede un estudio 
del material disponible en la estación de partida, 
para poder, teniendo en cuenta el efectivo de las 
fuerzas que hayan de embarcar, formar un plan 
completo del embarque, fijando el número de trenes 
y composición de cada uno de éstos, lo mismo que 
la hora y sitio de embarque. 

Estas operaciones preliminares del embarque son 
de tanta importancia, que cuando se trata del pe- 
ríodo de movilización pueden influir é infuyen en 
el éxito de una campaña. Por esto es que en un 
ejército bien preparado para la guerra, el plan de 
embarque, con toda clase de pormenores, para la con- 
centración y movilización de las tropas, está hecho 
en tiempo de paz. 

Para las tropas á pie las prescripciones reglamen- 
tarias de embarque consisten en dividir la fuerza en 
pelotones compuestos de igual número de individuos 
que plazas existen en cada departamento, colocando 
dichos pelotones delante de las respectivas portezue- 
las. Al darse la orden de embarque suben al vagón 
los dos soldados que están en cabeza, y una vez qui: 
tadas y colocadas sus mochilas ayudan á quitar las 
de sus compañeros, tomando asiento una vez termi- 
nada la operación, que se hace bajo la vigilancia de 
la clase que debe formar parte de cada grupo. 

La caballería se fracciona en grupos compuestos 
de tantos caballos como quepan en cada vagón, y 
proceden á quitar monturas, que se colocan en un 
sitio designado de antemano; después embarcan los 
caballos, quedando en cada departamento dos solda- 
dos para su cuidado, y el resto coloca los equipos en 
el vagón designado embarcando en seguida, como 
hemos dicho para la tropa á pie. 

La artillería, y en general toda: tropa que tenga 
ganado y material. embarca primero el ganado, des- 
pués coloca el mate- 
rial en trucks desct- 
biertos, y por últi- 
mo, se embarcan los 
hombres. 

Cuando el embar- 
que tiene lugar en 
estaciones bien pro- 
vistas de andenes y 
elementos de todas 
clases, no hace falta 
material alguno pa- 
ra el embarque de 
tropa, pero cuando É 
no es así, hace falta disponer de material apropiado, 
existiendo en nuestro ejército la rampa Peralta, de fá- 
cil manejo y de gran solidez, y cuya disposición y 
uso puede. verse en la figura. 

EMBARRADA. f. fig. Chile. Error grande en 
lo que se dice, ó falta grave en lo que se hace. 

EmparraDA (La). 6e09. Fundo de Chile, prov. de 
Coquimbo, en la sierra cerca de la oril. der. del Gua- 
malata, Arenas auríferas. 

EMBARRADILLA. f. Méj. Oblea bianca, 
grande, doblada por medio, á manera de empanada 
entreabierta, y rellena de dulce de leche, huevo, 
coco, guayaba. etc. 

EMBARRADO, DA. p. p. de Euparzar. [| m. 
Cuba y Chile. Acción y efecto de embarrar, emba= 


Embarque 
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rradura. || Cuda. La mezcla de barro y paja que se 
aplica al encujado ú otra cosa tal, para cubrir una 
pared. 

EMBARRADOR, RA. adj. Que embarra. 
U. t.c. 8. || Enredador, embrollón, embustero. 

EMBARRADURA. f. Acción y efecto de em- 
barrar ó embarrarse. 

EMBARRAGANADO, DA. adj. fam. Aman- 
cebado, obcecado en un trato ilícito. [| ig. y fam. 
Envuelto, metido en un atolladero. 

EMBARRAGANADURA. f. fam. Estado de 
una persona embarraganada, 

EMBARRAGANAMIENTO. m. fam. Empa- 
RRAGANADURA. : 

EMBARRAGANAR. v. a. ÁABARRAGANAR. 
ISO. cb. 

Deriv. Embarraganable. 

EMBARRAGANARSE. (Etim. — Del pref. 
em y barragana.) v. r. fam. AMANCEBARSE. 

EMBARRAMIENTO. m. EmBARRADURA. 

EMBARRANCADIZO, ZA. adj. Que emba- 
rranca fácilmente. 

EMBARRANCAR. 1.* acen. F. Echouer. — It. 
Dare in secco. —In. To strand. — A. Stranden. — P. 
Encalhar. — C. Encallar. — E. Surterigi, grandi. (Etim. 
— Del pref. em y barranco.) v. a. Atascar en un ba- 
rranco. || fig. Meter á uno en un atolladero, compro- 
meterle en asuntos embarazosos. 

Deriv. Embarrancado, da. 

EMBARRANCAR. Na”. Quedar el buque sujeto en 
el fondo del mar ó de un río, ya porque al ir nave- 
gando su calado sea mayor que las sondas del fondo, 
ya porque una vía de agua aumente aquél hasta que 
toque y se apoye en éste. Á veces, en los barcos in- 
cendiados en que el fuego amenaza destruir todo el 
buque, se embarranca á propósito, eligiendo á ser 
posible una playa regular y sin piedras para tal ma- 
niobra. Lo mismo se hace cuando un barco se hunde 
á causa de una vía de agua que no se puede domi- 
nar. Para levantar un buque embarrancado se em- 
plean los procedimientos indicados en DesEMBARRAN- 
CAR (V.). También se dice varar. 

EMBARRANCARSE. (Etim. — V. Emba- 
RRANCAR.) v, r. Atascarse en un barranco ó atolla- 
dero. U. t. c. n. [| fig. Quedar suspenso ó paraliza- 
do un asunto por no haberse podido vencer los obs- 
táculos que se han presentado. 

EMBARRAR. (Etim. — Del pref. em y barro.) 
v. a. Untar y cubrir con barro. || Manchar con ba- 
rro. U t. e. r. [| Untar ó manchar con cualquier 
cosa, aunque no sea barro. U. t. c. r. || fig. Mao- 
char, envilecer. | fig. Untar con afeite. | Enredar 
un negocio, echarlo á perder, paralizarlo. Il 4gr. 
Enlodar, jaharrar el interior de la colmena con tierra 
gredosa para abrigar al enjambre. || Cuda. Aplicar 
la mezcla de barro ó tierra preparada con paja al en- 
enjado ú otra cosa semejante para cubrir la armazón 
de la pared rústica. || v. r. Acogerse las perdices á 
los árboles, subiéndose 4 ellos cuando se ven muv 
acosadas. || fig. Atascarse, enredarse. ; 

EMBARRARLA. expr. fig. y fam. Arg. Dar mala 
dirección á una gestión ó empeño, valerse de medios 
que hacen fracasar la idea ó proyecto que/se persi- 
gue ó dificultan su resolución. y 

Derío. Embarrable. Embarrado, da. 

Embarrar. Mar. Apalancar con un espeque, 
apoyando la parte gruesa bajo el peso que se quie- 


re remover y actuando la potencia sobre la parte 
delgada, Aa E E 


EMBARRADOR — EMBASTAR 


Embarrar. M4. En la Edad Media significaba 
cercar, sitiar, bloquear, y en general, acorralar al 
enemigo. 

«Cá todas estas cosas son mucho menester para 
combatir los enemigos de que fueren embarrados... 
Es dicho cuando los embarran de manera que por 
ningún parte non osan salir.» (Doctrinal de Caballe- 
ros, lib. 1, tít. 7.) «E el embarrar es diche, cuan- 
do los embarran de manera que á ninguna parte non 
osan salir á que los han después á entrar por fuer- 
za.» (Ley 27, tít. 23, part. 2). En artillería, emba- 
rrar es la operación de introducir y apoyar los es- 
peques para cualquier maniobra de fuerza. 

EMBARRAS DU CHOIX. Locución france- 
sa. Dificultad en la elección. Así se dice: Se me 
ofrecen varios destinos muy buenos; pero me tiene 
indeciso Pembarras du choiz. 

EMBARRE. /M/i!. El acto de embarrar el espe- 
que los artilleros en sus maniobras. 

EMBARRERARSE. (Etim.— Del pref. em y 
barrera.) v. r. Meterse dentro de barreras para la 
defensa. 

EMBARRIALARSE. v. r. C. Rica. Emba- 
rrarse, enlodarse, enfangarse. [| Empantanarse, atas- 
carse. 

EMBARRILADO, DA. p. p. de EMBARRILAR. 
[| m. Acción de embarrilar ó poner en barriles. 

EMBARRILADOR. m. El que está encargado 
de embarrilar. 

EMBARRILAR. (Etim. — Del pref. em y ba- 
rril.) v. a. Meter y guardar algo en un barril ó ba- 
rriles. 

EMBARRO. /1/il. ant. Bloqueo, cerco ó sitio 
tan estrechado que los asediados no podían esperar 
más que la rendición ó la muerte. 

EMBARROTAR. (Etim. — Del pref. em y ba- 
rrote.) v. a. ABARROTAR. 

Deriv. Embarrotado, da. 

EmBARROTAR. Mar. V. ABARROTAR. 

EMBARRUNADOR, RA. adj. dry. Que em- 
barruna. U. t. c. s. 

EMBARRUNAR. v. a. 4A1y. Untar, emba- 
rraro UnttScurl 

Deriv. Embarrunado, da. 

EMBARULLAR. (Etim. — Del pref. em y ba- 
rullo.) v. a. fam. Confundir, mezclar desordenada= 
mente unas cosas con otras. [| Hacer las cosas atro- 
pelladamente, sin orden ni cuidado. 

Deriv. Embarullable. Embarullador, ra. 

EMBASAMENTO. m. Árgui/. EMBASAMIENTO. 

EMBASAMIENTO. (Etim. — Del pref. em y 
basa.) m. Arguit. Basa larga y continuada sobre que 
estriba todo el edificio ó parte de él. y 

EMBASAR. (Etim. — Del pref. em y basada.) 
v. a. Mar. Poner una basada á un buque para va- 
rarlo en grada, 

Deriv. Embasado, da. 

EMBASICETA. (Etim.—Dosl gr. embasis, en- 
trada, y koite, relación. carnal.) m. ant. Hombre 
entregado.á un infame libertinaje. || Vasija de forma 
obscena, en la cual bebían los antiguos en las orgías. 

EMBASIO. m. /4it. Sobrenombre con el cual 
era invocado Apolo por los que estaban á punto de 
embarcarse, 

EMBASTADOR, RA. (Elim.—De embastar.) 
m. y f. Persona que se ocupa en hacer bastas á las 
ropas ó colchones. : 

EMBASTAR. F. Faufiler. —It. Imbastire. —In. 
To baste. — A. Heften. —P. Alinhavar. —C. Enbastar. 


EMBASTAR — EMBEBDAR 


—E. Alkudri. (Etim. — Del pref. em y basta.) v. a. 
Coser y asegurar con puntadas de hilo fuerte la tela 
que se ha de bordar, pegándola por las orillas á las 
tiras de lienzo crudo que están arrimadas á las per- 
chas del bastidor para que la tela esté tirante. || 
Poner bastas á los colchones. [| Hilvanar, asegurar 
con hilvanes lo que se ha de coser. 

Deriv. Embastable. Embastado, da. 

EnmsasTar. (Etim. — Del pref. em y baste.) v. a. 
Poner el baste á una caballería. 

EmbasTAR. Mil. Toque de corneta que se da 
para efectuarlo. Su notación musical es la siguiente: 


EMBASTARDAR. (Etm.— Del pref. em y 
bastardo.) v. n. ant. BAsTARDEAR. 

Deriv. Embastardado, da. 

EMBASTE. (Etim.—De embastar.) m. Costura 
á puntadas largas: hiltán. 

EMBASTECER.(Etim.—Del pref. em y basto.) 
y. n. EMBARNECER. || v. r. ant. Ponerse basto 6 
tosco. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: embastezco. Imper.: 
embastezca él, embastezcamos nosotros. embastezcan 
ellos. Pres, de subj.: embastezca, embastezcas, em: 
bastezca, embastezcamos, embastezcais, embastezcan. 

Deriv. Embastecido, da. 

EMBASTILLAR. (Etim.—Del pref. em y das- 
tilla.) v. a. Hacer bastillas. 

EMBASTIONADO, DA. (Etim. — Del pref. 
em y bastión.) adj. Fort. Se dice de las ciudades 
que tienen su recinto fortificado formado de bastiones. 

EMBATA. Kínogr. Tribu del Congo belga, en 
la prov. de Welle. Vive en la confluencia de los ríos 
Bomokandi y Welle, cerca de Bambili y es afín de 
la tribu de los monbuttus, cuyo idioma hablan. Se 
conservan casi independientes y en caso de peligro 


' huyen con sus piraguas por el río. 


EMBATADA. Mar. Contraste repentino del 
viento ó del mar, yendo en dirección contraria á la 
que llevaba primeramente. 

EMBATE. (Etim.—De embatirse.) m. Golpe 
impetuoso de mar. || Acometida i¡mpetuosa. 

Embarz. Mar. Golpe de viento súbito, que sopla 
con mucha fuerza. || En algunos golfos y ensenadas, 
el efecto que produce el terral cuando se opone á que 
recalen allí los vientos de fuera. [| Vientos que sue- 
len reinar periódicamente en el Mediterráneo des- 
pués de la canícula. 

ÉMBATER. 4Arguit. Uno de los tres métodos 
usados por los griegos para tomar el módulo de un 
templo y era por el frente del arco del terreno en 

ue se había de levantar la construcción. 

EMBATERÍA. f. l/ús. Especie de marcha 
militar de cortejos y ciertas cerernonias guerreras. 

EMBATERIANAS. adj. f. pl. Mús. Decíase 
de las flautas guerreras empleadas por los antiguos 
lacedemonios para las marchas guerreras ó emba- 
terias. Usáb. t. c. s. Según Pólux también las usa- 
ron los griegos para distraerse en sus caminatas. 

" EMBATERIANO, NA. adj. ant. Apto 6 á 
propósito para andar. ; 
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EMBATERION. m. Mús. Paso de ataque de 
los antiguos espartanos. 


EMBATIR. v. n. Ma». Chocar las olas del mar 
con violencia. 


EMBATIRSE. (Etim.—V. EmMBATIR.) v. r. ant. 
Embestirse, acometerse. 


Deriv, Embatido, da. 

EMBAUCADOR, RA. adj. Que embauca. 
(A 

EMBAUCAMIENTO. m. Engaño, alucina— 
miento. y 


EMBAUCAR. F. Emboiser, leurrer.—It. Lusin- 
gare. —In. To lure. — A. Locken. — P. Engodar. — C. 
Enganyar, trompar, trufar, — E. Trompi, ravi, delogi. 
(Etim. —¿De embair?) v. a. Engañar, alucinar. 

Deriv. Embaucable, embaucado, da. 

EMBAUCO. m. ant. EMBAUCAMIENTO. 

EMBAULAR. (Etim.—Del pref. em y baúl.) 
v. a. Meter dentro de un baúl ropa ú otras cosas. || 
fig. y fam. Comer mucho. 

EMBAUSAMIENTO. (Etim.—V. EmBAusa- 
NAR.) m. Abstracción, suspensión. 

EMBAUSANAR. (Etim.—Del pref. 
dausán.) v. a. ATONTAR, U. t. c. r. [| EuBaucar. 

EMBAYADO, DA. adj. Xcuad. Dícese de la 
persona enfadada y enojada con poco motivo; bejín. 

EMBAYARSE. y. r. £cuad. Enojarse, moles- 
tarse por poca cosa. 

EMBAZADOR, RA. m. y f. Persona que em- 
baza ó tiñe de color pardo. 

EMBAZADURA. (Etim.—De embazar, pas- 
mar.) f. Asombro, pasmo, admiración. [| Tintura y 
colorido de pardo ó bazo. 

EMBAZAMIENTO. m. EmBazADUBA. 

EMBAZAR. v. a. Teñir de color pardo ó bazo. 

Deriv. Embazado, da. 

Empazar. (Etim.—De embarazar.) v. a. Detener, 
embarazar. | fig. Suspender, pasmar, dejar admi- 
rado á uno. [| v. n. fig. Suspender, quedar sin ac— 
ción. || Detenerse, atascarse. [usrS Fastiliarse, 
cansarse de una cosa. | EMPACHARSE. 

EMBAZARSE, v. r. En los juegos de naipes, 
meterse en bazas. 

EMBDEN (EtizceEr SaLOMÓN DE). Biog. Médi- 
co alemán, n. en Emrich en 1775. Ejerció en Ham- 
burgo, y, además de numerosos artículos, escribió 
las siguientes obras: Versuch einer Hypochondralgo- 
logie (Brema, 1804); Diátetir fiv Schwangere in 
Berug auf das Wohl ihrer selbst una der Frucht (Bre- 
ma, 1807); Experimental- Untersuchung úber den ar- 
teriosen Puls, aus dem Englischen (Hannóver, 1817); 
Beobachtungen úber dem Wahnsina, nach dem En- 
glischen bearbeitet, mit Einer Vorrede (Hamburgo, 
1818). 

Emsoen (María). Biog. Publicista alemana, n. en 
Hamburgo en 1835. Era sobrina del célebre poeta 
Casó en 1854 con el príncipe de Rocca 
d'Aspro, Miguel Cito. Las obras de EMBDEN están 
dedicadas al estudio del arte italiano, sieudo la más 
notable su Estudio crítico comparativo -entre Lucas 
della Robbia y Juan de Manara. 

EMBÉ. Geoy. Pobl. de la colonia portuguesa de 
Angola (Africa O.) en el dist. y com, de Lovanda, 
conc, de Ambriz, sit. en las márgenes del río Loge 
ó Ambriche. 

EMBEANDE. (+0. Luz. de la prov. de Pon- 


em y 


“ 


Heine. 


| tevedra, mun. y parr. de Dozón. 


' EMBEBDAR. v. a.ant. Embeber, empapar. || 
EmriaGAR. Usáb. t. C. T. A 


924 

EMBEBECER. l.*acep. F. Charmer.—lt. Affas- 
cinare.—In. To charm.—A. Bezaubern.—P. Enfeiticar. 
—-C. Encisar.—E..- Ravi, tarmi. (Etim.—De embeler, 
forma frec.) v. a. Entretener, divertir, embelesar. | 
v. r. Quedarse embelesado y pasmado. Este verbo 
presenta las signientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: embebezco. Imper.: embebezca él, embebezca- 
mos nosotros, embebezcan ellos. Pres, de subj.: embe- 
bezca, embebezcas, embeberca, embebezcamos, embebez- 
cais, embebezcan. 

Sinón. DiverTIR. EMBELESAR. 

Deriv. Embebecido, da. 

EMBEBECIDAMENTE. adv. m. Con embe- 
becimiento 4 embelesamiento; sin advertencia. 

EMBEBECIMIENTO. (Etim. — De embebe- 
cer.) m. Enajenamiento, embelesamiento. 

EMBEBER. 1.* acep. Y. Imbiber. — It. Inzup- 
pare. — In. To soak. — A. Anfeuchten. — P. Embeber.— 
C. Xuclar, endinzarse, encaxar, afegir, ajuntar.— E. Sor- 
bigi. (Etim. — Del pref. em y deber.) v. a. Atraer y 
recoger en sí un .líquido, empaparse en él; como la 
esponja, que chupa y recoge el agua. [| Contener 
dentro de sí una cosa. || Recoger parte de una cosa 
en ella misma, reduciéndola á menos ó acortándola; 
como cuando se estrecha un vestido y se encoge. || 
Empapar, llenar de un licor una cosa porosa ó es- 
ponjosa. [| Encajar, meter una cosa dentro de otra. 
[| ig. Incorporar, agregar dos ó más cosas para que 
hagan un todo. (| v. n. Encogerse, reducirse, tupir- 
se, apretarse; como el tejido de lino ó de lana cuan- 
do se moja. || v. r. fig. EMBrEBECERSE. || Instruirse 
radicalmente y con fundamento en una materia ó 
negocio. 

Deriv. Embebible, Embebido, da. 

EmBeger. Carp. y Albañ. Encajar un cuerpo que 
entra, de tabla ó canto, en otro cuerpo, sin que fue— 
ra quede parte alguna. [| También se dice cuando 
queda fuera alguna porción, y así la columna embe- 
dida sólo queda introducida en la pared ó en un pi- 
lar en parte de su diámetro. 

Embraer. v. a. /mpr. Estrechar la composición 
cuando se quiere ganar espacio ó alguna línea. 

EMBEBBR. v. n. Mar. Beer. 

Empeeer. 1162, Intercalar uno ó más individuos 
en una fila, formación, etc. U. t. c. r. 

EMBECADURA. f. Árguit. Ensura. || pl. 
Cant. y Arquit. Los espacios existentes á cada lado 
«lel espinazo de una bóveda entre la horizontal que 
pasa por aquél y el trasdós. || El relleno de mate- 
riales de este mismo espacio. 

EMBELDAR. v. a. ant. Embriacar. Usábase 
también como reflexivo. 

EMBELECAR. (Etim. — De embeleco.) v. a. 
Engañar con artificios y falsas apariencias. U. t. c. n. 


Sinón. Embaucar, ENTONTECKR, SEDUCIR. 
Deriv. Embelecado, da. Embeleca- 
dor, ra. 


EMBELECO. (Etim. — Del lat. ¿n y pellectum, 
supino de pellicere, atraer, seducir, engañar.) m. 
Embuste, engaño. || fig. y fam. Persona ó cosa fútil, 
molesta ó enfadosa. || pl. Monerías, gracias que di- 
vierten: como las de las criaturas, 

EMBELEÑAR. (Etim. — Del pref. em y bele- 
ño.) v. a. Adormecer con beleño. ll EMBRLESAR. 

Deriv. Embeleñado, da. 

EMBELEQUERO, RA. adj. EmBrnEcaDOR. 
U.t.c.s. (| Cáile. Aplícase á la persona que gusta 
de embelecos ó cosas fútiles y que no hace nada 
serio. 


EMBEBECER — EMBELIÑAR 


EMBELESADOR, RA. adj. Que embelesa. 

EMBELESAMIENTO. m. EmbrLEs0. 

EMBELESAR. 1.* acen. Y. Ravir. — It. Rapi- 
re. —1In. To charm. — A. Entziicken. — P. Encantar. 
— C. Encisar, esbalahir. — E. Ravi. (Etim.—De em- 
beleso.) v. a. Suspender, arrebatar los sentidos. 
UC 

Sinón. EmBoBaR. ENTONTECER. 

Deriv. Embelesado, da. Embelesador, 
ra. Embelesante. 

EMBELESO. (Etim. — De embeleco.) m. Pas- 
mo, suspensión grata de los sentidos. || Objeto que 
lo causa. 

Sinón, Í[iNCcANTO, SEDUCCIÓN. 

EMBELEZO. m. Cuva. Nombre de una planta 
de jardinería. 

EMBELIA. t. Bof. (Embelia Burm.) Género de 
mirsináceas, mirsinoideas, mirsineas, dialipétalas, 
con flores pequeñas, blancas, en racimo ó panoja, 
estilo filiforme; son arbustos lampiños ó con pelos 
blandos, rastreros ó casi trepadores, con hojas pecio- 
ladas. Comprende 50 ó 60 especies, pocas de ellas 
del Africa tropical, una del Cabo, muchas del Asia 
tropical y archipiélago malayo, con algunas de Aus- 
tralia, Nueva Caledonia y Sandwich... 

EMBELIAICO (Acino). Quím. C;¡sHag05- 
Componente activo de los frutos de la Enbelia Rides, 
que parece ser un derivado de la oxiquinona. Para 
obtenerlo, se lixivian los frutos secos con clorofor- 
mo y se agita el extracto primero con ácido clor- 
hídrico y luego con lejía de sosa. De la última solu- 
ción se precipita el ácido embeliaico con ácido 
clorhídrico, se lava el precipitado con agua y se 
cristaliza del alcohol diluído. Forma escamas de bri- 
llo dorado, que funden á 142%, insolubles en el agua 
y solubles en el alcohol, el éter, el cloroformo y el 
benzol. Su solución en lejía de sosa es de color rojo 
violeta. El cloruro férrico produce, en la solución de 
ácido embeliaico en alcohol diluído, un precipitado 
rojo pardusco, el cloruro de zinc da precipitado vio- 
leta, el acetato de plomo verde sncio y el nitrato de 
plata pardo rojizo. Láa sal amónica del ácido embe- 
liaico cristaliza en agujas rojas. El ácido embeliaico 
se ha nsade como tenifugo. 

EMBELINA (Brara). Hagiog. Hermana de san: 
Bernardo de Claraval, llamada también Hombelina, 
Homberga y Humbelina, n. en 1092. Aunque edu- 
cada por su madre cristianamente, sintió muchísimo 
que Bernardo, con cuatro hermanos más, se hiciera 
religioso. Llegada á la edad de tomar estado, casó 
con un joven noble, dándose á las vanidades y de- 
vaneos del mundo, En una ocasión en que quiso vi- 
sitar á sus hermanos, se rodeó de gran fausto v nu- 
meroso séquito, lo cual, sabido por san Bernardo, no 
la quiso recibir. Esta repulsa le hizo abrir los ojos, 
y desde aquel momento cambió de vida, abrazándose 
con la humildad cristiana. Habiendo envindado á los 
dos años de este hecho, entró religiosa en Jully-les- 
Nonnais, en la diócesis de Langres, y, según mu- 
chos historiadores, llegó á ser priora, Murió en 1141 
y los cistercienses celebran su fiesta el 21 de Agos- 
to. el día siguiente de la fiesta de su santo hermano. 

Bibliogr. Ménard, MMartyrologium benedictimum:; 
Bucelin. Menologium benedictinum; Jobin. Vie de 
sainte Hombline (París, 1878); Jobin, Histoire du 
prieuré de Jully-les-Nonnains (París, 1881); Enri- 
quez, Lilia cisterciensia (1633). ” 

EMBELIÑAR. (Etim. — De embeleñar.) v. a. 
ant. ENVENENAR. d] fig. ant. EMBAUCAR. 
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EMBELSA. Art. y Of. Pieza de madera que se 
apoya sobre la costilla y acaba en el extremo de la 
cornisa. 

EMBELLACARSE. y. r. EMBELLAQUECERSE. 

EMBELLAQUECER., (Etim. — Del pref. em 
y bellaco.) v. a. Volver á uno bellaco. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: me embe- 
llaquezco. Imper.: embellaquézcase él, embellaquezca— 
monos nosotros, embellaguézcanse ellos. Pres. de 
subj.: me embellaquezca, te embellaquezcas, se embe- 
llaguezca, nos embellaguezcamos, os embellaquezcais, 
se embellaguezcan. 

EMBELLAQUECERSE. (Etim. — V. Embr- 
LLAQUECER.) v. r. Hacerse bellaco. 

Deriv. Embellaquecido, da. 

EMBELLECER. 1.*acep. F. Embellir. — It. 
Abbellire. — In. To embellish.—A. Verschónern. —P. 
Embellecer. —C. Hermosejar, embellir. — E. Plibeligi-igi. 
(Etim. — Del pref. em y dello.) v. a. Hacer ó poner 
bella á una persona ó cosa. U. t.c. r. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: embellezco. Imper.: embellezca él, embellezca- 
mos nosotros; embellezcan ellos. Pres. de subj.: em- 
dellezca, embellezcas, embellezca, embellezcamos, embe- 
llezcais, embellezcan. 

Deriv. Embellecedor, 
do, da. 

EMBELLECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de embellecer ó embellecerse. (Baralt puso en duda 
la casticidad de esta voz, pero todos los filólogos es 
tán de acueráo en aceptarla como propia y genuina 
del idioma castellano.) 

EMBELLINADO, DA. adj. ant. ENVENENADO. 

Rabroso. 

EMBEO. m. Germ. EVANGELIO. 

EMBEODAR. (Etim. — Del pref. em y deodo.) 
y. a. EMBORRACHAR. Usáb. t. C. T. 

Deriv. Embeodado, da. 

EMBERAR. 4ray. Empezar á madurar la uva 
ó las trufas. 

Deriv. Emberado, da. 

EMBERE. m. 4rag. NMBERO. 

EMBERÍCIDOS. (Etim. — De Enmberiza, nom- 
bre de un género.) m. pl. Ornis. (Emberizidue.) 
V. EMBERICINOS. 

EMBERICINOS. (Etim.—De Emberiza, nom- 
bre de un género.) m. pl. Ornis. (Emberizinae.) Tri- 
bu de aves del orden de los pájaros, familia de los 
fringílidos (algunos ornitólogos la consideran como 
familia aparte, con el nombre de emberícidos), carac- 
terizadas por tener el pico muy comprimido anterior- 
mente, por lo común pequeño y corto, con la man- 
díbula superior más estrecha que la inferior y los 
bordes doblados hacia dentro y, eu las comisuras 
bucales, encorvados hacia abajo; casi siempre un 
tubérculo en el paladar, cerca de la base del pico; 
las alas no muy grandes, la cola bastante larga y li- 
geramente escotada y las patas cortas, con los dedos 
largos y la uña del dedo posterior á veces prolonga- 
da. Los principales géneros incluídos en esta tribu, 
sor: Emberiza L. (incluyendo en éste los géneros 
Cynchramus Boie. y Miliaria Brehm.) y Plectropha- 
nes Meyer (con inclusión de los géneros Calcarius 
Bechst. y Plectrophenas Stein.) V. EmBERIZA y 
PLECTROFANES. 

EMBERIZA. f. Ornil. (Emberiza L.) Género 
de pájaros de la familia de los fringílidos, tribu de 
los embericinos, caracterizados por tener el pico cor- 
to y delgado, las alas con las cuatro primeras rémi- 
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ges más largas que las demás y la primera con las 
barbas externas estrechadas y la uña del dedo pos- 
terior más corta que este dedo y bastante encorvada. 
Comprende este género unas 28 especies, propias de 
la región paleártica, que habitau en sitios abundan- 
tes en arbustos, matas ó juncos, son aves poco tími- 
das, que no evitan la proximidad de las habitaciones 
humanas, viven durante casi todo el año reunidas 
en bandadas, excepto en la época de la cría en que 
se aparejan, vagan de unas regiones á otras y an, 
las de algunas especies, realizan emigraciones perió- 
dicas regulares, anidan entre las matas, siempre 
muy cerca del suelo, y se alimentan de semillas é 
insectos; su canto es sencillo y poco variado; resis- 
ten generalmente mal la cautividad; en España se 
suele darles el nombre vulgar de aves tontas, sin 
duda por la facilidad con que se dejan caer en los 
lazos. Entre las especies más conocidas merecen ci 
tarse las siguientes: 

E. citrinella L., de 17 cm. de longitud, de los 
cuales pertenecen 7 cm. á la cola, v 27 cm. de en- 
vergadura, con la cabeza, el cuello .: el vientre ama- 
rillos, el dorso gris rojizo con manchas obscuras, las 
rémiges y rectrices pardo-negruzcas con los extre- 
mos rojizos, las dos rectrices externas con una man— 
cha blanca grande cada una, el obispillo de color de 
herrumbre, el pico azulado y los pies amarillo-roji- 
zos; las hembras tienen la cabeza, el cuello y el 
vientre de color amarillo sucio con manchas obscu-= 
ras. Se encuentra esta especie en el centro y sur de 
Europa (en la mayoría de los países del sur sólo en 
invierno); anida de Abril á Junio debajo de las ma- 
tas y hace cada año dos crías; cada puesta consta de 
cuatro Ó cinco huevos con manchas y jaspeaduras 
pardo-grisáceas. 

BE. cia L.. de la misma talla aproximadamente 
que la especie anterior, pero con el cuerpo algo más 
delgado, con la cabeza, en el macho, gris con fajas 
negras y una raya blanca dabajo y encima de los 
ojos, y en la hembra pardusca con fajas pardo-obs- 
curas; el dorso y el vientre de color de herrumbre, 
uniforme en el macho y con los escapos de las plu—= 
mas negros en la hembra; las rémiges pardo-negruz- 
cas y las rectrices de este mismo color con las pun— 
tas blancas, el obispillo de color de herrumbre, la 
mandíbula superior del pico negra y la inferior par— 
da, y los pies de color de cuerno; en log machos vie- 
jos la cabeza, el cuello y el pecho son cenicientos. 
Se halla en el sur de Europa, y en primavera y ve- 
rano también en las localidades abrigadus del cen= 
tro, y en el oeste de Asia; entra en celo en Mayo, 
auidando á veces en los orificios de las tapias; la 
puesta está constituída por tres ó cuatro huevos 
blanco-grisíceos con finas veteadiuras Negruzcas. 

E. hortulana L., de 16 em. de longitud y 26 em. 
de envergadura, con la cabeza cenicienta, la parte 
anterior del cuello y una faja en las mejillas de color 
amarillo, el dorso pardusco, el vientre de color de he- 
rrambre, el obispillo pardo grisáceo, las dos rectri- 
ces externas con una mancha blanca, el pico y los 
pies de color de carne; los machos tienen además 
una faja gris en el pecho. Vive en el centro y sur de 
Europa, y en Asia hasta la cordillera de Altai; pre- 
fiere las regiones en que abundan los matorrales y 
el agua y construye en los matorrales su nido, que 
contiene de cuatro á seis huevos grisáceos con esca- 
sas rayas parduscas. La carne de los individuos de 
esta especie es excelente (era tenida ya como manjar 
exquisito entre los antiguos romanos); en el sudeste 
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de Eurova se los caza con redes en gran número, 
cebándolos después con arroz, mijo, etc., antes de 
destinarlos al consumo; la isla de Chipre solamente 
exnorta cada año unos 100,000 barrilitos de estos 
pájaros en conserva. En España se la llama vulgar- 
mente verdaula. 

E. cirlus L., de poco más de 15 cm. de longitud, 
con la cabeza, el cuello y el vientre de color amari- 
llo, el dorso de color de canela, el obispillo gris par- 
dusco con viso verdoso, las alas pardas con el borde 
de color de herrumbre, las dos rectrices externas con 
anchas manchas longitudinales blancas, la mandíbu 
la superior del pico negra y la inferior de colur par- 
«lo claro, los pies rojizos; la hembra tiene manchas 
obscuras en la cabeza, el cuello y el vientre, y el 
macho tiene la garganta negra y una faja verdosa 
en el pecho. Habita el sur de Europa y el Asia Me- 
nor; en verano aparece también en determinadas lo- 
calidades del centro de Europa. 

K. miliaria L. (Miliaria calandra L., M. europaea 
Sws.), de 19 cm. de longitud y 29 cm. de enverga- 
«lura, con el plumaje gris con rayas obscuras debi- 
das á los escapos de las plumas, el obispillo también 
gris, el pecho blanco con ráyas pardas, las rémiyes 
y rectrices pardo-obscuras sin manchas blancas, el 
pico amarillo sucio y los pies de color amarillo páli- 
«o; se encuentra en Europa, en el Asia Menor, en 
el norte de Africa y en las islas Canarias; frecuenta 
los prados y los campos de cereales y produce á me- 
nudo un sonido semejante al de las agujas cuando se 
hace calceta, Es perseguida por su carne, que es muy 
sabrosa, y se la llama en España, comúnmente, go- 
rrión ftriguero., 

H. schoeniclus L. (Cynckramus schoeniclus L.), de 
16 cm. de longitud y 23 cm. de envergadura,-con 
la cabeza negra en log machos y parda en las hem- 
bras, la garganta blanquecina en éstas y negra en 
aquéllos, el dorso pardo rojizo con los bordes de las 
plumas amarillentos, el vientre blanquecino con ra- 
yas obscuras debidas á los escapos de las plumas, el 
obispillo gris con rayas obscuras del mismo origen, 
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las rémiges y rectrices negras, las dos rectrices ex- 
ternas con una mancha blanca cada una, el pico 
pardo obscuro y los pies parduscos. Se encuentra 
en toda Europa y en el sudoeste de Asia; vive siem- 
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pre cerca del agua, en las espesuras de sauces. ca= 
ñas y juncos; su nido, muy oculto, contiene en Mayo 
cinco ó seis huevos blancos grisáceos con manchas y 
veteaduras pardas. 

E. melanocephala Scop., de poco más de 18 cm. 
de longitud, con el dorso de color de herrumbre, el 
vientre de color amarillo uniforme, blanquecino en 
la hembra, las alas y la cola de color pardo obscuro, 
sin manchas blancas, la parte superior de la cabeza 
y la nuca negras en el macho y agrisadas en la hem- 
bra; ésta tiene, además. los lados de la cara y la 
garganta blanquecinos. Vive en el sudeste de Enropa 
y en Asia; en Persia avunda mucho y causa á veces 
perjuicios saqueando los campos, al terminar la épo- 
ca de la cría, 

Además de las especies citadas se encuentran en 
BEurova algunas otras, mucho menos frecuentes y 
procedentes algunas, en ejemplares aislados, de los 
continentes vecinos; tales son la X. Sañaraée Le 
Vaill., de la cual se han cazado ejemplares en Án- 
dalucía; la E. luteola Sparrm., que vive en el Asia 
hasta la cordillera de Altai y se ha hallado en Heli- 
coland; la M. cinerea Strickl,, del Asia Menor; la 
E. aureola Pall., del centro y norte de Rusia y el 
oeste de Siberia; la Z. cárisophrys Pall.. común en 
algunas regiones de China; la Z, pusilla (Cynchra- 
mus pusillus Pall.), de 13 em. solamente de longi= 
tud, que habita al norte de Rusia y la Siberia; la 
E. pyrrhuloides (Cynchramus pyrrhuloides Pall.), de 
la región del mar Caspio; la E, rustica Pall. (Cynch- 
ramus rusticus Pall.), del extremo norte, desde Kam- 
chatka hasta Laponia; la 4. leucocephala Gm. (E. pi- 
tyornis Pall,), del norte de Asia, hasta el Turques- 
tán, y alguna más. 

EMBERLINCHAR, v. a. tam. ant. IrRITAR, 

EMBERMEJAR. v. a. EMBERMEJECER, 

Deriv. Embermejado, da. , 

EMBERMEJECER. (Etim.—Del pref. em y 
bermejo.) v. a. Teñir ó dar de color bermejo. || Po- 
ner colorado, avergonzar á uno, U. m. c. r. Este 
verbo presenta las siguientes formar irregulares: 
Pres. de indic.: embermejezco. Imper.: embermejezca 
él, embermejezcamos nosotros, embermezcan ellos, 
Pres. de subj.: embermejezca, embermejezcas, ember— 
mejezca, embermejezcamos, embermejezcais, emberme- 
Jezcan. 

Deriv, Embermejecido, da. 

EMBERMELLONAR. v. a. Zint. Dar de color 
de bermellón. 

Deriv. Embermellonado, da: 

EMBERMENIL, Geog. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Lunevi- 
lle, cant. de Blamont, junto á un snbaf.. del Rhin; 
150 h. Est. en la l. f. de París á Avricourt. 

EMBERNEL. Geoy. Ald. de la prov, de Ovie - 
do, mun. y parr. de San Martín del Rey Aurelio, 

EMBERNIEGO. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Valdés, parr. de San Pedro de Pa- 
redes, 

EMBERO. m. Árag. Color que toman las uvas 
cuando empiezan á madurar, y la uva ó grano de ella 
que tiene este color, 

EMBERRENCHINARSE. (Etim.—Del pref. 
em y berrenchin,) v. r. fam. EMBERRINCHARSE. 

Deriv. Emberrenchinado, da. ; 

EMBERRINCHARSE. (Etim.—Del pref. em 
y berrinche.) v. r. fam. Enfadarse con demasía; en- 
colerizarse. Dícese comúnmente de los niños. 

Deriv  Emberrinehado, da. 
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EMBESTIDA. t. Acción de embestir. || Agre- 
sión, acometimiento brusco. || fig. y fam. Detención 
inoportuna que se hace á uno para dirigirle una pe- 
tición ó hablarle de cualquier negocio. 

EmbesTIDA. Mar. La acción de embestir. V. Em- 
BESTIR. 

EMBESTIDOR, RA. adj. Que embiste. Usa- 
set. c. 8. | m. fig. y fam. El que pide prestado ó 
limosna, fingiendo grandes ahogos y empeños. 

Sinón.  SABLISTA. 

EMBESTIDURA. f. ExsestTIDA. 

EMBESTIMIENTO. m. EmpEsTIDURA. 

EMBESTIR. 1.* acep. F. Fondre sur, attaquer.— 
Tt. Assalire.—In. To enter upon.—A. Angreiten.—P. 
Atacar.—C. Embestir, escometre.—E. Atak(egii. (Etim.— 
Del lat. impetitum, supino de impetere, acometer.) 
v, a. Venir con ímpetu sobre una persona ó cosa para 
avoderarse de ella ó causarle daño. || fig. y fam. Im- 
portunar á uno pidiéndole limosna ó prestado. || v. n. 
tig. y fam, ARREMBTER (4.* acep.). Este verbo pre- 
senta las siguientes forma irregulares: Pres. de indic.: 
embisto, embistes, embiste, embisten. Pret. perf.: em- 
vistió, embistieron. Imper.: embista él, embistamos 
nosotros, embistan ellos. Pres. de sutj.: embista, em- 
bistas. embista, embistamos, embistais. embistan, Pret. 
imperf.: embistiera, embistiese, etc. Fut.: embistiere, 
etcétera. Gerundic: embistiendo. 

Deriv. Embestido, da. 

ExmbrsTIz. Mar. Significa en el lenguaje marinero 
chocar un buque por la proa con otro buque, objeto 
ó tierra. En la táctica naval antigua la embestida roa 
dá roa era un medio de luchar dos embarcaciones, y 
consistía en abordarse una á otra, vendo en sentido 
contrario. Esta maniobra, llamada ¿mpetu rostrado. 
era eficazmente complementada por los espolones (V.) 
ae hierro que en las proas llevaban las galeras. 

En la marina de guerra de hace algunos años las 
formas de las proas de los barcos eran las adecuadas 
para constituir un sólido espolón, que solía quedar 
sumergido, y que, sobre todo en Francia, se juzga- 
ba como elemento eficaz de combate, para herir pe- 
ligrosamente por una buena embestida á un barco de 
menos andar. En la actualidad el espolón se ha su- 
primido en absoluto, debido á que la experiencia ha 
cemostrado lo difícil que es abordar un barco que no 
se quiere dejar abordar. 

La palabra embestirse se usa también en marina 
cuando se habla de los guarnes de un aparejo de 
cuadernales, como sinónima de enredarse. 

Empestiz. Mil. Atacar, acometer, cercar efec- 
tuando las operaciones necesarias para tomar uua 
plaza fuerte. 

Emsrstir. Zaurom. El acto de acudir el toro al 
objeto desde cerca y haciendo la humillación para ti- 
rar la cabezada ó derrote. 

EMBESTIRSE. v: r. Mar. Chocar dos embar- 
caciones. V. EMBESTIR. 

EMBETUNADOR, RA. adj. (Que embetuna. 
CAE 

EMBETUNAR. v. a. Cubrir ó dar betún á una 
cosa. || fig. Cuba. Aplicar al tabaco suavemente con 
una esponja la infusión de las mismas hojas en agua 
clara. [| Chile. Untar ó bañar los ánlces de la compo- 
sición llamada bienmesabe ó merengue. 

Deriv. Embetunado, da. 

_EMBEUDAR. v. a. ant. EmbroDar. U. t. c.r. 

Derio. Embeudado, da. 

EMBIA. (Etim.—Del gr. ex, en, y dios. vida: 


alusión á la vida de las larvas dentro de un tubo de | 
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seda.) f. Entom. (Embia. Latr.). Género de neuróp- 


teros de la familia de los embidos y tribu de los em- 
bidinos. Este género, restringido actualmente de su 
antigua y más general significación, puede caracte 
rizarse así. Abdomen con el apéndice izquierdo del 
décimo térgito indiviso, á manera de estilete; cercos 
del macho desemejantes, el izquierdo cou el primer 
artejo engrosado hacia el extremo y con espinillas ó 
dientes internos. Hembra áptera, macho alado, con 
el sector del radio aborquillado en ambas alas y el 
procúbito indiviso. Así limitado este género com- 
prende unas 20 especies distribuídas por todo el 
globo, 

E. Savignyi Westw.; long., 9 mm. Cuerpo de un 
castaño rojizo; alas con malla parda, orlada de 
pazdo y con estrías blanquecinas longitudinales en- 
tre las venas. Se halla en Eyipto, Grecia y Sur de 
Rusia, 

EMBIBO, BA. adj. ant. Embebido, empapado. 

EMBICADURA. f. Mar. Acción y efecto de 
embicar, 

EMBICAR. Mar. Orientar una verga de modo 
que forme un ángulo cualquiera con la horizontal, gi- 
rándola alrededor de au cruz. A este fin se cobra de 
uno de los amantillos y arría del otro. Se emplea tam- 
bien esta voz para indicar que una percha cualquiera 
que puede girar en un plano vertical se inclina por 
debajo de la horizontal. Antiguamente, en los bar- 
cos de vela de la marina de guerra, se embicaban 
las vergas el Jueves y Viernes santos. || También. se 
expresa con esta voz la acción de embestir. por la 
proa con un barco á tierra. || Orzar ó sea meter el 
timón para que el buque acerque la dirección de su 
proa á la contraria de la que trae el viento. 

EMBID. Geoy. Mun. formado por la villa de -Em- 
bid y 102 casas deseminadas, en junto 219 e. y 
191 h. Corresponde á la prov, de Guadalajara, aióc. 
de Sigiienza, p. j. y á 24 km. de Molina. Está jun- 
to al río Piedra. en terreno quebrado que produce 
cereales y azafrán. Canteras de piedra. La estación 
más próxima es Daroca, á 35 km. 

Eme DE Ariza. Geog. Mun. formado por las si- 


guientes entidades: 
Edificios Habitantes 


Casa de la Vega, granja agrícola de 10 29 


Embid de Ariza. lugar de 136 45 
Grupos inferiores y edificios disemi- 
A e CUA 364 — 


Corresponde á la prov. de Zaragoza, p. j. de Ate- 
ca, dióc. de Sigiienza, sit. á la izq. del río Deza; 
produce cereales, vino, frutas, etc. Dista 12 km. de 
Cetina. que tiene estación. Molinos de harina y hor- 
nos de tejas. 

Eumpio pe za Rimera. Geog. Mun. formado por el 
lug. de su nombre y 32 casas desiminadas, en jun- 
to, 179 casas y 606 h. Pertenece á la prov. de Zara- 
goza, p.j. de Calatayud, dióc. de Tarazona. Está al 
lado del río Jalón, entre montes, en terreno que pro- 
duce vino, aceite, frutas y cáñamo. Agregado tiene 
el antiguo pueblo de Santos. Dista 5 km. de Para- 
cuellos, que tiene estación, Molinos de aceite y ha 
rinas, cosecheros de frutas y vino, ganaderos, etc. 

Empio (Marqués DÉ). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1687; desde 1903 lo posee don Luis 
Díaz y Sorolla. 

EMBIDA. f. ant. ENvIDiA. 

EMBIDINOS. um. pl. Entom. (Embiidinae.) Tri- 
bu de neurópteros, de la familia de los embidos. 
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El térgito abdominal décimo del macho está dividido 
en dos partes disimétricas; el artejo basilar del cerco 
izquierdo del mismo está dilatado interiormente en 
un lóbulo ó verruga dentada ó espinosa. En el ma= 
cho, que es alado de ordinario, el sector del radio 
está ahorquillado en ambas aias, Ó, al menos, en la 
posterior; algunos son ápteros. Contiene los géneros 
Embia, Calamoclostes, etc. 

ÉMBIDOS. m. pl. Entom. (Embiidae.) Familia 
de neurópteros. Son insectos de aspecto y costum—- 
bres muy singulares. Su-cuerpo es alargado, depri= 
mido. La cabeza carece de estemas y posee dos ojos 
colocados á la mitad ó antes, á los lados; antenas fili- 
formes, de 16-32 artejos más largos que anchos, el 
primero mayor; palpos maxilares de cinco artejos, los 
labiales de tres. Abdomen estrecho, de bordes para- 
lelos, de 10 segmentos, cuyo último térgito, en el 
macho, suele estar dividido en dos partes disimétri- 
cas; cercos de dos artejos, el último cilíndrico, el pri- 
mero desigual, y en el macho el izquierdo diversa 
mente modificado. Patas semejantes; tarsos de tres 
artejos; dos uñas delgadas. Es notable el primer ar- 
tejo de los tarsos anteriores por ser hinchado y largo 
como la tibia y poseer unas glándulas cuyos conduc- 
tos excretores terminan en la cara interna. Se ha 
creído que dichas glándulas eran las encargadas de 
elaborar la seda de que fabrican un tubo, en cuyo 
interior vive la larva; empero observaciones mi- 
nuciosas de estos últimos años, parecen atribuir 
esta función á unas hileras, á cuyo canal excretor 
aboca al lóbulo medio del labio, como sucede en 
otros insectos que segregan seda. Las hembras son 
ápteras y los machos alados comúnmente; la malla 
de las alas es sencilla, y la membrana de ordinario 
teñida. a 

Las larvas viven dentro de un tubo largo de seda, 
semitransparente, que se halla debajo de las piedras 
en sitios más ó menos húmedos. Su alimentación, 
durante el estado larvar, parece ser exclusivamente 
vegetal, al menos así se ha comprobado en la especie 
Haploembia tawrica Kusn., constituyéndola los rizo- 
mas, hojas caídas de los árboles, etc. Dentro de es- 
tos tubos tienen movimientos fáciles de avance y re- 
troceso, 

Algunos autores elevan á orden ó suborden esta 
familia con el nombre de embiidinos, dividiéndolo 
en dos familias, embidos y oligotómidos. Dejándola 
en su categoría de tamilia la dividiremos en dos tri- 
bus: embidinos y oligotominos. 

Bibliogr. Ginther Enderlein, Ambidiinen. Col- 
lections Zoologiques de Selys-Longchamps (Bruselas, 
1912). 

EMBIGOTAR. v. a. Poner bigotes, adornar 
son ellos. || v. r. Echar bigotes. 

EMBIJADO, DA. p. p. de EmsiJar. | adj. Pin- 
tado ó teñido con bija. || Mej. Dicese de la obra en 
varios tomos cuyas partes no son iguales. || Me. 
Dícese también de la baraja compuesta de naipes 
desiguales. j 

EMBIJAR. (Etim.—Del pref. em y dija.) v. a. 
Pintar ó teñir con bija ó achiote. 

EMBIJE. m. Acción y efecto de embijar y em 
bijarse. ¿ 

EMBILTA. f. Mús. Flauta de punta y siete 
agujeros, usada en Etiopía. 

EMBINSK. Geog. Dist. del zob. de Ural (Ru- 
sia). Tiene 138,792 km.? Su cap. es el pequeño 
lugar del mismo nombre, sit. á 550 km. de Ural; 


100 h. Est. postal. 
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EMBIÓNTICO, CA. (Etim.—Del gr. en, en, y 
bios, vida.) adj. Biol. Calificativo propuesto por 
Ziegler para las vías nerviosas desarrolladas, gracias 
á influencias externas, durante la vida de un indivi- 
duo animal, llamando por contraposición vías cleró- 
nomas á las heredadas. V. InstIiNTO. 

EMBIOTÓCIDOS. (Etim.—Del gr. émbios, 
vivo, y tokos, parto.) m. pl. Zctiod. (Embiotocidae.) 
Familia de peces teleósteos del orden de las farin- 
gognatos; tienen el cuerpo lateralmente comprimido, 
alto ó alargado, las escamas” cicloideas, las líneas 
laterales ininterrumpidas, la base de la aleta dorsal 
provista de una vaina escamosa separada de la su- 
perficie del dorso por un surco, las aletas ablomina- 
les situadas muy adelante, junto á las pectorales, 
las mandíbulas con dientes pequeños, el paladar sin 
dientes y las seudobranquias siempre existentes. 
Se conocen de este género unaa 17 especies, todas 
vivíparas, que viven en las regioncs templadas de 
la parte N. del océano Pacífico; uno de los géneros 
más conocidos es el Ditrema Schleg. (V. DiTREMA). 

EMBIQUE. m. l/ar. EmpicaDoIRaA. 

EMBIRA. £50t. Con este nombre y el de ibira 
se conoce en el Brasil el liber (segunda corteza) 
de la Xylopia frutescens, utilizado para maromas, 
así como la planta y su congénere X. emarginata, 
por el rápido arraigo de sus estacas, sirven para 
setos. 

Embira. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Alagoas, 
al S. de Lage do Canhoto. [| Otra del Est. de Ser= 
gipe, mun. de Cambos. [| Lagunas del Est. de Rio 
Grande del Sur, al O. de la de Mangueira y en el 
mun. de Santa Victoria do Palmar. || Río que viene 
de Bolivia y des. en el Paranaoá, afl. del Yuruá. 

EmBIRA D'AGÉéra. Geog. Sierra del Brasil, Est. 
de Pernambuco, mun. de Gravatá. 

EMBIRRUSSÚ. Geog. Río del Brasil, Est. de 
San Pablo, afl. de la oril. der, del Sapucahy-mirim. 
[| Otro-en-el Est. de Bahia, que pasa cerca de Ca- 
mamú. 

EMBIZCARSE. yv. r. 1/6. Ponerse bizco. 

EMBLA. Mi/. Nombre de la primer mujer, ma- 
dre del género humano, en la mitología escandina= 
va. Fué formada de un olmo hallado por Odín, Hoe- 
ner y Lover, los hijos de Bor, que á su vez formaron 
el esposo de aquélla, Askr, de un fresno. El primero 
de los citados hijos de Bor infundió el espíritu al 
matrimonio, el segundo el alina, y el tercero les dió 
la sangre, el oído, la vista v un hermoso color, 

EMBLANDECER,. (l'tim.—Del pref. em y 
blando.) v. a. ABLANDAR. U. t.c.r. || fig. Templar, 
suavizar á uno. [| v. r. fig. Moverse á ternura, en- 
ternecerse. Este verbo presenta las siguientes for- 
mas irregulares; Pres. deinaic.: emblandezco. Imper.: 
emblandezca él, emblandezcamos nosotros, emblandez= 
can ellos. Pres. de subj.: emblandezca, emblandezcas, 
emblandezca, emblandezcamos, emblandezcais, emblan- 
dezcan, 

Deriv. Emblandecido, da. 

EMBLANQUEADO, DA. p. p. BLANQUEADO. 
[| adj. ant. Se-aplicaba á la moneda á que daban 
baño de plata. 

EMBLANQUEAR. v. a. ant. BLANQIEAR. 

EMBLANQUECER. (lítim.—Del pref. em y 
blanquecer.) v. a. BLANQUEAR, 1.? acep. [| v. r. Po- 
nerse ó volverse blanco lo que antes era de otro color. 
Este verto presenta las siguientes formaz irregula- 
res: Pres. de indic.: emblanqguezco. Imper.: emblan— 
quezca él, emblanquezcamos nosotros, emblanquezcan 
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ellos. Pres, de subj.: emblanquerca, emblanguercas, 
emblanquezca, emblanquezcamos, emblanquezcais, em— 
blanquezcan. 

Deriv. Emblanquecido, da, 
EMBLANQUECIMIENTO. m, 
efecto de emblanquecer ó emblanquecerse. 

EMBLANQUICIÓN. f, ant. ExbranquEci- 
MIENTO 

EMBLANQUIDO, DA, adj. ant, EmbLan- 
QUECIDO. 

EMBLANQUIMIENTO. m, ant. BLanqui- 
MIENTO. 

EMBLEHEM. Ge0y. Pobl. de Bélgica, prov. y 
dist. de Amberes, cant, de Santhoven; 1,160 h. 
Est. f. c. 

EMBLEJAR. v. a. Germ. Alumbrar, ilu- 
minar, 

: EMBLEMA. 1.* acep. Y. Embléme.—It., P. y 
C. Emblema.—In. Emblem.—A. Emblem, Sinnbild.—E. 
Emblemo. (Etim.—Del lat. emblema, ó gr. emblema, 
deriv. de emballein, meter á dentro.) m. Jeroglífico, 
- símbolo ó empresa en que se representa alguna figu- 
ra, y al pie de ella se escribe algún verso ó lema. 
que declara el concepto ó moralidad que encierra. 
UD. t.c.f. || Cifras ó imágenes de significación secre- 
ta y convencional que se substituyen á la escritura 
<uando se quiere ocultar el sentido de ésta, || Cual- 
quiera cosa que es figura ó representación simbólica 
de otras. s 
EmbemMa. Bibliog. 6 Tconog. En su acepción ge- 
neral, significa esta voz la representación fignrada 
«le una idea ó de un símbolo con que se representa 
alguna cosa. El emblema deriva directamente de la 
alegoría, de la que diñere principalmente por sn ca— 
rácter, con frecuencia moral ó pedagógico, distin- 
guiéndose del símbolo en que éste suele tener un 
sentido místico. Se diferencia de la divisa, que es 
también la representación de alguna cosa por medio 
de un símbolo, en heráldica, en que si lleva levenda 
tienen las palabras un sentido pleno y acabado por 
sí solas y aun toda la significación que pueden tener 
<on la representación gráfica, lo que no ocurre con 
las palabras de la divisa, que no se entienden bien 
sin las figuras que la complementan. Además, la di- 
visa es más personal: determina á una persona ó una 
cosa que le concierne, en tanto que el emblema tiene 
un sentido más amplio. Las representaciones emble- 
máticas son muy antiguas, habiendo dado origen, 
en literavura, al apólogo y á la fábula. Los griegos 
designaban con la voz emblema las obras de taracea 
ó ataujía, en las que se intercalan tiras, piezas ó 
piedrecitas de diversos colores, y en especial á los 
mosaicos. Los romanos se negaban á admitir la voz 
emblema y, según refiere Suetonio, llegó Tiberio á 
hacerla borrar de un auto del Senado mandando que 
se substituyera con otra latina equivalente, ó en su 
«defecto se empleara una perífrasis. En los jeroglí- 
ficos egipcios figuran muchas representaciones em- 
blemáticas y. entre los hebreos, según se lee en la 
Sagrada Escritura, aparecen, entre otros ejemplos, 
las 12 grandes piedras preciosas, labradas, que en 
representación de las 12 tribus llevaba el gran sa- 
cerdote sobre los hombros de su e/od (V.). En la an- 
tigútedad clásica, según confirman Homero, Hesiodo 
y ctros escritores, especialmente los mitólogos, abun- 
daban los emblemas, alusivos, en su mayoría, á los 
hechos atribuídos á las divinidades, en loa vasos £a- 
grados, los escudos y armas de los héroes, las puer- 
tas de los templos, los muebles y las naves. La voz 
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emblema, con su actual significado, no aparece en 
las lenguas modernas hasta el Renacimiento clásico. 
En los siglos'xy1 y xv1 estuvieron muy en boga la 
alegoría y el emblema y con ellos se representaba la 
teología, la filosofía, la historia, la política, etc., 
dando origen, en bibliografía, á una importante sec- 
ción de libros con grabados en madera ó metal, al- 
gunos de ellos de notable valor artístico. De éstos el 
más importante es el del jurisconsulto milanés An- 
drés Alciato, del que se hicieron desde su aparición, 
en 1531, hasta 1781, unas 130 ediciones en dife- 
rentes idiomas. El P, Mercier, autor de otro tra= 
tado sobre la misma materia, decía que las imágenes 
emblemáticas se dividen en cuatro clases: matemáti- 
cas, filosóficas, teológicas y morales, y que todos 
los objetos pertenecientes á estas divisiones pueden 
tener sus respectivos emblemas. 

Bibliogr. MH. Green. A. Alciati and his books of 
emblems (Londres, 1872); Borja, Emblemas morales 
(Praga, 1581); G. Duplessis, Les emblemes d' Alcias 
(París, 1884); Brunet, Manuel du libraire (París). 

EmbLemMa. 14il, En los artículos correspondientes 
á los distintos ejércitos, y en las láminas de los di- 
versos uniformes, pueden verse los emblemas de 
cada uno de los cuerpos. En la palabra ATRIBUTO se 
ha definido la voz EmbLEMaA, dando algunos ejem- 
plos de los usados por el ejército español. En la 
lámina adjunta pueden verse los actualmente emplea- 
dos en España. 

EmbLeEMA. Paleog. Especie de escritura secreta 
usada en el siglo xvr. 

EMBLEMAS (Los). Li!. Colección de senten- 
ciaz morales originales de Andi ; Alciato, célebre 
jurisconsulto de Milán, Están escritas en versos dis- 
ticos latinos, y forman una serie de apólogos cada 
uno de los cuales tiene al principio una imagen ó 
emblema, y de ahí su nombre. De esta obra se hi- 
cieron varias ediciones hasta principios del siglo xvir. 
La segunda la publicó en Augsburgo, en 1531, 
Conrado Pentinger. 

EMBLEMÁTICAMENTE. adv. m. Por me- 
dio de emblemas; de una manera emblemática, 

EMBLEMÁTICO, CA, adj. Perteneciente ó 
relativo al emblema; que lo incluye, ó que participa 
de su naturaleza, 

Sinón. SIMBÓLICO, CA, 

EMBLEMATIZAR. v. a. Dibujar emblemas, 
expresarse emblemáticamente. 

Deriv. Emblematizado, da. 

EMBLEMATOLOGÍA. (Etim.—De emblema, 
y el gr. lógos, tratado.) f. Tratado acerca de los em- 
blemas. 

EMBLEMISTA. Autor ó autora de emblemas 
Ó empresas. 

EMBLETIS. m. Antom. (Emblethis Fieb.) Gé- 
nero de hemípteros de la familia de los ligeidos. 
Tienen el cuerpo oval-elíptico, bastante ancho, 
igualmente redondeado por delante y por detrás, 
bordes laterales en lámina cortante. Cabeza ancha, 
bastante obtusa, con antenas provistas en la base 
de pelos cerdosos, insertas cerca de los ojos; tu- 
bérculos anteníferos truncados. Coselete transver- 
sal, tan ancho como los élitros, Se cuentan de este 
género 18 especies paleárticas. Es común la si- 
guiente: 

E. verdasci F. Long. 6'5 mm. De un leonado 
eris pálido, con puntos negros que forman manchas 
á los lados de los élitros y coselete; lados de éste 
cortantes, sin pestañas, mitad del pecho negra, 
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1. Infantería (ros). —2. Infanteria (gorra). —3. Ingenieros (ros) —4. Ingenieros (gorra) > Dragones de 

Numancia (cuello). —6. Cuerpo juridico militar (cuello). —7. Clero castrense (cuello). —8. Carabineros 

(cuello). - Lanceros de Borbón (cuello) 10. Lanceros de Sagunto (cuello) —11. Equitación militar 

(cuello). 2. Lanceros de Farnesio (cuello). — 13. Le ros del Rey (cuello) — 14. Intervención militar 
(cuello). 15. Lanceros Villaviciosa (cuello) 


Emblema 


16. Artillería.—17. Dragones de Santiago —18 Emblema generul de caballería .— 19. E 
20. Revimiento de caballeria de Vitoria —21. Músico mayor.—22. Regimiento de caballeria de Tala- 
ra. Cazadores de Lusitania.— 24. Regimiento de caballería de AÁlmansa.—25. Cazadores de Al- 
ntara.—26. Intendencia militar. . Drasones de Montesa. . Sanidad ilitar. ). Lanceros 
del Príncipe. —30. Escolta real 
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cia, cond. de Norhumberland, á 2 km. de Christon- | 


Bank, su est. f. c. más próxima; 2,000 h. Baños 
de mar. 

EMBLETONIA. f. Malaco!. (Embletonia Ald. 
et Hanc,) Género de moluscos gasterópodos proso- 
branquios nudibranquiados, de la familia de los eo- 
lídidos, caracterizados por tener los tentáculos la- 
biales nulos ó reducidos á simples rudimentos, las 
papilas del dorso poco numerosas, dispuestas en dos 
series longitudinales y provistas de órgano urti- 
cante, y el ano situado á la derecha. Comprende 
este género cuatro especies, entre ellas la 4. pallida 
Ald, et Hanc., de 5 4 Y mm. de longitud, blanca, 
translúcida, con visos amarillentos ó rojizos, azu- 
lados en la cabeza y el dorso, las papilas dorsales 
claviformes, los tentáculos labiales rudimentarios y 
el ángulo anterior del pie obtuso, algo redondeado. 
Vive en el mar del Norte y en el Báltico. 

EMBLICA, f. Bof. El género Amblica de Gaert- 
ner es hoy una sección del género Phyllanthus de 
Linneo, caracterizada por sus estilos bifidos, flores 
masculinas con cuatro ó dos estambres, hojas bien 
desarrolladas, cáliz masculino con cinco ó seis divi- 
siones, antenas que se abren verticalmente, estam- 
bres libres por arriba, estilos tiernos, unidos en una 
columna lobulada; comprende 10 especies de India 
y las islas de la Sonda, pero Ph. myrsinites es del 
Orinoco. El PA. Amblica de las Mascareñas, India, 
Sonda, China y Japón, es un árbol corpulento, con 
ramas fuertes, muy ramosas, á veces nudosas, hojas 
dísticas, muy próximas, pequeñas, algo agrisadas. 
Se le cultiva en la India por sus frutos de una pul- 
gada de tamaño, de color verde claro, esféricos, al 
principio acerbos, luego dulces, comestibles en cru= 
do y en confitura; secos se usaron en medicina con 
el nombre de mirobalanos grises ó émblicos. 

EMBLICASTRO. m. Lot. Sección del género 
Phyllanthus, con tres estilos soldados, fruto tricoco, 
estambres dos unidos, sépalos masculinos, cuatro 
libres, anteras que se abren transversalmente; única 
especie PA, lamprophyllus de Java. 

EMBLICO. m. 506. V. Embrica. 

EMBOBADAMENTE., adv. m. Con emboba- 
miento. 

EMBOBAMIENTO. m. Suspensión, embe- 
leso. 

EMBOBAR., (Etim.—Del pref. em y bobo.) v. a. 
Entretener á uno; tenerle suspevao y admirado, l 
v. r. Quedarse uno suspenso, absorto y admirado, 

Sinón. (vw. r.) ADMIRARSE, ÁSOMBRARSE. 

EMBOBECOER. (Etim.—V, Enmsogar.) v. a. 
Volver bobo, entontecer á uno. U, t. c. r, Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres, de indic.: embobezco. Imper.: embobezca él, em- 
bobezcamos nosotros, embobezcan ellos. Pres. de subj.: 
embobezca, embobezcas, embobezca, embobezcamos, em: 
bobezcais, embobercan. 

Deriv, Embobecido, da. 

EMBOBECIDAMENTE. adv. m, Con embo- 
becimiento. 

EMBOBECIMIENTO, m. Acción y efecto de 
embobecer ó embobecerse, 

EMBOCADA. f. EmaocaDura. 

EMBOCADERO. (Etim. — De embocar,) m. 
Portillo ó hueco hecho á manera de una boca ó ca- 
nal angosta. || EmBocabura. 

Estar UNO AL EMBOCADRERO. fr. fig. y fam. Estar 
próximo á conseguir algún empleo, dignidad, etc. 
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Emsocabero. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun, de Mascota; 140 h. [| Congregación 
del Est. de Veracruz, mun. de Ilamatlán; 200 h. 

EMBOCADO, DA. p. p. de Ensocar. || adj. 
Aplícase al vino que por su suavidad es apacible al 
gusto. 

EMBOCADOR. m. ant. EmBOCADERO. 

EMBOCADURA. 2.* acep. F. Embouchure. — 
It. Imboccatura.— In. Mouth.— A. Mundstiick.— P. Em- 
boccadura. —C. Embocadura. — E. Enigo. t. Acción y 
efecto de embocar una cosa por una parte estrecha. 
En los instrumentos de viento, la parte que se 
aplica á la boca para tocarlos. | Parte del freno, 
que entra en la boca del caballo. (| Grusto ó sabor, si 
se trata de vinos; y así se dice: este vino tiene buena, 
ó mala, EMBOCADURA. [| Dícese de la parte de una 
bóveda que corresponde á la junta de ruptura, || 
Recuadro ó marco ornamentado que forma la boca 
ó abertura del escenario de un teatro. 

TreweER BUENA EMBOCADURA. fr. fig. Tocar un ins- 
trumento de viento con suavidad, sin que se perciba 
el soplido. (| Tratándose del caballo, ser blando de 
boca. [| Segunba EmBOCADURA. Dícese en un teatro 
de los paños pintados, movibles, colocados en la en— 
trada del escenario y detrás del plano del telón, de 
manera que permitan disminuir ó agrandar, según 
las necesidades, el cuadro en el cual se.colocan las 
decoraciones. [| Tomar LA EMBOCADURA. fr. Comen- 
zar á tomar con suavidad y afinación un instrumen= 
to de viento. || fig. y fam. Vencer las primeras di- 
ficultades en el aprendizaje ó en la ejecución de una 
Cosa. : 

EmMBOCADURA. f. Mar. Vale tanto como boca de 
un río, de un canal, de un puerto. La ¿oca del Tá- 
mesis; la embocadura del Ródano. 

EMBOCADURA. f. Mús. Llámase así la acción y 
efecto de embocar la parte de los instrumentos de 
viento que se aplica á la boca. En'el lenguaje vul- 
gar se usan las frases tener buena embocadura, to- 
mar la embocadura, que significa tocar un instru- 
mento de viento con suavidad, no percibiéndose 
en él cierto soplo que se nota cuando se toca 
mal. Tomar la embocadura también se dice en senti- 
do metafórico, por el acto de probarse en algo, como 
en un discurso, etc. 

Por lo que se refiere á la embocadura, se distin= 
guen los instrumentos de metal, de los que tieuen 
lengiieta. En los de metal el aire provocado por la 
presión de los labios en la embocadura hace que 
funcionen los tales instrumentos como si tnviesen 
lengiieta, En ellos se forma, además del sonido fun- 
damental, los correspondientes harmónicos, única- 
mente limitados á la longitud del tubo y las modi- 
ficaciones que en éstos puedan producir los aguje- 
ros, llaves ó pistones de que esté dotado el instru= 
mento. La embocadura en los instrumentos de viento 
se facilita por medio de la boquilla (V.). 

Cuando para producir las entonaciones se utiliza 
la presión y postura de los labios, con ayuda ó no de 
las claves, agujeros, pistones, cilindros, etc., el sis- 
tema se llama entonces embocadura de bocal ó doQqui- 
lla, — Recibe el nombre de embocadura de estrangul 
aquella que produce los sonidos haciendo vibrar una 
lengiieta flexible. Se emplea generalmente en el ór— 
gano. — La embocadura llamada de fauta es aque- 
lla que produce los sonidos haciendo pasar por un 
tubo una corriente de aire que choca contra el án= 
gulo del agujero que sirve de embocadura, Esta cla- 
se de embocadura presenta dos variantes, la de far- 


A 
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fa travesera ó alemana y la de flauta del dios Pan. 
La flauta travesera vibra por la agitación de la co- 
lumna de aire producida por las intermitencias de 
una corriente dirigida por los labios contra el ángu- 
lo de un agujero lateral que se abre en la parte su- 
perior del instrumento y que sirve de embocadura. 
En la fiauta de Pan se producen los sonidos ponien- 
do en vibración los tubos por medio del soplo del 
ejecutante. 

Muy importante es la presión de la embocadura 
contra los labios, pues de ella depende la mayor ó 


menor seguridad en el ataque de lus harmónicos. | 


Por la presión de los labios se determina la rapidez 
de las vibraciones y por consiguiente la elevación 
del sonido. Esta presión la ejerce una de las manos 
del ejecutante destinada exclusivamente á este ob- 
jeto. 

EMBOCAMIENTO. m. lar. EmBocADURA. 

EMBOCAR. (Etim. —Del pref. em y boca.) 
v. a. Meter por la boca una cosa. [| Entrar por una 
parte estrecha. U. t,c. r. || fig. Hacer creer á uno 
lo que no es cierto. [| Meter á uno en una parte, casi 
á la fuerza. || tam. Tragar y comer mucho y de pri- 
sa. [| Dar una noticia agradable ó triste sin prepara- 
ción ni aviso. || v. r. ig. y fam. Tomar, agarrar. 

Emsocar. Mar. Entrar el buque por la boca de 
un puerto, río, canal, etc. Lo contrario de desem- 
bocar. 

Eusocar. Míl. Esta palabra ha sido empleada 
alguna vez para expresar la entrada de una tropa 
por una parte estrecha; así, por ejemplo, don Car- 
ios Coloma, en su obra Las guerras de los Estados 
Bajos, desde 1588 hasta 1599 (edición Rivadeney- 
ra, 1853), dice: «Fué este daño irreparable, pero 
ocasión de mucho mayor el no poder volver jamás 
la armada católica. á embocar el canal por causa de 
los vientos contrarios.» 

En artillería tiene á veces el sentido de batir 
de freute á las baterías del enemigo, como, por 
ejemplo, en la obra de Antonio Carnero, Historia de 
las guerras civiles que ha habido en los Estados de 
Fiandes desde el año 1559 hasta el de 1609 y las cau- 
sas de la rebelión de dichos Estados (1652), al des- 
cribir el sitio de Ostende: «Pero el marqués de Spí- 
nola les hacía otras coutrabaterías con que les em- 
bocaba las piezas y las hacía inútiles, y con fuegos 
artificiales se arrojaban balas que les hacían mucho 
daño...» 

Emsocar. Mús. Aplicar á los labios la boquilla de 

un instrumento musical de viento para producir los 
sonidos. 
“ EMBOCAR UN CABALLO. fr. Mil. Aplicarle el freno 
ó embocadura más conveniente, según la conforma- 
ción de su boca y sensibilidad de sus asientos, á fin 
de que obre con facilidad y sin lastimarle. ,Se ha de 
tener también en cuenta el trabajo á que el caballo 
se destine. : 

EMBOCICARSE. v. r. ENFURRUÑARSE. 

EMBOCINADO, DA. adj. ABOCINADO. 

EMBOCO. m. Chile. BoLicmke (juego de niños). 

EMBOCHICADURA. f. Chile. Acción y efec- 
to de embochicar. 

EMBOCHICAR. v. a. Chile. Hacer orilla á las 
mantas á fin de que no «e deshaga el tejido. 

EMBOCHINCHAR. v. a. ÁAmér. Originar ó 
provocar un bochinche. 

Deriv. Embochinchable. 

EMBODARSE. (Etim.— Del pref. em y doda.) 
v. r. fam. Casarse, entrar en los gastos de una boda. 
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EMBODEGADOR. m. Que se ocupa en bajar 
ó meter las vasijas del vino en la bodega. Lista 

EMBODEGAMIENTO. m. Acción y efecto 
de embodegar. di 

EMBODEGAR. (Etim. — Del pref. em y bo- 
dega.) v. a. Poner ó meter una cosa en la bodega 
para guardarla, como vino, aceite, etc. 

EMBOJAR. (Etim. — De pret. em y doja.) v. a. 
Preparar y componer las ramas de la beja en un cria- 
dero de gusanos de la seda, para que puedan éstos 
subir por ella y, desbabando, hacer sus capullos. 

Deriv. Embojado, da. 

IMBOJO. (Etim.— De embojar.) m. Enramada 
que se dispone para que en ella hilen los gusanos de 
la seda. || Operación de ponerla, 

EMBOJOTAR. v. a. Venez. Envolver formando 


bojote. 


EMBOLADA. f. Mecin. Cada uno de los movi- 
mientos que hace un émbolo dentro del cilindro en 
que funciona, sea de bomba, máquina de vapor, etc., 
recorriendo de uno á otro extremo. 

EMBOLADO, DA. p. p. de EmBOLAR. || adj. 
Dícese de los toros ó vaquillas que se corren con bo- 
las en las puntas de los cuernos. Ú. t. c.s. |] m. En 
el teatro, papel de poco lucimiento. || pl. Fiesta de 
novillos embolados. 

EMBOLAR. (Etim.—Del pref. em y dol.) v: a. 
Dar la postrera mano de bol á la pieza que se ha de 
dorar á mate. || v. a. Poner bolas de madera en las 
puntas de los cuernos del toro para que no pueda 
herir con ellos. || v. a. fam. Hond. y Méj. Embeo- 
dar, emborrachar. 

EmsoLar. Zaurom. El acto de colocar las bolas 
en los pitones de los toros ó novillos. Se hace ha- 
ciendo pasar al toro del corral al toril ó jaulón des» 
tinado á la operación y enlazándolo por las astas 
desde un burladero ó desde las barandillas altas. 
Después de enlazado se pasa el extremo de la ma- 
roma por el taladro que en su centro tiene el mueco 
(V.), atándolo á un torno que, al dar vueltas y 
arrollar la maroma hace acercar á la res hasta topar 
con el testuz en el mueco ó pilarote. En esta posi- 
ción quedan libres los cuernos á los lados del poste 
y los carpinteros sierran los pitones y colocan las 
bolas. Para poner, en vez de bolas, mangas de cue- 
ro que cubran las astas atadas por sus extremos 
más anchos al centro del testuz, se sigue el mismo 
sistema. Esta operación debe hacerse tres ó cuatro 
días antes de lidiar los novillos para que puedan re- 
poner las fuerzas perdidas en la resistencia que 0po- 
nen al acercarlos al mueco, empleando en ella todas 
sus energías. Antes se solían embolar de 20 á 30 no- 
villos en un día, pero desde que no se matan embo= 
lados y apenas se lidian, gon contados los que se em- 
bolan. 

EMBOLIA. Mús. Según Cicerón, intermedio de 
la comedia, representado por mujeres. 

Emsoura. Hist. nat. Se llama así, y también ¿nva- 
ginación, á la manera más común de formarse la gás- 
trula. V. ONTOGENIA. 

Emponia. (Etim, — De émbolo.) Pat, Oblitera- 
ción brusca vascular por un cuerpo extraño circulante 
con la sangre. Los hechos capitales en la producción 
del fenómeno patológico que estudiamos son, pues, 
los siguientes: 1. Formación del cuerpo extraño ó 
émbolo y paso del mismo á la circulación; 2. Atas-= 
camiento del mismo en un vaso determinado. Se han 
dividido las embolias de diferente modo, y así, aten= 
diendo al volumen, se distinguen las grandes, media- 
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nas y capilares; según su punto de partida en endó- | madas y animadas Ó vivas. Teniendo en cuenta es- 
yemas y exógenas, y según su naturaleza en ¿nani- | tas divisiones puede formarse el siguiente cuadro: 


 ._ _ A _AAAAMANóáááA 0 2 ——— — — —— 2 242— >< _ <>  ————<—<—<—S—S—S—K—KÁé 


De origen intravascular (autó- 
genas ó endógenas). . +... 


Inanimadag. . +... 


Cardiovasculares. 


Coágulos. 
Glóbulos. 


Sanguíneas . . +. 
Materias colorantes. 


Sólidas. 
[De origen extravascular (exó- ) Grasosas. 
Embolias. .< ganas) a] eto la nes: 
Gaseosas. 
" reside 
¿ ; Vegetales. 
Animadas Ó VIVaS. <a. y: 
' Microbianas. 
Cancerosas. 


Las embolias inanimadas nacen de las paredes del 
corazón ó de los vasos estando representadas unas 
veces por vegetaciones procedentes de una endocar- 
ditis, fragmentos de pilar ó de válvula ó restos ate— 
romatosos que se desprenden de las túnicas y caen 
en la luz vascular, y otras veces por coágulos san— 
guíneos, ya cruóricos, ya fibrinosos desprendidos de 
la pared alterada del corazón ó los vasos. Muy á me- 
nudo nacen dichos coágulos en una vena inflamada 
y de paredes rugosas. A este coágulo primario sucede 
á menudo otro secundario formado por la sangre 
coagulada más arriba del obstáculo. Este coágulo 
secundario es de forma prolongada y puede llegar 
hasta la desembocadura de la vena en un tronco 
principal, desprendiéndose á veces y fragmentándose, 
dando lugar á nuevos fenómenos de embolia. Los 
glóbulos rojos alterados pueden también provocar 
embolias atascándose en los capilares. Tal ocurre en 
el envenenamiento por el óxido ó el sulfuro de car- 
bono, el clorato potásico ó el cloroformo. También 
se producen embolias globulares en las quemaduras 
y congelaciones extensas. Las materias derivadas de 
los glóbulos rojos pueden á su vez determinar embo- 
lias, como ocurre en el paludismo con el pigmento 
procedente del bazo y la medula ósea. Las embolias 
inanimadas que nacen fuera de los vasos se hallan 
representadas primeramente por cuerpos extraños 
sólidos. En este caso no poseen más que un interés 
experimental. Así, para estudiar el mecanismo de las 
embolias se han invectado en los vasos bolitas de 
cera y polvos inertes como el de licopodio. Un gru- 
po interesante entre las embolias inanimadas es el 
de los celulares por restos y fragmentos de tejidos. 
Tal ocurre en los traumatismos extensos, en la eclamp- 
sia puerperal, etc. Muy á menudo pasa á la circula- 
ción solamente el contenido celular, como ocurre en las 
embolias grasosas que pueden producirse en los gran- 
des traumatismos con atriciones viscerales, en las frac- 
turas óseas, la ósteomielitis, la esteatosis de diferen- 
tes órganos, la diabetes, etc. Las embolias gaseosas 
pertenecen también al orden de las embolias inani- 
madas, produciéndose por abertura de una vena, ya 
en el curso de una operación quirúrgica, ya en un 
proceso patológico (úlcera redonda, placenta pre- 
via). Constituyen las embolias animadas un grupo 
muy importante explicando la propagación de pará- 
sitos animales como las hidátides, el estrongilo, la 
filaria ó los distomas. El mismo papel representan 
en la diseminación de los parásitos vegetales como 
la actinomicosis y el muguet. Ea las infecciones 


debe reconocerse á las embolias un poder extraor= 
dinario de difusión, constituyendo focos primarios y 
secundarios. Los primeros se deben á la formación 
de un coágulo sanguíneo generalmente en una vena, 
que luego se fragmenta y lanza á la circulación ver- 
daderos focos sépticos emigrantes. Estos son los que 
pueden calificarse de émbolos secundarios, represen- 
tando un elemento de contagio intraorgánico (tubercu- 
losis miliar, pústula maligna). Algunas neoplasias, 
como el cáncer y el sarcoma, se propagan también por 
idéntico mecanismo. Una vez constituídas las embo- 
lias siguen un curso determinado ya de antemano por 
las reglas de la mecánica circulatoria. En este con- 
cepto se dividen las embolias en arteriales, pulmona- 
res Ó portales. Tienen las primeras por punto de 
partida una lesión en las venas pulmonares, el cora- 
zón izquierdo, la aorta ó uno de los vasos que de ella 
proceden, Si nacen en el origen de la aorta pasan á 
la carótida primitiva izquierda comúnmente y pue- 
den llegar á cualquiera de las arterias cerebrales de- 
terminando la embolia ceredral, Continuando su curso 
en el tronco aórtico puede detenerse el émbolo en 
las subclavias, meseutéricas, tronco celíaco, ilía= 
cas, etc, Cuando procede del sistema venoso perifé- 
rico es posible que remontando la vena cava inferior 
y atravesando el corazón derecho pase á los capilares 
pulmonares y produzca la embolia pulmonar. Si el 
émbolo parte del intestino, penetrará por la vena 
porta, yendo á parar al hígado, y una vez franqueada 
la barrera hepática, puede seguir el mismo travecto 
que en el caso anterior, provocando una embolia ca: 
pilar secundaria. Cuando el cuerpo extraño no sigue 
el curso de la sangre, se dice que la embolia es para- 
dojal, y en tal caso el émbolo, que parte de una vena, 
en lugar de detenerse en los vasos pulmonares, pasa 
al sistema aórtico. Este hecho ha motivado diversas 
explicaciones, admitiéndose hoy como más verosímil 
la que supone una comunicación entre ambas au= 
rículas por la persistencia del agujero de Botal. En 
tal caso el émbolo pasa fácilmente de la circulación 
pulmonar á la general. Se llaman embolias retrógra- 
das las que siguen un enrso opuesto al de la sanore 
explicándose su mecanismo por los remolinos que se 
forman en el momento de la aspiración torácica y 
sobre todo de los esfuerzos de la tos. Además de lag 
embolias sanguíneas deben mencionarse las embolias 
linfúticas, que pueden dividirse igualmente en mecá- 
nicas y animadas. Merecen citarse, entre las prime= 
ras, las partículas colorantes que se introducen bajo 
la piel en el tatuaje, los polvos de carbón ó-de hierro 
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inhalados por los pulmones. Estos cuerpos extraños 
arrastrados por los linfáticos vienen á fijarse en los 
ganglios, que desempeñan un papel protector lo mis- 
mo que en el cáncer y la pústula maligna cuando 
localizan la enfermedad. Las embolias linfáticas, lo 
mismo que las sanguíneas, pueden ser también re- 
trógadas. En cuanto á los efectos de la embolia en 
general varían según el punto donde se detiene el 
cuerpo extraño. Cuando éste permanece en el cora- 
zón, provoca muchas veces la muerte por síncope re- 
flejo, debido á una violenta excitación del endocardio. 

Cuando la embolia se efectúa en el pulmón, puede 
determiuar la muerte súbita por el mecanismo va in— 
dicado del síncope reflejo, pero sólo á condición de 
que obture un vaso de gran calibre. En cambio, si 
obtura un vaso de poca importancia, determina una 
hemorragia intraparenquimatosa llamada apoplejía 
pulmonar ó infarto hemoptoico. Créese debido tal pro- 
ceso á una necrobiosis de la pared arterial seguida 
de un acceso hemorrágico y se traduce por una ó 
varias manchas de color negro de trufa, y consi- 
derable resistencia á la palpación. Clínicamente se 
reconoce la embolia pulmonar, por una zona de es— 
tertores, pequeñas burbujas, rodeada de otras más 
finas aún y en ocasiones acompañada de soplo. Hay 
además hemoptisis de esputos sanguíneos espesos 
y negruzcos, poco aireados y muy pegajosos, de olor 
débilmente agrio (esputos hemoptoicos). Las embolias 


-aórticas ó del sistema de la gran circulación difieren 


en'cuanto á sus efectos, según el órgano en que re- 
caen. Cuando el émbolo recae en la arteria silviana, 
se constituye un foco de reblandecimiento cerebral 
que acaba por reducir á pulpa el hemisterio corres- 
pondiente, no quedando intactas más que las partes 
centrales, á saber, los tálamos ópticos y cuerpos es- 
triados. Si se afecta solamente una de las ramas de di- 
cha arteria, se produce una placa de reblandecimien- 
to cortical limitado. Las grandes embolias cerebrales 
pueden causar un ataque de apoplejía rápidamente 
mortal, mientras que las embolias medianas determi- 
nan una apoplejía pasajera seguida de síntomas de 
afasia ó de parálisis. Por fin, cuando las embolias son 
extremadamente pequeñas provocan cefalalgia, vér— 
tigos y trastornos intelectuales transitorios. Si el 
émbolo afecta otras localizaciones, variará también 
el cuadro sindrómico. Así en la arteria central ds la 
retina se observa la amaurosis repentina quedando 
la papila óptica de color pálido al oftalmoscopio y las 
arterias flexuosas. En la aorta abdominal la embolia 
puede manifestarse en el bazo, determinando un 
infarto traducido clínicamente: por un vivo dolor en 
el vacío izquierdo. Cuando la embolia es renal pro- 
voca dolores lumbares y pequeñas hematurias. Si se 
oblitera una de las arterias de un miembro, queda 
éste expuesto á todas las consecuencias le la falta 
de circulación con palidez, enfriamiento, dolores, 
y al fin los fenómenos típicos de gangrena seca. En- 
tre las embolias que obran sólo mecánicamente, debe 
reservarse un lugar aparte en las embolias yrasosas 
y las gaseosas. Obsérvanse las primeras consecutiva- 
mente á las-lesiones óseas como las grandes fractu= 
ras, en cuyo caso las gotitas grasosas de la medula 
pasan á la circulación general y la pulmonar. En el 
primero de estos casos pueden obturarse los vasos 
úiel cerebro: y del bulbo, y en el segundo se declara 
una disnea violenta y prontamente mortal. Las em- 
bolias gaseosas, llamadas generalmente embolias de 
aire, representan la entrada de aire en una vena 
anunciándose por un silbido característico, palide- 
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ciendo entonces el enfermo y falleciendo súbiteamen- 
te. Algunos autores han explicado por una embolia 
bulbar los accidentes atribuídos á las embolias pul= 
monares. Suponen aquéllos que los gases atraviesan 
fácilmente los pulmones y que invadeu así la circn= 
lación general. Para: completar este artículo, V. Ku- 
BLANDECIMIENTO CEREBRAL. 

Bibliogr. Cohnheim, Lectures on General Pa- 
thology (Londres, 1889); Roger, [ntroduction q Vétude 
dela médecine (París, 1905); Birch-Hirsehfeld, Grund- 
riss dallgemeinen Pathologie (Berlín, 1912); Beattie, 
Tectbook of General Pathology (Londres, 1908); Bou- 
chard, Z'raité de Pathologie générale (París, 1913); 
García Solá, Tratado de Patología general (1907); 
Krehl, Pathologische plhysiologie (Berlín, 1910); La 
Dantec, Introduction 4 la Pathologie générale (París, 
1906); Lustig, Zrattato de patologia generale (Mi- 
lán, 1911). á 

EMBOLIARIA. 4Á»!. dram. Actriz que tomaba 
parte en los embolios principalmente. En Roma se des- 
cubrió el epitafio de una emboliaria de doce años, y á 
la que no obstante su corta edad, se califica en la ins- 
cripción de artibus omnivm erudita. Llamábase Febea 
y había nacido en el país de los voconcios. Plinio cita á 
otra llamada Galeria Copolia, que todavía á los ciento 
cuatro años salía á escena, y en otro epitafio de una 
liberta muerta en Roma á los catorce años y cuyo 
nombre era Eucaris, aunque no se puntualiza que 
fiera emboliaria, se dice de ella aue era docía, erudi- 
ta omnes artes, y se-hacen interesentes apreciaciones 
de su arte en los siguientes versos: 

Docta erudita faene musarum manu, 
Quae modo noóilium ludos decoravt onore 
Et graeca in scena prima populo apparutt. 

Como se puede ver, en el último verso se confirma 
el origen griego del embolio. No se sabe de cierto si 
existieron también emboliarios (embolarit), pero es de 
sunoner, dada la índole de aquella represen tación tea- 
tral y una inscripción de Pompeya, en donde se habla 
de un niño de doce años, llamado Septentrión, que en- 
cantaba con su arte á los habitantes de Antibes y 
del que dice la mencionada inscripción: Antipoli in 
theatro bidno saltavit et placutl, 

Bibliogr. 0. Jahn. Berichte a. Sachsisch. Ge= 
selleschaft der Wissenschaft (Leipzig, 1857). 

EMBOLICLAVE. m. Mús. V. EMBOLOCLAVE. 

EMBÓLICO, CA. adj. Biol. y Pat. Lo que 
pertenece Ó se refiere á la embolia. * 

EMBOLINARSE. v. r. Chile. Confundirse, 
embrollarse. 

EMBOLIO. (Etim. —Del gr. embolion, entre- 
acto) m. Lit. Intermedio ó representación indepen= 
diente de la obra principal, en el teatro griego, que 
después pasó á la escena romana. 

El objeto del embolio era dividir en varias partes la 
obra representada á fin de proporcionar á los actores 
algún reposo, y no molestar al público con ura atención 
sostenida. También se empleaba para prolongar el es- 
pectáculo cuando la obra puesta en escena era de poca 
duración. El embolio no tenía un carácter determinado 
y consistía en cantos, danzas, trozos de música, decla- 
mación, revistas grotescas, etc. Apuleyo describe mi- 
nuciosamente una representación teatral en Corinto, 
en la que se puso en escena El juicio de Paris, y antes 
de empezar la representación aparecieron en el escena- 
rio jóvenes de uno y Otro sexo de gran hermosura y 
ricamente ataviados y ejecutaron la danza pírrica de 
los griegos, describiendo las más graciosas figuras. 
Esto pasaba por un embolio. Cicerón, en uno de sus 
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discursos, decía de Clodio, jugando la palabra embo-' 


lium, que omnia sororis embolia novit, que el que ha- 
bía sido histrión, actor, bufón, se introduce en la 
asamblea de las mujeres disfrazado de psaltria, lo 
que nos da idea de la clase de comediantes que 
tomaban parte en los embolios. El mismo Cicerón 
anuncia, en otro texto, que se propone intercalar 
en un libro que preparaba (probablemente la histo- 
ria de su Consulado), un máirificum embolio en el 
que aparecería Apolo hablando en el consejo de los 
dioses. 

EMBOLISIS. (Etim.—De embolia.) f. ant. 
Cir. Antiguamente se designaba con este nombre la 
operación para reducir las luxaciones y los actos de 
infiltración é inyección en los tejidos. Modernamente 
es sinónimo de embolia, 

EMBOLISMAL. (Etim. —De embolismo.) adj. 
Concerniente al embolismo. 

EmoLisMmaL. adj. Cronol. Desígnase con este nom- 
bre el año que comprende 13 lunaciones, agre- 
gándole una á las 12 de que se compone el año 
lunar ordinario para ajustar á los años solares los 
lunares. 

EMBOLISMAR. (Etim. — De embolismo, últi- 
ma acep.) v. a. fig. y fam. Meter chismes y enredos 
para indisponer los ánimos. || fig. Cáile. Alzaprimar 
(incitar, conmover, avivar); alborotar. 

Deriv. Embolismado, da. Embolisma- 
dor, ra. , í 

EMBOLÍSMICO, CA. adj. Cronol. Pertene- 
ciente ó relativo al embolismo. || Año embolismico. 
V. EmboLismMaL, || Mes embolísmico. El mes interca- 
lado en el año para restablecer la concordancia entre 
los años lunar y solar. 

EMBOLISMO. (Etim. — Del gr. embolismos, 
interposición, intercalación.) m. Añadidura que ba= 
cían los antiguos de ciertos días al año lunar y civil 
para igualarlos con el solar. || ig. Confusión, emba- 
razo, enredo y dificultad en un negocio. || fig. Mez- 
cla y confusión de muchas cosas. || fig. y fam. Em- 
buste, chisme. 

Emozismo, ant. Cir. y Pat. V, EmboLta. 

EnmboLismo. 7Teol. El significado de esta voz 
griega-es adición, agregación, añadidura, Se em- 
plea en los tres sentidos siguientes: 1. Para desio- 
nar el hecho de la interpolación de una obra cual- 
quiera, que si no es una falsificación maliciosa viene 
á ser lo mismo que glosa; 2. Ha expresado la aña- 
didura que se tenía que hacer á los días del año 
regular cuando se contaba por años lunares. Era el 
cómputo alejandrino,' y el embolismo consistía en 
que en un cicio lunar ó sea de diez y nueve años 
lunares se intercalaban siete meses de este modo: se 
añadía un mes á cada uno de los años 3, 6,8, 11, 
14, 16 y 19 de cada ciclo; 3. Finalmente, denota 
la adición que en los primeros siglos de la Iglesia se 
hizo en el canon de la misa de la oración que sigue 
al Pater Noster, la cual empieza; Libera nos quaesu- 
mus, etc. Parece baberse hecho pasado el siglo 1y, 
pero antes de san Gregorio papa, Todavía durante 
la Edad Media se permitía hacer en ella intercala- 
ciones de nombres de los santos á gusto de las igle- 
sias particulares. Es notable tal como: ha queda- 
do que contenga sólo el nombre de san Andrés al 
lado. de los de la Virgen y de los apóstoles Pedro 
y Pablo. V. Ebner. Quellen una Forschungen zum 
Missale Romanum (Friburgo, 1896). 

EMBOLITA., f. Mineral. Clorobromuro de pla- 
ta. Se encuentra en Méjico y en Chile. 
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ÉMBOLO. 1.* acep. F. Piston. — It. Stantufto.— 
In. Sucker. — A. Kolben, Stempel. — P. Embolo. —C. 
Pistó. — E. Pisto, (Etim. — Del gr.-émbolos, deriv, 
de emballein, introducir.) m. Disco que se. ajusta y 
mueve alternativamente en lo interior de un cuerpo 


| de bomba ó del cilindro de una máquina para enra— 


recer ó comprimir un flúido, ó para recibir de él mo- 
vimiento. o 

EuoLo. Árgueol. Espolón de proa de una nave, 
entre los griegos, 

Enmsono. Bot. Así llaman los indígenas á la Hu- 
clea Pseudebenus del cabo de Buena Esperanza, Ka- 
lahari y Angola. ó. mejor dicho, á sus frutos. 

El género Embolus de Batsch, que se creía liquen, 
sería en realidad.un hongo; véase Saccardo en su 
Sylloge, volumen VIII, página 832. 

EmoLo. Hist. Entre los antiguos griegos, dispo- 
sición estratégica de las tropas en forma de cuña. |] 
Parte anterior del hipódromo de Olimpia. [| Espolón 
ó pico de las naves griegas. [| Nombre que dieron los 
griegos al ariete ó máquina de que se servían para 
batir las murallas de las ciudades. N 

EmoLo. Maguin. Diafragma móvil, de contorno 
circular, capaz de recibir un movimiento rectilí- 
neo en el interior de un cuerpo de superficie inter- 
na cilíndrica, dividiéndolo, en el caso más general, 
en dos regiones sin comunicación á. través de su 
contorno, á cuyo fin éste frota á rozamiento más ó 
menos suave sobre dicha superficie. En casos excep--. 
cionales el émbolo es un cilindro que no ajusta en 
el interior del cuerpo en que se mueve, como ocurre 
con los de las bombas de simble efecto. En el len- 
guaje técnico suele darse al émbolo el nombre de 
pistón. 

La existencia de un émbolo en un aparato cual- 
quiera lleva consigo, en general, la de un fiúido que 
lo mueve ó que es movido por él; el 
émbolo es el órgano principal de la 
transmisión del trabajo mecánico ae 
una fuerza: en unos casos la energía 
potencial de un flúido, convertida en 
actual sobre el émbolo, se recoge gra- 
cias á él en forma de trabajo útil; en 
otros, al contrario, es un trabajo me- 
cánico que se aplica sobre el émbolo 
el que se transforma en un trabajo 
que mueve ó da energía potencial al 
flúido. Una máquina de vapor ó de 
combustión interna realiza el primer 
caso; una bomba ó un acumulador 
hidráulico, el segundo. 

El émbolo es un órgano que se uti- 
liza en numerosos aparatos: bombas, 
máquinas de vapor, motores de com-= 
bustión, compresores, máquinas so- 
plantes, acumuladores hidráulicos, 
prensas, máquinas neumáticas, etc, 
El estudio de los émbolos en los tres 
primeros aparatos citados da cabal idea de los émbo- 
los en todos los demás, ateniéndose, en consecuen- 
cia, este artículo á ese estudio solamente. 

A) ¡Embolos en las bombas. Como es sabido 
(V. BomBa), el papel del émbolo en estos aparatos es 
el de hacer el vacío en la región del cuerpo de bom- 
ba que comunica coo las. válvulas de aspiración, 
Los procedimientos quese emplean para la obtención, 
de dicho vacío da lugar á dos tipos de émbolos: uno 
que mo ajusta en el interior del cuerpo de bomba, 
pero sí en el prensaestopas de salida, y otro que 
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debe de cerrar herméticamente el paso del aire de 
una á otra de las regiones en que en cada instante 
el émbolo divide el citado cuerpo. La primera. dis- 
E posición puede em- 
plearse en las bom- 
bas aspirantes é im- 
pelentes; la segun- 
da, en las elevato- 
rias, en las cuales 
es preciso que el ai- 
re óagua pase á tra- 
vés de las válvulas 
del émbolo. 

El metal emplea- 
do para la constitu- 
ción de estos ém- 
bolos es el bronce, 
para evitar las oxi- 
daciones. En algu- 
nos casos se hacen 
de hierro y se forran 
con una camisa de 
cobre ó latón. 

a) Distintas cla- 
ses de émbolos. Co- 
mo se acaba de in- 
dicar, los émbolos 
de las bombas se 
3 dividen en dos cla- 
ses, de las cuales la segunda se subdivide á su vez 
en dos: émbolos llenos y émbolos con válvulas. 

a!) Embolos que no ajustan en el cuerpo de bomba. 
La ventaja que presentan estos émbolos sobre los 
que ajustan es que no es necesario que el torneo del 
interior del cuerpo de bomba sea de gran precisión, 
pues ni necesario es. Consiste (fig. 1) en un cilindro 
de gran longitud respecto á su diámetro, el cual es 
más pequeño que el del interior del cuerpo de bom- 
ba. Con el fin de disminuir el peso se hace huecc, 
pero cerrado por todas partes. Sale al exterior por 
un prensaestopas y en su extremo se fija el vástago 
de tal modo que la unión de ambos no pueda nunca 
pasar del prensaes- 
topas hacia dentro. 
Para su funciona- 
miento, V. Bomba. 

b') Embolos lle- 
nos. Elémbolo más 
sencillo y ligero de 
este tipo está cons- 
tituído por una serie 
de discos de cuero, 
superpuestos y en- 
sartados en un vás— 
tago, entre un plato 
que el extremo de 
aquél lleva y una 
tuerca atornillada 
en una rosca, que, 
comprimiendo los 
discos, los. expan- 
siona lateralmente, 
produciendo el ajus- 
te, Otro tipo consis- 
te en un disco de 

) : mayor ó menor al- 
tura, con una garganta, en la «cual se arrolla una 
trenza de cáñamo ó cuero de modo que resulte una 
superficie de algo mayor diámetro que el cuerpo de 
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bomba, con lo que, al forzarla para introducir el ém- 
bolo, queda comprimida y haciendo la obturación, 

Las figuras 2 y 3 muestran otros dos tipos: el 
primero está constituído por dos discos de bronce, 
entre los cuales quedan comprendidas dos especies 
de tazas de cuero aa' y bb”, que constituyen el em- 
paquetado; el segundo está formado por un cuerpo 
de bronce tronco-cónico hueco, en cuyo interior se 
adapta otro de cuero. Cuando el émbolo sube la pre- 
sión del agua de la parte superior hace estanco el 
contorno del cuero; en cambio, en la bajada, ei agua 
ó aire pasando por los orificios que presenta el cuer- 
po, desatraca el empaquetado y se desliza á la región 
alta. Este émbolo es el Letestu, que sin tener válvu- 
las se comporta como si las tuviera. 

c') Embolos con válvulas. ¡Son tan numerosas 
las disposiciones existentes, que mencionarlas es casi 
imposible. En principio el émbolo es un disco con 
garganta para los empaquetados de cáñamo, cuero 
ó metálicos (V. más adelante), en cuya superficie se 
abren los asientos de las válvulas, en general refor- 
zados con rejillas á fin de no debilitar demasiado el 
émbolo. Las válvulas son metálicas ó de caucho y se 
abren á charnela ó por traslación paralelamente á sí 
mismas, en todo caso limitándose su abertura por 
topes. La figura 4 muestra el corte del pistón de 
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una bomba de aire de un barco. Las válvulas van 
regularmente repartidas en una circunferencia con- 
céntrica á la del émbolo. 

B. Embolos en las máquinas de vapor. Enestas 
máquinas el vapor que se genera en el aparato eva- 
porador actúa sucesivamente por una y otra cara del 
émbolo dándole un movimiento rectilíneo alternativo, 
que por intermedio del vástago se transmite al órga- 
no útil (V. Distribución y VAPOR). 

a) Generalidades. Un émbolo en estas máqui- 
nas debe cerrar herméticamente el paso del vapor de 
una región á otra del cilindro; de no ser así, el ren- 
dimiento de la máquina sería muy mediocre, ó de ser 
muy grande el paso del flúido, la máquira no fun- 
cionaría ó lo haría con una marcha sumamente irre- 
gular, inaceptable. Además de esta condición esen- 
cial, todo émbolo debe de satisfacer á las siguientes: 
ser de sencilla construcción á fin de que no sean de 
temer graves averías; ligero para que su desplaza- 
miento absorba poco trabajo mecánico y no flexione 


el vástago en las máquinas horizontales, así como 


para que las fuerzas de inercia del tren alternativo 
(todo lo que toma en la máquina un movimiento de 
tal naturaleza), en la parte. correspondiente á su 
masa. sean mínimas, disminuyéndose con ello las 
vibraciones; ,por último, que el frotamiento de 81 
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contorno con la camisa del cilindro sea sólo el preci- 
so para conservar la incomunicación, á fin de no 
gastar trabajo inútilmente. 

b) Diferentes partes que constituyen un émbolo. 
Desde los primeros émbolos de las máquinas de va- 
por, salvo raras excepciones, se los ve siempre 
constituídos de las tres partes principales siguientes: 

Cuerpo del émbolo. Que es el cuerpo: principal de 
él, en el cual se sujetan además del vástago las otras 
partes que lo integran. 

Corona ó anillo prensa. Pieza anular que fija, al 
cuerpo, forma la cara alta de la garganta en que se 
colocan los empaquetados. 

Empaquetado. Es el órgano que hace estanco el 
ajuste del émbolo con la superficie interior del ci- 
lindro. 

En la imposibilidad de estudiar uno por uno los 
numerosísimos émbolos que sucesivamente se han 
empleado en las máquinas de vapor, estudio que aun 
hecho sumariamente llenaría no pocas páginas de esta 
ENCICLOPEDIA, se estudiarán en sus rasgos genera- 
les las partes constitutivas de ellos. 

a/) Cuerpos de los émbolos. Hay dos tipos: pla- 
nos y cónicos. 

Los primeros reciben tal nombre porque su forma 
exterior es la de un disco de poca altura respecto á 
su diámetro. Es la forma usada desde antiguo y la 
que hoy se emplea en las máquinas fijas, locomoto- 
ras y en gran parte de las de la marina del comercio. 

Se hacen de hierro y acero fundidos. El hierro 
fundido era hace años el exclusivamente empleado; 
en la actualidad, en que la metalurgia del acero está 
tan adelantada, se ejecutan en este metal con econo- 
mía de peso. También se ensayó el aluminio, pero 
su escasa resistencia hizo que su empleo no pasara 
de ensayo. 

Salvo contadas excepciones, los émbolos planos 
están formados por una pieza de fundición, consti- 
tuída por dos discos unidos entre sí por la superficie 
lateral cilíndrica, y por nervios radiales y anulares. 
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En las figuras 5 y 6 pueden verse dos disposiciones 
de cuerpos de émbolos antiguos, y en la 7 una de 
las formas más generalmente usadas en la actuali- 
dad. Los cuerpos cónicos son á simple pared y casi 
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exclusivamente empleados en las máquinas de los 
barcos de la marina de guerra. Tres son las condi- 
ciones que generalmente distinguen á estas máqui- 
nas de las instaladas en tierra, á saber: mayor po= 


tencia, mayor presión del vapor y menor espacio 
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Émbolo Peck 


disponible para emplazamiento. Estas tres condicio- 
nes influyen directamente en las formas de los ém- 
bolos de los motores marinos, que si bien en princi- 
pio son iguales á los de las de tierra, varían en de- 
talles de importancia. La mayor potencia, en efecto, 
conduce á diámetros de cilindros, ó lo que es lo mis- 
mo, de émbolos exagerados (2 m. es el máximo que 
suele admitirse); la mayor presión, unida á ese ma- 
yor diámetro, hace más difícil la instalación de los 
órganos que deben de hacer que el émbolo sea un 
mamparo móvil y estanco del cilindro y, por últi- 
mo, el aprovechamiento de la cota en altura dispo-= 
nible para montar la máquina conduce á dar á las 
tapas de los cilindros y por consecuencia á los ém- 
bolos formas cónicas. Se ve, en efecto, en la figura 
esquemática 15 que para las mismas cotas 1, H'y h 
la segunda forma permite el montaje y desarme de 
la tapa AB del cilindro con mucha más facilidad que 
la primera, cosa de verdadera importancia para un 
barco de cubierta protectriz. Hay quien supone que 
los émbolos cónicos son más resistentes que los pla= 
nos á igualdad de peso; mas tal suposición parece 
poco justificada. 

Se hacen, en general, de acero fundido, y cuando 
son de pequeño diámetro, de acero forjado, material 
que reune mejores condiciones. Si se recurre al tun-. 
dido es sólo por la dificultad de la mano de obra. 
Las figuras 12 y 13 muestran en sección los dos ti= 
pos de émbolos más frecuentemente empleados. 

Cálculo de los cuerpos de émbolos. Los procedi- 
mientos para calcular las dimensiones de los émbolos 
están más bien fundados en la experiencia que en la 
teoría. En Inglaterra emplean las reglas siguientes: 

Para émbolos planos de hierro fundido. Si des el 
diámetro del vástago del émbolo (V. para la deter- 
minación de d el art. VástaGco), las distintas dimen- 
siones indicadas en la figura 7 vienen dadas por las 
fórmulas siguientes, en las que D está en mm. 


a=153í4174 == W41 4 
D D 
E rn] de 100 á Al + 100 milímetros 


Estos mismos valores de e se toman para esp eso- 
res de los nervios radiales. Los valores más grandes 
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“son para cilindros de alta y media presión, y los pe- 
queños para los de baja. El número de nervios es el 
siguiente: 4,-para los émbolos de diámetro compren- 
dido entre 305 y 610 mm.; 6, para los comprendi- 
dos entre 610 y 1,015 mm.; 8, entre 1,015 y 1,500 
y 106 12, entre 1,500 y 2,000 mm. 
Para émbolos cónicos de acero fundido. Refirién- 
dose á la figura 8 ! 
a=1l5417 4 A 17g 


El espesor ficticio e (fig. 8), se determina en fun- 
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interna mnp, de la presión del vapor y diámetro del 
émbolo ó cilindro del modo que á continuación se 
indica. Se toma para q: el valor correspondiente á 
la presión y diámetro dado por.la tabla adjunta y 
para e los valores siguientes, expresando 0 el án- 
gulo mnp. 


Para 4 comprendido entre 180 y 168%, e= 


a 
¿Sie » » 168 y 144 e=0'85 á 095 q 
» 0 » » 144 y 124%. e=0'754 0'85 0 
» 0 » » 12 y110% e=0'654075 2 


El espesor ficticio de e, se toma igual 4 0:45 e ó 


ción del ángulo en el vértice de la superficie cónica [4 0:55 e. 


Tabla de los valores de a. en milimetros 


áí_———_——_——_______———_______——— 


Presión 


Diámetre del émbolo en milimetros 


del vapor 


en kg. per cm.?| De 380 4 585 | De 585 á 788 


De lá 2la=23 | a =35 |a= 38|a = 
24 04d 30 38 45 
44 6 35 45 50 
6á $ 38 50 64 
8álo0 45 04 s0 
10 á 12 50 70 90 
12414 54 76 95 
14416 64 83 100 


La presión es absoluta. 


De 788 á 990 |De 990 41,195|De1,19541,400|De1,140041,600 


—.s 


De1,60042,000|De2?,00042,186 
4 |la= 50 a= 60 |a= 70 | a= 75 
50 54 64 80 83 
60 70 80 90 95 
WES) 80 90 105 110 
90 95 100 
100 105 
105 


Sólo por recuerdo se citará los cuerpos de émbolo 
anulares ó de tronco, usados antiguamente con el fin 
de suprimir el vástago, haciendo lo más grande po- 
sible la barra de conexión ó biela. Consistía en un 
émbolo plano, atravesado concéntricamente por un 
tubo, en el interior del cual se fijaba el muñón de 
articulación de la biela. En realidad, el citado tubo 
estaba constituído 
en dos partes: una, 
el tronco propia- 
mente dicho, de fun- 
dición con el émbo- 
lo, y la otra, llama- 
da guía, einpernada 
á él por medio de 
una regola. Otro ti- 
po de émbolo anu- 
lar, pero sin tronco, 
es el de las máqui- 
nas concéntricas de 
Woolf, en las que 
el émbolo del cilindro mayor ó externo tiene la for- 
ma de un ancho anillo plano, con garganta interior 
y exterior para los empaquetados. 4 

bd”) Coronas. Los empaquetados, como después 
se verá, van introducidos en gargantas que llevan 
los contornos laterales de los émbolos. En los peque- 
ños vienen esas gargantas de. fundición; pero en los 
grandes, si así se hiciera, forzaría á sacar el émbolo 
cada vez que se necesitara cambiar ó simplemente 
reconocer los empaquetados, Para evitar esta faena 
engorrosa y difícil, es por lo que el labio de la gar- 
ganta que está más próximo á la tapa del cilindro se 
pone superpuesto, formándolo con una pieza anular 
C (ver las distintas figuras), que recibe el nombre 
de corona. Se hace de acero forjado ó fundido. Se 
fija, encajada en el escalón abc, que á este fin lleva 
el cuerpo del émbolo, con espárragos roscados n 
(figs. 9, 13 y 14) y tuercas p, que pueden ir ó no 
embutidas en la masa de la corona (figs. 9 y 14 en 
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el primer caso y 13 en el segundo). Los espárra- 
gos suelen ir atornillados, cuando el cuerpo es de 
fundición y á causa de la escasa garantía que ofrece 
este metal para los íletes de rosca, en unos dados de 
bronce m embutidos en la masa del émbolo. Los es- 
párragos son de acero, y las tuercas de este metal, ó 
lo que es más frecuente, de bronce, para evitar que, 
oxidándose, sea difícil desatornillarlas.- Como el ém- 
bolo por su movimiento está sujeto á vibraciones que 
á las largas pudieran ocasionar el desatornillamiento 
de las tuercas y las graves averías consecuentes, se 
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impide que tal suceda frenando dichas tuercas. Nu- 
merosísimos son los sistemas de frenos empleados; 
la figura 17 muestra tres disposiciones muy en uso. 
La corona es una pieza que puede tener que sopor= 
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tar grandes esfuerzos si por falta de lubricación los 
muelles frotan enérgicamente con la camisa del ci- 
lindro ó se ladean, acuñándose; como los. puntos de 
aplicación de esos esfuerzos están á alguna distancia 
de los espárragos que encastran la corona, el mo- 
mento de flexión puede ser respetable, no siendo 
raro que, émbolos mal dimensionados en la corona, 
falten por el encastre. Para darle cierta flexibilidad 
se suele hacer actualmente con el vaciado v que in- 
dica la figura 13. 

Cálculo de las coronas. Como los cuerpos, se di- 
mensionan experimentalmente. Si el cilindro es de 
un diámetro inferior á 1 m., se toma para espesor 
de la corona de 3á 4 cm. y de 4 á 6 cuando es ma- 
yor. El diámetro común de los espárragos es: de 22 
á 25 mm. para cilindros de 380 á 610 mm. de diá- 
metro; de 25 á 28 para los de 6104990, y de 28 á 
32 para los demás. 

c”) -Empaquetados. En los primeros émbolos 
(ig. 5) loz empaquetados eran unas trenzas de cá- 
ñamo arrolladas en la garganta del émbolo ó unas 
trenzas recubiertas con un aro de cobre (fig. 6). Se 
hacía el ajuste de ellos actuando sobre la corona, á 
fin de comprimirlos, con lo cual se dilataban lateral- 
mente, lográndose la incomunicación á través del 
contorno, En el émbolo representado en la figura 5 
el movimiento de la corona se efectuaba por inter— 
medio de la rueda de bronce FF, de llanta dentada 
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Empaquetado sueco ó Ramsbottom 
y tuerca de un tornillo labrado en el vástago; por 
medio del piñón P, en cuyo eje se introducía una 
llave, se giraba esa rueda, trasladándose, en conse- 
cuencia, sobre el vástago, y arrastrando por compre- 
sión la corona. En otros, como en el de la figura 6, 
el movimiento se producía actuando sobre los torni- 
llos de fijación. Los empaquetados de esta naturaleza 
dieron buenos resultados, en tanto que las máquinas 
admitían el vapor á 1'9 kg. de presión ó 115" centí- 
grados de temperatura, Al aumentarse la' presión 
hubo que pensar en otra substancia para los empa- 
quetados y se recurrió al metal, empleado por pri- 
mera vez por Ch. Taylor en 1828. 

Numerosísimos sistemas se han empleado para 
constituir este órgavo principal; mas todos ellos, á 
pesar de que es cuestión que se estudia desde largo 
tiempo, llenan muy imperfectamente las condiciones 
que un buen empaquetado debe de poseer, Estas 
son: Primera, que asegure la incomunicación entre 
las dos regiones,-de volúmenes variables, en que el 
émbolo divide al cilindro, á cuyo fin es preciso que 
sea deformable elásticamente para que se adapte en 
cada instante á la camisa, en virtud de su propia 
elasticidad ó de la de resortes, convenientemente co- 
locados; segunda, no deba de ser de metal que se 
gaste rápidamente, á fin.de que su reemplazo tenga 
que hacerse de tarde en tarde; tercera, es preciso que 
sea de metal más blaudo que el de la camisa del ci- 
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lindro para que el desgaste lo sufra él y no ésta; 
cuarta, debe de ser de metal poco frágil; quinta y 
última, ser sencillo. Algunas: de estas condiciones 
exigen cualidades 
contrarias, y de ahí 
la dificultad de una 
buena solución. ñ 

Los metales em- 
pleados, son: el hia* 
rro fundido, que se 
desgasta rápida- 
mente, y los bron- 
ces especiales, co- 
mo el de antimonio 
ó Perkins (80 de 
cobre, 16 de estaño 
y 4 por 100 de an- 
timonio) ó el em- 
pleado por la casa 
francesa de Indret 
(84 de cobre, 12 de 
estaño y 4 por 100 de antimonio). La forma es la de 
un anillo de sección distinta según los constructores, 
abierto según indican las figuras 1, 2 y 3 de la 16. 
Su espesor es constante ó variable, como muestra la 
citada figura. La elasticidad propia del material, 
aumentada á veces por medios mecánicos, hace que, 
al introducir los aros en el cilindro, forzándolos para 
ello, se comporten por sí solos, al menos en un prin- 
cipio, como unos muelles, y de ahí el nombre de 
muelles del émbolo con que se los distingue. Es ge= 
neral para que el vapor no pase á través de los cor- 
tes de los muelles, emplear ó la disposición 3, cuando 
son de escaso diámetro, ó las 1 y 2, cuando son 
grandes; una planchuela mn79, remachada á una de 
las extremidades del aro y sujeta en la otra por unoa 
tornillos cuyas cabezas juegan en unos orificios alar- 
gados, no priva al muelle de aumentar de diámetro 
y sí el paso del vapor. Se llaman tapajuntas y se 
emplean numerosas disposiciones. 

La figura Y muestra la disposición del empaque- 
tado Peck. Consta de dos aros m y m” de fundición, 
divididos en varios segmentos y colocados en con- 
tacto; los cortes que determinan los segmentos no se 
corresponden, y éstos van remachados entre sí, de 
modo que forman dos anillos independientes, enden- 
tados entre sí, de modo que el vapor, para pasar de 
una á otra región á través de los cortes, tenga que 
recorrer un camino 
quebrado ó de labe- 
vinto, como se dice 
en la actualidad en 
las turbinas, sufi- 
ciente para que la in- 
comunicación exista 
de hecho. Una serie 
de resortes de la tor- 
ma que indica la fi- 
gura, fuerzan hacia 
el exterior el con- 
junto del empaque- 
tado, actuando á es- 
te fin sobre unos 


Y 


Fio. 13 


Empaquetado Morison 


. Fig. 14 
aros de bronce in= 
Empaquetados Paekings ú expansión 
terpuestos entre los limitada 


muelles y resortes. 

El espesor de los muelles oscila de unos 14 á unos; 
20 mm, Se emplea para cilindros de media y baja 
presión, cuando su diámetro pasa de 1 m. En algu- 


mos modelos log resortes son substituídos por aros 

de fundición con elasticidad propia. 

El empaquetado Buckley (fig. 9), muy usado en 
_cilindros de gran diámetro (máquinas marinas) y 


P 


baja presión, está constituído también por dos aros 
dk y k', cuya sección indica la figura, contra los cua- 
les actúan, tendiendo á adaptarlos contra la camisa y 
á la par contra los labios de la garganta, las diver - 
sas espiras de un resorte en espiral elíptica, de acero 
arrollado circularmente rr”. El empaquetado Prior 
(ig. 10) es análogo, salvo que el resorte es una lá- 
mina ondulada. El Qualter y Hall (fig. 11) consta 
también de dos aros, apoyados interiormente en un 
tercero, sobre el cual accionan diversos muelles de 
ballesta. 

En cilindros pequeños y para cualquier presión se 
emplea muy frecuente los empaquetados suecos ó de 
Ramsbottom (fig. 12); también se va generalizando 
su uso en los de alta en las máquinas en cascada. Se 
reducen sencillamente á una serie de muelles coloca- 
dos en las canales de la superficie lateral del émbo- 
lo, ó más generalmente en una corona fija al cuerpo 
de aquél por medio de tornillos; esos aros, de acero, 
tienen algo mayor eu diámetro exterior que el inter- 
no del cilindro, de modo que al introducirlos en éste 
hay que deformarlos, dando lugar la reacción de las 
fuerzas elásticas á su adaptación, sin necesidad de 
resortes. Las cortaduras de los distintos muelles van 
de tal modo, que el vapor recorre un camino sinuoso 
para pasar de una á otra región, con lo cual se logra 
que de hecho el émbolo sea estanco sin tapajuntas. 

En cilindros de muy pequeño diámetro y rápida 
marcha es frecuente emplear el émbolo con varias 
gargantas sin muelles. Se explica la incomunicación 
que así se obtiene del modo siguiente: Si P es la 
presión de admisión y p la de evacuación, y Se supo- 
ne que la primera reine, en un momento dado, en 
la parte alta del émbolo y la segunda en la baja, el 
vapor tiende á pasar de la una á la otra en virtud de 
la diferencia 2 —p, pero debido á los choques y con- 
densaciones que en él produce el camino laberíntico 
que se le presenta, su tensión va disminuyendo de 
garganta en garganta y tarda tal tiempo en Paent 
que antes de que el paso se haya verificado, el régi- 
men se ha hecho contrario y las huídas de vapor 
tienden á producirse en sentido distinto ó sea de arri- 
ba abajo. 

Anélogo al Ramsbottom, pero ya menos sencillo, 
es un empaquetado, consistente en un ancho muelle 
alojado en la garganta única que presenta el émbolo, 
y al cual se le da tensión por medio de resortes; á su 
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vez éste lleva varias gargantas estrechas que sirven 
de alojamiento á otros tantos muelles Ramsbottom. 

La práctica prueba que la presión con que se apo- 
ya un muelle contra la pared interna del cilindro, es 
tanto mayor cuanto más grande sea la presión media 
con que el vapor funciona en dicho cilindro; en con- 
secuencia, en los cilindros de alta de las máquinas á 
expansiones sucesivas los desgastes de los empaque- 
tados son tan rápidos que se hace preciso limitarlos; 
á este fin tienden los dichos empaquetados, á expan- 
sión limitada, de los cuales el más corriente es el 
Morison (fig. 13). La expansión de los muelles e, 
que en un principio puede hacerse libremente, llega 
un momento, para un cierto desgaste, en que queda 
impedida por venir los aros á quedar en contacto 
con los escalones de los anillos portamuelles a y b. 
Si, pues, se arregla ese límite de la expansión de 
tal manera que cuando á él se llegue esté ya pertec- 
tamente adaptado el muelle á la camisa, el cierre 
hermético será bueno y el desgaste interrumpido al 
menos por largo tiempo. En los émbolos de la casa 
Indret la limitación se obtenía con los tapajuntas, 
los cuales llevaban unos tacones que introducidos en 
unos vaciados de los muelles, impedían en cierto 
momento la expansión, 

Cálculo de empaquetados. Se hace como en las 
demás partes de los émbolos, experimentalmente. En 
la página siguiente se dan unas tablas con los datos 
más convenientes para los empaquetados Buckley y 
Ramsbottom, que son muy frecuentemente usados, 

C) Embrelos en los motores de combustión interna. 
Los émbolos de estos motores se mueven, como es 


sabido, en virtud de los gases que se forman en una 
combustión ó explosión producida dentro del cilin- 
dro motor. 

a) Generalidades. Como en las máquinas de 
vapor la presión de un flúido es la que se aprovecha 
para mover el émbolo, análogo es, pues, el funcio- 


namiento, en principio, de ambos tipos de máquinas 
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Empaquetados Ramsbottom 
¡ámetro 0 Ec O Número 
ba Sufuaro 3 a ps Sa DA E de muelles 
305 mm. 3143 397 197 4 143 175 á 20:5 175 263 
381 395:3 pa) 14:34 159 17:54 20:5 19:0 » 
508 5286 70:0 15:94 175 205 4254 206 » 
609 633:0 79:4 175 4 19'0 205 4 254 23:8 3 
6855 716*0 905 19:0 á 22:2 205 4 25'4 254 » 
762 792:0 104:8 22:2 4 254 205 á4 254 28:50 364 
914 949'0 120'6 22:2 4 28:6 205 ¿4 25'4 317 » 
990 1,030'0 130:2 238 á4 30'1 205 á 254 33:3 > 
1,092 1,1130 1397 2 AO 254 35'0 » 
1.219 1,270'0 155% 238 á 33:3 234 365 » 
1,2955 1,346:0 1650 23'8 4 36'5 234 397 » 
1.3715 1,4270 1794 238 á 3:65 254 39'7 » 
1,524 1,5840 190'5 238 ¿ 38:0 254 413 » 
1,600 1,660:0 2048 254 4 40'0 234 42:8 » 
1,676:5 1,746'0 214:3 254 4 40'0 254 428 » 
1,829 1,900 230'0 254 4 41:2 270 445 » 
1,905 1,984:3 249:2 254 441'2 27:0 44,5 » 
1,981 2,060:5 2650 294 4 41:2 21:0 445 » 


Los empaquetados Ramsbottom suele cortarse de un cilindro de función cuyo diámetro es %; una vez cortados al 
ancho 5, se les corta un segmento de longitud f£ y se reunen los extremos con una soldadura para tornearlos al diámetro 


del cilindro, deshaciendo después la soldadura. 


Empaquetado Buckley 


solucionar el entonces difícil problema de obtaner 
un prensaestopas de salida del vástago conveniente. 


Diámetro del cilindro Gmm. | Pmm.| ymm.[ ómm. | La solución fué suprimirlo, empleando los émbolos 
: y | de que se va á hablar. Hace algunos años, sin em- 
De 5204 570 mm. [475 [160 [24 |38%0 bargo, los motores de doble efecto vuelven á ganar 
23104 622 50'8 | 16'0 125 |39%7 
622á4 698 540 |175/|27 | 428 
6984 175 570 1175 | 285 | 46:0 
7ISá 850 603 |175|30 |47%6 
850á 927 635 | 175 | 315 | 492 
927 á 1,003 667 1175 | 335 | 524 
1,003 á 1,105 700 | 190 | 350 | 54'0 
1,105 4 1,206 730 | 190 | 36:5 | 571 
1,206 á 1,295 7162 |190|38 |60:3 
1,295 á 1,397 793 | 190 | 395 | 62:0 
1,397 á 1,498 825 | 190 | 412 | 635 
1,498 á 1,701 857 | 190 | 428 | 667 
1,701 4 1,905 890 | 222 | 4445 | 698 
1,905 á 2,095 920 | 222 | 46 | 730 F16. 18 
2,095 4 2,298 952 | 222 | 476 | 76'2 
x_-_—_—_—_—_———_—_—___— _ _ — ___u—_ E O 


y análogas las condiciones que los émbolos deben 
llenar; pero en los de los motores á combustión 
existen otras consideraciones á tener en cuenta como 
son las altas presiones y temperaturas que se des- 
arrollan durante el funcionamiento. Toman carta de 
naturaleza en la industria los primeros motores co- 
piando en sus mecanismos la máquina de vapor; 


0» 0x0 


Fig. 17 


Émbole de un motor vertical 


mas pronto los inventores, al tratar de aumeutar el 
rendimiento, aumentan las dos características cita- 
das y transtorman los primitivos motores á doble 
efecto en motores de simple efecto á fin de obtener 
en contacto con el aire el enfriamiento del émbolo y 


terreno, gracias á los prensaestopas de bronces es- 
peciales y á la refrigeración de losémbolos por medio * 
del agua. A cada uno de estos tipos de motor co— 
rresponde una forma de priucipio característica del 
émbolo. Los metales empleados son la fundición de 
bierro y el acero fundido, éste para grandes modelos. 
Algunas veces las superficies que frotan se las en- 
vuelve con una camisa de metal blanco. 

b) Embolos de los motores de simple efecto. Como 
la combustión ó explosión sólo tiene lugar por una 
de las caras del émbolo, la otra no existe, á fin de 
que el aire, bañando interiormente su superficie, Je 
robe en parte el calor. Tal disposición conduce lógi- 
camente á suprimir el vástago, conectando, como en 
las máquinas de tronco, la biela directamente al ém- 
bolo. La figura 19 muestra la forma general de un 
émbolo de esta clase. Es un cilindro hueco, alargado, 
sólo con una tapa en el fondo y convenientemente 
reforzado por nervios radiales. Una muñón »m sirve 
para la articulación de la cabeza de la biela y una 
serie de gargantas á sección rectangular alojan otros 
tantos muelles Ramsbottom, únicos empleados en 
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estos émbolos, que frotan sobre la pared del cilin= 
dro, cerrando el paso á los gases de la combustión ó 
explosión. Otra serie de ranuras muy poco profun- 
das, llenándose de lubrificante, 
suavizan el frotamiento. Con 
variaciones de detalles más ó 
menos grandes, pero que en ge- 
neral no afectan al tipo, tal es 
el de los émbolos en cuestión. 
Como se ve la guía del movi- 
miento rectilíneo no está enco- 
mendada, como en las máqui- 
nas á vapor, á Órgano especial: 
el mismo cilindro es, por así 
decirlo, la guía, y el émbolo el 
patín, y de aquí que éste se ha- 
ga tan alargado. q 

En émbolos de pequeño diá- 
metro se suprimen á veces los 
muellen Ramsbottom, quedan- 


Fig. 19 do el cierre encomevdado á la 
A A+ pérdida de tensión que sufre el 
vertical gas en el camino laberíntico 


que se le presenta, como ya se 
ha indicado anteriormente. En motores de gran fuer- 
za se tiende á guiar el émbolo con independencia del 
cilindro (motores de gas pobre de la Maschinenban- 
Gesellschaft de Nuremberg) y á refrigerarlo por me- 
dio de una circulación de agua. La figura 20 indica 
la sección de uno de estos émbolos. 
Cálculo de estos émbolos. Si se representa por 
Pm la presión máxima por cm.” que el gas ejerce sobre 


el émbolo, por Pm = z Tí D? p, la total y por Z y D 
respectivamente la longitud del émbolo que sirve, 
por así decirlo, de patín, y el diámetro, se sabe que 
el máximo valor de la presión normal que ejerce el 


émbolo sobre su guía es Vin =0, 1 P aproximada- 
mente. La experiencia da como límite máximo para 


la presión unitaria ficticia Nm el valor de 1, 5 kg. ó 


sea para Z un valor mínimo dado .por la expresión 


0*1 Pp xn D* 


1:5D 


LZ = 0:0525 fm D cm., 


ó sea para una presión de 30 kg., una longitud 
mínima de vez y media de diámetro aproximada- 
mente. Á esta longitud se le agrega su tercera parte 
para obtener la longitud total, es decir, la longitud 
teniendo en cuenta las gargantas de los muelles y 


Dadeo: 
% 
EN 


FiG. 20 


Émbolo con circulación de agua y guía independiente 
del cilindro 


la parte interna que se dilata. En émbolos chicos se 
admite para la presión ficticia hasta la mitad de la 
anterior, llegándose en consecuencia á L=30D. En 
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enanto al fondo del émbolo se calcula, en la hipótesis 
de que va desprovisto de nervios, como si fuera una 
placa apoyada por su contorno y cargada con una 
carga unitaria p, para la cual la Resistencia de 
Materiales da la fórmula 


as pda 
=P A E 
198 R 


en la que e= espesor, r =radio y R = fatiga del 
material. 

En cuanto al espesor máximo del cilindro que 
constituye el émbolo, se puede calcular por la fór- 
mula 


ey= 5, E+0% cm. 


en la que Z es la profundidad de las gargantas de 
los muelles, 

Los muelles deben de colocarse de tal modo que 
el aire refrigere la masa metálica en que están em- 
plazados; el más próximo al fondo snele colacarse 
de un cuarto á un medio del espesor e á contar de 
la superficie interior del fondo. 

En realidad, esos émbolos no son cilíndricos exac- 
tamente: su parte próxima al fondo se hace con usa 
ligera conicidad á fin de que al dilatarse adquiera la 
primera forma. La disminución de diámetro oscila de 
un 02 á un 0'5 por 100. 

Respecto á los muelles se dirá que son general- 
mente de espesor constante. Según K., Reinhardt 
este espesor puede calcularse por la tórmula 


en la que son S = espesor, 'm = radio medio del aro 
y Kp = esfuerzo ó fatiga admitido para el material, 
en la hipótesis de que sea fundición. Si se pone en 
función del radio exterior », se tiene 


560 1 


PA 5 ro 
Para valor de la presión p en kg./em.”, que ejerce 
un aro sobre el cilindro da 


Ep S? 


DA. 2 
125 
m 


y para el segmento de anillo que hay que. cortar 
para formar el muelle. 

pe K, 

S. Eg 

con Z= módulo de elasticidad. 


La anchura del muelle se toma entre a y 2s y 


a = 95 "m 


1] 


su número debe de ser igual ó mayor que D dividido 
por el quíntuplo del ancho de uno. 

Como ya se ha indicado, los aros se cortan de un 
cilindro de fundición entero, cuyos diámetros exte- 
rior é interior son, si se deja A para el desgaste en 
el torno de la superficie externa, 


poo ie y D;¡=D.—25s—0 
Ti 


la interior no se desgaste; si así no 


suponiendo que 
ñ hacer D;¡ =D, —2s— la. 


fuera había que 
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En cuanto al muñón en que se- conecta la biela se 
calcula por los procedimientos que da la Resistencia 
de Materiales, que conduce á la fórmula 


en la que d es el diámetro y 2 la longitud. 

c) Embolos de los motores á doble efecto. Su for- 
ma es análoga á la de los planos de las máquinas de 
vapor, aprovechándose las galerías determinadas por 
los nervios para canalizar una circulación de agua 
que los refrigere. Esta se admite y evacua general- 
mente por dos conductos longitudinales que atravia- 
san la masa del vástago ó contravástago. 

En cuanto á los accesorios son iguales á los de 
los émbolos de los motores de simple efecto, calcu= 
lándose del mismo modo. 

Bibliogr. Véase cualquier obra de construcción 
de máquinas, verbigracia: Bach, Maschinen elemen- 
te (Leipzig, 1908), y especialmente las Hinzelkons- 
trurtionen aus dem Maschinenban, editadas por Volk 
en Berlín, donde en los cuadernos titulados Kolben: 
1. Dampfmaschinen mit Ceblásekolden, y 2. Gasmas- 
chinen und Pumpenkolben hallará el lector amplia in- 
formación. (Ambos cuadernos son de 1913.) 

EmoLo. Mil, ant. Con esta voz designaron los 
griegos el ariete ó máquina que empleaban para ba- 
tir las murallas. V. EmBOLÓN. 

Emoto. Pat, V. EmBotLIa. 

EMBOLOCLAVE. m. ús. Sistema de cilin- 
dros inventado por Roux para los intrumentos de 
viento. Son-en número de tres y sirven para bajar 
respectivamente un tono, un semitono, y un tono y 
medio. Cada uno de estos tubos consiste en dos cajas 
cilíndricas, paralelas entre sí, que están puestas en 
comunicación por sus partes inferior y superior, por 
medio de un tubo adicional. Por uno de los lados 
entra la columna de aire en la primera caja, saliendo 
por el lado opuesto, y lo mismo se efectúa en la se- 
gunda caja. Como la obturación es incompleta, se 
perturba la relación vibratoria de los harmónicos de 
los tubos correspondientes. 

EMBOLOFRASIA. f. Pat. Modo de locución 
que consiste en un desorden de articulación de las 
palabras por embolia cerebral. Es una de las varie— 
dades de la afasia. El paciente habla de una manera 
indistinta y confusa, construvendo voces sin sentido, 

EMBOLOIDEO, DEA, (Etim. — Del gr. em- 
doloeidés, comp. de émbolos, pico de nave, cuña, y 
eidos, forma.) adj. Entre los antiguos griegos, dis- 
puesto á manera de cuña. Aplicábase especialmente 
á una formación estratégica de la tropas. 

EMBOLÓN. m. /1/il. ant. Nombre con que de- 
signaban los griegos el orden táctico en forma de 
cuña. Por extensión se decía de la formación en 
cuña, de la proa de la nave y de todo ingenio que 
obrara por el choque. En el Diccionario militar de 
Almirante se lee, á propósito de esta voz, lo 8i- 
guiente: «Pocas palabras griegas habrán ocupado 
tanto como ésta á los tácticos eruditos. Buchard, 
Folard, Maizeroy, Bonnaselle, Praissac, cuantos co- 
mentadores y traductores hay de clásicos antiguos, 
disertan sobre esta palabra afortunada, Quién atri- 
buye la invención á Dionisio de Halicarnaso, quién 
á Filipo de Macedonia, Unos quieren que fuese el 
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nión, se apoya en Ammiano, Plutarco, Polibio, Tu- 
cídides, Jenofonte. Resultado: que-embolón en grie- 
go es lo mismo que cuneo en latín y cuña (V.) en 
castellano: disposición triangular de ataque. Celem- 
bolón, la inversa: es decir, la disposición cóncava, en 
tenaza.» 

EMBOLSABLE. adj. (Que puede ó debe ser 
embolsado; verbigracia: Cantidad EMBOLSABLE. 

EMBOLSAR. (Etim. — Del pref. em y bolsa.) 
v. a. Guardar una cosa en la bolsa. Dícese, por lo 
común, del dinero. || ReemboLsar. Ú. t. c. r. 

Deriv. Embolsado, da. 

- EMBOLSICAR. v. a. Chile. Meter en el bolsico, 

EMBOLSILLAR. v. a. ant. Dar á uno una bol- 
sillada ó bolsillo de dinero. 

EMBOLSO. m. Acción de embolsar ó embol- 
sgarse. ó 

EMBOMA ó BOMA. (Geoy. V. Boma. 

EMBOMBILLAR. v. a. Chile. Encrespar el 
pelo por medio de una bombilla del mate. 

EMBÓN. m. ant. Mar. EmBoNo. 

EMBONADA. f. lM/ar. Acción y efecto de em- 
bonar. || Reparo, recorrida que se da al casco de una 
embarcación. || CARENA. 

EMBONAR. (Etim. — De em y bono, bueno.) 
v. a. Mejorar ó hacer buena una cosa, 

Derio. Embonado, da. 

Embonar. v. a. Chile, Cuba y Méj. Abonar ó be 
neficiar la tierra con abono. 

EMmBONAR. v. a. £cuad. Empalmar, ensamblar. 

Eubonar. Arguit. nav. Colocar á un barco un em- 
dono (V.). 

EMBONO. (Etim. — De embonar.) m. Apoyo, 
sostén, refuerzo que se poue á una prenda de vestir 
para evitar que se rasgue. [| La tabla ú otra pieza 
que se clava entre otras dos para llenar el vacío que 
hay entre ellas, | Fondo de tablones con que se em- 
bona un buque, 

Enmoxo. Árguit. nav. Cintura de madera super- 
puesta al costado de un navío en la flotación con el 
fin de aumentar la estabilidad, cuando resulta insu— 
ficiente, Sea (fig. 1) 484” una sección esquemática 
del barco, el cual sin embonos flotaba por la flotación 
FL. Sean M y M' dos embonos de igual volumen v 


| 
| 
| 
] 


Fria. 1 


cuneus, el caput porci, el triángulo; otros la simple | sumergido é igual peso p y F'L' la fotación que 


columna rectangular estrecha y larga, agmen densum, 
contractum, plaesion. Cada uno, para apoyar su opi- 


toma el buque después de superponer dichos embo= 
nos (V. para todo lo que sigue EsTañiLIDAD). Es evi- 


PE 


eds 
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dente que lo que el buqne se sumerge está dado por 
la ecuación 2 —2v.4=A V.a, en la que AV es el 
volumen de la zona F LF L' que inmerge y d el peso 
específico del agua del mar. Por simetría, tanto el cen- 
tro de gravedad de los dos embonos, como su centro 
de presión están en el plano diametral, en y y c res- 


- pectivamente. Para pasar del par de estabilidad inicial 


P (r—a) 0 al nuevo á que da lugar la adición de los 
embonos, basta agregar al barco en su estado inicial: 

1.2 Los dos pesos p de los embonos, que dan como 
resultante un peso 2 p aplicado en y, centro de gra- 
vedad del conjunto de los dos. Tal adición trausfor- 
ma el par de estabilidad inicial (V. ESTABILIDAD) en 


P (r—a) pl AA 


2.2 Los dos empujes v.d, de las partes de embo- 
nos sumergidas, cuya resultante es el empuje 2 v.a 
aplicado en c, centro de carena del conjunto de los 
volúmenes sumergidos de ellos, cuyo efecto es el 
mismo que el de supresión de nn peso 2 v.d del pun- 
to c, lo cual convierte el par anterior.en 


ea Aa) —Andtr, 2) 


3.2 Losempujes, uno adictivo y otro substractivo, 
que nacen al inclinar el barco al ángulo 4, uno debi- 
do á la sumersión del volumen aócd y otro á la emer- 
sión del a/0'c'a”, los cuales producen un par adictivo 
al anterior, cuyo momento es q (1' — 1) 40, siendo yd 
el momento de inercia respecto al eje longitudinal de 
la flotación con embonos é 7 el momento sin ellos. 

El par resultante es, por lo tanto, 


P(r—a) pio a0 
— 2 vd AE a +a(1— 1) a0 


El aumento del par es casi en su totalidad debido 
al último término. 

En los barcos de hierro no cabe emplear los em- 
bonos en la forma dicha; en algunos acorazados se 
ha embonado aumentando 
el almohadillado de madera 
que se coloca debajo de la 
cintura acorazada, 

También se da el nombre 
de embono al forro de ma- 
dera con que se cubren los 
fondos de los barcos de ace- 
ro, cuando se los desea 
proteger de oxidaciones por 
medio de un forro exterior 
de planchas de cobre. Se 
emplea tal protección en los 
barcos de guerra cuando es- 
tán destinados á permane- 
cer largo tiempo en lugares 
en que no existen diques de 
carena, en donde. puedan 
limpiar y atender á la con- 
servación de sus fondos. El 
embono se hace con tablo- 
nes de teca, sujetos al cas- 
ec por hiladas longitudi- 
nales, ya sobre unas cua- 
dernas postizas colocadas 
exteriormente en los tondos, ya colocando primera- 
mente un primer plano de tablones en dirección 
transversal, fijos al costado por prisioneros y sobre 


éste:un segundo plano exterior sostenido por torni- 
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lios, va, como se ejecuta en la actualidad, fijando 
los tablones con pernos de tuerca que atraviesan el 
casco estancamente y cuyas cabezas quedan embuti- 
das en la madera. El embono debe de ser perfecta= 
mente estanco, á cuyo fin se calafateam (V.) enida= 
dosamente las costuras é interpone entre las plan= 
chas metálicas y la madera un 
forro de fieltro. Es dificil, sin 


S 
embargo, lograr tal cualidad en S 
un embono, por lo cual, y sobre NyR 
todo por el gran número de di- A SS Ls 
ques de carena que actualmente LS Y 5 
existen en el mundo, tal dis- 3 _-_ SN 
posición está casi abandonada, SA 

En otras acepciones embono . VA SM 
significa la tabla que se colo- 1== VA 
ca entre otras dos para llenar 2'-- NA E 
el vacío que queda entre ellas 3 E 
v la pieza triangular de ma- NR 
dera con que se.redondea un Ñ 
S 


palo macho de un navío. 

Se da también el nombre de 
embono á una tira de acero que 
se introduce entre la cuaderna 
de un barco y el forro exterior, cuando las tracas se 
colocan á tingladillo y doble tingladillo (V. Forro), 
con el fin de llenar el vacío que tales disposiciones 
dejan y poder ejecutar el remachado en firme. La 
figura 2 muestra una sección del forro á doble tin- 
gladillo del costado de un barco: 1 / es la cuader- 
na, á cuya angular exterior 45 han de remacharse 
las planchas 4, B, C, etc., que componen el forro; 
como se ve, la B queda distanciada del ala del an- 
gular y ese espacio cd es el que llena el embono. 
Este es una barreta de hierro ó acero que, además 
de los orificios para los remaches, lleva otros ovala- 
dos para disminuir su peso. Entre estos embonos 
merecen mención especial los llamados embonos de 
refuerzo, cuyo papel es de verdadera importancia. 
En un barco el forro va remachado á las cuadernas 
de distinto modo, según que éstas sean estancas ó 
no. Cuando ocurre lo primero, la distancia entre los 
remaches de una misma fila es 45 D 65 D(D= 
diámetro del remache); en cambio, si sucede lo se- 
gundo, esa distan- 
cia pasa á ser 8 6 
9 D. En un barco 
hay de las dos cla- 
ses de cuadernas, 
y, por tanto, el fo- 
rro á través de una 
cuaderna estanca 
más agujereado, 
presentaría menor 
resistencia que á 
través de una DO 
estanca, desigual= 
dad que la arqui- 
tectura naval no 
admite. Emplea en 
esos lugares debi- 
litados un embono 


de refuerzo que no 
es otra cosa que una plancha RR, calculada de 


tal modo que dé al conjunto una resistencia suple- 
mentaria hasta igualar la de la unión no estanca. El 
cálculo de un embono de esta naturaleza se hace del 
modo siguiente: Sea 2” R (fig. 3) el embono, rema- 
chado á la plancha B por las líneas de remaches a. bc 
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y a! b'c'. Represéntese por L el ancho de la plancha 
y por £' la longitud de una de esas líneas. A fin de 
que la unión de las dos planchas e Z'” y B presente 
la misma resistencia que la que hay por el través de 
una cuaderna no estanca remachada á 9 D, se debe 
de tener, en el caso de un forro á tope, 


ol a e A 
r(1—7-i(15)0z diaz 


suponiendo que a sea el coeficiente de avellanado de 
los remaches (V.) empleados y que los remaches de 
la línea Z/ estén á 5 D. 
Ese valor de. L” conduce á 
tomar como forma de la lí- 
nea Z” la de un arco de 
círculo de flecha igual á 
0:2t£ Z, ó la del contorno 
de un triángulo isósceles 
de una altura de 0'277 L£; 
claro es que esas formas 
pueden substituirse por un contorno compuesto de 
varios arcos ó de varios ángulos (fig. 4), con tal que 
L' siga con el mismo valor. Si el forro es á doble 
tingladillo la ecuación anterior se convierte en 


ME : a a 

21 5) + za a] 22 (7 5) 

ó 
Li= 1:28 L 

realizable con un arco de círculo de flecha 0:32 Zó 
con un triángulo isósceles de altura 0'4 £Z, ó con 
los dos contornos, mixto y quebrado, anteriores. 

EMBOÑIGADO. m. 4rf. y O. Operación que 
forma parte de la fabricación de indianas y girve para 
fijar el mordiente y extraer las materias espesantes 
superfluas al disolver la parte de aquél que no se 
haya combinado, para que en el tejido no se produz- 
can manchas. Se emplean en el emboñigado cajas de 
144 5 m. de largo, 1 m. de altura y 2á 3 de profun- 
didad. 

En cada caja se echan 30 kg. de boñiga de vaca 
y 1,300 litros de agua, y á este baño se someten las 
indianas. La boñiga de vaca tiene la siguiente com- 
posición: 


Fro. 4 


NAS O POSO ERP OS SO 69:58 
AE E O A TS 0:28 
INTAtsmas iDIMAriamo sc. cesto oo ld cas 07 
> ALDUMIMOSAS Mr e a as 073 

» SACAnIn a e oo Lal Pad Ode 0:93 
GÍOTUro sodIco Ma O ella decae iba ee 0:08 
Enbrasiyepetalaa todo a alo o eo 26:39 
ultatorde calcio is as a o iS 0:25 
A po qua NOE , 0:05 
Carbonato de cal... .... ATEN 0:24 
ostato de cala ta da Es 0:46 
Carbonato.de DI8rro . a... do em... a 0:09 
A o ic RR AS 0:14 
A ol LS Ad o 0:14 
Total borrado BODA 


Por estas cajas se hace pasar la tela, guiándola, 
entre unos rodillos que hay en el fondo, siendo los 
dos últimos de presión. 

EMBOÑIGAR. (Etim. — Del pref, em y doñi- 
9a.) v. a. Untar ó bañar con boñiga. [| v. a. Llenar- 
se de boñigas. 

Derio. Emboñigado, da. 

EMBOQUE. (Étim. — De embocar, entrar por 
una parte estrecha.) m. Paso de la bola por el aro 
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en el juego de la sortija, ó de otra cosa por una par- 
te estrecha. [| fig. y fam. EncaÑo. 

Eusoque. m. Chile. Emboco ó boliche, juego de 
niños. 

Emboque. m. Dep. Uno de los lances del juego 
de bolos que consiste en arrojar la bola de modo que 
derribe un palo de la fila central ó calle de en me- 
dio y pase luego por detrás ó derribe otro bolo pe- 
queño llamado cache y colocado fuera de la caja. 
Se dice que el emboque es cerrado cuando el cache 
está alejado de la caja ó cuando el jugador consigue 
que por detrás de aquél pase la bola á bastante dis- 
tancia. 

EMBOQUILLADO, DA. p. p. de Emsoqui- 
LLAR. || adj. Dícese del cigarrillo que tiene una boqui- 
lla de papel fuerte ó de otra materia en sus extremos 
para ser fumado con más comodidad. Ú. t.c. 8. [| 
m. Acción y efecto de emboquillar. 

EMBOQUILLADO. Ártil?. Acción de emboquillar los 
proyectiles. Esta operación se compone de las siguien- 
tes: colocar la banda de forzamiento, retrentado de 
la ojiva, desbastar el taladro de la boquilla, pesar 
el alojamiento de la falsa boquilla, segundo pesado 
en conclusión, roscado de la boquilla, roscado en 
conclusión y colocar la falsa boquilla (Mas y Zaldúa, 
Industria Militar, Madrid, 1900). V. ProyEctIiL. 

EMBOQUILLAR. (Etim.—Del pref. em y b0- 
quilla.) v. a. Poner boquillas á los cigarros. [| Poner 
en la boquilla. || Hacer cigarrillos emboquillados. || 
Min. Labrar la boca de un barreno, ó preparar la 
entrada de una galería. || Cide. Rellenar con mez- 
cla ú otra composición análoga las boquillas ó jun- 
turas que quedan en las obras de ladrillos entre un 
ladrillo y otro. 

EMBORANUNGA. Geog. Punta de la costa de 
Pará (Brasil), mun. de Vizeu. 

EMBORDE. m. ENxGATILLAMIENTO. 

EMBORISMA. f. Med. ANEURISMA. 

EMBORNAL. m. “ar. ImBORNAL. 

EMBORRACHAMIENTO. m. fam. Embria- 
GUEZ. 

EMBORRACHAR. 1.* acep. F. Enivrer.—lt. 
Ubbriacare.—In. To intoxicate.—A. Trunken machen.— 
P. Embriagar.—C. Ubriacar.—E. Ebriigi. (Etim.—Dal 
pref. em y borracho.) v. a. Causar embriaguez ó borra - 
chera. [| Atontar, perturbar, adormecer. U. t. c. r. 
y se dice de personas y de animales. || v. r. Beber 
vino ú otro licor hasta perder el uso libre y racional 
de las potencias. [| fig. Cegarse, ofuscarse por algu- 
na pasión. 

Deriv. Emborrachable. Emborrachado, 
da. Emborrachador, ra. 

EMBORRADA. 4r*. y 07. Porción de lana que 
se pasa por la carda de emborrar. 

EMBORRADOR. /1/i!. Llámase así una herra- 
mienta de bastero, que en artillería se emplea para 
la construcción de bastes ó albardones; derívase da 
emborraw, henchir ó llenar de borra. 

EMBORRADOR, RA. adj. 4Ar¿. y Of. Que em- 
borra. [| Persona que se ocupa en cardar los paños. 

[Persona que emborra la lana. 

EMBORRADURA. f. EurBorraMIENTO. || Lo 
que sirve para emborrar. 

EMBORRAMIENTO. m. Acción y efecto de 
emborrar. 

EMBORRAR, (Etim.—Del p ef. em y borra.) 
v. a. Henchir ó llenar de borra una cosa, como las 
sillas, albardas, etc. [| Dar la segunda carda á la 
lana, extendiéndola para echarle aceite, y después 
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de echado darle otra vuelta para emprimarla. || fig. 
y tam. EMBOCAR (tragar y comer mucho y de prisa). 

Deriv. -Emborrado, da. 

EMBORRASCAR. (Etim.—Del pret. em y do- 
rrasca.) v. a. fig. y fam. Irritar, alterar, producir 
borrascas, ó contiendas. UÚ. t. c, r. |] v. r. Long. Su- 
frir el minero pérdidas por haber bajado la ley del 
metal que se extrae. || 1/éj. Hablando del tiempo, 
anunciarse una borrasca. Hablando de un negocio, 
trastornarse, correr grave riesgo de malograrse. Ha- 
blando de una mina, desaparecer de la veta los mi- 
nerales ricos. 

Deriv. Emborrascado, da. 

EMBORRAZAMIENTO. m. Acción y efecto 
de emborrazar. 

EMBORRAZAR. (Etim.—V. ExBorrar.) v. 
a. Atar tajadas de tocino gordo al cuerpo medio 
aszdo del ave, para acabarla de asar con la gordura 
del tocino. 

Deriv. Emborrazado, da. 

EMBORRICARSE. (Etim.—Del pref. em y 
borrico.) v. r. fam. Quedarse como aturdido, sin sa- 
ber ir ni atrás ni adelante. 

Sinón. [EmBOBARSE, ENTONTECERSE. 

Deriv, Emborricado, da. 

EMBORRIZAR. (Etim.—V, EMBORRAR.) v. a. 
Dar la primera carda á la lana para poder hilarla. 

Deriv. * Emborrizado, da. 

EMBORRONADO, DA. p. p. de Emsorro- 
NAR. [| adj. Dícese de la pintura en la cual dominan 
los tonos negros y sucios. 

EMBORRONAR. (Etim.—Del pref. em y bo- 
rrón.) v. a. Llenar de borrones ó rasgos y garrapa- 
tos un papel escrito. [| ig. Escribir de prisa, desali- 
ñadamente ó con poca meditación. 

Deriv. Emborronador, ra. 

EMBORRULLARSE. (Etim.—¿Del pref. en 
y darullo?) v. r. tam. Disputar, reñir con vocería y 
alboroto. 

Deriv. Emborrullado, da. 

EMBORULLARSE. v. r. EMBORRULLARSE. 

EMBOSCADA. 1.* acep. F. Embuscade.—lt. Im- 
boscata.—In. Ambuscade.—A. Hinterhalt.—P. Embosca- 
da.—C. Parany. —E. Embusko. (Etim.—De emboscar.) 
f. Ocultación de una ó varias personas en parte re- 
tirada para coger á otra desapercibida, Dícese más 
comúnmente de la guerra. || Paraje donde hay gente 
oculta con el objeto antes indicado. [| También se 
aplica á la ocultación de una fiera para caer sobre 
su presa, y al paraje donde se oculta, 

EuoscaDa. Mil. Así se llama al ataque impre- 
visto á un enemigo que está en marcha, por una 
tropa que le espera oculta y prevenida, Almirante 
define la emboscada diciendo «que es el ardid ó es- 
tratagema que consiste en ocultarse con anticipación 
al paso del enemigo para acometerle descuidado y 
con ventaja. Por supuesto, sigue diciendo, emboscada 
se llama también al paraie en que la emboscada se 
arma y á la tropa misma que se embosca». Se atri- 
buye al castellano la etimología de esta palabra, 
á causa de la afición antigua de los españoles á la 
guerra de emboscadas á que tanto se presta nuestro 
suelo, derivándola de la palabra bosque, por ser éste 
uno de los mejores sitios para prenararlas, transíor- 
mándose en emboscata para los latinvs, ¿mboscata 
para los italianos y embuscade para los franceses. 
Según Almirante flaquea algo esta afirmación, si se 
considera que en buen latín, el equivalente de em- 
doscada es insidia, ya que se llamaba insidiatos, en 


las legiones romanas, al soldado que formaba parte 


de una emboscada. 
No debe confundirse la emboscada con la sorpresa, 


aunque ambas tengan por objeto atacar á un enemi- 
go que se encuentra desprevenido, «aprovechándose 


La emboscada, por Juan Pablo Laurens 


para el éxito del combate del efecto producido por lo 
brusco é inesperado de la acometida. La sorpresa se 
aplica técnicamente contra una tropa que está quieta, 
descansando, acampada, vivaqueando, etc., y la 
emboscada, como dice Villamartín «es la sorpreskr 
que se hace á una tropa en marcha por otra detenida 
y oculta por los accidentes del terreno, que logrando 
pasar inadvertida á los exploradores del enemigo, 
aparece de repente sobre el flanco de marcha. Esto 
puede ser una operación aislada, ó una maniobra 
episodio de una batalla general, de una persecución, 
ó de una retirada; pero de cualquier modo, el com- 
bate toma el mismo carácter que el de la sorpresa: 
gran fuego, gran ruido y bruscos ataques», de modo 
que en la sorpresa se va á buscar al enemigo, y es 
una operación de carácter ofensivo en su preparación 
lo mismo que en la ejecución, y en la emboscada se 
le aguarda en el sitio elegido, siendo por lo mismo 
una operación defensiva, por lo menos en su prepa- 
ración. 

Como la emboscada, lo mismo que la sorpresa, 
obra por la súbita impresión de terror y pánico que 
produce en el enemigo desprevenido, requiere, en el 
jefe que la prepara y ejecuta, inteligencia capaz, in- 
ventiva. resolución y, sobre todo, novedad en el 
recurso empleado. El éxito de la emboscada depende 
en gran parte de la preparación, de modo que es 
preciso un conocimiento completo del terreno en 
donde tiene que desarrollarse el combate y del ene- 
migo que se quiere sorprender. Aunque es comple- 
tamente inútil dar regles acerca del modo de prepa- 
rar y ejecutar una emboscada, pues en cada caso 
particular las dictará el ingenio del jefe, diremos 
que el éxito de la operación exige un excelente 
aprovechamiento de los accidentes del terreno en el 
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que manda, y una gran sangre fría y disciplina en los 
que obedecen. 

Los sitios mejores para preparar una emboscada, 
además de los bosques, son las cercas, vallados, 
hondonadas, cañadas, desfiladeros, sembrados altos, 
arcos de puente, edificios, y, en general, cualquier 
obstáculo que aculte y cubra, dejando expedito el 
paso para caer de repente sobre el enemigo, ó para 
ponerse en salvo si la operación fracasa. 

Las emboscadas no pueden ser ejecutadas por 
grandes efectivos, porque sería poco menos que im- 
posible que su desaparición quedase inadvertida para 
el contrario, que, como es natural, tendrá establecido 
el servicio de exploración y espionaje. Y claro es que 
emboscada descubierta ó presumida, es emboscada 
fracasada. Por esta razón en las guerras modernas 
las emboscadas serán realizadas, en general, por pe- 
queñas partidas ó, todo lo más, y en circunstancias 
especiales, por pequeñas columnas. 

El objeto de las emboscadas, en general, suele ser 
el de sorprender convoyes, caer sobre un cuerpo de 
caballería, interceptar correos y escoltas, coger pri- 
sioneros que den detalles acerca de la composición 
del ejército enemigo, etc. 

Las tropas más á propósito para esta clase de opera- 
ciones son las de infantería, pues aun cuando la ca- 
ballería suele producir una excelente cooperación en 
el ataque, es difícil de ocultar, de modo que sólo po- 
drá ser utilizada en ciertos casos, 

Elegido el sitio para la emboscada, que, en gene- 
ral, será tanto mejor cuanto menos sospechoso, la 
tropa, una vez en él, se oculta todo lo posible, 
siendo excusado advertir que no se debe hablar, fu- 
mar ni producir ruido alguno, no llevando perros ni 
caballos enteros que, con sus ladridos y relinchos, 
pudiesen hacer fracasar la operación, siendo preteri- 
ble para su ejecución, como es lógico, log días de 
niebla y, sobre todo, las noches. 

El momento del atanne no debe ser ni demasiado 
tarde, exponiéndose á que el servicio de exploración 
descubra la emboscada, ni demasiado pronto, dando 
tiempo á que el enemigo pueda escapar. Otra pre= 
caución que bay que tener, aun cuando no siempre 
podrá conseguirse, ya que ello supone un servicio 
de espionaje excelente, es la del momento preciso de 
establecer la emboscada, pues si se anticipa mucho 
la tropa se fatiga inútilmente y la larga espera le 
hace perder la confianza, y si se retrasa se expone á 
que el enemigo haya pasado ó la descubra antes de 
haberse ocultado. 

En todas las épocas de la Historia encontraremos 
ejemplos notables de amboscadas que, á veces. han 
decidido el éxito de una batalla. De la antigiiedad se 
conserva como ejemplo célebre, la emboscada que 
Aníbal preparó al cónsul Flaminio á orillas del lago 
de Trasimeno y que Mommsen describe en su Hísto- 
ria de Roma del modo siguiente: «Aníbal, advertido 
de todos sus movimientos (se refiere al cónsul Fla- 
minio), había elegido á su gusto el camvo de bata= 
lla. Era éste un estrecho desfiladero dominado por 
ambos lados por altas rocas; á la salida se eleva una 
colina y á la entrada se extiende el lago de Trasi- 
meno (lago di Perugia). Sobre la colina del fondo 
detúvose el grueso de la infantería cartavinesa: á 
derecha é izquierda estaban emboscadas la caballería 
y la infantería ligera. Las columnas del ejército ro- 
mano entran sin precaución en aquel paso que pare- 
cía libre; la niebla espesa de la mañana les ocultaba 
el enemigo. Pero apenas Jlegó al pie de la colina la 
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vanguardia de las legiones, Aníbai dió la señal de 
combate; inmediatamente corrió la caballería por 
detrás de las montañas yendo á cerrar la entrada del 
desfiladero, al mismo tiempo que, disipándose la 
niebla, dejó ver á derecha é izquierda coronadas las 
alturas por los soldados de Aníbal.. Allí no hubo 
combate, no hubo más que un terrible desastre.» El 
éxito de Covadonga fué debido á una hábil embosca- 
da preparada por Pelayo, y conocido es de todos el 
desastre de Roncesvalles en que pereció la flor del 
ejército de Carlomagno en la emboscada prepara= 
da por los valientes habitantes de aquellas mon- 
tañas. 

En la historia de la Edad Media ha quedado tam- 
bién como ejemplo célebre de emboscada la prepara- 
da por Bayardo cerca ce Varletta, para apoderarse 
del dinero que, escoltado por un destacamento espa- 
ñol, iba destinado al Gran Capitán. Los tercios es= 
pañoleg en las guerras de Italia, y, sobre todo, en 
las campañas de Flandes, despliegan recursos inge- 
niosos en la preparación de emboscadas y sorpresas 
que les permitieron vencer en donde era casi imposi- 
ble conseguirlo. 

Pero en donde las emboscadas ofrecen un ancho 
campo al historiador, es en nuestra guerra de la In- 
dependencia y en las guerras carlistas, bastando 
citar para convencerse de ello los nombres ilustres 
de Mina y El Empecinado, que en la primera con= 
siguieron tener en jaque con sus emboscadas y sor= 
presas á ejércitos enteros, causando profundos que- 
brantos á las tropas del gran Napoleón, y en nuestras 
guerras “civiles el nombre de Zumalacárregui, que 
con una guerra de sorpresas y emboscadas, mantenía 
en continua alarma las tropas liberales y elevaba la 
moral de las fuerzas de don Carlos. 

Bibliogr. Villamartín, Obras selectas (Madrid, 
1883); Almirante, Guía del oficial en campaña (Ma- 
drid, 1873). 

Emboscada. Geo. Lu. de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Orán. 

EnusoscaDa. Geog. Pobl. y partido del Paraguay, 
en el tercer distrito, con 4,640 h. Está sit. en la 
cordillera de los Altos, á 9 km. del puerto Arecuta- 
cuá, en el río Paraguay. Canteras de piedra de 
construcción. Ganadería con buenos ejemplares de 
caballos de carrera y toros Durhan y Holstein. Café 
y cocos. En el partido hay una penitenciaría. Es 
patria del caudillo Gabriel de Irízar. 

EmsoscaDa (La). (7e09. Ald. de la Rep. Domini- 
cana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de los 
Caballeros. 

EMBOSCADURA. f. Acción de emboscar y 
emboscarse. [| Lugar que sirve para esto. 

EMBOSCAR. (Etim.—Del pref. em y dosque.) 
v. a. Poner encubierta una partida de gente para 
una. operación militar, U. t.c. r. (| Meter en lo es= 
peso de un bosque. [| v. n. Cñile. Hacerse bosque, 
embosquecer. [| v. r. Entrarse en lo espeso de un 
bosque. 

Derio,  Emboscado, da. 

EMBOSQUECER. (Etim. —V. Envoscar.) 
v. n. Hacerse bosque; convertirse en bosque un te= 
rreno. [| v. a. Emboscar. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres. de indic: embos- 
quezco. Imper.: embosquezca él, embosquezcamos nos= 
otros, embosquezcan ellos. Pres, de subj.: embosquez- 
ca, embosquezcas, embosquezca, embosquezcamos, embos= 
quezcdis, embosquezcan. 

Deriv. Embosquecido, da. 
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EMBOSTAR. v. a. 41y. Rellenar las paredes 
de un rancho con una mezcla de bosta y tierra bien 
batida. || Preparar la misma mezcla, haciéndola pi= 
sar largo rato por una caballada ó veguada. 

EMBOTADAMENTE. adv. m. Con embota—- 
miento. 

EMBOTADO, DA. p. p. de Embotar. 

EmboraDo, Da. (Etim.—De em y bota. calzado.) 
adj. Chile. Aplícase al animal cuadrúpedo que. 
siendo de color claro en el cuerpo, tiene las cuatro 
patas negras. 

EmboraDo. m. Coreog. Nombre que se da á uno 
de los pasos del baile de las seguidillas boleras. 
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Embotados de las seguidillas boleras. (1795) 
(De un grabado de la época) 


EMBOTADOR, RA. adj. Que embota. || m. El 
que embota los filos de las armas de corte. 

EMBOTADURA. f. Efe:to de embotar las ar- 
mas cortantes, 

EMBOTAMIENTO. m. Acción y efecto de 
embotar ó embotarse. || fig. Atontamiento y pertur- 
bación de los sentidos. 


Embotellador con entrada de vino por la parte posterior 


EMBOTANTE. p. a. de IxbOTAR. (Que embo- 
ta. [| adj. Mea. Epíteto dado á los medicamentos á 
que se atribuye la propiedad de embotar la acrimo- 
nia de los humores. 

EMBOTAR. 1.* acen. F. Emousser.—It. Smussa- 
re.—In. To blunt.—A. Abstumplen.—P. Embotar,—C. 
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Esmussar.—15, Malakrigi, senakrigi. (Etim.—Del pref. 
em y boto.) v. a. Engrosar los filos y puntas de las 
armas y otros instrumentos cortantes. U. m.-c. r. || 
fig. Enervar, debilitar, hacer menos activa y eficaz 
una cosa. 

EumsoTaR, (Etim.—Del pref. em y bote.) v. a. 
Poner una cosa dentro de un bote. Dícese más co- 
múnmente del tabaco. 

EMBOTARSE. (Etim.--Del pref. em y bota.) 
v. r. fam. Ponerse botas. 

EMBOTELLADO, DA. p. v. de EMBOTELLAR. 
[[m. Acción y efecto de eimbotellar; embotella- 
miento. 

EMBOTELLADO. adj. Dícese del discurso que no se 
improvisa, sino que está bien preparado de ante- 
mano. 

EmpoteLLaADO. Árf, y Of. Operación que consiste 
en llenar botellas y también otros envases con líqui- 
dos para su conservación, fácil transporte y mejor 
venta- 

El embotellado tiene, además, una excepcional 
importancia tratándose de vinos, pues que adquieren 
éstos ciertas cualidades que no llegarían á tener ea- 
tando en envases de madera. 

Embotellado de los vinos. Esuna operación sen- 
cilla y fácil, pero exige cuidados especiales que de- 
ben tenerse presentes. ; 

Elección de los vinos que se desean embotellar. 
Deben ser procedentes de uva sana que haya madu- 
rado bien, pues de 
no reunir estas con- 
diciones, no llega= 
rían á desarrollar 
buen gusto y aro= 
ma al envejecer. 
Los vinos defectuo- 
sos, débiles, ver= 
des, etc., nO COn= 
viene embotellarlos 
porque no reunen 
condiciones para 
mejorar y sería un 
gasto infructuoso 
el que motivaría la 
compra de botellas 
y enseres y el co-= 
rrespondiente á la 
manipulación. Los 
vinos, para embo- 
tellarlos, deben ser 
perfectamente lim- 
pios y haber termi- 
nado completamen- 
te su defecación nA- 
tural y su fermen- 
tación insensible, 
esto es, desemba- 
razados del exce- 
so de color, de los 
fermentos y de las 
sales que tiene en 
suspensión en los 
primeros años y > a 
que se depositan por el reposo y las clarificaciones 
oportunas (V. Condiciones del vino para ser embote- 
llado en el artículo Vino). 

Precauciones preliminares al embotellado. El vino 
que se embotella debe estar clarificado. la cerveza 
debe tener su punto de fermentación (V. CERVEZA) 


Embotellador para tapar botellas 
con tapón de porcelana 
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y en general todos los líquidos deben tener su punto 
conveniente y practicarse para algunos en épocas 
convenientes. 

Elección de botellas. Las que proceden de fábri- 
cas donde el combustible que se emplea es leña ó 
carbón, reunen me- 
jores condiciones 
para embotellar los 
vinos y principal- 
mente los finos y los 
susceptibles de ad- 
quirir bouguet. En 
general, las botellas 
deben ser de buen 
vidrio de color más 
ó menos obscuro, 
consistente (V. Bo- 
TELLA), de capaci- 
dad y forma varia— 
ble según los líqui- 
dos que hayan de 
contener, y bien 
limpias. Tanto si 
son nuevas como si 
han servido, se las 
deja escurrir algu- 
nas horas, sin ta- 
parlas, llenándolas 
sin otra prepara- 
ción, ó cuando más, 
enjuagándolas con 
el líquido que ha- 
- van de contener. 
Para el embotellado de cerveza se emplean botellas 
de vidrio de color pardo obscuro, no verde claro, y 
de bastante consistencia (V. Fermentación del mosto 
en el artículo CERVEZA). 

Maquinas para embotellar. Para embotellar di- 
versos líquidos tales como vinos, alcoholes, aguar- 
dientes, cervezas, aguas minerales, aguas gaseosas, 


Embotellador rápido para tapar 
las botellas con bola de cristal 


CTA 
JUN 


Embotellador con cierre hermético en el recipiente 


receptáculos de hojalata, botellas con tapón de por- 
celana, etc., se construyen máquinas apropiadas, 
con acción automática, rotativas, con cubierta ce- 


EMBOTELLADO , 


rrada herméticamente y otros sistemas. Todas esas 
máquinas son de construcción sólida y están com= 
puestas de una parte principal ó sea el recipiente 


Embotellador y encorchador para vinos espirituosos 


donde se recibe el líquido á su salida del depósito ó 
envase que lo contiene provisto aquél de sifones por 
los cuales pasan los líquidos que llenan las botellas 
colocadas convenientemente. El recipiente de las 
nuevas máquinas embotelladoras es de hierro esmal- 
tado interiormente; los sifones, la bola flotante, que 
regula la salida del líquido, y la vál- 
vula de admisión, son de latón es- 
tañado. Las botellas se llenan con 
estas máquinas á la altura deseada 
y no pueden derramarse, sirviendo 
para botellas de distinta altura, ca- 
pacidad ó diámetro. 

Se tapan las botellas con acceso= 
rios indispensables llamados tapones 
que son, generalmente, de corcho, 
también de cancho, porcelana, ma= 
dera y alguna otra substancia (véa- 
se Tarón). Los tapones de corcho 
no deben tener agujeros, ni roturas, 
ni suciedad; se deben hervir en dos 
Ó tres aguas. aplicándose á las bo= 
tellas cuando conserven una tem= 
peratura de 23 4 30” (V. Corcno 
y Tapón). 

Los vinos ordinarios destinados al 
consumo habitual, se tapan de for= 
ma que de los tapones sobresalga un 
espesor de 4 á 6 miligramos y siem- 
pre procurando que el líquido no lle- 
gue á ellos para evitar la rotura de 
botellas, El tapón debe entrar lo me- 
nos 3 ó 4 cm. en el cuello de la botella, y entre él 
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y el vino debe quedar aún un espacio de 14 2 cm. 


Si los vinos que se embotellan tienen ácido carbó- 
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nico y por tanto pueden fermentar, se asegura el 
tapón con alambra colocando las botellas en posición 
horizontal y conservándolas en sitio fresco. Los ta- 


pones se lacran ó se cubren con cápsulas delgadas 


Embotellador y encorehador para aguas gaseosas 


de plomo, de modo que los cierres resulten hermé- 
ticos, como sucede en la mayoría de las botellas 
conteniendo líquidos diversos sin que sobresalga par- 
te alguna del tapón. 

Se emplean para tapar las botellas y otros envases 
para líquidos, máquinas especiales llamadas encor- 
chadoras ó tapaboteilas (V. ENCORCHADORA). 

EMBOTELLADOR, RA. Persona cuyo oficio 
es embotellar. 

EMBOTELLADORA. Máquina destinada á 
calocar los líquidos en botellas, facilitando el embo- 
tellado, ya individualmente Ó llenando algunas á la 
vez. Los vinos, principalmente, se embotellan en má- 
quinas embotelladoras múltiples, y las aguas gaseo- 
sas, los vinos espumosos, la cerveza, la leche y los 
jarabes en máquinas sencillas, llenando las botellas 
de una en una, 

Se construyen también embotelladoras de rápido 
funcionamiento que tapan las botellas con bola de 
cristal y también con tapón de porcelana, y los de 
uso más corriente que embotellan y cierran con ta- 
pón de corcho. V. EmBOTELLADO. 

EMBOTELLAMIENTO. m. Acción y efecto 
de embotellar. 

EMBOTELLAR. (Etim.—Del pref. em y dote- 
dla.) v. a.- Echar el vino ú otro licor en botellas. || 
fig. Encerrar á uno sin dejarle más salida ó escapa-= 
toria que un punto pequeño, donde con seguridad 
será cogido, como si realmente estuviera metido en 
una botella. || Germ. Trasladar á un preso á celda de 
castigo. 

Deriv. Embotellable. 

EMBOTETEÚ. (En guaraní, Mboteteú.) Geog. 
Río áel Brasil, el mismo llamado Aquidauana. 


951 

EMBOTICAR. (Etim.—Del pret. em y botica.) 
v. a. ant. ALMACENAR (poner ó guardar en almacén). 
[| Crile. JaroPAR. 

EMBOTIJAMIENTO. m. Acción y efecto de 
embotijar ó embotijarse. 

EMBOTIJAR. (Etim.—Del pref. em y dotija.) 
v. a. Echar y guardar algo en botijos ó botijas. | 
v, r. fig. y fam. Hincharse ó ponerse como'un boti- 

jo. || Enojarse, encolerizarse, indignarse. || 4mer. 
Amohinarse. amostazarse. 

Deriv. Embotijado, da. 

EmBOoTIJAR. A/0%. Tender sobre el suelo una capa 
de botijas para solar sobre ella, preservando, de este 
modo, á la habitación de la humedad del suelo. 
Este sistema se empleó antiguamente en Andalucía, 
en los cuartos de planta baja, por lo que se les lla- 
maba cuartos embotijados. 

EMBOTINAR. (Etim.—Del pref. em y botín.) 
y. a. fam. Poner botines. U. t. c. r. 

Deriv. Embotinado, da. 

EMBOTRIEAS. (Ltim.—De embotrio.) f, pl. 
Bot. Tribu de proteáceas, grevileoideas, con inflo- 
rescencias generalmente involucradas, ovario con 
cuatro óvulos por lo menos y con tabiques entre las 
semillas. Son plantas de Australia, Nueva Caledonia 
y América del Sur y sus principales géneros son 
Embothrium y Lomatia. . 

EMBOTRIO. m. Bo!. (Embothrium Forst.), Gé- 
nero de proteáceas, greviloideas, embotrieas con 
muchos óvulos empizarrados, ascendentes. semillas 
con ala hacia arriba, á veces también algo aladas 
hacia abajo; con disco, ápica del estilo oblongo fusi- 
forme ú oblicuamente discoide, sin invólucro ó éste 
incompleto. Son arbustos ó arbolillos con hojas co- 
riáceas, enteras, flores vistosas, rojas, aisladas ó por 
pares en racimos terminales, algunás brácteas mem- 
branosas ó coloridas bajo el racimo y bracteíllas pe- 
queñas y caedizas Ó ausentes. 

El E. coccineum ó notra ciruelillo de Chile (Valdi- 
via al estrecho de Magallanes) es un árbol de 10 m., 
con hojas oblongas, cortamenta pecioladas, ápice del 
estilo fusiforme y da buena madera de ebanistería, 

EMBOURG. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
rov. y dist. de Lieja, cant. de Fleron, cerca de la 
rib. der. del Ourthe, afi. del Mosa; 1,200 h. Cante- 
ras, fábs. de latón, laminadores. Este lugar sirvió 
de retiro á Ambiorix, jefe de los eburones en tiempo 
de César, y en el mismo se libró una batalla entre 
Dagoberto y las huestes de Clodoavónico, jefe de 
los armoricanos. 

EMBOVEDAMIENTO. m. Acción de embo- 
vedar. | Techumbre de un edificio hecha de bóveda. 

|| Conjunto de bóvedas. 

EMBOVEDAR. v. a. ÁBOVEDAR. 

Deriv. Embovedado, da. 

EMBOZA. m. En la tonelería de Andalucía, 
desigualdad con que se suelen viciar los fondos de 
los toneles y botas. 

EMBOZADAMENTE.adv. m. fig. Recatada y 
artificiosamente en el modo de decir ó hacer una cosa. 

EMBOZADO, DA. p. p. de Embozar. Il adj. 
Envuelto ó cubierto con la capa. U.t.c.s. [| ig. Obs- 

enigmático, encubierto, disfrazado, de doble 


curo, 
sentido. 

EMBOZADURA. f. Acción: y efecto de embozar. 

EMBOZALAR:. (Etim.—Del pref. em y bozal.) 
v. a. EMBOZAR (poner bozal á las caballerías ó6 á los 
perros). [| ABOZALAR. 

Deriv. Exmbozalado, da. 
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EMBOZAR. (Etim.—Del pref. em y bozo, parte 
exterior de la boca.) v. a. Cubrir el rostro por la 
parte inferior hasta las narices ó los ojos. U. m.c. r. 
| Disfrazar, ocultar con palabras ó con acciones una 
cosa para que no se entienda fácilmente. 

Eurozar. v. a. Poner el bozal á las caballerías ó 
á los perros. [| ant. fig. Contener, refrenar. 

EMBOZO. (Etim.—De embozar, cubrir el ros- 
tro.) m. Parte de la eapa, banda ú otra cosa con que 
uno se cubre el rostro. | Cada una de las tiras de 
lana, seda ú otra tela, con que se guaruecen inte- 
riormente desde el cuello abajo los lados de la capa. 
U. m. en pl. || Doblez de la sábana de la cama por 
la parte que toca al rostro. [| En algunas provincias, 
modo de taparse de medio ojo las mujeres. [| iy. Re- 
cato ó modo artificioso con que se dice ó hace alguna 
Cosa. 

HABLAR CON EMBOZO. fr. fig. Hablar con palabras 
encubiertas, misteriosamente. [| HABLAR SIN EMBOZO. 
fr. o. Hablar con claridad. [| QuiTaRSE UNO EL. EM- 
BOZO. fr. fig. y fam. Descubrir y manifestar la intea- 
ción que antes ocultaba. 

EMBRACE. (Etim.—De embrazar.) m. Cordón, 
cinta ó planchuela de metal con que las cortinas de 
un pabellón se sujetan plegadas á los lados. 

EMBRACILADO, DA. adj. fam. Aplícase á 
los niños cuyas madres ú otras personas los llevan 
continuamente en los brazos. 

EMBRACH (Uber). Geog. Pobl. de Suiza, 
cant. de Zurich,-dist. de Bulach, cerca de Unter 
Embrach, á 462 m. de a.; 800 h. 

Embracu (UntER). Geog. Pobl. de Suiza, cant, 
de Zurich, dist. y á 9 km. de Bulach, á 436 m. 
s. n. m., junto á un subafl. del Rhin; 1,480 h. En 
sus alrededores existe un antiguo convento de bene- 
dictinos. También se han encontrado monedas roma- 
nas. Est. en la 1. f. de Winterthur á Coblenza. A po- 
cos kilómetros de la población se han hallado sepul- 
turas antiguas que ofrecen los mismos earacteres de 
las cámaras funerarias etruscas de la Tarquinia. 

EMBRAGAR., (Etim. — Del pref. em y braga.) 
v. a. Poner bragas ó bragaduras. 

EmbraGar. Albañ. y Cant. Dícese, por analogía 
en la acepción marina, de la operación de atar los 
sillares ó materiales que se han de elevar en las 
obras, sujetándolos con cuerdas ó por medio de apa- 
ratos especiales, para que no se caigan ni estropeen 
al subirlos. 

EmbraGarR. Mar. Rodear y sujetar cualquier 
objeto pesado ó voluminoso con bragas de cabullería 
fuerte para elevarlo é introducirlo ó sacarlo del 
buque. supliendo á la eslinga, cuyo oficio cumple, 

EmbraGar. Lil. Sujetar el cañón ú otra cosa con 
bragas Ó seacon cuerdas. 

EMBRAGUE, m. 4/da%. y Cant. La acción ó 
efecto de embragar. Para elevar los sillares en las 
obras en construcción es necesario sujetarlos con una 
maroma ó cadena sin fin que los rodea á lo ancho y 
que se coge con el punto de cruzamiento con uno ó 
dos ganchos en que terminan los tiros del aparato 
de elevación. Con objeto de preservar las aristas la- 
bradas en los puntos en que toca la cadena ó maro- 
ma se hace un mullido de ruedos, esteras, alpilleras 
Ó paja que se interpone entre aquélla y el sillar, Du- 
rante el ascenso se grúa con una ó dos cuerdas ata- 
das á los ganchos y sujetas desde el suelo por los 
opcrarios. Además de los embragues se emplean 
otros medios para coger y elevar los sillares que se 
describen en las voces correspondientes, 
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EmbracuE. Mec. V. AcoPLAMIENTO y AUTOMÓVIL. 

EMBRAGUETARSE. ZTaurom. Ceñirse mu- 
cho en la suerte de matar, de tal rorma- que el toro 
bien humillado debe pasar muy cerca del muslo del 
espada. La suerte así ejecutada es muy lucida y re- 
sulta mejor que saliéndose ó vaciando demasiado á 
la res, pero el riesgo es muy grande, puesto que en 
ocasiones no queda entre el pitón derecho y el mus- 
lo ó cuerpo del espada una distancia de una pulgada. 

EMBRAMAR. v. a. Chile. EncoBRar. || 41. 
Atrancar al palenque un animal enlazado, estre- 
chánáolo por medio de vueltas que se dam con 
el lazo. 

EMBRASAR. (Etim. — Del pref. em y brasa.) 
V. a, ant, ABRASAR. , 

EMBRASCAR. (Etim. — Del pref. em y bras- 
ca.) v. a. Untar con una mezcla de arcilla y de car- 
bón desmenuzado. 

EMBRASURA,. f. Mil. Galicismo perpetuado 
por traductores de francés que, no sabiendo caste- 
llano, tradujeron de embrasure, embrasura. Recha- 
zando esta voz, dice Almirante: «los españoles te- 
nemos suficiente con cañonera y tronera, sin necesi- 
dad de embrasura.» 

EMBRAVAR. (Etim. — Del pref. em y bra- 
vo.) v. a. ant. EMBRAVECER. Usáb. t. c. r. -. 

EMBRAVECER. 1.* acep. F. Irriter. —Ít. 
Adirare. — In. To irritate. — A. Erzúrnen. — P. Exas- 
perar.—C. Esfurriar, atiar, enardir. — E. Kolerigi, furio- 
sigi. v. a. Irritar, enfurecer. Usáb. t.c. r. || v. n. fig. 
Rehacerse y robustecerse las plantas. Este verbo pre- 
senta las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
embravezco. Imper.: embravezca él, embravezcamos nos- 
otros, embravezcan ellos. Pres. de subj.: embravezca, 
embravezcas, embravezca, embravezcamos, embravezcaáis, 
embravezcan, 

Deriv. Embravecidamente. 
cido, da. 

EMBRAVECERSE. /l/ar. Hablando del mar 
equivale á hincharse, encresparse, irritarse, ete. 

EMBRAVECIMIENTO. m. Irritación, furor. 

EMBRAVIR. v.n. ant. Empravecer, hablando 
de las plantas. 

EMBRAZADERA. f. EmBRAzADURa, hablan- 
do del escudo. 

EMBRAZADURA., f. Acción y efecto de em- 
brazar. y 

EMBRAzZADURA. Mil. ant. Asa ó brazal por donde ge 
embrazaba y asía el escudo, adarga. rodela. vavés. 
etcétera, para cubrirse con ellos y pelear. Según la 
forma y dimensiones del escudo así tenía una, dos ó 
tres embrazaduras, además del fiador ó banda que 
venía desde el hombro como un tahalí para suspen- 
derlo del cuello. Al reducir las dimensiones del es- 
cudo, en el siglo x1v. se le puso forro acolchado v 
una sola abrazadera de correa con hebilla para po- 
derla ajustar al brazo, y así el broquel y la rodela 
tenían una sola manija ó asa rígida, que se colocaba 
en el centro. La adarga tenía dos, además del 
fiador. 

EMBRAZALAR. (Etim. — Del pref. em y 
brazal.) v. a. Poner uno ó más brazales ó braza- 
letes. 

Deriv. Embrazalado, da. 

EMBRAZAR. (Etim. — Del pref. em y órazo.) 
v. a. Meter el brazo izquierdo por la embrazadura 
del escudo, rodela, adarga ó cosa análoga, para cu= 
brir y defender el cuerpo. [| ant. ABRAZAR. 

Deriv. Embrazado, da 


Embrave- 


- Ia 
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Eubrazar. Mil. Meter el brazo izquierdo por el 
asa del escudo;-pavés, adarga, rodela, etc., cubrién- 
dose con ellos para pelear «...y sin que nadie le 
viese, una mañana, antes del día, que era uno de 
los calurosos de Julio, se armó de todas sus armas, 
subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta ce- 
lada, embrazó su adarga, tomó su lanza...» (Quijo- 
te, capítulo II de su 1.* parte). 

EMBREADO, DA. p. p. de EnmbrEar. om. 
EMBREADURA. 

EMBREADURA. f. Acción y efecto de em- 
brear. 

EMBREAR. F. Brayer.—It. Spalmare.—In. To 
peg.—A. Verpechen. — P. Embrear.—C. Enquitranar.— 
E. Gudri. (Etim.—Del em y brea.) v. a. Bañar ó cubrir 
de brea cualquier objeto. 

EmMBREAR. Mar. Bañar ó untar con brea los cos- 
tados de los buques, y también los cables, maromas, 
sogas y otros objetos que se quiere preservar de la 
acción del agua. || Rellenar con brea fundida las cos: 
turas calafateadas. || fr. Embrear á hecho d embrear a 
paro. Dar una mano de brea caliente á todo el costa- 
do ó cubierta de que se trate. 

EMBREGAR. v. a. ant. EMPLEAR. 

EMBREGARSE. (Etim.—Del pref. em y bre- 
ga.) v. r. Meterse en bregas, riñas, pendencias ó 
cuestiones. 

Deriv. Embregado, da. 

EMBREÑARSE. (Etim.—Del pref. em y bre- 
ña.) v. r. Meterse entre breñas, matorrales ó ma- 
lezas. 

Deriv. Embreñado, da. 

EMBRESCADO, DA. p. p. de EMBRESCAR. || 
adj. Formando bresca Ó parecido á la bresquilla. 

EMBRESCAR. (Etim. — Del pref. em y dres- 
ca.) v. a. Hacer bresquilla; dar la forma que tie- 
nen los panales de la miel. Ú. t. e. r. 

Derív. Embrescable. 

EMBRES-ET-CASTELMAURE. Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Aude, dist. de 
Narbona, cant. de Durban: 420 h. 

EMBRETAR. v. a. Amér. Encerrar animales 
en brete ó corral donde se los marca. 

EMBREVILLE. Ge0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Somme, dist. de Abbeville, cant. de 
Gamaches: 540 h. 

EMBRIACO (GuiLiermO). Biog. Matemático 
genovés, m. en 1102. Enviado por sus compatriotas 
en 1099 con un ejército en auxilio de los cruzados, 
con sus arietes y máquinas de guerra contribuyó 
grandemente á la toma de Jerusalén. De vuelta á su 
patria, emprendió en seguida una segunda eruzada, 
durante la cual conquistó á Cesarea, apoderándose 
de la gran esmeralda que, según traición, sirvió de 
cáliz á Jesucristo en la noche de la Cena. 

Empriaco (Juan Bautista). Biog. Dominico ita- 
liano, m. en Ceriana (San Remo) en 1830 y m. en 
1903. Sedistinguió en Roma como mecánico relojero. 
Había ineresado en la orden en 1847. 

EMBRIAGAR. 1.* acev. Y. Enivrer.—1t. Ub- 
briacare.—Io. To intoxicate.—A. Trunken machen.—P. 
Embriagar. — C. Ubriacar. — E. Ebriigi. (Erim. — Del 
b. lat. imbrigare; del lat. enebriare.) v. 2. EMBORRA- 


cuar. U. t. c. r. || ig. Enajenar, transportar. Usa- 
sOuiOs a 
Deriv. Embriagable. Embriagadamen- 


te. Embriagado, da. Embriagador, ra. Em- 


briagante. 
EMBRIAGO, GA. adj. ant. EBrio. 
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EMBRIAGUEZ. 1.2% acep. FE. Ivresse.—It. Ebrie- 
ta.—In. Inebriety.—A. Trunkenheit.—P. Ebriedade.— 


C. Ubriaquesa.—E. Ebrieco. (Etim.—De embriagar.) 
f. Turbación de las potencias, dimanada de la abun- 


La embriaguez. (Atribuida á Miron) 
(Museo del Capitolio, Roma) 


dancia con que se ha bebido vino ú otro licor. Ip Ena- 
jenamiento del ánimo, perturbación mental causada 
por una pasión vehemente. 

Sinón.  BORRACHERA. 

EMBRIAGUEZ. V. ALCOHOLISMO. > 

Eueriaqurz. Der. Indicaremos: I. Generalidades. 
— 11. Historia. — III. Legislación vigente (Derecho 
español y extranjero). 


TI, — GENERALIDADES 


Jurídicamente es la embriaguez un estado seme- 
jante al de una locura transitoria; pero ha sido con- 
siderada de distinta manera y dado lugar á muchas 
dudas, ya porque puede tener (como sucede general- 
mente) su origen en la voluntad humana, ya porque 
presenta distintos grados, ya porque es fácil simu- 
larla, ya, en fin, porque puede parecer que el legis- 
lador excite á la intemperancia si admite que puede 
ser causa de exención ó de atenuación. 

Para proceder básicamente, se acostumbra á dis- 
tinguir las diversas clases y los diferentes grados de 
embriaguez. 

En cuanto á las primeras, la embriaguez puede ser 
involuntaria y voluntaria, y en ésta se distinguen la 
accidental de la habitual (la habitualidad es difícil 
de definir en este caso) y (según la motivación) la no 
premeditada de la premeditada en relación con el de- 
lito (es decir, adquirida intencionalmente para come- 
ter el delito bajo su influencia), que Farinaccio de= 
finió: «ebrietatem procuratam eb afrectatam ut ebriws 
delinqueret eb delinguendo se cum ea excusareb». 

En la embriaguez se distinguen los grados suce- 
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sivos siguientes: 1. Aquel en que el alcohol sólo au- 
menta las fuerzas vitales, siquiera momentáneamen- 
te, excitando la actividad nerviosa sin impedir la 
lucidez de la razón, produciendo únicamente un ex- 
ceso de alegría ó sobreexcitación (estado jocundo); 


La embriaguez de Noé, por Giotto y Andrés Pisano 
(Campanario de la Catedral, Florencia) os 


2.” Aquel en que, á medida que aumenta la actividad 
física por la fuerza extraña del alcohol, disminuye la 
espiritual, y, si bien la razón no se eclipsa por com- 
pleto, la conciencia se halla perturbada y la fantasía 
sobrepuesta á la razón (embriagnez incompleta); 
3.? Aquel en que la embriaguez es completa y en el 
cual la razón queda estupefacta y el espíritu ya no 
es dueño de los movimientos del cuerpo, sino que la 
fuerza del alcohol lo domina (estado furibundo), y 
4. Aquel en que á la excitación nerviosa sucede el 
completo abatimiento y el sueño (estado letárgico). 

En el primero de estos grados la actividad moral 
y física no dejan de estar normales, y, por tanto, la 
responsabilidad por los hechos realizados durante él, 
es plena, cualquiera que sea la clase de embriaguez; 
por el contrario, en el grado cuarto, el hombre no 
es ni puede ser causa física ni moral de acto alguno, 
y la imputabilidad no existirá. La cuestión queda, 
pues, concretada á los otros dos grados intermedios, 

Garofalo sostiene que en todo caso debe estimarse 
la responsabilidad, como si se hubiera realizado el 
hecho en estado normal, pues, según él. la embria= 
guez no hace más que exagerar el carácter (nsí, el 
hombre pacífico hará extravagancias, pero no delin- 
quirá), existiendo siempre una completa correlación 
entre el hecho punible y el carácter del agente; y si 
puede notarse entre ellos alguna incompatibilidad, 
es sólo respecto de algunos pequeños delitos, como 
lesiones, injurias, ete. (Criminología, pág. 274); 
pero esta doctrina no tiene, y con razón, partidarios. 

Por lo general, se distingue entre la embriaguez 
involuntaria y la voluntaria. En cuanto á la primera 
todos están conformes en que si es incompleta sólo 
disminuye la culpabilidad (circunstancia atenuante), 
y si es completa excluye el dolo (causa de inimputa- 


bilidad). 
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La dificultad se presenta tratándose de la embria- 
guez voluntaria. Algunos sostienen que deben casti- 
garse todos los delitoz cometidos en estado de em—- 
briaguez voluntaria (especialmente si es habitual), 
aunque sea completa; pero Pessina extiende á ellos 
la regla dada para el caso de embriaguez involunta- 
ria, fundándose en que la naturaleza de la embria- 
guez (locura transitoria) es la misma en ambos ca- 
sos, y dice que, á lo más, podrá la voluntaria. ó 
habitual ser considerada en sí misma como un hecho 
ilegítimo, constitutivo de un delito especial, ó como 
un acto voluntario que haga cu/poso al hecho realiza» 
do bajo su influjo. Esta última viene á ser la opinión 
de aquellos que, como Vidal (Droit criminel, pági- 
vas 276 y sigs., París, 1906), sostienen que el ebrio, 
aun el voluntario y habitual, no es responsable de 
sus actos, pero sí de su embriaguez, y, por tanto, 
los hechos ejecutados en tal estado deben conside= 
rarse como actos de imprudencia ó negligencia y 
castigarse de igual modo que éstos. 

Para la embriaguez premeditada completa acepta 
Pessina la misma regla que para la embriaguez com- 
pleta voluntaria ó habitual, fundándose en que la 
premeditación desaparece en el ebrio completo con 
la ofuscación de la inteligencia y de la conciencia, 
siendo imposible considerar que persiste en ésta, en 
tal estado, el propósito, pues si persistiera no habría 
completa embriaguez, y acaso si al realizar la acción 
estuviera el agente en plena posesión de sus faculta- 
des mentales, se habría abstenido de realizar el he- 
cho premeditado. En cuanto á la embriaguez preme- 
ditada é incompleta, el mismo” Pessina sostiene que 
no puede mitigar la penalidad, ya porque nadie pue- 
de conseguir ventajas por un hecho propio ilícito, ya 
porque ha sido adoptada como medio para la realiza- 
ción de un propósito criminoso.'La opinión de Pes- 
sina en cuanto á la embriaguez premeditada com-— 
pleta, es compartida por Tissot y Grarraud, que 
reputan necesaria la concomitancia del .dolo con la 
acción para que exista delito; Bertault, que estima 
que el reo podría renunciar á su idea delictuosa, si no 
estuviera en estado de embriaguez, y Schwarze, 
que considera la embriaguez premeditada solamente 
como un acto preparatorio del delito. En cumbio, 
consideran como dolosa la embriaguez premeditada, 
tanto completa como incompleta: Geyer, Berner, Bin- 
ding y Von Busi, quienes dicen que el estado no. im- 
putable deriva del estado imputable; Heinze, para el 
que el hombre se transforma voluntariamente, por la 
embriaguez, en un instrumento ciego, y Carrara, 
para el que no es necesario que el dolo sea concomi- 
tante con la acción. 

Alímena propone una solución basada en distinguir 
los delitos de omisión de los de acción. En los pri= 
meros, la embriaguez premeditada, aun la completa, 
sería dolosa porque el que se embriaga con el fin 
de encontrarse en el letarao en el momento en que 
debe cumplir un deber, sabe que el efecto del vino 
será seguro, y que, por lo tanto, la omisión no podrá 
menos de realizarse; en cambio, en los delitos de 
acción procede distinguir según que la embriaguez 
sea incompleta ó completa: en la primera es posible 
el dolo, y el que se ha embriagado para adquirir áni- 
mos para cometer el delito no merece el beneficio de 
atenuación alguna; en el caso de embriaguez com— 
pleta no habría dolo, sino solamente culpa, pues, 
aparte de que no se concibe un hombre que para 
llevar á cabo un delito se embriaga hasta el punto de 
perder en absoluto la luz dela razón, sin la cual mal 
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podría verificar su propósito, no existe nexo alguno 


entre el estado imputable (anterior ála embriaguez y 
en el que se formó el propósito delictuoso) y el hecho 
realizado, pues dicho nexo (la voluntad que ejecuta y 
Ja inteligencia que dirige) está anulado por la em- 
briaguez (Alímena, 1 limiti e imodificatori dell” im- 
putabilita, Turín, 1896). 

Entre los autores españoles Laserna y Pacheco, 
sostienen que cuando la embriaguez es completa 


podrá el ebrio ser culpable de una gran impruden- 


cia; pero no puede serle imputable la acción cometi- 
da en tal estado, opinión con la que no hacen otra 
cosa que seguir á Rossi; en cambio Groizard cree 
que sólo debe concederse á la embriaguez la atenua- 
ción. Rueda sostiene una doctriva parecida á la de 
Pessina, añadiendo que el considerar la embriaguez 
habitual como indigna de atenuación (según vere- 
mos lo hacen algunos Códigos) equivale á castigar 
la embriaguez de una manera indirecta é injusta, 
porque en vez de señalar á tal hecho una pena en ar— 
monía con su naturaleza, sele viene á imponer como 
tal pena la diferencia que exista con la que merezca 
el hecho ejecutado por el ebrio no habitual, y esta di- 
terencia será mayor ó menor según la pena señala- 
da en el hecho ejecutado. 

Para el alcoholismo crónico productor de delirio y 
de locura alcohólica, están conformes todos los au- 
tores en que deben aplicarse las mismas reglas que 
para la alienación mental. V. Locura. 


TI. — HistorIA 


El Derecho romano consideró la embriaguez como 
una especie de ímpetus, intermedio del dolus y del 
casus (Dig., lib. XLVIUII, tít. 19, 1. 11, $2) y que 
aminoraba la responsabilidad, según se determinó 
expresamente para los casos de negligencia en la 
custodia de presos (Frag. de Calistrato, Dig., lib. 
48, tít. 3.%, 1. 10, pr.), tentativa de suicidio (Frag. 
de Arrio Menanáro, Dig. lib. 49, tít. 16, ley 6.*, 87) 
ó injurias al emperador (caso en que obraba como exi- 
mente, según una Constitución dictada en el año 
393 por Teodosio, Arcadio y Honorio, inserta en la 
lev única, tít. 7, lib. 9.2 del Cód.). 

“El Derecho canónico enunció más claramente el 
principio de que el estado de embriaguez quita la 
eonciencia de la responsabilidad, y por eso, si bien 
considera punible el acto de embriagarse, no el hecho 
realizado en estado de embriaguez (Cánones 7 y 9, 
e. 159, q. 1.*, Decret. Grac.). 

Este concepto del Derecho canónico fué acogido 
por los prácticos, aunque lo rechazaron Bartolo y 
Baldo; á pesar de éstos, estuvo en vigor la doctrina: 
Ebrius punitur non propter delictum sed propter ebrie- 
tatem; y únicamente no podía invocarse como excusa 
la embriaguez cuando ésta tuere procurata, et affecta- 
ta, utebrius delinquere el delinguendo se-cum ea excu- 
saret. Sin embargo, esta doctrina no llegó á preva- 
lecer por completo en las leyes, y así Carlos V pu-= 
blicó en los Países Bajos una Ordenanza, por la que 
castigaba my severamente los delitos de los ebrios. 
Lo mismo hizo en Francia Francisco 1 con la Orde- 
nanza de 1536; igual criterio se siguió en 1736 en 
Hannóver y en 1756 en Baviera; y en Inglaterra y 
Escocia se miró la embriaguez como aJectata demen: 
tia y se la consideró como circunstancia agravante 
en el caso de ser voluntaria, opinando Zacchías que 
el delincuente ebrio debía ser castigado más que 
cualquier otro, porque ebrietas malum sit sponte accer- 
situm et voluntaria quaedam insania. 
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En los tiempos modernos no ha prevalecido esta 
última corriente sino la de los Derechos romano y 
canónico, acabando de perfeccionarse la doctrina al 
distinguirse para apreciar la imputabilidad del em- 
briagado los diversos grados y clases de la em- 
briaguez. 

En España copiaron las Partidas el Derecho ro- 
mano, declarando que en los delitos consistentes en 
«decir mal del Rey» la embriaguez producía la exen- 
ción de responsabilidad, porque el individuo cometía 
el hecho «estando desapoderado de su seso. de manera 
que non entiende lo que dice» (Ley 6.*%, tít. II, 
Part. 7.2%), y que en los homicidios cometidos en el 
mismo estado sólo seimpusiese el destierro á una isla 
por.cinco años, «porque fueron (los autores) en c/= 
pa, non poniendo ante que acaesciessen aquella guarda 
que deuieran poner» (ley 5.?, vít. 8.?, Partida 7.*). 
El Código penal de 1822, apartándose totalmente de 
estos precedentes, distinguió entre la embriaguez 
involuntaria y la voluntaria y declaró que ésta «no 
será nunca disculpa del delito que se cometa en este 
estado. ni pur ella se disminuirá la pena respectiva» 
(art. 26). El Código penal de 1848, volviendo á la 
doctrina de las Partidas, consideró como atenuante 
«ejecutar el hecho en estado de embriaguez cuaudo 
ésta no fuere habitual ni posterior al proyecto de 
cometer el delito» (art. 9.?, núm. 6); pero como 
no definió la habitualidad y se suscitasen dudas, 
se propuso (por Castro y Orozco y Ortiz de Zúñi- 
ga) que se aplicase, por analogía, lo dispuesto 
para el hurto; y la reforma de 1850 aceptó este 
criterio, declarando que «se reputa habitual un he- 
cho cuando se ejecuta tres veces ó más, con interva- 
lo á lo menos de veinticuatro horas entre nno y otro 
acto». Este concepto de la habitualidad aplicado á la 
embriaguez conducía al absurdo de no considerar 
como ebrio habitual al que se embriagase todos los 
días, con tal que entre una y otra borrachera no me- 
diasen veinticuatro horas completas, y en cambio 
aplicar la habitualidad al que durante un largo ne- 
ríodo de años se hubiese embriagado tres veces. En 
tal estado legal se hallaba la cuestión de la embria- 
guez en el orden penal, al publicarse el Código vi- 
gente, 


111. — LEGISLACIÓN VIGENTE 


Expondremos el Derecho español é indicaremos el 
extranjero. 


A. — Derecho español 


Según el Código penal de 1870: «Es circunstan= 
cia atenuante la de ejecutar el hecho en estado de 
embriaguez, cuando ésta no fuere habitual ó poste= 
rior al proyecto de cometer el delito» (art. 9, núme- 
ro 6. $1.). Se sigue, pues, el criterio de 1848 

1850. En ningún otro artículo se ocupa expresa= 
mente de la embriaguez el Código penal. No se 
admite, por consiguiente, que pueda ser eximente, 
ni se distinguen sus grados, ni la involuntaria de la 
voluntaria, sino sólo que sea ó no habitual y que sea 
anterior ó posterior al proyecto de cometer el delito, 
considerándose únicamente como atenuante cuando 
no sea habitual y sea anterior ó surja al mismo tiempo 
del proyecto delictino8o. Estas dos condiciones exigen 
un momento de atención. 

En cuanto á cuándo ha de considerarse habitual 
la embriaguez, el Código vigente, aceptando las lec- 
ciones de los prácticos, no ha seguido el criterio 
de 1850, sino que, acertadamente, dispone que «los 
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tribunales resolverán, en vista de las circunstancias 
de las personas y de los hechos, cuándo haya de con= 
siderarse habitual la embriaguez» (art. y número 
citados, $ 2.9). Por su parte, la jurisprudencia ha 
declarado que el reo tiene á su favor la presunción 
legal de no ser habitual la embriaguez mientras no 
se pruebe lo contrario, es decir, que la habitualidad 
debe probarse (Sents. de 20 de Mayo de 1883 y 13 
de Febrero de 1886). A pesar de todo esto, el Có- 
digo merece dura crítica: pues no penando especial- 
mente el vicio de la embriaguez, le impone aquella 
pena indirecta y desproporcionada á que se deja 
hecha referencia en la parte general de este artículo. 

Por lo que respecta á no concederse la atenuación 
cuando la embriaguez sea posterior al proyecto de 
cometer el delito, obedece ello á considerarse que 
tal embriaguez se ha realizado para facilitar la eje- 
cución del delito v obtener, además, la atenuación, 
es decir, que es premeditada; pero tal concepto de 
la premeditación no es admisible, ya que puede 
ocurrir: 1,2 Que un individuo, después de concebir 
y adoptar el proyecto de cometer un delito, lo aban- 
done, y con posterioridad se embriague accidental- 
mente y, debido á ello, renazca en él el proyecto 
delictuoso y lo ejecute, en cuyo caso no es posible 
considerar la embriaguez como premeditada, á pesar 
de lo cual no se le aplicará la atenuación atendiendo 
á la letra del Código, por ser aquélla posterior al 
proyecto de delinquir, lo cual es absurdo; 2.” Que 
un individuo, firme en su propósito de delinquir, se 
embriague casualmente y en tal estado realice el 
delito. Esta embriaguez tampoco puede decirse que 
sea premeditada, y sólo, si fué voluntaria, debería 
considerarse como una imprudencia; pero tampoco 
será posible tal cosa, con arreglo al precepto legal, 
que no distingue entre la embriaguez involuntaria 
y la voluntaria. , 

En ningún caso admite el Código que la embria- 
guez pueda producir la exención de responsabilidad, 
y así lo ha declarado el Tribunal Supremo (Sen- 
tencia de 22 de Noviembre de 1895) quien añade, 
de acuerdo con la doctrina de que la embriaguez 
sólo puede ser atenuante, que las acciones ejecuta- 
das en tal estado no pueden menos de considerarse 
siempre como voluntarias (Sents. de Y de Fe- 
brero de 1871, 9 de Abril de 1872 y 29 de Sep- 
tiembre de 1875), lo cual también es absurdo. 

El Cóaigo penal de la Marina de guerra de 1888 
sólo considera también la embriaguez como atenuan- 
te; pero, con algún mejor criterio que el Código 
penal ordinario. limita el beneficio á la embriaguez 
no habitual ai buscada de propósito para cometer el 
delito (art. 13, núm. 6). Más riguroso el Código de 
Justicia militar de 1890, dispone que «la embria- 
guez no será atenuante para los militares á no haber 
delinquido el culpable impulsado por malos trata- 
mientos después de hallarse en tal estado» (art. 173, 
$ 3.2). Estos dos códigos castigan de un modo espe- 
cial la embriaguez. V. EmBRIAGUEZ. Miz, 


B. — Legislación extranjera 


a) Muchos de los Códigos penales extranjeros 
nada dicen de la embriaguez, siguiendo en ello al 
Código francés. Tal ocurre con los de Bélgica, Bul- 
garia, Holanda, Hungría, Noruega, Rumanía, Ru- 
sia y Suecia; pero en estos países se entiende que la 
locución estado de demencia comprende todos los 
casos posibles de negación de la razón y entre ellos 
el de embriaguez completa. 
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5) Los Códigos de Suiza, Alemania y Noruega, 


después de excluir el caso de embriaguez adquirida 
con el fin de delinquir, en el que no cabe atenva= 
ción alguna de la responsabilidad, admiten que la 
embriaguez completa exime de dolo, como caso de 
inconsciencia, y que todo lo más se puede castigar el 
hecho mismo de la embriaguez. 

A) Los Códigos de Austria, Finlandia, Grecia, 
Italia, Lucerna y otros, consideran la embriaguez, ya 
como causa de exención, va como caso de atenuación, 
según sea completa ó incompleta. Es notable el Có- 
digoitaliano, cuyo artículo 48 prevé todos las formas 
que pueden darse en la embriaguez, declarando que 
la involuntaria y completa de tal modo que quite la 
libertad y la conciencia de los propios actos exclu= 
ye la responsabilidad, y que cuando la embriaguez 
es voluntaria hay siempre responsabilidad, con una 
atenuación que es mayor ó menor según que la em- 
briaguez sea pléna ó sólo produzca ofuscación de la 
mente, 

d) El Derecho norteamericano afirma, con arre= 
glo al common law de Inglaterra, que, salvo el caso 
de la embriaguez accidental é involuntaria, no excusa 
los delitos el haberse cometido por un ebrio, debien- 
do resolverse únicamente si hubo alteración de la 
razón para apreciar cuál ha sido el propósito del de- 
lincuente y, por consiguiente, qué clase de delito ha 
cometido, verbigracia, si homicidio con voluntad de 
matar ó heridas de las que provino la muerte, si ho- 
micidio por ímpetu instantáneo ú homicidio preme- 
ditado. 

El Código del Brasil exige, para justificar al 
ebrio, que no haya premeditado el delito, ni se haya 
procurado la embriaguez para animarse para 8u rea 
lización, ni tenga el hábito de delinquir durante la 
embriaguez. 

Apéndice. Represión de la embriaguez habitual 
considerada en sí misma. El peligro social que re- 
presenta el progreso de la embriaguez, ha determina- 
do una nueva orientación en la represión de la mis= 
ma y del alcoholismo. La aplicación frecuente de la 
pena de cárcel impuesta á los ebrios habituales, en 
vez de corregir su vicio lo que hace es convertirles 
de simples viciosos en malhechores y, en todo caso, 
en vagos forzosos. Para remediarlo y para garanti- 
zar la defensa social, se ha propuesto la reclusión de 
los ebrios habituales en asilos especiales. El Con-= 
greso penitenciario internacional de 1895, recomendó 
la creación de estos asilos ó de pabellones especiales 
en las casas de alienados, y el Congreso penitencia- 
rio internacional de Bruselas (1900), acordó crear 
tales asilos ó pabellones para el tratamiento médico 
de los condenados alcoholizados. En Bélgica, M. Le 
Jeune presentó al Senado en 1897 un proyecto que 
autorizaba á los tribunales para ordenar el interna- 
miento en asilos especiales de ciertos condenados 
cuando el delito se hubiera cometido en estado de 
embriaguez ó bajo el influjo del alcoholismo crónico. 
Inglaterra cuenta desde 1898 con una lev denomi- 
nada /nebriates Act, que dispone el envío á los refor- 
matorios para ebrios (Znedriate Reformatory), por 
un espacio de tiempo que puede llegar á tres años, 
de los delincuentes ebrios en el momento de come= 
ter su delito, y de los individuos que en el mismo 
año hayan sido condenados cuatro: veces por embria- 
guez, habiéndose ya propuesto substituir estos refor= 
matorios por instituciones más apropiadas. La Ley 
noruega de 1900 sobre represión del alcoholismo, 
determina que el gobieruo puede colocar al delin= 


cuente alcohólico, no en una prisión, sino en una 
casa de trabajo ó en un asilo para su curación. El | tase; 


a 


Código italiano dispone que el juez puede decretar 
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2.2 Que estando en tal situación se le maltra= 


a 


Que entonces fuera cuando cometiese el 


que el ebrio habitual cumpla la pena de privación de | delito, 


libertad que le haya sido impuesta, por delito come- 


Si no concurren estas circunstancias no puede 


tido durante la embriaguez, en un establecimiento es- | darse á la embriaguez el carácter de atenuante. Si 


pecial. El proyecto de Código penal 
austriaco dispone que determinados 
delincuentes ebrios sean conducidos 
á Casas de alienados hasta su cura- 
ción, y los proyectos alemán y suizo 
(art. 35), ordenan la colocación de 
estos individuos en asilos especiales 
para bebedores. 

En cuanto á España sólo se han 
dictado algunas disposiciones regla- 
mentando la venta de bebidas alcohó- 
licas en las tabernas. V. TABERNA. 

Bibliogr. Bodinus, De jure circa 
ebrietatem (Halle, 1691 y 1826); 
Bachmann, De poena et jure ebrio- 
rum (Jena, 1763 y 1737); Stein, 
De ebrio delinguente (Bost., 1710); 
Gerdesius, De ebrio delinguente 
(Griphisv., 1732); Berger, De ex- 
cusatione ebriorum (Viteb., 1769); 
Lever, Dissertatio de ebrio delin— 
quente (Lugd. Batav., 1790); Bri- 
llaud-Laujardinitre, De P'ivresse (Pa- 
rís, 1866); Raymont Durán y Ven- 
tosa, L'ivresse devant le Droit penal (Barcelona, 
1890); Dufour, Sur Z'ivresse, en-la Themis (6, D; 
Mittermaier, De la infuencia de la embriaguez en la 
responsabilidad y el castigo, en el N. Archiv. de 
Droit crim. (1846, t. 1); Giovanni Albano, Ubria= 
chezza e respensabilita nel progetto di Codice Penale 
(Zanardelli), en el Archivio di Psichiatria (vol. 9, 
pág. 500); Anónimo, Projets de loi ou de réglamen— 
tation actuellement proposés en France, en los Annales 
a' Bygiene Publique (vol. 37, pág. 11); E. Brusa, 
Della ebrezza preordinata al reato, en el Archivio 
Giuridico (vol. 3, pág. 163); Pietro Lanza, Sul? 
ubbriacherza accidentale, en la Riv. Penale, Sup. 
(vol. 3, pág. 245); M. de Neyremand, De la neces- 
sité de réprimer Uivresse, en la Rev. critique de Lé- 
gislation et de Jurisprudence (vol. 13, pág. 513); 
Pietro Vico, Della ubbriachezza nella legislazione pe 
nale militare, en la Rio. Penale (vol. 25, pág. 303); 
Vicente Romero Girón, Ley inglesa de 8 de Agosto 
de 1902 sobre venta de licores alcohólicos, embriaguez 
y registro de Sociedades, en el Anuario de Leygisla- 
ción Universal (1902, pág. 87). 

EnmpriacuEz. Der. mil. En el Derecho militar hay 
que distinguir dos casos para la consideración de la 
embriaguez, á saber: 

1.2 Que se aplique el Código de Justicia mi- 
litar; 

9, Que se aplique el Código Penal común. 

Primer caso. La embriaguez tiene un doble con- 
cepto en el Código de Justicia militar: puede ser 
atenuante y ser falta. 

Desde luego en el primer concepto pnede referirse 
á paisanos y militares, á cuantos sean juzgados por 
delitos comprendidos en el Código de Justicia mili- 
litar; en el segundo concepto claro es qe correspon- 
de sólo á militares, únicos para quienes se ha escrito 
lo relativo á «faltas» en el Código foral. 

Para estimarla como atenuante se necesita: 

1.2 Que el delincuente se hallare embriagado; 


La embriaguez de Noé. Fresco pintado por Benozzo Gozzoli 
(Camposanto de Pisa) 


concurren, se le tomará en cuenta por el tribunal, 
según su prudente arbitrio, al etecto de graduar la 
pena dentro de la extensión señalada por el Código. 
No es como en lo común, que hay que descender á 
la pena menor de la señalada ó al grado inferior de 
la división que en las penas se practique. 

En el artículo 172 del Código de Guerra se fa- 
culta á los Tribunales de este orden para que en 
los delitos militares se muevan con la discreción 
que estimen prudente, dentro de los límites máximo 
y mínimo que en la punición de cada caso marca 
la ley. 

Cuando la embriaguez se presenta por sí sola en 
un militar, es castigada como falta. 

Las puniciones varían con arreglo á estas circune- 
tancias: 

1. Que sea oficial ó individuo de tropa quien 
cometa la talta; 

9.2 Que sean cometidas por primera, segunda ó 
tercera vez; 

3,2 Que sea estando ó no de servicio. 

He aquí las diferentes penalidades: 


Para oficiales 


Primera embriaguez. Reprensión (art. 356 del 
Código de Justicia militar). 

Segunda embriaguez. Dos meses de arresto (ar- 
tículo 336). 

Tercera embriaguez. Dos meses y ur día á seis 
meses de arresto militar ó suspensión de empleo de 
dos meses y un día á un año (art. 329). 


Para individuos de tropa 


Primera embriaguez: 


No estando de servicio. Un mes de arresto (ar= 
tículo 337). 
Estando de servicio, Dos meses de arresto (ar= 


tículo 337). 
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Segunda embriaguez: 
No estando de servicio. 


(art. 337). 


Estando de servicio. Destino á un cuerpo de dis- 
ciplina de cinco á seis años (art. 329). 


Dos meses de arresto 


Tercera embriaguez: 

No estando de servicio. Destino á un cuerpo de 
disciplina de uno á seis años (art. 329). 

Estando de servicio. Destino á un cuerpo de dis- 
ciplina de uno á seis años (art. 329). 

Como se ve, hay mucho por reformar, pues debie= 
ran graduarse más las penas para poder atender no 
sólo al número de veces que se comete la embria- 
guez y circunstancias en que se comete la que se 
pena, sino también á las circunstancias que concu- 
rrieron en las anteriores. Además, la tercera em- 
briaguez resulta penada lo mismo estando que no 
estando de servicio, lo cual no es lógico ni equi- 
tativo. 

Segundo caso. Los tribunales militares, cuando 
apliguen el Código ordinario y se encuentren ante 
un caso de embriaguez, deberán decidir: 

1.2 Siesó no accidental; 

2. Si es ó no anterior al momento en que se 
concibió el crimen, 

Si fué accidental y anterior á tal momento, rebaja 
al grado mínimo la extensión de la pena señalada. 
Si no, se hará caso omiso de la existencia de la em- 


briayuez. 

Es conveniente tener presente las consideraciones 
siguientes: 

1.2 Se presume accidental la embriaguez mien- 


tras no se pruebe lo contrario, correspondiendo la 
prueba de la habitualidad al Ministerio Fiscal 
(SS. del Tribunal Supremo de 9 de Diciembre de 
1878 y 18 de Mayo de 1882). 

2.2 (Que para la apreciación de la habitualidad 
no hay regla fija que constriña á los Tribunales en 
un sentido determinado, pudiendo resolver lo que 
estime oportuno en vista de las circunstancias; lo 
principal, pues, serán los informes periciales y las 
declaraciones de testigos. 

3.2 No puede apreciarse á la vez la atenuante de 
embriaguez y «la de no haber tenido el delincuente 
intención de causar un mal de tanta gravedad como 
el que produjo». Ambas circunstancias se excluven 
mutuamente (SS. de 21 de Noviembre de 1873 
y 18 de Abril de 1874). 

Jurisdicción de Marina. Rigen iguales preceptos 
que en la jurisdicción ordinaria, sin otra diferencia 
que así como para los tribunales comunes tienen ca- 
rácter preceptivo del que no pueden apartarse, para 
los de la Armada tienen sólo carácter discrecional, 
es decir, que éstos pueden tenerlos en cuenta y aqué- 
llos deben tenerlos. 

EMBRIARSE, v. a. ant. CIMBRARSE. 

EMBRIDADO, DA. p. p. de EmBriDar. | adj. 
Dícese en equitación de la cabalgadura que se go- 
bierna con sólo las riendas de la brida, sin nece= 
sidad de hacer uso para con ella de las ayudas de las 
piernas. 

EMBRIDAR., 1.* acep. F. Brider.—It. Imbriglia- 
re.—In. To bridle.—A. Aufzáumen.—P. Enfrear.—C, 
Embridar.—LE. Bridi. (Etim.—Del pret. em y drida.) 
vw, a. Poner la brida á las caballerías. || fig. Hacer 
que los caballos lleven v muevan bien la cabeza. 

EMBRIOCARDIA. (Etim.—De embrión, y el 
gr. kardía, corazón.) f. Pat. Modificación del rit- 


EMBRIARSE — EMBRIOIDEO 


mo cardíaco que se caracteriza por la similitud de 
ambos sonidos y la igualdad de ambos silencios. Ob- 
sérvase, además, que los dos primeros adquieren el 


AN 


mismo timbre. Este ritmo es el denominado ritmo fe- . 


tal de Stokes. A veces se comprueba una acelera- 
ción de los latidos cardíacos, y cuando ésta no existe 
se dice que hay embriocardia disociada. Se explica la 
embriocardia por el descenso de la presión arterial y 
la relajación del miocardio dilatado. Se comprueba 
la existencia de la embriocardia en el curso de las 
miocarditis propias de las enfermedades infecciosas 
como la fiebre tifoidea, el último período de las en= 
fermedades orgánicas del corazón, la arterioesclero= 
sis, el bocio exoftálmico, la intoxicación por el clo- 
ral, la atropina, etc. Su comprobación durante una 
enfermedad febril es de pronóstico grave, aunque no 
fatal. 

EMBRIOCTONÍA. (Etim.—De embrión, y del 
gr. któnos, matanza, deriv. de Zfainein, matar.) f, 
V. EmBrI0TOMÍA. 

EMBRIOCTÓNICO, CA. (Etim.—De embrioc- 
tonia.) adj. Obst. Que mata ó destruye el feto. ] 

EMBRIOFITAS ASIFONÓGAMAS. f. pl. 
Bot. Con este nombre ó el de arquegoniadas designa 
Engler el ducdécimo tipo de su clasificación y que 
comprende las brio/fitas ó muscineas y las teridofitas 
ó criptógamas Abrovasculares. Se caracteriza por ser 
plantas rara vez con talo, generalmente con tallo y 
hojas (cormofitas), con dos generaciones diferentes. 
La proembrional ó sexual tiene anteridios con esper= 
matozoides y arquegonios con oosfera y células del 
canal que se conglutinan antes de la fecundación. 
Después de ésta se torma por división de la oosfe- 
ra y crecimiento ulterior la generación embrional, 
que permanece unida largo tiempo con la anterior, 
alimentada por ella y que carece de órganos se- 
xuales. 

Las principales relaciones filogénicas de este tipo 
parecen ser con las clorofíceas confervales como ante: 
pasados, y con las fanerógamas como derivailas ó 
descendientes; estas últimas se caracterizan, no sólo 
en el modo de fecundarse, sino también en que la fe- 
cuudación de la oosfera, contenida en la macrospora, 
se realiza cuando todavía está la macrospora en unión 
con la generación proembrional. 

EMBRIOFITAS SIFONÓGAMAS. f. pl. Bot. Lo mismo 
que fanerógamas. 

EMBRIOGENARIO, RIA. adj. 
Fisiol. Relativo á la embriogenia. 

EMBRIOGENIA. (Etim. —De embrión, y el 
gr. genos, generación.) f. Embriol. V. EMBRIOLOGÍA. 

EMBRIOGENIA. Zool. Sinónimo de embriología. 

EMBRIOGÉNICO, CA. (Etim.—De embrio- 
genia.) adj. Anat. y Fisiol. Relativo ó perteneciente 
á la embriogenia. 

EMBRIOGENISTA. m. Biólogo especialmen- 
te dedicado al estudio de la embriogenia, 

EMBRIOGRAFÍA., (Etim.—Del gr. émbryon, 
embrión, y gráphein, describir.) f. Anat. Parte de la 
anatomía que se ocupa de la descripción del feto. 

Deriv. Embriográfico, ca, 

EMBRIOGRAPFO. m. El que se dedica á la 
embriografía, ó escribe acerca de ella, 

EMBRIOIDEO, DEA. (Etim.—De embrión, 
y el gr. eidos, forma, aspecto.) adj. Que tiene seme- 
janza ó analogía con el embrión. 

Embriormgo (Tumor). Paf. Se lama así el que 
contiene elementos derivados de las tres hojas del 
blastodermo, pero predominando los procedentes del 
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Frog. 1 


Sección del huevo humano en cuatro estadios sueesivos de desarrollo: 1. Corion velloso.— 2. Cayidad corial. — 3. Rudimento 
embrionario, — 4. Vesícula umbilical. — 5. Repliegue cefálico del amnios. — B. Pedículo ventral. — 7. Cavidad amniótica 


mesodermo. Tal ocurre en el quiste dermoide que se 
encuentra á nivel del testículo y más raramente del 
ovario. 

EMBRIOLOGÍA. Fisio!. Ciencia que se ocupa 
del desarrollo y evolución del óvulo fecundado humano. 
Las modificaciones que éste sufre durante la primera 
semana son totalmente desconocidas, creyéndose que 
en este período recorre toda la longitud de la trompa 
llegando á la cavidad uterina. Al 12,” día aparece el 
huevo como una vesícula blastodérmica sin mancha 
alguna embrionaria. Esta última aparece ya al 13.“día, 
reuniéndose á la cara profunda del corion por un 
largo pedículo llamado alantoideo ó ventral de His. 
También se hallan formados el amnios y la vesícula 
umbilical (fg. 2). A los 14 6 16 días levántanse 
en la cara dorsal del embrión unas crestas medulares 
que acaban por delimitar un canal llamado medular, 
El corazón se halla 
ya constituído y 
ocupa el espacio en 
tre la cabeza yla ve- 
sícula umbilical. 
De los 16 á los 18 
días el embrión se 
incurva fuertemen- 
te hacia adelante y 
ofrece una extremi- 
dad cefálica des- 
arrollada con tres 
arcos branquiales 
(Gg. 3). Hay ya 
desarrollados los 
vasos onfalomesen- 
téricos y los seg- 
mentos protoverte= 
brales, pero no se 
descubre rudimen- 
to alguno de los 
miembros, De los 19 á los 21 días convergen una ha- 
cia otra la extremidad cefálica y la caudal distioguién- 
dose los diferentes segmentos cerebrales, las vesículas 
oculares, las fosas auditivas y las diversas partes del 
tubo digestivo. La eminencia urogenital existe en toda 
la longitud de la pared posterior del abdomen ofrecien- 
do la porción superior los canalículos de Wolff, mien- 
tras la inferior contiene al canal del mismo nombre. 
De los 21 álos 25 días se presenta un brote maxilar 
rudimentario en el arco facial y se diferencian las 
cinco vesículas del encéfalo. De los 26 á los 28 días 
aparecen ya las extremidades como pequeñas paletas 
y se nota en los centros nerviosos la diferenciación 
entre la substancia gris y la blanca. El hígado es ya 
voluminoso y el canal de Wolff emite un conducto 


Fig. 2 


Sección sagital de un embrión humano 
de trece dias: 1. Corion. — 2. Celo- 
ma externo. — 3. Rudimento em- 
brionario.—4. Vesícula umbilical. 
— 5, Pedículo ventral. —6. Cavidad 
amniótica. 


que representa la uretra, Comienza, además, á seña= 
larse el tabique interauricular é interventricular, la 
lengua, el tiroides y los órganos centrales de la ol- 
fación. De los 28 á los 30 días se forma el cordón 
umbilical y se desarrollan los brotes que representan 
los miembros. De los 31 á los 33 días se endereza el 
dorso, pero la cabeza continúa formando un ángulo 
recto con el eje del cuerpo, presentando los miem- 
bros tres segmentos y apareciendo en el superior 
los redimentos de los dedos. A los 35 días se en- 
cuentra en la región de la nuca una depresión lla= 
mada por His fosita nucal, y el cordón ofrece algu- 
nas asas intestinales. A los 38 días el huevo hu- 
mano se encuentra en un período de transición 
entre el embrionario y el tetal. La cabeza se yergue 
convertiéndose de alargada é irregnlar en redon= 
deada. En conjunto el embrión afecta ya torma hu= 
mana, lo que depende sobre todo del desarrollo de 
la cara. Entre la cabeza y el pedículo umbilical el 
abdomen constituye una proeminencia redondeada, 
la cual se debe al rápido creci- 
miento del hígado. En el miem- 
bro inferior se indican ya las 
divisiones de los dedos. Del es- 
tudio descriptivo del huevo hu- 
mano en los dos primeros meses, 
se deducen varios hechos impor- 
tantes, que pueden agruparse 
del siguiente modo: 1. La poca 
extensión del endodermo y la ve- 
sícula umbilical en los primeros 
estadios, si se atiende al des- 
arrollo total del huevo; 2.? La 
existencia precoz de una capa de 
tejido laminoso embrionario que 
reviste la cara interna de la vesícula ectodérmica en 
toda su extensión; 3. La formación igualmente pre- 
cz de un pedículo mesodérmico que une estre- 
chamente la extremidad posterior del rudimento em-= 
brionario á la cara interna del corion; 4.” La mag- 
nitud de la cavidad del huevo (cavidad corial, blasto- 
dérmica ó del blastocisto), siendo su contenido muy 
dudoso y hallándose primitivamente representado 
por un líquido albuminoso coagulable, al que substi- 
tuye muy pronto un tejido conjuntivo mucoso (cuer= 
po reticulado, de Velpeau). En conjunto, puede de- 
cirse que el acúmnlo vitelino se diferencia en una 
vesícula endodérmica de escaso volumen, que ulte- 
riormente proporciona el epitelio del intestino primi- 
tivo y de la vesícula umbilical (Ag. 1); de este modo 
la vesícula blastodérmica primitiva no responde al 
tondo de saco vitelino. como ocurre en todos los ma- 
míferos, sino al celoma externo. Por otra parte, 


Fic. 3 


Embrión humano de 
diez y seis á diez y 
echo días. 
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las láminas mesodérmicas, al extenderse por fuera 
del embrión, se desdoblan en dos hojas, de las cuales 
la externa se aplica al ectodermo para formar el co- 
rion, en tanto que el interno se refleja en la superficie 
de la vesícula umbilical. Al mismo tiempo que se for- 
ma la vesícula umbilical, se depri me el rudimento em- 
brionario hacia-el centro del huevo, dejando por de- 
lante un repliegue de la porci: n extraembrionaria del 
blastodermo, que no es otra cosa sino el repliegue ce- 
fálico del amnios. Este último se desarrolla á expensas 
del mencionado capuchón que cubre progresivamente 
el embrión de delante atrás, y se fija á la cara supe- 
rior del pedículo ventral. Para el desarrollo ulterior 
del feto, V. OrGANOGENIA. Para completar este ar 
tículo, véanse los de OvuLo, Fecunbación y Ferro. 

Bibliogr. Hertwig. Traité 'embryologie (París, 
1913); Tourneux, Precis d'embryóologie humaine (Pa- 
rís, 1912); Bailey, Zezxt-bo0k of embriology (Lon- 
dres, 1909); Me Murrich, Manual of human embrio 
logy (Lonares, 1911); Kollmano, Leñrouch d. Ent- 
wickelungsgeschichte (Berlín, 1908); Michaelis, Kom- 
pendium da. Entwickelungsgeschichte (Berlín, 1912); 
Schneider, Die Entwickelung d. menschlichen korpers 
(Berlín, 1913); Kolliker, Praité 'embryologie (1901). 

Deriv. Exmbriológico, ea. 

EmbrionoGía. Zool. Estudio del desarrollo de los 
animales durante la vida embrionaria, ó sea mientras 
permanecen dentro de las membranas del huevo. Es 
una parte de la onéngenia (V. esta voz). 

EMBRIOLOGISTA. m. EmsrióLoGO. 

EMBRIÓLOGO. (Etim.—V. EmbrioLoGía.) 
m. El que se dedica con especialidad al estudio del 
feto ú explica la embriología. 

EMBRIOMA. Pat. Variedad de quiste der- 
moide donde predominan los elementos ectodérmi- 
cos. Se encuentra á nivel del ovario y más raramenfe 
del testículo. 

EMBRIÓN. 1.*acep. F. Embryon.—It. Embrione.— 
In. Embryo.—A. Embryo, Keim.—P. Embryio.—C. Em- 
brió.—E. Embrio. (Etim. — Del gr. embryon, formado 
de en, en, y bryein, germinar, crecer.) m. Germen 
ó rudimento de un cuerpo organizado, antes de estar 
lo bastante desarrollado para que se conozcan sus 
caracteres distintivos. [| En especie humana, produc- 
to de la concepción desde que ofrece forma determi- 
nada hasta fines del tercer mes del embarazo. || fig. 
Principio, todavía informe, de una cosa. || fig. Cual- 
quiera cosa informe, ó conjunto de cosas sin orden, 
método ni disposición. 

EsTAR, HALLARSE, TENER, DEJAR UNA COSA EN 
EMBRIÓN. fr. Estar en sus principios y sin el orden 
y perfección que debe tener en su complemento. 

EmubrióN. Anat. y Fisiol. Ovulo fecundado que 
ha adquirido va cierto desarrollo en el organismo 
materno. V. EmBRrIOLOGÍA. 

Embrión. Bot. La oosfera fecundada de las fane- 
rógamas, transformada, cuando todavía está dentro 
de la macrospora y ésta dentro del macrosporangio 
ú óvulo, que entonces se llama va semilla, Al em- 
brión pueden acompañar en ésta el protalo ó endos- 
permo ó albumen, la nuececilla ó perispermo y las 
cubiertas. El embrión consta del cotiledón ó cotile- 
dones, la raicilla y la blúmnla, 

Emsrión. Zool. El germen de los animales mien- 
tras permanece dentro de las membranas del huevo. 
Alguna vez se denominan también embriones. abusi- 
vamente, las formas jóvenes ó larvarins fuera ya del 
huevo ó de sus membranas. V. además el artículo 
ONTOGENIA. 
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EMBRIONAL. Zool. Para el estudio de los 
órganos, membranas, etc., de los embriones anima- 
les, V. el arcículo ONTOGENTA. 

EMBRIONALES (Tiros). Paleont. Nombre 
dado antiguamente á las formas animales fósiles que, 
más ó menos remotamente, recuerdan fases del des= 
arrollo de animales vivientes, como ocurre en los 
trilobites, que se asemejan á una fase larvaria de los 
actuales xifosuros. Na 

EMBRIONARIAMENTE. adv. m. En esta- 
do embrionario. 

EMBRIONARIO, RIA. adj. Perteneciente ó 
relativo al embrión. || fig. Se dice de las cosas que 
están aún en estado rudimentario. 

EmBRIONARIAS (CÉLULAS). f. pl. But. Se llaman 
así las de los puntos vegetativos primitivos, que 
permanecen vivas y en constante crecimiento y mul- 
tiplicación, en tanto que viva la planta; en con= 
traposición á ellas se llaman células somáticas las 
que, procedentes de los puntos vegetativos, se amol- 
dan á distintos menesteres de la vida formando teji- 
dos permanentes y acabando por morir después de 
más Ó menos tiempo de funcionamiento, como son 
las de la corteza resquebrajada, corcho y leño. 

EmMBRIONARIO (Saco). Bor. La macrospora, per- 
manentemente incluída dentro del macrosporangio 
ó nuececilla del óvulo de los fanerógamas. En las 
gimnospermas la célula madre de la macrospora 
divide su núcleo en cuatro, pero desarrolla sólo una 
macrospora, que se llena de tejido protálico por divi- 
sión nuclear repetida; en el ápice del protalo se for- 
man los arquegonios, compuestos de un gran oosfera 
y un canal corto..En las angiospermas la macrospo- 
ra divide su núcleo primario, las dos mitades se 
apartan y dividen á su vez y otra tercera vez, for- 
mándose entonces las células correspondientes; en el 
polo superior, contra la micropila. se forman tres y 
en el inferior otras tres, todas desnudas ó sin mem- 
brana, las dos restantes ó núcleos polares van al cen- 
tro y se funden en uno,núcleo embrionario secundario; 
las tres inferiores se llaman antípodas y corresponden 
á las células vegetativas del protalo, dos de las tres 
superiores se llaman sinergidas Ó auxiliares, la otra, 
mayor, es la oosfera. 

EMBRIONARIO (TeJinO Y CÉLULAS). Pat. Células 
conjuntivas en el primer período de formación que 
poseen grandes analogías con las linfáticas y que 
tienen forma redondeada, hallándose en íntimo con= 
tacto unas con otras. Carecen de membrana de cu= 
bierta y tienen un núcleo oval y mamelonado, repro-= 
duciéndese por cariokinesis. Son fijas, lo cual las 
distingue de otras células conjuntivas que poseen 
movimientos amiboideos y se hallan separadas entre 
sí por una mínima cantidad de substancia amorfa y 
transparente que por cocción en el agua da gelatina. 
Se encuentra el tejido embrionario en los mamelones 
de granulación, en el chancro sifilítico, en Jos sar- 
comas, etc. 

EMBRIONÍFERO, RA. (Utim.—De embrión, 
y del lat. Ferre, llevar.) adj. Que lleva ó encierra un 
embrión. 

EMBRIONIFORME. adj. En forma de em- 
brión. 

EMBRIOPLÁSTICO, CA. (Etim.—Del gr. 
émbryon, embrión, y plastikós. deriv. de plassein, 
inventar, fingir.) adj. Fisiol. Calificativo dado á lo 
que se refiere á la constitución del embrión. y más 
especialmente á los elementos anatómicos que le 
forman. 


os 
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EMBRIOPTÓRICO, CA. (Etim.—De embrion, 
y el gr. phtrorá, destrucción.) adj. Pat. Lo que des- 
truye el embrión ó abortivo. 

EMBRIOTLASIA. (Etim.—De embrion, y el 
gr. thlásis, acción de quebrar, de magullar.) f. Cir. 
Operación que consiste en desmembrar ó despedazar 
el feto en el seno de la madre. 

EMBRIOTLASIS. (Etim.—Del gr. émbryon, 
embrión, y ¿hlásis, fractura, deriv. de ¿hrain, que- 
brar, romper.) f. EMBRIOTLASIA. 

EMBRIOTLÁSTICO, CA. adj. Concerniente 
al embriotlasto ó á la embriotlasia. 

EMBRIOTLASTO. (Etim.—Del gr. émbryon, 
embrión, y ¿hlastós, quebrado, contuso, deriv. de 
thlain, romper.) m. Nombre dado por Hiiter á su 
cefalotribo empleado para aplastar diferentes partes 
del tronco. 

EMBRIOTOCIA.(Etim.—Del gr. émoryorx, em- 
brión, y tókos, parto.) f. Terat. Monstruosidad que 
consiste en un feto que nace teniendo otro feto en- 
quistado en el ovario ó en el testículo. 

EMBRIOTOMÍA. Mor. En este nombre se in- 

cluyen aquellas operaciones quirúrgicas que se ende- 
rezan á dar la muerte al feto vivo en el seno materno; 
tales son la craniotomía, basiotripsia, perforación 
del cráneo, decolación, etc. Estas operaciones suelen 
ejecutarse por muchos médicos cuando el feto madu- 
ro no puede salir á luz por la estrechez de la madre, 
ó por causas símiles. El criterio moral para estos 
casos se pnede reducir á los puntos siguientes: 
"01.9. La embriotomía es ilícita. La razón de ello 
es porque nunca es lícito dar directamente la muer- 
te al inocente,'Ahora bien, en todos los casos de em- 
briotomía el fin directo de la operación es dar la 
muerte al feto para extraerlo y así salvar la vida de 
la madre. Por esto la congregación del Santo Oficio 
en 28 de Mayo de 1881. consultada sobre esta cues- 
tión: «¿Se puede enseñar tuto (es decir, sin peligro 
de error) en las escuelas católicas, que es lícita la 
operación llamada craniotomía... cuando de omitirse 
ésta han de morir la madre y el hijo y de ejecutarse 
se salvará la madre, muriendo el bijo?» A esta pre- 
gunta contestó: «No puede tuto enseñarse tal doc- 
trina» (V. 17 Monitore eclesiastico, año 1884, pág. 
164). Más tarde, en 14 de Agosto de 1889, la mis- 
ma congregación declaró que, no sólo la cranioto- 
mía, sino cualquiera operación quirúrgica, que tien- 
de directamente á la muerte del feto ó de la madre, 
no puede tenerse ¿ufo como cosa lícita. Conste, pues, 
que son ilícitas las operaciones incluídas en la pala- 
bra embriotomía, así teórica como prácticamente. 

9.2 Prudencia del confesor para con la madre y con 
el médico. Como fundamento del criterio que ha de 
seguir el confesor, se debe recordar que por mucho 


tiempo, antes de que fallara la congregación, se puso | 


en tela de juicio, aun entre teólogos muy graves, 
eomo Ballerini, Avancini, Apicella, Pennacchi y 
otros, la licitud ó ilicitud de la craniotomía, cuando 
pcr una parte el infante podía ser bautizado en el 
seno muterno antes de darle la muerte, y por otra 
parte, no había otro medio de salvar la madre. Así 
estos teólogos, como otros autores y médicos que 
abogaban por la craniotomía, aducían estas razones: 
en primer lugar, en estas operaciones no se hace 
sino acelerar la muerte del infante, que también ha 
de morir antes de nacer, y esta aceleración es justi- 
ficada, por salvarse con ella la vida de la madre; por 
otra parte, aunque sin culpa, pero objetivamente, 
viene á ser el infante un injusto agresor que ha de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XIX. — 61. 


961 


causar la muerte á su madre, y en esa colisión de 
derechos, entre sacrificar la vida de la madre y la 
del infante, se debe inclinar la balanza en favor de 
la madre; finalmente, se debe presumir que el infan- 
te cedé su derecho á su vida para salvar la de la 
madre. La Sagrada Congregación, aunque en sus 
respuestas no declare esta doctrina abiertamente fal- 
sa, sino que /uto (sin peligro de errar) no puede en- 
señarse como lícita en las escuelas católicas; sin em- 
bargo, no es fuera de propósito recordar que, según 
el sentir de todos, no es lícito dar la muerte al ino— 
cente, aunque el tirano amenaze con la muerte de 
los ciudadanos y saco de la ciudad, si no se le remi- 
te la cabeza del inocente (V. Santo Tomás, A 
q. 64, a. 6.; Lugo, De Justicia et Jure, Disp. 10, 
s. 4), y esto aunque el inocente haya de ser luego 
muerto por el tirano en la toma de la ciudad. La ra- 
zón fundamental de ello es, que el hombre, por su 
dignidad, tiene por fin úniro á Dios y veda esta dig- 
nidad humana que la vida del hombre inocente sea 
tomado como medio para alcanzar ningún otro bien. 
Tampoco puede ser comparado el infante al injusto 
invasor, ¿Qué culpa fisiológica siquiera tiene el feto, 
si desarrollándose según las leyes biológicas tropie= 
za con la estrechez de la madre? ¿No se puede tam- 
bién decir que la estrechez de la madre es la que aten- 
ta, aunque involuntariamente, contra la vida del ¡in- 
fante? El infante más bien debe ser comparado en el 
orden moral á un apestado á quien la misma madre 
ha pegado el mal involuntariamente. De aquí se in- 
fiere que en esta colisión de derechos no debe pre- 
valecer la vida de la madre y que se-deben buscar 
otros medios, como las operaciones cesáreas abdomi- 
nales, la sinfisiotomía, la hebosteotomía ó pubiotomía, 
ó dejar á la naturaleza que obre según sus leyes, 
pues noes lícito conservar la vida de una persona, 
si es para ello necesario dar muerte al inocente. Ni 
se puede presumir que el infante cede ásu vida, pues 
aunque fuera adulto, nadie puede lícitamente dar 
derecho á otro que siendo inocente le quita la vida. 

Estos argumentos que, discurriendo según los 
principios meramente naturales, demuestran la ¡lici- 
tud de la embriotomía. no son tan llanos y evidentes 
que todos penetren su fuerza y eficacia, De aquí re- 
sulta que algunos médicos crean lícita y ejecuten de 
buena fe esta clase de operaciones, y muchas madres, 
en estos trances apurados, no tengan dificultad en 
que se dé muerte violenta al infante. Esto supuesto: 

a) ¿Cuál debe ser la conducta del párroco ó con- 
fesor cuando es llamado para asistir á la enferma en 
estas circunstancias? Las reglas de la admonición 
dictan que no diga nada sobre la ilicitud de estas 
operaciones, si prevé que la admonición no ha de 
aprovechar en tales circunstancias, como sucede con 
frecuencia. De lo contrario, la madre que ha sido 
inducida por $u esposo, parientes ó médicos á sufrir 
tal operación para salvar su vida, agitada con mil 
ansiedades con tal admonición y perdida la buena 
fe en que estaba, correría peligro de condenarse, si 
muere en tal operación. 

5) ¿Cómo debe haberse el confesor con el médico? 

Si el médico obra de buena fe, guárdese el confe- 
sor de perturbarla. 

Si el médico expresamente pregunta sobre la li- 
citud de tales operaciones, hay que decirle llana- 
mente la verdad, lo cual, aunque siempre, mucho 
más en nuestros días, se le debe inculcar cuando los 
adelantos de la cirugía han facilitado otros medios 
para salvar la madre y el hijo, de tal modo, que and 
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los médicos que prescinden de los principios de la 
moral católica, no usan ya, salvo raras excepcio- 
nes, la embriotomía. 

3.9 Fetos ectópicos 6 extrauterinos. En esta cla- 
se de embarazos no es fácil discernir en los primeros 
meses los verdaderos fetos de los tumores. Por don= 
de a) Si hay duda si es ó no tumor y no hay peli- 
gro por parte de la madre, hay que esperar hasta 
que esté maduro el feto y de ningún modo es lícito 
destruir con la corriente eléctrica, ó de otro modo, lo 
que probablemente es un feto humano. Si en aguar— 
dar hubiere peligro de muerte para la madre y no 
hubiere otras señales naturales para creer que e3 un 
verdadero feto, es probable que se puede extirpar 
como un tumor, pues entre el derecho cierto á la 
vida que tiene la madre y el feto de cuya existencia 
se duda, prevalece el derecho de la madre. 

5) Si-consta con certeza que el bulto de la madre 
no es un mero tumor, sino un verdadero feto extra- 
uterino, será lícita la Zaparotomia ó extirpación del 
feto, únicamente en el caso en que, de no extirparse, 
morirá la madre y además concurran las dos circuns- 
tarcias siguientes: primero, que haya alguna espe- 
ranza, aunque fenwe, que el teto podrá vivir fuera de 
la madre por estar maduro, y segundo, que conste 
casi com certeza que la madre saldrá viva de la ope- 
ración. En este sentido contestó, en 6 de Mayo de 
1898, la Congregación del Santo Oficio. Pero no 
será lícita tal operación donde no hay tal esperanza, 
pues la misma Congregación, en 20 de Marzo de 
1902, respondió no ser lícito extraer los fetos ectó- 
picos no maduros. 

4.2 Excisión del útero. En nuestros días se 
practica en la ginecología la amputación del útero 
donde está vivo el infante. ¿Es lícita tal operación? 
Cuando lo que motiva tal operación no es el infante, 
sino tumores malignos que se desarrollan en el útero 
y que por gangrenar el mismo útero exigen la extir- 
pación de éste para que no muera la madre, en estos 
casos tienen los moralistas por lícita esta operación, 
aunque á la extirpación del útero se siga la muerte 
del infante en él encerrado. La razón de ellos es que 
estamos en el caso en que, para salvar la vida de la 
madre, sería lícita tal operación, aunque ésta no es- 
tuviera encinta. La operación, pues, en sí misma es 
lícita. Es verdad que de esta operación se siguen in- 
mediatamente dos efectos: uno bueno (que es salvar 
la vida de la madre), otro malo y sólo permitido (que 
es la muerte del infante). Pero, por una parte, la 
muerte del feto no se toma como medio directo del 
cual dependa la vida de la madre, sino que ambos 
efectos son más bien paralelos; por otra parte, hay 
causa gravísima, para permitir el mal y la intención 
del operante es recta, es, á saber: salvar la vida de 
la madre. En estas condiciones conceden los mora- 
listas que no es ilícito poner una causa buena ó indi- 
ferente de la cual se sigan dos efectos: uno bueno, 
que se intenta; otro malo, que sólo se permite (véa- 
so J. B. Ferreres, De casu clinico, Quaesitum, en 
Nowvelle Revue Theolog., t. 44me, 1912, pág. 590). 

Bibliogr. Antonelli, Medicina Pastoralis, t. 5; 
De V Praecepto, cap. 2; Capellmann, Medicina 
Pastoral (B) Quinto mandamiento; A. Eschbach, 
Disputationes physiologico -theologicae (Disp. 4, Ro- 
mae, Desclée, 1901); Fr. Sizpel, Ueder die Berech- 
tigung der Vernichtung des Kindlichen Lebens 21 
Rettung der Mutter (Tubing-Pietzcker, 1902); Ber- 
gervoort. Direcier Abortus und Kraniotomie (Min- 
chen, Abt 1896); Coppens, Moral Principles and 
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Medical Practice: Klarmann, The Cruw of Pastoral 
Medicine, The Right to Life of the Unborn Chila; 
Dr. Hubert, Accouchements, etc. (t. -1, pág. 231, y 
t. 2, p. 159); Surbled, La Marale dans ses rapports 
avec la Medec. et U'hygiéne (t. 2); La vie sezuelle (Pa- 
rís, 1897, p. 243); Pennachi, De abortu et embryoto- 
mia (Romae, 1884); Bucceroni, Comentarit_ theologs- 
co-marales (Romae, 1890, p. 47, Institutiones théo- 
log. mor., ed. 4.2, y. 1, n. 744): Ballerini-Palmieri, 
Opus theolog. mor., V. 2, De. V Praecep, decaly. 
(n. 919, Prati, 1899); Guri-Ferreres, Compendiwm 
Theolg. Mor. (t. 1, n. 400 y sigts.); Noldin, Sum- 
ma Thelog. Mor., t. 2, De Quinto Dealog. praecep. 
Quaest. 5.* n. 340 (Oeniponte, 1910); Lehmkuhl, 
Theolog. Mor. (vol. 1, Decal. Pracep. V, n. 1003 y 
sigts.; Friburgi Brisgoviae, 1910); Genicot, 7'Aéo0- 
log. Mor. Institutiones, vw. 8. De Quinto Praecep. 
Decalg., n. 375 y sigts. (Bruxellis, 1909); Casus 
Conscientiae (t. 1, p. 160); Miguel Saralegui, Co- 
mentarios al P. Larraga, tratado noveno, Quinto 
Precep., n. 609 (Avila, 1911); Salsmans, Questions 
de Théolog. mor., en Nouvelle Revue de Théologie mo- 
rale (Abril, 1914, pág. 220 y sigs.). 

EubrioTomía. Cir. Operación mutiladora del feto, 
cuyo objeto es reducir el volumen del mismo. Se ha 
denominado también fetotomía. La mutilación puede 
referirse á la cabeza (embriotomía cefálica) ó al cue- 
llo ó el tronco (embriotomía raquiídea). Recurre la 
primera á tres procedimientos principales: la cranio- 
tomía ó perforación simple del cráneo; la craneocla- 
sia, que es la misma operación seguida del uso de 
un instrumento especial ó cranioclasto, para sujetar 
é inclinar favorablemente el cráneo para su salida; le 
cefalotripsia Ó basiotripsia, operaciones complementa- 
rias de la craniotomía para fragmentar la base del 
cráneo y arrastrar la cabeza fuera de la pelvis. Estas 
diferentes intervenciones se hallan ya expuestas en 
los artículos CRANIOTOMÍA, CEFALOTRIPSIA Y CRA- 
NEOCLASIA. La embriotomía raquídea, la única que 
nos ocupará, pues, en el curso de este artículo, 
consiste en seccionar la columna vertebral del feto 
en las presentaciones de hombro. Se practica cas) 
siempre la sección en la columna cervical (embrio- 
tomía por decolación), y cuando no es posible, en 
cualquier otra porción del raquis y del tronco (em- 
briotomía por delroncación), que: se acompaña, por 
lo regular, de una operación complementaria (evisce- 
vación). La extracción del feto puede hacerse enton- 
ces por versión ó por evolución forzadas. La embrio- 
tomía por decolación ó embriotomía propiamente 
dicha, es el procedimiento de elección en las presen- 
taciones de tronco, ya que el cuello del feto es una 
región estrecha donde son poco gruesas Jas partes 
blandas. El instrumental para la embriotomía consta 
de los llamados embriótomos, de los cuales se han 
inventado un gran número, habiendo prevalecido 
muy pocos en la práctica corriente y debiendo darse 
la preferencia á los que sean de sencillo manejo. De 
estos embriótomos unos obran á manera de cuchillos 
seccionando el cuello, ya de arriba abajo (ganchos 
cortantes ó agudos de A. Paré, de Mauricean, de 
Jacquemier) ó bien de abajo arriba (decapitador 
de Cencati, embriótomo-guiilotina de Tarnier); otros 
actúan á manera de tijeras (tijeras de P. Dubois, de 
Adams) ó de sierras, obteniéndose la sección ó ase- 
rrezcisión con un cordón (cuerda de látigo, braman- 
te cubierto de hilo metálico, alambre-sierra de Gi- 
gli), con el que se verifican movimientos rápidos de 
vaivén. El paso del alambre ó cordón en torno del 
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cuello y la protección de las partes blandas de la 
madre, se obtiene por diterentes mecanismos (proce= 
dimiento de Pajot, embriótomo de P. Thomas, em- 
briótomo de Ribemont). 

Otros instrumentos, por fin, sólo producen la dis- 
laceración de los tejidos. Solamente describiremos los 
instrumentos más usados en la práctica, que son las 
tijeras de Dubois, el gaucho de Braun, el embrióto- 
mo de Ribemont y el embriótomo-guillotina de 
Tarnier. Las tijeras de Dubois (fig. 1) son grandes 
y de hoja gruesa y corta, rectas ó curvas sobre el 
plano y romas por su extremo. El gancho de Braun 
(fig. 2) es metálico y parecido á un calzador de 
botas de extremo romo, teniendo el tallo cilíndrico 
y el gancho aplanado y terminando en un botón del 
tamaño de un guisante. El mango presenta un tra- 
vesaño que facilita su manejo. El em- 
briótomo de Ribemont (fig. 3 y 4) se 
compone de cuatro piezas diferentes: 
1.* Un gancho metálico, romo y hue- 
co, constituído por un tubo de acero 
fenestrado en su tercio superior por el 
lado cóncavo; 2.* Un resorte de acero 
constituído por dos hojas delgadas y 
superpuestas unidas por sus extre- 
mos, de las cuales la superior sostiene 
un anillo metálico movible en todas 
direcciones, y que se aloja totalmente 
en el pico del gancho, y la otra se 
halla pertorada en el- centro; 3.* El 
hilo-sierra ó de látigo, en torno del 
que hay un alambre muy tenso arro- 
llado en espiral; 4.* Un tubo metálico 
articulado por ambos extremos con el 
gancho y que completa así el aparato 
protector de los órganos maternos. 
Este tubu se halla fenestrado en toda 
su extensión, y su extremidad supe- 
rior, que es curva, termina en bisel 
para coaptar con el pico del gancho, 1 
mientras que la inferior sostiene un 
eje que se articula en una escotadura 
de que-se halla provista la primera 
pieza. El resorte de acero se desliza por el gancho 
conductor y el hilo-sierra se fija en el orificio. cen- 
tral de la hoja inferior de dicho resorte. El aparato 
una vez articulado forma en su parte profunda un 
verdadero collar rígido en torno del cuello fetal, fun- 
cionando en su interior el hilo-sierra sin peligro al- 
guno para la madre. El embriótomo-guillotina de 
Tarnier (fig. 5) comprende tres partes: 1.2 Un gan- 
cho metálico análogo al de Braun, pero acanalado en 
toda su longitud, para permitir el deslizamiento de 
una hoja cortante que puede quedar fija en el gancho 
mediante un cierre de resorte; 2.? Un cuchillo de 
hoja cortante y triangular que al llegar al extremo 
del gancho se adapta exactamente al ángulo, abierto 
hacia abajo. del mismo. La disposición biselada del 
filo hace que ataque tangencialmente las partes que 
deben seccionarse; 3.2 Un protector de hoja cua- 
drangular y adosada al cuchillo rebasando del filo 
mientras se introduce en la vagina y que mediante 
un sencillo mecanismo puede hacerse retroceder para 
dejar libre el cuchillo. Un mango olivar colocado en 
el extremo exterior del instrumento permite mover 
un tornillo que hace avanzar la hoja cortante. 

El man»al operatorio de la embriotomía difiere se- 
gún se haga uso de uno ú otro de los instrumentos 
acabados de describir. Cuando se opera coa las tije- 
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ras de Dubois se procede de distinto modo según el 
cuello sea de fácil acceso ó esté situado á mucha al- 
tura. En el primer caso la operación comprende tres 
tiempos: 1.2 Fijación del cuello é introducción de las 
tijeras. Un ayudante mantiene con un lazo el brazo 
procidente extendiéndolo por tracciones dirigidas en 
sentido opuesto del que ocupa la cabeza fetal. Se in- 
troduce la mano izquierda en la vagina hasta rodear 
el cuello y después se hacen deslizar las tijeras suje- 
tas por la mano derecha hasta ponerse en contacto 
del cuello fetal; 2. Sección del cuello. Se efectúa 
por pequeños tijeretazos, cortando primero la piel y 
luego los demás tejidos. Demelin acouseja comenzar 
practicando un ojal en la piel, la cual forma de este 
modo una vaina protectora al instrumento. La sec- 
ción del raquis, más 0 menos fácil, según se opere 
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1. Tijeras de P. Dubois. — 2. Gancho de Braun. — 3 y 4. Embriótomo raquídeo 
de Ribemont-Dessaignes. — 5. Embriótomo-guillotina de Tarnier 


en un disco ó un cuerpo vertebral, exige llevar las ti- 
jeras ya más arriba, va más abajo, si se encuentra de- 
masiada resistencia, Una vez cortado el cuello se retira 
la mano que sirve de guía; 3. Extracción del feto. 
Se comienza por extraer el tronco tirando del brazo 
procidente y se acaba por hacer que salga la cabeza 
mediante una maniobra análoga á la de Mauriceau. 
Cuando el cuello es de difícil acceso, puede recurrir= 
se 4 diversas maniobras, como hacer tracciones fuer- 
tes del brazo ó seccionarlo (braquiotomía) ó colocar 
un gancho de Braun sobre el cuello. En este último 
caso, se hace deslizar dicho instrumento á lo. largo 
de la cara palmar de la mano-guía, que rodea el cue- 
llo del feto, El botón del gancho se dirige hacia el tron- 
co del feto hasta que haya rebasado el cuello. Se prac= 
tica entonces un movimiento de rotación con el gan= 
cho, de modo que el botón se dirija á la línea media, 
y entonces tirando del mango queda aquél aplicado 
al cuello. Se efectúa la embriotomía rodeando con la 
mano izquierda la parte baja del cuello. que sirve de 
guía á las tijeras. La técuica operatoria con el em- 
briótomo de Ribemont, comprende los siguientes 
tiempos: 1.* Se aplica el gancho de igual modo que 
el de Braun, pero llevándolo al principio bastante 
por encima del cuello; 2.2 El índice va en busca del 
anillo sujetávdolo y atrayéndolo á la vulva; 3.” Se 
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desliza el tubo á lo largo del gancho y del protector, 
retirando después el resorte y soltándolo del bilo= 
sierra. 4. Se sujetan los cabos del hilo-sierra para 
darle movimientos de vaivén seccionando así el cue- 
llo. Por fin, se retira. el instrumeuto y se extrae el 
feto del modo ya indicado. La técnica de la embrio= 
tomía con el embriótomo- guillotina de Parnier, com- 
prende tres tiempos: 1.? Introducción del gancho. No 
difiere esta parte de la seguida en la aplicación del 
gaucho de Braun; 2. Introducción de la enchilla. 
Se desliza ésta cubierta por el protector por la ranu- 
ra del gancho y se introduce eu la vagina compro- 
bando cuando ha llegado al cuello. 3. Sección del 
cuello. Se fija la hoja mediante una matriz de rosca y se 
hace bajar el protector para dejarla al descubierto. Su- 
jetando luego con la mano izquierda el mango del ins- 
trimento se hace maniobrar la empuñadura con la 
mano derecha hasta llegar al extremo de la rosca. La 
sección del cuello resulta entonces completa. Por fin, 
se retira el instrumento y se extraen las dos partes del 
feto. La embriotomía por sección del tronco ó detron- 
cación se halla indicada cuando el feto se halla por 
completo incarcerado por encima del anillo de Bandl 
ó también cuando la mayor parte del tronco se 
encuentre encajada en la excavación. Como instru- 
mentos se usan, ya las tijeras de Dubois, ya el em- 
briótomo-guillotina de Tarnier. La operación puede 
hacerse por el tórax ó por el abdomen, cortándose 
en el primer caso el esternón, las costillas y la co- 
lumna dorsal, practicándose de ordinario la evisce- 
rasión (corazón y pulmones); en el segundo hay que 
arrancar la masa visceral del abdomen v seccionar 
la columna lumbar. Como operación preliminar se 
fija el feto mediante el gancho de Braun ó se proce- 
de á la braquiotomía del brazo procidente. Una vez 
seccionado el tronco se extraen sucesivamente las 
dos porciones del feto. 

La evisceración del feto se :eserva para los casos 
en que vo resultan posibles la decolación ni la de- 
troncación. Se practica por una gran incisión en el 
abdomen ó el tórax retirando luego las vísceras (co- 
razón, pulmones, hígado, intestinos, etc.). ya con 
la mano, ya con las tijeras. Para extraer el feto pre- 
via sección de la columna vertebral si es necesario, 
puede recurrirse á dos procedimientos: la versión y la 
evolución forzadas. En la primera se corta el brazo 
procidente y se busca luego un pie ó se coloca un 
gancho sobre las nalgas, las cuales se extraen luego. 
Esta operación no es recomendable, ya que resulta 
peligrosa para la integridad del segmento inferior. 
La evolución forzada requiere que se aplique un 
gancho sobre las nalgas que se harán descender do- 
blando así el feto como lo hace por sí mismo en la 
evolución espontánea, continuando el hombro encla- 
vado en el estrecho superior. Cuando el abdomen es 
de fácil acceso resulta preferible eviscerarlo pura fa- 
cilitar la operación. Esta operación se halla indicada 
cuando el tronco del feto se halla enclavado en la pel- 
vis. Para practicar la embriotomía raquídea en cual- 
quiera de sus modalidades es preciso que el orificio 
uterino sea dilatable excepto en los casos de feto 
pequeño ó macerado, que se hayan desgarrado las 
membranas y que la pelvis tenga amplitud suficiente 
para dejar pasar la mano ó los instrumentos (46 
5 cm.). Se halla indicada la embriotomía en la pre- 
sentación de hombro irreductible llamada asimismo 
descuidada, ó sea en aquellos casos en que la ver- 
sión interna es imposible ó peligrosa para la madre 
(retracción uterina, encajamiento profundo del hom-= 
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bro, etc.). En tales circunstancias ha muerto ya el 
feto ó se halla en inminente peligro de sucumbir. 
El pronóstico de la embriotomía es siempre grave á 
causa de las condiciones especiales en que se prac— 
tica (parto prolongado, útero retraído, amenazas de 
rotura uterina, rotura prematura de las membranas). 
El principal elemento de gravedad estriba en la si- 
tuación del feto según la mayor parte del mismo se 
encuentre por debajo ó por encima del anillo de 
Bandl retraído. En el primer caso la embriotomía es 
fácil. pero resulta peligrosa para la madre por la so— 
bredistensión del segmento inferior y su posible ro- 
tura al operar. En el segundo caso la intervención: 
es más difícil, pero no resulta tan grave para la ma- 
dre, ya que tanto la mano como el iustrumento ac- 
túan en un cuerpo uterino de paredes gruesas. 

Bibliogr. Maygrier, Manual de Obstetricia (ed. 
Espasa, Barcelona); Skutsch, Gedurtshi/ftiche Opera— 
tionslehre (Berlín, 1911); Seigueux. Précis d'obsté- 
trique opératoire (París, 1911): Doderlein, Precis 
Dopéerations obstetricales (París. 1908); Kerr, Opera- 
tive midwifery (París, 1909); Recasens, Tratado de 
Obstetricia (1909); Winckel, Handbuch d. Geburts- 
hilfe (Berlín, 1914); Ribemont, Zratado de Obstetri- 
cia (1904); Mever-Ruego, Die Geburtsñilfe a. Prak- 
tirers (1910); Fothergill, Manwal of Midwifery 
(Londres, 1911); Dorland, Modern Obstetrics (Lon— 
ares, 1912); Budin y Demelin, Manuel pratique 
Vaccouchements (París, 1913). 

EMBRIOTÓMICO, CA. adj. Obst. Pertene— 
ciente ó relativo á la embriot mía. 

EMBRIÓTOMO. 0bsf. Instrumento usado para. 
practicar la embriotomía (V.). 

EMBRIOTROPO. (Etim.—De emóbrion, y el 
gr. trophé, alimento.) m. Biol. Substancia de que 
se nutre el embrión. 

EMBRISCAR. (Eim.—Del pref. em y drisca.) 
v. n. Ligar una carta con otra en el juego de la. 
brisca; ser del mismo palo que la jugada, pero su— 
perior á ella y no del triunto. || v. r. Tener dos ó tres 
cartas superiores en la mano, como los ases y treses. 
que no son del triunfo, en el juego de la brisca. 

Deriv. Embriscable. Embriscado, da. 

EMBRITITA. f. Min. Sulfuro plúmbico anti— 
mónico. análogo á la jamesonita. 

EMBRIULCE ó EMBRIULCO. (Etim.— 
Del gr. embryon. embrión, y elkein, llevar violenta 
mente.) m. Cir, lustrumento quirúrgico á modo de 
garño. nsado para la extracción de fetos, 

EMBRIULCIA, (Eiim.—De embriwico.) f. Cir, 
Operación quirúrgica que consiste en extraer el feto 
del seno de la madre por medio del embriulco, en los 
casos de partos laboriosos. 

EMBROCACIÓN. f. Zerap. Acción de verter 
lentamente un líquido sobre una parte enferma. Se- 
efectúan principalmente las embrocaciones con líqui- 
dos aceitosos. Diferéncianse de las fricciones en que 
no se emplea fuerza alguna para facilitar su absor= 
ción ó penetración. Se denomina también embroca= 
ción la substancia medicamentosa embleada. La - 
simple aplicación de una pomada sin frote alguno se. 
llama asimismo embrocación. Es un método tera= 
péutico menos usado que las fricciones, por ser me- 
nos activo. Exceptúanse, sin embargo, ciertas subs= 
tancias de tal energía, que por simple aplica ción sobre 
la piel determinan va efectos intensos. 

Tal ocurre con la tintura de yodo, el nitrato de 
plata, las cantáridas, etc. Las embrocaciones se 
efectúan también en forma de pincelaciones para 
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mayor facilidad. Aunque en general se dirigen á la 
superficie cutánea, -pueden asimismo hacerse en las 
mucosas (bucal, nasal, vaginal. etc.). Las condicio- 
nes generales de la embrocación en cuanto á sus 
efectos son las mismas de todo agente terapéutico 
absorbido par el tegumento ó las mucosas en comu- 
nicación con el exterior, 

EMBROCADURA., f. Acción y efecto de em- 
brocar. 

EMBROCALAR. (Etim.—Del pref. em y bro- 
cal.) v. a. Art. y Of. ENCHUFAR. 

Deriv. Embrocalado, da. 

EMBROCAR. (Etim.—Del pref. em y brocal.) 
v. a. Vaciar una vasija en otra, volviéndola boca 
abajo. || 7ond. Poner un vaso, jarro ú otro utensilio 
análogo boca atajo. || v. r. fiy. C. Rica. Irse de 
bruces, caer de hocicos. 

Embrocar. (Etim.—De em y droca.) v. a. Deva- 
mar los bordadores en la broca los hilos y torzales 
con que' han de bordar. | Asegurar los zapateros 
con brocas las suelas para hacer los zapatos. || Mé). 
Ponerse la manga ó el zarape á manera de casulla. 
U: t. a. r. 

Deriv. —Embrocado, da. 

EmMBROCAR. Zaurom. Según la Academia, es 
coger el toro al lidiador entre las astas. V. Em- 
BROQUE. 

EMBROCHADO, DA. adj. Brocnapo. || 4». 
y Of. Labrado ó tejido á brocha. 

EMBROCHALADO. Carp. El maderamen com- 
puesto de dos cabios y un brochal, destinado á sos- 
tener parte de un piso cuando por tener que dejar un 
hueco junto al muro no se puede apoyar en él, Este 
hneco puede ser para el paso de una escalera ó una 
chimenea, siendo en este último caso necesario para 
evitar que el fuego pueda comunicarse á la madera de 
los entramados. En un embrochalado corriente los 
cabios son perpendiculares á la pared. en la que se 
apoyan sosteniendo el brochal, que recibe las cabezas 
de los maderos cojos del suelo. Si en el hueco va una 
chimenea, lleva además platinas de hierro cruzadas 
para sostener el hogar, y si aquélla está cerca del 
ángulo de la habitación, el embrochalado sólo lleva un 
cabio en el que se apoya por un lado el brochal, que 
por el otro se apova en la pared inmediata. Si la chi- 
menea estáen el mismo ángulo, se apoya el brochal 
ev la fábrica de los dos muros, suprimiendo los ca- 
bios. 

EMBROCHALAR. (Etim.—Del pref. em y 
brochal.) v. a. Arquit, Sostener por medio de un ma= 
dero ó brochal atravesado, ó una barra de hierro, las 
vigas que no pueden cargar en la pared. 

“EMBROCHAR. v. a. Hond. Entre los zapate- 
ros. coser el corte de zapatos, ya aparado, con la 
suela interior. ó sujetarlo á ella con tachuelas., 

EMBROLLA.!f. fam. EmBROLLO. 

EMBROLLADAMENTE. adv. m. Con em- 
brollo. 

EMBROLLADOR, RA. adj. Que embrolla. 
U Mens: 

EMBROLLAR. 1.* acep. F. Embroxiller.—I5. 
Imbrogliare.—In. To embroil.—A. Verwirren.—P. Em- 
brulhar.— C. Embullar, trapacejar. — E. Koufuzi, inter- 
miksi. (Etim.—De embrollo.) v.a. Enredar, confundir 
las cosas. Ú. t. c. r. 

Deriv..' Embrollable. 

EmBROLLAR. Mar. Reficiéndose á velas, bande- 
ras, toldos, etc., es recoger ó plegar irregular- 
mente cualquiera de estos objetos, teniendo cui- 
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dado de que formen una especie: de rollo. | Cuando 
se habla de una vela en particular, es cargarla con 
todos los cabos dispuestos al efecto, tales como pa= 
lanquiues, chafaldetes, brioles, ete., con el objeto 
de que, recogida contra la verga correspondiente, 
pueda largarse ó aferrarse pronto y fácilmente se- 
gún el caso, 

EMBROLLISTA. com. Embrollador, embro- 
lión. 

EMBROLLO. (Etim.—De en y el b. lat. óro- 
lim, bosque, matorral, del gr. peribólion, bosque 
cerrado.) m. Enredo, confusión, maraña. || Em- 
BUSTE (mentira artificiosa). || ig. Situación embara= 
zosa, conflicto del cual no se sabe cómo salir. 

Sinón. CowrFusión, MARAÑa. 

EmBROLLO. Mar. Otro nombre que, en los faluchos, 
suele darse al aparejo de canal. 

EMBROLLÓN, NA. (Etim.—De embrollo.) 
alj. fam. EmBroLLADOR. Ú. t. c. s, 

EMBROLLOSO, SA. adj. fam. Que implica 
embrollo. 

EMBROMAR. (Etim.—De em y broma.) v. a. 
Meter broma y gresca. | Engañará uno con farama- 
lla y trapacerías. || Usar de chanzas y bromas con 
uno por vía de diversión. || irón. Causar algún per= 
juicio; verbigracia: fulano. me ha EMBROMADO. || fam, 
Arg. Molestar, importunar, majar. [| fam. Amer. Per- 
judicar, ocasionar daño ó menoscabo material ó mo- 
ral. U, t.c. r. || Cáile. Tardar, entreteniéndose en 
bromas ó cosas inútiles. U. t, ce. nm. y e. r. || Mój. 
Detener, retardar el curso de un negocio; quitar á 
uno el tiempo ron pláticas ociosas cuando está ocu= 
pado. [| Cuva. Chancear, molestar con bromas ó ma- 
jaderías de obra ó de palabra. [| v. r. Cuda. Fasti- 
diarse, experimentar la adversidad de que se trata, 

Derio. Embromado, da. Embroma- 
dor, ra. 

EmMBROMAR. Mar. Remiendo provisional que se 
echa á las costuras averiadas de uoa embarcación, 
rellenándolas con estopas nuevas á fin de impedir 
que se vaya á pique y con objeto de que se sostenga 
á flote el mayor tiempo posible, 

EMBROMARSE. lar. V. ABrOMARsE. 

EMBROMISTA. com, Chile. Embromador, 
bromista. [| Remorós. 

EMBROQUE. Zaurom. El momento de ganar 
el terreno el toro al torero, entrando en su jurisdic- 
ción y teniéndole por objeto único al dar el derrote. 
El recurso del diestro es echarse al suelo para que 
el toro rebrinque por encima, ó salir por medio de 
un quiebro, si es en corto. De lo contrario, es seguta 
la cogida, á no ser que en viaj3 largo tenga más pies 
que el toro y pueda ganar el olivo, ó que le ayude 
un compañero que tienda el engaño para distraer á 
la fiera. Según la Academia, es coger el toro al lidia- 
dor entre las astas, pero escritores taurinos, como 
Sánchez de Neira, afirman que el diestro puede ser 
embrocado:y na ser cogido ni encunano. 

EMBROQUELAR. v. a. aut. lar. V. Anro- 
QUELAR. 

EMBROQUELARSE. v. r. ÁBROQUELARSE, 

Deriv. Embroquelado, da. 

EMBROQUETADURA., f. Acción de embro- 
quetar. ¿ 

EMBROQUETAR. (Etim.—Del pref. em y 
broqueta, deriv. del franc. drochelte, «dim. de óroche, 
asador.) v. a. Sujetar con broquetas las piernas de 
las aves para asarlas. 

Deriv. Embroquetado, da. 
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EMBROSQUILAR. (Etim.—Del pref. em y 
¿rosquil.) v. a. Arag. Meter el ganado en el redil. 
Deriv. Embrosquilado, da. 

EMBROSQUILLAR. v. a. 
QUILAR. 

EMBROTA. f. Germ. Trompo. 

EMBROZAR. v. a. Llenar de broza. 

EMBRUJAMIENTO. m. Acción y efecto de 
embrujar. | Hecuzo. 

EMBRUJAR. (Etim.—Del pref. em y bruja.) 
v. a. Hecuizar (1.* acep.) 

Deriv. Embrujado, da. Embrujador, ra. 

EMBRUN. Gen. Dist. del dep. de los Altos 
Alpes (Francia). Comprende los cant. de Chorges, 
Embrun, Guillestre, Orcieres y Savine, con 36 mu- 
nicipios y 30,200 h. El cant. de Embrun consta de 
ocho mun. con 10,200 h. 

Emprun. Geog. Ciudad y plaza fuerte de Francia, 
en el dep. de los Altos Alpes, cap. del dist. y del 
cantón de su nombre, sit. al pie del Saint-Gui- 
llaume, que tiene 2,628 m. de a., sobre una abrup- 
ta roca ó conglomerado calcáreo, cerca de la rib. 
der. del Durance; 3,890 h. 
Posee una hermosa cate- 
dral construída desde los si- 
glos x al x111, con notables 
vidrieras del xv, doce pre- 
ciosos retablos del x1v, y 
detrás de la cual se eleva la 
llamada Zorre azul, del si- 
glo x11. También es curiosa 
la iglesia llamada des Cor- 
deliers, monumento gótico 
de los siglos x111 al xv, que 
conserva un ejemplar de la 
llamada Biblia de Carlo- 
magno, que "es obra del siglo x111. Cuenta además la 
ciudad con el antiguo convento de jesuitas. conver 
tido hoy en cárcel correccional, el colegio superior 
y el seminario. Su industria consiste en la fab. de 
tejidos de seda, hilados de lana, y drogas. Est. f. c. 
en la línea de Gajo á Embrun. 

Historia. EmBrun es la antigua Jebrodunum, 
que recibió de Nerón el título de ciudad latina, y de 
Galba el de ciudad aliada. Adriano la convirtió en 
metrópoli de los Alpes Marítimos, y ya en el siglo 1v 
instalóse en ella una sede arzobispal, que fué supri- 
mida en 1790. Entre los arzobispos de EmBrUN figu- 
ran Julio de Médicis, más tarde papa con el nombre 
lle Clemente VIT. y el célebre cardenal de Ten- 
cin. Durante la Edad Media sufrió la plaza varios 
asedios. En ella se celebraron siete concilios, siendo 
el más notable el de 1727, que acordó la suspensión 
del obispo de Senez, Juan Soanen, furibundo janse= 
hista. 

EMBRUNA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Mo- 
quegna, dist, de Pnquina; 700 h. 

EMBRUNOIS. (7209. Pequeña comarca del Del- 
finado (Francia), comprendida hoy en el dep. de los 
Altos Alves. Estaba limitada al N. y S. vor el Brian- 
conais, al S. por el valle del Uhave ó -Barcelonette, 
y al O. por el Gapencais y el Gresivaudan. Su cap. 
era Embrun. 

EMBRUTECER. (Etim.—Del pref. em y bru- 
to.) v. a. Entorpecer y casi privar á uno del so de 
la razón. TJ. t. c. r. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres. de indic.; embru- 
tezco. Imper.: embrutezca él, embrutezcamos nosotros, 
embrutezcan ellos. Pres. de subj.: embrutezca, embru- 
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tezcas, embrutezca, embrutezcamos, embrutezcdis, em 
brutezcan, 

Sinón.  ENTONTECER. 

Deriv. WEmbrutecedor, ra. 
damente. Embrutecido, da. 

EMBRUTECIMIENTO. (Etim.—De embru— 
tecer.) m. Acción y efecto de embrutecer ó embru= 
tecerse, ; 

EMBRY. Gen. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Paso de Calaiz, dist. de Montreuil-sur-Mer, 
cant. de Pruges; 500 h. 

EMBS (HDoneN) ó EMS. (Ge0y. V. HOHENEMBS. 

EMBSAY-WITH EASTBY. Geo. Pobl. de 
Inglaterra, cond..de York; 950 h. Est. f.c. > 

EMBT (Niever). Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. del Rhin; regencia de Co- 
lonia, cír. de Bergheim; 1,100 h. Fab. de papel. 

Eur (Ozr). Geog. Pobl. de Alemania, eu el reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, cír. 
de Bergheim; 800 h. p 

EMBUCIAR., v. a. Germ. EMBUCHAR. 

EMBUCHADO. m. Tripa grande rellena de 
carne de puerco picada, convenientemente aderezada 
con pimienta y otras especias. [| Tripa con otra clase 
de relleno. || fig. y fam. Moneda ó monedas que se 
ocultan entre otras de menos valor cuando se hacen 
posturas al juego. || Cuva. Enfermedad que padecen 
las aves domésticas cuando se atragantan. || fig. y 
fam. Cuba. Indigestión, indisposición de vientre. || 
fig. Palabras caprichosamente aumentadas á una es- 
cena por un actor. 

EMBUCHAR. v. a. Introducir una cosa en el 
buche del animal. [| fam. Embocar (tragar y comer 
mucho y de prisa). || Cáie. Llenar excesivamente 
el buche del ave, con lo cual suele ésta enfermar y 
morir. U. t. c. r. || ig. Meter objetos en una vasija 
hasta que no quepan más. || v. r. fig. ATESORAR. 

Deriv. Embuchado, da. Embuchador,ra. . 

EMBUCHI. m. ús. 'lrumpeta construída de 
un colmillo de elefante que usan los guerreros del 
Congo. En la Guinea superior se la llama | Vkpue, y 
en Angola recibe el nombre de Pongo ó Apunga. 

EMBUDADO, DA. adj. Bof. Sedice principal- 
mente de la corola, cuando es gamopétala y en for= 
ma de embudo, es decir, aproximadamente cónica. 

EMBUDADOR, RA. (Etim. De embudar.) m. 
y f. Persona que tiene el embudo para llenar las va— 
sijas. 

EMBUDAR. (Etim.—De embudo.) v. n. Poner 
el embudo en la boca del pellejo ú otra vasija, para 
introducir con facilidad un líquido. || fig. Hacer em- 
budos, mohatras y enredos. 

ExbuDar. v.a. Mont. Hacer entrar la caza en pa- 
raje cerrado, que gradualmente se estrecha obligán- 
dola áque vava al sitio de espera, 

EMBUDILLO. Cerraj. Hueco cónico que se deja 
á los pernos en el extremo por donde han de ser re- 
machados y para facilitar esta operación, 

EMBUDISTA. adj. (Que hace embidos (tram= 
pas. engaños, etc.) U. t. c. s, 

EMBUDO. 1." acep. TP. Entonnoir.—It. Imbuto.— 
Tn. Funnel.—A. Trichter.—P. Funil.—C. Embut —E. 
Funelo. (Etim.—Del lat. imbutus; p. p. de imbuere, 
penetrar, llenar.) m. Instrumento hueco, ancho por 
arriba y estrecho por abajo, que sirve para trasvasar 
líquidos. | fig. Trampa, engaño, enredo. || pl. Germ. 
ZARAGUELLES. 

Emsupo. Anat. Se ha llamado embudo del caracol 
la pequeña cavidad cónica que se observa en la cús- 


Embruteci- 
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Embndos de diversas materias y formas 


pide del núcleo común que torma el centro del cara— 
col en el oído interno. El embudo del trapecio es el 
espacio subyacente ó la parte media del músculo 
que ya acercándose á. las capas musculares profun— 
das y estrechándose á la vez, partiendo del borde ex- 
terno y anterior, donde responde al esterno-mastoi- 
deo hasta el borde postero-interno, donde se hallan 
sus inserciones vertebrales. Para el embudo Jfémoro- 
vascular, V. FÉMORO-VASCULAR. 

Eusuno. C/ín. Se emplea el embudo para el lava- 
do del estómago y el gavaje asociado al correspon= 
diente tubo de caucho. En la práctica el embudo es 
de vidrio y de] á 2 litros de capacidad con divi- 
siones graduadas. 

Emsuno. (Geol. Se da este nombre á cavidades có- 
nicas del terreno, con el diámetro más ancho en la 
parte superior, en las cuales penetra ó de las cuales 
sale agua, lava ú otro material cualquiera. 

Embuno. /nd. Según el uso á que se destinan 
y los líquidos que han de trasvasar, se emplean en 
la industria diferentes clases de embudos. Los hay 
agujereados en Sus paredes como los usados para 
filtrar; con reborde vertical como los destinados á 
envasar el aceite; con un tubo se sube exteriormente 
por sus paredes como los de vapor; con un émbolo 
que empuja el contenido, como los que sirven para 
trasvasar substancias en polvo, estirados, automáti— 
cos, etc. 

También varía la materia de que se construyen, 
y así los de líquidos corrosivos tienen que ser de 
cristal. Cuando se trata de evitar que haya derra- 
me de líquidos delicados, atendiendo tanto á la lim - 
pieza como á la economía, se emplea una clase de 
embudos cuyo tubo de salida va cubierto de otro 
que lleva un flotador que se eleva al subir el nivel 
del líquido en el frasco ó vasija donde se eche y al 
llegar á una altura determinada hace que caiga una 
válvnla que cierra el tubo por su parte inferior é 
impide la salida de más líquido. Para echar líquido 
en otra vasija se aprieta un botón que eleva la vál- 
vula, pues ésta tiene un apéndice que engancha con 
un anillo artienlado en dos puntos y que al soltar el 
fotador por medio del botón quedando libre de su 


peso, hace que el embudo recobre su funcionamien—= 
to automático. 

Ensuno. Mi1. Se llama así la excavación produ- 
cida por la voladura de un hornillo de mina, en el 
sitio en que ha tenido lugar la explosión. Hay que 
distinguir el embouwdo real, ó sea el cono AOB pro- 
ducido verdaderamente por la explosión, del hueco 
que resulta después que las tierras procedentes de 
dicha explosión han vuelto á caer en parte dentro 
del embudo, que adopta la torma de casquete esfé- 
rico, y constituye lo que se llama embudo aparen- 
tez ACBD de la figura. Si el terreno en donde se 
verifica la explosión es de resistencia homogénea, 


Embudo 


la torma del embudo real es la de un cono de base 
circular, llamándose radio del embudo al radio AC 
de la base AB, radio de explosión á la generatriz 
OA del cono. y línea de mínima resistencia á la per— 
pendicular OC bajada del centro de la carga á la 
base del cono. Cuando se quiere obtener un embudo 
real de dimensiones determinadas, se puede calcu- 
lar la carga precisa para ello mediante la tórmula 
C= K?, en que C es la carga, V el volumen del 
embudo real y XK un coeficiente de disgregación de 
las tierras que en la práctica tiene un valor com- 
prendido entre 3 cuando se trata de rocas y 1'20 
para el caso de tierras ligeras, 

Emsuno. Quím. V. FILTRACIÓN. 

Empuno. Zool. Se suele denominar así la parte 
central de la cavidad gastro-vascular de los ctenófo- 
ros, y un órgano de locomoción de los cefalópodos. 
V. CeraLóPODOS y CTENÓFOROS. 

Eusuno mácico. Fis. Embudo en el que el líquido 
va colocado entre dos embudos del mismo eje, pu= 
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diendo salir cuando el espacio entre los mismos co- 
munica con la atmósfera, y cuya salida se impide 
cerrando esta comunicación. 

EMBUDOS. m. pl. Germ. ZANAGÚELLES. 

EMBUJAR. v. a. fam. Amontonar y mezclar 
confusamente algunas cosas. 

EMBULISMARSE. v. r. Hond, EmboLis- 
MARSE. 

EMBULLAMIENTO. m. 
efecto de embullarse. 

EMBULLAR. v.a. C. Rica y Cuba. Animar, 
propender á la bulla ó diversión. Ú, t. c. r. 

EMBULLARSE. v. r. amer. Cuba. Jaranear, 
estar de bulla y gresca. [| Llanarse de regocijo con 
la próxima realización de cualquier cosa, ó con la es- 
peranza de que se realice pronto algo que se desea 
con vehemencia. 

EMBULLO. (Etim. — Del cat. embull, enredo, 
intriga.) m. 4meér. Bulla, broma, jarana. [| Cuda, 
Animación, predisposición con entusiasmo para la 
diversión, bulla ó fiesta que se prepara. 

EMBULLONAR. v. n. Chile. En las labores 
de minas, arrojar las sacas inútiles á un depósito 
adecnado. 

EMBÚN. Geog. Mun. de 330 e. y 803 h., cons- 
tituido por el lag, de Embún y 180 casas disemina- 
das, que corresponde á la prov. de Huesca, p. j. y 
dióc. de Jaca, al oeste del río Aragón. Agricultura. 
Carrretera á Hecho. Dista 22 km. de Jaca. 

Emsúx (Peoro Da). Biog. Religioso español, 
n, en 1430 y m. en 1520, Está sepultado en el mo- 
nasterio de Vernela (provincia de Zaragoza), del que 
había sido abad por espacio de cuarenta años. Fué 
confesor de Fernando ] el Católico, 

EMBURICAYUPÍ. (Geoy. Cerro del Uruguay, 
dep. de Rivera, muy abundante en piedra ágata, de 
la cual se han hecho grandes exportaciones con des- 
tino á Alemania.- - 

EMBURRADO, DA, adj. MM”). ABurrADO. 

EMBURRIAR. v. a. ant. EupuJar. 

EMBURRIÓN. m. ant. Empujón. 

EMBURUJAR. (Etim. — Del pref, em y buru- 
jo.) v. a. Embusar. [| fam. Awontonar y mezclar 
confusamente algunas cosas, || v. r. amer. Col. y 
Venez. ARREBUJARSE. 

EMBURY (Emma CaraLina MauLeY, DE). Biog. 
V. MauLey De EmburY (Emma CATALINA). 

EMBUSAR. 7. a. ant. Embnutir, tragar. 

EMBUSTE. Y. Mentérie. — It. Bugia. — In. Fal- 
sehood.— A. Unwarheit.—P. Embuste.—C. Embustería. 
—E. Mensogo. (Etrim.—Del lat. impositum; de impo- 
nere, engaña”.) m. Mentira disfrazada con artificio. 

pl. Bujerías, dijes y otras alhajitas curiosas, pero 
de poco valor, de que suelen usar las mujeres, 

Sinón. Muxtira, ExGaÑo, ENREDO. 

EMBUSTEAR. v. n. Usar frecuentemente de 
embustes v engaños. 

EMBUSTEREAR. v. n. fam. Mentir. 

EMBUSTERÍA. f. fam. Conjunto de embus- 
tes. [| Artificio rara engañar. [| EncaÑo. 

EMBUSTERO, RA. adj. Que dice embustes. 
Ú. t.c. s. [| fam. Chile. Dícese de la persona que al 
escribir comete muchas erratas, 

Deriv. Embustzruelo, la. 

EMBUSTIDOR,RA.adj. vs.inos. EMBUSTERO. 

EMBUSTIR. v. n. inus. LMBUSTEAR. 

EMBUTIDERA. (Etim. — De embutir.) f. 
Cerraj. Especie de estampa ó punzón que se emplea 
en calderería para acopar la cabeza de los clavos y 


Ameér. Acción Y 


EMBUDOS — EMBUTIR 


pernos con que se unen las chapas de hierro. Tiene 
la boca de torma inversa de la que ha de tener el 
remache. : 

EMBUTIDO. 3.* acep. F. Saucisson. —It. Salame, 
salsiccione.—1n. Sausage.—A. Fleischwurst, schlackwurst. 
—-P. Salsioháo.—C. Botifarra, ombutit.—E. Kolbaso. m. 
Acción y efecto de embutir. [| Obra de madera, maráil, 
piedra ó metal, que se hace encajando y ajustando 
bien unas piezas en otras de la misma ó diversa ma— 
teria, pero de distinto color, de suerte que formen va— 
vias labores y figuras. || EmbucuanDo (1.* y 2.* aceps.) 

| ant. Cierta especie úe tafetán. [| Arg. y AMéz. Ex- 
TREDÓS (tira de encaje con orilla por ambos lados, 
para coserse á dos telas.) 

Sinón, Mosaico, TARACEA. ; 

Ewmsuripo. Carp. Labor compuesta de distintas 
piedras ó maderas de colores, engastadas Ó incrusta- 
tadas en una superficie para formar dibujos más ó 
menos caprichosos. A la constituida por piedraa se 
le da el nombre de mosaico, y á la de maderas el de 
taracea (V. estas voces). | ant. La espiya que en sus 
extremos llevaban las diferentes piezas que formaban 
los lazos en los techos de alfarjes. 

Exmburinos. ÁArf. cul. Nombre con que se desig- 
nan diversas preparaciones de carne picada introdu- 
cidas en tripa y adicionadas de diversos condimen= 
tos. V. SALCHICHA, SALCHICHÓN, CHorizOo y MoR-= 
CILLA. 

EMBUTIDOR. m. Cerraj. y Herr. Herramien= 
ta de acero que se emplea para hacer los rebajos 
donde han de quedar embutidas las cabezas de los 
clavos, pernos ó tornillos, en los herrajes de carrua- 
jes y maquinartia. 

EMBUTIDORA. /nd. y Cul. Aparato empleado 
en la fabricación de embutidos. 

EMBUTIDURA. f. Acción y efecto de em- 
butir, 

EmBuTIDURA. Mar. Cabo de pequeño diámetro, 
generalmente meollar ó vaivén, con que se rellena 
el hueco espiral que queda entre los cordones que 
constituyen un cabo ó calabrote: Se hace como ope- 
ración previa del precintado y forrado de un cabo, 
con el fin de regularizar el perímetro de su sección 
recta y á la par evitar que el agua ó la humedad pe- 
vetre en su interior. (| La acción y efecto de embutir, 
También recibe el nombre de entrañadura. 

EMBUTIMIENTO. m. Acción de embutir. 

EMBUTIR. (Etim. — Del lat. ¿mbutum, supi- 
no de imbuere, llenar.) v. a. Flacer embutidos. || 
Llenar, meter una cosa dentro de otra y apretar= 
la. [| Incluir, colocar una cosa dentro de: otra. | 
ant. fig. Ingerir, mezclar unas cosas con otras. || 
aut. fig. Imbuir, instruir. (| fig. y fam. Embocar 
(tragar y comer mucho y de prisa.) 

Emgutir. Mar. Rellenar el hueco espiral que for- 
man los cordones de un cabo ó calabrote con la em-= 
butidura. Se dice también enftrañar. En los cabos 
muy gruesos suele hacerse dos embutiduras, 

Embutir. Zecno?, Operación que consiste en trans- 
formar las planchas y hojas metálicas en superficies 
curvas, cóncavas por su parte interna y. convexas 
por la externa. Esta operación es frecuente en calde- 
rería al fabricar utensilios, tales como calderas, ca- 
cerolas, cazos, etc., y en la fabricación de botones, 
tubos y útiles de diversas formas y aplicaciones. Por 
lo general, se trabaja calentando el metal y por me- 
dio de percusiones sobre las láminas metálicas colo= 
cadas sobre matrices de la forma que aquéllas han de 
tener, Cuando se trata de metales malsables, como 
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el cobre, se puede operar en frío y á golpes de mar- 
tillo. Para embutir se suelen emplear martillos espe- 
ciales, de cabeza grande y redondeada, aparte delas 
máquinas destinadas al efecto que simplifican la ope- 
ración, haciendo el embutido con uno ó varios gol- 
pes que dan la forma apetecida, pudiendo hacer ins- 
cripciones, figuras, etc. > 

EMCH (ArnoLno). Biog. Matemático americano, 
n. en Solothurn (Suiza) en 1871. Estudió en su ciu- 
dad natal, en la Escuela Politécnica de Zurich, gra- 
duándose en la universidad de Kansas en 1895. 
Dedicóse al profesorado y forma parte del claustro 
úe la universidad de Illinois, en Urbana. Además de 
numerosos trabajos insertos en varias revistas cien- 
tíficas, ha publicado: Introduction to Project. Geome- 
try and its Applications (1905), Applications of 
Elliptic Functions to Problems of Closure (1902). 
Kinematic Link System and Geom. Transformations 
(1906), etc. 

EMDEN. Geog. Cír. rural de Prusia (Alemania), 
prov. de Hannóver, regencia de Aurich. Tiene 
331 km.” y 21,680 h. [] Cír. urbano de Prusia, en las 
mismas provincia y regencia que el anterior. Tiene 
15 km.?, con 20,760 h. 

EmnDenN. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Aurich, cap. 
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de los dos círculos de su nombre; 16.500 h. Está sit. 
438 km. del Ems, de cuyo río la separa el puerto ex- 
terior (hoy puerto franco), y consta de la ciudad 
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vieja ó casco antiguo, á la cual han ido agregándose 
modernamente los arrabales del Norte, del Sur, 

Punta Bolten, Punta Nueva, Punta del Poldec, Em- 

perador Guillermo y Poldec 

Real. Atraviesan la pobla= 

ción, como en la mayoría de las 

ciudades holandesas, varios 

canales cruzados por numero- 

sos puentes. El canal de Dort- - 
mund-Ems, uno de ci1Yo8 ra- 

males se dirige 4 Oberzund, 

llega hasta la esclusa de Bor- 

sum, y el de Ems-Jade hasta 

la esclusa de Kessel. Los de- 

más cursos de agua ponen á 

EmDeN en comunicación con 

las localidades de Frisia, sir= 

viendo como medio para el 

tráfico. Diversos diques pro- 

tegen á la ciudad contra las 

inundaciones del Ems, con- 

servándose aún la antigua muralla destinada al mis- 
mo objeto, con ocho bastiones y fosos, transforma- 
dos en jardines. El puerto nuevo ó exterior, antes 
citado, tiene 1,400 m. de largo, 120 de ancho y 11 
de profundidad, siendo accesible, por lo tanto, á 
buques de gran ca- 
lado. Los muelles 
viejos son los de la 
Casa Consistorial 
y Faltern, conver— 
tidos, de interiores 
que eran, en marí- 
timos, mediante la 
apertura de una 
gran esclusa, El 
aspecto general de 
a ciudad es en ex- 
tremo pintoresco 
por las numerosas 
viviendas de gran- 
des aleros y teja- 
dos puntiagudos 
que aún-existen. 
Entre sus monu- 
mentos principales. 
figuran la antigua 
iglesia de los San= 
tos Cosme y Da- 
mián, de estilo gó- 
tico, eapaz para 
4,000 personas y 
que conserva un 
ejemplar del códi- 
ce miniaturado del 
poema Der Koni- 
greich von Paens- 
sen, de Hans Hol- 
beidellers, obra de: 
considerable valor: 
artístico. paleográ- 
fico y literario; la 
perteneciente al 
antiguo monasteriov 
de franciscanos, 
erigido en 1317; 
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la iglesia nueva, construída en 1613-47, á cuva 
torre sirve de remate la corona imperial alemana; 
y, finalmente, la Casa Consistorial, de madera, con 
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la Real Escuela, el Gimnasio, la Es- 
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un elegante campanario á estilo del de Amberes. 
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EMELIANO (San). Pagiog. Mártir en Afro- 


EuDeN es una importante ciudad industrial; posee | disia el 30 de Abril con otros muchísimos, de 
fábs. de papel, cemento, cigarros y, en especial, | los cuales sólo constan los nombres. 


grandes establecimientos de salazón. 
Su comercio en trigo, ganado, ma- 
deras, quesos, pesca, etc., es muy 
activo, contando para el tráfico, ade- 
más de la navegación fluvial, con 
varias líneas férreas. Sus principales 
establecimientos pedagógicos, son: 


cuela de comercio, industria y nave- 
gación; la de Telegrafía y el Ins- 
tituto de sordomudos. 

Historia. En el espacio de un 
siglo EmbreN cambió muchas veces 
de nacionalidad. Conquistada por 
Prusia-en 1744, los holandeses. se 
apoderaron de ella en 1804, y seis 
años más tarde pasó al dominio de 
Francia. En 1814 volvió á formar 
otra vez parte de Prusia y en 1815 
del Hannóver, hasta que al fusio- 
narse ambos Estados, quedó definitivamente incor- 
porada al primero. 

Confesión de Emden. —Llámase así la declaración 
de fe protestante que para los reformistas de los Paí- 
ses Bajos redactó Guy de Bres en 1562. Lu confe- 
sión de Emden fué aprobada por el sínodo de Dor- 
drecht (1619) y La Haya (1651). 

EME. t. Nombre de la letra ». [| Punzón de ace- 
ro que sirve para marcar dicha letra. || Pieza de me- 
tal coo que se imprime. 

Emu. Geog. Pobl. del Africa occidental portugne- 
ga, prov. de Angola, dist. de Mossamedes, concejo 
de Humbe; 4.600 h, -- 

EMEBERTO (Saw). Hagiog. N. en Ham, siendo 
sus padres el conde Wi:ger “y santa Amelberga. Se 
crió en el:santo temor de Dios desde su más tierna 
edad. Sucedió en la sede de Cambrai á Vindiciano, 
la que gobernó con mucho celo. M. en 15 de Enero 
de 668. pero su fiesta se celebra el 21 de Febrero. 

EMED ó EMEDKO1. Geog. Pobl. de la 'Tur- 
quía asiática, en al Asia Menor. valiato de Brusa, 
dist. de Kutaia, sit. en un valle del N. del Ak-Dagh. 
Es capital de un cantón que tiene 28,000 h. y com- 
prende la -cindad Egregoz. | Nombre que dan los 
turcos á Diarkebir. 

EMEIO ó MOOREA. Geoy. Isla de Oceanía, 
en el archipiélago de Taití. V. MoorBa. 

EMELES, EMMELES ó EMELIES. 
(Etim.—Del gr. en, en,” y melos, melodía.) Mús. 
Antiguamente se llamaban así los sonidos musicales 
cadenciosos v modulados.” 7 

EMELEYA. f. Coreog. EMELIA. 

EMELGHEM. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Flandes occidental, dist. de Roulers, frente á la 
ciudad de Iseghem, de-la-cual está separada por el 
río Mandel, all. del Lys; :1,910 h. Tejidos. Blan- 

ueo. Molinos de-aceite.  'oyitid 19 r3% 0 

EMELIA. (Etim.—Del gr. emmeleia, harmonía, 
elegancia.) f. Coreog. En el antiguo. teatro griego, 
una de las tres danzas que servían de intermedios en 
la tragedia. Era de carácter elegante, noble y gran- 
dioso. 1 

Emerta (SawTra). Haging. Esposa de san Basilio 
el Viejo y madre de san Basilio el Grande. La cita 
el martirologio romano el 30 de Mayo, jnntamente 
con su esposo. V. BasiLio «ÍL ViJo» (San). 


Emden. — Casas Consisturiales 


EMELIANOVA. Geoy. Pobl. de Rusia, enel 
cob. de Jenisseisk, dist. de Krasnoiarsk y á oril, del 
Katcha; 1.650 h. 

EMELINA DE SÉVRES (Brara). Hagios. 
Se santificó sirviendo en la granja de Perthe-Séch, 
dependencia de la abadía cisterciense de Boulan- 
court en Aube, cantón de Brienne. M. en 27 de 
Octubre de 1178. 

Bibliogr. Lalore, Vie de la dienheureuse Eme- 
line de Sévres (Troves, 1869). 

EMELINO (San). Hagiog. Citado con muchos 
otros como mártir de Ancira de Galacia el 31 de 
Agosto en los escritos atribuídos á san Jerónimo. 

EMEMRET. Geog. Fuerte de Abisinia, prov. 
de Choa. Se levanta á 17 km. al N. de Ankober, 
sobre una frondosa montaña que tiene 3,200 m. 
s. n. m. Los naturales del país la creen inexpug- 
nable. y 

EMENAGOGO. (Etim.—Del gr. émmenos, 
menstruo, agogós; que produce.) adj. Tera. Reme - 
dios que provocan fenómenos congestivos por parte 
de la mucosa uterina y que así determinan ó exage - 
ran el finjo menstrual. Se trata más de medicamen—- 
tos coadyuvantes de,la producción de las reglas que 
de substancias verdaderamente determinantes «ae 
aquéllas. En realidad, no actúan como específicos 


“sobre una función: orgánica excitándola por un es- 


tímulo especial y electivo, sino que obran como ver- 
dadero3 agentes terapéuticos: sobre las causas de la 
amenorrea. Así, un medicamento puede considerar= 
se alternativamente como hemostático ó emenagogo, 
supresor Ó productor dél fujo menstrual, según las 
condiciones de la'enferma. El hierro, por, ejemplo, 
obra como hemostático cuando la clorosis que está 
destinada á combatir se acompaña de menorragias, 
y actúa, en cambio, como emenagogo cuando dicha 
enfermedad se traduce por amenorrea. Otros medi- 
camentos actúan secundariamente como emenagogos 
por provocar /una fuerte congestión de los órganos 
de la pelvis pudiendo contarse en este'grupo el áloes 
y algunos drásticos. Se considera por algunos auto- 
res que la rúda y sabina obran por parecido meca - 
vismo. Por fin, ciertos medicamentos actúan sola -= 
mente como emenagogos por la estimulación general 
que imprimen á la economía, restahleciendo sus fun= 
ciones alteradas, y, entre ellas, la función menstrual. 


972 


Los amoniacales pueden figurar en este grupo que, 
_ “según ciertos antores, comprendería asimismo el 

azafrán, la artemisa y el ajenjo. Por lo que se ve no 
puede admitirse en buena lógica que haya verdade- 
ros emenagogos, sino que existiendo una enferme- 
«iad, la amenorrea, supresora del finjo menstrual y 
«iependiente de causas generales ó locales, contra 
éstas deben dirigirse los medicamentos capaces de 
actuar sobre las mismas. De este modo se utilizan, 
según las circunstancias, el hierro, los purgantes, 
los estimulantes difusivos, los alcohólicos, los amo- 
niacales y Jos aromáticos. Hay substancias, sin em- 
bargo, que gozan de la reputación de ser emenago- 
gos directos. Para abarcar en conjunto estos agentes 
terapéuticos, dividiremos los emenagogos en directos 
é indirectos, según el adjunto cuadro: 


Emenagogos directos 


regual: Artemisa. 
) Azafrán. 
Ajenjo. 


Propiamente dichos. . 
(Sabina. 


Ruda. 
Tejo. Tuya. 


/Aloes. 
V Escamonea. 
% La mayor parte de los drás- 
ticos. 


CAMOLTIVOS . . . 00. 


Purgantes . . . . 


A 


Vesicantes. . . Cantáridas. 


/Baños de asiento calientes. 
Pediluvios calientes. 

/ Sanguijuelas. 

y ': Sinapismos. 


Derivativos. 


( Equitación. 
Marcha. 
Relacioves sexuales, 


Mecánicos . 


Excitantes medulares. Estricnina, 


Emenagogos indirectos 


( Hierro. 
Tónicos generales . .; Fósforo, 
Amargos (?). 
Amoniaeales. 


Aromáticos. 
Alcohólicos. 


Excitantes generales . 


Asafétida. 


-Antiespasmódicos. . > , 
Valeriana. 


Yoduro potásico. 
Bebidas calientes. 
Baños generales calientes. 


Modificadores de la cir 
culación general . 


Al 
ón 
A 
il 


La clase de los emenagogos se confunde con la de 
los abortivos y la de los ecbólicos. Algunas substan- 
cias, en efecto, reputadas como abortivas, figuran 
entre los emenagogos, como ocurre con el tejo, la 
sabina, la ruda y la tuva. No se trata entonces de 
un efecto fisiológico complejo, sino de una ver- 
dadera acción toxicológica, ya que el aborto por 
aquella substancia se efectúa por un envenenamiento 
general y no por acción electiva, En realidad, la 
terapéutica no usa tales substancias sino como eme- 
nagogos, pues á la dosis en que actúan como abor= 
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tivos y tóxicos, sólo se emplean con un fin criminal]. 
En cambio, la asimilación de los emenagygos á los 
ecbólicos ó provocadores del parto, es puramente ar- 
tificial y sólo de clasificación farmacológica. Am- 
bos grupos de agentes, en efecto, provocan la ex- 
pulsión del contenido del útero, y en este sentido 
pueden establecerse semejanzas entre uno y otro. 
Las indicaciones de los emenagogos se refieren prin- 
cipalmente á la amenorrea, aunque no pueden em- 
plearse en todas las formas de la misma. Los estados 
amenorreicos que dependen de vicios de conforma-— 
ción de las vías genitales, no pueden tratarse por 
los emenagogos. La amenorrea que depende de una 
impresión brusca, física ó mora! (frío, emoción), cede 
más bien á los estimulantes difusibles. En cambio, 
en la amenorrea congestiva recobran sus indicacio— 
nes, debiendo asociarse entonces á las emisiones san= 
guíneas locales. En la amenorrea dependiente de 
la clorosis se han aconsejado por unos autores y 
proscrito por otros las substancias emenagogas, de- 
biendo preferirse el hierro como más activo. Tam- 
bién se han recomendado los emenagogos en la dis- 
menorrea dolorosa, para calmar los dolores, asocián- 
dose entonces aquéllos á las inyecciones tibias 
vaginales, las aplicaciones calientes sobre el abdo- 
men, el acetato amónico y los narcóticos. La disme- 
norrea membranosa no cede por el uso de los eme- 
nagogos. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de tera- 
véutica (ed. Espasa, Barcelona); Brindeau, Théera- 
peutique gynécologique (Paris, 1211); Fritsch, Die 
Krankheiten d. Frauen (Berlín, 1910); Montgome- 
ry, Practical Gynerology (Londres, 1913). 

EMENAGOGRAFÍA. (Etim. — De emenagogo 
yv el gr. graphé, descripción, escritura, deriv. de 
graphein, describir.) f. Mea. Tratado sobre los me- 
dicamentos emenagogos. 

Deriv. Emenagográfico, ca. 

EMENAGÓGRAPFO. (Etim.— De emenagogo 
y el gr. graphon, p. pr. de graprein, describir.) m. 
Med. El que se dedica á la emenagografía, 

EMENAGOLOGÍA. (Etim.—De emenagogo y 
el gr. Zógos, tratado.) f. Med. Tratado sobre los fe— 
nómenos, los períodos y los desarreglos del flujo 
menstrual, y sobre los remedios emenagogos. 

Deriv. Emenagogológico, ca. 

EMENALOGÍA. f. Med. EMENAGOLOGÍA. 

EMENDA. f. ant. ENMIENDA. 

EMENDABLE. (Etim. — Del lat. emendabilis, 
deriv. de emendare, enmendar.) adj. Que puede en- 
mendarse. ó que es susceptible de enmienda. 

EMENDACIÓN. f. Acción y efecto de emen- 
dar ó emendarse, 

EMENDADAMENTE. adv. m. Con enmien— 
da. || Correcta, exactamente, 

EMENDADOR. m. El que emienda. 

EMENDADURA., f. ant. ExmieNDA. 

EMENDAMIENTO. m. ant. EmenDpaDuRra. 

EMENDANDA. /mpr. Cosas que deben ser 
corregidas, ó sea el conjunto de correcciones tipo= 
gráficas que es necesario hacer en unas pruebas. 

EMENDAR,. v. n. Exmenbar. U. t.c. r. 

Deriv. Emendado, da. 

EMENDATURA. f. Enmienpa. 

EMENDINGEN. Geog. V. EmmenDiNGEN. 

E£MENE. 1fif. Troyana á quien tributaron en 
Atenas los honores de los héroes divinizados, rin= 
diéndole culto en un templo erigido en aquella 
ciudad. 
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: EMÉNGUARO. Geoy. Pobl. y mun. de Mé- 
jico. Est. de Guanajuato, dist. de Salvatierra; 


.1,500 h. Está sit. al lado del cerro del mismo nom- 


bre. [| Pobl, del mismo Est., mun. de Yuriria; 
640 h. |] Río ó caño que comunica el Lerma con la 
ciudad de Salvatierra. 

EMENOLOGÍA. (Etim. — Del gr. émmenos, 
mensual, y lógos, tratado.) f. Med. Parte de la 
fisiología que trata de la menstruación. 

EMENSITA, (Etim. —De Emmens, n. pr.) f. 
Quím. Materia explosiva, dada á conocer por Em- 
mens, de Nueva-York. Es una substancia amarilla, 
inodora, esponjosa, cuya densidad es 1'47, Está 
formada por ácido pícrico, ácido sulfúrico y nitrato 
amónico. 

EMENTAR. v. a. aot. MENTAR. 

Deriv. Ementado, da. 

EMEORRIZA. (Etiin. —Del gr. enmmenes, per- 
sistente, y ráiza, raíz.) f. Bot. (Emmeorrhiza Poh!l.) 
Género de rubiáceas, cofeoideas, psicotrinas, esper— 
macoceas, con ovario bilocular, cápsula dehiscente 
longitudinalmente, valvas unidas en la base, hendi- 
das en dos en la punta, semillas aladas en blanco 
por la placenta, sépalos en el tercio superior de la 
cápsula. Son plantas herbáceas ó sufruticosas, volu- 
bles, con hojas 4 menudo plegadas por los nervios, 
vainas estipulares cerdosas, soldadas al pecíolo, 
flores pequeñas, blancas, en cimas umbeliformes, 
paucifloras, reunidas en panojas decusadas, paten- 
tes. La Z. umbellata es gris vellosa, ó escasamente 
pelosa ó lampiña, que crece en Nueva Granada y 
San Panlo. , 

EMERALD. (Geog. Ciudad de Australia, Est. 
de Queensland, cond. de Plantagenet, sit. á oril. del 
río Noyoa; 3,500 h. Est. f. c. de la que parten ra- 
males para Springsure y Clermont. 

EMERALD'HILL,. Geog. Ciudad de Australia. 
en el Est. de Victoria, cond. de Bourke. Es un 
arrabal de Melbourne. Industrias de harinas y de 
construcciones navales. 

EMERANO (San). Geog. ecl. Abadía impe- 
rial, sita en Ratisbona (Baviera). Ignórase á punto 
fijo el año de su fundación, que se atribuye al duque 
Theodón, ó Teado, el cual puso monjes que sirviesen 
al santo mártir y obispo Emerano, depositado en la 
iglesia de San Jorge. Consta, empero, que tenía ya 
abad, llamado Apolonio, el año 697. San Bonifacio, 
apóstol de Alemania, como legado del Papa, al hacer 
la división eclesiástica de Baviera, dispuso que el 
monasterio de San EmMERANO fuese la iglesia cate- 
dral de Ratisbona, de modo que el obispo era junta- 
mente abad del monasterio. Fuélo el primero san 
Garibaldo, y duró muchos años este modo de ser, 
aun cuando la silla episcopal se mudó á la iglesia 
de San Esteban, dentro de la ciudad, y á pesar de 
haber obtenido san Tutón del emperador Arnulfo 
que los obispos dejasen libre esta abadía. Esto lo 
puso en práctica san Wolfango, descargándose del 
gobierno de San EmERANO, y eligiendo por abad 
de esta casa á san Ramuoldo, que introdujo mayor 
observancia y puntualilad, m. en 1001, Con todo, no 


dejaron de molestar al monasterio varios obispos, es-: 


pecialmente en tiempo del abad Burcardo, que murió 
en Roma siguiendo estos pleitos (1037), y Udalrico 
que entró á gobernar en 1247 y tué depuesto ocho 
años más tarde. Su sucesor, Federico, alcanzó pri- 
vilecio de usar mitra y báculo y demás ornamentos 
nontificales. En los últimos tiempos, pertenecía San 
Euerano á la Congregación benedictivo-bávara, y 
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era una de sus principales casas. Fué suprimida en 
1803, quedando de ella actualmente sólo sus mag-— 
níficos edificios y su excelente biblioteca, que fué á 
parar al municipio. Sus monjes se distinguieron ya 
en la autigúiedad por los estudios, que volvieron á 
florecer notablemente en el siglo xv111. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general, €. II, Mabi- 
llon, Annales Ord. S. Benedicti, t. Il y siguientes; 
Revue benedictine, t. XVI, XV1I, XVUIL y XX; 
Endres, Korrespondenz der Mauriner mit den Emmera- 
ner und Beziehungen der lelzteren zu den wissenschaft- 
lichen Bewegungen des 18 Jahrhunderts (Stultga:t, 
1599). 

Emerano (San). Hagiog. Nacido en Poitiers á 
principios del siglo vi. Desde muy joven se dedicó 
á los estudios eclesiásticos, y le vemos pronto obis- 
po, aunque no consta de qué diócesis. No pudo ser 
de la diócesis de Poitiers, porque por aquellos años 
la ocupaba san Hilario; lo más probable es que fue- 
ra corepiscopo de la región de Aquitania. Tuvo trato 
muy íntimo con el duque Teodón IV, que gobernaba 
la Baviera á nombre del rev Sigiberto II. Con oca- 
sión de un prudente consejo que EmeraANO dió á la 
hija de Teodón, fué perseguido por el hermano de 
ésta, y alcanzado en Heldeadorf, cuando hacía un 
viaje á Roma. Allí mismo fué muerto con atroces 
tormentos en 22 de Septiembre de 652, día en que 
lo pone el martirologio romano. Su cuerpo fué lle- 
vado á Ratisbona, donde se le dió honrosa sepultu- 
ra, en la iglesia de San Jorge, que después se llamó 
de San Emerano, donde se fundó un célebre mo— 
nasterio de benedictinos. 

Bibliogr. Anselm, Siegreiche Unschuld des h. 
Emmerami, d. i. Breschreibung deszen Lebens, Mar- 
ters und Wunderzeichen (Regenspurg, 1726); Baro- 
nio, Annales (1599); Bolandos, Bibliotheca hagio- 
graphica latina (1899); Cramer, Prisinga sacra 
(1775); Radero, Bavaria sacra (1704); Ried, Codew 
episcoporum Ratisbonae (1816); Surius, Vitae sanc— 
torum (1618); Strauss, Leben und Leiden des heil. 
Emmeran, Apostels in Baiern una Bischofs 24 le 
gensburg (Ratisbona. 1630). 

EMERCHICOURT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, 
cant. de Laenv; 240 h. 

EMERENCIA. Geo. V. Emrriva. 

EMERENCIANA (SaNTa). Hagioy. Hermana 
de leche de santa Inés, la cual aún catecúmen fué 
al sepulcro de ésta á orar con otra mucha gente, y 
allí fué apedreada por los gentiles en 23 de Enero 
de 304, dos días después del martirio de santa Inés, 
como lo pone el martirologio romano. Á 

EMERES. Geo. Pobl. y telig. de Portugal, 
prov. de 'Tras-os- Montes, dist. de Villa-Real, conc. 
y com. de Valle Pasos; 670 h. 

EMERGENCIA. (Elim. — De emergente.) t. 
Acción y electo de emerger. || Ocurrencia, acciden- 
te que sobreviene. 

Emeroencia. f. Anat. Punto donde un vaso se 
separa de un tronco principal ó donde un nervio 
sale de los centros nerviosos ó de una rama mayor. 

Eummrernncia. Bof. Con este nombre y el de tri- 
comas ó formaciones pilosas se comprenden diversas 
partes salientes Ó excrecencias, que no pueden con- 
siderarse como homólogas y por esto es imposible 
asignar valor filogenético á tal denominación. Se in- 
cluven en ella las formaciones más heterogéneas. 
que pueden pertenecer lo mismo al talo, como á la 
raíz v al tallo. Tales son los rizoides de muchas ta- 
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lofitas v del tallo de las briofitas cormofitas, los ór- 
ganos “adhesivos+más modestos de muchas algas 
vardas, los sustentáculos de las células reproducto- 
ras asexuales y sexuales (esporangios, anteridios y 
arquegonios) de las criptógamas superiores, los pe- 
los, aguijones y glándulas de la superficie de plan- 
tas superiores, los haustorios ó chupadores, los asi- 
deros ó hapterios de las podostemonáceas. 

EMERGENTE. (Etim. — Del lat. emeryens, 
emergentis, p. pr. de emergere, salir del agua, apa- 
recer en la superficie.) adj. Que nace, sale y tiene 
principio de otra cosa, verbigracia, daño EMER- 
GENTE. 

EMERGENTE. Crist. Epíteto dado á los cristales 
compuestos de seis prismas romboideos, de los cuales 
cinco tienden á producir un solo prisma, al paso que 
el sexto parece salir de aquel conjunto, formando án- 
gulos entrantes con los dos prismas adyacentes. 

EmBrGENTE (Daño). Der. y Filos. V. el artículo 
Daño. 

EmeroesTE. Fís. Que sale del medio de un cuer- 
po después de haberlo atravesado. 

EmerorNTE (AÑo). Cronol. Año de la creación 
del mundo, que se forma como punto de partida para 
contar los años de una era, de un período histórico, 
etcétera. El año' emergente de la era cristiana, 
según el cómputo de los Setenta, es el 3339 de la 
creación del mundo. 

EMERGER. v. n. Brotar, salir del agua. || fig. 
Brotar ó salir de alguna parte. 

EMERGIR. (Etim. — Del lat. emergere, comp. 
del pref. e, de, y mergere, sumergir.) v. n. Salir de 
una parte en que se estaba sumergido ó hundido. || 
Surerr. [| Geog. Elevarse sobre el nivel del mar en 
virtud de una fuerza central. 

EMERIA (Santa). Hagiog. Martirizada en Mi- 
lán con muchísimos otros el 6 de Mayo, reinando 
Maximiniano. 


EMERIAU (Mauricio JULIÁN, coa) Pig 


Almirante francés, n. en Carhaix en 20 de Octubre 
de 1762 y m. en Tolón en 2 de Febrero de 1845. 
En 1777 ingresó en la marina y luego tomó parte 
en la guerra de América, distinguiéndose en el sitio 
de Granada (Estados Unidos) y en el asalto de Sa- 
vanah, por lo que el gobierno americano le concedió 
una condecoreción. En 1791 ascendió á teniente de 
navío, sirvió en Santo Domingo, asistió á la campa- 
ña de Egipto y se encontró en el combate de Abu- 
kir donde, no obstante su heroica conducta, hubo de 
sucumbir á la superioridad numérica del enemigo, no 
rindiéndose sivo al propio Nelson, que mandaba los 
buques ingleses (1798). Cuatro años más tarde as- 
cendió á contraalmirante y al siguiente volvió á 
Santo Domingo, siendo nombrado en 1804 prefecto 
marítimo de Tolón y en 1811 jefe de una escuadra. 
Ion 1814 hubo de defender la citada plaza contra los 
ingleses y firmó con Exmouth el armisticio que de- 
volvió la libertad á los prisioneros. El mismo año 
fué encargado de reorganizar la marina y Napoleón 
le agració con el título de par, por lo que cayó en 
desgracia durante la segunda Restauración, volvien- 
«do al Senado en 1831. ; 

Bibliogr. J. F. G. Hennequin, Biogr. Mariti- 
me, etc. (París, 1835-37); Annales maritimes et colo- 
auiules (VPebrero de 1845). 

EMERIC (Juan Josí). Biog. Abogado y escri- 
tor francés, n. en Eyguiéres en 1755 y m. en fecha 
desconocida. Ejerció su profesión en Aviñón y luego 
en Nimes y se distinguió por sus opiniones ultra— 
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rrealistas. Escribió: La Verité es la Justice (Aviñón, 
1816), Reponses aux réfezions faites par Agricole 
Moureau sur les protestations du Pape (1818), La 
Sainte Alliance (1818), y Ermite de Vaucluse 
(1822). 

Emuric (Luis Damián). Biog. Publicista francés, 
hermano de Juan José, n. en Eyguiéres y m. en 
París (1765-1825). De carácter aventurero y va= 
riable y perezoso en extremo, su talento no dió los 
frutos que de él podían esperarse. Además de varias 
traducciones latinas y de numerosas poesías, escri- 
bió las obras De la Politesse (1821), y Genealogie de 
la maison de France (1822). 

EMERIC-DAVID (Santos BERNARDO). Biog. 
Arqueólogo francés, n, en Aix y m. en París (17559- 
1839). Fué abogado en su ciudad natal, sucedió á 
su tío Antonio David como impresor del Parlamento 
y al estallar la revolución fué nombrado alcalde de 
Aix, pero se hizo sospechoso por sus ideas modera- 
das durante el Terror y hubo de refugiarse en París, 
dedicándose desde entonces casi exclusivamente á la 
arqueología. No obstante, en 1809 fué elegido dipu- 
tado, votando en 1814 la destitución de Napoleón. 
Perteneció á la Academia de Inscripciones, y escri- 
bió: Musée Olimpique de Pécole vivante des Beano 
Arts (París, 1796), Recherches sur l'art statuaire, 
obra premiada por el Instituto (París, 1805); Col= 
lection de notices sur les tableaua= du Musée Napo- 
léon (París, 1812), Jupiter, recherches sur ce diem, 
sur son culte es sur les monuments qui le representent 
(París, 1033); Veptune (1839). Histoire de la pein- 
ture au moyen áge, suivie de 1 Histoire de la gravure 
(1842), Histoire dela sculpture .francaise (1853), 
Vie des artistes anciens et modernes (1853), y nuz 
merosos artículos en la Histoire littéraive de la 
Prance. 

Bibliogr. Walkenaer, Moniteur Univ. (3 de 
Agosto de 1815); Biog. des Hommes de Jour, t. IV, 

arte 1,2 

EMERICO (San). Pagiog. Hijo de san Este- 
ban, rey'de Hungría, n. en 1007. Desde muy niño 
dió muestras de gran piedad, levantándose de noche 
cuando todos dormían á recitar salmos. Ofreció muy 
pronto su virginidad á Dios, aunque no quiso des- 
cubrirlo ni á su propio padre, y así cuando éste para 
asegurar la sucesión le buscó una esposa, la admitió; 
pero hizo trato con ella de vivir como hermanos. Aun 
era joven, cuando en 1032 le asaltó la enfermedad 
que lo llevó al sepulcro el 4 de Noviembre. Pronto 
se hizo célebre por la gloria de los milagros, y el 
papa Benedicto IX lo puso juntamente con su padre 
eu el catálogo de los santos en 1084, 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618); Juan 
Nadasi, Vita sancti Emerici (Frebourg, 1641); Pri- 
leszky, Ácta sanctorum Ungariae (Viena). 

Emerico ó Imrk. Biog. Rey de Hungría de 1196 
41205, hijo de Bela III. Enfermizo, pero dotalo de 
bastante energía é inteligencia, vióse continuamente 
hostigado por su hermano Andrés, pero acabó por 
imponerle su autoridad penetrando en el campo ene- 
migo y apoderándose, sin resistencia, de Andrés. 
Tuvo también muchas disensiones con Inocencio III; 
en 1202, cuando la cuarta cruzada, los venecianos, . 
aliados con los franceses, se apoderaron de una 
parte de la costa dálmata y de la plaza de Zara. Es- 
tuvo casado con Constanza de Aragón y le sucedió 
su hijo Ladislao 1II. 

Bibliogr. Chronol. hist. des Rois de Hongrie, 
en el Árt de vérifer les dates, t. VII, pág. 420. 
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EMERIGON (Bazrasar María). Biog. Juris- 
consulto francés (1714-1785). Fué abogado del Tri- 
bunal de Aix y consejero del almirantazgo de Mar- 
sella. Escribió: -Vouveau Commentaire sur Pordon- 

—nance de la marine du mois d'aoút 1681 (Marsella, 
1680), Traité des assurances et des contrats ú la 
grosse (Marsella, 1781), y Nouvel recueil des lois 
maritimes a Pusage des honorables seigneurs consuls 
de mer (París, 1782). 

Bibliogr. Cresp, Votice sur Emerigon, en la 
Rev. de Legislation et de Jurisprudence, t. Xl, 
pág. 32. 

EMERILLONES. £tnogr. Indigenas ame- 
ricanos del grupo tupí en territorio de Guayana 
oriental. 

EMERILITA. f. Mineral. Variedad de mar- 
garita, 

EMERINA. Geoy. Punta de la costa del Bra- 
sil, Est. de Río Janeiro, á los 22% 49” 15" lat. S. 

EMERIO (San). Hagioy. Llamado en Cataluña 
San Mer, fué de origen francés y vivió á fines del 
siglo vin y principios del 1x. Hácenle fundador y 
abad del monasterio de San Esteban de Bañolas, 
pero Villanueva y la España Sagrada que le sigue, 
demuestran que no esadmisible, ni lo uno, nilo otro. 
A lo más podria identificarse con Mercoral, segundo 
abad de Bañolas, electo en 822. Tampoco cabe que 
viniera á España con Carlomagno, sino con su hijo 
Ludovico Pío, á quien pertenece lo de la fundación 
del citado monasterio. Propónese á este santo como 
ejemplo y dechado de caridad con el prójimo, en 
gracia de los cuales le concedió el Señor la gracia 
de curar enfermos. Deseoso de mayor perfección, re- 
tiróse á la vida eremítica, en la cual pasó el resto de 
sus días. La fiesta se celebra á 28 de Enero. 

- Bibliogr. Yepes, Crónica general, t. UI; Do- 
ménech, Santos de Cataluña, lib. 11; Bolland, Ácta 
Sanctor., jan. t. 11; Villanueva, Viaje literario, 
t. XIV: España Sagrada, t. XLIII. 

EMERION (San). Hagiog. Mártir de Jesucris- 
to en Alejandría, con probabilidad en tiempo del 
emperador Aureliano. Tuvo por compañeros de mar- 
tirio á Cirilo y otros. Su fiesta se celebra el 4 de 
Julio. 

EMERIONE. /Mif. Héroe griego al que se con- 
cedieron honores divinos, 

EMERITA (SanTa). Hagiog. Además de santa 
EmerITA compañera en el martirio de santa Digna 
(V.), que conmemora el martirologio romano el 22 de 
Septiembre, hay tres mártires más: santa EMERITA, 
martirizada en Nicomedia de Bitinia el 22 de Febre- 


ro en tiempo de Diocleciano: santa EMERITA mártir. 


en Antioquía de Pisidia el 27 de Agosto, y santa 
EmerITa hermana del rey Lucio de Inglaterra, mar- 
tirizada el 3 de Diciembre de 182. 

Emerita. Geog. Nombre apelativo encomiástico 
de algunas poblaciones de la antigua España. Entre 
ellas, Emerita Augusta estuvo situada en el país de 
los vetones (Lusitania), hoy Mérida. 

EMERITENSE. (Etim. —Del lat. emeritensis, 
de Emerita, Mérida.) adj. Natural de Mérida. UTE 
c. s. || Perteneciente á esta ciudad. 

“Emerrrense (Pauto). Biog. V. PauLo De MÉRIDA 
Ó UMERITENSE. 

EMÉRITO, TA. (Etim. —Del lat. emeritus, 
p. p. de emereri, meracer bien.) adj. Aplícase á la 
persona que se ha retirado de un empleo ó cargo 
cualquiera y disfruta algún premio por sus buenos 
servicios. 
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Emúrito. Hist. En la antigua Roma llamábanse 
eméritos los soldados que habían cumplido su tiempo 
reglamentario de servicio, diez años en la caballería 
y diez y seis en la infantería, y también los que ha- 
bían obtenido la licencia (honesta missio) por haber 
tenido que cesar forzosamente á causa de invalidez 
ó heridas. Los mismos privilegios eran concedidos 
por la missio caussaria. Generalmente, se les hacía 
donación de un lote de tierra en una colonia, ó bien 
en la misma Italia, y eu la trontera cuando amena 
zaba la invasión de los bárbaros. En tiempo de Au- 
gusto recibieron los eméritos una cantidad en dinero; 
los eméritos pretorianos 20,000 sestercios (5,600 
pesetas) y los legionarios 12,000 sestercios (4,500 
pesetas). Estos últimos estaban obligados á permane- 
cer cuatro años más en filas, y estaban exentos de 
toda clase de trabajos que no fuesen de la milicia y 
de muchos tributos; no podían ser flagelados ni con- 
denados á penas infamantes. De los mismos privile- 
gios gozaban sus hijos. 

En la antigua universidad de Francia eran llama- 
dos también eméritos los profesores que contaban 
veinte años de servicios; los de la facultad de artea 
(letras) obtenían una pensión de 500 libras. 

EmeriTo (San). Hagiog. De los cinco santos már- 
tires de este nombre que se hallan en los martiro- 
logios, tres los cita san Jerónimo, y son: san EMERITO 
mártir en Aquilea de Italia el 11 de Junio; sau EmkÉ- 
RITO africano mártir, el 26 de Junio, y san EMERITO 
martirizado en Antioquía el 24 de Agosto. Además 
san EmiriTo compañero en el martirio de san Sa- 
turnino, el 11 de Febrero, y san EmErITO mártir en 
Sebaste de Armenia el 24 de Julio. 

EMERO. Bo(. El género Mmerus de Burmeister 
(1737) es sinónimo del Sesbania de Persoon. 

Emerus Desv. es una sección del género Coroni- 
lla L., con las uñas de los pétalos hasta tres veces 
más largas que el cáliz, legumbre cilíndrica, estriada, 
apenas articulada. Comprende dos especies arbusti- 
vas; C. Emerus, llamada en España, donde crece 
espontáneamente en el Pirineo aragonés y el Levan- 
te, coletuy ó coroneta, extendiéndose también hasta 
el Mediodía de Escandinavia y el levante del Medi- 
terráneo; se cultiva á veces en los jardines; es de 
medio á un metro, lampiña, con ramitas angulosas, 
estriadas, cinco á siete folíolas trasovado-lanceola— 
das, garzas, estípulas pequeñas membranosas, um- 
belas de dos á cuatro flores. La otra especie C. Kme- 
roides es de la parte levantina de la fora medite- 
rránea. 

EMERSDORF. (Gesy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Carintia, dist. de Arnolstein; 2,400 
habitantes. 

EMERSIÓN. (Etim. —Del lat. emersio, deriv. 
de emersum, supino de emergere, salir del agua, apa- 
recer en la superficie.) f. Acción y efecto de salir de 
un flúido, total ó parcialmente, un cuerpo que ha 
estado sumergido en él. || fig. Acción de salir de ub 
estado particular anterior. 

Emersión. f. Astron. Reaparición ó salida de un 
astro por detrás da otro que le ocultaba ó eclip- 
saba. 

Emersión. Fis. Reavarición ó subida de un sólido 
4 la superficie de un flúido más pesado que aquél, y 
en el cual había sido sumergido. 

Minuto de emersión. Arco que el centro de la 
Luna describe desde el instante en que comienza á 
salir de la sombra de la Tierra hasta el fin del 


eclipse. 
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EMERSON. Geoyg. Pobl. del Canadá, prov. de 
Manitoba, sit. en la oril. der. del río Red, afl. del 
lago Winnipeg. Debe su fundación á los menno-= 
Ditas. 

Emerson (AnrreDO). Biog. Arqueólogo america- 
no, n. en Greencastle (Pensilvania) en 1859; edu- 
cóse en Alemania, y en la universidad de John 
Hopkins (América), dedicándose después al estudio 
de la arqueología, en la que sobresalió. En 139) se 
encargó de la dirección del American Journal of Ár- 
chaelogy. Entre otras obras ha publicado una Disser- 
tatio de Hercule Homerico (1881). 

Emerson (Bensamín KenbaLL). Biog. Geólogo 
americano, n. en Nashue (Nueva Hamshire) en 1843; 
educóse en el Colegio de Amherst. y en las universi- 
dades de Gotinga y Berlín. En 1872 fué nombrado 
profesor de geología en el Colegio de Amherst, y 
más tarde del Colegio Smith (1883-1885). Presi- 
dente de la Sociedad geológica de América, ayudan 
te geólogo de los Estados Unidos, individuo de 
varias corporaciones científicas, tanto de su país 
como extranjeras, ha publicado gran número de ma- 
pas geológicos, trabajos sobre este ramo de la ciencia 
y varias monografías. 

Emerson ((FUILLERMO). Bioy. Matemático y físico 
inglés, n. y m. en Hurwort (1701-1782). Hijo de 
un modesto maestro de escuela, vivió al principio 
dando lecciones de matemáticas, pero heredó más 
adelante un pequeño capital y pudo dedicarse por 
completo al estudio, adquiriendo profundos conoci- 
mientos en matemáticas, medicina, acústica y músi- 
ca. Escrivió: Fluvions (1748), Elements of trigono- 
metry (1749), Principles of Mechanics (17154), Navi- 
gation (1755), Treatise on Algebra (1164), The 
Arihtmetic of Infinites (17167), Elements of optics 
(1767), The Laios of centripetal and centrifugal force 
(1769), 4 System of Astronomy (1770), Tracts 
(1770), y Cyclomathesis (Londres, 1770). 

Emerson (Jorge BarreLL). Biog. Pedagogo ame- 
ricano, n. en Kennebunk (Maine) en 1797 y m. en 
1881. Terminó su carrera en Harvard, donde fué 
después profesor suplente de matemáticas y filoso- 
fía natural. Profesó la enseñanza en 
Boston durante muchos años, y fué 
presidente de la Sociedad de his- 
toria natural de (aquella capital. y 
de la comisión zoológica y botáni- 
ca del Estado. Escribió un lteport 
on the Trees and Shrubs Growing 
Naturally in the Forests of Massa- 
chusetts (1864), A Manual of Agri- 
culture (1861), y Reminiscenses 07 
an Ola Teacher (1878). 

Emerson (RoboLro UBALDO). 
Biog. Escritor y filósofo norteameri- 
cano, de influjo comparable al que 
obtuvieron Newman, Carlyle ó Goe- 
the, n. en Boston en 1803 y m. en 
Concord (Massachusetts) en 1882. 
Educado primero en su ciudad, sus 
ensayos en la enseñanza elemental 
fueron poco afortunados. Consagró- 
se entonces á los estudios eclesiás- 
ticos en Harvard divinity school, y 
graduado de predicador en la iglesia 
unitaria, obtuvo el careo en Boston en 1829. En 
1832 renunciaba, por motivos de conciencia, no es- 
tando acorde con su iglesia en la doctrina de la cena. 
A esto coadyuvó el no ser sobresalientes sus faculta- 
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des oratorias. Un viaje que realizó entonces por Eu-. 
ropa, y la amistad que en él trabó con Carlvle, 
orientaron sus trabajos con las tendencias filosóficas 
que le dieron su reputación. Su sistema lo denominó 
él trascendentalis- 
mo. Consiste eh un 
idealismo individua- 
lista universal. Es 
idealista en cuanto 
pone en el espíritn 
humano la razón de 
ser de la naturaleza 
sensible; individua= 
lista, porque añade 
que todo hombre 
debe crear de nue- 
vo el mundo en su 
libre modo de con- 
cebirlo. Rechazaba 
con indignación las 
trabas que resultan 
en nuestro modo de 
ver de las maneras 
usadas en las gene- 
raciones que nos precedieron. Esta tendencia fué lo 
que más simpatías le conquistó en países de lengua 
inglesa. También obtuvo triunfos en la poesía. Por 
lo general. sus composiciones se distinguen por una 
objetividad idealista y expresiva; su léxico poético 
es rico y castizo, aunque domine cierta obscuridad 
conceptista en la mayor parte de ellas. Hizo su pro- 
paganda en su periódico The Dial, y publicó: Es- 
says (1841, 2.* serie en 1841), PRO (1846), Mis- 
cellanies (1849), O A men (1849), En- 
glish Traits (1856), Conduct of life (1860), Society 
and solitude (1870). Letters and social aims (1875), 
Selectea poems (1876). etc. Se han editado todas 
sus obras varias veces desde 1882 en 12 vols. (Bos- 
ton, 1883-93) y sus Prose Works (2 vols., 1870). 
Se ha escrito no poco sobre él, y se encuentra una 
lista de tales escritos en J. M. Baldwin, Dictio— 
nary of Philosophy ana Psychology, t. 111 (Nueva 
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York, 1905). También se encarece su mérito en 

Encyclopedia of Religions ana Behics, t. V (1912). 
Bibliogr. J. Nichol, American Lit., pig. 294 

(Edimburgo, 1882); E. Peabody, Remtnisinddo of 


William Ellery Channing, pág. 373 (Boston, 1880); 
P. C. Ward, Zheosophical Siftings: Emerson and 
Theosophy. Theo. publishing Society, núm. 7, vol. 
VI (Londres, 1893); M. Arnold, Discourses in 
America-Hmerson (Londres, 1885); E. D. Mead, 
Princeton Reviem (Noviembre de 1884); J. Chap- 
man, Emerson and other Essays, pág. 91 (Lon- 
dres, 1898); Walt Witman, Democratic Vistas, 
Emerson's Books (Londres, 1888); M. Fuller Osso- 
li, Life without and Life within, pág. 151 (Nueva 
York, 1869); Crozien, 7he Religion of the Future, 
pág. 107 (Londres, 1880); Robertson, Modezu Hu- 
manists, págs. 123-125 (Londres, 1891); W. Wit- 
man, Litt. World (22 de Mayo de 1880); W, James, 
The varieties of Religions Haperience, Lect. IV y V 
(Londres, 1903); G. Eliot, George Hliot's Life, etc. 
(Julio de 1848); O. Wendell Holmes, Ralpa Waldo 
Emerson (Londres. 1891); G. W, Cooke, Ralph 
Waldo Emerson (Boston, 1895); J. Elliot Cabot, 
A Memoir of Ruiph Waldo Emerson (Londres, 
1887); E. D. Mead, Tñe Infuence of Emersón 
(Boston, 1903); G. T. Cogdon. Reminiscences of a 
Journalist, pág. 33 (Boston, 1880); M. D. Counve- 
rv, Emerson at Home and Abroad (Londres, 1890); 
Frasews Magazine (Agosto de 1864); The Christian 
Register (29 de Septiembre, Boston. 1838); T%e 
Christian Examiner (Noviembre de 1838); M. Du- 
gard, Ralph Waldo Emerson, sa vie et son oeuore 
(París, 1907); J. Roz, Rev. Prilosophique, Ánalyses, 
t. IL. vías. 552-55 (París, 1908). 

EMEERTON (Errsu). Biog. Historiador ame- 
ricano, n. en Salem (Massachusetts) en 1851; edu- 
cóse en Harvard y Leipzig. Regresó á América 
en 1876. siendo nombrado profesor de historia 
en Harvard,- y en 1882, de historia eclesiástica 
en Winn. Ha escrito: Synopsis of the History of 
Continental Hurope, The Study of Church History, 
The Practical Method in Higher Historical Educa- 
cion (1885), An Introduction to the Study of the 
Middle Ages (1883). Medioeval Europe (1894), De- 
siderius Erasmus (1899), etc. 

Emurrton (Jacoso). Biog. Entomólogo norteame- 
ricano, n. en Salem en 1847. Ha ilustrado muchas 
obras científicas, habiéndose dedicado también á la 
preparación de modelos anatómicos, en la que es 
muy hábil. Ha escrito: The structure and habits of 
Spiders (1878), Common Spiders 07 the United States 
(1902) y The Ver England Spiders. 

Emurron (Jacopo ALEJANDRO). Bing. Pedagogo 
y sacerdote inglés, n. á principios del siglo x1x y 
m. en París en 20 de Septiembre de 1869. Estudió 
en la universidad de Oxford y permaneció tres años 
como profesor en el colegio de Radley, estableci- 
miento fundado según las doctrinas de Owen, y en 
el que implantó importantes reformas. En 1833 fun- 
dó una escuela en Handwells, y al año siguiente fué 
nombrado vicario de dicha parroquia. cargo que des- 
empeñó por espacio de doce años. Tomó parte en el 
Congreso de Ciencias sociales celebrado en York en 
1864, fundó dos premios únicos de 1,250 y 2,500 
pesetas para los mejores trabajos sobre enseñanza y 
fomento de las buenas relaciones internacionales, 
obteniendo uno y otro el doctor Molesworth, vicario 
de Spotland. Propuso muchas reformas en la ense- 
ñanza primaria y superior, teniendo la satisfacción 
de ver aceptadas algunas de ellas por las universi- 
dades de Londres, Cambridge y Oxford. En los 
últimos años de su vida se trasladó á París, y en su 
deseo de estrechar la amistad entre ambos países, 
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enseñó gratuitamente el inglés, como en Inglaterra 
había enseñado el francés. Escribió algunas obras 
didácticas y numerosos folletos y artículos, 
EMERY (Carzos). Bioy. Naturalista italiano, 
n. en Nápoles en 1848, Ha sido profesor de zoología 
de la Facultad de Ciencias físicas y naturales de la 
universidad de Bolonia y decáno de la misma. Se le 
debe: Studi anatomici nella vipera Reaii (1869), Con- 
tribuzioni all ittiologia (1879), Studiintorno alla mor- 


fologia e allo sviluppo del rene dei teleostei (1882), 


Ricerche embriologiche sul rene dei mammi/feri (1883), 
Formiche de Birmania e del Tenasserin (1889), Corso 
di zoología sistematica (1890), Osservazioni sui port 
cutanei dei coccodrilli (1894), Descrizioni di for- 
miche nuove malesi e australiane (1898), La missione 
delle science della vita (1899), Compendio di zoolo- 
gia (1899), 6 Intorno alle larve di alcune Formiche 
(1899). 

Emery (Enuarno FéLIx Esteean). Biog. Médico 
francés, n. en Lemps y m. en París (1788-1856). 
Médico militar desde 1808, tomó parte en la guerra 
de España y luego en las de Austria y Rusia, aban- 
donando el ejército después de la Restauración para 
ejercer su profesión civilmente. En 1830 obtuvo la 
cátedra de anatomía de la Escuela de Bellas Artes, 
después fué cirujano del hospital de San Luis y en 
1835 ingresó en la Academia de medicina, en cuyos 
trabajos tomó una parte importante. Escribió: Essat 
sur les différentes especes de phthisie pulmonaire 
(París, 1810); Réfexions sur la fiévre jaune (París, 
1828); De la teigne (París, 1841), y varias me- 
moras. 

Emery (EmitLio María). Biog. Médico francés 
contemporáneo que presta sus servicios en la enfer= 
mería especial de la cárcel de San Lázaro de París. 
Ha escrito: Zraitement de la syphilis, Gangréne 
spontanée des organes génttayo wrinaires, Zhérapen- 
tique clinique de la syphilis, y Atlas universel des ma- 
ladies vénériennes. 

Every (MicugL PARTICELLI, SEÑOR DE). Biog. 
V. PARTICELLI. 

Ewery (Santiago AnDrús). Biog. Una de las más 
notables figuras del clero francés durante el período 
de la Revolución, n. en Gex en 1732 y m. en París 
en 1811. Hechos sus estudios filosóficos con los 
jesuítas en Lyón, pasó á París á cursar la teología 
con los sulpicianos, en cuyo noviciado entró, reci- 
biendo el presbiterado en 1758. Pasó en 1759 á 
Orleáns, donde enseñó teología, y de aqui á Lyón 
(1764) para enseñar moral, después de doctorarse 
en teología en la universidad de Valence (27 de Oc- 
tubre de 1764). Gobernó el seminario de Angers á 
partir de 1776, fué vicario general del mismo obis- 
pado, que gobernó á la muerte del obispo Mgr. de 
Grasse en 1782. El mismo año era nombrado supe- 
rior general de la congregación de St. Sulpice y del 
famoso seminario de París. Al estallar la revolución, 
su seminario se vió dispersado y él recluído dos veces, 
la segunda por espacio de diez y seis meses en las cár- 
celes de la Conciergérie, antesala del cadalso. Aquí 
ejercitaba su ministerio sacerdotal disponiendo á una 
muerte cristiana muchas víctimas del «Terror que 
desflaban á su lado para: la muerte, esperando él 
cada día su turno. En Octubre de 1794 le era de- 
vuelta la libertad. En seguida intervino en el gobier- 
no:de la diócesis de: París: 4 petición-de su arzobis- 
po desterrado, pero. su primer cuidado era restable- 
cer el seminario para la formación «del clero, como lo 
logró en 1800, y lo sostuvo hasta 1810, en que un 
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decreto imperial le arrancó del lado de sus semina= 
ristas. El prestigio de que en tan azarosas circuns- 
tancias gozaba, era extraordinario. No faltaron críti- 
cas de su moderación frente á frente de la voluntad 
despótica del emperador, pero ninguno de los obis- 
pos pudo atreverse á más con Napoleón. En 1809 
el abbé Emery formaba parte de una comisión de 
dos cardenales y cinco obispos encargada de los ne- 
gocios eclesiásticos. Se negó (con cierta suavidad), 
á firmar las órdenes del emperador acerca del nom- 
bramiento de obispos. Esta fué la razón de ser 
echado del seminario. Otra vez en 1811 se reunía la 
comisión ante Napoleón en las Tullerías, y éste 
abría el consejo con invectivas contra el pontífice 
romano. Emery esta vez le hizo oir la verdad en pro 
de los derechos pontificios y el poder temporal de los 
papas, con asombro delos circunstantes, é impresio— 
nando benévolamente á Napoleón en su favor por su 
noble conducta. V. Mémoires du cardinal Pacca sur 
Pie VI] avant et apres sa captivite. Obras: De su pro- 
fesorado dejó manuscritas varias obras latinas: Z'ra- 
ctatus de religione, de Ecclesia, de gratia, de actibus 
humanis, legibus et peccatis, y conferencias y diser- 
taciones teológicas y morales y cartas. Mas lo que le 
dió fama de escritor fueron varias obras apologéticas, 
con la única apologética que parecía posible en me- 
dio de la general incredulidad que preparó y realizó 
la Revolución francesa. Consistía esta apología en 
ofrecer ul público de un modo interesante los pensa- 
mientos religiosos que se encuentran esparcidos en 
las obras de los principales sabios entonces reputa- 
dos ante la opinión pública: Leibniz, Descartes, 
Newton, Euler, Bacón. Por esto escribía: Hsprit de 
Leibniz, ou Recueil de pensees choisies sur la religion, 
la morale, l'histoive, la philosophie, etc., extrattes de 
toutes ses oeuores latines ef frangaises (Lyón, 1772, 
2.” ed., París, 1803, etc.); Le christianisme de Fran- 
gois Bacon, chancelier a'Agleterre, ou Pensees de ce 
grand homme sur la religion (París, 1799); Pensées 
de Descartes sur la religion etla morale (París, 1811), 
Defense de la Revelation contre les objections des esprits 
forts de Euler, con Pensees de cet auteur sur la reli- 
gion (1805), y al morir trabajaba sobre las ideas re- 
ligiosas de Newton. Fué multitud de veces reedita- 
da su obra Esprit de Ste. Thérese (1175). Ueber- 
weg cita (Grundriss der Gesch. der Phil., t. 1, 
pág. 13) Pensées de Bacon, Kepler, Newton et Euler 
sur la religion et la morale recuillies par Emery 
(Tour, 1870). Son también importantes sus Vou- 
veauwzx opuscules de Mr. P'Abbé Fleury, con sus Cor- 
rections ef addictions, de 1809. Migne, en 1857, pu- 
blicó Oeuores Complétes de M. Emery. Existen va- 
rias biografías del mismo: J. A. Gosselin, Vie de 
M. Emery, 2 t. (París, 1861-62); Mgr. E. Méric, 
Histoire de M. Emery et de ' Eglise de France pen- 
dant la Revolution. 2 t. (París 1895); Picot, Notice 
sur la vie et les écrits de M. Emery, que fué prohibi- 
da por el gobierno en 1811, y otros trabajos sobre 
el mismo, mayormente de los sulpicianos. 

EMERYVILLE. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de California, cond. de Alameda: 
2,613 h. en 1910. 

EMES (Tomás). Biog. Iluminado inglés, m. en 
Londres en 1707. Habiendo simpatizado con los ca- 
misardos (V.) refugiados en Inglaterra, se dió á 
profetizar, no sólo sobre asuntos religiosos, sino tam- 
bién sobre las leyes naturales. Reducía todas las 
enfermedades á una sola causa, y por lo tanto, con- 
fiaba au curación á un solo agente. Fué muy popu- 
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lar y había profetizado también la techa de su resu= 
rrección por lo que, á su muerte, cerraron el cemen- 
terio donde estaba enterrado á fin-de evitar un 
conflicto de orden público. Escribió: A Dialogue 
between alkali and acid (Londres, 1698); The Atheist 
turned Deist and the Deist turned Christian (Lon= 
dres, 1698); 4 Letter to a gentleman concerning 
aikali and acid, causa y remedio, según él, de law 
enfermedades (Londres, 1800). 

EMÉS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de La Baña, parr. de San Juan de Barcala. 

EMESA. f. Entom. (Emesa F.) Género de he- 
mípteros de la familia de los redúvidos y. tribu de los 
emesinos. Varios autores lo hacen sinónimo de Ploia- 
ria 6 Plotariola. 

Emesa ó Emartu. Geog. ant. Ciudad de Asia, en 
la Coelesyria, sit. á orillas del Orontes, Célebre por 
su gran templo dedicado al Sol, cuyos sacerdotes 
disfrutaban de grandes preeminencias; Heliogábalo 
fué uno de ellos, antes de ser coronado emperador. 
Antes del reinado de David, fué capital de un. pe= 
queño Estado sirio. En ella murió Odenath, esposo 
de Zenobia, y fué vencida ésta en 273 por Aureliano, 
y de aquí procedían los emperadores romauos de 
origen sirio. Los sarracenos la conquistaron en 636 
y los cruzados en 1099. En el siglo x11 la destruyó 
un terremoto. Es patria del filósofo Longinos y del 
obispo san Silvano, Corresponde á la actual Homs. 
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Urna de los santos mártires Emeterio y Veledonio. (Calahorra) y 


EMESINOS. m. pl. Entom. (Emesinae.) Tribu 
de hemípteros heterópteros de la familia de los re- 
dúvidos; tienen la cabeza sin estemas distintos, se- 
parada del tórax por una especie de cuello; las antenas 
más largas que el cuerpo, insertas junto á la parte 
anterior de la cabeza, de cuatro artejos,- geniculadas 
después del primero, delgadas ó capilares; el pico 
enteramente separado, recto ó arqueado, no pasando 
apenas del prosternón. Pronoto deprimido transver- 
salmente. Patas anteriores prensoras, sus caderas 
iguales á la mitad de sus fémures, éstos robustos, 
con una ó más espinas por debajo; patas interme- 
dias y posteriores alargadas, delgadas, casi capila- 
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res; tarsos cortos. Comprende los géneros Emesa, 
Ploiaria, etc. > 

EMETERIO (San). Hagiog. Soldado romano y 
hermano de san Celedonio. Su padre Marcelo fué cen- 
turión y mártir. Estaban acampadas en León las 


tropas de que formaba parte EmeTERIO, cuando re- 


crudeció la persecución contra los cristianos; y se- 
gún unos, allí mismo fué preso con su hermano, y 
conducido á Calahorra; según otros, deseoso de la 
palma del martirio, se fué con él á Calahorra para lo- 
grarla con más facilidad. 

Los autores españoles señalan como fecha de este 
martirio el año 300, la cual no admiten los bolan- 
distas. No es extraño existan pocos datos acerca del 
martirio de estos santos, porque los verdugos prohi- 
bieron escribir las actas, y destrozaron todo lo que 
podía quedar como recuerdo del mismo. Es muy ce- 
lebrado por Prudencio en su Peristephanon y- por 
san Gregorio Turonense en su Gloria martyrum. 
Y. CELEDONIO (San). 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1899); Flórez, España sagrada (1781); Surio, 
Vitae sanctorum (1618). 

Emererio (San). Hagiog. V. Mani (San). 

EMETICIDAD. (Etim.—De emélico.) f. Mea. 
Propiedad, virtud del medicamento que causa vó- 
mito. 

EMÉTICO, CA. (Etim.-—Del gr. emetikós, deriv. 
de emein, vomitar.) adj. Med. Dícese del medicamen- 
to que sirve para promover el vómito. U.t.c. s. m. 

Enmerico. Quim. V. TÁRTARO EMÉTICO. 

EMÉTICOS. 7erap. Substancias que determinan 
el vómito. V. VomITIVOS. 

EMETINA. t. Quím. CzpH¿¿N204. Alcaloide 
amorfo de la raíz de ipecacuana. Funde á unos 68” y 
por la acción de la luz fácilmente toma color amari- 
llo. Es poco soluble en el agua y muy soluble en el 
alcohol y el éter. Sus sales son cristalizables, Con el 
reactivo de Froehde da color verde sucio, que pasa 
á verde claro por adición de una gota de ácido clor- 
hídrico concentrado ó de un granito de cloruro 
sódico. 

Con el nombre de emetina se designaba antes una 
mezcla de tres alcaloides: emetina, cefelina y psico— 
trina. Esta mezcla fué obtenida por Pelletier y 
Magendie y estudiaron sus componentes Lefart, 
F. Wurtz, Glenard, Podwyssotzky, Kunz-Krause, 
Paul y Cownley y otros químicos. Contienen emeti- 
na las diferentes suertes comerciales de raíz de ipe- 
cacuana. 

Para obtener la emetina impura primero se separa 
completamente la grasa de la raíz de ipecacuana 
finamente pulverizada mediante el éter ó el éter de 
petróleo. Se deseca, luego, el polvo, se humedece 
con amoníaco del 10 por 100 y después se lixivia 
con éter. Se destila el éter de la solución resultante, 
se disuelve el residuo en agua acidulada con ácido 
clorhídrico, se filtra y se precipita el líquido filtrado 
con amoníaco. Se lava con agua el precipitado, se 
escurre v se deseca en el vacío, fuera del contacto de 
la luz, en presencia de ácido sulfúrico concentrado. 
La emetina impnura así obtenida es un polvo amor- 
fo, blanco amarillento, que á la luz solar toma pronto 
color amarillo; -es casi insoluble en el agua (1 por 
1.000), muy soluble en el alcohol, el éter, el cloro= 
formo v el éter acético y poco soluble en el éter de 
petróleo y en el benzol; sus soluciones tienen reac- 
ción débilmente alcalina y sabor astringente y 


amargo. 
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De los tres alcaloides citados que constituyen la 
emetina impura, la cefelina tiene una acción emética 
más enérgica aún que la de la emetina, mientras que 
la psicotrina carece de esta acción. Las relaciones de 
cantidad entre estos tres alcaloides en la emetina 
impura varían con la raíz de ipecacuana empleada. 
La emetina impura se disuelve con color verde par 
dusco en el reactivo de Froehde concentrado (01 gr. 
de molibdato amónico en 1 cm.? de ácido sulfúrico 
puro); añadiendo rápidamente á la mezcla una gota 
de ácido clorhídrico concentrado ó un granito de clo- 
ruro sódico se presenta en segnida color azul in- 
tenso. 

Para la separación de los alcoloides contenidos en 
la emetina impura, se disuelve ésta en alcohol, se 
convierte en bromhidrato y se deja cristalizar la so- 
lución. Así se forman cristales de bromhidrato de 
emetina, mientras que los bromhidratos de cefelina y 
de psicotrina no son cristalizables. 

EmetiNa. Terap. V. APOMORFINA. 

EMETIZAR. led. Provocar el vómito. 

EMETO. (Etim. — Del gr. emetós, vómito, de— 
riv. de emein, vomitar.) Prefijo técnico usado en al- 
gunas palabras de medicina para denotar vómito. 

EMETOCATÁRTICO, CA. (Etim. — Del gr. 
émetos, vómito, y kafhairein, purgar.) adj. Farm. y 
Med. Dícese del medicamento de acción simultánea- 
mebte purgante y vomitiva. 

EMETOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. emetós, 
vómito, y graphein, describir.) f. Med. Descripción 
de los eméticos ó vómitos. 

Deriv. Emetográfico, ca. 

EMETÓGRAFO. m. El que se dedica á la eme- 
tografía. 

EMETOLOGÍA. (Etim. — Del gr. emetós, vó- 
mito, y lógos, tratado.) f. Med. Tratado sobre los 
vómitos y los vomitivos, 

Deriv. Emetológico, ca. 

EMETRIO (San). Hagiog. Mártir en Roma, 
mencionado por san Jerónimo el 24 de Enero. 

EMÉTROPE. (Etim.— Del gr. émmetros, con- 
forme á la medida; de en, en, metron, medida, y 
ops, ojo.) adj. Ort. Dícese del ojo normal ó dotado 
de emetropía, á diferencia del ametrope, que es el 
anormal, va por hipermetropía, ya por miopía. 

EMETROPÍA. (Etim. — Del gr. ¿mmetros, 
proporcionado, justo, Y 0PS, 0pos, ojo.) f. Oft. Vi- 
sión regular del ojo. [| Estado normal de la vista, 
caracterizado por producirse en la retina una imagen 
clara del objeto, á la distancia de 30 cm., que es el 
mínimum de la visión distinta. 

EMEX. m. Bot. V. RomazaA ESPINOSA. 

EMEY. Geoy. Ranchería de Venezuela, Est. de 
Zulia, parr. Guajua, dist. de Maracaibo; 300 h. de 
la tribu Tpuana. 

EMFRAS ó FARA. Geoy. Pobl. de Abisinia, 
prov. de Ambhara, dist. de Beghamider, sit. cerca y 
al E. del lago Dembea, sobre una montaña, á los 
19% 12 88" N. y 37” 38” 30" E. Unos 1,500 h. Es 
muy antigua y ha sido residencia de los emperado- 
res abisinios. 

EMICH (Freberico). Biog. Químico” anstriaco, 
n. en Graz en 5 de Septiembre de 1860. Es profesor 
de química de la Escuela superior industrial de dicha 
ciudad y ha escrito: UVeber q. Vollkommenheit q. em- 
perim. Meth. des Chemikers (Graz, 1900). 

ÉMIDA. (Etim. — Del gr. emys, tortuga.) f. 
Erpet. (Emyda Gray.) Género de reptiles del orden 
de los quelonios, familia de los trioníquidos; tienen 


Emigdio (San) 


Iglesia de San Emigdio, construida por Giosafabtti, (Ascoli Piceno) 


laginoso estrecho y sostenido por algunos huesos 
marginales, y el peto ancho, con tres piezas apendi- 
<culares en el borde posterior y siete puntos osifica- 
dos. Comprende este género cinco especies, propias 
de las aguas dulces de las Indias orientales; una de 
ellas es la M. granosa Strauch, de 14 cm. de longi- 
tud, con el espaldar pardusco, manchado de amari- 
llo y provisto de numerosos granitos redondeados, y 
la cabeza y el cuello con anchas manchas amarillas. 

EMIDIA. (Eiim.—Del gr. emys, tortuga.) f. 
Entom. (Emydia Boisd.) Género de lepidópteros 
mocturnos de la familia de los árctidos, tribu de los 
arctinos, caracterizados por tener las antenas doble- 
mente pectinadas en el macho y aserradas en la 
hembra, la espiritrompa corta y blanda, las alas an- 
teriores largas, estrechas y con 11 venas, y las pos- 
teriores con siete venas solamente. Comprende este 
género cinco especies europeas, entre ellas la E. gram- 
mica L., de unos 37 mm. de envergadura, que tiene 
das alas anteriores de color ocráceo pálido con líneas 
longitudinales negras, más intensas en el macho 
que en la hembra, y las posteriores amarillas conan- 
cho margen negro, y se presenta, aunque es poco 
trecuente, en Junio y Julio; las orugas, de color 
pardo negruzco con una faja longitudinal anaranja- 
da y verrugas pardo-rojizas en el dorso y una faja 
blanca á cada lado, viven sobre los brezos y sobre 
algunas plantas herbáceas; las crisálidas son pardo- 
DOgTUZCAS. 

EMIDIAPENTE. m. Mús. V. HemiDIAPENTE. 

EMÍDIDOS. (Etim.—De Amys, nombre de un 
género.) m. pl. Zrpet. (Emydidae.) Familia de 
reptiles del orden de los quelonios; se caracterizan 
por tener el espaldar poco abovedado y completa- 
mente osificado, el peto pequeño, la cabeza sin pla- 
cas, retráctil, el cuello y la cola largas, los pies con 
los dedos bien distintos y unidos entre sí por mem- 
branas interdigitales y las uñas largas y encorva- 
das. Las especies de esta familia viven en los lagos 
y pantanos y en los ríos de corriente poco rápida, y 
ae alimentan de animalillos acuáticos; entre los 
principales géneros en ella incluídos, figuran los si- 
guientes: Emys Wagl., Terrapene Merr., Clemmys 
Wagl., Chelydra Schweigg y Cinosternon Spix. 
V. Ems, TerrAPeENE, CLEMMIS, (QUELIDRA y Ci- 
NOSTERNÓN. 

Algunos autores han considerado á esta familia 
como simple tribu perteneciente á la familia de los 
testudínidos. 

EMIDIO. (Etim.—Del gr. emys, tortuga.) m. 
Zool. (Emydium Doy.) Género de arácnidos del oc- 
den de los tardígrados, familia de los arctiscoideos, 
sinónimo de Echiniscus S. Schnltze. V. Equinisco. 

EMIDITON. m. Mús. V. HEmMIDITONO. 

EMIENDA. f. EnmMIeNDA. [| aut. VenGANza. || 
m. ant. En la orden de Santiago, cuballero que ha= 
cía las veces de un trece por su ausencia. 

Posee emienDa. fr. V. CorreGIr, enmendar lo 
errado. [| Tomar emenNDA. fr. V. CASTIGAR, eje- 
<cutar un castigo en el delincuente. 

EMIENDACIÓN.f. ant. ENMIENDA. 

EMIENTE. (Etim.—Del lat. ementum, forma- 
do del pref. e y mens, mentis, mente.) f. ant. Men- 
«ción ó recuerdo. A 

EMIFONÍA. f. Mús. V. HemIFoNÍA. 

EMIGDIO (San). Aagiog. Obispo de Ascoli en 
la Marca de Ancona. Nacido en Tréveris de familia 
pagana, á los veintitrés años de edad abrazó la fe de 
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el espaldar bastante abovedado, con el borde carti- 
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Cristo á pesar de la contradicción que tuvo que sufrir 
de parte de los suyos. Lleno de celo por la salvación 
de las almas, pasó á Roma. Aquí entró en el templo 
de Esculapio, hizo un razonamiento al pueblo,» con 
virtió 4 muchos, destruyó el altar y echó al Tíber el 
ídolo. Indignado con esto el prefecto de la ciudad, 
intentó prenderle, pero avisado EmIGD10 por un án— 
gel de lo que se trataba, fué á verse con el su= 
mo pontífice Marcelino, quien lo consagró obispo de 
Ascoli Piceno. Con la nueva dignidad se avivó más 
el celo de las almas, travendo muchas á Cristo con 
su predicación y milagros. Recibió la corona del 
martirio el 9 de Agosto, día en que lo pone el mar- 
tirologio romano, de 303 ó 304. Sus reliquias son 
muy veneradas en Ascoli, y las actas de este marti- 
rio se suponen escritas por san Valentiniano, su 
diácono, que fué martirizado poco después. 
Bibliogr. Andreucci, Compendio della vita del 
glorioso martire di Cristo san Emidio vescovo e protet- 
tore d' Ascoli (Roma, 1729); Appiani, Vita di san 

Emidio vescovo a” Ascoli (Roma, 1702, y Ascoli, 
1732); Masdeu, Difesa critica degli antichi alti del 
santo martire Emidio vescovo d' Ascoli (Ascoli, 
1794); Verini, Vita di san Emiddio vescovo el marti= 
re (Palermo, 1742, y Sena, 1803). 

: EMIGRACIÓN. (Etim. — Del lat. emigratio, 
deriv. de emigratum, supino de emigrare, emigrar.) 
f. Acción y efecto de emigrar, (| Tiempo que uno 
permanece emigrado. [| Conjunto de emigrantes Ó 
emigrados. || Hist. nat. Viaje que hacen ciertos ani- 
males, ya periódicamente, ya en épocas irregulares. 

Emicración. Der., Hcon., Estad. y Sociol. Indi- 
caremos: 1, Concepto y clases; 2, Causas; 3, Natu= 
raleza; 4, Historia; 5, Estadística; 6, Legislación 

[nacional (española y extranjera) é internacional); 
7, Congresos sobre emigración, y 8, Bibliografía. 


1. — CONCEPTO Y CLASES 


A) Concepto. Es la emigración un Jénómeno 
social, económico y político á la vez, consistente en 
el abandono voluntario de su patria por el individuo, 
la familia ó una suma de ellos, para ir a establecerse 
en otro Estado ya constituido, con d sin intención de 
volver. Como se comprende por esta definición, el 
concepto de la emigración va inseparablemente uni= 
do al de la inmigración, pues toda salida de indivi= 
duos ó familias de un país produce la entrada de los 
mismos en otro ú otros países. Este segundo fenóme- 
no plantea á su vez interesantes problemas que tam-= 
bién se indican someramente. 

Diterénciase la emigración de la colonización en 
que en ésta los que se ausentan lo hacen con el pen- 
samiento de fundar un establecimiento político-80- 
cial dependiente de la madre patria, de modo que 
más bien que una salida es una extensión del país 
natal lo que se realiza. 

El concepto que de la emigración antecede es el 
correspondiente á la emigración evterior, ó de Esta- 
do á Estado; pero existe, además, una emigración 
interior, que se realiza dentro del mismo Estado, del 
campo á la ciudad, ó de una región á otra. La del 
campo á la ciudad y de la agricultura al fabrilismo 
(aspecto de aquélla) han dado lugar al gravísimo 
problema del ausentismo (V. esta palabra), produ= 
ciendo: la falta de brazos y el atraso de la agricul- 
tura; la aglomeración en las ciudades y el estableci- 
miento en ellas de un sinnúmero de tiendas y 
pequeños comercios, cuyos gastos generales de sos 
tenimiento hace forzosa la carestía de las subsisten= 
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cias y acrece el malestar de la población indígena; 
la depresión del trabajo manual, y, en muchas oca— 
siones, la revuelta social por el gran número de 
forasteros sin- trabajo. No es, sin embargo, de la 
emigración interior de la que se tratará en el pre- 
sente artículo, sino solamente de la exterior. 

B) Clases. Muchas son las clases de emigra- 
ción exterior que pueden distinguirse. Las más inte- 
resantes 80n: 

a) Por la naturaleza social de las 
emigran, puede ser la emigración de individuos, de 
familias y aun de pueblos. De esta última se han 
dado ejemplos recientes, entre ellos el de que todos 
los vecinos de un pueblo de Castilla solicitaron del 
gobierno de la República Argentina tierras y medios 
de trabajo para ir á establecerse allí. La emigración 
de familias (y más todavía la de pueblos) es mucho 
más importante socialmente que la de individuos, 
porque arranca del país que la sufre la célula viva 
y reproductora de nuevas individualidades y fami- 
lias. 3 

5) Según que los emigrantes tengan ó no inten- 
ción de volver, ó vuelvan ó no, será la emigración 
temporal Ó definitiva. Deniro de la primera deber 
distinguirse dos grados: el 1, formado por los na- 
cionales que sólo dejan su patria, sin abandonar su 
nacionalidad, durante cierto período del año en que no 
hallan trabajo en aquélla ó si lo tienenes con menor 
jornal, y el 2.” el de aquellos que, sin abandonar 
tampoco su nacionalidad ó cambiándola por la del 
país á que se trasladan, regresan á su patria origi- 
naria forzados por ciertas condiciones desgraciadas 
6, por el contrario, cuando han logrado una fortuna 
que les permite vivir con desahogo. La emigración 
verdad está representada solamente por el exceso 
del número de los que salen sobre el de los que re— 
gresan. 

c) Por el sexo de los emigrantes, la emigración 
es de hombres (masculina) ó de mujeres (femenina). 
La primera excede siempre con mucho á la se- 
gunda. 

a) Por la edad de los mismos emigrantex, es la 
emigración de niños, de jóvenes Ó de adultos. Los 
ancianos no emigran sino raramente, cuando emigra 
toda la tamilia. Esto se explica por el fenómeno físico 
de la disminución de energías y por el psicológico 
de:que con la edad aumenta el apego á la tierra 
de origen. La emigración suele ser fatal para los 
niños, á causa del cambio de clima, de alimenta- 
ción, etc. 

e) Según la profesión ú oficio, es la emigración 
agrícola ó de agricultores, obrera ó de obreros fabri- 
les, profesional ó deindividuos dedicados á profesiv- 
nes liberales, etc. 

f) Por el país á que se dirigen los emigrantes, 
hay emigración á países de la misma raza y emigra- 
ción á países de raza distinta; de la misma ó de dis- 
tinta lengua; de la misma ó de distinta religión, 
etcétera. 

9) Finalmente, y prescindiendo de otras muchas 
distinciones (verbigracia: emigración de solteros y 
de casados, de naturales y de naturalizados), según 
que la emigración se acomode ó no á las reglas dic- 
tadas por el Estado del país que la sufre en cuanto 
á las condiciones de los emigrantes, será regular ó 
clandestina. Esta última constituye una verdadera 
plaga, incluso para el mismo emigrante, al que 
priva de protección eficaz contra abusos frecuentes 
y enormísimos, 


entidades que 
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2, — Causas DE LA EMIGRACIÓN 


No son las mismas en cada caso. Agrupando las 
varias que ha puesto de relieve la observación, pue- 
den clasificarse en económicas, políticas, religiosas, 
geográficas y de propaganda. 

Común á todas ellas (salvo easos excepcionales) 
es el deseo de un mejor porvenir, de una vida más 
fácil, lo que constituye la finalidad perseguida por el 
que emigra al expatriarse, deseo que en ocasiones 
es por sí solo la causa de la emigración, sobre todo 
tratándose de individuos emprendedores que buscan 
para suactividad un más ancho campo que el que les 
ofrece su país natal, aunque en éste tengan medios 
suficientes de vida. 

A. Como causa económica predominante figura la 
insuficiencia de los medios de existencia, que obliga á 
una parte de la población de un país á buscar tra= 
bajo fuera de él. Esta insuficiencia puele provenir: 
1.2 De un exceso de población en relación con la ri 
queza posible (único caso en que hay verdadero ex- 
ceso de población) ó con la riqueza actual (como 
sucede en España) del país. Esto último constituye 
el común denominador económico de las causas de 
la emigración en las diferentes épocas de la Histo= 
ria, con la única diferencia de que en lo antiguo la 
emigración tuvo lugar por masas (arios, semitas, 
bárbaros, que abandonaron en masa las tierras en 
que se fueron estableciendo pará ocupar otras más 
fértiles ó ricas) y hoy presenta carácter individual; 
2. De la mala organización económica del país (ex- 
cesiva subdivisión de la propiedad, impuestos one= 
rosos, usura, falta de vías de transporte, defecto de 
protección industrial, etc.), y 3.” De ciertas cala= 
midades como inundaciones, sequías, terremotos, 
crisis económicas, carestías, y, en general, todas las 
causas que engendran la miseria. 

La Irlanda, exasperada por las exigencias de los 
landlores y agobiada por un hambre tristemente cé- 
lebre, emigró en masa á partir de 1817, contándose 
por millones los irlandeses emigrados á los Estados 
Unidos. 

B) Como causas políticas aparecen las agitacio- 
nes, revoluciones y reacciones, con la persecución 
contra los enemigos del nuevo régimen instaurado, 
todo lo que hace intolerable, para ciertas categorías 
de personas, la permanencia en el país natal. La 
revolución inglesa produjo la emigración á España y 
Francia de numerosos católicos y monárquicos in= 
gleses, que se establecieron definitivamente en estos 
países (de lo que son recuerdo las familias nobles de 
Stuart, Wall, O'"Connor, O'Reilly, Lacy, O'Neill, 
Tyrry, O'Donnell y tantos otros, casi todos también 
irlandeses y que se alistaron bajo las banderas espa- 
ñolas, como los Beerwick, Glare, Lee, Nugent, 
Rooth y Macdonald se alistaron bajo las francesas). 
La Revolución francesa produjo á su vez una gran 
emigración. Por causas en parte religiosas y en 
parte políticas emigraron los menonitas rusos. Las 
alternativas de liberalismo y realismo, que ensan- 
grentaron y convulsionaron á España durante el si= 
glo xix, ocasionaron repetidas emigraciones de polí- 
ticos españoles. 

De la República Argentina emigraron hasta 1852 
muchas familias huyendo del tirano Rosas, y, cuan= 
do este artículo se escribe (Junio de 1914), emi- 
gran numerosos mejicanos ó establecidos en Méjico, 
huyendo de la discordia civil que se ha enseñoreado 
de este país. , 
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Aunque no sea propiamente de carácter político, 


puede incluirse en este grupo de causas de la emi- 
gración el deseo de substraerse al servicio militar, lo 


que priva todos los años á Francia de muchos mi- 
llares de hombres que se dirigen al Uruguay y á la 
Rep. Argentina. El movimiento emigratorio, por esta 
causa, es mayor cuando el país se halla empeñado en 
una guerra, El verdadero motivo no se halla en estos 
casos en el servicio militar ni en la guerra, sino en 
la péruida de las energías morales y en las campa- 
ñas antimilitaristas que se han desarrollado en estos 
últimos tiempos, sobre todo en los países latinos, en 
los cuales la emigración por esta causa es incompa- 
rablemente mayor que en los paises germanos. 

C) Las causas religiosas van íntimamente eulaza- 
das con las políticas y han dejado en los tiempos ac- 
tuales de revestir la importancia que tuvieron en 
tiemvos pasados. En Francia se produjo una gran 
emigración á consecuencia de la revocación del 
Edicto de Nantes (unos 70,000 industriales emi- 
graron). Ya se deja indicada la emigración produ- 
cida en Inglaterra al triunfar definitivamente el pro- 
testantismo. En nuestros días, las leyes seculuriza- 
doras dictadas por el Estado trancés han sido causa 
de que abandonaran el suelo de Francia numerosos 
individuos. 

D y E) La posición geográfica de los países in- 
fluye también en el movimiento emigratorio. Se ob- 
serva que los Estados europeos que tienen muchas 
costas y están enlazados con América por líneas re- 
gulares de vapores son los que suministran un ma- 
yor contingente á la emigración. Las relaciones es- 
tablecidas entre los países de emigración y los de 
inmigración por instituciones públicas ó empresas 
privadas, que favorecen la emigración y llaman la 
inmigración, Son una causa poderosa del aumento de 
la primera. La propaganda, muchas veces engaña- 
dora, realizada por agentes y empresas, no todas es- 
crupulosas; las promesas y ofertas que hacen ver ilu- 
jones; el ejemplo de unos poces que vuelven ricos 
(indianos), que se ve sin pensar en los Ímuchos emi- 
grados que han sucumbido y sucumben en las garras 
del abandono y la miseria, excitan el deseo de mejo- 
rar de fortuna y deciden á dejar el suelo patrio á 
millares de seres, muchos de ellos faltoz de condicio- 
nes para la lucha en que se arrojan. 


3. — NATURALEZA DE LA EMIGRACIÓN 


La emigración, ¿es un mal ó es un bien? Cuestión 
sumamente compleja que no admite solución única 
apriorística y categórica. Para responder: es preciso 
considerar la emigración con relación :á la civiliza- 
ción en general, al país al cual se emigra, á aquel 
de donde se emigra, al emigrante, y á los intereses 
no sólo materiales, sino morales, y es necesario, ade- 
más. distinguir entre lo que es la emigración en su 
estado actual y lo que debiera de ser. 

Considerada la emigración como fenómeno -his- 
tórico-social, es imposible desconocer que ha produ- 
cido grandes bienes para el progreso de la humani- 
dad. Ella ha poblado regiones deshabitadas, las ha 
cultivado y transtormado; ha formado nuevos pue- 
blos: ha convertido tribus de salvajes en naciones 
civilizadas; ha salvado de perecer á grandes masas 
sociales; ha aumentado las riquezas en circulación; 
ha extendido la humanidad por toda la tierra, some 
tiendo ésta al dominio del hombre; ha establecido 
fecundas relaciones entre los pueblos y ha renovado 
más de una vez al mundo. A favor de una grande 


EMIGRACION 


983 


emigración pudo el Cristianismo transformar el mun- 
do antiguo, y por medio de emigraciones se han su- 
mado al tesoro' de la civilización la América y la 
Oceanía y no tardará en serlo el Africa. 

Con relación á los países á que la emigración se 
dirige, no cabe duda tampoco que la emigración 
(que es en ellos inmigración) es un bien, en tanto 
que no se produzca en ellos saturación ó exceso de 
población. Mediante ella obtienen inteligencias y 
brazos, elementos los más preciados de vida y de ri- 
queza. La mitad del globo está todavía insuficiente- 
mente poblada, particularmente América, Africa y 
Oceanía, calculándose que necesitan unos 400 mi- 
llones más de habitantes (además de su aumento na- 
tural de población), que precisan recibir de Europa 
y de Asia. Es, sin embargo, necesario que la emi- 
gración que se dirija 4- esos países sea de la clase 
que ellos precisen y que los emigrantes reunan las 
condiciones necesarias. Un país que precise agricul- 
tores nada saldrá ganando, sino por el contrario, 
de que se dirijá 4 él una grande masa de artesanos 
ó profesionales. La inmigración de obreros ha plan- 
teado el problema de la competencia que provoca 
con relación á los trabajadores del país, problema 
que ha llamado poderosamente la aterción en lo3 
Congresos obreros últimámente celebrados, El Con- 
greso socialista de Stuttgart votó la libertad de emi- 
gración y la solidaridad universal obrera; pero en 
los últimos años: se ha patrocinado por los mismo3 
socialistas la-tendencia á defenderse contra los emi= 
grantes mediante la llamada por los franceses «pro= 
tección del' trabajo nacional contra la concurrencia 


de la mano de obra extranjera». En la 6.* Conteren- 


cia internacional de organizaciones sindicales, reuni- 
da en París en 30 de Agosto de 1909 (con asisten= 
cia de delegados de Alemania, Austria, Bélgica, 
Bulgaria; Dinamarca, España, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Holaida, Hungría, Italia; 
Noruega, Rumanía y Suiza). sostuvo Gompers (de 
los Estados Unidos) la necésidad de “evitar la emis 
gración á un país que sufra deprésión económica ó 
en que haya huelga, proponiendo que los países que 
se hallen en estos casos lo comuniquen á los demás 
para que no vayan obreros á empeorar la situación; 
Appleton, en nombre de los socialistas ingleses, pro- 
metió que las Trades-Unions tomarían acuerdos pará 
expulsar á los asociados que vayan á ocupar el pues- 
to de otros trabajadores, y Huysmans llegó hasta 
proponer el empleo de la violencia. La cuestión vol- 
vió á plantearse en el Congreso del partido socialista 
dé los Estados Unidos reunido en Chicago'en 15 de 
Mayo de 1910, dedicado á ella casi por completo, 
presentándose cuatro mociones: la 1.*%, de mayoría, 
pedía la exclusión de los chinos, japoneses, coreanos 
é6 indios; la 2.* defendía la libertad de inmigración, 
rechazando únicamente los esguirols y los obrerós 
susceptibles de hacer bajar los salarios; las otras dos 
eran variaciones de éstas. El Congteso'se pronunció 
en el sentido de prohibir el ingreso de obreros ba- 
ratos, enyo tipo es el chinó, Y' de contrarrestar la 
invasión de obreros italianos, griegos, judíos, rusos. 
alemanes y franceses, ya que, procedentes de países 
cuvo estado económico difiere mucho del americano, 
contribuyen á empeorar las condiciones del trabajo; 
sin embargo, no se adoptó ningún acuerdo, nom: 
brándose una Comisión” que estudiara nuevamente 
el problema. Este ha ocasionado serios conflictos. 
Lal actitud de California contra los emigrantes japo= 
neses ha estado á punto de provocar una guerra 
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entre el Mikado y los Estados Unidos. La discusión 
reviste caracteres de una verdadera lucha entre los 
que combaten la inmigración y. los que la defienden. 
Los primeros tienen sus organizaciones especiales, 
su Liga (Inmigracion restriction league) y han publi- 
cado hasta 47 folletos contra los inmigrantes. En 
contra de ellas se han constituído, en Nueva York 
dos ligas para defender á los inmigrantes: la Vatio- 
nal liberal inmigration league y -la New inmigrants 
protection league. En el fondo influye la cuestión de 
raza. En Australia se prohibe la inmigración de los 
hombres de color. La Colombia británica prohibió 
la inmigración japonesa, y aunque Inglaterra puso 
el veto á esta ley, en Vancouver estallaron graves 
desórdenes por esta causa, 

En cuanto á si la inmigración es beneficiosa para 
el país que la sufre, la opinión ha: cambiado varias 
veces. en el transcurso del último siglo. Ante el fuer- 
te movimiento emigratorio que se produjo en Eu- 
ropa hacia 1840, los estadistas y economistas se 
preocuparon de la pérdida de brazos y de capitales 
que se presentaba y pidieron se la pusiera un dique. 
Posteriormente se ha caído en el extremo contrario, 
y se ha panegirizado la emigración como fuente de 
incalculables beneficios para los emigrantes y el país 
de donde salen (poesía de la emigración), diciéndose 
de ella que es un poderoso medio de influencia po- 
lítica en- el exterior, abriendo nuevos mercados al 
comercio y á la indústria de la madre patria, y que 
constituye un remedio soberano en ¿os casos de cri- 
sis industriales ó comerciales. 

En nuestros días, Leroy Beanlieu (y con él otros 
muchos) sostiene en sus obras (Za Colonisation chez 
les peuples modernes, 6.* ed.,t. Il, págs. 412 y 473, y 
La Question de la population, París, 1913. págs. 490- 
492) que «la emigración es, en geueral, una fuente 
de riqueza para el país que la proporciona: los emi- 
grantes vuelven en parte, ordinariamente enrique- 
cidos, á su país de origen; continúan en la región 
en que se establecen una petición creciente de los 
productos de su país; hacen valer á éste y son los 
más eficaces y desinteresados agentes comerciales; 
gu propaganda en favor de la lengua y de los pro- 
ductos de su patria primitiva es constante y fruc- 
tuosa... Los envíos de dinero de los emigrantes á 
sus familias y las sumas que traen los que vuelven 
son, un elemento importante para la prosperidad 
6 el restablecimiento de un viejo país. De 1900 á 
1910 la situación de los países del Sur de Europa 
(Italia, Grecia, España y Portugal) mejoró sen= 
siblemente por los envíos de fondos que á ellos hi- 
cieron los emigrantes que partieron de ellos y se es- 
tablecieron en América; especialmente, el renaci- 
miento financiero de Italia y de Grecia, la vuelta de 
estos países á los pagos en metálico y la mejora de 
su cambio, son.atribuíbles en su mayor parte á esta 
influencia bienhechora de la emigración sobre los 
países de que la misma proviene». 

Sin embargo, en lo que precede hay bastante 
exageración. Ante todo, para que la emigración sea 
un bien, es preciso, como el mismo Leroy-Beaulieu 
reconoce, que en el país que la proporciona exista 
una natalidad bastante fuerte que exceda á la morta- 
lidad y que produzca una especie de saturación, no 
existiendo en el país recursos suficientes para aten- 
derla; mientras tal cosa no ocurra, la emigración será 
un mal económico, puesto que privará al país de 
brazos é inteligencias necesarios para la explotación 
de sus riquezas naturales; este mal se agrava si los 
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que emigran son familias; los que se marchan no 
siempre vuelven, y juntamente con ellos marchan 
también capitales necesarios. Como observa Herve—. 
Bazin, en tales condiciones puede suceder que la 
emigración comprometa el porvenir económico de un 
país. 

- En segundo lugar, para que los benericios se pro- 
duzcan es preciso quela emigración se dirija á países 
análogos por su clima, lengua y costumbres al país 
de origen; si bien el ejemplo de la colosal y rápida 
expansión comercial de Alemauia, prueba que no 
estriba todo en la comunidad de lengua, en la simi- 
litud de costumbres, ni siquiera en la identidad de 
raza, sino más bien en las condiciones de los que 
emigran. Refiriéndonos á España de un modo con- 
creto y'á la emigración española al continente ame- 
ricano, se calcula que hay en éste 2.500,000 es- 
pañoles, ó sea la décima parte de la total población 
española, con la particularidad de que la emigrada 
se compone casi toda de varones; sin embargo, los 
beneficios de esta emigración para España son muy 
discutibles. El número de emigrados que prosperan 
es insiguificante comparado con el de los esclavos del 
trabajo, que desempeñan funciones análogas á las de 
los asiáticos y africanos; y las tiranías á que se han 
sometido á los emigrados en el Panamá, en el Bra= 
sil, en los mismos Estados Unidos, muchas de ellas 
puestas de manifiesto recientemente, no son aliciente 
para abogar en favor de la emigración, como talm- 
poco lo sou los informes de los cónsules, casi todos 
desfavorables á la tesis de la conveniencia de aquélla. 
Háblase de giros heclos á España desde las Repú- 
blicas americanas por valor de 300.000,000 al año; 
sin discutir esta cifra (en la que están comprendidos 
los saldos por negocios mercantiles) lo cierto es que, 
como observa Calvet (D. E.), van transcurridos mu- 
chos decenios sin que se toquen los resultados de 
esos giros y de esos ahorros; y la prueba de que la 
emigración no resuelve el problema de la riqueza 
española, la da Galicia, que suministra el grande 
contingente. de emigrantes y que, al cabo de tantos 
lustros como continúa el éxodo de sus habitantes, 
sigue siendo (á pesar de sus inmensas riquezas na- 
turales) una de las regiones menos florecientes de 
España. Y es que la riqueza radica en la producción, 
y antes que traerla de fuera ha de procurarse crearla 
en el mismo país. La exportación ha de ser de pro- 
ductos antes que de hombres. Cuando una nación, 
como dice el citado Calvet, tiene como España tanto 
territorio inculto y despoblado, tanto latifundio y 
provincias, grandes como reinos, casi desiertas, ir á 
roturar terrenos ajenos y á poblarlos es una orienta- 
ción detestable, 

En último término, la emigración, más que al 
extranjero, ha de dirigirse á las colonias, y de ahí la 
necesidad que tienen los Estados de procurárselas, 
como lo ha comprendido Alemania. Aun así, no es 
posible presentar como ejemplo para los países lati- 
nos los resultados producidos por la emigración para 
los países sajones, ya que las condiciones sociales de 
los emigrantes ingleses y alemanes son distintas 
de las de los emigrantes latinos. Aquéllos están más 
bien preparados para la lucha y no temen á la sole- 
dad vi rehuven las faenas agrícolas. «Dad á un in- 
glés su ome, escribe Smiles (41 carácter, París, 
1895, 4.* edición, pág. 240), y la sociedad le será in- 
diferente. Por tener un rincón que él pueda )lamar 
suyo, atravesará lo3 mares, irá á plautar su tienda 
en medio de una pradera ó de un bosque virgen, y 
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se hará por sí mismo ese home. Lo mismo puede 
decirse de los alemanes y de los norte-americanos. 
El américano que vive en el bosque se habitúa á la 
soledad y aun la prefiere, hasta el punto de que en los 
Estados del Oeste, cuando los plantadores se aproxi- 
man mucho á él y el país amenaza poblarse demasia- 
do, empaqueta todo lo que posee y parte alegre- 
¡mente con su mujer y con sus hijos para ir á crearse 
una posición bien lejos, en el Far West,» En cam- 
bio, los franceses (y lo mismo los españoles y los ir- 
landeses) sienten una necesidad imperiosa de sociedad, 
que lleva á la mayoría á aglomerarse en las grandes 
ciudades y á preferir morir allí de hambre ó vivir al 
día como sirvientes ó domésticos, autes que ir á tra— 
bajar como braceros en las praderas ú en los bos- 
ques. Á esto debe añadirse el peligro de la emigración 
al albur, sin tener uua previa colocación mi medios 
para resistir durante un período de tiempo suficien- 
temente largo en busca de una colocación en conse- 
cuencia con aptitudes y conocimientos sólidos. La 
*única emigración que no otrece tantos inconvenien— 
tes es la temporal de primer grado (viajes llamados 
de golondrinas), que incluso debería ser favorecida 
por el Estado. 

La emigración, en su estado actual, constituye 
un serio peligro para el emigrado desde el punto de 
vista religioso y moral. Aquellas palabras de San 
Francisco Javier: «Decid á los comerciantes que 
tanto más lejos estarán del infierno, cuanto lo estén 
de las Indias; que los que vienen tienen un medio 
para no condenarse, y es naufragar en el camino», 
no han perdido por completo actualidad; y César 
Cantú, escribe: «Gentes apartadas de su patria, sus- 
traídas á aquel saludable freno que impone la vista de 
los suyos, la proximidad de los sitios que nos vieron 
nacer, la voz, en fin, de los que nos educaron, fácil- 
mente se dejan arrastrar á los excesos, con tanta 
mayor facilidad cuanto mayores son también las 
ocasiones de pecar.» (Epílogo del libro XIV de la 
Historia Universal). La emigración rompe con fre— 
cuencia la unidad de la familia, á la que priva del 
esposo (que al abandonar á su mujer consuma un 
divorcio voluntariv y deja incumplidos los deberes 
matrimoniales) y del padre, dejando á los hijos huér- 
fanos de protección efectiva. 

Como principio general para corregir los defectos 
de la emigración puede consignarse el de que toda 
emigración debe ser moderada y toda inmigración 
prudente. Para limitar la emigración á lo inevitable 
débese ante todo procurar el aumento de la riqueza 
del país, la explotación de las energías económi- 
cas del mismo (á lo que responde la llamada coloni- 
sación interior, V. CoLonNizacióN), la cual debe de 
favorecer y proteger el Estado. También ejercerá 
grande influencia el abaratamiento de las subsis- 
sencias y de las primeras materias, así como todo 
lo que tienda al mejoramiento de la condición eco- 
nómica de las clases trabajadoras, en especial de 
la agrícola y de la obrera, así como de la llamada 
clase media. 

- Y supuesto que. la emigración sea un hecho inevi- 
table, la acción del Estado y de la Sociedad debe ser 
preparatoria y protectora. La primera se cumplirá 
ditundiendo la instrucción á fin de que el emigrante 
vaya capacitado para luchar por la existencia, La se- 
gunda, valando para que el emigrante no sea víctima 
de engaños ni de malos tratamientos, no perdiéndole 
de vista en el país adonde se. dirija, defendiendo en 
él sus derechos de hombre, haciendo que se sienta 
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apoyado, aunque no sea más que moralmente, y, en 


último término, facilitándole el regreso á la madre 
patria, al menos cuando haya sucumbido ó esté á 
punto de sucumbir luchando dignamente contra la 
adyersidad. 

Para coadyuvar á la acción de los Estados y pro- 
teger á los emigrantes, velando por la conservación 
de sus intereses religiosos, morales y materiales, la 
Iglesia Católica ha establecido una organización ade- 
cuada. A este fin, Pío X ha creado en la Sagrada 
Congregación Consistorial una Sección de Emigra- 
ción, que ha organizado Comités diocesanos y Parro- 
quiales de Emigración, especialmente en Italia. Dom 
Bosco había encargado ya á los salesianos que vela— 
ran por los emigrados europeos. 

Eu los últimos tiempos se han establecido en las 
naciones europeas, especialmente en Alemania, Bél-. 
gica é Italia (y desde Mayo de 1913 en España) 
las Asociaciones de San Rafael, para la protección 
de los emigrantes. Según las bases de la Asocia- 
ción española, ésta tiene por objeto evitar en lo po= 
sible la emigración injustificada, ó, por lo menos, 
remediar sus malos efectos religiosos, morales, so= 
ciales y económicos, y proteger á los emigrantes en 
las distintas fases de ella, estableciendo para esto 
en los puertos de mar, y en otros puntos donde se 
juzgue oportuno, Secretariados tutelares, organi- 
zando en éstos los servicios gratuitos de: informes 
de todo lo que pueda interesar á los emigrantes, 
protección y tutela en el embarco, travesía, llegada 
al puerto y repatriación, etc. La Asociación está 
puesta bajo un Patronato eclesiástico y un Patronato 
civil. Ha organizado hasta la fecha 14 delegaciones 
regionales. La de Cataluña tiene su Secretariado en 
Barcelona. El Secretariado central pubiica Hojas pe- 
riódicas precursoras del Boletín que se prepara para 
servir de portavoz de la Asociación española. 


4. — HISTORIA 


Al tratar de los sistemas jurídicos relativos á la 
emigración é inmigración se indicará la evolución 
histórica de los mismos, por lo que ahora considerare- 
mos solamente el desarrollo del hecho emigratoric en 
sí mismo. 

Dos grandes épocas presenta la emigración en la 
historia: la emigración antigua y la moderna, carac- 
terizadas por el distinto impulso que las ha motiva- 
do. En la antigiiedad la emigración era forzosa (ya 
proveniente de causas económicas ó de causas po= 
líticas); en la edad moderna (constituídas las nacio— 
nalidades y con gobiernos estables, se convierte en 
voluntaria, obedeciendo á intereses comerciales ó á la 
perspectiva de un mejoramiento individual. 

A) Emigración antigua. Aunque algunos escri- 
tores no han considerado como verdadera emigra- 
ción la de los pueblos antiguos, diciendo que no eran 
más que movimientos sucesivos de masas de pobla- 
ción que se separaban de su tribu, trasladándose de 
un punto á otro cuando el terreno en que se habían 
asentado estaba agotado ó no bastaba para su sub- 
sistencia, es indudable que obedecían á una ley eco- 
nómica que les obligaba á buscar medios de existen- 
cia fuera del suelo en que habían nacido, y tal ocurrió 
con las emigraciones de los arios. Otras veces el éxo- 
do tenía por causa la invasión de otro pueblo; la 
historia ofrece de ello numerosos ejemplos: las regio- 
nes fértiles de Europa sufrieron el desbordamiento 
de los pueblos procedentes del Norte de Alemania, 
Escandinavia, del Danubio y de Asia. 
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Las más antiguas é importantes de las emigra- 
ciones realizadas antiguamente en y dentro de Eu-= 
ropa fueron las de los fenicios, cartagineses, griegos 
y romanos. Resultado de las emigraciones de estos 
pueblos fué la fundación de colonias que mantuvie- 
ron relaciones políticas y comerciales con la metró- 

oli, De este modo las emigraciones antiguas afectan 
la forma de la colonización. Existía una diferencia 
muy notable entre las colonias cartaginesas y las 
griegas; éstas gozaban de una completa libertad y 
los emigrados la administraban ellos mismos, al paso 
que Cartago gobernaba sus colonias, interviniendo 
sus agentes todos los actos de administración y co- 
mercio de las mismas, 

Las emigraciones romanas tuvieron otro carácter, 
El Senado repartió los territorios situados en las 
provincias conquistadas entre los que habían servido 
en el ejército, y que estaban ya inútiles para el ejer- 
cicio de esa profesión, y los emigrantes que volun- 
tariamente salían de Roma para ir á colonizarlos. 
Por este procedimiento se obtenía la triple ventaja 
de evitar graves disturbios en el interior; crear co- 
lonias dependientes de Roma, y que los colonizado- 
res guardasen tales territorios (situados en las fron- 
teras) contra el enemigo. Las emigraciones que esto 
motivaba tenían, pues, un carácter político militar, 
que difería sensiblemente de la emigración volunta- 
ria moderna. 

A la caída del imperio romano, una ola humana 
invadió los territorios que no estaban defendidos, y 
empezó la invasión de los pueblos del Norte. El 
Rhin, que hasta entonces había sido barrera infran— 
queable por la raza germana, fué saltado, y la inmi- 
gración conocida en la historia con el nombre de in- 
vasión de los bárbaros viene á transtornar la econo- 
mía de los países de raza céltica y latina. Una vez 
satisfechas las codicias seculares de los hombres del 
otro lado del Rhin, se verifica de momento una 
unificación bajo la mano poderosa de Carlomagno; 
pero dos nuevas corrientes de inmigración, esta vez 
violenta, se producen en sentido contrario: de una par- 
telos sarracenos vienen de Asia, se esparcen por las 
costas del Mediterráneo, abordan á Francia, y se es- 
tablecen durante muchos siglos en España; de otro 
lado los normandos, procedentes del tondo de la Es- 
candinavia, se arrojan sobre los Estados en forma- 
ción, penetran en el corazón de Francia y se esta- 
blecen en lo que fué después una de las más bellas 
provincias francesas: la Normandía. 

Más tarde parte una emigración de normandos 
hacia la Gran Bretaña, que había sido invadida con 
anterioridad por los anglo-sajones, rama destacada 
de la gran invasión germánica, lo que, según Tur- 
quan, explica el carácter emigrante y colonizador de 
Inglaterra desde entonces, pues, la parte de origen 
celta, empujada por los landiords conquistadores, 
busca su bienestar en la emigración; la parte de ori- 
gen anglo-sajón, tiene la misma tendencia á emi- 
grar y cubrir el mundo de colonias, y las clases di- 
rectoras, descendientes de los normandos, confirman 
el temperamento de sus ascendientes por sus ten- 
dencias aventureras. Por lo que antecede, se com- 
prende que las conmociones de que ha sido teatro 
Europa durante la invasión de los bárbaros, fueron, 
más que guerras políticas, verdaderas emigraciones 
arma al brazo, pues los guerreros iban acompañados 
de sus mujeres, sus hijos y los ancianos. 

«Llega un momento de calma para Europa, en el 
que el pueblo diezmado tiende á su reforma, se con- 
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centra alrededor de sus señores y se organiza el tra- 
bajo; pero entonces el sentimiento religioso se dirige 
contra su enemigo secular y la Europa occidental se 
apresta á combatir con el Oriente, dando lugar á una 
de las más formidables invasiones que registra la 
historia. Las cruzadas tienen, al menos en su prin- 
cipio, más carácter de emigración á mano armada 
que de guerra puramente religiosa. Así, les primeros 
cruzados se establecen en Asia y fundan el reino de 
Jerusalén, cuya defensa contra los incesantes ataques 
de los musulmanes determinó las expediciones ulte- 
riores. Después de esto, hasta el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, no puede señalarse en Europa movi- 
miento emigratorio alguno de importancia, salvo pe- 
queñas irrupciones del lado del Danubio y del Dni- 
ester. ; 

En la Edad Media, estos movimientos de los pue- 
blos son menos frecuentes que en la antigiiedad, 
pues los siervos ligados á la gleba no podían emi- 
grar voluntariamente. Cada señor limitaba los pue- 
blos que dominaba, autorizando ó no los casamien- * 
tos; los conventos ofrecían una puerta franqueable 
al excedente de población, y en las ciudades los re= 
glamentos de las corporaciones ponían trabas á la 
emigración de los artesanos. 

B) Emigración moderna. En esta época la emi- 
gración vuelve á resucitar pujante por el descubri- 
miento de América y por la extensión de los cono- 
cimientos geográficos relativos al Africa, el Asia 
meridional y la Oceanía. El descubrimiento de un 
continente superior en extensión á Europa, dió lugar 
á una fiebre de expatriación, que aun no ha cesado 
en los pueblos del viejo continente. Poco á poco se 
rompen las trabas del régimen feudal, propagándo= 
se los emigrantes por todas las partes descubiertas. 
A América marchan comerciantes é industriales, que 
fundan centros de explotación, y masas de aventu- 
reros atraídos por la sed de oro de las minas del 
Norte y Sur de América. «No hay que buscar otro 
motivo, dice M. Gladstone, para las emigraciones 
que han poblado el nuevo continente: es el auri sacra 
Jfames, que ha dado á Italia, Francia, España, Ingla- 
terra y Portugal los grandes aventureros, á los que 
se debe, en medio de increíbles peligros, la funda- 
ción de los Estados de América. Si se hubiera dicho 
á los jefes de las primeras expediciones que en lugar 
de metales preciosos sólo encontrarían miseria y tra- 
bajo, jamás hubiesen marchado de su patria,» Esto 
no es cierto en absoluto, ya que no dejó de influir 
en algunos de aquellos admirables aventureros (ver- 
bigracia: Hernán Cortés), el deseo del engrandeci- 
miento de su patria; y después de la época á que se 
refiere M. Gladstone, muchos millones de europeos 
han emigrado influídos, no por la fiebre del oro, sino 
por otras causas. 3 

Dentro de Europa tuvieron lugar también en esta 
época emigraciones por causas religiosas y políticas, 
como, según se deja indicado más atrás, ocurrió .en 
Francia por la revocación del edicto de Nantes y, 
más directamente, por las sangrientas dragonadas 
contra los calvinistas, emigrando en el reinado de 
Luis XIV una gran masa de población compuesta 
de comerciantes, industriales y científicos, acompa- 
ñados de sus familias, la que recibió hospitalidad en 
Inglaterra, Países Bajos, Alemania y Suiza. Tam- 
bién las horribles persecuciones realizadas contra los 
católicos por los protestantes en Inglaterra, y más 
tarde la expulsión de los moriscos de España, die- 
ron lugar á emigraciones, como lo dieron, después, 
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la Revolución francesa y las guerras suscitadas por 


A 


a ; ¿ZE 
Napoleón y la Europa monárquica, que llevaron la E beta 


paralización al comercio y la industria y ofrecieron Entre los pueblos que más emigran en los tiem- 
la emigración como recurso supremo para la tran | pos actuales están, en primer término, Inglaterra y 
quilidad y prosperidad individuales. Alemania, y, entre los latinos, Italia y España. La 


Por último, en la actualidad, el establecimiento | emigración rusa se hace por las fronteras de tierra 
de las manufacturas y grandes centros de produc- [al Asia. Los escandinavos emigran poco, y eso al 
ción, próximos á los de consumo, ha reconcentrado | Canadá y á los Estados del N. de los Estados Uni= 
todas las fuerzas diseminadas en un territorio, crean- | dos, En cuanto á los países de inmigración, figuran 
do poblaciones nuevas. La libertad del trabajo y la lá la cabeza los Estados Unidos; en Ja América del 
solicitud de brazos en estos grandes centros fabriles | Sur, la Argentina, el Brasil y el Uruguay; en 
con la oferta de buenos salarios, ha llevado á ellos | Oceanía, Australia recibe uva gran inmigración in= 
una gran masa de población rural en perjuicio de | glesa. Africa también es país de inmigración (Arge- 
la producción agrícola. Esta corriente emigratoria lia, Marruecos, El Cabo). En Asia, la India, con re- 
de las aldeas dirigida á las grandes poblaciones ha | lación á Inglaterra. En Europa, Francia recibe un 
traído consigo una baja en la demanda de brazos y | gran número de extranjeros, hasta el punto de ele= 
han producido una corriente emigratoria hacia otros | varse éstos á 1.132,000 en 1911, cifra que comienza 
países en busca de trabajo; este es un fenómeno uni- | 4 preocupar á los observadores, sobre todo en las re- 
versal que se observa en todas las naciones, cual- | giones del Mediodía. Expondremos primero los da= 

quiera que sea su riqueza, su régimen político y su | tos relativos á la emigración europea y después los 
situación geográfica. Esta emigración continua diri- | particulares de la española. 
giéndose principalmente á los países de América, los A. Emigración europea. Se calcula en más de 
que no pueden obtener de ella todos los resultados | 17.000,000 de individuos la emigración europea 
que debieran, por la falta de orientación y condicio- | desde 1870 4 1900, distribuídos por países según 
nes adecuadas que caracteriza á la emigración actual. | indica el siguiente cuadro: 


Países 1871 á 1880 1881 á 1890 1891 á 1900 Totales 

A ES A 31,100 82,200 53,000 172,300 
DA AR SAO O 41,600 77,300 62.500 181,400 
A TA AS 22,800 86,100 86,000 194,900 
Noruega + ia. ea > 73,000 159,600 138,000 370,600 
A A e AS e 102,700 387,000 25,900 515,600 
a cdo a E PE 147,100 160,200 290,000 597,300 
O CIA 172,000 367,500 156,300 1.295,800 
AAA A RN ROO 161,700 372,600 239,200 763,500 
Austria-Hungría... .... +. ++ 291,900 428,600 650,000 1.370,500 
TC SAA RAR ARA RCACA 462,200 1.362,400 530,000 2,354,600 
HA AO 582,200 652,900 2,265,000 3.500,100 
Inglaterra RI 1.016,600 2.566,600 2.608,500 6.191,700 

Totales... . + 3,104,900 6.699,000 7,704,400 17.508.300 


El examen de las anteriores cifras indica que la | los puertos europeos comprueba que anualmente 
emigración constituye en Europa una enfermedad | pasan de 1.500,000 los individuos que marchan á 
endémica, la que, lejos de disminuir, aumenta de | países lejanos en busca de un medio de existencia 
modo considerable, siendo España en este punto una | que nO encuentran en su patria, A esto es necesario 
de las naciones que da mayor contingente emigra= | agregar los rusos que emigran á Siberia, que en 1900 
torio. ; ascendieron á la suma de 160,000. He aquí un ena- 

A partir de 1900 la emigración europea ha adqui- | dro de emigración europea en 1907, 1908 y 1909 
rido un extraordinario desarrollo. La estadística de | por millares de individuos: 


Países de procedencia 1907 1908 1909 Países de procedencia 1907 1908 1909 
Inglaterra propiamente 

dicha. Ode Corte 265 177 185 || Bélgica .. . +... -: 6 3 4 
Escocia... e. o. 66 42 OAGiracidilla La 3 ecards na de ES 
Irlanda, . e. 64 38 44 [Francia . .... . > ? 
¡AÑ6mabiar Ae Mei dea 32 20 do iWitala Dan de Le Edd od 428 246 406 
Dinamarca... ... + > 8 5 Y España... +. «o .-* 127 156 138 
Noruega... . +... >. 22 8 16 Portugal... . «+ ++ 42 40 38 
Suecia. «eje. 20 9 19 Austria... .. o“ 177 59 144 
Suizao li. ¡IA 4 3 4 ||Hungría. -.. + 209 49 18] 
Países Bajos . +. . - + + 3 Se lRusia 0. E 115 44 87 


Las cifras que se refieren á Grecia están tomadas | 1910 4 1911 á 48,000. Si la emigración inglesa y 
de las estadísticas de inmigración de los Estados | escandinava conserva el ps nivel, la alemana, por 
Unidos. De 1909 á 1910 la emigración de los grie- el contrario, disminuye: de 221,000 emigrantes ale- 
gos á los Estados Unidos ha subido á 25,888, y de | manes que abandonaron su patria en 1881 ha que- 
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dado reducido á 30,000, que salieron el año de 1912. 
Rusia v Austria- Hungría dan también considerable 
contingente á la emigración; de la primera salieron 
en estos últimos años 180,000, y de la segunda más 
de 400,000. 

Italia y España presentan una relación muy es- 
trecha de analogía en cuanto al número y á la clase 
de emigrantes; marchan á la cabeza de las naciones 
que dan más sangre á esta corriente emigratoria, lo 
cual revela que el mal que les mueve es el mismo en 
ambas naciones. De España se tratará más adelan- 
te; el anterior estado arroja un promedio para Italia 
de unos 300,000 individuos que emigran por año; 
en 1905 se elevó á 126,331, y en 1906 llegó á 
787,977. Son en su mayoría trabajadores del campo. 
En 1906 por cada 100 emigrantes italianos 81:56 
pertenecían al sexo masculino, y 1844 al femenino. 

Para que se comprenda cómo los países america- 
nos se benefician de la emigración que á ellos se di- 
rige, basta considerar el incremento de su población 
en setenta y cinco años, según lo indica el siguien- 
te cuadro: 


Poidos Población Población El Ss 
en 1825-30 en 1906 E E 
1. Rep. Argentina .| 720,000 | 6.000,000|733 
2. Puerto Rico. . .| 200.000 953,2341376 
3. Uruguay . . . .| 214,000 978,000|357 
ACuba:.minl be 703,000 | 1.572,800/118 
Bolivia: y 0. cd 1.090,000| 1.953,916| 70 
6. América Central.|1.700,000 | 4.696,233| 176 
IA 1.500.000 | 4.559,600| 203 
Su Chilea 5 do and 1.656,000 | 3.399,928| 105 
Colombia . . . .13.500,000 » » 
9, ) Hoy Colombia. . » tdt 
3.) Ecuador. ¿0.00 » 1.272,000! 143 
Venezuela. ¿ » 2.619,218) 
10. Méjico... . 50. 7.200.000 |13.607,300] 88 
11. Paraguay . . . .| 200,000 635,600|217 
Haití y Santo Do- 
12,) Mingo... .. 936,000 » » 
Hattis. el ada » 1,500,000, 104 
Santo Domingo . » 416,0001 
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Este prodigioso aumento de población de la Rep. 
Argentina (por ejemplo) no es debido á la raza de 
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color ni aborigen, que van disminuyendo; 'ni tam= 
poco á la natalidad, bastante floja, por lo que sólo 
puede ser atribuído á la inmigración. 

B) Emigración española.” La dirección general 
del Instituto Geográfico y Estadístico tiene estable- 
cido desde 1882 el servicio denominado: Estadis- 
tica de movimientos de buques y pasajeros por mar, 
que hoy forma parte del Negociado de JZovimiento 
social de la población. Este servicio se completa por 
el personal de las direcciones de Sanidad de los puer- 
tos y de este modo la Dirección general lleva publi- 
cados varios volúmenes estadísticos del movimiento 
de pasajeros por mar, que comprenden desde el cita- 
do año de 1882 hasta 1911. 

La emigración real, es decir, la diferencia á favor 
de la salida entre el número de pasajeros que entra= 
ron y salieron en España, durante los años 1901- 
1911, la indican las cifras siguientes (que se refie- 
ren sólo á los pasajeros por mar): 


 _(  _ _————— - __ __  _ -- ú ____ ___ | 
Emigración 


Años Entradas Salidas coRl 
1901 53,063 56.906 3,083 

1902 58 223 51,593 » 
1903 54,689 57,261 2,572 
1904 57,147 87,291 30,144 
1905 62.037 126,067 64,030 
1906 73.908 126,771 52,863 
1907 79,352 130.640 51,288 
1908 87,175 159,137 71,362 
1909 92.042 142,717 | 50,675 
1910 99,839 191,761 91,922 
OT 105,055 175.567 70.512 
Totales . .| 823,130 | 1.305,711 482,581 
Promedios . .| 74.830 118,701 43,871 


Como se ve, el único año en que las entradas exce- 
dieron á las salidas (en 6,630 individuos) fué el de 
1902; pero ello es insignificante comparado con la 
pérdida constante y progresiva que se nota después. 
El promedio de 43,871 habitantes de pérdida anual 
representa más del 2 por 1,000 de la población 
total (20.000,000 de habitantes en 1910), lo que re- 
duce considerablemente el coeficiente de crecimiento 
de población. 

Clasificados por profesiones los emigrantes é inmi- 
grantes, se obtienen los resultados siguientes: 


Clasificación por profesiones de emigrantes é inmigrantes (España) en 1901-1911 
A. — EMIGRACIÓN 


a) Clasificación por profesiones del total de emigrantes 


Años Emigración Industriales 


Otras 


Sin profesión | De edad y profe-| Menores 


oficiml ONIS y urtesanos profesiones | y sin clasificar; sión desconocida | de 14 años A 

IA 583 26,857 1,870 6,865 12,413 1,282 7,036 56,906 
MARA o cs 327 23,928 1,569 6,877 12,888 347 5,657 51,593 
ds AA 249 29,301 1,362 8,287 11,163 463 6,436 57,261 
1904 de o 224 47,768 1,787 9,160 15,205 564 12,583 87,291 
e A 242 62,511 4,147 | 11,751 24.062 340 22,814 126.061 
1906 279 46,703 5,132 | 11,407 36.203 685 26,362 126,771 
LIO IL A, 1,162 40,034 8,513 | 13,818 43.943 579 22,591 130.640 
US ts 692 51.911 9,010 | 11,014 58,396 1,003 27,111 159,137 
O e 313 53,095 8,100 | 13,275 44.267 904 22,163 142,717 
LO LAR 2 30 380 78.012 77718 15,881 60,574 992 28,209 191,761 
TOA 327 | 89,730 | 8,395 | 16.621 | 38,297 826 21,3711| 175,567 

Totales. . .| 4,778 | 549,850 |,58,198 | 121,956 | 357.411 8,185 202,333 | 1.305.711 
Promedios. . .|- 431 | 49,086 | 5,291 | 11,360| 32,492 | 744 | 18/394| 118,701 


AA aj A VD” 
EAS A ¡ 
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b) Proporción por cada 100 emigrantes, de los que pertenecian á las profesiones que se indican 
Años O aretes lima (Bio Drpfesión cl Daredas y proto Mexodas 
HOLY ar 1:03 47:20 3:29 12:06 21'81 2:25 1 
: $ 2:36 
IA RT 0:63 46:38 3:04 1333 24:98 0:67 10:97 
A 0:44 5117 2:38 14:47 1950 0'81 1123 
1901 AS 0:26 5412 2:05 10:49 17:42 0:65 14:41 
A 0:19 49:58 3:29 9-32 19'09 043 18:10 
1906 ode as 0:22 36:84 4:05 9:00 2856 0:54 2079 
NAAA 0:89 30:64 6:52 10:58 33:64 0:44 1729 
TIO artis ia 0:43 32:62 5'66 6:92 3670 0:63 17'04 
DE 0:22 37:20 6:10 9:30 31:02 6:63 1553 
PASA 0:20 40:68 4:02 8:28 31:59 0:52 14471 
MM 0:19 9111 4:78 9:47 21:81 0:47 125%) 
Promedios. . . 0:36 42:11 4:46 9:57 27:37 0:63 15:50 
B. — INMIGRACIÓN 
a) Clasificación del total de inmigrantes por profesiones 

e a Sol | pre teliones | Yate clesifcarlnión assconoción| de 14 años, | 1 POt8lOS 
TIO MR 1,040 19,715 3,550 11,250 11,247 612 3,649 53,063 
UA e 563 22,891 3,427 12,661 12318 462 5,906 58,223 
1903 ó 551 22,845 1,986 12,655 10,744 531 5,371 54,689 
LIDERAN 380 26,063 1,700 12,248 11,059 354 5,343 57,147 
AA 434 28,162 2,116 15,073 10,061 236 5,295 62,037 

10 Ai da 490 31,169 5,057 16,005 14,717 512 5,958 713,908 + 

LITE A 868 28,885 3,579 17,972 20,363 607 7,178 79.352 ; 

Odio. 1,170 29,772 5,883 16,546 25,172 1,289 7,943 87,115 

TOO Geli do 761 31,467 7,073 16,988 25,190 1,523 8,440 92.012 ) 
ELO Mo res hs 581 34,601 6,328 19,593 28,367 764 9,605 99.839. 
LIVRA e "10 47,469 6,504 19,464 20,224 576 10,101 | 105,055 
Totales. . .| 7,509 323,039 | 47,863 | 170,355 | 190,057 7,472 76,789 | 823,130 
Promedios. . . 687 29,367 4,331 15,487 17,278 679 6,981 74,830 


b) Proporción por cada 100 inmigrantes de los que pertenecían dá las profesiones que se indican * 


Años Famigración | perionttores | Inoue [na | ene [nión ansconocid| 48 28 años 
EGP DATE 1:96 37115 6:69 21'20 2120 115 10:65 
AUF IA 0:97 39:32 5'89 2174 2115 079 1014 
Bi se A 1:01 4177 3:63 2314 19:65 0:98 9:82 
ADE RN A 0:67 45:61 2:97 21:43 19:35 0:62 9:35 
LOS 0:70 45'40 4:47 24:30 16:22 0:38 853 
5 dd: OPE 0:67 42:17 6:'S4 21:66 19:91 0:69 8'06 
1 NA E 1'09 36'40 451 22:02 2566 0417 905 
10 EIA A SS 33:92 6:70 18:85 28:68 1:47 9:05 
o ad rss ds id 0:83 34:19 7:68 18:46 2802 1:65 917 
TONOS 0:58 34:66 6:34 19:62 28:41 077 9:62 
IMEI. ATA 0:68 45:19 6:19 18:53 19:25 0:55 961 

Promedios . . 0:92 3924 5:81 207 23'09 OSI 933 
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Comparando estos datos se observa que España 
pierde por la emigración un grande número de agri- 
cultores, ya que 


Salieron en los once años . 549.850 
EA a RAS 323,039 
Se perdieron. . ... +. 226,811 


lo que explica la escasez de brazos que se va notando 
para las faenas agrícolas. También perdemos indus- 
triales y artesanos; en cambio, vienen á aumentar 
la penuria de la clase medía é ilustrada ingenieros y 
demás que ejercen profesiones análogas á ésta (más 


de 4,000 cada año). 


Con relación al sexo, la estadística de los años 
1909, 1910 y 1911, arroja las cifras que siguen: 


IA MMM>M<_=A==<=2 A ÁAÁAÁAÁKÁAÁKÁKAZ 


Inmigrantes Emigrantes 


Años 


Varones Ea Total Varones SAR Total 
1909 | 71,202 | 20,840 92,042 | 100,034 | 42,683 149,117 


1910 
1911 


77,054 | 22,785 
80,578 | 24,477 


99,839 | 137,128 | 54,633 | 191,761 
105,055 | 126,331 | 49,236 | 175,567 


lo que denota (salvo el número de desgraciadas obje- 
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to de la repugnante trata de blancas) que el emi- 
grante marcha coo su familia. 

El cuadro que sigue presenta á los inmigrantes y 
emigrantes clasificados por edades. 


Clasificación de inmigrantes y emigrantes 
según la edad 


_—_—— _ __—__JJH_ 
Por cada 100 pasajeros, eran: 
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útiles al país adonde se les lleva, más que con sus 
huesos. P 

La distribución por meses de salida y entrada 
pone de manifiesto que los meses de mayor inmigra- 
ción en España son los de Mayo, Junio y-Jnlio (es- 
tación de invierno en la América del Sur) y los de 
mayor emigración los de Septiembre, Octubre y No= 


viembre. . 
En cuanto á los países de procedencia de los in- 


E A BA De edsa | migrantes y destino de los emigrantes, el cuadro 
Años | de a 20d á O de e años | desconocida | qUe figura á continuación indica tales extremos con 
————— e relación á cada 100 pasajeros y á las cinco partes 
Entra-| Sali- |Entra-| Sali- [Entra-| Sali- |Entra-| Sali- del mundo: G 
das das das das das das das das 5 
ES 5 Proporción Proporción 
e e a 5 e : e : S por 100 inmigrantes por 100 emigrantes 
190810114 87877 2 1 EA a Id 
1904| 9 | 14 | 88 | 84 | 2 1 1 1 E E E < 2 |: ¿ E 3 
1905] -9 |-18 | 89-|81.1.2.J. Lis dos AR A A A O PR E 
TIO ES OT SO TA 1 1 1 |] 
1907| 9 | 17 | 89 |.82 1 1 1 » 1901 |18'92; 1:27 | 3764 | 4717 | 6'83 | 1163 | 29:69 | 6235 
1908 9 17 88 | 81 1 1 9 1 1902 |13'20 ; 1'22 | 40:07 | 4551 | 5'94 | 207 | 43'80 | 4819 
> S E 1903 (13:61 | 1'31 | 40'51 | 44:57 | 6'29 | 146 | 3284 | 59'41 
1909| 9|16 [| 88 |83 | 1 | 1 [| 2 | » | 1904 |12:24! 1:03 | 43:76 | 42:97 | 483 | 0:92 | 26:88 | 67:87 
1910] 10 15 88 | 84 1 Jl y) » 1905 |12'98 0'76 | 43'50 | 42'76 | 8'20 | 0:41 | 22'90 | 73'49 
19111 10 | 12 88 | 87 1 1 1 > 1906 |10'29 0'56 | 38'30 | 50'85 | 2:81 | 0'45 | 19'43 | 7731. 
E 1907 | 9'51  0'48 | 32:17 | 57'84 | 316 | 221 | 1696 | 77*67 
1908 | S'96 0'50 | 29:30 | 61'24 | 2:24 | 0'27 16:95 8054 
A 13 U 20 . a 
La emigración de menores de catorce años, en bl E Se A Bci Ss Edo ee E 
aumento alarmante hasta 1906, ha iniciado un im-| 1911 | 7:58 0'45 | 2585 | 66:62 | 2:53 | 040 | 15:57 |81'50 


portante descenso, tanto más de notar cuanto que 
estos emigrantes perecen en la emigración, privando 
de raza para el porvenir á su madre patria, sin ser 


Más en detalle, expresa el cuadro. siguiente log 
países particulares de procedencia y de destino: 


Países de procedencia y destino 


Inmigración Emigración 
Cifras absolutas Por 1,000 inmigrantes Cifras absolutas Por 1,000 emigrantes 
Países Promedios en el periodo de En el período de Promedios en el periodo de En el período de 

1904 1905 1909 1901 1905 1909 1901 1905 1909 1901 1905 1909 

á á a á á á á á á á á á 

1904 1908 1914 ¡| 1904 1908 1911 1094 1008 1911 1904 1908 1911 

Alemania... .. 180 410 641 3 5 6 94 238 364 1 2 2 
¡ETADCIA 0... 0 1,565 | 1,891 | 2,875 28 25 29 483 sí0 | 1,599 7 7 9 
Gibraltar .... 991 B70 491 18 S 5 830 715 645 13 5 4 
Gran Bretaña. .| 2,878 | 2,994 | 8,483 52 40 36 1,827 | : 1,785 | 1,963 29 13 12 
Ta cl 10 062 | 1:080 26 22 10 177 143 110 3 1 1 
Argelia .... 19,830 | 21,640 | 21,052 348 286 213 18,156 | 22,576 | 21,618 287 165 127 
Marruecos. . . .| 2,042 | 3,857 | . 4,246 37 51 43 1,746 | 2,906 | 3,410 27 21 20 
Rep. Argentina -| 8,904 | 14,517 | 30,840 160 191 312 16,142 | 58,032 | 89,576 | 255 428 527 
Brasil... 2848 3,629'|* 4,892 42 48 49 2,781 | 11,569 | 10,609 47 87 62 
Cuba. e 9 108 116/2991 17,940 164 214 175 14,659 | 24,949 | 25,084 | 232 184 165 
Méjico. . . . . .| 1,501 | 2,378 | 2,880 | 27 31 o9 | 2,829 | 4232 | 3,682 | 45 31 99 
Puerto Rico... 800 549 710 14 ié 7 520 601 72 8 4 5 
Uruguay... .. 1,521 | 1,800 | 3,507 | 27 94 35 592 | 903 | 2,462 9 7 14 
Venezuela. ... 413 373 414 7 5 4 149 60 146 2 1 1 
Filipinas. ES A 596 404 432 11 5 d 781 472 518 12 3 3 
Otros paises. . .| 2,033 | 2,861 | 4,285 36 38 43 1,497 | 5,5031 4,457 23 41 26 


La inmigración de y la emigración á las posesio- 
nes del golto de Guinea y del Sahara ha ido en 
constante disminución. 

Así, de 585 inmigrantes y 444 emigrantes en 
1901, se ha descendido á 42 y 82, respectivamen- 
te, en 1911, 

Por las cifras que anteceden se ve que América 
es el gran centro emigratorio para los españoles. En 
1910 se dirigieron-á ella 157,197 emigrantes (de 
ellos 110,699 varones y 46,448 hembras) y, en cam. 
bio, no vinieron de allá más que 64,356 pasajeros 
(49,674 varones y 14,682 hembras); y en 1911 
emigraron para América 143,080 individuos (varo- 


nes 102,042 y hembras 41,038) y regresaren 


67,990 (52,200 varones y 15,790 hembras). Er 
cambio Europa da más inmigrantes á España que 
emigrantes salen de ésta para ella, siendo Francia, 
y sobre todo Inglaterra, los países que suministran y 
se llevan mavor contingente, y es de notar el 
gran número de mujeres inglesas que inmigran en 
España en estos últimos años y que llegan á ser 
más de la mitad de los inmigrantes ingleses va- 
rones. 

Al comparar las cifras de la estadística oficial de 
emigración española á América con las inmigrato- 
rias de españoles en los países americanos, se nota 
una gran diferencia, que puede verse por el siguien- 
te cuadro: 
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A el a det ac AR 
Estadisdica española Estadística americana 
Años Españoles salidos para Españoles entrados en ; 
Argentina Uruguay Brasil Argentina Uruguay CN 

de E $ 11,171 635 2,839 18,066 2,708 8,584 
18 o EE 8,718 504 1,120 13,912 1,884 3,588 
DL 20. oe , 14,196 530 1,591 21,917 2,209 4,166 
e , Ís 28,591 473 5,333 39,851 2,190 10,016 
Leda AAA TS E 32,137 574 17,861 53,029 2,931 25,329 
LS LT DEE 47,799 646 19,585 79,287 3,388 24,441 
UA: casino) 240 57,612 97 4,660 82,606 3,751 9,235 
E Jo de 90,330 1,171 4,827 125,497 4.008 14,862 
1909 E 7 69,601 1,998 11,889 85,798 3,594 15,412 
Totales. . . . .| 360,815 7,510 69,704 519,963 26,663 115,963 
Promedios. ..... 40,091 834 7,745 57,774 2,963 12,885 
A O + 17,683 | + 2,129 | + 5,140 


es decir, que emigran en realidad más españoles de 
los que registran las estadísticas oficiales españolas. 
El error es debido en primer lugar á que se escapa 
á la investigación oficial la emigración por las fron- 
teras y, además, al incremento tomado por la emi- 
gración clandestina. En su deseo de evitar esta de— 
ficiencia, la Dirección general del Instituto Geográ- 
fico y Estadístico ha ensayado en 1908 el servicio 
denominado «del movimiento social de la población», 
circulando las oportunas órdenes para que los alcal- 
des remitieran á los jetes de Estadística de cada pro- 
vincia las respectivas cédulas de todos aquellos que 
se ausenten definitivamente del término municipal 
en que estén avecindados y la de los que lleguen con 
ánimo de fijar su domicilio. El ensayo fué satisfacto- 
rio y hoy dicho centro directivo tiene un negociado 
que comprende los siguientes trabajos: 1.” Ayunta- 
mientos en que ha habido ausencia definitiva de in- 
dividuos del vecindario ó nuevos establecimientos 
de otros aun cuando sean de la misma provincia; 
2. Ayuntamientos del que han salido individuos con 
dirección á otra provincia ó que de otra provincia 
han venido á establecerse en el municipio corres- 
pondiente; 3.2 Ayuntamientos en que ha habido 
emigración al extranjero Ó viceversa; 4. Causas im- 
pulsoras del movimiento emieratorio, y 5.” Altas y 
bajas de residencia legal en el respectivo padrón 
municipal. 

La estadística de pasajeros por mar, que se publi- 
ca mensualmente en la Gaceta de Madrid, se acomo- 
da á la Real orden de 13 de Agosto de 1883 dero- 
gada por la Real orden de Y de Octubre de 1902 
(V. en este mismo artículo la sección de Legislación), 
por la cual no se dará libre plática en los puertos de 
la peninsula e islas adyacentes á los bugues que con- 
duzcan pasajeros procedentes ó con dirección al extran- 
jero ó ultramar hasta que se entregue á la Dirección de 
Sanidad la cédula extendida por el capitán. La cédu- 
la correspondiente á la entrada comprende los datos 
siguientes: 1.2 Nombre y apellidos del pasajero; 
9.9 Sexo; 3. Edad; 4.” Profesión; 5.2 Nacionalidad; 
6." Ultima residencia en el extranjero; 7. Última 
vecindad en España antes de emigrar, y 8.” Puerto 
de embarque. La cédula de salida abarca lo mismo 
que la de entrada respecto á los cinco primeros 
datos y además el lugar de la última vecindad, 
puerto de destino de los pasajeros y lugar donde 
tratan de establecerse. 


La emigración periódica á Argelia y las costas de 
Marruecos es de escasa importancia, pues la mayo- 
ría de los emigrantes marchan sólo por tres ó cuatro 
meses (generalmente los de Junio, Julio y Agosto), 
regresando en su mayoría á España, una vez termi= 
uados los trabajos agrícolas. 

Es de interés conocer el contingente dado á la 
emigración por cada provincia, debiendo tenerse pre- 
sente que una cosa es el número absoluto de emi= 
grantes de cada una y otra el orden real que ocupe 
en el movimiento emigratorio, puesto que éste de-= 
pende de la proporción del número de emigrantes 
con relación á la población total de la provincia. Los 
dos estados que siguen ponen de manifiesto ambos 
extremos para el año de 1911. 


Número absoluto de emigrantes de cada provincia 
en el año 1911 


xII[/] _AMMM>M<M><M<MMMXMH>>MNNNN>JJN—>+>—>—>—>=— 
: z Provincia Número 2 z Provincia Número 
CS de de emi- [| E 3 de de emi- 
Z 2 | última vecindad | grantes 53 última vecindad [grantes 
1 |Coruña. . .116,009 || 26 | Palencia . .1,344 
9 | Pontevedra .|12,711 [| 27 | Cáceres. . - 1,233 
3 | Oviedo. . 112,494 [| 28| Sevilla . . . 1,184 
4 | Alicante . .112,137 | 29| Avila. . . - 1,139 
5 | Lugo. . . .112,087 [[ 30 Zaragoza . .|1,121 
6 | Orense. . .111,483 | 31 | Lérida . . . 1,060 
7 | Almería 9,497 | 32 | Soria. . - 991 
8 | Canarias . .| 7,33£|| 33| Gerona. . 726 
9 | León. . 6,939 || 34 | Tarragona .| 675 
10 | Barcelona. .| 6,391 [| 35 | Huesca. . . 608 
11 | Murcia . . 4,933 [| 36| Alava. . 591 
12 | Baleares . .| 4,562 || 37 Castellón de 
13 | Zamora. . .| 4,283 la Plana. .| 429 
14 | Santander 4,098 || 38 | Teruel . . 403 
151 Cádizar. . 103,449 39 | Guipúzcoa . 315 
16 | Salamanca .| 3,389 [| 40 Toledo . . 344 
17 | Málaga. . .| 2,800 [| 4! Jas es aa 
18 | Valencia . .| 2,772 || 42 Albacete . .| 241 
19 | Vizcaya. . | 2,288 43 | Badajoz. . «| 218 
90 | Madrid. . .| 2,253 [| 44 Guadalajara.| 211 
21 ¡Logroño . - 2,203 [| 45 | Córdoba . . 206 
22 | Granada . .| 2,167 || 46 Segovia. . 186 
23 | Burgos. . .| 1,668 47| Huelva. . .| 168 
24 | Navarra . .| 1,397 || 48 Ciudad Real.| 167 
95 | Valladolid .| 1,382 49|Cuenca. . «| 141 
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Proporción por 100 habitantes de los emigrantes de cada provincia en 1911 e 

z 5 Provincia Por E E Provineia Por 2 | Provincia Por 2% Provincia Por j 
FE de 100habi- || E 5 de 100habi- || E 3. de 100 habi-|| 8 5 de 100 habi- 

5 3 | última vecindad | tantes = 3 | última vecindad | tantes 5 3 Úúltimavecindad| tamtes 5 3 | última vecindad tantes 

1 | Orense . . .| 2:80 | 14 | Logroño . .| 1'20 || 27 | Navarra . .| 0'40 [39 | Castellón de 

9 | Pontevedra .| 2:70 || 15 | Salamanca .| 100 [| 28 | Lérida . . .] 0'40 la Plana. .¡ 010 

3| Lugo. . . .| 270 [16 | Cádiz. . . .| 070 || 29 | Cáceres. . .| 0'30 [| 40 | Guadalajara. | 010 

4 | Almería . .| 2:70 [17 | Palencia . .| 070 || 30 | Valencia . .| 0'30 || 41 | Segovia. . .|- 010 

5 | Alicante . .| 250 [118 | Vizcaya. . .| 0'70 || 31 | Madrid. . .| 0:30 [[42 | Albacete . .|- 010 

6 | Murcia. . .| 250 [|19 | Soria. . . .| 0:60 || 32 | Zaragoza . ,| 0'30 || 43 | Toledo . . .|: 0*10 

"| Coruña. . .| 2:40 | 20 | Málaga. . .| 0'60 [| 33 | Gerova. . .| 0'20 || 44 [Jaén . . . .| 0*10 

8 | Oviedo. . .| 1:80 [|21 | Alava. . . .| 0'60 || 34 | Huesca. . .| 0:20 ||45 | Cuenca: : .| 010 

9| León. . . .| 1:80 .[122| Avila. . . .| 0'50 || 35 | Sevilla . . .] 020 || 46 | Huelva. . .| 0*10 

10 | Canarias . .| 170 ||23 | Barcelona. .| 0'50 || 36 | Guipúzcoa .| 0'20 || 47 | Ciudad Real. |. 0*10 

11 | Zamora. . .| 150 || 24 | Valladolid .| 050 || 37 | Tarragona .| 0'20 || 48 | Córdoba . .| 0'10 


12 | Baleares . ¿| 140 | 25 | Granada . .| 040 || 38 | Teruel . . .| 0:20 [|49 | Badajoz. . i 0:10 
13 | Santander .| 1:40 (126 | Burgos. . .| 0'40 


Emigración española 4 América y Filipinas en los | Filipinas en 1913 comparada con la de 1912. Para 
años de 1912 y 1913. El Consejo Superior de Emi- | los efectos de tal estadística téngase en cuenta eb +: 
gración ha publicado, en el Boletín de Febrero de | concepto de emigrante según la legislación espa-- 
1914, la estadística de la emigración á América y | ñola. Los cuadros 1 y II presentan esta emigración. 

I. — EMIGRACIÓN ESPAÑOLA Á AmérIiCa Y FiLipINAS EN 1913 compARADA CON LA DE 1912 


A) Cifras absolutas 


1913 1912 
Paises de destino E Diferencias en 1913 
Varones Hembras Total Total 

Rep. "Argentina IRA 66,173 35,463 101,636 147,640 — 46,004 
AN ARA 26,427 5,062 31,939 29,386 + 2,603 
Bso IA LIDIA ADO 6,758 2.317 9,075 9,641 == 566 
y EL AA o: 2,138 1,001 3,139 3,186 — 47 
Estados Unidos 1 0 1,988 197 2,185 1,013 + 1,72 
MOORE 1,275 266 1,541 2,051 — 510 
A E AIRIS 420 182 602 770 — 168 
Costa Rica cando ara a 269 38 307 304 + e 
Berto RIcO.-. a vaso o aO. 122 24 146 185 — 39 
PALA a 86 24 110 4 + 106 
TAI CNA RNA A A 63 40 103 115 — 12 
Sator Domingo. + ele aint 56 E) 61 15 + 46 
Goa e A AAA 40 8 48 Ss + 40 
A ALCA 38 Es] 43 20 ES ER 
IAS A E A 6 4 10 23 — 13 
Henador o AO a LS 4 » 4 6 — 2 
DARAdERA * JERIA » > » 1 — 72 
Sado A A 1 » 1 2 — 1 
A e » » » 2 — 2 
105,864 45,136 151,000 194,443 — 43,413 


B) Cifras relativas 


1913 1912 
Países de destino — Diferencias en 1913 
Varones Hembras Total Total 

op cAYgO0tIDa et II 43'89 23'42 67:41 1593 — 1:52 
EA O Bt A 17:43 374 21 167 15:12 + 6:05 
CES NS OS IA 4:47 1:58 6:00 4:96 + 104 
NE O Tod 1:41 0:66 2:07 1:64 + 043 
Metados Unidos. aba a 131 0:13 144 0:52 — U'98 
A A o ES 0:91 0:17 101 1:05 — 0:04 
A A 0:27 0:12 0:39 0:39 » 
Costa Rica, Puerto Rico, Panamá, 

Venezuela, Santo Domingo, Co- q ¿ e : 

lombia, Perú, Filipinas, Ecna- 012 E Les dan 0 

dor, Canadá, Salvador, Haití. 


| 7014 29:82 100:00 100:00 » 
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TI. — EmiGRACIÓN ESPAÑOLA Á ÁMERICA EN 1913 


COMPARADA CON LA Du 1912, POr PUERTOS DE SALIDA DE LOS EMIGRANTES 
A) Cifras absolutas 
Puertos paa le i ¡ 

6 Varones Hembras Total Potal al 
WE A 28,415 13,418 41,833 56,400 a 5 
Docs Noja Dom 22,567 8,736 31,303 44,058 | — e 
nto ioo debo (dea: 12,650 6,314 18,964 18,151 Ma 
Almería E a rs 8,753 3,3205 12,078 20,080 — 18,002 
¡aa A SAA E JAN AC 6,186 2,673 8,859 15,678 0218 
LES e ARI 4,627 1,752 6,379 5,928 0 4Ad 
AN OA PA E 4,470 1,546 6,016 6,360 — 344 
Sama dende el Mee 4,411 1,344 5,199 6,519 =3+ 764 
Milla garcia lvl, Ads O 3,918 1.656 5,574 7,530 OOO 
A a ia 3,326 1,998 5,324 6,21 — 887 
e on 2,296 539 2,835 2,858 a a 
Málaga y yola 1,414 857 2,271 2,112 + 159 
Was Palmas bolas oi? 1,400 532 1,932 1,344 + 588 
Santa Cruz de la Palma . . 1,251 443 1,694 1,044 + 650 
Palma de Mallorca . . . . . +... 180 ca) 183 170 + 13 

105.864 45,136 151,000 | 194,443 | — 43,443 

B) Cifras relativas 
Puertos eS pd Diferencias en 1913 

Varones Hembras Total Total 
NONE SR O OA 18'88 8:86 2714 29:00 — 1:26 
ART E y LEN: MEA TS 14:94 9718 2072 2266 — 1'94 
Barcala cons. Discs ys e 8:37 4:18 12:55 9:33 3:22 
A Md at e Y 579 2:20 799 10:33 — 2:34 
A A RO 4:09 177 586 8'07 — 2:21 
A A A 3'06 1:16 4:22 305 + 117 
Gi A 2:96 1:02 3'98 327 + 071 
Santander NA ais za le 2:92 0:89 381 3:35 + 0:46 
Villagarcia. e. 2:59 1:09 3:68 3:87 — 0419 
A A A 2:28 1:32 3:60 3:20 + 0:40 
AO AS RN 152 0:35 187 1:47 + 040 
Mila ra ena e e 0:93 0:56 1:49 1:09 0:40 
PastPalmas. ult has oye 0:92 0:35 1:37 0'69 A 0:58 
Santa Cruz de la Palma . . 0:82 0:29 1411 0:53 + 0:58 
Palma de Mallorca... . ... + (1319 > 011 0:09 + 0:02 

7018 29:82 10000 100'00 » 


Clasificados los mismos emigrantes por banderas] Colombia, 40, y al Perú, 23. Y arrojan una dismi- 


(nacionalidad de los buques que los transportaron), 


corresponden: 
Número 
Banderas de emigrantes 
embarcados 
LEA AN IRA 
Española. ....-.-.. +... 41,416 
'Alémanaor RAR - 89,508 
MUSCULAR RT 5,193 
Prantesa A AI 25,740 
Holandesa AS e 2,456 
Enplesa. IAS E 32,398 
Hallan Id e A a cios 4,289 
Rotales. da UN DD. 151,000 


Ká-——_______—_—_—_——_—_———————--- -—_<_<_<—————— 

Resulta de todo ello que la emigración á América 
tomó un incremento enorme en 1912, y que con re- 
lación á este año aumentó todavía en 1913: á Cuba, 
en 2.603; á los Estados Unides, 1,172; 4 Costa 


Rica, 3; 4 Panamá, 106; á Santo Domingo, 46; 4] ála cifra 
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nución, con relación á los que fueron ese año, de 
46,000 personas para la Rep. Argentina; 566 al Bra- 
sil; 47 al Uruguay; 510 4 Méjico; 168 á Chile; 364 
Puerto Rico; 12 á Venezuela; 13 á Filipinas, y 72 
al Canadá. Así, pues, aparece una notable reducción 
en la emigración de 1913, comparada con la de 
1912, reducción que se mantiene á principios de 
1914 y que el Consejo Superior de Emigración atri- 
buye «al aumento de las cosechas en España, la 
crisis agrícola por la que atraviesan las repúblicas 
Argentina, Uruguay y Cuba, la revolución de Mé- 
jico, la subida de los precios del pasaje durante cier- 
“tos meses, y, por último, la influencia del puerto 
de Gibraltar, que ha arrastrado hacia sí un gran 
número de emigrantes». 

Al número de emigrantes indicado ha de añadirse 
el de los españoles que salieron para América por 
los cinco puertos extranjeros de Burdeos, Marsella, 
Saint Nazaire, Oporto y El Havre, y que se elevaron 
de 607, según muestra la sinopsis que sigue: 
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Emigrantes españoles embarcados en el año 1913 por los puertos extranjeros que se 
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expresan 


y a los países donde se han dirigido 


e 

Burdeos Marsella Saint-Nozaire Oporto El Havre Total 

aro- - Varo- | Mem- Varo- | Hem- Varo- | Hem- y | Varo-| Hem-" ¿y | Varo-¡ Hem- 
ES ba pOWl có bras Lota! E ñas E) nes bras ote! nes ¿hras pepe nes bras Otal 
Rep. Argentina. 230|80 [810/30 [1515] >] >» » CASO SL 9 1274 /101/375 
Cha: IOMA ASS SS A a as IS » (10297 131115 
Cba ia SID AMES O AS ds SI o a ES PAS SE 
Brasil as 31 2 a o A a OEA SOI » | 23| 18| 41 
Hetados Unidos | DAA CAS ES IS IS A EL ISSO 
Manco 11» PASAESOS MO O AE RCA IA lan e) 
Puerto Rico. . .| 2| » 21 > » » ES » » » » » |» » 2 » 2 
Urusuas 0. e 21 >» » » » Ii» >» » » » O » 2 » 2 
348| 98 ¡446/36 [18/54 |41]| 8/49/26 ]|2 TA LOS 1 111 4611461507 
Finalmente, Ja contribución que cada provincia | cada uva, se expresa en el último cuadro, que no 
española ha prestado á esta emigración, tanto en | altera el orden de intensidad en que figuran las pro- 


número absoluto, como eu relación á la población de 


vincias con relación á la emigración en general. 


Emigración absoluta y relativa 4 América y Filipinas por provincias en 1913 


Número Pe EA oe Número erre Ene 
Provincias eo eN ii Provincias a A Ja eat 
AA A dale 560 0:57 Lerida o 1,416 019 
ANA A ES 300 011 Logro lo io 1,973 1:05 
A E 3,270 065 EN O OT Ie 12,229 2:05 
Aria cas de e, ARO 9,038 2:37 Madrid ARALAR 1092 0418 
NIE Ei NO a 1,456 070 Málbga AS A 2,507 0:48 
Bad O 381 0:06 Murcia RA. ho , 1,675 027 
Baleares aia: 2,974 0:91 Navarra ld! cafe 9 ei 1,720 055 
ANA ab ae 3,383 0:30 O E E -12,598 306 
AOS e A o E 2,838 0:82 Queda. Pont ae 11,735 el 
Wicarosia pis 1,917 0448 ECO AA 1,420 072 
(a O A NO 1,160 0253 Ponte ea o 13,613 2:95 
Canarias a ad e 6,458 1:45 Salamantaide. ad ts 4,828 144 
Castellón de la Plana. . . 740 023 Santander... 6 3,027 100 
Ciudad Real. o 159 0:04 CESOVIA RA res e as 257 0015 
Cordoba e dns 171 0:03 Sevillay Er ua E 8s47 014 
Cd e O O lo O 13,833 2:04 A LS 1,396 0:89 
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Las láminas que acompañan al presente artículo 
sintetizan gráficamente los principales extremos re- 
lativos á la emigración española á América, á saber: 
I. Emigración total, con distinción de sexos, en el 
quinquevio de 1909-1913; Il. Distribución de la 
emigración por países de destino. en igual período 
de tiempo; 1T. Inmigración de españoles en Améri- 
ca, en 1913, según los puntos de destino á que se 
dirigieron los emigrantes; IV. Cifra absoluta de sa- 
lida de emigrantes de cada provincia en 1913, y 
V. Tanto por ciento correspondiente á cada provin- 
cia, en relación con su población de hecho, igual- 
mente en 1913, Todas estas láminas están reprodu- 
ciias de ¡as publicadas oficialmente por el Consejo 
Superior de Emigración. 


6. — LuGIsLACcIÓN 


Indicaremos: A, Sistemas jurídicos en materia de 
emigración é inmigración; B, Legislación española; 
C, Legislación extranjera, y D, Derecho interna= 
cional. 


A. — Sistemas jurídicos 


AY Emigración. Jurídicamente no puede con- 
siderarse como emigrante el viajero que visita por 
recreo uno ó más países, ni. el industrial, que por ra- 
zón de su negocio vive temporalmente en un Estado 
extranjero. La emigración supone cambio de domicilio 
dá un país extranjero y se convierte en definitiva 
cuando se abandona la nacionalidad de origen por 
la del Estado adonde se ha pasauo. 


Como fenómeno social, la emigración ha presenta- 
do diversas formas y distintos sistemas, debiendo 
considerarse cuatro énocas, á saber: 4) período gen- 
tilicio; 9) epoca bárbara y feudalismo; c) Estado de 
policía, y 2) Epoca contemporánea, 

a) En el periodo gentilicio distingue Stein la 
emigración de las migraciones de pueblos, dicien- 
«lo que mientras éstas consisten en que un pueblo en- 
tero vaya en busca de una nueva patria, aquéllas es- 
triban en que solamente una parte de un pueblo se 
aleje de su residencia de origen dirigiéndose á otro 
iugar. Considerada así la emigración, y en el su- 
puesto de que ésta tenga por causa el buscar una 
mejor posición económico-social, claro está que no 
puede aparecer en los tiempos de la comunidad de 
bienes inmuebles, ya que esta comunidad excluye la 
posibilidad de una clase social de carentes de pro- 
viedad y de medios de vida. Instaurado el sistema 
«ie la propiedad privada y consideradas las familias 
como unidades independientes unas de otras y no 
bastando el patrimonio familiar para sostener á todos 
los nuevos y numerosos miembros de la familia, así 
como habiéndose introducido el principio de la pri- 
mogenitura (por el deseo de conservar indiviso aquel 
patrimonio), que excluye de la posesión de la tierra 
al segundo y ulteriores hijos, dejándoles sin medios 
«le subsistencia, se vieron éstos obligados á buscarse 
bienes propios, con lo cual apareció la emigración; 
pero en este período los emigrantes no se separan 
por cómpleto de su patria primitiva, no rompen con 
ella todos los lazos que les unen, sino que fundan 
colonias, que afectan dos formas: comercial (feni- 
cios, griegos, cartagineses) y político-militar (ro- 
manos). 

5) En la época bárbara (ó de establecimiento y 
asiento de los pueblos bárbaros) sólo se encuentran 
migraciones de pueblos enteros, que no constituyen 

" emigraciones en el concepto de Stein. La emigra- 
ción (de una parte de la población á comarcas extra— 
ñas, en busca de una mejor posición social y espe— 
cialmente económica) comienza en la época feudal, 
¿omo consecuencia de la distinción de clases y el 
principio espiritual de la vocación, distinguiéndose 
perfectamente la emigración individual de la colec— 
tiva. La primera se funda principalmente en la pro- 
fesión v se dirige á los países más civilizados: ecle- 
siástiCOS, Querreros, médicos, literatos, jurisconsul- 
tos y artistas emigran para encontrar en el ejercicio 
de su profesión nueva fuente de ingresos, y muchas 
«eces lo hacen invitados expresamente ó atraídos por 
especiales favores ó privilegios que se les otorgan en 
el país extranjero. En cuanto á las emigraciones en 
inasa, son originadas comúnmente en esta época por 
motivos religiosos ó espirituales (cruzadas, expedi- 
ciones de los árabes y turcos, el mismo descubri- 
miento de América, persecuciones religiosas). En 
esta época aparece el sistema jurídico regulador de la 
emigración furidado en el dominio eminente, atribuí- 
do al señor feudal y á la ciudad ó concejo sobre to- 
das las posesiones de sus vasallos. Consecuencia de 
él era la de que, el siervo de la gleba no podía emi- 
grar (va que estaba adscrito á la tierra) y suemigra- 
ción se consideraba como un delivo contra el derecho 
del señor, que podía ser castigado. Los hombres li= 
bres podían emigrar; mas para ello debían en un 
principio devolver todo su patrimonio al señor feudal 
ó4ála ciudad, lo que se transformó con el tiempo en 
el pago de un censo de emigración (census 6 gabella 
emigrationis), que fu6 considerado como un derecho 
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civil y reconosido universalmente por la legislación 
y la jurisprudencia. 

c) Cuando el poder central se sobrepuso al de 
los señores feudales, se tendió á establecer un dere= 
cho administrativo referente á la emigración, dado y 
aplicado por el Estado. Este derecho descansó en el 
principio de que la felicidad y la fuerza del Estado 
están en relación directa con la necesidad de la po- 
blación. De aquí la tendencia á dificultar ó impedir 
la emigración, y de otro lado, como veremos des— 
pués, á facilitar la inmigración. Para impedir la pri- 
mera se mantuvo la gadella emigrationis (ahora como 
derecho del rey) y se llegó á la prohibición directa, 
considerándose la emigración sin permiso previo de 
la autoridad (que difícilmente se concedía) como un 
delito que participaba de la naturaleza de los críme= 
nes de lesa majestad, pnes constituía na traición y 
un atentado contra los intereses del soberano. En 
estas ideas se inspiró el edicto publicado por 
Luis XIV en 1669, vigente hasta 1791. si bien la 
Revolución tomó también medidas contra los eml- 
grantes (annque proclamando en principio la liber- 
tad de emigración, que tales medidas negaban en la 
práctica), y Napoleón privó en 1811 de los derechos 
civiles á los franceses que emigrasen sin autoriza- 
del gobierno, prohibiéndoles volver á Francia bajo 
pena de expulsión y castigando la reincidencia con 
prisión y confiscación. En Inglaterra prevaleció hasta 
1870 el principio de que el súbdito inglés de naci- 
miento no podía llegar á ser súbdito de otra poten- 
cia (once a subject, always a subject, súbdito una 
vez, súbdito siempre), negándose todo valor á la 
naturalización adquirida en los Estados Unidos por 
muchos ingleses, contra los cuales se dictaron por 
Inglaterra en 1812 rigurosas medidas, que no llega- 
ron á ejecutarse por temor á las represalias. José Il 
de Austria penó, por ley de 1784, con la confisca— 
ción de bienes y tres años de trabajos forzados á los 
que emigraran sin autorización del gobierno, prohi- 
bición que se mantuvo en la Patente de 24 de Mar- 
zo de 1832. En Prusia la emigración estaba también 
severamente prohibida, salvo por el derecho local 
universal, cuyo criterio de libertad fué confirmado 
por la ley de 15 de Septiembre de 1818. 

En contradicción con este criterio y porla tenden- 
cia de acrecentar el poder del Estado mediante la 
adquisición y constitución de colonias. ultramarinas, 
se favoreció la emigración á éstas, considerándose 
que en este caso los emigrantes no salían del Esta 
do, ya que, según el sistema colonial de entonces, 
las colovias formaban parte integral del Estado es- 
tando destinadas á servir ála madre patria. 

a) Instaurado el nuevo orden político-civil que 
caracteriza á la época contemporánea, se ha procla= 
mado el principio de la libertad de emigración como 
consecuencia de otros dos, á saber: 1.2 El de la 
igualdad jurídica de todos los ciudadanos cualquiera 
que sea la clase á que pertenezcan, Y 2. El de que 
(según la doctrina imperante en el siglo xIx sobre la 
población) la emigración es como una válvula de se- 
guridad para el peligro del exceso de población. Mas 
como la superpopulación se verifica principal mente 
en la clase pobre, la cual, con la esperanza de me- 
jorar su posición, emigra, exponiéndose á numerosos 
peligros y desastres y desprovista, por lo general, 
de medios para vencerlos, la Administración públi- 
ca está obligada á prestar todo el auxilio posible al 
emigrante para que pueda desarrollar su actividad y 
vencer aquellos obstáculos. Por esto las legislacio- 
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nes, al mismo tiempo que proclaman la libertad de 
emigración, exigen que ésta no se verifique á espal- 
das del Gobierno, exigencia que obedece también á 
que el emigrante no burle el deber que tiene de ser- 
vir á su patria con las armas (por lo que se prohibe 
Ja emigración á los sujetos al servicio militar). La 
protección del emigrante se obtiene principalmente 
regulando las empresas de transporte y las agencias 
de emigración y evitando engaños y explotaciones, 
La primera ley que se ocupó del transporte de emi- 
grantes en buques fué la inglesa de 1825 (Passen- 
gers Act, 9 G. IV, c. 21); Brema, además de una 
comisión especial para la vigilancia de la emigración 
y una oficina de información para los emigrantes, 
dictó en 9 de Julio de 1866 una ordenanza con sa- 
bias prescripciones para el viaje de los emigrantes; 
pero la Ley que ha servido de modelo á todas las 
posteriores en esta materia, ha sido la de Hambur- 
go, de lt de Enero de 1887, que estableció las con- 
diciones higiénicas, de aprovisionamiento y demás 
que debían reunir los buques, y el Código penal ale- 
mán castigó (art. 141) con prisión la excitación á la 
emigración con promesas engañosas ó indicaciones 
conocidaimen'e falsas. La institución de los cónsules 
sirve á los Estados para la protección de sus súbdi- 
tos emigrados, y en general continúa imperando la 
tendencia á dirigir la emigración á las colonias. 

B”) Zumigración. No puede jurídicamente con- 
siderarse como inmigración la sola residencia tem- 
poral de un extranjero en un lugar determinado, 
sino que es preciso que el extranjero traslade á allí 
su dounicilio. Stein añade que es necesario, además, 
q»8 esto tenga lugar con vista á un mejoramiento 
económico-social en la vida personal del individuo; 
pero esto es exagerado, pues hay inmigraciones 
qne se proponen objeto diferente. En el desarrollo 
de los sistemas jurídicos referentes á la inmigración 
pueden distinguirse las mismas épocas que tratándo- 
se ue la emigración. 

6) En el período gentilicio el Estado consiste en 
la unidad de las familias y de las gentes. En él la in- 
m)gración no se eutiende realizada sino cuando el 
extranjero es acogido en una gens del país, ó cuando 
se furman con los inmigrantes nuevas gentes que se 
unen á las antiguas. De este modo, la agregación 
de los Titios y los Luceres á los antiguos /tamnes 
originó el primitivo Estado romano. Entre tanto 
aquello no ocurría, el extranjero sólo tenía derecho á 
la hospita idad, que pertenecía también á la gens. 

by) Durante la época feudal, cada clase social 
tuvo un especial sistema de inmigración. La de los 
caballeros (señores territoriales) reconocía la inmi- 
gración como realizada y perfecta cuando el caballe- 
ro in.nigraute había adquirido una propiedad inmue- 
ble en la circunscripción, y había sido formalmen- 
te inscrito en la lista ó censo local (Lanadtafel). Los 
ecle=iásticos adquirían la ciudadanía del lugar en que 
ejercían sn ministerio. Los que ejercían profesiones 
liberales (estudiantes, jurisconsultos, médico, etc.) 
como la vocación era libre y ejercitable en cualquier 
Ingar, polían pasar de uno á otro país y domiciliar- 
se en éste, ejerciendo en él su profesión, con la úni- 
ca condición del reconocimiento de su capacidad 
profesional. Finalmente, en el tercer estado, el in- 
migrante se convertía en ciudadano por la adquisi- 
ción de un fundo dentro del término de la ciudad ó, 
cuando, meliante su incorporación á un gremio ó 
corporación. ejerciese la industria; y como el Rey 
mo podía impouer á las corporaciones ya establecidas 
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que aceptasen nuevos miembros contra su voluntad, 
cuando quería llamar ó establecer nuevas poblacio= 
nes, constituía á los inmigrantes en otras tantas cor- 
poraciones privilegiadas. Fuera de estos casos no se 
reconocía á los inmigrantes derecho alguno, sino el 
de la hospitalidad, pasando al tesoro local todos sus 
bienes en caso de muerte, así como los que un ex- 
tranjero estaba llamado á heredar, si bien posterior- 
mente se adinitió la trausmisión de estos bienes á los 
herederos legítimos mediante el pago de una contri- 
bución (mañería, albinagio, jus aldinagii) cuya im= 
portancia variaba, según los Estados, desde una vi- 
gésima á una tercera parte. 

c) Enel Estado eudomonístico, de un lado el 
deseo de aumentar con el número de los habitantes 
la fuerza y la felicidad del Estado y, de otro, la ten= 
dencia de las ciudades y de los señores á mantener 
el antiguo orden de cosas, produjeron un doble sis= 
tema consistente en favorecer y promover la inmi- 
gración de extranjeros y dificultar el paso de los 
habitantes de una provincia ó de una ciudad á otra. 
Excepción á lo primero fueron Inglaterra (que pre= 
ocupada con la colonización no se cuidó de favorecer 
la inmigración) y Francia (que dificultó la inmigra- 
ción con medidas de policía). Pero Austria, Prusia 
y Rusia la llamaron. En la primera, María Teresa 
concedió á los inmigrantes el reemigrar sin pagar la 
gabella emigrationis (Patentes de 1755 y 1785) y 
exceptuó á los que fuesen profesores y buenos artis- 
tas de la tasa para obtener los derechos y el-grado 
de maestro (Patentes de 13 de Diciembre de 1760 y 
5 de Febrero de 1784), y por el célebre edicto de 
tolerancia de 13 de Octubre de 1781 fomentó la in- 
migración de los emigrantes de otros países por 
causa de religión, así como se concedieron socorros 
materiales á los inmigrantes. En Prusia, el elector 
Federico Guillermo llamó, en 29 de Octubre de 
1685 á los reformados expulsados de Francia y en 
1688 á los emigrantes del Palatinado; y en 1721, 
1726 y 1736 á los emigrantes religiosos de Salis- 
burgo y Bohemia, garantizándoles la profesión de su 
religión, socorriéndoles materialmente y permitién—= 
doles reunirse en Cuerpo jurídico y administrativo y 
resolver sus cuestiones de derecho privado con arre- 
glo á sus leyes y, finalmente, en 1770 se otorgó á 
los inmigrantes la exención de ciertos impuestos y 
se concedió á todo el que hubiese roturado un terre= 
no la cantidad de 150 thalers, la indemnización del 
23 por 100 de los gastos de roturación y la exención 
de impuestos por un período de diez á quince años. 
En España (que preocupada con la colonización de 
América no se cuidó por el pronto de favorecer la 
inmigración), Carlos III favoreció la de alemanes 
fundando con ellos el pueblo de La Carolina, En Ru- 
sia, Catalina II invitó, por ukase de 22 de Julio de 
1763, á los extranjeros á establecerse en Rusia, 
otorgándoles, entre otras ventajas, las de socorros: 
para hacer el viaje, libertad de cultos, exención del 
servicio militar y la de impuestos durante treinta 
años; en cambio debían manifestar el punto que ele- 
gían para su residencia, jurar fidelidad á la empera- 
triz y, si dejaban á Rusia, entregar al tesoro 1/z ó: 
1/9 de sus bienes según que hubiesen residido allí 
de uno á cinco ó de cinco á diez años, 

a) En la ¿poca moderna, el principio de la liber- 
tad individual y las guerras napoleónicas (que in- 
fringieron con la tuerza las limitaciones impuestas) 
condujeron al actual sistema de inmigración, funda= 
do en las bases siguientes: 1.2 La bondad de la in- 


¿rata 


migración depende de que el inmigrante posea las 


libre derecho de cambio, y 4.* La inmigración no se 


“nuevas reglas para el embarque de emigrantes en el 
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que de españoles á Ultramar. En 17 de Noviembre 
de 1877 se celebró un convenio de emigración con 
China, por el cual se estipuló la libertad de emigra- 
ción de los súbditos de cada una de ambas potencias 
á otro país. Por Real orden e 8 de Julio de 1881 
se creó una comisión encargada de estudiar los me- 
dios para contener en lo posible la emigración por 
medio del desarrollo del trabajo, formulándose un 
interrogatorio que debían de llenar las Sociedades 
Económicas, Diputaciones provinciales, ete. (R. O. 
de 16 de Agosto de 1881). y por Real orden de 23 
de Febrero de 1882 se dictaron disposiciones para 
impedir las emigraciones clandestinas. Dos Reales 
órdenes de 6 de Mayo de este último año crearon 
una sección encargada de ocuparse de todo lo refe- 
rente á emigración é inmigración en la Dirección de 
Agricultura, Industria y Comercio, y un Negociado 
de emigraciones en el Instituto Geográfico y Esta- 
dístico, dictándose en 26 de Agosto otras tres Rea- 
les órdenes encaminadas á la formación de la corres- 
pondiente estadística. Una Real orden de 10 «e 
Noviembre de 1883 marcó las reglas á que habían 
de someterse los que embarcasen á los Estados ame- 
ricanos, los armadores de los buques y los organiza- 
dores de las expediciones, y por Real orden de 10 
de Noviembre del mismo año y ley de 25 de Julio 
del siguiente se procuró fomentar la inmigración de 
trabajadores en las Antillas españolas, para lo cual se 
creó en 30 del último mes y año una Junta encarga- 
da de estudiar los medios necesarios, disolviéndose 
una Comisión parecida, que funcionaba desde 30 
de Enero de 1882. La Real orden circular de 8 de 
Mayo de 1888 recopiló las reglas entonces vigentes 
sobre emigración al extranjero y á las posesiones es- 
pañolas de Ultramar, adicionándolas con algunys 
extremos y creando Juntas de Emigración para iu- 
formar las solicitudes de embarque. Nuevamente «e 
reglamentó la materia por Real orden de 7 de Octu- 
bre de 1902 (que derogó la de 10 de Noviembre le 
1883 y sus concordantes) y circular de la misma f-- 
cha, Real orden de 4 de Noviembre de 1904 (emi- 
oración clandestina ó falseada por suplantación de 
personas) y Real orden de 15 de Noviembre de 1905 
(emigración de menores). A pesar de este cúmulo de 
disposiciones, el aumento incesante de la emigración 
y la triste condición á que se veían reducidos los 
emigrados, así como los engaños y explotaciones de 
que se hacía víctimas á los emigrantes, movieron al 
Gobierno á presentar un proyecto de ley de emig:a- 
ción, que fué redactado y aprobado por el Instituto 
de Reformas Sociales en 27 de Octubre de 1905 y 
presentado á las Cortes en 22 de Noviembre del 
mismo año. 

La legislación vigente está fundamentalmente cons- 
tituída (ademíús de otras disposiciones, que se citarán 
en su Ingar oportuno) por la ley de 21 de Diciembre 
de 1907, de carácter tutelar, cuyos preceptos han 
sido desenvueltos por el Reglamento provisional de 
30 de Abril de 1908 (tormado por el Consejo Sup*- 
rior de Emigración constituído con arreglo al art. 8.* 
de la ley). Esta legislación, en sus términos gene- 
rales, tiende á restringir la emigración; yen ex'e 
sentido es complementaria de la de 30 de Agosto :le 
1907 sobre colonización y repoblación interior (vér- 
se Cononización, t. XIV, pág. 316). Sintetizaremos 
los preceptos legales, agrupándolos bajo los corres= 
pondientes epígrafes: 

a) Delos emigrantes. La ley reconoce la liber= 
tad de todo español para emigrar (art. 1.9), entea- 


condiciones de su existencia económica; 2.* No se 
debe socorrer material y directamente al inmigran- 
we, sino sólo ayudarle con ciertos privilegios ó capi- 
tal, cuando lleve consigo los medios para sostenerse; 
3.0 La inmigración es libre, por regla general, y el 
emigrante goza del derecho de adquisición y del 


considera definitivamente realizada en tanto que el 
inmigrante no adquiere vecindad (ciudadanía local) 
en el punto donde se haya establecido ó no se natu- 
ralice en su nueva patria. V. CiuDaDANÍA, Nacio- 
WNALIDAD Y NATURALIZACIÓN. 

El problema de la inmigración carece hoy de im- 
portancia para Europa, pues todos los principales 
Estados europeos tienen suficiente población y son 
incapaces para recibir una gran corriente de inmi- 
gración extranjera. En Francia la inmigración fué 
tan poderosa en el siglo xrx que el gobierno se pro- 
puso impedir su aumento (contradiciendo así el prin- 
cipio de libertad de locomoción) sin obtener grandes 
resultados, pues las leyes económicas son más pode- 
rosas que las administrativas. Más atrás ($ 3) queda 
indicado cómo los Estados Unidos (á pesar de que 
la proporción de los extranjeros ha bajado en ellos 
del 25 al 20 por 100 en cuarenta años) han procu- 
rado restringir la inmigración china, más moderna- 
mente la japonesa, y últimamente, se ha propuesto 
que se extienda la restricción á la de los obreros 
europeos, para evitar la competencia que tales inmi- 
grantes hacen á los obreros norteamericanos, habien- 
do el legislador establecido un impuesto especial de 
4 dólares por emigrante y prohibido entrar y perma- 
aecer en el territorio de la Unión á las personas que 
después de un reconocimiento facultativo sean decla- 
radas «psiquica ó físicamente deficientes», fórmula 
que, por lo indeterminada, se presta á la arbitra- 
riedad. . 

Como se ve, el principio de libertad, tan en boga 
en el siglo xix, va siendo nuevamente limitado, pre- 
cisamente por los países que pasan por el prototipo 
de los países liberales, abriéndose paso la regla de 
que ningún Estado viene “obligado á admitir á los 
extranjeros, cuando estime que es dañosa para él la 
inmigración, regla que deja campo libre Á repre- 
salias. 


B. — Legislación española 


La pena de confiscación de bienes impuesta anti- 
guamente al que emigraba, quedó abolida por conse- 
cuencia de la Constitución de Cádiz, siendo desde 
entonces todos los españoles libres para emigrar sin 
más restricción que la de perder los derechos de na- 
turalización y ciudadanía, restricción que careció de 
eficacia. La Real orden de 16 de Septiembre de 
1853 únicamente permitió la emigración á los Esta- 
dos de la América del Sur y de Méjizo, donde exis- 
tieran representantes del Gobierno español, y á las 
colonias españolas, determinando las condiciones que 
debían reunir los emigrantes y las garantías que 
debían tener las empresas y los buques de trans- 
porte. El cumplimiento de esta Real orden fué recor- 
dado en diferentes ocasiones, así como completada 

or otras Renles órdenes de 7 de Septiembre de 
1856, 31 de Diciembre de 1857 y 12 de Enero de 
1865. La orden de 8 de Enero de 1873 estableció 


sentido de proteger á éstos, y la de 8-21 de Agosto 
de 1874 marcó los requisitos para permitir el embar- 
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diendo por emigrantes «los españoles que se pro- 
pongan abandonar el territorio patrio, con pasaje 
retribuído ó gratuito de tercera clase, ó de otra que 
el Consejo superior de emigración declare equivalen- 
te (comunicándolo á las Juntas locales para que és: 
tas lo publiquen) y con destino á cualquier punto de 
América, Asia ú Oceanía (art. 2.?), siempre que el 
Gobierno no haya prohibido temporalmente la emi- 
vración á tal punto por razones de orden público. 
sanidad, riesgos excepcionales, etc. (por cuvas razo- 
nes se ha prohibido temporalmente la emigración Á 
Panamá y al Brasil), facultad que le reserva el ar- 
tículo 15 de la ley». También se consideran como 
emigrantes los que se propongan trasladarse á Gi- 
braltar por la vía marítima (art. 1.%, del R. D. de 2 
de Enero de 1914). No se consideran como emigran- 
tes los que havan solicitado y obtenido de las juntas 
locales sn exclusión de tal concepto. 

Personas que pueden emigrar. 'Todo español va— 
rón, mayor de edad, que reuna los requisitos si- 
guientes: 

1.2 No estar sujeto al servicio militar en su pe- 
ríodo activo permanente, entendiéndose que lo están: 
a) los mozos en caja; 5) los que sirven en cuerpo de 
ejército activo ó infantería de marina; c) los que se 
encuentren con licencia temporal ó ilimitada hasta 
cumplir los tres años de activo; 4) los excedentes Je 
cupo en los dos primeros años; e) los substitutos en 
las condiciones del apartado c; 7) los exceptuados 
temporalmente hasta que havan pasado la cuarta re- 
visión; y) los inscritos marítimos durante los cuatro 
años de servicio activo y los exceptuados hasta su 
tercera revisión, y /) los exceptuados por prestar 
servicio en colonias agrícolas, minas ó afectos á co- 
munidades religiosas hasta cumplir cuatro años. 

2.2 Que si pertenece á la primera ó segunda re- 
serva, no se haya suspendido la facultad de emigrar 
por Real decreto acordado en Consejo de ministros. 

3.2 No estar sujeto á procesamiento ó condena, 
debiendo acreditarlo por documento expedido por los 
jueces de instrucción, á tenor de la Real orúen de 22 
de Junio de 1910. 

4.2 (Que no forme parte de una emigración de- 
clarada colectiva, entendiéndose por emigración co- 
lectiva aquella que atecte á la despoblación de una 
comarca, pueblo, aldea ó parroquia. Estas emigra- 
ciones necesitan autorización especial del Consejo de 
ministros, previo informe del Consejo superior de 
emigración. 

Los menores de edad pueden emigrar si sus pa- 
Ares, tutores ó guardadores les otorgan el corres- 
pondiente permiso; pero esta facultad puede ser sus- 
pendida para los menores de edad mayores de quin- 
ce años que no havan cumplido el servicio militar. 
La mujer casada necesita autorización de su marido, 
Las solteras mayores de veinticinco años, las viudas 
y las casadas á favor de las cuales haya recaído sen- 
tencia de divorcio, podrán emigrar cuando reunan 
las condiciones 3.? y 4.* de las que hemos indicado. 
También tendrán el concepto de emigrantes las sol- 
teras mayores de edad y menores de veinticinco años 
que reunan estos requisitos y, por ser huérfanas ó 
haber obtenido la licencia del padre ó de la madre ó 
haber éstos contraído segundas nupcias, no les al- 
cance el precepto del artículo 321 del Código civil. 
Las solteras menores de veintitrés años no sujetas á 
patria potestad, tutela ó guarda de personas, no po- 
drán emigrar cuando, por no ir acompañadas de sus 
padres, parientes ó personas respetables, se sospeche 
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puedan ser objeto del tráfico condenado por los ar 
tículos 456, 459 y 466 del Código penal modifica 
dos por la ley de 21 de Julio de 1904 (trata de blan- 
cas; arts. 4 y sigs. de la Ley y 6 del Reglamento). 

b) Organismos administrativos encargados de los 
servicios relativos d emigración. Todos los servicios 
y organismos relativos á la emigración dependen de 
la Dirección general de Comercio, Industria y Tra- 
dajo (ministerio le Fomento), á la que pasaron todos 
los documentos y datos que antes existían en otros 
centros (R. D. de 21 de Enero de 1911). Anterior 
mente, los servicios relativos á la emigración depen- 
díaun del ministerio de la Gobernación. Los organis- 
mos que, dependiendo de la citada Dirección gene- 
ral, tienen á su cargo los servicios de emigración, 
son: 

1.2 El Consejo Superior de Emigración, de cuyo 
establecimiento, organización y atribuciones se ha 
tratado en el artículo ConsgJo (t. XIV, págs. 1,397 
y 1.398). Ahora sólo indiceremos. por vía de com— 
plemento, que el Real decreto de 20 de Diciembre 
de 1912 ha suprimido el cargo de secretario general 
de dicho Consejo, y dispuesto que la secretaría sen 
desempeñada por los secretarios de las secciones, in- 
terviniendo cada uno de ellos en los asuntos propios 
de la sección á que pertenezca y siendo suplidos en 
ausencia ó enfermedades por el auxiliar que tengan. 
La sección primera (2e Inspección) tiene á sn cargo 
el informar sobre emigraciones colectivas, creación 
de juntas, autorizaciones á navieros, armadores y 
consignatarios, y establecimiento por éstos de ofici- 
nas de información en puntos distintos de los de em- 
barque; inspeccionar las juntas locales; declarar las 
clases que han de equiparse á las de tercera; calcular 
el importe de las patentes, y entender en los asuntos 
relacionados con la Inspección. La sección segunda 
(de Justicia), conoce de las apelaciones contra las 
sentencias de las juntas de emigración, y gubernali- 
vamente de las reclamaciones contra las juntas é ins- 
pectores, así como impone las multas á que haya lu- 
gar en los casos reclamentarios. La sección tercera 
(de Información y Publicidad), tiene á su cargo pre- 
parar el estudio de las causas y efectos de la emigra- 
ción, formación y publicación de estadísticas, publi- 
cación de datos, noticias, cartillas y guías populares. 
redacción de memorias, formación de registros, ca- 
tálogos, archivos y redacción de instrucciones y cir- 
culares, así como proponer al Consejo en pleno que 
se prohiba la emigración á determinados países. Fi- 
nalmente, la sección cuarta (de Hacienda) administra 
la Caja de emigración, lleva la contabilidad, autoriza 
los pagos, redacta los presupuestos y tiene á su car- 
go el depósito de ahorros y remisiones en metálico 
que hagan los emigrantes. 

La Caja de emigración ha sido creada por el ar= 
tículo 30 de la ley, y tiene por objeto atender á los 
gastos que ocasione la aplicación de ésta. contando 
á tal efecto con los signientes ingresos: 1.2 La asig- 
nación que el Estado fije anualmente; 2.2 Importe 
de las patentes; 3. El de las multas impuestas por 
infracción de la ley y del Reglamento; 4. Los in= 
gresos que produzcan las publicaciones del Consejo: 
3.” Los donativos y subvenciones procedentes de 
corporaciones y particulares (donaciones, herencias, 
legados), para recibir los cuales tiene el Consejo ca- 
pacidad jurídica en representación del Estado, así 
como para adquirir por cualquier otro título y con= 
tratar. Estos fondos se aplican al pago del personal 
y al material propios del servicio y á la concesión re 


subvenciones ó auxilios en favor de las sociedades 6 
batronatos que tengan por objeto la defensa, tutela 
ó avuda mutua de los españoles residentes en país 
extranjero, así como á cualesquiera otros gastos que 
ocasione la aplicación de la ley. La sección de Ha- 
cienda hará mensualmente un balance de la Caja y 
redactará anualmente una memoria, la que con las 
cuentas justificadas y el balance anual se someterá 
á la aprobación del Consejo, y, obtenida, se enviará 
al ministerio de Fomento, quien ordenará su inser- 
ción en la Gaceta. 

2.2 Negociado de Emigración. Ha sido creado 
por la ley y reorganizado por Real decreto de 30 de 
Diciembre de 1912. Interviene en todos los asuntos 
no atribuídos por la ley al Consejo superior, y esta- 
blece la relación entre éste y el ministerio de Fo- 
mento... y 

Son organismos dependientes del Consejo Supe- 
rior de Emigración: las Juntas locales de emigración 
y la Inspección de la Emigración. 

3.2 Juntas locales de Emigración. Han de exis- 
tir en todos los puertos habilitados para el embarco 
de emigrantes. Se componen de: un concejal desig- 
nado por el Ayuntamiento; nn representante de la 
Marina designado por el ministro del ramo, el ins- 
pector de Sanidad en-los puertos que sean capitales 
de provincia (en los que no lo sean será vocal el di- 
rector de la estacién sanitaria, conforme á la R. O. 
de 3 de Septiembre del 1908); un abogado en ejer 
cicio designado por el Colegio de abugados, y en su 
defecto, por el juzgado de primera instancia respec 
vivo; el presidente de la Cámara de Comercio 6 un 
industrial: dos representantes elegidos por las socie 
dades obreras; dos por los navieros y consignatarios 
del puerto autorizado, y si no hubiere navieros, por 
los consignatarios, y dos por el Consejo Superior de 
Emigración de entre los incluídos en uva lista de 
personas idóneas formada annalmente por la Junta. 
El presidente será elegido por el ministro de entre 
los vocales (art. 11 de la Ley). Cada Junta local 
redactará en sus primeras sesiones su Reglamento, 
istribuirá los trabajos y señalará los días de se- 
sión; organizará un servicio gratuito de informa- 
ción para los emigrantes, y acordará la forma de 
publicidad que haya de darse á los acuerdos del 
Consejo superior. Este podrá abandonar á favor 
áe la Junta, si lo cree necesario, alguno de sus 
orígenes de renta, y entonces podrá nombrarse un 
secretario retribnído y el parsonal subalterno que 
crea conveniente (arts. 74 y 75 del Reglamento). Son 
atribuciones de estas Juntas: 1.* Formar la lista de 
personas idóneas para cubrir las vacantes que ocu= 
“ran entre los vocales; 2.* Velar por el cumplimiento 
de la ley y del Reylamento: 3.* Requerir la inter- 
vención de la autoridad; 4.? Conocer como tribuna- 
les arbitrales de las reclamaciones de los emigrantes 
entra navieros, armadores y consigoatarios, para lo 
cual llevarán un libro de reclamaciones, así como 
úe las que los cónsules remitan al Consejo y éste 
4 la Junta. Todas estas reclamaciones se substan— 
ciarán por el procedimiento más breve y siempre 
oratuito para el emigrante. Queda indicado que con- 
tra las resoluciones de las juntas puede apelarse para 
ante la sección de Justicia del Consejo superior; 
5.2 Conceder á los consignatarios las autorizaciones 
que exige la ley para el transporte de emigrantes; 
6.2 Autorizar la expendición de billetes, visando ó se- 
¡lando los libros talonarios, imponer las multas á que 
hubiere lugar, é informar á los emigrantes de todo lo 
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concerniente á su viaje, y 7.* Todas las demás que 
las delegue el Consejo superior (art. 72 del Regla- 
mento). Por Real orden de 29 de Noviembre de 


1911 se dispuso que los gobernadores recaben de las 
corporaciones oficiales el que proporcionen local ade- 
cuado á las Juntas locales de emigración. - 

4.2 Inspección de la emigración. Tiene por oh- 


jeto vigilar el cumplimiento de la ley y del Regla-= 


mento. Esta inspección se ejerce: 1.” En las regio- 
nes españolas en que existe emigración; 2.” En los 
puertos de embarque; 3.” En los buques, una vez al 
año, y siempre antes de embarcar emigrantes por 
primera vez; 4.2 En los puertos de escala; 5.* En los 
puertos de desembarco (art. 47 de la Ley). 

Los inspectores son de cuatro clases: a) inspecto + 
res para el interior, que prestarán sus servicios en 
las regiones de donde suelen salir los emigrantes es- 
pañoles; b) inspectores en puerto, que ejercen sus 
funciones en los puertos de embarque; c) inspecto- 
res en viaje, que harán la travesía con los emigran-= 
tes; d) inspectores en el exterior, para los puertos y 
regiones adonde suele dirigirse la emigración. Ade- 
más de esta inspección existen otras (encomendadas 
á los agentes diplomáticos y consulares de España 
en los puertos de escala y en los de desembarc > 
donde no existiese inspector; á las autoridades de 
marina en los puertos de salida), é inspecciones €s- 
peciales para una misión determinada, cuyo nombra- 
miento hará el Consejo superior. Además, por el ar- 
tículo 8.2 del Real decreto de 2 de Enero de 1914, 
se creó una inspección en el campo de Gibraltar, que 
debe marchar de acuerdo con las autoridades da 
dicho campo y con el cónsul español en- Gibraltar. 
Los inspectores de emigración, en el ejercicio de sus 
funciones, son considerados como agentes de auto 
ridad, y las actas que levanten serán tenidas como 
documento público (art. 159 del Reglamento y 893.0, 
4. y 5.2 del art. 47 de la Ley). La provisión de las 
plazas de inspector tienen lugar mediante Concurso. 
Acerca de este punto y de las particulares atribucio- 
nes de los inspectores, véase el artículo INsPECCIÓN. 

5.2 Las autoridades gubernativas no pueden in- 
tervenir en las cuestiones de emigración sino cenando 
sean requeridas para ello por los padres, tutores, 
maridos, etc., para impedir el embarque de meno- 
res, incapacitados ó mujeres casadas, ó cuando soli- 
cite su intervención el Consejo Superior de Emigra= 
ción, juntas locales ó las autoridades civiles Ó 
militares para impedir el de individuos procesados 
ó sujetos al servicio militar (art. 14 de la Ley). 

6.2 Los cónsules españoles en el extranjero tienen 
importantísimos deberes en materia de emigración, 
pues deben atender y tramitar las reclamaciones de 
los emigrados, cuidar de su repatriación, fomentar la 
constitución de sociedades y patronatos para el au= 
xilio, defensa, tutela y mutua ayuda de los españo— 
les: llevar un registro de los menores de veinte años 
y hacer que cumplan ante ellos con las prescripcio- 
nes de la Ley de reclutamiento y reemplazo, infor- 
mar semestralmente al Consejo superior sobre de- 
manda de trabajo, salarios y cuanto pueda interesar 
á los emigrantes y enviar anualmente al mismo Con- 
sejo una memoria estadística y explicativa de la 
emigración española en el país. Los servicios que los 
cónsules presten á los emigrantes, así como los cer- 
tíficados y documentos que les expidan, serán gratuí- 
tos (arts. 16-19 de la Ley). 

e) Del transporte de emigrantes. Lo reguian la 
Ley y el Regiamento, marcando los requisitos del 
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contrato y exigiendo al porteador ciertas garantías 
en evitación de abusos. 

A este fin, y para hacer más fácil la inspección, 
exigen que las compañías navieras autorizadas para 
el transporte lleven libros talonarios, que constarán 
de una matriz y varias hojas numeradas, cada una 
de las cuales contendrá dos ejemplares iguales del 
formulario para billetes y del formulario de la orden 
de embarque. Los libros talonarios se presentarán 
previamente por los navieros ó consignatarios á las 
juntas de emigración á fin de que éstas autoricen, 
visando ó sellando todas sus hojas, las expendiciones 
delos billetes (art. 110 del Reglamento). 

Formalización y condiciones del contrato de trans- 
porte. El contrato de transporte se formaliza por 
medio del billete. en el cual se harán constar eu espa- 
ñol las siguientes circunstancias: 1.2 El nombre, 
apellido, sexo, edad, profesión, estado y último do- 
micilio del emigrante; 2.? Declaración de que éste 
sabe ó no leer y escribir; 3.? Número y clase de los 
efectos que lleva consigo; 4.? Nombre, apellidos y 
domicilios de las personas que autorizan el embar- 
que (para los que lo necesitan, como la mujer casa- 
da, menores, etc.); 5.* Nombre del buque y nombre 
y apellidos de su capitán; 6.? Puerto de'salida y de 
destino; 7,* Fecha del embarque; 8.* Clase de pasa- 
je y espacio que se asigne al emigrante; 9.2? Condi- 
ciones del trato á que diere derecho hasta el des- 
embarque; 10. Precio del pasaje y comisión cobrada; 
11. Forma del pago ó indicación de que es gratuíto; 
12. Duración del viaje; 13. Puertos de escala; 14. Con- 
dición de que cuantos perjuicios se ocasionen al 
emigrante por interrupción ó retraso, salvo el caso 
de fuerza mayor, será de cuenta del consignatario; 
15. Cláusulas de repatriación gratuíta en los casos 
previstos en la Ley. Además se insertarán en el billete 
los artículos de la Ley y del Reglamento que puedan 
interesar al emigrante. Los billetea irán firmados 
por el consignatario autorizado y el emigrante, y caso 
de que éste no sepa firmar, por el presidente de la 
Junta local. Podrá la empresa insertar en el mismo 
las condiciones generales de pasaje y régimen inte- 
rior de los buques, siewpre que no se opongan á lo 
establecido por la Ley y el Reglamento (art. 35 de 
la Ley y SS 4.” y 5.* del 111 del Reglamento). 

El emigrante se presentará primeramente á la 
Junta local de emigración en el puerto de embarque, 
donde se examinará su documentación; y si ha cum- 
plido los requisitos legales le será entregado un do- 
cumento en el que se haga constar el nombre y ape- 
llidos, naturaleza y edad del emigrante, ó emigrantes 
si se trata de una familia, el punto de destino, las 
palabras puede ewpedirsele el billete, la firma del se- 
cretario, con el vistobueno del presidente y el sello 
de la Junta local. El consignatario, á la vista de este 
documento, expedirá el billete por riguroso orien de 
bumeración, que servirá para la preferencia en el em- 
barque, 

El emigrante, provisto del billete, se presentará 
nuevamente en las. oficinas de la Junta local, la cual 
entregará en el acto, y á la vista del mismo, la orden 
de embarque, siempre que haya recibido del consig- 
natario el otro ejemplar del billete una hora antes 
por lo menos. Cuando, para evitar un retraso en la 
partida de un buque. fuese preciso prorrogar las 
horas de oficina que señala el revlamento interior de 
cada junta, se continuará hasta las diez de la noche. 
Ln este caso el consignatario entregará 10 pesetas 
por cada hora ó fracción extraordinaria, y esta can- 
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tidad se dividirá por mitad entre los empleados que 
hayan prestado el servicio y la Caja de emigración. 

Los consignatarios pondrá en lugar visible un 
cartel en que conste el número de plazas reservadas 
por la compañía y no podrá expedirse mayor núme- 
ro de billetes que el de plazas anunciadas. Si fuese 
ampliado se hará saber al público, previo conoci- 
miento al inspector y á la Junta local. Esta no auto- 
rizará los billetes despachados cuatro horas antes de 
la salida del buque á no ser que esta medida cause 
perjuicio á algún emigrante, en cuyo caso el inspec- 
tor podrá autorizar su despacho (art. 112 del Regla- 
mento, mod. por R. D. de 12 de Agosto de 1912). 
El emigrante no tendrá obligación de entregar en 
caso alguno su billete, ni exhibirlo más que al ins- 
pector ó al cónsul español del punto de destino. 

Los billetes adquiridos en el extranjero y puestos á 
nombre de personas que deban embarcar en España 
darán derecho á éstas á efectuar el embarque en el 
primer buque del naviero que los haya expedido. 
A fin de evitar que el empleo abusivo de estos bille= 
tes, que denomina la ley de llamada, se convierta en 
medio de reclutar emigrantes y eludir prohibiciones 
reglamentarias, la Real orden de 19 de Abril de 1911 
dispuso que sólo podrán utilizarse cuando entre el 
que adquiere el billete y el que hava de utilizarlo 
exista alguno de estos grados de parentesco: cónvu- 
ges, ascendientes, descendientes, hermanos legíti- 
mos, naturales y adoptivos ó afines en los mismos 
erados, v los pupilos los adquiridos por sus tutores. 
Estas circunstancias deben consignarse en el billete 
y se acreditarán antela Junta local del puerto de em- 
barque, la que por excepción podrá utilizar algún bi- 
llete de llamada no comprendido en las condiciones 
anteriores, pero que sean semejantes. Los billetes de 
llamada no dan derecho al embarque si estuvieren 
ocupadas todas las plazas de que dispone el consig- 
natario, debiéndose en este caso esperar al segundo 
vapor que salga para el mismo destino, á menos que 
el emigrante haya solicitado el billete del naviero 
con quince días de anticipación á la fecha de salida 
del primer buque, bien personalmente, bien por me- 
dio de carta certificada (art. 113 del Reglamento). 

Rescisión del contrato. El emigrante puede rescin- 
dir el contrato por su libre voluntad ó por causa de 
fuerza mayor. En ambos casos tendrá derecho á la 
devolución de la mitad del pasaje que hubiese sido 
cobrado, mediante justificación de su persona, si la 
rescisión se funda en causa legítima. Estas son: 

1.2 Enfermedad grave ó la muerte del padre. de 
la madre, del cónyuge ó de alguno de los hijos del 
emigrante, aun cuando el enfermo ó difunto no 
hubiese de acompañarlo, siempre que hubiese sobre- 
venido con posterioridad á la adquisición del bille= 
te y se anuncie seis horas antes del embarque. En 
caso de enfermedad el interesado acreditará con 
certificado facultativo este extremo y el consigna- 
tario puede hacerle visitar por un médico. Si entre 
éste v el médico del emigrante existiese dispari- 
dad de criterios, se pondrá el hecho en conocimiento 
de la Junta local, quien hará visitar al enfermo por 
el médico de sanidad, si el enfermo se encuentra en 
la población, y oído su parecer resolverá sin ulterior 
recurso. Cuando el enfermo no se encuentre en el 
puerto, es potestativo en el consignatario pedir al 
presidente de la Junta local que nombre el médico 
(á espensas del consignatario) que ha de realizar la 
visita Óó aceptar la rescisión del contrato. aunque 
falten menos de ciaco días para la salida del buque. 
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2.* Todas las de fuerza mayor debidamente com- 
probadas. 

3.* La rescisión del contrato que determina al 
emigrante á expatriarse (siempre que no haya tenido 
lugar dicha rescisión por su causa), cuando lo parti- 
cipe seis horas antes de la del embarque, acreditando 
haber sido ese contrato la causa que le impulsó á 
emigrar y haber tenido conocimiento de su rescisión 
después de adquirido el billete. 

Si la rescisión es voluntaria, para tener derecho 
á la devolución de la mitad del pasaje cobrado, es 
necesario que el emigrante la ponga en conoci- 
miento del consignatario que le expidió el billete, 
por lo menos cinco días antes de la salida del bu- 
que. El consignatario que hiciere la devolución 
dirá al emigrante que le firme recibo de la canti- 
dad devuelta en el resguardo provisional ó en el 
mismo billete y lo pondrá en conocimiento de la 
Junta local, cuyo presidente pondrá su vistobueno 
y devolverá al consignatario la orden de embar- 
que. Si el emigrante no supiera firmar, lo hará en 
su representación persona autorizada por la Junta 
local. 

En caso de fallecimiento del emigrante se de- 
volverá por el consignatario la cantidad íntegra 
que hubiese satisfecho, la cual pasará al presidente 
de la Junta local, quien la conservará en depósito 
para entregarla á quienes sean declarados herederos 
del causante (arts. 114 4117 del Reglamento). 

Suspensión del viaje. Si se suspendiese el viaje 
por cansas ajenas al emigrante, el consignatario 
debe satisfacer á éste, cuando no resida con anterio- 
ridad en el puertode embarque, la indemnización de 
«os pesetas por cada día de retraso, mediante reci- 
bo. La Junta local podrá requerir al consignatario, ó 
éste pedir autorización á aquélla, para que los emi- 
grantes que deberían zarpar en“un buque lo hagan 
en otro, propio % ajeno, que se halle admitido para 
esta clase de servicio. Si éste sale antes de transcu- 
rrir quince días, los emigrantes que no embarquen en 
él carecen de derecho á indemnización; pero si 
transcurren más de quince días, el emigrante podrá 
optar entre rescindir el contrato (con derecho á que 
se le devuelva lo que hubiere pagado), pedir el abono 
de los gastos que ocasione su regreso, si se trata de 
emigración gratuíta (art. 40 de la Ley). ó efectnar 
el viaje en el segundo barco (arts. 118 y 120 del 
Reglamento). 

Si el emigrante perdiere el embarque por retraso 
de su tren (no debido á fuerza mayor) las compañías 
áe ferrocarril están obligadas á conducirlo gratis con 
su equipaje á la estación de salida ó á pagarle dos 
pesetas diarias hasta que pueda embarcar; esta obli- 
gación cesa transcurridos quince días (art. 43 de la 
Ley). Para este efecto las compañías expenderán á 
los que lo soliciten billetes especiales que contengan 
en el anverso 4billete de emigrante» y en el reverso 
el artículo anterior de la ley, el número del tren para 
el cual fueron expedidos y el nombre del emigrante. 
Este billete no podrá ser recogido por los empleados, 
y si el emigrante no pudiese embarcar por retraso 


del tren, lo comunicará al presidente de la Junta 
local, el que indagará si el retraso obedece á fuerza 
mavor, y en caso contrario presentará la Oportuna 
reclamación. Si se negase la compañía á cumplirlo, 
«el presidente de la Junta local pagará al emigrante 
la indemnización á que tiene derecho y pondrá el 
caso en conocimiento del Consejo superior (art. 121 


del Reglamento). 
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El consignatario queda exento de la obligación de 
indemnizar: 1.2 Cuando una huelga impida la salida 
del barco; 2. Cuando el estado del mar no permita 
el acceso al buque ó la salida de éste; 3. Cuando el 
barco se incendie, nautrague ó sufra averías que le 
impidan zarpar; 4. Cuando por razones sanitarias ú 
otras cualquiera las autoridades prohiban la entrauu 
del barco en el puerto ó su salida; 5.? Cuando por 
razones de orden público las'autoridades prohiban la 
entrada de forasteros en la ciudad ó la salida de pa- 
sajeros del puerto; 6. Cuando por terremotos, de— 
rrumbamientos ú otro accidente sea imposible el ac- 
ceso á los muelles. Cuando estando á bordo el emi- 
grante no pueda salir el buque, queda exento el 
consignatario de indemnización, siempre que lo 
mantenga dentro de él y ásus expensas hasta que la 
salida se verifique (art. 119). 

En caso de pérdida de un equipaje, va en un bu- 
que, ya mientras se halle aquél al cuidado de un na— 
viero ó consignatario, la indemnización que éste sa— 
tisfaga no podrá exceder de 100 pesetas (art. 122). 
Los equipajes no podrán ser retenidos en prenda 
para responder de deudas ó de anticipos recibidos de 
los navieros, armadores ó sus consignatarios (art. 42 
de la Ley). 

Personas que pueden dedicarse al transporte de 
emigrantes; requisitos para ello. Los navieros y ar- 
madores que pretendan dedicarse al transporte de 
emigrantes, necesitan permiso previo del ministro de 
Fomento, á cuya concesión precederá dictamen del 
Consejo superior. A la solicitud de autorización debe 
acompañarse: 1.2 Si los solicitantes son españoles; 
a”) ejemplar de las estatutos si se trata de una socie- 
dad; »”) certificación de hallarse los buques abande- 
rados ó matriculados en España; c”) carta de pago á 
la Caja de emigración de 50,000 pesetas en metálico 
ó títulos de la Deuda, en concepto de fianza; 2.” Los 
armadores extranjeros, además de cumplir los requi- 
sitos a) y c), deben hacer poder á favor de súbdito 
español, domiciliado en España, para que los repre- 
sente, y presentar el número y tonelaje de los bu- 
ques que. dediquen al transporte de emigrantes, da- 
tos que se tendrán en cuenta por el Consejo superior 
para determinar la cuantía de una patente que anual- 
mente han de pagar estas casas extranjeras (arts. 22 
de la Lev, y 84, 85 y 86 del Reglamento), cuantía 
que la Real orden de 11 de Marzo de 1909 señaló 
para aquel año atendiendo á la suma total del tone- 
laje neto de los buques dedicados al transporte, en la 
sieniente forma: si el tonelaje es inferior á 5,000 to- 
neladas pagarán 1.000 pesetas; si está comprendido 
entre 5.001 v 10.000, 1,500 pesetas; de 10,001 á 
25.000, 2,000 pesetas; de 25.001 á 50,000, 
2.500 vesetas; de 50,001 á 75,000, 2,750 pesetas, 
v de 75.001 en adelante, 3,000 pesetas. Esta tarifa 
se hizo extensiva á los años siguientes por las Rea- 
les órdenes de 28 de Enero de 1910, 31 de Enero 
de 1913 y 28 de Enero de 1914. 

Las compañías extranjeras podrán en cualquier 
tiempo aumentar ó disminuir durante el resto del año 
el número de sus buques, dando cuenta de esta va- 
riación á la Sección primera del Consejo Superior de 
Emigración. Si el aumento en el número de baques 
ó de toneladas arroja una cantidad que unida á las 
sumadas por el resto de la ota, suponga el pago de 
evota superior con arreglo á los tipos fijados, la com- 
pañía tendrá que abonar la diferencia que exista en- 
tre la cuota que hubiese satisfecho z la que debe 
pagar durante todo el año; pero la disminución en 
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el tonelaje, por cualquier causa, no dará der 
reintegro respecto á la cuota pagada. El 1.2 de 
Abril el presidentede la Sección cuarta enviará al de 
la primera una lista de los representantes de arma- 
dores extranjeros que hayan satisfecho sus cuotas y 
nota de su importe, y si alguno no hubiese pagado, 
el presidente le retirará la patente, mientras no abo- 
ne el importe de su deuda con los intereses de de- 
mora (art. 89 del Reglamenta, mod. por el 3.? de la 
citada R. O. de 11 de Marzo de 1909). 

Los armadores pueden nombrar consignatarios 
que en su nombre se dediquen al transporte de emi- 
grantes. Estos consignatarios deben obtener autorl- 
zación de las Juntas locales, las que se la otorgarán 
dentro de los quince días siguientes á su petición si 
reunen los siguientes requisitos: ser español, mayor 
de edad y en pleno goce de sus derechos civiles y 
políticos y no haber sutrido condena, y depositar en 
la Caja de emigración una fianza de 25,000 pesetas. 
El Reglamento en su artículo 93 señala las personas 
que por el cargo que ostentan no pueden ser consig- 
natarios y dispone que en caso de fallecimiento de 
éstos la casa (mientras se provea el cargo) podrá se 
guir despachando los buques durante el plazo de un 
mes, siguiendo la fianza afecta á las responsabili- 
dades que en este plazo pueda contraer el interino y 
subsidiariamente á las del armador ó naviero. El 
armador extranjero podrá encargar á su representante 
de la consignación de sus buques en cualquier puerto 
español, por destitución ó fallecimiento del consig- 
natario, sin que la interinidad exceda de dos meses, 
Este representante lo notificará de oficio al Con- 
sejo Superior, el cual lo comunicará dentro de las 
venticuatro horas á la Junta local del puerto de que 
se trate (arts. 90 al 94 del Reglamento). 

Los navieros, armadores y consignatarios deben 
llevar, además de los libros que marca el artículo 33 
del Código de Comercio (V. CONTABILIDAD y L1BRO), 
un Registro general de emigrantes. Este y los 
libros talonarios con la matriz de los billetes estarán 
á disposición de las Juntas locales de emigración 
durante cinco años. También harán relaciones en 
que consten el nombre y apellidos, naturaleza, sexo, 
edad, profesión y último domicilio de los emigrantes, 
las cuales serán remitidas al Cónsul de España en el 
puerto de destino. Los emigrantes sujetos al servicio 
militar fgurarán en relación separada, en que conste 
además la situación en que se encuentran y el cuer- 
po á que pertenecen. Si no hubiese inspector en 
viaje, enviarán copia duplicada dentro de los quince 
días siguientes á la salida del buque al Consejo su- 
perior. También vienen obligados á atender las re- 
clamaciones que les sean hechas por los cónsules ó 
por los inspectores, y á dar recibo de las comunica- 
ciones que se les dirijan cuando les fuere pedido. 
Los anuncios, prospectos ó impresos que dichos ar- 
madores, navieros ó consignatarios publiquen, deben 
estar autorizados por la Junta local, para cuyo efecto 
enviarán dos ejemplares á ésta, uno de los cuales 
será visado y sellado y devuelto al armador ó naviero; 
y si en el punto donde se publiquen no existe Junta 
local de emigración, la autorización ha de solicitarse 
de la sección 3.* del Consejo superior. En todo caso 
sólo podrán contener tales anuncios los nombres de 
la Compañía y del capitán del buque, características 
de éste, fechas: de entrada y salida, nombres de los 
puertos de procedencia, destino y escalas; duración 
máxima del viaje, precio del pasaje y clase de ali- 
mentación que se dará durante el mismo. Cuando 
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echo á ¡contengan alguna indicación distinta de 


éstas, la 
Junta local los remitirá al Consejo superior, y sólo 
podrán circular previa autorización por la sección 3.* 
de éste (art. 95 á 98 del Reglamento). 

Cuando el Gobierno prohiba la emigración á de- 
terminados países ó comarcas, el Consejo pedirá á la 
Sección 1.* lista de los navisros, armadores y con- 
signatarios autorizados y transmitirá á las Juntas lo- 
cales las órdenes para que sean retiradas esas auto— 
rizaciones para transportar á tales países Ó comarcas 
(art. 97 del Reglamento). 

Fuera de las personas anteriormente citadas, nin- 

gún español ni extranjero podrá dedicarse á la in- 
dustria del transporte de emigrantes, ni establecer 
oficinas de información acerca de los billetes de emi- 
grantes ó los viajes de los buques, ni despachar bi- 
lletes fuera de las oficinas de los navieros, consigna- 
tarios Ó sus representantes. Los que funden una 
agencia de emigración, la dirijan ó la exploten, los 
que recluten emigrantes por cuenta provia ó al ser— 
vicio de una agencia y los que, lucrándose ó no, 
hagan propaganda oral ó escrita, serán castigados 
con la pena de prisión correccional en su grado 
mínimo (art. 34 de la ley, 178, y $ 1.? del 172 del 
Reglamento). 
. Condiciones de los buques dedicados al transporte 
de emigrantes. Son las referentes á seguridad, sa- 
nidad, higiene y bienestar moral y material. debiendo 
reunir los buques las condiciones prescritas 4 este 
efecto por la Real orden de 8 de Enero de 1890 y 
por el Reglamento de Sanidad exterior de 27 de Oc- 
tubre de 1899 (V. SanIDaD). 

Para acreditar estas condiciones, todos los buques. 
tanto nacionales como eztranjeros, que hayan de con- 
ducir emigrantes españoles, deben someterse en su 
primer viaje á un reconocimiento óinspección especial, 
que sólo puede llevarse á cabo en los puertos de Barce- 
lona, Bilbao, Santander, Cádiz y Ferrol, certificando 
de los reconocimientos de fondos hechos en este último 
puerto la Junta local dela Coruña. Este reconocimien- 
to se realiza por una Junta compuesta de un oficial 
de marina. del inspector de emigración, del médico 
de sanidad de mayor categoría en el puerto y de un 
perito arqueador y otro mecánico. En él hau de de— 
mostrar los buques un andar, con su calado medio. 
de 11 millas durante dos horas, extremo que no es 
preciso demostrar cuando el capitán justifique. por 
los cuadernos de bitácora y diarios de navegación ó 
itinerarios, que en los seis meses anteriores á su 
último viaje su andar medio fué de 10 millas (artículo 
131), así como reunir además condiciones marcadas 
respeeto al número de literas, mangueras de aire, 
cubicación de las cámaras, aparatos de salvamento, 
eléctricos, enfermerías, retretes, lavaderos, etc. Del 
resultado de esta inspección se expedirá un certificado 
del cual se entregará copia autorizada al capitán, 
que la tendrá á disposición de inspectores, Juntas 
locales y autoridades de marina y sanidad. El origi- 
nal se enviará á la Junta local, y donde no la hubiere 
al Consejo superior. Estas autoridades darán ó ne- 
garán autorización al buque para transvortar emi- 
grantes según se ajuste ó no á las prescripciones 
reglamentarias. Contra la resolución de la Junta 
local cabe apelación ante la sección 1.* del Consejo. 
Las Juntas podrán ordenar inspecciones cuando lo 
estimen conveniente y retirar la autorización á los 
buques en caso de infracción del Reglamento, siendo 
esta retirada definitiva si la empresa ó el capitán no 
rrecurre en alzada dentro del término de ocho días 
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ante dicha sección 1.* (art. 161 y 162 del Regla- 
mento y regla 2.* de la Real orden de 26 de Agosto 
de 1911), -Además de estos reconocimientos, cada 
tres años (Real orden de 1. de Abril de 1889) se 
verificará uno, del cual están dispensados los buques 
que presenten certificados de las entidades registra- 
doras reconocidas en España. Estas son las autori- 
zadas en cada nación para los buques abanderados 
en ella, el Lloyd inglés (Register), el Bureau Veritas, 
Seebemfgenossenschaft, Boar of Trade, Germanischer 
Lloyd, Registro italiano (Real orden de 26 de Enero 
de 1909) para todo buque, sea cualquiera la nación 
en la que se haya abanderado; y para los buques de 
abanderamiento inglés, además de los expedidos por 
el Lloyd, serán válidos los certificados del Boar of 
Trade y la British Corporation. Todo certificado debe 
estar visado por el cónsul español del puerto en que 
se haya verificado el reconocimiento (art. 130 y re- 
gla 1.* de la citada Real orden de 1911). En cada 
viaje debe de comprobarse que el buque continua 
reniendo las condiciones necesarias. Esta comproba- 
ción se hará del modo siguiente: En el primer puerto 
de España en que toque en cada viaje un buque 
autorizado, se exigirá al capitán, por el inspector de 
emigración, el certificado de reconocimiento de cas- 
co, máquinas y calderas, condiciones de higiene y 
salubridad, etc., y después de examinar si aqueilos 
documentos están debidamente expedidos y visados, 
comprobará los extremos en ellos contenidos, Si ob- 
servara alguna variación en los sollados pedirá se 
practique una nueva cubicación, de la cual se expe- 
dirá nuevo certificado; y con estos datos y el del 
número de emigrantes que conduzca el barco, deter- 
minará el número de plazas disponibles en aquel 
puerto en relación con las condiciones que ofrezca 
entonces el buque El capitán llevará un libro talo- 
nario en que hará constar el número de la Compañía 
á que el buque pertenezca, el nombre y las condicio- 
nes del buque en aquel viaje en cada uno de los 
puertos habilitados en que toque; llenará y firmará la 
matriz y el talón correspondiente y entregará este últi- 
mo al inspector de cada puerto, quien lo remitirá á la 
sección 1.* del Consejo (Real oráen citada de 1911). 
Está prohibido al capitán: 1.” alterar las derrotas de 
los buques con el fin de dar remolques ó prestar otra 
clase de servicios, excepto en caso de socorro ó auxi- 
lio necesario; 2. Transportar explosivos ó materias 
peligrosas, mientras tenga á bordo emigrantes es— 
pañoles; 3. Efectuar en puertos extranjeros trans- 
borúios de emigrantes españoles, salvo caso de fuerza 
mayor, ó embarcarlos en ellos sin permiso del Consejo 
superior; 4.2 Autorizar á bordo juegos de envite ó 
azar penados por leyes españolas; 5.” Efectuar en 
puertos españoles transbordos de emigrantes espa- 
ñoles no autorizados en los billetes de los mismos, 
salvo caso de fuerza mayor (art. 132 del Regla- 
mento). 

El mismo Reglamento establece las condiciones 
especiales de los buques destinauos al transporte de 
emigrantes relativas á material de salvamento, he- 
rramientas, material de respeto para máquinas, apa- 
ratos de desinfección, etc.. dando reglas minuciosas 
para que los locales destinados á los emigrantes 
(sobre cubierta, cerrados y en dos entrepuentes bajo 
cubierta) tenga la cubicación que la higiene marca 
por persona y el alumbrado eléctrico y supletorio 
necesario, ordenando que se haga la debida separa- 
ción entre humbres y mujeres y se reuna aparte á 
los que formen familia, estableciendo la cantidad de 
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víveres que se han de tener á bordo (los necesarios 
para el total de emigrantes y duración del viaje, mas 
una mitad) y disponiendo que los buques extranjeros 
autorizados para llevar emigrantes españoles deben 
tomar en España los víveres llamados vulgarmente 
de fresco que necesiten en proporción al número de 
aquellos que deban embarcar, y que cuando embar= 
quen más de 100 emigrantes españoles podrán exigir- 
les las Juntas locales que lleven un camarero ó bode- 
guero español por cada departamento de hombres, y 
una camarera para el departamento de mujeres. Si 
un buque transporta más de 100 emigrantes españo- 
les llevará de dotación un médico (art. 56 del Re- 
glamento de Sanidad exterior), que se aumentará con 
otro cuando el número de emigrantes exceda de 
1,000. Si el inspector en viaje es médico, cuidará 
del servicio sanitario en los buques, y en los casos en 
que el barco extranjero esté obligado á llevar un 
médico, éste será precisamente el inspector en viaje. 
La asistencia facultativa, así como el servicio de me- 
dicinas y el de material sanitario, será gratuito para 
el pasaje emigrante español (arts. 134 al 156 y 165, 
166 y 8 1.” del 169 del Reglamento). 

d) Dela repatriación. El artículo 45 de la Ley 
de emigración impone la obligación de repatriar gra- 
tuitamente al emigrante que por virtud de las leyes 
sobre inmigración en el país de destino sea rechaza= 
do, á cuyo efecto el cónsul de España extenderá la 
orden de repatriación gratuita. Será indispensable 
para hacer cumplir á la empresa esta obligación, que 
la disposición que rechace al que emigra haya sido 
publicada oficialmente en el país de destino y que 
dicha orden haya podido ser conocida en el puerto 
de embarque antes de expenderse el billete. 

Las Compañías vienen obligadas á repatriar d mi- 

tad de precio hasta el 20 por 100 de los emigrantes 
que hayan transportado. Para determinar este 20 
por 100, cada trimestre el cónsul de España en el 
punto de destino comunicará á los consignatarios el 
número total de emigrantes desembarcados por cad 
naviero y fijará ese 20 por 100, que deberán repatriar 
en el trimestre siguiente. Serán preferidos, por su 
orden, para esta repatriación: 1.2 Los obligados ú 
regresar á España para cumplir sus deberes milita- 
res; 2.2 Los rechazados por ley prohibitiva de la in 
migración de que el consignatario ó naviero no pu= 
dieron tener noticia antes del embarque; 3. Indi- 
gentes, debiendo ser preferidos aquellos cuya familia 
sea más numerosa cuando regresen con ella; 4, Me- 
nores de edad, y 5. Náufragos (arts. 123, 124 
y 125 del Reglamento). 
” Las empresas tienen derecho á percibir íntegro el 
pasaje del viaje de retorno, cuando las disposiciones 
que regulen la inmigración se modifiquen, dero- 
guen ó substituyan en forma que impida el desem- 
barco á los emigrados y en fecha que haga imposi— 
ble que esa transformación sea conocida al celebrar- 
se el contrato de embarque. Si los emigrantes no 
pudieran satisfacer su importe, el Consejo superior 
computará á la empresa por dos cada uno de los que 
repatríe gratuitamente por tal causa, en descargo de 
la obligación que le impone la ley (art. 120). 

Cuando un buque no recale en ningún puerto es- 
pañol, el 20 por 100 que á aquél corresponda podrá 
ser repatriado por otro buque, siempre que esté ad- 
mitido por las autoridades de emigración, siendo 
esta repatriación de cuenta del armador del buque 
que la motive, y él ó su representante pagará al del 
buque que la realice un pasaje entero por cada pe"- 
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sona repatriada. Los cónsules de España en el extran- 
jero ordenarán esta repatriación, librando el corres- 
_pondiente testimonio (art. 127 del Reglamento). 

Una Real orden de 12 de Agosto de 1912 dispone 
que los buques reunan y cumplan en los viajes de 
retorno las mismas condiciones que para los de ida. 

e) Infracciones; penalidad y procedimientos. Los 
inspectores de emigración, losindividuos de las Jun- 
tas locales y los del Consejo superior tienen el ca- 
rácter de autoridad cuando se hallen en el ejercicio 
de sus funciones, por lo que son aplicables á los de- 
litos que contra ellos se cometan los capítulos 1V 
y V del títuio LII del libro 2. del Código penal; y 
á su vez será aplicable á estas autoridades el títu- 
lo '7.% del mismo libro del Código penal por los deli- 
tos que cometieren en el ejercicio de sus cargos, im- 
poniéndose las penas en su grado máximo cuando se 
trate de delitos comprendidos en los capítulos 1.” 
y 9.* de este último título (art. 174 del Reglamento). 

También se aplicarán, en su grado máximo, las 
penas señaladas por el Código penal para las falseda- 
des, delitos contra la salud pública, prevaricación, 
cohecho, substracción y corrupción de menores, es- 
tafas y otros engaños, siempre que el perjudicado 
sea un emigrante (art. 55 de la Ley). 

Si en el curso de la travesía tuese sorprendida, en 
un buque de los que pueden transportar emigrantes, 
persona que hubiese embarcado como tal sin reunir 
los requisitos legales, el capitán deberá entregarla 
al cónsul español del primer puerto donde el vapor 
arribe, y será obligación de la casa consignataria 
reexpedirla y mantenerla durante la travesía hasta el 
regreso á España. Si embarcó con billete falso ó sin 
conocimiento de la casa consignataria, podrá el capi- 
tán, durante el tiempo que permanezca á bordo, 
hacer que preste gratuitamente sus servicios. El 
culpable, una vez repatriado, será entregado á las 
autoridades españolas para que le sean exigidas las 
responsabilidades civiles y criminales á que hubiere 
lugar (art. 54 de la Ley y 177 del Reglamento). 

Los navieros, armadores y consignatarios que se 
dediquen al transporte de emigrantes sin la autori- 
zación correspondiente (ya por no haberla obtenido, 
ya por haberle sido retirada, ya por carecer de ella 
el buque) incurren en la pena de arresto mayor; y los 
que estando autorizados transportaren á sabiendas 
personas que no pueden legalmente emigrar ó la re- 
cibiesen sin billete, incurren también en la respon- 
sabilidad que para cada caso determina el Código 
penal (arts. 179 y 180 del Reglamento, y 51 y 53 
de la Lev). 

Los inspectores de emigración que tengan noticia 
de algún delito ó falta que no pertenezca al número 
de los que ellos pueden castigar, lo comunicarán á los 
Tribunales ordinarios, á la Junta local ó al Consejo 
superior, según los casos (art. 173 del Reglamento). 

Toda infracción de la Ley ó del Reglamento come: 
tida por los navieros ó armadores y consignatarios 
que no tenga señalada penalidad especial. se castiga 
con multas de 100 á 1,000 pesetas (art. 52 de la Lev). 
También se castiga con multa de 50 á 100 pesetas, 
la inobservancia por los representantes españoles, de 
compañías extranjeras v los navieros, de laz dispo- 
siciones que dicte el Consejo superior (R. O. de 
31 de Marzo de 1919). 

Por Real orden de 26 de Marzo de 1909 se han pu- 
blicado unas Instrucciones, redactadas por la sección 


de Justicia del Consejo superior, para castivar y per- | 


seguir las infracciones de la ley y del Reglamento co- 
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metidas por los navieros, armadores y consignata— 
rios, entendiéndose para los efectos de esta instruc= 
ción por naviero, el propietario individual ó colectivo 
ó al gestor de una Asociación de propietarios de 
buques que se dedican con éstos al tráfico mercantil 
y por consignatario al encargado de representar “al 
naviero ó al armador en el puerto en que se halle el 
buque para su despacho (art. 1.* de la Instrucción). 
El capítulo 1. de esta instrucción (arts. 2.*, 3.2 y 4.9) 
determina las diversas infraccioues y su penalidad; 
y el 2. (arts. 5.248.” los diferentes casos en que 
el conocimiento de las mismas correzponde al Con- 
sejo superior, á las Juntas locales ó á los inspectores, 
disponiendo el artículo 9.” que en caso de reinciden- 
cia se imponga la multa correspondiente en su grado 
máximo. 

Cuando corresponda el conocimiento al inspector 
de emigración, los reos de las multas podrán alzarse 
en el término de cuarenta y ocho horas, á contar des- 
de la notificación, ante el presidente de la Junta 
local, exponiendo sus razones de palabra ó por escrito. 
El presidente convocará la Junta dentro de los tres 
días siguientes (que puede ampliar á dos más) al de 
la apelación y confirmará ó revocará la multa sin 
ulterior recurso (art. 11). Cuando el conocimiento 
corresponda á la Junta local, ésta dictará resolución 
dentro de tercero día (plazo que puede ser ampliado 
á cinco días), á contar desde aquél en que, por sí ó 
por la denuncia que se le hubiera hecho, tenga co- 
nocimiento de la infracción. La Junta oirá siempre 
al inspector y le comunicará su fallo. Contra éste 
podrán alzarse el inspector ó el reo ante la sec- 
ción 2.* de! Consejo en el término de ocho ó quince 
días, según no se acordare ó se acordare practicar 
alguna prueba (art. 12). Cuando la intracción sea 
de la competencia de la sección 2.* del Consejo, 
dará ésta andiencia al interesado por espacio de 
quince días, y contra su resolución, dictada en los 
ocho' días siguientes, no se dará recurso alguno. Sin 
embargo, el presidente de la sección 2.* podrá some- 
ter el asunto al pleno siempre que lo estime necesa— 
rio y cuando hava empate entre los miembros de su 
sección ó lo acuerde la mayoría (art. 13). 

Los emigrantes que se consideren lesionados en 
sus derechos por algún acto de los navieros, arma-— 
dores ó consignatarios, acudirán ante el presidente 
de la Junta local, especificando su queja, por escrito 
en papel común ó de palabra. Si se formula por es- 
crito en el extranjero, los agentes diplomáticos ó 
consulares la transmitirán por medio del ministerio 
de Estado al Consejo superior, para que éste la haga 
llegar á la Junta local que corresponda. Cuando el 
reclamante se halle en el extranjero, el presidente de 
la Junta local enviará copia del fallo al Consejo su= 
perior para que éste, por conducto del ministerio de 
Estado y del representante diplomático, lo haga lle- 
gar á manos del interesado. Los interesados podrán 
apelar de esta sentencia en el plazo de un mes desde 
que la sentencia les fué notificada, para lo cual el 
agente consular ó diplomático recogerá recibo con 
la fecha de la notificación y la firma del litigante. 
Este apelará ante el presidente del Consejo (de pa- 
labra ó por escrito) el cual dará traslado á la sec- 
ción 2.*, y ésta reclamará de la Junta local corres 
pondiente covia de la sentencia y dará traslado á la 
parte contraria en el término de ocho días fijándole 
plazo para contestar, que no excelerá de quince 
días si está en España y de seis meses si se encuen- 
tra en el extranjero. Transcurrido este plazo dictará 
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sentencia contra la cual no cate recurso alguno. El 
derecho á reclamar prescribe al año de ocurrido el 
hecho que origine la reclamación (arts. 14 y 15). 

Una disposición adicional de esta instrucción so- 
mete á la legislación y jurisdicción española, para 
cuantas cuestiones judiciales y extrajudiciales pue- 
dan originarse, á los navieros, armadores, consigna- 
tarios, capitanes de buques y demás personas que 
intervengan en el transporte de emigrantes, enten- 
diéndose renunciado al fuero que las corresponda y 
sometidas á las Juntas de emigración para las obli- 
gaciones contractuales y al de las autoridades judi- 
ciales y gubernativas para las no contractuales. 

Las fianzas depositadas por los navieros ó arma- 
dores y consignatarios están afectas á las responsabi- 
lidades á que den lugar sus respectivas operaciones, 
debiendo advertirse que las depositadas por los na- 
vieros ó armadores están afectas subsidiariamente á 
las responsabilidades contraídas por los consiynata- 
rivs, así como las de los armadores lo están á las 
responsabilidades de sus representantes en los puer- 
tos de destino, y las de los navieros á las faltas co- 
metidas por los capitanes (arts. 17, 19 y 20 de la 
Instrucción). 

Para hacer etectivas estas responsabilidades pecu- 
niarias es preciso qne aquel á instancia del cual se 
siguió el litigio exhiba ante el Consejo la sentencia 
firme que pronunciaron á su favor los tribunales or= 
dinarios, las Juntas locales ó el Consejo superior. 
El procedimiento que después de esto se sigue es 
rapidísimo, ya que, puesto el hecho en conocimiento 
del Consejo, el secretario notificará á la casa arma- 
dora para que en el término de ocho días formule 
oposición ó reponga la fianza. Si tormula oposición, 
se incoará expediente por la Sección 2.?, que será 
resuelto en el término de quince días, con audiencia 
de ambas partas; si se conforma el armador ó no for- 
mula oposición, se hará el libramiento á favor del 
interesado. Pasado un mes sin que el condenado 
reponga la fianza, le será retirada la autorización. 
Análogo procedimiento se sigue cuando la respon- 
sabilidad que hubiese de hacerse efectiva proceda de 
una multa impuesta gubernativamente, con la dife- 
rencia de que basta que quien la haya impuesto la 
ponga, una vez que la resolución sea firme, en cono- 
cimiento del presidente del Consejo superior (artícu- 
los 107 y 108 del Reglamento y 18 de la Instruc- 
ción). 

Los que hayan prestado fianza tienen derecho á 
que se les devuelva una vez que hayan cesado en 
España de ejercer la industria del transporte de emi- 
grantes. Para esta devolución se formará expediente 
en que se oirá al interesado, á la junta del domicilio 
del mismo, á la Inspección y á los cónsules de los 
lugares donde aquél hubiese hecho el transporte de 
emigrantes. La instrucción de este expediente no 
podrá durar más de seis meses. Resuelto éste, se pu- 
blica en la Gaceta, para que puedan reclamar en el 
término de dos meses los que se crean con derecho 
á ello. Pasado este plazo el acuerdo será declarado 
definitivo por Real orden del ministerio de Fomento, 
sin que pueda transcurrir más de nueve meses desde 
qué se solicitó la devolución de la fianza hasta que 
se dicte el acuerdo definitivo, Contra la Real orden 
del ministro puede entablarse el recurso contencioso- 
administrativo (art. 109 del Reglamento). 

Finalmente, de las reclamaciones contra las jun- 
tas Ó inspectores de emigración conocerá gubernati- 
vamente el Consejo superior, y contra sus resolu- 
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cicnes cabe el recurso contencioso-administrativo (ar- 
tículo 21 de la Ley). 


C. — Legislación extranjera 


La legislación de los diferentes países guarda re— 
lación con el carácter que ofrecen: así, es de emig:a- 
ción en los países europeos y de inmigración en los 
americanos. Las leyes europeas no se refieren en 
especial á la inmigración, como las americanas, sino 
á la emigración. 

En la imposibilidad de hacer un estudio detallado 
de la legislación vigente sobre la materia de que 
se trata en todos los Estados, uos limitaremos á una 
indicación de las principales leyes y disposiciones 
que rigen en los países más importantes de Enro- 
pa, América y Oceanía hasta 1910, última fecha á 
que alcanza el Anuario de Legislación Extranjera. 
Todas las leyes sobre emigración adoptan análoyas 
medidas para proteger á los emigrantes y dificultar 
aquélla; y todas las leyes de inmigración se propo- 
nen favorecer ésta y atender á los inmigrantes, salvo 
la prohibición para los individuos de algunos países, 
de penetrar en otros. 

A) Huropa. 1. Alemania. Ley sobre la 
emigración de Y de Junio de 1897 y Reglameuto 
(Ordenanza) de 14 de Marzo de 1898 (mod. en 20 
de Noviembre de 1905) para la ejecución de esta 
ley (Agencia, condiciones de los buques, etc.). 

2.2 Austria. Ley de 21 de Enero de 1897, 
castigando la inducción á la emigración con hechos 
falsos ó engaños. La ley orgánica de 1867 declaró 
la libertad de emigración suspendiéndola sólo duran- 
te el servicio militar. El Gobierno ha presentado á 
las Cámaras en 1913 un proyecto muy completo de 
emigración (véase el Boletín analítico de los principa- 
les documentos parlamentarios emtranjeros, que publica 
la Secretería del Congreso de los diputados, núme- 
ro 37, págs. 591 á 622). 

Para Croacia, Slavonia y Dalmacia,' rige la ley 
de 19 de Abril de 1907. 

3.2 Bélgica. Leyes de 14 de Diciembre de 186 
y 7 de Enero de 1890 sobre el transporte de emi- 
grantes, y Reglamento de 2 de Diciembre de 1905 
para la ejecución de las mismas. 

4.2 Buigaria. Ley sobre emigración, promul= 
gada por decreto de 6 de Enero de 1908. 

5.2 Francia. Ley de 25 de Julio de 1860. 

6.2 Hungría. Ley 38 de 1851 sobre los Agen- 
tes de emigración, y ley de 11 de Marzo de 1903 
sobre la emigración en general. La emigración tomó 
desde 1900 tan grandes proporciones, que llegó á 
constituir un serio peligro económico para el Estado. 
Los 54,767 emigrantes de 1900 llegaron á ser 
203.332 en 1907 y en el espacio de ocho años á 
1.000.000 en números redondos. Como las medidas 
restrictivas de la ley de 1903 resnltaron insuficien— 
tes para contrarrestar este movimiento, se dictó una 
nueva ley sancionada el 18 de Febrero de 1909, que 
dicta nuevas prohibiciones de emigrar, entre ellas, 
para los padres que abandonan los hijos menores de 
diez y seis años y para las personas que dejan pa- 
dres sin medios de subsistencia, para los que no 
tengan el dinero para el viaje ó que lo hagan gratui- 
tamente, por cuenta de un Estado extranjero, una 
sociedad, un particular, etc. 

7.2 Inglaterra. Ley de 30 de Junio de 1852, 
mod. en 1855 y 1863, sobre condiciones de los bu-= 


.qnes de emigrantes y transporte de éstos; ley de 


25 de Agosto de 1891 sobre la marina mercante, 
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euya tercera parte está dedicada á tratar de los bu= 
ques destinados al transporte de emigrantes. Ley de 
11 de Agosto de 1905 sobre la inmigración extran- 
jera. 

8.2 Ttalia. Lev de 31 de Enero de 1901 sobre 
emigración y Reglamento de 10 de Julio del mismo 
año para la ejecución de la misma. Este reglamento 
ha sido modificado por decretos de 11 de Diciembre 
de 1903 y de 14 de Marzo de 1909. En materia de 
emigración son de citar, además: la ley de 1.” de 
Febrero de 1901 sobre la conservación de los aho— 
rros y envíos de dinero de los emigrantes italianos 
y Reglamento de 29 de Diciembre del mismo año 
pira su ejecución; el decreto de 2 de Diciembre 
de 1906, estableciendo agentes temporales adjuntos 
á los consulados para la protección de los emigrantes 
italianos. y el decreto de 28 de Junio de 1908 sobre 
protección de los emigrados italianos que vuelven á 
su patria. El Gobierno presentó en la Cámara de los 
diputados, en 1910, un provecto de ley sobre tutela 
jurídica de los emigrantes, cuyo proyecto se aprobó 
el 6 de Mavo de 1913, y por el Senado á principios 
de Junio del mismo año introduciendo en él algunas 
modificaciones, por lo cual se nombró una comisión 
mixta que dictaminó el día 12 siguiente (Boletín ci- 
tado, núm. 36, págs. 489 á 503). 

OS e otugad Ordenanza de 28 de Marzo de 1877 
y decreto de 27 de Septiembre de 1901 contra la 
+ migración clandestina, y reglamento de 14 de Agos- 
to de 1881 para la ejecución de la primera; decreto 
«e 29 de Enero de 1903 sobre emigración de obreros 
en la colonia de Santo Tomás; ley de 25 de Abril 
«e 1907, sobre los pasaportes y la emigración. 
lin 13 de Noviembre de 1912, el diputado señor 
Machado-Santos presentó á la Cámara de los dipu- 
tados una proposición de Ley de emigración regulan- 
«o ésta y los servicios del Estado relativos á la mis- 
ma. Existe, además, un decreto de 1908 «sobre 
emigración de los indígenas de las provincias africa- 
canas y sobre la inmigración en éstas de trabajado- 
res chinos, cuyo decreto instituye una Comisión de 
Trabajo y Emigración, la qué reglamenta minuciosa- 
mente. 

10. Rusia. Constitución imperial de 13 de 
Julio de 1889, que reglamenta la emigración de los 
labradores, v Constitución Imperial de 2 de Diciem- 
bre de 1896 creando una Dirección de Emigración 
en el ministerio del Interior. 

11. Suecia y Noruega. Ordenanza de 4 de 
Junio de 1884 sobre el trasporte de emigrantes. 

12. Suiza. Ley federal de 22 de Marzo de 1888 


sobre las operaciones de las Agencias de emigración 


(revisa la de 24 de Diciembre de 1880, sobre la 
misma materia). 
B) América. 1. República Argentina. (Véa- 


se tomu VI, pág. 112). La ley de 24 de Septiembre 
de 1908 abrió un crédito de 420,000 pesos para la 
construcción en Buenos Aires de un hotel de inmi- 
grantes, y la de 29 de Julio de 1909 concedió otro 
«e 317,647 pesos para los gastos de desembarco y 
sostenimiento de inmigrantes. 

2. Brasil. Ley de 24 de Noviembre de 1888 
sobre fondos para el servicio de ¡ inmigración y colo- 
nización, y decretos de 16 de Enero, 28 de Junio y 
7 de Noviembre de 1890: sobre colonización é inmi- 
gración (V. t. IX de esta EncicLoPEDIa, págs. 665 
4 667). 

3.2 Canadá. Ley de 13 de Julio de 1906 codi- 


ficando la legislación referente á la inmigración y á 
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los inmigrantes, y estableciendo agentes de inmigra- 
ción y una Dirección de inmigración. La ley de 21 
de Abril de 1907 ha modificado la anterior en el 
sentido de repatriar á los inmigrantes perjudiciales. 

4. Colombia. Decreto de 17 de Noviemhre ae 
1908 sobre inmigración (V. t. XIV de esta Exci- 
CLOPEDIA. pág. 149). 

5.2 Costa Rica. Ley de 29 de Julio de 1896 
sobre la inmigración; ley de 22 de Mayo de 1897 
prohibiendo la inmigración de los chinos, y ley de 
10 de Octubre de 1904 prohibiendo la de árabes, 
turcos, sirios, armenios y gitanos. 

6.2 Cuba. Lev de 15 de Mayo de 1902 sobre 
inmigración. La ley de 11 de Julio de 1906 conce- 
dió un crédito de 1.000,000 de pesos para fomentar 
la inmigración y colonización, en especial la de bra- 
ceros europeos (V. t. XVI de esta EncicLOoPUDIA, 
págs. 822 y 825). : 

7.2 Ecuador. Lev de 13 de Junio de 1861 so- 
bre inmigración. Por decreto de 12 de Octubre de 
1889 se ha prohibido la inmigración de los chinos 
(V. t. XVIII, parte 2.*, de esta ENCICLOPEDIa, pá 
gina 2,946). 

8.2 Estados Unidos. Existe una doble legisla- 
ción en materia de inmigración: la primera tiene por 
objeto la protección del trabajo nacional v de la 
salud pública; la segunda va dirigida á impedir la 
inmigración china y en los últimos tiempos también 
la japonesa. La primera data de 1875 y más propia- 
mente de 1882, y fué refundida en la ley de 3 de 
Marzo de 1903, revisada últimamente por ley de 20 
de Febrero de 1907, que se aplica á la inmigracion 
de extranjeros en general. Otra ley de 29 de Julio 
de 1906 ha establecido una oficina de inmigración 
y naturalización de extranjeros y marcado reglas para 
esta última. A su vez, la ley de 19 de Diciembre 
de 1908 ha modificado las de 2 y 3 de Avosto de 
1882 (que regula el transporte y desembarco de los 
inmigrantes), estableciendo prescripciones que asegu- 
ren á los inmigrantes el transporte en condiciones 
higiénicas. La inmigración de obreros extranjeros 
ha venido siendo.objeto de constante preocupación 
por parte del gobierno de los Estados Unidos, que 
ha dictado sobre ella las leves de 26 de Febrero 
de 1885, 23 de Febrero de 1887, y últimamente se 
ha tenido presente en las leyes de 1903 y 1907. La 
inmigración de los chinos fué dificultada ya por la 
ley de 5 de Julio de 1884, y prohibida por la ley de 
5 de Mayo de 1892, modificada por la de 3 de No- 
viembre de 1893. Los Estados particulares han se- 
guido las mismas normas de la legislación federal 
en sus leyes particulares. En Wisconsin, la ley de 
26 de Julio de 1907 ha organizado una oficina de 
inmigración para facilitar ésta á las personas que se 
juzgue conveniente atraer. Por lo común, las leyes 
norteamericanas no consienten la inmigración de 
personas inútiles ó perjudiciales por enfermedad ú 
otras circunstancias, nila de obreros que hayan sido 
llamados ó contratados para la ejecución de trabajos 
ó arrendamientos de servicios, cualesquiera qué éstos 
sean. 

9. Guatemala. La ley de 25 de Enero de 1896 
sobre la emigración ha sido co: npletada por la de 
30 de Abril de 1909 sobre la inmigración. Esta últi- 
ma trata de loz inmigrantes, sus clases, derechos y 
obligaciones, concediéndoles ciertas franquicias, es- 
tableciendo una Junta para el desarrollo de la inmi- 
gración y determinando las atribuciones de los. cón- 
sules en este punto. 
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10. Méjico. Ley de 22 de Diciembre de 1908 
sobre la inmigración. 
11. Perú. La ley de 12 de Diciembre de 1906 


abrió un crédito anual de 5.000 libras para servicios 
de inmigración, y la de 23 de Enero de 1909 se 
dirige á procurar el desarrollo de ésta, lo mismo que 
se había propuesto la de Y de Octubre de 1893. 

12. Uruguay. Ley de 12 de Junio de 1890 + 
«ecreto de 10 de Diciembre de 1894 sobre inmigra- 
ción. : 

13. Venezuela. El decreto de 20 de Julio de 
1890 instituyó en el extranjero cuatro oficinas de 
información al objeto de fomentar la inmigración, 
y la ley de 9 de Junio de 1891 reglamentó ésta. 

C) Asia y Oceanía. 1. India inglesa. Lew 
de 1883 sobre la emigración, modificada por las le 
ves de 24 de Octubre de 1902 y 9 de Septiembre de 
1904; la de 30 de Octubre ha introducido también 
modificaciones en la de 1883 en la parte relativa á 
la emigración de indígenas. En Mudrás la ley de 19 
de Enero de 1909 deroga la de 1886 sobre la emi- 
uración en Ássam. 

2. Australia. Ley de 1901 restringiendo la in- 
migración, modificada en 21 de Diciembre de 1905 
y 14 de Diciembre de 1908. 

3. Islas Fiaji. Ordenanzas de 1891 sobre la 
inmigración indiana, modificadas en 1906, 1907 y 
1908, y Ordenanza de 1888, modificada en 1906, 
sobre la inmigración de polinesios. 

4. Nueva Zelanda. La ley de 16 de Junio de 
1908 ha restringido la inmigración china, modi- 
ficando la ley de 1881 sobre la misma. 


D. — Derecho internacional 


La emigración suscita cuestiones de carácter in- 
ternacional; tales son, entre otras, las siguientes: 
los emigrantes que regresan á su antigua patria 
después de haber perdido la ciudadanía de ella, ¿de 
qué Estado son súbditos y á qué Estado pueden pe- 
dir socorros? Si un Estado se niega á recibir á los 
emigrantes que llegan ¿sus fronteras ¿qué gobierno 
cuidará de su suerte? Estas cuestiones originaron di- 
ficultades al regresar del Brasil los emigrantes ru- 
sos en 1877 y 1878. A pesar de ello no se ha llega- 
do todavía á un convenio internacional en materia 
de emigración. En 1869, con motivo de negociacio- 
nes para la mejor protección de los emigrautes entre 
la Confederación Germánica y los Estados Unidos, 
el presidente de éstos propuso que el tuturo conve- 
nio se extendiese á Francia, Inglaterra, Italia, Ru- 
sia, Dinamarca y Holanda; pero no fué posible )le- 
gar á un acuerdo. En 1884 Holanda, con el apoyo 
de Italia, propuso una conferencia internacional so- 
bre emigración, adhiriéndose á la idea Bélvyica, Di- 
namarca, Francia, Suecia y Noruega, y no se opu- 
sieron los Estados Unidos; mas Inglaterra y Alema- 
nía pusieron algunas dificultades y nuevamente quedó 
la cuestión en suspenso. El Instituto de Derecho In- 
ternacional votó en la sesión celebrada en Conpenha- 
gue (Agosto de 1897) algunos principios en la ma= 
teria; pero éstos no han sido acentados oficialmente 
por los Estados. La idea de una conferencia interna 
cional para llegar á-un convenio sobre emigración 
ha sido votada en el Congreso de emigración cele- 
brado en Nueva York en Diciembre de 1905. 

A falta de un Derecho internacional positivo exis- 
ten tratados particulares entre dos Estados. Los tra- 
tadistas establecen algunas reglas que como funda- 
das en la razón, la justicia y la equidad. son perfec- 
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tamente aplicables á las relaciones internacionales 
de los Estados en materia de emigración. He aquí 
las privcipales: 

1.2 Los Estados deben de reconocer la libertad 
de emigrar como uno de los derechos personales del 
hombre. Esta libertad sólo puede ser restringida por 
resolución debidamente publicada por los gobiernos, 
y en los límites rigurosos que exijan las necesidades 
del orden social y político. Esta regla ha sido segui- 
da en gran número de tratados modernos, por ejem- 
plo, el celebrado entre Alemania y Suiza en 1876, y 
en algunos tratados de comercio, así como en todos 
los celebrados para abolir el derecho de detracción 
existente en la Edad Media. 

2.* La libertad do emigración no supone el de- 
recho de inmigrar en todas partes. Corresponde á la 
soberanía territorial el regular la inmigración, limi- 
tándola, según los casos, para prevenir perturbacio- 
nes morales y económicas que puedan seguirse de 
una inmigración excesiva. Sin embargo, los Estados 
están obligados á respetar las exigencias fundamen 
tales de la Comunidad internacional, no oponiendo á 
los emigrantes obstáculos insuperables. El mejor 
procedimiepto consiste en fijar por me-io de conve- 
nios las condiciones á que los emigrantes deben so- 
meterse. En último término se prohibirá la emigra- 
ción ¿ un Estado á las personas á quienes las leyes 
del mismo prohiban inmigrar. 

3.2 La emigración no rompe el vínculo entre el 
emigrante y el Estado á que pertenece como ciuda- 
dano, en tanto que el emigrante no obtenga la na- 
turalización en el Estado donde se establezca. Esta 
regla evita muchas dificultades, impidiendo que el 
individuo carezca de patria ó se aproveche de las 
ventajas dela ciudadanía sin-soportar sus cargas, y- 
ha sido aceptada en el artículo 7 del citado convenio 
entre Alemania y Suiza. El Estado de origen puede 
adoptar todos los medios lícitos para mantener á los 
emigrantes unidos á su patria, en tanto que dichos 
medios no desconozcan el derecho de la soberanía 
territorial y no se propongan realizar una especie de 
invasión é intromisión cantelosa en el Estado que 
haya acogido á los emigrantes, los que quedan so- 
metidos á las leves de este Estado, aun en lo que 
concierne al ejercicio de los derechos á ellos atribuí- 
dos por las leyes del Estado de origen. Esta última 
limitación, propuesta por Fiore, ha de entenderse en 
euanto á la forma de dicho ejercicio y en cuanto á la 
observancia de las leyes penales y de policía. 

52 Cada Estado está obligado á proteger á sus 
súbditos cuando emiyran, protección que debe du- 
rar hasta que adquieran una nueva ciudadanía. Los 
Estados cuyo territorio atraviesen los emigrantes 
deben prestarles protección y auxilio en caso de ne- 
cesidad, sin perjuicio de que el Estado á que perte- 
nezcan pague después los gastos ocasionados. 

Es muy de desear que los Estados se pongan de 
acuerdo pera castigar todas las infracciones de las 
reglas en vigor en materia de emigración, acuerdo 
tanto más fácil hoy cuanto que las leyes de todos los 
Estados modernos sobre emigración van adoptando 
las mismas reglas fundamentales. 


Y. — CONGRESOS DE EMIGRACIÓN 


Varios han sido los celebrados. El primer Congre- 
so nacional español de emigración se celebró en San- 
tiago (Galicia) los días 6 á 8 de Septiembre de 1909 
bajo la presidencia de don Rafuel María de Labra. 
Fueron muchas y muy importantes las entidades 
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adheridas, figurando, entre otras, distintas Socieda- 
des económicas del país, varias Cámaras del Comer- 
cio y Agrícolas, Universidades, Ayuntamientos de 
Santiago y Oviedo, la Unión Ibero-Americana y so- 
ciedades españolas y principalmente gallegas de 
América, las representaciones oficiales del Gobierno, 
del Consejo Superior de Emigración, del Instituto de 
Retormas Sociales y distintos funcionarios consula- 
res representantes oficiales de las Repúblicas sud- 
americanas, 

El programa del Congreso tendía á señalar las de- 
ficiencias que se observan en nuestra legislación 
emigratoria y las reformas que en ella pudieran in- 
troducirse; crear instituciones benéfico-sociales, ó 
medio de fomentar las va creadas para garantir la 
vida moral, material y religiosa, y mantener sus re— 
laciones con la madre patria; definir la situación del 
emigrante español en las Repúblicas ibero-america- 
nas, atendiendo á la situación que les crea las leyes 
de estos países; cuáles de éstos son más convenientes 
para el emigrante y medios de favorecer la emigra- 
ción á Marruecos y nuestras posesiones del Golfo de 
Guinea; y, por último, necesidad de estrechar las 
relaciones comerciales de España con los países de 
destino de los emigrantes, giro de los capitales de 
éstos á eu patria y ventajas ó perjuicios que, en par- 
ticular, puede ocasionar la emigración gallega. 

El Congreso, después de sentar como base que la 
libertad de emigrar en un principio indiscutible y de 
que deben garantizarse los derechos del que emigra, 
formuló 15 conclusiones, siendo las más importantes 
las siguientes: 

a) Pedir al Gobierno la reforma del artículo 178 
del Reglamento de emigración en el sentido de con= 
siderar libres de la sanción penal que señala á los 
periódicos, artículos, grabados y libros cayos di- 
rectores y autores sean de reeonocida autoridad ó 
competencia y cuyos trabajos sólo tiendan á la ilus- 
tración y cultura; y que se preocupe de la situación 
especial que las leyes constitucionales de las Repú- 
blicas americanas crea á los tipos de españoles naci- 
dos en ellas, considerándolos como ciudadanos suje- 
tos á su servicio militar y perdiendo su calidad de 
españoles por entrar al servicio de las armas de una 
nación sin licencia del rey; 5) (Que el Consejo Supe- 
rior de Emigración se preocupe de que en las insti- 
tuciones benéficas creadas por la colonia española en 
aquellas Repúblicas se fomente la enseñanza de la 
lengua castellana, de historia, geografía, contabili- 
dad y artes é industrias en beneficio de nuestros com- 
patriotas emigrados; c) (Que desaparezca la designal- 
dad que establece la lev considerando sólo emigrantes 
á los pasajeros de tercera clase; d) Para fomentar el 
envío á España de ahorros de los emigrantes, crear 
en los países de mayor emigración agencias del Ban- 
co de España y establecer el giro postal de peque- 
ñas cantidades; e) (Que el gobierno tome la iniciativa 
para una conferencia internacional en la que se re- 
gule la concesión recíproca de las ventajas de la le- 
gislación social ú obrera de los españoles y de las 
naciones á que se dirige el emigrante español, en 
vista del carácter esencialmente obrero de los emi- 
grantes, y f) Acordar la redención forzosa de las 
cargas y gravámenes qne imviden el desarrollo de 
la riqueza en Galicia y recomendar las obras lla- 
madas de Protección Comarcal á las corporaciones 
oficiales (fundadas en América por emigrantes ga- 
liegos, siendo su objeto fundar escuelas en ] 
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El Congreso acordó dar carácter periódico á estas 
asambleas y que se celebrase la segunda en el si- 
guiente año de 1910 en Oviedo. Este acuerdo no ha 
sido cumplido. 

En Italia se celebró en 11 de Febrero de 1909 el 
Congreso de la Federación defensora de los emigran- 
tes italianos, ante la Cámara del Trabajo de Milán, 
asistiendo delegados de diversas asociaciones nacio- 
nales y extranjeras, acordándose recabar el apoyo 
de los organismos gbreros de Italia y Alemania para 
combatir el decreto del gobierno prusiano que exigía 
á los inmigrantes la posesión de una carta de leyi- 
timación, entregada mediante el pago de un im- 
puesto. 

En Septiembre de 1910 celebróse en Gueret (Fran. 
cia) otro Congreso, que tendía á impedir la emigra- 
ción de los agricultores y á proteger al emigran e 
y repatriarle en caso de enfermedad ó fracaso. Estu- 
dió el Congreso las causas generales de la emigra- 
ción y sus remedios y las causas particulares de cada 
región y los medios para combatirlas. Como causas 
generales indicó: la evolución económica, que al fo- 
mentar el desarrollo de la industria lleva el eje de la 
actividad económica del campo á la ciudad; la emi- 
gración de los ricos y de los rapitales; el peso de las 
contribuciones; la inferioridad del obrero del campo 
desde el punto de vista de la legislación social, etc. 
E) Congreso formuló sus conclusiones pidiendo que 
disminuyan las cargas que pesan sobre la agricul:u- 
tura, que se construyan vías férreas, se repueblen 
los bosques, que los grandes propietarios vivan en 
sus tierras, que se funden cooperativas de crédito y 
sindicatos, se adopte la enseñanza primaria á la agri- 
cultura y se procure el fomento de las pequeñas in- 
dustrias locales, 

Por último, en Nueva York, por iniciativa de la 
National civic federatión, que tiene en sus asociados 
ágrandes capitalistas, á los jefes de las Ladors- Unions, 
científicos, escritores y á los expresidentes Roosevelt 
y Cleveland, se celebró en Diciembre de 1905 un 
Congreso, que se mostró contrario á la política de 
restricción sostenida por el Zador Party, patrocinan- 
do la adopción de medidas á favor de los inmigran- 
tes, votando contra el inhumano sistema de expul - 
sión en el puerto de llegada de los inmigrantes 
enfermos, y sosteniendo la necesidad de la visita 
única en el de embarque. Al voto de este Congres» 
dieron el peso de su autoridad el entonces presiden -— 
te Teodoro R»osevelt, en su mensaje al Senado y á 
la Cámara de los diputados, y el comisario general 
de emigración W., Sargent. 
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(vol. 44, 2.? serie, pág. 348); P. P., Gli emigran- 
ti italiani all estero e specialmente in Germania, 
en la liv. Internazionale di Scienze Sociali (vol. 26, 
pág. 3); E. Pasteris, 17 Commissariato d' emiyra- 
zione e i suoi agenti, en la Rivista internazionale 
di Scienze Sociali e Discipline ausiliare. (Octubre de 
1909); E. Raseri, / movimenti migratovi nella po- 


polazione italiana, en la Rivista italiana di Socio-- 


logia (Septiembre y Diciembre de 1906); Giusep. 
Romei, 1 comuni rurali emiliani e Y emigrazione 
agricola alla Republica Argentina (Bologna, 1905); 
Rocco, 1 noli degli emigranti (Turín, 1909); Olivia 
Roseti Agresti, (Gli operai americani e la emigra- 
zioni italiana, en la Nuova Antologia (1. de Oc- 
tubre de 1909); Lorenzo Romanelli, Z2 77 Congre- 
so per la difesa dell emigrazione temporanea. en la 
Riv. Internazionale di Scienze Sociali (vol. 44, 
pág. 208); Ferdinando Scarrone, La Republica Ar-' 
gentina come paese d' emigrazione (Milano, 1904); 
Francisco Sartori, Áccordi internazionali sulla emi- 
grazione, en la Rivista internazionale di Scienze So- 
ciali (Octubre y Noviembre de 1906, vol. 42, 
pág. 229); Sáenz Peña, 7 problemi attuali della Re- 
publica Argentina, en la Nuova Antologia (16 de Di- 
ciembre de 1909); Gino Speranza, Condizioni d' 
imferiorita degli stranieri nello Stato di New-York. en 
el Bollettino dell* Emigvazione (núm. 7 de 1910); 
Umberto Tomezzoli, £L* Argentina e Y emigrazione 
italiana, en el Bollettino dell' Emigrazione (núms. 16 
v 17 de 1907); Umberto Tomezzoli, L” Argentina e 
” emigrazione italiana, en el Bollettino dell Emi- 
grazione (núm. 3 de 1908); Carlo Usiglio, L' emigra- 
zione nel Brasile, en el Bolletino dell” Emigrazio- 
ne (núm. Y de 1908); Pascual Villari, L” emi- 
grazione e le sue conseguenze in Italia, en la Nuo- 
va Antologia 1.2 de Euero de 1907); P. Villari. 
Le consequenze dell” emigrazioni italiana giudicate 
da un cittadino americano, en la Nuova Antologia 
(1.2 de Septiembre de 1907). 

c) Trabajos franceses: Francois Bernard, L'émi- 
gration dans les temps modernes, en el Journal des 
Economistes (vol. 42, 4,2 serie, pág. 217); H. de 
Boisseau, L'émigration temporaire agricole: Ses cau- 
ses, ses modes, ser effets, en La R“forme Saciale 


en la Riv. Internazionale di 


. : 
ñ 


EMIGRACIÓN 


(1.2 y 16 de Septiembre de 1909); Jorge Blondel, 
Á propos de la depopulation des campagnes eb des lo- 
gements vuvriers, en La Reforme Sociale (Febrero de 
1907); Calmón, Z'identité des émigrés, en la Acadé- 
mie des Sciences Morales 'et Politiques (vol. 23, 
pág. 159); E, Carette, Etudes sur les temps antéhis- 
toriques, Deuciéme étude, Les Migrations, Tableau 
des Migrations, des Transportations et des Relégations 
accomplies sous les dominations. éthiopiennes dans 
V Asie Orientale, ' Océanie et 1' Ameérique qui avaient 
constitué le peuplement primitif de ces frois contrées 
(París, 1988); Vte. Combes de Lestrade, L'émigra- 
tion dans U'Italie méridionale, en la Revue économi- 
que internationale (Agosto de 1907); Comptes rendus 
des congrés dVémigration et d'immigration en 1899 
(París. 1890); Jules Duval, Histoire de Pémigration 
au XIX? siecte (París, 1862); R. Dalla Volta, L'émi- 
gration anglaise, en la Rev. d'Economie Politique 
(vol. 12, pág. 309); Y. Etienne, Z'Emigré, en Le 
Sillon (10 de Julio de 1907); G. Francois. L'émi- 
gration aux Etats-Unis, en el Journal des Economis- 
tes (vol. 40, 5. serie, pág. 395); G. Francois, 
L'émigration, en el Journal des Economistes (vol. 29, 
5.* serie, pág. 248); J. Guillon, Ktude d'economie 
rurale et sociale, LD'émigration des campagnes vers les 
villes et ses conséquences économiques et sociales (Pa- 
rís, Russeau. 1905); Gonnard, Z'Emigration ewro- 
péenne aw X1X* siécle (1906); Immigration el coloni- 
sation, en la Gazette dú Travail (Abril); Gustave 
Lagneau, LDémigration de France, en la Académie 
des Sciences Morales et Politigues (nouv. serie, 
vol. 22, pág. 505); L'immigration aux Btats-Unis, 
en La Revue de Statistigue (Abril); Pierre Leroy 
Beaulieu, L'émigration ewropéenne en 1905, en Bu- 
Vletin du Comité Central du Travail Industriel (15 de 
Junio de 1903); D'arrét de Timmigration aux Btats- 
Unis, en La Revue de Statistigue (23 de Agosto de 
1908); D'immigration a Cuba, en La Revue de Sta- 
tistique (5 de Enero de 1908); L'immigration auz 
Etats-Unis, en La Revue de statistique (24 de No- 
viembre de 1907); P'immigration aux Ktats-Unis 
a' Amérique pendant Uanuée 1906. en La Revue de 
Siatistique (6 de Octubre de 1907); Henry Lorin, 
Démigration des busques, en la Académie des Scien- 
ces Morales et Politigues (nouv. serie, vol. 39, 
pág. 468); Henry Lorin, Dévolution sociale des es- 
pugnols en Oranie, en Le Musée Social (Mayo de 
1908); Legoyt. Z'émigration européenne (Marsella, 
1881); Gustave Lagneau, De Pimmigration en Fran- 
ce, en la Académie des Sciences Morales et Politiques 
(nouv. serie, vol: 21, pág. 117); Augusto Monnier, 
T' Immigration en Angleterre et la concurrence qui en 
resulte dans la main-d veuvre et Dindustrie nationales, 
en la Revue Economique Internationale (Enero de 
1907); Augusto Monnier, Angleverre: DPimmigration 
étrangére et la surpopulation, en la Revue a' Economie 
Politique (Mayo de 1907); Gabriel Marcel. L'immi- 
gration aux Etats-Unis, en el Journal des Economis- 
ses (vol. 33, nág. 253): Abbé Margot-Duclot, L'émi- 
gration des Hauts AÁlpins en France es Q Vétranger, 
en La Réforme Sociate (1905, vol. 2, pág. 763); 
M. Olivi y M. Heimburger, De Témigration au point 
de vue juridigwe international, en el Annuaire de UIns- 
titut de Droit International (1897, pág. 53): P. Alex 
Laurent, Journal dun émigrant ave Btats-Unis, en 
la Revue Sorialiste (Agosto y Septiembre de 1906); 
Pégard, D'émigration des femmes auo colonies, en La 
Réforme Sociale (1903, vol. 2, pág. 872); J. B. Piolet, 
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en La Réforme Sociale, 1899 (vol. 2, pág. 186); Hen- 
ry Rosambeau, Z'émigration des laboureurs anglais 
et la situation du travail en Amérique, en el Journal 
des Economistes (vol. 36, páv. 183); Robinet de 
Cléry, De P'émigration, appreciée comme condition du 
maintien des uationalités, en el Journal du Droit im- 
ternational Privé (1874, pág. 107); Gustavo Leibt, 
IP imitation internationale de immigration, en vue de 
la preservation des vaces, de la culture et de la vie 
économique, en la Revue lconomique Internationale 
(Marzo de 1908); P. Sitta, Le probleme de ''immigra- 
tion dans les Btats-Unis de U'Amérique, en la Rev. 
a' Economie Politique (vol. 7, pig. 815); Tonnelat, 
L'eopansion allemande hors d' Europe (París, 1908); 
Ch. Turgeon, Les droits de 1 Ktat et les droits de 
Detranger, en la Rev. de Droit Public er de la Scien= 
ce Politique (vol. 2, pág. 389); Tchernoff, Du nou- 
veau vóle de Vassistance internationale et du droit de 
séjour des etrangers, en la Rtev. de Drois Public eb 
de la Science Politique (vol. 12, pág. 86); Varios, 
De U'émigracion au point de vue juridique internati0= 
nal, en el Anuuaire de ' Institut de Drois Internatio- 
nal (1897, pág. 242). 

d) Trabajos alemanes: Maxim Anin, Die Orga= 
nisation der júdischen Wanderung, ea el Socialistische 
Monats-Hefte (7 de Octubre de 1909); Fiedrich 
Hey, Argentinien und die ósterreichische Auswande- 
rung, en el Zeitschrift fir Volkswirischafe. Sozial- 
politikr und Vermaltung (1948. IU y TIL cuaderuos); 
René Schickele. Grossstadtwohl, en el Socialistische 
Monats Refte (4 de Noviembre de 1905); Walter 
Schiff, Der sozialpolitische Ausbau der náchsten Volks- 
zúhlung, en el Zeitschrifc fir Volkswirtschaft (UI y 
IV cuad., 1905): Walterhaussen. Die siditalienische 
Ausiwanderung und ihwe volksivirtschaftlichen Folgen, 
en el Janrbúcher fir Nationalókonomie und Statistik 
(Febrero de 1911); Wappoeus, Deutsche Ansiwande- 
rung und Kolonisation (Leipzig. 1846). 

e) Trabajos ingleses y norteamericanos: N, B. 
Dearle, Immigration and transmigration, en The Eco- 
nomic Review (Abril de 1907); Emigrants” Informa- 
tion Office Handbooks (1905, Edited bv W. Paton, 
un vol. en 8.?, London, Wyman, 1905); HB. Pi 
Fairchild, Distribution of immigrants, en The Yale 
Review (Noviembre de 1907); Monis Hillquit, /m- 
migration in the United States. en The International 
Socialist Review (Agosto de 1907); Law of migra- 
tions, en la Society of Statistics (London, 1889): Sir 
Johu Forrest, Australian immigration, en The Re- 
view of Reviews (Abril, 1906); The statistics of wa- 
ges in the Unitea Kingdom during the XIX century, 
en el Journal of the Royal Statistical Society (Marzo 
de 1906); Walter F. Willcoe, The distribution of 
immigrants in the United States. en The Quarterly 
Journal of Economics (Agosto de 1906); J. D. Whel- 
pley. The problem of the immigrant, en Immigration 
and Emigration Laws of Europe (295 páginas; Chap- 
man and Hall, London, 1905); Marcos Brann, 
How can we enforce owr exclusion lams?, en The An- 
nals of the American Academy of Political and Social 
Science (Septiembre de 1909); James Brouson Rey- 
nolds, Enforcement of the Chinese 'emclusion law, en 
The Annals of the American Academy of Political 
and Social Science (Septiembre de 1909); Conlidge, 
Chinese immigration (Nueva York, 1909); William 
Evans Cordon. The stranger within our gates. en 
The Nineteenth Century (Febrero de 1911); 1. Eliot 
Trenor y S. I. Barrow. The Italian in America 
(Nueva York, B. F. Buck aud Co., 1905); L. E. 
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Neéame, Oriental labor in South-Africa, en The An- 
nals of the American Academy of Political and So- 
cial Science (Septiembre de 1909); A. E. Soell, 
Oriental v. s. American Labor, en The Annals of the 
American Academy of Political and Social Science 
(Septiembre de 1909); Th. F. Milland, Japanese 
immigration into Korea, en The Annals of the 
American Academy of Political and Social Scienre 
(Septiembre de 1909); Grace Albott, 7%e Chicago 
employment agency and the imimigrant worker, en 
The American Jouwwnal of Sociology (Noviembre de 
1908); Albert Gr. Burnette, Misunderstanding of 
eastern and western states regarding oriental immigra- 
tion, en The Annals of American Academy 07 Politi- 
cal and Social Science (Septiembre de 1909); Sid- 
ney G. P. Coryn, Z'he Japanese problem in Califor= 
nia, en The annals of the American Academy of Po- 
litical and Social Science (Septiembre de 1909); 
Francis G. Newlands, A western view of the race 
question, en T'he Annals of the American Academy of 
Political and Social Science (Septiembre de 1909): 
Francis G. Newlands, 4n American character of race 
legislation, en The Annals of the American Academy 
of Political and Social Science (Septiembre de 1909); 
Grover G. Huebner, Ze Amerscanization of the im- 
migrant, en The Annals of the American Academy 
(Mayo de 1906); Hall Prescott, Zimmigration (Nueva 
York, 1906); Chester H. Rowell, Chinese and Ja- 
panese immigration A Comparison, en The Annals of 
te American Academy of Political Social Science 
(Septiembre de 1909); Herbert H. Gowen, The pro- 
blem 0f oriental immigration in the State of Washing- 
ton, en The Annals 0f the American Academy of Po- 
litical ana Social Science (Septiembre de 1909); Zim- 
migrant aliens destined tor and emigrant aliens depar- 
ted trom Massachusetts, en Labour Bulletin (Massa= 
chusetts), y en Bureau of Statistics (Boston, Mayo 
de 1911); Kenutaro Kaneko. The efect of American 
residence on Japanese, en The Annals of the american 
Academy of Political and Social Science (Septiembre 
de 1909); Thomas L, Elliot. Moral and social inte- 
rests involved in restricting oriental immigration, en 
The Annals of the American Academy of Political 
and Social Science (Septiembre de 1909); John Lee 
Coulter, The infiuence of immigration on agricultural 
development, en The Annals of the American Acade- 
my of Political ana Social Science (Marzo de 1909); 
Chester Lloyd Jones, The legislative history of eaclu- 
sion legislation, en T'he Annals of the American Aca- 
demy of Political and Social Science (Septiembre de 
1909); Russell MeCulloch Story, Oriental immi- 
gration in to the Philipines. en The Annals of the 
American Academy of Political and Social Science 
(Septiembre de 1909): Walter Mac-Arthur, Opposí- 
tion to Oriental immigration, en Tre Annals of the 
American Academy of Political and Social Science 
(Septiembre de 1909); Henry Pratt Fairchild, Some 
immigration differences, en The Yale Review (Mayo 
de 1910); John P. Irish, Reasons for encouraging 
Japanese immigration, en The Annals of the Ameri- 
can Academy of Political and Social Science (Sep- 
tiembre de 1909); John P, Soury, The support 07 
the anti- oriental movement, en T'he Annals of the 
American Academy of Political and Social Science 
(Septiembre de 1909); Chester H. Rowell, Chinese 
and Japanese immigration. Á comparison, en The An- 
nals of the American Academy of Political and So= 
cial Science (Septiembre de 1909); Charles S. Bern- 
heimer, The Jewish immigrant as an industrial mwor= 
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her, en The Annals of the American Academy of Po- 
litical and Social Science (Marzo de 1909); William 
S. Bennet, Immigrants and crime, en The Annals of 
the American Academy of Political and Social Science 
(Septiembre de 1909); Philip S. Eldershaw, 7%s* 
exclusion of Asiatic immigrants in Australia, en The 
Annals of the American Academy of Political ana So- 
cial Science (Septiembre de 1909); R. R. Wright, 
The migration of negroes to the North, en T'ie Annals 
of the American Academy (Mayo de 1906); Yosabu- 
ro Yortrida, Sources and causes of Japanese emigra— 
tion, en The Annals 0/ the American Academy of Po- 
litical and Social Science (Septiembre de 1909); Wi- 
lliam Z. Ripley, Race progress and immigration, en 
The Annals of the American Academy of Political 
and Social Science (Julio de 1909); Un problema na- 
cional. La Emigración Española y la Asociación de 
San Rafael (Barcelona, 1914). En este folleto, 
publicado por el Secretariado Tutelar de la Dele= 
gación regional en Cataluña de la Asociación es- 
pañola de San Rafael, se expone las causas á que 
esta Asociación obedece, los males que viene á 
remediar y los comienzos de la misma en Espa- 
ña, debidos á la iniciativa del doctor Eberardo Vo= 
gel, profesor de la Universidad de Aquisgrán, que 
dió á conocer la institución tal como existe en Ale- 
mania. 

EmiGracióN. Hist. En las postrimerías del si- 
glo xvi y principios del xix hubo en Francia un 
gran movimiento emigratorio á consecuencia de la 
Revolución. Este moyimiento dura desde 1789 hasta 
1825, y se divide en dos períodos separados por el 
año 1800. 

Pocos días después de la toma de la Bastilla, emi- 
graron de Francia muchos señores de la nobleza, en- 
tre ellos el conde de Artois, los duques de Berry, 
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Emigrantes desembarcando en Ellis Island (Nueva Ycrk) 


Angulema, Borbón y Condé, el príncipe de Condé 
y los nobles Polignac, Broglie, Vandreuil y Lam- 
bessi-Conti. Los desmanes cometidos en el campo y 
los saqueos de los castillos, determinaron á muchos 


nobles de provincias á pasar las fronteras. A éstos 
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siguieron gran número de sacerdotes y numerosos 
obispos, á consecuencia de haberse promulgado la 
constitución civil del clera. El mismo rey emigró y 
después de él dejaron el país los servidores de la 
casa real. Después de las matanzas de Septiembre 
huyeron de Francia los pocos individuos de la aris- 
tocracia que todavía quedaban. En 1791 era enor- 


La despedida de los emigrantes, por Luis Bokelmann. (Galería Real de Dresde) 


me el número de emigrados, y los jefes de la emi- 
gración pensaron en adoptar medidas contra la Re- 
pública. En su cuartel general de Coblenza se 
reunieron el príncipe de Condé y los condes de Ar- 
tois y de Provenza. A este último le ordenó la Asam- 
blea legislativa que regresase ú Francia en el tér— 
mino de dos meses. La Convención decretó contra 
los emigrados el destierro perpetuo y la pena de 
muerte en caso de regreso, siendo además confisca— 
dos áus bienes. En 1792 los emigrados lograron 
formar tres cuerpos de ejército sumando la cifra de 
22,000 hombres, y con estas fuerzas tomaron parte 
en la batalla de Valmy. Al año siguiente combatie- 
ron en Holanda y Bélgica: en 1794 pasaron á suel- 
do de Inglaterra. que en 1795 declinó en ellos las 
consecuencias de la intentona de (QQuiberón. Después 
de esta fecha sólo quedó un cuerpo de 6.000 emi- 
grados al mando del príncipe de Condé. Muchísi- 
mos emigrados en Alemania é Inglaterra arrastra- 
ron una vida precaria, y los más acomodados forma- 
ron una pequeña corte alrededor del pretendiente. 
En la época del Directorio subieron al poder 
elementos más moderados, y confiados en esto mu- 
chos emigrados regresaron á Francia, pero se vieron 
desagradablemente sorprendidos al aplicárseles las 
leyes penales que la Convención había decretado. 
Después del 18 de Brumario, hubo más toleran- 
cia con los emigrados, pues Bonaparte borró gran 
número de nombres de las listas de proscripción, 
deseando utilizar las capacidades de algunos de sus 
hombres. La primera Restanración atrajo á los últi- 
mos emigrados que quedaban. Al subir al trono 
Carlos X. éste les concedió como indemnización 
30.000.000 de francos de renta, ó sea 1,000.000,000 
al 3 por 100.  - 
Bibliogr. Chateaubriand, Memorias de Ultra- 
tumba; Ernesto Daudet, Historia de la Emigración. 
EmiGración. /conog. Se la representa en una joven 
hermosa y triste, coronada de ramas de sauce y al 
pie de un árbol de esta clase, con una golondrina, 
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en actitud de volar, en su mano derecha, y en la iz- 
quierda un pliego ó rollo en el que se lee ¿Patria 
mía». A su lado se ve un perro que la acaricia, y 
un ancla, símbolo de la esperanza que tiene en vol- 
ver á su tierra. 

Emicración. Zool. En el reino animal se observa 
con frecuencia el hecho de que, en determinadas 0ca- 
siones, todos los individuos de una 
especie, ó, cuando menos, la ¡n- 
mensa mayoría de ellos, abandonan 
las regiones que han habitado hasta 
entonces y pasan á vivir en otras; 
estos cambios, en algunas especies, 
se suceden y repiten con manifies- 
ta regularidad, mientras que en 
otras son, cuando menos en apa- 
riencia, bastante irregulares. 

De estas emigraciones irregula= 
res se conoceu ejemplos en anima- 
les pertenecientes á muy distintos 
evupos de la clasificación, tales co- 
mo la langosta, ciertas mariposas 
v hormigas, algunos crustáceos te - 
rrestres, determinados peces, an— 
fbios y reptiles (tortugas), muchas 
aves y aun algunos mamíferos co- 
mo el lemming. Entre las causan 
de tales emigraciones figuran de 
un modo principal, aunque no ex- 
clusivamente, la necesidad de buscar regiones en 
que abunden más los alimentos y la de encontrar lu- 
gares á propósito para la cría; los cambios de habi- 
tación debidos á esto último, ofrecen, sin embargo, 
cierta regularidad, como se observa en aquellos pe- 
ces que, como los salmones y otros, remontan los 
ríos para desovar. ó en los que, viviendo habitual- 
mente á cierta profundidad, suben á la superficie y 
se acercan á las costas con el mismo objeto. En al- 
gunos animales marinos inferiores, y aun en algunos 
peces, se observa también una especie de emigración 
casi regular; estos animales, en determinadas épocas 
y á veces cada día, suben á la superficie y vuelven 
luego á las profundidades; estos cambios de lugar 
pueden ser completamente pasivos, es decir, debidos 
á las corrientes del agua, pero er muchos casos son 
hijos de la necesidad sentida por aquellos animales 
de recibir la luz ó el calor del sol ó de alimentarse 
de plantas flotantes (algas, etc.). 

El tipo de las emigraciones regulares lo ofrecen las 
aves llamadas por esto mismo emigradoras; estas 
aves, al llegar el invierno, se dirigen en masa hacia 
el Sur, y vuelven á su primitiva residencia septen— 
trional al comenzar el verano. No hay, sin embargo, 
una línea divisoria bien marcada entre estas aves y 
las llamadas sedentarias; estas últimas permanecen 
todo el año en la misma localidad, pero hay otras 
que, sin emigrar verdaderamente, vayan con mucha 
frecuéncia de unos lugares á otros sin casi ninguna 
regularidad. Á veces, una misma especie pertenece 
á las tres categorías; así el eider (Somateria mollis- 
sima) en Groenlandia, Spitzberg é Islandia es ave 
emigradora que se dirige al Sur en cuanto los hielos 
le impiden la caza de los animales marinos de que se 
alimenta; en el Báltico, que nunca ge hiela por com- 
pleto. se limita á vagar de un lado á otro aprove- 
chando los espacios que en el mar deja libre el hielo, 
y en las costas de Inglaterra y de Francia, bañadas 
por la cálida corriente del golfo, es completamente 


sedentario. 
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Es constante, en todas las aves que realizan emi-= 
graciones regulares, cualesquiera que sean los paí- 
ges por ellas recorridos, que la cría tenga siempre 
lugar en su residencia septentrioval, sin duda por 
ser ésta la de la primavera y el verano. Así, por 
ejemplo, las golondrinas y los vencejos, que pasan 
el invierno en Africa y aparecen al llegar la prima= 
vera en las regiones del centro y S. de Europa, ha- 
cen aquí sus nidos, y emigran en otoño junto con los 
jóvenes aquí nacidos; la chocha perdiz, en cambio, 
que pasa en el S. de Europa el invierno, anida úni- 
camente en los países del extremo Norte. 

Las rutas seguidas por las aves emigradoras s0n, 
por regla general, las que les permiten encontrar 
durante el viaje, que en muchos casos dura algunas 
semanas, el alimento necesario; á esto se debe que, 
á pesar de ser los mismos en muchas ocasiones los 
países de origen y de destino, sea diferente el itine- 
rario, según el régimen alimenticio de cada especie; 
en estas diferencias influven, además, las distintas 
aptitudes para el vuelo, la natación y la carrera, es- 
cogiéndose en cada caso el camino más adecuado á 
cada modo de locomoción. Sin embargo, se obser- 
van en esto anomalías no siempre fácilmente expli- 
cables; las aves, por ejemplo, que de Europa se diri- 
gen al continente africano, no atraviesan todas el 
mar por el estrecho de Gibraltar ó desde Sicilia al 
cabo de Bon, que son los trechos más cortos, sino 
que, según sea el país de partida, siguen caminos 
que ni están en línea recta, ni, como podría quizá 
suponerse, tienen en su recorrido islas en que pue— 
dan las aves posarse á descansar. La explicación más 
plausible que de esto se ha dado hasta ahora es la si- 
guiente: E»: otras épocas geológicas, el Mediterráneo 
no estaba todavía unido con el Atlántieo ni tenía su 
actual extensión, sino que formaba dos mares inte- 
riores separados uno de otro por un estrecho istmo; 
unidos entonces por varios puntos el continente enro- 
peo y el africano, podían las aves emigradoras pasar 
del uno al otro sin atraveear el mar. Poco á poco, de 
manera imperceptible para cada generación, el terri- 
torio se fué hundiendo, y desaparecieron aquellos 
puntos de unión; poco á poco también se fueron 
acostumbrando las aves á los nuevos obstáculos, y 
conservaron las mismas rutas, á pesar de convertirse 
primero en estrechos brazos de mar, y después en 
anchas superficies marinas, lo que en otro tiempo 
había sido todo tierra; estas rutas, hechas heredita—- 
rias, han ido pasando de 'generación en generación 
hasta nuestros días. Probablemente, además, hubo 
especies que. no dotadas de tan poderoso ó resistente 
vuelo, tuvieron que cambiar sus caminos, ó bien ha- 
cerse sedentarias, ó quizá se extinguieron. 

- En América realizan algunas aves emigraciones 
semejantes á las de las aves del antiguo continente, 
si bien, vara pasar de Norteá Sur, y viceversa, no 
necesitan atravesar el mar. 

Bibliogr. Palmén. Ueber die Zugstrasen der 
Vogel (Leipzig, 1876); Weismann, Ueber das Wan- 
dern der Vogel (Berlín, 1878); Homeyer. Die Wan- 
derungen der Vógel (Leipzig, 1881): Gátke, Die Vo- 
gelwarte Helgolana (Brunswick. 1891); Dixon, Mi- 
gration of birds (Londres, 1895): Dunker. Der 
Wanderfug der Vógel (en las Verhandlungen der 
Dentsehen Zoolngischen Geselischaft, Leipzig, 1905). 

EMIGRADO. m. El que reside fuera de su pa- 
tria, obligado á ello por cireunstancias políticas. 

h EMIGRANTE. p. a. de Emicrar. Que emigra. 
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EMIGRANTE. Bcon. pol. y Der. V. EmIGRACIióN. 

EMIGRAR. F. Emigrer. — It. Emigrare. — Ín, 
To emigrate. — A. Auswandern. — P. y C. Emigrar. — 
E. Elmigri, migri. (Etim. — Del lat. emigrare, comp. 
del pref. e, de, y migrare, pasar de un lado á otro.) 
v. n. Dejar ó abandonar una persona, familia ó na- 
ción, su propio país con ánimo de domiciliarse ó es- 
tablecerse en otro extranjero. 

EMIGRATORIO, RIA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la emigración. Movimi-nto EMIGRATORIO. 

EMILAS (San). Hayiog. Diácono, el cual des- 
pués de haber sufrido una larga prisión juntamente 
con san Jeremías, en la persecución de los árabes en 
852, tué degollado en Córdoba. Se celebra su fiesta 
el 15 de Septiembre, día en que lo cita el martirolo- 
gio romano. 

Bibliogr. San Eulogio, Opera; Migne, Patr, 
lat., t. CXV; Morales, Crónica, lib. XIV, cap. XIV; 
Yepes, Crónica, t. 1V. 

EMILI (Pasto). Biog. Historiador italiano, n, 
en Verona, probablemente en 1460 y m. en París 
en 9 de Mayo de 1529. Se había distinguido ya como 
excelente latinista cuando pasó á Francia, siendo 
muy bien acogido por Carlos VIII, que le concedió 
una pensión de 120 libras tornesas y el título de 
cronista del rey. Posteriormente fué nombrado canó- 
nigo de Nuestra Señora, y recibió el encargo de es- 
cribir en latín la historia.de Francia, que es su me- 
jor obra. La primera edición completa fué publicada 
con el siguiente título: De Rebus gestis Francorum 
usque ad annum 1488 libri X Additum est Chronicon 
Joan. Tilii (París, 1539). La mejor edición es la de 
la traducción francesa Histoire des faits, gestes el 
conquestes des roys. princes, seigneurs et peuple de 
France (Paris, 1851). 

EMILIA. f. Nombre propio de mujer. 

Emitia (Basírica). Arqueol. Una de las basílicas 
del Foro Romano, situada al N. de éste, entre la Cu- 
ria y el templo de Antonino y Faustina, Fué cons= 
truída en el año 575 de Roma (170 a. de J. C.) nor 
los censores M. Fulvio Nobilior y Emilio Lévido. 
El año 740 (l4 a. de J. C.), fué destruida por un 
incendio y reconstruída después por Augusto, con 
gran magnificencia. Constaba de dos pisos, sosteni= 
dos por gru>sos pilares y teniendo el primero un friso 
de bucraneos, de estilo clásico, y el segundo de pal- 
mas y follajes. En los clípeos ó escudos figuraban 
los retratos de varios individuos de la gens Aemilia. 
Las naves laterales tenían 4:90 m. de anchura, y la 
central doble extensión. Cada fila de columnas cons- 
taba de 22 pilares y los muros estaban revestidos de 
variedad de mármoles. Las excavaciones efectuadas, 
principalmente desde 1899 hasta 1903, y las pos- 
teriores de 1906, han permitido reconstruir en gran 
parte el plano de la basílica. Su entrada principal 
estaba frente á la Coria ó lugar preferente de Jas 
reuniones del Senado, Ingar ocupado en la actualiz 
dad por las casas adyacentes á la iglesia de San 
Adriano. 

Ema ó Emmiana (Víad. Argueol. Una de las 
vías romanas más importantes, constrnída por orden 
del cónsul Marco Emilio Lépido en 187, antes de 
J. C. Era continuación de la vía Flaminia, entre 
Ariminum (Rímini) v Placentia (Picenza), por don- 
de se pasaba el Rubicón. Dividíase en dos ramales, 
cruzando uno la región Cispadana, habitada por los 
galos boios, y atravesando el otro los pantanos pa-= 
lúdicos de Venecia, para terminar en Aquilea. | Otra 
vía del mismo nombre fué construída por Emilio Es- 
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cauro. Partía de Roma y, siguiendo el litoral etrus- 
co, se dirigía á Pisa, continuando después por la Li- 
guria hasta penetrar en la Galia Transalpina. Este 
camino militar estaba en muchos sitios abierto en la 
roca viva, lo que supone lo costoso de su construc 
ción. En el siglo xi fué destruído este camino y 
otras vías de comunicación, durante la guerra contra 
Génova emprendida por el emperador Federico II, 
coaligado con los pisanos. 

Enmttia. Astron. Nombre dado al planeta telescó- 
pico núm. 159. Fué descubierto por M. P. Henry 
en 26 de Enero de 1876. Sus elementos, según 
Berberich, para la época y osculación de 5 de Di- 
ciembre de 1897, equinoccio medio de 1910, son: M= 
SS o == 3319 92% 01413 0 = 1302 
PAS o 190 18 045197, = 
6+7"4107; log. a=0,492551; my=12,3; y=8"2. 
V. ASTEROIDE. 

Emitta. f. Bot. Subgénero de Senecio con cabe-= 
zuelas homógamas, sin calículo, ramas del estilo con 
apéndices agudos, flores anaranjadas, amarillas ó 
purpurinas. Aquellos caracteres se encuentran tam- 

bién en el Zusenecio, por ejemplo, S. othonaiflorus 
y S. marlothianus. el último en el S. picridifolius y 
S. macrovappus. Son 12 especies herbáceas de los 
trópicos del antiguo mundo. 

Emitía. Mic. Hija de Eneas y de Lavivia. Una 
fábula refiere que tuvo amores secretos con Marte, de 
la que nació Rómulo. 

Emiia, Geog. Pobl. y dist. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santa Fe, dep. de la capital; 1,500 h., 
delos cuales 400 en la población. Est. f. c. 4 Recon- 
quista, á 66 km. de Santa Fe. [| Colonia del mismo 
distrito, con 1,000 h. [| Colonia agrícola á oril. del 
río Paraguay, U0 km. al N. de Formosa. Tabaco, 
caña de azúcar. arroz y maderas. Puerto de embar- 
que; 600 h. [| Estancia de la prov. de Entrerríos, 
dep de Concordia, dist. de Doreira, á oril. de los 
arroyos Yuquerí y Ruiz. Gran número de bueyes y 
carneros. Cría de avestruces. [| Otra de la misma pro- 
vincia, á oril. del Feliciano; 3,800 hectáreas de su— 
perficie. 

Ema. Geog. Antigua división territorial de Ita- 
lia, al N. de la península, que comprendía los duca- 
dos de Parma, Módena y Romagna. Confinaba al N. 
con la Lombardía, de la que estaba separada por el 
río Po; al NO. con el Piamonte, del cual lo separa- 
ban los ríos Trebbia y Bardonecchia, al O. y 5. con 
la Liguria y la Toscana, al SE. con la Marca y la 
República de San Marino, y al E. con el mar Adriá- 
tico. Los montes Apeninos con sus ramificaciones, 
atraviesan el país que constituía esta antigua región, 
cuya parte N. pertenece á la llanura aluvial del Po. 
Las cumbres más elevadas de la EmiLTa son el mon- 
te Penna (1,759 m.). el Alpe di Succiso (2,020 m.) 
y el Cimone (2,158 m.). Riegan el snelo los ríos 
Serivia, Trebbia, Taro, Parma, Enea, Nura, Cros- 
tolo, Secchia, Panaso y Reno. El clima es tem pla jo 
y el aire puro, excepto en las inmediaciones del Po. 
Los principales productos consisten en vinos, aceites, 
legumbres, lino, cáñamo, frutas, castaños y more- 
ras. En la parte montañosa abundan las minas de 
cobre, hierro, azufre y canteras de mármol, y en sus 
extensas praderas se crían numerosos rebaños de ove- 
jas y vacas, con cuya leche se elabora el famoso que- 

Hay fábs. de papel, cera, tabaco, fa- 
yenza y tejidos. Las vías más importantes de comu- 
nicación son los ferrocarriles de Plasencia á Bolonia, 
de Bolonia á Ancona, de Bolonia á Ferrara y á Pon- 
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telagoscuro, de Bolonia á Vergato, de Castelbolo- 
gnese á Rávena y otros, combinados con tranvías de 
vapor y elétricos. Actualmente se divide esta región 
en las siguientes provincias: Plasencia, Parma, Mó- 
dena, Reggio, Emilia, Ferrara, Bolonia, Rávena y 
Forli. 

Historia. La Emmta debe su nombre. á la vía 
Emilia y formó parte de la Galia cisalpina, constitu- 
yendo con ella Augusto una provincia de su Imperio. 
En la Edad Media y en la Moderna estuvo dividida 
en varios Estados, entre los que se encontraban los 
ducados de Módena, Parma, Ferrara, etc. En 1796 
formó parte de la República cisalpina y, más tarde, 
del reino napoleónico de Italia. El tratado de Viena 
la dividió eutre los ducados de Parma y Módena y 
los Estados Pontificios, y en 1860 se formó con ella 
una de las divisiones territoriales de Italia, dividida 
actualmente en las provincias dichas. 

Eminta (SANTA). Hagiog. Mártir en Lyón, conta- 
da entre los 48 primeros mártires de dicha ciudad 
llamados atanacenses, que cabitaneados por san Fo- 
tino padecieron en 177. Los cita el martirologio ro= 
mano el 2 de Junio. 

EmiLia (Gens). Geneal. V. Arma (Gens). 

EmibIa (ADELAIDA). Biog. Actriz portuguesa, n. 
en 1836. Debutó en el teatro de Doña María, de Lis- 
boa, cuando contaba sólo veinte años, siendo muy 
bien acogida por el público. Cosechó muchos aplau- 
sos en todo Portugal y en el Brasil. Supo matizar 
muy bien los papeles del teatro romántico que inter= 
pretaba, gozando fama de excelente actriz. 

Ema Biccuieri (Beata). Hagiog. N. en Verce- 
li en 1238. Quedó huérfana de madre cuando conta- 
ba pocos años, escogiendo como á tal á la Santísima 
Virgen. A la edad de catorce años obtuvo de su pa- 
dre, quele buscaba un digno esposo, á puros ruegos, 
que le permitiera abrazarse con el estado religioso. 
En 1256 entró en la tercera orden de Santo Domingo 
en el monasterio de Santa Margarita, fundado por su 
propio padre, del cual fué abadesa, señalándose por 
su mortificación y recogimiento. M. en 3de Mayo 
de 1314. Fuésaprobado su culto por Clemente XIV 
en 1769. 

Bibliogr. - Petronio Bava, Vita della beata Emi- 
lia Bichieri Vercellese dell ordine di s. Domenico 
(Vercelli, 1610); Cavazza, Vita, miracoli e grazie 
della beata Emilia Bichieri fondatrice del monasterio 
di santa Margherita (Vercelli, 1716). 

Ema pas Nuves. Bioy. Actriz portuguesa, n. 
en Bemfica en 1820 y m. en Lisboa en 19 de Di- 
ciembre de 1883. Hija de una familia muy pobre, 
hubo de luchar al principio con graves dificultades, 
pero habiendo recitado un fragmento de un drama 
ante el actor francés Douv, éste quedó sorprendido 
del arte de la joven EmrLIa y la contrató en seguida. 
A partir de entonces y por espacio de más de cua— 
renta años, fué la «uctriz predilecta del público y ar 
tistas extranjeros de la valía de la Ristori, Salvini y 
Rossi la testimoniaron también su admiración. Eu1- 
LIa Das Neves está considerada como la mejor ac= 
triz portugnesa. 

Emivura pos ANJOS. Biog. Actriz portuguesa, n. en 
Lisboa en 1846. Trabajó en varios teatros, tanto de 
provincias como de la capital, distinguiéndose nota= 
blemente en las obras Los saltimbanquis, La pompa de 
jabón, etc., siendo muy aplaudida, especialmente en 
el tentro de Doña María, de la capital. 

Emiva EovarDa. Biog. Actriz portuguesa, n. en 
Lisboa en 1815. Antes de cumplir los trece años se 
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había hecho ya aplaudir en el teatro, del que se reti- 
ró para contraer matrimonio, pero, habiendo enviu- 
dado, volvió á la escena y conquistó muchos aplau- 
sos. distinguiéndose por igual en todos los géneros. 

Eminia Tercia. Bioy. Dama romana del siglo 111 
a. de J. C., hija de Paulo Emilio y esposa de Esci- 
pión Africano el Viejo, de cuyo matrimonio, como es 
sabido, nació Cornelia, madre de los célebres Gra 
cos. Era también célebre por su fidelidad conyugal 
y sus inmensas viquezas. 

Emivia Tercia. Biog. Sobrina de la matrona ro- 
mana de ignal nombre; vivía por el año 170, a. de 
J.C. Era hija del segundo Paulo Emilio. Al poner- 
se su padre al frente de las tropas para dirigir la 
guerra contra Perseo, encontró á su hija bañada en 
llanto, y al preguntarle la causa del mismo respon- 
dió que había muerto Perseo, su perro favorito, Pau- 
lo Emilio aceptó esta respuesta como un augurio, y 
lleno de esperanza marchó á la guerra. 

EMILIANA (RerúbLica). Hist. Denominación 
que se dió primitivamente á la República Trans- 
padana. 

LMILIANA. Geo. ant. Ciudad de la antigua Espa 
ña, en el país de los Oretanos, cerca de Libisasa. 
No se sabe á punto fijo el lugar que ocupó; unos di- 
cen que es la actual Padul y otros la reducen á Gra- 
nátula. Parece que debió su nombre á algun indi- 
viduo de la familia Emilia, de la que hubo algunos 
gobernadores en España. Hay quien escribe Miliana 
ó Maliana. 

EmiLIAaNA (SaNTa). Zugiog. El S de Enero pone 
el martirologio romano á santa EmiLiaNa, tía del 
papa san Gregorio, que floreció en el siglo v1, y el 
30 de Junio otra sauta EMILIANA martirizada en 
Roma en el siglo 1v. 

EmiiaNa Cercui (BraTa). Hagiog. Llamada tam- 
bién Humiliana, n. en Florencia en 1219; casó en 
1235, recibiendo muy malos tratos de su marido, á 
los que correspondía ella con obras de caridad. A los 
cinco años (1210) enviudó, y para servir con más 
perfección al Señor, vistió el hábito de terciaria de 
san Francisco, escogiendo un rincón en el jardín de 
.Su casa paterna, donde se dió á la oración y morti- 
ficación, tanto exterior como interior. M. el 19 de 
Mayo de 1246, é Inocencio XII aprobó su culto, 
permitiendo que se celebrara su fiesta el día 23 del 
mismo mes. 

Bibliogr. Acta canonizationis beatae Humilia— 
nae de Cerchiis (Roma, 1690); Cionacci, Compendio 
della vita della beata Umiliana de Cerchi (Génova, 
1673); Storia della deata Umiliana de Cerchi, vedova 
Fiorentina (Florencia, 1682). 

EMILIANENSE. adj. Natural de Emiliana ó 
Aemiliana. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
esta región de la Galia Cisalpina ó á la ciudad del 
mismo nombre en el país de los Oretanos. 

EMILIANI (ANTONIO). Biog. Escritor y diplo— 
mático italiano contemporáneo. Ha desempeñado 
varios empleos de su carrera, y ha escrito: Gia- 
cinto Cestoni (Vermo, 1876). Rimembranze dei miei 
viaggí in Italia (Permo, 1877). Vel Mediterraneo e 

_nell' Adriatico (Montegiorgio, 1879), Ricordi di viag- 
gio (Liorna, 1883), Sulla via di Roma (1889), Visio- 
ni e ricordi (Montegiorgio, 1895), Ricordi de Stras- 
burgo ed Álsazia (1902), y Storie e figure d'aleri 
tempi (1905). 

EmizianI Grubice (Parto). Biog. Literato italia- 
no, n. en Massomeli en 1812 y m. en Furnbridee 
en 1872. A causa de sus ideas liberales hubo de 
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emigrar de Sicilia, estableciéndose como profesor en 
Pisa de cuya universidad fué catedrático de literatu- 
ra y siéndolo, más adelante (1849), del Instituto de 
Bellas Artes de Florencia, donde aesempeñó la cá- 
tedra de estética. Escribió: Storia della letterutura 

italiana, Storia del teatro italiano, y Storia delle Re- 
publiche italtane. 

EMILIANO (San). Aagiog. Además de san 
Emintano, fundador de los clérigos regulares de 
Sumosca [V. Jerónimo EmiLiant (San)] y san Emi- 
LIaNo ó MILLÁN DE LA CocGoLLa [V. MILLÁN (San)]), 
se encuentran en el martirologio romano, el 8 de 
Febrero, san EMILIANO, mártir, en la Armenia me- 
nor: el 18 de Julio san EmILiaNo, mártir, en Doros- 
toro de Misia, el cual en tiempo de Juliano Apoósta- 
ta, por lusadito del juez Capitolino, fué echado en 
un horno encendido (año 362). El 8 de Agosto san 
EmILtaNo, obispo de Cicico, en Helesponto, el cual 
en tiempo del emperador León sufrió atroces tor— 
mentos por el culto de las sagradas im'*genes y mM. 
desterrado en 820. El 11 de Septiembre, sau Em1- 
LIANO, designado de un modo maravilloso para ocu- 
par la sede episcopal de Verceli, m. en 520. El 11 
de Octubre, san EmiLtaNe, que floreció en Rennes 
en el siglo 1x con la gloria de los milagros. Ll 6 de 
Diciembre, san EMILIANO, médico, que padeció per= 
secución de los vándalos en 484, en tiempo del rey 
Hunerico arriano. 

A todos estos se pueden añadir: el S de Enero, 
san EmiLIANo, confesor, que m. en 475, y es honra= 
do en la iglesia griega. El 26 de Enero, san EmiLIA- 
NO, martirizado en Africa y citado en los eseritos atri- 
buídos á san Jerónimo. El 28 del mismo mes, san 
EmiLIANO, obispo y mártir en Tréveris, en tiempo 
de Diocleciano. El 9 de Febrero, san EMILIANO, s0- 
litario en los montes de Auvergune, entre Riom y 
Evaux, donde llegó á reunir muchos discípulos, que 
convirtieron el bosque de Pionsat, lugar de bestias 
feroces, en habitación de santos: m. en 9/6. y san 
EmILIaNo. mártir, en Membresa de Africa. El 10 de 
Marzo, san EmiLIaxo, abad, de L.ogny-sur-Marne en 
la diócesis de París: m. en 675. Ll 30 de Avril, san 
EmiLiano, soldado, martirizado en 260 en Numidia. 
El 25 y 27 de Junio, san EMILIANO, obispo, de Nantes, 
el cual se puso al frente de las tropas bretonas para re- 
sistir la invasión sarracena que penetraba en Francia; 
m.en 725 en defensa de la ciudad de Autun; su 
culto, muy antiguo y popular, fué aprobado por Pío 1X 
en 1856. El 12 de Septiembre, san EMILIANO, el 
primer obispo que consta haber ocupado la sede epis- 
copal de Valence en el siglo 1v. El 1% de Noviem- 
bre, san EminIano ó EmirIóN, n. en Vannes, se re- 
tiró á Saujon (Caenobium Saligiense) cerca de San- 
tonjes, donde fué despenseru, pero deseoso de más 
perfección, marchó á Borde- 
lais, donde hizo vida solita 
ria, juntándosele varios ais- 
cípulos atraídos por la fama 
de su santidad, los cuales 
adoptaron la regla de San 
Benito. 

EMILIANO (ALEJANDRO). 
Biog. Emperador romano, n. 
en Mauritania á principios 
del siglo 11 y m. en 254, 
Era gobernador de la Pano- 
nia y de la Mesia en 253, reinando el emperador 
Treboniano Galo, que, ante una ¡avasión de bárba- 
ros, se dejó vencer y firmó un vergonzoso tratado 
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de paz. EMILIANO, indignado ante la conducta del 
emperador, reunió un ejército y derrotó á los godos, 
obligándoles á abandonar el territorio romano, y las 
tropas proclamaron emperador al que tan brillante 
victoria les había proporcionado. Galo. que se halla- 
ba en Roma, corrió á sofocar la rebelión, pero sus 
mismos soldados le dieron muerte y fueron á engro- 
sar las huestes de EmiLrano. Es muy poco lo que se 
sabe de su reinado, pero todos están conformes en 
que no duró más de tres meses. Hailándose en EKs- 
poleto con sus tropas, se presentó Valeriano, uno 
de los generales más prestigiosos de Galo, y la sol- 
dadesca, no atreviéndose á hacer armas contra su 
antiguo jefe, dió muerte al que poco antes proclama- 
ran emperador. Durante el reinado de Galiano hubo 
(262 6 263) otro emperador del mismo nombre. Era 
prefecto de Egipto cuando se hizo coronar, pero 
vencido á los pocos dias por Teodoto, general de 
(Galiano, fué condenado á muerte. 

Eminiano (Juan). Biog. Médico é historiador ita- 
liano del siglo xv1. Se le debe una obra titulada: 
Historia naturalis de ruminantibus eb ruminatione 
(Venecia, 1584). 
| EmiLiano Paabio Rutinio Tauro. Biog. Escritor 
latino que floreció en el siglo 1v. Escribió un trata- 
do De re rustica, dividido en 14 libros, compilación 
en que se citan con frecuencia los griegos y los 
escritores latinos, aunque trae también algunas ob- 
servaciones persouales hechas en Cerdeña y en Ná- 
poles. Es una imitación del tratado de Columeia 
sobre la agricultura. 

Bibliogr. Les Agronomes latins (París, 1844); 
Meyer, Geschichte Botanik (Berlín, 1855); Wens- 
dorf, Poetae latini minores. 

EMILIANOS ó AIMILIANOS (Cabo). Geo. 
Sit. al extremo de la Argólida, frente á la isla de 
Spetsa (V.) y ála de Trikeri. Fué muy citado este 
cabo durante las heroicas luchas de la independencia 
griega. 

EMILIANUM. Geog. ant. Nombre que antigua- 
mente llevaba la ciudad de Milhau, en el Aveyron 
(Erancia). que fué fundada antes de la dominación 
romana. Posee algunas antigiiedades y un puente 
construído en tiempo de Julio César. 

EMILIO. (Etim — Del gr. aimylios, 
m. Nombre propio de varón. 

Emiro LipinO. Geneal. Nombre que llevaban mu- 
chos personajes de Roma. Constituia este doble 
nombre lo que pudiéramos llamar el apellido de una 
numerosa familia. 

Bibliogr. Cardinali, Onomasticon Tullianum. 

Eminio (San). Hagiog. Tres santos de este nom- 
bre cita directamente el martirologio romano: san 
Emitio, quemado vivo el 22 de Mayo de 210, en 
Africa, según el testimonio de san Cipriano. San 
ExmiLi0, martirizado en Cerdeña el 28 de Mayo. Y 
san ExrLio, mártir de Cristo en el siglo 1v, honrado 
en Capua, donde se conservan sus reliquias, el 6 de 
Octubre. Hay dos más, comprendidos por el mismo 
martirologio bajo la denominación de compañeros, 
el uno. de san Ciriaco, el 20 de Junio, y el otro, de 
san Marcial. el 28 de Septiembre. 

En Luca de Toscana se honra á san EmiLio, oficial 
romano, el 1.2 de Febrero. por haberse encontrado 


amable.) 


“allí su cuerno en 1200. En los escritos de san Jeróni- 


mo se mencionan varios santos EmILIOS, mártires, dos 
el 19 de Junio. uno en Africa y otro en Rávena: dos 
más el 26 de Julio, martirizados en Laodicea de Fri- 
gia; otro el 16 de Agosto, mártir en Alejandría. 
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A todos estos se puede añadir san EMILIO, vigé- 
simo obispo de Benevento, quien en 404 fué envia: io 
á Constantinopla, como delegado del pava Inocen= 
te I y del concilio romano, para defender la causa 
de san Juan Crisóstomo. Su fiesta se celebra el 12 
de Mayo. 

Emiro. Biog. Hijo segundo de Ascanio, que sa 
supone fundador de la ilustre familia Emilio, de la 
antigua Roma, que dió á la República un sumo pon- 
tífice, dos presidentes del Senado, cinco dictadores, 
cuatro generales de caballería, cuatro cónsules, 15 
censores y 12 tribunos militares, investidos de la 
autoridad consular, 

Emiro (Lucio). Bioy. Gobernador romano de 
Tarragona en el año 24 a. de J. C. Hacía poco que 
Augusto había sofocado la sublevación de los cánta- 
bros y astures, pero la desatentada conducta del 
nuevo gobernador renovó los odios contra Roma, y 
pronto asturas y cántabros se levantaron otra vez con- 
tra la dominación imperial. De los combates que si= 
guieron no salieroa muy bien libradas las huestes de 
Enruro, hasta que en el año 19 Agripa terminó la 
guerra. 

Emo (Maximiano LEOPOLDO AUGUSTO CAR- 
Los). Biog. Principe de Hesse, hijo de Luis 1 y her- 


mano del gran duque Leopoldo II, n. en Darmstadt 
en 1790 y m. en Baden-Baden en 1876. En 1809 
luchó contra el Austria y en 1812 contra Rusia; 
pero hecho prisionero por los aliados en 1813, abra- 
zó su cansa y combatió contra los franceses. Más 
tarde presidió la primera Cámara de Darmstadt, 
contribuyó á redactar la nueva Constitución y se 
mostró siempre partidario del gobierno monárquico 
militar. 

Emrrcro, Emini ó Paunus Eminius (PabLo). Bio. 
Historiador italiano del siglo XVI, llamado á París 
en tiempo de Luis XII para escribir la historia de 
Francia. Fué agraciado con un canonicato en aten= 
ción á las esperanzas que no quedaron defraudadas, y 
cuando murió en 1529, dejaba escrita una obra de 
mérito por las excepcionalmente desventajosas cir= 
cunstancias de aquellos tiempos para escribir una 
historia comprensiva de una gran nación. Se titula 
De rebus gestis francorum, de que había publicado 
primero cuatro libros hacia 1516. En una segunda 
edición añadió otros dos libros, tres años más tarde; 
y prosiguiendo su obra hasta su muerte, añadió cua- 
tro más, quedando por terminar el último. Grozó 
fama de gran virtud y de una laboriosidad incansa= 
ble, si bien su historia no careció de grandes luna= 
res para juzgada en nuestros días. Imitaba á los clá- 
sicos en intercalar discursos que entorpecen la mar- 
cha de la narración, pero, en general, adoleció de 
sequedad y pobreza de estilo. No pudo hacer la con: 
veniente selección entre las crónicas de que se sirvió. 
Se le critica de haber sido parcial por su patria, lta- 
lia; pero su obra fué muy leída, continuada y tradu- 
cida al francés con poca fortuna por Juan Rénard 
en 1643, al italiano y al alemán. 

Bibliogr. G. Tiraboschi, Storia della Let. Ital., 
t. VIL pág. 335 (Milán, 1822-26). 

Euiio Aspar. Biog. Gramático latino. Floreció 
en tiempo de Domiciano. Escribió comentarios á las 
obras de Terencio, Salustio y Virgilio. Compuso un 
iratado sobre el lenguaje de Virvilio, desde el punto 
de vista mortológico y sintáctico. Algunos otros 
gramáticos posteriores lo citan con elogio, princi= 
palmente Probo. Carisio y Prisciano, y de una mane: 
ra especial el poeta Ausonio. 
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Emmio Macer. Biog. Poeta latino, n. en Verona 
y m. en el Asia el año l5 a. de J. C. Fué amigo de 
Virgilio y de Ovidio. (Quintiliano bace mención de él 
con elogio, comparándole á Lucrecio. Escribió un 
poema titulado: Ornithogonia ó generación de las 
aves, otro que se titula Zñeriaca ó de los animales 
salvajes. Consérvanse algunos fragmentos de las 
obras de Emo Macer, que recogieron los gramá- 
ticos Diómedes,. Servio y Carisio; además, lo cita 
con frecuencia Plinio el Antiguo. 

Emo Pariniano. Biog. V. PAPINIANO (EMILIO). 

Entro, Lia. (En latín, Aemilius, Aemilia.) aa). 
Filol. Natural de la Lmilia, eu la antigua: Italia 
(la actual Romaña). ll Apellido de los que perte- 
necieron á la Gens Aemilia, familia de la aristocracia 
romana. 

Emmio (Ex). Lit. Título de una obra de Juan 
Jacobo Rousseau, que pretende ser un tratado de 
educación. Expone los principios y métodos que se 
han de seguir en una obra de educación materialis- 
ta, en que el maestro ha de ser un intermedio entre 
el niño y la naturaleza. Esta obra de Roussean tuvo 
gran influencia en la educación de los niños en 
Francia desde 1780 hasta la Revolución francesa. 

EMILIÓN. (Geoy. ecl. Abadía de la orden de 
San Benito, en el arzobispado de Burdeos (Francia). 
Distaba 15 millas de la capital. Sufrió mucho de 
parte de los bárbaros en diversas irrupciones de és- 
tos, ni le faltaron personas vecinas que le dañasen. 
Estuvo sujeta al monasterio de Nanteuil-en-Vallée, 
diócesis de Poitiers, y, por fin, vino á parar á manos 
laicas. Arnaldo, arzobispo de Burieos, substituyó 
los clérigos seculares por regulares llevados del mo= 
nasterio de Esterp (1110). Clemente V, que había 
sido arzobispo de Burdeos, la secularizó de nuevo, 
poniendo al frente de ella á nn sobrino suyo. 

ExtLión (San). Hagiog. V. EmILIaNO (San). 

EMILO. dl/if, Hijo de Escania (Roma). La fami- 
lia patricia de los Ewmilios lo consideraha como su 
fundador. 

EMIM. Ztnogr. Nombre de una tribu del país de 
Canaán, citada en el capítulo XIV, 5-7 del Génesis, 
en cuyo punto se indica que Chedor-Caomer, rey de 
Elam (V. esta palabra), anxiliado por sus aliados 
babilónicos, dirigió sus armas contra sus súbditos 
canaítas, venciendo á los rapaítas en Astarotcarnaim, 
y con ellos á los zuzitas y ú los emitas en Save Ca- 
riataim, añadiendo el Deuterenomio TI, 10-11, que 
los emíneos (emitas) ó terribles era un pueblo nume- 
roso y valiente y de talla tan alta, que eran tenidos 
por gigantes. 

Algunos autores (V. Meyer. Geschichte der Álter= 
thitmer, 8 136) han negado la existencia real de las 
tribus mencionadas en el capítulo del Génesis que 
hemos citado. Fundándose Schwadly (Leden nach 
den tode, pág. 64 y sigs., y muy especialmente en 
Zeitschrijt fir die alttestamentliche Wissenschafts, 
XVIII, pág. 127 y sigs.) en que Refain (los rapaí- 
tas) significa espiritus, Emin los terribles y Zamzum- 
min Murmuradores y otras razones, opina que estos 
tres nombres denotaban originariamente los espíri- 
tus de la muerte, y, que más tarde. sus nombres se 
hicieron extensivos á una imaginaria raza de gigan- 
tes extinguida, á los habitantes de la comarca. Pero 
como indica Skinner (A Critical and emegetical com- 
mentary of Genexis, pág. 264, Edimburgo, 1912), la 
tradición de estas tribus, Y muy particularmente la 
de Rafaim, es demasiado persistente para poder acep- 
tar aquella hipótesis. Por su parte, Sayce (Patriar- 
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chal Palestine, vágs. 31 y 32, Londres, 1912), si 
bien reconoce que la palabra rufuin signiican gi- 
gantes, y que este nombre pudo hacerse extensivo á 
los habitantes prehistóricos de la comarca (y, por lo 
tanto, de los emitas), considera muy posible que de- 
signara un tipo étnico, cuyo nombre solamente tu= 
viera una cierta semejanza de sonido con la palabra 
hebrea que significaba gigantes, y de admitir esto 
último, no es posible determinar si los rapaítas, 
¿amzunitas y emitas, pertenecían óno á la misma 
raza. 

EMÍN. m. Filol. Palabra árabe que significa 
el constante, el el. En Turquía se llama emáíón, y 
también emini, el funcionario que desempeña el cargo 
de inspector. intendente, etc. 

Emín ó Amín. Biog. Califa abbasida, hijo de 
Harún-al-Raschid, m. en 813. Sucedió á su padre 
(S09) en perjuicio de su hermano Ab-Mamún, hijo 
de uva esclava, que, por lo menos, tenía tanto dere- 
cho al trono como él. Según parece, Harún-al-Raschid 
había vacilado un tanto en la manera de distribuir 
sus dominios. pero, gracias á las estratagemas de 
Exmín, todo se decidió en su favor, con la salvedad 
de que Mamún sucediese á su hermano caso de so- 
brevivirle y de que entrase en posesión del Frasán. 
Habiéndose negado Mamún á entregarle cierta can= 
tidad, Emín, en venganza, le declaró rebelde y 
nombró sucesor á su hijo Muza. El desposeído, á su 
vez, se dió el título de imán y negóse á reconocer la 
autoridad del califa, motivo por el cual ambos dispu- 
sieron sus ejércitos, efectuándose en los alrededores 
de Rei el primer combate, que fué desfavorable á 
Enmín, así como dos más que siguieron, á pesar de que 
el derrutado apeló á una traición par£ vencer á las 
tropas de su hermano. Uno de los generales del cali- 
fa, que estaba de acuerdo con los rebeldes, organizó 
una sublevación contra Emín y se apoderó de él, 
pero como no pudiese cumplir las promesas que ha— 
bía hecho á las tropas, éstas se volvieron contra él y 
pusieron en libertad á Emín, que continuó la guerra 
con mayor ímpetu, pero se vió sitiado en Bagdad 
por Tahir, el mejor general de Mamún. Convencido 
de que volvería á caer en manos del enemigo y de 
que sería irremisiblemente asesinado, decidió huir y 
se refugió en casa de un noble muslim, pero, sor= 
prendido. por un esclavo que había enviado Tabhir, 
fué asesinado. 

Emín (Fenor ALEJANDROVITCH). Biog. Historia- 
dor y literato ruso, n. en 1735 y m. en 1770. Era 
de origen polaco. Viajó por diversos países, y hallán- 
dose en Turquía, se vió obligado á abrazar el islamis- 
mo y entró en el cuerpo de genízaros. Gracias al 
apoyo que le prestó el embajador ruso, pudo volver á 
su religión, regresando más tarde á su pais, entran- 
do de intérprete del gabinete de la emperatriz. Es- 
cribió varias obras, entre ellas: La suerte de Temís- 
tocles, Descripción del estado antiguo y moderno del 
Imperio Otomano, Colección de fábulas morales, His- 
toria de Rusia, El destino de Lisark y Sarmanda, etc. 
Fondó el periódico £1 Correo infernal. 

Emín Basá (EbuarDO ScHnITZBR, llamado l/e%- 
med). Biog. V. SCHNITZER, llamado Mehmed Emin 
Bajá (Evvarbo) y la lám. ExPLORADORES DEL ÁFRI- 
A. 11, vol. TL pág: 177: 

Euín Bey (Mxcumrb). Biog. Poeta lírico turco, 
hijo de un pescador, n. en Bechiktach (Bósforo) 
en 1869; estuvo empleado en el ministerio del Inte= 
rior en Constantinopla. Su obra principal es Cantos 
turcos (1898); merece también citarse su composi- 
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ción La voz de Anatolia (1897). que apareció por 


primera vez en la antología Veschayd-i zefer (cantos 


de victoria) y ha sido declarado himno nacional. 


Emín-Muxtir-ErrenD1. Biog. Político y diplomá- 
tico otomano, n. en Esmirna en 1811 y m. en Cons- 
tantinovla en 1873. Pertenecía á una distinguida 
familia de nlemas y recibió nna esmerada educación, 
entrando en 1837 como traductor en el ministerio de 
Relaciones extranjeras. Al año siguiente acompañó 
al sultán Mahmud á Rumelia, y á su regreso fué 
nombrado secretario de la embajada de Londres y 
más tarde de la de París. En 1841 pasó á Servia 
como enviado de su gobierno, tomando parte en la 
revolución que dió el poder á Miguel Karageorge— 
vitech. En 1816 fué nombrado intérprete jete del mi- 
nisterio y en 1848 adjunto del plenipotenciario ale- 
mán encargado de la pacificación de la Moldo-Vala- 
quia y tomó parte en la conclusión del tratado de 
Balta-Liman. En 1819 presidió las operaciones del 
catastro de las provincias del Líbano, y luego de 
1852 á 1854 las que se llevaron á cabo en Beyrut, 
llevando con tanto acierto sn cometido que el gobier- 
no, para recompensarle, le nombró consejero del 
Supremo y luego gobernador de Damasco, donde 
dominó (1861) los movimientos políticos y religiosos 
que agitaban la Siria, siendo tan encomiada su con- 
ducta por el gobierno otomano como por las poten- 
cias europeas. Posteriormente fué gobernador de 
Trebisonda, vicepresidente del consejo de Estado y 
gobernador de Erzerum. 

EMINA. f. Hist. Impuesto que antiguamente se 
pagaba en granos en algunas regiones de España, 
en cantidad equivalente al celemín. Algunos docu- 
mentos antiguos menvionan dicho tributo, y por el 
fuero de Durango, que es uno de los que hablan de 
él, se deduce que la emina era la medida de grano 
que se pagaba, más bien que el nombre de la con- 
tribnción 

Emma. Metrol. Medida de capacidad usada anti- 

vamente en Francia, Suiza y el Piamonte. En el 
primero de estos países eauivalía de 20 4 47 litros, 
en Suiza á 15 y en el Piamonte á 23*008. 

Emixa (Lucio Casio). Biog. Historiador romano 
del siglo 11 a. de J. C. Escribió una obra que trata 
de la historia de Roma desde su fundación hasta la 
fecha en que vivió el autor. Krause ha publicedo al- 
gunos fraymentos de ella, 

EMINABAD. Geoy. Ciudad de la India, en el 
Punjab, prov. de Rawal-Pindi. dist. de Gujranwaler; 
6,000 h. Ruinas de los tiempos de la dominación 
mogola. Est f. c. 

EMINEH (Dacn). Geog. Macizo montañoso de 
Bulgaria, entre los Balkanes y el mar Negro. Tiene 
780 km. de elevación y forma en el litoral el hermo- 
so cabo de Emineh, al norte del golfo de Burgas. Se 
le considera equivocadamente como una prolonga- 
ción de la cordillera balkánica. Sus montañas son 
de estructura porfídica eruptiva. 

Eminem Hanem. Biog. V. Mengemer-TeWwrIE. 

EMINENCE. Geo. Ciudad de log Estados 
Unidos, en el de Kentucky, cond. de Henry; 
1.274 h. en 1910. 

EMINENCIA. F. Eminence. — It. Eminenza. — 
In. — Eminency. — A. Anhóhe, Eminenz. — P. y C. 
Eminencia. — E. Altajo, eminenco. (Etim. — Del lat. 
eminentia, deriv. de eminens, eminente.) f. Altura ó 
elevación del terreno. || fig. Excelencia 6 sublimidad 
de ingenio, virtud ú otra dote del alma. || Grado 
supremo á que puede llegar una cosa moral. [| Título 
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honorífico que se da á los cardenales de la Iglesia 
romana, por decreto del consistorio pontifical de 
30 de Enero de 1630, y al gran maestre de la re- 
ligión de San Juan de Jerusalén. || fig. neol. Per- 
sona ilustre, notable, que sobresale entre los demás. 
Nótese que en esta última acepción constituye esta 
voz un galicismo inadmisible. Siempre que deje de 
usarse en sentido abstracto, hay peligro de usar in= 
correctamente este substantivo. Es notable un párra- 
fo de Gracián (81 héroe, cap. VI) en que, mentando 
nueve veces la voz EminuNCcIa, la usa siempre en 
sentido de referirse á empleos, cargos, profesiones, 
prendas personales, *tc., pero jamás á personas 
ni realidades concretas. 

CON EMINENCIA. m. adv, En un grado eminente. 
[| Zilos. Virtual ó potencialmente. 

Eminencia. Anat. Elevación ó proeminencia en 
un órgano cualquiera. Para la eminencia bicipilal, 
V. Raro; para la hipotenar, V. este artículo; para 
la mamilar ó pisitorme, V. MAMILAR; para la occipi- 
tal, V. este artículo; para la olivar del bulbo raquí- 
deo, V. Otiva; para la porta, V. este artículo; para 
la piramidal, V. PIRÁMIDE DEL BULBO; para la fenar, 
V. este artícilo; para la vermicular, V. VERMES. 

Eminencia. Filos. En el problema dela relación de 
la causa y del efecto se pregunta, cómo preexiste en 
algún modo el efecto en su causa. Porque ya que 
la causa da el ser; como nadie puede- dar lo que no 
tiene, la causa ha de tener ó contener el efecto antes 
que lo produzca. Se entiende que esta continencia 
ha de ser á lo menos virtual; lo que significa que la 
causa ha de contener tanta perfección en el ser 0 en 
la eficacia ó energía, cuanta aparezca y se contenga 
en el efecto. Pero sucede que no se pueden medir 
los grados en la perfección de la cansa por la del 
efecto Jeterminado que de ella dimana, pues ocurre. 
que dimanan ó pueden dimanar de la misma otros 
de mavor perfección. Tal sucede con la primera 
causa, causa causarum, Ó Dios, que por ser el único 
que contiene en sí la razón de su propia existencia y 
el origen de todos los demás seres posibles hay que 
afirmar su infinidad, y por tanto su diversidad esen= 
cial de cada uno de Jos seres finitos, con la distancia 
inmensa que va de lo infinito á lo finito. Esta supe- 
rioridad de la primera causa Con respecto á todos los 
efectos que produce, es lo que más clava idea da del 
concepto de eminencia, que en filosofía significa, Dor 
antonomasia. cuanto sobrepuja al modo de ser que 
tienen las criaturas en sí, el modo de ser que tienen 
en la fuente de todo que es Dios. A este modo de ser 
deben el que con propiedad se llamen posibles, tanto 
intrínseca como -extrínsecamente aún antes de ser 
producidos: pues en la esencia divina tienen el tun— 
damento de que sus atributos sean entre sí coheren- 
tes, Ó no contradictorios, y en la omnipotencia tienen 
una causa eficiente capaz de darles la limitada per- 
fección que han de contener si existen. Así que Dios 
contiene esta limitada perfección, que comunica á 
cada una de sus obras, sin que nos sea posible for- 
marnos idea de cuál sea la perfección de la causa 
creadora por 1nno Ó pocos de sus efectos. sino que 
sólo podría resultar una idea cabal de Dios del co- 
nocimiento exacto de todos ellos, cada uno de los 
cuales tendría que ser sobrepujado por una infinidad 
de otros, también finitos; y así es de todo punto im- 
posible su conocimiento analítico, ó numérico, que 
sería la comprensión de la divinidad, atributo del mis- 
mo Dios. Más El con un acto indivisible puede re- 
conocerlos todos, sin formar de ellos un número 
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absurdo. Esta excelencia de la virtud divina sobre la 
limitación de cada uno de los efectos que produce, 
se expresa á veces diciendo que los contiene sobre- 
eminentemente, ó bien que las cosas criadas están en 
Dios eminentemente, ó que tienen en Dios un modo 
de ser eminencial. Y lo que se ha dicho de la primera 
causa con respecto á la innumerable multitud de 
efectos que de ella proceden ó pueden proceder, se 
aplica en su grado á toda causa que se presente Ca- 
paz de producir muchos efectos, con la diferencia 
de que en la serie de estos efectos habrá uno que 
llega á señalar el máximo de virtud de dicha causa 
finita; como en un auimal la producción de un avi- 
mal de la misma especie, ó en un elemento químico 
la producción de otro cuerpo por vía de síntesis. En 
estos casos se dice que estos efectos estaban conte- 
nidos virtual ó formalmente, pero no eminentemente. 
Los efectos inferiores á éste que es el supremo para 
aquella limitada virtud, también se dice que están 
en ella contenidos eminentemente, como pasa con 
cada una de las cualidades ó diferentes manifesta- 
ciones de la energía de un cuerpo que están emi- 
nentemente incluídas en la substancia ó substrato 
del mismo. Semejante modo de decir es el corriente 
en la ilosofía y teología cristiana, conservado con 
diferentes matices por Descartes al romper con el 
escolasticismo, por Wolf eu su sistema leibniziano, 
y aun por el mismo panteísta Espinoza. 

Bibliogr. R. Eisler, Wórterbuch der philosophis- 
chen Begrife (Berlín, 1910); Teod. de Régnon, La 
Metaphysique des causes, 2.* ed. (París, 1906), 
los tratados generales de metafísica en su capítulo de 
causis, como las Disp. Metaph. de Suárez. 

EMINENCIA (Con). m. adv. Filos. Virtual ó poten- 
cialmente. 

EmINeNCIa. Mist. El tratamiento de eminencia 
sé dió antiguamente á los reyes de Francia, á los 
tres arzobispos electores del Sacro Imperio Rowma- 
no, y al gran maestre de la orden de Malta. En 
1630 fué concedido, 
título á los cardenales, que hasta en— 
tonces habían tenido el de ilustrísimo. 

EmiNeNCIA (AccIÓN DE La). Hisc. 
Tuvo lugar en el Yucatán (Méjico), 

en 25 nl Noviembre de 1842, en que 

los yucatecos separatistas, al mando 
de Lemus y Llergo, fueron venci- 
dos por el general mejicano Vicente 
Miñón. 

EMINENCIA GRIS. Hist. Apodo qué 
se aplicó al padre José de Tremblay, 
consejero del cardenal Richelisu y su 
agente intimo. 

Emivencia. Geog. Fundo de Mé- 


. 


jico, Est. de Chiapas, mun. de So- 
lusuchiapa; 200 h. 
EMINENCIAL. /Filos. V. Ent- 


NENCIA. 
EMINENCIALMENTE. adv. 
m. Con superioridad, con eminencia. 
EMINENE. Geog. Bahía de la 
colonia portuguesa de Angola (Afri- 
ca O.), prov. de Benguela. Se abre 
al S. de Noto. En otro tiempo era el fondeadero de 


los buques que hacían el comercio de esclavos y se 
Mamaba Vime. 


EMINENTE. F. y C. Eminent. —It. y P. Emi- 
nente. — In. Eminent, high. — A. Erhaben. — E. Emi- 
menta. (Etim.—Del lat. eminens, emunentis, Pp. pr. 
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de eminere, sobresalir.) adj. Alto, elevado, que des= 
cuella sobre los demás. || fig. Que sobresale y aven- 
taja en mérito, precio. extensión ú otra cualidad. 

EMINENTE. / idos. V. EMINENCIA. 

EMINENTEMENTE. adv. m. Excelentemen- 
te, con mucha perfección. | Fildos. V.- Con EmMI- 
NENCIA. 

EMINENTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy emi- 
nente. [| Epíteto ó dictado honorífico que se da á los 
cardenales de la Iglesia romana y al gran maestre 
de la orden de San Juan de Jerusalén. 

EMINENTISSIMUSVIR. Título que se dió 
en Roma al prefecto del Pretorio desde el siglo 11 
de J. C.. en el reinado de Marco Aurelio. 

EMINES. (eoy. Pob!. y mun. de Bélgica, prov. 


y dist. de Namnr, cant. de Eghezée, á oril. de un afl. 


del Hoyaux; 1,000 h. Minas de plomo. Canteras, 
Fab. de jarabes. 

EMINESCU (MicuEL). Bioy. Poeta rumano, 
n. en Spatesti y m. en Bucarest (1818-1889). Estu- 
dió en Austria y en Alemania, y cuando regresó á 
su patria fué nombrado profesor de alemán, inspec= 
tor de las escuelas y bibliotecario en Jassy. Colabo- 
ró en muchos periódicos, y cuando estaba en la ple- 
nitud de su talento sufrió un ataque de locura que le 
condujo algún tiempo después al sepulcro, Sus poe= 
sías se distinguen por un pesimismo resignado, 
por un profundo conocimiento del lenguaje y por la 
riqueza y originalidad de las imágenes. Entre las 
mejores podemos citar: Emperador y proletario, So- 
netos, Las golondrinas, Ei Fat-Prumos nacido de una 
lágrima, Venecia, Sátivas, etc. De sus obras se han 
hecho varias ediciones. 

EMINIAN (Serapión). Biog. Monje mekitaris- 
ta, de la orden de San Benito, n. en Constantinopla 
en 1823 y m. en Viena (Austria). Tomó el hábito 
en la congregación y monasterio de Viena en 1840, 
y cinco años después recibió el sacerdocio, siendo 
luego dedicado al cargo de profesor de literatura y, 


por el papa Urbano VI, este | además, subprefecto de novicios. La muerte le arre- 


La eminencia gris, por Géróme 


bató en temprana edad. No obstante, dió ¿luz la Vida 
y doctrina de Jesucristo, distribuída en meditaciones 
por el P. Nic. Avancini, S. J.. traducida envarme- 
nio (Viena, 1848); el Memoriale Vitae Sacerdotis, 
ídem (Viena, 1852): Vocabulario gálico-paleo-armeno- 
turco (2.* edic,, Viena, 1873). 


but 


eto 


ds 


ES AA 


cree ser el que hoy se llama Agueda Eminivm. || 
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EMINIUM. Geog ant. Nombre de un río que se | infiel á su soberano, entregándola á Amurates (1635), 


á quien siguió luego á Constantinopla, y fué un 


También hubo la ciuiad Eminium Oppidum, que, | compañero inseparable de todos sus desórdenes. Al 


según la opinión más acreditada, es 
la villa de Agueda de Cima en Por- 
tugal. 

EMINO (San). Hagiog. Mártir 
de Cristo en Nicea de Bitinia, ci- 
tado en el martirologio jeronimiano 
el 8 de Julio. 

EMIOLION. m. lMús. V, Hr- 
MIOLION. 

EMION (Juan Bautista María 
Victor). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor francés, n. en París en 1826. 
Después de haber ejercido por es- 
pacio de algunos años su carrera 
entró, á la caída del Imperio, en la 
administración pública, y fué. suce- 
sivamente, jefe del gabinete del mi- 
nisterio del Interior. subprefecto de 
Reims y consejero de la prefectura 
del Sena. Se le debe: Legislación, 
jurisprudencia y costumbres del comer- 
cio de cereales (1855), De los delitos y penas en mate- 
ria de fraudes comerciales (1857). El comercio y los 
caminos de hierro (1863), Tratado de la emplotación de 
los caminos de hierro (1864), Manual práctico y juri- 
dico de las expropiaciones por causa de utilidad pública 
(1866), La tasa del pan (1867), Comentario ú la ley 
relativa al vinagre y al ácido acético. Legislación y ju- 
risprudencia comerciales, La responsabilidad de los 
funcionarios y los derechos de los ciudadanos (1875). y 
Los vinos fuesinados y la justicia. 

EMIR. F.. It., A. y C. Emir. — In. Emeer. — 
P. Amir. — E. Emiro. m. AMIR. 

Emir (Etim.—Del árabe amir, caudillo, señor.) 
Hist. En los primeros tiempos de la hégira se dió el 
título de emir al primer jefe del mundo musulmán 
(Emiral Mumenin). Cuando se crearon los títulos 
de sultán y melik. equivalentes á emperador y rey. el 
de emir se reservó á los príncipes y. especialmente, 
á los grandes oficiales de la corona. Estos llevaban 
el título de emir anexo al nombre del cargo que. des- 
empeñaban; por ejemplo: emir devadar (primer se- 
cretario). emir klazindar (gran tesorero). emir akhor 
(jefe de la caballeria). Llamáronse también emires los 
descendientes del profeta, quienes, como distintivo, 
llevan un turbante verde. Zmir Almumenin, Ó prin= 
cipe de los creyentes. fué el título adoptado por Abu 
Beker, después de la muerte de Mahoma; posterior= 
mente lo adoptaron los califas abasidas. y los de la 
familia fatimita. Entre los califas de Córdoba, en 
España, fué el primero en usarlo Abderramán III. 

Hoy corresponde al emperador ae los turcos, des- 
cendiente de los abasidas, y al de Marruecos. que 
lo es de Mahoma. En los primeros tiemvos de la do= 
minación musulmuna en España, se dió el título 
de emir Al-ma (jefe del agua) al funcionario pú- 
blico encargado de la vigilancia de las costas y de 
la dirección de los armamentos marítimos. Emir al- 
Omara (jefe de los jetes) es un título honorífico que 
llevaron los comandantes de la enardia turca. Lo 
fundó el califa Rhadi en el año 323 de la hégira. 
correspondiente al 985 de nnestra era. Un general, 
se titula emir toda persona revestida de autoridad. 

Ewir Giun Ocz1. Biog. Favorito del sultán Amu- 
rates IV, ahorcado en 1641. El rey de Persia le aió 
el gobierno de la cindad de Levan, pero se mostró 


El emir muerto, por Benjamin Constant 
(Museo municipal de la ciudad de Paris. Palacio menor de los Campos Eliseos) 


morir el sultán turco, su sucesor Ibrahim entró en 
relaciones para hacer la paz con Persia, siendo 
aceptadas sus proposiciones, y habiendo Persia exi- 
gido la muerte del favorito de Amurates, EmIr GI1UN 
Oarr fué ahorcado. 

. EMIRALI ADASI. Geoy. Isleta del mar de 
Mármara, llamada también Kalolimni. 

EMIRATO. m. Dignidad ó cargo de emir. || 
Territorio que comprende el gobierno de un emir. 
| Tiempo que dura. 

EMIS. (Etim.— Del gr. emys, tortuga.) f. Brpet. 
(Emys Wagl., Cistudo Flemm.) Género de reptiles 
del orden de los quelonios, familia de los emídidos, 
caracterizados por tener el espaldar poco abovedado, 
con placa nucal y doble placa caudal; el peto ancho, 
más pequeño sin embargo que la abertura del espal- 
dar. unido á éste por medio de cartílagos, truncado 
anteriormente y constituído por 12 placas soldadas 
en dos grupos de tal manera que aparece como for 
mado por dos piezas movibles: las placas axilares é 
inguinales existentes; la piel de la cabeza lisa; cinco 
dedos en las extremidades anteriores y cuatro en las 
posteriores. Comprende este género unas. 10 espe- 
cies, de las cuales vive una en Europa y las demás 
en los países de la región oriental y en América. La 
especie envopea, B. lutaria Marsili (2. rivulata Val., 
Cistudo europaea Gray, Testudo orbicularis L.; V. 


lám. QueLonros, IT, fig. 2), alcanza una longitud 
total de 32 4 40 em. (incluyendo la cabeza y la cola) 
y tiene el espaldar negruzco, con puntos amarillos 
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dispuestos en cada placa en series radiadas dirigidas 
á los bordes, ó con líneas del mismo color dispuestas 
del mismo modo, y la cabeza y las patas negruzcas 
también con manchas pequeñas amarillas. Vive esta 
especie en el centro y S. de Europa, en el N, de 
Africa y en-el SO. de Asia (es la única tortuga in- 
dígena del centro de Europa); habita los lagos y 
pantanos y los ríos de corriente poco rápida; perma- 
nece durante el día escondida en el agua y sale á 
tierra por la noche, se alimenta de gusanos, insectos 
acuáticos, caracoles. renacuajos y pececillos, debiendo 
considerarse como dañina porel número de estos últi- 
mos que devora; se aletarga en invierno, enterrán- 
dose para ello en el cieno, y vuelve á salir á media- 
dos de Abril; en el mes de Mayo la hembra excava 
en el suelo, con las patas traseras y la cola, una ca- 
vidad en la que deposita de seis á 10 huevos, del 
tamaño de los de paloma, recubriéndolos luego con 
tierra; los pequeñuelos nacen al cabo de varios me- 
ses. En algunos países se come la carne de estas 
tortugas, y antiguamente se consideraban como me- 
dicinales, no sólo la carue, sino también la sangre y 
la hiel de las mismas. 

Bibliogr. T'ischet-Sigwart, 
Sumprschildkróte (Francfort, 1893). 

EMISARIAS (Vuwnas). Anal. Llamadas tam- 
bién de Santorini. V. VEna. 

EMISARIO. F. Emissaire. —1t. y P. Emissario. 
— In. Emissary. — A. Geheimbote. — C. Emissari. — 
E. Sesadito. (Etim. — Del lat. emissarium ó emissa- 
rius, deriv. de emissum, supino de emittere, enviar.) 
m. Desaguadero ó conducto para dar salida á las 
aguas de un estanque ó de un lago. [| Mensajero que 
se envía para indagar lo que se desea saber ó para 
concertarse en secreto con tercera ó terceras per- 
sonas. 

Emisario. 4/01. Entre los antiguos romanos se 
llamaba así el batidor ó explorador y también el es- 
pía ó agente secreto. || Mensajero que se envía para 
descubrir alguna cosa que se desea saber. El artícu- 
lo 899 del Reglamento para el servicio de campaña, 
dice, con referencia á los emisarios, lo siguiente: 
«De todos modos, para imponer castigo á un espía 
es condición precisa que la guerra esté formalmente 
declarada. Los que se sorprendan antes podrán ser 
expulsados, pero no castigados; así como los emisa- 
rios Ó agentes que, bajo el velo de aeuntos políticos, 
adquieran informes y noticias militares.» 

EMISIÓN. F. é In. Emission. — It. Emissione. — 
A. Ausgabe. —P. Emissio. — C. Emissió. — E. Eldono. 
(Etim. — Del lat. emissio, deriv. de emissum, supino 
de emiltere, enviar, emitir.) f, Acción y efecto de 
emitir. 

Emisión. Canto. En el arte del canto es la emisión 
de la voz una úe las partes más dificiles. Para empe- 
zar el estudio del ataque de los sonidos, primera-= 
mente se ha de ejercitar la voz con notas de fácil 
emisión á fin de que aquélla no resulte fatigosa; así, 
nues, se deberán evitarlos sonidos demasiado agudos 
6 graves. Deben atacarse con energía á la par que 
con dulzura, y la voz debe quedar firme, y por de- 
cirlo así, inteligente; la articulación del sonido debe 
hacerse sin tránsitos bruscos por medio de un ligero 
movimiento de labios y de la glotis, y sio alargar la 
nota más de lo preciso, es decir, evitando los arras- 
tres. 

Emisión. Econ. Es la operación por la cual nn 
Estado ó una sociedad constituída levalmente expide 
y pone en circulación títulos, amortizables ó nO, re= 


Die 


europúische 
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presentativos de una cantidad de dinero que declara 
recibir (billetes de banco, efectos públicos, acciones, 
obligaciones, etc.), á los que señala un interés ó be- 
neficio, en tanto que la amortización no tenga lugar. 
Así, pues, la emisión es nn modo de contraer una 
deuda. Emisión á la par, es aquella en que la canti- 
dad que se declara recibir ó deber es igual á la que 
se recibe realmente. Emisión sobre la par ó bajo la 
par, es aquella en que la cantidad que se declara re- 
cibir ó deber, es inferior ó superior á la que real- 
mente se recibe (V. Dkuna, Erzcros y EmpPrÉsTI- 
To). Privilegi» de emisión, es el monopolio exclusivo 
que se concede á un bauco para emitir billetes en 
una nación durante un período determinado (véase 
Banco). [| Por analogía se habla de emisión de sellos 
de correos. 

Emisión. Fís. Es la generación de radiaciones, 
sean eléctricas, caloríficas Ó luminosas. V. Ra- 
DIACIÓN. 

Emisión. Fisiol. y Terap. Acto de expulsar un 
líquido orgánico. Así se dice emisión de la orina, del 
esperma, etc. | Emisión sanguínea. V. SAnGRÍA. 

Eursión. Zecnol. V. Vapor (MÁQUINAS DE). 

EmisióN DE La voz. Gram. Producción de un s0- 
nido articulado. 

EMISIONAL. adj. Relativo á la emisión. 

EMISIONARIO, RIA. adj. Acon. Se dice del 
Estado, sociedad ó establecimiento de crédito que 
pone en circulación efectos de comercio, títulos, obli- 
gaciones, moneda, etc. 

EMISIONISTA. adj. Fís. Que se refiere al sis- 
tema de la emisión para explicar la luz; que es par= 
tidario de este sistema. 

EMISIVAMENTE. adv. m. A modo de emi- 
sión. 

EMISIVO, VA. adj. Fís. Que emite ó tiene fa- 
cultad de emitir. Qne tiene la facultad de despedir ó 
esparcir calórico ó luz. 

Emisivo (Poor). Fis. V. RADIACIÓN. 

EMISOR, RA. adj. Que emite. Organo EMISOR, 
parte emisora del sonido. Ú. t. c. s. 

EMITIR. [. Emettre. — It. Emettere. — In. To 
emit. — A. Aeussern. —P. Emittir. — C. Emitir. — 
E. Eldoni, eligi. (Etim. — Del lat. emitfere, comp. 
del pref. e, de. y mittére, enviar.) v. a. ant, 
Arrojar ó echar hacia fuera una cosa. || Distribuir, 
poner en circulación papel moneda ó cosa seme- 
jante. ll fig. Tratándose de juicios, informes, opi- 
niones, etc., darlos, manifestarlos por escrito ó de 
viva voz. || fig. Tratándose de votos religiosos, ha- 
cerlos públicamenta; profesar en una orden re- 
ligiosa. Nótese que la Academia Española no ad- 
mitió las tres últimas acepciones que señalamos, has- 
ta la 12.* edición de su Diccionario. Propiamente, el 
sentido de este verbo, según su rigurosa acepción 
etimológica, ha de limitarse á las de arrojar, enviar, 
soltar, lanzar de sí y otras semejantes. En las de 
expresar, manifestar, publicar, explicar, descubrir, 
mostrar, dar d conocer. etc., constituye mejor un 
barbarismo que un galicismo. ' 


Deriv. JEmitible. Emitido, da. 
EMITRITES. f. Med. Nombre dado á cierta 
fiebre. 


EMITUCA. Geog. Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Tegucigalpa, mun. de Curarén. - 

EMLAGHFAD. (Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Connaught, cond. de Sligo; 4,600 h. Can- 
teras de cal. Según la tradición, san Columbano 
fundó en este lugar un monasterio. 


EMLER (Josk). Biog. Historiador bohemio, n. 
en Libau en 1836. Hizo sus estudios en Viena, en 
1870 fué nombrado director de los archivos del reino 
de Bohemia y de la ciudad de Praga, y en 1879 
profesor de la universidad checa de dicha ciudad. 
Dirige desde 1871 la Revista del Museo de Praga y 
ha intervenido activamente en la publicación de las 
Fontes Rerum Bohemicarum, en las que ha reprodu= 
cido, así como en otras publicaciones, gran número 
de textos importantes relativos á la historia de su pa- 
tria, tales como Decem Registra censuum Bohemiae, 
Reliquiae tabularum regni Bohemiae, Regesta diplo- 
matica nec non epistolaria Bohemiae et Moraviae, etc. 

EMLEY. Geoy. Pobl. de Inglaterra, coud. de 
York, junto al Deasue. afl. del Don y 411 km. de 
Wakefield; 1,300 h. Su municipio comprende los 
lugares de Cumberwort-Hlalf y una parte de Skel- 
manthope. 

EMLICHHEIM. (Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Haunnóver, regencia de 
Osnabriick, cír. de Lingeu, cerca del Vechte, tri- 
butario del golfo de Zuigderzée; 1,200 k. Templo 
evangélico. 

EMLY. Goy. Pobl. de Irlanda, prov. de Muns- 
ter, cond. de Tipperary; 400 h. (2,460 con la parr.) 
Fué sede de un obispado católico. Debe su nombre 
á una iglesia construida en el siglo vi á orillas de un 
lago que quedó seco eu 1718. Est, f. c. 

EMLYN ¿Tomás). Bioy. Reformista dentro del 
anglicanismo, uv. en Stamford en 1663 y m. en Lon- 
dres en 1741. Pacífico ministro de la congregación 
presbiteriana en Dublín durante muchos años, su 
evolución en las ideas religiosas, llegando á dogma-= 
tizar eu contra de la Trinidad, creencia conservada 
por el anglicanismo, atrajeron contra él persecucio- 
nes que remataron en su encarcelamiento por espa- 
cio de dos años, de que sólo se vió libre á costa de 
una subida multa, quedando en lo sucesivo privado 
de toda renta, mas continuando en sus negaciones 
unitarias, que defendió hasta su muerte de palabra 
y por escrito en varios folletos, que fueron reedita 
dos por su hijo en 1746, en “res tomos. 

EMMA. Astron. Pequeño planeta que lleva el 
núm. 283 del catálogo, descubierto por Charlois, en 
Niza. en 8 de Febrero de 1885. Sus elementos, Se- 
gún Berberich, para la época y vsculación de 19 de 
Mayo de 1901. equinoccio medio de 1910, son: 
M — 249% 24/ 18"3; w = 49 52 23'4; ( =305* 
51' 152; ¿= 8" 2 298; y =8" 46' 191; p = 
668"5906; log. a«=0.483231; m, = 11,8; g 
7,8. V. ASTEROIDE. 

Emma (Santa). Hagiog. Escríbese también Hem- 
ana, y fué de noble linaje, emparentada con San Enri- 
que Emperador. Unos la suponen bija de los condes 
áe Murtzall, otros de los de Peillenstein en Carintia, 
y su nacimiento por los años de 983. Casáronla sus 
padres con el landgrave Guillermo de Carintia, á 
quien dió dos hijos. Muerto el marido al volver de 
su peregrinación á Roma. dedicóse la santa á obras 
y ejercicios de piedad, retirándose al monasterio de 
Gurk, que había fundado bajo la regla de San Agus- 
tín, no de San Benito, como dicen algunos antores 
modernos. Allí murió en 27 de Junio de 1040. 

Bibtiogr. Bolland, Acta panciorum, Junto 

Eunma. Biog. Reina «de Germania, n. en España 
+ m. en Francfort en 876. Estuvo casada con Luis 
el Germánico ó el Piacoso, rey de Baviera. y más 
tarde de Germania, y dió seis. hijos á su esposo, 
Carlomán, Luis y Carlos, que reinaron, y Berta, 


| 
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Hildegarda é Irmengarda, abadesas de Zurich las 
primeras y de Chiemsee la última, Emma fué una 
mujer piadosa y discreta y fué enterrada en la igle- 
sia de San Emerán, de Francfort. 

Bibliogr. Eccard, Comment. Rerum Francorum 
Ovient., 11, 614. 

Euma. 5iog. Reina de Inglaterra, hija del duque 
de Normandía Ricardo Sin Afiedo, m. según unos 
en 1046 y según otros en 6 de Marzo de 1052. A 
causa de su extraordinaria belleza era conocida por 
la Perta de Normandía, y en 1002 casó con Etelre: 
do IL, rey de los anglo-sajones, pero no fué dichosa 
en su matrimonio. Cuando los dinamarqueses con= 
quistaron el territorio inglés. Emma se refugió en 
Normandía, al lado de su hermano Ricardo el Bueno, 
pero más tarde volvió ú Ingiaterra. Kn 1017, al año 
de enviudar, casó con el usurpador Canuto el (ran- 
de, rey de Dinamarca, á quien prometió que despo= 
jaría á los bijos del primer matrimonio, Eduardo el 
Confesor y Alfredo, en beveficio de los que hubiese 
en el segundo. Al morir Canuto (1035) Emma ase= 
guró eu el trono de Wessex á su hijo Hardicanuto, 
mientras que los hijos de Htelredo intentaban una 
expedición que fracasó y en la que halló la muerte 
Alfredo. Emma se refugió, á causa del estao de 
anarquía del país, en la corte de Balduíuo de Plan- 
des y volvió á Inglaterra con Hardicanuto en 1040, 
siendo entonces proclamado rey. Murió aquél dos 
años más tarde y Eduardo el Confesor pudo recupe 
rar el trono de su padre, siendo uno de sus primeros 
cuidados desposeer á su madre de los bienes que po- 
seía y confinarla en el palacio real de Winchéster. 

Euma. Biog. Reina franca, hija de Lotario TT, 
rey de Italia, y de la emperatriz Adelaida. En 969 
6 966 casó con Lotario, rey de Francia, y desde el 
principio ejerció mucha influencia sobre su esposo, 
pero en 977 fué acusada por su cuñado Carlos de 
Lorena de mantener relaciones ilícitas con Ascelino Ó 
Adalberon, obispo de Laon. Este fué absuelto por el 
sínodo de Sam Macario y Emma continuó gozando 
de la confianza de su esposo. Al morir Lotario, en 
986, se acusó á su viuda de haherle envenenado, 
pero no debía haber pruebas, por cuanto recibió el 
juramento de fidelidad de los nobles junto con su hijo 
Luis, con el cual debía gobernar. No fué así, sin 
embargo, porque reanudó sus relaciones con el obispo 
Ascelino, y Carlos de Lorena formó una liga con- 
tra ella y acabó por arrojarla de la corte, retugián= 
dose entonces al lado de Hugo Capeto. Al adveni- 
miento de éste al trono EMMA se encontraba en Laon 
(ab. 998) y allí tué hecha prisionera por su impla= 
cable cuñado Carios que la retuvo por espacio de 
ocho meses. Al recobrar la libertad se retiró á Dijón 
donde debió acabar sus días. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. 
págs. 4174-94 (París, 1821.44). 

Emma ó Imma. Biog. Princesa francesa de la fa— 
milia de Carlomagno, m. en 837, sobre cuya exis- 
tencia hay formales dudas. Parece que estuvo casada 
co 1 Eginardo, secretario de Carlomagno y que á la 
muerte de éste se separaron ambos para entregarse 
á la vida religiosa. dos 

Euma (EmILia EsrrettTi). Bi09. Seudónimo de la 
escritora italiana Emilia Viola de Ferretti. V. FE- 


des Francais, +. 1, 


RRETTII. : ? 
Emma ADELAIDA GuinLermINa. Bioy. Reina ma- 


dre de Holanda, n. en Arolsen en 2 de Agosto de 
1858. Es hija del príncive Jorge Víctor de Wal- 
deck-y-Pyrmont. En Y de Enero de 1879 contrajo 
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matrimonio con Guillermo TIL, rey de Holanda, y á 
causa de una enfermedad crónica que imposibilitó al 
monarca hacerse cargo de los negocios de Estado y 
de la que falleció en Noviembre de 1890, fué nom- 
brada regente del reino durante la menor edad de 
su hija Guillermina, cuva regencia desempeñó hasta 
el 21 de Agosto de 1898 en que se declaró la mayor 
edad de la reina Guillermina. Durante su regencia 
supo captarse las simpatías de sus súbditos, pues sin 
olvidar sus deberes de madre, dirigió con suma ha- 
bilidad los destinos de Holanda. Fué muy caritativa, 
ya que además de fomentar con todas sus fuerzas la 
beneficencia en su país, al dejar la regencia destinó 
la importante cantidad que le concedieron las Cortes 
ála fundación de un sanatorio para tuberculosos. 
Vivió al lado de su hija hasta que contrajo ésta ma- 
trimonio. 

EMMAN. (7eoy. Río de Suecia, nace en la prov. 
ó lán de Jónkóping, forma varios lagos, entre los 
cuales figuran como más notables los de Gisshult, 
Nommen y Hullingen, y después de 140 km. de 
curso des. en el estrecho de Calmar. 

EMMANUEL. (tim. —Del hebr. Zmimanu'1!, 
compuesto de /mmau. con nosotros, y 41, Dios.) 
m. Nombre hebreo que significa «Dios con nosotros», 
y con el cual el profeta Isaías designaba al Mesías. 
Por aféresis se ha convertido en Manuel, 

EmmMANuEL. Hist. bíbl. V. EmAaNu£L. 

EmmanusL. Bog. Hijo de Salomón (Immanuel 
ben Selomo). N. en Roma en 1272 y m. en la pri- 
mera mitad del siglo x1v. Vivió primero en Roma y 
después en Fermo, habiendo escrito diversos comen- 
tarios sobre las Sagradas Escrituras, de los cuales 
sólo se han publicado íntegros los Comentarios sobre 
los Proverbios de Salomón, pues los demás, ó han 
quedado inéditos, ó se han publicado fragmentaria- 
mente. Con posterioridad á su mnerte se publicó en 
Praga (1613) otro de sus libros, titulado 1 inferno 
y el cielo (V. Q. First, Bibliotheca Judaica, II, 
págs. 92 y 93). 

EmmaANuEL, EmanueL ó ManurL Papa. Biog. Pa- 
triota griego, n. en Seres (1772-1521). Siendo ban- 
quero de Ismael Bey y de Yusuf Bajá, aprovechó la 
influencia que tenía sobre estos personajes para ali- 
viar la situación de los cristianos en Turquía. Afilia- 
do á la sociedad secreta «Philike Hetairia» preparó 
el levantamiento de Macedovia, en cuya empresa le 
ayudaron Demetrio de Estagira y Juan Hatzi Petru: 
pero la muerte le sorprendió á bordo de un buque en 
el que viajaba para ir á encontrar nuevos adeptos al 
levantamiento del país. Había gustado más de un 
millón en pro de la independencia griega, y su 
muerte contribuyó sin duda á que fracasara aquella 
insurrección. Su cuerpo fué sepultado en Hydra. Ln 
primera asamblea constitucional que se reunió en 
Atenas en 1813, tomó el acuerdo de que se pusiera 
una lápida, que perpetuara el nombre de este patrio- 
ta, en la Cámara de los Diputados. 

EumavueL (Cartos). Biog. Astrónomo francés, 
n. en París en 1810, Estudió primero Derecho y 
literatura, pero pronto se dedicó por completo á la 
astronomía «para corregir los múchos errores conte- 
nid>s en dicha ciencia». Ideó una nueva teoría de 
los movimientos de los cuerpos celestes que defendió 
por medio de conferencias y de la prensa, pero exa= 
minada en 1850 por una comisión de astrónomos v 
matemáticos, fué declarada extravagante. Desde en- 
tonces se dedicó á vulgarizar la ciencia astronómica, 
sin dejar de zaherir, siempre que se le presentaba 
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ocasión, á los individnos del Instituto y del Observa- 
torio. Inventó ó perfeccionó muchos instrumentos, y 
escribió las siguientes obras: Astronomie nowvelle 
(París, 1851), Notice sur la lune (1855), Notices 
astronomiques (París. 1860), Conférences astronomi- 
ques (París, 1860), Notice sur les déviations du pen= 
dule (1860), La Camarilla scientifque (Paris, 1865), 
Religion et tolerance de M. Le Verrier (París, 1865), 
Pantographe astronomique ou observatoire portatif, 
A B CD astronomique (París. 1867). Sur les mouve- 
ments des corps fiottants (1871). y Lettre a M. Thiers 
sur la suppression de Dimpót (1872). 

Eumanoez Finimerto. Biog. Décimo duque de 
Saboya. n. en Chambérs y m. en Turín (1528- 
1580). Era hijo de Carles III de Saboya y de Bea— 
triz de Portugal. Hizo sus primeras armas durante 
el reinado de Carlos V, asistiendo á los combates de 
Nordlingen y Miúhlberg, y desde 1553 hasta 1559 
mandó los ejércitos españoles é imperiales, ganando 
en 1557 la batalla de San Quintín. Al hacerse la paz 
contrajo matrimonio con la hija de Francisco 1 de 
Francia, Margarita (1559); con motivo de dicho ca- 
samiento recobró Filiberto la mayoría de sus Estados 
que habían sido conquistados por el monarca fran— 
cés, auxiliado por los suizos; estos últimos conser— 
varon el país de Vaud. Sus soldados le dieron el 
sobrenombre de «Cabeza de hierro». pero no sólo se 
distinguió como guerrero, pues también supo dar á 
su país leves muy equitativas, siendo uno de los so- 
beranos más notables de su dinastía. De su matri- 
monio tuvo un solo hijo. Carlos Manuel. pero se le 
atribuyen varios hijos ilegitimos. En la plaza de San 
Carlos de Turín hay una estatua ecuestre de Fili- 
berto, debida al escultor Marochetti. 

Bibliogr. Brusie de Montplainchamp. Hist. 
d' Emanuel Philivert, etc. (Amsterdam, 1692); C. Ge- 
noux, Hist. de Savoie, etc., pág. 57 (Annecy, 
1852, y París, 1851). 

EMMANUELE (Peoro). Bioy. Sacerdote, as- 
trónomo y alquimista italiano, n. en Sicilia y m. en 
6 de Octubre de 1669 á causa de las heridas que 
recibió en uno de sus experimentos. Escribió: Dis- 
curso, en que propone y resolve algunos problemas as- 
tronómicos. hydrographicos para conoscer la longitud 
en el arco equinocial desde el meridiano, por facilitar 
los vexelles en la navigacion (Palermo, 1661). 

EMMA-0. Mit. Rey de los infiernos, en el bn- 
dismo japonés, encargado de juzgar las almas de los 
condenados y fijar el: castigo á que se hayan hecho 
acreedores por sus pecados en la tierra. 

EMMAUS. Gen. ant. V. Emaus. 

EMMAVILLE. (Ge0oy. Ciudad de Australia, 
Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de Gough, sit. 
á oril. de un afl. del Savern por la derecha, En sus 
inmediaciones hav minas de estaño y de plata. 

EMME ó EMMEN (Gray). Geog. Río de Suiza, 
nace en las montañas del Oberland bernés, entre 
Hohgant y Brienzergrat, á unos 1.600 m. dea., riega 
la parte oriental del cant. de Berna. pasa junto á 
Burgdorf y des. en el Aar, más abajo de Soleura, des- 
pués de un curso de SO km. El alto valle de este río 
(Emmenthal) es uno de los más hermosos y pinto= 
rescos de Suiza. Es menos imponente que el Ober- 
land, peroen ninguna parte se encuentran como en 
él praderas risueñas, bosques apacibles y frondosos é 
infinidad de quintas y elegantes hoteles en bello con= 
junto. Su principal riqueza está constitnída por la 
ganadería, ácnvo cuidado se dedican más de 45.000 
personas. Los quesos del Emmenthal gozan de fama 
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reconocida, exportándose en gran cantidad al extran- 
jero. Gomo una curiosidad notable del Gran EmmMEN 
es digno de visitarse el puente natural formado por 
varias rocas en la estrecha y profunda garganta de 
Reblach, bajo el cual se desliza el río. 

Emme ó Emmen (Pequeño). Geog. Río de Suiza, 
en'el cant, de Lucerna. Nace junto á Brinzer Rothorn, 
y des. en el Reuss, á poca distancia de la capital del 
cantón. Forma el pintoresco valle de Entlebuch y 
arrastra arenas auríferas que fueron objeto de explo- 
tación en otro tiempo. Su curso es de 54 km. : 

EMMEL (Nixpar). Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréve- 
ris, cír. de Bernkastel, junto á la rib. der. del Mosela; 
1.500 h. Templo evangélico. Escuela. Hospital. Vi- 
ñedos. Canteras de pizarra. Es patria del célebre 
botánico Guillermo Haguensfeld. 

EwwveL (Omer). Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin. regencia de Tréve- 
ris, cír. de Bernkastel; 900 h. Templo evaagélico. 

EMMELE. (Etim.—Del gr. en, en, y melos.) 
m. Mús. Sonido musical ó cantable. [| Nombre de 
una danza que servía de intermedio en la tragedia. 

EMMELIA. f. Mús. V. EumtuLkr. 

EMMELINA. B:iog. Condesa de Poitou y du- 


' quesa de Aquitania, hija de Tibaldo, conde de Blois, 


m. después de 1004. Casó con Guillermo IT, conde 
de Poitou v"duque de Aquitania, y fundó en 990 la 
abadía de Bourgueil-en-Vallée. Habiéndose enterado 
de que su marido sostenía relaciones ilícitas con la 
vizcondesa de Thouars. decidió vengarse, y al efecto 
fué en busca de su rival, á la que encontró en la llanu- 
ra de Talmont. EmmeLiNa, ciega de ira, derribó del 
caballo que montaba á la vizcondesa, la insultó y 
luego la entregó á la lujuria de los hombres que for- 
maban su cortejo. Temiendo luego que su marido la 
castigase, se retiró á sus tierras de Chinon y sostuvo 
una guerra con Guillermo, pero al cabo de dos años 
se reconciliaron ambos, y Guillermo reconoció sus 
faltas, retirándose para expiarlas á un monasterio. 
Eumetixa continuó entonces sus obras piadosas y 
terminó la iglesia de Maillezais que antes comen— 
zara. 

Bibliogr. Breuteurt, La douloureuse Pussion 
de N. S., etc. (París, 1835). 

EMMEN. Geo. V. Eumr. 

Enuuen. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de Dren- 
the, dist. de Dalen, en terreno pantanoso; 5,980 h 
con el municipio. En sus inmediaciones se dió la 
batalla de su nombre, en 1590, 

Emnmen. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Lucerna, 
dist. de Hochdorf, cerca de la confl. del Emme con 
el Reuss, afl. der. del Aar; 1,950 h. Fué teatro de 
sangrientos episodios durante la guerra de los la= 
bradores de 1653. 

EMMENDINGEN. Geo. Bailía del Gran Du- 
caño de Baden (Alemania), cír. de Friburgo. 'Piene 
340 km.? con 40,200 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á orillas del Elz, no lejos de la 
Selva Negra, á 202 m. de a.; 6.300 h. Posee un 
pequeño castillo llamado Weiherschloss, que fué re- 
sidencia de Goethe, y una escuela real á la que 
asistió el célebre astrónomo Kepler, De la antigua 
tortaleza de Hochberg, engrandecida con nuevas 
obras después de la paz de Westfalia, sólo quedan 
ruinas. Fábs. de hilados, papel, cizarros. etc. Co- 
mercio de cáñamo, madera, ganado, tabaco, etc. 
Est. en la l. £. de Mannheim—Constanza. Esta ciu- 
dad fué en otro tiempo cap. del cond. de Hochberg. 
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En ella obtuvieron los austriacos en 19 y 20 de Oc- 
tubre de 1796 dos victorias sobre los franceses. 
Puede admirarse en el cementerio viejo de Emmen- 
DINGEN la tumba de Cornelia, hermana de Goethe. 

EMMENIDAS. Hist, Familia descendiente de 
los Egidas de Tebas y que había ¡ilustrado su nóm= 
bre en la historia de Esparta y de otras ciudades 
griegas, como Cyrene, Rodas, etc. Uno de sus 
miembros más distinguidos, Enesidemos, se estable- 
ció en Gela (Sicilia). pero vencido por su rival Ge- 
lon en la lucha entablada para obtener el gobierno 
de la ciudad, marchó á Agrigento (también en Sici- 
lia), en cuyo punto su hijo Theron consiguió atraer- 
se al ejército y con su auxilio gobernó sabiamente 
la ciudad por espacio de diez y seis años 'y conquis- 
tó, además, los territorios de la ciudad de Himera, 
La duración de la dinastía de los Emmenidas fué, 
sin embargo, muy efímera, pues durante el reinado 
del hijo de Theron las ciudades más importantes de 
la isla, como Siracusa, Grela y la propia Agrigento, 
proclamaron la República, acabando de esta manera 
el período de los llamados tiranos, algunos de los 
cuales, como Gelon y Theron, gobernaron las ciu- 
dades paternalmente (V. Curtius, Historia de Gre 
cia, trad. esp. de Alejo García Moreno, véanse pági- 
nas 13, 22 y 55). 

EMMENSITA. f. Quim. V. EmenNsiTA. 

EMMENTHAL, (Ceo0y. V. Emmen (Gran). 

EMMEREZ (Pazo). Bioy. Médico francés, n. 
en París en 1690. Es conocido porque fué el que 
ayudó á Denis en sus primeras tentativas sobre la 
transfusión de la sangre. 

EMMERICH. Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dussel- 
dorf, cír. de Rees; 10,600 h. Es la última ciudad 
alemana de las márgenes del Rhin y su aspecto ya 
tiene sello holandés. Su catedral, la más antigua de 
las emplazadas en la orilla del gran río, data del 
siglo x1 ó del x1. Posee, en un rico sepulcro. las 
estatuas vacentes de los duques de Luxemburgo, 
Juan y Ermentrudis, obra 1otable del escultor Juan 
de la Haya. La iglesia ojival de Santa Aldegunda 
data de 1843. Fab. de jabón, cigarros, chocolate, 
cepillos, aceites, etc. Es centro de las 1. f. de Ober= 
hansen-Emmerich, Elst-Emmerich y Amsterdam- 
Emmerich. 

Euuericn (Ana Catarina). Bioy. Religiosa está» 
tica. n. en Plamske. cerca de Coesfeld, diócesis de 
Múnster, Westtalia (Alemania), en 8 de Septiembre 
de 1774, de padres pobres y ya desde la niñez fué 
favorecida de gracias extraordinarias, como visión de 
sú ángel de guarda, trato familiar con los ángeles y 
visiones del Niño Jesús que la convidaba á ayudarle 
á llevar su cruz. A los cuatro años comenzó á levan- 
tarse de noche para orar, arrodillándose sobre orti- 
gas ó trozos agudos de madera para satisfacer así su 
ardiente deseo de sufrimientos. Pronto.se despertó en 
su corazón el deseo de abrazar la vida religiosa, pero 
la pobreza de su familia y otras dificultades porian 
obstáculos, al parecer insuperables, á la realización 
de su deseo. A los doce años fué puesta á servicio en 
casa de un labrador; habiéndosele, más tarde, envia- 
doá aprender música. y hallando ella que la familia 
del organista sufría gran pobreza, les dió de limosna 
lo poco que había ahorrado para poder entrar en re- 
ligión y hasta llegó á servirles como criada por va= 
rios años. A tal punto llegó la intensidad de su de- 
seo de retirarse del mundo, que trabajando una vez 
en el campo á la edad de diez y seis años, al oir la 
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campana de un convento cercano, cayó desmavada. 
Por fin, después de increíbles trabajos logró entrar 
(1802) en la casa de las religiosas augustivianas de 
Agnetenberg, Diilmen, donde hizo sus votos en 13 de 
Noviembre de 1803. A pesar de su excesiva debilidad, 
cumplía con fidelidad y contento las obligaciones de 
su cargo; pero el estado extraordinario en que se 
hallaba y que extrañaba á las demás religiosas pare- 
ciéndoles sospechoso, fué para ella manantial de 
grandes tribulaciones; á esto se juntaban sus enfer- 
medades, muchas de ellas pedidas por ella misma 
como satisfacción para faltas ajenas. Su carácter era 
vivo y animado, y los padecimientos de otros le cau- 
saban viva simpatía; este rasgo natural tuvo impor= 
tancia en la forma distintiva de su santidad, distin- 
guiéndose entre sus otras virtudes, su gran compa- 
sión por las almas del Purvatorio y por los pecad res, 
cuyas miserias espirituales conocía, aun cuando las 
personas se hallaban muy lejos de ella. Cuando Je- 
rónimo Bonaparte secularizó el convento en 1812, 
retiróse Catalina á la casa de una pobre vinda de 
Diilmen; poco después no pudo ya levantarse de la 
cama, y comenzó á abstenerse de todo alimento fuera 
de agua ó de un poco de jugo de fruta cocida; en 
este tiempo aparecieron las estigmas de la Pasión 
en su cuerpo. Ya en 1798 el Señor le había en 
una visión impuesto la corona de espinas. que le 
causaba vivos dolores en la cabeza, de la cual mana- 
ba con frecuencia sangre; nueve años después co- 
menzó á-sentir los dolores de las heridas en las ma- 
nos y pies, aunque ninguna señal aparecía por 
fuera; pero en la noche de Navidad de 1812, estas 
heridas se hicieron visibles, y entre Navidad y el 
Año Nuevo recibió la estigma de la herida del cos- 
tado. Pudo: por algún tiempo mantener oculto tan 
insigne favor, pero al fin fué descubierto por una de 
sus antiguas hermanas de religión. dando ocasión 
semejante hecho á dos investigaciones sumamente 
mortificantes para la humildad y deseo de recori- 
miento de la sierva de Dios. Ll 28 de Marzo de 1813 
empezó á examinar el asuuto una comisión episcopal 
presidida por el célebre Overbeck, y continuó sus 
trabajos hasta fin de Junio; el resultado del examen 
en que intervinieron tres médicos, fué favorabie para 
la vidente de Diilmen. En 1819 intervino la potes- 
taa civil sin derecho, y con verdadera brutalidad en 
los procedimientos; á pesar del estado de vostración 
en que se encontraba Ana Catalina, se la sacó de la 
casita donde vivía, y sela llevó á otra donde sólo la 
visitaba su confesor, donde fué molestada de mil ma 
heras por varias semanus vigilándola de día y noche, 
hasta que no encontrándose nada contra ella, se la 
dejó volver á su anterior morada, Eu Septiembre de 
1818, la visitó el famoso poeta y escritor Clemente 
Brentano; ella le reconoció, aunque nuuca le había 
visto, y le dijo que él era el elegido por Dios vara 
ayudarla en la empresa de escribir, para bien de 
muchas almas, las revelaciones sobre la vida de Nues- 
tro Señor, con que había sido favorecida. Obtenida 
la autorización de los superiores eclesiásticos, fijó 
Brantano su residencia en Diilmen, hasta la muerte 
de Ana Catalina. Dos veces al día la visitaba y ano- 
taba allí mismo lo que ella Je decía; después, como 
ella hablaba en el dialecto de Westfalia. volvía ú 
escribirlo todo en alemán corriente y se lo leía al día 
siguiente, haciendo las correcciones que ella exigía. 
El primer fruto de sus trabajos apareció en 1833 con 
el título La dolorosa pasión de NV. S. J. C. según las 
meditaciones de A. C. Emmerich; preparó también 
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para la prensa La Vida de la Sant sima Virgen Ma- 
r.a, pero esta obra no se imprimió hasta 1352. mu= 
chos años después de la muerte de Brentano. lHste 
dejó sus manuscritos al profesor Haneberg, después 
obispo de Espira, que á su vez los entregu al P. re= 
dentorista Sehmóver. quien en 1858-1580 publicó 
en tres tomos La Vida y muerte de nuestro Señor y Sal- 
vador JT. C. según las visiones de la bienaventurada 
A. C. Emmerich. y en 1881 otra edición revisada é 
ilustrada de la misma obra. Lo más característico de 
las revelaciones de Ana Catalina, es su amor por los 
áetalles descriptivos, que dan una viveza particular 
á sus narraciones, que retienen fuertemente la aten= 
ción del lector; rara vez se detiene en reflexiones y 
consideraciones sobre lo que va refiriendo, como 
otros místicos, sino que deja que los mismos hechos 
hablen por sí al corazón del que los lee; han sido 
traducidas á todas las principales lenguas de Euro- 
pa. Murió en Diilmen en 9 da Febrero de 1824, w. 
como circularan rumores de que se hubiese robado 
su cuerpo, se abrió el sepulcro seis semanas después, 
hallándose el cnerpo intacto, sin señal ninguna de 
corrupción. En 1892 se introdujo la causa de su 
beatificación. 

Bibliogr. Clemente Brentano, Bosquejo de la vida 
de A. C. Emmerich, en el t. IV de sus Escritos, 
p. 291 y sio.; Sehmóger, Vida de la bienaventurada 
A. C. Emmerich, 2 tomos (Friburgo, 1867-1870), 
trad. castellana editada por Herder; Diel, Clemente 
Breatano (Friburgo, 1878): Urbany, Kirchenlecicon. 
De sus obras hay en castellano una traducción de la 
Dolorosa Pasión. y otra reciente por J. Jiinemann 
de la Vida de NV. S.J. C. y de su Santisima Madre. 
Se publicó aparte Los amigos de Jesús 0 sea Lasaro y 
sus hermanos (Barcelona, 1882). 

Eumericn (Feoerico Carcos Timotrro). Biog. 
Teólogo protestan:e, n. en Estrasburgo en 1786 y 
m. allí mismo en 1820. Gozó fama de precocidad de 
ingenio, defendiendo á la edad de veintiún años una 
tesis: De Bvangeltis secundum huebreos et egyptios, 
atque Justini martyris. Dedicado á la enseñanza, 
profesó primero las lenguas latina, griega y hebrea. 
Consagróse después á la predicación dando al mismo 
tiempo un aplaudido curso de historia eclesiástica, 
queriendo publicar una historia política universal. 
Pero sucumbió al trabajo sin dar á la estampa más 
que algún sermón y un discurso. En 1824 Reds- 
lob editó 2 tomos de los sermones que había dejado 
manuscritos. 

Emmerica (Jor6r). Bing. Médico alemán, n. y 
m. en Koenigsberg (1672-1727). Estudió en Leiden, 
fué profesor en su ciudad natal y escribió: De ratione 
et emperientia medica (Koenigsberg, 1693), De duun- 
viratu Helmontiano (lKoenigsherg, 1702), De febre 
virginum amatoria (Kcenigsoere, 1708), y De vul- 
neribus lethalibus in specie (1715). y 

EuwsricH (Roberto). Biog. Compositor alemán, 
n. en Hanan en 23 de Julio de 1838 y m. en Baden- 
Baden en 11 de Julio de 1891. Estudió en Bonn. 
ingresó en el ejército en 1859. se retiró en 1870 
dedicándose exclusivamente desde entonces á la 
música, y en 1878 fué director de orquesta del tearro 
de Maudeburgo. Escribió las óneras Der Schweden- 
see, Van Dyck y Ascanio, la cantata Huldigung dem 
frenius der Tóne y numerosos lieder, que son las me- 
jores de sus composiciones, 

EMMERIN. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Lila, cant. de Hanbourdin, 
cerca del Deule, afi. del Lys; 1,720 h. Colonia pe- 


4 


nitenciaria agrícola instalada primitivamente en el 


castillo gótico de Guermanez y trasladada después á 


la casa de Loos. En EmMERIN se encuentra el esta- 
blecimiento de distribución deaguas que abastece la 
ciudad de Lila, Comercio de vinos. 

EMMERLING (Feberico Cartos Jutio Au: 
GUSTO ADOLFO). Biog. (Químico alemán, n. en Fri- 
burgo (Baden), en 13 de Junio de 1842. Doctor en 
filosofía, avudante de los laboratorios de química de 
las universidades de Friburgo y de Heidelberg, di- 
rector de la estación agrícola de ensayos de Kiel, 
privatdocent de la universidad de esta última pobla- 
ción y profesor desde 1982. Ha escrito: .4gricultur— 
chem Untersuch. mit Berúcksicht. Schlesw. Holst. 
Landesverháltn (Kiel, 1895). 

EMMERLING (Luis Aucusto). Biog. Naturalista 
alemán, n. en Arnstadt y m. en Darmstadt (1765- 
1842). Fué doctor en filosofía y docent de mineralo- 
gía y minería en la universidad de Giessen. Escribió: 
Systematisch-tabellar. Verzeichniss aller dis jetzt in 
Rúcksicht ¡bres Mischungsverháltnisses untersuchten, 
mineralogisch einfacher Fossilien (1189), y Lehrbuch 
d. Mineralogie (Giessen, 1793-97). 

EMMERSTEDT. (Geog. Pobl. de Alemania, 
ducado de Brunswick, cír. de Helmstedt, á orillas 
del Osterbeck: 700 h. Fab. de cristal. 

EMMERT /Apán Josk). Biog. Músico alemán, 
n. en Kitzingen y m. en Wúrtzburgo (1773-1809). 
Desempeñó varios cargos en esta última ciudad y 
escribió corales. misas, varios 7'e-Deum, cantatas y 
tres óperas inéditas. 

EumerT (Augusto GroDOFREDO FERNANDO). Biog. 
Médico alemán, n. en 1775 y m. en 22 de Agosto 
de 1819 á causa sin duda de una intoxicación debi- 
da á los numerosos experimentos que había llevado 
á cabo. Fué profesor de la universidad de Tubinga 
y ocupa un lugar distinguido entre los toxicologis- 
tas. Se le debe: Ueber Gifte, aus einen Briefe, Be- 
merkungen úber die Wirkungsart und chemische Zu- 
sammensetzung der Gifte, y otros trabajos. 

Emurerr (Cartos). Biog. Médico alemán. herma- 
no de Augusto, n. en Gotinga y m. en Interlaken 
(1777-1834). Fué profesor de medicina veterinaria 
en Berna y luego director de la escuela veterinaria 
de la misma ciudad. Escribió numerosas memorias 
sobre fisiolngía y embriología y sobre medicina y 
cirugía prácticas. 

Emmerr (Guiniermo). Biog. Médico alemán. 
hijo de Carlos Federico, n. y m. en Berna (1810- 
1880). Fué cirujano jefe del hospital de Berna y 
profesor de la universidad de la misma. Escribió: 
Kurze pratische Verdandlehre (1849). y Praktische An- 
leitung zur Krankenpfiege mit besonderer Berieksich- 
tigung chirurgischer Abtheilungen (Berna, 1872). 

EMMER Y (Enrique Cartos LEoPOLDO). Bio. 
Ingeniero francés, n. en Calais y m. en París (1789. 
1842). Entre sus obras más importantes cabe men- 
cionar el subterráneo del canal de San Mauro. la 
estación de Charenton y el puente de Ivry. De 1832 
á 1839 fué ingeniero jefe del servicio municipal de 
París y llevó á cabo notables reformas, sobre todo 
en la conducción de las aguas. Dejó numerosas me- 
morias y artículos. 

Emmerz (Juan Luis CLAUDIO. CONDE DE GroE- 
syeurx). Biog. Político y jurisconsulto francés, n. 
en Metz (1742-1823). En 1760 era abogado ael tri- 
bunal de su ciudad nativa y en 1789 diputado del 
tercer Estado, tomando una parte activa en las dis- 
cusiones de la Asamblea Nacional, de la que fué ele- 
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gido presidente en 1790. Se distinguió por su com- 
petencia en los asuntos militares y «fué ponente de 
una comisión nombrada para la reorganización del 
ejército. Pertenecía al partido llamado de los reviso 
res, y en 1791 ingresó en el tribunal de casación, del 
que formó parte hasta 1797. Sufrió una corta deten- 
ción durante el Terror y luego fué elegido diputado 
del Consejo de los Quinientos, votando siempre con 
los moderados. Nombrado secretario en 1798, votó 
el golpe de Estado. y tres años más tarde pasó á la 
sección judicial del Consejo de Estado, tomando 
parte en la redacción del Código civil. En 1803 fué 
senador y en 1808 Napoleón le dió el títnlo de con= 
de, lo que no fué obstáculo para que eu 1814 votase 
la destitución del emperador. Después de la Restau- 
ración fué nombrado par, durante los Cien Días 
formó parte del Consejo de Estado y á partir de 1815 
ocupó su puesto en el Senado y fué uno de los que 
votarcn la muerte del mariscal Nev. Escribió: Faits 
concernant la ville de Metz et le pays messin (Metz, 
1788), Recueils des eédits, déclarations, etc., enre= 
gistrées au Parlement de Metz (1788), y Dé/ense 
de la Constitution par un ancien magistrat (1814). 

Bibliogr. Beer, Ze Comte Emmery (París, 
1814). 4 

EMMET. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de lowa; 1,018 km.? y 9,816 h. en 
1910. Sit. en la frontera del Est. de Minnesota. Lo 
riega el río Desmoines. Cap. Estherville. [| Cond. 
del Est, de Michigán; 1,256 km.? y 18,561 bh. en 
1910. Está sit. entre el estrecho de Mackinaw y el 
lago Hurón al N., el lago Mishigán al O. y ia bahía 
de Little Traverse al S. Tiene numeroscs lagos. 
Cap. Little Traverse. 

Emumer (Roserrto). Bing. Revolucionario irlan- 
dés, n. en Dublín (1778-1803). Estudió Derecho y 
luego viajó por Bélgica, Francia y España y enta= 
bló relaciones con Napoleón I y Talleyrand, que pro- 
metió ayudarle en sus proyectos para la emancipa= 
ción de Irlanda. Cuando regresó, en 1802, organizó 
una sublevación durante la cual fué asesinado lerd 
Kilwarden, jefe de la Justicia de Irlanda, Detenido 
en Dublín en 1803, fué llevado ante una comisión 
real v condenado á muerte, sentencia que se ejecutó 
al día siguiente de pronunciado el fallo. 

Eumer (Tomás ADDisox). Bioy. Médico irlan= 
dés. n. en Dublín y m. en Nueva York (1763- 
1827). Estudió medicina en Edimburgo y Derecho 
en Londres, pero detenido á causa de sus opiniones 
políticas, al recobrar la libertad se trasladó á los Ze- 
tados Unidos y allí se úedicó á la política, desempe- 
ñando, entre otros cargos. el de ahogado general del 
Estado en Nueva York. Escribió: Dissertatione de 
aere fizo sen acido (Edimburgo, 1784), y Pieces of 
Irish History (Nueva York, 1807). 

EMMETSBURG. (co. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de Indiana, cond. de Palo Alto; 
2.325 h. en 1910. 

EMMIKHOVEN. (e07. Pobl. de Holanda, 
prov. de Brabante Norte, dist. de Breda; 1,240 h. 

EMMINGEN-AB-EGG. (Ge0y. Pobl. de Ale 
mania, en el Gran Ducado de Baden. circons3rip- 
ción de Constanza, dist. de Engen, á oril. de un 
af. del Danubio; 1,200 h. Posee una notable igle- 
sia que es objeto de frecuentes peregrinaciones. 

EMMINGHAUS (Cartos BEeNARDO ARVED). 
Biog: Economista alemán. n. en Niederrossla en 22 
de Agosto de 1831. Estudió en Jena y después de 
dese:mpeñar varios cargos y de ser redactor de la 
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Bremer Handelsblattes, fundó una compañía de se- 
guros marítimos, «De 1866 á 1873 fué profesor e 
economía rural de la Escuela Politécnica de Carls= 
ruhe y, por último, se le dió la dirección del Banco 
Alemán de Seguros de Grotha. Se le debe: Schmei- 
zevische Volkswirtschafe (Leipzig, 1861), Lehróuch 
der allgemeinen Landwirtschaft (Leipzig, 1863), 
Allgemeine Gewerkslehre (Berlín. 1868), Das Ár- 
menmesen und die Armengesetagebung in Buropúis- 
chen Staaten (Berlín, 1870), Die Behandlumg des 
Selosimoras in der Lebensversicherung (Leipzig, 1875), 
Gesciichte der Lebensversicherungs bank tir Deuts- 
chland zu Gotha (Viena, 1877), Ernst Wilhelm Ar- 
nolidi, Leven und Schopfungen eines deutschen Kauf- 
manns (Viena, 1877). y Mitteilungen aus der (Tes- 
chúfts, etc. (Viena, 1880). 

Emmmncuaus (GERMÁN). Biog. Médico alemán, 
n. ea Weimar y m. en Friburgo (1845-1901). Es- 
tudió en Gotinga, Jena y Viena, en 1880 fué nom- 
brado profesor de psiquiatría y director de su clínica 
en la universidad de Dorpat y luego en la de Fri- 
burgo. Escribió: Allgemeine Psychopathologie (Leip- 
zi, 1878), y Die psychischen Stórungen im Kindes- 
alter. 

EMMISHOEEN. Geo. Pobl. de Suiza, cant. 
de Turgovia., dist. de Krenzlingen; 1.620 h. Est. en 
la l. f. de Seuaffuse á Romanshorn con ramales á 
Weinfelden y Will. 

EMMITSBURG. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Maryland, cond. de Frederik; 
1,054 h. en 1910. 

EMMIUS (Uszo). Bioy. Historiador holandés, 
n. en Gietsiel y m. en Groninga (1517-1625). Des- 
pués de estudiar teología en Rostock, viajó por Fran- 
cia y Alemania y luego por Suiza, donde entabló 
amistad con Teodoro de Beza. Cuando, en 1579, 
regresó á Holanda, fué nombrado director de la es— 
cuela latina de Norden, pero habiéndose declarado 
calvinista y negándose á subscribir la confesión de 
Augsburgo, fué destituído de su cargo, pasando á 
Leer y más tarde á Groninga, cuya universidad re- 
gentó. Escribió: De Agro Fristae inter Omasim et 
Luvicam fumina deque urbe Groninga in agro eodem 
et de Jure utriusque syntagma (Groninga, 1605), 
Rerum Frisicavrum historia, la mejor de sus obras 
y que produjo apasionadas discusiones (Leiden, 
1616); Caronologia regum romanorum cum serie Con- 
sulum (Groninga, 1619), Vetus Graecia illustrata 
(Leiden, 1626), é Historia nostri temporis (Gro 
niuga. 1632). 

Bibliogr. Foppeus, Billioth. Belgica, etc., 
2.* parte, 1049 (Bruselas, 1739); Paquot, Mé 
moires, etc., t. VII, págs. 73-86 (Lovaina, 1763- 
1770). 

EMMO ó EMON. Bioy. Premonstratense, m. en 
1237. Fué el primer abad de Werum, monasterio de 
cerca Croninga, denominado Hortus Floridus. Mo- 
delo del monje de la Edad Media, como particular y 
como superior, trabajó porque se reprodujesen en la 
mayor escala posible las obras maestras de la anti- 
giiedad, hasta hacer ocupar á los mismos relioiosos en 
la reproducción de la Biblia y escritos de los Santos 
Padres. Escribió una crónica de 1203 á 1237, que 
continuada-en su abadía, se imprimió en Sacrae an- 
tiguitatis Monumenta en 1725. Véase U. Chevalier, 
Répertoire des sources historiques du moyen áge (1905), 
que cita multitud de obras que de él tratan, respec- 
tivamente, de Daunou, Fabritius, Feret, Oudin, etc., 
y lo da por beatificado. F 
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EMMONITA. (Etim. — De Emmons, n. pr.) f. 
Mineral. Variedad de estroncianita que contiene algo 
de cal. 

EMMONS (Esenezer). Biog. Médico y geólogo 
norteamericano, n. en Middlefield y m. en Bruns- 
wick (1799-1863). En 1830 se graduó de doctor en 
medicina. Vué, sucesivamente, profesor de historia 
natural en el Williams College, de Williamstown, 
geólogo del Estado de Nueva York, profesor de quí- 
mica en el Med. College. de Albany, y jefe del sar- 
vicio geológico de Carolina del Norte. Escribió: 
Manual of geology for the use of colleges and acade- 
mies (1826), Americ. geology, contain. a statement 
of the principles of the science (Albany, 1854), y 
Geol. report of the Midiana. Cos. of N. Carolina 
(Nueva York, 1856). 

Eunmoss (Samurn FrawkLiN). Biog. Geólogo nor- 
teamericano, n. en Boston en 29 de Marzo de 1841, 
Hizo sus estudios ea Harvard y luego se trasladó á 
Europa para combletarlos, ingresando en el cuerpo 
de ingenieros, en el que ha desempeñado importan- 
tes cargos. Fué también vicepresidente de los Con= 
vresos internacionales de geología de 1891, 1897 y 
1903, y ha escrito: Descriptive T'heology of the 40 th 
Parallel Region, en colaboración con Arnoldo Ha- 
gue (1877); Statistics and Technology of the Precious 
Metals, con Jorge F. Becker; Feology ana” Mining 
Industry of Leadville (1886), Geological Guide Book 
of the Rocky Mountains. Geology 9f Lower Califor-= 
nia (1890). Geological Distribution of the Useful Me- 
tals in the United States (1893), y Geology of the 
Denver Basin in Colorado (1896), así como muchos 
artículos y memorias. y 

EMMRICH (Germán Feberico). Biog. Géologo 
alemán, n. en Meiningen en 7 de Febrero de 1815, 
donde murió en 1879. Doctor en filosofía y profesor 
del Real Gimnasio de Meiningen. Escribió: Diss. de 
¿riloditis (Berlín, 1839), y Geol. Geschichte d' Alpen 
(Jena. 1874). 

EMNETH. (Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Norfolk; 1,060 h. Est. f. c. 

EMNISLAH. (Geoy. Aduar marroquí, al pie del 
Atlas, en Hodara-Seis. 

EMO. Mit. Hijo de Boreas. convertido en monte 
por haber querido tomar el nombre de Júpiter. 

Emo (ANGEL). Bioy. Almirante y político talia= 
no, n. en Malta en 3 de Enero de 1731 y m. en la 
misma isla en 1.2 de Marzo de 1792. Pertenecía á 
una ilustre familia veneciava que. desde el siglo xr, 
había dado muchos políticos y militares á su patria. 
Después de terminados sus estudios, ingresó en la 
marina (1751) y en 1755 ascendió á capitán de na- 
vío, siendo nombrado en 1760 encargado de la ins= 
pección sanitaria de los puertos y lazaretos. Eu 1762 
se le confió el mando de una escuadra + sostuvo fre- 
cuentes luchas contra los berberiscos y los piratas, 
que infestaban el Mediterráneo y el Adriático. En 
1767 cesó en el mando de dicha escuadra y fué nom- 
brado capitán general y almirante en jefe de Vene= 
cia. En 1772 fué individuo del Consejo de Censura, 
en 1774 del de Hacienda y en 1776 del de Comer- 
cio, ingresando, por último, en 1780, en el Consejo 
de los Diez. Inspector y director general de los Ar= 
senales en 1782, mandó desde 1784 una escuadra, 
que guerreó victoriosamente contra los piratas tune- 
cinos, incendiando las plazas de Bizerta, Susa y La 
Goleta. Tuvo, sin embargo, la desgracia de que una 
tempestad echase á pique dos de: los buques de su 
escuadra, y el Senado, olvidando los eminentes ser 
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vicios que había prestado, le condenó á vender sus 
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bienes para reembolsar el valor de aquéllos. Esta in- 
justicia afectó hondamente á Emo, que cayó enfermo 
y murió poco después. En la sala del arsenal de Ve- 
necia se levantó un monumento á su memoria. 

Exmo (AnarL). Biog. Físico veneciano, n. en 1859. 
Es autor de Sobre la resistencia de los hilos metáli- 
cos, Sobre la imposibilidad del movimiento continuo, 
etcétera. 

EMOCARES. Mit. Sobrenombre de Marte, que 
significa el que ama la sangre. 

EMOCIÓN. (Etim. — Del lat. emotio, deriv. de 
emotum. supino de emovere, remover, alejar, apartar.) 
f. Agitación repentina del ánimo. Nótese acerca de 
la legitimidad de esta voz, que ni la usaron jamás 
los clásicos, ni es procedente del latín, ya que en 
este idioma, según apuntamos en la etimología, emo 
vere significa remover ó apartar. Hay quien la pre- 
tende derivar de permotio, que tiene significado muy 
distinto, pero los buenos hablistas prefieren usar 
sus sinónimas conmoción, turbación, congoja, agita- 
ción, alteración, perturbación, movimiento del animo, 
ansia. angustia, sentimiento, sobresalto, trastorno, 
pasión. afecto, y cien olras, menos exóticas que la 
galicista emoción. ; 

Emoción. Filos. Casi imposible de definir técnica- 
mente. esta palabra es de uso frecuentísimo en la 
psicología moderna, pudiéndose designar lo mismo 


“diciendo conmoción. Importa algo como atracción ó 


repulsión, deseo ó aversión, un movimiento ó cesa- 
ción de movimiento. Es la expresión general de los 
fenómenos de la vida afectiva, el elemento inferior 
constitutivo del sentimiento, perturbador de las re- 
laciones lógicas que se conciben tan fácilmente como 
con dificnltad se hallan entre lo que dicta la razón y 
lo que abraza la voluntad. Pero este carácter pertur- 
bador no lo tiene por su naturaleza intrínseca, que 
en muchos casos más bien aumenta que destruye la 
armonía de las acciones humanas (V. Pasrón). Que 
su efecto no sea siempre ordenador depende de que 
induce á la acción prescindiendo del ejercicio de la 
voluntad racional. Kant la representó como una ola 
que rompe el dique. esto es, el freno de la razón. 

Distinción entre afecto, pasión. sentimiento y emo- 
ción. Estas cuatro voces Do representan otras tan- 
tas especies de actos psicológicos. Un mismo acto 
puede ser á la vez de los cuatro grupos de actos así 
denominados. Pero es clara la diferencia entre el 
significado de la última palabra y el de las tres pre- 
cedentes, aunque puedan usarse indistintamente en 
muchos casos. Porque la pasión sólo lo es si existe 
de una manera habitual en alguno de sus elementos, 
y la emoción ni siquiera indirectamente importa este 
elemento habitual: el afecto y el sentimiento pueden 
existir sin alteración característica, á lo menos per= 
ceptible en el organismo humano, mientras que lo 
peculiar de la emoción es la conmoción orgánica en 
enanto acompaña á esotro fenómeno psíquico, que si 
existiese sin aquella transformación corporal tan fá- 
cil de ser percibida, se denominaría afecto ó senti- 
miento. Se ve, pues. que siempre que haya emoción 
habrá afecto ó sentimiento, y aun podrá haber pa- 
sión, pero no viceversa. Como, por otra parte, lo cor- 
póreo que tanto resalta en la emoción es de más fá - 
cil estudio científico, que lo puramente psicológico, 
de aquí que en la ciencia actual figure más la emo- 
ción que el sentimiento ó afecto propiamente dicho. 

Esencia del sentimiento. Establecida por la psi- 
cología la distinción entre el conocimiento y el 
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sentimiento, entre los actos de las facultades apetiti- 
vas ó volitivas y perceptivas ó cognoscitivas, la 
emoción queda comprendida entre los actos de senti- 


miento y es manifestación de las facultades apetiti- 
vas. Tiene, pues, el carácter subjetivo por antono- 
masia que distingue el estado afectivo, pues no se 
proyecta como la sensación ó intelección sobre la cosa 
sentida ó entendida, es decir, no la representa. Esta 
distinción entre el conocimiento y la emoción no 
necesite de más análisis, por ser los dos términos de 
la comparación objetos de inmediata experiencia. 
Queda indicado, además, que en la región del senti- 
miento hay para la emoción un distintivo propio, 
que consiste en la alteracián corpórea que la acom-= 
paña. Cuando la ciencia haya explicado esto habrá 
dado clara idea de la emoción. Actualmente se ex= 
pone diciendo que el fenómeno de la emoción impor- 
ta tres tiempos: 1.? Un estado cognoscitivo; 2. Con- 
ciencia del apetito ó tendencia más ó menos voluntaria 
con su correlativo físico de un proceso de los nervios 
motores hacia la periferia; y 3. Conmoción caracte- 
rística del cuerpo, la cual es percibida por el acto 
conciente del sentido orgánico. Deuse ó no en todo 
afecto ó sentimiento los tres tiempos, sólo tendreros 
emoción cuando el último sea claramente percepti- 
ble. Hay una teoría moderna en pugna con esta 
explicación ú la vez científica y de sentido común, 
que invierte el orden de los tiempos, poniendo 
el 3.2 antes del 2.%, ó mejor, que parece negar 
el 2.2 en cuanto distinto del 1.2 Llámase teoría 
Lange-James del nombre de los dos psicólogos que 
simultáneamente la propusieron. Ribot, que sigue 
esta hipótesis, encuentra que en substancia la había 
va defendido Descartes, y aun es lógico que, la abra- 
cen todos los rigurosamente paralelistas (V. Para- 
LeLisMo). La justificación del proceso defendido ordi- 
nariamente, importa la prueba de que el conocimiento 
precede; de que existe un acto interno de una cate= 
goría especial, y de que posteriormente á los dos 
artos dichos, tiene lugar una conmoción orgánica. 
Mas esta prueba parece dárnosla tan inmediatamen- 
te la experiencia, que todos la suponen. Notemos, 
por fin, que de los tres tiempos el 1.2 no constituye 
intrínsecamente la emoción. sino que es su condi: 
ción esencial; mientras que el 2.? y 3.” son sus par- 
tes esenciales, pudiendo los dos existir, al menos en 
teoría, por separado, sin que se dé su conjunto ó la 
emoción. La posibilidad del último tiempo, el 3.2 sin 
el 2.2, está reconocida por psicólogos como Wundi 
y Ebbinghaus, desde el momento que admiten que 
por sola la expresión externa no queda definida la 
existencia de la emoción. Los fenómenos que integran 
en lo fisiológico este movimiento del ánimo tocan á 
la respiración, al corazón y al volumen de la sanure 
en las venas, y se aprecian por medio de los apara= 
tos llamados pneumógralo, pletismógrafo y esfigmó- 
grafo, cuyo funcionamiento puede verse en los ar- 
tículos que les corresponden. Se ha trabajado mucho 
desde Marey para determinar por 81 medio las notas 
somáticas propias dle cada emoción, pero discrepan 
mucho los autores en señalarlas, y los más lo hacen 
con grandes reservas, reconociendo que si no hay 
conciencia del sentimiento concomitante, nl siquiera 
el conjunto de las alteraciones cardíacas, etC., pro= 
bará ningún estado de emoción. Ni podía haber 
nada cierto en esto, no habiendolo en la clasifica - 
ción de las emociones. 

Su división. En este punto, más que en otros, 
hav ans contentarse con traer diferentes agruvaciones 
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que se han hecho, porque ninguna parece definitiva. 
Ribot, que ha tratado muy por extenso sobre la emo- 
ción, aunque sin distinguirla con claridad del senti- 
miento, reduce á tres grupos los conatos de clasifica- 
ción. La primera es llamada artificial, porque toma 
las emociones á la manera que se tomaron los anima- 
lex ó plantas en las primeras clasificaciones de los an- 
tiguos naturalistas. ll inglés Bain representa esta es- 
cuela, habiendo dado úos divisiones discordantes en- 
tre sí. La última comprendía 11 grupos, que es inútil 
enumerar. Herbert Spencer la ha juzgado diciendo 
que podía servir para hacer otras mejores. El médico 
fiancés Mercier ha introducido esta mejoría, y es el 
tipo del grupo segundo de los clasificadores, pues ha 
introducido en su división toda aquella suma de por= 
meuores que se han atendido en las clasificaciones 
más modernas de la historia natural. Así procedió por 
clases, subclases. géneros y especies de emociones, 
resultándole 128. La tercera manera de clasificar, 

propia de los intelectualistas. es dividir las emocio- 
nes por los estados intelectuales que las acompañan, 
pero como los mismos estados intelectuales son difí- 
ciles de definir, con razón rechaza Ribot en princi- 
pio estas clasificaciones, bastante frecuentes en au 
tores alemanes. No es de extrañar este fracaso, por 
lo casi imposible que es s>meter á un análisis la 

emoción, como quiera que es un estado de ánimo en 

extremo mudable, en función sobre todo del estado 

mental. Wundt ofrece una división, que por el pres- 
tigio de su autor merece registrarse. Establece tres 
pares de grupos, advirtiendo él mismo que son gru- 

pos de especies más múltiples aún que los matices 
comprendidos en cada uno de los colores que han re- 
cibido nombre vulgar para designarse en el comercio 
humano, Estos son: gnsto, disgusto; excitación, 

calma; tirantez, relajación. Á su parecer no se pue- 
de decidir nunca que se hallen solos ó puros, como 

tampoco se puede afirmar nunca que una sensación 

no vaya acompañada de sentimiento. Pero después 
de muchas explicaciones para justificar su clasifica- 

ción, en realidad parece abandonarla cuando anali- 
zando la diferenciación cualitativa del sentimiento, 

admite una sola entidad con tres pares de modifica- 
ciones que son los grupos de la clasificación que ha- 
bía dado, inclinándose á que en los movimientos del 
ánimo pasa lo que en los sonidos, en los que hay que 
distinguir intensidad, tono y timbre en todos ellos. 

En la división de las emociones en simples y com- 
puestas, sucede lo que en la división correspondiente 
de los colores. Tan compuestos ó tan simples pare- 
cen los unos como los otros. Sólo se llaman simples 
aquellos en quienes se resuelven los demás; pero 
esta resolución dista mucho de ser tan clara como en 
los análisis químicos. En muchos casos sólo se deno- 
minau simples, porque tenemos en la terminología 
vulgar palabra propia con que expresarlos; ni se ha 
de pensar que si un objeto externo produce una emo- 
ción al parecer compuesta, descomponiendo el objeto 
hayan de resultar, por la virtud de las partes, tales 
emociones simples que en 8u conjunto formen la 
emoción primitiva compuesta. Además, siendo la con- 
moción que en parte constituye este fenómeno de na- 
turaleza orgánica, y difundiéndose por todo el sistema 
nervioso, hay ocasión de considerar en él la totalidad, 
ó sólo alguna de sus partes. (Que la emoción tenga 
lugar en el conjunto del sistema nervioso y, por 
tanto, no sea el corazón inmediatamente el asiento 
de los afectos, es hoy opinión unánime de los fisiólo- 
- gos y muy corriente entre los filósofos. Ni por esto 
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hay que desechar ó negar todo sentido á las expre-- 
siones que en todas las lenguas refieren al corazón 
los sentimientos, porque la ciencia reconoce por ver- 
dadera la sentencia de Claudio Bernard, que dice: 
Al cerebro debe tener d su servicio el corazón para ex- 
presar los sentimientos. Para concluir lo de las divi- 
siones de la emoción, mencionaremos el proceder de 
Ribot que radica en el de Darwin, y se puede llamar 
evolucionista. Consiste en seguir su filiación genéti- 
ca en el individuo, atendiendo al orden y tiempo de 
la aparición de las emociones en el desarrollo del 
hombre. Así encuentra como primarias las del miedo 
y la cólera fundadas en el instinto de conservación 
en sus formas defensiva y ofensiva; la emoción tier- 
na, principal elemento irreductible de la simpatía, y 
algunas que resultan, sin nombres propios en cuanto 
elementales, del amor propio (self-feeling, selft= 
Gefúhl) y del instinto sexual. En el mismo sistema, 
las demás emociones se consideran derivadas: 1.* por 
evolución homogénea ó heterogénea, 2. por estorbo 
en la marcha del desarrollo de las primeras, y 
3.2 por composición, ora en forma de mezcla con-ele- 
mentos convergentes ó divergentes, ora por combi= 
nación en que desaparecen más los componentes. 
Bibliogr. Al. Bain; The emotions and the 1vill 
(3. ed., 1875); Alf. Binet, /nfuence de la vie emo— 
cionelle sur le coeur, la respiration et la circulation 
capillaire, en L'année psich. (1897); C. Darwin, 
The expression ot emotions in man and animals 
(1873-1900); C. Féré, Note sur la physiologie des émo- 
tions, en Reo. phil. (1887); A. Fouillée, Le language 
des emotions, en Rev. de Deux Mondes (18837); 
J. Gardair, Les passions et la volonté (1892); C. Gut- 
berlet. Veues und altes úder das Fefiht (1897): Ja- 
mes William, What is an emotion?, en Mina (1884); 
Lange, Les émotions (2.* ed.. 1902); T. Lipps, Von 
Fúhien, Wollen, Denken (1902); P. Mantegazza, en 
muchas de sus obras; Peillaube, Z'éorie des Emotions, 
en Rev. de Phi1. (1912); Ribot, La psichologie des sen- 
timents (5. ed., 1905); W. Wundt, Der dusdruck 
der Gemútsbewegungen (1885). y las distintas edicio- 
nes de sus Grundzúye, etc.; Ch. Féré, La Patñolo- 
gie des Emotions (París, 1892); W. James. La T'héo- 
rie de Démotion, vers. fr. pref. de G. Dumas, 3.? 
ed. (París, 1910); Lange, Les Emotivns, vers. del 
danés, 4.* ed. (París, 1911); Fr. Pauihau, Les Phe- 
noménes ajrectifs et les lois de leur apparition, 2.2 
ed. (París, 1901); Bourdon, Z' Expression des ¿mo- 
tions (París, 19041); Chabrier, Les Emotions et états 
organiques (París, 1911); M. Latour, Premiers prin- 
cipes 'una théorie générale des émotions (París, 1912). 
Emoción. Fesiol. La emoción es un fenómeno psi- 
quico normal y útil, tanto para la defensa del indi- 
viduo. como para la de la especie. Normalmente vie- 
ne determinado aquel fenómeno por dos órdenes de 
elementos: la impresión y la expresión. La primera 
es el acto psíquico, propiamente dicho, resultante en 
los elementos nerviosos de la corteza cerebral, por la 
acción centrípeta de la causa emocionante: alegría, 
tristeza, amor, envidia, etc. En cuanto á la expre- 
sión es doble, consistiendo de una parte en fenómenos 
fisiológicos, comunes á todas las emociones (palidez, 
sofocación, rubor, temblores, etc.). y en una mímica 
especializada para cada emoción (gestos de cólera, de 
terror, de odio, de admiración). El aparato nervio- 
so de esta función compleja, á la vez sensitiva y mo- 
tora, comprende centros especiales para cada uno de 
estos grupos de elementos: centros de la impresión 
emotiva en la corteza cerebral, centros de la expre- 
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sión mímica en los cuerpos optoestriados y centros 
de los tenómenos fisiológicos (bulbo-medulares). Eu 


el funcionalismo normal de este aparato desempeña 


habitualmente el principal papel el centro superior 
(corteza cerebral! que luego pone en acción los dife- 
rentes centros medios é inferiores. Sin embargo, 
puede invertirse este mecanismo partiendo de la ac- 


ción de los centros medios é inferiores para llegar á 


los superiores. La emoción es un modo de reacción 
del organismo á las impresiones recibiñas, deven- 
diendo, tanto de la intensidad. como de la calidad 
de las mismas. La brusquedad de una impresión 
por sí sola puede dar lugar á fenómenos emociona 
les muy notables, aun con independencia del carác- 
ter de aquélla. Así una gran alegría, puede conmo- 
vernos del mismo modo que, una mala noticia. En 
otras ocasiones la emoción es un medio de defensa, y 
así el mieño ante un peligro. hace nacer los actos 
destinados á precavernos del mismo. La emoción va- 
ría en cuanto á:sv facilidad de aparecer y grado de 
manifestarse, seyún los individuos. El niño y la mn- 
jer son fácilmente accesibles á la emoción, y lo 
propio ocurre en el anciano. Ciertos estados, como 
la menstruación y el embarazo, provocan fácilmente 
las emociones. El contagio psíquico desempeña un 
papel innegable, como puede verse en el pánico de 
las multitudes, la facilidad con que se propaga la risa 
en socieúad. etc. Las razas del Mediodía son más fá- 
cilmente presa de la emoción que las del Norte. Sin 
embargo, lo que juega en ello un panel más conside- 
rable es la constitución moral ó psíquica del indivi- 
duo, que puede convertir la emoción en un verdadero 
estado morboso. V. EMOTIVIDAD. 

EMOCIONABLE. adj. Seusible, emocional. l 
Que se emociona con tacilidad. 

EMOCIONABILIDAD. f. Cualidad de emo- 
sionable. || Sensibilidad. emotividad. : 

EMOCIONAL. aj. Que conmueve el ánimo, 
que causa emoción, emocionante. || Destinado á pro- 
ducir emoción. 

EMOCIONAL. 2d). 
emoción. 

EMOCIONANTE. p. a. de Emocionar. Que 
emociona. U. t. c. adj. 

EMOCIONAR. (Etim.—De emoción.) v. a. 
Conmover el ánimo, cansar emoción. [|| Mover el es- 
pírito delicadamente. | Agitar, producir emoción. 
Ult 040: 

Deriv. HEmocionado, da. 

EMOD. Geo. Pohl. de Hungría, cond, y dist. 
de Csath. á 11 km. de Onod, en una colina planta- 
da de viñedos; 2.780 h. Posee un castillo con un 
bello parque. Est. en la l. f. de Pesth á Caschan. 

EMODES. (Ge07. V. ALMODAE. 

EMODIANTRANOL. m. Quín, C¡,H ¡204 
Substancia extraída por Krassowski de los frutos del 
Rhamnus cathartica. Cristalizado á partir de su solu- 
ción en éter acético, se prasenta en cristales incolo- 
105 que funden á 280”. 

EMODINA. f. Quim. C¿H1005: Trioxiantraqui- 
nona que se encuentra en pequeña cantidad en el 
ruibarbo, en las hojas de sen, etc. Se forma por des- 
doblamiento de la ftrangulina y de la npoligonina. 
Forma agujas rojo-anaranjadas, funde á 203% y se 
disuelve en el amoníaco diluído con color rojo de 


Perteneciente ó relativo á la 


cereza. : 
EMODOS (Montes). Geog. ant. Cordillera de 


Asia. que formaba el extremo SE. del Imaus ó sea 
del actual Himalaya. 
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EMOL. Mit. Genio protector invocado por los 
basilidianos. 

EMOLIENTE. (Etim. — Del lat. emolliens, 
emollientis, p. pr. de emollire, ablandar.) adj. Terap. 
Medicamentos aue tienen la proviedad de relajar 
los téjidos ablandándolos y disminuyendo su to= 
nicidad y sensibilidad, El modo de obrar de tales 
medicamentos es complexo y abarca los siguientes 
elementos: 1.2 Una acción protectora contra las irri- 
tacioues mecánicas y térmicas exteriores, que prodn- 
ce una sedación local; 2.2 Una regulación de la tem- 
peratura que se mantiene constante; 3.” Una acción 
relajante sobre los tejidos; 4.” Una endósmosis entre 
los medicamentos y las partes inflamadas que des- 
embaraza los últimos de sus productos de excreción; 
5.2 Un estímulo de la reacción leucocitaria. En con- 
junto el modo de obrar de los emolientes se traduce 
por disminución del dolor y resolución del proceso 
Hogístico. En cambio. muchos emolientes ofrecen la 
desventaja de convertirse en caldo,de cultivo para 
los microbios. Tomados al interior los emolientes se 
consideran como actuando á distancia sobre ciertas 
mucosas (urinaria, bronquial, etc.). Se dividen los 
emolientes en mucilaginosos y grasos, comprendien- 
do los primeros los mucílagos y gomas y las subs= 
tancias amiláceas, azucaradas y gelatinosas, y los 
segundos los aceites líquidos, concretos, ceras y gra- 
sas minerales. V. MuciLaGINOSOS y (GRASOS. 

ÉMOLO. m. Mit. V. EumoLo. 

EMOLUMENTAR. v. n. fam. Sacar emolu- 
mentos de alguna cosa que uno maneja; coILo de la 
comisión ó destino que desempeña. 

EMOLUMENTARIO, RIA. adj. Concerniente 
á emolumentos. 

-EMOLUMENTO. [.. In. y C. Emolument.—Ít. 
y P. Emolumento.— A. Nutzen, Vorteil. — E. Honorario, 
gajuo. (Etim. — Del lat. emolume «Lun, deriv. de 
emoliri, hacer salir.) m. Gaje, utilidad, propina, 
luero correspondiente ó inherente á un cargo ó em- 
pleo. U. 1. en pl. 

EMÓN. 1i¿. Uno de los 50 hijos de Licaón, rey 
de Arcadia. [| Padre de Laertes, llamado Emónides 
por Howmero. || Individuo á quien los dioses castiga— 
ron convirtiéndole en monte por querer atentar conb- 
tra el honor de su hija. 

ExóN (San). Hagiog. El 26 de Abril san EmMóN, 
obispo de Sens (658-675) y confesor, Fué enterrado 
en la abadía de San Pedro. El 28 de Abril san 
Emóx, obispo de Noyon, muerto en odio de la fe por 
los daneses iólatras. El 28 de Agosto san Exuón. 


monje benedictino en Luxeuil, diócesis de Besanzón, 
Horecio en el siglo vit. 

Emón (Beato). Hagioy. V. Emnmo. 

EMONA. (Laybach.) Geog. V. AEMONA. 

EMONIA. l/i¿. Sobrenombre de Tesalia, usado 
por los poetas griegos. Los tesalianos crearon nna 
especie de magia llamada por Ovidio aemonide artis. 
Este denomina aemonii arcus á la constelación de 
Sugitario, porque el centauro Quirón habia habitado 
en Tesalia, y Jasón aemonius juvenis. 

Emonvia. Geog. V. AEMONIA. ' 

EMÓNIDES. 1/i(. Sacerdote de Apolo y de 
Diana que, según la leyenda, fué muerto por Eneas. 

EMORTUAL. (Etim.— Del lat. emortualis, de- 
rivado de emortuus, muerto.) adj. ant. Se decía del 
día, mes ó año en que había sucedido la muerte de 
una persona. 


EMOTIVA (Neurosis). Pal. V. ExMOT: VIDAD. 
EMOTIVIDAD. f. Cualidad de exmnotivo. 
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EmotivipaD. Pat. Estado permanente de tensión 
afectiva que aparece bruscamente por paroxismos y 
sin causa conocida. Una idea, una sensación cual- 
quiera bastan cuando ha llegado el momento para 
provocar la descarga emocional, que puede produ= 
cirse aun durante el sueño despertando súbitamente 
al enfermo con fenómenos de angustia cardíaca y res: 
piratoria. Este estado se ha llamado también ae ,fo— 
bia difusa, por Pitres; pano/fobia y pantofobia, por 
Beard, distinguiéndose de los demás estados ansiosos 
por el carácter flotante é indeciso de la ansiedad que 
no se fija más que un instante al azar de las circuns- 
tancias, pasando tan pronto á uno como á otro obje- 
to. Veré ha calificado de fobofobdia este tipo nosológi- 
co, ya que el enfermo vive con el temor continuo de 
la emoción y sus penosas consecuencias. Freud pre- 
fiere la denomiuación de neurosis de angustia, des- 
cribiendo el ataque emotivo con el nombre de espera 
ansiosa. El paciente teme á cada momento que va á 
ocurrirle algo desagradable y peligroso. Los más tri- 
viales incidentes son ocasión de recelo. y miedo por 
parte del sujeto, y así, un resfriado vulgar que pa- 
dezca, le hace pensar en una pulmonía; el sonido de 
las campanas. en que hallará muerto alguien de su 
familia. La ansiedad repercute sobre la vida moral 
del sujeto de un modo continuo y le conduce á una 
interpretación pesimista de cuanto le ocurre. No es 
que no reconozca el enfermo el carácter morboso de 
lo que siente, pero es incapaz de substraerse'á la emo- 
ción que le sobrecoge. Procede la enfermedad por 
verdaderos ataques, calificados por Weir Mitchell de 
descargas emocionales, y precedidas á veces de una 
aura que parte del hueco epigástrico ó de las vísce- 
ras profundas, irradiándose luego á todo el sistema 
nervioso. El estado de angustia que se declara en- 
tonces es simple ninas veces y asociado otras á una 
sensación fóbica cualquiera (ceguera, desmayo, lo- 
cura inminente, accidente inevitable, etc.). Al mismo 
tiempo. aparecen los síntomas físicos habituales de 
la emotividad morbosa, particularmente, por parte 
de la circulación, respiración, inervación vasomoto- 
ra y actividad glandular. El modo de asociación de 
los síntomas es extremadamente variable, predo- 
minando unos ú otros durante el ataque, que enton- 
ces se traducirá, principalmente, por un calambre 
cardíaco. disnea, sudores profusos, bulimia, etc. 
Freud admite, por esta razón, ataques rudimentarios 
de angustia y ezuivalentes del ataque de angustia. del 
propio modo que Hecker describe estados larvados de 
angustia. Entre estas formas de ataque pueden citar- 
se las siguientes: 1.2 Ataques cardíacos, cuyo tipo es 
la seudoangina de pecho: 2.* Ataques respiratorios 
revistiendo el tipo de disnea nerviosa y parecidos á 
los accesos de asma; 3.* Ataques de sudores profu- 
sos, nocturnos sobre todo; 4.?” Ataques de sacudidas 
y temblores susceptibles de confundirse con los tem-= 
blores histéricos; 5.? Ataques de bulimia; 6.* Ata- 
ques de diarrea ó de poliuria; 7.? Ataques vasomo- 
tores; 8.* Ataques de parestesia; 9.* Ataques de te- 
rrores nocturnos y despertar ansioso; 10, Ataques 
de vértigo, de intensidad y forma variables, pero 
perteneciendo á la clase de vértigos locomotores ó de 
coordinación y pudiendo ser substituídos por una 
pérdida de conocimiento. La angustia que domina 
en estos diversos estados es una emoción compleja, 
mezcla á la vez de temor y de duda. La ansiedad 
tiene grandes analogías con la angustia, siendo tam-= 
bién un estado de desorden y agitación penosa, 
acompañada de opresión precordial. En realidad, la 
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angustia no es sino un grado más elevado de la an- 
siedad. Sea como quiera, la crisis emotiva puede re- 
caer en una infinidad de objetos y sujetos, presen= 
tándose como una interrogación, un escrúpulo, un 
remordimiento, un temor, etc., elementos que por lo 
demás pueden combinarse en variables proporciones, 
contribuyendo á formar cuadros clínicos de la mayor 
diversidad. 

Bibliogr, Freud, Obsessions et phobies (Paris, 
1895); Janet y Raymond, Vewroses ef idées ñxes 
(París, 1898), Ribot, Za psychologie des sentiments 
(París, 1896); Hecker, Sur Pimportance de la mala— 
die Pangoisse (París, 1899); Mickle, Mentel beset= 
ments (Londres, 1906); K. Ebing. Lerrbuch d. Psy- 
chiatrie (Berlín, 1901); Pitres y Regis. Les obsessions 
et les impulsions (París, 1909). 

EMOTIVO, VA. adj. Emocional. | Hablando 
de personas, que se emociona con facilidad, emocio= 
nable. U. t. c. 8. 

EMP. £pigr. Abreviatura de Amptor y de Empta. 

EMPACADIZO, ZA. adj. Arg. Que se empaca 
eon facilidad: U. t. c. s. 

EMPACADO, DA. p. p. de Eupacar y Empa- 
CARSE. [| adj. 4rg. Dícese de la persona naturalmen- 
te ceñnda, reconcentrada y terca. 

EMPACADOR, RA. (Etim. — De en y paca, 
fardo.) adj. Dícese de la persona que pone en pacas 
el algodón ú otras mercancías. U. t. Cc. s. 

EmPacaDoRr, Ra. (Etim.—De em y paco. alpaca.) 
adj. Ary. Dícese de ia caballería que tiene el resabio 
de empacarse. ÚU. t.c. s. 

EMPACAMIENTO. m. Acción de empacar. 

EMPACAR. (Etim. — De em y paca, fardo.) 
v. a. Empaquetar, encajonar. 

Deriv. Empacado, da. 

Enmpacar. (Etim. — De em y paco, alpaca.) v. a. 
Arg: Irritar. hacer enojar á un animal. U. t. e. r. || 
v. r. Arg. Dícese de los animales que, por manía ó 
enojo, quedan como enclavados en su sitio resistién- 
dose obstinadamente á toda incitación ó estímulo 
para hacerlos mover ú obrar. [| fig. Mostrarse una 
persona, por enojo, reacia, cenuda. reconcentrada y 
terca. |] fig. Encabricharse, obstinarse. [| iy. Infla- 
marse, irritarse. || fig. Amostazarse, retravéndose 
de hacer ó decir lo que se está ejecutando ó tra= 
tando. 

Empacar. Min. Envasar el azogue en baldeses ó 
frascos de hierro. 

EMPACARSE. v. r. 4mé». Pararse, atascarse, 
encapricharse en no caminar. Dícese, generalmente, 
de los animales que por manía ó enojo quedan como 
enclavados en un sitio, resistiéndose obstinadamen-= 
te á toda incitación ó estímulo para hacerlos mover 
ú obrar. | Pararse los animales por efecto del can- 
sancio Ó por maña, resistiéndose á seguir adelante. 

| Perú. No ir atrás ni adelante, atascarse. encapri- 


charse. [| Tener empaque, ponerse grave. || fig. 
Amostazarse, retrayéndose de hacer ó decir lo que 
se está ejecutando ó tratando. 

EMPACÓN, NA. adj. 4mér. Terco, reacio, 
cont:maz. U.t. c. s. 

EmpPacón, Na. adj. Á4mér. Dícese de la caballería 
que se resiste á caminar con frecuencia, ó del cria- 
do ú otra persona que se obstina y no obedece al 
superior. || EmPacADOR. 

EMPACHADAMENTE. adv. m. 
estorbo. embarazo ó impedimento. 

EMPACHADO, DA, p. p. de Empacuar y Em- 
| PACHARSE. [| adj. Desmañado y corto de genio. 


Con 


ant. 


A 
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EmPAcrano, DA. adj. Mar. Se dice cuando en la 
cubierta de un buque se aglomeran mercancías hasta 
el punto de embarazar la maniobra. 

EMPACHADOR, RA. adj. ant. Que empacha, 
embaraza ó estorba, Usáb. t. e. s, 

. EMPACHAMIENTO. m. ant. Expacno. 

EMPACHAR. (Etim.—De empacho.) v. a. Em- 
barazar, estorbar. U. t. c. r. [| Ahitar, causar indi- 
gestión. U. m. c. r, [| Disfrazar, encubrir. || fam. 
Causar repugnancia un alimento por haber comido 
de él con exceso. [| v. r. Avergonzarse, cortarse, 
turbarse. [| ant. Andar muy ocupado en algo. || fam. 
Mé. Llenarse todo el cañón de un candelero, ó par- 
te considerable de él con los restos ó escurrimientos 
de la vela. 

ExmPacHÁRSELE Á UNO UNA COSA. fr. fig. y fam. 
Estar inquieto por decirla, callar con repugnancia 
lo que quisiera manifestar. 

Deriv. Empachante. 

EMPACHO. F. Embarras. — lt. Impaccio.— In. 
Encumbrance. — A. Verlegenheit.—P., Acanhamento. —C. 
Empatx.— E. Malhelpo, embaraso. (Etim. —Del b. lat. 
implagium, avción de llenar.) m. Cortedad, vergiien- 
za. [| Embarazo, estorbo, turbación. || Indigestión ó 
ahito. [| Sasurra. || fig. y fam. Vehemente deseo de 
decir una cosa. 

QUEBRAR EL EMPACHO. fr. Cuba. Privar al empa- 
cho de su malignidad ó destruirlo repentinamente. 

ExmpPacHo GásTrICO. Paf. Nombre con que se de- 
sigua el catarro gástrico de forma benigna. V. Gras- 
TRITIS. 

EMPACHOSO, SA. adj. ant. (Que causa em- 
pacho. [| VerGonzoso. 

Sinón. EMPALAGOSO. 

EMPADRONADO, DA. p. p. de Empabro- 
NAR y EMPADRONARSE. || adj. Dícese de la persona 
que figura en el empadronamiento de una población. 
Vi css. 

EMPADRONADOR, RA. adj. Que empadro- 
na. | m. El que forma los padrones ó libros de 
asiento para los tributos y otros fines. 

EMPADRONAMIENTO. m. Acción y efecto 
de empadronar ó empadronarse. [| Padrón, nómina ó 
lista de Jos vecinos de un pueblo. 

EMPADRONAMIENTO. Der. La vida de la nación, 
del municipio y en general de todos los organismos 
políticos, exige como condición indispensable, la 
existencia de un elemento material (territorio) que 
les sirva de asiento, y de otro elemento vivo (pobla- 
ción) que actúa sobre aquél. y se manifiesta además 
en toda una serie de actividades y de relaciones es- 
pirituales, determinantes de la sociedad. 

La población ó suma de individuos que habitan 
en un territorio dado, ha sido sometida por los mo- 
dernos estadísticos á un estudio realmente científico, 
habiéndose podido determinar con una cierta preci- 
sión los principios generales de su formación y evo- 
lución. tanto progresiva como regresiva. Ya se com- 
prenderá, por tanto, que el Estado, que ha de dictar 
la ley para los individuos y obtener de ellos su cum- 


“plimiento, tiene un gran interés en conocer su ma- 


nera de agruparse (en núcleos urbanos ó disemina- 
dos) y debe hacer de su estudio uno de los fines 
más interesantes de su actuación, pues, en último 
término, todas las demás funciones estadísticas (nn 
estudio numérico de los hechos sociales en opinión 
de Levasseur) y la misma existencia de la colectivi- 
dad política, dependen de la suma de los individuos 
y de sus acciones y reacciones. El Estado no puede, 
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pues, desentenderse de conocer el volúmen (su nú= 
mero) de la población, su composición (de familias), 
su movimiento, etc., pues todo ello son manifesta- 
ciones, índices muy exactos de la moralidad, ins= 
trucción, etc., del país. Cuando del estudio de los 
datos proporcionados por un censo ó un empadro= 
namiento, la Estadística nos dice que los matrimo- 
njios disminuyen y aumentan los hijos naturales, el 
Estado (como la más alta encarnación de la actividad 
jurídica) no puede cruzarse de brazos, y esperar 
que el sentido ético innato en el hombre. haga mar- 
char las cosas por sus cauces naturales, sino que me- 
diante apropiadas encuestas (V. esta palabra) pro= 
curará determinar la causa del mal, dictando en 
consecuencia aquellas medidas que el caso aconseje. 
Un examen detenido de las cifras proporcionales por 
los censos y empadronamientos, deberá ser siempre 
el punto de partida de no pocas reformas legislati- 
vas: la cuestión del despoblamiento de los campos, 
por ejemplo, tan interesante en la ciencia de la lco- 
nomía política, ha de iniciarse por un estudio com= 
parativo de los datos arrojados por varios censos 
sucesivos, y por ellos ha de graduarse también la 
eficacia de las disposiciones dictadas por las autori= 
dades. 

Lo que el censo es para el Estado, lo es el padrón 
(V.) para el municipio. El padrón es la lista de los 
habitantes de un término municipal, comprendiendo 
además de su número, su nombre, edad, sexo, es- 
tado, profesión etc., y el empadronamiento, será por 
tanto, el conjunto de operaciones encamivadas á 
obtener estos datos. 

Aquella necesidad del territorio y de la pobla- 
ción para constituir una sociedad política de que ya 
hemos hablado, no solamente son exigidos por las 
leyes para constitnir un municipio, sino que se fija 
también nn ménimum, y así vemos que la vigente 
ley municipal de 2 de Octubre de 1877 estatuye 
(art. 2) que para la existencia de un término muni- 
cipal (el territorio al cual extiende el Ayuntamiento 
su acción administrativa), además de un territorio 
le requiere un número de habitantes residentes no 
inferior á 2,000, por enyo motivo indica el señor 
Rovo y Villanova (Principios de derecho administra- 
tivo, £ab, pág. 250, nota 1, Valladolid. 1900) «que 
término municipal no es sólo el territorio, sino los 
habitantes. que se consideran para aquél, circunstan- 
cia previa». 

La legislación vigente en materia de empadrona- 
miento está contenida en los arts. 17 á 23 de la 
mentada ley municipal, cuyos preceptos han sido 
confirmados y aclarados con algunas otras disposi- 
ciones que se irán indicando. 

La formación del empadronamiento incumbe á los 
ayuntamientos (V.-el art. 1.2 del Real decreto de 
94 de Marzo de 1891) y en él han de inzluirse á to 
dos los habitantes existentes en su término con ex- 
presión de su calidad de vecinos (el vecino es el ver- 
dadero ciudadano municipal, indica el señor Posada, 
V. su Tratado de derecho administratimo, $. VE 
pág. 405, Madrid, 1897), domiciliados y transeun- 
tes, nombre, edad, sexo, profesión, etc. Este empa- 
dronamiento se realiza cada cinco años, debiendo, 
sin embargo, ser rectificado todos los años interme= 
dios con las inscripciones de oficio ó á instancia de 
parte. v con las eliminaciones por incapacidad legal, 
defunción ó traslación de vecindad. Una vez hecho 
el empadronalniento quinquenal, el ayuntamiento 
deberá formar dos listas en extracto, una con las va- 
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riaciones ocurridas durante el año, y otra compren- 
siva de todos los habitantes del distrito al terminarse 
la operación. Tanto el empadrovamiento como las 
rectificaciones, se hacen en el mes de Diciembre. y 
contra las listas formadas puede reclamar cualquier 
residente dentro de los quince siguientes á la men- 
cionada exposición, y sobre ello resuelve el ayunta= 
miento. Contra las decisiones de los ayuntamientos, 
procede el recurso de alzada para ante las Diputa- 
«iones provinciales. En el artículo 20 del Reglamento 
(6 de Mayo de 1871) para la ejecución de la ley 
municipal de 20 de Agosto de 1870 se estableció 
que contra el fallo de las Comisiones provinciales 
poiría apelarse ante la Audiencia del territorio, pero 
en el art. 21 de la actual ley municipal no se meu- 
ciona aquel recurso, habiéndose de considerar por 
tanto apurada la vía gubernativa, cuyo criterio ha 
venido á confirmar, de otra parte, el artículo 3 del 
Real decreto de 1 de Noviembre de 1909 Hamado 
de descentralización administrativa, al establecer 
que los acuerdos adoptados en materia de empadro- 
namiento por las Diputaciones provinciales al re- 
solver los recursos que se eutablen contra las deci- 
siones de los ayuntamientos, no son apelables ante 
el ministerio de la Gobernación. Una vez las Dipu- 
taciones hayan comunicado á los ayuntamientos sus 
resoluciones, éstos harán sus oportunas modificacio- 
nes en el padrón declarándole acto continuo ulti- 
mado. 

El padrón es un instrumento solemne, público y 
fehaciente que sirve para todos los efectos adminis- 
trativos (art. 221). Interpretando el art. 21 de la 
ley municipal de 1870 (que corresponde con el 22 
de la actual) dispuso la Real orden de 12 de Octn- 
bre de 1872, que como en aquel artículo no se expre- 
sa que el pacrón es lo único que sirve para los efec- 
tos administrativos, y con exclusión de cualesquiera 
otros datos ó documentos, en determinados casos, se 
deberá tener en cuenta el censo de población (V. la 
palabra CExso), á enyo efecto se le dará la preferen- 
cla cuando en el padrón aparezcan diferencias nota- 
bles, sobre todo en lo referente á la disminución del 
vecindario, ó cuando haya datos para creer que no se 
ha formado con exactitud y legalidad (V. Compendio 
de Legislación municipal del señor Sans y Buigas, 
pág. 33 y siguientes (Barcelona, 1911). 

EMPADRONAR.F. Recenser.—It. Fare il censo. 
— In. To take the census.— A. Záhlen. — P. Recensear. 
—C. Empadronar. — E. Kalkali la popolkvanton. (Etim. 
— Del pref. em y padrón.) v. a. Asentar ó ascribir á 
uno en el padrón ó libro de los moradores de un 
pueblo, ya para la policía ó gobierno del mismo, va 
pura el pago de tributos. U. t. c. r. | v. r. ant. 
Amvoderarse, enseñorearse de una cosa. 

Deriv. Empadronable. Empadronante. 

EMPAJADA. (Etim. —V. Empayar.) f. Paja 
mezclada con salvado y humedecida para que ambas 
substancias tomen consistencia. Se da á los caballos 
como alimento digestible. 

Emrasada. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de San Luis, dep. de Beleramo. 

EMPAJADO, DA. p. p. de EmpaJar. || Acción 
y efecto de empajar, empaje. 

EMPAJAR. v. a. Hacer asientos de paja en las 


7 2 : 
sillas. | Envolver con paja. || Guarnecer, rodear, 
rellenar de paja. | Cubrir ó colocar vasos, platos ó 
cosas quebradizas con paja ó entre ella. ll Amer. 


Cubrir de paja el techo. [| Cubrir con paja, henchir 
ó-rellenar con paja alguna cosa, como los animales 
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disecados. U. t. e. r. || Chile. Mezclar con paja. Di- 
cese generalmente del barro que se prepara para 
hacer adobes. [| Meter y colocar la hierba en el pajar. 
[| 4gr. Rodear ó cubrir un vegetal de paja para pre- 
servarlo del frío. También se empajan algunos ar- 
bustos, como el frambueso y el grosellero, para im- 
pedir que los pájaros piquen el fruto. |] v. r. Cubrir- 
"se de paja; hundirse entre paja. || fig. y faw. And. 
Llenarse de dinero, adquirir muchas riquezas repen- 
tinamente y no por medios legítimos. || fig. y fam. 
And. Hartarse, saciarse de algo que se deseaba 
vivamente. [| Echar mucha paja los cereales, y poco 
ó ningún fruto. || Cuba. Hartarse, llenarse de cosas 
insubstanciales ó de poca utilidad. 

No EMPAJAR UNO Á OTRO. fr. fig. Hond. No lo- 
grar un individuo que otro acceda á sus preten- 
siones, 

EupaJar. ÁArf. y Of. Dícese en tonelería de la 
operación de asegurar las duelas mal ajustadas in= 
troduciendo entre éstas una tira de enea. 

EmpPaJar. /nd. ru. Introducir paja en sitios que 
conviene llenar de una materia barata y ligera. Tam- 
bién puede decirse de los objetos que se visten de 
envolturas de paja para preservarlos de los yolpes y 
de los envoltorios que se'forman de arbolitos jóvenes 
y de plantas para protegerlos durante los transpor 
tes. La paja de centeno sirve perfectamente á este 
fin; la de arroz para envolturas de objetos frágiles y 
la de otros cereales se usa para rellenos de sillines, 
colleras, etc., para embalsamar animales, para em- 
balaje complementario y para otros usos. 

EMPAJE. m. Acción y efecto de embpajar. |] 
EMPAJADO. 

EMPALAFRENAR. v. a. Servir de pala- 
frenero. 

EMPALAGADIZO, ZA. adj. Que empalaga 
pronto, ó se empalaga con facilidad. 

EMPALAGAMIENTO. m. Acción y efecto de 
empalagar ó empalagarse. 

EMPALAGAR. (Etim. — Del ital. impelagare, 
embarazar.) v. a. Fastidiar, causar hastío un man= 
jar. U. t. c. r. | fig. Cansar, enfadar, . fastidiar. 
UstICIHE. 

Derio. 
dor, ra. 

EMPALAGO. m. EMPALAGAMIENTO. 

EMPALAGOSO, SA. adj. Que empalaga ó 
causa empalago. [| fig. Dicese de la persona que 
causa fastidio por su zalamería y afectación. U.t. e. a. 


Empalagado, da. Empalaga- 


Sinón. CARGANTE, FAsTIDIOSO. 
EMPALAMIENTO. m. Acción y efecto de 
empalar. 


EMPALANCAR. v. a. Ásf. Colocar la hierba 
segadaen las cargas de los portadores. 

EMPALAR. (Etim.—Del pref. em y palo.) v. a. 
Espetar á uno en un palo como se espeta un ave en 
el asador. U. t. c. r. Es suplicio que se ha usado 
mucho y que subsiste aún entre los mahometanos. 
Iv. r. fig. Cáile. Hablando de los hombres. obsti- 
narse, encapricharse, porque generalmente se ponen 


tiesos como un palo. || fig. Chile. Tratándose del * 


pan, no fermentar Ó laudar, porau* está duro como 
palo. [| ig. Chile. Entumecerse, arrecirse á causa del 
frío. 

Derio. Empalado, da. Empalador, ra. 


EMPALIADA. f. 4rguif. Colgaduras de telas ó 
tapices con que se cubren y adornan las iglesias, 
claustros ú otros lugares por donde ha de pasar una 
procesión ó por cualquier otra fiesta. 


A NI 


EMPALIAR. (Etim.—Del pref. em y paliar.) 
v. a, ant. PaLrar. [| Eu algunas partes, colgar ó 
adornar la ¡¿lesia, ciaustro ú otro lugar por donde 
ha de pasar una procesión. 

EMPALICADOR,RA,. adj. Chile. ADULADOR. 
WUACATSN 

EMPALICAR. (Etim.—De em y palique.) v.a. 
fig. Chile. ENGATUSAR. 

EMPALIDECER. v. n. PALIDECER. 

EMPALIZADA. f. Seto ó calle plantado de 
carpes, olimos, etc., y cortado á manera de muro ó 
pared. 

EupatizaDa. Árquit. ru”. Valla ó cerramiento com- 
puesto de palos ó estacas clavados en tierra y enlaza- 
dos entre sí por ramas ó mimbres. Se emplean para 
cerrar corrales, jardines, parques ú otra clase de cer- 
cados. Algunas empalizadas se refuerzan con listo- 
nes horizontales ó con alambres que enlazan las es- 
tacas. 

+ EmpaLIizaDa. 1/42. V. EsTACADA. 

ExmraLizana. Geog. Punta de la Rep. de Panamá, 
costa del Atlántico, prov. de Veraguas. 

EnmpatizaDa. Geog. Cayos de Cuba, costa N. entre 
Saygua la Grande y la boca del Cristo. 

EwmpPALIZADA. Geog. Congregación de Méjico. Est. 
de Veracruz, mun. de Amatlán; 340 h. 

EmpaLizaDA (La). Geog. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras. dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. 

EMPALIZAR. v. a. Construir empalizadas. | 
Colocar y atar á una pared ó á un enrejado, del mo- 
do posible y con orien y reglas, las diversas ramas 
y brotes de los árboles. || Cercar ó detender un sitio 
ó lugar con empalizada. 

ExmpaLizar. Arguit. urb. Construir espalderas, para 
sujetar en su lugar respectivo las ramas y brotes de 
los árboles cultivados de este modo. Es operación 
muy útil en países fríos y húmedos y contribuye á 
hermosear las paredes de un huerto ó un jardín, 
además de anticipar la madurez de los frutos, mejo- 
rando su calidad, pues hace quereciban mayor can- 
tidad de luz y calor. 

Hl muro debe ser grueso, de una altura de dos 
metros y medio por lo menos y cubierto de yeso 
para que refleje la mayor cantidad posible de luz 
solar. 

La empalizada debe rematarse por una albardilla 
de ladrillos ó tejadillo saliente de madera. Se emplea 
esta clase de cultivo, desde hace más de cuatro si- 
glos, para toda clase de árboles frutales ó arbustos 
de frutos delicados que no llegarían á la madurez 
sin tales sistemas, que se emplean también para con- 
seguir productos tempraneros ó excepcionales por 
«u tamaño. La orientación depende de las circuns: 
tancias, pero se recomienda que no se plante frente 
á frente árboles de la misma especie. 

EMPALMADO, DA. p. p. de EMPALMAR. 

lan EmpaLMADO. fr. Germ. Llevar la navaja abierta 
y oculta eo la manga. 

EMPALMADURA. f. Tecnol., Carp., Cerraj. y 
M.r Acción y efecto de empalmar. V. EMPALME. 

EMPALMAR. F. Embrancher.—It. Dir amare. — 
Tn. To branch. — A. Verzwcigen.— P. Entroncar.—C. 
Empalmar —£. Kunligi, disduigi. (Etim. — Del pref. em 
y palma. por la de la mano.) v. a. Juntar por los 
cabos Ó extremos dos maderos, sozas ú otras Cosas, 
ingiriéndolos y entrelazándolos de modo que queden 
á continuación el uno del otro. [| Por ext., juntar 
cualquier cora con otra: EMPALMAR 1/4 licencia con 
las vacaciones. | ant. Herrar (poner herraduras á 


' EMPALIAR — EMPALME 


1033 


las caballerías). || v. n. Unirse un tren ó ferrocarril 
con otro. También suele decirse de las carreteras y 
de las diligencias y coches de transporte. [| Chile. 
En las minas, unirse las vetas, filones ó veneros. || 
v. r. Germ. Prepararse para herir por sorpresa con 
la navaja. 

EMPALMAR Á UNO. fr. fig. y fam. Hacerle pasar 
por una cosa hecha ó dicha coutra su voluntad ó sin 
su consentimiento. 

Emarmar. (Etim.—Del pref. em y palmo.) v. a. 
En el juego de las chapas, hacer palmo, ó sea poner 
la pieza con que se chapa á la distancia de una 
cuarta de la del adversario. 

EmpPpaLMarR. Germ. En las academias militares 
tiene el significado de arrestar. 

EmpParmMar. dar. V. AYUSTAR. 

EMPALME. m. Acción y efecto de empalmar. 
[| Punto en que se empalma. 

EnmParme, Carp. Unión de do3 maderos de ignal 
escuadría, por los extremos, de forma que coincidan 
sus caras y parezcan continuación uno de otro. Los 
hay horizontales y verticales, figurando entre los 
primeros el de caja y espiga, á media madera, el de 
media madera y cola de milano, el de media madera 
con cortes oblicuos, el de pico de fauta, el de rayo, 
sencillo ó con llave, el de llave para piezas gemelas 
y el de corchete. 

Entre los empalmes verticales se encuentran el de 
caja y espiga, el de espiga falsa, el de botón y boto= 
nera, el de horquilla y el de piezas redondas. | Em- 
palme dá media madera. La unión de dos maderos 
cuando ajustan entre sí estando cada extremo reba= 
jado en la mitad. Este empalme se suele colocar so= 
bre otra pieza que-forma cruz con las empalmadas y 
á la que se afianza con una clavija de madera Ó un 
clavo de hierro. Además del corte á media madera 
los hay que tienen cortes oblicuos ó espiga en cola 
de milano. || Empalme de bofetón. ant. El que se 
empleaba para unir dos piezas de madera por sus ta- 
blas, para aumentar el grueso, siendo, por tanto, 
un empalme sobrepuesto ó fuera de haces. || Impal—= 
me de botón y botonera. Se hace abriendo en una 
pieza una caja cuadrada de sección menor que el 
área de su cabeza y dispuesta para alojar una espiga 
de igual forma y tamaño. | Empalme de caja y es= 
piga. El de forma semejante á la ensambladura del 
mismo nombre, pero llegando la caja á los dos para- 
mentos de la pieza, para formar á modo de una te- 
naza ú horquilla que asegura la espiga de la otra 
pieza. Para mayor sujeción se puede introducir una 
clavija ó pasador que atraviese el empalme. [| Zm- 
palme de corchete. Es semejante al de media madera, 
asegurado con un pasador tornillo que lo atraviesa 
en sentido oblicno. || Wmpalme de espiga falsa. El 
que tiene una espiga que asoma á uno de los haces, 
lo mismo que la caja dónde penetra. Se usa única= 
mente cuando la pieza superior, por cualquier obs= 
táculo, no puede levantarse para colocarla sobre la 
otra. || Empalme de horquilla. Unión de dos made- 
ros verticales, por los extremos, por médio de espi- 
gas de formas diferentes que semejan una horquilla 
ó tenaza. Puede un mismo madero llevar dos espigas 
cuadradas, eu aristas opuestas Y COD buecos iguales 
en los que han de encajar las espigas de otro made- 
ro, y pueden estas espigas ser triangulares, apoyán- 
dose por sus puntas en un corte plano que lleven en el 
centro, correspondiendo sus ángulos con los medios 
de las haces: Por último, este empalme, que sólo se 
emplea con abrazaderas de hierro, puede tener cuá- 
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druples espigas cuadradas, correspondientes á igual 
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Cables de alta tensión y el Cable telefónico. En Tele- 


número de huecos, ó triangulares con los extremos | grafía tienen también gran importancia las empal= 
rematados en corte falso. || Impalme de llave. Enlace | maduras de los hilos conductores, tanto al tender la 


especial de dos piezas gemelas, de madera, que tienen 
que estar separadas por medio de un taco con dien- 
tes, añanzado por medio de pasadores que atraviesan 
las piezas. || Empalme en pico de fauta. Se empiea 
cuando hay necesidad de formar una gran longitud 
de piezas horizontales que sólo tienen que resistir á 
esfuerzos de compresión, y se hace uniendo dos ma- 
deros por sus extremos, con un corte oblicuo en cada 
uno. Los extremos del corte oblicuo se suelen matar 
á veces con cortes falsos. l Empalme de piezas de sec- 
ción redonda, Es análogo al de caja y espiga de pie- 
zas rectangulares, pero ensanchando un poco la es- 
piga por sus extremos. || Empalme de rayo. Consiste 
en cortar los extremos de una y otra pieza en biseles 
de igual inclinación, de modo que resulten varios 
escalones entre los que se introduce una llave labra- 
da algo en cuña para que apriete más la unión. Es 
empalme empleado con gran frecuencia en carpinte- 
ría, desiie muy antiguo. Cuando se hace en piezas 
verticales las quijeras deben ir perpendiculares á los 
paramentos á fin de que el ángulo agudo no obre 
como cuña produciendo hendeduras en la madera. 
En algunos se hace el corte en el sentido de la ma- 
dera y se le ponen dos ó más llaves que aprieten el 
empalme. por lo que se llama de doble llave. 
EmpPaLME. Cerraj., etc. Unión ó ligadura de dos 
alambres. Uno de los medios más usados en los em- 
palmes de alambres destinados á transmitir fuerzas, 
consiste en hacer en sus extremos lazadas cogidas 
con anillos huecos de hierro. Otro sistema es el de 


formar lazadas con las puntas retorcidas sobre el. 


mismo alambre, para afianzarlo. | Unión ó enlace de 
dos piezas de hierro. De éstos el más común es el que 
consiste en terminar en tornillo una de las piezas 
para que éntre en la rosca abierta en la otra, pu= 
diendo afirmarse por medio de ura clavija. Las pie- 
zas destinadas á esfuerzos de tracción se empalman 
con visagras, rayos de bridas, etc., y si se quiere 
que tales piezas se puedan aproximar ó separar, lo 
que es muy conveniente para que puedan resistir á 
las contracciones ó dilataciones producidas por los 
cambios de temperatura, se emplea una anilla alar- 
gada con tuercas en sus extremos, donde se ceban 
los tornillos con que terminan las piezas que se han 
de unir. Otro sistema consiste en emplear un torni- 
llo con filetes abiertos en sentido contrario, en cada 
mitad, que respectivamente han de cebar las tuercas 
abiertas en los extremos de las dos piezas. Cuando 
es preciso dejar un hueco para el paso de una pieza 
vertical, se emplean dobles chavas unidas con pasa- 
dores. || Empalme ¡medio hierro. El de forma análo- 
ga al de media madera, empleado en carpintería (V.). 


a 


Fic. 1 


Empalme de ligadura 


EwmpaLuE. 2lect. Respecto á los empalmes de ca- | to se arrollan juntos los dos hilos en 


bles quedan ya definidos en el artículo Cabre (V.), 
al estudiar los Cables sudluviales y submarinos, los 


Fig. 2 


Empalme de manguito 


línea, uniendo los extremos de los alambres, como 
al hacer reparaciones cuando los bilos se rompen por 
alguna avería. Los empalmes más usados son los de . 
ligadura, de manguito y de torsión. 

Empalme de ligadu»a (fig. 1). El que se hace aco= 
plando los extremos de los dos hilos, doblando sus 
puntas y arrollando, en el 
trozo que se sobreponen, un 
alambre delgado y bien apre- 
tado. Para que la unión sea 
más duradera y quede me- 
jor establecido el contacto de 
los dos hilos, se hace la sol- 
dadura del empalme metién- 
dolo en un baño de estaño y 
plomo líquidos. 

Empalme de manguito 
(6g. 2). Para hacer este 
empalme se introducen los 
extremos de los alambres en 
un cilindro ó manguito me- 
tálico haciendo que pasen de 
nuo á otro lado, sujetánao- 
los después con tornillos ó 
doblándolos para que formen 
ganchos que se apoyan subre 
cuñas. La misma tensión úe 
los hilos hace que las cuñas 
queden apretadas contra el 
manguito impidiendo el paso 
del enganche. La figura 3 
representa un empalme usa- 
do principalmente en líneas 
de aluminio, y que se com- 
prende fácilmente examinan- 
do la figura. La figura 4 re- 
presenta el empalme de Hoffmann, formado por un 
manguito de cobre, en cuyo interior se introducen 
dos hilos que se van á empalmar, los cuales quedin 
sujetos por sn misma tensión gracias á dos pasado= 
res que atraviesan aquél y pasan entre los hilos. 

Empaime de torsión (Gig. 5). Se hace tirando de 
los dos alambres que se trata de unir hasta que pasen 
sus puntas ura de otra en cierta longitud, sujetándo- 
las después por medio de tenazas ó entenallas. En esta 
disposición, y por 
medio de una hile= 
ra, se arrolla cada 
cabo, en espiral, 
sobre el otro hilo. 
Para establecer un 
contacto más perfec- 


FiG.. 3 


Empalme de manguito 


FiG. 4 


Empalme de Hoffmann 


la extensión 
en que se tocan. valiéndose de las tenazas. En el 
montaje de pilas de las estaciones telegráficas, se em= 


AT AAA A 


PO 0 


palman también los diversos elementos de que aqué- 
llas se componen, bien soldándolos ó empleando cas- 
quillos. Cuando el empalme es de la pila con hilos 


A A 


e IBAS 


EAS 


Fig. 5 


Varias formas de empalme y tenazas para efectuarlos 


cubiertos, se quita la envoltura de éstos en cierta 
extensión y se arrollan con los hilos ó laminitas que 
forman los electrodos de la pila. Más conveniente es 
la unión por medio de una soldadura ó por medio 
de casquillos apropiados (fig. 6). El empalme de los 
hilos con los aparatos telegráficos, se hace también 
descubriendo los ex- 
tremos de aquéllos, 
introduciéndolos en 
los botones ó térmi- 
nos de las mesas y 
sujerándolos con los 
tornillos. 

En las instalacio— 
nes para el alumbra- 
do eléctrico se pro= 
cede del mismo modo 
que con los hilos te- 
legráficos cubiertos. 


Fic. 6 Se los despoja de su 
] envoltura, quemán- 

Empalme por medio de casquillos y k 
¿ldndos dola por medio de 


una llama, se cogen 
los extremos de los hilos y se retuercen sobre sí en 
espiral, cubriendo después el empalme con una cinta 
aisladora, que para mayor seguridad va dentro de 
un trozo de tubo de goma. Con objeto de que el con- 
tacto entre los hilos sea mayor, se estañan introdu— 
ciéndolos en un baño de estaño líquido, que, á la 
vez. hace más duradera la unión, 

Emparme. 7. c. El lugar donde se encuentran dos 
líneas de ferrocarriles ó ayuel de donde arranca un 
ramal. Lo más cerca posible al ingar de encuentro de 
las líneas debe existir una estación. Si hay solamen- 
te paso de trenes de una línea á otra, sin detenerse 
aquéllos puede ser suficiente una casa de guarda Ó 
gnrita de guarda-aguja, además de un sistema de se- 
ñales. Cuando el empalme supone transbordo ó cam- 
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bio de viajeros y mercancías debe dárseles mayor 
desarrollo, constituyendo una verdadera estación que 
recibe el nombre de estación de empalme (V.). Estas 
estaciones deben comprender dentro de sí á las di- 
versas líneas, 

Emrarme, Herr. y Cant. La unión de dos tubos ó 
dos piezas de fundición, sujeta por medio de torni- 
llos ó pasadores. 

Emrarme. Geog. Est. del f. c. de San Juan del 
Puerto á Zalamea (Huelva) entre las de Valverde y 
Pozuelo. [| Est. del f. e. de Barcelona á Cerbere (por 
Granollers), entre Hostalrich y Sils. También es 
estación de la línea de Port-Bouá Barcelona (por 
Mataró), entre Tordera y Sils. 

Emparme. Geog. Est. úel f. c. de Talca á Consti- 
tución (Chile), á 4 km. de Talca. ; 

Emparme. Geog. Est. del f. c. internacional Me— 
jicano en el Est. de Coahuila (Méjico). [| Est. del 
f. c. de Sonora, en el Est. de este nombre. 

EmPALME ALMENDRICOS. Geog. Est. del f. c. de 
Murcia á Baza, entre las est. de Lumbreras y Las 
Norias. % 

Emarme BArceLoNa./Geog. V. EMPALME. 

Emarme Constitución. Geog. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Constitución, 
á 6 km. de Villa Constitución. [| Est. del t, e. 
Buenos Aires y Rosario. 

Emrarme e Cábiz. Geng. Est. del f. c. de Huel= 
va á Sevilla, Córdoba y Madrid, entre Sevilla y La 
Rinconada. También es est. de la línea de Cádiz 
á Madrid (vías Marchena y Sevilla), entre Sevilla y 
Tocina. 

EMPALME DE MeNARGUENS. Geog. Est. del f. c. de 
Mollerusa á Balaguer, entre Bellvis y Termens. 

EmpaLme De Morón. Geog. Est. del f. c. de Ma- 
drid á Cádiz, entre Arahal Utrera. También es 
est. de las líneas de Coronil á Morón y de Sevilla á 
Granada. 

Emparme De Sancinsa. Geog. Est. del f. c. de 
Pamplona á Sangiiesa, entre Áoiz y Liberri. : 

Exparme pe TacuBa. Geog. Est. del f. e. nacio- 
nal de Méjico, en el Distrito Federal. 

Emparme De Vanencia. Geog. Est. del f. c. de 
Valencia á Bétera, ente Burjasot y Marchalanes. 
También es est. de la línea de Valencia á Liria, por 
Paterna. 

Emparme Gonzárez. Geog. Est. del f. c. nacional 
de Méjico, en el Est. de Gruanajato. 

Emparme Matamoros. (Greog. Est. del f. c. nacio- 
nal de Méjico. en el Est. de Nuevo León. 

Emrarme Ormos. Geog. Est. del f. c. central del 
Uruguay, ramal á Minas, á 40 km. de Montevideo. 

Emparme Pavón. Geoy. V. EMPALME CONSTITU= - 
CIÓN. 

Emparme Pereira. Geog. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, cruce del f. c. de la Ensenada con el f. c. Oeste, 
á 15 km. de La Plata. 

Enravme Piquere. Geog. Lig. de la Rep. Ar= 
gentina, línea del f. c. de Santa Fe (4 17 km.) á San 
Cristóbal (4 183 kwm.). 

Emparme San CarLos. Geog. Lug. de la Rep. Ar- 
gentiva, línea del f. c. de Santa Fe (4 17 km.) á 
Gálvez (4 79 km.). 

EMPALMILLAR. (Etim.—Del pref. em y pal- 
milla.) v. a. Entre zapateros, pagar el cerquillo á la 
planta Ó palmilla interior de las botas ó zapatos. 

Deriv. Empalmillado, da. 

EMPALMO. m. 40. y Of. ZAPATA. 

EMPALOMADO. m. prov. Cant. Presa cous= 
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truída á través de un río, con piedras sin labrar y 
sin mezcla, con el fin de que se filtre el agua pura 
destinada á una acequia, eto. Es voz vsada en Án- 
dalucía. 

EMPALOMADURA. J/ar. Ligada que gene- 
ralmente es de cuatro vueltas que en unión de otras 
varias del mismo género une la relinga de una vela á 
la vaina de ésta. Se ejecuta con unn aguja de velero 
y con hilo de vela. Recibe también tal nombre las 
puntadas dobles ó triples que los veleros, de distancia 
en distancia, hacen para sujetar provisionalmente 
dos fajas de lona que se van á coser. 

EMPALOMAR. Mar. Ejecutar las empaloma- 
duras. [| Se dice también de forrar un cabo. 

Empalomar 4 la española ó á la holandesa. Em- 
palomar, propiamente dicho, ó sea coser la relinga 
con empalomaduras. 

EMPALUSTRAR.v.a. 411. y Cf. prov, Murc. 
Trabajar el yeso con el palustre. 

EMPALLETADO. (Etim.—Del lat. in, en. y 
palegtus, lleno de paja.) m. Mar. Especie de colchón 
que se forma en el costado de las embarcaciones 
cuando van á entrar en combate, poniendo juntos en 
una red los líos de la ropa de los marineros, y sirve 
para defender algún tanto de la fusilería enemiga á 
la gente que está sobre cubierta. Hácese algunas ve- 
ces de más resistencia, juntando trozos de cables y 
otras jarcias. || Porro que se hace con palletes. 

EMPALLETAR. (Etim.—V. EmPAaLLeTADO.) 
v. a. Mar, Formar el parapeto y forro que se llama 
empulletado. 

EMPAMPARSE. v. r. 4mér. Extraviarse en 
una pampa. [| fig. Amér. Embobarse, distraerse. 

EMPANACIÓN. f. 7e0/. Esla teoría herética 
que quiere explicar el misterio eucarístico, negando 
la transubstauciación, pero salvando la presencia real 
de Jesucristo. La más estricta afirma que el Verbo se 
une al pan como se unió á la naturaleza humana en 
la Encarnación. Pero también se ha denominado así 
_toda otra unión aunque sea accidental entre Cristo 
y la substancia del pan y del vino en el mismo Sa- 
cramento suponiéndola existente después de la con- 
sacración. 

EMPANADA. (Etim.—De empanar, 1,* acep.) 
f. Manjar compuesto de carne, pescado ú otra cosa, 
encerrada y cubierta con pau ó masa, y cocido des- 
pués en el horno, ó frito en grasa ó manteca. fe. 
Acción y efecto de ocultar ó enredar fraudulenta— 
mente un negocio, 

EMPANADILLA. f. dim. de Empaxaba. | 
Cuba. Empanada frita. | prov. And. Banquillo de 
quita y pon, que había en los estribos de los coches 
antiguos, 

EmPAxaDILLa. f. prov. And. Fignra de empanada 
que se traza con el arado al hacer el primer surco 
transversal á la pendiente que forma el terreno. 

EMPANADO, DA. adj. fig. A. urb. Dícese de 
la habitación cercada de otras, de modo que no recibe 
por ninguna parte primeras luces. U. t. c. s. 

EmpPAÑaDo, Da. Mar. Conjunto y piso de panas 
de un bote ú otra embarcación menor: ] 

EMPANADOR, RA, adj. Dícese de la persona 
que hace empanadas. 

EMPANADORES. 70. Son los que defienden 
la empanación en la eucaristía. Quien parece haber 
sido el inventor de esta herejía fué Berenguer de 
Tours hacia 1047. El fondo de su error era el muy 
repetido de negar la transubstanciación, lo que no 
es lo mismo que afirmar la eimpanación; y así en un 
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principio no la defendía. Mas al tener que retractar- 
se afirmando en el concilio romano la conversion 
substancial del pan y del vino, se cree que entendió 
por el cambio substancial, no la destrucción de la 
substancia precedente, sino su sola unión con la per- 
sona divina de Cristo, ó su asunción por el Verbo; 
ó bien, y parece lo más probable, entendió decir que 
el cuerpo de Cristo y el pan se encontraban intima-= 
mente compenetrados con alguna trabazón acciden= 
tal. Algunos, como el carienal Belarmino, creyeron 
que el que ciertamente había sido autor de la estric= 
ta teoría de la empanación era el abad Ruperto del 
siglo x11, y reprende á Soto porque quiso exensarlo 
interpretándolo en sentido ortodoxo. Suárez, empero, 
defiende á entrambos acusados por el cardenal. Para 
Suárez, Ruperto no hizo más que exagerar un poco 
la afirmación de que Jesucristo en el sacramento se 
hace pan de vida, lo cual no importa la afirmación 
de que el pan natural, que antes de la consayración 
componía la hostia, permanezca; porque Cristo asume 
el pan non quond substantiam, sed quoad speciem sen- 
sibilem guam sibi aliguo modo univit. Y por esto Ru- 
perto advirtió que el pan no se muda adquiriendo el 
sabor de carne, ni el vino in sanguinis horrorem. La 
interpretación benigna del sentir de este teólogo es 
hoy corriente. ln el siglo x1v Juan de Paris se sir-= 
vió de expresiones que importan formalmente la em- 
panación: igualmente en el xvi el luterano Osiander, 
con escándalo de Melancton y del mismo Lutero. 
Por fin, en el xix, un teólogo católico, Bayma, creyó 
proponer un sistema nuevo explicativo en cuanto 
cabe del misterio de la transsubstanciación propo- 
niendo en sentido bastante crudo la olvidada empa= 
nación. Porque quería que como la naturaleza huma- 
na en Cristo, no tiene la natural personalidad finita, 
pues no subsiste en sí, habiendo sido asumida por la 
hipóstasis superior divina; así la substancia del pan 
en el sacramento deja de ser tal substancia sólo por- 
que está sustentada sobrenaturalmente en Cristo. De 
esta suerte suponía este antor. que va no se podría 
decir que permanece la substancia del van por miis 
que nada de él hubiese sido destruído. La Congre- 
gación romana del Santo Oficio por decreto de 7 de 
Julio de 1875 rechazó la explicación como intolerable. 

Bibliogr. V.losarticulos Eucaristía y Tran= 
SUBSTANCIACIÓN. ¿ 

EMPANAR. (Etim. —Del pref. em y pan.) 
v. a, Encerrar una cosa en pan ó masa, para cocerla 
después en el horno. || v. r. fig. y fam. Hartarse ó 
atracarse de pan. 

EmpPaNar. v. a. Mar. Formar el empanado. 

EmpanaR. Agr. Sembrar las tierras. También se 
dice que una tierra está empanada cuando las plan= 
tas, principalmente de cereales. nacen muy espesas, 
lo que puede ser debido á exceso de semilla al sem- 
brar, sin haber tenido en cuenta la buena calidad de 
la tierra, que hace que las plantas adquieran mayor 
desarrollo ó abijen más; el clima y la época, que fa- 
vorecen el desarrollo de las plantas; el procedimien= 
to seguido en la siembra ó el método de aprovecha- 
miento. 

EMPANDA. 1fit. Diosa protectora de los villo- 
rrios ó lugarcillos, entre losromanos. Según Varrón, 
su nombre deriva de pane sando, aunque este autor 
la confunde con Ceres. 

EMPANDAR. (Etim. — Del pref. em y pando.) 
v. a. Torcer ó doblar una cosa, especialmerte hacia 
el medio, dejándola panda. Ú. t. c, r. 

Deriv. Empandado, da. 


y 


do 
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. EMPANDILLAR. (Etim. — Del pref. en y 
pandilla.) v. a. fam: Poner un naipe junto con otro 
para hacer alguna trampa. [| Arrebatar de uelante 
una cosa haciendo ademanes para engañar. || Apan- 
DILLAR. |] v, r. Juntarse los naipes en virtud de arti- 
ficio ó naturalmente, de modo que consiga su objeto 
el jugador que los maneja. 

Deriv. Empandillado, da. 

EMPANDORGAR. v. a. 4Amér. EMBROLLAR. 

EMPANDULLO. m. Árag. Mal éxito en un 
negocio. 

EMPANERAR. v. a. Encerrar ó recoger el 
trigo en vaneras. 

EMPANETADO. m. Mar. Conjunto de panas 
que forman el suelo de un bote, lancha ú otra em- 
barcación menor. 

EMPANETAR. m. J/ar. Formar el empane- 
tado ó empanado. 

EMPANGAR. v. a. Chile. Forrar frutas frescas 
con hojas de pangue. 

EMPANHEL. Geo. Región de la colonia por- 
tuguesa de Mozambique (Atrica E.), dist. de Lou- 
renco Márauez. Es fértil, abundante en agua y bien 
poblada. Produce arroz, frutas, mijo y tapioca. 

EMPANTANADO, DA. p. p. de EMPANTANAR 
y EMpPANTANARSE. || adj. Convertido en pantano. 

EMPANTANAMIENTO. m. Acción y efecto 
de empantanar ó empantanarse. 

EMPANTANAR. (Etim. — Del pref. em y 
pantano.) v. a. Llenar de agua un terreno, dejándo- 
lo hecho un pantano. [| Meter á uno en un pantano. 
Ú. t. e. r. || fig.-Detener, embarazar 6 impedir el 
curso de una dependencia ó negocio. Ú. t. e. r. 

EMPANTILLO. m. Arag. EMPANDULLO, 

EMPANTURRADO. Geo. Sierra del Brasil, 
Est. de Minas Geraes. felig. de Carmo de Cajurú, 
mun. de Pará. || Río del Est. de Paraná, que des. en 
la izq. de la bahía Guaratnba. 

EMPANTURRAR. v. a. Perú. EmpPaLaGar. 

Il Hartar, saciar. ÚU. t. c. r. | v. r- Perú. Arrelle- 
narse en una poltrona. [| 1/é7. EmMPANTANARSE (pene: 
trarse de agua la tierra hasta encharcarse). 

EMPANZARSE. yv. r. fam. C. Rica y Hond. 
AHITARSE. 

EMPAÑADURA. f. Envoltura, conjunto de 
pañales con que se envuelve á los niños. 

EMPAÑAMIENTO. m. EmpPAÑe. 

EMPAÑAR. F. Ternir. — It. Appannare. — Ín. 
To tarnish.—A. Triben.—P. Embaciar.— C. Entelar.— 
E. Vuali, malheligi. (Etim.— De em y paño.) v. A. 
Envolver á las criaturas. [| Envolver con paños. l 
Venbar. [| Obscurecer lo terso. Ut crr be. 
Obscurecer ó manchar el honor y fama propios ó 
ajenos. U. t. e. r. [| v- r. ig- Hacerse triste y som- 
brío. |] ENTRAPAR. 

EMPAÑE. m. Acción y efecto de empañar ú 
obsenrecer Jo terso, lo diáfano ó brillante. [| Cosa 
ó materia que empaña. 

EMPAÑETADO. m. Zenad. Entucino (capa 
de yeso, estuco Ó argamasa que 88 da á las pa- 
redes). 

EMPAÑETAR. v. a. Ecuad. y C. Rica. En- 
Lucir (dar una capa de yeso ó argamasa á las pare- 
des ó techos). 

EMPAÑICAR. v. a, Mar. Recoger 
con uniformidad sobre su verga, después de carga- 
da. para aterrarla con más facilidad. 

Deriv. Exmpañicado, da. 

EMPAÑO. m. EMPAÑe. 


una vela 
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EMPAPAGAYARSE. v. r. Tomar las mane- 
ras, el color ó alguna acción propia del papagayo. 
|| Encorvarse la nariz como el pico del papagayo. 

Deriv. Empapagayado, da. 

EMPAPAMIENTO. m. Embelesamiento, sus- 
pensión de sentidos, arrobamiento, éxtasis. Es voz 
clásica que no figura en los diccionarios, á pesar de 
haberla usado San Juan de la Cruz, Villegas y 
Gracián. 

EMPAPAR. F. Imbiber, tremper.—It. Inzuppare. 
—Iv. To soak.—A. Tránken, anteuchten.— P. Embeber. 
—-C. Xupar.— E. Ensorbigi, trempi. (Etim. — Del gr. 
embaptein, sumergir. chabnzar.) v. a. Humedecer 
una cosa en tanto grado, que quede interior y exte- 
riormente penetrada de un líquido; como la esponja 
que se mete en el agua. U. m.c. r., aplicándolo 
tanto al líquido que se introduce en el sólido, como 
al sólido en que se introduce el líquido; verbigracia, 
la sopa sE EMPAPA en el caldo, la limvia SE EMPAPA 
en la tierra. || v. r. fig. Llenarse de un afecto, idea 
ó doctrina, de modo que ocupe toda la voluntad o 
entendimiento. 

Sinón.  EMPACHARSE. 

Deriv. Empapado, da. 

Expapar. Zuurom. Acercar la muleta ó la capa 
al toro de modo que cebándose en ella no pueda 
fijar la vista en el diestro ó en otro bulto que esté á 
mayor distancia. En esta forma y cuidando de no 
separar el engaño de la vista de la res, el toro no 
desparrama ni se consiente con coger otro bulto Ó 
mirar á otro objeto, de donde resulta más seguridad 
para el diestro, que puede burlar más fácilmente el 
toro de cerca que de largo. 

EMPAPA£RSE. (Efim. — Del vref. em y papo, 
buche.) v. r. fam: Ahitarse, empacharse. 

EMPAPELADO, DA. p. d. de ExpPAPELAR. | 
adj. Lleno de papeles. || m. Conjunto de papeles 
pintados que adornan las paredes de una habitación. 

Enrapetano. Art. y Of. Para cubrir las paredes 
con papeles pintados se van éstos extenciendo sobre 
un tablero sostenido por cabalietes, en donde se 
engrudan por el revés por medio de una brocha. Con 
la misma brocha se van separando los grumos, si 
los tiene el engrudo, y una vez engrudaias las tiras 
se aplican en seguida á las paredes, extendiéndolas 
con un cepillo de crin y con un trapo á fin de que no 
queden fuelles ni arrugas y procurando que casen 
las figuras y adornos del papel, si los tiene. Cuando 
la superficie no es muy unida se pega antes un pa= 
pel gris y después de seco se ¡pone el pintacio. En las 
paredes nuevas que tengan asperezas se debe pro- 
cederantes al fratesado. operación que se impone en 
las paredes viejas después de arrancar los paneles que 
las recubran. previamente humedecidos y de: reha- 
cer el enlucido. Si la superficie de la pared presenta 
muchas designaldades ó se teme que aparezcan Mman- 
chas de humedad, se puede extender una tela fuerte 
sobre listones de madera clavados, y en la que se 
pega primero un papel gris y encima el pintado, El 
mismo sistema se sigue cuando hay que forrar de 
tela los tabiaues de madera y viguerías de techo con 
objeto de formar cielo raso. Otro procedimiento se 
ha ideado para revestir las paredes que emanan hu- 
medad. consistente en pegar en ellas papel de hilo 
al que se da una mano de cal de conchas mezclado 
con espíritu de vino, quedando de este modo como 
si hubiese recibido un pulimento. Ya pegado este 
se coloca encima el papel pintado qne ha de 


papel , 
En substitución 


servir de adorno de la habitación. 
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de la cal se puede emplear cualquier resina que sea 
soluble en alcohol. También se pueden forrar estas 
paredes con chapas de corcho macho, que es la pri- 
mera corteza del alcornoque y tiene poca aplica—= 
ción debido á sus muchas rugosidades. La superficie 
rugosa, que se coloca hacia fuera, se cubre de una 
capa de yeso sobre la que se ha de pintar ó empa- 
pelar. 

EMPAPELADOR, RA. Persona que em- 
papela. 

EMPAPELAMIENTO. m. Árt. y Of. Acción 
y efecto de empapelar. 

EMPAPELAR. v. a. Envolver en papel. || Fo- 
rrar de papel una habitación, un baúl, etc. [| fig. y 
fam. Formar causa criminal ó pleito á uno. 

EmpapPeLar. /mpr. Cubrir el fondo de los cajetines 
con un papel resistente para evitar que las suertes se 
corran. 

EMPAPIELLAR. v. 
DEAR. 

EMPAPIROTADO, DA. p. p. de EmpapIro- 
TAR. [| adj. fam. Satisfecho, erguido, entonado. 

EMPAPIROTAR. v. a. fam. EMPEREJILAR. 
Uitc sin: 

EMPAPUJAR. (Etim. — Del pref. em y payo, 
buche.) v. a. fam. Hacer comer demasiado á uno. l 
v. r. Comer con exceso, darse un atracón. 

EMPAQUE. m. Acción y efecto de empacar. || 
fam. Traza y aspecto de una persona, según el cual 
nos gusta ó nos desagrada á primera vista. [| fig. y 
fam. Seriedad, gravedad ó severidad en el semblante 
ó en el modo de mirar de una persona. | Porte afec- 
tado del que se da importancia ó hace alarde de su- 
perioridad. [| Pe- 
rú. Aplomo, des- 
caro, desfachatez, 
desplante. || fig. 
Perú. Acto de ha- 
blar de lo que no 
se entiende. 

TENER EMPAQUE. 
fr. fig. Ecuad. Ha- 
blar con prosopo= 
peya de lo que no 
se sabe. 

Empaque. 111, 
El cajón ó cual- 
quiera otra envol- 
tura que se emplea 
para guardar y 
transportar la pól- 
vora y municio- 
nes, armamento, 
etcétera. Los em- 
paques para la póúl- 
vora suelen tener, 
además del cajón 
exterior, de made- 
ra resistente, otro 
interior de Zinc pa- 
ra preservarla de 
la humedad, y á veces se extreman las precaucio- 
nes colocando una capa de fieltro entre ambos, 

EMPAQUETADAMENTE. adv. m. De un 
modo empaquetado. 

EMPAQUETADO, DA. p. p. de Empaque- 
TAR. [| adj. fig. y tam. Se dice del sujeto que va 
vestido con petulanciaó muy ajustado en la ropa. || 
Pisaverde, barbilindo, barbilucio. 


n. Ást. TarTAMU-= 
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EMPAQUETADO. m. Maquin. Colocación de diver= 
sas materias, como el cáñamo, algodón, caucho vul- 
canizado ó metales flexibles entre dos piezas adva= 
centes Ó sobrepuestas con cierta relación en su 
movimiento. Tiene por objeto el impedir toda comu- 
nicación entre ellas ó el paso de flúido por la junta, 
como ocurre en los émbolos, caias de estopa, etc. 
(V. Emoto). || Empaquetado metálico. El formado 
por anillos metálicos que rodean al émbolo, en vez 
del empaquetado común de estopas. Llámase tam- 
bién forro metálico. 

EMPAQUETADOR, RA. Persona que tiene 
por oficio empaquetar. ; 

EMPAQUETADURA. f. Unpaque (acción y 
efecto de empaquetar). | Cáaie. Tasco ó agramiza, es- 
topa, hilacha para rellenar paquetes ó cajones, para 
enchufar cañones, etc. 

EmpPAQUETADURA. Mar. Compuesto de varias ma= 
terias que se coloca entre dos suverficies metálicas 
adyacentes con objeto de que su reunión resulte im- 
permeable, interceptando el paso de cualquier Ñúi- 
do. Para las empaquetaduras se echa mano del cau= 
cho, del amianto, del cáñamo, y algunas otras mate- 
rias idóneas. 

EMPAQUETAMIENTO. m. Acción y efecto 
de empaquetar. 

EMPAQUETAR. (Etim. — Del pref. em y pa- 
quete.) v. a. Encerrar una cosa en fardos, cajones ú 
otra especie de paquetes. || fig. Ataviar, adornar á 
una persona con esmero. U. t. c. r. |] Cáile. Relle- 
nar con hilachas ó estopas empapadas en grasa la 
caja del eje en los vagones. || Ce. Meter estopa, 


¡agramiza, hilacha, etc., al ajustar las bocas de los 


2) 


yo 


mA ya 
cas 


cañones. [| v. r. fig. y fam. Colocarse en nn sitio en 
que apenas pueda uno revolverse. [| Amer. Vestir la 
ropa de los domingos y días de fiesta. 

EmPAQUETAR. /mpr. Atar los moldes ó suertes en 
tortas, envolviéndolas con papeles fuertes. 

EuPAQUETAR (Máquivas DE). /nd. Las máquinas 
de envolver y empaquetar, cubren la mercancía con 
dos envolventes generalmente, y de un modo auto- 
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icR2 volvente interior es. por ejemplo, en 
la envoltura de pastillas de jabón, im- 
permeable. Las figuras 1 á 17 re- 
preseotan una máquina para envol- 
ver chocolate, azúcar, bombones, ja- 
bón. etc. En los cojinetes 2 (fig. 2) 
del bastidor 1 de la máquina, gira el 
árbol 3. Este giro vuede obtenerse 
mecánicamente mediante la polea 5. 
accionada por una cuerda, Ó á mano 
por la manivela 4. Mediante un pi- 
ñón ó rueda dentada fija al árbol 3, 
se acciona la rueda dentada 6, la que, 
á su vez, comunica movimiento de 
rotación al árbol 7, que apoya en los 
cojinetes 8. Este árbol, por el siste- 
ma de engranajes cónicos 9, acciona 
un tercer árbol 10, que gira sobre los 
cojinetes 11. De tal modo, los árbo- 
les 3, 7 y 10 se encuentran en cone= 
xión mutua. Estos árboles llevan una 
serie de ruedas de cabillas, con las 
cuales se ejercen los movimientos de 
corrimiento, retención, dobladura y 
pegado de etiquetas. Los objetos que 
hay que envolver ó empaquetar, cho= 
colate, jabón, etc., representados en 
12. se encuentran en el depósito 13. 
dispuestos verticalmente. El último 
cae en la abertura de la corredera 14, 
formada por una placa en forma de 
horquilla, cuya corredera (fig. 3) le 
deja sobre el extremo de la palanca 
16, que forma parte de un sujetador. 
Antes que se cierre la garra del suje- 
tador, las tenazas 21 y 22 (figs. 5 y 


mático. La envolvente exterior es, generalmente, de ] 13) animadas de movimiento alternativo. colocan la 
papel grueso y fuerte, á veces papel de estaño; la en- etiqueta 23 y las envolventes 24 y 23 sobre la pieza 
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12. El papel destinado á envolventes se encuentra en 
torma úe rollos 26 y 27. La tenaza 22 desarrolla una 
cierta longitud. y una cuchilla interviene entonces, 
mediante una disposición que no se ve en la figura. 
Las etiquetas 23 se toman de la caja-depósito 28, y 
mientras se efectúa su transporte con la tenaza 21. 
se embadurna con cola una de sus caras. 

La pieza 12 que hay que empaquetar se envía en- 
tonces, junto con la envolvente, á la disposición des- 
tinada á doblar. Mientras la pieza 12, mediante las 
correderas 14 y 15 se coloca sobre 16 y se vienen á 
disponer la etiqueta y los papeles destinados á la en- 
volvente sobre la pieza 12, desciende la palanca 1%, 
cuyo movimiento se logra por la barra 30, que puede 
girar alrededor del eje 29, guiada por la ranura 31 
de la polea 32 (fig. 3). A su vez la barra 30 deter- 
mina el movimiento de la biela 33 y palanca 31. 
Situado el objeto y su envolvente entre las piezas 16 
y 17 (fig. 7). ejecutan éstas una oscilación. La 16 
recibe el movimiento de una leva calada sobre el ár- 
bol 7, la cual, á su vez, obra sobre la manivela 37 
anida al árbol 75, mediante las palancas y bielas 35 
y 36 (figs. 3 y 4). Los sujetadores 16 y 17 ilevan 
la pieza y su envolvente de la posición representada 
en la figura 7 á la posición de la figura 8. Al paso de 
uva posición á otra, los rodillos 38 y 39, el último 
de los cuales es fijo, y los cantos 40 (fig. 9) deter- 
minan la primera dobladura, quedando la envolvente 
como se indica en la figura 14, Una nueva dobladura 
de los extremos la deja como se indica en la figu- 
ra 15, Para ello, los dobladores 40. se mueven uno 
contra otro guiados por las palancas 41 (fig. 2), cu- 
yos ejes se designan por 42 en la misma figura. 

El movimiento de estos órganos se recibe de la 
leva 43 montada sobre el árbol 10, bielas 44 y 45 
(ig. 3), asícomo de la palanca intermedia 47 gira- 
toria alrededor de 46. 

Al haber recorrido los dobladores 40 una pequeña 


parte de su trayectoria, empieza el sujetador 16 su 


movimiento de retroceso, y la pieza 12 queda sujeta 
entre 17 y los dobladores 40 (fig. 11). 

Para la dobladura siguiente de la parte poste= 
rior (fig. 16), la pieza 48 desliza y pasa de la po- 
sición que se ve en la figura S á la posición visible 
en la figura 10. La pieza 48 consta de una parte pris- 
mática, que desliza sobre 50 y de un marco 49 
(figs. 6, 8, 10 y 12), sometido á la acción del resor- 
te 51 y que sujeta al rodillo 38; el resorte permite al 
marco ceder y do- 
blar así con dife= 
rentes espesores. 
El doblador 48 em- 
pieza á obrar cuan- 
do los dobladores 
40 han empezado 
ya su retroceso. 
Para no soltar an- 
tes de tiempo los 
extremos de la pie- 
za 12 los soldado- 
res 40, en su mo- 
vimiento de retro= 
ceso, se paran un 
instante. El dobla- 
dor corredera 48 se 
mueve gracias á 
una palanca, accio- 
nada, á su vez, por 
la palanca angular 
76 (fig. 4). biela 
52 y palanca an= T 

ular 54, con giro NUS 
negolss de 53. A 
La palanca angn- 

lar 54, recibe el 
movimiento mediante una biela conectada á la polea 
20, y de cuya transmisión de movimiento entre una 
y otra, cuida la biela 19 (tig. 3). La pieza 50 se 
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mueve gracias á las palancas 18, 55. 56 y manivela 
57. Con ésta va unida otra 58 (fig. 3), la cual reci- 
be el movimiento de oscilación por 59 y. otra palan—- 
ca que gira alrededor de 29 y dispuesta contra la 
otra cara de la polea disco 20, La pieza 50 determi- 
na el tránsito de 12 de la posición indicada en la 
figura 10 á la posición de la figura 12. La pieza 12 
queda entonces entre 77 y 60, provistas de los rodi- 
llos 39 y 62 para disminuir el rozamiento. La parte 
anterior (fig. 16) queda aún por doblar, y en estas 
operaciones se dobla, y la parte engomada 61 se 
viene á cerrar, quedando la pieza 12 completamente 
envuelta (fig. 17). La pieza 60 comunica con el 
brazo de una palanca angular 63 (figs. 12 y 13). 
sujeta á 64 por el eje 65 y resorte 66. Una vez llega- 
das las operaciones á este punto, la pieza 12, com- 
pletamente envuelta, queda suelta, quedando antes 
entre 77 y 60 hasta que es reemplazada por la pieza 
siguiente, frente á la abertura del caual 67. Las pis- 
zas envueltas y empaquetadas recorren el canal 67 de 
abajo á arriba. Son levantadas por 68, que es el 
extremo de la palanca 70 que gira alrededor de 69. 
Una palanca 71 cuida á 74, el cual, mediante el re- 
sorte 3, se mantiene contra la rueda de cabillas 72, 
determina el movimiento alternativo de 68. Este 
movimiento nn tiene lugar hasta que 50 ha colocado 
el corte anterior de la última pieza 12 bajo el borde 
posterior de la siguiente destinada á ser envuelta. La 
figura 18 representa una máquina que hace 16,000 
paquetes en diez horas. Pueden también conside- 
rarse como máquinas de empaquetar. en cierto modo, 
las que sirven para colocar objetos en recipientes de- 
terminados; verbigracia, cigarros, clavos, etc. Van 
en cajas, muchas veces de cartón, cosidas con alam- 
bre metálico. (V. Casas.) La figura 19 representa un 
saco Ó tonel para materias pulverulentas. Consta de 
la plataforma montacargas 1, sobre la que descansa 
el tonel O. La cadena 13 sostiene la plataforma, la 
cual rodea la garganta de la polea 4 y termina en 
un contrapeso 5. En 6 hay dos reglas que actúan 
como peso, mediante la palanca 9 y contrapeso 10. 
Las reglas pueden girar alrededor de 7, y la palanca 
9 alrededor de 8. Dentro del tonel hay el tubo 11 y 
dentro de éste el tornillo distribuidor 12, que com= 
prime además el material, harina, cemento, etc., 
mientras lo distribuye. Mediante la palanca de fre- 
no, se permite el descenso del tonel á medida que el 
tonel se va llenando. En cuanto el tonel se llena y 
alcanza determinado peso, estando ya en la parte 
más baja, deja de funcionar el tornillo distribuidor 
y compresor. Á medida que aumenta el peso del to- 
nal, aumenta la acción del frenado por correrse el 
peso 5 hacia la parte superior de las reglas de fre- 
no 7, cuya distancia es ligeramente inferior en la 
parte alta, cerca de su articulación. Cuando varía el 
peso de los sacos. se varía también el contrapeso. 

EmPAqueTar. Maquin. Colocar un empaquetado, 
ya sea de cordones de estopas ó de otra materia, en 
los émbolos, cajas de estopas ú otras piezas para lle- 
nar bien las juntas é impedir el paso de un flúido, 

EMPAQUETEO. m. EmPAQUETAMIENTO. 

EMPAR (AL). m. adv. Ásf. A la vez, por pa- 
rejas. 

EMPARA. t. ant. AMPARO. 

Empara. Der. for. En Cataluña era una especie 
de embargo, por el cual el señor despojaba al vasallo 
de la posesión de las tierras dadas en teudo, reco- 
giendo el dominio de las mismas en ciertos casos de 
incumplimiento de lo pactado. Además de esta em- 


EMPAQUETAR — EMPARCHAR 


para, que se apellidaba real, existía la verbal, por la 
que solamente se prohibía al vasallo sacar cosa algu- 
na de la propiedad feudal ó enfiteuticariaz En Ara—= 
gón se denominaba empara Ó emparamiento, la ocu= 
pación, embargo ó secuestro de bienes que estaban 
en poder de un tercero, en fuerza de la vbligación de 
crédito de dominio que tenía en ellos el qug instaba. 
tal proceso. 

La empara catalana está derogada por las leyes 
señoriales. La aragonesa lo está por la ley de Enjui- 
ciamiento civil. 

'EMPARAISAR. (Etim. —De em y paraiso.) 
v. a. Colmar de delicias. U. t. c. r. 

EMPARAMARSE. v. r. 4mer. Arrecirse, en- 
tumirse de frío. 

EMPARAMENTAR. (Kiim. — De em y pu- 
ramentar.) v. a. Adornar con paramentos; como con 
jaeces los caballos, con colgaduras las paredes, 

Deriv. Exmparamentado, da. 

EMPARAMENTO ó EMPARAMIENTO. 
m. Jurisp. Árag. Acción y efecto de emparar. 

EMPARÁN (ManueL). Biog. Marino de gue- 
rra español, n. en Azpeitia y m. en el estrecho de 
Gibraltar en 12 de Julio de 1801. Ingresó en la ma- 
rina en 1766, ascendiendo á alférez de fragata en 
1769. Hizo nuinerosas cámpañas, especialmente con- 
tra los berberiscos, y siendo va capitán de fragata 
hizo un viaje á las Filipinas. Mandó la fragata Pa- 
las y al ascender á capitán de navío, se le dió el 
mando del /ntrépido llevando á cabo Jiversas comi- 
siones. En 1800, mandando el navío San Hermne- 
gildo, asistió á la heroica defensa del Ferrol con:ra 
los ingleses, saliendo en Abril de 1801 para Cádiz y 
de aquí para Algeciras con objeto de proteger la (a1- 
visión francesa de Linois. En la noche del 12 al 13 
de Julio de 1801, y á causa sin duda de la obscuri- 
dad, atacó por error al navío español l?eal Carlos, 
hundiéndose ambos en el mar pereciendo los coman- 
dantes y la dotación. 

EmparÁN (ViceENTE). Biog. Marino español. Fué 
gobernador de Panamá y de Venezuela. adonde llewó 
en Diciembre de 1792, haciéndose apreciar por su 
tacto y excelentes condiciones. En 1809 unió á aqueb 
cargo el de capitán general, pero no pudo evitar el 
movimiento revolucionario y fué destituido de sus 
caros á mediados de Abril de 1819. 

EMPARAR, v. a. ant. ÁAMPARAR. 

EmMpPARaAR. v. a. Jurisp. drag. Embargar ó se— 
cuestrar. 

Deriv. Emparado, da. 

Emparar. v. a.fam. Perú. Recibir en la mano un 
objeto que se arroja al intento desde cierta distancia. 

EMPARCHAMENTO ó PARCHAMEN-= 
TO. m. l/ar. Se da este nombre á todo el velamen 
que va cazado en general, y más particularmente, 
cuando el viento le da por la cara de proa. ó sea en 
facha, accidente que se expresa con la frase de tener 
oponerse todo el emparchamento o parchamento encima. 
Cuando una vela está ea facha se indica con la de 
estar la velu emparchada. 

EMPARCHAR. (Etim. — De em y parche.) 
v. a. Poner parches, llenar de ellos una cosa. || 
fig. Encubrir una cosa para que no se publique. 

Deriv. Emparechado, da. 

Emparcuar. Mar. Obturar una vía de agua por 
medio de un encerado, vela ó pallete aplicado exte- 
riormente al casco de tal modo aue la misma presión 
del agua tienda á sujetarlo. Desde hace algunos años 
se utiliza á este fín un pallete especial, llamado Ma- 
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karoff, que ha dado muy buenos resultados. La 
parte resistente de él está constituída por un tejido 
de cuerda, cuya estructura está indicada en la figu- 
ra adjunta. Por una 
de sus caras es como 
un felpudo, consti- 
tuído por unos tro- 
zos de cabo de algu- 
nos centímetros de 
lougitud pasados por 
seno por el entrama- 
do del pallete y cu- 
yos extremos se des- 
colchan completa- 
mente; por la otra 
se afirma un reves- 
timiento de una tela 
doble pintada. El 
conjunto es de forma 
rectavgular y va 1i- 
beteado con una fuerte relinga en cayos vértices se 
afirman unos guardacabos, á cada dos de los cuales 
viene á fijarse un perigallo de resistente cabo. Para 
emparchar se coloca el pallete sobre el agujero á ob- 
turar de modo que su cara afelpada mire hacia él y 
se mantiene á sitio por medio de aparejos guarnidos 
á los perigallos, uno de ellos que pasa por debajo 
úe la quilla. La presión del agua aplica el pallete. 

EMPARCHARSE. l/ar. Poner todo el velamen 
de moio que reciba el viento por su cara de proa, ó 
sea en facha. 

EMPARCHE. m. Acción y efecto de em- 
parchar. 

EMPARDAR. v. a. 414. En el juego del truco. 
tirar una carta del mismo valor que la que ha jugado 
el otro. 

SER UNA COSA DE AQUELLO QUE NO SE EMPARDA. 
fr. fig. y fam. Ary. No tener otra igual ó semejan- 
te. Tómase en sentido desfavorable, y particular- 
mente referido á personas. 

EMPAREDACIÓN. f. ant. Emparedamiento, 
encierro. 

EMPAREDADAMENTE. adv. m. Con em- 
paredamiento. 

EMPAREDADO, DA. p. p. de EmPAREDAR. 

| adj. Reciuso por castigo, penitencia ó propia vo= 
luntad. U. t. c. s. | m. fig. Lonja pequeña dejamón 
ú otra vianda fiambre, entre dos pedacitos de pan. 

Emrarznapo. Mar. Aplícase esta denominación 
al buque que tiene poca entrada de obras muerta, ó 
enyos costados afectan la verticalidad de una pared, 
cayenio como á pique sobre el agua. 

EmpareDAaDO. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Babia. |] Jslas del río Parnahyba, cerca de la cascada 
de Cercado. 

EMPAREDAMIENTO. m. Acción y efecto de 
emparedar. [| Reclusión voluntaria á que se sujeta- 
ban antiguamente algunas personas piadosas, sin 
hacer votos monásticos. [| Casa donde vivian recogi- 
áos los emparedados. || Castigo que algunas veces 
ha solido imponerse y consistía en meter al paciente 
e pie en. un nicho. que se cerraba después comple- 
timente con fábrica, abandonándole para que se 
muriese de hambre, ó bien dejando sólo un ventani- 
llo para la cara y poder suministrarle alimento, pro- 
longando de este modo su martirio. 

EMPAREDAR. (Etim. — Del pref. em y pa- 
red.) x. a. Enceriar á una persona entre paredes, sin 
comunicación alguna. Dit cir ke 


Emparchar. — Tejido de pallete 
Makaroff 
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EMPAREJADOR. m. El que empareja. 

EMPAREJADURA. f. lgualación de dos co- 
sas. [| EmpPaREJAMIENTO. : 

EMPAREJAMIENTO. m. Acción y efecto de 
emparejar. 

EMPAREJAR. (Etim. — Del pref. em y pare- 
ja) w. a, Poner una cosa á nivel con otra. | Tra- 
tándose de puertas, ventanas, etc., juntarlas de mo- 
do que ajusten, pero sin cerrarlas. || y. n. Llegar 
uno á ponerse al lado de otro que iba adelantado en 
la calle ó camino. [| Ser igual ó pareja una cosa con 
otra. | Iguararse. || v. r. Juntarse dos personas ó 
cosas, tormar pareja. | Casarse. [| Corresponderse 
bien una cosa con otra. 

Deriv. Emparejado, da. 

EmpPAREJAR. Mar. Vale tanto como Jforear; con= 
siste en colocar dos piezas de modo que sus super= 
ficies queden á un mismo nivel, 


Los emparedados de Carcasona, por Juan Pablo Lauren» 
(Museo del Luxemburgo) 


EMPAREJARSE. v. r. V. EMPAREJAR €N 8U8 
ires últimas acepciones. [| fam. Mej. Procurarse, 
por medios reprobados, lo que á juicio propio hace 
falta para completar lo necesario. La cocinera se EM- 
parEJa con el dinero del gasto; es decir, sisa, para 
aumentar su sueldo. 

EMPAREJO. (Etim. —De emparejar.) nm. ant. 
Par ó yunta de bueyes. 

EMPARENTAMIENTO. m. Acción y efecto 
de emparentar. [| PARENTELA. 

EMPARENTAR. V. N. Contraer parentesco 
nor vía de casamiento. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres. de indic.: empa- 
riento, emparientas, emparienta, emparientan. Imper.: 
emparienta tú, empariente él, emparienten ellos. Pres. 
de subj.: empariente, emparientes. empariente, empa= 
rienten. 

EsTAR UNO BIEN, Ó MUY EMPARENTADO. tr. Tener 
parentesco y enlaces con casas ilustres y de calidad 
notoria. 

Derio. 
do, da. 


Emparentable. Emparenta- 
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EMPARES. Min. Los hastiales ó caras opues—- 
tas de una excavación ó cualquier obra de mampos- 
teria. ¿ 

EMPARO. m. ant. AMPARO. 

EMPARRADO. m. Conjunto de los vástagos y 
hojas de una ó muchas parras que, entrelazadas y 
sostenidas por alguna armazón de madera, hierro ú 
otra materia, forman cubierta y hacen sombra, || Ar- 
mazón que sostiene la parra, 

Euparrano. Jard. Decoración de los jardines for- 
mada con sarmientos de viña ó plantas trepadoras, 
sostenidas por medio de celosías, bien apoyadas 
en los muros, bien formando bóvedas sobre un ar- 
mazón de hierro, de madera, etc. 

EMPARRANDARSE. (Etim. —De en y pa- 
rranda.) v. r. Amér. Andar de parranda, estar uno 
muv alegre en una fiesta. 

EMPARRAR. (Etim. — Del pref. em y parra.) 
v. a. Hacer ó formar emparrado. 

EMPARRILLADO. m. Nombre dado en los 
caminos de hierro al conjunto de maderos trabados 
sobre que se afirma el ferrocarril. [| Conjunto de 
maderos cruzados y trabados horizontalmente para 
afirmar los cimientos de un terreno flojo. || Cuda. 
Sistema de construcción de cimientos, en Jugar de 
pilotaje, y no tan seguro, por hacerse con tablones 
horizontales. 

EMPARRILLADO. Arguit. urb. Suelo formado en los 
escenarios por maderos separados convenientemente 
para poderse comunicar con vista y voz entre los 
distintos pisos, pero de modo que permita transitar 
cómodamente. 

EmMPARRILLADO. Carp. Conjunto de maderos fuer- 
temente ensamblados y formando una cuadricula, 
que se sientan sobre terrenos flojos ó cubiertos de 
agua, ya solos ó trabando un pilotaje. Sirven para 
cimentar sobre ellos una construcción y se forman 
con maderos que atraviesan las filas de pilotes, des- 
pués de unidos y aserrados éstos á conveniente altu- 
ra. A los pilotes se enlazan y ensamblan los maderos 
de los emparrillados, á caja y espiga y con largue- 
ros cruzados con ellos y ensamblado» á media made- 
ra. Sobre esta armazón se pone generalmente un en- 
tablonado que ha de servir de asiento á la fábrica. 
Las maderas que más se emplean en los emparrilla- 
dos sou las de roble y de pino y las dimensiones de 
las distintas piezas suelen ser: de 20 á 30 cm. de 
canto. por 25 á 35 de tabla, en los travesaños; de 
20 4 25 y 25 4 30, respectivamente, en los largwe- 
ros; de 30 á 35 para el canto y la tabla, en los ca— 
beceros, y de 8 411 por 25 á 30 en los tablones. || 
Serie de marranos. || ZamPraDo. 

EmpParrIiLLADO. Muguin. y F.c. La parrilla del 
hogar de una máquina de vapor, de un borno de 
fundición, etc. V, PARRILLA. 

EmParrILLaDO. Mar. Conjunto de varillas de 
latón ó hierro que se anteponen á los vidrios de una 
lumbrera, de una ventanilla, etc., para protegerlos 
de cualquier golpe. Según donde están colocados, 
toman el nombre de emparrillado de lumbrera de 
cámara, de lumbrera de la cámara de mriguinas, etc. 

EMPARRILLAMIENTO. m., Acción y efec- 
to de emparrillar., 

EMPARRILLAR. (Etim. — Del pref. em y 
parrilla.) y. a. Asar en las parrillas. || Formar em- 
parrillado, 

EMPARVAR. (Etim. —Dol pref. em y parva.) 
v. a. Poner las mieses en parvas, 

Deriv. Emparvado, da. 


EMPARES — EMPASTE 


EMPASCUAR. v. n. Chile. Celebrar la pas- 
ena. | v. r. Chile. Retozarle á uno la alegría y el 
deseo del jolgorio al aproximarse la pascua, Ó pro= 
longar después de ella las diversiones profanas con 
que se celebró. 

EMPASTACIÓN. f. Acción y efecto de em- 
pastar ó de pouer en pasta. 

EMPASTADA. f. Chile. HerBAJE (conjunto de 
hierbas que se crían en los prados y dehesas; terre- 
no de pastos). : 

EMPASTADOR, RA. adj. Que empasta. 
U. t. c. s. || m. Pintor que da buena pasta de color 
á sus obras. [| Pincel para empastar ó meter tintas, 
| 4mer. Encuadernador de libros de pasta. || En- 
cuadernador de libros, en general. 

EMPASTADURA. f. C/ile. Encuadernación, 
pasta. 

EMPASTAMIENTO. m. EmpPasTAciónN. 

EmpasTaMIENTO. Pat. Estado de pastosidad más 
ó menos difuso y perceptible á la palpación. Acusa 
la existencia de fenómenos inflamatorios y es uno 
de los mejores signos para despistarla en un prin- 
cibIo. 

EMPASTAR. F. Empáter. — It. Impastare.—ln. 
To fill with paste.—A. Stopfen.—P. Encher de massa. — 
C. Empastar. — E. Paste gluecigi, enpastigi. (Etim. — 
De em y pasta.) v. a. Cubrir de pasta una cosa, || 
Encuadernar en pasta los libros. || Grab. lmitar en 
grabado, por medio de entalles y de puntos, al em- 
paste de los cuadros. || Colocar los tonos, yuxtapo= 
nerlos, cuando la pasta está aún fresca, de manera 
que se los pueda fundir fácilmente, degradarlos ó 
mezclarlos. [| Dícese también de un modo especial de 
pintar ampliamente con toques abundantes. V. Eu- 
PASTE. || Chile. Cubrir de pasta las paredes antes 
de pintarlas. : 

EmpasTaR. (Etim. — De em y pasto.) vw. a. Chile 
y Méj. Hacer prado un terreno sembrando en él 
hierbas propias para el pasto. || v. r. Chile. EmpPrA- 
DIZAR (convertirse en pasto un terreno criando hier 
bas de pasto; llevarse de malezas un sembrado). || 
Aplicado á auimales vacunos, hartarse de pastos 
hasta el punto de contraer enfermedad. || v. r. Me- 
terse dentro del pasto ó perderse en él. 

EmpasTaR. Ártill. Formar una pasta homorénea 
con los diversos ingredientes que, reunidos, cons= 
tituven la pólvora. V. PóLvora. 

EupasTar. Cir. dent. V. UDONTOLOGÍA. 

EmpasTtaR. Pint, La acción de pintar al óleo con 
empastes. 

EMPASTE., Ár/ill. Elempaste de la pólvora se 
verifica después de triturados, mezclados y humede- 
cidos sus ingredientes, y es la operación previa 
para constituir la galleta, de la que se obtienen los 
granos de pólvora. Antiguamente se verificaba por 
medio de pilones, después con el auxilio de molinos 
de muelas y hoy mediante el empleo de prensas hi- 
dráulicas, que permite dar á la galleta la densidad 
conveniente. V. PóLvora. 

EmpasTE. Cir. dent. V. ODONTOLOGÍA. 

EmpasTE. Pint. Aplicación abundante de colores 
muy espesos ó de numerosas capas. Empléase (la 
mayoría de las veces inadecuadamente) para obtener 
por los juegos tortuitos de luces y sombras los efec= 
tos de calidad que el artista no puede alcanzar con 
una técnica insuficiente. Los empastes, especialmente 
los obtenidos con la aplicación de los colores por 
medio de la cuchilla, suelen ser alardes de habilidad 
que en realidad disimulan verdadera ignorancia de 


EMPASTELAMIENTO — EMPAVONAR 


conocimientos. En las críticas de arte, suele hablarse 
de empastes vigorosos ó sólidos, refiriéndose al empleo 
de los colores al óleo, en espesa capa. 

EMPASTELAMIENTO. m. 4Árf y O/. Entre 
impresores, la acción y efecto de empas“elar ó em- 
pastelarse la composición. 

EMPASTELAR. (Etim. — Del em y pastel.) 
fig. y fam. Transigir un negocio sin arreglo á justi- 


cia, para salir del paso. [| /mpr. Mezclar ó barajar 


las letras de un molde, de modo que no formen 
sentido. U. 


leradas de la imprenta. || fig. y fam. Echarse á per- 
der un negocio ó arreglarse de mala manera. 

Deriv. Empastelado, da. 

EmpastELAR. Mecanog. Escribir una palabra con 
tal trastorno y contusión de las letras que la combo- 
neu, ya por detecto de la máquina ó por velociiad 


excesiva, que el escrito resulta ininteligible ó bo- 


TrOSO. 
EMPATADAMENTE. adv. m. Con empate. 


EMPATADERA. f. fam. Acción y efecto de 


empatar y suspender una resolución, ó por embara— 
zo sobrevenido, ó por contrarresto hecho, como su- 


cede en el juego de los naipes; verbigracia: salió 


Julián con la EMPATADERA. y Ces todo. 
EMPATADOR. m. Hon. El casquillo de me- 


tal que tienen exteriormente algunos canutos ó man- 


gos de pluma. 

EMPATADURA. f. fam. EMPATADERA. [| Em- 
PATE. 

EMPATAR. (Etim. —De em y pala, de la 
frase salir ó quedar pata.) v. a. Tratándose de una 
votación, resultar que en ella sean tantos los votos en 
pro como los votos en contra, de modo que no pue- 
da haber elección ó resolución. U. t. e. r. (| Suspen- 
áer ó embarazar el curso de una resolución. Ordina- 
riamente se dice de las pruebas de nobleza ó limpie- 
za de sangre, á que no se da curso por no estar 
suficientemente probada. || Hacer suspender judi- 
cialmente alguna cosa por reclamación de un terce— 
ro. [| ant. Atajar, cortar el hilo de un discurso. || 
Hond. Atar ó asegurar un anzuelo al extremo de la 
cuerda. | Cuba. Unir. juntar dos cosas de hilo, cor 
del, tejido, etc.. de manera que parezcan "na sola, 
ó que no ss conozca la añadidura. Nótese acerca del 
buen uso de este verbo. que en 8u sentido recto sig- 
nifica poner de patas, plantar, poner tieso de pie, y 
otros semejantes; pero en el metafórico se extiende á 
dejar tieso, impedir el curso, embarazar la acción, es- 
torbar, dejar sin efecto ó frustrar. En consecuencia, 
pues, la frase empatáronse los votos sólo será legíti- 
ma en el sentido de expresar que quedaron frustra- 
dos ó que los votos empataron la elección. 

EMPATÁRSELA Á UNO. fr. tam. Igualarle en una 
acción sobresaliente ó extraordinaria, Tómase tam- 
bién en mala parte. [| Hond. Hacer creer á otro una 
noticia falsa á sabiendas de que lo es. 

Deriv. Empatable. Empatado, da, 

Emparar ó EmpariuLar. Pesca. Sujetar el anzuelo 
al alambre ó al bramante mediante sólidas vueltas 
redondas y fallidas que se dan con alambre ó torzal 
más delgado que el maestro, 

EMPATE. m. Acción y efecto de empatar ó em- 
patarse. 

Eupare. Dep. Calificación de un final de carrera 
cuando dos ó más corredores llegan tan iguales que 
es imposible clasificar el orden de llegada. 

EuparÉ. Der. V. VOTACIÓN. 


t. e. r. | v. r. Zmpr. Deshacerse ó 
echarse á perder por un accidente cualquiera las ga- 
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EMPATRONAMIENTO. m. Acción de em- 
patronar. 

EMPATRONAR, (Etim. — Del em y pa- 
trón.) v. a. Tecnol. Imprimir cierta marca en los 
pesos y medidas, para certificar que están co- 
rrentes. 

Deriv. Empatronado, da. 

EMPATRONATAR. v. a. EMPATRONAR. 

EMPATRONIZAR.(Etim.—V. EMPATRONAR.) 
v. a. Hacer á uno dueño de alguna cosa, declararle 
patrón, ponerle al frente de un negocio, U. t. c. r. 

Deriv. Empatronizado, da. 

EMPATUCAR. (Etim. — De em y patuco, de 
pato.) v. a. fig. Venez. Embadurnar ó ensuciar á uno 
con exceso. de barro ú otra cosa semejante. 

EMPAUTADO, DA. adj. Hong. Dícese de la 
persona que se supone tener pacto con el diablo. 

EMPAVAR. v. a. Perú. Burlarse de una per- 
sona, sonrojarla, hacerle perder flema, hacer la pava 
á alenno, tomarle el pelo. 

EMPAVARSE. v. r. amer. Perú. Cortarse, 
ruboriznrse. correrse. Ú. t. c. a. 

EMPAVE. m, amer. Perú. Acción y efecto de 
empavarse, cortarse ó ruborizarse, 

EMPAVESADA. la». Faja de paño azul ó lo- 
na blanca. de unos 80 cm. de anchura, que se coloca 
en los asientos de la cámara de un bote para sen- 
tarse sobre elia. [| Faja de paño ó lona que se utiliza 
para cubrir las bordas, cofas y escalas de los buques 
en días en que se celebra alguna fiesta á bordo. || 
Lona que á modo de extensa y estrecha cortina sirve 
para tapar la abertura de la batayola de los barcos, 
defendiendo los coís de la lluvia y golpes de mar. Il 
Defensa que se hacía en las galeras, sobre las bor— 
das, consistente en escudos. En la actualidad hacen 
uso de esta defensa algunos juncos chinos y mala- 
yos. |] Entabiado que se formaba desde la batayola 
hasta unos barrotes clavados en la regala. '. 

EuravesaDa. Mil. Antes del empleo de la pólvo- 
ra, el sitiador podía cubrirse de las flechas y dardos 
arrojados de la plaza por medio de grandes esctlos 
llamados paveses, puestos en fila, de donde se deri- 
varon las palabras EMPAVESADA Y EMPAVESAR. «Si 
acometían lós gentiles una fortaleza era debajo de 
empavesadas y testudes.» (Saavedra Fajardo, Lim- 


presas políticas. 26). 


EMPAVESADO, DA. p. p. de EMPAVESAR. 
| adj. Armado ó provisto de pavés. [| m. Soláado 
que lNevaba esta arma-defensiva. l Acción y efecto 
de empavesar. 

Empavesabo. Mar. El conjunto de empavesadas 
con que se adorna un barco en las fiestas. || Signi- 
fica también engalanado (V.). 
EMPAVESADURA. f. EMPAVESADA. [| Por 
ext.. todo adorno de banderas y gallardetes. 
EMPAVESAR. Y". Pavoiser.—It. Pavesare.— 
In. To spread a shíp's waist-cloths — A. Festlich sch- 
miúcken.—P. Pavezar. — C- Pavesar. — E. Flagornami. 
Etim. — Del em y pavés.) Y. A. Formar empave= 
sadas. || Chile. APABILAR. 

Empavesar. Mar. Colocar las empavesadas. || En- 
GALANAR (V.). 

EMPAVÓN, NA. adj. Perú. Dícese de la per= 
sona que se corre por una burla; corto de genio. 

EMPAVONAMIENTO. m. Acción y efecto de 
pavonear ó DAvonearse. 

"“EMPAVONAR. v. a. Pavonar. |] Chile. Dar 
color empañado álos vidrios, principalmente de puer- 
tas, ventanas, elc. 
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EMPAVORECER. (Etim. — Del em y pa- 


vor.) v. n. ant. Llenarse de pavor, miedo, espanto 
ó sobresalto. 
Deriv. Empavorecido, da. 


EMPECATADO, DA. (Ltim. — Del lat. ¿n, 
en, y peccatum, pecado.) adj. De extremada travesu- 
ra, de mala intención, incorregible. [| Dicese de la 
persona á quien salen mal las cosas, como si estu- 
viera dejada de la mano de Dios. 

EMPECEDERO, RÁ. adj. ant. Que puede 
empecer. 

EMPECEDOR, RA. adj. ant. Que empece. 

EMPECER. (Etim. — Del lat. impedire, impe- 
dir, ser obstáculo.) v. a. ant. Dañar, ofender, cau- 
sar perjuicio. [| v. n. Impedir. obstar. Este verbo 
presenta las siguientes formas irreulares: Pres. de 
indic.: empezco. Imper.: empezca él. empezcamos 
nosotros, empezcan ellos. Pres. de subj.: empezca, 
empezcas, empezca, empezcamos, empezcais, empezcan. 

EMPECIBLE. adj. ant. EmPEcEDERO. 

EMPECIENTE. p. a. ant. de Euprcer. Que 
empece. 

No EMPUCIENTE. 
TANTE. 

EMPECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
empecer. 

EMPECINADAMENTE. ad. m. Obstinada 
ó porfiadamente. 

EMPECINADO, DA. p. p. de Empecinar. || 
m. PeGuERO. || fig. Terco, tenaz, porfiado. 

EmpecinaDo (Juan Martín Díaz. EL). 
V. Martín Díaz el Empecinado (Juan). 

EMPECINAMIENTO. m. Acción y efecto de 
empecinarse. || Obstinación, porfía, tenacidad, ter- 

quedad. > 

EMPECINAR. (Etim. — Del em y pece ó pez.) 
v. a. Llenar de lodo ó barro. U. t. c. r. || EmPEGAR. 
[[v. r. Amér. Encapricharse, obstinarse, porfiar. 
| ig. Perú. Encenayarse en los vicios. 

Deriv. Empecinado, da. 

EMPECHAR. (Etim. — Del lat. impedicare, 
estorbar.) v. a. ant. Impedir, estorbar. 

Deriv. Empechado, da. 

EMPEDECER. v. a. ant. EmPECER. 

EMPEDERNECER. v. a. EMPEDERNIR. 

EMPEDERNECERSE. v. r. ant. EmPeEDER- 
NIRSE. 

Deriv. Empedernecido, da. 

EMPEDERNIDAMENTE. adv. m. De una 
manera empedernida. 

EMPEDERNIDO, DA. p. p. de EMPEDERNIR 
y EMPEDERNIRSE. || adj. Duro de corazón, insensible, 
inexorable, obstinado, aferrado en sus creencias, || 
Hond. ENTELERIDO. 

EMPEDERNIMIENTO. (Etim. — Del pref. 
empedernir, 2.* acep.) m. fig. Dureza de corazón, 
obstinación. 

EMPEDERNIR. (Ltim. — Del em y peder- 
nal.) v. a. Endurecer mucho. UÚ. t. c. r. [| v. r. 
fig. Obstinarse, hacerse insensible. Por razones de 
eufonía y para evitar la forma extraña de ciertas 
desinencias, sólo se usa este verbo en aquellas per- 
sonas que contienen la vocal í: empedernía, empeder- 
niste, etc. 

EMPEDIMENTO. m. ant. ÍImPEDIMENTO. 

EMPEDER. v. a. ant. Impeom. 

Deriv. Empedido, da. 


m. adv. ant. V. No oBs- 


Bioy. 


EMPAVORECER — EMPEDOCLES 


EMPÉDOCLES. Biog. Filósofo griego, n. en 
Girgenti (Agrigentum) de la Sicilia. Es casi nada lo 
que de su vida se conoce, á pesar de su reputación en 
la historia de la filosofía. Se puede asegurar que flore- 
ció hacia mediados del siglo v, a, de J. C., debién- 
dose entonces decir que n. á principios del mismo, 


Empédoeles de Girgenti, por Lucas Siguorelli 
(Catedral de Orvieto) 


y aún se señala el año 498 ó el 483. Aristóteles afir- 
ma que murió á los sesenta años. Era de nobie fami- 
lia del partido democrático de su ciudad, habiendo 
contribuido su padre, tal vez en la mocedad del filó- 
sofo, á la caída del tirano Trasideo. Gromperz se 
complace en buscar razones explicativas de un rasgo 
famoso de su vida, que sería haber renunciado la co- 
rona real, que dicen le ofrecían sus compatriotas; y 
las halla en lo instable que hubiera sido su trono 
y en otro imperio más extenso y más seguro que as— 
piraba á ejercer en las almas mediante su saber y 
elocuencia, contentándose en lo político con ser el 
primero entre los iguales que gobernasen democráti- 
camente á su pueblo. Aún así, su influjo, que parece 
haberle granjeado los honores de la divinidad, fué 
efímero, yendo á morir desterrado en el Peloponeso. 
Se forjá la fábula de haberse arrojado en el Etna, y 
aun la de haber sido llevado al cielo como en un 
carro de fuego. Se creyó ver en él un taumaturgo, 
un profeta; y él fomentaba esta exageración de su 
pueblo afirmando su imperio sobre las tempesta- 
des, y sorprendiendo con algunas curas debidas 
á sus para entonces vastísimos conocimientos. No se 
conocen sus maestros inmediatos, y se ha creído, sin 
fundamento cierto, en que emprendió viajes al Asia y 
al Egipto en busca de la sabiduría. Cuanto á lo que 
prueban los cinco centenares de versos que de sus 
obras nos'quedan, hay que decir que con haber cono- 
cido EmPEDOCLES las teologías del orfismo, del pita- 
goreísmo y de Xenófanes, con la metafísica de Par- 
ménides. y la física de éste último con la de Heráclito, 
tenía los elementos necesarios para sus construccio- 


EMPEDÓCLEO, CLEA. adj. Perteneciente ó | nes, sin recurrir á lejanas tierras. La parte que 


relativo á Empédoolea. 


corresponde al orfismo y al pitagoreísmo es el ele- 


/ 


EMPÉDOCLES 


mento religioso innegable en su sistema. No tiene, 
empero, contacto con la parte científica propiamente 
dicha de la filosofía pitagórica, como se echa de ver 
desde el momento que se advierte que en EmPÉDOCLES 
nada representan los números, á los que reconocían 
un valor tan misterioso los secuaces de aquella es- 
cuela. Ni aún para su fisica le sirvieron de gran cosa 
los números. Más filosófico fué el influjo que sobre él 
ejerció la escuela eleática, Xenófanes con gu mono- 
teísmo, y Parménides con el ser uno que comprende 
la realidad entera, y la negación de posibilidad del 
principio y fin de las cosas, sin que por esto haya- 
mos de colocarlo al estilo de Ritter entre los eleatas. 
La extensión de sus conocimientos independientes de 
los que componen el círculo harto reducido del elea— 
tismo, y lo divergentes de sus más características 
afirmaciones con respecto á las de los filósofos de 
Elea, no permiten incluirlo dentro de los límites 
de la misma escuela. Además, mayor dependencia 
científica tiene con respecto á Heráclito que á los 
eleatas, y nadie dice que componga con éste una es- 
cuela. Sou sólo reminiscencias de sus lecturas y ten- 
dencias comunes lo que le liga con sus antepasados 
¡ue más contribuyeron á la formación de su espíritu. 
Por la misma razón de no copiar ni siquiera las lí- 
neas generales de los sistemas de los filósofos más 
antiguos, no le cuadra la denominación que algunos 
le dan de ecléctico. No floreó, tomando lo mejor ó 
que le pareció tal entre lo que se había dicho, depo- 
sitado como materiales de acarreo más ó menos ar- 
tificiosamente reunidos en su mente, sino que en 
todo lo que como filósofo trata, imprimió el sello de 
xu personalidad dejando apenas conocer su proceden- 
cia, aunque sean gravísimos los lunares que dejó en 
el sistema ontológico integral que quise dar á luz. 
Los autores antiguos que fragmentariamente nos le- 
garon la tradición de sus ideas, son muchísimos; por 
ejemblo, Aristóteles, Platón, Teofrasto, Simplicio, 
Sexto Empírico, Diógenes Laercio, Plutarco y las 
fuentes tal vez hoy perdidas de que éstos se servían. 
De ellos se deduce: 1) La metafísica y teodicea de 
EmprnocrEs; 2) Su cosmogonía y cosmología; 3) La 
psicología; 4) La fisiología y 5) La física, 

1) Van juntos en él de la manera que en Parméni- 
des la ontología y la doctriua acerca de la divinidad. 
pero sin los dejos panteístas que en aquél. No conci- 
be ni afirma la creación propiamente dicha, pero pone 
muy de relieve la posibilidad de la producción de 
nuevos individuos, y la desaparición de los que fue- 
ron. Diríase en ocasiones que apunta de propósito á 
refutar las teorías del maestro, mas tampoco levanta 
bandera en contra sino que se explica de modo dis- 
tinto, admitiendo una individualidad como extrínseca 
al ser, el cual en alguna manera (no bien definida ni 
definible) supone formar una sola cosa en el conjun= 
to de la realidad. La mnltipliciiad sale únicamente 
de la mezcla ó separación. Así que para EMPÉDOCLES 
el principio del ser era sólo. una combinación ó una 
disociación de lo ya existente, y en este último caso 
rambién tenía lugar la destrucción del ser que se 
disociaba; siendo por esto en su sistema de alguna 
manera impropias las palabras comienzo y fin de las 
cosas. Nada nacía en él, ni nada moría. Es verdad 
que la lógica sufre en este juego de palabras en que 
se habla de unidad absoluta de ser y al mismo tiem- 

o de análisis y de síntesis, hechos imposibles sin 
multiplicidad; pero analizando la metafísica de EmPÉ- 
pocr.Es se ve que no sospechó siquiera esta obvia 
dificultad de su doctrina, sino que repetía como un 
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postulado, lo uno sale de lo múltiple, y de lo múltiple 
lo wno, sin que se pueda ahora definir la razón for— 
mal que le hacía hablar de lo uno y de lo múltiple. 
Por otra parte, toda su ciencia descansa en la afir- 
mación de la pluralidad de elementos, -como vamos á 
ver. También su teología parece suponer esta diver- 
sificación de entidades, pues al lado de un ser que 
parece simplicísimo en el momento en que se llama 
Spherus, en cuanto se prescinde del mundo sensible, 
y de.sus perennes evoluciones, y que aún para Aris- 
tóteles fué el Dios trascedental; admite este filósofo un 
politeísmo ó más bien un polidaimonismo, que se halla 
en la base de su psicología, Porque su verdadero 
Dios era un ser invisible, inaccesible, muy indepen—- 
diente de las formas de la materia y de todas las ¡im - 
perfecciones humanas; es decir, que su teodicea no 
contenía nada de antropomorfismo. Sus invocaciones 
á las divinidades parecen un recurso poético que 
nada contradice su sistema metafísico. 2) Qué fuese 
el Spherus en cuanto daba origen al mundo no está 
puesto en claro. Hubo un tiempo que parece debe 
repetirse periódicamente como las transmigraciones 
de que hablaremos, en que sólo existía un ser así ue- 
nominado, pero al lado de él había la materia inno- 
minada, diríase el caos. La unificación en el Spuerns 
había tenido lugar y lo tendrá de nuevo por una 
fuerza que se llama amor. No se entiende el modo, 
pero es lo cierto que aquella unidad se deshizo un 
día por una virtud contraria que se ingirió en el 
todo absoluto, y se llamó por ende discordia, el prin- 
cipio de la destrucción ó la envidia. Comenzóse así 
la diferenciación de los seres y la producción del 
mundo; aunque no fué la discordia quien lo produjo, 
que es un elemento sólo destructor. Lo que sucedió 
fué que en virtud de la desaparición de la primera 
unidad, surgieron los cuatro componentes substan— 
ciales de este mundo, que aunque irreductiblemente 
distintos (y aquí flaquea su metafísica de la unidad 
eleática), por la fuerza del amor empiezan á combi- 
narse. 

Siendo los cuatro elementos el aire, el fuego, la 
tierra y el agua, formando primero una especie de 
torbellino, empieza á desprenderse el aire que lo en- 
volverá todo, formando como la superficie exterior 
del conjunto concebido cual una inmensa esfera. 
Síguele en orden de procedencia el tuego, que por 
su carácter también irá á ocupar la parte superior; 
pero sin poder traspasar los límites del aire queda 
envuelto por él mismo, que en parte, rechazado, 
descompónese la esfera en dos lemisferios, en el 
uno de los cuales ha de quedar el fuego, llenando el 
otro el aire, desalojado del primero. De este choque 
del aire y del tuego ha resultado el movimiento del 
cielo con todos los cuerpos que lo adornan. La tie- 
rra aparece, al par que como simple, como compues- 
to de cuanto en ella se encuentra, fuera del agua, 
que se desprendió de la misma por cierta presión 
que Jos cielos con su movimiento ejercieron sobre 
ella. EmpPÉDOoCcLES se propone explicar por qué la tie- 
rra no descansando sino sobre el aire ó el fuego no 
se cae. En principio es magnífica su concepción, 
pues se apoya en la rapidez del movimiento de cuan- 
to la rodea. Como el agua de un recipiente que 
gira rapidísimamente que no necesita apoyarse en el 
fondo para no caerse, así se sostiene la tierra. Pero 
es inconcebible casi cómo EmMPEDOCLES no vió que al 
mismo tiempo que ponía tan claro ejemplo negaba 
la posibilidad de su aplicación, ya que la base en 
su sistema del mundo es la absoluta inmovilidad de 
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la tierra. La luz es la manifestación del fuego, cu- 
yos rayos se condensan en el cuerpo del sol conce- 
bido á la manera de una enorme lente ó espejo. La 
sucesión de los días y las noches resulta de la alter— 
nada aparición sobre la tierra, cuya forma asemejaba 
un disco de los dos hemisferios celestes el del fuego 
y el del aire, Las estrellas fijas estarán clavadas en 
la bóveda celeste, concebida al efecto cristalizada. 
Los eclipses de sol los explicaba por la interposición 
de la luna, que quedaba de nosotros á la tercera 
parte de la distancia que aquél. 3) La composición 
ael hombre ofrece en EmPrEDocLes una complica- 
cion semejante á la de su cosmogonía por el hecho 
de introducir en la constitución del mismo aquellos 
espíritus llamados demonios, dioses ó semidioses en- 
tre los griegos, prescindiendo ahora de su origen de 
que también prescinde EMPÉDOCLES, annque no pare- 
cen eternos en gu sistema. Especie de ángeles caí- 
dos condenados á perpetuas transmigraciones, sin 
precisar la culpa, porque fueron á esto destinados, 
por una voluntad tan invencible como desconocida. 
El cuerpo en que habitan no es sólo el del hombre, 
sino el de cualquier animal ó planta. De aquí la 
prohibición del uso de la carne y de matar los ani- 
males. Aunque con alguna inconsecuencia, permite 
el de los vegetales. Esta alma está sujeta á un ciclo 
determinado de incorporaciones en períodos ciertos, 
de duración obscura para el lector de EmpPEDOCLES. 
Dispútase si es de diez mil á treinta mil años, siendo 
la última cifra la más probable. Este sería un pe- 
ríodo de renovación universal, en que todas las cosas 
volverían á su primitivo origen con un perpetuo 
devenir.- -Así se entrelazan la cosmogonía y la psi- 
cología en EmPÉDocLes. Mas al lado de esta alma 
que parece unida á sus cuerpos sucesivos muy acci- 
dentalmente, existe para el filósofo otra inferior que 
es sobre todo el fundamento de nuestras sensacio- 
nes, que muy claramente se confunde con la san- 
gre, si no con toda, al menos con una porción de la 
, Misma, la que se halla junto al corazón. Esta es, al 
parecer, el alma por antonomasia para EMPEDOCLES, 
y los filósofos que de él trataron le atribuyeron esta 
opinión, callando muy á menudo la otra del espíritu 
igualmente innegable. Pero la teoría del conoci- 
miento en EMPÉDOCLES se concibe mejor incluyendo 
ambos elementos, el del alma corpórea, que por ema- 
naciones de pequeñas partículas concordantes con lo 
externo, lo percibiese, y el del alma, espíritu capaz 
por su naturaleza de la verdad, para cnya consecu- 
ción invocaba el filósofo el auxilio de los dioses. 
Pues nótese que EmPáDocLES enseña que el hombre 
es capaz de alcanzar una ciencia integral digna de 
este nombre, que abarque lo físico y lo suprasensi- 
ble. 4) La fisiología de EmpPéDOcLES sorprende por 
eucontrarse en él claramente indicado el problema de 
la evolución, hasta poder ser tenido sin exageración 
por precursor de Darwin. Nos habla, pues, de un 
origen casual de los organismos, tanto plantas como 
animales, incluso el cuerpo del hombre. Es muy 
imperfecta concepción sin duda suponer que por la 
fuerza ignorada del amor se uniesen miembros sali: 
dos de la tierra sin ley ni rumbo fijo, es decir, sin 
finalidad. A lo que se añade para la semejanza con 
el darwinismo que también vislumbraba ya aquél 
algo de selección natural y sobrevivencia de los 
más fuertes, es decir, de los que. acaso resultaban de 
agregaciones de miembros no monstruosas. Discu- 
rría, además, mucho sobre la diferenciación de los 
sexos. 5) En la consideración del mundo físico 
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exponía la variedad de los seres que lo componen, 
dando pie al postulado monístico del atomismo, de 
que parece precursor; pero conservándose muy se- 
parado de él. Un principio atomista- ponía al de- 
fender que en sus múltiples composiciones los cuatro 
elementos aire, etc., no sufrían ninguna intrínseca 
variación, principio que (cambiada la materia en los 
cuerpos elementales de la química moderna) es tan 
seguido como todos saben. Es, además, gloria de 
EmpEDocLes que los cuatro elementos por él puestos 
se conservasen durante dos mil años con la mejor 
reputación de los sabios. Su diferencia, pues, con 
respecto al antiguo atomismo, consistía en que á 
diferencia de la unidad de materia postulada por 
aquél, ponía la diversidad irreductible, que tampo- 
co reducía á simoles diferencias accidentales en la 
forma de los átomos de que aun no nos habla. Su 
mejor adivinación en el orden experimental es la ne- 
gación de que la luz solar se propague hasta nosotros 
instantáneamente. Juntaba, además, EmPEDOCLES 
al cultivo intenso de la filosofía y de las ciencias, el 
de la retórica y la poesía. Cuanto á lo primero es 
considerado como uno de lus padres de la elocuen- 
cia. Que fuese poeta lo negó Aristóteles, tundado 
en una definición que él mismo 4 priori adelantara. 


que requiere el carácter imitativo en toda verdadera - 


poesía. Mas las dotes de inspiración y entusiasmo 
que resaltan en los versos de EmPEDOCLES le aseguran 
para siempre el dictado de poeta, al mismo tiempo 
que por los mismos queda atestiguado su genio 
filosófico. Se atribuyó falsamente á EmPÉDOCLES una 
obra sobre los cinco elementos de los que el primero 
era la divinidad. Traída del Oriente á España fué 
traducida en el siglo x por la escuela de Córdoba. 
Bibliogr. J. Bidez. La Biographie d' Empedocle 
(Gante, 1894); P. Deussen, Die Philosophie der 
Griechen (1911); H. Diels, Studia Empedoclea, en 
Hermes, t. 15 (1889), y otros artículos, con los do- 
cumentos de Dozxographi graeci (1899), Poetarum 
Philosophorum Fragmenta (1902), y Pragmente der 
Vorsocratiñer, 1 ed. (1906); Dórfler, Die Kieaten 
und die Orphiker, en 41% Jahresdericht... 2u Pries- 
tadt in Oberósterreich (1911); P. Duhem, Ze Sys- 
teme du Monde, t. I (1913); G. L. Daprat, Quo- 
modo apud Aristotelem in ejus de anima doctrina 
Empedocles et Hippocrates auctoritate contenderint 
cum Platone, tesis (1898); Gilbert Otto, Grie- 
chische Religionsphilosophie (1911); C. Góbel, Die 
Vorsocratische Philosophie (1910); K. Joel, Der 
Ursprung der Naturphilosophie aus dem Geiste der 
Mistik (1903); Kern Otto, Empedocles una die Or- 
phiker, en Archiv fi" Geschichte der Phil., que da 
sobrada importancia á esta fuente de las ideas de 
Empédocles; F. Knatz, Empedociea: Schedae philos. 
(Bona, 1891); W. E. Leonard, 7he Fragments of 
Empedocle translated into English verse (Chicago, 
1908), que no ha tenido en cuenta los escritos de 
Diels; B. Lommatzsch, Die Weisheit des Empedocles 
(Berlín, 1830); Mullach, De-Emp. proemio (1850); 
Quaestionum empedoclearum specimen (1852); Frag- 
menta philosophorum graecorum (1875); F. Panzer- 
bieter, Beitráge zur Kritik und Erliuterung des Em- 
vedocles (Meiningen, 1844); C. Pascal, Z'imitazione 
di Empedocle nelle metamorfosi di Ovidio, en Ren- 
diconto dell Áccad. di Archeo. (Nápoles, 1902): 
A. Peyron, Empedoclis et Parmenidis fragmenta. 
Em codice Taurinensis biblioíh. (1810); H. Ritter, 
Deber die philosophische Lehve des Emp., en Li- 
terarischen Anal. (Berlín, 1820), fuera de su tan 
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conocida historia general de la filosofía; H. Stein, 
Empedoclis Pragmenta: Praemisa disputatione de Emp. 
scriptis (Bona, 1851); De Emp. Ágrigenti vita el 
Phil. expositio (1805); P. Tannery, Pour 'histoire 
de la science helléne, y La Cosmogonie d'Emp., en 
Rev. Philos. (1887); G. Thiele, Zu den vier Elemen- 
ten des Empedokles, en Hermes, 6. 32, y Zeller, La 
Philososphie des Grecs, t. Il. 

EMPEDOCLIANO, NA. adj. EMPEDÓCLEO. 

EMPEDRADA. (+09. Barriada de la prov. y 
mun. de Oviedo, parr. de Santa María de Trubia. 

EMPEDRADERO. Geoy. Cas. de la Rep. de 
Honduras. dep. y mun. de Tegucigalpa. 

EMPEDRADO, DA. p. p. de ExPebrar. || 
adj. fam. Se dice del rostro muy pecoso de viruelas. 
|| Cuda. Dícese del color manchado de alganas ca- 
ballerías. || m. Pavimento formado artificialmente de 
piedras. 

Enpeorano. 4. urb. La parte central de la calle 
que está empedrada. 

Empuorano. Carr. y 4. uró. El objeto del em- 
pedrado, como el de todo pavimento, es el de formar 
una superficie artificial que resista al tránsito mucho 
mejor que el terreno natural. Los empedrados cons- 
truídos en la vía pública deben ser de piedras duras, 
elásticas é inalterables á las influencias atmosféricas, 
dándoles siempre una forma convexa para que pue- 
da escurrir á los lados el agua de lluvia. Los pavi- 
mentos de piedra se han empleado desde muy an- 
tiguo en los caminos, especialmente en las grandes 
vías militares romanas, que por esto se llamaron cal- 
zadas, aunque San Isidoro afirma que los primeros 
que empedraron los caminos fueron los cartagineses. 
Los empedrados de estas vías públicas estaban for 
mados por piedras grandes y gruesas, de forma irre- 
gular, rellenando los intersticios que quedaban en los 
ángulos de las juntas con cantos, con grava, clavos 
de hierro ó cemento. La primera cindad que tuvo ca- 
lles empedradas parece que fué Córdoba, por orden 
de Abderrahmán en el año 850, según afirma el Vo- 
veaw Dictionnaire des origenes, etc., de Noel y Car- 
pentier, y el señor Ramírez y de las Casas-Deza en el 
Indicador cordobés (1856). A su vez el pavimento de 
madera ó entarugado se puso por primera vezen una 
ciudad entonces española, la Habana, á fines del si- 
glo xvi, aunque la creencia general supone que el 
primero de este sistema se implantó en San Peters- 
burgo en 1834. 

Ea los modernos empedrados se ha ensayado tan- 
to el empleo de piedras de distintas clases como el de 
madera, hierro, asfalto y goma elástica, aunque los 
únicos á que aquí nos referiremos son los formados 
con piedras, los adoguinados y los afArmados de pie- 
dra machacada, por ser los de reconocida utilidad en 
calles y caminos y de aplicación en todas las latitu- 
des. Los sistemas de empedrado que más se emplean 
son: el de cuñas, el de adoquines, el de madera, el 
de asfalto, los afirmados, los enlosados y los mixtos. 

|| Empedrado asfúltico Ó bituminoso. V. ASFALTA- 
po. || Empedrado careado. El que consta de piedras 
con caras labradas con regularidad, sobre todo las 
que quedan formando la superficie. | Empedrado de 
adoquines. El construído con adoquines, llamado 
por esta razón adoquinado. Los adoquines son pie- 
dras duras y labradas, generalmente á picón y en 
forma cúbica ó cuadrilonga, de dimensiones redu- 
cidas y apropiadas para empedrar. La parte que 
presentan al exterior se llama cabeza y lo qne que- 
da al interior cola ó tizón. Se emplean, no sólo para 
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empedrar, sino también para encintar, limitando ó 
encajonando empedrados de otros materiales. Los 
primeros suelen tener, cuando son cuadrilongos, las 
dimensiones de 0,28 < 0,28 <0,14 y los segun— 
dos 0,330.28 y 0,28X0,14. La mayoría son 
de granito y su colocación es análoga á la de los 
demás empedrados. || Ampedrado de cantos rodados. 
El formado con este material y que se construye 
abriendo en el suelo uva caja bien apisonada que 
tenga la forma que se quiera dar al empedrado. 
Esta caja se cubre con una capa de arena de 15á 
20 em. de espesor, y sobre ella se van colocando los 
cantos en filas transversales á la calle, de moilo tal, 
que su mayor longitud aparente resulte en la direc- 
ción de la fila y con las juntas de las piedras alter- 
nadas. Avtes de apisonarlo se extiende encima una 
capa delgada de arena que rellena los huecos de las 
juntas, regándolo después y apisonándolo para su 
completa consolidación. 

Cuando se emplea este empedrado en patios, cua- 
dras, cocheras y otros accesorios de los edificios, se 
suele dar diversas direcciones á los cantos y em- 
plear piedras de distintos tamaños y colores para 
formar dibujos y adornos. Se hacen empedrados de 
esta clase. con piedras muy pequeñas que constitu- 
yen una especie de mosaico, y si se emplea mate- 
rial cortado, de modo que presente una cara superior 
plana, proporciona un pavimento muy apropiado para 
las aceras por su comodidad, Colocando piedras de 
distintos colores se usa mucho en varias ciudades 
portuguesas, siendo ejem plo de ellos la parte central 
de la plaza de Don Pedro, en Lisboa, con dibujos 
de caliza blanca y negra de 2 á 5. centímetros de 
dimensión máxima. || 4mpeadrado de cuñas. El cons- 
truído con piedras de cuarzo en forma de pirámides 
truncadas, de unos 20 cm. de altura y bases cua- 
dradas de 124 14 cm. de lado. La caja hecha para 
este empedrado debe marcar ya el perfil transversal 
que aquel haya de tener y su correspondiente ra- 
sante. Después de apisonarla debidamente se extien- 
de una capa de arena silícea de grano grueso é igual, 
bien limpia de tierra y de un espesor de 124 14 cm. 
Se humedece y apisona esta capa por tongadas y 
sobre ella se extiende otra sin apisonar de 648cm. 
de grueso. En vez de arena en los arroyos de los 
costados se ponen una capa de hormigón y otra de 
mortero ordinario. Estas operaciones se hacen en 
zonas de pequeña longitud, colocando luego las 
cuñas, sentadas sobre su base más pequeña, en hi- 
ladas perpendiculares á la calle. Al sentar cada cuña 
se hace un hueco en la segunda capa de arena, con 
la pala del martillo, para meter allí la cola de la 
piedra, golpeándola después ligeramente y relle- 
nando el hueco que quede entre la cuña y las de los 
lados comprimiendo la capa de arena que la rodea. 
Las juntas. paralelas á la longitud de la calle y cuya 
anchura debe ser de 1 cm. aproximadamente, deban 
quedar interrumpidas para que no se deteriore fácil- 
mente el empedrado, que quedará en su parte media 
con una altura de 3.4 4.cm;, mayor que el perfil que 
debe tener y de 10 4 15 cm. en los arroyos laterales. 

Una vez terminado se apisona ligeramente para 
asegurar el asiento y con Mayo! fuerza después, re- 
llenando las juntas con arena ó mortero suelto, se- 
gún de lo que se haya puesto el mullido, echando 
por último una capa general de arena de 162 cm. 
para abrir ya el paso al tránsito. 

En el caso de que en un empedrado de esta clase 
haya necesidad de emplear materiales de distinta 
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resistencia. deben agruparse por zonas, colocando el 
más duro en las partes que más debe resistir, pues 
vendo mezclados, los menos duros se destruirían en 
poco tiempo. [| Empedrado de madera. Es una impro- 
piedad denominarle de este modo y más natural es 
llamarlo adoguinado de madera ó entarugado, puesto 
que se forma con tarugos ó cuñas de madera de 10 
á 18 cm. de altura y colocados á modo de adoqui- 
nes. Se emplea bastante en países del Norte de Eu- 
ropa, y entre sus ventajas figuran las de facilitar el 
tránsito, amortiguar los ruidos, conservarse limpio, 
por producir mucho menos lodo que los empedrados, 
y tener mucha elasticidad. Entre sus inconvenientes 
pueden contarse el de costar caros en su construcción 
y conservación, serantihigiénicos porlas emanaciones 
que despiden en sitios poco ventilados con los cam- 
bios higrométricos, especialmente en los países cáli- 
dos, y ponerse resbaladizos en tiempos de lluvia ó 
nieve. Para construirlo se colocan los tarugos unos 
junto á otros sobre una capa inferiorde hormigón ó 
de arena, dejando juntas de 1 cm. de ancho quese 
rellenan de arena. vertiendo por encima, una vez 
terminada la colocación, una mezcla caliente de brea 
y creosota en una proporción de 1,000 por 280. Los 
tarugos de madera de pino ó abeto, se inyectan 
previamente de creosota y se deben labrar de forma 
que las fibras queden en posición vertical. Su sección 
debe ser, con preferencia, hexagona lú octogonal, 
aunque los hay de sección cuadrada y rectangular. 
También se han construído entarugados haciendo 
quelos zoquetes traben entre sí para que cada uno no 
transmita íntegramente á la capa interior la acción 
del peso-que recibe, y otros poniéndolos sobre enta- 
blonados ó emparriliados, pero estos sistemas tienen 
difícil aplicación en calles donde hay servicios de agua 
y alumbrado que con frecuencia requieren la apertura 
de zanjas. || Ximpedrado de piedra partida. V. Firme. 
|| Empedrado irregular. El construído con piedras de 
distintos tamaños sin darles ninguna preparación. |! 
Empedrado mixto. El formado por dos ó más clases de 
empedrados de sistemas distintos, empleados según 
las conveniencias locales ó el objeto que se pretende 
conseguir para la comodidad y seguridad del tránsito. 
Pueden combinarse empedrados de cuñas con ado- 
quivados sobre firmes de piedras machacadas ó los 
de cualquier clase con enlosados puestos en filas pa- 
ralelas y á la distancia del ancho de batalla de los 
carruajes, formando á modo de vías por las que pasen 
las ruedas facilitando el tiro de las caballerías. El 
resto de la calle ó camino puede estar relleno con otro 
empedrado. || Empedrado regular. El que se hace con 
piedras de iguales formas y dimensiones, y por lo 
común labradas. El tipo de estos empedrados es el 
adoquinado. ¡ 

EmPebrabo. Carr., Cant. y F.c. Muro derevesti- 
miento construído con piedras en seco sobre las tie- 
rras ó taludes cuando por la acción é influencia atmos- 
férica ó las vibraciones del paso próximo de trenes se 
teme que pueda ocurrir un derrumbamiento. Esta 
clase de empedrados se hace eon piedra plana, mam- 
puestos de cantera ó piedras sueltas, con una cola ó 
entrega por lo menos de 20 cm. También se emplean 
en los desmontes húmedos para resguardar los pies de 
los muros expuestos al agua 6 á la humedad, 

Emprorabo. (7eog. Villa y dep. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Corrientes, á oril. del Paraná, donde 
des. el arrovo Empedrado que viene de los esteros de 
Maloya y corre de E.4 0 El departamento tiene cos- 
ta en el Paraná entre el arr. Sombrero y el San Lo- 
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renzo. Abarca 1,998 km.? con 13,000 h. Su priuci- 
val riqueza es la cría de vacunos y corte de quebra— 
chos. Los terrenos bajos del departamento desaguan 
por los ríos Empedrado y San Lorenzo, y por mu- 
chos arroyos que se dirigen al Paraná. La villa tiene 
2,500 h., aduana, comercio considerable de maderas, 
fab. de extracto de quebracho y est. f. c. [| Estero 
de la misma prov., dep. de Caacatí. : 

Emeorano. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de San Benito Abad. 

Empebrapo. Geog. Villa de Chile, prov. de Man- 
le, cerca del riachuelo de su nombre, 45 km. al SE. 
de Constitución; 1,000 h. Iglesia, escuelas, estable- 
cimientos de beneficencia y algún comercio. Villa 
desde 1330. 

Empebrano. Geog. Ald. del Perú, dep. de Huan- 
cavélica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; 350 h. 

Eurebrabo (Er). Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras. dep. y mun. de Tegucigalpa. [| Montaña del 
mun. de Alauca, dep. de El Paraíso. 

Empebrapo Limpio. Geog. Lug. de la Rep. Ar- 
gentiva, prov. de Corrientes, dep. de San Luis del 
Palmar. 

EMPEDRADOR, RA. adj. Que empiedra. || 
m. El que tiene por oficio empedrar. 

EMPEDRADURA. f. EmMprDrAMIENTO. 

EMPEDRAMIENTO. m, Acción y efecto de 
empedrar. [| Montón de piedras que se torma al pie 
de un pilar de puente. 

EMPEDRAR. F. Empierrer. — It. Lastricare. — 
Tu. To pave with stones.—A. Pilastern.—P. y C. Empe- 
drar.— E. Pavimi, kovri per Stonoj. (Etim.—De em y 
piedra.) v. a. Cubrir el suelo con piedras ajustadas 
unas con otras de modo que no puedan moverse. || 
fig. Llenar una superficie de tropiezos ó desigualda- 
des formadas de cuerpos extraños. |[¡ Por ext. se dice 
de otras cosas; verbigracia: BMPEDRAR de citas, de 
errores, de galicismos, un libro. || ant. APEDRBAR. 
Este verbo presenta las siguientes tormas irregula= 
res: Pres. de indic.: empiedro, empiedras, empiedra, 
empiedran. Imber.: empiedra tú, empiedre él, empir— 
dren ellos. Pres. de subj.: empiedre, empiedres, em- 
piedre, empiedren, 

EMPEDRÓN. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Neda, parr. de Santa María de Neda. 

EMPEECER. v. a. ant. Emprcer. 

EMPEESCER. v. a. ant. EMPrEcER. 

EMPEGA. (Etim.—De empegar.) f. Pega, glu- 
ten ú otra materia dispuesta para empegar. [| Señal 
ó marca que se hace cor pez al ganado lanar, 

EMPEGADO, DA. p. p. de Emproar. [| m. 
Tela ó piel untada de pez ó de otra materia seme- 
jante. 

EMPEGADURA. (Eiim.—De empegar.) f. Ac- 
ción y efecto de empegar. [| Baño de pez ó de otra 
materia semejante, que se da interior ó exterinrmen- 
te á pellejos, barriles y otras vasijas. 

EMPEGAR. (Etim.—Del lat. impicare, bañar de 
pez.) v. a: Bañar ó cubrir con pez derretida ú otra 
cosa semejante, el interior ó :exterior de los pellejos, 
barriles y otras vasijas. || Marcar ó señalar con pez 
el ganado lanar. 

EMPEGO. (Etim.—De emp+gar, 2.* acen.) m. 
Acción y efecto de marcar con vez el ganado lanar. 

EmprrGo. Taurom. Emplasto de pez colocado sobre 
la ubre de la vaca, al llegar el destete, para que el 
ternero no pudiera mamar. Esta bárbara operación 
se efectuaba en algunas ganaderías, pero muy jus- 
tamente ha caído en desuso. 


EMPEGUNTAR — EMPENTAR 


EMPEGUNTAR. (Etim.—De em y peguntar.) 

y. a. EMPEGAR (2.* acep.) 
-Deriv. Empeguntado, da. 

EMPEICER. v. a. ant. EMPECER. 

EMPEINE. PF. Cou-de-pied. — It. Collo del piede. 
—In.Instep.—A. Spann.—P. Tarso.—C. Empenya.— 
E. Piedartiko. (Etim. — Del lat. in, en, y pecten, 
bajo vientre.) m. Parte inferior del vientre entre las 
ingles. || Parte superior del pie. que está entre la 
caña de la pierna y el principio de los dedos. 

Empring. (Etim.—Lel lat. impetigo.) m. Enfer- 
medad del cutis que lo pone áspero y encarnado. 
causando picazón en aquella parte. | Hepárica. | 
prov. And, Nombre que se da á la flor que cría la 
planta de alyedón. 

Emeeine. dre. y Of. Pieza Ó piezas de la parte 
superior de la bota, desde la caña hasta el principio 
de la pala. 

Empeise. Mar. En el tecnicismo marítimo se da 
este nombre al reborde de las cabezas de un barril 
donde se enganchan las gafas de las relingas para 
izarlo ó arriarlo. 

EMPEINOSO, SA. adj. Que tiene empeines 
en el cutis. 

EMPEITRAR. v. a. ant. ÁRROJAR. 

EMPELAR. (Etim. — De em y pelo.) v. n. 
Echar pelo ó criarlo. 

Deriv. Empelado, da. 

Euperar. (Etim.—De em y pelo.) v. a. Mej. For- 
mar una pareja de bestias «le igual color para el 
tiro; acoplar. || fig. Hallar una cosa que iguale á otra 
en cualidades. [| v. n. Ser una bestia del mismo co= 
lor que Otra. 

EMPELAZGARSE. (Utim. — De em y pelaz- 
ga.) v. r. fam. Meterse en pelazga, riña, disputa Ó 
pendencia. 

" EMPELECHADO, DA. p. p. de Empee- 
CHAR. Y 

EMPELECHADOR. m. El que tiene el oficio 
de empelechar. 

EMPELECHAR. (Etim.—Del ital. impelliccia- 
re, revestir con pieles.) v. a. Entre marmolistas, 
unir ó juntar los mármoles. 

Emperecuar. Cant. y Arguit. Cubrir con mármo- 
les ó jaspes las superficies de las paredes, pilastras 
ó columnas. 

EMPELORO. (Etim. — Del gr. empeloros; de 
empolain, comerciar.) tm. Hist. Magistrado lacede- 
monio que estaba encargado de la policía de los 
mercados. 

EMPELOTAR. (Evúim.—De em y pelota.) y. a. 
p. us. Art. y Of. Poner hilo en ovillos. || Arrollar, 
envolver en figura de pelota. 

Derio. Empelotado, da. 

EMPELOTARSE. (Etim.—V. EmPÉLoTAR.) 
v. r. fam. Enredarse, confundirse. Dícese más co- 
múnmente cuando este enredo ó confusión nace de 
riña ó quimera. £ 

EureLorarse. (Ktim. — De la frase en pelota.) 
Chile y Colombia. Desnudarse, ponerse en cueros ó 
en pelota. 

EMPELOTILLADO, DA. ad). 
lotillas. || Enredado, embrollado. 

EMPELOTONAMIENTO. (Etim.—De en- 
pelotonar.) 1. Mil. Evolución para formar pelotones 
da infantería. 

EMPELOTONAR. (Etim.—De em y pelotón.) 
w; a, Formar pelotones. 

Derio. Empelotonado, da. 


Puesto en pe- 


1053 


EMPELTRE. m. Ágr. luojerto de escudete. 
V. el artículo ÍNJERTO. 

EmPebTrRE. 4gr. Variedad de olivo pequeño de 
escasas ramas que se cultiva mucho en Aragón; da 
fruto á los cinco ó seis años y cosecha anualmente 
sin interrupción. Resiste el frío y es de los olivos el 
que rinde el fruto más temprano. Requiere terrenos 
fertiles, y si se abona recompensa bien el gasto he- 
cho. La multiplicación se hace por estacas en vivero, 
y cuando alcanzan un grueso de un centímetro se 
injertan de canutillo, trasplantándose de asiento á los 
dos años. 

EMPELLA. (Etim. — De em y pella) f. ant. 
Perza. [| Pala ó parte del zapato que cubre el pie 
desde la bunta hasta la mitad. || Se decía de la 
enjundia de la gallina, la manteca del puerco y el 
tejido celular del cuerpo humano. || Chile. Desígna- 
se con este nombre la gordura Ó grasa que se acu— 
mula en el redaño de las reses. 

Ecumar UNO EMPELLA. fr. fig. y fam. Enrique- 
cerse. 

EMPELLADA. f. ant. EmpPELLÓN. 

EMPELLAR. (Etim.— Del lat. impellere, em- 
pujar.) v. a. Empujar. dar empujones. 

Deriv. Exmpellado, da. 

EmperLar. v. a. Echar empellas al calzado. 

EMPELLEJAR. (Etim. —De em y pellejo.) v. 


a. Cubrir ó aforrar con pellejos una cosa. ¡| Meter 


en un pellejo. 

Deriv. Empellejado, da. 

EMPELLER. v. a. Empsuiar, 1.? acep. 

Deriv. Exmpellido, da. 

EMPELLICAR. (Etim. —De em y pellica.) y. 
a. ant. Forrar con pieles. 

Deriv. Empellicado, da. 

EMPELLIZAR. v. a. Poner la pelliza. Usase 
tambien como reflexivo. 

EMPELLÓN. F. Poussée.—lt. Spinta.—In. Push. 
—A. Stonen.—P. Empurráo.—C. Empenta. —E. Ekpuso. 
(Etim. — De empellar.) m. Golpe recio que se da con 
el cuerpo para sacar de su lugar ó asiento á una per- 
sona Ó Cosa. 

A EmPELLONES. m. adv, fig. y fam. Con viulen- 
cia, injuriosamente. 

Deriv. Empujón. 

EMPENACHADO, DA. p. p. de EupPrna- 
cHar. | adj. Que tiene penacho. [| fig. ExcorrTaDO. 

| En forma de penacho. 

EMPENACHAR. (Etim. — De em y pena— 
cho.) v. a. Guarnecer con penachos. || v. r. Po- 
nerse penachos. 

EMPENACHO. m. 1/ar. Rouviro. 

EMPENADO. (tim. — De em y pennatus, ala- 
do.) Blas. Dícese de un dardo, flecha, etc., que apa- 
rece con plumas en sus extremos. 

EmpenaDo. Mm. Mar. Lo mismo aque reviro (V.). 

EMPENAR. v. 2. ant. EMPrÑAR. 

EMPENDOLAR. (Ktm. — De em y péndola, 

luma.) v. a. ant. Emplumar, adornar con plumas. 

EMPENECARSE. (Etim.—De em y peneque.) 
v. r. fam. Ponerse beneque. 

EMPENNADO, DA. (Etim. — De em y del 
lat. pennatus, que tiene alas.) adj. Que tiene alas ó 
plumas. V. EMPENADO. 

EMPENTA. Etim. —Del lat. impedare.)f. ant. 
Puntal ó apoyo para sostener una cosa. 

EupenTa. (Etim. — De empentar.) f. ant. Empu- 


je, empellón. Usase aún en algunas provincias. 


EMPENTAR. (Etim. —Del lat. impetere, aco- 
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meter, ó bien del lat. impactum, supino de impingere, 
impeler, dar con violencia.) v. a. Arag. EMPUJAR. 

Deriv. Empentado, da. 

EmpPENTAR. Min. Unir las excavaciones de una 
mina ó las obras de una fortificación de modo que 
queden bien alineadas. 

EMPENTÓN. (Etim. — De empentar, forma 
aum.) v. a. Arag. EMPELLÓN. 

EMPEÑA. f. ant. EmpeuLa. [| Cada una de las 
alas del hígado. 

EMPEÑADAMENTE. adv. m. Con em- 
peño. 

EMPEÑADO, DA. adj. Mur. Se dice cuando 
an buque.se inclina peligrosamente sobre una de las 
muras, bien sea por la fuerza del viento, ó por ha- 
berse corrido la estiba, tumbándolo de lado. (| Tam- 
bién puede una embarcación estar empeñada sobre la 
costa, cuando, á pesar de sus esfuerzos para zafarse, 
se ve arrastrada por los elementos en una bahia, cala 
ó costa, con inminente peligro de embarrancar, 

EMPEÑALADO. Mil. ant. Se llamaba así la 
saeta ó dardo con plumas. «... de la Torre del Oro 
eso mismo con trabuques que los aquejaban además, 
é con ballestas de torno, é con fondas, é dardos empe- 
ñalados.» (Cronica general de España). 

EMPEÑAMIENTO. m. ant. 
1.* acep. 

EMPEÑANTE. p. a. de EmPeñar. Que em- 
peña. | m. neol. MuTuATARIo. 

EMPEÑAR. (Etim. —Del lat. ¿n, en, y pig- 
norare, daren prenda.) v. a. Dar ó dejar una cosa 
en prenda para seguridad de la satisfacción ó pago. 
[| Precisar, obligar. U. t. c. r. | Poner á 


EMPEÑO. 


á uno por 
empeño ó medianero para conseguir alguna cosa. || 
v. Y. ADEUDARSE. || Insistir con obstinación en una 
cosa. [| Interceder, haser uno el oficio de mediador 
para que otro consiga lo que pretende. || Tratándose 
de acciunes de guerra, contiendas, disputas, alterca- 
dos, etc., empezarse, trabarse. U. t.c.a. La infan- 
tería EMPEÑÓ la batalla. 

Deriv. Empeñable. Empeñado, da. 

EMPEÑAR UN BARRENO. Min. Darle una profundi- 
dad mavor de la ordicaria, cuando se presta á ello 
la roca en que se abre. 

EMPEÑARSE. lar. Hablando de un buque 
significa navegar éste de tal modo respecto á la costa, 
bajos fondos, etc., que maniobrar para ponerse á rum- 
bo franco, libre de peligros, sea difícil, corriendo en 
consecuencia el peligro de embarrancar. || Empeñar- 
se sobre otro barco es navegar de tal modo respecto á 
él que un abordaje sea difícil de evitar. [| Suele em - 
plearse este verbo para indicarque un barco se mete 
deliberadamente en la boca, canal, ría, etc., que 
conduce á un puerto. 

EMPEÑERO, RA. m. y f. Méj. Dueño de 
casa de empeños; prestamista sobre prendas. 

EMPEÑO. F. 6 In. Engagement.—It. Impegno.— 
A. Anwerbung.—P. Empenho.—C. Empeny.—E. Garan- 
tía dono. m. Acción y efecto de empeñar ó empe- 
ñarse. [| Obligación de pagar en que se constituye 
el que empeña una cosa, Ó se empeña y adeuda. 
Obligación en que uno se halla constituído por su 
honra, por su conciencia ó por otro motivo. || De- 
seo vehemente de hacer ó conseguir una cosa. || 
Objeto á que se dirige. || Constancia, tesón y firmeza 
en seguir una cosa ó intento. || Protector, padrino ó 
persona que se ha empeñado por alguno. Il ALés. 
Tienda ó despacho en que se presta sobre prendas; 
casa de empeños. 


EMPENTAR — EMPEQUEÑECER 


Con empeño. m. adv. Con gran deseo, ahinco y 
constancia, sin omitir diligencia alguna. 

Ecuar UNO DE EMPEÑO Á OTRO. fr. Arg. Mandarlo 
de padrino ante quien corresponde, para que se em- 
peñe por él en una pretensión ó negocio. 

En emPEÑo. m. adv. V. En PRENDAS. 

¡VAYA UN EMPEÑO! expr. equivalente á ¡vaya una 
ternuedad! ¡qué porfial etc. 

Sinn. Obstinación, Tesón, Porría, TeErRQqUE- 
DAD. FIRMEZA. 

Emrrño. Mar. Acción y efecto de empeñarse en 
su acepción marinera (V.). 

EmPEñO DE Á PIE. Zaurom. Suerte empleada anti- 
guamente por los caballeros que tomaban parte en 
las fiestas de toros, y que consistía en dar muerte 
al toro á pie ó intentarlo, cuando al quebrar rejones, 
picar ó lancear, perdían, por la fiereza de la res, el 
rejón, la lanza, el estribo, guante, sombrero ó cual- 
quier otra prenda, ó cuando sacaba herido el caba- 
llo. Entonces el caballero echaba pie á tierra é in- 
tentaba dicha suerte solo v en la forma que mejor 
podía. Don Pedro de Cárdenas y otros escritores 
opinan que por el solo hecho de ser herido el caballo 
el caballero no tenía obligación de acudir al empeño á 
pie, «porque el toro no tenía la culpa del descuido 
de uno». La espada usada en el empeño á pie no 
era la que los caballeros ceñían de ordinario, sino 
una ancha como de cinco á seis centímentros, Cde 
corte muy afilado, muy puntiaguda y de un metro de 
larga, parecida á los machetes rectos. Tampoco ma- 
taban al toro á estilo de los actuales matadores, 
pues, el caballero, al llegar: cerca de la fiera, le 
echaba al testuz la capa ó ferreruelo y la pinchaba ó 
acuchillaba como podía hasta darle muerte ó hacerla 
huir. En este último caso sonaban los clarines y la 
gente de á pie salía con garrochas á desjarretar al 
toro, el cual tenía que ceder ante el número v la aco- 
metida de los desjarretadores. Desde el tiempo y 
por orden de Felipe V se suprimió el empeño á pie, 
quedando sólo el de á cabailo y con espada. 

EMPEÑOLARSE. v. r. 1/2). Subirse á los 
peñoles ó cerros ásperos. Decíase de los indios meji- 
canos que se hacían fuertes en los peñoles. 

EMPEÑOSAMENTE. adv. m. Empeñada- 
mente, con empeño. 

EMPEÑOSO, SA. adj. Amer. Diligente, cons- 
tante, que hace las cosas con diligencia y constan - 
cia. || Que manifiesta vehemente deseo de complacer 
y agradar, ó de obtener alyvuna cosa, 

EMPEO. m. Filo. Uno de los dialectos de la 
lengua naga, hablado en el Tibet. 

EMPEORAMIENTO. m. Menoscabo y dete— 
ricración de lo que ya estaba en mal estado. 

EMPEORAR. (. Empérer.—lIt. Peggiorare.—In. 
To get worse. —A. Verschlimmern. —P. Peorar. —C. 
Empitjorar. — E. Plimalbonigi. (Etim. — De em y peor.) 
v. a. Hacer que una persona ó cosa que va era Ó 
estaba mala, sea Ó se ponga peor. [| v. n. Irse ha- 
ciendo ó poniendo péor el que ya era ó estaba malo. 
UNNE 

Deriv. Empeorable. Empeorado, da. 

EMPEQUEÑECEDOR, RA. in. y f. Perso- 
na que rebaja ó aminora méritos ajenos. 

EMPEQUEÑECER. (Etim. —De em y pe- 
queño.) v. a. Minorar una cosa; hacer la más pe= 
queña, ó amenguar su importancia ó su estimación. 
ÚD. t.c. r. | v. r. fig. Rebajarse. aminorar la propia 
estimación y crédito. é 

Deriv. Empequeñecido, da. 


ES ai he 


EMPEQUEÑECIMIENTO — EMPERADOR 


EMPEQUEÑECIMIENTO.m. Acción yetfec- 
to de empequeñecer; achicamiento, aminoración. 

EMPERADOR. F. Empereur.—It. Imperatore.— 
ln. Emperor.--A. Kaiser.—P. Imperador.— C. Empera- 


El emperador, por Meissonier. (Colección de duque de Morny) 


dor.— E. Imperiestro. (Etim. —Del lat. imperator.) 
m. Título de diguidad dado al jefe supremo del an- 
tiguo imperio romano, y que no era sino el que se 
confería por aclamación del ejército ó decreto del 
Senado al que conseguía importante victoria. || Tí= 
tulo de dignidad de ciertos soberanos: 1%! emperador 
Alfonso VIl, el emperador de Alemania, de Austria, 
de Rusia. 

Emperanor. Hist. El título de emperador es de 
origen romano, y se concedía á los generales del 


Mic 


sed 


Emperador.—La Coronación de Augusto Colunia 


ejército que habían salido victoriosos en alguna ba- 
talla. El calificativo de imperator lo daban por acla - 
mación los soldados al general que estaba en tales 
condiciones, pero debía refrendarlo legalmente un 


“cho que tué consu- 
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senadoconsulto, sin cuyo requisito no era válido. Ju- 
lio César usó de este título hasta su muerte, des- 
pués de haberlo obtenido durante su quinto con— 
sulado. En tiempo ue César Augusto el título de 
emperador perdió su carácter honorífico y vino á desig- 
nar al jefe del Estado, aunque, como gracia espe- 
cial, no dejó de otorgarse, por concesión del sobera- 
no, á ciertos generales victoriosos, y se sabe que 
hasta los tiempos de Tiberio se hacían semejantes 
concesiones. El absoluto poder ejercido por los em- 
peradores romanos provenía de que asumían todos 
los principales cargos de la República, no siendo 
debido, por consiguiente, á uno de ellos en particu- 
lar. Era el emperador el jefe supremo del ejército, 
tenía guardia pretoriana, vestía toga de púrpura y 
gozaba de otros honores, siendo, además, censor, 
pretor, pontífice, etc., de manera que su autoridad 
era múltiple. Tácito y otros autores pertenecientes á 
los primeros tiempos del imperio romano, llaman 
princeps (príncipe) al jefe del Estado y no lo desig- 
nan con la denominación de imperator (emperador). 
Cuando se realizó la 
división del Imperio 
durante el mando 
de Diocleciano, he- 


mado de una ma- 
nera definitiva á la 
muerte de Teodo- 
sio, hubo dos em- 
peradores, uno en 
Occidente y otro en 
Oriente. Después 
que los hérnlos en 
el año 476 destru- 
yeron el imperio de 
Occidente, el título 
de emperador sub- 
sistió todavía como 
calificativo de los 
soberanos del impe- 
vio de Oriente. que 
residían en Cons-= 
tantinopla, y así 
continuó hasta que 
los turcos se apo- 
deraron de aquella 
capital en 1453. 
El primer sobera— 
no de Oriente, que se llamó Hmperador de Romanos, 
tué Justiniano, y desde entonces tal título designó la 
olenitud de la autoridad monárquica absoluta. En 
el año 800 el papa san León III, queriendo extender 
hasta la Germania la influencia de la Iglesia, conce- 
dió á Carlomagno el título de emperador de Occi- 
dente. En lo sucesivo los pontífices romanos deten- 
dieron y reclamaron el derecho que tenían á conceder 
ó denegar las consagraciones de los reyes como em: 
peradores de Occidente. Esto constituyó una de las 
cansas de las luchas que se han sostenido entre los 
poderes espiritual y temporal. como la guerra de 
las investiduras, las de los giielfos y gibelinos y 
otras, de que está llena la Edad media. Una vez 
desmembrado el imperio carlovingio en el año 888, 
los pueblos germánicos eligieron á sus jefes, siendo 
éstos, entonces, los únicos soberanos de la Europa 
occidental que ostentaron el título de' emperadores, 
y hasta los comienzos del siglo xvi fué el soberano 
de Alemania el único emperador. En las reuniones 


Joven emperador 
(Museo Vaticano, Roma) 
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de varios soberanos, el de Alemania era quien pre- 


EMPERADOR 


Emeeranor (EL). Geog. Caserío de la prov. de 


sidía, y en el cuerpo diplomático era también consi- | Toledo, mun. de Los Yébenes. || Punta de la cos- 
derado de mayor categoria el representante alemán, | ta NE. de Mallorca, cerca del islote Barcarés. 


Los emperadores de Alemania tenían 
tratamiento de majestad, y consideran- 
do éste como exclusivo shyo, no que- 
rian concederlo á los demás soberanos 
europeos, lo cual no fué aceptado por 
éstos, pues envolvía un reconocimien- 
to de superioridad con respecto al ale- 
mán. Tanto en la Edad media, como 
en la moderna, ha habido varios reyes 
que se han hecho coronar como empe- 
radores; de ello son ejemplos el mo- 
narca Alfonso VII de Castilla y Na- 
poleón I de Francia. Pedro el Grande, 
de Rusia, después de la paz de Neus- 
tadt, llamóse también emperador, y 
así hao continuado sus sucesores. La 
Constitución francesa del año 1852 
restableció aquel título, que fué su— 
primido en 1870. Las soberanos de 
Turquía y Marruecos, que se llaman 
en sus Estados sultanes, por costum- 
bre y por tradición los designamos 
con el nombre de emperadores, como 
también á los de China antes de ser 
erigido dicho Estado en República. En las naciones 
americanas, Brasil y Méjico, que al declararse inde- 
pendientes adoptaron la forma monárquica. sus res- 
pectivos territorios se denominaron imperios y sus 
soberanos emperadores. En el Brasil subsistió así 
hasta el mes de Noviembre de 1889, en que se cons- 
tituyó la República, y en Méjico durante las tenta- 
tivas que para derribar la forma republicar a se hi- 
cieron en 1821 y 1822, y en el período de 1863 
hasta 1867. También en Haití se declaró emperador 
Saluco con el nombre de Faustino 1, durando su 
mando de 1849 hasta 1859, 

EmPEraDoR. /ctiol. En la isla de Cuba y en al- 
gunas provincias españolas, nombre del pez espada. 

EMPERADOR. Geog. Mun. de 34 e. y 172 h., cons- 
tituído por el lugar de este nombre, en el p. j., prov. 


Salón de los emperadores. (Casas Consistorinles de Aquisgrán) 


y dióc. de Valencia, en terreno llano cerca del mar. 


al lado de la carretera á Barcelona y á3 km. de Al- 
buixech. Agricultura. 


Sala de los emperadore 


. (Museo del Capitolio, Roma) 


EmPEraDOR. (Greog. Pobl. y dist. de la Rep. y prov. 
de Panamá, en el f. c. de Panamá á Colón, 421 km. 
de la primera ciudad: 5,740 h. 

EmpPeraDorR Don Pebro. Geog. Una de las catara- 
tas del Iguazú. en los límites de la Rep. Argentina 
y el Brasil. V. Iavazú. 

EmPERADOR GUILLERMO. Geo. Una de las catara- 
tas del Iguazú, en los límites de la Rep. Argentina 
y el Brasil. |] Isla entre dos brazos del Iguazú, cerca 
de la catarata, 

EMPERADOR GUILLERMO (CANAL DEL). Geng. Canal 
de navegación de Alemania,en el reino de Prusia, prov. 
de Schleswig-Holstein, que pone en comunicación el 
mar Báltico con el del Norte. Comienza más arriba de 
Brunsbúttel, en el territorio donde des. el Elba, diri— 
giéndose primeramente á (Grúnenthal al NE., lue— 

- go á Borgstedt al E. y, finalmente, 
al SE. Sigue el antiguo canal del 
Eider, desaguando 4 km. al NE, úe 
Kiel y más abajo de Holtenau, en la 
bahía de Kiel. Su longitud es de 
98,65 km., su profundidad de 9 m., 
y la anchura de su fondo de 22 m. 
Grandes esclusas se encuentran en 
sus puntos de partida y de termina- 
ción en Brunsbúttel y Holtenau. Son 
esclusas dobles con dos cámaras ad= 
juntas que pueden servir á la vez pa- 
ra el paso de buques. La longitud 
aprovechable entre Jas puntas de las 
esclusas es de 150 m., la anchura 25 
y la profundidad 9,8 m. También las. 
esclusas permiten el paso de buques 
de 150 m. de eslora. Las compuertas 
de las esclusas se mueven con fuerza 
hidráulica. La esclusn de Brunsbút- 
tel queda cerrada durante el flujo, 
abriéndose fácilmente cuando el nivel 
del agua exterior es el mismo que el 
del canal ó la esclusa. La esclusa de Holtenau queda. 


siempre abierta, menos durante los temporales. Para 
facilitar la navegación existen, además de Ja esclusa 


A 
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de Brunsbúttel, dos grandes escolleras con luces de 
enfilación en la entrada del canal. En la parte inter- 
na de las esclusas existe una puerta interior. En 
toda la longitud del canal se encuentran siete zonas 
de nivel que sólo sirven para el tránsito de grandes 
buques, en especial los de guerra. Cruzan el canal 
cuatro líneas férreas, «dos de elles sobre altos puen- 
tes con una elevación ae 42 m., de las cuales la una 
es de la sección Nenmunster-Tonning,.en. Fune- 
thal. con una abertura de 156 m., y la otra pertene- 
ce á la sección de Kiel-Hensburg, en Levensan. El 
paso de las otras dos líneas férreas se efectúa por 
puentes giratorios, en Taterfahl (Rendesburg). El 
canal se ilumina por la noche con lámparas eléctri- 
cas. Se encuentra un gran puerto de reparaciones y 
tráfico en Rendesburg. De Brunsbittel á Rendes- 
burg atraviesa el canal casi exclusivamente un país 
pantanoso. Mas allá de Rendesburg adquiere el pai- 
saje un ameno carácter, donde alternan azulados la- 
gos, verdes praderas, poéticos bosques de hayas y 
pintorescos valles. El paso del canal con el auxilio de 
la corredera que también exige la aduana no debe 
pasar de 5,3nudos de velocidad, de modo, que junto 
con la parada en esclusas y puentes representa trece 
horas para el trayecto total. El canal es capaz para 
facilitar el paso juntos de dos buques de alto bordo, 
y no sólo mercantes, sino uno de guerra y otro mer- 
cante. 

La construcción del canal se decretó por nna Jey 
de 1886, con un coste de 156.000,000 de marcos, 
añadiendo el gobierno prusiano 50.000,000 más, 
renunciando á los intereses. En 1887 colocó Guiller- 
mo lla primera piedra en Boltenau, poniendo la úl- 
tima Guillermo II en 1895 y abriendo el canal al 
tráfico. Ofrece dicha obra grandes ventajas, siendo, 
en primer lugar, más seguro que el antiguo Skage- 
rrak, tristemente famoso por sus baufragios, y re- 
presentando, á partir del Báltico, un trayecto más 
corto para todos los puertos de la costa inglesa al 
S. de Nawcastle. Desde el punto de vista militar, su 
importancia estratégica es considerable, permitiendo 
á la flota alemana pasar del mar Báltico al del Norte 
sin ser vista del enemigo, y reunirse en diez y seis 
horas con la escuadra procedente de Wilheluosha- 
ven. La explotación «el canal corre á cargo de la 
Inspección imperial de Kiel. Las tentativas para re- 
unir el mar Báltico al del Norte comienzan ya en el 
siglo x1v, haciéndose pagar un derecho á los buques 
con tal objeto. Desde el siglo xv1 comienzan los pla- 
nos sistemáticos de Ja obra. Wallenstein, en 1626, 
concibió ya el mismo proyecto. En 1784 ordenó 
Cristián VII de Diuamarca, la construcción del canal 
del Eider, de 3.5 m. de profundidad y 31 m. dean- 
chura superficial, de modo que sólo era accesible á 
los cañoneros y torpederos. En 1878 concibió el ar- 
mador hamburgués Dahestrom el proyecto de un ca— 
nal de Brunsbittel por Rendesburg á Kiel. Comen- 
zaron las obras bajo su iniciativa y la del arquitecto 
Bode, hasta que en 1881 intervino el gobierno pru- 
siano continuando y acabando el canal. 

Bibliogr.  Beseke, Der Nordostsee Kanal (Kiel, 
1893); Sactori. Der Nordostsee Kunal una die Dusts 
chen Seehafen (Berlín, 1894); Der Vordostsee Kanal 
(Berlía, 1895): Enlscher, Der Bau des Kaiser Wil- 
helms Kanal (1898). 

BmuperaDOR GuinLeeRMO (ARCHIPIELAGO). Geo. 
Gruno de islas antárticas, sit. hacia los 66% 8. y 63" 
30 O. Está formado por seis islas, separadas de la 
Tierra de Graham por el estrecho de Bismarck. 
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EMPERADOR GUILLERMO (TIERRA DEL). (Geo. 
Nombre que lleva la parte alemana de la isla de Nue- 
va Guinea ó Papuasia (Oceanía). 

EMPERADOR (CONSTANTINO, EL) Biog. Orientalista 
y teólogo holandés, n. en Oppyck y m. en Leiden 
(1570-1648). Fué profesor de teología en Harder- 
wick y en Leiden, y profesor del cunde Mauricio. 
Escribió: De dignitate et utilitate linguae hebraicae 
(1627), Talmudis dabylonici codew Middoth (1630), 
Liber Halicoth (1634), y Disputationes theologicae 
(1648). 

EmpPrraor Y TríLgz (CánbinO). Biog. Juriscon- 
sulto español del último tercio del siglo x1x. Ha sido 
catedrático de la facultad de Derecho de Zaragoza, 
y ha escrito: Vociones preliminares al estudio del de= 
recho mercantil de España y de las principales nacio- 
nes de Europa y América (1886), y Del derecho inter- 
nacional privado (1887). 

EMPERADORA. f. ant. EMPERATRIZ. 

EMPERADRIZ, f. ant. Euprrrarriz. 

EMPERATRIZ. F. Impératrice.— It. Imperatri- 
ce.—In. Empress.— A. Kaiserin. — P. Imperatriz.—C: 
Emperatriu.— E. Imperiestrino. (Etim.—Del lat. ¿impe- 
ratriz.) f. Mujer del emperador. ¡| Soberana de un 
imperio. 

EMPERCUDIR. v. a. Cuda. Ensuciar la ropa 
de modo que no pueda recuperar su blancura, Usa- 
se t..C. Tr. 

EMPERCHAR. (Etim. — De em y percha.) 


v. a. Colgar en la percha. || Estirar el paño en la 
percha. 
Deriv. Emperchado, da. 


EMPERDIGAR. v. a. PERDIGAR. 

Deriv. Emperdigado, da. 

EMPEREJILAR. (Etim. — De em y pere- 
jiles, adorno ó compostura excesiva.) v. a. Ador- 
nar á una persona con mucho cuidado y esmero. 
U.t.c. r. [| Llenarla de dijes, cintas y garambai- 
nas Uli near, j 

Deriv. Emperejilado, da. 

EMPERENDENGARSE. v. r. Zona. Poner- 
se perendengues las mujeres. 

EMPERESCERSE. v. r. ant. EuPEREZAR 
(1.* acep.). 

EMPEREZAR. (Etim. — De em y pereza.) 
v. n. Dejarse dominar de la pereza. U. m.c. r. 

[| v. a. ig. Retardar, dilatar, entorpecer la expe= 
dición ó movimiento de una cosa. [| ant. Embargar, 
atar. 

Deriv. Emperezado, da. Emperezante. 

EMPERFUMADO, DA. adj. PeErFUMADO. 

EMPERGAMINADO, DA. (Etim.—De em y 
pergamino.) adj. Cubierto ó aforrado con pergami- 
no. Aplícase principalmente á los libros. 

EMPERGEÑAR. (Etim.—De em y pergeñar.) 
v. a. fam. PERGEÑAR. 

EMPERICADO, DA. p. p. de Empericar | 
adj. fam. Que lleva peluca, que no tiene pelos propios. 

EMPERICAR. (Etim.—De em y perico, toca— 
do de pelo postizo.) v. a. tam. Adornar con el to 
cado que se llamaba perico. ÚU. t. e. r. [| v. r. fam. 
Amer. Colomb. EMBORRACHARSE. 

EMPERIFOLLADO, DA. p. p. de Emperi- 
FOLLAR. U. m. c. adj. 

EMPERIFOLLAR. (Etim.— De em y peri- 
follo.) v. a. fam. Llenar á uno de perifollos ó ga- 
rambainas. | Adornar á uno de un modo excesivo y 
con poco gusto. | EmpPeruJILar. [| v. r. Ponerse los 
perifollos. U.t. c. r. 
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EMPERLADO, DA. p. p. de EmPreruar. |] 
adj. ant. Engastado en perlas. [| Adornado con ellas. 
[[ £. pl. ant. Se llamaron así unas letras adornadas 
con puntos en sus ángulos. 

EMPERLAR. (Etim.— De em y perla.) v. a. 
Adornar ó cubrir con perlas. Ú. t. c. r. 

EMPERNADO, DA. p. p. de Euperuar. || 
adj. fam. Con los adverbios bien ó mal, se aplica al 
que tiene bien ó mal hechas las piernas. 

EMPERNAL, CURBULO ó CRIQUEDE 
CURBULO. (7eoy. Río de la Guinea portuguesa 
(Atrica O.), en el concejo de lissau. Es uno de 
las cuatro brazos del Sao Domingo ó Nagas y forma 
la isla de Bissau. En sus orillas viven negros de raza 
balanta. 

EMPERNAR. (Etim. —De em y perno.) v. a. 
Clavar ó asegurar una cosa COn pernos. 

EmPEryaAr. (Etim. — De em y pierna.) v. a. Entre 
calceteras, hacer nueva la pierna de la media. 

EMPERNAR. Árguil. nav. Asegurar con pernos las 
piezas de construcción de un buque, trabándolas 
entre sí. 

EMPERO. conj. advers. Pero. V. Sin EmM- 
BARGO. 

EMPERRADA. f. ReNeGaADO (juego de cartas). 

EMPERRAMIENTO. mm. fam. Acción y etec- 
to de emperrarse, 

EMPERRAR. (Etim. — De em y perro.) v. a. 
Irritar, poner rabioso á unos 

EMPERRARSE. (Etim.—V. Eurerrar.) 
v. r. fam. Obstinarse, empeñarse en no ceder ni 
darse á partido. || fam. Cuda. Embravecerse, irri- 
tarse en términos de no ceder, ni obedecer, ó cuan- 
do menos, hacerlo.de mala gana y gesto. 

Deriv. Emperrado, da. 

EMPERRECHINARSE. v. 
RRINCHARSE. 

EMPERSO. adv. l. Germ. Encima. 

EMPERSONAR. (Etim. —De em y persona.) 
y. a. ant. EMPADRONAR. 

Deric. Empersonado, da. 

EMPERTIGAR. v. a. Ataral yugo el pértigo 
de un carro ó carreta. 

EMPESADORP. m. Manojo hecho de las raíces 
de ciertos juncos, de que se sirven los tejedores de 


r. Perú. Embre- 


lienzo para atusar los hilos de la urdimbre y quitar | 


les las desigualdades, 

EMPESCER. v. a. ant. Euprcer. 

EMPESCIBLE. adj. ant. EmPeciBLE. 

EMPESCIMIENTO. m. ant. EmpPrcimienTo. 

EMPESEBRAR. (ltim. —De en y pesebre.) 
v. a. Atar al pesebre. ; 

Deriv. Empesebrado, da. 

EMPESTAR. (ltim. —De em y peste.) y. a. 
ant. ÁPESTAR. Usáb. t. c. r. 

Deriv. Empestado, da. 

EMPESTIFERAR. (lítim. —De em y pesti- 
fero.) v. a. ant APEsTaR. Usáb, t. c. r. 

Deriv. Empestiferado, da. 

EMPESTILLARSE, v. r. Obstinarse, empe- 
ñarse, no ceder. 

EMPETATAR. Anér. Cubrir con petate un 

piso. || Esterar. | Envolver con petate un bulto 
cualquiera. 

EMPETRÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de di- 
cotiledóneas, sapindales, empetríneas, con flores uni- 
sexuales, con rudimentos del otro sexo, actinomor- 
fas; sépalos, pétalos y estambres en número de dos ó 
tres y carpelos dos á nueve soldados. Fruto drupá= 
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ceo y semillas sin carúncula. Son matas parecidas á 
brezos, con hojas esparcidas, persistentes, abundan- 
tes, lineales; profundamente asurcadas por debajo y 
sin estípulas, flores pequeñas en cabezuelas. Com= 
prende cuatro especies de las zonas fría y templada 
boreales. Género tipo Ampetrun. 

EMPETRENCARSE. (Etim. — De em y pe- 
trenque, ave que anida en lo más alto de los árbo= 
les.) v. r. Chile. Encaramarse, subirse, engara- 
bitarse. 

EMPETRÍNEAS. f. pl. Bof. Suborden de di- 
cotiledóneas, sapindales, matas con flores heterocla= 
mídeas, carpelos unidos hasta la madurez, uniovula- 
dos, óvulos ascendentes, con un tegumento. No 
comprende más familia que la de las empetráceas. 

EMPETRUM. bo(, Género de empetráceas, con 
las flores axilares en ramitas cortas, con brácteas, 
con tres sépalos trasovados, tres pétalos más largos, 
tres estambres salientes, seis á nueve celdas en el 
ovario, estilo corto y seis á nueve estigmas, nucula— 
nio con seis á nveve huesos verticilados. El Z. ni- 
grum tiene los tallos ramosos, tendidos y las ramas 
desnudas en su base, hojas abundantes cortamente 
pecioladas. esparcidas ó casi verticiladas, pequeñas, 
obtusas: flores pequeñas, rosadas ó purpúreas, con 
brácteas y cálices persistentes, fruto negro azulado; 
florece en verano y se la encuentra eu el Pirineo 
central y en la zoua ártica y subártica, en las turbe- 
ras del centro de Europa y Siberia. en el Apenino, 
Cáucaso, Alleghanies y Montañas Rocosas; eu Amé- 
rica aparece una variedad con frutos rojos. La de los 
Andes de Chile es más lampiña y floja y robusta en 
sus hojas. La de América antártica y Tristán de 
Acuña es también. de fruto rojo y ramas algo pe- 
losas. 

EMPEZADA. Geo. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Rauch, cuar- 
tel 5. 

EMPEZAMIENTO. m. ant. ComIENZzO. 

EMPEZAR. ['. Commencer, entamer.—It. Comin- 
ciare.—lIu. To begin.—A. Anfangen, begimien.—P. Co- 
megar.—C. Comensar.—E. Komenci. (Etim—¿Del pref. 
em y pieza?) v. a. Comenzar, dar principio á una 
cosa; verbiyracia: el sastre EMPEZARÁ Mañana la capa; 
ya van (d EMPEZAR la operación: el catedrático va d 
EMPRZAR la explicación. || v. n. Tener principio una 
cosa; verbigracia: Ya EMPIEZA lu Misa; EMPEZABA 
entonces la guerra, 

Lo QUE NO SE EMPIEZA NO SE ACABA, ref, que acon- 
seja sacudir la pereza, denotando que suele vencerse 
la primera dificultad de un negocio con sólo printi- 
piarlo. [| Sr yo Tk EMPIEZO... expr. fam. ant. con que 
se amenazaba á uno de que se le había de castigar, 
y equivalía á decir: «Si te castigo por la primera 
Vez...» 

Derev. Empezado, da. 

EMPFINGEN. Geoy. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hohenzollern, regencia 
de Sigmaringen, cív. de Hargerloch, cerca de la 
marg. der. del Neckar: 1,500 h. Templo evan- 
gélico. 

EMPIADAR. (Etim. —De en y pío.) v. a. ant. 
ApraDaR. Usáb, t. c. r. 

EMPICAR. (Ltim. — Del ital. ¿mpiccare, ó bien 
deem y pica.) v. a ant. AHORCAR. 

Deriv. Empicado, da. 

EMPICARSE. (Eiim. — De em y picarse, 


aficionarse.) v. r. ant. Apasionarse, aficionarse de- 
masiado. 


ds 
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EMPICOTADURA. f. Acción de embicotar. 

EMPICOTAR. (Etiw.—De em y picota.) v. a. 
Poner á uno en la picota. 
> Deriv. Empicotado, da. 

ÉMPIDOS. (Etim. — De Impis, nombre de un 
género.) m. pl. Antom. (Empidae.) Familia de insec: 
tos del orden de los dípteros. suborden de los bra-= 
quiceros, grupo de los tanistómidos; tienen el cuerpo 
casi desnu:io, la cabeza pequeña y casi siempre glo- 
bosa, el vértex plano, las antenas algo alargadas, 
con los dos primeros artejos á menudo muy peque- 
ños y casi confundidos, y el tercero no anillado y 
con arista terminal; la probóscide larga y puntiagu— 
da, generalmente vertical, á veces algo inclinada ha- 
cia atrás; los palpos de uno. dos ó tres a:tejos; las 
cerdas bucales en número de cuatro; los ojos por lo 
general desnudos, á menudo conniventes en el ma= 
cho; tres estemas; el abdomen con cinco ú siete seg 
mentos; la longitud de las patas variable de unos 
géneros á otros; los tarsos con dos (raras veces tres) 
arolios; las escuímulas pequeñas; las alas horizonta- 
les durante el reposo, con la vena cubital bifurcada 
ó sencilla, la celda discoidal existente ó no, y la anal 
casi siempre existente y nunca ensanchada hasta el 
borde del ala. Comprende esta familia unas 500 es- 
pecies europeas, que dan caza á otros insectos y sue- 
len volar, á menudo en bandadas, junto á los arro- 
vos, debajo de los árboles ó alrededor de arbustos 
secos; las larvas. alargadas y con la segmentación 
muy marcada, viven en tierra. Los más importantes 
de los 33 géneros en que dichas especies se distribu- 
ven son: Empis L., Hybos Meig., Hilara Meiy., 
Tachydvromia Meig. y Rhamphomyia Meig. V. Enm- 
pis, Higos, HitaRa, TaQUIDROMIA y RANFOMIA. 

EMPIECE. m. fam. Empiezo. 

EMPIEDRO. m. fam. EMPEDRAMIENTO. [| lm- 
PEDRADO. 

Empiebro. Min. Muro de piedra labrada y pues- 
ta en seco que se construye para fortificar las ex- 
cavaciones de las minas. Más correcto sería decir 
empedrado. 

EMPIEMA, (Etim. — Del gr. empyema, forma- 
do de en, en, y pyon, pus.) Pat. Aplicábase antigha: 
mente este nombre á todo derrame sanguíneo, seroso 
ó purulento de cavidad pleural. pero hoy se reserva 


este nombre'al solo derrame purulento que se fragua | 


en una cavidad, y así se dice: empiema pleural, em- 
vieina del seno maxilar, etc. (V. PLeurESsÍa PURU= 
unta, Toracoromía, TORACENTESIS). Se llama em- 
piema de necesidad la tumefacción cutánea constituí- 
da por la migración del pus fuera de la pleura y 
hacia la pared torácica. Se denomina empiema pul- 
sátil una zona animada de pulsaciones que aparece 
en la parte más abombada del tórax durante el curso 
de la pleuresía supurada. Cuando la colección pura- 
lenta es extrapleural se dice que hay empiema de ne- 
cesidad pulsatil. 

EMPIESIS. (Etim. —Del gr. empyesis, supu- 
ración.) f. Med. Masa de pus en la cámara posterior 
del ojo. | Formación de un empiema. [| Absceso pro- 
fundo. 

EMPIETANTE. (Etim. — Del franc. empié- 
tant.) adj. Blas. Epíteto del halcón que tiene en las 
garras la presa. í Ñ 

EMPIETAR. Blas. Acción del ave de rapiña 
cuando tiene la presa sujeta con sus garras. ] 

EMPIEZO. (Etim. — De empezar.) m. ant. Co- 
MIENZO. || Sivio Ó parte por doude debe empezarse 


una cosa. , 
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Enmerzzo. (Etim. — De empecer.) m. ant. Embara- 
zo, impedimento, estorbo. 

EMPILAR. (Etim. — De em y pila.) v. a. aut. 
ÁPILAR. 

Deriv: Empilado, da. 

EMPILE. m. Acción y efecto de empilar. 

EMPILONAR. v. a. Cuda. Hacer montones de 
tabaco seco, tendiendo las hojas unas sobre otras, li- 
bres ya de la parte dura. 

EMPILUCHAR. (Etim. — De em y pilucho, 
desnudo.) v. a. Chile. Desvubar. U. t. c. r. 

EMPINABIGOTES. m. Tenacillas para man- 
tener rectas las puías del binote. 

EMPINADA. f. quit. Defensa que opone el ca- 
ballo al encabritarse ó ponerse recto elevándose so= 
bre sus piernas. 

EmpinaDa. Geoy. Rancho de Méjico, Est. y mun, 
de Durango; 390 h. 

ENPINADO, DA. p. p. de EmpINar. [| adj. ant, 
Floreciente. brillante, próspero. 

EMPINADOR, RA. adj. Que empina. [| 1. y 
t. fam. Dicese de la persona aficionada al vino ó á los 
licores, y epecialmente de los beoos. 

EMPINADURA. f. EmMpPINAMIENTO. [| fig. Can- 
tida:l de vino que un aficionado á él bebe de una vez. 

EMPINAMIENTO. im. Acción y efecto de em- 
pinar ó empinarse. 

EMPINANTE. p. a. de Emrinar. Que empina. 

| adj. Emrrvabor. U. t. c. s. 

EMPINAR. (Em. — De em y pino, dere- 
cho.) v. a. Enderezar y levantar en alto. [| fig. 
fam. Beber mucho. || ant. ENCUMBRAR. [-Aej. Echar 
de, ó por. la cabeza (V.). [v. r. Ponerse uno de pun- 
tillas ó sobre las puntas de los pies para parecer más 
alto ó descubrir mejor las cosas. [| Hablando de cua- 
drúpeios, ponerse sobre los dos pies levantando las 
manos. [| fig. Sobresalir ó descollar entre los demás, 
hablando de árboles, torres, inontañas, etc. [| fig. y 
fam. Ponerse muy tieso con afectado estudio. 

EmMPINAR. v. a. aut. Mar. Levantar ó poner en 
situación vertical alguna cosa, como uba embarca= 
ción que ha estado tumbada, un mástil, una barei- 
ca, etc, Vale tanto como adrizar (V.). 

EMPINARSE EL CABALLO. quit. Le- 
yantarse rápidamente sobre las piernas hasta quedar 
casi perpendicular al suelo. 

EMPINGOROTADO, DA. p. p. de Empin- 
gororar. [| adj. Chile. Elevado por fortuna .ó li- 
naje. 

EMPINGOROTADOR, RA.adj. Perú. El que 
enaltece méritos que poco ó nada valen. 

EMPINGOROTAR. (Elim. —De em y pingo- 
rote.) v. a. faro. Levantar una cosa poniéndola so= 
bre otra. U. t. C. Y. 

EMPINO. (Etim. — De empinar.) m. Altura ó 
elevación de una cosa. 

Empino. Cant. y Arg. Parte curva de una bóveda 
vaída ó por arista que rebasa el plauo horizontal que 
pasa por las claves de los arcos torales. 

EMPIOCELE. (Etim. — Del gr. en, en, pyon, 
pus, y héle, tumor.) m. Med. Absceso del testículo, 
el escroto ó túnica vaginal. 

EMPIOLAR. (Etim. — De em y piola Ó pihue- 
la.) v. a. Echar pihuelas á los halcones. [| £g. Apri- 
sionar, sujetar. 

Deriv. Exmpiolado, da. 

EMPIÓNFALO. (Etim.—Del gr. en, en, pyon, 
pus, y omphalós, ombligo.) m. Cir. Absceso del om- 
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EMPIPADA.-f. fam. Acuad. Atracón, har- 
tazgo. 

EMPIPAR. v. a. Poner ó meter los vinos en 
pipas. 


EMPIPARSE. (Etim.— De em y pipa.) 
vw. r. Chile y Ecuad. Atracarse de cumida ó be- 
bida, comer demasiado, 

EMPIRE. (Geoy. Nom- 
bre dado con frecuencia á la 
ciudad de Nueva York. 

EMPIRÉ. m. Germ. 
JORNALTRO. 

EMPÍREO. F. Empy- 
réal.—It, Empireo.—In. Em- 
pyreal.—A. Empyreisch.—P. 
Empyreo. — C. Empiri., — E. 
Empiria, Ciela. (Etim, — Del 
gr. en, en, y pyr, fuego.) 
m. Nombre dado, en algu= 
nos sistemas cosmológicos 
de la antigiiedad, á la esfera 
celeste superior donde esta- 
ba el elemento ígneo. |! La parte más'elevada del cie- 
Jo, habitada por los dioses. [| Poet. Cielo, firmamento. 

EMPÍREBO, REA. (Etim.—Del gr. empyrios, infa- 
mado, ardiente, por ser el sitio del fucyo puro, eter- 
no. y de las estrellas fijas ó astros incorruptibles, 
según el sistema antiguo.) adj. Dícese del cielo en 
que los ángeles, santos y bienaventurados gozan la 
presencia de Dics, fuego espiritual y eterno. U. t.c. s, 
[| Perteneciente al cielo exríreo. || fig. Celestial, sn- 
premo, divino. || m. En algunos sistemas cosmoló- 
gicos antignos, la más alta de las esferas celestes, en 
donde residía el fuego. 

EmrírgEo. Teolog. V. GLORIA. 

EMPIREUMA. f. Entom. (Empireuma Hibn.) 
Género de lepidópteros de la familia de los sintómi- 
dos. Sus dos especies son de las Antillas y Hon- 
duras. 

EmpPIrREUMA. (Etim.—Del gr. empyreuma. forma- 
do de en, en, y pyrenein, encender, poner fuego.) in. 
Quím. Olor y sabor particulares. generalmente des- 
agradables, y á veces hasta nauseabundos, que ad- 
quieren las substancias animales y algunas vege- 
tales sometidas á la acción de la destilación seca. El 
olor y el sabor empireumáticos no suelen ser debi- 
dos á la presencia de una determinada especie quí- 
mica, sino más bien á una mezcla de diferentes 
substancias, como hidrocarburos, fenoles y también 
anilina y piridina, 

EMPIREUMÁTICO, CA. adj. Quim. Que 
tiene empirenma ó participa de sus cualidades. 

EMPÍRICA (Fórmura). Fis. y Quim. La que 
traduce directamente los resultados de la experimen- 
tación sin ser consecuencia de teoría alguna, Véase 
FórmuLa. 

EMPÍRICAMENTE. adv. m. De una manera 
empírica; sólo por la experiencia ó por medio de la 
práctica. 

EMPÍRICO, CA. (Etim.—Del lat. empiricus; 
del gr. empeirikos, de en, en, y peira, axperiencia.) 
adj. Perteneciente ó relativo al empirismo. | Que 
procede empíricamente, U. t. ce. s. l Partidario del 
empirismo filosófico. U. t. c. s, 

Emepírico. Filos. Aplícase este adjetivo, á varios 
substantivos; así se dice: conocimiento empírico, de- 
finición empírica, discurso empírico, método empí- 
rico, sistema empírico, ley empírica, filósofo empíri- 
co, etc., y en todas estas locuciones siem pre se emplea 


EMPIRE Works 


ENCLANO* 


Murca de la fábrica de 
porcelana Empire, de 
Stoke on Trent 


para significar algo perteneciente ó relativo al em- 
pirismo, Llámase empírico el conocimiento que sólo 
nos da hechos de experiencia, fenómenos experimen- 
tados ó por los sentidos exteriores ó por la concien= 
cia. Definiciones empíricas son las que explican las 
cosas por las cualidades, accidentes, caracteres que 

en ellas perciben Jos sentidos. Empírico se llama al. 
discurso que consta de juicios experimentales. El 
método empírico consiste en consultar únicamente 

el testimonio de la experiencia en la investigación 

científica. Un sistema es empírico cuando aplica los 

principios del empirismo á la solución de una cues- 

tión ó problema. La ley empírica sólo hace constar 

la sucesión ó coexistencia de dos ó más fenómenos, 

cosas que los sentidos pueden atestiguar, sin decir—= 

nos nada de su dependencia cansal oculta á los sen= 

tidos. Por último, filósofo empírico es el que profesa 

el sistema filosófico llamado empirismo. V. Empl- 

RISMO. : 

Empírico. m. Med. Dícese comúnmente del que 
ejerce la facultad médica sin más conocimiento que 
la práctica. | Hombre que trata las enfermedades 
por medios ocultos, á que atribuye ciertas virtudes 
maravillosas, sin ninguna noción científica del cuer= 
po humano ni de sus diversas enfermedades. || fig. y 
fam. Curandero, rutinario, charlatán. 

Empírico (SexTo). Biog. V. Sexro EmpPirico. 

EMPIRIOCRITICISMO. filos. Es una va= 
riante moderna del empirismo. Caracterizó con este 
nombre su propio sistema Ricardo Avenarius (V. este 
artículo), mas lo aplican por igual á muchos otros psi- 
cólogos paralelistas. El ideal del sistema comprende 
estos tres puntos: 1) Que la ciencia debe ser puramen- 
te descriptiva, pero con descripción completa, exacta 
y sencilla; 2) Que las diferencias de los seres deben 
ser sólo cuantitativas, aunque múltiples, reduciéndo- 
se las relaciones de causalidad á meras equivalen= 
cias; 3) Que en la ciencia universal á que podemos 
aspirar, todos los valores se podrán deducir unos de 
otros. En oposición á la crítica de la razón pura hace 
Avenarius la crítica de la pura experiencia, no que- 
riendo disputar acerca la eficacia de nuestras facul- 
tades para la investigación de lo verdadero, antes 
juzgando que la verdad se ha de buscar y encontrar 
precisamente en lo que Kant despreciativamente lla- 
mó fenómeno, y teniendo, no sólo como ilógicos, 
sino por falsos en principio los elementos que entran 
en nuestra ciencia por otra vía que por la experien= 
cia, á la manera de todo empirista. Lo particular 
es el tinte científico que da á esta vulgaridad, con 
el empeño de reducir á un mínimo natural el número 
de hipótesis necesarias para la marcha de su ciencia 
evolutiva hacia la perfección suma. Las más funda- 
mentales y que se han denominado sus axiomas, son: 
1) La distinción del yo y del no yo; 2) Que el cono- 
cimiento científico en nada se diversifica del vulgar 
y precientífico. Admite con un realismo cási absolu= 
to que la conciencia humana es veraz en la represen- 
tación del mundo, hasta el punto que el progreso hu= 
mano ha de consistir en una especie de retrograda= 
ción á un estado de simplicidad primitiva en que la 
resonancia de nuestros nervios á todas las impresiones 
que vienen de fuera fuese inalterable por las disposi- 
ciones individuales del organismo. Porque entiende 
que la excitación del órgano se descompone en dog 
efectos: los elementos que constituyen el contenido 
objetivo de la conciencia, diríase la estricta verdad; 
y los caracteres, esto es, lo:subjetivo, el resultado de 
nuestras disposiciones afectivas, El paso de esta di- 
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visión de sentido común á su no tan común teoría, 
se abre mediante la extensión de la idea de los carac- 
teres á todo lo que no es mera experiencia Ó sensa- 
ción ó inmediata intuición, Esta pureza de la expe- 
riencia entraña la necesidad de que á cada elemento 
de nuestro acto interno corresponda su objeto apro= 
piado en el mundo externo. No se señala criterio al- 
guno para determinar en los casos concretos cómo se 
sabrá que existe esta correspondencia fiel entre los 
datos de la conciencia y el exterior, criterio por lo 
demás imposible, si se quiere dejar á un lado la ra- 
zón discursiva, sin la cual toda filosofía lo será tan 
sólo de nombre ó de impresiones. Por esto Wunat 
la rechaza como inconcebible desde el momento que 
excluye las hipótesis. V. las obras de Avenarias in- 
dicadas en su artículo, y juicios de las mismas en 
muchas revistas filosóficas, por ejemplo, en la Veo- 
Scolastique de loovaina. en tres artículos de F. Van 
Cawelaert en 1906 y 1907. 

Bibliogr. Rev. de Metaphysique et de Morale 
(Noviembre de 1897 y Enero de 1898): Oscar 
Ewald, Richard Avenarius als Begrimder des Em- 
pioriokritizismus (Berlín, 1905); H. Hóffding. Pht- 
losophes Contemporains. vers. fr., págs. 113-122 
(París, 1907); Santiago Valentí Camp, La /ntelec- 
tualidad Contemporánea: R. Avenarius, en El Dilu- 
v10 (Barcelona, 10 de Abril de 1914). 

EMPIRISMO. (Etim.—De empírico.) m. Siste- 
ma ó procedimiento fundado en mera práctica con ex- 
clusión de toda teoría o doctrina. 

Emeirismo; Pilos. 1. Concepto del empirismo. Es 
al sistema filosófico que sostiene que la única fuente 
de nuestros conocimientos es la experiencia, ó exter— 
na de los sentidos, ó interna de la conciencia. Lo que 
no podemos percibir con los sentidos corporales; lo 
que no podemos experimentar con la conciencia es, 
según este sistema, incognoscible. Consecuente con 
estos principios, el empirismo todo lo quiere explicar 
por medio de la experiencia, y lo que por ésta no es 
explicable lo rechaza por lo menos como utópico. De 
dondese sigue que, como los sentidos no perciben 
en el mundo externo sino fenómenos, con el conoci- 
miento de éstos ha de contentarse la ciencia, si he- 
mos de creer al empirismo; las cosas en sí, las subs- 
tancias, nos son inaccesibles. Del mismo modo como 
la conciencia sólo percibe inmediatamente fenómenos 
psicológicos, como sensaciones, ideas, quereres, etc., 
sólo estas cosas podemos conocer:en nosotros, al de- 
cir de los empiristas; no el yo, no la substancia per- 
manente ó sujeto en que tienen lugar estos fenóme- 
nos de conciencia. 

El influjo del empirismo se deja sentir en todas 
las partes de la filosofía. En lógica no admite el si- 
logismo, que sin principios universales es imposible, 
ni evidencia y certeza de objetos suprasensibles, ni 
más método científico que el experimental consisten- 
te en tomar la experiencia á la vez como punto de 
partida y término de la investigación. En ontología 
lo destruve todo, negando, como niega, hasta la mis- 
ma posibilidad de esta rama filosófica, cuyas concep- 
ciones le parecen juegos de la imaginación y pala- 
brería vacía de sentido. En cosmología sólo deja en 
pie los fenómenos sensibles, negando ó arrinconan— 
do como inútiles las substancias, causas y leyes natu- 
rales, propiamente dichas. Lo mismo hace en psico- 
logía, la cual, sin alma substancial, queda reducida 
al estudio de los fenómenos llamados de conciencia. 
Por último, la afirmación del empirismo es la nega- 
ción de la teodicea ó ciencia de Dios y de toda moral 
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que no sea sensualista con carácter utilitario ó sen- 
timental. 

No se comprende la afirmación fundamental del 
empirismo; no hay más fuente de conocimientos que 
la experiencia, sino ó como una consecuencia lógica 
del sensualismo y materialismo ó como su principio 
generador. En el primer caso el empirismo nace del 
seusualismo y materialismo; en el segundo, conduce 
necesariamente á ellos; pero, eu todo caso, los tres 
sisteraas suelen encontrarse juntos en una misma 
persona, porque qnien empiece afirmando que sólo 
hay materia y sensaciones, acabará por decir que 
sólo podemos conocer los tenómenos, objeto de la 
experiencia; y recíprocamente, quien esto afirma, se 
verá arrastrado por la lógica de las ideas á sostener 
lo primero. 

ll. Antecedentes y fases del empirismo. Bacon 
de Verulam es tenido comúnmente por el padre y 
“autor del empirismo, no porque él fuese empirista, 
sino á causa de los grandes encomios que en su Vo- 
vum Organum hizo de la experiencia y método expe- 
rimental, cuyo principal instrumento es la inducción, 
y por la grande enemiga que profesó al silogismo y 
método deductivo. Siguióle Hobbes, que redujo toda 
la filosofia al conocimiento de los fenómenos y de 
sus condiciones materiales, que él llama causas, Vino 
en seguida Locke, verdadero fundador del empirismo 
moderno, porque ni admitió más facultades que la 
sensación y reflexión, ambas circunscritas á los fe= 
nómenos de experiencia, ni tuvo miedo á las conse- 
cuencias que de esta afirmación se derivan, como se 
ve en su teoría sobre la idea de substancia reducida 
á un conjunto de fenómenos. Más- radical que su 
maestro Locke, fué Condillac, decidido sensualista, 
y, por ende, empirista, para quien sólo hay sensa= 
ciones y transformaciones de sensaciones. Al empi- 
rismo de Locke y Condillac, sensualistas ambos, 
aunque el segundo más que el primero, sucedió 
bien pronto el positivismo. Todos los positivistas son 
empiristas, de suerte que estas (os palabras, empi- 
rismo y positivismo, en nuestros días vieven á signi- 
ficar una misma cosa, á saber, el sistema filosófico 
que defiende que en nuestros conocimientos no pode- 
mos elevarnos sobre los fenómenos sensibles de la 
experiencia, que sólo de estos fenómenos debe preo= 
cuparse la ciencia, despreciando como sueños de 
poetas ó de místicos ilusionados toda otra clase de 
conocimientos relativos á las substancias, Causas, 
fines, etc., de las cosas. «Las esencias de las cosas, 
dice Littré, las causas últimas, las cuestiones teoló= 
gicas y metafísicas, cosas so que están fuera del 
dominio de la experiencia. El espíritu humano, por 
muclío que se ingenie, no eucuentra medio de llegar 
á ellas». Y A. Comte, patriarca del positivismo, 
habiendo distinguido tres estados: el teológico, el 
metafísico y el positivo, por los cuales, según su 
teoría, pasa el género humano en su evolución, del 
tercero, que es el actual, dice: «En el estado positi= 
vo el espíritu humano reconoce la imposibilidad de 
obtener nociones absolutas, renuncia á investigar el 
origen y destino del universo y á conocer el ser ín= 
timo de los fenómenos para aplicarse únicamente á 
descubrir por el uso bien combinado del razonamien: 
to y de la observación sus leyes efectivas, es decir, 
sus relaciones invariables de sucesión y semejanza» 
(Cowrs de philosophie positive, 1”* lecon). 

Niegan, pues, los empiristas, cualesquiera que ellos 
sean: todo lo que la experiencia no alcanza á Cono- 
cer. Mas, como á pesar de esto, no pueien negar en 


1062 


nosotros la existencia de ideas y principios universa- 
les y necessrios. se dan á inventar teorías para ex- 
plicar. en harmonía con su sistema, estas ideas y 
prinsipins, Y así vemos que. desde Locke acá, todos 
los empiristas reducen Ja substancia á un mero con 
junto de fenómenos, que no sabemos cómo existen; 
y si les atribuímos un sujeto en el cual estén, esto 
es debido á una costumbre subjetiva nuestra, como 
quiere Hume. ó á la asociación de ideas, como ex- 
plica Stuart Mill, Dígase lo mismo de la causa que, 
al decir de los empiristas, o no existe tal cual los 
hombres la conciben. ó sea como ser que con. su in 
fujo y acción da la existencia á otro, sino que es 
sólo un fenómeno antecedente invariable de otro fe- 
nómeno consecuente llamado efecto, que así la de- 
finen Hume y Stuart Mill. Y, en general, todas las 
nociones y principios, por universales y necesarios que 
nos parezcan, quedan reducidos á meras sensaciones 
y combinaciones de sensaciones Ó á séensaciónes tra 
badas entre sí con el vínculo misterioso de la asocia= 
ción de las ideas. De ahí el asociacionismo individual 
de Stuart Mill y el hereditario de Spencer. que son 
esfuerzos del empirismo para dar alguna razón de la 
universalidad y necesidad de los principios racio= 
nales. 

Según Stuart Mill. basta que dos fenómenos ha- 
yan existido juntos en la conciencia para que tien= 
dan á reproducirse en el mismo orden con que de 
primero existieran. Si las circunstancias hacen que 
se repita muchas veces la misma asociación, aquella 
tendencia será hábito, el cual, fortibcado por la re- 
petición, acabará por ser invencible y la asociación 
será irresistible. Los fenómenos así indisolubl=mente 
asociados. dan origen á juicios que sou necesarios 
porque nos es imposible separar los elementos de que 
constan. y niversales porque las asociaciones en que 
estriban son comunes á todos los hombres. De este 
modo piensa Stuart Mill explicar la universalidad y 
necesidad de los principios. inclusos los principios 
de contradicción y de causalidad, los cuales, en esta 
teoría. no son más que hábitos contraídos, el prime- 
ro, por la observación repetida de este hecho de 
conciencia, á saber: que la afirmación y negación 
son actos del espíritu que se excluyen; y el segundo, 
á fuerza de asociar las ideas de dos fenómenos que la 
experiencia nos ha presentado sieimnpre el uno des- 
pués del otro. A esta asociación individual de Stuart 
Mill agrega Spencer el asociacionismo hereditario 
en combinación con su teoría de la evolución de las 
especies. Parecióle á Spencer que si cada individuo 
al venir al mundo no traía más que capacidad de re- 
cibir impresiones de la experiencia individual, no 
era posible explicar las ideas y principios universa- 
les que poseemos; por lo cual admitió una experien= 
cia, de. la especie que los explicase sin haber de re- 
nunciar al principio fundamental del empirismo. Se- 
gún este filósofo, en el origen de la especie el 
espíritu es una tabla rasa; los principios no son más 
que asociaciones formadas poco á poco en el espíritu 
de nuestros entepasados por las impresiones, cons- 
tante y universalmente repetidas, de los objetos ex- 
teriores. Estas impresiones, poco á poco; mediante 
la repetición, han ido adaptando el cerebro al orden 
real de las cosas v causando: en la inteligencia dis- 
pos.ciones mentales, cada vez más marcadas v pro- 
fundas, las cuales vienen á ser el capital intelectual 
que hemos recibido en herencia y que: sin cesar se 
ha ido aumentando y consolidando. De este modo 
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fruto de la experiencia de las razas de animales cuya 
última evolución es nuestra especie. Estos princi 
pios así producidos son universales porque son el 
resultado de una infinidad de experiencias hechas 
universalmente por todos los seres que nos han pre- 
cedido; y son, además, necesarios porque no los po- 
demos deshacer, por lo mismo que no los hemos he- 
cho: son á mauera de un instinto que hemos recibido 
y del cual no nos podemos despojar, como no pode= 
mos despojarnos del organismo. 

TIT. - Crítica del empirismo. El empirismo, cual- 
quiera que sea la forma con que se presente, si con= 
serva lo que le es esencial, á saber, que la única 
fuente de conocimientos es la experiencia, destruye 
todos los principios racionales. La razón de esto es 
clara. La experiencia no da más que fenómenos, 
casos concretos, singulares, y éstos en número limi- 
tado, cualquiera que sea su extensión: luego si nos 
atenemos á ella únicamente, si no nos elevamos por 
encima de ella, podremos saber lo que ha sido en los 
pocos ó muchos casos que hemos observado, mas de 
ningún mado lo que será. Conoceremos lo que es en 
el círculo por necesidad reducido de la experiencia, 
no lo que ha de ser en todo lugar y tiempo. A lo 
más, pues, tendremos proposiciones que serán sínte- 
sis abrevindas de colecciones de casos singulares 
condicionadas en su verdad por las cireunstarcias 
de tiempo y lugar. Semejantes proposiciones no son 
los principios que como nos atestigua la conciencia 
forma nuestro entendimiento, universales y absoluta- 
mente necesarios: no son los principios que necesita 
la ciencia. Esta requiere principios que en su verdad 
abracen la universalidad de los tiempos y toda la 
extensión de los espacios. ¿Es que no existen seme- 


jantes principios? ¿Con qué derecho se nievan? ¿Con 


qué razón? Con ninguna. Porque es evidente que 
existen en nuestro entendimiento, es decir, es claro 
que hay en nosotros conocimientos que tenemos por 
universales y absolutamente necesarios: es esto un 
hecho que la conciencia nos atestigua y que el empi- 
rismo, partidario de la experiencia, no puede negar. 
¿Es que no son universales y necesarios cual los 
concebimos? No:lo podrán probar, porque en el orden 
de las ideas su verdad absoluta es evidente á nuestro 
entendimiento; y en el de los hechos ningún caso se 
puede aducir que de falsos los convenza. 

Hay más. Si fuera verdad lo que pretende el em= 
pirismo. las ciencias naturales dejarían de ser cien= 
cias, Porque no son ciencias sino á condición de co= 
nocer las leyes de la naturaleza; y las leyes de la 
naturaleza no existen para nosotros si, como quiere 
el empirismo, sólo podemos conocer fenómenos. La 
experiencia, como ya había observado Aristóteles, ' 
nos enseña lo que sucede aquí. lo que allí tuvo ln- 
gar, lo que pasa hoy, lc que pasó ayer, pero no nos 
dice lo que en todas partes existe, lo que pasará ma: 
ñana, lo que siempre ha tenido y siempre tendrá 
lugar, v, sin embargo, sólo conociendo esto conoce= 
mos las leyes de la naturaleza. El sabio que formula 
una ley tiene la pretensión de saber, no sólo lo que 
ha pasado en un número reducido de casos, sino lo 
que siempre y en todo lugar pasará. 

Esta difienitad nacida de la existencia de princi= 
pios racionales, sin los cuales no puede haber ciencia, 
no sólo destruye el empirismo sensualista de Locke 
y el más sensnalista aun de Condillac, como es evi: 
dente, sino ' también el empirismo asociacionista de 
Stuart Mill y el hereditario y evolucionista de Spen- 
cer. Destruye el de Stuart Mill porque, aunque es 
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verdad que en este empirismo los principios cien- 
ticos son el resultado de la experiencia del indivi- 
duo pasada y presente; mas ¿qué son estos casos de 
experiencia comparados con todos los posibles aun en 
lo por venir? ¿Y quién me pvede asegurar que en 
adelante no tendré una experiencia contraria des= 
tructora de la asociación de las ideas de que constan 
los principios y que en virtud de esta contraria ex- 
periencia no dejarán, andando el tiempo, de ser prin- 
cipios los que ahora tengo por tales? El empirismo 
asociacionista no está seguro de esto; y si de esto no 
está seguro, ¿qué vienen á ser en este sistema la 
universalidad y necesidad de los principios? Tam- 
poco el empirismo de Spencer resiste la fuerza de 
esta dificultad, pues este filósofo no logra con su 
teoría de la herencia y evolución de las especies sino 
aumentar la experiencia juntando á la individual, 
única que tuvo presente Stuart Mill, la de todos los 
antepasados. Pero es evidente que toda esta cantidad 
de experiencia po puede darnos, si. de ella no sali= 
mos, el conocimiento de lo por venir. Habrá, es cierto, 
más casos experimentados, pero entre éstos no esta- 
rán los que esconde el porvenir, pues no hay expe- 
riencia de lo futuro. Luego los principios no son en 
este sistema ni universales, pues no pueden ser apli- 
cados á todos los casos inclusos los futuros, ni nece- 
sarios, pues no sabemos qué sorpresas aguardan al 
entendimiento humano en la sucesión de los tiempos. 

Otros argumentos que aún pudieran aducirse con- 
tra el empirismo sacados, verbigracia, de la objetivi- 
dad de las ideas de causa y substancia y de otras 
fuentes; omítense aquí en gracia de la brevedad y 
porque pueden verse en sus propios lugares. 

Bibliogr. F. Bacon de Verulam, Vovum Orga- 
num: Bertauld, Positivisme et philosophie scientifique; 
Da Bonniot, S. J., Les malhewrs de la philosophie; 
De Broglie. Le Positivisme ef la Science expérimen- 
tale (París. 1880); A. Comte, Cours de philosophie 
positive (1839-1842); Condillac, Bssai sur Porigine 
des connaissances humaines (1746), y Traité des sen- 
sations (1754); V. Consin, Prilosophie sensualiste 
au diz-Imitieme siécle (3.? ed., París, 1856); Z. Gon- 
zález, Historia de la filosofia, t. III (Madrid. 1878); 
A. Guthlin, Les doctrines positivistes en France (Pa- 
rís, 1873): J. Halleux, Les principes du Positivisme 
contemporain (Louvain, 1895); E. Littré, Conserva- 
tion, revolution eb positivisme (1852); Locke, Assai 
sur Ventendement humain (1690): Lévy Bruhl, La 
pnilosophie d' Auguste Comte (1900); Mercier, Les 
origines de la Psychologie contemporaine (1898); Poey, 
Le Positivisme; Ravaisson, La Philosophie en France 
au XIX siécle (2.* ed.. 1885); G. Sortais, S. J., 
Traité de philosophie (1901-1902); Herbert Spencer, 
Principes de Psychologie (1855); J. Stuart Mill, 
Systeme de Logique, trad. de Peisse (París. 1904); 
H. Taine. Le positivisme anglais (1864): Brochard. 
La philosopie de Bacon, en la Rev. philos. (1889, t. D); 
M. de la Taille, M. Brunetiére et les théologiens sur 
les rapports de la sciencie avec le fail, 1 Inconnaissable 
et la croyance. en la Rev. BEtudes (1905). 

Enmpirismo. Med, Escuela médica antigua que 
pretendía basarse únicamente en la experiencia. Véa- 
se MinicAS (EscuELAS). 

Expirismo Mús. Es el sistema que basa la ense 
mñanza de la harmonía en el conocimiento de los he- 
chos sancionados en obras de compositores célebres. 
Este método, que es largo, penoso, y requiere feliz 
memoría, no es conveniente, porque anula el genio 
y las iniciativas de los que lo siguen. :A pesar de 
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esto estuvo de moda algún tiempo, y aun fué segui- 
do por varios harmonistas notables. 

EMPIRISTA. com. Partidario del empirismo. 
l EmpírICO. 

EMPIRÍSTICO, CA. adj. Perteneciente Ó re- 
lativo al exmpirismo. 

EMPIROFORMO. Quím. y Farm. Producto 
de condensación de la brea y el aldehido fórmico. 
Se presenta en forma de polvo pardo-agrisado, casi 
inodoro, insoluble en el agua y soluble en los álcalis. 
Se ha emp!eado en medicina para combatir algunas 
enfermedades de la piel. 

EMPIROMANCIA. Ádiv. V. PIROMANCIA. 

EMPIROTADO, DA. adj. fam. Elevado, em- 
pinado. [| Pasmado, admirado. 

EMPIRRORÉ. m. Germ. Empirí (jornalero). 

EMPIS. (LEtim.—Del gr. empis, mosquito.) f. 
Entom. (Empis L.) Género de dípteros braquiceros 
de la familia de los émpidos; tienen el tercer artejo 
de las antenas con arista terminal setácea biarticu= 
lada, los ojos generalmente conniventes en el macho, 
la probóscide más larga que la cabeza, delgada, ver- 
tica) ó inclinada hacia atrás, el tórax poco aboveda= 
do, el abdomen alargado, delgado, en la hembra en- 
sanchado anteriormente y apuntado en el extremo, y 
las alas con celdas anal y discoidal. la vena cubital 
ahorquillada y la prebranquial sencilla. Comprende 
este género un centenar de especies europeas, mu- 
chas de ellas frecuentes, en primavera, al aire li- 
bre; entre las más comunes figuran las siguientes; 

E. tessellata Fabr. 
de unos 10 mm. de 
longitud, pardo-ne= 
gruzca, con la su- 
perficie superior del 
tórax gris con tres 
fajas negras. el ab= 
domen también gris, 
tornasolado, con la 
línea media dorsal 
negra, las patas ne- 
gras, con las tibias 
amarillo-rojizas, las 
alas pardas con la base de color de herrumbre y los 
balancines amarillentos. Es común en toda Europa. 

E. pennipes Meig. (HB. ciliata L.), de 4 mm. de 
longitud, negra, con las patas de color pardo muy 
obscuro, las posteriores, en la hembra con escami- 
llas que las dan aspecto plumoso, las alas parduscas 
v los balancines amarillos. Es frecuente, en especial 
sobre el Geranium robertianumn. 

E. livida L., de 8 mm. de longitud. con el tórax 
gris amarillento por encima con tres fajas negras, 
el ablomen amarillo pardusco en el macho y ne- 
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gruzco en la hembra, las alas hialinas en ésta y par- 
duscas en aquél, los balancines amarillos y las patas 
de color de herrumbre con los tarsos negros. Es bas- 
tante frecuente. 

E. stercorea L., de 8 mm. de longitud, con la ca- 
beza cenicienta. el tórax y el abdomen de color de 
herrumbre con la línea media dorsal negra, las pa- 
tas amarillas con los tarsos pardo-negruzcos, las alas 
hialinas con la nerviación parda y los balancines ama- 
rillos. Es frecuente sobre hojas á la orilla de los 
arroyos. 

E. femorata Fabr. (Pachymeria femorata Fabr.), 
de 6 mm. de longitud, con los ojos nunca conniven- 
tes, la p:obóscide ámarillo-rojiza, el tórax ceniciento 
por encima con trez fajas negras vellosas, el abdomen 
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negro en el macho y gris con puntitos negros en la 
hembra, las alas hialinas en ésta y pardas en aquél, 
los balancines amarillos y las patas amarillo-rojizas, 
con los fémures negros, las posteriores, además, con 
el fémur engrosado. Es común, en primavera y ve- 
rano, sobre Jas flores y la hierba; los machos suelen 
volar en primavera debajo de las copas de los árbo- 
les en los claros de los bosques y junto á los arroyos. 

Empis (ApoLro Dominúo Froruncio José Si- 
mMoNIS). Biog. V. Simonis (AboLFO DomInGO0 FLo- 
RENCIO). 

Emris (ApoLfo Gaspar JORGE SIMONIS). Bioy. 
V. Simonis (ADOLFO GAsPaR JORGE). 

EMPITAR. v. a. Perú. Prender á una persona 
y llevarla á la cárcel. 

EMPITONAR. (Etin.—De em y pitón, cuer—= 
no.) v. a. Herir con el cuerno ó pitón, Dícese 
especialmente de los toros cuando hieren con sus 
cuernos á los toreros ó á los caballos. 

EMPIZARRADO. m. 4/5. El conjunto de pi- 
zarras que se sientan y clavan sobre la cubierta de 
un edificio ó pared, solapadas unas con otras, de 
modo que preserven de las aguas al lugar que 
ocupan. [| adj. Bot. Se dice de los órganos que se cu- 
bren en parte unos á otros. V. PREFLORACIÓN. 

EMPIZARRAR. (Etim. — De em y piza- 
rra.) v. a. Cubrir con pizarras el techo de un edi- 
ficio. 

EMPIZCAR. (Etim. — De em y pizcar.) v. a. 
ant. ÁZUZAR. 

Deriv. Empizcado, da. 

EMPLANCHADO. l/in. El revestimiento de 
tablas gruesas que se pone detrás de los estemples 
para asegurar las excavaciones, 

EMPLANTILLADO. (Etim. — De em y plan- 
tilla.) m. Chile. Relleno y emparejamiento que se 
hace con barro y cascote ó ripio, de los cimientos 
de las paredes, y que sirve á éstas de plantilla. 

EMPLANTILLAR. v. a. Chile. PLANTILLAR. 
[| Hacer la obra del emplantillado. 

EMPLASTACIÓN. f. EmpPLASTADURA. 

EMPLASTADURA. f. Acción y efecto de 
emplastar. 

EMPLASTAMIENTO. m. ExupPLasTAaDURA. 

EMPLASTAR. (Etim. — De emplasto.) v. a. 
Poner emplastos. || fig. Componer con afeites y ador- 
nos postizos..U. t. c. r.. || fam. Detener ó embarazar 
la marcha de un negocio, suspenderlo. || v. r. Po- 
nerse emplastos. || Embadurnarse ó ensuciarse los 
pies ó las manos con alguna porquería. [| fig. y fam. 
Hond. SENTARSE. 

EMPLASTECER. v, a. 5. art. lgualar y lle- 
nar con el aparejo las desigualdades de una super- 
ficie, para poder pintar sobre ella. 

Deriv. Emplastecido, da. 

EMPLASTERO. m. ant. Lugar de la botica 
en que se colocaban los emplastos. 

EMPLÁSTICO, CA. adj. Farm. Lo que está 
compuesto de emplastos, ó es semejante á ellos. 

EMPLASTO. (Etim. — Del lat. emplastrum, ó 
gr. émplastron.) m. Medicamento externo, sólido, 
glutinoso, que se ablanda por el calor y se adhiere á 
la parte del cuerpo sobre la cual se aplica, [| Canti- 
dad ó porción determinada de dicho medicamento, 
extendida en un lienzo para ser aplicada particular- 
mente á una parte del cuerpo. [| fig. y fam. Porción 
de cualquier cosa viscosa ó untosa, especialmente 
cuando forma un pegote ó mancha en la ropa, cara, 
manos, etc, 
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EsTAR UNO HECHO UN EMPLASTO. fr. fig. y fam. 
Estar cubierto de emplastos y medicinas. || Estar 
muy delicado y falto de tuerzas. [| Ser UN EMPLAS- 
TO. fr. fig. y fam. Ser una persona enteramente 
inútil, incómoda, y que sólo sirve de estorbo en los 
asuntos donde se mete. . 

EmpLasto. Farm. Se da este nombre á medica- 
mentos sólidos, de consistencia plástica á la tempe- 
ratura del cuerpo humano, que se destinan á ser 
aplicados sobre la piel con objeto de producir una 
acción local. La masa de estos medicamentos está 
constituída unas veces principalmente por un jabón 
de plomo y otras por una mezcla de resinas, grasas 
y cera; de aquí la división de los emplastos en plúm- 
bicos y resinosos. 

El tipo de los emplastos plúmbicos, y el que sirve 
de base á casi todos ellos, es el llamado emplasto 
simple, emplasto diaquilón ó emplasto úe litargirio, 
constituido por un jabón de plomo obtenido con 
aceite de olivas (este aceite puede substituirse por 
otros aceites grasos ó por grasas sólidas, como la 
manteca de cerdo, el seba, etc.). Para preparar este 
emplasto se mezcla, en una cápsula ó un cazo, el 
aceite de olivas con la mitad de su peso, aproxima- 
damente, de litargirio bien pulverizado y desleído en 
una corta cantidad de agua, y se calienta la mezcla 
agitándola sin cesar, hasta que desaparece el color 
rojizo del litargirio y enfriando una parte de la 
masa, que tiene entonces color blanco sucio, más Ó 
menos pardusco, se la puede malaxar entre los de- 
dos mojados, sin que se adhiera á ellos ni sea dema- 
siado blanda; esta operación, cuando se hace con 
cantidades algo considerables de los ingredientes, 
dura algunas horas; hay que tener cuidado, mientras 
se realiza, de ir añadiendo agua para substituir la 
que se evapora. El agua, no sólo favorece la sapo- 
nificación del aceite, sino que impide que la tempe- 
ratura suba mucho más de 100% C., con lo cual se 
evita que, calentándose en ezceso la masa, empiece 
á quemarse el emplasto y tome color pardo más ó 
menos obscuro. Cuando ha terminado la saponifica- 
ción, lo que se reconoce del modo antes dicho, se 
deja en reposo el contenido de la cápsula, hasta en— 
friamiento completo; se separa el emplasto del líqui- 
do acuoso que lo baña, en el cual queda la glicerina 
procedente del aceite, se malaxa entre las manos mo- 
jadas, para darle homogeneidad, y se reduce á mag- 
daleones sobre una mesa de mármol, también moja- 
da; los magdaleones se envuelven después, para 
conservarlos, en papel parafinado. Es necesario mo- 
jar continuamente las manos, la mesa y todos los 
utensilios que se ponen en contacto con el emplas- 
to, para evitar que se adhiera á ellos; si durante la 
operación de hacer los magdaleones se enfría dema- 
siado el emplasto, y se vuelve duro y quebradizo, 
se le sumerge algunos minutos en agua tibia, para 
ablandarlo. 

Se puede también obtener el emplasto: simple 
por doble descomposición, precipitando una solu- 
ción de una sal de plomo (acetato ó nitrato. por 
ejemplo), mediante otra solución de un jabón alcali- 
no; el emplasto así obtenido, sin embargo, no reune 
las condiciones necesarias para las aplicaciones far 
macéuticas, ya que resulta muy quebradizo y con 
dificultad toma la torma de magdaleonea; esta dife- 
rencia entre este emplasto y el obtenido por saponi- 
ficación directa se atribuye á que, en este último, 
quede siempre una pequeña parte de aceite sin sapo- 
nificar, que le da mayor plasticidad. 
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Los emplastos plúmbicos compuestos se preparan 
fundiendo á un calor suave el emplasto de plomo 
simple y añadiéndole los materiales (resinas, Ceras, 
jabones alcalinos, polvos minerales ú orgánicos etc.), 

- que deben formar parte del compuesto; conseguida 
la mezcla, se deja enfriar, agitándola mientras Se en- 
fría, si contiene materias pulverulentas insolubles en 
la masa emplástica fundida, y se reduce, finalmen— 
te, á magdaleones. 

De esta última manera se preparan también los 
emplastos resinosos, fundiendo juntas las resinas, 
grasas y ceras, y añadiendo luego las demás subs= 
tancias; la forma que suele darse á estos emplastos 
es también la de magdaleones. 

Las aplicaciones principales de los emplastos son 
la preparación de parches y escudos y la de espara— 
drapos. Modernamente, para preparar esparadrapos, 


se usan también unos emplastos, llamados colemplas- 


tos ó emplastos cauchutados, de los cuales forma patr- 
te el caucho sin vulcanizar; uno de estos emplastos 
“se obtiene, por ejemplo, fundiendo juntos aceite de 
resina. bálsamo de copaiba, tremeutina de alerce, 


colofonia y cera amarilla, y añadiendo á la masa 


fundida una solución de caucho en éter. éter de pe- 
tróleo ó sulfuro de carbono. Estos emplastos son su- 
mamente blandos y pegajosos, y no pueden reducir- 
se á magdaleones, por lo cual se guardan en forma 
semilíquida en frascos bien tapados, ó se emplean, 
recién preparados, para confeccionar los esparadra- 
pos llamados aglutinantes ó adhesivos; para esto 
último tienen, sobre los antiguos emplastos agluti- 
nantes constituidos solamente por resina, trementi- 
na, aceite y cera, la ventaja de que conservan inde- 
finidamente su viscosidad y plasticidad, sin endure- 
<cerse por la acción del tiempo. 

Existe un gran número de fórmulas, más ó menos 
antiguas, de emplastos compuestos, Unos á base de 
jabón de plomo y otros á base de resinas. Estas pre- 
paraciones, sin embargo, van desapareciendo en su 
mayoría de la terapéutica moderna, conservándose 
solamente algunas de ellas de eficacia comprobada, 
como son los emplastos de cantáridas ó de cantari- 
dina ó cantaridatos, que se usan como vejigatorios; 
los emplastos que contienen mercurio metálico, ex- 
tinguido en la masa emplástica al modo que lo está 
en la pomada merenrial, que ejercen una acción re- 
solutiva y antiflogística, y algunos Otros. Además, 
los emplastos adhesivos, €n forma de esparadrapos, 
son muy útiles para mantener cerradas pequeñas he- 
vidas y para sostener otros esparadrapos, pequeños 
apósitos, etc. 

“ EmpLasto. Terap. Obra esta forma farmacológica 
según las substancias activas á que se incorpora, es- 
tando destinada únicamente á asegurar el contacto y 
la penetración de los medicamentos, y de aquí:su 
relativa boga en la práctica dermatológica. 

EMPLÁSTICO, CA. (Etim.—De emplasto.) 
adj. Med. Aplicase á los remedios tópicos que se 
adhieren á las partes con que se ponen en con= 
tacto. 

EMPLÁSTRICO, CA.(Etim.—De emplastro.) 
adj. Glutinoso, pegajoso, viscoso, untuoso. || Med. 
Supurativo, resolutivo. 

EMPLASTRO. m. ant. EMPLASTO. 

EMPLAZADO, DA. p. p- de EmpLazar. || 
adj. Citado para comparecer en un plazo. [| m. ant. 
Jurisp. EMPLAZAMIENTO. 

EMPLAZADOR, RA. adj. Que emplaza ó cita. 
U.t.c.8. 
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EMPLAZAMIENTO. m. Lugar que ocupa un 
edificio, máquina, etc. 

EMPLAZAMIENTO. m. For. Acción y efecto de em- 
plazar. [| Citación, señalamiento de plazo. 

EmPLazaMIENTO. Der. Es el requerimiento ó cita- 
ción que se hace á una persona para que comparezca 
ante el juez ó tribunal en un día y hora determinados 
y pueda defenderse de los cargos que se le hacen ú 
oponerse á la demanda. 

Es un principio de derecho natural aceptado por 
todas las legislaciones positivas, que el acusado ó el 
demandado puedan defenderse y preparar cou el 
tiempo necesario las pruebas que justifiquen su ¡no 
cencia ó la injusticia del demandante. Ll embplaza- 
miento incluye, pues, dos conceptos: a) el de cita- 
ción ú orden de presentarse ante la autoridad judicial, 
y 0) el de concesión de un plazo para hacerlo, cuyo 
plazo en determinados casos, se desdobla eu otros 
dos momentos: 1. Personarse en el pleito por sí ó 
por medio de procurador, y 2.” Contestar á la de- 
manda ó peticiones del actor. 

Nuestros Códigos y leyes antiguas se ocupan de= 
tenidamente de los emplazamientos. de las penas en 
que incurre el que no acude al llamamiento del juez 
(antiguamente el alcalde), de las formas de hacer= 
lo, etc. En el Fuero Viejo de Castilla se ocupan de 
estas materias el libro 11, título I, leves 3 y siguien- 
tes, y el título II del mismo libro hace referencia á 
los Placos que el Alcalle deve dar a las partes para 
probar suas intenciones. Las ocho leyes que integran 
el libro II. título 111 del Fuero Real están también 
consagradas á los emplazamientos, y tratan de las pe- 
nas en que incurren el emplazador y el emplazado si 
no acuden en el tiempo prefijado, del plazo que haya 
de concederse al enfermo para comparecer, de la se- 
guridad de que debe gozar el que es emplazado ante 
el rey, etc. El título VII de la Partida 3.? está 
asimis:mo dedicado á la materia de que nos ocupa- 
mos en este momento. En la ley 1 se define el empla- 
zamiento, como llamamiento que fazen a alguno que 
venga anté el juzgador, a fazer derecho, o cumplir su 
mandamiento; y acto continuo trata de las perso- 
nas que pueden hacerlos, de las personas que pueden 
ó no serlo, estatuyendo que las dueñas y doncellas 
que viven honestamente no están obligadas ni deben 
ser emplazadas para que vengan personalmente ante 
el juez, que los hijos no pueden hacer emplazar á sus 
padres, ni los aforados á los que les aforaren, que 
las partes pueden prolongar de común acuerdo el 
plazo una vez hecho el emplazamiento, etc. En las 
Leyes del Estilo se trata de los emplazamientos en 
las leyes 21 á 38; en las 138 á 140 se habla de los 
plazos para las sentencias; en la 159, del plazo para 
las apelaciones; en la 148. de los plazos en materia 
penal, y en la 36, de los plazos para emplazar allen- 
de los puertos ó aquende. En el ordenamiento de Al- 
calá, título 11, se hace referencia á los emplacamien— 
tos, et áú las penas en que los omes caen por racom 
dellos. En la Novísima Recopilación la legislación 
sobre los emplazamientos está contenida en el li- 
bro XI, título III, ley 1.?, y en el título IV del mis- 
mo libro; sus disposiciones principales hacen referen- 
cia á las penas en que incurren los que emplazan in- 
justamente en la Corte y Chancillería (ley 1), los que 
emplacen maliciosamente, y el emplazado que incu- 
rre en rebeldía (ley 11), á las costas y daños en que 
ha de ser condenado el emplazador que no parezca 
viniendo el emplazado (ley VI), á las penas en que 
incurren los eclesiásticos que no acuden al llama- 
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miento del rey (ley VII), á los términos con que se 
deben dar las cartas de emplazamientos (ley XII). 
estableciéndose además (ley XIII) que han de consi- 
derarse como perentorios, á la manera de hacerse los 
indicados emplazamientos (leyes XIV y XV), etc. 

Ahora deberiamos eutrar en el estudio de las dis- 
posiciones contenidas en la-vigente ley de Enjuicia= 
miento civil sobre los emplazamientos, pero como 
son las mismas que rigen á las citaciones, nos remi- 
timos á lo que indicamos en la palabra CITACIÓN. li- 
mitándonos aquí á señalar únicamente lo típico y 
característico de los emplazamientos. 

Como doctrina de carácter general en materia 
civil, el artículo 974 de la actual ley ritual estatuye 
que la cédula de emplazamiento deberá contener los 
requisitos 1.%, 2.2, 3.2 y 5.2 del artículo 272, es de- 
cir, que en ella se hará constar: a) Eljuez ó tribunal 
que hubiese dictado la providencia. 5) El nombre y 
apellidos de la persona á quien se dirija. c) Su obje- 
to y nombre de la persona que lo hubiese solicitado, 
y d) La prevención de que si n> compareciere, le 
parará en perjuicio á que hubiere lugar en derecho, 
terminando con la fecha y firma del actuario. En los 
emplazamientos deberán además expresarse el térmi- 
no dentro del cual deba comparecer el emplazado, y 
el Juzrado ó Tribunal ante quien hava de verificar— 
lo, habiéndose dispuesto en la sentencia de 20 de 
Mayo de 1886 que los actuarios que no cumplen lo 
prevenido en el indicado articulo 274, serán corregi- 
dos disciplinariamente con una multa de 25450 pe- 
setas. A tenor del artículo 543 de la ley Orgánica 
del poder judicial, los emplazamientos que emanan 
de las Audiencias son hechos por los oficiales de 
Sala. 

En el estudio de los emplazamientos precisa dis- 
tinguir la materia civil, de la penal, contencioso-ad- 
ministrativa, canónica y militar. 

Civil.  Consideraremos: 4) Los juicios ordinarios 
de mayor cuantía: b) Las menores cuantías, y c) Los 
verbales. 

a) Una vez presentada la demanda en la forma 
que deterimina el artículo 524 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, se conferirá traslado de ella á la perso 
na Ó personas contra quienes se proponga, y se las 
emplazará, para qua dentro de nueve días improrro- 
gables comparezcan en los autos, personándose en 
forma (art. 525). En los casos en que el emplazado 
no resida en el lugar del juicio, el juez podrá conce- 
derle el plazo que crea necesario atendidas las dis- 
tancias y medios de comunicación, pero aquel au- 
mento no podrá exceder nunca de un día por cada 
30 km. (art. 526). Una vez terminado el término del 
emplazamiento sin haberse personado el demandado 
citado en su persona ó en la del pariente más próxi- 
mo ó familiar encontrado en su domicilio, se le acu- 
sará la rebeldía (V. esta palabra). dándose por con- 
testada la demanda, y á partir de este.momento. to- 
das las notificaciones que ocurran, se harán en los 
estrados del Juzgado. Pero si el emplazamiento fué 
hecho entregando ln cédula á criados ó vecinos, ó 
por medio de edictos, acusada la rebeldía por no ha- 
ber comparecido el demandado, si tampoco fuere ha- 
llado en su domicilio, se le hará un segundo llama- 
miento, señalándole para que comparezca la mitad 
del término antes fijado: pero si no comparece, se 
declarará la rebeldía, y las notificaciones se harán en 
los estrados como ya antes se! ha indicado (arts. 527 
y 528). Si los demandados fueren varios, el término | 
para comparecer á contestar sólo se contará para to- 
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dos á partir del día siguiente al en que hubiere sido. 
emplazado el último, y sólo se podrá acusar la rebel- 
día hasta que transcurra aquel término: (art. 529). 
La sentencia de 26 de Septiembre de 1896 ha deela- 
rado que los preceptos de aquel artículo se aplican á 
todos los emplazamientos que tienen lugar en los: 
juicios. Respecto á las apelaciones ante la Audiencia 
de los juicios de mayor cuantía, indica el artículo: 
679 de la ya mencionada ley adjetiva, que una vez el 
juez la haya admitido, mandará remitir los autos al 
Tribunal superior, con emplazamiento de los procu= 
radores de los litigantes, para que éstos comparez- 
can ante dicho Tribunal dentro de Jos veinte días- 
sigvientes al de la citación. En las apelaciones al 
Tribunal Supremo (recursos de casación), una vez. 
la Audiencia ha entregado la certificación literal de 
la sentencia apelada (art. 1,700 de la ley de Enj. 
civil), emplaza á las otras partes, siendo el término 
de cuarenta días en los pleitos procedentes de ¡a Pe- 
nínsula é Islas Baleares, y cincuenta en los de Ca- 
narias, cuyos términos empezarán á correr desde el 
día siguiente al de la entrega de la certificación, 
euya fecha se hará constar por diligencia puesta al 
pie de aquel documento (art. 1,709). 

vb) En las menores cuantías, el emplazamiento se 
hará por nueve días (art. 681) y en la forma pre= 
venida para las notificaciones, substituvéndose la. 
cédula de emplazamiento con la copia de la demanda. 
(art. 632). Si no es conocido el domicilio del deman= 
dado y el emplazamiento deba hacerse, por tanto, 
por edictos, se le concederán nueve días para qué 
pueda comparecer en el juicio (art. 683). Dentro de 
los cuatro días siguientes al ael emplazamiento, po- 
drá el demandado discutir la procedencia del juicio 
de menor cuantía (arts. 492 y 686). En las apela- 
ciones de estos juicios, se emplaza á las partes por el 
término de diez días, á fin de que, si les conviniere,. 
comparezcan á usar de su derecho (art. 701). 

c)  Enlosjuicios verbales una vez el actor ha pre- 
sentado la deínanda con las copias exigidas por la 
ley (art. 720), el juez dictará providencia, convo= 
cando (emplazando) á las partes á una comparecen- 
cia, señalando día y hora (art. 721), pero entre la 
citación y la celebración de la comparecencia deberá 
mediar un término que no baje de veinticuatro horas 
vi exceda de seis dias; si el demandado no residiere 
en el lugar del juicio, se aumentará el término (del 
emplazamiento) con un día más por cada 20 km. de 
distancia (art. 126). Respecto á la apelación de las 
sentencias dictadas en los juicios verbales por los 
Tribunales municipales, el artículo 28 de la Ley de: 
justicia municipal de 5 de Avosto de 1907, dispone 
que una vez admitida se remitirán los autos al juez 
de primera instancia con emplazamiento de las partes 
por diez días. 

La formalidad del emplazamiento es tan esencial, 
que el artículo 1,693, número l de la ley ritual, otor= 
ga el recurso de casación por quebrantamiento de: 
forma, cuando en la primera ó en la segunda ins- 
tancia no han sido emplazadas las personas que hu= 
bieran debido ser citadas para el juicio. 

Penal. V.lo indicado en la palabra CirAción, 

Contencioso-administrativo. V. también CITACIÓN. 

Canónico. Como hemos indicado repetidas veces, 
la citación y el emplazamiento están íntimamente en- 
lazados, por cuyo motivo los estudiaremos al miswo 
tiempo. 

Los canonistas distinguen las siguientes clases de: 
citación: a) general, ó hechaá to'as las personas que: 


k E 5 


EMPLAZAMIENTO — EMPLEADO 1067 


puedan estar interesadas en un asunto, y particular, 
ó dirigida á una persona determinada; b) real, con 
aprehensión del encartado, y verbal, que puede ser 
de palabra y por escrito, comprendiéndose también la 
edictal; c) pública y privada, y d) simple, ó sin em- 
plazamiento, y. si el citado no comparece, sólo se le 
declara rebelde después de la tercera citación, y pe- 
rentoria, si lleva aparejada el emplazamiento, y, pOr 
tanto, la contumacia. 

En cuanto á las formalidades de la citación, las 
disposiciones de las Decretales son Muy escasas, 
pero combinando sus preceptos el señor Gómez Sa- 
lazar (V. Tratado teórico práctico de procedimientos 
eclesiásticos, t. 11, pág. 327, Madrid, 1868), sien- 
ta la siguiente doctrina: 2.” El no acudirá la pri- 
mera citación ó á las posteriores, se tiene por dolo; 
y al que tal hace se le tiene por contumaz y rebelde; 
9. Si se tiene procurador reconocido, se cita á éste; 
3.9 Si no lo tiene, se le cita enviando las cédulas á 
su casa. denuntiationibus ad damuim ejus missis, Y 
4.2 La causa se sigue á pesar de la rebeldía, oyendo 
solamente al demandante. 

Algunos canonistas opinan que el derecho ecle- 
siástico no distingue claramente la citación del em- 
plazamiento, pero el ya citado Gómez Salazar, fun 
dándose en el texto de una disposición de Inocen- 
cio II, opina lo contrario. En la decretal Cum 
ailecti (cap. 6, tít. 14, lib. IT) indica aquel Papa 
que, habiéndose hecho comparecer á uno dándole de 
plazo y como término perentorio hasta el domingo 
del Buen Pastor, le dejó pasar mandando á una per- 
sona para que le excusara por el mucho calor y el 
mal estado é inseguridad de los caminos. Pero así 
como pudo mandar á uno con las excusas. también 
bubiera podido enviar á un procurador que lo repre- 
sentara, y acto continno añade la decretal: praete- 
rea, cum mandatur olium ut ad certum terminum se 
judici repraesentel duo sub ha forma mandantur, ul 
at judicem veniet, et at diem sibi praeficum accedal. 

Respecto á los términos del emplazamiento el de- 
recho canónico no acostumbra á señalarlos. dejándolos 
á la prudencia del juez, pero tomándolo del Derecho 
romano, se fijaron los intervalos de la citación sim- 
ple en diez días, hasta llegar al perentorio que es 
imororrogable. 

En cuanto á las formalidades y términos de los 
emplazamientos opina el señor Cadena y Eleta (Tra: 
tado teórico práctico de procedimientos eclesidsticos en 
materia civil y creminal, t. TI, pág. 94, Madrid, 


1894) que pueden adoptarse los de la legislación ci- | 


vil, pues las disposiciones canónicas son muy esca= 
sas, y no están en consonancia con el espíritu de la 
época moderna, que exige que los procesos se venti- 
len rápidamente, y sin molestar más de lo necesario 
á las partes contendientes (V., además, O”Callaghan, 
Derecho Canónico según el orden de las Decretales de 
Gregorio IX, t. I, págs. 285 y siguientes, Tortosa, 
1899). 

Por lo que se refiere á la milicia. el artículo 381 
del Código de Justicia Militar, dispone que las ci- 


taciones y emplazamientos se harán á los militares y 


álos funcionarios públicos por conducto de sus jefes. | 
| se gasta el 


mediante oficio-subserito por el juez instructor, pero 
en caso de urgencia. se 
y hasta verbalmente. El oficio de que habla este ar- 
tículo deberá contener: 0) el nombre del juez ins- 
tructor; 5) nombre, apellidos y domicilio del citado, 
¿y el objeto de la citación; d):el día y hora, ó el tér- 
mino dentro. del cual hayx: de'coneurrir el eimplaza= 


les podrá, citar directamente | : 
a. Clerk.—A. Angestellter.— P. Empregado. — €. £m- 


'pleat.—E. Oficisto, komizo. p- 
Persona destinada por el gobierno al servicio público, 
¡Ó por.0n particular Ó corporación al despacho de los 
¡negocios de su competencia 0 interes. 


do; e) el lugar y juez ó tribunal ante quien deba 
presentarse, y /') las responsabilidades en que incurren 
los que fulten al llamamiento (art. 382). El artículo 
384 hace referencia al caso de no encontrarse el em- 
olazado en su domicilio, y el 386 al de no tener 
aquél domicilio conocido. 

EMPLAZAMIENTO. Mar. Lugar destinado, á lo largo 
de un muelle, de una dársena, de un espigón, €tc., 
para la carga y descarga de los buques, y provisto 
de gruas, depósitos, línea férrea, etc., aun cuando 
la última condición no es absoluta, 

EmPLazAaMIENTO. Mil. Acción y efecto de em- 
plazar (V.). 

EMPLAZAR. (Etim.—De em y plazo.) v. a. 
Citar á uno mandándole comparecer ante el juez en 
señalado día y hora. [pant, En la Edad Media, se= 
ñalar un plazo el señor á uno de sus vasallos, para 
que éste le entregase la fortaleza cuyo cuidado le 
hahía antes encomendado. > 

Euprazar. (Etim.—De em y plaza, Ingar.) v. a. 
Colocar ó poner en un lugar. 

EmpLazar. Der. V. EMPLAZAMIENTO. 

Euprazar. 01/42. Galicismo que ha tomado carta 
de naturaleza entre los militares españoles, y con el 
que se quiere expresar la idea de asentar, establecer. 
situar, .plantar, colocar. instalar, etc... una ba= 
tería ó una obra:de fortificación. Procede del verbo 
francés emplacer, que se deriva de place. punto, 
lugar, asiento, etc., que ocupa una persona Ó cosa, 
pero como el verbo español emplazar proviene de 
plazo, mo existe ni puede existir correspondencia 
entre emplacer y emplazar, nientre emplacement y em 
plazamiento. Estábamos decididos á suprimir esta 
acepción de la palabra emplazar en esta ENCICLOPE- 
pia, pero hemos creído prudente ponerla para ad- 
vertir al lector que no debe emplearla jamás. 

EnmpLazar. Mont. Concertar. llegar á saber dónde 
se encuentra la caza en el monte. 

EMPLAZARSE. Taurom. Dícese del toro que 
se coloca en los medios del redondel sin querer acu= 
dir álos capotes aunque derrama la vista sobre ellos 
y otros objetos. Para sacarle de esta situación se le 
debe empapar lo más posible y sin interrupción, to= 
mando parte en la faena dos ó tres peones y em- 
pleando con preterencia las largas á las verónicas, 
aungue todas. las suertes se pueden hacer con luci- 
miento, pues el emplazarse es tomar vna querencia 
accidental. si es que no indica cobardía en el toro. 
Si éste se emplaza dnrante la suerte de varas y VO: 
luntariamente va á ella, el picador no debe llevar 
más que uno ó dos peones, porque de llevar más el 
toro puede repararse. recelarse y hasta huirse. 
Es frecuente en los toros que Se emplazan y no 
quieren acudir á“los capotes que se les echan de 
frente, acudir con presteza á los que se les tienden 
de improviso por detrás, lo que debe tenerse en cuenta 
cuando se quiere llevar al toroá otro terreno, Lo que 
se debe cuidar con preferencia es no enseñarles sa- 
lidas falsas. ó vases de largo y al descubierto, pues 
les hacen aprender y volverse de sentido. 

EMPLAZO. m. ant. /urisp. EmPLAZAMIENTO. 

EMPLEA. f. ant. Empleo ó mercaderías en que 
dinero para comerciar. 

EMPLEADO, DA.Y. Employé.—It. Impiegato. — 
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ExmpueaDo. Mi?. Dice Rubió en su Diccionario de 
Ciencias militares, que «en la milicia debieran deno= 
minarse empleados las personas que forman parte de 
la institución armada sin pertenecer á los cuerpos 
militares ó políticos militares del mismo». 

Llamábase empleado al oficial general que ocupaba 
destino, ó que no se encontraba en situación de 
cuartel: «El Ingeniero general, además de su sueldo 
de oficial general empleado, disfrutará de 250 escudos 
de vellón al mes, y en campaña ó comisión de 500.» 
(Ordenanza de Ingenieros.) 

EumpPreabo PúBLicO. Der. adm. Llámase así el 
funcionario técnico ó profesional que presta su acti- 
vidad para la realización de los fines de interés pú- 
blico, cumpliéndolos de hecho ó ayudando á su rea- 
lización, á cambio de ciertos derechos exigibles á la 
administración. 


I. — Determinación del concepto 


Los términos que integran el concepto que aca- 
bamos de formular explícanse por la misma natura- 
leza y exigencias de la vida administrativa. 

Decimos en primer lugar que el empleado público 
es un funcionorio técnico ó profesional, con lo cual 
aludimos á otra relación jurídico-pública de mayo- 
res amplitudes ( V. FuNcIONARIO PÚBLICO) que vie- 
ne á ser el género, de la que es una de las especies 
ésta que apreciamos ahora. 

«La naturaleza del Estado moderno, dice el señor 
Posada, á la vez representativo y técnico, esto es, 
fundado en el principio de la participación en el 
Estado de todos los elementos individuales y socia- 
les, como en oposición al criterio histórico, patrimo- 
nial y de privilegio, y en el principio de la especia— 
lidad de los servicios, determina una primera dife- 
renciación entre sus funcionarios por virtud de la 
cual cabe distinguir entre funcionarios representan- 
tes y funcionarios empleados, es decir, funcionarios 
para el ejercicio de las funciones políticas, en que 
ha de revelarse constantemente la opinión pública, 
y funcionarios técnicos, profesionales. Aquéllos dan 
vida á las grandes corporaciones del Estado oficial, 
en donde se condensan las corrientes de la opinión, 
éstos al crganismo normal reglamentado.» 

áñadimos en la definición que encabeza este ar- 
tículo que el empleado presta su actividad para la 
realización de los fines de interes público, con euvas 
frases queremos siguificar en primer lugar que esa 
prestación de actividad técnica ó profesional que el 
empleado efectúa no ha de ser precisamente perma- 
nente, como dice el profesor italiano Orlando, sino 
que puede ser é indudablemente es muchas veces 
temporal. 

Y por otra parte la alusión que hacemos á los 
fines de interés público excluye por insuficientes 
aquellos criterios científicos que para definir el em- 
pleado público creen de rigor referirse «á la realiza- 
ción de los fines que al Gobierno incumben». El in- 
terés público hace relación concreta con aquella ac- 
tividad que se refiera á todas y cada una de las 
sociedades políticas, y por ello al Estado, que es la 
sociedad política por antonomasia. Referirse al Go- 
bierno y por lo tanta á*sus actividades funcionales 
es restringir indebidamente la locución, porque el 
Gobierno en definitiva no es otra cosa que el elemen- 
to formal (de autoridad) de las sociedades políticas 
que acabamos de mencionar, y como tal elemento, 
no es la sociedad política toda, ni puede con ella 
confundirse. Esto aparte de que no todos los que 
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auxilian al Gobierno en la realizeción de sus debe- 
res son funcionarios, ni pueden ser apellidados así, 
ni por lo mismo calificados de empleados públicos.- 

Ni tampoco es criterio atinado el de que el em- 
pleado público para serlo «ha de participar en el 
ejercicio de la autoridad», pues basta - sei.cillamente 
para que merezca aquel nombre que realice actos 
técnicos, profesionales ó de gestión. Así un inge- 
niero ó un catedrático pueden no ser autoridades y 
vadie les negará por ello su varácter de funcionarios 
técnicos ó profesionales. 

Decimos, además, en nuestra defivición que cum- 
plen de hecho esos fines de interés público ó ayudan 
á su realización, pues de este modo caracterizamos 
no solamente á las autoridades y funcionarios facul- 
tativos propiamebte dichos, sino asimismo á los que 
se muestran con carácter de mayor subordinación, 
como agentes de la autoridad, ó auwviliares de los 
empleados facultativos. 

Por último, al indicar en la definición que estos 
servicios del empleado público se prestan á cambio 
de ciertos derechos exigibles á la administración, 
queremos significar aquí que el empleo, lo mismo 
que la función pública, entraña una verdadera rela= 
ción jurídica, cuya naturaleza y circunstancias se de- 
terminarán en otro lugar. V. FuncióN PÚBLICA. 

Restringida es en el respecto apuntado la defini- 
ción de Orlando, que ya resulta serlo también, aten- 
diendo á otros puntos de vista. Para Orlando es 
empleado «todo aquel que tiene como obligación 
poner su actividad al servicio del Estado, mediante 
una retribución con cargo al presupuesto, y además 
hace de la prestación del servicio público una profe- 
sión, dedicando á ella de un modo permanente su 
actividad física é intelectual á fin de proporcionarse 
medios de subsistencia económica». La absorción de 
la personalidad del empleado por el Estado, y el 
sueldo como único derecho del funcionario profesio= 
nal, son los dos defectos fundamentales del concepto 
antedicho, en el que por otra parte se prescinde del 
empleado público (del Estado, de la provincia, del 
municipio, etc.), para referirse única y exclusiva= 
mente al empleado del Estado. 


II. — Relación jurídica entre el empleado 
y la sociedad política 


No siempre se ha determinado de la misma ma-= 
nera esta relación entre el empleado y la sociedad 
política á la que presta sus servicios. La idea del 
Estado omnipotente, con gérmenes de socialismo, 
del Estado fin, del que las personas no son sino me- 
dios, ha producido en la relación jurídica menciona= 
da la consiguiente degradación. El Estado en esta 
forma política, que así puede corresponder á la sobe- 
rauía del rey, como á la soberanía del pueblo, no 
tiene más que derechos frente á los que le prestan 
su actividad. El empleado, en cambio, tiene sólo los 
deberes correlativos á ese cúmulo de derechos. 

Pero la idea moderna del Estado de derecho ex- 
cluye la concepción estrecha que acaba de apuntar= 
se, y por esta fase atraviesa actualmente la actividad 
administrativa considerada en general. «Si el fun-= 
cionario público, dice el señor Posada, lo es en vir- 
tud de sus condiciones de idoneidad, y se le llama 
al servicio del Estado con el carácter permanen= 
te que la tunción pública profesional exige, puede 
asegurarse que entre el Estado y él se verifica un 
contrato bilateral de prestación de servicios, del cual 
nacen derechos y deberes correlativos. Más aún, 
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para una buena organización político-administrativa 
la índole misma de las funciones exige que la profe- 
sión de empleado esté organizada de suerte que los 
deberes para con él por parte del Estado se hallen 
definidos, tanto para la fijación del sueldo y su ulte- 
rior reforma, cuanto para proporcionarle la estabili- 
dad, á la vez que para darle seguridades de que 
cumpliendo con sus deberes el Estado no podrá ne- 
gnrse á cumplir los suyos. En este concepto no hay 
ni puede haber una diferencia esencial entre las re- 
laciones llamadas de derecho privado y las llamadas 
de derecho publico.» 

En otro lugar de esta obra, al que nos remitimos 
(V. Función PÚBLICA) se determinará la naturaleza 
de esta relación que acabamos de referir á la idea 
más científica del Estado, la del Estado de derecho, 
y que desde nuestro punto de vista excluye todo 
criterio hegeliano, que hace desaparecer la persona= 
lidad del empleado aute la misma personalidad del 
Estado, sin correspondencia recíproca de deberes y 
derechos. Y asimismo cuando tratemos del funcio 
nario público en general mencionaremos qué condi- 
ciones se han de dar en quienes aspiren al desem- 
peño de la función. 

Esto supuesto, veamos cómo se desenvuelve esa 
relación jurídica que no es de superioridad de la so- 
ciedad política frente al empleado, sino de igualdad 
y respeto recíproco, única posible para que los ser- 
vicios á que se contrae estén bien atendidos, 


111. — Derechos del empleado público 


Enumérase entre estos derechos como uno de los 
más caracterizados la ¿namovilidad. Bien discutida 
por cierto ha sido y sigue siendo esta fase de la re- 
lación jurídica. Algunos autores, planteando la cues- 
tión desde un punto de vista amplio, tratan de la 
inamovilidad distinguiendo cuidadosamente entre los 
diversos aspectos de la función pública. Así para el 
señor Royo Villanova una cosa son los funcionarios 
electivos en los cuales este derecho es una garantía 
contra el abuso del poder central ó de sus delega- 
dos, y Otra cosa distinta son los funcionarios no 
electivos ó protesionales,'de los que puede afirmarse 
la inamovilidad como principio general, con las eX- 
cepciones de los altos funcionarios por un lado, y 
por otro, por las que son traídas por razones de ne- 
cesidad ó utilidad pública, que es el caso en que se 
suprime un servicio admivistrativo y dejan de ser 
precisos los funcionarios que lo desempeñaban, : 

Del mismo modo el señor Posada distingue entre 
los cargos representativos, con plazo de tiempo de- 
terminado, los indetermivados en cuanto á su dura- 
ción y los cargos reconocidamente técnicos, prote- 
sionales. En el primer caso estos cargos son tempo- 
rales, con lo cual dicho se está que el derecho tiene 
su limitación en el tiempo; en el segundo caso el 
derecho al empleo dura mientras el funcionario es 
encarnación viva de la opinión; en el tercer caso, si 
no puede hablarse abstractamente del derecho al 
empleo, puede hablarse de la necesidad para el Es- 
tado de garantir jurídicamente la situación del em- 
pleado. 

Refiriéndonos por nuestra parte á los empleadas 
públicos únicamente ó sea á los funcionarios profe- 
sionales, preguntamos: ¿tienen derecho al empleo? 
Acude Orlando para contestar á esta pregunta al 
criterio del derecho común. Encontramos analogía, 
dice,-entre la relación jurídica, del empleo y los dos 
contratos de mandato y locación de obra, y así 
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como éstos son revocables, el Estado no puede com- 
prometerse á mantener en su cargo al empleado por 
un tiempo determinado, bien porque el empleo, se- 
gún las cirennstancias, puede haber llegado á ha- 
cerse innecesario, bien porque el empleado ha podi- 
do llegar á desmerecer en la prestación de sus ser 
vicios, y er este caso, faltando á la administración 
la confianza que en él tenía puesta, no hay razón 
alguna que aconseje que se mantenga el vínculo ju= 
vídico creado, que sólo en la idoneidad profesional 
tenía su fundamento. Y sentando una regla general 
sobre esta materia, añade que el empleado no tiene 
derecho á ser mantenido en su cargo, pero esta S0= 
lución debe en todo momento ser templada por la 
equidad. 

Estriban las razones que sirven de apoyo á esta 
opinión en que á diferencia de lo que ocurre con el 
contrato de locación de obras y servicios, del derecho 
común, el empleado dedica su actividad de un modo 
permanente al servicio del Estado, doctrina antes 
criticada por nosotros, con lo cual el hecho de de- 
clarar cesante á un funcionario implica necesaria= 
mente su ruina económica, por donde debe concluir- 
se que la única manera áe que la equidad temple el 
derecho en este punto será la publicación de una 
ley, en lo posible perfecta, sobre haberes pasivos, 
por la que el empleado que pierda su cargo después 
de cierto número de años de servicio. conserve un 
medio, aunque sea modesto, de atender á las más 
perentorias necesidades de su vida. Por otra parte, 
también vendría la equidad á templar el riguroso 
imperio del derecho en el caso en que el empleo se 
haya hecho innecesario, proporcionando. al empleado 
cesante por esta causa el ingreso en otros cargos 
similares. 

En lo dicho se dednce que si se quiere que se 
desenvuelva rítmicamente y siempre de modo per= 
fecto la actividad administrativa de todos los entes 
públicos, es de rigor mantener la inamovilidad de 
sus empleados, aparte los casos naturales de excep- 
ción que «acaban de apuntarse, mostrándonos en 
este punto cunformes con Stein, cuando afirma que 
ligados el empleado y el Estado por una relación, si 
bien con carácter bilateral, de índole constitucional 
indudable, no puede ser depuesto el primero por la 
voluntad del Gobierno. sino después de meditada 
resolución que ponga término al expediente de des- 
titución ó mejor al procedimiento judicial, y sepa 
rándonos del criterio de Haurion. el cual, fundado 
en que el nombramiento del empleado implica un 
acto discrecional, llega á afirmar que puede ser de-. 
puesto de sn cargo. 

La inamovilidad del empleado no puede ser una 
palabra vacía de sentido, como parece suponer este 
criterio; la misma administración pública debe estar 
en ello interesada: a) Porque la permanencia en el 
cargo, á base de indudable responsabilidad, fomen- 
tará con la experiencia las aptitudes del nombrado; 
6) Porque esa permanencia vendrá á ser condición 
de moralidad en el desempeño del servicio público 
que le está encomendado, y C) Porque el nepotis- 
mo (V.) en la administración pública dejará el paso 
á la idoneidad y moralidad del empleado, y no ven- 
drá á ser una verdadera plaga en los desenvolvi- 
mientos de la vida de las sociedades políticas. 

Ahora bien, la inamovilidad de los empleados tie- 
ne dos diferentes manifestaciones: ó se refiere á la 
conservación de su Cargo mientras le desempeñen 
bien y fielmente, ó se refiere al desempeño de ese 
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cargo en un lugar determinado. La inamovilidad en 
el primer caso se llama absoluta, y en el segundo, 
relativa. 


IV. — Za inamovilidad en el Derecho español 


El principio general que rige en la materia es que 
corresponde á la potestad discrecional de la Adwi- 
nistración remover á los empleudos públicos de sus 
cargos. Las excepciones vienen determiuvadas por 
leyes especiales. Así tienen inamovilidad absoluta, 
que es á lo que ahura nos referimos; los ingenieros, 
ejército, armada, abogacía del Estado, profesorado, 
etcétera, siempre con alguna limitación, como garan- 
tía natural del mejor desempeño del cargo. 

El principio general de la amovilidad se mantiene 
con tal persistencia en nuestra legislación positiva, 
que ni aun los empleados públicos que havan ingre- 
sado por oposición y no sean de los antes menciona- 
dos, pueden invocar el principio contrario (R. D. S. 
de 19 de Marzo de 1879). 

Además, ningún empleado tiene derecho á exigir 
la manifestación de los documentos que hayan moti- 
vado su separación, suspensión ó traslación, ni tam- 
poco á pedir formación de causa, cuando estas me- 
didas no tuvieran otro carácter que el administrativo 
(R. D. de 15 de Junio de 1852). 

Este carácter de amovilidad al que venimos alu- 
dieudo, ha sido, además, especialmente mantenido 
para los empleados de Hacienda, en virtud de la po- 
testad discrecional de la Administración en la sepa- 
ración y en el ascenso, declarada por diversas dispo- 
siciones legislativas y ministeriales. Sin embargo, 
un Real decreto del ministerio de Hacienda, refren— 
dado por el señor Villaverde (6 de Octubre de 1899), 
declaró en su preámbulo que. si bien no reconoce la 
inamovilidad como derecho, ha procurado dar á los 
empleados una estabilidad real, suprimiendo la libre 
facultad de nombrar, determinando por otra parte 
que las cesantías sólo. podrán acordarse en los casos 
siguientes: 1. Por reforma de plantillas ó supresión 
de destinos; 2.” Por conveniencia del servicio, y 
3." Por falta grave cometida en el desempeño del 
cargo, acordándose en expediente gubernativo, con 
audiencia del interesado, -é implicando la cesantía en 
este caso la separación definitiva del servicio, prin= 
eipios éstos que han sido extendidos á los empleados 
de la Presidencia y de otros centros mivisteriales. 
El segundo de los principios antes enumerados, por 
su misma vaguedad, no parece responder á la idea 
findamental desenvuelta en el antedicho preámbulo. 
En efecto, la conveniencia del servicio, es frase hecha 
en nuestras costumbres administrativas, no muv 
depuradas de vicios por cierto, para justificar el alar: 
mante arbitrio ministerial. La conveniencia del servi: 
cio en Derecho administrativo, es como la razón de 
Estado en Derecho político, pabellón que puede en 
múltiples ocasiones no cubrir ni la justicia, ni aun 
siquiera la equidad. precisar una y otro, si se quie- 
re. el sosegado desenvolvimiento de la vida pública. 

Por lo que hace á la inamovilidad relativa, la re- 
gla general es que no existe, teniendo el Gobierno 
libertad para trasladar los empleados, siempre que 
no desciendan de categoría y clase, ni se les haya de 
exigir por el traslado, en los cargos que la exijan, 
aumento de fianza. Sin embargo. las mismas carre= 
ras especiales y facultativas que traen consigo la 
inamovilidad absoluta, suelen traer consigo la ina= 
movilidad relativa. En este sentido son inamovibles 
los catedráticos, los registradores de la propiedad, 
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los notarios, etc. La misma Constitución de la mo-= 
narquía dice en su artículo 80 que los magistrados y 
jueces serán inamovibles y no podrán ser depuestos, 
suspendidos, ni trasladados, sino en los casos y en 
la forma que prescriba la ley orgánica de Tribuna- 
les. Los empleados que dependan del ministerio de 
Fomento, nó pueden ser trasladados sino á su ins- 
tancia. Respecto de estos diversos aspectos de la 
inamovilidad relativa, téngase presente la ley de 
4 de Junio de 1908 yv los Reales decretos de 8 de 
Abril de 1901 y 18 de Junio de 1900, aparte del 
precepto fundamental que se ha citaio respecto á 
jueces y magistrados. 

Por último, la ley de Presupuestos de 1895 dispo- 
ne que la inamovilidad de los funcionarios del Esta- 
do de cualquier orden que sean, sólo podrá declarar- 
se por virtud de una ley respetando los derechus 
adquiridos, y la ley electoral vigente de 5 de Agos- 
to de 1907 preceptúa en su artículo 68 que cometen, 
entre otros, el delito de coacción electoral, aunque 
no conste ni aparezca la intención de cohibir los 
funcionarios, desde ministro de la Corona inclusive, 
que hagan nombramientos, separaciones, traslacio- 
nes ó suspensiones de empleados, agentes ó depen= 
dientes de cualquier ramo de la Administración, ya 
correspondan al Estado, á la provincia ó al munici 
pio, en el período (llamado electoral) desde la con= 
vocatoria hasta después de terminado el escrutinio 
general, siempre que tales actos no estén fundados 
en causa legitima y afecten de alguna manera á la 
sección, colegio, distrito, partido judicial ó provin- 
cia donde se verifique la elección. La causa de la se- 
puración, traslación ó suspeusión se expresará preci: 
samente en la orden que se publicará enla Gaceta 
de Madrid si emanase de la Administración central, 
y enel Boletin oficial de la provincia respectiva, si 
fuese dictada por la provincial ó municipal. Omitidas 
estas formalidades se considerará realizada sin cau- 
sa. Se exceptúan de estos requisitos los Reales de= 
cretos ú órdenes relativas á gobernadores civiles de 
las provincias y á los jetes militares. Las separacio- 
nes, traslaciones ó suspensiones acordadas y no noti- 
ficadas á los interesados antes del período electoral, 
no podrán llevarse á cabo durante dicho período, 
sino en los casos y en la forma excepcionales va 
mencionados, 


V.— Retribución del empleado 


. Es otro de los derechos que debemos estudiar en 
este lugar con relación al servicio por el empleado 
prestado, distinguiendo para mayor orden entre el 
contenido de esta retribución y su forma. 

En cuanto al contenido, pueden señalarse reglas 
para determinar muy aproximadamente la extensión 
de la retribución mencionada. 

a) Atendiendo á las condiciones generales de todo 
trabajo, y en este sentido no hay motivo alguno en 
que pueda apoyarse el hecho de que la retribución por 
los cargos públicos sea más reducida que la que pudie- 
ran satisfacer las empresas ó los particulares mismos. 

Estas condiciones á que acabamos de aludir, de= 
ben hacer que la retribución comprenda algo que 
represente el pasado, el presente y el porvenir en 
relación con el empleo. Así:los gastos de carrera 
deben encontrar una compensación en la retribución 
en forma de amortización del capital invertido en 
esa carrera que ha puesto al empleado en circuns= 
tancias de poder serlo. Esto por lo que hacesal pa- 
sado; por lo que hace al presente, el servicio debe 
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retribuirse según la intensidad de la función y el 
trabajo que su desempeño ocasione. Así, un empleo 
público que absorba casi toda la actividad del que le 


ocupa, debe-retribuirse en cantidad distinta que 


la que hubiera de darse si se dejase al funcionario 
profesional en situación de poder aplicar su misma 
actividad en trabajos similares. Relaciónase esta iu- 
dicación con la incompatibilidad de que después se 
tratará. 

Par último, el porvenir del emplendo no debe 
nunca ser un evigma para él, y ello hace 6 que la 
retribución sea en este sentido tal que permita, no 
solamente que el empleado atienda decorosamente á 
sus necesidades y las de su familia, sino la forma- 
ción de un fondo de ahorro, ó bien que siendo me- 
nor se complete con haberes pasivos, con lo que á la 
previsión individual se substituye la previsión de 
la sociedad política, cuyo es el servicio á realizar. 

-b) Atendiendo á las condiciones especiales de la 
vida moderna. las retribuciones de los emplea: los 
deben tender eu lo posible á buscar la más pingie 
compensación por el esfuerzo y gastos hechos por el 
profesional, ue tal suerte, que se evite también en la 
medida más extensa, esas condiciones de inferioridad 
económica en que el empleado se encuentra frente al 
industrial ó el comerciante. Sólo salvando estas dife- 
rencias que trascienden áel orden social al político, 
podrá darse al intelectual y aun al auxiliar ó agente 
de la administración pública los medios suficientes 
para que ocupen en el encasillado de la vida el lugar 
que les corresponde. 

Veamos ahora la forma de 
pleado. Es variadisima: 

a) Unas veces es el particular mismo el que retri- 


la retribución del em- 


buye directamente al empleado público, desentendién- | 


dose así de hacerlo la sociedad política. A esta forma 
de retribuir se la llama Aonorarios. En esta forma 
perciben su retribución los registradores de la pro- 
piedad, secretarios judiciales, abogados, médicos, etc. 

b) Otras veces el empleado que maneja fondos 
percibe un tanto por ciento de lo recaudado median- 
te su intervención. 


Este sistema tiene su natural 
adantación cuando se 


recaudan ingresos que no son 
normales ni pueden preverse en su cuantía, y Me- 
diante él se pone en juego el interés del empleado 
que si no trabaja no cobra. También puede adaptar= 
se al caso en que hayan de enmplirse leyes fiscales, 
siempre de difícil cumplimiento. Así, una participa- 
ción en las multas, cuando hayan de exigirse tribu- 
tos. pone al empleado en condiciones de ayudar á la 
Administración en aquel aspecto del cumplimiento de 
las leyes. 

c) Pero la retribución más corriente y normal 
del empleado público no es vinguna de las anterio- 
res, es sencillamente e/ sueldo con cargo al presu= 
puesto de la respectiva sociedad política. Es el suel- 
do, por lo tanto, lo cantidad fijada de antemano, 
mediante la que se retribuyen con cargo al presu- 

nuesto los servicios del empleado con relación á un 
lapso de tiempo determinado. Este tipo regulador es 
normalmente el año. distribuyéndose los sueldos por 
meses generalmente. 

a) Existen. otras formas de retribuir que suelen 
ser complementarias de las anteriores, tal es la re- 
tribución de los empleados por dietas, indemnizacio- 
nes y gratificaciones. Las dietas suponen un servicio 
que no tenga carácter permanen!e. En esta forma se 
retribuye en España por Sus trabajos á los vocales 
de la Comisión provincial; en esta forma se re- 


jes, 


Jetes superiores de Administración. . 
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tribuye asimismo á los vocales de Tribunales de 
oposiciones. La indemnización implica, naturalmen—- 
te, el desembolso hecho por el empleado para el 
desempeño de su cometido, del que debe ser resar—= 
cido. Los gastos de representación. residencia y via- 
son diversos supuestos que deben ser cubiertos 
mediante la indemnización. Por último, la gratifica— 
ción supone un servicio extraordinario que. si no es 
apreciado escrupulosamente, fácilmente produce la 
inmoralidad en la Administración. 


VI. — Cuantía de los sueldos y modo de percibirlos 


En España los sueldos que aparecen determinados 
de un modu general en las diversas carreras, y aun 
para los agentes y auxiliares de la Administración 
pública, pueden variar según las consignaciones que 
en los gastos de personal de cada ministerio aparez= 
can en las leyes de Presupuestos, que regulan la 
vida económica nacional. 

Por razón de su categoría dis'rutan los 
los siguientes sueldos: 


empleados 


12,500 ptas. 


Id. de Administración de 1. clase. 10,000 » 
Td. íd. di 8.150 » 
ld. íd. AS IE 
ld. íd. de4? >» 6,500 » 
ld. de Negociado . . de Pri 6,000» 
Td. íd. o 5,000 » 
Td. íd. Ador UNES Rd 4.000 » 
Oficiales...» +. +” del? » 3.500 » 
A A SIA, SS 3.000 » 
A A de. > SOON 
em aa AR 2.000.» 
idos doo e) 1,500 » 
Aspirantes á oficiales. de l.* >» T1QIORS 
Td. e 1,000 » 

Id. Li 0D 790 » 


Los sueldos de los subalternos no están sujetos á 
escala determinada. según dice el Real decreto de 
18 de Junio de 18952, que con aquel nombre com- 
prende á todos aquellos que prestan un servicio ma= 
terial. 

La lev de 25 de Junio de 1880 dispuso que para 
elevar el sueldo ó la categoría de cualquier cargo 
público, será requisito indispensable que la alte- 
ración de la planía correspoudiente se acuerde en 
Consejo de ministros, autorizándose por Real decre- 
to, y asimismo prescribió que no Se reconocerán ni 
abonarán á título de gratificación 6 sobresueldo, au- 
mento de haber á los funcionarios públicos con apli- 
cación dá los créditos del material de los servicios, ni á 
otros distintos de los especialmente destinados á aquel 
fin en los presupuestos del Estado. Los ordenadores 
é interventores de pagos son personalmente respon 
sables de la contravención de estos preceptos. 

A pesar de ser la indicada anteriormente la escala 
eneral de sueldos de los empleados civiles, rigen 
sueldos distintos en algunas carreras del Estado. 
Así en la Judicatura tienen los que van á conti- 


nuación: 


Tribunal Supremo 


Presidente . . + + * 30.000 ptas. 
Presidente de Sala AE 17,500 » 
Pisco de 17.500 » 
Magistrados. o 0 ct 15.000. » 
"Tenienterfiscal hs Oi LS 11,500. » 
11 000 » 


Abogados fiscales... a) 
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Audiencias de Madrid y Barcelona 
15,000 ptas. 


Presidente de la Audiencia territorial. 


Presidente de la Audiencia provincial. 11,500 » 
Presidente de la Sala de lo civil. . . . 11,500 » 
Fiscal de la Audiencia provincial . . 11,500 » 
Magistrados... a oiejo e. se na JU O00 y 
Teniente aca a OR DOO A 
Abogados fiscales. . . . . . +... 7,000 » 
Audiencias territoriales 
Presidente ri OA LODO Di ptas: 
Presidente de Sala . .. . .. O ES 
Presidente de la Audiencia provincial. 10,000 >» 
Fiscal IRA E, MO ATAN O 000 1 
Magistrados 0. 8.000: » 
Tenienterfiscal AIN TA LODO 0 
Abogado fiscal RP IRA ASADA 
Audiencias provinciales 
Prenidenta vs. iodo da en reparos polo OPA: 
A A A de 8,500 » 
Magistrado E Moo a OO GARA 
¡Témente fiscal ¿ul ol io o 5,750 » 
Abogado scale AO 
Juzgados 
10 jueces de Madrid... ... . 8,500 ptas. 
10 > Ade Barcelortal ie. tar os000, > 
NA Made tórmido.r se le 5.150 » 
1 Node ASCÉNSO;: ,as dla 00. e Pro 4.750 » 
290 »  deentrada. . 4,250 » 
En el escalafón general de catedráticos de las 


universidades del reino aparecen los siguientes 
sueldos: 


Sección primera. Del n.?1al5. . . 12,500 ptas. 


» segunda. Del n.26al 15. . 11.000 » 
» tercera. Deln.*16al35. . 10,000 >» 
» cuarta, Del n.* 36 al 75. 9.000 » 
» quinta. Deln.*”77al 135. 8,000 » 
» sexta. Del n.? 136 al 215. 7,000 » 
» séptima. Del n.* 216 al305. 6,000 » 
» octava. Deln.”306 al 405. 5,000 » 
» novena, Del n.”406alfinal. 4,000 » 


Por lo que hace á los sueldos de los jefes y oficia- 
les del Ejército, he aquí los siguientes: 


Capitán general. ....... 30,000 ptas. 
Teniente general... . 25.000 » 
General de división . ...... 15,000 >» 
Generalide brigada mua bb 10,000 » 
Coral IA Al a 
Teniente coronel ........... 6,000 >» 
Comandante “a? NIN ad 5,000 >» 
Capitán Ja, Als OS 3.500 >» 
Primer teniente. A A 2,500 >» 
Segundo: teniente io 2,115» 
En la Armada la escala de sueldos va á conti- 
nuación: 
Almmranta A NOAA RASO (ODO tas! 
Vicealmirante. ...... 22,500 » 
Contraalmirante ls LA) VO O 00D y: 
Capitanes de navío . . . . . 7,500410,000 » 
Capitanes de fragata . IAEA 6,000 >» 
Tenientes de navío . . 3,5004 5,000 » 
Alféreces de navío . .. 2,500» 
Alféreces de fragata. A RN 
Guardias marinas (en tierra) . . 720 >» 
>» > “(enel mar)... 900» 
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Por último, en los altos:cargos de la Administra= 
ción pública, hay sueldos como los siguientes: minis. 
tros, 30,000 pesetas; presidente del Consejo de lis 
tado, 30,000; consejero permanente: 15,000; go- 
bernadores de Madrid y Barcelona, 20.000; gober= 
nadores de las demás provincias, 12,500. 

En cuanto al derecho de percibir los sueldos, tén= 
gase presente que se adquiere desde la toma úe 
posesión. En los ascensos de las oficinas se entiende: 
tomada la posesión el día en que el jefe comunica la 
orden al interesado. El empleado disfrutará el suelm 
do del destino anterior hasta que tome posesión del 
nuevo. Los empleados en destino de residencia fija 
que sin salir de ella fueren nombrados prra servir en 
comisión otro destino de sueldo superior. disfrutarán 
de éste durante su desempeño; si el destino se halla 
fuera de su residencia fija, disfrutarán desde el día 
de su salida hasta el de su regreso el de su empleo 
y una cuarta parte más; si la comisión no fuere para 
un punto determinado ó exigiere un largo viaje cu= 
yos gastos no puedan cubrirse con esta asignación, 
se señalará de Real orden la cantidad que deba satis- 
facérseles por indemnización; en ningún caso se abo- 
nará aumento de sneldo por comisiones no autoriza— 
das expresamente por Reales órdenes (R. D. de 18 
de Junio de 1852). 

A los que disfrutaren licencia concedida por la au- 
toridad competente y por causa de enfermedad su= 
ficientemente justificada, se les abonará el sueldo 
entero por sólo un mes, y medio sueldo por quince 
días más. Las concedidas por otro motivo serán sin 
sueldo (Ley de 21 de Julio de 188). 

El empleado suspenso del ejercicio de su destino 
por providencia administrativa, disfrutará de medio 
sueldo. Si á la suspensión acompañaren procedi- 
mientos judiciales, por alcances ó malversaciones de 
caudales públicos, no se hará abono de sueldo algu- 
no al encausado. Si el encausamiento fuese por efec- 
to de otros delitos, gozará el empleado el sueldo que 
como cesante le corresponda hasta la sentencia, sin 
derecho, aun cuando ésta fuese absolutoria, á recla— 
mar del Tesoro público -otros abonos (R. D, citado 
de 1852). 

El sueldo no puede ser objeto de retención sino 
por la autoridad judicial, limitándose siempre á la 
quinta parte del haber líquido (Ley de 5 de Junio de 
1895). 

VII. — Honores y consideraciones 


Los derechos del empleado que hemos estudiado 
refiérense ásu vida económica, pero le corresponden, 
además, honores y consideraciones que deben serles 
concedidos por el rango que ocupan en la vida so- 
cial, siendo de notar que este aspecto de sus dere- 
chos es nota característica de la jerarquía de la Admi- 
nistración, y revela el grado que ocupan en la escala 
administrativa. 

Según el Real decreto de 18 de Junio de 1852, los 
funcionarios administrativos de primera categoría (je- 
fes superiores) tienen tratamiento de ilustrísima, los 
de segunda (jefes de Administración) el de señoría, 
salvo el superior que por otros conceptos personales 
pueda corresponderles. Sin embargo, el tuncionario 
de maycr jerarquía no dará al inferior en sus rela— 
ciones oficiales tratamiento superior «al que él mis- 
mo tenga por razón de sus funciones ó por otro 
concepto. : 

Los jefes superiores usarán el uniforme de los mi- 
nistros del extinguido Consejo de Hacienda, los jefes 
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ley, si se abrogase atribuciones judiciales impidiendo 
la ejecución de una providencia de juez competente 
ó dirigiese órdenes ó intimaciones á la autoridad ju= 
dicial en asuntos de exclusiva competencia de ésta; 
y si á sabiendas propusiere ó nombrare para cargo 
público á persona en quien no concurran los requisi- 
tos legales; por prevaricación ó á sabiendas dictare ó 
consultare providencia ó resolución injusta en nego— 
cio administrativo ó contencioso-administrativo, y 81 
la dictare manifiestamente injusta por negligencia Ó 
ignorancia, y por cohecho si recibiere por sí Ó por 
persona intermedia alguna dádiva ó aceptare ofreci- 
mientos por ejecutar un acto relativo á su cargo que 
constituya delito ó que sin constituirlo sea injusto, 
ó por omitir el cumplimiento de sus deberes, y si ad- 
mitiere regalos que le fueren presentados en consi- 
deración á su oficio. 

Asimismo castiga el vigente Código penal al fun- 
cionario público por imjidelidad en la sustodia de do- 
cumentos si sustrajere, destruyere ú ocultare docu= 
mentos ó papeles que le estuvieren confiados por ra- 
zón de su cargo, y si los abriere ó consintiere que 
otro los abriese, si estaban cerrados ó sellados sin la 
autorización competente; por malversación de cauda— 
les públicos si los sustrajere ó distrajere de la aplica- 
ción Á que están destinados, ó consintiera que otro 
lo hiciera, teniéndolos á su cargo, ó se negase á la 
entrega requerido con orden de autoridad competen- 
te; por fraudes y exacciones ilegales si directa ó indi- 
rectamente se interesase en cualquiera clase de con— 
trato ú operación en que deba intervenir por razón 
de su cargo, mucho más si se concertare con los in- 
teresados ó especuladores para defraudar al Estado, 
y si exigiere, también directa ó indirectamente, ma- 
yores derechos que los que le estuvieren señalados 
por dicho cargo, y por negociaciones prohibidas si 
siendo jueces, fiscales, jefes militares, gubernativos 
ó económicos de una provincia ó distrito, y durante 
el ejercicio de sus cargos se mezclaren directa Ó in- 
directamente en operaciones de agio, tráfico Ó gran- 
jería, dentro de los límites de su jurisdicción ó man- 
do, sobre objetos que no fueren producto de sus bie- 
nes propios. : 

Dentro del concepto general de rectitud puede 
comprenderse el que alguuos autores denominan de- 
ber del secreto, de gran importancia tratándose de 
ciertos y determinados cargos en los que la indis- 
creción de los empleados públicos pudiere perjudi- 
car gravemente á la Administración (en este sentido 
existe el secreto diplomático, el secreto del sumario 
respecto de la administración dejusticia) ó á los mis- 
mos particulares directamente, y para evitarlo se ha- 
bla también del secreto de notarios, empleados de te- 
légrafos, etc. 

Por violación de secretos castiga también nuestro 
Código penal, al que revelare aquellos de que tenga 
conocimiento por razón de su oficio, ó entregare in- 
debidamente papeles Ó copias que no deban ser pu- 
blicados y al que descubriese los de un particular 
que por igual motivo supiese (arts. 378 y 379), Y 
en nuestra ley de Enjuiciamiento criminal se eximo 


de Administración el correspondiente á oficiales de 
las antiguas Secretarías del Despacho, que eran al 
propio tiempo secretarios con ejercicio de decretos; 
los jefes de negociado, “el de meros oficiales de las 
propias Secretarías de Despacho; los oficiales, el de 
oficiales de archivos de los ministerios; los aspiran- 
tes y los subalternos no usarán de uniforme alguno, 
excepto aquellos que por su servicio especial lo tu- 
vieran señalado. 

Complemento de los derechos mencionados son los 
llamados derechos pasivos [V. Pasivas (CLasks), Ju- 
BILACIÓN, ORFANDAD y VIUDEDAD]. 


VIH. — Deberes del empleado. Rectitud é incompati- 
bilidad 


El estudio de los deberes del empleado público. 
podemos, para mayor orden, hacerle en esta forma: 
con relación al cargo, á la jerarquía administrativa y 
al Estado. 

Respecto del primero de estos aspectos parece que 
los deberes del empleado podrían reducirse á los com- 
prendidos en este concepto: desempeñar cumplida- 
mente el cargo y en el tiempo y lugar que corres- 
pondan. 

De la primera de las dos ideas apuntadas, des- 
empeño. fiel y cumplido del cargo ó empleo, sur 
gen, naturalmente, estos deberes que la ciencia de 
la Administración señala: rectitud é incompatibi- 
lidad. 
No es preciso gran esfuerzo para razonar el deber 
de rectitud. «El empleado, escribe Orlando, debe 
conservar la moralidad y decoro propios del cargo, 

si esto no debe implicar nunca que el empleado 
esté sujeto á inquisición por lo que hace en su vida 
íntima y familiar, sí debe suponer que la Adminis- 
tración pública intervenga en todos aquellos casos 
en que por haber dado lugar á graves escándalos 
públicos, eche sobre el cargo el descrédito más gran- 
de, perdiendo por completo la autoridad y prestigio 
de que debe rodearse.» 

Pero la rectitud tiene otro aspecto más significado, 
porque si realmente es grave cuanto acaba de rese- 
ñarse, más lo es aún el haber incurrido el empleado 
en una de las acciones ú omisiones voluntarias que 
la ley castiga, pues en este supuesto, el estar com- 
prendido dentro de las líneas del Código penal, hace 
que aparezca á la vista de todo el mundo como un 
elemento que por su indignidad no debe representar 
la Administración pública, siquiera sea en una de sus 
actuaciones ó menesteres de menor significación é 
importancia. 

El Derecho positivo en lo que respecta á la recti- 
tud moral del empleado mencionada en primer lu- 
gar, determina no sólo la formación de expediente 
por faltas cometidas en este orden, sino la constitu- 
ción de tribunales de honor en algunas carreras es- 
peciales (por ejemplo, la de ingenieros civiles) á lo 

ue se contraen las Reales órdenes y Reglamento de 
25 de Mayo y 6 de Julio de 1900. 

Y por lo que afecta á la falta de rectitud en el or- 
den del Derecho, el Código penal castiga al funcio t > exi 
nario público por denegación de auwilio, si requerido | de declarar como testigos, no sólo á los eclesiásticos 
por autoridad competente no prestare la debida co- | y ministros de los cultos disidentes, sobre los hechos 
operación para la administración de justicia ú otro | que les fueren revelados en el ejercicio de las fan= 
servicio público, por usurpación de atribuciones y nom- | ciones de su ministerio, sino á los funcionarios públi- 
bramientos ilegales, si invadiere las atribuciones del | cos, tanto civiles como militares, de cualquiera clase 
Poder legislativo, ya dictando reglamentos ó dispo- | que sean, cuando no pudieren declarar sin véolar el 
siciones generalez3 excediéndose de sus atribuciones, | secreto que por razón de sus cargos estuviesen Obliz 
ya derogando ó «suspendiendo la ejecución de una gados á guardar (art. 417). 
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Otro de los deberes que se deducen del cumplido 
desempeño del cargo es la incompatibilidad, Supone 
como indica el señor Royo Villanova la intensidad de 
la función y «tiene una doble manifestación en cuan- 
to se prohibe á una persona acumular dos cargos 
públicos, y en cuanto se prohibe al funcionario dis- 
traer su actividad en profesiones ó empleos distintos 
del que ha recibido del Estado». Dos leyes y una 
Real orden de 1855 reglamentan en España este de- 
ber, prohibiéndose simultanear dos ó más destinos, 
sueldos, comisiones, y cualesquiera otros emolumen- 
tos, sean cuales fueren, en todas las dependencias lel 
Estado, y que se paguen con fondos generales, pro- 
vinciales ó municipales. Están exceptuados las que 
desempeñando á la vez dos destinos, hayan obtenido 
uno de ellos de nombramiento (previa oposición) de 
cualquiera de los Cuerpos colegisladores. 


IX. — Los deberes de continuidad y residencia 


En la fórmula empleada para determinar los debe- 
res del empleado con respecto al cargo, se indicó que 
éste habría de desempeñarse durante el tiempo y en 
el lugar que corresponda, con lo cual venimos á men- 
cionar otros dos de aquellos deberes, son á saber, la 
continuidad y la residencia. 

Por lo que hace al primero de estos deberes, im- 
plica que el cargo se desempeñe sin interrupción, 
excepto los casos que venga determinados por unas 
vacaciones reglamentarias, ó por permisos para no 
actuar en aquel cargo ó empleo, que en lenguaje 
administrativo se conoce con el nombre de licen— 
cias. 

Es principio general mencionado en la ley de 21 
de Julio de 1878 que todo el que se ausente sin li- 
cencia se entenderá que renuncia á su cargo y será 
declarado cesante, sin perjuicio de las demás respon- 
sabilidades que por dicha causa hubieran de sobre- 
venirle, y determina asimismo la ley mencionada que 
corresponde al ministro dar licencia á los empleados 
cuyo nombramiento se haga por Real decreto ó Real 
orden, dando las licencias en otro caso el funcionario 
superior que hubiere hecho el nombramiento. Las 
licencias deberán ser solicitadas por escrito y por 
conducto del jefe inmediato, con lo cual se mantiene 
en todo momento el principio de subordinación je- 
rárquica, y de las licencias concedidas quedará la co- 
rrespondiente nota eu el expediente personal del que 
las disfrutó, 

El empleado que haya obtenido licencia durante 
tres años seguidos no podrá obtener otra durante 
otros tres, y á fin da que los servicios públicos no 
queden desatendidos, no podrán disfrutar licencia á 
un mismo tiempo más de la quinta parte del número 
de empleados que desempeñen sus cargos en la mis- 
ma oficina, 

Las clases y duración de las licencias vienen se- 
ñaladas en el Real decreto de 18 de Junio de 1852, 
en el que se mencionan licencias por causa de en- 
fermedad justificada, y por otros motivos. Cuando 
por la primera causa se disfrutare de licencia supe- 
rior á tres meses, y por causas distintas superior á 
cuarenta y cinco días, no se contará el exceso para 
cesantías y jubilaciones, Dentro de un año no se 
concederán licencias por más de tres meses, á no ser 
por motivos de salud, Los tres meses mencionados 
habrán de entenderse la primera mitad de conce- 
sión, y el resto de prórroga, 

Queda indicado como congénere del deber de con- 
tinuidad, el de residencia, que afecta, como se ha 
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dicho, al Jugar, así como el de continuidad se refiere 
al tiempo, Se pregunta Orlando á propósito de la 
residencia, si se podrá abandonar el lugar donde el 
cargo se desempeña, y dice que si ese abandono es 
compatible con el ejercicio del mismo, desde luego 
que sí. Es más, hay cargos que exigen la residencia 
en diversos lugares, así ocurre con los ingenieros, 
por ejemplo, en sus trabajos de campo. Además, den- 
tro de la residencia puede mencionarse el domicilio 
determinado como deber. El cual sólo se impondrá 
en muy señalados casos, pues es indudable que una 
de las primeras manifestaciones de la libertad per- 
sonal es la libertad de domicilio, 

En el Derecho positivo rige el principio general 
de que todos los empleados deben prestar 818 ser- 
vicios precisamente en los puntos y oficinas á cuyas 
plantas de personal correspondan y con cargo á las 
que perciban sus respectivos haberes. Si las conve= 
niencias del servicio aconsejan otra cosa, será preciso 
que la excepción del principio general se establezca 
en una Real orden, único modo de evitar los abusos 
que vendrían necesariamente para eludir el deher de 
residencia que exalninamos (Real orden del ministe- 
rio de Hacienda de 11 de Octubre de 1877). 

Otra excepción del principio mencionado viene 
asimismo determinada por la ley de presupuestos de 
21 de Julio de 1876, que preceptúa que los emplea= 
dos de la Administración civil del Estado que sirvan 
en la Península con sueldos mayores de 1,500 pe- 
setas, no pueden ejercer sus cargos en las provincias 
de su naturaleza, en las que hayan adquirido vecin- 
dad dos años antes de sus nombramientos, ni en las 
que posean bienes raíces ó ejerzan industria Ó Co- 
mercio. Se exceptúan los destinos de la Administra- 
ción central y los de la provincia de Madrid, los 
gobernadores de las provincias, los empleos que exi- 
jan fianza, los del orden público, los que pertenez- 
can á carreras en las que se ingre3e por oposición y 
los secretarios de las universidades y juntas de ins= 
trucción pública, 


X. — Deberes jerárquicos 


Pero la labor del empleado público sería poco 
eficaz, por desordenada, si se eludiera el cumplimien- 
to de los llamados deberes jerárquicos. 

La jerarquía administrativa implica la coordinación 
de las diversas líneas en que aparecen como enca- 
sillados los empleados públicos, y la subordinación 
de unos grados á otros, lo cual produce como nece= 
saria consecuencia el más perfecto cumplimiento del 
fin social en cuanto los actos que realicen esos ele= 
mentos de la Administración pública aparecerán 
también obedeciendo á una común dirección, 

¿Todo acto, dice el señor Cuesta, supone la 
existencia de una fuerza capaz de producirle, toda 
fuerza necesita de un órgano mediante el cual acrúe, 
y como los actos pueden ser más ó menos importan - 
tes para la vida y perfeccionamiento de los seres, 
los órganos de que la fuerza se sirva para producir 
tales actos, teudrán también entre sí una mavor ó 
menor importancia, y por lo tanto, una preeminen- 
cia ó subordinación relativas, El poder administra - 
tivo que por su naturaleza es también fuerza, necesila 
el concurso de órganos adecuados, y en el número 
y disposición de estos órganos, Ó sea en su organi- 
zación, ha de reflejar juntamente con la unidad la 
variedad y la armonía, la preeminencia y subordi- 
nación entre los mismos, por su relación más ó me- 
nos inmediata con los fines sociales, por su influen- 
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cia en la determinación de éstos y por su trascen- 
dencia á toda la sociedad Ó á una porción mayor ó 
menor de ella.» 

Aclarando el concepto de subordinación en los 
grados y coordinación en las líneas, característico 
de la jerarquía, dice el señor Santamaría que ésta se. 
extienle al modo de un árbol genenlógico por líneas 
y grados, desde los órganos centrales que represen- 
tan al Poder ejecutivo en su unidad, hasta aquellos 
otros órganos que se hallan en el término de la fun 
ción de que se trata; la /ónea es una ramificación del 
Poder ejecutivo que enlaza un centro de autoridad 
<on otros inferiores; el grado es el lugar numérico 
que corresponde á un determinado centro de autori- 
dad respecto de otro superior, por los intermedios 
que entre ambos existen, 

Ahora bien, lo mismo que se dice de los funciona- 
rios constituidos en autoridad, puede decirse de los 
empleados propiamente dichos, y aun de los agentes 
ó meros ejecutores del servicio público; en ellos exis- 
ten líneas y grados, debiendo darse en las primeras 
la coordinación y en los segundos la subordinación, 
para el exacto cumplimiento de loz fines de la Ad- 
ministración. 

Así. el Códizo penal, en su artículo 382, ha con- 
siderado que falta la coordinación, y ha calificado 
como delito de denegación de auxilio el hecho de un 
funcionario público que requerido por autoridad com- 
petente, mo prestare la debida cooperación para la 
administración de justicia, ú otro servicio público, 

De lo dicho se deduce que eu cuanto la jerarquía 
administrativa es natural ordenamiento de la acción 
de las diversas administraciones públicas, y en cuan- 
to ese ordenamiento de la acción presupone el de los 
órganos que la producen, no puede dudarse de la 
existencia de un grupo de deberes, que por tener la 
misma característica hemos denominado jerárquicos. 
VW. Jerarquía ADMINISTRATIVA. 


éste lo que un alcalde, y mucho más sabe distinguir 
quien sirve cualquier cargo bajo la autoridad de un 
jefe, si lo mandado por éste es de sn competencia, es 
decir, si tiene facultades para mandar actos de 1que- 
lla especie. y si lo hace en forma conveniente. Pero 
sila determinación de la competencia ó de las atribu= 
ciones del snperior fuera cosa fácil, ó pasara de los 
límites de la inteligencia del agenta administrativo, 
surgiría una cuestión análoga, la de la posibiliand de 
apreciar la licitud ó ilicitud de lo mandado y se resol- 
vería por idénticos principios. 

»Para resolver esta cuestión hay que distinguir 
eatre el funcionario, en quien la ley y la:rrazón supo- 
nen aptitud bastante para juzgar lo que es lícito ó 
ilícito, y el agente material, á quien, como tal agen- 
te, no se lesuponen otras aptitudes que las necesarias 
para la mera ejecución. Así, un guardia civil ó un 
ayvente de seguridad no pueden discutir ni desabe- 
decer al gobernador que les manda detener á una per- 
sona; un alguacil no tiene que averiguar si esó no 
¿justo el embargo decretado por el Juez; un eecribien= 
te ó un auxiliar no tiene que decir ni objetar nada 
respecto á una orden desatentada ó absurda que se la 
mande transcribir. Peró el funcionario, que coopera 
intelectual y moralmente al cumplimiento de lo man- 
dado, puede juzgar sobre su justicia ó licitud, según 
las leyes especiales que ha de cumplir por su cargo, 
y por lo mismo contrae responsabilidad, que le exi- 
virá su superior si le desobedeciere, ó su conciencia, 
ó la ley si cooperara á la violación de ésta.» 

Sígunesedelo dicho quela obediencia no puede tener 
otro alcance que el apuntado, y que por lo mismo si 
hay deber de obedecer del modo reflexivo que se ha in- 
dicado. puede en ocasiones, cuando no se dan las cir- 
cunstancias mencionadas, ser también un deber el 
desobedecer. Una desolediencia ilegítima á los man- 
datos del superior que reunan dichas circunstancias 
es indudable que entrañará responsabilidad, pero no 
lo es menos que podrá exigirse esta misma responsa- 
bilidad en el caso de ser ¿legitima la obediencia. 

El Derecho positivo correspondiente al deber que 
examinamos puede recogerse contestando á estas 
dos preguntas: ¿cuándo debe obedecer el empleado? 
¿cuándo debe, por el contrario, desobedece:? 

Contesta á la primera el Código penal español 
cuando dice que incurren en responsabilidad «los 
foncionarios judiciales Ó administrativos que se ne- 
garen abiertamente á dar el debido cumplimiento á 
sentencias, decisiones, ú órdenes de autoridad smpe- 
rior, dictadas dentro de los límites de su respectiva 
competencia y revestidas de las formalidades lega- 
les» (art. 380, $ 1.9). 

Contesta á la segunda de las preguntas formula= 
das el mismo Cuerpo legal y en el mismo artículo, 
«No incurrirán, dice, en responsabilidad criminal 
los funcionarios públicos por no dar cumplimiento á 
un mandato administrativo que constituya una in- 
fracción manifiesta, clara y terminante de un pra= 
cepto constitucional, Tampoco incurrirán en respon- 
sabilidad criminal los funcionarios públicos consti- 
tuídos eu autoridad que no den cumplimiento Á un 
mandato de igual clase, en el que se infrinja manifies- 
ta, clara y terminantemente cualquiera ley.» 

A la luz de los principios estas prescripciones rela- 
tivas al deber de desobedecer, dejan bastante que 
desear, no solamente porque debiendo haberse distin- 
enido en ellas entre funcionario y agente no se ha 
hecho, sino porque se ha marcado en cambio nna dis- 
tinción entre infracción manifiesta, clara y terminante 


XI. — Deber de obediencia 


Es este deber, á no dudarlo, el más caracterizado 
de los que entraña la jerarquía administrativa. Equi- 
vale. como su uombre lo indica, al cumplimiento por 
el inferior de los mandatos del inferior. Pero ¿cómo 
ha de ser esta obediencia? Es indudable que en los 
tiempos actuales en que los gobiernos tienen moda= 
lidad constitucional. y rige el principio de separación 
de funciones para la más cumplida realización del 
fin social, no hay que organizar la jerarquía adminis- 
trativa á base de una obediencia ciega. 

El deber de obediencia supone por l» tanto en la 
actualidad, el derecho de saber por parte del emplea- 
do quién es el que le imunda, si su mandato tiene 
virtualidad por tener competencia el que manda, si 
se han guardado las formas ó el procedimiento en el 
imandato, y por último, si lo mandado es lícitu ó vo 
lo ez. ¿ 

«Nadie, ni aun el más mecánico ejecutor, dice 
el señor Cuesta, puede disculpar un acto malo pre- 
textando obediencia, si quien se lo mandó no tenía 
autoridad para mandarle, porque nadie, ni aun el 
mero ejecutor, deja de tener, ni por un momento. 
la conciencia moral bastante para saber que no está 
oblivado á obedecer á quien no tiene autoridad. Lo 
mismo decimos del caso en que la autoridad mande 
aquello para que el cargo no le da competencia, y de 
aquel otro en que no guarde las formas legales. El 
sentido más vulgar sabe distinguir que un goherna- 
dor, por ejemplo, no puede mandar lo que un juez, ni 
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de la Constitución ó de las leyes é infracción que no 
lo es, que no puede justificarse. 

Por último, el deber de desobedecer, tiene tam- 
bién su confirmación en el número 12 del artículo 8 
del citado Código penal en el que se afirma «que está 
exento de responsabilidad criminal el que obra en vir- 
tud de obediencia debida», y en varias Sentencias del 
Tribunal Supremo de Justicia (23 de Septiembre de 
1872 y 27 de Noviembre de 1376) en las que al de- 
mostrarse que no se debe la obediencia, se afirma á 
sensu contrario implícitamente, cuándo existe el deber 
de desobedecer. 

Por último, para el tercer grupo de deberes, con 
relación al Estado, V. ResPONSABILIDAD. 

EMPLEAR. F. Employer.— It. Impiegare. — In. 
To employ.—A. Anwenden.—P. Empregar.—C. Emplear, 
—E. Difini iun por ofico, uzi. (Etim.—Del lat. ¿impli- 
care, colocar en.) v. a. Ocupar á uno, encargándo- 
le un negocio, comisión ó puesto U. t. c. r. || Des- 
tinar á uno al servicio público. || Gastar el dinero en 
una compra, ya sea de cosa que ha de servir para 
el uso, ó ya para comerciar con ella. [| Gastar, consu- 
mir, ocupar; y así se dice: EMPLEA bien sus rentas; 
EMPLEAIs mal el tiempo. | Usar, servirse de una 
cosa, valerse de ella como de un medio para obtener 
un fin. 

BIEN EMPLEADO Ó BIEN EMPLEADO LE ESTÁ. expr. 
fam. con que se expresa que vno merece la desgracia 
ó infortunio que le sucede. 

Dar UNO ALGO POR BIEN EMPLEADO. fr. Confor- 
marse gustosamente con una cosa desagradable, 
por la ventaja que de ella se le sigue, 

Sinón. UsAR. SERVIRSE DE... 

Deriv. Empleable. 

EMPLECTITA, f. Jineral. Sulfuro cúprico- 
bismútico, correspondiente á la fórmula CuBiS,; se 
presenta, en cristales rómbicos, en Schwarzenberg, 
Frendenstad y Copiapó. 

EMPLEGAR. v. a. ant. EMPLEAR. 

Deriv. Emplegado, da. 

EMPLEÍTA.f. Piera. 

EMPLEITERO, RA. m. y f. Persona que hace 
pleita. [| Persona que la vende. 

EMPLENTA. f. ant. EmLerTa. 

EupLENTA. (Etim.—Del lat. impletus, lleno.) AZ. 
El trozo de tapia que se hace de una vez y tiene las 
dimensiones de la horma tapial con que se trabaja. 

[| La fábrica ó muro, por un lado enlucido y tosco 
por el otro. [| ant. Especie de obra de mampostería 
de origen griego y empleada también por los ro- 
manos, en la que iban trabados los paramentos y se 
rellenaba con ripio el hueco que quedaba entre aqué: 
llos. Estos rellenos se hacían en Grecia enrasando 
las hiladas con las de los paramentos, v sentando ade- 
más perpiaños (dintonos), que enlazaban los dos 
frentes y aseyuraban toda la obra, haciendo oficio 
de llave. Los romanos rellenaban el interior á piedra 
perdida. 

EMPLENTAR. v. a. ant, EmpPreNTAR. 

Deriv. Emplentado, da. 

EMPLENTE. m. aut. EmpLENTA (pedazo de 
tapia). 

EMPLEO. m. Acción y efecto de emplear. || 
Destino, ocupación, oficio. | ant. Compra, adquisi- 
ción. || Germ. Hurro. 

APEAR Á UNO DE UN EMPLEO. fr. fig. y fam. De= 
ponerle de él; quitarle. || Carzarse UN EMPLEO. fr. 
fig. y fam. Obtenerlo. || Jurar un empreo. fr. To- 
mar posesión, haciendo el juramento previo que se 
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acostumbra. || SusPeENDER Á UNO DEL EMPLEO. fr. 
Suspenderle de oficio. 

Sinón. —MinisteErRIO, Oricio, DesTINO, OcuPA= 
CIÓN. 

EmpLeo. Mi2. Llámnanse así los diversos destinos 
ú ocupaciones del ejército que en forma de jerarquía 
constituven el organismo llamado mando. A fines 
del pasado siglo, con las reformas militares del ge- 
neral Cassola, desaparecieron en España los llama= 
dos empleos personales (V. DuaLismo) para no que- 
dar más que los empleos efectivos. 

El paso de un empleo á otro constituye lo que se 
llama ascenso, y la ley que los regula ha sido siem- 
pre tema de discusión, ha estado sujeta á las más 
radicales variaciones y dado origen á controversiag 
apasionadas. «¿Se puede hacer una buena ley de as 
censos?)— pregunta Almirante en su diccionario.— 
No, resueltamente. «¿Se puede, sin embargo, asen- 
tar reglas con el laudable objeto de calmar im-= 
paciencias, regularizar derechos, extirpar abusos, 
evitar quejas y satisfacer en lo posible esa sed de 
equidad y esa propensión algo ecléctica al equilibrio, 
que tan señaladamente caracteriza el tiempo en que 
vivimos? Parece que sí». Sin embargo, en la prácti- 
ca. sigue siendo poco menos que imposible encon- 
trar una buena ley de ascensos ó. por mejor decir, 
que satisfaga por igual las aspiraciones del Estado y 
las del organismo militar. Desde 1750 se repite la 
célebre tórmula de Feuquiéres: «Ávancez selon les 
talents, récompensez selon les services.» Pero, como 
dice Almirante, esta fórmula, como las que llaman 
elegantes los algebristas, de puro general y compen- 
diosa, no tiene aplicación fácil. De los dos sistemas 
de ascensos que llamaremos simples (por oposición é 
los que después estudiaremos, que llamamos compues- 
tos»: la antigiedad y la elección, este último podría 
satisfacer ambas condiciones: de ascender según los: 
méritos y recompensar según los servicios. Pero lo 
hace poco menos que imposible, en la práctica. las 
pasiones de los hombres, que tomando la elección: 
como bandera, hacen que suban al asalto de las je- 
rarquías, del ejército, ¿a intriga, el nepotismo, li 
injusticia y la osadía. Y, sin embargo, este sistem 
de ascensos aplicado con verdadero espíritu de justi- 
cia es el sistema ideal, porque no sólo es provechoso 
para el organismo ejército, ya que selecciona los 
mejores, postergando las medianías v los malos 
oficiales. sino también porque se consigue que el 
Estado pueda sacar todo el efecto útil de su oficia- 
lidad. 

La antiygiedad sin paliativos es un sistema de 
ascensos absurdo, «es, según dice el ilustre gene- 
ral de ingenieros Almirante, teóricamente inacep- 
table: ni asciende según los talentos ni recompensa, 
según los servicios». Los defectos de uno y otro 
sistema han obligado á tomar una solución interme= 
dia, convirtiendo dos imposiblesen una cosa posible, 
lo cual ha originado dos nuevos sistemas de ascen— 
sos: el de la antiguedad sin defectos y el de la elec- 
ción dentro de los más antiguos en cada escala, ó: 
en ciertos empleos. 

La Comisión que en 1873 se formó en España 
para que estudiase una ley de ascensos y recompen- 
sas y que se decidió por el sistema de la ancigieda? 
sin dejectos para los ascensos en tiempos de paz, de- 
cía en su informe: «Pero si la antigiiedad rigurosa. 
ha de prevalecer como sistema justo de ascensos. sin 
dar lugar á los inconvenientes que tal sistema trae 
consigo, y principalmente al abandono y desaplica = 
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ción de los oficiales del Ejército, se hace indispen- 
sable que la postergación sea una verdad y no que- 
de al capricho y arbitrariedad de un solo Jefe que la 
proponga... Haciendo efectiva la postergación ven- 
dremos en último resultado á practicar una verdade- 
ra elección, que creemos más acertada y, sobre todo, 
más justa y libre de los inconvenientes gravísimos 
que á la elección han de acompañar por necesidad.» 

El otro sistema mixto ó compuesto, que es el 
adoptado en la mayor parte de los ejércitos, consis- 
te en tomar como base de ascensos la elección, dentro 
de ciertos empleos, ó entre los más antiguos de un 
empleo, y ascender en otros empleos por aotigúedad. 

Ha habido quien ha preconizado que sirviese de 
base á los ascensos el concurso ó la sanción del voto 
«le los compañeros del agraciado, como propone Vi- 
llamartín en sus Obras selectas. 

Actualmente se está discutiendo en las Cámaras 
francesas un proyecto de ley de ascensos, cuya base 
es la selección y elección, dando coeficientes fijos á 
los méritos de cada oficial, y entre estos méritos figu- 
ra la antigiiedad. 

Antes de estudiar el sistema de ascensos, actual- 
mente en vigor en España, echaremos una ligera 
ojeada sobre los diversos sistemas de ascensos de 
nuestro ejército, empezando por la Ordenanza de 
1032 que reglamentaba la provisión de vacantes en 
los antiguos tercios. Disponíase en ella que las de 
alférez y sargento se proveyesen á elección de los 
capitanes en soldados con cuntro años de servicios 
efectivos y continuos en la guerra, ó en personas 
ilustres que hubieseu servido dos años. Los capita- 
nes eran elegidos entre los alféreces que llevaban 
tres años de servicio y soldados con diez años; pero 
si había alguva persona ilustre en la que concutrie- 
sen las circunstancias de virtud, ánimo y prudencia, 
podía ser elegida con ciuco años de servicios efecti- 
vos. Entre los capitanes más beneméritos del ejérci- 
to, prefiriendo en igualdad de circunstancias el más 
antiguo, eran elegidos los sargentos Mayores. 

La Ordenanza de 1702, llamada segunda de Flan- 
des, prevenía que la elección de sargentos debía ha- 
cerse entre soldados de buena reputación, que su- 
piesen leer y escribir y contasen ocho años de 
servicio, tomándolos de otra compañía del mismo 
Cuerpo sino los había en la propia. 

Las Ordenanzas del ejército de 12 de Julio de 
1728 disponían que ascendiesen á sargentos los sol= 
dados que se hiciesen acreedores á ello por su buena 
conducta y valor, y de sargentos á segundos tenien- 
tes y demás grados según su mérito. 

El sistema de ascenso según el mérito, fué el ins- 
pirador de las Ordenanzas de 22 de Octubre de 
1768; pero la ley orgánica de 9 de Junio de 1821 
introdujo ya el factor antigiiedad. Ordenábase en 
ella que el ascenso hasta cabo primero fuese dentro 
de la compañía, desde sargento á capitán dentro del 
cuerpo, y desde capitán á jefe en toda el arma. Has- 
ta sargento segundo el ascenso había de ser por elec- 
ción, y para el ascenso á sargento primero se daba 
una vacante á la elección y otra á la antigúiedad, Los 
empleos de subtenientes se concedían alternativa- 
mente á un cadete y á un sargento primero, De las 
vacantes de subtenientes, tenientes y capitanes de 
infantería y caballería una se daba á la antigiiedad 
y otra á la elección, Para el ascensoá jefes, y dentro 
de esta clase, se concedían dos vacantes á la elección 
y una á la antigúedad, con exclusión de los que no 
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Las disposiciones de 2 de Agosto de 1835, esta- 
blecían, además de repetir los preceptos de la ley de 
1821, con ligerísimas diferencias, que los ascensos 
en los cuerpos de Estado Mayor, Artillería é Inge- 
nieros debían ser por rigurosa antigúedad en todas 
las clases. En vista de no ser practicable la anterior 
disposición, por causa de la guerra civil, se aprobó 
en 26 de Abril de 1936 otra nueva instrucción con 
las prevenciones siguientes: los ascensos habían de 
ser graduales y no podía pasarse de un empleo al 
inmediato sin haber servido el anterior tres años en 
paz y uno al menos en guerra, y debían obtenerse 
por rigurosa antigúedad siempre que hubiese apti- 
tud para desempeñar el nuev) empleo. Siu embar 
go, teniendo en cuenta los conocimientos especiales 
que requería el ascenso á subteniente y alférez, el de 
capitán á jefe y los de teniente coronel en adelan- 
te, se creó un nuevo turuo que se llamaba de excep- 
ción ó preferencia, que había de darse entre los- que 
se hallaban en la primera mitad de la escala, A los 
promovidos en el campo de batalla para el empleo 
inmediato por los generales en jefe, y á los que por 
recompensas de acciones de guerra se mandaba as- 
cender por Real orden expresa en los turnos de 
excepción, no se les comprendía en las anteriores 
reglas. Los promovidos sobre el campo debían ocu= 
par las primeras vacantes y, entretanto, obtenían el 
grado del empleo para que fueron propuestos. 

Después de las disposiciones de 27 de Juli» de 
1846, 4 de Abril de 1851 y 7 de Enero de 1851, 
que siguen con pocas variantes las leyes anteriores, 
se llega á la ley de 17 de Mayo de 1867 que supri- 
me los turnos de elección, la provisión de empleos 
sin vacante, la concesión de grados superiores á los 
empleos efectivos y el pase de unas armas á O!ras, 
fuera de los reglamentarios. Previene en su artícu- 
lo 6.? que en todas las armas é institutos del ejército, 
desde alférez á coronel inclusive y sus asimilados, se 
ascienda por rigurosa antigiiedad sin defecto, y en 
los artículos 7.* y 8. establece la postergación, de- 
biendo ser propuesto para el retiro ó licencia absolu- 
ta el jefe ú oficial que en tres años consecutivos no 
haya merecido la declaración de apto para el ascenso. 

Actualmente los ascensos en el ejército se regu- 
lan del modo siguiente: El ascenso á cabo y sargen- 
to se consigue llevando un número determinado de 
meses de servicio, ó de tiempo ejerciendo el empleo 
de cabo, para los sargentos, después de un examen 
para cuya conceptuación se tienen én cuenta las 
condiciones del aspirante. Los sargentos ascienden 
á brigadas y éstos á segundos tenientes de la escala 
de reserva previo examen. 

Los oficiales y jefes de las escalas activas ascien- 

den en tiempo ¡e paz por rigurosa antigiiedad sin 
defectos, y en campaña á propuesta del general en 
jete después de un juicio de votación verificado á raíz 
del combate. V. Juicio DE VOTACIÓN. 
Los coroneles ascienden á venerales por elección 
entre los que ocupan el primer tercio de su escala 
respectiva, siguiendo un turno llamado de propor— 
cionalidad que reparte las vacantes de general de 
brigada entra los diferentes cuerpos y armas del 
ejército, con cuya proporcionalidad se ha consegui= 
do que en la escala de oficiales generales escaseen Ó 
falten por completo, en alvunos empleos por lo me= 
nos, los generales procedentes de artillería é inge- 
nieros. El ascenso dentro de la escala de oficiales 
generales se hace por elección dentro del primer ter- 
cio de la escala. 
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Vemos. pues, que el sistema seguido en España 
para el ascenso de los jefes y oficiales en tiempo de 
paz,.es el de antigiiedad sin defectos, s.stema adop- 
tado como evitación de un mal, para evitar la mala 
aplicación que se hacía de la elección. «De esta 
mala aplicación, dicen los señores Martín y Souza, 
en sus Bstudios de Árte Militar, no puede seguirse 
que el sistema sea en sí malo, lo que demuestra es 
la vecesidad de depurarlo y aplicarlo en forma tal, 
que llegue á crearse el íntimo convencimiento de 
quese obra con justicia, y para esto, precisa deter— 
minar claramente las condiciones, hacerlas posibles 
para todos y exigirlas sin contemplaciones, extre- 
mándolas á medida que la jerarquía sea más eleva- 
da; únicamente así se logrará vencer la aversión que 
hoy siente hacia la elección la mayor parte de nues- 
tra oficialidad, á pesar de que con este sisiema da 
sus primeros pasos en la vida militar, ya que á él 
se recurre para su ingreso en las Academias, y para 
su colocación en las escalas de oficiales al terminar 
los estudios. 

»No se nos oculta la inmensa gravedad de esta 
cuestión; por eso es de recomendar la más exquisita 
prudencia en cualquier paso que se dé hacia su so- 
lución, teniendo en cuenta, que si la antigiiedad es 
un mal, probablemente estará admitido como el 
menor, y que en todo intento para variar el sistema 
ha de procederse paulatinamente para que así pue- 
dan irse apreciando las ventajas de la innovación, y 
no ha de olvidarse nunca, que en todo caso, también 
la antigiiedad tiene sus fueros, por virtud de los cua- 
les fuerza es concederle mejoras y beneficios, no sólo 
de índole material, sino moral, como lo es el ascen- 
so, en cuanto puede armonizarse con el bien del ser- 
vicio, cosa tanto más fácil de conseguir cuarto 
menor sea la jerarquía del empleo y menos compli- 
caidas por lo tanto sus funciones.» V. ELucción. 

El sistema de ascenso en diversos ejércitos de 
Europa, es el sivnien:e: 

Alemania. No existen en este país leyes especia- 
les que regulen el sistema de ascensos, el cual se 
aplica, siguiendo preceptos estabiecidos, por la cos= 
tumbre y la voluntad del emperador, y se basa prin- 
civalmente en una selección escrupnlosa dentro de 
la antiviiedad, con lo cual resulta libre el camino á 
loz más aptos, ya que esta selección se hace en todos 
los empleos, y los posterwaidos, por el hecho de 
serlo, desaparecen de las escalas. Para el empleo de 
primer teniente se asciende por la escala general del 
arma; para el de capitán por la escala general en 
cazadores, ingenieros y cuerpo del tren y por la del 
regimiento en infantería, caballería y artillería; á 
mayor se asciende dentro del regimiento de infante- 
ría, y dentro de la escala general del arma en todas 
las demás y, por último, para todos los empleos snpe- 
riores 4 mayor se forma una escala general, habién-= 
dose estabiewiio reglas y procedimientos para igua- 
lar el movimiento en todas las escalas. La selección 
se consigne mediante invitación directa del gabinete 
militar del emperador dirigida á tolos los oficiales 
cuya continnación en el servicio no se considera 
conveniente, quienes al recibir el sobre azul (así se 
llama familiarmente dicha orden) piden inme linta- 
mente el retiro, pues de no hacerlo veríanse someti- 
dos á un tribunal de honor; retiro que, según las 
cireuns!ancias, es concedido con determinadas ven- 
tajas. líl sistema consiste, nor lo tanto. en retirar á 
mucho personal en los empleos inferiores, y para 
ello todo está convenientemente dispuesto, ya que el 
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teniente postergado tiene derecho á pensión de reti- 
ro, pues ésta se adquiere á los diez años de servicio. 

Francia. Aparte de lo que ya hemos dicho antes 
acerca del sistema que actualmente (Marzo de 1914) 
discuten las Cámaras, expondremos á la ligera el 
procedimiento seguido en este país para el ascen— 
so de los oficiales y jefes. que está fundado en la 
elección con algunas concesiones á la antigiledad. 
Los subtenientes ascienlen á tenientes por antigúe- 
dad, ascendiéndolos á todos al llevar dos años en el 
empleo: las vacantes de capitán se dan una á la elec- 
ción y dos á la antigiiedad, las de comandante se 
distribuyen por igual entre ambos procedimientos, y 
las de los empleos superiores se conceden todas á la 
elección, siendo preciso para obtener el ascenso en 
épocas normales, contar una cierta efectividad en 
el empleo, variable en cala uno de ellos. 1l trámite 
para conferirlos está fundado en una serie de listas 
que de los jefes de cuerpo van pasanilo por las dis- 
tintas jerarquías hasta llegar al ministro, sufriendo 
una selección ó examen en cada escalón, 

Inglaterra. los ascensos hasta coronel se conce- 
den á la antigiiedad ó á la elección según reglas 
complicadísimas; de corunel á general de brigada se 
dan dos tercios á la elección y uno á la antigiiedad, 
y á general de división y teuiente general se lleya 
por antigúedad. 

Austria. En este país se sigue el sistema dean- 
tigliedad por selección, guardando cierta analogía 
con el seguido en Alemania. 

Ttatia. 18l método ablicado es, exceptuando al- 
gnnos casos, el de antigúedad por selección para 
toos los empieos hasta coronel inclusive, y el de 
elección para el ascenso dentro del generalato. 

lEmpPLro. Más. Doble empleo. Nombre dado por los 
músicos de la escuela de Ramean á la doble manera 
de poner frente á frente el acorde de quinta y sexta 
colocado sobre la quinta dominante como primera in- 
versión del acorde de séptima colocado sobre el se- 
gundo grado. 

EMPLEOMANÍA. (Etim.—De empleo y ma- 
nía.) f. fam. Atán con que se codicia un empleo pú- 
blico retribuido. tenga ó no tenga el pretendiente 
méritos para obtenerlo y aptitud para servirlo. l 
Arg. Muchedumbre ó abunuancia excesiva de em- 
pleómanos en un país. 

EMPLEÓMANO. m. El que no aspira á vivir 
más que de los puesto> públicos. 

EMPLEURINAS. 50. Subtribu de rutáceas, 
rutoideas, diosmeas, con un carnelo, rara vez dos, 
Hores nnisexnales. Género tivo Pmpleurun. 

EMPLEURO. (Utim.—Del ur. empleuroun, ata- 
car de lado.) (Empleurum Soland.) Género de rutá- 
ceas, rutoideas. diosmeas, emplenrinas, apétalas, con 
hojas lanceoladas; única especie B, ensatum, arbusto 
de un metro, lampiño, con ramas largas. rojizas, con 
hojas lineales lanceoladas, planas y aserradas, flores 
pequeñas, pedunculadas, con brácteas pequeñas, lan- 
ceoladas, 14 3 en cada axila; crece en los valles del 
SO. del cabo de Buena Esperanza y sus hojas se 
usaron antes con el nombre de hejas de buchú largas. 

EMPLOCIAS. (Etim.—Del gr. emploké, tren 
za, de emplokeim. entrelazar.) f. pl. Hist, liestas 
que se celebraban en Atenas, v en las cuales las mu- 
jeres se presentaban con los cabellos trenzados. 

EMPLOMADAMENTE,. adv. m. A modo de 
emploma io. 

EMPLOMADO. Ártill, Residuo que dejan los 
proyectiles en el ánima de las armas de fuego, y sobre 
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todo en las ravas ó estrías al recorrerlas obligados 
por la fuerza expansiva de los gases de la pólvora. 
Cuando es excesivo puede alterar las condiciones ba- 
lísticas del arma. Para evitarlo suele dotarse á los 
proyectiles de alguna substancia lubrificante, que 
engrase el ánima del arma á medida que la recorran; 
otras veces se consigue igual objeto tabricando la 
envoltura de los proyectiles de determinados metales 
(níquel y sus aleaciones), que en cierto modo lnbri- 
fiquen por sí mismos el ánima. En las piezas de ar 
tillería puede evitar la formación del emplomado el 
pasar el escobillón por deutro del ánima, después de 
cada disparo, para limpiarla. El emplomado en oca- 
siones le.a á rellenar un tercio de la profundidad 
total de las ravas. 

EupLomano. m. Hoj. El conjunto de planchas de 
plomo que resguarda y cubre una techumbre. V. Cu- 
Bera pE PLOMO, t. XVI, pág. 870. 

EMPLOMADOR. m. Ll que emploma. 

EMPLOMADURA. f. Emplomado, techo de 
plomo. 

EMPLOMAR. (Etim.—De em y plomo.) v. a. 
Cubrir, asegurar Óó soldar una cosa con plomo; 
verbigracia: EMPLONAR 4Nn lecho, una vidriera, una 
caja. | Poner sellos de plomo á los fardos ó cajones 
cuando se precintan. 

Eurromar. Artil. Dejar los provectiles residuos 
del plomo de que están formados, ó de su envoltura Ó 
anillos de forzamiento en las estrías de las armas de 
fuego. V. EMPLUMADO. 

Eupromar. Auj. Asegurar alguna cosa con plomo 
derretido, como las grapas que sujetan y enlazan los 
sillares de una construcción, las juntas de los enlo- 
salos que han de estar al descubierto. etc. || Poner 
plomos en las vidrieras para sostener los cristales. 

Emeromar. lar. Este procedimiento, abandona- 
hoy por completo, consistía en forrar con planchas 
de plomo los foudos de un buque. 

EMPLOQUÍA. J/i/. liesta ate- 
niense, mencionada por Hesiodo, pe- 
ro sin decir en qué consistía. 

EMPLUMADAMENTE. adv. 
m. A modo de emplumado. 

EMPLUMADO, DA. p. p- de 
ExeLomar. [| m. Esvecie de colcha 
forrada con pluma. || Chile. Chercán 
á medio mojar, por lo cual se ve 
blanco á trechos. 

EMPLUMADURA, f. Acción 
y efecto de emplumar. 

EMPLUMAJAR. (Etim.—De 
em y plumaje.) yv. a. ant. Ador = 
nar una cosa con penachos, plume= 
ros ó plumajes. Usáb. t. €. F. 

Deriv. Emplumajado, da. 

EMPLUMAR. (lítim. — De 
em y pluma.) v. 2. Poner plumas 
en una cosa, ya sea pura adorno, 
como en la morriones y sombreros, 
ya para que vuele, como en la saeta 
y dardo, ó ya para afrentar, como se 
hacía con las alenhnetas. [| Gruarnecer 
de plumas las flechas. [| fig. Amér. 
Euvarse, huir, escaparse. [| fig. ExvIar. | fig. Hoz. 
Pevar una naliza á uno. I Amér. Engañar, dar una 
noticia falsa. || Imooner un casiiwo. |] v. n. EmPLo- 
mecer. |] v. 1. Echar plumas, enbrirse de ellas. || 
fig. y fam. Anlicar, dar, pegar; y así se uice: no le 
han EMPLUMADO mala bunda, rociada, etc. 
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Euerumarias. fr. fig. Col. Tomar las de Villa= 
diego. || Que TE EMPLUMEN, Ó QUE LE EMPLUMEN. 
fr. tam. Indica el mal concepto que se tiene de una 
persona y el deseo de que sea castigada. Suele usar- 
se irónicamente. 

Emprumar. Hist. Ejecutar el castigo consistente 
en untar con una materia aglutinante el cuerpo del 
condenado, cubriéndolo después de plumas. De esta 
manera eran castigados. durante la Edad Media, los 
ladrones, alcahuetas y adúlteras. 

EMPLUMECER. (Eiim.—V. EuPLuMar.) 
v. n. Echar plumas las aves. 

Deriv. Emplumecido,da. 

EMPNEUMATOSIS. (Liim.—Del gr. en, en. 
y preuma, ato, deriv. de pneuo, inflar.) t. Med. 
ENFISEMa. 

EMPOBRAR. v. a. EMPOBRECTR. 

EMPOBRECEDOR, RA. adj. Que empo- 
brece. 

EMPOBRECER. (Etim. —De em y pobre.) 
yv. a. Hacer que uno venga al estado de pobre- 
za. | ig. Disminuir el caudal de una cosa, su abun- 
dancia, su fertilidad, etc.: EMPOBRECER la tierra, 
EMPOBRECER una lengua. || v. n. Venir á estado de 
pobreza. Vatios rol vor. Ir á menos, perder snce= 
siva y progresivamente lo que se tenía. [| Perder una 
cosa de su abundancia, de su hermosura, de su fer= 
tilidad, etc. 

Deriv. Empobrecidamente. Empobre- 
cido, da. 

EMPOBRECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de empobrecer ó empobrecerse. 

EMPOBRIDO, DA. p. p. irreg. ant. de mpo- 


BRECER. 
EMPODERARSE. v. r. ant. APODERARSE. 
EMPODIÓMETRO. (Etim. — Del gr. em- 


podion, que ofrece Ó preseuta aleún obstáculo, y 


—Retablo, por Botticelli y Rossellino» 


(Museo de la Culegiata) 


meétron. medida.) m. Fis. Sinónimo de reostato. 

EMPODRECER. (Etim.—De em y pudre.) Y. 
n. Pubarir. U. m. c. r. 

Deriv. Empodrecilo, da. 

EMPOLEO. I/is, Sobrenombre de Mercurio, 
como protector de los mercaderes y negociantes. 
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EMPOLI — EMPONZOÑADERA 


EMPOLI. 6coy. Ciudad y mun. de Italia, prov. | restos de torres y murallas, EmpPoLr tiene est. en las 


de Florencia (Toscana), dist. de San Miniato, junto 
á la rib. izq. del Arno; 20,400 h. Es una bella po- 
iación, rival de Florencia en la Edad Media, hasta 


Empoli.—La Virgen y el Niño, rodeados de santos. Atri- 
buído al Ciego de Gambazo. (Galería de la Colegiata) 


el punto de haberse proyectado la destrucción de 
esta última para que sus moradores fuesen á esta= 
blecerse á EmpoLr. Posee una amplia plaza rodeada 
de arcos, en cuyo centro existe una fuente con ele- 
gantes esculturas. La catedral ó colegiata de la ciu- 
dad data en parte de 1093 y contiene retablos de 
Botticelli y Rossellino, y bajos relieves de Mino da 
lViesole. Contiene, además, las estatuas de los 12 
avóstoles en alabastro, obra de Guido de Ferrara, 
Al lado de este edificio se levanta el baptisterio, 
construcción de estilo Renacimiento, en la cual pue- 
de admirarse un hermoso fresco representando á Je- 
sús llorado por las 
santas mujeres. San- 
ta María degli Sco- 
lopi, situada cerca 
de la vía Giuseppe 
del Papa, es tam- 
bién un notable 
templo que encierra 
entre otras obras de 
arte un grupo en 
mármol de Rosse- 
llino representando 
la Anunciación. El 
día de la fiesta ma- 
yor de EmpoLr tie- 
ne lugar en su' pla- 
za principal un ori- 
ginal espectáculo al 
que acuden las gen- 
tes de los luvares 
del contorno. Con- 
siste en lo que se 
llama Aacer volar el 
burro, para lo cual 
se hace descender 
por medio Je varias 
cuerdas sujetas á 
una polea, un burro subido previamente á lo alto 
del campanario de la catedral, Las llanuras que ro- 
dean la población han sido denominadas con el 
ncmbre de granero de Toscana. Aun se yen en ella 


San Blas, por Andrés del Sarto 
(Galeria de la Colegiata de Empoli) 


l. £. de Florencia Pisa-Roma. 

Emror: (Juan D8). Biog. Explorador italiano, n. 
en 1483 y m. en 1518. Pasó al servicio de Portu= 
yal, siendo enviado por el rey Manuel á las Indias, 
en donde permaneció cerca de tres años; se dirigió 
después á la China, pero falleció en la travesía. 

EMPOLINAR. v. a. fan. Poner de tiros lar- 
gos, engalanar con lujo y esmero. U. m.c.r. q 

EMPOLTRONECERSE. (Etim.— De em y 
voltrón.) v. v: APOLTRONARSE. 

Deriv. Empoltronecido, da. 

EMPOLVADURA. f. EmMPOLVAMIENTO. 

EMPOLVAMIENTO. m. Acción y efecto de 
empolvar ó empolvarse. 

EMPOLVAR. (Etim. —De em y polvo.) v. a. 
Echar polvo. U. t. e. r. [| Echar polvos en los ca- 
bellos ó en el rostro. U, t. c. r: | vw. r. Llenarse 
de polvo. || fig. Meéj. Perder algo de la pericia que 
se tenía en alguna ciencia ó arte, por haber abando- 
nado su estudio y ejercicio, Así se dice: abogado, 
medico, EMPOLVADO. 

Deriv. Empolvadamente. Empolva- 
do, da. 

EMPOLVILLAR. v. a. 
poco usado. 


Chile. ExnLucir. Es 


EMPOLVORAMIENTO. m. ant. Acción y 
efecto de empolvorar. 

EMPOLVORAR. y. a. ant. EmPoLvar. 
Usdb, ts ¡Cant 


Deriv. Empolvoradamente. Empolvora- 
do, da. : 

EMPOLVORIZAR. (Etim. — De empolvorar.) 
v. a. EmPoLvar. U. t. c. r. 

Deriv, Exmpolvorizadamente. Empolvo- 
rizado, da. 

EMPOLLA,f. valg. Amer. Ampolla, vejiguilla 
que se hace en la. piel. . 

EMPOLLACIÓN. f. 
con ideas fuera del texto. 

EMPOLLADO, DA. p. p. de EmPoLLar. || 
adj. fig. y fam. Aplícase al que vive encerrado en 
su casa, 

EMPOLLADURA. f. Acción y efecto de em- 
pollar. [| Conjunto de huevos que un ave empolla á 
la vez. [| Cría ó pollo que hacen las abejas. 

EMPOLLAR. v. a. Calentar el ave los huevos, 
poniéndose sobre ellos para sacar pollos. Se dice 
también de algunos insectos cuando se avivan. 
U, t.c.r. [| fig. y tam. Meditar ó estudiar un asun- 
to con mucha más atención de la necesaria. (| Estu= 
diar mucho, aplicarse al estudio. [| v. mn. Producir 
las abejas pollo ó cría. [| fig. Apropiarse las obras de 
otros haciéndolas pasar por propias. 

Ir BIEN EMPOLLADO. fr. fig. Ir bien preparado á 
un examen. 

EmPorraAr. v. a. ant. Criar empollas. 

EMPOLLAZÓN. f. PoLLazón. 

EMPOLLÓN. um. fig. Buen estudiante, el que 
trabaja con ahinco ó se prepara mucho. 

EMPONCHADO, DA. adj. Perú. Embozado 
en el poncho. [| fig. Sospechoso, que parece revelar 
malas intenciones. 

EMPONEDOR, RA. adj. ant. Que empone. 
¡AS 

EMPONER, (Etim. —De em y poner.) y. a. 
ant. Imponer, instruir, 

EMPONZOÑADERA. f. 
DORA. 


fig. Explicación lucida 


ant. EmPonzoÑa- 


EMPONZONADOR — EMPOTRAMIENTO 
EMPONZOÑADOR, RA. (Etim.— De empon- 


z0ñar.) adj. Que da ó compone ponzoñas, U.t.c.s. 

EMPONZOÑADURA. f. EmPonzoÑAMIENTO. 

EMPONZOÑAMIENTO. m. Acción y efecto 
de emponzoñar ó emponzoñarse, 

EMPONZOÑAR. (Etim. — De em y ponzoña.) 
v. a. Dar ponzoña á uno, ó- inficionar una cosa 
con ponzoña. U. t. c. r. [| fig. Inficionar,-echar á 
perder, dañar, U.t.c.r. [| Llenar de amargura ó de 
pesares, turbar la tranquilidad de la vida, amargar 
los días de uno. 

Deriv. Emponzoñadamente. Emponzo- 
fado, da. 

EMPONZOÑOSO, SA. adj. ant. PonzoÑoso. 

EMPOPADA. f. Distancia ganada con viento 
favorable de popa. 

EnmporaDa. Mar. Navegación de un buque de yela 
<on el viento por la popa; eu esta posición van car 
gadas todas las velas de cuchillo. en los barcos de 
cruz, además de la mayor. Pueden izarse y cazarse 
las alas y rastreras. Las vergas van braceadas en 
eruz, | Correr una empopada es sinónimo de correr 
an temporal. V. CorrER. 

" EMPOPAR. lar. Arribar un barco basta que el 
" viento venga en la dirección de su plano diametral, 
entrando por la pova. Se dice también empoparse. 1] 
Hacer que un barco tenga un calado excesivo á popa, 
| Empoparse á la corriente: ponerse un buque en di- 
rección de ella, de tal modo que ésta vaya de popa 
á proa. | Volver el buque la popa al viento, á la 
marea, á la corriente ó á algún objeto determinado, 
estando al ancla. 

Deriv. Empopado, da. 

EMPORAR. v. a. Entre curtidores, sacar gra- 
no fuerte de las pieles. 

EMPORCAR. (Etim. — De en y puerco.) v. a. 
Ensuciar, llenar de porquería. U. t. c. r. [| Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares. 
Pres. de ind.: empuerco, empuercas, empuerca, em- 
puercan. Imver.: empuerca tú, empuerque él, empuer- 
quen ellos. Pres. de subj.: empuerque, empuergues, 
empuerque. 

Deriv. Emporcado, da. 

EMPORCIÓN. Geo. Pobl. y mun. de Grecia, 
en la nomarquía y archipiélago de las Cicladas, 
eparquía é isla de Thira, cerca de la costa meridio- 
nal de la misma; 3,200 h. Posee un priorato de rito 
griego y un vasto templo moderno. Al NE. del 1n- 
gar existen las ruinas de la antigua cavital de la 
isla entre las que figuran un recinto ciclópeo, las 
inscripciones más antiguas que se conocen de Gre- 
cia, sepulcros y cavernas abiertas en la roca. Hay 
también un monasterio con riquísima biblioteca. 

EMPORIA. 6.<0y. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, cond. de Lyón, del que es 
capital; 9,058 h. en 1910. Sit. á oril. del Neosho, 
af. del Arkansas. Colegio agrícola del Est. de 


Kansas. [| Pobl. en el Est. de Virginia, cond. de|. 


Freensville; 2,018 h. en 1910. 

Euporia ó EMPORIAE. (Geog. ant. Nombre dado 
á la costa de Trípoli, sit. frente á las Sirtes. Pasaba 
por una de las comarcas más fértiles del Africa y 
estuvo sucesivamente en poder de los cartagineses, 
de los númidas y de Roma. Era el centro adonde 
acudían todas las caravanas del centro de Africa, 
llevando oro, marfil, ébano y esclavos. Comprendía 
las ciudades de Tacape (Gabes), Macómades, Leptis 
Magna y Leptis Parva. 


Bibliogr. Perroud, De Syrticis Emporiis (1881). 


1081 


EMPORIAE. Geoy. V. Ampurias y Eu- 
PORIA. 

EMPORIAS. Geoy. V. AMPURIAS. 

EMPÓRICO, CA. (Etim. — Del gr. emporikos, 
del comercio.) adj. Perteneciente ó relativo al empo- 
rio. [| Util para el comercio. 

EMPORIO. (Etim. — Del lat. emporium, ó gr. 
emporion, plaza de comercio, mercado.) m. Lugar 
donde concurren para el comercio gentes de diversas 
naciones. || En tiempo de los romanos se daba este 
nombre á la factoría ó establecimiento cornercial fun- 
dado en país enemigo ó extranjero. || fig. Lugar que 
se ha hecho famoso por las ciencias, las artes y como 
centro de cultura y civilización. 

Eurorio.. m. Med. Depósito que los antiguos 
suponían destinado á recibir los espíritus animales 
producidos por la substancia gris del cerebro. y 
filtrados por la medular. 

Enurorio. Biog. Gramático latino, que vivió, se- 
gún opinión general, á fines del siglo v. Escribió 
diferentes obras referentes al arte del orador; entre 
otras figuran: De monstratione materiae praeceptum, 
De ethopoesa ac loco communt, De deliberativa spe- 
cie, etc. 

EMPORION. Geog. ant, V. AMPURIAS. 

EnmporioN. Geog. ant. V. Emporia ó EMPORIAE. 

EMPORITANO, NA. (Etim.— Del lat. empo- 
ritanus, deriv. de Emporiae, Ampurias.) adj. Natu= 
ral de Ampurias. U. t. c. s. [| Concerniente á esta 
ciudad ó á sus habitantes. 

EMPORIUM. Geoy. ant. Ciudad de la Iliria, 
hoy Dalmacia, en la desembocadura del Norona. Es 
la actual Narenta. 

Euporium, Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Camerón; 2,916 h. 
en 1910. Sit. á oril. del río Penna y rodeado de co- 
linas. Est. f. c. 

EMPORRAR. v. a. C. Rica. Molestar, fasti- 
diar. 

EMPORRETARSE. (Etiím. — De em y po- 
rreta.) v. Y. Agr. Ponerse los sembrados llenos de 
porretas. [| En Extremadura. estar una persona taci- 
turna, con la cabeza baja y sio hablar. 

Deriv. Exmporretado, da. 

EMPORROSO, SA, adj. C. Risa. Engorroso, 
fastidioso, molesto, enfadoso, impertinente. Dícese 
por lo común de las personas. 

" EMPORTUNAR. v. a. ant. ÍMPORTUNAR, 

Deriv. Exmportunado, da. 

EMPÓS. adv. t. y l. ant. V. En Pos. 

EMPOSTA. f. Arguit. ImposTa. || Chile. Palo ó 
larguero que, atravesado en la parte superior del 
marco de la puerta, separa ésta de las ventanillas 
ó tragaluces. 

EMPOSUMÓ. adj. 
solícito. 

EMPOSUMAR, v. a. Germ. ANGUSTIAR. 

EMPOTRADAMENTE. adv. m. De un modo 
empotrado. 

EMPOTRADO, DA. p. p. de EmPortrar. || 
adj. fig. Que está sujeto por todas partes y estrecha- 
do de modo que no tiene movimiento. || Arguit. 
Aplícase á la porción de edificio encerrada Ó rodea- 
da por un conjunto de construcciones, 

EMPOTRAMIENTO. m. Á1)., Cant. y Cerraj. 
Acción. y efecto de empotrar. 

EmPoTraMIENTO. Áló., Cant. y Cerraj. Para em- 
potrar laz vigas de los pisos en la fábrica de las 
paredes que los han de sostener se les da, por lo 


Germ. Atento, cuidadoso, 
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general, una entrega igual al tercio ó mitad del es- 
pesor del muro, Los intersticios de la caja abierta en 
la pared, pieira ó entramado y en donde ha de en- 
trar la pieza empotrada, se rellenan generalmente 
con yeso ó azufre líquidos, porque estas dos substan- 
cias tienen la propiedad de aumentar de volumen 
cuando se solidifican y rellenan sólidamente los hue- 
cos. También se emplean los betunes y cementos, 
pero tienen que ser comprimidos antes de solidiñicar- 
se por completo, si se quiere que den absoluta fijeza, 
Esta desventaja la tiene en mayor grado el plomo, 
que al pasar del estado líquido al sólido disminuye 
de volumen, y es preciso comprimirlo con fuerza 
para que liene bien los hnecos. El plomo se emplea 
mucho en los enchufes de cañerías y en las piezas 
que han de sufrir choques, porque con éstos saltan 
las otras substancias. En cambio, el yeso v los 
cementos sólo se emplean en los empotramientos de 
madera. La entrega de las piezas de hierro fundido 
debe tener forma de tronco de pirámide, con aspere— 
zas en su superficie, y si es de hierro forjado se en- 
sancha algo por la base y se le dan cortes que formen 
rebabas y presenten la abertura hacia la boca de la 
caja en que se han de empotrar, y cuya protundidad 
suele ser de Sá Y cm. en las piedras duras y de 10 
á 15 en las de dnreza media. En los empotramientos 
con plomo se bordea la caja con tierra y se cuela el 
metal fundido hasta la altura de este borde, procu- 
rando que la caja esté bien seca. Después de soli- 
dificado el metal se comprime fuertemente procurando 
hacer entrar er el agujero todo el plomo excedente 
que sea posible, 

EMPOTRAR. (Utim. —De em y potro, alu- 
diendo al suplicio de este nombre, al que era fuer- 
temente asegurado el reo.) v. a. Meter ó encajar 
una cosa en el suelo ó la pared, asegurándola con 
fábrica. || Entre colmeneros, poner las abejas en el 
potro. [| v. n. Encajar una cosa en otra, en términos 
de no poder retroceder ni avanzar. U. t.c. r. 

Ewuporrar. Árc. y Of. Fijar las gravas metálicas 
con que se traban los sillares, cogiéndolas con yeso. 
plomo ó azufre, y, en general, cualquiera pieza de 
madera ó metal que se sujeta á un muro, una piedra 
ó un entramado, metiendo una parte de ella en cajn 
abierta previamente, y asegurándola con una subs- 
tancia en estado líquido que, al solidificarse, la afir- 
ma. V, EmPOTRAMIENTO. 

Eurorrar. Mur. Asegurar los cañones, trincán- 
dolos, para que no tengan retroceso en el momento del 
disparo, La maniobra se hace extensiva á las ruedas 
de las cureñas para conseguir el mismo resultado. 

EMPOTRERAMIENTO. m. Acción y efecto 
de empnotrerar. ) 

EMPOTRERAR. v. a. Amé». Encerrar en el 
potrero las bestias caballares ó el ganado, || Poner 
los animales en un potrero para que descansen y en- 
gorden. || Cuda. Convertir un terreno abierto en po- 
trero cercado, || v. n, Leuad. Pacer ó pastar el ga= 
nado. U.t. e, a, 

EMPOTRÍA, f. ant. ALECTORIA. 

EMPOZADO, DA. p. p. de Exmrozar. |) ad]. 
Ary. Dicese de un sitio ó terreno hondo ó 
coneavidad, 

EMPOZAMIENTO. m. Perú. Agua empozada 
en terreno bajo, 

EMPOZAR. (Etim. — Da em v potro.) Y, 
Meter ó echar en un pozo. fig. Hundir, sepni- 


tar. | v. ro fig. y fam. Sepultarse un expediente y 
no seguir su cur3o. . 


que forma 


A, 


EMPOTRAR — EMPRESA 


Empozar. (Etim. —De em y poza.) Y. a. Po- 
ner el cáñamo á enriar en pozas ó charcas para que 
se Cueza. 

EMPOZARSE. v. r. 4ry. y Perú. Depositarse 
el agua en terreno bajo, permaneciendo en él como 
estancada ó empozada. 

EMPRADAR. v. a. EMPRADIZAR. ; 

EMPRADIZAR. (Elim. — De em y prado.) Y 
a. Convertir un campo en prado ó pradera, echando 
hierbas propias para pasto. ÚU, t. c. r. 

Deriv. Exmpradizado, da. 

EmMpPraDIZAR. Fort. V. ENCESPEDAR. 

EMPREAR. v. a. ant. Empieaz. | Prenier 
fuego. 

EMPREMIR. v. a. ant. ImPriMIr. 

EMPRENDEDOR, RA. adj. Que emprende 
acciones dificultosas ó cualquier clase de negocios 
con atrevimiento y resolución. U, t. e. s. [| Atrevi- 
do, resuelto, audaz. 

EMPRENDER. F. Entreprendre.—It. Intrapren- 
dere.— In. To undertake. — A. Unternehmen.— P. Em- 
prehender. — C. Emprendre. — 1%. Entrepreni. (Etim. 
— De em y prender.) v. a. Comenzar una cosa. 
Dícese más comúnmente de las que encierran di- 
ficultad ó peligro. [| fam. Con nombres de persona 
seguidos de las preposiciones 4 y con, acometer á 
uno para importunarle, reprenderle, suplicarle Ó re- 
ñir con él. 

EmMPRENDERLA. loc. fam. 1/2. Comenzar á cami 
nar hacia un punto algo lejano, con resolución de 
llegar á él. Desde allí La EMPRENDIMOS Para nues- 
tra casa. 

Deriv. Emprendido, da. 

EMPRENDIMIENTO. m. Acto deemprender.. 

EMPRENNEDAT. f ant. PreNnz. 

EMPRENSAR. v. a. ant. PrenNsar. 
también como reflexivo. 

Deriv. Emprensado, da. 

EMPRENTA. f. ant. Imprenta. [| Empresa, 
símbolo ó figura enigmática. 

EMPRENTAR. (ltim. — De emprenta.) v. a. 
ant. IMPRIMIR. 

Deriv. Emprentado, da. 

EMPREÑADOR, RA. xáj. Que empreña. Usa- 
set. c. s. || fiv. y fam. Fastidioso, pesado. 

EMPREÑAR. v. a. Hacer concebir á la hem 
bra. || fig. y fam. Molestar á uno con importunida= 
des. |] v. r. ImpreGNaRSE. Nótese que este verbo fué: 
usado por los clásicos, no sólo en su sentido recto, 
sino también en el figurado de ser uno fácil en dar 
crédito, dejarse llevar de opiniones ajenas, creer de 
ligero. dar fe d cualquier rumor, y olros semejantes. 

EMPREÑATIVO, VA. (Liim.—De empreñar, 
2.* acep.) auj. fig. y fam. Que causa incomodided ó: 
fastidio, 

EMPREÑO. m. En sentido metafórico significa 
fecundidad, abundancia de cosas dadas á luz, ó parto 
de las mismas. 

EMPREPIO (San). Magiog. Compañero en el 
martirio de los santos Cosme y Damián, nadeció en 
Eyea de Cilicia el 27 de Sentiembre de 297, 

EMPRESA. F. Entreprise.—It. Intrapresa.— lb». 
Wndertaking.—A. Unternehmen.—P. y C. Empresa. — 
E. Entrepreno. (Etim. — De emprenter.) €, Acción 
ardua y dificil que valerisamente se comienza. [| 
Intento ó designio de hacer una cosa, [| Asociación 
de varios individnos para la realiz»ción de obras ma- 
terinles, negocios ó proyectos de importancia, con 
curriendo comúnmente á los gustos que ufrezcan y 


Usábase 


EMPRESA — EMPRÉSTITO 


participando todos de las ventajas que reportaren. || 
Obra ó designio llevado á efecto, en esnecial cuando 
en él intervienen varias personas, [| ist, Compro- 
miso guerrero en que un caballero se empeñaba por 
juramento; de donde la palabra empresa significó el 


[SN 


Ál 
RE_D 
gu Ecio ' UN 


¡Ii 
UM 


O 


ll pd 
"AN ind A 
Ñ "0 


Armas de la Rochela, con la empresa: Servabor Rectore Deo 


signo exterior que el caballero llevaba hasta complir 
su voto, siguiendo el ejemplo de los antiguos ger- 
manos, entre los cuales el joven guerrero, obligado á 
matar á un enemigo para pagar su vida, hacía jura- 
mento de llevar un collar ó anillo de hierro mientras 
no estuviere libre de esta obligación. 

Enpresa. Zconog. Figura enigmática que alude á 
lo que se pretende cosseguir, ó denota alguna pren- 
da de la que se blasona. Para facilitar su compren- 
sión se suele añadir un mote. 

Empresa. 142. Esta palabra tiene un doble signi- 
ficado: el de plan, proyecto ó designio militar, y el 
de procedimiento ó ejecución para llevarlo á cabo, 
Dar cima á una empresa, coronar una empresa, sig- 
nifica terminar con acierto y fortuna una operación 
ó conjunto de operaciones. 

En los tiempos caballerescos, empresa Ó divisa era 
el símbolo ó signo exterior, eniymático en la mayor 
parte de los casos, que los caballeros llevaban pinta- 
do en sus escudos, ó recamado en la sobrevesta, por 
medio de emblemas, figuras, letras etc. «A buen se- 
guro que la hallaste ensartando perlas ó bordando 
alguna empresa con oro de cañintillo nara este su 
cautivo caballero» (Quijote, p. 1, cap. 31). 

Enpresa. Geog. Dist. del Brasil, en el término de 
Antimary, Est. de Amazonas. 

Eupresa. Geog. Cañada del Urngay, dep. de Co- 
lonia. afi de la oril. izq. del arr. Minuano, 

Empresa (La). Geog. Lung. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de La Unión, dist. de Bell- 
Ville, 

EMPRESARIO, RIA. (tim. — De empresa.) 
Persona que lleva á cabo una embre<a de su sola 
cuenta, ó tiene parte en ella, contribuyendo al efec 
to con sus candales y reportando sus utilidades ó 
sufriendo sus pérdidas. 

EMPRESARIO DE TEATROS. El que explota mercan- 
tilmente un teatro para dar en él representaciones. 
l El que está al frente de una compañía dramática, 
cómica. lírica, etc. 

EvPRESARIO DE TRANSPORTES MARÍTIMOS. El que. 
mediante el pago correspondiente, enida del trans- 
porte de pasaleros y mercancías por la vía marítima 

EMPRESAS LOCAS (Las). Z il. Obra satíri- 
ca en verso fraucés, original de Pelro Gringvire, 
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publicada en 1505. Es un poema en el que el autor 
combate los vicios de todos los estados y condicio- 
nes. Esta sátira fué reimpresa en 1858 por Heri- 
cault y Montaiglón. Su lenguaje está un poco Jes= 
cuidado, pero es enérgico y sólido. 

EMPRESENTAR,. v. a. ant. PrESENTAR. 

Deriv. Empresentado, da. 

EMPRESTADO. m. aut. EmPRÉSTITO. 

ALLÁ VAYAS EMPRESTADO, DONDE VENGAS MEJORA- 
Do. ref. Indica el riesgo que corre el prestamista de 
no recibir completa la cantidad prestada. 

EMPRESTADOR. m. ant. El que: empresta. 

EMPRÉSTAMO. m. ant. PrisTamo. 

"EMPRESTAR, (Etim.—De em y prestar.) m. 
ant. Prestar. [| 479. lotre la gente rústica úsase 
todavía esta forma anticuada castellana, en vez 
de prestar, y se conjuga generalmente este verbo 
como irregular, diciendo empriesto, empriestas, ett... 
en vez de empresto, emprestas, etc, 

EMPRESTIDO. m. ant. Exerisriro. || Im- 
puesto. tributo. 

EMPRESTILLAR. (Etim. —De emprestas.) 
v. a. ant. Andar pidiendo prestado. 

Deriv. Emprestillado, da. Emprestilla- 
dor, ra. 

EMPRESTILLÓN, NA. adj. ant. EurresTi- 
LLADOR. Usáb. t. C. S. 

EMPRÉSTITO. T'. Emprunt. — It. Prestito. — 
Tn. Borrowing.—A. Entlehnung.— P. Emprestimo.— €. 
Empréstit.— E. Prunto. (tim. — De emprestar.) m. 
Acción de prestar. | Cosa prestada. [| Dícese más 
comúnmente del préstamo que se hace á un go= 
bierno, y del contrato en virtud del cual se realiza 
este préstamo. 

Exrrestiro. Fac. púb. Indicaremos: l. Genera= 
lidades. — 11. Legislación. 


Il. — GENERALIDADES 


Aunque la voz empréstito significa toda clase de 
préstamo ó acto de crédito, se aplica especialmente 
para designar los actos de crédito público, 

Desde este punto de vista puede definirse el em- 
préstito: contrato celebrado entre el Gobierno y los 
ciudadanos (capitalistas ó banqueros) en virtud del 
cual el primero vecibe de los segundos, en calidad de 
préstamo, una cantidad fija, d título de devolución y 
mediante un interés convenido en tanto esta devolución 
no tenga lugar; ó bien: la operación por la cual los 
Estados recurren al crédito, convirtiendo un y sto 
cuantioso é inmediato en una sucesión de prqueñas 
cargas repartidas en un cierto número de años. La 
primera «de estas definiciones presenta el empréstito: 
en su aspecto jurídico; la segunda, en el puramente 
económico-financiero. En todo caso, constituyen los 
empréstitos un recurso extraordinario, Resultado del 
empréstito es la Deuda pública, 

Las tentujas é inconvenientes que ofrecen los em- 
préstitos son los mismos que los del uso del cré- 
dito público (V. CrEbDITO, tomo XVI, páx. 31. d) 
433). En cuanto á si el sistema de empréstitos es: 
preferible al de contribuciones extraordinarias, des- 
de luego con el primero es más fácil proporcionarse 
sin protestas de los contribuyentes el capital preci 
so v es posible tener en cuenta las energías eco- 
nómicas que hayan de desarrollarse en lo futuro; 
pero no es posible desconocer que dicho sistema 
ofrece el inconveniente de no poner coto á la profu= 
aión de los gobiernos que, de tal modo «no sólo de= 
voran las riquezas producidas, sino, con anticipa= 
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ción las que aun no existen», como escribe Flores 
Estrada. Además, los empréstitos representan una 
contribución impuesta á las generaciones futuras; y 
los intereses aumentan el capital que ha de pagar la 
nación y desde luego las contribuciones; por todo 
lo cual solo será admisible el sistema cuando se tra- 
te de obras ó gastos reproductivos. Fuera de estos 
casos será preferible la contribución extraordinaria y 
tendrá aplicación la frase de Ker: «el inventor del 
sistema de empréstitos vinculó en la sociedad la ma- 
yor maldición que el enemigo más rencoroso de la 
humanidad podía haber imaginado.» 


Las clases ó formas de los empréstitos son las mis-. 


mas que las de la Deuda pública (V. esta palabra, 
tomo XVIII, 1.* parte, págs. 707-709). por lo que 
mo hay necesidad de indicarlas ahora. pero sí tratar 
de dos distinciones importantes: la de empréstitos 
ostensibles y disimulados, y la de empréstitos volun= 
varios y forzosos. 

Los empréstitos ostensibles som aquellos que el 
Gobierno hace públicamente como tales, por medio 
de una ley y fijando sus condiciones. Son los em- 
préstitos propiamente dichos y constituyen la regla 
general. Empréstitos disimulados (también llamados 
ocultos y disfrazados) son aquellos en que el Fisco 
obtiene cantidades sin apelar á la forma del présta- 
mo. Tal ocurre cuando se ordena que los fondos de 
las Cajas de ahorro creadas por el Estado'se consig- 
men en la Caja de depósitos; ó cuando el Estado con- 
trata el préstamo, sin publicidad, con diversas enti- 
dades, como los Ayuntamientos, Diputaciones ó 
Compañías. Un empréstito de esta última clase fué 
el realizado por el Gobierno español con el Banco 
de España por la ley de 14 de Juliv de 1891, por la 
que se autorizó al Banco. para ensanchar la circula- 
ción fiduciaria hasta 1,500.000,000 de pesetas, to= 
mando el Estado, en calidad de préstamo sin interés, 
150.000,000 de esta suma en billetes, los cuales vi- 
nieron á ser, por tanto, una especie de títulos ó va= 
lores públicos con los que el Estado realizó pagos 
“ahorrándose el numerario que escaseaba. 

Empréstitos voluntarios son “aquellos en que el 
Gobierno invita á los capitalistas á que le presten 
una cantidad, pero dejándoles en libertad de aceptar 
6 no la invitación. Estos empréstitos constituyen la 
regla general, y reciben el nombre de patrióticos 
«cuando el Gobierno excita á los ciudadanos á que le 
dejen cantidades á préstamo por peligrar el bien de 
la patria que exige un sacrificio por parte de todos, 
Empréstitos forzosos son los que el Estado hace 
efectivos por la coacción, imponiéndolos como obli- 
gatorios. 

Los préstamos á la fuerza encierran una contradic- 
ción, ya que el préstamo tiene siempre carácter vo- 
luntario, y sólo se diferencian del impuesto en la 
promesa (que muchas veces se cumple tarde, mal ó 
munca) de que se reintegrarán. Ofrecen, además, el 
inconveniente de suministrar pocos recursos, obrar 
ton suma léntitud y encontrar grandes y naturales 
resistencias y dificultades. Finalmente, ó en el país 
existen los capitales que el Gobierno desea obtener, 
ó no: en el primer caso bastará recurrir al emprésti- 
to voluntario; en el segundo, la violencia será estéril. 

A pesar de todo, los Estados han hecho uso de los 
empréstitos forzosos con relativa frecuencia, ya en 
forma ostensible, ya oculta ó disimulada. Ejemplo 
de los primeros han sido el de 1,000.000,0009 decre- 
tado en 1793 (del que á duras penas se cubrieron 


100,000,000), y el de 100.000,000 en 1815, en 
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Francia (los dos últimos empréstitos forzosos directos 
hechos en Francia), y el anticipo de 200.000,000 
distribuído entre todas las provincias por Real de- 
cretode 30 de Agosto de 1836, y otroen 1873, du= 
rante la República, en España. Empréstitos forzo= 
sos ocultos tienen lugar cuando el Estado paga en 
papel ó en títulos y, más frecuentemente, cuando 
convierte las deudas temporales en perpetuas ó con- 
solidadas obligando al tenedor al canje de los títulos. 

Una clase más moderna de empréstito forzoso es 
la-del curso forzoso de los títulos de crédito ó papel 
moneda (V. AsigGnaDo y PAPEL). 

En cuanto á las formas ó sistemas de contratación 
y pago de los empréstitos se han indicado también 
en el artículo Deuna (Clasificación de las deudas por 
las circunstancias extrinsecas y Batinción de la Dew- 
da pública, tomo cit., págs. 109 y 10). 


TI. — LEGISLACIÓN 


Es preciso distinguir los empréstitos realizados 
por el Gobierno de los contratados por las Dipu- 
taciones provinciales y los Ayuntamientos. 

a) Empréstitos contratados por el Gobierno. Com 
arreglo á la legislación española el Gobierno nece— 
sita estar autorizado por una ley para tomar cau= 
dales á préstamo sobre el crédito de la nación, y 
toda ley creadora de deuda fijará la cantidad de la 
emisión que autorice y la clase de deuda en que 
haya de realizarse (art. 17 de la Ley de Administra- 
ción y Contabilidad de 1. de Julio de 1911). 

Como complemento al artículo Duupa añadiremos 
que, según esta misma Ley, la Deuda pública la 
constituyen los valores de crédito que emite el Esta- 
do. Puede también emitirse por el Tesoro dentro del 
ejercicio de cada presupuesto (fijándose en éste la 
cantidad que podrá crearse durante el año que co- 
rresponda), para atender á las diferencias de venci- 
miento entre los créditos activos y pasivos del mismo. 
Esta clase de Deuda, llamada Deuda Aotante del 
Tesoro, debe quedar extinguida durante la vida legal 
del presupuesto ó su prórroga, y dentro del límite 
determinado podrá el ministro de Hacienda «dquirir 
sumas á préstamo ó verificar cnalquier operación de 
crédito, previo acuerdo del Consejo de ministros 
(arts. 18 y 46). En los presupuestos se incluirán los 
créditos necesarios para el pago de intereses y para 
la amortización de la deuda pública con arreglo á 
los vencimientos que hayan de pagarse dentro del 
año económico (art. 45). Admite la lev las clases 
de deuda perpetua y amortizable, nominativa y al 
portador, interior y exterior (disponiendo que ésta 
última se contraiga solamente cuando circunstancias 
excepcionales lo aconsejen), con interes y sin interés, 
ordenando que los intereses se paguen por trimestres 
vencidos (art. 19). Para que el Gobierno pueda or— 
denar la conversión de cualquier deuda, ya con carác- 
ter voluntario, ya forzoso, necesita estar autorizado 
por una ley (art. 20). Los títulos de la deuda emi- 
tidos para garantía de contratos, no podrán de nuevo 
ser destinados á este objeto, una vez satisfechos log 
créditos á que estén afectos, y quedarán anulados 
(art. 21). Todo lo relativo á deuda pública está á 
cargo del ministerio de Hacienda y, como de su in- 
cumbencia especial, de la Dirección general de la 
Deuda pública, existente en dicho ministerio. Las 
operaciones de esta Dirección están bajo la inspec= 
ción de una Comisión parlamentaria, compuesta de 
tres diputados y senadores, y que tiene carácter per- 
manente, nombrándose en cada legislatura y conti= 
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nuando en el ejercicio de sn cargo hasta que sea re- 
levada por la del año siguiente, aunque estén Pus= 
pendidas las Cortes ó se haya disuelto el Congreso 
de los diputados (art. 23). 

En caso de robo, hurto, extravío ó destrucción de 
títulos de la deuda se aplican, si son al portador, 
las disposiciones del Código de Comercio (arts, 547 
4 566 inclusives. V. PorTavor (ErEcToS AL); pero 
si fuesen nominativos ó se tratare de inscripciones ó 
de resguardos de facturas de títulos ó cupones pre= 
sentados en las oficinas de Hacienda ó de cupones ó 
títulos al portador que, después de inutilizados, su- 
fran extravío dentro de las oficinas del Estado, se 
aplicará el procedimiento administrativo que deter- 
mina la Real orden de 17 de Abril de 1913, proce- 
dimiento que varía según se trate de documentos 
que tengan la condición legal de intransferibles ó 
de documentos nominativos endosables y transmisi- 
bles bajo cualquier concepto legal. 

En el primero de estos dos casos los interesados 
acudirán con instancia á la oficina que hubiere ex- 
pedido el documento extraviado, dando cuenta del 
extravío y solicitando que se anule aquél y se expi- 
da el correspondiente duplicado, prometiendo abo- 
nar los anuncios oficiales. En el expediente intor- 
marán los negociados que intervinieron en la expe- 
dición del documento, ordenándose que se publiquen 
anuncios en la Gaceta de Madrid y en el Boletín 
oficial concediendo un mes para reclamaciones y 
previniendo que de no presentarse éstas en dicho 
plazo se anulará el documento extraviado. Caso de 
reclamación por un tercero se acordará lo proce— 
dente, y si la reclamación se funda en títulos de ca- 
rácter civil se esperará la resolución de los tribunales 
de justicia. Los expedientes instruídos por las ofici- 
nas provinciales se elevarán á la Dirección general del 
ramo, que es la que debe cursar la factura duplicada, 
En caso de extravío del título en las oficinas del Es- 
tado, el expediente se instruirá siempre por la Di- 
rección general de la Deuda, incoándose las prime- 
ras diligencias en la oficina provincial cuando tu- 
viere lugar en ella la pérdida, y si ésta se hubiere 
verificado en las oficinas centrales, informarán en el 
expediente todos los negociados que hayan interve- 
uido en la negociación de la factura, quedando ésta 
en suspenso hasta que se una la certificación su- 
pletoria de los valores anulados, Ja cual deberá que- 
marse en su día en substitución de ellos, Si no se 
formula reclamación dentro del mes concedido en 
los anuncios, se acordará la nulidad del documento 
de que se trate, expidiéndose en su lugar nueva 
tactura Ó certificación supletoria. 

Cuando se trate de documentos nominativos en- 
dosables y transmisibles bajo cualquier concepto le- 
gal, es preciso distinguir: 1. Si los documentos son 
de aquellos de cuyo endoso ó transmisión debe to- 
marse razón por las oficinas de la Deuda, como re» 
quisito indispensable para su eficacia, se aplicará el 
procedimiento anteriormente indicado; pero el expe- 
diente debe incuarse por aquél á cuyo nombre esté 
expediio el documento y, en Su caso, por el cesiona- 
rio adquirente que figure como tal en los correspon- 
dientes registros. 9. Si los documentos no están 
sujetos á la toma e razón de su transmisión Ó en- 
doso, se aplicará también el mismo procedimiento que 
para los intransferibles con la adición de que los in 
teresados deben declarar no haberlos endosado ó 
transmitido y prestar fianza personal bastante; pero 
esta fianza no será necesaria cuando los interesados 
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acrediten que el juzgado ha declarado el extravío y 
nulidad del documento y los ha reconocido dueños 
del mismo; pero si de los antecedentes que obran en 
las oficinas de la Deuda resulta cosa en contrario, se 
pondrá ello en conocimiento del juez y se suspende- 
rá la emisión del duplicado y entrega de valores 
hasta tanto que el mismo juez acuerde lo que tenga 
por conveniente, siendo parte en los correspondien—= 
tes actos el abogado del Estado. 

b) Las Diputaciones provinciales precisan obte- 
ner la previa aprobación del Gobierno para la emi- 
sión de empréstitos ó estipulación de préstamos 
(art. 77 de la Ley de 29 de Agosto de 1882); pero 
no para convertir sus deudas, siempre que no aumen- 
ten las cargas que pesen sobre sus respectivas ba- 
ciendas (R. O. de 1.” de Abril de 1892). 

c) Los Ayuntamientos de las poblaciones que 
excedan de 30,000 almas pueden contratar emprés- 
titos: 1.9 Para obras de saneamiento ó mejora inte= 
rior. Estos empréstitos se rigen por el artículo 3.2 de 
la Ley de 18 de Marzo de 1895 y 136 4131 del Re- 
glamento para la ejecución de la misma de 15 de Di- 
ciembre de 1896. Con anterioridad ya se permitía 
lo mismo á los Ayuntamientos de poblaciones que 
tuvieran, por lo menos, 50,000 almas, con arreglo 
al artículo 51 de la Ley de Expropiación forzosa y 
105 del Reglamento para su ejecución. Cuando el 
Ayuntamiento lo solicite y lo autorice el ministro de 
la Gobernación, puede coúcederse igual facultad á 
los Ayuntamientos de poblaciones que no lleguen á 
30.000 almas (art. adicional 1.* de la citada ley de 
1895). 2.” Para obras de ensanche, rigiéndose los 
empréstitos que hagan los Ayuntamientos de Madrid 
y Barcelona por los artículos 11 y 18 de la Ley de 26 
de Julio de 1892 y por los 53 y 54 del Reglamento 
de 31 de Mayo de 1893. V. ENSANCHE y MUNICIPIO. 

EMPRESTO, TA. p. p. irreg. ant. de Em- 
PRESTAR. 

EMPRETECER. yv. a. Zcuador. ENNEGRECER. 

EMPRETILLAR. v. a. ant. EMPRESTILLAR. ll 
Es forma corrupta. 

EMPRIMA. (Etim. —De emprimar, preferir.) 
f. PRIMICIA. 

EMPRIMADO, DA. p. p. de ExMPRIMAR. I 
adj. fig. y fam. Burlado, chasqueado, engañado. ll 
m. Acción y efecto de emprimar (Iman): 

EMPRIMAR. Y. Ploquer.—Ít. Ploccare.—In. To 
sheathe with air.—a. Einplacken.—P. Calafatear. — C. 
Emprimar.—1£. Stopi. (Etim. — Del lat. in. en, y pre- 
mere, apretar, estrechar.) v. a. Pasar la lana á una 
segunda carda de puntas más delgadas que las de la 
primera. Ó repasarla por ésta, después de efectuadas 
las mezclas, para hacer paño más fino. 

Enmprimar. (Etim. — De em y primo, simple, ¡n= 
cauto.) v. a. fig. y fam. Abusar del candor ó inex— 
periencia de uno para que pague algo indebida= 
mente, ó para divertirse y regalarse á sus expensas. 


Emprimar. (Etim. — Du em y primo. primero.) 
v. a. ant. Preferir, dar el primer lugar. | ant. En- 
savar, estrenar. [| Pint. ImPRIMAR. 


EMPRIMERAR. (Etim. — De em y primero.) 
v. a. fam. Colocar en primera línea, poner en pri 
mer lugar. 

Deriv. - Emprimerado, da. 
EMPRIMIR,. v. a. ant. IMPRIMIR. 

Deriv. Emprimido. da. 
EMPRINCIPIO.0m. ant. PRINCIPIO. 
EMPRINGAR. v: 2. PRINGAR. METAS 
Derio. JEmpringado, da. 
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EMPRION. (Etim. — Del gr. empriein, ase- 
trar.) mm, d/ed, Variedad de pulso, en la que el mo- 
vimieuto de la arteria ofrece al dedo que la oprime 
una sensación auñloga á la que producirían los 
dientes desiyuales de una sierra. 

EMPRISIONAR. (ltim. — De em y prisión.) 
v. A. ant, APBISIONAR. 

Deriv. Exmprisionado, da. 

EMPROSTATO. (litim.—Del gr. emprosthen, 
bacia adelzute, é histasthat, colocar.) m. 1/¿l. ant. 
En el antiguo ejército griego, cada uno de los sol- 
dados que formaban la vanguardia, frente Ó prime= 
ra línea de la falange. 

EMPROSTOCISTO3IS. (Etim, — Del gr. 
emprosthen, hacia adelante, y cistosis.) f. Pat. En- 
corvadura de la columna vertebral ó del esternón 
hacia adelante. 

EMPROSTOTONÍA. 
TONOS. 

EMPROSTÓTONOS. (Etim. —Del gr. em- 
prosthoconos, inclinado hacia adelante.) m. Incurva= 
ción forzada del cuerpo hacia adelante por predo- 
minio de la contractura de los flexores, quedando 
la cabeza inclinada hacia el pecho y los miembros 
inferiores replegados de modo que el enfermo adop- 
ta la actitud del feto en el vientre de su maúre. Al- 
gunos autores llaman esta forma sindrómica étanos 
en bola. 

EMPSER (Jerónimo). Biog. V. Ensrr (Juró- 
NIMO). 

EMPSICOSIS. (Etim. — Del gr. empsychein, 
animar, vivificar, formado de en, en, y psyché, alma, 
vida.) f. ZFilos, Animación. [| Unión del alma con el 
cuerpo. Nótese que esta voz, lo mismo que meten- 
psicosis, metamor/osis, y otras que tienen igual ter- 
minación, suelen escribirse incorrectamente acen- 
tuando la primera ¿, siendo así que, por proceder de 
un verbo grieyo que termina en o y omega á la vez 
(metempsichoo y metamorfoo), debe siempre escribir— 
se y pronunciarse la o con acento tónico y gráfico. 

Emesicosis. Milos. Voz griega para designar el fe- 
mómeuo de la unión de la imateria con el ser vi- 
viente, valiendo lo mismo que animación de las par- 
tes nuevas de dicho ser. Es lo esencial en la restan- 
ración y desarrollo del organismo, mas por lo mismo 
traspasa los límites de la ciencia experimental que 
sólo puede percibir inmediatamente sus consecuen— 
cias, no toda la realidad del hecho en sí. 

EMPSON ds Bing. Periodista in- 
glés (1791-1852). Educóse en Winchéster y en el 
Trinity College de Cambridge. Fué uno de los prin- 
cinales redactores de la Mdinburgh Neview desde 
1823 hasta 1849, y á la muerte de Napier (1847) 
se encargó de su dirección. Desde 1824 hasta su 
muerte fué profesor de leves en el colegio Zast 
India, de Haileybury, donde se hizo sumamente 
pobnlar entre sus alabinós. 

Empson (Ricaroo). Biog. Wuncionario inglés de 
fines del siglo xv y principios del xv1, hijo de un 
acaudalado propietario de Towcester, Estudió la 
carrera de derecho, en 1491 fué nombrado presi- 
dente de la Cámara de los Comunes, y, en 1501, 
ya restablecido, primer administrador de la univer- 

sida: de Cambridge y canciller del ducado de Lan- 
cásier, Durante el reinado de Enrique VII, este so- 
beraro le confió la recandación de los impuestos y 

multas debidos á la corona, onerosos en su mayo- 
ría. Su conducta, que él juzwaba legal, se hizo in- 


£. Med. Emprostó- 


eoportab:e al pueblo por tiránica y abusiva, y al 
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subir al trono Enrique VIII, pasados dos años de 
su reinado, fué procesado con su colega Dudley 
bajo los cargos de alta traición y concusión y am- 
bos decapitados en Tower Hill en 17 de Agos: 
to de 1510. 

EMPTO (San). Hagiog. Mártir de Cristo en el 
territorio de Mugliano, en Toscana, compañero de 
san Cresco, en 24 de Octubre de 250. Su culto, que 
se había olvidado, se ha hecho de nuevo popular des= 
de el siglo xvi. 

EMPTOICO, CA. adj. Med. Hemorto1co. 

EMPUCHAR. (Ltim. — De em y puchs.) y. a. 
Poner en lejía de agua y ceniza las madejas autes 
de sacarlas al sol para curarlas, 

Deriv. Empuchado, da. 

EMPUEÉS. adv. t. ant. DesPuÉs. 

EMPUESTA (De). m. adv. Cetr. 
ó después de haber pasado el ave. 

EMPUJADA. f. ant. EmPUJÓN. 

EMPUJAMIENTO. m. ant. Empuse. 

EMPUJAR. l'. Pousser. — It. Spingere. —In. To 
push.—A. S:ossen, Drángen.—P. Empuxar. — C. Empe- 
nyer. — E. Pusi, sovi. (Etim. — De em y pujar.) 
v, a. Impeler, hacer esfuerzo para mover á una per— 
sona ó cosa, [| fig. Hacer que uno salga del puesto, 
empleo ú oficio en quese balla. [| Estimular, activar, 
avivar; verbigracia: este niño adelanta únicamente 
porque le EMPUJAN. [| Tender á reemplazar; verbi- 
gracia; los jovenes vienen EMPUJANDO d los viejos, 

Deriv. Empujado, da. Empujador, ra. 

EmpPuJar, v. h. lar. Cuaudo la marea crece y 
avanza el agua hacia la orilla con más vigor que de 
ordinario, 

EMPUJE. (Etim. — De empujar.) m. Acción y 
efecto de empujar. || fig. ImpPuLso. 

Teser EMPUSE. fr. Tener resistencia para dete= 
ner, Ó tuerza para mover. [| Ser vigoroso, fuerte, 
brioso, resistente. 

Empuse. Jar. Refiriéndose á la marea, es crecer 
v avanzar hacia la orilla con más fuerza y más aden- 
tro que de ordinario. 

Empuske. Zaurom. Dícese, no de la acometida del 
toro, sino del recargo con que la ejecutan los nega= 


Por detrás 


josos y de cabeza. Respecto al picador, significa el 


esfuerzo que hace para contener al toro y echarlo por 
delante, defendiendo al caballo, 

EMPUJE DE LAS BÓVEDAS. Mecán. El esfuerzo ho- 
rizontal que de dentro á fuera se ejerce en eilas sobre 
sus estribos ó apoyo3 y que tiende á separarlos ó de- 
reumbarlos para desplomarse la bóveda, 

EmPUJE DE LAS TIERRAS. Mecin. El esfuerzo ho= 
rizontal ó presión que ejercen contra el muro que 
las sostiene. V. Muro DE SOSTENIMIENTO. 

EMPUJO. (Elim. — De empujar.) m. EmPuJE. 

EMPUJÓN. (Ltim. — Aum. de empuje.) 
Golve que se da para apartar una cosa con fuerza, 

A EMPUJONES. m. adv. fig. V. Á EMPELLONES. 

Sinón. UMPELLÓN. 

EMPULGADERA. f. ExPonqurra. 

EMPULGADERAS. 1/¿l, ant. Las extremida- 
des de la verja de la ballesta provistas de huecos en 
donde se aseguraba la cuerda, y que se llamuban 
así por caber en ellos el dedo pulvar, «Y estando 
allí llegaron dos ballesteros, personas bajas, y el uno 
le dió en la cabeza con la empulendera y le echó log 
sesos fuera, y el otro le acudió con el macho de su 
ballesta y así dieron con él muerto en el suelo.» 
(Crónica del Condestable Miguel Lucas: Mem. hist. 
esp., tomo VIII, 5U8.) 


A 
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EMPULGADO, DA. p. p. de l'mrurcar. 

ExuruLcabo, Blas. Dicese del dardo ó flecha cuan- 
do aparecen á punto de dispararse en el arco, 

EMPULGADURA. f. Acción y efecto de em- 
pulgar. || Tirantez de la cuerda de la ballesta una 
vez empnalgada, - 

EMPULGAR. (Etim. —Del port. empolgar, 
agarrar.) v. a, Estirar y extender la cuerda de la 
ballesta para cargarla y disparar la flecha ó el 
bodoque. 

Empucar. (Etim. — De em y pulga.) v. a. Árg- 
Llenar ó eubrir una cosa de pulgas. U. m. €. r. 
EmMPUuLGARSE el niño, la ropa, etc. 

EMPULGUERA. (Etim.— V. Emrurcar.) f. 
pl. Instrumento que servía para dar tormento apre- 
taudo los dedos pulgares. Era de diversas figuras: y 
iaterias. || EmPULGADERAS. 

APRETAR Á UNO LAS EMPULGUERAS. fr. fig. y 
fam. Ponerle en algún aprieto, compromiso, etc. 

EMPULLAR, v. a. Hacer blanco de pullas. 

EMPUNTADO, DA, p. p. de EmPUNTAR. || 
adj. Blas. Aplicase á las picas, espadas, etc., que 
se representan en el escudo tocándose- por la punta. 

EMPUNTADOR, RA. adj. Que empunta las 
agujas ó alfileres. UÚ. 6. C. s. 

EMPUNTADORA. f. Méj. Mujer que tiene 
por oficio hacer las puntas Ó flecus de los rebozos. 

EMPUNTADURA. t. Acción de empuntar 
agujas ó alfileres. | Cualidad de la punta de una 
aguja ó alfiler, con relación al mérito artístico. 

EMPUNTAJE. m. EMPUNTADURA. : 

EMPUNTAR. (Etim. — Del em y punta.) 
v. a. Hacer la punta á las agujas ó alfileres. || fig. 
Col. Despedir á uno encaminándolo hacia otra 
persona. 

EMPUÑADAMENTE. adv. m. Empuñando, 
ó por el puño. 

EMPUÑADO, DA. adj. Blas. Dícese de las 
flechas puestas en haces y sujetas por el centro como 
las que figuran en el escudo de los Reyes Católicos. 

EMPUÑADURA. (Etim. —De empuñar.) f. 
Guarnición ó puño de la espada. sable, etc. Il Ma - 
nera de empuñar. [| fig. y fam. Principio de un dis- 
curso ó cuento. 

EmpPuÑaburAs DE LAS CONSEJAS. Las palabras 
con que se da principio á los cuentos ó consejas. 
Tales son: Erase que se era, y otras semejantes. 

Emuñavura. 1/47. La guarnición ó puño de la 
espada ó sable (V. estas voces). 

EmPuÑabDura. f. Mar. V. EMPUNIDURA. 

EMPUÑAR. F. Empoigner.—It. Impugnare.—In. 
To seizo.—A. Mit. der Faust ergreifen. —P. Empunhar. 
—C. Empunyar. — E. Manpreni. (Etim. — De em y 
puño.) v. a. Asir por el puño una cosa; como la es- 
pada, el bastón, etc. || Coger con el puño nna cosa 
abarcándola estrechamente con la mano. [| fig. Lo- 
grar, alcanzar alguna alta dignidad, como el trono. 

| Chile. Cerrar la mano para formar ó presentar el 
puño. 

Derio. Empuñador, ra. 

—Emoñar. Mar. Poner los motones por donde de- 
ben pasar las escotas ó escotines, en los puños de 
ana vela. 

EMPUÑIDURA. l/ar. La amarradura con que 
se hace firme el puño de gratil de nna vela al penol de 
su perga, ó la que se hace al mismo sitio cuando se 
toma una faja de rizos. La maniobra de tomar d ha- 
cer una empuñidura, en este último caso, consiste en 
llevar á besar ó tocar, por medio del amante «le rizos, 
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el ollao de la faja de rizos con la verga, y pasar en- 
tre él y el éújino del penol varias vueltas con un 
cabo de débil mena. Primero se hace la empuñidura 
de barlovento, se tesa después la vela para sotaventa 
y se da la de este lado (V. estas palabras), 

EMPUÑIR. la». Es sinónimo de cazar una Ve- 
la en una de sus acepciones; en otra significa ama= 
rrar ó guarnir á un puño de una vela un cabo, como 
un palanguin, una escota, etc, (V.) 

EMPURANY, Geog. Pobl, y mun. de rancia, 
dep. de Ardeche, dist. de Tournon, cant, de la Mes- 
ire, á 600 m. de a., en el valle de un afl. izq. del 
Doux; 310 h. (1.880 con el mun.). 

EMPURIAS. (Geo07. V. AMPURIAS. 

EMPURPURADO, DA, adj. ant. Vestido de 
púrpura. 

EMPURPURAR. (Ltim.—De em y púrpura.) 
v. a. Dar el color de púrpura. [| ant. poét, Cubrir ó 
vestir de púrpura. U. t. c. r. 

EMPURRA. Geoy. Lag. del Brasil, Est, de 
Piauhy, mun. de Barras. 

EMPURRADO, DA, adj. Hond. El que se 
emberrincha. 

EMPUSA. (Etim. — De Empusa, n. mit.) £. 
Bot. El género Empusa de Lindley es sinónimo del 
Liparis de Linneo. 

El género Empusa de Cohn comprende hongos 
entomoftorínsos, entomoftoráceos, con micelio veye- 
tativo endozoico. es decir, en el interior del insecto, 
conidios que nunca faltan, basidióforos sencillos, no 
ramificados; no se le conocen zigosporas, azigospo= 
ras frecuentes, generalmente laterales sin cístidos ni 
filamentos adhesivos. 

Combrende 11 especies, ocho de ellas europeas, 
La E. Muscae presenta los basidios en los anillos 
del abdomen de las moscas domésticas ya muertas, 
formando almohadillas blanquecinas por el otoño; 
los conidios dispersos rodean á la mosca formando á 
manera de harina. Aparece en toda Europa hasta el 
extremo N. y en toda América; puede también ata- 
car á otros dínteros. Otras especies atacan á diver= 
sas orugas, cigarras, langostas, pulgones, etc. 

Eupusa. (Etim — Del gr. empowsa, espectro, fan- 
tasma.) f. 1/if, Espectro horrible que Hécate hacía 
verá los condenados en el Tártaro. 

Enpusa. (Etim. — Del gr. émpousa, fantasma.) 
Zool. (Empusa 11.) Género de ortópteros de la fa= 
milia de los mántidos, tribu de los empnusinos, ca- 
racterizados por tener el vértex prolongado en un 
anéndice cónico, con la terminación en punta ó fo= 
liácea; más ó menos lobado; las an'enas del macho 
bipectinadas y más largas que la mitad del pronoto 
y las de la hembra sencillas y uo más largas que el 
proceso del vértex; el pronoto sumamente alargado, 
con el surco transverso situado en el primer octavo; 
la dilatación humeral algo gibosa y extendida late= 
ralmente en lámina; el abdomen dilatado hacia el 
ápice y con expansiones foliáceas en cada seginen= 
to; las patas anteriores con las coxas delvadas, den- 
tadas en la base por debajo y lobadas en la cara ¡n= 
terna en el extremo, los fémures con los bordes 
inferiores provistos de seis espinas largas y entre 
ellas tres ó cuatro pequeñas y las tibias con muchas 
esvinillas en ambos lados; los dos pares posteriores 
de patas con las coxas trianeulares, más-ó menos lo» 
badas, y los fémures muy Hdelgados, lobados en el 
ávice; los fémures del tercer par con expansiones 
faliáceas; los élitros hialinos, redondeados en el ápi- 


ce, con los bordes paralelos, el anterior opaco y 
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blanquecino, y con venas muy ramosas; las alas más 
largas que los élitros, hialinas, parduscas en el ápice 
y con el margen posterior opaca y verde. Compren- 
de este género siete especies, propias de los países 
del antiguo continente; la más conocida es la KM. ege- 
na Charp. (H. pauperata Rossi) de-60 á 67 mm. de 
de longitud (esta última es la longitud de las hem- 
bras), con el proceso del vértex redondeado en la 
base, provisto de una espinilla á cada lado y con los 
lóbulos estrechos, comprimidos y puntiagudos, el 
pronoto con los bordes aserrados á partir de la dila- 
tación humeral, que es estrecha, y los lóbulos de los 
segmentos del abdomen estrechos y agudos. Vive 
esta especie en el S. de Europa y en el N. de Afri- 
ca; en España se la llama vulgarmente rezadora ó 
Santa Teresa (en Cataluña plega-mans ó prega- Deu 
de rostol1) lo mismo que á la Mantis religiosa (véa- 
se ManTIS), á la cual se parece mucho en el aspec- 
to; es, sin embargo, de formas más esbeltas, vuela 
con facilidad (lo irismo los machos: que las hembras) 
y es mucho menos voraz y de costumbres más apa- 
cibles, Se reproduce en verano; los machos mueren 
al cabo de poco tiempo del apareamiento, sin ser de- 
vorados, como los de la Mantis, por las hembras; 
éstas depositan sus huevos, en grupos de 10 ó 12, 
reunidos por una materia glutinosa, sobre briznas de 
hierba; las larvas carecen de alas. 

EMPUSARIA. f. 5ot. El género Empusaria de 
Reichenbach f. es sinónimo del Liparis de Linneo. 

EMPUSINOS. m. pl. Antom. (Empusinae.) 
Tribu de ortópteros de la familia de los: mántidos, 
caracterizados por tener los segmentos abdominales 
con dilataciones foliáceas. El género tipo es Kmpu- 
sa 1. V. Empusa. 

EMPUYAR. (Etim. — De em y puya.) v. a. 
ant. Clavar con púas. Cubrir con púas. 

EMPU YARSE. (Eiim. — V. EmpPuyar.) v. r. 
ant. Clavarse con púas. 

Deriv. Empuyado, da. 

EMRAM. 5¿04. Filósofo judío del siglo x1, n. en 
Toledo y m. en Sevilla en 1098. Practicó la medi- 
cina y la astrología. Alfonso VI de Castilla le nom- 
bró intérprete del idioma arábigo. Se le encargó de 
una misión diplomática para el emir de Sevilla, quien 
le mandó decapitar por haber pronunciado algunas 
frases ofensivas. Se le atribuye infundadamente un 
Tratado de horóscopos (ms. en la Biblioteca Colom- 
bina de Sevilla). 

EMRÁM-BEN-MOKHALED. Bioy. Gene- 
ral y político árabe de principios del siglo 1x. Estaba 
al servicio de Ibrahim-el-Aghel, gobernador de 
Ifrikia, cuando fué enviado al frente de un poderoso 
ejército contra Hamdis-Ibn-A bder-Rahman-el-Kindi, 
que se había sublevado en Túnez, y le venció en una 
batalla en la que pereció Hamdis. Apoderóse enton- 
ces de Túnez, degolló á los partidarios de aquél que 
cayeron en sus manos, é Ibrahim le nombró para 
ocupar el lugar de Hamdis, pero Emrám concluyó 
por sublevarse también, haciéndose dueño de Cai- 
ruan. Su jefe envió entonces tropas contra él y bien 
pronto se vió vencido, consiguiendo fugarse y refu= 
gióse en el Lab. A la muerte de Ibrahim volvió á 
Ifrikia y se presentó al sucesor é hijo de su antiguo 
jefe, Abul Abbas, pero habiéndose sublevado otra 
vez, fué condenado á muerte. 

EMRI ó AMRI. 5i0y. Poeta turco, n. en Andri- 
nópolis y m. en la misma ciudad en 1580, Fué muy 
popular y se le deben multitud de refranes y enig- 
mas, algunos de los cuales son célebres en Oriente, 
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donde aún los recuerda el pueblo. Su mejor obra es 
la titulada Kñoreid el Sairin. Mr. Luis Darrey la 
editó, vertida al francés, en 1879. 

Bibliogr. Hammer-Purgstall, Feschichte der 
Osmanischen Dichtkunts, t. II, pág. 15 (Pesth, 
1836-38). 

EMS. Geog. Río de Alemania, tributario del mar 
del Norte. Tiene su origen en la selva del Teuto— 
burgo, cír. prusiano de Paderborn, pro- 
vincia de Westfalia; sigue su curso pri- ESB 
mero en dirección O. y después hacia 
el N., regando la prov. de Hannóver, — arcade lo- 


y des. en el golfo de Dollart. El curso za de Delft, 
total del río es de 378 km., llegando dela fábri- 
durante la pleamar la: invasión de las ERA 
aguas marinas hasta Halte. En la jas letras 
parte inferior de su corriente el: Ems E. M.yS. 


atraviesa la región de grandes tur- 

beras que se extieden entre el Oldenburgo y Holan- 
da, regiones indecisas que no pueden considerarse 
ni como tierra firme, ni como pertenecientes al mar, 
la más considerable de las cuales es la marisma de 
Bourtange, que tiene 1,400 km.? Protege este río 
también, en más de la mitad de su longitud, la fron- 
tera oriental de Holanda, que abandona cerca de su 
desembocadura. Mejor que las-aguas, oponen aún las 
inmensas turberas serias dificultades y obstáculos á 
una posible invasión de este último país por ejércitos 
extranjeros. Para atravesar estas vastas llanuras cuyo 
suelo esponjoso tiembla bajo la planta humana ame— 
nazando agrietarse, los romanos construyeron los 
liamados puentes largos, consistenten en grandes ta— 
bleros de encinas que hoy se encuentran á 2 m. de 
profundidad, enterrados por la turba siempre cre- 
ciente. En una longitud de 150 km. existen vesti- 
gios de estos pontes longi análogos á los plankroads 
de las praderas americanas. El Ems es navegable á 
partir de Greven, ó sea 224 km., no sólo para em- 
barcaciones mercantes, sino para buques de guerra. 
Al encontrar la isla de Borkam se bifurca su corrien- 
te que tiene en este punto 1,800 m. de anchura. Los 
afluentes principales del Ews son el Haase, el Leda y 
el Ahe por la der. y el Werse por la izq. Este río ha 
sido canalizado viniendo á constituir un brazo del 
canal de Dorsmund á Ems. Está además en comu- 
nicación con los canales Sur-Norte, Ems-Becht y 
Ems-Jad. 

Bibliogr. Weser und Ems (Berlín, 1902); Die 
Stromgediete des Deutschen Reiches. Das Gebiet der 
Ems, en Síatistik des D. Reiches, t. 39 (Berlín, 
1903). 

Ems. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wies- 
baden, cír. de Unterlahn, á 87 m. de a., junto al 
Lahn, afl. der. del Rhin; 
6,500 h. Tiene templo evan- 
gélico y sinagoga, colegio 
superior, hospital, asilo y 
establecimiento balneario 
muy frecuentado. y de fama 
universal por sus aguas bi- 
carbonatado-sódicas (452) 
muy recomendadas contra 
las enfermedades del apara= 
to digestivo, nerviosas, uri- 
narias y especialmente muy 
renombradas ya desae la antigiiedad por sus efectos 
contra la esterilidad. Agripina, esposa de Germánico, 
visitó este balneario, y según la tradición se debe á 
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estas aguas el nacimiento de Calígula. En sus in- | de dispensar en los impedimentos del matrimonio; 
mediaciones existen minas de plata, plomo y cobre, | quieren que se supriman los votos solemnes de las 
habiéndose encontrado gran número de objetos ro- | religiosas y se conmuten en simples y temporales, y 
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Ems. —Vista general 


manos, singularmente ritones y cráteras. Estación 
en la línea férrea de Coblenza á Giessen. 
Bibliogr. Vogler, Ems, seine  Heilquellen und 
Kureinrichtungen (Ems, 1888); Grossmann, Die Mi- 
neralquellen v. Ems (Maguncia, 1867); Braun, Lis 
(1868); Doring, Die Stad: und Heilquellen v. Ems 
(Maguncia, 1894); Pauthel, Ims und seine Umgebun- 
gen (1889): Orth, Lims, seine Heilquellen und Umyge- 
dung (1899); Ibell, Ems (1896); Reuter, Fuhrerd. Ems 
(1911); Hess, Zur Geschichte a. Stadt Ems (1895). 
Conciliabulo ó Congreso de Ems. Con ocasión de 
haber el príncipe Carlos Teodoro de Baviera solicita- 
do y alcanzado del papa Pío VI una nunciatura en 
Munich, protestaron los príncipes electores eclesiás- 
ticos arzobispos de Maguncia, Co- 
lonia y Tréveris y el arzobispo de 
Salzburgo, y se dirigieron al empe- 
rador-José 11 para que no permitie- 
se el establecimiento de una nueva 
nunciatura en Alemania. Con esta 
ocasión se juntaron en Ems (junto 
á Coblenza) en Agosto de 1786 los 
representantes de los cuatro arzobis- 
pos y celebraron el llamado Congre- 
so de Ems, en el cual, bajo la direc- 
ción del príncipe eclesiástico Fede= 
rico Carlos de Erthal, arzobispo de 
Maguncia, redactaron los 23 artícu= 
tos conocidos coa el nombre de «Pun- 
tuación de Ems». El espíritu que in- 
torma estos artículos es eminente- 
mente febroniano y respira las ten= 
dencias cismáticas que en los últimos 
tiempos de la opulencia de los prín= 
cipes eclesiásticos alemanes domina— 
ban la alta iglesia del imperio. Pretenden los con= 
oresistas que se reconozca á los obispos de Germa-= 


e . : . . o 
nia, el derecho de suprimir los días de abstinencia, 
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que estos mismos no 
obliguen: sino mien= 
tras lo tenga por bien 
el obispo. (Quieren 
que se sometan al 
«placet» de los obis- 
pos los documentos 
pontificios; niegan 
todo valor en Alema- 
nia á las decisiones 
de las congregacio= 
nes romanas, y €xi- 
gen la supresión de 
todas las nunciatu- 
ras, En cuanto á la 
colación de benefi- 
cios, á la dispensa 
para tener más de 
uno, á la resignación 
de ellos, á las reser- 
vaciones, etc,, pre- 
tenden excluir casi 
de toda intervención 
á la Santa Sede en 
beneficio de los obis- 
pos. También atribu- 
yen á los obispos el 
derecho de dispensar 
en las leyes universales de la Iglesia. Además el 
proceso de información para el nombramiento de un 
obispo lo reservan al obispo que ha de consagrarle, 
ni exigen más que el llamado testimonium idoneitu— 
tis, y en caso de que la Santa Sede negara la confir- 
mación á un obispo así elegido, podrían los arzobis- 
pos y obispos de Alemania proceder, sin embargo, 
á la consagración de él, y éste. con la protección 
del emperador, usar de la jurisdicción eclesiástica. 

Estas y otras parecidas son las exigencias de los 
sobredichos arzobispos, las cuales parecieron tan ex- 
cesivas, aun á los consejeros de José II, que no se 
atrevieron á aprobarlas si no venían confirmadas por 
los votos de los obispos exentos y de los sufragáneos. 


Ems. — Muelle del Lann 


Mas, la mayor parte de éstos, se opusieron, y 
por otra parte, el príncipe de Baviera se mostró en-- 
carnizado enemigo de los acuerdos de Ems, y el 
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mismo rey de Prusia, Federico 1I, y su sucesor, Fede- 
fico Guillermo IL, por motivos políticos, no sólo no 
favorecieron las pretensiones de los rebeldes arzo= 
bispos, sino que hicieron lo posible para que fraca= 
saran. La Revolución francesa y las victorias de los 


Ems. — Uno de los manantiales 


ejércitos revolucionarios que acabaron con el poder 
temporal y las riquezas de los príncipes eclesiásti- 
cos de Alemania, acabaron también con las preten- 
siones cismáticas y febronianas de Ems. 

Bibliogr. Pragm. und actenmaesige Feschichte der 
14 Minchen neu errichteten Nuntiatur (Franktort u. 
Leipzig, 1787); Feller, Coup d'oeil oder Blick auf 
den Emser Congress (Dusseldorf, 1738); Geschichte 
der Nuntidturen Deutehlands von Aquilin Julius Cá- 
sar (1790); Kopp, Die kathol. Kirche im 19. Jahr- 
hundert, Mainz (Maguncia, 1830); Pacca (nuncio 
en Colonia en aquella época), Mómoire (tomo IT); 
Goyan, L'Allemagne religiense, Le Cutholicisme 
ítomo 1); Brick, Die rationalistischen Bestrebungen 
im kathol. Deutschland, besonders in den drei Erz- 
disth. in der zweiten Hálfte des 18. Jahrhunderts 
(Maguncia, 1865); Hergenróther-Kirsck, Historia 
ecles., t. VII, lib. II. parte IT, c. IV. 

Despacho de Ems. Cuando después del destrona- 
miento de la reina Isabel IÍ de España, se ofreció 
la corona de nuestra nación al príncipe Leopoldo de 
Kohenzollern, no pareciendo bien á los franceses esta 
designación, el embajador de Francia, conde de Be- 
nedetti, trasladóse en Y de Julio de 1870 á Ems, 
donde residía Guillermo I, rey de Prusia, rogándole 
que, en su calidad de jefe de la familia de Hohenzo- 
llern, no consintiese la candidatura de aquel prínci- 
pe. El monarca contestó con evasivas á las preten- 
siones del embajador francés, pero el príncipe Antonio 

: de Hohenzollern, padre del candidato, hizo que éste 
retirara la candidatura. De lo que se trató por ambas 
partes se redactó un informe que se envió, por me- 
dio de un despacho telegráfico al conde de Bismark, 
ministro de Negocios extranjeros de Prusia, antori- 
zándole para publicarlo, si así lo estimase convenien- 
te. Bismarck alteró el sentido del informe, y lo en- 
tregó á los periódicos, por medio de los cuales, y no 
por el ministro, se enteró el gobierno francés, con 
motivo de lo cual surció la guerra frauco- -prusiana 
de los años 1870 y 1871. 

Eys (Obrr). Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Gri- 
sones, dist. de Im-Roden, 4 573 m. de a. junto á la 
rib. der. del Rbin; 1 1420 h. Fab, de cristal. En 
este lugar se celebró en 1630 la Dieta, en virtud de 
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la cual decidieron separarse los Grisones de Austria. 
En 1799 libróse también un combate en las calles de 
este pueblo entre franceses y austro-rusos. 

Ems OcciDENTAL. Geog. ant. Departamento del 
primer imperio francés (1810). Estaba formado por 
una parte de Holanda. Su cap. era Groninga. 

Ems OrIeNTAL. Geog. ant, Departamento del pri- 
mer imperio francés (1810). Estaba formado por 
una parte de Hannóver. Su cap. era Aurich. 

Eus Surrer10r. Geog. Departamento del primer 
imperio francés (1810). Estaba formado con una par- 
te de Hannóver, y comprendido entre los de Kms 
Oriental y Occidental. Bocas del Wessez y Lippe. 
Su cap. era Usnabrick. 

Ems Weser. (Geog. Canal de Alemania, cuya 
construcción fué autorizada en 1905. Mide 170 km. 
de long. por 31 m. de anchura en la superficie 
y 16 en el fondo. Su profundidad es de 2'5 m. Em- 
pieza en el canal de Dortmund-Ems, dist. de Tech- 
lenburg, pasa al Sur de Recke atravesando el Vinter 
Moor, y se dirige hacia Osnabrúck regando los tér- 
minos de Bad Essen, Lubeck é Hille. Allí cruza el 
Wesser y vuelve de nuevo hacia el Sur bifurcándose 
en Seebre. Uno de los ramales se dirige hacia el 
Norte desde Hannóver hasta Minburg, mientras 
él va hacia Linden, en donde por medio de una es— 
clusa des. en el puerto de esta ciudad. En Minden 
asciende sobre el Weser y en Linden sobre el Leine 
por medio de esclusas. El canal principal no tiene 
esclusa ninguna. Eu él navegan barcos de 600 tone- 
ladas. 

EMSCOTE. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Warwick, á 1 km. de la est. f. c. de Lea- 
minaton; 2,600 h. 

EMSDETTEN. Geog. Pobl. y mun. de Alema- 
nia, ea el reino de Prusia, prav. de Westfalia, re- 
gencia de Múnster, cír. de Steinfurt, á 13 km. 
E. de Burg-Steinfurt, junto á la marg. izq. del 
Ems; 9,010 h. Templos evangélico, católico y sina- 
goga. Escuela superior. Hilados de lino y de cáña- 
mo. Fab. de muselinas. Est. en la l, f. de Rheine á 
Minster. 

EMSER ó EMPSER (Jerónimo). Bio. Uno 
de los principales adversarios de Lutero, n. en Marzo 
de 1478 en Úlma y m. en Noviembre de 1527. En 
1502-1503. recién ordenado de sacerdote, acompañó 
en calidad de secretario al cardenal Peraudi, leyado 
del Papa, para promover la guerra contra los turcos. 
Con esta ocasión publicó De Crucibus (1503). En Ea- 
trasburgo (1504) editó las obras de Pico de la Mirán- 
dola. Enseñó luego humanidades en la universidad 
de Erfurt, donde tuvo por discípulo á Lutero. Desde 
1505 fué secretario del duque Jorge, en Dresde. 
Este le incitó á escribir la vida del obispo Benno 
para promover su canonización (V. Vita Bennonis, 
1517 y un poema latino Super vita, miraculis et 
sanctimonia divi Petri Bennonis). Al romper Lutero 
con el catolicismo, fué [mser de los más 'previsores 
en comprender la gravedad del hecho. Con la con- 
fianza de amigo y de protesor que había sido del 
monje agustino, le amonestó primero en privado y 
después en público á abandonar el camino de la apos- 
tasía. A partir de la disputa de Leipzig. donde user 
ayudó al triunfo de Eck ante el duque de Sajonia, 
contra Lutero, el rompimiento entre ambos fué irre- 
mediable. Al escrito sarcástico de Lutero Ad «ego 
cerotem Emserianum additio, respondió Emser con 
An der Stier der Wittenberg. que no le iba en zaga 
en dureza de estilo, según el uso de aqueilos tiempos. 
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Semejantes escritos se multiplicaron sin que la fa- 
cundia popular de Lutero pudiese abrumar á su ad- 
versario, antes bien, creyó el reformador conveniente 
callar, no dándose: por entendido de las refutaciones 
que á cada escrito suyo añadía su adversario (Y. una 
serie de estas obras apologéticas en Janssen, L Álle- 
magne et la Reforme, t. 1, trad. 1889, XIL-XIV). 
Los protestantes (V. Enders, Luther und Emser, Ha- 
lle, 1890) repiten los deslices de la juventud de Em- 
ser, que él mismo confiesa, y los católicos, historia- 
dores de la obra de Lutero (V. Janssen, Denifle, 
Grisar), se sirven de los escritos de KmsER como 
pruebas irrefutables de la corrupción del reformador 
á quien no cedía aquél en ilustración literaria y teo- 
lógica, Insisten los protestantes en que la traducción 
al lenguaje vulgar de la Biblia hecha por £msER es 
un plagio de la de Lutero popularísima contra la que 
se escribió, pero absuelven los católicos á EmsÉR del 
supuesto delito con notar que corrigió cuantos erro- 
res creyó que contenía la de Lutero, habiéndose, 
por otra parte, servido de autores más antiguos no 
desconocidos de este último, 

Bibliogr. Waldan, Vachrichten von H. Emsers 
Leben u. Schriften (Arspach, 1783); Kaweran, Hie- 
ronymus Emser (1898); Keferstein, Der Lautstand 
in der Bibeluebersetaungen von Emser una Bck (Jena, 
1888); The Cathotik Encycl.; Kirchenlexikon; Dict. 
de Theol. cath., y demás enciclopedias teológicas. 

EMSKIRCHEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de la Franconia Central, 
bailía de Neustadt, á oril. del Aurach; 890 h. Rui- 
nas del castillo de Kóvigstein. Est. en la l. f. de 
Wurtzburgo á Nuremberg. 

EMSTERK. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Oldemburgo, cír. de Vechta, bailía 
de Kloppenburg; 2,600 h. 

EMSWORTH. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Hamps, mun. de Warblington, junto á la bahía 
de Hayling y á 13 km. de Portsmouth; 2,450 h. 
Est. en la 1, f. del litoral. Puerto para embarca- 
ciones de cabotaje. Comercio de maderas y de 
carbón. 

EMÚ. Mit. La cosmogonía australiana está llena 
de incidencias en las cuales el EmúÚ representa un 
importante papel. Cuentan que estando un día dis- 
putando Dinewan («el Emú) y Brálgah (la grulla de 
Australia), ésta corrió al nido de aquél, y cogiendo 
uno de los huevos lo tiró con fuerza hacia el cielo, 
rompiéndose contra un montón de madera, que se 
inflamó; en aquel momento apareció por primera vez 
el sol. Uno de los espíritus buenos que pueblan la 
bóveda celeste, se encargó de amontonar diariamente 
la madera necesaria para encender el fuego con el 
rescoldo del día anterior, anunciando la visión de 
Gugnurgahgah la aparición del sol. (V. Van Gennep, 
Mythes et legendes d' Australie, págs. 33 y 34 (París, 
1905). ' 

Emú. m. Ornit. Nombre dado á las aves del or- 
den de las corredoras, familia de las casuáridas., 
pertenecientes al género Dromaeus Vieill. y caracte- 
rizadas por tener la cabeza y el cuello, exceptuando 
las mejillas y la garganta, cubiertos de pluma; la 
cabeza sin -cresta córnea; el pico medianamente lar- 
go, recto, ancho, lateralmente comprimido, aquillado 
en la punta, con los orificios nasales hacia la parte 
media; las alas y la cola completamente atrofiadas, 
sin rudimentos siquiera de rémiges y rectrices; las 
piernas plumosas, los tarsos con placas reticuladas y 
los pies con tres dedos provistos de uñas robustas. 
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Comprende este género sólo dos especies, propias 
las dos de la región australiana; la más conocida es 
el D. Novae Holandiae Gray (emú, casuar de Nue- 
va Holanda) que alcanza unos 2 m. de altura (las 
hembras son algo menores), con el plumaje pardo 
mate, más obscuro en la cabeza, ei cuello y la parte 
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media del dorso y más claro en el vientre, la parte 
desnuda de la cabeza de color gris azulado, el pico 
pardo obscuro y las patas parduscas. Vivía antigua- 
mente esta especie en toda la costa Sur de Austra- 
lia y en las islas próximas á ella, pero ha ido des- 
apareciendo de las regiones pobladas por el hombre 
y se encuentra solamente, en la actualidad, en las 
llanuras del Sur del continente australiano; de sus 
costumbres en estado salvaje se sabe relativamente 
muy poco, pero ha sido, en cambio, bien estudiada 
en cautividad, estado que soporta muy bien y en el 
que se reproduce regularmente; los primeros ejem— 
plares traídos á Europa son los que llegaron en 1830 
á la colección zoológica de Londres, donde se sigue 
todavía criando su descendencia. La hembra pone de 
seis á siete (á veces hasta 13) hnevos de color verde 
obscuro, que el macho incuba durante cincuenta y 
ocho días en una cavidad excavada en el suelo; de 
los pequeñuelos, que son blanquecino-grisáceos con 
fajas longitudivales obscuras y completan su creci 
miento en dos años, cuida también exclusivamente el 
padre. El emú soporta perfectamente el invierno del 
centro de Europa, necesitando tan sólo un lozal res— 
guardado del viento; como alimento se contenta con 
toda clase de semillas y hortalizas, pero no desdeña 
la alimentación animal. Su carne es comestible (en- 
tre los indígenas australianos está prohibida á los 
muchachos y hombres jóvenes), los huevos son muy 
sabrosos y la grasa es usada en Australia como re= 
medio por los cazadores. V. lám. Fauna DE La Re- 
GIÓN AustTRAL, fig. 10, t, VI, pág. 1,080. 


EMU — EMULACIÓN 
Emú. Geog. Babía de la Rep. de Australia, en la 


isla y Est. de Tasmania, sit. en la costa septentrio- 
nal de la misma. Minas de estaño, que se explotan 
desde 1877, 

EMUKBERO. m. Nombre que dan en Turquía 
al caballerizo mayor del sultán. 


EMULACIÓN. F. Emulation.— It. Emulazione.— 


In. Emulation.— A. Nacheiterung. — P. Emulagáo.—C. 
Emulació. —E. Konkuremo. (Etim.—Del lat. aemulacio, 


deriv. de gemulatum, supino de aemaulari, emular.) 
f. Pasión del alma, que excita á imitar y aun á exce- 


der las acciones de los otros. Tómase, por lo común, 
€n buena parte. 

EmuLación. Zconog. Se personifica en una joven 
de gran hermosura, vestida con traje color verde y 


coronada de hojas de encina. Extiende los brazos 


hacia una nube donde aparecen agrupadas palmas, 


trompetas y coronas, simbolizando las recompensas 


que se conceden á las virtudes, el genio y el talento. 
Como atributo se le suele poner al lado dos gallos 
encrespados preparándose á la lucha. 

EmurLación. Filos. y Pedag. A)  Psicológicamente 
es un sentimiento que impele á igualar y aun aven- 
tajar á otro que sobresale por la posesión de un 
bien ó cualidad personal. Avívalo por tanto un es- 
tímulo equivalentemente doble, igualar ó hacer ven- 
taja á otro y conseguir un bien prominente, que no 
desdice de la dignidad personal y está al alcance de 
quien lo emula; que por. esto precisamente se siente 
incitado, porque lo ve en otro de condiciones reales 
ó personales análogas á las propias. La emulación, 
no sólo estimula á los individuos, siempre, claro está, 
en un medio social,“sino á las colectividades ente 
ras. Es emoción que expansiona, mueve á desplegar 
las energías, fomenta anhelos, experanzas, ayudan- 
do así al desarrollo y perfeccionamiento de los indi- 
viduos y de los pueblos en que cunde. Envuelve, es 
verdad, una vivalidad y oposición y por ende sus- 
cita antagonistas, contendientes y opositores; mas 
no por esto se vicia con egoísmo orgulloso ó mal- 
querencia, como la envidia y celotipia (V. estas vo- 
ces). Al competidor no hay por qué mirarle como 
«enemigo, antes hace oficios de amigo que estimula y 
apremia para lograr lo que nos está bien y por 
ende para perfeccionarnos. Clasifícase si la emula- 
ción en general cubre los sentimientos egoístas que 
buscan medios y ventajas propias; mas no es des- 
medidamente en la substancia ó atropellando en el 
modo con los fueros de la caridad, justicia ó hidal- 
guía: anhela superar y prevalecer, mas no deseando 
el mal ajeno: diríase que á la manera que el juego y 
la caza, estimula y vigoriza las facultades. De aquí 
que Aristóteles, que define la emulación por un 
linaje de tristeza Ó dolor, porque vemos á nuestros 
iguales favorecidos con bienes honrosos, de que so- 
mos nosotros también capaces, advierte profunda- 
mente que «no es esto porque ellos los disfrutan, 
»sino porque no nos alcanzan asimismo á nosotros 
»[non quod ez in alio insint, sed quod nobis quoque 
»non insint): por donde la emulación es una suerte 
»de bien y cuadra á varones dignos, envidiar empe- 
>ro es una ruindad y de hombres ruines; pues el 
>que emula se propone lograr también para sí las 
ventajas de otro, al paso que el que envidia preten- 
»de que ni aquél las disfrute en modo alguno». Cf. 
Rhetorices. 1. IM, cap. 11 [edic. Didot (París, 1878), 
1. 1, p. 362]. Despréndese de aquí cuál sea el ca- 
vácter moral de la emulación. A mayor abunda- 
miento, examinando santo Tomás (S. Th., 2. 2. q- 
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36 a. 2) los varios modos porque uno puede sentir 
tristeza del bien ajeno, pone en segundo lugar el ci- 
tado del Filósofo, que llama celo, y dice que es lau- 
dable cuando versa sobre bien honesto, y aun cita á 
san Pablo (1 Cor. 14-1) para confirmarlo, y si es 
acerca de bien temporal dice que es lícito: y antes 
que él san Jerónimo, en su carta“ó Leta acerca de 
cómo había de educar á su hija Paula, destinada al 
claustro, escribía: «Tenga compañeras con quienes 
aprenda, á quienes emule y cuyas alabanzas la espo- 
leen.» Por esto basta tender la mirada por las socie- 
dades en todas las épocas y más en las de mayor 
florecimiento para ver cómo la emulación es un re- 
sorte común de la actividad y progreso humanos; y 
es una concepción grosera de la misma la de los 
evolucionistas y la de la escuela social cientifica, 
que la califican de lucha por la existencia: ella pue- 
de y debe andar acompañada de la virtud, procu- 
rando con tal moderación las propias ventajas que 
no olvide el respeto á los ajenos. Cf. J. Gandair, 
Les Passions et la volon:é (París, 1892); Dugald 
Stewart, The philosophy of the Active onda Moval 
Powers of Man (Edimburgo, 1828), y A. Bain, 
The Emotions and the Will (Londres, 1875). 

B) En Pedagogía la experiencia enseña que no 
hay medio más eficaz y digno del hombre que la 
emulación para estimular la aplicación y la conducta 
correcta de los alumnos en un medio educacional 
colectivo, y aun es éste: tenido como más favorable 
didácticamente, porque, más que el solidario Ó indi- 
vidual, enciende la emulación. En efecto: 4) es ella 
muy á propósito para excitar las energías en medio 
de la colectividad que va tras un mismo objetivo, 
con continuidad y en condiciones similares; b) más 
aun tratándose de adolescentes y jovenes, que sien - 
ten vivo el aguijón del pundonor y palpitantes las 
ansias de campear y sobresalir en legítimas contien- 
das; c) hay, también, que con la emulación, que 
trabaja por el honor escolar, se educa y habitúa el 
adolescente para que, luego que por la edad entienda 
que dicho honor es vano y pueril, se aqueje y pelee 
por el verdadero honor de la virtud, que es la hones- 
tidad que le enaltece y el agrado de Dios y su seme: 


janza que en sí incluye. Por esto los ideólogos y los 


altruistas exagerados, Kant con Su moral del puro 
respeto al deber de la razón, los partidarios de la be- 
nevolencia, yerran y se salen del terreno real y ver— 
dadero en el campo pedagógico al excluir la emula- 
ción y los premios honoríficos. Los peligros de ambi- 
ción, amor propio y egoísmo, lo defectuoso del ideal que 
proponen no sob razones pará arredrar á un educa- 
dor discreto, sobre todo si se inspira en la moral 
del Evangelio: no le faltarán medios eficaces para 
cultivar y mantener la verdadera humildad de los 
alumnos en medio de los triunfos escolares y llevar= 
los de estos á otros más valiosos. En cambio, la 
educación que olvida aquel sentimiento, a) comienza 
engañando al alumno pintándole una sociedad irreal, 
y no preparándole para la verdadera, donde estará 
muy lejos de hallar el imperio de los sentimientoa 
puristas que le han inculcado. b) y no podrá ser 
esto sin grave riesgo de una virtud no educada para 
los combates reales de la vida, c) en nuestros días, 
sobre todo, aunque no fuera requerida la emulación 
como poderoso resorte de la disciplina, debiera ape- 
lar 4 ella la educación bien entendida, ya que esta 
es época de lucha, de concurrencia en todos los Ór= 
denes de la vida, para acostumbrar al educando á 
pelear con armas nobles y abstenerse de las ilícitas, 
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a) y no hay que olvidar, que cuanto es hoy más pre- 
ponderante la concurrencia social sobre bienes ma - 
teriales, hasta el punto que los mismos que ejercen 
las carreras liberales mo tanto contienden por la 
honra cuanto por el provecho; es más necesaria una 
educación para la sociedad que crece, en que se ha— 
yan excitado los sentimientos generosos, las aspira- 
ciones á los bienes ideales que condensa la fórmula 
de el honor: la emulación escolar no busca el dinero, 
el placer grosero, el lujo ó el confort, sino el honer 
de la victoria, la superioridad en las más nobles lides 
del ingenio y la virtud. No llega, es verdad, á la 
virtud estoica, kantiana, que excluye todo estímulo 
exterior fuera de ella misma, ni á la verdadera vir- 
tud cristiana perfecta, que sólo mira á la honestidad 
de los actos y benep!ácito divino; pero así como el 
niño no es un hombre perfecto y robusto, así sería 
despropósito pedir á sus virtudes la solidez y pureza 
propios de años imaduros, Son medios aptos para 
excitar la emulación: los premios en general (véase 
premios como med. de educación), los concursos, la 
división de la clase en campos ó partidos belige- 
rantes, la disposición gradual en los mismos de los 
alnmnos según su mérito, los certámenes y concer- 
taciones ya para pasarse los alumnos, va para acre- 
ditar la superioridad de un partido sobre otro, los 
cuadernos y cuadros de honor, las promulgaciones 
públicas de las diynidades merecidas. etc. Cf. Ratio 
atque Lustitutio studiorum Soc. Jesu (Turín, 1876). 
principalmente en las Zteglae Praef. Stud class. 
inf. y los Comm. prof. class. inf.; P. Nubó, Avisos 
prácticos para el novel maestro de la C. de J., cap. VII; 
La Emulación (Valencia, 1907); T. Hughes, /oyoln 
and the Education System of the Jesuits, 208-217 
(Nueva York. 1892); Ruiz A., La educación morai 
(Barcelona, 1913), y La edue. intelectual (Barcelo- 
na, 1909): Ruiz A., Pedagogía igunciana (Barce- 
lona, 1912); Moyens d' Emulatios, en la compilación 
de Vengt-siw Congrés pedagogiques, vol. en 4.2, pá- 
gina 1,044 (París, 1913); P. Chavuis, De 1 Emula- 
tion, en la rev. Z'Educateur (Lausanna, 1912, pági- 
nas 321-323); C. Achard, Double classement et 
émulation, en la L'école nouvelle, a. XV. pág. 467 
(París, 1912); Guisthan, La question du concours 
général, en la revista L'enseignement secondaire, pá- 
ginas 225-229 (París, 1912); J. Wogne. Le reta- 
blissement du Concours général, a. XXI, t 1, 
págs. 295-298 (París, 1912); M. Carderera, en su 
Diccionario de Educución y metodos de Enseñanza, 
palabra Zmul ción (Madrid, 1884), refuta atinada. 
mente los reparos que contra la emulación escolar 
suelen ponerse. 

Ñ Emuración. Mit. Hijo del Erebo y de la Noche, 
6, según otra versión, de la diosa Estigia. Se distin- 
guió por haber llegado el primero al lado de Júpi- 
ter, para auxiliarle en su combate con los gigan- 
tes. Al padre de los dioses le auxiliaron, además. 
su madre y sus hermanos, la Victoria, el Poder y la 
Fuerza. 

EMULAR. (Etim. — Del lat. aemulari, deriv. de 
aemulus, imitador,) v. a. Imitar las acciones de otro 
procurando igualarle y aun aventajarle. Tómase, por 
lo común, en buena parte. 

Deriv. Emulado, da. Emulador, ra. 

EMULGENTE, (Etim, — Del lat. emulgens, 
emuigentis, p. pr. de emu/gere, ordeñar.) adj. Anal. 
V. ARTERIA EMULGENTE. | V. Vexa EMULGENTE. Il 


Nombre aplicado á las arterias y venas del riñón, 
V. RenaLes. 


EMULACION — EMULSION 


EMULGENTE. adj. Farm. Calificativo aplicado á los 
cuerpos que sirven para mantener á otros en estado 
de emulsión (V. esta voz). 

ÉMULO, LA. (Etim. — Del lat. aemulus.) adj. 
Contrario, opuesto á una persona ó cosa; que procu- 
ra excederla ó aventajarla. Tómase, por lo común, 
en buena parte. U. m. c. s. 

EMULSINA. f. Quím. Llámase también sinap- 
tasa. Fermento no Agurado ó enzima que se halla en 
las almendras amargas y en las almendras dulces. 
Se encuentra también en otras plantas superiores, 
así como en algunos hongos (Aspergillus niger, Bo- 
letus sulfureus) y en algunos líquenes (Cladonia, 
Evernia, Parmelia, Usnea). Se extrae de las almen— 
dras dulces desmenuzadas, después de separar el 
aceite por expresión, digeriéndolas varias horas con 
agua cloroformizada. Se filtra el líquido, se precipita 
la conglutina que contiene con ácido acético, se cla= 
rifica y se añade alcohol concentrado que determina 
la precipitación de la emnlsina. Se lava ésta con al- 
cohol y se seca sobre ácido sulfúrico; así resulta en 
forma de masa blanca, deleznable, parcialmente so- 
luble en el agna, que da, incinerada, una cantidad 
considerable de cenizas en las cuales domina el fos- 
fato cálcico. 

La emnlsina completamente seca puede calentarse 
durante algunas horas á 100% sin que disminuya su 
actividad, pero sn solución acuosa se coagula por la 
ebullición y queda inactiva. Ya á la temperatura 
ordinaria, la solución acuosa se enturbia, descompo- 
niéndose con formación de ácido láctico, si se guar— 
da algunos días. La emnlsina actúa especialmente 
sobre los glucósidos levogiros, por ejemplo, la amig- 
dalina y la salizina, descomponiéndolos. Parece que 
el máximum de actividad de la emulsina se halla 
entre 45 y 50%. No se sabe aún con seguridad si es 
un fermento homogéneo ó una mezcla de enzimas de 
actividad distinta. 

EMULSION. F., In. y A. Emulsion. — It. Emul- 
sione.—P. Emulsio —C. Emulsió. — E. Emulso. (Etim. 
—Del lat. emulsio, deriv. de emulsum, supino de 
emvulgere, ordeñar.) f. Farm. Se da el nombre de 
emulsiones á líquidos de aspecto lechoso constituí- 
dos por un vehículo, generalmente acuoso, en el 
cual están interpuestas, en estado de fivísima divi- 
sión ó sea de pequeñísimas gotitas, substancias 
líquidas ó semilíquicias no solubles en aquel vehícu- 
lo, tales como grasas, resinas, algunos hidrocarbu- 
ros, esencias, etc, Hay emulsiones naturales. entre 
las cuales pueden citarse, por ejemplo, la leche de 
las hembras de los mamíferos y el látex de algunas 
plantas, pero la mayoría de las emulsiones que tie- 
nen importancia farmacéutica son productos de labo- 
ratorio. 

En toda emnlsión hay que considerar tres compo + 
nentes, á saber: el vehículo, la substancia emulsio= 
nada y el emulgente. El primero, como se ha dicho 
antes, es casi siempre el agua ó un líquido acuoso; 
la segunda puede ser un aceite, una grasa sólida, 
una resina, una esencia ó cualquier líquido no mis- 
cible con el vehículo; el emulgente ha de ser siem- 
pre un cuerpo tal que comunique al vehículo una 
viscosidad tal que dificulte ó impida que se reunan 
entre sí y formen masa las gotitas del cuerpo emul- 
sionado, La mayoría de las emulsiones usadas en 
tarmacia llevan como substancia emulsionada una 
materia grasa; ésta no ha sido á veces previamente 
aislada, sino que se extrae va en forma de emulsión 
del material de que procede; tal ocurre en las emul- 
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siones llamadas de semillas, cuyo tipo es la de 


- almendras, que se prepara machacando estas semi- 


llas, después de privadas del epispermo, desliendo 
luego en agua el polvo ó pulpa resultante y colando 


luego el líquido por lienzo ó por estameña; en esta 


emulsión el vehículo es el agua, la substancia emul»- 


sionada es el aceite de las almendras, y las emul- 
gentes son las materias proteicas solubles proce- 
dentes de las mismas almendras. Para las emulsio- 
nes que se preparan coa la materia grasa aislada de 
antemano se empieza por preparar un mucílago 
(con goma arábiga ó tragacanto, gelatina, agar- 
agar, etc.) ó una solución de albúmina, de saponi- 
na, etc., y se incorpora á este líquido el aceite, ba- 
tiéndolo en un mortero ó, si se trata de mayores 
cantidades, en aparatos especiales provistos de me- 
canismos agitadores; una vez emulsionada la grasa 
se añade el resto del vehículo, agitando siempre. 

De manera auáloga se preparan las emulsiones de 
resinas, esencias, etc. : 

Emuznsión. Fotog. Se suele dar este nombre á la 
masa constituída por una Ó varias sales argénticas 
finamente divididas y puestas en suspensión en gela- 
tina ú otro vehículo, de que está formada la capa 
sensible de las placas y de algunos papeles usados 
en fotografía. V. además el artículo FoTOGRAFÍA. 

EMULSIONAR. (Etim.—De emulsión.) v. a. 
Mezclar con una emulsión. 


Deriv. Emulsionado, da. 
EMULSIONAR. Farm. Poner un cherpo graso, 
resinoso, etc., en suspensión en un líquido de 


modo que resulte una emulsión. 

EmuLsionar. Zecnol. Hacer que 
un cuerpo pase al estado de emul- 
sión. 

EMULSIVO, VA: adj. Farm. 
Que sirve para hacer emulsiones. 

EmourLsivo, va. Zecnol. Dase el 
nombre de materia emulsiva á la 
que se agrega á la leche para la fa- 
bricación de quesos. 

EMUNCIÓN. (Etim.—Del lat. 
emunctio, acción de sonarse.) f. 
Fisiol. Evacuación de humores su- 
perflvos. 

EMUNCTORIO. m. Anal. Véa- 
se EMUNTORIO. 

EMUND «EL VIEJO» ó 
«EL MALO». Bioy. Rey de Sue- 
cia, hijo de Olof Skaetkonang y de 
una princesa cautiva, M. €n 1060. 
Su hermano menor Anund Juerbo, 
reinó antes que él, y sólo á la muer- 
te del mismo (1050) subió al trono. Estuvo en lu- 
cha constante con el arzobispo de Hamburgo y le 
sucedió su yerno Stenkil, por haber sido muerto su 
hijo en un combate contra los finlandeses. 

EMUNDACIÓN. (Etim.—Del lat. emundadio, 
deriv. de emundatum, supino de emundare, limpiar, 

urificar.) f, ant. Acción y efecto de limpiar. 

EMUNTORIO. (LEtim.—Del lat. emunciorium, 
deriv. de emunctum, supino de emungere, limpiar, 
descargar.) m. Anal. Nombre aplicado á las glán- 
dulas de excreción. 

EMURA SENSAL1. Bioy. Médicojaponés, cuyo 
verdadero nombre era Munemoto, n. en 1533 y m. 
en 1633. Había sido por espacio de mucho tiempo 
médico de Kato Kiyomara, y cuando ya contaba 
cerca de cien años, se trasladó á Kirto. Habiéndole 
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preguntado un día el ex emperador Gro-Mi-no-o 
cuál era el secreto de su longevidad, contestó: «La 
templanza, señor.» Sus escritos y sus experimentos 
fueron publicados con el título de Rojinmonogatari 
(Relatos de un viejo). 

EMUSELADO. adj. Blas. Aplícase al oso ú 
otro animal á quien se representa con el hocico ata= 
do, indicando que no puede morder ni comer. 

EMUY, AMOI ó6 AMOY. Geog. (Hsia men en 
chino.) Ciudad de la China meridional, prov. de Fu- 
Kien, prefectura de Chang-chu, cap. de la subpre— 
fectura de su nombre. Está sit. al E. de Chang-chu, 
en la costa del estrecho de Formosa, á los 118% 10' 
áe long. E. de Greenwich, sobre una isla que mide 
15 km. de largo por 11 de ancho y tiene una pobla- 
ción de 400,000 h. repartida entre 136 pueblos y al- 
deas, delante de la desembocadura del Kia-lung ó 
río del Dragón. La ciudad cuenta unos 114,000 h. 
(1911). y posee un puerto abierto al comercio ex- 
tranjero, profundo y abrigado, que arreglado y des- 
embarazado de escollos sería uno de los mejores de 
Oriente. Está construída mirando al continente, y 
rodeada de mar por tres lados, constando de una 
parte alta amurallada y de otra inferior, Posee dos 
templos budistas, el Nantaiuri, que tiene nueve pisos, 
y una colosal estatua de Fo, y el Lamputu, com- 
puesto de cuatro pabellones sostenidos por grandes 
tortugas. Además hay en su recinto un célebre mo- 
nasterio de la misma religión. Es residencia de mi- 
sioneros católicos, anglicanos, presbiterianos y re- 
formistas holandeses. En la actualidad existen en 
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Amoy unas 40 casas de comercio extranjeras, y So- 
bre 250 europeos. Durante el año 1911 entraron en 
su puerto mercancías por valor de 16.671,785 taels, 
y salieron del mismo mercancías. evaluadas en 
3.741,554 taels de Haikwan. 

Historia. Los portugueses llegaron á EmuY en 
1516 y se establecieron en otra isla llamada Go-su, 
situada fuera del puerto; mas tuvieron que abando- 
narla al poco tiempo por la oposición de las autori- 
dades chinas. En 1571 se presentaron los españoles, 
que, más afortunados que Sus predecesores, entraron 
en relaciones comerciales con los naturales é ivicia- 
ron entre EMuY y Manila un activo tráfico (cuyo va- 
lor llegó á exceder de 2.500,000 pesos anvales), por 
medio de 30 6 40 buques chinos, y consistente en se= 
das, porcelanas y OtroS objetos. Formaron sociedades 
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con los chinos y mantuvieron, hasta 1582, buenas re- 
laciones, así con los particulares como con las autori- 
«dades, salvo pequeñas interrupciones dnrante los rei- 
nados de Van-li y Kang-hi. En 1604 llegaron 4 Emcy 
los holandeses, intentando, sin conseguirlo nunca, es- 
tablecer allí una base para su comercio. Durante el 
mismo siglo xvi fué centro de operaciones del pirata 
Iguan y de su hijo Koxinga, que por tanto tiempo 
desafiaron el poder imperial, y que permitieron áin- 
gleses y holandeses la fundación de factorías; pero ex- 
pulsados los últimos por el pirata, en 1663, su flota 
de 16 navíos al mando del almirante Boot se unió á la 
escuadra del emperador de China, y en Enero de 1664 
derrotó á Koxinga. Tomada EmuY, fué destruída 
por orden del almirante chino; pero á mediados del 
siglo xvi volvió á levantarse floreciente, y podían 
entrar en ella los españoles de Manila. En 1811 
cayó en poder de los ingleses, y por la paz de Nang- 
King, su puerto quedó abierto al comercio, si bien 
hasta 28 de Abril de 1862 no se estableció en él la 
aduana marítima. Desde entonces se ha desarrollado 
comercialmente, y se han establecido en ella consu- 
lados,“cuyos edificios, así como la mayor parte de 
las casas de extranjeros, están situados en la pinto- 
resca isla de Ko-long-su. En el verano de 1900 fué 
ocupada por los japoneses, con carácter provisional, 
EN. F. En, dans.— It. In, a, fra. —In. In, at, to.— 
In, an, nach, zu.—P. Em.—C. En, a.—E. En, sur, 
te. (Etim.—Del lat. ¿n.) prep. Unida 
á los nombre que rige, indica en qué 
N lugar, tiempo ó modo se determinan 
od 
Marca de la 
fábrica de 


A. 


las acciones de los verbos á que se re- 
fiere. Pedro está eN Madrid; esto su- 
cedió EN Pascua; Juan se disipa EN 


poreelanado  PYOFUSIOnES. [| Algunas veces SOBRE, 
AN Roblan El rey le ha puesto una pensión EN la 
(Austria), renta del tabaco. | Junta con un ge- 
Ses co bed rundio, LUEGO QUE, DESPUÉS QUE. EN 
[mmanuel poniendo el general los pies en la pla- 
Nowotng) - ya, dispara la artillería. | ant. y prov. 

Val. Con. || ant. Denota el término 
de un verbo de movimiento. Usase aún en algunas 
provincias. [| ant. EnTrE. || prep. inseparable In. 


En. (Etim.—Del gr. en.) Preposición inseparable 
que significa dentro de. Encéfalo, encíclica. 

ENA, ENO, contrac. ant. de En La, En Lo. 

Exa. Hist. Templo de Media, el cual contenía 
muchas riquezas que fueron robadas por Antíoco el 
Grande. 

Exa. Geog. Mun. de 116 e. y 284 h., constituído 
por el lug. de Ena (43 e. y 147 h.) y grupos in- 
feriores, corresponde á la 
prov. de Huesca, p. j. y 
dióc. de Jaca, al pie de 
una sierra de clima templa- 
do y ventoso, dista Y km. 
de Anzánigo. Produce ce- 
bada, maíz, avena, patatas 
y trigo. Molinos de hari- 
na, fáb. de hilados y cría 
de ganado lanar, cabrío y 
vacuno. Caza. 

Exa y ViiLava (Marta- 
NO DE). Bioy. Jurisconsul- 
to español, n. en Huesca 
(1813-1889). Doctoróse en 1834 y el mismo año ob- 
tuvo por oposición una cátedra de Instituciones filo- 
sóficas de la universidad de su ciudad natal, siendo 
nombrado vicerrector de la misma en 1844. Supri- 


Escudo de Ena 
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mido aquel centro docente en 1815, pasó á la uni- 


versidad de Zaragoza, y desde 1857 fué director del 
Instituto universitario de Zaragoza. Dejó varios dis- 
cursos inaugurales de curso, y memorias científicas. 

ENACEITAR. (Etim.—Del pref. en y aceite.) 
v. a. Untar ó manchar con aceite. 

Deriv. Enaceitado, da. 

ENACEITARSE. (Etim.—V. ENACEITAR.) Y. Y. 
Mancharse con aceite; ponerse aceitosa ó rancia una 
cosa. 

ENACERAR. v. a. Poner acero ó dar de acera 
á algún instrumento. 

Deriv. Enacerado, da. 

ENACIADO, DA. (Etim.—Del ár. enaca, fa= 
miliarizarse.) adj. ant. Tornadizo, elche, renegado. 
[| m. Sábdito de los reyes cristianos españoles uni- 
do estrechamente á los árabes por lazos de familia, 
de amistad ó de intereses. 

ENACITAS ó ANAKITAS. Ztrogr. V. ENA- 
KIiTAS. 

ENACIYAR. v. a. ant. ÁCEITAR. 

Deriv. Enaciyado, da. 

ENADELFIA. f. Zerat, Nombre aplicado á las 
n.onstruosidades por inclusión. V. INCLUSIÓN. 

ENADELPFO. (LEtim.—Del gr. en, dentro de, y 
adelphós, hermano.) m. Terat. Monstruo que pre- 
senta enadelfa. 

ENAETÉRIDA. (Etim.—Del gr. ennea, nue- 
ve, y etos, año.) f. Espacio de nueve años. || pl. 
Fiestas que celebraban los griegos cada nueve años. 

ENAGO. (Etim.—Del gr. en, en, y dgos, cosa 
sagrada, y por antífrasis, objeto de expiación, cri- 
men.) m. En la Grecia antigua, persona excluída 
de los misterios del culto. || Persona víctima de una 
maldición ó de una venganza. || En Atenas, ciuda- 
dano que había violado el derecho de asilo en ¿os 
partidarios de Cilón. 

ENAGONIO. (Etim.—Del gr. en, en, y agón, 
combate.) adj. 1/1. Sobrenombre de Hércules ven=- 
rado en Olimpia como dios de los atletas que presi- 
día las luchas de la palestra, junto con Hermes: al= 
gunos autores han creído encontrar una cierta seme- 
janza entre esta pareja y los egipcios Dhuti-Chonsu. 

ENAGRABELAR. v. a. Germ. V. ENAGRAR. 

ENAGRAR. v. a. Germ. ENMENDAR. 

ENAGRÓ. m. Germ. ENMIENDA. 

ENAGUA. f. EnaGuas. || Perú. V. Fustán. 

ENAGUACHAR. (Etim.—Del pref. en y agua- 
cha, aum. despect. de agua.) v. a. Llenar de agua 
una cosa en que no conviene que haya tanta. |] 
Causar en el estómago estorbo y pesadez el bebe: 
mucho ó el comer mucha fruta. U. t. c. r. 

Deriv. Enaguachable, Enaguachado, da. 

ENAGUAR. (Etim.—Del pref, en y agua.) v. a. 
Empapar en agua. Ú. t. c. r. 

ENAGUAS. F. Jupon.—It. Gonnellina.—In. Un- 
derpetticoat.—A. Unterrock.—P. Anagoa.— E. Subjupo. 
(Etim.—¿Del mejic. naguas?) f. pl. Zndum. Vesti- 
dura interior usada por las mujeres, y que, atada 
á la cintura, les llega hasta los tobillos y llevan 
encima de la camisa. En casi-todas las provincias 
españolas sólo se da este nombre á las que son de 
lienzo blanco, y sirven interiormente debajo los guar- 
dapiés; pero en otras éstas se llaman ENAGUAS blan= 
cas, y entienden por enaguas toda especie de guar- 
dapiés, como no sea negro, que entonces se llama 
saya ó basquiña. [| Especie de saya de bayeta ne- 
gra, usada antiguamente por los hombres en los 
duelos de los reyes y de los deudos más cercanos, 
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y que cubrían desde la cintura hasta los pies. Las 
usaban los trompeteros en las procesiones de Se- 
mana Santa... Entre los americanos es costumbre 
decir la enagua, en lugar de las enaguas. 

Exacuas. m. pl. Etnogr. Indios salvajes del te- 
rritorio del Meta (Colombia), á oril. del Aguablanca. 

ENAGUAZAR. v. a. Encharcar, llenar excesi- 
vamente de agua las tierras. U. t. €. Y. 

Deriv. Enaguazado, da. 

ENAGÚILLAS. f. pl. dim. de EnaGuas. || 
ZaraoUrLies. | Enacuas (2.* acep). 

ENAITAR. v. a. ant. Atar, cortar Ó vencer. 

ENAJENABLE. adj. Que puede enajenarse. 

ENAJENACIÓN. (Etim.—De enajenar.) f. Ac- 
ción y efecto de enajenar ó enajenarse. l|fig. Dis- 
tracción, embelesamiento, rapto del entendimiento, 
éxtasis. |] EnasenacióN MENTAL. V. Locura (priva= 
ción del juicio ó del uso de la razón). 

Enajenación. Der. En sentido estricto y legal es 
la transmisión del dominio, sobre una cosa o derecho 
que nos pertenece, d otra ú otras personas. En sentido 
lato es el acto por el cual transmitimos duna persona 
la cosa ó derecho que nos pertenece. £n este sentido 
caen dentro del concepto de enajenación la renuncia, 
la prenda, la hipoteca, la enfiteusis y aun la consti- 
tución de servidumbres, ya que las leyes prohiben 
estos actos á todos aquellos á quienes prohiben ena- 
jenar (Lev 10, tít. 33, Part. 7.* y, entre otros ar- 
tículos del Código civil, los 269, 270 y 317. 

Es una consecuencia de la facultad de disponer 
inherente al derecho de propiedad y constituye un 
acto que es á la vez extintivo (en el transmitente) 
y adquisitivo de derechos. 
la materia es el de que nadie puede transmitir á otro 
más derechos que los que tiene (nemo ab alio trans- 
Jerre potest quam ipse habet). 

Existen las siguientes clases de enajenación: 

A) Enajenación voluntaria es la que se realiza 
por la voluntad del propietario de la cosa ó del dere- 
cho. Puede ser: Á titulo gratuito Ó á título oneroso. 
La 1.*, cuando el enajenante no recibe nada en pago 
de la cosa ó derecho que transmite. Reviste, por tan- 
to, la forma de donación, ya intervivos (incluso la 
dote), ya mortis causa (incluso el legado). La 2.?, 
cuando el enajenante recibe en pago de la cosa ó 
del derecho una cantidad de dinero, una cosa ó un 
servicio. Comprende la venta, la permuta y la cesión. 

B) Enajenación forzosa es aquella que el propie- 
tario es obligado á realizar por la Ley. Esto sólo 
puede tener lugar p>r causa de utilidad pública, le- 
galmente declarada y previa la correspondiente iu- 
demnización. Semejante enajenación recibe el nom- 
bre de expropiación (V. ExPROPIACIÓN). 

Los códigos no tratan de la enajenación en gene- 
ral, sino de los diferentes actos que la llevan consi- 
yo; pero existe ó puede formarse una doctrina común 
á todos éstos, siendo sus principales reglas las si- 
guientes. Para poder enajenar válidamente es preciso: 

1.2 Que el enajenante tenga inteligencia y vo- 
luntad suficientes. Por virtud de ello no pueden ena- 
jenar los menores ni loa incapacitados (locos, pró- 
digos), por los que harán la enajenación sus padres 
(previa autorización judicial y en caso de necesidad 
ó conveniencia) ó tutores. Estos precisarán autoriza- 
ción del Consejo de familia, que sólo podrá conce- 
derla por causas de utilidad ó vecesidad que el tutor 
hará constar debidamente, recayendo siempre la auto- 
rización sobre cosas determinadas (Cód. civ., arts. 


269, núms. 5 y 270). 


El principio que domina 
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Los menores emancipados y los que hayan obte- 
nido habilitación de edad precisan del consentimien- 
to de su padre, madre ó tutor (en defecto uno de 
otro) para enajenar ó gravar bienes inmuebles (ar= 
tículos 317 y 324 Cód. civ.). 

2.2 Que el mismo enajenante sea dueño de la 
cosa 6 derecho que trate de enajenar. Á primera 
vista parece que esta regla sufre” excepción en caso 
de enajenación hecha por el padre de los bienes del 
hijo ó por el tutor de los del pupilo; pero la excep- 
ción es sólo aparente, pues la enajenación se hace 
por el padre ó tutor como representantes Jegales del 
hijo ó pupilo, En cambio, constituyen verdaderas 
excepciones la enajenación de la prenda por el acree- 
dor prendario y la de la finca hipotecada. 

3.2 Observar los requisitos y formalidades lega- 
les. Así: 

a) La mujer casada no puede enajenar sus para- 
fernales sin licencia del marido (art. 1,387 del Có- 
digo civil); ni tampoco la dote inestimada sin dicha 
licencia, si la mujer fuere mayor de edad, ó sin la 
judicial si fuere menor, debiendo, en este último 
caso, verificar la enajenación con intervención del 
padre, la madre, el donador de la dote ó el tutor, 
en defecto cada uno del otro (art. 1,361 del Código 
civil). 

5) El marido precisa el consentimiento de la 
mujer y, en su caso, de dichas personas para enaje- 
nar los efectos públicos, valores cotizables y bienes 
fungibles que haya recibido en dote estimada ó in= 
estimada, á condición siempre de que haga la enaje- 
nación á título oneroso é invierta su importe en 
otros bienes, valores ó derechos igualmente seguros 
(art. 1,359 del Cód. civ.). 

c) Las enajenaciones de inmuebles, derechos 
inscribibles, ó de alhajas ó muebles cuyo valor exce- 
da de 4.000 pesetas, pertenecientes á pupilos, se 
harán en pública subasta con intervención del tutor 
ó protutor; los valores bursátiles se venderán en el 
mismo caso, por agente de bolsa ó corredor de co- 
mercio (art. 272 del Cód. civ.). 

a) El acreedor prendario que, por no habérsele 
satisfecho su crédito, enajene la prenda, debe veri- 
ficar la enajenación (venta) ante notario, en subast 
pública y con citación del deudor y del dueño de la 
prenda; y si ésta consistiere en valores cotizables se 
enajenará en la forma prevenida en el Código de co- 
mercio (art. 1.872). 

e) Cuando los inmuebles dados en hipoteca ha-= 
yan de ser enajenados para el pago del crédito, la 
enajenación se hará judicialmente. 

f) Las enajenaciones intervivos de cosas ó dere- 
chos cuyo valor exceda de 1,500 pesetas deben ha- 
cerse constar por escrito (art. 1,280 del Cód. civ.); 
los legados se harán en testamento, etc. (V. Con- 
TRATO, DONACIÓN, Dore, HipoTECA, LEGADO, etc.). 

4.2 Que no se perjudique con la enajenación á 
los acreedores del enajenante de tal modo que no 
puedan cobrar sus créditos, pues en tal caso la ena- 
jenación no sería válida como hecha en fraude de 
acreedores (art. 1,291 del Cód. civ.). V. FrauDE, 
ReserRVA y GANANCIALES. 

5.9 Que no se halle prohibida la enajenación por 
la Ley, por pacto ó por testamento (art. 1,112 del 
Código civil). 

6. Que en las enajenaciones intervivos á título 
gratuito, quede al enajenante lo necesario para vivir 
con arreglo á sus circunstancias, pues están prohi- 
bidas las donaciones absolutamente universales (véa- 
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se Donación, t. XVIII, 2.* parte, págs. 1,936 y 
1,937). 

7.2 Que la cosa ó derecho enajenado esté en el 
comercio de los hombres y no se halle prohibida su 
enajenación por la Ley. 

No pueden ser objeto de enajenación las cosas co- 
munes divinas, religiosas, la libertad, etc. (V. Co- 
sa), así como tampoco la herencia futura (V. HE- 
RENCIA). 

ENAJENACIONES DE LA CORONA. Hac. púb. De las 
realizadas por los reyes á título de donación se ha 
tratado en el artículo DONACIONES REALES. 

Las á título oneroso hiciéronlas los monarcas de- 
bido á penurias del Tesoro, que les obligaron á ven- 
der al mejor postor territorios, jurisdicción, oficios, 
impuestos, derechos y regalías de la Corona. Estas 
enajenaciones siguieron el mismo camino que las do- 
naciones reales, l)urante la Casa de Austria fueron 
uno de los expedienves más osados como recurso ex- 
traordinario, especialmente en cuauto á los oficios. 
Las Cortes reclamaron continuamente para la rever- 
sión á la Corona de los oficios, rentas y demás ena- 
jenaciones, al propio tiempo y en los mismos térmi- 
nos que lo hicieron en cuanto á las donaciones reales. 
Carlos II ordenó en 17 de Agosto de 1674 (ley 8.2, 
tít. VIII, lib. VII, Nov. Recop.) que se revisaran 
tales enajenaciones y que se interpusiera demanda 
para la reversión de aquellas en que hubiese interve- 
nido lesión, insistiendo sobre ello en 1693 y 1695. 
Felipe V en 19 de Octubre de 1742 ordenó que se 
exigiera la reversión de las enajenaciones, confirma- 
das ó no, que tuvieran defecto de bien poseídas, aun- 
que su posesión fuera inmemorial, En cuanto á lo 
que particularmente se refiere á los oficios enajena- 
dos, V. Oricio. Establecióse una Junta de incorpo- 
ración para revisar las enajenaciones; pero éstas 
continuaron y el mismo Felipe V recurrió á ellas. 
Durante la Casa de Austria, dice Cos-Gayón, si 
bien ya no se hicieron donaciones de territorios, to- 

.das las contribuciones estuvieron unas veces empe- 
ñadas, otras enajenadas; todos los derechos del fisco 
eran propiedad de particulares ó de familia é impor- 
taban mucho más las partidas correspondientes á 
ellos que las destinadas á los empleados y á los gas- 
tos de la nación. Un decreto de 6 de Agosto de 1811 
incorporó á la nación los señoríos jurisdiccionales; 
otro de 4 de Agosto de 1813 abolió los impuestos 
enajenados sobre los ganados, como también fueron 
abolidos las alcabalas, tercias y demás derechos 
enajenados, si bien ura real cédula de 15 de Sep- 
tiembre de 18914 mandó que se reintegrasen á sus 
poseedores. El Real decreto de 30 de Mayo de 1817 
abolió las alcabalas y otros derechos enajenados, 
y así se fueron revertiendo las diferentes enajenacio- 
nes, aunque siempre indemnizaodo á los poseedores 
por título oneroso, Estas indemnizaciones constitu= 
yen las llamadas cargas de justicia (V.). 

ENAJENADO. m. ALIÉNaDO. 

ENJENAMIENTO. m. ExaJenación. 

ENAJENAR. l”. Aliéner.—lIt. Alienare.— Io. To 
alienate.—A. Veráussern.—P. Alhear.—C. Enajenar.— 
E. Transigi la propecon. (Etim. —Del lat. ¿n y alienare, 
enajenar.) v. a, Pasar Ó entregar á otro el dominio 
de una cosa, || Apartar, separar, alejar. |] fig, Sacar 
á uno fuera de sí, privarle del uso de la razón ó de 
los sentidos. U. t. « r, 

Deriv. Enajenado, da, Enajenador, ra. 
Enajenante. 

ENAKITAS. Htrogr. Tribu del Sur de la tierra 


; 
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de Canaán. V. Canaán y CANANEOS y PALESTINA. 

ENÁLAGE. (Etim.—Del gr. enallage, comp. 
de en, en, y allagé, cambio.) f. Gram. Figura que 
consiste en mudar las partes de la oración, ó sus ac-= 
cidentes; como cuando se pone un tiempo del verbo 
por otro, etc. 

ENALAGME., £Entom. n. (Enallagma Charp.) 
Géner> de neurópteros ovognatos de la familia de 
los agriónidos y tribu de los cenagriominos. Poseen 
manchas postoculares claras, ordinariamente cunei- 
formes; protórax con borde posterior poco ó nada le= 
vantado, abdomen mediano ó delgado, décimo seg- 
mento del macho con borde posterior escotado, no 
elevado en tubérculo; espina bulbar de la hembra 
aguda; patas con pestañas de ordinario cortas, cinco 
ó siete en las tibias posteriores. El color dominante 
es el azwl en el macho y el verde ó amarillento en la 
hembra. Comprende más de 30, especies de las regio- 
nes templadas y trías de ambos mundos; hay algu- 
nas especies en las Antillas, Africa y Asia tropica= 
les. En España sólo existe la siguiente: 

E. cyathigerum Charp.; long., 33 mm. Abdomen 
del macho azul, con el segmento segundo con una 
mancha dorsal negra en T, los demás negros en el 
extremo por encima, octavo y noveno del todo azu= 
les, el décimo con una faja dorsal negra, la hembra 
con dibujos parecidos, fondo amarillo rojizo, man- 
chas ó fajas dorsales de ua bronceado negruzco, seg- 
mentos ocho ó diez negruzcos por encima. 

ENALBAR. (Etim.—Del lat. ¿inalbare, comp. 
de in, en, y albare, blanquear.) v. a. ant. Caldear 
y encender el hierro en la fragua, tanto, que parez— 
ca blanco de puro resplandeciente. 

Derit. Enalbado, da. 

ENALBARDAR. (Eium. —De en y alvar- 
dar.) v. a. Echar ó poner la albarda. [| fig. Rebozar 
ó cubrir con huevos, harina y otras cosas, lo que se 
ha de freir, ó cubrir con una lonja de tocino gordo 
lo que se ha de asar. || fig. EmBORRAZAR. 

Deriv. Enalbardado, da. 

ENALCIDA. f. Bot. El género Enaicida de 
Cass. es sinónimo del Zagetes de Linneo. 

ENALES. Geo. Barrio de la prov. de Santan- 
der, mun. del valle de Villaverde de Trucios. 

ENALFOMBRADO. m. Zcuad. ALFOMBRADO. 

ENALFOMBRAR. v. a. Hervad. ALFOMBRAR. 

ENALFORJAR. v. a. fam. Meter ó guardar 
algo en las alforjas. 

Deriv. Enalforjado, da. 

ENALGUACILADO, DA. p. p. de ENALGUA= 
CILAR y ENALGUACILARSE. || adj. Vestido ó disfraza- 
do de alguacil. 

ENALGUACILAR, v. a, Inculcar las maneras 
alguacilescas. || v. r. Hacerse alguacil, || Tomar ma- 
neras alguacilescas. || Revestirse de alguacil. 

ENALIENABLE. adj. ant. ENAJENABLE. 

ENALIOSAURIOS. (Etim.—Del gr. enalios, 
marino, deriv. de kdls, mar, y sauros. lagarto.) m. 
pl. Paleont. (Enaliosauria, Halisauria, Nezipoda. 
Orden de reptiles fósiles, extinguidos al final de la 
era secundaria; eran animales marinos, generalmen- 
te de gran talla, que á juzgar por su sistema denta- 
rio y por los restos de peces y moluscos hallados en 
sus “coprolitos, se alimentaban de otros animales. Se 
divide este orden (que algunos elevan á la categoría 
de subclase) en los subórdenes sauropter igios éictiop- 
terigios (V. estas voces). $ 

ENALMAGRADO, DA. p. p. de ENALMA- 
GRAR. [| adj. fig. Tildado de ruindad. 


E 


ENALMAGRAR — ENANISMO 
ENALMAGRAR. (Etim.—Del pref. en y al-, 


magrar.) v. a. ALMAGRAR (teñir de almagre). 
'- ENALMENAR. (Etim. — Del pref. en y alme- 
nar.) v. a. Almenar, coronar de almenas. 

ENALO. Mil. 'Joven griego que se arrojó al 
mar en socorro de Fineo, arrebatado, como sacri- 
ficio, por Anítrite y las nereidas. Fineo y su salva- 
dor fueron conducidos á la costa por delfines. 

ENALOCROMO. m. Quim. V. EscuLINA. 

ENALTAR. v. a. ant. ENAITAR, 

ENALTECER. (Etim. — Del pret. en y alto.) 
v.a. Ensalzar, encombrar á uno. U.t.c. r. Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: enaltezco. Imper.: enaltezca él, enal- 
tezcamos nosotros, enaltezcan ellos. Pres de subj.: 
enaltezca, enaltezcas, enaltezca, enallezcamos, enaltez- 
edis, enaltezcan. 

Derio. Enaltecido, da. 

ENALLENAR. v. a. ant. ENAJENAR. 

ENAMAGANDO. Geoy. Río de la colonia por- 
tvuguesa de Angola (Africa O.) en el dist. de Mos- 
samedes. Nace en el país de los negros mucoissos y 
se dirige hacia el O. por entre plantas de algodonero 
hasta desembucar en la bahía de Matilhas. [| Pobl. 
del dist., com. y conc. de Mossamedes, sit, en la 
oril. izq. del río Carumjamba. 

ENAMARILLECER: (Etim. — Del pref. en 
y amarillecer.) V. D. AMARILLECER. Uco ste 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: enamarillezco. Imper.: enamarillezca 
él, enamarillezcamos nosotros, enamarillezcan ellos. 
Pres. de subj.: enamarillezca, enamarillezcas, enama- 
rillezca, enamarillezcamos, enamarillezcdis, enamari- 
llezcan. 

ENAMENTAR. (Etim. — Del pref. en y ameñ- 
tar.) y. a. Atar una saeta ú dardo con una correa que 
permite recogerla después de arrojada. V. ÁMIENTO. 

ENAMORADA. f.ant. Ramera, mujer de mala 
vida. 

ENAMORADAMENTE. adv. m. Con amor, 
con cariño. con pasión; como los enamorados. 

ENAMORADIZO. ZA. adj. Propenso al amor; 
que se enamora con facilidad. 

ENAMORADO, DA. p. p. de ENAMORAR y 
EnamorarsE. || adj. Que tiene amor á una persona 
determinada, que ama apasionadamente. Ut; 048% 

| Propenso á enamorarse. [| 4mér. ENAMORADIZO. 

JuzGAN LOS ENAMORADOS QUE TODOS TIENEN LOS 
03OS VENDADOS. ref. que denota que el que está apa- 
sionado contrae toda su atención al objeto amado. 

Examorano. Geog. Nombre que dió Colón 4 un 
grande y pintoresco promontorio sit. al NE. de la 
península de Samaná (Rep. Dominicana). También 
se llamó Lacabran y hoy cabo Cabrón. 

ENAMORADOR, RA. adj. Que enamora ó 
dice amores, Ú. t. c. s. 

ENAMORAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enamorar ó enamorarse. 

ENAMORAR. (Etim. — Del pref. en y amor.) 
a. Excitar en uno la pasión del amor. [| Decir 
Atraer la voluntad,' excitar 
Prendarse de amor 


Y. 
amores ó requiebros. || 
la admiración y el cariño, || v. r. 
de una persona. 

Sinón. (GALANTEAR, REQUEBRAR, 

Deriv. Enamorante. 

ENAMORICAR. v. a. fam. Hacer el amor á 
una persona sin gran empeño y como por broma, 

ENAMORICARSE. v. 1. fam. Prendarse leve- 
mente y sin grande empeño de una persona. 


len mayor Ó menor número, 


1099 


Deriv.. Emamoricado, da. 

ENAMORISCARSE. v. r. 4mér. ENAMORI- 
CARSE. 

ENAMOROSAMENTE. adv. m. ant. ÁMO- 
ROSAMENTE. 

ENANAR. v. n. Hacerse ó volverse enano. 

ENANCAR. v. a. Amér. Poner ó colocar una 
persona en las ancas de una caballería estando mon- 
tada otra delante. 

Deriv. Enancado, da. 

ENANCHAR. (Etim. — Del pref. en y ancho.) 
v. a. fam. ant. ENSANCHAR. 

Deriv., Ensanchado, da. 

ENANDIO. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, dist. y mun. de Zitácuaro; 800 h. En sus 
inmediaciones hay una hermosa cascada formada por 
el río de Enandio, que es afl. del Zitácuaro. [| Ran- 
cho del mismo Est., mun. de Tancítaro; 160 h. 

Enannio. Geog. V. Santa. IsapeL ENANDIO. 


Arbol enano (Tuya) japonés, de 150 años > 


ENANGER. Geoy. Pobl. y inun. de Suecia, 
prefectura de Gefleborg; 3,000 h. Industria meta- 
lúrgica. 

ENANGOSTAR. (Etim. — Del pref, en y an- 
gostar.) V. A. ANGOSTAR. U. tb. 0. E, 

Deriv. Enangostado, da. 

ENANISMO. Zoo!. Se denomina así la existen- 
cia, en una especie animal, de cierto número de in- 
dividuos de talla muy inferior á la de los demás; este 
fenómeno es bastante frecuente en los animales que 
presentan dimorfismo sexual (en los machos enanos de 
las arañas, por ejemplo) ó polimorfismo por división 
del trabajo (obreras enanas de algunas hormigas), 
así como en los animales muy modificados por la do- 
mesticidad (razas enanas de perros, caballos, etc). 

Es muy curioso el ejemplo de enanismo que ofre— 
cen algunos animales invertebrados (cirrípedos, co- 
pépodos parásitos y determinados isópodos entre los 
crustáceos, rotíferos y el género Bonellia entre los 
gusanos), en los cuales existen machos que, además 
de ser de talla varias veces menor que” la de las 
hembras, presentan atrofiado en parte su organismo, 
cuvas vísceras están, á veces, reducidas á los. órga- 
nos sexuales, y viven en muchos casos agrupados, 
alrededor del orificio 
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genital de la hembra. Estos machos enanos existen 
también en especies hermafroditas (muchos comple- 
mentarios). 

ENANO, NA. F. Nain. — It. y C. Nano. — In. 
Dwarf. — A Zwerg. —P. Anáo. —E. Malgrandegalo. 
(Etim. — Del pref. e y el lat. nanus, ó gr. nános, 
enano.) adj. fig. Dícese de lo que es diminuto, en 
su especie. [| m. y f. Persona de ex- 
traordinaría pequeñez. V. Tarza. || 
Germ. PUÑAL. 

Ewano (TemPLO DEL). Árgueo!. Se 
encontraba en la ciudad de Uxmal, 
en el Yucatán, y se levantaba sobre 
una pirámide de rígida pendiente y 
«de unos 100 pies de altura. Compo= 
níase de dos cuerpos y ofrecía una ri- 
quísima ornamentación. Estaba con- 
sagrado al culto de un dios princi- 
pal. Las escaleras eran tan empina- 
«das, que producían vértigos. Se ob= 
servan vestigios de sacrificios hechos 
por los indics aun muchos años des- 
pués de la conquista, conservándose 
todavía sus ruinas. (V. Stephens, /n- 
cidents of travel in Yucatan). 

Enano. Mif, Ser formado del cuer- 
po del gigante Imo, ó sea del polvo 
de la Tierra. En un principio estos 
“seres eran gusanos que se arrastraban por el sue- 
lo, pero los dioses, compadecidos, les dieron figu- 
ra humana y los dotaron de razón, nero dándoles 
como morada las hendeduras de las rocas, las gru- 
tas, cavernas, etc., sin permitirles salir á flor de 
tierra más que en determinadas ocasiones. Véase 
(GNoMOs. 

Enano. Paf. Sujeto de talla muy inferior á la nor- 
mal y que presenta diversas anomalías orgánicas, 
Se discutió mucho en otro tiempo si el enano repre— 
sentaba simplemente una anomalía de crecimiento ó 
era un verdadero tipo morboso, pero hoy domina en 
da ciencia este último concepto. El límite de talla 
fijado para definir el concepto de enano, es en reali- 
dad algo arbitrario. En efecto, algunas razas huma- 
nas ofrecen tallas verdaderamente exignas y que 
alcanzan los límites de lo anormal. Tales son los 
pigmeos hallados por Stanley en las cercavías del 
lago Tanganika y cuya talla no pasaba á veces de 
66 cm. Sea como quiera, no ofrece el enano una pro- 
porción de formas regular, sino que tiene la cabeza 
voluminosa y los miembros cortos. Fisiológicamente 
ofrecen los enanos estigmas evidertes de degenera—- 
ción como la senilidad prematura y muchas veces la 
infecundidad. En cuanto á los caracteres atribuidos 
por la imaginación popular á los enanos: agudeza, 
malicia, astucia, irritabilidad, etc., son creaciones 
de pura fantasía. El enano es en realidad un ser de- 
forme por diversas causas patológicas que han alte- 
rado el crecimiento del esqueleto. Ante la diversi- 
dad etiológica de los factores del nanismo, se com- 
prende, pues, cuán ilusoria ha de ser la fijación de 
caracteres únicos para todos los casos. Se distinguía 
antes la nanocefulia y la nanomelia, interesando la 
primera la cabeza cuyas dimensiones quedaban muy 
reducidas y afectando la última los miembros, ya 
total, ya parcialmente. Esta división no tiene razón 
de ser hoy por conocerse mejor la patogenia del 
wanismo, El estudio de los enanos en el concepto 
médico no comienza en realidad hasta las observa- 
ciones de ls. Geoffroy St. Hilaire en 1836, quien 
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no sólo fijó sus caracteres anatomofisiológicos, sino 


producción del nanismo. Posteriormente las obser- 
vaciones de Lanceraux y Quatrefages permitieron 
profundizar esta cuestión que no ha -quedado sin 
es bien esclarecida hasta conocer las enfer= 
| medades productoras del nanismo. Pueden admi- 


Los enanos, por Juan van Kessel. (Galería Raczinsky, Viena) 


tirse entre los enanos diferentes grupos, según la 
causa de que dependa su talta de desarrollo. Así 
se ha descrito el enano misedematoso, el acondro- 
plásico, el raguítico, el displásico perióstico, el heredo- 
siñilítico, el atrasado, el distrófico y el esencial. El 
primero es el tipo del llamado infantilismo mixede- 
matoso de Brissaud ó idiotismo mixedematoso de Bour- 
neville. Son estos enanos verdaderos idiotas por 
mixedema congénito, realizando el tipo infantil y 
aun fetal. Tienen:la cara abotavada y los miembros 
sumamente gruesos v redondeados. Su cráneo es vo- 
luminoso por detrás y estrecho por delante, persis- 
tiendo indefinidamente la fontanela anterior. La nariz 
es chata, la lengua enorme y los dientes cariados con 
frecuencia, La región cervical apareve levantada por 
masas lipomatosas y el vientre es muy abultado, 
mientras la piel ofrece un aspecto paquidérmico. Los 
órganos genitales son rudimentarios, lo propio que el 
sistema piloso, hallándose atrofiado el cuerpo tiroides. 
Estos enanos no son sordos y poseen alguna memo- 
ria, manifestando á vaces sentimientos afectivos. No 
tienen indicio alguno de pubertad ni se entregan á 
la masturbación. Su evolución vital es sumamente 
larga, viviendo á veces hasta los cuarenta años. El 
tratamiento opoterápico por los preparados de tiroi- 
des mejora á veces estos enanos que, por lo demás, 
son susceptibles de cierto grado de educación. El 
enano acondroplásico se caracteriza por deber su 
disminución de talla únicamente á la corta longitud 
de los miembros, conservando la cabeza y el tronco 
sus proporciones normales en altura. La extremidad 
de los dedos llega al trocánter mayor, siendo aqué-= 
llos iguales y separándose el anular del medio cuan- 
do se juntan, disposición llamada de tridente. La ca- 
beza ofrece un gran desarrollo transversal en un 
índice cefálico de 100% 4 menudo. El tronco presenta 
la región dorsal muy plana y la ensilladura lumbar 
exagerada, teniendo la pelvis una estrechez en todos 
sus diámetros. Los huesos examinados por la radio- 
grafía son rectilíneos y con una brusca acodadura 
yuxta-epifisaria y gran desarrollo de las epífisis. Los 


que hizo experimentos en los animales acerca de la 3 


ENANTALDEHIDO — ENANTIOBLÁSTEAS 


órganos genitales y los músculos son normales y la 
inteligencia mediana unas veces y pueril otras. His- 
tológicamente se comprueba una esclerosis del car- 
tílago epifisario con falta de multiplicación y osifica- 
ción de las célnlas cartilagíneas. El enano raquítico 
es verdaderamente deforme, habiéndolo comparado 
Comby á una calabaza. La cabeza es cuadrada con 
gran desarrollo de las eminencias frontales y parie= 
tales. Flay depresión esternal y también de los higo: 
condrios. Son frecuentes las desviaciones cifóticas y 
escolióticas, y el vientre presenta un volumen exa- 
gerado. Las piernas se separan” una de otra ó se 
aproximan constituyendo las más raras figuras, en O, 
en X, en K, en D. Los dientes aparecen tarde y 
caen pronto y los miembros se fracturan con gran 
facilidad. Estos enanos son inteligentes por lo común, 
pero no pierden su aspecto envejecido y enfermizo. 
Aunque algunos llegan á una edad avanzada, lo re- 
gular es que sucumban jóvenes, ya por la tubercu- 
losis, ya por diversas afecciones cardio-pulmonares. 
El euano por displasia perióstica presenta los miem- 
bros gruesos y cortos, el cráneo mal osificado y la 
cara normal, lo que permite distinguirlo de los otros 
grupos de enanos. Es notable en esta variedad la 
extremada tragilidad de los huesos, de donde la gran 
frecuencia de las fracturas. El enano atrasado puede 
afectar tres subtipos: el mongoliano con un repliegue 
cutáneo ó epicantus en el ángulo interno del ojo; el 
simiesco, de mandíbula inferior acentuada, rasgos fiso- 
nómicos duros y acusados y orejas en asa; el negroide, 
con nariz achatada y labios espesos. Se acompaña 
osta variedad de enanos de los vicios de conforma- 
ción tan comunes en el atraso de desarrollo orgánico. 
El enano heredo-sifilítico es de proporciones redu- 
cidas uniformemente y de aspecto senil. Presenta 
deformaciones craneales como la natiforme que, sin 
embargo, se encuentra también en el raquitismo. 
Caracterízase estavariedad por los estigmas propios 
de la sífilis como las lesiones óseas, la triada de Hut- 
chinson y las cicatrices cutáneas. El enano distrófico 
tiene el tipo infantil y presenta insuficiencias glan- 
dulares genitales. (V. IsraNTILISMO.) El enano esen- 
cial es aquel que carece de anomalías orgánicas y 
que tampoco ofrece desórdenes de osificación del 
cartílago epifisario. Según Poncet y Leriche se trata 
áe una acondroplasia étnica. Debe distinguirse de 
este tipo el del enano por anomalía de los miembros 
interiores en que el acortamiento de la talla depende 
de un trastorno teratológico de los miembros inferio- 
res llamado Jocomelia. V. este artículo. 
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nean, Les pygmées et les naíns (París. 1905); Tschis- 
towitsch. Zur Prage d. angeborenen Rachitis (Berlín, 
1911); Fournier, La syphilis hereditaire tardive (Pa= 
rís, 1899); Poncet. Nanisme ancestral et achendro= 
plasie élhnique (1903); Leriche, Les nains d'aujowr- 
Chui et les nains Pautrefois (París, 1904). 

ENANTALDEHIDO. m. Quínm. V. ENÁNTICO 

ALDEHIDO). 

ENANTE. adv. t. ant. NANTES. 

Exanre. f. Bot. (Oenanths L.) Género de úmbe- 
líferas, apioideas, amineas, seselinas, con 30 espe- 
cies del hemisferio N. dificiles de distinguir; costi- 
llas igualmente desarrolladas, diaquenio cilíndrico 
alargado en cuello, con estilopodio bicorne, costillas 


1101 


anchas y obtusas, un canal resinoso en cada valleci- 
to, flores blancas, involucrillo, polifoliar, involucro á 
menudo nulo; son hierbas á menudo palustres con 
tallos en caña, Varias especies se tienen 'por ve- 
nenosas en sus raíces y frutos, por ejemplo, Oe. cro- 
cata y Oe. Phellandrium; la primera, llamada en 
España nabo del diablo, tiene raíces fusitormes, fas= 
ciculadas, hojas grandes, con segmentos cuneifor- 
mes, hendidodentados, umbelas de 15 á 20 radios, 
y fruto poco mayor que los estilos, sin anillo callo- 
so. La segunda, llamada en España felandrio acuati- 
co, crece en toda Europa, Siberia, Cáucaso y Norte 
de Persia, tiene raíces fibrosas, incluso en los nudos 
inferiores, ramas asurcadas, hojas con los segmentos 
muy estrechos, dos Ó tres veces pinado-divididas, 
fruto mucho más largo que los estilos, que son re- 
vueltos. Las raíces de Oe. sarmentosa y califórnica, 
del Poniente de América del Norte son, en cambio, 
comestibles. 

ENANTEMA. (Etim. — Del franc. énanthéme. 
deriv. del gr. en, en, y ánthos, flor.) f. Mea. Erup- 
ción que se verifica en las mucosas, como las de la 
boca y del estómago; término contrario de ezantema. 

ENANTES. (Etim. — Del pref. en y antes.) 
adv. t. ant. ANTES (con significación de prioridad de: 
tiempo y lugar). U. aún entre la gente del pueblo. 

ENANTESIS. (Etim.—Del gr. enantios, 
contrarios.) f. Anat. Encuentro de dos arterias ó: 
venas que se juntan por diferentes puntos. 

ENÁNTICO, CA. (Etim. —Del gr. oinos, vino, 
y unthos, lor.) adj. Perteneciente ó relativo al vino 
aromático, ó al arecma del vino. 

ExánticO (ALCOHOL). (WJuím. Llámase también 
alcohol eptílico ó heptílico. Nombres dados á los al- 
coholes monostómicos de la fórmula C¿Hyg . OH 
Existen teóricamente 39 alcoholes da esta fórmula, 
17 de ellos primarios, pero hasta ahora sólo se co= 
nocen pocos. 

En el aceite de fusel de vino existe un alcohol ep= 
tílico primario, cuya constitución no es aún conoci- 
da, que hierve á 165”. 

El alcohol eptílico normal primario CH. CH» - 
CH. CHa . CH? . CHz . CH) - OH se obtiene ha- 
ciendo actuar el hidrógeuo naciente sobre el enáantol.. 
Hierve 4 175%, y á 16” su densidad es 0.830. 

ExáNtICO (ALDEHIDO). Quim. C/H,40. Sinoni- 
mia: eptilaldehido, aldehido eplílico enantaldehido, 
enantol. Obtiénesa por destilación seca del aceite de 
ricino en el vacio. Se forma en pequeña cantidad al 
enranciarse las grasas. Es un líquido muy refrin= 
gente, de olor aromático penetrante; hierve á 194%, 
y 417? su densidad es 0,827. 

Enánrico (ETEr). Quém. CHy(CH»)¿CO . OC¿B5. 
Llámase también éter enantílico. Es un líquido oleo- 
so, de olor especial, que hierve de 187 4188", El 
éter enántico del comercio es una mezcla de éteres 
etílicos y amílicos de los ácidos butírico, caprínico y 


caprílico y se emplea para la preparación de coñac 
artificial. 

ENANTÍLICO (Erer). Quim. V. Enánrico 
(Erer). 


ENANTINA. f. Quin. Alcaloide, poco conoci- 
do, resinoso. que se extrae de la parte herbácea de la 
Oenanthe Astulosa. 

ENANTININA.f. Quin. Sinónimo de Amaan- 
to (Rojo). : 

ENANTIOBLÁSTEAS. f. pl. Bot. Suborden 
de monocotiledóneas, harinosas, heteroclamídeas. hi- 
poginas, Con óvulos ortotropos. Comprende varias 
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familias, entre las que se cuentan las restionáceas, 
mavacáceas y eriocauláceas. 
ENANTIODROMÍA óENANTIO 
PÍA, (Kim. — Del gr. enantios, opuesto, contrario 
á, y dromé, camino.) £. Filos, En el sistema del filó- 
sofo griego Heráclito, que colocaba la esencia de 
las cosas en sus perennes transformaciones, significa 
la contrariedad de los constitutivos del devenir de la 
cosa que estando en una perpetua transición de un 
estado á su contrario, en cada momento ha de con- 
tener estos elementos encontrados por el mismo, 
acercarse á lo opuesto á su ser. 
ENANTIOLOGÍA. (Etim. — Del gr. enantios, 
opuesto, contrario á, y logos, discurso, tratado.) f. 


A 


a, 
Fiilos. Contradicción. 
ENANTIOMORFISMO. (Etim. — Del gr. 
enantios, opuesto, contrario á, y morphé, forma.) Im. 
Miner. V. CRISTALOGRAFÍA. 

ENANTIOMORFISMO. M, Quím. 
MERIA. 

ENANTIOPATÍA. (Etim. — Del gr. enantios, 
contrario, y pathos, afección, enfermedad.) V. Enan 
TIOSIS. 

Deriv. Enantiopático, ca. 

ENANTIOSIS. (Etim. — Del gr. enantios, 
opuestp, contrario á.) f. Filos. Es un elemento del 
sistema pitagórico, que consistía en afirmar que todas 
las cosas se componen de constitutivos opuestos entre 
sí. Por lo que establecía un conjunto de diez oposi- 
ciones fundamentales, que son: par é impar, limita- 
do é ilimitado, unidad y multiplicidad, derecha é iz- 
quierda, masculino y femenino, reposo y movimien- 
to, recto y curvo, luz y obscuridad, bueno y malo, 
cuadrado y rectángulo. Conservóse largo tiempo, 
más ó menos formalmente, esta hipótesis, afirmán- 
dose del organismo humano que estaba compuesto 
de humores contrarios. 

Enanriosis. Gram. Especie de antítesis. 

Enantiosis. f. Med. Modo de tratamiento que 
consiste en curar una enfermedad por sus contrarios, 
Esta idea fundamental en la medicina hipocrática, y 
que se ha perpetuado hasta nuestros días, se funda en 
el concepto mecánico, primero, y químico, después, 
como se ha representado la enfermedad. En reali- 
dad, la discrepancia antitética entre la enfermedad y 
la curación son puramente imaginarias, tratándose 
solamente de un cambio de condiciones que produ- 
cen la vuelta ó restauración del estado fisiológico, 
ayudando ó sosteniendo la reacción de defensa del 
organismo. 

ENANTIOTROPÍA. (Etim. — Del gr. enan- 
tíos, opuesto, contrario á, y tropé, vuelta.) f. Fis. 
Estudio de la propiedad que tieven los cuerpos di- 
morfos de poder girar en uno ú otro sentido, según 
la temperatura. 

Deriv. Enantiotrópico. 

ENANTOL. m. Quim. V. Enántico (ALpe- 
HIDO). 

ENANTONA. f. Quím, V. DiexILQUETONA. 

ENANTOTOXINA. f. Quím. Principio vene- 
noso de la raíz de Oenantha crocata, ó nabo del dia- 
blo, parecido á la cicutowina (V.). 

ENANZAR. v. a. ant. Innovar. 

ENAPAREJAR. (Etim. — Del pref. en y pare- 
Jo, con interposición de una a eufóuica.) v. n. ant. 
EMPAREJAR. 

Deriv. Enaparejado, da. 

ENARBOLAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enarbolar., ñ 


V. EsTEREOISO 


TRO-| 


ENANTIODROMÍA — ENARENACION 


| ENARBOLAR. (Etim. — Del pref. en y ardo- 
| lar.) v. a. Levantar en alto una bandera, un pendón, 
un estandarte ú otra cosa semejante. || Mar. Arso- 
LAR. |] v. r. EnCcARRITARSB. 

Deriv. Enarbolable. Enarboladamente. 
Enarbolado, da. Enarbolante. 

ENARBOLAR. Mil. ant. Levantar, organizar gente 
de guerra. «Tenía de nuevo aviso el duque, como 
monsieur de Born y otros algunos rebeldes habían 
juntado número de gente en Estem, dos leguas de 
Mastricht, hallándose ya con nueve banderas de in= 
fantería enarboladas» (Bernardino de Mendoza, Co- 
mentarios de lo sucedido en la guerra de los Países 
Bajos desde el año 1567 hasta 1577, Madrid, 1592). 

ENARCADO, DA. p. p. de Enarcar. || adj. 
fam. Metido dentro de un arca. 

ENARCAR, v. a. ant. ARQUEAR (dar á una cosa 
figura de arco). [| Echar cercos ó arcos á las cubas, 
toueles, etc. [| v. r. Mar. QUEBRANTARSE. || 146. 
Tempiar el arco. || v. r. Encabritarse el caballo. 

ENARD (Juan Bautista). Siog. Religioso be- 
nedictino francés, n. en Stenay (Mosa) y m, en 
París (1719-1829). Durante veinticuatro años fué 
profesor de fisica y matemáticas en el colegio de 
Metz. En 1792 se negó á prestar el juramento repu- 
blicano, por lo cual fué perseguido y hubo de emi- 
grar. Después del Concordato de 1801 fué nombra- 
do vicario de su lugar natal y más tarde censor de 
estudios en el Liceo Imperial de Nantes. Venida la 
Restauración le hicieron limosnero en la Cámara de 
los diputados, cargo que conservó hasta su muerte. 
Escribió: L'abbé Grégoire jugé par lui méme (París, 
1814), Le granz travail de M. de Pradt sur les qua- 
tre Concordats, corrige et amendé (París, 1819). 

Bibliogr. E. P. R. B., Znard, pretre, réli- 
gieuz bénédictin (París, 1814). 

ENARDECER. (Etim. — Del lat. inardescere, 
comp. de in, en, y ardescere, arderse.) v. a. fig. Ex- 
citar ó avivar una pasión del ánimo. U. t. c. r. Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: enardezco. Ímper.: enardezca él, 
enardezcamos nosotros, enardezcan ellos. Pres. de 
subj.: enardezca, enardezcas, enardezca, enardesca— 
mos, enardezcuis, enardezcan. 

Deriv., Enardecedor, ra. Enardecida- 
mente. Enardecido, da. Enardeciente. 


ENARDECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enardecer ó enardecerse,. 

ENARE, INARA ó INDIAGNER. (Etim. 
— Del lat. Knare.) (Geog. Gran lago de la Laponia 
Gnlandesa (Rusia), en el extremo septentrional del 
gob, de Ulcaborg, á 115 m. de a. Tiene 1,421 km.* 
de super,, y está lleno de peñascos é islotes pedrego- 
sos y estériles. Durante diez meses del año perma- 
nece completamente helado. Eu su rib. SO. existe la 
pobl. de Enare con 1,420 h. 

ENAREA. Geo. Región de Abisinia, sit. en la 
parta SO. del país, bajo los 8” N. Limita al N. con 
el Choa, al E. con el Guraje, al S. con el Kaffa, 
yal O. con el Sudán anglo-egipcio. Antes formó 
un reino. Es montañoso y rico en oro y marfil, Pro- 
porciona gran cantidad de esclavos á los abisinios. 
Su clima es benigno, y el suelo fértil, pero panta. 
noso; produce principalmente café. Lo riegan di- 
versos afl. del Nilo y del Omo. Sus habitantes son 
gallas, cristianos, mahometanos y fetichistas. Cap. 
Sakka. 


ENARENACIÓN. f. Acción y efecto de en- 
arenar. 


ENARENACION — ENAULT 


EnNarENación. f. Art. y Of. Mezcla de cal y are- 
ua que se emplea en los eulucidos de las paredes que 
se han de pintar. 

ENARENAMIENTO. m. Acción de llenarse 
de arena un terreno por inundación. 

ENARENAR. (Etim. — Del pref. en y arena.) 
w. a. Echar arena, cubrir ó llenar con arena. [| v. r. 
Encallar ó varar las embarcaciones, [| Cegarse un 
puerto con la arena, 

Deriv. Enarenado, da. 

ENARENARSE. v. r. Var. Encallar ó va- 
rar el buque sobre la playa ó sobre un banco de 
arena. 

ENARETA. f. Mir. Mujer de Eolo é hija de 
Deimaco. 

ENARGEA.f. Bot. El género Znargea de Banks 
es sinónimo del Zuzuriaga de Ruiz y Pavón. 

ENARGIA. (Etim. — Del gr. enargeia, descrip- 
ción pintoresca.) f. Ref. Figura retórica que se apro- 
xima mucho á la hipotiposis, la cual es citada por 
Quintiliano. 

ENARIA, PITECUSA ó INARIME (hoy 
Ischia). (Etim. — Del lat. Aenaria, Ó gr. Ainaría.) 
Geog. V. AENARIA. 

ENARIUM. Geog. ant. V. AENARIUM. 

ENARMA. (Etim. — Del pref. en y arma.) m. 
ant. 1/17. Empuñadura del broquel. 

ENARME. (Etim. — Del pref. en y armar.) ma. 
Pesca. Armadura ó modo de armar las redes de 

pescar. 

ENARMONAR. (Etim. — Del lat. in, en, y ar- 
mus, espalda, el lomo de los animales.) v. a. Levan- 
tar ó poner en pie una cosa. Dícese más comúnmen- 
te de los caballos. U. t. c. r. 

Derio. Emarmonado, da. 

ENARMONÍA. f. ENHaRMONÍA. 

ENARMÓNICO, CA. adj. ENHARMÓNICO. 

ENARMONISMO. m. ENHARMONISMO. 

ENARRABLE. adj. Que puede ser enarrado, 
contado, referido. 

ENARRACIÓN. (Etim. — Del lat. enarratio, 
deriv. de enarratum, supino de enarrare, enarrar.) f. 
Acción v efecto de enarrar. 

ENARRAR. (Elim. — Del lat. enarrare, comp. 
del pref. e int. y narrare, contar.) v. A. ant. Na- 
RRAR. 

Derio. Enarrado, da. 

ENARREO. (Etim.—Del gr. enarrehios; deri- 
vado de en, en, y arrhen, macho.) m. Los antiguos 
escitas llamaban así á cada uno de los individuos de 
la especie humana y del sexo masculino que nacían 
con los órganos sexuales atrofia:los, y de los cuales 
se hace mención en las obras de Herodoto é Hipó- 
crates. Tales individuos parece que fueron criptór- 
quidos, y su deformidad era atribuída por Hipócra- 
tes al clima y á la naturaleza pantanosa de los terre- 
nos recorridos por los escitas nómadas. 

ENARSFORO. J/it. Hijo de Hipoconte que, no 
obstante ser un niño, quiso raptar á Elena, 

ENARTAMIENTO. (Etim.—De enartar, en- 
gañar.) m. ant. ARTIFICIO. 

ENARTAR. (Etim.—Del lat. in, en, y arctare, 
wtrechar.) v. a. ant. Estrechar, apretar. [| Engañar, 
encubrir con disimulación y engaño. 

Derio. Enartado, da. 

ENARTROCARPO. m. Bot. (Enarthrocarpus 
Labill.) Género de crucíferas, sinapeas, brasici- 
has, con flores en racimo y tallo hojoso, varias se- 
millas erguidas ó colgantes de un largo funículu er-' 


eb sur 
(1854), Constantinople et la Turgwie (1855), La Nor- 
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guido, en un artejo especial, anterior, indehiscente, 
flores blanco- amarillentas con venas purpurinas; 
hierbas anuales con pelos rígidos, hojas liradas, á me- 
nudo con brácteas, pedúnculos cortos, erguidos, fru- 
tos encorvados. Comprende seis especies de la flora 
mediterránea oriental y el Norte de Africa. El E. cla- 
valus vive en Argelia. 

ENARTRODIAL, Anaf. Lo que pertenece á la 
enartrosis. 

ENARTROSIS. (Etim.—Del gr. en, en, y ár- 
thron, covuntura, articulación.) f. Anat. Especie de 
articulación diartrodial, en que la cabeza de un hue- 
so entra en la cavidad de otro, quedando libres los 
movimientos de los dos en todas direcciones. Como 
ejemblo áe ello puede citarse el coxofemoral. 

ENARTRÓTICO, CA. adj. Anal. Pertenecien- 
te ó relativo á la enarcrosis. 

ENASPAR. (Etim.—Del pret. en y aspar.) 
v. a. ant. ÁSPAR. 

Deriv. Enaspado, da. 

ENASTAR. (Etim.—Del pref. en y asta.) v. A. 
Poner el mango ó asta á un arma ú otra cosa, Como 
lanza, bandera, etc. Ú. t, c. r. 

Deriv. Enastado, da. 

ENASTILLAR. (Ltim.—Del pref. en y asti- 
lla.) v. a. Poner mango á los martillos de fragua. 

ENATAS (Sanra). Hagiog. Virgen, n. en Es- 
cikópolis; martirizada en Cesarea de Palestina el 12 
de Noviembre de 308, en tiempo del emperador Ga- 
lerio Maximiano. : 

ENATE. Geo. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de El Grado. 

ENATÍA. t. ant. [NATIEZA. 

ENATÍAMENTE. adv. m. ant. Con desaliño, 
con abandono. con descompostura. 

ENÁTICO, CA. adj. ant. Disforme, feo. 

ENATIEZA. (Etim.—De enatio.) f. ant. 
saliño, descompostura, desaseo. 

ENATÍO, TÍA. adj. ant. Ocioso, excusado, su- 
perfluo, fuera de propósito. 

" ENAULT (EsrEzan). Bioy. Literato francés, A. 
en Brest y m. en París (1807 ó 1816-1883). Escri- 
bió las siguientes obras, algunas de ellas en colabo= 
vación con L. Judicis: La Alle de Pempereur (1816), 
La vallée des pervenches (1817), D'home de mi-nuit 
(1857), Le Vagabond (1859), Comment on aime (1859), 
Le portefeville du diable (1860), Le dernier amour 
(1863), Le lac des cygnes (1861), Scénes aramatiques 
du mariage (1865), Le roman d'une abbesse (1866), 
L'enfant trouvé (1867). D'amour a vingt ans (1868), 
Les honnétes gens (1869), Mademoiselle de Champro— 
say (1869). Histoire ZPune conscience (1872), Gubriel- 
le de Celestange (1873), Danielle (1879), Diane de 
Kerdonol (1830), y Les drames de la jemnesse (1882). 

Enaucr (Luis) Biog. Literato fhlancés, primo de 
Esteban, r. en Isigoy (1821-1900). Estudió De- 
recho y ejerció algún tiempo su carrera, pero á 
cansa de sus ideas legitimistas fué detenido en 
1818. y al recobrar la libertad hizo un viaje durante 
al cual visitó Inglaterra, Escocia, Irlanda, Alema- 
nia, la Judea, Turquía, Dinamarca, Suecia y No- 
ruega, con algunos intervalos durante los cuales re- 
sidió en París. En 1853 desempeñó una misión del 
gobierno francés en los países del Norte, Colaboró 
en Le Nora y Le Constitutionnel, de Bélgica, y en 
Le Figaro, la Revue francaise, Revue contempordine, 
Itiustration, etc. Escribió: Promenade en Belgique 
les borás du Rhin (1852), La Terre Sainte 
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vege (1857), Christine (1857), La Vierge du Liban 
(1858), 4104 (1859). Vadoje (1859), Itinéraire de 
Paris 4 Cherbowrg (1859), L'amour en voyage (1860), 
Hermine (1860), La littérature des indous (1860), 
Un amour en Laponie (1861), Pele-méle (1862), La 
Meéditerranée, ses Ules eb ses bords (1862), Stella 
(1863), Olga (1864), En province (1864), Iróne 
(1865), Deux villes mortes (1865), Un mariage inte 
rrompu (1865), L'Ameérique centrale et méridionale 
(1866), Un drame intime (1866), Le roman. d'une 
veuve (1867), Paris drulé (1871), Les perles noires 
(1872), Le daptóme du sang (1873), Lonares (1876), 
La veuve (1877), La circasienne (1878), Le chien du 
capitaine (1879), L'amowr et la guerre (1882), Cor- 
doval (1882), Histoire d'amour (1884), Les diamants 
de la couromnne (1884), Le Chatiment (1887), Val- 
neige (1887), Le Cháteau des Anges (1889), Le sa- 
crifice (1890), Tragiques amours (1891), Jours Peé- 
preuve (1894), La tresse bleue (1896), Myrto (1898), 
y numerosos volúmenes de crítica artística con el 
título de París-Salón. Solía firmar sus artículos con 
el seudónimo de Lovis Vermona. 

ENAUTA. (Etim.—Del gr. e%, de, y nautes, 
marinero, navegante, deriv. de naus, nave.) m. Hist. 
Cada uno de los magistrados que, en la antigua 
ciudad griega de Mileto, juzgaban y resolvían los 
litigios sobre asuntos marítimos, como también las 
causas más importantes en un navío alejado de la 
costa. 

ENAUX (José). Biog. Médico y cirujano fran- 
cés, n. en Dijón (1726-1798). Fué profesor de par- 
tos y cirujano jefe del hospital de su ciudad nativa. 
Escribió: Meéthode de traiter des morsures des animauo 
enragés et de la vineére, en colaboración con Chausier 
(París, 1785); Observations sur diférentes tumenrs po- 
lypeuses, Observations sur "operation du bec-de-liévre. 

ENAVENTAR. (Etim.—Del pref. en y aven- 
tar.) v. a. ant. Aventar, arrojar. 

ENAYENAR. v. a. ant. ENAJEnAR. 

ENBERG (Lars MaGnus). Bioy. Escritor sue- 
co, n. en Millesvik y m. en Estocolmo (1787-1865). 
Fué protesor y rector del Instituto de Estocolmo, 
formó parte del comité escolar é ingresó en 1824 en 
la Academia sueca que le encargó la redacción de su 
Gramática. Se le debe, además: Biogios de J. Bauer 
(1814) y de Magnus Stenbocrk (1817) y un Ensayo 
sobre el gusto (1815), los tres premiados por la Aca- 
demia; Psicología (1824), Filosofia moral (1830). 
Filosofía teórica (1848), y Lógica (1862). Colaboró 
además, en el Diccionario sueco. 

EN BLOC. loc. franc. En junto. 

ENBOM (Pebro Urxico). Biog. Literato sueco, 
n. en Estocolmo (1759-1810). Era maestro de es- 
cuela y además de numerosos artículos, escribió: La 
inmortalidad, poema en prosa que la Academia re- 
chazó (1793), Canciones religiosas y amorosas (1791), 
La obrera, drama (1796): Composiciones en verso, 
tres volúmenes (1796, 1799 y 1806), y Liogio del 
campesino (1809). 

ENCABADO. Bas, Escudo en que unas puntas 
entran en otras. Martillo, hacha, hoz, etc., de dife- 
rente esmalte, 

ENCABALGADO, DA. p. p. de ENCABALGAR. 
lladj. ant. Que cabalga, 

ENCABALGADURA. f. ant. CABALGADURA. 

ENCABALGAMENTO. m. ant. ENcABALGA- 
MIENTO. 

ENCABALGAMIENTO. (Etim.—De encañal- 
gar.) m. Cureña, carro ú otra cosa en que se monta 


ENAUTA — ENCABESTRADURA 


ó asegura la artillería. |] Armazón formado de ma- 
deros entrecruzados, que sirve de apoyo á una cosa. 

ENCABALGAMIENTO. Mil. Antiguamente se daba 
este nombre al montaje ó cureña de las piezas de ar- 
tillería, tan imperfectas como las bocas de fuego que 
sustentaban. Cuando nos ocupemos en los montajes 
en general v al hacer su estudio histórico, daremos 
algunos ejemplos de los antiguos encabalgamientos 
(V. ArusTE). 

Es posible que esta palabra tuviese en el siglo xv1 
otro significado, empleándose en el sentido de remon- 
tar la caballería, ó por lo menos así la emplea el clá- 
sico Coloma en su obra Guerras de Flandes: «Estaba 
la caballería católica muy malparada, tanto, que de 
las tres partes de los soldados había las dos á pie; y 
deseando el duque de Parma resucitar esta parte tan 
importante del ejército, envió á comprar una can 
tidad de caballos á Alemania, y llegando hacia la 
fin deste año á Miarex al pie de mil quinientos, se 
repartieron por todas las compañías que fué una 
manera de encabalgallas muy socorrido y á poca 
costa.» 

ENCABALGAR. (Etim. — Del pref. en y ca- 
balgar.) v. n. ant. Cabalgar, montar. [| Estar una 
cosa sobre otra. || v. a. Proveer de caballos; montar 
ó poner á uno á caballo. 

Deriv. Enecabalgante. 

ENCABALLADO, DA. p. p. de ENcABALLAR. 
| adj. Formando caballo. (| Montado, superpuesto. 
[[m. Zmpr. Desarreglo en la composición, cuando 
entre línea y línea se introducen algunas letras ó 
espacios por no estar bien unidas. 

ENGABALLADURA., f. Acción y efecto de 
encaballar. 

ENCABALLADUBA. f. En tipografía, acción y efecto 
de encaballarse. 

ENCABALLADURA. f. Álbañ. y Carp. Disposición 
de varias piezas enlazadas entre sí por superposición 
del extremo de cada una sobre el de la siguiente, 
como las tejas ó las pizarras de los tejados. 

ENCABALLAR. (Etim. — Del pref. en y ca- 
ballo.) v. a. Albañ. y Carp. Colocar una pieza de 
modo que en su unión con otra se sostenga sobre la 
extremidad de ésta, 

ENCABALLAR. v. a. /mpr. Empastelar un molde de 
forma que las letras de unas líneas pasen á otras, 
apareciendo torcido el conjunto. 

ENCABALLARSE. v. r. En tipografía subir- 
se un renglón de tipos sobre otro, 

ENCABAR. (Etim.—De en y cabo.) v, a. Arg. 
Tratándose de herramientas y otros instrumentos ó 
utensilios, como hachas, azadas, cuchillos, etc., po-= 
nerles cabo ó mango. 

Deriv. Enecabado, da. 

ENCABELLADOS. Ztnogr. Salvajes de la 
orilla izquierda del Napo (Perú). 

ENCABELLADURA., f. ant. CABELLERA. 

ENCABELLAR. (Etim. — Del pref. en y ca- 
bello.) v. n. ant. Criar cabello ó ponérselo postizo. 

Deriv. Encabellado, da. 

ENCABELLECERSE. v. r. Criar cabello. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula= 
res: Pres. de indic.: me encabellezco. Ímper:: en- 
cabellézcase él, encabellezcámonos nosotros, encadelléz- 
canse ellos. Pres. de subj.: me encabellezca, te enca= 
bellezcas, se encabellezca, nos encabellescamos, os 
encabellezcdis, se encabellezcan, 

ENCABESTRADURA. f. Acción y etecto de 
encabestrar. 


ENCABESTRAMIENTO — ENCACHADO, 


ENCABESTRAMIENTO. m. Acción y efec- 
to de encabestrar. > 

ENCABESTRAR. (Etim. —De en, y cabes- 
tro.) v. a. Poner el cabestro á los animales. | 
fig. Atraer, reducir á uno para que haga lo que se 
úlesea. [|ant. Fisar. (| v. r. Pasar el animal la mano 
por encima del cabestro ó ronzal con que está atado, 
y no poder sacarla. 

Deriv. Enecabestrado. da. 

EncABesTRAR. Zaurom. Hacer que las reses bra= 
vas sigan á los mansos ó cabestros, dejándose con- 
ducir adonde se quiera. Para conseguirlo es menes= 
ter, ante tod», que el masoral sepa enseñar bien el 
cabestraje á los bueyes dedicados á este fin, eligien- 
do un buen manso de punta; De este modo se puede, 
sin exposición y con la relativa facilidad de la faena, 
conducir los toros sin que se desmanden. 

ENCABEZADAMENTE. adv. m. De 
manera encabezada. [| Por encabezamiento. 

ENCABEZADO. m. EncaBUZAMIENTO (princi- 
pio de un escrito). 

ExcasezaDo. Vinif. Operación que consiste en 
añadir alcohol al vino cuando se trata de conservar- 
lo. de expedirlo á países lejanos ó á centros de con- 
sumo que exijan que sea muy alcohólico. 

Los vinos qne se desean conservar y que no tie- 
nen más del 7 por 100 de alcohol, en volumen, ne- 
cesitan para su conservación de 1 á 2 litros de alcohol 
de 94 C. por hectolitro. A los vinos que se han de 
exportar se les añade una cantidad limitada. equiva- 
lente á la pérdida de alcohol que puedan experimen— 
tar por evaporación, en los viajes largos, principal- 
mente cuando se embarcan; á fin de que lleguen 
sanos á la plaza de consumo y con la riyneza nleo- 

hólica deseada, y, por último, cuando se destinan á 
loglaterra, Alemania, Rusia, ó á puntos donde exi- 
jan que los vinos sean muy alcohólicos, es necesario 
encabezarlos hasta que alcanzan la riqueza alconó- 
lica que prescriben. V., además, VINIFICACIÓN. 

ENCABEZADOR, RA. m. y f. Persona que 
encabeza. 

ENCABEZADURA.. f. ENCABIZAMIENTO. 

ENcaBEzZAaDURA, f. Mar. Acción y efecto de enca- 
bezar EV): 

ENCABEZAMIENTO. m. Acción de encabe- 
zar 6 empadronar. [| Registro, matrícula ó padrón 
que se hace de las personas ó vecinos para la impo= 
sición de los tributos. || Ajuste de la suma ó cuota 
que deben pagar los vecinos por toda la contribución, 
ya sen en diferentes ramos, Ó va en uno solo. Il 
Conjunto de las palabras con que. según fórmula, 
se empieza '.n testamento, un memorial, una eje- 
cutoria, ete., y también lo que, como adverten- 
cia Ó en otro concepto, se dice al principio de un 
libro ó escrito de cualquier clase. || Zmpr. Título ó 
epígrafe que indica la materia de que va á tratar el 
autor. 

EncaBrzamieNTo. Hac. púb. Sistema para la re- 
caudación de las contribuciones ó impuestos consis- 
tente en otorgar á los municipios Ó á los industriales 
agremiados la facultad de recaudar por sí dichos im- 
puestos ó contribuciones correspondientes al distrito 
ó al gremio, mediante el pago de un cupo fijo seña— 

“lado por la Hacienda. En [España se ha anlicado 
este sistema en la recaudación del impuesto de con- 
sumos; primeramente con carácter voluntario (1845) 
y poco á poco fué haciéndose obligatorio nara todas 
las poblaciones de más de 30.000 almas (V. Cowsu- 
mo, t. XV, págs. 101 y 102). 


una 
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ENCABEZAR. F. Recenser. — It. Fare il censo. 
— In. To take the census of. —A. Záhlen. —P. Encabegar. 
—.C. Encabessar. — E. Enregistri. (Ktim. — De en 
y cabeza.) v. a. Incluir á uno en un encabezamiento, 
[| Registrar, poner en matrícula, á uno, y tumbién 
formar la expresada matrícula para el cobro de los 
tributos. [| Poner el encabezamiento de un libro ó es- 
erijo, ó decir al principio de ellos alguna cosa. l 
Aumentar la parte espirituosa de un vino con otro 
más fuerte, con aguardiente ó alcohol. || J/£j. Diri- 
gir, ponerse al frente, á la cabeza, como por ejemplo: 
ENCABEZAR una rebelión, un partido. || v. r. Conve- 
nirse y ajustarse en cierta cantidad por uno ó varios 
tributos, ó para otro pago cualquiera. [| Darse por 
contento de sufrir un daño por evitar otro mayor. || 
fig. Avenirse amistosamente á pagar uba cantidad 
alzada por lo que se debe. (| EncaBuzaR UN TERRENO. 
Agr. Echar tierra nueva á uva pendiente por la par- 
te alta. 

ENCABEZAR. V. a. Mar. Unir dos cosas cabeza con 
cabeza. como dos tablones, dos trozos de berga, los 
paños de uva vela, etc., menos en cabullena, en que 
lós trozos se ayustan ó empalman (V.). También se 
encabezan los tablones de forro ú otros, cuando se les 
echa un remiendo en la parte averiada. 

ENCABEZO. m. ExcaBEZAMIENTO. 

ENCABEZONAMIENTO. .m. 
MIENTO. 

ENCABEZONAR. (Liim.— De en y cabezón.) 
v. a. ENCABEZAR. 

Deriv. Encabezonado, da. 

ENCABILLADOR. m. 1/ar. El que encabilla. 

ENCABILLAR., (Etim. — De en y cabilla.) 
v. a. Mar. Clavar y asegurar con cabillas. || Cuba. 
Poner las cabillas en las ventanas. 

Derir. Encabillado, da. 

ENCABRAHIGAR. (Etim. — De en y cabra- 
higar.) v. a. ant. Agr. CABRAHIGAR. 

ENCABRESTAR. v. a. JI/ej. ENCABESTRAR. 

ENCABRIAR. (Etim. — De en y cabría.) v. a. 
Elevar por medio de la cabria. 

Deriv. Encabriado, da. 

Excasriar. Arguit. Colocar los cabrios ó contra= 
pares de una armadura de cubierta, según corres 
ponda. 

" ENCABRILLADO. adj. Venez. Dícese del ga- 
rrote al cual, para hacerlo más resistente, se le ha 
puesto cabrilla encerotada. 

ENCABRITARSE. (Etim. — De en y cabrito.) 
v. r. Empinarse el caballo levantando las manos y 
quedando sobre los pies. 

Deriv. Encabritado, da. 

ENCABRONAR. (Etim. —De en 
v. a. fam. [NCORNUDAR. 

ENCABUYAR. v. a. Cuba. Liar ó envolver 
alguna cosa con cabuya ó cordel, | ig. y fam. Li- 
gar, enredar, dominar y también preparar una di- 
ficultad para resolverla, verbigracia, NCALUYAME 


ENCABEZA= 


y cabrón.) 


esé (rompo. 

ENCACO. (eo. Pobl. de la colonia portuguesa 
de Angola, dist. de Loanda, conc. de llom Pe- 
dro V, sit. al sur de Bembo, donde se halla instala= 
do el correccional. 

ENCACHADO. m. Carr. Empedrado ó reves- 
timiento grueso de hormigón con que se refuerza la 
solera de las obras de tábrica ó las entrepilas de un 
puente, prolongándolo á ambos lados, para fortale- 


cer el suelo y evitar las erosiones que pudieran cau- 
sar el paso de las aguas. 
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EncacgaDo. m. /f. c. Empedrado con que se c'- 
bre la entrevía de tranvías y ferrocarriles con trac= 
ción animal para facilitar la marcha de las caballe- 
rías y el arrastre de los vehículos. 

ENCACHAR. (Etim.—Del pref. en y cacho.) 
v. a. ant. Encajar ó empotrar. [| Revestir con mor- 
tero un terreno para darle consistencia é impedir que 
las aguas lo deterioren. || v. r. Chile. Inclinar la ca= 
beza el animal vacuno para acometer. [| fig. y fam. 
AMORRAR Ó AMORRARSE, especialmente tratándose de 
los niños. 

Deriv. Encachado, da. 

ENCACHORRADO, DA. adj. Cuda. Empr- 
RRADO, pero en el más alto grado de soberbia ó 
encono. 

ENCADARSE. v. r. Meterse en el cado, escon- 
derse en la madriguera. || Ayazaparse, acoquinarse, 
acobardarse. Tiene sentiuo propio y figurado según 
se ve por el uso de Jarque, Correas y Sarmiento, 
aunque no figure en los diccionarios. 

ENCADENACIÓN. f. ExcaDeNAvIENTO. 

ENCADENADA. (Geoy. Lay. de la Rep. Ar= 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Veinti- 
cinco de Mayo, cuartel 3. 

ENCADENADAMENTE. adv. m. Con en- 
cadenamiento, de un modo encadenado. 

ENCADENADAS. (Geo. Lag. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Chasco- 
mús, que se comunican entre sí por un arroyo v con 
el río Salado. Son ricas en peces exquisitos. || Otras 
lagunas de la misma provincia, en los partidos de 
Bragado (cuartel 8). Dolores (cuartel 13), Puan 
(cuartel 4), Pueyredón (cuartel 5). Vecino (cuar- 
tel 4) y en la prov. de Santa Fe, dep. de General 
López. || Lug. y dist. de la prov. de Santa e, dep. 
de General López; 2,000 h. 

ENCADENADO, DA. p. p. de EncADENar. 

ENCcADENADO. m. Asguif. Nombre dado á los di- 
versos medios empleados para impedir la separación 
de los muros de uva construcción. Los egipcios ase- 
guvraban los sillares por medio de maderos embebi- 
dos en la piedra; los griegos y romanos. ademis de 
este sistema, emplearon el bronce y el hierro en las 
diversas hiladas de piedra de sillería, asegurando los 
sillares de una misma hilada con grapas de cola de 
milano (V. Grapa). Los constructores de la Edad 
Media hacían los encadenados encajando maderos 
longitudinalmente en el grueso de las paredes y á la 
altura de los pisos, en los arranques de las bóvedas 
y sobre los coronamientos superiores, Este sistema 
tenía el inconveniente de que al pudrirse la madera 
anedaban en las fábricas huecos que aminoraban la 
fuerza de los muros, de lo que resultaban grietas 
longitudinales en los paramentos. Por esto desde el 
siglo x11 se dió preferencia al hierro, si bien los en- 
cadenados de este metal tienen en su contra el oxi- 
darse con la humedad, aumentando de volumen por 
los óxidos formados y adquiriendo una fuerza expan- 
siva que trae corso consecuencia resquebraiaduras y 
otros desórdenes en las construcciones donde se em- 
plean. Además, la dilatación y la contracción según 
aumente ó disminuya la temperatura, producen de- 
terioros, roturas, desvíos ó derrumbamientos. Los 
primeros encadenados de hierro se formaban con una 
serie de grapas eslabonadas, constituyendo una espe- 
cie de cadena, á las que siguieron barras planas em- 
bebidas entre los lechos de las hiladas y empotradas 
con plomo. Durante el siglo xv se hicieron encade- 
nados que consistían en verdaderas cadenas libres, 
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colocadas á lo largo de los muros y por encima de las 
bóvedas, según su largo y ancho. El medio de unir 
estas barras. que todavía se emplea en la actualidad 
para los hierros planos, consiste en un ensamblado 
de horquilla y doble cuña. En ciertos exificios se ha 
usado encaiienados circulares, pudiendo citarse como 
ejemplo la basílica de San Pedro, en Roma, en don= 
de hay seis que representan un peso total de 50 to- 
neladas. Esta clase de encadenados tiene la contra 
de añadir un gran peso á las construcciones, siendo 
probable que en caso de un gran esfuerzo no fueran 
suficientes para impedir las disgregaciones. Los usa- 
doa modernamente son casi sienpre de barras planas 
de hierro ensambladas entre sí de distintos modos. 
Es, desde luego, preferible dar á las barras sección 
plana, por ser, en igualdad de sección, más fuertes 
que los cuadrados. Esto se debe á que en la forja la 
superficie externa es la que sufre mayor compresión 
del martillo, cambiando la estructura del hierro gra- 
nular en fibroso, y como esta acción, aun con marti- 
llos de gran potencia, no pasa de la profundidad de 
0 m. 0045, ocurre queel centro de la barra, que se 
halla por lo menos al doble de la distancia, no reci= 
be la acción del martillo y por tauto no adquiere con 
el forjado la dureza del contorno. Las ensambladuras 
más empleadas son: la de horquilla con clavija; la de 
bisagra con pasador y la de doble cuña, terminando 
los extremos de las cadenas en un ojo porel que pasa 
una llave que queda empotrada en el muro ó se deja 
aparente en la fachada para aprovecharla en la deco- 
ración. En los encadenados de vigas de hierro quese 
apoyan en machones se suele poner una pletina ó tleje 
de hierro, plano, que por un extremo se robla con la 
viga y por el otro se dobla en ángulo recto, abrazan- 
do con un ojo á una barra cuadrada ó una llave que 
va embebida en la fábrica. Para encadenar una viga 
armada que á la vez descansa sobre la pared y sobre 
una pilastra volada se pueden poner placas de hierro 
que den asiento al sistema y como punto de atadura 
una llave empotrada en la fábrica. Los encadenados 
en ángulo, se pueden sujetar con dos llaves y las ca- 
denas cruzadas, cuando se trata de aplicarlos á mu- 
ros de mampostería ó con una sola llave si el muro es 
de sillería. Los encadenados se emplean también para 
atar paredes de tinglados, tirantes de hierro, arma-= 
duras de mucha luz, etc., ó bien para resistir provi- 
sionalmente el empuje de bóvedas, cuando es preciso 
reparar los estribos. || Encadenado de sillería. V. Ca- 
DENA. 
lExcaDENaDO. Min, La serie de estemples y torna= 
puntas unidos entre sí en una entibación. 
ExcaDENADO. (Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de General Terán; 430 h. 
ENCADENADURA. f. EncabeNamIEnTO. || 
Enlace de anillos, aros ú otros objetos análogos. 
ENCADENAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encadenar. [| Conexión y trabazón de las cosas unas 
con otras, tanto en lo físico, como en lo moral. 
ExCaDENAMIENTO ATÓMICO. Quím. V. Aromo. 
ENCADENAMIENTOS HARMÓNICOS. 
Mús. Llámanse así ciertos movimientos harmónicos 
progresivos en los cuales uno, dos ó más sonidos que 
forman parte de un acorde, subsisten en el acorde si- 
guiente sirviendo como de enlace entre ambos. Así, 
pues. encadenamiento harmónico es sinónimo de enla- 
ce harmónico 
ENCADENAR. F. Enchainer.—It. Incatenare.— 
In. To enchain.—A. Anketten.—P. Encadear.—C. Enca- 
denar. — E. Cenligi. v. a. Ligar y atar con cadena. 


ENCADENAR — ENCAJE 


I fig. Trabar y unir unas cosas con otras, como los 
discursos, etc. || fig. Dejar á uno sin movimiento y 
sin acción, 

¿ENCADENAR. v. a. Arqui/, Enlazar ó atar las pa- 
redes de un edificio entre sí por medio de las vigas 
de los pisos ó por tirantes encadenados. V. Iinca- 
DENADO. > 

ExcADENAR. Mar. Formar una cadena con los to- 
madores de las velas, después de desaforradas para 
que no cuelguen demasiado. Antiguamente, y refirién- 
dose á un puerto, encadenar era cerrar la boca del 
mismo con cadenas. 

EncaDueNar. Mil. Sujetar unos á otros los caballos 
ó mulos en campamento ó vivaque, enlazando los 
rouzales, cuando por no tener piquetes ó no poderlos 
clavar en el terreno por ser éste de roca, no es posible 

emplear otro medio de sujeción. También se encade- 
nan los caballos cuando la caballería tiene que comba- 
tir á pie. ' 

ENCADIROS. m. pl. Hist. Sacerdotes cartagi- 
neses encargados del culto de los dioses Abadiros. 

ENCAECER. v. n. ant. Parir, dar á luz. 

EsTrAR ENCAECIDA UNA MOJER. fr. ant. Estar parida. 

Deriv. Encaecido, da. 

ENCAESCER. v. n. ant. ENcarcer. 

ENCAIBRO. Geo. Isla del Brasil, en el río 
San Francisco, abajo de Santa le. 

ENCAJADAS. adj. pl. Blas. Dícese ie las par- 
ticiones del escudo, cuyas piezas se encajan las unas 
en las otras en forma de triángulos gruesos y largos. 

ENCAJADO, DA. p. p. de ExcaJar. [| m. 
B. art. Se dice de la manera como los miembros 
están unidos en las figuras dibujadas, pintadas ó es- 
culpidas. 

ENCAJADOR, RA. adj. ys. Que encaja. [| Ins- 
trumento que sirve para encajar una cosa en otra. 

ENCAJADURA. f. Acción de encajar una Cosa 
en otra. [| EncaJE. ¡| Sitio ó hueco donde se encaja 
una cosa. 

ENCAJAR. 1.* acep. F. Enchisser. — It. Incas- 
tare. — In. To enchase. — A. Einsetzen. — P. y C. 
Encaixar. — E. Enmeti, enfiksi. (tim. — Del pref. en 
y caja.) v. a. Meter una cosa dentro de otra ajusta= 
damente. || Flacer entrar ajustada y con fuerza una 
cosa sobre otra, apretándola para que no se salga ó 
caiga fácilmente. [| Unir ajustadamente una cosa 
con otra; como la tapa con la caja ó una hoja de la 
puerta con la otra. U. t.c. n., verbirracia: la puerta 
ENCAJA bien Ó no ENCaJa. [| Encerrar y meter en al- 
guna parte una cosa. [| fig. y fam. Decir una cosa, 
ya sea por oportunidad, ya extemporánea ó inopor— 
tunamente; verbigracia: ENCAJAR UN cuento, un chis- 
te, una indirecta del Padre Cobos. || fig. y fam. Dis- 
parar, dar ó arrojar, en frases como las siguientes: 
le ENCAJE un trabucazo, un palo: le ENCAJÉ UN ÉiN- 
tero en la cabeza. || fig. y fam. Hacer oir á uno al- 
guna cosa, causándole molestia ó enfado; y así se 
dice: me ENCAJÓ una arenga, un comedión, cincuenta 

páginas de filosofía ininteligidle. [Hacer tomar ó re- 
cibir una cosa, engañando ó causando molestia al 
que la toma ó recibe; verbigracia: ENCAJAR d RO UNO 
moneda fulsa 0 un mamotreto para que le lleve a tal 
ó cual parte. || ig. y fam. VENIR AL CASO. Se usa fre- 
euentemente con el adv. dien. [| v. r. Meterse uno en 
parte estrechx; como en un concurso grande de gen=- 
te, en un hueco de pared, etc. [| ig. y fam. Intro- 
ducirse uno en alguna parte extemporánea ó inopi- 
nadamente; meterse donde no es llamado. || Meterse 
uno alguna cosa en le cabeza. 
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¡Encaza! loc. interjectiva con que se apostrota al 
que está diciendo patrañas. [| También se usa cuan= 
do dos se dan recíprocamente las manos en demos- 
tración de amistad ó de alegría. 

ENCAJE. 4.' acep. F. Dentelle. —It. Trina, mer- 
letto.—In. Lace, lace-work.— A. Spitze.—P. Renda.— 
C. Randa.—LE. Punto. m, Acción de encajar una cosa 
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en otra. || Sitio ó hueco en que se mete ó encaja una 
cosa. | Medida é igual corte que tiene una cosa 
para que venga justa con otra, y, asl unidas, se 
asienten y enlacen. [| Cierta labor de randas entrete- 
jidas con gran copia de hilos, en que se forman va- 
rias figuras y flores. Los hay de hilo, de seda, de 
algodón y de plata y oro. [| Labor que llaman de ta= 
racea ó embutidos, ya sea en madera, ya en piedras. 
|| En el juego de las pintas, concurrencia del núme- 
ro que se va contando con el de la carta. || Arf. y 
Of. Entre encusdernadores, ornatos muy finos imi- 
tando el dibujo del encaje, estampados en oro sobre 
los cneros. [| Inclusióv de prospectos en periódicos 
con el fin de repartirlos. || pl. Blas. Piezas del es- 
cudo partido, cortado, tronchado y tajado, cuyas 
particiones, formadas de largos triángulos piramida- 
les de color y metal, encajan unas en otras. 

Encajes pe La cara. El todo que resulta de las 
diferentes facciones de ella. 

Encasa. ÁArqueol. é Hist. Tejido para orna- 
mertación, formado por hilos de seda, lino, algo- 
dón, oro ó plata, trenzados ó torcidos á mano, ya 
con aguja ó con palillos, ó bien con maquinaria 


Encaje de Limerick. (Irlanda; 


de vapor haciendo imitaciones de los procedimien= 
tos manuales. No es posible determinar la anti- 
giiedad del encaje, si bien no debe pasar de los 
áltimos siglos de la Edad Media, pues su uso no 
se generalizó hasta el siglo xv. Es cierto que en la 


Encaje 


La encajera, por Nicolás Maes La encajera, por B. Tropinine 
(Colección Liechtenstein, Viena) (Museo de Moscou) 


Encajera de Brujas 


Encajero del Bedforshire 


Encaje 


'gentán, que perteneció á María Antonieta 


Volante de encaje de Ar 


caje de Alenzón 


En 
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antigúedad hubo tejidos sutiles y 
los egipcios usaron una malla de hilos, boraada con 


ENCAJE 


transparentes; que | siglo x111. Conocióse el encaje eu Italia durante el si- 


glo xvi, recibiendo el nombre de punci 4 maglíia qua— 


cuentas de vidrio, y que de la misma clase debía ser | dra, y también en Francia, dunde se liamó /acis, y 


Las encajeras, por José Bail. (Colección Harknen, Nueva York) 


la scutulata vestis, toga que vestían los romanos de 
la aristocracia, pero estos tejidos no pueden consi- 
derarse más que como una especie de tul, y así debió 
de ser también la tela fina, labrada y cargada de dibu- 
jos de que habla el Antiguo Testamento y la rede- 
cilla que menciona Isaías como usada por las mujeres 
de su tiempo. Eu el Libro de los reyes se encuen— 
tra la descripción de los entretejidos de filamentos 
que adornaban el templo de Salomón, y en las anti- 
gúedades de Pórtici figura una estatua, en mármol, 
de Diana con una guarnición semejante al encaje. 
Entre los que opinan que hasta el siglo xv no se 
halla documento que pruebe de un modo cierto la 
existencia del encaje, figuran Félix Aubry y mada- 
ma Bury-Palliser, si bien el monje Reginaldo, del si: 
glo xu,dice que al exhumar el cuerpo de sau Cut- 
berto vió en el sudario que lo cubría «una franja 
trabajada en hilos figurando pájaros y bestias separa- 
dos por árboles, sin que se pueda asegurar si aquel 
tejido era verdaderamente encaje. Otros autores re- 
fieren que en tiempos de Carlos V de Francia (1364- 
1380) usaban ya encajes en aquella nación y que en 
1390 se mencionaban estas labores en un tratado 
firmado entre Brujas é Inglaterra. Lo que sí es se- 
guro es que en Oriente se fabricaron desde muy anti- 
guo tejidos muy sutiles, como la gasa, la muselina, 
la malla, etc., pasando quizá algunos de estos 4 Eu- 
ropa, y que se usaban como velos, bandas Ó como 
adoruos sobrepuestes y bordados, sacando los hilos 
Ó por otros procedimientos. Los primeros encajes se 
hacían bordando sobre tela á puntos cortados, ó sea 
cortando ciertos espacios donde se bordaban flores, 
pájaros ú otros motivos de adorno, ó á hilos sacados, 
Ó sea sacando hilos de la tala y dejando los precisos 
pára formar el dibujo, procedimiento seyvido por 
las mujeres turcas, que todavía se practica en los 
harenes de Constantinopla. En Inulaterra, desde el 
reinado de Enrique VÍ y en el de Eduardo IV se en- 
cuentran manuscritos con instrucciones para hacer 
encajes de variadísimas clases, pero antes de esta 
época se menciona ya el opus filatorium ó araneum 
en diversos países europeos, y del que se conservan 
colecciones en diversos museos, datando algunos del 


que, según el Diccionario de Fure— 
tiére de 1684, «es una especie de la- 
bor de hilo ó seda hecha en forma 
de red ó enrejado, en la que los hi- 
log están entrelazados los unos á los 
otros». Este encaje se hizo primero 
en colores y lnego en blanco por sus 
máltiples aplicaciones domésticas, 
especialmente en la ropa blanca. Al 
aparecer el grabado en madera sir- 
vióse de él para el patrón grabado, 
evitando las dificultades que otrecía 
el patrón hecho á pluma sobre per— 
gamino ó con aguja sobre lienzo, 
que ni tenían exacta regularidad, ui 
podían multiplicarse fácilmente. Con 
este fin se publicaron en Francia é 
Italia varios libros de patrones, sien- 
do el primero el de Alejandro Pa-= 
gannino, publicado en Venecia en 
1527, al que siguió el de Pedro de 
Quinty, de Colonia, que apareció en 
el mismo año, y del que se hicieron 
varias ediciones en francés, alerán é inglés. Este 
sistema de patrones hizo que se propagara el encaje 
á la aguja que se trabajaba en punto arábigo, pun- 
ti tagliati (cortados), gropposi (anudados), punti a 
piombini (emplomados), punto itálico y punto in. 
aria, siendo éste el empleado en casi todos los en- 
cajes y blondas del siglo xvi y que después dió ori- 
gen al de Alencon y Argentan. La tela tirata de 
Italia y el deshilado de España eran otras formas de 
encaje muy apreciadas. 

Dejábanse espacios cuadrados retirando los hilos y 
en su centro se disponían figuras diversas, con Cosi- 
dos especiales. El aspecto general era el de una rede- 


La encajera, por Netscher. (Culección Wallace, Londres) 


cilla con mallas sencillas ó adornadas, y de aquí su 
denominación de punto dá reticula, en Italia. Otros 
de estilo parecido y hechos con agujas apropiadas, se 
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conocían anteriormente en las islas de Grecia, 
vando de Persia y del Asia Menor. 
cometciales de Venecia con el Oriente explican que 


(Museo de Dijón) 


Vendedora de encajes, por Gresly. 


- en aquella República se aclimatase pronto este tra- 
bajo (punto tagliato), adquiriendo después mayor 
perfección y dando origen á la variedad denominada 
punto in aria (V. Artad. En 1520 se publicó otra 
obra en París. titulada Vleur de la science de portrai- 
dure et broderie, y según se fueron publicando en 
Italia y Francia libros de patrones Se fué operando 
la transición del bordado blanco hacia el encaje de 
aguja, mezclando con los cuadros bandas de /acis 
y de punto cortado, bordados denticulados. más Ó 
tuenos atrevidamente cortados, que llegan á hacer 
preciso el trabajar al aire. Los patrones eran para 
vestidos y cortinajes, y consistían en arabescos, pá- 
jaros, flores, follajes y hierbas. La moda de las 
golas, gorgueras ó cuellos de encaje, llevada de lta- 
lia á4 Francia por los Médicis, y los 
vuelilios de igual bordado en las bo- 
camangas, moda extendida por toda 
Europa, dió gran preponderancia á 
las blondas, y ya por entonces se ha- 
cía en nuestra patria el punto de Es- 
paña y el punto de Venecia. En esta 
évoca se adornaron con entredoses 
los vestidos de las damas y los jubo- 
nes de los caballeros, y en los libros 
de patrones figuran dibujos de entre- 
lizos y. de encajes. De estos libros de 
patrones son notables los de los ve= 
vecianos Antonio Tagliente, publica- 
do en 1528. y el de Antonio d'Aris- 
tótile, en 1530. El primero de éstos 
advierte que los aibujos sirven lo 
mismo para el trabajo en hilo que 
para el trabajo en sedas de colores, 
oro y plata, y entre los puntos que 
pueden ser ejecutados con sus paz de 
trones, menciona el desfla!o, punto 
damaschito, fato sur la rete, 4 ma- 
gliete, flo supra punto, punto tagliato, in aria y vile- 
vato. El aumento que en el siglo xvi tuvo el coasu- 
mo del encaje, estimuló su manufactura, dedicando 
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deri- 1á ella sus horas libres las campesinas y las pestu- 
Las relaciones | doras, y así el punto in aria de las lagunas vénetas, 


los dentelles au fuseau, en las llanuras de Flandes, y 
el point de France, en Alencon, representaron pro! 
to una verdadera industria y una nueva labor do- 
méstica, si bien el carácter ornamental de estos dis- 
tintos encajes variaba los métodos y materiales. aun- 
que teniendo entre sí una gran semajanza. A medida 
que se acrecentaba el uso de los encajes, las obreras 
se iban agrupando bajo la dirección de patronos que 
hacían de intermediarios en el comercio, y en los 
conventos de religiosas no sólo hacían encajes para 
ornamentos del culto. sino que eran llamadas para 
difundir la enseñanza de tal manufactura á las ni- 
ñas. Personas amantes de la nueva industria Ó en 
ella enriquecidas establecieron escuelas con fines 
educativos ó comerciales, especialmente en Italia y 
Flaudes. Se cree que de Venecia pasó el encaje Á 
Flandes conservando el mismo carácter; Franvia é 
Inglatarra no se quedaron rezagadas en su propaga- 
ción, y así, en la primera de estas naciones, lnri- 
que TI nombró al veneciano Federico Vinciolo maes- 
tro de las n.anufacturas de encaje de la corte. Grra= 
cias á este artífice se extendió la industria artística, 
tan favorecida por Luis XIV, instigado por los con- 
sejos del ministro Colbert. Recurrióse á toda clase 
de intrigas para asegurar el concurso de' obreros 
venecianos y flamencos, creáronse centros de fabri= 
cación en 1665 en Alencon, Quesnoy, Reims, Arras, 
Sedán, Chateau-Thierry, Loudon y Aurillac, fun- 
dando una compañía subvencionada por el gobierno 
con 36,000 francos, á la vez que por un decreto se 
prohibía la importación de encajes flamencos Y ve= 
necianos. En tiempos de Luis XIII y Luis XIV lle- 
garon á prodigarse tanto los encajes y blondas que 
se llevaban hasta en las bocas del calzón, y se cuen- 
ta que al morir un cortesano francés llamado Cinq= 
Mars, dejó más de 300 pares de cuellos y vuelillos, 
no obstante el edicto publicado por Luis XII pro- 
hibiendo el excesivo lujo. En el siguiente reinado se 
transformó el punto de Venecia, apareciendo los de 
Alencon, Argentan, de Bruselas y de Inglaterra. Por 
entonces los encajes más hermosos y más buscados 


Encajeras portuguesas (de Peniche) 


eran los de punto de Venecia, de Génova y de Bru= 
selas, el de Malinas, de Valenciennes, el doble punto: 
de París y el de Alencon ó punto de Francia, No 
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obstante, los varios edictos prohibiéndolo, entre ellos 
el de Mazarino. publicado en 1060, perjudicaron su 
producción, y éste último edicto dió origen, entre 


Encaje de Bruselas. (Museo del Cincuantenario, Bruselas) 


otras sátiras, á la curiosa poesía titulada /évoltes 
des passements et broderies, de Mille. de La Tousse, 
prima de madama Sevigné. que figura en la obra de 
madama F. Bury-Pallisar. En ella se exalta el enca- 
je francés, pidiendo que substituya al italiano. Era 
aquél conocido por diversos nombres, según varie= 
dades, como los de guewse, encaje de malla clara se- 
mejante al que se elabora actualmente en el litoral 
de Barcelona; bisette, que era el encaje vasco-fran- 
cés; mignonette, especie de blouda fabricada en 
Arras, Lorena, Auvernia, Bayeux y París; campa- 
ne, encaje de punto doble, hecho en los alredenores 
de esto última capital, pero todas estas labores de 
poco mérito, faltas de novedad en el dibujo y fabri- 
cadas en pequeña escala. El rápido desarrollo y su 
perfección se debieron, como ya hemos indicado, al 
ministro de Luis XIV, Colbert, que puesto de acuer- 
do con el embajador de Francia en Venecia, mon- 
señor de Bonzy, obispo de Beziers, trajo de allí las 
mejores obreras y subvencionó es- 
pléndidamente á madama Gilbert, co- 
nocedora de las fabricaciones extran- 
jeras para que estableciera un centro 
de fabricación en el castillo de Lou- 
rai, cerca de Alenc»n. Esta señora 
no sólo modificó el dibujo y el esti- 
lo, sino que implantó la división del 
trabajo, consignienudo mayor pro= 
ducción por la simplificación de las 
labores. Entonces el punto de alen- 
con se hizo sobre un fondo de ma-= 
llas pequeñas, oponiendo al enreja- 
do ina labor tupida; predominaron 
las fores sobre los motivos del di- 
bujo. modelándolas con más finura 
y con toda la delicadeza y tenuidad 
de su conformación. Desvnés siguió 
el privilegio otorgado en 5 de Agos- 
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aguja y de palillos en las poblaciones que más se 
distinguían en la fabricación de encaje, y el éxito 
fué tan grande que, eu 1671, el embajador italiano 
en París menciona con admiración 
el proyecto de Colbert, . que había 
hecho llegar á la perfección las /a- 
dori daria. Domenico Centarini, 
seis años después, elogia las labo= 
res francesas de punto in aria; los 
estilos puestos en boga en los cen- 
tros que, como Alencon, sobresalie= 
ron en el arte «¡el encaje, se distin- 
guían por su dibujo. más caprichoso 
y ligero, de la severidad del estilo 
veneciano, y muchos obreros flamen- 
eos adoptaron la moda francesa en 
los diseños de sus labores. Hacia 
1745, en el reinado de Luis XV, las 
encajeras normandas empezaron á 
fabricar encaje con hilos de seda, Ó 
sea ¿londi, así llamado por ser he- 
cho con seda cruda traída de la Chi- 
na y de uu ligero color rubio (blo44). 
Después se obtuvieron sedas de un 
blanco crema ó blanco puro y se 
consiguieron unos encajes más lige- 
ros, más brillantes y más delicados. y en los que á 
tanta altura llegó la fabricación española, además de 
haber enriquecido á Caen (Francia), cuyo nombre 
llevaron en el mercado. La Iglesia contribuyó gran- 
demente al florecimiento de la industria eucajera, 
pues albas y roquetes se adornaban con encajes Ó 
blondas. Al estallar la Revolución desapareció por 
completo la moda, cavendo también en desuso en 
Inglaterra, y durante doce años permanecieron ce- 
rradas las fábricas, reapareciendo de nuevo en los 
salones del Directorio y del primer Imperio, y vol- 
viendo al anterivr apogeo hasta que en 1818 se di- 
fundio en el comercio el tul de Nottingham (Inglate- 
rra), fabricado á máquina, yv que hizo ruda,compe- 
tencia al encaje y á la blonda porsu baratura. Mien- 
tras la industria francesa se había desarrollado con 
la protección oficial, la inglesa fué obra de la inicia- 
tiva particular, no sin que algunos lo censuraran, 
como el obisvo de Bukleley, á principios del si- 


to de 1665, á una compañía en la 
que figuraban Pluvsser, Talón y 


otro Talón, conocido por Beaufort, y que instaló el] glo xvi. Ni Francia ni los Estados famencos de 
almacén y despacho central en el hotel así llamado, | cía, hubieran sacado del extranjero' tanto producto 


en París. Esta compañía estableció el encaje á la por sus'sedas, encajes y tapicerías, de no existir'sus ' 


Encaje (en colores) español. (Museo de Arte decorativo, Viena) 
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academias de dibujo. Sivift, por la misma época, y | hechos en Malta por este procedimiento, adquirieron 


en uno de sus célebres folletos excitaba al pueblo ir= 
landés á que no se surtiera más que de sus propias 
manufacturas, especialmente encajes, que entonces 
comenzaban á decaer en aquella nación; pero no 
cabe dudar que por entonces las humildes labores de 
las aldeanas de Inglaterra, Alemania, Suecia, Rusia 
y aun España, no podían competir con los perfectos 
modelos de fabricación francesa ó flamenca. 

En la primera de dichas naciones se cita en el 
siglo xvi la industria del encaje de bolillos en los 
países de Buckinghamshire, Hutfordshire y Bed- 
tordshire, labor eau1valente á lo que en Francia se 
llamaba dentelles au fuseau y en Italia merletti a 
giombint. A mediados del mencionado siglo los prin- 
cipales centros de fabricación, en Europa, eran: en 
Francia: Alencon, Valenciennes, Arras, Lila, Ba- 
yeux, Dieppe, París, Bazlleul, Anrillac, Havre, 
Sedán, Dijón, Loudón, Puy, Mirecour, Lyón y 


Charleville; en Italia: Génova, Milán, Ragusa: y' 


Venecia; en Bélgica: Bruselas, Amberes, Malinas, 
Brujas, Gante, Lieja, Courtray, Lovaina, Ipres y 
Binahe; en Inglaterra, además de los citados: Bel- 
ford, Dorset y Devon; en Alemania: Sajonia y Go- 
tha: en España: varias poblaciones de Cataluña y 
la Mancha. pudiendo ser añadidas á los países ci- 
tados algunas poblaciones de Hungría, Bohemia y 
Dinamarca. En Inglaterra siguió prosperando la in- 
dustria encajera, y en 1796 el novelista Difoe la 
menciona como muy extendida entre las campesi- 
nas, lleganao á tener fama en el siglo xvii los en- 
<ajes de Lontashire. En Alemania, según se cree, 
fué Bárbara Elterbin, esposa de Cristóbal UÚttman, 
natural de Nuremberga, quien en 1561 instruvó á 
las aldeanas del Harz en la fabricación del encaje, 
tarea en la que la ayudaron varios refugiados fla- 
mencos de las guerras religiosas; parece ser que es- 
tas labores eran una imitación de los merletti 4 
piombini, de Italia. En Rusia se supone que el en- 
caje comenzó bajo la protección de la corte, después 
de la visita á París de Pedro el Grande. Los aldea- 
nos de los distritos de Vologda, Balakhud (Nigno- 


Escuela de encajeras al aire libre. (Arenys de Munt, Barcelona) 


Novgorod), Bicleff (Tula) y Mzensk (Orel), hacían 
encaje con almohadilla, pero de dibujo muy rudi- 
meutario. Los encajes de hilo blanco, negro ó rojo, 


gran renombre, siendo los motivos de sus dibujos 
líneas radiadas, círculos y ruedas que parten de gra- 


Almohada de bolillos para tejer encajes de Aquilea 


nitos semejando los del trigo. Este dibujo, en forma 
de trenzados ó cordonete guipure, empleado en la 
ropa blanca, se ha querido identificar con el estilo 
genovés del siglo xvi y reaparece en diferentes 
labores españolas y sudamericanas. 
En la India, Ceylán y el Japón se ha 
aclimatado el encaje, allí iutroducido 
por los ingleses, que han lievado el 
estilo de los centros británicos del si- 
glo xvi. Merece también citarse el 
renacimiento de la industria del en- 
caje en Burano, cerca de Venecia, 
totalmente desaparecida y que ha 
vuelto á adquirir el antiguo renom- 
bre merced á la protección oficial que 
permitió establecer una escuela enca- 
jera en dicha isla. Allí se hace encaje 
á la aguja y con almohadilla, y en la 
Exposición de París de 18978 presen- 
tó hermosas muestras de punto de 
Venecia, copia de los antiguos mode- 
los. En la actualidad los centros prin- 
civales de producción son Francia, 
Bé'gica, Inolaterra é Irlanda, sin re- 
ferirnos á España, de la que después 
bablaremos. La primera de las cita- 
das naciones permanece fiel á su esti- 
lo, que se distingue por la variedad y 
gracia de los dibujos, pero siguiendo las exigencias 
de la moda que en los últimos años ha pre'erido di 
bujos de mayor anchura, consistencia y simplicidad, 
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en lugar de los antiguos, más reducidos y delicados 
A US . O e AÑ 

con más trabajo de aguja. En Bélgica las condicio 

nes sociales y económicas se prestan ás á la ma- 


Encaje español moderno 
Puñetes ó vuelillos de una toga de magistrado 


nufactura de eucaje á precios remuneradores y en 
algunos años la producción de esta labor, á mano, 
ha sobrepujado á la francesa, Entre los modernos 
encajes de Bélgica el principal es el llamado point de 
gose, mientras que los duchesse y Bruselas, con almo- 
hadilla, son los más famosos á los que siguen el point 
appliqué y el plat appligue, combinaciones de labor 
á mano y de almohadilla ó bolillos sobre red 0 tul 
hecho á máquina. En Irlanda es donde se producen 
en más abundancia, desde 1846, las labores en lazo 
designadas con el nombre de crochet, que, aunque 
hechas á mano, no pueden clasificarse entre las la- 
bores de aguja propiamente dichas, aunque también 
difiere de los llamados falsos encajes que son borda- 
dos con apariencia de encaje sobre tul ó batista fina. 
Conocidos son sus encajes de Limerick y Carrick- 
macross, que también se hacen en Kuisale y Cron- 
maglen, pero tienen el inconveniente de repetir en 
demasía los mismos modelos. Algo semejante ha 
ocurrido en Inglaterra con los encajes de Devonshi- 
re, Buckinghamshire, Bedfordshire y Northamp- 
ton, que siguen las tradiciones del siglo x1x, restrin- 
giéudose su consumo por falta de adaptación á las 
modas. En Portugal prosperó el encaje con palillos. 
sobre almohadilla (a2mofada), que se hace en Opor- 
to y Coimbra, principalmente, y el trabajado sobre 
tela que se ejecuta en la isla Madera, 

El encaje en España. Lc mismo que ocurre con 
las demás naciones respecto á la antigiiedad de la 
industria del encaja ocurre con la nuestra. La tra- 
dición lo supone de origen árabe, y en Marruecos 
ae encuentran todavía reminiscencias de esta índus— 
tria, pero más probable es que fuera importada de 
Venecia por su comercio con el Mediterráneo. Los 
primeros encajes españoles se hicieron á la aguja, y 
parece ser que este procedimiento lo aprendieron de 
nosotros en los Países Bajos, durante la dominación 
española en el siglo xvi, así como nosotros importa- 
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mos el procedimiento del encaje de bolillos de las 
labores lameucas. Según noticias de las juderías de 
Barceiona, Palma de Mallorca y Toledo, los judios 
deesta última ciudad fabricaban punto ó redeciilas 
de oro y plata, trabajo que aparece citado en las 
leyes suntuarias de Castilla, Aragón, León y Nava- 
rra, de los siglos xt al xv. En el siglo siguiente ya 
se exportaba encaje de aguja á ciertos mercados ex- 
tranjeros, además del que en España se empleaba en 
adornos de la corte y en ornamentos sagradus. Este 
encaje español tenía el fondo y las flores tejidas á la 
aguja, con diversos calados, y con aplicaciones de 
tela en la parte tupida, y si bien las vestimentas sa- 
gradas de la catedral de Granada, tenidas hasta hace 


poco como de fabricación española, parece que han 
resultado ser encajes flamencos del siglo xviL, se 


sabe de cierto que á mediados del siglo xvI consti- 
tuía una especialidad de las encajeras catalanas el 
arte de labrar tocas de reina. 


En la catedral de 
Barcelona se guardan tres albas de encaje de hilo 
hechas en nuestra nación en el citado siglo. Por en- 
tonces la mayor parte de estas labores de encaje 88 


hacía en los conventos y muchas de ellas pasaron á 


los Museos de otras naciones al dictarse en 1835 la 
expulsión de las órdenes religiosas. A mediados del 
siglo xvi ya se menciona el encaje español de seda 
negra, que se exportaba á la corte de Inglaterra y 
e ello hay testimonio en los Archivos Reales, donde 
se guarda una cuenta del comprado en 1562 por la 
veina Isabel. De los encajes fabricados por aquelia 
época en Barcelona, decía el padre Camós, prior del 
monasterio de San Agustín, de dicha ciudad, re- 
firiéndose tácitamente á los ejecutados con hilos de 


Almohadilla que sirvió para la ejecución del pañuelo de boda 
ofrecido á S. M. la reina de España doña Victoria Eugenia 


oro y plata que hicieron famoso el nombre de punto 


de España:... : 
se gastaban en obra, en la cual destrayéndose la 
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vista de los ojos y comunicándose la vida, volvién= 
dose ebrias las mujeres con ello, con perder el tiem- 
po que pudieran mejor ocupar—se gastarían pocas 
onzas de hilo y años de tiempo, sin que se atravesa- 
re otro caudal». En 16 de Diciembre de 1538, 
Carlos I aprobó ¡as Ordenanzas del gremio de te- 
jedores de velos, de Barcelona, en las que se ve que 
este gremio fabricaba tocas de distintas clases, 
formas y nombres, como las espumillas, quiñales 
y alfardillas; estos productos se exportaban en 
abundancia para Italia y aun para América y, en el 
Archivo de la Corona de Aragón, de Barcelona, se 
conserva un códice donde se describe una mantilla 
regalada á Isabel la Católica, por dicha ciudad. 
Durante el siglo xvi siguió haciendo en España 
grandes adelantos la industria encajera y desti- 
nándose á múltiples aplicaciones el punto que lle- 
vaba el nombre de nuestra nación, existiendo, ade- 
más, las siguientes variedades: punta, randa, en- 
tredós, red, cadeneta, franja, deshilado, además 
de la blonda, que después en las mantillas llegó 
á constituir un género puramente nacional y ex- 
clusivo de la encajería española, aunque emulado 
por la portuguesa. 

Se empleaba, además, la blouda en cuellos, vue- 
lillos, corbatas, pañuelos, enaguas de señora, puños, 
etcétera. Las poblaciones españolas que desde tal 
época se distinguieron más en la fabricación de en- 
cajes y blondas fueron Almagro, Granátula y Man- 
zanares, en la Mancha; Zamora, Camariñas (Gali- 
cia), Barcelona y muchos. pueblos de la costa cata- 
lana, sobresaliendo todas ellas en la manufactura de 


Pañuelo de encaje ejecutado por la casa M. Castells, de Arenys de Mar 
y Ofrecido á su majestad la reina de España doña Victoria Eugenia 


mantillas. En el libro ZVéniz de Cataluña dice el 
cronista Felíu de la Peña hablando del encaje en el 
último tercio del siglo xvm: «Ultimamente se fabri- 
caban randas de toda suerte, de oro y plata, seda, 
hilo y pita, con mayor perfección que eu Flandes; 
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que en otras provincias, para venderlo, han de de- 
cir ser forasteros.» No obstante, en el primer tercio 
de aquel siglo debió perjudicar grandemente á la 
industria la providencia dictada por Felipe IÍI, en 
1623, prohibiendo el uso de blondas y encajes, y 
como las leyes suntuarias prohibitivas se exten- 
dieron á las provincias americanas, donde se des— 
arrollaba el lujo, la producción y comercio de enca- 
jes decayó mucho, especialmente en la Mancha, que 
exportaba á América grandes cantidades de sus te- 
jidos. La medida de Felipe III fué contrarrestada 
en 1667 por Carlos II, quien dispuso que se aumen- 
tara la tarifa de introducción de géneros extranjeros 
desde 25 reales la libra hasta 250. En el siglo xvi, 
no obstante el perfeccionamiento de la manufactura 
española, era tan grande la importación de encajes 
y blondas de París, Lyón, Valenciennes, Flandes é 
Inglaterra, que en 1723 se prohibió introducir toda 
clase de puntos y encajes del extranjero, y á fines 
de aquel siglo hacían encaje y blonda en Novelda 
(Valencia) la tercera parte de sus habitantes, y Pen- 
chet dice que sólo en el llano de Barcelona se ocu= 
paban en tal industria más de 2,000 obreras. La- 
borde, en el estudio hecho en 1809 por encargo de 
Napoleón I, habla de los encajes de varios pueblos 
de la costa catalana, entre otros de Malgrat, Pine- 
da, Tordera y Mataró. donde entonces existian sie- 
te fábricas de encajes de hilo y 17 de blondas. Una 
vez pasados los azarosos días de la guerra de la In- 
dependencia, que aniquilaron tantas industrias es— 
pañolas, volvieron á renacer las del encaje en la 
Mancha y en Cataluña, y á mediados del siglo x1x 
existían en esta última región 31,000 
encajeras. Por entonces se produjo 
una verdadera revolución artistica 
en los dibujos, á cuya obra contri 
buyó de un modo notable drn José 
Fiter y Avné, y especialmente la 
casa Castells. de Arenys de Mar, 
que desde 1862 explota dibujos pro- 
pios y actualmente posee una admi- 
rable colección de dibujos que han 
servido para fabricar, contando al- 
gunos más de trescientos años de 
antigiiedad, mereciendo ser citadas 
'spor su mérito artístico é histórico la 
bauda ue Carlos 1V, la estola del 
papa Pío VII, el prisionero de Na- 
poleón en Fontainebleau; el alba de 
las bodas de oro del papa León XIII, 
el pañnelo de boda de la actual rei- 
na de España doña Victoria y el al- 
ba para el bautizo de su hijo Al- 
fonso, príncipe de Asturias. Actual 
mente en España es la provincia de 
Barcelona el verdadero centro de la 
industria encajera, que ha hecho fa- 
mosas sus blondas blancas y ne- 
gras, compitiendo éstas y los enca- 
jes con los fabricados en Chantilly, 
Bruselas, Lila, Duchesne y Buc- 
kingkamshire, Los encajes á mano 
siguen teniendo grande importan 
cia, á pesar de la competencia de los 
encajes hechos á máquina, cuyo perfeccionamiento 
ha llegado á un grado tal que es difícil distinguir 
ambas labores. La primera máquina para hacér la 
redecilla de fondo para el encaje se inventó en 1768, 
á la que siguieron en 1786 las de Mansfield y des- 
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pués las de Ashbourne y Nottingham, que con suce- 
sivas modificaciones consiguieron hucer variedad de 
mallas en Jas redes de punto para convertirla en 
reúes de figuras geométricas. Juan Herbhicoat, de 
Nottingham. consiguió patente, en 1808, para hacer 
redes de bobina con malla más perfeccionada que 
con el punto empleado hasta entonces y sobre la 
que se bordaba después. En 1813 Juan Leavers 
consignió modificar la maquivaria para hacer estas 
redecillas, de la que sou derivación las máquinas 
empleadas en la actualidad, saunque la verdadera 
revolución en el evcaje mecánico la operó el telar 
de Jacquard, que consiguió fabricar la red ó tul y, 
además, los bordados que hasta entonces sólo se 
hacían á mano. No obstante, no pudo aprovecharse 
con fines comerciales porque su gasto equivalía al 
del encaje de bolillos ó almohadilla, hasta que la 
máquina creada por Birkin, de Notungham, venció 
este inconveniente, produciendo encajes que se con- 
fundían con los hechos en almohadilla. lKespecto á 
la historia ds los patrones para hacer encaje, hare- 
mos una breve reseña: De 1540 á 1590 se reducían 
á formas geométricas, ya encerradas en cuadrados, 
ya afectando líneas cruzadas ó radiadas, viniendo 
en conjunto á representar una especie de alambrado; 
en 1590 aparece el elemento foral en la composi- 
ción, aunque muy conveocional, al que pronto se 
unió representaciones de figuras humanas y de aui- 
males, simulando trabajo en cordoncillo laso y sos- 
tenido todo por bridas. De 1620 ¡ 1670 se emplean 
modelos de gran relieve que si son á mano se acom- 
pañan de minuciosos pormenores v de este tiempo 
datan los encajes con rellenos. Desde mediados hasta 
fines del siglo xvir se enriquecen los patrones en 
motivos ornamentales, y desde esta época hasta 1760 
aparecen reproducciones del natural, como flores, 
pájaros, guirnaldas, trofeos, adornos arquitectóni- 
cos y figuras humanas. A veces se componían fon- 
dos formados exclusivamente de variedades de ma- 
lla, como el réseaw rosacé. De 1760 á 1800 apare- 
cen más minuciosos, representando á menudo sobre 
el fondo ramilletes, lluvia de flores, frutos, semillas, 
hojas, brotes, puntos, etc., todo sobre un fondo á 
modo de red. conservando el tejido su apariencia de 
gasa. Desde entonces ha varrado el encaje conforme 
á las exigencias de la moda, ya inclinándose á la 
sencillez, ya prefiriendo las complicaciones en el 
adorno, en ocasiones predominando el tejido com- 
pacto y otras el sutil y verdaderamente aéreo. 
Industria. Para la reseña de la manufactura del 
encaje dividiremos éste en sus tres variedades, ó sea: 
encajes á la aguja, de bolillos y de máquina. Lus 
dos primeras clases forman los llamados encajes ver- 
daderos, Ó hechos á mano. y la última los enrajes 
de imitación, pudiendo comprender en otro erupo los 
de fabricación mixta, ó sea con el fondo ¿ul ó eureja 
do hecho á máquina y las lores á mano. En el enca: 
je á mano se puede hacer á la vez el fondo, que es 
un tejido de mallas polivonales regulares, y el ador- 
no 6 fior, que forma la parte decorativa del encaje, 
Cuando estas dos partes se hacen por separado, apli- 
cando después una sobre otra, el encaje se llama de 
aplicación. El tul ó fondo se considera por sí solo 
como un encaje, y se ejecuta haciendo que todos los 
hilos de la red sigan los mismos movimientos, invir- 
tiéndolos alternativamente, de modo qne se enlacen 
los unos con los otros mediante sucesivos pases por 
encima y por debajo, y terminando con una torsión 
que fija el cruzado. Las principales clases de enreja= 
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dos, son: el llamado torchón, uno de los más antiguos, 
hecho con dos hilos y mallas cuadradas, con dos é 
más torsiones; el de Dieppe, que sólo se diferencia 
del torchón por tener tres ó cuatro torsiones; el de 
- Valenciennes, que era primitivamente casi redondo y 
en la actualidad es de cuadrado perfecto, con cuatro 
hilos cruzados, dos sobre cuatro en el punto de unión; 
el hexagonal ó de Alencon, que sirve de fondo á los 
encajes de aquella ciudad, á los de Chantilly, Caen, 
Sélle y otros y las aplicaciones de Bruselas. Se pro- 
duce la malla cruzando, en el punto de unión, dos 
de los cuatro hilos de que se compone; la ¿rena Ó 
red de París, que también recibió el nombre de point 
de chant, es una malla formada por hexágonos se- 
parados por triángulos, resultando una red cuadrada 
recortada por dos hilos en la misma dirección; el de 
Malines, de malla octogonal que se forma trenzando 
los cuatro hilos juntos, tres Ó Cuatro veces, en el 
punto de unión, lo que da una línea de doble espesor. 

Es conocida, además, la malla ó trena llamada 
casamiento ó cinco mallas, que se fabrica en Puy. 
Los adornos pueden ser planm>s, ó sea los fabricados 
con bolillos o husillos, y los de relieve. llamados 
punto de aguja, aividiéndose los primeros en mates ú 
obscuros, especie de tela ó batista fina de hilos más 
gruesos, colocados del mismo modo que en los teji- 
dos, y los claros, partes vacías limitadas que siguen 
las distintas formas que ccmponen los dibujos (cade- 
nillas, estrellas, bolitas, etc.), unidos y sosteuidos 
por hilos sutiles. pudiéndose con estas combinacio- 
nes reproducir el perñl y el claroscuro de un dibu- 
jo encuadrado además por los cordonetes ó líneas 
salientes. . 

Por último, en los encajes hay lo que se llama 
el pie, ó sea la orilla no «udornada por donde se 
ha de coser á la prenda que adurne, y la onda ó el 
piquillo, que es la parte que ha de quedar libre y 
que puede ser recta ó contorneada bordeándoss con 
una serie de rizos salientes (piguillos), por los que se 
puede distinguir si un encaje es hecho á mano ó me- 
cánico, pues en aquéllos se forman con los mismos 
hilos del tul, y en éstos hay una unión que puede se- 
pararse. Los encajes á mano pueden dividirse con 
arreglo al cuadro de la página siguiente. 

Además de las poblaciones indicadas, se fabrican 
encajes en la actualidad en las siguientes pobiacio- 
nes: España: Camarinhas (Galicia), fino: Novelda 
y Elda (Valencia). fino; Grauutalla (Ciudad Real); 
Sevilla, gauchillo; Canarias, de ganchillo y aguja.— 
Francia: Auvernia, fino y ordinario; Calais, ordina- 
rio; Caen, ordinario; París, ordinario, Valenciennes, 
legítimo, fino; Chantilly, legítimo, fino; Alencon, á 
la aguja, finísimo, además del ordinario.—Bélgica: 


Bruselas. finísimo; Brujas, el llamado duchesse (u= 
quesa). busto; Gante. —Alemania: Plauen, Franc- 
fort.—lusia: en varias poblaciones, pero poco y pa- 
recido al de Milán. El de la Escuela de Moscou se 


distingue por su dibujo de carácter bizantino.—TIta- 
lia: Venecia y Burano (iguales los dos); Génova, Mi- 
lán, Aosta. —Inglaterra: Nottingham (sólo 4 máqui- 
na); Irlanda (ganchillo fino, como el de Sevilla).— 
Portugal: Oporto, Coimbra, isla Madera (trabajo so- 
bre tela). — Hungría (poco). — Malta. — Canarias, 
Tenerife. — Caylán. — Perú (el de Tenerife, prosti- 
tuído). — Japón: lokohama. 

Con encajes ó blondas se fabricao indistinta- 
mente pañuelos, abanicos, tiras, juegos de cama, de 
mesa, iglesia, aplicaciones y motivos, y como la eje 
cución y el dibujo de la blonda y del encaje en nada 


ENCAJE 1121 


ENCAJES Á MANO, EXCLUSIVAMENTE 


Producción 


Encaje de seda, relleno con otra seda En España: 
más gruesa (claro ú obscuro). Barcelona 
Blondas con San Baudilio. 


Al claro ses En Cataluña. y Bruselas. 


A 's de Mar. 
llama . .+ En Madrid .Chantilly . reuye de, Mar 


Arenys de Munt. 
Llavaneras y otros pue= 
blos del litoral, desde 
Barcelona á Blanes. 
Punti Cuenca del Llobregat. 
Encaje de bilo. | Matas: Almagro (Ciudad Real). 


Entredoses. 
En Francia: 


dos ó más hi- 
los distintos. 
Encajes sólo cou una 


AA | Con él se ( Mantillas. ¿Blanco Ó 


hacen. . (Volantes. Jj negro. 


Con dos ó con 9) pus para la venta por metros é pie- Calvados (recientemente). 
clases de hilos de ; Encaje de hilo. zas de fantasía (velo de vírgenes, Bayeux. (Clases inferiores 
diferente grueso . etcétera). á las españolas). 


se diferencian (aparte del picado y modo de dibujar- 
lo), las obreras y las fábricas pueden, por tanto, de- 
dicarse á una ú otra manufactura. 

Encaje de bolillos. Para hacer este encaje se em- 
plea un telar, ó más bien una almohadilla, á la que 
se adapta el dibujo calado que ha de servir de patrón. 
La almohadilla ó mundillo, cuyos nombres recibe en 
España, se llaman en Portugal almofada, en Fran- 
cia meétier coussin Ó caneau, en Italia tombola, y en 
luglaterra pillowc, y su forma varía según los distin- 
tos países, Ó la labor ejecutada, siendo en algunos 
cilíndrica y giratoria; en otros oval, fija sobre una 
caja y recubierta de una tela con una abertura de 
unos 5 cm. de diámetro, donde se preserva, arrolla- 
da, la labor hecha. Otras son una especie de tambor 
ó almohadilla circular y giratoria. Las empleadas en 
Bayeux son tan anchas, que llegan á contener hasta 
600 bolillos ó más. Como ejemplo de almohadilla ó 
mundillos de esta clase, puede citarse el que sirvió 
para ejecutar el pañuelo de Su Majestad la reina 
doña Victoria Eugenia y que tenía más de 1,000 
bolillos ó husillos. Por el contrario, las de Bélgica, 
empleadas en las flores de aplicación, son muy pe- 
queñas. La almohadilla ó mundillo empleado en 
España tiene unos 80 cm. de largo y está relleno 
de paja larga de centeno, Muy apretado y forrado 
de lienzo crudo ó lona, en forma de cilindro algo 
aplanado, Sobre la almohadilla se coloca, á lo largo 
y apuntada con alfileres, una cartulina satinada Ó 
pergamino, donde, por medio de agujeros y líneas de 
tinta está indicado el dibujo que se ha de hacer. En 
otros agujeros se clavan, á medida que avanza el 
trabajo, alfileres Ínos, con cabeza limada ó de cris- 
tal de diferentes colores, para que por el color pue- 
da distinguirse los que se han de ir retirando según 
adelanta la labor. 

Los ¿olillos som unos mangos ó contrapesos de 
madera pulimentada, de hneso ó de marfil, que se 
ponen uno en el cabo de cada hilo, cuya punta está 
prendida en la almohadilla; se componen estos pali- 
llos de tres partes: un mango por donde se cogen 
para moverlos, una garganta en su parte superior, 
que sirve de carrete para devanar el hilo, y una ca- 
beza con una canal circular para sujetar el hilo con 
medio punto de media; su longítud es de 84 10 em., 
por otros tantos milímetros de diámetro. Después de 
apoyar la almohodilla en el bastidor de dos pies ó es- 
calerilla, en una silla ú otro apoyo, haciendo que la 
parte ¡uferior descanse sobre la falda de la obrera, 


ésta va siguiendo el dibujo con los hilos de los boli- 
llos, y á cada punto ó vuelta clava un alfiler para que 
no se deshaga el tejido. El método de fabricación de 
los diferentes encajes de bolillos es en extremo com= 
plicado, pues en algunos trabajos, como el antiguo 
encaje de Valenciennes, se necesitaban SO0 bolillos 
para hacer un encaje de cierta anchura, resultando 
que la operaria que hubiera hecho un metro habría 
tenido que pasar por sus manos 64,000 bolillos. Por 
esto, para dar una idea sencilla de su manejo nos re- 
feriremos al punto inglés y al de garbeta, muy usa- 
dos en las blondas, y para los que no se manejan más 
que cuatro palillos, que designaremos con los nú= 
meros 1, 2, 3 y 4, á fin de explicar su manejo. Este 
se hace del siguiente modo: Se cruza el 2 sobre el 3, 
éste después se tuerce sobre el l y el 1 sobre el 3, lo 
mismo se hace con el 4 sobre el 2 y el 2sobre el £; se 
pone un alfiler en el cruce, y guardando estos últi- 
mos palillos, se cogen los otros dos que les siguen y 
todavía no se han manejado; éstos, con los otros das 
que quedaban, forman los cuatro que se necesitan 
para esta media pasada, y en esta forma se eontinúa 
hasta el final. La malla, si se trata de blonda, se hace 
con cabello de seda, y si de encaje, con hilo finísi- 
mo, retorciéndolo uno con otro para formar la brida 
que ha de constituir la red; el medio punto se hace 
con hilo retorcido para que destaque del tul, forman- 
do una masa brillante y tupida, y lo mismo la vena 
que contornea los adornos. El ancho de encaje he— 
cho en bandas á lo largo de la almohadilla, suele ser 
de 15 em., aunque algunos exceden de esta medida, 
y cuando se precisa mayor anchura, como ocurre con 
las mantillas, se unen por sus bordes las distintas 
tiras por medio de la aguja, imitando el tejido de la 
gasa, operación que recibe el nombre de ingerir, y 
cuando se remienda una pieza entolar. Con este fin, 
además de los agujeros, lleva el dibujo ciertas indi- 
caciones en las flores que permiten á las operarias 
trabajar por separado una misma labor, terminando 
los extremos tan semejantes, que pueden reunirse va- 
rios trozos en vno mismo. Para rematar el festón se 
hace un punto retorcido, que ee consigue dando vuel- 
tas á los hilos en sentido opuesto á su torsión; el en- 
rejado se forma con un solo palillo cargado de hilo 
para cada golpe, y el tejido para flores macizas, Sin 
enrejado, llamado antolam, Se fabrica con cinco ó 
seis cabos de hilo, unidos. 

Encaje á la aguja. Los elementos de este encaje 
son más variados que los del anterior, pues el mata 
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ú obscuro, la gasa y los claros se ajustan á un tejido | á cada obrera dedicarse á aquella parte del encaje 


reticular de mallas hexagonales, adornadas en cua- 
tro de sus ángulos con una malla cuadrada mucho 
más pequeña; este tejido se couoce por point-n4. El 


encaje á la aguja se hace sobre un pergamino ó so- 
bre un papel, según la finura del trabajo que se tra- 
ta de hacer, pudiendo ejecutarse tul y adorno á la 
vez ó separadamente colocando después, en este úl- 
timo caso, el bordado sobre el fondo, que es lo que 
se llama aplicaciones. 

El primitivo encaje á la aguja fué el llamado lacis, 
que se hacía á hilos sacados ó sea quitando varios 
hilos de urdimbre y trama de una tela, para formar 
una especie de cañamazo claro de mallas cuadradas, 
fijando los cruzamientos en cada ángulo por medio 
de la aguja para bordar después encima. Siguió al 
lacis el punto cortado, más ancho y con cordones, con 
un enrejado diagonal, haciéndose en lo sucesivo el 
fondo con la aguja y sin sujeción á reglas. En el 
encaje de aguía se puede obtener una gradación en 
el dibujo debido al diferente tamaño de las mallas en 
el mate yla gasa, que dan distintos matices. Toda- 
vía se puede obtener mayor resultado si se combina 
en una misma labor el encaje de bolillos con el de 
aguja, especialmente cuando hay variedad de fiores 
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que llega á constituir su especialidad. Como ejem= 
plo de encaje mixto de bolillos y de aguja, puede ci= 
tarse el quese hace en Malinas, sobre tul de malla 
octogonal y dibujo realzado por un cordoncito de 
hilo plano, y como muestra de aplicaciones el de 
Bruselas, que sobre un tul de reducidas mallas he- 
xagonales lleva los adornos aplicados y cosidos al 
fondo, que después se recorta. En el encaje al crochet 
ú ganchillo no se emplea el dibujo en pergamino ó 
papel como en el bordado de igual nombre, pues se 
trabaja al aire, sobre el dedo y con punto de media: 
se riza el hilo, se cruza, se pasa, se Vuelve á cruzar; 
se anuda, vuelve á tomarse con el gauchillo y con 
enlaces sucesivos se forma el tejido de este encaje, 
quetiene la ventaja de ser mucho más barato que el 
de aguja. 

Encaje mecánico. El encaje á máquina se hace en 
telares que forman el tul de dobles tiras retorcidas, 
de claros hexagonales: sobre este tul inglés ó de bo= 
bina se bordan ó cosen flores (aplicaciones), aunque 
el perfeccionamiento de la maquinaria permite .ya 
hacer encajes de imitación, fundados en el mismo 
principio del encaje de bolillos, que es difícil distin- 
enirlos de los hechos á mano. La diferencia esen- 
cial es que la malla de los mecánicos no permite 
el retorcido de los hilos y al examinar con un al- 
filer su entrelazado se ve que forma verdaderas cade- 
nas rodeadas por otros hilos; además, los encaj=8 
hechos á mano no tenían, hasta hace poco, las ma- 
llas exactamente iguales, por no estar sujetas á 
una fuerza constante, como ocurre con los encajes 
hechos, en telares, que resultan también menos fle- 
xibles, menos suaves y más aplanados. Eu Saint- 
Quintin (Francia), y en Plaijen (Alemania) imitan á 
máquina el Valenciennes y el Venecia, respectiva- 
mente, compitiendo, sino aventajando. con el hechc 
en Notthingham, y en Lyón es donde mejor imitan la 
blonda catalana y los enca- 
jes de Bayeux y Calvados. 
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vers el principio esencial 
es el torcido como en el 
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y dibujos. Se emplea en el encaje de aguja el hilo y 
en ocasiones el algodón y el modo de hacerlo depen- 
de más'bien de la costumbre de cada país, dando 
“buen resultado la división del trabajo, que permite 


punto de media. Esta má- 
quina es la que se usa ge- 
neralmente en Nottingham 
y Calais. 

La figura 1 representa 
una parte esencial de estas 
máquinas. Consta de las 
lanzadetas bolillos a provistas. de los carretes 
s, de los que se desarrolla el hilo y. determi- 
nando el cruce de los hilos en e. Las lanzade- 
ras bolillos van guindas por las láminas 7 for- 
maudo como púas de un peine 4. La torsión 
de dos hilos se obtiene mediante el paso de 
las lanzaderas bolillos de uno á otro peine y 
corrimiento de éstas en dirección normal á 
las púas. 

Propiamente, el sistema de peines consta 
de tres partes (fig. 2), 0, m, %; la última es 
fija, no puede correrse longitudinalmente y » 
gira alrededor de un eje para poder enhebrar 
fácilmente. Las lanzaderas bolillos triangula= 
res A terminan inferiormente en ruedas de en- 
grane mediante las cuales reciben el movimiento 
que las anima á lo largo de las púas por el inter- 
medio de los engranajes TY, cuvos árboles oscilan. 
Mediante los salientes $ se pueden poner una lan- 
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zadera cualquiera fuera del engrane y mantener en 
esta posición el tiempo que se quiera. ll número de 
estos salientes es igual al de bolillos y se accionan 
por las bielas f guiadas por las varillas w que forman 
parte de la platina de un mecanismo Jacquard. 

Mediante la palanca Z se pone fuera de engrane 
todos los bolillos de la derecha corriéndo!os sobre la 
parte 4 del peine. 

Soltaudo los órganos de retención que se acaban 
de citar, los bolillos se corren descendiendo por su 
propio peso hasta engranar con los árboles w. Para 
anover la parte media m está la pieza 5. 

En c se forma el encaje, y los bolillos mecánicos 
imitan de este modo el movimiento y postura de los 
bolillos 4 mano. 

Antes de arrollar el encaje al tambor 1 se acaba 
siempre la muestra entre la arista inferior de la guía 
¿ y los extremos superiores de los bolillos. La suje- 
ción tiene lugar, como en el encaje á mano, mediante 
las agujas n, 1,1. Toda aguja tiene movimiento in- 
«dependiente. Puede girar alrededor de o, y el extre- 
mo p de la palanca angular que cada aguja forma 
va guiado por las bielas q, el cual, á su vez, se mue- 
vesegún indica la muestra en la platina de una Jac- 
quard. La magnitud del corrimiento se determina 
mediante un cuerpo prismático que se introduce en- 
tre la platina y el órgano que comunica el movimiento. 

Para quitar las agujas del encaje basta correr la 
pieza r, cuyo movimiento se transmite también por 
las platinas de una Jaequard. El movimiento de r vie- 
me limitado por los topes e é Y. 

Para sacar el encaje, una vez concluído, se acu- 
de á la cremailera z, la cual inueve la rueda den- 
tada e, ála que va unida, mediante el trinquete K, un 
cilindro que sirve para desarrollar el encaje del ci- 
ldinaáro superior W. 

Bibliogr. A. Merli, Origine ed uso delle trine a 
flo di rete (1864); Jertiault, Histoire de la dentelle 
¿París, 1813); Hudson, Report on lace making (Lon- 
<ires, 1953); Odservations on lare (Londres, 1853); 
Bury Pallisser, History of lace (1869); Ancient Needle 
point ana Pillow Lace (Londres, 1875); Urbani, 
A. Technical History of the Manufacture of Venetian 
Laces; Jelkin, History of Machine wmrght Hosiery 
nd Lace Manufacture (Londres. 1867); H. Fucher, 
Technologische Studien im Sáchischen Erzgebirge 
(Leipzig, 1878); Renascence 0,f the Frish Avt of Lace 
Making (Lonáres, 1888): Anciennes dentelles belges 
_Jformant la collection de feue Mme. Augusta Baronne 
Liaáts (Amberes, 1889): Dielmont-Dornach, Encyclo- 
paedia of Needlemork (Estrasburgo, 1891): S. Davi- 
doff. La Dentelle russe (Leipzig, 18951; Point ana 
Pillow Lace (Londres, 1899); Henon, D'industrie des 
énlles et dentelles mécaniques (París, 1900): Channer 
y Roberts, Lacemaking in the Midlands; Dentelles a 
Y Beposition universelle internationale de 1900 a Pa- 
ris; Lagrade. Le Point de France et les dentelles au 
XVII et au XVIL] siécle (París. 1905); A. S. Coli, 
Ivische Spitzen (Stuttgart, 1902); Muicoff, Pillow 
Lace (Londres, 1907); Tebbi, The Artof Babvin Lace 
(Lonares. 1907): Ricce, Antiche trine italiane (Bér- 
gamo, 1908); J. H. Pollen, Seven Centuries or Lace 
(Nueva York, 1908); Jos. Seguin, La dentelle. his- 
toive, description, fabrication, didlivgraphie (París, 
1875); Mme. G. Desperriéres, Histoire du point 
Z'Alengon (París, 1836): H. Havard, Dictionnaire de 
Pameublement; Ern. Lefebure, Broderie el Dentelles 
(París, 1887); Brunet, Manuel du libraire y le Sup- 
plément (1812). 


1123 


Encasu. con. pol. En las operaciones de ban ;a 
recibe este nombre la suma en moneda legal dispo= 
nible para efectuarlas diariamente y para subvenir á 
los reembolsos que se soliciten. La suma de capita- 
les en oro, plata y cobre, recibe el nombre de Anca- 
je metálico. 

Excask. m. Mar. ant. Pactura Ó manifiesto jura—= 
do de las mercancías que el buque recibía á su bor= 
do y que se presentaba en la aduana. 

Encayr RECÍPROCO. Anal. Articulación compuesta 
de superficies cóncavas en un sentido y opuestas en 
el otro de modo que ajustan pertectamente. Como 
ejemplo de ello podemos citar la articulación del 
trapecio con el primer metacarpiano. 

ENCAJERA, f. La que tiene por oficio hacer 
encajes, comp>nerlos ó limpiarlos. [| La que compra 
y vende encajes. 

ENCAJERARSE, (Etim. —De en y cajera.) 
v. r. Mar. Detenerse ó morderse un cabo cualquiera 
de los de labor entre la cajera y la roldara de un 
motón. 

Deriv. Encajerado, da. 

ENCAJERO. m. El que tiene por oficio hacer 
ó vender encajes. 

ENCAJONADAMENTE. adv. m. Con enca—- 
jonamiento. 

ENCAJONADO, DA. p. p. de Excasoxyar. || 
adj. Encerrado, colocado á un nivel ¡aferior, rodea- 
do de bordes escarpados. 

EncasovaDo. Arguit. Obra de tapia de tierra, que 
se hace encajonando la tierra y apisonándola dentro 
de tapiales ó tablas puestas en cuchillo de modo que 
quede entre ellas un hueco igual al grueso de la 
pared. 

ENCAJONADOR, RA. m. y f. Persona que 
encajona. 

ENCAJONADURA. f. ENCaJONAMIENTO. 

ENCAJONAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encajonar. 

ENCAJONAMIENTO. Agr. Acción de meter en cajo- 
nes los frutos frescos, tales como naranjas, limones, 
granadas, melones y también cebollas y los frutos 
conservados como higos, pasas, dátiles, ciruelas, 
carne de melocotones y de albaricoques, para ser 
trasladados á distancias más ó tnenos grandes ó bien 
para tenerlos guardados en buen estado de conser- 
vación. 

EscasoNAMIENTO. Arc. y Of. Obra que se hace con 
tablones en forma de caja cuyo espacio se rellena de 
piedra, tierra, etc., para sostener ó igualar un terreno. 

EncasonaMIÉgNTO. Mil. Se llama así la operación 
de empaquetar y meter en cajas las armas O pertre- 
chos de guerra. 

ExcasoNaMIENTO: ZTaurom. Acción de encajonar. 

ENCAJONAR. (Etim. — Del pref. en y cajón.) 
v. a. Meter y guardar una cosa dentro de uno ó 
varios cajones. || fig. Estrechar el cauce de un río 
por medio de construcciones al efecto. [| Hacer pasar 
á uno por un paraje estrecho. [| Colocar varios obje- 
tos de modo que las eminencias ó partes salientes de 
los unos entren en las cavidades de los otros, 0CU= 
pando así menos espacio. || v. r. fig. Meterse y colo- 
carse eu un sitio muy angosto ó reducido y ya ocu= 
pado por otros. || Chile. Correr por una parte angos- 
ta los ríos y arrovos. - ] 

Encasonar. A/bañ. Construir cimientos en cajo= 
nes ó zanjas abiertas. | 4gr. Reforzar un muro á 
trechos con machones, formando encajonados. 

Escasonar. Ind. rur. V. ENCAJONAMIENTO. 
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Encajonar. Mil. Entrar un soldado ó una fracción 
en la línea ó hueco que le corresponde en la forma- 
ción táctica. En este sentido úsase también el recí- 
proco encajonarse. 

EscaJoNaR. ZTaurom. Operación que se efectúa 
en los encerraderos metiendo en jaulones ó cajones 
los toros que se envían desde la vacada á las plazas 
donde se han de lidiar. Se empieza por encerrarlos 
en un corral previamente acondicionado, ó en los 
corrales de los pueblos más próximos al sitio donde 
pasta la torada, si es que no hay encerraderos á pro- 
pósito. Estos son corrales grandes que tienen comu—= 
nicación con otro ú otros más pequeños, donde se 
encierran los toros por separado, por medio del aco- 
so, el engaño, ó empleando la garrocha. Después se 
colocan los cajones en fila, delante de la puerta ex- 
terior del chiquero destinado á la salida y de modo 
que no quede más que el espacio necesario para tener 
abiertas las puertas del primer cajón, si éstas son de 
bisagras y pegados á ella si son de corredera. Los 
cajones ó jaulas son de madera fuerte, de 2 m. de 
altura, 250 de largo y 1'40 de ancho. Las puertas 
son de recias bisagras y picaporte de hierro, como 
los de los chiqueros de las plazas, aunque ya se han 
generalizado las puertas de corredera, mucho más 
fáciles en su manejo. Los toros, al ver alzadas 
las puertas de las jaulas y la luz del día en el corre- 
dor que forman, avanzan buscando la salida del ca- 
llejón, y entonces se deja caer la trampa de cada 
jaula á medida que el último toro penetra en ella. 
Encima de cada cajón hay un hombre, práctico en 
esta faena, que, además de cerrar la puerta, se en- 
carga de mirar por una reja del techo si la res que- 
da bien colocada. Co no la jaula tiene cuatro ruedas 
de hierro que le dan una altura de unos 13 cm. so- 
bre el suelo, es necesario que éste sea más bajo que 
el callejón del chiquero ó unirlos con una rampa, 
para que el toro no se niegue á entrar. Los toros así 
encerrados y conducidos por ferrocarril, pierden algo 
de su fiereza, por el atolondramiento de los vaivenes 
del tren y el entumecimiento á que la posición les 
obliga dentro de la jaula. Por eso es conveniente 
hacer descansar el ganado en un terreno de buenos 
pastos, por lo menos ocho días. La faena de sacarlos 
de los cajones es sumamente sencilla, pues se redu- 
ce á colocarlos en un corral, abrir desde el techo la 
puerta y en seguida sale el toro á buscar alimento, 

ENCALABERNARSE. yv. r. Cuba. EncaLa- 
BRINARSE, 

ENCALABIJAR. v. a. ant. ENCALABRINAR. 

ENCALABOZAR. (Etim.—De en y calabozo.) 
v. a. Encerrar en un calabozo. 

Deriv, Encalabozado, da. 

ENCALABRIAR. v. a. ant. ENCALABRINAR. 
Usáb. t.c. r. La Academia pretende que Encalabriar 
y Encalabrinar son sinónimos; el primero significa 
entorpever, embrutecer, pasmar Ó hechizar el corazón, 
mientras que el significado del segundo queda ya 
bien manifiesto en sn voz respectiva, 

Derio. Enecalabriado, da. 

ENCALABRINADURA, f. Acción y efecto 
de encalabrinar ó encalabrinarse. || Ofuscación, atur- 
dimiento de la cabeza por cualquier motivo; como el 
tufo, ruido, etc. [| fam. Obstinación, pertinacia, 

ENCALABRINAMIENTO, m, EncaLaABri- 
NADURA. 

ENCALABRINAR. (Etim.—De en y calabri- 
na. hedor.) v. a. Llenar la cabeza'de un vapor ó 
hálito que la turbe. | Apestar con algún olor fuer- 
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te ó malo. | fam. Meter á uno una cosa en la ca- 
beza, aferrándole bien en ella. [| v. r. fam. Tomar 
un tema; obstinarse en una cosa sin atender á ra- 
zón alguna ni dar oídos á nadie. [| prov. And. Andar 
enamorado; estar bajo la influencia de un capricho. 
V. ENCALABRIAR. 

Deriv. Encalabrinado, da. 

ENCALADA. t. Pieza de aderezo de caballo. , 

Encazapa (La). Geoy. Hacienda de Chile, prov- 
de Santiago, mun. de San Miguel. 

EncaradDa TELLO DE Guzmán (Juan FELIX DE). 
Biog. Personaje de la nobleza peruana, n. en Lima 
donde falleció en 1816. Era conde da la Denesa de 
Velayos, señor Panduro y otras villas, y por su en- 
lace con doña Juana Ceballos Saavedra, resulta des- 
cendiente consorte en línea recta del famoso conquis- 
tador y colonizador del Perú, Nicolás Ribera el Viejo. 
En 1762 el virrey Amat le nombró comandante de) 
batallón de Granaderos de la Reina y el cabildo de 
Lima le admitió como regidor perpetuo. Fué. por 
dos veces corregidor del cercado de Lima, y al su- 
primirse los corregimientos se le nombró subdelegado 
de la misma ciudad, de la que con gran acierto des- 
empeñó la alcaldía en 1785-86, cooperando eficaz- 
mente con su hacienda y sus esclavos á la recons- 
trucción de la parroquia de Santa Ana que había 
sido devorada por un incendio. De su matrimonio 
nacieron tres hijos, don Juan, don Domingo y doña 
Juana. 

ENCALADO. m. Agr. V. ENCALADURA. 

ENCALADOR, RA.adj. Que encala. U. t. e. s. 
[m. En las tenerías, cuba ó vasija en que se meten 
las pieles para que suelten el pelo. 

ENCALADURA. f. Acción y efecto de en— 
calar. 

ENcALADURA. 4Aldañ. El enlucido de cal con que 
se cubren ó blanquean las paredes, En ocasiones se le 
agrega un poco de color que suele ser gris, rojo ó 
amarillo, por medio de ocre y se puede aumentar la 
fijeza de los toncs disolviendo alumbre en agua, en 
la proporción de 1 kg. por 23 litros de agua. Las 
encaladuras suelen hacerse para preservar los enlu- 
cidos y substituir por uno solo sus distintos tonos; 
blanquear paredes viejas ennegrecidas, ó siesal ex- 
terior, para imitar en las fachadas el aparejo de si— 
llería. V. BLANQUEO. 

ENCcALADURA. Agr. Operación que consiste en es- 
parcir cal en las tierras para modificar sus condi- 
ciones físicas y químicas y para que sirva de abono 
á las plantas, principalmente á las de la familia de 
ias leguminosas. 

Los efectos de la cal se notan visiblemente en los 
suelos puestos recientemente en cultivo ó roturados 
cubiertos de hojas y abundantes en restos de raíces; 
en los prados y dehesas y en todos los suelos ricos 
en materias vegetales que interesa descomponer rá - 
pidamente. Como enmienda da soltura y permeabili- 
dad á los suelos arcillosos y compactos disminuyendo 
su humedad. 

La cal puede emplearse viva ó al estado de caliza 
según convenga que su acción sea más ó menos rá- 
pida. En el primer caso hay que pulverizarla, pero 
su aplicación resulta más costosa, 

Conviene la cal en las tierras profundas y tenaces; 
no tanto en las someras y poco trabajadas. Donde 
más conviene su empleo es en las hondonadas, terre- 
nos bajos, turbosos, encharcados durante algún tiem- 
po, cubiertos de musgo y de malas hierbas. 

La cal no sólo modifica las propiedades físicas de 
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los suelos, sino que ejerce sobre la vegetación efectos 
estimulantes y sirve de agente que contribuye á la 
descomposición y disolución de muchas materias con- 
tenidas en el suelo, sirviendo, por otra parte, de ali- 
mento á las plantas. Conviene la cal. no sólo á las le- 
guminosas,”sino á los cereales y á muchas plantas de 
prado, principalmente al trébol. También conviene á 
los árboles trutales y á muchos otros. 

No se emplea la cal ni viva ni apagada aislada ge- 
neralmente, sino que se aplica á las tierras mezclada 
con los estiércoles, tierras, substancias orgánicas, 


barreduras, basuras, etc. La cantidad que se adicio= 


na la fijan algunos agrónoinos aproximadamente en 


3,000 kg. por hectárea, pero no puede servir de 
norma este dato por la diversidad de factores que la 


determinan, como las condiciones de terreno y clima, 
clase de plantas, formas de cultivo, etc. 


En Francia los agricultores forman montones con 
tierra, céspedes, residuos vegetales, barreduras de 
caminos, residuos de productos y Otros, y uno ó dos 
meses antes de abonar sus tierras, remueven el mon- 
cón dándole una forma prismática rectangular alar- 
gada, y en una reguera que se abre en la parte supe- 
rior se echa la cal y se cubre de tierra en un espasor 


de 15 4 20 em. Se vigila el montón ó, montones ta- 


paudo las grietas que pueden aparecer en su superficie 
y se les deja redoudeados por su parte superior para 
preservarlos de las aguas en casos de lluvia. Esto no 
constituve nna.verdadera encaladura, sino la compo- 
sición de un «bono misto en que la cal juega un pa- 


pel importante. 


En Alemania depositan los agricultores la cal bajo 
cobertizos en las mismas casas de labor; perdida su 
causticiiad por la humedad atmosférica y reduci la 
á polvo, la aplican directamente en los prados que 


«desean encalar. 


En Italia y también en España la cal apagada se 
mezcla con tierra v con las substancias minerales, con 
las que es compatible en el momento de su aplicación 
eligiendo para esparcir estas mezclas, como todas las 
enostancias polvorientas, días serenos, y á ser Dosi— 
ble horas en que exista alguna humedad para facili- 


tar su adherencia. 
El encalado de los árboles frutales constituye un 


tratamiento preventivo contra las enfermedades crip- 


toyámicas y contra los insectos, y eonsiste en lecha- 
das de cal aplicadas sobre los troncos y ramas grue- 
sas con plverizadores aproviados. 

ENCALAMBRARSE, v. 1. Amer. Entumirse, 
aterirse. 

ENCALAMUCAR. V. a. amer, Col. Alelar, 
confundir. 

ENCALAR. (Etim. — De en y cal.) v. a. 
de cal ó blanquear una cosa. Dícese especialmente 
«de las paredes. | En las tenerías, meter la piel en 
el encalador vara que se le caiga el pelo. 

Deriv. Enecalado, da. 

lEncarar. (Etim. — De en y cala.) v. a. Poner 6 
meter algo en una cala ó cañón, como se hace con el 
carbón en los hornillos que llaman de atanor. 

EncaLar. v. a. 4gr. Echar cal á la tierra á fin de 
aumentar su fertilidad. 

EN CALDES. (Geoy. Islote advacente á la costa 
NO. de Ibiza, cerca de la punta Chanaca y del puerto 
áe Balanzat. Es más bien una península. 

ENCALETAR. v. a. Chile. Meter en caleta. 
U.t. c.r. 

ENCALFURNAR. v. a. 
obstáculos. 


Gal. Imvedir, poner 


Dar 


encalvezcas, 
encalvercan. 
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ENCALHA TUDO. Geoy. Lag. del Brasil, Est. 


de Pernambuco, en la oril. izq. ael río San Fran- 
cisco. 


ENCALHOR. Geoy. Región de la Guinea por- 
tuguesa (Africa O.). Forma un pequeño Estado tri- 
butario de Portugal y habitado por negros jolofos. 

ENCALICHADA. Geo. Cas. de Colombia, 
dep. de Antioquía, dist. de Cañasgordas. 

ENCALILLA. Geoy. Publ. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Tucumán, dep. de Trancas, oril. der. 
del río Santa María. 

ENCALILLARSE. y. a. Chile. Endeudarse, 
entramparse. 

ENCALIPTA. Bof. (Encalypta Schreb.) Género 
de musgos encalipteos, cuya especie 1. vulgaris cre- 
ce en los muros y rocas calizas cubiertos de tierra, 
en los caminos hondos y laderas de arcilla en Euro- 
pa, Argel, Asia Menor, Persia, Siberia y América 
del Norte. Caracteres del género, los de la tribu. 

ENCALIPTEOS. m. pl. Bot. Tribu de mus- 
gos, briales, potiáceos, con arquegonios acrógenos, 
hojas anchas, lingúitormes ó espatuladas, con células 
amplias por debajo, cofia cilíndrico-acampanada. Gé- 
aero único Encalypta. Por los esporoyonios se cla- 
sificarían en los artrodontes, heterolepídeos. 

ENCALMADO. l/ar. Se dice del buque de vela 
que, por escasez de viento, ó por haber perdido el 
gobierno, adelanta poco ó nada en sn curso. [| Re= 
firiéndose al tiempo es no soplar el aire, ó tau débil- 
mente, que no basta á hinchar las velas. 

ENCALMARSE.(Etm.—De en y calma.)v. r. 
Sofocarse las bestias por trabajar mucho cuando hace 
demasiado calor ó están muy gordas. || Dícese del 
tiempo ó del aire cuando no hay viento alguno. || 
Tratándose del viento, faltar enteramente. 

Periv. Enecalmado, da. 

Excarmarsg. Mar. Dejar de soplar el viento ó 
caer el tiempo más ó menos tempe3tuoso. 

ENCALMO. mm. Acción y efecto de encalmar. || 
Adormecimiento ocasionado por alguna pasión. 

ENCALOMADO, DA. p. P- de ENCALOMAR Y 
ENcALoMarsE. || adj. vulg. Distraído y enredado en 
amoríos, por lo regular ilícitos. [| Que tiene alguna 
manceba ó vive abarraganado. 

ENCALOMADOR, RA. adj. vulg. Que enca= 
loma. Ú. t. c. S. 

ENCALOMAR. v. a. vulg. (atequizar, tra= 
tar de convencer á uno con determinado fin. || 
Germ. LLevar. || v. r. vulg- Tener amoríos de mal 
género. 

ENCALOMO. m. 
calomar y envalomarse. 
por una pasión. 

ENCALOSTRARSE. (Etim.— De en y calos- 
tro.) v. r. Entermar el niño á consecuencia de haber 
mamado los calostros. 

Deriv. Encalostrado, da. 

ENCALVADO. Geo. Lag. del Brasil, Est. de 
Marañón, mun. de Brejo. || Otra en Ceará, mun, de 
Palma. 

ENCALVAR. v. n. ant. ENCALVECER. 

Deriv. Enecalvado, da. 

ENCALVECER. (Etim.—De en y calvo.) v. n. 
Peráer el pelo; quedar calvo. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de incic.: es 
calvezco. Imper.: encalvezca él, encalvercamos nos- 
Otros. encalvezcan ellos, Pres. de subj.: encalvezca, 
encalvezca, encalvezcumos, en calvezcdis, 


vulg. Acción y efecto de en- 
l Adormecimiento causado 
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ENCALZAR. v. a. ant. Prender, aprisiovar. || 
VENCER. 

ENCALZO. m, ant. VicTORIA. 

ENCALLADA. f. Mar. EXCcALLADURA. 

ENCALLADERO. 1. Mar. Sitio ó paraje don- 
de pueden encallar los buques. || Cualquier lugar 
destinado, en ciertos puertos ó bahías, para que, en 
caso inminente, encallen los buques en él, con el 
menor pelivro. 

ENCALLADO. adj. Mar. Lo es el buqua que 
se precipita en la costa, sobre un fondo de piedra ó 
arena, á impulsos de un temporal ó maniobra 
deficiente. quedando varado, 

ENCALLADURA. f. l/ar. Acción y efecto de 
encallar. 

ENCALLAR. 1. acep. F. Echouer. —Tt. Inca- 
gliare. — In. To strand.—A Scheitern, stranden. — P. 
Encalhar. —C. Encallar. — E. Grurdi, fundetusi. v. n. 
Dar la embarcación en arena Ó piedras, quedando 
encajada en ellas sin movimiento. |] fig. Meterse sin 
covocimiento en un negocio de que no se puede sa- 
lir. [| v. a. Encajar una cosa en otra, de suerte que 
quede allí detenida sin poder salir sin un grande es- 
fuerzo. 

Derio. Encallado, da. 

ENCALLAR. V. a. ENCALLECER. 

Exncantar. Mar. Quedar varado el buque sobre 
arrecife, banco de arena ó piedras, impidiéndole toda 
moción. 

ENCALLE. m. l/ar. ENCALLADURA. 

ENCALLECER, (tim. —De en y callo.) v. 
n. Criar callos ó endurecerse la carne á manera 
de callo. U. t. c. r. || fig. Tener mucha experiencia 
en alguna cosa, estar muy versado en ella. || Acos- 
tumbrarse á todo. |] fig. Habituarse al vicio, al tra= 
bajo 6 á la desgracia. U. t. c. r. Este verbo presen- 
ta las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
encallezco. Imper.: encallezca él, encallezcamos nos- 
otros, encallezcan ellos. Pres. de subj.: encallezca, en- 
callezcas, encallezca, encallezcamos, encallezcdis, enca- 
llezcan, 

ENCALLECIDAMENTE. 
modo encallecido. 

ENCALLECIDO, DA. p. p. de ENCALLECER. 

adj. fig. Muy habituado al vicio ó á los contra= 
tiempos. 

ENCALLEJONAR.(Etim.—De en y callejón.) 
v. a. Meter ó hacer entrar en un callejón. U. t. c. r. 

Deriv. Encallejonado, da. 

ENCALLEJONAR. Zaurom. Dícese de un toro que 
se encallejona cuando salta la barrera y no quiere 
volver á la plaza aunque se le abran las puertas. Si 
no bastan los capotes para sacarlo, porque no los 
atiende ú obedece, se puede usar la garrocha ó una 
banderilla, con la que se le pincha en las ancas 
cuando se encuentra cerca de una puerta. 

ENCALLETRADO, DA. p. p. de EncaLE- 
TRAR. [| adj. OrstTINADO. 

ENCALLETRAR.(Etim. — De en y calletre.) 
v. a. ant. Fijar una cosa en la cabeza; persuadirse 
muy firmemente de ella. U. t.c. r. : 

_ ENCAMACIÓN. f. 1/in. Conjunto de estacas 
ó maderas delgadas con que en las minas se revisten 
los techos y costados de las cañas ó hurtos, á pro- 
Porción que se van haciendo las excavaciones, para 
evitar que se hundan ó desmoronen. [Obra así eje- 
cutada. 

ENCAMADO. 4gr. Acción de tumbarseó echarse 

en el suelo las plantas herbáceas, principalmente los 


adv. m. De un 
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cereales y también el cáñamo, lino, maíz, sorgo, ete. 
En los cereales constituye el encamado ó tumbado 
una verdadera enfermedad por la périida de cosecha 
que motiva según la causa de que provenga. Como 
cansas principales que motivan el encamado de los 
cereales figura en primer lugar la constitución pro=. 
pia de ciertas variedades. Existen trigos de espi- 
va grande y hojas anchas, mientras que el tallo no 
es lo suficientemente fuerte para sostener el peso de 
una y otras. El trigo Odessa sin barbas, el Richelle 
de Grignon y el blanco de Marcuil y varios trigos 
duros presentan este inconveniente, debiendo adver-. 
tir que no son los trigos de paja gruesa los que me- 
nos se encaman; en cambio, otros ds tallo delgado 
por ser flexible, llegan sus espigas á tocar casi al 
suelo sin romperse. Cuando el trigo se encama por 
la causa indicada y por ser la espiga pesada y de 
grano bien desarrollado, la maduración puede aún 
hacerse en buenas condiciones, y aparte la dificultad 
para la recolección, la pérdida no es grande. Otra 
de las causas del encamado de los trigos es debido 
á lluvias excesivas y á vientos violentos en el mo- 
mento de la floración ó poco antes. Campos ente- 
ros se ven con sus plantas caídas; los tallos verdes 
y tiernos echados los unos sobre los otros llegan á 
pudrirse y se cubran de malas hierbas. Otro caso 
tan funesto como el anterior reconoce por causa el 
enltivo seguido y sobre todo el espesor de las siem- 
bras. Cuando, después del invierno, los cereales 
empiezan á tomar fuerza y se disponen á formar 
sus espigas, los tallos, aun bajos, crecen y se cubren 
de hojas. Si la siembra ha sido espesa las hojas 
forman en la superficie del campo una capa de ver- 
dura que impide que penetren los rayos del sol. 
Los tallos jóvenes luchan para salir al aire y se alar- 
gan para salir de la obscuridad en que se encuen— 
tran; salen débiles y no pueden soportar su propio 
peso. Por otra parte, por desarrollarse en estas con- 
diciones las invaden las plantas criptogámicas. Los 
buenos agricultores al advertir el espesor de las 
siambras y el excesivo vigor de las plantas, deben 
en el mes de Marzo cortar las hojas, y los tallos se 
fortalecerán por la acción benéfica del sol y el aire, 
y disminuirá el peligro del encamado si no desapa— 
rece. En el gran cultivo, este medio se hace difícil, 
por lo que conviene prevenir el encamado sembrando 
en líneas, dirigiendo los surcos de norte á sur, y es- 
paciándolos de modo que las hojas de las plantas de 
uno no cubran las del contivuo, y así se desarrollan 
normalmente en altura y fuerza. Debe tenerse cui- 
dado de no sembrar espeso en los surcos, porque si 
no no se evitaría el peligro sino en una mitad. 

ENCAMAR. v. a. ant. Torcer, doblar. Usábase 
t.c. r. |] Cuva. Establecer las camas del ganado en 
un terreno determinado. Ú. t. e. r. 

Derio. Encamado, da. 

EncaAMar. v. a. 1/12. ENCOFRAR, 

Encamar. Min, Construir tableros, enbrir cama- 
das ó rellenar huecos con ramas sin deshrozar. 

ENCAMARADO, DA. p. p. de ENcaMARAR. 
| adj. Arcill. Se dice del cañón que tiene releje. 
Use. 8: 

ENCAMARAR. (Etim. — De en y cámara.) 
v. a. Poner y guardar los granos en la cámara, || 
Formar releje en las piezas de artillería. 

ENCAMARSE. (Etim. — De en y cama.) v. r. 
tam. Echarse ó meterse en la cama. Dícese más co= 
múnmente del que se mete en ella por enfermedad, 
no para dormir. | Echarse la res en el lugar donde 
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descansa. || Echarse en la cama las liebres y otras 
piezas de caza, rehusawdo salir á correr. || Echarse 
los panes y mieses, 

EncaMaArsE. dgr. Se dice de las plantas común - 
mente herbáceas, cuando perdiendo su posición nor- 
mal por diferentes causas se inclivan hasta tocar el 
suelo, como sucede principalmente con los cereales. 


Encamarsu. Mar. Aseutarse un buque en el fan- 


go ó arena de su fondeadero, transcurrido algún 
tiempo después de la varadura, es decir, hundirse 
paulatinamente en aquellas materias por la propia 
gravedad. hasta cierta altura, En las invernadas po- 
lares, los buques se encaman en el hielo. : 


ENCAMBAR. v. a. Poner ó componer las cam- 


bas de una rueda. 


ENCAMBIJAR. (Etim, — De en y cambija.,) 


v. a. Conáncir el agua por medio de arcas ó cambijas. 
Deriv. Enecambijado, da. 


ENCAMBRAR. (Etim. — De en y cambra.) 


w. a. ENCAMARAR. 
ENCAMBRILLONADO, DA. p. p- de En- 
CAMBRILLONAR. || m. pl. 


armar el zapato. 

ENCAMBRILLONAR. v. a. Entre zapateros, 
poner encambrillonados en las botas Ó Zapatos. 

ENCAMBRONAR. (Etim. — De en y cam- 
brón.) v. a. Cerrar con cambroneras algún campo ó 
heredad. || Fortiñicar y guarnecer una cosa con:cam- 
brones. || y. r. fig. y fam. lruuirse con necia vani- 
dad. sin dienarse volver la cabeza á nadie, 

Deriv. Encambronado, da. 

TNCAMBRONARSE, v. r. Levantarse el ca- 


balio de los pies delanteros y ponerse sobre los de 


atrás. || EncabriTaRS». |] ant. Ponerse tieso y cuelli- 
erenido, sin volver ni bajar la cabeza á nadie. 
ENCAMBUCHAR. v. 2. Meter en un cam- 
bucne. 
ENCAMELAR. v. a. Germ. ENAMORAR. 


ENCAMINABLE. adj. Que se encamina á una 


transacción ó arreglo. 
ENCAMINADAMENTE. ady. m. Por buen 
camino. de una manera encaminada, con buena direc- 
ción ó concierto. 
ENCAMINADO, DA. p. p. de ENCAMINAR. 
MaL ENCAMINADO. loc. Perdido, extraviado. 
ENCAMINADURA. f. ENCAMINAMIENTO. 


ENCAMINAMIENTO. m. Acción y efecto de 


encaminar ó encaminarse. 

ENCAMINAR. 1.? acep. Y. Acheminer. — It. 
Awviare. — In. To guide. — A. Einleiten. — P. Enca- 
minhar. — C. Encaminar. — E. Aldirekti,  envojigi. 
(Etim. — De en y encaminar.) v. a. Enseñar el ca- 
mino, poner en camino Ll ba co a Dirigireona 
cosa hacia un pnoto determinado. || fig. Dirigir, 
poner los medios que conducen á un fin, y asi se 
dice; ENCAMINAR 4 la gloria, ENCAMINAR al bien, 
ENCAMINAR el negocio por. tal rumbo, etc. || v. n. Ser 
samino para un sitio; verbigracia, esa calle ENCAMI= 
Ña á da plaza. || v. r. fig. Tender, propender á un 
fin, siguiendo la senda que para ello parece más rec- 
ta y trillada. , 

Excaminar. v. a. Mar. Poner á rumbo una nave. 
que. Dor la fuerza del viento, de la corriente ó de 
avería en el timón, quedo atravesada ó sin gobierno. 

ENCAMISADA. (Elim. — De encamisado.) f. 
Especie de mojiganga que se ejecutaba de noche con 
hachas para diversión Ó muestra de regocijo. [| ig. 
ENTRUCHADA» 


Suelas más angostas que la 
exterior, que se ponen entre ésta y la plantilla para 
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EncamisaDa. 3142. ant. En los siglos XVI y XVII, 
aunque no se conocía el uniforme de los tiem= 
vos modernos, las armas defensivas (coselete, yel- 
mo, etc.) daban á los soldados una uniformidad 
tan grande que necesitaban bandas ú otros distinti- 
vos para no confundirse; y como estos signos no 
eran suficientes para distinguir en un ataque nocbur- 
no las tropas amigas de las enemigas, acostumbróse, 
en los tercios españoles, ponerse la camisa por enci= 
ma de las armas. De ahí que la palabra encamisada 
fuese sinónima. no sólo vulgar, sinv técnicamente, 
de ataque nocturno, entre aquellos incomparables 
soldados. «Tornando á contar del cerco quel Rey 
tenía puesto á don Juan Nuñez en Tordelumnos, 
sucedió que una noche trasnochó el Rey con algunos 
cavalleros é fueron á dar una encamisada á Torre de 
Lobaton, que era de don Juan Nuñez y entraron en 
la villa por fuera, mas no el castillo.» (Barrantes 
Maldonado, THust. de la casa ue Niebla. Mem. 
hist. esp., t. IX, pág. 232). Algunos escritores han 
creído que la voz encamisada proviene de sorprender 
al enemigo «en camisa», es decir, durmiendo, des= 
cuidado, pero noes así como demuestra el texto de 
Sandoval. cuando en el capítulo XXIV, libro XU 
de su Historia del emperador Carlos V (Amberes 
1681), habla de la encamisada con que empezó la 
batalla de:Pavía: <«... Y que aquella noche á la hora 
de las nueve, andarían los atambores sin las caxas, 
sino sólo con los palillos, tocando por los cuarteles, 
para que todos se armasen, y con camisas encima de 
las armas, y vestidos, saliesen 4 ponerse en los es= 
cuadroues. Y los que tuviesen camisas sobradas, las 
diesen á los tudescos que no las tenían, y los demás 
de sábanas y tiendas. Y sino vastasen de papel se 
enbriesen los cuerpos, para ser conocidos en la escu- 
ridad de la noche. +..pusiesen fuego a sus tiendas, 
chocas o varracas que todo el exercito hacía lo mis- 
mo. Porque viendo los franceses moverse todo el 
campo, pensarian que huyan, y por ventura saldrian 
de su fuerte.» Con esta encamisada empezó la bata- 
lla de Pavía, que debía terminar con la derrota com- 
pleta de, los franceses y la prisión de su rey. En la 
primera guerra carlista, la sorpresa de Ubeda y 
Castril, en 1837, fué una verdadera encamisada, 

uesto que se llevó la camisa encima del cupote. 

ENCAMISADO, DA. p. p. de ENCAMISARSE. 
| auj. Que va cubierto con una calaisa; como antes 
se acostumbraba en las rogativas y en las procesio= 
nes de Semana Santa. U. t. €. 8. 

Encamisanos. m, pl. Hist. V. CAMISARDOS. 

ENCAMISAR. v. a. Disfrazar, disimnlar, en= 
cubrir, echar un velo, paliar, solapar. [Ub crore 
(La Academia omite la significación activa de este 
verbo.) 

ENCAMISARSE. (Etim. — De en y cumisa.) 
vw. r. Mil. ant. En nuestra milicia antigua, disfra= 
zarse los soldados para una sorpresa nocturna, Cu= 
briéndose con camisas, á fín de no confundirse con 
log enemigos. 

ENCAMONADO, DA. (Ltim. — De en y ca- 
món.) adj. Arquil. Construído con camones. Se 
aplica á las bóvedas ingidas ó á las cimbras ó arma- 
zones que se hacen por este medio ó con cerchas 
curvas, clavando encima un enlistonado envuelto en 
tomizas, Ó un cañizo cubierto con veso para formar 
el intradós de la bóveda. V. BóvEDA. 

ENCAMONAR. v. a. Arquit. Poner camones. 

ENCAMORRARSE. (Elim. — De en y camo- 
rra.) v. r. fam. Enzarzarse en una camorra Ó riña. 
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ENCAMOTADO, DA. adj. fig. Amér. Ena- 
MORADO. 

ENCAMOTARSE. v. r. Ámer. ENAMORARSE 
(prenderse de amores). " 

ENCAMPANADO, DA. p. p. de Encampa- 
NARSE. || adj. ACAMPANADO. 

Dear Á UNO ENCAMPANADO. fr. fam. Méj. Dejarle 
en un apuro ó en un mal negocio, después de haber- 
le metido en él. 

Enxcampanano. 1/42. Se llaman así en artillería, por 
su parecido con la forma de una campana, aquellas 
piezas antiguas, cuya ánima se estrecha hacia el fon- 
do de la recámara. 

ENCAMPANAR., v. a. Poner en figura de 
campana. h 

ENCAMPANARSE. (Etim.—De en y campa- 
na.) v. r. Germ. Ensancharse ó ponerse hueco, ha= 
ciendo alerde de valentón. [| Echarla de valiente. 

ENCAMPANARSE. V. Y. lar. Ahuecarse, hinchar 
se el mar. [| Hincharse las velas al impulso del 
viento. 

ENxcAMPANARSE. Zaurom. Dícese del toro que es- 
tando parado y sin atender á ningún objeto, se fija 
de pronto, levanta la cabeza y toma apostura gallar- 
da desafiando al que le alegra ó llama la ateoción. 
Describe la Academia esta actitud diciendo que es 
ensancharse ó ponerse hueco (el toro), haciendo alarde 
de guano ó valentón. 

ENCANALAR. (Etim.—De en y canal.) v. a. 
Condueir el agua por canales, acequias, etc., ó hacer 
que un río ó arroyo éntre por un canal. Ú. t. c. r. 

Deriv. Encanalado, da. 

ENCANALARSE. v. r. Mar. Pasar un canal ó 
meter el buque en él para hacer su travesía. [| Lo 
mismo que encanalizarse. 

ENCANALIZAR. v. a. ExcanaLar. U. t. c. r. 

Deriv. Encanalizado, da. 

ENCANALLAMIENTO. m. Intimidad con la 
canalla. 

ENCANALLAR. v. a. EnviLECcER. || 4ry. Ha- 
cer contraer el hábito de cometer bajezas y ruinda- 
des. U. t.c. r. || fig. Arg. Deslucir, rebajar moral- 
mente una cosa, haciéndola ruin y despreciable. 
INxcANALLAR las costumbres del pueblo. 

ENCANALLARSE. (Etim. — De en y canalla.) 
v. Tr. Degradarse, contraer el hábito de cometer ba= 
jezas. || Alternar con vente soez, abvecta. 

ENCANAMENTO. m. ant. Canaz. || 4rguir. 
Se da este nombre, en los monumentos del último 
tercio de la Edad Media, á una clase de ornato ho- 
rizontal formado por caneeillos y modillones. 

ENCANARSE. v. r. Pasmarse ó guedar3e en- 
varado el niño que no puede romper á llorar por el 
coraje que toma, 

ENCANASTAR. (Etim.—De en y canasta.) 
v. a. Poner algo en una ó más canastas. 

ENCANASTAR. v. 2. Mar. Hablando de las gavias, 
meterlas en la cofa. 

ENCANCERADO, DA. adj. Venez. Dícese de 
los dolores y sufrimiento morales para ponderar su 
intensidad y acrecentamiento. 

ENCANCERARSE. v. r. CANCERARSE. 

ENCANDECER. (Etim.—Del lat. incandesce- 
re, comp. de in, en, y candescere, emblanquecerse.) 
v. a. Calentar una cosa, especialmente si es metal, 
hasta que quede hecha ascua Ó se ponga candente. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres de indic.: encandezco. Imper.: encandezca 
él, encandezcamos nosotros, encandezcan ellos. Pres. 
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de snbj.: encandezca, encandezcas,“encandezca, encan- 
dezcamos, encandezcdis, encandezcan. , 

Deriv. Enecandecido, da. 

ENCANDELAR: (Etim.—De en y candela.) 
v. 2. ant. ALUMBRAR. 

Deriv. Encandelado, da. 

ENncANDELAR. Agr. Echar algunos árboles flores 
á modo de ravacejos. 

ENcANDELAR. Mar. Poner en posición vertical ó 
en candela un mástil, uh asta, etc. 

ENCANDELILLADO. m. Acción y efecto de 
encandelillar (1.* acep.) 

ENCANDELILLAR. v. a. Chile. Coser á la 
ligera la orilla de una tela para que no se deshilache. 

ENCANDELLAR. yv. a. Col. y Perú. ENcAN- 
DILAR. || Perú. Coser de cierta manera la ropa. 

ENCANDILADERA; (Etim.—De encandilar, 
2.* acep.)f. fam. ENCANDILADORA. 

ENCANDILADO, DA. p. p. de ENCANDILAR. 
adj. fam. Erguido, levantado. [| V. SomBRERO EN= 
CANDILADO. [| m. ant. ExNCANDILAMIENTO. 

ENCANDILADORA. (Etim.—De encandilar, 
2.% acen.) f. fam. AÁLCAHUETA. 

ENCANDILAMIENTO. m. fam. Deslumbra- 
miento, ofuscación de la vista por la luz repentina. 

ENCANDILAR. (Etim.—De en y candil.) 
v. a. Deslumbrar acercando mucho á los ojos el 
candil ó vela, ó presentando de golpe á la vista 
una cantidad excesiva de luz. || tig. Deslumbrar, 
alucinar, ofuscar con apariencias ó falsas razones. || 
Chile. Encender-la lumbre. || Cuda. Entre pescado- 
res, pescar de noche con luces, [pfam. Awivar la 
lumbre. [| v. r. fig. ALuciNarsE. [| Encenderse, in- 
flamarse los ojos del que ha bebido demasiado ó está 
poseído de una pasión lúbrica. || Avisparse, avivarse, 
ponerse sumamente alegre: | Avivarse, despabilarse, 
abrir los ojos, ponerse en guardia. [| ant. Hallarse 
con luz para distinguir los objetos. [| fig. Col. Ayus- 
tarse, alarmarse. 

QuE TE ENCANDILO. fr. fig. Cuba. Designa la 
trampa, chanza ó apariencia con que se quiere aluci- 
nar ó engañar. 

EncaNoILAR. Mar. DESLUMBRAR. 

ENCANECER. (Etim.—De en y cano.) v. n. 
Ponerse cano. [| Ponerse móhoso. U. t. e. r. [| fig. 
Envejecer una persona. | Adquirir profundo cono- 
cimiento de una cosa á fuerza de experiencia. || 


Poet. BLANQUEAR; verbigracia: la nieve ENCANECB -- 


los campos; el polvo le ENCANECÍA el pelo. || fig. De- 
dicarse mucho á una cosa. [| Excaxecer en los tra- 
bajos. [| v. a. Cubrir de canas. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
encanezco. Imper.: encanezca él, encanezcamos nos- 
otros, encanezcan ellos. Pres. de subj.: encanezca, en- 
canezcas, encanezca, encanezcamos, encanezcáis, em 
canezcan. 

Deriv, Encanecido, da. 

ENCANECIMIENTO. (Etim.—De encanecer.) 
m. CANICIE. 

ENCANELONARSE, v. r. Hacerse meloso, 
endulzarse, azucararse, respirar melosidad y terneza. 
(Fué este verbo, en su acepción metafísica, usado 
por los clásicos, aunque lo omita la Academia.) 

ENCANGRENARSE. (Etim.—De en y gan 
grena.) v. r. GANGRENARSE. y 

ENCANIJAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encanijar ó encanijarse. 

ENCANIJAR. (Etim.—De en y canijo.) v. a. 
Poner flaco y enfermizo. Dícese más comúnmente 
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de los niños. Ú. t. ce. r. [| v. r. fig. Debilitarse, pet- 
«ier las fuerzas físicas. 

Deriv. Encanijado, da. 

ENCANILLAR. (Etim.—De en y canilla.) v. a. 
Devanar la seda, lana ó lino en las canillas. 

Deriv. Eneanillado, da. 

ENCANTACIÓN. (itim.—Del lat. incancatio, 
«deriv. de incantare, encantar.) f. ENCANTAMIENTO. 

ENCANTADA. Geoy. Lag. de Colombia, dep. 
de Tundama, en los Andes orientales, entre cerros 
escarpados del boquerón del Consuelo. Es inaccesi- 
ble y deja salir una cascada origen de un arroyo. 
Atirman los naturales que tieve objetos de oro la- 
brado en su fondo. [| Otra del dep. de Santander, 
entre la meseta de Juan Rodríguez y el Páramo Frío 
de los Andes Orientales. La rodean fangales intran- 
sitables. 

EncanTaDa. Geog. Tres lagunas del Brasil: una 
en el Est. de Bahia, formada por el río San Anto- 
nio, con islas flotantes; otra en el Est. de Ceará, 
mun. de Aquiraz, con grandes peces como el ca- 
wmozopim, y otra en Piahuby atravesada por un 
brazo del Parnahyba. |] Isla del mun. de Joinville, 
Est. de Santa Catalina. 

EncaAnTaDa. Geog. Lag. de Méjico: Est. de Ta- 
basco, mun. de Teapa. Es una de las principales 
del Estado. || Lag. del Est. de Veracruz, en la 
cima de un cerro inmediato á San Andrés Tuxtla. 
[| Cerro del mismo Est.. cant, de Acayucán, que 
parece ser un antiguo volcán. [| Sierra del lst. de 
Coahuila. || Islote de la costa de la Baja California, 
á los 29% 59' lat. N. y 15% 17” long. O. de Mé- 
jico. | Congregación del Est, de Veracruz, mun, 
de San Cristóbal de la Llave; 300 h. [| Hacienda 
del Est. de Coahuila, mun. de Saitillo; 275 h. l 
Estaciones de los f. c. de Kansas City, Méjico y 
Oriente, en el Est. de Chihuahua; del Naco. del 
Coahuila y Zacatecas y del Coahuila al Pacífico, 
en el Est. de Coahuila. 

Encantapa. Geog. Isla del Uruguay, frent2 al 
<abo Polonio, dep. de Rocha. 

EncaNTaDa. Geog. Lag. de Venezuela, que reci- 
be varias quebradas de lus cerros de Urape. Da 
origen al 1í0 Chico. 

EncanTaDA (La). Geog. Quebrada de la prov. de 
Atacama (Chile), quen. al NO. del volcán de Doña 
Inés. y corre al O. por un valle con pastos y 
verdura, 

ExcantaDA (La). Geog. Lug. de la Rep. de Pa- 
wamá, prov. de Colón, dist. de Chagres. 

EncantaDa DE Ciwa. Geog. Lag. del Brasil, Est. 
«ie Alagoas, mun. de Palmeira dos Indios. 

ENCANTADERA. f. ant. ENCANTADORA. 

ENCANTADILLO, LLA. adj. dim. Algo en- 
cantado. 

ENCANTADO, DA. adj. fig. y fam. Distraído 
ó embobado constantemente. [| Hablando de un pa- 
lacio, casa ú otro cualquier edificio, dícese del que es 
muy grande y lo habitan pocos, de modo que es ne- 
cesario andar mucho para encotrar gente. | m. y £ 
fam. Persona á quien por medio de sortilegios había 
conseguido algún mágico, según la creencia del vul- 
go, reducir á un estado de inacción é insensibilidad, 
ó transformar en otro eualquier ser condenado á vi- 
viren su nueva forma hasta que cierta reunión de 
circunstancias viniese á desescantarle. 
Encantado. Geog. Dos lagunas del Brasil, en los 
mun. de Independencia (Ceará) y Baixa Grande 
¿Bahia). [| Río af. del Gamelleira, Est. de Minas 
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Geraes, mun. de Boa Vista do Tremedal. [| Est. del 
f. c. Central en el Distrito Federal. [| Puerto del mun. 
de Estrella, Est. de Río Grande del Sur. 

EncanTapo. Gso0y. Cerro de Chile, prov. de Co- 
quimbo en la confl. del Guatulame y Grande, al 
lado de la ald. de Palqui. Tiene cobre. 

Encantano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San 
Luis Potosí, mun. de San Ciro; 154 h. 

ENCANTADOR, RA. (Etim. — Del lat. incan- 
tator, deriv. de incantare, encantar.) adj. Que en- 
canta Ó hace encantamientos y operaciones mágicas. 


Encantador de serpientes. (India) 


U.t.c.s. | fig. Que hace muy grata impresión en 
el alma ó en los sentidos. [| Atractivo, halagiieño. || 
Que embelesa y deslumbra la razón con falsas apa- 
riencias y engaños. 

EL MAL ENCANTADOR CON LA MANO AJENA SACA LA 
cuLebra. ref. Indica que el que es malo en su oficio 
ó profesión, se vale del auxilio ajeno para ostentar un 
mérito que no tiene. 

Sinón. AGRADABLE, SEDUCTOR. 

ENCANTADOS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de San Pablo, mun. de Cajurú. [| Isla del Est. de 
Pará, en el río Trombetas. 

ENCANTAMENTO. m. ENCANTAMIENTO. 

ENCANTAMIENTO. (Etim. —Del lat. incan- 
tamentum, deriv. de incantare, encantar.) m. Acción 
y efecto de encantar. 

“ ENCANTAMIENTO. Teol. Acción y efecto de encan- 
tar, es á saber: de obrar maravillas por medio de 
fórmulas y palabras mágicas ejerciendo un poder 
preternatural sobre cosas y personas, El encanta- 
es una de las especies de la magia. 
Dejando para el artículo Macia las cuestiones histó- 
ricas. críticas y teológicas que se refieren á la magia 
en general, sólo se expondrá aquí lo que es peculiar 
del encantamiento que puede ¡acluirse en los siguien- 


miento, pues. 
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tes puntos: 1. Concepto y división del encantamien- 
to. II. El encantamiento y sus diferentes fórmulas 
en la historia. JI[. El encantamiento ante el tribunal 
de la ]glesia. 


1. —Concepto y división del encantamiento 


Como se verá en el artículo Macia, ésta se divide 
en diferentes especies, así por razón de los diferentes 
medios de que se vale el mago para obrar cosas pro- 
digiosas como por razón de los efectos que produce. 
En cuanto á los medios de que se vale.el mago, unas 
veces usa de la varilla mágica, otras de círculos, etc.; 
finalmente, otras veces de fórmulas determinadas ó 
de cantos. En este último caso la operación se llama 
Encantamiento, palabra derivada del latín ¿ncanta- 
mentumn, de in,intentivo, y de cuntamentum; verso, poe- 
sía, fórmula, canción. En orden á los efectos produ- 
cidos por la acción mágica, éstas pueden ser la divi- 
nación mágica, los maleficios, la curación mági- 
ca, etc. 

Para mayor claridad se puede distinguir el en- 
cantamiento en natural, fraudulento y diabólico. Es 
natural el debido á las fuerzas naturales; tal es el 
que ejercen en la India y en algunas tribus salvajes 
de América, los encantadores de serpientes por me- 
dio de alyún arte desconocido ú de algún secreto que 
poseen ciertas personas; en Egipto hay muchos en- 
cantadores que las hacen veuir al son de la flauta, 
las domestican, hacen bailar y manejan sin riesgo 
alguno. El secreto de este arte se conserva en ciertas 
familias de Evipto llamadas psillas. Además de las 
serpientes hay ciertas especies de aves y de animales, 
que se leg puede atraer, adormecer y amansar con 
inflexiones de voz ó sonidos determinados. Estos efec- 
tos, aunque debidos á causas naturales, parecen co- 
sas maravillosas á los ignorantes. El encantamiento 
fraudulento que tan en boga estaba en el gentilismo 
consiste en la superchería de hombres astutos que 
abusando de la ignorancia del vuleo quería cautivar 
la adiniración y rendirlo á su poder misterioso; mu- 
chas veces el médico tenía gran cuidado de unirá 
sus medicinas fórmulas, ceremonias y preces que da- 
ban un aire misterioso á suarte. Virgilio, en la Znei- 
da, libro VI, relata las promesas de una maga er esta 
forma: «Esta, con sus encantamientos, se promete li 
gar y desligar las voluntades que quiera, detener las 
corijentes de los ríos, trastornar los cursos de los 
astros, etc.» ln fin, para ponderar los poetas el poder 
del encantamiento decían: Carmina vel coelo possunt 
deducere lunam. Los versos pueden forzar á la luna 
á que baje del cielo (V. Mir J., 21 Milagro, lib. 3.2, 
cap. 2, a. 1). 

El encantamiento diabólico es el que se ejecuta 
con la intervención del demonio. Sobre esta espe- 
cie de encantamiento hay dos clases de opin:ones 
opuestas. La una es la de los racionalistas, panteís- 
tas, etc., que niegan la existencia del demonio y de 
su poder. Para responder á éstos, vénse lo que se dijo 
en el artículo Demoxio y DemonoLoGía. Los otros 
son los que defienden el erior que fué común en 
los pueblos del paganismo, quien atribuía á ciertas 
fórmulas ó cantos el poder de curar las enfermeda- 
dades, de dañar al enemigo, de excitar las tempesta- 
des, etc. Entre log que profesaban este error hay que 
distinguir dos clases, Unos sostenían, con los e,toicos, 
que los nombres no tienen un significado arbitrario, 
sino que proceden de la naturaleza y por sí mismos 


poseen una energía eficaz para producir con su pro- 
nunciación ciertos efectos. 
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Platón estaba persuadido que los nombres primi- 
tivos de las cosas eran invención de los dioses y la 
eficacia de ciertos nombres para determinados efec= 
tos era un dogma filosófico entre los mayores talen= 
tos de Grecia y de Roma. En los primeros siglos del 
cristianismo Paraceiso defendía (al menos en gene— 
ral) esta doctrina, de la cual acaso no fué del todo 
inmune Orígenes y fué la común en casi todos los 
árabes cabalistas y muchos judíos de aquellos tiem= 
pos, así como de la sesta de los neoplatónicos con 
Porfirio y Jámblico y más tarde fué resucitada por 
Pomponacio. 

La otra clase era más propia del vulgo y acaso 
tuvo su origen en un sentimiento laudable. Aun en 
nuestros días se conservan en algunas familias cier= 
tas oraciones tradicionales que son como patrimonio 
de la piedad de los abuelrcs á quienes se tiene cierta 
devoción y confianza. Si trasladamos estos senti- 
mientos á aquellos tiempos en que no había una au= 
toridad como la de la Iglesia que vela para la inte= 
eridad del culto y de la religión, era obvio que 
algunas fórmulas de oración por las cuales alcanzara 
alguna gracia especial alguno de los abuelos, se con- 
servara como cosa sagrada en la familia, Introducido 
más tarde el politeísmo, con la multitud de dioses se 
multiplicaron estas fórmulas de invocación para los 
diferentes dioses. Este sentimiento de invocar á un 
ser Supremo fué falseado por el politeísmo, y aquí 
comenzó su obra la magia con sus encantamientos 
reales ó aparentes. 

Como se verá luego al estampar algnnas fórmulas 
de encantamiento y consta por la historia, era co- 
mún creencia en el paganismo que los bienes y los 
males, la salud y la enfermedad, la prosperidad y la 
desgracia tenían su origen en los genius ó demonios 
buenos y malos que disponían de la suerte de los 
hombres. Abusando, pues, la malicia de hombres 
malvados de estas creencias y del sentimiento natu= 
ral en todos los hombres de acudir á un ser extra- 
mundano en las circunstancias apuradas de la vida 
se presentaron ante el pueblo como hombres privile= 
gia:los que habían alcanzado el secreto de sujetar 
aquellos genios y demonios los cuales se veían for= 
zados á obedecer á sus fórmulas ó cantares. No cabe 
duda que pudo mucho la superchería y el engaño, 
pero tampoco es posible dudar que muchos encanta— 
dores confesaron tener parte cen el demonio, y mu= 
chos fenómenos del moderno Espiritismo, no permi- 
ten poner duda que el hombre puede en ciertos ca= 
sos valerse dal demonio para producir efectos mara= 
villosos, permitiéndulo Dios por altos fines de su 
Providencia. V. EspPIRITISMO. 

» 


11. — El encantamiento en la nistoria 
1.2 Egipto, Yl antiguo Egipto, cuna de las 


más extravagantes supersticiones, al par que nos 
presenta los años, meses, días y horas nefastas para 
el hombre, también nos pone ante los ojos el en= 
cantamiento como medio para conjurar las desven= 
turas. Ll lector verá con interés algunas de las fre 
mulas supersticiosas; he anví alennas para el mes 
llamado 7y»i. «El día 4 Tybi; Bueno, bueno, bue- 
no. Cualquiera cosa que embrenidas en este día, ten-= 
drá éxito feliz.» «El 11 Tybi: 2ostál, hostil. hostil. 
No te aproxime3 á la llama en este día, porque Ra 
se plantó sobre las llamas para destruir á sus ene— 
migos, y quien se aproximase á ellos en este día. le 
irá mal en todos los días de su vida». Más cho- 
cantes son los siguientes para el mes Paof. Quiev 
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naciere el día 4 de este mes, morirá de fiebres palú- 
dicas; quien naciere el 23 murirá en los dientes de 
un cocodrilo; quien el 97 será mordido y muerto por 
una serpiente, Estos y otros males que provenían de 
los dioses eran conocidos del dios Z'%ot, quien á su 
vez possía los medios de impedirlos. Los magos ins- 
truídos en la escuela de este dios conocían las fór- 
mulas y las inflexiones de voz con que se debían pro- 
nunciar y los tiempos oportunos de aplicarlas con un 
poder tal, que tenían en su mano por este medio en- 
cadenar y desencadenar el poder de los dioses contra 
los hombres de modo queno podían resistir á estas fór- 
mulas ni Osiris, ni Sit, ni Anubis ni el mismo Thot. 
Muchos de ellos traficaban con su ciencia que ponían 
á disposición del ignorante que les pagaba. Cuando 
se les pedía atormentar á algún enemigo, atormen- 
taban á éste con sueños terroríficos, con apariciones 
y voces misteriosas, le hacían presa de las enferme- 
dades, de los espectros, etc. Fué tal la osadía de es- 
tos magos, que los mismos faraones no se vieron li- 
bres de sus intentos, pues contra el mismo rey Ram- 
sés III ejerciercn sus hechizos. 

Es cierto que en estos encantamients hubo mucho 
de superchería; pero no cabe dudar que tales magos 
pudieron á veces obrar con la intervención del demo- 
nio. Los magos de Faraón (Exodo, VII), que al de- 
cir del sagrado texto con sus encan taciones convir= 
tieron sus varas en serpientes, pueden ser testimonio 
de ello. Es verdad que muchos intérpretes dicen 
solamente que pudo ser un encantamiento fraudu= 
lento ó alcanzado por intervención diabólica; pero 
otros afirman que los demonios intervinieron no 
transformando las varas en serpientes, sino tomando 
las varas de los magos y arrojando las serpientes de 
un modo invisible para el hombre. Sea como tuere, 
es lo cierto que á aquellas fórmulas hostiles corres- 
pondían fórmulas de encantamiento con que los en- 
cantadores decían conjurar aquellos males, como 
se ve por la siguiente forinula con que un eyipcio re- 
clamaba la protección de Is s y de Neftys contra to= 
dos los peligros que le podían sobrevenir en una po- 
sada de la campaña. El encantador identificándose 
eon JTorus (hijo de Isis) dice: «Oh tú que traes la 
voz del guardián, Horus, ha provunciado en voz 
baja la invocación campaña. La cual quiere decir, 
los animales que le amenazaban, sean rechazados. 

Que Isis, mi buena madre, pronuncie por mí la 
invocación y también Nefys mi hermana. —¡Que 
ellas me asistan para salvarme —ora esté en el norte 
—ora en el sur —ora en el occidente —ora en el 
oriente! — Que queden cerra las las bocas de los leo- 
nes y de las hienas — la cabeza de todos los anima- 
les de larga cola que se alimentan de carne y beben 
la sangre...» 

2.2 Caldea primitiva. La Caldea primitiva y 
los pueblos de la Acadia tenían también sus encan- 
tamientos y magia que habían de ser la base de la 
magia en los dos imperios de Babilonia. Por esto 
tienen especial interés las fórmulas primitivas en las 
cuales se reflejan enanto distaba estos: encantamien- 
tos de las fórmulas del Egipto Antiguo. La sim- 
plicilad de aquéllas revelan mayor antigiiedad que 
las complicadas del Egibto; pero sobre todo se des 
tacan en ellas las diferentes ideas generatrices de 
la superstición. La fórmula de la antigua Caldea está 
basada en la existencia de dos espíritus: el uno 
bueno, el otro malvado, Á estos dos espíritus corres 

onden dos clases de encantadores: el encantador 
maléfico, malo, que como instrumento del demonio 


1131 


con su mirada Óó con sus fórmulas induce la enfer- 
medad, la desventura, la posesión diabólica, hombre 
aborrecido y detestado, y el encantador bueno que se 
vale de fórmulas dadas por los dioses para deshacer 
los encantos del otro y también para curar las enfer- 
inedades que se consideraban producidas por los de- 
monios ó seres infernales, 

He aquí una de las fórmulas destinadas á conjurar 
diferentes demonios, enfermedades y encantadores 
maléficos: «La peste y la fiebre que destruyen el 
pais, la ertermedad que devasta el país nocivas para 
el_cuerpo, funestas para las entrañas, el demonio 
malvado, el alal (demonio de los Acadios) malvado, 
el gigim (demonio de los Acadios) malvado, la. boca 
maléfica, la lengna maléfica, que salgan de esté 
cuerpo, quesalyan de sus entrañas. Espíritu del cie- 
lo, escúchale. Espíritu de la tierra, escúchale. 

Espíritu de Moulge (el gran dios apellidado Bel en- 
lenguaje asirio), señor de la comarca, escúchale. 
Espíritu de Oud (En asirio Samas, dios del sol), 
rey de justicia, escúchale.» 

Aunque no se conocen las fórmulas de los encan- 
tadores maléficos, se puede conjeturar de lo que se- 
ríau por las fórmmlas que se enderezan á destruir 
el mal producido por aquéllas entre las cuales es 
notable la que se pone en labios de Ea (dios de los 
Acadios). 

«Dolor, sal de su cuerpo (del hombre) y ora seas 
una imprecación de su padre, una imprecación de su 
madre, una imorecación de su hermano primogénito, 
una imprecación de un hombre desconocido.» 

Este es el destino pronunciado por los labios de 
Ea. Como la sed que ella (la imprecación) desapa-= 
rezca como la iniquidad que sea aniquilada, como el 
pecado que sea dispersado, 

Sobre este destino, Espíritn del cielo, escúchale. 
Espíritu de la tierra, escúchale, 

En el código de Hammurabi, el sexto de los re- 
yes del primer imperio babilónico que probable- 
mente comenzó hacia 2400 años a. de J. C., se 
habla de los hechiceros ó maléficos en sus dos pri- 
meras leyes. Más tarde en el segundo imperio ha- 
bilónico (626 539 a. de J. C.) encontramos á Na- 
bucodonosor, segnudo rey de esta dinastía, consul- 
tando á los magos, ó sea á los encantadores, Cuyo 
oficio.es.expeler los males físicos y morales y á los 
maléficos como consta por el libro de Daniel, e. 2, 
y. 2,10(V. Vigouroux, Dictionnaire de la Bible, 
art. Magie.) 

El excepcional interés para los lectores aficionados 
á esta clase de estudios nos impele poner á conti- 
nuación el texto que se cree más antiguo de encan= 
tamientos hasta ahora conocidos, que es del tiempo 
de Or-nina. rey de Lagas, que reinó hacia tres mil 
años antes de J. C. en las regiones que formaron 
más tarde-los imperios babilónicos. Por el texto se 
ye que ya entonces En-ki ó Ea era tenido por dios 
de los magos y adivinos. El texto contenido en una 
plancha de diorita y en el cual faltan algunas pala- 
bras, es como sigue: 

«La caña pura, la caña... del cañaveral, la caña 
del principal-adivino... l£l dios lin-ki, principal adi- 
vino enando una plegaria presentó... la caña... la 
caña de En-ki de Bridu broduzca bien. En-ki un 
oráculo... profiera (2)... Dun-x el dios rey el santo 
cogín llevó. Ur-nina, rey de Lagas, hijo de Guni- 
du, bijo de Gur-sar, la casa de Girsn edifico.» (V. 7%u- 
renu- Dangin-Sumerischen und akkadischen Kdinigsin- 
schriften (Leipzig, 1907, p. 6-2). . 


1132 


Estas fórmulas de encantamientos del Egipto y 
de Babilonia tienen singular interés por ser estos 
dos pueblos la cuna de donde salieron los encanta- 
mizntos y magia,-y según opinión de los modernos 
asiriólogos, la Caldea fué la cuna de la magia goética. 
Ya desde la antigitedad los griegos esntaban á Zo- 
roastro por inventor de la magia; pero Amiano Mar- 
celino asegura que Zoroastro la tomó de los caldeos, 
lo cual coincide con lo que dice san Epifanio (4Ad- 
vers. haeres., lib. 1. haeres 1), es á saber: «Los 
griegos llaman Zoroastro á Nembrot, que penetrando 
en el corazón del Oriente, tundó la Bactriana. Las 
malas artes, astrología y magia fueron inventadas 
por Zoroastro y se atribuyen por algunos á Nem- 
brot.» Donde es de notar que la antigua Bactriana, 
país del Asia correspondiente al moderno Turques- 
tán Afuán, tuvo por habitantes primitivos los arios, 
de quienes descienden los persas, los indios y la ma- 
yor parte de los pueblos de Europa, los cuales acaso 
llevaron consigo las artes del encantamiento con la 
magia, que sufrió diversas transtormaciones al po- 
nerse en contacto con pueblos de diferentes razas y 
creencias. 

3.2 Pueblo judío. Pero antes de salir del Asia, 
es indispensable dar una mirada á un pueblo que 
había de ejercer más tarde una gran influencia en 
los encantamientos y prácticas mágicas de todos los 
otros pueblos: tal era el pueblo judío. 

Testigo este pueblo en Egipto de las práctica3 
más extravagantes de la magia con sus encanta- 
mientos y propensos á la idolatría con su magia co- 
rrespondiente, es prevenido del Señor, como consta 
por el Exodo (XXII, 12), el Levítico (XX, 27) y 
sobre todo por el Deuteronomio (XVIII, 9-12) para 
que al entrar en la tierra de promisión se guarde, 
bajo la sanción de penas gravísimas, de tener entre 
ellos, encantadores maléficos, etc.; pues por tales 
pecados, añade el Señor, borraré las gentes de aque- 
llas regiones. Pero á pesar de tales intimaciones, es 


indudable que no sólo entre el pueblo, sino aun entre | 


los reyes, hubo estas abominaciones. El rey Manasés, 
se rodeó de magos y encantadores y él mismo se 
entregó á la práctica de los maléficos (II, Paralipo- 
menos XXXIII, 6). El mismo rey mandó aserrar al 
profeta Isaías, el cual, en su profecía (11, 6) reprocha 
á la casa de Jacob haberse contaminado con las su- 
persticiones traídas de la Asiria y de la Arabia, y no 
sólo hace mención de los encantadores, sino que en 
el cap. 57 v. 3, llega á apellidar á los israelitas hijos 
de encantatrices. La cautividad que se siguió destruyó 
el culto de los ídolos; mas no alcanzó desarraigar los 
maleficios y maléficos á quienes amenaza Dios por 
Malaquias (111, 5), y en Zacharías (X, 2) habla Dios 
de la importante palabra de los soñadores. Más tarde 
circularon entre los judíos los libros de magia que 
se atribuían á Salomón, el cual, ájuicio de los judíos 
poseyó la ciencia compieta de las fórmulas mágicas, 
como consta por el historiador Josepo (Ann. jua. 
VIII, Il, 5), el cual dice: «El (Salomón) compuso 
fórmulas de encantamiento para curar las enferme- 
dades y dejó fórmulas de adjuración para expulsar 
Jos demonios.» El poder mágico de este rey queda 
sobre todo consignado en el apócrito intitulado Zes- 
tamento de Salomón. En los albores del cristianismo 
aparecen magos insignes, judíss, como fueron Simón 
mago y Barjesu ó Elymas (4ct. Apost, VIII, 9, 19- 
XIII, 6-8) y bajo el gobierno de Félix, una muche- 
dumbre'es arrastrada al monte de los olivos por un 
egipcio, el cual promete derribar con una sola palabra 
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los muros de Jerusalén, según narración de Joseto 
(Ann. jua. XX, V, 1). La magia judía influyó en :a 
magia de todos los pueblos, como se ve en las fór= 
mulas mágicas de casi todos los' países donde apa- 
recen con frecuencia nombres y fórmulas hebraicas 
para apelar á los demonios y los nombres de Adonai, 
Dios de Abraham, Dios de Sabaoh, etc., intervienen 
en los encantamientos y conjuros. 

4.2 'Huropa pagana. a) Grecia y Roma. La exis- 
tencia tradicional de los encantumientos entre los 
griegos lo testifican los poetas cuando presentaban 
encantamientos, fuesen ó no realmente acaecidos. 
Cuenta Homero (Odisea, lib. X) que Circe, con la 
vará y con la suavidad del canto. transformó en bes- 
tias los compañeros de Ulises; Eurípides, junto con la 
encantadora Medea, la pasión de los celos y el ma- 
leficio; Aquiles Tacio poetiza los encantamientos de 
Melite, Aristóteles mismo reconoce en la magia la 
virtud de cautivar y juntar cariño con arte (Lise. 
anim. lib. 2, cap. 14). 

Sobre los encantamientos en el pueblo romano, 
quedan citados antes los testimonios de Virgilio, á 
los cuales se podrían añadir los de Tácito, Séveca, 
Plinio y otros, Basta recordar que la magia con 8ua 
encantamientos vino á ser parte integrante del culvo 
oficial, lo mismo en Grecia que en Roma, En los pri- 
meros siglos del cristianismo, la escuela Neopla= 
tónica representada en Porfirio y Jámblico, apoyada 
en las doctrinas y prácticas tradicionales, intentó 
ahogar la ley de Cristo. Porfirio escribió un libro de la 
filosofía por los oráculos, y afirma que mediante pa- 
labras arcanas y canto melodioso, un flúido salido de 
Febo se vino á posar sobre la cabeza lel profeta 
(mago), y el gnóstico Jámblico en sus Misterios 
egipcios, entre otras cosas, dice: «En las operaciones 
de la teurgía y en el ejercicio de las funciones sa- 
cerdotales no creas que sean deidades bienhechoras 
las que acuden á tu voz; son las malas en traje de 
buenas.» Esta atmósfera romana, saturada de doc- 
trinas mágicas y encantamientos, hizo que el empe- 
rador Constantino, aun después de su conversión, no 
pudiera desarraigar, sino paulatinamente, estas de- 
testables prácticas, como se ve en la ley expedida en 
323, donde con penas gravísimas condena á los en- 
cantadores que, por invocación del demonio, intentan 
el mal de otro sin extender la prohibición á los en- 
cantamientos dirigidos á otros fines (V. A. Deaeu, 
Un decreto de Constantino contra los herejes, en Ra- 
zón y Fe, Abril, 1913). 

b) España. Si es cierto que el imperio romano 
extendió, al par que sus conquistas, sus supersti= 
ciones y encantamientos por todo el mundo, na lo 
es menos que encontró en muchos pueblos primiti- 
vos encantamientos peculiares, aun en las mismas 
naciones de Europa, En la antigua Iberia existían 
ya dioses propios y fórmulas supersticiosas tam-= 
bién propias. Es verdad que en este caos de la anti- 
gua Iberia no han penetrado todavía aquellos rayos 
de luz que nos descubran su historia real, en frase 
de Menéndez y Pelayo; pero así y todo, vislumbra- 
mos algo de sus antiguos encantamientos en la 
diosa ibérica Ataecina que el sincretismo grecorro- 
mano identificó con Proserpina. Uno de los monu- 
mentos más peregrinos de nuestra arqueología es la 
gran inscripción de Mérida, que contiene vna fórmu- 
la execratoria, dirigida á Atasecina Turibrigense, en 
su calidad de diosa infernal, por una persona á quiea 
habían robado seis túnicas, un manto y una camisa. 
(V. Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodozos, 
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2.* ed., t. I, p. 348). Si según la hipótesis más en 
boga en nuestros días, los tnranios que representan 
los iberos (vascos, madgiares, etc.) fueron «los pri- 
meros que invadieron nuestra península, y después 
los celtas, rama de los arios, se fundieron con ellos; 
se deduce que las encantaciones y magia de la Es- 
paña primitiva serían una mezcla de los de la Acadia 
y del encerrado en los vedas de los arios, que transpor- 
tados á Europa han influído de un modo muy eficaz 
en la historia del paganismo europeo. De los cuatro 
libros que se componen los vedas, el Big, que supo- 
nen algunos haber sido comenzado XVI y Aun XXI 
siglos a. de J. C,, contiene himnos y oraciones re- 
ligiosas, y ¡el Atharvan, muy antiguo también, 
contiene fórmulas de encantamiento para producir 
obras prodigiosas, hacer cesar los males, ahuyentar 
los malos espíritus, etc. 

e) Otras regiones de Europa. Famosos son 
en la historia los encantamientos de la Gran Bre- 
taña y de la Galia (V. Plinio, Hist. lib. 16, cap. 14, 
lib. 25, cap. 9, lib. 30, cap. 1), cuyo origen tam- 
poco parece ser grecorromano, sino del Egipto ó 
de la Caldea. También la antigua Germania te- 
nía sus encantadores propios y sobre todo los ma- 
léficos eran mirados como enemigos del género hu- 
mano. Pero había entre ellos una creencia singu- 
lar, que también se ha hallado después en otros pue- 
¿blos, y es que de un modo especial los hechiceros 
tenían el privilegio de separar el espíritu de sus 
cuerpos para unirse al ejército de espíritus que lle= 
nan los aires y maquivan contra los vivientes. De 
esta creencia dimanó una parte el horror á las bru- 


jas, que exaltado y mal aplicado á mujeres pobres 
y de mala figura, produjo en Alemania tan tristes 


sucesos en el siglo XVII. 


Li. — El encantamiento ante el tribunal de la Iglesia 


El cristianismo al enseñar que hay un solo Dios 
de quien dependen todas las cosas visibles é invisi- 
bles. y que Jesucristo, verdadero Dios y Hombre, 
venció el imperio de los demonios, 
todos los encantamientos y supersticiones que se fun- 
daban en el politeísmo y en el temor de los demo- 
nios, y condenó el encantamiento fraudulento. Las 
fórmulas intalibles de los Santos Sacramentos puestos 
por institución del mismo Cristo y las oraciones para 
alcanzar de Dios y los santos las gracias que pretende- 


mos, están reguladas por la autoridad de la Iglesia á 


quien asiste el mismo Dios con promesa especial para 
que no yerre. Por aquí se ve cuán importunamente 
han comparado algunos protestantes las fórmnlas y 
oraciones de la Iglesia á las fórmulas de los encanta- 
mientos. Sin embargo «el culto diabólico, la brujería, 
expresión vulgar del maniqueísmo ó residuo de la 
adoración pagana á las divinidades infernales, como 
observa Menéndez y Pelayo (Heterodozos, DNedi Le 
pág. 56), annque vive y se mantiene oculto en la 
Península como en el resto de Europa (habla el se- 
ñor Menéndez y Pelayo del siglo xv1) no llega á tomar 
el incremento que en otros países, ni es refrenado 
con tan horrendos castigos como en Alemania, ni to- 
mado tan en serio por susimpugnadores que muchas 
weces lo consideran más que práctica supersticiosa, 
capa para ocultar torpezas y maleficios de la gente 
de mal vivir que concurría á estos conciliábulos». 
La Iglesia, no perdiendo de vista las diferentes cla- 
ses de encantamiento, nunca ha condenado el que es 
debido á las fuerzas naturales, como el de los ani- 
males, ó el debido solamente á la destreza y sagaci- 


arrancó de raíz 
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dad del prestidigitador, con tal que no se enderece á 
malos fines, ni use de nombres sagrados. Pero lo con- 
dena: 1,2 Cuando el encantador abusa de nombres 
sagrados en sus fórmulas ó cantares; 2. Cuando el 
encantador engaña fraudulentamente abusando de la 
ignorancia del pueblo, vendiendo como medicinas Ó 
medios de descubrir cosas secretas sus mentiras y 
fraudes; 3. Cuando el encantador intenta por las 
palabras efectos maravillosos y preternaturales, pues 
en este caso implícitamente quiere contrato con el 
demonio; 4. Principalmente cuando invoca al demo- 
nio para obtener efectos extraordinarios. Ni se sigue 
de ello que la Iglesia dé crédito á tales encantamien- 
tos, sino que, ora sean reales, ora no lo sean, la in= 
vocación explícita ó implícita del demonio es pecado 
gravísimo y no deja de ser pecado engañar á los ig= 
norantes fomentando con fraudes y mentiras la su= 
perstición y el usar de un modo supersticioso los 
nombres de Dios ó de los santos. El estudio crítico 
sobre el encantamiento, que es parte de la magia, así 
como la doctrina de los santos Padres y Concilios, se 
expondrá en el artículo MaGra. 

En el orden moral el uso de fórmulas ó cantares 
que contienen pacto explícito ó implícito con el de- 
monio, es de suyo pecado gravísimo. Puede ser peca» 
do venial con todo, el uso de fórmulas supersticiosas 
por simplicidad ó ignorancia, en cuyo caso, como es 
obvio, no hay pacto explícito con el demonio. En 
este caso será más conveniente ridiculizar y repro-= 
bar la superstición que condenarla como pecado, si 
no es que sea causa de escándalo ó que el encanta— 
dor ó encantadora abusen de sus encantos, taltando 
á la caridad ó á la justicia con un tercero, como Su= 
cede con los que ejercen tales actos de oficio, en los 
cuales difícilmente puede haber la buena fe. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el ar— 
tículo, pueden verse las siguientes: Cornely, Cursus 
Scripturae Sac., In cap. VII, Exodi, v. 7 y sigs. ST, 
Moysis cum Pharaone concertatio.; Cornelio Alapiue, 
Commentaria in Seripturam Sacram, ln Exodum, cap. 
VII, v. XI y XIl; Martín del Río, Disquisitionum 
magicarum libri sem, lib. 1, cap. 4. quaest. 3.?*; Men- 
dive, Institutiones theolog. De Deo Creatore et Gubern. 
Tractatus primus, Dissert. prima, cap. V, a. 11, the- 
sis 2.? y 3.*%; Dictionnatre dethéolog. par Bergier, art. 
Charmes y Enchantement, en Migne, Encyclopédie 
Théolog., 1.* Ser., t. 33; Lenormant, La Magie chez 
les Caldéens, ete., págs. 88. 60 (París, 1874); Mas- 

ero, Histoire des peuples de P'Orient,t. 1, págs. 214, 
145 (París, 1895); J. Halévy, Documents religieuz de 
P'Assyrie et de la Babylonie (París, 1882); Francois 
Martin, Zeates religiewo assyriens et babyloniens (Pa- 
rís. 1900), y Tewtes religieuo (París, 1903); Chabas, 
Le papyrus magique Harris, en Melanges egyptologi- 
ques, serie tercera, t. II. 1873, págs. 219-278; Jo- 
seph Huby, Cáristus, Manuel a'Histoive des Reli- 
gions, cap. XII, XI, X, IX; J. Bricout, Ou en 
ese UHistoire des Religions? t. Il, cap. O 
Birch. Boyptian magical tewt from a papyrus in 
ihe Brit. Mus., á Record of the Past., VI, 1876, 
págs. 113-126; L. W. King, Babylonian Magic and 
Sorcery, being «the prayers of the hand», the cunei—- 
form teat and translations (Londres, 1896); A. wW. 
Budge, Egyplian magic (Londres, 1899); RO: 
Thomson, Ze Reports of the Magicians and Ástro- 
logers of Nineveh and Babylon in the British Museum, 
en Eurac, Semitic Series, t. 6 y 7 (Londres, 1900; 
Tallquist, Die assyrische Besclwdrungsserie Magiú 
(Leipzig, 1895); A. Erman, Zuubersprische fur Mut- 
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ter und Kind aus dem Papyrus 3027 des Berliner 
Museums (Berlín, 1901); Zummern, Beitráge zur 
Kenntniss der babylonischen Religion 1. Die Be- 
achworungstafeln Surpu, 1. Ritualfeln, en L' Assyris 
che Bibliother, t. 12, 1897, 1898, 1900; Schirer, Ge- 
schichte des júdischen Volkes im Zeitalter, J. C.,t. 3, 
págs. 299, 303 (Leipzig. 1898): Dollinger. Paganis- 
me et judaisme, traducción de J. de P. (Bruselas, 
1858); A. Maury, La Magie et P'astrologie dans Pan- 
tiguitó et au moyen áge (París, 1860); S. Thom.. 
2,2, 9.96, a. 4; S. Ligorio, Theolos. Mor., lib. 3. 
n. 14 y sigs.; Gury Ferreres, Compend. Theoloy. 
Mar.; t. I, n. 2641 y sigs.; Saralegui, Comentarios 
al P. Larraga, n. 411 y sigts. (Avila, 1911), y ge- 
neralmente los autores de Teología moral, cuando 
tratan de la vana observancia y de la Magia. 

ENCANTAR. 1.* acep. Y. Enchanter. — lt. In- 
cantare. — 11. To enchant, — A. Entziicken. — P. y C. 
Encantar. — E. (En)sorti. (Etim. — Del lat. incantare, 
comp. de in, en, y cantare, cantar.) v.a. Obrar pro- 
digios y maravillas por medio de fórmulas ó pala- 
bras mágicas, y ejerciendo un poder diabólico v pre- 
ternatural sobre cosas y personas, según la creencia 
del vulgo. || fig. Ocupar toda la atención de uno por 
medio de la gracia, la habilidad, el talento ó la her 
mosura. [| Germ. Entretener con buenas palabras y 
razones engañosas. (Nótese que este verbo tiene en 
castellano dos acepciones: una literal, que equivale 
á fuscinar, hechizar, aojar, etc., y otra ampliada, 
correspondiente á embelesar, dejar pasmado, suspenso 
ó absorto. Pero, cuando se le emplea como una mera 
versión del francés charmer, constituye un galicismo 
inadmisible. En francés, no es lo mismo charme” 
que enchanter; el primero se limita á expresar el 
concepto de Zermosura, lindeza ó amenidad, mientras 
el segundo se aplica en dicho idioma á lo que arreba- 
ta los sentidos. Véase el Diccionario de galicismos de 
Baralt, en donde hay una copiosa disertación acerca 
de la propiedad de este verbo.) 

Sinón. EMBEBECER, SEDUCIR. 

Deriv. Encantable. 

ENCANTARACIÓN. Acción y efecto de en- 
cantarar. 

ENCANTARAR, (Etim. —De en y cántaro.) 
v. a. Poner una cosa deutro de un cántaro. Dícese 
ordinariamente de las cédulas que se ponen páta un 
sorteo, aunque no sea en cántaro, sino encaja, bolsa 
ú otra cosa, y también del sujeto cuyo nombre está 
en algunas de las cédulas. || Meter en el cántaro los 
nombres Ó números para proceder á una votación ó 
sorteo. || Tirar suerte para un objeto determinado. 

Deriv. Encantarado, da. 

ENCANTATRIZ. f. fam. ExcaNTADORA. 

ENCANTATS (Cova D£1s). Geoy. y Espel. Cue- 
va de la prov. de Gerona, p.j. de Figueras, t. m. de 
Port de la Selva. Abrese en una vertiente de la mon- 
taña de los Bufadors, á bastante altura y á unos 
80 m. de la Cova de la Porta. Tiene 10m. de larzo, 
3 de á. y 6'50 de ancho. Se han encontrado en ella 
fragmentos de cerámica prehistórica, fabricada con ar- 
cilla, mica y arena, Unos objetos aparecen pulimenta- 
dos exteriormente, y otros decorados con adornos he- 
chosá punzón, Denomínase también Cova de les Bones 
dones. | Cueva de la prov, de Barcelona, p.j. de Ma- 
taró, t. m, de Cabrera, Está situada en Monteabrer y 
sesuponequefué habitación prehistórica, aunquenose 
hau hecho aún en ella excavaciones para comprobarlo. 

| Cueva de la prov. y p.j. de Gerona, t. m. de Se 
rinyá. Abrese en la marg. der. del río Ter, á grab 
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altura sobre el nivel de éste, en una escarpada mon- 
taña. Aunque de reducidas dimensiones, tiene impor- 
tancia por los cráneos dolicocéfalos y los objetos pre- 
históricos hallados en ella. Figuran entre estos últi- 
mos, mezclados con huesos y otros objetos de tiempos 
más recientes, varios cuchillos y puntas de flecha de 
sílex. hachas de pieúra pulimentada, dos puntas 
de flecha y algunos-otros objetos de metal y muchos 
fragmentos de cerámica con adornos trazados con los 
dedos y á punzón. 

ENCANTE. m. Pregón para vender una cosa á 
quien dé más por ella. [| Paraje ó lugar en que se ha- 
cen estas ventas. [| Aray. y Car. Sitio donde se ven 
de sin subasta toda clase de muebles, ropas y otros 
objetos usados. 

ENCÁNTER. m. ant. ENCANTO. 

ENCANTIS. (ltim. — Del gr. egkanthis, for- 
mado de ex. en, y kanthos, ángulo del ojo.) m. Med. 
Tumor producido por el aumento de volumen ó de= 
generación de la carúncula lacrimal, en el ángulo 
del ojo, que generalmente presenta un carácter la- 
crimoso. 

ENCANTO. 1.* acep. F. Charme. —It. Incanto. 
— In. Charm. — A. Anmut. — P. Encanto. — C. Encís, 
encant. — E. Sorto tarmo. (Etim. — De encantar.) m. 
ENCANTAMIENTO. [| fig. Cosa que suspende ó embe- 
lesa. [| ant. Excantk. V. ENCANTAR. 

Sinón. HucHizo, SOrTILEGIO, EMBELESO. : 

Encanto. Geog. Sierra y río del Brasil, Est. de 
Río Grande del Norte, mun. de Pau de Ferros. El 
río des. en el Apody. 

Encanto. Geog. Cerrito de 300 m. en Costa Rica, 
al límite de Nicaragua, desde el cual se divisa todo 
el lago de Nicaragua por un lado, y la bahía de Sia- 
nasa é islas Bolaños, por el otro. 

Encanto. Geog. Montaña de Honduras, parte de 
la cordillera del Merendón, dep. de Copán. 

Encanto. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Ario; 151 h. 

EscantTo (En). Geog. Hacienda de Chile, prov. 
de Aconcagna, mun. de Santa María. 

ENCANTORIO. m. fam. ExncaNTAMIENTO. 

ENCANTUSAR. (Etim. — De encantar.) v. a. 
fam. Engañar á uno con halagos para conseguir de 
él alguna cosa. || v. r. Dejarse arrastrar por las fal-= 
sas lisonjas y mentidos halagos de quien se propone 
reducir á uno con algún fin. 

Deriv. Encantusado, da. 

ENCANUTAR. v. a. Chile. EncaAÑurar. 

ENCAÑADA. (Etim.— De en y cañada.) f. Ca- 
ñada entre dos montañas. 

ExcaÑaba. Geog. (Quebrada de Bolivia, dep. de 
Oruro, por que pasa el río Chacajahuira, afl. del 
Cosapa. 

EnvaÑaba. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bo- 
lívar, dist. de San Pelayo. 

ExcañaDa. (5eog. Dist. y meseta del Perú, en la 
cordillera Occidental de los Andes, dep. y prov. 
de Cajamarca; 2,400 h. Agricultura y minas de 
carbón. 

ENCAÑADO. m. Conducto hecho de caños, Ó 
de otro modo, para conducirel agua. || Chile. Grieta 
más ó menos quebrada que se forma en los cerros. 

ExcaÑavo. m. Enrejado ó celosía de cañas que se 
pone en los jardines nara enredar y defender las 
plantas ó para hacer divisiones. k 

EncaÑado. Geog lung. de la cordillera de los 
Andes (Chile), 42.572 m. de a., en la prov. chile- 
ua de Santiago, que recibe aguas de la lag. Negra. 
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Encañano (EL). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Sansiago, al SO. dela capital. Es cabecera de distrito. 

ENCAÑADOR, RA. Persona que encaña la 
seda, Generalmente es oficio de mujeres. 

ENCAÑADURA. (Etim—De encañar.) f. Caña 
«dlel centeno entera, sin quebrantar, con que se re- 
¡llenan jergones y albardas. [| Relleno de paja de cen- 
teno que se pone en los lo1millos, en las colleras y 
otros a:reos ue talabartería, y el acto de hacer esia 
operación. 


Escañavura. f. ant. Encañabo (conducto de 


caños). 
ENCAÑAR. (Etim.—De en y caña.) v. a. Po- 


aer cañas en forma de vallado ó para que sirvan de 


sustentáculo á las plantas, como se hace en los 
tiestos de claveles. || Devanar la seda, lana ó estam- 
bre en las canillas para ponerlas en la lanzadera. || 
v, n. Crecer la caña de los cereales hasta el punto 
de descubrir la espiga. U. t. c. r. || v. r. Criar cañas 
un terreno, [| ant. Pasmarse, entorpecerse. 

Deriv. Encañado, da. 

ExcañÑar. (Etim.—De en y caño.) v. a. Conducir 
el agua por encañados ó conductos ú obligarla á que 
éntre por ellos. | Sanear de la humedad las tierras 
por medio de encañados. [| v. r. Entrar ó correr el 
agua por encañados ó conductos. 

ENCANÑIZADA. f. Pesca. Cerca de cañas ten- 
dida entre dos orillas de una ría ó río, en la boca de 
las albuferas, ó en remansos de ciertos esteros y en- 
senadas, para obstruir el paso á los peces que bus- 
can su salida, y que caen fácilmente en poder de los 
pescadores. En ciertas albuferas, como en la del 
mar Menor,* propiedad del gobierno, éste arrienda á 
particulares los troyas de las bocas, por un período 
de tiempo determinado. La encañizada suele llamar- 
se también pantazana ó pantasana. 

EncañizaDa. Geog. Lago de la prov. de Tarrago- 
ma, mun, de Tortosa, abundante en pesca y aves 
marinas. 

Encañizana (La). Geog. Establecimiento de pes- 
quería en la barra de la mar Menor (Murcia). donde 
por medio de encañizadas se recogen los peces que 
entran á la albufera á devorar, en ciertas épocas, 
parte de las crías que salen al Mediterráneo. 

ENCAÑIZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encañizar. 

ENCAÑIZAR. (Ltim.—De en y cañizo.) v. a. 
Arag. Cubrir con cañas un techo ó cualquier otra 
oura de albañilería. [| Poner en cañizo log gusanos 
«de seda. 

Encañizar. v. a. 4rt. y Of. Entre albañiles en - 
brir las vigas de los techos con cañizos Ó tejidos de 
cañas para guaruecerlos de yeso y formar cielos ra- 
sos. || Poner en cañizos los gusanos de seda. 

ENCAÑONAR. (Etim.—De en y cañón.) v. a. 
Dirigir ó encaminar una cosa para que éntre por 
un cañón. [| Entre tejedores, encañar ó encani- 
llar. (| Entre cazadores, tender la escopeta con tal 
acierto, que en el acto queda hecha la puntería. I 
Entre encuadernadores, encajar un pliego dentro de 
otro. [| v¿ n. Echar cañones las aves, ya sea la pri- 
mera vez que crían pluma, ó ya cuando la mudan. 
|| Componer ó aplanchar una cosa formando caño= 
nes, como las vueltas almidonadas, etc. || v. r. Me- 
terse por un encañado ó tubo. 

Deriv. Encañonado, da. 

Encañonar. Mil. Poner en el plano vertical del 
cañón del arma de fuego el objeto ó blanco, hacia el 
cual quiere apuntarse, 
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ENCAÑUTAR. (Etim.—De en y cañuto.) y. a. 
Poner una cosa en figura de cañuto. [| Meter en un 
cañnto, (| v. n. EscaÑar (devanar la seda.) 

Deriv. Encañutado, da. 

ENCAPACETADO, DA. (Etim.—De en y ca- 
pacete.) adj. Que lleva ó usa capacete ó yelmo. 

ENCAPACHADURA. f. Conjunto de capa= 
chos llenos de aceituna que se pone de una vez en 
la viga para que, apretándolos, salga él aceite. 

ENCAPACHAR. (Etim. — De en y capacho.) 
v. a. Tener ó guardar una cosa en el capacho. 
Dícese comúnmente de la aceituna, que, después 
de molida, se pone en capachos para que la exprima 
la viga. || 41d. Recoger todos los sarmientos de una 
cepa, atándolos y formando con ellos una especie de 
capa ó cubierta, poniendo lo más espeso de ella ha- 
cia donde da el sol, para resguardar de él los raci- 
mos. || fig. Chile. Meter en la capacha, prisión ó cár- 
cel, encerrar. 

Deriv. Encapachado, da. 

ENCAPACHURA. f. ExcaPAcHADURA. 

ENCAPADO, DA. p. p. de Excapar. || adj. 
Que trae capa, ú está emnbozado en ella. U.t.c. s. 

Encapapo. Min. Dícese del criadero de una mina 
cuando no asoma á la superficie de ésta. 

ENCAPAR. (Elim.—De en y capa.) y. a. Mar. 
Poner las capas á las fogonaduras de los palos, 
limera del timón, etc. || Forrar de lona los bastido- 
res que forman divisiones para camarotes. 

ENCAPARAZONAR. v. a. Poner al caballo el 
caparazón. 

ENCAPAZAR. (Etim.—De en y capazo.) Y. A. 
ENCAPACHAR. 

Deiv, Enecapazado, da. 

ENCAPERUZADO, DA. p. p. de ExcaPERU- 
ZARSE. | adj. fam. Que tieve la caperuza puesta, 
ess 

ENCAPERUZARSE. (Etim.—De en y cape- 
ruza.) v. r. Ponerse en la cabeza una caperuza ó 
algo que se le parece. 

ENCAPILLADO, DA. p. p. de ENCAPILLAR. 
[ adj. A manera de capilla o capillo. 

Lo EncapILaDO. fig. Chile. La ropa que se lleva 
puesta. 

ENCAPILLADOS (Caputiés). m. pl. Hist. 
ecl. Secta herética que apareció en Francia á 
ines del siglo x1r. Sus secuaces llevaban una co- 
pilla ó capucha: blanca con una medalla de plomo 
vendiénte de ella. Se provagó esta secta Drinci- 
palmente en las comarcas de Auxerre, Bourges 
y parte de Borgoña. Su origen. según la relación 
del abad Roberto de Monte (relación que procede'in- 
dudablemente de fuentes simpáticas á la secta), fué 
debido á nna aparición de la Virgen Santísima á un 
leñador de Auvernia llamado Durand, al cual entre- 
gó una medalla con la inscripción «Cordero de Dios 
que quitas los pecados del mundo, danos la paz». 
Todos los que querían la paz se asociaban entre sí y 
se proveían de medallas parecidas que colgaban á su 
capucha, y se comprometían á exterminar los enemi- 
gos de la paz. Lo cierto es que esta asociación tomó 
un carácter ferozmente revolucionario. negando toda 
autoridad, así eclesiástica como civil, y proclamando 
una libertad 6 igualdad comunísticas. El número de 
sus asociados creció de un modo tan considerable, 
que fué menester acudir á las armas para reprimir 
sus progresos. El obispo Bugo de Auxerre fué el 
alma de la cruzada contra ellos, y habiéndoles derro- 
tado y cogido á casi todos prisioneros en la batalla 
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de Giac, les dió por castigo que hubiesen de ir un 
año entero sin capucha, expuesta la cabeza al sol y á 
las lluvias. La intervención del arzobispo de Sens, 
fué cansa de que se acortara algún tanto el tiempo 
del castigo. 

Bibliogr. ¡Roberto de Monte, Cronica ad ann. 
1182, Monumenta Germanica S. S., Vl. 534; Hist. 
episcopor. Autissidor (Auxerre) in Labbei nova viblio- 
theca. L, pág. 477 y sigs. (París, 1657): Sehróckh, 
Kirchengeschichte, XXIX, 656; Caroli a'Argentré, 
Collectio judiciorum de novis erroridus 1, 1, 123 y si= 
guientes: Welzer Welte's, Kirchen lewicon, 11(1929); 
Migne. Encyclopedie T'réologique, t. 11, col. 593. 

ENCAPILLADURA. f. Acción y efecto de 
encapillar ó encapillarse. 

EncaPILLAaDURA. Mar. Acción de encapillar. || 
Extremo de un cabo encapillado y el sitio en donde 
lo está; así se dice: encapilladura de la jarcia mayor, 
gavia, etc. | Gaza de enca- 
pilladura ó gaza francesa: 
la gaza para encapillar eje- 
cutada en el extremo de 
un cabo, en forma de ojo, 
haciendo una cosidura del 
cabo sobre sí mismo. || Ga- 
za doble de encapilladura: 
la que se hace para enca= 
pillar dos cabos á la vez ó 
uno por seno; en el primer 
caso se une el chicote de 
uno de los cabos al otro 
con costura redonda y el 
de éste al primero del mismo modo; en el segun- 
do se dobla el cabo en forma semicircular y con 
un trozo de cabo se cierra el semicírculo por me- 
dio de costuras redondas, llamándose gaza de he- 
rradura. 

ENCAPILLAR. (Etim.—De en y capilla ó ca- 
pillo.) v. a. Poner capilla ó capillo. || fig. Hacer que 
uno se meta á traile. || v. a. Mej. Poner en capilla 
á un reo de muerte. 

EncaPILLAR Mar. Sujetar un cabo á un palo ó 
verga por medio de una gaza de encapilladura (V.) 
que, holgada ó apretadamente, pasa alrededor de 
él. |) Encajar de arriba para abajo y verticalmen- 
te un palo en su alojamiento. 

ExcaPILLAR. Min, Formar un ensanche en una 
labor para de él arrancar otra labor nueva, 

ENCAPILLARSE. v. r. fig. y fam. Ponerse 
alguna ropa, particularmente cuando se echa por la 
cabeza, como la camisa. 

CoN LO ENCAPILLADO. expr. fam. Da á entender 
que no se tiene ó lleva más ropa que la puesta, 

ENCcAPILTARSE. Mar. 1ntroducirse, encajarse, me- 
terse una cosa en otra, com», por ejemplo, encapi- 
llarse un golpe de mar, que es meterse en el buque 
salvando la mura; encapillarse una vela en el penol de 
la verga, que es enredarse en uno de los penoles; 
encapillarse un buey, cáncamo 0 golpe de mar, para 
expresar que una ola entra á bordo por encima de 
la regala; encapillarse la ropa, modismo muy usado 
entre la gente de mar: vestirse, etc. 

ENCAPIROTADO, DA. p. p. de EncapIro- 
TAR. | adj. Que lleva puesto el capirote. 

ENCAPIROTAR. (Etim. —De en y capirote.) 
v. a. Pover el capirote. U. t. c. r. [| Cubrir con 
capirote las aves de caza. 

ENCAPONADO, DA.adj..ant. ACAPONADO. 

ENCAPONAR. v. a. Mar. V. CaPONAR. 


Encapilladura 


ENCAPILLADURA — ENCARAMAR 


ENCAPOTADO, DA. adj. Cuda. Dícese del 
ave triste y enferma, que no se mueve de un lugar y 
está con las alas caídas. 

" ENCAPOTADURA., f. SoBrECEJO. 
ENCAPOTAMIENTO. m. EncAPOTADURA. 
ENCAPOTAR. (Etim. —Deen y capote.) v. a. 

Cubrir con el capote. U. t. e. r. [| fig. Poner obs- 

curo y sombrío. || ig. Bajar los ojos, poner el rostro 

ceñudo y grave. 

ENCAPOTARSE. v. r. fig. Poner el rcstro 
ceñudo y con sobrecejo. | Se dice del cielo, del aire, 
de la atmósfera, etc., cuando se cubre de nubes, em 
especial si son negras y tempestuosas. || Bajar el ca- 
ballo la cabeza demasiado, arrimando al pecho la 
boca. [| Cuva. Enfermar, entristecerse un ave, no mo- 
viéndose de un lugar y estar con las alas caídas. 

ENCAPRICHAMIENTO. m. Acción y efecto 
de encapricharse. 

ENCAPRICHARSE. (Etim. —De en y capri- 
cho.) v. r. Obstinarse en sostener el capricho pro= 
pio. [| Concebir por capricho amor á una persona. 
Il Algunas veces se toma en buena parte, en sen- 
tido de enamorarse. [| Enamorarse sin razón ni fun— 
damento. 

Deriv. Encaprichado, da. 

ENCAPUCHADOS. (Encapuchones.) m. pl. 
Hist. ecl. Grupo de herejes viclefitas. que apareció 
en Inglaterrra á fines del siglo x1v (1387) y se dis- 
tinguían de la demás gente porque nunca se quita— 
ban la capucha, ni siquiera dentro de los templos 
ó delante del Santísimo Sacramento. 

ENCAPUCHAR. (Etim. —De en y capucho.» 
v. a. Cubrir ó tapar una persona ó cosa con capu= 
cho. U. t. c. r. || EncapILLAR. 

Deriv. Encapuchado, da. 

ENCAPUCHONADO, DA. (Etim.—De en y 
capuchón.) adj. ENCAPUCHADO. 

ENCAPULLADO. m. Lo one está encerrado 
como la flor en su capullo, (Usase en los sentidos 
literal y metafórico.) , 

ENCAPUZAR. (Etim. —De en y capuz.) y. a. 
Cubrir con capuz. U. t. c. r. 

Deriv. Eneapuzado, da. 

ENCARA. (Etim. — Del lat. 2anc horam.) adv. 
m. y t, ant. Aún, con todo. 

ENCARACOLADO. m. Arguit. Adorno que 
sigue la línea espiral. Llámase tambien caracóleo y 
coleo. Esta forma afectan las volutas de los capiteles 
jónico y corintio y los caulículos de este último. 
Este adorno se emplea con trecuencia, especialmen- 
te en cerrajería, ornumentando rejas, verjas, baran— 
dillas v balcones, 

ENCARACOLAR. (Etim. — De en y caracol.) 
v. 2. Poner en figura de caracol. 

ENCARÁCTICO, CA. adj. Cir. Concerniente 
ó relativo á la encaraxis, 

ENCARADO, DA. adj. Con los adverbios bien 
ó mal, de buena ó mala cara, de bellas ó feas fac— 
ciones. 

ENCARAJINARSE:. v. r. Chile. V. Excora- 
JINARSE. 

ENCARAMADA. Geog. Punta de la costa de 
Sinaloa (Méjico), al 5. de la boca del río Piaxtla. 

ENCARAMADOR, RA. Persona que. encara- 
ma ó eleva á otra. : 

ENCARAMADURA., f. Acción y efecto de 
encaramar ó encaramarse, 

ENCARAMAR. (Etim. — De en y caramillo, 
según la Academia Española.) v. a. Levantar y subir 


ENCARAMIENTO — ENCARIÑAR 


una cosa, ó ponerla sobre otras. U. t. c. r. [ ant. 
Alabar, encarecer con extremo. U, t. c. r. || fig. y 
fam. Elevar, colocar en puestos altos y honoríficos, 
Unst..C. Ta 

Sinón, ENSALZAR, SUBLIMAR. 

Deriv. Encaramado, da. 

ENCARAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
carar y encararse. 

ENCARAMILLADO, DA. p. p. de ENcara- 
MILLARSE. || adj. ENCARAMADO. 

ENCARAMILLARSE. (Etim. — De en y ca- 
ramillo.) y. r. aut. Encaramarse, elevarse. ? 

ENCARAMILLO. m. Cuba. CARAMILLO. 

ENCARAMILLOTAR. (Etim.—V. Encara- 
MILLARSE.) v. a. ant, Encaramar. Usábase también 
como reflexivo. 

Deriv. Enecaramillotado, da. 

ENCARAR. (Etim.—De en y cara.) v. n. Poner- 

-sge uno cara á cara, enfrente y cerca de otro. Usáse 
t. e. r. |] fig. Arg. Con los nombres cuestión, asunto, 
problema y otros análogos, entrar franca y resuelta- 
men1e á estudiar los medios de resolverlos. 

Encarar. 2112. ant. Apuntar, dirigir la puntería 
de ballesta, arcabuz, fusil ú otra cualquier arma ma- 
nual de fuego. «Antes viendo que llovía sobre él un 
nublado de piedras, y que le amenazaban mil encara: 
das ballestas y no menor cantidad de arcabuces...» 
(Quijote, parte 2.*, capítulo 28 ) 

ENCARATULARSE. (Etim.—De en y cará- 
tula.) v. r. Cubrirsela cara con la mascarilla ó cará- 
tula. 

Deriv. Encaratulado, da. 

ENCARAXIS. (Etim. — Del gr. en. en, y chd- 
raw, surco, hoyo, deriv. de cáarássein, esculpir.) f. 
Cir. EscARIFICACIÓN. 

ENCARBO. m. Entre cazadores es lo mismo 
que encaro, y así llaman perros de encarbo á los que 
buscan y persiguen la caza hasta levantarla. h 
JiNCARBO. 

ENCARBONADO. m. Ennegrecido por el car- 
bón, tiznado, manchado, ahumado. 

ENCARCAJADO, DA. (Etim. — De en y car- 
caj.) adj. ant. Que lleva carcaj. 

ENCARCAVINAR. (Etim.—De en y carcavi- 
na.) v. a. Meter ó poner á uno en la carcavina; en- 
terrarle. |] Infectar, henchir ó llenar la cabeza de mal 
olor, como el que sale de las cárcavas Ó carcavinas. 
| Ag. Sofocar, aturdir, atolondrar. 

Deriv. Enecarcavinado, da. 

ENCARCELABLE, adj. Que merece ir á la 
cárcel. 


ENCARCELACIÓN. f. Acción y efecto de 


encarcelar. 
ENCARCELADO, DA. p. p. de EncarCcELAR. 
[ adj. Preso. U..t. e. s. 

ENCARCELADOR, RA. adj. Juez ó autori- 
dad que encarcela. U. t. c. s. 

ENCARCELAMIENTO. m. ENcArcELa- 
CIÓN. 

ENCARCELAR. 1.* acep. F. Incarcórer, empri- 
sonner. — It. Incarcerare.—In. To imprison. — A. Éin- 
kerkern. — P. Encarcerar. — C. Empresonar. — E. 
Eukarcerigi, malliberigi. (Etim.— De en y cárcel.) 
v. a. Poner á uno preso en la cárcel. [| fig. Encerrar, 
eujetar. |] fig. Sujetar, aprisionar, reprimir las. pa: 
siones, los sentimientos fuertes. | v. r. fig. Meterse 
en casa y permanecer en eila sin salir, ó saliendo 
muy poco. 

EncarceLar. 41008. y Carp. En albañilería ase - 
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gurar con yeso ó- cal una pieza de madera ó hierro. 
[En carpintería poner dos tablas ó maderos recién 
encolados en el aparato llamado cárcel, donde se les 
aprieta para qne se adhieran bien. 

EncarcrLar. v. a. Mar. Cuando dos trincas se 
rozan, para evitar este gasto, se les da una trinca. 
A esto se llama encarcelar. 

ENCARCERAR. v. a. ant. ENCARCELAR, 

Deriv. Encarcerado, da. 

ENCARDARSE. v. r. Chile. Llenarse Ó cu- 
brirse de cardos un terreno sembrado. 

ENCARECEDOR, RA. adj. Que encarece Ó 
exagera una cosa; U. t.c.s. 

ENCARECER. 1.* acep. l. Enchérir, préconiser. 
—It. Preconizzare. —In. To extol.—a. Herausstreichen. 
—P. Encarecer.—C. Encaréixer.—E. Plikarigi. (Etim. 
— De en y caro.) v. a. Aumentar Ó subir el pre- 
cio de una cosa; hacerla cara. U. t. c.n. y c.r. | 
fig. Ponderar, encomiar, exagerar, ensalzar, ala= 
bar mucho una cosa. || Recomendar con empeño. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula= 
res: Pres. de indic.: encarezco. Imper.: encarezca él, 
encarezcamos nosotros, encarezcan ellos. Pres. de 
subj.: encarezca, encarezcas, encarezca, encarezca= 
mos, encarezcdis, encarezcan. 

Sinón. PONDERAR. 

Deriv. Enearecido, da. 

ENCARECIDAMENTE. adv. m. Con enca— 
recimiento. 

ENCARECIDÍSIMAMENTE. adv. m. sup. 
Muy encarecidamente. 

ENCARECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
encarecer. | Aumento de precio. 

Con ENCARECIMIENTO. m. adv. Con instancia, con 
sumo interés y empeño. 

ENCARGADAMENTE. adv. m. ant. Enca- 
recidamente; con encargo y empeño. 

ENCARGADO, DA. p. p. de Encarcar. || 
adj. Que ha recibido un encargo. Usáse también 
como substantivo. | ant. Chile. Término probatorio 
del juicio ejecutivo. || EncarGADO DE NEGOCIOS. 
Agente diplomático inferior en categoría al ministro 
residente. V. DIPLOMÁTICOS (AGENTES). 

ENCARGAMIENTO. m. aut. ENCAroo. || 
Carga, obligación. 

ENCARGAR. 1.* acen. F. Charger, commeltre.— 
It. Incaricare. — In. To commit. — A. Begehen. — P. y 
CG. Encarregar. — E. Komisii, mendi. (Etim. — De en 
y cargo.) v. a. Encomendar, poner una cosa al cui- 
ado de uno. U. t. e. r. |] Pedir que se envíe ó trai= 
ga de otro lugar una Cosa. | ant. Instar, estrechar, 
estimular. [| CARGAR. 

ENCARGO. 1.* acep. F. é In. Commission. — 
It. Incarico. — A. Auftrag. — P. Encargo. — C. Encá- 
rrech. — E. Mendo,-ajo, komisio. m. Acción y efecto de 
encargar ó encargarse. [| Misión que se confía á uno. 
[| Cosa encargada, [| Cargo ó empleo. 

De uEncar6o. loc. Dícese de las: cosas que se ha= 
cen por encargo de alguno, y también de las que se 
ejecutan con todo esmero. | Nr De ENCARGO. fr. fig. 
Pondera lo bien que vos viene ó cae alguna cosa, 
como una prenda de vestir, etc. 

ENCARIÑAMIENTO. m. 
amorío, cariño. pasión amorosa. 

ENCARIÑAR. (Etim.—De en y cariño.) v. a. 
Aficionar, despertar ó excitar cariño. Usáse también 
ii Acostumbrar á una cosa, aficionán» 


Enamoramiento; 


como reflexivo. 
dole á ella. 


Deriv. Encariñado, da. 
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ENCARIR. (Etim. — V. ENCARECER.) V. D. 
ant. Encarecer, escasear. 

ENCARNA. (Etim. — De en y carne.) f. Mont. 
Acción de cebar los perros en las tripas ó entrañas 
ael venado muerto. 

Encarna. f. Abreviatura familiar del nombre de 
mujer Encarnación. 

ENCARNACAO. Geog. Población tortificada 
del archipiélago de Cabo Verde (Africa Occiden- 
tal), en la isla del Fuego. Esta situada en la costa, 
donde tiene un buen puerto y aduana, 

ENCARNACIÓN. 1.? acen. F. é In. Incarna- 
tion. — It. Incarnazione. — A. Menschwerdung. — P. 
Encarnagáo. — C. Encarnació. — E. Korpigo. (Etim.— 
Del lat. incarnatio, deriv. de incarnatum, supino de 
incarnare, encarnar.) f. Acción y efecto de encarnar 
ó encarnarse. [| Acto misterioso de haber tomado car- 
ne humana el Verbo Divino en las entrañas virgi- 
nales de María Santísima. || Fiesta con que la Tolesia 
celebra el misterio de la encarnación del Verbo Divino 
(25 de Marzo). || Cierto betún viscoso que sirve para 
pegar los platos rotos, etc. (Esta voz en la acepción 
común de los clásicos, se limita á significar tomar 
carne ó dar color de carne. En el sentido figurado la 
extendieron á incorporar, mezclar y aun hasta causar 
Juerte impresión, como se ve por los textos de Sala- 
zar, Gracian, Sigiienza, Acosta, Jaúregui y Cabre- 
ra, que aduce el P. Juan Mir, en su Rebusco de vo- 
ces castizas (pág. 691). Los galicistas modernos ex- 
tienden la significación de Encarnación y Encarnar 
hasta representar, figurar, expresar, producir y sim- 
«bolizar, lo que constituye otros tantos abusos contra 
la propiedad del lenguaje.) 

Hijas DE La ENCARNACIÓN. Rel. Nombre de las 
monjas agustinas en España. 

Encarnación. Blas. Dícese de las figuras repre- 
sentadas en el escudo con sus colores naturales. 

Encarnación. Cir. V, GRANULACIÓN DE LAS HE- 
RIDAS. 

ENcArNACcIióN. Teo. Los teólogos cristianos dan 
el nombre de Encarnación á la unión del Verbo, se- 
gunda persona de la Santísima Trinidad, cón una 
naturaleza humana, en virtud de la cual el Verbo, 
sin dejar de ser Dios, quedó hecho hombre ó carne. 
El Hombre-Dios resultante de esta unión es Cristo 
Jesús, Redentor del género humano. 

El tratado teológico que estudia el misterio de la 
Encarnación se divide, naturalmente,-en dos partes: 
Cristología y Soteriología. La Cristología considera la 
constitución interna de Cristo y la Soteriología las re- 
laciones de la Encarnación de Dios con la redención 
de los hombres. 

Brevemente expondremos ambas partes siguiendo 
al P. Cristián Pesch (Prael. dogm. edit. 3, Fri- 
burgi Brisgovia, 1909, tom. 4, tr. 1). 

Cristología. Comprende seis secciones. Las cua- 
tro primeras prueban respectivamente la existencia 
de la Encarnación, que la unión del Verbo con su 
humanidad es hipostática, que es inconfusa y que es 
indisoluble; las dos últimas tratan de algunos con- 
sectarios de la unión hipostática (comunicación de 
idiomas, filiación de Cristo-hombre y culto de latría 
debido al mismo) y de las propiedades de la huma- 
nidad de Cristo. 

I. La existencia de la Encarnación se prueba de- 
mostrando: 1. Que Jesucristo es verdadero Dios; 
2. Que es verdadero hombre, y 3. Que Cristo-Dios 
y Cristo-hombre son uno mismo, 

1, Que Jesucristo es verdadero Dios lo prueban 
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varios salmos mesiánicos. Así, por' ejemplo, en el 
verso 7 del Salmo 2, se lee: «Dominus dixit ad me: 
Filius meus es tu; ego hodie genui te», esto es: «ll 
Señor me dijo: Tú eres mi Hijo; hoy te he engen— 
drado.» Basta leer el salmo para convencerse de que 
estas palabras se ponen en boca del Mesías, que es 
Jesucristo, según suponemos (V. Jesús). Además 
san Pablo se las aplica á Jesús en-su epístola á los 
hebreos, pues ensalzándole sotre los ángeles, pre- 
gunta á cuál de éstos se dijeron nunca semejantes 
palabras (c. 1, v. 7). Tampoco hay duda de que 
hodie significa el hoy invariable de la eternidad. Es, 
pues, Cristo, la segunda persona de la Santísima 
Trinidad. 

En el salmo 44, wv. 7 y 8, se dice: «Sedes tua, 
Deus, in saeculum saeculi... unait te, Deus, Deus 
tuus.» Es, por tanto, eterno el trono del Mesías, al 
cual san Pablo aplica estas palabras en el v. 8 de la 
epístola y capítulo antes citados. Además, parece in- 
negable que la palabra Deus se ha de tomar dos ve- 
ces en vocativo y, por tanto, que el salmista llama 
Dios al Mesías, pues de lo contrario en la primera 
parte se diría que Dios es trono del Mesías, lo cual 
es absurdo, y en la segunda se repetiría inútilmente 
la palabra Deus. 

Los libros sapienciales (Prov. 8, Sap. 7 seq., 
Eccli. 24) claramente describen la Sabiduría increa- 
da como persona divina distinta de la primera. y que 
dicha sabiduría sea Cristo lo demuestra su cotejo con 
el principio del Evangelio de san Juan. (Los racio- 
valistas pretenden que la idea de una Sabiduría per- 
sonal la tomaron los judíos de los filósofos alejandri- 
nos y la introdujeron luego en el primitivo texto. 
Nosotros suponemos aquí que dichos libros son autén- 
ticos é inspirados.) 

Los libros proféticos á menudo nos presentan al 
futuro Mesías como verdadero Dios. En Malaquias, 
por ejemplo (c. 3, v. 1), se lee: «Hece ego (Jahvé) 
mitto angelum meum ef praeparabit viam ante facien 
meam: et statim veniet ad templum sum Domina- 
tor quem vos quaeritis, et. .angelus testamenti quem 
vos vultis.» Consta por san Mateo (c. 11, v. 10) 
que el ángel enviado para preparar los caminos del 
Señor es san Juan Bautista, y que éste fué pre- 
cursor de Cristo. A Cristo, pues, llama Malaquias 
Dominator y en el original hebreo %aadon, nombre 
que no se atribuye sino al verdadero Dios (Knaben= 
bauer in h. 1.). 

Los evangelios llamados sinópticos (los de san 
Mateo, de san Marcos y de san Lucas) muestran 
claramente cómo Cristo fué poco á poco dando á en— 
tender á los judíos, no sólo que era el Mesías prome- 
tido, sino también verdadero Dios. 

Sería necio pretender que Cristo debía presentar- 
se de súbito exclamando: yo soy Dios. Pues era cosa 
ardua, sin apelar á medios sobradamente extraordi- 
narios, persuadir á los judíos, convencidos mono= 
teístas, que un hombre era Dios y distinto del Pa= 
dre. Además, esta ostentosa manifestación de su 
divinidad, y el universal reconocimiento de la mis- 
ma, obtenido por medios sobradamente extraordina-= 
rios de la Omnipotencia, no le hubiera permitido 
darnos los ejemplos de humildad y de amor á la 
vida oculta, que de El bemos recibido, Y á pesar 
de que evitó Cristo esta ostentación de su divinidad, 
unos le querían apedrear por blasfemo, y otros coro- 
narle por Rey, 

Fué, pues, mucho más acomodado á la pequeñez 
del hombre, el proceder de Cristo, aque consistió en 
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hablar y conducirse de modo que sus oyentes prime- 
ro sospechasen y luego acabasen por persuadirse que 
Cristo no era mero hombre, sino que tenía tal rela- 
ción con Dios Padre, cual ninguna wera criatura la 
puede tener, es decir, que era propio y consubstan— 
cial Hijo de Dios. 

Que fué tal su conducta lo muestran claramente 
los evangelios sinópticos. 

Después de establecer su domicilio en Cafarnaum 
y reunir sus primeros discípulos, comenzó á enseñar 
tal doctrina, confirmándola con milagros, que la 
gente se preguntaba: «Quidnam est hoc? Quaenam 
doctrina haec nova? Quia in potestate etiam spiritibus 
immundis imperat, et obediunt ei.» (Marc. 1, 27) y los 
endemoniados clamaban: «Quia tu es Filius Dei.» 
(Luc. IV, 41). Divulgada la fama de estos hechos 
como va muchos tuviesen gran concepto de El, co- 
menzó á insinuar que era algo más que un mero 
hombre. Y así dijo al paralítico: «Dimittuntur tibi pec- 
<ata tua.» (Mar. IT, 5; Mat” Ixe Los: Vp:20). 
Y como los fariseos murmurasen: «/Hic blasphemat.» 
(Mat. IX, 3), <Quis potest dimmittere peccata nisi 
solus Deus?» (Mar. HI, 7; Luc. V, 21), dijo Jesús: 
«Ut sciatis quia Filius hominis habet potestatem in 
terra dimittendi peccata (att paralytico): Tibi dico: 
Surge, tolle grabatum tuum.» (Mar. II, 105411; 
Mat. IX, 6; Luc. Y, 24). 

En otra ocasión dijo Jesucristo que El era el es- 
poso, en cuya presencia no pueden ayunar sus ami- 
gos (Mat. 1X, 14, sig.; Mar. 11, 18, sig.; Luc. V, 
33, sig.). Ahora bien, como Dios había prometido 
contraer esponsales con su pueblo en la nueva Ley 
(Os. II, 19, sig.), y nadie más que Dios sea llama- 
do en el Viejo Testamento esposo del pueblo esco 
gido, se sigue que Cristo indicó claramente que El 
era Dios (Knabenbauer, i. h. 1. Os, et Mat. 

Otra vez, como los fariseos censurasen á los discí- 
pulos porque en sábado arrancaban espigas, Cristo 
les dice: «Nonne sucerdotibus licet, ratione oficiorum 
án templo peragendorum, sabbalum violare? Dico autem 
«obis quia templo major est hic» (Mat, XII, 6). ¿Quién 
es mayor que el templo, sino el Señor del templo, es 
decir. Dios? Añadió además Cristo que era Dominus 
sabbati (Mat. XII, 8; Mar. 1, 28; Luc. VI, 5), 
siendo así que el sábado es el día del Señor, 

En el sermón del monte (Mat. V, 3, sig.; Luc. VI, 
20, sig.) no dice como los profetas: Haec dicit Do- 
minus, sino como Supremo Legislador, exclama: 
«Hgo autem dico vebis, y amenaza con que: In die 
judicii multi mihi dicent: Domine Domine; sed dis 
respondebo: Quid vocatis me Domine, Domine; et 
non facitis quae dico? Discedite a me qui operamini 
iniguitatem» (Mat. VIT, 21, sig.; Luc. VI. 46). 
Afirma que en aquel día postrero: « Videbunt Filium 
hominis venientem in nubibus coeli cum virtule multa 
et majestate; et mitteb angelos suos cum tuba eb voce 
magna; et congregabunt electos ejus a quatuwor ventis.» 
(Mat. XXIV, 30, 31; Mar. XIII, 26 27; Luc. XXI, 
27). Ahora bien, venir sobre las nubes del cielo, 
tener por ministros á los ángeles y ser Señor de los 
predestinados, es propio de sólo Dios. 

Exige un afecto que sólo se puede tener para con 
Dios, esto es, que se le ame más que al padre 
vw á la madre y á la propia alma (Mat. X, 37; 
Luc. XIV, 26); que por El se padezcan persecu- 
ciones (Mat. V, 17) y se dé la misma vida (Mat. X, 
39): ; 

Afirma ser más que Jonás, más que Salomón 


(Lue. XI, 31, 32), más que los ángeles. ¿Quién es, 


pues? Deja que lo deduzcan sus oyentes. Y aun los 
incita á sacar la consecuencia de sus palabras, pre- 
guntando: «Quid vobis videtur de Cristo? Cujus Filins 
est?p (Mat. XXII, 42). Y porque se contentan con 
llamarle hijo de David, repone: «Quomodo ergo David 
in spiritu vocat eum Dominum, dicens: Diwit Dominus 
Domino meo: sede a deetris meis donec ponam inimi- 
cos tuos scabellum pedum tuorum? Si ergo David vocat 
eum Dominum, quomodo Filivs ejus est?» (Mat. XXII, 
44, 45). 

Y ¿qué es lo que hay que pensar de Cristo, si El 
afirma que le es tan conbatural el íntimo conoci- 
miento del Padre, como al Padre el conocimiento de 
El? «Nemo novit Filium nisi Pater, neque Patrem quis 
novit nisi Filius et cui volnerit Filius revelare.» 
(Mat. XI, 97; Luc. X, 22). ¿Qué hay que pensar 
de El, si como el Padre tiene toda potestad en el 
Cielo y en la tierra (Mat. XXVIII, 18) y puede co- 
municar á quien quiere potestad sobre los demonios 
y el don de sanar milagrosamente? «Convocatis autem 
duodecim apostolis dedit illis virtutem eb potestatem 
super omnia daemonia, et ut languores curarent.» 
(Luc, IX, 1; Mar, III, 15; Mat. X, 1). 

Estos y otros muchos testimonios que según los 
evangelios sinópticos Cristo dió dé sí mismo no parece 
puedan dejar ninguna duda acerca de su divinidad. 

Del evangelio de san Juan es inútil alegar ningún 
texto, pues nadie duda que es todo él una demos3- 
tración de la divinidad de Cristo. 

Para no alargar demasiado este artículo nos abs= 
tenemos de reproducir testimonios de escritores pa= 
ganos, de santos mártires y de los Padres de la Igle- 
sia que muestran con toda evidencia que los 
primitivos cristianos reconocieron en Cristo á Dios. 
Quien quisiere, encontrará muchos de «ellos en los 
tratados de Incarnatione de Pesch, Muncunill, etc. 

La Iglesia dió la primera definición solemne de la 
divinidad de Cristo en el Concilio de Nicea (a. 325) 
contra Arrio. 

Ya antes de este hereje habían negado otros que 
Cristo fuese verdadero Dios, pero fueron fácilmente 
reducidos al silencio por las vigorosas impugnacio—= 
nes de los santos Padres, pero Arrio, gracias al 
favor de príncipes y emperadores, extendió de tal 
manera sus errores, que éstos no fueron dominados 
sino después de mucho tiempo y gravísimas luchas. 

Los errores de Arrio, contonidos principalmente 
en su libro Zazia, gon éstos: 1.2 el Verbo no es eter- 
no; 2.2 fué hech> de la nada; 3. aunque existió an— 
tes que el mundo, no es Dios, sino criatura; 4.2 sin 
embargo, recibió de Dios mayor dignidad que las 
otras criaturas, todas las cuales crió Dios por medio 
de él; 5. por tanto, el Verbo sólo impropiamente 
puede ser llamado Dios, pues sólo por gracia es Hijo 
adoptivo del verdadero Dios. 

Al comenzar Arrio á propalar estos errores, pro= 
curó su obispo Alejandro reducirlo á la verdadera fe, 
y como no lo lograse reunió un concilio en que un 
centenar de obispus le depusieron y excomulgaron. 
Arrio y sus secuaces acudieron al emperador Cons- 
tantino, quien para arreglar la cuestión procuró se 
reuniese el Concilio ecuménico de Nicea, que conde- 
nó á Arrio y sus partidarios y redactó un símbolo 
en que se lee: «Credimus... in unum Dominun Je- 
sum Christum Pilium Dei, Unigenitum Patris, ex 
substantia Patris, Deum de Deo, lumen de lumine, 
Deum verum de Deo vero, genitum non factum, con- 
substantialem Patri, per quem omnia Jfacta sunt...» 
(véase el texto griego en Denzinger, n. 17). Poste- 
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riormente la doctrina de Arrio ha sido condenada re- 

etidas veces, como en el sínodo romano del año 
378 (Denz, n. 25), en el concilio Constantinopoli- 
tano 1 (a. 381, Denz, n. 46), en el Constant, 06 
(Denz. n. 172), etc. 

2.2 Que Jesucristo fuese verdadero hombre, pa- 
sible y mortal como los demás, actualmente no lo 
duda nadie que admita un Cristo histórico. Antigua- 
mente lo negaron los gnósticos, llevados de su prin- 
cipio que todo lo material era malo. Estos herejes 
sostenían que el cuerpo de Cristo era aparente ó 
fantástico. Así opinaban Basilides, Marción, los ma- 
maniqueos y otros (V. Petavio, 1. 1, c. 4). 

Los apolinaristas (siglo 1v) admitían la realidad 
del cuerpo de Cristo, pero negaban que tuviese alma 
humana, cuvas veces, según ellos, hacía el Verbo. 

El Nuevo Testamento no deja ninguna duda de la 
verdadera y completa humanidad de Cristo, com- 
puesta de cuerpo y alma racional. Porque después 
de su concepción milagrosa, afirma su gestación na— 
tural en el seno de María, su nacimiento, circunci- 
sión, su crecimiento y desarrollo, su trato con los 
hombres como uno de ellos por espacio de más de 
treinta años, su pasión, muerte y resurrección y du- 
raute todo este tiempo, no sólo es tenido por verda- 
dero hombre, sino que El mismo, lejos de corre- 
gir esta creencia, se llama Z2ombre, da á palpar sus 
manos y sus pies y pide comida para no ser tenido 
por fantasma. 

Y que no le faltaba alma humana lo prueba el que 
tuviese tristeza por males aun futuros, que rogase al 
Padre y conformase su voluntad con la suya, pues 
un alma puramente sensitiva sólo puede aprehender 
males presentes, y el Verbo como tal no puede te— 
ner tristeza, ni rogar al Padre, ni tener otro querer 
que el Padre. 

Los Santos Padres á menudo afirman que es Cristo 
verdadero hombre. San Agustín, por ejemplo, en su 
sermón contra los arrianos, c. 9, n. 7, dice: «<E€ his 
atque hujusmodi Sanctarum Scripturarum testimoniis 
non resistant, fateanturque Christum non tantum car- 
nem sed animam quoque humanam Verbo unigenito 
conptasse.» Y los Padres del concilio Constantinopo- 
litano I, escribieron al papa san Dámaso: «Vec ani- 
mae nec mentis expertem nec imperfectam carnis oeco—- 
nomiam admittimus, omnino scientes perfectum ante 
saecula Verbum, hominem perrectum in novissimaus die- 
bus propter nostram salutem factum esse» (M. 82, 
1215). También fué definida la misma doctrina en 
el Constantinopolitano III y otros concilios. 

3,2 Que Cristo-Dios y Cristo-hombre sea uno 
mismo puede parecer superfluo demostrarlo, después 
de lo dieho hasta aquí, pues del mismo Cristo se ha 
probado que es verdadero Dios y verdadero hombre, 
Pero como esta unidad es tan capital en el misterio 
derla Encarnación, conviene inculcarla más. 

En el Nuevo Testamento leemos: « Verbum caro 
factum est» (Joan, I, 14), es decir, el Verbo se hizo 
hombre, por tanto, el mismo Verbo, que desde toda 
la eternidad es Dios, después de la Encarnación es al 
misimo tismpo hombre. La eonsecuencia es clara, 
pues no cabe imagivar siquiera que la divinidad se 
mudlase en carne. 

Y en otra parte: «Qui (Christus) guum in forma 
Dei esset... formam servi accipiens» (Phil. II, 6, 7); 
y en 1 Cor. II. 8: «si cognovissent... non Dominwm 
gloriae crucifizissent»; en Rom. IX, 5: «eo Israelitis 
secundum carnem, est super omnia Deus benedictus 
in saecula»; Act, ILL, 19: «ductorem vero vitae in- 
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tenfecistis», etc. Luego el mismo que tiene la forma 
ó naturaleza de Dios, que es Señor de la gloria, que 
es Dios bendito por todos los siglos, autor de la vida, 
etcétera, el mismo tomó la forma ó naturaleza de 
hombre, tué crucificado, descendiente de los israeli- 
tas, muerto, etc. 

Los símbolos y los Santos Padres con frecuencia 
después de afirmar de Cristo que es Dios ó que tiene 
prerrogativas propias de Dios, le reconocen natura- 
leza y operaciones humanas y viceversa. Parece inne- 
cesario aducir testimonios. 

II. No podían los Santos Padres y teólogos católi- 
cos explicar filosóficamente el misterio de la Encar- 
nación sin llamar personal ó hipostática ála unión deb 
Verbo con su humanidad, y sin negar á ésta el ca- 
rácter de persona, y, por tanto, también el más ge- 
nérico de suposito. De lo contrario, ¿cómo sostener 
que el Verbo y el hombre llamado Cristo no som 
dos, sino uno? Además, era muy conforme con la 
noción que los filósofos “gentiles tenían de supósito- 
(V. esta palabra), negar que lo era una humanidad 
que se predica en concreto del Verbo. 

El primer formidable adversario de la unión per 
sonal fué Nestorio, el cual entre Cristo y el Verbo 
sólo admitía una inefable conjunción consistente et» 
la inhabitación del Verbo en Cristo, semejante á la 
inhabitación de Dios en los justos, aunque mucho: 
más excelente que ésta. (Cfr. Ser. 2, 3, 5; Ser, 7. 
o. 24, 35; Ser. 11, n. 4; Ser. 12, n. 2). Sólo ad- 
mitía, por tanto, unión moral, no física. (Cfr. Garne- 
rius, De haeresi et libris Nestorii, apud Migne. P. 
L. 48, 1089; Petavius, De Incarn. L. 1, cc. 7, 9; 
Franzelin, thes, 22, seq.). 

Es un nestorianismo resucitado la doctrina de: 
Gúnther, Baltzer y Knoodt, que dicen no ser la 
unidad de Cristo aumérico real, sino formal y dina- 
mica. Es decir, según ellos, Cristo tuvo desde un 
principio conciencia de estar destinado á una Íntima 
conjunción con el Verbo, y aceptó este destino. Es- 
tando, pues, la persona divina como dueña y la hu- 
mana como sierva unidas por conocimiento y acep- 
tación, hay entre ellas unidad formal, ya que de este: 
modo la forma de persona, es decir, la conciencia, es 
una. Hay, además, unidad dinámica, en cuanto una 
persona obra en la otra. (Cfr. Kleutgen, Zheologie 
der Vorzeit, TIT, n. 48 seq.). No difiere mucho de la 
doctrina ae Giinther, la de Rosmini (V. Prop. 27 in= 
ter damn. Denz. n, 1762). 

Ya eutre los Padres anteriores á Nestorio, varios: 
llamaban hipostática Ó personal la unión entre el 
Verbo y su humanidad. Así, por ejemplo, san Epi- 
favio, al explicar el misterio de la Encarnación, des— 
pués de la Herejía 20, dice (n. 4): «Denique eodem 
cum corpore eb anima menteque ad superos eveetus est, 
omnibus illis in unum conjfiatis, atque in eamdem spi- 
ritualem personam concurrentidus» (M. 41, 278). San 
Agustín (Ench. c. 36; M, 40, 250), escribe. «De 
quemadmodum est una persona quilibet homo, anima 
scilicef rationalis et caro, ita sit Christus una persona 
Verbum et homo» (Ctr. Petav. 3,007 1150.10). 
Especialmente san Cirilo tomó por enseña contra Nes- 
torio la unidad hipostática ó personal de Cristo con el 
Verbo, afirmación que el concilio Efesino y los si- 
guientes hicieron suya, Así explica san Cirilo la 
unión del Verbo con su humauidad: «Carnem factune 
esee illud ew Deo Patre Verbum docet Scriptura divi- 
nitus inspirata hoc est: inconfuse et secundum hypos- 
tasim unitum esse carni; negue enim ab eo alienum erat 
unitum el corpus ef generatum em muliere, sed sicué 
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suum cuique nostrum corpus est proprium, eodem modo 
etiam Unigeniti corpus proprium illi erat eb non alte- 
rius» (Contra Nestor. 1. 1, c. 1; M. 76, 23). 

El concilio Efesino (a. 431) promulgó contra el 
dualismo versonal de Nestorio los siguientes cá- 
mones: «2. Si guis non conjitetur carnt secundum 
substantiam (kath' hypostasin) unitum Dei Patris Ver- 
bum unemque esse Christum cum propria carne, eum- 
dem scilicet Deum simul et hominem; A. S.» «3. Si 
quis in uno Christo dividit substantias (hypostaseis) 
post unitionem, sola eas connexione conjungens quaé 
secundum dignitatem ft vel etiam auctoritatem et po- 
testatem, ac non potíus conventu, qui per unionem Tac- 
tus est, naturalem; A. S.» «4. Si quis in personis 
duabus vel subsistentiis eas voces, ouae in apostoliris 
scriptis continentur et evangelicis, dividit vel quae de 
Christo dicuntur a sanctis vel ab ipso, eb aliguas qui- 
dem ex his veluc homini, qui praeter Dei Verbum 
specialiter intelligatur, aptaverit, illas autem tam- 
quam dignas Deo soli, Dei Patris Verbo deputaverit; 
A. S.» (Denz., n. 73 seg.). La misma doctrina de- 
tfinen el concilio Toledano del año 447 (Denz, 
a. 113), el Caicedonense (Denz. n. 134), el Cons- 
tantinopolitano II (Denz., n. 183 seg.), el Late- 
ranense del año 649 (Denz., 205), etc. 

La doctrina de Gúnther fué condenada en el año 
1857 por un decreto de la congregación del índice 
aprobado por el Papa. Pero como los gunterianos 
procurasen eludir la condenación diciendo que aquel 
decreto no condenaba ningún error determinado, 
Pío IX escribió una carta al arzobispo de Colonia y 
al obispo de Vratislavia declarando que entre los 
errores condenados «ea praesertim censentur, quae au- 
tor tuetur et afirmat... de sacramento dominicae In- 
carnationis...» (Crr. Franzelin thes. 24; Kleutgen, 
T'heologie der Vorzeit, TI, n. 115, seg.) 

Deben, pues, los católicos admitir que la humani- 
«lad de Cristo, siendo naturaleza completa, no es 
persona ó supósito racional, y, por tanto, que 
para tener un supósito se requiere, además de una 
naturaleza completa, alguna otra cosa, Sea positiva, 
sea negativa. Y como los Padres infieren contra Nes- 
torio que la humanidad de Cristo no es persona, del 
hecho de su unión física y substancial al Verbo, se 
«ieduce que un supósito es esencialmente incomuni- 
«cable por unión substancial á otro supostto. 

En estas primeras nociones convienen todos los 
filósofos y teólogos católicos, así como en admitir que 
an ser, para merecer el nombre de supósito ha de 
poseerse físicamente de tal manera, que con razón ge 
puedan atribuir á él princivalmente las operaciones 
que ejecuta. 

Las disensiznes comienzan cuando para explicar 
el misterio de la Encarnación se trata de establecer 
si lo que se requiere, además de tener una naturale- 
za completa, para ser supósito es algo positivo 0 
algo negativo, y si este algo es un mero connotado 
4 verdadero constitutivo del supósito. 

Algunos filósofos y teólogos dan a priori la noción 
«le supósito en términos tales que sólo permiten ex- 
nlicar el misterio abrazando la opinión que ellos pro- 
fesan. Nosotros, con los que prefieren dar una noción 
«compatible con cualquiera de aquellas opiniones. de- 
cimos que supósito creado es una substancia simple ó 
4 lo menos tormada- por componentes substancial- 
mente unidos, naturalmente completa in linea subs- 
rantíae y que no forme sobrenaturalmente con otra 
un todo substancial de mayor perfección (es decir, 
que ni sobrenaturalmente tenga razón de parte ó 


cuasi parte). Según esta noción una' substancia á la 
cual no falte ningún complemento de su línea será 
supósito á menos que de hecho constituya Un todo 
substancial de mayor perfección. La humanidad de 
Cristo no es, pues, supósito Ó persona, á lo menos 
porque con el Verbo constituye un todo substancial 
de mayor perfección. El Verbo sigue siendo persona 
después de la Encarnación, porque es substancia 
completa y no forma con su humanidad un todo subs- 
tancial de mayor perfección. 

Los teólogos que opinan que la humanidad de 
Cristo no es persona, no sólo por estar unida al Ver- 
bo. sino también por carecer de algún complemento 
substancial, se dividen al determinar cuál es este 
complemento. Suárez (Metaph. d. 34, s. 2, seg.), 
Lugo (De Incarn., d. 12) y otros que defienden la 
identidad de la esencia con la existencia, y también 
varios que niegan esta identidad en las criaturas. 
como Juan de Santo Tomás (Philos. Nat., q. 0 
a. 1), y los Salmanticenses (De /ncar., tr. OATES 
dicen que aquel complemento es distinto de la exis- 
tencia propia de la humanidad de Cristo, y le dan el 
nombre de subsistencia ú personalidad. Dicen, por 
el contrario, que el complemento que falta á la hu- 
manidad de Cristo es su existencia propia y natural, 
que está suplida por la existencia del Verbo, Caye- 
tano (lo. 3, q. 17), Billuart (Diss. 17, a. 2). Ter- 
rien (S. Thom. Áquin., Doctrina sincera de unione 
hypostatica, París, 1894), Billot (De incar. p. prior, 
c. 2. th. 7) y otros. 

Sostienen que á la humanidad de Cristo no le fal- 
ta ningún complemento positivo para ser persona, 
sino que sólo se lo impide la unión al Verbo, Alber- 
to Magno (In. 3, d. 5, a. 12), San Buenaventura 
(Ia. 3. d. 5, a. 2), Escoto (In. 3, d. 1, q. 1), Ti- 
tano (De hypost., C. 46). Pesch (De Verbo Incar., 
pay reciva, Prov. VIT), Muncunill (De /ncar.. 
D. 3, a. 1) y otros. Entre estos autores hay una 
pequeña disensión verbal, pues mientras unos, como 
Pesch, dicen que entre la naturaleza completa y el 
supósito sólo hay diferencia de razón y que la caren- 
cia de unión actual no es más que una condición Ó 
connotado, otros, como Muncunill, afirman que esta 
carencia es uno de los constitutivos del supósito. y 
que entre éste y la naturaleza completa hay distin= 
ción real. 

Como no es propio de este lugar resolver estas cues— 
tiones, indicaremos brevemente los principales fun= 
damentos de cada opinión. El principal argumento 
teológico para afirmar que á la humanidad de Cris- 
to, á pesar de ser naturaleza comvleta, le falta algún 
otro complemento substancial distinto de su existen- 
cia, cuyo oficio sea constituir supósito Ó persona, 
consiste en que los concilios definen que el Verbo 
asumió una naturaleza humana y no asumió un su- 
pósito Ó persona, lo cual sería nugatorio si aquella 
humanidad no fuese persona sólo por estar asumida. 
El principal «argumento de razón es que no parece 
admisible una unión substancial entre dos seres del 
todo completos en la línea de substancia. 

Para negar que falte á la humanidad de Cristo 
ningún complemento positivo, se tienen las declara- 
ciones de los concilios de que tiene todas las perfec= 
ciones y propiedades físicas de una naturaleza huma- 
na, y el argumento de razón de no multiplicar enti— 
dades sin necesidad. Los autores que así opinan res - 
vonden á los fundamentos de sus adversarios que si 
la unión entre el Verbo y su humanidad no fuese física 
y substancial, aquella humanidad sería persona; por 
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tanto, definir que no lo es, es definir su unión 
física y substancial con el Verbo; además, si es nu= 
gatorio definir que la humanidad de Cristo fué asu- 
mida sin la carencia de unión, no lo es menus definir 
que lo fué sin un complemento que no se puede asu- 
mir; por último, aun poniendo la humanidad de 
Cristo incompleta, hay que recurrir á su capacidad, 
no natural, sino obediencial para explicar que pueda 
unirse con el Verbo, del cual dista infinito, y que 
además es indudablemente completísimo; resulta, por 
tanto, más sencillo decir de una vez que una subs- 
tancia naturalmente completa, tiene capacidad de 
recibir sobrenaturalmente algún otro complemento 
substancial. 

A los argumentos de estos autores respondea los 
primeros que los Concilios sólo afirman que la natu- 
raleza humana de Cristo es completa en cuanto na- 
turaleza, y que si admiten otra entidad distinta de 
ésta para tener un supósito lo hacen por la fuerza 
de sus razones. 

Algunos autores no se contentan con negar exis— 
tencia propia á la Humanidad de Cristo para dar una 
explicación del misterio, suponiendo que se distin= 
guen realmente la esencia y la existencia en las cria= 
turas sino que pretenden q1e la distinción real de la 
esencia y existencia se podría probar por el solo dog- 
ma de la unidad de persona en Cristo. Sus argu- 
mentos principales son que donde hay componentes 
con existencia propia no hay unidad, sino pluralidad, 
y que no bay unicidad de persona sin que la haya de 
existente en sí, y por tanto de existencia. Al primer 
argumento replican sus adversarios que si en los 
compuestos naturaijes puede haber unidad, aunque 
los componentes tengan existencia propia, lo mismo 
puede suceder en Cristo. Y al segundo, que la deno- 
minación de existente en sí es ambigua, pudiendo 
significar dotado de ewistencia propia, como quiera 
que sea, Ó bien dotado de existencia no incluida en un 
todo de mayor perfección (V. la definición de supósito 
dada antes). Y como la unicidad de persona no exi- 
ge la unicidad de existente en sí, más que en el 
segundo sentido, tampoco exige la unicidad de exis- 
tencia propia. 

Santo Tomás es alegado en favor de todas estas 
opiniones. No nos toca á nosotros dilucidar cuál era 
su mente. 

También disputan los teólogos sobre si la unión 
hipostática, formalmente considerada, es Ó no algo 
distinto del Verbo y su humanidad. Aquella unión 
considerada formalmente se puede definir «el acto ó 
ejercicio de unirse inmediatamente el Verbo y su hu- 
manidad para formar un todo». Afirman que este acto 
ó ejercicio es una entidad modal substancial (véase 
Mono) distinta del Verbo y de su humanidad, Suá- 
rez (D. 8, s. 3), los Salmanticenses (D. 4, dub. 1), 
Muncanill (D. 3, a. 4) y otros. Los escotistas (véa- 
se Frassen, Scot. acaa., t. VII, d.1,a. 2, s. 1, q. 1) 
dicen que es un accidente. Niegan la necesidad de 
una unión modal, Billuart (Diss. 4, a. 3), Billot 
(C. 2, q. 2, th. 7), Pesch (N. 98, seg.) y otros. 
Entre los autores que. rechazan la unión modal, 
unos, por ejemplo Pesch, dicen que el Verbo (sin 
mudarse, claro está) comunica su subsistencia á su 
humanidad ya de por sí existente; otros, por ejem- 
plo Billot, que le comunica su existencia. 

El principal argumento aducido por los que admi- 
ten la unión modal distinta del Verbo y su humani- 
dad, consiste en que uno y otra pueden darse sin 


Y 


estar unidos, luego para que lo estén se ha de dar 
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algo distinto de ambos (que sea puramente el ejerci- 
cio ó acto de unirse). La fuerza de este argumento se 
desvanece del todo, según los que niegan la unión 
modal, suponiendo que á la Humanidad de Cristo le 
falta algún complemento natural (la existencia ó la 
subsistencia) que está suplido por el Verbo. 

Es sentencia cierta y común de los teólogos que el 
Verbo se unió inmediatamente, no sólo al alma de Cris- 
to, sino también á su cuerpo; de lo contrario, no se 
hubiera hecho hombre, y á su sangre, prescindiendo 
de si es ó no propiamente parte del hombre. Las 
principales razones que hay para creerlo son que Je- 
sucristo, al consagrar el cáliz, dijo: «hic est sanguis 
meus», lo mismo que al consagrar el pan dijo: «»oc 
est corpus meum», y que al valor de la sangre de 
Cristo se atribuye nuestra redención: «Redempsi estis 
pretioso sanguine» (1. Petr., 1, 19). Además, el Tri- 
dentino (Ses. 13, c. 3) llama á la sangre de Cristo 
parte del mismo. 

III, La divinidad y la humanidad de Cristo sov 
dos naturalezas inconfusas. 

Este dogma negó Eutiques llevado de su exage= 
rado celo de impugnar á Nestorio, que, como hemos 
visto antes, admitía en Cristo dos personas. Según 
él, la divinidad y la humanidad de Cristo eran antes 
de su unión dos naturalezas distintas, pero al unirse 
formaron una sola. No explicó Eutiques si esta única 
naturaleza resultó por commixtión de ambas, ó por 
conversión de una en otra ó de otra manera, y así 
sus secuaces formaron diferentes sectas según las di- 
ferentes explicaciones que adoptaron. En general, 
se denominan monofisitas, ó sea partidarios de una 
naturaleza; sus denominaciones particulares son las 
de acefalos, severianos, julianistas, gatanianos y te= 
mistianos (V. estas palabras). Entre los protestantes, 
algunos exagerando demasiado la evinanición (en 
griego kenosis), de que habla san Pablo (Phil., U, 7), 
admiten que la divinidad sufrió algún detrimento. 
Son llamados kenoticos. El monofisitismo fué conde- 
nado en el concilio de Calcedonia (a. 451). 

La dualidad de naturalezas en Cristo se prueba 
por los textos de la Sagrada Escritura y de San- 
tos Padres antes aducidos, para probar que es 
Cristo verdadero Dios y verdadero hombre, pues 
esto exige tener la naturaleza divina y la humana 
como tales. 

En la definición del concilio Calcedonense se leen 
las siguientes palabras: «Seguentes Sanctos Patres 
unum eumdemgue confiteri Filiuwm et Dominum Nos- 
trum Jesum Christum consonanter omnes docemus, 
eumdemgue perfectum in deitate, et eumdem perfec- 
tum in humanitate, Deum vere et hominem vere..., 
consubstantialem Patri secundum deitatem, consubs- 
tantialem nobis eumdem secundum humanitatem... in 
duabus naturis., inconfuse, immutabiliter, indivise, in- 
separabiliter agnoscendum, nusquam sublata naturarum 
diferentia propter unitionem...» (Denz., 134). 

De la dualidad de naturalezas en Cristo, se infiere 
clarísimamente la dualidad de voluntades y volicio= 
nes, y, en general, de principios operativos y opera- 
ciones, Hubo, sin embargo, herejes que sin ser, á lo 
menos explícitamente, monofisitas, sólo admitían en 
Cristo una voluntad, por lo cual recibieron el nom-= 
bre de monoteletas. Fueron condenados por el papa 
san Martín (a. 642) á instancias de san Sofronio, y 
por el Constantinopolitano III (a. 680). 

Prescindiendo del argumento sacado de la duali- 
dad de naturalezas, la Sagrada Escritura prueba di- 
rectamente la de voluntades, pues no sólo narra que 
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Cristo ejecutó actos de adoración, humildad, fideli- 
dad, reverencia, obediencia y otros que suponen vo- 
luntad humana, sino que explícitamente afirma de 
Cristo una voluntad distinta de la del Padre: «Pater 
si vis transfer calicem istum a me: verumbimen non 
mea voluntas, sed tua fat» (Lue., XXII, 42). á 

La condenación promulgada por el papa san Mar- 
tín en el sínodo lateranense, dice así: «Si quis secun- 
dum Sanctos Patres non confitetur proprie el secun= 
dum veritatem duas unius ejusdemque Christi Dei 
nostri operationes cohaerenter unitas, divinam et hu- 
manam, ab eo quod per utramque ejus naturam opera 
tor natwaliter idem extitit nostrae salutis, condemna- 
tus sit» (Denz., 212). 

Es de advertir que aun cuando hay en Cristo dos 
voluntades ó principios volitivos, se podría decir que 
tiene una sola voluntad, si con eso sólo se significase 
que no hay ni pudo nunca haber en El voliciones 
eficaces encontradas. 

IV. La unión entre el Verbo y su Humanidad es 
indisoluble, por cuanto nunca existió ésta ni existirá 
separada de Aquél. 

Prueban que la humanidad de Cristo fué unida al 
Verbo desde el primer instante de su concepción las 
palabras: <Misit Deus Filium suum factum ex mu- 
liere» (Gal., 1V, 4), pues si el Hijo de Dios se hu- 
biese unido á una humanidad formada anterior- 

“ mente en el seno de una mujer, no podría decir- 
se de El que fué formado de una mujer. También 
en el Credo confesamoa que el Hijo de Dios Jué con- 
cebido. 

Además, el concilio Constantinopolitano TI apro- 
bó la earta de san Sofronio, en que:se lee: «Incar= 
natur ergo Verbum, non praefactae carni copulatws, 
praeformatove atque in sese praesubsistenti aliguan— 
do corpori conlinitus, vel animae praemistenti con- 
junctus; sed tunc his ad subsistendum venientibus, 
guando eis ipsum Verbum et Deus copulatus est» 


(Labbé., VI, 864; Mansi, XI. 461). En parecidos 
términos hablan los Santos Padres (V. Petav., 1. 4, 
eu 11). 


Aun durante los tres días en que Cristo estuvo 
muerto, permanecieron su cuerpo y alma unidos al 
Verbo, según doctrina común de los Santos Padres y 
teólogos. San Anastasio dice: «Si Verbum recessil a 


corpore et ita mortificatio facta est, contra Deum prae= 


valuere judai hoc ipso quod indissolubilem mixtionem 
solverunt» (De incarn. Dni., contra Apollin., 1. 2, 
n. 16; M. 26, 1159). Y san León: «In tantam uni- 
tatem Dei et hominis natura convenit, ut nec supplicio 
potuerit dirimi nec morte aisjungi» (Sermo, 68, e. 1; 
M. 54, 375). 

Por último, que esta unión ha de durar para siem- 
pre, lo prueban las palabras del Angel á la Virgen 
María: «HBece concipies in utero et paries fllium el vo- 
cabis nomen ejus Jesum. Hic eritmagnus et Filius Ál- 
tissimí vocabitur, et dabit 411 Dominus Deus sedem 
David patris ejus, et regnabit in domo Jacob in aeter- 
num et regni ejus non erit finis» (Lue., I, 31, seq.). 
Así hablan también los Símbolos y los Santos Padres. 

v. Es un consectario de la unión hipostática del 
Verbo con una naturaleza humana, la comunicación 
de idiomas, explicada en el tomo XIV de esta Exci- 
CLOPEDIA, PáS. 867. 

Otro consectario es la filiación natural de Cristo= 
hombre. Se la negaban, concediéndole sólo filiación 
adoptiva, Elipando y otros. Pero no hay vi puede 
haber ninguna duda de que la comunicación de.idio- 
mas permite decir: «Cristo-hombre, es Hijo natural 
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de Dios», porque loque conviene al Verbo en cuanto 
tal, se puede afirmar también del Verbo hecho hom-= 
bre, Por tanto, quien niegue dicha proposición, daá 
conocer que Cristo-hombre y Cristo-Dios son para 
él dos personas distintas. Con razón. pues, el conci= 
lio Francofordiense, exclama contra Elipando y 5Uus 
secuaces: «Nonne olim eadem haeresis vestra in Nes- 
torio ab universali sancta Heclesia re'utata est et etiam 
damnata?» (Migue, p.1., t. 101, col. 1131). 

Suárez (D. 49, .s. 1 y 2) además della estricta 
filiación natural que conviene á Cristo sratione perso= 
nae por su generación eterna, admite otra fundada 
in gratia unionis, á la cual llama también natural, 
aunque en sentido menos estricto: Mastrio (D; 2, g 
5, nm. 114) llama á esta filiación no natural, ni adop- 
tiva, sino propia. Durando (In. 3, D, 4 y 1) sos- 
tiene que Cristo es á la vez bijo natural é hijo adop= 
tivo de Dios. La sentencia común de los Padres y 
teólogos afirma de Cristo-hombre la filiación natural 
estricta y niega la adoptiva. San Agustín, por ejem- 
plo, dice: «Oportebat ut ille baptizaret qui.est Filius 
Dei unicus, non adoptatus. Ádoptats ¿Atii, ministri 
sunt unici. Unicus hadet potestatem, adoptati minis= 
terium» (In Joan, tranct. Y, D. 4; M. 35, 1432). La 
razón está de acuerdo con “esta doctrina, pues la 
adopción es potestativa, sólo tiene lugar con perso- 
nas extrañas al adoptante, y Cristo-hombre. no es 
persona extraña al Padre. Además, el Verbo antes 
de su Encarnación era Hijo natural de Dios, y no 
deja de serlo al formar con su humanidad el hombre 
Cristo. 

El tercer consectario de la unión hipostática, es 8l 
culto debido á Cristo-hombre y á su humanidad. 
Está explicado en el tomo XVI de esta ENCICLOPEDIA, 
página, 1,100. 

VI. En cuanto á las propiedades de la humani- 
dad de Cristo, merece consignarse que aquel sagrado 
cuerpo tuvo todas las miserias comunes á todo el gé- 
nero humano excepto el pecado, es decir, hambre, sed, 
cansancio, dolores y muerte, como consta por la Sa= 
grada Escritura. San Juan Damasceno, dice: <Chris- 
tum omnes naturales et minime reprehensibiles passio= 
nes hominis assumpsisse... quee omnibus hominibus 
natura conveniant» (De Ade, 1.3, 0. 20; M. 94, 1082). 
Y esto tué conveniente, pues vino el Hijo de Dios á 
este mundo para satisfacer por el pecado de Adán, 
del cual son pena estas miserias; además, así probó 
mejor que era verdadero hombre, y nos legó admi-= 
rables ejemplos de virtudes. 

Tuvo también Cristo las pasiones propias de la 
naturaleza humana, pero enteramente sujetas á su 
voluntad. Dice san Agustín: «Ille hos motus certa 
dispensationis gratia ita. cum voluwit, suscepit animo 
humano, ut, cum voluit, factus est homo» (De cia. Dei, 
Ll 00 m3 3,41, 415). No tuvo, por tanto, 
lo que los teólogos llaman fómite del pecado. 

Es tan general la creencia delos Padros, teólogos 
y simples fieles de que Cristo tuvo desde el primer 
instante: de su ser la visión beatífica, que Petavio 
escribe: «Nemo hactenus bona Jide christianus, id est, 
catholicus scriptor, eobitie, qui de Christo aliter emis- 
timaret, quam'eum nunquam em quo vivere coepit, divi- 
no aspectu caruisse; nec hodie quispiam est, rudis liceb 
litteraram et idivta; quí si utcumgue guia Christus sié 
noverit, non idem, de ec rogatws respondeat» (De In- 
carn., 1.11, 0. 4,n.8). Y á laverdad no hay: razón 
para dudar de que no careció ni un instante de este 
don que no exige órganos, Un alma hipostáticamente 
unida al Verbo. 50 
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En cuanto á la ciencia per se infusa, dice Pesch 
(Tract. 1, P. 1, n. 263): «Quia nemo scholasticorum 
ullegari potest, qui simpliciter negaverit in Christo esse 
scientiam infusam, jam ew consensu theologorum argu- 
mentum habemus ad hanc doctrinam stabiliendam.» 

Y en su mayor parte los teólogos, movidos por 
aquella razór general de que se ha de conceder al 
entendimiento humano-de Cristo mucho más que á 
los ángeles, profetas y santos, le conceden también 
ciencia per accidens infusa, en el primer instante de 
su concepción, ya que puede infundirse antes de que 
el cerebro esté formado. 

Además de tener tanta ciencia infusa, fué Cristo 
adquiriendo, con el transcurso del tiempo, ciencia 
experimental, es decir, conocimiento de las cosas sin- 
gulares y materiales como percibidas por los propios 
sentidos (Muncunill, De /1c., p, 397). 

Otra propiedad muy importante de la humanidad 
de Cristo, es la santidad. Claramente se la atribuye 
la Sagrada Escritura: «Quod nascelur ex te sanctum 

_vocabitur Filius Dei» (Luc. 1, 35). Según Durando 
(Zn. 3, d. 12, q. 2, n. 7), la santidad de Cristo-hom- 
bre sólo proviene de la gracia santificante; según 
Mastrio, la santidad del Verbo, sólo es fundamento 
de la santidad desu humanidad, la cual formalmente 
está santificada por la gracia creada (Disp. 2, q. 1, 
n. 16). Pero la opinión general de los teólogos, es 
que la santidad del Verbo hace formalmente santa á 
su humanidad. 

San Agustín escribe á este provósito: «Verbum in 
principio Deus, in quo et ipse fAlius hominis sancti- 
ficatus est ab initiv creationis suae, quando Verbum 
Jactum est caro. Tune ergo sanctificavit se in se, hoe 
est, hominem se im Verbo se, quia unus Christus, Ver- 
bum et homo, santificans hominem in Verbo» (Tract. 
108 in Joan., m. 5; M. 35, 1,916). 

La razón está de acuerdu con esta doctrina, pues 
si la gracia creada por ser una participación especial 
de la naturaleza divina, santifica formalmente, cuán- 
to más santificará formalmente el Verbo á la huma- 
vidad con que está unido (Muncunill, p. 262-263). 

También fué enriquecida el alma de Cristo con la 
gracia habitual creada. Eso dan por cierto todos los 
teólogos (Pesch, n. 292). Dice san Agustín: «De ¿llo 
scriptum est in Actibus apostolorum, quoniam unit 
eum Deus Spiritw Sancto, non utique oleo visibili, sed 
dono gratiae» (De Trin., 1. 15, c. 26, n. 4; M. 42. 
1093). Ciertamente parece increíble que el alma de 
Cristo carezca de un don tan estimable como la gra- 
cia santificante; y lo mismo se diga de las virtudes 
sobrenaturales que no suponen imperfección en el 
sujeto que las recibe, como la fe, la esperanza y la 
penitencia. 

La impecabilidad es otra propiedad de la humani- 
dad de Cristo. 

Nadie duda de que Cristo estuvo exento de todo 
pecado como lo afirma clarísimamente la Sagrada 
Escritura: «Quis envobis arguet me de peccato?» (Joan. 
8, 46); «Qui non noverat peccatum» (2 Cor. 5, 21). 

Tampoco duda ningún teólogo católico de que es 
imposible cualquier pecado en la humanidad de Cris- 
to. Sólo discrepan al dar razón de esta impecabili- 
dad. Los escotistas creen que sólo proviene de la vi- 
sión beatífica, los demás teólogos en general afirman 
que también proviene-de la unión hipostática, pues 
por ella el Verbo se ve obligado á impedir en la hu- 
manidad que hizo suya todo pecado (Munc. p. 285). 

El dominio y alta dirección del Verbo sobre su 
humanidad deja á ésta libre para elegir entre cosas ó 
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acciones no malas. Así dice la Escritura: «Ambulabaé 
Jesus in Galilaeam, non enim volebat in Judaeam am- 
dulare (Joan, 7, 1). : 

Y libremente sufrió Cristo su pasión y muerte, 
pues con ella mereció ser exaltado y recibir un nom- 
bre sobre todo nombre: «Mumiliavit semetipsum factus 
obediens usque ad mortem, mortem autem cruces. Prop- 
ter quod et Deus exaltavit ¡llum el donavit ¿dl nomen, 
quod est super omne nomen» (Phil. 2, 8 y 9). Y san 
Juan Crisóstomo dice: «Licebat ei nihil pati, si volwis- 
set... Hrat ei promptum si volwisset non venire ad 
crucem» (Homil. 28 in epist. ad Hebr. n. 2; M. G. 
83, 195). 

Por otra parte consta que Cristo tuvo precepto de 
sufrir la muerte de cruz, pues, por ejemplo, en el 
Evangelio de san Juan se lee: «Ego pono animam 
meam... hoc mandatum accepi a Patre meo» (c. 10, v. 
1718): 

Ahora bien, ¿cómo compaginar la libertad en cum- 
plir un precepto con la impecabilidad? El P. Pesch 
(n. 318) enumera 19 explicaciones dadas por dife- 
rentes teólogos. Las principales son éstas. Cristo 
murió libremente porque ¿n sensu diviso del precepto 
podía no morir (Gonet, disp. 21, a. 3,8 3; Billuart, 
disp. 16, a. 4, 8 2); porque tenía libertad remota, y 
si carecía de libertad próxima, eso era por impedi- 
mento extrínseco á su voluntad (Mastrio, D. 3, q.- 
9, a 3); porque tuvo para ello gracias de suyo in= 
diferentes, pero previstas eficaces (Suárez, D. 37, 
sec, 3, n. 11; Pesch, Prop. 26); porque no tuvo pre- 
cepto estricto de morir (Petavio, De Inc. 1, 9, c. 8, 
n. 6; Franzelin, Thes. 44; Muncunill, p. 383); por- 
que podía pedir ser dispensado de aquel precepto 
(Lugo, D. 26, s. 8, n. 102; Muniessa, D. 16, s. 9); 
porque el precepto le dejó en libertad de determinar 
laa circunstancias de su muerte (Valencia, D. 1, q. 
19, p. 2; Platelli, C. 6.8 1, n. 311). 

No exponemos las razones en que se fundan estas 
opiniones y cómo contestan á ellas sus adversarios, 
porque sería interminable. 

Por último, la humanidad de Cristo recibió por su 
unión al Verbo eximia potestad de hacer milagros. 
In hac re fere nulla est controversia inter theologos 
(Suárez, Disp. 31, sec. 2, n. 1). En san Mateo (9, 
4) se lee: «Ut autem sciatis guia flius hominis haber 
potestatem in terra dimittendi peccatta. tunc até para- 
lytico: Surge, tolle lectum tuwum et vade in donvum 
tuam»; ahora bien, si Cristo para probar que el hijo 
del hombre, es decir, El mismo en cuanto hombre, 
tiene potestad para perdonar pecados, hace un mila- 
gro, luego hizo este milagro en cuanto hombre. 

Soteriología. Esta parte del tratado de la En- 
carnación comprende cuatro secciones (Pesch, obra 
citada), que estudian, respectivamente: la necesidad 
y conveniencia de la Encarnación, el fin de ella, la 
satisfacción y mérito de Cristo y algunas prerroga- 
tivas del mismo (sacerdocio, don de profecía y po= 
testad regia). 

I.. Sostienen la necesidad de la Encarnación los 
que, como Wicleff (Denz. n. 607), creen que cuan- 
to sucede es necesario; los optimistas, como Male- 
brauche, Leibnitz y otros, según los cuales Dios. 
aunque era libre para crear el mundo ó dejar de ha- 
cerlo, puesta la libre voluntad de crear, tiene nece- 
sidad metafísica de hacer lo mejor; Ruiz de Monto- 
ya (De vol. Dei, disp. 9), Granado (De val. Dei, 
disp. 3), Mauro (De Deo, disp. 51), Viva (De /n- 
carn., q. 2, a. 2) y otros ponensen Dios necesidad 
moral de hacer lo mejor. Algunos, por ejemplo, Sten- 
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trup (Zeitschrift fr hathol. Theol., Innsbruck, 1892, 
p. 653) creen que san Anselmo defendió (Cur Deus 
homo, 1. 1,c. 4) la necesidad de la Encarnación 
supuesta la caída de Adán; otros, como Dórholt 
Die Lehrve von der Genugt. Christi (Paderborn, 1891, 
p. 201) interpretan sus palabras en buen sentido, 
Tournely (q. 4. cond. 4, q. 5, a. 1) y otros más 
modernos creen necesario la Encarnación, supuesta 
la libre voluntad de reparar el género humano caído 
en Adán. Pero, según la sentencia general de los 
teólogos, sólo es necesaria la Encarnación (es decir, 
la unión personal de Dios con alguna naturaleza 
<riada intelectual) para redimir á los hombres por 
satisfacción condigna (V. Muncunill, De Zncarn, 
Disp. 1, a. 4). 

Para probar que la Encarnación no es absoluta- 
.mente necesaria, basta mostrar que sigue siendo li- 
bre aun supuesta la caída del género humano en 
Adán. Y, á la verdad, Dios podía dejar al hombre 
caído, pues como se dice'á Dios en el capítulo 12 del 
libro de la Sabiduría: «Nec timens aliquem ventam 
dabas peccatis illorum. Quis enim dicet tibi: Quid Je- 
cisti?... ant quis tidi imputabil, si perierint nationes, 
quas tu fecisti2» Y san Agustín (De nat. et grat. c. 5) 
exclama: <Quis iyitur adeo dementissime insantat ub 
non agat inefabiles gratias misericordiae, quos volutt, 
lilerantis, qui recte nullo modo posset culpare justi- 
tiam universos omnino damnantis? 

Más aún. Dios podía levantar al hombre caído 
condonándole graciosamente su pecado, ó exigién- 
dole alguna satisfacción proporcionada á la pequeñez 


úel hombre: Pues como dice san Agustín: «Sun? 


stulti quí dicunt: Non poterat aliter sapientia Dei 
homines liberare...2 Quibus dicimus: Poterat omnino, 
sed si aliter faceret, similiter vesírae stultitiae displi- 
ceret.» De agone christ., e. 11., n. 12). 


Y no pueden replicar los optimistas que podría 


ser necesaria la Encarnación y libre el ordenarla á 
la redención de los hombres. Porque, supuesto el 
pecado original, es mejor hacer aquella ordenación; 
por lo tanto, si aquélla fué libre, ya es falsa la doc- 
4rina optimista. 

Los escotistas sostienen contra los demás teólogos 
que una mera criatura enriquecida con extraordina- 
rias gracias podría ofrecer á Dios una satisfacción 
equivalente á la gravedad del pecado mortal; por 
consiguiente, aun en la hipótesis de que Dios qui- 
siese redimir á los hombres por satisfacción condig- 
na quedaba libre la Encarnación (Escoto, 11. 3, 
d. 20, $ «Contra ea, quae dicuntur in secundo ar- 
ticulo»; Ct. Mastrio, Disp. 4, q. 5). Contra esta opi- 
nión escotística se alega la manera de hablar de los 
Santos Padres. San Agustín, por ejemplo, dice: 
«Neque per ipsum liberaremur... Jesum Cristum, nisi 
esset et Deus» (Erchir., e. 108). El más poderoso 
argumento de razón que milita contra los escotistas 
puede formularse así: La magnitud de la injuria 
personal grave depende principalmente de la digni- 
dad del ofendido, y así en la recta estimación moral 
pertenece por oposición al orden de la persona ofen- 
«lida; por tanto, el pecado grave pertenece por opo= 
sición al orden divino por esencia. Por el contrario, 
la magnitud de la satisfacción depende principal- 
mente de la dignidad de la persona qué satisface y 
pertenece al orden de ésta; por tanto, el orden su- 
perior á que puede llegar la satisfacción de una per: 
“sona criada es el divino por participación. Luego 
oinguna satisfacción de persona criada puede com- 
pensar de condigno un pecado grave. ; 
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Los escotistas responden que los Santos Padres 
hablan in praesenti Providentia, y que no siendo in- 
finita la gravedad del pecado mortal, no se ve por 
qué no ha de poder ser igualada por la satisfacción 
de una persona finita, pero elevada á erandísima 
dignidad sobrenatural. 

Pero aunque la Encarnación no sea necesaria, su 
conveniencia es manifiesta, pues ella descubre de 
un modo egregio la bondad de Dios al par que su 


justicia, y también su sabiduría y omnipotencia. 


Los Santos Padres y teólogos hallan, además, con= 
veniencia particular en que fuese asumida una 
naturaleza humana, en que lo fuese por el Verbo 


y en el tiempo en que tuvo lugar (V. Muncunill, 
DidGa:3): 


10 


En cuanto al fin de la Encarnación, se dispu- 


ta entre los teólogos si lo que da hecho movió á Dios 


para decretarla fué la redención de los hombres ó al- 


guna razón independiente de la caída de Adán; 
en otros términos, si atendido el acto de voluntad 
con que de hecho Dios decretó la Encarnación, ésta 
se hubiera efectuado, ó no, en el caso de que Adán 
no hubiese pecado. 


Eñ favor de la sentencia afirmativa que defienden 
Alberto Magno (In 3, D. 20, a. 4). Escoto (In 3, 
D. 7. q. 3) y su escuela, Suárez (Disp. 5, sec. 2, 
n. 13; sec. 4, n. 17; sec. 9, n. 8) y otros muchos, 
militan varias locuciones de la Escritura y Santos 
Padres que proponen á Cristo como fin y cabeza de 
toda la creación, y el argumento de que es más con- 
forme con la excelencia de la Encarnación el haber 
sido decretado con independencia del pecado de 
Adán. 

Los defensores de la sentencia opuesta, qua es de 
santo Tomás (p. 3, q. 1. a. 3). Lugo (Disp. Mos ec ndo 
n. 2), Petavio (1. T,c.27,n.7), Klentgen (Thecl. der 
Vorz., n. 331 y sigs.), Muneunill (Disp. 6, a. 1) y 
casi todos los modernos no escotistas, contestan 
que Cristo pudo ser constituído cabeza de toda la 
creación, aunque su existencia no fuese decretada 
independientemente del pecado de Adán, y que la 
excelencia de la Encarnación no obliga á Dios á de- 
cretarla. En cambio, aducen muchos testimonios de 
la Escritura y Santos Paares, en los cuales se afirma 
que la Encarnación se hizo para redimir á los hom- 
bres, y que si Adán no hubiese pecado, Cristo no 
habría venido. 

Los escotistas dicen que el 
es que, sin el pecado de Adán, 
mado carne pasible y mortal. 

IL. Cristo satisfizo y mereció. Según la doc= 
trina católica, Cristo satisfizo á Dios por todos los 
pecados de todo el género humano. (Pero esta sa= 
tisfacción no aprovecha á cada hombre en particular, 
sin que reciba debidamente los sacramentos Cconve= 
nientes, ó haga determinados actos sobrenaturales.) 

Niegan que Cristo satisficiese, cuantos no admi- 
ten su divinidad. Tampoco lo podían conceder en su 
sistema los pelagianos. En el siglo xvi lo negaron 
ambos Socinos (Fausto y Lelio); posteriormente los 
protestantes llamados Jiderales, y los católicos Her- 
mes y Grúnther. 

La doctrina católica se prueba por muchísimos tex- 
tos del Viejo y del Nuevo Testamento. Basta citar 
como ejemplo las palabras de san Juan en su prime- 
ra epístola (IT, 2): «Ipse est propitiatio pro peccatis 
nostris, non pro nostris autem tantum, sed etiam pro 
totius mundi.» También como muestra de los testi- 
monios patrísticos, basta citar á san Basilio, quien 


sentido de estas frases 
Cristo no habría to- 
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dice. «Unigenitus Filius... hostiam et oblationem pro 
neccatis nostris seigsum Deo ofert» (In Ps. 28, n. 5.) 
Son también varios los Concilios que han definido 
este dogma. El Tridentino (ses. 5, can. 3) decretó: 
«Si quis hoc Ádae peccatum... per aliua remedium 
asserit tolli, quam per medium. unius mediatoris Do- 
mini Nostri Jesu Christi, qui nos Deo reconciliavit in 
sanguine suo, factus nobis justitia, sanctificatio eb re- 
demptio... A. S.» (Denz., 790). 

Por dos razones puede parecer difícil admitir que 
Cristo. satisficiese á Dios: 1.? Porque debería haber 
satisfecho no sólo al Padre y al Espíritu Santo, sino 
también al Verbo, con el cual es una sola persona; 
2.? Porque no es justo castigar á un inocente en 
vez del culpado. 

Para desvanecer el primer reparo, basta observar 
que Cristo es moralmente una persona doble, ya que 
puede considerarse en cuanto es Dios y en cuanto es 
hombre representante del género humano. Ahora 
bien, aun entre meros hombres dotados de una sola 
naturaleza, sucede á menudo que, por ejemplo, una 
persona constituida en autoridad, se compre algo ó 
exija tributos á sí misma, como persona privada. 

El segundo reparo supone falsamente que Cristo 
fué castigado. Lo que hizo fué dar por nosotros vo- 
luntaria y libremente dolorosa satisfacción. 

Esta satisfacción, según la mayor parte de los 
teólogos católicos, es de suyo, más que condigna, 
superabundante é infinita in actu primo. 

La superabundancia se prueba por las palabras de 
san Pablo (Rom. V. 15 y sig.): «Von sicut delictum 
a eb donum; si enim untus delicto multi mortui sunt, 
multo magis gratia Dei et donum in gratia unius ho- 
minis Jesu Christi in plures abundavit. Et non, sicut 
per unum peccatum. ita el donum; nam judicirm qui- 
dem ex uno in condemnafionem, gratia autem ex mul- 
tis delictis in justificationem. Si enim unius Jelicto 
mors regnavit per unum, multo magis abundantiam 
gratiae et donationis et justitiae occipientes, in vita 
regnabunt per umum Jesum Christum.» Ahora bien, 
es contra el sentido obvio de semejantes palabras, 
atribuir á la extrínseca aceptación de Dios la snper- 
abundancia de la satisfacción de Cristo, respecto del 
pecado, ensalzada por el Apóstol. 

San Juan Crisóstomo, comentando el anterior pa- 
saje de san Pablo, dice: <Multo plura quam debeba- 
mus persolvit Christus, quanto stillam exiguam im- 
mensum pelagus eacedit.» (Hom., 10, n. 2). No hay 
para qué aducir más testimonios. + 

En cuanto á la infinitud de la satisfacción de Cris- 
to los escotistas dicen contra los demás teólogos ca— 
tólicos, que sólo es secundum quid (V. Mastrio, 
Disp. 3, q. 8, a. 2, n. 288). Por la parte opuesta, 
véase Suárez (Disp. 4, sec. 4, n. 3). En esta contro- 
versia hay mucho de cuestión de nombre, 

También hay disputa, en gran parte de nombre, 
acerca desi la satisfacción fué según rigurosa justi- 
cia, Ó, á lo menos, según justicia propiamente tal. 
Como es fácil comprender, la discusión proviene del 
concepto que cada uno se forma de la justicia (véa- 
se Pesch, prop. 35). 

En cuanto al mérito de Cristo, conviene indicar 
lo siguiente: Ningún católico puede dudar de que 
Jesúa mereció la gloria acciiental de su cuerpo y 
todas las gracias sobrenaturales dadas á los hombres 
después de la caída de Adán, pues en la epístola Ad 
Hebr. (1, 9) se lee: «Videmus Jesum propter passio- 
nem mortis gloria et honore coronatum», y el Triden- 
tino (ses. 6, c. 7) declaró que: «Justificafionis can. 
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sae sunt... meritoria dilectissimus unigentóus suus, 
Dominus Noster Jesus Christus, qui... sua sanciissi- 
ma passione in ligno crucis nobis justificationem 
meruit.» 

También convienen los teólogos católicos en que 
Cristo mereció durante toda su vida mortal, pero no 
después de ella; aunque con esta ocasión disputan 8l 
para merecer se requiere em natura rei. ó por libre 
ordenación de Dios el ser viator. También disienten 
al explicar cómo la visión beatífica no impidió en 
Cristo la libertad necesaria para merecer. 

En cuanto á la gracia sobrenatural concedida á los 
ángeles y á Adán antes de pecar, afirman que la me- 
reció Cristo, los que creen haber sido la Encarnación 
decretada independientemente del pecado de Adán, 
y lo niegan los demás, como es natural. 

IV. No ssólo los católicos, sino también los pro- 
testantes no racionalistas, reconocen en Cristo-hom-— 
bre la triple dignidad de sacerdote, de profeta y 
de rey. 

Prueban su sacerdocio muchos textos de la Sagra- 
da Escritura, por ejemplo las siguientes palabras del 
Salmo 109, que. según testimonio del mismo Cristo 
(Mat.. XXII, 43), se refieren á El: «Juravit Domi- 
nus et non poenitebit eum: Tu es sacerdos in ueternum 
secundum ord mem Melchisedech.» Ex profeso se decla- 
ra el sacerdocio de Cristo en la epístola de san Pablo 
Ada Hebraeos, en la cual también se inculca, de acuer- 
do con otros muchos pasajes de la Escritura, que la 
muerte de Cristo fué verdadero sacrificio. 

La misma doctrina profesan los Sautos Padres y 
teólogos católicos, y ha sido definida por varios Con- 
cilios. El Efesino, por ejempio, en su canon 10, 
dice: «Pontificem et Apostolum confessionis nostrae 


Factum esse Christum Divina Scriptura commemorat. 


Ovdtulit enim semetipsum pro nobis in odorem suavita= 
tis Deo et Patri. Si quis ergo Pontificem et apostolum 
nostrum dicit factum non ipsum Verbum... sed velut 
alterum praeter ipsum... A. S.» (Deng. 82). Véase 
también lo que dice el Tridentino (ses. 22, c. 1 y 2 
Denz. n. 816 y sigs.). 

Para convencerse, por razón de que la muerte de 
Cristo fué verdadero sacrificio, véanse las notas esen- 
ciales de éste en el artículo correspondiente. 

De la probada identidad personal de Cristo con 
el Verbo, se infiere, sin ninguna dificultad, que Cris- 
to, en cuanto hombre, tiene potestad de hablar en 
nombre de Dios, y, por tanto, ane es profeta (V. esta 
palabra). La Escritura lo enseña claramente. En el 
Evangelio de San Juan (XVII, 8), por ejemplo, se 
lee: «Verda, quae dedisti mihi, dedi eis.» ' 

Tampoco se puede negar á Cristo, en cuanto hom- 
bre. la potestad regia, en grado sumo, una vez ad= 
mitida su identidad personal con el Verbo. La Escri- 
tura se la atribuye en muchos pasajes. Por ejemplo, 
en el Apocalipsis (XVII, 12). hablando de El, dice: 
«Dominus dominorum est et rex regnum.» 

Es cosa sabida, sin embargo, que Cristo no quiso 
usar de su potestad regia en el orden temporal. Por 
esto dijo (Joan., XVII, 36): «Regnum meum non est 
de hoc.mundo.» 

Biblingr. Los principales tratados De Zncarma-= 
tione Verbi, ó De Verbo incarnato, son los de santo 
Tomás (Sum T'heol., p. 3), Suárez, Billuart, Gonet. 
Frassen, Petavio, Arriaga, Lessio, Lugo, Vázauez, 
Mastrio, Valencia, Alvarez. Struggl, Hurtado, Fran- 
zelin, Klentgen, Wirceburgenses, Honorato del Va). 
Muncunill, Billot. Stentrup, Hurter, etc. Acerca úe 
la divinidad de Cristo, véanse también: Belarmino, 


y 
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De Chisto; Prud.-Maranus, Divinitas Dni, nostri 
Jesu Christi (Wirceburgi, 1859); J. Bade, Christolo- 
gie des Alten Testamentes (Múnster, 1850); Klassen, 
Die alttestamentliche Weisheit, etc. (Friburgo, 1879); 
Lapin, Jesus Messie eb J'ils de Dieu (París, 1905); 
Murillo, Jesucristo y la Iglesia romana (Madrid, 
1898); Cellini, 71 vatore del titulo «Figlio di Dio» 
(Roma, 1907); Th. Simar, Die Theologie des A. 
Paulus (Friburgo, 1883), y los expositores de los 
Salmos mesiánicos y de los Evangelios. 

Encarnación (La). Geog. Barrio de la prow. de 
Murcia, mun. de la Unión. 

Encarnación. Geog. hist. Plaza fuerte de la Arau- 
cania (Chile), que existió en el valle de Repocara, 
cerca de la oril. N. del Cautin. El presidente Meneses 
la fundó en 1666, y algunos años después la destru- 
yeron los indios. 

Encarnación. Geog. Estancia de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Entrerríos, dep. de Nopoyá, á oril. 
ásl arroyo de este nombre. [| Antiguo nombre del 
Limay al salir del lago Nahuel Huapí. 

Excarnación. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Antioquía, dist. de Urrao. 

Encarnación. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de La Habana, mun. de Hiiines; 519 bh. 

Encarnación. Geog. Rio del Est. de Jalisco (Mé- 
jico), af. del Verde, que riega el cant. de Teocal- 
tiche. | Varias haciendas y pueblos en la siguiente 
situacion: 


blada y en donde radican las principales pobla- 
ciones. 

Encarnación (La). Geog. Pobl. de Honduras, que 
constituye municipio con varias aldeas agregadas. 
Dep. de Copán, á 86 km. de Santa Rosa de Copán. 

EnNcarNACcIióÓN Ó AnrGADA. Geog. Islote de Ocea= 
nía, en la Polinesia, archipiélago de Tuamoto. Está 
cubierto de árboles y tiene en su centro un lago de 
agua salada, Es probablemente el último pico por el 
E. de la cordillera submarina, en que se encuentran 
las islas Tahití y Tuamotu. La descubrió en 1606. 
Pedro Fernández de Quirós, quien le puso el nom- 
bre de Luna Puesta. También se la conoce con el de 
Ducie, 

Encarnación DE CasTroMIL (La). Geoy. Parr. de 
la prov, de Orense, mun, de La Mezquita, formada 
por el lug. de Castromil (64 casas y 173 h.) y seis 
albergues diseminados, en un llano, al N. de una 
sierra y cerca del límite de la prov. de Zamora. 

Encarnación DE Díaz. Geog. Ciudad y dep. de 
Méjico, Est. de Jalisco, cant. de Teocaltiche; 
26.900 h. La ciudad está sit. en un lugar elevado, 
rodeado de colinas, á 62 km. de Lagos por ferroca- 
rril y tiene 5,150 h. Altura, 1,864 m. s. n.m. || 
Mun. el Est. de Hidalgo, dist. de Zimapán, rico 
en minas. 

Encarnación Guzmán. Geog. Hacienda de Méji- 
co, Est. de Coahuila, mun. de Saltillo; 340 h. 

Encarnación (ANTONIO DE LA). Biog. Religioso 
portugués, n. en Lisboa, en donde falleció en 1666. 
Perteneció á la orden de la penitencia. Escribió: 
Catalogo indice da Santa Provincia da Terceira Or= 
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Ensados Municipios Habitantes 
A ___——— 


Guerrero . + +. + [Zimapád. .... . +. + 1,500 | dem em Portugal. 

Guanajato. . . .| Acámbaro... . . +. - 452 ENcARNAcIiÓN (ANTONIO DE La). Bioy. Canónigo 
Méjico . . . + +|Nicolás Romero ojo Jas 420 | portugués de San Juan Evangelista, n, en Lisboa 
Michoacán + + «| Zitácuaro... . . . +. +. 400 len 1601. Se dedicó con mucho éxito á la medicina 
Nuevo Leon. . .|Apodaca. . .... «+ 600 | y cirugía, lo propio que á la farmacia. Escribió: Con- 
San Luis Potosí.| Matehuala . . . + - 16 148 | Assionario geral y Declaragáo dos remedios que se 
Tabasco . . . -[Jalapa. . ... . 1... ... 5715 | obram nas boticas. 

Tamaulipas. . .| Matamoros. . «0... +. + 180 Encarnación (BALTASAR DE La). Bio. Religioso 
Zacatecas. . +. »| Villanueva... . - - + 700 | portugués, n. en Serpa (1664-1760). Es el tunda= 


dor de la congregación de los monjes descalzos de 
san Pablo. De joven llevó una vida muy desordena- 
da, pero arrepentido de sus excesos, se retiró á 
hacer vida de asceta en un lugar conocido por el 
nombre de Cuevas infernales, en donde se le junta= 
ron otros penitentes, y con ellos fundó en 1722 la 
congregación antes citada, que fué aprobada por 
Paulo VI en 1781. Más tarde (1737) estableció una 
cofradía llamada de Caridad general, para Socorro 
de los menesterosos y presos. Tenía cuarenta y tres 
años cuando empezó á estudiar latín, ordenándose 
más tarde. Se dedicó á la predicación de un moio 
constante, ya que pronunció más de 800 sermones. 
Su verdadero nombre era Baltasar Cerqueira. ; 
Encarnación (BERNARDO DE LA). Bio. Religioso 
español de la orden franciscana, natural de Almansa 
(León), misionero y mártir de la China á fines del 
siglo xvH. 
EncarvACIÓN (GASPAR DE La). Biog. Religioso 
portugués, m. en 1737. Fué canónigo de San Agus= 
tín. Profesó en 1762 y llegó á ser general de su 
congregación, examinador de las tres órdenes mili- 
tares y fiscal del Santo oficio. Fué, además, un no= 
table predicador. Se ha publicado de él una Oragdo 
'funebre do papa Innocencio XII. 

ENCARNACIÓN (GASPAR DE La). Bioy. Religioso 
portugués, n. en Lisboa en 1685 y m. en 175£. Su 
¡verdadero nombre era Gaspar de Moscoso y Silva; 


Encarnación. Geog. Ciudad del Paraguay. Véa- 
se VinLa Encarnación. [| Dep. del Paraguay, antes 
11.2 distrito. sit. sobre el río Paraná, que lo separa 
de la Rep. Argentina, con unos 50.000 h. ALO. tie- 
ne varios ramales de montañas derivadas de la sie- 
rra de Caaguazú, al E. presevta grandes hierbales 
que se explotaron en tiempo de la conquista y su 
suelo está regado por innumerables arroyos que 
des. en el Paraná. Su cap. es Villa Encarnación 
(12,496 h.), en la oril. der. del Paraná con est. f.c. 
que la une á la capital y enlace con los terrocarriles 
argentinos, Cae frente la cindad de Posadas. Es la 
segunda aduana de la República y tiene colegio 
nacional. Muchas poblacioves de las orillas del Pa- 
raná están llamadas á prosperar rápidamente. Entre 
ellas Puerto Alegre, Tacurú-pucú, Villa Azara, San 
Cosme (6,118 h.), importante por su riqueza gana- 
dera, Cai Puente, Jesús y Trinidad (2,833 h.) y 
Carmen dae Paraná (1,531 h.), la colonia Hoheneau, 
etcétera. El departamento es muy fértil y la indus- 
tria hierbatera está desarrollada desde antiguo. Hay 
muchos bosques en explotación, produciendo madera, 
que se exporta por vía fuvial. La ganadería es la 
la principal riqueza del país. Se divide en los parti- 
dos de Encarnación, Jesús y Trinidad, Carmen del 
Paraná, San Cosme, San Pedro del Paraná y Bobí. 
La parte meridional del departamento es la más po-' 
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era hijo del conde de Santa Cruz. De joven se dedicó 
al sacerdocio, y ocupó cargos importantes, entre 
ellos el de rector de la Universidad en 1710. Cinco 
años más tarde abandonó este cargo y profesó en la 
orden de frailes menores franciscanos, á cuyo acto 
asistió el rey Juan V y toda su corte. Este monarca 
le nombró ministro suyo, pero en tan elevado puesto 
fué poco afortunado, demostrando pocas condiciones 
para el cargo. 

ENCARNACIÓN (JERÓNIMO DE La). Bioy. Carmelita 
portugués, n. en Lisboa y m. en 1631. Ocupó altos 
cargos en su orden. Se dedicó con éxito á la música. 
Además es autor de una Cronica do condestarel 
Nuno Alvares Pereira. 

Encarnación (JoaQUÍN DE LA). Biog. Escritor por- 
tugués. n. en Barcellos en 1724. Era canónigo regu- 
lar de San Agustín; publicó una Vida de San Theo- 
tonio y varios libros religiosos. 

ENCARNACIÓN (JUAN DE LA). Biog. Franciscano 
portugués del siglo xvi. Publicó el primer libro de 
las sentencias de Escoto, con numerosas anotaciones. 

Encarnación (JUAN DE La). Biog. Filólogo sevi- 
llano que tloreció en el siglo xvim. Perteneció á la 
orden de san Francisco y se dedicó especialmente al 
estudio de las lenguas orientales. Compuso ua Dic- 
tionarium Arabicum Hispanum, impreso en 1722. 

ExcarNacióN (MANUEL DE La). Bioy. Dominico 
portugués del siglo xvi. Publicó un sermón que 
predicó en Goa con motivo de un auto de fe que 
tuvo lugar en 1617. 

ENCARNACIÓN (MANUEL DE La). Biog. Religioso 
dominico portugués, n. en Pontevel (Santarem) y 
m. en 1720, Desempeñó el cargo de prior en los 
conventos de Elvas y Bemfica, y en 1711 el de pro- 
vincial de su Orden; fué también rector del colegio 
de Santo Tomás de Coimbra. Es autor de un Com- 
mentario do Evangelho de San Matheus, obra que 
consta de 4 vol. (1695-1714). 

ENCARNACIÓN (María). Biog. Religiosa y escrito- 
ra española, nacida en Sevilla. Protesó en el monas— 
terio del Carmen Descalzo de dicha ciudad. Vivió á 
fines del siglo xv1 y principios del siguiente. Escri- 
bió: Testimonio acerca de las virtudes de Sor Isabel 
de Santo Domingo, Relación de las virtudes de San 
Juan de la Cruz, Noticias tocantes á la vida de las 
veligiosas carmelitas del convento de Sevilla, Beatriz 
de la Madre de Dios, Isabel de San Prancisco, Jeró- 
nimas de la Madre de Dios, María de Jesús y otras. 
(Autógrafo, 1626, Biblioteca Nacional. Manuscritos. 
Núm. 5,807). 

Encarnación (María DE LA). Bioy. Escritora 
portuguesa, n. en Lisboa y m. en 1692, Fué reli- 
giosa dominica. Dejó manuscritas las obras: Rimas 
Sagradas y Esplicagdo de alguns logares da Sagrada 

Escriptura. 

Encarnación (Sor). Biog. Religiosa carmelita me- 
jicana, que escribió la Historia de la fundación del 
convento de San José de México. 

Encarnación (Tomás DE La). Biog. Obispo bra= 
sileño, n. en Bahia en 1728. Escribió una Mistoria 
eclesiástica, publicada en Coimbra. 

ENCARNADINO, NA, adj. Encarnado bajo 
que tira á rosa. 

ENCARNADO, DA. p. p. de ExcarNar. || adj. 
De color de carne. [| Conorabo (de color más ó me- 
vos rojo). [| (Que cría ó cobra carnes. || m. Color de 
farne que se da á las estatuas. 

EncarnaDo (EspírrtU). Filos. Es, en la filosofía 
espiritista, uno de los tres estados á que están so= 
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metidos los espíritus: en el estado de encarnación se 
llaman almas, y son destinadas á él ó para cumplir 
una misión determinada ó simplemente para expiar 
anteriores delitos ó yerros y, en todo caso, para ad= 
quirir meritoriamente aquel grado de perfección que 
reclama el definitivo estado de separación ó de Aspí- 
ricus puros [V. Espirrrismo, ERRANTE (EsPÍRITU)]. 
Cf. Allan-Kardec, Le Livre des esprits, partie philo- 
sophique (París, 1857); Lucien Roure, La Religion 
Spirite: Les origines, L'état présent, en la rev. 
Etudes (t. 135, pp. 577 y 744. París, 1913). 

ENCARNADURA. (Etim. —De encarnar.) f. 
Estado ó calidad que tiene la carne en un cuerpo vivo, 
con respecto á la curación de heridas; y así se dice: 
Pedro tiene mala ENCARNADURA. || Efecto que hace 
en la carne el instrumento que la hiere y penetra. 

EncaRNADIRA. Mont. Acción de encarnarse el 
perro en la caza. 

ENCARNAMIENTO. m. Efecto de encarnar 
ó crinr carne la herida cuando se va mejorando 

ENCARNAR. 1.* acep. F. Incarner (S”). —It, 
Incarnarsi.—Io. To take flesh.—A. Fleisch werden.— 
P. y C. Encarnar.—E. Korpigi. (Etim.—Del lat. ¿ncar- 
nare, formado de ¿n, en, y caro, carnis, carne.) v. n. 
Haber tomado carne humana milagrosamente el 
Verbo Divino. (| Criar carne cuando se va mejorando 
y sanando una herida. [| Introducirse por la carne la 
saeta, espada ú otra arma. || fig. Hacer fuerte impre- 
sión en el ánimo una cosa ó especie. || Mont. Cebar- 
se el perro en la caza que coge, sin dejarla hasta 
que la mata. || v. r. fig. Mezclarse, unirse, incorpo- 
rarse una cosa con otra. 

EncarNar. Ar£. y Of. Dar á las esculturas de talla 
el color que imita la apariencia de la piel humana 
(6, por extensión, de la carne). 

ENcarNaAR. Mont, Cebarse el perro en la caza que 
coge sin dejarla hasta que la mata. [| Cebar á los pe- 
rros en una res muerta para acostumbrarlos á que se 
encarnicen. 

ENCARNAR. v. a. Pesca. Cebar el anzuelo con gu- 
sano, cangrejo ú otro animal vivo, tanto á la caña 
como al volantín. V. Crño. 

ENCARNATIVO, VA. (Etim. —De encarnar, 
criar carne.) adj. Cir. Medicamento que favorece 
la granulación y reparación de las heridas. Usa- 
set. c. s. m. y f. 

ENCARNE. m. Amer. Encarnación ó color de 
carne con que se pintan las figuras humanas, par- 
ticularmente las muñecas. 

EncarNE. (Etim. — De encarnar, cebar el perro.) 
m. Mont. Primer cebo que se da á los perros de la 
res muerta en montería, que regularmente suele ser 
de las entrañas y la sangre. 

ENCARNECER. (Etim.—Del pref. en y car- 
ne.) v. n. Tomar carnes; hacerse más corpulento y 
grueso, Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: encarnezco. Imper.: en- 
carnezca él, encarnezcamos nosotros, encarnezcan ellos. 
Pres. de subj.: encarnezca, encarnezcas. encarnezca, 
encarnezcamos, encarnezcdis, encarnezcan. 

Deriv. Encarnecido, da. 

ENCARNIZADAMENTE. adv. m. Con en— 
carnizamiento, de una manera encarnizada. 

ENCARNIZADO, DA. adj. Encendido, en- 
sangrentado, de color de sangre ó carne. Dícese 
más comúnmente de los ojos. [| Dícese de la batalla, 
riña, etc., muy porfiada v sangrienta. 

ENCARNIZAMIENTO. m. Acción y efecto 
de encarnizarse, de cebarse en la ensangrentada 
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carne de una víctima. || fig. Crueldad con que uno 
se ceba en la sangre, infamia ó daño de otro. 

ENCARNIZAR. 1.* acep. F. Acharner. — It. 
Aizzare, istigare. — In. To enrage. — A. Aufthetzen. — 
P. Encarnigar. —C. Encarnissar. —E. Furiozigi. (Etim. 
— Del pref. en y carniza.) v. A. Cebar un perro en 
la carne de otro animal para que se haga fiero, I 
fig. Encruelecer, enfurecer, irritar, ensañar á uno. 
[| Poner furioso, airado, bablando del semblante, 
de los ojos, etc. | U. t. c. r. [| v. r. Cebarse con 
ansia en la carne los lobos y animales hambrientos 
cuando matan una res. También se dice de otros 
animales que, después que han probado y gustado 
la carne, se ceban en ella. || fig. Mostrarse cruel 
contra una persona, atentando á su vida, ó perjudi- 
cándola en su opinión ó sus intereses. 

ENCARO. (Etim. — Del lat. en, in, y cura, 
cuidado.) m. Acción de mirar á uno con algún gé- 
nero de cuidado y atención. 

Encaro. (Etim. — De en y cara.) m. Acción de 
encarar ó apuntar el arma. [| PUNTERÍA. [| Escopeta 
corta, especie de trabuco. 

ENCARPADO, DA. adj. Chile. Cubierto con 
carpa. 


ENCARPETADOR. m. Ofcinista que no 
atiende al despacho de un asunto, es decir, que lo 


encarpeta ó le da carpetazo. 


ENCARPETAR. (Etim. —De en y carpeta.) 
y. a. Guardar papeles, notas ú otros objetos en car- 
petas. || Dar CARPETAZO, ó suspender la resolución 


de un asunto cualquiera en una oficina pública, 
Deriv. Encarpetable. 


ENCARRAÑARSE. v. r. 4rag. ENCOLERI- 


ZARSE. 

ENCARRE. (Etim. — De acarrear.) m. Min. 
Número de espuertas cargadas de mineral, 
cada entrada llevan los operarios de trecho á trecho. 

ENCARRILADERA. f. f. c. Aparato de hie- 


rro que se emplea para poner sobre los carriles los 
Es útil espe— 


coches que se han salido de las vías. 
cialmente para las. locomotoras. ya que su excesi- 
vo peso no permite el uso de crics ó gatos. Consiste 
en una rampa cóncava que Se fija al carril por me- 


dio de dos aletas y sostiene la rueda sio que se 


salga hasta empujarla en la dirección conveniente. 
Dásele también los nombres de rampa de encarrilar, 
cabro-plancha y cabro-encarrilador. 
ENCARRILADOR, RA. ad). Que encarriia. 
ENCARRILAMIENTO. m. Acción y efecto 
de encarrilar. 
ENCARRILAMIENTO. m. /. c. Acción de encarrilar. 
ENCARRILAR. (Etim. —De en y carril.) 
v. a: Encaminar, dirigir y enderezar un cosa, como 
carro, coche, etc., para que siga el camino que debe. 
| fig. Dirigir por el rumbo ó por los trámites que 
encaminan al acierto una pretensión ó expediente 
que iba por un camino que estorbaba su logro y di- 
lataba su conclusión. [| v. tr. ENCARRILLARSE. 
Deriv. Enearrilado, da. ] 
EncarriLar. v. a. F. c. Colocar sobre los carri- 
les las locomotoras Ó vagones descarrilados. Las 
locomotoras se, encarrilan en los talleres por me- 
dio de grúas. Cuando se han salido de los carri- 
les en plena vía, y para los vagones á los que haya 
ocurrido el mismo accidente. se emplea gatos y ca- 
bros de madera y barras de hierro. 
ENCARRILLAR. (Etim. — De en y carrillo.) 
v. a. ENCARRILAR. [| v. r. Enredarse la cuerda ó soga 
del carrillo ó garrucha, saliéndose del carril hacia las 


que en 
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asas, de modo que se imposibilita el movimiento de 
la garrucha. i 

Sinón. Dir1IGIR. ENDEREZAR, 

ENCARROÑAR. (Etim. —Deen y carroña.) 
v. a. Inficionar, propagar infección ó hedor, ocasio= 
nar corrupción y podredumbre. Ú. t. c. r. 

Sinón. CORROMPER. 

Deriv. Encarroñado, da. 

ENCARRUJADO, DA. p. p. de ENcarRo- 
JARSE. || adj. Rizado, ensortijado ó plegado con arru- 
gas menudas. || 1¿j. Arrugado, quebrado. [| m. Es- 
pecie de labor de esta clase, que se usaba en algu- 
nos tejidos de seda, como terciopelos, etc. || Germ. 
Toca de mujer. 

ENCARRUJARSE. (Etim. —De en y el lat. 
corrugare, arrugar.) v. r. Retorcerse, ensortijarse al- 
gunos cuerpos; como sucede con un hilo violenta= 
mente torcido si se suelta á su propio movimiento, 
con el cabello cuando es muy crespo, ó con las hojas 
de algunas plantas y árboles que naturalmente se re- 
tuercen. [| Chile. RIZARSE. 

Sinón. ENGARABATARSE. 

ENCARTACIÓN. 1.* acep. F. Enrólement. — 
It. Arrolamento. — In. Enlistment. —A. Anwerben. — 
P. Alistamento. — C. Encartament. — E. Rekrutigo, var- 
bo. f. Acción y efecto de encartar. | Empadrona= 
miento en virtud de carta de privilegio. || Recono= 
cimiento de sujeción ó vasallaje que hacían al señor 
los pueblos y lugares, pagándole por su dominio la 
cantidad convenida. [| Pueblo ó lugar que tomaba á 
un señor por su dueño, y le pagaba cierto tributo 
por vía de vasallaje todo el tiempo que por tal le 
tenía. || Territorio al cual, por virtud de cartas Ó 
privilegios reales, se hacían extensivos los fueros y 
exenciones de una comarca limítrofe. 

Escartación DÉ Curugño. (Geoy. Antiguo con= 
cejo de la prov. de León, p. j. de La Vecilla. 

ENCARTACIONES (Las). Geoy. é Hist. Par- 
te occidental de Vizcaya, á la der. del Nervión, que 
comprende lo que hoy es p. j. de Valmaseda, menos 
Baracaldo, y confina al N. con el Abra y el mar 
y la prov. de Santander, al E. con la ría de Bilbao, 
Baracaldo, Bilbao y Zollo; al S. con los valles 
de Oquendo y Ayala (Alava) y el valle de Mena 
(prov. de Burgos), al O, con el valle de Soba (San= 
tander) y p. j. de Castro-Urdiales, teniendo encla= 
vado el valle de Villaverde, perteneciente á Santan- 
der. Tiene 39 km. desde Sestao hasta Sangrices, 19 
desde el contín de Trucíos hasta Oquendo, 100 su 
circunterencia. Comprende la cuenca del Cadagua 
desde Valmaseda hasta Alonsótegui, con exclusión 
de la parte superior de los afluentes de la derecha; 
además, la del Somorrostro parte del Agiiera y del 
Carranza y los de la izquierda del Galindo hasta la 
ría de Bilbao. El terreno es tragos0 y montuoso, con 
robles, castaños, encinas y madroños ó bortos, can= 
teras de mármol obscuro, arenisca, y, priucipalmen- 
te, famosísimas minas de hierro; vegas fértiles, que 
crían maíz, habichuelas, patatas, habas, nabos, man- 
zanas, peras, Cerezas, melocotones, pimientos, to— 
mates y chacolí. Hasta la última estación del valle 
de Carranza (93 km.) se va desde Bilbao en hora y 
media; hasta la primera estación del valle de Mena 
(34 km.), por el £. c. de La Robla, se va desde Bil- 
bao en el mismo tiempo. Comprende este territorio 
los valles de Carranza, Trucíos, Arcentales, Zalla, 
Sopuerta, Gordejuela, Gieñes, Galdames y Somo- 
rrostro, con las villas de Lanestosa, Valmaseda y 
Portugalete, distribuidos en mayor número de ayun- 
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tamientos por los grandes cambios y aumeuto de 
población que la explotación intensiva de las minas 
y el desarrollo de la industria ha traído consigo. 

" El nombre proviene, indudablemente, de las car- 
tas forales entre el señor de Vizcaya y los morado= 
res. Se ha pretendido asignarles. un origen comple- 
tamente extraño al de Vizcaya, por no: hablarse hoy 
en su territorio el vascuence; pero en el siglo xvi 
todavía se hablaba en Galdames, y á mediados del 
xix en Gordejuela; por otra parte, la toponimia eus- 
kara se extiende abundante por este país, aunque 
algo alterada, como, por ejemplo, en Labarrieta por 
Olabarrieta; ni son los encartados los menos orgu- 
llosos con su vizcainía, si bien no hay que olvidar 
que también pretenden oriundez vizcaína Castro- 
Urdiales y el valle de Mena. En 1394 se recopilaron 
los fueros de las Encartaciones, regentando y admi- 
nistrando justicia el prestamero mayor, desde 1401 
el teniente general, residente en Avellaneda; en 
1503 se reformó el fuero en Bilbao; en 1740 se se- 
pararon en lo económico de Vizcaya, para volver á 
unirse en 1798 Somorrostro, Carranza y Gordejue— 
la; en. 1800 Gieñes y Trucíos, y en otoño del mis- 
mo año los valles restantes. Tenían 10 votos activos 
y pasivos en las juntas de Guernica, escritos cinco 
como gamboinos y cinco como oñacinos, habiendo 
tomado parte activísima en las luchas intestinas de 
la Edad Media. 

ENCARTADO, DA. p. p. de Encarrar. || 
adj. Natural de Las Encartaciones. Ú. t. c. s. || 
Pertenecientes á ellas. [| (Que tiene en la mano va- 
rios naipes encontrados, ó de mala salida. 

EncarTAaDO. ant. For. Se aplicaba al proscrip- 
to condenado en rebeldía después de emplazarle por 
medio de pregones ó bandos públicos. 

ENCARTAMIENTO. (Etim. — De encartar.) 
m. Acción y efecto de encartar. [| Proscripción de- 
cretada contra el reo que no quería parecer en juicio 
á pesar de ser llamado. || Despacho judicial en que 
se contiene la sentencia de condenación del reo au- 
sente. [| Condenación hecha en: rebeldía. [| Encar- 
TACIÓN. 

ENCARTAR. (Etim. — De en y carta.) v. a. 
Proscribir condenando en rebeldía á un reo, des- 
pués de llamarle por bandos públicos. [| Llamar á 
juicio Ó emplazar á uno por edictos y pregones. || 
Incluir á uno en una dependencia, compañía ó ne- 
gociado. [| Incluir ó sentar á uno ó muchos en- los 
padrones ó matrículas para los repartimientos y car- 
gas de gabelas, tribusos y servicios. || v. n. Concor- 
dar dos ó más naipes cuando se juega. || Perjudicar 
una carta á otra por ser mayor y del mismo palo. || 
Dar ocasión con una jugada á que, mediante encar- 
te, haga baza el contrario. [| v. r. En el juego de 
los naipes, en que se juega de compañeros, tener 
ambos las cartas de un mismo palo, de manera que 
no se pueden descartar de otras que les perjudican. 

ENCARTE, 1m. Acción y efecto de encartarse 
en el juego de naipes. [| En varios juegos de éstos, 
orden casual en que quedan al fin de cada mano, el 
cual suele servir de guía á los jugadores para la si- 
guiente. 

ENCARTONADO, DA. p. p. de Encarto- 
NAR. 

ENCARTONADOR. m. El que encartona los 
libros para encuadernarlos, 

ENCARTONAR. (Etim. — De en y cartón.) 


v. a. Poner cartones. || Resguardar con cartones una 
coa. 
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EncarToNar. Art. y Of. Encuadernar con carto- 
nes, cubiertos de papel. [| Poner cartones entre las 
dobleces del paño que se quiere lustrar al vapor. 

ENCARTUCHAR. v. a. Amer. Enrollar en 
forma de cartucho ó eucurucho. U. t. e. r. 

ENCARTUJADO. m. Germ. ENcARRUJADO 
(toca de mujer). 

ENCASAMENTO. (Etim. —De encasar.) m. 
ant. Nicho, concavidad formada artificialmente en 
la fábrica para colocar en ella una estatua. [| Casa, 
caserío. | Unión, encaje. 

ENCASAMIENTO. m. ENCASAMENTO. || ant. 
Arquit. Voz que aparece en documentos antiguos, 
designando el acto de reparar las casas que lo ha- 
bían menester. 

ENCASAR. (Etim.—De encajar.) v. a. Cir. Re- 
ducir una luxación. 

Deriv. Enecasado, da. 

ENCASCABELADO, DA. p. p. de Encasca- 
BELAR. | adj. Lleno de cascabeles. y 

ENCaAscABELADO, DA. Blas. Dícese en heráldica de 
los perros ó halcones á quienes se representa con 
cascabeles en el cuello ó en los pies. 

ENCASCABELAR. (Etim.—De en y casca—- 
del.) v. a. Llenar de cascabeles, adornar con ellos. || 
v. r. Ponerse cascabeles. || Cetr. Meter el azor el 
pico en el cascabel. 

ENCASCAR. (Etim.—De en y casca, corteza.) 
v. a. Gal. Pesca. Teñir las redes con una infusión 
de corteza de pino. 

ENCASCARARSE. v. r. En el juego de la 
cascarela, EMBANASTARSE. 

ENCASCOTAR. (Etim. — De en y cascote.) 
v. a. ÁAlbañ. Echar cascote, rellenar de él algún 
hueco, como, por ejemplo, en los forjados de los 
suelos. 

ENCASILLADO. adj. Dícese de la obra ó la- 
bor repartida en casillas ó escaques, como el tablero 
del ajedrez. [| Conjunto de casillas. 

EncasiLLaDO. Polít. Significa en la jerga política 
de nuestras modernas costumbres electorales el enca- 
sillado, uno de los instrumentos de que se vale el Go- 
bieruo para falsear la voluntad nacional. El encar- 
gado de este servicio, que así expresa una vez más 
el poder de la oligarquía y el caciquismo, es el mi- 
nisterio de la Gobernación, donde se lleva una lista 
de los candidatos á la diputación á Cortes con el ca- 
rácter de apoyados por el Gobierno ó simplemente 
consentidos por él. Esa lista es, por lo tanto, el ver- 
dadero encasillado, y así se denomina también al 
individuo ó candidato que distruta del apoyo ó del 
consentimiento del Gobierno para triunfar. 

Nuestro insigne publicista Joaquín Costa, en una 
célebre Memoria discutida sobre oligarquía y caci- 
quismo, al explicar la relación de los oligarcas entre 
sí, en las que atinadamente llama seudo Cortes, 
pues no merecen el nombre de Cortes, sin adita- 
mento, las que se producen por el tan cómodo como 
desacreditado sistema del encasillado, siendo en 
cambio una especie de bolsa de contrat ción del 
poder, á que por rutina aplicamos y aplica la ley 
el nombre de institución histórica, tan respetable, 
fustiga sin piedad esa falsificación de la voluntad 
nacional que resulta á merced de un ministro de la 
Gobernación, que encasilla á sus adictos y aun á 
log que no siéndolo pueden ayudar al Gobierno en 
su empeño de vivir sin base, no mereciendo ni de 
cerca ni de lejos el nombre de gobiernos de opinión 
los que de esta manera se conducen. 


ENCASILLAR — ENCASQUILLARSE 


«Con esto, escribe Costa, no hay que decir que 
todos los oligarcas, sin exceptuar uno, son miembros 
patos de esa asamblea, si quiera se finja que van ele- 


gidos por el país,- El país no puede cuidarse de tal 
cosa, es el Gobierno que los deja ir, y si es preciso 


les aparta los obstáculos, aunque sabe que van á 


moverle una guerra tan sin cuartel, como la que él 


había movido antes á su antecesor. Es condición de 


reciprocidad, ó lo que para el caso es igual, condi- 


ción de vida, siquiera de mala vida. Y no sólo ha de 
allanar el camino ó abrir de par en par la puerta á 


las personas de los oligarcas; el oligarca forma una 
pieza con la mesnada que le da gran parte de su 
fuerza, y es de esencia que éntre con ella, como el 
Cid del poema en la corte de Altonso VI; el número 
.de cómites ó de bucelarios es lo que se regatea. 
Y esto, lo mismo si se trata de los oligarcas adheri- 
dos á la fracción ó agrupación gobernante, que de 
los jefes y subjefes de la oposición.» 

Es claro que la: facción de turno necesita, para 
defender'su posesión contra los bajistas, contar con 


una mesrada que aventaje en número á todas las 


demás juntas, Ó como se dice, con una mayoría 
adicta muy numerosa, y para ello le es forzoso re- 


servar para sí las tres cuartas partes, Ó por lo menos 


los dos tercios de las localidades disponibles en el 
salón de sesiones, que el jefe distribuye á su bene- 


plácito, según los compromisos personales y las con- 


veniencias de gobierno, sin que las elecciones pasen 


de ser una de aquellas apariencias en que, según los 


señores Silvela y Maura, se resuelve toda la Consti- 
tución del Estado español. 

«Parece que el cuerpo electoral vota, decía Mar- 
tos en 1885, parece que se hacen diputaciones y 
ayuntamientos y que se eligen Cortes y que se rea- 
lizan, en fin, todas las funciones de la vida consti- 
tucional, pero éstas no Son sino meras apariencias, 
no es la opinión la que decide, no es el país el que 
vota. sois vosotros (los ministros) que estáis detrás 
manejando los resortes de la máquina administrati- 
va y electoral» (Discurso en el Congreso de los di- 

utados, día 3 de Julio de 1885, Diario de Sesiones, 
t. XII, 1885). 

Para poner más al descubierto el trastorno políti- 
co que entraña el encasillado, y cómo las Cortes que 
se han formado obedeciendo á una política determi- 
nada, representada en la mayoría, no pueden servir 
más que á la política que produjo esa mayoría par- 
lamentaria, añade el señor Costa, que cuando un 
Gobierno, nn oligarca se ha encontrado enfrente de 
una Asamblea á cuya formación no había él presidi- 
do por haber sido hechura de otro oligarca no puede 
utilizar esa asamblea como instrumento de Gobier- 
uo por no poder contar con la mayoría, describiendo 
al efecto en prueba de su afirmación lo ocurrido al 
señor Cánovas del Castillo en 1895. Llamado al po- 
der, fuera de sazón para el efecto de legalizar la 
situación económica con Cortes propias le fué impo- 
sible disolver las de su antecesor señor Sagasta. 
Y hubo en ellas una minoría que trató de exigir al 
Gobierno la responsabilidad que le alcanzaba por los 
actos realizados en unas elecciones municipales. El 
señor Azcárate reclamó á tal efecto ninos documen- 
tos, el Gobierno se negó á facilitarlos, votó enton= 
ces la Asamblea en contra de esa negativa, y el 
Gobierno recusó á la mayoría (por no haberla for- 
mado él. por no haber sido hecha á su imagen y 
semejanza, mediante el correspondiente encasilla- 
do). inzgándose relevado de dimitir, sosteniéndose 
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la tesis, falsa á todas luces, mirada desde el punto 
de vista de la teoría parlamentaria, pero verdadera 
en el supuesto del régimen oligárquico de que la 
misión y la soberanía de aquellas Cortes habían 
quedado reducidas á votar log presupuestos, y nada 
más podían hacer; que por eso el ministerio no se 
hallaba obligado á darlas cuenta de su conducta, ni 
dependía de las votaciones Ó censuras de una ma- 
yoría liberal, que naturalmente no lo era, ni po- 
día serle afecta, como en su caso un Gabinete libe- 
ral no estaría obligado á rendirse ante una votación 
adversa de una mayoría conservadora, que ya la Co- 
rona, al llamarle á sus consejos sabía que las Cor- 
tea les serían hostiles, que en breve se elegirían 
otras nuevas y que á esas Cortes únicamente some 
tería íntegra su conducta. 

El señor Sagasta, por su parte, encontró lógico 
este proceder del Gobierno conservador oponiéndose 
á que su mayoría votara la censura propuesta, con 
lo cual en plena Cámara se encomiaba el fatal sis- 
tema del encasillado, merced al cual los dos prima- 
tes de los partidos de turno formaban sus respecti- 
vas mayorías dispuestas siempre á votar en el sen 
tido en que al Gobierno interesase, y por lo mismo 
en múltiples ocasiones en desacuerdo con el país. 

Otros muchos casos podrían citarse en que siem—- 
pre se viene á parar á lo mismo; el Gobierno hace 
las elecciones; no surgen, como debieran, los Parla- 
mentos de la voluntad nacional, y cuando se dan 
estos defectos del régimen parlamentario en que 
vivimos es sólo porque los gobiernos para vivir sin 
que nadie les exija responsabilidad por sus actos, 
han acudido al sistema cómodo de encasillar, quie- 
nes merced á su apoyo ó consentimiento, si se trata 
de las oposiciones, constituirán una mayoría sumi- 
sa, Ó bien una minoría afecta que en lances apura= 
dos pueda ayudar al Gobierno, votando con los in- 
dividuos de la mayoría. 

ENCASILLAR. (Etim.—De en y casilla.) v.a. 
Poner en casillas. || Polót. Incluir á un candidato en 
el encasillado. 

EncasibLar. Acción de formar el encasillado, cal- 
culando las posibilidades de triunfo en cada distrito 
electoral para asegurar una mayoría gubernamental. 

ENCASQUETAR. (Etim. — De en y casque- 
te.) v. a. Poner el casquete. | Poner el sombrero ó 
gorra en la cabeza y encajarlo bien en ella. Ig. 
Hacer que uno dé asenso á alguna cosa de la que 
antes dudaba ó no comprendía bien. [| fam. Tirar 
alguna cosa á la cabeza de uno; como: ENCASQUE= 
Tar un silletazo, una puñada, etc, | vo r. Colocar- 
se el sombrero ó gorra hasta los ojos, encajárselo 
bien. Se usa en estilo familiar para vituperar al que 
faltando á la buena educación, se cubre donde por 
decoro debiera estar descubierto; y así se dice: Fer- 
nando no reparó en pelillos, se ENCASQUETÓ el som- 
brero y se arrelland en un sillón. | Obstinarse en el 
concepto, una vez hecho, de alguna cosa, sin dar 
oídosá las razones que puede haber en contrario. 

Deriv. Encasquetado, da. 

ENCASQUILLAR. (Etim. — De en y casqui— 
llo, herradura.) V. a. Ameér. Herrar (poner las he- 
rraduras). 

Deriv. Encasquillador, ra. 

ENCASQUILLARSE. Arm. De las armas de 
fuego se dice que se encasquillan cuando, después 
de un disparo, queda la vaina del cartucho tan adhe- 
rida á la recámara (por ejemplo, por haberse dilata= 
do) que no basta para desprenderla de ella la acción 
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del extractor de la misma arma, y hay que recurrir al 
uso de una baqueta, de extractores especiales ó de 
cualquier otro medio. 

En las armas de repetición, y especialmente en 
las de repetición automática. se llama también en— 
casquillarse el arma al hecho de no ser expulsada 
completamente la vaina del cartucho disparado, 
quedando encallada en el mecanismo de cierre é im- 
pidiendo el funcionamiento de éste. 

ENCASTADOR, RA. adj. Que encasta. Usase 
t.c. 8. | m. El que se dedica á formar castas de 
animales, cruzando nna raza con otra. 

ENCASTAR. (Etim. —De en y casta.) v. a. 
Cruzar una raza de animales con otra para mejorarla. 
Iv. n. Procrear, hacer casta. 

Deriv. Encastado, da. 

EN CASTELL. Geoy. Caleta de la costa N. de 
Menorca, entre las de Adaga y Pontinat. 

ENCASTILLADO, DA, p. p. de Encasri- 
LLAR. || adj. fig. Altivo, soberbio. 

EncastiLLADO. m. Árf. y Of. Acción y efecto de 
encastillar la loza. 

ENCASTILLADOR, RA. adj. Que se encas- 
tilla. U. t. e. s. [| m. Operario alfarero que encastilla 
las piezas de loza, para que se oreen antes de meter- 
las-en el horno. 

ENCASTILLAMIENTO. m. Acción y efecto 
de encastillar ó encastillarse. 

ENCASTILLAR. (Etim. —De en y castillo.) 
v. a. Fortificar un pueblo % paraje con castillos. || 
En las coimenas, hacer las abejas celdas para sus 
reinas. || Amontonar unas cosas sobre otras con cier- 
to orden y simetría; como ENCASTILLAR Carfas, EN- 
CASTILLAR piezas de alfarería. || v. r. Encerrarse en 
un castillo haciéndose allí fuerte; y por extensión, 
defenderse obstinadamente en alguna parte. || ig. 
Acogerse á parajes elevados y ásperos, como riscos 
y sierras, para guarecerse en ellos. || ig. Aferrarse, 
obstinarse en una opinión, en una creencia, perse- 
verando con tesón en ella, sin dar oídos á razones y 
persuasiones en contrario. [| Hacerse uno fuerte, pa- 
rapetarse, ponerse á cubierto de los ataques que pu- 
dieran dirigírsele en alguna ocasión ó discusión. 

EncAsTILLAR. V. a. Árf. y Of. Poner la loza en for- 
ma de castillo con objeto de orearla antes de que en- 
tre en el horno. 

ENCASTRAR. (Etim.—Del lat. inus. incas- 
trare.) v. a. Mar. Endentar dos piezas. || Meter una 
“osa en la pared ó en el suelo, asegurándola con 
fábrica. 

Deriv. Eneastrado, da. 

ENCASTRE. m. lar. Acción y efecto de en- 
castrar, 


ENCATALEPSIA. Í. led. Catalevsia, apo- 


plejía. 
ENCATARRADO, DA. adj. ACATARRADO. 
ENCATIVAR, (Etim. — De en y cativo,) v. a. 
ant. CAUTIVAR. 
Deriv. Encativado, da. 


ENCATRADO. m. C/ile. Armazón en figura de 
ratre. || Axpamio. 

ENCATUSAR. v. a, EnGATUSAR. 

Derio. Enecatusado, da. 

ENCAUCHADO, DA. p. p. de Encaucuar. || 
m. Amer. Ruana con dos telas y una capa de cau- 
cho en medio. Usase en algunas partes de América. 
[| TupermeabLe. 

ENCAUCHAR. (Etim.—De en y caucho.) v. a. 
Amér. Cubrir con caucho. 


y 
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ENCAUMA, (Etim.—Del gr. éykauma, llaga 
de quemadura.) m. Med. Tumor producido por una 
quemadura. || Cicatriz que ésta deja en la parte que- 
mada. [| Ulcera de la córnea transparente y de la es 
clerótica, que muchas veces produce el vaciamiento 
del ojo. 

ENCAUSADO, DA. p. p. de Encausar. || adj. 
Dícese del que tiene pendiente causa criminal en su 
contra. U. t. c. s. | Acusabo. 

ENCAUSADOR, RA. Persona con autoridad 
para encausar. 

ENCAUSAR. (Etim. — De en y causa.) v. a. 
Formar causa á uno, proceder contra él judicial- 
mente. 

ENCAUSSE. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. 
yá 8 km. de Azpet, á oril. del Job, subah. del Ga- 
rona y á 362 m. de a.; 5/70 h. Posee un manan- 
tial de aguas termales sulfurado-cálcicas, que sur- 
gen á la temperatura de 25” C. y están recomen- 
dadas para combatir las enfermedades de la orina 
y las fiebres rebeldes. En sus inmediaciones existe: 
la gruta llamada de Argut. 

ENCÁUSTICA. (Etim.—Del lat. encaustica ó 
encaustice; del gr. egkaustikós, deriv. del verbo eg- 
kaien, quemar.) f. B. art. Procedimiento de pintura. 
empleado por los antiguos, que consistía en el uso 
de colores desleídos con cera fundida; moderna- 
mente ha sido empleado con éxito por varios artis- 
tas. V. PINTURA (PROCEDIMIENTOS DE). || También se 
liama así la preparación que se da á los mármoles 
pulimentados para protegerlos. . 

ENCÁUSTICO, CA. (Etim. — Del lat. en— 
causticus, Ó gr, egkaustikós.) adj. Pint. Aplícase 
á la pintura hecha al encausto. || m. EncáÁustICa 
(2.* acep.) 

Encáustico. m. Art. y Of. Mezcla cuyo com- 
ponente principal es la cera, que sirve para recu— 
brir muebles y pavimentos para protegerlos de la 
alteración y darles brillo agradable. Para muebles 
se ha empleado, entre otras fórmulas, una mezcla 
de 8 partes de carbonato potásico puro, 20 partes 
de cera blauca y 200 partes de agua; se ponen las 
tres substancias en una cápsula, se calienta sun- 
vemente y se agita para obtener una mezcla unifor— 
me. Para muebles y pavimentos se emplea una mez- 
cla de 500 partes de cera y 1,000 partes de esencia de 
trementina; se hace fundir la cera y se añade poco á 
poco la eseucia agitando hasta que esté la mezcla 
completamente fría. 

ENCAUSTO. (Etim.—Del lat. encaustum, ó 
gr. égkauston.) m. Tinta roja con que en-lo anti- 
guo escribían sólo los emperadores. || Especie de es- 
tampilla para firmar, usada por los gobernadores ó 
jefes supremos. 

PINTAR EL ENCAUSTO. fr. Pintar por el procedi 
miento llamado encáustica. 

ENCAUTARSE. v. r. /urisp. IncauTaRSE. 

ENCAUTO. m. Hist. V. Encausto. 

ENCAUZAMIENTO. m. Can. La acción y 
efecto de encauzar un río ó estrechar y rectificar su 
cauce para impedir las inundaciones de los terrenos 
colindantes. En los arroyos de mucha pendiente su- 
jetos á desbordamientos, las obras de encauzamiento 
para sostenerlos en lecho regular exigen gran cuida- 
do. Los diques deben seguir la dirección general de 
la corriente, aunque no con todas sus irregularidades 
para que los remolinos que pudieran causar no des- 
trocen laa obras, y por esto se establecen alineacio— 
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nes rectas acordadas por grandes curvas. Cuando los 
trabajos son de poca importancia, se construyen di- 
ques ó malecones de tierra, encespándolos para con- 
solidarlos y dándoles un grueso de 0:50 á 0:60 m. 
en la coronación, con una pendiente de 1'5 ó 2 de 
base por 1 de altura en al talud exterior, y 3 por 2, 
por lo menos, al interior. Si se trata de tierras gra- 
sas y gravas ge hacen con ellas estas construcciones 
por tongadas, apisonánd>las para que se ¡ncrusten 
bien las gravas en las tierras formando una masa 
compacta. Si las aguas de los torrentes desmoronan 
sus márgenes, los diques de tierra son insuficientes, 
aunque se trate de aguas bajas, y entonces se recu- 
rre á las escolleras, faginadas y empedrados; tanto 
las escolleras como los muros de fábrica son indis- 
pensables en ríos de gran corriente, aunque resultan 
caros de construcción y conservación. 

ENCAUZAR. F. Canaliser. — It, Canalizzare. — 
In. To canalise. — A. Schitibar machen. — P. y C. Ca- 
nalisar. — E. Kanaligi, kanalizi. (Etim.—De en y cau- 
ce.) v. n. Abrir cauce; encerrar ó dar dirección por 
un cauce á cualquier corriente de aguas, Frecuente- 
mente se usa en sentido figurado. 

Deriv. Encauzado, da. 

ENCAVARSE. (Etim.—De en y cava, cueva.) 
v. r. Ocultarse el ave, conejo, etc., en una cueva Ó 
agujero. 

Deriv. Enecavado, da. J 

ENCAVURA. f. Med. Ulcera estrecha y pro- 
funda de la córnea. 

ENCAYLLOCA. Geo. Estancia del Perú, dep. 
de Arequipa, prov. de Caylloma, dist. de Callalli. 

ENCAYOC. Geoy. Estancia del Perú, prov. de 
Huaylas, dist. de Yungay; 210 h. 

ENCEBADAR. (Etim.—De en y cebada.) V. A. 
Dar á las bestias tanta cebada, que les haga daño, 

Deriv. Encebadado, da. 

ENCEBOLLADO, DA. p. p. de ENCEBOLLAR. 
| adj. Con mucha cebolla. [| m. Guisado de carne 
dividida en pedacitos, mezclada con cebollas y sa- 
zonada con especias, rehogado todo con aceite. 

ENCEBOLLAR. (Etim. — De en y cebolla.) 
y. a. Mezclar con cebolla. 

ENCEBRA. f. ant. CEBRA. 

ENCEBRAS. Geo. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, mun. de Pinoso. 

ENCEBRICO (E). Geoy. Ald. de la prov. 
Albacete, mun. de Paterna. 

ENCEBRO. m. ant. ExCEBRA. 

ENCEFALALCOSIS. (Etim.—Del gr. egke- 
phalos, encéfalo, y élkosis, abertura de la llaga.) f. 
Med. Ulceración del encéfalo. 

ENCEFALALGIA. (Etim.—Del gr. eghépha- 
los, cerebro, y ¿lgos, dolar.) f. Med. Dolor en el ce- 
rebro, ó dolor de cabeza. Puede ser muy intenso, 
arrancando alaridos al enfermo. Es característico de 
la sífilis. 

Deriv. Encefalálgico, ca. 

ENCEFALARTOS. (Etim.—Del gr. egkepha- 
le, encéfalo, y artos, pan, porque Su medula sirve 
de pan.) Bot. (Bncephalartos Lehm.) Género de 
cicadáceas, zamieas, zaminas. Tiene las hojas sen- 
cillamente pinnadas, los óvulos sentados sobre los 
carpelos directamente, escamas de la piña escutifor- 
mes; comprende una docena de especies del Africa 
oriental, de ellas HP. Altensteini con hojas. de más de 
3 m.; E. cafer, generalmente con folíolas enteras 


de 


y con medula que los hotentotes comen tostada como 


pan. En el mioceno de Kumi en Eubea se ha encon- 
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trado fósil el E. Gorceicianus. V. el Encephalartos 
villosus en la lám. CicanÁCEas (fig. 2). 

ENCEFALIA. (Etim.—De encéfalo.) f. Mea. 
Enfermedad del encéfalo ó de la cabeza. 

ENCEFÁLICO, CA. adj. Med. Perteneciento 
ó relativo al encéfalo; como masa ENCEFÁLICA. 

ENCEFALINA. Quim. Substancia orgánica 
nitrogenada poco conocida aún, correspondiente al 
grupo de los ceredrósidos. V. CEREBRÓSIDO. 

ENCEFALÍTICO, CA. adj. Mez. Pertenecien- 
te ó relativo á la encefalitis. 

ENCEFALITIS. Pat. Inflamación cerebral. 
Afecta dos formas principales: la hemorrágica y la 
purulenta Ó absceso cerebral. La primera acostum-= 
bra á presentar pródromos como cetalalgia y vómitos, 
iniciándose después la fiebre y el delirio seguido ó 
no de sopor y coma. Es frecuente la neuritis óptica, 
así como los síntomas cerebrales de irritación (cob= 
vulsiones, contracturas) ó de parálisis (hemiplejia, 
monoplejia). En ocasiones se comprueban la afasia 
y la desviación conjugada de los ojos y la cabeza, 
Cuando la enfermedad recae principalmente en la 
región nuclear de los músculos oculares adopta el 
tipo especial llamado de Wernicke. Aféctanse aqué- 
llos sin orden alguno determinado, resultando paré- 
ticos ó paralíticos y acompañándose, ya de paresia á 
la acomodación, ya de nistagmus. Son característicos 
los trastornos de la articulación de la palabra y de 
la deambulación, andando el enfermo con paso va= 
cilante. La encefalitis hemorrágica bulbar llamada 
asimismo mielitis bulbar hemorrágica se caracteriza 
por la disartria y los trastornos de la deglución. 
Las causas de la encefalitis deben buscarse en las 
infecciones y las intoxicaciones, desempeñando un 
gran papel entre las primeras la grippe, y entre las 
segundas el alcoholismo. También obedece á veces 
la enfermedad á traumatismos craneales. Las lesio- 
nes de la enfermedad consisten en hemorragias capi= 
lares, embolias microbianas y trombosis secundarias 
de los pequeños vasos. Las células ganglionares 
y las fibras nerviosas de los cilindros-ejes sufren 
transformaciones degenerativas, transformándose en 
grasa. Consecutivamente puede formarse una cica- 
triz por proliferación de la neuroglia y con menor fre- 
cuencia un quiste. En la encefalitis hemorrágica co= 
mún se localiza la lesión en la corteza cerebral y los 
ganglios de la base; en la forma de Wernicke en la 
región nuclear de los nervios motores del ojo, y en 
la bulbar en la región nuclear de los nervios cerebra- 
les de la medula oblongada. Ziehen ha propuesto para 
estas formas de la afección los nombres de prosence= 
falitis, mesencejalitis y epencefalitis. El curso de la 
enfermedad es rápido y fatal por lo regular, ocu= 
rriendo la muerte, ya á los dos ó tres días, ya antes 
de las dos semanas, por más que se citan casos de 
prolongada duración en la forma bulbar. El diag- 
nóstico se hace por exclusión, eliminando sucesiva= 
mente las enfermedades, que podrían contundirse con 
la encefalitis como .la hemorragia, la embolia y la 
trombosis cerebral. Con la primera, aparte los casos 
fulminantes, no cabe la confusión por su curso lar= 
go y su determinación francamente hemipléjica Ó 
monopléjica. La embolia carece, por lo regular, de 
síntomas irritativos, y la trombosis ofrece más mar- 
cado el coma. El pronóstico es casi siempre mortal, 
El tratamiento incluye las aplicaciones de hielo á la 
cabeza, las fricciones mercuriales, las inyecciones de 
ergotina, la derivación intestinal con los calomela= 
nos ó un purgante salino y la punción lumbar, 
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La encefalitis purulenta ó absceso cerebral se ini- 
cia por síntomas de presión intracraneal, como la 
cefalalgia, las náuseas y vómitos. Se comprueba tam- 
bién estasis papilar y neuritis óptica acompañadas 
raramente de trastornos de la visión. Las convulsio- 
nes son frecuentes en los niños. Hay trastornos inte- 
lectuales afásicos y de ideación, estando el enfermo 
como aturdido y desorientado. Más adelante puede 
presentarse somnolencia ó delirio, y por fin, coma 
profundo. Cuando el absceso recae en el lóbulo tem- 
poral hay síntomas en foco consistentes en trastornos 
auditivos y sordera verbal. Si aquél ocupa el lóbulo 
occipital se observa hemianopsia cruzada y ceguera 
psíquica. Si asienta el absceso en la región motora 
aparecen síntomas irritativos (epilepsia), desórdenes 
sensitivos, contracturas cruzadas y una hemiplejia 
progresiva. Cuando la colección purulenta ocupa el 
cerebelo, se desarrolla el cuadro de la llamada ata- 
xis cerebelosa con marcha vacilante y propensión á 
caer hacia un lado. Se comprueba eun todas las for- 
mas de encefalitis una sensibilidad exagerada del 
cráneo á la percusión. La encefalitis obedece á di- 
versos mecanismos etiológicos, figurando entre los 
más comunes la embolia y las supuraciones auditi- 
vas. Depende la primera de enfermedades pulmona- 
res purulentas, endocarditis infecciosas, osteoartritis 
supuradas ó procesos de septicemia generalizada. Las 
supuraciones auditivas obran sobre todo en sus for= 
mas crónicas como causa de inflamación cerebral por 
propagación del absceso formado. Deben referirse 
también á este grupo causal las lesiones tuberculo= 
sas y sifilíticas del temporal. Igualmente actúan 
como factores causales la supuración de las fosas na- 
sales y los senos frontales y maxilares. Los trauma- 
tismos craneales y los tumores en supuración pueden 
finalmente convertirse en causa de encefalitis. El abs- 
ceso cerebral es generalmente múltiple, dependiendo 
en cuanto á su sitio de las causas que lo producen, 
pero afectando preferentemente el centro oval del ce- 
rebro y el cerebelo. Su forma es, por lo general, 
irregular y alargada y su tamaño de 3á 3 cm. de 
diámetro habitualmente. La zona que rodea el abs- 
ceso ofrece una imbibición edematosa. A veces se 
observa hidrocefalia interna, generalmente del cuar- 
to ventrículo, En el curso de la encefalitis supurada 
se distinguen tres pariodos: el latente, el manifiesto 
y el terminal. ln el primer período nada indica la 
formación del absceso, cunociéndose mal las lesio- 
nes correspondientes al mismo, y sí únicamente su 
larga duración á veces de muchos años. 

En el período manifiesto ya se halla formado el 
absceso que, difuso en un principio, tiende á enquis- 
tarse después, Este período dura de algunos meses á 
poco más de un año. El período terminal corresponde 
al de edema periférico ó al de perforación del absceso, 
va en el ventrículo lateral, yaen el cuarto, ya en el es- 
pacio aracnoideo. La muerte ocurre entonces rápida- 
mente, pudiendo también sobrevenir por aumento pro- 
gresivo de presión intracraneal ó por complicaciones 
lejanas cardiopulmonares. El diagnóstico del abs- 
ceso cerebral se funda ante todo en consideraciones 
etiolégicas, y de aquí la necesidad de pensar en su 
existencia cuando haya tame del temporal, 
neumonias purulentas ó lesiones complicadas del 
cráneo. La trombosís de los senos puede diferenciar- 
se del absceso cerebral por la fiebre alta y la falta de 
trastornos psíquicos. La leptomeningitis purulenta 
otrece un curso rápido y una serie de síntomas menin- 
gíticos como retracción del vientre, signo de Kernig, 
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etcétera, qne permiten hacer el diagnóstico. El abz- 
ceso extradural no produce nunca síntomas de foco 
típicos y directos. Las hemorragias meníngeas, cuyo 
diagnóstico diferencial con la encefalitis supurada es 
tan necesario en los casos traumáticos, se distinguen 
por la rápida invasión de los síntomas y por la api- 
rexia. Los tumores del cerebro resultan á veces im-= 
posibles de disticguir del absceso cerebral, pudiendo 
sólo decirse que el estasis papilar es más frecuente 
en los primeros, y les temperaturas febriles en el 
segundo. La sífilis cerebral se reconoce por el signo 
de Argyll-Robertson y la diplopia. El histerismo y 
la neurastenia acompañados de síntomas cerebrales 
se distinguirán de la encefalitis supurada por los an- 
tecedentes y los desórdenes de sensibilidad y afecti- 
vidad correspondientes. Algunas enfermedades febri- 
les é infecciosas, como la fiebre tifoidea y el palu- 
dismo, susceptibles de confundirse con la encefalitis 
cuando se acompañan de síntomas cerebrales, se re- 
conocerán por el serodiagnóstico y lo gráfica térmi- 
ca la primera, y por la tumefacción del bazo y el 
examen sanguíneo el segundo. El diagnóstico toDo- 
gráfico del absceso cerebral ofrece graves dificulta- 
des, no pudiendo establecerse más que reglas gene- 
rales acerca del mismo. En las lesiones óticas el abs- 
ceso se encuentra situado en el mismo lado que éstas 
si son unilaterales. En cambio, cuando son bilate- 
rales sólo ofrecerá una débil probabilidad el exa- 
men otoscópico que tal vez acuse la mayor penetra—- 
ción del proceso destructivo en un lado que en otro. 
Los trastornos de la bipedestación y la marcha indi- 
can un absceso del cerebelo, mientras que los desór- 
denes en la articulación de la palabra señalan una 
localización en los lóbulos temporales. Los trestor= 
nos sensitivos (hemianestesia, hemiparesia) y los 
oculares (designaldad papilar) recaen muchas veces 
en el lado opuesto á la lesión. El pronóstico de la 
encetalitis supurada es siempre muy grave, y más 
aún en las formas embólicas que eu las propagadas y 
las traumáticas. El tratamiento puede ser preventivo 
en los enfermos que sufran de supuraciones óticas ó 
de los senos de la cara, practicando una rigurosa des- 
infección y vigilando la retención del pus. Cuando 
la enfermedad está declarada no hay recurso alguno 
fuera de la operación quirúrgica para evazuar el 
pus diagnosticando previamente el sitio del absceso 
cerebral ó cerebelar. Los resultados de la operación 
varían según las formas de la afección, obteniéndose 
mayor número de éxitos en las otíticas y las traumá- 
ticas que en las demás. Como tratamiento paliativo 
se aconseja el hielo al interior y al exterior y la ad- 
ministración de la morfina, la peronina y la anti- 
pirina. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina Clínica 
(ed. Espasa, Barcelona); Chartier, D'encéphalite ai- 
gúe non suppuree (Paris, 1907): Levandowski, Hand- 
buch d. Neurologie (Berlin. 1914); Leigs, Maladies 
du systeme nerveuz central (París, 1912); Marion, 
Chirurgie du systeme nerveua (París, 1905); Oppen- 
heim, Lehrbuch d. Nervenkrankheiten (Berlín) 1968); 
Allen Starr, Treatise on nervous diseases (Nueva 
York, 1913); Fernández Victorio, Diognóstico de las 
enfermedades nerviosas y mentales (Madrid, 1911); 
Wyllie, Meningitis, Sinus thrombosis and abscess of 
the brain (Londres. 1911); Jacobsen, Leñhrbuch d. 
Nervenkrankheiten (Berlín, 1913). 

Encerarrris, Veter. La encefalitis aguda del ca- 
ballo, debida á embolia de los vasos capilares del 
cerebro, se manifiesta con diferentes síntomas se- 
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gún el sitio de dicho órgano en que está localiza- 
da; generalmente da lugar á fiebre, inapetencia y 
aceleración de los movimientos respiratorios; á veces 
comienza con fenómenos de excitación nerviosa con 
exaltación de la sensibilidad y, en los machos, del 
apetito genésico. Su pronóstico es siempre grave, 
aunque la evolución de la dolencia es á menudo 
lenta; en algunos casos, sin embargo, ocasiona la 
muerte del animal en veinticuatro horas. Con fre- 
cuencia se da también el nombre de encefalitis á las 
diferentes formas de meningitis (V. esta voz). 

ENCEFALITO. m. Pat. Cálculo ó concreción 
cerebral. 
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Encephalon. — A. Gehirn. —P. Encephalo. — C. Encé- 
fal. — E. Cerbo, enkraniajo. m. Anat. Parte anterior 
del neuro-eje contenida en la cavidad craneal. No 
difiere esencialmente en cuanto á su constitución de 
la medula espinal con la que se continúa, estando 
como ella recubierto por las meninges y bañado por 
el líquido céfalo-raquídeo. Consta de cuatro segmen= 
tos principales: el cerebro, el cerebelo, el istmo del 
encéfalo y el bulbo raquídeo. El peso del encéfalo es, 
por término medio, de 1,358 gr. en el hombre, y 
1,220 en la mujer. El peso absoluto del encéfalo 
crece con la edad y al mismo tiempo que disminuye 
el peso relativo. La estadística formada por Topinard 


ENCÉFALO. F. Encéphale. — It. Encefalo. — In. | á este fin ha dado los siguientes resultados: 


Sexo masculino 


l 


Sexo femenino 


Peso ubsoluto Peso relativo Peso absoluto Pesu relativo 
LEA AA AS 381 gr. | Comolesá 1“ gr. 283 gr. | Comolesá 7'1 gr. 
De 6 meses á l año, . . O SA AO 728 » E OS 
RICA LA AMOS la o a 1,302 » LA 1,155 » ul y LOS 
A EA 1,374 » » 1» 224 » 1,244 » IS IR. 
y UE EAN MA» e ES 1,238 » SS 
OA AO aa as po 1,366 » SA A IS pil 32: 
OA AS E 1,352 >» SA ES IS SA 
» 504560 » 1,343 » E OS ESAS » 1.3205 
» 60á7 e 1,315 » A ADA: AS ESIAA 
IA A an 1,289 » SES SIA ASNO » 1».311 » 


Este cuadro demuestra la extrema rapidez del 
crecimiento del encéfalo, ya que á los seis meses re- 
presenta el doble de lo que al nacimiento, En cuan- 
to al peso relatizo está lejos de ofrecer una perfecta 
regularidad en su descenso á medida que la edad 
avanza. El promedio de peso encefálico comienza 
á bajar en el hombre entre los 40 y 50 años, lo 
que se acentúa más tarde por efecto de la atrofia 
sevil. En la mujer la disminución de peso no se 
deja sentir hasta los 50 años. En cuanto á la rela- 
ción del peso encefálico con la talla se encuentra 
más elevada en los sujetos de corta estatura que en 
los altos. Este hecho sólo es propio del sexo mascu- 
lino, va que en la mujer se invierten los términos. 


Proporción entre la talla y el peso encefálico 


Hombres Mujeres 


1:53 41:85 m. 1:46 41'72m. 
Talla media ..... 1:66 m. 1:56 m. 
Peso medioencefálico| 1,839 gr. 1,256 gr. 
Proporción á la talla. | 8:30 por 100 | 7:65 por 100 


Tallas extremas... 


Proporción del peso encefálico con el total del cuerpo 


Peso medio del encéfalo 
Peso del cuerpo ===] APARTAR 
, Hombres Mujeres 
De 30 á 39 kgr.| 1'348 kgr. 1:206 kgr. 
» 40 á.49 » 1369 > PLA > 
» 504.59 » 1:370 » 1243.» 
».60 4.69 1:386 » 1286  » 
y OA 1419 » 19270  » 


___—_—_——_———_—_— 


El peso del encéfalo ofrece una constante en las 
diversas razas y vacionalidades, excepción hecha de 
los casos patológicos y algunos de graudes hombres, 
á£ saber: Schiller, 1,785 gr.; Cuvier, 1,829 gr.; 


Tourgueniev. 2,012 gr.; Cromwell, 2,231 gro; 
Byron, 2,230 gr. 

El peso encefálico ofrece asimismo cifras que se 
apartan de lo normal en las enfermedades mentales 
que se acompañan de degeneración congénita. En 
tales casos, como ocurre en el idiotismo, el peso puede 
ser inferior á 300 gr. No puede darse un valor abso- 
luto al peso del encéfalo en relación con la inteligen- 
cia humana por entrar en juego diversas otras condi- 
ciones morfológicas, químicas, nutritivas é histológi- 
cas. La corteza cerebral representa el punto de partida 
de todas las fibras motoras excitadas por la voluntad 
y el punto de llegada de todas las fibras sensitivas y 
sensoriales. En otros términos, es el sitio de las inci- 
taciones motoras voluntarias y de la percepción de 
las impresiones exteriores. Todas estas vías de con 
ducción centrípetas las unas y centrífugas las otras, 
convergen en cada hemisferio hacia los grandes nú- 
cleos cerebrales (fig. adjunta) ó sea el cuerpo estria- 
do (Cs), el núcleo cauda) y lenticular (1V2), el tálamo 
óptico (To) y los tubérculos cuadrigéminos (V). 
Esta masa de fibras lleva el nombre de corona ra- 
diante y constituye el llamado sistem de proyección 
de primer orden. Además de estas fibras radiantes se 
encuentran en los hemisferios dos otros grupos de 
fibras: 1.2 Fibras comisurales, que reuven los hemis- 
ferios entre sí (cuerpo calloso y comisura blanca an- 
terior: e. c.); 2.2 Fibras de asociación, que unen 
entre sí partes diferentes de un mismo hemisferio 
(a. a.). Las masas grises de los núcleos cerebrales 
constituyen la primera etapa del travecto para un 
gran número de fibras del sistema de proyección de 
primer orden. Según Meynert la corona radiante se 
divide en tantos haces como ganglios se encuentran 
en la base de cada hemisferio. De este modo existe 
una corona radiante del cuerpo estriado (1 1), una 
corona radiante del núcleo lenticular (2 2), una co= 
rona radiante del tálamo óbtico (3 3) y otra de los 
tubérculos cuadrigéminos (4 4). De los núcleos ce- 
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rebrales va citados parte un sistema de fibras llama» 
do sistema= de proyección de segundo orden, que diri- 
giéndose hacia abajo termina en la substancia gris 
del canal encefalo- medular, que se extiende desde el 


Encéfalo 


tercer ventrículo por el acueducto de Silvio y 
el cuarto ventrículo hasta la extremidad inferior de 
la substancia ..gris medular. Esta última representa 
la primera etapa del trayecto para las fibras del sis 
tema de proyección de segundo orden. Se admite 
que las fibras procedentes del núcleo lenticular y el 
cuerpo estriado se reunen en un haz que se dirige á 
la medula oblongada ó la protuberancia, pasando 
por la parte superior del pie del pedúnculo cere- 
bral (8 8). Un segundo haz procedente del tálamo 
óptico y los tubérculos cuadrigéminos (6 6) des- 
ciende por la corteza (41) del pedúnculo cerebral (P). 
Hay además fibras (5 5) que del pedúnculo cerebral 
se dirigen á la corteza del cerebro (C) y otros (7 7) 
que van á parar á la misma procedente de los tála- 
mos ópticos y de la mednla (m). En ésta pueden 
verse las fibras sensitivas (S') y las motoras (1) sien- 
do R un corte trransversal, v W la raí. anterior y 
h W la posterior. Los mencionados haces, el del pie 
y el de la corteza del pedúnculo, se rennen más abajo 
en la medula espinal. Por fin, las fibras que parten 
de la substancia gris del canal encéfalo-medular para 
formar los nervios periféricos sensibles y motores, 
constituyen el sistema de proyección de tercer orden. 
El cerebelo se halla unido al cerebro por los pe- 
dúnculos cerebelosos superiores formados por fibras 
de la corona radiante que pasan por la corteza y 
penetran en el cerebelo en pos de una decusación 
completa. También representan un medio de unión 
los pedúnculos cerebelosos medios que se encierran 
en la protuberancia para dirigirse á los hemisferios 
atravesando los pedúnculos cerebrales, El cerebelo 
comunica con la medula espinal por los pedúasulos 
cerebelosos inferiores, los cuales contienen fibras que 
se dirigen á los cordones posteriores (haces de Goll 
y cuneiformes) y á loz cordones anteriores (cuerpos 
restiformes). Las dos mitades del cerebelo se hallan 
unidas entre sí por fibras comisurales transversales 
de la protuberancia. La vía principal que siguen las 
ivcitaciones motoras voluntarias que parten de la 
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corteza cerebral es la vía piramidal. Laz fibras que 
parten de las células corticales se dirigen al haz ner- 
vioso limitado por fuera por el núcleo lenticular, y 
por dentro por el tálamo óptico y el núcleo caudal, 
ó sea la cápsula interna. Las fibras motoras para el 
brazo y la pierna ocupan los dog tercios anteriores 
del segmento posterior, en tanto que las destinadas 
á la lengua y la boca se encuentran en la rodilla de 
dicha cápsula, y las destinadas á la cara inmediata-= 
mente por delante. Las vías de sensibilidad pasan 
por el tercio posterior de la rama ó segmento poste- 
rior de la cápsula interna. En ésta las vías de con= 
ducción del sentido muscular ocupan el centro, mien- 
tras que las encargadas de las impresiones táctiles, 
térmicas y dolorosas pasan por la mitad interna 
del tercio posterior del segmento posterior. Los cen- 
tros que la fisiología reconoce en el encéfalo for- 
man diversos grupos. En el cerebro se distinguen: 
1, Los centros de sensibilidad que proporcionan á 
los de asociación los materiales de elaboración de 
la vida psíquica y son: a) el área de prolonga- 
ción de las raíces posteriores de la medula espinal; 
5) el área de los haces oltativos; c) el de los haces 
ópticos; 4) el del nervio acústico. De estos centros 
corresponde el primero á las circunvoluciones centra= 
les que rodean la cisura de Rolando, el segundo al 
lóbulo frontal y en parte al temporal, el tercero á la 
cara interna de los hemisferios alrededor de la cisura 
calcarina, y el cuarto á la primera circunvolución 
temporal. Estos centros pueden tomarse también 
como mixtos, es decir, sensitivo-motores. 2. Los 
centros de asociación que son en rúmero de tres: 
a) el gran centro de asociación posterior ó parieto= 
occipito-temporal, que comprende la primera y la 
segunda circunvolución parietal y la segunda y ter— 
cera temporal; 2) el centro de asociación medio ó 
insular que comprende á la ínsula de Reil; c) el 
centro de asociación anterior que comprende las 
partes anteriores de la primera y segunda circunvo- 
lución frontal. Los centros de asociación tienen fibras 
centrípetas y centrífugas. Proceden las primeras de 
los centros de sensibilidad ó de proyección y se arbo- 
rizan en los de asociación transmitiéndoles las im= 
presiones que desde el medio interno ó externo se 
propagan á las esferas sensoriales (visceral, auditiva, 
olfativa) del cerebro. Estas zonas corticales se hallan 
en relación, además, con las masas grises inferiores 
del eje cerebro-espinal por haces descenientes y as= 
cendentes. Las fibras centrífugas de asociación pro= 
ceden de los centros de este nombre por sus células 
de origen y se arborizan en los centros de proyección. 
Estos reciben por su intermedio efectos moderadores 
é inhibidores como respuesta álas excitaciones trans- 
mitidas por los centros de asociación. Se habían ad- 
mitido antes los centros motores en la corteza cerebral, 
pero los más modernos fisiolólogos, salvo alguna 
excepción, los niegan afirmando que no hay en aqué- 
lla más que imágenes motoras cuyos elementos son 
de naturaleza puramente sensitiva. 

En el cerebelo se encuentran como en el cerebro 
fibras de asociación y de provección. Las primeras 
son intracorticales, reunen entre sí las células de 
Purkinge y recorren todo el espesor de la corteza 
cerebelosa. También hav fibras extracorticales perte- 
necientes á este grupo, llamadas arciformes ó en guir- 
nalda de Stirling. Las fibras de proyección constitu 
yen toda la masa de fibras centrípetas y centrífugas 
que reunen el cerebelo al eje cerebroespinal. 

Las funciones encefálicas sov muy diversas, pu= 


a 


- encéfalo. Los fenómenos químicos de la fisiología en- 
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diendo representarse de un modo esquemático por su 
división en sensitivo-sensorialas y motoras. La pro- 
piedad fundamental del tejido nervioso que compone 
la masa encefálica, es la excitabilidad. Admitida des- 
de largo tiempo por van Deen y Stilling, en lo refe- 
rente á la substancia blanca, se negaba para la eubs- 
tancia gris hasta que lo demostraron también para 
esta última F. Franck, Pitres, Bubuoff y Dleidenbain. 
En el artículo EngcrrorFIsioLoGíA hablamos ya de la 
excitabilidad eléctrica de los centros nerviosos, y 
aquí debemos añadir que las impresiones térmicas y 
químicas excitan también la substancia encefálica. 
Condición esencial para que se manifieste la excita- 
bilidad encefálica, es que la irrigación sanguínea y el 
aporte de oxígeno se hallen regularizados y asegu- 
rados. De aquí, por lo tanto, que deje de ser excita- 
ble el encéfalo en los estados de anemia y asfixia. 
La temperatura tiene una acción directa sobre la 
masa encetálica, y bien conocido es el conjunto de 
accidentes patológicos provocados por la insolación 
y el acaloramiento. Los procesos febriles aumentan 
asimismo la excitabilidad eucefálica, y de aquí la 
trecuencia en ellos del delirio. El frío, en cambio, 
paraliza la actividad intelectual, y así refiere Nan- 
sen que en su hivernaje en el polo, y á una tempe- 
ratura media de —40%, llegó á dormir veintidós horas 
de una vez. Las substancias tóxicas modifican tam- 
bién por modo notable la excitabilidad encefálica, 
aumentándola algunos de ellos (cocaína, estricnina, 
atropina, ajenjo, tebaina, picrotoxina) y deprimién- 
dola otros (cloral, éter, cloroformo, alcoholes, esen— 
cias, bromuros). La suma de excitaciones sucesivas 
aumenta la excitabilidad cerebral hasta que sobre- 
viene la fatiga, en cuyo caso se extingue aquella 
propiedad. La inflamación aumenta asimismo la ex- 
citabilidad encefálica, resultanto entonces doloroso el 
contacto, cuando en estado normal no produce casi 
impresión alguna. La temperatura del encéfalo pre- 
senta cierta independencia respecto á la de los otros 
órganos, sobre todo en los estados de mayor excitabi- 
lidad del primero. El dolor eleva escasamente la tem- 
peratura encefálica que, en cambio, siente las des- 
conocidas influencias del sueño, ya que durante éste 
se observan fenómenos de calentamiento parcial del 


Encérazo. Zool. En los vertebrados la parte del 
sistema nervioso que está encerrada en el cráneo. 

EnckraLo, La. adj. Que está contenido en el 
encéfalo. 

ENCEFALOCELE. Pa!. Llamado asimisino 
meningo-encefalocele, Tumor formado por las menin- 
ges y el encéfalo en la superficie del cráneo. Se trata, 
en realidad, de una hernia del cerebro, y de aqui que 
Cruveilhier la hubiese calificado de espina bifida cra- 
neal. Su volumen es muy variable, desde el de una 
avellana al de una cabeza de niño, de modo que la 
casi totalidad del encéfalo queda incluida en el tu= 
mor. Es pcco ó nada reducible. El dato clínico más 
importante para conocerlo es su situación en la líuea 
media ó cerca de elia en el punto correspondiente á 
las suturas. Se observa casi constatemente ea las re- 
giones occipital y fronto -nasal. Como el tumor €8 
compatible con la existencia mientras es pequeño, de 
aquí que pueda encontrarse en el adulto. Eutonces 
no se revela por ningún carácter especial, ofreciendo 
la misma indolencia que los lobanillos. Dada la terri- 
ble gravedad de una confusión entre ambas afeccio- 
nes, deberá recordarse que un tumor de la bóveda 
craneál y de origen conzénito que ocupa la línea me- 
dia ó se halla cerca de ella, puede resultar un me= 
ningo-encefalocele y, por tanto. deberá respetarse. 
Cuando el encefalocela ocupa una situación aberrante 
el diagnóstico resulta á veces casi imposible, Tal 
ocurre cuando aquélla es en el ángulo interno ael 
ojo. Entonces el tumor puede ser reducible, lo que 
previene toca confusión con un quiste. De todos mo- 
dos, la abertura del meningo-eucefalocele va seguida 
de una inflamación del encéfalo y sus cubiertas, Tá= 
pidamente mortal. El tumor, aun siendo bastante vo- 
luminoso, no ocasiona molestia ni desorden alguno 
en la salud general. La patogenia del encefalocele se 
ha explicado, ya por una suspensión del desarrollo 
de la bóveda craneal, ya por una alteración primitiva 
de las meninges. que da lugará un meningocele limi- 
tado, el cual haciendo presión de dentro afuera contra 
las paredes del cráneo, acaba por desgastarlas y pet- 
forarlas. El pronóstico del tumor, reservado en los pri- 
meros años, es leve más adelante por baber acabado ya 
su desarrollo. El tratamiento es nulo absolutamente, 
estando contraindicada toda tentativa de reducción. 

ENCEFALODIALISIS. (Etim. — Del gr. 
egréphalos, encéfalo, y diúlysis, disolución.) £. Med. 
Reblandecimiento del encéfalo. 

Deriv. Encefalodialítico, ca. 

ENCEFALOFIMO. (Eum. — Del gr. egkepha- 
los, encéfalo, y phyma, tumor, postema.) m. Men. 
Tumor que se desarrolla en el cerebro. 

ENCEFALOFTARSIA. f. Pat. V. Excgra- 
LOPTARSIA. 

ENCEFALOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. 
egképhalos, encéfalo, y eidos, torma.) adj. Que tie:.e 
la apariencia de encéfalo. 

ENCEFALOLITIASIS. (Etim. — Del gr, 
egképhalos, cerebro, y libhiasis, formación de la pie= 
dra ó cálculo.) f. Med. Formación de concreciones 
calculosas en el cerebro. 

ENCEFALOLITO. (Etim. — Del gr. egkepha- 
los, cerebro, Y dithos, viedra.) Mm. Med. Conerecion 
calculosa del cerebro. || Piedra esculpida, para hacer 
estudios anatómicos. 

Deriv. Encefalolítico, ca. 

ENCEFALOLOGÍA. (Etim. — Del gr. egké- 
phalos, encéfalo, y 10908, tratado.) f. Tratado sobre 
el encéfalo. 


cefálica son mal determinados aún. Los trabajos de 
Mairet afirmando la mayor excreción de urea y ácido 
tosfórico en pos del trabajo intelectual, han sido muy 
discutidos. Se sabe, además, que en el hombre some- 
tido á la inanición, el encéfalo no disminuye casi de 
peso, de modo que la desnutrición fosfórica debe ser 
muy débil. Los trabajos de Flint, relativos á un au- 
mento de producción de colesterina, no se han visto 
confirmados, y la hipótesis de Preyer, para explicar 
la fatiga encefálica y el sueño, por Un aumento de 
ácido láctico en la economía, tampoco ha podido s8os- 
tenerse. Para completar este artículo, V. PsicorIsIo- 
LoGía y Vías DE CONDUCCIÓN CEREBROMEDULARES, 
NERVIOSO (SisTEMA), SENSIBILIDAD y MOTILIDAD. 

Bibliogr. Van Gehuchten, Anatomie du systeme 
vervewz (París, 1908); Bechterew, Les voies de con- 
duction du cerveaw et de la moélle (París, 1910); Gras- 
set, Anatomie clinique des centres nerveuo (1911); 
Levandowski, Handbuch 4. Neurologie (Berlín, 
1913); Debiérre, Le cerveau et la moélle (1907; 
Bechtereu, Les fonctions nervelnses (1909); Berth, 4A/1- 
gemeine Anatomie w. Physiologie d. Nervensystems 
(Berlín, 1913); Edinger, Zwolr Vorlesungen úber d. 
Ban d. nervósen Zentralorgane (Berlín, 1912). 
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ENCEFALÓLOGO — ENCELIA 


Diversos tipos de encendedores 


ENCEFALÓLOGO. (Etim. —V. EncuraLo- 
LoGÍA.) m. El que se dedica á la encefalología ó es 
muy versado en ella. 

ENCEFALOMALACIA. (Etim. — De encéfa- 
lo, y el gr. malakós, blando.) f. Pat. Reblandeci- 
miento cerebral. V., este artículo. 

ENCEFALOMALACOSIS. (Etim. — Del er. 
egképhalos, cerebro, y malakós, blando.) f. Med. 
Reblandecimiento del cerebro. 

ENCEFALOPATÍA. (Etim. — Del gr. egré- 
phalos, cerebro, y pátños, afección, enfermedal.) 
f. Med. Enfermedad del cerebro. 

Deriv, Encefalopático, ca. 

ENCEFALOPTARSIA. (Etim. — Del or. 
egképhalos, encéfalo, y plairein, estornudar.) f. Med. 
Lesión orgánica del cerebro. 

ENCEFALOPTÁRTICO, CA. (Etim. — Del 
gr. egképhalos, encéfalo, y ptartirós, inclinado ú 
obligado á estornudar.) adj. Med. Concerniente á la 
encefaloptarsia. 

ENCEFALORRAGIA. (Etim. — Del gr. eg- 
képhalos, cerebro, y rhagé, ruptura.) f. Med. Hemo- 
rragia cerebral. 

Deriv. Encefalorrágico, ca. 

ENCEFALOSCOPIA, (Eiim. — Del gr. egré- 
phalos, cerebro, y skopein, mirar, observar.) f, Anat. 
Examen ó estudio de la estructura del cerebro. 

Derio. Encefaloscópico, ca. 

ENCEFALOSISMO. (Etim. — Del gr. egké- 
phalos, cerebro, y seímos, estridor, ruido.) m. Med. 
Conmoción del cerebro. 

Derio. Encefalosísmico, ca. 

ENCEFALOTLIPSIS. (Etim. — Del gr. egke- 
vhalos, cerebro, y tílipsis, compresión.) f. Med. 
Compresión, aplastamiento, contusión del cerebro, 

Deriv. Encefalotlíptico, ca. 

ENCEFALOTOMÍA. (Etim. — Del gr. egré- 
phalos, encéfalo, y tomé, amputación, sección.) f. 
Anat. Disección del encéfalo, 

Derio. Encefalotómico, cea. 

ENCEGADO, DA. (Etim. — De en y cegado.) 
adj. ant. Circo. || Obscuro, negro. 

ENCELADO, DA. adj. Lleno de celos, || CrLoso. 
[| tam. Arg. Dícese del hombre que está muy enamo- 
rado ó manifiesta mucho entusiasmo por una mujer, y 
también se dice de la mujer con respecto al hombre. 


ENCÉLADO. Ástron. Segundo satélite de Sa- 
turno. 
EncéLao. m. Mit. Hijo de Tártaro ó de Ti- 


tán y de la Tierra, uno de los gigantes que se 
belaron contra los dioses. Minerva lanzó contra él sn 
cuadriga y le derribó, oponiéndole después á su paso 
la Sicilia. Júpiter le sujetó á la tierra por el peso del 
Etna, y sus movimientos producían las sacudidas de 
este monte y su respiración lanzaba el fuego, el 
humo y las materias volcánicas. Uno de los asuntos 
que figuraban en los bordados del pephlos que ofre- 
cían los atenienses á Atenea (Minerva), en la fes- 
ta de las Paneteneas, era el episodio de la diosa de- 
rribando á EncÉLADO. 

ENCELAMIENTO. m. Acción y efecto de en— 
celar ó encelarse. 

ENCELAR. (Etim. — Del lat. encelare.) v. a. 
ant. Encubrir, esconder, ocultar. 

EnceLar. (Etim. — De en y celo.) v. a. Dar celos. 
| v. r. Concebir celos de una persona. [| Sentir los 
irracionales el apetito de la generación. 

EsTARSE YA COMO ENCELANDO. fr. fig. y fam. 
Arg. Estar un hombre ó una mujer sintiendo los en- 
tusiasmos del amor. 

ENCELDAMIENTO. (Etim. —De ence/dar.) 
m, Acción de encerrar á una persona en una celda, 
y estado del que 
está enceldado. 

ENCELDAR. 
(Etim. — De en y 
celda.) v. a. Poner, 
encerrar en una 
colda.. U. 6.0 Y, 

Deriv. Encel- 
dado, da. 

ENCELIA. 
f. Bot. (Encelia 
Adans.) Género de 
compuestas, he- 
lianteas, verbesini- 
ras, con escamas internas del involncro planas, pa- 
jitas anchas, abovedadas ó aquilladas, «abarcan do 
más Ó menos á las flores hermafroditas, pero no á 
los aquenios maduros, los del disco comprimidos, 
con aristas agudas, cabezuelas lo menos con 20 flo- 
res, flores de la circunferencia nentras, pelos del vi- 


Enccndedor eléctrico 


- > : 
Usase con los verbos andar, estar y otros semejantes. | lano enteros; hierbas ramosas con cabezuelas de me- 


ENCELIALGIA — ENCENDEDOR 


diano tamaño. Comprende unas 28 especies del 
Poniente de América, desde Chile á California y 
Utah. : 

ENCELIALGIA. (Etim.—Del gr. eghoilía, 
intestinos, y digos, dolor.) f. Mea. Dolor de los in= 
testinos. 

Deriv. Enceliálgico, ca. 

ENCELIEAS. t. pl. Bot. Tribu de algas feos- 
poreas, ectocarpáceas, con crecimiento longitudival 
intercalar, sencillo ó ramificado, esporangios de cé- 
lulas superficiales, uni oculares, más rara vez pluri- 
loculares; son marinas y el género tipo es Bncoe- 
lium de Kútz., pero se ha dividido en Colpomenia 
Derb. y Asperococcus Lamx. 

ENCELITES. f. Bot. (Encoelites Brogniart). 
Es sinónimo del género Fucoides del mismo autor, Ó, 
mejor dicho, está incluído en él. 

ENCELITIS. (Etim. —Del gr. eghoilía, intesti- 
nos, y el sufijo ifis, que indica inflamación.) f. Med. 
Inflamación de los intestinos. 

ENCELLA. (Etim. — De en y el lat. cella, cel- 
da.) f. Molde ó6 forma que sirve para hacer quesos y 
requesones. Ordinariamente es de mimbres ó estera. 
[| Canastillo, cesta. 

ENCELLAR. (Etim. — De encella.) v. a. For- 
mar el queso ó requesón en la encella. 

Derio. Encellado, da. 

ENCENAGADAMENTE. adv. m. De un 
modo encenagado. 

ENCENAGADO, DA. p. p. de ENCENAGAR 
y ENCENAGARSE. || adj. Revuelto ó mezclado con 
cieno. 

ENCENAGAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encer.agarse. 

ENCENAGAR. F. Embourber.—Ít. Infangare.— 
Tn. To put in the mire.—A. In den Kot fihren.—P. Ato- 
lar. —C. Enfangar.—E. Enmartigi. (Etim. — De en y 
ciénago.) v. a. Meter en cieno, ó llenar de cieno. || 
fig. Pervertir ó corromper moralmente á uno. 

ENCENAGARSE. v. r. Meterse en el cieno ó 
llenarse de él. [| fig. Entregarse á los vicios. 

ENCENCERRADO, DA. p. p. de ExcENCE- 
RRAR. || adj. Que trae cencerro, como algunos ani- 
males, para que con sn ruido se sepa dónde está. 

ENCENCERRAR. (lim. 
—De en y cencerro.) v. a. Poner 
cencerros al ganado. 

ENCENDAJAS. (Etim.— 
De encender.) f. pl. Min. Ramas 
secas que se ponen en los hornos 
para dar fuego. 

ENCENDEDOR. m. ant. Ix- 
CENDIARIO. || Aparato para encen- 
der. || Perú. El que enciende los 
faroles del alumbrado público, 

ENCENDEDOR. m. Quim. é Ind. 
En sentido amplio se entiende por 
encendedor todo aparato, utensi- 
lio ó substancia, que sirve para 
producir calor y encender con él 
ana materia combustible con lla- 
ma ó sin ella (V. Fuzeo, Cer1- 
na, Estañón, etc.). En sentido limitado se aplica 
modernamente el nombre de encendedor á los apara- 
tos que sirven para este objeto y que están fundados 
en el empleo de la aleación pirofórica de hierro y 
cerio [ V. PiroróricaS (ALEACIONES)]. Esta aleación 
tiene Ja propiedad de producir abundancia de chis- 
pas cuando se la frota con un trozo de acero. 
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Se han construído centenares de tipos de encen- 


dedores de bolsillo, á base de la aleación de ferro- 


cerio, generalizándose muchos de ellos por su como= 
didad, su limpieza y 

también por el enca- / 
recimiento de las ce-, 
rillas fosfóricas á cau- 
sa de los impuestos, 
Entre los encendedo= = 

res más en uso figu- == 
ran los automáticos, " 
en los cuales basta j 


Lal j . 
; m 
apretar un botón pa- 
y 


ra que se levante la 
Fic. 1 


3 


a 


pá 


ll ! 


rm 
l 


l 


tapadera del aparato 
y se encienda la me- 
cha (fig. 1). En este 
encendedor hay un 
trocito de ferrocerio 
que un muelle opri- 
me contra una ruede- 
cilla de acero de bor- 
de ancho y dentado; al levantarse la tapadera, la 
ruedecilla se pone en movimiento y, por fricción 
con el terrocerio, produce las chispas que encienden 


ARE 


Encendedor automático 


Fig. 2 
Encendedor de fricción 
la mecha impregnada de bencina, contenida en un 


pequeño recipiente que forma parte del aparato, 
Otros encendedores llevan una mecha que arde sin 


Fra. 3 


Encendedor de mesa 


llama, como la yesca, sin necesidad de bencina; 
éstos tienen la ventaja para los fumadores de po- 
derse utilizar aun cuando sople viento que apaga- 
ría la llama de la bencina, 

Son también muy usados los encendedores de 
fricción (fig. 2), no automáticos, que exigen el em- 
pleo de las dos manos, no bastando una sola para 
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ENCENDEDOR 


hacerlos funcionar, como ocurre con los anteriores. | cerio y produce chispas que encienden el gas del 
Los encendedores de fricción de bolsillo tienen muy | tubito, obteniéndose una pequeña llama que, á su 
diversas formas, pero siempre hay en ellos una par- | vez, determina la inflamación del gas del mechero. 


te que lleva el ferrocerio y 
otra que lleva el acero con 
que debe frotarse; una ú 
otra de estas dos partes 


Fio. 4 


Fr6, 5 


Encendedor para gas 


Encendedordo pinzas para gas 


llova una materia porosa (á veces amianto) impreg- 
nada de bencina. Sa construyen encendedores de 
fricción que tienen el aspecto y el tamaño de un ci- 
garrillo. Existen también encendedores de esta clase, 
de pared y de mesa; los segundos están montados 
sobre un pie que sirve de cenicero (fig. 3). Para 
encender el gas del alumbrado se acude también al 
ferrocerio, construyéndose encendedores de pinzas 
(ig. 4). En éstos, al aproximar uno á otro los dos 
brazos de las pinzas, frota una pequeña lima contra el 
ferrocerio y produce chispas, formándose éstas tam- 
bién cuando se apartan los dos brazos. Otros encen- 
dedores para gas tienen una espiga larga (fig. 5), 
para poder encender mecheros que estén á cierta al- 
tura; el mango lleva en este caso una palanca que 
sirve para hacer fun- 
cionar el productor 
de chispas. 

Se construyen tam- 
bién encendedores au- 
tomáticos para gas 
que se fijan á los me- 
cheros, intercalándo- 
los entre éstos y la 
cañería (fig. 6); para 
hacerlos funcionar se 
abre primero la llaye 
del gas y luego se 
aprieta contra el me- 
chero (como indica la 
flecha en el adjunto 
grabado), con lo cual 
se abre una válvula y sale el gas por el delgado tu- 
bito del encendedor. Entonces se hace girar la rue- 
decilla delgada á la derecha y así la rueda de fric- 
ción se pone en movimiento, frota contra el ferro- 


Exa. 6 


Encendedor automático para gas 


Para encender los mecheros de gas se usan tam- 
bién encendedores á base de esponja de platino, si 
bien tienen el inconveniente de que la acción de ésta 
dura sólo, por lo general, de uno á dos meses. 

Bibliogr. Kellermaun. Die Ceritmetalle und ihre 
pyrophoren Legierungen (Halle, 1912). 

ENCENDEDOR ELÉCTRICO. Fís. Son numerosos los 
encendedores eléctricos, de los cuales unos se encien- 
den por la chispa que salta en un circuito inducido, 
cerrando y abriendo un circuito inductor. Otros se 
fundan en la incandescencia del 
hilo de platino. Arnould ha cons- 
truído, según el último sistema, 
un encendedor para gas muy 
práctico. El aparato se parece ex- 
teriormente á un cilindro que tie- 
ne en una de sus extremidades 
un eje de extremo encorvado, 
que lleva el hilo destinado á la 
iucandescencia. Este hilo forma 
parte de un circuito eléctrico que 
contiene una pila al bicromato de 
potasa colocada en la manga del 
aparato. Esta pila, cuando está 
en reposo, el líquido ocupa la 
parte del tubo opuesto al zinc y 
al carbón; en estas condiciones 
el circuito queda abierto, y la 
pila no funciona. Cuando se to- 
ma el encendedor y se le incli- 
na, para presentar la extremidad 
del eje al mechero que se trata 
de encender, se establece y pasa 
la corriente, y el hilo del pla- 
tino, vuelto incandescente, pro- 
duce la inflamación del gas ó 
de la esencia. Otros encende- 


Pr a] 


I 
4 
¡ 
l 


Encendedor para 
los faroles de gas 


Eneendedor eléctrico 


dores, entre los cuales el de Giraud y Née, infla 
man al gas ó á una lámpara de esencia por una 
chispa eléctrica, debida ú la extracorriente de la 


ENCENDEDOR 


1161 


SS 


ruptura de un electroimán colocado en circuito con | y una envolvente mantienen al aparato fuera del 


una pila Leclanché. 

Encendedores á distancia para el alumbrado por 
gas. Son varios los sistemas que resuelven la cues- 
tión, aunque no se han generalizado en la práctica. 
En el construído por Ludwig Loewe y C.* hay una 
doble válvula en el conducto principal de gas, que 
va á parar al mechero, la cual, por intermedio de 
una palanca á la que está unida, se mueve vertical- 
mente merced á un vástago que termina hacia arriba 
en un alambre fino. La doble válvula cierra en su 
posición ordinaria el conducto principal, dejando 

abierto un pequeño con- 
e ducto lateral, á través del 
cual corre el gas hasta el 
encendedor automático, 
cuando se ha abierto una 
llave de paso; aquél, que 
está constituído por unos 
alambres de platino, in- 
flama el gas, produciendo 
una pequeña llama que 
calienta el alambre que 
sostiene el vástago de la 
válvula; éste se dilata, y 
al descender la doble vál- 
vula abre el conducto 
principal, por donde se 
precipita el gas, que se 
inflama en contacto con 
la llama, Aumentando en- 
tonces el calor que recibe 
el alambre. sigue dilatán- 
dose, la válvula desciende 
más y cierra el conducto 
auxiliar. Cuando por el 
contrario, se apaga la luz, 
el alambre, enfriándose, 
se contrae y cierra el con- 
ducto principal, abriendo 
el auxiliar. 

La fgura adjunta re- 
presenta un encendedor á 
distancia. Apretaudo un 
botón, gira la llave de un 
mechero y se inflama el 
AC sn Un segundo movi- 

miento igual, cierra la 
llave ó espita. Un polo de 
una batería de cuatro á 
seis pilas ó acumuladores 
B comunica con la cañe- 
ría; el otro, á través de 
un carrete Á, con el con- 
tacto inferior del manipulador doble C que consta de 
un botón blanco para encender y otro negro para 
apagar. Los dos contactos superiores de estos boto- 
nes comunican con el encendedor propiamente tal. 
Apretando el botón blanco, pasa la corriente por el 
hilo y al electroimán 4; de allí, á través del inte- 
rruptor w y el saliente 0, á la cañería derivada », 
«cerrándose así el circuito. El electroimán E atrae la 
armadura / que puede girar alrededor de 2, abrién- 
dose con ello la válvula que da paso al gas. Este sale 
por 1, se enciende con la chispa que salta en 2. 
Apretando el botón negro, Se intercala el electroi- 
mán D que atrae la armadura í que gira alrededor 
de il provocando el eierre de la espita. El carrete 4 
sirve para hacer mayor la chispa. Las placas 4 y? 


PUN 


Encendedor eléetrico 
á distancia 


contacto del aire. El mechero se sujeta á la rosca c. 


EncenbeDor. m. Hac. púb. La 10.* disposición 


especial de la Ley de Presupuestos de 29 de Diciem- 
bre de 1910, autorizó al ministro de Hacienda para, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, incorporar 
al monopolio de cerillas ó gravar con un impuesto 
los aparatos llamados encendedores. El Real decreto 
de 20 de Abril de 1911, haciendo uso de esta auto= 
rización, estableció el impuesto de 2 pesetas por 
cada aparato ordinario, 5 por los de plata y 20 por 
los de oro, duplicándose la cuota cuando el aparato 
exceda de 10 centímetros en cualquiera de sus di- 
mensiones. Para los efectos fiscales se entiende por 
encendedor todo aparato que sea propio para produ= 
cir fuego con destino á los mismos ó análogos usos 
que las cerillas y fósforos. 


Los que quieran fabricar en España estos apara- 


tos han de obtener previa autorización de la Direc= 


ción general del ramo (la cual podrá revocarla en 
cualquier tiempo, sin necesidad de expresar causa), 
quedando sujetos á la inspección de la misma. Los 
aparatos fabricados, antes de ponerse á la venta, se 


remitirán á la Fábrica nacional del Timbre para su 


habilitación mediante el pago del impuesto, habili- 
tación que tiene lugar por medio de un sello de me- 
tal que se incorpora al aparato; el pago del impuesto 
lo harán los fabricantes al recibir los aparatos con el 
sello. 

Los que se importen del extranjero, además del 
correspondiente impuesto de Aduanas, satisfarán el 
de que ahora se trata, para lo cual se enviarán por 
la Aduana á la Fábrica nacional del Timbre, de 
donde los recogerá el consignatario; la importación 
sólo puede tener lugar por las aduanas de Barcelo 
va, El Grao de Valencia, Málaga, Cádiz, Sevilla, 
Badajoz, Valencia de Alcántara, Fregeneda, Vigo, 
Santander, Bilbao, Irún y Portbou. Los viajeros sa- 
tisfarán el impuesto en la misma Aduana, que les 
entregará las marcas, siendo de su cuenta incorpo- 
rarlas á los aparatos. 

Para poder vender encendedores es preciso pre- 
sentar previamente una declaración (extendida en 
papel común) de la localidad en donde se ejercerá la 
venta, en la Delegación de Hacienda respectiva, en- 
tregando ésta dentro del tercer día certificación (en 
papel timbrado de 2 pesetas) á los interesados de 
quedar éstos inscritos para la venta á los efectos 
de la inspección. 

La falta de presentación de la declaración para 
la venta se castiga con multa de 125 pesetas; las de- 
más infracciones, con multa del quíntuplo del im- 
puesto correspondiente á cada aparato; todo ello sin 
perjuicio de las demás responsabilidades que proce 
dan con relación á la contribución industrial y á la 
Lev de contrabando y defraudación. A los particula- 
res que usen el aparato sin la marca, se les confisca- 
rá aquél además del pago de la multa. 

Cuando el Gobierno lo crea conveniente, podrá ¡n= 
corporar la fabricación y vénta de estos aparatos al 
monopolio de cerillas y fósforos, concediendo enton- 
ces á los fabricantes y vendedores un plazo de cuatro 
meses para liquidar sus existencias, pasado cuyo 
plazo se inutilizarán las que les resten, sin más in= 
demnización que la devolución de lo que hayan pa- 


gado por el impuesto en cuanto á ellas. 


Las disposiciones que anteceden son demasiado 
severas para que puedan cumplirse; así que en la 
práctica distan mucho de aplicarse estrictamente, 


1162 


siendo muy frecuente el uso de encendedores sin la 
marca del pago del impuesto. 

ENCENDEMIENTO. .n. ant. INCENDIO. 

ENCENDER. F. Allumer.— It. Accendere.— In. 
To light. —A. Anziinden.—P. Accender. — C. Encendrer, 
—E. Ekbruligi. (Etim, — Del lat. incendere, formado 
de in, en, y candere, abrasarse.) v. a. Hacer que 
una cosa arda. | Causar ardor y encendimiento. 
U. t.c.r. || Pegar fuego, incendiar. [| Por extensión, 
calentar demasiado ó con exceso, || fig. Incitar, in= 
famar, enardecer á uno. [| v. r. Prenderse el fuego 
en una cosa, empezar á arder. || Sentir gran ardor, 
ya por el mucho ejercicio, ya por la fiebre. || fig. In- 
flamarse, enardecerse, irritarse. Este verbo presenta 
las mismas formas irregulares que ascender. 

ENCENDIDAMENTE. adv. m. fig. Con ar- 
dor y efervescencia, 

ENCENDIDO, DA. p. p. de EncENDER. || ad. 
Encarnado muy subido, [| Rubicundo, ruborizado; en 
cuyo sentido decimos: se puso muy ENCENDIDO, más 
ENCENDIDO que la grana. | Blas. Que es Ó se repre- 
senta de diferente esmalte. 

EncexbinO. B/as. Aplicase á los ojos de los ani- 
males cuando son de otro color y á la antorcha 
cuando se representa la llama con diferente es- 
malte. 

Encenbio. Auf, El acto de inflamarse los gases 
combustibles, procedentes del carburador, en contac- 
to del aire, acumulándose en un momento dado en el 
interior del cilindro de un motor, para hacer funcio- 
nar el émbolo. || Mecanismo de encendido. El que 
produce la inflamación de los gases en el momento 
necesario. 

ENCENDIENTE. p. a. 

[| Que enciende. 

ENCENDJMIENTO. m. Acto de estar ardien- 
do y abrasándose una cosa. [| fis. Ardor, inflama- 
ción y alteración vehemente de una cosa espiritosa; 
como de la cólera, de la sangre, etc. [| fig. Viveza 
y ardor de las pasiones humanas, 

ENCENDUDO, DA. adj. ant. EnceNDIDO. 

ENCEZENEGADO, DA, adj. EncenaGano. 

ENCENIAS. (Etim. — Del gr. egkninia. dedi- 
catoria, inauguración.) f. pl. Hist. Se llamaban así 
ciertas fiestas que celebraban los antiguos griegos 
con motivo de algún acontecimiento notable, como 
la dedicación de un templo, la terminación de un 
edificio de importancia, etc. || También se dió ignal 
nombre á las fiestas que anualmente celebraban los 
judíos en memoria de la renovación y restauración 
del templo de Jerusalén, después de haber sido éste 
profanado por Antíoco Lpifanes. | Regocijos que, 
según Suidas, se verificaban al principio de una 
gran empresa nacional. [| l'iestas que se celebraban 
entre los hebreos en memoria de la purificación de 
Judas Macabeo. [| Entre los primeros cristianos era 
la fiesta que se celebraba al consagrarse un templo, 

ENCENIZADO. m. En sentido metafórico sig- 


ant. de ENCENDER. 


nifica el penitente que en tiempos antiguos andaba. 


con la cabeza cubierta de ceniza. 
ENCENIZAR. (Etim. — De en y ceniza.) v. a 
Cubrir de ceniza, echarla sobre mua cosa || v, r. Lle- 
narse de ceniza. 
Deriv. Encenizable. Encenizado, da. 
ENCENNADO, DA. adj. ant. 
ñudo, de mal gesto. 
ENCENSADO, DA. p. p. ant. InceNsaADOo. 
ENCENSAMIENTO. m. aut 
de incensar, 


linsañado ó sa- 


. Acción y efecto 
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ENCENSAB. 
SUAR. 

ENCENSE. m. ¿Zist. Contribución directa que 
antiguamente debía pagarse por el señorío del suelo 
de la población en que estaban edificadas las casas. 
Se habla de esta contribución en el fuero otorgado 
al pueblo de San Vicsnte de la Sosierra por Sanz 
cho VI, rey de Navarra. 

ENCENSERO. (Etim.—De encensar, 1.* acep.) 
m. ant, INCENSARIO. 

ENCENSO, SA. (Etim. — Del lat. incensus, 
p. pret. de incendere, encender,) p. p. irreg. ant. de 
Excenber. | adj. ant. ENcenDIDO. [| m. ant. In- 
CIENSO. 

Encuewsso. Geog. Cabo del archipiélago de Cabo 
Verde (Africa O.), en la isla Brava, en cuya costa 
septentrional se encuentra. 

ENCENSUADO, DA. p. p. ant. ACENSUADO. 

ENCENSUAR. (Etim.—De en y censo.) v. a. 
ant. AÁCENSUAR. 

ENCENTADOR, RA. adj. Que encienta ó em- 
pieza una cosa. 

ENCENTADURA.f. Acción y efecto de encen- 
Ar. 7 Cortadura pequeña, hendedura, rasguño. 

Deriv. Encentado, da. 

ENCENTAMIENTO. m. Efecto de encentar 
ó encentarse. || ant. Cortadura ó mutilación de algún 
miembro. 

ENCENTAR. F. Entamer.— It. Cominciare.—In. 
To begin.—A. Anschneiden.—P. y C. Encetar.—E. De- 
tranti. (Etim. — Del lat. inceptare, trec. de incipere, 
empezar.) v. a. DecenTar. Se aplica más común- 
mente al pan. [| ant. Cortar ó mutilar un miembro, 
| v. r. DecenTarsE. Este verbo presenta las siguien- 
tes formas irregulares: Pres. de indic.: énciento, en— 
cientas, encienta, encientan. Imper.: encienta tú, en- 
ciente él, encienten ellos. Pres, de subj.: enciente, en- 
cientes, enciente, encienten, 

Deriv. Encentado, da. 

ENCENTATORIO, RIA. ad). 
siguiente ó análogo á la encentadura, 

ENCEPADOR. m. El que tiene por oficio en— 
cepar los cañones de las armas de fuego. , 

ENCEPADURA, f. A»!. y Of. Aczión y efec- 
to de encepar. 

ENxcEPADURA. (Etim. — De encepar.) f. Mar. Re- 
salte que tiene la cana del ancla cerca del ojo y por 
dos de sus caras paralelas, para que, encastrado en 
el cepo, quede éste más seguro. 

ENCEPAR. (Etim. — De en y cepo.) v. a. Me- 
ter á uno en el cepo. U. t. c.r. 

Enckpar. (Etim. — De en y cepa.) v. n. Echar 
raíces y penetrar bien en la tierra las plantas y log 
árboles, 

Encepar. Ar£. y Of. Poner la caja á un cañón de 
arma de fuego. 

Escapar, Carp. Reunir ó asegurar piezas de cons- 
trucción por medio de cepos. 

Excurar. Mar. Poner los cepos á las anclas y 
anclotes. 

EsxcepPar. Mur. Enredarse el cable ó cadena en el 
cepo del aucla fondeada; enceparse es la expresión 
más propia. 

ENCEPE. m. Acción y etecto de encepar las 
plantas. 

ENCERADO, DA. adj. De color de cera. || Es- 
peso, trabado. [| Fiuevo encuraDo, | m. Lienzo ade- 
rezado con cera ó cualquiera materia bituminosa 
para hacerlo impermeable. El impermeable de los 


v. a. ant. Ixcensar. [| ENCcEN- 


Relativo, con 


E] 
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marinos así obtenido y que tiene mangas y cuello 
alto. || Lienzo é papel que se pone en las ventanas 
para resguardarse del aire, aunque no esté aderezado 


con cera. | Emplasto compuesto de cera y otros in- 


gredientes, || Cuadro de hule ó lienzo barnizado, que 
se usa en las escuelas para que los discípulos tracen 
en él con yeso letras, números, líneas, etc., que se 
borran luego con una esponja. [| Acción y efecto de 
dar cera á un pavimento. [| ExceramiexTO. |] Por 
ext., CeLosía. [| Tela encerada con que se tapan las 
aberturas de un carruaje para que no éntre en él el 
aire ó el sol. 

Encerapo. B. art. ENCAUSTO. 

EnceraDo. Mar. Trozo de lona alquitranada ó 
dada de aceite para conseguir su impermeabilidad. 
Tiene á bordo muchos usos, como la de recubrir las 
escotillas ya cubiertas por los cuarteles, tapar las 
lanchas ó botes auxiliares, formar cubichetes, y, en 
general, preservar del agua y de la intemperie cual- 
quier objeto. : 

Encerabo. Mil. Lienzo impermeable, preparado 
con cera ú otra substancia, que se emplea para res- 
guardar del agua las municiones y ciertos efectos de 
campaña delicados. 

Encerapo DE PARQUE. 4rtill. Encerado formado 
de un lienzo ordinario, guarnecido con un ridete de 
badana, que se emplea en los parques para cubrir 


efectos de campaña, 


ENCERADO DE CARGA. Ár/ill. Lo mismo que el ante- 
terior, aunque de dimensiones más pequeñas, que 
sirve para cubrir las cajas de municiones y otros 
efectos que se llevan á lomo. 

ENCERADURA. f. ENCERAMIENTO. 

ENCERAMIENTO. m. Acción de encerar una 
cosa, como papel, lienzo, etc. 

ENCERAR. F. Cirer.—It. Incerare.—In. To wax. 
—A. Wichsen.—P. y C. Encerar.—E. Vakso$miri, vaks- 
froti. (Etim. — De en y cera.) v. a. Aderezar con 
cera y otros ingredientes una cosa. [| Manchar con 
cera, como cuando las hachas Ó velas gotean. Usa— 
set. c. r. [| Cubrir con encerado. | y. n. Mé. Po- 
ner velas de cera en los candiles y candeleros de una 
iglesia. Ya está ENCERADA la catedral para la fun- 
ción de mañana. 

Encerar. v. a. 41bañ. Entre albañiles, espesar la 
cal cuando está demasiado líquida ó suelta para em- 
plearla. 

ENCERCAMIENTO. m. ant. CERCADO. 

ENCERCAR. v. a. ant. CERCAR. 

Deriv. Enecercado, da. 

ENCERCO. m. ant. Cerco. 

ENCERNADAR. v. a. Cubrir una cosa con 
cernada, 

Deriv. Enecernadado, da. 

ENCEROLAR. v. a. ant. lUNCEROTAR. 

ENCEROTAR. (Etim.—De en y cerote.) v. a. 
Dar con cerote ó pez al hilo con que cosen los zapa= 
reros, boteros, etc. [| Dar con cerote ó cerato. [ ant. 
UNTAR. 

Deriv. Encerotado, da. 

ENCERRADA. f. Crile. scierro. ENCERRA- 
DURA. ENCERRAMIENTO. || fam. ENCERRONA. 

ENCERRADERO. m. Sitio donde se recogen 
los rebaños cuando llueve ó se les va á esquilar ó 
están recién esquilados. [| Tauwrom. Encierro, toril. 

ENCERRADO, DA. p. p. de ENCERRAR. ll 
adj. ant. Breve, sucinto. 

Encerrano. Blas. Aplicase al león de Escocia, 
que está encerrario en un trechor. 
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ENCERRADO EN LOS HIELOS. Mar. (Juedar el buque 
rodeado de hielo é imposibilitado de toda moción. 
Este accidente, ya previsto en todos los viajes árti- 
cos, da lugar á la invernada (V.). 

EncerraDo. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Río Primero, dist. de 
Suburbios, 

ENCERRADOR, RA. adj. Que encierra. Usa- 
set. c. Ss. | m. El que por oficio encierra el ganado 
mayor en los mataderos. 

ENCERRADURA, f. ExcerRAMIENTO. 

ENCERRAMIENTO. (Etim.—De encerrar.) 
m. ENCIERRO (acción y efecto de encerrar ó ence= 
rrarse). || Escisrro (clausura, recogimiento). || Ex- 
CIERRO (prisión muy estrecha). [| ant. Cerca (valla- 
do, tapia). | ant. Cerca (cerco de una ciudad ó 
plaza). | ant. Cerca (formación de infantería). || 
ant. Coto ó término cerrado, para pastos, etc. 

ENCERRAMIENTO. Mil. Antiguamente empleábase 
esta palabra para designar la formación, análoga á 
la que hoy se llama cuadro, en que la tropa presen= 
taba el frente al enemigo por todas partes, teniendo 
cubiertos los flancos y dejando el centro vacío, 

ENCERRAR. F. £nfermer.— It. Chindere.—In. 
To shut up.—A. Einschliessen.—P. Encerrar.— GC. Tan- 
car. — E. Enfermi, enslosi. (Etim. — De en y cerrar.) 
v. a. Meter á una persona ó cosa en parte de done no 
pueda salir. [| fig. Incluir, contener. [En el juego 
del revesino, dejar á uno con las cartas mayores, de 
modo que precisamente ha de hacer todas las bazas 
que faltan. || En el juego de las damas y en otros de 
tablero, poner al contrario en estado de que no pue- 
da mover las piezas que le quedan. (| ant. Reservar 
el Santísimo Sacramento. || v. r. fig. Retirarse del 
mundo; recogerse en una clausura ó religión. Este 
verbo presenta las mismas formas irregulares que 
cerrar. 

ENCERRÓN. m. fam. ENCERRONA. 

ENCERRONA. (Etim.—De encerrar.) £. fam. 
Retiro ó encierro voluntario de una ó más personas 
á paraje determinado para algún fin particular. || 
Excaño, lazo que se tiende á una persona; así se dice: 
prepararle á uno una ENCERRONA. 

Dar UNA ENCERRONA. fr. fam. Confabularse varios 
jugadores para engañar á otro jugador, robándole 
el dinero por medio de trampas. [| Hacer La ENCE- 
arona. fr. fam. Retirarse por poco tiempo del trato 
ordinario con algún designio. 

ENCERTAR. v. a. ant. ÁCERTAR. 

Deriv. Enecertado, da. 

ENCESA (A La). (Etim.—Deal cat. encesa, en- 
cendida.) f. Pesca. Método de pesca que consiste en 
deslumbrar á los peces mediante una luz intensa que 
se enciende en la proa de la embarcación; la luz pue- 
de ser un reverbero, uv candil, elc., pero la práctica | 
más común en la provincia de Valencia, es quemar, 
en una sartén, astillas resinosas de pino. Actualmen- 
te se usan también, en la costa NE. de España, lám- 
paras de acetileno. El pez, deslumbrado, queda in= 
móvil, y entonces puede cogérsele con la atarraya, 
la fitora, etc. 

ENCESPEDAMIENTO. m. 
Fort. Acción y efecto de encespedar. 

ENCESPEDAR. v. a. Ca». y Cant. Cubrir ó 
adornar con césped. 

Deriv. Encespedado, da. 

Excespenar ó EmPREDIZAR. A/il. Revestir con 
céspedes las tierras ó taludes de una obra de forti- 
ficación para darles más resistencia. También se 


Carr., Cant. y 
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aplica esta palabra á la acción de echar céspedes 
dentro de un foso para rellenarlo. 

ENCESTAR. v. a. Poner, guardar, recoger 
algo en una cesta, [| Meter á uno en un cesto, lo 
cual constituía una pena vergonzosa que se usó anti- 
guamente. | ant. Embaucar, engañar. En el sentido 
figurado que le otorgaban los clásicos, significa re- 
ducir al adversario en las disputas filosóficas, de tal 
manera, que no tenga éste que responder, 

Deriv. Encestado, da. 

ENCESTO. m. ant. Incesto. 

ENCETALL. m. Pesca. Boca, en su acepción 
de pesca. y más comúnmente la boca de la nasa. 

ENCETAR. v. a. ant. DecenTAR. || 4rag. En- 
CENTAR. || GasTar. || Cuda. Principiar á gozar ó usar 
de alguna cosa material. 

ENCETRADO. m. Metido, hundido, sumergi- 
do. Proviene de la voz ce(re, que significa caldero 6 
caldertila, 

ENCIA. prep. ant. Hacia. 

Encra. Terminación que, unida á la radical de 
una palabra, denota acción habitual, cualidad dura= 
dera, estado permanente y otras significaciones aná- 
logas, como en continencia, penitencia, ete. | 

ENCÍA. F. Cencive,—1t. Gengiva.—ln. Gum.—--A. 
Zahníleisch.—P. Gingiva.—C. Geniva.— E. Dentokarno. 
(Etim.—Del lat. gingiva.) f. Carne que cubre la qui- 
jada y guaruece la dentadura. 

Encía. f. Anaf., Fisiol. y Pat. Porción de la mem- 
brana mucosa, que reviste los dos arcos dentarios. 
Se distinguen dos encías, la superior y la inferior, 
separando la primera la bóveda palatina de la meji- 
lla y el labio superior, al paso que la segunda separa 
la pared inferior de la boca, de la mejilla y labio in- 
ferior. Revisten en conjunto la forma de herradura, 
de concavidad posterior, y están revestidas de una 
mucosa lisa, rosada y resistente en estado normal. 
Presentan una cara anterior ó vestibular, otra poste- 
rior ó bucal, y un borde libre. La primera, reunién- 
dose á la cara interna del labio correspondiente, 
forma el vestíbulo bucal. En el punto donde la muco- 
sa se refleja para pasar de la encía al labio y la me- 
jilla, se encuentra el surco llamado ladio-jugo-gingival. 
La cara posterior ó bucal se continúa con el suelo 
de la boca á uivel de la encía inferior y con la bóve- 
da palatina á nivel de la encía superior, La mucosa 
glugival, que en el adulto recubre todo el borde 
del maxilar, se encuentra en el adulto atravesada 
por orificios por donde pasan los dientes, á los 
cuales adhiere íntimamente la encía por el cue- 
llo. La mucosa gingival es muy espesa y resistente, 
quedando adherida al periostio sin interposición de 
tejido conjuntivo submucoso. Al nivel del surco gin- 
givo-labial, sin embargo, se dobla con una delgada 
capa celulosa continuación de la de la mejilla. Care- 
ce la encía de glándulas, pero, en cambio, está pro- 
vista de papilas muy numerosas y voluminosas. Las 
arterias de la encía proceden: en la superior de la 
maxilar interna por sus cuatro ramas alveolar, infra- 
orbitaria, esfenopalatina y palatina descendente, y 
en la encía inferior de la lingual, submental y den- 
taria inferior. Las venas forman dos grupos: uno pos- 
terior, que se dirige á la pterigoidea y á la alveolar, y 
otro anterior ála vena lingual y la facial. Los linfáticos 
desembocan en los garglios submaxilares y parotí- 
deos. Los nervios proceden para la encía superior de 
los dentarios posteriores y dentario anterior, y para 
la encía inferior del dentario inferior. Para las enfer- 
medades de la encía, V. GinG1VITIS. 
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ENCIANO, NA. adj. ant. Anciano. Usábase 
también c. s. dd 

ENCICLEMA. (Etim. — Del gr. enkyálein, 
volver alrededor.) m. Arguit. urb. Máquina circular 
y cubierta que en los teatros antiguos representaba 
el interior de un aposento. 

ENCICLIA, (Etim. — Del gr. en, en, y kyálos, 
círculo.) £. Fís. Cada una de las circunferencias Con- 
céntricas que forma un cuerpo al chocar en la super- 
ficie del agua tranquila. 

ENCÍCLICA. F. Encyclique.—It. y P. Enciclica. 
— In. Encyclisch. — A. Enzyklical.— C. Encíclica. — E. 
Cirkulero, papa cirkulero. (Etim. — Del gr.” e%yklos, 
circular; de en, en, y kyálos, círculo.) f. Carta ó mi- 
siva que dirige el Sumo Pontífice á todos los obispos 
del orbe católico. 

Encícuica. Der. can. Carta ó misiva dirigida por 
el Romano Pontífice á todos lus obispos del orbe ca= 
tólico. Esta clase de letras apostólicas tienen por ob- 
jeto dar á conocer la situación especial de la sociedad 
cristiana, las ideas, teorías y sistemas que á juicio 
de la Santa Sede son atentatorias á la te religiosa, y 
á veces. hasta los conflictos que amenazan la paz ó 
tranquilidad del Estado. «Las encíclicas, como ha 
dicho un canonista contemporáneo, han sido siempre 
la expresión de las necesidades sociales y el antídoto 
contra el veneno que se ha pretendido inocular en 
las entrañas de la sociedad; así es que basta estudiar 
con reflexión y detenimiento cualquiera de ellas para 
comprender el estado de la Iglesia ó de los gobiernos 
seculares en aquella época, de tal suerte que la his 
toria de estos notables documentos es la historia ver- 
dadera de la humanidad.» Por regla general, el ca 
rácter que ofrecen las cartas=circulares de que se tra- 
ta, es el de un saludable aviso ó prevención contra un 
riesgo futnro, y en tales casos, el pontífice procede 
como potestad paterna ó tutelar de los fieles, á los 
cuales procura preseriar en tiempo oportuno de los 
peligros que les amenazan. Al aviso acompaña el 
medio ó consejo prudeute para alejar los daños vis= 
lumbrados pidiéndose en la encíclica también la co- 
operación de los prelados, autoridades y fieles todos 
para que cada uno, dentro de la respectiva esfera de 
acción y atribuciones, facilite á medida de sus fuer= 
zas la ejecución de los propósitos de la Santa Sede. 
En los tiempos modernos han hecho uso los pontí- 
fices frecuentemente de este género de cartas tratan- 
do en ellas de asuntos de gran importancia y tras- 
cendencia. Pío IX publicó eun 3 de Diciembre de 
1864 sn encíclica Quanta cura, protestando de «que 
los moradores se atrevan á sujetar al arbitrio de la 
potestad civil la suprema autoridad de la Iglesia y 
de la Sede Apostólica, concedida á ella por Cristo 
Señor Nuestro, y á negar todos los derechos de la 
misma Iglesia y Santa Sede, sobre aquellas cosas 
que pertenecen al orden exterior, no avergonzándose 
de afirmar que las leyes de la Iglesia no obligan en con— 
ciencia sino cuando son promulgadás por la potestad 
civil; que los actos y decretos de los Romanos Pontí- 
Aces, pertenecientes dá la Religión y á la Iglesia, ne- 
cesitan de la sanción y aprobación ó al menos del 
asenso de la potestad civil; que las constituciones 
apostólicas por las que se condenan las sociedades se- 
crelas y sus secuaces y fautores son anatematizadas, 
no tienen fuerza alguna en aquellos países donde son 
toleradas por el gobierno civil semejantes sociedades; 
que la excomunión fulminada por el concilio Triden= 
tino y por los Romanos Pontifices contra aquellos que 
invaden y usurpan los derechas y posesiones de la 
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Iglesia, se funda en la confusión del orden espiritual 
con el civil y político, sólo con el Án de conseguir los 
bienes mundanos; y que la Iglesia nada debe decretar 
ó determinar que pueda ligar las conciencias de los 
fieles en orden al uso de las cosas temporales». 

A esta encíclica acompañó el Syllabus que al enu- 
merar los errores é impiedades del pasado siglo, 
vuelve á reproducir textos contenidos y anotados ya 
en anteriores encíclicas del mismo pontífice, epecial- 
mente de las llamadas Quipluribus de 9 de Noviem- 
bre de 1848. Singulare Quidem, de 17 de Marzo de 
1856, y Multiplices inter, de 10 de Junio de 1851. 

León XIII publicó las encíclicas Inscrutabili, de 
91 de Abril de 1878, sobre los males de la sociedad, 
sus causas y remedios; Quod apostolici, de 28 de Di- 
ciembre de 1878, sobre los errores modernos; Áeter- 
ni patris, de 4 de Agosto de 1879, sobre filosofía 
cristiana; la Arcanum divinas sapientiae, de 10 de 
Febrero de 1880, sobre el matrimonio cristiano; la 
Sancta Dei Civitas, de 3 de Noviembre de 1880, 
sobre la propagación de la fe, la Santa Infancia y las 
escuelas de Oriente; la Diuturnum, de 29 de Julio 
de 1881, sobre el origen del poder civil; la 4us- 
picato Concessum, de 17 de Septiembre de 1882, so- 
bre la orden tercera de San Francisco; la de Supremi 
Apostolatus, de 1.” de Septiembre de 1883, sobre el 
rosario de María; la de Nobilissima Gallorumgens, 
de 8 de Febrero de 1884, sobre la cuestión religiosa 
en Francia; la Humanum genus, de 20 de Abril de 
1884, sobre la franemesonería, y la de Inmortale Dei 
opus, de 1.” de Noviembre de 1885. 

Las más famosas de cuantas hemos citado debi- 
das á este pontífice, son la Arcanum y la Inmortale 
Dei. Quedan sentados como principios fundamenta- 
les en la primera, que Jesucristo vino á restaurar el 
mundo por sí y para sí. aprovechando los frutos de 
esta restauración preciosa y saludable al orden natu- 
ral de las cosas, que la unión verdadera del hombre 
y la mujer lleva consigo la unidad, la perpetuidad 
y no sólo la propagación del género humano, sino la 
obligación de enseñar los hijos de conformidad con 
lo que preceptúa la Iglesia, que las doctrinas de los 
naturalistas están plagadas de falsedades é injusti- 
cias, siendo el divorcio de funestísimas consecuen 
cias; que los pontífices han combatido siempre en 
favor de la civilización, y fué voluntad de Jesucristo 
y es utilidad de los hombres procurar la buena ar- 
monía entre la Iglesia y el Estado, y que no existe 
matrimonio para los católicos si no ha mediado antes 
la bendición de la Iglesia. En la encíclica de /nmor- 
tale Dei se trata de la necesidad de la existencia de 
la sociedad civil y del origen divino del poder, afir- 
mándose que la soberanía no está vinculada en una 
forma exclusiva de gobierno; de los deberes de los 
jetes de Estado; del culto público debido á Dios por 
la sociedad, del origen sobrenatural de la 1glesia y 
de las prerrogativas que á la misma corresponden y 
no ha cesado jamás de reivindicar, de la distinción 
entre la Iglesia y el Estado; de los concordatos, de 
la perfección y ventaja de la constitución cristiana de 
los estados para la familia y la sociedad, del derecho 
nuevo y de las formas de gobierno, de la tolerancia, 
la libertad, el progreso y las ciencias, de los deberes 
de los católicos, de las costumbres según el Evange- 
lio y, finalmente, de la-caridad. 

Por último, Pío X. en 4 de Octubre de 1903, pu- 
blicó la encíclica 1 Sublimi, exposición del programa 
que se propone desarrollar durante su pontificado, y 
posteriormente, entre otras, la llamada Pascendi, en 


1907, dirigida contra el falso modernismo que tien- 
de á aniquilar los tundamentos sociales. 

Bibliogr. Summa Bullari, seu constitutionum 
quae post Juris Canonici libros ú Summis Pontifici- 
bus, vel ex eorum aucthoritate ú Sanctis Congrega- 
tionibus et aliis; ad.nostra usque tempora in Becle- 
siae. communem observantiam emanaruné (1621); 
Colección de las alocuciones Consistoriales, Encícli- 
cas y demás Letras Apostólicas (Madrid, 1861); 
Múller, Diccionario del derecho canónico y de la li- 
turgia católico-romanas relacionando la legislación 
con el concordato, las Bulas de los Papas y las re= 
laciones de la Iglesia católica en los diferentes Estados 
de Alemania (Wurzburgo-Ettinger, 1842); Juan 
Pérez Angulo y Niceto Alonso Perujo. Diccionario 
de Ciencias eclesiásticas (Barcelona, 1883-1890); 
León XI. Letras Apostólicas Encíclicas (París, 
Imp. Feron); Andrés Manjon, Derecho eclesiástico 
general y español (Madrid, 1891); Estangol y Co- 
lom. Znstituciones de Derecho canónico (Barcelona, 
1893): Ojetti, Synopsis rerum moralium eb juris 
pontificii alphabetico ordine digesta et novissimis 
SS. RR. Congregationwm decretis aucta in subsi- 
dium praesertim sacerdotum (1904-1905). 

ENCÍCLICO, CA. (Etim. — Del gr. égkyklos, 
comp. de en, en, y ryklos, círenlo.) adj. Que tiene 
la figura de círculo. || CIRCULAR. 

ENCICLOGRAFÍA.(Etim.—Del gr. egkyklos, 
circular, en círculo, y grapñein, describir.) f. Colec- 
ción ó reunión de tratados sobre todos los ramos de 
los conocimientos humanos, Ó sobre todas las divisio- 
nes y subdivisiones de una ciencia. |] Llámase tam= 
bién así la enciclopedia on forma de monografías ó 
tratados especiales. 

ENCICLÓGRAFO. m. Autor de una enciclo- 
grafía. 

ENCICLON. (Etim. — Del gr. enáyklon, con 
igual significado.) m. Vestido largo que usaban las 
mujeres griegas. 

ENCICLOPEDIA. F. Encyclopédio. — It.. P. y 
C. Enciclopedia.—In. Encyclopedia. — A. Encyklopádie.— 
E. Enciklopedio. (Etim. — Del gr. eghyklopaideia; de 
égkyklos. circular, y paideia, instrucción.) f. Con= 
junto de todas las ciencias. (| Obra en que se trata 
de muchas ciencias. | Conjunto de tratados perte= 
necientes 4 diversas ciencias Ó artes. l Diccionario 
enciclopédico. || Por antonomasia, obra que se pu= 
blicó en Francia. en el siglo XVII, bajo la dirección 
de Diderot y Alembert. || Parte de los diccionarios 
enciclopédicos en que se desenvuelve, con la debida 
extensión. la materia de que anteriormente se ha 
dado la definición escueta. | fig. ENcIcLOPEDISTA. 
Bay hombres que son verdaderas ENCICLOPEDIAS vivas. 

SER UNO UNA ENCICLOPEDIA . fr. fig. Saber de 
todo, poseer conocimientos universales ó estar dotado 
de una cultura general. 

EncicLopeDIa. f. Hist. Nombre que daban los grie- 
gos al encadenamiento de todas las nociones que 
habían de entrar en la educación de un hombre 
libre, es decir, del que nada debe ignorar de lo que 
le concierne. 

EncIcLoPEDIA. Der. De la Enciclopedia jurídica 
como conjunto de las tres ramas (filosofía, historia y 
ciencia filosófico-histórica) del Derecho, se ha trata- 
do en el artículo DERECHO (t. XVII, 2.* parte, pá- 
ginas 219 y 220). : 

También se entiende por Enciclopedias jurídicas 
las obras (generalmente en forma de diccionario) en 
que se expone todo el Derecho de un pueblo, com= 
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parándolo á veces con el extranjero y concediendo 
preponderancia al Derecho vigente. Obras de este 
género son en España: la Enciclopedia de Derecho y 
Administración, de Arrazola y Sáinz de Andino 
(Madrid, 1848-1870, 12 vols.); El Diccionario Uni- 
versal del Derecho Español constituido, de don Patri- 
cio de la Escosura (Madrid, 1852-53, 4 vols.); 240 
Diccionario General de Legislación Española, por 
don Celestino Mas y Abad (Madrid, 1877 y si- 
guientes); E? Diccionario Juridico Administrativo, 
por don Carlos Masa y Sanguineti (Madrid, 1858- 
64, 5 vols.); Z1 Novisimo Diccionario de Legislación 
y Jurisprudencia, de don Santiago Oliva y Bridg- 
man (Barcelona, 1888-94, 8 vols.); el celebérrimo 
Diccionario Razonado de Legislación y Jurispruden= 
cia, de don Joaquín Escriche (Madrid, 1874-76, ed. 
reformada y aumentada por Gralindo y Vicente Ca- 
rabantes, 4 vols.), todos los cuales han perdido ya 
valor por haber quedado anticuados. Contienen el 
derecho vigente, el Diccionario de Administración de 
don Marcelo Martínez Alcubilia. cuya primera edi- 
ción se publicó en Madrid en 1858-1862 (5 vols.) y 
la sexta edición, que constará de 14 tomos, ha em- 
pezado á publicarse en Madrid, á principios de 1914, 
bajo la dirección de don Marcelo Martínez Alcubilla 
(hijo), y el Diccionario de Derecho ó Enciclopedia 
jurídica que en la actualidad está publicando la casa 
Seix de Barcelona. Todas estas obras adolecen del 
defecto de no contener, por regla general, el estudio 
filosófico de las instituciones y de no separar en to- 
dos los casos lo que está vigente de lo que está dero- 
gado, faltando, por tanto, el criterio histórico, Ver- 
daderas enciclopedias jurídicas son también las enci- 
clopedias universales, como puede observarse por la 
presente, en la que se concede al estudio de las prin- 
cipales instituciones jurídicas la importancia filosó- 
fica, histórica y de legislación comparada que recla- 
man las exigencias jurídicas modernas. 

Entre los diccionarios enciclopédicos jurídicos ex- 
tranjeros merecen especial mención: los franceses de 
Dalloz, Repertoire methodique et alphabétique de Leé- 
gislation, de doctrine et de Jurisprudence (París, 1846- 
64, 44 vols.) y el más moderno de V'uzier- Herman, 
Répertoire général alphadetique du Droit Frangais 
(París, 1886-1906, 37 vols.), y los italianos 77 Di- 
gesto italiano. Enciclopedia metodica e alfabetica de 
Legislazione, dottrina e Giurisprudenza (Turín, 1884, 
en publicación) y la Enciclopedia Giuridica italiana, 
de Pasquale Stanislao Manzini (Milán, 1881, en 
publicación), ambas excelentes, conteniendo la his- 
toria y la legislación comparada. En Inglaterra me- 
recen mencionarse el Warton's Law-Lexicon or Dic- 
tionary of Jurisprudence, décima edición publicada 
por Lely (Londres, 1902, 2 vols.) y el prontuario 
A Dictionary of English Law, de Sweet (Londres, 
1882, 1 vol.). 

EncioLorroIa. Lit. 6 Hist. Se da el nombre de 
enciclopedia á la obra que reune el conjunto de los 
conocimientos humanos, distribuyéndolos bajo una 
forma metódica, de modo que resalte la íntima co- 
hesión de las diversas ciencias y artes, y ordenándo- 
los según cuadros racionales. El sistema más em- 
pleado en la actualidad es el orden alfabético, dis- 
tinguiéndose del diccionario en que éste se limita á 
tratar de un solo asunto, en tanto que la enciclope- 
dia los abarca todos. Existen, no obstante, aparte 
de las enciclopedias generales ó universales, las es- 
peciales que se refieren solamente á una ciencia ó un 
grupo de ciencias que se relacionan entre sí. 
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En el concepto de la verdadera erudición, las re= 
copilaciones enciclopédicas han sido atacadas ruda= 
mente y calificadas por algunos autores como obras 
ligeras y capaces para producir ó formar únicamente 
ingenios más superficiales y ligeros todavía. .Á esta 
objeción, que no carece de fuerza vi verdad, hasta 
cierto punto, suele contestarse que las enciclopedias, 
sobre todo en nuestros días, constituyen una verda 
dera necesidad, tanto para el hombre estudioso y ver- 
daderamente erudito, al que renuevan en forma ma- 
nual y asequible los conocimientos profundos que 
adquiriera anteriormente sobre una materia deter 
minada, como para el profano y menos versado en 
conocimientos útiles, al que proporcionan, en un mo- 
mento dado, verdaderas síntesis y compendios que 
les sería muy dificil de adquirir en los tratados ele- 
mentales ó especiales. 

La voz enciclopedia, en el sentido actual, no se 
usó hasta la segunda mitad del siglo xv1, pues la voz 
griega enkyclopaideia designaba, entre los griegos, el 
círculo total de la instrucción que debía comunicarse 
á la niñez (paídeia)ó juventud estudiosa ó el conjun- 
to de la enseñanza ó educación en Ciencias y Artes. 

Plinio el Viejo dice que su libro de Historia Na- 
tural trata de todos los asuntos de la enciclopedia de 
los griegos, y Quintiliano recomienda que los niños 
se instruyan en todas las artes, ó sea en lo que en 
Grecia se entendía por enciclopedia. Vitruvio y 
Estrabón emplean esta voz en el sentido de conjunto 
de todos los conocimientos humanos. 

La usó Zonaras para expresar el conjunto de todas 
las artes y las ciencias, porque, decía, los sofistas 
las recorren como en un círculo, y, en efecto, se 
llamaba poema cíclico al épico que contenía toda la 
mitología, y entre los médicos curación cíclica á la 
que comprendía un régimen completo dietético y te- 
rapéutico. 

De todos modos, ni en la antigiiedad ni en la 
Edad Media se empleó la voz enciclopedia como tí- 
tulo de ningún libro determinado, hasta que en 1541 
apareció la edición de las obras de Fortius Ringel- 
bergius, titulándose Absolutisima Kyclopaedea, y esta 
voz, ya latinizada, se emplea en el rótulo de la obra 
del conde húngaro Scalitzius (Enciclopaediae Seu 
Orvis Disciplinarum Episternon, Basilea, 1599). 

Pero la primera vez donde se empleó, en el título 
solamente, la voz enciclopedia, fué en la segunda edi- 
ción del Cursus Philosophici, de Alsted (Herborn, 
1620). Vossius, en 1645, censura el empleo de la 
palabra ciclopedia, considerándola viciosa y pre- 
firiendo la de enciclopedia, que además se emplea 
para designar un tratado ó resumen sobre un asunto 
determinado. como la del médico italiano Fortius 
Nicetris sobre antigiiedades romanas, impresa en 
Padua en 1631, y con igual nombre se designó, en 
sentido figurado, el Vovum Organum, de Bacón. La 
más antigua enciclopedia es la Historia Natural de 
Plinio que, según Lemaire, contiene 40,000 he- 
chos recogidos de 2,000 libros de 464 autores y que 
consta de 37 libros con 2,493 capítulos. En ellos se 
trata de cosmología, remedios, autores, médicos y 
magia, y de esta obra, que gozó de gran predica- 
mento durante la Edad Media, se habían impreso 
en 1536, 43 ediciones. Como enciclopedias especia- 
les, en la antigiiedad, pueden citarse la de Leusipo, 
discípulo de Platón, y el tratado de arqueología 
de Varrón, titulado Rerum humanarum et divinarum 
antiguitates. En 470 escribió el africano Marciano 
Mineo Félix Capella, en prosa y verso, su Satyra 


li a 


A 


ENCICLOPEDIA 


ó Satyricon, titulada también Luctae Philologiae et 


Mercurii, que se estudiaba en las escuelas, obligan- 
do á los escolares á aprenderse los versos de memo- 
ria, y que trataba de gramática, dialéctica (subdivi- 
dida en lógica y metafísica), retórica, geometría 
(con geografia). aritmética, astronomía y música, en 
la que se incluía la poesía. Para la relación que esta 
obra tenía con los métodos de enseñanza denomina- 
dos, desde los comienzos de la Edad Media, trivium 
y quadrivium, V. estas voces. Esta obra, metafórica, 
grandilocuente, plagada de voces extrañas y men- 
cionando raramente las autoridades ó citando autores 
que no parece haber leído el autor, fué copiada por 
amanuenses profanús é impresa después ocho veces, 
desde 1499 á 1599. También se hicieron ediciones 
posteriores, siendo muy importante. por las notas que 
la comentan, la de Kopp, hecha en Francfort en 1836 
y por la fidelidad en la transcripción la de Eyssen— 
stadt, impresa en Leipzig en 1866. A instancias de 
Braulio, obispo de Zaragoza, escribió san Isidoro de 
Sevilla su monumental obra W/ymologiarum libri XX, 
más conocida por Orígenes y que le ocupó desde el 
año 600 al 630. Braulio reunió la obra en libros, 
pues san Isidoro, que la dejó sin terminar, sólo la 
había dividido por títulos. Contiene 488 capítulos, 
que tratan de gramática, retórica, matemáticas, as- 
tronomía, medicina, leyes, cronología, Dios y los 
ángeles, los fie:es, la Iglesia, sectas, lenguajes, so- 
ciedades, el hombre, portentos, animales en ocho 
clases, el mundo, la tierra, casas y campos, guerra 
y juegos, buques, provisiones, instrumentos, etc. De 
esta obra se hicieron nueve ediciones impresas hasta 
1529, gozó de gran popularidad durante siglos y 
muchos autores la copiaron ó plagiaron, no siendo 
más que un arreglo de ella la de Rabano Mauro, 
abad de Fulda (y cuyo nombre patronímico era 
Magnencio), titulada De Universo; De origine rerum 
y De universale natura, que fué presentada en 847 
á Luis el Germánico. rey de Baviera, é impresa en 
Venecia en 1473. No obstante, de las etimologías 
de san Isidoro pocas resisten al análisis, aunque el 
autor conocía el hebreo y el griego y le eran fami- 
liares las obras de los autores clásicos. 

Miguel Constantino Prellus el Joven escribió y 
dedicó al emperador Miguel Ducas, que reinó de 
1071 4 1078, la obra titulada Didascalia pantodape, 
dividida en 193 capítulos y hecha en forma de pre- 
guntas y respuestas, comenzando por la divinidad y 
terminando por materias tan diversas como el hom- 


bre y la manera de conservar la carne, colgándola 


de una higuera. En la Bibliotheca Graeca, de Fabri- 
cio, se imprimió esta obra en 1712. Vicente Beauvais 
ó Belvacensis (V. esta voz), monje cisterciense de 
tiempos de Luis IX de Francia, es el autor de la 
obra más importante de la Edad Media, verdadera 
enciclopedia de todas las ciencias de la época. con- 
teniendo: cosas naturales, doctrinas humanas, gra- 
maticales, literarias, morales y políticas, incluso ju- 
risprudencia, matemáticas y física. historia antigua, 
sagrada. profana y moderna, civil, literaria, y, es- 
pecialmente, eclesiástica. Tituló el autor á su obra 
Bibhiotheca mundi ó Speculum majus guadruplex Ó 
triplez, y en el prólogo explica que la titula speculum 
porque contiene todo lo digno de especulación, que 
pudo seleccionar de gran número de libros, tratando 
del mundo visible é invisible, y no sólo de cosas 
presentes, siuo también futuras. Se muestra el autor 
muy escrupuloso en todas sus citas intercalando el 
nombre de los autores y describiendo las materias 
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por el orden de la creación en 32 libros y 3,718 ca- 
pítulos. 

Consta la obra de tres partes tituladas specu/vm 
naturale, speculum doctrinale y speculum movale, á 
las que se agregó el' speculum historiale, Las dos 
últimas se supone que no eran del mismo autor, pero 
que datan del siglo x1v y se inspiran en otros auto- 
res, especialmente en santo Tomás. La obra de Vi- 
cencio fué la que más despertó en la Edad Media el 
interés por la antigiledad clásica y por su literatura; 
la tradujo al flamenco, arreglada en verso, Jacobo 
Van Muerland, y al francés, por maudato de la rel- 
va de Francia, Juana de Borgoña, Juan de Vignay, 
siendo la mejor edición la publicada en Estrasburgo 
en 1469. El Sorentino Brunetto Latini, maestro del 
Dante. escribió durante su destierro en Francia, de 
1260 á 1267, la obra titulada Li Livres dow Trésor, 
en tres libros y 413 capítulos, en los que trata del 
origen del mundo, historia de la Biblia, astronomía, 
geografía, historia natural, retórica, moralidades y 
sucesos de la República italiana de su tiempo. En la 
sevunda mitad del siglo xi fué traducida esta obra 
al italiano por Giamboni é impresa en 1474 por Cre- 
viso, no debiendo confundirse este Tesoro con el 
Tesoretto, que es un poema corto del mismo autor, 
escrito en italiano. En 1360 escribió una obra en 
19 libros y 1,230 capítulos el franciscano inglés 
Bartolomé de Glanvilla. Titúlase De proprietatibus 
rerum y trata de Dios, los ángeles, materia y forma, 
animales, enfermedades, piedras preciosas, colores, 
aromas, licores y una enumeración de 36 huevos de 
distintas aves, pesos, húmeros, medidas y sonidos. 
Fué traducida al español por el padre Vicente de 
Burgos (Tolosa, 1494), y además al francés y ho= 
laudés. El benedictino francés, prior de San Eloy, 
de París, Pedro Berchorius, escribió el Reductorium 
morale y Dictionavius, especie de enciclopedia que 
trata especialmente de teología y además de anima- 
les, á los que divide en natatilia, volatilia y gressibi- 
lia. Esta obra se imprimió en Estrasburgo en 1474. 
Una enciclopedia pequeña que alcanzó gran popula- 
ridad fué la titulada Margarita philosophica, del prior 
de los cartujos de Friburgo, Jorge Reich, dividida 
en 12 libros, 26 tratados y 573 capítulos. La pri- 
mera edición se publicó en Heidelberg en LADO 

No es menos notable la Enciclopedia. histórica de 
árabe En-Noweiri (V. esta voz). bajo el enncepto de 
recopilación de leyendas y consejas medioevales. 

Jorge Valla. de Plasencia, escribió otra enciclope- 
dia titulada De expetendis eb Jugiendis rebus, que 
publicó su hijo Juan Pedro en Venecia en 1501 y 
que consta de 49 libros y 2,219 capítulos, y Rafael 
en 1506, su Commentarii Urban, donde por 
primera vez se concede gran importancia á la geo= 
orafía y biografía. De esta obra se hicieron ocho 
ediciones hasta 1603. En 1614 terminó una obra 
publicada con el título de Anatomía Ingeniorum et 
Scientarum, el obispo de Petina, Antonio Zara. Es 
sumamente curiosa, pues trata de la adivinación del 
carácter, por la quiromancia, la fisiognomía, sueños 
y astrología. las 16 ciencias de la imaginación, las 
ocho ciencias de la inteligencia y las 12 de la me- 


moria. 


Muchos de los tratados de Luis Vives. prircipal- 
mente sus Dialogos y Su obra magistral De cawsis co- 
rruptaruin artium, revisten verdadero carácter enci- 
clopédico. 

En 1630:se publicó la Encyclopaedia septem tomis 
distincta de Juan Enrique Alsted, en 35 libros. sub- 
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divididos en ocho clases y precedidos de 48 cuadros 
sinópticos. Trata de filología, filosofía, geografía, 
jurisprudencia, artes mecánicas y artes misceláneas 
como la paradoxología ó arte de explicar las parado: 
jas, y la cyclognómica ó arte de conversar sobre to- 
das las cosas. De esta enciclopedia, la más celebrada 
de su tiempo y que cierra el ciclo de las enciclopedias 
en lengua latina, dijo Lami que era la única que no 
merecía el desprecio. 

Como verdaderas enciclopedias pueden conside- 
rarse varias obras de los escritores árabes en las que 
éstos demostraron sus grandes conocimientos en al- 
gunas ciencias, no superados en su tiempo por na- 
ción alguna. Entre todas sobresale la de Salani 
Adalmelech, que consta de 1,500 libros, de ellos 
siete dedicados á la ética, cinco á historia y genea- 
logía, ocho al derecho de gentes, 60 á medicina, 
90 al arte militar y ecuestre, además de matemáti- 
cas, poesía, etc. Merecen también citarse las de Ebu 
Sina Abu y de Abunassar, la de Alvar di Seraged- 
din titulada Charidat alegiaió (Tesoro de maravillas), 
de la que hicieron traducciones Xilandro, Kóhler, 
Norberg. Celsio y otros; el Agiaid almachlakat (Ma- 
ravillas de las criaturas), de Kazvini, de la que tra- 
dujeron fragmentos Assenani, Brochart, Alfraganio, 
Chezv, Hezal y Wahi, y las obras de Alkindi, Sa- 
juti, Makriri, Nassireddin y Gelaleddin, llamado el 
Leibdnitz egipcio. : 

El número de las obras que con el título de Spe- 
culum, Summa, Cyclopaedia, Enciclopagdia, Orbis 
disciplinarum, etc., aparecieron durante la Edad 
Media hasta Francisco Bacon es extraordivario, 
pero todas adolecían de la falta de verdadero méto- 
do, pudiendo asegurarse que al gran filósofo inglés 
se deben los fundamentos de la clasificación de las 
ciencias en su tratado De dignitate et de augmentis 
scientiarum y su obra Vovum Organum Scientiarum, 
publicada por Rawley en 1627. Con el título de 
Science Universelle comenzó á escribir una enciclo- 
pedia en 10 volúmenes y de la que sólo se publicó 
uno, Juan Magnon, historiador del rey. de Francia. 
Este volumen se publicó en Paris en 1663 y está 
escrito en versos obscuros é incorrectos que tratan 
de la naturaleza de Dios y del pecado original. En 
1674 Luis Moreri dió á la estampa, en Lyón, Le 
grana dictionnaire historique ou le mélange curieuz 
de Uhistoive sacrée et profane, diccionario de histo- 
ria, genealogía y biografía, del que salió á luz una 
segunda edición en Amsterdam en 1691, publicán- 
dose la vigésima y última en París en 1759. Este 
diccionario vino á reemplazar al de Broissinitre, titu- 
lado: Dictionnaire Théologique, historique, poétique, 


cosmographique et chronologique, impreso en París 


en 1644 y que era una traducción con notas de la 
obra de Carlos Etienne Dictionnarium historicum, 
geographicum et poeticum, publicada en 1558. Con 
objeto le corregir y ampliar el diccionario de More- 
ri, tarea difícil por el gran número de ediciones y 
suplementos de la obra, publicó Pedro Bayle su 
Dictionnaire historique et critique (Rotterdam, 1697), 
del que se hicieron varias ediciones hasta 1741, 
El profesor de historia y griego. de Basilea. Juan 
Jacobo Hofmann, publicó en aquella ciudad una 
enciclonedia con el título de Zewicon Universale, 
Historico, Feographico, Chronologico, Poetico, Phi- 
lologicum, que, como el título indica, comprendía la 
historia, biografía, geografía, mitología y filología, 
conteniendo, además, un índice de personas y de lu- 
gares de aquella población en un radio de varias le= 
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ouas. En 1683 publicó una continuación de su obra, 
ampliada con elementos de bellas artes é historia 
natural, y en 1698 una segunda edición en cuatro 
volúmenes y nuevas ediciones. En 1692 Esteban 
Chanvin, hugonote refugiadu en Rotterdam, publicó 
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Ordine Alphabetico digestus, verdadero compendio 
de la filosofía cartesiana, de la que salió una segun- 
da edición en Leuwward, con el título de Lexicon 
philosophicum secundis curis, En esta obra todas las 
voces pertenecientes á las ciencias y las artes esta- 
ban tomadas del diccionario de la Academia Fran= 
cesa, de 1639, por lo que tuvo que rivalizar con el 
el diccionario del abate Fureliére que incluía todas 
las voces de esta clase. Para suplir esta falta, Tomás 
Corneille, miembro de la Academia, escribió el Dic= 
tionnaire des arts et des sciences, impreso, sucesiva= 
mente, en París, 1694, Amsterdam, 1666, y París, 
1720 y 1732. 

Como ampliación del diccionario de Bayle, se pu- 
blícó el Nouveau Dictionnaire historique de J. G. de 
Chanfepie (Rotterdam, 1750-1756) y el Diction= 
naire historique de Próspero Marchand (La Haya, 
1758). Con el título de Bibdliotheca Universalis Sacro- 
profana comenzó á publicar una enciclopedia gene- 
ral por orden alfabético, en 1701, el franciscano 
Vicente María Coronelli. Debía constar la obra de 
300,000 voces, en 45 volúmenes, pero sólo llegó 4 
completar la letra B, con un total de 30,269 artícu= 
los. La parte publicada es sumamente incorrecta y 
tiene una extensión desmedida. En la segunda mitad 
del siglo xvi y primera del xvi desaparece en las 
enciclopedias el carácter internacional que hasta en— 
tonces habían tenido, á excepción de las francesas, 
y comienza la serie de enciclopedias nacionales. La 
primera publicada en Inglaterra apareció en Londres 
en 1704, escrita por el eclesiástico Juan Harris, se- 
cretario de la Sociedad real. Titulábase Lexicon 
Technicum or an Universal English Dictionary of Arts 
and Sciences, y da preferencia é importancia á las 
ciencias como matemáticas, anatomía, botánica y 
paleontología, llevando, en la segunda edición de 
1710, una tabla de logaritmos, otra de senos, cose= 
nos y tangentes y listas bibliográficas muy extensas. 

En el mismo año de 1704 se publicó en Leipzig 
un diccionario alemán enciclopédico titulado Reales 
Staats-Zeitungs-und Conversations-Lewicon, y otro, 
en la misma ciudad, en 1712, titulado Curieuses und 
reales Natur-Kunst- Berg-Gewerb-una Handlungs— 
Lexicon. La primera de estas obras da preferencia á 
la parte bistórico-política, militar y geográfica, y la 
segunda á las ciencias, artes y comercio. Les puso 
sendos prólogos Juan Hiibner, rector de Johanneum, 
de Hamburgo, que por eso llevaron su nombre. Al- 
canzaron gran popularidad; del primero se publicó 
la 35 edición en 1828, y el segundo, junto con un 
suplemento, se reimprimió varias veces hasta 1792. 
Una enciclopedia, que prescindió de la biografía, la 
historia, la geografía y teología, fué la titulada 472- 
gemeines Lewicon der Kinste una Wissenschaften, 
publicada por Juan Teodoro Jablonski, secretario 
de la Academia de Dantzick, en 1721, en Leipzig. 
De esta obra, sumamente apreciada en Alemania, 
se hicieron varias ediciones, apareciendo la última 
en 1767. 

De mucha más importancia, puesto que es una de 
las mayores enciclopedias publicadas, es la debida 
al librero Juan Enrique Zedler, de Leipzig, que la 
imprimió en 1732 con el título de Lexicon Aller 


ENCICLOPEDIA 


Wissenschaften und Kinste. Constaba de 64 tomos 
con un total de 64,000 páginas, y cada tomo iba de- 
dicado á un personaje distinto, comenzando por los 
reyes de Europa. Tomaron parte en ella nueve cola- 
boradores, y lleva un prólogo de Juan Pedro Lude- 
wig y un suplemento que sólo llega á la Ca. En esta 
obra aparecen, por primera vez, biografías de perso- 
nas vivientes, y la sección bibliográfica es tan mi- 
nuciosa, que hasta se enumera las páginas de las 
obras citadas. Sirve todavía como obra de consulta, 
especialmente por las biografías y genealogías que 
contiene y que no se encuentran en ninguna otra. 

La segunda enciclopedia inglesa es la publicada 
en Londres en 1728, ampliación de la de Harris, 
hecha por Efrain Chambers, y titulada Cyclopedia or 
an Universal Dictionary of Art ana Sciences. Con- 
tiene teología, metafísica, ética. política, lógica, 
gramática, retórica y poética. Hasta 1752 se pu- 
blicaron cinco ediciones, en 1748 una traducción 
al italiano, y en 1753 un suplemento, trabajo póstu- 
mo de Chambers, muy completo en la parte de botá- 
nica. 

Abraham Bees publicó en 1788 otra edición co- 
rregida y aumentada, que se reimprimió en Lon- 
dres en 1791, incluyendo 4,400 artículos nuevos. 
Otra enciclopedia inglesa, hecha conforme á un nue- 
vo plan que tendía á evitar repeticiones y referen- 
cias, y que no obstante no logró popularizarse, fué 
la titulada An Universal History of Arts and Scien- 
ces, publicada en Londres en 1745 por el trancés 
Dionisio Coetlogon. Constaba de dos volúmenes con 
161 artículos por orden alfabético y dos índices, 8u- 
mando un total de 9,000 asuntos. Un año antes ha- 
bía aparecido en Venecia el Dizionario universale, 
de Juan Francisco Pivati, secretario de la Academia 
de Ciencias, quien en 1746 publico su Nuovo dizio- 
nario scientifico e curioso sacro-profano, enciclopedia 
general que-no incluye la historia y la biografía, 
pero sí la geografía, además de citas de autoridades, 
curiosas informaciones, un prólogo en que trata de 
la historia de las ciencias y numerosos grabados en 
cobre. 

El mismo año que se publicaba la enciclopedia de 
Coetlogon en Londres, comenzaban en París los tra- 
bajos preparatorios para una de las mayores y más 
importantes empresas literarias del siglo xv111, la ta 
mosa Enciclopedia francesa, que empezó con la tra- 
ducción de la inglesa de Chambers, hecha por el in- 
glés Juan Mills y el emigrado alemán Godofredo 
Sellius. Los traductores, en su calidad de extranje- 
ros, no podían editar su obra en Francia, y entonces 
se dirigieron al impresor real Le Breton, que solicitó 
y obtuvo privilegio para publicarla. Mills protestó 
de que en el privilegio no figurara su nombre, pero 
Le Breton le supo retener, y entonces se anunció la 
obra (en 1745) con el título de Eneyclopedie ow Dic- 
tionnaire Universel des Árts et des Sciences, en cua- 
tro volúmenes en folio con un vovabulario en fran- 
cés, latín, alemán, italiano y español. La obra debía 
comenzar su publicación en 1746, para terminarla 
en 1748, pero Le Breton y Mills terminaron por se- 
pararse, después de acudir éste á los tribunales y 
burlarle aquél consiguiendo un nuevo privilegio 
anulando el anterior. Una vez desembarazado de 
Mills, Le Breton se dirigió al abate y matemático 
Juan Pablo Gua de Malves, ofreciéndole la dirección 
de la obra únicamente para corregir y completar. El 
nuevo director aconsejó al librero un cambio de plan 
que suponía mayor extensión, pero, falto de cons- 
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tancia y sobrado de pereza para ejecutarlo, enco= 


mendó la labor á Diderot, quien imprimió á la obra 
un giro más original y atrevido y de mayor exten— 
sión. Se obtuvo entonces un privilegio por veinte 
años, entró d'Alembert á tormar parte de la dirección, 
y entre éste y Diderot, después de repartirse el traba- 


jo, buscaron la colaboración de los literatos y hom- 


bres de ciencia más notables de la época, reuniendo 
hasta 21 colaboradores que debían terminar sue tra- 
bajos en tres meses. Ninguno de ellos cumplió lo 
prometido, á excepción de Rousseau, encargado de 
la parte musical, pero él mismo confiesa que su labor 
era lógicamente mala por la premura de tiempo. Kn- 
tre los primeros redactores de la Enciclopedia figu= 
raban, además de Rousseau y Voltaire, Daubenton, 
encargado de la historia natural; el abate Mallet, de 
teología; el abate Ivon, de metafísica, lógica y mo- 
ral; Dumarsais, de gramática; el abate La Chapelle, 
de aritmética y geometría elemental; Le Blond, de 
fortificación, táctica y arte militar; Goussier, el cor- 
te de piedras (estereotomía); Bellin, marina; Tarin, 
anatomía y fisiología; Vandenesse, matería médica 
y farmacéutica; Louis, cirugía; d'Argenville, hi- 
dráulica y jardinería; Malouia, química; Landois, 
pintura, escultura y grabado; Blondel, arquitectura; 
J. B. Le Roy, de relojería y descripción «le instru- 
mentos de astronomía; Eidous, de heráldica, y Ca- 
husac, coreografía y técnica teatral. Al mismo tiem- 
po, los directores de la Enciclopedia no descuidaban 
la descripción de las artes mecánicas y la representa- 
ción exacta de su funcionamiento, como la parte más 
nueva é importante de la obra comenzada. Diderot 
visitaba los talleres, tomando notas de los diversos 
oficios, y Guussier apuntes para dibujar las plan- 
chas destinadas á acompañar cada descripción. Se- 
gún el prospecto, redactado por Diderot, la Enciclo- 
pedia no debía constar más que de 10 volúmenes, dos 
de ellos de láminas, pero bien pronto este número se 
consideró insuficiente, y el primer tomo alcanzó un 
éxito tan grande que ni los libreros ni los subscripto- 
res protestaron de la extensión que se pretendía dar 
á la obra. 

En su tamoso Discwso preliminar decía Diderot 
que la publicación, como tal Enciclopedia, debía 
exponer, en lo posible, el orden y encadenamiento 
de los conocimientos humanos y, como diccionario 
(Dictionnaire ruisonné des sciences, des arts et des 
métiers, titulo con que salió á luz), debía contener 
sobre cada ciencia y sobre cada arte, liberal ó mecá- 
nica, los principios generales que forman la base y 
los pormenores esenciales que son el cuerpo y la 
substancia. Encarcelado Diderot en Vincennes 
(1749), la obra sufrió un retraso, que hizo aplazar 
gu publicación hasta 1751, apareciendo el segundo 
tomo en 1752, año en que se dictó una orden mi- 
nisterial mandando recoger los dos volúmenes, por 
supuestas injurias á la autoridad real y á la religión. 
La policía intentó confiscar la obra, no consiguién— 
dolo por haberse llevado Diderot á su casa los ma- 
nuscritos y las láminas. En tanto, el propio gobierno 
rogaba á los editores que continuaran la obra por 
creerla honrosa para la cultura patria y, por lo me- 
nos, éstos contaban con la benevolencia ó conniven= 
cia del director general de la librería Lamoiguon y 
la del lugarteniante de policía Sartines y, lo que era 
más importante, con la protección secreta de Mada- 
ma Pompadour cerca del rey y la protección pecu= 
niaria de Madama Geoffrin, que en varias ocasiones 
adelantó grandes cantidades para atender á los gas- 
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tos no cubiertos por las subscripciones. De este 
modo se pudo continuar la Enciclopedia, cuyo tercer 
tomo salió en 1753 y el séptimo en 1757. 

No tardaron en reaparecer las protestas contra la 
obra, siendo causa de que d'Alembert se retirara en 
1758, cansado de las persecuciones, ataques y sáti- 
ras dirigidas á él y á sus compañeros. Al año si- 
guiente el Parlamento de París prohibió la venta y 
reparto de la Enciclopedia y el Concejo Real revocó 
el privilegio y suspendió la impresión del tomo oc- 
tavo, mandando que se confiscaran los originales, 
orden que fué advertida por Malesherbes á Diderot, 
al mismo tiempo que le brindaba su casa para es- 
conderlos. La obra se siguió imprimiendo protegida 
por la influencia de la Pompadour, si bien el tomo 
octavo y los restantes hasta 17, que la completa- 
ban, no salieron al público hasta 1765, circulando 
libremente en provincias y repartiéndose secreta- 
mente en París y Versalles. Poco después Le Bre- 
tón fué encarcelado en la Bastilla, y habiéndole en- 
contrado una lista de subscriptores, recibieron éstos la 
orden de entregar los tomos al lugarteniente de po- 
licía. Gracias á elevadas influencias, se pudo conti- 
nuar la publicación, pero el editor, temeroso de 
nuevos conflictos, resolvió mutilar los originales 
cuando le parecían atrevidos, dando origen á que 
Diderot, al notar las supresiones, rehusara conti- 
vuar la obra, exigiendo que se reimprimiese íntegra 
conforme al texto que conservaba en su librería de 
San Petersburgo. La Enciclopedia de Diderot y 
d'Alembert (nombre con que fué couocida de sus 
contemporáneos y de la posteridad, aunque en ella 
intervinieran otros muchos colaboradores de gran 
mérito y la paternidad de la primera idea no les co- 
rrespondía), se basa fundamentalmente en el siste 
ma de Bacón, dividiendo las gentes en tres clases: 
memoria, razón y fantasia. Las artes y oficios seinclu- 
yen en la historia natural; la superstición y la magia 
entre las ciencias teológicas, y la ortografía y la herál- 
dica en la lógica. Se excluven la historia y la biografía, 
v las ciencias á que se refiere cada artículo se señalan 
al frente del trabajo. La obra es muy desigual en su 
desarrollo, resintiéndose de falta de plan regular y 
de una buena revisión. Figuran en cada una de las 
materias artículos excelentes, pero otros son muy 
inferiores, y además se dejan muchas referencias in- 
cumblidas; la marina es deficiente en casi su totali- 
dad y la geografía aparece tan descuidada que faltan 
incluso capitales y Estados. El estilo es, en general, 
difuso y la precisión de las fechas se suele substituir 
por un dogmatismo enfático, pudiendo decirse que. 
en conjunto, resultan hoy más útiles otras enciclope- 
dias mucho más modestas que esta celebérrima pu- 
blicación que llegó á sar la Enciclopedia por anto- 
nomasia. Su primera edición constaba de 17 tomos 
en folio, con un total de 16,288 páginas, hahiéndo- 
se impreso un suplemento en Amsterdam y en París, 
en cinco volúmenes, de 1776 á 1777. A petición de 
los subscriptores se añadió la historia, pero sin darle 
gran extensión, confiáadose á Delalande la astrono- 
mía, á Condorcet las matemáticas, entresacaudo mu- 
chos artículos de obras extranjeras y publicando un 
ínlice completo de toda la obra en Amsterdam en 
1780, debido á Pedro Mouchon. pastor protestante 
de Ginebra, que suprimió los ataques contra el cris- 
tianismo.. El ejemplar completo de la primera edición 
de la Enciclopedia consta en total de 35 volúmenes 
en folio, ó sea los 17 de texto escrito por Diderot y 
sus colaboradores, cuatro del suplemento, 11 de lá- 
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minas y uno que se refiere al suplemento y dos al ín- 
dice. Estos volúmenes, impresos de 1751 á4 1780, 
suman 23,135 páginas y 3,132 láminas, habiendo 
intervenido en la obra 160 colaboradores. La Enci= 
clopedia ha sido objeto de muchas reimpresiones, las 
unas conforme al texto auténtico, las otras modifica- 
das ó muy desnaturalizadas. Entre las primeras se 
citan las de Ginebra y Luca (1758 á 1771), con mo- 
tas de Octavio Diodati, de Ginebra (1777, 39 vols. 
en 4.%, de ellos tres de láminas), que, aunque muy 
expurgada, mereció la excomunión papal. En 1770 
se publicó en Liorna, por Serafini y Grounella, otra 
edición, bajo la protección de Leopoldo 1I de Tos- 
cana. Merecen, asimismo, ser citadas las ediciones 
de Ginebra de 1772 á 1776. por Cramer; la de 1777 
á 1779, por Pellet, de la misma ciudad; la de Lausa- 
na, de 1778 á 1781; las de las sociedades tipográ= 
ficas de Lausana y Berna (1780 á 1782), yla de 
Fortunato Bartolomé de Felices en Iverdon (1770 á 
1780, 58 vols. en 4.*), en la que intervinieron mu-= 
chos colaboradores cuyos nombres figuran en la úl- 
tima edición del Dictionnaire des anonymes de Bar- 
bier. En 1731 el librero Panckouke anunció una 
nueva edición de la Enciclopedia en la que se pres= 
cindía del orden alfabético para seguir el orden de 
materias. La idea pareció excelente, pero los aconte- 
cimientos políticos retrasaron tanto la publicación, 
que mediaron cincuenta años entre la aparición del 
primer volumen al 166, que era el último y salió á 
luzen 1832. En este lapso de tiempo habían, natu- 
ralmente, progresado las ciencias resultando la obra 
anticuada. Alfrente de esta Encyclopédie methodique. 
que contenía 6,439 láminas, llevaba una admirable 
como frontispicio, grabada por Agustín Saint-Aubin, 
que tenía los medallones acolados de: Diderot y 
d'Alembert, además de los retratos de los principales 
colaboradores de la antigua y de la nueva obra, como 
Voltaire, Rousseau, Daubenton, La Marck, Condor- 
cet, Dumarsais, Marmontel, etc. En 1806 se publi- 
có en Madrid una traducción española en 10 tomos. 
De la Enciclopedia primitiva se formaron varios dic- 
cionarios, entre los que figuza el titulado Dictionnai- 
re portatil des arts etmétiers (París, 1766). También 
se ha publicado una selección de artículos y extrac= 
tos de la obra con el título de 2? Asprit de 1 Encyclo- 
pédie. Además, muchos de los artículos de los prin= 
cipales colaboradores se rvimprimieron en las edicio- 
nes de sus respectivas obras. En Inglaterra se 
comenzó una traducción que no se llegó á terminar, y 
en éste y otros países, como Alemania, se hicieron 
imitaciones de esta obra. 

La más importante, sin duda, fué la célebre Enci- 
clopaedia Britannica, publicada en Edimburgo por 
los esenceses A. Beill y C. Macfarguhar y termina- 
da en 1771, en tres volúmenes con 2,670 páginas y 
160 grabados en cobre. 

Procede la obra por grandes artículos que son ver- 
daderos tratados sobre las distintas materias y ex- 
plicando los términos técnicos por orien alfabético 
con referencias á la ciencia á que pertenecen. La se- 
gunda edición, publicada de 1776 á 1784, compren- 
día 10 volúmenes y un apéndice con una tabla de 
botánica y una lista de autoridades, además de con- 
tener biografía é historia, que no figuraban en la pri- 
mera edición. En el prólogo de la tercera edición, 
publicada en 1787, con un apéndice que salió á luz 
en 1801, se dice que la obra se propone contrarres- 
tar las perniciosas tendencias de la Enciclonedia 
francesa. La 5.* edición constaba de 20 volúme- 


ENCICLOPEDIA 


nes (1817), con un suplemento que se terminó en 
1824 y que tuvo tanta importancia como la obra 
misma, pues sumaba seis volúmenes con 4,933 pá- 
ginas y 125 láminas. En él colaboraron hombres tan 
eminentes como Walter Scott, Arago, Malthus y 
Biot. 

En la 7.2 edición (1842), de 21 volúmenes, figu- 
raron colaboradores de la importancia de David 
Breuster, Roberto Stephenson, Juan Hill, Bur- 
ton, etc., y en la octava (1860), lord Macaulay, 
Bunsen, Kingsley y Herschel. En 1875 se comenzó 
á imprimir la edición novena, de 39 tomos y un 8u- 
plemento (1902). En 1910 se publicó la décima y 
última edición, encomendada á la universidad de 
Cambridge, en 28 tomos que integran 1,500 firmas 
de autoridad. En esta edición se introdujeron varias 
reformas, como la de dar más extensión á la biogra- 
fia, geografía y estadística, desarrollando además la 
parte científica con sus aplicaciones técnicas. Aten- 
diendo al orden metódico y sin clasificación altabéti- 
ca se empezó á publicar eu Londres, en 1817, por 
iniciativa del poeta Coleridge, la Eneyclopaedia me- 
+tropolitana, que comprendía las artes, las ciencias, 
historia. biografía y misceláneas. Terminó la publi- 
cación en 1845, constando de 27 tomos con un total 
de 22,426 páginas y 265 láminas. La 2.* edi- 
ción de la obra (1819-1858), tenía 42 volúmenes. 
Con un plan análogo se escribió la titulada Cabinet 
Cyclopaedia, de Lardner, en 132 volúmenes (Lon- 
dres, 1830 y siguientes). Las demás enciclopedias 
inelesas no tuvieron el mérito excepcional de la Bri- 
tannica y la Metropolitana, mereciendo, no obstante, 
ser citadas la English Cyclopaedia de Knight. en 
23 tomos y enatro de apéndices, publicados de 1834 
á 1873 y que incluye todas las artes y las ciencias; 
lá Bneyciopaedic Dictionary de Hunter (Londres, 
1879 y siguientes), y la de Chambers, publicada en 
Edimburgo de 1860 á 1868 y reimpresa en 18974. 
Consta de 10 volúmenes con 8,283 páginas y está 
basada en la enciclovpedia alemana de Brockhaua. 
Entre las modernas enciclopedias inglesas se han 
puesto muy en boga las de bolsillo, entre las que 
figuran la Velson's Encyclopedia (1912) y la Every- 
man's Encyclopedia (1914). 

No sólo á la enciclopedia inglesa de Chambers, 
sino á otras muchas enciclopedias sirvió de norma 
dicha enciclopedia alemana. quizá no superada por 
pinguna ocra en buen éxito y cuya utilidad hizo 
que fuera imitada, copiada y traducida á distintos 
idiomas. Empezó su publicación en Leipzig en 1796 
él doctor Renato Lóvel con el título de Conversa- 
tions Lexicon y en 1808, año en que se terminó, 
fué adquirida por el impresor Brockhaus. La obra 
tenía seis volúmenes ane hacían 2,762 páginas; de 
1812 á 1819 se publicó la segunda edición y rá- 
pidamente la tercera y la enarta, que cambió su tí- 
tulo por el de 4lyemeine Deutsche Real Encyclopae- 
dia fi die gebildeten Stúnde. La quinta edición 
apareció en 1820 y la sexta en 1822. terminándola 
al año siguiente los hijos del primer Brockhaus. La 
gévtima edición (1827-1829) y la octava (1833- 
1836), tenían 12 volúmenes v la novena (1843- 
1847), y la décima (1851-1855), aumentaron á 15. 
La décimacuarta edición se publicó de 1892 á 
1895, sujetándose á un plan matemático y cientí- 
fico, en 16 volúmenes y uno de apéndices. De esta 
edición, en la que tomaron parte 500 colaboradores, 
se hicieron dos reimpresiones revisadas, una en 


1898 y otra de 1901 á 


1903. La más voluminosa 
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enciclopedia alemana es la 4/lgemeine Encyelopaenia 


der Wissenschaften und Kimste, publicada en Leipzig: 
de 1818 á 1375, en 151 volúmenes con 69,893 pá- 
ginas. Fué comenzada por el profesor Herch y se 
divide en tres secciones. constando de 95 volúme- 
nes de la A á la G (1818-1875), de 31 de la H 4 
la N (1827-1855), y de 25 de la O á la Z. Entre 
sus colaboradores figuran los más célebres eruditos 
de los últimos sesenta años. La enciclopedia alema- 
na de Pierer Universal Lexicon apareció en Altem- 
burgo de 1822 á 1836, en 26 tomos, á los que si- 


guieron 14 de suplemento de 1810 á 1856, y tres 


de 1865 á 1873. Digna competidora de la enciclo- 
pedia Brockhaus es la de Meyer, que apareció en 
Hildburgo de 1840 á 1852, en 46 tomos con seis más 


de apéndices y con el título de Grosses Conversations 
Lexicon. De 1857 á 1860 se publicó una edición más 


reducida en 15 tomos, titulada Vewes Conversations 


Lewicon. La sexta y última publicada es la de 1902 


en 20 tomos, con diferentes apéndices que salieron 


en 1909, 1910, 1912 y 1913. La titulada /Wlustrier= 


tes Konversations Lexicon se editó en Leipzig en 


1870 y una segunda edición de 1884 á 1891. La 


enciclopedia católica alemana Allgemeine Real Ency- 
clopaedia fir das Katholische Deutschland editada en 


Ratisbona de 1816 á 1850 y reimpresa en 1880-90, 


en 13 tomos, puede compararse con la de Herder, 
de igual carácter, publicada en Friburgo de 1853 á 


1857 y de la que se ha hecho una tercera edición en 


nueve tomos en 1901. Merecen también ser citadas 


en la misma nación la de Snell, titulada Encyclopae—- 
dia sámmtlicher Kenntnisse oder Schulwissenschaf- 
ten, publicada en 19 volúmenes de 1805 á 1815, 
wuy apreciada por entonces; la Oeronomisch-techno—= 
logische Encykopádie (Berlín, 1852), -la Rheinisches 
Konversations Lewicon (Colonia, 1824-1833), Alge- 


meines deutsches Konversations Lexicon fúr Gebildete 
jedes Standes, publicada en Leipzig de 1834 á 1844 


por Reichenbach, la de Brúggemann, que se editó 
en Leipzig en 1823-28 con el título de Konversa— 
tions Lexicon fiw alle Stúnde y la Taschen-Konversa— 
tions Lexicon (1823-1835). 

En Francia hasta mediados del siglo xix no hubo 
diccionarios enciclopédicos originales, dejando á un 
lado los trabajos del abate Barruel sobre el Jacobi- 
nismo, que vienen á constituir una especie de Enci- 
clovedia histórica documentada de un período deter- 
minado, abundando las copias más ó menos afortu- 
nadas del de Brockhaus ó del de Diderot hasta que 
apareció. logrando eclipsar á todos los anteriores el 
Grand Dictionnaire universel du X1X* siécle, por Pp. 
Larousse, en 15 volúmenes (París, 1864-76), con 
dos de suplemento (1878-90). á los que siguió para 
completarlos una Revue Encyclopedigue (1890 á 1900). 
Este diccionario, debido á su carácter anedócticu y á 
las facilidades que ofrecía á los periodistas para re- 
dactar ó amenizar sus crónicas, hizo que fuera muy 
buscado y alcanzara gran popularidad. Todavía por 
su amenidad es muy leído, pero la falta de plan metó- 
dico y de proporción en sus artículos y la carencia 
casi absoluta de espíritu crítico de suis trabajos hacen 
que no pueda ser considerado como una verdadera 
enciclopedia. Lo contrario puede afirmarse de La 
Grande Encyclopédie, conocida con el nombre de 
Berthelot, que la dirigió en unión de Derenbourg. 
Fué iniciador de la idea Camilo Dreyfus, que en un 
principio pensó hacer una obra análoga á la de 
Brockhaus y ála de Appleton, acordando después 
el plan definitivo y dándole las proporciones de una 


1172 


verdadera enciclopedia. Consta de 31 volúmenes, 
publicados de 1886 á 1903, y fué dirigida por un 
comité de 12 individuos, que eran: Berthelot para 
las ciencias fisico-químicas, Derenbourg para la filo- 
logia oriental. el doctor Hahn para las ciencias mé:- 
dicas y naturales, Laurent y Laisant para las mate- 
máticas y sus aplicaciones, Dreyfus para las cien- 
cias políticas, administrativas y financieras; Waltz 
para la antigúedad clásica; Múntz para las bellas 
artes; Glasson para el derecho; Levassour para la 
geografia; Girv para la historia de Francia y de 
Kuropa, y Marion para la filosofía. La Grande Hn- 
cyclopédie no fué un éxito editorial, pero sí un éxito 
literario, mereciendo el elogio de escritores y hom- 
bres de ciencia por su imparcialidad, la claridad del 
lenguaje y la documentada información de los prin- 
cipales artículos. Las enciclopedias de Alemania, In- 
glaterra y Francia destacaron durante mucho tiem- 
po sobre las de las otras naciones europeas, hasta 
que á fines del siglo pasado y principios del actual 
tomaron gran impulso estas obras en Italia, Rusia, 
Holanda, Portugal y España. Le Dictionnaire des 
Contemporains, de Vanpereau; Les merveilles de Part 
et de Pindustrie, de Luis Figuier, vienen á cousti- 
tuir en Francia una serie de Enciclopedias especia- 
listas de biografía, descubrimientos cientificos ó 
aplicaciones inuustriales. 

En nuestra nación se iniciaron desde los princi- 
pios del siglo xix varias tentativas de Enciclopedias, 
más ó menos afortunadas, tales como La Galería de 
hechos y hombres célebres, de Gálvez Prieto (Madrid, 
1812), Los héroes y grandezas de la tierra. Las Ma- 
ravillas, El Mundo y sus maravillas y el Museo Es- 
pañol de antiguedades (Madrid, 1872-81). que venían 
á ser otras taotas Enciclopedias de índole y campo 
limitado á sus respectivas especialidades. Apare- 
cieron también, además de la titulada Pan—Lezxicón, 
hecha por Juan Peñalver en Madrid (1842), y la En- 
ciclopedia popular ilustrada de Ciencias y Artes, á 
las que sirvió de modelo el Brockhaus, figurando 
en primer lugar la de don Nicolás María Serra- 
no; el Diccionario Enciclopédico Hispano- Americano, 
de Montaner y Simón (Barcelona); Diccionario En- 
ciclopético Popular Ilustrado, de Salvat (Barcelo- 
na); Bnciclopedia Mustrada, de Seguí (Barcelona); 
el Diccionari Enciclopedich popular Catala, y El Dic- 
cionari Enciclopédich de la llengua catalana, de J, Fi- 
ter é Inglés (editado por Gallach), y la EncicLoPE= 
DIa UniversaL ILustrAaDA, Huropeo- Americana, de 
los hijos de José Espasa (Barcelona). Hay que tener 
en cuenta las publicaciones de carácter enciclopédi- 
co y de extensión modesta y reducida que apare- 
cieron en España desde mediados del siglo xix hasta 
nuestros días, tales como el Diccionario de Zerolo, el 
de Campano (seis ediciones), el de Toro y Gómez, y 
el Etimológico de la Lengua Castellana de don Del- 
fín Donadíu, editado por la casa José Espasa é hijos, 
de Barcelona. El Diccionario General Enciclopédico, 
de don Joaquín Coll y Astrell, editado en Madrid 
en 1889-1891, sólo alcanza hasta la publicación de 
los tres primeros volúmenes. 

En los Estados Unidos de Norte América figura 
en primer lugar la Vew American Encyclopaedia, pu- 
blicada en 16 tomos, con 12,752 páginas desde 
1858 hasta 1863, obra en la que intervinieron 364 
colaboradores, publicándose después un suplemento 
anual y una segunda edición del año 1873 á 1876. 
Esta enciclopedia es una de las más recomendables 
para asuntos de América del Norte. 


ENCICLOPEDIA 


Entre las condiciones que ha de tener toda en— 
ciclopedia figuran en primer término las generales 
de todo diccionario, ya estudiadas en el artículo co- 
rrespondiente (V. Dicciowario), y las particulares 
de aquella clase de publicaciones. Respecto de éstas 
nos atreveremos á decir que son fielmente seguidas 
por nosotros en nuestra ENCICLOPEDIA UNIVERSAL 
ILusTrada, procurando que en ella rija la mayor 
ecuanimidad en todas las materias y un minucioso 
estudio de depuración. Además de dar el debido des» 
arrollo á cada uno de los artículos, van seguidos de 
una extensa Bibliografía que los documenta y permite 
á los estudiosos conocer las fuentes de información y 
los principales trabajos hechos sobre el asunto de que 
se trate (V..en la voz BiBLIOGRAFÍA, la sección titu= 
lada: De La BIBLIOGRAFÍA EN ESTA ENCICLOPEDIA). 

Aparte de las citadas, merecen especial mención 
las siguientes enciclopedias. Francia: Encyclopédie 
des gens du monde (París, 1833-1845); Enciclopedie 
du XIX siécle (París, 1836-59, 3.* ed., 1867-12, 
50 tomos); Encyclopedie moderne (1846-1851, 30 to- 
mos, con 12 de suplemento, 1856-62); Dictionnaire 


de la conversation et de la lecture (2.* ed., 1851-58, 


16 tomos con cinco de suplemento, 1864-82); Vow- 
veau Larousse Illustré (7 tomos, 1898-1904); Diction- 
naire complet illustré (129* ed., 1903, llamada tam- 
bién Larousse de bolsijlo).—Iraia: Vuova Bnciclo- 
pedia italiana (Turín, 1841-51, 6.* ed. por Boceardo, 
1875, 23 tomus y un suplemento); Mnciclopedia po= 
pulare economica de G. Berri (Milán, 1871); Diziona- 
rio universale di scienze lettere ed arti, por Lessoua 
(Milán, 1873); Hoepii piccola enciclopedia; Enciclope- 
dia Universal, de Vallardi.—PortuGaL: Diccionario 
Universal portuguez, de Costa; Enciclopedia porfu- 
guesa ilustrada, por M. de Lemos, publicación por 
entregas; Diccionario popular histórico, geográfico, 
mythologico, biographico, en 16 tomos (Lisboa, 1876- 
1890).—Rusia: Enciclopedias de Startschewski (Pe- 
tersburgo, 1847-55, en 12 tomos); la de Plachard 
Krajowski (1880, en 15 tomos); la de Kljuschrukow 
(1878-82, en 3 tomos): Andrejewskij(1890); Garbel 
(Moscon, 1901, en 9 tomos); Jushakow (San Peters- 
burgo, 1900); Entciklopedizreskij Slovar, 35 tomos, 
(San Petersburgo, 1890-1902), y la wersión rusa 
del Meyers Konversations Lexikon. —PoLonN1a: Ency- 
klopedya powssechua (Varsovia, 1859-68, 28 tomos, 
2.* ed., 1871. en 12 tomos); Likorski (Varso- 
via, 1890).—Bonemia: Enciclopedia de Rieger y 
Maly (Praga. 1859-74, en 11 tomos); Otten Slovnik 
Naucery (1888-1908, en 27 tomos por una edición 
reducida en dos tomos, titulada Maly Otten Slovnik 
Naurecy). — Huncria: Anciclopedia Pallas Nagy 
Lezicona, en 16 tomos (Budapest, 1898).—Ru- 
MANÍA: Enciclopedia rumana, por Diacorrovich Her- 
renanstad, 1896). — HoLanba: Allgemeine Ne= 
derlandsche Encyclopedie (Zutfen, 1865-68, 15 to- 
mos); GCeillústreerde Encyclopedie (en 1% tomos, 
Amsterdam, 1868-82, y 2.* ed., 1883-88. 16 tomos); 
Woordeuboch voor hennis en Rkunst (Leiden, 1891- 
95, 10 tomos); Geillastreerde Encyclopedie, en ocho 
tomos, por Vivot de Amsterdam; Woordenboek van 
kunsten en metenscturgren (Leiden, 1851.68).—Es- 
CANDINAVIA: Vordisk Conversacionlenikon (Copenha= 
gue. 1883-90, en seis tomos); Store ilustrerede 
Konversationsiexiron (1891); Norsk haandbor (Cris- 
tianía, 1879-88, tres tomos, nueva edición, 1896); 
Nordisk familjedor (Estocolmo, 1875-94, 18. tomos, 
dos suplementos; 2.* ed. en 1903); Konversations- 
leriron 1889-94, en cuatro tomos y un apéndice). 
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—Gxrecia: Enciclopedia de Politis (1890-1902, en 
seis tomos y suplemento).—Turquía: Enciclopedia 
de Bislary (Peirut, 1876-87, en nueve tomos).—Es- 
“anos Uninos:- Enciclopedia americana (Filadelfia, 
1829-46, 14 tomos); Deutsch-Amerikanisches Conver- 
sations-Lexicon (Nueva York, 1870-74. 11 tomos); 
National Encyclopaedia, por Solange (1872); /1us- 
trated Universal Encyclopaedia (1874-18, cuatro to- 
mos); Ancyclopaedia Americana, por Stoddart (Fila- 
dela, 1883); New International Encyclopaedia (en 
17 tomos, Nueva York, 1902); The Eneyclopacdia 
Americana (Nueva York, 1903-1906); The American 
Encyclopaedia (16 tomos, Nueva York, 1858-63; 
nueva edición. 1873-1876); Vew Universal Encyclo- 
paedia (en cuatro tomos, Nueva York, 1814-78; nue- 
ya edición, 1893-1895). 


EnNcICLOPEDIAS ESPECIALES 


Además de las enciclopedias de carácter, por de- 
cirlo así, universal, hay otras especiales de un ramo de 
conocimientos determinados, pudiendo citarse como 
más importantes las siguientes: Muciclopedias teo- 
lógicas, biblicas y de religión: Encyclopédie théolagi- 
que, del P. Migne, que comprende 90 diccionarios en 
171 tomos, que se publicaron de 1861 á 1866 en Pe- 
tit-Montrouge (París); Hagenbach. Encyklonádie der 
theologischen Wissenschaften (Leipzig. 1889); Noes- 
selt, Anweisung zur Bildung angehender Theologen 
(1785); Planck. Binleitung tn die theologischen Wis- 
senschaften (1794); Klenker. Grundriss einer theologi- 
achen Encyklopaedie (1500-01); Francke, T'heologische 
Encyklopaedie (1819), Bertholdt. Theologische Wis- 
senschafiskunde (1821-22); Staendlin, Zncyklopaedie 
u. Methodologie (1821): Danz, Encyklopaedie 4. Me- 
thodologie (1832); Hagenbuch, Encyclopédie et Me- 
thodologie des sciences théologiques (1833, 9.* ed., 
1874); Rosenkranz. Encyklopaedie der theologischen 
Wissenschaften (1831, 2.* ed., 1845); Harless, T'heo- 
logische Encyklopaedie %. Methodologie vom Stand- 
punkte der protestantischen Kirche (1837); Pelt, Theo- 
logische Encyklopaedie als System (1843); J. P. Lan- 
ge, Grundriss der theologischen Encyklopaedie (1877); 
Clarisse, Encyclopaediae theologicae epitome (1832); 
Hofsteede de Groote, Encyclopaedia theologi christiani 
(1851); Doedes, Encyclopedie der hristelijhe Theolo- 
gie (1876): Kienlen, Encyclopédie des sciences chré- 
tiennes (1842); Vaucher, BEssai de méthodologie des 
sciences théologiques (1878); F. Leichtenberger, Zn- 
eyclopédie des sciences religieuses (París, 1877-82); 
Zockler. Handbuch der theologischen Wissenscha/ften 
(Munich. 1890); Herzog. Realencyclopádie fúr pro- 
testantische Theologie und Kirche (Leipzig, 1896); 
Vigonroux, Dictionnaire de la Bible (París, 1912); 
Encyclopedia Biblica, editada por Cheyne y Black 
(4 t8.. Londres, 1906): Dictionary of the Bible, edi- 
tado por Hastings (Edimburgo, 1909); Encyclopedia 
of Religion and Ethics, editado por Hastings (Edim- 
burgo. 6 ts. publicados); Die Religion in (GFeschichte 
und Gegenmwart (5 tomos, Tubinga. 1913). — Enci- 
clopedias históricas y geográficas: Bouillet, Diction- 
naire universel d'histoire et de géographie (París, 
1893); Grégoire, Dictionnaire encyclopédique d'histoi- 
re. de biographie, de mythologie et de géographie; 
Vivient de San Martín, Nowveau dictionnaire de 
géographie unmiverselle (París, 1897); Johnston, Ge- 
seral Dictionary of Geography (Edimburgo, 1877); 
Strafforello, Dizionario universale de geoaraña e sto- 
ria.— Enciclopedias filosóficas: Franck, Dictionnaire 
des sciences philosophiques (París, 1885); Noack, 
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Bandworterbuch (Leipzig, 1877-79); Vocabulary of 
Philosophy de Fleming, editado por Calderwood 
(Londres, 1887); Blanc, Dictionnaire de Philosophie 
ancienne, moderne eb contemporame (2 vols. y varios 
suplementos, París, 1906 y siys.); Baldwin, Dictio- 
navy of Philosophy and Psychology (3 vols., Nueva 
York, 1912). — Enciclopedias artísticas y argueoló- 
gicas: Bryan, Dictionary of Painters (1858); Dem- 
suin, Encyclopédie historique et archéologigue des 
deaux-arts plastiques (París, 1870); Thieme- Becker, 
Kúnstler Lewikon (Leipzig, 1913); Benezit, Dic- 
tionnaire des peintres sculpteurs dessinateurs (París, 
1913). — Enciclopedias médicas: Euleuburg, Real 
Encyclopúdie der gesamten Heilkunde (Berlín, 1907); 
Dechambre, Dictionnaire encyclopédigue des sciences 
médicales (París, 1889); Heath, Dict. of Pract. 
Surgery (2 vols., Londres, 1886). — Enciclopedias 
históricas naturales: Chenu, Encyclopédie a'histoire 
naburelle (París, 1861). —Anciclopedias de antigieda- 
des clásicas: Pauly, Real Enciklopádie der hlassischen 
Altertumswissenschafe (Stuttgart, 1903); Muller, 
Handbuch der klassischen Altertumswissenschast (Mu- 
nich, 1875); Roscher, Lexicon der griechischen und 
rómischen Mythologie (Leipzig, 1909-13); Darem- 
berg y Saglio. Dictionnaire des Antiguités greques et 
romaines. — Enciclopedias fñlológicas: B. Sehmitz, 
Encyclopádie der Sprachen (1876); Gróber, «Grun- 
driss der roman. Philologie (Estrasburgo. 1888); Gei- 
ger. Grundriss der tiranischen Philologie (Berlín, 
1896); Paul, Grundriss der germanischen Philologie 
(Berlín, 1896); Buhler, Grundriss der indo-arischen 
Philologie (Berlín. 1896). — Enciclopedias sobre eco- 
nomía política: Boccardo, Dizionario di Economia 
Politica (1874), Say, Dictionnaire des Finances 
(1883); Palgrave, A dictionary ot Political Economy 
(3 vols., Londres). — Enciclopedias Jísico-químicas: 
Fremy, Encyclopédie de chimie (París, 1901); Win- 
kelmann, Handbuch der Physik (Berlín, 1910). — 
Enciclopedias agrícolas: Encyclopédie agricole (París, 
1911). — Bnciclopedias veterinarias: Cadear, Ency- 
clopédie véterinaire (París, 1911); Bayer y Frohner, 
Handbuch der tierarztlichen Chirurgie (Berlín, 1913). 
— Enciclopedias tecnológicas: Bibliothéque de Vensei- 
guement technique (París, 1914); Bibliotheque des 
conducteurs des travauo publics (París, 1913); Biblio- 
théque du chaufeur (París, 1914). — Anciclopedias 
políticas y sociológicas: L'Encyclopedie parlementaire 
(París, 1912).—Ciencia militar: Voyle, Mil. Dics. 
(1876): Potens, Handworterbuch (Bielefeld, 1877= 
1880); Chesnel, Dict. Encyel. (2 vols., París, 1881); 
Almirante, Diccionario militar (Madrid, 1869): Mú- 
sica. V. los diccionarios de Grove (1904-05); Rie- 
mann (Leipzig, 1882); Bisson y Lagarte (París, 
1884). — Sociología: Squillace, Dizionario di Socio- 
logia (Palermo, 1908). 

ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA. La cbra por antono- 
masia de los llamados filósofos en el siglo xvii fué 
la Enciclopedia, cuyo título era Encyclopédie ou dic- 
tionnatre raisonné des sciences. des arts eb de métiers, 
cuyo primer tomo se publicó en 1751, al que si- 
guieron otros 27 hasta 1772, con civco suplemen- 
tarios en 1776 y 1777, más dos de índices en 1780. 
Los directores fueron D'Alembert y Diderot, y el 
último más que el primero, si bien éste se llevó la 
gloria por su discurso preliminar, sin correr los aza- 
res de toda la publicación, pues en 1757 ya la aban- 
donaba. Tuvieron multitud de colaboradores como 
puede verse en ENCICLOPEDISTAS. Mientras fué apare- 
ciendo y durante un largo período, alcanzó una 
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reputación y una influencia á que sus autores no se 
habían atrevido á aspirar (V. ExcicLOPEDISMO). La 
Revolución francesa fué en gran parte efecto del es- 
tado de opinión pública que creó esta obra. Aunque 
este dato pudiera hacer creer que se le adapta mal 
el nombre de filosófica, sobre todo si á él se añade 
el descrédito en que cayó la filosofía en todo el pe- 
ríodo que ella dominó en los espíritus, lo cierto es 
que toda ella se presentaba como una aspiración á 
un sistema integral de los conocimientos humanos, 
trabados entre sí por un sistema acabado de filoso- 
fía, y es bien conocido el dictado de filósofos que 
con alguna vanidad llevaron ante el mundo sus 
autores. Actualmente ha desaparecido el entusiasmo 
que despertó y, juntamente, se ha desvanecido 8u 
crédito, no citándola ni levéndola, nadie, excepción 
hecha del discurso de D'Alembert. Era que sólo 
respondía precisamente á las tendencias del tiempo 
de su aparición. cuyo triunfo transitorio ella misma 
determinó. El carácter general de la obra es, pues, 
el del materialismo y ateísmo moderno de que eran 
primeros fundadores los que la escribían. Pero con 
la advertencia que ninguno de los mismos se mues- 
tra en ella tan desenfrenado innovador como en 
otros escritos más individuales. El incrédulo del 
siglo xx la ha de encontrar demasiado recatada en 
sus constantes ataques al cristianismo, mas para los 
tiempos en que se escribió esta cierta reserva en no 
desafiar la opinión pública, fué su salvoconducto y 
constituyó su mayor fuerza. Pero lo que entonces le 
daba valor práctico, como arma de combate del filo- 
sofismo, la reduce hoy ála nulidad por no representar 
ya á ninguna escuela existente, y nisiquiera traducir- 
nos fielinente el pensamiento filosófico de sus autores. 
Esto sucede sobre todo con respecto al principal Dide- 
rot, quien desde luego empieza por abandonar aquí su 
propio distintivo de esprit fort. Susjuicios de los siste. 
mas filosóficos, ó están tomados de otros, en particu- 
lar de Brucker, ó dejan de ser propiamente críti- 
cas. contentándose en ellos con el papel de mero 
analizador, sin dejar percibir apenas el lado á que se 
inclina, si favorable ó contrario á quien critica. Por 
lo mismo no profundiza, y apenas insinúa sus pro- 
pios juicios. Además es común á todos los composi- 
tores de esta obra el haber cambiado radicalmente 
de ideas en algún período de su vida, es decir, 
haber pasado de las convicciones cristianas á sus 
contrarias, atravesando por períodos. de transición 
ó términos medios que son los que relucen en los ar- 
tículos de la Enciclopedia. Así, el materialismo se 
halla aquí sólo en embrión en el sensismo; y aun 
éste sólo en su forma más mitigada, la de Locke. 
El ateísmo es aún vergonzante. en el deísmo, que si 
bien no niega á Dios, niega el conocimiento cierto 
de las relaciones del mundo con el mismo. Por esto 
la moral que predica es una moral que no acaba de 
verse si supone la existencia de un Dios legislador, 
y lleva á un desenfrenado utilitarismo. En suma, lo 
que visia por completo la filosofía de la obra no son 
sus afirmaciones, ni sus negaciones; son más bien 
las dudas que dejan caer sus autores sobre todos los 
principios ó postulados de la filosofía tradicional, -ó 
mejor philosophia perennis, que admite el sentido co- 
mú». Este proceder no se fundaba en refinada hivo- 
cresía, sino en el interés natural. Trabajaban aque- 
llos autores en nna obra colectiva. que necesitabn 
alcanzar gran difusión si no había de ser un fracaso 
económico, y sabían que se hallaban en pugna con 
las ideas reinantes. Auaque no fuesen almas timora- 
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tas, algún linaje de prudencia por necesidad se les 


impuso. El nada escrupuloso Diderot dió el ejemplo, 
hasta el punto de merecer las diatribas de Voltaire, 
que viendo que no podía trabajar libremente en la 
obra que aquél dirigía, prefirió, á seguir cooperando, 
publicar por su propia cuenta su diccionario filosó= 
fico de mucha mayor licencia. Aun con esta relativa 
moderación, dado el espíritu que inspiraba la obra, 
fué pronto condenada vor la autoridad civil y la 
eclesiástica. Los temores con que se publicaba los 
expresa bien el hecho acontecido entre Diderot y el 
librero Lebreton. editor responsable. Corregidas por 
el primero las pruebas de un tomo, al consultar uno 
de sus artículos. lo encontró alterado y mutilado. 
Era que el impresor Lebreton había ido avitando 
cuanto le pareció arriesgado. teniendo cuidado de 
hacerlo desaparecer en seguida para que quedase 
olvidado, y no incurrir en la pena de carcel que le 
amenazaba, y que algunos dicen que tuvo que sufrir. 
Aun en el Dictionnaire des sciences philosophiques se 
da por cierto que todos los últimos tomos sufrieron 
esta fiscalización, que no parece probable dada ¡a 
poca disposición de Diderot á dejar en manos de 
otros la redacción de su obra. No tropezó con estas 
dificultades D'Alembert en el discurso preliminar 
por su carácter más independiente del problema re= 
ligioso que muchos de los artículos. La obra que co- 
menzaban y que deseaban concluir, decía, tenía dos 
objetos. Como enciclopedia, debía exponer en cuanto 
fuese posible el orden y encadenamiento de los co- 
nocimientos humanos; como diccionario de las cien= 
cias, de las artes y de los oficios, dehín contener en 
cada ciencia y en cada arte, tanto liberal como me-= 
cánica, los principios generales que constituyen su 
base, y los pormenores más esenciales que componen 
su cuerpo y substancia. Condorcet en su elogio «de 
D”Alembert considera este discurso como una obra 
de genio de las que forman épota en cada siglo. De 
Gerando, bastante benévolo con aquella sociedad de 
escritores. encuentra que aquel discurso es la con= 
denación del método seguido en la ejecución de la 
Enciclopedia, lo que atribuye al orden alfabético; y 
uno se sorprende, dice, de ver que no cayese. en la 
cuenta de cuán pronto había de envejecer aquella 
obra. La filosofía de D'Alembert en el discurso era 
sin añadidura la de Locke v Condillac, repetida en 
muchos de sus-pormenores y adaptada á la división 
de las ciencias dada por Bacón, todo esto sin duda 
con gran vitidez de estilo y dominio de las cien- 
cias que dividía. La filosofía positiva de Comte 
encontró en este discurso su modelo. Su concepción 
es diametralmente opuesta á la de la Enciclopedia 
.ñlosófica de Hegel. Porque según D'Alembert, la 
filosofía no es otra cosa que la aplicación de la razón 
á los diferentes objetos sobre qane puede ejercitarse, 
debiendo por lo mismo la filosofía contener los ele- 
mentos de todos los conocimientos humanos, Al 
contrario, Hegel contrapone la enciclopedia filosó= 
fica á la ordinaria, partiendo del supuesto que la filo- 
sófica no presupone'el conocimiento experimental, 
sivo que se ha de reducir á su idealismo, con exclu= 
sión de todas las ciencias y 4 Jortiori de las artes. 
En este sentido cada filósofo que ha escrito su filoso- 
fía ha también compuesto su enciclopedia filosófica. 

Bibliogr. De esta Enciclopedia tratan los cursos 
de filosofía moderna como los de Windelband.. De 
Gerando, etc., las Me norias nara la historia de la 
filosofía en el siglo xvi, de Damirón, y las mono= 
grafías sobre D'Alembert.y Diderot. 
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ENCICLOPÉDICO, CA. adj. Perteneciente á 
la enciclopedia. | Extenso, variado, universal, apli- 
cado á los conocimientos; saber, instrucción, talen- 
10, etc. 

ENCICLOPEDISMO. (Etim. —De enciclo- 
pedia.) m. Conju1t> de doctrinas profesadas por los 
autores de la Enciciopedia publicada en Francia á 
mediados del siglo xvi, y por los escritores que 
siguieron sus enseñanzas en la misma centuria. || 
Arg. Conjunto de conocimientos generales reunidos 
en una misma persona. || Ary. Preteusión ridícula 
de saber y entender de todo. 

EncicLopaoIsmMo. Filos. En rigor, significa la uni- 
vers lidad de los conocimientos ó el conjunto de todas 
las ciencias en un momento dado de su desarrollo his- 
tórico. Se toma muchas veces á mala parte como in- 
cluyendo la nota de poca profundidad ó diletantismo 
en la ciencia, efecto de su demasiada extensión que 
indica la imposibilidad de baber estudiado detenida- 
mente los pormenores y no haberlos podido digerir. 
Otro mal sentido tiene la palabra, y es la heterodoxia 
de los escritores y escritos de la Enciclopedia france- 
sa de Diderot y demás enciclopedistas. En esta par- 
te coincide casi con la palabra volterianismo. Impor- 
ta la tendencia natural avivada por una educación 
más aparatosa que profunda hacin todo progreso 
científico-filosófico, pero adunada á una gran dosis 
de animadversión contra toda religión positiva, en 
particnlar, al cristianismo, no queriendo reconocer, 
en principio, que á ella se deba ninguno de Jos pro- 
gresos de la humanidad. Entrañó, además, en el or- 
den práctico la disolución de las costumbres [V. Me- 
néndez y Pelayo, Historia de los helerodomos españoles, 
(HI AVI e TIL "pp. 197-356; Brunetidre, Les 
Origines de Y Encyclopedie (1905); Damiron, Mémoi- 
res pour servir Phistoire de la philosophie au 
XV/11* siéctle (1858)]. 

ENCICLOPEDISTA. adj. Dícese del que si- 
gue las doctrinas profesadas por los autores de la 
Enciclopedia. U. t. c. s. [| m. Autor ó colaborador 
de una enciclopedia. || fam. y fest. SABIHONDO. 

EncicuopebisTas. Filos. Se aplica por antono- 
masia este calificativo á los autores de la Enciclope- 
dia francesa del siglo xvmI, y á toios aquellos á 
quienes dominaron los principios ó espíritu de la mis 
ma. Los primeros en acompañar á Diderot y D'Alem- 
bert, iniciadores de la empresa Nós ENCICLOPEDIA FI 
LosóriCa), fueron Voltaire, Rousseau (que habiéndose 
retirado, se declaró enemigo de la publicación), Buf- 
fon, Jaucourt, Helvetins, Holbach, Montesquieu, de 
Brosses. Duquesnay, el abbé Morellet. Grimm, Du- 
clos, Dumarsais, Condorcet, Daubenton, Necker, 
Turgot, Saint-Lambert y otros, aunque nO fueron 
las plumas más autorizadas de la heterodoxia las que 
más contingente dieron. contribuyó no poco su fama 
y propaganda individual de las mismas ideas, á la co- 
losal difusión de la obra. Pero el número de los inme- 
diatos colaboradores, aun incluyendo los que intervi— 
vieron en grado mínimo, es insignificante, comparado 
al de sus admiradores que bebieron sus ideas. No pue- 
den éstos contarse, porque no se trata de un círculo 
de personas ilustradas de un país, sino de todas las 
clases sociales; ni de sola una nación, sino de todas 
las regiones de Europa y América. Donde más in- 
mediato éxito se obtuvo, fuera de la corte de Francia 
en que se puede decir que nació, fué en las de Pru- 
sia y Rusia, siguiendo la admiración de aquella 
obra por las de España, Italia y Austria. [V. L. Du- 
ceros, Les Encyclopédistes (1900)]. 
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ES 
ENCICLOPOSIA. (Etim. — Del gr. en, en, 


ayklos, círculo, y pósis, acción de beber.) £. Hist. 


En la antigua Grecia, etiqueta que se observaba á 
la mesa en algunos banquetes y que consistía en 


beber los convidados uno después de otro, á contar 


desde el que se sentaba á la derecha del anfitrión. 
ENCIELADO. m. Chile. Acción y efecto de 


encielar. 


ENCIELAR. v. a. Chile. Poner cielo á alguna 
cosa que lo necesita, como templo, casa, coche, etc. 

ENCIENSO. m. ant. Incienso. || Renta de cen- 
so. | pl. ant. AJENJO. 

ENCIENTE. adv. t. ant. Antecedentemente, 
poco ha, antes. 

EncIrNTE. m. ant. Juicio, opinión, dictamen. 

ENCIENTES. av. t. ant. ENCIENTE. 

ENCIERRA. f. Chile. Acto de encerrar las 
reses en el matadero antes de matarlas y cantidad 
de reses encerradas con este fin. || Potrero ó dehesa 
que en los fundos de secano se deja de reserva para 
el invierno. [| Acto de encerrar en la era las mieses 
que se han de trillar. 

ENCIERRADO, DA. adj. ant. Encerrado, 
oculto. 

ENCIERRO. m. Acción y efecto de encerrar ó 
encerrarse. [| Clausura, recogimiento. | Prisión muy 
estrecha, y en parte retirada y sola de la cárcel, 
para que el reo no tenga comunicación. || Acto de 
traer: los toros á encerrar en el toril. [| Tor1z. ll 
Cuarto donde en algunas escuelas se encierra á los 
niños por vía de Castigo. I—ant. Reserva 0 acción de 
reservar solemnemente el Santísimo Sacramento del 
Altar. 

Sinón. CárceL, Prisión, RECLUSIÓN. 

Encierro. Taurom. El acto de conducir los toros 
desde el campo á las plazas, para encerrarlos en los 
corrales. El ganado suele irá la carrera, conducido 
por un mayoral á caballo, que hace de guía sin mie- 
do á ser atropellado, pues tras él va el cabestro de 
punta cubriendo casi las ancas del caballo con Sus 
grandes cuernos. A este cabestro siguen dócilmente 
las demás reses, vigiladas por mayorales que Van 
detrás á caballo y por vaqueros á pie. Suelen ir á 
esperar y acompañar al encierro, formando un luci- 
do cortejo, aficionados á caballo y con garrochas de 
derribar. que siguen hasta las puertas de los corra- 
les. Antiguamente el encierro, en Madrid, que lle- 
gaba á la plaza vieja antes del anochecer desde Caño 
Gordo hasta el arroyo Abroñigal, constituía una 
gran diversión, formándose meriendas animadas en 
los campos inmediatos ú la plaza entre toda clase de 
gentes, Concurría á aquellos lugares la gente joven, 
personas de distinta condición, mujeres, soldados y 
hasta frailes. Esta costumbre fué desapareciendo, 
porque el ganado ya era conducido de noche, qui- 
tándose por completo cuando en 1874 se clausuró la 
plaza vieja. Desde entonces sólo acuden algunos 
aficionados que presencian el paso del encierro desde 
algún altozano del camino. En Pamplona constituye 
todavía una gran diversión. 

Encierro. Geog. Cerro y cañada del Uruguay, 
dep. de Parsandú. La cañada des. en el Carumbé, 

ENCIGUATARSE. v. r. Cuba. ACIGUATARSE. 

ENCIMA. F. Sur, dessus.—Í:. Sopra.—In. Above. 
—A. Ueher, Oben.—P. Em cima.—C. Damúnt.—E. $u- 
pre, sur. (Etim. —De en y cima.) adv. 1. En lugar ó 
puesto superior respecto de otro inferior. Se usa 
también en sentido figurado. || Descansando ó apo- 
yándose en la parte superior de una cosa, || Sobre 
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sí, consigo; como: ¿tienes ENCIMA veinte reales? || 
Cerca, de inmediata realización; verbigracia: la 
guerra está ENCIMA; los enemigos están ENCIMA. |] In- 
dica el movimiento de una cosa que cae Óó se echa 
sobre algo. [|adv. c. Además, sobre otra cosa, 
como: dió sesenta reales, y otros diez BNCcIMa. || Por 
ENCIMA. Mm. adv. Superficialmente, con poca atsn- 
ción ó cuidado. || Denota en ciertos juegos que algu: 
no atraviesa dinero sin ser de los jugadores, dicién- 
dose entonces que apunta por encima. Nótese que 
en castellano esta voz carece de sentido metafórico, 
y así resultan inadmisibles las frases: estoy por enci= 
mu de toda calumnia, son cosas encima de mis fuer 
zas, tengo tal ventaja encima de todos, y otras seme-= 
jantes yue vienen á ser: malas traducciones del au 
dessus. de dessus y par dessus, franceses. La frase: 
pasó por encima de la dificultad, la traducen los bue- 
nos hablistas, Capmany entre ellos, por superó, ó 
venció la dificultad. 

Sinón. SOBRE. 

Encima DE ANGULO. Geog. Barrio de la prov. de 
Burgos, mun, de Valle de Mena. 

ENCIMADO, DA. p. p. de Excimar. || adj. f. 
En el juego del tresillo se dice de la puesta que, uo 
siendo reservada, se añade al plato. 

ENCIMAR. (Etim. — De encima.) v. a. Poner 
en alto una cosa, ponerla sobre otra, U. t.c. n. || 
En el juego del tresillo, añadir una puesta á la que 
ya había en el plato. || ant. Acabar, terminar, fina- 
lizar. || v. r. Elevarse, levantarse una cosa á mayor 
altura que otra del mismo género. Aplícase tam- 
bién á personas. || Llegar á una cima ó cumbre. || 
ant. Terminarse, concluirse. || Chi/e. Ganar la cima, 
llegar ó arribar á la cima. || Col. y Perú. Dar enci- 
ma, dar, además, sobre otra cosa; pujar algo sobre 
lo estipulado. 

ENCIMERA. f. Ary. Pieza angosta de suela, 
perteneciente al recado, la cual lleva una argolla 
en cada uno de sus extremos, y afianzados á ella 
dos correones, uno de ellos asegurado á la cincha y 
el otro suelto para cinchar. || 4ry. Parte superior del 
pegual. 

ENCIMERO, RA. adj. ant. Que está ó se pone 
encima. || m. Chile. Piel adobada y arreglada de 
manera especial, que se pone como 
blandura encima de la enjalma de la 
caballería. 

ENCINA. F. Yeuse. — It. Leccio, 
elce. — In. Evergreen 0ak.—A. Immer- 
grúne, Eiche. —P. Arzinho, azinheira.— 
C. Alsina. —E. Kverko. f. Nombre de 
un árbol. 

Escixa. Bot. Como traslación de 
significado pueden considerarse las 
aplicaciones de este nombre en Amé- 
rica á la Catalpa longissima (isla de 
Santo Domingo), así como en Enro- 
pa al Fucus vesiculosus; pero es in- 
admisible que los traductores igno- 
rantes en botánica quieran hacer pa- 
sar como buena la equivalencia de 
esta palabra con la francesa chéne, 
la alemana Fiche y la inglesa Oak, 
con lo cual se cae en el error de creer que los drui- 
das tenían algo que ver con este árbol, siendo así 
que se trataba del roble, lo mismo que el de Guer- 
nica tampoco es encina, bien que las haya en las in- 
mediaciones, tan perfectamente distinguidas en vas- 
cuence (arten), como en castellano, del susodicho 
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roble (aritza). En Francia, donde la encina se da 
únicamente en las regiones del Sur, se la llama 
yeuse: en Alemania é Inglaterra no vive y carece 
de nombre vulgar. 

Las encinas se distinguen de los robles principal - 
mente por sus hojas persistentes, Ó sea por perma- 
necer con frondosidad verde en invierno; pertenecen 
al mismo género Quercus (véase en RoBLE) y sección 
Lepidobalanus, pero á la subsección //ew, con estilo 
también corto y redondeado, maduración anual y 
constituye un árbol característico de la flora medi- 
terránea desde Portugal á Siria, Marruecos y Árge- 
lia á Dalmacia, Istria y Bretaña trancesa. En Es- 
paña existe en casi toda ella hasta Valdeorras y Qui- 
roga, pero no en el extremo noroeste; en el país 
vasco las toponimias Arteaga, Artadi, Arteta, etc.. 
indican ya su presencia en Vizcaya, Guipúzcoa y 
Navarra, pero los encinares no aparecen como gran- 
des unidades hasta pasar de Urbasa á las Amézcoas 
y no llegan á grandes altitudes más que en el Me- 
diodía, 1,500 m. en Sierra Nevada, 350 á 1,600 en 
Argelia. 

Tiene las hojas grises ó blanquecino-tomentosas 
por debajo y de un verde obscuro porel haz, corteza 
arrugada, pero delgada, que no forma corcho; ante- 
ras lampiñas, con puntitas; escamas del cascabillo 
apretadas ó poco levantadas las superiores, bellotas 
generalmente en las ramitas del año, con puntita 
lampiña en su parte inferior, redondeadas ó poco 
cónicas en la base; tronco de 2 á 13 m. y copa an- 
cha y redondeada, corteza menos áspera que el ro- 
ble y melojo, casi lisa en las ramas, cenicienta en 
las ramillas; madera más obscura que la del roble y 
más compacta, aunque con radios medulares anchos; 
pecíolo de 3 á 8 mm. y limbo de 20 á 60 por 8 430 
duro, correoso, candelillas rara vez solitarias, flores 
verdoso-amarillentas, con cuatro á siete sépalos obtu- 
sos, bellotas casi sentadas; florece de Abrilá Mayo y 
madura de Octubre á Noviembre. 

La forma agrifolia, que no hay que confundir con 
la especie de este nombre en California, tiene las 
hojas dentado-espinosas y casi lampiñas por el en— 
vés, bellotas amargas, la ballota redondeadas y en- 
teras, Ó casi enteras, blanquecino-tomentosas; por 


Las encinas, por Rousseau. (Museo del Louvre, París) 


el envés, bellotas dulces. La laurifolia las tiene 

oblongo-lanceoladas, de un verde alegre, - enteras 

ó ligeramente dentadas y crece en la costa de San- 

tander. La olegefolia las tiene menores, elípticas, 

as: pálidas y crece en San Juan de Ja 
ena. 
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La gracilis las tiene muy pequeñas, agudas, 0n- 
deadas y con pocos dientes gruesos ó enteras,. páli- 
das, bellotas dos á cuatro en racimo pedunculado, 
cascabillo aovado-cilínárico, estrecho de Y á 9 por 
4 á 6 mm., bellotas de 12á 15 por 5á 6; crece en 
la Salve de Bilbao. La calycina las tiene elíptico- 
aovadas, casi enteras, cascabillo angostado en la 


La encima secular, por Dupré. (Museo del Louvre, 


base, alargado de 20 á 30 < 15 mm., cubriendo la 
bellota hasta más de la mitad y crece en Alcudia 


(Sierra Morena). La expansa las tiene aovado-re- 
dondeadas, cascabillo ancho, acampanado, 
15 por 20 ó más, con borde engrosado, plegado y 
arrugado, cubriendo algo menos de la mitad de la 
bellota y crece en el mismo sitio que la anterior. La 
brevicupulata con cascabillo corto, de 4 á 6 por 
10 4 15 y crece en el mismo sitio que las dos 
anteriores. La microcarpa con bellotas del tamaño de 
un garbanzo, única encina en Cehejín (Murcia). 

La encina, cuando es joven y pequeña, ó está en 
mata, se llama chaparra, chaparro, mataparda, mata- 
canes, coscolla negra, chavasco; pero es de advertir 
que enla sierra de España en Murcia llaman chapa- 
rra al Q. coccifera, especie que en catalán y valen— 
ciano llaman coscoll, garrich, garritz y en castellano 
coscoja, coscojo, maraña, maturrubia, en Alcoy cosco- 
lla blanca, en Besantes (Burgos) carrasquilla, en 
Aroche (Huelva) carrasca; este último nombre es en 
muchas partes sinónimo de encina. 

La maraña, Q. coccifera, es de la sección suber, 
con estilo agudo y es una mata ó arbusto con hojas 
espinoso-dentadas, verdes y lampiñas por ambas 
caras y maduración del fruto bienal, éste estriado, 
casi sentado en ramas del año anterior, cascabillo 
erizado, corteza poco agrietada, candelas cortas y 
lamviñas; es propia de la flora mediterránea. 
abundante en Marruecos. Portugal y España que en 
Grecia, Turquía y Asia Menor y llegando á Siria, 
Istria y el sudeste de Francia hasta Tarn y Aveyron; 
en España en Sierra Morena, 
toral y mediodía de Cataluña, 
y Navarra. Castilia la Vieja y 


mediodía de Aragón 
sudoeste de Alava. 


La variedad vera con hojas ondeado-espinosas y cas: 


cabillo pinchudo es la más abundante; la ¿mbricata 
sin este último carácter hacia el mediodía de la Pe- 
nínsula; la integrifolia con hojas enteras Ó casi en 
teras y pecíolo corto; también meridional; la 42gus= 
tifolia con hojas largas y estrechas, meridional; la 
tomentosa con. pelitos estrellados en el haz y algo 
tomentosas en el euvés de las hojas, cascabillo no 
pinehudo. Sirve como combustible, para hacer cisco, 


Paris) 


de 10 á 


más 


Murcia. Valencia, li- 
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la corteza como casca y en otros tiempos servía de 
habitación y alimento á la grana quermes ó grani- 
lla, que aun se desarrolla bastante en años secos y 
en sitios abrigados y antes recolectaban murcianos 
y valencianos para la tintorería. 

En la subsección gyallifera, con estilo corto, re- 
dondeado, maduración bienal y hojas que mueren al 
abrirse las nuevas, se incluyen, ade- 
más de los Q. lusitanica y valentina 
(V. Quesico) y el Q. humilis (Queji- 
gueta) y Q. Mirbeerii de Argel y Te- 
nerife, el Q. infectoria, arbusto tor= 
tnoso, de 13 á 16 decímetros, con ho- 
jas mucronadas, ondeadas, dentado= 
espinosas, brillantes, pubescentes por 
el envés, bellota larga y que crece en 
los países de Oriente del Mediterrá= 
neo. En ella se forman las agallas lla- 
madas de Alepo (V. AGALLAS). 

Bibliogr. Prantl, Fagaceae, en Die 
naturi. Pflanzenfamilien von Engler 
und Prantl, 11, 1. 55; Gay, Ann. d. 
sc, mat., 4, VI, 223; A. De Cando- 
lle, Ann. d. sc. nat., 4, XVMUL. 49; 
Kotschy, Die Bichen Europas und des 
Orients (Wien. 1859-62); Liebmann 
und Orsted, Les chénes de l' Amérique tropicale (Leip- 
zig, 1869); Wenzig, Berl. Jahrbuch, TI, IV; Aran- 
zadi, La fora forestal en la toponimia euskara (San 
Sebastián. 1905); Laguna, Flora forestal española 
(Madrid, 1884). 


Arboricultura 


La encina es árbol forestal de primer orden que 
se beneficia en monte medio y monte bajo, teniendo 
en el cultivo bastante importancia. Produce la bello- 
ta, la nuez de agalla, la materia curtiente Ó tanino 
y madera de mucha duración y muy á propósito para 
el carboneo. 

Variedades. Entre las muchas que existen, las 
más conocidas son la encina común de bellotas aman- 
gas, la de bellotas dulces y la de España. 

Encina común de bellotas amargas. Fructifica de 
los doce á los quince años. 

Encina de bellotas dulces. Las bellotas de estas 
variedades son de gusto muy diferente, así cOmO sus 
formas y tamaños, siendo las mejores las que tienen 
muy blanca la corona. 

Encina de España. 
se cría salpicada entre alcornoques 
como mestiza de él. 

Euposición y situación. Vive en todas las expo- 
siciones, pero prefiere la del Mediodía; resiste los 
vientos del Norte, las heladas, los calores y las se- 
quías. 

La encina, 


Llamada vulgarmente mesío, 
y se considera 


Y 


principalmente la común, vive en el 
centro de España y ocupa preferentemente las pen= 
dientes medias de las cuencas del Tajo, Duero y 
Guadiana: se encuentra en algunos puntos de Ara- 
gón y Cataluña y escasea en el resto de España. 

Terreno. Vegeta la encina común en suelos ári- 
dos y poco profundos de tierras sueltas y areniscas 
mejor que en las gruesas y pesadas; pero 8e des- 
arrolla mucho, adquiriendo dimensiones extraordi= 
narias, en el fondo de valles estrechos, en donde la 
capa vegetal presenta un espesor bastante conside- 
rable. La encina de bellotas dulces prefiere terrenos 
graníticos ó calcáreos, y la de España los de algún 
fondo. 
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Multiplicación. Se hace de barbad> ó de semi- 
lla: de estaca raras veces prende. Se ponen los bar- 
bados por los meses de Enero y Febrero en hoyos 
anchos, no muy hondos, eligiéndolos de dos á tres 
años y de las encinas más apartadas del encinar, sa- 
cándolas de tierra con el mayor número de raíces 
posible. Cuando se trata de la siembra, se hace ésta 
por el mes de Noviembre, utilizando bellotas que 
han de haber sido cogidas en sazón y ser gruesas, 
dulces y bien conservadas. Las siembras se hacen 
en semillero. 

El abandono de los encinares y los pocos cuida- 
dos que se dan á las encinas en los años de su for- 
mación es causa de la corta de ramas fuertes y de 
los malos tratamientos de que son objeto la mayoría 
de los montes de esta especie, y que pueden ger cul- 
tivados y dan abundante y sazonado fruto siempre 
que la poda sea cuidadosa y oportuna, teniendo en 
cuenta las reglas siguientes: 

La poda debe hacerse en los meses de Febrero y 
Marzo. 

Las ramas que por descuido ó abandono hayan 
adquirido gran desarrollo deben despuntarse á fin 
de disminuir su vigor, cortándolas á ras del tronco 
á los tres ó cuatro años. 

-Las ramas del árbol deben aclararse de modo que 
el sol y el aire penetren, pues sin la acción benéfica 
de estos agentes no cuajan las flores de la encina. 

Las raias verticales y chuponas no dan fruto y 
deben cortarse, favoreciendo el desarrollo de las ho- 
rizontales y colgantes. 

Las ramas que se crucen con otras ó sigan con 
ellas direcciones paralelas, deben suprimirse para 
que las que forman la copa tengan buena forma y 
dirección. 

Los cortes deben ser limpios y paralelos á la su- 
perficie de inserción de las ramas. 

Cuando el árbol presenta estado decadente por 
causa de vejez, debe intentarse sí restauración. Para 
ello se procede á un fuerte desmoche, cortando las 
ramas á su mitad ó á los dos tercios de su longitud 
para facilitar la producción de brotes, que en el año 
inmediato deben aclararse convenientemente para 
formar la nueva copa. 

Enfermedades. Padecen las encinas enfermeda- 
der por heridas, úlceras y cánceres, pero no se con 
sideran de tanta importancia como las motivadas 
por el desarrollo de la melosilla y por los ataques de 
los insectos. ? 

La melosilla es una criptógama que se desarrolla 
sobre la bellota en formación cuando sobrevienen 
frecuentes lluvias; de los insectos atacan á las en- 
cinas las larvas de diferentes enrenliónidos, bu- 
préstidos, lepidópteros nocturnos, etc., que roen el 
leño ó las hojas, y algunos cinípidos productores de 
agallas. 

Encrva (ORDEN DE LA). Hisé. Orden fundada por 
García Jiménez, rey de Navarra, en 722. Cuenta la 
tradición que el mencionado rey, en una batalla que 
tuvo con los moros, parecióle ver, sobre una encina, 
una cruz resplandeciente á la que adoraban varios 
ángeles. Con esta visión se animó el caudillo nava- 
rro y salió vencedor en aquella lucha, atribuvendo 
la victoria á la cruz, A raíz de este acontecimiento 
fundó la orden de la Encina, cuyos caballeros osten- 
taban por divisa una encina verde sobre un meda-= 
llón de oro, rematada por una cruz ancorala de 
gules. La orden poseía un estandarte en uno de 
cuyos lados aparecían tres coronas, y en el otro una 
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encina con la cruz y las siguientes palabras: Non 
timebo millia circumdantes me, No temeré á millares 
que me rodeen. ; A 

Encina. Mit. Arbol consagrado á Júpiter espe - 
cialmente, además de estarlo á Rea ó á Cibeles. Eu 
la antigiiedad griega era célebre la encina ae Dodo= 
na, donde Zeus (Júpiter) tenía su templo (V. Do- 
DONA). Era símbolo y representación emblemática 
de Júpiter y, por representar la fuerza, de Hércu=" 
les, que de ella había hecho su clava. 

Enciva (La). Geoy. Mun. de 231 e. y 560 h., 
formado por el lugar de su nombre y siete casas di- 
seminadas. Correspondsa á la prov. de Salamanca, 
p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo, en una fértil cam- 
piña bañada porel río Agueda. Cereales, algarro- 
bos, patatas, legumbres y limo. Dista 10 km. de 
Ciudad Rodrigo. || Lug. de la prov. de Savtander, 
mun. de Sauta María e Cayón. || Lag. de Asturias 
al SE. de Covadonga. 

Encina (La). Geog. Hacienda de Chile, prov. de 
Malleco, mun. de Curaco. 

Enciva (NUESTRA SEÑORA DE La). Geog. ecl. 
Santuario de mucha veneración en el Bierzo. máxi- 
me en Ponferrada, villa en que el santuario se le- 
vanta. ln 1908 fué allí coronada solemnemente la 
devota imagen de Nuestra Señora, con asistencia 
de muchos obispos, un delegado regio y sin fin de 
gentes de aquellas regiones. 

Con ese motivo se escribieron muchos artículos y 
obras sobre el caso, entre otras, Historia de la Vir— 
gen de la Encina, patrona del Bierzo, por el muy 
ilustre señor don Francisc) Alvarez y Alvarez, ca- 
nónigo de la santa iglesia cateural de Astorga (As- 
torga, 1908). 

ENCINA DE San SiLvesTRE. Geog. Mun. de 151 e. 
y 476 h., constituído por las siguientes entiviades: 


Eurficios Habitantes 


Encina de San Silvestre, Ingar de. 138 


463 
Torneros, alquería de ......... 10 10 
Grupos inferiores y e. diseminados. 3 3 


Corresponde á la parr. y dióc. de Salamanca, 
p.j. de Ledesma. Cultivo de cereales. Dista 20 kim. 
de Bóveda. 

Enciva (CoNDE DE La). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1771; desde 1875 lo posee doña María 
del Carmen Castillo Orellana Marín. 

Excina (Carros). Biog. Ingeniero y poeta argen- 
tino, n. en Buenos Aires en 1840 y m. en 1882. 
Terminó la carrera de ingeniero con gran lucimien— 
to, pero reservó todos sus entusiasmos para la lite- 
ratura. Se ensayó primeramente en el periodismo y 
luego publicó poesías, quizá demasiado tendenciosas 
y con ribetes filosóficos, como lo prueban los títulos 
de algunas de ellas, 42 poema del injinsto, La evolu- 
ción del espíritu, La lucha por la idea, etc., especie 
de prosa rimada con reminiscencias hevelianas, 
krausistas y espencerianas. Esto no obstante, tiene 
composiciones muy bellas, como el poema Za Atlan- 
tida (1856). su Canto al Arte, La mujer ideal y 
otras, donde campean el sentimiento y la pureza de 
dicción. 

Excina (FersanDO DE). Biog. Escritor español, 
llamado vulgarmente Zncinas, que floreció en el si- 
glo xvi. Fué profesor de dialéctica en el Colegio 
Belovacense de París; gozó fama de filosófo en su 
época, y mereció. aparte de algunas censuras, los 
elogios de Luis Vives y Alvar Gómez. Escribió, en- 
tre otras, las siguientes obras: De compositione Pro - 
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positionis mentalis (París, 1521), Tractatus Summu- 
larum et Syllogismorum (París, 1526), Oppositionis 
(París, 1527), Liber de verbo Mentis, et Syncathego— 
rematicis (París, 1528), y Termini perutilis, et prin- 
cipia Dialectices Communia (Toledo, 1534, y Lyón, 
1537). j 

Exciva (FERNANDO DE LA). Biog. Sacerdote y 
escritor español, n. en La Roda (Albacete) en 1650 
y m. en 1740. Pertenecía á una riquísima familia 
del país, pero pudo más en él la vocación y se dedi- 
có á la carrera eclesiástica, ocupando con el tiempo 
los cargos de abad de Santiago y canónigo de Cuen- 
ca. Empleó casi toda su fortuna fundando obras pías 
y haciendo donaciones de mucho valor, como las 
pías memorias de La Roda, que excedían de 120,000 
ducados, y las donaciones á la catedral de Cuenca, 
muy importantes, sin contar la de una nutrida bi- 
blioteca. Era doctor en derecho y escribió varias 
obras sobre la materia, entre otras un Manifesto 
contra los racioneros de la catedral de Cuenca. Dejó 
asimismo dos volúmenes de Casos jurídicos y un 
VNobiliario genealógico, que no pudo terminar y que 
se conserva en el archivo de La Roda. 

Encina (Francisco DE La). Biog. Religioso agus: 
tino español, n. en Ponferrada (León) en 1715- 
1760. Fué celoso misionero en Filipinas entre los 
papangas y visayas por espacio de unos veinte años. 
Wscribió: Arte de la lengua Zebuana, Cómputo ecle- 
siástico, en papango; Ceremonias eclesiásticas, en pa= 
rango; Causa de los temblores y truenos, en papango; 
El Paraíso Terrenal de los cristianos, en cebuano, y 
Catecismo, en cebuano. 

Esciva (Juan pE La). Biog. V. Enzina (JUAN 
DE 14). 

ENCINACAIDA. Geog. Ald. de la prov. de 
Ciudad Real, mun. de Anchuras. 

ENCINACORBA. Geoy. Mun. de 359 e. y 
1,036 h. (encinarorbenses), constituído por la villa 
de su nombre y siete casas diseminadas. Correspon= 
de á la prov. y dióc. de 
Zaraguza, p. j. de Daroca, 
de cuya población dista 20 
km. y 6 de la est. de Ca- 
riñnena. Cereales, legum- 
bres, vinos de buena cali- 
dad; fab. de aguardientes. 
Está en una llanura, á la 
izq. del río Huerva. 

ENCINAL. m. En- 
CINAR. 

EncinaL. Geog. Cerro 
de Méjico, Est. de Vera- 
eruz, cant. de Jalapa; 1,383 
m. de a. || Otro entre Veracruz é Hidalgo, cant. de 
Chicontepec. [| Varios ranchos y lugares, á saber: 


Escudo de Encinacorba 


<—-——=————_—=——AAASASASASASASAÁ 


Estados Municipios Habitantes 
ENdala ds es Xochiatipán 0 nó 200 
Oajaca . . . - -[Santiago Yaveo . . 200 
San Luis Potosí.|San Martín ... +++ 144 
Tamaulipas. . .|Jiménez. ....-. +. - 160 
Veracruz. : + «Nogales... .... 150 


<—-——————————AAÁAÁAÁAÁAÁ<Á<Á<Á<Á<— 
Encinar. Geog. Cas. de la Ren. de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de San Esteban. 
EncivaL. Geog. ant. Nombre de un condado de 
los Estados Unidos. en el Est. de Tejas. Su territo- 
rio fué anexionado á los cond. de Brewster y Webb. 
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Encinar (Er). Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Tegucigalpa, mun. de Sabanagran- 
de. || Otro en el dep. de Olancho, mun.-de Juti- 
calpa. 

EncivaL (EL). Geog. Ranchería de Méjico, Est. 
de Puebla, mun, de Xopala; 450 h. 

ENCINAR. m. Monte poblado de encinas. 

Encinar (Ex). Geog. Cortijo de la prov. de Ba-= 
dajoz, mun. de Llerena. || Cas. de la prov. de 
Huelva, mun. de Niebla. 

Excinar Nuevo. Geog. Casas de labor de la prov. 
de Toledo, mun. de Los Navalucillos. 

Encivar 1.2, 2.2 y 3.” Geog. Tres ald. de la prov. 
de Jaén, mun. de Fuensanta, de cuya villa distan 
respectivamente 0:5, 0:8 y 1 km. 

ENCINAREJO MINA VILLALBA. (eo. 
Cas. de la prov. de Ciudad Real, mun. de Mes- 
tanza. 

ENCINARES. Geoy. Mun. de 196 e. y 306 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Encinares, lugar de. . . . — 90 121 
Hovo (El), ídemá . ..... 10 70 113 
Sauces, dem 4... ». 14 28 4 
Diseminados_.. . . +. . .. =— 8 18 


Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p. j. del 
Barco de Avila. Está cerca del río Tormes, á 27 km. 
de Béjar; produce cereales y patatas. Tiene táb. de 
hilados de lana y paños. 

Excivares (Marqués DE). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1798; desde 1870 lo posee 
don Leopoldo Ramírez y López. 

ENCINAS. Geo. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de Vicolozano. || Mun. de 134 e. y 319 h5, 
formado por el lugar de su nombre y 27 albergues 
diseminados. Corresponde á la prov. y dióc. de Se- 
govia. p. j. de Sepúlveda, sit. en un llano á6l km. 
de Segovia. Cultivo de cereales, garbanzos, alga— 
rrobas y legumbres. 

Encinas. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Ramos Arizpe; 364 h. [| Rancho 
del mismo Est., mun. de Progreso; 140 h. || Mon- 
taña del Est. de Zacatecas, mun. de Concepción 
del Oso. 

Esxcivas (Las). Geog. Clima Ó división de Espa= 
ña según Edrisí. Contenía parte de la Mancha y de 
las prov. de Córdoba y Sevilla. Cap. Ferris. 

Encinas De Añaso. Geog. Mun. de 178 e. y 
469 h., formado por el lugar de su nombre y cinco 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Salamanca, p. j. de Alba de Tormes. Está sit. 
en una llanura regada por el río Tormes que produ- 
ce algarrobas, cebada, centeno y trigo. Dista 3 km. 
de Babilafuente. Ganadería. 

Encivas be Arrima. Geoy. Mun. de 153 e. y 
301 h.. formado por el lugar de su nombre y ocho 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Salamanca, p. j. de Alba de Tormes, en un llano 
fertilizado por el río Tormes, 4 2 km. de Siete Igle- 
sias. Produce cereales y ganado. 

Encinas pe Escurva. Geog. Mun. de 4]8 e. y 
810 h , formado por la villa de su nombre y 45 edi- 
Aicios diseminados. Corresponde á la prov. de Valla- 
dolid, dióc. de Palencia, p. j. de Valoria la Buena. 
Sit. á la izq. del río Esgueva, á 16 km. de las est. 
de Roa y Peñafiel en terreno en parte cultivado y 
páramo, que produce cereales, vino, frutas, etc. Mo: 
linos de harina. Cría de ganado. 
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Encivas ReaLes. Geog. Mun. de 641 e. y 2,700 h., 


formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Encinas Reales. villa de , — a id 
Valdofresno, aldea á . 56 42 123 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . ...... — 26 150 


Corresponde á la prov. y dióc. de Córdoba, p. j. 
de Lucena. en la carretera de Córdoba á Málaga. 
Está regada por el río Genil y dista 15 km. de Lu- 
cena, que es est. f. c. Aceite, cereales, melones, anís 
y vinos. Ferias y merca- 
dos. Molinos de aceite, ga- 
naderías, fab. de jabón y 
aguardientes. 

Encinas (CONDE DE). 
Geneal. Título del reino 
otorgado en 1709; desde 
1906 lo posee don Vicente 
Soto y Armesto. 

Encinas (FRANCISCO DE). 
Biog. V. Exzinas (Fran- 
CISCO DE). 

Encinas (JUAN DE). 
Biog. Poeta español del si- 
glo xvi. Publicó unos Diiiogos de amor, intitulado 
(tal como suena), Dolorida, por donde puede justa- 
mente un amante, sin ser notado de inconstante, re— 
tirarse de su amor, etc. (Burgos, 1593). Esta com- 
posición, curiosa por más de un concepto, é intere- 
sante para el conocimiento de las ideas de la época, 
carece absolutamente de valor literario, y no mereció 
los honores de la reimpresión. 

Encisas (PEDRO DE). Biog. Poeta y religioso, de 
cuya vida es muy poco lo que se sabe. Abrazó el 
estado eclesiástico é ingresó en la orden de San 
Agustín. Parece ser que desempeñó algunos cargos 
de su orden en Huete, y se le conceptuaba como va- 
rón piadoso y de buen ingenio. Se ensayó en la 
composición de éxlogas místicas, siguiendo la co- 
rriente general, y terminó seis, en tercetos y en oc- 
tavas, fracasando completamente en la tentativa, 
Más afortunado estuvo en sus producciones líricas, 
sobre asuntos profanos, que son muy superiores á 
las primeras. Ticknor le califica de medianía, en 
conjunto. Sus obras poéticas forman un volumen in- 
titulado: Versos espirituales, que tratan de la con— 
versión del pecador, menosprecio del mundo, y vida 
de Nuestro Señor, con algunas sucintas declaraciones 
sobre algunos pasos del libro (Cuenca, 1596). 

Encinas Y DEL Soto (ManukL). Biog. Escritor 
español del siglo xix, presbítero, doctor en teología, 
catedrático del Instituto de segunda enseñanza de 
Valencia y del Seminario de la propia ciudad. Ha 
publicado: Breve emposición de la Doctrina Cristiana 
(1871). 

Excivas Y Liwares (Ruiz Díaz De). Biog. Mili- 
tar español, n. en Tanarrio (Liébana) en el primer 
tercio del siglo xv1 y m. en Potes en 1611. Se de- 
dicó á la carrera de las armas y en 28 de Enero de 
1563 entró á servir en Fuenterrabía en clase de cabo 
de escuadra de la compañía que mandaba el capitán 
Alonso de Cosgaya, pasando luego á Flandes, donde 
se distinguió tanto, que en 14 de Diciembre de 1580 
fué nombrado alférez de la compañía del capitán Es- 
quirel. En 9 de Diciembre de 1582 fué nombrado 
capitán de una compañía que mandó levantar el rey 
en Aranda y Sepúlveda, y con ella marchó á Fuen- 


Eseudo de Encinas Reales 
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terrabía y San Sebastián en 1.2 de Mayo de 1583, 
siendo nombrado poco después, y por lo acertada= 
mente que desempeñó algunas comisiones secretas 
que le encomendó el rey, gobernador de Fuenterra= 
bía. Vuelto á Flandes con don Juan «de Austria, éste 
le regaló, en prueba de su aprecio, una espada y una 
daga, ambas de gran valor. De edad avanzada, se 
retiró á su país. donde terminó una capilla y refor= 
mó varias iglesias y ermitas. Escribió un libro titu= 
lado Relación por donde se entenderá la discreción y 
modelo de la ribera de Burdeos. 

ENCINASOLA. Geoy. Mun. de: 1,466 e. y 
4,788 h., formado por la villa de su nombre, gru- 
pos inferiores y 30 casas 
diseminadas. Corresponde á 
la prov. de Huelva, dióce- 
sis de Sevilla, p. j. y 444 
km. de Aracena. Está en 
la frontera de Portugal, tie- 
ne extensos bosques, pro- 
ductos agrícolas, minas de 
hierro y cría de ganados. 
En la villa hay alumbrado 
eléctrico, fondas, molinos 
de harina, fab. de aguar- 
dientes y gaseosas, etc. 
Iglesia de principios del 
siglo xvi y aduana terrestre. Es patria de Juan 
Gualberto, ministro que fué de Fernando VII. 

ENCINASOLA DE LOS COMENDADORES. (e0g. Mun. 
de 312 e. y 783 h., formado por las entidades si- 
guientes: 


Escudo de Encinasola 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Encinasola, lugar de. . ..  — 265 690 
Picones, dema... 28 35 93 
Diseminados. ....... —= 12 — 


Corresponde á la prov. y dióc. de Salamaaca, 
p- j. y á 9 km. de Vitigudino. Está en terreno en 
parte llano y quebrado que riegan dos arroyos afls. 
del Huebra. Dista 15 km. de la est. de Bogajo. Ce- 
reales y molinos de harina. 

ENCINCHAR. (Etim.—De en y cinchar.) v. a. 
Cinchar la silla ó albarda. 

ENCINEDO. Geog. Mun. de 1,815 e. y 2,499 h., 
formado por los siguientes lugares: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


AMDASAGDAS as e OO NO 
Ban es — 597 768 
Casta blo A od 88 166 
Hoc AAA 165 137 
Fora IAS 150 221 
Losadilla apa. MS 92 113 
Quintanilla de Losada . . . 23 61 131 
Robledo de Losada. . ... . 3*1 186 293 
Santa Eulalia de Cabrera, 2 132 177 
Drabazos: 7. 1. HA LEO 149 274 


Diseminalos o A — 40 — 


La cabecera del mun. es La Baña. Corresponde á 
la prov. de León, dióc. de Astorga y p. j. de Pon- 
ferrada, Está en terreno montuoso, á oril. del río 
Cabrera y á 40 km. de Quereño. Cultivo de cereales 
y molinos de harina. (Ganadería. 

ENCINETO. m. ant. Encinar. 

ENCINGADO, DA. adj. Cubierto de zinc. 

ENCINGAR. v. a. Cubrir de zinc algún techo. 

ENCINILLAS. Geoy. Mun. de 116 e. y 233 h., 
formado por el lugar de su nombre y tres casas dise- 
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minadas, Corresponde á la prov., p. j. y dióc. de 
Segovia. Dista 6 km. de Hontanares. Terreno llano 
que riega el arr. de San Medel. Agricultura. 

Encinimtas.: Geog. Laguna notable del Est. de 
Chihuahua (Méjico), á 90 km. al norte de la capital 
del Estado. Recibe los ríos Sanz, Primavera y Ala- 
mos de San Juan. [| Varios ranchos y lugares en la 
siguiente situación: 


xi _A___——_——_—__—. 


Estados Munieipios Habitantes 
Coahuila . . .|Parras de la Fuente . 1924 
Chihuahua . .[Chihuahua. 1,109 
Hidalgo. . . .[Acatlán . . . . -. - 300 
Jalisco . . . .[Ojuelos . ..... +... - 225 
Méjico . . . .|Polotitlán . . ... +... - 245 
Michoacán . .|Angangueo . 260 

» il Maravatios: 2000. AA 215 
Zacatecas. . .[San Pedro Piedra Gurda . 250 

» [Sánchez Román . . 210 


B”BBEEPEE504HL 1 


EncininLas (Las). Geoy. Cas. de la prov. de 
Cádiz, mun. de Arcos de la Frontera. 

ENCINO. m. ant. Encina. En Méjico se usa 
actualmente esta palabra. 

¿QUÉ HA DE DAR EL ENCINO, SINO BELLOTAS? fr. fig. 
y fam. Méj. Da á entender que de una persona de 
baja clase, perversa ó sin educación, no puede espe- 
rarse ninguna acción noble. 

Encino. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Irapuato; 170 h. 

Encivo (EL). Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Galán, prov. de Charalá, en el flanco de un 
cerro cercano al río Pienta, á 2,010 m. de a. Clima 
cálido; 2,000 h. 

Encino (Ez). Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Olancho, mun. de Catacamas. 

Encino Larco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Misión; 250 h. 

Encino Sono Y La VukLTA. Geog. Raucho de 
Méjico, Est. de Querétaro, mun, de Landa; 500 h. 

ENCINOS (Los). Geoy. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, mun. de Sabana- 
grande. [| Otro en el dep. de Olancho, mun. de Ju- 
ticalpa. 

Excinos (Los). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de San Diego de la Unión; 
315 h. 

ENCINOSO (Mauricio). Biog. Militar venezola- 
no contemporáneo, a. en Barinas á fines del si- 
glo xvi, que luchó denodadamente en favor de la 
independencia de su patria. Tomó parte en casi to- 
dos los encuentros que ocurrieron en aquella larga 
campaña, distinguiéndose en Capuchinos, donde con 
200 hombres pasó á nado el Orinoco, apoderándose 
de cuatro lanchas cañoneras y más de 100 prisione- 
ros. A su vez cayó en poder de los españoles, que le 
condujeron á Puerto Cabello, Recobró la libertad y 
de nuevo empuñó las armas, encontrándose en las 
acciones de Taguanes y Otras. siendo herido en la 
de Aranza, donde fué destrozado su batallón. Estu- 
vo en el sitio de San Mateo, combatió en Arado, en 
San Carlos, en Muenchies y emigró en 1815 á los 
cayos de San Luis (Haití), donde se reunió con Bo- 
lívar. En 1816 tomó parte en la acción naval contra 
los barcos españoles que bloqueaban la isla de Mar- 
garita, haciéndoles mucho daño. Se encontró en la 
toma de Maracaibo y en varias acciones sucesivas 
hasta la de Alacranes, en que fué herido. 
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Excrnoso DÉ ÁeÑU (Austin). Biog. llustrado 


médico que se distinguió mucho en Cuba, N, en San 
Agustín de la Florida en 1797, pasando luego á 
Cuba, de donde eran oriundos sus padres. En. 1822 
se graduó de doctor en medicina, y bien pronto 
alcanzó por oposición la cátedra de patología de la 
universidad pontificia, contribuyendo con su par- 


ticular acierto y sabias doctrinas á crear una bri- 
llante pléyade de médicos que honraron la isla de 
Cuba. En Diciembre de 1834 obtuvo, mediante 
oposición también, la cátedra de fisiología. cuya 
ciencia constituía su estudio favorito, estando muy al 
corriente de los trabajos de Zimmerman, Bichat, Ri- 
cherand, etc. Cuando por vez primera apareció en 
Cuba el cólera morbo en 1833, fué Encinoso DE 
Asreu uno de los médicos que más luchó y que más 
éxitos obtuvo contra tan terrible enfermedad, escri= 
biendo, en colaboración con el doctor Gutiérrez, una 
Memoria sobre Ja misma por encargo del real Proto- 
medicato, cuyo trabajo es sin disputa alguna el más 
completo de cuantos se escribieron en aquella época. 
Se dedicó también al estudio de la fiebre amarilla. 
Cuando en 1850 volvió á aparecer en Cuba el cólera 
morbo, permaneció con los enfermos encerrado en el 
hospital militar, logrando salvar muchas vidas. Des- 
empeñó, además, otros cargos importantes. M. en 
la Habana en 23 de Noviembre de 1854, siendo su 
muerte muy sentida, 

ENCINTA. (Etim. — Del lat. incincía, no ceñi- 
da.) adj. f. EMBARAZADA. Dícese de la mujer preña- 
da. Hay que observar, respecto de esta palabra, que 
generalmente se escribe mal, haciendo de ella dos 
palabras, por confundirla con la preposición en y el 
substantivo cinta. El adjetivo femenino encinta (en 
francés enceinte) era en latín incincóa, es decir, des- 
ceñida, sin cinto, por cuanto las leyes romanas maao- 
daban que las mujeres dejasen el cinto, que llevaban 
apretado debajo de los pechos, en cuanto se sentían 
embarazadas. Y puede usarse el plural encintas, como 
hizo Juan de Montalvo con las siguientes palabras: 
«Estas mujeres, decimos, estaban preñadas, si eran 
llanas é ingennas; encintas si más cultas», y después 
añade: «Mientras nuestras mujeres no vuelvan á los 
dichosos tiempos de estar encintas, no hemos de ver 
el renacimiento de la lengua castellana.» 

Encinra. (Etim. — De encintar.) f. Mar. Fila de 
tablones del forro exterior, en que coincide la línea 
de agua de toda embarcación. 

EN CINTÁ. Geoy. Islote del puerto de Mahón 
Menorca), unido al arsenal por un puente. 

ENCINTADO, DA. p. p. de ENCINTAR. l adj. 
Guarnecido, decorado, adornado con cintas flotantes 
en largas espirales, en hacecillos, ete. || m. Chile. 
Tarjeta, estampa ú otro objeto que se da como re- 
cuerdo de un bautizo, casamiento, etc., y se llama 
así porque lleva pendiente de una cinta una moneda, 
medalla ú otro objeto parecido, ó, por lo menos, la= 
zos ó adornos hechos de cinta. 

Encintano. m. Mar. Acción y efecto de en- 
cintar. 

ENCINTAR. (Etim.—De en y cinta.) v. a. 
Adornar ó engalanar! con cintas una Cosa. || Cuba. 
Poner las cintas en los techos. [| ant. IxciTAR. || v. tr. 
Ponerse cintas. + 

Encisrar. v. a. ant. Hacer que una mnjer quedo 
encinta. || y. r. ant. Quedarse encintada ó preñada 
una mujer. 

Encinrar. Art. y Of. Poner las cintas de un em- 
baldosado, empedrado ó ensolado. 
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Encintar. Mar. Poner las cintas de log costados 
á un buque. 

Encintar. Zaurom. Poner el cintero á los no- 
villos. 

ENCINTRAR. v. a. Mar. Montar y pesar un 
buque sobre su propio cable. 

Deriv. Encintrado, da. 

ENCIÑEIRA. Geog. V. SanTa lsaBEL DE EN- 
CIÑEIRA. 

ENCIÑO. m. Gal. BieLDA. 

ENCÍO. Geog. Mun. de 112 e. y 210 h., forma- 
do por las entidades de población siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Encío, lugar 4... .... 30 32 59 
Moriana, villade. . ....  — 46 94 
Obarenes, idemá ..... 40 24 47 
DiSeminados ne as ass “10 10 


Corresponde £ la prov. de Burgos, dióc. y prov. 
de Miranda de Ebro. Se halla sobre una colina á 
cuya falda corre un arro= 
yo, á 65 km. de Burgos y 
6 de Pancorbo, que es la 
estación más próxima. Cul- 
tivo de cereales, 

ENCIPROTIPIA,. 
(lítim. — Del gr. en, en, 
kypros, nombre técnica- 
mente designativo del co- 
bre, y (ypos, tipo.) f. Art, 
y Of. Género de grabado 
en cobre. 

Derio. Encipro- 
típico, ca. 

ENCIPROTIPO, PA. (Etim. — V. En- 
OIPROTIPIA.) adj. Dibujado ó grabado en cobre. 

ENCIRRAR. v. a. Gal. AZUZAR. 

ENCIRTINOS. m. pl. Antom. (Encyrtina.) 
Tribu de himenópteros de la familia de ¿os calcídi- 
«os. El vértex tiene un reborde saliente por detrás, 
las antenas son de más de ocho artejos; mesonoto sin 
impresión antes del escudete; lados del mesotórax 
«in surco ni impresión; fémores posteriores no engro- 
sados notablemente, ápice de las tibias intermedias 
con una fuerte espiva; tarsos de cinco artejos. Entre 
los varios géneros que en ella se incluyen están H»- 
cyrtus, Chiloneurus, Cercobelus, etc. 

ENCIRTO. (E:im. —Del gr. en, hacia dentro, 
y kyrtós, encorvado.) m. Eutom. (Encyrtus Dalm.) 
Género de himenópteros terebrántidos entomófagos 
de la familia de los calcídidos, tribu de los encirti- 
nos; tienen las antenas de 11 artejos, insertas cer- 
ca de la boca, el vértex con el borde posterior salien- 
te,los costados del mesotórax no divididos,levantados. 
el abdomen corto, ancho en la base, las tibias del 
segundo par de patas ensanchadas y con una espina 
muy robusta, los tarsos de cinco artejos, los del se- 
guudo par ensanchados y el oviscapto no prominen- 
te. Comprende este género un centenar de especies 
europeas cuyas larvas viven parasitariamente sobre 
cochinillas. El E. scutellaris Dalm., de 3á 4 milí- 
metros de longitud, casi completamente negro, con 
vaa mancha blanco-amarillenta grande sobre el es- 
cudete, y las alas con manchas pardas, es poco fre= 
cuente; las larvas viven sobre las cochinillas de los 
arces. 

ENCISMAR. (LEtim. — De en y cisma.) v. a. 
Poner cisma ó discordia entre los individuos de una 
familia, corporación ó parcialidad. 
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ENCISO. (Etim. — Del lat. ¿ncisus, cortado.) 
m. Terreno adonde salen á pacer las ovejas luego 
que paren. 

Enciso. Geog. Mun. de 569 e. y 1,276 h. (enci- 
seños), constituído por las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Enciso, villa de. . . . . . — 326 886 
Escuzquilla, aldea á. .... 2 33 101 
Ruedas de Enciso (Las), al- 
de A. 20 78 194 
Valdevigas died YO 38 63 
Grupos inferiores y edificios 
diseminados. ......  — 74 32 


Corresponde á la prov. de Logroño, dióc. de Ca= 
lahorra, p.j. de Arnedo. La villa, á la izq. del río 
Cidacos, entre dos alturas, tiene molinos de harina, 
fábs. de hilados, paños. tejidos y zapatillas. Iglesia 
grande y suntuosa con la imagen de la Virgen de la 
Estrella, muy venerada y con fama de milagrosa. 
El terreno es quebrado con grandes barrancos, pro- 
duce cereales, cáñamo, etc. Escuelas y sociedad re- 
creativa, Alumbrado eléctrico en Las Ruedas de 
Enciso. 

Enciso. Geog. Pobl. de la Rep. de Colombia, per- 
teneciente en otro tiempo al dep. de Santander, y 
luego al dep. de San Gil. Clima sano, tierras férti- 
les. Temperatura media, 18%, Está cerca del río 
Servitá y de la ciudad de Málaga, á 1,588 m. de a. 
4,000 h., que se consagran á la agricultura y á la 
cría de ganados. Minas de carbón de piedra. 

Enciso (BarTOLOME López DE). Biog. Y. López 
DE Enciso (BARTOLOME). 

Enciso (DieGo JiméNEz DE). Biog. V. Jiménez 
pr Enciso (DikG0). ¿ 

Enciso (GASPAR ALBERTO DK). Biog. Sacerdote y 
escritor español, n. en Zarayoza en el último tercio 
del siglo xvi. Abrazó la carrera eclesiástica y fué 
beneficiado de la iglesia de San Pablo en su ciudad 
natal. Dedicó todas sus horas sobrantes al cultivo de 
la literatura, siendo uno de los miembros más dis- 
tinguidos de la famosa Academia de los Anhelantes 
(siglo xvi1). Ensayó diversos géneros, tué poeta, cro- 
nista, anticuario, celebrado por algunos ingenios de 
su época, y autor de las siguientes obras, publicadas 
en Zaragoza: Advertencias eclesiásticas para los ritos 
y ceremonias, Apología secundae Instructionis (brevis- 
que Recognitio IV), im quae variae Quaestiones Ritum 
disputantur, et vesolvuntur, Multague Decreta S. R. 
Congregationis publicantur in utilitatem recitantium 
oficium Divinum, tam in hoc anno 1643, quam seguen- 
tivus (1643); Memorias sobre historia y puntos de 
antigúiedad, y Poesías. 

Enciso (Martín FarnÁNDEZ DE). Biog. V. Frr- 
NÁNDEZ DE Enciso (Martín). 

Enciso (Pebro Dr). Biog. Escritor español del 
siglo xvi, n. en Zaragoza. Escribió en 1676 una 
obra descriptiva que lleva por título: Relación de la 
villa de Bielsa. sus aldeas y su término. 

Enciso (Pero Ventura). Biog. Músico y maes- 
tro de capilla español. que floreció en el siglo xv. 
Fué maestro de capilla de la catedral de Sigiienza 
desde 1685 hasta 1698. Escribió varias obras. algu 
nas de las cuales se conservan en el archivo de la 
catedral, como un /nvitatorio de difuntos, á ocho 
voces; un Dies irae, á 6, con acompañamiento de 
violines y arpa; Letanía de difuntos, á 8, etc. 

Enciso CastTrILLÓN (Fénix). Biog. Poeta dramá- 
vico español del siglo xvi. Se dedicó principalmen 
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te á traducciones de autores como Manzoni, Paul de 
- . 
Kock, etc. Entre ellas merecen mencionarse: Mle- 


mentos de derecho público, de Macarel; El sordo en la 


posada, La intriga por las ventanas, Los títeres, Men- 
tira contra mentira, El divorcio por amor. etc. 

Enciso Y Monzón (Juan FRANCISCO DU). Biog. 
Poeta español de fines del siglo xvi. Es autor de 
una epopeya sacra, La Cristiada, poema sacro y vida 
de Jesús Cristo, etc. (Cádiz, 1694), en la cual se 
manifiestan un énfasis insoportable y un gusto muy 
dudoso. Muchos críticos han notado eu la misma 
varios plagios é imitaciones de La Cristiada, de 
Fray Diego de Hojeda. 

Bibliogr. Ticknor, Hist. of Spanish Lit., t. TI. 
píg. 1475 (Londres. 1843). 

ENCISTO. (Etim.—Del gr. en, en, y Aystis, 
vejiga.) m. Cir. Tumor adiposo contenido en una 
especie de bolsa. 

ENCIVA. f. ant. Excía. 

ENCIVITIS. t. Med. Inflamación de las en- 
cias. 

ENCIZAÑADOR, RA. adj. CizaÑanor. Usa- 
set. C. 8. 

ENCIZAÑAR. v. a. CIzAÑaR. 

ENCKE. Astron. V. ComkrTa. 

Excxe (Juan Francisco). Biog. Astrónomo ale- 
mán, n. en Hamburgoen 1791 y m. en Spandau en 
1865. Su padre, un pastor protestante, dirigió sus pri- 
meros estudios, que luego continuó en la universidad 
Je Gotinca. dedicándose especialmente á la astrono= 
mía bajo la dirección del pro- 
fesor Gauss. Durante los años 
1313 y 1814 sirvió en la le- 
ción anseática eu la gueria 
contra Napoleón, y en 1815 
ingresó en el ejército prusiano 
como teniente de artillería. 
Coneluída la paz, reanudó sus 
estudios astronómicos en Go- 
tinga hasta 1317, año en que 
fué nombrado astrónomo del 
Observatori» de Seeberg en 
las inmediaciones de Gotha. por Lindenau, ministro 
de Estado de Sajonia. En 1822-23 publicó en Gotha 
su obra Die Entfernung der Sonne, en la cual había 
considerado escrupulosamente las varias observacio- 
nes, hech1s en 1661 y 1763, sobre el tránsito de Ve- 
nus, comprobando y corrigiendo los cálculos. Uno de 
los primeros problemas que llamaron bien pronto su 
atención fué la determinación de la órbita del come- 
ta observado por Pons en Marsella en Noviembre de 
1818. Caleuló el período de su vuelta en unos tres 
años y tres meses, conjeturando que era el mismo 
cometa que había aparecido en 1786, 1795 y 1805. 
Basándose en sus cálculos, pudo predecir su reapari- 
ción en 1822, haciendo la salvedad de que probable- 
mente sería invisible en Europa. Su predicción se 
cumplió casi exactamente; el cometa fué observado 
en Nueva Gales del Sur (Australia) en 3 de Junio de 
1822, y el tiempo de su paso perihélico ocurrió á las 
tres horas de aquel en que se había computado. Los 
elementos proporcionales por esta observación le 
permitieron calcular con mayor exactitud 138 retornos 
de 1825 y 1828, determinando, después del último, 
su órbita exacta. Cuando la reaparición de 1832, de- 
terminó el período de su revolución en 3-29 años, 
con una aceleración gradual que atribuía á un medio 
resistente. El cometa en cuestión es el conocido con 
el nombre de cometa de Escko. En 1825 fué desig-' 
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nado para substituir á Bode eu la dirección del Ob- 
servatorio de Berlín, cargo que desempeñó brillan- 
temente hasta su muerte. Eu 1830 se encargó de la 
dirección del Astronomisches Jahrbuch, de Berlín, 
publicando en él un gran número de notables traba- 
jos. Las observaciones hechas bajo su dirección en 
el Observatorio, fueron publicadas en una serie de 
volúmenes, el primero de los cuales apareció en 
1840. De 1827 á 1835 descubrió varias estrellas do- 
bles y señaló un nuevo método para la determinación 
de los elementos de las órbitas de estas agrupaciones 
estelares, y, en 1854, indicó otro método para el 
cálculo de las órbitas y de las perturbaciones plane- 
tarias, reformando en aquella ocasión la teoría del 
asteroide Vesta. Además de los trabajos insertos en 
el Monatlicher Correspondenz de Zach, en los Astro— 
nomische Nachrichten, en los Añhandlungen de lu 
Academia de Berlín, en los Comptes rendus de 'dca- 
démie des sciences de Paris, etc., ha escrito, además 
de la citada, las siguientes obras: Ástronomiscle 
Beodachtungen auf der Sternmwarte zu Berlin (Berlín, 
1810-57), Ueber die Bestimmung der Entfernungen 
im Weltgebiude (Berlín, 1842), De formulis diop- 
tricis (Berlín. 1844), Veber die Anoranung des Ster- 
nensystems (Berlín. 1844), Ueber das Verháltniss der 
Astronomie zu Jen anderen Wissenschaften (Berlín, 
1816), etc. Fué miembro de numerosas corporacio- 
nes científicas, y en 1840 el rey de Prusia le otorgó 
cartas de nobleza. 

Bibliogr. 4Abhandlungen, de la Acad. de Cien— 
cias, de Berlín (1822 á 1866). 

ENCKHAUSEN (Enrique FebBrico). Bio. 
Organista y compositor alemán, n. en Celle en 1799 
y m. en 1885. Empezó á estudiar bajo la dirección 
de su padre, instrumentista de bastante mérito. En 
1816 fué incorporado á la música de los coraceros de 
la guardia, entonces de guarnición en Celle. En 
1826 se trasladó á Berlín y trabajó la música con 
Luis Schmitt, con quien marchó á Hannóver cuando 
éste fué nombrado organista de la corte. Sucedióle 
como organista de la corte y director de la escuela de 
canto. Compuso unas 70 piezas para banda militar, 
para piano, para voces solas, religiosas, etc., y estre- 
»ó en Hannóver en 1832 una ópera intitulada Der 
Savoyarde. 

ENCLABRIS. f. 4rgueo!. Tablero ó mesa don- 
de se ponían las víctimas sacrificadas para inspeccio- 
nar sus entrañas los arúspices y deducir sus pre- 
suglos. 

ENCLANCHARSE. v. r. Hond. Hablando de 
las prenda3 de vestir, ponérselas; verbigracia: EN= 
CLANCHARSE los pantalones, ENCLANCHARSE el som= 
brero. 

ENCLARAR. (Ltim. — De en y claro.) v. a. 
aut. ACLARAR. 

Deriv. JEnelarado, da. 

ENCLARESCER. (Etim.—Del lat. inclares- 
cere, COMp. de in y clarescere, esclarecer.) v. a, ant. 
EscLARECER. 

Derio. Enclarecido, da. 

ENCLAUSTRADO, DA.p. p- de ENcLAus- 
mear. || adj. Metido, encerrado en un claustro, con= 
vento ó monasterio: U. t.c. s. 

ENCLAUSTRAMIENTO. m. Acción y 
to de enclaustrar ó enclaustrarse. 

ENCLAUSTRAR. (Etim. —De en y claustro.) 
v. a. Meter en un claustro, hacer á uno religioso. 
U. t. c. r. [| Encerrarse, recogerse, esconderse, ocul- 


tarse. 


efec- 
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ENCLAVACIÓN. f. Acción de enclavar ó fijar 
con clavo. 

ENCLAVADO, DA. p. p. de EncLavar. || ad). 
Apvlícase al sitio encerrado dentro de otro. 

Enctavabo. Blas. El escudo que enclava una pie- 
za cuadrada á otra partición. Cuando pase de una 
pieza debe especificarse el número. 

ENCLAVADURA, (Etim.—De enclavar.) f. 
CLaAvaADura. || Conjunto de clavos que aseguran una 
cosa, 

ENCLAVADURA. Art. Y Of, Muesca ó hueco por 
donde se unen dos maderos ó tablas. 

ENCLAVAMIENTO. (Etim.—De enclavar.) 
m. Cir. Penetración de uno de los fragientos del 
hueso en otro. Es frecuente en la fractura de la ca- 
beza del húmero y del fémur y en los del tercio in- 
ferior del radio. V. FracTURA. 

ENCLAVAMIENTO. F. c. V. FERROCARRIL. 

ENCLAVAMIENTO. Obst. Accidente del parto en que 
la cabeza fetal se halla de tal modo apretada en un 
punto de la cavidad pélvica, que no puede progresar 
en ningún sentido por los esfuerzos de la naturaleza, 
ni por el auxilio de la mano. Se dice que hay encla- 
vamiento falso cuando en una pelvis poco extensa, la 
cabeza medianamente reductible y las contracciones 
uterinas enérgicas, aun ha conseguido aquélla fran 
quear el estrecho superior y llegar á la excavación. 
En el enclavamiento verdadero la cabeza queda fija 
por dos puntos de su circunferencia y los dedos no 
pueden comunicarle movimiento alguno de laterali- 
dad. Las consecuencias del enclavamiento son siem= 
pre graves y deben prevenirse con la aplicación del 
tórceps óla sinfisiotomía. 

ENCLAVAMIENTO DEL ÚTERO. Obst, Fijación del 
útero gravido en retroversión en la pelvis menor 
comprimiendo de este modo los diferentes órganos que 
en ella se encuentran contenidos (vejiga, recto, ure= 
tra, etc.). El tratamiento consiste en enderezar el úte- 
ro para que se desarrolle libremente en la cavidad 
abdominal, 

ENCLAVAR. PF. Clouer.— It. Inchiodare. — In. 
To nail.—A. Aufnageln.— P. Cravar.—-C. Clavar.—E. 
Najli. (Etim. — De en y clavar.) v. a. Fijar ó asegu- 
rar con uno ó más clavos una cosa en otra. || Intro- 
ducir un clavo en los pies y manos de las caballe- 
rías, hasta llegar á la carne al tiempo de herrarlas. 
[ fig. Traspasar, atravesar de parte á parte. || fig. 
y fam. CLavar, en el sentido de engañar. || v. r. 
Entrar, introducirse una cosa dentro de otra. || He- 
rirse clavándose una cosa aguda. || fig. y fam. Ha- 
llarse burlado y chasqueado en algún asunto ó pro= 
yecto en el cual se tenía esperanzas. 

ENCLAVAR. 1£il. ant. Antiguamente se llamaba 
así la operación de inutilizar los cañones que des- 
pués se llamó clavar (V.). 

ENCLAVAZÓN., f. ant. CLavazón. 

ENCLAVE. (Etim. — De enclavar.) m. Cir. 
ENCLAVAMIENTO. 

ENCLAVE DÉ Artois. Geog. Pequeño territ. del 
antiguo cond. de Artois, cerca de Montreuil (Fran- 
cia), que comprende 15 parr., separado del Artois 
por el tratado de Madrid de 1525. Estuvo exento de 
impuestos y gabelas hasta la Revolución. 

ENCLAVE DE La MARTINIERE. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Deux Sevres, dist. y cant. de 
Melle; 520 h. 

ENCLAVEAR. (Etim. — V. ENCLAVAR.) v. a. 
ant. CLAVETEAR. 

ENCLAVIJADOR, RA. adj. ant. Decíase de 
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los charlatanes y de las brujas que, según la creen= 
cia vulgar, enclavijaban ó producían la impotencia 
en el hombre. 

ENCLAVIJAR. (Etim.—De en y clavija.) v. a. 
Trabar una cosa con otra uniéndolas entre sí y como 
enlazándolas. [| ant. Producir la impotencia en el 
hombre. [| Poner las clavijas á un instrumento de 
cuerda, [| Ensamblar con auxilio de clavijas. || fig. 
Entrelazar, unir, juntar varias cosas estableciendo 
entre ellas cierta relación. || (em. Cerrar ó apretar. 

Deriv. Eneclavijado, da. 

EnNcLAviJaR. Mar. Meter los pernos y clavijas á 
golpe de mazo. 

ENCLENQUE. (Etim.—De en, y el lat. climi- 
cus, enfermo.) adj. Falto de salud, enfermizo, vale - 
tudinario. Ú. t..c. s. 

Sinón. (CANIiJO, ENFERMIZO. 

ENCLIN. m. ant. Inclinación, adoración. 

ENCLINAR. v. a. ant. Ínciivar. Usáb. t. c. r. 

Deriv. .Enclinado, da. 

ENCLINO, NA. adj. ant. Inclinado. doblado. 

ENCLIQUETAJE. (Etim.— Del gr. éghyklos, 
circular.) m. Art. y Of. Galicismo indebidamente 
empleado por algunos, en lugar de tringuete (V.). 

ENCLÍTICO, CA. (Etim. —Del gr. egklitikos, 
deriv. de egálínein, inclinar.) adj. Gram. Dícese de 
la partícula ó parte de la oración que se liga con el 
vocablo precedente, tormando con él una sola pala- 
bra. En la lengua castellana son, por consiguiente. 
partículas enclíticas los pronombres pospuestos al 
verbo; verbigracia: ÁconséjaME, sosiégaTE, dícesE. 
Se usa también como substantivo femenino. 

ENCLITISMO. m. poét. Unión de ciertas pa- 
labras al fin de otras. 

ENCLOCAR., (Etim. — De en y clueca.) v. n. 
Ponerse clueca un ave, como gallina, ánade, etc. 
U; im cor. 

Deriv. Eneclocado, da. 

ENCLOQUECER. v. n. EncLocar. Este ver- 
bo presenta las siguientes formas irregulares: Pres. 
de indic.: encloguezco. Imper.: encluguezca él, enclo- 
quezcamos nosotros, encloguezcan ellos. Pres. de subj.: 
encloquezca, encloguezcas, encloquezca, encloquezca— 
mos, encloquezciiis. encloguezran. 

Deriv. Enecloquecido, da. 

ENCLUECAR. v.a. Encuocar. U. t. c. r. 

ENCLUSA. f. Mortaja ó cavidad que tienen 
ciertas herramientas. ¡| ant. Excnusa. || IncLusa. 

ENCOBADERO, RA. (Etim. — De encobar.) 
adj. ant. Mojigato, cabizbajo. 

ENCOBADO, DA. p. p. de EncoBar. || adj. 
Gal. Encngido. sin movimiento. 

ENCOBADOR, RA. (Etim. — Del lat. ¿imcu- 
bator, guarda.) adj. ant. ExcuBriDoR. Usáb.t.c. s. 

ENCOBAR. (Etim. — Del lat. incubare, comp. 
de in, en, y cubare, acostarse.) v. n. Echarse las 
aves y animales ovíparos sobre los huevos para em- 
pollarlos. 

ENCOBERTADO, DA, p. p. de ENCOBERTAR. 
| adj. EncuserTaDo. || fam. Tapado con un cobertor, 

ENCOBERTAR. v. a. ant. ENCUBERTAR. 

ENCOBERTOR, RA. adj. ant. EncuBrIDOR. 
Usáb. t. c. s. : 

ENCOBIERTAMIENTE. adv. m, ant. En- 
CUBIERTAMENTE. 

ENCOBIERTO, TA. p. p. irreg. ant. Encu- 
BIERTO. 

ENCOBIJADO. m. in, Techo ó cielo de una 
galería á canal, que está revestido con cobijas. 
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ENCOBIJAR. v. a. Cosiar. [| Poner á las col- 
menas la cubierta ó resguardo con que se cubren 
duraute el invieruo á fin de que las abejas no sien- 
tan tanto el frío. 

Deriv. Encobijado, da. 

ENCOBRADO, DA. (Liim. — De en y cobre.) 
adj. Aplicase á.los metales que tienen mezcla de 
cobre. [| De color de cobre. 

Excosrapo. m. Art. y Of. Lo que es de color de 
cobre. || Dícese de los metales que tienen mezcla de 
cobre. 

ENCOBRAR. (Etim. —De en y coóro, de la 
ftase PONERSE UNO Á COBRO.) v. nm. Chile. Enrollar 
el lazo en un árbol. tronco, piedra, etc., para suje= 
tar con más facilidad al animal enlazado con el otro 
extremo del lazo. 

Excumrar. (Etim. — De en y cobre.) v. a. Méj. 
Cutrir con una ligera capa de cobre cualquier obje- 
to de otro metal. || v. r. Tomar sabor á cobre los 
alimentos condimentados en utensilios de este metal. 

ENCOBRIMIENTO. m. ant. ENCUBRIMIENTO. 

ENCOBRIR.v.a. ant. ExcusrIr. Usáb. t. €. F. 

Deriv. Enecobridor, ra. Encobriente. 

ENCOCINAR. (Etim. — De en y cocina.) Y. a. 
Poner á alguno en relación con los que andan por la 
cocina. Se usa en sentido burlesco. || v. r. Precuen- 
tar la cocina; andar siempre metido en ella y en tra- 
tos con los cocineros. Su uso es muy vulgar. 

ENCOCLAR. v. n Excuocar. U.t. c. r. 

ENCOCORAR. (Etim.—De en y cócora.) V. A. 
fam. Fastidiar, molestar con exceso. [| v. r. Cuba. 
Escamarse. || fam. 419. Tomar actitud altanera y 
agresiva. Dicese particularmente de los muchachos 
en sus contiendas, Ó de las personas mayores, que no 
tienen trazas ni catadura para hacer frente á Otro. 
“También se aplica á los animales. 

Deriv. Encocorante. 

ENCOCHADO. m. Metido en coche. 

ENCODILLARSE. (Etim. — De en y codillo.) 
vw. r. Caza. Encerrarse ó detenerse el hurón ó el conejo 
en un recodo de la madriguera. 

ENCOFRADO. 4rt. mil. Las galerías de mina 
necesitan alguna disposición Ó revestimiento especial 
con el objeto de sostener la caída de las capas de tie- 
rra más próximas á la excavación, que podrían obs- 
truir el camino subterráneo. Este revestimiento, que 
en las minas permanentes es de mampostería above- 
dada, está compuesto en las minas de campaña de 
marcos, escuadreados ó rollizos, y tablas, que reciben 
el nombre de marcos y tablas de encofrado, llamándo- 
se encofrado á dicho revestimiento. 

Los marcos para las galerías cuyas dimensiones 
varían según su importancia, pueden ser rectangu- 
lares, trapeciales y ojivales. 

Además de los marcos de galería existen los de 
pozo que suelen ser rectangulares, y cuya construc- 
ción se hace indispensable para facilitar la construc- 
ción de galerías situadas á gran profundidad. 

Los marcos de galería constan de una solera, dos 
montantes y una cumbrera; en los ojivales no existe 
cumbrera propiamente dicha, y se:componen sola- 
mente de solera y curvas. En los pozos, cada marco 
tiene dos soleras y dos cumbreras. 

Las tablas de encofrado suelen tener 1 m. de long. 
por 0:30 de ancho; en cuanto al espesor, puede 
variar de 2 em. que deben tener las de las paredes, 
á3 cm. qne es el preciso para las del techo. 

En campaña tendrán que substituirse muchas ve- 
ces los marcos y tablas escuadreados por el material 


provisional que se encuentre más á mano, y entonces 
los marcos estarán compuestos, por lo general, de 
troncos rollizos. 

Encorrapo pero:Do. Es el que se deja detrás de 
la fortificación permanente ó'minas, sin sacar ni apro- 
vechar el maderamen empleado. V. GaLuría y Pozo 
DE MINA. 

Encorrano. m. Mar. Revestimiento de tablas que 
forra algunos diques de madera, y Cuyo relleno es de 
escollera ó de otro material. 

Encorrabo. Min. Revestimiento de tablas que s0 
va colocando en las galerías de mina á medida que 
va adelantando la excavación, con el objeto de con= 
tener el desprendimiento de las tierras, cuya arima- 
dura se sostiene con los marcos ó cárceles puestos de 
trecho en trecho. 

ENCOFRAMIENTO. m. l/in. Acción y efecto 
de encofrar. 

ENCOFRAR. (Etim.—De en y cofre.) v. a. Po- 
ner, encerrar en cofres. 

Deriv. Enecofrado, da. 

Encorzar. Min. Construir los encofrados en las 
minas. 

ENCOGER. TF. Rétrécir. — It. Ristringere.— In. 
To narrow.—a. Einziehen.—P: Encolher.—C. Encongir. 
—E. Kuntiri (Etim. —De en y coger.) v. a. Le- 
tirar contravendo. Dícese ordinariamente del cuerpo y 
de sus miembros. U. t..c. r. |] fig. Apocar el ánimo. 
U. t.c.r. |] v. r. Tener cortedad; ser corto de genio. 
|| Disminuirse lo largo y ancho de algunas telas, Ó 
ropas hechas, por apretarse Su tejido cuando se mo= 
jan ó lavan. 

Deriv. Encogible. 

ENCOGIDAMENTE. adv. m. Apocadamente, 
con poco ánimo. [| Sin desparpajo, sin desenvoltura, 
sin resolución. 

ENCOGIDAS. f. pl. Blas. Dícese de las piezas 
honorables que no llegan á tocar los bordes del escu- 
do por tener recortados todos sus cabos. 

ENCOGIDO, DA. p. p. de NcoGER y Enco- 
aersE. [| adj. Vergonzoso, corto de ánimo, apocado, 
tímido. U, t. Cc. S. 

Sinón. TIMORATO. 

ENCOGIDURA. f. EscoGIMIENTO. 

ENCOGIMIENTO. m. acción y efecto de en- 
coger Ó encogerse. | Estado de lo encogido. [| fig. 
Cortedad de ánimo, apocamiento, timidez, falta de 
resolución, 

Sinón. TIMIDEZ. 

ENCOGOLLARSE. v. r. Chile. Subirse hasta 
los cogollos, encaramarse. | fig. Ensoberbecerse, en- 
vanecerse, encumbrarse. 

ENCOGULLAR. v.'a. Vestir la cogulla á algu- 
no. U.t.c. r. 

ENCOHETAR. (tim. — De en y cohete.) v. A. 
Cubrir con cohetes á algún animal, como se hace con 
los novillos y vacas en las funciones de los pueblos. 
Es poco usado este verbo. || v. r. fig. C. Rica. Enfu- 
recerse. encolerizarse, enojarse en gran manera, 

Deriv. Encohetado, da. 

ENCOJAR. v. a. Poner cojo 4 uno. Uta 
Anas y fam. Caer enfermo; fingirse enfermo. 

Deriv. Eneojado, da. 

ENCOJE. Geoy. Conc. de la colonia portugue- 
sa de Angola (Africa O.), en el dist. de Loanda. Tie- 
ne unos 2,000 h. 

ENCOLADO, DA. Y. Encollé, —TIt. Incollimento. 
— In. Pasting. — A. Leimen.—P. Collagem.—C. Enco- 
lat.— E. Kuagluo. p. p. de ENCOLAR. | fig. Chile. 
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Lustroso y brillante como si se hubiera untado con 
cola. | m. fig. Hombre que presume de elegante y no 
es más que cursi muy acicalado. || /nd. V. APRESTO. 

EncoLaDo. m. Vinif. Operación que consiste en 
clarificar los vinos y que se consigue por la acción 
del tanino sobre la albúmina, que al coagularse arras- 
tra al fondo las impurezas que contienen, V, VINIFI- 
CACIÓN. 

ENCOLADURA. f. EncoLaMIRNTO. [| Opera- 
ción que tiene por objeto poner el papel en condicio- 
nes de recibir un lavado de un color cualquiera. || 
Primera preparación que se da á una superficie que 
ba de pintarse al temple, y que consiste en la aplica- 
ción de una ó más capas de cola caliente. 

ENCOLAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
colar. || Parte por donde se ha encolado. 

ENCOLAR. v. a. Pegar con cola una cosa. || 
Dar la encoladura á las superficies que se han de pin- 
tar al temple. 

EncoLar. Vinic. Clarificar, refiriéndose á los 
vinos. 

ENCOLCHAR. (Etim. — De en y colcha.) v. a. 
Mar. Forrar cabos. 

Deriv. Eneolehado, da. 

ENCOLERIZAR. (Etim. — De en y cólera.) 
v. a. Hacer que uno se ponga colérico. U, t. c. r. 

Sinón. —ENFURECER, ÍrRITAR. 

Deriv. Eneolerizado, da. 

ENCOLIGUADO. m. Chile. Obra hecha de co- 
lihues unidos unos con otros en forma de zarzo, que 
se usa para cubrir interiormente los techos de los edi- 
ficios. [| Acción y efecto de encoliguar. 

ENCOLIGUAR. v. a. Chile, Cubrir un techo ó 
cosa parecida con colihues, unidos unos con otros en 
forma de zarza, 

ENCOLO. adv. l. Gal. Sora. 

ENCOLPIO. (Etim. — Del gr. en, en, y kolpos, 
seno.) m. Argueo!, Especie de relicario usado en los 
primeros tiempos del cristianismo. [| Cualquier obje- 
to sagrado ó piadoso que llevaron, pendiente del cue- 
llo, los primitivos cristianos. 

ENCOLPISMO. (Etim. — Del gr. en, en, y Rol- 
pos, seno.) m. Med. Invección hecha en la vagina ó 
en la cavidad del útero, 

ENCOLPITIS. (tim. —Del gr. egholpos, va- 
gina, seno, y el suf, ¿fis, que denota inflamación.) f. 
Mea. Inflamación de la vagina, 

ENCOLLER. v. a. Gal. Encocer. U, t. c. r, 

Devir. Enecollido, da. 

ENCOLLO (San). Hagiog. Mártir de Cristo en 
Nicomedia de Bitinia, citado en los escritos atribuí- 
dos á san Jerónimo el 8 de Julio, 

ENCOMBADO, DA. adj. ant, Combado, en- 
corvado. 

ENCOMBONA. m, /ndum. Capa corta, usada 
por los pastores griegos, según Longo, y también 
por los esclavos, pues refiere Pólux que los actores 
cuando querían representar un papel de esclavo se 
ponían la encambona encima del exomis. Varron, á 
su vez, dice que las jóvenes griesaz preferían á la 
toga la parnacida, la clámide ó la encombómata. 
Esta, como la clámide, se sujetaba sobre un hom- 
bro por medio de un broche. 

ENCOMBÓMATA. m. /ndum. V. ENCOMBOMA. 

ENCOMENDADAMENTE. adv. m. De un 
modo encomendado. 

ENCOMENDADO, DA. p. p. de Enco- 
MENDAR. [| m. En las órdenes militares, dependiente 
del comentador, 
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ENCOMENDADOR. m. ant. COMENDADOR. || | 
Cuba. Encomendero, el que administra el rastro, etc. 
ENCOMENDAMENTO. (Etim. — De enco- 
mendar.) m. 
de un superior á un inferior). 


ant. MANDAMIENTO (precepto ñ orden 2 


ENCOMENDAMIENTO. (Etim.— De enco- - 


mendar.) m. Encomienda, encargo, acción ó efecto 
de encargar. 

ENCOMENDAR. T. Recommander. — It. Racco- 
mandare.—In, To charge.—A. Emplehlen. — P. Recom= 
mendar.— C. Encarregar,— E. Komisii, konfidi. (Etim. 
— De en y comendar.) v. a. Encargar á uno alguna 
cosa para que la haga ó cuide de ella. || Dar enco= 
mienda, hacer comendador á uno. || ant. Recomen= 
dar, alabar. | v. n. Llegar á tener encomienda de 
orden. [| ant. 4mér. Dar indios en encomienda, 

Deriv. Enecomendable. 

ENCOMENDARSE. v. r. Entregarse en ma- 
nos de uno y fiarse de su amparo. || Enviar recados 
ó memorias. || Implorar el auxilio divino por medio 
de oraciones. Este verbo presenta las siguientes tor- 
mas irregulares: Pres. de indic.: encomiendo, enco- 
miendas, encomienda, encomiendan. Ímper.: enco- 


o mienda tú, encomiende él, encomienden ellos. Pres. 


de subj.: encomiende, encomiendes, encomiende, enco- 
mienden. 

ENCOMENDERÍA. f. 4mer. Abacería, espe- 
cería ó tienda de comestibles. 

ENCOMENDERO. (Etim.— De encomendar.) 
m. El que lleva encargos de otro, y se obliga á 
dar cuenta y razón de lo que se le encarga ó enco- 
mienda. [| El que por merced real tenía indios en- 
comendados. || La persona que recibía en depósito 
las mercancías de una encomienda. || El que tiene 
almacén de encomendería. || Cuva. El que adminis- 
tra el rastro Ó tiene comisión en él, abonando el 
precio de los ganados que se matan á sus dueños y 
cobrando al mismo tiempo sus derechos. || ComBn- 
DADOR. 

ENCOMENDERO. Hist. La reina Isabel la Católica 
dispuso en 1501 que los indios de América, consi- 
derados entonces como menores de edad, se repar- 
tiesen entre los principales colonos en calidad de 
encomiendas. Los beneficiarios de este repartimiento 
se llamaban encomenderos y estaban obligados á en— 
señar la religión á los indios, cuyas vidas v bienes 
debían también proteger. Á cambio de esto tenían 
el derecho de cobrarles un tributo ó comisión. 

ENCOMENZAMIENTO. m. ant. COMIENZO. 

ENCOMENZAR., v. a. ant. COMENZAR. 

Deriv. Eneomenzado, da. 

ENCOMIA. f. Mús. Género de música que los 
antiguos griegos usaban en las alabanzas de los hé- 
roes y de los dioses. 

ENCOMIABLE. adj. Digno de encomio. 

ENCOMIADO, DA. p. p. de Encomiar. 

Deriv. Encomiadamente. 

ENCOMIADOR, RA. adj. (Jue encomia ó hace 
encomios. U. t, c. s. 

Sinón. —ALABADOR, ELOGIADOR, ENCARECEDUR. 

ENCOMIAR. (Etim. — De encomio.) v. a. Ala- 
bar con encarecimiento á una persona ó cosa. 

Sinón. FELOGIAR, ENCARECER, ENSALZAR. 

ENCOMIASTA. (Etim. —Del gr. eykomias- 
tés.) m. PANEGIRISTA. 

ENCOMIÁSTICAMENTE,. adv. m. Con en- 
comio. de una manera encomiástica. 

ENCOMIÁSTICO, CA. (Etim.—Del gr. egko- 
miastikós.) adj. Que alaba ó encierra alabanza. 
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ENCOMIENDA. f. Encarco (1.”, is le 

aceps.). || Dignidad, dotada, antes de 1847, de ren- 
ta competente, que en las órdenes militares se da á 
algunos caballeros. || Lugar, territorio y rentas de 
esta dignidad. || Cruz bordada ó sobrepuesta que 
llevan los caballeros de las órdenes militares en la 
capa ó vestido. || Merced ó renta vitalicia que se da 
sobre un lugar, heredawmiento ó territorio. || Reco- 
mendación, elogio. || Amparo, patrocinio, custodia. 
[| Amparo: ó patrocinio que se encargaba á alguno 
por merced real sobre una porción de indios, para 
enseñarles la doctrina cristiana y defender sus per= 
sonas y bienes. Il fig. Chile. Bulto, paquete, etc., 
que se encomienda. || Cuda. Depósito, encargo ó 
consignación de un pueblo ó porción de indios que 
antiguamente se hacía á favor de los españoles para 
servirse de ellos en beneficio de aquel á-quien se en- 
cemendaban. || 4mér. Pueblo que se señalaba á un 
encomendero para que percibiera los tributos y apro- 
vechara los servicios personales que aquél debía dar 
á la corona real. || Comer. Encargo ó comisión que se 
da á uno para manejar y negociar los intereses que 
se le entregan. En el comercio marítimo se conocían 
antiguamente tres clases de encomiendas, á saber: 
de buque, de géneros ó mercancías y de dinero. || 
pl. Recados, memorias. 

EncomignDa. Hist. En las órdenes militares era 
la dignidad dotada de renta que Se concedía á cier- 
tos caballeros, y también el territorio y rentas inhe— 
rentes á dicha diguidad. El que beneficiaba de estos 
privilegios se llamaba comendador. En sus princi 
pios las encomiendas se concedieron á los soldados 
viejos para que pudiesen vivir holgadamente, y los 
reyes las dotaron con grandes rentas; pero después 
llegaron á concederse á hombres que en nada se ha- 
bían distinguido. Según una Memoria del secreta— 
rio de Hacienda de Carlos IV, publicada en 1797, 
ascendía á la cantidad de 12.000,000 de reales la 
renta anual de las encomiendas de las órdenes mili- 
tares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. 
Los bienes de estas órdenes y los de la orden de 
San Juan de Jerusalén fueron declarados en estado 
de venta por los Reales decretos de 11 de Junio de 
1847 y 1. de Mayo de 1818, como también por la 
ley de 1.? de Mayo de 1855. 

ENCOMIENDA DE BENEFICIOS. Der. ecl. I. Con- 
cepto. Los beneficios pueden concederse á título 
de propiedad ó en encomienda. En este último caso 
se llaman los beneficios, por abreviación, encomen- 
dados, ó simplemente encomiendas (del latín com- 
mendare, equivalente á deponere, palabra que se 
ajusta á la idea de depósito gratuito de bienes ecle- 
siásticos). Dar en encomienda, antiguamente, una 
iglesia, era tanto como encargar la que estaba va- 
cante, para que la gobernase entretanto, á un clé= 
rigo idóneo, el cual percibía, de las rentas de la 
iglesia, los alimentos necesarios, y dejaba de desem= 
peñar su cargo así que se nombraba al ministro pro- 
pietario. También se entiende por encomienda la 
provisión hecha á un clérigo secular de un beneficio 
regular, sia exigirle la profesión religiosa. Era su 
objeto que las cosas encomendadas se conservasen, y 
el móvil ó causa de semejante depósito prevenir los 
peligros á que han estado siempre expuestos los bie- 
nes de la Iglesia. 

IL Clases. Las encomiendas son perpetuas Ó 
temporales. Son perpetuas, si no se señala término á 
la concesión, Como sucede tratándose de personas 
morales, ó bien 88 conceden para toda la vida del 


concesionario; temporales, si se señala á la concesión 
tiempo fijo y determinado. Eu las primeras, el co= 
meudatario goza del beneficio con?casi las mismas 
prerrogativas que el verdadero beneficiado, por lo 
que han sido censuradas por los papas y los con- 
cilios; las segundas las confería el obispo sin darle 
á la persona en quien recaían ningún derecho sobre 
las rentas, de modo que no eran más. que una comi- 
sión ó administración temporal revocable á voluntad 
del superior y revocada de derecho cuando quedaba 
vacante el beneficio. 

HI. Historia. La historia de las encomiendas 
ofrece muchas visicitudes en el transcurso del tiem= 
po, y silos canonistas hablan de ellas en diversos 
sentidos, elogiándolas unos y combatiéndolas otros, 
es debido á que se han fijado más bien en estas mis- 
mas visicitedes que en su propia índole y ratura= 
leza. En un principio produjeron importantes bienes, 
pues, por una parte, parecía imposible restaurar 
ciertos monasterios casi desiertos y reducidos á la 
última decadencia y, por otra, eran de gran provecho 
los bienes de ellos adjudicados á los prelados, cole= 
gios, seminarios y á otros establecimientos eclesiás- 
ticos. Además, la pobreza de las iglesias podía de 
este modo remediarse, porque la que no podía man= 
tener un presbítero, quedaba encomendada al cui- 
dado de la vecina. j 

El que principalmente dió motivo al origen de 
las encomiendas fué el Concilio Regiense, celebrado 
en el siglo v, el cual en su canon 5 dispuso que el 
obispo que enterrare á otro prelado, tuviera cuidado 
de su iglesia. Esto mismo se dispuso en el canon Il 
del Conc. de Valencia, celebrado en el siglo vi. Los 
expositores dicen que desde san Gregorio Magno se 
introdujo la práctica de encomendar la administra- 
ción de algún monasterio al obispo despojado y 8x- 
pulso de su propia silla. Los Con. IX. y X de To- 
ledo, concedieron á los fandadores de iglesias parte 
de las oblaciones que en ella se presentasen, auto- 
rizándolos para denunciar ante el obispo á los clé- 
rigos qua disiparan los bienes de su iglesia, y en 
caso de complicidad de aquél denunciarlo ante el 
Metropolitano. Después de la irrupción de los bár= 
baros fué frecuente el grave abuso de encomendar 
los monasterios á los legos (llegando algunos hasta 
llevar el título de abad) debido á que, sufriendo la 
Iglesia en esta época de barbarie rudos ataques, al= 
gunos señores se declararon sus protectores, y ésta 
les confió sus bienes, consideraudo que, como lar 
cos, eran más aptos para detenderlos repeliendo la 
fuerza con la fuerza. 

Cuando se crearon las órdenes de caballería, apa- 
recieron bajo una nueva forma las encomiendas. La 
multitud de órdenes creadas y el sostén de las mis= 
mas reclamaba grandes recursos, y si bien los reyes 
contribuyeron á este sostenimiento, las necesilades 
siempre crecientes de las Ordenes no podían con= 
fiarse enteramente á la munificencia real. Esto dió 
lugar á que si era rico el caballero que trataba de 
ingresar en la orden, señalase una porción de sus 
propios bienes, cuyas rentas pudieran satisfacer sus 
necesidades, bien es que se consideraban dados 
la Iglesia y encomendados al caballero, quien los 
tenía en usufructo hasta su muerte, después de la 
cual se consolidaha este usufructo con la propiedad 
á favor de la Iglesia; pero cuando el aumento de ca- 
balleros y la escasez le medios no bastaban al sos- 
tenimiento de la orden. se la adjudicaban los bienes 
de algunos monasterios que, por carecer de monjes, 
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estaban sin aplicación, con reserva de la propiedad. 
Al mismo tiempo, siendo frecuente la expulsión de 
los obispos, como ocurrió cuando los mahometanos 
invadieron el imperio griego, la Iglesia solía darles 
diócesis ó abadías vacantes para que pudiesen pro- 
veer á sus necesidades, introduciéndose la regla por 
la que un clérigo podía retener dos iglesias, una por 
título ó por derecho propio y perpetuo, y otra por 
encomienda, cuya regla propone León IV en el ca- 
non 111, causa XXI, cuestión 1, y Gregorio IX en 
el cap. LIV De Blectione. Los cardenales y prela= 
dos de la curia romana, cuando ésta se estableció 
en- Aviñón, se hicieron conferir los beneficios regu- 
lares, y así quedó establecido el uso de las enco- 
miendas. 

Los abusos fueron nnmerosísimos, pues el espíri- 
tu de los siglos medios trastornó la disciplina, des- 
arrollíndose la ambición de muchos clérigos y legos 
á la sombra de la corrupción general. Los mismos 
prelados, con la pluralidad de beneficios aumen— 
tuban las riquezas y querían intervenir en los ne- 
gocios públicos, y algunos monarcas agraciaban con 
el título de comes-abbas ásus allegados, sancionando 
la usurpación que de los bienes de los monasterios 
hacían éstos. Muchas disposiciones se dictaron para 
condenar tales excesos, si bien no fueron atendidas 
por las calamitosas circunstancias de la época. lóntre 
ellas merecen especial mención el cap. IV del Conc. 
Trusleyano en tiempo de Carlomagno y una de las 
capitulares de este emperador: por la que depuso de 
las abadías á los legos que las habían usurpado, 
condenando con gran energía lo que él calificaba de 
rapiñas y sacrilegios, A pesar de estas disposiciones, 
el mal, en vez de disminuir, fué aumentando con la 
concesión de nuevas encomiendas durante los rei- 
nados de Carlos el Calvo y Luis el Tartamudo, no 
sin las protestas de Hincmaro, arzobispo de Reims. 
Luis el Benigno recibió una petición del Con. VI de 
París, para que se obligase á los legos, va que no 
podía evitarse que poseveran, á obedecer á los obis- 
pos como los abades regulares. El Con. de Magun- 
cia ordenó que en todos los monasterios en que le- 
gos y clérigos permaneciesen por derecho de bene- 
ficio, nombrasen prebostes instruídos en las reglas 
monásticas para el gobierno de la comunidad. asis- 
tencia á los sínodos, etc., y ya después de Hugo 
Capeto dejaron de concederse abadías á los leyos. 
Ko todo tiempo clamaron contra las encomiendas 
los papas y los concilios. El Sínodo Salmuriense 
prohibió que los curatos se encomendasen á los que 
obtenían otra parroqnia ó beneficio, y el de Lyón, ce- 
lebrado en tiempo de Gregorio X, abolió las enco- 
_ miendas perpetuas de éstos y sólo permitió que se 
encomendasen por seis meses y con utilidad de la 
lglesia. 

Después del Con. de Lyón no se dieron los cura- 
tos en encomienda perpetua; pero empezaron áinun- 
darlo todo las encomiendas de toda clase de bene- 
ficios, incluso la de obispados y abadías. Clemente V, 
en la Extrav. 11 de Praedendis intercomm., revocó 
las encomiendas de iglesias patriarcales, arzobispa- 
les, episcopales y monasterios, concedidas á petición 
delos reyes y magnates, é Inocencio VÍ en su Const. 
de 1363, absolutamente todas las encomiendas y 
análogas concesiones. E 

Fueron desobedecidas estas prescripciones, y el 
Concilio de Trento expidió dos decretos para con- 
cluir con tales abusos: El cap. IV de Reform., 
Sess. VII, que dispone que aquel que en adelante 
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admita y retenga muchos 'beneficios eclesiásticos 
curados ó incompatibles, ya en encomienda per- 
petua Ó con cualquier otro nombre ó título, contra 
lo dispuesto eu los sagrados cánones y en especial 
contra la Constitución de Inocencio III que principia 
de multa, quede privado ¿pso jure de tales beneficios; 
y el cap. XXI de regularidus. Sess. 25, que se 
ocupa sólo de las encomiendas de monasterio, mani- 
festando el deseo de que se restablezca la disciplina de 
la vida monástica, reconociendo que eran duras las 
circunstancias para aplicar inmediatamente un re- 
medio general; pero funda sus esperanzas en que el 
Sumo Pontífice cuidará, en su piedad y prudencia, 
el que se asigne por superiores á los monasterios 
que ahora son encomiendas (cuando se celebró el 
Conc.) y tienen comunidad, personas regulares que 
havan expresamente profesado en la misma orden 
para que puedan gobernar el rebaño é ir delante con 
su ejemplo; y manda que aquellos que tienen en enco- 
mienda monasterios que son cabeza ó casas primeras 
de la orden, queden obligados á profesar solemne- 
mente dentro de seis meses en la misma religión ó 
á salir de dichas encomiendas, para cuyo caso las de- 
clara vacantes de derecho. También dispuso que el 
obispo, así que tuviese noticia de la vacante de las 
parroquias, nombrase un ecónomo ó vicario, con 
congrua suficiente de frutos, el cual debe cumplir 
las obligaciones de la misma Iglesia hasta que el 
curato se provea (cap. XVIII de Re/orm., Sess. 
XXIV). Estas disposiciones no se extienden á las 
órdenes militares, pues, según concesión de S. Pío V 
(hecha más tarde general por Bonifacio XIV), lasórde- 
nes de San Mauricio y de San Lázaro, cuyos maes- 
tres eran los duques de Saboya, podían tener enco- 
mendados los beneficios de patronato laical simples 
y no residenciales, con intervención de sus patronos. 
Hoy, que. en ellas no hay más que caballeros hono- 
rarios, no existen propiamente encomiendas, puesto 
que los oficiales de las mismas que llevan el título 
de comendadores no poseen ningún beneficio. 

En España, á pesar de haberse aceptado el Conc. 
de Trento, luego de promulgado no tuvo su disci- 
plina inmediata aplicación, pudiendo decirse que la 
verdadera reforma de lasencomiendas sólo tuvo efec- 
to por el concordato de 1851. 

IV, Disciplina rigente. Según ésta pueden con- 
ceder encomiendas: 1.” El Romano Pontífice; pero 
las perpetuas suelen darse á los que carecen de las 
cualidades para obtener beneficios, como sucede con 
los monásticos respecto á los clérigos seculares; 
2.” El obispo, si se trata de aquéllas que consisten 
en un mero depósito de bienes eclesiásticos, en aten- 
ción á que el obispo es el administrador de dichos 
bienes; 3. El Gran Maestre ó Consejo de las Orde- 
nes militares, según sean los estatutos, pueden tam- 
bién respecto de los que hacen referencia á éstas, 
Antiguamente, cuando vacaba de hecho ó de dere- 
cho la silla episcopal, se nombraba una persona 
que custodiaba los bienes de la Iglesia hasta que 
se proclamaba al sucesor; vara evitar abusos se 
encomendó una iglesia á un obispo  compro- 
vincial que era generalmente el más próximo; pero 
éste se aprovechaba en ocasiones de la situación to- 
pográfica de su diócesis, ensanchando sus límites en 
detrimento de la encomendada. Para evitarlo, la San- 
ta Sede nombró periodeutas circuitores ó interventores, 
y en otros lados se confió la enstodia á los reyes, 
siendo ésta la causa de que, según disponen las Par- 
tidas, los canónigos debían dar cuenta de la vacanfe 
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al rey, quien nombraba un recaudador. Según la 
disciplina actual, ha ordenado el Con. de Trento 
que no pueden poseerse dos sillas episcopales. La 
disposición de los padres Tridentinos no fué exten= 
siva á las iglesias parroquiales, en atención á que las 
encomiendas de la primera clase ofrecen mayores 
inconvenientes. Los motivos por los que pueden 
darse en encomienda los beneficios parroquiales son: 
1.2 Cuando los mencionados beneficios vacan (las 
personas á quienes se encomienda se llaman ecóno- 
mos); 2. Cuando es expulsado el propio párroco, en 
cuyo caso viene este á incardinarse en una iglesia 
parroquial vacante ejerciendo en ella la cura de al- 
mas y percibiendo todas las utilidades y provechos 
para su congrua sustentación. La costumbre que se 
introdujo en épocas calamitosas para la Iglesia de 
tener algunos dos parroquias, una á título de pro- 
piedad y otra encomendada, fué prohibida por el 
Con. de Trento, pues se procuraba dilatar la con- 
tinuación de la encomienda y alguna de las dos pa= 
rroquias tenía que estar por fuerza desatendida, pro- 
hibición que debe entenderse absoluta. 

Las encomiendas de beneficios no parroquiales 
presentan menos dificultad, pudiendo vacar dos, tres 
ó más meses, sin que se piense en el nombramiento 
de ecónomo, que sólo lo hace el obispo cuando lo 
aconseja la necesidad. 

El Romeno Pontífice puede dar en encomienda los 
monasterios no habitados por sus monjes, teniendo 
el comendatario derechos útiles y honoríficos como 
los abades, no pudiendo, empero, enajenar los in- 
muebles y efectos preciosos; si es perpetua la enco- 
mienda; tiene los mismos derechos y obligaciones 
que el verdadero beneficiado. administrando las ren- 
tas, y ejerce jurisdicción sobre los religiosos en caso 
de residir en el beneficio y hallarse ausente el pre- 
lado ordinario ó su vicario. Si el monasterio lo habi- 
ta una familia religiosa, cuya mesa no esté separada 
de la del abad, se destinará á este cargo la tercera 
parte de los frutos de la encomienda, sin que se dis- 
minuya por esto el culto divino, ni el número de los 
monjes, y así deberá ir expresado en las letras apos- 
tólicas de la institución, de conformidad con lo dis- 
puesto por el papa León X; no teniendo los co- 
mendatarios voto decisivo en el sínodo, pero sí 
consultivo, conforme á lo declarado por Grego- 
rio XII, y debiendo estar en el sínodo entre los 
abades y, si son aquéllos benditos y mitrados, deben 
preceder á éstos. Algunas veces tienen jurisdicción 
espiritual; pero siempre se atendrán á los términos 
de las letras por las que se conceda la encomienda. 

En España no pueden concederse encomiendas á 
los extranjeros (ley I, tít. XIV, lib. 1 de la Nov. 
Recop.). En Francia los comendatarios están obli- 
gados á recibir las sagradas órdenes, y lo mismo en 
Italia, en donde además se obligaba á la residencia 
perpetua, cuando á los fiduciarios les correspondía 
la cura de almas y el cuidado interior de los religio- 
sos ó de otros fieles. La disciplina vigente para nues- 
tra nación está en los cánones del Tridentino y en el 
Concordato de 1851. Este, en su artícule 9.%, manda 
que se designe en la nueva demarcación eclesiástica 
un determinado número de pueblos que formen coto 
redondo para que ejerzan los reves de España, como 
grandes maestres de las Ordenes Militares, jurisdic- 
ción eclesiástica á fin de evitar el grave inconve= 
niente que producía en Su administración el territo- 
rio diseminado de las cuatro ordenes de Santiago. 
Calatrava, Alcántara y Montesa. El nuevo territorio 


se titula Priorato de las Ordenes, y el prior tiene ca- 
rácter episcopal con título de Iglesia in partilws. 
Esta reducción se hizo por las letras apostólicas Quo 
gravius de Pío IV y fué cumplida por el cardenal 
Moreno, arzobispo de Valladolid. 

Encomienpas De 1NDIOS. Hist. Institución propia 
de la colonización española en América. Cristóbal 
Colón impuso á los indios el tributo de mantent= 
mientos, y pensó en imponerles la obligación de la- 
brar las tierras para el mantenimiento de los con= 
quistadores. Obedecía esta idea en gran parte al 
deseo de no dejar inculto aquel feracísimo suelo y 
dar vida y prosperidad á la industria y al comercio, 
para lo cual era indispensable hacer de los indios 
labradores y trabajadores. La carta-patenie de 22 de 
Julio de 1497 autorizó los repartos de tierras entre 
españoles, mandando que el cacique á quien corres- 
pondía la demarcación ó sus gentes las labrasen, 
protegiendo empero á los indios. La ley 1.?, título 
VIII, libro VÍ de la Recopilación de Indras ordena 
que «luego que se haya hecho la pacificación, el 
adelantado, gobernador ó pacificador reparta, los 
indios entre los pobladores, para que cada uno se 
encargue de los que tuesen de su repartimiento y los 
defienda y ampare, proveyendo ministro que les 
enseñe la doctrina cristiana y administre los sacra= 
mentos guardando nuestro patronazgo, Y enseñe á 
vivir en policía». La fórmula para estos repartimien- 
tos fué: 4 vos Fulano, se Os encomiendan tantos in= 
dios en tal cacique Y enseñadle las cosas de nuestra 
santa fe católica. De aquí procede el que se diera el 
nombre de encomiendas á las tierras repartidas con 
los indios correspondientes y Se llamara encomende- 
ros á los que tenían unas y Otros á su cargo. 

La institución de las encomiendas ha sido mal 
juzgada. Su fin fué el de elevar los indios al estado 
de civilización europea, convertirlos en labradores y 
obreros y protegerlos. Así vemos que en 1521 se or- 
dena que los indios no sean inducidos, atemorizadcs 
ni apremiados (ley 24, tít. I, lib. Vide la Recop. de 
Indias); en 1538 se encargó que los indios viviesen 
agrupadcs y que esto se procurase sin hacerles opre- 
sión (ley 19 ídem); en 1541 se dispuso que los in 
dios de país frío no pudiesen ser lNlevados á país 
cálido (ley 30 ídem), y que Se les permitiese trasla= 
darse á su voluntad de unos lugares á otros (ley 13 
ídem), mandándose también, <que las justicias les 
amparen y defiendan y de ninguna persona reciban 
agravios, haciendo que se les de satisfacción de los 
recibidos, con restitución efectiva y justicia sobra 
todo, sin dilación alguna» (ley 19 ídem). Además, 
las encomiendas no fueron concesiones á título per= 
petuo, sino especies de fendos de la corona, otorga= 
dos generalmente por dos generaciones (81 Méjico 
por excepción durante tres ó cuatro), después de las 
cuales quedaban reunidas á la Corona, entrando los 
indios á ser vasallos directos del monarca. En 1538 
se mandó que sólo se concedieran encomiendas á las 
personas que residían en las provincias conqnista= 
das, al objeto de que los encomenderos pudieran 
cumplir sus deberes, y si bien siete años después se 
permitió el repartimiento entre personas dle mérito 
de la metrópoli, en los últimos años del siglo xvI se 
vedó el dar encomiendas sino á los que hubieran 
contribuido á conquistar, pacificar Ó poblar los te-= 
rritorios descubiertos, á los antiguos habitantes del 
país y á los descendientes de unos y Otros, prohi- 
biéndose su concesión á los empleados, hospitales, 
conventes y hermandades. 
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El título X del libro VI está dedicado al duen tra- 
tamiento de los indios, y el título IX del libro 1V 
lleva por epígrafe De los encomenderos de indios, mar- 
cando sus deberes con respecto á éstos. El euco- 
mendero prestaba juramento de proteger á sus in- 
dios, procurar su conversión al cristianismo y enca= 
minarlos á la civilización, no pudiendo alquilarlos ni 
darlos en prenda, debiendo ampararlos y defender= 
los en sus personas y haciendas y procurando que 
no recibieran agravio, de tal manera, que si los en- 
comenderos no cumplían estos deberes estaban obli- 


1. Encomienda de Carlos III,—2. De Alfonso XII, 
3. De Isabel la Católica 


gados á restituir los frutos que hubiesen percibido 
y percibieran y era causa legítima para remover- 
les de la encomienda. Para evitar toda opresión, es- 
taba prohibido al encomendero habitar más de una 
noche entre sus indios, y éstos venían sólo obliga- 
dos á pagar un impuesto pecuniario con limitadísi- 
mas prestaciones personales, puesto que únicamente 
podían ser obligados á trabajos de primera necesi- 
dad, como la construcción de puentes y caminos, 
Finalmente, la ley 21 del título X (dictada por Fe- 
live II en 19 de Diciembre de 1593), mandó que 
fueran castigados con mayor rigor los españoles que 
injuriaren, ofendieren ó maltrataren á indios, que si 
los mismos delitos se cometiesen contra españoles, 
otorgando acción pública para denunciarlos y perse- 
guirlos. Como toda institución humana, la de las en- 
comiendas fué falseada en la práctica, incumpliéndose 
las leyes y cometiéndose grandes abusos; pero éstos 
no fueron culpa del sistema y menos de la nación, 
y el hecho de que en muchos puntos la raza ameri- 
cana estuviera amparada y bien tratada y aumentara 
y viviera satisfecha, es un timbre de gloria para 
España, que contrasta con el sistema seguido por 
otras naciones respecto de los aborígenes. 

ENCOMIENDA DE SANTIAGO. Bot. Es la ÁAmarillys 
Jormossisima. 

ENcoMIENDA. (e09. V. SAN ANTONIO DE La EN- 
COMIENDA. 

ENCOMIENDA (MARQUÉS DE La). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1732; desde 1891 lo posee don 
Francisco Fernández de Córdoba y Nogales. 

ENCOMIO. (Etim.—Del gr. egromion.) m. Ma- 
nifestación hecha en favor de una persona Ó cosa, 
ponderando su mérito, su belleza, sus prendas, etc. 
[| Zit. ant. En la literatura griega, poema lírico ó dis- 
curso en elogio de un gran personaje ó de un héroe, 

ENCOMIOLÓGICO. adj. Poet. Metro que se 
empleaba en los panegíricos, Componíase de dos dácti- 
los y medio y de igual número de yambos, U. t.c. 8, 

ENCOMIOSO, SA. adj. ExncomiÁsTICO. 

ENCOMPADRAR. ((Etim.— De en y compa- 
dre.) v. n. fam. Contraer compadrazgo. || Por ex- 
tensión. Hacerse muy amigos, familiarizarse. 

Deriv. Encompadrado, da. 
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ENCOMPASAR. v. a. ant. COMPASAR. 

Deríiv. Encompasado, da. 

ENCOMUNALMENTE. adv. m. ant. ComÚN- 
MENTE. 6 

ENCON. Geoy. Cas. de Chile, prov. de Aconca- 
gua, al E. de San Felipe; 600 h. 

Encon (Ex). Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Rosario de Lerma, dist. de 
Mercedes; 200 h. 

ENCONADAMENTE. adv. m. Con encono, 
de una manera enconada. 

ENCONADO, DA. p. p. de Enconar y Enco- 
NARSE. [| adj. Irritado, rabioso, lleno de rencor. || 
Irritado, hablando de lesiones del cuerpo. [| ant. Vr- 
NENOSO. || ant, Teñido ó manchado. 

ENCONADURA. f. EncoNAMIENTO. 

ENCONAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
conar ó enconarse. [| Inflamación de una parte del 
cuerpo que está lastimada por alguna herida, araño, 
espina, etc. [| fig. Encono. || ant. VENENO. 

ENCONAR. (Etim. — De encono.) v. a. Infla- 
mar, poner de peor calidad la llaga ó parte lastimada 
del cuerpo. Ú. t. c. r. (| fig. Irritar, exasperar el áni- 
mo contra uno. || y. r. fig. Méj. Sisar, robar canti- 
dades pequeñas. 

ENCONCHADO. (Etim.—De en y concha.) 
m. Perú. Mueble, generalmente arraario, embutido 
ó taraceado de concha de perla ó nácar. 

ENCONDROMA. Paf. V. Conproma. 

ENCONGARSE. v. r. fam. Méj. Encolerizar- 
se con exceso; enfurecerse, 

ENCONÍA. t. ant. ENcoNo. 

ENCONO. (Etim.—Del gr. agchóne, sofocación.) 
m. Mala voluntad, rabia y rencor arraigado en el 
ánimo, 

Sinón. —ENnemisTaD, Obio, ReNcor, REsENTI= 
MIENTO, AVERSIÓN, REPUGNANCIA. 

ENCONOSO, SA. (Etim.—De encono.) adj. fig. 
Perjudicial, nocivo. || Propenso á tener mala volun= 
tad á los demás. 

Sinón.  RENCcOROSO, VENGATIVO. 

Deriv. Enconosamente. 

ENCONREAR. v. a. Coarear, binar. 

Deriv. Enconreado, da. 

ENCONTADA. Geog. V. Excoutapa. 

ENCONTADO. m. Árovit. Rosario ó con- 
tario. 

ENCONTINENTE., adv, t. 
TINENTI. 

ENCONTRA. prep. ant. CONTRA. 

ENCONTRADA. f. ant. EncuentRO. || Paraje, 
lugar. 

ENCONTRADAMENTE. adv. m. OpuEsTA= 
MENTE. 

ENCONTRADIZO, ZA. adj. (Que se encuen= 
tra con otra persona ó cosa, 

HACERSE UNO ENCONTRADIZO. fr. Buscar á otro 
para encontrarle sin que parezca que se hace de in- 
tento. 

ENCONTRADO, DA. p. p. de Encontrar. | 
adj. (Que está puesto frente de otro. || Enemistado, 
contrapuntado, [| m. fig, Opinión encontrada, dicta- 
men encontrado, 

ENconTraADO. Mar. Dícese del rumbo de un barco 
que navega ála vista de otro cuando las derrotas 
que hacen son paralelas y de dirección contraria. 
También se dice de vuelta encontrada. ll ALotón en- 
contrado: tipo de motón constituído por dos unidos 
sólidamente por sus culos y con sus cajeras en pla= 


ant. Incon- 


Encontrados (Estado de Zulia, Venezuela). — El puerto en el río Catatumba 


nos perpendiculares. || Mares encontrados: se dice 
cuando las olas son de distintas direcciones y se en= 
cuentran, ya porque sean unas directas y otras re- 
flejadas, ya porque se rennan en el vértice de un 
minimo ciclónico en donde los vientos soplan en re- 
molino convergente. 

ENCONTRADOS. G+eoy. Pobl. y parr. de Ve- 
nezuela, Est. de Zulia, dist. de Maracaibo que com- 
prende varios secundarios. Lo riegan los ríos Zulea 
y Catatumba y un gran número de caños. entre ellos 
el de Encontrados; 2,050 h. Dos escuelas. Cultivo 


de cacao. La población tiene 200 h. con casas cubier— 


tas de palma, ó orillas del caño de su nombre á 19 le- 

guas de la boca del Catatumba. Almacenes. 
ENCONTRAR. EF. Trouver, rencontrer. — lt. In- 

contrare.—In. To meet, to find.—A. Antrefien, Begegnen. 


—P. Encontrar.—C. Trovar.—E. Trovi. (Etim. — De 
persona con otra Ó 


en y contra.) v. a. Topar una 
coo alguna cosa sin buscarla. [| HaLLar (dar con 
una persona Ó cosa que se busca). [| fig. Dar en- 
contrones. |] v. n. Tropezar uno con otro. TE 


Oponerse, enemistarse uno con otro. || Hallarse y 
concurrir juntas á un mismo lugar dos ó más per- 


sonas. [| Hablando de las opiniones, dictámenes, etc., 
opinar diferentemente, discordar unos de otros. || 


Hablando de los afectos, las voluntades, los ge- 


nios, etc., conformar, convenir, coincidir. |] Sentir, 


reconocer su estado, verbigracia: ese hombre se EN- 


cuentra malo. || Estar en el estado de que se ha- 
bla; como: aquella casa SE ENCUENTRA cast arrui- 
nada; esos árboles SE ENCUENTRAN MUY lozanos. || 
Estar en: verbigracia: fu hermano SE ENCONTRA= 
BA ayer en su casa de campo. [| Descubrirse, ver- 
se, advertirse; como: en ese negocio SE ENCUENTRAN 
muchos hechos que no demuestran muy buena fe. Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: encuentro, encuentras, encuentra, 
encuentran. Imper.: encuentra tú, encuentre él, en- 
cuentren ellos. Pres. de subj.: encuentre, encuentres, 
encuentre. encuentren. Existen graves dificultades 
para la correcta aplicación de este verbo, y sobre 
todo para no confundirlo con Hallar. Este último 
debe usarse siempre que se pretenda significar que 
hemos dado con lo que había intención de buscar, Ó 
cuando intervino designio de inquirir, diligencia, 
examen, previsión, ó voluntad de dar con la persona 
6 cosa de que se trata. Cuando no concurre ninguna 
de estas cirennstancias, entonces encontramos y no 
hallamos. La forma encontrarse con, ó encontrar con, 
es equivalente al verbo hallar. En la forma encon- 
trarse, se contienen dos sentidos: el de reñir Ó re- 
pugnar, y el de concurrir, Ó irse al encuentro dos per- 
sonas ó cosas. Finalmente, la forma encontrar, sólo 
significa encuentro fortuito Ó casual, y nunca delibe- 


rado. Así, verbigracia, se dice muy propiamente: Me 
encontré con la procesión, con la comitiva, en el sen- 
tido de que no las andaba buscando, y nadie osa 
decir: Me hallé con la procesión, me hallé con la co- 
mitiva. 

ENCONTRARSE. v. r. Mar. Se dice de las olas 
que llevan contraria dirección y que chocan en un 
momento dado, 

ENCONTRE (DamzL). Bioy. Teólogo protes- 
tante y matemático francés, n. en la Vaunage en 
1762 y m. en Montpellier en 1818. Destinado por su 
familia 4 la carrera eclesiástica, estudió en Ginebra 
(1780-1788), y á su regreso, después de haber ser= 
vido como suplente algunas iglesias, se le dió en 
propiedad la de Vaus. Una afección á la garganta le 
impidió continuar en su ministerio, y entonces mar— 
chó á París para perfeccionarse en las matemáticas. 
Durante el Terror se refugió en Montpellier, dedicán= 
dose á la enseñanza y oenpando la cátedra de bellas 
letras en la Escuela Central de aquella ciudad, y des= 
pués la de matemáticas en la facultad de ciencias, 
de la que fué nombrado decano (1808). En 1814 la 
facultad de teología protestante de Montauban le 
conñó la cátedra de dogma. Escribió numerosas obras 
de índole variada, sobresaliendo las siguientes: J/é= 
moire sur la théorie des probabilités, Meémoire sur Pins- 
cription de P'ennéagone (1800), Recherches sur la bo= 
tanique des anciens, Nouvelles recherches swr la com= 
position des forces (1809), Commentaire sur la meca- 
nique celeste de Laplace, Eléments de géometrie plane 
(1805), Dissertation sur le vrai systeme du monde 
comparé avec le récit que Motse Jail de la création 
(1807), Lettres a M. Combes-Downous sur Platon el 
les apótres (1811), Tratado de la Iglesia, en latín, y 
sus Memorias. 

Bibliogr. Juillerat-Chasseur, Notice sur la Vie 
et les Hcrits de Daniel Encontre (1821); Archives du 
Christianisme, t. TIL, pág. 10%. 

Excowruk (Peoro ANTONIO). Biog. Médico y filó- 
logo francés, hijo de Daniel Encontre. n. en Anduze 
en 1798 y m. en Montpellier en 1847. Practicó la 
medicina hasta 1823 y después desempeñó, en la 
facultad de teología protestante de Montauban, la 
cátedra de literatura griega, habiendo adquirido no- 
toriedad por la profundidad de sus conocimientos. 
Fundó una Revue théologique en Montauban (1840- 
1841), y dejó muy pocas obras terminadas. Citare= 
mos su Discours sur la patristigue (1839). 

ENCONTRÍA. G+oy. Lug. de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, con est. f. €. Central. 

ENCONTRO. (eo. Río del Brasil. Est. de 
Mato Grosso, afl. del Paraná, frente á la isla de Sete 
Quedas. orilla derecha. || Río afi. del Sapucahy en el 


¡Est. de Minas Geraes. 
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ENCONTRÓN. (Etim. —De encuentro, forma 
aum.) m. Golpe que da uno á otro con el codo ó con 
el hombro, ó el que se da una cosa con otra cuando 
van impelidas. 

Sinón.  TROPEZÓN. 

EnconTrÓN. Mil. El golpe que da un soldado á 
otro con el codo ó con el hombro, produce, en una 
línea algo extensa que marcha de frente, movimien-= 
tos característicos de serpenteo, ondulación ó fluc— 
tuación. Al marchar en línea se producen enconiro- 
nes, y como consecuencia, los citados movimientos. 
por la desigualdad del piso y del paso, pur la falta 
de cuidado, y á veces por la excesiva preocupación 
del soliado que se adelanta ó atrasa de repente para 
recobrar la alineación. 

ENCONTRONAZO. m. aum. de ENCONTRÓN. 

|| ToreraDa. 

ENCOPA. 5o!. (Encopa Griseb.) Género de es- 
crofulariáceas, artirrinoideas, gracioleas, plantas 
erguidas, tiernas, con las hojas inferiores opuestas y 
las superiores verticiladas, cáliz tri ó quinanéfido, 
corola con tubo muy corto y limbo algo campanula- 
do, oblicuo, quinquelobulado, dos estambres con fila- 
mento corto y antera unilocular, dos estaminodios 
mazudos, cápsula loculicida con tabique muy tenue, 
que desaparece, flores largamente pedunculadas. 
Comprende una sola especie, 4. tenuifolia de Cuba. 

ENCOPADO, DA. adj. Chile. Bebido, ebrio, 
borracho, que ha bebido muchas copas de vino ú 
otro licor espirituoso. 

ENCOPE. (LEtim.—Del gr. en. en. y hope, cor- 
te.) m. Herida practicada con un instrumento cor- 

tante. 

EncopPrE. (Etim. — Del gr. enkop8, hendedura.) f. 
Zool. (Encope L. Ag.) Género de equinoideos cli- 
peastroideos de la familia de los escutélidos, carac= 
terizados por tener el caparazón aplanado por debajo 
y algo abovedado por encima, de contorno elíptico, 
con el borde, en la prolongación de los ambulacros, 
formando senos que á menudo están cerrados dando 
origen á orificios, el espacio interambulacral poste- 
rior también perforado, el par posterior de hojas 
ambulacrales más largo generalmente que el ante- 
rior, los surcos ambulacrales de la superficie inferior 
muy ramificados, el ano próximo á la boca y dos 
orificios genitales. Comprende este género cinco es 
pecies vivientes, todas de talla relativamente grande; 
la E. emarginata L. Ag., de 12 cm. de long., con 
las escotaduras del caparazón más ó menos elípticas. 
cerradas generalmente por simple contacto de los 
bordes (raras veces por soldadura de los mismos), 
el aparato apical algo adelantado y el color oliváceo 
obscuro; se encuentra en las costas de la Florida, de 
las Antillas y del Brasil á profundidades de hasta 
70 brazas. 

ENCOPETADO, DA. p. p. de ExcorgTaR. || 
adj. fig. Sumamente presuntuoso, vano ú orgulloso. 
[| [4rg. Tonudo, espléndido, pomposo, lujoso, dicho 
de las personas y de las cosas. Aplicado á perso- 
Das ú. t. Cc. 8. 

ENCOPETAR. (Etim. — De en y copete.) v. a. 
Poner en forma de copete ó elevar en alto. U. t. c. r. 
|| v. r. Erguirse, enorgullecerse, llenarse de presun- 
ción. 

ENCOPLADO, DA. adj. fam. Que sabe mu- 
chas coplas por haberlas oído. 

ENCOPLAR. v. a.¿Cansar con cuentos, impor- 
tunar con porfía, moler con impertinencias. Tiene 
sentido propio y figurado, 


ENCONTRÓN — ENCORAR 


ENCORACHAR. v. a. Meter y acomodar en 
la coracha el género que ha de conducirse en ella. 

Deriv, Encorachado, da. 

ENCORADOURO. (Geo. Punta en la costa de 
Pontevedra y ría de Aldán (España). Entre ella y la 
de Robaleira se abre la ensenada de ENCORADOURO, 
con playa en su interior, la única abordable en 
aquella costa peñascosa. 

ENCORAJAR., (Etim. — De en y coraje.) v. a. 
Dar valor, ánimo y coraje. [| v. r. Llenarse de cora= 
je. arder en furor, encolerizarse mucho. 

Deriv. Encorajado, da. 

ENCORAJINARSE. v. r. Chile. Enredarse 
un negocio que iba bien, echarse á perder, malear- 
se. [| ENCOLERIZARSE: 

ENCORAMENTADO, DA. p. p. de Encora- 
MENTAR. [| im. ENcoRAMENTO. 

ENCORAMENTAR. Árguit. nav. Sujetar con 
pernos ó encoramentos (V.) los dos cuerpos ó planos 
que constituyen las cuadernas de los barcos grandes 
de madera (V. la fig. 2 del artículo CuADERNA). 
Estos pernos se introducen en dirección normal, 
raramente oblicua, á las caras de los cuerpos y se 
ponen en número tal que haya uno por cada pieza 
que integra la cuaderna. 

ENCORAMENTO. Árguit. nav. Perno de sec- 
ción cuadrada con que se ligan entre sí, de modo 
de formar un conjunto rígido, las distintas piezas 
que constituyen una cuaderna (V.) de los grandes 
bnques de madera. || Cara de encoramento: la cara 
de contacto de los dos cuerpos ó planos que forman 
la cuaderna autedicha. [| La acción y efecto de enco- 
ramentar. 

ENCORAMIENTO. Árgwit. nav. Lo mismo 
que encoramento en su última acepción. 


Enecorchadora de asiento 


ENCORAR. v. a. Cubrir ó forrar con cuero 
una cosa. | Encerrar y meter una cosa dentro de un 
cuero. [| Hacer que las llagas crien cuero. lv. n. 


- 


ENCORAZADO — ENCOREMA 


Criar cuero las llagas. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares. Pres. de indic.: encuero, 
encueras, encuera, encueran. Imper.: encuera tú, en- 
cuere él, eucueren ellos. Pres. de subj.: encuere, en- 
cueres. encuere, encueren, 

Deriv. Encorado, da. 

ENCORAZADO, DA. p. p. de ENCORAZAR y 
Excorazarse. [| adj. Cubierto y vestido de coraza. 
| Cubierto ó vestido de cuero, 


Encorchadora 


ENCORAZAR. (Etim.—De en y coraza.) v. a. 
Cubrir, guarnir, revestir á uno de coraza. U. t, c..r. 

ENCORBAR. v. a. Germ. ASESINAR. 

ENCORCHADO, DA. p. p. de ENcorcuar. || 
m. Pesca. Conjunto de corchos que guarnecen y sir- 
ven para suspender ó tener flotantes las redes de 
pescar. [| ENCOROHADURA. 

ENCORCHADORA. 
Tecnol. Máquina que se 
emplea para introducir los 
tapones de corcho en las 
botellas de vidrio; también 
se las conoce con el nom- 
bre de tapabotellas. Hay 
encorchadoras llamadas de 
pedal y las hay con asien- 
to, funcionando á brazo, 
por presión de aire y por 
motor. Se construyen tam- 
bién de palanca para pe- 
queños establecimientos 
para tapar botellitas para muestras, frascos, cántaros 
y tarros de conservas. V. CorcHo y EMBOTELLADO. 

ENCORCHADURA. f. Acción de encorchar. 
|| ExcorcHano. [| Pesca. BoYa. 

EncorcnaDuRa. f. Pesca. V. ENCORCHADO. 


Encorchadora á mano 
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ENCORCHAR. (Etim.— De en y corcho.) v. a. 
Cubrir ó forrar de corcho; circuir, tapar ó rodear 
con él. 

Encorchar. (Etim.—De en y corcho, colmena.) 
v. a. Coger los enjambres de las abejas y cebarlas 
para que entren en las colmenas y fabriquen la miel. 

ENCORCHETAR. v. a. Poner ó aplicar cor- 


chetes. || Sujetar con corchetes la ropa ú otra cosa. 
WC he 
Deriv. Encorchetado, da. 


ENCORDADO. m Mús. Encordaaura. ó con= 
junto de cuerdas de un instrumento musical. 

ENCORDADOR. m. Mús. El que pone cuer- 
das á los instrumentos musicales que las emplean, 
como el piano, violín, violoncelo, contrabajo, harva, 
guitarra, bandurria, lnúd, etc. 

ENCORDADURA. f. Mús. Conjunto de cuer- 
das de un instrumento musical, que, para obtener 
ciertos efectos, sue- 
le variarse en al- 
SUNOS Casos, cOmO 
acontece á veces 
en el violín, guita- 
rra, etc. 

ENCORDAR. 
(Etim. — De en y 
cuerda.) v. a. ÁDre- 
tar un cuerpo ú ob- 
jeto con una cuer- 
da dándole muchas 
vueltas alrededor 
de él. Este verbo 
presenta las si- 
cuientes formas 
irregulares: Pres. 
de indic.: encuer— , 
do, encuerdas; encuerda, encuerdan. Imper.: encuerda 
tú, encuerde él. encuerden ellos. Pres. de subj.: en 
cuerde, encuerdes. encuerae, encuerden. 

Deriv. Enecordado, da. 

Encorvar. (Etim. — De en y el latín cor, cordis, 
corazón.) v. a. ant. Acordar, ajustar. 

Encorbar. v. a. Mús. Poner cuerdas á los ¡ns- 
trumentos musicales de arco, punteo, pulsación ó 
percusión, Como el violín, harpa ó guitarra, piano, 
tambor. etc. | ant. AFINAR. 

ENCORDELAR. (Etim. — De en y cordel.) 
v. a. Poner ó aplicar cordeles á nn objeto. [| Atar, 
sujetar ó asegurar con ellos una cosa. || Circuir, cer= 
car. rodear de cordel. 

Deriv. Enecordelado, da. 

ENCORDIA. f. Chile. IncorbIo (tumor). 

ENCORDIO. m. fam. ÍNCORDIO. 
--ENCORDONADO, DA. p. p. de ExcorDo— 
ÑAR. || adj. Adornado con cordones. 

ENCORDONAR. (Etim. — De en y cordón.) 
v. a. Poner ó echar cordones á una cosa, bien para 
para adornarla con ellos. 

ENCORECER. (Etim. — V. ENCORAR.) v. a. 
EncoraRr (hacer que las llagas críen cuero). || v. n. 
Encorar (criar cuero las llagas). Este verbo presen- 
ta las siguientes formas irregulares: Pres. deindic.: 
encorezco. Imper.: encorezca él. encorezcamos nos= 
otros, encorezcan ellos. Pres. de subj.: encorezca, 
encorezca, encorezcamos, encorezcais, en 


Encorchadora 


sujetarla, bien 


encorezcas, 
corezcan. 
Deriv. Encorecido, da. 
ENCOREMA. m. /l/ed. Materia blanquecina y 
ligera que flota en la orina dejada en reposo. 
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ENCORIACIÓN. f. Acción y efecto de enco- 
rar ó encorarse una llaga. 

ENCORIAL. adj. Filo!. Dícese de uno de los 
tres caracteres de letra ó géneros de escritura que 
componían el sistema gráfico de los antiguos egip- 
cios. El carácter encorial admite signos simbóli- 
cos; pero abunda más en los fonéticos que los res- 
tantes modos de escribir. 

ENCORMAR. v. a. APRISIONAR. 

ENCORNADO, DA. p. p. de Encornaz. || 
adj. Con los adverbios bien y mal, que tiene buena, 
ó mala, encornadura. Dícese de los toros y vacas. 

ENCORNADO. adj. Zaurom. Se aplica con los ad- 
verbios bien ó mal, calificando la res, aunque en el 
tecnicismo taurómaco se suele decir bien ó mal 
armado, 

ENCORNADURA. f. Forma ó disposición de 
los cuernos en diferentes animales astados; como el 
toro. el ciervo, etc. 

ENCORNAR. v. a. Coger y herir con los cuer- 
nos un animal astado. ¡| Guarnecer los extremos de 
un arco con puntas ó cabos de cuerno. [| Embutir, 
incrustar en asta ó cuerno cualquier objeto que se 
preste á semejante aplicación. [| EncorNuDar (ser 
infiel una mujer á su marido). || v. rec. Herirse mu- 
tuamente.con los cuernos los animales, Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: encuerno, encuernas, encuerna, encuernan. 
Imper.: encuerna tú, encuerne él, encuernen ellos. 
Pres. de subj.: encuerne, encuernes, encuerne, en 
cuernen, 

ENCORNIJAMIENTO. 
MIENTO. 

ENCORNIZAMIENTO. m. CorNIJAMIENTO. 

ENCORNUDAR. (Etim. — De en y cornudo.) 
v, a. fig. Hacer cornudo á uno. || v. n. Echar ó criar 
cuernos, pitones, astas. 

Deriv. Encornudado, da. 

ENCOROZADO, DA, p. p. de ENcorozar y 
Encorozarse. [| adj. .Decíase del reo á quien por 
ignominia se llevaba en público con la coroza pues- 
ta. U. t.c. s. | m. Acción y efecto de encorazar. 

ENCcoROZADO. mM, ÁLCOROZADO. 

ENCOROZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encorozar. 

ENCOROZAR. (Etim. — De en y coroza.) v. a, 
Poner Ja coroza á uno por afrenta, como se acostum- 
braba hacer con los condenados por la Inquisición, 
y también por otros tribunales. || fig. joc. Cubrir la 
cabeza con alguna cosa alta á manera de coroza. || 
Meter en cucuruchos ó corozas, [| Chile. Rellenar con 
barro el espac.o que queda entre las puntas de las vi- 
gas sobre la pared ó muro, U, t. c. n. || Engrosar 
una pared ó muro hasta igualar toda la superficie, ó 
simplemente emparejarla por estar deteriorada á tre= 
chos. 

ENCORPORAR, v. a, ant. INCORPORAR. 

ENCORRADA. (Geo. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Proaza, parr. de Nuestra Señora de 
Regla de Sograndio. 

ENCORRALAR. (Etim. — De en y corral.) 
v. a. Meter, recoger ó guardar en el corral. Dícese 
especialmente de los ganados. Ú. t. c. r. 

Deviv. Enecorralado, da. 

ENCORREAR, (Etim.—De-en y correa.) v. a. 
Ceñir y sujetar una cosa con correas. 

Deriv. Eneorreado, da. 

ENCORRER. v. a. Arag. Correr ó perseguir 
á uno; hostigarle, apurarle, darle mucha prisa, ha- 


m. ant. CorNIiJA- 


ENCORIACIÓN — ENCOSTAR 


v. n. ant. INCURRIR, 


cerle apresurar ó precipitar. 

Deriv. NEnecorrido, da. 

ENCORSELAR. v. a. Amer. Vestir el corsé, 
U. m.c. r, [| v. r. 41y. Ponerse el corsé. 

Deriv. Encorselado, da. 

ENCORTAMIENTO. m. ant. ÁCORTAMIENTO. 

ENCORTAR. v. a. ant. ACORTAR. 

ENCORTINADOR, RA. m. y f. Persona que 
pone cortinas. 

ENCORTINAR. (Etim. — De en y cortina.) 
v. a. Colgar y adornar con cortinas un cuarto, un 
edificio, etc, 

ENcorTINAR. Mil. Ligar por medio de cortinas 
las torres de un recinto fortificado. 

ENCORVABLE. adj. Que puede encorvarse. 

ENCORVADA.f. Acción de encorvar el cuerpo. 
|| Danza descompuesta que se hace torciendo el 
cuerpo y los miembros. 

HACER UNO LA ENCORVADA. fr. fig. y fam. Fin- 
gir dolencias ó enfermedades para evadirse de una 
ocasión ó lance á que no se quiere concurrir, Ó para 
perjudicar á otro en una causa criminal. 

EncorvaDa. Bot, Es la Securigera coronilla. 

ENCORVADAMENTE. adv. m. Torcida- 
mente, de una manera encorvada. 

ENCORVADO, DA.p. p. de Excorvar y En- 
CORVARSE. || adj. Corvo. : 

ENCORVADURA. f. Acción y efecto de en- 
corvar ó encorvarse. 

ENcorvADURA. 4Agr. Acción de dar á la rama de 
un árbol ó al sarmiento de una vid una inclinación 
determinada sin separarla de la planta madre, si- 
guiendo la dirección de una curva más ó menos mar- 
cada. El objeto es que la rama ó sarmiento que se 
encorva adquiera condiciones para producir fruto, 
puesto que éste lo dan abundante las ramas de posi- 
ción horizontal y las colgantes. En la vid los sar- 
mientos que se encorvan dan por lo general otros de 
fruto, para la siguiente poda. En la multiplicación 
por acodo, en el cultivo de árboles frutales en espal- 
dera y en el de muchos árboles y arbustos de adorno, 
se hace mucho uso del encorvado de las ramas para 
conseguir determinados fines, 

ENCORVAMIENTO. m. ExcorvaDUra. || In- 
clinación ó ladeo del cuerpo. 

ENCORVAR. E. (ourber. — It. Curvare. — In, 
To bend.—A. Krimmen.— P. Curvar.— C. Encorvar.— 
E. Xurbigi. v. a. Doblar y torcer una cosa, ponién= 
dola ó dejándola corva. U. t.c. r. |] v. r. fig. In= 
clinarse, ladearse, apasionarse sin razón ó indebi- 
damente á una parte más que á otra. || ant. Har- 
TARSE. 

ENCOSADURA. (Etim. — De en y coser.) f. 
prov, And. Costura que sirve para pegar un lienzo 
fino con otro basto. 

Excosabura. (Etim.—Del gallego cos, mitad su= 
perior y más fina de la camisa.) f. Costura con que 
en la camisa de mujer, llamada á la gallega, se pega 
al resto la parte superior. hecha de lienzo más fino. 

ENCOSIDO, DA. (Etim.—De en y cosido.) ad). 
ant. Unido, apretado. 

ENCOSTADA. Geoy. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Puenteáreas, parr. de San Miguel 
de Guillade. 

ENCOSTALAR. y. a. Chile. Meter y acomodar 
en el costal el género que se ha de conducir en él. 

ENCOSTAR. (Etim. — De en y costa, costilla.) 
v. n, ant. Caer de espaldas. 

Derio. Encostado, da. 
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- ENCOSTARSE. (Etim.— De en y costa, orilla 
del mar.) v.r. ant,-Mar. Acercarse mucho una em- 
barcación á la costa. [| Acostarse el buque. 

ENCOSTILLADO. (Etim.—De en y costilla.) 
m. Min. Conjunto de las costillas que se ponen detrás 
de las cárceles y portadas en los pozos y galerías, 
para afianzar los lienzos y hasiiales y dar más solidez 
á la entibación. 

ENCOSTRADURA, f. Acción y efecto de en- 
costrar y encostrarse. [| Cubierta formada de costra; 
como la de un pastel, una torta, etc. 

ENcosTRADURA. Cosmog». Desígnase con este nom- 
bre la formación de ciertas masas ó costras que, se- 
gún el sistema de Descartes, se forman en la periferia 
de los torbellinos y que por sucesivas agregaciones 
pudieran dar origen á nuevos planetas. 

ENCOSTRAMIENTO. m. EncosTRADURA. 

ENcosTRAMIENTO. -Filos. Se ha designado así la 
teoría de Descartes en su sistema del mundo (V. Les 
principes de la philosophie, e. 118) para explicar la 
formación de los planetas y cometas. Se debería, en 
su sentir, á la formación de costras de igual origen 
que las manchas en los cuerpos celestes y á la co- 
municación de la materia de un torbellino á otro 
(V. TorseLLin0. MANCHAS SOLARES). 

ENCOSTRAR. (Etim.—De en y costra.) v. a. 
Cubrir con costra una cosa, especialmente elabora- 
ciones de masa ó pasta. [| Echar una costra ó capa á 
una cosa para su mayor duración, conservación ó res- 
guardo. [| y. n. Formar costra una materia; como el 
pus de ciertas llagas. [| v. r. Cubrirse de costra. || 
Volverse costra, ó endurecerse como ella. || Criar 
costra; cubrirse de mugre ú orín alguna cosa, 

Deriv, Encostrado, da. 

ENCOTILA. (Erum.—Del gr. en, en, y kotylos, 
cavidad de la mano.) f. Hist, Nombre que se daba á 
una especie de ejercicio ó juego de los antiguos grie- 
gos que consistía en que uno de los jugadores apoyaba 
las rodillas sobre las manos reunidas de otros dos, 
haciéndose llevar de esta manera. 

ENCOUNTER. Geo. Bahía de la Australia 
Meridional. Está sit. en la costa meridional del Est. 
y limitada por el cabo Bernonilli al E., los cond. 
Mac Donald, Cardwell, Russell y Handmarsh al N. 
y el esirecho de Backstairs y la isla Kangaroo al O. 
El estrecho mencionado la pone en comunicación con 
la bahía de St. Vicent. Ea la costa N. de la bahía 
des. el río Murray, el más importante de Australia, 
el cual forma antes de llegar al mar el gran lago Ale- 
xandrine y el lago Albert. Formando parte de la re- 
petida bahía se encuentran los dos fondeaderos de 
Port Victor y Port Elliot. La parte NE. de la bahía 
está bordeada por una estrecha lengua de tierra que 
se denomina el Coorong. El nombre de ENCOUNTER 
se debe á un choque ocurrido en 1802 entre un buque 
del célebre navegante Fluiders y otro del almirante 
Bandin. 

ENCOURADOS. Geoy. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Miño, dist, de Braga. conc. y com. 
de Barcellos, entre los ríos Cavado y Este; 380 h. 

ENCOUTADA. Geoy. Lug. de la prov. de Oren- 
se. mun, de Cortegada, parr. de San Verísimo de 
Kefojos. 

ENCOVADURA. f. Acción y efecto de encovar 
y encovase. 

ENCOVAMIENTO. m. ENCOVADURA. 

ENCOVAR. (Etim. — De en y el b. lat, cova, 
cueva.) v. a. Meter, poner, colucar ó encerrar una 
cosa en una cueva, sótano ó hueco. U. t. C. Fr. ll 
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fig. Guardar, encerrar, contener, || fig. Encerrar, 
obligar á uno á ocultarse. U. t. c. r. Este verbo pre- 
senta las siguientes formas irregulares: Pres. de in- 
dicativo: encuevo, encuevas, encueva, encuevan. Imper.: 
encueva tú, encueve él, encueven ellos. Pres. de subj.: 
enCUeEve, enCUEDeS, enCUEve, encueven. 

Deriv. Encovado, da. 

ENCRACIA. (Etim.—Del gr. en, en, y kratos, 
poder. dominio.) f. Abstinencia, sobriedad, 

ENCRASAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encrasar ó encrasarse una Cosa. 

ENCRASAR. (Etim.—De en y craso.) v. a. 
Poner craso ó espeso un líquido. U. t. c. r. || v. r. 
Adobarse las tierras. 

ENCRATITAS, m. pl. Hist. rel. El nombre 
de encratitas ó continentes se da á los secuaces de una 
de las innumerables sectas gnósticas derivadas de las 
enseñanzas de Marción y de Saturnino. Lo que carac- 
teriza y dió nombre á esta secta es su doctrina riguro= 
sisima é irracional acerca del matrimonio, del uso de 
la carne, etc. Según los encratitas, todo comercio se- 
xual es gravemente ilícito, lo mismo que el uso de la 
carne, y según el testimonio de Clemente de Alejan- 
dría y de san Hipólito, rechazaban también el uso del 
vino. Llegaban en esto á tal extremo, que nisiquiera 
para el sacrificio del altar querían nsar más que de 
agua, por lo cual se los llamó también Aydroparasta- 
tai ó aquarii. Afirmaban también que Adán se había 
condenado (sin duda por usar del matrimonio). Te- 
nían como libros sagrados varios apócrifos, como las 
actas de san Andrés, de san Juan y de santo Tomás. 
En cuanto á los libros canónicos, así del Antiguo 
como del Nuevo Testamento, admitían lo que les 
gustaba y dejaban lo demás, si bien rechazaban to= 
dos los escritos de san Pablo, á quien miraban como 
á un impostor. 

En cuanto al tiempo en que apareció esta secta, nO 
hay duda que fué en el siglo 1 y en la segunda mi- 
tad de él. Ordinariamente, se tiene á Taciano por su 
fandador; así lo enseñan Teodoreto y Epitanio y lo in- 
dican Eusebio y san Ireneo. Por lo menos es cierto 
que Taciano es el hombre más notable que tuvo la 
secta. Después de él vino Severo, quien propuso so= 
bre las cuestiones de Dios, de Satán. de la creación, 
de la naturaleza del hombre y de la mujer, así como 
de la serpiente, doctrinas particulares sumamente ri- 
dículas, pero que probablemente son una evolución 
ulterior de la doctrina encratita y que sólo profesa= 
rían parte de estos sectarios. (Vid. Severianos. ) 

Biblivgr. San Ireneo, Adv. haer., I, 28, I; Cle- 
mente de Alejandría, Paedag., 2, 2, 33; san Hipóli- 
to, Philosoph., 8, 20; Eusebio, Hist. ecles., 1. IV, 
c. 28 y 29; san Epifanio, Haeres.. 45, 46, 47; 
Ed. -Pressensé, Hist. des (rois premiers siécles de 
'Eglise chrétienne (París. 1888 y sigs.). 

ENCREER. v. a. ant. Fiar, prestar. 

Deriv. Enecreído, da. 

ENCREJERÍ. m. Germ. EsPÁRRAGO. 

ENCRESPADAMENTE. adv. m. De una 
manera encrespada. 

ENCRESPADO, DA. p. p. de ENCrEsPAR y 
EncrosParse. [| adj. Crespo. || poét. Espumante, es- 
pumoso, furioso, soberbio, etc., hablando del mar ó 
de las olas. || m. Rizado, enrizamiento, encrespa= 
dura. y 

ENCRESPADOR, RA. adj. Que encrespa. ll 
m. Instrumento que sirve para encrespar y rizar el 
cabello, 


Sinón.  RIZADOR. 
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ENCRESPADURA. f. Acción de encrespar ó 
rizar el cabello. 

ENCRESPAMIENTO. (Etim. —De encres- 
par.) m. Efecto de erizarse los cabellos por susto, 
pavor, espanto ó miedo. [| poét. Alteración ó agita 
ción tempestucsa del mar embravecido. j 

ENCRESPAR. (Etim.—Del lat. ¿incrispare.) 
v. a. Ensortijar, rizar el cabello. [| Por ext. Lrizar, 
crispar. || fig. Agitarse, enardecerse, alterarse las 
pasiones del ánimo. [| fig. Crecer la indisposición y 
disgusto entre algunas personas, levantándose entre 
ellas diferencias ó disensiones. [| fig. Envedarse las 
dependencias ó negocios que se tratan. 

ENCRESPARSE. v.r. fig. l/ar. Elevarse las 
olas del mar, cuando agitadas por la fuerza del vien- 
to, torman ondas de gran altura, que se desploman 
con estrépito. 

ENCRESPO. m. ant. Acción y efecto de en- 
crespar el cabello. 

ENCRESTADO, DA. p. p. de ExcresTarsE. 
Il adj. Ensoberbecido, levantado, altivo, soberbio, 
altanero. [| Que tiene crestón ó cresta. 

ENCRESTARSE, v. r. Poner las aves tiesa 
la cresta en señal de lozanía. || fig. Ensoberbecerse, 
levantarse ó atreverse con altanería. [| GALLEAR. 

ENCREYENTE. adj. ant. CREYENTE. 

ENCRINADO, DA. (Etim. —De en y crin.) 
adj. ant.-Aplicábase al cabello hecho trenzas. 

ENCRINASTERIAS. m. Paleont. (Encrinas- 
teríae.) Subclase admitida por algunos naturalistas 
en la clase de los asteroideos (equinodermos); se in- 
cluyen en 2lla muchos de la era paleozoica. 

ENCRÍNIDOS. (Etim. — De Encrinus, nombre 
de un género.) m. bl. Paleont. (Hucrinidae.) Fami- 
lia de equinodermos:crinoideos neocrinoideos fósiles, 
caracterizados por tener el cáliz bajo. con base dicí- 
clica, cinco piezas infrabasilares muy pequeñas, ocul- 
tas debajo del artejo supe- 
rior del pedúnculo y cinco * 
basilares grandes, 10 6 20 
brazos sencillos, muy jun= 
tos entre sí, y el pedúncu- 
lo de sección redonda. Son 
propios de los terrenos triá- 
sicos, y sus restos forman á 
menudo por entero rocas 
calizas, llamadas por esto 
calizas de encrinites. El gé- 
nero tipo es Ancrinws*Mill. 

ENCRINITES. m. 
Paleont. V. EncríniDOS. 

ENCRINO, (Etim. — 
Del gr. én y krínon, lirio.) 
m. Paleont. (Encrinus Mill. 
Género de crinoideos de la 
familia de los encrínidos, == 
propios de la formación triá- 
sica, en la que se presentan 
en gran abundancia, constituyendo con frecuencia 
sus restos rocas calizas, Una de las especies más 
frecuentes es el Z. liliiformis Lam. 

ENCRINÚRIDOS. m. pl. Paleont. (Encrinu- 
ridae.) Familia de trilobites, propios del silúrico in-= 
ferior; en ella se incluye el género Encrinuras Emmr., 
cuya especie más conocida, el H. multisegmentatus 
Schm., tiene “el eje del pigidio largo y constituído 
por un gran número de segmentos. 

ENCRISNEJADO, DA. (Etim.—De en y ¿ris- 
neja.) adj. ant. EncrivaDo, 
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ENCROBAS. Geos. V. San Román de En- 
CROBAS. 

ENCRUCE. m. Acción y efecto de eneruzar. 

ENCRUCEL£DA. Geoy. Ald. de la vrov. de 
Lngo, mun. de Riobarba, parr. de Santa María 
de Suegos. 

ENCRUCETADO, DA. adj. 
alguna orden militar. 

Excrucrerano. (Etim. —De en y cruceta.) Puesto 
en cruz, formando cruceta. 

ENCRUCIJADA. (Etim. — De en y cruz.) f. 
Paraje en donde se cruzan dos ó más calles Ó ca= 
minos. 

ANDARSE POR ESAS ENCRUCIJADAS. fr. fig. y fam. 
Llevar una vida errante, vagabunda y aventurera. 

ExcrucisaDa. Geog. Ald. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Río Primero. dist. de 
Chalana; 400 h. || Otra de la misma provincia, dep. 
de San Javier; 200 h. || Lug. de la prov. de Salta, 
dep. de Rosario de Lerma, á la izq. de la quebrada 
del Toro; 1.800 m. de a. || Lug. de la prov. de Tu- 
comán, dep. de Trancas, junto al arr. de Colalao. l 
Ald. de la prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, 
dist. de Higueras: 200 h. 

Encruciyaba. Geog. Pobl. y mun. de Cuba, prov. 
de Santa Clara, mun. de Calabazar; 3,317 h. y en 
el mun. 7.083. Est. f. c. Escuelas, hoteles, socie- 
dades El Porvenir y Unión Club, almacén de taba- 
cos. etc. Produce caña de azúcar y tabaco. 

ExcruciJaDa. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Saltabarranco: 184 h. [| Rancho 
del Est. de Puebla, mun. de El Palmar; 210 h. 

ENCRUCIJADA DE La Riva. Geog. Ranrherío de la 
Rep. Argentina, prov. de Catamarca, en el camino 
de Chumbicha á Andalgalá. 

ENCRUCIJADAS. (Geo. Lug. y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río 
Seco, pedanía de Candelaria. |] Lugar de la mis- 
ma provincia, dep. de Tercero Arriba, pedanía de 
Salto. 

ENCRUCILHADA. Geo. Ciudad del Brasil, 
Est. de Río Grande del Sur, fundada en 1850. 
Comprende seis distritos y 20.000 h, El municipio 
está atravesado por la sierra de Encrucilhada y ba- 
ñado por el río Camaquan, y muchos afluentes de 
éste y del Río Pardo. Clima sano, cultivos de alfalfa, 
cereales, batatas, cebollas, habas, fríjoles, tabaco, hier- 
ba mate, etc. Carreteras á San Juan de Camaquan, á 
Cangussú, San Lorenzo v Río Pardo. Haciendas, 
herrerías, molinos, alfarerías, minas de wolfran, 
estaño y cobre. Cría de ganados. || Est. f. c. de Re- 
cife á Limoeiro, Est. de Pernambuco, entre Recife y 
Arraial. 

ENCRUCILLADAS. (Geo. Ald. de la prov. de 
Lugo. mun. de Triacastela, parr. dí San Salvador 
de Toldaos. 

ENCRUDECER. (Etim. — De en y crudo.) 
v. a. Hacer que una cosa se ponga cruda. || fig. 
Enconar, irritar, exasperar. U. t. c. r. [| v. r. To- 
mar nuevo incremento una cosa, Este verbo presen- 
ta las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
encrudezco. Imper.: encrudezca él, encrudezcamos nos- 
otros, encrudezcan ellos. Pres. de subj.: encrudezca, 
encrudezcas, encrudezca, encrudezcamos, encrudezcais, 
encrudezcan. 

Deriv. Enerudecido, da. 

ENCRUDECIDAMENTE. adv. m. Con en- 
crudecimiento; de un modo enerudecido. || ig. Irrr- 
TADAMENTE. 


ant. Cruzado de 


-— ENCRUDECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de encrudecer ó encrudecerse. [| ig. Irritación, exas- 
peración, encono, ira violenta y consentrada. 

ENCRUDELECER. (Etim. — De en y el lat. 
erudelis, crvel,) v. a. ant. ENCRUELECER. 

Deriv. - Enerudelecido, da. 

ENCRUELECER. v. a. Ínsvigar á uno á que 
piense y obre con crueldad. [| v. r. Hacerse cruel, 
fiero, inhumano; enojarse con exceso. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: encruelezco. Imper.: encruelezca él, encruelez- 
camos nosotros, encruelezcan ellos. Pres. de subj.: en- 
cruelezca, encruelezcas, encruelezca, encruelezcamos, 
encruelezcdis. encruelezcan. 

Deriv. Eneruelecido, da. 

ENCRUELECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de encruelecer ó encruelecerse. [| Endurecimiento, 
emne+dernimiento, crueldad de corazón. 

ENCRUQUILLARSE. v. r. ÁCLUCARSE. 

ENCRUZADO, DA. p. p. de Excruzar y En- 
CRUZARSE. [| m. ant. Caballero cruzado. 

ENCRUZAR. (Etim. — De en y cruzar.) v. a. 
Cruzar los hilos de una parte urdida. 

ENCSENCS. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Szaboles, dist. y cerca de Nyirbator: 1,220 h. 

ENCUADERNACIÓN. f. Acción y efecto de 
encuadernar. [| Forro ó cubierta de pasta, pergami- 
vo ú otra materia, que se pone á los libros para res- 
guardo de sus hojas. || Dícese del arte del encuader- 
nador y. también del modo como un libro está 
encaadernado. [| Taller y oficina del encuadernador. 
| ExcuabBRNACIÓN Á LA BRADEL. Aquella en la cual 
mo se cortan las márgenes del volumen y cuyas tapas 
y lomo están forrados con una cubierta impresa, l 
ENCUADERNACIÓN ARRÁFICA. Sistema de encuaderna- 
ción en el cual las hojas del volumen están manteni- 
das por medio de cola y no cosidas. 

EncuanerNación. 4r£. y Of. En los grandes cen- 
tros de producción editorial, como Leipzig, Stutt- 
gart, Berlín, París, Londres y Nueva York, los ta- 
lleres de enenadernación, iguales á las fábricas de 
artículos industriales de consumo general, abundan 
principalmente en máquinas movidas por fuerza mo- 
triz. Las hay de plegar, de coser, de serrar lomos, 
de volver lomos. cizallas ó tijeras mecánicas para 
cortar el cartón, guillotinas para cortar los cortes, cl- 
lindros para glasear, prensas para satinar, volantes 
de estampar y dorar, máquinas de sacar cajos y 
otros muchos avaratos. En el primer tercio del pa- 
sado siglo inicióse el avance de la mecánica en este 
ramo. Escasas son ya las operaciones que deban 
practicarse á mano. 

Las primeras materias, tales como tintas para 
jasnear las pieles y el papel de guardas, barnices, 
etcétera, que hasta principiar el últimotercio del si- 
glo xix constituían una serie de conocimientos pro- 
fosionales anexos é indispensables al ejercicio del 
encuadernador, pues en el taller se elatoraban, hoy 
son producto de la industria moderna y se compran 
en el mercado, puestos al alcance del más insigoi- 
ficante de los talleres, Pero en España y otros paí- 
ses, en las ciudades populosas donde alcanzan mucho 
áesarrollo las artes del libro, existen pocos estable- 
cimientos de gran importancia en cuauto á máqui- 
nas de encuadernación; en muchas casas el trabajo 
es manual en gran parte, aunque secundado por 
elementos mecánicos; la división del trabajo ha crea- 
do especialistas en el coser, dorar cortes, jaspear, 
etcétera; pero en poblaciones donde no existen casas 
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editoriales, el ramo de encuadernación vive la vida 
profesional de otros tiempos y cada oficial practica 
desde la primera á la última de las operaciones que 
integran el arte, Esta circunstancia justifica que en 
España todavía se reimprima la traducción castella- 
na del Manral escrito en francés por Le-Normant á 
principios del siglo x1x, pues corregido y aumenta- 
do, contiene utilidad para un gran número de en- 
cuadernadures. z 

Los grandes talleres de organización metodizada á 
base de las máquinas, están divididos por secciones, 
en cada una de las cuales se efectúa una sola opera— 
ción, pasando el trabajo de una á otra, donde gra- 
dualmente se va completando la obra; estos talleres 
son. por lo regular, el complemento moderno del 
ramo editorial, debido á la cireunstancia, propia de 
nuestro tiempo, que una gran parte de los lectores 
intelectuales, en particular los que ejercen carrera 
en los grandes centros, anhelan comprar el libro en- 
cuaernado ya. Para satisfacer esta necesidad del 
público. los editores, cuando no tienen en su casa 
montado un taller en gran escala, mandan á esos 
establecimientos mecánicos remesas furmadas por 
ediciones enteras compuestas de miles de ejemplares 
que luego pasan á la circulación, bellamente presen- 
tados con atavíos de arte, cuandoapenas ha bien se- 
cado la tinta de su impresión. 

La producción industrial mecánica de los grandes 
centros editoriales, que se sirve de planchas graba- 
das en cobre ó en cinc para estampar las tapas del 
libro en oro y colores, es. de un aspecto superior y 
artístico, deslumbrante á veces, aunque menos sólido 
y duradero que la encuadernación común, modesta— 
mente elaborada á mano, cuya presentación Ó aspec- 
to. el de esta última, es todavía bastante similar al 
libro encuadernado en el último tercio del siglo xIx, 
muy particularmente en aquellas poblaciones secun- 
darias, huérfanas de movimiento editorial, aunque 
llevan ya la huella de los modernos adelantos en sus 
primeras materias, que proporciona el comercio y 
lleva á todas partes. 

Generalmente los libros se encuadernan según 
nueve tipos ó clases, que son: 

1.2 En rústica: cubierto el libro con un sencillo 
papel de color. 

9.2 En cartoné: lomo de percalina y papel de 
color sobre el cartón de las tapas. 

3,2 A media pasta: lomo de piel y tapas de cha- 


grín. 

4.2% A media pasta: lomo de piel y tapas de 
tela. 

5.2 En pasta. 1.* tipo: el conjunto del libro cu- 


bierto de blanquillo y éste jaspeado; lomo con ó sin 
nervios. 2.2 tipo: cubierto el libro igualmente y pin- 
tado con agua en que se haya diluído azafrán; des- 
pués de seco salpicado con una solución de sulfato de 
hierro, y, finalmente, salpicadas ambas preparacio- 
nes con agua regia para obtener el llamado ojo de 
gallo. Lomo con ó sin nervios. 

6.2 A la holandesa; hay dos variedades. una de 
ellas consiste en cubrir el libro con pergamino. 

7,2 A lainglesa. 1.* tipo: lomo piel de chagrín 
ó achagrinado; puntas de ídem y el resto de la tapa 
en tela. 2.2 tino: lomo de piel lisa, puntas ídem y la 
tela substituída por papel coco. : 

8.2 A la alemana. 1.* tipo: lomo y puntas de 
badana, cubierto el libro de papel coco, con dos te 
juelos para epigrafiar. 2. tipo: lomo y puntas de 
blanquillo, pintado al igual de la segunda variante 
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de la encuadernación en pasta, menos el salpicado 
de agua regia, y cubierto el resto de la tapa con 
tela y también con dos tejuelos, 

9.? De bibliófilo: esta denominación bastante i¡m- 
precisa, conviene ó se aplica modernamente á toda 
clase de encuadernaciones ricas que no vayan com- 
prendidas en los ocho grupos anteriores. 

Añádase á estos nueve grupos el tipo llamado 
media encuadernación, que consiste en las tapas de 
cartón vestidas de papel decorativo, lomera de piel 
rebosando hasta cerca de la mitad de la cubierta, y 
puntas triangulares, muy vistosas, de igual piel que 
la lomera. 

Las variedades antedichas pertenecen á-la no- 
menclatura común de los talleres españoles cuyo 
trabajo es el de particulares. Los grandes estableci- 
mientos de base mecánica, dedicados al trabajo de 
remesa para casas editoriales aplican también aque- 
llos tipos de labor y otros, pero sin ceñirse en abso- 
luto á los mismos y dando preferencia á los tipos 
elegantes, originales y baratos. Desde algunos años á 
esta parte, una nueva materia (pegamoid) ha venido 
á aumentar los recursos profesionales del encuader- 
nador y está caracterizándose en la especialidad de 
los libros devocionarios. A la anterior nomenclatura 
hay que añadir, pues, el tipo de encuadernación en 
pegamoid, con variedad de colores, y en. rigor debe- 
ría comprenderse también la encuadernación alemana 
llamada á la Bradel, muy generalizada en el extran- 
jero por su simplicidad y elegancia. 

En las primeras materias, pero en menor escala que 
en las máquinas, nuestra época ha introducido tam- 
bién elementos nuevos en la encuadernación. La pas- 
ta Fort y la cola líquida suplen hoy al engrudo y la 
cola animal; la gutta-percha ha tenido también apli- 
caciones para dar consistencia á la obra del encua— 
dernador. Los papeles de guardas ofrecen una varie- 


dad en tipos, gustos y riqueza desconocidos antes de 
principiar el siglo xx. 

Sobre 34 operaciones, por lo menos, necesita la 
encuadernación del libro practicada á mano, según 
se hace todavía en los talleres de un sinnúmero 
de poblaciones de Europa y de la América latina. 
Helas aquí por orden de relación: plegar los pliegos, 
alzar ó acoplarlos, prensar el libro, ponerle guardas 
blancas pegadas al primero y último pliego, serrar 
ei lomo, coser los pliegos para formar el cuerpo del 
libro, ponerle guardas de color ó papel ornamentado, 
batir el libro, encolar el lomo, igualar los cortes, 
rastrillar, enlomar, prensarlo segunda vez, recortar 
lo, jaspear ó pintar los cortes, sacar cajos, cortar y 
sentar los cartones, afinar, limpiar el libro, sesgar— 
lo, aplicarle la cabezada, forrarlo, cortar las pieles, 
chiflarlas, cubrir el libro, ponerle puntas de perga- 
mino, prepararlo para dorar, dorarlo, limpiar ó qui- 
tar el oro sobrante, bruñirlo, limpiar los cajos, pegar 
las guardas de tela sobre los cartones y prensarlo 
uvuevamente. Después de lo cual queda terminada la 
encuadernación del tipo común llamada «media pas- 
ta», según práctica tradicional. 

Para encuadernar el libro, después de impreso, 
secos y satinados ya los pliegos, la primera opera= 
ción es el plegado del papel, la más elemental de 
todas. Esta se efectúa de conformidad con las di- 
mensiones de la página. que en definitiva determina 
el tamaño de los libros. Por cuyo motivo la clasi- 
ficación de tamaños. diversa en varios países, en 
España tiene como tipos el infolio [en fol.]. en 
cuarto [en 4.*), en octavo [en 8.9], en dieciseisavo 
[en 16.%], etc.. coincidiendo la nomenclatura esta 
con el número de hojas que resultan de los dobleces 
que ha recibido cada pliego. El punto de partida de 
esta clasificación ha sido lógico y exacto mientras se 
derivaba de las dimensiones del papel con relación 
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al número de páginas estampado en los pliegos. Ási | 


permaneció desde remota fecha hasta los últimos 
tiempos en que todavía se estampaban los libros por 
medio de la prensa movida á brazo, pues la unifor- 
midad de sus dimensiones coincidía con la medida y 
número dde las páginas, y ambas cosas, además. con 
las dos medidas del papel fabricado: marca regular y 
marca mayor, siendo fijo, preestablecido, un deter 
minado número de páginas en cada pliego de im 
presión, según los respectivos tamaños. 
La uniformidad general cor que antes se fabrica- 
ba el papel de acuerdo con las exigencias de la 
prensa de imprimir, daba por resultado que de las 
páginas mayores sólo se imprimían cuatro en un 
pliego, y éste constituía el tamaño máximo del libro 
común y se llamaba _*olio; de las páginas cuya me- 
dida era la mitad del tamaño folio entraban ocho en 
cada pliego y se llamaba en cuarto; las de mitad del 
cuarto constituían el tamaño en octavo, y la mitad 
-de éste daba el dieciseisavo, al que seguía el £reinta- 
dozavo, que era el.menor de los acostumbrados. El 
pliego impreso en 4.” recibía dos dobleces, con ayu- 
da de la plegadera; tres dobleces el 8.?, etc., de ma- 
nera que el número de hojas de cada pliego estaba 
de acuerdo con el número con que se designa el ta- 
maño, á partir del 4.2%. En nuestros días subsiste 
aún la denominación antigua, por el arraigo de una 
costumbre inveterada, á pesar del cambio y. varie- 
dad grande introducida por la industria moderra en 
la fabricación de paveles y en la maquinaria, total- 
mente revolucionadas ambas, con relación á los sis- 
temas generalizados hasta fines del siglo xrx, en tér- 
minos que hoy se imprimen libros de tamaño exac- 
tamente igual al 4. antiguo, y así también los 


designan modernamente los profesionales, como un 
valor entendido, y, sin embargo, á veces el número 
de páginas de aquel tamaño es hoy de 32 por plie- 
go, impreso en máquina de gran tamaño, y antes 
era de ocho, sobre papel limitado al reducido espa- 
cio de la prensa á brazo. De manera que subsiste la 
nomenclatura antigua de los tamaños, pero las más 
de las veces ya no concuerda con la mitad del nú- 
mero de páginas ni tampoco con los dobieces del 
pliego. De aquí procede que los bibliógrafos y li- 
breros vayan introduciendo el uso de indicar el ta- 
maño por centímetros, punto de partida conocido y 
generalizado que no puede inducir á error niá 
fusión. 

Plegar los pliegos. Para el plegado á mano basta 
una plegadera de hueso, asta ó madera dura, el co- 
nocimiento de las signaturas que van al pie de la 
primera página de cada pliego y la noción de cómo 
se dispone la labor. Los especialistas ejecutan el ple- 
gado á mano con tal presteza y exactitud que poca 
ventaja ha reportado la invención de las máquinas 
de plegar, aun después de haberse multiplicado los 
ingeniosos sistemas que se han sucedido desde el 
primero, que su autor el inglés Black dió á conocer 
en la Exposición de Londres en 1851. Sinembargo, 
la máquina de plegar tiene valor inapreciable para 
los editores de publicaciones periódicas y trabajos 
comerciales. El plegado á mano tiene sus reglas pro- 


con- 


fesionales: 1.? Debe tenerse el papel sobre la mesa 


de trabajo, colocando la parte de la signatura á la 
izquierda del operario; 2.* Doblar el pliego de ma- 
nera que las páginas vayan exactamente una enci- 
ma de otra, quedando repartido por mitad el blanco 
de las márgenes de la parte del lomo y cabeza, 
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Alzar ó acoplar los pliegos. Esta operación sigue | poco húmedo) se levantará el án7ulo lel primer plie- 
á la del plegado y consiste en reunir, acoplándolos | go del lado de la signatura, y pusándolo al seguudo 
por orden correlativo, todos los pliegos que forman | paquete y al tercero, tomando siempre un solo plie= 
go, continuando así hasta llegar al último, siempre 
con el buen orden en que estén, para sacudirlos en 
el borde de la mesa, moverlos entre las manos, en 
todas direcciones, á fin de que queden iguales, colo- 
cándose en montón separado, un poco desviada la 
posición de cada alza, y 2.” No tomar más de un 
pliego de cada paquete ó signatura, á fin de evitar 
que pasen al libro pliegos repetidos. 
Después de alzar, siempre y en todos casos, debe 
procederse al registro ó comprobación de cada una 
de las alzadas á fin de asegurarse que no pasan 
pliegos dobles y que tampoco hay omisión alguna, 
á fin de que las obras queden completas. La práctica 
de esta operación ha demostrado su necesidad, y no 
es raro que se completen ejemplares, al efectuar la 
comprobación, con las faltas de la alzada y los so- 
brantes del registro. Las obras compuestas de mu- 
chos tomos exigen todavía una operación comple- 
mentaria: una segunda alzada. Se coloca sobre la 
mesa una pila del tomo primero, procediendo siem- 
pre de derecha á izquierda, y se ponen las demás 
pilas de tomos por orden correlativo: se comienza 
alzando un tomo de cada montón hasta formar el 
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el libro para encuadernar. Dispuestas las pilas de 
pliegos en fila, ordenadas las signaturas de menor 
á mayor sobre una mesa, el operario recorre de uno 
á otro extremo cogiendo sucesivamente un pliego de 
cada pila ó signatura, revniéndolos en la mano iz- 
quierda, hasta completar un tomo. Cuando se trata 
de abreviar la duración del trabajo se dispone que 
varios muchachos ó muchachas sigan en fila uno tras 
otro y vayan coleccionando á un tiempo otros tantos 
ejemplares. Cuando el libro se compone de un redu 
cido número de pliegos que pueden colocarse en la 
mesa del alzador, se disponen las pilas ó paquetes, FG. 4 

siempre por orden de signaturas, de derecha á iz- 

quierda; se cogen, ya doblados, los pliegos uno á ejemplar completo, colocando éstos en sentido in= 
uno, formando de una vez ejemplares completos que | verso unos de otros. para evitar confusiones y erro= 
van poniéndose en pila, vueltos de cabeza, en espe- | res. Pero antes de verificar esta segunda alzada se 
ra de las sucesivas operaciones. Pero si el 
número de pliegos es superior al espacio de 
la tabla de trabajo se procede á efectuar el 
alzado por partes, ó sea, tomando los 10 ó 
12 primeros con el orden y disposición indi- 
cados, y acabada la operación se disponen 
los 10 ó 12 pliegos siguientes, repitiendo 
hasta el fin, para luego después ir acoplan- 
do las diferentes alzadas fraccionarias que, 
puestas en orden de signaturas, constitu= 
ven el tomo completo. Para esta operación 
existen variantes de procedimiento cuyo pot- 
menor consignan los tratadistas del ramo. 
Pero lo importante está en la exactitud y 
precisión con que Se haga el alzado, en cu- 
yas reglas de buen operador se consignan 
los siguientes puntos: 1.” La forma y ma- 
nera de levantar los pliegos, que consiste e 
en colocarse delante del primer paquete y empren= | prensan los paquetes, dándcles una fuerte presión, 


der el trabajo apoyando una mano sobre el centro de | para cohesionar los pliegos y hacer que disminuya 
los pliegos y con el pulgar de la otra (que estará un | considerablemente el grueso del volumen. 
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Hasta aquí nos hemos referido á la primitiva ope- 
ración de alzar á mano, la más generalizada pero no 
la única, pues también existen máquinas de varios 
sistemas que-facilitan el trabajo de manera extraor- 
dinaria. Una de las primeras máquinas inventadas 
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en Inglaterra, consistía en una mesa giratoria, junto 
á la cual varias mujeres sentadas iban tomando 
pliegos por orden y reuniendo ejemplares. La mesa 
de este sistema era un tablero circular de unos 2 m. 
de diámetro, sujeto á un eje vertical de hierro puea- 
to en gu centro para girar mediante ua engranaje 
unido por una correa transmisora de la fuerza -mo- 
triz. Las pilas de pliegos por signaturas puestos en el 
orden debido alrededor de la mesa, junto al borde, 
al dar vueltas frente á las mujeres sentadas en torno, 
ellas iban cogiendo pliegos uno por uno á medida 
que pasaban las pilas por delante. La mesa giraba á 
razón de tres vueltas por minuto, exigiendo rapidez 
en las operarias, y para comprobar exactamente el 
número de plieyos tomados, se colocaba un contador 
combinado con el aparato que permitía saber exacta- 
mente el número de pliegos coleccionados sin necesi- 
dad de contarlos á mano. Ya queda indicada la con- 
veniencia de comprobar ó repasar las signaturas co- 
rrespondientes á cada tomo, pues la rapidez de la 
operación, asísea mecánica ó á mano, puede originar 
equivocaciones, ya por dejar de cogerse algún plie- 
go ó por coyerse dos de una misma signatura. Sub- 
sanados los defectos, si los hubiere, en esta oportu- 
nidad comienza á entrar en el pleno dominio de sus 
funciones el artista encuadernador, pues lo indicado 
hasta aquí son preliminares, que generalmente se 
confían á muchachas que se especializan tan sólo en 
doblar ó en doblar y coser libros además. 

Las fignras 1 y 2 representan máquinas de plegar. 

Saliendo de la máquina de plegar se llevan á la 
de satinar ó alisar ó batir, según la clase de papel. 
La figura 3 representa un tren de cilindros ó ca- 
laudrias destinados á este objeto. 

El modo de obrar de estas máquinas se ve claro 
en el esquema de la figura 4. Se deja el papel so- 
bre 1. Al bajar 3, queda doblado por donde indica 
la flecha y es arrastrado por los rodillos 2 á través 
de 1. La cinta sin fin 5 le conduce bajo 6, donde 
sufre otro plegado perpendicular al anterior, de allí 
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por el rodillo 7 á 8, donde 10 acaba el plegado, 
saliendo entre los rodillos 9 para formar depósito en a| 
11, de donde se retiran. | 

Otras máquinas trabajan automáticamente. El l| 
movimiento del operario para: colocar la hoja.se rea- -| 
liza automáticamente; basta que el operario avance 
unos 8 mm. la hoja superior. En otras máquinas ó ) 
poleas de cuero que obran intermitentemente, cuidan 
de colocar las hojas dispuestas de cierto modo, de 
manera que cada vez se aparte una y sea colocada ,|h 
convenientemente bajo las cuchillas de plegar. El .[f 
trabajo del operario en estas máquinas queda redu- 
cido á nada. 

Colocación de láminas, mapas ó planos sueltos. 
Sirve de norma la plantilla ó pauta que cada obra 
tiene al fin de log respectivos tomos, ó por Jo menos 
en el último. Se procede á colocarlas empezando por 
la primera, casándolas sobre la página que trata del 
tema ú objeto del grabado. Debe marrcarse con lápiz 
ó señalar de otro modo más limpio el exceso de mar- 
gen que deba recortarse, procurando equilibrar los 
de lado y cabeza, poniéndolos en relación, además, 
con el macizo de la página de texto. Para pegarlas, 
empiécese por la primera, que puede ser el frontispi 
cio ó el retrato del autor, si se han impreso sueltos. 
Hay tres clases de estampación cuyas láminas no 
deben colocarse al empezar á encuadernar, sino en 
las últimas operaciones, y son las que hayan sido 
impresas en calcografía (grabadas sobre cobre ó 
acero), log cromos barnizados y las fototipias, cuan= 
do sean de estampación reciente, pues podrían ensu- 
ciar el texto, pegarse contra la página frontera y 
echarse á perder al prensar el tomo, En- casos de 
duda, respecto al.peligro de macularse el impreso, 
y en los de necesidad urgente en la entrega del 
trabajo, no debe vacilarse: hay que colocar las lámi- 
nas sueltas en el libro en momento oportuno, aunque 


no esté seca la impresión, pero intercalando en ellas 
maculaturag, papel cebolla ó pliegos de otra clase de 
papel á propósito para evitar el repintado. 

La encuadernación presenta dificultades y casos 
especiales, respecto á láminas, planos y mapas de 
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tamaño extravagante que exigen mucha atención, 
cuidado y habilidad del operario, para orillar las 
dificultades profesionales y prever la posterior con— 
servación y manejo del libro, para cuando éste, si- 
guiendo el curso de su destino, vaya á formar en los 
estantes de una biblioteca ó librería. 

Batir el livro. Muchos libros se encuadernan ac- 
tualmente que apenas si necesitan esta operación, y 
á menudo se prescinde de ella, supliéndola con la 
prensa. Se prescinde del batido en los libros impre- 
sos en papel continuo, en especial cuando no tienen 
huella de la presión tipográfica. Antes de batir el 
libro hay que examinar si la impresión está seca, que 
no pueda repintar una página contra otra frontera; 
para cerciorarse de lo cual la práctica ha señalado 
varios medios (golpear flojo uno ó más pliegos y 
poco á poco aumentar la fuerza; pasar la plegadera 
varias veces en un espacio determinado, de manera 
que la tinta remarque ó no sobre la otra página, se- 
gún esté húmeda ó seca). Después, ante la seguri- 
dad, procédase á batir en firme, golpeando recio ó 
flojo, conforme aconseja la observación indicada. 

Para comenzar esta operación se iguala el libro 
por la cabeza y el lomo. Se coge con la mano izquier- 
da, muy apretado, y con la derecha se le dan golpes 
de mazo bien repartidos, con preferencia en el plano 
que corresponde el espacio impreso, pues interesa 
menos el batir las márgenes en blanco. Sirve de ta- 
bla para batir, una plancha de hierro muy pulimen- 
tada ó una piedra en iguales condiciones. Á media- 
dos del siglo x1x en algunos talleres importantes de 
España, usábase ya máquina para batir libros, cuya 
base era la forma de cilindro. Utilizábase con prefe- 
rencia para encuadernación de grandes remesas, Los 
libros destinados á recibir encuadernaciones supe- 
riores eran batidos á mano, con el pesado mazo de 
hierro propio para esta operación. Pero la máquina 
de cilindro, “en sus distintas variedades, va inva- 
diendo los talleres y suple al mazo de 4 ó 5 kg. 

Prensar y serrar el libro. Cuando las láminas se 
hayan secado, se comprueba el orden de colocación 


de los pliegos por medio de las signaturas, á fin de 
evitar la posposición de alguno de ellos; se iguala el 
libro de cabeza y lomo y se pone en prensa entre ta- 
blas que separen los volúmenes. Es recomendable el 
uso de planchas de metal, junto á los libros, además 
de los tableros. Al sacarlos de la prensa se unen dos 
ó tres tomos de igual tamaño y se ponen juntos á la 
prensa de mano, entre dos tablas, llamadas chillas 
(V. fig. 5), pero de manera que el lomo de los libros 
salga unos 4 mm. fuera delas tablas y con una sierra 
fina ó un serrucho se le hacen tantas muescas como 
bramantes hayan de ponerse, y además á sada extre- 
mo habrá otra para la cadeneta. La profundidad de 
las muescas será proporcional al grueso del cordel, 
pero no más, y menos profundos los cortes destinados 
á la cadeneta. Dese la menor profundidad y la menor 
anchura posibles á las muescas hechas con la sierra 
ó el serrucho, si se quiere dar solidez á la encuader- 
nación. Para los libros menores, ó sean los tamaños 
llamados 8. mayor al 16., hay suficiente con dos 
muescas, para dos bramantes ó «cuerdas». Pero para 
los libros de tamaño en 4.” y en folio, convienen 
tres cortes de sierra, aunque los tamaños folio son 
susceptibles de algunas muescas más, cuando la 
encuadernación sea en tapas y lomera de consisten— 
cia. En los libros en rústica conviene que el hilo no 
abulte demasiado, pues el lomo quedaría mal, así 
como no resultaría bien sentado el papel de color 
sobre las partes planas de la cubierta del libro, 

Los volúmenes formados de láminas sueltas des- 
pués de serrados se dividen en postetas ó cuadernos 
de ocho á 12 láminas, según sea el grueso del papel, 
y con un punzón fino se hace un pequeño agujero á 
cada lado de la muesca. Por medio de una aguja 
enhebrada con hilo delgado, pero fuerte, se cose 
cada cuaderno por sí, pasando el hilo de arriba 
abajo, de manera que no pueda verse á simple vista 
cuando esté terminada la encuadernación, Como 
cada cuaderno tiene el nudo de principio y fin del 
sobrecosido, es preciso machacar aquéllos, así como 
también los agujeros para que desaparezca el abul- 
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tamiento tormado por la acumulación de los rebordes 
originados por el punzón. 

El cosido de los pliegos es la base de la encua- 
dernación propiamente dicha; se practica á mano y 
también por medios mecánicos. El prime- 
ro es superior por su solidez; practícase en 
tres variantes; pero el mecánico es muy 
ventajoso para impresiones comerciales y 
publicaciones de duración pasajera, aunque 
necesita papel sólido, de cierta consisten 
cia, pues en los papeles inferiores no con= 
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Para coser manuscritos, por ejemplo, puede usar= 
se la máquina representada en la figura 18, 

El modo de trabajar de esta máquina se hace pa- 
tente en las figuras 19 á 23. Tres agujas de gancho 


viene como en aquéllos, en especial cuando 


se cose con alambre. 


La figura 6 muestra cómo se obtienen 
los corchetes de alambre. Este va arrollado 
al carrete 2 y es estirado por los rodillos Ls 
El movimiento de los rodillos determina un 
corrimiento del alambre, cuya punta viene 
á chocar contra el saliente 4. Bajan entonces los úti- 
les 5, 7 y 8,-el primero de los cuales forma cizalla 
con la contracuchilla 6 y cortan un pedazo, al que 
dan sobre la matriz 9 la forma de corchete. Tal es 
el principio de la máquina Brehmer que representa 
la figura 7, capaz de fabri- 
car 120 corchetes por minu- 
to. Para coser libros pesa- 
dos y de gran tamaño se 
emplean máquinas como la 
que representa la figura 8. 
En esta máquina se colo- 
can los cuadernos sobre una 
mesa oscilante que, termi- 
nada la operación, baja una 
cantidad igual al espesor del 
cuaderno. Según la magni- 
tud de los libros, puede ope- 
rarse á la vez en tres á siete 
cuadernos, 

A fin de que el lomo no 
abulte demasiado, las cos— 
turas sucesivas de los cua- 
dernos á la tela que los re- 
une adoptan la disposición 
que se indica en la figu- 
ra 9, en que están alterna- 
dos al pasar de una fila á la 
siguiente. La tela, resistente y de anchas mallas, 
se toma directamente de rollos especiales. 

En el cosido de cuadernos las agujas tienen movi- 
miento parecido al que tienen en las máquinas de 
coser. Las figuras 10 á 15 muestran el trabajo. El 
cuaderno 2, colocado bajo la aguja 1, es 
atravesado por ésta en la dobladura. La 
aguja ejecuta entonces un ligero movimien- 
to hacia arriba, de modo que el hilo 3 for- 
ma un lazo 4, en el cual entra la pieza 6, 
la cual lo agranda hasta permitir el paso á 


FiG. 9 


Fres. 10, 11, 12 y 13 


1,2 y 3 atraviesan sucesivamente el papel 6 y aga- 
rran el hilo 5. La aguja 5 forma con él un lazo 
largo 7. A 

Mecanismos que no se ven en la figura, cuidan, 
dejan libre al lazo 7, lo ensanchan y le dan la forma 
de la figura 20. Luego, tal como indica la figura 21, 
se dobla el lazo formando el nuevo lazo 8. A través 
de 8 pasa la pieza 4, cuya punta se abre y agarra 
uno de los extremos del hilo. Al retroceder 4 se cie 
rra la punta, de modo que el hilo es arrastrado por 
4 y pasa á través de los lazos de las agujas 1 y 2. 
Un gancho 9 sujeta durante este movimiento de 4 el 
extremo superior del hilo y cierra el lazo. 

La figura 24 es una muestra de cómo queda el 
cosido en esta máquina. 

Las máquinas de coser se han introducido en ta- 
lleres de encuadernación y también en imprentas, 
por la utilidad que entrañan, pues su mecanismo 
sencillo no exige más de un operario, y la produc 
ción es 16 veces mayor á la de una costurera hábil 
en el telar. Ya queda dicho que de los dos sistemas 
capitales (cosido con hilo y con alambre), el primero 
es el superior; tiene la ventaja de una mayor solidez 
y es preferible por la ductilidad con que el libro 
queda abierto por cualquiera de sus folios, mientras 
que los alambres producen orín y su herrumbre no 
tarda en corromper el papel junto al cosido, y por 
consiguiente se destruye éste y quedan desprendidos 
del lomo los folios ó pliegos. 

La figura 25 representa un telar 
mano, 

La figara 26 
ser con alambre, 


para el cosido á 


representa una máquina de co- 
así como la 7 y la 8; en cam= 


su través de la aguja de gancho d. 


Un movimiento lateral del lazo deja al 


hilo en el gancho de la aguja 5. Simul- 
táneamente gira la aguja 5. con lo cual 
pasa el lazo á través del antiguo y se for- 
ma así punto de cadena. 
La figura 16 representa una máquina 
trabajando en esta forma. Los cuadernos 
se dejan en la parte anterior y salen cosidos por la 
posterior, unidos ya á la tela de sujeción común. 
Una muestra del trabajo producido en esta máqui- 
na se ve en la figura 17. 


Frós. 14 Y 15 


bio, las máquinas de las figuras 16 y 18 revre- 
sentan máquinas de coser á hilo. 
Los tipos ó clases de encuadernación y Sus ta= 


Umaños han originado una forma de cosido para el 
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libro en rústica, el cosido en dos cuerdas, en tres, 
y para los libros en folio en cuatro cuerdas. 

Según el tamaño del libro resultan más ó menos 
gruesos los cuadernos después de plegados los plie- 
gos por razón de sus dobleces. Por esta circunstan- 
cia hay que escouer el hilo para coser, de acuerdo 
con el grueso de los cuadernos ó pliegos: hilo delga- 
do para los cuadernos delgados, mediano para los de 
este grueso, y bastante grueso para los que lo sean, 
pues tiene mucha importancia por lo que esto pueda 
afectar al grueso del lomo é influir eu la solidez y be- 
lleza de la encuadernación. 

En obras lujosas y encuadernaciones de bibliófilo, 
se emplean sedas en substitución del hilo y del bra- 
mante. 

Dela buena disposición y calidad del cosido se 
deriva una mayor ó menor duración del libro que 
deba usarse mucho. 

Cuando el libro está cosido ge cortan los bra- 
mantes superiores del bastidor ó telar, dejándolos 
de 7 48cm. de largo, se suelta el bramante de las 
clavijas, donde habrá quedado un trozo de bramante 
que conviene conservar, pues éste y aquéllos son ne- 


cesarios para pegar los cartones de las cubiertas al | 


libro. Tómese la precaución de no abrirlo hasta des- 
pués que haya sido enlomado y esté seco. Si por ne- 
cesidad debiera abrirse, sujétese el lomo fuertemen- 
te con la mano izquierda para evitar que la costura 
se éntre hacia dentro, pues eso dificultaría redon- 
dear el lomo y formar los cajos. 

- Terminadas todas las operaciones del cosido, y 
preparado ya el libro para la enlomadura, se procede 
á pegarle las guardas de color, que deben cortarse á 
igual dimensión que las páginas del libro. Abiertas 


las guardas blancas de la parte superior del libro, se 
les pasa engrudo con un pincel, poniéndole encima 
el pliego de color pegándolo por la parte blanca, y de 
este modo queda la hoja suelta para pegarse á la cu- 
bierta, y se repite la operación en la parte posterior. 

En las encuadernaciones de calidad, la colocación 
de las guardas queda para lo último. 

Antes de 3entar los cartones deben prepararse las 
puntas de los bramantes cuyos cabos habrá dejado 
la costurera. Hay que destorcer el bramante, colo- 
cándolo entre el índice y el pulgar de la mano iz- 
quierda, y separar los hilos con ayuda de un cuchi- 
llo. Se les da engrudo desde la punta hasta cerca de 
la mitad extrema y se pasan á los agujeros del car- 
tón ó se les pega en la hendedura de una madera 
delgadita que se aúhiere al cartón procurando que 
no abulte sobre las tapas en el acto de encolarlo en 
el libro, La colocación de los cartones es otra opera- 


ción que requiere habilidad especial, á cuyos porme- 
nores conceden alguna importancia los tratadistas 
profesionales. 


La figura 27 representa una máquina para doblar 
cartones. 
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' Cuando el libro tiene ya sentadas las tapas, des- | doblan con el dedo ó con un palillo, y se sueltan de 


pués de afinar, se procede 
rias maneras de disponer el lomo, y son las principa- 


á enlomar. Existen va-| repente, aunque es mejor sistema pesar un cepillo mo- 


jado en color sobre uva tela metálica clavada en un 
pequeño bastidor, pues así el color se es- 
parce con mucha más regularidad. 
Los libros permanecen en la prensa 
mientras está secándose el color; pero an- 
tes de quitarlos se bruñen los cortes pin- 
tados ó jaspeados, por medio de un bru- 
ñidor de ágata y con ayuda de un poqui- 
to de cera. 

Los encuadernadores hábiles sacan gran 
partido de la decoración de los cortes va= 


liéndose del procedimiento siguiente. Den- 


tro de una cubeta ó caja de cinc poco pro- 
funda, se prepara cierta cantidad de un 
mucílago obtenido por la cocción de lí- 
quen islándico en agua Ó por el remojo de 
goma de tragacanto. Este fondo se sal- 
pica con un pincel embebido en colores 
mezclados con hiel de buey, cuyas goti- 
tas tienen la particularidad de extenderse 
bastante, sin que lleguen á confundirse 
—unas con otras, pero al encontrarse for= 
man vetas parecidas á las de los mármo- 
les jaspeados. El libro. fuertemente com- 
primido entre dos tablillas de las llama-= 
das chillas, debe ser inmergido por sus 
tres cortes en el baño, con cuidado, para 
que se adhieran á la superficie del papel 
los colores que flotan sobre el mucílago. 
''al sistema admite variedad de colores, 
y así puede el operario obtener diversi- 
dad de jaspeados. Se ha intentado jaspear 
los cortes por medio de rodillos de cau= 


Fig. 18 


les: 4 la española, á la francesa, á la inglesa. Nues- 
tros protesionales sienten poco afecto por la segunda 
forma de eulomar, creyéndola perjudicial al libro. 

Después de cosido el libro y encolado y seco el 
lomo, procede el recorte del libro, que en unos ta- 
lleres se verifica á mano, con el aparato llamado 
ingenio, y en otros á máquina con la guillotina espe-- 
cial. Las figuras 28 y 29 representan algunas máqui- 
nas de cortar. Se prepara el libro de modo que el lomo 
debe hacer con los cartones dos ángulos rectos y los 
cortes deben estar paralelos al lomo, de manera que 
todos los ángulos coincidan geométricamente sobre 
ambas caras del libro, para que éste se ofrezca á la 
vista con toda regularidad. 

Luego se da al lomo forma cilíndrica, lo cual pue- 
de hacerse en máquinas especiales (fig. 30). 

Los cortes de los libros se pintan ó se doran en 
las encuadernaciones de mediana importancia; que= 
dan en blanco en las de poco coste, pero en las de 
cierta calidad siempre los cortes son objeto de aten 
ción especial. Se trabajan teniendo el libro fuerte 
mente comprimido en una prensa de mano para evi- 
tar que el color penetre entre las hojas. El color 
uniforme es de menos efecto que el jaspe ó salpicado. 
El rojo es uno de los «colores predilectos entre los 
uniformes, y le sigue en orden el amarillo. Se pin- 
tan con carmín, cinabrio, amarillo de cromo, etc., 
desleídos en agua con clara de huevo ó con en- 
grudo. Por lo común se coloran salpicándolos con 
tinte por medio de un pincel recio cuyas cerdas se 


cho entintados, que al pasarse sobre el 
corte imprimían por transporte. Los ti- 
pos capitales, en uso desde larga fecha, y 
su respectivo procedimiento para jaspear, 
dorar y cincelar los cortes, no incluyendo la mane- 
ra ya expuesta anteriormente, son los siguientes: 

Se distribuyen granos de trigo ú otros de diver- 
sas formas puestos al azar sobre el libro y“se salpica 
con un primer color, el amarillo; se quitan aquellos 
granos y se ponen otros al acaso y 88 salpica de otro 
color, el encarnado, y se repite la operación con el 
color azul. Procúrese que las tintas caigan como un 


Fr. 20 
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rocío, en gotas mennditas, distribuídas porignal, con 
cepillo. recio (fig. 31) sobre tela metálica (Gig. 32), 
y el resultado será satisfactorio. 
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Cortes jaspeados y dorados. Jaspeado el libro y 
puesto en prensa puede dibujarse en. el corte cual- 
quier elemento decorativo, lemas ó cifras, para do- 
rarlos sobre el jaspe. Basta pasar el pincel impreg- 
nado en ácido nítrico en aquellas partes que deban 
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dorarse, y después repasar con sisa, por medio de 
otro pincel fino lo que deba ser dorado y en seguida 
puede sentarse el oro sobre la preparación del corte. 
Después que esté seco se limpia el oro que no forma 
parte de la obra y se bruñe á través, con cuidado y 
ligereza, evitando que el bruñidor se caliente, pues 
arrastraría la goma y la hiel de buey empleadas en el 
jaspe, que confundiéndose empañarían el oro. 

La habilidad de los maestros encuadernadores ha 
sacado partido de las diferentes maneras de operar, 
é introduciendo modificaciones, sugeridas por su 
buen sentido, han logrado resultados y efectos ar- 
tísticos muy apreciables. 

Dorado del corte. Recortado, apretado entre dos 
tablitas y muy bien raspado-el corte del libro, se 
frota con retazos finos de papel; luego se le pasa el 
bruñidor á través; bruñido ya, se le da engrudo 
muy claro, pero en seguida se frota con los retazos 
antedichos hasta sacar lustre. A continuación, con 
una esponja fina se 
le da ácido nítrico 
(aguafuerte) debi- 
litado con agua de 
manera que no ten- 
ga mayor acidez 
que el zumo de li- 
món; se deja secar 
y vuelve á frotarse 
con los retazos hasta sacarle brillo; con otra esponja 
fina se le da una ligera mano de bol ó. tierra de 
Armenia disuelto con unas gotas de sisa, dejándolo 
secar y después se frota de nuevo, muy fuerte, con 
retazos finos de papel suave hasta dejarlo muy lus- 
troso, Con un pincelito se da sisa al libro y al ins- 
tante se le sienta el oro, 

La figura 33 representa un bruñidor y rodillo para 
los filetes. : 

La sisa para dorar se compone fácilmente echando 
una clara de huevo en un vaso algo grande, disol- 
viéndola en un cuarto de litro de agua, á la cual se 
añaden 10ó 12 gotas de alcohol, cuyos tres ele- 
mentos deben batirse durante largo rato, hasta pro- 
ducir el máximum de espuma, Después de un cuarto 
de hora de reposo;-trasládase el líquido á otro vaso 
menor, pero pasándolo á través de una tela blanca 
mojada, que hace el oficio de tamiz, y así quedará 
la sisa exenta de impurezas y sin espuma, 
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Preparado el libro y dorado, como queda dicho || 
antes, se puede ya bruñir después de un par de ho= 
ras. La acción de bruñir debe practicarse de la si= 
guiente manera: se toma un papel sin cola, frotado 
ligeramente por los cabellos, y se coloca sobre el 
corte pero cuidando que la cara engrasada no toque 
al oro, pues lo afearía;. tiene por objeto facilitar la 
soltura del bruñidor, que se pasará un par de ve= 
ces á través. Se quitará el papel, y á continuación 
con un pedazo de tela blanca y suave, impregnada 
de cera blanca ó amarilla, se frotará ligeramente el 
oro para bruñirlo siempre á través, suave al princi- 
pio y apretando algo más á medida que el libro lo 
tolere, aumentando la presión hasta abrillantarlo á 
gusto del operario. 

En los libros de papel grueso debe suprimirse el 
engrudo en la preparación para el dorado del corte, 
pues bastan los mordientes indicados; pero no se 
prescinda del engrudo en libros impresos en papel 
endeble ó delgado. En cambio el oro para la opera- 
ción descrita no ha de:ser muy grueso, pero sí de un 
batido perfecto y puro. 

Existen algunas variantes en la manera de practi- 
car el derado, pero todas tienen una misma base y - 
casi el mismo desarrollo. 

La figura 34 representa una prensa para el do- 
rado. 

Para cincelar y pintar los cortes dorados. Esta 
rica especialidad, propia únicamente para aplicarse 
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alguna vez en álbums y libros de lujo extraordinario, 
merece atención particular en nuestra época, por lo 
suntuoso que resulta el libro á que se aplica esa la- 
bor, puramente artística. 

La operación se efectúa estando el libro ya mon- 
tado y dorados los cortes, teniéndolo apretado en la 
prensa de mano. 

La base para el cincelado debe ser un dibujo es- 
pecialmente compuesto para decorar el corte, pinta- 
do, además, sobre campo de oro. El dibujo se tiene 
calcado en papel-tela, mejor queen papel común, al 
tamaño exacto de la canal, de la cabeza y pie del cor- 
te del libro; se fija por medio de un poquito de cera 
en las extremidades del espacio correspondiente. 
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Con un alfiler ó un punzón fino se repasa el di- 
bujo cuidadosamente y de manera que la punta la- 
bre con suavidad las líneas del dibujo sobre la su- 
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sobre el oro: sea bastante marcado para facilitar la 
prosecución del trabajo con seguridad y limpieza. 


perficie dorada del corte, procurando que el decalco | 


Es posible transportar sobre el corte dorado cual- 


quier adorno Ó viñeta grabada, que se entinta y 
luego se imprime en una membrana formada con 
pasta de rodillo de imprenta, la cual sirve de vehícu- 
lo para transportar el adorno ó viñeta en la super- 
ficie del corte oprimiendo la membrana por medio de 
una muñeca suave formada con un trapo ó cosa pa- 
recida. La figura 35 representa una almohadilla y 
cuchillo para la aplicación del oro. 

Terminado el decalco y levantado el papel-tela, se 
procede á quitar el oro con un buril muy fino, en 
aquellas partes del dibujo que deban recubrirse de 
colores. Esto es: con el buril se abrirán blancos con 
los cuales se precisará más y mejor el dibujo, á la 
vez que se irá quitando el dorado en los espacios don= 
de se desarrolle, á fin de que pueda policromarse la 
ornamentación, lo cual se efectúa entonces sobre una 
superficie que admite bien el color y la pincelada. 
La mano experta de un artista pintor podrá miniatu- 
rar el dibujo á base de colores preparados á la miel, 
reproduciendo la composición del original de donde se 
haya sacado el calco en papel tela, con el aumento 
de calidad que comunicará al trabajo de pincel el do- 
rado del corte previamente hecho por el encuader- 
nador. Con auxilio de los punzones grabados y úti- 
les que sirven para cincelar, pueden obtenerse cortes 
suntuosos, de gran riqueza artística, combinando am- 
bos elementos: policromía y cincelado sobre campo 
de oro, y éste brillante y matizado. 

Terminados ya los cortes se forra el libro, sen- 
tando las tapas y la lomera, cubriéndolas con papel, 
tela ó cuero, según la clase de encuadernación. El 
corte de los cartones, que durante siglos se hizo á 
mano con una regla y una cuchilla, hoy se practica 
con una cizalla* (fig. 36), y en los grandes talleres 
por medio de una maquinilla de corte sin fin, consis- 
tente en una serie de cuchillas circulares (ig. 37), 


móviles, sujetas á voluntad en un árbol horizontal, 


que se colocan á intervalos correspondientes al ta- 


maño de las tapas que se desea cortar, y giran. con 
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velocidad, movida la máquina á impulso de fuerza 
motriz, en términos que un operario al cuidado de 
ella puede cortar en un día unas 20,000 tapas sin 


esfuerzo alguno y con la ma- 
yor corrección en el corte y 
el escuadrado. La figura 38 
representa una máquina para 
hacer cortes oblicuos. 

Para sujetar los cartones al 
libro es necesario que el lomo 
tenga formados los rebordes 
que llaman cajos, donde aqué- 
llos se apoyan, los cuales se 
logran daudo pequeños gol- 
pes de martillo al borde del 
libro teniéndolo apretado en- 
tre dos reglas de hierro, lla= 
madas' de enlomar, dejando 
sobresalir el lomo de 3 á 4 
milímetros y dándole con el 
martillo hacia fuera. 

Según queda indicado, la 
operación de sacar cajos tam-= 
bién se practica á máquina 
(fig. 39) por medio de un 
cilindro oscilatorio que pasa 
el libro de un lado á otro 
del mismo efectuando el tra= 
bajo con precisión y rapidez. 

Constituye una regla profesional la excepción de 
no sacar cajos en los libros en blanco, en los de mú= 
sica ni en los formados con láminas. 


Las tapas pueden sujetarse al libro de diversas 


maneras, pero siempre el medio capital de adhe- 
sión estriba en los cabos de los hilos maestros de 
la costura, ya sean cordeles ó cinta, Estos se 
abren y extienden en forma de abanico sobre el car- 
tón, pegándolos con cola. Teniendo el libro en este 
punto se matan los cuatro ángulos del cartón de 
la parte del cajo y se colocan las cabezadas (cor= 


doncillo de seda de colores, ó de papel, que se coloca 
4 los dos extremos del lomo junto á los cortes de 


cabeza y pie). . 
El lomo del libro, por lo general, se reviste con 


una tira de cartulina, papel de hilo ó tela blanca, 
delgada y de buena calidad, cuyos bordes se extien- 
den y-pegan sobre los de aquél hasta los cajos. Dicha 
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corrosivo, es muy probable que luego se alteren log 
colores finos de Ja piel. Hay que empastar las cu= 
biertas con una brocha, distribuyendo por igual el 
engrudo en toda la superficie, sin que haya 
demasiado. La piel debe pusar de 12 4 15 mi- 
límetros alrededor de los cartones de la cu- 
bierta. Puesta en un cartón seco y limpio, se 
sienta el libro sobre la piel empastada, colo- 
caudo la canal del corte de frente al opera- 
rio, dejando la suficiente piel para que pueda 
cubrir el cartón y lomera que quedan descu- 
biertos. Eu este estado se levanta con ámbas 
manos la piel de la parte del lomo y va cu- 
briéndose el libro, tirándose por igual la piel 
en todas direccionea, y con la ayuda de la 
dobladera, pasada suavemente, se quitan las 
arrugas que pudieran haberse formado. Debe 
tirarse la piel con alguna fuerza, especialmen- 
te en la parte del cajo, que debe merecer aten=- 
ción y cuidado particulares, Quedan sobresa= 
liendo del libro los 12 6 15 mm. de piel chi- 
flada, y es la que debe sentarse al interior 
empezando á doblarla en ambos lados de la 
canal, repitiéndolo en los extremos junto al 
lomo. Se opera tomando el libro por la canal, 
se abate sobre la mesa dejando caer los car= 
tones de derecha á- izquierda, apoyando el lo- 
mo al borde de la mesa y la canal al pecho 
del operario, de manera que con ambas ma- 
nos libres y guardando la posición vertical, se 
introduce la piel entre cartulina y lomo. En 
seguida se dobla dentro los dos cartones, se 
vuelve el libro de cabeza, repitiéndose la ma- 
nipulación, y entonces ya sólo falta que se 
cuando se cierra, lo cual determina como un hueco | arreglen las puntas para quedar completamente cu- 
en aquella parte, comunicando al libro soltura y fle- bierto. Se acerca la piel del esquinazo hasta doblar 
xibilidad que no tiene la encuadernación 

- cuyas cubiertas van pegadas directamente - 

al lomo junto á la costura. 
* Antes de cubrir los cartones se refuer= | II 
zan las puntas de la encuadernación con En | 
pedacitos de pergamino muy delgado, pre- 
viamente reblandecidos, apretándolos mu- IM 
cho contra el cartón. Cúbrese después el I 
libro con papel, tela ó piel. Pero las pie- 
les deben chiflarse ó sea rebajarlas por la | mi IS 
parte carnosa, á fin de que se adapten con Ñ om BA 
perfección á la superficie adonde deben ad- Ñ y ; 
herirse. Pueden humedecerse un poco para E ÚN 
que la cuchilla no se embote, pero no con— 
viene mojarlas antes, aunque algunos sue- 
len mojar la badana blanca y el becerro 
para chiflarlas. El objeto de chiflar es re- 
ducir el grueso del borde de la cubierta 
para que no quede deformado, pues afea— 
ría la cubierta. 

La figura 40 representa una máquina 
para tales usos, 

En toda clase de pieles para cubrir los 
libros las manipulaciones son iguales; no 
hay más diferencia que el mayor ó menor 
cuidado que exige la calidad de las en- 
cuadernaciones para no manchar la piel, 
Cuando se trata de badana, tafilete, cor- == 
dobán y becerro, una vez chifladas las cu- Fra. 29 
biertas (lo cual se verifica con la máquina 
que representa la fig. 41) se extienden sobre un car- 
tón y se les da una mano de engrudo por la parte 
carnosa. Si en el engrudo hubiere mezclado algún 


tira, no está unida por entero á la lomera, pues 
está solamente peyada por los extremos y se retira 
cuando el libro se abre y aplacándose de nuevo 


una parte sobre la otra y se corta en sesgo hasta 
cerca de la punta del ángulo, no dejando más que 
lo necesario para que la piel de la parte de la canal * 
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cubra un poquito el sartón en los extremos superior | este epígrafe: Quirós, CARPINTERÍA DE ARMAR, dis- 
é inferior. Mientras la cubierta conserva la humedad | puesto en tres ó cuatro líneas. Pero la preposición 
se pasa la plegadera sobre los cantos del cartón para | de tormaría línea sola ó bien iría junto á la voz armar, 


pues es una falta de arte epigráfico poner á lo último 
de las líneas cualquier complemento de los que la 
gramática denomina artículos, preposiciones y con= 
junciones, que por ser tales el buen 
gusto y el sentido gramatical de- 
sean ver al principio de línea cer= 
ca de la voz de que forman parte, 
cuando se trata de líneas centradas, 

Si la piel de las cubiertas debe 
ornamentarse en sus tapas y lome- 
ra por medio de los hierros y rule- 
tas de dorar, hay que proceder á 
esta operación, la más importante 
por su ante, mientras el libro con- 
serva un poco de humedad. Dora- 
dos y secos los libros, se bruñen 
del corte, teniéndolos muy apreta= 
dos en la prensa de mano. Pero los 
cortes se habrán dorado y bruñido 
antes, según queda expresado. 

La figura 42 representa una má- 
quina de estampar títulos sobre cu= 
biertas. 

Las tapas de los libros que n0 
deben ser decoradas con hierros do- Fic. 33 
rados, reciben dos manos de clara 
de huevo con vinagre, sin tocar el lomo, por no alte- 
rar el dorado, y al momento de secarse la segunda 
mano se comienza á bruñir la piel con bruñidores 
de hierro templados, y luego sacando lustre con otros 
bruñidores calientes, y así queda terminada la en— 


ET 


1 
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dejar los ángulos iguales y correctos, Con una punta 
de marfil ó de madera se marca la curva necesaria á 
las extremidades del lomo, introduciéndolo entre piel 
y cabezada, dándole toda la gracia posible. 

La limpieza es una cualidad anexa á la operación 
de cubrir los libros, así por lo que se refiere al do- 
blado de la piel, resguardándola del engrudo en su 
exterior, como también para no manchar los cortes, 
á fin de evitar lo cual conviene taparlos con un pa- 
pel fino, especialmente cuando están dorados. 

La última operación es la de poner el título. 
Antes usábase un tejuelo de piel muy chiflada pe- 
gado al lomo, pero des- 
pués de muchos años 
viene dorándose el nom- 

Frio. 31 bre del autor y título y 

número del volumen di- 

rectamente sobre la piel del mismo lomo. Todavía 
se usan tejuelos en algunos Casos; pero la cos— 
tumbre va eliminándolos. Aunque el buen sentido 
indica que *l grueso de los caracteres debe estar en 
relación con los tamaños de los libros, es una regla 
de buen gusto no usar en la lomera tipos demasiado 
vistosos aun tratándose de volúmenes en folio. Tam- 
poco es de buen gusto cambiar el 
Y dE estilo ó dibujo de los caracteres 
en cada línea; las normas del ar- 

te exigen unidad de estilo y ésta 
se logra empleando un mismo ti- 
po para toda la epigrafía de la 
lomera, ya sea usando un solo 
cuerpo ó varios, según la impor= 
tancia de los títulos. La mejor 
fórmula de tejuelo es la más bre- 
Ye y expresiva. Para indicar el 
autor basta su apellido, y aun 
éste compuesto en letra de cuer- 
po menor que el título. Del título, si es extenso, pué- 
den eliminarse, casi siempre, varias palabras innece- 
sarias al exterior. Por ejemplo: del título de una 
portada que dijese: Novisimo y completo manual de 
carpintería de armar, por don Cesáreo Rodriguez Qui- 
vos, bastaría tomar lo estrictamente necesario, y así 
invirtiendo el orden de relación podría componerse 
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FiG. 34 


cuadernación, aunque en los libros que no son de 
remesa ó de carácter industrial, se les pasa un pincel 
múy fino con buen barniz, muy líquido. 

Esto en cuanto se trata de la generalidad de las 


encuadernaciones. 
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disminución en la cantidad de salpicado de cada una - 
de ellas para no sobrecargar feamente la cubierta. 
El gusto: del operario podrá alternar el mayor ó 
menor tamaño de las gotitas en alguno de los colores 
para, con la variedad de su grueso, evitar la posible 
monotonía del salpicado. 

Algunos artistas encuadernadores han producido 
cubiertae muy interesantes, á base de tal procedi- 
miento, con diversidad de tintas, sirviéndose de car- 
tones recortados, según estudio previamente hecho, 
cubriendo unas partes y reservándolas para otra 
tinta, cambiando los cartones al cambiar los colores, 
para determinar dos ó más zonas de combinación di- 
ferente, que después se recortan ó delimitan por 
medio de filetes ó viñetas doradas puestas sobre los 
extremos donde se unen ó confunden los campos del 
jaspeado, contorme al dibujo compuesto de antemano 
para ornamentar la encuadernación. 

Una variante de procedimiento, que da otro resul- 
tado, consiste en jaspear la badama blanca con una 


VÓRMULAS Y PROCEDIMIENTOS PRINCIPALES 
PARA DECORAR LAS PIELES 


Jaspe salpicado. Se prepara la cubierta del libro 
en piel blanca ó badana dándole clara de huevo mez- 


Fic. 35 


clada con vinagre. Cuando está seca, por medio de 
una esponja “muy fina se le pasa una mano de tinta 
de hierro formada por tres partes de agua y una de 
color; se deja secar y luego se le da otra mano de 
potasa diluída con agua, después de lo cual toma la 
tinta un color castaño muy vivo. Una vez seca, se 
repite la operación con clara de huevo; vuelta á 
secar, luego se rocía salpicándola con ácido nítrico, 
valiéndose de una brocha, cepillo ó pincel de pelo 
recio, que por medio de un palillo suelte gotitas por 
igual y en cierta abundancia. El ácido nítrico será 
templado con dos partes de agua por lo menos. Debe 
salpicarse la piel sin tomar demasiado líquido, de 
manera que la brocha ó pincel esparza gotas diminu- 
tas, las cuales toman un tinte amarillo, 

Cuando se quiera realzar el efecto visual del sal- 
picado, disuélvase carmín finamente molido en un 
poco de vinagre y se le añade una pequeña canti- 
dad del ácido nítrico y agua usado anteriormen- 
te, y rocíese el libro con esta mezcla para completar 


Fig. 37 


gran brocha de esparto ó de cerda impreguada en el 
color que ha de emplearse, sacudiéndols sobre las 
tapas con un palo que se tiene en la mano izquierda, 
La tinta corre por el agua que antes se habrá espar- 
cido del mismo modo sobre la badana y forma ese 
rameado caprichoso, vario y lleno de armonía que 
caracteriza la piel de los libros encuadernados en 
pasta común española. 

Dorado de cubiertas en pasta y medio taflete. Para 
esta operación es conveniente que los libros conser- 
ven un poco de humedad. 

En la pasta común, cuando se ha dado color al 
lomo se le da una mano de engrudo muy diluído 
extendiéndolo con la palma de la mano á fin de re- 
gularizar su distribución; cuando está seco se le da 
una mano de clara de huevo mezclada con vinagre 
por medio de un pincel ó esponja fina, repitiéndose 
tres veces la misma operación, dejando secar antes 
de repetirla. Cuando está próximo á secar la lomera 
se calienta un poco el bruñidor, se le -pasa rápida— 
mente por encima, habiéndole antes pasado ligera- 
mente la muñequita del aceite y restregándole con 
la palma de la mano, tan sólo para que el bruñidor 
overe con soltura. Bruñido ya, se corta el oro en la 
almohadilla conforme á la dimensión del lomo en 
que haya de sentarse; se unta la lomera otra vez con 
la muñeca de aceite, poco y con igualdad, y se co- 
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el jaspeado. No es difícil comprender que pueden 
variar y multiplicarse 4 voluntad el número de colo- 
res, pero el aumento de tintas reclamará siempre 
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loca el oro, sentándolo con ayuda de un papel frota 
do antes por los cabellos, ó tomándolo con algodón 
en rama que se pasa con suavidad por la muñeca de 


FIG. 3) 


aceite, á fin de que coja el oro de la almohadilla 
para trasladarlo al libro. Sentado el oro, se calientan 
al hornillo las molduras, ruletas y hierros que deban 
estampar el oro; se gradúa el calor de ellos con 
ayuda del agua que se tendrá en un lebrillo cerca 
del operario, acomodando el calor según convenga 
al trabajo, conforme sea mayor ó menor la sequedad 
de la encuadernación. 

Para el dorado de filetes que deban aplicarse sobre 
superficies pintadas con los colores rojo y verde no 
hay necesidad de otra preparación, pues aquellos co- 
lores llevan en sí el mordiente. 


Fra. 39 


En la piel de levante ó cordobán (marroquí), an- 
tes de proceder al dorado, basta pasar una esponja 
fina humedecida con zumo de limón, para limpiar 
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aquélla y predisponerla al dorado; pero hay que 
darle, además, la clara de huevo que sirve de mor- 
diente, 

Dorado del chagrín ú la prensa. Cuando está cu- 
bierto el libro y antes que pierda completamente 
la humedad, se marcan ó indican con un apretón las 
molduras, letras ó viñetas que deberán dorarse; por 
medio de un pincelito se da clara de huevo con vi- 
nagre á lo marcado, repitiendo esta operación cuan- 
do esté seca la primera mano. Calentadas las moldu- 
ras marcadas y graduado su calor, deben untarse un 
poquito con la muñeca del aceite, lo- suficiente para 
tomar el oro de la almohadilla, cuyas tiritas deben 
estar ya cortadas según la dimensión del molde. En 
seguida, oro y mol- 
dura, se aplican con 
bastante presión en 
el espacio marcado. 
La operación resul- 
tará perfecta si está 
bien graduado el ca- 
lor y el artista ha 
dominado su pulso. 
Dorado ya el libro, 
se frota suavemente 
con una tela fina y 
después con un pa- 
ño limpio, para qui- 
tar el oro sobrante. 
Acentece alguna vez 
que los dibujos que= 
dan tapados, sin lim- 
pieza en sus trazos 
por etecto de exceso 
de calor y por no es- 
tar muy seca la al- 
búmina ó clara de 
huevo. Evítese este 
inconveniente; pero, 
cuando haya ocurri- 
do, enmiéndese por 
medio de un punzón fino, con el cual se abren cui- 
dadosamente las partes del dibujo que por tal causa 
hayan quedado tapadas. 

Cuando se combina con piezas diversas la compo= 
sición de un molde para dorar, ya sea el conjunto de 
la tapa ó del lomo, es conveniente, en primer térmi- 
no, estamparla en seco y luego seguir lo marcado 
con la presión, valiéndose de un pincelito impregna- 
do de albúmina y vinagre, pasando el tamiz de los 
polvos de manera que caigan en poca cantidad sobre 
lo que deba dorarse; mientras se calienta la plancha 
por igual en todas sus partes, S8 corta el oro en la 
almohadilla y se coloca éste en la plancha (á la que 
previamente se habrá pasado la muñeca con un 
poco de aceite). Colorada con mucho cuidado y 
exactamente sobre los puntos marcados la primera 
vez, se le da la presión necesaria, procurando que la 
prensa pise por igual en todas sus partes. A los dos 
minutos se saca la plancha de la prensa, se quita 
del chagrín, y con un cepillo de pelo suave se limpia 
el libro del oro y polvo sobrantes, completando la 
operación con un paño para quitar las partículas de 
oro adheridas á la piel, hasta dejar los dibujos muy 
limpios. En esta clase de dorados se necesita emplear 
panes de oro bastante gruesos ó bien colocar una 
hoja sobre otra, en caso de ser ellas muy delgadas. 

Cuando el oro se toma con la plancha, con el mol- 
de suelto ó el cajetín, es de necesidad untar los bor- 
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- 0 
des con la muñequita del aceite para que el oro que- | posición de utilizarse para el dorado del chagrín, 


de bien pegado y así permita ver con seguridad y 
precisión el sitiv en que debe colocarse, Esta opera= 


ción tiene suma importancia para alcanzar buen re- 
sultado en la estampación del oro, que será perfecta 
ó no, según haya sido ella bien hecha, Adhiérase 
muy bien el oro en el molde, con ayuda de algo- 
dón en rama, especialmente en aquellas partes'que 
deban servir de guía. 

No se olvide que para sentar bien una plancha, 
sea combinada, sea en una sola pieza, su base debe 
estar formada de variog cartones pegados con cola 
algo fuerte, y cuyo grueso total no será menor de un 
centímetro. Después de un cuarto de hora de estar 
secándose, con carga encima, póngase en prensa en- 

_tre dos tablas lisas durante una hora por lo menos, 
bajo fuerte.presión. Al sacarla de la prensa se pegará 
el molde á un cartón que le servirá de base 
ó suela, por medio de cola muy buena y es- 
pesa. Cárguese nuevamente con peso bas- 
tante regular, puesto á secar entre cartones 
y tablas algo dobles; después de un cuarto 
de hora se quita el peso, y plancha, carto- 
nes y tablas se ponen en prensa á fuerte 
presión, por espacio de una hora. Hay que 
proceder con cautela en estas operaciones, 
pues la precipitación de cualquiera de ellas 
puede causar pérdida de tiempo y determi- 
nar la mala calidad del trabajo principal del 
encuadernador por la facilidad con que po- 
drían correrse una ó varias piezas, no ha- 
biendo dado tiempo suficiente para secarse 
la cola. Al quitar de la prensa lo que po-= 
demos llamar molde combinado ó plancha, 
el cartón que habrá estado en contacto in> 
mediato con el grabado mostrará en su pre- 
sión si.todas las piezas pisan por igual, y si 
aparece alguna que esté menos marcada que 
las demás, se arranca para pegarle debajo 
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Cuando el libro está ya cubierto se le marcan en 
seco las viñetas y tipos que se deben dorar, ya sea 
á pulso ó en plancha. Luego, con un pincel de plu= 
ma embebido eu el líquido mordiente se humedece 
bien toda la superficie marcada. Hay que repetir la 
operación cuando esté seca la primera mano, si se 
quiere asegurar el resultado. Siéntase el oro, de: pués 
de haber sevado el mordiente, y dórese con los hie= 
rros graduados al fuego, no olvidando que el exceso: 
de calor destruye la brillantez del oro. 

La preparación para el dorado del chagrín puede 
hacerse también dándole el mordiente con una es- 
ponja fina, muy limpia, embebida en el líquido, pa= 
sándola suavemente por toda la superficie de la cu—= 
bierta, dejándola secar y repitiendo la operación. 
Pero en la piel llamada pasta común y en la de me- 
dio tafilete, antes debe dárseles una mano de engru- 
do muy puro y desleído, ó de cola de pescado disuel- 
ta en aguardiente, muy clara, sobre la cual se pasa 
la esponja del mordiente, pero eso después de haber 
secado una á una las manos de preparación dadas 
antes. No es probable que falte el oro en ninguna 


| parte si la operazión del dorado se efectúa cuando 


está el libro ni muy húmedo ni seco. 

Piel jaspeada ú la valenciana. La piel conocida 
por badana blanca, mójase en abundancia cuando 
está cortada y chiflada, y exprímase bien; luego se 
estira con la plegaiera. Con los dedos pulgar é ín- 
dice se arruga la piel formando líneas y sinuosida— 
des caprichosas, tan menuditas como sea posible. En 
este estado se la da forma á manera de una pelota, 
arrollándola sobre trapo ú otro objeto que ayude á 
redondearla; se ata con un hilo, para que la piel no 
se desprenda, y se hace rodar en un plato que con— 
tenga la tinta del baño que se deba dar á la piel. El 
baño contendrá poca cantidad de tinta, pues si ésta 
fuese muy abundante, se infiltraría en el arrugado de 
la piel, sin lograr el jaspeado de aspecto limpio, des- 
igual, raro, caprichoso y artístico que caracteriza 


un calzo de papel ó cartulina, á fin de ni- 


velarla con las restantes. 

Dorado del chayrín 4 mano. Preparado 
el mordiente de albúmina ó clara de huevo 
y vinagre, por partes iguales, añadiendo cuatro ó 
cinco gotas de ácido por huevo, después de batido 
y pasado á través de una tela limpia, queda en dis- 


Fra. 42 


este procedimiento, .La bola, además, debe pasarse 
rápida y ligera por el baño de color; acto «continuo: - 
se limpia esa bola en agua pura, muy limpia. Luego 
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“se cortan los hilos que han sujetado la piel, se estira hierro. También substituían el vinagre por agua y 
ésta con ayuda de la plegadera con objeto de que eche | el sulfato de hierro por hierro viejo, en caso necesa- 


rio. Proporciones: por cada litro de vinagre ó agua 


toda el agua posible, y después se la empasta y 0u- 
bre el libro con ella. Procediendo de 
ésta manera se obtendrá un jaspe de 
varios tonos de un mismo color en 
degradación. Es también mny senci- 
Na la manera de lograr dos colores 
en un solo baño, valiéndose de tinta 
de hierro, que se preparará muy cla: 
ra, pero deberán tenerse dos baños: 
uno del tinte de hierro y otro de 
agua con potasa disuelta, en canti- 
dad prudencial, debiendo pasarse la 
bola de piel después del primero al 
segundo baño. lo cual comunica en 
aleunas partes un color castaño, 
mientras en otras queda sola la tinta 
obscura, armonizados vigorosamen= 
te los tonos de ambos colores. Tam- 
bién pueden utilizarse dos ó más 
tintas, preparando tantos baños Co= 
mo colores hayan de ponerse en jue- 
go, pero siempre operando con es- 
caso líquido. Cada vez que se pasa la bola ó re- 
bullado por un color, se desata la piel, se extien- 
de, se arroma de nuevo. procurando que las arru- 
gas nunca guarden la posición ni dirección ante- 
riores. La buena elección de tintas producirá efectos 
notables, que no deben fiarse al capricho, sino al 
estudio y á la observación. Búsquense combinacio- 
nes de colores distintos, pero qne sean armónicos 
entre sí, como por ejemplo, el rojo y el verde, el azul 
y el rojo. La combinación de dos ó más colores se= 
mejantes, como son el azul y el verde, produce efec- 
tos anodinos ó tristes, pero nunca despreciables en 
el jaspe valenciano; tal es la bondad artística del 
procedimiento, que si se practica con limpieza y ra- 


Tapas de un evangelario de Lindau. (Siglo vin) 


pidez, el resultado, en todos casos y combinacio- 
nes, es atrayente y tiene el misterioso interés de los 
obietos de arte decorativo. 

"La tinta de hierro para los antignos encuaderna= 
dores se componía de vinagre fuerte y sulfato de 
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Encuadernación de un evangelario. (Tesoro de Monza) 


l kg. de sulfato. Lo dejaban en infosión en una 
vasija de barro vidriada durante ocho días, operación. 
que puede acelerarse disolviéndolo al fuego. Añádase 
prudencialmente vinagre ó agua para suplir las mer- 
mas de la evaporación natural en el transcurso del 
tiempo. Cada vez que se utilizaba debían probarla en 
un pedazo de badana blanca para conocer la tuerza 
«colorante de la tinta. 

En la actualidad la industria extranjera ha puesto 
en el comercio magníficos tipos de piel jaspeada á la 
valenciana, que por su espléndido efecto visual y 
emotivo, son tal vez superiores á las antiguas y be- 
llas encuadernaciones españolas, postergadas en 
nuestro país durante muchísimos años, sin otra ra- 
zón que la resultante de lo que se llama «corrientes 
de la moda». El precio elevado de ese nuevo mate= 
rial sólo permite su aplicación á las encuadernacio- 
nes ricas amadas de bibliófilo. 

Encuadernación en mosaico. Cubiertas de libro de- 
coradas con fondo calado. La particularidad de esta 
encuadernación consiste en la manera de elaborar la 
tapa del libro. Deben usarse con preferencia el cor= 
dobán de levante ó marroquí y el chagrín, de colo- 
res pálidos, mejor que los de tonos obscuros. Se 
utilizan la piel de vaca, vaqueta y puerco, como 
base para sentar aquellas pieles como notas lujosas. 

Cortada y chiflada la piel, que debe aplicarse al, 
libro, se extiende ésta sobre una tabla, de modo que 
no forme arruga alguna, pero habiéndola mojado 
antes con agua clara (á excención del marroquí y del 
chagrín, que no se mojan). Se coloca entre piel y ta- 
bla un pliego de papel blanco y otro de decalco; se 
toma el dibujo que se desea aplicar al libro y se 
transporta sobre la piel. por medio de un trazador, 
procurando que haya claridad en lo marcado, á fin 
de que al hacer el calado vava más segura la cuchi- 
lla. Marcada ya la piel. se sacan los papeles de de= 
bajo, y el blanco llevará reproducido el dibujo, cuya 
utilidad se verá lnego. En su lugar se pune un Car 
tón. y se procede ya á hacer el calado, lo que se 
efectúa por medio de una cuchilla igual á la emplea- 
da para el repujado del cuero, que se lleva siempre 
recta, vertical. y sin inclinación alguna. El corte 
debe quedar enteramente limpio, de lo contrario las 
rebabas ó excedencias afeurían la obra. 
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Manuscrito catalán del siglo xv Encuadernación del manuscrito: Capítols 
(Archivo General de la Corona de Aragón, dels drets dels draps (s. xv). (Archivo Gene- 
Barcelona) ral de la Corona de Aragón, Barcelona) 
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El papel blanco que estuvo debajo y en el cual 
quedó reproducido el diseño por decalco, sirve para 
cortar los elementos decorativos sueltos de terciope- 


Eneuadernación de unos Evangelios (de Metz). Siglo 1x 
(Biblioteea Nacional, Paris) 


lo, tisú, seda, etc., que deban aparecer en los cala- 
dos. Estos trozos se colocan por debajo de la piel, de 
modo que coincidan con el calado propio. Una vez 
formada la totalidad de la composición, se toma una 
plancha de cinc y se extiende cola en ella, para co- 
locarla en la parte carnosa de la piel; ésta se frota 
bien hasta quedar muy empapada de cola. Se quita 
el cinc y entonces se acomoda la piel sobre los trozos 
de terciopelo ó sedas que habrán quedado sueltos, 
pero en perfecto orden, sobre la tabla, y se pone en 
prensa para que todas las partes se adhieran, á fin 
de dar homogeneidad al conjunto. Prensada y seca 
la piel, se coloca sobre el libro, encolando el cartón 
de delante y el lomo, aplicándolo sobre el reverso de 
la piel por la parte delantera, bien centrado. En se- 
guida debe encolarse la segunda tapa y acomodar lo 
restante de la piel al libro, para luego girar los 
bordes de ésta, como en las encuadernaciones en 
pasta. Se completa la obra dorando los contornos ó 
bordes de cada sección de piel, terciopelo, seda, 
etcétera, cox un filete ó rueda, 

Este procedimiento permite engastar piedras pre- 
ciosas, esmalte, incrustaciones de marfil, nácar, etc., 
como también dorar con hierros aquellas aplicacio-= 
nes de paños y sedas, según el estudio previo de 
la decoración del libro que se elabora. Como última 
operación, péganse las guardas. Ñ 

Puede trabajarse también el mosaico sin el fondo 
calado, bastando aplicar piezas de colores, muy bien 
chifladas, para formar el mosaico, sobre los planos 
de las cubiertas, que es lo regular en esta especia= 
lidad. 

Las principales cualidades que debe reunir una 
buena encuadernación consisten en que á la vez sea 
elegante, sólida, ligera y flexible. El libro debe 
abrirse fácilmente por cualquiera de sus folios, pues- 
to sobre la mesa ó pupitre del lector, y cuando esté 
cerrado debe doblarse con igual facilidad, quedando 
los pliegos perfectamente uniformes. El movimiento 
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de lomo v lomera debe ser suave, como el de un 
cartón suelto, sin que conserve señal de la doblez. 
Las márgenes interiores deben quedar enteramente 
visibles y las exteriores se habrán recortado lo me= 
nos posible, paralelamente á la línea del impreso. 
La encuadernación ofrece tres divisiones caracte= 
rísticas: la industrial, originaria del editor, elaborada 
en máquinas, cuyo tipo, generalmente. es de tela 
dorada con planchas especiales ó policromada (á ve= 
ces con endeble y prosaica película de color) por 
medio de planchas: la encuadernación alemana lla— 
mada «cartonaje á la Bradel», cuyos dobleces quedan 
sin recortar. pertenecs también al mismo grupo, así 
como el «cartonaje en comisura», que es de origen 
inglés, cuya cubierta está adherida al volumen por 
medio de las hojas de guarda. El segundo grupo está 
representado pur la encuadernación común ó tradi- 
cional, elaborada á la antigua, directamente sobre el 
cuerpo del tomo, con sus tipos de libro «en pasta», 
«media pasta», á la «holandesa». etc., y el ter= 
cero, concerniente á las obras de lujo, llamado 
«encuadernación de bibliófilo». cuya labor exqui- 
sita es absolutamente incompatible con las hermosas 
y baladíes tapas sueltas; ésta sólo se confía á los ver- 
daderos artistas del ramo, cuya habilidad hace que 
la perfección y pulcritud de su trabajo iguale y aun 
supere á la precisión y regularidad de la mecánica. 


RUE 


| 


Encuadernación de un breviario colgante. (Siglo xt) 
(Biblioteca Nacional, París) 


En algunos casos la riqueza de materiales y labor 
extraordinaria de ciertas encuadernaciones industria- 
les, en libros litúrgicos y de bellas artes, por ejem- 
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plo, alcanzan la visualidad del tipo de bibliófilo, pero 
nunca llegará á confundirlos ningún experto, ni tam- 
poco su solidez y bondad se igualarán á aquél, por 
su resistencia á través del tiempo. 

La encuadernación de bibliófilo no se ciñe propia 
mente á un tipo, sino á una gran variedad de clase 
extra por la superioridad de su mano de obra, á la 
que suele acompañar también lo rico y selecto de sus 
materiales. Es modesta ó es rica una de esas encua- 
dernaciones, pero siempre es exquisita y nada vul- 
gar. Cúbrense con ellas particularmente los libros 
antiguos de mayor rareza y estima, y también ejem- 
plares modernos impresos en pavel de hilo ó de 
tina, de Holanda y de la manufactura imperial del 
Japón, así como los de otra clase de papeles cuando 
acompaña al ejemplar alguna circunstancia especial, 
como la dedicatoria autógrafa del autor, etc. Las más 
extraordinarias encuadervaciones de bibliófilo son 
cubiertas piel de Rusia, de cordobán (marroquín de 
Levante) ú otras exquisitas; sus guardas son de moa- 
ré, de seda ó de aquellas pieles, etc.; labradas en 
oro sus tapas y contratapas, guardas, lomera, cortes, 
cantos y contracantos, por medio de hierros ó pun- 
zónes con viñetas grabadas y ruedecitas con adornos 
sin fin, cuyas encuadernaciones algara vez llevan 
aparejadas é independientes unas tapas sueltas, lige- 
ras, del mismo gusto del libro, pero menos ornamen= 
tadas, y se completa la rica vestidura del volumen, 
para preservarlo del roce y del polvo, con un estu- 
che de cartón recio y delgado, con lomo figurado, 
con el título del libro, cuyas tres piezas juntas for- 
man un bloque de poco grueso, relativamente, que 
en los estantes de una biblioteca toma igual es- 
pacio y presenta la misma apariencia de los demás 
libros. 

Sin embargo, por ley del contraste, cuando se 
saca del estuche y se abren las cubiertas sueitas y se 
entreabren las del libro, con sus guardas, también 
labradas ricamente, la sensación que produce una 


Tapas de un evangelario de Reims. (Siglo 1x) 
(Museo de Munich) 


encuadernación de bibliófilo de las elaboradas por 
artistas como Le Gascón, Eve, Deróme, Chumbolle- 
Duru, Trautz-Bazonnet, etc., avaloradas muchas con 
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su firma, iguala á la que se experimenta contemplan- 
do las más ricas y afiligranadas labores de orfebrería, 
con lo cual se justifica el derroche de arte y de mag- 


Encuadernación veneciana (siglo xv) ejecutada para los Médicis 


nificencia que representan esas encuadernaciones de 
alto precio, destinadas á conservar libros raros de 
gran interés para la historia y la cultura, pues ata= 
viados de esa conformidad se respetan y se conser- 
varán por la natural admiración que causan en los 
profanos y en los inteligentes. 

Solumente la descripción abreviada de esas encua- 
dernaciones despierta un interés nada vulgar, cuan- 
do se leen descripciones del tenor siguiente en los 
catálogos de bibliotecas especiales: «Magnífico ejem- 
plar, ancho de márgenes, encuadernado primorosa- 


mente en marroquín de Levante azul con comparti- 
mientos dorados, lomo decorado, guardas de marro- 
quín de Levante doradas á mano con hierros peque- 
ños, corte dorado (Chambolle Duru).» «Ejemplar 
encuadernado en becerro, imitación del antiguo, con 
recuadros y florones dorados á mano, lomo deco- 
rado, encaje interior y corte dorado (Ruiz).» «Ejem- 
plar ricamente encuadernado en marroquín de Le- 
vante encarnado, tapas blasonadas, galería dorada 
con hierros vequeños, lomo decorado, guardas bla— 
sonadas, encaje interior, corte dorado (Thouwve- 
nin).» Etc., etc. 

Pero junto á esas lacónicas y expresivas descrin- 
ciones, unos libros de bibliófilo elegantísimos, apa= 
recen con otras indicaciones Menos sugestivas; por 
ejemplo: «Encuadernación medio tafilete», «medio 
becerro». «medio marroquín de Levante verde», «me- 
dio.chagrín», ete., fórmula abreviada con que se de- 
signa el libro cuyo lomo está cubierto con la piel de 
referencia, que se extiende hasta la mitad de ambas 
tapas, cuyas puntas están igualmente cubiertas de 
piel y además completado con papel rico el plano de 
las cubiertas. 
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Encuadernación de un manuscrito catalán 
del siglo xv. (Biblioteca de la Universidad 
de Barcelona) 


:« Encuadernación del tipo hispano-árabe 
del Missale' Toletanum. (Siglo xv.) Biblio- 
teca Nacional, Madrid 


Encuadernación mudéjar del Breviario ro- 
mano toledano (s. xv). (Museo-Biblioteca 
Balaguer, Villanueva y Geltrú. Barcelona) 


Encuadernación moderna del Cancionero 

Gil (s. XI11), preyecto de Joaquin Figuerola 

(Biblioteca del Institut d' Estudis Catalans, 
Barcelona) 
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Historia. Yl arte de la encuadernación no exis- 
tió hasta que los romanos (ó los griegos en Atenas) 
inventaron el uso de los libros cuadrados á que lla- 


Encuadernación italiana del siglo xv 
(Biblioteca Episcopal de Vich, Barcelona) 


maban códices ó lidelli. El libro, anteriormerte, es- 
taba constituído por un rollo formado con tiras de 
papiro ó pergamino unidas por los extremos, cuyas 
piezas llegaban hasta alcanzar 25 m. por 70 cm. de 
ancho, y se llamaba volumen; se arrollaba alrededor 
de una varilla que en el centro del rollo estaba á 
manera de eje; cuva forma conservan todavía los ju- 
díos en los ejemplares de la Biblia destinados á las 
solemnvidades religiosas. Los volúmenes de los roma- 
nos, que abultaban mucho y eran incómodos relati- 
vamente al Zibro, variaban en dimensiones y grueso, 
De aquí que esta segunda forma, por la natural im- 
posición de su mayor comodidad, substitnvera ó la 
primera, y entonces tomó el nombre de códice ó li- 
bellus. V. CóbicE, BibLIOGRAFÍA, DIPLOMÁTICA y 
LiBro. 

Los libros cuadrados ú oblongos en tiempos de 
Cicerón y de Cátulo, reservábanse casi exclusiva: 
mente para usos administrativos del Estado. De los 
Bpigramas de Marcial se deduce que en su época 
(fines del primer siglo de nuestra era), comenzarían 
á usarse, también para las obras de literatura, histo- 
ria, etc., pues los códices, según dicho escritor, cons- 
tituían una novedad. Con ellos realmente nació la 
encuadernación, cuyo objeto es reunir en un solo 
cuerpo las hojas de un mismo texto ó libro, cosidas ó 
pegadas en un lomo y resguardadas entre dos tapas 
ó cubiertas, que en aquellos tiempos y hasta entrado 
el período bizantino. eran dos planchas de madera, 
de maríil ó de metales preciosos. En la Roma paga- 
na la encuadernación era practicada por los esclavos, 
que á la vez eran también copistas. 

El libro, en su nueva formaé acabó por substituir 
con hojas de pergamino las planchas enceradas con- 
tenidas en los dípticos romanos. 
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Las cubiertas de los dípticos, con el labrado de 
sus figuras paganas, se imitaron ó conservaron en 
los libros de los primeros siglos del cristianismo, 
dándoles nombres de personajes eclesiásticos. A me- 
dida que avanzaron los tiempos el lujo fué apode- 
rándose de las cubiertas de los códices, Tablillas de 
cedro eran empleadas para las tapas y una tira ó 
banda de cuero sobre los cortes servía para preser- 
var el polvo, más una correa que daba vueltas al 
libro ajustaba el tomo, que se colocaba echado de 
plano en los estantes. 

El lujo más extraordinario en las encuadernacio- 
nes comenzó á reinar en el siglo 1v. Las ricas y 
costosas envolturas con que se guarnecían los libros 
preciosos son más bien trabajos de escultura ú orfe— 
brería que verdaderas encuadernaciones, en aquel 
primer período, que con exactitud puede denomi- 
narse bizantino. La preciosidad de los manuscritos 
adornados con miniaturas respondía al valor mate- 
rial y artístico de las:tapas, las cuales estaban ador- 
nadas con embutidos de marfil, y trabajos de oro 
repujado ó grabado, filigranas, esmaltes y piedras 
preciosas. En el Occidente segníase esta costumbre, 
pero también se recubrían con cuero las planchas de 
madera. 

Por los años de 450 los dignatarios del Imperio 
de Oriente llevaban en las ceremonias públicas gran- 
des libros cuadrados que contenían las instrucciones 
del emperador para la administración de las provin= 
cias. cuyos libros estaban enquadernados en cuero 
verde, rojo, azul ó amarillo, cerrados con correas ó 
corchetes y adornados de varillas de oro horizontales 
ó formando.rombos ó.losanges, con el retrato del 
emperador pintado ó dorado .en las tapas. A contar 
del siglo v los encuadernadores tuvieron por auxi- 


Encuadernación ejecutada por Demetrio Canevais 
(Biblioteca Nacional, París) 


liares 4 los plateros. Los libros de los Evangelios que 
Belisario encontró en el tesoro de Gelimer «estaban 
relucientes de oro y adornados con toda suerte de 
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piedras preciosas». El Evangeliario griego que se 
conserva en la basílica de Monza, donado por Teo- 
| dolinda, reina de Lombardía, unos cincuenta años 


Encuadernación del libro de los Salmos de Rolando Lasus 


después de muerto Belisario, que es una de las más 
antiguas encuadernaciones conservadas hasta nues- 
tros días, se compone de dos planchas de oro, enri- 
quecidas con piedras de colores y camafeos de la 
época clásica. Semejantes tipos de labor eran reser— 
vados para libros sagrados, y en especial para los 
evangeliarios. 

La Biblioteca Nacional de París conserva una en- 
<cuadernación del siglo y con un marfil labrado. 

El tesoro de la catedral de Monza y el de la basí- 
lica de San Marcos, de Venecia, poseen riquísimos 
ejemplares de esta especie. 

Durante los primeros siglos de la Edad Media las 
principales naciones de Europa imitaron el estilo y 
la suntuosidad de las encuadernaciones de Constan- 
tinopla, ó bizantinas. 

Después del siglo vi los encuadernadores emplea- 
ban iateriales menos lujosos y que no requerían la 
cooperación de los plateros. El tipo de la encuader- 
nación estaba constituído por tablillas de madera cu- 
biertas de terciopelo rojo y guarnecidas con adornos 
de plata en las tapas y en los ángulos. El manuscrito 
más antiguo de tradición bizantina que se conser— 
va en la Biblioteca imperial de Viena es un evange- 
liario griego del siglo 1x, que tiene magnífica encua- 
dernación, exornada con nieles. El Museo Episco- 

al de Vich conserva un hermoso marfil bizantino 
oriental del siglo x1 Ó x11, que sin duda pertenecía á 
uno de los teztus argenti que poseía la catedral vi- 
cense en el siglo x111. 

El cabildo de la catedral de Jaca, en 1892, ex- 
hibió en Madrid, con motivo del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, dos tapas romano- 
bizantinas de este género. Uno de los ejemplares se 
«compone de una placa de marál, con figuras de re- 
lieve representando al Señor crucificado, y á sus la- 
dos la Virgen y san Juan. En la parte superior, el 
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sol y la luna y dos ángeles, todo ello colocado en un 


marco de plata dorada, en riquecida con labores afili- 
granadas de realce y gruesos cabujones; Trabajo 
fino, cuyos caracteres y labor parecen obra de los úl- 
timos tiempos del estilo. 

Más interesante, en cierto modo, es el segundo de 
tales libros, pues contiene una leyenda que revela 
su época y procedencia española: Zhs Nazarenus- 
Felitia Regina, en sendos caracteres románicos. La 
reina Felicia falleció en 1085 y había sido esposa de 
Sancho Ramirez de Navarra y Aragón, madre de 
tres reves: Pedro I, Alfonso 1 y Ramiro II. La plan- 
cha central de la cubierta, labrada en plata dorada y 
con marco de análoga riqueza, es de ejecución tosca, 
si se compara con la primera. Tiene en su centro 
una placa de marál labrada con una cruz grande, 
y en dos líneas truncadas el epígrafe referido. 

El Museo de Cluny posee un evangeliario de esta 
clase. 

Los historiadores árabes más antiguos, cuando 
describen las riquezas que Tarik encontró en el pa= 
lacio del rey Rodrigo en un aposento lleno de pre- 
seas, vasos de oro y plata, cuentan que entre estas 
maravillas había «un Psalterio de David escrito sobre 
hojas de oro, y libros prodigiosos», á través de cuyas 
frases se adivina que la encuadernación goda y la 
visigoda sería fastuosa, al estilo bizantino, ó de una 
riqueza parecida á la oriental. 

Un escritor señala cuatro series ó períodos en la 
encuadernación rica de los libros litúrgicos; el uso 
del marfil labrado con esmero, que se empleó desde 
la época romana hasta el siglo x1, el marfil en placas 
montadas en marcos de metales preciosos, enriqueci- 
dos con piedras, debió usarse del siglo x1 al x11; lue- 
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Encuadernación estilo Imperio, por Lefebvre 


go desaparece la escultura de marfil y las tapas se 
cubren por entero con Oro, plata y pedrería desde el 


siglo xu al XIV. 
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Durante los primeros siglos de la Reconquista 
los libros eran estimados como preciosidades de alto 
precio, que reunían con afán catedrales, monasterios 
y magnates, En las comunidades se copiaban y en- 
cuadernaban también, 

La tradición oriental y la Iglesia hicieron que los 
libros de riqueza tal fuesen guardados en cajas pre- 
ciosas adornadas de las más ricas materias, y en los 
templos en muestra de veneración los Evangelios se 
colocaban sobre el altar ó sobre la cátedra que debía 
presidir las asambleas sacerdotales, encima de al- 
mohadones y de ricas telas, 

Los libros evangeliarios pertenecientes á los si- 
glos vin-x1, que fueron escritos sobre vitela purpú- 
rea con letra de oro y plata, natural era que la 
encuadernación corriese parejas con el cuerpo del 
libro. El evangeliario donado por Carlomagno á la 
abadía de Saint-Riquier el año 793 estaba cubierto 
de placas de plata y exornado con oro y piedras pre- 
ciosas. Pero las encuadernaciones monacales comu- 
nes, de aquel mismo período, obra de los monjes 
copistas y miniaturistas, estaban formadas por senci- 
llas tablas de madera recubiertas con pieles, aprove- 
chando las de toda clase de animales, domésticos y 

salvajes, incluso las de foca y de tiburón, en las re- 
giones marítimas del Norte, aunque dando preferancia 
á las de ciervo, vaca y puerco. Con esta circunstan- 
cia se relaciona el hecho de haber otorgado Carlo- 
magno el privilegio de caza al abad de Saint-Ber- 
tin, que algunos escritores dicen haberse concedido 
á las diferentes órdenes religiosas. El conde de An- 
jou, Godofreáo Martel, por los años 1050 concedió 
á la abadía que acababa de fundar en Saintes, el 
diezmo de los ciervos y corzos que se cazasen en la 
isla de Oberon, con destino á la encuadernación de 
los libros de aquella casa. Un siglo después, Gui- 
llermo conde de Nevers y de Auxerre, habiendo visi- 
tado la cartuja de Grenoble en 1136, hizo un regalo de 


Encuadernación moderna, ejecutada en los talleres 
de la Universidad de Oxford 


«Cueros, y pergaminos de vaca con destino á encua- 
dernaciones, de que estaban necesitados aquellos 
monjes. 
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En el archivo de la catedral de Barcelona se cus=- 
todia un libro manuscrito con caracteres del siglo vu 
(Homilías de San Gregorio, papa), que sólo conserva 
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Encuadernación con las armas de Luis XIV 
(Biblioteca Naciunal, París) 


una tapa, y ofrece la rara particularidad de que su 
encuadernación está elaborada con palma entrelazada 
ó tejida, cubierta con piel y reforzada con un perga- 
mino interior. Parece que es uva segunda encuader- 
nación, pero de fecha remota, tal vez elaborada en 
el siglo 1x 0 x. : 

El uso de los hierros para gofrar y dorar se atri- 
buye á los monjes del siglo x11. 

Los libros de estudio y consulta, desde el siglo x1v, 
fueron encuadernados indistintamente en variedad de 
maderas, cueros y metales. . 

A mediados del siglo xv era conocida en Europa 
la encuadernación en cuero repujado y cincelado, que 
probablemente fué originaria de los celebrados cue— 
ros de Córdoba. 

Una curiosidad ofrece la Edad Media en el arte 
que nos ocupa: los Jibros llamados de cadena. Erau 
modestos en su envoltorio, generalmente de tablas, 
de las que salía un anillo metálico por donde se 
prendía el libro con una cadena de hierro ó de co- 
bre que se sujetaba á los muros de las iglesias, cuan- 
do el libro era destinado 31 público, ó bien la cade- 
na los unía á un pupitre ó estante en los archivos y 
bibliotecas. Por lo regular los libros encadenados, 
que se destinaban al uso público, erau Biblias, 
Evangeliarios, breviarios y misales. procedentes de 
legados; ¿vs que formaban parte de oficinas eran 
libros de reyistros ú otros de uso frecuente. 

La Biblioteca Nacional de Madrid posee algunos 
libros de cadena, y en nuestra antigua legislación 
hay disposiciones relativas al particular dadas por 
los años 1440 y 1503. En la universidad de Leiden 
continuaba el uso de los libros de cadena todavía á 
fines del siglo xv11. 

Durante la época gótica los códices estaban en- 
cuadernados cuidadosamente. ias encuadernaciones 
lujosas, obra de orfebrería y esmaltes continuaba de- 
dicada á los libros litúrgicos. En la catedral de Ge- 


rona se ostentan sobre el retablo del altar mayor, que 
es de plata, tres placas de este metal llamadas jura 
toris, que pertenecieron á tres códices argenti góti- 


Encuadernación de mosaico, con las armas de María Antonieta 
: (Biblioteca Nacional, París) 


cos. Los demás libros tenían, por lo regular, encua- 
dernaciones sencillas. Aunque hubo libros con ma- 
nezuelas de plata esmaltada, florones y clavos y 
placas de metal esmaltado que se colocaban en las 
cubiertas, los tomos generalmente estaban resguar- 
dados por tablillas de madera ó-de cartón, cubiertas 
ó no de badana, cordobán, chagrín ó pieles blancas, 
rojas, verdes ó negras. En el inventario de los bie- 
nes reales que en 1410 se hizo á la muerte del rey 
Martín I de Aragón, lleno de pormenores en cuanto 
álos libros se refiere, las cubiertas de los libros más 
importantes, dispuestas de aquella conformidad, es- 
taban estampadas ú ornadas de dibujos gofrados con 
hierros y á veces dorados. También los había de 
guadamecil ó piel dorada (oropel), y cierres de 
metal ó cintas de seda, ó correas. 

La tradición artística y el gusto por el lujo con: 
servaron el uso de las cubiertas metálicas, ricas, has- 
ta muv entrado el siglo xvi en España, pero como 
tipos de excepción. 

El tipo común de las buenas encuadernaciones de 
la Edad Media tenía correas, manezuelas ó corchetes 
para mantener el voluinen bien cerrado á fin de 
conservar tanto la escritura como las iluminaciones. 
En España estilábase también el tipo de cartera, con 
tres tapas y correas para liarlas, después de dobla- 
das. Los libros de colectividades. tales como gremios 
y cofradías, etc., lo mismo aue los de corporaciones 
y entidades oficiales, así políticas como administra- 
tivas, que estaban destinados á conservarse echados 
en posición horizontal tienen, además de las mane- 
znelas, cuatro ó cinco clavos de metal, muy salien- 
tes, á manera de chatones, clavados en las tapas de 
madera forradas de cuero ó terciopelo, y en realidad 
forman parte de la ornamentación de las cubiertas, 
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La clase de encuadernación ha dado nombre 'á mu- 
chos de estos libros que se conservan en los archi- 


vos oficiales de España; tales son el libro becerro; el 
libro verde, el libro rojo, etc., llamados así por la 
clase ó por el color de su envoltorio. 

Aunque se ha dicho que en un principio la encna- 
dernación debió ser exclusiva de los monasterios, 
como en cierto modo lo había sido la copia ó repro- 
ducción de manuscritos, durante los primeros siglos, 
lo cierto es que el ramo de la encuadernación fué 
desde antiguo practicado, lo mismo que ahora, como 
nn elemento de subsistencia por artesanos particu= 
lares, aunque en escaso número. Sábese que á fines 
del siglo x111 en París se contaban hasta 17 encua- 
dernadores, cuyo número fué en aumento á' medida 
que se crearon estudios y universidades. En el si- 
alo xv el Tribunal de Cuentas de París sostenía un 
oficial encuadernador para las necesidades de 8us 
oficinas, el cual debía ser analfabeto. En 1492 Grui- 
llermo Ogier fué recibido encuadernador de cuentas, 
libros y registros, en lugar de Eustasio de Augon- 
ville, habiendo afirmado, bajo juramento, que no 
sabía leer ni escribir. 

Una antigua encuadernación alemana, fechada en 
1469, tiene la firma del profesional Juan Reichem= 
bach, de Geistingen. 

De España podemos citar un documento expedido 
en Valencia en 1331. por el rev don Alfonso el Be- 
nigno, en que autorizaba para llevar armas al encua- 
dernador de aquella: ciudad Berenguer de Clapers. 
Entre los que encuadernaban para el rey don Martín 
de Aragón en 1403 figuran Juan dez Plá. Otros 
nombres de profesionales nos dan á conocer los do- 
cumentos de los siglos xIV y XV. 

El famoso monarca don Pedro IV de Aragón el 
Ceremonioso, que reinaba en pleno siglo x1v, en al- 
gunas de sus cartas recomendaba el: mayor cuidado 
en la encuadernación de sus libros, en términos que 


Tapas de la memoria de la Sociedad General de Electricidad 
de Berlin, por Pedro Behrens 


se comprende era un arte usual el ramo en Catalu- 
ña, Aragón y Valencia, practicado por buenos pro= 
fesionales. 
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Italia hubo de ser la nación que propagó en 
Europa los primeros libros de bellas encuaderna- 
ciones del Renacimiento con adornos estampados en 
oro por medio de hierros, en vitelas, pieles ó Cueros. 
Era la imitación de los moelos que del Oriente ve= 
nían á Venecia y"circulaban por aquel país (cerca de 
1470). Esos modelos de libros cubiertos de pieles de 
colores, con notables inosaicos y dorados, eran cono: 
cidos en España desde mucho antes, en el período 
gótico, por la permanencia de los musulmanes en 
nuestra Península. Sabido es que los árabes sabían 
preparar las pieles, perfumarlas, teñirlas y dorarlas; 
que conocían, además, el arte de la verdadera encua- 
dernación de tapas de cuero con labores estampadas 
en oro, en plata y gofradas. Cuando en Europa, du- 
rante el siglo x1, el arte de encuadernar no acababa 
de salir de su primer período, con sus libros de orfe- 
brería nielada, esmaltada. repujada ó de escultura, 
entonces, al trasladar desde El Cairo á Alejandría la 
biblioteca de los calitas, ésta fué saqueada por los 
turcos, cayendo una parte de los libros en manos de 
una tribu berberisca, cuyos esclavos arrancaban las 
tapas de piel para convertirlas en calzado. En Espa- 
ña, en los-albores del Renacimiento, la tradición Lo- 
davía conservaba para libros litúrgicos las tapas de 
plata repujada, según un ejemplar del siglo xvi cus- 
todiado en el Museo Episcopal de Vich. Una encua- 
dernación de plata, ricamente nielada, incrustada 
de oro y esmaltes, obra andaluza del siglo xv 
(1652 ó 1653), con la firma F. R. en los nieles, se 
conservó hasta 1856 en la Universidad Central, de 
Madrid, formando las tapas del manuscrito de las 
Ouras de Santo Tomás de Villanueva. 

El marqués de Mondéjar posee el título del mar- 
quesado de la villa de Adeje, obra dei siglo xvI, 
encuadernado en terciopelo carmesí con plancha re- 
pujada y calada. Adorna su centro un gran escudo 
de armas de extraordinario relieve con sus lambre- 
quines, obra notable de aquella época decadente. 

En alguna ciudad de Alemania, en el siglo xv, 
existían ya agremiados los encuadernadores. 

Los de París se sabe que en el siglo xvi formaban 
gremio. 

Los libreros encuadernadores de Barcelona tenían 
ya alguna importancia á principios del siglo x1v. 
Consta la existencia documental del gremio en 1445, 
fecha en que el magistrado municipal hubo de pu- 
blicar un bando para regularizar la forma de las 
transacciones á causa de las discordias habidas entre 
los encuadernadores y los tratantes en pergamino y 
papel, cuyos géneros habían sido monopolizados en 
perjuicio de los del gremio. Las ordenanzas gremiales 
(reglamento) más antiguas que existen en Barcelona 
datan de 1446, las cuales fueron ampliadas y lega- 
lizadas en 1553. rigiendo hasta la extinción de los 
gremios en 1836, en cuya fecha eran substancial- 
mente las mismas del siglo xvi. Anexa al gremio 
funcionaba la cofradía bajo la advocación de san Je- 
rónimo, su patrón, para atender á los agremiados 
en casos de enfermedad y de muerte. 

La encuadernación en España todavía aguarda su 
historiador y, cuando se haya estudiado é incorpo- 
rando su conocimiento al de otros países, ocupará 
lugar preferente en la cronología del libro occiden- 
tal, pues tiene mayor abolengo, carácter nacional y 
tipos característicos. Mientras en Francia é Italia no 
brilla la encuadernación antes del siglo xv1, en Es- 
paña estaba en auge en los siglos x1v y xv. sin que 
falten muestras expresivas de este arte que pueden 
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atribuirse al siglo x11, y no es de extrañar, dado que 
la cultura arábigo-española concedió gran importan- 
cia al libro, y con lo arraigado que estaba aquí el 
ramo de librería mucho antes de la invención de la 
imprenta, en Córdoba, Barcelona, Valencia, Zara- 
goza y otras localidades. Nuestro país en los albo- 
res del Renacimiento, perdía la tradición nacional 
en distintos ramos de las artes industriales, entre 
ellos el de la encuadernación, precisamente cuando 
en Italia y Francia iniciábase el esplendor cuyos 
fulgores aún perduran, mientras al transcurso del 
tiempo se ha borrado el recuerdo autóctono de 
esta especialidad, después que la moda importada de 
Italia llevó á nuestros magnates, y con ellos á los 
encuadernadores, á adoptar el estilo de la encuader- 
nación italiana del Renacimiento, lo mismo que hi- 
cieron con mayor razón en Francia, donde la envol- 
tura de los libros no había alcanzado antes un estilo 
y un arte nacional. Un eminente personaje francés, 
Juan Grolier, trajo de Italia á su país el tipo her- 
moso de las encuadernaciones aldinas, hijas de un 
arte en pleno desarrollo, que necesariamente hubo 
de imponerse allí doude éste fuctuaba indeciso y 
sin gusto refinado. Otro personaje español, don Pe- 
dro de Aragón, virrey de Nápoles más tarde, lleva- 
ba á España también una importante colección de. 
unos 4,000 volúmenes encuadernados en cordobán 
rojo muy fino, con el superlibros de su escudo y 
nombre, á la moda de Italia, aunque de ún arte me: 
nos exquisito y un estilo menos pulero, con que hizo 
esplendidísimo regalo al monasterio de Poblet en 
Cataluña en 1673. Las guerras de aquellos tiempos, 
sabido es cuánta influencia cultural esparcieron en 
las principales naciones, merced á la valía intelectual 
de las grandes figuras de la milicia europea. 

La influencia italiana trajo á España en el si- 
glo xvi finísimas pieles de Levante. de los tintes 
más delicados, y nuevos tipos de encuadernación, 
tales como la llamada pasta italiana (pergamino 
blanco, sobre cartón, tapas con líneas estructurales 
gruesas, en tinta negra y florones dorados), de gran 
simplicidad y bastante belleza, junto á las tapas de 
cordobán cuaiadas de hierros dorados, tipo rico y 
aparatoso que todavía se labraba en Cataluña en el 
año 1692. 

La bibliofilia, desde el siglo xvi hasta nuestros 
días, practicada de una parte por coleccionistas po- 
derosos, célebres hoy, y de otra por uotables artis- 
tas del ramo, hoy famosos, ha dado origen á estilos 
y gustos bien caracterizados, cuya nomenclatura es- 
pecial es aceptada en ambos hemisferios; pero ante- 
riores á todos hubo en España el estilo mudéjar, al 
que también se ha llamado muzárabe, cuyo gusto 
cuajó en la encuadernación hispana con carácter 
típico, muy digno de atención, V, BimLioFILIA, Bi- 
BLIOGRAFÍA y BIBLIÓFILO. 

El erudito profesional don Ramón Miquel y Pla- 
nas, en su estudio sobre Mil Arte hispano-drabe en la 
Encuadernación (Barcelona, 1913), ha comenzado á 
desbrozar el tema artístico-profesional, todavía iné- 
dito, con respecto al estilo de nuestro país, por lo cual 
tomamos del mismo los siguientes conceptos: «Sabi- 
do es que las manifestaciones de ese arte, en las en- 
cuadernaciones llamadas mudéjares de los siglos xv 
y xvI, constituyen uno de los hechos más típicos de 
la encuadernación española. Su importancia, para 
nuestro país, es taa grande por lo. menos como lo es 
para Francia la introducción, en las encuadernacio- 
nes, de los elementos decorativos procedentes de 
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Ttalia, que el célebre Grolier adoptó para sus libros. 
Pero evtre nosotros el hecho se produjo obscura- 
mente, y fué el resultado natural de aplicar á la en- 
cuadernación los recursos ya conocidos en la deco- 
ración de los cueros, arte que aparecía revestido de 
un antiguo abolengo en el país. Así, el guadameci- 
lero vino á ser en España, por aquellos tiempos, el 
colaborador artístico del encuadernador propiamente 
tal; como, en realidad, cabe distinguir ahora: entre 
él y el dorador, que es quien decora y enriquece 
nuestros libros, después que el primero los ha recu- 
bierto de costoso marroquín levantino, de abigarra= 
da pasta valenciana ó de cándida vitela de Barbastro. 

»Ese arte de labrar los guadameciles (Ó guadame- 
cíes) consistía, como es sabido, no tan sólo en el do- 
rado y plateado de la sunerficie de las pieles y en la 
pintura policromada de las mismas, sino también, y 
de modo muy especial, en la estampación de relie— 
ves por medio de punzones ó matrices, overación 
conocida hoy bajo la denominación de gyo/rado. 
Semejantes trabajos, practicados sobre las cubiertas 
de los libros, fueron corrientes en el siglo xIv, y re- 
presentan los orígenes de la encuadernación moder- 
na. [En Córdoba y también en Sevilla (siglo xv), 
y en Barcelona (siglo xtv), se elaboraban esos her- 
mosos cueros. ] 

» En cuanto á sus elementos constitutivos, la orna- 
mentación mudéjar se nos ofrece íntimamente ligada 
con el arte árabe, del cnal procede. 

»Es preciso reconocer, sin embargo, que las en- 
cuadernaciones españolas del tipo que nos ocupa 
constituyen un producto superior del arte árabe- 
morisco, del que vienen á ser tan sólo un reflejo 
algunas encuadernaciones de la misma época, pro- 
cedentes de otros países.» 

El Misal Toledan>. que se conserva en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, notable códice del si- 
elo xiv, encuadernado con tapas de madera recu- 
biertas de cuero sobre las cuales brilla la correcta 
composición de sus líneas geométricas, elegante- 
mente enlazadas, cuyos senos Óó campo muestran la 
complicada labor del gofrado, ejecutada por medio 
de pequeños hierros simulando cuerdas entrelazadas, 
es uno de los prototipos de la encuadernación al 
estilo mudéjar, y con fundamento se cree ser obra 
toledana. La estrella central ó un rosetón derivado 
de la misma sirve de base á otras notables en- 
cuadernaciones del propio estilo, como son el B»e- 
viario romano-toledano, que se custodia en la Bi- 
blioteca-museo Balaguer de Villanueva y Geltrú, así 
como también un manuscrito del siglo xv que con- 
tiene la traducción catalana de la Primera guerra 
vúnica, de Leonardo Aretino, conservado en la Bi- 
blioteca Universitaria de Barcelona, etc. 

La composición mudéjar es á veces modelo ejem- 
plar, como tipo de arte, aunque los filetes y los hie- 
rros ocupen todo el espacio de ambas tapas y la 
lomera. Debían proyectar esas encuadernaciones los 
artistas decoradores, pues la ejecución del operario 
gofrador, algo desigual, cuando no es desaliñada y 
sin gusto, revela falta de preparación artística. y 

Otros tipos, de línea más simple, con flores de lis, 
blasones y animales heráldicos ó imaginarios, más 
abundante en filetes paralelos que en viñetas, las 
cuales algnna vez se snplen con el monograma 72s, 
ó el epígrafe Salve en tipos góticos, dentro losanjes, 
ó multiplicados en sendas columnas, son de tradi- 
ción gótica. y ofrecen variantes radicales en la com- 
posición. Pero ésta casi siempre queda en sus líneas 


ENCUADERNACIÓN 


estructurales como aislada. merced á la labor delh|! 
gofrado, que cuando está hecho con hierros mudéja= «| 
res, unas veces llena todo el campo, y es un exceso (| 
del artista, mientras que otras veces, con mejor acuer- ' 
do, quedan lisos deliberadamente algunos espacios | 
de la estructura y dan realce y variedad á los temas y| 
ornamentales. «El arte mudéjar de la decoración ' 
exterior de los libros se halla constituído principal= 
mente por una serie de combinaciones de cuerdas 
entrelazadas metódicamente, creando un cierto núme- 
ro de trazados continuos ó circuitos», en cuyo campo 
ceñía su labor el artista que manejaba los hierros so- 
bre el cuero, los cuales siendo el valor típico y cons- | 
tituyendo la característica del estilo con la rica varie= | 
dad de combinaciones á que aquéllos dan lugar, son 
casi secundarios en la composición, al revés de las | 
encuadernaciones italianas llamadas aldinas, cuyas 

viñetas gofradas ó doradas son elemento capital, 
tanto ó más que las língas estructurales. Es de no- 
tar que á medida que avanzaban los tiempos el en= 
trelazado cedía al imperio de la composición recti= 
línea, puesta en moda por el taller de encuadernación 
de los Aldo, en Venecia, mientras que algunos de 
loa litros de la colección Grolier presentan al aná- 
lisis del estudioso la composición estructural de en= 
trelazos como si fuera mudéjar, pero enriquecidos 
sus campos por medio de hierros dorados, de otro 
estilo que el mudéjar y de escuela coetánea al bi= 
bliófilo célebre. Las encuadernaciones “e Grolier 
son ricas y alegres como del Renacimiento, distan—= 
ciándose de las mudéjares labradas sobre cuero obs= 
curo, generalmente gofrado, que en su conjunto ofre- 
cen más severidad que riqueza, aun cuando lo grave 
de su aspecto se halle templado á veces con gracio= 
sos clavos y lentejuelas de cobre ú oro esparcidas por 
los intersticios del entrelazado cabliforme, de manera 
que realzan la decoración y dan solidez á las enbier- 
tas, pues aquellas puntas brillantes son tachuelas or- 
namentales que á la vez clavan el cuero sobre las 
tablas de madera, base de la encuadernación. 

Los hierros mudéjares secundan casi siempre la 
composición rectilínea hecha con revetidos filetes 
gruesos que forman el marco de la cubierta y éste 
contiene en su seno un recuadro ó más, cuyas líneas 
se entrelazan y van en degradación hasta el centro 
de la tapa en estudiado movimiento. Las lomeras se 
caracterizan más por los múltiples filetes formando 
cuadros, atravesados por diagonales, que por sus 
labores de viñeta. No son muy raras las tapas en 
cuya ornamentación aparecen franjas y cuadros la- 
brados con lemas religiosos (Ave María), en mi- 
núsculas góticas del siglo xv, que repiten en abun= 
dancia como un adorno. Deben pertenecer á las lla- 
madas ensuadernaciones monacales. 

Una particularidad notable presenta, entre otras, 
el grupo de encuadernaciones mudéjares ó muzára= 
bes, y ésta es el tipo de la llamada media encuader= 
nación, muy en boga en los infolios elaborados en el 
siglo xv en los talleres aragoneses. En ellos el cuero 
rebosa holgado y abundante por ambos lados de la 
lomera, cubriendo una buena porción de cada tapa 
de madera. y tiene gofrada cun los característicos 
hierros una composición, rectilínea, cundrilonga, 
más ó menos subdividida, por lo general poco recar- 
gada de viñetas, que abarca la superficie del cuero, 
y deja escueto, sin hierros gofrados, el resto de la 
piel surcada de gruesas líneas ó filetes, 

Fuera de España, durante la Edad Media, estuvo 
en boga también el tipo de media encuadernación, 
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empleando el pergamino, el becerro, la piel de puer- 
eo, el coraobán y la cabra de Levante, decorados 
con el arte del país respectivo. El cambio de gusto 
operado con el Renacimiento relegó al olvido el es- 
tilo mudéjar en la encuadernación del libro español 
bajo la influencia de la moda. Durarte los siglos xv1 
y xvi los encuadernadores españoles imitaron las es- 
pléndidas tapas doradas con hierros aldinos y otros 
tipos de encuadernación italiana. 

Las encuadernaciones lujusas que se labraron du- 
rante el siglo xv, ya sean las ricamente doradas al 
fuego ó bien las orname:tadas en mosaico por medio 
de pieles de colores y fileteadas en oro, revelan el 
tercer período y con él una hermosa plenitud artís- 
tica y profesional que convierte los libros en objetos 
suntuarios de alta estima. Juan Grolier, tesorero del 
rey de Francia, trabó amistad con Aldo Manuzio, y 
con los eruditos que trecuentaban aquella casa. De 
su afición bibliofílica parece haber tomado gran incre- 
mento la encuadernación. Á su regreso á Francia lle- 
vóse numerosas colecciones salidas del famoso taller 
de «aquella familia. Instalado en su patria (Lyón) alen- 
tó á diversos encuadernadores que se identificaron 
con él y elevaron el arte á la meta del gusto y la per- 
fección. Grolier procurábase las pieles de cordobán 
de Levante directamente de los mercaderes de Ve- 
necia; los hierros para decorar las encuadernaciones 
eran grabados exclusivamente á su gusto, No tardó 
aque] arte en formar escuela, pues de los talleres de 
Lyón salieron libros del mismo gusto, evidentemente 
imitados de los Grolier, que ofrecen increíble varie- 
dad de dibujos y ornamentos, proyectados por artis- 
tas italianos.- Los volúmenes llevan su título en el 
recuadro sobre las tapas ó en la lomera entre dos ner- 
vios. Nunca falta en sus cubiertas la célebre divisa: 
To. Grolierii et amicorum, en la primera, y á veces en 
la segunda se lee: Portio mea, Domine, sit in terra 
viventium. El italiano Tomás Maiol1, amigo de Gro- 
lier, y otros varios siguieron las huellas del célebre 
francés, enamorados de otros tipos de encuaderna- 
ción, hasta el punto de copiar la divisa transcrita. 
En Italia fomentaron también la bibliofilia el papa 
Paulo V, Canevari y los grandes magnates del si- 
glo xvi. En Bélgica, donde también cuajó el gusto 
italiano, distinguiéronse Marcos Laurin, de Brujas. 
y Roger Bathis, de Bruselas. ln Francia se carac— 
terizaron, entre otros, Ras de Neux, cirujano de Car- 
los TX; Amyot, el traductor; Honorato de Urté, es- 
eritor, y el célebre presidente de Thou, quien tenía 
sus libros encuadernados en cordobán verde % de co- 
lor de limón ó en vitela blanca con filetes dorados. 
Los reyes y grandes damas de Francia, á partir de 
aquella época, pose: eron importantes bibliotecas cu- 
yas obras estaban dotadas de magníficas encuader- 
naciones, siendo famosas las de Luis XII y la reina 
Ana, de Francisco l, Enrique II y Diana de Poi- 
tiers, Catalina de Médicis, Enrique IM, Luis XII 
y Luis XIV, blasonadas y con los monogramas casi 
siempre estampados en oro sobre ricas pieles. Duran- 
te el siglo xv1, en Francia, el lujo de los libros de 
horas y devocionarios diversos llegó á tal extremo 
que, para contenerle, el rey Enrique TI publicó un 
edicte, por el que se estahlecía que las ciudadanas 
sólo pudiesen adornar sus libros de horas con cuatro 
diamantes, con cinco las señoras de la nobleza, y en 
número ilimitado las grandes damas de la corte. Los 
reves de España, algunos miembros distinguidos de 
la nobleza y unos pocos intelectuales sintieron afecto 
por la encuadernación artística; pero es lo cierto que 
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nuestros talleres no secundaron la-afición, y rara= 
mente, después de la Edad Media, los operarios del 
país, negligentes ó rutinarios, estuvieron á la debida 
altura. En las ciudades más importantes de España 
había encuadernadores en el siglo xv, y de consi- 
guiente abundaron en el xv1, en términos que si es 
regular que el tiempo nos haya conservado los nom- 
bres de Mall, barcelonés; del famoso mestre Mariano 
Vinyals, de Mallorca, sorprende hoy saber que en 
1446, Juan Alonso Colorado tenía taller de encua= 
dernación en Orozco, pueblo de León, que en 1522, 
en la villa: de Zafra, había también su tienda de li- 
brero donde se encuadernaba. El abolengo de este 
ramo en nuestra Península justifica esos casos Yaros, 
pero no únicos en la España de los siglos XV y XVI. 
El cuadro que ofrece la lista de los encuadernado- 
res sevillanos desde mediados del siglo xv á fines 
del xvi deja entrever que el ramo debió estar á la 
vez en manos de aficionados y también de profesio- 
nales. Del siglo xv quedan memorias de fray Al- 
varo, el cura Francisco Fernández y de tray Flo- 
restán, que encuadernaba en 1554; de Antón Ruiz, 
clérigo, platero y encuadernador (1454-1562); de 
Antón Rodríguez en 1567 y de Urbán (1494- 
1511). Caracterizado del mismo modo fué allí tam- 
bién el siglo xvi: encuadernaban seglares y clérigos, 
aunque éstos procedían de la centuria anterior; los 
seglares unos eran á la vez encuadernadores y libre- 
ros: Juan Salamanca (1517), Francisco Monardes 
(1519), Rodrigo de Ayala (1523), Rafael Chardi 
(1587), mientras que de otros sólo consta la profe- 
sión que nos ocupa. Á fines del siglo xv en España 
se elaboraron cubiertas extraordinarias, antes del Re- 
nacimiento, con labor y gusto de puro carácter nacio- 
nal, como, por ejemplo, el notabilísimo ejemplar ma- 
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nuscrito de Las Siete Partidas, guardado ahora en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, que perteneció á los 
Reves Católicos, en que són de notar por su estilo 
hispano-arábigo las dos soberbias iniciales Y (Isabel) 
y F (Fernando), obra maestra, bellamente trabajada 
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en esmalte, sin parecido á ningún tipo exótico ni 
siquiera con reminiscencia alguna, comio no sea la 
oriental connaturalizada en el centro de España. 
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En el Palacio real de Madrid se conserva una ri- 
quísima encuadernación de piel de jabalí, con los 
blasones de Aragón y Enríquez, decorada con finí- 
simos esmaltes de colores en el oro de las chapas y 
abrazaderas. El obispo de Segovia, en 1893, poseía 
un libro con antigua encuadernación de tapas enri- 
quecidas con corales. En los dos últimos siglos de la 
dad Media los adornos de los libros fueron gofrados 
y dorados también, repujados, hechos con punzón ó 
impresos en el cuero sobre madera con marcas gra- 
badas en bronce; de la primitiva cubierta metálica 
no quedaron más que las cantoneras, los cierres y 
Jas planchas protectoras. A la cubierta gofrada subs- 
tituyó en el siglo xví hasta fines del siglo xvr1 la 
tapa de cartón cubierta de piel dorada. 

En la ornamentación de la cubierta, la cual se 
enltivó especialmente en Oriente, privaron los ara= 
bescos, que se aistribuían por toda la superficie, limi- 
tados por una bordura, reservando á veces el centro 
para una inscripción, un escudo ó un emblema del 
propietario del libro, La invención del filete trajo al- 
gunas modificaciones; labráronse adornos de vásta- 
gos en forma de hoz, que en el siglo xvi fueron más 
ligeros. Siguió después el mosaico de cuero, forma- 
do por piezas verdes, blancas y rojas sobre fondo par-- 
do. Tuvo también gran boga una ornamentación 
formada por tiras pintadas y doradas, rollos y líneas 
arabescas que tomó nombre de los coleccionistas 
Maioli y Juan Grolier. También el impresor gra- 
bador Geoffroy Tory tralajó en la encuadernación 
artística. En tiempo de Enrique 111 forecieron los 
Eve, célebres por su estilo (vosteriormente llamado 
ala fanfare), cuya ejecución es notabilísima; los li- 
bros del rey distinguíanse por les cráneos y símbo- 
los macabros, decayendo los arabescos y teniendo 
mayor aceptación las figuras geométricas, siguien 
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do en tiempcs posteriores la ornamentación, los 
caprichos del gusto de la época. Hacia mediados 
del siglo xvi foreció el encuadernador Le Gas= 
con, cuyo tipo de hierros y labor es una deliciosa fili- 
grana del arte y por su delicadeza es de los que me- 


jor cuadran á la encuadernación artística. Macé= 


Ruette, impresor-librero y encuadernador del rey 
Luis XIII, dió con el procedimiento de jaspear el 
papel y los cortes, imitando mármoles, tan en boga 
durante dos siglos; por aquellas fechas inventóse la 
ruleta ó viñeta sin fin en forma de ruedecita, de nota- 
ble aplicación; durante el reinado de Luis XIV el 
abate Du Senil, fué buen encuadernador; hacia 1740, 
Felipe Padeloup, relieur du Roi, y su familia distin- 
guiéronse con sus aplicaciones de mosaico; tras éste, 
Jacobo Dérome, el más célebre de este apellido, creó 
tipo especial, y más tarde Dubuisson, Thouvenin 
(1794-1831), restaurador del estilo fan/are. y Lesné 
(n, en París en 1775), autor de un tratado de su arte 
en verso, quien introdujo la novedad de suprimir el 
cartón en las encuadernaciones de cuero; el arte tran- 
cés siguió potente en esta especialidad, ejecutando la 
mano de obra á la perfección é imperando sobre los 
demás países, hasta llegarálos modernos Lortic, Cham- 
bolle-Duru, León Gruel. Marius Michel, Joly, En- 
gel, Gruel-Engelmann, de París; Mame, de Tours, etc. 

En Inglaterra la encuadernación editorial se dis- 
tingue por su sello de elegancia, alcanzado con ne- 
table sobriedad. La encuadernación de bibliófilo es 
allí mejor por su tésnica que por su arte. Aunque 
no alcanza la belleza y perfección de los tipos fran= 
ceses llamados de estilo, es digna de admirar en su 
orientación moderna, 

En los Estados Unidos, donde se han iniciado 
novedades como la del tipo vellucent, por Mr. Cedric 
Chivers, de Bath, brilla en nuestra época el artista 
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encuadernador Cobden-Sanderson, de refinado gusto 
y suma originalidad, cuyas obras participan de hele- 
bismo arcaico y de modernismo, bellamente sentidos 
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y perfectamente hermanados. Distínguese principal- 


mente por el carácter acertado de sus composicio- 
nes decorativas, con relación al tema de los libros que 
eucuaderna. Es notable la variedad y elegancia de 
sus tipos y la belleza de sus característicos hierros, 

En Alemania protegieron la encuadernación los 


duques bávaros del Palatinado y de Sajonia, como 


también los señores de las opulentas ciudades co- 
merciales, habiendo hecho proyectos de trabajos 
Holbein el Joven, Virgilio Solís, Pedro Floetner, 
Hans Mielich y Lucas Cranach. Tanto en Alemania 
como en los Países Bajos se introdujeron en las en- 
cundernaciones de cuero pinturas con colores de 
laca, imágenes, arabescos, etc. En el siglo xvi re- 
surgió la tendencia á usar placas metálicas labradas, 
¿que á través de sus calados dejaban ver fondos pre- 
“ciosos, verbigracia, de terciopelo rojo. En el si- 
glo xvm privaron más bien el gusto barroco y los 
motivos clásicos indistintamente, En la primera 
mitad del xix decayó el arte de la encuaderna- 
ción tanto en su parte artística como técnica. Los 
encuadernadores alemanes más interesados en pro- 
ducir algo bueno inspiráronse en Francia é Inglate- 
rra (trabajos de Zahusdorf, en Londres, y de Pur- 
gold, hoy "Traute-Bauzonnet, de París). La encua- 
dernación moderna data del empuje que dió la 
primera exposición londinense á las artes industria- 
les. Mientras en la elaboración de obras de lujo se 
“imitó la encuadernación bizantina medioeval, en la 
gran industria se tuvo más bien tendencia á los 
gustos de las nuevas modas. El empleo de las india: 
nas ó telas con fibra de consistencia superior á la 
del papel y de precio inferior al del cuero, hizo 
que el ornato del libro desdijese del modo de ser del 
mismo libro “y trajo todas las extravagancias del 
mal gusto. Con respecto á la solidez, los libros 
alemanes fueron inferiores aun á los ingleses y fran- 
ceses; sin embargo, hay que confesar que en estos 
últimos tiempos hay una tendencia á mejorar la Si- 
tuación y respecto del mal gusto de la ornamenta— 
ción. habiéndose los alemanes acercado á los clás)- 
cos han llegado á igualar á los mejores ejemplares 
ingleses y franceses. 

En España á principios del siglo xIx, conservaron 
la buena tradición profesional los valencianos Benei- 
to y fray Mateo Mallén;otro valenciano, renombra- 
do más por su erudición que por Su arte, fué Justo 
Pastor Fuster. autor de la Biblioteca de Escritores 
Valencianos (2 t. fol., Valencia, 1827-1830); en 
1827 alcanzaban algún renombre en Madrid Santia- 
go Martín, encuadernador de Sus Majestades y alte- 
zas; Antonio Suárez, encuadernador de cámara, COn 
sus libros en pasta y los entonces llamados de estilo 
moderno. Pero parece aventajaba á todos Francisco 
Cifuentes, autor de una magnífica encuadernación 
del Quijote de la Academia, en cuatro tomos. en pas- 
ta de lujo, con estuche, valorados en 6,000 reales. 
“Pero el empuje y desarrollo modernos en España 
arrancan de 1840 en Barcelona, cuando Pedro Do- 
ménech y Saló restauraba el arte en nuestro país 
con buenos discípulos y fama merecida. Actualmente 
algunos industriales distinguidos vienen cultivando 
la encuadernación artística, mientras éstos y Otros 
más introducen elementos de progreso en la encua- 
dernación industrial. Dieron el primer empuje desde 
mediados á fines del siglo x1x en Madrid. Mivuel Gi: 
nesta, encuadernador de cámara, y Antonio Gil, 
como también Menard, quien sostnvo á buena altu- 
ra la encuadernación de bibliófilo; en Barcelona 


1235 


Pedro Vives (autor profesional que residió en Sa- 
badell), el sacerdote Francisco Marsá (1815-1890), 
José Ruiz y algunos otros. Se dedican en Barcelona 
á las encuadernaciones de estilo, honrando al arte 
y al país, las casas de Hermenegildo Miralles, 
viuda de Miquel y Rius, Angel Aguiló y Anuto- 
nio Torras, habiendo acentuado el buen gusto que 
iniciara Ruiz por los años 1886 con las encua= 
dernaciones de bibliófilo, siendo dignos de men- 
cionarse, la restauración del estilo ¡mudéjar por la 
casa Miquel y Rius, y son notables las tapas de cue- 
ro repujado á mano con igual perfección que Gruel 
en Francia hechas por. el artista Roca, grabador y 
dibujante, así como sus cueros esgrañados á baril, 
ambos procedimientos tratados por él son de labor de 
gusto exquisito. También la casa Subirana se distin- 
gue en lo profesional y en lo artístico por sus 6NCUA- 
dernaciones litúrgicas. 

Bibliogr. Brade, IUlustriertes Bachbinderbuch 
(4.2 ed,, Halle, 1902); Adam, Systemalisches Leñr- 
und Handbuch der Buchbinderei (Dresde, 1886); 
Der Bucheimband (Leipzig, 1890); Die praktischen 
Arbeiten des Buchbinders (8.* ed.. Leipzig, 1803); 
Schaupp, Der Halofranzbana (Bayrenth, 1903); 
Fritz=sche, Moderne Bucheindande (Leipzig, 1878- 
1879); Abbildungen. zu Mustereintánden aus der 
Blntezeit der Buchbinderkunsí (40 planchas con tex- 
to por Stockbauer, Leipzig. 1881); Maul und Prie- 
del, Bucheindúnde der Newzeit (Leipzig, 18838); 
Zahnsdorf, The art 07 Bookvinding (Londres, 1890); 
Gundall, On dbookbinding ancient and modern (Lon= 
dres, 1881); Michel, La, reliure francaise (Londres, 

(París, 1888); 


1880); Dérome, La reliure de luxe 
Vamatenr de veliures (París, 


Gruel, Manuel de 
1887); Uzanne, La reliure moderne ( París, 1886); 
Bouchot. De la reliure (París, 1891); Cockerell, 
Der Bucheinband und die P,ñege des Buches (Leip- 
zig, 1903); Tonndorf, Die Arbeiten an der Vergolde- 
presse (2.* ed., Stuttgart, 1891); Thoinan, Les re- 
lieurs francais 1500-1800 (París, 1893); Grosse, Der 
Gold-und Fardendruck auf Kaliko, Leder, etc. (Vie- 
na. 1889); Halfer, Die Fortschritte der Marmorier- 
hunst (2.* ed., Stuttgart, 1891); Brassington, His- 
tory of the art of bookbinding (Stuttgart. 1898); 
Uzanne, Dart dans la decoracion entéricure des Livres 
(París, 1898); Harms, Zur Entwickelungsgeschichte 
der deutschen Buchbinderei (Tubinga, 1902): Berli- 
ner Buenbinderzeitung (Berlin, desde 1882); £llus- 
trierte Zeitung Tiw Buchbinderei (Dresde y Berlín, 
desde 1882); Le-Normand, Manual del Encuaderna- 
dor (2.” edic., 1846 y 4.*, 1899, Barcelona); Pedro 
Vives, Indicaciones prácticas y varias recetas útiles a 
tos encuadernadores (Barcelona, 1865); R. Miquel y 
Planas, Restauración del Árte hispano-árabe en la 
decoración ewterior de los libros (Barcelona, 1913); 
Loubier, Der Bucheinband in alter und neuer Zeit 
(Leipzig, 1904); Kerste, Moderne Entwúrfe Fúr 
kinstlerische Bucheinbánde (Halle, 1904-1906); The 
Studio, Winter-Number 1899-1900, Archiv fiw Buch- 
dinderei (Halle, desde 1902); Zeitschrif” fiw Búcher— 
freunde (Bielef. y Leipzig, desde 1897). 

ENCUADERNADOR, RA. m. y f. Persona 
que tiene por oficio encuadernar. [| m. Clavillo ó pa- 
sador doble que sirve para encuadervar varios plie- 
gos, doblándole las puntas después de introducido. 
ant. fig. El que une y concierta voluntades, afec- 
tos, etc. 

ENCUADERNAR. F. Relier. — It. Rilegare.— 
In. To bind.— A. Einbioden.— P. Encadernar.— C. En- 
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quadernar. — E. Bindi. (Erim. — De en y cuaderno.) 
vw. a. Juntar, unir y coser varios pliegos ó cuadernos 
y ponerles cubiertas. [| ant. fig. Unir y ajustar, con- 
cordar ó arreglar algunas cosas; como voluntades, 
afectos, etc. 

Derio. 
do, da. 

.ENCUADRADO, DA. p. p. de ENxcuADRAR. 
l adj. Arg. Que forma cuadro con marco. 

ENCUADRAMIENTO. m. Arte de encua- 
drar. [| Guarnición que sirve de marco. 

ENCUADRAR. (Etim.—De en y cuadro.) v. a. 
Poner, colocar, comprender ó incluir en un cuadro. 
[| Formar en cuadro. [| Colocar un cuaaro en un mar- 
co. | v. n. Ary. Estar bien incluída ó merecer estar- 
lo, una cosa en otra, por corresponder á su natura- 
leza é índole. || fig. Arg. Corresponder un concepto 
ó idea á otro, ó formar con éste un todo homogéneo. 

ll v. a. Arg. Conformar, ajustar, concordar una cosa 
con otra. || 479. Puntualizar, exponer ó sintetizar un 
concepto ó idea de manera que se manifieste escue- 
to y patente. 

ENCUADRUPEDAR., (Etim. —De en y cua- 
drúpedo.) v. a. Colocar en el orden de los cuadrúpe- 
dos; calificar de tal. || fig. Arrocinar. 

Deriv, Encuadrupedado, da. 

ENCUANTRA. adv. m. ant. V. En CONTRA. 

ENCUARTACIÓN ó INCUARTACIÓN. 
tf. Quím. Separación del oro contenido en la plata 
mediante el ácido nítrico. Antes se creía que, para 
la completa separación de ambos metales, era pre- 
ciso que la cantidad de plata contenida en la, alea- 
ción fuera cuando menos triple de la de oro. Basta, 
sin embargo, que sea doble, empleando ácido nítrico 
de densidad 1,320 é hirviendo suficientemente, 
para que se disuelva la plata y quede el oro sin 
disolver. 

ENCUARTAR, v. a. Mc). Hacer que una bes- 
tia quede con la reata, euarta ó cabestro metido en- 
tre las manos ó los pies; enredarla. || fig. vula. Mej. 
Atravesarse en la conversación, cortar la palabra al 
que la tiene. Dispense Vd. que le ENCUARTE. || v. r. 
Mej. Echar pie ó mano la bestia de tiro sobre el ti- 
rante y enredarse en él. También se dice de la que 
no es de tiro, cuando se enreda en reata ó cabestro, 
y del que monta esa bestia. || fig. Mej. Enredarse en 
un negocio; no saber qué hacerse. 

ENCUARTE. m. Sobreprecio que en la provin- 
cia de Madrid alcanza la madera gruesa en el comer- 
cio por exceso sobre su dimensión corriente. || neol. 
Caballería de guía ó de refuerzo que se agrega á las 
del tronco para subir las cuestas rápidas. 

ENCUARTELADO, DA. adj. Amer. Acuar— 
TELADO. 

ENCUARTELAR. v. a. Acuartelar, poner la 
tropa en cuartel ó en cuarteles. Ú. t. c. r. 

ENCUATAR. v. a. Mej. Aparear, añadir. 

ENCUBADO, DA. p. p. de Encubar. | adj. 
Metido en una cuba. || m. El reo á quien se en- 
cubaba: castigo autorizado por la ley en otro 
tiempo. 

ENCUBADOR, RA. adj. Que encuba. Usase 
t.c. 8. | m. Instrumento que sirve para encubar el 
vino ú otros líquidos, 

Excuzabor. m. Min. En Vizcaya el operario que 
en las salinas tiene á su cuidado el dirigir la sal- 
muera á los distintos depósitos. 

ENCUBAMIENTO. m. Árt, 
efecto de encubar. 


Encuadernable. Encuaderna- 


y Of. Acción y 
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ENCUBAR. (Etim.—De en y cuba.) v. a.i| 
Echar el vino ú otro líquido en cubas para guar- 
darlo ó conservarlo en ellas. (| Meter al reo de ciertos 
delitos, como el parricida, en una cuba, dándole por 
compañeros un gato, un perro, una mena y una vi= 
bora, y arrojarle al agua, después de cerrada hermé- 
ticamente aquélla. Este castigo, ya del todo inusita- - 
do, habíase reducido, desde muchos años atrás. á 
una simple ceremonia. Este verbo se usa también en 
sentido reflexivo y en el metafórico. aunque omita 
ambas acepciones la Academia. En el primer senti= 
do significa huir de la publicidad, ocultarse, escon= 
derse, retirarse á la soledad, y en el segundo huir la 
vanidad, ó pompas humanas. $ 

Deriv. Encubable. 

Excuzar. m. 41£. y Of. Ponver las telas, las pieles 
Ó las uvas en cubas, tinas, toneles, noques, compor= 
tas, etc. 

ENCUBERTADO, DA. p. p. de EncrBerrar. 

ENCUBERTAR. (Etim.— De en y cubierta.) 
v. a. Cubrir con paños ó sedas una cosa, || Dícese 
particularmente de los caballos que se cubren de 
paño ó bayeta negra en demostración de luto, y de 
los que se cubrian de cuero y hierro para la gue- 
rra. | ant. Encubrir, |] v. r. Vestirse y armarse ó 
escudarse con alguna defensa que resguarde el cuer= 
po de los golpes del enemigo. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de invic.: 
encubierto, encubiertas, encubierta, encubiertan. Im- 
perativo: encubierta tú, encubierte él, encubierten ellos. 
Pres. de subj.: encubierte, encubiertes, encubierte, en- 
ecubierten. 

ENCUBIERTA. (Etim. —De encubierto.) t. 
Especie de fraude, capciosidad, engaño ú ocultación 
dolosa. | ant. Celada. zalagarda. 

Decir POR ENCUBIERTA. fr. ant. Hablar figurada= 
mente. 

Hacer ENCUBIERTA. fr. ant. Fingir, aparentar. 

ENCUBIERTAMENTE., aúv. m. Sigilosa— 
mente, á escondidas, con secreto y reserva. [| Frau- 
dulentamente, capciosamente, con dolo. [| Recataña ó 
cautamente. 

ENCUBIERTO, TA. p. p. irreg. de Encu- 
BRIR. 

ENCUBREDIZO, ZA. adj. ant. Que se puede 
encubrir. 

ENCUBRIDOR, RA. Y. Recéleur.—Tt. Occulta- 
tore.—In. Receiver.—A. Hehler.— P. Receptador.— C. 
Encubridor.—E. $tel(aj)okagisto. adj. Que encubre. Usa- 
S3t. C.8,. 

Sinón. AÁLCAHUETE. 

EncuBripOR. Der. V. DELINCUENTE. (Tomo XVIT, 
pág. 1,488.) 

ENCUBRIMIENTO. m. Acción y efecto de 
encubrir una cosa. [| ant. Cubierta con que se tapa 
una cosa para que no se vea, 

ENCUBRIR. (Etim. —De en y cubrir.) v. a. 
Ocultar una cosa ó no manifestarla. [| Impedir que 
se vea, que se sepa ó se trasluzca algo que no con- 
viene que trascienda. [| Guardar, reservar, escon= 
der. [| Incluir, envolver, contener, comprender en sí 
un objeto á otro ú otros. || v. r. Ocultarse á la vista, 
l fig. Ocultar su calidad ó dignidad. haciéndose pi= 
sar por persona más humilde y de condición in- 
ferior. 

ENCUCAR. (Etim. —De en y cuca.) v. a. As. 
Recoger y guardar nueces, avellanas y otros frutos 
llamados cucas en aquella región. || ant. Bere. 

Deriv. Enecuecado, da. 


_lante se unen al cuello. || Ciertos 
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ENCUCURUCHARSE. v. r. €. Rica. Enca- 


Tramarse, "subirse á lo alto, al último piso de las ca- 


sas. || ExcarABITARSE, 

ENCUENDAR. v. a. fam. Méj. Concertar una 
¿osa con otra: arreglarlas. || U. comúnmente con el 
adverbio mal. Esto está mal ENCUENDADO. 


Encuentro de santa Ursula y del papa Ciriaco 
por Víctor Carpaccio. (Real Academia, Venecia) 


ENCUENTRO. F. Choc, heurt. —It. Urto, incon- 
tro.—In. Shock.—A. Stoss.—P. Encontráo.—C. Topada. 
—E. Fktuso, renkontbato. (Etim. — De encontrar.) m. 
Choque de una cosa con otra, [| Acto de encontrarse 
ó hallarse dos ó más personas. ll Contrariedad, con= 
tradicción y oposición, divergencia. || Acción y efecto 
de topetar los carneros y otros animales. [| En el jue- 
go de dados y en algunos de naipes, concurrencia Ó 
coincidencia de dos cartas ó puntos iguales; como 
cuando vienen simultáneamente dos caballos, dos 
treses, etc, || HaLLazco. || fig. Cuba. 
Por antonomasia, el que en domingo 
de Pascua efectúan las imágenes de 
la Virgen María y su Hijo resucita- 
do, saliendo de distintos templos. || 
En ¡as aves, parte del ala peyada á 
los nechos desde donde empieza és- 
ta. || En los cuadrúpedos mayores, 
puntas de las espaldillas que por de- 


maderos con que los tejedores de 
lienzo aseguran el telar para que no 
decline á una vi á otra parte. 

"AL PRIMER ENCUENTRO, AZAR. 
expr. En cualquier negocio, encon= 
trarse con un obstáculo inesperado 
á los primeros pasos. [| Ir AL EN- 
CUENTKO DE UNO. fr. Ir en su bus: 
ca ó á verse con él, conenrriendo 
juntos en un sitio dado. [| LLevAR- 
SE DE ENCUENTRO. loc. Méj. Átro= 
pellar. Usase en sentido figúrado 
para significar que alguno arrastró 
á otro en su propia ruina; ó bien 
que al atacar á uno, ofendió al mis- 
mo tiempo á otro, Juan quebró, y se 
LLEVÓ DE ENCUENTRO d más de cua 
éro. [| SALIR AL ENCUENTRO DE UNO. 
fr. Salir 4 recibirle. || fig. Hacerle frente ó cara; 0po- 
nérsele. [| ig. Prevenir á uno en lo que quiere decir 
ó ejecutar. || TENER BUEN, Ó MAL, ENCUENTRO. fr. 
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Tropezar con persona ó cosa de fausto ó infausto 
agiíiero, que gusta ó desagrada. 

ENCUENTRO. Ánaf, ÁXILA. 

EncuEnTRO. Art, y Of. Entre sastres, las dos par— 
tes de lá espalda donde se reunen los gavilanes del 
hombro con los costadillos en las piezas grandes, que 
por lo regular es donde también se pega la costura 
del codo de las mangas. 

Encuentro. 4r/. y Of. La parte de una pared 
comprendida entre un ángulo ó esquina y el hueco 
más próximo. 

Encuentro. Blas. Dícese de las cabezas de ani- 
males vistas de frente; verbigracia: un INCUENTRO de 
carnero de oro, un ENCUENTRO de vaca. En cuanto á 
las cabezas de león, están siempra representadas 
de perfil.- 

Encuewtro. Carp. El ángulo formado por el coa- 
curso de dos carreras ó soleras. 

Encuentro. Mil. Generalmente se llama así una 
acción de guerra pequeña y casual sin importancia, 
ni resultado definitivo, y de esta opinión es Villa= 
martín; pero también hay verdaderas Jatallas de 
encuentro, en que las vanguardias de los dos ejérci- 
tos chocan de repente, á veces sin buscarse. Verda- 
deramente, para hablar con propiedad, sólo podemos 
llamar encuentro al choque casual de las avanzadas 
ó fuerzas exploradoras, ya que el cuidado con que 
debe llevarse el servicio de exploración hace poco 
menos ane imposible el que dos ejércitos lleguen á 
chocar de un modo inesperado Ó por encuéntro. Véa- 
se CHOQUE. 

ENCUENTRO. Zaurom. La estocada de encuentro, 
ó encontrándose, sólo se ejecuta cuando el toro con= 
serva piernas y el torero se coloca un poco largo, 
ó sea á una distancia mayor que la necesaria para 
la suerte de recitir. Entonces, si el espada observa 
que el toro viene ganando terreno sale prontamente 


á encontrarle, pues de lo contrario pudiera ocurrir 


Ana y san Joaquín, por Giotto 
(Capilla de los Scrovegni all” Arena, Padua) 


Encuentro de santa 


una cogida y de este modo mejora dicho terreno, en 
el que formará el centro de las primitivas distancias. 
Clava entonces el estoque, vaciando al toro con la 
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muleta y saliendo por la derecha de la res á colocarse 
en el terreno que aquélla ocupaba ó saliendo por 
pies, si el toro se revuelve y le persigue. El nombre 
de esta estocada es relativamente moderno y la eje- 
cución difícil, estando reservada, si 
ha de salir con lucimiento, á los to- 
reros de mucha fuerza y agilidad. 

ENCUENTRÓN. m. fam. En- 
CONTRÓN. 

ENCUENTROS. m. pl. /mpr. 
Direse de los blancos que se dejan, 
en la impresión en cojores, para im- 
primir en ellos la otra ó las otras 
tintas. 

Encuentros. Geog. Ald. de la 
Rep. de Honduras, dep. de El Pa- 
raíso, mun. de Oropolí. || Cas. del 
dep. de Olancho, mun. de La Unión. 

EncurNTros (Los). Geog. Río de 
Honduras en el dep. de Comayagua, 
[| Tres caseríos en los mun. de Lin- 
re (El Paraíso), Gualaco (Olancho) 
y Orocuina (Cholnteca). 

ENCUERADO, DA. adj. fam. 
Meéj. Desnudo, desarrapado.' Usa- 
set. c. s. Decíase en particular de 
ciertos individuos de la plebe de Mé: 
jico, avtiguramente muy numerosos, 
cuyo traje se reducía á un calzón de lienzo, una til- 
ma ó zarape y un sombrero de petate. [| Término 
especial con que se designa en Méjico al pulque con 
sabor al cuero que lo guarda. 

ENCUERAR. v. a. ENCoRar. || Cuda y Mej. 
Desnudar, quitar toda la ropa á una persona. Usase 
también c. r. 

ENCUERUDO, DA. adj. vulg. Cuba. Dícese de 
la persona desuuda, sin vestido alguno. 

ENCUESTA. (Etim. — Del lat. inguisita, forma 
femenina del p. pret. de inguirere, buscar, inquirir.) 
f. ant, Averiguación ó pesquisa judicial encaminada 
al esclarecimiento de un hecho punible. 

Encuesta. (Etim. — (Del lat. inguisitio-onis, in- 
fermación, examen, instrucción de un proceso para 
averiguar algo, etc.) Aunque algunos emplean to- 
davía el término información, en todos los países 
latinos ha tomado carta de naturaleza la palabra en- 
cuesta (francés, enquéte; italiano, inchiesta), para 
designar el conjunto de datos adquiridos sobre un 
punto determinado, y como aquellos datos se reunen 
por el sistema monográfico, ya veremos que la en- 
cuesta es llamada también por algunos encuesta mo- 
nográjfica. 

Ya se comprenderá que la encuesta puede apli- 
carse á todos los ramos del saber humano, y en la 
práctica se emplea frecuentemente para ilustrar las 
decisiones de los Cuerpos Colegisladores, Avunta- 
mientos, centros comerciales, etc., enviándose los 
oportunos cuestionarios á las personas competentes 
para que los contesten, y se pueda tomar una reso- 
lución ó dar un informe con conocimiento de causa, 
pudiéndose citar muchísimos ejemplos de encuestas 
llevadas á cabo por corporaciones oficiales en materias 
industriales, agrícolas, comerciales, financieras, etc. 
Pero si en la. generalidad de las ciencias, las encues- 
tas constituyen solamente un elemento auxiliar más 
ó menos importante, en la ciencia social de la escuela 
de Le Play y sus continuadores, y en la novísima 
ciencia de la etnografía integran de tal manera todos 
los elementos racionalez y lógicos de su misma'exis- 
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tencia, que parodiando el título de un libro de Vazei- + 
lle (Za question sociale est une question de methode 
(París, 1897). podríamos decir que ambas ciencias 
(y muy especialmente la ciencia social) son una cueg- 


Encuentro de san Francisco y santo Domingo 
(Alto relieye de la Logyiv de San Pablo, Florencia), por Andrés della Robbia 


tión de método, que el método (la encuesta monográ- 
fica) las ha hecho surgir en el sentido de darles los 
elementos necesarios para constituirse Ó imprimir, 
por lo menos, una nueva modalidad á su estructura. 
En este artículo trataremos, pues, de la encuesta en 
el terreno de la ciencia social de Le Play y sus dis- 
cípulos Tourville, Demolins, Roussiers, Robert, etc., 
y de las encuestas en el estudio de los pueblos sal- 
vajes y bárbaros. 

La encuesta en la ciencia social. Aunque los au- 
tores discutan sobre sus principios, leyes y proce- 
dimientos, todos están conformes en reconocer la 
existencia de una ciencia social ó sociológica, enya 
misión es el estudio de la sociedad, ó, mejor dicho, 
de los fenómenos sociales. ¿Cómo descubrir sus le- 
yes? ¿Nos atendremos á la dirección marcada por 
las escuelas filosóficas y apriorísticas, y exaltaremos, 
con Condorcet «el método que deduce las constitu= 
ciones y las leyes sociales de la razón pura, el que ha 
hecho descubrir los derechos del hombre?» (V. Schatz, 
D'individualisme économique et social, pág. 376, Pa- 
rís, 1907). O, por el contrario, ¿uos atendremos 
únicamente á los hechos. y sólo aceptaremos las en- 
señanzas que se desprenden de los mismos? 

La carrera (era ingeniero de minas) y sa sentido 
práctico, inclinaron á Le Play á esta última ten- 
dencia. «Desde tiempo, indica en uno de eus libros 
(La constitution essentielle de 'humanite. Hapose des 
principes eb des coutumes qui créent la prosperité 0% 
soufrauce des nations, pág. 3, París, 1881), había 
reflexionado sobre un punto esencial, á saber, que, 
tanto en la ciencia de las sociedades como en la de 
los metales, sólo me consideraré en posesión de la 
verdad cuando mi convicción pueda apoyarse en la 
observación de los hechos.» El método á emplear, ' 
debía acomodarse á aquellos principios. «Yo he apli- 
cado á la observación de las sociedades humanas. 
(continúa en su obra clásica Les ouvriers europeens, 
tomo I, pág. VIII), reglas análogas á las que habían 
preparado mi espíritu al estudio delos minerales y de 
las plantas. He construído un mecanismo científico; 
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en otras palabras, he creado un método, que me ha 
permitido conocer personalmente todos los matices 
de paz, y de discordia, de prosperidad y de sufri- 
miento que presentan en Europa las sociedades con- 
temporáneas.» (V. Bechaux, L'ecole individualiste: 
le socialisme d'Etat, págs. 36 y sigs.. París, 1907). 
Como indica Maroussem (Les enquétes: practique el 
théorie, págs. 4 y sigs., París. 1900). la escuela mo- 
nográfica francesa es principalmente de- observadores, 
mieutras que la alemana lo es de historiadores, en el 
sentido de «considerar al pasado como más intere- 
sante, por ser la razón de ser del presente», aunque 
el propio autor hace constar que las dos tendencias, 
hasta hoy opuestas, parecen próximas á encontrarse, 
por inclinarse cada vez más la última de ellas hacia 
la observación, como lo demuestran los trabajos 
realizados por sus seminarios, entre los que es pre- 
ciso citar el de Bicher. en Leipzig, el de Brenta- 
no, en Munich, y el de Schwiedland, en Viena, que 
han hecho informaciones muy notables sobre la pe- 
queña industria, lo cual nos demuestra que dicha 
escuela, sin dejar de apoyarse en la historia, concede 
de día en día mayor importancia á la observación de 
la realidad circundante. [V. Torner, /nformaciones 
monográficas (Encuestas) en Ánales de la Univer= 
sidad de Oviedo, año 1l, página 365, Oviedo, 
1904]. , 

De la observación de los hechos y de la vida so- 
cial, dedujo Le Play que la familia era la verdadera 
célula de la sociedad, cuya opinión domina en una 
buena parte de la moderna sociología de la familia 
(Mc. Dougall, Lang, Grosse, Westermarck, Suther- 
land, y en general en cuantos siguen la corriente 
patriarcal iniciada por Sumner-Maine). en oposición 
á los que consideran á la horda como el elemento 
primario (Durkheim, Gomme, Gumplowicz, Cosen- 
tini, Eleutheropolos, ete.). Y como se considera á 
la sociedad como integrada por un conjunto de fa- 
milias, el exacto z0nocimiento de éstas conducirá al 
de aquélla. El estudio monográfico de la familia 
(la encuesta sobre la familia) queda, pues, justifica- 
do. Pero ¿es que se podrá observar una familia cual- 
quiera? ¿Estudiando una se habrán comprendido las 
demás? Cuando se trata de la familia de aquellos 
pueblos, que, como los del Oriente, se mantienen en 
una relativa estabilidad, y puede, por tanto, consi- 
derarse á las que forman una región ó comarca como 
un tipo homogéneo (por ejemplo, las estudiadas por 
Le Play en el primer volumen de los Obreros euro- 
peos), las informaciones ó investigaciones monográ- 
ficas (encuestas) no chocan con ninguna dificultad, 
pues una cualquiera de ellas da á conocer la tónica 
dominante en las demás. 

Pero en las poblaciones que el propio Le Play 
llama desorganizadas (V. el volumen 6.” de la co- 
lección Obreros de Occidente), la diversidad de ocu- 
paciones, las distintas influencias que actúan sobre 
el conjunto, etc., enturbian la sencillez y armonia 
de la comunidad, y hacen dudar de las conclusiones 
sacadas del examen de-un solo tipo, Para obviar es- 
tos inconvenientes Le Play escogié lo que llamaba 
familia próspera, «la que ha alcanzado aquel es- 
tado de equilibrio, esencialmente relativo. entre los 
goces y las necesidades, que se llama felicidad». 
Y entre.todas, Le Play dedicó casi exclusivamente 
su atención á las familias obreras, pnes, como indi- 
ca Vignes (La science sociale Papres les principes de 
Le Play et ses continuateurs, t. T. 46, París, 1897), 
«£ diferencia de las demás, necesitan Sus individuos 
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para vivir, tomar parte en la actividad general, se 
encuentran en las condiciones más senzillas y sacan 
del país de una manera más completa que los ricos 
sus medios de existencia». 

En sus viajes observó Le Play que el obrero era el 
elemento necesario de toda industria, y esto le con= 
dujo á investigar con preferencia sus condiciones ma- 
teriales de vida y el salario. Para determinar éste era 
necesario conocer al propio tiempo los gastos é in- 
gresos del trabajador, y la comparación entre ambos 
dió por resultado la formación de un balance, índice 
de su bienestar económico, pero en opinión de Vig- 
nes (ob. cit., vol. 1, pág. 48), «este estudio del sala- 
rio todavía no bastaba, pues aun suponiendo que los 
gastos y los ingresos se equilibren, nada demuestra 
que el obrero sea feliz, ¿Qué as lo que debe al patrón, 
á los gobernantes y al clero, que viven en su com- 
pañía?» Para contestar á estas indicaciones Le Play 
añadió á sus presupuestos distintas notas prelimi= 
nares y finales. 

La materia de la observación social queda, pues, 
concretada á la familia obrera, pero para obtener 
buenos resultados del trabajo emprendido, es preci= 
so realizarlo á tenor de un plan uniforme que haga 
posible la ulterior comparación; este plan es la mo- 
nografía ú la encuesta monográfica, 

Como instrumento del trabajo. la monografía (el 
medio ó procedimiento para llevar á cabo la encues- 
ta) es un cuadro inmutable é invariabl», aplicable á 
todas las familias que se quieran estudiar, Está 
compuesta siempre de tres partes: A) El título de la. 
monografía, y acto continuo siguan las llamadas 
observaciones preliminares, que están constituídas por 
13 párrafos, repartidos en cuatro títulos; B) Presu- 
puesto de gastos é ingresos durante el año y cuen- 
tas anejas, y C) Incluye las notas añadidas á la mo- 
nografía. 

Los siguientes esquemas indican con cierto deta= 
Me lo que surzariamente acabamos de anotar. 

A) Hemos dicho que comprende 13 párratos re- 
partidos en cuatro títulos. 


1.2 Definición del lugar. de la organización 
industrial y de la familia 


Se Estado de la tierra, de la industria y de 
la voblación. 
2. Estado civil de la familia... 
3. Religión y costumbres morales. 
4. Higiene y servicios sanitarios. 
5. Rango de la familia. 


2 
6. Propiedades (no comprendiendo el mobi- 
liario ni los vestidos). 


Medios de existencia de la familia 


Sl Subvenciones. 
$ 8. Trabajosé industrias. 
3.2 Modo de existencia de la familia 
8 9. Alimentos y comidas. 
2 10. Habitación, mobiliario y vestidos. 
11. Diversiones. ' 
4.0 Historia de la familia 
g 12. Fases principales de su existencia. 
13. Costumbres é instituciones que aseguran 
el bienestar físico y moral de la familia. 
By Presupuesto del año y cuentas anejas. El 


siguiente cuadro nos dará una ¡idea de su distribu- 
ción y conteuido: 
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S 14. — Presupuesto de ingresos durante el año 
ÉKKÉ-._-- AAA ( _—————0—_———————A—A—— 


Fuentes de ingreso 


A A A A 


Sección 1 
Propiedades poseidas por la familia 


Art. 1.2 — Propiedades inmuebles. 

» 2. — Valores mobiliarios. 

» 3. — Derechos á las distribuciones de las So» 
ciedades de seguros mutuos, 


Sección JI 
Subvenciones recibidas por la familia 


Art. 


1.2 — Propiedades recibidas en usufructo, 


» 2. — Derechos de uso sobre la propiedad ajena, 
>» 3. — Derechos á ciertos objetos y servicios, 


Sección III 


Trabajos en que se ocupa la familia 


Srkcción IV 


Industrias en que se ocupa la familia 


$15. 


Presupuesto de gastos anuales, 
INDICACIÓN DE LOS GASTOS 


Sección 1 


Gastos alimenticios: » 

Artículo 1.2 Alimentos consumidos dentro de la 
Casa: 
- Cereales. 

Grasas. 

Leches y sus derivados y huevos. 

Carne y pescado. 

Legumbres y frutas. 

Condimentos y estimulantes. 

Bebidas fermentadas. 

Art. 2.2 Alimentos preparados y consumidos fue- 
ra de la casa, 


dección 11 
Gastos relativos á la habitación: 
Alquiler. 
Mobiliario. 
Calefacción. 
Luz. 
Sección 111 
Gastos de vestido. 
Sección IV 
Gastos relativos á las necesidades morales, re- 
creos é higiene: ] 
Culto, instrucción de los hijos, socorros, limos- 
has, etc. 
Sección V 


Gastos ocasionados por las industrias, deudas, 
impuestos y seguros. 


AHORRO DEL AÑO 


$ 16. 


Cuentas anejas á los presupuestos. 


Ingresos 


Sección I 
Rentas de las propiedades 


Art. 1.2 — Rentas de las propiedades inmuebles, 
» 2. — Rentas de los valores muebles. 
» 3.”— Repartos de las sociedades de socorros 
mutuos. 


Sección Il 


Productos de las subvenciones 


Art. 1. — Productos de las propiedades recibidas 
en usnfructo. 
» 2. —Productos de los derechos de uso, 
» 3.— Objetos y servicios gratuítos. 


Sección III 


Salarios 


Sección IV 


Beneficios de las industrias 


Sección 1 


Cuentas de los beneficios resultante de las in= 
dustrias emprendidas por la familia. 


11 


Cuentas relativas á las subvenciones. 


Sección 111 


Sección 


Cuentas diversas. (Tomado de la monografía Le 
piqueur sociétaire de Monthieuz). 


a) Gasto anual de los vestidos comprados. 

Art. 1.2 Vestidos del obrero. 

Art. 2.2 Vestidos de la obrera. 

art. 3.7 Vestidos del hijo mayor, 

Art. 4,2 Vestidos de las niñas pequeñas (para 
cada una). 

Art. 5.2 Vestidos del niño pequeño. 

Art. 6.2 Vestidos comunes. 

b) Cuenta de los salarios. 


C) Comprende las notas anejas áú la monogra= 
Fía, formadas por noticias más ó menos numerosas 
relativas á la familia clasificadas bajo los siguientes 
epígrafes: Blementos diversos de la constitución social, 
Hechos importantes relativos á la organización social, 
Apreciaciones generales, Conclusiones. 

Como puede verse, y son palabras del mismo Le 
Play (Ouvriers européens, 2.* ed., t. 1, pág. 228), 
la monogratía es la descripción de la familia en 
el presupuesto doméstico. En la primera edi- 
ción de aquel libro, las colecciones de monogra- 
fias aparecían como simples presupuestos, pero al 
publicar la segunda edición, Le Play añadió á lo 
anterior algunas reflexiones destinadas á fijar la 
atención del lector en las conclusiones contenidas en 
aquellos presupuestos. «Limitar la descripción de una 
familia, dice el propio Le Play (ob. cit., t; I, pá- 
gina 226), al presupuesto de sus ingresos y gastos, 
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sería caer en un exceso de laconisme. Como ya he 
indicado, una cifra sirve muchas veces para sugerir 
una conclusión importante á los lectores inclinados á 
la reflexión, pero esta disposición de los espíritus no 
es universal.» 

Como iustrumento de trabajo, la monografía de 
Le Play ha sido criticada por el empleo de las citras 
y por el lujo de detalles infinitamente pequeños que 
impiden muchas veces una visión sintética del punto 
examinado. En cuanto al empleo de la estadística, 
sa indicaba Claudio Bernard (Introduction á la metho- 
de experimentale, pág. 235) que los hechos sociales 
mo son nunca iguales, y por tanto su comparación 
mo es posible; sin cometer importantes confusiones, 
no podremos agruparlos bajo una misma denomina- 
ción. La estadística debería, por tanto, limitarse á la 
constatación de los casos particulares, pero entonces 
ya no sería verdadera estadística, ni prestaría utili- 
dad alguna, pues su eficacia depende de la luz que 
aportase al esclarecimiento de estas hipótesis espe- 
ciales, permitiera descubrir su naturaleza y someter- 
das á una cierta previsión. Á esta argumentación 
«contestan los partidarios de la estadística social, que 
para su legitimidad no es preciso la identidad indi- 
vidual de los bechos, sino únicamente que pertenez- 
<an á la misma especie (V. De Roberty, La Sociologie: 
essai de philcsophie sociologique, 3.2 ed., pági- 
mas 116 y sigs.; París, 1893). En cuanto al exceso 
de los detalles, hay que reconocer que los encuesta- 
«dores que operan con la monografía de la familia de 
Le Play, hacen hincapié en detalles nimios y sin 
importancia, como puede verse en la colección de los 
Ouvriers des Deux Mondes. Pero el ojo experto del 
lector deberá escoger entre los datos recogidos, los 
que sean verdaderamente característicos, representa- 
tivos de un elemento funcional y trascendente en el 
el estudio de la familia que se ha encuestado. 

Como método, la monagrafía de Le Play se presta 
á juicios más severos. En primer lugar, cuando en 
virtud del principio ad uno (munos) disce omnes, Se 
intenta transportar á toda una región las inferencias 
de la consideración de una sola familia, las dificulta- 
des son grandísimas en el caso de aquellas pobla- 
ciones llamadas desorganizadas, y aunque, como ya 
hemos indicado, Le Play quiso salvar estos escollos, 
escogiendo lo que llamó familia próspera, es decir, 
la que gracias al equilibrio entre los ingresos y los 
gastos ha alcanzado aquel esiado, esencialmente re- 
lativo, llamado felicidad, como indica Maroussem 
(ob. cit., pág. 12), «de la felicidad», estado relativo, 
ha surgido la «Felicidad», estado absoluto, general á 
todos los grupos de la zona estudiada, y después la 
de todos los hombres. Esta elección de tamilias «ti- 
pos» contenía en germen toda la desviación del pen- 
“samiento de Le Play, que se perdió en los elementos 
de la «Felicidad Absoluta», derivados de la obser- 
vación de las «felicidades relativas» y designadas 
con el nombre de «Constitución esencial de la hu- 
manidad». 

Las objeciones más fundadas á la monografía de 
'Lo Play han sido formuladas por sus mismos parti- 
darios (por los transformadores y modernizadores de 
la ciencia: social leplayana), cuyos puntos cavitales 
resume Roussiers (V. L'école de la Science sociale 
et sa methode, en La méthode sociale: ses procédés el 
des applications, págs. 26 y sigs.; París, 1907), de 
la siguiente manera: : 

Le Piay afirmó «que todos los actos que constitu= 
yen la existencia de una familia de obreros se con= 
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cretan más ó menos inmediatamente en un ingreso Ó 
en un gasto», y de esto dedujo que «el observador 
conoce perfectamente una familia cuando, analiza- 
dos todos los elementos comprendidos en las dos par- 
tes del presupuesto doméstico, llega á una corres- 
pondencia exacta entre los dos totales». 

Pero Lo es exacto que todos los actos que consti= 
tuyen la existencia de una familia se reduzcan siem- 
pre á un ingreso ó á un gasto. La educación de los 
hijos es imposible expresarla en cifras, siendo digno 
de observarse que no consta en ninguno de los 
artículos de los presupuestos trazados por Le Play, 
pues si bien es verdad que en la sección IV se ins- 
criben los gastos relativos á las necesidades morales, 
recreos e higiene, no se comprende la educación en 
ninguna de las subdivisiones de aquella sección. El 
presupuesto tampoco dice una palabra de la historia 
de la familia, ni de sus orígines, y aunque Le Play 
quiera obviar esta evidente omisión, consagrándole 
un párrafo especial del texto explicativo, desde este 
momento cae por su base la afirmación de que el 
presupuesto contiene en potencia toda la vida de la 
familia. 

En segundo lugar, es preciso hacer notar que si 
muchos de los actos familiares se traducen en us 
gasto, algunos de ellos sólo lo hacen de una manera 
muy indirecta, y el ingreso ó, gasto que ocasionan 
no nos da la medida de su importancia. En la pri- 
mera monografía de la colección de los Obreros euro- 
peos, la de los Bachkirs, pastores seminómadas del 
Ural, se lee que la instrucción de Jos niños cuesta 
63 céntimos anuales, y como aquellos niños son en 
número de tres, corresponde 21 céntimos para cada 
uno. Si no tuviéramos más datos que los anteriores, 
la impresión que sacaríamos del estado de la ins- 
trucción de aquellos nómadas sería muy triste, pero 
en el texto explicativo leemos que: «todos los niños 
reciven los elementos de la enseñanza primaria en 
una escuela dirigida por el Mullah», y más adelante 
pos enteramos de que da las lecciones gratuitamente, 
La lógica deducción que ha de sacarse de este ejem- 
plo, y de otros muchos que se podrían citar, es que 
el presupuesto no es, por ejemplo, el índice exacto 
del estado de la instrucción de un país: se olvida, 
entre otros elementos, la enseñanza extra-escolar, la 
del padre, las nociones que se adquieren en el trato 
con nuestros semejantes, etc. En el campo de la re- 
ligión, el presupuesto sólo puede señalar las mani- 
festaciones exteriores, como la compra de cirios, al- 
quiler de sillas ó bancos, etc., pero la intensidad y 
pureza del sentimiento religioso no puede medirse por 
este rasero y es de orden muy diferente, 

En último término, téngase en cuenta que en el 
presupuesto familiar sólo consta el húmero y valor 
de sus bienes; pero ¿de dónde provienen? ¿cómo son 
poseídos y transmitidos? ¿se han heredado ó se han 
adquirido con los ahorros? 

Como nota Roussiers. de todas estas cousideracio- 
nes se deduce claramente que el estudio de la familia 
obrera, ni mucho menos el de la sociedad, vuede 
concretarse en los estrechos límites del presupuesto 
doméstico, y que, pot consiguiente, para realizar 
encuestas era preciso substituir la monografía de Le 
Play, por otro instrumento de trabajo más flexible 
y completo, que conexionara los distintos hechos so= 
ciales. determinara sus relaciones y descompusiera 
en todos sus elementos los agrupamientos que inte- 
gran una sociedad, encadenándolas en el orden na= 
tural de su génesis y evolución. Esta tarea la llevó 
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á cabo Enrique de Tourville, confeccionando su fa- 
mosa Nomenclatura Social, el instrumento de análi- 
sis generalmente empleado por cuantos realizan en- 
cuestas ó estudios monográficos. Las 25 grandes cla- 
ses de hechos sociales, que como veremos componen 
la Nomenclatura, están seriados á tenor de su com- 
plicación creciente. Mientras que en la monografía 
Le Play muchos fenómenos sociales quedaban sin 
catalogación posible, y antes de entrar en materia 
se impovía un discurso preliminar que facilitara la 
inteligencia de los epígrafes sucesivos, en la Vomen- 
clatura, nada escapa al estudio del encuestador, ni 


Las GRANDES DIVISIONES 


Sus medios, El espacio. 
de exis-| El trabajo. 
tencia)La propied 
propor-)Los bienes 


La familia obrera . . . cionados| El salario . 


E por. . .JEl ahorro. 
Sa Su organización. e 
3 A Manera de vivir. q 
SIE Las fases de la existencia 
213 El patronato . . : 
Sp Auxiliares(El 
5 4 uxiliares comerci 
212/32 */El patronato + | 
NO del md elemen 
PO o '— tronato.! La religión 
IS _ Las asociacio-f La vecindad. . > 
2 a SS 3 . 
s |.2 4 2) nes libres. .( Las corporaciones. . . 
S En VEN El municipio rural 
tE | La unión de municipio 
e 5 )=.0 g/Las asociacio- AGS 
8] .-. 7 . . . . . 
A >| S | nes obliga- 2 
AS o A El país-miembro . .. 
TA SS La provincia... » 
EStado e 
TI. Za raza fuera de su territorio nacional . . 
TIL. Za acción del extranjero sobre la raza. 
IV. Za historia de la raza . ..... ? 
V. Elrango de la raza ..... A RR Y 


En la Clasificación detallada se subdividen los he- 
chos sociales en varios grupos, con lo cual se facilita 
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se requieren consideraciones previas, pues los pri= 
meros puntos á estudiar son los más sencillos, y 
fácilmente comprensible por el menos adiestrado en 
este orden de cuestiones. La familia obrera con= 
tinúa siendo la base de la encuesta, pero el núcleo 
integrado por la pregunta, ¿de qué vive la familia? 
se ramifica en toda una serie de factores no apre- 
ciables en dinero, que ayudan grandemente á com- 
prender la naturaleza y mutua acción de los fenó- 
menos sociales considerados. A continuación inser-= 
tamos la Nomenclatura Social de Tourville, co- 
mentándola ligeramente: 


DE LA NOMENCLATURA 


Las veinticinco clases de hechos sociales 


4.—El espacio 
B.—El trabajo. 
C.—La propiedad. 
D.—Los bienes muebles. 
E.—El salario. 
F.—El ahorro. 
G.—La familja obrera. 
H.—Manera de vivir. 
7.—Las fases de la existencia, 
J.—El patronato. 
K.—El comercio. 
L.—Los elementos intelectuales, 
M.—La religión. 
N.—La vecindad. 
O.—Las corporaciones. 
P.—El municipio rural. 
Q.—La unión de municipios ru- 
R.—La ciudad. (rales. 
S. —El país-miembro. 
T.—La provincia. 
U.—El Estado. 
V.—La exparsión de la raza. | 
X.—El extranjero. 

il 


; Y.—La historia de la raza. | 
Z.—El rango de la raza. 


O, O 


ad. 


muebles . 


tos intelectuales. 


s rurales 


su estudio y análisis. El hecho G (la familia obrera), 
por ejemplo, está dividido de la siguiente manera: 


== AA === _ _—__AIgAXAX<X<XAXÁA 


1.2— PADRE: 


a) El pecado original; 
VENTA AS SAA 0) La autoridad doméstica; 
) c) La ley de Dios; 
l d) La tradición de los antepasados. 
/ 2.2 — MabreE: 
T. — Particularista (6 familia- | a) El noviazgo; 
ironico) ro DIN 0) El matrimonio; 
Ñ c) La economía doméstica. 
3. — Hijos: 
TIT, — Casi patriarcal (6 falsa fa= Y - E a Ada 
milia-tronco) .....-. ÓN 
cl Sus diversas aptitudes; 
a) Su educación. 
/ 4.2 —a) Hios CASADOS EN LA CASA... . Y Nueva genera- 
0) La ELECCIÓN DEL HEREDERO: ASOCIADO. ción. 
5. — EMIGRANTES, en sus relaciones con la casa. 
¿— A E 3). — Sor.TRROS, que viven en la casa 
IV. — Instable 6. —S 0 ] 00 
7.2 — CRIADOS . . AI TE 
o S pe S 
8.” — ANCIANOS , co... | Antigua gene- 
9. — EnrFerMOS atada ad ración. 
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La mejor manera de iniciarse en el manejo de la 
Nomenclatura, es comprobar en una monografía de 
Le Play, ó de cualquier otro autor, las repercusiones 
sociales, es decir, determinar las acciones y reaccio= 
nes que mutuamente ejercen los fenómenos sociales, 
Aplicando la Nomenclatura y tomando, por ejemplo, 
como specimen del espacio (letra A) la región de 
las estepas de la meseta central asiática, Wemolins 
(V. Détat actuel de la science sociale, pág. “1, Pa- 
rís, 1907), hace notar las siguientes repercusiones: 
a) sobre el trabajo: el arte pastoral nómeda, porque 
á consecuencia de la altura y de los largos períodos 
de sequedad, estas estepas no son cultivables, y las 
tabricaciones exclusivamente domésticas, porque el 
aislamiento de las familias les obliga á fabricar cuan- 
to necesitan; b) sobre la propiedad: la colectividad de 
la tierra porque la libre circulación por toda la es- 
tepa es más necesaria para los nómadas que la apro- 
piación exclusiva de una porción limitada de terre- 
no; e) sobre la familia: la forma patriarcal, porque 
la abundaucia de la hierba y del suelo disponible, y 
la facilidad de levantar nuevas tiendas junto á las 
antiguas, hacen fácil y necesaria la reunión de un 
gran número de hogares pertenecientes á la misma 
familia, etc.; d) sobre la vida pública: la ausencia 
de poderes públicos, á consecuencia de la movilidad 
de las familias, que impiden el establecimiento de re- 
laciones estables y los acuerdos para arreglar los in- 
tereses comunes, En el patriarca se rennen, pues, 
las funciones de padre, institutor, pontífice, magis- 
trado y soberano; e) sobre la expansión de la raza: 
una gran facilidad de expansión, á consecuencia de 
la vida nómada y del empleo habitual del caballo; de 
todo esto surgen las invasiones célebres en la histo- 
ria, por familias evteras, pues la organización pa- 
triarcal hace que los individuos se adhieran íntima- 
mente al grupo familiar, etc. 

Las consecuencias generales son las siguientes: 
1.* Predominio exclusivo de la comunidad; 2,* Falta 
de aptitud para el esfuerzo y la iniciativa individual, 
que se ven ahogados por la comunidad, y 3.* Como 
corolario, una manifiesta inferioridad de las pobla= 
ciones del Oriente, en donde predomina este régi- 
men comunal. Todas estas consecuencias son las re- 
percusiones engendradas necesariamente por este 
simple hecho inicial: un terreno de estepa que produ- 
co exclusivamente hierba (V. especialmente Demo- 
lins, Comment la roule cree le type social: les rowles 
de Pantiquité, págs. 2-111, París, sin fecha). 

La escuela de la ¿Reforma Social extendió poco á 
poco el empleo de la monografía (encuesta mono- 
gráfica) á dominios distintos de la familia obrera. Se- 
ñalaremos las más importantes: 


La MONOGRAFÍA DBL TALLER 


Fué expuesta primeramente por E. Cheysson en 
la Rerforme Social, correspondiente al 13 de Mavo de 
1887, y se diferencia de la primitiva monografía de 
Le Play: a) por la mayor complejidad del objeto, 
pues ahora ya no se trata de estudiar el hombre en 
familia, sino en una organización integrada por ele- 
mentos divergentes que reobran y repercuten entre sí, 
y )b) porque en este caso ya no es posible proceder 
en forma de presupuestos, pues ni el dueño querrá 
dar detalles del funcionamiento de su industria, ni 
conocerá á fondo la vida económica de sus operarios. 
Además, se deberán tener en cuenta ciertos factores 
derivados de las asociaciones obreras y patronales, 
de las huelgas, de la intervención del Estado, etc. 
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El cuadro trazado por Cheysson suministra una 


buena pauta para las encuestas de talleres, Está di- 
vidida en dos partes principales: 1.*, la organización 
comercial, y 2.*, la organización del trabajo; com- 
prendiendo cada una de ellas diferentes epiyrafes, 
con varios subtítulos, indicando á continuacion los 
más importantes. 


1. — Organización comercial 


Generalidades sobre la región. Tierras, aguas, po- 


blación, repartición profesional de los habitantes, 
etcétera. 


Generalidades sobre la industria. Su importan= 


cia, distribución geográfica, su aclimatación en la 
comarca, sus procedimientos, sus crisis, legislación 
aduanera y fiscal, síntomas de su decadencia Ó pros- 


peridad, 


Organización financiera. Su fundación, constitu= 


ción é importancia del capital, resultados financieros 
de varios ejercicios, etc. 


Organización comercial. Compra de primeras ma- 


terias, su transporte, precios en los lugares de com- 
pra y en la fábrica, competencia con,los productores 
similares extranjeros, precio de venta y sus fuctuacio- 
nes, sindicatos contra los excesos de producción, etc, 


11. — Organización del trabajo 


Divisiones principales del taller. Servicios, “a= 
jas, contabilidad económica, etc. 
Reclutamiento y repartimiento del personal. Pro- 


cedencia de los obreros, aptitudes físicas y profesio= 
nales, etc. 


Salarios. Manera de fijarlos, primas y gratifica= 


ciones, participación en los beneficios, periodicidad 
de las pagas, en dinero ó en especies. 


Duración del trabajo. Duración legal y de hecho, 


sus sucesivas modificaciones, etc. 


Instituciones creadas en favor de los obreros. a) 


por el Estado (cajas de seguros: su funcionamiento y 
efectos reales medidos por su aplicación práctica en 
las familias obreras); b) por ¿os mismos obreros (aso= 
ciaciones COOperativas: 
sociedades de socorros mutuos; Trades-Unions: ca= 
jas de resistencia, etc ); c) por los patronos (tajas de 


intervención de los patronos; 


socorros, economatos para la venta de mercancías, 
cantinas, casas para obreros, escuelas, hospitales, 
servicios médicos y farmacéuticos, etc.). 

Costumbres generales de la familia obrera. Habi= 
tación, Su alquiler. —Alimentación, consumo de be= 
bidas alcohólicas, lucha contra el alcoholismo.—Si- 
tuación de la mujer y del niño, industrias en que se 
ocupan, moralidad, natalidad legítima é ilegítima, 
etcétera. —Mortalidad de los obreros y accidentes, 
enfermedades profesionales. —A horros, situación de 
los ancianos. —División del trabajo, diversiones del 
obrero, etc. 

Relaciones entre el capital Y el trabajo. Tiempo 
gua el obrero trabaja en el taller.—Clasificar los 
obreros á tenor de la siguiente duración (de 0 46 
meses; 6 meses á l año; año 4 2,245,54 10; 
10 á 20; de 20 en adelante). Paros forzosos, Su pe- 
riodicidad, emigraciones periódicas, huelgas (sus 
causas y efectos). Situación de la familia obrera en 
el punto de vista de la estabilidad, del «bienestar y 
de la armonía con los patronos, ti 


MONOGRAFÍA DEL OFICIO 
Los trabajos más importantes sobre este punto 


son los de Marousem (los citaremos en la Biblio= 
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grafía), y siguiendo sus indicaciones consideraremos 
á la monografía del oficio formada por las tres par- 
tes siguientes: 

A) Encuesta bibliográfica. Constituye, ! 
puede suponerse, un examen de los documentos his= 
dóricos, estadísticos, legales, técnicos, etc., referen- 
tes al oficio que se trata de estudiar, y comprende á 
en vez los siguientes extremos: a”) la tecnología; b”) 
la historia, y c”) obras precedentes. 

B) La encuesta personal. Constituye la parte 
más importante, y en este momento se interrogará á 
los jefes de los sindicatos, de las sociedades ue so- 
corros mutuos, á los grandes y pequeños patronos, 
ebreros distinguidos, en una palabra, «á los hom- 
bres prácticos de una inteligencia y de una morali- 
dad superiores, á los cuales Le Play dió el nombre 
de autoridades sociales» (V. Maroussem, ob. cit., 
pág. 29). El que haga la encuesta deberá enterarse 
de cómo funcionan las Bolsas de trabajo, cooperativas, 
movimiento sindical, etc., no olvidando lo referente 
á la vida intelectual y moral del obrero, y al efecto 
deberá tenerse en cuenta las escuelas de aprendices, 
las sociedades políticas, los agrupamientos religiosos 
(parroquia, templo, sinagoga, etc.). Obtenidos todos 
estos datos se formará la llamada carta topográfica 
del oficio, y examinándola, veremos si la industria es 
homogénea («de un solo tipo) ó si se divide en dis- 
tintas zonas. En su encuesta sobre la industria de 
muebles del fuudourg de Saint-Antoine (París) en- 
cuentra Maroussem tres zonas: la del mueble de 
gran lujo, la del mueble «corriente y la del mueble 
construído sin estar encargado (tróle), y en los tres 
grupos se considerará el problema del estado de la 
tadustria, la crisis comercial, industrial ó social por 
que atraviesa cada una de ellas, 

C) La encuesta monográfica es la descripción de 
cada una de las zonas determinadas por la encues= 
ta personal, aualizando individualmente los tipos 
escogidos entre los subgrupos, pues cada zona in- 
dustrial se resuelve á su vez en pequeños subgru- 
pos llamados talleres (punto de vista económico) y 
familias (punto de vista social). Al estudiar los ta- 
dleres, el investigador deberá fijarse en su número, 
y esto es muy sencillo cuando están sometidos á una 
vigilancia fiscal (refinerías de azúcar, destilerías de 
alcohol, etc.), ó de policía (panaderías, carnicerías, 
eciétera), pero generalmente el número es muy vago, 
á pesar de las informaciones de los inspectores de 
trabajo y del ministerio de Fomento. Naturalmente, 
será imposible estudiarlos todos, y el que haga la en- 
cuesta se verá obligado á formar una serie (tomando 
como base su potencia económica) y escoger tipos 
representativos de su importancia. Escogerá, pues, 
uno ó dos de los de primer orden, otros dos de los 
menos importantes y un tipo intermedio, pudiendo 
adoptar en su estudio el cuadro trazado por Cheys- 
son, del cual anteriormente hemos hablado, ú otro 
cualquiera, 

¡; Eu cuanto á las familias, carecemos de una idea 
directriz única que permita catalogar y seriar las ¡o- 
dividualidades. Las ideas directoras son aquí múlti- 
ples, por ejemplo, su moralidad, procedencia, espí- 
ritu de ahorro, número de hijos, habilidad profe- 
sioual, etc., y tomando una de ellas como núcleo 
podríamos trazar distintas series. De la naturaleza 
de la industria dependerá la. preferencia-que se.haya 
de dar á una ú otra de aquellas ideas directrices, 
como lo demuestra el siguiente ejemplo: en la re- 
finería parisina, el punto más importante es la de los 


como 
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extranjeros, principalmente italianos, y hasta el punto 
de que en la fábrica Say hubo un tiempo en que la 
mitad del personal era del Piamonte (Italia). ¿Cómo 
explicar esta invasión? En Ja encuesta se deberá 
considerar: 4) una familia italiana con numerosos 
bijos, y 0) una familia francesa con uno ó dos hi= 
jos. A igualdad de salarios, será fácil determinar la 
causa del éxito de la primera (economía, morali- 
dad, etc.). | 

Reunidos todos los datos, se ha de formar un todo 
sintético, procurando que en el plan de exposición 
vo se omita ningún epígrafe interesante. En sus en- 
cuestas en el Office du travail (V. L'Alimentation et 
le vétement a Paris), Maronssem empleó el siguiente 
esquema que se recomienda por su sencillez á los 
principiantes: 

1.2 Medio (indicación de la ciudad). 

2.2 ¿Bl oficio está ó no dominado por un comercio? 
(exterior? interior?) 


3.2 Estadística: a) de los patronos, y 5) de los 
obreros. 
4.2 Determinación de las zonas y clasificación de 


las empresas en cada una de ellas. 


5.2 Tipos monográficos: a) de talleres, y b) de fa- 
milias. 
6.2 Situación de los patronos: a) importancia de 


las ventas (exterior-interior); prosperidad, crisis, 
statu quo; b) influencia del Estado en las transaccio- 
nes; c) los negocios y los beneficios (los bancos), y 
d) dificultades de devenir patrono. 
mo . o : 
1.2 Situación de los obreros: a): horas de trabajo, 
y 0) salarios, 


8.2 Relaciones entre patronos y obreros. 
9.2 La corporación: obras de conjunto. 
10. Consideraciones generales. 


MoNOGRAFÍa DE UN MUNICIPIO RURAL 


Naturalmente, la complejidad de esta monogra- 
fía es todavía mayor que la de) taller y del oficio. 
En la Reforme Sociale correspondiente al 16 de 
Noviembre de 1859 se encuentra una relación deta- 
llada de las encuestas realizadas sobre la materia de 
que nos estamos ocupando, habiendo trazado Chevs-= 
son un cuadro muy interesante de las principales 
cuestiones á tratar, cuyo extracto insertamos á con= 
tinuación: 


I. — InTRODUCCIÓN HISTÓRICA 


1,2 Historia general del municipio. 

2.2 Historia demográfica. Nacimientos: legíti- 
mos .y .vaturales. — Matrimonios; — Defunciones. 
— Emigración é inmigración, etc. 


3.2 Historia económica. División de la propie- 
dad. — Formas de su explotación. — Cultivos. — 
Enfermedades de las producciones agrícolas. — Pre- 


cio de la tierra. — Precios de las mercancías. —Sin- 
dicatos, etc. 

4.2 Historia social. Condiciones de la-habita= 
ción, vestidos y alimentos. — Costumbres. — Aho- 
rro. — Alcoholismo. — Hospicios. — Socorros mu= 
tuos, etc. 


IT. — SiruacióN ACTUAL DEL MUNICIPIO 


1,2 Descripción física. 
— La tierra. — Las aguas. 

2. La: población. Su repartición por 
sexo. estado civil y profesión, 

3.2 La emigración y la inmigración. Corrientes 
de emigración. — Sus causas. — Efectos. — Co- 


El lugar. — El clima. 


edad, 
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rrientes de inmigración. — Sobre si son intermiten= 
tes, periódicas ó regulares, etc. 


4.2 División de la propiedad. Grande, media y 
pequeña. — Ventas. — Embargos. — Bienes comu- 
nales etc. 

5.2 Formas de emplotación, Familiar. — Patro- 
nal. — Arriendo, etc. 

6.2 Cultivos. Sus clases, etc. 

7.2 Industrias rurales. Alianza entre los traba- 


jos agrícolas y las industriales. — Pequeña indus- 
tria. — Industrias accesorias, etc. 

8.2 Salarios y trabajo. Su abundancia Ó esca- 
sez. — Salario en dinero ó en especies, etc. 

9.2 Condición del personal agricola: 

¿0644 a) Propietarios. 

Habitación . | ) P : 

, Yo) Arrendatarios. 

Vestido. . . 

4 )c)  Abarceros, 
Alimento. . S 
Vd) Obreros. 

10. Resultados económicos. Precios de venta de 
las mercancías agrícolas. — Protección del campe- 
sino. 

11. Sindicatos agrícolas. Asociaciones de dis- 
tinta naturaleza: de crédito, de compra, etc. 


192. Previsión. Ahorro. — Sociedades de soco- 
rros mutuos, retiros, etc. 
13. Asistencia. Hospicios. — Hospitales. — 


Asistencia médica, etc. . 

14. Situación general. Estado de prosperidad ó 
de crisis. — Moralidad, sobriedad, malestar moral y 
social. — Relaciones entre los propietarios y los co- 
lonos. — Porvenir del municipio rural. 


MONOGRAFÍA DE UNA NACIÓN 


En su libro La Constitution de PÁnglaterre (Den- 
tu, París, 1975), presentó Le Play un cuadro bas- 
tante completo de los puntos capitales que ha de 
contener la encuesta sobre una nación. Le Plav se 
fijó únicamente en las características propias de In- 
glaterra, por cuyo motivo, al aplicar su cuadro á 
otras nacioes, será muy conveniente (y hasta ne- 
eesario) incluir en él las particularidades que se de- 
riven de sus respectivas condiciones étnicas, cultu- 
rales, históricas, etc. Á continuación resumimos el 
cuadro de Le Play: 

Libro 1. El lugar y la población. (El territorio, 
el clima, recursos naturales, campos y ciudades, vías 
comerciales, etc.) 

Libro MH. La raza y su historia. 
Inglaterra. dividida en cinco periodos.) 

Libro TIL. Las subdivisiones comparadas de In- 
glaterra y de su Imperio. (Inglaterra, Escocia, Ir- 
landa, las colonias, etc.) 

Libro IV. Los principios del bien y la práctica 
del mul. (Ley moral y religiones, los cultos, et= 
cétera.) 

Libro V. La familia y su dominio. (La familia 
trouco, la educación. el ahorro, la propiedad, etc.) 

Libro VI. La asociación y la jerarquía en la vida 
privada. (El gran taller, la clasificación social, la 
núbleza, etc.) 

Libro VII. 
jero en la vida privada. 

diplomát:cas, eto.) 

Libro VII. El gobierno local, 
sus uniones, la cindad, etc.) 

Libro IX. El gobierno provincial. 
cias, las universidades, eto.) 

Libro X. Bl estado británico y la paz interior. 
(Inglaterra, Escocia, Irlanda, Colonias, etc.) 


(Historia de 


Las relaciones del inglés y del extran- 
(Las relaciones comerciales 


(La parroquia y 


(Las audien= 
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Libro XI. Za soberanía y el gobierno del Estado. 


(Gobierno central, el rey y su consejo, las Cámaras, 
la fuerza pública, etc.) 


Libro XII. 


Conclusión: la prosperidad y el st- 


frimiento, 


Epilogo en 1875. 
Documentos anejos. (V. los presupuestos.) 
Las encuestas han de alcanzar también al pasado, 


y en este sentido se pronunció Taine en su discurso 
de entrada en la Academia Francesa. Pero es preci= 
so reconocer que en la mayoría de los casos faltarán 
los elementos necesarios para llevar este trabajo á 
buen término, y se habrán de dejar flotantes, por 
falta de datos, muchos de los punto2 incluídos en 
el cuestionario. 


Las clases sociales merecen asimismo ser estudia= 


das por el procedimiento de la encuesta monográ- 
fica. Le Play se fijó exclusivamente en las clases 
obreras, pero para completar la historia social. de la 
humanidad hay que analizar también la manera de 
vivir de los grandes comerciantes. de los banqueros, 
de los políticos, de los intelectuales, etc., y una vez 
reunidos los datos necesarios, se impone el estudio 


comparativo de la moral, educación, cultura, reli- 


giosidad, etc., de los grupos integrantes de la colec- 
tividad humana, realizando en gran escala y en to= 


dos sus aspectos, un trabajo parecido al llevado á 


cabo, por ejemplo, por Nicétoro en sus estudios so= 
bre las clases pobres. impregnados en su conjunto 
por el espíritu de aquel método comparativo que 


Freeman consideraba atinadamente como el mayor 


triunfo del siglo XIX. 


Las encuestas han de referirse, no sólo á los tipos 


normales, sino también á los anormales ó patológicos, 
Naturalmente, el estudio habrá de dedicarse espe= 
cialmente á los normales ó generales, pues ellos 
constituyen la nota dominante del país (son una ver- 
dadera represeutación del medio), aiemás de que la 
excesiva consideración de los patológicos engendra 


un criterio pesimista y depresivo que casi nunca res- 


ponde al verdadero estado de una industria ó de una 


familia. En todo caso sería muy conveniente un estu- 


dio comparativo entre los elementos extremos de la 
serie moral ó económica, 
servador se encontrará en condiciones de juzgar la 
evolución y la consistencia de los factores actuantes. 


pues sólo entonces el ob= 


V. Durkheim, Zes regles de la méthode sociologique, 
págs. 59 á 93 (París, 1910). 

Antes de entrar en el estudio monográfico espe= 
cial (de una nación ó de una industria) aconsejan los 
técnicos preparar al investigador con una ó varias 
encuestas sociales generales. que le adiestrarán en 
los interrogatorios. en el análisis de las citras obteni- 
das, en el estudio de las repercusiones, eto. 

Roux [Precis de science sociale: methode et enqué= 
tes, pág. 212 (París, 1914)]. distingue cuatro eta= 
pas en la marcha de una encuesta social; 

1.2 Elección del objeto. Todos los fenómenos 
sociales pueden ser estudiados con el auxilio de la 
Nomenclatura de Tourville, aunque se ha de prefe= 
rir siempre las nomenclaturas ó cuadros especiales 
que se han indicado en el curso del presente artículo. 
Pero sea cual fuere el grupo que se quiere investi- 
gar, lo primero que ha de hacerse es delimitarlo 
cuidadosamente, indicando con claridad, si nos re- 
terimos, por ejemplo. á una industria, de cuál se 
trata (grande Ó pequeña), el país donde radica, etc. 
Se objeta que procediendo de esta manera sólo se 


obtiene una visión fragmentaria de las sociedades 
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humanas. Pero prescindiendo de que es preferible 
poseer una partícula de verdad, que un montón de 
errores, hay que reconocer con Daville [V. La com- 
paraison et la methode comparative, en la Revue de 
syuthése historique, pág. 217 (Diciembre de 1913)], 
que «la ciencia, es decir, el conjunto de conocimien- 
tos más ciertos, comprende dos estadios: en el pri- 
mero intenta describir las cosas, objetos ó fenóme- 
nos, y en el segundo se dedica á explicarlos por sus 
causas y relaciones». [V, además Golitriedrich, Die 
historische Ideenlehre in Deutschland, pág. VI (Ber- 
lín. 1902)). 

2,2 Preparación bibliográfica. Escogido y deli- 
mitado el objeto, hay que procurarse, ante todo, 
ciertos datos elementales, sin los cuales es imposible 
marchar adelante. El que intenta, pongamos por 
caso, una encuesta sobre la industria de la encua- 
dernación, deberá enterarse del nombre de las he- 
rramientas y de las máquinas empleadas, de las pie 
les, badanas, cartones que entran en la confección 
de la encuadernación, etc., pues sin este trabajo 
preliminar no podría interrogar ni hacerse entender 
por los patronos y obreros de los cuales quisiera ser- 
virse, A esta preparación técnica, deberá añadirse 
una cierta cultura histórica y económico-social de la 
materia estudiada. 

3.2 Encuesta general. Convenientemente pre- 
parados con los datos adquiridos en las lecturas se= 
ñaladas en la ¡sección anterior, el encargado de la 
encuesta se traslada al punto (nación, taller, etc.) 
que desea estuiiar, y comienza por interrogar á las 
personas que por su carrera ú ocupaciones (párrocos, 
médicos, propietarios, jefes de taller, etc.), puedan 
informarle con mejor conocimiento de causa, y con 
las noticias adquiridas controlará la exactitud de los 
informes contenidos en los libros consultados. 

«Gracias á los documentos escritos y á las re- 
señas verbales, indica Roux (ob. cit., pág. 217), se 
podrá formar una idea del tipo social, se podrá for- 
mular una /¿potesis; esta hipótesis sobre la constitu- 
ción social del agrupamiento del país observado, la 
pudo ya esbozar el investigador en su cuarto de es- 
tudio, gracias á su preparación bibliográfica; sobre 
el terreno se la reforma ó precisa, y se tratará de 
controlarla minuciosamente con avuda de la encuesta 
monográfica.» Con la encuesta general, sólo se ha- 
brán obtenido determinados puntos de vista gene- 
rales, pues únicamente nos dará á conocer un cierto 
número de tipos de familias, de industrias, etc., que 
se precisarán en la encuesta monográfica. 

líncuesta monográfica, ln esta parte de la en- 
cuesta social, nuestra atención ha de fijarse en los 
tipos representativos de familias ó industrias, sobre 
los tipos representativos de agrupamientos manifes- 
tados, en la encuesta general, Escogeremos, por 
ejemplo, una familia de campesinos propietarios, 
otra de colonos, otra de grandes propietarios, etc., 
y en.caso de ser posible tomaremos dos ó tres varie- 
dades de cada una de aquellas familias. De la misma 
manera procederemos en el. caso de encuesta sobre 
un municipio rural, y al efecto examinaremos un 
tipo (procurando que sea el normal) de cada indus- 
tria ó explotación agrícola, no olvidando nunca que 
la monografia de las familias obreras y patronales 
ha de:ser ¡a base de toda ulterior investigación. á 
tenor del principio de que lo simple ha de preceder 
á lo compuesto, y lo homogéneo á lo heterogéneo. 

A veces puede operarse por monografía indirec- 
tas, interrogando á los vecinos y amigos dela fami- 
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lia que se trata de estudiar. Este procedimiento ofre= | 
ce dos ventajas: el servir de control á las noticias | 
anteriormente adquiridas, y conocer otras que por 

su carácter íntimo ó por no favorecerá la familia, se 

ocultan á las personas extrañas. Pero ofrece el in= 

conveniente de tener que fiarse de individuos que 

quizá hablen sólo por referencias Ó impulsados por 

las envidias y odios tan comunes entre vecinos. 

Uno de los estudios más delicados y trascendenta-= 
les de la ciencia social, es el de las repercusiones; 
pues como ya hemos indicado, la misión de la cien= 
cia no consiste únicamente en recoger y describir 
los hechos, sino en buscar sus correlaciones (y la 
ciencia será en definitiva un sistema de relaciones), 
sus mutuas influencias, y en último término, enun= 
ciar las leyes que las rigen. ¿Cómo alcanzar este fin? 
Roux (ob. cit., pig. 225) expone los dos siguientes 
métodos: el primero consiste en disponer sobre fichas 
cada uno de los hechos observados, colocar estas 
fichas en el orden de la Nomenclatura, y tomar lnego 
cada hecho y compararlo con los demás, procurando 
poner en claro las influencias activas y pasivas que 
resulten de estas sucesivas comparaciones. Cuando 
aparece uba repercusión, se anota enunciando los 
hechos con precisión, y se los sitúa exactamente, á 
fin de cortar toda generalización intempestiva, En- 
tonces se colocan las fichas de las repercusiones 
en el orden de la Nomenclatura, según la vaturaleza 
del hecho que influencia. 

El segundo procedimiento consiste en realizar al 
mismo tiempo la observación de los hechos y la in- 
vestigación de las repercuciones, y á este efecto, 
cuando se constata un hecho, se busca mentalmente 
su causa y consecuencias. Este segundo método 
ofrece la ventaja de permitir la comprobación inme- 
diata y mediante nuevos interrogatorios, de las 
reperciuciones que se creen haber descubi3rto, pero 
no se puede aconsejar á los principiantes, pues pre- 
supone un dominio completo de los hechos sociales y 
una práctica de la encuesta sólo asequible al cabo de 
muchos años de asiduos trabajos, 

Deteriminadas las repercuciones, se toman las que 
se encudenan y se ordenan, siguiendo ó no el pian 
de la Nomenclatura. Comparando los resultados ob= 
tenidos, con la hipótesis formulada después de ha- 
bernos documentado técnica é históricamente, se 
verá si concuerdan, y en el caso afirmativo se consi- 
dera aquella hipótesis verificada, y se procederá á 
redactar la monografía con arreglo á eila, Pero si 
hay alguna discordancia, se procurará determinar la 
causa ael error, procediendo en caso necesario á una 
encuesta suplementaria que servirá pava rectificar 
los extrayíos sufridos, debiendo obrarse en esto 
con exquisita meticulosidad, pues la falta de un esla- 
bón ó la falsedad de una correlación, es suficiente 
para anular los resultados de toda la encuesta, 

En cuanto á la exposición monográfica, nos remiti- 
mos á lo dicho al hablar de esta cuestión en la en- 
cuesta del taller, pero como ahora nos referimos á la 
encuesta social de carácter general, haremos presente 
que muchos autores siguen en su exposición el orden 
de la Nomenclatura, describiendo sucesivamente el 
país, el trabajo, la propiedad, etc., pero en todo caso 
los hechos parciales deben gravitar alrededor de un 
punto central, de la hipotesis comprobada ó rectifica- 
da. de aquel hecho característico que se entrelaza, 
activa Ó pasivamente, con el mavor número de re- 
perenciones. ; 

El último momento de la encuesta social es la re- 


* 


dacción de las conclusiones, de un resumen sistemá- 
tico de los hechos observados, para que el lector 
pueda formarse una idea del tipo estudiado, tor- 
mulando al propio tiempo las leyes sociales que 
se desprendan de las repercuciones constatadas, y 
las hipótesis necesarias para conexionar aquellos he- 
chos cuyas relaciones se mantienen todavía borrosas, 

A continuación extractamos el cuestionario de 
encuesta social redactado por Bures y Robert, el 
más recomendado por los autores y que, como vere- 
mos, está divididu en los siguientes 30 temas. 

1.2 Nombre de la región de la cual depende el 
municipio rural considerado. 

2.2 Qué regiones la rodean. 

3. Caracteres del municipio en el punto de vista 
del subsuelo, clima, estaciones, régimen de las 
aguas, eic. Influencia de estos diversos fenómenos 
sobre el trabajo agrícola, marítimo, comercial, etc. 

4.2 Notas generales del trabajo agrícola en el mu- 
nicipio, y su carácter (pastoreo, explotaciones fores- 
tales, recolección de los frutos espontáneos, etc.) 

5.2 Sobre si existen explotaciones mineras ó in= 
dustriales y su importancia. 

6.2 Cultivos principales y accesorios. 

7.2 Manera habitual de explotar las tierras (por 
explotación directa de la familia, por arrendamiento, 
por aparcería, ó intervención de obreros extraños á 
la familia y su manera de pago). 

8.2 Sobre si coexisten ó no los indicados siste- 
mas de cultivo ó lo domina uno; investigar las causas. 

9.2 Extensión de las explotaciones. 

10. A qué trabajos accesorios se dedican aque- 
llos cuya tierra es insuficiente para mantener á su 
familia. 

11. Cultivos que dan productos de venta, y su 
comparación con los que rinden principalmente pro- 
ductos que son consumidos por la familia ó el ganado. 
Países de exportación. 

12. Indicar las condiciones del subsuelo, tierra, 
clima y situación geográfica que favorecen el desarro- 
llo de los cultivos apios para exportar productos. 

13. Medios de transporte (por mar, ríos, cana- 
les, caminos, ferrocarriles, etc.), Cómo han influen- 
ciado el comercio principal de la región.—El de 
productos agrícolas ó manufacturados. 

14. Familias cumerosas que existen en el país. 
— Número de hijos habitual. — Movimiento de la 
natalidad. —Sus causas, etc. 

15. Sobre la frecuencia con quelos hijos casados 
continúan viviendo con sus padres. —Sobre si los her- 
manos y tíos viven en el mismo hogar. 

16. "Relaciones habituales entre padres é hijos. 
—Respeto á la autoridad paterna. —Hasta qué edad 
los hijos permanecen en.el domicilio de sus padres. 
—Si al separarse se establecen en el país ó marchan 
á otros. —Tendencias á la burocracia. 

17. Tomando como ejemplo una familia de pro- 
pietarios y otra de colonos, presentar el cuadro de 
su composición actual, fijándonos en la ocupación 
actual del padre, de la maúre y en su grado de pros 
peridad aparente, y además en la profesión, número 
de hijos, etc., de los padres del matrimonio estudia- 
do.— Cómo hace frente la familia á los gastos ocasio- 
nados por los nacimientos, instrucción, accidentes, 
enfermedades, paros forzosos, eto. 

18. Manera de dividir los bienes.—Sobre si hay 
ó no igualdad entre los hijos. —Si los padres adelan- 
tan alguna cantidad á sus hijos para establecerse. etc. 

19. Observaciones sobre el matrimonio: a) Si es 
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tardío ó normal; b) duración del noviazgo; c) sobre 
si los hijos escogen libremente á su cónyuge ó siguen 
principalmevte los consejos de sns padres. 

20. Notas que caracterizan á la región estudiada 
respecto á la alimentación, habitación, vestidos, hi= 
glene, etc. 

21. Presupuesto de la familia obrera indicando; 
a) los ingresos; b) los gastos, y c) si la familia 
salda su presupuesto con superavif, é indicación de 
su empleo en caso afirmativo. 

22. Habiéndose estudiado hasta ahora solamente 
la familia media, investíguese si las hay que posean 
más tierra de la que puedan cultivar por sí mismas. 
—Número de jornaleros que emplean.—Reside el 
propietario en las »mismas tierras ó se ha planteado 
el problema del absentismo. 

23. Estado intelectual del municipio. —Número 
de analfabetos, etc. 

924. Silos sentimientos son profundos ó se man- 
tienen únicamente por tradición, — Relaciones entre 
los miembros de confesiones diferentes, —Si los matri- 
monios y entierros civiles som numerosos, etc. 

25. Sobre si las habitaciones están ó no aglome- 
radas.—Relaciones de vecindad. —Si se ayudan ó no 
en sus trabajos agrícolas. 

26. Sobre la aptitud de los habitantes para cons- 
tituir asociaciones (sindicatos agrícolas, -coopera- 
tivas, etc.), 

27. Silos habitantes están inclinados á solicitar 
que intervenga la administración y el poder legisla= 
tivo.—El caciquismo.—La pureza del sufragio, etc. 

28. Influencia que la ciudad ó ciudades vecinas 
ejercen sobre el municipio estudiado. 

29. Influencia del Estado y de sus funcionarios 
sobre la población. 

30. Apreciación general sobre el municipio, su 
pasado y su porvenir. 

La encuesta en la etnografía. La historia antigua 
de la humanidad, que hasta los primeros años del 
pasado siglo x1x, buscaba “nicamente sus documen- 
tos en la llamada historia clásica (Grecia y Roma), 
amplió poco á poco su esfera de acción, y á partir 
de los descubrimientos de Champolión en el Egipto, 
la historia de los pueblos orientales aportó su con= 
tribución al análisis de las génesis y evolución de 
la vida social. Pero todavía se fué más allá. «En 
realidad, dice Thomas (Source book for social origins, 
pág. 4, Chicago, 1909), cuando consideramos que 
la raza humana es una, que su inteligencia es por 
doquiera de la misma naturaleza y que las costum—- 
bres presentan por todo el globo un gran parecido, 
nos convencemos de que si se resta muchos elemen- 
tos de información, el biólogo ó el psicólogo que 
descuida los tipos de vida inferiores al que estudia, 
no se perjudica menos el historiador que no se fami- 
liariza con la vida institucional de la sociedad salva— 
je.» La atención del historiador fué atraída muy 
pronto por el estudio de los pueblos salvajes y bárba- 
ros (recuérdese si no á César y Tácito) y las infor 
maciones adquiridas sobre la antigitedad (clásica y 
oriental) mediante la consideración de las inscripcio- 
nes, documentos escritos, objetos desenterrados, etc., 
fueron controladas y comparadas con estos documen- 
tos vivos llamados salvajes, y á partir de este mo- 
mento las ciencias del hombre físico y social, se asen- 
taron sobre bases firmísimas. Por toda una serie de 
eliminaciones, el antiguo concepto de la etnografía, 
como descripción de los pueblos que habitan la Tie= 


rra, de sus costumbres, artes é industrias, ha ido 
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restringiéndose sucesivamente, y modernamente se 
ha convenido en llamar arqueología á la descripción 
de los pueblos desaparecidos, y etnografía al estudio 
de los pueblos vivos, debiéndose, sin embargo, obser- 
var que se ha catalogado en el llamado PFolk-lore, á 
las poblaciones rurales europeas, de manera que como 
indica Van Gennep (Religions, moeurs el legendes, 
cuarta serie. págs. 21 y 28, Paris, 1911), la etno- 
grafía ha reducido su actividad á los pueblos vivos 
no europeos, y «estudia directamente los factores y 
las modalidades de la misma génesis de las activida 
des humunas, busca discernir el punto de partida de 
las artes, de las técnicas, de las instituciones, de las 
maneras de sentir y pensar, de hablar y de cavtar, 
de dibujar y de fabricar, y de esta manera es la et- 
nografía la que sienta lus bases sobre las cuales se 
levanta posteriormente, y gracias á las demás ramas 
del saber humano, el exacto conocimiento del obrar 
y de la vida intelectual de la humanidad». 

¿Cómo obtiene la etnografía sus datos? Ya se com- 
prenderá que el mejor y hasta el único método po- 
sible es el de la observación directa. Una vez el 
etnógrafo (llamemos así al que intenta estudiar un 
pueblo salvaje ó bárbaro) se ha documentado con las 
primeras nociones (naturalmente, sería mucho mejor 
que su ilustración fuera completa) de la antropología, 
sociología, psicología, economía, etc., ha de tras- 
ladarse sobre el terreno y examinar cuidadosa- 
mente las menores manifestaciones de la actividad 
conjunta del país escogido, interrogando al efecto 
á los caciques, á los ancianos, á las mujeres, etc., 
y si le es posible controlara los datos obtenidos con 
los de otras tribus vecinas, pues este estudio com- 
parativo es lo único que le pondrá en condiciones de 
obtener una visión sintética del pais. 

La falta de preparación de los encargados de prac- 
ticar estas encuestas etnográficas, ha impedido por 
muchos años el progreso de la etnografía y ha sido 
causa de que se pusiera en tela de juicio su condi= 
ción de ciencia. Viajeros y meros curiosos que pasa- 
ban unos cuantoa meses (y á veces solamente días) 
en algún país de salvajes, publicaban á su regreso 
pomposas descripciones, llenas de falsedades, de 
pueriles interpretaciones de ritos y fiestas religio- 
sas, que confirmaban una vez más el epíteto de nc= 
vela que una buena parte de los ajenos á estos estu= 
dios aplicaban á la naciente ciencia de la etno- 
grafía. 

Como indica el señor Ferrer y Robert (V. el Prolo- 
go á su trad. esp. de Les origines du mariage et de la 
famille, de Giraud-Teulon, pág. 9), «afortunada - 
mente notodos los libros de etnografía están cortados 
por este patrón; recuérdese si no el libro realmente 
monumental que Haddon y sus compañeros Rivers, 
Seligmann, Wilkin y Ray, han escrito con el título 
de Reports of the Cambridge Anthropological Expedi- 
tion to Torres-Straits (en la actualidad hay publica= 
dos seis volúmenes), el de Fisson y Howit sobre 
las Kamilaroi and Kurnai, los de Spencer y Gillen 
sobre las Vatives tribdes of Central Australia y las 
Northern tribes of Central Australia, el de Rivers 
sobre The Todas, etc.», á todo lo cual hay que aña- 
dir algunas de las monografías publicadas por la 
Zeitschrift fúv Ethnologie, el Baessler Archiv ó la 
revista Anthropos, que son un verdadero modelo de 
encuestas, 

Sin darles un valor absoluto, pero sin partir tam- 
poco de aquel escepticismo é ironía de que hace gala 
Van Gennep en su artículo Le guestionnaire et les 
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enquétes erhnographiques (V. su libro Les demi sa=- 


vants, págs. 95-98, París, 1911), creemos que pue- 
den ser de alguna utilidad las encuestas etnográficas 
realizadas á tenor de un plan fijado, Naturalmente, 
el cuadro trazado por algunos autores (en la Biblio— 
grafía citaremos los más interesantes), no pueden ni 
deben constituir nn Jecho de Procusto para los in- 
vestigadores. Los consideramos solamente como una 
guía, como expresivas de una serie de cuestiones 
que se han de guardar en la memoria para evitas 
omisiones de importancia, y partiendo de este su= 
puesto no creemos que se haya de operar siguien- 
do ciegamente la pauta trazada, pues en muchos 
casos es preferible dejar hablar al salvaje, cuidando 
más tarde el etnógrafo de ir señalando y anotando 
las contestaciones en el lugar correspondiente. 

Nos sería imposible insertar, ni siquiera en extrac- 
to, alguno de los muchos cuestionarios (que sirven 
también para la clase) que para llevar á cabo las en- 
cuestas etnográficas han formulado algunos autores, 
y por su trascendencia nos limitaremos á resumir (y 
ello servirá de modelo general y de indicadores de 
la marcha que se ha de seguir en este orden de es- 
tudios) la parte que Keller dedica á la religión (V. en 
Queries in Ethmography, pág. 37 y sigs., Londres, 
1903), y la destinada á la familia en el compilado 
por Post para la Sociedad internacional de derecho 
comparado y de Etnografía de Berlin (V. además 
Steinmetz, Rechtverháltnise von eingeborenen Vólkern 
in Afrika und Ozeanien (Berlín, 1908). 

ldeas religiosas y supersticiosas (Keller). Sobre 
si hay alguna idea de causa y efecto.—Si se teme á 
la muerte, y su explicación. —Explicación del naci- 
miento. —Cuál de estos hechos ha suscitado especu— 
laciones más profundas.—(Qué es lo que los natura= 
les sueñan con mayor frecuencia: si es debido á la 
calidad del glimento ó á la vida penosa que llevan. 
—Si lo que sueñan lo consideran real ó no real.— 
¿Derivan algunas de sus creencias sobre el alma y 
los espíritus, de los sueños? etc. 

Animismo, Primer sigvificado de la palabra na= 
tiva para designar el alma.—Cómo conciben el alma 
y sus relaciones con el cuerpo.—Si los cadáveres y 
los enfermos graves son abandonados, y Sus causas. 
—Si los muertos aparecen en los sueños ¿son sus 
almas?—Sobre la encarnación de las almas. —Sobra 
si los animales tienen alma.—El alma después de la 
muerte (distinguir la vida futura de la inmortalidad). 
—Cónmo conciben el más allá. —¿Existe la idea de la 
pena y de la recompensa en la otra vida? —¿Exis- 
te la idea de resurrección ó de eterna juventud? 
¿Tienen los sacerdotes algún poder sobre el destino 
de las almas? 

Entierro. Precauciones.que se toman para evi- 
tar el retorno del alma.— Descríbanse detalladamente 
las ceremonias que acompañan á los entierros.— 
Cómo arreglan su cadáver (wistiéndolo, embalsa- 
mándolo, etc.).—¿Se colocan alimento, armas, etc., 
junto al cadáver?—Explíquese el por qué, etc. 

Divinidades. Relaciones entre los espíritus ó dio- 
ses y las almas de los muertos.—Sobre si prepon- 
deran los espíritus buenos ó malos.—Lucha entre 
loa principios del bien y de mal,—Naturaleza de los 
dioses. —Antropomorfismo.—Si tienen forma ani- 
mal,—¿Son los dioses antepasados divinizados?— 
¿Se deifican los alimentos ó las aguas?—Dioses de la 
Naturaleza. —Descríbanse las creencias nativas sobre 
el origen del hombre.—Los sacrificios. —Selección 
de las víctimas.—Sobre el sacrificio hamano.—Des- 
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eribir el tipo de víctimas humanas (edad, posición 
social, peculiaridades mentales y físicas, etc.).— 
Práctica de la circuncisión y de la castración.— 
Sobre el juramento poniendo por testigos á los 
dioses.—La fórmula.—Forma típica de la- oración. 
—¿Se localizan las prácticas religiosas en el tem- 
plo ó se pueden practicar en cualquier lugar?— 
Sobre los ritos y sus fórmulas.—Sobre la ¡idea de 
pecado.—¿Pueie el hombre escapar á las conse— 
cuencias de su falta?—¿Qué clase de delitos casti- 
gan los dioses?—¿Qué ideas se tienen sobre la in= 
Huencia de las estrellas sobre la vida humana?, etc. 

Magia. Sobre si la magia es teúrgica (por ejem- 
plo, obrando sobre los espíritus) ósiarciona directa- 
mente sobre los objetos naturales?—¿Es acompañada 
por el sacrificio? Palabras. fórmulas y nombres 
mágicos. —Amuletos.—Si los espíritus quedan su- 
jetos al hombre, ¿es que á través de él obra un es- 
píritu superior?2—Magia blanca legal) y negra (ile- 
gal). —Descríbanse algunos ejemplos de magia sim- 
pática.—Relación entre la magia y el milagro, etc. 

Kn la misma división destina Keller sendos epí- 
grafes al hechicero. á los fetiches y al totemismo. 

Relaciones familiares (Post).  Indicaremos única- 
mente las divisiones capita!es: 

A) Organización de la familia en general, 

B) Parentesco. 

C) Responsabilidades mutuas entre los pa- 
rientes. 

D) Relaciones familiares más estrechas: a) el 
hogar, y 0) la casa paterna. 

E) Relaciones matrimoniales. a) En general, 
0) celebración del matrimonio, c) obstáculos que se 
ovonen al matrimonio, d) el casamiento, y e) diso- 
lución del matrimonio. 

Relaciones extramatrimoniales. 

G) La vida del hogar: 4) nacimiento, D) muerte, 
c) juventud, d) mujeres, y e) edad y enfermedades. 

HB) Herencia. 

Bibliogr. Ciencia social. 
Play, V. Higgs, F. Le Piay (en Quarterly Journal 
oy Economics, Julio de 1890); F. Curzon, Le 
Play, sa doctrine eb ses oeuores (París, 1899); Au- 
burtin, Frederic Le Play (Paris. 1906); Gauuer, 
Le Play et sa méthode de recherche et de demonstra- 
tion de la valeur des principes sociaux (en Réforme 
Sociale, 16 de Noviembre de 1906). 

Monografías del oficio. Maroussem, Les char- 
pentiers de Paris, Les ébénistes du faubouwrg de Saint- 
Antoine, Le jouet parisien, Les halles centrales de 
Paris, Le vétement a Paris, y Les associations 0u- 
vriéres de production. 

Monografías de regiones. Demolins, Les francais 
d'aujoura'hui, types sociauz du Midi et du centre 
(París, 1898); Descamps, La Flundre francaisez Bu- 
ren, Le paysan des Fjords de Norvége; Hottenger, Le 
pays de Brieg; Roussiers, Les grands ports de la 
France. 

Etnografía. Frazer, Questions on the costums, 
beliefs and languages of savages; Instructions to co= 
llectors of historical and anthropological specimens 
(National Museum, Wáshington, editado por Hol- 
mes y Mason); Luschan, Anleitung Yúr ethnogra- 
phische Beobachtungen und Sammiungen in Ajrika 
und Oceanien. 

ENCUEVAR. v. 2. Meter % encerrar en una 
cueva. U. t. C. Tr. 

ENCUITARSE. (Etim.— De en y cuila.) V. T. 
Acuitarse, afligirse, apesadumbrarse. 


Sobre la obra de Le 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XIX. — 79. 


¿y cumbre.) 


1249 


Sinón.  APESADUMBRARSE, ENTRISTECERSB. 

Deriv. Enecuitado, da. 

_ENCUJADO, DA. p. p. de ExcuJar. [| m. Ac= 
ción y efecto de encujar. 

ExouJaDo. m. Carp. Lo cerrado ó asegurado con 
cujes Ó varas. 

ENCUJAR. (Etim. — De en y cuje.) v. a. En la 
isla de Cuba, colocar los cujes Ó varas, trabándolos 
ó asegurándolos en los hornos á manera de tejido, 
en orden y con firmeza, de suerte que cierre y forme 
una especie de pared, 

ENCULATAR. (Ltim.—De en y culata.) v. a. 
Poner sobrepuesto á la colmena. || Poner la culata 
en el cañón de una arma de fuego. 

Deriv. Eneulatado, da. 

ENSULECARSE. v. r. vulg. Amér. ENcLo- 
carsk (hablando de las gallinas). 

ENCULPADO, DA.p. p. ant. IscULPADO. | 
adj. ant. Culpable, acusado. 

ENCULPAR. v. a. ant. ÍNCULPAR-. 

ENCUMBRACIÓN. f. ENCUMBRAMIENTO. 

ENCUMBRADAMENTE. adv. m. Con en- 
cumbramiento, de una manera encumbrada. [Con 
eminencia, altaneramente, descolladamente, con Su- 


| perioridad. 


ENCUMBRADO, DA. p. p. de ENCUMBRAR Y 
ENCUMBRARSE. || adj. Elevado, alto, excelso. subli- 
me, superior. || Engrandecido, poderoso, lleno de 
honores, de riquezas, de gloria. 

ENCUMBRADOR, RA. ad). Que encumbra. 

ENCUMBRAMIENTO. m. Acción y efecto de 
encumbrar ó encumbrarse. || Elevación, altura, al- 
titud. 

ENCUMBRAR. F. Exhausser, exalter. — It. In- 
nalzare.—In. To raise.—A. Hóher machen.— P. Altear. 
—-C. Enlayrar.—E. Honorlaúdi, laúdegi. (Etim.—De en 
y. a. Poner en la cumbre, en la cima; le= 
vantar en alto. U. t. c. r. || Subir á la cumbre, pa- 
sarla. U.t.c.n. y c. ro || ig. Engrandecer, elevar, 
ensalzar á uno honrándole y colocándole en puestos 
y empleos honoríficos. [| Por ext. Poner en las nubea 
á una persona Ó cosa á fuerza de encomios. || v. r. 
Levantarse en alto. || Envanecerse, ensoberbecerse. 
| v. r. Habiando de cosas inanimadas, ser muy ele: 
vadas, sobresalir, subir á considerable altura. | 6g. 
Usar de un estilo elevado ó mny florido. 

Sinón. ENSOBERBECERSE (v. Y.). 

Deriv. Enecumbrable. Encumbrador, ra, 
Encumbrante. 

ENCUNADO, DA. p. p. de ENCUNAR. Il adj. 
ant. Aplicábase á los parajes que, siendo cóncavos, 
están llenos de alguna materia. 

ENCUNAR. (Etim. — De en y cuna.) v. a. Po- 
ner'al niño en la cuna, acostarle en ella. | v. r. Me- 
terse, echarse el niño en la cuna. 

Encunar. v. a. Zaurom. Alcanzar el toro al dies- 
tro cogiéndolo entre las astas. 

ENCUNARSE. v. Tr. Tawom. Quedar colocado 
un torero entre las dos astas del toro, ya por falta de 
pies Ó por una circuvstancia del momento que hava 
inevitable el encontronazo. El torero sólo puede sol- 
tarse, en esta situación, arrejándose al suelo. Ó por- 
que la res, parándose, no dé la cabezada, lo que es 
muv raro. Se diferencia del embroqne en que éste 
es á mayor distancia, aunque corta, de la cuna, 
dando tiempo á salirse por quiebro, recorte, etc. 

ENCUNTI. Geoy. Río de Venezuela, Est. de Bo- 
lívar; viene de la sierra Merevari, se uve al río de 
este nombre y ambos al Caura. 
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ENCUÑAR. (Etim. — De en y cuño.) v. a. ant. 
AcoÑar (imprimir el cuño). 

Deriv. Encuñado, da. 

ENCUÑO. (Etim. — De encuñar,) m. ant. Ácu- 
NACIÓN. 

ENCUREÑADO, DA. p. p. de ExcurrÑar. || 
auij. Provisto de cureña; puesto ó colocado en ella. 

ENCUREÑAR. v. a. Mil. Poner, fijar ó colo- 
car enla cureña una pieza de artillería, 

ENCURRUCARSE. v. r. Amer. 
CARSE. 

ENCURTIDO, DA. p. p. de Encurtur. [| m. 
ruta ó legumbre que se han encurtido. U. m. 
es pl. 

_ ENCURTIDURA., f. Acción y efecto de en- 
curtir. 

ENCURTIR. (Etim. — De en y curtir.) v. a. 
llacer que ciertos frutos ó legumbres tomen sabor de 
vinagre y se conserven mucho tiempo teniéndolos en 
este líquido. Es voz muy usada eu Andalucía. 

ENCHA. 1/il. ant. V. Errcha. 

ENCHADAS. Geoy. Isla de la bahía de Río Ja- 
neiro, al N. de la isla de las Cabras. 

ENCHADO, DA. adj. aut. Hincuano. 

ENCHALECADOR. m. 4mé». El que encha- 
leca y el que manda enchalecar., 

ENCHALECAR. v.a. Amer. Poner á los locos 
furiosos el chaleco para sujetarlos. 

Deriv. Enchalecado, da. 

ENCHALECAR. /Zist. Poner el chaleco de cuero. El 
acto de enchalecar constituía un género de suplicio 
usado por algunos caudillos en las guerras del Río 
de la Plata, y consistía en arrollar un cuero fresco 
en el cuerpo de la víctima, inelusos los brazos, expo- 
niénlolo al sol, hasta que perecía. 

ENCHAMARRADO, DA.adj. Vestido de cha- 
marra. c 

ENCHAMBRANAR. (Etim.—De en y zam- 
bra.) v. a. vulgar. Venez. Desordenar, turbar ó alte- 
rar el buen concierto de una cosa, 

ENCHANCLETAR. (Etim. — De en y chan- 
cleta.) v. a. Poner las chancletas ó traer los zapatos, 
sin acabarlos de calzar, á modo de chancletas. Usa- 
CAE 

Deriv. Enechanecletado, da. 

ENCHAPADO. m. CHaPEría (adorno hecho de 
muchas chapas). [| Acción y efecto de enchapar. 

ENCHAPAR. (Etim. — De en y chapa.) v. a. 
ant. Cuapar. [| Chapear, cubrir, guarnecer ó adornar 
con chapas. [| Meter un barril cargado de efectos 
dentro de otro, para darle mayor seguridad, defensa 
y consistencia. 

Deriv. Enechapado, da. 

ENCHAPARRARSE. v. r. Zcuad. Embos- 
quecer, cubrirse de bosque un terreno. 

ENCHAPINADO, DA. (Etim.—De en y cha- 
vin.) adj. Hecho en forma de chapín. | Que trae 
chapines. [| Ablícase al calzado parecido al chapín. 

ENCHAPINADO, Da. adj, Ar. y Of. Levantado ó 
fundado sobre bóvedas. 

ENCHAPINARSE. v. r. Ponerse chapines ó 
llevarlos, 

ENCHARCADA. f. Charco ó charca. 

ENCHARCAR. (Etim.—De en y charca ó char- 
co,) v. a. Meter en charco ó charca. || Cubrir de 
agua una parte de terreno que queda como si fuera 
un charco. U. t.c. r. || y. r. Meterie, mojarse ó 
mancharse en un charco ó lodazal. | Beber 
demasía y sentir molestia en el estómago, 


ACURRU- 


agua en 
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ella. [| Hablando del agua ú otro líquido, detenerse, 
formar charco. [| fig. Dizho de costumbres vitupera= 
bles, entregarse á ellas. ENCHARCARSE en los vicios. 
[| ExcenacarsE. 

Sinón.  ENAGUACHAR. 

Deriv. Enechareado, da. 

ENCHARNELAR. v. a. Poner charnelas á un 
mueble. 

ENCHARRALARSE. (Etim.—De en y cha- 
rral.).v. r. C. Rica Emboscarse, enzarzarse, meter 
se enlo más intrincado de una selva. 

ENCHARRANCHAR. (Eiim.—De en y cha- 
rrancha.) v. a. Mar. Poner las charranchas entre las 
armazones del esqueleto de un buque. 

Deriv. Enecharranchado, da. 

ENCHASTRAYES. (eoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de los Bajos Alpes, dist. y cant. de la 
Barelonnette: 500 h. 

ENCHAUCHADO, DA. >aj. Chile. (Que tiene 
muchas chauchas, en su acepción de monedas de 
plata ó níquel. 

ENCHAVETAR. (Ltim. — De en y chaveta.) 
v. a. Asegurar un perno con su chaveta. 

Deriv. Enchavetado, da. 

ENCHENBERG. (Geo. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, 
cír. de Saargemund; 1,200 h. Est. en la 1. f. de Ha- 
guenan á Beningen. 

ENCHEPICAR. v. a. Chile. Cubrir de chépica 
un suelo, 

ENCHICADO, DA. p. p. ant de ACHICADO. 

ENCHICAR. (Etim.—De en y chico.) v. a. 
adt. ACHICAR (1.* acen.). || v. r. fam. Meterse ó an- 
dar entre chicos; aficionarse á los niños ó divertirse 
con ellos, 

ENCHICHARSE. v. r. Amer. Embriagarse 
con chisha. || fig. C. Rica. Ponerse de malhumor, 
enfurruñarse, enfadarse. 

ENCHILADA. (Etim.—De en y chile, pimien- 
to americano.) f. Tortilla ó pan de maíz que se usa en 
Méjico, aderezado con chile ó pimiento, cebolla, que- 
so, etc. || Puesta que hace en el tresillo cada uno 
de los jugadores, para que la perciba quien gane el 
solo ó algún lance previamente determinado. 

ENCHILADO. m. Cuda. El pescado compuesto 
ó aderezado con uva salsa muy cargada de ají chile 
en pedazos. 

ENCHILADORA. f. Mes. Mujer que prepara 
enchilados. 

ENCHILAR., (Etim.—D> en y chile.) v. n. 
C. Rica. Picar como el chile. || v. a. C. Rica. Res- 
tregar por la boca un chile. || Zé. Untar con chile, 
como se hace con las tortiilas que llaman enchiladas 
y con las piezas de queso, para preservarlas de los 
insectos é impedir que se hiendan al secarse. || v. r. 
Meéj. lrritarse, enfurecerse. 

Eso NO ES COSA DE ENCHILÉME USTED OTRA. fr. fig. 
y fam. Méj. Usase para significar que una cosa no 
estan sencilla y hacedera como parece. 

ENCHILOSO, SA. adj. €. Rica. Lo que enchila 
ó pica, como la pimienta, los clavos y otras especias. 

ENCHILOTAMIENTO. m. fam. 4y. Acción 
y efecto de enchilotarse. 

ENCHILOTARSE. v. r. fam. Arg. Empacar- 
se, mostrarse cenuda v enojada una persona, 

Deriv. Enechilotado, da. 

ENCHILLADA. f. liNcHITADA. 

ENCHIMÁN. m Mar. Incuimán. 

ENCHINA. f. Mar. Cabo delgado con que en 
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las embarcaciones latinas se sujeta el empalme de las 
enlenas. 

ENCHINAR. v. a. Empedrar con chinas ó gul- 
jarros. 

Encuinar. v. a. Méj. Formar rizos, bucles ó chi- 
nos en el pelo. Ú, t. c. r. 

ENCHINCHAR. (Etim.—De en y chinche.) 
v. a. fig. Méj. Dar largas á un asunto sin propósito 
de llevarlo á término; gastar el tiempo en pláticas 
inútiles. | Llenar ó cubrir una cosa de chinches. 
Um. 0: 

ENCHIPADURA.f. Acción y etecto de en- 
chinar. 

- ENCHIPAR. (Etim.—De en, y el quichúa chi- 
pa. lío, fardo.) v. a. Cubrir y forrar con paja, para 
la exportación, el pan de azúcar. 

ENCHIQUERAR. (Etim.—De en y chiquero.) 
v. a. Meter ó encerrar el toro en el chiquero. || fig- 
y fam. Meter á uno en la cárcel, 

Deriv. Enechiquerable. 

ENCHIR. Geog. Palabra que entra en la com- 
posición de muchos nombres berberiscos y significa 
probablemente «ruinas». Su origen es obscuro, pero 
es posible proceda de algún dialecto berebere. Entre 
otras localidades que lo llevan, están: 

Enchir-Halloufa, cerca del Meskiana (Argelia); 
Enchir-Djen djeli, en las inmediaciones de Batua 
(Argelia); Enchir-Encedia, al S. de Sétif (Arge- 
lia); Enchiv-Tindja, cerca de Bizerta (Túnez), y 
Enchir-Khanga, eu el camino de Túnez á Sousse. 
Todos estos puntos tienen ruinas romanas. 

ENCHIR-SAID. 6.04. Pobl. de Argelia, dep. 
de Constantina, dist. de Guelma, de cuya cap. dista 
23 km. Sit. á oril. del Mougor, río que.se une con 
otros para formar el El-Kebir; 1,500 h. Bosques de 
alcornoques. Aceite, cereales y vino. 

ENCHISPAR. (Etim. — De en y chispa.) v. a. 
Chile. Acmispar. U. t.c.r. [| v. r. ENCOLERIZARSE. 

| fig. EmborracHarsE. 

Deriv. Enechispado, da. 

ENCHOMBRE. m. Múís. Instrumento musical 
usado por los negros que babitan en el Empungua, 
región del interior de Africa. Es una especie de 
bandurria ó mandolina con un mango formado por 
cinco pedazos de caña de junco con cinco cuerdas de 
raíz de palmera. Estas cuerdas se templan dando 
vueltas á los pedazos de caña de junco. El enchom- 
bre se toca con las dos manos, y Sus sonidos. aun- 
que no del todo desagradables, son muy poco va- 
riados. 

ENCHOUSAS. Geog. V. San Peoro DE En- 
CHOUSAS. 

ENCHOYADA. f. En Galicia se da este nom- 
bre á una especie de diálogo literario y musical, 
sostenido generalmente por dos mozos que cantan 
coplas improvisadas. Estas se elaboran de manera 
que uno de los cantores toma por primer verso de su 
copla el último de la de su compañero. A veces la 
enchovada se continúa en otra sesión, si uno de los 
dos mozos no se da por vencido. También se hacen 
en prosa y sin canto, poniendo recíprocamente á 
prueba su discreción y travesura ante la joven de 
quien cada uno quiere ser preferido, Á veces son 
contendientes en estas luchas de amor y cortesía. 
dos grupos de jóvenes de ambos sexos, que fuerzan 
su imaginación para dirigirse recíprocamente frases 

alantes. ] a 
- ENCHUDA. f. ant. ANCHOVA. 

' ENCHUECAR. (Etim.-— De en y, chueco.) 
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v. a. fam. Chile y Mej. Encorvar, torcer. ÚU. t.c. ra 
Se ENCHUECÓ el alfiler. 

ENCHUFAR. F. Raccorder. — It. Accordare. — 
In. To join.—A. Verbinden.— P. Juntar.— C. Enxufar. 
—E. Rekontormigi, interligi. (Etim. — Del lat. ¿nsu- 
Jare, intundir, comp. de in, en, y sulare, soplar.) 
v. a. Meter unos cañones dentro de otros, como su— 
cede con los de las estufas y con los arcaduces de 
las cañerías y con los de los catalejos. 

Deriv. Enchufado, da. 

ENCHUFE. m. Efecto de enchufar. [| Sitio por 
donde se enchufan dos cañones. 

ENCHUGA. m, ant. ANCHOVA. 

ENCHULLECAR. (Etim. — De en y chulle= 
co.) v. a. Chile. Encorvar, torcer. doblar. 

ENCHUTAR. v. a. fam. Hond. ENCHUFAR. 

ENCHUTE. m. Hond. Bonicmg (juego: de 
niños). 

ENDADELFO. (Etim. —Del gr. éndon, por 
dentro, y adelfós, hermano.) m. /isiol. Nombre 
dado por Gurl á los monstruos dobles parasitarios, 
en los cuales el parásito parece un tumor del cuerpo 
del individuo principal. 

ENDADO QUE. conj. cond. ant. V. Dabo QUE. 

ENDAITIA. Mit. Subrenombre de Minerva 
adorada en Megara, aludiendo á que se había meta= 
morfoséado en cuervo marino para conducir sobre 
su dorso á Cécrope. dejándole en aquella ciudad. 

ENDAMENAS:. Zinogr. Habitantes salvajes 
del interior de la isla de Nueva Guinea (Oceanía, 
Melanesia). Son negros, de pelo liso y muy seme= 
jantes á los australianos, por lo. que también se 
llama Endamenas á éstos. Este nombre les ha sido 
dado por los papuas del NO. de la referida isla. 

ENDAORTITIS. f. Pal, Aortitis cuyo> fenó= 
menos inflamatorios se localizan principalmente en 
la túnica intensa del vaso. 

ENDARA. Gcoy. Cas. de la prov. de Navarra, 
mun. de Lesaca. 

ENDARÉ. Geoy. Povl. de la Rep. y Est. de 
Méjico, mun. de Jocotitlin: 450 h. 

ENDARTERIA. Ana!. Túnica interna de las, 
arterias. V. ARTERIA., : 

ENDARTERITIS. Pat. Inflamación de la tú- 
nica interna de las arterias. V. ARTERITIS. 

ENDAVA.: Geog. Rio de Colombia. en los lla- 
nos del Oriente, que corre hacia el ENE. y se une 
al Orinoco por la marg. izquierda, 

ENDAYA Y HARO (MawukL José). Biog. 
Arzobispo de Méjico de 1728 á 1729. Falleció en 
Oviedo. 

ENDE. (Etim. — Del lat. inde, de ahí.) adv. l. 
ant. ALuí. [| De allí. ó de aquí. [| De esto, de eso. || 
Desor. [| Más de, pasado ó pasados de. [| En la Rep., 
Argentina se usa Como actual el adverbio ende. 

FACER ENDE AL. fr. ant. Jurisp. Hacer lo contra- 
rio de lo que se manda ó previene. [| Por ENDE. mM. 
adv. ant. V. Por TANTO. N 
_Enbg. Filol. Uno de los lenguajes hablados en la 
isla de Flores, del archipiélago de la Sonda. Perte=* 
nece al grupo de las lenguas malasias. 

Enbs. Geog. Pobl. y mun. de Alemania, en el 
reino de Prusia, vrov. de Westfalia, regercia de, 
Arusberg, cír. de Hagen; 3,000 h. Templo evangé- 
lico. Escuelas primarias de niños y niñas. Est. f. c. 

ENDEANTE. (Etim. — De ende y ante.) adv. 
t. ant. ADELANTE. 

ENDEAVOUR. Geo. Río de Australia, Est. 
de Queasland, en la peninsula de York, por cuya, 
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costa E. des. en el mar de Coral, junto al puerto de 
Cooktown, á los 15% 27” 4” S. Eu su cuenca se 
cultiva la caña de azúcar y se explotan minas de car- 
bón de piedra. |] Abertura que presentan los arreci- 
fes de coral de la costa 1. de la península de York, 
frente á lo desembocadura del río Endeavour. || Es- 
trecho que separa el extremo septentrional de la 
misma península de la isla de Prince of Wales, y el 
cual forma uno de los pasos del estrecho de Torres. 

ENDEBLAR. v. a. C/ile. Poner endeble .ó 
débil una cosa. U. t. c. r. |] DesiLiTar. 

ENDEBLE. (Etim.—De en y el lat. debilis, 
débil, flaco.) adj. Débil, de poca fuerza. [| Por ext. 
se aplica á la voz, á la vista, etc. |] fig. De poco mé- 
rito, de escaso valor. Así se dice: los versos son bas— 
tante endebles, 

Sinón. Faco, 

ENDEBLEZ, f. Calidad de endeble. 

ENDECA. 5i0y. Rey de los suevos, que vinieron 
á España. M. en 586. Sucedió á Eurico, y le privó 
del trono el rey visigodo Leovigildo. 

ENDÉCADA. (Etim. — Del gr. éndeka, ouce.) 
f. Período de once años. 

ENDECÁGONO, NA. (Etim. — Del gr. énde- 
ka, once, y gónos, ángulo.) adj. Feom. Aplicase al 
polígono de 11 lados. U. m. c. 8. m. 

ENDECANAFTENO. m. Quim. Cy¡Hoz. Hi- 
drocarburo nafténico que se encuentra en el petróleo 
del Cáucaso. Hierve de 179 á 181". 

ENDECASÍLABO, BA. (Etim. — Del gr. en- 
dekasyllabos; de éndexa, once, y syllabde, sílaba.) ad). 
De 11 sílabas. | V. Verso enDecasiLaño. U.t.c.s. 
[| Compuesto de endecasílabos, ó que los tiene en la 
combinación métrica, 

ENDECOTT (Juan). Biog. Colonizador inglés, 
gobernador colonial de Massachusetts, n. en Dor- 
chéster hacia 1588 y m. en Massachusetts en 1665. 
Fué uno de los seis aventureros de Dorchéster que, 
en Marzo de 1628, obtuvo un privilegio para colo- 
nizar el territorio de la bahía de Massachusetts, 
Aquel mismo año condujo más de 100 personas á la 
nueva colonia, que se establecieron en Naunkeag, 
hoy Salem. Desempeñó el cargo de gobernador 
hasta 1630, en que fué reemplazado por Winthrop. 
pero formanúo parte del consejo colonial. En 1636 
dirigió una expedición contra los pieles rojas, que 
reportó escasas ventajas. Diputadó-gobernador de la 
colonia en 1642-43, sirvió como gobernador en 1664, 
tué mayor general de Massachusetts desde 1649 

hasta su muerte, y en 168 fué elegido presidente 

de las Colonias Unidas de Nueva Inglaterra. Des- 
empeñó todos sus cargos con gran habilidad y ener- 
gía, aun cuanúo llevase al exceso sus tendencias pu- 
ritanas. 

Bibliogr. Endecott C. M., Memoir of John 
Endecott (Salem. 1847); Salisbury, Memorial of 
Governor John Endecott, en Antiguariam Papers 
(Worcéster, 1879). 

ENDECHA. F. Complainte.—It. Compianto.— In. 
Lament. — A. Klagelied. — P. Cancáo de lamento. — C. 
Endetxa.—E. Popola kompatiga kanto. (Etim. —Del lat. 
indicia, manifestaciones.) f. Canción triste y lamen- 
table. U. m. en pl. [| Combinación métrica que se 
emplea repetida en composiciones de asunto luctuoso 
por lo común, y consta de cuatro versos de seis ó siete 
sílabas, generalmente asonantados. || EnpEcHA ENDE: 
CASiLABA. ENDECHA REAL. La que consta de tres ver- 
sos, heptasilabos por lo común, y de otro, además, que 
es endecasílabo y forma asonaucia con el segundo. 
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Enbecña. En Asturias se denomina endecha la . 
costumbre de reunirse los vecinos de una aldea para 
trabajar en favor de los residentes enfermos ó que 
por cualquier circunstancia no pueden dedicar á sus 
tierras las labores necesarias. 

Enbzcua. Lit. Composición destinada á cantar 
un pensamiento menos grave y afectos más ligeros 
y sencillos que los de la elegía. aunque también 
como los de éstas, tristes y melancólicos. Puede 
servir de modelo la de Francisco de la Torre, que 
comienza; > 

El pastor más triste 
Que ha seguido el cielo, 
Dos fuentes sus ojos 
Y un fuego su pecho. 


Se llaman endechas reales las estancias del roman. 
ce heptasilabo, que terminan por un enaecasilabo, 
verbigracia: ; 

En un jardín de flores 

Había una gran fuente, 

Cuyo pilón servía 

De estanque á carpas, tencas y otros peces. 
Unicamente al riego 

El jardinero atiende, 

De modo que, entre tanto, 

Los peces agua, en que vivir, no tienen. 

EnpbecHa. Mús. Las endechas son poesías plañi- 
deras ó fúnebres, cantos de duelo que en el siglo xv 
eran entonados como los romances, y tienen analo- 
cías con los voceri de Córcega. De esta clase de 
cantos fúnebres tenemos un ejemplo en el Cantar de 
los Comendadores de Córdoba. Constituye una poe= 
sía narrativa, de carácter popular, y su metro es 
muy parecido al de los romances. Dice así la citada 
composición: 

¡Los comendadores — por mi mal os vi! 
Yo vi á vosotros - vosotros á mí, 
Al comienzo malo — de mis amores. 
Convidó Fernando — los Comendadores 
A buenas gallinas, — capones mejores, 
Púsome á la mesa con los señores 
Jorge nunca tira — los ojos de mí, etc. 

En esta endecha se narra un suceso trágico, 
acaecido en 1448, y parece que la tonada con que 
se cantaba debía ser muy popular, por cuanto me- 
dio siglo después se escribieron y publicaron varias 
coplas de asuntos diversos con la advertencia de 
que tenían que cantarse con la tonada de Los Co- 
mendadores. 

ENDECHADERA. (Etim. — De endechar.) f. 
PLAÑIDERA. : 

ENDECHADOR, RA. m. y f. Persona que 
compone endechas ó las canta. || m. Trovador de 
endechas, vate melancólico. 

ENDECHAR. v. a. Cantar endechas en loor 
de los difuntos; honrar su memoria en los funerales. 
[Por ext., cantar aires tristes. || v. r. Afligirse, 
entristecerse, lamentarse. 

Deriv. Endechado, da. 

ENDECHERA, tf. ant. ENDECHADERA. 

ENDECHEROSO, SA. adj. ant. Triste, las- 
timero, melancólico, 

ENDECHOSO, SA. (Etim. — De endecha). adj. 
ant. Triste y lamentable. 

ENDEHESAR. (Etim. — De en y dehesa.) v. 
a. Meter el ganado en la dehesa para que engoris, 

ENDEIDA. f. Mit, Hija de Quirón y de Cari 
clo y esposa de Eaco, de quien tuvo dos hijos, Pe.»o 
y Telamón. Eaco la abandonó por la nereida Ba- 
mata. y EnDE¡Da. para tomar vengauza, aconsejo á 
sus hijos que matasen á los que su rival había teni- 


_dictinorum (Bondorff, 1728). : 


ENDEJa — ENDEMIA 1253 


do con sn esposo, pero éste descubrió la conjura y ex- 
pulsó á su esposa é hijos de Egina, donde residían. 

ENDEJA. f. Árt. y Of. y ÁArquit. Lo mismo 
que adaraja. 

ENDEL (Parco). Biog. Literato y coleccionista 
francés, n. en Crotoy en 1837 y m. en Gord (Loira 
y Cher) en 1911. Dedicóse, primeramente á la in- 
dustria, pero abandonó los negocios para consagrar- 
se al coleccionismo, su afición dominante, Trasla- 
dóse á París, y desde 1833 colaboró en la Opinión. 
en la Vie moderne, en el Figaro acerca de su 
especialidad, siendo sus chispeantes crónicas muy 
celebradas. Sus artículos, puestos en un volumen, han 
aparecido formando varios con los títulos de D'Hótel 
Drouot et la Curiosité (1882 y sigs.), Le Truguage, 
ow les Contrefacons dévoilées (1884), Chumpfeury, 
sa vie, son oeurre (1891), Mes souvenirs (1896), y 
Trucs et trugueurs (1907). Ha escrito también algu- 
pas niezas para el teatro. 

EnxeL (Román). Biog. Monje benedictino del mo- 
nasterio de San Blas en la Selva Negra. Enseñó teo- 
logía dogmática en la universidad de Salzburgo, y 
m. en 1755. Escribió: Historia almae et archiepisco- 
palis universitatis salisburgensis sub cura PP. Bene- 


Konkursverfahren (Leipzig, 1889), Der Markenschuf 
(1875), Der deutsche Zivilprozess (1878-79), Das 
Zivilprozessverfahren nach der Kanonistischen Lehre 
(1890), Die Entwickelung des Beweisverfahrens tm 
deutschen Zivilprozess feit 1495 (1895), y Die Entwic- 
helung des Beweisverfahrens im deutschen Zivilprozess 
seit 1495 (Bona, 1895). Colaboró también en el Hand- 
buch des deutschen Handels-See-una Wechselrechts 
(Leipzig. 1881-83). 

ENDEMAÁS. (Etim.—De en y además.) adv. m. 
ant. ADemás. || Particularmente, con especialidad. 

ENDEMATZIA. f. Mús. V. ENDIMACIA. 

ENDEMIA. Pat. Entermedad habitual en un 
territorio geográfico determinado. El concepto de 
las enfermedades endémicas ha cambiado con la evo- 
lución de las ideas médicas, y así, mientras en un 
principio ee distinguieron absolutamente de las en— 
fermedades epidémicas, contraponiéndolas á ellas, 
más tarde se ha borrado cada vez más la distinción. 
Si se mantiene aún en la actualidad es más por tra- 
dición de lenguaje y por consideraciones de sanidad 
pública que por verdadera convicción científica, La 
separación entre la endemia y la epidemia venía ya 
indicada por Hipócrates y sus continuadores, llegan- 
do á autores de las dos últimas centurias como Van 
Swieten y Chomel. Para ellos resultaba la endemia 
de un conjunto de causas permanentes en UnA loca= 
lidad, mientras que la epidemia provenía de cansas 
transitorias. Sin embargo, una observación más 
atenta de tales enfermedades enseña que la diferen 
cia entre unas y otras no es más que circunstancial. 
Una misma enfermedad es endémica ó epidémica se- 
gún el sitio y las condiciones en que la considere= 
mos. El cólera morbo asiático, por ejemplo, endémi- 
co en el Indostán y particularmente en la región de 
Calcuta, se hace epidémico en Birmania, Persia, 
Arabia, Filipinas ó Egipto, sin que acierte á distio- 
guirse en qué se fundará la diferencia entre uno y 
otro caso. Las fiebres eruptivas como la viruela, el 
sarampión, la escarlatina, endémicas en nuestros 
climas, se han convertido en mortíferas epidemias 
cenando se han importado por vez primera en Améri- 
ca ú Oceanía. Además, el foco de una enfermedad 
reputada endémica no es fijo en modo alguno, Mo- 
dernamente se ha ensanchado el área de propagación 
de la peste bubónica en Oriente por la sola influencia 
de la mayor tacilidad de comunicaciones humanas. 
La fiebre amarilla, creída antes exclusiva del golfo 
de Méjico, ha creado diversos focos secundarios en 
el continente americano. Por fin. las mismas ende- 
mias son verdaderas epidemias locales si se atiende 
bien Cu desarrollo. En nada difiere, salvo gu mayor 
rapidez, la propagación del cólera por la vía hídrica 
ó del agua, de la que efectúa la fiebre tifoidea, Se 
trata en uno y otro caso del transporte de gérmenes 
ivfecciosos. El modo de infectarse una familia, una 
casa, una calle por los microbios del cólera. asiático 
es idéntico al de contaminarse por los microbios de 
la Gebre tifoidea. El agua potable y los alimentos 
crudos transmiten la enfermedad en uno y otro caso 
y por igual mecanismo. Si seatiende para definir el. 
concepto de erdemia á la mavor bevignidad de la 
dolencia que ataca menos individuos ó log mata en 
menor proporción, el criterio es igualmente discuti- 
ble. La tuberculosis, enfermedad endémica, causa 
mayor número de defunciones que las enfermedades 
epidémicas más temidas. 

Preciso es contar, sin embargo, con un factor cuya 
infiuencia no se halla bien aquilatada aún, cual es la 


ENDELANTRADO, DA. (Etim. — De ende- 
lantre.) adj. ant. ADELANTADO. || m. ant, Dueño, 
señor. 

ENDELANTRE. (Etim. — De en y delantre.) 
adv. t. ant. V. En ADELANTE. 

ENDELAVE. Geo. País danés en la parte 
SO. del Kategat, frente al fiordo Horser, de 13 km. 
y 654 h. 

ENDELESQUIUS ó SAN SEVERO. Bioy. 
Poeta retórico cristiano, n. en Burdeos, que murió 
probablemente hacia el año 409, Educóse con san 
Paulino, después obispo de Nola, y todo hace supo- 
ner que abrazaría el estado religioso, Escribió va- 
rios Himnos, que no han llegado hasta nosotros, 
conservándose tan sólo una égloga, publicada en el 
tomo IV de las Cartas de San Jerónimo. 

ENDELGADECER. (Eiim. — De en y delga- 
do.) v. n. ant. Adelgazar, enflaquecer, ponerse del- 
gado. 

Deriv. Endelgadecido, da. 

ENDELIÑAR. (Etim.—De en y deliñar, ali- 
ñar. aderezar.) v. a. ant. ALIÑar. Usáb. t. c. r. 

Deriv. Endeliñado, da. 

ENDELLION. Geo. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, covnd. de Cornwall, á 16 km, de la est. f. c. “le 
Camelford; 1.140 h. Tiene agregada la ald. maría- 
ma de Port-Isaae. 

ENDEMACIA, f. Hist. V. ENDIMACIA. 

ENDEMANN (GuizLerMO0). Bioy. Jurisconsul- 
to alemán, n. en Marburgo y m. en Cassel (1825- 
1899). En un principio fué empleado del neyociado 
de justicia de Hesse, y en 1862 profesor numerario 
de la universidad de Jena, desde donde fué llamado 
á la de Bona. Entre sus muchas obras. merecen ci- 
tarse: Die Beweislehre des Zivilprozesses (Heidel-, 
berg, 1860), Das deutsche Handelsrecht (Heidelberg. 
1865), Das deutsche Zivilprozessrecht (Heidelberg, 
1868), Die Rechtshilfe im Noradeutschen Bund (Ber- 
lín, 1870). Die HaftpAicht der Eisenbahnen (Heidel- 
berg, 1871). Das Ltecht der Aktiengesellschafien 
(Heidelberg, 1873), Studien in der romanisch= kano— 
nistischen Wirtschafts=und Rechtslehre (berlin, 1874- 
83), Der Markenschutz (Heidelberg, 1875). Das 
Recht der Eisenbannen (Leipzig, 1886), Das deutsche 
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inmunidad de que parecen gozar los sujetos que viven 
habitualmente en un foco donde reina una enfermedad 
endémica.” Los indígenas de la región de Calcuta son 
refractarios al cólera, como lo sou á la fiebre amarilla 
los naturales del golto--de Méjico. Los campesinos 
que llegan á las grandes ciudades contraen con más 
facilidad la fiebre tifoidea y los habitantes de regio- 
nes polares sucumben rápidamente á las fiebres 
eruptivas. El hecho, sin embargo, no es general 
para todas las enfermedades endémicas, y así ocurre 
que el paludismo extenúa de igual modo al que vive 
desde largo tiempo en uno de' sus focos eniiémicos 
como al que llega de poco á ellos. Lo único que di- 
fiere entre uno y otro caso es la forma clínica de la 
afección. Las diferencias antes establecidas en cuanto 
á la génesis de las enfermedades endémicas y epidé- 
micas, basándose en las primeras en el suelo y en 
las segundas en la atmósfera, no tiene hoy razón de 
ser. Los descubrimientos de la bacteriología por una 
parte y del papel de ciertas especies animales en la 
transmisión de las infecciones ha cambiado redical- 
mente el concepto de las endemias. El paludismo y 
la fiebre amarilla han podido desaparecer de locali- 
dades donde eran endémicos con sólo extinguir los 
mosquitos portadores de la infección. El mejora- 
miento de la alimentación ha acabado con ciertas 
endemias, que eran, en realidad, intoxicac ones ali- 
menticias, como la pelagra, la acrodinia, el ergo- 
tismo v el beri-beri. No hay, por tanto, ninguna en- 
fermedad fatalmente vinculada á un territorio geo- 
gráfico por condiciones naturales de éste. En una 
palabra, la endemia no puzde admitirse como dis- 
tinta y opuesta á la epidemia, siendo ambas una sola 
entidad nosológica. Sólo las circunstancias de su 
aparición, desarrollo y permanencia jnstifican en el 
lenguaje médico aquella distinción que hoy sería di- 
f. cil de desarraigar en la práctica. Se han dividido 
las endemias en dos grandes grupos: 1.? da climas 
y 2. de localidades. En el primero se encuentran 
las endemias de países fríos (atecciones torácicas, 
grippe, tifus exantemático) y las de países cálidos 
(disentería, hepatitis, fiebres remitentes, dengues, 
beriberi, fagedenismo tropical). Las endemias de lo- 
calidades forman tres subgrupos: 1.” las de causas 
desconocidas y de foco permavente (bocio, elefan- 
tiasis de los árabes, verruga de los Andes, botón de 
Biskra, de Alepo); 2.” de causa conocida ó no y de 
foco originario fijo, pero susceptible de expansiones 
epidémicas (peste bubónica, fiebre amarilla, cólera 
asiático); 3.” de causa conocida y foco susceptible 
de emigraciones. En este subgrupo cabe aún admi- 
tir otras divisiones: a) alimenticias (pelagra, ergo- 
tismo. acrodinia); 5) parasitarias (negica, filaria de 
Medina, anquilostema, tenias, ascáridos, oxiuros): 
c) infecciosas (fiebre tifoidea, tuberculosis, pneu- 
monía, erisipela, fiebres eruptivas, parálisis infantil), 
Estos grupos son puramente convencionales, ya que 
es muchas veces circunstancial que una enfermedad 
incluída en uno de ellos no pase á otro con frecuen- 
cia. Así la gripp>. afección clasificada como endémi- 
ca de los países fríos, ha acabado por serlo también 
en los climas templados. Las medidas de higiene 
social referente á las endemias son, aparte del aisla- 
miento de territorios, las mismas que se aplican 
contra las epidemias. 

Bibliogr. Arnould, Vowveauz éléments a'hygiéne 
(París, 1907); Bailliére, Les maladies evitables (Pa- 
rís, 19081: Chantemesse y Mosnv, Z'raité d' Hygiéne 
(París, 1914); Duclaux, L'ygiéne sociale (1905); 
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Firth, Zheory ana practica oj Hyyiene (Londres, 
1914); Porkes, Hygiene and public health (Londres, 
1913); Ewald, Soziale Medizin (Berlín, 1912); 
Weyl, Handbuch a. Hygiene (Berlín, 1914); Rub- 
ner, Handbuch d. Hygiene (Berlíu, 1914); Heim, 
Lehrbuch ad. Hygiene (1913). 

ENDÉMICAMENTE. adv. m. De un modo 
endémico. : 

ENDEMICIDAD. t. Calidad de endémico. || 
Estado endémico de un enfermo. || Carácter endémi= 
co de una enfermedad. 

ENDÉMICO, CA. adj. Med. Perteneciente ó 
relativo á la endemia. 

Enbímico. Bot. Calificativo aplicable á las for= 
mas, variedades y especies cuya área de dispersión 
está limitada á un solo país. Se encueaxtran con pre- 
ferencia en territorios que han sufrido relativamente 
pocas transformaciones geológicas, en islas oceáni- 
cas restos de continente, ó separadas de éste por 
brazos de mar, como Canarias ó el Japón, ó también 
en territorios de condiciones difíciles para la disper= 
sión, como las xerofitas de Méjico, etc. 

ENDEMIOLOGÍA. f. Tratado de las ende- 
mias. 

ENDEMONIADAMENTE. adv. m. Diabóli- - 
ca, endiabladamente. || Furiosamente, de una ma-= 
nera endemoniada. ; 

ENDEMONIADO, DA. adj. Poseído dei de- 
monio. U. t. c. s. || fig. y fam. Sumamente perver- 
so. malo, nocivo. || ENDIABLADO. 

ENDEMONIADO. 7e01. Poseído del demonio. El en- 
demoniado también se llama energúmeno, obseso, po- 
seso del demonio. Sin embargo, la palabra obseso 
se distingue de la palabra poseso. En el obseso. se 
apodera el demonio del cuerpo del hombre exterior— 
mente, atormentándole de varios modos, con aluci- 
naciones, sugestiones, ilusiones en los sentidos ex- 
ternos é internos, con violencias ó males físicos, pero 
habiéndose siempre como motor externo sin entrar 
en el cuerpo. Por el contrario, en el poseso penetra 
el demonio en el cuerpo del hombre é influve en él 
con fuerzas desconocidas. Aquí se tratará del poseso 
que más propiamente se llama endemoniado ó ener— 
gúmeno, dejando para el artículo correspondiente la 
obsesión ó el obseso. Se puede reducir la materia á 
tres puntos: I. Concepto del endemoniado. —1I. Real 
emistencia de los endemoniados. — 111. Señales para 
conocer la posesión diabólica. 

I. Concepto del endemoniado. Aunque la pala— 
bra demoniaco se ha introducido modernamente en la 
medicina por Charcot, director de la Salpétriére, y 
los de su escuela, y llaman ataque demoníaco á una 
de las variedades del histerismo más exaltado; aquí 
setoma la palabra demoníaco ú endemoniado en el 
sentido de posesión diabólica, tal como lo explica la 
Iolesia y comúnmente se ha entendido en la historia. 
Según el criterio de la Iglesia, para que haya pose- 
sión diabólica se requieren dos cosas: primero, que 
el demonio esté verdaderamente presente en el cuer- 
po del poseído; segundo, que ejerza un imperio en 
aquel cuerpo y, por su medio, en aquellas operacio- 
nes del alma que ejerce ésta por los órganos del 
cuerpo. 

Para mayor claridad, podemos distinguir cuatro 
modos con que el demonio puede impughar al hom-= 
bre: 1. En cuanto penetra en la misma alma: res=' 
pecto del alma nunca hay posesión, sino, á lo más, 
obsesión: porque, como nota san Agustín, y es doc= 
trina común de los Stos, PP. y de santo Tomás con 
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El patriarca de Grado exorcisando á un endemoniado, por Victor Carpaccio. (Real Academia, Venecia) 


los DD. escolásticos, 
penetrar con poder absoluto y sin consentimiento del 
hombre en el alma, sin que esto sea dade, ni al ángel 
bueno, cuanto menos al demonio (v. san Agustín, 
De Spirituw et anima, 97: De eclesiasticis dogmatibus, 
50; san Tomás. 2, Sent. dist., 8, q. 1, a. 5, ad. 6); 
2.2 En cuanto penetra en el compuesto hombre ó en 
el cuerpo humano vivo. En esta penetración hay dos 
grados: el grado más perfecto, cual conviene al alma 
humana que forma con el cuerpo un Ser substancial 
y ejerce los actos propios de la vida. Esta posesión 
tampoco la tiene el demonio respecto del cuerpo en- 
demoniado; 3. Hay otra unión más importante con 
el cuerpo, en la cual el demonio inhabisa en el com- 
puesto hombre como un piloto que está dentro del 
navío, sin formar un Ser substancial, aunque influya 
en la dirección del navío, ó como el vapor que em- 
puja el émbolo de una maquinaria. Así el demonio 
mueve los labios del endemoniado para producir 
aquellas palabras que parecen del endemoniado y 
que muchas veces el mismo endemoniado no entien= 
ue, y mueve su cuerpo y lo sostiene en el aire con- 
tra las leyes de la gravedad, etc. Por aquí se explica 
a) la dualidad ó multiplicidad de personas que apa- 
recen en el endemoniado, 5) por qué el endemoniado 
vo pierde la conciencia psicológica de lo que pasa en 
su persona, c) que no sea responsable de aquellos ac- 
tos que el demonio ejecuta por medio de su cuerDo. 


es atributo exclusivo de Dios |] Este estado es el que se llama en sentindo más es- 


tricto posesión diabólica. 4.2 Es el modo de unión 
que se ha descrito al principio con el nombre de 
obseso. 

IL. Realidad de la posesión diabólica. Que ha- 
yan ex stido endemoniados es indudable por los tes 
timonios de la Sagrada Escritura, de la Tradición 
Cristiana y de la Historia, como luego se expondrá, 
En presencia de tales documentos niegan, sin em- 
bargo, que se puedan dar endemoniados, diferentes 
clases de enemigos: 1. Los que a priori y sin dar 
razón aceptable, niegan la existencia de los demo= 
nios. Que responda á los tales la escuela católica, 
puede verse en los artículos Demonio y DEMONOLO- 
cía. 2.? Los que. admitida la existencia del demo= 
nip, niegan que se dé la posesión diabólica. Estos se 
pueden reducir á tres clases: 4) aquellos que con 
Becker niegan que el demonio pueda obrar sobre los 
cuerpos, 5) otros que, apelando á la Providencia Di- 
vina, juzgan que de permitir Dios la posesión demo= 
níaca, sólo debía hacerlo con hombres malvados, y, 
sin embargo, vemos por la experiencia que tales in- 
fermedades aquejan también á persoias inocentes, 
c) hay, finalmente, quienes, con Charcot y lus discí- 
pulos de su escuela, creen haber descubierto en la 
ciencia moderna el engaño de lo que se tenía por 
posesión diabólica. Según ellos, estas posesiones no 
son sino enfermedades naturales, ataques de epilep- 
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sis, de histerismo, de locura, en fin, de ciertas neu- 
rosis que la ciencia de otros tiempos no había llegado 
á conocer. 

Muchos de estos enemigos de la posesión diabóli- 
ca, creyéndose seguros en su creencia, no se preocu- 
pan de lo que diga la revelación ó la historia. Otros, 
no atreviéndose a negar el valor histórico de los evan- 
gelios, los interpretan á su modo, sacando en con- 
clusión que se habla de enfermedades, y que si Je- 
sucristo habla de endemoniados y parece expulsar 
los demononios «no hacía sino acomodarse al modo 
de hablar de su tiempo y ponía remedio á estos ¡m- 
fortunios. sin participar del error popular». Así 
Winer (Biblisches Realmórterbuch, Leipzig, 1833, 
t. I, páx. 191), .-así también muchos protestantes y 
racionalistas. Principiando por estos últimos, veamos 
qué contesta la escuela católica á estos diversos ad- 
versarios. Respecto de los Santos Evangelios, es 
inútil el conato de protestantes y racionalistas, por- 
que los mismos evangelistas distinguen muy bien 
entre lo que son meras enfermedades (Mateo, VII, 
14-17; VII, 9-14, etc.) y lo que son verdaderos en- 
demuniados. Más todavía, establecen otra distinción 
más notable; distinguen entre la curación de enfer- 
medades, debidas á causas meramente naturales, y 
la de aquellos infelices que están sujetos á enterme- 
dades ó trastornos cuya raíz es la posesión diabólica 
(Mateo, IV. 24; Marcos, TIL, 10, 11; Lucas, VI, 
18). Además, podrían demostrar los adversarios qué 
clase de enfermedad era la que nos cuenta san Ma- 
teo. VITM, 31 y siguientes. 

Que Jesucristo y los apóstoles no dieran fe á la 
posesión diabólica, pero con fingimiento se acomoda. 
ran al error, de su tiempo, como pretenden los ad- 
versarios,- es para los católicos una enormidad tan 
descomunal que raya en blasfemia. Pues en tal caso, 
el mismo Dios confirmaría el error en una cosa tan 
grave y transcendental y, por otra parte, la conducta 
de Jesucristo es abiertamente opuesta á tal hipótesis, 
como aparece de relieve en san Juan, IX, 2 y si- 
guientes, donde Jesucristo corrige el error de sus 
discípulos y del pueblo judío, que suponía ser debido 
al pecado propio ó de sus padres que aquel hombre 
hubiera nacido ciego. Respecto, empero, de la pose- 
sión diabólica, no sólo no corrige Jesucristo á sus 
discípulos, sino que les da instrucciones expresas so- 
bre las posesiones diabólicas (Mateo, XII, 43-45; 
Marcos, IX, 27, 28; Lucas, X, 17-20, y en otros 
puntos), les da la potestad de expulsar los demonios 
(Mateo, X, 1; Marcos, VI. 7; Lucas, XL, 1); en 
una palabra, no ya toleraría el error, sino que en 
sus instrucciones, en sus actos y en la potestad que 
confisre á sus discípulos, les confirmaría en él; decir 
esto de Jesucristo es una verdadera blasfemia. 

3. En cuanto á la tradición, son tantos y tan 
graves los testimonios de los SS. PP. y DD. ecle- 
siásticos, que afirman la realidad de la posesión dia- 
bólica, que sólo resistiendo á las reglas de la crítica 
ge puede poner en duda su real existencia. He aquí 
como hablaba. en el segundo siglo de la Iglesia, 
san Justino, mártir, dirigiéndose al Senado y al pue- 
blo romano que odiaban de muerte á los cristianos 
(Apolog. 2, n. 6): «Lo cual podéis aprender de los 
hechos gue ú vista de todos acontecen, porque á mu- 
chos poseídos del demonio en todo el mundo, y en 
vuestra ciudad (Roma), no sanados antes por todos 
los otros conjuradores, encantadores y hechiceros, 
los sanaron muchos de nuestros hombres, de los cris- 
tianos, conjurándolos por el nombre de Jesucristo... 


y aun hoy los sanan desarmando y expulsando los 
demonios que poseen á los hombres.» Con semejan-= 
te decisión provocaban á los gentiles los SS. PP. so 
bre esta materia, como puede verse por san Cipria= 
no (lib. ad Demetrianum., a. 15),-san Atanasio (De 
Incarnat, Verbi Dei, n. 48), Mivucio Félix (ln Oc- 
tavio, can. 27), san Ireneo (lib. 2. adv. Haer. cab. 
32). Podríamos continuar esta tradición con lo3 
PP. de todos los siglos y de las diferentes regiones 
del mundo donde ellos florecieron. Basta para con- 
firmar lo dicho, recordar el testimonio de san Pauli- 
no, quien atestigua haver visto un poseso andar con= 
tra la bóveda de una iglesia, cabeza abajo, sin des- 
componérsele los vestidos, y añade el mismo santo, 
que aquel hombre se curó en la tumba de san Félix 
de Nola, cuya vida escribió. 

Ni esta creencia era exclusiva de los SS. PP. y 
escritores eclesiásticos, sino que entre los misicos 
maestros del gentilismo y enemigos del nombre cris- 
tiano, se tenía por indudable, como se ve por Celso, 
Porfirio. Jámblico, Juliano, etc., aunque éstos log 
atriduían á la magia. 

Los misioneros de los pueblos gentiles de los si- 
elos xVII, XVII, XIX y XX, nos dan noticias de casos 
no tan raros como parece, de posesión diabólica que 
pueden verse en las Car/as edificantes, en los Ánales 
de la propagación de la Fe y en Las misiones católicas. 
Ni faltan ejemplos en los anales de los pueblos cris= 
tianos. Por no alargar el artículo, remitimos al lec- 
tor á Bergier y Jangey, donde se consignan algunos 
casos; pero no podemos omitir un testimonio del si- 
glo xvi. El P. Lacour, misionero de Cochinchina, 
en carta dirigida al célebre doctor Winslow, en 1738, 
cuenta que, siendo él algo escéptico en estas materias, 
y aun demasiado en aquella ocasión, Je trajeron un 
joven cristiano de diez y ocho á diez y nueve años. 
Dijéronle sus padres que estaba poseído del demonio, 
que después de una comunión indigna que hizo, ha- 
bía huído del lugar para vivir en las montañas, etc. 
Resumiendo: el misionero preguntó al joven en len- 
gua latina, absolutamente ignorada por éste, y sin 
embargo contestó: Ego mescio logui latine. Entre 
otras pruebas, mandó al demonio en lengua latina 
que lo transportase al techo de la iglesia, pies arri- 
ba y cabeza abajo. Al punto, sin manejar pies ni 
manos, fué arrastrado del medio de la ivlesia, donde 
había sido arrojado, á una columna y sin ayudarse 
de las manos, fué subiendo por ella en un abrir y ce- 
rrar de ojos, al techo, como un peso. Pendiente del 
techo, pegados á éste los pies y con la cabeza hacia 
abajo, hice confesar al demonio la falsedad de la re- 
ligión pagana, la verdad de nuestra religión y que 
él era un engañador. Le tuve en el aire más de me- 
dia hora, ni tuve ánimo para tenerle más tiempo, 
porque yo mismo estaba espantado de lo que veía. 
Mandé, finalmente, al demonio, que me devolviera 
sin hacerle daño, el joven, y al punto me lo arrojó 
desde lo alto como un fardo, sin hacerle daño... Des- 
pués de cinco meses de estar conmigo en la iglesia, 
quedó completamente libre. 

A los que imougnan la posesión porque el demo-= 
nio no puede obrar sobre los cuerpos, contesta la es- 
enela católica que su aserción es gratuita y sin prue- 
bas, y que tienen contra su aserción tessimovios tan 
poco sospechosos como los de Locke, Klarke y otros 
semejantes. Tampoco tienen solidez alguna los ar- 
gumentos de los que niegan la posesión, por ser 
contraria á la divina providencia, pues Dios puede 
permitir estas pruebas, no sólo para castigar á los 
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pecadores, sino también para prueba de los justos, 
como consta por los trabajos del santo Job y por 
Susa. hija de Kaquel, á los cuales alaba, sin embar- 
go. la Escritura, porsus virtudes. Finalmente, Á los 
que con Charcot creen haber descubierto en la cien- 
cia moderna el error de la posesión, contestan los 
católicos. - que ni en la Salpéuwiére, ni clinica al- 
guna del mundo, han sanano los médicos á persona 
alguna que ofrezca los signos ciertos de la posesión 
diabólica, como se verá en el punto siguiente. 

TIL. Señales para discernir la verdadera posesión, 
Los racionalistas y los incrédulos suponen que la 
Iglesia católica anda á caza de endemoniados. Pero 
están segurísimos los católicos que no se atreverían 
á hablar de este modo si con siuceridad leyeran los 
decretos de los Sumos Pontífices, como Benedic- 
to XIV (De Servor, Dei beati, lib. 4.*, parte eos 
cap. 29), y las actas de canonización ó beatificación 
donde se trata de un poseso libertado del demonio, 
como, por ejemplo: en las causas de santa Maydale- 
na de Pazzis, de san Curlos Borromeo, etc. No hay 
tribunal humano, niacademia tan exigente, que use 
de crítica más minuciosa y más severa que la Igle- 
sia para evitar todo error y superstición er esta ma- 
teria. Lea también el lector en el mismo Ritual Ro- 
mano y no en citas de autores incompetentes, colmo 
lo khan hecho Charcot y Richer(ZLos demoníacos en 
el arte, pág. 97) al tomar las palabras del ritual 
de L. Figuier (Historia de las Maravillas, pág. 29), 
y verán cuán rigurosa crítica exige en el exorcista, 
respecto de los endemoniados. Resumiendo, las se- 
ñales para discernir el verdadero endemoniado del 
que realmente no lo es, se pueden éstas reducir á dos 
clases: 1.* Señales ciertas. 2.* Señales dudosas. 

1.2% Señales ciertas. Unas son intelectuales, 
otras corporales. Las intelectuales son: a) Cuando el 
endemoniado pronuncia frases en una lengua que él 
no conoce, y entiende lo que sele dice y se le manda 
en aquella lengua desconocida, como aparece en el 
caso del P. Lacour; 5) Cuando revela cosas ocultas Ó 
muy distantes que el endemoniado no pudo conocer 
por medios naturales, y no aparece motivo para tal 


revelación ó la tal revelación encierra injurias contra 


Dios ó contra el prójimo. 

Las corporales son aquellas en que el endemonia- 
do, sin medio alguno natural, obra de un modo con- 
trario á las leyes de la gravedad. como si permanece 
suspenso en el aire por largo tiempo, como en el 
caso del P. Lacour y de san Paulino de Nola. A es- 
tas señales se puede añadir aquellas en que Se hace 
padecer al demonio, como es, por ejemplo, si igno- 
norándolo el endemoniado se le aplica á burtadillas 
un objeto santo, como una reliquia, y al instante da 
pruebas de ser atormentado. Nótese, finalmente, con 
los teólogos. que estas señales suponen que la per- 
sona de quien se inquiere no tiene pacto con el de- 
monio y que, como nota el Ritual Romano, habrá 
mayor certeza cuando haya más señales de esta 
clase. Donde no hubiere ninguna de estas señales, 
no hay cerieza de posesión diabólica. 

9. Señales dudosas. Los gritos y aullidos del 
e .emoniado, su rostro horrible y espantoso, la in- 
quietud frenética que les lleva á lugares desiertos, el 
aumento de fuerzas físicas con que rompen aun las 
cadenas ó sostienen pesos anormales, si ya no se tra 
tara de pesos que exceden las fuerzas humanas, y 
cosas semejantes, no prueban con certeza la pose- 
sión, pero la hacen sospechar. Una cosa notan los 
teólogos. que el ser aquejada una persona de una en: 
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fermedad nerviosa no excluye de suyo que haya po- 
sesión, y estu supone el Ritual Romano cuanao en— 
carga al exorcista que la administración de medici= 
nas corporales la remita al médico. 

Esto supuesto, los católicos ponen de relieve cómo 
en ninguno de los casos referidos por las clínicas, lo 
mismo de la de Salpótridre que de las demás partes 
del mundo, aparece eu los enfermos bi sombra de 
las señales intelectuales ciertas de posesión, ni los 
fenómenos que prescinden de la gravedad de los 
cuerpos. Podrá ser cierto que con más Ó menos pru- 
dencia se hayan aplicado los exorcismos á personas 
que no ofrecían señales ciertas de posesión, de lo 
cual, como es manifiesto, no se han seguido graves 
inconvenientes; habrá habido algunos teólogos que, 
sin aprobarlo la Iglesia, hayan emitido sobre esta 
materia teorías exageradas, pero todo esto, conclu= 
yen los teólogos, no da derecho, ni á los racionalis- 
tas, ni á nadie, para negar en nombre de la ciencia 
hechos comprobados por la experiencia, por la histo- 
ria y por la revelación. 

Bibliogr. Además de los autores citados en el 
cuerpo del artículo, pueden verse: Perrone, De doe- 
monum cum hominibws commercio en el Tratado de 
Angelis, Praelectiones Theolog.; Thyraens, De d0e- 
moniacis: Jho. Smit, De doemoniacis in historia evan= 
gelica (Romae, 1914); Bonniot, Le miracle et ses 
contrefagons, 3.2 edic. (París, 1888); Vigouroux, 
Dictionnaire de la Bible, art. Démoniaque; Les liores 
Saints et la critique rationaliste, t. V, p. 336 y sigs. 
(París, 1891); Bergier, Dictionnaire de Théoloy., 
art. Démoniaque (Paris. 1891); Boris Sidis, The 
Psychology of suggestion (Nueva York, 1898); Men- 
zies Alexander, Demonic Possesion in the New Testa— 
ment: Its Relations, Historical, Medical ana Theologi- 
cal (Edimburgo, 1902); Alfredo Edersheim, The Lie 
and Times of Jesus The Messiah, t. 1, cap. 29; Fiz. 
Delitzsch. System der biblischen Psychologies K. Kie- 
sewewer, Der Occultismus des Altertums (Leipzig, 
1896); Jaugey. Diccionario Apologético de la fe cató- 
tica, act. Posesión diabólica, traducción del fraucés 
bajo la dirección del Ilmo. Sr. Torres Asensio (Ma- 
drid, 1890); Juan Mir, 47 Milagro, lib. 2.”, cap. Ma 
El poder de Cto. sobre los demonios; Perujo y Angu- 
lo, Diccionario de ciencias eclesiásticas, art. Demo- 
níacos y Obsesión; Ferraris, Bibliotheca cononica, etC., 
art. Bxorcizare- E.corcista (Romae, 1886). Finalmen- 
te, para estas materias en Caldea, Babilonia, etc., 
pueden verse los autores del artículo DEmMONOLOGÍA, 

ENDEMONIAR. v. a. Introducir los demonios 
en el cuerpo de una persona. | fg. y fam. Írritar, 
encolerizar á uno. Ú. t. €. r- 

ENDENANTE. adv. t. Chile. ENDENANTES. 

ENDENANTES. (Etim. —De ende, en y au 
tes.) adv. t. ant. ANTES (denotando prioridad de 
tiempo ó lugar). Se usa aún en la provincia de Valla- 
dolid y en otras partes por la gente del pueblo. ll 
En ciertas regioves americanas Se usa aún actual- 
mente este adverbio, pero conforme á la distinción 
que establece el filólogo Rufino José Cuervo, en las 
siguientes palabras: «Eo Bogotá se hace diterencia 
entre endenantes y antes, porque con el primero se 
denota un tiempo anterior próximo, en. tanto que 
antes expresa. una época ya pasada, sin determinar 
su distancia al presente.» Vino endenantes significa 
que una persona vino hace poco tiemp». Antes sirve 
frecuentemente como término de comparación: v/192 
Juan ANTES que Pedro. Endenantes nunca denota 
prioridad. Antes es también aúverbio de lugar, wien- 
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Endeños 


tras que endenantes no lo es nunca. Su verdadera 
significación es POCO Ha. ; 

ENDENICH. (Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colo- 
nia, cír, de Bonn. á oril, del Kreuzberg; 4.560 h. Tie- 
ne templo evangélico y sinagoga. un una montaña 
próxima existe una capilla objeto de frecuentes pere- 
grinaciones. 

ENDENNA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov., dist. y 421 km. de Bérgamo, en el valle de 
Brembana; 150 h. 

ENDENTADO. Bas. Aplicase á las borduras, 
cruces, bandas y sotueres, que tienen sus dientes 
muv-me: udos, y son triangulares en toda su forma. 

ENDENTADO. Mm. Mar. Manera de unirse dos pie- 
zas de madera por sus extremos. 

ENDENTAMIENTO. m. Acción y efecto de 
endentar. 

ENDENTAR. (Etim. — De en y diente.) v. a. 
Encajar una cosa en otra: como-los dientes y los pi= 
ñones de las ruedas. (| Enlazar dos piezas de madera 
por medio de dientes. 

ENDENTAR. Mar. Hacer que dos piezas de cons- 
trucción encajen por sus extremos por medio de 
dientes ó rebajos que se corresponden, quedando así 
el conjunto más sólido después de empernado, 

ENDENTECER. (Etim.—V. EnDeNTar.) v. 
v. Empezar los niños á echar los dientes; estar en el 
periodo de la dentición. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares. Pres. de indic.: enden- 
bezco. Imper.: endentezca él, endentezcamos nosotros, 
endentezcun ellos. Pres. de subj.: endentezca, enden- 
tezcas, endentezca, endentezcamos, endentezcdis, en- 
dentezcan. . 

QUIEN PRESTO ENDENTECE, PRESTO HERMANECE. 
ref. que indica que el niño que echa temprano los 
dientes, suele tener al poco tiempo un hermano. 

Deriv. Endentecido, da 

ENDENTERITIS. af. Enteritis cuyas le- 
siones radican principalmente en la mucosa. 

ENDEÑADO, DA. adj. prov. Murc. Dañado. 
inflamado. 

ENDEÑO. m. Pesca. Arte de pescar muy usada 
en las costas de Galicia para las ostras, almejas y 
algunos crustáceos pequeños. Se compone de una 
armazón de hierro ó madera de formas variadas, 
que lleva sujeto un saco de malla de red de cabo 
bastante gruesa, para que resista al arrastrarse por 
el fondo. La remolca nn bote que puede ir al remo ó 
á la vela; el arte se iza á intervalos para aligerarla 
de la pesca y de las piedras y cascajos. En algunos 
puertos se llama á estas artes rastros y rastrillos (V.). 
Los tipos más corrientes vienen á:ser como los de la 
figura adjunta. 


ENDEO (San). Hagiog. Hermano de san Faino 
y abad en Arania de Irlanda; levantó hasta 10 mo= 
nasterios por aquellos alrededores y m. en 21 de 
Marzo de 542. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographira 
latina (1899); Colgan, Acta sanctormm Scotine et Hi= 
verniae (1645); Papebroquio, Commentarius praevits 
en Acta sanctorum bollandiana (1668). 

ENDERBURY. Geo. Ísia de Oceanía, en la 
Polinesia, archiviélago de Phoenix. Está sit. eu la 
parte septentrional del grupo, hacia los 171:30% O, 
y 32 S. Sirve de escala á los buques que van de 
Australia y las islas Fiji á Hawaii. 

ENDERBY. (eoy. Isla el territ. de Magalla= 
nes (Chile), á la salida del canal de Santa Bárbara. 
Situación, 54% 23/ lat. S. y 71% 57/ long. O. 

EwxberBy. (Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, en el 
cond. de Leicéster,-4 3 km. de la est. f. c. de Nar= 
borough; 2,400 h. Fábs. de calzado. Canteras de 
piedra en explotación, 

EnperaY (TiergA DE). Geog. Región del círenlo 
polar antártico, descubierta en 1831 por Biscoe, cu= 
pitán de un buque ballenero. 

ENDERBYLAND. Geog. Altura del mar An- 
tártico, debajo del circulo polar S. y álos 50% de 
lat. E. Fué descubierta en 1831 por el inglés Biscoe. 


Mi 


Pesca al endeño 


ENDERECERA, (Etim. — De enderezar.) t. 
ant. Camino, sendero ó senda que guía ó conduce en 
derechura á una parte dada. || Derecuera. 

ENDERES. Geo. V. Enpres. 

ENDEREZA. (Etim.—De enderezar.) f. ant. 
DepicaTorra. [| ant. Buen despacho. 

ENDEREZADAMENTE. adv. m. Derecha- 
mente, con rectitud. || Directamente, en derechura, 
sin torcer. 


f. Camino derecho. sin rodec. || ExberEcÉBra. 


ENDEREZADERA — ENDEUDAR 


ENDEREZADERA. (Etim. — De enderezar.) 


ENDEREZADOR, RA. adj. Que gobierna 
bien una casa; familia, comunidad, etc., ó endereza 
lo que no va bien hecho. U.t.c. s. || m. Iustrumen- 
to de que se sirven los grabadores en piedras finas, 
formado de una placa de hierro bruñido, sobre la 
cual se pulimenta la piedra con el auxilio del es- 
meril. , 

Exvberezavor. F. c. Palanca empleada para ende- 
rezar los carriles torcidos. 

ENDEREZAMIENTO. m. Acción de endere- 
zar y poner recto lo que está torcido. [| ant. Direc- 
ción ó gobierno. || vulg. ErEccIóN. 

ENDEREZAR. F. Dresser.— It. Drizzare.— In. 
To set up. —A. Aufrichten.—P. Endireitar.—C. Dressar. 
—E. Rektigi. (Etim. —De en y derecho.) v. a. Poner 
derecho lo que está torcido. U. t. e. r. [| Poner 
derecho ó vertical lo que está inclinado ó tendi- 
do. U. t.c. r. || Levantar, construir, alinear. || Kg. 
Gobernar bien; poner en buen estado una Cosa. l 
Dedicar, dirigir. [| ant. Avudar, favorecer. ant. 
Enmendar, correy1r, castigar. l ant. Aderezar, pre— 
parar, adornar. [| v. n. Encaminarse en derechura á 
un paraje. || v. r. Disponerse, lievar la mira de lo- 
grar un intento. 

Deriv. Enderezable. Enderezado, da. 

ENDEREZAR. m. Zmpr. Poner derecho el molde ó 
la línea que se haya torcido y no esté bien á plomo. 

Enperezar. Y. c. Rectificar los carriles deforma— 
dos ó torcidos por una avería. 

ENDEREZO. (tim. —De enderezar.) m. ant. 
DirECCIÓN. 

ENDÉRIZ. Geo. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Oláibar. 

ENDERIZAR. v.a. ant. Excamixar. [| Cox- 
CERTAR. 

Deriv. Enderizado, da. 

ENDERLE (Enrique). 2:09. Benedictino aus- 
triaco, n. en Donaurieden y m. en Viena (1782- 
1851). Abrazó la vida monástica en el monasterio de 
Wiblingen. donde profesó la regla de San Benito en 
1804, siendo ordenado de presbítero al año siguien- 
te. Destrnído el monasterio poco después con las 
guerras, pasó á Tyniec en Galitzia (1806), pero 
como también se extendiese allála misma calamidad. 
hubo de recogerse entre los Escotos de Viena (1811). 
Dese entonces ocupó diversos cargos, ejerciendo en 
particular el de párroco en varios lugares, hasta que 
hubo de retirarse al monasterio, donde acabó sus 
días. Dejó escrita la Cronica prioris Ursbergensis, 
seu Epitome memorabilium Ss. Y. i. monasterii canont— 
corum regularium ordints Premonstratensis Ursberg 
in Suevia (1803). 

ENDERLE (GUILLERMO GovorrgDO). Biog. Vio- 
linista alemán, n. en Bayreuth en 1722 y m. en 
Darmstadt en 1793. Estudió la música en Nurem- 
bere hasta los catorce años y después pasó á Berlín 
á perfeccionarse. En 1748 entró al servicio del ar- 
zobvispo de Wiirzburgo y en 1753 fué llamado á 
Darmstadt como director de los conciertos dela cor- 
te. Escribió numerosas piezas para violín y para cla- 
ve. pero no las imprimió, excepción hecha de unos 
solos de violín que han llegado hasta nosotros. 

ENDERLIN. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos. en el de Dakota del Norte, cond. de Rausom; 
1,540 h. en 1910. : 

ENDÉRMICO (MéroDO). (Etim.—Del gr. en, 
en, y derma, piel.) Terap. Aplicación de medica- 
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mentos á la piel previamente despojada de su eni- 
dermis. Se recurre con tal fin á un vejigatorio ó una 
pomada amoniacal y una vez denuáada la piel y 
limpia de la película fibrinosa y purulenta que la re- 
enbre se espolvorea con el medicamento elegido, re- 
novando la cura dos veces por día. El dermis absor- 
be con seguridad y rapidez, y de aquí que se use este 
método cuando se quiere asegurar la pronta difusión 
de un medicamento y quieran respetarse Otras vías 
de absorción, Se ba empleado dicho método en las 


neuralgias superficiales y en las fiebres palúdicas 
perniciosas. Los inconvenientes de esta vía de ad- 
ministración de medicamentos consisten en que el po- 
der de absorción del dermis es pasajero y además en 
la facilidad de que sobrevengan accidentes infeccio= 
sos por la superficie denudada, 

ENDERMO. Geoy. Bahía de la costa S. de la 
isla Yeso. Entra á unos 11 km. en la costa y está 
defendida por un islote. Su posición muy ventajosa 
para la exportación de maderas de Yeso le augura 


gran porvenir, 


ENDERRIBAR. v. a. ant. DERRIBAR. 

ENDERROCAT, Geoy. Cabo en la costa E. de 
la bahía de Palma, isla de Mallorca, Se halla al SE. 
del arranque del muelle, tiene 102 m. de a. Se ha 


situado en él una potente batería de costa que cru= 


zando sus fuegos con la de /1letes, defiende la entra- 
da de la bahía de Palma. En la parte más elevada, 
en donde existe una torre antigua, se ha construido 
una estación telemétrica. 

ENDERROSAY. Geoy. Cala en la costa N. de 
Menorca, entre la punta de Ses-Cuyás y el cabo de 
la Sella. Unicamente la utilizan lanchas de pesca- 
dores. 

ENDERROTAR. (Etim.—De en y derrota, en 
el sentido de rumbo.) v. a. Mar. Poner el buque á 
rumbo. || v. n. Hacer el buque derrota al punto de= 
terminario. 

Deriv. Enderrotado, da. 

ENDERSDORF. Geoy. Pobl. de Austria- Hun— 
gría, prov. de Silesia, dist. de Freiwaldau, cerca de 
la frontera de Prusia; 1.330 h. Minas de hierro y 
altos hornos. Castillo antiguo. 

ENDERTA. Geoy. Dist. de Abisinia, prov. del 
Tigré. Se extiende por la parte oriental de ésta. Ca- 
pital Chelikot. 

ENDESCH. (Geoy. Pobl. de Prusia, regencia de 
Colonia. con templo católico y manicomio, en el que . 
murieron el compositor Schumann en 1856 y el pin- 
tor Munkacsy en 1900. Cuenta 4.519 h. 

EN DESHABILLÉ. fr. francesa. Sin vestir. 
Dícese del vestido que usan las señoras para andar 
por caga por las mañanas, cuando se hallan ocupa= 
das en las faenas domósticas. En sentido metafórico 
la frase mostrarse EN DESHABILLE, Significa MOstrar= 
se una persona tal como es, 

ENDESPUÉS. adv. t.,l. y ord. vulg. C. Rica. 
DespPuÉs. 

ENDESTESIA. (Etim.—Del gr. endon, dentro, 
y ajisthesis, sensación.) f. Filos. Vocablo mowierno 
tomado del griego para significar la sensibilidad in- 
terna. La idea entraña muchos problemas psicológi= 
cos que, estudiándose desde hace siglos, al menos 
desde Aristóteles, todavía no tienen solución definiti- 
va. Versan éstos sobre su unidad ó multiplicidad. 
V. Senrtivo, FacuLTaD y FANTASÍA. 

ENDEUDADO, DA, p. p. de Exbgubarse. " 
adj. ant. ÚBLIGADO. 

ENDEUDAR. v. a. ant. Cargar de deudas. 
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ENDEUDARSE. (Etim.—De en y deuda.) v. T. 
Llenarse de deudas. [| fig. Reconocerse obligado. 

ENDEVERAS. adv. m, 41. De veras. Usase 
entre la gente del pueblo. 


Endimión durmiendo, por Juan Barbieri 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


ENDEVOTADO, DA. (Etim.—De en y devoto.) 
adj. Muy dado á la devoción. [| Muy prendado de 
una persona. 

ENDEY. adv. l. ant. Chile. ENDE. 

ENDIABLADA. (Etim. —De endiablado.) 
f. Festejo y función jocosa en que muchos se disfra- 
zan con máscaras y figuras ridículas de diablos, lle— 
vando diterentes instrumentos y sonajas con que me- 
ten extraordinario y disonante ruido. 

ENDIABLADAMENTE. adv. m. Fea, horri- 
«ble ó abominablemente. [| DiaBÓLICAMENTE. 

ENDIABLADO, DA. p. p. de ExbIaBLAR. || 
adj. fig. Muy feo, desproporcionado. || fig. y fam. En- 
DEMONIADO (muy perverso, malo, nocivo). || ig. Sutil, 
lleno de travesura. [| fig. y fam. Arg. Intrincado, di- 
Éicultoso. || fig. y fam. A1y. Fastidioso, molesto, 

ENDIABLAR,. v. a. aut. ENDEMONIAR (intro- 
ducir los demonios en el cuerpo de una persona). || 
fig. y fam. Dañar, pervertir, Ú, t. e, r. [| v. r. Re- 
vestírsele á uno el diablo. || Irritarse excesivamente. 

ENDÍADIS. (Etim.—Del lat. 2endiadys, forma- 
do del gr. en did dyeim, uno por medio de dos.) 
f. Ret. Figura por la cual se expresa innecesaria- 
mente una sola cosa con dos palabras. 

ENDIBIA. (Ktim.—Del lat. intybus, Ó gr. énty- 
bon.) f. EscaroLa (1.* y 2.* acep.). 

ÉNDICO. m. ant. Añil ó índigo. 

ENDICOTT. Geog. Pobl, de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Broome; 2,400 h. 
en 1910. 

ExbicotT (Guizuermo CROWNINSHIELD). Biog. Po- 
lítico americano, n. en Salem (Massachusetts) y m. 
en Boston (1827-1900). Estudió Derecho, en 1850 
puso bufete en Salem y desde 1857 hasta 1864 fué 
gobernador de dicha ciudad. En 1873 tué nombra- 
do magistrado del tribunal supremo de Massachu- 
aetts. El presidente Cleveland le dió la cartera de 
Guerra en 1885, que administró hasta 1889. 


ENDEUDARSE — ENDIMION 


ENDIECIOCHARSE. v. r. Cíile. Alegrarse 
y entusiasmarse como en las fiestas del 18 de Sep= 
tiembre, aniversario del día en que se reunió en 
Chile la primerajunta nacional de gobierno indepen- 
diente, lo cual acaeció en 1810. 

ENDIENTAR. v. n. Chile. ENDENTAR. U.t.c.r. 


ENDILGAMIENTO. m. Acción y efecto de 


endilgar. 


ENDILGAR. (Etim.—Del lat. in, en, y dele= 


gare, encomendar, achacar, imputar.) v. a. fam. Di- 
rigir, acomodar, facilitar, encaminar una cosa á su 
objeto con cierta sutileza ó malignidad. [| fam. Enu-= 
cajar, espetar. Le ENDILGÓ una arenga. [| fam. Me- 
terse, introducirse, deslizarse sin ser visto ni oído. 

ENDIMACIA. (Etim.—Del gr. endymation; de 
endyma, vestido.) f. Hist. Aire de danza que se usa-= 
ba en ciertas fiestas griegas antiguas que se cele= 
braban en la ciudad de Argos, 

ENDIMIÓN. m. Ásiron. Pequeño planeta que 
lleva el número 342 del Catálogo: fué descubierto por 
Max Wolf en 17 de Octubre de 1852. Sus elemen= 
tos. según Berberich, para la época y osculación de 
2 de Febrero de 1906, equinoccio medio de 1910, son: 
Y= 33% 2/ 346: 4 =221% 45" 48"4: (Q =233* 
0/:11"1; ;=7" 20 469; y ="" 22 85; 
3862"0140; log. a«=0"4096615; m¿=12'8; y= 
9:8. V. AsTEROIDE. 

EnvimióN. Bot. El género Endymion de Dumort., 
se incluye como subgénero en el Scilla de L. 

EnpbimióN. Mir. Hijo de Etlio y de Calice y nieto 
de Júpiter, que en la mitología griega figura como 
la personificación del Sueño. Era un joven de ex- 
traordinaria hermosura, pastor ó cazador, nacido en 
Caria, según unas tradiciones, ó en la Elida, según 
otras, y que, tatigado de andar, se durmió profun= 
damente en una caverna del monte Latmos, en donde 
le vió Selena (la Luna), descendiendo á aquel lugar 
para abrazarlo y ponerse á su lado. Este sueño de 


Endimión y Diana, por Rembrandt 
(Galería Liechstenstein, Viena) 


EnbIiMIÓN lo explica la leyenda refiriendo que al ad- 
mitir Júpiter en el Olimpo á su nieto, éste faltó al 
respeto á Juno, por lo que fué condenado á sueño 
perpetuo ó á treinta años. Según la versión más co- 


+ 


! 
) 


rriente, Júpiter permitió á ExbimIóN que eligiera la 
clase de vida que más le agradara y eligió la de vivir 
eternamente dormido y ajeno, por tanto, á la muerte 
y al despertar. Selena le visitaba todas las noches, 


Endimión durmiendo. Relieve griego 
(Museo del Capitolio, Roma) 


acariciándole con sus ravos, y de su unión con el 
bello durmiente tuvo 50 hijas y un hijo llamado 
Etolo. Como explicación del mito, cuenta la tradición 
que EnbimióN fué el duodécimo rey de la Elida, y 
que al ser destronado se refugió en el monte Latmos, 
guareciéndose en una cueva y dedicándose al estu- 
dio de los-cuerpos celestes, lo que dió origen al mito 
de sus amores con la Luna. En cuanto á la signi- 
ficación, entienden ciertos mitólogos que se trata del 
Sol Poniente que se sumerge en las aguas del Océa- 
no ó en la caverna del Latmos para dormir en el seno 
de la Noche. Allí representa el Sol que deja de bri- 
llar después de esparcir la belleza de su luz sobre la 
tierra, en el Ocaso, momento en que sale la Luna, 
que lo contempla con arrobamiento. En cuanto á las 
50 hijas habidas de la unión de los dos amantes, se 
refiere á las 30 Lunas que se contaban de una á otra 
Olimpiada. Homero recoge la tradición de los eto- 
lios, que se creían descendientes del héroe y que pa- 


“saba por ser abuelo de Porteo ó Portarón, padre de 


tres hijos llamados Apio, Melo y Enes, que habita - 
ron el Pleurón y las alturas de Calidón. 

ENDIMURY. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la izq. del Aquiri. Corre por el 

aís de indios hipurinás. 

ENDINE. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Bérgamo, dist. de Clusone, á oril. del lago de su 
nombre, en el valle de Cavallina. y á 8 km. de la 
est. f. ce. de Riva di Solto; 1.200 h. || Lago de la 
prov. de Bérgamo, dist. de Clusone. Tiene 12 km. 
de long. por 400 m. de anchura. Antiguamente se 
llamó Spinone ó del Monasterolo. 
 ENDINGEN. Geoy. Ciuiad de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, cír. de Friburxo, dist. de 
Emmendingen, al pie de los montes Kaiserstuhl.' 


ENDIMURY — ENDLICHER 
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Antiguo castillo de Kohlenberg. Comercio de vinos, 
frutas, cáñamo, tenería, zapatería y tab. de cigarros. 
Cuenta 2,953 h., la mayor parte católicos. Su origen 
se remonta al año de 763; perteneció desde '860 al 
cenobio de Andlan y en 1387 pasó á ser propiedad 
de Austria. En 1416 fué feudo de los señores Stan= 
fen y en 1506 cayó en poder de Baden. Est. en la 
l. f. de Altenbreisach á Gottenheim. 

EnpincGEN (Oser). Geog. Pobl. y mun. de Suiza, 
cant. de Argovia, dist. de Zurzach, junto al río 
Surb, y á 4 km. de la est. f. e. de Siggenthal; 
1,780 h. 

Enpinaen (Uwrer). Geog. Pobl. y mun. de Sui= 
za, cant. de Argovia, dist. de Zurzach, cerca de 
Ober Endingen; 300 h. 

ENDINIO. 4utrop. Protuberancia occipital in= 
terna, que no se corresponde siempre con la externa 
ó inio. Aquélla señala la separación del cerebro y 
cerebelo; ésta depende de las condiciones de inser= 
ción del trapecio. 

ENDIÑAR. v. a. Germ. Meter, dar. 

ENDIÓMETRO. (Etim.—Del gr. endon, den- 
tro, y metron, medida.) m. Instrumento que sirve 
para determinar el meridiano de un lugar. 

ENDIOS. Biog. Orador y diplomático espartano, 
que vivía en el siglo v a. de J, C. Era pariente del 
general ateniense Alcibíades. Formó parte, en 420, 


'de una embajada enviada á Atenas por los esparta= 


nos, para impedir que los atenienses se aliasen con 
los argivos. Según Diodoro de Sicilia, siendo éforo, 
figuró también en la embajada espartava que fué á 
Atenas á pedir la paz en 410. 

_ENDIOSADOR, RA. m. y f. Perú. Persona 
que endiosa. 

ENDIOSAMIENTO. m. Acción y efecto de 
endiosar ó endiosarse. || fig. Erguimiento, entono, 
altivez. | Suspensión ó abstracción de los seutidos, 
especie de arrobamiento. Ñ 

Sinón. ALtTIVEZ, ENTONO. 

ENDIOSAR. F. Déifier.— It. Deificare.— In. To 
deify.— a. Vergóttern. — P. y C. Deificar.— E. Diigi, 
adori kvazaú dion. (Etim.— De en y Dios.) v. a. 
Elevar á uno á la divinidad. || v. r. fig. Erguirse, 
entonarse, ensoberbecerse. || fig. Suspenderse, em- 
belecerse. 

Sinón. ExsoserBroersE, ENTONARSE (V. F.). 

Derio. Endiosado, da. 

ENDIPLO. Bot. El género Endiplus de Raf. es 
sinónimo del Phacelia de Juss. 

ENDIRGAR. v. a. fam. Chile. ENDILGAR. 

ENDITARSE. v. r. Chile. Contraer deudas, 
endeudarse. 

ENDJA. Geog. Río de Argelia, dep. de Cona= 
tantina. Nace al ENE. de Setit, de la unión de 
varios torrentes y des. en el Rumel, en las cerca- 
nías de Sidi-Meruan. 

ENDLICH (Fenerico MiLLER). Bioy. Químico 
y naturalista norteamericano, 0. en Reading en 
1851. En 1870 se graduó de doctor en filosotía en 
Túbingen. Ha sido sucesivamente mineralogista y 
químico del Smithsonians Institute de Wáshington, 
geólogo del Survey 07 Territories de los Estados Uni- 
dos y geólogo consultor de Reading. Escribió: Das 
Bonebeda Wirttembergs (Tiúbingen, 1870), Report 
on methods of manufacturing sugar (con S. E. Cham- 
berlin y H. J. Abhott, Wáshington. 1880). 

ENDLICHER (Esteñan LabisLao). Biog. Bo- 
tánico alemán. n. en Presburgo y m. en Viena 


(1804-1849). Ingresado en 1823 en el seminario de 
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Viena v recibidas las sagradas órdenes. abandonó el 
“estado eclesiástico y fué nombrado en 1828 biblio- 
tecario de la.corte de Viena. Dedicóse á las ciem- 
cias naturales, especialmente la botánica y á las len- 
guas orientales. En 1836 fué custos de la sección 
botánica del gabinete de Historia natural y en 1840 
profesor de la universidad y director del jardín bo- 
tánico. Trabajó con Hammer-Purgstall y Etting- 
hausen, en la fundación de la Academia de Cien- 
cias, y tomó parte activa en los sucesos de 1848, 
suicidándose á consecuencia de ellos. Escribió: 
Grundzige einer neuen Theorie der Prlanvenzeugung 
(Viena, 1838), /Zconegraphia generum  planíarum 
(Viena, 1838), Catalogus horti academici Vindobo— 
nensis (Viena, 1842). Grundziúge der Botanik (Vie- 
na, 1843). Synopsis confervarum (St. Gall, 1847). 
En su obra Genera plantarum, etc. (Viena, 1836- 
1850), explicó la clasificación natural de las plantas 
ideada por él y enriquecida más tarde en su Anchi- 
ridion botanicum (Leipzig, 1841), con el comple-- 
mento de las características de familias v especies. 
En el terreno de la filología, además del A¿/as von 
China nach der Aufnahme der Semitenmissionare 
(Viena, 1843), publicó apreciables trabajos. tales 
como De Ulpiano institutionum Fragmento in Bill. 
Palat. nuper reperto (Viena, 1835), Fragm. theo- 
tisca versionis antiguiss. Evangelii Matheaei, con 
Fallersleben (Viena, 1834), Analecta grammatica 
(1836), Anfangsgrimde der chinesischen Grammatik 
(Viena, 1845), y un Verzeichnis der chinesischen 
und japanischen Minzen (Viena, 1837). Haberlandt 
publicó su correspondencia (Berlín, 1899). 

Bibliogr. Nouvelle Biogr. Générale, t. XVI, 
páos. 30-32 (París, 1872). 

ENDLICHERA. f. Bot. El género Endlichera 
de Prsl. es sinónimo del Emmeorrhiza Pohl. 

El género Endlicheria de Nees es sinónimo de la 
sección Goeppertia del género Aydenaron de Nees. 

ENDÓ. Geoyg. Est. del f. c. Nacional de Méjico, 
en el Est. de Hidalgo. 

ENDOARTERITIS. (Etim. — Del gr. éndon, 
dentro, arteria, y el suf. ¡tis, que denota inflama- 
ción.) f. Mead. Inflamación de la túnica interna de 
las arterias. 

ENDOBÉLICO. m. Mi. ExvovEnIco. 

ENDOBELLIDO. m. Mit. V. ExpovELico. 

ENDOBLADO, DA. (Etim.—Deen y doblado.) 
adj. V. CORDERO ENDOBLADO. 

ENDOBLASTO., (Etim.—Del gr. éndon, den- 
tro. y blastós, retoño.) m. Ánaf. y Obst. Hoja in- 
terna del blastodermo. || Cada uno de los núcleos 
que. en el fondo de los sacos glandulares, constitu- 
yen la capa contigua á la membrana propia. 

ENDOBLE. m. Régimen de irabajo que con. 
siste en prolongar la jornada corriente hasta dupli- 
carla, interponiendo entre una y otra de las jornadas 
doblea un día de descanso. Suele emplearse en las 
industrias que exigen trabajo continuo. 

EwnosLkE. m. Min. Las dos entradas seguidas que 
hacen los mineros y fundidores con el fin de turnar 
cada semana, las cuadrillas, las remudas ó quintos 
en la entrada de día y en la de noche. 

ENDOCANIBALISMO. (Etim.—Del gr. en- 
don, dentro, y canibalismo.) m. Práctica religiosa de 
ciertas tribus salvajes que consiste en que los indi 
viduos de ellas se comen los cuerpos de sus dendos 
dituntos.- El endocanibalismo es una antropofagia 
contrapuesta al exocanibalismo, pues éste se prac: 


tica con individuos extraños á las tribus, con los |! 
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prisioneros de guerra ó con los enemigos muertos en 
el combate. : 

ENDOCARDÍACO, CA. (Etim. —Del gr. 
éndon, dentro, y cardíaco.) adj. Med. Aplicase á los 
fenómenos que tienen lugar en el interior del co- 
razón. 

ENDOCARDIO. (Etim.—Del gr. éndon. den- 
tro, y hardia, corazón.) m. Anat. y Fisiol. Nombre 
de la membrana que cubre las paredes interiores del 
corazón. V. CORAZÓN. 

ENDOCARDITIS. Pat. Inflamación del endo- 
cardio. Se divide en aguda y crónica, subdividiéndo- 
se la primera eu simple ó benigna. é infecciosa Ó ma- 
ligna, llamándose también esta última ulcerosa Ó ve- 
getante. Corresponde la forma simple á un proceso 
puramente local sin infección séptica generalizada, 
mientras que la forma infecciosa ó maligna se acompa» 
ña de aquella complicación. Los síntomas de la endo- 
carditis benigna son objetivos y subjetivos, figuran= 
do entre los primeros las palpitaciones dolorosas, la 
opresión de pecho y las punzadas en la región pre- 
cordial. Hay fiebre, pero escasa por lo regular. El 
pulso es acelerado, blando, y á menudo arrítmico. 
La auscultación ofrece un ruido de soplo diastólico 
ds la punta con refuerzo del segundo tono pulmonar 
cuando la lesión recae en la válvula mitral, provo- 
cando su insuficiencia. Cuando aquélla afecta las 
válvulas aórticas, produce, en cambio, un ruido de 
soplo diastólico en el foco correspondiente. En am- 
bos casos se comprueba dilatación cardíaca. Las le= 
siones de la tricúspide originan ruidos de soplo de 
sitio y timbres diferentes de los mitrales, y, además, 
se acompañan de pulso venoso. Las lesiones endo- 


|cardíticas pulmonares originan también ruidos de 


soplo, que son diastólicos ó de insuficiencia. La es- 
tenosis mitral constituye un hecho raro. La endo- 
carditis benigna reconoce por causa diversas eú- 
fermedades, como el reumatismo, la blenorragia. las 
supuraciones, la corea. la escarlatina, la pueumonía, 
etcétera, que pueden afectar secundariamente el en- 
docardio. Las lesiones consisten en focos de trombo= 
sis formados, sobre todo, de plaquetas y que se de- 
positan en la superficie de las válvulas, haciéndose 
éstas duras y rígidas, ayglutinándose unas con otras, 
y á veces retravéndose Ó acabando por calcificarse. 
El proceso manifiesta cierta tendencia á fijarse en 
las válvulas previamente enfermas. El curso de la 
afección es variable, notándose en algunos casos á 
las seis ú ocho semanas el paso al estado crónico, 
mientras que en otros se consigue la curación entre 
seis meses y un año. La muerte es sumamente rara. 
Cuando la endocardivis pasa á la cronicidad, se tra- 
duce por una hipertrofia ventricular, y cuando tiene 
una terminación mortal, va precedida de síntomas de 
insuficiencia cardiopulmonar y fenómenos de trom- 
bosis y embolia, El diagnóstico de la endocarditis 
es á menudo muy difícil, pudiendo sospecharla cuan- 
do se manifiestan síntomas cardíacos (opresión, pal- 
pitaciones) en el curso de una enfermedad infectiva 
(reumatismo, fiebre eruptiva). La auscultación per- 
mitirá reconocer si se trata de una endocarditis ó 
una miocarditis, ya que en esta última son frecuen- 
tes los cambios estetoscópicos y muy acentuada la 
debilidad del corazón. Durante las primeras semanas 
v con exclusión de los casos de adherencia valvular 
ó formación de trombos voluminosos, puede hacerse 
imposible reconocer el sitio preciso de las lesiones 
endocardíticas. El pronóstico de la enfermedad que 


les leve, en cuanto á la vida del enfermo resuita gra- 
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ye por su tendencia á hacerse crónica. La coexisten- 
cia de una miocarditis agrava considerablemente el 
pronóstico. El tratamiento incluve el reposo en cama, 
la medicación de la enfermedad causal (salicilato só- 
dico en los reumáticos, etc.) y el empleo de los tó- 
vicos cardíacos, como la digital y el estrofanto. 
cuando domina la insuficiencia del corazón. Una vez 
enrado el enfermo será preciso someterle á un trata- 
miento combinado de ejercicios gimuásticos y baños 
carbogaseosos para ponerle á cubierto de las reci- 
divas.. 

La endocarditis infecciosa ó maligna comienza por 
dolores articulares, malestar general, dificultad res- 
piratoria y palpitaciones cardíacas. Declárase luego 
la fiebre afectando, ya el tipo continuo, ya el inter- 
mitente, pasando poco de los 38” y yendo acompa- 
ñada de escalofríos y sudores. El pulso es débil y 
frecuente y á veces desigual é irregalar. Hay infar- 
to esplénico é ingurgitación hepática, pero pocas 
veces ictericia. Es constante la inapetencia, declarán- 
dose á veces la diarrea. Por parte de la piel se com- 
prueban erupciones escarlatiniformes, herpéticas ó 
roseólicas. Es casi de regla encontrar una nefritis 
con albuminuria. Los enfermos deliran á veces Ó su- 


“fien verdaderos ataques de locura con alucinaciones 


é ideas depresivas. 

El examen cardíaco puede resultar negativo ó de- 
mostrar diversos ruidos de soplo, ya sistólicos, ya 
úiiastólicos. Á veces coexiste con la enfermedad un 
proceso de pericarditis seca. En general, los sínto- 
mas propios de la endocarditis quedan ocultos por 
los que son propios de la septicemia concomitante. 
Preséntanse á veces en el curso de ia afección em- 
bolias diversas, ya cutáneas, ya pulmonares, ence/á- 
licas, renales, gástricas, etc, La endocarditis infec- 
ciosa arranca siempre de un proceso séptico desarro- 
llado en una ú otra región del organismo. Unas veces 
se trata de lesiones infectivas de la piel, otras de 
otitis supuradas ó de afecciones genitales (blenorra- 
gia), gástricas, intestinales, etc. La presencia de 
antiguas lesiones valvulares predispone á la apari- 
ción de la endocarditis infecciosa. Es afección que 
recae con mayor frecuencia en la juventud y en el 
sexo femenino. Por lo demás, es una enfermedad poco 
común. Las lesiones de la membrana endocardíaca 
comienzan por un depósito de plaquetas formando un 
toco de trombosis sobre el que asientan las vegeta- 
ciones típicas. La liquefacción producida en ellas por 
los microorganismos es causa de que se produzcan 
embolias diversas. Otras veces el tejido valvular se 
necrosa en una extensión mayor ó menor, formán= 
dose úlceras, y de aquí el nombre de ulcerosa que ha 
recibido también la endocarditis maligna. Constitú- 
yense, asimismo, aneurismas valvulares, desgarros de 
fibras tendinosas y perforaciones que asientan, ya en 
las aurículas. ya en los ventrículos. Á veces se en- 
cuentran abscesos en las válvulas. El curso de la 
endocarditis infecciosa es variable, alcanzando desde 
pocos días hasta más de un año. La enfermedad ter- 
mina por la muerte en la inmensa mayoría de los 
casas. no faltando. sin embargo, algunos en que pasa 
al estado crónico. El diagnóstico de la endocarditis 


infecciosa se basa, ante todo, en el cuadro general. 


de septicemia ya descrito, debiéndose establecer el 
diagnóstico diferencial con la fiebre tifoidea, el reu- 
matismo poliarticular y la tuberculosis aguda ó gra- 
nulia. La infección tífica se reconocerá por el predo- 
minio de síntomas digestivos y la rápida elevación 
de la fiebre, la reumática por la falta de fijeza en los 


síntomas de Auxión articnlar y la menor participación 


del cerebro en el cuadro clínico, y en cuanto á la 


granulia se diagnosticará por los antecedentes del 


enfermo y la importancia de los síntomas torácicos. 

Cuando la septicema recae en un individuo que 
sufría ya de nna lesión valvular, el diagnóstico es 
relativamente fácil. Las embolias múltiples contri- 
buirán eficazmente al diagnóstico. Tratándose de ca- 
sos atípicos que evolucionan en apariencia como una 
anemia grave ó una nefritis subaguda, sólo es po- 
sible el diagnóstico cuando se tenga conocimiento 
de lesiones cardiacas recientes ó valvulares antiguas. 
El pronóstico de la endocarditis infecciosa es siem- 
pre muy grave, ya que no sólo mueren la mayor par- 
te de los enfermos, sino que aun entre los que se 
salvan es casi de regla la aparición de lesiones car- 
líacas crónicas, El tratamiento incluye un plan ge- 
neral contra la septicemia, debiendo administrarse 
las bebidas alcohólicas en abundancia y prescribir la 
antipirina. Para levantar la tonicidad de los vasomo- 
tores se aconseja el alcanfor y la cafeína, y más ade- 
lante los tonicardíacos (digital, estrofanto). La ali- 
mentación se compondrá exclusivamente de alimen - 
tos líquidos (caldo, purés, leche, huevos, jugo de 
carne, sopas), á los que podrá asociarse más ade- 
lante algún alimento de fácil digestión, como el pes- 
cado (tenca, trucha). Los sutrimientos del enfermo 
se calmarán mediante una medicación sintomática. 
Contra las nefritis se han recomendado los diuréti- 
cos, y si es posible, la dieta láctea, vaciando los ede=" 
mas mediante el drenaje cutáneo de Curschmann, 
La digital puede ser útil en estos casos. Si el enfer 
mo llega á curar deberá guardar todavía reposo en 
cama por lo menos durante cuatro semanas para 
evitar las recidivas. En los últimos períodos dela 
convalecencia son recomendables los baños carbo- 
oaseosos. Para la endocarditis crónica, V. Corazón. 

Bibliogr. Huchard, Traité des maladies du coeur 
et des vaisseauz (París, 1908); Romberg, Lehrbuch 
d. Kvankheiten d. Herzens (Berlín, 1910); Mackenzie, 
4 Treatise on diseases of the heart (Londres, 1910); 
Vogt, Pathologie a. Herzens (Berlín. 1912): Gnila- 
vardin, [Preécis des maladies du coeur et de Daorte 
1913); Huchard, Enfermedades del corazón (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Leclerq, Clinique des maladies du 
coeur (París, 1912); Ebstein, Tratudo de Medicina 
clínica y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

ENDOCARPIO. (Etim.—Del gr. endon, den- 
tro, y karpós, fruto.) m. Bof. La parte más interna 
del pericarpio cuando es distinguible, por ejemplo, 
el hueso de melocotón ó la nuez. 

ENDOCENAR. v. a. ant. ÁDOCRNAR. 

ENDOCIMIA. (Etim.—De endócimo.) £.. Terat. 
Monstruosidad por inclusión. V. IncLusIóN. 

ENDOCÍMICO, CA. adj. Fisio/. Concerniente 
ó relativo á la endocimia. 

ENDOCIMIO, MIA. (Utim.—De endócimo.) 
adj. /isiol. Que contiene en su interior, por inclu= 
sión monstruosa, otro cuerpo más ó menos desarro- 
llado. 

ENDÓCIMO. (Etim.—Del gr. endon, dentro, y 
kyma, feto.) m. Fisiold. Monstruo por inclusión. 
ENDOCISTO. m. Zoo. Se denomina así la 
epidermis que segrega el ectocisto de los. briozoos 
(t. IX, pág. 870). 

ENDOCONIDIO. m. Bo. Género de hongos 
hifomicetos, tuberculariáceos, mucedíneos, ameros- 
poreos, sin pelos ni cerdas, conidios sin apéndice, 
en el interior de células en forma de bolsa; forma 
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almohadillas blanquecinas, con conidióforos trans- 
parentes, y contiene cuatro especies, El E. temulea- 
tum aparece en Francia sobre granos de centeno y 
su torma ascófora es la Phialea temulenta. El H. lu 
seolum aparece en Francia sobre patatas cocidas. 

ENDOCORIÓN. (Etim.—Del gr. éndon. den- 
tro, y chorion, membrana.) m. Ánal. Hojuela interna 
del corión. 

ENDOCRÁNEO. (Etim.—Del gr. éndon, den- 
tro, y cráneo.) m. Ánas. Superficie interna de la ca- 
vidad del cráneo. 

ENDOCRANITIS. f. Med. Inflamación de la 
cara interna del cráneo. 

ENDODERMIS. m. Bof. La capa más interna 
de la corteza primaria del tallo cuando las paredes 
laterales de sus células se lignifican en una pequeña 
porción, ó por lo menos se alteran lo suficiente para 
dar las reacciones ordinarias de la lignina. En la 
sección transversal aparecen estas porciones como 
puntos obscuros, en la tangencial como banda algo 
ondeada. En la raíz, una vez envejecida ésta lo su- 
ficiente para no servir tal porción á la absorción del 
agua, se engruesan las células de la endodermis, 
generalmente en su mitad interna ó pueden cutini— 
zarse; si esto es precoz, quedan ciertas células de 
delante de los vasos exentas de tal transformación, 
células de paso. La endodermis sirve para unir sin 
discontinuidad unas con otras las células del circui- 
to, cerrando la comunicación del cilindro central con 

"los espacios intercelulares de la corteza primaria lle- 
nos de gases, en tanto que permiten la transfusión 
de líquidos á través de sus células, 

ENDODIASCOPIA. (Etim.—De endodiasco- 
pio.) f. Clin. Método de exploración que consiste en 
iluminar una cavidad por los rayos de Róntgen de 
manera que puedan reconocerse, no las paredes de 
aquélla, sino las regiones vecinas por transparencia. 
Su mecanismo es, pues, análogo al de la diafanos- 
copia. Existen dos variedades de endodiascopia se— 
gún la situación del foco luminoso dentro ó fuera de 
la cavidad que debe explorarse. En la endodiascopia 
interna el haz luminoso se proyecta de fuera adentro 
por diversos artificios de posición. En la endoaiosco- 
pia interna el tubo de Crookes se introduce en una ca- 
vidad natural. Necesítase para este método de ex- 
ploración una máquina electrostática y un aparato 
especial llamado erdodioscopio, compuesto de un tubo 
revestido de una cubierta metálica y de forma va- 
riable según la cavidad en que deba introducirse. 

ENDODIASCOPIO. (Etim.—Del gr. éndon, 
dentro, y skopein, mirar, observar.) m. Clin. V. En- 
DODIASCOPIA. 

ENDODONTITIS. (Etim.—Del gr. éndon, 
dentro, y odous, odontos, diente, y el sufijo ¿tis, 
que indica inflamación.) f. 1/ed. Inflamación de la 
membrana que cubre ó tapiza la cavidad de los 
dientes. 

ENDOENERGÉTICO, CA. adj. Fis. Que 
absorbe energía. 

ENDOESTESIA. (Etim.—Del gr. éndon, den- 
tro, y aisthesis, sentido, sentimiento.) f. Filol. Véa- 
se ENDESTESIA. 

ENDOFASIA. Filos. Denomínase así, en la 
psicología experimental, la serie de imágenes ver— 
bales, auditivas, visuales, motrices, etc., que acom- 
pañan el ejercicio espontáneo del pensamiento, mas 
sin determinar movimientos ningunos en los órga- 
nos de referencia, que para el caso serían del todo 
inútiles. Resulta de la labor combinada de la mé= 
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moria sensitiva y de la imaginación: aquélla evoca 
experiencias pasadas. ésta las mo dea y da carác-= 
ter de actualidad. Es lo que los ingleses llaman 
internal speech (and sony); los alemanes, inneres Spre- 
chen (und Singen); los franceses, parole (et chant) 
intérieure; los italianos, parola o linguaggto (e can= 
to) internt, y nOSOtros, el lenguaje (y canto) inte= 
rior: el italiano Morselli fué el primero que introdu- + 
jo la palabra en el uso filosófico: B. M., Manuale as: 
semejotica delle malattie mentalt (Milán, 1885 94), 
Base asímismo propuesto llamar Jórmula endo/úsi= 
ca de cada uno el' tipo particular que presenta la 
endofasia. Cf. Víctor Euger, La parole intérieure 
(París, 1881); G. Saint-Paul, Le langage intérieur 
et les paraphasies (La fonction endophasique) (París, 
1904); Pierre Jauet, Automatisme psychologique (Pa- 
rís. 1899) y en la Revue philosophique, Novbre., 
1892; Bastian, Brain as Organ of Mind (Londres, 
1893); Stricker, Uever die Bemwegungsvorstellungen 
(Viena, 1894); Blazier, en la Rev. philos. (Oct., 
1892); J. M. Baldwin, Mental developement in the 
child and the race, chap. XIV (Nueva York-Lon- 
dres, 1899); J. M. Baldwin. /nternal speech and 
song, Psychol. Review (Nueva York, I, pp. 660-615); 
Gilbert Ballet, Ze langage intérieur eb les diverses 
formes de Taphasia (París, 1886); F. Barberá, /i- 
sioloyía € Higiene de la voz (Valencia, 1897); J. Sé- 
glas, Des troubles du langage chez les aliénes (Paris, 
1892). 

ENDOFILO. (Etim.—Del gr. endon, dentro, y 
phyllon, hoja.) m. Bot. Género de hongos uredina- 
les, cronartiáceos, con telentosporas unicelulares, en 
cavidades redondeadas, que atraviesan la epide:mis 
por una pequeña abertura; rodeados de seudoperidio; 
á veces forman á manera de ecidios. Comprende tres 
especies europeas. El Z. Sempervivi produce en el 
patrón un alargamiento anormal de las hojas; en 
cambio, el Z. Eupñhorbiae sylvaticae de la Euphorbia 
amygdaloides hace á las hojas más anchas, cortas y 
gruesas; el E. Sedi las hace más carnosas, como el 
tallo. 

ENDOFITOS. m. pl. Lot, Se llaman así los 
hongos parásitos, que viven en el interior de la 
planta que les sirve de sustento. V. PARÁSITOS. 

ENDOFLEBITIS. (Etim.—Del gr. éndon, 
dentro, pháleps, phlelós. vena, y el sufijo lis, que 
indica inflamación.) f. Med. Inflamación de la me.n- 
brana interna de las venas. 

ENDOGAMIA. (Etim.—Del gr. éndon, dentro, 
y gámos, boda.) f. Es la prohibición de casarse fuera 
de un determinado grupo social, que en los pueblos 
salvajes es generalmente la tribu, y en los más ade— 
lantados, la clase ó casta. 

Examinando la vida social de los llamados pueblos 
naturales (salvajes y bárbaros) notaremos con Vis- 
cher (Religion und soziales Leben bei den Naturvdl- 
kern, pág. 139, Bonn, 1911), que una de las pre- 
guntas que preocupan más al hombre mo civilizado 
es la siguiente: ¿con quién debo casarme? «Se reco- 
noce, continúa este autor, que las prescripciones re- 
ferentes al acto del matrimonio tienen para él un 
gran interés, y que la observación de las mismas 
deben asegurarse con las reulas más severas.» Las 
restricciones matrimoniales son de dos clases: las que 
impiden casarse fuera de un determinado grupo (le 
yes de la endogamia), y las que obligan á casarse 
fuera de él (exogamia, del griego exo, fuera, y ya- 
mein, casarse). Con la prohibición de casarse fuera 
del grupo se intenta evitar las uniones entre perso 
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nas que llevan el mismo totem, Ó son de la misma 
sangre (V. Incesto, y Durkheim, La proñhibition de 
Pinceste et ses origines, en L”Amnee sociologique, 


t. 1, págs. 1-70, París, 1898), por cuyo motivo el 


desarrollo de estas instituciones (de la endogamia y 
de la exogamia) debe conexionarse con los sistemas 
parentales (patriarcado y matriarcado) y con el to- 
temismo (V. Parsons, The family: an-ethnographical 
“and historical outline, pág. 163, Nueva York y Lon- 
dres, 1906). Tanto la endogamia como la exogamia 
se presentan en formas muy variadas, pues algunas 
veces se prohibe el matrimonio entre los individuos 
del mismo clan, como antiguamente entre Jos gita- 
nos; otras dentro de la casta, como en la India, y 
otras, dentro de la familia (V. Hobhouse, Morals in 
evolution, t. 1, pág. 144, Londres, 1908). 

En el punto de vista de la familia, las organiza- 
ciones sociales de los pueblos salvajes se manifiestan 
generalmente por la tribu (uva colectividad deindivi- 
duos que descienden ó creen descender de un mismo 
tronco) que se divide en dos secciones exogámicas 
(V. Exocauta), llamadas fratrias, Ó clases matrimo= 
niales como quieren Fisson y Howitt (V. su libro 
Kamilaroi ana Kurnai). Algunas veces estas fra- 
trias están subdivididas en otras dos subfratrias, las 
cuales se resuelven en último término en distintos 
clanes totémicos. La tribu es siempre endogámica, 
mientras que las fratrias, subfratrias y clanes, son 
exogámicas, debiéndose solucionar con estos datos á 
la vista la cuestión-discutida por algunos autores, 
referente á la coexistencia de la endogamia y de la 
exogamia, de todo lo cual hablaremos más adelante. 

Las tribus de la América del Norte, y muy espe- 
cialmente las de la Australia, nos ofrecen muchísimos 
ejemplos de organizaciones de esta naturaleza. La 
tribu de los kamilaroi (Nueva Gales del Sur) nos 
servirá de ejemplo gráfico para demostrar cuanto he- 
mos indicado. La tribu está dividida en dos fratrias: 
las Dilvi y las Kupathin, comprendiendo la primera á 
las subfratrias Muri y Kubi, y la segunda, la /paí-y 
Kumbo; ambas subfratrias comprenden á su vez un 
cierto número de clanes totémicos. Como cada miem- 
bro de una subfratria ha de buscar precisamente su 
compañero en una sola de la subfratria de la otra 
fratia, ya se comprenderá que la libertad de elec 
ción queda mucho más restringida (á la cuarta parte 
de las mujeres de la tribu) que en las tribus dividi= 
das solamente en dos fratrias. En el ejemplo citado, 
los Muri únicamente púeden casarse con los Kumbo, 
y los Kubi con los 1pas, y recíprocamente. 

Respecto al origen de estas aivisiones tribales, 
aigunos de los pueblos australianos conservan diver- 
sas leyendas. Los Dieri arman que en los primeros 
tiempos la humanidad vivía en un estado de com- 
pleta promiscuidad, hasta que Muramura (el buen 
espíritu) ordenó que la tribu se dividiera en varias 
secciones, y que cada una de ellas fuera llamada con 
el nombre de un objeto animado ó inanimado, pro- 
hibiéndose los matrimonios entre los miembros de la 
misma sección. Por su parte la moderna sociología 
ha presentado un sin fin de teorías (las expondremos 
detalladamente en la palabra ExoGam1a) sobre el 
origen de estas prohibiciones matrimoniales, ponien- 
do á contribución los datos aportados por la etnogra- 
tía. y muy especialmente los recogidos por Spencer 
y Gillen, Howitt, -Strelow, etc., sobre las twibus 
australianas. Por su sencillez y por lo que pueda ayu: 
dar á la comprensión de la materia que en este mo= 
mento estamos estudiando, nos limitaremos á señalar 
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ra está prohibido y es castigado. 


1265 


la teoría defendida, entre otros, por Lang (V. The 
primal law y The secret of the totem) y Thomas 


(Y. Kinship organisation and group marriage in 


Australia). Afirman estos autores que en los comien- 
zos de la vida social vagaban los hombres divididos 
en bandas dirigidas por jefes (naturalmente, los más 
fuertes ó los más hábiles) que se imponían tiránica- 
mente y acaparaban, por tanto, á todas las mujeres, 
por cuyo motivo, los demás hombres se veían obli- 
gados á buscar (robándolas) sus compañeras en los 
grupos enemigos. Con el tiempo, estos raptos bruta- 
les y sin ley se transformaron en trueques pacíficos 
y regulares, hasta que las dos bandas independientes 
pactaron sumiuistrarse mutuamente sus mujeres y 
llegaron á formar las dos mitades de una misma tri- 
bu, es decir, dos fratrias exogámicas dentro de un 
todo endogámico. En cuanto al origen de las suce- 
sivas subfratrias, los autores también discuten am- 


pliamente, relacionándolo algunos, como Durkheim 


(refiriéndose al desdoblamiento de las cuatro clases 
matrimoniales en ocho) con un cambio sobrevenido 
en el régimen de la filiación. «Cuando la filiación 


uterina, dice aquel autor, fué reemplazada por la 


filiación masculina, el parentesco por la lívea ma- 
terna, que durante siglos había sido considerado 
como esencial, no desapareció iumediatamente, sino 
que, por efecto del hábito, continuó siendo respetado, 
y como se le consideraba como un obstáculo para el 
matrimonio, conservó esta acción prohibitiva'al mis- 
mo tiempo que el parentesco paternal, nuevamente 
reconocido. De ahí las complicaciones que nos he- 
mos esforzado en exponer y que, en nuestra opinión, 
exigieron una nueva organización de las clases ma- 
trimoniales» (V. Z'annee sociologique, 5. XI, pági- 
na 341, París, 1910). pio 


Para hacer comprender las formas más usuales que 


en lo tocante á las relaciones matrimoniales (nos re- 
ferimos únicamente á la endogamia) presentan las 
tribus primitivas, McLennan (V. Studies in ancient 
history, 1.* serie, pág. 115, Londres, 1876), presen- 
ta el siguiente esquema; e 


Endogamia pura. A) Sistema tribal (ó fami- 


lia). Tribus separadas. Todos los miembros de una 
tribu son ó creen ser de la misma sangre. Los miem- 


bros de la tribu pueden casarse: el matrimonio fue- 


B) Sistema tribal indistinto., Los miembros de 
los grupos primitivos están mezclados. El matrimo- 
nio es prohibido, á no ser entre personas cuyo nom- 
bre indica pertenecen al mismo tronco. Matrimoaio 
prohibido, excepto entre los miembros de fawilias 
particulares. Las personas que tienen el conubium 
constituídas en casta, y se ha perdido el recuerdo 
de las antiguas divisiones tribales. 

Aunque estos sistemas tribales, en la forma ex- 
puesta por aquel autor, parecen formar una pro= 
gresión, el propio McLennan se apresura á añadir 
que los datos recogidos por los etnógrafos y los 
historiadores, no permiten indicar una serie obliga- 
da constante (partiendo y terminando en el mismo 
punto, desde la exogamia pura á la endogamia pura) 
para todos los pueblos, sino que la progresión tanto 
puede iniciarse con la exogamia como ea su contra: 
rio, pudiendo considerar ambos tipos de organiza- 
ción como igualmente arcaicos, pues «originaria- 
mente los hombres debieron estar libres de todo pre- 
juicio con respecto á las relaciones matrimoniales... 
y de esta primitiva indiferencia, unos avanzaron 
hacia la endogamia y otros á la exogamia» (V. Me- 
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Lennan, ob. cit., pág. 116; V. también Sales y 
Ferré, Estudios de Sociología, págs. 199 y 200, 
Madrid, 1889; y Wake, The development of marria. 
ge and kinship, pág. 12, Londres, 1889). 

Examinando las trádiciones de los Aruntas (y ha- 
ciéndonos únicamente cargo de las relaciones entre 
la endogamia y la exogamia) observan Spencer y 
Gillen (Vative tribes of central Australia, págs. 419 
y sigs., Londres, 1899), «que en estas antiguas 
tradiciones no aparece ningún recuerdo de que los 
totems regularan el matrimonio en la forma actualg 
mente en vigor entre los australianos. No encontra- 
mos un solo hecho demostrativo de que un hombre 
perteneciente á un totem determinado deba casarse 
con una mujer de otro totem, sino que, por el con= 
trario, observamos siempre grupos de hombres y 
mujeres del mismo totem que vivenjuntos». Añaden 
los mismos autores que si bien es verdad que las 
tradiciones recuerdan asimismo tribus exogámicas, 
hacen referencia á hombres de grupos especiales 
como los Ackilpa (totem del gato montés), que la 
leyenda representa marchando por todo el conti= 
nente australiano, imponiendo por la fuerza deter- 
minados ritos y ceremonias, por-todo lo cual las 
relaciones debieran presentar el carácter de imposi- 
ción y significar una transformación en el fondo 
autóctono de los primeros ocupantes, que eran esen- 
cialmente endógamos. De los datos recogidos por 
Spencer y Gillen deduce Frazen (Zotemism and 
emogamy, t. 1, pág. 252, Londres, 1910), que en lo 
relativo á las costumbres totémicas (y por tanto de 
las matrimoniales), las tribus centrales (las endogá- 
micas) debieron haber conservado las antiguas cos- 
tumbres con una mayor pureza que las del Norte, y 
que en el:fondo homogéneo é indiferenciado del 
núcleo primitivo, surgió la exogamia como un ele- 
mento diferenciador. 

¿Cuál fué el origen de la endogamia? ¿En qué or- 
den deideas ó de sentimientos encuentra su razón 
de ser? Reflejando una opinión muy generalizada 
en él campo de la sociología, manifiesta Lubbock 
(The origin of civilisation and the primitive condition 
of man, 6.2 ed., pág. 155, Londres, 1902) que el 
fundamento de esta institución ha de buscarse en el 
orgullo de raza, en la creencia de su superioridad 
comparada con las tribus vecinas, y, por consiguien- 
te, su mayor deseo será evitar la confusión de san- 
gre. «Las reglas endogámicas, indica también Wes- 
termarck (7'%e origin and development of the moral 
ideas, t. 1, pág. 381, Londres, 1908), son debidas 
en primer lugar á la orgullosa antipatía que siente 
wn pueblo para -otros de raza, nación, clase ó: reli- 
gión diferentes de la suya. El que rompe tal regla 
es considerado como un enemigo del círculo á que 
pertenece, otende sus sentimientos y lo deshonra, al 
mismo tiempo que se deshonra también á sí mismo. 
Las uniones irregulares fuera del círculo endogá- 
mico son miradas casi siempre con más tolerancia 
que el matrimonio, que coloca á los contraventes en 
un plano de mayor igualdad. Un viajero cuenta que 
en Djidda, en cuyo punto la moralidad sexual se 
tiene en poca estima, una mujer beduína puede an- 
tregarse por dinero á un turco ó á un europeo, pero 
se consideraría deshonrada para siempre si se uniera 
con ellos en legal matrimonio. En Roma podía me- 
diar el contubernium entre libres y esclavos, pero ja- 
más el matrimonio. Y en nuestros propios días, la 
¡gente considera una falta más leve, que una persona 
de sangre real tome una mujer de rango inferior 
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como concubina que como esposa.» (V. también 
Westermarck, The history of human marriage, pás 
gina 372, Londres, 1902)... 


A veces este orgullo se concentra en determina=" 


dos agrupamientos integrados por individuos cuyos 
antepasados fundaron la ciudad ó se distinguieron 
en las luchas entabladas para su consolidación, y 
en este momento aparecen las, castas y las clases 


como en la India y en los primeros siglos de Roma. . 


Eo la India encontramos á las castas divididas en 
subcastas, y éstas en gotras ó familias, y mientras 
en las subcastas reina la endogamia, las yofras son 
exogámicas (V. Gordon, Indian folk tales, pág. 7, 
Londres, 1908, y Howard, Á history 07 matrimonial 
institutions, t. 1, págs, 131-132, Chicago y Lon- 
dres, 1904). 

Ya se comprenderá que nos sería imposible dar, ni 
siquiera en extracto, una lista de los pueblos más im- 
portantes que han practicado ó practican actualmen- 
te la endogamia, debiéndonos limitar, por tanto, á 
señalar algunos de ellos, escogidos entre los países 
más variados. 

Entre los Aths (América) indica Sproat (Scenes 
and studies of savage life, pág. 191), que «aunque las 
distintas tribus de la nación Ath guerrean entre sí 
con mucha frecuencia, las mujeres no son captura- 
das para casarse con ellas, sino que se las tiene 
como esclavas. La idea de esclavitud está tan ínti- 
mamente ligada con la de captura, que un ath libre 
titubearía mucho en contraer matrimonio con una 
prisionera de guerra, sea cual fuere el rango que te- 
nía en su tribu». «Los kalangs de Java, indica Lub— 
bock (cb. cit., pág. 156), son también endógamos, y 
cuando un hombre pide la mano de una joven debe 
demostrar su descendencia del mismo tronco. Los 
tártaros manchúes prohiben casarse á las que no llé- 
van el mismo nombre. Entra los beduinos un hom-= 
bre tiene derecho exclusivo á la mano de su pri- 
ma, y entre los karens los matrimonios deben con» 
tráerse siempre entre parientes.» 

«La gran libertad conyugal de los polinesios, 
añade Letourneau (La sociologie d'apres Péthnogra- 


phie, pág. 333, París, 1880) coexistía en la Nueva : 


Zelanda con la práctica de la endogamia, con la 
cual se conexiona también el matrimonio incestuoso 
de los habitantes de las islas de Sandwich. Casarse ó 
comprar una mujer perteneciente á otra tribu estaba 
severamente prohibido á los neozelandeses, y sólo 
por un motivo político muy 'importante podía pres= 
cindirse de tal prohibición.» Algunas vecas el rapto 
acompañaba á la endogamia. Entre los estúpidos 
fueguianos, manifiesta el propio Letourneau (ob. cit., 
pág. 322), «cuando un joven deviene un hábil cazador 
ó es capaz de construir ó robar una de las grosera3 
barquichuelas hechas de corteza que les sirven para 
navegar, tiene derecho á poseer una mujer y general- 
mente la roba, pero del texto de Fitzroy (V. su li- 
bro, Voyage de Y Adventure ¿et du Beagle, 11) pa- 
rece deducirse que se dirige á una hija de su hor= 
da, y que el robo no es exogámico», En Tahití si una 
mujer distinguida se casa con un hombre inferior, 
se matan álos hijos que nacen. Eu el archipiélago 
malayo son desaprobados los casamientos entre per= 
sonas de diferente rango y muchas veces son prohi- 
bidos. (V. Westermarck, ob. cit., pág. 379). 
Unaprueba irrefutable de que la endogamia respon- 
de á un sentimiento de orgullo. y que su finalidad 
es establecer una barrera infranqueable entre las 
clases sociales, se deduce de los ejemplos que in- 


ENDOGAMIA 1267 


sertamos á continuación, relativamente á los clanes 
reales. 

Entre los banyoro se practica la exogamia en los 
clanes totémicos, pero los príncipes pueden cohabitar 
con princesas de su propio clan totémico, y el rey con 
sus hermanas, igualmente que entre los bagandas 
(V. Roscoe, en Journal ot the Anthiropological [ns- 
titute, XXX IL, 1902, págs. 63 y sigs., y Muy espe- 
cialmente su libro Z%e Bagandas, Londres, 1911). 
En la mayoría de las tribus del Estado libre del 
Congo dominan los clanes totémicos y casi siempre 
exogámicos conocidos en el país con los nombres de 
enganda, ekihanda, tunga, muliango, etc., nO pu- 
diéndose presentar más excepción que algunos de los 
clanes del Azande, incluyendo el Arungura, que es 
el clan real, pues en éste como en otros muchos cla- 
nes reales africanos, domina la endogamia, y el co- 
.mercio sexual entre padres é hijas no tiene nada de 
extraño (V. Frazer, 0b. Cib., t. 11, pág. 623). Por las 
noticias suministradas por Roscoe (Journal of the 
royal anthropological Institute, XXXVII, 1907, pá- 
gina 99) vemos que entre los Bahimas todos los 
miembros del clan totémico llevan el mismo nombre 
y no pueden casarse con las mujeres del clan de sus 
padres, que son consideradas como sus madres, her- 
mana3, primas, etc., pero estas restricciones no se 
aplican á los príncipes, pues éstos pueden casarse 
con sus hermanas y hasta tener comercio con las 
hermanas casadas ya con otros. 

En los pueblos históricos encontramos también 
manifestaciones endogámicas. Ya hemos hablado de 
do que pasaba en la India, y refiriéndonos ahora es- 
pecialmente al Derecho romano, indicaremos que el 
matrimonio estaba prohibido: entre personas que M9 
«uvieran entre sí el conubium (conubium est uxoris jure 
ducendae facultas, decía Ulpiano, y en sentido es- 
tricto es una condición relativa necesaria para que 
dos personas puedan casarse), que si comprende, to- 
mándole en un sentido amplio, determinadas condi- 
«ciones absolutas (libertad, ciudadanía, etc.), como 
ándica Girard (Manuel élémentaire de droit romain, 
4.* ed., pág. 156. París, 1906), «se agrupan princi- 
palmente bajo esta expresión las condiciones de ca- 
pacidad referentes á la ausencia de los impedimentos 
relativos que pueden resultar, ya de la despropor- 
«ción de rangos, ya del parentesco y de la alianza, 
ya, finalmente, de ciertas reglas del derecho positi- 
vo. En cuanto al obstáculo fundado en la diversidad 
«de rangos, se pueden distinguir tres períodos corres- 
pondientes á tres nrohibiciones de diversa extensión. 
La prohibición más amplia y antigua, que fué quizá 
en un principio una mera aplicación de la idea de que 
el matrimonio romano exige el derecho de ciudadanía 
en los dos cónyuges, fué la prohibición del casa- 
miento entre patricios y plebeyos. Mantenida en las 
XII tablas, fué poco después abrogada en el año 309 
«de Roma, por la ley Canuleia. Pero el matrimonio 
no por esto fué lícito para toda clase de personas, 
pues continuó prohibido entre ingenuos y libertos. 
Esta segunda barrera fué á su vez destruída en el 
año 36 por la primera ley matrimonial de Augusto, 
que levantó al propio tiempo el tercer dique á los 
matrimonios desiguales: la prohibición á los miem- 
bros de la clase senatorial, es decir, á los senadores 

y á sus descendientes agnáticos hasta el tercer gra: 
do, de casarse con mujeres de costumbres ó de pro- 
fesión vergonzosas. Este último obstáculo fué abolido 
por Justiniano». (V. también Kuhlenbeck, Entwick- 
dungsgeschichte des Rómischen Rechts, €. I, pág. 66, 


Munich, 1910). Aunque respondiendo á otro orden 
de ideas (endogamia dentro de la nación), añadire—, 
mos que el emperador Valentiniano castigó con la 
pena de muerte el casamiento de uno de sus súbdi= 
tos con un bárbaro (V. Rossbach, Rómische £Ehe, 
pág. 465, Stuttgart, 1853). 

Respecto á los semitas, afirma Robertson Smitk 
(Kinship and marriage in early Arabia, pág. “4, 
Londres, 1903), que los árabes desconocían la endo- 
gamia antes de Mahoma, y que podían contraer ma= 
trimonio y tener hijos legítimos con mujeres de otras 
estirpes. «En cuanto al hombre, el matrimonio con 
una mujer no pariente, era muchas veces preferido, 
pues se creía que los hijos de un casamiento de esta 
naturaleza erao más fuertes y robustos, y porque el 
matrimonio dentro del %4ayg era causa de enojosas 
disputas familiares.» «Eu Marruecos, manifiesta. 
Westermarck (Marriage ceremonies in Morocco, pá, 
gina 56, Londres, 1914,, los matrimonios entre 
miembros de la misma aijea son favorecidos por los; 
bereberes del Rif, los cuales para evitar la intromi- 
sión de elementos extraños en la comunidad, niegan 
el derecho de herencia á la mujer que abandona la 
aldea: los matrimonios entre personas de distintas, 
aldeas, no son, sin embargo, raros. Mucho menos 
frecuentes son los casamientos entre individuos de 
distiutas tribus, pero cuando están algún tiempo en 
contacto, no es extraño que hasta se contraiga algún 
matrimonio entre bereberes y árabes.» (V., además, 
Michaux-Bellaire y Salmon, Les tridws arabes de la 
vallée du Lekkoús, en Archives marocaines (5. VI; 
pág. 232, 1906). 

En los tiempos modernos, si bien no podemos ha- 
blar de castas ni de clases sociales en el sentido an= 
tiguo de estas palabras, por haber desaparecido las 
trabas legales (esencialmente endogámicas) que im- 
pedían lo3 matrimonios legítimos entre individuos de 
casta ó clase diferentes, las costumbres, encarnación 
de preocupaciones ancestrales, de antiguos escrúpu-, 
los (tabús ?) y orgullos de sangre, han puesto un di- 
que (flotante € incierto, como todo lo derivado del há- 
bito y no del obrar reflexivo del legislador) entre los 
que integran la rancia aristocracia y los demás, que 
impide la entrada del llamado 4listeo en el recinto de 
las casas solariegas, patrimonio exclusivo de los qua 
pueden trazar Su genealogía á través de los siglos. 
«Según el derecho civil alemán, indica Westermarck 
(The origin, etc., t. l, pág. 379), el matrimonio de 
un hombre perteneciente á la alta nobleza con una 
mujer de condición inferior, es todavía considerado 
como un disparagium, y la esposa no puede disfrutar 
delos títulos de su marido, y ni ella ni sus hijos gozan 
de la totalidad de los derechos hereditarios.» Hla- 
blando en términos generales, indica Sumner Maine 
(Barly law and cusion, pág. 224) que «el límite exte- 
rior y endogámico que marcan los límites dentro de 
los cuales un hombre ó una mujer pueden casarse, han 
sido marcados y amparados por la moda y el prejui- 
cio. En Inglaterra estos límites no son Muy severos, 
aunque no han desaparecido por completo. En los Es- 
tados Unidos son (6 quizá mejor, fueron) más preci, 
sos á causa de los prejuicios contra la mezcla de los 
blancos y mestizos. Pero en Alemania se pierden toda; 
vía algunas dignidades hereditarias por un matrimo- 
nio fuera de los límites señalados, yen Francia, á pe- 
sar de todas las instituciones externas, los casamientos 
entre personas pertenecientes á la noblesse y otra de 
la dourgeosie (que se distinguen por la partícula «de») 
son rarísimos, aunque nO desconocidos». 
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¿Representa la endogamia un elemento degenera= 
tivo, ó por el contrario, la concentración de las cua- 
lidades somáticas mediante el cruce de elementos 
afines, produce su mejora? Para el desarrollo de la 
raza, ¿es preferible la endogamia ó la exogamia? Los 
materiales que poseemos referentes á la especie huma- 
na son muy escasos para que podamos solucionar de 
una manera definitiva esta cuestión, pues los pue- 
blos que han practicado ó practican en la actualidad 
la exogamia, son muchísimo más numerosos que los 
endógamos, y no son, por tanto, comparables sus 
resultados.,Pero en el punto de vista biológico (ya 
que la antropología nos ilustra de una manera de- 
ficiente), podemos tomar á guisa de precedente los 
resultados obtenidos por los ganaderos en la cría de 
distintos animales, y á este efecto indicaremos á con- 
tinuación algunos de los resultados á que han llega- 
do ciertos autores. 

Opina Huth (Ze marriage 07 near kin, pág. 85, 
Londres, 1887), que la endogamia ó casamiento en- 
tre parientes (individuos de la misma sangre) no es 
en sí misma dañina, y que en el caso de obtenerse 
malos resultados deben atribuirse á otras causas, y 
muy especialmente á tendencias mórbidas de la es- 
tirpe, que, naturalmente, se acrecientan en el caso 
de mediar un parentesco (y cuanto más próximo 
peor) entre los padres. «La opinión de los ganade- 
ros, dice por su parte Múller-Lver (Die Entwick- 
lungsstufen der Mennschheit: Die Familie, pág. 45, 
Muuich, 1912), de los antropólogos y de los mé- 
dicos (Pouchet, Stieda, Orth, Houth, Ruppin, etc.) 
están conformes en el hecho de que, cuando los pa- 
dres parientes gozan de buena salud, engendran 
hijos robustos; pero cuando los progenitores presen- 
tan los mismos defectos constitucionales, los trans- 
miten agravados á sus descendientes,» (V. también 
Ruppin, Darwinismus und Sozialwissenschart, Jena, 
1903). «En las uniones, la consanguinidad debe dis- 
tinguirse de la herencia mórbida, dice Lagneau 
(Bull. Soc. Antñrop., pág. 514, París, 1891). Las 
uniones consanguíneas pueden ser muy perjudicia- 
les á los hijos procreados, si los consanguíneos están 
atacados de males hereditarios. Por el contrario, la 
consanguinidad es ventajosa si los padres no pre- 
sentan disposiciones mórbidas. Esto lo demostró per- 
fectamente Perier al dar cuenta de una tesis de Bour- 
geois, en la cual se recordaba el ejemplo de su familia 
sana y vigorosa, aunque en ella se hubiesen con- 
traído 16 matrimonios consanguíneos sucesivos en- 
tre primos, tíos, sobrinas, etc., pero ninguno de ellos 
sufría ninguna tara hereditaria,» En el mismo sen- 
tido se expresan Reinach (La prohibition de l'inceste 
et le sentiment de la pudeur, en Cultes, mythes el re- 
ligions, t. L, págs. 157 y sigs., París, 1908), Wil- 
ken (Humelijken tusschen Bloedvermanten, De Gias, 
núm. 6, 1890), Topinard (Z'Antkropologie, 4.* ed., 
págs. 397 y sigs., París, 1884), etc. 

Haciendo una aplicación especial de esta tenden- 
cia á la historia, manifiestan Waitz-Gerland (An- 
thropologie der Naturvdiker, t. I, pág. 203) que «sa- 
bemos de muchos pueblos antiguos y modernos que 
los matrimonios se realizaban frecuentemente entre 
hermanos y hasta entre padres é hijos, sin que la 
raza degenerara. Recordemos entre aquellos pueblos 
á los asirios egipcios, atenienses, persas, muchos 
de la India, antes y después de la introducción del 
budismo, los drusos y las familias reales de las islas 
de Sandwich», Resumiendo las teorías que conside- 
ran á la endogamia como favorable para la raza huma- 
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na, indica Múlller-Lyer (ob. cit., pág, 46) que «para 
el favorable desarrollo de los matrimonios consanguí- 
neos, precisan las dos condiciones siguientes: que 
los padres estén sanos, y que, de tanto en tanto, se 
realice algún cruzamiento regenerador con sangre 
extraña». 

El punto de vista contrario está representado por: 
cuantos opinan que la unión entre próximos parien— 
tes acarrea determinadas enfermedades, y en último: 
término la infecundidad. En el mundo de los proto— 
zoos y, en general, en todos los seres que se repro= 
ducen mediante una división de sus células, se ob= 
serva el fenómeno de que al “cabo de un número 
mayor ó menor de divisiones, las células devienen: 
menos robustas y presentan evidentes señales de de=' 
generación senil, siendo entonces preciso unir se= 
xualmente las células caducas con otras de origen. 
diferente, cuyo momento marca el punto de partida: 
de toda una serie de nuevas divisiones fecundas, de: 
un renovado ciclo asexual. El número de divisiones: 
necesarias para agotar el ciclo es muy diverso, y 
depende, naturalmente, de la especie estudiada. 
Después de concienzudos estudios comprobó Maupas: 
en las Stylonichia pust. que, después de la 175. 
división, aparece la degeneración y que el organis- 
mo muere si no ha habido cópula á la 316 división, 
«El resultado evidente de estos largos y fatigosos- 
experimentos, añade Maupas, es que entre los cilia= 
tos la vida de las especies se descompone en ciclos: 
evolutivos, cada uno de los cuales tiene por punto 
de partida un individuo regenerado y rejuvenecido 
por la cópula sexual» (V. Théorie de ¿a la sewualité 
des infusoires ciliés, pág. 356 y sigs.). Las conclu= 
siones de Maupas fueron severamente criticadas por” 
algunos autores, como Calkins, el cual consignó que 
cultivos de Paramecium caudatum se reprodujeran 
asexualmente hasta la 742 generación (siendo así 
que Maupas afirmó que no podían pasar de la 170), 
alimentando á los infusorios con substancias estimn- 
lantes,' como el extracto de cerebro, del páncreas, 
etcétera, por todo lo cual pudo afirmar Weismann 
que «debemos admirar la habilidad del investigador 
(la de Maupas) que ha sabido mantener vivas sus: 
colonias durante meses y años en condiciones tan 
artificiales; pero nosotros nos permitimos dudar de- 
si la destrucción que por fin las sorprendía, era real- 
mente debida á la falta de cópula ó á las condiciones. 
anormales» (V. The evolution theory, trad. ing., vo- 
lumen I, pág. 329, Londres, 1905. V. también: 
Thomas, E! sezo y la sociedad; estudios sobre la psi- 
cología social del sexo, trad. esp. de Ferrer y Ro-- 
bert, págs. 9 á 11, Madrid, 1913). 

Después de haber examinado detenidamente todas 
las opiniones emitidas sobre la materia que estamos- 
estudiando, Darwin sacó las siguientes conclusiones: 
«Cuando consideramos los hechos conocidos, los 
cuales demuestran de una manera clara los buenos: 
resultados que se obtionen con los cruzamientos, y 
de una manera menos evidente, que las uniones de- 
consanguíneos es perjudicial, y cuando tenemos en 
consideración lo que se ha intentado para la unión: 
ocasional de individuos distintos, creemos casi de= 
mostrada la siguiente ley natural: que el cruzamien= 
to de animales y plantas no íntimamente parientes . 
es muy beneficioso y hasta necesario, y que las 
uniones de organismos de la misma sangre durante 
muchas generaciones es perjudicial» (The variation 
of animals and plants under domestication, t. IL, pá= 
gina 157, Londres, 1905). La misma opinión es de-- 
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fendida por Wallace (Darwinism: an ewposilion of 


the theory of natural selection, pág. 162, Loudres, 
1889), Heape, Marshall, etc. (V. en Frazer, ob. cit., 
4. IV, págs. 162 y sigs.). 

Estas leyes biológicas obran asimismo sobre el 
hombre primitivo, Aquellas tribus que por conservar 
la pureza de su sangre, ú obrando bajo la influencia 
de determinadas condiciones del medio ambiente 
(montañas ó ríos que las separan de las demás tri- 
bus) permitían los casamientos de los padres con sus 
hijos y de los hermanos entre sí, fueron degeneran- 
do poco á poco, y al entrar en lucha con bandas 
exogámicas quedaron vencidas, todo lo cual queda 
patentizado comparando el número de los grupos 
 exogámicos (la casi totalidad de los pueblos salvajess 
_y bárbaros) con los escasísimos que practican la en- 
dogamia pura. Los principios de la exogamia pre- 
sentan, pues, una curiosa semejanza con la doctrina 
de la selección, siendo digno de notarse que en el 
sistema de las dos fratrias queda prohibido el matri- 
.monio entre hermanos, que la moderna biología ha 
demostrado ser más tunesto que la unión de los pa- 
dres con sus hijos. «La completa prohibición del in- 
“cesto entre padres é hijos, manifiesta Frazer (ob. Cit., 
+. IV, pág. 167), fué llevada á cabo por la segunda 
forma dela exogamia, el sistema de las cuatro clases, 
Finalmente, la prohibición del matrimonio entre pri- 
mos hermanos, sobre cuyo punto todavía se titubea 
en los mismos países civilizados, fué obra de la ter- 
cera y última de la exogamia, el sistema de las 
ocho clases...» 

Por lo indicado ya se comprenderá la función social 
de la endogamia. Mientras la exogamia encarna Un 
haovimiento expansivo de la raza, favorable á la in- 
tercomunicación de los pueblos, la endogamia sepa— 
ra, pone una valla entre las naciones, y dentro de 
ellas entre los individuos. Taylor consideraba, quizá 
con razón (V. On a method of investigating the deve- 
lopment of institutions, págs. 267 y 268), que en la 
historia de la humanidad primitiva, la exogamia es 
una forma de alianza, opinando que «entre las tri- 
bus de cultura inferior sólo existe un medio de obte- 
mer alianzas permanentes, el matrimonio», mientras 
que la endogamia representa «una política de aisla- 
miento, que separa á la horda y á la aldea de sus 
mismos parientes cuando no viven en el mismo 
lugar». 

Bibliogr. Schurtz, Urgeschichte der Kultur 
(Leipzig y Viena, 1900); Ploss y Bartels, Das Weib 
án der Natur- und Volkerkunde (décima edición co- 
rregida y aumentada por el doctor Paul Bartels, 
Leipzig, 1913); Weber, Eñefran und Mutter in der 
Rechtsentwicklung (Tubinga, 
of Australia (Londres, 1906); 
A popular account of the manners, rites and ceremo- 
mies of men and momen in all. countries, editado por 
Hutchinson (publicado solamente un tomo, Londres 
sin fecha); Spencer y Gillen, Z4e northern tribes of 
central Australia (Londres, 1904); Spencer, Native 
gribes of the northern territory of Australia (Londres, 
1914); Crawley, The mystic rose: a study of primiti- 
we marriage (Londres, 1902); Malinowsky, 7'%e Ja- 
mily among the australian aborigines: a sociological 
study (Londres, 1913); Ratzel, Z%e history of man- 
kind. 3 vols. (trad. ingl. de Butler, Londres, 1896); 
Simcox, Primitive civilizations: outlines of the histo- 
ry of the ownership in archaic communities, 2 vols. 
(Londres, 1897); Reitzenstein, Urgeschichte der Ehe: 
ánre Bildung und ihr Entmwicklungsgang (Stuttgart, 
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1908); Lippert, Die Geschichte der Familie, (Stut- 
gart, 1884); Kohler, Zur Ungeschichte der Hhe; 
Totemismus, Gruppenehe und Mutterrecht (Stuttgart, 
1899); Grosse, Die Formen der Familie und die For- 
men der Wifthschafe (Friburgo y Leipzig, 1896); 
Mucke, Horde und Familie in ihrer urgeschicltlichen 
Entwicklung (Stuttgart, 1895); Thomas, Source book 
fur social origins (Chicago, 1909); Twing, The fa- 
mily: and historical and social study (Boston, 1913); 
Starcke, The primitive family in its origin and de- 
velopment (trad. ¡ing., Nueva York, 1889); Letour- 
neau, The evolution of marriage and of the family 
(trad. ing., Londres, 1911); Dealey, The family in 
its sociological aspects (Boston, Nueva York y Chi- 
cago, 1912); Spencer, Principes de Sociologie (trad. 
franc., París, 1903). 

ENDOGÁMICO, CA. adj. Perteneciente Ó re- 
lativo á la endogamia. 

ENDOGASTRITIS. (Etim. — Del gr. endon, 
dentro, gaster, vientre, estómago. y el sufijo ¿tis; 
inflamación.) t, Mea. Irritación de la membrana mu- 
cosa del estómago. 

ENDOGENESIA., f., Fisiol. V. ExDoaÉ= 
NESIS. 

ENDOGÉNESIS. (Etim. — Del gr. éndon, 
dentro, y génesis, generación, nacimiento.) f. Biol. 
Nacimiento ó producción de células en el interior de 
otras células. 

ENDÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. éndon, 
dentro, y genos, nacimiento.) adj. Que nace del in- 
terior. 

EnvócenN0. Bot. Se dice de las yemas adventicias 
de origen interno que, después de un período dut= 
miente, brotan rompiendo los tejidos externos de la 
planta madre. También es endógeno el origen de las 
raíces laterales, pues tienen que atravesar los teji- 
dos más externos. 

ENDOLADO. (Etim.— De en y duela.) m. 
Chile. Superficie superior del vano en las puertas y 
ventanas. 

ENDOLEMA. (Etim. — Del gr. éndon, dentro, 
y lemma, cáscara, envoltura.) m. Histol. Ramifica- 
siones terminales de las fibras nerviosas después de 
su penetración en el miolema. 

ENDOLENCIA. f. ant. ÍvDuLGENCIA. || Inno- 
LENCIA. 

ENDOLINFA. (Etim. — Del gr. éndon, dentro, 
y el lat. lympña, agua.) f. Anat. y Fisiol. Líquido 
albuminoso claro, contenido en el laberinto membra= 
noso del oído interno. V. Oíno. 

ENDOLORIMIENTO. (Etim. — De en y 
dolor.) m. Estado de una parte dolorida. [| aut. 
DoLor. 

ENDOMETRITIS. Pat. V. Merritis. 
ENDOMICES. Bo:. (Endomyces Reess.) Géne- 
ro de endomicetáceos, que comprende cinco especies, 
entre ellas el YM. Magnusii en las mucosidades del 
roble, el E. decipiens en la Armillaria mellea. Tiene 
el micelio muy desarrollado, ramificado, parecido al 
moho, con los esporangios formados asexualmente, 
en los extremos de las hifas, más rara vez intercala- 
res, tetrasporos. 

ENDOMICETÁCEOS. Bot. Familia de hon- 
gos euascomicetos, evascales, protoascineos, cuyas 
células vegetativas forman micalio filamentoso, bien 
diferenciado: género tipo, el Endomyces. 

ENDÓMICO. (Etim.— Del gr. :endómychos, 
oculto en el interior.) m. Zatom. (Endomychus Panz.) 
Género de coleópteros de la familia, de los endomí- 
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quidos; tienen el cuerpo lampiño, las coxas anterio- 
res separadas por un apéndice del prosternón, el me- 
sosternón cuadrangular, con los lados casi paralelos, 
la cabeza ancha delante de 
los ojos y estrechada des- 
pués y el abdomen de seis 
anillos. Comprende este 
género dos especies euro- 
peas; la más común es el 
B. coccineus L., de 6 mm. 
de long., con la cabeza, 
las antenas, el escudete y 
la parte inferior del tórax 
negros, el coselete rojo con 
una faja negra, ancha, en 
el medio, las patas obscu- 
ras y los élitros rojos con 
dos manchas negras, de reflejos azulados, cada uno. 
Vive esta especie debajo de las cortezas podridas de 
los árboles, 

ENDOMINGADO, DA. (Etim. — De en y do- 
mingo.) adj. fam. dry. Dícese de la persona pobre 
ó:de mediana posición, que está vestida con la ropa 
que tiene reservada para los domingos y días de fiesta. 

ENDOMINGAR. (Etim. — De en y domingo.) 
v. a. fam. Adornar, ataviar ó engalanar á uno como 
en día de fiesta; ponerle los vestidos del domingo. 
Was 
“"¿ENDOMÍQUIDOS. (Etim.—De endomychus, 
nombre de un género.) m. pl. Zoo?. (Endomychidae, 
Fungicolae, Lycoperdinidae.) Familia de coleópte- 
ros criptopentámeros; son de pequeña talla y for- 
mas oblongas, con la cabeza hundida en el protó- 
rax y estrechada por delante en forma de hocico; 
ojos bastante ' grandes, enteros, hemisféricos; ante- 
nas de 11 artejos, robustas, insertas en la frente 
delante de los ojos, con los tres últimos artejos for= 
mando maza más ó menos distinta; mandíbulas eor- 
tas, robustas, con reborde interno membranoso y 
pestañoso; palpos maxilares de cuatro artejos, ró- 
bustos, el último truncado oblicuamente. Pronoto 
transverso, fuertemente 'asurcado por detrás á los 
lados. Escudete visible. Abdomen de cinco “seg- 
mentos, el primero muy grande. Elitros más ó me- 
nos ovales, no estriados, frecuentemente estrecha- 
dos por detrás. Patas grandes; caderas anteriores 
globosas, salientes; tarsos de tres artejos, el terce= 
rocon un pequeño módulo en la base; uñas senci- 
llas. Las especies de esta familia están difundidas 
por todo el orbe, pero abundan principalmente en 
América y en el archipiélago de la Sonda; todas se 
alimebtan de hongos y otras criptóvamas; las lar- 
vas son alaryadas, con antenas cortas de tres arte- 
jos, patas cortas y protórax grande, y carecen de 
ojos. Los géneros principales son Endomychus Panz. 
y Lycoperdina Latr. V. Enpómico y LicoPERDINA. 
+ ENDON. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Stafford; 1,760 h. Est. f. e, 

'¡ ENDONAR. v. a. ant. Doxar. 

ENDONEFRITIS. (Etim. —Del gr. éndon, 
dentro, y nefritis.) f. Pat. Inflamación de la pelvis 
rena). V. PreLrris, 

' ENDONEURO. (Etim. — Del gr. éndon, den- 
tro, y néuron, nervio.) m. Bot, El género Endoneu- 
rum de Czernialer es sinónimo de Mycenastrum de 
Desvaux. 

ENDÓNICA. (Etim.—Del or. endon, dentro, 
en lo interior.) Filos. Adjetivo derivado del griego 
endon, adaptado á la palabra acción para designar 
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algo de lo más misterioso que se puede excogitar 


filosóficamente en la mística cristiana. Se entiende, . 


pues, por acción endónica el influjo inmediato de 
Dios en el alma, sin ministerio de un excitante ex= 
terno. De aquí el nombre que significa de dentro. 
Porque, en tal caso, toda la acción procede de lo: 
más interno del alma humana, en cuanto lo que se: 
realiza en ella procede sólo de su ser y de Dios, que 
con respecto á la misma es tan interior como ella 
propia, en virtud del modo de existir de la divinidad 
en todas las cosas por esencia, presencia y potencia, 
estando más bien las cosas en Dios, que Dios en las: 
mismas. Pero este modo de obrar, en que Dios es la 
única causa extrínseca que condiciona y determina: 
la acción del hombre, no es ni á la luz de la razón 
ni de la fe, la manera ordinaria de influir de la cau— 


sa primera en las causas segundas, pues no está re- 


velado como tal, y las manifestaciones de la concu— 
tenación de causas y efectos en nuestra vida psíquica 
nos convencen de todo lo contrario. Antes la cer— 
teza natural de casos concretos de la misma acción: 
inmediata y exclusiva de Dios en el alma, viene á 
resultar prácticamente poco verosímil, si no es por 
vía de especial providencia de Dios, que produzca el 
estado de certeza sin fundarla el hombre explícita= 
mente en razones naturales, estado que no necesita- 
rá ser substancialmente sobrenatural. Coincide este 
problema de la certeza de la acción endónica para 
el que la recibe, con el de la certeza subjetiva y ob-= 
jetiva del que ha recibido una revelación sin la fa= 
cultad de hacer milagros, ni poder presenciar nin= 
gnno que la confirme. Así que pertenecen semejan= 
tes fenómenos á los criterios internos de la revelación, 
de suyo menos eficaces para producir la certeza 
racional, que los hechos externos. Esta dificultad de: 
ser reconocido un movimiento interno del ánimo, 
como procedente de Dios, por el mero hecho de re- 
conocerse la inmediación de virtud con que la divi 
nidad interviene, procede no de que no sea exclusivo 
de la misma el intervenir con esta independencia de 
todos los agentes secundarios, sino que por sólo el 
camino de la razón no se ve cómo se pueda adquirir 
plena certeza de que sólo ha intervenido Dios inme= 
diatamente. En efecto: para estar ciertos por vía de 
argumentos naturales positivos de que un afecto 
despertado en el espíritu es la obra inmediata y ex- 
clusiva de sólo Dios, debería constarnos de que nin= 
guna idea que existió antes en nuestra mente (sin 
que se pueda precisar con exclusión del precedente 
el tiempo pretérito de su existencia), se' puede natn- 
ralmente encadenar, ora lógicamente, ora por los 
desconocidos laberintos de las asociaciones de las 
ideas, de tal suerte que resulte en el momento dado, 
alguna de las que más ó menos explícita y causati- 
vamente acompañan el efecto cuyo origen divino se 
quiere probar. Y aun habría que añadir á todas es- 
tas posibilidades de asociaciones de ideas naturales 
para la mera actividad del individuo humano, las 
que pueden resultar de las intervenciones posibles 
en la disposición orgánica ó anímica de parte de los 
ángeles buenos y malos; intervenciones, que ccndi— 
cionarían una nueva cantidad incalculable para cada 
pensamiento precedente de nuevos pensamientos y 
afectos consiguientes. Por esto la afirmación razona- 
da de que un afecto ó inspiración es estrictamente 
endónica, no pasará por lo común los límites de una 
probabilidad, si'á esto llewa. Lo cual se entiende 
aun tratando de la misma persona que la ha experil 
mentado, cuando-se ponga á querer discurtiró funz 
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" damentar su estado de certeza, que sin duda acom- 
pañará el don de Dios. Pero la dificultad se trans- 
formará en verdadera imposibilidad para los demás 
que no han “experimentado las circunstancias del 
sentimiento, que para quien las experimentó llevan 
sin saber cómo las señales de la di- 
vina procedencia. Será, pues, sólo; 
objeto de prudencia el dar crédito á 
estos fenómenos, y propio de un 
nuevo don de Dios el acierto ordi- 
nario en semejantes dudas, don que 
es un caso particular del que se lla- 
ma discreción de espiritus. 

ENDOPERICARDITIS. 
(Etim.—Lel gr. éndon, dentro, pe- 
rikárdion, pericardio, y el sufijo átis, 
que denota inflamación.) f. Mea. In- 
flamación simultánea del endocardio 
y del pericardio. 

ENDOPIRENIÁCEOS. m. 
Bot. Familia de líquenes pirenocar- 
pinos, con talo toliáceo, con goni- 
dios de Pleurococcus. 

ENDOPLASMA. m. Zoo!. Se 
llama así, y también endosarco, la. * 

parte interna, más blanda, del pro- 
toplasma de los protozoos. 

ENDOPLEURA. (Etim. — 
Del gr. éndon, dentro,. y pleura, 
pleura.) f. Bot. La segunda en- 
voltura ó más interna de la semilla. 

ENDÓPTICO. (Etim. — Del gr. éndon, dentro, 
y óÓpsis, aspecto.) m. Bot. El género Endoptychum 
de Czerniaier parece corresponder al Secotium de 
Kunze. 

ENDOQUILENO. m. Bot. Tejido acuoso, ju- 
goso ó mucilaginoso que desarrollan ciertas plantas 


La pitonisa de Endor, por Salvator Rosa 
(Museo del Louvre, París) 


, 


crasas, de estepas, páramos 6 desiertos, en el clorén- 
quima ó parénquima verde, por ejemplo, las cactá- 
ceas. las euforbiáceas crasas ó suculentas y la mayo- 
ría de las demás que lo son por el tallo. 
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ENDOR (hebr. Ex - Dor, fuente de Dor ó fuente de 
la habitación). Geog. ant. Era una ciudad compren= 
dida en el territorio de Isacar, pero perteneciente con 
las aldeas circunvecinas á la media tribu de Manasés 
cisjordánica. Jos. 17, 11. Estaba situada, según Eu- 


Endor. — Vista general 


y 


sebio y san Jerónimo, á 4 millas (unos 3 km.) hacia 
el S. del monte Tabor y, cerca de Naim, aproximada- 
mente donde está la actual Endur, cerca del Djebel-ed- 
Daln, en un terreno volcánico y abundante en caver- 
nas, en una de las cuales brota la fuente: Ain Endur, 
cuyas aguas se recogen en un pequeño arroyo que va 
á regar los campos. La antigua Enpor no careció de 
importancia histórica, pues que en, ella Barac y Dé- 
bora derrotaron y deshicieron el ejército de Jabin, 
rey de Asor. y de su general Sísara, Jud. 4,116, y 
á esta victoria se alude en el salmo 82,10, 11 (hebr. 
83, 10, 11). También allí y quizá en una de las ca» 
vernas de aquella región, estaba la pitonisa, á la que 
fué á consultar Saúl antes de la batalla de Gelboé y 
le hizo evocar á Samuel, quien, por permisión divi- 
na, se apareció, Eccli 46, 23, y predijo al rey su de: 
rrota y su próxima muerte. 

Bibliogr. Lib. de Situ et Nominidus hebraicis de 
san Jerónimo, Migne P. L,, t. 23. V., además, Pa= 
LESTINA., 

ENDORA. 1/is. 
y de Ethra. 3 z 

ENDORF. Geog. Mun. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia y cir. de 
Arnsberg, á oril. del Róhr; 1,000 hb. (distribuídos 
en cuatro” aldeas). Minas de hierro y de plomo. 
Fundiciones. 5% 

ENDORRIZO. (Etim. — Del gr. éndon, dentro, 
y_rhiza, raíz.) m. Bo. Dícese del embrión cuya ra= 
dícula permanece encerrada y tiene que atravesar 
los tejidos de aquél al germinar, como ocurre en las 
'¡monacotiledóneas. i l 

ENDORSAR. (Etim. — Del lat. indorsare, for=. 
mado de in, en, y dorsum, dorso, espalda.) v..a. 
Enposar. || Poner ó. escribir en el dorso; respaldar 
un documento. 

Deriv. Endorsado, da. 

ENDORSO. (Etim. — De endosar, 


Una de las hiadas, hija de Atlas 


$, a 
) m, Enboso. 
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* ENDOSAMIENTO.: m. ant. Enposo. 

ENDOSANTE. p. a. de Enposar. (Que endosa, 

[| Comer. Cada uno delos tenedores que sucesivamen- 

te han poseído una letra de cambio ó carta-orden, y 
transmitido la propiedad de-la misma por medio del 
endoso. 

ENDOSAR. F. Endosser.—It.. Cirare una cambialo. 
—In. To indorse.—A. Indossieren.— P. y C. Endossar. 
—E. biri. (Etim. — Del fr. endosser.) v. a. Ceder 
ú favor de otro uva letra de cambio, ú otro docu= 
mento de crédito, haciéndolo así constar al respaldo 
ó dorso. || ig. Trasladar á uno una carga, trabajo ó 
cosa no apetecible. ; 

Deriv. Endosablé. Endosado, da. Endo- 
sador, ra. 

Enposar. (Etim. — De en y dos.) v. a. En el 
juego del tresillo, lograr el hombre que siente se- 
gunda baza el que no hace la contra. U. t. c. r. 

ENDOSARCO. m. Zool. V. ENnDOPLASMA. 

ENDOSATARIO, RIA. m. y f. Persona ó en- 
tidad en cuyo favor se hace el endoso «de una letra 
comercial. 

ENDOSCOPIA. (Etim. — Del gr. éndon, den- 
tro, y skopein, observar, mirar.) f. Cir. Exbloración 
«de las cavidades naturales por medio del endóscopo 
ó endoscopio. y 

ENDOSCOPIO ó ENDÓSCOPO. (Etim. — 
Del gr. éndon, dentro, y skopein, mirar, observar.) 
m. Cir. V, ENDOSCOPIA. 

ENDOSE, m. En el juego del tresillo, acción y 
efecto de endosar ó endosarse, 

ENDOSELAR. (Etim. — De en y dosel.) v. a. 
Cubrir con dosel un asiento ó sitio; formar dosel. || 
v. r. Cubrirse con ramaje los sitios agrestes. 

Deriv. Endoselado, da. 

ENDÓSIMON. (ltim. — Del gr. en, en, y 
didonai, dar.) m. Mús. En la antigua música griega 
se llamaba así la entonación que el director de or- 
questa daba á los ejecutantes, acompañándola con 
una señal para empezar. 

ENDOSMOMETRÍA, (Etim. — De endosmo- 
metro.) f. Fis. V. Dirusión (parte C.). 

" ENDOSMOMÉTRICO, CA. adj. Fis. Perte- 
neciente ó relativo al endosmómetro. 

ENDOSMÓMETRO. (Etim. — Del gr. éndon, 
dentro, *osmós, empuje, y mélron, medida.) m. Fís, 
Instrumento que hace sensibles y mensurables los 
fenómenos de la endósmosis. V. Dirusión (parte C.). 

ENDOSMOSAR. (Etim, — De endósmosis.) 
v.a. Fís. Ejercer una acción endosmótica. U. t.c. r. 

ENDÓSMOSIS. (Etim. — Del gr. endon, dea- 
tio, y osmós, acción de empujar ó impeler.) f. Pis. 
y Fisiol. V. Osmosis. : 

ENDOSMÓTICO, CA. adj. Fís. Que se refiere 
á la endósmosis. 

ENDOSO. F. Endos.—It. Girata.—In. Indorsement. 
—A. Indossament.—P. Endosso.— C. Endós.— E. biro. 
(Etim. — De endosar.) m. Acción y efecto de en- 
dosar. || Cesión ó traspaso que se hace de una le- 
tra, vale ó pagaré á favor de otro, que comúnmen- 
te se escribe á la espalda ó dorso del documento, 

[| Lo que se escribe á la vuelta ó espalda de una 
letra de cambio, vale ó libranza para cederla á fa- 
vor de otro, 

Enboso. Com. y Der. Institución importantísima 
de la práctica y del Derecho mercantil. 

IL. Concepto y naturaleza. Es un acto en virtud 
del cual el tenedor de una letra de cambio, expedida á 
la orden, la negocia transmitiéndola a otra Persona, 
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Lo que se dice de las letras de cambio debe enten= 


'derse de todo efecto librado á la orden.-Representa, 


pues, un contrato entre el tenedor (endosante ó ce- 
dente) y la persona á quien la letra se transmite 
(endosatario ó tomador). 

Cuál sea la naturaleza' de este contrato, es punto 
sumamente discutido. Pará Pothier, Marghieri, Su- 
pino y Vivante, es un nuevo contrato'de cambio, 
opinión que es también la de Thól, quien dice equi- 
vale á uba promesa de suma sin contrapromesa;' 
para Franchi es una emisión de la letra por parte del 
tenedor; para Boistel y otros una simple cesión, mo- 
dificada por el Derecho mercantil en el sentido de' 
hacer responsable al cedente de la solvencia del deu- 
dor; Lyon Caen y Renault, de conformidad con el 
concepto que en Francia se tiene de la letra de cam-' 
bio, desechan el que el eudoso constituya un nuevo 
contrato de cambio, sino sólo una especie de venta 
de la letra; para Bravard contiene tres contratos, á' 
saber: una especie de venta, una cesión de derechos 
incorporales y un contrato de caución; finalmente, 
para Vidari se trata de una institución sui géneris, 
que podrá ser auáloga á tal ó cual contrato, pero 
que no es ni el uno ni el otro. Blanco Constantes 
opina que en el endoso están contenidos un contrato 
de cambio (en cuanto que el endosante da la letra y 
el tomador su precio, contrayendo el primero lo mis- 
mo que el librador, en caso de no aceptación, la obli- 
gación al afianzamiento y al reembolso en defecto de 
pago á los endosantes posteriores) y uno de cesión 
(porque al endosante transfiere la propiedad sobre lu 
letra á otra persona, aunque con la diferencia, en re- 
lación á la cesión de Derecho común, de que el ce- 
dente no sólo responde de la legitimidad del crédi- 
to, sino también de la solvencia del deudo); pero por 
razón de la relación jurídica particular que medie en- 
tre el endosante y endosatario, podrá el endoso 
afectar el carácter de compraventa, permuta, présta- 
mo, depósito, cesión en pago, do ut facias, etc.. 
contratos éstos que sólo producirán su efecto entra 
los obligados, En las legislaciones predomina el crite- 
rio de considerar el endoso como un contrato indepen- 
diente del contrato de cambio que la letra representa, 
aunque consecuencia.de él; pero no especifican su 
naturaleza, si bien al afirmar (como lo hace el Código 
español de comercio) que transfiere la propiedad de 
la letra, reconocen que constituye una cesión de cré- 
dito, con la responsabilidad solidaria del endosante. 
Por excepción, los Códigos de comercio de la Rep. 
Argentina (art. 625), Uruguay (art. 820) y Ecua- 
dor (art. 782), formulan una declaración concreta: 
para: los dos primeros el endoso es una verdadera 
cesión y el endosante.un verdadero librador, con 
relación á los endosatarios posteriores á él; para el 
tercero constituye un nuevo contrato de cambio, ac- 
cesorio del que representa la letra, diferenciándose 
únicamente el endosante del librador en que no.está 
obligado á dirigir carta de aviso ni hacer provisión 
de fondos al librado, 

Il. Fundamento y desarrollo histórico. Para que 
la letra de cambio pudiera llenar su finalidad era pre- 
ciso facilitar su transmisión legal. Mientras la letra 
fué tan sólo-un instrumento del cambio trayecticio, 
esa transmisión únicamente pudo hacerse por los me- 
dios comunes; más adelante se recurrió á consignar 
expresamente el cedente la solidaridad con que res- 
pondía, 6 introducida la cláusula 4 la orden, esta soli- 
daridad se presumió siempre y la transmisión pudo 
hacerse por la corta mención del endoso. 
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La cláusula ú la orden en que el endoso se funda 
apareció, en forma de costumbre, en la primera mitad 
del siglo xv1; concretáronse después sus efectos por 
los jurisconsultos y la práctica de los tribunales 
(Ansaldo se ocupó de ella en 1590). La Pragmática 
napolitana de 1607 la admitió con la limitación de 
que no podía hacerse más de un giro, debiendo ser 
reconocida la firma por un notario, limitación que obe- 
«decía á creer los jurisconsultos que el giro hacía des- 
aparecer la operación bancaria y la responsabilidad del 
«deudor directo, razón por la que muchas ordenanzas y 
pragmáticas de aquella época prohibieron en absoluto 
el giro; pero la cláusula llegó á imponerse y genera 
lizarse, por razón de las ventajas que para el comercio 
ofrecía. En cuanto al endoso en sí mismo y en su forma 
moderna, opina Benito y Endara que debió nacer en 
Francia (como parece probarlo su nombre, debido á 
que se estampa en el dorso de la letra, en francés, 
de dos). La Ordenanza francesa de 1673 lo reguló, 
considerándole, no como una relación distinta del 
<ontrato de cambio, sino como un medio de promo- 
ver la circulación de la letra y señalándole como in- 
dispensables todos los requisitos que en la actualidad 
se le exigen. La doctrina de esta ordenanza fué repro- 
ducida en las Ordenanzas de Bilbao. El Cédigo de 
comercio francés de 1807 lo reguló en sus artículos 
136 á 140, y con más extensión el Código español 
de 1829 (arts. 466 á 474). La ley alemana de 1848 
fijó su verdadero carácter de contrato. 

El vigente Código español de Comercio trata del 
endoso en la sección 4.* del título X del libro II 
(arts. 461 á 468 inclusives), y sus disposiciones se 
indican á continuación, convenientemente sintetiza- 
«das y ordenadas. 

TIL. Letras ó efectos que pueden endosarse. Sólo 
las letras ó efectos á la orden y aun antes de su ven- 
cimiento, pues el Código prohibe, no sólo el endoso 
«de las no expedidas á la orden, sino también el de 
las vencidas y perjudicadas, cuya transmisión sólo 
podrá tener lugar por los medios del derecho común, 
es decir, por la simple cesión (art. 466). 

IV. Clases, requisitos y efectos del endoso. Des- 
de luego pueden distinguirse dos grandes clasés de 
endosos: los perfectos y los imperfectos. 

A) Endoso perfecto es aquel que transmite la 
propiedad de la letra y establece la responsabilidad 
solidaria de todos los endosantes. Puede ser regular, 
en blanco é intermedio. 

a) Endoso regular es el que reune todos los re- 
quisitos exigidos por el Código en su artículo 462, á 
saber: 1.2 El nombre y apellido, razón social ó títu= 
lo de la persona ó compañía á quien se transmite la 
letra; 2.9 El concepto en que el cedente se declare 
reintegrado por el tomador (valor recibido, valor en 
cuenta ó valor entendido); 3.? El nombre y apellido, 
razón social ó título de la persona de quien se recibe 
% á cuenta de quien se carga, si no fuere la misma á 
quien se traspasa la letra; 4.” La fecha en que se 
hace. Si se pusiere en el endoso una fecha anterior 
al día en que realmente se hubiere hecho el endo- 
sante, será responsable de los daños que por ello se 
sigan, y si hubiere obrado maliciosamente, incurrirá, 
además, en la pena del delito de falsedad (art. 464, 
V. FazsenaD), declaración que se funda en que, de 
otro modo, podrían endosarse letras perjudicadas y 
aun realizarse operaciones de giro frauduientas, que 
de otra manera no podrían verificarse (verbigracia, 
renovación de una letra vencida para buscar un res- 
ponsable solvente); 5.2 La firma del endosante ó de 
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la persona legítimamente autorizada que firme por 
él, lo cual se expresará eu la antefirma. 

La práetica ha admitido (y el Derecho no se opo- 
ne á ello): 1.2 Que en el endoso puedan ponerse 
cuantos pactos crean convenientes las partes, los que 
serán obligatorios para las personas que reciban la 
letra con posterioridad, mas no para el pagador, li- 
brador ni endosantes anteriores: 2. (Que puedan 
hacerse indicaciones para el caso de que el pagador 
no cumpla su compromiso, así como garantizarse el 
endoso por medio del aval; 3. Que los endosos han 
de ponerse en la misma letra, á continuación los unos 
de los otros, y cuando sean tantos que se llene todo, 
el espacio del dorso, pueda agregarse otro papel para 
continuarlos, cuidando de principiar en la letra mis 
ma el que haya de acabar en el papel agregado, y 
4. Que los endosos pueden tacharse, siempre que no 
se rompa el encadenamiento entre los que por medio 
de ellos han transmitido la letra y quede en favor 
del último tenedor de ésta la responsabilidad de to- 
dos los endosantes. 

Los efectos del endoso regular, son: 1. Transmi- 
tir al endosatario la propiedad de la letra, y 2.” Cons- 
tituir al endosante en la misma obligación y 
responsabilidad del librador en el caso de no ser 
aceptada ó pagada la letra, por lo que tendrá que 
afianzar el valor de ésta en defecto de ser aceptada, 
y reembolsar su importe, con los gastos de protesto 
y recambio, si no fuere pagada á su vencimiento, con 
tal que las diligencias de presentación y protesto se 
hayan practicado en el tiempo y forma legal (art. 467). 
V. Lerra y PROTESTO. 

El endosante que reembolsare una letra protesta- 
da se subroga en los derechos del portador de la 
misma, á saber: 1.2 Si el protesto fuere por falta de 
aceptación, podrá dirigirse contra el librador y los 
endosantes anteriores para el afianzamiento del valor 
de la letra ó el depósito en defecto de fianza; pero 
no puede pedir el pago con descuento, como puede 
el portador; 2.* Si fuere por falta de pago, podrá di- 
rigirse contra el librador, aceptante y endosantes an- 
teriores, para el reintegro del valor de la letra y de 
todos los gastos que hubiere satisfecho. Si para ha= 
cer el reembolso concurrieren el librador y endosan- 
tes, será preferido el librador; y concurriendo sólo 
endosantes, el de fecha anterior (art. 519). 

b) Endoso en blanco. Científicamente es aquel 
que sólo tiene la firma del endosante, omitiendo los 
otros requisitos enumerados; pero legalmente precisa 
también la fecha, ya que el artículo 463 del Código, 
confirmado por sentencia de 4 de Febrero de 1898, 
dispone termivantemente que si se omitiere no 88 
transferirá la propiedad de la letra y se entenderá el 
endoso como una simple comisión de cobranza. 

La mayoría de las legislaciones no contienen esta 
limitación, declarando que basta con sólo la firma. 
Así lo hacen las leyes inglesa (art. 32) y alemana 
(art. 12) y los Códigos de comercio de Suiza (ar 
tículo 730), Rumanía (art. 279), Portugal (art. 300), 
Holanda (art. 136), Bélgica (art. 27), Panamá (ar- 
tículo 788), Honduras (art. 659), Chile (arts. 544 
yv 545), Méjico (art. 479), República Argentina 
(art. 627) y Uruguay (art. 823). En cambio prohi-- 
ben el endoso en blanco los códigos de Francia 
(art. 138), Costa Rica (art. 416), Ecuador (artículo 
406) y Perú (art, 427). 

El endoso .en blanco, hace de la letra un verdade- 
ro título al portador, va que el endosatario ó el toma- 
dor, puede transmitirla sin poner su nombre, librán- 
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dose así de responsabilidades, pudiendo así: la letra 


hasta el punto de substituir con ventaja á la moneda 
metálica. Se le atribuye él inconveniente de que en 
caso de extravío de la letra su dueño pierde irremisi- 
blemente el importe de ésta, que deberá ser pagado 
al poseedor de buena fe que llene el endoso el día del 
vencimiento; pero este inconveniente (en razón al 
cual prohibió el endoso en blanco el Código español 
de 1829, y lo prohiben actualmente el francés y los 
del Ecuador, Perú y Costa Rica), puede atenuarse to- 
mando nota del número de la letra y poviendo oportu- 
.namente la pérdida en conocimiento del librado. Los 
efectos del endoso en blanco son los mismos que los 
del regular, con la única diferencia de que se entien- 
de siempre puesto como valor recibido (art. 465). 

e) Endosos intermedios serán aquellos en que se 
omita tan sólo el nombre del endosatario ó el con= 
cepto en que el cedente se declara reintegrado. Sus 


efectos son los mismos que los del endoso perfecto; . 


y en el segundo caso se considera, además (al igual 
que en el endoso en blanco), como si se hubiera 
puesto «valor recibido» (art. 465). 

B) Endosos imperfectos son aquellos que, por fal- 
tarles algún requisito esencial, mo producen todos 
los efectos del endoso perfecto. Son de esta clase: 
a) Por no transmitir la propiedad de la letra: 1.% El 
“ endoso sin fecha, que se considera como una simple 
comisión de cobranza, según se deja indicado (ar- 
tículo 463). 2.2 El endoso de garantía. Este endoso, 
no regulado por el Código, es aquel que sólo trans- 
mite la posesión de la letra, constituyéndola en depó- 
sito en manos del acreedor para responder de una 
obligación principal ajena á la letra. Es, por tanto, 
una especie de pignoración, que impone al poseedor 
la obligación de cumplir todos los requisitos necesa- 
rios para que la letra pignorada no se perjudique 
(presentarla á la aceptación y al pago y levantar el 
correspondiente protesto). 5) Por no establecer la res- 
ponsabilidad solidaria de todos los endosantes (si 
bien sirven para transmitir la propiedad): 1. El en- 


responsabilidad, en cuyo caso sólo responderá de la 
identidad de la persona cedente ó del derecho con que 
hace la cesión ó endoso (artículo 467, $$ 2.” y 3."); 
pero si el que recibe la letra. por endoso con semejante 
cláusula, la pone en circulación sin repetir ésta en su 
propio endoso, se obliga para con los sucesivos tene- 
dores, por razón de la independencia que es caracte 
rística en todas las obligaciones cambiarias. El comi- 
sionista de letras de cambio ó pagarés endosables que 
endose á la orden de su comitente las que adquiera ó 
negocie por cuenta ajena (endoso que viene obligado 
á poner), sólo podrá usar de la fórmula «sin mi res- 
ponsabilidad» cuando haya mediado entre él y su 
comitente pacto expreso que le dispense de la res- 
ponsabilidad, que de otro modo contraería, de salir 
garante de dichas letras ó pagarés (art. 468). 2.” El 
endoso cesión ó sea el hecho de las letras ó documen- 
tos no librados á. la orden ó que aun cuando lo sean 
estén vencidos ó perjudicados,-pues si bien el Código 
atribuye á este endoso solamente el valor de una sim- 
ple cesión de Derecho común, no lo prohibe (ar- 
tículo 466, $ 2.%). Modernamente se ha propuesto 
aplicar el endoso á los créditos civiles. 

Bibliogr. V. la del artículo LeTRA DE:CAMBIO. 

ENDOSPERMO. (Etim. —Del gr. éndon, den- 
tro, y sperma, semilla.) m. Bot. El protalo que en- 
vuelve al embrión en la semilla y que á su yez puede 
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¡estar rodeado del perispermo, además dela testa y . | 


pasar por varias manos y circular tacilísimamente | endopleura. Endospermo y perispermo: se suelén 


«reserva para la germinación. En los angiospermas, 


¡segundo núcleo generativo del tubo polínico, 
lgásteres, con esporangios, cuyas esporas se hallan 
incluídas; comprende casi todas las familias de la 


clase. 4 


bacteriáceas, formado en el interior del protoplasma, 


llamar indistintamente albumen y se. caracterizan 
“como harinosos, oleosos, carnosos, leñosos, según 
la substancia que principalmente almacenan como 


para formarse el endospermo, requiere el núcleo del 
saco embrionario la fecundación vegetativa por el 


ENDOSPÓREOS. m. Bot. Mixotalofitas, mixo- 


ENDOSPORO. m. Bot. Esporo duradero de las 


en medio ó en un extremo de la célula. 

Enposporo. Microb. Membrana interna de los 
esporos. " 

ENDOSQUELETO. (Etim. — Del gr. éndon, 
dentro, y skeletós, esqueleto.) m. Anas. Esqueleto 
interno; se dice por contraposición al exosqueleto, 
dermatoesqueleto ó esqueleto externo (piel, uñas, 
pelos, etc., y el de insectos y crustáceos). V.. Esquk- 
LETO. 

ENDOSTEÍTIS. f. Paf. V. OstEíTIS. 

ENDOSTETOSCOPIA. f. Aplicación del en- 
dostetoscopio. 

ENDOSTETOSCOPIO. m. ed. Instrumento 
que se introduce en el esófago para auscultar la 
aorta. : 

ENDOSTILO. m. Zoo!. El surco hipobranquial 
de los tunicados, el anfioxo y las larvas de ciclós- 
tomos. 

ENDOTECIO. m. Bot. Capa fibrosa hipodér= 
mica de las celdas de las anteras, que, excepto las 
ericáceas, sirve en las angiospermas y en el ginkyo 
para la dehiscencia. 

ENDOTELIAL. adj. Anaf. Perteneciente ó re- 
lativo al endotelio. 

ENDOTELIO. (Etim. —Del gr. éndon, dentro, 


| y thelé, pezón.) m. Histol. V. EPITELIO. 
doso hecho por el endosante con la cláusula sin mi | 


ENDOTELIOMA. Pat. V. EPITELIOMA. . 

ENDOTÉRMICO, CA. (Etim. — Del gr. én- 
don, dentro, y thérme, calor.) adj. Quím. Dícese de 
las reacciones químicas que se verifican con absor— 
ción de calor, y de los cuerpos cuya descomposición 
produce desprendimiento de calor, 

ENDOTOSCOPIO. (Ltim. — Del gr. éndon, 
dentro, 0us, otós, oído, y skopein, observar.) m. Clín. 
V. Oroscop10. 

ENDOTROPIS. (Etim. — Del gr. éndon; den- 
tro, y tropis, quilla.) m. Bot. El género Endotropis 
de Endlicher es sinónimo del género Cynmanchum de 
Linneo. : 

ENDOVÉLICO. 1/it. Entre los dioses ibéricos 
cuyos nombres nos han conservado los monumentos: 
antiguos, ENpovÉLico es sin duda el más importan-» 
¡te, aunque según las modernas linvestigaciones de 
¡Leite de Vasconcellos su culto ha de restringirse á 
luna, sola: localidad lusitana. El santuario del. dios: 
estaba situado en el montículo de San Miguel da 
Mota, cerca de Terena, en:el concejo de Alandroal 
¡(Alemtejo), en el lugar. donde todavía no hace mu-= 
¡chos años se levantaba una capilla dedicada á San 
¡Miguel Arcángel, construída casi exclusivamente con» 
las lápidas y piedras sacadas del antiguo templo. 

¡, Á pesar de que EnpovíLico es quizá la divinidad 
¡pagana ibérica que ha llamado más la atención de 
los eruditos, como puede verse'considerando los tra= 
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bajos (los principales los insertaremos en la biblio- 
grafía) publicados desde el libro de Resende, Anti- 
quitatuum Lusitaniae, hasta el realmente monumental 
del! ya citado Leite de Vasconcellos, titulado Re- 
ligóes da Lusitania 
(3 vols., Lisboa, 
1897-1913), la na- 
turaleza y signi- 
ficado del dios que- 
da todavía envuel- 
ta en la niebla más 
densa. Para des- 
entrañarla, se han 
puesto á contribu- 
ción el estudio de 
la etimología del 
nombre de la divi- 
nidad (y la filología 
comparada ha apor- 
tado por su parte 
nociones de otras 
razas enlazadas con 
las que se supone 
poblaron primitiva- 
mente la península 
ibérica), y el aná- 
lisis de las inscrip- 
ciones encontradas 
en las lápidas dedicadas á ENpovÉLICO, pero los re- 
sultados á que se han llegado son en extremo diver- 
ventes, aunque teniendo á la vista la documentación 
que sirve: de fundamento á los razonamientos de 
Leite de Vasconcellos (que en España ha aceptado 
integramente Menéndez y Pelayo en el tomo 1 de su 
Historia de los heterodoxos españoles, págs. 344-348, 
2.* ed., Madrid, 1911), podemos afirmar resuelta- 
mente, que la divinidad que estudiamos participó del 
carácter de un dios de la naturaleza (una deidad te- 
lúrica) y de una divinidad médica, 
Resumiendo Masdeu (Historia crítica de España y 
de la cultura española: Ilustración XII del t. VIII, 
Sobre el dios Endovélico y otras doce divinidades que 
suelen atribuirse ú España, Madrid, 1790) lo más 
importante que se había escrito sobre ENDOVvÉLICO, 
expone la opinión emitida por Fréret en su comuni- 
cación hecta á 'Académie Royale des Inscriptions el 
Belles Letres (París, 1714), á cuyo tenor y fundán- 
dose casi inicamente en la falsa inscripción de To- 
ledo, ExpbovéLico no era más que una divinidad au- 
tóctona. Índica 4 continuación Masdeu, que también 
Reinesio (De deo Endovelico ex inscriptionidus in Lu- 
sitania repertis, resumido más tarde en su Syntag- 
ma inscriptionum antiguarum, pág. 1,010), se in- 
clinó á creer que el dio3 que estudiamos era celtíbe- 
ro, haciendo derivar su nombre de los Bellos de la 
Celtiberia y de la ciudad de Vellico (puesta por 
"Tolomeo en aquella región), la cual provendría á su 
vez de la palabra Bel?i. Pero si Fréret y Reinesio 
están conformes sobre la procedencía de ENxpbovÉ- 
Lico, disienten al hacer la anatomía de 'su nombre. 
Quieren, dice Masdeu, que sea compuesto de dos 
palabras Endo y Vélico, de las cuales una sola- 
mente sea el verdadero nombre de aquel dios, que 
es lo mismo que dijo desde la mitad del siglo xvi 
don Manuel Machado Araujo, aunque no se dig- 
nan de nombrarle. De dichas dos palabras el aca- 
démico francés escogió la primera para nombre pro= 
pio de la divininad, y Reinesio la segunda. Al 
uno le vino muy bien el nombre de Fudomendia 


Estela votiva dedicada á Endovélico 


1275 


para poner allí el nombre de su dios; y al otro para 
el dios Vellico, le hizo más al caso el augusto mo= * 
narca Indubelo, que obtuvo la corona de España por 
gracia de fray Beroso de Viterbo, cuando todavía 
estaba fresca la memoria del diluvio (ob. cit. pági- 
na 363). 

El presbítero don Miguel Pérez Pastor (Diserta— 
ción sobre el dios Endovélico y noticia de otras dei= 
dades gentilicas de la España antigua, Madrid, 1760), 
supone que la palabra Endovélico era céltica, y la 
explica por Bellenus ó Belinus, mas como indica 
Masdeu (refiriéndose especialmente á la etimología 
defendida por Reinesio, derivada de los dioses Abe- 
lion de los galos) «con semejantes argumentos pu- 
diera establecerse el origen de aquel culto en 'cual= 
quiera parte del mundo, pues no hay reino ui pro- 
vincia que no tenga muchos nombres semejantes al 
de ENDovÉLICO en alguna letra» (ob. cit., pág. 363). 
Añade el señor Pérez Pastor que la voz Endo signi- 
fica dios en general, y lo prueba no sólo con la lápi- 
da de Galicia en la cual se leen las palabras ndo 
castrorum, que significa algo así como al Dios de los 
reales, sino también con la ley de las XII Tablas en 
la cual se ordenaba á los romanos que adorasen Ollos, 
quos Endos, coelo merita locaverint. Pero Masdeu 
niega valor á estas pruebas, alegando que para de= 
mostrar que la palabra £ndo no significa dios, basta 
recordar que en las inscripciones de la deidad que 
estudiamos, se lee muchas veces Deo Endovelico ó 
Endovelico Deo, que equivaldría decir al Dios Dios. 
En cuanto á las palabras Lndo castrorum de la lá- 
pida de Galicia, ó bien faltan letras ó bien la pala= 
bra EZndo es una mera abreviación del nombre del 
dios. Y finalmente, el Endo de las XII Tablas pro- 
viene del griego endos (recuérdese que los decenvi=. 
ros fueron á Grecia para redactar/aquel código), que 


¡significa dentro, de manera que los romanos quisle= 
ron quese adorase á aquellos difuntos, Ollos, quos En- 
dos coelo merita locaverin£, es decir, «á quienes sus 


merecimientos hubiesen colocado en el cielo» (ob. 
cit., pag. 309). , 

Refiriéndonos de una manera más concreta á la 
interpretación de la significación de EnbovéLico y 
al principio que 
representaba en 
el panteón ibérico, 
haremos: notar que 
Jacobo Meneses lo 
consideró como un 
médico celestial 
contra las heridas 
de las saetas, su- 
poniendo que el 
nombre derivaba 
del verbo latino ve- 
llere, el dios que 
arranca las fechas, 
Manuel Machado 
Araujo supone que 
Endo es vna voz 
gótica que significa 
dios, y Vellico es 
sinónimo de gue- 
rrero, y asimiló á 
EnpovÉtico con el 
dios: Marte. Ludovico Alfitandro lo confunde con 
Tubal ó Tobelo, á cuyo nombre añadieron los espa= 
ñoles el artículo aen de la antiquísima lengua teutó - 
nica; y Juan Jorge Hervart le hace derivar de endo y 


Cabeza del dios Endovélico 
(Museo etnológico de Lisboa) 


1276 


(dentro) y Belos (saeta), conexionándolo con el ín- 


- dice de la brújula que tiene forma de saeta. Reinesio 


emite las siguientes cinco opiniones: a) era Marte 


” porque consideraba á los lusitanos como muy belico- 


sos; 0) Baal de los sirios y caldeos de cuyos pueblos 
salió todo el género hamano; c) Abellion de los anti- 


guos galos=ENDovéLico; 4) Vulcano porque se pare- 
cía á Vellico, y e) lo confundió, finalmente, con el rey 
Idubelo, coronado en Viterbo, porque ua soberano 


tan insigne mereció ser divinizado. Antonio María de 


Quesada busca la etimología del nombre del dios en 


la palabra vasca Ondovaliceca, que equivale á ardería 


mucho, y le tiene por tanto como un dios del fuego. 
Masdeu emite por su parte la siguiente opivión: 
«porque el nombre tiene forma púnica, como los de 
Asdrúbal, Andobel, Indebil y otros semejantes, que 
suenan frecuentemente 'en las historias del tiempo 
de los cartagineses, no es inverosímil que aquel dios 
(ExpovéLico), en lengua púnica se llamase Endobel 
ó Endovel, y que los romanos le dieran la termina= 
ción latina de Endobdellicus, pues las inscripciones 
que hablan de él se escribieron en latín, y en tiempo 
que la romamos habían latinizado y desfigurado casi 
todos los nombres de las ciudades y personas de toda 
España, como pudiera evidenciarse con muchos ejem- 
plos» (ob. cit., pág. 369; sobre la romanización de 
España, V. también Clifford Herschel Moore, Orien- 
tal culés in Spain, en Studis in the history 0f reli- 
gions, ofrecidos á Crawford Howell Toy, pág. 320, 
Nueva York, 1912). 

El señor Costa (Poesía popular española y Mitolo- 
gía y literatura celto- hispanas, pág. 346 y sigs., Ma- 
drid, 1888) hace de EnbovÉLIcO una especie de Plu- 
tón ibérico, una reprodución del famoso Dis Pater de 
los galos, cuyo verdadero nombre no cree fuera el Ta- 
ran ó Taranis (un dios crudelísimo mencionado por 
Lucano en su Farsalia), sino Bel el más augusto y po- 
deroso de los dioses, pues «todavía en el siglo 1v, en 
tiempo de Ausonio, había familias de druídas consa- 
gradas á su culto, y viene hoy aún dando nombre á una 
festividad popular de Escocia, Bealtuinn «ignis Belli», 
que recuerda los antiguos sacrificios humanos, y que 
tiene por objeto que el año sea abundante». Pero 
Costa considera también á ExpovéLico como la re- 
presentación de otra idea. «Esta deidad hubo de sim- 
bolizar en un princio el fuego, en concepto de crea- 

_dor, organizador y conservador del universo, ó lo 
que es igual, de demiurgo; lo mismo que Hephaes- 
tos, que Agni, que Volcanus ó Vulcanus (Balcan en 
un lay gaelico, citada por Cox [7%e mythology of the 
aryan nations, pág. 426, nota 1, Londres, 1903]), y 
como éstos significó el brillante, el resplandeciente: 
acaso por esto fué reducido en Aquileya á Apolo- 
Phoibos, el brillante también: y el principio femeni- 
mo de la misma deidad, Belísana, se asimiló á Mi- 
nerva, hija de las aguas y personificación del rayo 
como arma de Júpiter; y se denominó Bealltuinn la 
gran festividad celebrada en honor de este dios en 
las calendas de Mayo, etc. No ha de creerse que 
exista incompatibilidad entre estas dos cualidades 
que en hipótesis atribuímos á ExpovkÉLICO, como dios 
luminoso, ígneo, resplandeciente, y como dios chtho- 
nico, subterráneo, infernal; los Tuahta-de-Danann 
en la mitología irlandesa son también los dioses del 
día, y al propio tiempo, reinan en las moradas sub- 
terráneas que- constituyen el paraíso. de. los .celtas» 
(ob,'cit., pág. 318). Según el propio Costa la identi- 
ficación entre Hades-Plutón y EnpovÉLico es favore- 
cida por los siguientes indicios: a) el ostentarse en las 
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lápidas como deidad chthonica que se revelaba á 
los mortales en sueños y les comunicaba directamente 
sus mandatos; 5) el hallarse asociada á su culto Pro- 
serpina, lo mismo yue en la Tesalia, según se colige 
de varias lápidas conmemorativas de exvotos que, 
revueltas con ¡as de ENDOVÉLICO, se han descubierte 
en Terena, y c) el habersido dedicado á San Miguel 
Arcángel el santuario de ENDOVÉLICO, después que 
hubo triunfado definitivamente el cristianismo, en 
cuyo hecho parece transparentarse la idea que tuvie= 
ron presente los lusitanos convertidos, de una rela- 
ción entre el Satán de las tradiciones crististanas, y 
el Endovélico-Plutón, rey de las moradas subterrá- 
neas y señor de los muertos» (V. las indicaciones de 
Murguía en España: Sus monumentos y urtes. Su 
naturaleza é listoria. Galicia, págs. 149 y sigs., 
Barcelona, 1888, y Sánchez Calvo, Los nombres de 
los dioses, pág. 286). 

El último que ha estudiado al dios ibero ha sido 
Leite de Vasconcellos. En un artículo publicado en 
La Revue Celtigue (XXII, págs. 308 y sigs.), indicó 
que la palabra Endovellicus podía ser céltica y corres- 
ponder á Endovellicos, por Andevellicos = Ande- 
vell-ico-s, en donde el elemento ande es una partícula 
intensitiva, y el elemento adjetival vel-lico-s deriva 
del tema vello que en el dialecto bretón (un dialecto 
céltico moderno), corresporde á gwell, mejor, y la pa- 
labra completa podía significar, por tanto, 0píimus, es 
decir, muy bueno. Naturalmente, todo esto es muy 
vago, pues tanto podría aplicarse á ENDOvÉLICO como 
á otro dios cualquiera (y así, por ejemplo, ea la Ga- 
lia encontramos los dii Cases, en Roma la Bona dea, 
etcétera), pero es lo único que por el momento puede 
deducirse (sin abusar de la filología comparada) del 
estudio imparcial de la etimología del nombre del 
dios. Pero aun aceptando que el nombre ENDOvÉLICO 
sea céltico, no ha de deducirse que lo sea también el 
dios, pues así como los romanos aceptaron y presta- 
ron culto oficial á muchas de las divinidades de los 
pueblos conquistados (latinizando su nombre), nada 
tendría de extraño que el mismo procedimiento hu- 
biesen seguido los celtas, y su trabajo se hubiese re- 
ducido á traducir en su propia lengua los principios 
y cualidades que representaba alguna divinidad del 
país que habían conquistado. 

En sus libros Religdes da Lusitania (t. 11, página 
125 y sigs.), Leite de Vasconcellos intenta preci- 
sar por otros medios la naturaleza de ENDOvÉLICO. 
Teniendo en cuenta la situación del templo dedicado 
al dios, éste debía ser el númen de la montaña (y 
por una transposición muy lógica, su materialización 
es una forma divina), todo lo cual nada tiene de 
anormal, pues los antiguos las tevían en gran estima, 
como puede verse por el siguiente pasaje de Tácito: 
deorumque nominibus appellant secretum illud, quod 
sola reverentia vident (Germania, cap. IX). Nótese 
además, que en algunas de las aras dedicadas á EnN- 
DOVELICO se ve grabada una cerda, y que en Roma 
también se sacrificaba á la diosa Tierra (teldus mater) 
uno de aquellos animales, cuya analogía no ha de 
sorprendernos, pues el culto de las montañas era 
considerado como una especialización del de la Tie- 
rra. ExDovÉLICO puede, por tanto, ser considerado 
como un dios de la naturaleza. Pero el dios debió 
ser también una divinidad médica que comunicaba 
sus respuestas por un oráculo ó por sueños. «Cayo 
Julio Novato, dice Menéndez y Pelayo (ob. cit.. pá- 
gina 317), cumple un voto que había hecho á ExDo- 
víLico por la salud de Vivennia Venusta. Una me- 
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dia estatua del Museo de Lisboa, sin duda la más 
importante de los restos esculturales que se han des- 
cubierto, presenta el vientre y las piernas de un he- 
mipléjico que cumple á ExnDovéLico un voto y le 
otrece un aedolum, simulacro Ó pequeña figura de 
templo. Una cabeza horriblemente desfigurada mues- 
tra los estragos de la dolencia que le consumía. En 
la mano izquierda de un devoto se representa un ave, 
la cual puede tener relación con el gallo que los an-' 
tiguos ofrecían á Esculapio.» 

El culto de EnpovéLico revela la existencia de un 
templo. Primitivamente toda la montaña debió ser sa- 
grada, pero poco á poco la devoción de los creyentes 
y la fama del nombre del dios debieron hacer necesa- 
ria la construcción de un recinto á él especialmente 
dedicado, y del cual provienen las lápidas con ins- 
eripciones, los exvotos, etc., de que hablaremos á 
continuación, Como ya hemos. indicado, este templo 
se levantaba en el cerro de San Miguel da Mota. 

Los exvotos (donaria) eran de muchas clases, aras, 
cipos, placas de mármol, estatuas y edículos. Algu- 
nos de estos monumentos (conservados todos en el 
Museo Etnológico de Lisboa) están en muy buen 
estado, y las inscripciones son muy variadas. En 
una de ellas se lee,” por ejemplo: Endovélico, ex 
v(oto), M(arcus) Liviu(s) Severus a(nimo) l(ibeus). 
Otras veces las inscripciones sólo están en fragmen- 
tos: Endovéilico Valeriu(s)... En otros monumentos 
no hay inscripción alguna, lo cual puede ser debido, 
6 bien á ser gente pobre los devotos, ó á la acción 
del tiempo. 

A veces se ofrecían también al dios estatuítas, 
y aunque las que poseemos hoy son de mármol, 
en los tiempos de apogeo del templo debió de ha- 
berlas también de metal, ya que en una inscripción 
se habla de un signim argenteum. 

Al templo de ExDovÉLICO concurrían toda clase de 
personas, ricos y pobres, libres y esclavos, desde el 
pobre cantero (servus marmorarius) que quizá ofreció 
una lápida ó un modesto cipo anepigráfico, hasta el 
orgulloso patricio que ofrendería una estatuíta de pla- 
ta y grabaría en el exvoto sus nombres y títulos 
como aquel caballero romano que nos ha legado la 
siguiente inscripción: Sextus Cocceius Craterus Ho- 
norinus, eques Romanus (V. el Corp. Inscr. Lat. 
tE 11131): 

Como las estatuas encontradas son todas diferen= 
tes, no podemos afirmar de una manera concreta 
cuál de ellas puede considerarse como la verdadera 
representación del dios. Tanto Leite de Vasconcellos 
como Menéndez y Pelayo se inclinan, sin embargo, 
á considerar á una de las cabezas encontradas (no- 
table por su carácter grave y majestuoso) como per- 
teneciente á una estatua del dios, aunque natural- 
mente esta afirmación no pasa de ser una mera hi- 
pótesis, imposible de apoyar en ningún dato con- 
ereto (V. la figura del texto). 

En las memorias que ya hemos citado de Fréret, se 
afirmaba que ENDOvÉLICO tenía un oráculo cualquiera 
que fuese su naturaleza, ora comunicase su volun- 
tad por medio de los sacerdotes ó en sueños. Por lo 
menos esto es lo que se deduce de las palabras con- 
tenidas en la sexta inscripción de Viilaviciosa: ez re- 
ligione iussu numinis. Á este razonamiento de Fréret 
pueden adicionarse hoy algunas otras pruebas. En 
un fragmento existente en el Museo Etnológico de 
Lisboa se leelo siguiente: Deo In/dovelico) sa(mcto?) 
ex resp(onso). Y en otro del mismo Museo: Deo 
(EndovelJico... ex r(esponso). La significación de 


la palabra Jatina responso no deja lugar á dudas: en 
la Bneida (VI, 109) dice Virgilio: responsis divum,. 
y Tito-Livio (1, 4, VI) nos habla de: responsa sor- 
tim. (V. el libro de Bouché-Leclercq, Histoire de 
la divination dans Pantiquité, París, Leroux). La 
frase ez imperato Averno hace además sospechar que: 
debía haber una comunicación subterránea entre un 
antro y. la estatua del dios, del cual emanaban las 
órdenes, y de esto nos sería tácil citar muchos ejem- 
plos de la antigiiedad. En cuanto á los sacrificios, 
ya hemos indicado que en los monumentos se ven 
representadas algunas veces cerdas, y en una esta- 

tua: se ve á un hombre con.un gallo ó gallina en la 
mano, todo lo cual hace pensar, que al igual que á 
las demás divinidades paganas, se ofrevían á ENDOo- 

VELICO sacrificios animales. Ya se comprenderá que 
los oráculos y sacrificios exigían forzosamente la 
existencia de sacerdotes que cuidaran de las vícti- 

mas, de comunicar.ó de interpretar la voluntad di- 

vina, etc., aunque las inscripciones no nos propor- 

cionan, sin embargo, dato alguno sobre el nombre 
y organización de este sacerdocio, ¿ 

El culto de EnpovéÉLico debió perder poco á poco: 
su importancia á medida que el cristianismo nacien- 
te iba conquistando la conciencia de los habitantes: 
de la antigua Lusitania. A-partir del siglo v la cristia- 
nización debió haberse ya completado, pues ninguno: 
de los monumentos y monedas referentes al dios es 
posterior á esta época. En el lugar que había ocu- 
pado el templo de ExpovéLico, se levantó otro de- 
dicado á San Miguel Arcángel, hoy. destruido, 
del cual sólo tenemos: noticias á partir del siglo xv11, 
pues lo que indica Résende en su libro ya citado, de: 
que el duque don Teodosio mandá transportar las 
inscripciones ex antiguo fano, quod emtativaota oppi- 
dulum Therennam, además de ser muy vago, no nom- 
bra para nada á san Miguel (V. Leite de Vascon= 
cellos, ob. tit., t. II, págs. 145 y 146). 

Bibliogr. Además de los citados en el texto, 
V. Herwart, De admirandis theoloyiae efhnicae mys- 
teriis; Flórez, España Sagrada; Cornide y Saavedra, 
Dioses de la provincia lusitana: Inscripciones. del 
Dios Endovelico (1798, ms. perteneciente á la Real 
Academia de la Historia de Madrid); Faure, Ze 
dieu Endovellice (extracto del Bulletin de la Société 
d'émulation de 'Allier); Bellermann, Hrinnerungem 
aus Sideuropa (Berlín, 1851); Teófilo Braga, Bstu- 
dos da idade media (Lisboa, 1870); Rocha Espanca, 
O deus Endovellico dos Celtas de Alemtejo, en el 
Bolletim da Sociedade de GReographia de Lisboa, 
1882); Leite de Vasconcellos, O deus Jusitano En- 
dovellico (en el diario O Dia, núm. 848); Vovas ims- 
cripgdes de Endovellico; Qui apua Lusitanos verbum 
aedoli significarerit (1894). 

ENDOYOS. Geoy. Escultor griego, que floreció 
durante la segunda mitad del siglo vi (a. de J. C.). 
Según Pausanias, fué discípulo de Dédalo, á quien 
siguió en su huída á Creta. El mismo escritor le: 
atribuve una estatua de Minerva para la Acrópolis 
de Atenas, y otra imagen de la misma diosa, talla= 
da en marfil, que Augusto mandó colocar en el foro 
de Roma. 

ENDRAGONARSE. v. r. ant. Enfurecerse, 
irritarse. 

ENDRAGT (Tirrra DE). Geo. Porción de la 
costa O. del Est. de Australia occidental, compren= 
dida entre los naralelos 22 y 25" S., es decir, entre 
las bahías de Exmouth-y de Sharks. Su nombre pro- 
viene del del buque que mandaba el navegante ho- 


4 


1278 ENDRECERA 


landés Dirck Hartog al descubrir esta tierra en 26 de 
Octubre de 1616. 
ENDRECERA. f. ant. ENDERECERA. 
ENDRED. 0G+o/. Pobl. de Hungría, cond. de 
Somogy, dist. de Tab, cerca de la rib. SO. del 
lago Balaton; 1,700 h. 


Estatua atribuida al escultor Endoyos 
(Museo de la Acrópolis, Atenas) 


Enbreb ó Er-Enbren. Geog. Pobl. de Hunoría, 
<ond. de Szatmar, dist. y 420 km. de Nagy-Karoly; 
1,730 h. 

ENDREHYEN (ArnoLo DE). Bioy. General 
francés del siglo x1v, m. en España en 1370. Peleó 
«contra los ingleses, que le hicieron dos veces prisio- 
nero, y después contra los españoles, cabiéndole la 
misma suerte. Cansado de la guerra, en la que se 
distinguió más por su valor que por su pericia, re- 
nunció su cargo en manos del rey Carlos V de 
Francia, retirándose á la vida privada. Pero ésta no 
se avenía con su carácter belicoso, y se puso al ser- 
vicio de Beltrán Duguesclin cuando éste pasó al ser- 
vicio de Enrique de Trastamara, lgnoramos si mu- 
rió de muerte natural ó en el campo de batalla, 

ENDRES ó ENDERES. (€Geog. Pobl. de la 
Turquía asiática, en el valiato de Sivas, dist. de 
Kara-Issar. En sus cercanías se levantaba en otro 
tiempo la ciudad de Nicópolis, los cimientos de cu- 
yas murallas fueron descubiertos por Bogé. 

EnbreEs (Máximo). Bing. Tratadista forestal ale- 
mán, n. en 1860 en la Franconia central. Estudió 
desde 1878 en Aschaffenburg, Munich y Berlín; en 
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1886 fué llamado 4 enseñar én la Escuela Técnica de 
Carlsruhe, y desde 1891 profesor numerario allí, y 
Ven 1895 en la universidad de Munich. Escribió: Die 
Waldbenutzung vom 13-18 Jahrh. (Berlín, 1888), y 
Lehrbuch der Waldwertberechnung (Berlín, 1895). 

ENDRESIA. f. Bot. (Endressia Gay.) Género 
de umbelíferas, apioideas, amineas, seselinas, con 
costillas carenales y suturales, bien desarrolladas en 
los aquenios; se distingue del Meum.en el limbo: del 
cáliz dentado y acrescente y semillas cilíndricas, pé= 
talos enteros, enrollados; son plantas vivaces, con 
tallo sencillo y delicado, hojas y estilopodio como en 
el Ligusticum. No comprende más que una especie, 
E. pyrenaica, endémica de estas montañas, Con um- 
balas pequeñas, casi esféricas en la madurez, con 10 
á 25 radios cortos, dientes del cáliz alesnados, tan 
largos como el estilopodio, estilos revueltos, tres ve- 
ces más largos, hojas inferiores largamente peciola— 
das, pinatisectas, con los segmentos sentados y pal= 
meado-divididos, con lóbulos lineales agudos, tallo 
lampiño, de l 43 decímetros, desnudo en su cima, 
flores blancas. 

Coincy encontró en Burgos otra especie que llamó 
B. castellana y se distingue por ser un poco mayor, 
algo vellosa en la base y en las hojas, éstas con los 
segmentos opuestos, ovales, hendidos ó dentados, 
con los dientes muy obtusos, mucronulados, pesta- 
ñosos, las canlinares con vaina larga y escariosa, 
umbela de 10á 14 radios, sin involucro, con involu= 
crillos de cinco 4 seis hojuelas lineales, flores blan- 
cas, pequeñas, con estilos erguidos, al fin rojizos, 
fruto de unos 3 mm. 

ENDRESSA. f. Mús. Palabra catalana que 
significa endereza, dedicatoria, y es una especie de 
semiestrofa destinada á dedicar una canción, sir= 
viendo como introducción á la misma. Significa, 
además, la primera estrofa (que suele ser cuarteta), 
de las composiciones llamadas goigs (gozos), en loor 
de un santo, en contraposición á la última que se 
llama fornada. V. Gozos. 

ENDREZAR. v. a. ant. ENDEREZAR. || ant. 
Aderezar, preparar. [| ant. Remediar, compensar. 

Deriv. Endrezado, da. 

ENDRIAGO. (Etim. — De en y el lat. draco, 
dragón.) m. Especie de vestigio ó monstruo fabulo= 
so, formado del conjunto de facciones humanas y de 
las de varias fieras. Hállase mencionado en libros de 
caballerías y en romances antiguos. 

ENDRICK,. Geoy. Río de Escocia, Nace en las co- 
linas de Grarquinnock, límite septentrional del con= 
dado de Stirling, y después de 56 km. de curso, 
des, en la rib. oriental del lago Lomond. Junto á 
Fintry forma una magnífica cascada de 27 m. de a, 

ENDRIGA. Geog. V. SaN SALVADOR DE, EN- 
DRIGA. : 

ENDRINA, (Etim.—Del gr. ándrao, carbón, 
aludiendo al color negro de la endrina,) f. Especie de 
ciruela silvestre, fruto del endrino. 

ENDRINAL. m. Terreno poblado. de endrinos. 

EnprINaL. Geog. Mun. de 410 e. y 936 h., cons- 
tituído por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios. Habitantes 


Casas de Monleón, cas. ¿4 . 27 55 154 
Endrinal, lugar á. ........ 7 ISA 
Diseminados 1 A A 20 8 


Corresponde á la prov. y dióc. de Salamanca, p. j. 
de Sequeros. Dista 44 km. de Salamanca y 13 de 
Quijuelo. Produce cereales, legumbres y ganado. 
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* ENDRINO, NA. adj. Que es 


de un color negro 
parecido al de la endrina. ' ; 


Enbrino. m. Bot. Pertenece al mismo género | 


Prunus y subgénero Prunophora que el ciruelo y 


albaricoquero; pero es espinoso, de donde el nombre | 


de espino negro, para distinguirle del blanco, que es 
del género Crataegus. 

El P». spinoso se llama también arto negro; en la 
Rioja, marañón; en Navarra, arañón; en Liébana, bri- 
ñón; en Galicia, bruñeiro, abruñeivo ó agruñeiro; en 


las Baleares, pruñoner, arañoner, croñoner;en catalán, | 


burruñolé, abrenoné, araño, escañagats; en vascuence, 
ñero. Crece en casi toda Europa, escasa en el Medio- 
día de España; es un arbusto de */2á 2 m. de altura, 
pardo-obscura; hojas lanceoladas ó trasovado-elípti- 


vés pubescente ó con algunos pelos y al fin lampiño; 
pecíolo corto; flores precoces, abundantes por lo co- 


mún, solitarias ó germinadas en los ramillos espino- 


sos, pedúnculo corto, cálizlampiño, verdoso, pétalos 


oblongos, muy blancos, drupas globosas de 10 á 12 | 


mm., erguidas ó patentes, negro-azuladas, agrias, 
acerbas, pero que los chicos apetecen. 
Elendrino grande, Pr. insilitia, crece en Oriente 
y Europa, aunque con menos frecuencia que la an- 
terior, y, en cambio, se la cultiva como patrón de 
injerto; es de hasta 4 m., con ramas extendidas, ra- 
millas tiernas agrisado-pubescentes,- hojas aovadas 


ó aovado-lanceoladas, aserrado-festonadas, pubes-. 


centes en ambas caras ó pelosas en el envés, princi- 
palmente en los nervios; flores casi coetáneas con 


las hojas, pedúnculos germinados, pubescentes, cá-| 


liz lampiño, pétalos blancos; frutos inclinados, glo- 
bulosos ú oblongos, de 15 á 20 mm., negruzcos en 
la planta silvestre y azulado-pruinosos, acerbos. 
ENDRISS (Carros Emitio). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Gúppingen (Wúirtemberg) en 1867. 
Doctor en filosofía, Privatdocent de geología en la 
Escuela Superior Industrial de Stuttgart y profesor 


desde 1901. Escribió: Geol. Skizien und Geol. v. | 


Ware (1897), Die Steinsalaformation im Mittleren 
Muschelkalk Wirtt. (Stutteart, 1898), Die Versink 


a. oberen Donau zu Rheinischem Flussgebiet (Stutt= | 


gart, 1900), Querprofl a. Schwarzivaldes q. Ofren- 


durger Gegena nach Waldmóningen (1900), Stratigr., 


und Lagerung d. Buntsandsteins und Rothlieg. im 
Schwarzwald (1900), Kartenskizze z. Uebersicht a. 
Geotertonir  Wirttemb. (1900), y Alg. Stratigr., 


Tektonik und Oragr. v. Museheltalk Kenper una Jura | 


in Wirttemberg (1900). : 
ENDRÓD. Geo. Pobl. de Hungría, cond. de 
Bekes, dist. y á 19 km. de Szarvas, á oril. del Ko- 


ros, afl. del Tisza ó Theis; 9,200 h. (con el mun,). | 


lla marcha y la carrera, y el endromis romano era 


Comercio de ganado. 
"  BNDRÓDI (AzrJanDs0). Biog. Poeta húngaro, 
n. en 1848. Dedicóse primeramente á la enseñanza 
y en 1891 ingresó en la Cámara de los diputados. 
Sus poesías líricas, impregnadas de un gran senti- 
miento y colorido, han sido coleccionadas encua- 
tro volúmenes (1878), habiendo publicado, además, 
sus Cantos de los Kuruwez, imitados de la poesía gue- 
rrera del siglo xv y que han adquirido extrema po- 
pularidad. Se le debe tamhiéz una notable traducción 
de las poesías de Heine. EnpróbI es 'miembró de la 
Academia y sociedad llamada Kis*aluay. 

ENDRÓDY (Juan). Biog. Escritor húngáro, 


| forrada.) m. ant. BeErNIA, 
muy ramoso, con las ramas tortuosas y divergentes, 


ramillas patentes, cortas, gruesas, espinosas, corteza | 
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n. e4 1756 y m. en 1824. Perteñecía á la orden de 
los piaristas, y se ocupó bastante de los estudios filo- 
sóficos, pero su mayor servicio literario fué el de'de- 
dicarse á coleccionar las obras dramáticas en magíiar, 
compuestas hasta los primeros años del siglo x1x. 
ENDROGARSE. v. t. fiv. Amér. Contraer 
deudas, entramparse. || EnbiTARSE. 
ENDROMIDA,., (Etim.—Del gr. en, en, y dro- 
mos, carrera.) /ndum. V. Enbromis. ÁArgueo!. 
ENDRÓMIDOS. m. pl. Entom. (Endromidae.) 
Familia de lepidópteros nocturnos vecina á los la- 


| siocámpidos. Está formada por el género Exdromis. 
lorri-beltza, arantza; en Asturias, añdrino y abru= | 


(V.' esta palabra). 7 
ENDROMIS, (Etim.—Del gr. endromís, capa 


Enbromis. Argueol. Calzado griego, así llamado, 
según 'Hesiquio, porque lo usaban los corredores. 


| Pólux confirma la etimología y agrega que lo usaban 
cas, agudas, aserradas, con el haz lampiño y el en- 


también los atletas y era el calzado particular de Ar= 
temisa (Diana). Á ésta, lo mismo que á Dionisios, y 
alguna vez'á Apolo se la representa también con el 
embados, que se distingue del endromis únicamente 
porque aquél tiene vuelta la caña, mostrando el re- 
verso de la piel, si no era hecha de piel distinta ó 
con tela. Esta vuelta constituía un adorno dentado, 
en puntas, etc., en número y longitud variables. El 
endromis era, como el embados, una especie de mel 
dia bota que aparece en los monumentos figurados en 
los pies de muchos dioses, diosas, héroes y heroínas 
mitológicos ó bien de personajes mortales. Juzgando 
por estas representaciones pueden dividirse en dos 
grupos: los endromis bajos, que llegan hasta el naci- 
miento ó la mitad de la pantorrilla, y los altos, que 
suben ó pasan de la rodilla. También varían en el 
modo de estar sujetos, puesto que unos se cierran 
por medio de cordones arrollados á la pierna; otros 
pasando los cordones por ojetes ó bien lazándolos en 
botones. Los bordes de la caña iban algo separados, 
llevando debajo una lengiieta que, en ocasicnes, so— 
bresale bastante por la parte superior, encorvándose 
y formando un adorno, como ocurre con los que lle= 
van los personajes de un vaso pintado que represen 
ta á Perseo huyendo después de dar muerte á la 
Medusa, perseguido por las Gorgonas. También ha- 
bía endromis abiertos que dejaban al descubierto 
los dedos de los pies, y otros adornados con piel 6 
tela como los que lleva. Apolo en la pintura de un 
vaso, y que entre otros dibujos, tienen un ojo'en la 
parte media de la pantorrilla. 
Los latinos dieron el nombre de endromis á una 
especie de manto, nombre que no aparece en los es- 
critores griegos anteriores á la época romana, reser- 
vando el de coturno para el calzado. La razón de 
haber dado este nombre á un manto se funda en la 
etimología de la voz, que deriva de dromos, 'carrera, 
porque el endromis griego era el calzado especial de 


una prenda utilizada por los corredores, los atletas 
y los jugadores de pelota, después de la carrera, la. 
lucha ó el juego para empapar el sudor. y evitar en- 
friamientos. Era el endromis de tejido fuerte y ca- 
liente y lo fabricaban de preferencia los tirios y los 
galos. : 

Enpromis. f. Entom. (Endromis Ochs.) Género 
de lepidópteros de la familia de los endrómidos. Las 
antenas son pectinadas, pero con los dientes mi- 
tad/más cortos en la hembra; ala anterior alarga- 
da, ápice agudo, la posterior corta. Oruga con piel 
lisa, adelgazada de la cola á la cabeza, con el penúl- 
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ENDTER (CrisTIÁN Ernesto). Biog. Médico 
alemán, n. probablemente en Nuremberg y. Mm. en 
Altona en 1783. Es muy poco lo que se. sabe de su 
carrera, tan sólo que la practicó en Hamburgo (1733), 
y después en Altona, y que escribió numerosas : 
obras, siendo las principales: Ausfúnrlicher Bericht 
von den schmerzlichen Gliederkrankheitens Podagra, 
etcétera (Francfort, 1741), Sammlung vom verborge- 
nen und offenen Krebs, Noli me tangere, etc. (Ham- 
burgo. 1745), Kurzer Begrif” der innerlichen und 
iussertichen mahren Heilkunst (Hamburgo, 1745), 
Helischerreiden Brille, etc. (Hamburgo, 1756), Die 
langgemúnschte Cur des... Scharbocks (Hamburgo, 
1764), Das hunderíjúhrige Alter (Hamburgo, 1764), 
Die ñohe Wirde wahrer- Aerzte (Hamburgo, 17681 $ 
y Nachklang in die Arzneischule wegen giftiger Mitter 
(Hamburgo, 1770). 

Enprar (Cristián FEDERICO). Biog. Compositor 
y organista alemán, n. en 1728 y m. en 1793. Es- 
todió la música y apreudió á tocar el piano en Ham- 
burgo bajo la dirección del organista Pfeiffer y de 
Carlos A. Kunzen. Teniendo apenas diez y ocho 
años (1746), fué nombrado organista en Buxtehnde 
(Han nóver), y diez años más tarde pasó.á desempe- 
ñar la misma plaza en la iglesia luterana de Altona. 
Escribió una colección de canciones con el título de 
Lieder zum Scherz und Zeitvertrieb (Hamburgo, 
1757) y uva cantata con letra latina que se ejecutó 
en Altona con motivo de la coronación del rey de 
Dinamarca (1767). 

Enorer (J. N.). Biog. Organista y compositor 
alemán contemporáneo. Empezó á darse 4 conocer 
por sus obras en 1837, y en 1818 fué nombrado di- 
rector de la sociedad de canto á Liedertafel, de Cas- 
sel. En esta ciudad ha publicado numerosas piezas 
para piano, motetes para voces de hombre y un ora- 
torio intitulado El Niño Perdido, 

ENDUCIR. v. a. ant. INDUCIR. 

ENDUENDAR. v. a. Transtormar en duende. 

ENDUÍDO, DA. (Etim. — Del franc. euduil, 
baño de una materia pegajosa.) m. Arg. Acción y 
efecto de enduir. 

ENDUIR. (Etim. — Del franc. enduire, untar, 
embadurnar.) v. a. 4719. Untar las paredes, por me- 
dio de una espátela, con una mezcla de polvo de tiza, 
un poco de aceite de linaza y cola cocida, extendién- 
dola sobre ellas y raspando al mismo tiempo, con di- 
cho instrumento, su superficie, hasta que quede.seca 
y lisa, lo cual se hace cuando se las quiere estucar Ó 
pintar al óleo. 

ENDULCECER. v. a. ant. Undunzar. Usába- 
se t, C. r. 

ENDULCIR. v. a. ant. EXDULZAR. 

ENDULZADURA. f. Acción y efecto de en-= 
dulzar ó endulzarse. 

ENDULZAMIENTO. m. ENDULZADURA. 

ENDULZAR. F. Sucrer, adoucir.—It. Inzuccherare. 
—In. To sugar.—A. Versiissen.— P. Adogar. — C. En- * 
dolsar.—E. Doltigi. (Etim. — De en y dulce.) v. a. 
Poner dulce una cosa. U. t. c. r. [| fig. Suavi- 
zar, hacer llevadero un trabajo. U. t. e. r. [| Pine. 
Poner y preparar las tintas de modo que no estén 
fuertes. 

Deriv. Enduilzado, da. Endulzador, Pa. 
Endulzante. 

ENDULZORAR. (Etim. — De en y dulzorar.) 
v. a. ant. ENDULZAR. 

ENDULZURAR. (Etim. — De en y dulzurar.) 
v. a. ant. ENDuLzoraAr. 


- timo segmento en pirámide. Capullo de seda conso- 
lidado con briznas de musgos y hojas secas. Tiene 
una sola especie paleártica. 

E. versicolora, L.; envergadura, 50:54 mm. Her- 
mosa mariposa de cuerpo amarillo pardusco con tn Co- 
llarete blanco; hembra mucho mayor, de un ferrugi- | 
noso pálido, con frecuencia blanquecino. Ala anterior 
ferruginosa, con el espacio mediano matizado de 
blanco á trozos y una mancha semilunar negra €n el 
extremo de la celdilla; además dos líneas transver- 
sales negruzcas, la primera curva y orlada de blan= 
co por dentro, la segunda muy angulosa y con orla 
blanca externa; las venas son blancas un trecho en 
el borde externo y hay tres manchas blancas cerca 
del ápice. Ala posterior de un amarillo rojizo con 
una línea negruzca ondulada, seguida de manchas 
pardas que formar una faja interrumpida. La oruga 
se ve en Julio en diferentes árboles, abedul, tilo, 
avellano, etc. 

ENDRULAT (BersarDo F. Junto). Bioy. Es- 
critor alemán, n. en Berlín'en 1828 y m. en Posen 
en 1886. Estudió filosofía en Berlín. tomó parte en 
la campaña de Schleswig-Holsvein (1849-51), pero 
abandonó el servicio por no hallarse contorme con la 
política prusiana, siendo recluído por este hecho, Al 
recobrar la libertad fué nombrado profesor de histo- 
ria y literatura alemanas en Hamburgo. Desde 1864 
se dedicó al periodismo, escribiendo en varios diarios 
de Hamburgo, Itzchoa y Estrasburgo. Estuvo em- 
pleado en los archivos prusianos de Diiseldorf (1876), 
y ha escrito poesías, reunidas en un volumen (Ham- 
burgo, 1857), novelas cortas en prosa y en verso, 
formando un. libro titulado Geschichte und Gestallen 
(Bamburgoy 1863) y algunas traducciones. 

EnbruLar (FeRNANDO JULIO). Biog. Escritor ale- 
mán del siglo x1x. Publicó, entre otras, las siguien— 
tes obras: Recuerdos del Schieswigz Holstein, Narra- 
ciones y poesías líricas (1863), etc. Ha dirigido el 
periódico Blátter fir deutsche Dichtung. 

ENDSELIó ENTZELI. Geoy. Pob!. de Per- 
gia, prov. de Gilan, sit. en la costa S. del mar Cas- 
pio, á 30 km. al NE. de Resht, á los 37% 25' 28" N. 
La costa forma allí una estrecha y larga bahía llama- 
da Murdab (agna muerta), casi cerrada al N. por dos 
lenguas de tierra arenosa en dirección E.á0., y 
mucho más larga la oriental que la occidental, que 
dejan un paso que sirve de entrada á la bahía. En 
ésta desembocan unos 70 ríos, y sobre ambos lados 
de la boca, cuya anchura es de 500 m., se halla edi- 
ficada la población, que está protegida por una tur- 
“taleza. EnpseL1 es un puerto muy frecuentado por 
buques rusos, y por el cual pasa todo el tráfico de la 
wecina ciudad de Resh, pero 
en su rada, de muy poco 
fondo, las embarcaciones es 
tán expuestas á los vientos y 
en modo alguno seguras. 

-ENDT (HERMANN vON). 
Biog. Arquitecto alemán con- 
temporáneo, n. en Dusseldorf 
en 18 de Julio de 1361, Ha 
sido discípnlo de Lotz y de 
Grossheim y ha realizado va- 
rios viajes de estudio por Di- 
namarca,- Holanda, Bélgica. Hermann von Endt 
Ttalia y Francia. Ha construí- 
do en Dusseldorf el teatro de Apolo, la Cámara de 
Comercio y varios edificios para bancos y sociedades 
mercantiles y las iglesias de Oberhausen y Altsaden. 


ENDURADOR, RA. (Etim. — De endurar, 
economizar.) adj. Que por carácter y condición es 
poco inclinado á gastar, y menos á dar. U, t. c. s. 

Sinón. —Ecowómico, TacaÑo. 

ENDURAMIENTO. (Etim. — De endurar.) 
'm. ant. ENDURECIMIENTO. 

-. ENDURAR, (Ltim.—De en y duro.) v. a. En- 
purecer. U. t.c. r. [| Economizar, escasear el gasto. 
 Enburar. (Etim. — De en y durar.) v. a. Sufrir, 
tolerar. [| Diferir ó dilatar una cosa. 

ENDURECER. F. Durcir.—It. Indurare. — In. 
To harden.—A. Verhárten.—P. Endurecer.—C. Endurir. 
—E. Malmoligi, hardi. (Etim. —Del lat. ¿indurescere, 
compuesto de ¿n, en, y durescere, endurecerse.) 
v. a. Poner dura una cosa. U. t. c. r. [| fig. Robus- 
tecer los cuerpos, hacerlos más aptos para el trabajo 
y fatiga. U. t. c. r. [| fig. Exasperar, enconar. l 
y. r. Encruelecerse, negarse á la piedad, obstinarse 
en el rigor. [| v. r. Hacerse ó volverse duro, fuerte, 
resistente, robusto. Este verbo presenta las siguien= 
tes formas irregulares: Pres. de indic.: endurezco. 
Imper.: endurezca él, endurezcamos nosotros, endu—- 
=rezcan ellos. Pres. de subj.: endurezca, endurezcas, 
endurezca, endurezcamos, endurezcdis, endurezcan. 

Enburscer. Mi2. Empléase en sentido figurado y 
tiene el significado de robustecer los cuerpos, lo 
mismo que los espíritus, para hacerlos más resisten- 
tes y sufridos: «Convocó (Cortés) su gente sin más 
dilación y la puso en orden, aunque Juraba la tem- 
pestad; pero aquellos soldados, endurecidos va en 
mavores trabajos...» Solís, Conguista de Méjico. 

ENDURECIBLE. adj. Capaz de endurecerse. 

ENDURECIDAMENTE. adv. m. Con dureza 
ó pertinacia, con endurecimiento. 

ENDURECIDO, DA. p. p. de ExDURECEUR y 
Exburtcrrst. || adj. Tenaz, obstinado, lleno de per- 
tnacia. [| Duro, cruel, empedernido. [| Robusto, re- 
sistente. fuerte, hecho á la fatiga y al trabajo. [| Ex- 
perimentado, avezado. || ant. PasmADO. 

ENDURECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
endurecer ó endurecerse. | Dureza. [| fig. Obstina- 
ción, tenacidad, pertinacia. [| Perseverancia en el 
p=cado; impenitencia. |] ENcRUELECIMIENTO. || Indi- 
ferencia ó indolencia moral hacia todo sentimiento 
piadoso, especie de insensibilidad crónica ó habitual, 

EnpuercimienTo. Teol. De muchos lugares de 
la Escritura (Exodo, cc. 8, 11, etc.; Isaías, c.. 6; 
Mateo, c. 12, etc.) parece á primera vista despren- 
derse que hay un estado de perversión del hombre 
en que le es moralmente imposible corregir su peca- 
do, en que está el hombre como confirmado en el 
mal. Se expresa semejante estado de sima perversión 
llamándolo endurecimiento. La dificultad está en que 
Ja Escritura dice que Dios endurecía el corazón de 
Faraón como que le dispusiese para obrar el mal. 
La teología cristiana explica estos pasajes difíciles 
de los libros revelados por comparación con otros 
múás claros para nuestra inteligencia. Á no dudarlo, 
hay algo físico en el hombre pervertidc que le hace 
más fácil el obrar el mal que el bien en lo que está 
pervertido, y esta facilidad de obrar el mal ó dificul- 
tad de obrar el bien, puede llegar á tanto, que seu 
grandísima la probabilidad de que no dejará su mal 
camino; y esto solo en lo positivo es el endureci- 
miento que reconoce la teología católica. Así que 
cuando se habla de que Dios endurece al impío para 
queno sa convierta, sólo se significa la permisión di- 
vina del mal que va preparando al mismo hombre que 
lo practica, para que en él persevere toda su vida. 
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Completa lo malo de esta disposición la falta de mu- 
chas gracias prevenientes Ó primeros toques del es- 
píritu para despertar los buenos propósitos que, 
según el orden predefinido de la providencia sobre= 
natural, no se conceden al hombre en tales disposi- 
ciones, precisamente entre otras razones, porque lo 
que para otros sería va un despertador para el bien, 
no.lo es para el que está tan duro paía las buenas 
inspiraciones. De aquí la aparente falta de todo 
auxilio divino en comparación de los que expe- 
rimenta un hombre normal aun con sus faltas v des= 
lices, Mas esto no importa una verdadera imposibi- 
lidad de convertirse ó mejorarse. Desde luego, la 
misma falta de fijeza absoluta en el bien del corazón 
recto, da á entender que el pervertido no ha de estar 
inmóvil en su perseveridad, La multitud de oscila= 
ciones que sorprende la psicología en la conciencia 
humana y aun la vulgar experiencia en sí y en otros 
de la volubilidad humana, atestivuan que sería im= 
prudente todo juicio absoluto de que el hombre no 
ha de cambiar porque no puede cambiar. Á esta ra- 
zón filosófica se añade la teológica. Porque dada la 
volubilidad humana, que dijimos la única razón que 
apoyaría el juicio de un endurecimiento absolute, 
sería que el pecador obstinado no había de tener 
nunca en su mano una gracia de Dios suficiente 
para deblegar su perversa voluntad. Ahora bien, la 
teología enseña que no se da este último caso, pues- 
to que, según enseña toda la revelación cristiana, 
nunca tiene nadie en vida razón para desesperar de la 
salud de su alma; porque á todos los que tienen uso 
de razón Dios da ú ofrece (V. Suárez, t. 8, 1. 1V, 
De auxilio suficiente, c. 8) medios con que mejorar 
su vida moral, siquiera muchas veces sean sólo re- 
motos y en cuanto utilizados acercan al descarriado 
al buen sendero de la virtud. V. Gracia. 
ENDURESCER. v. a. ant. ENDURECER. 
Usáb: tRetir: 
ENDURIDO, DA. adj. ant. Pasmano. 
ENDUSA.f. Bo/. Géuero de olacáceas, arbusti- 
vas, con lútex, con vello corto y rojizo en las partes 
tiernas, hojas pecioladas, coriáceas, fl res peqieñas, 
cortamente pedunculadas, en fascículos, reunidos en 
pequeños racimos, con cáliz pequeño, con cinco Ó 
seis dientes, añeltrado con pelos estrellados, pétalos 
cinco á siete unidos en corola acampanada, 104 14 
estambres insertos en la corola, filamentos filiformes, 
la mitad de largos de la longitud de los segmentos 
de la corola, aateras más anchas que largas, con po- 
len casi esférico; disco indistinto, ovario casi discoi= 
dal, tri ó quiuquelocular, con tabiques incompletos 
y en cada celda un óvulo colgante, fruto desconoci=' 
do. Comprende dos especies del Perú. 
ENE. f. Nombre de la letra n. | 414. y Of. Ca- 
rácter de imprenta que representa esta letra, || Pun- 
zón de acero que sirve para marcarla. [| ENE DE PALO. 
fig. y fam. V. Horca (1.* acep.) 
SER DE ENE UNA Cosa. fr. fam. Ser consiguiente, 
natural, forzosa ó infalible, ó de costumbre inapelable. 
ENÉ. Geog. Río del Perú. formado por la re- 
unión del Mantaro con el Apurimac (12? lat. S. y 
76" long. O.). Conserva este nombre 4 leguas hasta 
recibir el Perené, donde se llama Tambo. 
ENEA. (Etim. —Del ár. aneñía, palustre.) f. 
Bot. Anza. || Cuda. Corteza corrensa de algunos 
vegetales, y especialmente la del tallo del plátano. 
Enza. (Etim. — Del gr. ennéa, nueve.) Prefijo 
técnico que significa nueve, y se encuentra en la 
composición de muchas palabras científicas. 
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Enga. Geog. Río de Colombia, dep. de Magdale- 
na, que nace en la Sierra Nevada de Santa Marta y 
des. en el mar. [| Cas. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, dist, del Gruamo. 

Enza. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Los Santos, dist. de Gruararé. 

Exga (La). Feng. Ald. de la Rep. Dominicana, 
prov. de Azua de Compostela, mun. de Bánica. l 
Otra en la prov. del Seibo, mun. de Higúñei. 

Exza (La). Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Choluteca, mun. de Morolica. 

Evka. Geog. ant. V. ÁENIA. 

ENEACONTAEDRO. Crist. Nombre dado á 
las formas cristalinas de 90 facetas. 

ENEACORDO. (Etim.—Del gr. ennea, nueve, 
y chorde, cuerda.) m. Mús. Instrumento musical dle 
origen asiático. Es una especie de cítara de nueve 
cuerdas, como indica su mismo nombre. En anti- 
guos vasos se ven modelos de este instrumento, y 
también de otros análogos con 10, 11 y 12 cuerdas. 

ENÉADA. adj. Semejante á Eneas ó relativo á 
él. | m. Sobrenombre de Meleagro. || pl. poét. Des- 
cendientes ó compañeros de Eneas. 

ExegaDa. (Etim. — Del gr. ennea, vueve.) f. Dia. 
Reunión de nueve unida.Jes, cosas ó personas. 

EsñaDa. Mit. Troyano, compañero de Eneas. || 
Ascanio, por ser descendiente del héroe troyano. || 
Romano que acompañó á Eneas. 

ExñaDas. Hist. rel. En la religión egipcia se co- 
noce con este nombre un ciclo de nueve divinida- 
des, de las cuales una representa el jefe y las demás 
sus servidores, La más importante es la conocida 
con el nombre de Gran Enéada, proveniente de la 
ciudad de Heliópolis (Bajo Egipto) ó Ciudad del Sol, 
y además del dios supremo Atum-Ra, la integraban 
las cuatro parejas siguientes: Shu v Tefnut, sus 
hijos Sel y Nub, v los cuatro descendientes de éstos, 
Osiris-Isis y Set-Nephthys. A este Gran LDnéa- 
da, hay que añadir otras dos que presentan un 
carácter secundario: á la cabeza de la primera encon- 
tramos á Horus, acompañado por Thot y. otros dioses 
todavía mal conocidos; en la seyunda vemos á Anu-= 
bis y á los cuatro hijos de Horns. Algunos autores 
opinan que «el primero de estos ciclos secundarios 
-escoltaba y protegía al dios supremo, el Sol, en su 
carrera diurna, mientras vivía, y que la segunda le 
asistía en la nocturna, después de su mnerte> (véase 
Sourdille, Hérodote et la religion de '' Epypte, pági- 
nas 37 y 38 (París, 1910), Brugsch (V. Die Reli- 
gion und Mythologie dev alten Aegypter (Leipzig, 
1891) ba tundado en la doctrina de la enéada su 
exposición de la religión y de la mitología egipcias 
(V. Maspero, Etudes de mythologie et Varchéilogie 
égyptiennes, t. 11, págs. 337-393, París, 1893). 

Enrabas (Las). Lit. Nombre que dió Porfirio 
á la colección de obras griegas de su maestro Ploti- 
no. Esta colección se divide en seis partes, cada una 
de las cuales comprende nueve libros, de donde sn 
denominación de Enéadas (de ennea, nueve). La 
primera enéada trata de la moral, la segunda y la 
tercera del mundo, la cuarta del alma, la quinta de 
la inteligencia y la sexta del Uno, ó sea de la inte- 
ligencia universal, La primera edición del texto 
griego de esta obra apnreció en Basilea en 1580 con 
la traducción latina que Marsilio Ficino había publi- 
cado en Plorencia en 1492, 

ENÉADE. adj. V. Entapa. 

ENEADECAETÉRIDA. (Etim.—Del gr. en- 
néa, nueve, déka, diez, y etos, año.) f. Crono?. Ciclo 
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lunar, así llamado en el calendario ateniense y ol 
comprende diez y nueve años solares, al final de los» 
cuales se establece la concordancia entre el Sol y la! 
Luna. Metón, astrónomo ateniense, fué quien descu-: 
brió que cada diez y nueve años el Sol y la Luna es- 
taban sensiblemente en la misma posición respecto! 
de la Tierra, y de este mado quedaba restablecida la ¡ 
concordancia entre el calendario lunar y el solar. 

ENEADECATÉRIDES. Crono!, El ciclo de 
diez y nueve años solares ó doscientas treinta y cin= 
co lunaciones. | 

ENEADOR. (Etim. — Del lat. aeneator, de at: 
neus, que es de bronce.) m. Mist. Nombre que en la 
antigua Roma se daba á los músicos que tocaban un 
instrumento de cobre. y que estaban empleados en ; 
el ejército ó en los juegos. || También se llamaba así 
la tromneta de cobre. a ' 

ENEAGINIA. (Etim. — Del gr. ennéa, nueve, | 
y gyne, mujer, pistilo.) Y. Bot. Orden del sistema de ; 
Linneo, que comprende las plantas que están provis= 
tas de nueve pistilos. | 

ENEAGONAL. (Etim.— Del gr. ennéa, nue= 
ve, y gónos, ángulo.) adj. ExeáGono. Y! 

ENEÁGONO, NA. (Etim. — Del gr. ennea, 
nueve, y gónos, ángulo.) adj. Geom. Ablícase al po= 
lígono de nueve lados. U. m. c. s.m. 

ENEAHEXAEDRO. Crist. Formas del siste- 
ma cúbico en que cada arista del cubo está substi= 
tuída por seis facetas oblicuas. 

ENEAL. (Geog. Mun. de Venezuela, 
Lara, dist. de Crespo. 

ENEANDRIA. (Etim. — Del gr. ennéa, nue- 
ve, y ané», andros: varón, estambre.) f. Bot. Nove- 
na clase de plantas en el sistema sexnal de Linneo, 
que comprende las que tienen flores hermafroditas de 
nueve estambres libres. 

ENEÁPILO. (Etim. — Del gr. ennéa, nueve, y 
pylos, puerta.) m. Mist. Recinto fortificado de la 
Acrópolis de Atenas, así llamado porque tenía nue= 
ve puertas. 

ENEAS. m. 1/it. Héroe troyano, hijo de Anqui- 
ses y de Afrodita (Venus), que, por una serie de 
circunstancias favorables, llegó á ser una de las fign-— 
ras legendarias más importantes de la antigiiedad 
grecorromana. Nació en el monte Ida, donde Homero 
sitúa los amores de la diosa con el rey pastor Anqui- 
ses, príncipe de los dardánidas, y, según la tradición 
seguida en la /líada, fué educado en casa de Alcato, 


| 


Ext. de 


Tuída de Eneas. (De un vaso griego) 


esposo de la hermana del héroe, Hipodamia. Según 
el himno á Venns, quienes le criaron y educaron 
hasta llegar á la edad de la pubertad, fueron las 
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ninfas del monte Ida. Después se dedicó al pastoreo 
como su padre, y un día en que apacentaba sus ga= 
nados fué atacado por Aquiles. De esta acometida le 
libró la- protección de Zeus (Júpiter), y entonces 
huyó á Troya, en cuya guerra no había aún interve- 
nido, y al trente de un grupo de dardánidas ayudó 
á Príamo en la pelea. Exras era un predestinado, á 


Eneas y Venus, por Pedro de Cortona. (Museo del Luuvre, Paris) 


quien favorecían con su protección Júpiter, Apolo, 
Atrodita, Poseidón (Neptuno), la misma Cibeles y, 
al final, la propia Juao, que había sido su enemiga. 
En el episodio del canto XX de la /líada se inicia ya 
este carácter de predestinación, y por eso en Troya 
aparece tomando parte en los más rudos combates y 
luchando con los más valerosos enemigos, entre los 
que figuró Aquiles, distinguiéndose tanto por Su 
bravura como por su piedad y sabiduría. Por eso, 
aunque Príamo le pagó su apoyo con la ingratitud y 
con el odio, los troyanos le concedieron, como á 
Héctor, honores divinos, llegando á ser entre ellos 
lo que Aquiles entre los griegos. Tenía, como éste, 
corceles divinos descendientes de los que Júpiter re= 
galara á Eros en premio de haber arretabado á Ga— 
nimedes, y en tanto la raza de Príamo camina á la 
destrucción, la de Enzas se salva y espera un rei- 


nado futuro que se ha de perpetuar en sus descen— 


dientes. Aretino, en su poema Ktiopida, que se con- 
servó hasta el siglo de Augusto, refiere que ExEas, 
después que las serpientes ahogaron á Laoconte, 
abandonó á Troya, ciudad condenada por los dioses, 
y se refugió en la Dardania; otros autores Supongn 
que salió de la ciudad después de ocuparla los grie- 
gos, quienes, lo mismo que á Atenor, lo dejaron sa- 
lir libremente, porque, ni habían suscitado la guerra, 
ni querían que continuara, siendo partidarios de la 
entrega de Elena. Todas las tradiciones. hasta el 
tiempo de Pericles, concuerdan en que Eneas pudo 
huir de la destrucción de Troya y fundó un nuevo reino 
en la falda del monte Ida, y el primer documento que 
atestigua esta versión es una moneda de Enia, que 
data poco más del año 600 a. de J. C. Esta tradición 
ha sido seguida y consagrada por un poeta épico de 
Rodas llamado Pisandro, del siglo vi a. de nuestra 
era. Otros autores suponen que fué perseguido en el 
monte Ida por los griegos y que tundó un nuevo 
reino en Epiro ó en Ftiotis de Tesalia, y el primer 
poeta que describe al héroe emprendiendo un largo 
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viaje después de la guerra de Troya es el siciliano 
Estesicoro, al que se refiere una escultura fragmenta- 
ria conocida con el nombre de Tabla ilíaca, y en la que 
aparece Enzas acompañado des Anquises, Ascanio y 
Miseno embarcados en buscn de la Hesperia, y lle- 
vando bajo el brazo la edícula que encierra las divini- 
dades protectoras de Troya. Aunque esta obra pertene- 
ce al siglo 1 de J. C., se supone in8- 
pirada en la descripción de Estesico- 
ro, muy versado en materia de mitos, 
y el cual, por su origen, había de 
hacer intervenir en éstos las regiones 
itálicas. Mucho tiempo después de 
éste sostiene Sófocles. no obstante, 
en su tragedia Laoconte, la tradición 
de un reino de los Enéadas en Fri- 
gia, que aparece igualmente en al- 
gunos pasajes de Helanico, contem- 
poráneo de Herodoto, y en uno de 
Jenotonte, donde por primera vez 88 
hace mención especial de la piedad 
de Exteas, al salvar del desastre tro- 
yano las imágenes divinas y el Pa= 
ladium, tradición perpetuada en la 
Eneida, de Virgilio, según la cual 
el héroe troyano abrumado al ver el 
asalto de la ciudad, la abandonó al 
llegar las sombras nocturnas en com: 
pañía de su hijo Ascanio, su mujer 
Creusa, hija de Príamo, á quien per- 
dió en aquella horrible noche, y llevando sobre sus 
hombros á su padre Anquises, ciego ó paralítico, sin 
olvidarse de los dioses penates de su patria. Por esta 
doble piedad filial y religiosa se le dió el sobrenom= 
bre de Pío. Desde el punto de vista mítico la leyen- 
da de Exzgas se refiere al culto asiático de Afrodita, 
transportado de Troya á Roma, aunque de gran 
número de testimonios de autores griegos aducidos 
por Dionisio de Halicarnaso, resulta que esta ver- 
sión no existía aún en tiempos de las guerras del 
Peloponeso, siendo la opinión general que ENEAS 
no había salido del Asia Menor, y hasta se enseñaba 
su sepultura en Berecintia de EFrigia. Su viaje á la 
Hesperia no lo hizo directamente, sino abordando y 
deteniéndose en distintos lugares. Hesperia (Italia, 
según los griegos), era en la imaginación helénica 
una región misteriosa y en ella se habían localizado 
ciertos episodios de la Odisea, siendo Ulises asociado 
por Hesiodo á la genealogía de los más antiguos 
héroes de Italia. Con este héroe compartió Exas la 
gloria de haber llevado allí la civilización greco-= 
asiática. Antes de llegar á Hesperia ENEAS arribó á 
las costas de Tracia, donde fundó la ciudad de 
Enea, pasando después á la isla de Delos, donde se 
encontró con un rey llamado Anio, con cuya hija 
casó; siguió luego á Citerea, al sur del Peloponeso, 
donde instituyó el culto á Afrodita; de allí á Zacin—- 
to, á Léucade, Accio y Ambracia. En seguida se 
traslada 4 Dodona, en Epiro, para consultar el 
oráculo, pasando después á Butroto, frente á Corci= 
ra. donde Helenos fundó una nueva Troya y donde 
Enzas deja. como recuerdo de su paso, un altar eri- 
gido á Afrodita. Parte de las costas de Epiro, surca 
el Adriático, desembarca en Turio, de Lucania, sigue 
por las costas de Brucio y la Campania hasta Cumas, 
v da su nombre á la isla Enaria y el de su piloto al 
vabo Miseno. Vuelve después á Sicilia, donde en- 
cuentra á dos compatriotas: Elimo y Egesto, y por 
el mar Tirreno, después de tocar en el cabo Palinu- 
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ro, la isla de Leucosia y el promontorio Epítico: 
desembarca en las costas del Lacio, cerca de Lau= 
rento, y el lugar donde acampa es conocido, duran— 
te mucho tiempo, con el nombre de Troya. Según 
una versión posterior, en el Lacio fundó la nación 
romana, y del origen troyano de esta región se en- 
cuentran muchos testimonios en la literatura griega. 
En los diversos viajes de Eras sobresalen dos he= 
chos principales: el primero se refiere al culto á 
Afrodita (Venus), que aparece en todos los lugares 
que las distintas leyendas, generales ó locales, su= 
ponen visitados por el héroe, y el segundo que tan= 


ción, según tradiciones antiguas, existía ya antes 
de desembarcar los troyanos en Italia, representau— 
do la marrana blanca (alba) con sus 30 cochinillos 
esta ciudad con las 30 ciudades aliadas. Da aquí que 
en los tratados de alianza se hiciera, por lo común, 
el sacrificio de una marrana, que aparece represen 
tado en muchas medallas. ExEaAs, apenas desembar- | 
cado, se alió con el rey Latino para combatir á Turno, 
rey de los rútulos y de Ardea y amante desdeñado 
de Lavinia, hija de Latino, que por concesión de 
éste casó con el héroe troyano. Exzas dió el nombre 
de su mujer á la nueva ciudad construída y cuando 
ésta se estaba construyendo surgió en el bosque pró- 


to estos luyares, como los personajes míticos esta- 
blecidos en ellos, llevan nombres que recuerdan los 
de Exzas. Así, la Afrodita troyana y asiática, ade- 
más de diosa terrestre, es protectora de los navegan- 
tes, porque le estaba especialmente consagrada la 
estrella de la mañana, siendo su dominio el cielo, 
donde los pilotos buscan su guía en las constelacio— 
nes, y en este concevto se la adoraba en distintos 
puntos del Mediterráneo con el sobrenombre de 
Aineias (es decir, la Favorable ó la Gloriosa), y el 
mismo himno homérico, para interprerar el nombre 
que Afrodita puso á su hijo, se refiere á la voz 
aenos, que significa gloria ó. estupor. Los filólogos 
modernos suponen derivada esta diosa de la semítica 
Anaicis, correspondiente á la Afrodita Urania, á la 
que menciona Polibio con el nombre helénico de Ainé, 
diciendo que tenía un temblo en las cercanías de 
Ecatana, que todavía era muy frecuentado en tiempos 
de Antíoco el Grande. 

Aineas, separada por desdoblamiento del nombre 
de la divinidad, ha tomado, como otras voces de pa- 
recida desinencia, una significación patronímica que 
quiere decir hijo de Ainé. Este elemento religioso 
fué lo que más coutribuyó á la formación de la le- 
venda romana de Eneas, extendiéndose por todo el 
litoral del Mediterráneo y precisamente en la ruta 
seguida por el héroe para ir de Trova á Roma. Esta 
levenda fué aceptada por los escritores latinos, como 
Nevio, Enio, Catón en sus Orígenes, Fabio, Pictor 
y Cicerón; la gens: Julia pretendía descender de 
Exzas y el mismo Senado consagró esta tradición el 
año 282 a. de J. C. La leyenda romana admitía la 
visita del héroe á Cumas para consultar con la sibi- 
la, y Nevio explicaba las guerras púnicas por la his- 
toria de Exeas y Dido, los fundadores de los dos 
Imperios. Enuas se decidió á fijar su residencia en 
Italia, porque sl oráculo de Dodona, según dice Va- 
rrón, ósegún Virgilio, la Arpía Celena y, según otros, 
la sibila Eritrea le pronosticaron que debía terminar 
su vida errante cuando él y los que le acompañaban 
llerxaran á comer hasta las mesas, dominados por el 
hambre, y como ocurriera que todos ellos con ham- 
bre devoradora se comieran unos panes muy gran- 
des que se hacían en Italia, parecidos á asientos ó 
mesas, Exgas dió por cumplida su profecía y por 
terminada su peregrinación. Este episodio, unido al 
hecho de haber llevado Exuas consigo los penates de 
Troya, explica que en el culto de los penates latinos 
se les ofreciera la comida entre panes de aquella 
clase. Al episodio anterior se agregaron otros he- 
chos proféticos como el legendario de la marrana, que 
huyó, en el momento en que Exzas iba á sacrificar- 
la á los penates y en la colina de Lavinio dió á luz 
30 lechoncillos. Resignado Engas á establecerse 
allí, pero disgustado por la aridez del lugar, oyó la 
voz de Fauno que le decía que pasados treinta años 
su hijo furdaría á Alba Longa, aunque esta pobla- 


ximo una llama, apareciendo un lobo que llevaba 
leña para atizar el fuego y un águila que lo avivaba 
agitando las alas, en tanto que una Zorra pretendía 
apagarlo. El combate de estos animales dió por re- 
sultado la muerte de la zorra, símbolo, á lo que pa= 
rece, de los rútulos (los rojos), así cono el águila lo 
es de Júpiter, el lobo del dios Marte y la llama de 
la Vesta del Lavinio. La más popular de las leyen- 
das de Enzas es, desde luego, la inmortalizada por 
Virgilio y, según la cual, el héroe, al salir de Troya, 
rennió á los troyanos suvervivientes de la Elida, y 
con ellos, en una floia de 20 naves emprendió la ya 
mencionada navegación, tocando sucesivamente en 
Tracia. en Creta y en Delos. Cuando después de 
siete años iban á desembarcar en el Lacio, se des- 
encadenó una horrorosa tempestad formada por Juno 
para impedir de este modo la fundación de Roma y 
evitar que la ciudad de Cartago, protegida de la 
diosa, tuviera una rival. Las olas arrojaron la flota 
al Africa y allí Dido recibió cordialmente á Enras 
y sus compañeros. (V. Dino). Venus y Juno concer- 
taron entonces el matrimonio de Dido y EnEas, pero 
sabedor de ello Júpiter, ordenó al héroe troyano que 
saliera al momento de Cartago, siendo obedecido y 
partiendo de allí sigilosamente. Los navegantes des- 
embarcaron en Sicilia, cuyo rey Acestes, descen- 
diente de la trovana Egesta y del dios fluvial Crimi- 
so, los colmó de agasajos. Enzas celebró juegos fú- 
nebres junto á la sepultura de su padre y, advertido 
por éste, que se le apareció en sueños, dejó allí á 
las mujeres y á los débiles y se dirigió á Italia con 
los más fuertes de sus compañeros. Desembarca en 
Cumas, visita el antro de la sibila y, conducido por 
ella, penetra en los infiernos á recoger nuevos orácu- 
los, vendo después á las orillas del Tíber, donde 
Latino le concede emplazamiento para construir una 
gran ciudad. La encarnizada guerra contra Turno 
termina en un singular combate entre éste y ENEas, 
que consigne matar á su rival. Ovidio, siguiendo la 
misma tradición de Virgilio, la completa con la des— 
aparición misteriosa de Eras, ahogado durante la 
batalla en el Numicio. y la apoteosis del héroe, cu— 
yas virtudes le reconciliaron con Juno, su implaca= 
ble enemigo. En las riberas del Numicio se le erigió 
un templo bajo la advocación de Júpiter indiges. 
Nevio y Enio recogen la tradición de que ExEas era 
padre de Illia, la madre de Rómulo. Los latinos 
identificaron al héroe troyano, que había llevado al 
Lacio los dioses de Ilión, con el Pater indiges, que 
tenía un culto íntimamente relacionado con el delos 
Penates. 

Los principales asuntos de los monumentos figu= 
rados en que se representa á Enras, son: su huída 
de Tebas, su piedad religiosa, su amor filial, la vi- 
sita á Dido y su viaje marítimo en los momentos de 
la tempestad suscitada por Juno. En Argos tenía 
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“una estatua en bronce y en Olimpia figuraba en un 


grupo de héroes griegos y troyanos hecho por Li- 


quios. Las estatuas-del héroe y de su esposa Creu- 
sa decoraban -el Zeusipo, termas de Constantinopla 
destruidas por un incendio en tiempos de Justiniano, 
y Parrasio lo había pintado en compañía de Cástor 
y Pólux. En un vaso antiguo, hecho en Nola, que 
se conserva en el Museo de Munich, aparece lle- 
vando á su padre sobre sus hombros y acompañado 


- de su mujer y de su hijo, y en otro de Nápoles, co- 


nocido por vaso Vivencio, se le representa en la úl- 
tia noche de Troya. En otros muchos vasos se le 
figura combatiendo con Ayax ó luchando por librar 
el cuerpo de Troilo, de Patroclo ó de Aquiles. 
Augusto había mandado colocar en su foro un grupo 
del héroe transportando á su padre Anquises, asun- 
to que representa también un bajo relieve del Museo 
de Turín y varias pinturas murales. De éstas la más 
conocida es la de Pompeya, que se conserva en el 
Museo de Nápoles, hecha en caricatura y represen 
tando al héroe, á su padre y á su hijo. como monos 
con arreos. Otras pinturas de igval procedencia y 
del mismo Museo le presentan en compañía de Dido, 
escena que también sirve de asunto á un mosaico 
descubierto en Halicarnaso. Lu piedad de Aquiles 
sirvió de tema á muchas lámparas de barro, de las 
que se conserva una en el Museo del Louvre. No es 
menos numerosa la representación de los episodios 
del héroe en la numismática, en su carácter de fun- 
dador mítico de muchas ciudades. Un denario de 
Julio César confirma el origen fabuloso que se atri- 
buían los romanos y unas medailas de Antonino el 
Piadoso, que pretendía descender de una antigua 
familia del Lacio, representan á Enzas en el momen- 
to de desembarcar v encontrarse con la marrana 
amamantando á los 30 lezhoncillos y en otra se ve un 
altar y un templo que debe ser el de Lanuvio, res- 
taurado por Augusto, ó el templo circular de Ves- 
ta. Monumento curioso donde aparecen las escenas 
seguidas por Virgilio es una cista de bronce des- 
cubierta en Prenesté. No menos numerosos S0n los 
monumentos en que se reproducen los diversos epi- 
sodios de la Lneida, entre los que merecen ser ci- 
tadas las miniaturas del célebre mannscrito de Vir- 
gilio que se conserva en la Biblioteca del Vaticano. 
Como decoración de un salón del palacio Centuriano 
de Génova, figuran una serie de estas escenas pin- 
tadas en el siglo xvI pot B. Castello; en el Museo 
del Prado existen des cuadros de Lucas Giordano; 
en el de Bruselas los lienzos de Claudio de Lorena; 
uno de Ponia en la Galería de Londres; el de Lio- 
nello Svasa en el Louvre, que pasó por ser del Do- 
min.quino y después del Carraccio. debido á su 
belleza. En las galerías del Louvre se guardan tam- 
bién cuatro tablas de la escuela vienesa del siglo xIV, 
que si no de gran mérito artístico, merecen citarse 
como obras curiosas. 

Biblingr. Sickler. De Aeneae in Italiam adventu 
fabuloso (1817): E. Rúcker, Trojas Ursprung, Bli- 
te. Untergang ( Hamburgo, 1846); Preller, Grie- 
enische Mythol: Klausen, Áeneas und die Penaten 
(Hambnrgo. 1839 40): Schwegler. Rómische (7e- 
schichte (Uubinxen. 1853); Cluverius, Ztalia antigua 
(1624): Fiedler, De errovibus Aeneae ad Phoeni- 
cum fabulas pertinentibus (Wesel, 1827); Uschold, 
Geschichte des Trojanischen Krieges (Stuttgart, 
1836). 

Exszgas DE EsTINFALIA. Biog: General griego, ci- 
tado por Jenofonte, que mandaba á los arcadios en 
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la batalla de Mantinea, en tiempo de Epaminondas 
(360 años' a. de J. C.) 

Enzas De Gaza. Biog. Filósofo cristiano, que pro- 
fesando el neoplatonismo á fines del siglo y y prin- 
cipios del vi, defendía en forma literaria la religión 
de Jesucristo. Se conserva de él nn diálogo, Zeo- 
phrastos, en que explica la naturaleza espiritual é 
inmortal del alma y defiende la resurrección de la 
carne. (V. Migne, P: graeca, £. 85, 871-1004). Tres 
son los interlocutores: Teofrasto, que representa el 
platonismo anticristianoz Axiteo, que profesa el 
cristianismo, y Aristolao, que cuenta primero las dife- 
rentes opiniones sobre el alma. EnEAs se apellida en 
el título so/asta y parece haberlo escrito para dar ra= 
zón á los demás neoplatónicos de sus motivos de 
abrazar el cristianismo. Del contexto se desprende 
que las razones que más pudieron en su ánimo fue= 
ron algunos milagros obrados por los mártires ó mon- 
jes del desierto. Ceillier, Hist. générale des auteurs 
ecclésiastiques. t. XII, p. 490-493. 

Bibliogr. (G. G. Wernsdort, Disputatio de Aenea 
Gazae (Naumburg, 1816). 

Enzas be París. Biog. Prelado célebre en la his- 
toria eclesiástica de la Edad Media, que m. en Di- 
ciembre de 870. Había sido notario ó secretario en 
la corte de Carlos el Calvo. Por su reputación de in- 
tegridad en la administración y celo por la Iglesia, 
fué elegido, por aclamación del clero y pueblo, obis- 
po de París en 853. Era la época de la aparición 
del cisma de Focio, quien no cesaba de lanzar acu-= 
saciones contra la Iglesia de occidente, y para de- 
tenderla, satisfaciendo á los deseos del Papa y del 
rey, escribió Exras su Liber ndversus Gruecos, que 
se encuentra en Migne, P. Z.,t. CXXI. Es una 
compilación de textos de “autores eclesiásticos anti—- 
guos, de mérito para el tiempo en que se escribió, 
en que probaba la ortodoxia de las doctrinas que 
Focio impugnaba, sobre la procedencia del Espíritu 
Santo, el primado del romano pontífice, y defendía 
la disciplina de la Iglesia de occidente en lo aue dis- 
crepaba de la de Oriente. como el celibato eclesiás= 
tico, etc. Fué impreso por primera vez por el bene- 
dicrino d'Achery en Specilegium (1655-1677, t. 7). 

Bintiogr. —Brlaeus, Historia univ. parisiensis, 1. 1 
(1685); Histoire littéraire de la France, t. V (1725); 
Hurter. Nomenclator Titerarius, 3,* ed., t. TI (1903), 
y las colecciones de Ceillier, Pabricius y Oudin. 

Enras «Ez Táctico». Biog. Escritor militar grie- 
go de mediados del siglo 1v a. de J. C. Generalmen- 
te se le identifica con WZneas de Estinfalo, menciona- 
do en las Helénicas de Jenofonte, y que, en tiempo 
de Epaminondas, fué general de los arcadios. Se le 
atribuye nna importante obra intitulada Memorias 
sobre la estrategia, de la cual habla Polibio. Dícese 
que Cineas, el amigo de Pirro, hizo un extracto de 
esta obra, como el Z'ratado de Táctica, que ha lle- 
gado hasta nosotros con el nombre de Eneas, es 
asimismo un compendio de la Memoria. El autor 
demuestra un gran conocimiento de lo que escribe y 
un buen gusto literario, apovando sus consejos con 
ejemplos tomados de la historia militar de aquelia 
época, 

ENEASÍLABO, BA. (Etim. — Del gr. ennéa, 
nueve, y sílaba.) adj. /tet. Se dice del verso que 
tiene nueve sílabas. U. t. c. s.m. |] Esta clase de 
versos son muy poco usados en la poesía castellana. 

ENEATERIDA. (Etim. — Del gr. ennéa. nue- 
ve, y etos, año.) f. Hist. ant. En la antigua Grecia, 
fiesta que se celebraba cada nueve años. 


ENEÁTICO, CA. (Etim.— Del lat. enneaticus, 
dim. del gr. ennéa, nueve.) adj. Perteneciente Ó re- 
lativo al número nueve, 

Inrático. Ástrol. Nombre dado entre los anti- 
guos al conjunto de nueve años civiles, que consti- 
tufan uno eneático, regido por Saturno y durante el 
cual ocurrían los sucesos perniciosos pronosticados 
que se repetían periódicamente cada nueve años, á 
contar desde el de nacimiento ó de la influencia pre- 
vista, 

ENEBERG (Caros Frberico). Biog. Poeta y 
orientalista finlandés, n. en Nerpes en 1841 y m. en 
Mosul (Kurdistán) en 1876. Después de haber estu- 
diado en Helsingfors, San Petersburgo, Leipzig, 
París y Londres, agregóse á la expedición inglesa 
de Smith (1876) para estudiar las antigiiedades asi- 
rias, especialmente las inscripciones cuneiformes, 
muriendo en Oriente aquel mismo año. Había publi- 
cado con anterioridad el poema Karin (1869), un 
velumen de Poesías en sueco (1869), otras en finlan- 
dés en Kirjallinen Kunkauslehli, una tesis, en latín, 
para el doctorado, sobre Los pronombres en la lengua 
arábiga (1872), y una memoria sobre una inscripción 
de Tiglat Pilezer, inserta en el Journal asiatique. 

ENEBRAL. m. Sitio poblado de enebros. 

EnebraL (EL). Geog. Monte de la prov. de San- 
tander, cubierto de encinas y enebros, y notable por 
las dimensiones de algunos de estos últimos. [| Cas. 
de la prov. de Soria, mun. de Osma. 

ENEBRINA. f. Uvilla ó fruto que cría el enebro, 

ENEBRO. FP. Genévrier.—It. Ginepro.—Iu. Juni- 
per-tree.—A. Wachholderstruch.— P. y E. Junipero. — 
C. Ginebra. (Etim. — Del lat. juniperus.) m. Bot. 
ll género Juniperus de Linneo, de plantas coni- 
feras, pináceas, cupresoideas, cupresíneas, único 
de las yuniperinas, compreude unas 30 especies del 
hemisferio Norte, con maduración bienal. Se divide 
en tres secciones: Caryocedrus con tres ó cuatro ver- 
ticilos de escamas en el fruto, generalmente sólo uno 
de los medios fértil, semillas soldadas en hueso tri, 
bi ó unilocular; única especie J. drupacea (V. el gra- 
bado (9) del artículo Coníreras, t. XIV, página 
1,276, y la lám. Coníreras, I, fig. 11) de Asia Me- 
nor y el norte de Siria, se conoce en la primera re- 
gión con el nombre de andys y el fruto hadel. 

Sección Ozycedrus con hojas en verticilos de tres, 
aciculares, no escurridas, pinchudas, garzas y aca- 
naladas, sin resina; vemas cubiertas; flores dioicas, 
axilares, con escamas protectoras femeninas de uno 
ó dos verticilos, el superior sólo fértil, con un óvulo 
lateral por carpelo, semillas libres, á veces no todas 
desarrolladas, con resina. Comprende ocho ó 10 es- 
pecies: J. communis, enebro, en Logroño grojo, en 
vascuence ¿purni, impuru, umpuru, orrea, crece en 
Europa, Asia media y boreal; es un arbusto ó arbo- 
lillo de hasta 6 m., con tronco erguido y ramas es- 
patarradas, cilíndricas, ramillas trígonas, patentes ó 
colgantes, hojas patentes, lineales alesnadas, de 8 á 
20 mm., garzas ó de un verde marino en el haz, ex- 
cepto el borde, que es verde, como el envés aquilla- 
do; amentos masculinos globosos ú oblongos, mucho 
más cortos que las hojas, rojizo-amarillentos, gálbu- 
las solitarias pero abundantes, esféricas, de 5 á 
8 mm., garzas primero, algo rojizas ó violáceas des- 
pués, y, por último, pardo-negruscas con eflorescen- 
cia azulada; el fruto se usa en medicina, como con—- 
dimento y para preparar la ginebra. El J. nana, 
enebro rastrero, en Guadarrama Jabino, en Soria 
sabino 6 sabina, es propiamente una variedad acha- 
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parrada, con hojas más cortas y empizarradas y vive 


sólo en las regiones alpinas y subalpinas de Europa, 
Siberia y América del Norte, Argelia y el Himala- 
ya. El de ozycedrus, enebro de la miera, cada, en Be- 
santes broja, en Cuenca buto, en catalán ginebro, es 
de la flora mediterránea hasta el Caucaso, tiene en 
el haz de las hojas dos líneas blanquecinas, gálbulas 
algo mayores, rojizas en la madurez, florece en ia- 
vierno y principio de la primavera y sirve para 0b= 
tener la miera ó aceite de cada. 

Sección sabina con hojas generalmente opuestas, 
escamosas, escurridas, con resina en el dorso, yemas 
desnudas, flores generalmente monoicas, en el ápice 
de ramillas cortas, carpe:os en dos ó tres verticilos, 
de los que el superior suele ser estéril, óvulos dos ó 
uno por carpelo, libres; comprende unas 20 especies. 
J. sabina, sabina rastrera, sabina chaparra, sabina 
terrera, crece en los valles altos de los Alpes, Piri- 
neos y otras montañas del interior de España, hasta 
Ronda, Cáucaso y Norte de Asia, es una mala que, 
por el cultivo, puede llegar á arbolillo, tiene ramas 
abundantes, con las hojillas decusadas, en las ramas 
fuertes del cultivado más aciculares y terradas, gál- 
bulas algo colgantes, de 5 á 8 mm., negro-azuladas 
con eflorescencia; las sumidades, de olor desagrada— 
ble y fuerte, se usan en medicina. El /. virginiana, 
cedro rojo 6 de Virginia, que crece en los Estados 
Unidos, desde la bahía de Hudson á Tejas y Nuevo 
Méjico y que se cultiva en los parques europeos, 
llega á 15 m. de a., tiene gálbulas más pequeñas 
y erguidas, de color purpurino obscuro y eflores- 
cencia azulada y su madera se emplea en cajas de 
cigarros y en lápices. El /J. phoenirea, sabina suave 
ó negral, sibina, es de la flora mediterránea, desde 
Canarias y Madera á la Dalmacia y el Tauro, lle- 
gando en España por el Norte á Boltaña, Toloño y 
Sobrón, tiene gálbulas rojas lustrosas, de 8 á 
14 mm,, altura de 3á5 m. lo más. El J. thurife— 
ra, sabina albar ó roma, en Soria enebro, de Portu= 
gal, España y Argelia, llega por el Norte á Burgos, 
Soria y Caparroso (Navarra), tiene gálbulas par= 
duscas, pardo-azuladas ó rojizo-obscuras, algo prui- 
nosas, erguidas ú horizontales, ramillas angulosas y 
ásperas por la disposición de las hojas, altura de 
3á1l0m. 

Es de notar, respecto del contraste en las hojas 
de los enebros y sabinas, que la plantita nueva de 
las especies de hoja escamosa, tiene las hojas pri- 
mordiales en forma acicular y patentes, en verticilos 
en vez de opuestas, y así continúa por más ó menos 
tiempo en las ramas siguientes; utilizando estas pri= 
meras ramas como estaca, se perpetúa tal forma, 
que antes motivó la creación del llamado género 
Retinospora. En la planta de semillas acaban por 
aparecer y llegar á ser exclusivas las ramas con ho= 
jas escamosas, pero podemos sorprender plantas en 
que todavía haya las dos clases de ramas, lo que les 
da un aspecto híbrido ó de injerto. 

Enebro (ACEITE DE). Quim. V. Cabe (Acer 
TE DE). 

Enero (Esencia DE). Quím. Se obtiene esencia 
de las bayas, de las hojas, del leño y de la corteza 
de enebro. 

Esencia de bayas. Obtiénese por destilación con 
vapor de agua de las bayas de enebro maduras y 
desmenuzadas. El rendimiento es de 0,6 á 1,2 por 
100. Es una esencia flúida, incolora, de olor carac= 
terístico y sabor balsámico algo amargo. Es ligera 
mente levogira. Su densidad á 15” es de 0,867 4 
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0,875, y cuando la esencia es birrectificada, 0,858. 
Se disuelve en Y partes de alcohol de 90 por 100. 
Por la acción del aire y de la luz se resinifica 
con rapidez, espesándose y volviéndose más soluble 
en el alcohol.- Está formada eseucialmente por una 
mezcla de terpenos y alcoholes terpénicos. En la 
esencia obtenida de bayas verdes predomina un ter— 
peno que hierve entre 156 y 162%, idéntico al pi- 
veuo, mientras que en la esencia de bayas maduras 
predominan terpenos de punto de ebullicion más 
elexado y alcoholes terpéuicos. De esta esencia de 
bavas de enebro Schimmel y Compañía han podido 
aislar notables cantidades de terpineol; además se 
hau observado, en menor cantidad, un alcohol débil- 
mente levogiro que hierve entre 218 y 226”, que 
recuerda por su olor al geraniol y al borneol y otras 
materias olorosas. De la esencia de bayas de enebro 
se separa con el tiempo un estearopteno en cristales 
tabulares. La esencia de bayas absorbe gran cantidad 
de ácido clorhídrico gaseoso, sin formar clorhidra- 
to cristalizable. Esta esencia se usa en medicina y 
forma parte del aguardiente llamado ginedra. 

Se reconoce la pureza de la esencia de bayas por 
su aspecto, olor, sabor y débil poder rctatorio hacia 
la izquierda. La porción de esencia que destila por 
debajo de 165” no debe exceder mucho del 50 por 
100. Esta esencia debe disolverse en todas propor- 
ciones en el sulfuro de carbono, formando líquidos 
límvidos. 

Esencia de hojas. Tiene la densidad de 0,8531 á 20% 

Esencia de leño. Se obtiene destilando con vapor 
de agua el leño y las ramas de enebro. Es un líqui- 
do claro como el agua, fláido, muy parecido á la 
esencia de trementina, de olor á bayas de enebzo, 
cuya densidad á 15? es 0.870. Se emplea como me- 
dicamento externo de uso popular. A veces se da 
en lugar de ella esencia de trementina, que ha sido 
rectificada subre ramas ú hojas de enebro. 

Esencia de corteza. Contiene un alcohol terpé- 
nico. llamado yuniperol, ópticamente inactivo. 

Enebro. Zerap. Los trutos del enebro actúan como 
las trementinas y pasan por estomáquicos diatoréti- 
cos y emenagogos, pero se utilizan sobre todo por 
sus propiedades diuréticas. Á dosis elevada irritan 
las vías urinarias y pueden provocar la hematuria. 
Tienen los mismos usos que los balsámicos y se em- 
plean como éstos en el tratamiento de las hidropesías, 
Se ha recomendado asimismo el enebro como exci- 
tante cutáneo en el reumatismo crónico. La dosis es 
de 448 gr. en infusión con 500 gr. de agua. El 
aceite volátil de enebro se emplea á la dosis de 2 
á 6 gotas en píldoras 6 agua azucarada. Al exte- 
rior se prescribe en fricciones ó en fumigaciones. 

ENECO (San). Hayiog. V. ÍÑIGO (SAN). 

ENECHADO, DA. p. p. de Exkcuar. | adj. 
Exrósito. U. t. Cc. 8. 

ENECHAR. (Etim. —De en y echar.) v. a. 
ant. Echar en la casa de expósitos los niños. 

ENEDINA (Santa). Hagioy. Sufrió el martirio 
en Cerdeña en 14 de Mayo en el siglo 11, juntamente 
con santa Justina y santa Justa, según dice el marti- 
rologio romano. Santa ÉNEDINA y Justina, á lo que 
parece. eran sirvientas de santa Justa. 

E. N. E. Mar. Abreviatura usada en los escritos 
marítimos y en la rosa de la aguja uáutica para de- 
signar el rumbo y viento denominado esnordeste. 

E. 1/, NE. Mar. Abreviatura del viento ó rum- 
bo denominado este cuarta al nordeste. 

ENECÓN (Sax). Hagiog. V. Tico (San). 


ENEGO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Vicen> 
za, dist. de Asiago, á oril. del Brenta; 440 h. (3,100 
con el mun.). 

ENEHOLM (Enfas Gustavo). Biog. Médico 
sueco, n. en Quvillinge, cerca de Norrkóping, en 
1764. Desconocemos la fecha de su muerte. Hizo 
sus estudios en Upsala y en San Petersburgo, docto- 
rándose en 1790. Iucorporóse al ejército ruso, as- 
cendiendo rápidamente; fué herido en Jas batallas 
de Vilna y de Friedland, siendo nombrado, en 
1806, médico del estado mayor general. Luego fué 
consejero de Estado (1807), vicepresidente é ins- 
pector general de la Academia médico-quirúrgica de 
San Petersburgo (1809), etc. Escribió, además de 
varias monografías sobre la hidrofobia, la coquelu- 
che, la hipocondria, etc., las siguientes obras: Diss. 
inaug. de morbis aetatum (San Petersburgo, 1790), 
Observatio de tumoribus enormibus alarum nasi (San 
Petersburgo, 1790), y Janual de higiene militar, 
escrita en ruso (San Petersburgo, 1813). 

ENEIA. Geog. ant. Ciudad griega, en la Calcí- 
dica, sit. frente á Pidna, 4 15 millas de Tesalónica. 
Fué importante y próspera hasta la fundación de 
Tesalónica, que la sucedió en su preponderancia. 

ENEICOLO. (Etim. —Del lat. aeneus, de bron- 
ce, y collum, cuello.) adj. Que tiene el cuello bron= 
ceado. 

ENEICOSANO. m. Quim. C.4H ¿4 Hidrocar- 
buro acíclico saturado. El eneicosano normal fun= 
de á 40%. 

ENEIDA. Zinogr. ant. Una de las tribus ate- 
nienses que tomaron su nombre de Eneas. 

Enzima (La). Lit. lat. Poema épico y heroico, 
escrito en lengua latina por Publio Virgilio Marón 
en el siglo ra. de J. C. y compuesto de 12 libros. 
Su asunto es la empresa, confiada por los hados al 
piadoso príncipe Eneas, de llevar á Jtalia los dioses 
de su patria para fundar, con otros valerosos héroes 
troyanos, una nueva llion en el suelo latino. Esta 
leyenda, que covsideraba á los-troyanos ó enéadas 


Virgilio dictando la Eneida. Mosaico de Susa 
(Museo del Bardo, Túnez) 


como antepasados de los romanos, halagaba el or- 
gullo nacional, y á este interés patriótico se unía el 
de la dinastía Julia, que se envanecía de remontar 
hasta los dioses su genealogía. Julio César afirmaba 
que la gens Julia descendía de Julo, hijo de Eneas, 
quien, según la fábula, era hijo de Anquises y du. 
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Venus. Estos pretendidos orígenes divinos del pue- 


blo romano y de las grandes familias patricias eran 
completamente admitidos en Roma, desde la primera 
guerra púnica, y constituían una creencia arraigada 
para Jos historiadores y poetas; pero á Virgilio cabe 
la gloria de haberla inmortalizado por medio de su 
poema. 

La Eneida de Virgilio es una síntesis ó una fu- 
sión de la Odisea y la /liada de Homero. 

Los seis primeros libros del poema virgiliano re- 
fieren las peregrinaciones del héroe troyano, consti: 
tuyendo, por decirlo así, su Odisea; y los otros seis, 
en que se cuentan sus afanes y batallas en el Lacio, 
vienen á.semejar la /ldíada. Aunque la acción épica 
está dividida en estos dos períodos, se desarrolla 
con perfecta unidad, y con admirable artificio se 
mezclan y conciertan la fábula griega y la fábula 
ausonia. 


Argumento de la Eneida 


Libro I. El poeta anuncia que va á cantar los 
combates y el héroe cuyos descendientes fundaron 
la ciudad de Roma. Perseguido continuamente por 
la aversión de Juno, llega Eneas á las costas de 
Africa, en donde la reina Dido, desterrada de Tiro, 
procura apresurar la construcción de las murallas de 
Cartago. Siguiendo el consejo de su madre Venus, 
preséntase Eneas á Dido, quien le recibe con bene- 
volencia, y le suplica que le refiera las desgracias de 
Troya y los males que él mismo ha debido sufrir na- 
vegando durante siete años por los mares, 

Libro 11. Eneas refiere la huída que simularon 
los griegos, el abandono del caballo de madera que 
habían construído, llenándolo luego de guerreros 
armados, el asombro de los troyanos, quienes, en su 
obcecación, introdujeron dentro de sus murallas esta 
máquina fatal. Manifiesta luego cómo los griegos 
ocultos dentro del caballo abren á sus compañeros 
las puertas de Trova; refiere el combate que tuvo 
efecto en medio de las tinieblas de la noche, el ase- 
sinato de Príamo, y cómo el mismo se aleja, apena- 
do, de la ciudad incendiada. 

Libro 11I. Continúa Eneas su relación. Se em- 
barca con sus compañeros de destierro y anda 
errante algún tiempo antes de abordar en la isla de 
Creta, de donde se ven obligados á marchar bien 
pronto- 4 consecuencia de la peste. Arrojados á las 
costas de las Estrófades, en el mar Jónico, los des- 
graciados troyanos vense afligidos por la aparición 
de las Harpías y por la predicción de la horrorosa 
Celeno. Se hacen nuevamente á la mar y llegan al 
Epiro, donde encuentran á Andrómaca, Después 
van costeando la Sicilia y allí hablan con el griego 
Aquemévides, quien les recomienda que se ausenten 
á la mayor brevedad á fin de substraerse á la feroci- 
dad de los Cíclopes. Habiendo evitado con buen 
éxito los escollos de Escila y Caribdis, se ven en- 
vueltos en una tempestad. Luego Eneas pone fin á 
su narración. 

Libro 1V.  Seducida Dido por las palabras y el 
valor del héroe troyano, siente nacer en ella una 
pasión de que hace confidente á su hermana, Esta 
le hace entrever la posibilidad de una unión que 
puede asegurar su felicidad, y la diosa Juno parece 
animarla en este propósito. Mas bien pronto Júpi- 
ter envía á Mercurio para que ordene á Eneas que 
abandone Africa y se dirija á Italia. El héroe se 
dispone á obedecer, pero al enterarse Dido de los 
preparativos para la marcha, procura retener á 
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Eneas, sin que pueda lograr su propósito, y aquél | 


se hace á la vela una noche con mar favorable. En- + 


tonces la afligida reina es presa de la desespe= 
ración y se da la muerte arrojándose á una hoguera 
que ha hecho eucender en el interior de su palacio, 


Augnsto escuchando la Eneida (fragmento), por Ingres 
(Museo de Bruselas) 


Libro V. Los troyanos han abandonado las cos- 
tas de Africa; mas una horrible tempestad les obliga 
á hacer escala en Sicilia, donde son acogidos por 
Acestes. Eneas celebra con juegos el aniversario de 
la muerte de su padre Anquises. Juno, enemiga de 
los troyanos, imbuye á éstos la idea de incendiar 
sus propias naves, y así lo llevan á efecto; pero Jú-= 
piter envía una abundante lluvia que apaga elincen- 
dio. Eneas funda la ciudad de Acesta, manda repa= 
rar sus bajeles y prosigue su viaje para llegar á 
Italia. A ruegos de Venus, el dios del mar, Neptuno, 
ayuda á los navegantes en su travesía. 

Libro VI. Los troyanos abordan en Cumas, 
ciudad italiana. Eneas entra en la cueva de la sibi- 
la y recibe instrucciones de ésta; arranca el ramo de 
oro, da sepultura á Miseno y ofrece un sacrificio á 
las divinidades infernales. Desciende á los infiernos 
guiado por la misma sibila. Con este motivo hace 
una descripción del Tártaro y de los Campos Elí- 
seos. Anquises cuenta á Eneas la serie de sus des= 
cendientes y la futura grandeza de Roma. El héroe 
troyano reune á sus compañeros, abandona la ciu» 
dad de Cumas é, internándose en la península itá- 
lica, llega á Cayeta (Gaeta). 

Livro VII. Después de haber costeado la isla de 
Circe, llega Eueas á la embocadura del Tíber, Ñy 
desde allí envía sus diputados al rey latino. Este 
príncipe les acoge con cordialidad, y les encarga 
que, en. su nombre, ofrezcan á Eneas la mano de su 
hija Lavinia, además de ricos presentes. Muéstrase 
nuevamente la cólera de Juno cuando ve que los 
troyanos van á establecerse en Italia; llama en su 
ayuda á la furia Alecto, diosa de la venganza, y 8us- 
cita la guerra entre los latinos y los troyanos. 

Libro VIIT. Turno. rey de los rútulos, convoca 
á sus aliados y lo dispone todo para la guerra, El 
dios del Tíber se aparece en sueños á Eneas, inquie- 
to por estos preparativos, y le aconseja que solicite 
la alianza del arcadio Evandro, quien se había esta- 
blecido en Italia. Evandro acoge benignamente á 
Eneas, y le refiere la. victoria de Hércules sobre 


" 
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Caco, origen de las fiestas que está pronto á cele- 
brar. Venus se aparece á su hijo Eneas y le comuni- 
ca valor y energía. Este abandona á Palanta y se 
lleva consigo á Pálade, hijo de Evandro. Venus 
entrega á Eneas las armas forjadas por Vulcano, 

Libro ¡X. Turno se ha aprovechado de la ausen- 
cia de Eneas para atacar:el campo de los troyanos, 
cuya flota trata de incendiar; mas sus esfuerzos re= 
sultan inútiles, á causa de un prodigio. Niso y En- 
ríalo han resuelto atravesar el ejército enemigo para 
advertir á Eneas de la situación de sus compañeros; 
pero aquellos dos héroes tienen un triste fin, El 
campo de los troyanos es atacado por todas: partes. 
Turuo penetra solo en él, hace frente á todos los 
que se le oponen, se dirige hacia el Tíber y, sano y 
salvo, congrega su ejército, 

Libro X. Se celebra un consejo de los dioses. 
Júpiter ordena á éstos que no se muestren parciales 
á favor de uno ú otro de los partidos. Durante este 
tiempo Eneas se dirige hacia la flota etrusca; los 
rútulos se oponen á su desembarque. Se traba un 
combate en el que Pálade muere gloriosamente bajo 
los golpes de Turno. Eneas venga á Pálade haciendo 
una matanza de rútulos. Juno envía un fautasma 
que, adoptando la figura de Eneas, se ofrece á Tur- 
no. Este, queriendo perseguirlo, se separa del lugar 
de! combate, y escapa así á los males que le amena- 
zaban. LEueas hiere á Mecencio y mata á Lauso, 
hijo de éste, 

Libro XI. Eneas celebra los tunerales de Pála- 
de, del cual envía el cuerpo á Evandro, quien es 
presa de la desesperación. Se concierta una tregua 
durante la cual los dos ejércitos combatientes entie- 
rran á sus muertos. El rey Latino reune su consejo. 
Eneas marcha contra Laurencio. El ejército de los 
latinos y el de los troyanos tienen un encuentro; los 
primeros sen derrotados. La noche impide que Eneas 
y Turno traben un combate singular. 

Libro XII. Turno, á pesar de la resistencia de 
Latino y de la reina Amata, envía un reto á Eneas. 
Los dos jefes se preparan al combate. Eneas y Latino 
se obligan solemnemente por un tratado que deben 
respetar, cualquiera que sea el resultado de la lucha. 
Yuturna, hermana de Turno, procura con artificios 
que se agrien los espíritus y provoca una refriega 
general, durante la cual recibe Eneas una herida que 
es luego curada por Venus. Vuelve Eneas al comba- 
te. Turno y Eneas se encuentran al fin, y á pesar 
de los esfuerzos hechos por Yuturna para socorrerle, 
el príncipe rútulo cae muerto á los pies del héroe 
troyano. 


Crítica 


En su testamento ordenó Virgilio que se quemara 
el manuscrito de la Zueida, por no haberlo termina- 
do ni corregido; pero Augusto, que se esmeró en 
hacer cumplir todos sus encargos, en lo que se refie- 
re á esta cláusula se opuso resueltamente á que se 
cumpliera; y no permitió que, al publicar el poema 
Tucca y Vario, le añadieran ni quitaran un solo 
verso, 

Los contemporáneos de Virgilio recibieron con 
entusiasmo su poema, comprendiendo que había sido 
afortuna lo al interpretar el sentimieuto nacional. 
Hasta entonces no había tenido Roma una verdadera 
epopeya, pues no puede darse este título á los relatos 
históricos en verso de Nevio y de Ennio, ni tampoco 
á ciertos poemas narrativos de sucesos particulares, 
ni á las imitaciones de los poetas cíclicos que canta- 
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ban alguna tradición de la antigua Grecia. En la 
Hneida se despertó el verdadero interés nacional de 
los romanos; era vasta en sus proporciones, y se re- 
lacionaba á la vez con la edad heroica y la contem- 
poránea. La historia del héroe troyano Eneas, que 
apareciera anteriormente en los poemas homéricos, y 
su venida á Italia para conquistar el país latino y 
tundar una gran ciudad, de donde habían de salir 
tantos-héroes, constituía para los romanos la más 
grata tradición de los tiempos legendarios. Para más. 
blalagar el exagerado patriotismo de los romanos, 
aparece humillada por el fundador del pueblo rey la 
reina de Cartago. 

La originalidad de la Zneida se ha pretenido re= 
bajar por algunos críticos á causa de la frecuencia 
con que se encuentan en la obra frases, trozos y pa= 
sajes enteros de Homero, Apolonio de Rodas, Esqui- 
lo, Sófocles y Eurípides. Ello exive tna aclaración 
debida, pues es imposible decidir el litigio sin colo= 
carse antes el crítico en el verdadero punto objetivo 
del mismo. Hemos dicho ya que la Hreida tiene pre- 
cedentes en la /líada y en la Odisea, pero antes de 
puntualizarlos ó compararlos, es preciso también 
poner de manifiesto las diferencias de épocas, cos= 
tumbres, estados sociales é intentos que Homero y 
Virgilio respectivamente perseguían. Ascendiendo al 
orden superior de las causas generatrices de uno y 
otro poema, veremos que Homero busca los materia- 
les de su Odisea y de su /líada sólo en la natura= 
leza, exenta dle artificios y convencionalismos, mien=- 
tras que Virgilio los reclama única y exclusivamente 
al arte más refinado. Homero aspira á producir una 
epopeya genuinamente griega; pone toda la magni= 
tud de su genio y de su ingenio al servicio de una 
causa nacional, en que la religión, la leyenda, la 
tradición y la historia aparezcan fundidos con la na= 
rración de un solo hecho, tan particular é insignifi- 
cante si se quiere, como lo es el sitio y la toma de 
una sola ciudad, pero que era lo más nacional, lo 
más interesante y el punto de partida de todas las 
demás grandezas del pueblo helénico. Virgilio, en 
cambio, en su Zreida, no tanto se propuso crear una 
epopeya nacional para el puehlo romano y recordarle 
sus orígenes más gloriosos, sino que quiso más pre- 
ferentemente halagar el orgu!lo de Augusto ponién= 
dole ante sus ojos su genealogía divina. El poeta 
épico nacional se convirtió en poeta áulico, adulador 
del entonces emperador del mundo. Aunque la Pnei- 
da pueda y deba ser considerada como el verdadero 
poema uvacional de todas las gentes romanas, siem- 
pre habrá que descartarse del mismo el intento de 
satistacer la vanidad del soberano, antes que la ex= 
posición y ensalzamiento de las proezas del pueblo 
latino. En una palabra: en los poemas homéricos y 
en el virgiliano se ven reflejados cou toda fidelidad 
los caracteres de los siglos en que unos y otro se es- 
cribieron. Cuando Homero entre la rudeza primitiva' 
de costumbres del puebio helénico narraba á éste 
las proezas y fábulas wloriosas de sus ascendientes, 
no le explicaba cosas remotas ni obscurecidas por el 
aluvión de siglos posteriores, sino que en cada rap- 
sodia ó canto de la /líada el pueblo griego recoria= 
ba personas, hechos y sitios, cnya huella y recuerdo 
perduraban aún vivos y lozanos entre las muche= 
dumbres, y el éxito popular acompañaba siempre á 
aquellos relatos de cosas y hazañas frescas aún en 
las mentes de los descendientes de aquellos que las 
habían realizado. En la Zneida virgiliana vemos, en 
cambio, que en el siglo de Augusto, en que se es- 
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cribió, el recuerdo de los etruscos, rútulos, latinos y 
demás pueblos aborígenes de Italia, estaba tan obs-= 
curecido y confuso, que entre la plebe, por lo menos, 
ningún interés ni conmoción podía producir el relato 
poético de sus hazañas. Los espectáculos, juegos, 
costumbres y relatos de hazañas de la época de 
Augusto, es lo único que podía interesar al pueblo 
romano de entonces. Dados el talento excepcional 
de Virgilio y su maravillosa facultad de acomodar 
situaciones y argumentos, hemos de reconocer que 
en la Eneida llegó hasta allí donde podía llegar al 
intentar poner mano eu una epopeya nacional, pero 
cometió el error, harto mazifiesto, de que, al intro= 
ducir personajes troyanos en el poema (ó sea de 
mil años a. de J. C.), los presentó pintados, acicala- 
dos y hablando y razonando siempre como cortesanos 
del palacio de Augusto. En efecto, Eueas y Sus 
compañeros, al sucumbir entre las ruinas de Troya, 
al navegar con mil riesgos y aventuras, al celebrar 
sus juegos y funerales y al luchar con los rútulos, 
no obran ni hablan como correspondería á los rudos 
y primitivos coetáneos de Príamo y Aquiles, sino 
que lo hacen á guisa de urbanísimos áulicos Compa= 
ñeros de Mecenas, con acciones, lenguaje é intentos 
muy propios de diez siglos después. Las mismas 
mujeres de la epopeya virgiliana, Dido, Amata, La- 
vinia y Yuturna, al lamentar sus querellas y des- 
veaturas, vo las exhalan en la forma ruda, primitiva 

natural propia de su época, sino que agotan un 
caudal de discreteos y lamentaciones Casi concep 
tistas, mejor acomodado á la psicología característica 
de las matronas vobles romanas coetáneas de las 
Agripinas, Jnlias, Severas, Máximas y Cornelias. 
' Cierta cosa es que Virgilio hubiera acertado más 
plenamente en colocar única y exclusivamente la 
acción de la Encida en el terruño de la antigua Auso- 
nia, en 

In solo Laurenti, arvisque Latints, 

en el solar Laurencio y en los campos Latinos, como 
muy oportunamente él mismo lo significa. ln los seis 
áltimos libros de la Zneida reside con toda verdad la 
acción propia de la epopeya romana, Allí debieron 
aparecer las costumbres agrestes y rudas de aquel 
pueblo primitivo, allí contar sus luchas y su tesón 
en defender su indapendencia contra el invasor y allí 
hubiese hallado abundante cosecha de materiales 
retratando en sus hexámetros á aquella gente primi- 
tiva, bárbara y feroz, pero creadora á la vez de una 
epopeya nacional. Pero como tenía que escribir para 
las gentes refinadas, y en exceso cultas, de su tiempo, 
hay que tributar elogios sin restricciones á su talen- 
to, que con elementos falsos, ó exóticos por lo menos, 
supo expresar afectos, mociones de ánimo, y sobre 
todo enriquecer su Zneída con una serie de descrip- 
ciones tan perfectas y acabadas, que son y serán 
siempre dechado y ejemplar del arte de pintar poéti- 
camente la naturaleza. 

En los tiempos homéricos la fuerza brutal y la 
fiereza de ánimo eran prendas reputadas por las más 
excelentes entre los hombres, que veían en los dioses 
y semidioses la encarnación de aquellas cualidades. 
En Roma, en cambio, al producirse la Eneida, los 
dioses y semidioses gozaban de una veneración y un 
erédito muy relativos. Por esto Virgilio vióse obli- 
gado á no pintar á Eneas como un héroe semejante 
al Aquiles homérico, sivo que nos lo presenta como 
un caudillo sin vicios ni pasiones, sin afectos desor- 
denados, prudente, reflexivo, piadoso, y de un equi- 
librio físico y moral tan extraordinario, que en el 
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mismo hecho de aparecer desposeído de toda pasión 
humana, se echa de ver la falsedad y convencionalis- 
mo de su concepción. Por singular contraste, 'Turno, 
el antagonista de Eneas, aparece más grande en la 
lucha, más fogoso y noble en su couducta, más ver= 
dadero y más humano comparado con Eueas. Turno, 
al desempeñar el papel de defensor y vengador del 
suelo italo contra el invasor troyano. inspira inde= 
fectiblemente más simpatías que el hijo de Anquises. 

En el contexto de la tábula, nudo y desenlace de 
la Eneida, hay que notar que Virgilio emplea 12 li= 
bros ó cantos para narrar todas las aventuras de su 
héroe, al que presenta como guerrero, navegante, 
pontífice, profeta, amante, legislador, etc., mientras 
que Homero se limita á exponer la discordia y que= 
rella entre Agamenón y Aquiles ante los muros de 
Troya, conservando para sus héroes las mismas nolas 
ó caracteres de simplicidad, propios de la unidad de 
acción que toda epopeya reclama. 

Como era cosa indispensable en las epopeyas clá- 
sicas, la intervención sobrenatural del elemento di= 
vino tiene lugar preferente en la Eneida. Pero hay 
que notar que la mayoría de los dioses olimpicos al 
intervenir en el poema virgiliano para favorecer Ó 
dañar á los secuaces de Eneas, cometen mil incon—= 
gruencias é incurren en no leves contradicciones. 
Juno, la irascible esposa de Júpiter, quiere impe.lir 
el desembarque del héroe troyano en las costas lati= 
nas, pero basta que Neptuno se oponga á los inten— 
tos de la diosa, para que ésta vea Su fuerza y su poder 
totalmente aniquilados. Venus reduce su papel en 
la Eneida á exbalar quejidos ante Júpiter, y éste, 
á pesar de su omnipotencia (indiscutible para todo 
pagano del siglo de Augusto), aparece destituído de 
toda autoridad y energía. Reduce su autoridad á 
aquel Reserat fata el longa arcana revolvic (cierra 
los hados y consulta los arcanos más remotos). y á 
no ser aquel golpe de mando del libro XII, ulterius 
tentare veto (¡probibo ir más allál), ninguna señal 
diera de poder, ni de energía. Compárese el Júpiier 
virgiliano con el homérico y se verá cómo éste es un 
trasunto fiel de la mitología de entonces, y que obra 
en toda sazón y coyuntura Como verdadero padre de 
los hombres y de los dioses. Finalmente, la pérdida y 
el extravío de Creusa, mujer de Eneas, la demanda, 
sin razón ni derecho, por parte de éste, de la mano 
de la hija del rey latino, son otras tantas inverosimi- 
litudes que en la Lneida deben consignarse, como 
no debe tampoco callarse la inoportuuidad con que 
aparece la tempestad descrita en el libro VI, que 
surge única y exclusivamente para que puedan cele- 
brarse los juegos populares, acto seguido, 

Por lo que atañe á los primores de elocución y á 
la suavidad, viveza de expresión y arte de bien de- 
cir, toda alabanza es poca, tratándose de la Eneida. 
Nadie, antes ni después de Virgilio, ha sabido usar 
mejor de un idioma. que, por otra parte, se presta 
adwmirablemente á ello, para expresar desde un afecto 
tierno ó delicado, hasta una sentencia grave Ó pro= 
tunda. El Aorilegio de sentencias. epifonemas, má- 
ximas filosóficas, apotegmas morales, etc.. que de 
la Aneida pueden entresacarse, no tiene número, ni 
semejanza en ninguna otra obra de índole semejaute. 
Pero aun en esta cualidad, tan eminente en Virgilio, 
hay que consignar que su predecesor Homero merece 
por lo menos la mitad de los encomios. El autor de 
la Ilíada narraba en forma natural, sencilla, expre- 
siva y concisa, ruda y agreste, no pocas veces, pero 
no escaparían á la penetración de Virgilio sus evér= 


gicos y expresivos conceptos, por cuanto se dió buena 
prisa en apropiárselos, como veremos luego. 

El trabajo de cotejar pacientemente los. textos ho-' 
méricos que sirvieron de imitación directa, y aun 
á veces de mera traducción á Virgilio, en su Xneida, 
es obra sólo reservada á los eruditos helenistas y 
latinistas que, por cuenta propia, puedan apreciar 
ambos poemas en sus idiomas originales. Transcri- 
biremos aqui unas cuantas de estas semejanzas, 
coincidencias, imitaciones, adaptaciones, Ó meros 
plagios virgilianos (pues de todos estos modos puede 
y debe llamárseles), teniendo á la vista las ediciones 
de Quicherat, Didot. Pierron y Madame Dacier de 
la Zlíada, y la de Diibner de la Bneida. 

En el libro VII de la Tíada, el guerrero Adresto 
exclama para aplacar las iras de Menelao: 


Polla d'en afneión patros Keimelia Keitat; 
Falkos te, jrisoste, poliknietoste sideros. 


Mientras Virgilio, eu el libro X de la Hnueida, lo 
vierte así: 


Est domus alta; jacent penitus defossa talenta 
Caelats argent:, sunt aur: pondera facta. 


En el mismo libro, dice Homero: 


Fersi d'aniptoisal diíi leibein aizopa vinon 
Adsomal... 


que Virgilio, así traduce: 


Attrectare nefas, donec me flumine vivo 
Abluero .. 


En la //iada es notable la adprecación de la sa- 
cerdotisa Teano, que clama: 


Axon de, enjos, Dioimedeos, ede kai áuton 
Prénea, dos pésein 


traducida, asi, por Virgilio: 


Frange manu telum Phrygium praedonís et ibsune 
Pronum sterne solo... 


Para anunciar la venida de la noche, léese en la 
LTtíada : 


VNix d'ede, télezei; ágazon Kat nicti pizeszas 
que Virgilio interpreta : 
Suadentque cadentia sidera somnos. 
Cuando Agamenón invita á Ayax al banquete, 
le ofrece: 
Vototisóu d' Atlanta dienekeess: gueralren. 
que es lo mismo que da Eneas: 
Perpetui tergo bovis. 
Al pesar Júpiter, en la //íad2, los hados de los 
combatientes, vemos que: 


Kai toti de jrisea pater etitaine talanta 
En d'étizes duo kere tanelégueos zanatoto, 


lo que Virgilio vierte al pie de la letra; 


aequato examine lances 
Sustinet, fata imponit diversa suorun, 


Cuando se trata en la //íada de un estrago en las 
filas enemigas, se indica que: 


Octo de proeeka taniglojinas oístous 
Pantes d'en jroi pejazen Areizoon aldséon, 


que en la Eneida se reproduce así: 


Quotquot emissa manu contorsit spicula virgo 
Tot Phrygii cecidere viri... 


Para describir el río Simois, 
y cadáveres, dice Homero: 


Kai Simois, ozi polla boagría kai trifaleia 
Kai hemizeon genos ándro... 


y Virgilio traduce: 


hirviendo de armas 


Ubi tot Simois correfta sub undis . 
Scuta virum, galeasque et fortía corpora volvit. 
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En el libro XII de la 71íada se describe á un león 
sitiado por los cazadores que: 
Széneit blemeainou 


Tarfec te stréfetat, stijas andron peiretidson 
Oppe € izusto.. 


y Virgilio reproduce así: 


Ut fera quae densa venantium septa corona 
Contra tela furtt, sese hand nescia mortis 
Injicit, et saltu supra venabula fertur, 


Cuando Aquiles persigue á Héctor, en la /liada, 
éste 
os ar og emmemaos tzis pépeto, trese d' Héctor 
Teijos ipo Tróort... 


y Turno, en la Zneida, huye: 


Ergo wmens diversa fuga petit aequora Turms. 


Al acercarse el desenlace, en la /Ziuda, se indica 
que 3 
Oude de boete arnisze .. 
Alla pert psixas zeon Heéctoros ippodamoso 
y la Eneida que: 


VNeque enim levía aut ludicra peluntur 
Praemia, sed Turni de vita et sauguine certant, 

Finalmente, nótese que al estar ya Turno próximo 
á ser muerto por Eneas, en la Jneida, aquél le im- 
plora la vida con un discurso totalmente traducido 
del que Héctor pronuncia para aplacar á Aquiles en 
la liada. Los comentaristas y escoliastas de ambos 
poemas registran más de cien textos que Virgilio 
aprovechó en su Xneida, además de los que para 
modelo acabamos de transcribir. 

Cuando el crítico Wolf formuló la teoría de las 
epopeyas populares, se dió preferente importancia á 
las grandes epopeyas de Oriente, á los poemas homé- 
ricos y á los romanceros y cantos de gesta de los 
pueblos antiguos, con lo que la obra virgiliana fué 
considerada de un mérito inferior, como una obra de 
arte ó de imitación, poco inspirada y sin vigor. 
Estas exageradas apreciaciones no pueden aceptarse 
de una manera absoluta. Si bien las epopeyas de las 
edades heroicas son de un mérito preferente por su 
poética sencillez, su espontaneidad, naturalidad y 
originalidad, la Eneida virgiliana, nacida en el seno 
de una sociedad que representaba la síutesis de la 
civilización antigua, había de ejercer nna influencia 
más poderosa en el sentimiento y en el gusto estético 
de las naciones que se alzaron sobre sus ruivas y 
que heredaron su cultura. La Mneida será conside= 
rada siempre como una gran obra poética y una de 
las mejores joyas de la literatura clásica. La lengua 
latina se muestra con toda su perfección en este poe- 
ma, su estilo es elerante y puro, y los versos son 
regulares y harmónicos. 

Al aparecer la Zneida mereció aplausos por con= 
siderársela como obra maestra de poesía; la elogia 
ron Ovidio y Propercio, Quintiliano y Estacio; cons- 
tituyó materia de enseñanza de los gramáticos y los 
retóricos, y vino á ser como un abundante manan= 
tial de expresiones, frases, sentencias morales y 
temas de declamación. De la Kneida se formaron 
centones y florilegios y hasta se tradujo al griego. 
Al sobrevenir el Renacimiento, todos los poemas es- 
critos en latín imitaron la elocución y métrica de la 
Eneida, desde Jerónimo Vida y Sannázaro, en sus 
respectivas obras maestras hasta l'rascatoro y La- 
brún, los hexámetros virgilianos fueron repetidos 
hasta la saciedad y hasta la saciedad imitados y aun 
reproducidos, unas veces enteros, y otras en hemis=" 
tiquios. 
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De todo el conjunto del poema se citan como los 
fragmentos más interesantes los siguientes: el libro 
2.2, una de las obras mejor concebidas y desarrolla- 
das en la literatura clásica, como dice Blair. Este 
mismo crítico añade: «Las imágenes de horror que 
presenta una ciudad abrasada y saqueada de noche, 
están delicadamente mezcladas con sentimientos pa- 
téticos. Ningún poeta ha escrito escena alguna tan 
hermosamente como Virgilio describe la muerte del 
anciano Príamo, ni pueden describirse Cosas tan 
tiernas como las familiares pláticas de Eneas, An- 
quises y Creusa. El mismo espíritu patético brilla 
en otros muchos pasajes de la Mneida. El libro cuar- 
to, por ejemplo, en que se refiere la pasión desgra-= 
ciada y la muerte de Dido, ha sido siempre admirado 
con justicia y abunda en bellezas de primer orden. 
La entrevista de Eneas con Andrómaca y Helena en 
el libro tercero; los episodios de Palante y Evandro, 
de Niso y Eurialo, de Lauro y Mecencio en las gue- 
rras de Italia, son todos prueba del gran talento del 
poeta para excitar la ternura; por eso, aunque la 
Eneida sea un poema desigual y algo lánguido en 
algunos pasajes, abundan en él muchas bellezas aun 
en los seís últimos libros. Los mejores y más acaba- 
dos, son el primero, segundo, cuarto, sexto, séptimo, 
octavo y duodécimo. Las descripciones de batallas 
hechas por Virgilio son verdaderamente muy inte- 
riores en vigor y sublimidad álas hechas por Home- 
ro, mas la bajada al infierno es un episodio impor- 
tante, dejando aparte los símiles de Virgilio, que 
son meras copias de los de Homero; como hemos 
expuesto antes, la preeminencia en la invención se 
debe sin disputa á Homero, y aunque muchos críti- 
cos se inclinan á que se debe á Virgilio, no resulta 
justificada su opinión.» 


Comentaristas de Virgilio 


Dejando para la Bibliografía de la voz VIRGILIO 
Marón (PubLr0), el catálogo completo de los comen- 
taristas y escoliastas de la epopeya virgiliana, hemos 
de notar aquí que la Eneida ha sido en todos los 
tiempos objeto preferente del estudio y crítica de 
todos los eruditos en las letras clásicas. Entre los 
comentaristas del Renacimiento, no hay que omitir 
£ Mancinello, autor de un estudio de crítica sobre la 
epopeya virgiliana, el más acabado y concienzudo de 
su época. En un precioso incunable de 1490, exis- 
tente en la Biblioteca provincial y universitaria de 
Barcelona, figura el comentario de Mancinello con 

_la siguiente portada: Antonius Mancinellus Valitermus 
Urso Ursino Heroi clarissimo Pontifici Thean. ac 
Gymnasii Almae Urbis Rectori. Le acompañan la 
viáa de Virgilio por Elio Donato, los comentarios 
de Servio Mauro, Honorato Probo y un prólogo de 
Juan B. Ignacio Véneto. Sigue un libro añadido á 
la Eneida por Mateo Meggio, y termina el volumen 
con varias composiciones auténticas ó espúreas del 
poeta mantuano, Cabe á Mancinello el mérito de 
haber cotejado los códices anteriores y los comenta- 
rios de los humanistas antiguos y modernos, que 
cita en la portada. siguiendo con preferencia las hue- 
llas de Servio. Va esta edición rarísima ilustrada 
con algunos grabados y en la parte superior de la 
portada se ven representados á Augusto, con Mece- 
nas á su derecha, el cónsul Polión á su izquierda, 
y á Virgilio arrodillado ante el trono del César. En 
la parte superior aparecen varios comentaristas 
ocupando sendas cátedras, entre los cuales pueden 
verse el propio Mancinello, sentado enfrente de 
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Servio. Dejando á un lado los comentaristas pura= 
mente lexicólogos y gramáticos, entre los cuales no 
son los menos notables Varrón, en la antigiiedad, 
v Diibner en nuestros días, sobre todo éste en su 
Essai de la syntaze latine de Virgile (París, 1859), 
hay que fijarse detenidamente en los comentarios del 
abate Batteux, Villemain, Hugo Blair, La Harpe y 
De Grasse, en Francia, y otorgar ln palma de los 
comentaristas virgilianos al español P. Luis de la 
Cerda, de la Compañía de Jesús. En efecto, el 
tratado magistral'del docto jesuita. Commentaria in 
omnia opera Public Virgili Maronis, argumentis, 
explicationibus eb: notis illustrata (Valladolid, 1608- 
1619), constituye un verdadero y, hasta hoy no 
superado, monumento de ilustración y aclaración 
del poema virgiliano. El P. La Cerda, no obstante, 
se coloca en el punto de mira de una absoluta é ¡L- 
condicional admiración para el poeta mantuano; 88 
guarda muy bien de establecer comparaciones entre 
Virgilio y Homero y no menciona para nada los cien 
ó más textos homéricos que fueron, como hemos vis- 
to, traducidos á la letra por Virgilio en la Lueida. 
Dejando á un lado esta disculpable parcialidad, hija 
del entusiasmo merecido que los primores de dicción 
y de concepto despiertan en el ánimo del erudito, 
nadie como el P. La Cerda agotó el caudal de con= 
sideraciones, aclaraciones y comentarios de las belle- 
zas de la epopeya virgiliana. 


Versiones 


La Eneida, como todas las grandes obras litera= 
rias, ha sido traducida á diversos idiomas. Por lo 
que atañe á las traducciones españolas, extraclare= 
mos aquí el eruditísimo trabajo que sobre la mate- 
ria escribió Menéndez y Pelayo. Sobre las ediciones 
diversas del mismo, es tarea poco menos que ím- 
proba el enumerarlas, ya que fuera de la Biblia, el 
Kempis, el Quijote y La Divina Comedia, ninguna 
obra las ha alcanzado en todos tiempos tan numero- 
sas, á excepción hecha de España, en donde, fuera 
de las de Gonvea, Simón Abril y otros eruditos de 
los siglos de oro de nuestras letras, son escasísimas 
ó aun muchas de ellas mutiladas é incorrectas. 

Dice el citado Menéndez y Pelayo que el francés 
Barthelemy, que interpretó la Eneida (París, 1838), 
afirma de uva manera rotunda que el primer traduc- 
tor del poema de Virgilio fué el obispo Saint-Gelais, 
quien dedicó su traducción á Luis XII en 1500. Es 
inverosímil esta afirmación, aun tratándose de inter- 
pretaciones francesas, y por lo que se refiere á las 
españolas existía ya en 1428 una traducción com- 
pleta en prosa. Anteriores á ésta existían compen=, 
dios italianos y catalanes, pero la reproducción ín- 
tegra del texto virgiliano fué entonces una verdadera 
novedad debida al Renacimiento y á las lenguas 
vulvares. i 

Tal empresa la llevó á cabo don Enrique de Ara- 
gón, conocido por el título de marqués de Villena 
(véase). Esta traducción no ha llegado ¿ imprimirse, 
sin duda porque no existe el original completo en 
ninguna biblioteca, pues para completar todo el tex- 
to sería necesario reunir los códices existentes en 
Madrid, Sevilla y París. Como monumento filológi- 
co es interesante el libro del marqués de Villena, 
porque acusa el vano y tenaz empeño de los eruditos 
por latinizar desacordadamente la lengua castellana, 
usando de inversiones extrañas y de giros y cons- 


trucciones pedantescas, que ni son latinas ni caste- 
llanas. 
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"Gallardo menciona incidentalmente una traduc- 
ción del libro II de la Eneida en copias de arte ma- 
yor, publicada por Francisco de las Natas en 1528. 
De esta traducción nadie da noticia, á excepción del 
referido Gallardo. El doctor Gregorio Hernández de 
Velasco tradujo la Eneida en verso castellano, mucho 
autes de que Aníbal Caro lo hiciese en italiano. 
Aunque Gregorio Hernández adoptó para la mayor 
parte de su trabajo el verso suelto, tradujo en octa= 
vas los discursos y narraciones, y por tanto, dos 
libros íntegros, que son el segundo y el tercero. 
Cristóbal de Mesa, ardiente secuaz de la escuela 
italiana. amigo y panegirista del Tasso. hizo una 
traducción de la Zneida, que publicó en Madrid en 
1615, dedicándola al rey Felipe HI. Tiene esta obra 
la extrañeza de estar en octavas y tercetos alterna- 
dos. Mesa es poeta seco y versificador difícil y duro, 
«por cuyo motivo, sin duda, su traducción no ha sido 
reimpresa. Diego López, maestro de gramática de 
la villa de Valencia de «Alcántara, para facilitar á 
sus alumnos la inteligencia del texto virgiliano, hizo 
una traducción en prosa de la Zneida y otras obras 
de Publio Virgilio Marón, que publicó en Vallado 
lid en 1601. con comento y anotaciones por Fran- 
cisco Fernández de Córdoba. La prosa de Diego 
López es poco flúida y elegante. Fr. Antonio de 
Moya, de la orden de San Agustín, lector de teolo- 
gía y procurador general de la provincia de Quito 
en Indias, publicó en tres tomos (dejándola incom- 
pleta) una edición, traducción y comentario de Vir- 
gilio. El intérprete se ocultó en el primer tomo con 
el nombre de Abdias Joseph, en el segundo con el 
de don Antonio de Ayala, y reservó para el tercero el 
suyo propio. La traducción de Fr. Antonio de Moya 
está hecha en prosa mala y rastrera, y presenta tan 
pocas diferencias con respecto de la de Diego López, 
que puede- afirmarse que fué tomada ó casi copiada 
de ésta. Don Diego Hurtado de Mendoza tradujo un 
episodio de la Eneida, la Elegía 4 la muerte de Dido, 
que se halla al final del libro IV del poema virgilia- 
no. Menéndez y Pelayo descubrió en la Biblioteca 
Real de Nápoles una traducción manuscrita y hasta 
entonces desconocida. Se rotula así: Los Quatro li- 
bros de la Eneida de Virgilio, traduzidos en verso 
suelto. Al Bucelentísimo Príncipe de Sena, por Áunes 
de Lerma. De ella no quedan más que los cuatro 
primeros libros. La traducción es fiel y poco peri- 
frástica; pero los versos pecan de descuidados. En 
1698 apareció una traducción poética castellana de los 
12 libros de la Zneida de Virgilio Marón, hecha por 
don Juan Francisco de Enciso y Monzón, clérigo. de 
menores órdenes, natural de la Ciudad de el gran 
puerto de Santa María. Es una traducción pedan- 
tesca y gongorina. Don José Pellicer de Salas y 
Tobar tradujo los cuatro primeros libros de la Eneida 
en cuatro romances de 100 coplas cada uno. 
. También tradujo en verso dichos cnatro libros 
don Tomás de Iriarte (Madrid, 1787). De esta tra- 
ducción, que es en versos endecasílabos, dise Quin= 
tana: «El texto está reproducido. la poesía no.» En 
el propio año 1787 apareció en Méjico la versión de 
don José Rafael Larrañaga. Es bastante mala. De los 
tres primeros libros y un retazo del cuarto publicó 
otra versión don Cándido María Trigueros. Está en 
alejandrinos pareados que llegan á hacerse insufri- 
bles. Francisco de Vargas Machuca publicó en Al- 
calá (1792) una versión de los dos primeros libros 
de la Eneida. El P. José Arnal. jesuíta, de los ex- 
pulsos se ocupaba en una traducción del poema vir- 
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giliano, según refiere el P. Pou, de la misma Com- 
pañía. Juan Meléndez Valdés menciona entre los 
manuscritos que perdió durante la guerra de la In- 
dependencia una traducción muy adelantada del di- 
vino poema. Parece que eran seis los libros ya 
traducidos. Don Francisco Sánchez Barbero,eminente 
humanista. trae en sus Principios de Retórica Y 
Poética (Madrid. 1805) algunos trozos virgilian)8, 
especialmente del libro IV, con felices traducciones 
de su propia cosecha, También son dignas de men= 
ción las que insertó don José Gómez Hermosilla en 
su Árte de hablar en prosa y verso. Don Juan María 
Maury tradujo el canto épico Dido, que constituye el 
libro IV de la Znueida. Está en versos endecasílabos 
irregularmente combinados. con 'un prólogo y un 
epílogo, también en verso, añadidos por Maury, para 
formar un poemita completo. Don Benito Pérez Val- 
dés escribió en Oviedo (1832) una traducción com= 
pleta de la Eneida en verso suelto. No llegó á pu- 
blicarse, y el señor Menéndez y Pelayo poseía el ma- 
nuscrito original. Es trabajo poco correcto. Según 
expresión del referido don Marcelino Menéndez y 
Pelayo: «Para un verso feliz (y no deja de tenerlos), 
se encuentran ciento inaguantables.» Un profesor de 
humanidades, de Barcelona, de cuyo nombre son 
iniciales las letras L. D. F. V., publicó una traduc= 
ción del poema de Virgilio. Hay otra mediana ver- 
sión que llega á los comienzos del noveno libro, 
hecha por don Alejandro de Arrúe, preceptor titular 
de la invicta villa de Bilbao. Fué publicada en 1845. 
Don Graciliano Alfonso, doctoral de la santa iglesia 
catedral de Canarias. publicó una traducción en verso 
endecasílabo (1853). Forma parte de las obras de don 
Sinibaldo de Más una traducción completa del poema 
virgiliano (Madrid, 1852). Está hecha en una tenta- 
tiva de hexámetros castellanos, que constituyen un 
laudable esfuerzo de fidelidad y respeto al original 
latino, pero que en los oídos de los españoles del 
siglo xix sonaban tan perversa é ingratamente, como 
lo echará de ver el lector á quien le ocurra compro= 
bar personalmente esta aserción. Juan Cruz Varela, 
poeta de Buenos Aires (1794-1839), tradujo los dos 
primeros libros de la Hneida. El ilustre poeta vene- 
zolano, Andrés Bello, vertió al castellano el libro V 
(los juegos), pero no fué publicado. El libro Í fué 
traducido en verso por don Ventura de la Vega. Se 
publicó por primera vez en un periódico ó revista, 
pero se ha reimpreso con más corrección en el tomo 
I de las Memorias de la Real Academia Española 
(Madrid, 1871). Don Fermín de la Puente y Apeze- 
chea, tradujo en verso Dido, el libro 1V de la Zneida 
(Madrid. 1845). como también los libros I y VI, 
Don Gabriel García Tassara tiene traducida La Muer- 
te de Príamo (libro II de la Eneida). Don Eugenio de 
Ochoa también escribió una traducción de la Eneida, 
que publicó, junto con las demás traducciones vir- 
gilianas, en Madrid en 1869. Está en prosa, no 
exenta de galicismos. El trabajo es concienzudo, 
aunque poco castizo. Don Felipe L. Guerra hizo una 
traducción de los seis primeros libros, para ense= 
ñanza de su hijo, estudiante de latín (1870). Más 
adelante la publicó completa, en versos endecasila= 
bos. Juan de Arona (seudónimo del escritor pe- 
ruano don Pedro Paz Soldán y Unánue) hizo una es- 
pecie de versión jocosa ó parodia de algunos trozos 
de la Eneida (Lima, 1867). El docto latinista don 
Raimundo de Miguel tradujo los dos primeros li- 
bros. Miguel Antonio Caro la tradujo completa en 
octavas reales (Bogotá, 1873). Según opinión de 
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Menéndez y Pelayo, la traducción de Miguel An- 
tonio Caro «es sin duda la mejor que poseemos en 
castellano, á lo menos tomada en conjunto. Hay pa- 
sajes débil ó vagamente traducidos, y adolece ade- 
más del vicio capital de estar en octavas reales, 
forma sumamente artificiosa, y que quita al traductor 
mucha libertad, y al traslado mucha concisión. Pero 
admitido este pie forzado, sólo hay motivos de admi- 
ración en el trabajo del señor Caro. Cierto quese en- 
cuentra algún giro exótico, alguna construcción vio- 
lenta, alguna frase traída de lejos; pero ¿qué im- 
porta esto, al lado de tantas frases expresivas y 
gallardas, al lado de tantos giros felices como 
embellecen la traducción del poeta bogotano?» 
También hay las siguientes traducciones catala= 
nas: Oóras de Virgili, traducidas en lengua catalana 
por Jacinto Ricart. Ms. en 4.2 mayor, que se conser- 
vaba (según refiere Torres Amat) en casa de Man- 
xarell, de la villa de Sampedor. Eneidus de Virgili, 
traduhidas en vers mallorquí, por Juan Bantista Ni- 
colau Seguí, médico palmesano, nacido en 1801. 
Inédita. Don Miguel Victoriano Amer, también 
mallorquín, tradujo asimismo en catalán la Lneida. 
Los traductores portugueses son: Laonel da Costa, 
Juan Franco Barreto (seounda mitad del siglo xv11), 
Gaspar Pinto Correa (1698), P. Francisco J. Frei- 
re (Cándido Lnusitano), P. Francisco Furtado, je- 
guíta expu)so; Prancisco J. Monteiro de Barros, 
José Rodrígnez Pimental y Maya, Luis Ferraz de 
Novaes (1790), Antonio Ribeira dos Sanctos, Fran- 
cisco Manuel do Nacimiento (Filinto Elysio), Ma- 
nuel Mattias Vieira Fialho de Mendouca, Francisco 
Evaristo Leoni (1836), Antonio José de Lima Lei- 
tao, Juan Nimes de Andrade (1847), José Victoria- 
no Barreto Feio, José Bonitacio de Andrade v Silva, 
Manuel Oderico Méndes, Juan Gualberto Ferreira 
dos Sanctos (1833), Carlos Norris (1855). En el 
primer tomo de la traducción de M. A. Caro hay 
un estudio titulado Virgilio en América, debido á la 
pluma de Juan María Gutiérrez, que se publicó por 
primera vez en la Ztevista del Río de la Plata, en el 
número correspondiente al 1.2 de Febrero de 1875. 
En la primera parte de este trabajo se ocupa en la 
traducción de los libros 1 y IV de la Eneida hecha 
por don Fermín de la Puente y Apezechea (Madrid, 
1874), y en la segunda de las obras de Virgilio tra: 
ducidas en versos castellanos con una introducción y 
notas por Miguel Antonio Caro (Bogotá, 1873). En- 
tre las traducciones en otros idiomas del poema vir- 
giliano son dignas de especial mención las francesas, 
en prosa, de Villenare y Amar, de la colección Pan- 
ekoneke. y la de Pongreville; y en verso las de De- 
lille y Bartelemy; entre las alemanas puede citarse la 
de Gersber, con introducción y notas, y la de Voss, 
completa, y las incompletas de Binder (Stuttgart, 
1869) y Osiander y Hertzberg (1869); la inglesas 
de Garvin Douglas (1513), Dryden (1697): Coning- 
ton (1870) y William Morris (1876), y la italiana 
de Anibal Caro. También han sido traducidos en 
verso los dos primeros cantos de la Zneida al idio- 
ma auxiliar internacional esperanto, por el doctor 
Vallienne. Durante el siglo xix se escribieron mu- 
chos estudios sobre el gran poema virgiliano, entre 
los cuales merecen ser citados especialmente los si- 
guientes: Tissot. Estudios sobre Virgilio comparado 
con todos los poetas épicos y dramáticos antiguos y 
modernos (París, 1825-1830); Segrée, La Eneida 
con relación al arte de la guerra (Paris, 1915-1818); 
L. Maguier, Análisis crítico y literario de la Eneida; 
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Cadinbach, Prolegomena ad Verg. Aeneida; Breier, 
De Virgilio poeta epico recte aestimando; Bousteten 


Viaje sobre la escena de los diez últimos libros de 1 | 


Eneida: Tohfer, Virgilii geographia in Aeneide exhi- 
dita: Osiander, De Carmine epico Virgilii. t 

Bibliogr. Véase la de VirGILIO MARÓN (PubLi0). 

Enzima. Lic. Con este título escribió el poeta ale- 
mán Enrique de Veldeke, entre 1170 y 1190, un 
poema que es imitación del Bneas del trancés Sainte 
More, que apareció en Francia en 1160. La obra de 
Veldeke pinta á sus héroes como caballeros de aque- 
lla época. El Zneas de Sainte More es una imitación 
de las canciones de Gesta. 

ENEIDES. (Etim.—Del lat. Aeneides.) m. 
Estabe (descendiente de Eneas). [| f. Mit. Sobre 
nombre de Deyanira. 

ENEIN. f. Geoy. V. Dorabo (EL). - 504 

ENEIS. f. Mit, Ninfa amante de Júpiter y ma=* 
dre de Pan. 

ENEJAR. (Etim. — De en y eje.) v. a. Echar 
eje ó ejes á cualquier género de carruajes, como co- 
ches, carros, etc. [| Poner, fijar, asentar, colocar ó 
asegurar una cosa en su eje correspondiente. 

Deriv. Enejado, da. 

ENELDO. m. ant. ANELDO (anhélito). 

Exeuno. Bot. El género Anethum de Tournefort, 
de la familia de las umbelíferas, apioideas, amineas, 
seselinas, tiene costillas carinales y sutnrales linea= 
les, fruto oval cilíndrico, algo comprimido por el 
dorso, con pericarpio liso, mericarpios ligaramente 
alados, con las costillas suturales adherentes y más 
fuertes que las dorsales y laterales, flores amarillas 
ó amarillo-verdosas, cuatro bandas oleorresinosas 
valleculares y dos comisurales grandes; hierbas anua- 
les, parecidas al hinojo, con dos especies de la flora 
india y oriental. El A. graveolens parece ser espon— 
táneo en India, Persia, quizá Egipto y el Cáncaso 
y se cultiva en el Mediodía de Europa; en castellano 
se llama también anega é hinojo hediondo y se le en— 
cuentra montaraz en el Norileste, Centro y Sur de 
la Península. 

EwveLpo (Esencia DE). Quim. Esencia obtenida de 
las semillas del Anetaum graveolens por destilación 
con vapor de agua. El rendimiento es de 3á 4 por 
100. Es un líquido amarillo pálido, flúido, de olor 
especial y sabor ardiente. Es muy dextrógiro: [2]p= 
+ 7544-80”. Su densidad á 15% es de 0,905 á 
0,915. Se disuelve en media parte de alcohol de 90 
por 100. Está formada aproximadamente de 60 por 
100 de un terpeno idéntico al dextrolimoneno y que 
hierve de 170 á 175%, 30 por 100 de dextrocarvol y 
10 por 100 de un terpeno que hierve entre 155 y 160%. 
Se dice que la esencia de eneldo contiene también 
un poco de felandreno. 

La esencia de eneldo de la India oriental contiene 
eneldoapiol (V. esta palabra). 

La esencia de la sumidad de eneldo de España tiene 
color azul verdoso y su densidad á 15% es 0,906. 
Contiene dextrofelandreno, terpineno, carvona, enel- 
doaviol y quizá algo de dipenteno y de limoneno. 

ENELDOAPIOL. m. Quim. Su fórmula, pare= 
cida á la del apio? (V. esta palabra), es: 

CIC OENNC ES 
4 
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do 
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Llámase también apiol de eneldo. Se encuentra en 
las porciones que hierven á alta temperatura de la 
esencia de eneldo extraída de las semillas de eneldo 
de las Indias orientales y de la sumidad de eneldo 
español, así como en la esencia de mático. Es un lí- 
quido espeso, oleoso, casi inodoro, que hierve á 
285". Con el ácido sulfúrico concentrado se comporta 
como el apiol ordinario. Por ebullición con lejía de 
potasa se convierte en eneldo isoapiol, eristalizable en 
prismas, fusibles á 44”. 

ENELDO-APIÓLICO (Acivo). Quim. Obtié- 
nese, juntamenta con aldehido eneldo-apiólico, por 
oxidación del eneldoaviol (V. esta palabra). Funde 
de 151 á 152", 

EneLpo-apPIóLICO (ALDEHIDO). Quim. Obtiénese 
por oxidación del eneldoapiól (V. esta palabra). 
Funde á 79". 

ENELDOISOAPIOL. m. Quím. V. Exerpo- 
APIOL. 

ENELHUECO. Geoy. Riach. de Chile, prov. 
de Malleco, que corre al E. y des. en la izq. del 
Reivn. 

ENELIAXIS. Mit. Fiesta celebrada en la anti- 
gua Grecia en honor de Marte ó, según otra versión, 
de uno de sus ministros. 

ENEMA. (Etim.—Del gr. ¿nema, inyección.) 
m. Lavativa ó ayuda. 

Enema. Zerap. Inyección de medicamentos líqui- 
dos en cantidad y á presión por la vía rectal. Obra 
el enema por su cantidad, calidad, temperatura, 
fuerza de propulsión, lo mismo que por su permanen- 
cia. Combinando estos diversos elementos, puede 
cumplir las más variadas indicaciones terapéuticas, 
sirviasndo para la absorción de medicamentos y ali- 
mentos, para la expulsión de materias fecales, para 
fines de derivación y para modificar lesiones locales 
del intestino. La altura á que penetra el enema en el 
tramo intestinal depende de la cantidad y fuerza de 
propulsión, pero en circunstancias ordinarias no pasa 
de la región de la S ilíaca ó de la válvula íleo-cecal. 
L>s efectos locales del enema varían según su tempe- 
ratura y cantidad, excitando las contracciones intes- 
tinales cenando son fríos y abundantes y tolerándose 
bien y ann absorbiéndose cuando son escasos y á la 
temperatura del cuerpo, Cuando el enfermo cede á 
los efectos del enema, lo expulsa arrastrando las ma- 
terias con que pudo mezclarse. En cambio, si resiste, 
pueden absorberse sus partes líquidas ó en solución. 
Además, los:enemas determinan efectos locales (irri- 
tantes, astringentes, emolientes, cáusticos, anti- 
sépticos. etc.) ó generales, según la substancia activa 
que llevan en suspensión Ó disolución. Se adminis- 
tran los enemas con jeringas de 125 4500 gr. de 
capacidad, ó por medio de irrigadores, invectoras 
de caucho ó el tubo de Debove.. El mejor aparato 
consiste en un sencillo recipiente provisto de un tubo 
de caucho que se eleva á voluntad. Se llama enema 
entero el de 500 gr., medio enema el de 250 gr. y 
cuarto de enema el de 125 gr. El enema entero sirve 
las más de las veces para vaciar el intestino y puede 
ser simple ó laxante. Los medios enemas son ordina- 
riamente medicamentosos, emolientes ó purgantes. 
Los enartos de enema sirven de vehículo á las subs- 
tancias destinadas á la absorción. Cuando ee quiera 
que un enema penetre lo más lejos posible en el in- 
testino grueso, deberá acostarse el enfermo sobre el 
lado derecho con la pelvis ligeramente levantada y 
el cnerpo un poco arqueado. Cuando exista un obs- 
táculo á la penetración profunda del líquido, será 
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preciso valerse de una sonda fiexible unida á nn 
irrigador que seintroducirá lo más lejos posible. Debe 
tenerse cuidado, particularmente en los niños, de no 
prescribir los enemas demasiado abundantes para 
no relajar la contractilidad intestinal. Cuando se 
quiera hacer penetrar el líquido en toda la extensión 
del intestino grueso, puede recurrirse al enterocl/smo 
de Cantani, que se realiza con un simple depósito 
más ó menos elevado, que comunica por uu tubo 
formando sifón con nra cánula introducida en el intes- 
tino. También se practican, con el mismo objeto. las 
inyecciones forzadas, para lo cual se elige una bomba 
capaz de lanzar al intestino una enérgica corriente 
de agua. Este procedimiento no deja de entrañar 
sus peligros. Los enemas cumplen múltiples indica= 
ciones en la práctica. Constituyen un recurso útil 
contra el estreñimiento habitual; generalmente en 
número de tres, los dos primeros, tibios, para re= 
blandecer las materias fecales, y el último, frío, para 
evitar la contractilidad intestinal. Se recomienda con 
igual fin la aplicación de un enema entre 45 y 50%, 
realizada muy lentamente. Las hemorroides mejoran 
con el uso de los enemas fríos aplicados cada nuche, 
debiendo emplearse calientes cuando aquéllas estén 
tumefactas ó procidentes. La prostatitis aguda, es- 
pecialmente la blenorrágica, se alivia en gran modo 
con el uso de los enemas á 40 ó 45%. En la fiebre 
tifoidea y el tifus exantemático combaten la hiperter- 
mia y favorecen la dinresis. En la diarrea aguda se 
prescriben con frecuencia enemas emolientes, reco= 
mendándose contra la disentería los de temperatura 
elevada. La obstrucción intestinal se ha corregido á 
veces con el enteroclismo y las inyecciones forzadas. 
La ictericia catarral beneficia en gran manera con el 
uso de los enemas fríos. Se han dividido los enemas 
en dos grupos: medicamentosos y alimenticios. Los 
primeros destínanse á ser absorbidos y deben ser 
tibios y de pequeño volumen. La mayor parte de los 
medicamentos (incluso los gaseosos) pueden prestar- 
se á este modo de administración que, por lo demás, 
es de efectos muy rápidos. Los enemas alimenticios 
se fundan en las propiedades de absorción de la mu- 
cosa intestinal y requieren las condiciones de solubi- 
lidad y estado líquido de la substancia alimenticia, 
que, además, no ha de combinarse quimicamente con 
aquella membrana viva. El agua, el alcohol, las sa- 
les y los ácidos libres, son fácilmente dializables. La 
leche proporciona únicamente al organismo, por esta 
vía, las sales, lactosa y quizá materias grasas, Nero 
no la caseína ni la albúmina. Los huevos pueden 
absorberse sobre todo cuando se haten en agua sa= 
lada. El caldo no cede más que el agua y las sales, 
por lo enal no sirve para preparar enemas alimenti- 
cios. La: sangre destibrinada es bien absorbida, según 
unos autores como Andrew y Teissier, y muy poco 
absorbida según otros, como Chevalier y Catillon. 
Se preparan ordinariamente los enemas con leche, 
clara de huevo, sal de cocina y vino tinto, 6 bien 
con peptonas que vienen ya preparadas comercial- 
mente y que se asocian á la leche y los huevos. Los 
enemas alimenticios están indicados cuando resulta 
insuficiente la alimentación normal. como ocurre en 
a úlcera del estómago, las estrecheces eso'ágicas, 
las hemorragias estomacales, los operados de lapa- 
rotomía. etc. 

Bibliogr. Manquat. Zratado elemental de Te- 
rapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Hayem, Lerons 
de thérapeutique (Paris, 1909); Penzoldt, Handbuch 
d. gesamten T'herapie (Berlín, 1914); Robin, Tratado 
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de Terapéutica aplicada (ed. Espasa, Barcelona); 
Wood, Threrapeutics (Londres, 1909). 

ENEMANN (MicuzL). Bioy. Orientalista y 
viajero sueco, Mn, en Enkoepirg en 1676 y m. en 
Upsala en 1714. Después de haber estudiado la teo- 
logía y las lenguas orientales bajo la dirección de 
Olof Rudbeck, recibió las órdenes (1706) y siguió á 

“Carlos XJI en calidad de recretario del consistorio 
áulico, encontrándose en Benden en el séquito de 
aquel monarca. Fué agregado, como capellán, á la 
embajada enviada á Constantinopla (1710), visitan 
do, á expensas del rey, el Asia Menor, la Siria, la 
Arabia y el Egipto (1711-1718), y regresando á 
Suecia en 1714, siendo nombrado profesor de len- 
guas orientales de la universidad de Upsala. Escribió 
una extensa relación de su viaje, que, en sumario, 
fué publicada en 1740, y dejó un Tratado sobre la 
salvación de los niños que mueren sin bautismo (1706). 
Dos cartas suyas, fechadas en Dumas, fueron in- 
certas en Svenska Bibliotheket, de Gjoerwell (1757- 
1758). 

Bibliogr. 
utgijme arbelen, etc., och 
tocolmo, 1806) 

ENEMICÍSIMO, MA. adj. ENEMIGUÍSIMO; 
IniMICISIMO. 

ENEMIGA. f. Enemistad, odio, oposición, mala 
voluntad. [| ant. Maldad, vileza. || fig. Se dice tam= 
bién de la mujer amada que no corresponde á su 
amador, 

Sinón. AvErsIÓN, ÍNquINA, ODIO. 

ENEMIGABLE. adj. ant. Enrmi6o. 

ENEMIGABLEMENTE. adv. m. 
enemiga. || HosTtILMENTE. 

ENEMIGADERO, RA. adj. ant. Propenso 
á discordias y enemistades. 

ENEMIGAMENTE. adv. m. Con enemistad, 
de una manera enemiga. 

ENEMIGAR. (Etim.—De enemigo.) v. a. ant. 
Enemistar. U. t. c. r. | ABORRECER (tener odio ó 
aversión á una persona ó cosa). 

ENEMIGO, GA. 1. Ennemi. —It. Nemico. — In. 
Enemy. — A. Feind. — P. Inimigo. —C. Enemich. — E. 
Malamiko, koutraúlo. (Etim. — Del lat. ¿nimicus, for 
mado de in, priv., y amicus, amigo.) adj. Con- 
—rario. || m. El que tiene mala voluntad á otro y le 
desea ó hace mal. || En el derecho antiguo, el que 
había muerto al padre ó á alguno de los parientes de 
otro, dentro del cuarto grado, ó le había acusado 
de un delito grave: etc. [| El contrario en la guerra. 
| DianLo (ángel rebelde). || f. ig. Mujer amada, algo 
esquiva y desdeñosa. 

lin exemiGo MaLo. El diablo. 

Enemico JURADO. El que tiene hecho firme pro- 
pósito de serlo de personas Ó cosas. 

AL ENEMIGO QUE HJYE, LA PUENTE DE PLATA, ref. 
que enseña que en ciertas ocasiones conviene facili- 
tar la huída al enemigo. [| AL ENEMIGO QUE PERSI- 
GUE, Ó PUENTE ROTO, Ó PUENTE DE PLATA Y ORO. "ef. 
que enseña que hay ocasiones en que para salvarse 
es preciso valerse de la maña, sino alcanza la fuerza, 
y en detecto de una y otra acudir al soborno. [| DeL 
ENEMIGO EL CONSuJO. ref. V. Consejo. | Du Los ENE- 
MIGOS, LOS MENOS, ref. que se usa cuando se trata 
de deshacerse de los que causan perjuicio. | EL QUE 
ES ENEMIGO DE LA NOVIA, NO DICE BIEN DE LA BODA, 
Ó ¿CÓMO DIRÁ BIEN DE LA BODA? ref. que enseña nO 
deberse tomar el dictamen de personas apasionadas 
y quejosas, ni dar fe á sus dichos. || Esk Es TU ENE- 


Foerteckving pa alta de af tryck el 
fraelagde al Gjoewell (Es- 
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MIGO BL QUE ES DE TU OFICIO. ref. V. ¿QUIEN ES TU 
ENEMIGO? EL QUE ES DE TU OFICIO. || Ganar UNO ENE- 
micos. fr. Adquirirlos, granjeárselos, acarreárselos. 
[Los ENEMIGOS DEL ALMA SON TRES! CHILENO, PUN- 
TANo Y CORDOBÉS. ref. Se usa en la provincia de San 
Juan (República Argentina) para demostrar la poca 
simpatia de los sanjuaninos para COD los chilencs, 
puntanos y cordobeses. || QUIEN Á SU ENEMIGO POPA, 
Á SUS MANOS MUERE. ref. que enseña que el que des- 
precia á su enemigo, suele ser víctima de su vana 
confianza. [| QuiEN ENEMIGOS TIENE, NI DEBE DORMIR 
NI DUERME. ref. V. QUIEN TIENE ENEMIGOS, NO DUER- 
Ma. || ¿Quién Es TU ENEMIGO? EL QUE ES DE TU OFICIO. 
ref. que advierte que la emulación suele reinar entre 
los hombres de una misma clase, ejercicio, etc. Il 
QUIEN TIENE ENEMIGOS, NO DUERMA. "ef. que advier- 
te el cuidado, cautela y vigilancia que se ha de tener 
con los enemigos, para que no nos cojan despreve- 
nidos sus asechanzas Ó agresiones. [| Ser uno ENE- 
migo DE uNa cosa. fr. No gustar de ella. 

Enegnmico. Der. El concepto de enemigo no suele pre- 
cisarse por las leyes ni por los tratadistas mudern08. 
Las Partidas definieron la enemistad (V. esta palabra), 
clasificando los enemigos en interiores ó de la tierra 
y exteriores ó de fuera, diciendo de éstos que «son 
aquellos que han guerra con el rey (Estado) paladi- 
namente», y conceptuando como enemigos de la tie- 
rra «los que moran ó viven cotidianamente en ella», 
añadiendo que estos últimos «son más dañosos que 
los de fuera, porque son como los de casa; y que: 
ninguna pestilencia no es más fuerte para empecer al 
hombre, porque saben todos sus hechos y puédele 
estorbar más de ligero» (Ley 1.2, tít. XIX, Part. a) 
Estos conceptos, dados desde el punto de vista pú- 
blico, carecen de precisión, sobre todo por lo que se 
refiere á los enemigos exteriores, ya que puede haber 
nacionales que «hayan guerra con el rey paladina- 
mente». 

Los autores llamaron enemigo capital al que se en- 
contraba en el caso de que «la enemistad fuere de 
pariente que le haya muerto, Ó que se haya trabaja- 
do de matar á él mismo, ó si le hubiese acusado ó en- 
famado sobre tal cosa que si le fuere probado hubiere 
de recibir muerte por ello, ó perdimiento de miem- 
bro, ó echamiento de tierra, ó perdimiento de la ma- 
yor partida de sus bienes» (Ley 22,102 16, Parti9.5)) 
enemistad que estaba definida desde el punto de vista 
del Derecho privado. 

En el Derecho internacional, el concepto de ene- 
migo ha cambiado. En Roma se designaba al ene- 
migo con la palabra hostis, preceptuando las Doce 
Tablas que adversus hostis aelerna auctoritas esto, 
principio que informó todas las guerras antiguas; 
pero la inteligencia de la palabra Zostis precisa 
explicación; en un. principio designó al extraujero 
amigo (huésped) ó de un pueblo con el que el roma- 
no no estaba en lucha, llamándose perduellis al na- 
tural de un pueblo con el que Roma luchaba; mas 
después la voz perduellis se aplicó al enemigo in- 
terior ó sea al que dentro del Estado cometía algún 
delito de lesa majestad, pasando la de hostis á desig- 
nar al extranjero enemigo (en cuyo sentido la em- 
plean las Doce Tablas), apelándose á la de peregrinus 
para denotar al extranjero amigo. Al extranjero ene- 
migo no se le reconocía derecho alguno, y si no 8e 
le mataba se le reducía á esclavitud. 

Modernamente se entiende por enemigo en el or- 
den internacional el pueblo al cual se ha declarado 
la guerra y aquellos que le auxilian en ella (enemi- 
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gos directos). Fiore considera como enemigos indi- 
rectos de cada uno de los beligerantes, á los Esta- 
dos alindos del otro en otra guerra contemporánea 
con otro Estado, El principio general es el de etiam 


-hosti fdes servanda, que no se opone al empleo de 
estratagemas (V. EsTRATAGEMA). No se consideran 
“como enemigos más que las personas (ejércitos y au- 


xiliares) y las cosas (propiedades) que se relacionan 
directamente con la guerra; nunca (al revés de lo que 
sucedía en lo antiguo) la población pacífica. Este 
concepto aparece p.enamente definido en la proclama 
del rey de Prusia, publicada en 11 de Agosto de 1870, 
en la que decía: «hago la guerra no á los ciudada= 
nos, sino á los soldados franceses»; y más claramente 
aún en la orden del día 12 de Abril de 1877 del 
grau duque Nicolás Nicolaievitz, en la guerra ruso- 
turca, oruen en que se decía: «los habitantes pací- 
ficos deben ser respetados, así como sus bienes», 
doctrina que ya tué (por excepción) admitida en par- 
te por el pueblo hebreo en las guerras que no fueran 
de conquista de la tierra de Canaán, disponiéndose 
en el Deuteronomio que en ellas no se hiera nunca á 
la mujer, al niño, al anciano y al árbol que da 
fruto. 

Exemicos (PernóN DE LOs). Moral. V. Prn- 
DÓN - 

ENEMIGUÍSIMO, MA. adj. superl. de Exk- 
MIGO; INIMICÍSIMO. 


ENEMISTAD. F. Inimitié. — 18. Inimicizia. — 


In. Enmity. —A. Feindschaft. — P. Inimizade. — C. 
Enemistat. — E. Malamikeco. (Etim, — De en, priv., y 
amistad.) f. Aversión ú odio mutuo entre dos ó más 
personas. 

Sinón.  ÍNQUINA. 

Ingmistab. Der. La enemistad y la amistad eu- 
tre las personas, cuanilo llegan á producir entre ellas 
un deseo de males ó un lazo íntimo, n0 SON garantía 
de imparcialidad en el juicio de las acciones hu- 
manas. 

Las Partidas definieron y distinguieron la saña, la 
ira y la malquerencia, diciendo de ésta que corres- 
ponle á lo que en latín se llama odiwm y equivale á 
«mala voluntad que está arraigada en el corazón del 
hombre», ordenando que el Rey se guarde de ella 
(leyes 9.2 y 12, tít. V, Part. 2.*%); más adelante 
precisan el concepto de enemigo como una especie 
de malquerencia y determinan sus efectos, diciendo 
que «por enemigo Se entiende aquel quel mató el 
padre, ó la madre, Ó otro pariente fasta en el quar= 
to grado, ó que le mouió pleyto de seruidumbre, ó 
que le ocusó de tal yerro que si le fuese probado le 
matarían por ello ó perdería miembro ó le desterra—- 
rían. óle tumatían por ende todo lo suyo ó la mayor 
partida, ó si le tiene desafiado, ó es su enemigo se- 
gún fuero de España. E por qualquier destas razones 
que ome sea euemigo de otro, € testimoniare contra 
él, puede desechar su testimonio, mas los otros que 
son sus malquerientes por alguna otra razón, n0n 
los podría assi de-echar» (ley 6 ?, tít. 33, Part. 1.2). 
La lev 2.* del título 17 de la Partida 6.* adwite 
como causa de excusa para la tucela y curatela la de 
haber habido gran enemistad capital con el padre 
del pupilo. 

En la legislación vigente la amistad ¿ntina y la 
enemistad manifiesta producen determinaos efectos 
jurídicos. El calificativo ínfima ha de entenderse en 
el sentido de una amistad de tal naturaleza que es- 
tablezca como una comunidad de intereses Óó una es- 
pecie de parentesco entre los amigos, y el de mani- 
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festa, aplicado á la enemistad, no quiere decir que 
sea pública y notoria exteriormente, sino que tenga 
entidad suficiente para producir defecto de impar= 
cialidad y que pueda probarse, para cuya prueba 
se admiten todos los medios reconocidos en el De- 
recho. 


La enemistad como causa de exención para la tu= 


tela nose admite en el Código civil, sin duda porque 
éste ya considera como tales el litigar con el menor 
sobre 'el estado civil ó la propiedad de sus bienes 
(art. 237) y porque el que se porte mal en el des- 
empeño del cargo podrá ser removido de éste (ar= 


tículo 238). V. TuTELA. 


En donde mayor importancia tienen la amistad 


íntima y la enemistad manifiesta con una de las par- 
tes, es en el Derecho procesal, pues: 1.2 Son cansa 


para la recusación de magistrados, jueces y auxilia- 
res de los tribunales y juzgados (urt. 189, núms. 9 
y 10 de la ley de Enjuiciamiento civil, art. 54, nú- 


meros 10 y 11 dela ley de Enjuiciamiento criminal, 


arts. 149 y 150, núm. 10 del Código de justicia mi- 
litar. y art. 28, núm. 10 de la ley de Enjuiciamien- 
to militar de marina); 2.” Producen la incapacidad 
para ser jurado en las causas criminales (art. 12, 
núm. 4 de la ley del Jurado); 3. Son cansa (.e re= 
cusación para los peritos (art. 621, núms. 5 y 6 de 
la ley de Enjuiciamiento civil y art. 468, núm. 3de 
la ley de Enjuiciamiento criminal), y 4. Constitu= 
yen tacha legal de los testigos (art. 660, núm. 5 de 
la ley de Enjuiciamiento civil y arts. 436 y 708 de 
la ley de Enjuiciamiento criminal). 

ENEMISTADOR, RA. m. y Í. Persona que 
convierte á otras en enemigas. 

ENEMISTANZA. f. ant. ENuMIsTAD. 

ENEMISTAR:. (Etim. — De enemistad.) Y. A. 
Hacer á uno enemigo de otro, ó hacer perder la 
amistad. U. t. C. r- 

Deriv. Enemistado, da. Enemista- 
dor. ra. 

ENEMIZAD. f. ant. ENEMISTAD. 

ENEMIZAT. f. ant. ENEMISTAD. 


ENEMIZDAT. f. ant. ENEMISTAD. 
ENEMUNDO (San). Haygiog. V. CHAMUNDO 
(San). 


Chile. ANTES. 
Mit. sir. Dios ado- 


ENENANTE. adv. t. vulgo. 

ENENCIO ó EVENCIO. 
rado por los fenicios. 

ENEO (SAN). Hugiog Sutrió el martirio por el 
fuego, en Grecia, en 18 de Euero, según los escri= 
tos atribuídos á san Jerónimo. 

Enzo (Braro). Hagiog. Abad de Cluain-Mag- 
nois en el siglo vi. , 

ÉNEO, A. (Etim. — Del lat. aeneus.) adj. poét. 
De cobre ó bronce. 

Enzo. m. Mit. Rey de Etolia y Calidonia, hijo de 
Partaón y de Eurites, de la familia de los Eóiidas. 
Diana, irritada porque no la había celebrado sacri= 
ficios, envió nn monstrio sangriento para que de- 
vastase sus Estados. Cazó con Altea, de quien tuvo, 
entre otros hijos, á Climene, Desvanira, Agelao, Me: 
leayro y á las cinco Meleagridas. Casó en segundas 
nupcias con Peribea, de quien tuvo á Tideo, padre 
de Diomedes. Vióse destronado en su vejez por los 
hijos de Agrio, pero ayudado por Su nieto recuperó 
el trono, que abandonó después Á su yerno Andre= 
món, retirándose á ArgOs, donde fué recibido por 
Diomedes con todos los honores debidos, dando In=go 
el nombre de Eneo al lugar donde murió. Enrxo ha- 
bia sido visitado en su relno por el dios Baco, á, 
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quien permitió que se acompañara de su esposa Al- 
tea y, según nna leyenda, de éstos era hija Deyani- 
ra. Baco recompensó á su huésped permitiendo que 
diera su nombre al vino, que en Grecia fué llamado 
vinos. || Hijo de Eyipto y de la Gorgona. [Hijo de 
Céfalo y de Procris, que reinó en la Fócida á la 
muerte de su abuelo Deioneo. || Hijo natural de Pan- 
dión y uno de los héroes de Grecia. [| Príncip> á 
cuyo copero mató Hércules sólo con darle un golpe 
con un dedo en la cabeza, por servir mal á su señor. 
ENEÓCTONO. (LEtim. — Del gr. ennéa, nueve, 
y któnos, el que mata.) m. Ornit. (Enneoctonus Boie.) 
Género de pájaros, de la familia de los lánidos; 8us 
especies, que muchos autores incluyen en el género 
Lanius L., se llaman, vulgarmente, como las de éste, 
alcandones Ó pegarrebordas. V. PEGARREBORDAS. 
ENERAR. v. n. Hacer el tiempo propio del mes 
de Enero. 
ENERGÉTICA. f. Fís. V. Enuraía. 
Eneroética ó Enerertismo. Filos. a) En Me- 
cánica es la concepción que excluye sistemáticamen- 
te el concepto de fuerza, explicando toda efectivi- 
dad, ya estática, ya dinámica, por medio de la ener- 
gía (V. esta palabra). Las dificultades que ha hallado 
á su paso la mecánica clásica han llevado á ciertos 
espíritus á preferir á ella un sistema nuevo que 
llaman ZPnergética. Este ha aparecido á raíz del des- 
cubrimiento del principio de la conservación de la 
energía: Helmholtz le ha dado la forma definitiva. 
Parte de la definición de dos cantidadez que son el 
findamento de esta teoría: una la energía cinética ó 
fuerza viva, otra la energía potencial. Todos los cam- 
bios á que están expuestos los cuerpos de la natura- 
leza obedecen á dos leyes experimentales: 1.? «La 
suma de energía cinética y de energía potencial es 
una cantidad constante»: he aquí el principio de la 
conservación de la energía. 2.? «Si un sistema de 
cuerpos está en la situación 4 en el tiempo £, y en 
la B en el tiempo £,, en su paso de una á otra, ha 
seguido el camino que reduce á su mínima expresión 
el valor medio de la diferencia entre las dos clases 
de energía desplegadas en el intervalo de ty á t,»: 
es «el principio de Hamilton, una de las formas de 
él de la acción mínima». Así se expresa Enrique Poin- 
caré en su obra La science et 1 Hipotese (París, 1907). 
b) En Cosmología la Energética cifra la teoría 
rival de la mecanista Ó cartesiana sobre la constitu- 
ción de los cuerpos: presenta dos tendencias distin- 
tas fuera del campo escolástico: a”) la primera, que es 
en último análisis el dinamismo radical (V. Dixamas- 
mo en esta EncicnoPEDIA, t. XVIII, p. 1,215), desen- 
tendiéndose de la materia, único elemento intrínseco 
según Descartes, en la substancia del mundo físico, 
sólo admite la energía como causa de todos los fenó- 
menos así internos como externos. Bien que no ori- 
ginal, llamó el primero la atención sobre ella y unn 
le dió forma definitiva W. Ostwald: dejó oir la prime- 
ra palabra en el discurso al Congreso de Naturalis- 
tas alemanes (Lubeck, 1895), sobre Die Ueberwin- 
dung des wissenschaftligen Materialismus; expúsolo 
científicamente en las conferencias que dió á los 
pocos años, Vorleshungen úber Naturphilosophie (Leip- 
zig, 2.? ed., 1902), puede verse. además, en su 
L'énergie, trad. franc. (París, 1910), y Z'évolution 
dVune science (Der Werdegang einer Wissenschaft). 
«Entiéndese, según él, por energética el desarrollo de 
esta idea; que todos los fenómenos de la naturaleza 
deben ser conceptuados y representados como opera- 
ciones realizadas sobre las diversas energías. L'éner- 
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gie, p. 119. Los cambios de que el mundo es teatro 
revisten, es verdad, múltiples formas: la piedra que 
cae, la llama que chisporrotea en el hogar, la corriente 
eléctrica que actúa nuestras machinas y el rayo que | 
surca las nubes, el ímpetu del río que rompe los di- 
ques, las afinidades misteriosas de los cuerpos quími- 
cos, que ateridos por largos siglos en la inercia, pue- 
den, puestos en condiciones precisas, desatarse en 
torrentes de luz, calor, electricidad y efectos mecánl- 
cos: he aquí un sinnúmero de acostecimientos abierta- 
mente diversos como que son extraños los unos á los 
otros. Sin embargo, mirados de cerca, ofrecen siem- 
pre y en todas partes, á pesar de sus aspectos muda- 
bles y variados, un fondo esencial, un elemento funda- 
mental, indestructible: la energía, La diversidad no 
toca más que á la forma de los fenómenos: la reali- 
dad que envuelven y que varía y persiste á un tiem- 
po á través de las fases de las mudanzas es una 
misma: la energía. En una palabra, el universo ente- 
ro, por lo menos, según la medida y límites en que 
se nos revela, es tan sólo un haz inmenso y compli= 
cadísimo de energías, cuyos factores llamamos exten- 
sión, volumen, forma, espacio, electricidad, magne= 
tismo, movimiento, pesadez, luz, calor, materia, etc. 
Pues no hay, en efecto, ninguna de estas realidades 
que no pueda obrar sobre nosotros é impresionarnos 
y aun producir efectos mecánicos». He aquí la con- 
cepción de los energetistas, que coronan á las veces 
diciendo, como Ostwald (Z'énergie, p. 239). que la 
materia es una pura reliquia escolástica (Rúcktana 
der Scholastik): mas si en su labor positiva están los 
hechos de su parte, no así la razón, al analizarlos 
cuando se empeñan en negar la realidad del sujeto in- 
dispensablemente requerido para toda energía. Esta 
es en último término capacidad, aptitud, potencia, 
disposición para obrar... Condénsense estos elemen- 
tos cuanto se quiera (que bien entendido no será 
sino aumentar su intensidad) ¿cómo concebirlos ais= 
lados en la realidad? Son entidades que en su mismo 
concepto dicen relación á otra, en que se apoyen y 
que los mantenga; son algo que brota y mana de un 
manantial subsistente ¿cómo, pues, sin éste podrán 
existir y obrar? Hay más todavía: los múltiples fenó- 
menos, ya internos, ya externos que presenciamos 
obedecen á leyes constantes; resultan de energías 
que pugnan á las veces entre sí, guardan los simples 
el compás de intermitencias precisas, para dar lugar 
á los compuestos más cumplicados; cabe, pues, pre- 
guntar ¿quién los rige, gradúa, harmoniza y atem- 
pera, de suerte que concurran á un mismo efecto, y 
esto de manera invariable y constante? y cuenta, que 
esto, sin salir del mundo inorgánico, que aplicado 
el energetismo al mundo de los vivientes, como los 
neo-vitalistas, Hans Drisch y otros lo pretenden, 
tropieza con mayores dificultades. Cf. D. Nys, L'éner- 
gétique et la théorie scholastigue, dos artículos en la 
Revue Néo-Scuolastigue de Lovaina: el uno de exposi- 
ción (a. 1911, pp. 311-366) y el otro de crítica (a. 
1912, pp. 5-41); Duhem, Z'évolution de la mécani- 
que (París, 1903), La théorie phisique, son sujet et 
sa structure (París. 1906); Gustave de Bon, L'évola- 
tion de la matiére (París, 1912). donde hay el li- 
bro IV, en que trata de la dématerialization de la ma- 
tiére aduciendo curiosísimas experiencias, mas inter- 
pretadas con visual demasiado exclusivista; Reinke, 
Die Welt als Tat (Leivzigy, 1899). 

La segunda tendencia de la energé/ica es menos 
radical: como antimecanista niega sólo el exclusivis- 
mo de Descartes, y afirma que además de la materia 


ENERGÉTICO — ENERGÍA 


hay la energía como elemento substancial del mundo 
físico: este dualismo cuantitativo y cualitativo á la 
vez es manantial y sujeto de cuanto en él nos impre- 
siona y se produce. También aquí vienen los hechos 
en apoyo de la afArmación; mas la negación de otro 
<lemento que informe la materia, que la dé virtuali- 
dad para brotar las energías ó propiedades que ca- 
racterizan los distintos seres, que los presida luego 
£n su funcionamiento determinado y constante... no 
se aviene en modo alguno con el análisis metafisico: 
es verdad que los energetistas de esta tendencia por 
su mayor parte no sientan su parte negativa sino 
envuelta en velos escépticos y se parapetan tras el 
ignoramus et ignoradimus de Du Bois-Reymond: mas 
esta actitud que podrá dejar en su crédito al físico, 
no honra al filósofo y de tales se precian los fauto- 
res de la nueva ciencia enegética. Cf. D. Nys en los 
artículos citados y en su Cosmologie (Lovaina, 1906) 
ou étude philosophique du monde inorganique, princi- 
palmente en el 1. IV donde estudia el dinamismo. 

Bibliogr. P. Duhem, Le sistéme du monde: His- 
doire des problémes cosmologigues de Plaban a Coper- 
mic, t. I (París. 1913); Lucien Poincaré, La physique 
moderne, son evolution (París, 1909); Lebon, L'évolu- 
tion des forces (París, 1908); Bruhnes, La Degrada- 
tion de l'énergie (París, 1908); Rey, L'énergetique et 
le mecanisme (París, 1908); Ricard, La science mo- 
derne et son état actuel (París. 1910): M. Mach, La 
mécanique (París, 1904); Luis Rodés, S. J., De los 
cuerpos reales al éter hipotético (Breve exposición y 
examen de la teoría electrónica sobre la constitución 
de los cuerpos), artículos en Razón y Fe, t. 30 y 31 
(Madrid, 1911); A. Righi, La moderna teoria dei 
tenomen: fisici (Bolonia, 190£), y La materia radiante 
e i raggí magnetici (Bolonia, 1909); D. Nys, La 
constitution de la matiére VPapres les ghysiciens mo- 
dernes, serie de artículos en la Revue Néo-schol. (Lo- 
vaiaa, 1914); H. Poincaré, Les rapports de la matiére 
et de U'éther (París, 1913); E. Bloch. La théorie elec: 
¿ronique des métauo (París, 1913); Perrin, Les preu- 
wes de lu réalité moléculaive, y Les atomes (París, 
1913); Manville, Les aécouvertes modernes en physi- 
que (París, 1909); Mme. Curie, Sur les rayonne- 
ments des corps radioactifs (París, 1913); Le Bon, 
L'évolution des forces (París, 1908); Bauer, Les 
quantités élémentaires 'énergie (París, 1913): L. Cas- 
sutto, Lo stato colloidule della materia (Livorno, 
1913); H. Dingler, Die Grundlagen der Naturphilo- 
sophie (Leipzig, 1913); P. Gabins, Denkókonomie 
and Energieprinzip (Berlín, 1913); H. Gaitel, Die 
Bestátigung der Atomlehre durch die Radioaktivitát 
(Braunschweig, 1913); C. Gibson, /dee scientifice 
«' oygi sulla natura della materia, dell elettricita. della 
duce, del calore, etc., trad. (Milán, 1913); J. D. Eve: 
rett, Elementary Treatise on Naturae Phylosophy 
¿Londres, 1913); M. Plomck, Das Prinzip der Er- 
haltung der Energie, n. VI de la colec. Wissenschaft 
und Aypotese (Leipzig, 1913). 

c) Enla Filosofía Moral tiene también su repre- 
sentación el energismo Ó energefismo, y es la teoría 
de los que ponen el supremo bien de la vida en la 
actividad ética, ó sea «en la realización de las condi- 
ciones más bien objetivas que sujetivas de la vida»; 
es afirmación de Federico Paulsen, en su Einleitung 
in die Philosophie (Berlín, 1904), que polría tener 
sana interpretación fijando en su verdadero punto 
estas que llama condiciones objetivas de la vida, á 
saber. en la norma de moralidad y en la ley natu- 
ral (V. MoraLIDAD); mas su alcance es puramente 
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altruista; de suerte que el energetismo ó la Energética 
Moral consiste en maximizar la felicidad y minimizar 
la miseria, como consta de su vocabulario, ó en ha- 
cer objetiva la máxima trelicidad del mayor número 
posible, 

ENERGÉTICO, CA. adj. /'ís. Perteneciente Ó 
relativo á la energía. 

EnerobrICA (CorRIENTE). Fis. V. ALTERNAS (Co- 
RRIENTES). 

ENERGETISMO. m. /ilos. V. ENERGÉTICA 
en sus varias acepciones. 

ENERGETISTA. adj. Fís. Partidario de la 
energética. U. t. c. s. 

ENERGÍA. F. Energie.—It. Energia.— In. Ener- 
gy.—A. Energie, Kraft. — P. y C. Energía. — E. Ener- 
gio. (Etim. — De igual palabra latina; del gr. ener- 
geia.) f. Eficacia, vigor, fuerza de voluntad, te- 
són, actividad. [| Fuerza, intensidad de acción. l| 
Vigor de expresión. | ExwrGía de estilo. Notan los 
filólogos que el abuso continuado de esta voz, en 
las acepciones que le otorga la Real Academia, nada 
tiene de castizo, ni correcto. El Diccionario de Auto- 
vidades, de 1782, sólo le señaló la de «fuerza que 
encierran en sí algunas palabras, preñadas y dichas 
con cierto espíritu, que nos publican lo que callan». 
Y en el Diccionario moderno fué cuando la Acade- 
mia extendió el significado de energía á eficacia, vi- 
gor, fuerza de voluntad, tesón y actividad, que son 
precisamente las mismas acepciones que en francés 
tiene hoy la voz energía. 

Sinón. AcrivinaD, Tesón, VIGOR. 

Enercía. Filos. El concepto filosófico primitivo, 
base de lo que sobre su realidad se discurra no pue- 
de discrepar del vulgar ni del científico, y así desde 
los tiempos de Aristóteles es el mismo que el de ca- 
pacidad de trabajo ó de producir un efecto. El co- 
nocimiento empero de su naturaleza en sí, como 
todo lo que á las íntimas esencias se refiere, reviste 
tan gran dificultad, que todo el mundo reconoce que 
no se ha todavía llegado á su cabal expresión, te= 
niéndsnos que contentar como en la explicación de 
la materia con quien tiene gran parentesco (pues se 
trata de la energía sensible ó material), con dar de 
ella idea desde el punto de vista de los fenómenos 
sensibles. Es decir, sólo se nos alcanza lo que es por 
el discurso, partiendo de la percepción de sus efec 
tos. Por la experiencia de éstos se deducen dos leyes 
principales, la de su conservación y la de su degra- 
dación. Esta última se halla en función de la de la 
entropia, y así se trata de ella al hacerlo de ésta. 
Pues, para desentrañar el alcance filosófico de la 
primera, hay que recordar que no teniendo de exis- 
tencia en el mundo científico más que unos ochenta 
años, habiendo sido encontrada por Mayer, Joule y 
Helmholtz, domina hoy no sólo toda la física, sino 
aun casi todas las ciencias, siendo considerada como 
la más grande conquista intelectual contemporánea, 
y como un poderoso foco de luz levantado sobre el 
campo de las investigaciones más diversas á quienes 
sirve de lazo de unión, relacionando con números 
exactos las cantidades más heterogéneas. Esta mis- 
ma extensión de sus consecuencias es lo que le da 
carta de naturaleza en el terreno filosófico. Desde la 
primera propaganda que hizo en sn favor el subio 
Helmbholiz le dió este colorido filosófico, identificán- 
dola casi con la antiquísima verdad de la constancia 
de las leves de la naturaleza. Identificación genial 
por la grandeza de sus consecuencias que traspasan 
de mucho los límites posibles de la experimentación. 
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Pero este carácter ultrafísico que ha alcanzado tal 
principio, no le ha quitado lo más mínimo de su in- 
terés científico, antes lo ha aumentado haciendo en- 
trar á muchos sibios en la investigación, no sólo 
física. sino también metafísica del universo. como lo 
prueban muchos tomos de la B.bliothéque de Philo- 
sophie scientifique. Por otra parte, por el mismo em- 
peño que los hombres de ciencia mostraban eu con= 
solidar taa inmensa hipótesis, la filosofía, ora espi- 
ritnalista, ora materialista, ha procurado dominar 
primero y conceder luego plena autonomía en sus 
dominios á tan trascendental teoría. A dos proble- 
mas capitales alcanza su influjo: 1) Al de la cansa- 
lidad en general, y 2) al del origen de los fenóme- 
nos vitales. 1) Posiciones muy varias han mantenido 
con respecto á la ley de la conservación de la ener- 
gía los materialistas y los que no lo son. Creyeron 
aquélios en un principio que habían por fin encon- 
trado la clave para la imvosición integral de su sis- 
tema. La fórmula antigua del atomismo crudo no 
tenía más que hacer para concordar en absoluto con 
los añelantos de la ciencia, que cambiar una palabra 
de su emblema del mundo, materia y movimiento, 
substituyendo la última por energía y ésta siendo 
una, constante en todo el universo era en realidad 
equivalente á la antigua cantidad de movimiento 
dotada de iguales propiedades. Por consiguiente. 
queúaba excluída tuda causalidad; el mundo, queen 
vada se alteraba, sería eterno y nada á él extrínseco 
había tenido jamás que influir en él. Esta posición 
era en realidad insostenible. La aparente identifica- 
ción para el fisico de la constancia del movimiento 
econ la de la energía resultó plenamente ilusoria; y 
el dualismo temido entre la causa y el efecto cada 
vez ha venido á ser más irreductible en la concien- 
cia del investigador indapendiente. De un efecto de- 
finitivo en orden á hacer desaparecer ilusiones ha 
sido la llamada deyradación de la energía que tan 
bien concuerda con su propia conservación (V, Ex- 
TROPIA). Camino inverso ha seguido la firosofía más 
ó menos cristiana que reconoce la divinidad y la 
existencia del espíritu. Vióen un principio un ene- 
migo más en la nueva ley que parecia inventada á 
propósito para derribar los dogmas más caros y tras- 
cendentales. Hov ya nadie la teme, y con razón, 
pues mejor que otras concepciones fisicas del univer- 
so sensible hace esta ley universal vislumbrar la ar- 
monía de toda la creación. Sólo parcialmente se ha 
logrado adaptarla á la antigua filosofia, á saber en 
el terreno más disputado de los seres vivientes 
y en particular de la libertad humana, como va- 
mos á ver, pero va han avarecido indicaciones de 
la universalidad de esta fácil concordancia. Ni hay 
que ir al extremo para mostrar tal concordia de su- 
poner que nada se haya adelantado con semejan- 
te expresión de ley tan universal, sino que basta 
mostrar que dentro de las líneas generales de un sis- 
tema de filosofía teísta y espiritualista puede abar- 
carse en toda su amblitud. Aun el mismo uso que la 
filosofía de todos los tiempos ha hecho de la palabra 
virtud, que se confunde con la de energía, para dar 
una idea de la relación entre las causas y los efec- 
tos, diciéndose, por ejemplo, que la carisa contiene 
virtualmente su efecto, podía conducir á reconocer 
en cualquiera sana filosofía al principio que afirma 
la constancia le la enervía, esto es. de la virtud, 
Porque, nótese bien, la ley en cuestión en nada dog- 
matiza acerca de la esencia íntima de lo que ha de- 
nomiuado energía, pudiéndose hermanar así con él, 
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no sólo cualquier dualismo, como está claro, sirro 
toda multiplicidad de causas y Ge efectos, 2) En 1as 
cuestiones de los seres vivientes fisiologicas y RADÍ= 
micas nenetró la lev de que tratamos desde el día 
que la propuso su autor Mayer. por el deliberado pro- 
posito que tuvo de extenveria á los mismos, aunque 
la prueba experimental se pueda decirque hasta anora 
no se ha combletado Pero coucedido por la ¡nmeusa 
mavoría de los autores que se haya de extander á 
toos los organismos. quedaba la dificultad de lo que 
podía representar el llamado principio vital si no se 
había de admitir como fuente de energía, en especial 


de calor. Parecía, pues, destinado á desaparecer, Pork 
esto ya había desaparecido en la filosofia de Descar= 


tes en frente de la teoría paralela á la presente de la 


conservación de la cantidad del movimiento. Por esto 
en la doctrina de Leibniz, cas: idéntica á la actual, 


la existencia de las almas no se prueba, sino que se 
postula como una hipótesis sostenida por otra hipóte- 


sis. la de la armonía praestabilita que ha sugerido á 


los modernos la sutileza del paralelismo para neyar 


el alma al mismo tiempo que parece que más añir— 


man sus operaciones, Pero á nada de esto conduce 
por necesidad la ley afirmada, antes lo contradice. 
Porque ésta sólo trata de la cantidad de los efectos 


que se realizan por razón de una virtud que queda 
oculta en parte, y en parte conocida por estos Imis— 


mos efectos. Ahora bien, sunuesto un sistema cual— 


quiera parcial de fenómenos del universo, con todos 


los movimientos % gastos de energía, que han de en- 


trañar, se comprende que no está todo determinado 
dentro del sistema, sino que ha sido menester deter- 
minar de un modo extrínseco la cualidad de los mo—= 
vimientos que en él se debían realizar, Para la expli- 
cación filosófica 
decir, la cantidad de enervía en el universo no varia; 
la que aparece en una parte de nuevo tuvo que ha- 
llarse ó concentrada, como la intra-atómica, en la 
misma región, ó venir de fuera, sin poder en cada ca- 
so ser creada. Es menester decir y exbiicarnos por 
qué se presenta la energía ora en esta forina, ora em 
la otra, por qué el mundo pasa de un estao al otro. 


del mundo no basta ciertamente 


Y lo que parece ya admisible. y claro en tratardo de 


la causalidad cualquiera, de la transformación, por 
ejemplo, del calor en electriciiad, adquiere irrefra- 
gable evidencia en entrando en el reino vegetal ó 


animal donde cada ser es un transformador tan com- 
plicado de todas las manifestaciones de la energía. 
La unidad de plan que en él brilla hace en alto gra- 
do lágico el ad nitir un finalismo, y quien dice fina- 
lismo, dice cansa directora que en ningún modo 
puede excogitarse sin una causa extrinseca á la 
misma energía que es dirigida. Existirán, pues, las 
causas finales al lado de la ley de la conservación de 
la energía. Ni se rechazarán las eficientes, puesto 
que las continuas transformaciones que sufre la 
misma realidad que abstractamente se llama ener 
gía, exige una razón de ser que en todo tiempo ha 
recibido este nombre, Conclúyese, pues, que el vita- 
lismo más dualístico no está reñido con la cons>rva= 
ción de la enervía. Tampoco está reñido con dicho 
principio el indeterminismo ó doctrina de la libertad 
humana y divina. En esto sobre todo se “revó ver 
onosición con el invento. Áun se ha pensado la so 
lución nada oportuna de que las alteraciones que en 
la cantidad de la energía podían resultar de la in- 
tervención libre del hombre habían de pasar inad— 
vertidas para la ciencia, y que por tanto eran «una 
cantidad despreciable para la misma, que en nada 


AU 
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que la realizacion externa de los actos libres ningún 
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Uénergie et le point de vue humain, Rev. Philoso— 
prique, t. Il, vags. 441-486 (París, 1909); A. Mú- 
ller, Sur la possibilité d'un changement de la distri- 
bution de Uénergie dans un systéme Jermé sous Pac= 
tion de forres psychiques, Zeitschrire fir Philoso- 
phie und Philosopñische Kricik, +. 134 (1909); 
Ch. Henrev, Psyeño- Biologia et énergetigue, etc. 
(París. 1909); W. Ostwald, Die eneryetiso/en (Frun- 
luigen der Kulturwissenschaft (Leiva. 1909 ; E. De 
Boberty, Lnergétique et Soviologie. Rev. Philoso- 
phique. t. Il, páys. 1 4 38 (París, 1910); '. Lo Dan- 
tec. La Seubilité de la vie, étude éneryétique de L'évo- 
lution des esperes (París, 1911); Ch. Heury, Sensa- 
tion et énergie (París, 1911). 

Exnurcía. Pis. y Mec. 1. Energía mecánica. Llá- 
mase trabajo elemental de una fuerza al pronucto de 
la misma por el camino infinitesimal que recorre Bu 
punto de amicación por el coseno que ambas direc 
ciones forman eutre sí, 

El denowinado principio de la conservación de la 
energía puede enunciarse diciendo: No hay mecanis- 
mo alguno que permita en un proceso mecanico real, 
obtener trabajo, como no sea d expensas de otro tra= 
bajo igual que compense aquél. So =tener lo contrario 
equivale á pretender que puede crearse trabajo, es 
decir, obtenerse trabajo dde la nada, Ó sea el perpe= 
tunm mobile, cuya negación equivale á aquel prin— 
cipio. 

Llamaremos sistema aislado á todo sistema ajeno 
por completo á toda influencia exterior. Energía del 
mismo será el trabajo acumulado que el sistema es 
susceptible de transformar en otra forma de ener= 
vía, pero cuya cavtidad, en el sistema alsiauo, es 
iuvariable, 

El concento de energía presenta una indetermina- 
ción, la del instante inicial del proceso de acumula- 
ción del trabajo proce lente de lo exterior y comuni- 
cado al sistema aisla do. La comparacion de las ener- 
vías de un cuervo Ó sistema en dos estados del 
mismo, es, en cambio, precisa, 

La variación de energía de un cuerpo ó de un sis- 
tema de cuerpos, al pasar de un estado determinado 
á otro. es función sólo de las variables 0 parámetros 
que definen estos estados. Si el estado inicial y el 
final en un proceso determinado son iguales, se dice 
que se ha ejecutado un proceso cíclico. La energía 
ael mismo es la misma al empezar y al termivar el 


' 
había de alterarla. Así se discurrió, sin reparar en 


carácter especial tiene por donde haya en ellos más 
peligro de alteración de la cantidad de energía del 
mundo que en cualesquiera Obras acciones del hom- 
bre. del animal, de la planta ó del mineral, Siem- 
pre pertenecen al mismo orden y requ+eren la mis- 
ma especie de energía, ora vayan dirigidas por la 
liberta1, ora por ei entendimiento ó el sentido, ora 
por la suple disposición interna que todo ser tie- 
ne por su natura.eza. En todo caso la eneruía en 
el concepto universal hoy en boga se util za. se 
transforma, ó se dirige, nunca se aumenta Ó dis= 
minuve. 

Bi lingr. E. Boutroux, De lV'idée de la loi natu- 
velle dans la science eb la philosophie contemporaine 
(París. 1895); De la contingence des lois de la natu- 
re (d ed., 1902); B. Brunhes, La deyradation de 
Vénergie (París, 1903); Lnuergie en Dice. Avol. de la 
F. Carth. (fase. V, col. ISI O ION NE, 
Couailhac, La liberté et la conservation de l'énergie 
(1898); L. Errera, Existe-6-il une force vitale 
(1897), que es una débil impuguación del vitalismo 
partiendo de la primera ley de la energía; C. Gut-| 
berlet, Das Gesetz von der Erhultung der Kraft 
(Múnster, 1832); Die Willensfreihest und ihre Geg- 
ner (2 ed., Fulda, 1907); G. Hahn, art. en Rev. des 
questions scientifiques (1898). contra la obra de 
M. Errera; H. Helmholtz, Ueber die Erhaltung der 
Kraft (Berlín, 1917); Kelvin Lord, Popular lectures 
and addresses (Londres, 1891); G. Le Bon, L'évolu- 
tion de la matiére (París, 1905); Z'évolution des for- 
«ces (19071 Erd. von Lippman, Robert Juyer und 
das (Geserz von der Erhaltung der Kraft (Leivzig, 
1897); J. Lodwe Ol., Interaccion between the mental 
and the material aspects of things, en Nature (19031. 
de un vitalismo incipiente; Mach, Die (7eschichte und 
die Wurzel des Sat:es von der Erkaltung der Arbeit 
(Praga, 1871); On the princinole of the conservation 
of energy. en Monist (1895); Maher, Psychology 

19051, y su art. Luergy. en The catholic Encyclope- 
dia (1909); R. Maver, Bemerkungen iber die Kráf 
te der unbelebten Natur (1812): B-merkungen ber 
das mechanische Aeguivalent der WVárme (18511; 
W. Ostwalá, La energia (trad., 1911); LEsquisse 
Cune philosophie des sciences (trad., París, 1911): 
E. Piéard, La science moderne et son etat artuel 
(1905); H. Poincaré. La science eb "hypo hése; Luc. 
Poincaré, La physique moderne 1908); Portalié, Za 
liderté et la consercation de Vénergie, en Btudes 
1893); Secchi, Lunité des forces physiques (París. 

8691, Steward- Balfour. The rouservation 0f energy 
(Londres, 1872): W. Wundt, Grund:tge der Phys. 
Psychologie (t. 3. ed. 6. 1911); Phailosophische Stu- 
dien (1893): A. E. haas, Diz Encwickrelnngsyesrhirhte 
des Sarzes von der Erhalcung der Kraft (Viena, 1909»; 
Abel Rev, Z'eénergetique eb le mecanisme au point 
de vue des conditions de la connaissance, Rev. Phi 
losophique, t. 1, pies. 495 á 517 (París. 1907): 
W. M. Kozlowski, L'eneryie potentielle est-rlle une 
réatité, Rev. Philosoprigue, €. 1, rágs. 370 4 339 
(París, 1903); F. Enriques, Le princine Winertie et 
des dynamiqnes neomtaniennes, Riristas di Scienza (Mi- 
Ján. 1903-09 W - James, Las energías humanas, 
Phslosophical Reriew (19071 G. H. Brvan, Difu- 
sion and dissipation ofeneroy. Rio, dí Srienza (19 38- 
1909): B. Brunhes. Za déyradation de Denergie ¡Pa - 
ría. 1908): R. G. d rravona, Turto e Energin (Via- 
ceúza, 19U8); F. Le Dautec, La degraducion de 


proceso. 

En mecánica se distinguen dos clases de energías: 
la emética y la potencial. La primera es la energía 
Jel movimiento; así un grave, suspendido de cierta 
altura. tiene una cierta energía (la que se ha gasta- 
do para llevarlo á elia). Abandonado á sí mismo, si- 
gue la acción de la gravedad, y, al caer. adquiere 
cada vez más velocidad. Antes de caer era potencial 
su enervía, mas á medida que cat, disminuve su 
enervía potencial y aumenta, en cambio, la energía 
emética, la cual se mide porel producto de la masa 


por el enadrado de la velocidad por 5. La suma de 


ambas energías es ¡enal, Según Newton, la fuerza 
es el producto de la masa por la aceleración. Sunon- 
amos el eje 2 de un sistema coordenado dirigido 
sevún la vertical y hacia arriba. La fuerza que obra 
sobre la masa 2 procedent> de la graveiad es, 
— my y tiene la dirección del eje de las z, luego 


1302 


de donde se deduce, multiplicando por dz, é inte- 
graudo: 


1 fan? 1 fan? 
DAA) AO 
dz 


— es la velocidad en la caída, llamándola o, 
—y ( — 2,) 


1 2 1 2 

so +mg1s= ¿"o + m92, 
El índice O se refiere á un estado inicial. La igual- 
dad anterior expresa claramente el principio de con- 


servación de la energía; 5 mw? es la energía cinéti- 


ca en un instante cualquiera, m y z la energía poten- 
cial Ó trabajo que hay que realiza: para llevar el 
cuerpo á la altura 2. (Si inicialmente, estando el 
cuerpo á la altura 2) estuviera en reposo, 1) = 0.) 

En general, si —X —Y —2£ son las compo- 
nentes de las fuerzas que obran sobre los diferentes 
puntos de un sistema do dy dz, las proyecciones 


del corrimiento de cada uno de los puntos, de 
aa 
m— => X 
a 


y Otras análogas, se deduce 


asf cad L00N Ja de 

— ( = m — == E=- 

aa aí di at 
+2 fXi0+ Yay+za:=0 

El primer término representa la energía cinética, 
el segundo la energía potencial, 

A veceses preferible localizar la energía potencial 
en el espacio (campo) que rodea el cuerpo, según 
modelo de las teorias eléctricas (V. Errcrricipab). 
Tomando la cosa así, el intercambio entre la energía 
cinética y la potencial viene á ser un intercambio 
entre la energía del cuerpo y la del medio ó campo. 
El conjunto de la energía del cuerpo y de su campo, 
es un sistema aislado constante. 


y 


sal 


2. — Energía térmica 


En la mayor parte de los procesos mecánicos, la 
energía mecánica final es menor que la inicial. El 
rozamiento impide realizar un sistema mecánico per- 
fecto cuya evolución exija un trabajo global nulo. 
Pero el rozamiento es causa del desarrollo de calor. 
Y ocurre que todo trabajo mecánico puede conver- 
tirse en calor á razón de 427 kilográmetros por 
caloría. En el enunciado del principio de la equiva- 
lencia se considera, desde luego, como trabajo pro- 
ducido, aquel que se convierte en calor. 

El número 427 representa un cociente de unida- 
des, como un duro tiene cinco pesetas. Inversamente, 
las calorías pueden convertirse en trabajo, y de he- 
cho, así lo realizan en las máquinas térmicas. 

Así, pues, lo mismo da medir un trabajo en kilo- 
grámetros que en calorías. 

En 1798 el conde Rumford observó la conversión 
en calor del trabajo necesario para perforar log ca- 
hones, trabajo mecánico que se obtenía por el tiro de 
varios caballos, De este modo, Rumford puso la pri- 
mera dificultad al modo antiguo de considerar al ca- 
lor como una materia, En 1798 Davy observó la 
fusión del hilo por el rozamiento de dos trozos del 
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mismo. En 1842 el médico Roberto Meyer hizo li 


primera determinación del equivaente mecánico del 
calor, por el siguiente procedimiento, Partiendo del 
hecho de que un gas al ser comprimido se calienta, 
admitis Meyer que, en los gases perfectos, el calor 
producido era igual al trabajo de compresión nece= 
sario, y que, al volver á alcanzar el gas la mism 
temperatura, aun cuando la presión fuera distinta, la. 
cantidad de energía sería la misma. Esta hipótesis 
de Meyer («el calor específico interno depende sólo 
de la temperatura») fué comprobada más tarde por 
Joule. 

Ahora bien, seal gr. de un gas perfecto, á la pre= 
sión p, volumen v y temperatura absoluta 7”: 4 


po=RT 


4 


siendo R constante. Supongamos que, á volumen 


constante, aumenta en 27” la temperatura. La cau= 
tidad de calor que es neceserio suministrar al gas, 
será (yd 7', siendo C, el calor específico á volumen 
constante. A presión constante correspondería la can- 


| 


Y > 


Ñ 


tidad de calor c,a 7. Pero á presión constante la 


cantidad de calor que hay que comunicar es mayor, 
porque hay el trabajo exterior realizado: pav. Por 


consiguiente, llamando J al equivalente mecánico 


del calor, 
1 
47 =w4T + 5949 


La ecuación de estado de los gases perfectos da 


R 
do=-—aT 
D 
por consiguiente, 
R 
A == 
Cp — Cy 


Para el aire atmosférico, 
760 Xx 13:'596 
— 1293 Xx 273 
Cp = 0'2375, Calor./kg., cy = 0'1684 
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lnego 
J= 424 


Joule dedicó parte de su actividad á la determina- 
ción del equivalen'e mecánico, ya indicando la ener- 
gía mecávica necesaria para accionar una máquina 
magnetoeléctrica y el calor desarrollado por la co= 
rriente, ya determinando el calor desarrollado por el 
rozamiento de una rueda de paletas en el seno del 
agua, rueda que se movía accionada por la caída de 
un peso, ya por experimentos de compresión y dila- 
tación del aire, ya por rozamiento del agua en tubos 
capilares, ya substituyendo al agua diversos líquidos 
en el calorímetro de la rueda de paletas, ya determi= 
nando el calor que se obtiene al frotar uno contra 
otro dos trozos de fundición de hierro, etc. En 1850 
dió Joule 423'5 como el valor más aproximado, de- 
ducido de sus medidas. 

En los diez años siguientes lleváronse á cabo nue- 
vas medidas, en especial por Hiru. En 1890 Row- 
land ejecutó nuevas determinaciones por el método 
del rozamiento, más tarde, Miculescu, Reynolds y 
Moorby, fundadas en la transformación del trabajo 
eléctrico en calor, Griffith en 1893, Schuster y Gau- 
non en 1895, Calendar y Barnes en 1902, y Diete- 
rici en 1905, Según Graetz, de todas las medidas se 
deduce como valor más probable 426'62 kilográme= 
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tros por caloría en Berlín, ó si se quiere, 418:'61 
Xx 105 erg./caloría, tomando la escala del termóme- 
tro de hidrógeno y la caloría de 10”. 

Entre los aparatos de demostración de la equiva- 
lencia, citaremos el de Puluj, en que el órgano mó- 
vil es un calorímetro y mide directamente el calor 
desprendido por el rozamiento contra Un freno; el 
de Ayrton, en que se emplea el método eléctrico y el 
agitador es uva resistencia conocida á través de la 
cual pasa la corriente, etc. 

La determinación del equivalente mecánico por 
Roberto Meyer es sólo el primer paso de su idea pri- 
mordial, que constituye el fundamento de la ener- 
gética. y 


3.— Energía eléctrica 


La idea de Roberto Meyer aparece clara en su 
teoría del electróforo (V. ELrzcrricipaD). Al levan- 
tar la cubierta, Jos músculos ejecutan un trabajo 
contra las fuerzas eléctricas de atracción, dice Me- 
ver, y á expensas de este trabajo se acumula la 
energía eléctrica en la botella de Leyden. 

Helmholtz, uno de los que más han contribuído al 
desarrollo de la energética, dedujo, mediante la apli- 
cación del griterio magnético, la ley de la inducción 
(V. ELECTRICIDAD). 

En electricidad es donde más apropiada se en- 
cuentra la hipótesis de suponer la energía potencial 
localizada en el campo, y al estudio de la propaga- 
ción de la energía radiante se debe la telegrafía sin 
hilos. 

La investigación de fenómeno tan complicado 
como es el de la radiación de la energía (V. Rapia- 
ción) ha conducido á Plank á admitir que la energía 
no se encuentra distribuída en los corpúsculos que 
forman los cuerpos, de manera continua, sino por el 
contrario, de un modo discontinuo. Suponiendo do- 
bletes ó resonadores eléctricos (sistema de dos cargas 
de signos contrarios, V. Polarización eu la voz 
ELECTRICIDAD), en el seno de las masas materiales, 
y siendo v el número de oscilaciones que ejecuta 
por segundo al vibrar libremente, la energía emitida 
por el resonador procede por saltos bruscos de valer 


ho 


siendo A una constante universal, cuyo valor es 
6,548 X 10-27 erg. sec. Tal es el guantum de 
energía de Plank. 

De ello parece deducirse una constitución atomís- 
tica de la energía, cuya radiación vendría á ser como 
el lanzamiento de determinada materia, de modo que 
en un punto determinado del espacio, le energía por 
unidad de volumen sería función del tiempo y da las 
coordenadas del punto. 

La analogía llega hasta el extremo de poder cal- 
cular la presión debida al flujo de energía al caer 
sobre aquélla. 


4. — Energía química 


Se mide la cantidad de calor desprendida en las 
reacciones químicas mediante calorímetros ó bombas 
calorimétricas (V. CALOR). Cuando la reacción tiene 
lugar en vaso abierto, á la presión p dinas por em.? 
hay que tener en cuenta el trabajo necesario para la 
producción del gas. Si se han producido V em.?, el 
trabajo es y U- , 

Generalmente, en Química se da el calor de reac- 
ción por mol., ó sea por molécula- gramo, es decir. 
tantos gramos como indica el peso molecular. 
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Así, por ejemplo, la ecuación termoquímica 
C+20=C0,+ 97,600 calorías 


significa que, en la combustión completa de 12 gr. 
de carbono amorfo se desprenden 97.600 calorías 
gramos, es decir, por gramo 8 calorías grandes 
(1 caloría grande = 1,000 er lorías-gramos). 

El calor de reacción observado á volumen constan- 
te mide evidentemente la diferencia entre la energía 
propia de los productos de reacción y la de las subs- 
tancias primitivas, Es decir, la energía potencial de 
C y 20 excede en 96,700 calorías, por ejemplo, la 
de 44 y de COz. Cuando la reacción es exotérmica 
hay calor desprendido. Se dice qúe es endotérmica 
cuando hay que comunicar calor para que se pro- 
duzca. 


5. — Entropia 


El desarrollo y progresos de la máquina de vapor 
atrayeron el interés de los físicos al estudio del pro- 
ceso que tal substancia juega en dicha máquina. En 
tal estudio juega importante papel el denominado 
ciclo de Carnot, según el cual el vapor parte de un 
estado inicial y vuelve á él habiendo recorrido, pri- 
mero, una isotérmica p v = COn8t., luego, una adia- 
bática en que no recibe ni comunica calor al exterior, 
después, una nueva isoterma, y, finalmente, otra 
adiabática. La ecuación de una adiabática resulta 
inmediatamente de su definición. En efecto, la can- 
tidad de calor 4Q suministrada á un gas, en el caso 
más general, aumenta en 4 T su temperatura y en do 
su volumen, dando lugar 4 un trabajo p do. Luego 


1 
aQ=w4T + 35040 


Pero siendo aQ=0, 


Cp —Cu 


1 
A O = 


luego la ecuación de la adiabática es 
p vr =const, 


siendo w el cociente de los calores específicos (1,40 á 
1,41). 

Sea, pues, un ciclo de Carnot, Del estado py W4 T, 
pasamos, mediante una isoterma, á P2% Ty, luego, 
mediante una adiabática, á Pa W2 7',; una nueva isoter- 
ma nos da p303 12. Ya finalmente, la adiabática final 
nos vuelve á py 01 71. El calor total que se ha tenido 
que ceder al gramo de agua para que realice este 
ciclo, se mide por el área que las líneas anteriores 
limitan en el plano 7/0. Y es fácil ver que la rela- 
ción de calores admitidos y cedidos en las isotermas 


esigual á la relación de las temperaturas absolutas 


T, y 72 
Qí SAN Qs t 
TEL 
La función Agos en que Q representa el calor 


absorbido ó cedido, al pasar de 142y T, la tem- 
peratura á que la absorción ú cesión tiene lugar se 
representa por Sa — S1, designándose á la función Ss 
por entropla. 

Un ciclo cualquiera puede considerarse Como re= 
sultante de una serie de ciclos de Carnot infinitesi- 
males, basta, €n eferto, suponer en lo interior del 
área que representa el ciclo en el plano p, 0 Una se- 
rie de isoternas y adiabáticas indefinidamente próxi- 
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mas. Esta consideración lleva á definir la entropía, 


de un modo más general, por 


Esta función, junto con la energía, son las dos 
funciones fundamentales de la energética. 

Tal como ha sido presentada, la función entrópica 
es aplicable sólo á los gases perfectos. Su valor para 
los mismos es 


S=J Cc, log. nep. pur + constante 
6. — Principio de Carnot 


Vo hay en la naturaleza posibilidad de hacer pa- 
sar sin gasto de trabajo calor de un cuerpo d otro de 
mayor temperatura. Admitámoslo como resultado ex- 
perimental obtenido por inducción. En el instante, 
la noción de entropía adquiere un valor mucho más 
general que el que parece deducirse del párrafo an- 
terior. Y, en efecto, vamos á demostrar que para un 
cuerpo cualquiera, que siga un ciclo reversible, debe 
verificarse 


El cuerpo que se considere para efectuar su ciclo 
necesitará absorber una cantidad de calor Qy, en una 
parte del mismo, y cederá por el contrario, la cun 
tidad Q, en otra parte, 

El trabajo mecánico disponible será la diterencia 
de ambos (), y Q3. Este trabajo lo vamos á utilizar 
para hacer recorrerá un gas un ciclo de Carnot, 
entre las mismas temperatnras extremas que el cuerpo 
interior, cuyo ciclo absorberá el calor Q/, y cederá 
el calor Q/). 

Así se tendrá 


Q—Q—0+0=0 


Eu el ciclo de Carnot, 


y 7, 

Hay, en totalidad, un calor absorbido Qy + Q'; 
y un calor cedido Q, 4- Q”. Según el principio de 
Carnot, como no hay gasto álguno de trabajo, supo- 
viendo 7, >7,, Q,—Q',, ha de ser positivo, así 
como sn igual Q, — Q',, puesto que si fuera negativo, 
ello significaría queá la temperatura inferior se ha to- 
mado sin gasto alguno de trabajo el calor Q% — Qs 
que se ha transportado al depósito de mayor tempe- 
ratura. Se debe tener, por lo tanto, 


0=QU +», 0=0Q,+p 


de donde 
RO, AA 
Ñ— a. HA A ss — D — —= — 
Ty Ta 7, Ts 7, 1 
de donde, recordando que en el ciclo de Carnot, 
aa 
Ty E: T, : 
resultas 
Q; Q, 
mos 
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Este resultado es verdadero para un ciclo cual- 
quiera. Pero supongámoslo reversible y -ejecutémos- 
lo en sentido inverso, de modo que el calor antes ab- 
sorbido sea ahora cedido, y viceversa. Llegaremos 
al signo inverso en la desigualdad anterior, lo que 
nos dice que es una igualdad. 

En 1852 lord Kelvin propuso otra forma del prin- 
cipio de Carnot. En la naturaleza no puede existir 
proceso alguno cuyo resultado final sea tomar calor 
de un depósito de temperatura invariable y cesión 
del trabajo mecánico equivalente. 

Este principio es equivaiente al de Caruot, puesto 
que, si sólo hay un depósito de temperatura invaria- 
ble que da lugar á trabajo, este trabajo podría utili- 
zarse en elevar la temperatura del depósito contra el 
principio de Carnot, 

Llámase «perpetuum mobile de segunda especie» á 
todo proceso que permitiera contradecir el principio 
de Carnot. Este ó el de Thomson pueden enunciar 
se como la imposibilidad del perpetuum mobile. Esta 
proposición es la segunda proposición fundamental 
de la »nergética. 

En virtud de este principio, la función S depende 
sólo del estado del cuerpo que evoluciona, no del 
modo como haya llegado á él. 

Nernst ha admitido que la entropía de una snbs= 
tancia cualquiera es nula á cero grados absolutos. 
En virtud de esta nueva hipótesis (tercer principio 
como la denominan algunos) la entropía es una fun= 
ción perfectamente determinada. 


1.— Procesos irreversidles. Teorema de Clausius 


En un proceso reversible. la temperatura del cuer- 
po que evoluciona ha de ser igual á la del que lo li= 
mita, pnes no de otro modo se concibe la posibilidad 
de evolucionar en ambos sentidos. El proceso rever- 
sible, es. por consiguiente, un proceso ideal. Si en 
un proceso irreversible calculamos 
aq 
Za 
tomando para 74 las temperaturas de los depósitos, 
de los que se toma ó desprende el calor necesario 
para la evolución, y que imponen un sentido deter 
minado á ésta, es fácil ver que al ceder caior (Q po= 
sitiva) los 74 son mayores que los 7' del cuerpo que 
evoluciona y, por lo tanto, que los 7 que correspon- 
den á un proceso reversiule y al absorber (Q nega= 

aq 


tiva, son menores), 
15 


Luego el valor 
es menor que el correspondiente á un proceso rever- 
sible y que representa el aumento de entropía 
aQ aQ 
AUR 
En el sistema aislado, constituído por el cuerno 


que evoluciona y los depósitos, la cantiiad de calor 
total absorbida ó cedida, es nula. Así, pues, 


/ 


Luego, en todo proceso, el incremento de entropía es 
nulo si es reversible, y positivo si es irrever=ime, La 
entropía de un sistema aislado crece siempre, 

De esta proposición se deduce que “los procesos 
baturales tienden siempre á incrementar la entropía, 


e 


e Enero. (Estilo de Cellini.) Galería Pitti, Florencia 


Plato repujado, con una alegoría del mes d 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Enero 
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es decir, la entropía de todo sistema tiende á un má- 
ximo. Entre varios estados de equilibrio posibles para 
un sistema,-el más posiblees aquel en que la entro- 
pía es máxima (Hortsmann, 1869). 

He aquí el origen del moderno concepto de entro- 
pía: el de máxima probabilidad. 


sión mayor á otra menor, verbigracia, un gas al di- 
latarse. 

Sea pa la presión de un depósito de ene-gía de vo- 
lumen, verbigracia, la atmósfera; v el volumen de un 
cwerpo que en ella evoluciona. Si se dilata, cede al 
depósito una energía — adv. Esta expresión es 
análoga á T'y a S, no sólo por representar ambas enet- 
gía, sino porque el factor del diferencial representa 
una función que indica la tendencia de la energía á 
disiparse. Llámase á este factor intensidad. La ener 
gía tiende siempre por sí misma á pasar de una in- 
tensidad superior á otra inferior. Se denomina capa- 
cidad 1 á toda cantidad cuya variación total en un 
sistema aislado es nula y cuyas variaciones en cada 
cuerpo, multiplicadas por las intensidades correspon- 
dientes, son variaciones de energia: 


a =l¿aM 


Así, por ejemplo, se puede formar el siguiente 
cuadro: 


S. — Condiciones del equilibrio de Gibbs 


En todo sistema aislado, designando por 2 su 
energía y por $ su entropía, ocurre que 


dE=0, 248>0 


Conociendo la energía Y y la entropía S como fun- 
ciones de los elementos que caracterizan el estado del 
sistema, se conocen así las leyes de transformación 
% evolución del mismo. Las transformaciones en que 
aRE>0.yas=0,6enquedB=0,d48<0, 
son imposibles. De cumplirse, indican la conserva 
ción del estado de equilibrio, ó dicho de otro modo, 
que la alteración de este estado, si lleva consigo que 
se cumplan las anteriores condiciones, es imposible. 
Como el equilibrio tiene lugar también para dE 
= aS =0, las condiciones de equilibrio (Gibbs) son: 


as <0 paradEgE=0 


Forma de energía Intensidad Capacidad 


Calor... .. «+. «¡Temperatura 
absoluta . .| Entropía. 
Evergía de volumen. Presión. . . .| Volumen (ne- 
gativo). 


ú 

aEg>0 paradas =0 
» superficial .| Tensión super- 
ficial . . . .[Snperficie. 
Trabajo mecánico. . [Fuego . . . .|Camino. 
Energía potencial. .|Función poten- 
cial Masa. 
» química . . Potencial de 
Gibbs . . .|Masa. 
» cinética , . Velocidad. . .[Cantidad de 
movimiento. 


En el caso particular en que no hay variaciones 
térmicas, y en que, por consiguiente, 48 =0, las 
condiciones del equilibrio de Gibbs se transforman en 
el principio de las velocidades virtuales, del cual son 
una geueralización. 


9. — Disipación de la energía 
Naturaleza mecánica del calor 


El segundo principio de la energética, es la in- 
mediata consecuencia de la unilateralidad que presi- 
áe á los fenómenos naturales, según la cual, si es po- 
sible convertir en calor todo el valor de un trabajo 
mecánico, la máquina más perfecta no consigue trans 
farmar en trabajo completamente una cantidad dada 
áe calor. Esta constituye, por lo tanto, una forma 
degradada de la energía. 

Se ha tratado de explicar esta degradación admi- 
tiendo que el calor es un movimiento desurdenado. El 
oráen vendría representado por el trabajo mecánico, 
por la euergía mecánica. El calor viene á ser la per- 
turbación de este orden. Y así como es infinitamente 
más fácil introducir el desorden donde el orden reina, 

ne el orden entre elementos desorde ados, así re- 
sulta el calor de esencia más deuradada que la ener- 
gía mecánica. Tal es la hipótesis que han desarrollado 
los cultivadores de la atomística con ópimos frutos, 


» eléctrica. .| Fuerza electro- 
motriz . . .[Cantidad de 
electricidad. 


iúíá[/ í(C_ Ko ——— — KK 


11. — Energía libre 
En todo proceso, según lo anterior, se tendrá 
aE< Tas + la M 


en que el signo S hace referencia á las diversas cla- 
ses de energía, exceptuando la calorífica. En caso de 
procesos reversibles, el signo que separa los dos tér- 
minos es el de igunldad. En este caso la expresión 
anterior puede escribirse del siguiente modo: 


a(8—=TS)=—S8dT 4 ElaM 


En las transformaciones isotermas aparece indica- 
do introducir una función 


atribuyendo constitución atómica á los cuerpos y su- F=E—TS 
poniendo á estas partículas animadas de movimientos 

desoriena.los. La noción de entropía. y la misma no- | para tener 

ción de temperatura, que se hace derivar de aquélla, ar=XlaM 


descansan sobre una definición de probabilidad. La 
entropía de un estado es proporcional al logaritmo 
de la probabilidad de este estado [V_ Gases (Tuoría 
CINETICA DE Los) y TERMODINÁMICA]. 


En procesos irreversibles, 
dFa< Y ía M 


La función /7 se denomina energía libre, porque 
en todas las formas de energía, excevtuando la car0= 
rífica, se presenta como energía mecánica disnouible, 
¡entras que TS es la energia latente caloriiica. 
Por'ejemblo, al aumentar la energía de volumen 
de un vas, Ó sea al comprimirlo por un proceso iso- 


'érmico, se aumevta su energia libre, no su energía 
total, que permanece inalterable; la evergía latente 


10. — Propiedades de otras clases de energía 


Así como el calof tiende siempre á pasar de una 
temperatura mayor á otra menor. así ocurre también, 
en cierto modo Y en forma diferente, con Otras cla- 
ses de enervía. Esta propierad la reconocieron Zen- 
ner en: 1866 y Mach en 1871. Por ejemolo, la ener- 
gía de volumen tiene tendencia á pasar de una pre- 


m 
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disminuye, es preciso quitar calor al gas para evitar 
que se caliente. En procesos en que la presión perma- 
nezca inalterable es conveniente introducir la función 


G=LE + pa 
y la ecuación de la energía aE =q —padovad- 
quiere la forma € =Q. La función (G representa la 


euergía calorífica comunicada al cuerpo que evolu= 
ciona, y se denomina calor de reacción á presión cons- 
tante. Gibbs ha empleado en sus estudios funciones 
dela forma EZ — 11M, á los que denominó potenciales 
termodinámicos; es el potencial termodinámico á 
temperatura constanto, G á presión constante, M— 
TS +p0vá temperatura y presión constantes, ete 

Sobre el modo de aplicación de los principios del 
equilibrio, V. TERMODINÁMICA. 

Bibliogr. (G. Helm, Die Leñre von der Energie 
(Leipzig, 1887); G. Helm, Die Energetik nach ihrer 
geschichtlichen Entwickelung (Leipzig, 1898); 
M. Planck, Das princip der Erhaltvng der Energie 
(Leipzig, 1908); E. Mach, Die Geschichte und die 
Wurzel des Satzes von der Erhaltung der Arteit (Pra- 
ga, 1872, y Leipzig, 1909); W. Ostwald, Lehrbuch 
der allgemeine Chemie (Leipzig, 1891); W. Ostwald, 
Die Energie (Leipzig, 1908). Los trabajos originales 
de los fundadores de la energética se encuentran en 
los Klassiñer der ezacten Wissenschaften, publicados 
por Ostwald. Así, véase Carnot, núm 37; Clausius, 
99, Henmholtz, 1 y 124; Kirchhñof, 101; Horstmann, 
137; Mayer, 180. Véanse también las obras comple- 
tas de Thomson y Gibbs. En los tratados de Termo- 
dinámica se hulian expuestos los fundamentos de la 
energética. Véanse, por ejemplo. los de Zeuner, 
Planck. Voigt, Van der Waals, Weinstein, Lipp- 
mann, Bertrand, Poincaré, Bouasse, etc. así como 
los tratados de química teórica de Nernst, Helm, ete., 
v de fisica de Wivkelman, Chwolson, Ebert, etc. 
Un sistema general de energética se debe á Duhem, 
uno de los más profundos cultivadores de la misma, 
Véase, en especial, su excelente Traité 'énérgetigue 
ou de Thermodynamique générale (París, 1911). 

Enercía. Fisiol. V. FUERZAS VITALES. 

Enercía (Con). Mús. Expresión usada en el len- 
guaje musical para indicar que la ejecución de una 
composición ó el movimiento inicial de la misma, ha 
de ser resuelta y decidida, dando el necesario vigor 
á los sonidos. 

ENERGÍA CALORÍFICA, DE VOLUMEN, LATENTE, LI- 
BRE, mecánica, etc. V. Enuraía (Fis. y Mec.). 

EnerGÍA DE SUPERFICIE. V. CAPILARIDAD. 

EnNkrGíA HIDRÁULICA. La energía que representa 
los saltos de agua. 

Enxgroía química. Quím. Forma de energía poten 
cial que existe en los cuerpos simples y compuestos 
y que se exterioriza en los fenómenos químicos en 
forma de energía cinética. La energía química, lla- 
mada también tensión química, es una de las formas 
de la euervía que con más frecuencia se ponen de 
manifiesto, especialmente en la economía de la na- 
turaleza. 

Enuroía RADIANTE. V. RADIACcióNn. 

ENÉRGICAMENTE. adv. m. Con energía, 
de un modo enérgico. 

ENÉRGICO, CA. adj. Que tiene energía Ó es 
relativo á ella. 

Sinón. Acrivo, Ericaz, TeNAz, ViGOROSO. 

Enúroico, Ca. Pint. Se dice de una obra vigoro- 
samente pintada, de un dibujo, de un contorno firme, 
sólido y vivamente acentuado. 
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ENÉRGIDO. m. Biol. 
nos á la célula considerada como unidad fisiológica. 

ENERGINA. Farm. Preparado obtenido del 
arroz, que contiene las materias proteicas del mismo 
(92 por 100). 


ENERGÚMENO, NA. F. Energuméne. — It. 


y P. Energumeno.—lb. Energumen.—A. Tollháusler. — 


C. Energúm. — E. Furiozulo. (Etim. — Del lat. ener- 
gumenos; del gr. energomenos.) m. y f. Persona po- 
seída del demonio. 
sentimientos con ademanes 
fariosos Ó discursos exal- E 
tados. 
Sinóon. 
DO, DA. 
ENÉRIZ. Geoy. Mun. 


PRE 


ENDEMONIA= 


Y 
¿SS ÉS 


SN 
de 88 e. y 419 h., que com- > 

Ñ 
prende el lugar de su nom- 1 
bre y nueve casas disemina- No 


das. Corresponde á la prov. 
de Navarra, p.j. y dióc. de 
Pamplona. Dista 7 km. «e 
Biurrum. Sus tierras cubren 
una ancha barranca defen- 
dida por dos montes, en que corre el arr. Robo, af. 
del Argo. Produce trigo, vino y ganados. Molinos 
de aceite y harina. Fundición de campanas. Sus car- 
neros tienen fama en el país. 

ENERIZAMIENTO. m. ant. Acción y efecto 
de enerizar ó enerizarse. 

ENERIZAR. (Etim. —De en y erizar.) Y. A. 
ant. Erizar. Usáb. t. C. Tr. 

Deriv. Enerizado, da. 

ENERO. F. Janvier.—It. Gennaio. — In: January. 
— A. Januar.— P. Janeiro. — C. Janér.— E. Januaro. 


Mí 


Escudo de Enéria 


El mes de Enero, procedente de la puerta de los Meses 
de Ferrara 


(Etim. —Del lat. januarius.) m. Mes primero de 
los doce de que consta el año civil. [| fig. Vesez. || 
pl. fig. Nimves. . 

De Enero Á ENERO EL DINERO ES DEL BANQUERO, 
ref. Da á entender que, en el juego del monte, á la 
larga lleva ventaja el banquero. | Ey ENERO, NI 


Nombre dado por algu= 


| ig. Persona que manifiesta 8u8 


1 
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GALGO LEBRERO MI HALCÓN PERDIGUERO. ref. Enseña ) proporcionar á las abejas alimento de que suelen ca— 
que en el mes de Enero no conviene cazar. [| ENr- | recer en este mes y no tocar las colmenas, puesse 
xo Y FEBRERO COMEN MÁS QUE MaDrID Y TOLEDO. | corre el peligro de que las abejas adormecidas caigan 
ref. Usado por los ganaderos y tratantes en Cal- fuera y queden muertas por falta de fuerzas para vol= 
nes, para expresar lo que éstas se disminuyen con verá la colmena. 
la falta de hierbas que en estos meses Se padece. Estercolero. Se extraen los estiércoles de cuadras 
Enero. 4Agr. En los campos. Se labran las | y establos si fuera preciso y se llevan al estercolero, 
tierras que se destinan á las siem=  ' 
bras de primavera aprovechando su 
sazón. Se abren regueras, se lim- 
pian otras, se nivelan tierras, se 
construyen ó recomponen muros «e 
contención, se hacen Ó componen 
cercas, se establecen drenajes; se 
quitan las piedras de los alfalfares y 
de los prados y se limpian y arre- 
glan caminos y veredas. También se 
efectúan siembras de cebadas, len- 
tejas, guisantes, habas y altramuces 
en el gran cultivo. 

En la viña. Se practica la poda 
en los países templados donde no hay 
temor de heladas tardías, teniendo 
presente que las vides viejas que han 
de podarse ¡argo deben ser las pri- 
meras, dejando para después las jóve- 
nes, que se podan corto. Cuando es posible conviene 
hacer una poda preparatoria seguida de la definitiva, 
aprovechando los días buenos. Se plantan sarmien- 
tos de vides americanas, dando á la tierra la conve- 
niente soltura. Se practican trabajos de tratamientos 
preventivos contra la pirala y otros insectos. Se en- 
calan, estercolan, azufran y sulfatan las vides. 

Arbolado. .Se continúan las plantaciones de toda 
clase de árboles y arbustos de hoja caduca. Se re- 
cogen de los forestales los frutos y sus huesos que 
han de destivarse para la obtención de semillas que 
se extractifican ó conservan en area seca. Si el 
tiempo es bueno se podan los perales y manzanos. 
Se limpian y encalan todos los frutales y los muros 
que les sirven de espaldera, inspeccionando con de- 
tención los árboles para prevenirlos de enfermedades 
y ataques de insectos. Se recoge el fruto de los olivos 
cuando toman el color negro, teniendo cuidado de 
establecer una conveniente separación entre las reco= 
vidas del suelo, las del árbol y las dañadas, de las que 
debería extraerse el aceite separadamente. 

Huertas. Continúan los trabajos del mes anterior 
y además se acarrean estiércoles y abonos. Se pre= 
paran las camas calientes sembrando en ellas las hor= 
talizas indicadas en cada clima y también en inverna- 
dero ó sitios muy calientes para trasplantar unas y 
otras en el buen tiempo. Se preparan camas de es- 
tiércol para el cultivo de las setas. 

Jardines. Se da principio á la colocación de es— 
taquillas y bulbos de plantas de flor que se multiplican 
por esos medios. 

Ganado. En las cuadras deben evitarse las co- 
rrientes de aire y procurar la necesaria limpieza. En 
este mes se acostumbra dar las cerdas al verraco. 

Aves. Preservar las aves de la humedad y del trío 
teniendo limpio y seco el suelo de los corrales y exci- 
tar la postura de los huevos dando á las aves como 
alimento avena y trigo sarraceno. 

Abejas. Cuando se presentan nieves y grandes 
heladas hay que preservar las colmenas de la influen= 
cia de estos agenies retirando las abejas muertas que 
se encuentran á la entrada principalmente y que di- 
ficultan el libre entrar y salir de las vivas. Hay que 


Enero (Bretaña), por Bernier. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


donde se almacenan separadamente bien mezclados. 
También se revuelven los ya existentes para que la 
fermentación se efectúe por igual. 

Granero. Conviene remover el trigo después de 
las heladas y hacer los traspalcos que se consideren 
necesarios. 

Enero. Cronol. Hasta la reforma de! calendario 
hecha por Numa Pompilio fué el undécimo mes del 
año. Desde entonces pasó á ser el primero del año 
en el calendario civil. Comienza siete días después 
del solsticio de invierno y tiene treinta Y Un días. 
V. CALENDARIO. 

ENERTARSE. (Etim. — De en y yerto.) V. Y. 
ant. Arrecirse, helarse, quedarse yerto. 

ENERVACIÓN. (Etim. —Del lat. enervatio, 
deriv. de enervatum, supino de enervare, enervar.) 
£. Acción y efecto de enervar y enervarse. l AFEMI- 
NACIÓN. 

Enervación. Hist. Suplicio que se usaba en al- 
gunos pueblos antiguos y que consistía en quemar 
ciertos nervios del condenado, aplicándole un hierro 
encendido en las corvas y en las rodillas. 

Enuervación. Med. Decaimiento de las fuerzas fí- 
sicas, postración, languidecimiento del enfermo. || 
Debilidad moral, desaliento, falta de esperanza en la 
curación. || Interrupción aponeurótica de la longitud 
de las fibyas carnosas de un músculo. 

ENERVADO, DA. Pp. P- de Exervar. || adj. 
Débil, lánguido, inerte, fojo, muelle. [| Por ext. 
Ebro. 

ENERVADOS DE JUMIÉGES (Los). His?. 
Son designados así dos hijos de Clodoveo II, rey de 
Francia, que fueron presos por Sh mismo padre por 
haberse rebelado contra su madre Batilde. El rey los 
hizo enervar, es decir, quemar varios de sus princi- 
pales nervios, de manera que perdieron toda su fuer- 
za y virilidad. Después los hizo poner en una barca 
con un criado y víveres y los abandonó á la corrien- 
te del Sena. Así llegaron hasta frente al lugar de 
Jumiéxes, donde fueron recogidos por el ermitaño 
san Filiberto. Después de su muerte fueron enterra- 
dos en una tumba coustruída expresamente pará 
ellos, y de la cual quedan vestigios todavía. 
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ENERVAMIENTO. m. ENERVACIÓN. 

ENERVAR..F. Enerver.—lt. Enervare.— ln. To 
enervate.—a. Entnerven.—P. y C. Enervar.— E. Mal- 
fortigi, senenergiigi. (Etim.—Del lat. enervare, deriv. 
de enervus, sin nervios.) V. a. Debilitar, quitar las 
fuerzas. Ú. t. e. r. |] AremiNar. || EmpriaGar. ll 
Por ext. fig. EMBRUTECER. || fig. Debilitar la fuerza 
de las razones ó argumentos, Ú. t. e. r. || Ves. Cor- 
tar el tendón de los músculos elevadores del labio 
superior del caballo, para dar más gracia y finura á 
la nariz. 

Deriv. Enervador, ra. Enervante. 

ENERVE. (Etim.—Del lat. enervis.) adj. Pálido, 
flaco, débil, afeminado, 

ENERVIO, VIA.aój. Bof. Sin nervios ó 
venas. 

ENESAQUÍ. adv. t. y l. ant. Hasta aquí, has- 
ta hov. 

ENÑNESAR. v. a. Dar de yeso. 

ENESCAR. (Etim.—Del lat. ¿nescare, comp. 
dein, en, y escare, comer.) v. a. ant. Poner -cebo. 

Deriv Enescado, da. 

ENESCO (Jor6r). Biog. Compositor rumano, 
m. en Dorohao en 1881. Estudió la ciencia musical 
en los conservatorios de Viena y de París, teniendo 
en este último por maestros á Massenet, Marsich y 
Fauré. Es un violinista notable. Comenzó á compo- 
ner en 1897, produciendo diversas piezas pura piano 
solo, para piano y violín, dos rapsidias rumanas, 
dos sonatas, variaciones. etc., sobresaliendo su poe- 
ma rumano (Colonia, 1898), una suite para orquesta 
(Colonia. 3904). y una sinfonía en mi bemol (Colo- 
mia. 1906), intitulada Lándliche Symphonie. 

ENESIDEMO. Biog. Filósofo grieyo, acerca de 
cuya biografía apenas hay dato alguno cierto, ni se 
conservan directamente sus escritos, pero que por lo 
que de su enseñanza nos han legado Focin, Sexto Em- 
pírico y Diógenes L,, figura al frente del escepticismo 
antiguo y moderno. Lo más probable es que n. en 
Gnoso de la isla de Creta. Muy discutida es la época 
en que vivió, inclinándose los más á que fué en tiem- 
po de Cicerón, por uno de sus fragmentos conserva- 
dos por Focio, según el cual parece haber sido dis- 
«cípulo del académico Antíoco. Saisset se inclina á 
q 1e vivió medio siglo más tarde. Fué en su tiempo 
representante de la escuela de Pirrón, y su escrito 
de que queda memoria, dividido en ocho libros, se 
llamaba Discursos pirrónicos. Del 1. 1 Focio conser- 
vó un importante resumen, del II hasta el V, Sexto 
Emp. nos deja formar buena idea en sus tratados 
contra los lógicos, físicos y matemáticos y sus hypo- 
tiposis pirronianas; los tres últimos libros son menos 
conocidos, El I y parte del II versa sobre la lógica, 
en especial del problema del criterio de verdad; los 
siguientes, hasta el V inclusive, componen la física 
ó fisiología, en el modo de hablar de Sexto; hoy se 
diría la metafísica y cosmología; los últimos tratan 
de la moral. En lógica, al proponerse la cuestión de 
si existe para nosotros una verdad absoluta, respon- 
«dde que no. La argumentación en que, al decir de 
Sexto, fundaba esta respuesta, recuerda á cala paso 
la crítica de la razón pura de Kant. Combate la se- 
guridad de los llamados signos de los estoicos, no 
admitiendo ni verosimilitud ni evidencia inmediata 
en nada, apovándose como todo escepticismo en que, 
si algo de esto hubiese, todo el mundo lo reconocería. 
Pera lo particular de su duda está en que al mismo 
tiempo impugna á los escépticos vulgares de su 


tiempo, como Kant impugnaba á Hume, no querien- 
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do dudar positivamente, contentándose con negar en 


absoluto la posibilidad de llegar al conocimiento de 
la cosa en sí, sobre lo que habría de versar la certe- 
za ó la duda. En la negación del principio de cau= 
salidad tiene ENesIDÉMO gran parentesco con Hume, 
Hasta siete argumentos se conservan suyos, á cuál 
más sofístico y sutil para probar, no ya que el cono= 
cimiento del principio de causalidad no puede estar 
en la base de la ciencia, mas para demostrar que es 
contradictoria la misma idea de causa. También se 
cierne el escepticismo sobre su teoría moral. Para 
él no podía existir criterio de distinción entre el bien 
y el mal mcral; las cuestiones sobre la práctica de la 
virtud versan sobre quimeras, y ni siquiera existía 
el problema del fin del hombre. 

Bibliogr. Fuera de las historias generales de 
la filosofía griega. V. Em. Saisset, Le Scepticisme 
(París, 1865); R. Richter, Der Skeptizismus in der 
Philosophie, 1. 1904; K. Góring, Der Begrif' der 
Ursache in der griechischen Philos. (Leipzig. 1874); 


A. Goedeckemever, Die Geschichte des griech Skep- - 


dizismus (Leiozig, 1905). 
ENESIMO. 1/i¿. Hijo de Hipocoón, que tomó 
parte en la cacería de Calidonia, siendo muerto por 


el jabalí. 


ENESIO ó ENESIOS. 1/if. Sobrenombre de 


Júpiter con el cual se le rendía culto en su célebre 
temnlo del monte Eno, en Cetalonia. 


ENES3OL. Quim. y Farm. Nombre dado por 


Guignet al metilarsinato de mercurio. Se forma por 
la acción de una molécula de ácido metilarsínico so= 


bre una molécula de salicilato mercúrico básico. Es 
un polvo blanco, amorfo, soluble en el azua en la 
proporción de 4 por 100, que contiene 38:46 por 
100 de mercurio v 14:4 por 100 de arsénico. Se ha 
recomendado como antisifilítico. 

EN-ES5STOS-CERROS. Geog. Cerro del Perú, 
prov. de Huari, al N. de Llamellín, con minas de 
varios metales y carbón. 

ENETA. 1/if. Hija de Eusoro y madre de Cíci- 
co, á quien tuvo de Eneas. 

ENÉTICO, CA. (Etim.—Del lat. enecare, ma- 
tar.) adj. Mortal, letal, que mata. 

ENETO. 1/it. Hijo de Deión y Diomedea y nie- 
to de Xuto. 

ENETRACIÓN. f. ant. Confusión, pertur= 
bación. 

ENETRARSE. v. r. ant. Perturbarse ó con- 
fundirse. 

Deriv. Enetrado, da. 

ENEUS. 1fi/. Argonauta hijo de Ceneo. 

ENFADADIZO, ZA. adj. Fácil de enfadarse. 
| lrascible, hablando del carácter, genio Ó condi- 
ción de nno. 

ENFADAMIENTO. m. ant. ENrFaDo. 

ENFADAR., l'. Ficher.—It. Stizzire.—!In. Toma- 
ke angry. —a. Aergern.—P. y C. Enfadar.— E. Kole- 
rigi. v. a. Causar eufado, || v. r. Enojarse, irritarse. 

Sinón.  INCOMODAR, ÍRRITAR. 

Deriv. Enfadado, da. , 

ENFADO. (¡Etim.—Del lat. in, en, y Jfatum, 
desgracia, calamidad.) m. Impresión desagradable 
y molesta que hacen en el ánimo algunas cosas. || 
Atín, trabajo. || Esoyo (conmoción del ánimo que 
causa ira contra una persona). 

ENFADOSAMENTE. adv. m. Con enfado, 
de una manera enfadosa. 

ENFADOSO, SA. adj. Que de suyo causa en- 
fado. 


ENFAGINAR — ENFANTIN 


- ENFAGINAR. v. a. fig. Perú. Azuzar á una 
persona, seduciria para que haga una cosa, 

Deriv. Enfaginador, ra. 

ENFAJILLAR. v. a. C. /tica. Poner en un im» 
preso una fajilla de papel con las señas de una per- 
sona para enviar aquel por el correo. 

ENFALDADO, DA. p. p. de ENFALDAR. || 
adj. fam. Que está ó se tiene en las faldas. || ig. y 
tam. Aplícase al hombre que se encuentra siempre 
entre mujeres. 

ENFALDADOR, RA. adj. Que enfalda. Usa- 
se t.c.s, || m. Alfier grueso de que usan en algunos 
países las mujeres para tener sujeto el enfaldo, 

ENFALDAR. (Etim.—Deen y fulda.) v. a. 
Hablando de los árboles, cortarles las ramas bajas 
para que crezcan y formen copa las superiores. || 
fam. Poner faldas á una persona. [| Poner una cosa 
en las faldas. || Chile. Faldear, subir ó trepar por la 
falda de un moute. | v. r. Recogerse las faldas ó las 
sayas. 

ENFALDILLADO. adj. Adornado ó vestido 
con faldillas. 

ENFALDO. (Etim. — De enfaldar.) m. Falda 
ó cualquiera ropa talar recogida ó enfaldada. || Sitio 
ó seno que hacen las ropas enfaldacas para llevar 
algunas cosas. 

ENFAMA. f. ant. INFAMIA, 

ENFAMAMIENTO. m. ant. INFAMACIÓN. 

ENFAMAR. v. a. ant. ÍNFAMAR. 

Deriv. Enfamado, da. 

ENFAMBRECER. v. n. ant. Padecer hambre. 

Deriv. Enfambrecido, da. 

ENFANGAR. (Etim. — De en y fango.) v. a. 
Meter una cosa en el fango ó lodo. U. m. e. r. 
| Cuba. Ensuciar, manchar con fango ó lodo. 
U.t.c.r. |] v. r. fig. y fam. Mezclarse en negocios 
vergonzosos ó lucrarse de algo por medios ilícitos, 
|| Entregarse desenfrenadamente á los placeres sen- 
suales. 

Derio. Enfangado, da. 

ENFANGARSE. v. r. Mar. Varar una embar- 
cación en el fango. 

ENFANTASMADO. adj. Disfrazarse de fan- 
tasma, andar hecho un trasgo, un fantasmón. l 
metaf. Andar con arrogancia, con presunción Ó 
altanería. 

ENFANT GATÉ. (Locución francesa.) Dícese 
del niño excesivamente mimado pur sus padres, y 
por extensión, la persona que ha llegado á captar- 
se las simpatías del público de un modo extraordi- 
nario. 

ENFANTILLAGE. (Palabra francesa.) Pueri- 
lidad, niñada. 

ENFANTIN (BarroLomé PrósPERO, por sobre- 
nombre Pére B.). Biog. Sansimoniano y principal 
representante de la escuela del mismo nombre. Hijo 
de un banquero, n. en Paris en 8 de Febrero de 
1796 y m. en la misma ciudad en 31 de Agosto 
de 1864. Terminados sus estudios en la Escuela 
Politécnica. dedicóse á viajar por Bélyica, Alema- 
nia y Rusia, entrando en San Petersburgo en una 
casa de banca (1821). Vuelto á París en 1823. pro- 
siguió dedicado al comercio, hasta que habiendo 
trabado amistad con los discípulos de Saint-Simon, 
emprenlió una activa propaganda en defensa de 
sus ideas. Fundó con Olinde Rodrigues el Produc - 
teur, diario filosófico de la industria, ciencia y be- 
llas artes. En él cultivábase sobre todo la econo= 
mía política desde el punto de vista del espíritu in- 
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dustrial y de asociación, siguiéndose bastante á la 
letra Jas doctrinas del difunto maestro, Con huenos 
colaboradores -obiuvo la. coleccion dei Productenr 
gr n importancia social, Pero la efervescencia polí- 
tica hizo que el público no le prestase su apoyo, 
muriendo al año aquel periódico por falta de recur- 
sos. Dijérase que con él habia también muerto el 
sansimonismo, pues no dió muestras de vida con 
unas conferencias tenidas, en 1828, por ENFANTIN, 
en la calle de Taranne. Escasísima en un principio 
la concurrencia, pronto supo ENFANTIN comuni- 
car al público sus entusiasmos, captándose nume- 
rosos adeptos, Bazard fué entonces su mejor co- 
operador, desempeñando éste el papel político , 
mientras ENFANTIN se reservaba el carácter social y 
más humano. Desde fines de 1829 un nuevo perió- 
dico, el Organisateur, fué el campo de su creciente 
actividad. El sansimonismo había sufrido una pro- 
funda transformación. En vez de una sociedad de 
carácter filosófico, era una nueva igleria Ó secta. 
Enrantiy y Bazard se proclamaron sus pontífices 
supremos, dando por resueltos á su modo todos los 
problemas que Saint-Simon había planteado, apelli 
dándose á sí propios ley viviente, y ejerciendo entre 
sus adeptos absoluta soberanía, En su sociedad lle- 
vábase á la práctica la teoría del comunismo absolu- 
to. Pocos eran, no obstan!e, los afiliados que con 
abnegación aportasen á la sociedad bienes para el 
sostenimiento de los demás. Pero no faltaron algu- 
nos jóvenes de esperanzas que fueron fascinados por 
la elocuencia de aquellos pontífices. Reuníanse en 
la calle Monsigny, y como en concilio ecumé- 
nico, decretaron las leyes furdamentales de su 
congregación. Abolición del derecho de heredar, 
transferencia de todo derecho de propiedad en manos 
de los supremos jerarcas, obligación en éstos de dis- 
tribuir á cada individuo la parte proporcional que 
le correspondiese, educación mixta de los sexos, 
emancipación de la mujer; tal era su principal con- 
tenido. En aanellos principios, parece haber creído 
ENFANTIN en una verdadera monarquía sacerdotal, 
aspirando á dowinar al menos en toa Francia, y 
preocupándose sobre todo por el mejor estableci- 
miento del sacerdote social, con la denominación 
de couple prétre, pontificado doble ó mixto de hom= 
cuva misión debía ser, establecer la 
armonía entre los seres dotados de afecciones vivas 
y pasajeras, y los de sentimientos profundos y du- 
“aderos. Complicadísimo había de ser el cargo de 
este sacerdocio, como quiera que su obra tenía que 
ser mantener la paz en las familias, interviniendo 
en caso de desavenencia entre los esposos, para ré- 
gularizar Y desarrollar, según los casos, sus ape= 
titos intelecinales y sus apetitos carnales (son sus 
palabras). ¡Qué hermosa, exclamaba ENFANTIN. qué 
hermosa y qué fecunda será la misión del sacerdote 
social, hombre y mujer! Ya calmará los ardores in- 
considerados de la inteligencia, ó moderará los ape- 
titos desarreglados de los sentidos; ya al contrario 
despertará la inteligencia adormecida ó encenderá 
los sentidos entorpecidos conociendo todo el encanto 
del pudor y toda la gracia del abandono. Pero esta 
concepción tan original del sacerdocio, fué fatal para 
la recién fundada religion. El mismo Bazard, de 
temperamento más filosófico, no pudo avevirse con 
el nuevo orden social que se establecía contra los 
derechos de los padres de familia. Ayudado de los in- 
dividuos más serios de la escuela, hizo una escisión en 
aquella comunidad, y aunque ENFANTIN triunfó de 


bre y mujer, 
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momento, declarando inmoral á su émulo y quedan- 
«10 único pontífice de su iglesia, su autoridad resultó 
muy mermada, como pronto se patentizó. Una di- 
fienltad análoga á la que había promovido la primera 
deserción, movió á oponerse á la nueva institución 
pontificia á Olinde Rodrigues. Quería éste que los 
hijos de la comunidad á lo menos, conociesen á sus 
padres. Ni esto permitía el pontífice, el cual declaró 
inmoral á Rodrigues. Mas habiendo éste intervenido 
en primera línea en la formación de aquella socie- 
dad, se proclamó jefe de la misma al igual de En- 
FANTIN, y aun se propuso destituirle, llamándose 
heredero directo de Saint-Simon. Es verdad que no 
wozaba en su iglesia del prestigio que ENFANTIN, 
pero siendo en ella el director de hacienda, su ruptu- 
ra acabó con el crédito financiero de la sociedad, que 
fué reducida á la miseria, cerrándose su iglesia y 
«lesapareciendo su órgano Le Globe. Refugiáronse los 
pocos que permanecieron feles al lado de su jefe, en 
una posesión de éste, en Ménilmontant, donde, con= 
tra los planes de la secta, sólo se sostuvieron á costa 
de abnegación. Al mismo tiempo que se hallaban en 
la miseria, multiplicándose las defecciones, la acusa- 
ción de inmoralidad pública acabó de aniquiiar la 
comunidad. En 1832 ExrantiN y los suyos fueron 
citados ante los tribunales, y ei bien se presentaron 
con esperanzas de sugestionar en su favor á los jueces, 
frustradas éstas, él, Miguel Chevalier y Duveyrier 
fueron condenados á un año de prisión. Todos los 
«demás miembros de la iglesia comunista se dispersa- 
ron. ENFANTIN, indultado de la pena de cárcel, fué 
á ocultar su humillación en Egibto, donde sirvió al 
bajá en calidad de ingeniero. Mas, tras no pocos 
contratiempos, - vuelvo á su patria, desesperado de 
encontrar la mujer que con él debía compartir el su- 
premo cargo del sacerdecio social, los últimos años 
de su vida los pasó tanteando, para poder subsistir, 
diversas carreras con poco éxito. Todavía dirigió el 
diario Le credit pwblic, mas también éste desapareció 
por falta de recursos. Entre sus numerosos escritos 
que se coleccionaron en 17 tomos, en una serie con 
las obras de Saint-Simon (1865), merecen citarse: 
Economie politique et politique saintsimonienne (1831). 
Le livre nouveaus (1832), La vie éternelle (1861), y 
Colonisation de ' Algérie (1843); Correspondance phi- 
Zosophigue et religieuse (1843-45), pero sólo á título 
de interés para los eruditos, pues la llamada reli- 
gión de EnrANTIN desapareció de la historia con su 
autor. 

Bibliogr. (G. Weill, Z'Ecole saint-simonienne, 
son hist. son influence jusqu'a nos jours (París, 1896); 
G. Weill, Hist. du Mouvement social en France, 
págs. 57 y 210, 2.* ed. (París, 1911). 

ENFARDADERO, RA. adj. Propio de los en- 
fardes, [| m. Sitio donde se enfarda. 

ENFARDADOR, RA. adj. Que enfarda. Usa- 
se t. C. 8. - 

ENFARDADORA. f. Chile, Máquina para en- 
fardar pasto. 

ENFARDADURA. f. ExrArDELADURA. 

ENFARDAR., F, Emballer. —It. Imballare.— In. 
To pack up.— A. Verpacken.— P. y C. Enfardar.— E. 
Enpaqui. (Etim,—De en y fardo.) v. a. Hacer ó arre- 
glar fardos. || Empaquetar mercaderías. 

Deriv. Enfardado, da. 

ENFARDE, m. Acción y efecto de enfardar. 

ENFARDELADOR, RA. m. y f. Persona que 
enfardela ó se dedica á liar y acomodar los fardos 
para cargarlos en los buques. 


ENFARDADERO — ENFELPAR 


ENFARDELADORA. f. Máquina para en- 
fardelar. ,3 

ENFARDELADURA. !t. Acción de enfardelar 
las ropas y demás mercaderías para la carga. h 

ENFARDELAR. (Etim. — De en y /ardel.) 
v. a. Hacer fardeles. | ENFARDAR. 

Deriv. Enfardelado, da. 

ENFAROLADO, DA. adj. Farolón, farolero. 

ENFARONEAR. v. n. ant. Emperezar, acu— 
bardarse. 

Deriv. Enfaroneado, da. 

ENFARUSCAR. v. a. Hond. ENGORGONAR » 

ENFASIAR. (Etim. — De énfasis.) v. a. ant. 
Hablar con énfasis. 

Deriv. Enfasiado, da. 

ÉNFASIS. F. Emphase.—It. Enfasi.—In. Empha- 
sis. — A. y P. Emphase. — C. Enfasis. — E. Emiazo. 
(Etim. — Del gr. émphasis, comp. de en, en, y 
phasis, aparición.) amb. Fuerza de expresión ó de 
entonación con que se quiere realzar la importancia 
de lo que se dice ó se lee. 

Énrasis. Ling. Tendencia según la cual las len- 
guas van complicando paulatinamente Su fonética y 
su mecanismo gramatical, según las necesidades 
que se presentan para su debida inteligencia. 

Énrasis. fet. El vocablo énfasis, de origen grie- 
go, y que significa demostración, significación, de- 
signa la propiedad de ciertos términos de hacer 
comprender más de lo que expresan directamente. 
Cuando Virgilio, hablando del Cíclope, dice jacuit 
per antrum immensum (se acostó en una inmensa 
cueva), da á entender, de una manera indirecta, la 
gran estatura del gigante. Quintiliano hace observar 
que el énfasis se encuentra en las locuciones más fa= 
miliares: «Hay que ser hombre; Este es un ombre.» 
En estos casos la pronunciación de la palabra hom- 
bre indica el sentido metafórico que á ella se da, 

También se quiere significar con aquel término la 
afectación en el pensamiento unida á la hinchazón en 
el estilo. Este defecto literario es uno de aquellos 
cuya apreciación es más variable con las razas y los 
siglos. Después de los griegos, se han mostrado muy 
enfáticos, el poeta latino Lucano, los franceses Cor= 
neille, Chateavbriand y Víctor Hugo, y el español 
Luis de Góngora. V. ConcertisMO, GÓNGORA y 
GONGORISMO. 

ENFASTIAR. (Etim. — De en y Jastio.) v. a. 
ant. Causar hastío, hastiar. 

Deriv. Enfastiado, da. 

ENFASTIDIAR. (Etim. — De en y fastidiar.) 
v. a. ant. FASTIDIAR. 

ENFÁTICAMENTE. adv. m. De una manera 
enfática; con énfasis. 

ENFÁTICO, CA. (Etim.—Del gr. emphatikós.) 
adj. Aplícase á lo dicho con énfasis ó que le denota 
6 implica, y á las personas que hablan ó escriben 
enfátivamente. 

Sinón. HINCHADO, CAMPANUDO. 

Enrático, CA. Filol. Dícese en hebreo de ciertas 
letras v de su empleo. 

ENFEAR. (Etim. — De en y /e0.) v. a. ant, 
AÁFEAR. 

ENFEBLESCER. (Etim.—De en y feble, dé- 
bil.) v. a. ant. DemILITAR. Usáb. t. €. r. 

ENFECIONAR. v. a. ant. ÍNFICIONAR. 

ENFELPADO, DA. p. p. de ExrELPaR. [| adj. 
Guarnecido de felpa. 

ENFELPAR. (Etim. —De en y Jelpa.) v. a. 
AFELPAR. 


ENFELLONARSE — ENFERMEDAD 


ENFELLONARSE. (Etim. — De en y Jellón, 
arrogante, furioso.) v. r. ant. Enojarse, enfurecerse. 

Deriv. Enfellonado, da. 

ENFEMINADO, DA. adj. ant. ÁFEMINADO. 

ENFENGIR. v. a. ant. ENFINGIR. 

Deriv. Enfengido, Za. 


ENFERMADA. f. M6. Acción y efecto de en- 


fermar. 


ENFERMAMENTE. adv. m. ant. Flaca ó 


débilmente. 

ENFERMAR. (Etim.—Del lat. infrmare, 
deriv. de infirmus, enfermo.) v. n. Contraer enfer- 
medad el hombre ó el animal. || £g. Contraer enfer- 
medad los vegetales. || v. a. Causar enfermedad. ll 
fig. Debilitar, enervar las fuerzas. || fig. DesFALLE- 
ter. || Cuda. En el juego de billar llamado guerra, 
perder todas las rayas hasta la penúltima, por lo 


cual se dice enfermo ó enferma al jugador ó la bola 
que está en igual caso. En muchas reviones ameri- 
canas se usa este verbo como reflexivo. En Méjico 


el verbo reflexivo enfermarse, tomado absolutamente, 
significa sobrevenir á las mujeres la menstruación. 

Deriv. Enfermado, da. Enfermante (an- 
ticuado). 


ENFERMEDAD. E. Maladie. —It. Malattia. — 


In. lelness.—aA. Krankheit.—P. Doenga. — C. Malaltia. 


—E. Maisano. (Etim.—Uel lat. inármilas, deriv. de 


infirmus, enfermo.) f. Alteración más ó menos gTa= 
ve en la salud del cuerpo animal. || fig. Alteración 
más ó menos grave en la salud del cuerpo vegetal. 
[| Cada una 


sujeta la economía Je los seres orgánicos. | fig. Pa- 


sión ó alteración en lo moral ó espiritual, como: la 


ambición es ENFERMEDAD que difícilmente se cura. l 
Por analogía, el estado de desquiciamiento, de dis- 
turbios, de anarquía en que se encuentra un reino. 
| £. pl. ig. Las hijas del Averno. 

CONTRAER ENFERMEDAD. fr. ENFERMAR. Las en- 
Jermedades entran por arrobas y salen por adarmes, 
ref. Bl mal entra á brazadas y sale ápulgaradas. [| En- 
FERMEDAD PROFESIONAL. La que es producida por el 
ejercicio habitual de un trabajo más ó menos perju- 
dicial á la salud del obrero. 

Sinón. DOLENCIA. 

EnreemenaD. Der. Es una de las causas modi- 
ficativas de la capacidad de obrar de las personas, 
Ln este sentido se entiende por enfermedad toda al- 
teración en las condiciones normales de la vida del 
individuo, ya psíquicas, ya físicas. 

De aquí la gran clasificación de las enfermedades 
en morales ó mentales y físicas Ó corporales, distin- 
ción que ha sido siempre reconocida por el Derecho, 
De estas dos clases de enfermedades, las que más 
trascendencia tienen en la capacidad son las menta- 
les, ya que pueden llegar á obseurecer por completo 
la conciencia y la libertad, condiciones sine qua non 
del ejercicio de la capacidad; las corporales ó físicas 
tienen por punto general un influjo menos extenso, 
alcanzando solamente á la realización de ciertos 
actos ó al ejercicio de determinados derechos. Otra 
diferencia entre las enfermedades mentales y las cor- 
porales es la de que las primeras, á causa precisa- 
mente de su mavor influencia, exigen previa decla- 
ración judicial de su existencia, ó de su cesación 
para que comiencen ó dejen de producir efectos en 
orden á la capacidad, cosa que no ocurre con las 
corporales. 

Ha de tenerse en cuenta la infuencia mutna de 
las enfermedades surgidas originariamente en uno 


de las dolencias ó achaques á que está 
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de los elementos de nuestra naturaleza, y así hay 
enfermedades morales producidas por otras físicas, 
A su vez, el alcance de algunas enfermedades es 
distinto según su grado, es decir, según que afecten 
total ó parcialmente á una función de la vida. 

A) Enfermedades mentales. Distínguense en 
ellas la locura y la prodivalidad. En cuanto á las 
especies de la primera, el Derecho romauo distinguió 
los furiosi de los mentecapti y de los fatui. El alcan- 
ce de estas distinciones es muy discutido (V. Locu= 
ra). Las Partidas emplearon para designarlas las 
expresiones generales de lus que no fuesen en su 
memoria y en su seso, el que fuere salido de memoria, 
etcétera., cuya misma generalidad dió lugar á nu- 
merosas cuestiones. El Código penal de 1870 dis- 
tingue la locura de la imbecilidad, admitiendo que 
en la primera pueden caber intervalos lúcidos (acaso 
fundándose en que la locura es solamente una per 
turbación funcional, mientras que la imbecilidad su- 
pone un vicio orgánico del cerebro); pero el Código 
civil parece que vuelve á hacer sinónimos los térmi- 
nos locura y demencia. En todo caso ha de estarse 
al informe pericial, tocando al Derecho únicamente 
consagrar los resultados de éste. En cuanto á la pro- 
digalidad, es una incapacidad relativa, cireunstan- 
cial y limitada, y más bien de carácter moral. 

Los efectos que estas enfermedades producen en 
la iucapacidad son: 

a) Locura. Imposibilita para: contraer matri- 
monio (art. 83, del Cód. civ.); ejercer la patria po- 
testad (art. 170), y la tutela (art. 237); testar (art. 
663); ser testigo (arts. 681 y 1,846); ser albacea 
(art. 893, en relación con el núm. 2.” del 1,263), y 
contraer obligaciones por sí. Wl declarado loco está 
sejeto á tutela (art. 200)) mas para nombrarle tutor 
ha de preceder la declaración de que esincapaz para 
administrar sus bienes (art. 213), declaración que 
deberá hacerse sumariamente (art. 218), sin que el 
Código señale el procedimiento para la misma, aun- 
que claro está que á la declaración deberá preceder 
informe pericial y examen del presunto incapaz por 
el tribunal. En el Derecho penal, la locura es una 
de las circunstancias eximentes (causa de inimputa- 
bilidad) salvo que el hecho se haya cometido en un 
intervalo lúcido. Para más detalles, véanse los artícu- 
los Locura y TUTELA. 

b) Prodiyalidad. Los pródigos están sujetos á 
tutela y por tanto no pueden ejercer ésta; pero la 
declaración de prodigalidad ha de hacerse por sen= 
tencia firme dictada en juicio contradictorio (artícu= 
los 231 y 237 del Cód. civ.). La tutela del pródigo 
sólo se extiende á la administración de las bienes de 
éste (art. 224 del Cód. civ.). V. PrRODIGALIDAD. 

B) Enfermedades corporales. Entre ellas distin- 
guieron los romanos la accidental y pasajera (mor- 
bus), de la permanente (vitinm). De aquí la división 
de los hombres en sanos (sani) y enfermos (in Arm), 
subdividiendo estos últimos en enfermos habituales 
(vitio laborantes) y temporales (morbo ltaborantes). 
Hov las enfermedades corporales que más influjo 
ejercen en la capacidad son las que privan de los 
medios de comunicación con el muudo exterior ó 
impiden el cumplimiento de alguna función fisioló- 
gica importante. Por esto tienen limitada su capa- 
cidad de obrar: 

a) Los impotentes (ya los castrados, ya los spa— 
dones), que no pueden contraer matrimonio cuando 
la impotencia sea anterior, patente, perpetua é incu- 
rable; y reuniendo estas condiciones lo wismo da 
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que sea absoluta ó relativa (art. 83 del Cód. civ.). 
V. ImpoteNCIA y MATRIMONIO. 

5) Los sordos, que cuando lo sean totalmente no 
pueden ser iesugos en los testamentos y de cosas 
cuyo conocimiento dependa del oído (arts. ú8l y 
1,246 del Cód. civ.). V. SorDuRA, 

c) Los mudos, que tampoco pueden ser testigos 
en los testamentos (art. 681). V. Mubzz, 

a) Los sordomudos que no sepan leer ni escribir, 
los cuales estarán sujetos á tutela (art. 200) no pu- 
diendo ser testigos en los testamentos, ni obligarse; 
pero ei saben escribir, aunque no puedan hablar, po- 
drán otorgar testamento privado con ciertas solemni- 
dades (V. TestaMENTO). Claro es que los sordomu- 
dos tendrán las mismas incapacidades de los sordos 
y de los mudos. Se discute si la sordomudez en cier- 
tas condiciones puede llegar á ser una circunstancia 
eximente en el Código penal. Con los progresos de 
la ciencia, la capacidad de los sordomudos ha ido 
aumentando, de tal modo, que aquellos que saben leer 
y escribir tienen una capacidad jurídica que se 
aproxima á la de los sanos; y por esto dispone el Có- 
digo civil que para nombrar tutor á los sordomudos 
mayores de edad ha de preceder declaración de que 
son incapaces para administrar sus bienes (art. 213), 
y que la declaración de incapacidad de los sordo- 
mudos fijará la extensión y límites de la tutela 
(art. 218). V. SorbomuDez. 

e) Los ciegos, que no pueden ser testigos en los 
testamentos (art. 281), ni en general, en los actos y 
cosas enyo conocimiento dependa de la vista (articu- 
lo 1,246; tampoco pueden hacer testamento cerrado, 
y para otorgarlo abierto precisan solemnidades espe- 
ciales. V. CirGo. 

Como doctrina general á las enfermedades, dire- 
mos que el Código civil declara expresamente que la 
demencia ó imbecilidad, la sordomudez y la prodiga- 
lidad (y con mayor razón las otras enfermedades 
menos importantes) no son más que restricciones de 
la personalidad jurídica, y los que se hallan en algu- 
nos de esos estados son susceptibles de derechos » 
aun de obligaciones cuando éstas nacen de los he- 
chos ó de relaciones entre los bienes del incapacitado 
y un tercero (art. 32). Así, los incapacitados leyal— 
mente (entendiendo por éstos los locos, pródigos y 
sordomudos) pueden adquirir la posesión de las cosas, 
si bien necesitan de la asistencia de sus represen- 
tantes legítimos para usar de los derechos que de la 
posesión nazcan á su favor (art. 443). La herencia 
dejada á los incapacitados legalmente, puede ser 
aceptada por el tutur, entendiéndose esta aceptación 
á beneficio de inventario, y precisándose autorización 
del Consejo de familia para acentarla de otro .modo 
ó repudiarla (art. 992). A las personas impedidas 
de administrar sus bienes les queda siempre á salvo 
el derecho para reclamar contra sus representantes 
legítimos, cuya negligencia hubiese sido causa de 
prescripción (art. 1.832, que convierte en personal 
de indemnización contra el representante, la acción 
real rescisoria del dominio que concedía el antiguo 
Derecho fundándose en el aforismo jurídico de que 
contra non valen“em ayere, non cure praescripto), 
V. PeuscriPción. 

El mal estado habitual de salud, de manera que no 
puedan cumplirse los deberes del cargo. es motivo 
de excusa de la tutela y protutela (art. 244), 

Los Códigos no tratan de ciertas enfermedades 
que, como la epilensia y la apoplejía, producen, es- 
pecialmente la segunda, una vehementísima pre= 
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causa de restricción de la capacidad; tal sucede con 
la impotencia en cuanto al matrimonio, y con mu-= 
chos defectos ó enfermedades fisicas qe Constituyen 
otras tantas irregularidades para la ordenación cle- 
rical, V. IRREGULARIDAD. : 
ExrurmubaD. Pat. El concepto de enfermedad ha 
sufrido en medicina la evolucion de las «alversas es- 
cuelas que sucesivamente han ejerciuo su predomi= 
nio. Hipócrates definía la enfermedad como el ex/uer- 
zo de la naturaleza para volver al estado normal las 
funciones alteradas. Esta definición, como se ve, es in- 
completa por no abarcar más que el papel del orga- 
vismo en su reacción de defensa, pero no el deb 
agente morbífico perturbador, Van-Helmont, uno de 
los corifeos de la escuela vitalista, entendía la enfer- 
medad como una alteración del arquec o principio vi- 
tal encargado de mantener el orden durante la salud. 
Stahl da una dernición parecida, considerando la 
enfermedad como un esfuerzo del alma para restable- 
cer las funciones alteradas y destruir las potencias da- 
ñinas. Ambas definiciones reflejan las opiniones de 
la escuela vitalista, y aun entendidas en seutido figu- 
rado en cuanto.á los principios extracorpóreos de la 
vida, resultan imposibies, no ya de defender, sino 
aun de concebir. Sydenham definía la enfermedad 
como el esfuerzo de la naturaleza para restablecer las 
funciones alteradas y destruir las potencias duñinas, 
y Sauvages como la acción del principio vital para 
restablecer el equilibrio juncional y destruir los princi- 
pios morbosos. Bichat definió la enfermedad como los 
esfuerzos hechos para resistir á la muerte, definición 
muy poco científica, ya que en cada manifestación 
vital hay una destrucción, como enseña la fisiología 
moderna, El defecto principal de tales definiciones 
es la suposición de brincivios indemostrables y ex- 
traños á la orvanización humana, lo cual es inadmi- 
sible en la actualidad. Por otra parte. las definicio= 


nes de la escuela materialista pecan también de' 


incompletas ó erróneas. Demócrito definió la enfer— 
medad como una anarquía de los átomos ó corpúsculos 
invisibles, lo cual no tiene significación alyuna en la 
época en que vivimos. Temison de Laodicea aprecia- 
ba la enfermedad como un trastorno de las fibras de 
que se compone el organismo humano, según aqué— 
llas estuviesen constreñidas (sérictum) ó Hojas (la= 
wum). Descansando esta concepción en una anatomía, 
fantástica, no puede discutirse siquiera. Bufalini no 
admitía la enfermeiad sino donde existía una lesión 
material de los órganos, lo cual es cierto en la ma- 
vor parte de los casos, pero no en todos. Piorry afir- 
maba que la enfermeiad es un estado organopático, 
mientras que Rostand la entendía como un estado 
anormal de los órganos. Ambas definiciones no ex- 
plican niugún caracter de la enfermedad, no pasan- 
do de meras sinonimias. Las definiciones de los ecléc- 
ticos, que consideran la enfermedad como un fras- 
tono de las fusciones y de los órganos d la vez, 
tampoco aclaran más el concepto. Fundándose en el 
concepto puramente nosológico, se ha definido la en- 
fermedad como una perturbación del modo de ser del 
indiwidno que la naturaleza no puele dominar. Ante 
las múltiples causas de perturbación que nos rodean, 
se defiende nuestro organismo por medios llamados 
de compensación, sobreviniendo sólo la eofermedad 
cuando fracasan. El frío exagerado produce aumento 
de apetito y acrece la necesidad de ejercicio muscu= 
lar, procedimientos ambos que activan las combustio- 


sunción de incapacidad mental. También en el De- 
recho canónico se considera la enfermedad como 
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nes y mantienen la temperatura, El calor excesivo pro- 
voca una exageración en las funciones de exhalación 
cutánea, que refresca la superficie del cuerpo, Cuan- 
do se ingiere una gran masa de agua, se expulsa por 
la orina, y la ingestión en exceso de alimentos, acaba 
por determinar el vómito. Si entra un cuerpo extraño 
en las vías respiratorias es expulsado gracias á los 
estuerzos de la tos, y si llegan á la sangre materia- 
les ajenos á su composición, son aprisionados por 
los leucocitos. La compensación, pues, es el medio'á 
- que recurre la naturaleza para defenderse contra las 
causas morbosas, apartándolas Ó neutralizándolas. El 
conocimiento de este proceso natural no había esca- 
pado á la antigna observación médica, siendo reflejo 
de ella la antes apuntada defivición de la enfermedad 
por Hipócrates. A medida que en las ciencias médi- 
cas ha ido dominando un criterio positivo, se ha apre- 
ciado cada vez más este papel de las reacciones de 
defensa. Las modernas conquistas de la bacteriología 
han acabado de ponerlo de relieve con los estudios 
sobre la inmunidad. Todo organismo posee una Ca= 
pacidad mayor ó menor de defensa ante la3 causas 
morbosas, y, por tanto, es más 6 menos susceptible 
de enfermar. Dichas causas consisten únas en cier- 
tos estados del cuerpo, dependientes, ya del modo 
como está constituído normalmente, ya de estados 
patológicos que han obrado sobre el mismo ó por los 
grandes modificadores cósmicos (calor, luz, electri- 
cidad) ó agentes mecánicos y químicos (traumatis- 
mos, venenos), ó parasitarios (microbios), Se habían 
dividido las causas de enfermedad en externas é in- 
ternas, pero en realidad no existen más que las pri- 
meras. Las causas que parecen proceder del interior 
del organismo, como las llamadas aptitudes y predis- 
posiciones morbosas, Jatiga y quietismo funcionales 
se echa de ver que son internas solamente de nom- 
bre, cuando se examinan con detención. Las predis- 
posiciones morbosas consisten en determinados esta= 
dos de la economía que tacilitan la aparición de una 
enfermedad, pero que vienen ligados, en el fondo, á 
causas exteriores. El¡cardiópata, que enferma fácil- 
mente de bronquitis, debe su predisposición á las 
causas externas que produjeron la cardiopatía. La 
fatiga funcional viene también determinada por cau- 
sas externas, que son las que solicitan el esfuerzo. 
Tal ocurre con el corazón fatigado de los que hacen 
trabajos corporales y musculares penosos. La acción 
de las causas morbosas constituye el objeto de estu- 
dio de la Patogenia, y puede ser próxima y remota. 
La primera pasa generalmente inadvertida para el 
enfermo, ya que se reduce á alteraciones que pasan 
en la intimidad de la economía. En cambio, la acción 
remota es sentida y percibida por el enfermo, con- 
fundiéndose con los primeros síntomas de la enfer 
medad. Algunas veces, sin embargo, como ocurre en 
los envenenamientos, se confunde la acción próxima 
con la remota de la caúsa morbosa. Se ha discutido en 
toda época en qué consiste la acción morbosa funda= 
mental, creyéndose modernamente que se reduce á un 
desorden químico y nutritivo, Muchas veces, sin em: 
bargo, el trastorno fandamental. viene precedido de 
simples alteraciones funcionales. Tal ocurre con el es- 
pasmo arteriocapilar, que es la primera manifestación 
de la arterioesclerosis. Sea como quiera, al sobreve- 
nir un cambio material en 
por la acción de una causa morbosa, altérase tam- 
bién su estructura. Así la fibra muscular 31 sufrir, 
por ejemplo, la degeneración grasosa, habrá de per- 
der por fuerza su textura normal. Entonces, como es 
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consiguiente, se alterará el funcionalismo de los ór= 
ganos afectos, pues no hay' función que no venga 
ligada con la estructura especial de cada “no de 
ellos. Dos son, pues, los grados que se observan en 
la acción remota de la causa morbosa: 1.” la lesión 
anatómica, y 2.2 la perturbación funcional, Una y 
otra son accesibles á nuestros sentidos y medios de 
exploración, siendo por ellos que conocemos la en— 
fermedad. Difieren ambos, sin embargo, en "uanto á 
la facilidad con que pueden reconocerse, resultando 
mucho más arduo investigar las lesiones que no las 
perturbaciones funcionales. Las primeras pueden re- 
conocerse bien cuando se ballan en la piel ó mucosas 
superficiales y á veces en los órganos profundos, recu- 
rriendo á los modernos medios de exploración, Como 
la endoscopia. El análisis químico y el microscópico 
permiten también en ocasiones venir en conocimiento 
de las lesiones anatómicas. Las perturbaciones fun- 
cionales son mucho más asequibles á nuestros senti- 
dos, por ser más ruidosas. aparatosas y superficiales, 
También son en mayor número, lo que aumenta la 
facilidad de conocerlas. Desgraciadamente la varia= 
bilidad y falta de fijeza de las perturbaciones funcio= 
nales, que llegan á faltar por completo en ocasiones, 
se oponen á que puedan servir como un buen crite- 
rio para reconocer la enfermedad. Así existen formas 
de epilepsia sin crisis convulsivas, neumonias sin 
dolor ni fiebre, cardiopatías sin disnea, etc. En cam- 
bio, las lesiones anatómicas ofrecen uva gran fijeza 
y, una vez conocidas, proporcionan un elemento va= 
lioso € insubstituíble para averiguar la enfermedad. 
El efecto remoto de la causa morbosa constituído, 
como hemos dicho, por la lesión anatómica y la per- 
turbación funcional, es lo que ha recibido el nombra 
de características de la enfermedad y también sinto- 
mas (V. este art.). La parte de la patología en que 
se estudian, ha recibido el nombre de Sintomatología, 
así como se ha denominado Anatomía patológica la 
que se ocupa de las lesiones anatómicas, y Fisiología 
patológica la que trata de las perturbaciones funcio= 
nales, 

La enfermedad puede estudiarse en dos conceptos: 
el de cantidad y el de calidad. En el primer caso 
importa averiguar sus condiciones de espacio, tiem-= 
po y movimiento, y como la enfermedad es un vet- 
dadero proceso constituído por una; serie de movi- 
mientos anormales, de aquí que las, condiciones de 
tiempo y movimiento deban estudiarse conjunta 
mente al tratar de la marcha Ó curso de aquélla. La 
condición de espacio corresponde á lo que se llamaba 
de antiguo el sitio é asiento anatómico de la enferme- 
medad, punto muy importante que corresponde á uno 
de los caracteres más fijos de la especie nosológica. 
Todas las partes de la economía pueden ser asiento 
habiendo, sin embargo, algunas que 
Entre las más comúnmen- 
tejidos subcutáneos por 


de enfermedad, 
se afectan de preferencia. 
te enfermas figuran la piel y 
estar situados más cerca de los medios externos Y 
hallarse, por tanto, sujetas á todas las violencias del. 
medio cósmico. Vienen después .como partes princi- 
palmente afectas las del aparato respiratorio, por ha- 
llarse también en contacto del medio externo; el tubo 


| digestivo por los alimentos procedentes del exterior 


y que con tanta frecuencia resultan nocivos; el apa 
rato urinario por constituir la vía de eliminación de 
las substancias extranas del organismo, el hígado á 
causa de la lentitud circulatoria, etc. En un mismo 


¡órgano se afectan de preferencia las partes que Más 


trabajan. En elcorazón, por ejemplo, se afectan 
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más las válvulas que el resto del endocardio, y más 
también los bordes externos de las mismas que los 
que se insertan eu el parénquima. Con respecto á la 
edad se observa también la misma ley, y así los niños 
sufren del aparato linfático por su predominio en la 
infancia, así como.el adulto padece más del corazón, 
hígado, riñones, etc., por el mayor trabajo que efec- 
túan en él dichos órganos. Las enfermedades, aten= 
diendo su sitio, se dividen en locales y generales, 
siendo las primeras las que ocupan sólo una parte 
del organismo (nefritis, dermitis, glaucoma, otitis) 
y las segundas las que afectan toda la economía 
(septicemias, gota, diabetes). Las que empezando 
por ser locales acaban invadiendo todo el organis- 
mo, se llaman generalizadas (tuberculosis, piohemia, 
sífilis). La generalización de las enfermedades se 
hace por diversos medios: u»bas veces por continui- 
dad de tejido (catarro de la trompa de Eustaquio 
por afección nasal) ó por contigiidad (pleuro-neu= 
monia), por la vía linfática (cáncer) ó la sanguínea 
(carbunco). La generalización por vía nerviosa se 
discute aún en la actualidad, habiéndose afirmado 
para la rabia y la parálisis infantil. Así como hay 
afectos locales que se generalizan, los hay también 
generales que se localizan ó determinan, Tal ocurre 
con la gota, que siendo una distrofia ó vicio de nu= 
trición de carácter general, da lugar á manifestacio- 
nes locales articulares. Las cansas que producen la 
localización son poco conocidas, pudiendo sólo afir- 
marse que las enfermedades anteriores de un órgano 
influyen grandemente en que se localice en ellos 
una entermedad general. Tal ocurre con los sifilíti- 
cos que hayan padecido ya de la laringe, en los 
cuales es probable que la enfermedad extienda su ac- 
ción de preferencia á dicho órgano. El conocimiento 
del curso ó marcha de la enfermedad ha recibido el 
nombre de Patocronia y comprende el estudio de la 
serie completa de fenómenos morbosos. Estos, según 
su apariencia ó exteriorización, han motivado la divi- 
sión de las enfermedades en aparentes, larvadas y 
latentes. Las primeras sou las que manifiestan todos 
sus síntomas con claridad, mientras que las larvadas 
son las que ofrecen síntomas obscuros ó poco pro- 
nunciados, y las latentes las que evolucionan sin sín- 
toma alguno (cardiopatías, aneurismas, abscesos 
cerebrales, etc.). También se han dividido las enfer- 
medades por su curso en regulares é irregulares. El 
de las primeras puede llegar á ser cíclico, es decir, 
que evolucione en un número de días conocido de 
antemano en todas'las de su clase, Tal ocurre enla 
neumonia y la fiebre tifoidea. Las enfermedades 
irregulares son las que presentan un curso que no 
tiene fijeza alguna, como pasa en las enfermeiades 
sudagudas en general y en todas las crónicas. El 
orden como se suceden los fenómenos-en el curso de 
las enfermedades constituye el llamado tipo, el cual 
puede ser continuo, intermitente y remitente. Es el 
primero aquel cuyas manifestaciones se suceden sin 
«cambio ni alteración alguna en su intensidad. En 
rigor este tipo no se observa jamás, ya que todas las 
enfermedades presentan exacerbaciones y remisiones, 
distinguiéndose solamente el tipo continuo por ser 
aquéllas poco marcadas. El tipo intermitente es 
aquel en que aparecen solamente los fenómenos mor- 
bosos durante horas y días determinados, desapare- 
ciendo después. Cuando este tipo intermitente afecta 
ápocas fijas recibe el nombre de periódico. Tal ocurre 
en las fiebres palúdicas en las cuales la periodicidad 
es tan marcada que ha dado lugar á las formas deno- 


minadas cotidiana (diaria), terciana (alterna), cuarta= A 
na (cada tres días). En las afecciones nerviosas y dia- 
tésicas la aparición de los fenómenos morbosos toma 
el nombre de atague. El tipo remitente es aquel eu 
que los fenómenos morbosos, sin desaparecer del 
todo, sufren una marcada atenuación para reapae- 
cer luego en su primitiva intensidad. Tal ocurre en 
la fiebre recurrente. Por su duración se dividen las 
enfermedades en agudas y crónicas, siendo las pri- 
meras aquellas cuya evolución y fin puede preverse, 
y las segundas aquellas de curso indefinido y en 
general incurables. Se llama eymera la que du=' 
ra un día, sudagudas las que duran breves días y 
son poco intensas, agudisimas las de corta evolución 
y mucha gravedad, y fulminantes las que por matar 
casi en el acto al paciente no tienen evolución pro= 
piamente hablando. Desígnanse con el nombre de 
períodos de las enfermedades las diferentes partes ó 
lapsos de tiempo en que se dividen. Admítense 
generalmente los siguientes: incubación, invasión, 
incremento, estado ó acmé, declinación y termina- 
ción. Algunos de ellos no son en realidad tales pe- 
ríodos, pues la incubación, por ejemplo, indica sola- 
mente la impotencia de la causa morbosa para dañar 
al organismo y la invasión y. la terminación no son 
más que momentos en el curso de la enfermedad. 
No hay, pues, en verdad, sino tres períodos: de in- 
cremento, estado y declinación. El primero es aquel 
en que aumentan poco á poco los fenómenos mor- 
bosos hasta llegar á su máximum de intensidad. 
El período de estado es el que sigue al,culminan- 
te de la enfermedad hasta que empieza la declina- 
ción, á no ser que fallezca antes el entermo. El pe- 
ríodo de declinación es aquel en que se atenúan 
los fenómenos morbosos hasta desaparecer. La ter- 
minación de la enfermedad equivale á la extinción 
del movimiento anormal que la constituía. Aquélla 
puede tener lugar, ya por curación, ya por muerte 
local ó general. Antiguamente se admitían como ter- 
minación de la enfermedad los procesos llamados de 
metástasis ó cambio de sitio de aquélla, de diadoxis 
ó transformación en otra, y de paso á la cronicidad. 
En realidad. como en estos casos hay siempre una 
entidad nosológica, es impropio decir que la enfer— 
medad ha terminado. La terminación más común 
de las enfermedades es la curación ú restableci- 
mieato de la salud, que si ocurre por una declinación 
rápida toma el nombre de crisis, y silo hace por una 
que sea lenta, recibe el de lisis. En los tiempos de 
Hipócrates, y durante toda la época en que domina- 
ron las ideas humorales, se daba gran importancia á 
las crisis, creyéndose que el humor alterado ó mate- 
ria pecante, después de haber pasado por los psrío- 
dos de crudeza y cocción, se eliminaba al exterior 
mediante un fenómeno orránico denominado crítico, 
que debía verificarse en ciertos días de la enferme- 
dad, llamados por esta razón días críticos. Moderna- 
mente, se explican las crisis por la detervescencia 
rápida que produce la eliminación de las toxinas mi- 
crobianas, sin que pueda señalarse generalmente 
época alguna fija en su aparición. La curación se 
debe por una parte á haber desaparecido la causa 
morbosa, y por otra, á haberse reparado los trastor- 
nos por ella originados. Los medios de equilibrio 
que posee el cuerpo humano para la conservación de 
la salud se llaman eutúísicos, y los que obran, ade- 
más, destruvendo las causas morbosas, reciben el 
nombre de eciodíticos. Recientemente ha prevalecido 
en el lenguaje médico el nombre de reacciones de de- 
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fensa, pura designar los medios de que se vale el or- 
ganismo para conservar su normalidad. De la enfer- 
medad á la salud se pasa por un período intermeZio 
denominado convalecencia: (V. este artículo). Llá- 
manse sucesiones morbosas Ó fenomenos consecutivos 
aquellos estados que quedan después de una enfer- 
medad, los cuales, si bien: no redundan en grave 
daño del organismo, limitan en cambio su aptitud 
funcional (adherencias pleurales después de una 
pleuroneumonia, claudicación después de una frac- 
tura). Se conoce con el nombre de recaída la repeti- 
ción de una enfermedad que no estaba todavía bien 
curada, ósea antes de terminar la convalecencia. La 
recidiva, en cambio, es la repetición de una enfer- 
medad al cabo de un tiempo mayor ó menor de ha- 
berla sufrido y pasado del todo el período de conva- 
lecencia, es decir, después de curar el enfermo. Se 
llama metástasis el cambio de sitio de una enferme= 
dad, desapareciendo del punto primitivo (reumatis- 
mo, gota). Cuando sin desaparecer del punto ataca- 
do primeramente hace su aparición en otros distintos, 
se dice que hay arrastres metastáticos procedentes de 
un foco metastático (propagación del cáncer, de la 
tuberculosis). Se denomina complicación morbosa el 
hecho de declararse una nueva enfermedad directa- 
mente relacionada con la primera y que influye sobre 
la misma. Cuando no hay relación entre ambas en- 
fermedades, no existen propiamente complicaciones 
morbosas. Cuando un reumático, por ejemplo, expe- 
rimenta una propagación cerebral del reumatismo, 
existe en realidad una complicación que no existirá, 
en cambio, si el enfermo sufre al mismo tiempo un 
catarro gástrico. Cuando la enfermedad acaba con la 
vida del individuo, sobreviene la muerte, que 8e cali- 
fica entonces de general, llamándose local la que afec- 
ta solamente una parte del organismo (extremidades, 
intestinos, huesos, etc.). La muerte puede ser tan- 
bién rápida ó lenta, entendiéndose en el primer caso 
que se trata de una breve sucesión de fenómenos pa- 
tológicos, los cuales han necesitado, en cambio, en 
el segundo, mucho tiempo para desarrollarse. La na- 
turaleza de la enfermedad, ó sea su concepto de cali- 
dad, ha motivado grandes divergencias entre las es- 


cuelas médicas. Los nombres de Zebres pútridas, ma- 


lignas, pestilenciales, de anginas francas y malignas, 
de enteritis simples y complicadas, indican suficien- 
temente que dentro de la unidad de la especie noso- 
lógica se apreciaban diferencias en su naturaleza. Los 
vitalistas, y principalmente la escuela de Montpellier 
con Barthez, realzaron la importancia de la natura- 
leza de las enfermedades al tratar cada una de ellas, 
en lo cual se hallaron en oposición con las escuelas 
organicistas, que sólo admitían en aquéllas diferen- 
cias de grado, de intensidad ó de cantidad, con las 
cuales explicaban las indicadas variaciones. Comen- 
zaron después. á señalarse diferencias anatomopato- 
lógicas en una misma enfermedad, según la natura- 
leza ó calidad que revestía. Así distinguió Breton- 
neau la angina maligna de las benignas, por la bre- 
sencia de las falsas membranas en la primera. La 
escuela organicista, apoyándose en este hecho, afir- 
mó la especificidad de las enfermedades recabando Su 
unidad á través de sus variaciones anatomopatoló- 
gicas y siotomáticas. Broussais, defensor de esta 
¡dea, afirmaba la identidad de la enteritis vulgar con 
la tifódica y de las diferentes clases de anginas, SOs- 
teniendo que las enormes diferencias de gravedad en 
el proceso para nada implicaban su diversidad. Mo- 
dernamente se ha visto que si bien las avariencias 
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daban la razón á los vitalistas, eran, en cambio; los 
organicistas quienes estaban eu lo cierto. 

No hay, eu efecto, diterencia esencial de lesiones 
en tales casos, sino puramente diversidad de agentes 
causales. La célula hepática, por ejemplo, se jerita y 
degenera por múltiples causas (plomo, alcohol, sí= 
filis) reproduciendo las mismas lesiones y formando, 
por tanto, un mismo proceso. Lo que ocurre esque 
los distintos agentes causales producen una diferente 
complejidad morbosa. El bacilo tífico, por ejemplo, 
no solamente provoca las lesiones típicas del intes= 
tino, sino que ataca al sistema nervioso y la nutrición 
general. Esta complejidad es la que explica que un 
mismo proceso tenga consecuencias lan diversas. Se 
llama enfermedad benigna la que supone una catsa 
fija y que no puede multiplicarse (traumatismos, en- 
venenamientos), y recibe el nombre de maligna cuan- 
do se forman nuevas cantidades de causa con mayor 
ó menor rapidez (enfermedades infecciosas, neopla— 
sias malignas). Por su extensión se han dividido las 
enfermedades en esporádicas, endémicas, epidémicas y 


pandémicas, correspordiendo las primeras á las que 


atacan individuos aislados y las demás á las que atacan 
muchos á la vez, extendiéndose rápidamente. Si no 
pasan entonces de una localidad ó territorio de- 
terminado, son endémicas; si pasan. con rapidez «e 
un país á otro, son epidémicas, y. Se califican de 
pandémicas si. sus efectos alcanzan á casi todos los 
individuos de una población. Una misma enferme= 
dad puede ser esporádica, epidémica, endémica y 
pandémica (cólera, sarampión. escarlatina). Se apli- 
ca el nombre de espécies morbosas á las enfermeda= 
úes en particular, y sin duda que su noción es ante- 
rior á la de enfermedad como género, pues la obser= 
vación de los fenómenos hubo de preceder á su in- 
terpretación. El número de especies morbosas no es 
fijo en modo alguno, habiendo desaparecido enfer= 
medades antiguas y aparecido otras nuevas. La 
peste de Atenas en los días de Pericles nose ha 0b= 
servado más en la historia médica, El raquitismo no 
parece remontarse más allá del siglo xvi1, y se ba dis- 
cutido si la sífilis es Ó no:anterior al siglo xv. Se 
llama clase nosológica un grupo de enfermedades, 
atendiendo á sus causas (traumáticas, tóxicas, infec- 
ciosas), género nosológico el formado según las lesio= 
nes (distrofias, neoplasias, inflamaciones) y variedud 
nosológica el constituído según los síntomas (delirio, 
fiebre, dolor). La clasificación de las enfermedaies 
puede hacerse, ya atendiendo á su localización, ya 
á sus lesiones Ó á sus causas y también á sus ¡sínto= 
mas. Él primer orden es el seguido habitualmente, 
no por razones de caracter científico, sino práctico, 
para mayor claridad y facilidad de exposición. ¿La 
clasificación por lesiones ofrece la dificultad de que 
una misma enfermedad puede presentar gran diver= 
sidad de aquéllas. Además, hay enfermedades cuya 
lesión se desconoce todavía (neurosis y muchas psi- 
cosis). La clasificación por las causas es poco utiliza: 
ble por combinar á veces muchas de ellas su acción 
en un mismo proceso y ser difícil de averiguar la: parte 
que corresponde á cada una. La «clasificación:sin Lo= 
mática no puede ser más que transitoria y en ausen- 
cia de todo conocimiento de las causas y síntomas de 
la enfermedad. La nomenclatura de las entermeda= 
des es sumamente irregular, no obedeciendo á nin- 
gún plan fijo. lo cual se explica por la evolución 
de las ideas médicas, la dificuitad de cambiar non»- 
bres universalmente aceptados y lo difícil de conocer 
la verdadera naturaleza del proceso morboso para 
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denominarlo debidamente: Muchas de las especies 
morbosas actuales tienen sus nombres derivados del 
sitio donde radican ó de la lesión, y así se dice ente- 
vítis de enteron, intestino, y el sufijo ¿fis, que indica 
inflamación; cardiectasia, de cardias, corazón, y ecta= 
sia, dilatación, La mayor parte de las enfermedades, 
sin embargo, se denominan por sus síntomas, y de 
aquí los. nombres de físis (consunción), fizus (sopor), 
eclampsía (estallido), hidrofobia (imposibilidad de 
deglutir líquidos), corea (baile). Algunas especies 
morbosas se denominan por su curso ó evolución 
(fiebres efímeras, tercianas, cuartanas), ó por grose- 
ras semejanzas de la lesión con objetos conocidos 
(cáncer. pólipos), ó por el autor que describió prime- 
ramente la enfermedad «(mal de Pott, enfermedad de 
Adisson, mal de Graves) ó por el territorio.geográfico 
en que se encontró primeramente (botón de Alepo, 
cólera índico, diarrea de Cochinchina). La devomi- 
nación de las enfermedades por las causas és la más 
racional. Las tentativas en este sentido, que datan 
va de antiguo, indican cuán pronto.conoció la medi- 
cina la necesidad de orientarla nomenclatura de 
aquel modo. Las denominaciones de histerismo (de 
hister, útero), de fiebres pútridas, vernales, autum= 
nales, pestilenciales, etc., indican la tendencia á deno- 
minar las enfermedades por sus causas más ó menos 
conocidas. Hoy, con los progresos de la etiología, es 
posible reducir la nomenclatura: á mayor orden y 
simplicidad, y así se dice estreptococia, gonococia, 
neumacocia, etc., para designar el conjunto de acci- 
dentes morbosos producidos por el estreptococo, el 
gonococo, el neumococo, etc. La terminología pa- 
tológica actual es, por lo demás, muy compleja, pues 
conserva la mayor parte de nombras de otras épocas, 
aunque dándoles á veces diferente significado. (Véa: 
se ErimoLoGía). Para mayores detalles acerca de 
este artículo, véase PATOLOGÍA. 

Bibliogr. Cohnheim, Lectures on General Patholo- 
gy (Londres, 1882); Bouchard: Vouveau Traité de 
Pathologie générale (Paris, 1913); Pí y Suñer. E? 
moderno problema de la Patología (Barcelona, 1896); 
Le Dantec. Introduction 4: la Pathologie générale 
(París, 1912); Birch-Hirschfeld, Grunariss d. allge- 
meinen Pathologie (Dublín, 1902); Lubarsch. Die 
allgemeine Pathologie (1909; Oestreich, Zehrbuch 
d. allgemeine Pathologie (1906); Adami, Principles 
of Pathology (Londres, 1911): Beattie, Zewt-d00% of 
General Pathology (Londres. 1919): 

ENFERMEDADES 'DE LAS PLANTAS. Bof, (V. lámina 
I y ID). Las enfermedades' de los seres vegetales se 
estudian en la fitopatología, en la Atoteratología ó te- 
ratología vegetal las deformidades'ó monstruosidades. 

Aquéllas se agrupan én parasitarias y no 'parasi- 
tarias. Estas' son causadas por defecto ó exceso dé 
las condiciones necesarias externas de vida, como 
humedad, alimentos; calor, luz, aire, ó por accio= 
nes meteorológicas violentas, como huracán, rayo, 
granizo ú-otros' traumatismos accidentales. La ca- 
rencia: persistente de agua trae por consecuencia 
el mnanismo ó crecimiento exiguo ó el abundante vello: 
en 'otros casos desarrollo «defectuoso 'ó «supresión 
de las semillas, por'ejempló, en los céreales: unida 
aquélla 'á largos períodos de calor, la presencia en 
el:lúpulo de manchás amarillas: 6 pardas en las hojas 
mortecinas;, en la frntaide huésó la maduración dema: 
siado temprana,: caída “dnormai "de hojas ó"marchi- 
tación temprana del follaje'en los árboles; brote pre- 
maturó de las flores! y fritos germinación de las 
patatas 80 renvevos delgados que'sé secan en lá 
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punta, lignificación de raíces en otro caso carno= 
sas de nabos, rábanos, etc. El exceso de agua pro- 
duce manchas amarillas en las hojas, excrecencias 
corchosas, por ejemplo, en el follaje: del grosellero, 
hinchazones ó tumores en la corteza del Libes atweum 
(hidropesía), formación de abundantes ramificaciones 
radicales en los sauces, que penetran en las tuberías 
de drenaje y acaban por obstruirlas; formación de 
renuevos verticales, muy robustos y con grandes 
hojas (chupones) en los frutales y otros árboles y ar- 
bustos; la germinación de tuberculillos laterales en 
las patatas nuevas (hijuelos) ó de renuevos hojosos 
á partir de los ojos de las patatas (mechadura de las 
patatas), eve. La excesiva humedad del suelo causa la 
falta de oxígeno y la acumulación del ácilo carbóni- 
co, á consecuencia de lo cual las raíces acaban por 
morir, Escasez de nitrógeno trae á veces consigo la 
presencia de manchas y rayas blancas en las ho= 
jas, generalmente como la falta de hierro ó potasa, 
el amarilleo de las hojas, clorosis. La falta de cal 
produce la detención del crecimiento, la insuficien> 
cia de magnesia, excesiva blandura de las hojas € 
insufciente formación de semillas. Si el aire ambien- 
te tiene demasiado poco anhídrido carbónico, la pro- 
ducción de substancia se reduce y se achica la su- 
perficie total del follaje. La talta «dle oxígeno, por 
ejemplo. en la plantación demasiado honda ó excesi= 
vo relleno, el asfaltado de las calles, formación de 
costra, muy sólida en la superficie del suelo emba- 
rrado ó exceso de agua (V. anteriormente); produce 
la paralización de la actividad de las raíces y putre= 
facciones. Exceso de abonos conduce localmente en 


los prados y campos á la formación exuberante, en 


que las plantas adquieren un crecimiento demasia= 
do apretado y hojas vidriosas, frágiles, Abono ex- 
cesivo en un sentido, por ejemplo, el nitrógeno para 
remolacha, condiciona, á pesar de una superabun- 
dancia de snbstancia en fresco, una disminución en 
la cantidad de azúcar. También la “abundancia ex- 
cesiva de agua y sales nutritivas en época en que la 
fase evolutiva pide menor acopio de aquéllas, produ- 
ce entorpecimientos de nutrición y crecimiento que 
se presentan como formación anormal de órganos 
foliares, por ejemplo, en el lúpulo el raquitismo de 
las piñas, en las patatas rizaduras de las hojas ó au- 
mento de renuevos, por ejemplo, en la vid en for= 
ma de dos zarcillos en vez del sarmiento principal 
(horquilia de la vid). También las enfermedades de 
derretimiento ó Zujos de goma, resina, mucílago, 
etcétera, en particular en los órganos axiles, se de-= 
ben en primer término al acceso local extemporáneo 
deagua ó materias nutritivas, en segúndo lugar á 
heridas. El descenso anórmal de temperatura mar= 
chita, hiela por último las plantas, lo cual no coinci- 
de siempre con la congelación del agua del jugo ce- 
Inlar, La presión de la nieve sobre las ramas de los 
árboles puede ocasionarla caída de éstos ó fracturas 
de aquéllas con agrietamiento del tronco. Fenóme- 
nos phtológicos muy complicados, que suelen de= 
berse inicialmente á heladas, son los que se tono= 
cen'con el nombre de cáncer, El calorianormal de 
más de 50'c., á que pueden estar sometidas plantas 
herbáceas, produce efectos parecidos á los del frío ,' 
saliendo el jugo celúlar á los espacios intercelulares, 
haciéndose trasluciente el tejido y secándose rápida- 
mente. La “insolación fuerte produce, por ejemplo, el: 
marchitamiento (quemadura) de las hojas; el arruga- 
miento y desecación delas uvas, la salida de laspepitas* 
(hernia delas pepitas de uva). La luz insúficiente'se 
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Imanifiesta en sus efectos primero por uo alargamien- 


to excesivo de los tallos (ahilamiento) y achicamien=" 


to delas hojas; al mismo tiempo disminuyen la forma= 
ción de hidratosde carbono y la respiración, así 
Icomo se acumulan el agua y materias albuminoideas 
¡como la esparragnina. Otras consecuencias del exceso 
¡de sombra $e muestran, por ejemplo, en la echadu- 
ira de los:cereales, en la opresión de las plantas le- 
Iñosas de crecimiento lento vecinas de otras que cre- 
¡cen á prisa, etc. De los daños mecánicos briscos. 
¡producidos por agentes meteóricos, la acción del 
viento que derriba al árbol, desarraigándolo, ó le 
guiebra; el rayo, que lo desgarra y astilla en hé- 
lice; muchas veces, pasando principalmente por el 
cambium, ó á veces lo mata parcialmente, dejando 
la punta del árbol seca; el granizo, que produce hs- 
ridas, golpes, magulladuras, etc. 

Daños en el crecimiento producen también los ga- 
ses y líguidos perjudiciales de origen industrial, por 
ejemplo, los humos, los desagiies de fábricas, etc. 
¡Los gases más dañinos son el sulfuroso, el sulfúri- 
co. el sulfhídrico, el cloro y el clorhídrico, com- 
puestos metálicos. hollín, etc. También el gas del 
la:umbrado que se escapa de las cañerías, influye has- 
ta bastante distancia (cosa de 1 m.) sobre las raíces. 
¡De las substancias dañinas, que van con los des- 
agiies de minería y de fábricas, las principales son 
llas sales metálicas y los compuestos de azufre y ar- 
isénico. 

Un grupo especial de enfermedades constituyen 
llas heridas producidas por la mano del hombre para 
¡fines culturales, por ejemplo la escarificación y la 
¡incisión, descortezamiento, poda, corta de estacas, 
injerto, etc., Ó por animales en satisfacción de sus 
necesidades alimenticias ó de albergue. Á conse- 
'cuencia de la herida brota” del cambium de las plan- 
tas leñosas nuevos tejidos de cierre, el callo. Del 
llagado ú otras alteraciones del crecimiento á veces 
se originan tumores en troncos y raíces, que están 
en relación con irregularidades en el curso de las 
fibras leñosas (sarampión) y aumento anormal de 
ramas. Los animales dañan á las plantas comiendo 
porciones de ellas, arañándolas. etc., mordiendo las 
yemas y royendo la corteza; los insectos dañan á 
las raíces (filoxera, larva de cochorro óabejorre), la 
¡corteza y el líber, las flores y frutos, el follaje (oru- 
gas, escarabajos, pulgones). Ciertos piojillos (7etra- 
nichws) entretejen el envés de las hojas y las amari- 
llean y marchitan prematuramente. Á menudo se 
originan, por la presencia de ciertos insectos, nue- 
vas formaciones (agallas) á que afuyen mayores can- 
tidades de substancias nutritivas, restadas al orga- 
nismo vegetal y que transtorman la parte correspon- 
diente en un órgano inútil. La consecuencia puede 
ser la esterilidad cuando las agallas se forman en las 
flores ó frutos (en el trigo, en el cardo, V. AwGuí- 
LULA, etc.). Los viojillos (PA4ytoptus) producen vello 
anormal en las hojas de la vid y otras plantas leño- 
sas (fieltro). Los pulgones producen torceduras, ri- 
zados, ampollas, bolsas en las hojas, y ocasionan por 
[sus secreciones la mielada (melosilla ó ligamaza). 
|. Muy importante es el perjuicio producido en las 
¡plantas por log parásitos vegetales, en particnlar del 
grupo de los hongos. Se distinguen los parásitos en 
'epifitos y endofitos; los primeros se adhieren por ór- 
'.ganos especiales; por ejemplo, el Oidium Tuckeri (lá- 
¡mina I, figs. 16 y 17) en las paredes celulares exter- 
¡nas del patrón, ó se desarrollan órganos chupadores 
(haustorios) que penetran en el interior, quedando 
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el resto del parásito por fuera como en las faneró= 


gamas, parásitas y en los hongos del añublo, que 
timbién ferman discos adhesivos. Los endofitos cre= 
cen en parte en las membranas celulares, en paste 
con haustorios ó sin ellos en los espacios intercelula- 
res, en parte en el interior Ce las células mismas. 
Los perjuicios producidos por los parásitos rara vez 
se limitan á la substracción de materiales importantes 
y aminoración consiguiente de la nutrición, Fre- 
cuentemente aparecen hipertrofas, por ejemplo, en 
las ciruelas por la Tapñrina pruni (lám. 11, fig. DD, 
agallas de hongo (lám. II, fig. 3) y las escobas de 
bruja ó atrofñas. La muerte de las células ataca- 
das produce manchas locales en las hojas ó destruc- 
ción completa de todo el tejido, por ejemplo, en el 
tizón (lám. I, fig. 1 á 6) en los ovarios de los ce- 
reales. También las especies de Peronospora y Phy- 
tophthora, por ejemplo, en la patata (lám. I, ig. 1% 
á 10). destruyen directamente hojas enteras y par= 
tes del tallo. Por el ataque contra un solo órgano 
puede muchas veces morir toda la planta, p»r ejem= 
plo, por el Agaricus melleus, que crece en las raíces y 
partes bajas del tallo, produciendo el cáncer térreo. 
De una manera semejante se portan los parásitos de 
las llagas, como la Vectria cinnabarina, cuyo mice- 
lio penetra en las heridas corticales de diferentes ár= 
boles hasta los vasos del leño, matando así ramas y 
troncos enteros indirectamente, así como los hongos 
destructores del leño, como el Stereum frustulosum 
(lá. II, fig. 4) en los robles, el Polyporus borealis 
en el abeto rojo (fig. 5), el P. aryadeus en el ro- 
ble (fig. 6), el P. Hartigii (Ag. 1) en el pivabete, 
el Trametes pini (fig. 8) en el abeto, el Agaricus adi- 
posus en el pinabete (fig. 9). Los fenómenos de des- 
trucción con obscurecimiento del leño se designan 
con el nombre de podredumbre roja y aquéllos en que 
se hace claro y deleznable, con el de podredumbre 
blanca. Los tizones, como el Ustilago violacea, for- 
man en las antenas de las flores en vez de granos de 
polen sus esporas, de modo que queda con esto per- 
judicada la reproducción del patrón, Los renuevos de 
lechetrezna atacados per la roña, forman sólo brotes 
foliares peculiarmente alterados y resultan privados 
de florescencia por el parásito. En otros casos resi- 
den los micelios persistentes (esclerocios) en frutos ú 
ovarioz, que acaban por morir, como sucede con el 
cornezuelo de centeno (lám. I, fig. 18 423). Clavi- 
ceps purpurea, cuyos esclerocios llenan la base del 
ovario y lo levantan á manera de capucha según van 
creciendo aquéllos. Algunos hongos parásitos viven 
en el curso de su vida en diferentes plantas /Aeteroe- 
cia), así se desarrolla, por ejemplo, «e las esporas 
del Aecidium (lám. I, fig. 14), que vive en el agra- 
cejo. la roña de los cereales (iám. I, fig. 11 á 15), 
la roña del peral Eymnosporangium Sabinae (lám. II, 
fig. 2) forma sus esporas de invierno en la sabina 
ó cada. 

La inmigración de los hongos parásitos á la planta 
patrón (infección) se verifica mediante las esporas ó 
el micelio; en el primer caso por la acción del viento, 
el agua ó á veces los insectos se transportan aquéllas 
á un punto adecuado ds la superficie del patrón, 
donde germinan y envían las hifas al interior del 
tejido extraño; en el segundo caso, por ejemplo, el 
Trametes radiciperda, pasa el micelio de una raíz á 
otra vecina. Favorecen la infección todas las circuns- 
tancias que quitan resistencia al patróv, como heri- 
das, disminución de la fuerza vegetativa por condi- 
ciones desfavorables de desarrollo, etc., y que, por 
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Jesús sanando á los enfermos, por Oscar Laske 


otra parte, favorecen la germinación delas esporas y 
el crecimiento del parásito, como el calor húmedo, la 
miel que duye de las hojas, etc. V. PROTECCIÓN DE 
LAS PLANTAS y el artículo AGRICULTURA (1V.—AnNt- 
MALES Y PLANTAS NOCIVOS Á La AGRICULTURA) y las 
láminas INSECTOS NOCIVOS Á LA AGRICULTURA. 1 y II. 

Bibliogr. Kihn. Die Krankheiten der Kultur- 
gemáshse (Berlín, 1859); Sorauer, Handhbuch der 
Pflanzenkrankheiten (Berlín, 1905-1913); Die Schá- 
den der einheimischen Kulturpianzen (1888); Frank, 
Die Krankheiten der Pfan:en (Breslau. 1891-96); 
Pranzenschutz fir Landwirte (Berlin, 1892); Kampf- 
buch gegen die Schidlinge unsrer Feldfrichte (1897); 
Zimmermann, 4tlas der Plunzenkrankeiten (Halle, 
1835-86); Wolf, Krankeiten der laudiwirtsonaftlii- 
chen Nutzpfauzen durch Schmarotzerpflanzen (1837); 
Kirchner, Die Krankeiten una Beschiúdigungen uns- 
rer landwirischaftlichen Kulturpfanzen (1906. y el 
Atlas, 1896-1902); Jubeuf. Pruanzenkrakheiten durcl 
Aryptogame Parasiten (1895); Hollrung, Hindbuch 
der chemischen  Jlittel gegen Pfanzenkrankheiten 
(1898): Zunresberichte ider die Neuerungen und Leis- 
tungen auf dem Gebiete der Pñranzenkrankheiten (des- 
de 1893); Janresdericht des Sonderausschuses fir 
Pfanzenschutz (desde 1898), Hartig, Lehrbuch der 
Pranzenkrankheiten (1900): Vortrub, PAinzenpatho- 
logie (Copenhague. 1902); Praktische Blátter fir 
Pranzenbaw und Pfanzenschutz (Stuttgart, desde 
1903), Zeitschrift fir Pranzenkrankheiten (Stutt- 
gart, desde 1891). 

ENFERMERÍA. F. Infirmerie.—It. Infermeria. 
—In. Infirmary.—A. Krankensaal. — P. Enfermaria. — 
C. Enfermeria. —E. Malsanulejo, malsanetulejo. f. Casa Ó 
sala destinada para los enfermos. 

EsTaR EN LA ENFERMERÍA. fr. fig. y fam. Dícese 
de todo mueble ó alhaja de uso común que se halla 
á componer en casa del artífice. [|Ser UNA CASA UNA 
eExFErMERÍa. ir. g. Haber en e:la muchos enfermogs. 


Tomar uNo ENFerMERÍa. fr. Ser considerado en 
la clase de enfermo. 

Enreruería. Arguit. nav. Local destinado para 
los enfermos á bordo de un buque. En los de com- 
bate hay dos enfermerías: una destinada á los en- 
farmos en servicio corriente y normal, otra para los 
heridos durante el combate. La primera recibe el 
nombre de enfermería, y la segunda el de enfermería 
de combate. 

Enfermería. Se sitúa en uno de los entrepuentes 
superiores, en la región de proa del barco, algo ale- 


jada de ésta, sin embargo, para que no molesten los 


choques de las olas con las amuras ni los ruidos de 
tas maniobras de anclas; debe de ser bien alumbra- 
da por la luz del día y estarlo con profusión por la 
eléctrica, bien ventilada natural y artificialmente y 
proscrita en su construcción la madera, Se pinta de 
blanco y barniza, con lo cual se tigue una fácil des- 
infección. Aproximadamente debe de contener un 
número de literas igual al 2 por 100 del número de 
hombres que constituye la dotación. Anexos á la 
enfermería debe de haber una sala para la visita 
médica, una de operaciones, una farmacia, un Cuar- 
to para los contagiosos, un baño y los retretes con 
agua corriente, Por economía delocal las literas van 
suspendidas y aguupadas por pares en los que una 
va encima de la otra. 

Enfermería de combate. Está emplazada debajo de 
la cubierta protectrizá fin de que la llegada á ella de 
los proyectiles sea difícil; á ser posible debe de ser 
espaciosa, MUy bien alumbrada eléctricamente, no 
sólo con fanales fijos, sino también con móviles provis- 
tos de reflectores para proyectar la luz sobre las heri- 
das mientras se operan y cuidadosamente ventilada 
por: medios artificiales. Su situación debe ser cén-= 
trica y estar provista de medios para que el acceso y 
evacuación sea, relativamente fácil. Todos los ele- 
mentos. de desinfección é instrumental quirúrgico 
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deben de encerrarse en ella, Esta enfermería es la | ble del redondel y tener por lo menos cuatro camas, 
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principal, la destinada á heridos graves solamente; además de los instrumentos ie ke botiquín y 
los leves y aquéllos antes de apreciar su gravedad | material de cura necesarios y en perfecto estao. ñ 


Cristo eurando un enfermo. Relieve en barro policromado y 
barnizado, por Andrés della Robbia. (Lonja de San Pablo, 
Florencia.) 


son enviados á pequeñas enfermerías de socorro, 
por así llamarlas, distribuídas en sitios convenientes 
del buque, y dispuestas para prestar los primeros 
auxilios y hacer las curas leves. Estos puestos de 
socorro, instalados en locales no construídos espe- 
cialmente, están provistos, sin embargo, de un 
alumbrado especial, de depósitos de agua destilada 
é instrumental preciso. Una condición importantísi- 
ma á que se debe de subordinar la elección del em- 
plazamiento de esas pequeñas enfermerías es que 
tengan fácil comunicación con la principal. Los ele- 
mentos accesorios de las enfermerías, precisos para 
la cunducción de los heridos, son ascensores consti- 
tuídos en general por unos cuadros cubiertos con 
colchones, guiados en sus movimientos verticales 
por cuatro cables y maniobrados con aparejos. El 
transporte horizontal se hace con camillas, 

Enrermería. Znd. rur. Dependencia anexa de 
una explotación agrícola de importancia constituida 
por una habitación capaz para dos camas, situada 
en parte alta de un edificio ventilado y de buena 
luz, fácil de calentarse y ventilarse á voluntad, te- 
niendo otra habitación contigua para el enfermero 
separada de la primera por una puerta vidriera NA 
además, un cuarto para depósito de utensilios con 
un armario de buen cierre para contener algunos 
medicamentos. Para los animales enfermos también 
disponen en las grandes explotaciones agrícolas de 
locales separados en las vaquerizas, cuadras, esta- 
blos. apriscos y gallineras con destino á enfermería 
y que reunen condiciones apropiadas. 

Enrermería. Med. V. HosprTAL. 

Enrermrría. 1/41. V. HospiraL y SANIDAD. 

Enrermería. ZTaurom. Dependencia que debe 
existir en toda plaza de toros, dedicada exclusiva- 
mente á los diestros ó depaudientes que resulten he- 
ridos en las corridas. Debe estar lo más cerca posi- 


ENFERMERÍA. Geog. Ald. de la prov.- de Lugo, 
mun. de Meira, parr. de Santa María de Meira. 

Exrermería. Geog. Cayos de Cuba. grupo de Sa- 
baneqne. El más próximo dista 6 km. de la costa. 
N., término de Calabazar. 

ENFERMERO, RA. m. y f. Persona destinada 
á la asistencia de los enfermos. ; 

ENFERMIZAR. (Etim. —De enfermizo.) v. a. 
ant. Hacer enfermiza á una persona. y 

Deriv. Enfermizado, da. y 

ENFERMIZO, ZA. (Eiim.—De enfermo.) adj. 
Que tiene poca salud; enfermo con frecuencia. [| Ca- 
paz de causar ú ocasionar enfermedades, como suce- 
de con cierta clase de alimentos nocivos y ciertas 
poblaciones malsanas. 

ENFERMO, MA. (Etim. — Del lat. ¿nfrmus, 
comp. de in priv. y firmus, firme.) adj. Que padece 
enfermedad.. U. t. c.s. y en sent. fig. || Dícese del 
sitio ó paraje enfermizo. [| £g. Triste, acongojado, 
apesadumbrado, que padece males morales. lg. 
Cuba. Dícese del jugador ó jugadora, y también de 
la bola que, en el juego del billar llamado guerra, 
pierde todas las rayas hasta la penúltima. 

AL ENFERMO QUE ES VIDA, EL AGUA LE ES MEDI- 
CINA. ref. (Yue encarece la robusta constitución ó 
buena estrella de una persona, y todo lo que de suyo 
es sólido ó hacedero. | AprLar EL ENFERMO. fr. fig. 
y fam. Escaparse de la muerte que le tenían pronos- 
ticada. [| DespeyarsE EL uNFERMO. fr. Aliviarse, vol- 
ver en sí. 

Exrermo. Zel. Entre los Sacramentos de la Igle- 
sia católica, la Extremaunción es el propiamente 
destinado á robustecer al enfermo en estado de gra- 
vedad: la Eucaristía, en forma de viático, es otro 
de los auxilios que la Iglesia, como buena madre, 
prodiga á los fieles, cuando parece inminente el 


e 
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La enferma, por Gaspar Netscher. (Galeria Real de Dresde) 


tránsito al otro mundo, prescindiendo en este caso 
de la condición del avuno natural, exigida en tiem- 
po normal. V. Viático. 
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ENFERMOSEAR. (Etim. —De en y fermo- 
30.) v. a. ant. HeRMUSEAR. 

ENFERMOSO, SA. adj. vulg. Hond. EnrEr- 
MIZO. 

ENFERNAL. aúj. ant. INFERNAL. 


bres y ganados. Molinos de harina en Barciela, te- 
rrerías, etc. [| V. San CristTóBAL DE ÍNFESTA. ll 
Ald. de la pruv. de Orense, mun. de Irijo, part. 
de Santiago de Corneda. || Alá. de la prov. de 
Orense, mun. de Carballino, parr. de Santa Marina 
de Longoseiro. 

ENFESTALÉS, SA. adj. Natural de Enfesta 
(Coruña). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicho municipio. 

ENFESTAR. (Etim. — Del lat. in, en, y /astí: 
gium, cima, cumbre.) v. a. ant. Enhestar, endere- 
zar, levantar. Usáb. t. e. r. [| v. r. ant. Levantarse, 
rebelarse, atreverse. 

Deriv. Enfestado, da. 

ENFESTELA. 6eoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Allariz, parr. de Santiago de Fo- 
logroso. 

ENFESTIELLA. Ge07. Lug. de la prov. de 
Oviedo. mun.: de Aller, parr. de Santiago de 
Nembra. 

ENFEUDACIÓN. f. Acción de enfeudar. || 
Título ó diploma en que se contiene este acto. 

ENFEUDAR. (Etim. —De en y feudo.) v. A. 
Dar en feudo un Estado, un territorio, una ciudad, 
etcétera. 

Deriv. Enfeudado, da. 

ENFIAR. (Etim.—De en y far.) v. a. ant. Fiar 
á uno: salir por su fiador. [| v. n. ant. CONFIAR. 

Deriv. JEnfiado, da. 

ENFICIONAR. v. a. ant. ÍNFICIONAR. 

Deriv. Enficionado, da. 

ENFIDA. Geoy. Colonia agrícola del protectora- 
do francés de Túnez, en la región de Sahel. La cru- 
za el fc. de Túnez á Susa y ocupa una superficie 
aproximada de 100,000 hectáreas. La riega el río 
Bagra y sólo una pequeña parte de ella está verda= 


La enferma, por Van Hoogstraten 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


ENFEROZAR. (Etim. — De en y feroz.) Y. a. 
ant. ENFURECER (irritar á uno ó hacer que éntre en 
furor). U. t. c. r. 

Deriv. Enferozado, da. 

ENFERVORECER. Y. 2. ant. ENFERVO- 
RIZAR. . 

ENFERVORIZADOR, RA. adj. Que enfer- 
yoriza. U. t. C. 8. 

ENFERVORIZAMIENTO. m. Acción y efec- 
to de enfervorizar Ó enfervorizarse. 

ENFERVORIZAR. (Étim. — De en y fervor.) 
v. a. Infundir buen ánimo, vigor, celo ardiente. 
Uta ta le 

Deriv. JEnfervorizado, da. 

ENFESTA. Geog. Mun. de 968 e. y 4,703 h. 
de derecho y 4,268 de hecho (enfestaleses), formado 
por las 12 parroquias siguientes: San Andrés de 
Barciela. Santa Marina de 
Berdia, San Pedro de Bus- 
to. San Julián de Carba- 
llal, Santa María de Cé- 
sar, San Cristóbal de En- 
festa, San Juan de Fecha. 
Santa María de Grijoa, San 
Vicente de Marantes, San- 
ta Cristina de Nemenzo 
y San Pelayo de Sabu- 
gueira. Corresponde á la 
prov. de la Coruña, dióc. 
y p. j. de Santiago. El 
mayor vúcleo de población 
es Labacolla, ald. de la parr. de San Pelayo de Sa- Sd 
bugueria, La capitalidad reside en Sionlla de Aba- deramente colonizada. El suelo es fértil, pero su pro- 
jo, ald. de la parr. de San Cristóbal de Enfesta. Dista | ducción escasa á causa de las sequías. ENFIDA lus 
9 km. de Cornes, produce cereales, patatas, legum- cedida por el bey Mobammed-es-Saddok al general 


Escudo de Enfesta La niña enferma, por Koedijok. (Museo de Amberes) 


1329 ENFIDAVILLE — ENFITEUSIS 


Kheir-Eddine, quien la veudió en 1880 á la Société 
Marseillaise. Sus principales centros|de población 
son: Enfidaville; Menzel, Bou Ficha y Rey ville, este 


lo por ojo. Cañonearlo de popa á prua ó viceversa, 
de modo que los proyectiles barran la cubierta y lag 
baterías superiores, 


último creado por emigrantes de Sicilia. 


ENFIDAVILLE. Geog. Ciudad del protectorado 
francés de Túnez, en la región de Sahel. sit. á 80 
km. de Túnez, es el centro de la colonia de Enfida; 


6.700 h. Escuela franco-árabe. Exportación Je vinos; 


ENFIELAR. (Etim.—De en y fiel.) n. a. Poner 


en fiel, 


Deriv. Enfielado, da. 


ENFIELD. Geo. Ciuiad de Inglaterra, cond. 


de Middlesex, á 15 km. de Londres, cerca del Lea; 
31,400 h. (con su mun.). Fab. de armas del Esta- 


do. Ruinas de un palacio que fué residencia de la 


reina Isabel. Est. en la 1. f. de Londres á Herfford. 
Rodeaban antes á la población extensos bosques, 
donde se verificaban grandes cacerías. 

EnrimLD. Geng. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Connecticut, cond. de Hartford; 9,719 h. en 
1910. Manutacturas de algodón. 

ExrieLD. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois. cond. de White; 927 h. en 1910. 

ExrieLo. Geog. Publ. de los Estados Unidos, en 
el de Carolina del Norte, cond. de Halifax; 1,167 h. 
en 1910. 

ExrieLD (Guituermo). Biog. Escritor protestanre 
inglés, n. en Sudbury en 1741 y m. en Norwich 
en 1797. Perteneció á la secta llamada noconformis- 
ta, de que desde 1763 fué pastor en diferentes pun- 
tos, pero siempre estimado por su talento en compo- 
ner sermones de que publicó muchas series, propios 
y extraños, atendiendo y gustando tal vez más por 
el estilo que por la edificación ó provecho religioso 
(V. The Spearer, 17175). Con la literatura cultivó la 
filosofía, publicaado un extracto de la historia de 
la filosofía de Brucker, Historia critica phil. (1197. 

ENFIELD-SNIDER. m. Nombre dado, por el 
nombre de sus inventores, á un fusil que estuvo en 
uso en el ejército inglés hasta 1871. 

ENFIERECERSE, (Etim. —De en y fero.) 
v. r. fam. Hacerse fiero, obrar con dureza. I-Em- 
bravecerse, airarse, irritarse. 

Derit. Enfierecido, da. 

ENFIESTARSE. (Etim.—Deen v festa.) v. r. 
Chile y Col. Alegrarse y entusiasmarse como en día 
de fiesta. [| Mé). Engolfarse en fiesta y regocijos, sin 
pensar en otra cosa. 

ENFIESTO, TA. (Etim.—De enfestar.) adj. 
ant. Erguido, levantado. 

ENFILADA. f. ant. Fira. 

ExrILADA. Acción y efecto de enfilar. V. Enritar 
y Tiro. 

ENFILADAS. Bas. Dícese de las cosas huecas, 
como anillos, sortijas, coronas, etc., pasadas en la 
banda, palo, faja, lanza ó espada, como si estuvie- 
ran ensartadas en orden. 

ENFILADO, DA, p. p. de Enrizar. | adj. 
Puesto en fila. 

EsritaDo, Da. adj. Blas. V. ENFILADAS. 

ENFILADOR, RA. adj. Que enfila ó en- 
sarta. U.t.c.s. 

ENFILAMIENTO. m. Acción 
filar. 

ENFILAR. v. a. Poner en fila varias cosas, I 
ENSARTAR. || ant. Hilar, tejer. 

Deriv. Enfilable. 


y efecto de en- 


'Eneitar. Mar. Enfilar un estrecho: Meterse den= 


tro. franquearlo. Enflar un buque: abordarlo, pasar- 


Enricar. 3/52. Batir una línea defensiva, tropa, 
etcétera, de manera que el plano de tiro coincida 
más ó menos exactamente con la línea ó fila que se 


E 
a 


desea combatir. Por extensión, enfilar es apróve- 


char el proyectil del mejor modo posible, pues tam- 
bién se emplea la palabra cuando lo que se derriba 
con los provectiles no es una a sino uva hilera. 
Para evitar la enfilada en las obras de fortificación, 
los ingenieros acuden á la desenfilada (V.). 

ExnriLar. Zop. Poner en línea recta ó en fila dos 
6 más objetos. Dícese más comúnmente alinear. | 
Dirigir una visual á dos objetos desde un punto de 
vista que esté en su mismo plano vertical. 

ENFILARSE. v.r. Mar. y Tup. Colocarse en el 
mismo plano vertical que pasa por dos ó más puntos. 

ENFINGIMIENTO. m. ant. FINGIMIENTO. 

ENFINGIR. (Etim. — De en y fingir.) v. a. 
ant. Finorr. [| Presumir, hincharse y manifestar so- 
berbia. 

Derio. Enfingido, da. 

ENFINNIR. v. a. ant. Fingir. 

Deriv. Enfinnido, da. 

ENFINTA. (Etim.—De en y el lat, acta, fin— 
gida.) f. ant. Fraude, engaño. 

ENFINTOSO, SA. (Etim.—De enfnta.) adj. 
ant. Engañoso, fingido. 

ENFIÑIR. y. a. ant. ENFINNIR. 

Deriv. Enfiñido, da. 

ENFIRMIDAD. f. ant. ENFERMEDAD. 

ENFISEMA. F. Emphyséme.— It. y C. Enfisema. 
—In. y P Emphysema.—A. Emphysem, windgeschwulst. 
—E. Enfizemo. (Etim. — Del gr. emphysema, tor= 
mado de en, en, y páysan, soplar.) m. Par. Infiltra- 
ción de un tejido por los gases. Para el enfisema 
traumático, V. Traumárico (ENFISEMA); para el en- 


Asema pulmonar, V. PuLmonar (ENFISEMA). 


ENFISEMATOSO, SA. adj. Med. Concer- 
viente 0 relativo al enfisema. 

ENFISTOLARSE. (Etim. — De en y fístola.) 
v. r. Pasar una llaga al estado de fistola. Es tam-= 
bién verbo activo, aunque no lo diga la Academia, 
y se usa en el sentido de «llagar enconando una par- 
te del cuerpo». 

Deriv. Enfistolado, da. 

ENFITÉOSIS. f. ant. ENFITEUSIS. 

ENFITÉOTA. m. ant. ENFITEUTA. 

ENFITÉOTO, TA. adj. ant. EnFiTÉUTICO. 

ENFITEUSIS, (Etim.—Del gr. empryteusis, 
formado de en, en, y phyteñein, plantar.) ft. Cesión 
perpetua ó por largo tiempo de un predio rústico ó 
urbano, mediante un canon anuo que se paga al 
cedente, quien conserva el dominio directo. Usase 
t. e. m. [| Contrato comprensivo de esta cesión, 

Enrrreusis. Der. Indicaremos: 1. Generalidades. 
IT. Historia, II. Derecho español. 


l. — GENERALIDADES 


AY Concepto y naturaleza. Es imposible dar de 
la enfiteusis un concepto común. para los diferentes 
tiempos y lugares, por las diferencias de detalle que 
ofrecen unos y otros. Prescindiendo de su naturaleza, 
puede decirse. que consiste en uxa relación jurídica 
por la que una persona «autotiza ád otra para usar, 
disfrutar, vindicar y disponer con ciertas limitacio- 
nes, de una cosa raíz, mediante el pago de una pen— 


si0n 0, canon anual (de donde el nombre de censo 


AA 


e 


ENFITEUSIS 


enfitéutico con que también se conoce la anfiteusis). 
Los tratadi-tas modernos suelen decir que la enfiteu- 
sis consiste en la transferencia del dominio útil de la 
cosa raíz, mediante el pago de un canon anual al 
señor del dominio directo; pero esta distinción entre 
el dominio directo y el dominio útil no es clara y, 
cmo veremos más adelante, tiene un carácter mar- 
cadamente histórico. 

Los elementos personales de la enfiteusis, son: 
el señor ó dueño de la finca, que la transfiere en 
enfiteusis (también llamado censualista), y el enfiteuta, 
enfiteuticario Ó censuario. Como elementos reales apa- 
recen: la cosa raíz dada en enfiteusis (entendiendo 
por cosas raíces, nO solamente las fisicas, sino tam-= 
bién las inmateriales que tengan la consideración de 
ininuebles) y la pensión, censo ó canon anual, 

En cuanto á la distinción entre el censo enfitéutico 
del reservativo y el consignativo, V, CExso. 

Nade se opone á que se añadan condiciones espe- 
ciales, tales como la de que en defecto de pago de la 
pensión durante un tiempo determinado, la cosa raíz 
volverá al señor ó censualista comiso); la preferen= 
cia del señor á quedarse con la finca por el mismo 
precio eu que el enfiteuta intente traspasar á otra 
persona sus derechos (tanteo), etc. También los 
tratadistas modernos suelen decir que es propio de 
la enfíteusis el que ésta se otorgue para siempre ó 
por tiempo indefinido; pero si esto es una tendencia 
del derecho moderno, no ha sido siempre así, ya que 
hau existido y pueden existir enfiteusis perpetuas y 
temporales, volviendo, en estas últimas, á poder del 
censualista los bienes á que. se refiera la concesión 
una vez expirado. el plazo. Lo que sí es propio de 
la enfiteusis, es que se otorgue por un tiempo bas- 
tante largo; y que si no se fija plazo se entienda 
á perpetuidad. Asimismo predomina en nuestros días 
la doctrina de la indivisibilidad de la enfiteusis, 
tanto para evitar el obscurecimiento de los bienes 
por etecto de los fraccionamientos, como los prorra- 
teos, las molestias de ser cabezalero, las vejaciones 
del que paga y los peligros para el derecho del que 
cobra; pero esto no ha sido así con anterioridad, y 
no faltan autores que se contentau con señalar un 
límite á la divisibilidad. 

Eo enanto á la naluraleza de la enfiteusis, tiene 
desde luego la de derecho real constituído sobre 
cosa ajena. Durante mucho tiempo se la consideró 
como compraven:a Ó arrendamiento; pero se diferen- 
cia de la primera en que sólo recae sobre bienes 
raíces y puede no existir precio, y del segundo en 
que, además del uso de la cosa raíz, se transfieren 
otras facultades que en el arrendamiento no van in- 
cluídas, 

El modo más geueral de constituirse la enfiteusis 
es el contrato; pero nada se opone á que pueda cons- 
tituirse por actos mortis causa. 

B) Ventajas é inconvenientes. Se discute viva- 
mente el valor de la enfiteusis desde el punto de 
vista económico y jurídico. En contra de ella suele 
decirse que divide el dominio perpetuamente Ó por 
largo tiempo, poniendo en peligro la propiedad y su- 
jetáando al enfiteuta á una multitud de gabelas y res- 
tricciones, hasta el punto de que éste, después de 
haber: gastado fortuna y vida en mejorar la finca, 
puede perder, si no paga la pensión dos ó tres años, 
el fruto de todo.su sacrificio; añádese á esto que la 
enfiteusis es origen de pleitos numerosos y embrolla- 
dos, á causa de lo complicado de las: relaciones entre 
las partes, y que dificulta la circulación de la propie- 
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dad. Muchos de estos inconvenientes pueden evitar- 
se con una buena legislación. 

En pro se han alegado los beneficios que prestó á 
la agricultura y al tomento de los intereses públicos, 
permitiendo el cultivo de tierras abandonadas Ó no 
roturadas como ocurrió en Grecia, Roma y la Edad 
Media. Asegurando al agricultor la posesión de la 
tierra perpetnamente ó por largo tiempo, le interesó 
en el cultivo y mejora de tierras que le otro modo 
hubieran permanecido siempre estériles. Además, 
siendo redimible el pago de la pensión, pueden llegar 
á convertirse en propietarios personas desprovistas 
de recursos, pero que cuentan con el porvenir fecun- 
dado por su trabajo; y. de todos modos, pueden em- 
plearse desde luego en el cultivo las sumas que en 
otro caso absorbería la adquisición de la propiedad, 
Por otra parte, en favor de la enfiteusis están todos 
los beneficios de los arrendamientos á largo plazo 
que los economistas preconizan, pues como decía 
A. Young en 1789: «si se entrega á un individuo la 
posesión asegurada de una roca combatida por los 
vientos la transformará en un jardín; pero si se le 
entrega un jardín por un corto plazo lo transforma= 
rá en un desierto»; con la superior ventaja, por par- 
te de la enfiteusis (aun de la temporal), de que al 
enfiteuta combvete la mayor parte de los derechos 
auejos al dominio por término más dilatado que el 
ordinario en los simples arrendamientos y mediante 
el pago de una renta casi siempre inferior á la para 
éstos estipulada. La ojeriza que los individualistas 
han profesado á la enfitensis, obedece en gran par- 
te á la prevención con que era mirada por atri- 
buirla origen feudal; pero. aunque Sea cierto que el 
feudalismo se apoderó de ella, abrumándola con pres- 
taciones señoriales; la historia y la crítica hau pro= 
bado que nada tiene de feudal ni de señorial. El 
mismo Troplong, que la juzga poco apta para satis- 
facer las necesidades de circulación de la propiedad 
en la época moderna, no comprende, teniendo en 
cuenta la utilidad que reporta, cómo puede eliminar- 
se del catálogo de las relaciones civiles, y protesta 
de que se interprete en este sentido restrictivo el si- 
lencio del Código trancés. cuyo silencio ha venido á 
suplir la Ley de 25 de Junio de 1902, titulada «del 
arrendamiento enfitéutico». 

Los beneficios de la enfiteusis pregónalos bien 
alto la prosperidad excepcional de la agricultura en 
dos países tan apartados y desemejuntes como la 
provincia del Miño en Portugal (eu donde regulan 
la enfiteusis el Código civil y la Ley de 10 de Enero 
de 1905) y la neerlandesa de Groninga. si bien es 
cierto que el emprazamento portugués vel Berlem-regt 
neerlandés (que corresponden á nuestra enfiteusis) 
son, por su naturaleza, indivisibles. 


JI. — HisTORIA 


1.—La enfiteusis en el Derecho romano 


La enfiteusis romana ha sido el patrón ó modelo 
sobre el que se calcó la enfiteusis de los tiempos pos- 
teriores. 

A. — Origen y naturaleza de la enfiteusis en Roma 

Como precedentes pueden considerarse: 1.2 Las 
concesiones del dominio público hechas por el Esta- 
do romano, que otorgaban al poseedor el pleno goce 
de la tierra (el que transmitía á sus SUCesores), Mme- 
diante el pago de un canon ó renta. Estas concesio- 
nes eran revocables por el Estado, el cual no hizo 


uso de esta facultad sino raramente (cogente :inopia, 


en frase de Orosio). Según ¡Apiano, el tribuno Spu- 
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rius Borius hizo votar, poco tiempo después de los 
Gracos, una lev por la que las tierras de dominio pú- 
blico debían quedar en poder de sus actuales posee- 
dores mediante el pago de una renta (ager privatus 
vectigalisque), la que poco más tarde fué suprimida 
por otro tribuno, convirtiendo así las concesiones en 
propiedades; 2. La conductio agri vectigalis, Ó arren- 
damientos por largo plazo (de cinco á cien años), que 
el Estado hacía de aquellas tierras del dominio pú- 
blico que se había reservado para sí, siquiera no los 
verificara directamente con los cultivaaores, sino con 
empresarios (mancipes, redemtores), que tomaban 
vastas extensiones de terreno las que subarrendaban 
después por pequeñas porciones en las condiciones 
ordinarias. Este ejemplo del Estado impulsó á los 
municipios y á ciertas corporaciones (verbigracia, á 
los colegios de sacerdotes) que tenían grandes terre- 
nos sin cultivar ó mal cultivados, á darlos en arren- 
damiento por un largo plazo (cien ó más años) ó per- 
petuamente á los particulares, para que los cultivasen 
meiante el pago de una renta anual (véctigal), lle= 
gaudo á convertirse la posesión del arrendatario en 
un derecho real pretorio, transmisible á causa de 
muerte y entre vivos y susceptible de ser gravado 
con hipotecas y servidumbres; pero estas condicio- 
nes no se hicieron extensivas á los arrendamientos á 
largo plazo concedidos por los particulares, los cua- 
les el derecho clásico todavía dejaba sometidos al 
derecho común. 

La enfiteusis propiamente dicha aparece más tar= 
de, desenvclviéndose paralelamente á la conductio 
agri vectigalis y con condiciones análogas á las de 
ésta, aunque según parece con origen distinto. Las 
invasiones de los bárbaros habían dejado abandona= 
das é incultas las tierras, especialmente en las pro- 
vincias fronterizas, y los emperadores, para hacer 
cultivar sus fundos patrimoniales, los arrendaron á 
largo término mediante una renta inferior á la tasa 
habitual á los arrendamientos, tomando por modelo 
vna institución griega, de la cual aceptaron el nom- 
bre (enfiteusis, ius emphiteititon ó emphyteuticum, 
equivalente á ¿us praedii ó ius implantandi, cuyas 
derominaciones se ven también usadas y denotan la 
finalidad política de la institución). La primera men- 
ción del nombre de enfiteusis se encuentra en un pa- 
saje de Ulpiauo (ley 3, 84, tít. IX, lib. XXVI 
del Digesto) y también se encuentra en una Consti- 
tución de Constantino (ley I, tít. LXII, lib. IX del 
Cód. Theod.); en cambio, está sin duda alguna inter- 
polada la mención que del mismo nombre se hace en 
una Constitución de Diocleciano y Maximiano inser- 
ta en la ley 13, tít. LXXI, lib. V del Código. Con 
el tiempo, los particulares y las iglesias aplicaron la 
institución á sus bienes (naciendo entonces la distin- 
ción entre enfiteusis eclesiásticas y laicales;, aunque 
todavía el Código Theodosiano no parece conocerla 
más que para los bienes imperiales, y más tarde se 
extendió de las tierras cultivables á los edificios. 
Una práctica análoga á la enfiteusis estaba en prác- 
tica en Africa desde el siglo 11, según lo prueba la 
inscripción de Henchir Mettich (año 116 ó 117 
d. de J. C.). 

Justiniano dió estado de derecho á la fusión, que 
ya se iba operando en la práctica, entre el ius em- 
phyteuticum, en un principio temporal, y el ¿ius in 
agro vectigali, de carácter perpetuo, añadiendo las 
palabras ¿id est emplhytewticarius, á las ager vectigalis 
en la rúbrica del título III del libro VI y en un frag- 
mento de Macer inserto en la ley 15, $ 1.? del título 
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VIIL del libro II del Digesto, sometiendo, por tanto, 
ambas instituciones á las mismas reglas y prevale= 
ciendo la de la enfiteusis, incluso en el nombre, sobre 
la de la conductio agri vectigalis. El propietario del 
fundo dado en enfiteusis se llamó dominus emphyteu- 
ticarius; el que tenía el derecho de enfiteusis, emphy- 
teuta; el fundo dado en enfiteusis, emphyteuticarius, 
aunque: á veces se encuentran las palabras fundus 
vectigalis, en lugar de ins emphyteu!icum. 

Todos los romanistas, fundándose en los textos, 
están conformes en que la enfiteusis fué, entre los 
romanos, un verdadero jus in re aliena, pues: 1.2 Si 
bien se parecía al usufructo, se diferenciaba de éste, 
en que los derechos del enfiteuta eran más extensos 
que los del usufructuario (á pesar de lo cual no venía 
obligado á prestar caución), en que la enfiteusis po= 
día otorgarse á perpetuidad (perpetuidad que se pre- 
sumía á falta de pacto en contrario), y en ella el en— 
fiteuta venía obligado al pago de una renta; 2.* El 
Derecho romano no negó jamás la calidad de pro= 
pietario (dominus) al constituyente, teniendo mucho 
cuidado de oponer la calidad de emplyteuta á la de 
dominus: y si bien hay algunos textos que aplican á 
aquél esta denominación, es porque se trata de en- 
fiteutas que habían adquirido la nuda propiedad, con- 
solidando así ésta con su derecho. La distinción de 
dominio directo y dominio útil es extraña al Dere— 
cho romano, siendo obra de los glosadores, 

B) Constitución. Esta podia tener lugar: 

1.2 Por actos mortis causa. 

2.2 Por convenio. 

3.2 Por usucapión, si bien este modo es discuti- 
do. Ningún texto legal admite expresamente que 
pueda constituirse de esta manera, por lo que, en 
general, debe negarse, como lo hace Maynz; pero 
hay un caso excepcional, que se deduce de la ley 
20. pr., título 47, libr» 11 del Código, en el cual 
debió admitirse, y es el de el que, siendo verdadero 
propietario, poseyó de buena fe un fundo solamente en 
concepto de enfiteuta, pagando la renta durante todo 
el tiempo necesario para adquirir la propiedad; pues 
al cabo de éste aquel que percibió la renta habrá ad- 
quirido la propiedad, y por lo mismo no podrá negar 
el derecho de enfitensis al que se la pagó. 

De estos modos de constitución, el por convenio 
merece una indicación especial, precisándose: 

a) En cuanto á la capacidad que el constituyente 
fuera dueño y tuviera facultad de enajenar, y el en- 
fiteuta capacidad para obligarse. 

5) En cuanto á la cosa, que se tratara de un in- 
mueble, que en un principio debía ser rústico y culti- 
vable, y después se admitió que podía ser urbano, se- 
gún se desprende de las Novelas 7 (c. 3) y 120 
(c. 1,2) y de ura ley del Código Theod., así como 
también del fr: 15, 826, tít. 2, lib. 39 del Digesto. 

c) En cuanto á la duración, que fuese por largo 
tiempo ó á perpetuidad (de donde la clasificación de 
las enfiteusis en temporales y perpetuas), entendién— 
dose lo segundo, caso de que no se asignara una 
duración limitada. 

a) En cuanto á la forma, no se requería ningu- 
na especial, siendo, sin embargo, costumbre (que 
parecen suponer las leyes) que se redactase por es- 
crito, á causa precisamente de la larga duración del 
contrato. Por excepción se preceptúa (Nav. 120, 
cap. 6) esta escritura para los convenios de consti- 
tución de enfiteusis eclesiásticas, señalándose para 
éstas algún otro requisito. 

e) En cuantoá la perfección, ésta tenía lugar 
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por el mutuo consentimiento. La tradición no apare- 
ce exigida en parte alguna, si bien cuando interve- 
nía de buena fe daba lugar á que el enfiteuta pu- 
diera ejercitar la acción publiciana, que no tenía en 
otro caso; mas para poder ejercitar el derecho real 
de enfiteusis era preciso que el enfiteuta entrara de 
hecho en la posesión de la finca. : 

/) Finalmente, en cuanto á la naturaleza jurídi- 


ca de este convenio, se discutió en el Derecho clásico 'reclame la renta anual convenida. Esta renta podía 


si era la de compraventa ó la de /locatio conductio 
(arrendamiento), discusión que tenía interés prácti- 
co, pues si se consideraba lo primero la pérdida to- 
tal de la finca por caso fortuito sería de cuenta del 
enfiteuta, quien debería seguir pagando la pensión, 
y silo segundo no, quedando libre. Gayo se decidió 
por lo segundo, opinión que fué la más general y 
se armonizaba mejor con el precedente de la conduc- 
tio agri vectigalis; pero el emperador Zenón resolvió 
(lev 1.2, tít. 66, lib. 4.? del Cód.) que era un con- 
trato especial distinto de ambos, y con razón, porque 
sus efectos son distintos, ya que el enfiteuta no ad- 
quiría la propielad de la finca y tenía restricciones 
que no tenía el comprador, y. en cambio, sus faculta- 
des eran mucho mayores en uu sentido y menores en 


otro que las el arrend..tario; y por lo que se refiere 


al caso de pérdida fortuita de la finca, dispuso que 
si ésta fuese total corriese á cargo del constituyente 
(ya que lo mismo sucedería aunque no hubiese me- 
diado convenio), y que la parcial la sufriese el en- 
fiteuta sin que por ella pudiese pedir rebaja de la 
pensión. El mismo emperador reconoció la validez y 
encargó el fiel cumplimiento de los pactos que los 
interesados conviniesen (y esto aunque fueran con- 
trarios á su solución). En defecto de pacto se aplica- 
rían las leyes especiales sobre enfiteusis, y en defecto 
de éstas la costumbre que existiera; y claro está que 
si ésta tampoco existiese en un caso concreto, se apli- 
carían por analogía los preceptos similares de la 
compraventa ó del arrendamiento, según los casos. 
Es de advertir que, aun cuando Zenón declaró que 
el convenio de constitución de enfiteusis no'era e0- 
praventa, esto no quiere decir que negase el que re- 
presentaba una enajenación, pues el concepto de ésta 
es más amplio que el de aquélla, y al menos en las 
enfiteusis perpetuas es indudable que habia como 
una enajenación condicional (pues, “como veremos, 
la enfiteusis se extinguía por incumplimiento en el 
pago de la pensión) por parte del dueño de los de— 
rechos que adaviría el enfitenta. 

C) Contenido 0 efectos. Producía derechos y 
obligaciones para el enfiteuta, los que el dominus 
tenía la obligación de respetar y el derecho de exigir. 
respectivamente, 

a) Derechos del enfteuta. Eran: 1.2 Usar y 
disfrutar de la finca como un verdadero pcseedor 
haciendo suyos los frutos por separación; 2.* Veri- 
ficar en la finca las transformaciones que juzgue ne- 
cesarias ó convenientes, aunque cambie la substan- 
cia, con tal que no deteriore el fundo; 3.* Gravar la 
finca con servidumbres é hipotecas, las que se per 
derán'caso de extinguirse. la enfiteusis; 4. Trans- 
mitir sus derechos de: enfiteusis sobre la finca (y, 
por tanto, la posesión de ésta), tanto inter vivos, 
como mortis causa, y á título oneroso como gratuito; 
pero con la limitación dde que el fundo enfitéutico ó 
los derechos sobre él no pueden: dividirse, ne praes- 
tatiowectigalis confundatur, y 5.2 Defender sus de- 
rechos y reclamar la “finca contra cualquier otro 
poseedor; incluso: el constituyente. ra 13 
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b) Obligaciones del enfiteuta. Eran: 1.2 Pagar 
los impuestos y las demás cargas que pesen sobre el 
fundo, así como costear las reparaciones que éste ne- 
cesite; 2.2 Utilizar el tundo como un buen padre de 
familia, perdiendo su derecho si lo deteriora consi- 
derablemerte y viniendo obligado á reparar los da= 


ños cansados por su culpa, si tuviere que devolver= 


le: 3.2 Pagar exactamente y sin esperar á que se le 


consistir en dinero ó en una cantidad de frutos y 
tatándose de la enfitensis perpetua se fijaba en aten- 


¡ción al rédito medio probable para una serie inde- 


terminada de años. La obligación de pagar la renta 
era absoluta. no teniendo el enfiteuta derecho á re- 
baja por razón de mala cosecha ni de pérdida par= 


cial de la finca; mas en caso de pérdida total fortui= 


ta se extinguía la obligación de pagar la pensión, 
juntamente con el derecho de enfiteusis. La falta de 
pago era causa de extinción de ésta, según veremos 
en seguida; 4.* Indemnizar los deterioros culpables, 
sin poder reclamar el valor de las mejoras en caso 
de extinción de la enñteusis y devolución de la 


'finca. 


Justiniano, para fortalecer el derecho de propie= 
dad del concedente, impuso al enfiteuta dos obliga- 
ciones en el caso de que enajenase inter vivos el 
fundo enfiteuticario. á saber: 1.2 La de notificar al 
propietario su intención de enajenar, indicándole las 
condiciones, teniendo el dominus el plazo de dos me- 
ses para deliberar si le convenía adquirirlo en dichas 
condiciones, en las que tenía preferencia sobre otro 
comprador (¿ws protimeseos, tanteo moderno); si el 
dominus no usaba de esta facultad dentro de los dos 


meses, el enfiteuta quedaba libre para enajenar su 


derecho con la obligación siguiente; 2.* La de pa- 
gar al dominus una suma de dinero igual al 2 por 
100 del precio de la enajenación ó del valor estima- 
tivo de la enfiteusis (percepción á la que en la Edad 
Media se dió el nombre de laudemium). Este pago 
tenía lugar, no sólo en el caso de venta, sino en:el 
de toda enajevación, excepto en el de sucesión here- 
ditaria, porque en ésta no cambia la. personalidad 
jurídica del enfiteuta. La ley no dice por quién es 
debido el laudenium: Pacchioni sostiene que por el 
enfiteuta alienante, y Maynz dice que podía exigirlo 
el propietario, á su elección, delenajenante ó del ad= 
quirente. 

Además, en todo caso, debía el enfiteuta hacer la 
enajenación á persona capaz y suficientemente abo= 
nada para pagar el canon. 

D) Eotinción de la enfiteusis. Venía lugar: 
1.2 Por el mutuo disenso de las partes; 2. Por re- 
nuncia del enfiteuta, para lo que precisaba el con= 
sentimiento del propietario (variante del- caso ante— 
rior), ó por renuncia del propietario á la pensión y 
demás derecros: 3. Por la terminación del plazo ó 
el cumplimiento de la condición resolutoria que se 
hubieran establecido; 4.? Por la confusión de los de- 
rechos del enfiteuta con los del propietario, Ó vice= 
versa; 5.” Por la resolución del derecho del consti= 
tuvente cuando, por exceb“ión, era revocable; 6.* Por 
la pérdida total del fundo enfitéutico: q Por la 
muerte del enfiteuta sin dejar heredero ni disponer 
de su derecho á título singular; 8: Por:la usuca- 
pión de la libertad del fundo por el constituyente 
ó un tercéro Y por la de los derechos del propietario 
por el 'enfiteuta:-9.2 Por la rescisión ó privación de 
los derechos del enfiteuta, que podía ¿pedir el pro- 
pietario cuando aquél:a) nole avisaba la enajena- 
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ción; 5) no pagaba las contribuciones públicas du- 
rante tres años consecutivos; c) deterioraba conside- 
rablemente el fundo enfitéutico; d) dejaba de pagar 
la renta durante dos años, cuando se trataba de bie- 
nes de la Iglesia, y durante tres cuando otros bienes, 
Esta privación debía ser pronunciada por la autori- 
dad judicial. 

E) Medios de protección. En un principio, los 
conductores agri vectigali no tenían para su defensa 
sino las acciones personales que resultaban del arren- 
damiento; más adelante el pretor les concedió, á imi- 
tación de los poseedores del ager publicus, el ius pos- 
sessionis y, por tanto, los interdictos posesorios, y 
para mayor garantía les otorgó después una uLilis 
petitio Ó in rem actio (4 la que Ulpiano llama vecti- 
galis actio), que en un principio sólo se otorgó para 
las enfiteusis perpetuas y en el derecho/nuevo'se usa- 
ba ya también para las temporales. Esta acción era 
in factum concepta y se modeló en gran parte en la 
acción confesoria que se daba para el usufructo. Po- 
día también el enfiteuta utilizar, igualmente en con- 
cepto de útiles, las acciones negatoria, confesoria, 
reivindicatoria, finium regundorum, arborum furtim 
caesarum, y aquae pluviae arcendae, así como el de- 
recho de denunciar las obras nuevas y de exigir la 
cautio damni infecti, y la acción publiciana in rem 
cuaudo había adquirido la enfiteusis de buena fe 
a non domino mediante la tradición. 

Por su parte el propietario tenía las acciones de 
tal, en concepto de directas, pudiendo utilizar la 
reivindicatoria, en vez de la negatoria, para defender 
la libertad de su dominio contra la usurpación de una 
enfiteusis. 


2.—La enfiteusis en la Edad Media y en los tiempos 
modernos 


La enfiteusis vino á representar un progreso en 
las formas de tenencia de las tierras, ya que impli- 
caba un término medio entre la mera tenencia, que 
concedían los dueños, y la propiedad absoluta á que 
aspiraban los trabajadores. Desde este punto de vista 
pueien distinguirse los grados siguientes: precario. 
usufructo, arrendamiento, colonato y enfiteusis. 

Después de la invasión de los bárbaros, la enfiteu- 
sis permaneció en uso en Italia, por haber regido 
allí, entre los ostrogodos y los lombardos, la legis- 
lación justinianea; pero en los otros países de Occi- 
dente debió ser más conocida la enfiteusis del Código 
Teodosiano, opinando algunos autores que en ellos 
dejó de practicarse, para reaparecer en los siglos 1x EXE 

Allado de la enfiteusis ó supliéndola y, acaso como 
derivación de ella, apareció en la época bárbara el 
liberarius contractus, acerca de cuva naturaleza no 
andan contormes los tratadistas. Pepin le Halleur 
dice era análogo á la enfitensis, diferenciándose de 
ella en que era temporal y á término fijo, si bien el 
concesionario podía exigir la renovación de la con- 
cesión mediante el pago de ura suma ¡igual al doble 
del canon anual. Cujas cree era una especies de ven- 
ta á plazo, mediante una suma pagada de una vez y 
una renta anual, pudiendo á la terminación del plazo 
rescatar la finca el vendedor ó sus herederos me- 
diante el pago de una cantidad fijada por el contrato 
ó por el juez. Una novela de León (nov. 13) hace 
mención de un contrato de enfiteusis con renovacio- 
nes. Dionisio Godofredo, en sus notas al Código (ley 
25. tít. IT, lib. 1.%), da á este contrato el nombre de 
Libellarivs (sin duda porque se hacía por escrito) 
considerándolo.como una venta, mediante cierto pra: 

3 y 
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cio y cierta pensión anual y por cierto tiempo, pa= 
sado el cual se renovaba por la entrega de una can- 
tidad, y diciendo de él que se diferenciaba de la en- 
fiteusis en ser perpetuo (por razón de las renovacio-= 
nes) y en que el comiso tenía lugar á los dos años, 
en vez de tres, como en la enfiteusis, además de que 
en éstas no había renovaciones generalmente. ln 
ocasiones se designó también con la voz libellarins 
una segunda concesión enfitéutica realizada por un 
enfiteuta: así lo indica Molina, quien dice, además, 
que en su tiempo el .Zibellarius se había confundido 
con la enfiteusis. 

Esta constituyó en la época bárbara una de las for= 
mas de la propiedad llamada censual; y en la época 
feudal una de las de la propiedad denominada villana, 
que guarda con ella una estrecha analogía. Con el 
renacimiento del estudio del Derecho romano por los 
glosadores, apareció uva distinción que no estaba 
contenida en aquel Derecho, pero que había de ser- 
vir en adelante de base al concepto de la enfiteusis: 
la de dominio directo y dominio útil, entendiendo por 
el primero el que corresponde al señor, y por el se- 
gundo la suma de derechos que tiene el enfiteuta. 
Esta distinción tuvo su origen en la errónea inter- 
pretación dada por los glosadores á la acción directa 
y á la acción útil, que los códigos otorgaban al pro- 
pietario y al enfiteuta respectivamente, y en el des- 
conocimiento de la naturaleza de ¿us in re aliena 
que tenía la enfiteusis en aquel Derecho; pero taim—- 
bién debió influir la tendencia de ir dando color le- 
gal de verdadera propiedad al derecho del enfiteuta 
y la analogía que se quiso ver entre el faudo y la 
enfiteusis, sin considerar que en ésta no había nada 
de prestaciones personales. Con todo, la distinción 
arraigó más y más, pretendiendo los tratadistas mo- 
dernos encontrar su fundamento racional y diciendo 
unos que se trata de un caso de copropiedad ó con- 
dominio, no porque la cosa esté dividida en partes 
cuantitativas, sino porque lo están los derechos in= 
cluídos en la propiedad; y otros opinan que se trata 
de una propiedad dividida, existiendo dos dueños 
por la misma cosa, pero con fines distintos. En el 
orden legal esta doctrina no es admisible, pues los 
derechos de tanteo y de laudemio unidos al de co- 
miso, reconocidos en favor del señor directo prue= 
ban que existe en éste un verdadero derecho de pro- 
piedad, y la teoría de la propiedad dividida no es 
en ningún caso aplicable á las enfiteusis temporales. 
Lo que no puede desconocerse es la tendencia del 
dominio útil á convertirse en todas partes en un de- 
recho de propiedad pleno y completo. 

Muchas son las especies de enfiteusis que en la 
segunda mitad de la Edad Media aparecen, habién- 
dolas perpetuas y temporales, divisibles é indivisibles, 
etcétera. 

Ha de distinguirse la enfiteusis del colonato, que 
tiene un origen histórico y una: fisonomía parecida. 
Garzonnet establece esta distinción diciendo que: 
1.* El enfiteuta debe mejorar la finca, y el colono 
sólo está obligado á cultivarla; 2.2 La enfiteusis se 
aplica á extensos dominios, y el colonato á propie- 
dades más reducidas, lo cual explica cómo un en= 
fiteuta ocupa á muchos colonos, y 3.% El contrato de 
enfiteusis se celebra con cultivadores de condición 
mejor que la de los colonos y no ejerce influjo algu- 
no. en su condición personal. 

El enfiteuta conserva hoy en unos países el anti- 
guo dominio útil: en otros tan sólo un derecho real, 
y en algunos ni esto siquiera. La Revolución fran= 


cesa borró la distinción entre dominio directo y el 


- arrendamiento ordinario. 
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(por tres generaciones ó vidas) y cuando fuera cos- 
tumbre en la localidad; pero prevaleció en la doctri- 
na la presunción á favor de la perpetuidad en defecto 
de pacto expreso, no faltando, aun en los tiempos 
anteriores á la publicación del vigente Código civil, 
quien opinase que la enfiteusis temporal no tenía 
razón de ser existiendo el contrato de arrendamiento, 
siempre que éste se regulase de manera que pudiera 
producir acción real. 7 

2,2  Belesiástica y laical, existiendo, entre ellas, 
las mismas diferencias que en el Derecho romano, 

32 Enfteusis hereditarias y de pacto y provi- 
dencia. Esta clasificación no aparece claramente 
explicada en los autores. Todos están conformes 
que las hereditarias eran aquellas en que sucedían 
los herederos de cualquiera clase; pero en cuanto 
á las de pacto y providencia, mientras unos inclu= 
yen en ellas las familiares y las mixtas, otros ha- 
cen de éstas una tercera clase. Escriche dice que 
en las hereditarias sucedían los herederos fuesen ó 
no parientes, en las familiares ó gentilicias solamente 
los descendientes, aunque no fueran herederos, y en 
las mixtas los que tueran descendientes y herederos. 
Para Castro Bolaño, las de pacto y providencia eran 
inalienables é indivisibles y se sucedía en ellas, ya 
como en las vinculaciones electivas, ya como en las 
regulares, á pesar de lo cual no se consideraban 
como verdaderas vinculaciones; pero la indivisibili- 
dad no era exclusiva de estas enfiteusis y la aliena- 
bilidad podía pactarse, 

Los derechos y deberes del enfiteuta venían regu- 
lados por el Derecho romano. En las Partidas se 
determinan los casos de pérdida de la finca y comiso 
(ley 28, tít. VIII, Part. V), modificando la doctrina 
romana en el sentido de que el señor podía tomar la 
finca por su sola autoridad en caso de falta de pago 
de la pensión, y que el enfiteuta tenía hasta diez 
días después de vencido el plazo para pagar y evitar 
el comiso. La ley siguiente á ésta reconoce la facul- 
tad del enfiteuta para enajenar la finca con las obli- 
gaciones de tanteo (en el que se consideró incluído 
el extracto) y laudemio. La ley 12, tít. XV, lb X 
de la Novís. Recop. admitió el tanteo en iguales 
términos en favor del enfitenta, para el caso de que 
el dueño vendiera su dominio directo. 

En algunas proviucias se pagaba una cantidad 
variable, llamada derecho de fadiga, por el permiso 
que daba el señor directo para enajenar la finca, 
permiso que equivalía á una renuncia del tanteo y 
del retracto. 

Como manifestación de la tendencia en favor del 
enfiteuta, se admitió la redención de la pensión y de- 
rechos del señor directo. Esta redeución fué comba-= 
tida por algunos autores, fundándose en el carácter 
de perpetuidad, sosteniendo otros que todos los cen- 
sos eran redimibles y que una cosa era la perpetui- 
dad v otra la redimibilidad, ya que podía reservarse 
el derecho á ésta sin perjuicio de pactar en principio 
el derecho aquel. La Real cédula de 17 de Enero 
de 1805 (ley 24, tít. XV, lib. X de la Novís. Re- 
cop.) declaró que todos los censos eran redimibles, 
lo que fué confirmado por la de 3 de Agusto de 1818, 
si bien por otorgar esta libertad para poner las cláu- 
sulas y condiciones que tuvieran las partes por cou—= 
veniente, tomaron los prácticos motivo para soste- 
ner que había censos irredimibles, como los hubo en 
realidad (tales fueron las cargas de aniversario, mi- 
ses y capellanías, si bien éstas por razones de ntili- 
dadiy' con la correspondiente licencia podían ser 


útil, pasando en silencio, como ya indicamos, la en- 
fiteusis,- la que ha quedado tan desfigurada, que el 
Tribunal de Casación de París en sentencia de 24 de 
Agosto de 1857 no encontraba más diferencia entre 
la enfiteusis y el arrendamiento que la larga duración 
del disfrute, lo moderado del canon y la obligación 
de pagar los gastos de las mejoras previstas en el 
contrato, todo lo cual puede también pactarse en el 


El Derecho canónico reguló también la enfiteusis, 
mejorando en algo la condición del enfiteuta, ya que 
permitió á éste evitar el comiso prometiendo pagar 
lo atrasado y ordenó la remisión de la renta en caso 
de esterilidad de la finca (Decretales, lib. 3.%, 
tit. XVIIL, capítulos 3.2 y 4.% tratan támbién de 
la enfiteusis los caps. V, VII y IX del vít. XIII, así 
como capítulo único, tít. IV, lib. III de las Extrav. 
comunes). 


TII. — DerecuHo ESPAÑOL 
1. — Derecho común 


A. — Precedentes 


Nuestros antiguos cuerpos legales, anteriores á 
las Partidas no tratan de la enfiteusis. El Código de 
Altonso el Savio la reguló someramente, definiéndo- 
la: «pleyto o postura que es techa sobre cosa .raiz, 
que es dada á censo, señalado, para en toda su vida 
de aquel que la rescibe, ó de sus herederos, ó se- 
gún se aviene por cada año» (ley 28, tít. 8, Parti- 
da V), aunque también se podía constituir por un 
acto de última voluntad. En cuanto á su naturaleza, 
la ley citada dice que es más semejante al arrenda- 
miento que á otro contrato ninguno; pero en otra 
ley se define como enajenamiento que se faze como en 
manera de vendida (ley 1.*. tít. 14, Part. I), y poco 
después (ley 3.*) se asegura, siguiendo la doctrina 
de Zenón que derechamente non puede ser llamada, 
vendida ni arrendamiento, como quier que tiene na- 
tura en sí de ambas á dos. Esta última ley deter- 
mina que la enfiteusis sólo puede tener lugar en 
cosas raíces, con consentimiento de ambas partes. 
En el momento de la constitución podía darse algo 
de presente (guantes, entrada) en cuyo caso se daba 
menos en renta. En cuanto á la forma, la ley 3.*, 
tít. 14, Part. I, yla 28, tít. 8 de la Part. V esta- 
blecieron que se constituyera por escritura pública, 
y la ley 69 del tít. 18 de la Part. III pone un mo- 
delo de escritura de censo enfitéutico para una enfi- 
teusis eclesiástica, la que por cierto ofrece un carác- 
ter especial, semejante al del antiguo lidellarius, ya 
que obliga á la renovación de la carta mediante 
cierto precio al llegar los enfiteutas á la cuarta 
generación; sin embargo, la jurisprudencia admitió 
que podría probarse la existencia de la enfiteusis por 
la posesión inmemorial, y Avendaño opinaba que 
podría la enfiteusis subsistir sin escritura es sola 
consuetudine solvendi, en cuyo caso se llamaría pre- 
Sunbiva. 

En cuanto á las clases de enfiteusis, admitiéronse 
las de: 1.* perpetua y temporal, pudiendo ésta últi- 
ma ser determinada por vidas, por generaciones, por 
un número fijo de años ó de cualquier otro modo, 
añadiendo Molina, y con él otros escritores, que había 
de pactarse lo menos por diez años, exigencia esta 
última que no aparece en las leyes. Algunos, como 
Valasco y Molina, opinaban que la enfiteusis debía 
28 presumirse temporal en los bienes eclesiásticos 
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redimidas; leyes 22 y 24 del citado título de la 
Novís. Recop.); pero por consecuencia de las leyes 
desamortizadoras, aun dichas cargas se declararon 
de redención con ligeras excepciones. 

Para la redención de censos no desamortizados 
se aplicaba, en cuanto á las enfiteusis sobre las 
casas de Madrid, el auto acordado del Consejo de 5 
de Abril de 1770, y para las casas situadas en otro 
punto de España la ley 24 citada. 

El referido auto acordado prohibió que en lo suce- 
sivo se pudiese constituir censo perpetuo que no 
fuera con doble capital que el redimible; y en cuanto 
á censos al quitar ordenó Felipe V en 1705 que no 
pudieran imponerse ni constitvirse por menos pre- 
cio que de 33,000 y un tercio al millar. Las fra- 
ses de tantos miles al millar (verbigracia, 20,000 al 
millar) ó tantos al millar (por ejemplo, 20 al millar) 
sumamente frecuentes tratándose de censos enfitén—- 
ticos para determinar la pensión, significaban que 
por cada 20,000 reales se pagasen 1,000 annales, 
6 que los réditos de veinte años importaban lo mis- 
mo que el capital, Relativamente al laudemio (6 luis- 
mo) la costumbre alteró el tipo romano, llegando á 
pagarse la trigésima, la vigésima y aun la décima 
parte del precio de la cosa y aun, cuando los enfiteu- 
tas eran manos muertas, á pagarse un luismo cada 
quince años como si se realizara enajenación (quin- 
denio), así como á sararse dos laudemios, uno para 
entregarlo al señor directo y otro que quedaba en 
poder del comprador para cuando llegase el caso de 
venderse á otro la finca; pero el repetido auto acor- 
dado de 1770 dispuso que en las casas de Madrid 
sólo se pagará el 2 por 100. 

En cuanto á los foros y á su historia en relación 
con la de la enfiteusis, así como las diferencias que 
puedan separarle de ésta, V. Foro, en donde tam= 
bién se tratará de los cabezaleros y de los subforos. 

El proyecto de Código civil de 1851 prescindió 
de la enfiteusis, imitando al Código de Napoleón y 
fundándose en el error de creer que era un vestigio 
del feudo y un contrato inútil y sin aplicación en la 
actualidad. En cuanto á lo primero, queda indica- 
do que la enfiteusis era de naturaleza distinta que 
los fendos, En cuanto á lo segundo, en Valencia. 
Cataluña, Mallorca y otras regiones es una institu= 
ción de uso frecuente; y sólo por ella, según observó 
García Goyena (hijo), podrán reducirse á cultivo los 
latifundios estériles que existen en algunas comar- 
cas, como en Extremadura, habiéndose resuelto por 
tal medio el problema de la desecación y saneamien» 
to del célebre lago de la Albutera de Valenciá. Du- 
rán y Bas hizo notar que la enfitensis no substrae las 
fincas á la circulación, ni las atribuye ninguno de 
los caracteres de Ja amortización en mayor grado 
que la hipoteca ó que las servidumbres. Por esto la 
Comisión codificadora del vigente Código civil de 
1889 mantuvo la enfitensis entre las instituciones á 
regular por él mismo, 


2. — Derecho vigente 
Se halla contenido en el capítulo 2.2 del título VIII 


del libro 1V del Código civil arts. 1.628 á 1.656. 


inclusives), dividido en dos secciones: la 1.2 (artícu- 
los 1,628 á 1,654) relativa á la enfiteusis propia= 
mente dicha; la 2.2 (arts. 1,655 y 1,656) relativa 
á los: contratos análogos (foros y gravámenes de na- 
turaleza análoga v rabassa morta). En este lugar nos 
ocuparemos solamente de la primera; para lo demás, 
véanse los artículos Foro v Rapassa. 
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El Código denomina á la enfiteusis «censo enfi- 
téutico», con lo que reconoce su naturaleza de dere- 
cho real; pero trata de ella en el libro destinado 4 
á los contratos, por ser el contrato la forma de su 
constitución, cometiendo con ello el error de no aten- 
der al fondo de la institución. La tendencia general 
es restrictiva, procurando: el mayor número posible 
de casos de consolidación y restringiendo los medios 
de constitución. Expondremos los preceptos legales 
en forma sintética y sistemática, debiendo tenerse 
presente que es aplicable lo que respecto á los cen— 
sos en general se ha dicho en el artículo Censo (to- 
mo XII, págs. 1,053 y eigs.), que ha de consultarse, 

a) Concepto y naturaleza. Es infitéutico el cen- 
so cuando una persona cede á otra el dominio útil 
de una finca reservándose el directo y el derecho á 
percibir del enfiteuta una pensión anual en recono- 
cimiento de este mismo dominio (art. 1,605). Como 
se ve, se acepta la distinción de dominio directo y 
domivio útil entendida en el sentido de copropiedad, 
pues el artículo 1,637 llama condueños al enfiteuta 
y al señor directo. Gramatical é históricamente tam- 
poco es perfecta la definición, pues empieza coi, la 
palabra cuando y termina con-eso del reconocimiento 
del dominio que, además de tener sabor señorial, 
es contrario á la nnidad. 

Como todo censo, el enfiténtico es, según el Có- 
digo, perpetuo ó per tiempo indefinido, esencial= 
mente redimible (aunque se pacte lo contrario), in- 
divisible, salvo en cuando á esto último el consenti- 
miento expreso del censualista y prescriptible (véase 
Cexso). ¿Han quedado suprimidas las enfíteusis 
temporales? El Código no las prohibe; pero no las 
otorga la consideración de censos, sino sólo de 
arrendamientos (arts. 1.608 y 1,655, $2.%). Han 
desaparecido también las antiguas distinciones. 

-b) Constitución. Nada especial se dispone en 
cuanto á la capacidad de los contratantes. Como 
derecho real, parece que sólo el dueño podrá impo- 
verla; y tanto él como la otra parte habrán desde 
luego de tener capacidad para obligarse. 

En cuanto á las cosas sobre que puede recaer, aun 
cuando en el concepto sólo se habla de fincas, el ar- 
tículo 1,628 dice que: «sólo puede establecerse sobre 
bienes inmuebles». 

Respecto á la forma de constitución, rechaza el 
código la por actos mortis causa y sólo admite la 
de contrato consignado en escritura pública, de- 
biénduse fijar en ésta, bajo pena de nulidad, el 
valor de la finca y la pensión anual que haya de 
satisfacerse, y (aunque sin igual sanción) cuando la 
pensión consista en una cantidad determinada de 
frutos, su especie y calidad (arts. 1,628, 1,629 y 
$ 1.* del 1,630). No existiendo escritura de consti 
tución en antigua enfiteusis, tiene declarado el Tri- 
bunal Supremo que se prueba por posesión inmemo= 
rial del censo (Sents. de 16 de Febrero de 1867 y 
5 de Diciembre de 1868). La escritura habrá de ins- 
cribirse en el Registro de la Propiedad (por tratarse 
de un derecho real), si se quiere que surta efectos 
contra tercercs. 

c) Efectos. Las relaciones jurídicas estableci= 
das por la enfiteusis se regirán en primer lugar (sal- 
vo lo relativo á la irredimibilidad, que no puede 
pactarse) por los pactos del contrato. En detecto de 
éstos se aplicarán las reglas siguientes, que deter— 
minan los efectos legales-naturales de la enfiteusis, 
los cuales pueden clasificarse eu especiales para cada 
una de las partes y en comunes para ambas. 
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a): Derechos del enfteuta d censatario. Como 
señor del dominio .til tiene derecho: 1.% A hacer 
suyos los frutos y productus de la finca y sus acce- 
siones, teniendo_ iguales derechos que corresponde- 
rían al propietario en los tesoros y minas que se des- 
cubran en la finca enfitéutica (art. 1,632). 

2.2 A- disponer del predio enfitéutico y sus 
accesiones, tanto por actos entre vivos como de últi- 
ma voluntad, dejando siempre á salvo los derechos 
del dueño directo, por lo que cuando la pensión con- 
sista en parte alícuota de los frutos no podrá impo- 
ner servidumbre ú otra carga que disminuva los 
productos de la finca, sin consentimiento expreso del 
dueño directo (art, 1,633). Las donaciones ó per- 
mutas de la finca puede hacerlas libremente con 
sólo ponerlas en conocimiento del mismo dueño 
(art. 1,635). 

3.2 A reintegrarse de las mejoras hechas en la 
finca, en caso de comiso ó de rescisión del con- 
trato, siempre que esas mejoras hayan aumentado 
el valor de la finca y que el aumento de valor sub- 
sista al tiempo de devolverla; pero queda obligado 
á pagar los deterioros por su culpa:ó negligencia 
(los cuales serán compensables con las mejoras), 
así como las pensiones vencidas y no prescritas 
(art. 1,652). 

4.2 Al saneamiento en caso de evicción, ya que 
se dispone que si el enfiteuta fuese perturbado en 
su derecho por un tercero que dispute el dominio 
directo ó la validez de la enfiteusis, no podrá aquél 

reclamar la correspondiente indemnización al dueño 
directo (caso de ser vencido por el tercer recla- 
mante) si no le cita de evicción (art. 1,643). V. Evic- 
CIÓN. 

b') Derechos del dueño directo. 
dominio directo, tiene derecho: 

1.2 A dispouer con absoluta libertad de dicho 
dominio, siempre que no perturbe en el útil al en- 
fiteuta. 

2,2 A cobrar la pensión; cuando consista en 
una parte alícuota de los frutos que produzca la 
finca, á falta de pacto expreso, deberá darle el en- 
fiteuta, ó á su representante, aviso previo del día en 
que se proponga comenzar la recolección de cada 
clase de frutos. Dado el aviso, el enfiteuta podrá 
levantar la cosecha aunque no concurra el dueño 
directo ni su representante ó interventor (89 2.” y 3." 
del art. 1,630. V. lo dicho más adelante acerca 
del comiso). 

3.2 Al laudemio, que sólo se pagará en las ena— 
jenaciones á título oneroso y cuando se hava pac- 
tado expresamente, precepto que modifica la anti- 
gua legislación en la que el laudemio acompañaba á 
la enfíteusis como requisito natural. La cuantía del 
mismo puede fijarse por convenio (ya en el mismo 
contrato, ya en acto posterior); y en defecto de 
éste, consistirá en el 2 por 100 del precio de la 
enajenación. En las enfiteusis anteriores al Código 
civil que estén sujetas al pago del laudemio, aun— 
que no se haya pactado, seguirá esta prestación 
en la forma acostumbrada, pero no excederá del 
2 por 100 cuando no se haya estipulado tra ma= 
yor. Salvo pacto en contrario, debe pagarla el ad- 
quirente (arts. 1,644 y 1,645). La acción para re- 
clamar el laudemio prescribe al año, á contar des- 
de el día en que se inscribió la escritura en el 
Registro, euando el dueño dió permiso ó fué avi- 
sado por el enfiteuta; en los demás casos prescribe 
á-los cinco años (art. 1.616 y n.* 3.” del 1,966). 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO XIX. — 84. 


Como señor del 
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En el caso de expropiación forzosa, total ó parcial 
de la finca, y cuando conforme á lo pactado «deba 
pagarse laudemio, se percibirá éste solamente de 
la parte de precio que corresponda “al, enfiteuta 
($ 4. del art, 1,631), ya que la otra corresponde 
al mismo señor directo, 

4.2 Alreconocimiento del dominio, que podrá exi- 
gir del enfiteuta el dueño directo cada veintinueve 
años, siendo de cuenta del enfiteuta los gastos de 
reconocimiento, sin que pueda exigírsele ninguna 
otra prestación por este concepto (art. 1,647). Este 
reconocimiento se dirige principalmente á evitar la 
prescripción por falta de pago. En principio el dere- 
cho de reconocimiento ha debido también concederse 
al enfiteuta contra el señor directo, aunque á costa 
de aquél. 

5.2 El comiso, que sólo se concede por alguna 
de estas tres causas: 1.* Falta de pago de la pen- 
sión durante tres años consecutivos, para lo cual.el 
dueño directo debe requerir de pago al enfiteuta, 
judicialmente ó por medio de notario, y si no paga 
dentro de los treinta días siguientes al requerimien- 
to, queda expedito el derecho del dueño; 2.* Falta 
de cumplimiento de la condición estipulada en el 
contrato, y 3.* Si el enfiteuta deteriora gravemente 
la finca. El enfiteuta puede, en todo caso, librarse 
del comiso redimiendo el censo y pagando las pen- 
siones vencidas dentro de los treinta días siguientes 
al requerimiento de pago ó al emplazamiento de la 
demanda, facultad que tienen también los acreedores 
del enfiteuta durante los treinta días. siguientes al 
en que el dueño directo haya recobrado el dominio 
útil (arts. 1,648, 1,649 y 1,650). El Código con- 
serva al comiso su carácter de requisito natural de 
la enfiteusis, por lo que el contrato de ésta lleva 
implícita (salvo pacto en contrario) la condición re= 
solutoria de que no pagándose la pensión revierte el 
dominio útil al señor directo; pero en la reglamenta- 
ción del comiso sigue el Código una tendencia res- 
trictiva. 

e”) Derechos comunes d censualista y enfíeuta. 
Son dos: el de tanteo y el de retracto. El segundo es 
como una consecuencia del primero, por lo cual se 
ha declarado que cuando Jas leyes usaban la voz 
tanteo, comprendían en ella genéricamente el dere- 
cho de retracto (Sent. de 22 de Noviembre de 1901). 

1.2 -El concepto del derecho de tanteo (ius pro= 
timeseos) es el mismo del Derecho romano. El Códi- 
go civil, de conformidad con la Novísima Recopila= 
ción, declara que corresponde recíprocamente al dne- 
ño directo y al útil, y que procede cuando vendan 
ó den en pago su respectivo dominio sobre la finca, 
excepto en los casos de enajenación forzosa por causa 
de utilidad pública (art. 1,636). El que trate de 
enajenar el dominio debe avisarlo al otro condueño 
declarándole el precio definitivo que se le ofrezca: ó 
en que pretenda enajenar aquél. El tiempo marcado 
para ejercitar el tanteo es el de veinte días siguien= 
tes al del aviso, en cuyo plazo ha de pagarse el pre= 
cio indicado, perdiendo el derecho si no se verifica y 
pudiéndose, en consecuencia, llevarse á efecto la 
enajenación. Cvando se trata de ventas judiciales, 
puede hacerse uso del derecho de tanteo dentro del 
término fijado en los edictos para el remate, no ha- 
biendo necesidad en ellas del aviso previo (artícu= 
los 1,637 y 1,610). Cuando son varias las fincas 
enajenadas sujetas á un mismo censo, no podrá uti- 
lizarse el derecho de tanteo respecto de unas con ex: 
clusión de las otras (art. 1,641), precepto que obe- 
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dece al deseo de conservar la indivisibilidad de la 
enfiteusis, por una parte, y á la tendencia restricti- 
va y de procurar el mayor número de casos de con- 
solidación, por otra, - ln los bienes desamortizados 
no puede tener lugar el tanteo hasta después de 
la venta, porque hasta entonces no puede saberse 
su precio (Sent. de 24 de Octubre de 1888). 

2.2 El retracto consiste en el derecho de po- 
der rescindir la venta celebrada, quedándose el que 
lo ejercita, con la finca, por el mismo precio de la 
enajenación. Corresponde también recíprocamente á 
ambas partes, y procede en los mismos casos que el 
tanteo para el de que no se haya utilizado éste (artícu- 
los 1,636 y 1,638, 81.?), teniendo, por tanto, carác- 
ter subsidiario. El tiempo para utilizarlo es el de los 
nueve días útiles siguientes al otorgamiento de la 
escritura de venta; pero si ésta se ha ocultado, se con- 
tará dicho término desde la inscripción (modificándo- 
se. en este punto ál art. 1,620 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil que dice desde la presentación), presu- 
miéndose la ocultación (que puede, además, probarse 
por todos los medios legales) cuando no se presenta 
la escritura en el Registro dentro de los nueve días 
siguientes al de su otorgamiento (art. 1,638). Si 
se llevó á cabo la enajenación sin dar aviso previo 
al retrayente, puede éste ejercitar la «ucción de re- 
tracto en todo tiempo, hasta que transcurra un año 
desde que la enajenación se inscribió en el Registro 
(art. 1,639, que modificó el 38 de la ley Hip. de 
1,861, porque según el Cód. civ. puede rescindirse un 
contrato inscrito, durante un año á contar desde la 
inscripción). -En las ventas judiciales el plazo es tam- 
bién de nueve días útiles, pero contados desde el del 
otorgamiento de la escritura (art. 1,640). Si se trata 
de varias fincas sujetas al mismo censo, sólo puede 
ejercitarse el retracto conjuntamente contra todas, 
lo mismo que el tanteo (art. 1,641). Cuando el do- 
minio directo ó útil pertenezca pru indiviso á varias 
personas, cada una de ellas podrá hacer uso del re- 
tracto, con sujeción 'ú las reglas establecidas para 
el de comuneros (V. Rerracro) teniendo preferen- 
cia el dueño directo, si se hubiese enajenado parte 
del dominio útil ó el enfitenta si la enajenación hu- 
biese sido del dominio directo (art. 1,642). 

d) Extinción de la enfiteusis. Tiene lugar: 

1.2 Por perecimiento total, en caso fortuito ó de 
fuerza mayor, de la finca, y en los mismos términos 
que los censos en general (V. Censo). 

2.2 Por la expropiación forzosa y total de la fin- 
ca. Si la expropiación fuese solamente parcial, se 
distribuirá el precio de la parte expropiada entre 
ambos dueños, recibiendo el enfitenticario la parte 
del capital del censo que proporcionalmente corres- 
ponda á lo expropiado, según el valor que se dió á 
toda la finca en el contrato ó que haya servido 
de tipo á la redención, y correspondiendo el resto al 
enfiteuta, y el censo continuará (con la correspon-= 
diente redncción de capital y pensión) sobre la parte 
no expropiada de la finca; pero el enfitenta puede 
optar por la redención total ó por el abandono en 
favor del dueño directo. En cuanto al pago del lau- 
demio, recuérdese lo dicho más atrás (art. 1,631). 

3.2 Por consolidación del dominio, ó sea la re- 
unión del directo y del útil en la misma persona, ya 
del enfiteuta, ya del señor directo. ; 

a/) Tiene lugar en la persona del enfiteuta: 

a") Por el tanteo, 
9") Por el retracto. 
c") Por la prescripción, 
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ay Por la redención. Consiste ésta en la en- 
trega en metálico, y de una vez, al dueño directo, 
del capital que se hubiese fijado como valor de la 
finca al tiempo de constituirse el censo, sin que se 
pueda exigir otra prestación, á menos que haya sido 
estipulada (art. 1,661). Si el censo estuviese gra- 
vado con hipoteca, el acreedor hipotecario tendrá 
derecho á que el redimente, á su elección, le pague 
su crédito por completo con los intereses vencidos 
ó por vencer, ó le reconozca su misma hipoteca so-= 
bre la finca que estuvo gravada con el censo. En 
este cazo se hace una nueva inscripción de la hipo- 
teca que exprese esta circunstancia y surtirá efecto 
desde la fecha de la inscripción anterior (art. 149 
de la Ley Hip.). Acerca de los censos anteriores al 
Código civil en que no sea conocido el capital, así 
como á las condiciones generales para que proceda 
la redención, V. Censo. 

0/) Tiene lugar la consolidación en la persona 

del censualista: 

a") Por el tanteo. 

9") Por el retracto. 

e”) Porel comiso ú otro caso de rescisión (ver- 
bigracia: cumplimiento de la condición resolutoria). 

a”) Por la renuncia (dimisión) del enfiteuta. 

e") Por muerte del enfitenta sin dejar herederos 
testamentarios, descendientes, ascendientes, cónvu- 
ge supérstite, ni parientes dentro del sexto grado, y 
sin haber tampoco dispuesto de la enfiteusis en otra 
forma (art. 1,653). Dada la tendencia del Código, 
parecía natural que ignal consolidación se declarase 
en favor del enfiteuta para el caso de fallecimiento 
del señor directo en las mismas condiciones. 

Apéndice. Subenfteusis. Consistía en un .con- 

trato subalterno por el cual un enfiteuta traspasaba 
la finca á otra persona, quien la recibía con iguales 
condiciones, pensiones y cargas que la tenía aquél, 
y, además, con la de pagar otra pensión especial al 
subenfiteutirante. Se aplicó especialmente en los fo- 
ros (subforos). Se discutía si el subenfiteuticante te- 
nía derecho al comiso por falta de pago. Las sub= 
enfiteusis agravaron la condición de la propiedad y 
fueron causa de muchas complicaciones. El Código 
civil las prohibe para lo sucesivo (art. 1,654). 


3. — Derecho foral 


A) Aragón. Consiste el censo enfitéutico en el 
derecho que el dueño que transmitió á otro el dominio 
útil de una finca, reservándose el directo, tiene para 
cobrar del que la recibió cierto canon anual, En los 
fueros y observancias del reino recibe la enfiteusis 
el nombre de trivutación. Antiguamente existía como 
variedad de la enfiteusis el freudo, institución de ca- 
rácter feudal que ha desaparecido. 

Se adquiere la enfiteusis por prescripción, contra- 
to y sucesión hereditaria, constituyéndose por escri- 
tura pública, cuya falta se suple por la antipoca ó 
escritura de reconocimiento posterior del censo y 
por la de venta del fundo con la carga del tributo, 

Son derechos del enfiteuta: 1. La enajenación 
del dominio útil de la finca, sin consentimiento del 
dueño directo y sin pagar laudemio ni fadiga, á 
no haberse estipulado (observancia 23, De gene- 
ralidus privilegiis); 2. La permuta de su dominio 
en idénticas condiciones, y 3. La facultad de obli- 
gar los frutos de la cosa enfitéutica con entera inde- 
pendencia. Constituyen sus obligaciones: 1.* Pagar 
el cacon; 2.* Conservar la cosa en buen estado 
(cayendo en comiso por deterioro grave); 3.* Abo- 
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nar el Zaudemio ó luismo, si se ha pactado (el cual 
se satisfará al usufructuario de la finca, no al pro- 
pietario del dominio directo); 4.? Terminar con la 
eufiteusis las servidumbres y obligaciones contraí- 
das durante su desarrollo; 5.* No vender el dominio 
útil sino con la carga del tributo á que estuviese 
afecto. 

Cae en comiso la finca (sin necesidad de pactarlo) 
por haberse dejado de pagar la pensión durante dos 
años consecutivos ó deteriorar considerablemente el 
tundo ó'no cumplir lo pactado. Algunos autores como 
Lissa, afírman que puede caer también en comiso por 
defecto del pago de una anualidad, cuando en la es- 
critura de tributación se hubiese así pactado. El co- 
mi=o se rige por las reglas siguientes: 1.* No exime 
del pago de las pensiones atrasadas (Observ. 1.? De 
jure emphiteotico, lib. 1V); 2.* Un tercero no puede 
pagar al dueño directo el canon estipulado, contra la 
voluntad de éste, ni depositar su importe si rehusa 
admitirlo (Lissa eostiene que ello es válido, por cos= 
tumbre, en caso de inmiuente peligro de comiso); 
3.2 No es causa de comiso la venta á carta de gra- 
cia de la finca enátéutica realizada por el enfiteuta; 
4.2 Vefificado el comiso, el dueño directo ocupa la 
<osa de propia autoridad; 5.2 El comiso alcanza al 
tercer poseedor que hubiese mutuado su derecho del 
enfiteuta; 6.2 El dueño directo que por falta de 
pago no hubiese solicitado la caducidad de la en- 
fiteusis en vida del enfitenta, no podrá declararla 
contra su heredero. No tiene lugar el comiso cuando 
sólo se falta á una condición poco importante, ni 
cuando se vende la finca sin consentimiento del 
dueño directo, vi cuando no se paga la pensión por 
ignorar que el fundo fuese tributario, ni cuando no 
exista instrumento de tributación. 

La extinción dela enfiteusis ofrece, con relación al 
Derecho común, las particularidades siguientes: 
1.* Que, según Franco, tratándose de fundos urba- 
nos que se arruinen por completo, subsiste la en- 
fiteusis en el solar, considerándose obligado el en- 
fiteuta á la reparación, y 2.2 Que todos los autores 
afirman que la enfiteusis es imprescriptible; pero 
esto no se halla consignado en texto alguno, opinan- 
do Mouton que después del Código civil debe ad- 
mitirse la prescriptibilidad. 

B) Cataluña. De todas las combinaciones de 
«carécter censal, la enfiteusis es en Cataluña, no sólo 
la más antigua, sino también la más generalizada en 
el país. Las vsriedades con que en algunos de sus 
territorios es formulada. obligan á tratar de la en- 
fiteusis en general en el Principado, de esta insti- 
tución en Barcelona y forma de constitución del con- 
trato de censo enfitévtico en Tortosa. 

a) Enfiteusis en general. Se informa en su casi 
totalidad en el derecho romano. El teudalismo in- 
fAuenció á la enfiteusis en Cataluña más que en nin- 
gnna otra parte de España, dando lugar á las en- 
Ateusis de Jeudos y de señorios, y haciendo más 
onerosas las prestaciones reales de los enfiteutas, 
quienes, además de los corrientes, pagaban muchos 
otros impuestos que fueron suprimidos por las leyes 

ue aboliaron las prestaciones de origen señorial en 
toda España (V. Suñoríos). Todavía, despojada de 
su carácter feudal, conserva la enfiteusis en Catalu- 
ña condiciones y cireunstancias especialísimas que 
la distinguen de la enfiteusis castellana. Comenzan— 
do por la denominación, la éenfiteusis recibe el nombre 
de establecimiento, que compreude también los ten— 
dos el revesejut y la rabassa moría (V. estas pala- 
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bras); el acto de constituirla se llama establecer, y el 
constituyente estabiliente. 

Los censos enfiténticos se clasifican en censos con 
dominio, sin dominio y de nuda percepción, según 
que concedan al que los constituyó y á sus suceso- 
res la suma de prerrogativas determinadas por las 
leyes, la facultad de cobrar el canon solamente, ó este 
derecho y el de usar del tanteo y pedir el reconoci= 
miento del censo, pero no el de percibir laudemios. 
Los censos sin dominio no tienen verdadero carácter 
enfitéutico, no siendo otra cosa que uvas pensiones 
irredimibles garantizadas por una finca y que se ex- 
tingnen por la prescripción de treinta años. Tam-= 
bién se admite la clasificación de enfiteusis eclesiás= 
ticas y laicales, así como las perpetuas Y tempo= 
rales. 

La enfiteusis puede constituirse: por prescripción, 
por última voluntad y por'contrato, Este último es el 
más común, debiendo otorgarse por escritura (que 
ha de inscribirse en el Registro de la propiedad), 
aunque la existencia de la enfiteusis puedo probarse” 
por otros medios. El real patrimonio tenía reglas 
especiales para los establecimientos hechos por él, 
los cuales se regían por la Renal Cédula de 7 de Abril 
de 1873, que puede verse en Vives y Cebriá. 

Son derechos del enfiteuta: 1. Usar y disfrutar 
dela finca aprovechando sus frutos y acciones con 
entera libertad, puede hasta vender sin darle parte 
en el precio al enfiteuticario, á no ser que conste lo 
contrario en el contrato de establecimiento (Ordina- 
ción 31 de Sancta Cilia); 2.” Hacer suyo todo lo 
que se una á la finca por accesión; 3. Obtener la 
posesión y usar de los interdictos de retener y reco= 
brar; 4.2 Hacer reconocer su cualidad de enfitenta, 
cuando jure quese ha perdido el título primitivo, por 
medio de la carta precaria. Para el otorgamiento de 
ésta se requieren tres requisitos: a) Justificar el en- 
fiteuta que él ó sus causanfes han poseído la finca 
durante cuarenta años; 5) Que ha satisfecho el ca= 
non; c) Que abonará los laudemios devengados y no 
hechos efectivos. La concesión es obligatoria para 
el dueño directo y en un principio era gratuita; 
pero una costumbre especial de algunes pueblos del 
Principado autoriza que el señor del dominio directo 
cobre nueve sueldos barceloneses por su concesión; 
5.2 Conceder la finca en subenfiteusis (cosa probibi= 
da por el art. 1,654 del Código civil), pero impo- 
niéndola á censo en nuda percepción, ó sea sin dere- 
cho á laudemio; 6. Gravar la cosa y disponer de 
ella por actos inter vivos ó mortis causa (pero en las 
enajenaciones se precisa permiso previo del señor 
directo para entregar la posesión corporal); 7.* Dimi- 
tir la finca ó facultad de renunciara, notificándola 
notarial ó judicialmente al dueño directo, abonando 
el censo correspondiente al tiempo de que la disfrutó; 
8.” Acción real para reivindicar su derecho. 

En cambio, tiene el enfiteuta las siguientes obligwa- 
1.2 Pagar la entrada. que, aunque no es he= 
cesaria, se estipula algunas veces, y consiste 'en la 
cantidad en metálico ó especie que el enfiteuta en=- 
trega al dueño directo en el acto de otorgarse el es- 
tablecimiento; 2.2 Mejorar la finca; 3.7 Pagar el 
canon, pensión Ó censo. Este puede consistir en 
cualquier cosa que demuestre el reconocimiento del 
dominio, hasta el punto de consistir á veces en un 
vaso de agua apreciado en dinero. Si consiste en 
frutos ha de pagarse aunque la finca nada reditúe, 
salvo el pacto de que han de ser producidos por 
la misma inca. La cuantía del canon puede variar 
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por prescripción de treinta años si el dueño directo 
es laico, y de cuarenta si es eclesiástico. Por los 
mismos términos prescriben las pensiones, de modo 
que sólo pueden-reclamarse 29 ó 39 atrasadas, las 
que pueden rerlamarse á cualquiera poseedor. El 
enfiteuta tiene derecho á descontar de la pensión el 
tanto por ciento que corresponda por razón de con- 
tribuciones. El pago de tres pensiones consecutivas 
acredita el de las vencidas anteriormente, salvo qne 
los recibos vayan firmados por tutores, apoderados 
ó administradores, ó que en dichos recibos se haya 
reservado el dueño directo el cobro de lo adeudado. 
Salvo en Tortosa, no tiene lugar el comiso por falta 
de pago: 4.? Pagar el laudemio. Antiguamente y 
por aplicación á la enfiteusis de la doctrina de los 
feudos se pagaba: la tercera parte del precio (ter- 
cio 6 foriscapio) en las enajenaciones onerosas; la 
décima parte del valor de la finca (laudemio propia- 
mente dicho) en las "gratuitas, y la vigésima parte 
de la cantidad por la cual la finca se hipotecare, 
obligare ó entregare por cualqhier otra causa; pero 
el Tribunal Supremo ha declarado que debe obser- 
varse el Derecho romano en cuanto á los casos en 
que se debe laudemio y á la cuantía de éste. En 
Barcelona y su término no se debe laudemio en las 
transmisiones á título gratuito, privilegio que se ex- 
tendió á Vich, Mataró y Gerona; en Moyá no se 
paga, ni por las gratuitas, ni por las cnerosas. En 
Barcelona y Tortosa se paga un laudemio distinto 
del 2 por 100. No procede el laudemio cuando es el 
dueño directo el que adquiere la inca. El laudemio 
se paga al propietario salvo que exista usufructua= 
rio, en cuyo caso se satisfará á éste. En Barcelona, 
Gerona, Lérida y Vich paga el laudemio el enaje- 
nante, salvo pacto""en contrario; en el resto de Ca- 
taluña, y salvo también pacto en contrario, lo paga el 
enajenante. La acción para reclamar el laudemio 
prescribe á los treinta ó cuarenta años, contados 
desde que el señor del laudemio directo tuvo noti- 
cias de la enajenación. 

Son derechos del dueño directo, desde luego 
las indicadas obligaciones del enfiteuta y además: 
1.2 El de firmar las escrituras de enajenación de 
la finca que realice el enfiteuta; y si éste realizara la 
enajenación y entregase la posesión corporal de la 
finca sin conceder tal firma debía. antiguamente, 
satisfacerse doble laudemio por el comprador; 2.* El 
derecho de tanteo ó fadiga, en los casos de venta y 
de subestahlecimiento, derecho que no puede ceder- 
se. Debe ejercitarse dentro de treinta días, contados 
desde que se puso la enajenación en conocimiento 
del dueño directo;-y si el enfitenta no le participó la 
enajenación (en cuyo caso el tanteo se convierte en 
un verdadero retracto), dentro de los nueve días 
contados desde el otorgamiento de la escritura de 
venta, salvo caso de ocultación y en los términos 
que previene la lev de Enjuiciamiento civil; 3. La 
amortización, tacultad que compete al señor directo 
para exigir al nuevo enfiteuta en el caso de adqui- 
rir uva mano muerta el dominio útil, que en el tér- 
mino de un año enajene á persona hábil su dominio 
ó aumente la pensión anual proporcionalmente. Este 
aumento se calculaba dividiendo el importe de un 
laudemio en cuarenta ó treinta partes, según que la 
finca fuese de mucho ó poco valor, v aumentando 
en una de estas partes el importe de la pensión 
anual; 4.2 La cadrevación ó reconocimiento de su 
dominio que tiene derecho á exigir el dueño directo 
del enfiteuta siempre que ofrezca pagar los gastos 
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que ocasione. Cuando el enfiteuta accede á verificar- 


lla tiene lugar en escritura pública, sirviendo como 


prueba de que la finca es enfitéutica, si bien su po- 
seedor puede justificar posteriormente lo contrario... 
En caso de que el enfiteuta se niegue á verificar el 
reconocimiento, se ventilará la cuestión en el juicio 
ordinario declarativo que corresponda; 5.” Aunque, 
según queda dicho, no se admite el comiso en el 
sentido romano, Peguera, citado por Fontanella. y 
Vives, afirma que tiene lugar cuando á sabiendas se 
deseonoce el dominio, negando que la cosa sea en- 
fitéutica ó enajenándola como libre. 

Se extingue la enfiteusis: 1.” Por desaparicion ó 
expropiación total de la cosa; 2.? Por revocación del 
dominio del estabiliente, cuando el carácter temporal 
de este dominio conste explícitamente en el Registro 
de la propiedad; 3.” Por expiración del plazo ó cum= 


¡plimiento de la condición resolutoria, y 4. Por con- 


solidación, que tiene lugar por dimisión de la finca, 
por heredar el dueño al enfiteuta ó viceversa y por 
el tanteo usado por el dueño directo para sí. Los es- 
critores jurídicos, fundados en la ley 7,?, títu= 
lo IX, libro VII del Código de Justiniano (vigen= 
te como supletorio), no consideran la prescripción: 
wodo de extinguirse el censo enfténtico; pero el. 
Tribunal Supremo, teniendo en cuenta el usatge 
Omnes causae que declara prescritas toda clase de 
acciones á los treinta años, ha fundamentado el de- 
recho de la prescripción por este tiempo á no haber 
exigido el dueño directo las pensiones al enfiteuta, 
En la diócesis de Vich se conceptúan las enfiteusis 
siempre prescriptibles; para evitar el que pueda ale- 
garse la prescripción, por no pago de las pensiones, 
puede el dueño directo exigir un contra-recibo (an— 
tapocha). 

En cuanto á la redención, tiene efecto por vo= 
luntad de ambos dueños, pero sin significar un gra- 
vamen que pesa sobre la finca enfitéutica, sino sólo: 
una venta que el dominio directo otorga al útil me- 
diante una cantidad, cediéndole su derecho. Cuando 
no se determine la torma de redención, la costumbre: 
del lugar donde radique la finca servirá de norma. 

5) En la ciudad de Barcelona y su huerto y vi- 
ñedo (que incluye las parroquias de San Martín de 
Provensals, Sarriá y Sans) se rige la enfiteusis por 
la. sentencia arbitral de 31 de Octubre de 1310 
(dictada en Barcelona por Jaime II y el obispo de 
Valencia, para resolver dificultades suscitadas por 
un privilegio dado en 1285 por Pedro II que reba- 
jaba la cuantía de los laudemios), y por algunas re- 
glas del privilegio Recognoverunt proceres. Estas 
disposiciones sólo eran aplicables á los que fueran 
vecinos de Barcelona, domiciliados en la ciudad un 
año y un día y tuvieran posesiones en su huerto y 
viñedo; pero la costumbre las ha extendido á todos 
los que viven en dicho territorio. 

Distínguese entre enfiteusis laical y eclesiástica y 
se admiten, además del dueño directo, hasta tres se- 
ñores medianos, Es decir, que en Barcelona los en- 
fiteutas pueden subestablecer la finca ó sea conce= 
derlaá su vezen enfiteusis y así sucesivamente hasta 
resultar el número de cuatro enfiteutas, tomando el 
nombre de dueños medianos los tres snbestabilien - 
tes. Las principales reglas particulares, son: 1.2 No 
pagarse laudemio en las enajenaciones á título gra- 
tuito; 2.” Las ventas y traspasos que de su dominio 
otorgue el señor útil no necesitan firma ni consenti- 
miento del dueño directo; 3.2 Si la enajenación es á 
título oneroso, devengará un laudemio que compren- 


7 


fiteutas y censualistas, para resolver las cuales se 


de'la décima parte del precio (el 10 por 100) si el 
señor del dominio directo. es laico; y la séptima, 
quinta ó cuarta parte del precio si el dueño es ecle- 
siástico, Ó la finca está situada en los huertos ó 
viñedos ó se halla enclavada dentro de Barcelona; 
4.2 Cuando existen tres señores medianos y la finca 
no pueda ya subestablecerse, puede darse á censo en 
muda percepción y no se paga laudemio; DSi 
existen dueño directo laico, además de señores me- 
dianos, aquél percibirá como laudemio la cuarta 
parte del laudemio total, ó sea el 2:50 por 100 del 
precio ó de la entrada; los medianos cobrarán: si 
sólo hay uno el 7:53 por 100, y si hay dos, el pri- 
mero (inmediato al señor directo) tendrá derecho al 
2:50 por 100 y el segundo al 5 por 100, y si hay 
tres, cada uno «tomará el 2:50 por 100. Si el señor 
directo es eclesiástico y hubiese señores medianos, 
aquél percibirá ln tercera parte del laudemio, y los 
medianos en la misma forma que hemos dicho en la 
eufiteusis laica; 6.2 El laudemio se satistace en la 
ciudad de Barcelona por el enajenante; si existiese 
duda sobre si se ha pagado ó no el canon, se estará 
al juramento del enfiteuta, á no ser que el dueño di- 
recto probara que le había iunterpelado para que lo 
abonase durante todo el año siguiente; 7.* No exis- 
tiendo dueño mediano, el señor directo puede usar 
el derecho de fadiga ó cederlo á otro; si los hay, co- 
rresponde solamente al mediano de quien obtuvo su 
derecho el enfitenta enajenante; 8.* Si se enajena la 
cosa siconsentimiento del dueño, se paga doble lau- 
«demio (cap. XXVIII del Recognoverunt procsres; 
pero la Const. 3.2, tít: XXXI, lib. IV, vol. Modo 
niega y la costumbre no lo exige); 9.* La finca no 
cae en comiso por falta de pago; pero se abonará el 
dupio de las pensiones no satisfechas (cap. XXVII 
del Recognoverunt proceres); 10. El enfiteuta puede 
dimitir la finca (costumbre hoy muy usada) (capíi- 
vulo LX VI del mismo); 11. El derecho de pluma ó 
firma (de la carta preraria), existiendo señores se- 
dianos, se reparte entre éstos y el señor del dominio 
directo. Broca trae tablas para verificar todos estos 
repartos. 

La proporción en que haya de repartirse entre los 
dueños directo, medianos y útil, la indemnización 
en caso de expropiación forzosa de una finca en- 
fitéutica sita en Barcelona ó en su huerto y viñedo 
ha dado origen últimamente á discusiones entre en- 


nombraron árbitros por las asociaciones de unos y 
otros, los cuales en 2 de Junio de 1908 pronunciaron 
un laudo arbitral, proponiendo que, á falta de pacto, 
el dominio directo y los medianos (6 censalistas en 
nuda percepción) percibieran la capitalización al 3 

or 100 de sus respectivas pensiones, más el capital 
al 3 por 100 de una treintava parle de un laudemio 
calculado al tipo del 10 por 100 sobre la parte del 
"precio de expropiación que reste después de deducir 
el capital de las pensiones, y en segundo lugar un 
laudemio; y que el resto del precio total lo percibie- 
ra el enfiteuta. | ) 

c) En Tortosa se denominan Ancas censales á las 
propiedades entregadas á censo enfitéutico; sensaler 
ó emphiteuta al dominio útil, y señor majo" al dueño 
del dominio directo (costsimbre 29, 6.2 y 25 rúbrica 
De emphiteotoco jure, lb. N.) Se permite subesta= 
blecer la finca, formandó una jerarquía dominical. 
Para la constitución es requisito indispensable la 


lescritura pública. 
Son condiciones esenciales de la enfiteusis: la in- 
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divisibilidad del derecho enfitéutico y de la cosa 


censida; el abono del canon; la fadiga (es lícito re- 
vunciarla y modificarla); el laudemio, que, á falta de 
pucto especial, es de */,y 4 */3, todo lo cual se con= 
signa en las costumbres 15, 19, 22, 27 y 32 del 
libro IV del Código legal ya mencionado. Cuaudo 
existen varios eufiteutas, el laudemio lo percibirá el 
primer señor de las enajenaciones que verifiquen 
el segundo ó tercer censatário, 

Se extingue la enfiteusis: en caso de comiso; por 
no usar la fadiga ó haberla realizado antes-del térimi- 
no, y por haber reconocido el enfiteuta como dueño 
directo á persona distinta de la que le otorgó el es- 
tabiecimiento (costumbres 7.2, 20 y 21 del mismo). 

Es práctica en Tortosa hipotecar los frutos, rentas 
y demás utilidades de las fincas censidas para garan- 
tizar el pago de la pensión (costumbre 8.*). Si pa- 
san tres años sin pagar el canon, puede el dueño 
directo consolidar el aominio por la declaración judi- 
cial de la caducidad del contrato de censo; y ha 
también lugar al comiso si, en caso de enajenación 
de la finca, se entrega la posesión corporal de ésta 
sin previo permiso del señor directo. 

C) Galicia. La especialidad consiste en los fo= 
ros. V. Foro. y 

D) Mallorca. El censo enfitéutico ó alodial se 
estudia con gran extensión en las disposiciones leya- 
les del territorio. Son obligaciones del enfiteula: 
1.2 Pagar el canon; si consiste en especie debe en- 
tregarlo al enfiteuticario del trigo recogido en la finca 
y si no hubiere habido cosecha aquel año, otro tanto 
igual an cantidad y calidad adquirido en otro campo 
¿Estilo 15 de Arnaldo de Eril); 2.? Prestar la fadi- 
ya; 3. Pagar el laudemio, que no excederá del 
3 por 100 (correspondiéndole al primer enfiteuta la 
cuarta parte), y no tiene lugar en la sucesión heredi- 
taria (salvo caso de intervenir dinero en la sucesión 
de herederos) ni en las donaciones por razón de ma= 
trimonio. 

Son derechos del enfiteuta: 1. La posesión del 
dominio útil; 2.2 No permitir el comiso por falta de 
pago [el dueño directo puede sólo reclamar judicial - 
mente las pensiones (Estilo 26 de la misma.) ); 
3.2 Dar á sus hijos con motivo de nupcias las fincas 
enfitéuticas estimadas, sin pagar luismo (Sumario de 
Valentí). No podrá hacerse enajenación, contrato ó 
venta de cosas enfitéuticas, sino da su aprobación 
el propietario, firmando los dos dueños, y, si.no sa= 
ben, el notario y dos testigos fidedignos (Ordena= 
ción 62). 

El capital de la enfiteusis no prescribe; las pensio- 
nes pueden reclamarse hasta pasados veintinueve 
años, pues la acción personal dura treinta. Se extín- 
gue el censo por transcurrir diez años sin satisfacer 
la pensión, por lo que el censualista tiene derecho 
á obligar al cersatario cada cinco años al ajuste Ó 
finiquito de las pensiones. Lstá derogado el derecho 
que las Ordenaciones daban al propietario de la finca 
para en caso de un retraso en el pago de la pensión 
arrancar:las puertas de la finca sin mandato judicial, 
ó poner una cruz que impida continuar eu el disfeu= 
te del dominio útil si setrata de wn campo. 

E) Navarra. Pocas particularidades ofrece la 
enfiteusis en Navarra con relación á Castilla. El 
laudemio, tanteo y. + retracto 'sólo” existen cuaado 
se havan pactado expresamente; el aviso para el tan- 
teo debe darlo el vendedor dos meses “antes de for- 
malizar la. venta; discútese si existe el comiso cuando 
no se pacte expresamente. Armendáriz y Olano lo 
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niegan, pero otros sostienen que tiene lugar por fal- 
ta de pago de dos anualidades sucesivas. En cuanto 
á la pérdida de la finca basta que se conserve la oc= 
tava parte de ésta para que el enfiteuta tenga que 
satisfacer toda la pensión. En lo demás no existen 
diferencias con el derecho común, 

E) Vizcaya. Ln Vizcaya nada dice el fuero en 
cuanto á la enfiteusis, que, caso de pactarse, se re= 
girá por el contrato, y, ed su defecto, por el Código 
civil. 
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ENFITEUTA. com. Persona que tiene el do- 
minio útil y está obligada á pagar el canon de la 
enfitensis. 

ENFITEUTECARIO, RIA. adj. ant. Exri- 
TÉUTICO. en 

ENFITEUTICARIO, RIA. adj. ant. Enri- 
TEUTECARIO. bx Ñ 

ENFITÉUTICO, CA, adj. Dado en enfiteusia 
ó perteneciente á ella. 

ENFITINOS. m. 1 
Tribu de himenópteros de la familia de los tentredí= 


pl. Entom. (Emphytinae.) 


sea 
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nidos. Poseen antenas de nueve artejos, la celdilla 
lanceolada atravesada por una venilla oblicua, va- 
rias radiales y tres cubitales; tibias posteriores con 
dos espolones, sin espinas en Su mitad. Sus géneros 
son Emphytus y Harpiphorus. 

ÉNFITO. (Etim. — Del gr. é¿mpáylos, planta= 
do.) m. Entom. -(Emphytus kl.) Género de hime- 
nópteros terebrántidos de la tamilia. ce los tentre- 
dínidos, tribu de los enfitinos, caracterizados prin- 
cipalmente por tener las antenas filamentosas, casi 
siempre más largas que la cabeza y el tórax juntos, 
y las alas con dos celdas radiales y ves cubitales y 
la celda lanceolada con una venilla transversal obli- 
cua; las larvas tienen 22 pies, Entre las numerosas 
especies que comprende este género merecen citarse 
las siguientes: 

E. cinctus Kl., de 8 á 9 mm. de longitud, negro, 
con las tibias rojizas, blancas en la base, y el abdo- 
men de la hembra con una faja blanca en el quinto 
segmento. Es frecuente en toda Europa de Mayo á 
Agosto; la larva, de 14 mm. de longitud, verde, 
con el dorso más obscuro, la cabeza pardo-amari: 
llenta y cuatro series de manchas obscuras á los 
lados del cuerpo, vive en el envés de las hojas de 
los rosales, y para convertirse en ninfa perfora las 
ramas de los mismos hasta llegar á la medula. 

E. grossulariae Kl., de 748 mm. de longitud, 
negro, con las patas blanco-amarillentas, Jas esca- 
millas de las alas blancas 3 
frecuente en Junio y Agosto; la 
cabeza negra, los tres primeros segmentos del cuer- 


po y los tres últimos amarillos y seis series longitudi- 
nales de verruguillas negras, vive sobre los grose- 
lleros y los sauces é inverna en tierra en estado de 


ninfa. 
ENFIUZADO, DA. p. p. ant. CONFIADO. 
ENFIUZAR. (Etim. —De en y .Mucia.) Y, A. 
ant. ConFIaR. Usáb. t. C. r. 
ENFLAMAR. v. a. ant. ÍNFLAMAR. 


ENFLAQUECER. (Etim.—De en y fiaco.) 
v. a. Poner Haco á uno, minorando su corpulencia Ó 
Ponerse 


fuerzas. || ig. Debilitar, enervar. | v. ». 
flaco. U. t. c. r. | ant. Sentir daño ó menoscabo en 
la salud. || fig. Desmayar, perder ánimo, Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: 
indic.: enflaquezco. Imper.: 
camos nosotros, enfaquezcan ellos. 
enfiaquezca, enflaquezcas, enflaquezca, 
enflaquezcdis, enflaquezcan. 

Derio. Enflaquecidamente.. 
cido, da. 


Pres. de subj.: 
enflaquezcamos, 


ENFLAQUECIMIENTO. m. Acción y efecto 
|| Pérdida de gor- 


de enflaquecer ó enflaquecerse. 
dura. 
ENFLAQUIR. v. n. ant. ENFLAQUECER. 
Deriv. Enflaquido, da. 


ENFLATARSE. (Etim.—De en y Hato.) V.Y.! 
C. Rica. Ponerse uno melancólico ó preocupado por 


algún suceso triste. 
ENFLAUTADA. f. SALIR CON UNA ENFLAUTA- 


pa. fr. fig. Hond. Salir con un disparate, con una 


gosa que no es oportuna. ; 
- ENFLAUTADO, DA. p. p- de ENFLAUTAR. || 
adi. fam. Hinchado, retumbante. 

ENFLAUTADO. MM. 
de cañones que asomaban por 
en las baterías. 


ENFLAUTADOR,RA. adj; Que enflauta. Usa- 


set.c.s. | m. y f. fam. ALCAHUETE,, TA» 


y el estigma pardo. Es 
larva, verde, con la 


Pres. de 
enflaquezca él, enflaquez- 


Enflaque- 


Mar. Se llamaba así el conjunto 
las portas del costado 
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ENFLAUTAR.(Etim.—De en y fauta,) V. A. 
fam. Poner algo en la boca como si fuera una flau» 
ta. [| ALcaHuÉEtEar. [| Alucinar, engañar. | vulg. 
Méj. EncaJar (decir una cosa, ya Sea con oportuni- 
dad, ya extemporánea óÓ inoportunamente). | vulg. 
Meéj. EncaJar (hacer oir á uno alguna cosa. cau- 
sándole molestia ó enfado). Vos ENFLAUTÓ un discur- 
so que duró dos horas. || Soplar. binchar. 

ENFLECHADO. DA. p. p. de ENFLECHAR. I 
adj. Dícese del arco ó ballesta en que se ba puesto 
la Hecha para arrojarla. |] Herido de un flechazo. 

ENFLECHAR. (Etim.—De en y fecha.) Y. a. 
Poner la flecha en el arco, 

ENFLORACIÓN. t. Quím. V. EsENcIas. 

ENFLORAR. v. a. 4mé». Enflorecer, adornar 
con flores. 

ENFLORECER. (Etim. — Del lat. inforescere, 
comp. de in, en, y Jlorescere, florecer.) v. a. 8nt. 
Engalanar, adornar con flores. Usáb. t. C. r- " V. De 
ant. FLORECER. 

_Deriv. Enflorecido, da. 

ENFOCAR. v. a. Hacer que la imagen de na 
objeto producida en el foco de una lente coincida 
con un punto determinado. 

Enrocar. (Etim. — De en y foco.) v. A. Fis., 
Topog. y Fotog. Mover, mediante las disposiciones 
mecánicas que para ello existen en la mayoría de los 
aparatos de óptica, todas ó parte de las lentes de 
estos aparatos, á fin de que se formen las imágenes 
en las mejores condiciones para la observación. En 
los aparatos totográficos se llama enfocar á modificar 
convenientemente la distancia entre el objetivo y el 
vidrio deslustrado para que se forme la imagen con 
la mayor claridad posible. 

Deriv. Enfocado, da. 

ENFOGAR. (EÉtim. — Da en y fuego.) Y. A. 
ant. Encender una cosa; como el hierro; haciéndo- 
lo ascua. || AHOGAR. 

Deriv. Enfogado, da. 

ENFONSADO, DA. adj. ant. 
toda carga Ó censo. ' 

ENFORCADO. Geo. Lag. del Brasil, Est. de 
Río Grande del Norte. mun. de Natal. 

ENFORCADOS. Geo. Villa del Brasil, 
Sergipe; 4,000 h. También se llama Nossa 
das Dóres. Caña de azúcar y ganados. 

ENFORCAR. (Etim. — De en y forca, 
v. a. ant. Amorcar. Usáb. t. C. F. 

Deriv. Enforeado, da. + 

ENFORCIA. (Etim. — Del -b. lat. 
f. ant. Fuerza ó violencia que se hace á una 
sona, 

ENFORDIÓN. f. ant. INFURCIÓN. 

ENFORD. (eoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Wilts; á 11 km. de la est. f.c. de Pewsey; 
800 h. 

ENFORMADO, DA. p. p. ant. INFORMADO. ll 
adj. ant. ForM:D0. | Figurado, señalado. q 
ENFORMARB. v. a. ant. ÍNFORMAR. 


Libre, exento de 


Est. de 
Senhora 


horca.) 


inforcia.) 
per- 


ENFORNAR. (tim. — De en y forno, horno.) 
v. a. ant. ENHORNAR; 

ENFORRADURA. (Etim . — De enforrar.) 
ft, ant. Forro. 


ENFORRAR. (Etim.— De en y forrar.) Y. A. 
ant. AFORRAR (poner forro á alguna cosa). || v. r- 
ant. AFORRARSE (ponerse mucha ropa interior). [| ant. 
AFORRARSE (comer v beber bien). 

ENFORRO. (Em. — De -enforrar.) mM. ant. 
Forro. , 4 
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ENFORTALECER. v. a. “ant. ForTALECER, || 
ant. fiy. Confirmar, corroborar. 

Deriv. Enfortalecido, da. 

ENFORTALECER; Mil. ant. Antiguamente se usaba 
en el sentido de fortificar. «Enfortalecieron con mu= 
cha solicitud la ciudad de Roma, para la defender.» 
(Pedro López de Avala, en su traducción de la obra 
de Boccaccio, Caída de Principes). 

ENFORTALECIMIENTO. m. ant. Acción y 
efecto de entortalecer. [| PorraLeza. 

ENFORTECER. (Liim.—Do en y fuerte.) v. a. 
ant. FORTALECER. 

ENFORTIR. v. a. ant. ENFURTIR. 

ENFORZARSE. v. r. ant. EsrorzarsE. 

Deriv. Enforzado, da. 

ENFOSCADAMENTE. adv. m. De un modo 
enfoscado. 

ENFOSCADO, DA. p. p. de Exroscar y En- 
FOSCARB8E. 

Enroscano. m. Albañ. Capa de mortero con que 
se tapan las imperfecciones y desigualdades que 
quedan en una obra de albañilería cuando sus mate- 
riales no han de dejarse al descubierto. Si para ello 
en vez de mortero se emplea el yéso, se le llama 
guarnecido 6 tendido. El enfoscado se perfecciona des- 
pués con el jañarro. 

ENFOSCAR. (Etim. — Del lat. ¿n, en, y fus- 
cus, obscuro.) v. a. ant. OBSCURECER. [| v. r. Ponerse 
hosco y ceñudo. || Enfrascarse, envolfarse en un ne- 
gocio. || Encapotarse, cubrirse el cielo de nubes. (| 
Ocultarse, permanecer en acecho. 

ENrFoscAR. 41047. Tapar los mechinales y demás 
agujeros que quedan en una pared, después de la- 
brada. || Preparar una pared con el enfoscado de 
modo que quede en disposición de recibir el jaharro 
ó enlucido. [| Guarnecer un muro con cemento. 

ENFOTARSE. (Etim. — De en y foto, por 
hoto.) v. r. ant. y Ást. Tener fe y confianza. 

Deriv. Enfotado, da. 

ENFOTO.(Etim. — V. ENFOTARSE.) m. ant. Fe, 
confianza. 

ENFRÁCTICO, CA. (Etim. — Del gr. em- 
plraktikos, apto para obstruir.) adj. Med. Dícese de 
las substancias ó medicamentos que sirven para ce- 
rrar los poros. U. t.c. 3. m. 

ENFRAGMA. (Etim. — Del gr. émpragma, óbi- 
ce.) f. Cir. Obstáculo que presenta el feto para su 
salida en los partos laboriosos, 

ENFRAILADO, DA. p. p. de Enrrartar. ll 
adj. Enclaustrado; que hace vida monacal. [| Domi- 
nado por el espíritu frailesco ó por los frailes. 

ENFRAILADOR, RA. m. y f. Persona que 
induce á otra á hacerse fraile, 

ENFRAILAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enfrailar ó enfrailarse, 

ENFRAILAR. (Etim. — De en y fraile.) v. a. 
Enclaustrar, hacer fraile á uno. Iv. n. Hacerse á sí 
mismo fraile, U. t. ce. r. 

ENFRANJAR. (Utim. — De en y franja.) m. 
Adornar con franjas. 

Deriv. Enfranjado. da. 

ENFRANJE, m. Cóile. ENFRANGUE. 

ENFRANQUE. m. Entre rapateros, arco que 


forman las botas en el lugar donde entra la tra-' 


bilia. 
ENFRANQUEADO, DA. Pp. p. de Enrran- 

QUEAR. || Maxumrripo. 
ENFRANQUEAR. (Etim. — De 


en y fran— 
guear.) v. a. ant. MANUMITIR, - 
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ENFRANQUECER. (Etim. — De en y frun= 
co.) v. a. Hacer franco ó dar por libre. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: enfrazquezco. Imper.: enfranguezca él. enfran- 
quezcamos nosotros, enfranguezcan ellos. Pres. de 
subj.: enfranguezca, enfranquezcas, enfranquezca, en= 
Jranquezcamos. enfranquezcdis, enfranguezcan, 

Deriv. Enfranquecido, da. 

ENFRASCAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enfrascarse, 

ENFRASCAR. (Etim. —De en y frasco.) v. a. 
Echar ó poner en frascos de agua, vino ú otro licor. 

Deriv. Enfrascado, da. 

ENFRASCARSE. (Liim. — De en y el ital. 
frasca, follaje. ramaje.) v. r. Enzarzarse, meterse en 
una espesura. [| fiv. Aplicarse con tanta intensidad á 
un negocio, disputa ó cosa semejante, que no ouede 
libertad para distraerse en otra. || 11%. Engolfarse 
en fiestas, frascas y diversiones. Juan está muy uN- 
FRASCADO. 

ENFRAXIA. (Etim. — Del gr. émphravis. 
obstrucción, deriv. de emphrássein, atascar,) f. Med. 
Obstrucción de un conducto Ó cavidad por una 
materia: nociva á causa de sus cualidades ó abun- 
dancis. 

ENFRAZADO, DA. adj. 1/2). Cobijado con 
frazada. [| Dicese del hombre de la plebe. Ú. t. c. s. 

ENFREACIÓN. (Etim. — Del gr. emphrea= 
tion.) m. Hist. Nombre que se dió á un antiguo tri- 
bunal de Atenas, que juzgaba á los desterrados vo= 
luntarios acusados de homicidio. Sus sesiones las 
celebraba á orillas del mar, y los acusados podían 
comparecer sin desembarcar de-las naves que los 
conducían: 

ENFRENADO, DA, p. p. de Expresar. || adj. 
Lquit. Se dice del caballo que va muy recogido. || 
Por ext., EMBRIDADO. 

ENFRENADOR, RA. adj. Que enfrena. ll 
m. El que enfrena bestias. 

ENFRENAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enfrenar. é 

ENFRENAR. F. Brider.—It. Imbrigiiare.— In. 
To bridle.—A. Aufziumen.—P. Enfrear. — C. Enfrenar. 
—E. Bridigi. (Etim. — De en y freno.) v. a. Po= 
ner el freno al caballo. | Enseñarle á que obedez- 
ca. || Contenerle y sujetarie. || Con el adv. sien, ha= 
cerle llevar la cabeza derecha y bien puesta. [| fig. 
REFRENAR. U. t.c. r. (| v. n. Ir naturalmente recos 
gido un caballo. 

ENFRENTAR. v. a. Chile. Exrrowrar. Ususe 
también c. n. 

EnrrENTAR. (Etim. — De enfrente.) v. a. Mar. 
Unir á tope dos piezas. 

Deriv. Enfrentado, da. 

ENFRENTE. (Etim.—De en y frente.) adv. 1. 
A la parte opuesta; en punto que mira á otro, ó que 
está delante de otro. 

ENFRIADERA, f. Vasija en que se enfría una 
bebida. 

ENFRIADERO. m. Sitio que sirve para en- 
friar:ó refrescar, 

ExrFRIADEBRO. Árf. y Of. Alberca que suele haber 
en los mataderos para conservar provisional mente 
los intestinos. de los animales sacrificados, previa- 
mente escaldados. Los enfriaderos suelen' consiruirse 
con obra de fábrica y con un grifo en su parte infe= 
rior para el desagiie del derósito. 

ENFRIADOR, RA. adj. Que enfría. U. t. e. s. 
1 (| m. Exrrranero. : 
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ENFRIAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
friar ó enfriarse. 

ExrrIAMIENTO. Vís. V. RADIACIÓN. 

ExrriamieNTO. Pal. Conjunto de fenómenos cata— 
rreles determinado por la acción del frío atmosféri- 
co. V. Frío. 

-ENFRIAR. F. Refroidir.— It. Raffreddare.— In. 
To cool.—A. Abkúhlen.—P. Arrefecer.—C. Refredar.— 
E. Malvarmigi. (Etim. — De en y Jrío.) y. a. Poner 
ó hacer que se ponga fría una cosa, privándola del 
calor. U. t. c. r. || fig. Entibiar, templar la fuerza 
y el ardor de las pasiones. U. t. e. r. [| v. r. Que- 
darse fría una persona. 

Derio. Enfriado, da. 

ENFRIJOLARSE.v. r. fam. Me). Enredarse 
un negocio. deshacerse, no llegar á efecto. 

ENFRONTAR. (Etim. — De.en y el lat. frons, 
Srontis, trente.) v. n. ant. Ponerse uno frente á fren- 
te de otro. 

Deriv. Enfrontado, da. 

ENFRONTILARSE. 7Zaurom. Colocarse el 
diestro frente por frente del to:o en forma que, si 
aquél no se mueve al acometer el cornúpeto, ó lo 
hace atrás, ó adelante, en vez de á un lado, necesaria- 
mente liene que ser encunado y arrollado, aunque no 
resulte herido. Puede librarse si tiene capote Ó mu-= 
leta en la mano para guiar al toro, haciendo que éste 
se mueva inclinándose al costado que le lleve, y así 
debe hacerse en la suerte de matar 

ENFROSCARSE. v. r. ant. ExFRASCARSE. 

ENFUCIAR. (Etim.—De en y Jucia.) v. n. ant. 
ENFIUZAR. 

Deriv. Enfuciado, da. 

ENFUERA. adv. l. y t. Chiie. Fuera de, ade- 
más de. 

ENFUETARSE. v. 
bablando de una cuerda. 

ENFULLAR. v. a. 
llerías en el juego. 

Enrurrarzas. fr. fam. Lo mismo, denotando con 
el pronombre las cartas de la baraja. 

ENFULLINAR. v. a. Chile. Solevantar, soli- 
viantar. U. t.c r. 

ENFULLINARSE. v. r. Chile. Amostazarse, 
amoscarse, sulfurarse, encolerizarse. 

ENFUNADO, DA. adj. vulg. Cuba. Euvaneci- 
do. orundo, almidonado. 

ENFUNAR. v. a. ant. Abandonar, huir. 

Deriv. Enfunado, da. 

ENFUNCHARSE. v. r. Cuba. Exrurru- 
ÑARSE. 

ENFUNDADURA. f. Acción y efecto de en- 
fundar. 

ENFUNDAR. (Etim. — De en y funda.) v. a. 
Poner funda á una cosa: || Llenar, henchir. [| Gig. In. 
<luir, contener. 

Deriv, Enfundado, da. 

ENrFuNDAR. Mús. Poner un instrumento músico 
dentro de su funda. 

ENFUNESTAR. (Etim. — De en y funesto.) 
vw. a. ant. Volver funesta una COSA, 

Deriv. Enfunestado, da. 

ENFUÑARSE. (tim. — De en y Suño.) v. Y. 
Amér. AMOHINARSE. [| ENFURRUÑARSE. 

Deriv. Enfuñado, da» 

ENFUÑINGARSE. v. r.; Cuba: EnFuRRU—- 
ÑARSE. y il 

ENFURCIO. m. ant. IxFURCIÓN. 
-ENFURCIÓN. f. Ixrurción. 


r. Venez. Destorcerse, 


fam. Hacer trampas ó fu- 
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ENFURECER. F. Irriter. — It. Adiraro. — In. 
To irritate. — A. Erzárnen. — P. Exasperar. — C. En- 
furismar. — E, Furiozigi. (Etim. — De en, y el lat. 
Furere, estar furioso.) v. a. Irritar á uno, ó hacer 
que entre en furor. U, t. e. r. | EssoBerBEcEn. || 
v. r. fig. Alborotarse, alterarse, Se dice del viento, 
del mar, etc. Este verbo presenta las siguientes for= 
mas irregulares: Pies. de ind.: enfurezco. Imper.: en- 
Jfurezca él, enfurezcamos nosotros. enfurezcan ellos. 
Pres. de subj.: en/urezca, enfurez:as, enfurezca, en 
furezcamos, «nfurercdis, enfurezcan. 

Deriv. Enfureecidamente. Enfureci- 
do, da. 

ENFURELECER. v. a. y r. Enrurrcnr. 
tlay quien pretende que estos dos verbos son sinó= 
vimos. pero los ejemplos del clásico Valderrama, 
que aduce el P. Juan Mir, en su Redusco de voces 
castizas, dejan entender que se trata de un ittensivo 
que añade fuerza y vigor al En furecer. 

ENFURIARSE. (Etim.—De en y furia.) v. r. 
ant. ENFURECERSE. 

Deriv. Enfuriado, da. 

ENFURRUÑAR. v. a. fam. Poner á uno de 
mal humor. U. m.'c: r. 

Deriv. Enfurruñado, da. 

ENFURTAR. (Etim. — De en y furtar.) v. a. 
ant. HURrTAR. 

Deriv. Enfurtado, da. 

ENFURTIDO, DA. p. p. de EsrurTIRr. || 
m. Acción y efecto de enfurtir. 

EnrurtivO. m. Art. y Of, Consistencia Ó cuerpo 
que se da en los batanes á los vaños, tejidos ó ftiel- 
tros según los nsos á que se les destina. 

ENFURTIR. Y. Fouler. — lt. Follare. — In. To 
press. — A. Niederdricken. — P. Pisar. — C. Enfurtir. 
— E. Subpremi, premegi. (Etim. — De es y fuerte.) 
va: Art. y Of. Batir los paños y otros tejidos de 
lana en el batán, dándoles el cuerpo correspondiente. 

| v. 1. Aaquirir los paños el cuerpo correspondiente 
eu el batán. 

ENFIRRUÑARSE. v. r. fam. Chile. EnFu- 
RRUNARSE. 

ENFUSCAR. (Etim.—V. Enroscar.) v. a. 
ant. CONFUNDIR. 

Deriv. Enfuscado, da. 

ENGABANADO, DA. p. p. de ENGABANAR. || 
adj. Cubierto con gabán. : 

ENGABANAR. (Eiinm.—Dé en y gadán.) v. a. 
fam. Poner el gabán ó cubrir con él. DU. t.c, r. 

ENGABELADA. Geoy. Sierra del Brasil. Est. 
de Parabyba del Norte, mun. de San Juan de Ca- 
riry. l 

ENGACE. m. Excarcr. || fig. Dependencia y 
conexión que tienen unas cosas cOn OLras. 

ENGADÍ ó ENGEDÍ. (Geog. ant. Ciudad de 
la Palestina, en la tribu de Judá, sit. cerca de la de- 
sembocadura del Jordán en el'mar Muerto. Célebre 
por sus palmeras y viñas. En tiempos de Abraham 
la habitaban los amorreos. Ea sus alrededores se ex- 
tendía un desierto'llamado también de Lngadi, 

ENGADINA ó ENGIADINA. Geoy. Alto va- 
lle de los Alpes Péticos (Suiza), cant. de Grisoues. 
Comprendido entre dos cordilleras, se extiende de 
SO. á NE. desde el col de la Malóia ó Maloggia 
(181 km.), que lo separa del valle de Bregaglia, 
hasta la garganta de Finstermiinz-ó' Martinsbrilck 
en la frontera del Tirol. Está dominado por una co- 
rona/de glacinres y picos cubiertos de nieves perpe- 
tuas y es tan estrecho que basta 'ua cuarto de hora 
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para atravesarlo'en algunos puntos, no excediendo 
de media hora el tiempo necesario para cruzarlo en su 
parte más ancha.Su long. es de 80 km., de los que 
corresponden 52 á la Baja Engadina y 28 á la Alta 
Engadina separadas ambas por una profunda gar- 
ganta de granito guarnecida de abetos. El macizo 
de Bernina (V.), limita al E., ó sea por la parte de 
Italia, la Alta Engadina, mientras que la Baja linda, 
por la parte casi opuesta, con el Tirol. 

El Inn, que ha dado nombre al valle, lo riega en 
toda su extensión. Surge del pequeño lago Lunghi- 
no al NO. del col de Maloia, y une en el alto valle 
las lagunas de Sils, Silvaplana, Camper y Saint= 
Moritz. La parte del río que pone en comunicación 
las cuatro lagunas citadas se llama Sala ó Sela, no 
tomando el nombre de Inn hasta que sale de la de 
Saint-Moritz. Más abajo del Celerina, el Matz, que 
desciende de la Pontresina, viene á aumentar el 
caudal del río y 23 valles laterales aportan al mismo 
el tributo de las aguas procedentes de 55 heleros. 
El más importante de estos aluentes es el $p07, que 
se junta al Inn en Zeruetz. Al salir de la Engadina 
por una garganta estrecha y salvaje, entra el río en 
el Tirol, vendo á desembocar en el Danubio cerca de 
Passau. La rapid=z de su corriente es de 900 m.? por 
segundo, mientras que el Danubio no pasa de 500. 

Además del paso de Martensbrúuk y del col de 
Maloia, que es el menos elevado de la cresta central 
de los Alpes, tres desfiladeros, el de Julier, Albula 
y Fluela, unen la Engadina con los valles del Rhin 
superior y al SE. el col de Bernina la pone en co- 
municación con la Valtelina por medio del Val de 
Pilo y del de Poschiavino. 

El clima es extremadamente riguroso en la Alta 
Engadina,-«Nueve meses de invierno, tres meses de 
frío», dicen sus moradores de acuerdo con sus Veci- 
nos de Italia (Lngiadina terra fina se non fosse prui- 
na). El termómetro desciende con frecuencia á 30% 
bajo cero, imperando desde fines de Agosto el hielo 
durante la noche y la nieve durante el día. En Oc= 
tubre se hielan lagos y ríos que permanecen así has- 
ta fines de Mayo. Baste recordar que el 4 de dicho 
mes de/1799 el general Lecourbe atravesó con todo 
su ejército y artillería la superficie helada del lago 
Sils. El fóhn, viento cálido que precipita el derreti- 
miento de las nieves, sopla á veces con impetuosidad 
extraordinaria. El aire es muy ligero en verano y 
seco en invierno, tanto, que de Octubre á Abril se 
exponen á la intemperie las viandas cuya desecación 
se desea. En Julio la temperatura se eleva con fre- 
cuencia durante el día á 30." 

La vegetación ofrece un conjunto severo y gran- 
dioso, por lo que unido esto á lo salubre del clima es 
muy visitado este país por las personas que sufren 
afecciones del pecho. Abetos y rododendros, retamas 
y zarzas constituyen el adorno del valle. Inmensos 
rebaños de carneros y ovejas conducidos por pasto- 
res bergamascos pacen en las praderas. Los bosques 
principales se encuentran entre los lagos de: Sils y 
Selvaplana y en los alrededores de Scants y de Pon- 
kesina sobre las pendientes del Bernina, del Roseg y 
del Piz Languard. 

El heno y la hierba constituyen las únicas pro- 
ducciones de la Alta Engadina. Ll clima de la parte 
inferior del valle es menos hostil á los cultivos cose- 
chándose trigo, cebada, avena y lino. Los terremo= 
tos son muy frecuentes en todo el valle. 

La población de la Engadina asciende á unos 


11,900 h., de Jos cuales corresponden 5,500 á:lal 
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Alta Engadina y el resto á la Baja. Hablan un dia= 


lecto que tiene gran semejanza con la lengua pro= 
venzal y registra muchas voces y formas sintácticas 
completamente catalanas, y profesan casi todos la re- 
ligión protestante, á excepción de los moradores de 
la villa de Tarasp, que son católicos y hablan el ale- 
mán. Privados generalmente de recursos, en una co- 
marca poco atrayente para una estancia duradera, 
los engadineses abandonan el valle y emigran á las 
ciudades de Francia, Italia y Alemania en donde 
como mozos de botillerías, fondas y confiterías pri= 
mero, y abriendo establecimientos propios después, 
consiguen á fuerza de trabajo y economía obtener 
una fortuna con la cual regresan luego á su país es- 
tableciéndose en él definitivamente. 

La Engadina forma parte de dos distritos del can= 
tón de Grisones. La parte alta, cuya extensión es 
de 706 km.? está incorporada al dist. de Maloia y 
comprende 11 muns., siendo el más importante Sa= 
maden. La parte baja se halla comprendida en el de 
Inn y tiene 1,011 km. y 12 muns., el principal de 
los enales es Scñwis ó Sacol. 

Bibliogr. Lebert, Das Z., seine Heilquelien, 
seine Natur und seine Bewonner (Breslau, 1861); Flu- 


gi, Die Volkslieder des E. (Estrasburgo, 1874); Bir= 


mann, St, Morizund das Oberengadin (2? ed., Leipzig, 
1881); Heer, Sereifeñige im E. (2.* ed., Frauenfeld, 
1899); Zechuer, Das Oberengadin in der Vergangen= 
heit und Gegenmart (3.* ed.. Leipzig, 1900); Gian 
Bundi. Pareolas engiadinaisas (Zurich). 

ENGAFAR. (Etim.—Ds en y gafa.) v. a. 
Carvar la ballesta con las gafas, poniendo el arco 
en la nuez para disparar el bodoque. || 4n4. Traer 
cargada y puesta en el gancho la escopeta. 

Deriv. Engafado, da. 

ENGAFAR. Mar. Enganchar con gafas. 

ENGAFECER. (Etum. — De en y gafo.) v. n. 
ant. Contraer la lepra. 

Deriv. Engafecido, da. 

ENGAFETAR. v. a. ENCORCHETAR. 

ENGAGUASSÚ. Geo. Nombre indio de la 
isla de San Vicente (Brasil), Est. de San Pablo. 

ENGAITABOBOS. m. ENGAÑaABoBOSs. 

ENGAITADO. Tuurom. Lo mismo que engali- 
llado, de la cual voz debe ser corrupción. 

ENGAITADOR, RA. adj. Que engaita, que 
engaña seduciendo, Ú. t. e. s. | ExcaÑaDor. 

ENGAITAR. (lítim. — De en y gaita.) v. a. 
fam. Eugañar á uno con halagos y buenas palabras, 
para sonsacarle algo ó moverle á hacer lo que no 
quería. 

Deriv, Engaitado, da. : s 

ENGALABERNADO. m. ant. Carp. Acción 
ó efecto de engalabernar. 

ENGALABERNAR. v: a. ant. Carp. Acoplar 
ó ajustar unas piezas ó armazones con otras. 

ENGALANADO, DA. p. p. de ENGALANAR. 

ExGaALANADO/' Mar. El conjunto de banderas de 
distintos colores con que se adorna la arboladura: 
de.un buque'ciertos días de fiesta nacional ó por 
cualquier otro motivo. El engalanado se iza á la sa= 
lida del sol á la par que se hacen las salvas, y se 
arría á la puesta. Puede ser de dos clases: engala- 
vado con todas las banderas y engalanado con las 
banderas de tope. En el primero cabe dos modos de 
disponerlo: en el uno las banderas se distribuyen 
regularmente y unas próximas á las otras en drizas 
que, partiendo de los topes, pasan en cada palo por 
los penoles de las vergas; en el otro las drizas par- 
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ten del extremo del bauprés, si lo hay, ó del castillo 
y van de tope á tope de palo á descender en el co- 
ronamiento de popa, El engalanado con banderas á 
tope consiste en izar en las astas de popa y proa y 
topes de palos grandes banderas nacionales, las que 
son también izadas en el engalanado con todas las 
banderas. En los barcos mercantes suele engalanar= 
se en otras formas. Las banderas empleadas son las 
de los telégrafos de señales. 

ENGALANAMIENTO. m. Acción de enga- 
lanar ó engalanarse. [| Conjunto de galas con que se 
adorna un objeto. : 

ENGALANAR. F. Parer, enjoliver. — It. Abbe- 
Mire. — In. To adorn. —A. Verzieren. — P. Alindar.— 
C. Engalanar. — E. Ornami, plibeligi. (Etim.—De en y 
galano.) v. a. Poner galana una cosa, Ú. t. €. r. | 
Adornar, embellecer. hermesear. 

Deriv. Engalanable. Engalanador, ra. 

Encaranar. Mar. Adornar un buque con bande- 
ras, formando un engalanado (V.). 

ENGALERAR. v. a. Meter ó encerrar en ga- 
leras. 

ENGALGADO, DA. p. p. de ENGaLGar. || adj. 
Dícese del conejo, liebre, etc., que van seguidos de 
cerca por galgos. 

ENGALGADURA. f. Carr. Acción y efecio 
de engalgar ó pouer las galgas ó rastras á los ca- 
rruajes. 

ENGALGADURA. Mar. Acción y efecto de en- 
galgar. 

ENGALGAR. v. a. Carr. Apretar la galga 
contra el cubo de la rueda de un carrnaje para que 
con el roce no dé: vuelta y disminuya la velocidad, 
lo que se ejecuta en las cuestas de mucha pendiente. 
Dícese por extensión al acto de echar la rastra ó 
plancha, con el mismo fin, en los carruajes que la 
tienen. 

Encargar. Mar. Amarrar á la cruz de un ancla 
un oringue ó cabo, cuyo otro extremo se entaliga ó 
amarra al arganeo de otra ancla ó anclote. Esta 
disposición se emplea cuando es preciso hacer mu- 
cha fuerza en uva cierta dirección media, valién- 
dose para ello de un ancla fondeada, y se teme quo 
ésta garree, es decir, se mueva arañando el fondo 
por no ofrecer éste suficiente resistencia á la vña 
hundida. Las dos anclas engalgadas se fondean en 
la línea recta de dicha dirección media, de tal modo 
que el orinque que las une quede lo menos flojo que 
se pueda; de este modo si el ancla sobre la cual se 
hace directamente el esfuerzo garrea, se tesa el orin- 
que de unión y quedan ambas anclas trabajando, 
una como retenida: de otra. Á veces se engalga 
un ancla con una serie de lingotes de hierro ama- 
rrados sobre un cabo, fijo al arganeo, á convenien- 
tes distancias nnos de otros. 

ENGALIERE (Mario). Biog. Pintor francés, 
n. en Marsella en 1824 y m. en París en 1857. 
Fué. discípulo de Aubert en Marsella y de Cicéri 
en París. Viajó por Italia y España;:se conseryan 
obras de este artista en los Museos de Marsella 
(Vista de Granada), Tolosa y Narbona (Alrededores 
de Elche). 

ENGALYCZEW (Partenio). Bioy. Médico 
ruso contemporáneo,: Mm. hacia el 1830. Preconizó 
los ejercicios fisicos, bien reglamentados, como la 
mejor higiene, y, en casos dados, como medio tera- 
péutico de gran importancia. Casi todas sus obras 
tratan de la materia, habiéndolas redactado, cou la 
claridad que exigen los libros de tal índole. 
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mos: Diccionario de educación física y moral, La 
medicina doméstica, El consejero médico popular, De 
los medios de prolongar la vida humana, Hi médico 
rural, etc. 

ENGALLADA. f. Acción y efecto de engailar- 
se, ó noner erguido y arrogante. 

ENGALLADERO. m. ENGALLADOR. 

ENGALLADO, DA. p. p. de ExGALLaR y 
ENGALLARSE. [| adj. Se dice del huevo que tiene 
galladura. || Erguido, derecho. || fig. Altvo, alta= 
nero. 

ENGALLADOR, RA. adj. Que engalla. Usa- 
se t. C, 8. ll m. Correa que, partiendo del bocado y 
sujeta al cuello del caballo, le obliga á levantar la 
cabeza. 

ENGALLADURA. f. GALLADURA. 

ENGALLAR. v. a. Germ. ACORDAR. 

Excatiar. (Etim. — De en y gallo.) v. a. Bquit. 
Hacer que el caballo recoja la cabeza, irguiendo el 
cuello, por medio del engalladero. 

ENGALLARSE. (Etim. — V. EncaLLar). 
v. r. Ponerse erguido y arrogante; ensoberbecerse, 
darse una importancia fatua. 

EncaLLarsk. v. r. Equif. Levantar la cabeza el 
caballo y recoger el cuello, obligado por el freno ó 
engallador. 

ENGAMÍN. Geo. Ciudad de Palestina, en la 
tribu de Isacar. Pertenecía á la tribn de Leví, fami- 
lia de Gerson. Corresponde probablemente á la ac= 
tual Yenín, en el camino del valle de Esdrelon á la 
cordillera central de Palestina. || Ciudad de la tribu 
de Judá. 

ENGANCHA. Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Pará, término de San Juan del Araguaya. 

ENGANCHADO. 7. c. Operación de engan-= 
char. 

Encancuano. Hist. En el siglo xvi se-lla= 
maban enganchados los emigrantes europeos que 
iban á las Antillas y eran transportados gratuita- 
mente después de haber firmado un compromiso de 
servir en aquellas islas durante un tiempo más: ó 
menos largo. A su llegada á las Antillas los emigra- 
dos eran .tratados casi como esclavos y se les hacía 
trabajar como á los negros. Pero los que tenían la 
suerte de vivir mucho tiempo llegaban á ser verda= 
deros colonos. 

ENGANCHADOR, RA. adj. Que engancha. 
U, tc. 8.)]m: Persova que se dedica á reclutar 
soldados. 

Excancuanor. 7. c. Operario encargado de en- 
ganchar los coches entre sí y unir todos los elemen= 
tos constitutivos de un tren, 

EncancuaDor. Mar. El individuo que se ocupa 
en alistar ó contratar marineros para el servicio de 
los buques. Hoy casi ha desaparecido el engancha- 
dor, cediendo su puesto á un intermediario que, 
mediante cierta prima, recomienda y embarca á la 
genta de mar. 

EncancuaDor. Mil. Llámase así el que engancha, 
aunque es empleada más frecuentemente la palabra 
gancho. 

ENGANCHAMIENTO. m. ExGANOxB. 

EsGaNcHaMIENTO. Mil. Acepción anticua la de 
la palabra enganche (V.). «Los sargentos mayores 
de infantería, caballería. y dragones. deberán tener 
un libro de á folio para sentar, con distinción de 
compañías, en cada llana un soldado con nombre, 
apellido, filiación, patria y reseña; si es quintado ó 
reclutado, qué enganchamiento recibió, en qué día 
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y por qué tiempo se empeñó...» (Ordenanzas de 
1728). pe 

ENGANCHAR. F. Accrocher. — It. Appicare. — 
lo. To hang up. — A. Anhángen. —P. y C. Enganchar. 
—E. Alkroti. pendigi. (Etim.—De en y gancho.) v. a. 
Agarrar una cosa con gancho ó colgarla de él. Usase 
t. c. r. || Poner las caballerías en los carruajes de 
manera que puedan tirar de ellos. || 6g. y fam. 
Atraer á uno con arte para que haga.una cosa. ll 
ant. Someter á la especie de tormento, usado anti- 
guamente en Argel, que consistía en dejar caer una 
ó más veces al reo pendiente de una cuerda sobre 
ez gancho, del cual quedaba colgado hasta que 
moría. || Germ. Atraer con engaños; entablar con- 
versación con el que ha de ser robado. || v. r. M2. 
Sentar plaza de soldado mediante cierta cantidad de 
dinero. V. ENGANCHE. 

ENGANCHaR. Y, c. Sujetar, unir y hacer los enla- 
ces de los vagones, plataformas, etc., que constitu- 
yen la totalidad de un tren. 

- ENGANCHAR. Zuurom. Coger el toro al lidiador, 
caballo ó cualquier objeto con uno ó los dos pito- 
nes, sacándole por alto del sitio qne ocupa y sir- 
viéndole el asta de gancho para agarrar el bulto. 

ENGANCHE. m. Acción y efecto de enganchar 
ó engancharse. 

Encancue. Art. y Of, El sistema de unión delos 
animales de tiro á los carruajes de transporte ó á 
los aparatos de trabajo agrícola ó industrial como 
arados, norias, trilladoras, etc. En los. caballos y 
mulas se emplea preferentemente con este objeto el 
collerón, que es un collar de cuero, relleno de paja, 
borra ú otra materia semejante, que se apoya sobre 
el cuello y los encuentros del animal, sirviendo para 
efectuar el esfuerzo de tracción necesario para arras- 
trar el carruaje; también se emplea mucho la pe- 
chera; en los bueyes y vacas se usa el yugo (V. to- 
das estas palabras), que puede ser doble (yugo hún- 
garo) ó sencillo (para un solo animal) y colocarse, 
bien en la cabeza, y especialmente en la frente, bien 
en la cruz ó sobre el cuello. El vugo doble es más 
pesado que el sencillo, pero tiene, en cambio, la 
ventaja de que sirve para acostumbrar al tiro á los 
animales jóvenes y facilita notablemente las vueltas 
bruscas y la manera de guiar. 

Bibliogr. Liúrn. Geschirrkunde und Beschirrungs- 
lenre (Leipzig. 1897); Schiuenbeck, Beschirrungs= 
und Auspunnungsgrundsitze bei Pferden (Berlín, 
1399). 

ENGANCHE. /7. c. El sistema empleado para enla- 
zar la locomotora al tren' y los coches de éste entre 
sí. El enganche más usado entre la locomotora y el 
ténder se compone de la darra de tracción y una ma- 
nija 6 un bastidor que refiera el enlace á la parte 
delantera del hogar de la máquina. El enganche del 
ténder al primer carruaje y el de éstos entre sí se 
hace con una manija, dos cadenas de seguridad y dos 
topes. Se han ideado numerosos mecanismos, espe- 
cialmente para poder enganchar ó desenganchar las 
distintas unidades sin tener que entrar los operarios 
entre los topes, por las muchas desgracias que se 
originan, y para desenganchar un carruaje estando 
en marcha. El enganche central tiene como base dos 
vástagos atenazados unidos á los ganchos y éstos á 
su vez á otro vástago con tornillos en ambos extre- 
- M08 y con movimiento que se efectúa por medio de 
una palanca. Los hav dobles y de garras. Cuando 
durante la marcha de un tren ee rompe un engan- 
che dividiéndose aquél en dos partes se deben apre- 
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tar los frenos y tomarlas convenientes precauciones 
para que no se escape una de las partes del 'tren y 
evitar un choque ó un descarrilamiento. de 


Varios tipos de enganche 


Excancur. Mil. Acción de sentar plaza de solda: 
do, mediante cierta cantidad de dinero. Vallecillo en 
sus Comentarios ú las Ordenanzas (tt. I, pág. 376) 
es el autor que ha precisado más la palabra engan- 
che. Dice así: 

«Aunque sentar plaza, engancáarse y reeengan- 
charse expresan la idea del acto voluntario de los 
individuos que se alistan para servir en el ejército; 
hay, sin embargo, la aiferencia de que el que sienta 
plaza meramente, lo hace sin interés, y el que la 
sienta enganchándose de soldado, de sargento ó de 
oficial, aspira siempre á algún premio, gratificación 
ó ventaja, de lo que resulta, que si bien todo el que 
se engancha sienta plaza, no todo el que sienta plaza 
se engancha, por ser siempre el enganchamiento, según 
dicho queda, acto interesado, y el sentar plaza sim- 
plemente, acto generoso. Dicho se está con esto que 
el reenganche es un segundo enganchamiento y que el 
voluntario ó quinto, que, al cumplir su tiempo, se 
compromete por otro tiempo en el servicio, no se 
reengancha, sino que se engancha entonces por vez 
primera, si acepta las condiciones y recibe la grati- 
ficación á éstos ofrecida. y que ni se reengancha, ui 
se engancha si nuevamente sienta plaza sin tales gra* 
tificaciones y condiciones. Si, pues, el reenganche es 
una repetición del enganche, no puede llamarse 'reen- 
ganchado, con perdón sea dicho del actual lenguaje 
oficial, el individuo que nunca ha sido enganchado.» 

El sentido general de la palabra enganche suele 
ser más amplio del que tan concretamente señalaba 
Vallecillo, y se aplica á tolo el voluntario. a 

Es el enganche uno delos medios de nutrir las 
filas del ejército, acogiendo á los individuos que es- 
pontáneamente, ó por intermedio del gancho, acu= 
den atraídos por el cebo del dinero: qe les ofrece el 
Estado ó el gancho, á' veces obrando este último en 
nombre de una empresa ó sociedad enganchadora. 
Este medio, que es empleado en algunos países como 
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único. sistema de reclutamiento, suele usarse en 
casi todos los demás en circunstancias especiales ó 
para nutrir determinados cuerpos; así, por ejemplo, 
en España se acudió á él cuando las guerras colo- 
niales, y se ha intentado hace poco, con escasos re— 
sultados, para reclutar soldados con destino á Ma- 
rruecos; Francia lo emplea para nutrir la Legión 
extranjera, etc. 

Descansa la existencia del enganche en el deseo 
de ofrecer toda suerte de facilidades, premios y ven- 
tajas, al individuo que siente vocación por la carrera 
de las armas, pues así se consigue tener soldados ex- 
celentes y un núcleo de donde puedan salir clases de 
tropa experimentadas y diestras. Por ello, aun exis- 
tiendo el servicio militar obligatorio, el voluntario 
encuentra facilidades para el enganche. pues, en ge- 
neral, puede decirse que una tropa profesional reune 
cualidades militares superiores siemp:e á una tropa 
de reclutamiento forzoso. V. EsérciTo y RECLUTA- 
MIENTO. 

En España primeramente, empezó por destinarse 
el producto de las cuotas por redención del servicio 
militar al pago de premios y gratificaciones á los 
individuos que se comprometían á servir voluntaria- 
mente en el ejército, cubriendo las plazas de los re- 
dimidos. Para ello había una Caja especial y un or- 
ganismo llamado «Consejo de redenciones y engan- 
ches», encargado de la administración de los fondos 
de la misma. En dicho Consejo había, no sólo perso- 
nal militar, sino también diputados y senadores. En 
1881 se suprimieron todas las Cajas especiale3, y 
desapareció, por consiguiente, la de redenciones y 
enganches, pasando á figurar en el presupuesto de 
gastos el importe de los premios, gratificaciones y 
pluses por el concepto de enganches y reenganches. 
En 1888: se suprimió el Consejo de redenciones, 
pasando sus facultades al cuerpo de Administración 
militar, y más concretamente, á la sección que este 
cuerpo tenía entonces en el ministerio de la Guerra. 

La legislación hoy vigente es que para engan- 
charse como voluntario en el ejército se necesita 
ser español, tener de diez y ocho á treinta años de 
edad y demostrar aptitud física para el servicio de 
las armas. Como excepción pueden admitiwse á los 
catorce años los hijos de generales, jefes, oficiales y 
asimilados del Ejército ó de la Armada, con sueldo 
de 1.500 pesetas en adelante. Los jefes de cuerpo 
están autorizados en todo tiempo para la admisión 
de voluntarios. aunque estén completas las planti- 
llas de tropa, considerándose como baja en ellas los 
individuos con derecho á reducción del tiewapo en 
filas; y si, una vez completas las plantillas en la 
indicada forma se presentasen más voluntarios, serán 
licenciados, al admitirlos, por rignroso orden de 
antigúedad de reemplazos, tantos individuos proce- 
dentes de reclutamiento como voluntarios ingresen, 

El enganche propiamente dicho, ó sea el volun- 
tariado con premio, sólo está hoy admitido para el 
servicio en Africa, y lo regulan dos Reales decretos 
de 10 de Julio y 18 de Diciembre de 1913. En ellos 
se dispone: 

1.2 Los individuos que estén prestando servicio 
en los cuerpos y unidades del ejército de la Penín- 
sula, islas adyacentes y comandancias generales 
de Africa pueden engancharse para servir en los 
cuerpos de Africa por dos, tres ó cuatro años; pero 
para que sea por dos años tienen que llevar, por lo 
menos, otros dos sirviendo en el ejército. 

2,9 Los individuos del ejército de Africa 4 yuie- 
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nes corresponda ser licenciados por haber cumplido 
los tres años de permanencia en Africa, pueden 
alistarse como voluntarios por un año, con derecho 
á percibir un premio de 500 pesetas, que se les en- 
trega por mitad, al contraer y al terminar su com- 
promiso. 

3. Todos estos enganchados perciben sus habe- 
res correspondientes y cuantos devengos correspon- 
dan á las tropas de Africa independientemente del 
haber; disfrutan de todas las ventajas y ascensos 
establecidos en leses y reglamentos; á los diez años 
adquieren derecho á un retiro especial, cuyo haber 
aumenta á los doce y quince años, y á partir de los 
veinte los sargentos, brigadas y suboficiales pueden 
optar entre estos sueldos y los propios de su clase, 
siendo compatibles las pensiones de retiro con todo 
haber del Estado, provincia, municipio y casa real; 
y, por último, pueden obtener derecho á una parcela 
de terreno, constituyendo reserva. V. VOLUNTARIA- 
Do, EsérciTO y EJÉRCITO COLONIAL. 

ENGANDIO (San). Hagiog. V. INGANDIO (SAN). 

ENGANDUJAR. (Eiim.—De en y ganduja.) 
v. a. ant, ÁBIGARRAR. 

Deriv. Engandujado, da. 

ENGANDUJO. (Etim.—De engandujar.) m. 
Hilo retorcido que cuelga de cierta frarja que tiene 


el mismo nombre. 


ENGANGOCHAR. v. a. Chile. Cubrir fardos 
ó cajones con gancho ó harpillera. 

ENGANGRENARSE. v. r. GANGRENAESE. 

ENGANNIM. Geoy. ant. Ciudad de Palestina, 
en la tribu de Isacar. región de Perizzit. Era pobla- 
ción levítica perteneciente á la familia de Gerson. 
Corresponde á la actual Jenin. 

ENGANO. Geo. Dos sierras del Brasil, en los 
mun de Itamarati (Piauhy) y Porto do Caboeiro 
(Espíritu Santo). 

Excano. Geog. Río del Brasil, afl. del Parnahy= 
ba, Est. de Piaunhy. 

Excano. Geog. Isla de Oceanía, en la Malasia, 
archipiélago de la Sonda. Es un atoll. situado á 
poco menos de 100 km. de la costa SO. de la isla de 
Sumatra, á los 5 21' S. Administrativamente per- 
tenece á esta isla, prov. de Benkulen, Mide unos 
40 km. de cirennterencia y está cubierta de bosque, 
especialmente de cocoteros, y rodeada de islotes. 
Cuenta 7,000 h., pertenecientes á la raza malásica 
vatta y que viven con una independencia casi abso= 
luta y en estado primitivo. Clima tropical. 

ENGAÑABOBOS. com. fam. Persona engai- 
tadora y embelecadora. 

Encañanosos. Geog. Canalizo y barra de la ría de 
Huelva, la más salieute del Atlántico, que forma la 
punta Umbría. El canalizo lo utilizan los barcos pe— 
queños. Antiguamente era la principal entrada de 
la ría. 

ENGAÑADAMENTE. 
te, por vía de engaño, con equivocación, 

ENGAÑADIZO, ZA. adj. Fácil de ser enga- 
ñado. 

ENGAÑADOR, RA. ad). 
b, C. S. 

ENGAÑADOS (JorsaDA DE LOS). Hist. Se da 
este nombre en la historia de Francia al día 11 de 
Noviembre de 1630 en que los enemigos del carde- 
nal Richelien trataron de hacer que éste cayera en 
desgracia del rey, y que terminó, por el contrario, 
con el triunfo de este ministro. El día anterior, 10 
de Noviembre, el rey Luis XIII, que se hospedaba 


adv. Equivocadamen- 


Que engaña. Usase 
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en el palacio de los embajadores extraordinarios, fué 
á visitar á su madre que estaba en el Luxemburgo, 
y le habló de la necesidad de una reconciliación 
entre ella y el cardenal. Madama de Combalet, so- 
brina de Richelieu, la cual se ofreció como interme= 
diaria, fué acogida por la reina con gran frialdad 
primero, y después la reina le dirigió palabras fuer- 
tes é injuriosas. El rey procuró calmar á su madre, 
pero fué inútil su tentativa, y cuando llegó el mismo 
cardenal Richelieu fué objeto de semejante recibi- 
miento por parte de la reina María de Médicis, la 
cual lo trató de tramposo y de pérfido. Entonces el 
rey tomó consejo sobre lo que le convenía hacer, y 
puesto en la alternativa de escoger entre gu madre 
y Richelieu, se decidió por éste, por creer que así 
convenía á los intereses de Francia. Richelieu fué 
repuesto en sus honores, como también lo fueron los 
partidarios del cardenal, siendo castigados sus ene- 
migos. 

ENGAÑADURA //ar. Nudo que se hace en un 
cabo (cuerda) que se ha roto ó para empalmar dos de 
la misma mena (sección). Para ejecutarla se descol- 
chan ¡oa chicotes de los 
cabos, dejando los cordo- 
nes sin torsión. Se meten 
los de uno entre los del 
otro, juntando lo más po- 
sible las dos extremidades 
de los cabos que quedan 
en sentido encontrado, y 
se hace con los cordones 
de cada uno un culo de 
puerco para abajo (V.) al- 
rededor del otro, quedan- 
do el nudo constituído 
como indica la fignra. Se 
emplea para la unión provisional de las jarcias fir- 
mes de cáñamo, como estavs, burdas, brandales, 
obenques;'etc., cuando han faltado (roto). 

ENGAÑAMIENTO. m. ant. Escaño. 

ENGAÑAMISERABLES ó ENGAÑA- 
MUNDOS. com. fam. EscaÑaBoBos. Nótese cómo 
el vocablo Engañamundos junta en una sola voz todas 
las truhanadas, trapacerías, embustes, prestigios (en 
el único sentido de farsa, que esta voz debe tener 
en castellano), marañas y embaimientos de que un 
hombre es capaz para traer al retortero á todo el 
mundo. Véase, en confirmación de ello, el uso que 


E 
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«de esta voz hizo el clásico Cabrera, en sús' Sermones, * 


pívina 151. 
ENGAÑANIÑOS. m. Engaño, embeleco, 
ENGAÑANZA. f. ant. Excaño. 
ENGAÑAPASTOR. m. AuriLLo. 
ENGAÑAPASTORES. m. CHoTAcABRas. 
ENGAÑAPICHANGA, f. A7y. Ser UNA COSA 
ENGAÑAPICHANGA. fr. fig. y fem. Ary. Ser un en- 
gaño, una simulación. | Con ENGAÑAPICHANGA. mM. 
adv. fig. y fam. Ary. Con simulación v engaño. 
ENGAÑAR. F. Tromper. — It. Ingannare. — In. 
To deceive. — A. Betriigen. — P. Enganar. — C. Engan- 
yar. — E. Trompi. (Etim.—Del ital. ingannare.) v. a. 
Dar á la mentira apariencia de verdad. [| Emplear 
malicia ó fraude en los tratos y contratos. [| Decir 
algo contrario á la verdad. || Producir ilusión, como 
acontece con algunos fenómenos naturales; verbi- 
gracia, la calle ó camino que parecen angostarse á 
su fin á los que los miran desde el. otro extremo, etc, 
| Entretener, distraer. ExGaÑAr el tiempo, el sueño, 
el hambre. || v. r. Cerrar los ojos á la verdad, pór 
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ser más grato el error. [| EquivocarsE. [] v. rec. Pro- 
curar dos personas inducirse mutuamente en error. 

SER UNO MALO DE ENGaÑar. fr. fam. Ser uvisado 
y listo, de modo que no puede ser engañado con 
facilidad. 

Deriv. Engañante. 

ENGAÑARRUINES. (Etim.—De engañar y 
ruin.) com. fam. ENGAÑABOBOS. 

ENGAÑIFA. f. fam. Especie de engaño arti- 
ficioso con cierta apariencia de utilidad. [| Objeto de 
escasísimo valor real y que por su exterior excita 
los deseos del comprador. 

ENGAÑIFLA. f. Encañira. [| Chifla, rechifla, 
ardid, burla dañosa. 

ENGAÑILAR. v. a. Acarrar de los gañiles. 

ENGAÑISAR,. v. a. Germ. ENGAÑAR. 

ENGAÑO. (Etim.—Del ital. inganno.) m. Falta 
de verdad en lo que se dice, hace, cree, piensa ó 
discurre. [| Artificio, trampa. [| fig. y fam. Chile. 
Regalo ó presente que se da á una persona para cap- 
tarse su voluntad, para engañarla, ó por el interés 
del retorno. U. m. en la forma diminutiva engañito. 

DesHAcerR UN ENGAÑO. fr. Satisfacer, desengañar, 
sacar del engaño y error aprehendido. [| En EL va 
EL ENGAÑO. fr. Significa que el engaño no consiste 
en lo que aparece á primera vista, sino en otra cosa 
oculta ó intención disimulada. [| LLamarseE UNO Á 
gnGañÑo. fr. fam. Retraerse de lo pactado, por haber 
reconocido engaño en el contrato, ó pretender que se 
deshaga una cosa, alegando haber sido engañado. ll 
SER UNA COSA ENGAÑO. fr. fam. Ser mentira. 

Encaño. Der. En el Código penal vigente des- 
pués de tratarse del delito de estafa, preceptúa el 
artículo 334 que al que defraudare ó perjudicare á 
otro usando de cualquier engaño que no se halle 
mencionado en los artículos que anteceden, se le 
impondrá una multa del tanto al duplo del perjuicio 
que arrogue y, en caso de reincidencia, será castiga- 
do con la pena de arresto mayor en su grado medio 
al máximo y multa del duplo, además. 

Engaño /conog. Se personifica en una mujer her= 
mosa cuyo cuerpo termina en cola de dragón. Tiene 
en una mano un ramo de flores en el que asoma una 
serpiente, y en la otra un vaso de agua, ocultando 
con sus vestiduras otro de tuego. En la sala duo- 
décima del Palacio Real de Madrid existe una pin= 
tura que represeuta el Angaño en forma análoga á la 
descrita, teniendo la parte superior figura humana 
y la inferior terminando en dos colas de sierpe. Pre- 
senta color atezado y lucha por conservar el ropaje 
blanco que le ocultaba yv que un genio le arrebata 
dejándole al descubierto. El color del vestido alude 
á las apariencias de verdad y candor con que trata 
de ocultarse. 

ExcaÑo. Mús En los antiguos tratados de har= 
monía se llama salida por engaño la resolución de un 
acorde cuando no se hace por otro análogo, según 
prescriben las leyes de sn encadenamiento, sino que 
éstas se infringen pasándose á un acorde que bo te= 
nía relación alguna con aquel al cual iba á encade- 
narse. De esta manera las cadencias evitadas ó in- 
terrumpidas eran salidas por engaño. 

ExcaÑo. Pesca. Con el nombre de engaño se de- 
sigua toda suerte de artes y armadijos propios para 
coger á los peces, crustáceos y moluscos en su ele= 
mento natural. Son tan numerosos, que la enumera: 
ción sería interminable. Los principales van des= 
critos en la voz correspondiente. V. ANzukÉLO, Cabo, 
Pesca y CARNADA. 
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Encaño. Taurom. Dícese de todo instrumento ó 
cosa que sirve para burlar al toro, como la capa, la 
muleta, etc., apartándolo de sitios determinados, 
lidiándolo ó consumando con él alguna de las suertes 
del toreo. 

Encaño. Geog. Cabo al extremo E. de Santo Do- 
mingo (Antillas), que forma la gran ensenada de 
Higiey. Es bajo, despide una restinga á 3 millas 
al NE. y tiene dos cerritos que parecen una cuña. 
Con tiempo claro se divisa desde Puerto Rico. 

Encaño. Geog. Isla de Chile al NE. del cabo de 
Hornos. Su nombre lo debe á un cabo que es fácil 
confundir con el de Hornos. 

EnGaño. Geog. Bahía de la Patagonia, en que 
des: sel río Chubut,/4-los :43%:21':lat. S. y 65% 3* 
long. O. Fondo de roca á 8 brazas, pero abierta y 
sin abrigo. 

ENGAÑOS. Geo. Río de Colombia que n. en 
la cordillera oriental de los Andes con el nombre de 
Yarí, corre por el terri. del Caquetá, en cuyo río 
des. después de 610 km. de curso. Recibe muchos 
afluentes. 

ENGAÑOSAMENTE. adv. m. Con engaño. 

ENGAÑOSO, SA. adj. (Que engaña ó da oca- 
sión á engañarse. [| Falso, falaz, artificioso, cap- 
cioso. | MENTIROSO. 

ENGARABATAR. (Etim.—De en y garabato.) 
v. a. fam. Agarrer con garabato. [| Poner en forma 
de garabato. || v. r. Ponerse una cosa en forma de 
garabato. 

Derio. Engarabatado, da. 

ENGARABITARSE. (Etim.—De en y gara- 
bito.) v. r. fam. Encaramarse, subirse á lo alto. 

Deriv. Engarabitado, da. 

ENGARATUSAR. v. a. Hond. ENGATUSAR. 

ENGARBARSE. (Etim.—De en y gardo.) v. r. 
Encaramarse las aves á lo más alto de un árbol ó 
de otra cosa. 

Deriv. Engarbado, da. 

ENGARBULLAR. (Etim.—De en y garbullo.) 
vw. a. fam. Confundir, enredar, mezclar unas cosas 
con otras. 

Deriv. Engarbullado, da. 

ENGARCE. (Etim.—Del ár. juraz, sarta.) m. 
Sujeción de unas cosas á otras por medio de un hilo 
ó cerco de metal. Se usa casi exclusivamente ha- 
blaudo de las piedras preciosas sujetas á ciertos me- 
tales. | Metal á que van sujetas las piedras; como: 
ExGARCE de oro, de plata. [| fig. Conexión, relación 
entre las cosas. 

ENGARDE. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Túy, parr. de San Martín de Cal- 
delas. 

ENGARFIAR. v. a. C/ile. Garruar (engara- 
batar). 

ENGARGANTADURA. f. Acción de engar- 
gantar. [| ExGArGANTE. 

ENGARGANTAR.(Etim.—De.en y garganta.) 
vw. a. Meter una cosa por la garganta ó tragadero; 
como se hace con las aves cuando se ceban á mano. 

[| v. n. ENGRANAR. | Meter el pie en el estribo 
hasta la garganta. U. t. c. r. 

Deriv. Engargantado, da. 

ENGARGANTAR. V. a. Mar. Lo mismo que gar 
gantear (V.) 

ENGARGANTE. (Etim. — De engargantar.) 


m. Mecán. Encaje de los dientes de una rueda ó pie- 
za mecánica en los huecos ó instersticios,de los de 


otra, para transmitir ó modificar el movimiento. 
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ENGARGOLADO, DA. p. p: de Encar- 
GOLAR. 

EnGarGoLADO. m. Carp. Ensambladura de ranura 
y lengiieta qne sirve para unir de costado dos piezas 
de madera. Puede estar enrasado 6 á distintos haces. 
En esta forma se ensamblan los cuarterones y los 
largueros en las hojas de puertas y ventanas. [| El 
ensamblado que forma el gárgoil ó gárgola entre una 
tablestaca y el macho correspondiente en las ataguías 
y otras obras hidráulicas. 

ExcarcoLaDo. Ma». La cajera ó ranura por donde 
se deslizan ó corren las portas de corredera, como las 
de alguvos camarotes. pañoles, callejones, etc. 

ENGARGOLAR. (ltim. — De gárgola.) v. a. 
Ajustar las piezas que tienen gárvoles. 

ENGARGOLAR. v. a. Carp. Formar el engargolado. 

EncarGoLar. lar. Refiriéndose á la cabullería, 
es enlazar un guardacabo con otro, una gaza con 


otra, un cabo consigo mismo, formando cadeneta 


con los senos sucesivos. 

ENGARGOTADO. m. Ma». Es el engargolado 
que tiene más anchura en el fondo que en la boca, 
con objeto de que no se salga la pieza que se desliza 
por él. 

ENGARIMBASTA. f. Níspero, níspola ó niés- 
pola. U. t. c.:s. 

ENGARIPOLAR. v. a. fam. Engalanar con 
dijes de poco valor, adornar con chucherías. U. t.c. r. 

ENGARITAR. (Etim. — De en y garita.) v. a. 
Fortificar ó guarnecer con garitas una fábrica ó for= 
taleza. [| fam. Engañar con astucia, 

Deriv, Engaritado, da. 

ENGARMARSE. (Etim. — De en y garma.) 
v. r. prov. Ást. y Sant. Meterse el ganado en una 


garma. 


Deriv. Engarmado, da. 

ENGARRAFADOR, RA. adj. Que engarraía, 
Usts cos: 

ENGARRAFAR. (Etim.—De en y gara.) v. a. 
fam. Agatrar fuertemente. 

Deriv. Engarrafado, da. 

Exscarrarar. (Etim. — De en y garrafa.) v. A. 
Poner ó meter en garrafas. 

ENGARRAR. (Etim. — De en y garra.) v. a. 
AGARRAR. 

ENGARRO. m. Acción y efecto de engarrar. 

ENGARROTAMIENTO. m. Ary. Acción y 
efecto de engarrotar y engarrolarse. 

ENGARROTAR. (Etim. — De en y garro- 
te.) v. a. AGABROTAR. [| 4ry. Poner el frío ríyidos 
los miembros del cuerpo. U. m.c.r. (| v.r. Arg. En- 
TUMECERSE. 

Deriv. Engarrotado, da. 

ENGARRUÑARSE. v. r. Zond. Engurru- 
ñarse. estar triste, melancólico y encogido, 

ENGARZADOR, RA. adj. Que engarza. 
U.t.c.s. [| ant. fig. ALCAHIETE. 

ENGARZADURA. f. Encarcr. 

ENGARZAR. F. Sertir. — It. Incastonare.— ln. 
To set in a bezel.—A. Passen.—P. Engastar.—C. Engar- 
sar.— E. Fiksi, enkadretigi. (Etim. — De engarce.) v. 
a. Sujetar una cosa á Otra por medio de un hilo ó 
cerco de metal. Dicese casi exclusivamente de las 
piedras preciosas que se sujetan á ciertos metales. || 
RIzZAR. 

Deriv. Engarzable. Engarzado, da. 

ENGASAJAR. v. 2. ant. AGASAJAR. 

ENGASTADO, DA. p. p. de ENGASTAR. || m. 
Operación que tiene por objeto mantener y fijar pie- 
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dras preciosas por medio de dientes ó labios de 
metal. 

ENGASTADOR, RA. adj. Que engasta. 
U.t.c.s. [| m. Ars. y Of. Vaso en figura de cáliz, 
en que se somete á la acción del fuego el engaste. 

ENGASTADURA, f. EncasTE. 

ENGASTAR. (Etim. — Del al. kasien.) v. a. 
Encajar y embutir una cosa en otra, especialmente 
las piedras preciosas en oro ó plata. [| Embutir nna 
piedra preciosa en un chatón. 

ENGASTE. '. Chaton.—It. Castone. — In. Bezel. 
—A. Ringkasten.—P. y C. Engaste. — E. Ringokapeto, 
muntita juvelstono. (Etim. — De engastar.) m. Acción 
y efecto de engastar. || Guarnición ó cerco de metal 
que ubraza y asegura lo engastado. || Perla desigual, 
redonda por un lado y plana por otro. 

ENGASTONAR. v. a. ant. ENGAsTAR. 

Deriv. Engastonado, da. 

ENGASTRÍLOCUO, CUA. (Etim. — Del gr. 
en, en, gastér, vientre, y el lat. Zo0qui, hablar.) adj. 

. VentriLocuUO. U. t. c. s. 

ENGASTRÍLOGO. (Etim. — Del gr. en, en, 
gastér, vientre, y Zógos, palabra.) m. VENTRÍLOCUO. 

ENGASTRIMANCIA. (Etim. — Del gr. en, 
en, gastér, vientre, y mantéia, adivinación.) f. Su- 
puesta ciencia profética que alguna parte del vulgo 
atribuye á los ventrílocnos. 

ENGASTRIMANDO, DA. adj. 
MANTO, U. t.c. s. 

ENGASTRIMÁNTICO, CA. adj. (Que prac= 
tica la engastrimancia. U. t. c. s. 

ENGASTRIMANTO, TA. (Etim. — Del gr. 
en, en, gastér, vientre, y manris. adivino.) adj. Dice- 
se de la persona que hace presagios sobre el porve- 
bir, aparentando sacar la voz del vientre como los 
ventrílocuos. U. t. c..s. 

ENGASTRIMISMO. (Etim. —De engasíri- 
mita.) m. Modo de hablar que consiste en hacer creer 
que la voz no sale de la boca. V. VENTRILOQUÍA. 

ENGASTRIMITA. (Etim.— Del gr. eggas- 
trimythos, formado de en, en, gastér, vientre, y my- 
thos, palabra.) adj. Lo mismo que VexrríLocuo (V.). 
WC: 

ENCASTRÓNIMO, MA. adj. EnGasTRIMITA. 
UTC. 

ENGATADO, DA, p. p. EnGarTar. | adj. fam. 
Pícaro, ratero. 

ENGATAR., (Etim. —De en y gato.) v. a. fam. 
Engañar artificiosamente y haciendo halagos, 

ENGATILLADO, DA. p. p. de ENGATILLAR. 
| adj. Aplícase al caballo y al toro que tienen el 
pescuezo muy grueso y levantado por la parte su-= 
perior. 

ENGATILLADO. m. Arguit. Obra de madera, em- 
pleada por lo general para techar los edificios, y en 
la que unas piezas van trabadas con otras por medio 
de gatillos de hierro. 

EncariLtaDo. Hoj, Medio de unión eutre dos 
planchas de hojalata que consiste en hacer en el bor- 
de de cada una de ellas un doblez á modo de corche- 
te. Se enlaza después los doblecez de una y otra 
plancha y se martilla el enlace sobre la bigornia. 
Los engatillados se hacen al tiempo que se constru- 
yen los objetos de hojalata. 

ENGATILLADO. Zaurom. Dícese del toro que tiene 
el cuello grueso, redondo, levantado y arqueado for- 
mando un buen morrillo. 

ENGATILLAMIENTO. m. 
de engatillar, 


ENGASTRI- 


Acción y efecto 
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ENGATILLAR. (Etim.—De en y gatillo:) v. a. 
Armar el fusil poniendo el gatillo en el punto. 

ExcatiLLar. v. a. Eeuvad. Bajar la cabeza el ca= 
Lallo, arrimando la boca al pecho. 

ENGATILLAR. Arguió. v.a. Asegurar ó sujetar una 
armazón de madera con gatillos de hierro. (| Unir dos 
planchas de hojalata por medio de un engatillado. 

ENGATIVAÁ. Geog. Pobl. en la Rep. de Colom- 
bia, dep. de Cundinamarca. Está sit. en la grande 
altiplanicie ó sabana de Bogotá, no lejos de la l. f. que 
pone la capital en comunicación con el exterior. 
Clima sano, temperatora media 15%. Como todos los 
terrenos de la altiplanicie, los que rodean á ENGATI- 
vá son de extraordinaria fertilidad y en ellos se 
hallan grandes dehesas de ganados v se cultivan eb 
trigo, las patatas, etc. Se halla á 2,800 m. s. n. m.; 
4,500 h. En tiempo de la conquista era una villa 
muy poblada que tomó por asalto Gonzalo Jiménez 
de (Juesada en 1537 saeando muchas riquezas. Dista: 
15 km. de Bogotá. 

ENGATUSADOR, RA. adj. fam. Que engatn- 
sa UNOS: 

ENGATUSAMIENTO. m. 
efecto de engatusar. 

ENGATUSAR. (Etim. — De engatar.) y. a. 
fam. Halagar con arte para conseguir algún fin. 

Deriv. Engatusadamente. Engatusa- 
do, da. 

ENGAUCHAR. (Etim. — De en y gaucho, 1or- 
cido, ladeado.) v. a. Arquif. Apartar de la plomaia 
un cañón de chimenea, letriua, etc., para que siga 
una dirección inclinada. 

ENGAUCHIDO. (Etim. — De engauchar.) m. 
Arquiít, Oblieuvidad ó inclinación. 

ENGAVECER. v. uv. ant. ENGAFECER, 

Deriv. Engavecido, da. 

ENGAVESCER. v. n. ant. ExGAvecer, 

ENGAVIAR. (Etim. — De en y gavia.) v. n. 
Germ. Subir á lo alto. 

Deriv., Engaviado, da. 

ENGAVILANAR. (Etim. —De en y gavilán.) 
v. a. Esgr. Coger y enredar los gavilanes de la espa- 
da del contrario, para triunfar de él, 

Deriv. Engavilanado, da. 

ENGAVILLADA. f. Chile. Montón de gavillas. 

ENGAVILLAMIENTO. m. Acción y efecto 
de engavillar. 

ENGAVILLAR. (Etim. —De en y gavíilla.) 
v. A. ÁGAVILLAR. 

Deriv. Engavillado, da. 

ENGAZADO, DA. p. p. de Encazar. 

ENGAZADO, DA. adj. Poét. Se dice de las composi+ 
ciones ecoicas cuando las últimas sílabas de un 
verso se repiten ininediatamente como primeras del 
verso siguiente. || ENGARZADO. : 

ExcazaDo. m. Mar. Conjunto de operaciones 
para engazar la motonería. 

ENGAZADOR,RA. adj. ENGARZADOR. 
U.t.c.s. [| fam. ALCAHUETE. 

ENGAZADURA. f. lar. Acción y efecto de 
engazar. [| Sitio en que está hecha una gaza en 
un cabo. 

ENGAZAMIENTO. m. Encarcr. 

ENGAZAR. (Etim.—De engace.) v.:a. Exqsr- 
zaR. | ant. En el obraje de paños, teñitlos después 
de tejidos. ; 

Enxcazar. (Etim. —De en y gaza.) v. a. Mar. 
Ajustar y poner gazas á los motones, cuadernales y 
vicotas. 


fam. Acción y 
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ENGAZO. m. Enlace, eslabonamiento, trabazón 
de unas cosas con otras, hechas con artificio, Usase 
L.:C. 3. 

ENGAZUZAR. v. a. €. Rica. Embullar, albo- 
rotar, engatuzar, 

ENGBERG (ErLanD GABRIEL). Biog. Médico 
sueco, n. y m. en Estocolmo (1794-1871), hijo del 
célebre grabador Engberg. Sin terminar sus estu- 
dios de medicina, sirvió como cirujano ayudante du- 
rante varios años, tanto en el ejército como en la ar- 
mada, siendo ya un práctico distinguido cuando se 
doctoró en Upsala (1822). Desde entonces desempe- 
ñó importantes cargos, tales como el de médico del 
palacio de verano de Drottingholm, el de delegado 
del Consejo de Sanidad, el de consejero ordinario, 
etcétera. Además de sus trabajos en Svenska Sálls- 
kapets Handlingar, escribió las signientes obras: 
Tnitia historiae vaccinationis in Suecia (Ubsala, 1821), 
Diss. inaug. quasdam syplistitidio curandae methodos 
violentiores practice et scientifice aestimatura (Upsala. 
1822), Embets deráttelse till K. Sundhets-Collegium 
fór aar 1818, etc. 

ENGE. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. y dist. de 
Zurich; 3,500 h. Se halla sit. á oril. del Liehl y 
constituye un suburbio de la cap. del cant. Nume- 
rosas quintas. Ruinas de un castillo feudal, demoli- 
do en 1835. 

ENGEDI. Geoy. ant. V. ENGADI- 

ENGEL (Arruro). Bioy. Anticuario y numis- 
mático francés, n. en Estrasburgo en 1855. Estudió 
su ciencia en las escuelas francesas de Roma y Ate- 
pas, dedicándoge preferentemente al ramo de mone- 
das y medallas. sobre cuya materia ha escrito obras 
muy notables. Es correspondiente de la Academia 
de la Historia en Foix. Ha escrito, entre otras: Do- 
euments pour servir 4 la numismatique de P' Alsace 
187), Recherches sur la numismatique et la sigillo- 
grapvhie des normands de Sicile et d'Italie (1882), 
Révertoire des sources imprimées de la numismatique 
frangaise, con R. Serrure (1887-89), y Traités de 
numismatique du moyen áge. moderne el contemporai- 
ne, con R. Serrure (1891-1905). 

ExgarEL (CarLos). Biog. Musicógrafo alemán, n. 
en Thiedewiesa (Hannóver) en 1818 y m. en Lon- 
dres en 18982. Estudió la composición con Enckhnn- 
sen y Hummal y se trasladó á Inglaterra en 1850, 
fijando su residencia en Londres, donde permaneció 
hasta su muerte. Dedicóse primerante á la enseñan- 
za. y más tarde hizo crítica de arte é historia de la 
música. Cumplidos sus sesenta y cuatro años, ena- 
moróse de una joven inglesa, y la víspera de su ca- 
samiento se suicidó. Colaboró en varios periódicos, 
principalmente en el Musical Times, y escribió un 
gran número de obras, entre las cuales citaremos: 
The Pianist's Handbook (1853). Reefiections on Church 
Music (1856). The Music of the Most Ancient Na- 
tions, etc. (1864). An Introduction to the Study of 
Vational Music (1866). Catalogue of the Spevial 
Exhibition of Ancient Musical Instruments (1873), 
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suyo director del teatro de Berlín, escribió un gran 
número de comedias, Biondetta, El aniversario, El 
error. etc., y muchas poesías. Publicó, asimismo, 
un estudio filosófico, Vos veremos, que prouujo sen= 
sación. Entre sus obras de medicina, cilaremos: 
Diss. inaug. de ecplicandis genevalioribus vesicantim 
effectibus, eoruwmque speciali in inflammatione us 
(Halle, 1774). y Specimina medica (Berlín, 1781). 
ExokL (Cartos Teonor1co LEONARDO). Biog. Li- 
terato y músico alemán, n. en Oldenburgo en 
1894. Estudió el violín con gran aprovechamiento, 
llegando á ser un notable concertista. Trasladóse 
en 1842 á Rusia, alcanzando ruidosos éxitos, y 
luego regresó á su patria dando una serie de con- 
ciertos que fueron muy aplaudidos. Como composi- 
tor, recordamos, entre otras obras suyas, un CóM= 
cierto de violín, un estudio de concierto para el mis- 
mo instrumento, y varios bailables. y como literato 
los siguientes escritos: Deutsche Puppenkomódien. 
Mit geschichtlichen Binleitungen (Uldenburgo, 1874), 
Das Volksschauspiel Dorktor Johann Faust (Olden- 
burgo. 1882), Zusammenstellung der Fauts-Schriften 
vom 16 Jahriundert bis Mitte 1884 (Oldenburgo, 
1885), Die Don Juan-Sage auf der Búhne (Olden- 
burgo, 1887). Das erste Faustbuch vom Jahre 1587, 
Ein Buchjubilium (Oldenburgo, 1887), Die beiden 
alten deutschen Volksschauspiele vom Doktor Johann 
Faust und Christoph Wagner, Faust Famulus (Ol- 
denburgo, 1880). 
Exarb (Cantos Teovoro). Bioy. Geólowo alemán, 
n. en Eschenbach (Wirttemberg) en 1852; Doctor 
Len filosofía y párroco de Klein-Enslingen, cerca de 
Góppingen. Escribió: Neubearó. d. «Geschichte (A. 
Erde» V. E. A. Rossmiássler (Stuttgart, 18881, 
Geognost. Wegweiser durch Wurttemberg (Stuttgart, 
1883), Die Sehwabengebiet et ihr. geolog. Aufoaw (Tú- 
bingen, 1897). Unsere Sehwábisch Alb. Reisefihrer 
(Ulm, 1900), Die wichtigsten Gesteinsarten der Brae, 
nebst vorawsgesch. Binfithr. in d. Geologie (1897 ;. 
ExarL (Davi HerMáN). Biog. Organista y com- 
positor alemán, n. en Neuruppin en 1816 y m. en 
Merseburgo en 1877. Después de haber estudiado 
en Dessau y Breslau completó su educación musi- 
cal en Berlín, y se dedicó á la enseñanza del pia- 
no, hasta 1848 en que fué nombrado organista de 
la iglesia principal de Merseburgo y profesor del 
Gimnasio. Por sus obras de canto para uso del pue- 
blo mereció una medalla de oro que la otorgó el rey 
de Prusia. Ha compuesto estudios para órgano, lie- 
ders. salmos, un oratorio, coros para voces solas, y 
ha escrito, entre otras, las siguientes obras: Beitrag 
zur Geschichte des Orgelbamweseus (1855), Ueber Chor 
und instruktive Chormusik, Der Schulgesang (1870). 
ENGEL (EDUARDO). Biog. Literato alemán, con 
carácter psicológico en sus muchas publicaciones. 
N. en Stolp (Pomerania) en 1851 y estudió en 
Berlín, doctorándose en filología en 1874 y obte- 
niendo el título de profesor en 1903. Entre sus 
obras de crítica literaria, figuran: De pristinae lin- 
guae gallicae syntawi (1874), Ttalienische Liedeslieder 
in the Sowth Kensington Museum (1874), The Lite- | (1875), Lord Byron. Eine Autobiographie nach Tage- 
rature of National Music (1879), Musical Myths bichern una Briefen (1876), Geschichte der engli- 
and Facts (1876), y Researches luto the Early |schen Literatur und der Lit. Nordamerihas (1883), 
Ilistory of the Violinfamily (1883). A. Heines Memoiren (1884), Escho iaa der Fran, 
ENGEL (CARLOS Cristián). Biog. Médico y lite- | zósischen Literatur (1903, 4. ed.),- Griechische 
rato alamán, n. en Parchim en 1752 y m. en 1801. | Frúhlinsiage (1887), Ausgewiesen (1891), Shakes- 
Estudió la medicina en la universidad de Halle, peare- Rútsel (1903). ete. ; pe 
donde se doctoró. Dedicóse también á la literatura, ExcuL (Ernesto). Biog. Economista y estadísti- 
y aprovechando la circunstancia de ser un herimano ! CO alemán, n. en Dresde en 1821 y m. en las in- 
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mediaciones de la misma ciudad:en 1896. Estudió 


en la Escuela de minas de Frebere (1842-45), y 


luego emprendió un viaje por Europa. En- 1848 


fué nombrado secretario de la comisión de investi- 
gaciones industriales. obteniendo la presidencia al 
siguiente año. En 1850 se le nombró jefe de estadía 


tica en el ministerio del Interior, y en 1860 sucedió 


á Dreterici en el cargo de director del ramo de esta 
dística. En 1862 fundó en Berlín una escuela de es 
tadística, en la cual dió. interesantes conferencias. 


Se jubiló en 1882. Fundó varias revistas, entre las 


cuales citaremos: Zeitschrift des Statistischen Bu= 
reuus, Jahrbuch fiv ambtliche Statistikr des preussi- 
schen Staates. y Statistischen Korrespondenz, y escri- 
bió las siguientes obras: Der Preis der Arbeit (Ber- 
lín. 1872), Lie moderne Wohnungsnot (Leipzig. 
1873). Die Gewerbezánlung vom 1. Dez. 1875 und 
ihre Resultate (Berlín, 1878). Die deutsche Industrie 
1875 und 1861 (Berlín, 1881), Das Zeitalter des 
Dampfes (Berlín, 1881), Das Rechnungstuch der 
Hausfrau (Berlín. 1882), Der Wert des Menschen 
(Berlín, 1883), Die Lebenskosten belgischer Arbei- 
terfamilien frither una jetzt (Dresden, 1895). etc. 

EnckL (Feoerico). Biog. Pintor alemán contem- 
poráveo, n. en Kiseuach en 7 de Septiembre de-1877, 
Ha sido discipulo de Ku-= 
gel en las escuelas de arte 
decorativo de Berlín y de 
Dresde v más tarde de 
Marr y Herterich en Mu- 
nich. Se ha dedicado á la 
pintura de retratos. 

EncrL (Francisco). 
Biog. Viajero y naturalista 
alemán, n. en Kúbel  Mec- 
klembureo) en 1831. 
Desde 1857 hasta 1863 
recorrió las Repúblicas de 
Venezuela y Colombia, es- 
cribiendo una relación de sus viajes, narrando minu- 
ciosamente lo que se refiere á la historia natural. A 
su regreso fué nombrado bibliotecario de la Escuela 
superior de ayricultura, de Berlín. Además de nu- 
merusos artículos en varias revistas técnicas, ha es- 
crito: Studien unter den Tropen Amerikas (Jena, 
1878). Aus dem Pranzerstaate Zulia (Berlín. 1881). 
Publicó asimismo un tomo de poesías intitulado We: 
geblumen aus dem Ránzel eines Wanderburschen (Ber- 
lín, 1883), 

ExnckL (Gustavo). Bioy. Crítico musical y maes- 
tro de canto, n, en Kónigsberg y m. en Berlín 
(1823-1895). Estudió filolovía en Berlín desde 1843. 
pero habiendo oído las conferencias de Max acerca 
de lamúsica, se dedicó por completo á ella, Hasta 
1861 fué el crítico musical de la Spenersche Zeitung 
y después de la Vossische Zeitung, encareándose, 
en 1863, de la cátedra de canto en la Academia de 
Música de Kullak. Sus obras son en parte pedagógi 
cas, en parte filosóficas, y entre ellas merecen citar- 
se: Sánger Brevier (Leipzig, 1860), Vebersetzungen 
und Vortragsbezeichnungen zu dem klassischen Sopran- 
album. (Berlín, 1807), Das marhematische Harmo- 
niúm (Berlín, 1881), Aesthetik der Toukunst (Berlín, 
1884). Die Bedeutung der Zanlenverháltnisse (Dresde. 
1892); además publicó: Die dialektische Methode und 
die mathematische Naturanschauuno | Berlín, 1865). y 
Die ldee des Raumes una der Raum (Berlín, 1888). 
_ EncrL (JorG5). Bing. Escritor alemán. n. en 
1866 en Greifswald. Estudió desde 18-8 en Berlín 


Fritz Enge) 


Formen (Praga, 1851). 
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filosofía, fué (1890-1901), redactor del Berliner 
Tageblatt y es ahora publicista independiente eu Ber- 
lín. En sus novelas y dramas se esfuerza en pintar 
la vida y rasgos característicos de su patria. Entre 
las primeras citaremos: Amen und Enkel (Jena, 
18392), Des Náchsten Weib (Berlín, 1893). Zaube- 
rin Circe (5.* ed.. Berlín, 1894), Die Lasc (Berlín, 
1898); su mejor obra, Hans Klúth, ha alcanzado la 
21.* edición (Berlín, 1908). Entre sus dramas mere- 
cen citarse: Der Hezenkessel (Berlín, 1891), Rada- 
sa (Berlín, 1895), Abóschiea (Berlín, 1898), Ueber 
den Wássern (Berlín. 1902). /m Hafen (Berlín, 
1905), Die keusche Susanna (Berlín, 1899), Der 
Ausñug ins Sittliche (Berlín, 1900), y Die Hochzeit 
von Poél (Berlín, 1906). 

EnceL (Josk). Biog. Escultor húngaro. n. en Sá- 
toralja-Ujbelv en 26 de Octubre de 1815 y m. en 
Budapest en 30 de Mayo de 1901. Trabajó algún 
tiempo en la Academia de Viena, pero su padre, que 
era israelita, obligóle á interrompir sus estudios, fun- 
dándose en escrúpulos religiosos. Hasta la muerte de 
su padre ganó su sustento en Pozsony (Presburgo). 
esculpiendo pipas de madera y de espuma. hasta que 
pudo reanudar sus estudios artísticos en Viena. Des- 
pués de obtener señalados triunfos, perfeccionóse en 
Alemania. París y Lonáres, donde halló la protección 
del príncipe Pablo Eszterházvy, quien á su vez logró 
que la reina Victoria le pensionase en Roma. La obra 
más importante de ENGEL es el monnmento de Szé- 
chenvi, inaugurado en Budapest en 1880. 

EncrL (Josk£). Biog. Médico austriaco, n. y m. 
en Viena (1816-1899). Estudió la medicina en sn 
ciudad natal, y después se dedicó al profesorado. En 
1840 era ayudante del doctor Kokitansky. en 1844 
profesor de anatomía en Zurich, y en 1849 profesor 
de anatomía patológica en Praga. En 1854 obtuvo 
la cátedra de anatomía descriptiva en la Josepñsarka- 
demie de Viena, explicando desde 1874 la patológi- 
ca. Ha sido uno de los primeros en conceder un lu= 
gar importante á la embriología en las descripciones 
de anatomía topográfica y anatomía celular. Escri- 
bió: Entwunf einer pathnlogisch-anatomischen Propú- 
deutik (Viena, 1845), Untersuchungen úber Schidel- 
Darstellungen der Leichen- 
erscheinungen (Viena, 1854), Spezielle pathologisrhe 
Anatomie (Viena, 1856), y Allgemeine pathologische 
Anatomie (Viena, 1885). 

Encxr (Josk!. Biog. Pintor francés contemporá- 
neo. n. en 1873 en Joinville-le-Pont. Ha sido dis- 
cípúlo de Roll. Se dedica á la pintura de Paisajes y 
escenas de género; posee 
una obra de este artista el 
Museo de Laeken. 

EsckL (Juan). Biog. 
Pintor alemán, n. en 15 de 
Enero de 1876 en Riisdorf 
(Lorena). Ha sido daiscí- 
pulo de la escuela de arte 
decorativo de Estrasburgo 
y de la Academia de Mu- 
vich, perfeccionándose en 
los estudios de Seitz y 
Fenerstein y durante una 
larga residencia en Roma. 
Dedícase á la pintura reliviosa, siendo desu mano 
las pinturas murales de varias iglesias lórenesas. El 
Musso de M»tz posee nna obra de este artista: 

ExogL (Juan Cristian! Biog. Historiador hún= 
guaro, n. en Lócse en 1770 y m. en Viena en 1814, 


Juan Engel 
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Estudió en Gotinga, particularmente la historia bajo 
la dirección de Schlózer. y en 1791 recibió un em- 
pleo en la cancillería de Transilvania en Berlín. En 
1801 fué miembro. del consistorio y en 1812 se le 
otorgaron cartas de nobleza. Escribió las obras si- 
guientes: Geschichte von Halitsch und Wladimir bis 
1772 (Viena, 1193), Geschichte der Ukraine (Halle, 
1796), Geschichte des ungarischen Reichs und seiner 
Nebenlánder (Halle. 1797-1804), Geschichte des 
Freistaates Ragusa (Viena, 1807), Monumenta Un- 
garica (Viena, 1809), y Geschichte des Kónigreichs 
Ungarn (Viena, 1814-15). 

Ence (Juan Feberico). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en Bernkastel en 1844. Después 
de larga residencia en los 
Estados Unidos, donde ha- 
bían emigrado sus padres, 
regresó á sn antigua pa- 
tria, donde obtuvo cierta 
reputación como pintor de 
retratos y de escenas de 
género. 

+ EnceL (Juan JacoBo). 
Biog. Escritor, filósofo y 
autor dramático alemán, n. 
y m. en Parchim (Meck- 
lenburgo) (1741-1802). 
Hizo sus estudios teológi- 
cos en. Biitzow y Leipzig, y después dedicóse á las 
ciencias filosóficas y matemáticas. En 1776 fué pro- 
fesor de filosofía y bellas artes en el gimnasio Joa- 
chimsthal de Berlín. y, posteriormente, miembro de 
la Academia y preceptor del príncipe Federico Gui- 
llermo, más tarde Guillermo TIT, rey de Prusia. En- 
cen figuró entre los jefes del movimiento filosófico 
racionalista (dufklárung) de Alemania, Sus dramas 
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Nacional de Berlín, de reciente creación, cargo que 
desempeñó hasta 1794, juntamente con 'Ramler, 
abandonándolo á fuerza de disgustos, quizá granjea- 
dos por su mal carácter. No perdió el uempo duran- 
te aquel ínterin, publicando sucesivamente obras de 
inaportancia, tales como Philosoph far die Wele 
(Berlín, 1775-77), Kleimen Schriften (Berlín, 1185), 
Firstenspiegel (Berlín, 1798), y sobre todo su nove- 
la Herr Lorenz Stark (Berlín, 1801), que llamó po- 
derosamente la atención. En 1795, después de cesar 
en la dirección del Teatro Nacional, retiróse á Par- 
chim hasta 1798, año en que Guillermo III le llamó 
á Berlín. 

Bibliogr. Riemann, en Huphorion (vol. VID; 
Schróder, Johann Jakob H. (Schwerin, 1897); 
Daftis, Zoh. Jak. E. als Dramaturg (Munich, 1899). 

ExozL (L.). Biog. Organista y compositor fran= 
cés contemporáneo, uno de los artistas que más par- 
tido han sabido sacar del órgano expresivo. En In- 
glaterra se le ha tenido siempre en gran estimación 
como concertista y profesor. Además de un gran 
número de piezas para órgano, fantasías y transcrip- 
ciones particularmente, ha escrito un: Traité pratique 
d'harmoniúm. 

Excrz (Luis). Biog. Benedictino austriaco y ca- 
nonista, n. en Wagram y m. en 22 de Abril de 
1674 en Guillemberg. Profesó la regla de San Be- 
nito en el monasterio de Melk (1654). Enviado des- 
pués á los estudios en la universidad de Salzburgo, 
alcanzó la borla de doctor en ambos derechos ya en 


1657. Ordenado de sacerdote al año siguiente, en 


1659 fué contado entre los profesores de aquella 
universidad, encargándole la cátedra de Derecho 
eclesiástico, la cual desempeñó con la mayor satis- 
facción, siendo consultado por numerosos sabios. El 
arzobispo de Salzburgo, Guidobaldo von Thun, le 
nombró consejero consistorial en 1662, y. luego le 
honraron con el mismo título el obispo de Viena y 
otros varios prelados. En 1665 le nombraron rector 
del Seminario de Salzburgo, y cuatro años después 
procanciller de la universidad, cargo que desempe- 
ñó hasta 1674, en que por causa de salud, se retiró 
á la parroquia de Grillenbera, donde falleció. Sus es- 
critos, que consiguieron numerosas ediciones, son: 
Manuale Parochorum (Salzburgo, 1661, en 12.*, la 
15.2 ed., Salzburgo, 1760); Forum competens, sen 
Tractatus juridicus de Competentia Fori (Salzburgo, 
1663, en 4.*); Privilegia monasteriorum ex jure com 
muni deducta (Salzburgo, 1664, en 12.%). Volvió á 
editarlo en la 3.* edición de la siguiente obra: Cnlle- 
gium universi juris Canonici (Salzburgo, 1670-74). 
Esta, que ha dado mayor renombre al P. ENG8EL, 
mereció en pocos años 10 
ediciones. 

Bibliogr. Ziegelbauer, 
Historia rei literariae Ord, 
S. Benedicti (t. TI y 1V); 
Hurter, Vomenclator littera- 
ius (t. TIL); Keiblinger, 
Geschichte von Melk (t. ID). 

EnceL (Orón ENRIQUE). 
Biog. Pintor, grabador y li- 
tógrafo alemán contemporá- 
neo, n. en 27 de Diciem- 
bre de-1366 en Erbach. 
Ha sido discípulo de Me- 
verheim en la Academia de Berlín. de Schoenle- 
ber v Baisch en Carlsruhe y de Loefftz y Hoecker en 
Munich. Se ha dedicado á la pintura de escenas de 


Otón Enrique Engel 


1348 


género. Desde 1896 reside en Berlín, y en 1893 in- 
gresó en la Sociedad Artística de Munich, que, se- 
parada de la antigua entidad que organizaba las €x- 
posiciones, denomirnóse Sezession, á imitación de la 
de igual nombre de Viena. Sus mejores obras están 
inspiradas en los parajes de las costas del mar del 
Norte, figurando en primer lugar las Luces del mar, 
cuadro que representa una noche de verano en el 
mar, adquirído por el Museo Municipal de Kónigs- 
berg. La técnica de EnGgL tiene grandísima afinidad 
con la del grupo de pintores qua en Francia se de- 
dicó á estudiar los juegos de luces y sombras al aire 
libre (pleimairistes) con figuras. Lentamente hase 
afirmado su personalidad estudiando los tipos, tra- 
jes y costumbres de los frisones, empleando enérgi- 
cas pero armónicas notas de color. En 1898 pintó un 
tríptico en el que se compendiaban sus estudios y 
aficiones, obra que obtuvo mucho éxito en la Expo- 
sición de Bellas Artes de Berlín, Posteriormente, se 
ha dedicado al grabado en negro y en colores, sin 
abandonar la pintura. Además de la Galería Nacio- 
nal (Museo Moderno) de Berlín poseen obras pictó- 
ricas de este artista, las (Galerías de Budapest y 
Bielefeld, v grabados las colecciones de Berlín y de 
Dresde. Desde 1906 forma parte de la Academia de 
Bellas Artes de Berlín, habiendo dejado de exponer 
ente los artistas de la Sezession, sociedad que aban- 
donó junto con otros pintores. 

ExceL (Orón Enrique ó Erico OTóN). Biog. 
Pintor alemán contemporáneo, n. en Alt-Mahlisch 
(alrededores de Francfort) en 29 de Septiembre de 
1866. Desnués de haber estudiado su arte en la Aca- 
demia de Bellas Artes de Munich, bajo la dirección 
de Ziige!, establecióse en Dachau, donde se dedica á 
la piutura de animales. El Museo de Aquisgrán po- 
see una obra de este artista. 

ExceL (Roponro CarLos). Biog. Químico alsa- 
ciano, n. en Tegersheim en 1854. Doctor en medi- 
cina, en farmacia y en ciencias fisi- 
cas, profesor de análisis químico en ES 
la Escuela Central de artes y ma= 
nufacturas de París y después pro= 
fesur de química en la facultad de me- 
dicina de Montpellier. Además «le 
numerosos artículos de química en 
varias revistas científicas, ha publi-= 
cado: Les glycocolles et dérivés (Pa- 
rís, 1876). La série grasse et la série 
aromatique (París, 1878), Les carbo- 
nates neutres de Mg (Nancy, 1885), 
Hlém. de Chimie medicale (Nancy, 
1878). Traité élem. de chimie (1895), 
y Chimie biolog., pathol. et clin. (con 
Moitessier. 1896). 

E£xGur (SAMUEL). Biog. Geógrafo 
y economista suizo. n. y m. en Ber- 
na (1702-1784. En su calidad de 
miembro del gran consejo del cantón 
(1745), de bailío de Aarberg, y más 
tarde de Tscherlitz (1748-1760), pu- 
do estudiar y resolver varias cues- 
tiones de interés general, tales como la fundación de 
graneros públicos, la creación de un hospital y la 
introducción del cultivo de la patata. Estos cuidados 
administrativos no le impidieron dedicarse al estu- 
dio de la geografía, su ciencia favorita, publican= 
da obras de tanta importancia como las siguientes: 
Mém. et observations géographiques et critiques sur 
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rigue (Lausana, 1765), Veuer Versuch úber d. Lage 
d. nórtlichen Gegenden von Asien u. Amerika, etc. 
(Basilea, 1777). y Mém. sur la navigation dans la 
mer du Nord, depuis le 63% de latitude vers le póle 
et depuis le 10% et le 100% de longitude, ete. (Ber- 
na, 1779). 

Bibliogr. F. Hirsching, Historisch-literari- 
sches Handbuch, etc. (Leivzig. 1794-1815). 

ENGELA (Ras). Geog. Cabo del protectorado 
francés de Túnez, sit. á unos 30 km. al NO, de 
Bizerta. Es rocoso y forma el extremo septentrional 
de las posesiones francesas de Africa del Norte. 

ENGELARTIA. f. Bot. (Engelhartia Leschen.) 
Género de vuglandáceas con amentos masculinos 
colgantes, flores masculinas y femeninas con cáliz, 
carpelos medianos, ambos estilos bífidos, brácteas 
soldadas hasta su mitad al ovario. y entre sí, forman- 
do un involucro acrescente y trilobulado, fruto con 
dos tabiques. Arboles corpulentos con grandes hojas, 
con muchos pares de folíolas. por debajo glanduloso- 
punteadas, amentos masculinos aislados ó de dos en 
dos en las axilas ó varios en ramas cortas, los feme= 
ninos á menudo flojos, erguidos ó arqueados, rara 
vez terminales eu el extremo de la rama con mascu-= 
linos. más rara vez en el extremo de rama hojosa, 
generalmente axilares. Comprende nueve especies 
de la India, el archipiélago malayo y el Sur de Chi- 
na y algunas fósiles. 

ENGELBERDA. Biog. V. ENGELBERGA. 

ENGELBERG. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Unterwald. dist. de Obwalden, á 15 km. de Sarnen, 
á oril. del Engelberg-Aa, tributario del lago de los 
Cuatro Cantones, y al pie del tamoso Tiflis; 2,050 h. 
Es estación veraniega muy frecuentada por la salu- 
bridad de su clima y la belleza de sus alrededores. 
Cerca de ella existen las hermosas cascadas del Tots- 
chbach, del Schormettenbach, y del Engenibach y 
el manantial periódico de Durrembach. Posee una 
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célebre abadía de benedictinos (V.). El valle de-En- 
velberg, rodeado de altos pinos, comunica con Uri 
por el desfiladero de Surenas (2,305 m.) y con el 
Oberland bernés por el Joch (2,208 m.). Goza de 
mucha fama como sanatorio. ; 
Bibliogr. Fleiver, Engelberg, Streifzige durch 


Gebirg una Tal (Zurich. 1891); Sprenger van Eylks,.: 


la situation des pays sepcentrionano d* Asie et A” Amé- | Engelverg (Berlín, 1893). E 


ENGELBERG — ENGELBERTO 


ExcruBERG (NUESTRA SEÑORA vB). Geog. € Hist. 
e:1. Santuario y monasterio insigne de la orden de 
San Benito; en Suiza, diócesis de Coire. Está dedi- 
cado á la Asunción de María. Fundólo el B. Con- 
rado, señor de Soldenburen por los años de 1082, 
en el cantón de Unterwalden, antigua diócesis de 
Constanza. Llevó los primeros monjes del célebre 
monasterio de San Blas en Selva Negra, y obtuvo 
de Calixto II la bula de confirmación de sus privile- 
gios. El mismo acabó por tomar allí el hábito, 1nu= 
riendo por defender sus derechos en 1126. Uno de 
“sus principales privilegios era ser inmediatamente 
sujeto este monasterio á la Santa Sede y gozar de 
plena jurisdicción en los habitantes de la población 
que'se fué formando en su alrededor y en los con- 
tornos, haciéndose mención de 126 lugares entre 
pueblos, villas y otros sitios en la bula que le con- 
cedió Gregorio IX en 1126. Además los abades con 
el tiempo llegaron á poseer el título de príncipes del 
Sacro Imperio Romano. Tanto el primero, llamado 
Adehelmo, como los sucesores Trowino y Berchtol- 
do merecieron el honor de los altares. Los siguientes 
áistinguiéronse también, por lo general, tanto en la 
virtud como en las letras, habiendo procurado que 
éstas florecieran en el monasterio. Durante los si- 
clos xv y xvi padeció grandes trabajos por cansa de 
las turbulencias religiosas, pero los abades se mantu- 
vieron fuertes resistiendo con todo su poder á los 
novadores, sobre todo Bernabé Burki, que gobernó 
valerosamente durante cuarenta y dos años, y más 
tarde Benito Sigrist, considerado como el restaura- 
«dor de la casa en el siglo xv11. Durante el siglo XIX 
distinguióse el abad Anselmo Villiger, que mejoró 
los bienes, la observancia regular y no menos el 
culto divino, dilatando además la religión por medio 
de una colonia de monjes que envió á los Estados 
Unidos en 1813, donde fundaron la ya floreciente 
abadía de New Engelberg (V.), perteneciente á la 


Ferrocarril del Engelberg 


congregación benedictina helveto-americana. Á su 


muerte, acaecida en 1901, después de treinta y cin- 
“do años de gobierno, le sucedió el abad actual Leo- 
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degario Scherer, continuador de sus obras, especial- 
mente en los ramos del culto y de la enseñanza. El 
convento consta actualmente de cerca de 70 reli- 


Engelberg. — Picos 


del Binklialp y Spannórter 


giosos, la mayor parte coristas, dedicados al servi= 
cio divino, á la enseñanza en el colegio anejo al mo- 
nasterio y á la cura de almas en las parroquias 
anejas. 

Bibliogr. Album benedictinum (1880); Annales 
Ordinis S. Benedicti (1909 y sigs.); Annales Ord. $. 
Benedicti (1893-1908, Roma, 1913), Revue Béné- 
dictine (XVIII, XX). 

ENGELBERGA. Bioy. Emperatriz de Alema— 
nía, esposa de Luis II, emperador, hija del duque 
de Suabia. En vida de éste: fundó el monasterio de 
monjas de San Sixto en la ciudad de Placencia, 
doude vivió retirada hasta la muerte del marido, que 
acaeció en 875. Entonces. dejando las vestiduras 
imperiales, tomó el hábito de San Benito en Placen= 
cia, cuyo monasterio gobernó más tarde como aba- 
desa. Después desempeñó el mismo caro en Santa 
Julia de Brescia. Fué mujer muy valerosa y de 
grandes dotes, de quien hace mucho caudal en sus 
epístolas el papa Juan VIII. Hubo otra emperatriz 
de idéntico nombre, esposa de Lotario I y monja de 
Santa Julia de Brescia. 

Bibliogr. Muratori, Antiguitates Italicae, etc., 
t. 1, pág. 50 (Milán, 1738-1742); Sismondi, Hist. 
des Francais, t. YI, pág. 157 (1821-1835). 

ENGELBERTO (San). Hagioy. Hijo del conde 
de Berg, n. en 1185; á los diez y ocho años rehusó la 
mitra de Munster que le ofrecían, no pudiendo hacer 
lo mismo con la Colonia para la cual fué elegido en 
22 de Febrero de 1216, cuando depuesto Teodorico 
(Thierry) mandó el papa se procediera á nueva elec- 
ción. Desde 1203 era ya preboste de dicha iglesia. 
En la nueva dignidad desplegó gran celo en colmar 
de beneficios á su iglesia, en pagar las deudas con= 
traídas por sus autecesores, y en recuperar los feu= 
dos y patrimonio pertenecientes á la iglesia, y que Ó 
por descuido y negligencia se habían perdido, 6 á 
viva fuerza le habían sido arrebatados. Trató con 
gran benionidad á los dominicos, franciscanos y Car- 
tujos que desde 1220 se habían establecido en Colo= 
nia, defendiéndolos más de una vez de la maledi- 
cencia de algunos calumniadores. Procuró el esplen- 
dor en el culto, y edificaba con sus ejemplos de 
virtud la grey á él confiada. Fué muy caritativo con 
todos, y en una hambre que hubo por este tiempo 
se constituyó el proveedor de los religiosos y de los 
pobres. A éstos los sentaba frecuentemente á su 
mesa, sabiendo juntar en una la magnanimidad con 
la humildad, la dulzura con la fortaleza. No se dis- 
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tinguió menos por su devoción con Nuestra Señora, 
á la oue honraba ayunando en su honor una vez 
cada semana v visitando sus santuarios. 

El emperador Federico II le nombró preceptor de 
su hijo Enrique y administrador del imperio de esta 
banda de los Alpes. Ufreciósele ocasión de mostra: 
su celo en defensa de los derechos de la Iglesia, con 
el cual conquistó la palma del martirio. Federico. 
conde de lsemburgo. en vez de mirar por el bien de 
la abadía de Essen, de la cual era protector, aplicaba 
á sí los bienes de aquellos religiosos, los cuales acu- 
dieron al papa v al emperador en demanda de auxi- 
lio. Por mandato de las dos autoridades se encaigo 


WNGELBERTO de hacer entrar en razón al conde «le. 


Isemburgo, su pariente, Este, aunque exteriormente 
parecia acomodarse á las disposiciones del arzobispo 
de Colonia, las cuales eran muy justas y llenas de 
benignidad, con todo, en su interior se excitó tal jra, 
que juró darle muerte. En 7 de Noviembre de 1225 
se dirigía el santo obispo á Schwelm para consagrar 
ina iglesia acompañada del mismo Federico, y cuan- 
da estaban cerca del lugar arremetió el conde.contra 
:ENGELBERTO, y en seguida se:echaron sobre él los 
asesinos, haciéndole 47 heridas graves. En. 24 de 
Febrero de 1226 fué trasladado su cuerpo á la iglesia 
metronolitana de:San Pedro de Colonia, donde res= 
blandece con la gloria de los milagros, El martirolo- 
gio romano lo cita el Y de Noviembre. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618); Gene- 
lio, Vindez libertatis ecclesiasticae et martyr sancius 
Engrlbertus archiepiscopus Coloniensis (Colonia, 
1633); Bolandos, Acta sanctorum (Junio, t. VII): 
Guerin. Les petits bollandistes (París, 1885): Ficker, 
Bngelbert der Heilige. Erzbischof von Kóln una Reichs- 
vermeser (Colonia, 1853); Fleury, Hist. ecclesiasti- 
que, lib. LXXIX, núm. 20 (1691 y sigs.). 

ENGELBERTO. Biog. Escritor del siglo x, monje 
del monasterio de.San Matías de Tréveris. de la 
¡orden de San Benito. Fué varón muy docto, el cual 
se ejercitó escribiendo en prosa y en verso. Dejó, 
entre otras Obras, la vida y martirio de los Santos 
Apóstoles. en verso. Distinguióse también como mú- 
Bico y computista, escribiendo un libro, De Musica 
et proportionibus, y otro, De compositione Monochor- 
aii. Lleyó á ser abad de otro monasterio, queno cita 
«Tritemio, como consta del epitafio de su sevulero en 
'el mismo templo que había erigido. Murió el 18 de 
Febrero por los años de 987. 

Bibliogr. Tritemio, Cáronica Hirsang (t. 1, ed. 
Francfort, 1601): Yepes, Crónica, tomo V; Ziegel- 
baver, Mist. rei lit. Ora. S. Bened. 

EngeLBERTO. Biog. Monje y abad de la orden de 
San Benito, de la Congregación Cisterciense. Flore- 
ció á medisdos del siolo xx (1250) y escribió la 
vida de santa Eduvivis, duquesa de Polonia, que 
publicó Surio en el tomo V de su Colección. Tam- 
:bién le atribuyen otro libro titulado Speculum vir- 
tutum moralium., 

EnoeiBerTO. Biog. Abad de la orden de San Be- 
nito y célebre escritor del siglo xt al x1v, Nació en 
Volkersdorf (Estiria) y m. en Admont (e. 1250- 
1231). Habiendo abrazado la vida religiosa en el 
.»monasterio de San Blas de Admont (1267), cuatro 
años después le destinaron á los estudios en la uni- 
versidad de Praga, donde aprendió la gramática y 
lógica. De allí pasó á la de Padua, donde vastó nue- 
ve años en la filosofía y teología, saliendo uno: de 
Jos hombres más aventajados de su tiempo, como lo 
comprueban sus numerosos y variados escritos. que 
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tratan de Sagrada Escritura, teología, filosofía, his- 


toria, cien ias naturales, música, pedagoyía, etc. 
En 1297 fué eleyido abad de su monasterio, que 
gobernó durante treinta años, hasta que, sintiéndose 
ya viejo de ochenta años, resignó la dignidad para 
dedicar lo restante de la vida al estudio y á la oración. 
Dejó escritas gran número de obras, de las cuales 
menciona 38 el padre Bernardo Pez, O. S. B., que 
publicó parte de ellas en su Z'/hesaurus anecdotorum 
novissimus (Augsburgo, 1721), parte en la Biblio- 
theca ascetica antiguo nova (Ratisbona, 1723-25). Ci- 
taremos algunas: De ortu progressu ef Ane Romani 
imperit (Basilea, 1553, Maguncia. 1603, Offenbach, 
1610), en la Bibliotheca PP. (Colonia, 1622) y en 
la Mawima Bibliotheca (Lyón, 1677), Bopositio im 
Ps. CXVI11, Tractatus de Gratia Salvatoris et jus- 
citia damnationis humanae, De libero arbitrio, De 
Quaestione, Utrum Deus incarnatus fuissst, si primus 
homo non fuisset lapsus, De Sanctissima Trinitate, 
De providentia Dei, De Miraculis Christi, De gratiis 
et virtutibus B. V. Mariae. De Statu Defunctorum, 
Speculum virtutis pro Alberto et Ottone Austriue du- 
cibus. De regimine Principum (Ratisbona, 1725), 
De Musica, Opuscula philosophica (Ratisbona, 1725). 

Bibliogr. . Ziegelbauer, Hist. rei lit. Ord. S. Be= 
ned. (t. 111 y IV); Fuchs, 40 Engelbert von Admont 
en Mittheilungen des hist. Vereins fár Steiermark 
(XD), 1862; Wieechner, Geschichte des Benedictiner 
Vtiftes- dAdmont (1874-80). Revue dénediciine, XII. 

ExaeLBurTO 1. Br09. Arzobispo de Colonia y se- 
ñor de Falkenburg. , 
Fué hecho prisioue- 
ro en 1627 en la lu- 
cha que entabló con- 
tra los patricios que 
defendían la inde- 
pendencia de la cu 
pital del arzobispa— 
do; mas fué puesto 
en libertad gracias á 
las gestiones de Alberto Magno, quien consiguió que 
se celebrara un tratado que puso fin á la discordia. 

ENGELBRECHT (Juan). Biog. Visionario y 
reformador, n. en 1599 en Brunswich. Por natu- 
raleza inclinado al pietismo y de una gran debi- 
lidad orgánica, á partir de 1622 se crevó favorecido 
por frecuentes revelaciones divinas en que el Espí- 
ritu Santo en persona le visitaba para mostrarle el 
Paraíso, apareciéndosele en forma humana. Sobre 
todo exaltado por el horror de visiones infernales 
más concordes con su temperamento melancólico, 
comenzó á dogmatizar en su ciudad natal, de donde 


Moneda del arzobispo Engelberto II 
de Colonia 


tué arrojado por discordancias en el culto con la igle- - 


sia establecida. Se dedicó á predicar sus visiones en 
distintas ciudades, deteniéndose sobre todo en Ham- 
burgo, donde se ofreció á la prueba del fuego para 
hacer admitir su misión, esto es, á estar encarcelado 
mucho tiempo sin comer, para que todo el mundo 
reconociese el milagro que en sí predicaba, de que 
Dios conservaba maravillosamente su vida. Otro tes- 
timonio de sus revelaciones era para él el pasar sin 
dormir. Murió, al volver á su país en 1642, sin haben 
consolidado su obra. Hizo muchas ediciones de sus 
visiones, que se publicaron coleccionadas en 1686, y 
se tradujeron al holandés, al inglés y al francés. 

EserurEcHT (Teonoro). Biog. Médico y pomó- 
logo, n. en Monplaisir. cerca de Brunswick y m. en 
Brunswick (1813-1892). Después de ejercer de mé- 
dico en esta última ciudad. fué.en ella profesor de 


- 
» 


de 
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medicina (1839) y de fisiología (1844), y en 1888 
presidente de la sección del hospital ducal, Por in- 
ertación suya fundóse, en 1862, el establecimiento 
pomológico de Brunswick. y de 1880 á 1889 fué 
EncrLBRECHT presidente de la Unión pomológica 
alemana. Escribió: Deutsrhlands Aepfelsorten (Bruns- 
wick, 1859). Desde 1870 hasta 1880, redactó las 
Mitteilungen de la sección de fruticultnra de la Unión 
alemana para el fomento de la pomología, 

ENGELBRECHTSSON ó ENGEL- 
BREKT. Bbiog. patriota sueco, n. en Dalecarlia y 
m. en 1436. Era descendiente de una familia alema- 
ma, domiciliada y ennoblecida en Suecia, Delegado 
varias veces por sus compatriotas para presentar al 
rev las quejas del pueblo contra el gobernador Jasse 
Eriksson, sin que sus reclamaciones fuesen atendi- 
das, sublevó la Suecia, se puso al frente de los insu- 
rrectos, marchó sobre Estocolmo, y habiendo derro- 
tado á Erico XILI, le depuso, siendo nombrado can- 
ciller del Imperio en la dieta de Arboga (1435). Lle- 
góse á un arreglo, coucertándose un compromiso, 
pero el rey faltó á él y ENGELBRECHTSSON, COn la 
avuda del mariscal Carlos Knotsson, reanudó la lu- 
cha que se sostuvo indecisa hasta que el patriota fué 
víctima de una asechanza, en la que pereció. Citado 
por un aristócrata enemigo suyo que le condujo á 
una isla de Hjelmarewec con el pretexto de reconci- 
liarse con él, cayó bajo-el puñal de los asesinos. 

Bibliogr. S.J. Boethius, Om. E. 4. och betg- 
delsen af ands verk (Estocolmo. 1893). 

ENGELBRECHTSZ ó ENGEBRECHSZ 
(CorneL10). Biog. Pintor holandes, n. en Leiden 
(1468 1533), considerado como uno de los mejores 
pintores del renacimiento holandés y. maestro de! cé- 
lebre pintor Lucas de Leiden. Poseen obras de En - 
eeuBrEcaTsZz los Museos de Aquisgrán, Amster— 
dam, Amberes, Basilea, Berlín, Budapest, Dresde, 
Gante, Leiden, Munich, Nuremberg, Utrecht y Vie: 
na y varias colecciones de Londres y París. 

ENGELLRETH (Worr Feberico). Bioy. 
Teólogo y erudito dinamarqués, n. en Korsoer en 
1771 y m. en Lille-Heddinge en 1862. Después de 
una larga residencia en el extranjero (1791-95), s0- 
bre todo en Gotinga y Roma, donde estudió el cop= 
to bajo la dirección de Zoega, regresó á su patria y 
fué nombrado pastor de Lyierslev y Froeslev, su- 
cesivamente (1795 1859). Ha escrito lo. siguiente: 
Lettre a M. Allioni, en francés, sobre las colecciones 
ael cardenal Borgia en Velletci (Roma, 1795); 
Fragmenta Basmurico-coptica Veteris et Novi Testa- 
mensti (Copenhague, 1811); Fragmenta Apocalypseos 
Thebaico-Coptica, en las Actas del sínodo de la dió- 
cesia de Selanda (1819); Disertaciones teologicas 
(1826); La Escritura Santa y la Iglesia (1854). En 
la Defensa de Lutero (1825), y el Lzorcismo (1834), 
tomó partido por Grundwig contra los acaques de 
Clausen. Comentó en latín el Libro de la Sabiduría 
(1815-16), y en dinamarqués el Libro de Rar(1818). 
el Cantar de los Cantares (1852), y el Apocalipsis 
(18551). 

ENGELEN (GuiLLerM0 van). Bioy. Teólogo ca- 
tólico de los Países Bajos. n. en Bois-le- Duc en 1583 
y m. en Lovaina en 1649. Después de brillantes es- 
tudios en su país natal, pasó á Lovaina, donde conti- 
nuó toda su vida ocupado en ejercicios de letras, en 
diferentes cátedras, enseñando teología desde, 1625. 
habiendo vresidido los colegios de Vislius y del papa 
Adriano VI, y muriendo cuando acababa de ser elegi- 
do para el obispado de Ruremonde. Su obra fué más 
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oral que escrita; de carácter apologético, luchanuo 
primero al lado de Jansenius contra el calvinismo 
triunfante en su propia ciudad, perteneciente á Ho- 
landa, y después siendo de los principales teólogos 
católicos que más resistieron á las tenuencias hetero- 
doxas de su antiguo amigo el autor del Auguscinus. 
Contra los calvinistas había aceptado una disputa 
pública que no quisieron ellos, al ver las condiciones 
que van ENGELEN les propuso, referentes, sobre todo, 
á tener asegurada sn persona y la de su compañero, 
al mismo tiempo que la de sus contrarios. Más di-: 
fícil contienda en el terreno de las ideas, la del jan- 
senismo, no le dejó un momento de reposo los últi 
mos años de su vida, siendo objeto preferente de las 
hábiles burlas de sus domésticos adversarios, pero 
procurándole la satisfacción de ver aprobada su con- 
ducta y sus escritos por Ja Santa Sede. Estos son 
algunos folletos á propósito de entrambas disputas, 
en especial la Declaratio sive Protestatio octo theolo= 
gorum el professorum lovaniensium (1642), que mues- 
tra su energía de carácter en pro de la doctrina ca= 
tólica. V. Paquot, Mémoires pour servir ú ' histoire 
des Pays-Bas (Lovaina, 1765), y el Dictionnaire de 
Theologie catholique (fase. XXXIV, 1911). 

Bibliogr. A. Cave, Oratio funebris Guill. ab 
Angelis (Lovaina, 1649). 

ENGELGRAVE (ENr1que). Biog. Jesuíta bel- 
ga, n. y m. en Amberes (1610-1670). Fué hombre 
muy versado en todas las ciencias eclesiásticas y” 
profanas. Siendo rector del Colegio de Audenarde, 
y después de los de Cassel y Bruges, se dedicaba 
con gran celo á la dirección de las conciencias, €s- 
pecialmente de los hombres. En muy pecos años se 
hicieron varias ediciones de los sermones que publi- 
có, titulados: Lux Evangelica sub velum Sucrorum 
Embiematum recondita (4 vols., 1648-57). Algunas 
otras obras compuso que se encuentran en la edición 
que en 1725 se hizo en Colonia con el título Henvrici 
Engelgrave Societ. Jesw Opera omnia. 

EnGELGRAVE (Juan BaurisTa). Biog. Hermano 
del anterior y jesníta, como él; n. y m. en Amberes 
(1601-1658). Fué profesor de Sagrada Escritura eb 
Lovaina. dos vecea rector del Colegio de Bruges, 
dos veces provincial y, finalmente, prepósito de la 
casa profesa de Amberes. Se conoce de él una obra 
ascética titulada Meditationes pro toto anno in tres 
partes distributae (Amberes, 1658), la cual ha sido 
de gran autoridad y todavía es consultada por los 
eruditos y curiosos, 

ENGELHARD (Juan Feverico). Biog. Médico 
suizo, n. hacia 1760 y m. después del 1335. Fué: 
médico del conde de Biicscastel, al cual acompaño á 
Francia. En la época del Terror estuvo encarcelado 
en Merz, y después fué méiico de la corte y médico 
particular del príncipe reinante von der Leven, 
Abandonó la práctica retirándose á Morat. Además 
de algunos artículos publica los en el Museum der 
Heilkunde, ha escrito: Ueber die Ruhr, thve vornehms- 
ten und Folge-Krankheiten (Winterthur, 1796); Vie 
Lungensucht in ihren versrhiedenen Formen und Zei- 
triumen (Aaran, 1823), y Der Croup in drerfarher 
Fowm (Zurich, 1828). Vertió al alemán el Regimen 
Sanitatis, sive Flos medecinae de la Escuela de Sa- 
lerno, con «nagníficos grabados en madera. La edi- 
ción de 1795 es notable y es buscada cono uba ra- 
reza bibliográfica. 

ExeeLmaro (NicoLás). Bing. Químico, físico y 
matemático suizo, n. en Berua en 1696 y m.,en 


Groninga en 1764. Terminados sus estudios, trasla= 
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dóse á los Países Bajos y fué protesor de filosofía en 
Duisburgo, pasanco después á Groninga á explicar 
la misma asignatura. Entre sus obras, citaremos: De 
pluritate orbium habitabilium (1124), De legibus natu- 
rae Nemtonianis (1726), Institutiones philosophiae 
theoricae (Groniaga, 1832), De extraordinaria sus- 
pensione mercurii in tubo Torricelli (Groninga, 1732), 
y De usu chemiae in physica, póstuma (Duisburgo, 
1782). 

ENGELHARD (SALOMÓN). Biog. Musicógrafo y chan- 
tre alemán de principios del siglo xvi. Fué profesor 
del Colegio de Eisleben. y publicó una colección de 
trozos, á seis voces, de los mejores compositores 
de su tiempo con el título de Musizalisches Streit- 
Kraentalein, nun mehv von den besten Componisten in 
welscher Sprach pro certamine, mit 6 Stimmen com- 
pontre, nun melr verteutscht (Nuremberg, 1613). 

ENGELHARDSZELL. Geoy. Pobl. de Ans- 
tria- Hungría, prov. de Alta Austria, dist. de Schar- 
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ding, capital de la bailía de su nombre. á oril. del 
Danubio; 1,500 h. Posee una hermosa colegiata en 
la que se conservan bellas pinturas y esculturas, y 
un convento de la orden del Cister, hoy transformado 
en castillo, perteneciente á los principes de Wrede. 
En la Edad Media este monasterio dependió de la 
iglesia Angelorum Cella, de donde tomó su nombre 
la ciudad. 

ENGELHARDT (Anbrgs). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Aschersleben hacia 1620 y m. en Mos- 
cou en 1682. Hizo sus estudios en Leiden. en Ko- 
nigsberg y Francker, doctorándose en esta última 
universidad en 1614. Fué primeramente médico 
pensionado de su ciudad natal, pero en 1657 fué 
llamado á Moscou para desempeñar el cargo de mé- 
dico particular del zar Alejo Michelovitch. En 1664 
recibió la orden de consultar en los almanaques 
astrológicos si amenazaba á Rusia alguna epidemia. 
Dió su respuesta en Diciembre de aquel año. afir- 
mando en un opúseulo escrito en latín, reproducido 
por Richter en.sn Histoire de la medecine en Russie, 
que, visto el giro de las constelaciones y la irregula- 
ridad de las estaciones de aquel año, la peste se 
declararía en el otoño siguiente, si bien haría más 
estragos en otros países, siendo henigna en Rusia, 
La predicción se cumplió; en 1665 la peste diezmó 
la ciudad de Londres. EnGELHARDT se trasladó á 
Alemania en 1666, pero regresó á Moscou en 1676. 
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Bibliogr. Beilage, Hirsch's Lexic. hervorrag. 
Aerzte: Richter, obra, citada. 

ExcermarDT (CarLOSs' AUGUSTO). Biog. Juriscon- 
sulto y literato alemán, n. y m. en Dresde (1768- 
1834); Terminada la carrera de leyes, ingresó en la 
administrativa, siendo archivero de la cancillería de 
su ciudad natal y más tarde secretario del ministerio 
de la Guerra. Entre sus numerosas obras, interesan- 
tes é instructivas á la par, citaremos: Ll anatema 
del lecho nupcial (1791), Excursiones pintorescas ú 
traves de la Sajonia (1794), El nuevo amigo de los 
niños (1797-1814), Cuadros de la historia de Alema- 
nia, escogidos para instrucción de la juventud (1799); 
Erdmann (1800), Cuentos (1820), Didier de Harras 
(1822), Poesías (1823). Rasgos memorables de la 
historia de Sajonia (1797-99), El salto del caballe- 
ro, etc. 

ENGELHARDT (CRISTIÁN MAURICIO DU). Biog. Geó- 
logo ruso, de origen alemán, ». en Wiese (Estonia) 
en 1779 y m. en Dorpart en 1842, 
Estudió en las universidades de 
Leipzig y Gotinga. Viajó por Eu- 
ropa, y en 1809 pasó á Rusia visi- 
tando la Crimea y el Cáucaso con 
fines geológicos. En 1820 fué nom- 
brado profesor en Dorpatt, fundan- 
do el museo mineralógico de aque- 
lla universidad. El zar le nombró 
cousejero de Estado y dirertor del 
Liceo Tzarkoia-Selo. En 1826-28 
hizo exploraciones científicas por las 
regiones del Ural y el Trausbaikal. 
Ha escrito: Reise durch die Krim 
und den Kaukasus (Berlín, 1815), 
Geognostische Versuche, con Ran- 
mer (Berlín, 1816); Geognostische 
Umrisse von Frankreich. Grossbri- 
tunnien, einem Teil von Deutschland 
und Italien, con Ranmer (Leipzig, 
¡S17); Zur Geognosie, Darstellun— 
gen aus dem Felsgebende Russlands 
(Berlín, 1820), Feognotischer Umriss von Pinuland 
(Berlín, 1821). Die Lagerstátte des Goldes una Pla- 
tins im Ural Gebirge (Riga, 1828), etc. 

Excsumaror (Evvarno FrLipE). Biog. Diplomá- 
tico v escritor francés, n. en Rothau (Alsacia) en 
1328. Terminada la carrera de leves. entró en el 
cuerpo consular, ocupando sucesivamente los si- 
guientes cargos: miembro de la Comisión vara la 
reglamentación de la navegación del Danubio(1865), 
cónsul general en Belgrado (1867), ministro pleni- 
potenciario (1874), y delegado de Francia en la con- 
ferencia ae Berlín (1885), jubilándose después. Ade- 
más de numerosos artículos en diferentes revistas, 
ha publicado varios libros, siendo los principales: 
Du régime conventionnel des Jeuves internationaux 
(1879). Ze Droit d'intervention et. la Turquie (1880), 
La Turguie et le Tanzimat (1882 83). La tridu des 
dateliers de Strasbourg et les colleges de nantes gallo- 
romains (1888), Histoire du droit fAuvial convention- 
nel (1889), Les Protectorats anciens et modernes 
(1896), De Panimalité et de son droit (1900), etc. 

Excrimaror (Ervigio CowraDO CRISTIAN). Bioy. 
Arqueólogo dinamarqués, n. y m. en Copenhague 
(1825-1881). Era profesor de francés é inglés en el 
liceo de l'lensborg (1851), y después fué nombra:lo 
director del Museo de antigiiedades escandinavas, el 
cual enriqueció con importantes hallazgos hechos en 
las turberas de Thorsbjerg y de Nidam, y que des- 
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eribió con notable erudición en su Soenderjydske 
Mosejuna (Copenhague, 1863-65). Cuando los 
austro-prusianos arrebataron alvunos territorios Er- 
GELHARDT perdió sus preciosas colecciones, pero 
pudo rehacerlas merced á nuevas y pacientes excava- 
ciones. En 1867 fué agregado al Museo de antigiie- 
dades septentrionales de Copenhague y en 1868 ele- 
gido secretario de la Sociedad de anticuarios del 
Norte. Ha escrito eruditísimos trabajos en los 4ar- 
boeger de la citada sociedad. 

EncetnaroT (Feoerico AucusTo). Biog. Políti- 
co francés, n. en Ustrasburgo en 1796 y m. en Nie- 
derbronn en 1874. Siguió la carrera de ciencias 
hasta doctorarse, y luego se dedicó á la enseñanza, 
abriendo en Estrasburgo un curso gratuito de tec= 
moloyía para los obreros. Al poco tiempo fué nom- 
brado director de las fundiciones de Niederbronn. 
Altamente popular, fué enviado por el Bajo Rhin á 
la Constituyente, donde se preocupó principalmente 
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Aquel mismo año fué nombrado prosestor y en 1788 
profesor de medicina práctica. Pocos médicos han 
alcanzado los títulos y honores que el que nos 0cn- 
pa; pero, en 1815, abrazó la carrera- eclesiástica, y 
un año más tarde recibía las órdenes. Revunció des- 
de aquel momento á todos sus cargos y en 1819 fué 
nombrado deán de la comunidad de Fallingsbro. 
Escribió numerosas disertaciones académicas. 
ENGELHARDT (Juan JorGÉE VET). Bioy. Teólogo 
luterano alemán, n. en Neustadt en 1791 y m. en 
1855. Señalóse como profesor en el gimnasio pri- 
mero, y después en la universidad de Erlangen. De- 
dicóse á la historia del dogma cristiano cultivaudo 
la patrística, máxime el falso Areopagita, Ireneo y 
Tertuliano. Era particularmente inclinado á investi- 
gar la historia filosófica de la mística, para lo que se 
aplicó á Plotino, si bien no pudo completar su obra, 
Aunque vivía en la época del movimiento raciona-= 
lista entre los protestantes, no creía que la erudición 


de las cuestiones obreras, figurando al lado de Ca- 1 histórica hubiese de terminar en la incredulidad en- 


vnignac. Combatió vivamente la política del go-= 
bierno. 

EnceLHarDT (Feoerico BerNARDO). Biog. Inge- 
niero y cartógrafo alemán, n. en 1768 y m. en 1854. 
Es autor del Mapa de las regiones de Pustdam, de 
Francfort y de Pomerania, del Mapa de la monarquía 
prusiana, del Gran Mapa del reino d: Polonia, y de 
la obra Superficie de los estados particulares de Euro: 
pa y otros paises. 

ExcuLumarbT (Germán). Big. Naturalista ale- 


mán, n. ea Oberhobndorf en 1839. Terminados sus 


estudios, fué sucesivamente auxiliar de la Escuela de 
Nossen, del Real Gimnasio de Dresde y profesor 
"numerario del mismo en 1896. Entre sus nuinerosas 


monovrrafías, hiremos mención de la intitulada. De» 


Kaltuf im allgemeine und a. v. Robschutz m. serien 
Binschlússeu insbesondere (1872). 

EsGeLAaRDT (HerMANN). Biog. Escultor alemán 
contemporáneo, n. en Berlín en 28 de Junio de 1874. 
Estudió en Italia, siendo nombrado á su regreso 
(1905) profesor de la Escuela del Museo de Arte de 
corativo. Ha modelado varias composiciones decora- 
tivas para varios edificios públicos de Charlotteu- 
burgo. Darmstadt, Berlín, Breslau y otras pobla- 
ciones importantes de Alemania. 

Encromaror (JorgE ReivaLDo (GUSTAVO DE). 
Biog. Funcionario y escritor livonio, n. en Riga en 
1775 y m. eu San Petersburgo en 1862. Sirvió pri- 
meramente en el ejército y en 1796 entró en el mi- 
nisterio de Negocios extranjeros. Alejandro 1 le 
nombró subsecretario de la Dieta imperial nuevamen- 
te formada; en 1811 fué nombrado director del Ins- 
tituto Pedagógico y, en 1816, presidente del liceo 
de Tzarskoe-Selo. Fomentó notablemente la instruc- 
ción pública, pero en sentido tan liberal, que fué 
destituído en 1823. Colaboró en la obra de Storch, 
Russtand unter Alezander ] (Riga, 1803-1811); en 
la de Erdmann, Beitráge zur Kennéniss des Inner 
von Russland (Leipzig, 1822-1826); escribió: ltus- 
sische Miscellen zuv genauern Kenntniss Russlands 
(San Petersburgo, 1828-1832), y editó la obra de 
Wrangell. ¡Reise lúngs der Nordkúste von Sibirien 

- (Berlín, 1839). 

Encermaror Ó EnortmarT (Juan Enrique). 
Biog. Médico sueco, n. en Gútheborg en 31759 y m. 
en Fellingsbro en 1832. Recibió el grado de doctor 
en filosofía en Lund (1778) y el de doctor en medi- 
cina en 1780. Viajó durante algunos años por In- 
glaterra y Francia, regresando á Lund en 1786. 


tre sus correligionarios. Entre sus obras, figuran: 

Dissertatio de Dionysio plotinizante (1820), De origi- 
Une scriptorum Areopagitarum (1823), Dogmengeschi- 
| chte (2 t., 1839), y Richara von St. Victor und Joh. 
Ruysbrór (1838). 

EnceLgarbT (Mauricio). Biog. Escritor y políti- 
co francés, n. en Estrasburgo en 1820 y m. en 
París en 1891. Terminada la carrera de leyes, fué 
nombrado, en 1870, prefecto del Maine y Loira. En 
1876 fué elegido consejero municipal de París, y en 
1881 presidente del Consejo general del Sena. Ha 
escrito, entre otras, las siguientes obras: Des Ban- 
ques agricoles (Estrasburgo, 1850), La chasse dans 
la vallée du Rhin (París. 1864), La Réforme de la 
magistrature (París, 1880), Souvenirs d*4lsace (Pa 
rís, 1882), Le contrebande politigue sur la frontiére 
du Rhin pendant le second empire (París, 1883). y 
Les Chevreuils, Becasses et Beécassines (Nancy, 
1834). 

EncermaroT (Mauricio). Bing. Teólogo ruso, lu- 
terano, n. eu Dorpat de la Livonia en 1826 y m. 
allí mismo en 1881. Fué discípulo de Filipi, de 
Thomasius y Hoffmann, y en 1853 tué privafdocent 
de teología histórica en su ciudad natal, siendo nom- 
brado profesor en 1859. Benwetsch en Realencyclo- 
púdie Júv protest. Theoloyie, V, págs. 371-319. 
poudera lo edificante de su muerte invocando el 1n0M- 
bre de Jesús. Una de sus ocupaciones favoritas había 
sido refutar á Stranss y demás que desfiguraron la 
vida del fundador del cristianismo. Con igual ahinco 
cultivaba la historia comparada de las religiones, 
haciendo resaltar el carácter sobrehumano de la de 
Jesucristo. Publicó: Valentin Ernst Lóscher und seine 
Zeit (1855). David Fr. Strauss und Fera. Chr. Bawr 
und das Zeichen des Propheten Jonas (1859), Die - 
Bergpredigt nach Matthdus, eine Studie zur diblische 
Geschirhte (1864); Señenkel una Strauss amet Zeugeñ 
der Wahveit (1864), Dus Christentum des Justin des 
Múrtyrers (1878) y algunas otras, con muchos ar= 
tículos en la revista de teología é iglesia protestante 
de Dorpat. 

ENGELHMARDTIA. 5Bo!. V. ENGELARTIA. 

ENGELHART (Josk). biog. Pintor y escultor 
austriaco contemporáneo, n. en Viena en 1864. Ha 
sido discípulo de la Escuela Técnica, perfeccionándo- 
se después en Munich y París. Ha visitado Ttalia y Es- 
paña repetidas veces; en 1897 fué uno de los fun= 
dadores de la sociedad artística denominada Sezession, 
y muy recientemente ha visitado Grecia y Egipto. 
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EnoetBarT (Juan). Biog. Arquitecto alemán, es- 
tablecido en Heidelberg, donde m. hacia 1570. Fué 
arquitecto de cámara del gran elector Federico 11. 

ExasiearT (Juan Feoerico Fetipg). Bioy. Quí- 
mico alemán, n. en Wildenstein en 1797 y m. en 
Nuremberg en 1837, Fué doctor en filosofía y pro- 
fesor de química en Nuremberg. Escribió: De vera 
materiae sanguini purpureum colorem importientis na 
tua (1825). 

ENGELHARTSZELL. Geoy. Pobl. de la Alta 
Austria, dist. de Echárding, á la derecha del Dann- 
bio, estación de la navegación fiuvial por el mismo. 
con oficina de aduana y comercio de maderas; 
1,052 h. 

ENGELHAUS. Geoy. Pobl. de Hungría, en la 
Bohemia, cír. de Eger, dist. de Caarlsbad; 1,300 h. 
Ruinas de un castillo medioeval. 

ENGELHOLM. Geoy. Pobl. de Suecia, en la pre- 
fectura de Cristianstad, junto á la desembocadura 
del Ronne Aa, en el golfo Skelder. Vik; 2,000 h. 
Tiene un castillo y posesiones reales de Engeltofta. 
Fab. de guantes. Pesca del salmón. Est. en la l. f. 
de Cristianstad á Sovesborg. Esta población sufrió 
mucho á consecuencia de las luchas con los dina 
marqueses, siendo incendiada y saqueada ocho veces 
durante las guerras de Escania. 

ENGELIA. (Etim. — De Angel, n. pr.) f. Bol. 
El género Engelia de Karst. es sinónimo del llMen- 
dozia de Ruiz y Pavón. 

ENGELKEMPER (GuiLiermo). Bioy. Teólo- 
go católico, n. en Minster en 1869. En 1898 fué 
nombrado privatdocent en su ciudad natal y en 1908 
profesor ordinario del Viejo Testamento. Ha escrito 
las siguientes obras: De Suadiae Faonis vita, biblio- 
rum translatione, hermeneutica (1897); Die Paradie 
sesfiusse (1901), y Saadja Guons religions philos. 
Lehre iiber die hi. Schrirt (1903). 

ENGELKEN (Germán). Biog. Médico alemán. 
n. en Rockwinkel (cerca de Brema) en 1771 y m. 
después de 1824. Hizo sus primeros estudios en 
Brema, los continuó en Gotinga (1791) y los termi- 
nó en Rinteln donde se recibió de doctor en 1793, 
Fundó en Rockwinkel una clínica dedicada á las 
enfermedades mentales, y escribió, entre otras, las 
siguientes obras: Dissertatio inauguralis de indole 
et natura dysenterias (Rintela, 1793), Vachri tien 
úber die Privat-Anstalt fiv Gemithskranke zu lock- 
winkel, etc. (1824). 

ENGELMANN (Goporrebo). Bioy. Litógrato 
alsaciano, inventor de la cromolitografía, n. en Mul 
house en 1788 y m, en París eu 1839. Estudió el 
dibujo en París y eu 1814 se trasladó á Munich, 
para practicar el arte de la litografía. En 1815 tun- 
dó en Mulhonse el primer taller litoxráfico de Fran- 
cia, y en 1816 lo trasladó á París, regenerando 
aquel arte casi perdido, gracias á su inventiva y 
perseverancia. En 1837 resolvió prácticamente el 
problema de la impresión litográfica policroma, á la 
enal dió el nombre de cromolitografía, pero no tuvo 
.Liempo para dar el suficiente empuje al nuevo proce- 
«dimiento. Escribió las siguientes obras: Recueil 
Wessais lithographiques (1817), Manuel du dessina- 
teur-lithographe (París, 1823), Introduction sur le 
nouveau procédé du luvis lithographique (Mulhouse y 
París 1839-40), y Traité de Lithographie (1839). 

Bibliogr. Rev. encyclopédique (t. XXIT, pági- 
na 299). 

ENGBLMANN (GuiLLBrRMO). Biog. Librero y bi- 
bliógrafo alemán, n. en Lemgo en 1808 y m. en 
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Leipzig en 1878. Su padre tenía una librería en 
Leipzig y, muertu en 1833, sucedióle nuestro bio= 
vrafiado, dedicándose á la publicación de numerosas 
obras de historia, arqueología, historia natural, filo- 
sofía, etc., y principalmente de notables bibliogra= 
tías científicas que redactó, algunas solo, y otras en 
colaboración. En 1858 fué nombrado doctor honora- 
vio de la universidad de Jena. Entre las bibliogra= 
fías publicadas por la casa ENGELMANN, las más im- 
portantes son: Bibliotheca scriptorum classicorum 
(8.2 ed., 1880-1882), Bibliotheca juridica (1750- 
1839), Bibliotheca historico-naturalis, index libro= 
rum historiam naturalem spectantium ab anno MDCC 
ad MDCCCXLV] in Germania, Scandinavia, ÁAn- 
gliia, Belgio, Italia atque Hispania impressorum 
(1846); Bibliotheca zoologica (1846-60), Bibliotheca 
mechanico-technologica (1843), Biblivtheca medico- 
chirurgica et anatomica, physiologica (1750-1847), 
y Bibliotheca geographica (1150-1856). 

ENGELMANN (JorGE). Biog. Musicógrafo y com- 
positor alemán, n. en Mansfell (Sajonia) en la se- 
gunda mitad del siglo xvi. Establecióse en Leipzig, 
habiendo obtenido la ciudadanía hacia 1620. Al poco 
tiempo fué nombrado músico de la universidad de 
aquella población. Escribió las siguientes obras: 
Fasciculus sive Missus secundus quinque vocum cujus 
modi Paduanas et Galliardas vulgo vocant, in lucem 
editus per Georgium Engelminum Mansfeldelsem Lip- 
siensis Academiae civem ac musicum (Leipzig, 1621), 
Quod libitum latinum, á seis voces (Leivzig, 1620), 
y Paduanem et Gagiiarden (Leiozig, 1622). 

ExGELMANNn (JorGE). Biog: Medico alemán, n. en 
Francfort del Mein eu 1809 y m. en los Estados Uni- 
dos en 1881, Hizo sus estudi»s en la universidad de 
Wurtzburgo, doctorándase en 1832. Su tesis, Dis- 
sertatio inauguralis phytomorpholoyica de antholyst 
prodromus (Francfort, 1832), mereció un caluroso elo- 
wio de Goethe en el número 116 úe la Didiscalia. 
Fijó su residencia en Francfort, pero al poco tiem=- 
poemigro á América en donde era, en 1837. uno de 
los principales redactores de la revista alemana Das 
Westland. Distinguióse como médico en San Luis 
(Misurí), siendo director de la Academia «e Cien- 
cias. Escribió varias obras, entre ellas una Mlora de 
los Estados Unidos. Además, pblicó una monogra»> 
fía de las cúcteas norteamericanas (Cambridvee, 
1856), y clasificólas para la United States ana. Me- 
zican Survey (Wáshin-ton, 1858). Publicó también 
monografías sobre las variedades americanas de la 
especie Cuscuta (San Luis, 1860) y el Juncus (San 
Luis, 1868). Sus Oóras de Botánica fueron publica- 
das por su hijo en colaboración cou Alsa Gray (Cam- 
bridge, 1888). 

ExcruMaNN (Juan). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Mitau en 1832, En 1860 fué profesor de de- 
recho ruso en Dorpat, siendo jubilado en 1893. Ade- 
más de varias obras en lengua rusa, escribió: Die 
Verjálrung nach russischem Privatrecht (Dorpat, 
1867). Peter d. Gr., seine Juygend und seine Refor- 
men (Dorpat, 1872), Die Ziwingvollstreckung aus- 
wirtiger vichterlicher Urteile in Russland (Leipzig. 
1884), Die Leiveingenschast in Russlana (Leipzig, 
18:4), y Das Staatsrecht Russlands (Friburgo, . 
1888). E 

ENGELMANN (RicarDo). Biog. Escultor alemán 
contemporáneo, n. en Bayreuth en 5 de Diciembre 
de 1868. Ha sido discípulo de la Academia de Bu= 
llas Artes de Munich, perfeccionáudose en París, 
donde estudió las obras de Rodin. Ha sido profesor 


de la Escuela Superior de Bellas Artes de Weimar. 
Se ha distinguido esculpiendo vigorosas figuras fe- 
meninas, 

- ENGELMANN (RoborFo). Biog. Astrónomo alemán, 
hijo de Guillermo, n. en Leipzig en 1811 v m. en 


1888. Empleado (1863-74) 


en el observatorio de Leip- 
zig y privatdocent en aque- 
lla universidad desde 1871. 
tomó á su cargo, en 1874, 
el negocio editorial de su 
padre. En 1882 construyó 
para su uso particular un 
pequeño observatorio astro- 
nómico, desde el cual fijó 
principalmente las dimen- 
siones de las estrellas do- 
bles. Escribió: Ueber die 
Helligkeitsverháltnisse der 
Jupiterstrabanten (Leipzig, 1871), Abhandlungen de 
Bessel (Leipzig, 1876), y sus Recensiones (Leipzig, 
1878), y una refundición «de la Populáre Astronomie 
de Newcomb (Leipzig. 1881, 2.* ed., 1892). 

ExGeLMANN (SecismMuNDO RaFAEL Juan). Bio. 
Médico alemán, n. en el país de Posen en 1791. Es- 
tudió la medicina en Berlín. donde se doctoró en 
1818. Ejerció su profesión en Koenigsberg, adquirien- 
do justa celebridad. Entre sus obras citaremos: De 
HBydropis ovarii adumbratio, tesis de doctorado (Ber 
lin, 1818); Ueber die Wirkungsweise una den did- 
tetischen Werth der... russischen Damp/báder (Koe- 
nigsberg, 1825). 

EncrLMANN (Teoporo GuinLermMo). Biog. Psico- 
fisiólogo que figura entre los iniciadores de este ramo 
del saber. Hijo de un famoso bibliógrafo, Guillermo 
Engelman, n. en Leipzig en 1843 y m. en Berlín 
en 20 de Mayo de 1909. Educóse en las universi- 
dades de Jena, Leipzig, Heidelberg y Gotinga, y 
desvués de varios empleos universitarios, sucedió en 
1897 al famoso Dubois-Reymond, en la cátedra de 
fisiología de la de Berlín, que desempeñó hasta su 
muerte. Versaron sus estudios, sobre todo, acerca 
de los músculos y los nervios, el sentido del gusto y 


Ricardo Engelmann 


Teodoro Engelmann 


el de la vista, con ensayos de psicología animal. Di- 
rigió la revista Archivo fir Phisiologie desde 1898. 
Entre sus escritos, figuran; Zur Naturgeschichte der 
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infusionsthiere, del Zeitschrift f. wiss. Zonlogie 
(1862); Untersuchungen úber den Zusummenhang von 
Nero. und Muskelfaser (1963); Uber die Hornhaut 
des duges (1867), Uber die Flimmerbewegung, del 
Jenaischen Zeitschrirt f. Medicin (18683), Ueber den 
Ursprung der Muskelkrart (1893), Gedáchtnissrede 
aut Hermann von Helmholz (1894), Tafeln und Tabe- 
llen zur Darstellung der Ergebnisse spectroscopischer 
und spectrophotometrischer Beobachtungen (1897), Das 
Herz und seine Táútigkeitim Lichte neurer Forschunugen, 
Festrede, etc. (1904), Mikrometrische Untersuchun— 
gen an contrahirten Muskelfasern, Mikroskopische 
Untersuchungen úber die quergestreifte Muskelsubs= 
tanz, Neue Methode zur Untersuchung der SauerstofF- 
ausscheidung pflanzlicher und thierischer Organis- 
men. Ueber thirisches Clorophyll, etc. 
ENGELMARO (Bxaro). Hagiog. Ermitaño, 
mártir de Cristo en Baviera al comenzar el siglo x11. 


¡Su fiesta el 14 de Enero. 


Bibliogr. Raclero, Babaria sancia (1704); Bo- 
laudos, Bibliotheca hagioyraphica latina (1899); 
Acta sanctorum (1643). 

ENGELMERO (Baro). Aagiog. V. ENGEL- 
MARO (BEATO). 

ENGELMODO. Biog. Poeta latino francés y 
obispo ocasional de Soissons, que vivió en el siglo 1x. 
Era canónigo del cabildo de Soissons cuando fué de- 
puesto el obispo Rotaldo (861), sucediéndole en la 
silla; pero, repuesto el prelado legítimo en sus fun- 
ciones, ENGELMODO se retiró sin oponer Ja menor ob- 


jeción. De todos sus escritos queda un extenso poema 


latino escrito en honor de san Pascasio Ratbert, abad 


¡de Corbie, que fué publicado en la Biblrotheca pa- 


run. 

Bibliogr. Ph. Labbe y G. Cossart, Concilia 
ad regiam editionem ewacta, etc., t. VIIL, pág. 791 
(París, 1672); J. Mabiilon, Acta Sanctorum Ordinis 
S. Benedicti, etc.,:t. VL, pág. 132, núm. 42 (París, 
1668-1701). 

ENGELMUNDO ó ENGLEMUNDO (San). 
Hagiog. Abad benedictino en el siglo vir. Nacido en 
Inglaterra, aunque de origen frisón, pasó á Holanda 
en tiempo del obispo san Vilbordo (696-738), don- 
de predicó el Evangelio, convirtiendo muchos pue= 
blos. Fué enterrado en Velsen cerca de Haarlem. 
En 977 Baudrí. obispo de Utrecht, halló las reliquias 
de este santo. Sn fiesta en 21 de Junio. 

Bibliogr. Ceillier, Histoive des auteurs ecclé- 
siastigues (1754); Bolandos, Bibliotheca hagiograpica 
latina (1899). 

ENGELOE. Geoy. Isla de Noruega, sit. á los 68? 
de lat. N., cerca de las costas de la prefectura de 
Nordlan. Su ext. es de 71 km.?, y su población de 
unos 1,000 h. Ex fértil y está bien cultivada. En su 
extremo occidental existe la pobl. de Stegen. 

ENGELRAMNO, ENGERRANO, ANGE= 
RRANO ó INGELRAMNO (Brato). Hayiog. 
V, EncuraLam (Brato). 

ENGELS (Exrtosivos). Quím. Materias explo- 
sivas á base de nitroglicerina adicionada de diversos 
nitratos y otras substancias, como piroxilina, sales 
amónicas, almidón vitrado, nitrobenzol, etc. 

Enauus (Puourico). Biog. Socialista y vno de 
los fundadores del moderno Socialismo científico, M. 
en Bremen (Alemania) en 20 de Noviembre de 
1820, hijo de un activo industrial. v m. en Lon- 
d-es en 5 de Agosto de 1895. En 1833 aparece ini- 
ciándose en los conocimientos técnicos en un centro 
manufacturero de Bremeu y al poco tiempo estable- 
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ce en Manchéster una sucursal de la industria de su 
padre, que dirigió hasta 1845. De muy joven se dis- 
tinguió por sus aficiones literarias y ardientes sim- 
patias por las ideas socialistas. Su estancia en Ingla- 
terra le inspiró su primera obra de alguna importan= 
cia, Die Lage der arbeiteten Klassen in England, que 
dió á luz.eu Leipzig en 1815 y que, traducida al in- 
glés más tarde, circuló rápidamente por los países de 
esta lengua en ambos continentes. Los repetidos es= 
critos con que desde 1844 contribuía á la publicación 
de los Deutschfranzósischen Jahrbúcher, que en Bruse- 
las dirigían A. Ruge y Carlos Marx, le unieron y 
aun identificaron con este último tan por entero, que 
no es fácil en lo sucesivo distinguir la parte de uno 
y otro en la evolución socialista que provocaron. En 
colaboración cou él publicó (1845) contra Bruno 
Bauer y consortes, Die heilige Familie, y tres años 
más tarde, eu Bruselas, La misére de la philoso- 
phie, réponse 4 la philosophie de la misére de M. 
Proudhon (1848): el mismo año apareció también el 
Manifesto del partido comunista, redactado por 
Marx y EncrLs. por encargo de la Liga Comunista, 
síntesis del marxismo [V. esta palabra y Marx (Car- 
LOS)] y que cierran con el grito de guerra del socia- 
lismo moderno: <«Proletarios de todos los países, 
uníos.» En Londres primero y en Bruselas más 
tarde fué ExGeLs secretario de la dicba Liga Comu- 
nista. Durante 1818 y 1849 redactó con Marx en 
Colonia la Veue Rheinische Zeitung que gozó vida 
muy efímera, pues la parte que tuvieron en el levan- 
tamiento del Gran Ducado de Baden les valió el 
destierro. Pasáronlo ambos en Londres, donde des- 
pués de haber fundado la /nternationale (asociación 
internacional de trabajadores), trabajó ENGELS acti- 
vamente .en la divulgación de las ideas socialistas al 
lao de Marx. De 1950 á 1869 siguió el negocio in- 
dustrial de su padre en Manchéster y á partir de 
esta época en. Londres. Una de las publicaciones que 
más nombre le dieron en el campo socialista, fué la 
que primeramente apareció en las páginas del Vo»- 
avíúrts (1878) con el título: Herrn Bugen Dúhrrings 
Envilzung der Wissenschaft (4.2% edic.. Stuttgart, 
1901). Muerto Marx en 1883, quedo EncgrLs here- 
«aero de sus obras y de su espíritu, pues puede de- 
cirse que aparte otras empresas en que tomó parte 
activa, la divulgación del marxismo fué la que llevó 
la mayor parte de su incesante actividad. En su Die 
Entwicklung des Socialismus von der Utopie zur 
Wissenschaft (p. 26, edic. 4.?, Stuttgart, 1891), 
dice: «Dos grandes descubrimientos tenemos que 
ayradecer á Marx, la concepción materialista de la 
historia y la divulgación del secreto de la produs- 
«ción capitalista por medio del aumento de valor 
(Wenriwertes); con ellos se convirtió el socialismo en 
una ciencia»: ésta es asimismo la cifra de cuanto ex- 
pone y sostiene ExGreLs en todas sus obras. Para él 
toda la historia de la humanidad en sus institucio= 
nes políticas, jurídicas y religicsas no es sino un 
gran proceso de evolución, en que nada hay estable 
ni duradero, sino es el constante y sistemático pro= 
gresar y decaer, y que todo progreso es el resnltado 
de las condiciones económicas y de la consiguiente 
lucha de clases. En su utopía se reducen á unidad los 
elementos más diversos de los sistemas filosóficos: 
así lo dice ExcuLs en el prólogo de la primera edi- 
ción (Berlín, 1881) de la obra sobredicha (Progreso 
del socialismo desde el estado de utopía al de ciencia): 
«Nosotros, los socialistas alemanes, nos sentimos or- 
gullosos de proceder, no solamente de Saint-Simón, 
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Fourier y Owen, sino también de Kant, Fichte y 
Hegel»: en cuanto á las teorías del sobreprecio con- 
cede también ENGELs que tuvieron predecesores en 
los socialistas ingleses más antiguos, sobre todo Wi- 
lliam Godwin, Charles Hall, William Tohmpson, 
en quienes se halla explanado el fundamento de ellas. 
Publicó, además:* Der Ursprung der Familie, des 
Privateigentums und des Staats (Zurich, 18841), que 
en 1894 intituló Urkommunismus; Ludwig Feuwerbach 
und der Ausgang der Klassischen deutschen Philoso= 
phie (Stuttgart, 1888). En 1885 dió á la publicidad 
el segundo y tercer volumen de la obra de Marx, Das 
Kapital, Kritik der politischen Oekonomie, el primero 
de los cuales había dado á conocer su autor en 1867; 
eran el legado literario que le había dejado; aun se 
proponía amplificarlo con un cuarto volumen, pero la 
muerte le atajó los propósitos. Mehning ha publicado 
todas las obras de EscELs coleccionadas juntamente 
con las de Marx y Lassalle (Stuttgart, 1901). 

Bibliogr. Víctor Cathrein, Al Socialismo, examen 
cvítico de sus principios... (trad. de la 8.* ed. alem., 
Barcelona, 1907); Sombart, Priedr. Engels (Ber- 
lía, 1895); Cyr. Van Overbergh, Le Socialisme 
scientifique d'apres le manifeste communiste, estudio 
crítico publicado en la Revue Néo-Scolastigue (Lo- 
vaina, 1896-97); Masaryk, Die philosophischen und 
sociologischen Grundlagen des Marvismus (Viena, 
1899); G. Deville, Ze capital de Karl Mara (Paris, 
1884). 

EnxcreLs (RoserTOo). Biog. Pintor y dibujante ale= 
mán contemporáneo, n. en Solingeu; ha estudiado 
en Dusseldorf, Londres y Paris y en Munich. en 
cuva ciudad es profesor de la Escuela de Arte deco— 
rativo y de la sociedad femenina de artistas. Desde 
1896 es colaborador asiduo del semanario Jugend 
y ha ilustrado un crecido número de obras de varios 
autores, produciendo además diversos carteles artís- 
ticos y figurines y decorado para distintos teatros, 
siendo digno de especial mención, el ejecutado para 
las representaciones de Parsifal en el teatro munici-= 
pal de Leipzig (1914). Son también de su mano al= 
gunos proyectos ó cartones de vidrieras. 

ENGELSBERG. (e0y. Pobl. de Austria- Hun- 
oría, prov. de Silesia, dist, de Freudenthal, al pie 
del monte de su nombre; 2,370 h. Hilados, tejidos 
y blanqueo de livo. Est, f. c. 

ENGELSBRUNN. Geog. V. Kis-Faton. 

ENGELSKIRCHEN. (Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia 
de Colonia, cir. de Wipverfurth, á oril. del Agger; 
4,400 h. Fab. de cemento. Manufactura de algodón. 
Fundiciones. Minas de hierro, plomo y cinc. Est. en 
el f. c. de Troisdorf á Bergneustadt. 

ENGELSPACH-LARIVIERE (AtcusTo). 
Biog. Geólogo y patriota belga, n. y m. en Bruselas 
(1799-1831). Dedicóse al estudio de la geología, y 
recorrió la Enropa septentrional con propósito cientí- 
fico, publicando el resultado de sus observaciones 
en varias obras de las que haremos mención, Al esta- 
llar en 1830 la revolución en Bruselas, se puso al 
frente del movimiento, impidiendo. con su energía, 
que el populacho cometiera desmanes. Durante el 
sitio de Bruselas el gobierno provisional le confió el 
mando de la plaza. Horas después de la coronación 
de Leopoldo I, murió repentinamente. Entre sus nu- 
merosas memorias científicas, citaremos: Le silicate 
d'alumine consideré sons les rapports chimique, miné- 
ralogique et géognostique (Bruselas, 1828), Descrip= 
tion geognostique du grand=1uché du Luxembourg (Bru- 
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selas, 1929), Considérations sur les blocs erratigues 
de roches primordiales (Bruselas, 1329), etc. 

ENGELSTOFT (Cristián Tuormn6). Bioy. 
Escritor y prelado dinamarqués, sobrino é hijo adop- 
tivo del historiador L. Eugelstoft, n. en Naesborg 
en 1805 y m. en Odense en 1889. Terminados sus 
estudios, fé sucesivamente lector (1833), profesor 
auxiliar (1834), y profesor de número (1815) de teo- 
logía en la universidad de Copenhague. En 1847 se 
le nombró rector de la misma, y, en 1851, fué con- 
sagrado obispo de Fionia. Desempeñó la cartera de 
Instrucción pública desde Diciembre del 1863 hasta 
Julio de 1864. Además de varias tesis y programas 
en latín, tales como Historia popuii Judaici biblica 
ad relationes peregrinas ezaminata (1832). Reforman- 
tes et catholici in Dania concertantes (1836), De Con- 
futatione latina, quae Apologiae concionatorum Evan- 
gelicorum in Comitiis Hafniensidus anno 1530 traditae 
opposita est (1847), se le deben las siguientes impor- 
tantes obras, escritas en dinamarqués: Historia de la 
liturgia en Dinamarca (1840). Paulo Elio (1848). 
Historia de la ordenanza eclesiástica (1850), Historia 
de Odense (1862), etc. Sus discursos políticos fueron 
publicados en 1853. 

EnceLstorT (LoreNzo). Biog. Historiador dina 
marqués, n. en Hobro en 1774 y m. en Copen- 
hague en 1851. Después de haber visto premiada 
por la universidad de Copenhague su memoria sobre 
la Condición de las mujeres entre los antiguos escan- 
dinavos (1198), y de adquirir notoriedad por una 
tesis latina sobre San Jerónimo, obtuvo una pensión 
para viajar por el extranjero (1798-1800), remitien- 
do de Alemania y Francia una interesante corres- 
pondencia. publicada en parte en el tomo TI de sus 
Ooras escogidas. Al regresar á su patria, fué nom- 
brado protesor auxiliar de la universidad de Copen- 
hague (1800) y en 1803 profesor ordinario de historia 
y de geografía. Fué secretario de la misma en 1805, 
miembro de la dirección de las escuelas técnicas 
(1812-1832 y 1810-1818). é historiógrafo de las 
órdenes reales y militares (1836). Perteneció á un 
gran número de corporaciones sabias. Escribió. ade- 
más de las citadas. las siguientes obras: Felipe Au- 
gusto é Ingeborg (1801). Peligrosa situación de Co- 
penhugue durante el verano de 1700 (1804), De Re 
Byzantinorum militari sub Justiniano 1 (1808), El 
sitio de Viena en 1683 (1817). Historia de la cons- 
trucción de la universidad de Copenhague (1836), etc. 
Editó los Seriptores rerum Danicarum (1834) y el 
Glossarium der Friesischen Sprache (1837). de N. 
Outzen. Allen ha bublicado nna colección escogida 
de sus obras en 1859-1862. 

ENGELSZ, erróneamente llamado  Verspronck 
(CorNkL10). Biog. Pintor holandés. n. en Gouda en 
1575 y m. entre 1642 y 1653, en Haarlem, en don 
de residió durante la mayor parte de su vida. Dedi- 
cóse á la pintura de retratos, de los cuales poseen 
algunos ejemplares los Museos de Haarlem y Es- 
trasburgo. 

ENGELVIN (José María Luis). Biog. Escri- 
tor religioso francés, n. en Rochefort en 1793 y m. 
en 1861. Estudió la carrera eclesiástica, y, recibi- 
das las sagradas órdenes, marchó á Jerusalén en 
1851. ingresando allí en la orden de San Francisco 
(1852). Regresó á Francia y fundó un convento de 
su ordew en las inmediaciones de Bourg-Saint- 
Andéol (Ardéche). Además de su colaboración en la 
Bivgraphie Universelle y en el Mercure du XIX sié- 
cle, ha escrito las siguientes obras: Les feurs a 
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Marie (París, 1834), Le Voyant (Clermont, 1839), 
L'Ami des peuples (1840), Le Pretre (1846), De 
DP Esprit republicain (1848), Le Sage ow Promenade 
aux vasques de Salomon dans les envivons de Bethléem 
(1857), Saintes Larmes (Clermont, 1850), Le Soleil 
de la Terre sainte (París, 1861), eto. 

ENGELLERT (Viconás Feberico). Bioy. Mé- 
dico ruso del siglo xv111, m. en-Sav Petersburgo en 
1755. Hizo sus estudios en Halle y se doctoró en 1713, 
con una notable tesis intitulada, Zissert. Observatio- 
nes luculentae medicae. En 1720 era médico militar 
en Astracán, y después hizo un viaje científico por 
el mar Caspio y el Daghestan, pero, habiendo con= 
traído una grave enfermedad marchó á San Peters- 
burgo en 1824. Allí fué agregado al hospital provin- 
cial, adquiriendo una gran reputación como práctico. 
En 1731 tuvo que trasladarse á Moscou para asistir 
á la princesa Proskouja Ivanovna, bija del zar. Se 
retiró de la práctica en 1742. 

ENGEN. (Ge0y. Bailía del Gran Ducado de Ba- 
den (Alemania). cír. de Constanza. Tiene 385 km.? 
con 22,000 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sita á oril. del Aach occidental, tributario del lago 
inferior de Constanza; 1,820 h. Posee una iglesia «e 
estilo bizantino que contiene las tumbas de los con= 
des de Pappenheim, un templo del siglo x en el 
arrabal de Altdorf y un castillo de los príncipes de 
Furstenberg. Viñedos. Est. en la l. f. de Constanza 
á Offenburg. En sus alrededores derrotó el gene- 
ral francés Moreau á los austriacos en 3 de Mayo 
de 1800. 

ENGENDRABLE. adj. p. us. (Que se puede 
engendrar. 

ENGENDRACIÓN. f. ant. GENERACIÓN. 

ENGENDRADOR, RA. adj. Que engendra, 
cría ó produce. U. t.c. s. | m. ant. PROGENITOR. 

ENGENDRAMIENTO. m. Acción y efecto de 
engendrar. 

ENGENDRAR. (Etim. — Del lat. in. en, y 
generare, engendrar.) v. a. Procrear, propagar la es- 
pecie humana. [| Propucir. [| fig. Causar, ocasionar, 
formar. 

Deriv. Engendrado, da, Engendranto. 

Encenbrar. Geom. Formar una línea por el mo- 
vimiento de un punto en dirección constante y de- 
terminada; ó bien formarse una superficie por el mo- 
vimiento de una línea; ó un cuerpo por el movimiento 
de una superficie limitada; verbigracia: la esfera es 
ENGENDRADA por un semicírculo que gira alrededor de 
su diámetro. 

ENGENDRO. (Etim. — De engendrar.) m, 
Fero. || Criatura informe que nace sin la proporción 
debida. || Fruto que no ba llegado á su debida per- 
fección y madurez. [| fig. Dícese del resultado que no 
corresponde á las esperanzas que un proyecto había 
hecho concebir. || fig. Proyecto, designio ú obra in= 
telectual disparatada. || fam. Figurita, persona di- 
minuta. [| Ente raro, contrahecho, de figura ridícula. 

MaL ENGENDRO. fig. y fam. Muchacho avieso, mal 
inclinado y de índole perversa. 

ENGENERATIVO, VA. “adj. ant. GENn- 
RATIVO. 

ENGENERO. m. ant. INGENIERO. 

ENGENHEIRO CORREA. Geog. Est. f. C. 
Central del Brasil, línea del Centro, entre Miguel 
Burmier é Itabira do Campo. 

ExcenHeIro MORSINA. (7409. Est. f. e. Central 
del Brasil, Est. de Río Janeiro, entre Mendes y 
Santa Ana. 
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Encennuerro Passos. Geog. Est. f. c. en el ramal 
de San Pablo (Brasil), llamada antes Boa Vista. 

EncgsmsirRO Rome. Geoy. Est. f. c. de Mogyana, 
Es:. de San Pablo (Brasil), entre Río Verde y Villa 
Cortina. 

ENGENHO. (Geog. Dos sierras del Brasil, Est. 
de Minas Geraes, mun, de Queluz y felig. de 
Cuieté. [| Isla de la bahía de Río Janeiro, también 
llamada Manuel Rodrigues. [| Río ad. del Sarabuby 
(Bahia) y otro en el mun. de Guarapary (Espíritu 
Santo). 

EnceníBo0 D'Acua. Geog. Río del Brasil, en el 
Distrito Federal, que nace en Pau da Fome y des. 
en la lag. de Jacarépaguá. 

ENGENHO DA Serra. Geog. Río del Brasil, en el 
Distrito Federal, afl. de la lag. Jacarépaguá. 

ENGENHO DE DENTRO. Geog. Est. f. c. Central del 
Brasil, en el Distrito Federal, entre Todos os San- 
tos y Piedade. 

Encenugo Novo. Geog. Est. del f. c. Central del 
Brasil, entre Sampaio y Meyer. || Dist. del mun. de 
Mar d'Hespanha en Minas Geraes. 

ENGENHO ()UEIMADO. (Geog. Sierra del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, mun. de Marianna. 

EnGENÍgO VeLHO. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Bahia, que des. en el río Camorogy. 

ENGENHOS, Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun, de Pará, 

ENGENIADOR, RA. adj. ant. El que imagina 
cosas ingeniosas ó que inventa. Usáb. t. c. s. |] In- 
GENIADOR, 

ENGENIAR. v. a. ant. 
t.c. r. 

ENGENIO, NIA. adj. ant. Ingenuo, libre. || 
m. ant. INGENIO. 

ENGENIOSO, SA. adj. ant. Ingrni0s0. 

ENGENNO. m. ant. ÍnGenNI0. 

ENGENO. m. ant. ÍnGENIO. 

: ENGENRAR. v. a. ant. ENCENDRAR. 

ENGENTARSE. v. r. fam. Meéj. Aturdirse. 
entontecerse un rústico al encontrarse en una re= 
unión de personas distinguidas; ó un forastero con 
el ruido ó movimiento de una gran ciudad. 

ENGENTHAL. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el territ. imperial de Alsacia-L.orena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Molsheim. á 8 km. de la est. £ e. 
de Romansweiller; 1.400 h. 

ENGEÑAR. v. a. ant. Combatir con engeños ó 
máquinas, ó disponerlos para el combate. 

Deriv. Engeñado, da. 

ENGEÑERO. m. ant. Ingeniero. 

ENGEÑO. m. ant. Íncenio. 

ENGEÑOSO, SA. adj. ant. IngEnIosO. 

ENGER, Ciudad de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov, de Westfalia, regencia de Minden, 
cír. de Herford; 2,650 h. Posee un templo que data 
de 903, en el cual reposan los restos de Wilikiado. 
encerrados en un hermoso mausoleo que fué manda- 
do construir por Carlos IV en 1377, Los reves de 
Prusia ostentan también el título de duques de £n= 
ger. Est..en la l. f' de Herford á Minden. 

ENGERAND (Fervanbo). Biog. Abogado y 
escritor francés, n. en Caen en 1867. Estudió en su 
ciudad natal las carreras de derecho y filosofía y le- 
tras con gran aprovechamiento. Ha sido diputado 
por Calvados y abogado del tribunal de apelación 
de París, secretario general del Muszo social desde 
1898 hasta 1902. Ha publicado: Zes Amusements 
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des villes d'eaum 2 travers les 4ges-(1894), Histoire. 
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du musée de Caen (1897), Ange Pitou, agent royaliste 
et chanteur des rues, premiada por la Academia 


francesa (1899); /nventaire des tableaux du Roi en : 


1709, de.la série des inventaives du JMinistóre de 
"Instruction publique (1899), Inventatre des tableauz 
commandeés et achetes par la direction des báciments du 
roi de 1710 4 1792 (1901). L'/ndustrie de la dentelle 
4 la main (1900-1905), Etudes sur la greve générale 
(1899-1903). La protection de la Maternité, etc. 

ENGERICIÓN. f. ENGERIMIENTO. 

ENGERIDOR,RA.adj. Que ingiere. U. t.c. 8. 
[|m. El que ingiere un árbol ú otra cosa. || ABriDOR 
(pedazo de hueso de figura de almendra quesirve 
para injertar los árboles). 

ENGERIDURA. f. ENGERIMIENTO. 

ENGERIMIENTO. m. ant. Acción y etecto 
de engenrr. 

ENGERIR, v. a. ant. INGERIR. [| ant. fig. In- 
cluir, insertar una cosa en otra. 

ENGERO. (Etim.—De engerir.) m. Ana. Palo 
largo del arado, que se ata al vugo. 

ENGERS-ZOLL. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de 
Coblenza, cír. de Neuwied. junto á la rib. der. del 
Rhin; 3,400 h. En las orillas del río se ven restos 
de una obra de sillería del tiempo de los romanos, 
suponiéudose que son los extremos de un puente 
mandado construir por Julio César cuando empren- 
dió su segunda campaña contra los galos. la pobla- 
ción posee, entre otros edificios, un castillo levanta- 
do en 1758 por orien de un elector de Tréveris, 
cuyo edificio, convertido hoy en escuela militar, está 


dominado por una torre redonda, último resto de 


una fortificación erigida en 1380. Existen, además, 
en Engers varias granjas y escuela de arboricultura. 
Est. en la 1. f. de Colonia á Binsen. 

ENGERTAL. m. Sitio poblado de árboles fru= 
tales injertos. 

ENGERTACIÓN. t. ant. Acción y efecto de 
engertar ó injertar. 

ENGERTADOR, RA. adj. ant. InserTADOR. 

ENGERTAR. v. a. ant. ÍNJERTAR. 

Deriv. Engertable. Engertado, da. 

ENGERTH (Ebuarbo von). Biog. Pintor ale= 
mán, n. en Pless (Silesia prusiana) en 13 de Mavo 
as 1818 y m. en Semmering (Austria) en 28 de Ju- 
lio de 1897, Fué discípulo de su padre y de Kuppel- 
wieser, perfeccionándose después viajando por Fran- 
cia, Alemania, Inglaterra, Italia, Holanda y Oriente. 
Residió alununos años en Roma, en donde trabó 
estrecha amistad con Cornelius. cuyas ideas artísti- 


| cas adontó. En 1854 fué nombrado director de la 


Academia de Praga, dedicándose á la pintura de re- 
tratos y de asuntos históricos. En 1871 ocupó el 
cargo de director del Museo de Viena. tomando ac- 
tivísima parte en los trabajos para la realización de 
la Exposición universal de 1873. Fué maestro de 
Berger, Rumpler, Charlemont, Simm y Karger. Po- 
seen obras de su mano varios museos y colecciones 
particulares austriacas, el palacio de Budapest, la 
cámara (Landtag) de Praga, el teatro de la Opera 
de Viena y el Museo (Rudo! num) de Praga. 
ENGERTH (GUILLERMO, BARÓN DE). Bing. Ingenie- 
ro y funcionario avstriaco, n. en Pleas (Silesia) y 
m. en Baden (cerca de Viena) (1814.1881). Dedi- 
cado, ya en 1831, á la construcción de maquinaria, 
fué en 1844 profesor de mecánica en el Joanneum 
de Graz. La construcción de la primera locomotora 
para el ferrocarril de Semmer tuvo tal aceptación, 
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que acreditó el «sistema Engerth», contribuvendo 
grandemente á la propagación del mismo y valién- 
dole, en 1850, el cargo de consejero en la Direc- 
: ción general de ferrocarriles 
y más tarde (1853) el de di- 
rector general de los ferro- 
carriles del Estado. Por pri- 
mera vez se empleó en Es- 
paña una locomotora siste- 
ma Engerth en la línea de 
Montblanch á Reus. Con- 
tribuyó poderosamente á la 
marcha de los trabajos de 
regularización del Danubio 
é inventó uva esclusa espe - 
cial, por medio de la cual el 
canal del Danubio está á 
cubierto de las avenidas de 
los bancos de hielo, Trabajó 
también con grande éxito 
en la organización de los estudios técnicos en Aus- 
tria. En la Exposición deiudustrias de Viena (1873) 
tuvo la alta dirección de las construcciones y el car- 
go de jefe de todos los servicios de ingeniería. En 
1874 fué miembro de la Alta Cámara de Viena y en 
1875 se le otorgó la baronía. Ha publicado, entre 
otras, las siguientes interesantes memorias: Ueber 
die Theorie des Montgolferschen Stosshebers, en Be- 
richt úber die Versammiung der Naturforscher (1843), 
Ueber ein neues Perpetuum mobile, en Verhandl. des 
Niederósterreichischen ( emerb- Vereins (Viena, 1844). 
Vote sur les locomotives du Semmering, en Bulletin 
de la Société Vencouragement de París (1856), etc. 
ENGERTO. m. ant. ÍnJerRTO. 
ENGERTSHAM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. de Baja Baviera, bailía 
de Passau, á oril. de su afl. del lon por la izq.: 
1,100 h. 
ENGESTADO, DA, adj. AGEsTADO. 
ENGESTRÓM (Gustavo Dz). Biog. Mineralo- 
gista sueco, n. en Lunden 1738 y m. en Upsala en 
1813. Estudió la carrera de ciencias, fué discípulo 
de Brandt y de Cronstedt, de quien tradujo al in- 
glés la Mineralogía (Londres, 1770). Amplió sus 
conocimientos mediante viajes de estudio hechos en 
Noruega (1760), en Inglaterra, Holanda y Prusia 
(1764-67). En 1864 fué nombrado ensavador de la 
casa de moneda; desde 1768 hasta 1794 ejerció el 
caroo de director del mismo establecimiento; en 
1771 se le nombró asesor, y en 1781, consejero del 
Colegio de Minas. Entró en la Acañiemia de Ciencias 
de Estocolmo en 1770. y presidió la docta corpora= 
ción en 1774 y en 1782. Entre sus numerosos tra- 
bajos escritos en varios idiomas, mencionaremos: 
Desrription of a Mineralogical Laboratory (Londras, 
1770), Laboratorium chemicum (1781-84), Guide du 
voyageur aus carriéres et mines de Suede (1796), etc, 
Encestróm (Juan). Biog. Prelado y orientalista 
sueco. n. en Lilla-Slágarp (Eskania) en 1699 y m. 
en 1777. Después de haber estudiado con-los he- 
braizantes v los rabinos de Hamburgo, fué suresiva- 
mente profesor auxiliar (1729), profesor ordinario 
de lenguas orientales (1732), de teología (1743), en 
la universidad de Lund, y vicerrector de la misma 
en 1718. Este mismo año, por muerte de su.suegro, 
J. Beuzelio, sucedióle en el obispado de Lind, signi- 
ficándose por sus persecuciones contra los pietistas 
y los herruhutes. Escribió varias disertaciones, sien- 
do las más notables Grammatica hebraea bibtica 
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(1731-33) y De Cultris veterum lapideis (Lund, 
1735). 

ExcesTrÓM (Juan ALBINO). Biog. Físico y quí- 
mico sueco, n. en Blekingen en 1787 y m. en Luud 
en 1816. Doctor en filosofía (1808) y doctor honora- 
rio en teología (1830). Fué profesor de física y quí= 
mica en la universihbad de Lund. Escribió: Scripta 
academica: De media refractione astrunomica (1808), 
De corporum simpliciorum dubia simplicitate (1811), 
De ratione arsenici in corpore venenato explorandi 
(1814). y De reductione metallorum per metalla in so- 
lutionibus salinis concitata. 

ExcesTRÓM (Lars, CONDE DE). Biog. Escritor y 
político sueco. n. en Estocolmo en 17151 y m. en 
Posen en 1826. Entró en la carrera diplomática 
ocupando, desde 1788 hasta 1793, importantísimos 
cargos, en los cuales demostró un valor y una habi- 
lidad á toda prueba. Reinando Carlos XIII, fué 
nombrado presidente de cancillería, más tarde mi= 
nistro de Negocios extranjeros, y sucesivamente 
honrado con los títulos de barón, conde y canciller 
de la universidad de Lund (1810-1824). Eu esta 
última posición, consiguió que dicho centro docente 
adquiriese una reputación envidiable. En 1824 di- 
mitió todos sus cargos retirándose á sus dominios de 
Jankowicz. La rica colección de manuscritos y de 
libros reunida por los Engestróm, los Benzelios y 
los Benzelstjerna, considerablemente aumentada por 
él, fué donada por su nieto á la Biblioteca real de 
Estocolmo en 1864. Elof Tequer ha editado sus 
Memorias y Notas (Estocolmo, 1876). 

ENGETEN. Geoy. V. Exyeb. 

ENGGISTEIN. Geoy. Balneario de Suiza, cant. 
de Berna, á 703 m. de a. Posee un manantial de 
ayuas ferruginosas que surgen á la temperatura de 
13% 9, las cuales g :zaban fama ya en el siglo xvIIr. 

ENGHIEN. Geog. Pobl. y mun. de Bélvica, 
prov. de Hainxut, dist. de Soignies, cerca del Mare, 
afi. del Dendre; 4,220 h. Posee un magnífico casti- 
llo rodeado le un parque, perteneciente á la familia 
ducal de Arenberg. Fab. de tapices, blondas, teji- 
dos de lana, sombreros. Est. f. c. La baronía del 
[Enghien pasó á ser de la casa de Borbón por el 
matrimonio de l'rancisca de Luxemburgo con el 
conde de Vendóme. 

ExGHIEN (Francisco DE BORBÓN, CONDE DE). Biog. 
Militar francés (1519-1546), tercer hijo de Carlos 
de Borbón. duque de Venidóme, y de Francisca de 
Aleuzón. En los comienzos de 1544, Francisco Í le 
nombró teniente general del Piamonte, é inauguró 
su mando ganándole, al marqués del Vasto, gober- 
nador del Milanesado por el emperador, la famosa 
batalla de Cerisola. De allí dió la vuelta á Cariñano, 
tomando la plaza y haciendo prisionero á Pedro Co- 
lonna, otro general de Carlos V, pero fracasó delante 
de Niza, por insuficiencia, según se cuenta, del ma- 
terial de sitio. Y aquí se detuvieron sus éxitos. En 
23 de Febrero de 1516 hallábase sentado en un 
banco, debajo de una ventana alta del castillo de La 
Roche-Guyon, presenciando los juegos de algunos 
nobles señores amigos suyos, cuando una mano 
traidora dejó caer un cofre lleno de ropa desde la 
ventana, díndole al conde en la cabeza y producién- 
dole mortales heridas. Dícese qe el autor de la fe- 
choría fué un Cornelio Bentivoyglio, íntimo amigo de 
Francisco de Lorena, á quien la gloria de ENGHIEN 
tenía grandemente celoso. 

Encuien (Juan DE). Biog. Cronista belga, llama- 
do de Kestergat, n. en la primera mitad del siglo xv 
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y m. en 1748. Entró al servicio de Felipe el Bueno, y 
%n 1430 fué nombrado ammán de la ciudad de Bru- 


selas. Sus aficiones cortesanas pudieron más que sus- 


deberes desciudadano, y así, abusó de su alto cargo 


para extender las 
prerrogativas del 
príncipe en detri- 
mento de los privi- 
legios de la ciuda 3; 
no es de extrañar, 
pues, que el pueblo 
le odiase, y que, Su- 
blevado en 1477, le 
hiciese blanco de 
sus iras, librándo- 
se el ammán de la 
muerte á duras pe- 
La labor his- 
tórica de Juan de 
E NGHIEN consiste 
en haber hecho un 
resumen en francés 
de varias crónicas 
flamencas, las cua- 
les reunió con el 
título de Livre des 
“chroniques de Bra- 
bant. El manuscri- 
to que se creía per- 
dido, fué encontra- 
do, incompleto, por 
Borgnet en 1850. 
Falta una parte, 
quizá la más inte- 
resante. 

ExGuIEN (Luis) 
AnNtToNIO ENRIQUE 
pe BorBÓN-ConNDE, 
DUQUE DE). Bioy. 
V. CONDE “l.uis 
ANTONIO ENRIQUE 
DE lORBÓN). 

ENGHIEN- 
LES-BAINS. 
Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, 
dep. del Sena y 
Oise, dist. de Pon- 
toise, cantón de 
Montmorency, á 
oril. de un estan- 
que; 4,130 h. Tiene una bella iglesia moderna y 
numerosas quintas de recreo. Son muy visitados sus 
balnearios, cuyas aguas sulfatado-cálcico-snlfhídri- 
cas gozan de mucha fama desde la Restauración. 
Surgen á la temperatura de 10 á 14% C, y contienen 
entre 0:700 y 0'854 gr. en sales por litro. Se em- 
plean en bebida, baños y duchas y están indicadas 
para combatir las laringobronquitis, herpes, reuma- 
tismos, leucorreas y catarros de la vejiga. Est. en 
la 1. f. de París á Montmorency y Dieppe. 

ENGI. Geog. Pobl. de Suiza, cant. y dist. de 
Glaris, junto á la confl. del Muhlelach con el Sernf, á 
7 km. de Schwanden; 1,300 h. Fáb. de tejidos de al- 
godón. Canteras de pizarras fosilíferas, Minas de cobre. 

ENGIBACAIRE. m. Germ. RuriÁN. 

ENGIBADOR. m. Germ. Rurián. 

ENGIBAR.:v.a. Hacer giboso ó corcovado á uno. 

Deriv. Engibado, da. 
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Enciñar. v. a. Germ. Guardar, recibir. 

ENGIBATES. m. pl. Hist. V. ExciBATos. 

ENGÍBATOS ó ANGIBATOS. (¡Etim. — 
Del lat. engivata.) m. pl. Árgueol. Nombre que 
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Plano de Enghien-les-Bains y Montmorency. (Eseala 1: 25,000) 


daban los romanos á unas figuras huecas que se 
movían en vasos llenos de agua, imitando la voz 
humana ó el canto de las aves por el juego oculto 
de una máquina hidrárlica. [| Figurillas colocadas 
en agua, cuyos movimientos se estudiaban para 
sacar presagios. 

ENGIDO, DA. p. p. de Encir. 

ENGILDE. (Geoy. Aldea de la provincia de la 
Coruña, mun. de Mazaricos, parr. de Santiago de 
Arcos. 

ENGIMELGAR. (Etim.—De en y gimelga.) 
v. a. Mar. Asegurar con gimelgas un palo ó una 
verga. 

Deriv. Engimelgado, da. 

ENGINA. f. ÁNGINA 

ENGINO. 1/i:. General del ejército de Rada- 
manto. (V. RaDAMANTO), que conquistó la isla de 
Cirre ó Córcega. 
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-- ENGINIA. f. Mar. V. INGINIA. 

ENGINS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Istere, dist, de Grenoble, cant. de Sassenago, á 
oril. de Furon; 500 h. En sus inmediaciones se en— 
cuentran las llamadas puertas de Engins, rocas talla- 
das por la Naturaleza entre las cuales pasa el camino 
que conduce á Villard-de-Lans. También es nota- 
ble la garganta de 2 km. de long. formada por el 
Furon que constituye una de las curiosidades más 
notables del Delfivado. 

ENGIO. Geog. ant. Ciudad de Sicilia, célebre 
por un magnífico'templo hagano. 

ENGIR. v. a. ant. HENCHIiR. 

ENGIS. (Etim.—Del gr. engys, próximo.) f. 
Entom. (Engis Payk.) Género de coleópteros de la 
familia de los erotílidos; tienen las antenas cortas, 
con ancha maza aplanada de tres artejos, el artejo 
terminal de los palpos estrecho y alargado, el cose- 
lete cuadrangular, transverso, mucho más ancho que 
largo, el escudete semilunar, los élitros redondeados 
en la punta, los tarsos de cinco artejos y el conjunto 
del cuerpo alargado ovalado. Las especies viven de- 
bajo de la corteza de los árboles y en los hongos ar- 
borícolas; una de las más frecu-ntes es la £. hume- 
ralis Fabr.. de 3 mm. de longitud, negra, brillante, 
con la cabeza, el coselete, un puntito en cada hom- 
bro, las antenas y las patas de color amarillo rojizo, 
y los cuatro primeros artejos de los tarsos de igual 
longitud; á veces es todo el cuerpo de color pardo 
amarillento claro. 

Enc1s (CRÁNEO DE). Ántrop. Exhumado en 1835 
por Schmerling en la caverna de Engis (Lieja) entre 
buesos de tres personas, de mammut, 080 de las ca— 
vernas, rinoceronte, hiena de las cavernas, caballo, 
etcétera; carece de cara y porla bóveda se asemeja al 
de Cro- Maguon, pero las condiciones de yacimiento 
se han considerado tan dudosas y la presencia de 
cerámica tan sospechosa, que el valor de este cráneo, 
por lo que hace á su antigiiedad, ha descendido mu- 
“cho. Al principio se llegó hasta querer encontrar en 
él signos de inferioridad, pero Huxley le considera 
compatible con la envoltura del cerebro de un filó- 
sofo, y Teodoro Landzert llega á una conclusión 
análoga comparándolo con un cráneo de la Grecia 
antigua del período clásico. . 

Enois. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. y dist. de 
Lieja, cant. de Hollogne-aux—Pierres, junto á la 
rib. izq. del Mosa; 2,230 h. Minas de plomo y zinc. 
Canteras. Est. f. c. Esta población es notable por 
los descubrimientos de restos prehistóricos realizados 
en sus grutas. Hacia 1840, Schmerling, encontró 
uu cráneo humano junto con restos de grandes ani- 
males desaparecidos. 

- ENGI-SHIKI. Zi. En el Japón se llama así 
una colección en 50 volúmenes de los reglamentos 
sobre las ceremonias del palacio imperial, las au- 
diencias de los funcionarios, los usos de las diferen— 
_ tes provincias, etc. Esta colección fué publicada du- 
“rante la era de Engi (927), de quien tomó el nom- 
bre y fué dirigida por el ministro Tokihira, de orden 
del emperador Fujiwara. Después de la muerte de 
Tokihira en 909 a. de J. C., su hermano Tadahira 
continuó el trabajo. En 1818, Matsudaira Naritaks 
la publicó añadiendo 10 volúmenes de suplemento. 

s ENGISOMA. (Etim.—Del gr. éggisoma, hende- 
dura del cráneo.) f. Cir. Especie da fractura del 
cráneo, er la cual una esquirla colocada debajo de 
una parte sana del hueso, comprime el cerebro y da 
lugar á los fenómanos propios de este accidente. 
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ENGISTOMA. (Etim.—Del gr. engís, estrecho, 


y stóma, boca.) m. Zool. (Engystoma Fitz.) Género 
de anfibios anuros faneroglosos oxidactílidos bufoni= 
formes, de la familia de los engistómidos; animales 


parecidos á los sapos, con la cabeza mn y pequeña, 
el hocico puntiagudo, la lengua con los bordes en- 
teros y libre posteriormente, el paladar sin dientes, 
el tímpano oculto, los dedos libres y los tarsos con 
uva ó dos prominencias tuberosas; los machos pó= 
seen, además, un saco laríngeo medio. Comprende 
este género una docena de especies, casi todas ame- 
ricanas; el E. ovale Fitz., de 34 4 cm. de longitud, 
con la piel. lisa, una prominencia tuberosa en los 
tarsos, el dorso de color gris verdoso ó pardo con 
finas jaspeaduras amarillas apenas visibles y una 
faja blanco-amarillenta: en la parte súpero-posterior 
de los muslos, el vientre blanco amarillento y la gar- 
ganta gris. vive en las selvas vírgenes del Brasil. 

ENGISTÓMIDOS. (Etim. — De Engystoma, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Engystomidae.) 
Familia de anfibios anuros faneroglosos oxidactílidos 
bufoniformes, caracterizados por tener los Órganos 
del oído completamente aesarrollados, las glándulas 
del oído nulas y los apéndices lransversos del sacro 
triangulares, aplanados. Comprende esta familia más 
de 40 especies distribuidas en unos 16 géneros; los 
más importantes de éstos son Engystoma YFitz. y 
Rhinoderma Dum. et Bibr. (V. Encisroma y RINo- 
DERMA). 

ENGL, errónéamente llamado Xy! (ANDRÉS). 
Biog. Muestro direcior de las obras de la catedral de 
Ratisbona, desde 1436 hasta 1453; construyó la 
torre septentrional y el tercer cuerpo de la meri- 
dional. 

ENGLAND. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, cond. de Lonoke; 1,407 h. en 
1910. 

EnaLaND (GuiLLE2M0). Bioy. Médico inglés, n. 
á principios del siglo xix y m. en Ipswich después 
de 1864. Estudió en Edimburgo, doctorándose allí 
en 1829. Fijó su residencia en Norwich, en el con— 
dado de Norfolk, donde se. distivguió en la práctica 
de su profesión. Era miembro de la Royal Medico- 
Surgical Society y de otras corporaciones sabias. 
Además de numerosos artículos sobre lá Glositis, la 
Hidrofobia, la Frialdad de la lengua en el colera grave, 
la Reforma médica, etc., en la London Medical Ga- 
zette (1830-1840), y otros en las Provincial Medical 
Transactions, ete., ha publicado: Diss. inauy. de dauc- 
tuum excernentium 
structura el muneri- 
bus (Edimburgo, 
1829), Observations 
on the Functional Di- 
sorders of the Kid- 
neys, which give Ri- 
se to the Formation 
of Urinary Calculi 
(Londres, 1830), etc. 
EnaLaNnD (JUAN). 
Biog. Prelado -ame- 
ricano. n. en Cork 
(Irlanda) en 1786 y 
m. en Charleston en 
1842, Estudió en 
Cork, ordenándose 
allí en 1809, siendo nombrado lector de la catedral. 
Fué, con O'Connell, uno de los jefes del movimiento 
que condujo á la emancipación católica, y, para coad=, 
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vyuvar: al triunfo de la causa tundó The Chronicie, En 
1820 fué consagrado obispo de Charleston, siendo así 
el primer prelado católico de la diócesis, qve compren- 
día los Estados de Carolina del Norte, Carolina del Sur 
y Georgia, La enumeración de-sus fundaciones, me- 
joras y centros educativos, sería interminable. Pro- 
tegió en cuanto pudo á los esclavos negros. y los 
domingos, después de predicar una sentida plática, 
interesaba á los fieles pudientes, consiguiendo que 
se diese la libertad á dos esclavos. Durante dos epi- 
demias ocurridas en la época de su episcopado se 
condujo heroicamente, y, toda su vida, tué una su- 
cesión de celo y caridad cristiana. La mayor parte 
de sus escritos vieron la luz en las columnas en la 
United States CathoticMiscellany, y el obispo Rey- 
nolds publicó la colección entera en Baltimore (1849). 

Bibliogr. Clarke, Lives: of the Deceased Bishops 
(Nueva Yo“k, 1872); Clarke, Catholic Miscel- 
lany (Charleston, 1842); O'Gorman, A Hist. of .the 
de. C. Ch. in U.S. (Nueva York, 1895); Reuso, 
Biog. Cycl. Catk. Hierarchy of U. S. (Milwankee, 
1898): Shea, Hist. Cath. Ch. in U. S. (Nueva York, 
1889-92). 

EncLanD(RicarDo). Biog. General inglés, n.en Dé- 
troit (Canadá) en. 1793 y m. en 1883. Entró en el ejér- 
citoen 1808 con el grado de alférez, y sirvió en la ex- 
pedición contra Walcheren y después en Sicilia 
(1810-1811)... Estuvo en París después de Water- 
lóo. y permaneció en Francia hasta 1818. Te- 
niente coronel en 1825, mandó 'en El Cabo el 75% 
regimiento (1833). y, ya general de brigada, dirigió 
las campañas contra los cafres en 1836 y 1837. En 
1841 se le confió la misión de socorrer al general 
Nott, bloqueado en Kandahar, pero la cumplimentó 
bastante mal, siendo derrotado varias veces, por lo 
cual se le dejó de cuartel hasta 1849. Al comenzar 
la guerra de Crimea se le confió el mando de la ter- 
cera división, y al frente de ella contribuyó á la 
victoria de Inkermann, distinguiéndose en el ataque 
de Grand-Redau. Ascendió en 1863. 

ENGLANDADO. adj. Blas. Aplícase al escudo 
que tiene un roble ó encina cargado de bellotas. 

ENGLÁNDER (Luis). Biog. Compositor aus- 
triaco. n. en Viena en 1853. Estudió su arte en-el 
Conservatorio de Viena y luego se trasladó á los 
Estados Unidos. fijándose en Nueva. York, donde, 
desde 1883 hasta 1902, ha compuesto varias ope- 
retas, sobresaliendo las intituladas M1 pequeño Ca- 
poral (1898) y La bella de Bohemia (1901). 

ENGLANTADO, DA. adj. Blas. ENGLANDADO. 

“ENGLANTINA. (Por corrunción y barbarismo 
bay quien escribe KGLANTINA.) (Etim.—Del francés 
églantine, flor del escaramujo.) f. Lit. Flor de oro 
destinada 'al poeta vencedor en el tema patriótico en 
los Juegos florales de Tolosa, desdeel siglo x1v. y en 
los de Barcelona, sus legítimos sucesores, desde 8u 
restauración, en 1859, La églantine trancesa corres- 
ponde á la englantina catalana, llamada también ga- 
varrera, y es la flor que en castellano se llama jaz- 
mán real. 

ENGLEFIELD. (o Isla de Chile, territ. de 
Magallanes, al extremo O. del golfo de Otway. Es 
Baja y cubierta de árboles. | Cabo de la isla Cla- 
rence, prolongación del monte Pond, -sobre el es- 
trecho de Magallanes. 

ENGLEFIBLD (ArTURO). Biog. Pintoringlés, n. en 
1855 en Clapham (Londres). Fué discípulo del real 
colegio de arte de South Kensington, en el que ob— 

«tuvo varios premios importantes. Después de haber 
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| decorativas Francisco Engleheart, 


ejercido el profesorado en la escuela de arte de Saint 
Albans, ocupó en 1892 el mismo cargo en Glou- 
céster. E 
EncrerieLD (CarLOSs ENRIQUE). Biog. Literato y 
escritor científico inglés, n. en 1752 y m. en 1822, 
Desempeñó una parte importantísima como vicepre- 
sidente y presidente de la Sociedad de Anticuarios, 
la que publicó, bajo su dirección, una notable reseña 
de las catedrales é iglesias de Inglaterra (1797- 
1813). Poseía una preciosa colección de vasos an-= 
tiguos, que fueron dibujados y grabados por H. Mo- 
ses en el catálogo Vases from the collection of sir 
H. Engleñela (1820). Ocupóse asimismo en la cien- 
cia pura, y escribió numerosas memorias leídas en 
la Sociedad Real y en la Linneana. Sus interesantes 
investigaciones sobre los colores. fueron: expuestas 
en Discovery of a Lake rrom Madder. Entre sus 
principales obras, citaremos: Description of the Prin- 
cipal Picturesque Beauties, Antiguities, and (Geolo- 
gical Phenomena of the Isle of Wight(1816), A Walk 
through Southamp- 
ton (1801), y una ; 3 
traducción de Te- 
rencio, La Ándica- Fódine 


na (1814). f : 
ENGLEFON- 77 

TAINE. Geog. al hrladst 

Pobl. y mun. de 

Francia, dep. del ; 


Norte, distrito de 
Avesnes, cant. de 
Le Quesnoy, á ori- 
llas del Saint-Georges, y á 3 km. de la est. f. c. de 
Salesches; 1,850 h. Fab. de cerveza, loza: y calza- 
do. maca de vinos. 

ENGLEHMEART (JorGs). Biog. Pintor minia— 
turista inglés, n. en 1752 en Kew. Era su familia 
oriunda de Silesia, establecida en Inglaterra, al ser 
llamado á Hampton Court para ejecutar varias obras 
abuelo de Jorge. 


Marca de la loza de Englefontaine 
Siglo xvi 


» 


“oo 


Miniatura pintada por ones role 


. 


Trabajó algunos años en el estudio de Reynolds, 
cuyas obras copió, alcanzando merecido .éxito como 
miniaturista y obteniendo el cargo de pintor de cá= 
mara de Jorge TI (1790). Diasss que pintó más de 


* 


ENGLER — ENGLISCH ' 


5,000 retratos, trabajando con tal rapidez, que casi 
podía ejecutar uno cada día, á pesar de lo cual sus 
honorarios alcanzaban la suma de 25,000 francos 

anuales; las principales colecciones de miniaturas 
poseen obras de este artista, siendo el conjunto más 
importante el de la colección Pierpont Morgan, de 
Nueva York (17 obras). ENGLEHEART m. en 1829. 
-_|ENGLER (CarLos Oswarv Victor). Bioy. 
Químico alemán. n. en Weisweil (Baden) en 1842. 
Doctor en filosofía, profesor de quimica industrial en 
la universidad de Halle y después profesor de quími- 
ca en la Escuela Superiorindustrial de Carlsruhe, en 
donde organizó en 1903 ur nuevo laboratorio quími- 
co. Se le debe un aparato para determinar la infla- 
mabilidad del petróleo, un viscosímetro, un aparato 
para la destilación del petróleo y un aparato para 
la determinación del azufre en los aceites minerales. 
Junto con Emmerling, expuso en 1870, por vez pri- 
mera, el índigo artístico, y más tarde señaló otras 
síntesis del índigo. Escribió: Handbuch d. techn. 
Chemie, nach Payens Chimie industr. frei bearb 
(Stuttgart. 1872-74), Hist. krit. Studien úber Ozon 

- (Leipzig. 1879), Der Stein der Weisen (Carlsruhe, 
1889), Vier Jahrzehnte chem. Forschung (Carlsruhe, 
1892). Colaboró en el Hanab. d. chem. Technol. de 
Bolley und Birnbaum. 

Excner (ENRIQUE GUSTAVO AborLro). Biog. Bo- 
tánico alemán, n. en Sagau en 1844. Después de 
haber cursado la carrera de ciencias en Breslau 
(1863-66), fué profesor de botánica en la universidad 
de Kiel (1878-1884), de la de Breslau (1881-1889), 


| 
j 
j 


sel 


Anc 


Enrique Engier 


siendo nombrado este último año profesor de la 
misma asignatura en Berlín, y confiándosele la di- 
rección del Jardín botánico. En 1911 fué nombrado 
profesor de número de la Academia del Emperador 
Guiliermo. Es individuo de la Academia de Cien= 
“cias de Berlín. corresponsal de la de Madrid y de 
otras varias. En 1881 se encargó de la dirección del 
Botaniscke Tahrbicher fir Systematik und PAauzen- 
geographie. Sus obras, principalmente sobre botánica 
sistemática y geográfica, van combrendidas en Ver 
such einer Entwicklungsgeschichte der Pranzenmelt 
(1879-82); ha dirigido la colección descriptiva de 
familias vegetales en unión de Prantl, y continúa, 
además de aquellas Panzenfamilien, la sistemática 


glyvhe, 
grabado. 


mico y físico alemán, 
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hasta las especies en la nueva colección Pianzen— 
reich, ayudado de especialistas colaboradores. 


ExcLer (FeLipg). Bioy. Musicógrafo y organista 


alemán, n. en Seftendorf en 1786. Era rector de la 


escuela católica de Bunzlau y profesor de harmonía 
en el seminario evangélico de la misma ciudad. Ade- 
más de varias piezas y estudios para el órgano y de 
un método de acompañamiento. publicó un Aañd-= 
buch der Harmonie, oder theoretisch-praktische Prae- 
ludir-Schule fir alle. die sich oder zu Organisten Dil- 
den wollen (Berlía. 1825). 

ExcLer (Juan Teórico Bensamin). Biog. Famo- 
so organero alemán, n. y m. en Breslau (1775- 
1829). Su vadre, Teófilo Benjamín, y su abuelo Mi- 
guel se habían distinguido ya en la misma profesión, 
y construído notables órganos en varias ciudades de 
aquella provincia. Juan Teófilo no tenía ni los cono- 
cimientos técnico ni la inventiva de sus predeceso= 
ves, pero, á pesar de todo, fabricó bellísimos instru= 
mentos, acabados con una minuciosidad pasmosa. 
Mejoró también ciertos mecanismos, tanto del regis- 
tro como de los fuelles, y sus órganos, que pueden 
verse todavía en algunas iglesias de Alemania, son 
realmente superiores. Restauró otros antiguos, po= 
niendo en su labor la lentitud y la conciencia que le 
caracterizaban. Esta misma lentitud le hizo vivic 
casi indigente durante toda su vida. La restauración 
del órgaao de Breslau le entretuvo once años. 

Excrer (MiauzL). Bioy. Organero alemán, n. en 
Brieg (Silesia) y m. en Breslan (1688-1760). Los 
mejores órganos que salieron de sus talleres se hallan 
en la iglesia de San Nicolás de Brieg, en la del con- 
vento de Griissau. en Posen y en Olmiitz. Su hijo y 
su nieto se dedicaron también, y con mucho' éxito, 
á la construcción de órganos. 

ExseLer (Tsórimo Bensamin). Biog. Constructor 
de órganos alemán, n. y m. en Breslau (1725-1793). 
Se le debe la construcción de varios órganos de 
grandes dimensiones, entre ellos el de Friburgo. 
Fué tenido por uno de los mejores organeros de su 
tiempo. Era hijo de Miguel. 

ENGLERT (ANTOxIO). Bioy. Literato alemán 
contemporáneo, n. en Aschaffenburg en 1855. Ha 
publicado: Anthologie des poétes francais modernes 
(2.* ed., Munich. 1902), y diferentes poesías de 
Bandelaire, traducidas al alemán. 

ENGLES (GUILLERMO Morrison). Biog. Es- 
eritor americano, n. en Filadeliaen 1197 y m. en 
1867. Educóse en la universidad de Pensilvania y, 
ordenado, fué destinado á las misiones entre las tri- 
bus indias de Wyoming. Más tarde se le confió una 
parroquia en Filadelía y en 1838 se le nombró di- 
vector de las publicaciones de la junta presbiteriana, . 
ocupando la presidencia de la misma junta en 1863. 
Eotre otras, mencionaremos las siguientes obras 
suvas: Records of the Presbyterian Church (1840), 
English Martyrology (1843), Sailors* Companion 
(1857). y Suidiers' Pocketbook (1861). 
ENGLEWOOD. (Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos. en el de Colorado, cond. de Arapahol; 
2.983 h. en 1910. 
Exerewood. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva. Jersey, cond. de Bergen; 9,924 h. 
en 1910. Sit. en las inmediaciones de Jersey City. 
ENGLÍFICO, CA. (liiim. — Del gr. en, en, y 
grabado.) aa)j. Perteneciente ó relativo al 
ENGLISCH (Guinuermo Evernio). Biog. Quí 
n. en Teinach (Wuúrttemberg? 
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en 1869. Doctor en ciencias naturales. Ayudante de 
los institutos de física de Heidelberg y de Hannóver 
y, después, privatdocent en la Escuela Superior 1n- 
dustrial de Stuttgart. Escribió: D. Sechwizungsgesetz 
f. Bromsilbergelatine (Halle, 1900), y Photogr. Com- 
pendium (Stutigart, 1902). 

ExeriscH (Josí). Biog. Cirujano austriaco, M. 
en Freudenthal (Silesia) en 1833 y educado en la 
universidad de Viena. En 1871 era uno de los mé- 
dicos directores del Rudolstiftung de Viena, y en 
1892 fué nombrado profesor de cirugía de la- univer: 
sidad dela misma. Es una autoridad en las enferme- 
dades génito-urinarias. Sus obras sobre la materia 
son numerosas, sobresaliendo: Ueber Ovarialhernien 
(1871), Zur Radikaltehandlung der Eingeweidebrú- 
che (1878), Ueberabnorme Lagerung des Hodens 
ausserhalb der Bauchhóhle (1885), y Ueber angebo- 
rene PenisAisteln (1892). 

ENGLISH. Geoy. Rio del Canadá, enlas prov. 
de Ontario y Manitoba. Sale del extremo S. del lago 
Winnipeg, y dirigiéndose en general hacia el ÉE., 
entra en la prov. de Ontario, pasa por diversos 
lagos, como el Seul, el St. Joseph y el Mimminisco 
y des. en la bahía de St. Yames (mar de Hudson), 
con el nombre de Albany, después un curso de unos 
500 km. 

ExaLisf ó Bay. GFeog. Bahía de la isla de Ascen- 
sión (océano Atlántico). sit. eu la costa N. de la 
misma, á los 14% 22/ 30" O. 

 EncLisH ó CuurchiLL. Geog. Río del Canadá, en 
las prov.> de Saskatchewan y Manitoba. Nace con 
el nombre de Misisipí en el lago Prinean y se dirige 
primero hacia el SE., luego al E. y por fin al NE., 
hasta desembocar en la bahía de Hudson por Port 
Churchill. Más que un río es nna sucesión innume- 
rable de lagos:de todas dimensiones, entre los cuales 
se cuentan como principales los de Black Bear, 
Moose. Nelson, Granville y South Indian, Durante 
su curso, que ocupa una línea de unos 800 km.., re- 
cibe las aguas del Sandy, del Gold, del Little Chur- 
ehill, etc. 

ExscuisH Bazar. Geog. Ciudad de la India, prov. 
de Bengala, dist. de Rajchahi, subdist. de Maldah, 
sit. 488 km. al N. de Murshidabad; 16,000 h. 

ExeLisa Compaxy Ístanbs. Geog. Archipiélago 
de la costa N. de Australia, advacente al Territorio 
Septentrional y sit. frente á la tierra de Arnhem, en 
el mar de Arafura, Está formado por una línea de 
islas, dispuestas de SO. á NE. y entre las que las 
de Echo y Wessel son las mayores. 

ExcLisk Harbour. (Puerto imglés.) Geog. Ald. 
dela isla Antigua, pequeña antilla inglesa. Es la 
priucipal estación naval de los ingleses en las Anti- 
llas. El puerto, separado de:la bahía de Falmouth 
por la península llamada Middleground, es uno de 
los mejores y más abrigados de las Indias Occiden- 
tales. 

El Puerto Inglés no ofrece peligro alguno duran- 
te los huracanes, pero es muy reducido y tiene re- 
codos bruscos que dificultan la entrada de los vele- 
ros. En la boca hay el fuerte Barclay. 

Exccisa ó Ancros (Ester). Biog. Pendolista 
francesa, n. en la segunda mitad del siglo xv1. Pasó 
la mayor parte de su vida en Inglaterra y Escocia, 
durante los reinados de Isabel y Jacobo 1. Dejó no- 
tables obras caligráficas, sobresaliendo las Histoires 
mémorables de la GFenése, escritas en 1600, y el 
Livre de l'Ecclésiaste, que está reputada como su 
obra maestra. 


ENGLISCAH — ENGOLFAR 


¿mente á la literatura, ganando popularidad por sus 


EncLisa (GuiLLermMo). Biog. Poeta irlándés, n. 
en Newcastle (Limerick) y m. en 1778. Fué maes- 
tro de escuéla en un principio y después entró en la 
orden de los agustinos. Sus poesías, inspiradas en la 
vida de las clases populares de Irlanda é Inglaterra, 
gozan de ura merecida reputación. Su célebre 
balada, Cashel of Munster, ha sido publicada en-los 
Lays 0). the Western Gael, de sir Samuel Fergusyu 
(1865). ¿ 

Excrisf (Tomás Dunn). Biog. Médico y literato 
americano, n. en Filadelía en 1819 y m. en 1902, 
Tomó el título en 1839, pero abandonó la medicina 
por las leyes, y comenzó á ejercer la abogacía en 
1842, Más tarde se dedicó al periodismo, obtuvo 
triunfos políticos y, finalmenle, entregóse completa- 


poesías, Sus obras, novelas y poemas, son las si- 
guientes: Zephaniah Doolittle (1838), Walter Wool- 


fe (1842), 1844, or The Power.of the S. P.(1847); 


Poems (1855). Ambrose Pecit; or, The: Peer and 
the Painter (1869); American Ballads (1882). Boy's 
Book of Battle Lyrics (1885). Jacob Schuyler's Mi- 
Lions (1866). Selece Poems (1891), y Fairy Stories 
and Wonder Tales (1897). 

ENGLISH SPOKEN. Palabras inglesas que 
significan Se habla inglés. 3 

ENGLMAR. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de lBaviera, dist. de Baja Baviera, hailía de 
Bogen; 1,350 h. Fab. de cristal. 

ENGLOBAR. (Etim. — Del modo adv. en y 
globo.) v. a. Incluir ó considerar reunidas varias 
partidas ó cosas en una sola. 

ENGLOS. (Geog. ecl. Monasterio de la orden 
benedictina, en la diócesis de Cambrai (Francia), 
cerca de Lila. Dependía del de Vezelai, en la dió- 
cesis de Autun. Con el tiempo fué unido al colegio 
de Jesuitas de Tournai. Dábase allí culto especial á 
san Cornelio, concurriendo á implorar la protección 
del santo numerosos peregrinos de diversos lugares. 

ENGLUT. m. ant. Excruno. 

ENGLUTATIVO, VA. adj. ant. Glutinoso ó 
aglutinante. 

ENGLUTIR. (Etim. — Del lat, in, en, y gluti- 
re, tragar, ó bien del franc. engloutir, tragar.) v. a. 
ant. ENGULLIR. 

ENGO ó ENGUSIO KÉLÉDE (Bzaro). 
Hagiog. Abad y obispo honrado en Irlanda el 11 de 
Marzo; m, en 829. : MP 

ENGODAR. v. a. prov. Can. Poner cebo. á los 
animales para atraerlos: [| ig. y fam. Alimentar un 
afecto Ó pasión. 

ENGODO. m. prov. Can. Cebo para atraer á los 
animales. 

ENGOLADO, DA. (Etim. —De en y gola.) 
adj. Que lleva ó tiene gola. 

EsxcoLaDo, Da. (Etim. — Del franc. engoulé, de 
engouler, tragar.) adj. Blas. Cualquier pieza del es- 
cudo, como bandas, cruces y sotueras, cuyos extre- 
mos peuetran en la boca de un león, leopardo ú otro 
animal. 

ENGOLAR. v. a. ant, Mar, AGOLAR. 

ENGOLFAR. (Etim. — De en y golfo.) v. n. 
Entrar una embarcación muy adentro del: mar, de 
manera que ya no se divise desde tierra, U. t.c. r.. 
lv. r. fig. Entrar de lleno, meterse mucho en ne- 
gocios; darse ó entregarse por completo á ocupa- 
ciones, placeres ó vicios; dejarse llevar, arrebatar de 
un pensamiento ó afecto. U. t. c. a. 

Deriv. Engolfado, da. 


ENGOLILLADO — ENGORDECER 
ENGOLILLADO, DA. p. p. de Exconm.nar. | 


IFadj. fam. Que anda siempre con la golilla pues- 


ta. || fig. Dícese de la parsona que se precia de co- 


- ción entran, además del mucílago de goma, traga— 


nocer observar con rigor los estilos y costumbres 
antiguas. E 

Enconmrabo. Art. y Of. Operación que se hace 
para que no queden colgantes los pétalos de los 
claveles reventones cuando por demasiado abiertos 
se caen por los lados. Consiste en recortar rodajas 
de. papel, á las que se hace un corte circular desde 
el centro para que queden en forma de anillo ó go- 
lilla que sostenga los pétalos, procurando que no se 
advierta la presencia del papel. 

ENGOLILLAR. (Etim.—De en y golilla.) 
v. a. fam. Poner la golilla á uno. Usáb. t. e. r. Il 
v.r. fig. Cuba. Contraer deudas, entramparse, prin- 
cipalmente en el juego, 

ENGOLONDRINARSE. v. r. fam. Engreir- 
se, subirse á mayores. || ExaMORICARSE. Aunque no 
lo indique la Academia, este verbo es también acti- 
vo, en el sentido de traer desvanecido d alguno, ins- 
pirar vanos antojos, desvanecer, envanecer, y otros se- 
mejantes, como se ve por los ejemplos de Navarro, 
Correas y Hurtado de Mendoza. 

- Deriv. Engolondrinado, da. 


ENGOLOSINAR. (Etim. — De en y golosina.) 


'. a. Excitar el deseo de uno con algún atractivo. || 
e Da 


una Cosa. 

Sinón.  AFICIONARSE (V. r.). 

Deriv. Engolosinado, da. Engolosina- 
dor, ra. 


ENGOLLAMIENTO. m. Presunción, engrei- 


miento, envanecimiento, hinchazón, vanagloria. 
CAES 3 
ENGOLLAR. (Etim. —De en y golla.) v. a. 


Equit. Hacer que el caballo, por medio del freno, 


lleve la cabeza y pescuezo recogidos y en la debida 


proporción. 

Deriv. Engollado, da. 
- ENGOLLETADO, DA. p.p. de ENGoLLETAR- 
se. | adj. fam. Erguido, presumido, vano. 

ENGOLLETARSE. (Etim.—De en y gollete.) 
v. r. fam. Darse tono. tomar aire de importancia, 
engreirse, envanecerse. 

ENGOMADERO, RA. adj. ant. Que se puede 
engomar. [| ant. ALTANERO. 

ENGOMADO, DA. p. p. de Excomar. || ad). 
fig. y fam. Aplícase á la persona que lleva la ropa 
muy almidonada y planchada. 

Encomano. m. Tecno. Operación de impregnar los 
tejidos ligeros, especialmente de seda, con una solu- 
ción de goma arábiga Ó tragacanto. En la composi- 


canto, almidón. gelatina. dextrina, glicerina, etc. 
Las cantidades de gelatina y dextrina son variables, 
según la rigidez que se quiera dar á los tejidos, y la 
temperatura varía de 30 á 50%, atendiendo á la sen- 
sibilidad de los colores. Para algunos tejidos se añade 
también aceite de oliva ó de ricino, que comunica al 
algodón la propiedad de adquirir más brillo en las 
siguientes operaciones. Esta operación de engomar 
se verifica á mano para ciertos tejidos delicados. 
extendiendo la goma con brochas ó. cepillos sobre el 
tejido puesto tirante. Generalmente se verifica ha-= 
ciendo pasar la pieza que se ha de engomar, sea 
dentro del baño de goma. sea pasando sobre un ci- 
lindro qne gira sumergido en dicho baño, que se 
mantiene más ó menos caliente, y después de cuya 


Acostumbrarse, aficionarse Ó tomar gusto á 
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operación, se seca la pieza manteniéndola tirante. 
V. el artículo ApPresTO. || Dase el mismo nombre de 
engomado á la impermeabilización de las telas, y en 
cerámica al trabajo de cubrir ciertos objetos de fabri- 
cación delicada con una capa ligera de goma disuelta 
en agua y unida á otra de arena cuarzosa para im- 
pedir que en el: horno se adhieran á las piezas que 
las sostienen durante el recocido. 

ENGOMADURA.f. Acción y efecto de engo- 
mar. || Primer baño que las abejas dan á las colme- 
nas antes de fabricar la cera. 

ENGOMAMIENTO. m. EncomaDura (1.* 
acepción). 

ENGOMAR. F. Gommer. — It. Ingommare. — 
In. To gum. — A. Gummieren. —P. Engommar. — C. 
Engomar. — E. Gumi. (Etim. — De en y goma.) yv. a. 
Dar una capa de goma desleída á un objeto. || Dar 
con goma á las telas y otros géneros para que que- 
den lustrosos y consistentes. [| Pegar con goma. || 
Mezclar goma en algunas substancias. [| Untar con 
goma desleída los sellos, sobres, etc., para que, 
una vez secos, se peguen con.solo humedecerlos. 

ENGÓNASIS. m. Ástron. Uno de los nombres 
de la constelación de Hércules. 

ENGÓNFOSIS. f. Med. GóNFosIs. 

ENGORAR. v. a. Exunuerar. Este verbo pre- 
senta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: engúero, engúeras, engúera, englúieran. Im- 
perativo: engiera tú, engúere él, engiveren ellos. Pres. 
de snbj.: engúere, engleres, engúere, engleren. 

ENGORDA. f. Chile. Acción y efecto de engor- 
dar animales. | Cáile: Manada ó conjunto de ani- 
males engordados. || Chile y Méj. Manada ó conjun= 
to de animales vacunos gordos ó cebones, Ó saina—- 
dos, destinados al abasto. ; 

ExcorDa (La). Feog. Punta al SE. de la isla de 
Santa María (Chile), prov. de Arauco. 

Excorba (La). Geog. Distrito de Chile en el mun. 
de Quilimari, prov. de Aconcagua. 

ENGORDADERO. m. Sitio ó paraje donde se 


ceban ó engordan los cerdos. [| Epoca ó tiempo en 


que se engordan. [| Alimento que se les echa para 
cebarlos. 

Sinón. CEBADERO. 

ENGORDAR. PF. Engraisser. —It. Impinguare. — 
In. To manure. — A. Másten. — P. Engordar. — C. En- 
grexar.— E. Grasigi, -igi. (Etim. — De en y gordo.) 
v. a. Cebar. dar mucho de comer para poner gordo. 
| y. n. Ponerse gordo, crecer en gordura. || fig. y 
fam. Hacerse rico. 

Deriv. Engordado, da. Engordador, ra. 
ENGORDE. m. Acción y efecto de engordar ó 
cebar el ganado y otros animales domésticos que han 
de ser sacrificados con objeto de destinar su carne 
al consumo; se dice especialmente del ganado de 
cerda, pero también de otros animales como las reses 
vacunas y lanares, los conejos, lis aves de corral, 
etcétera. Habitualmente no suele tomarse la palabra 
engorde en su sentido etimológico, ó sea en el de 
acumulación de grasa, sino, dándole una acepción 
más amplia, en el sentido de aumento simultáneo de 
les masas de tejido adiposo y de tejido muscular; 
por esto vienen. á resultar sinónimas las €xpresiones 
engordar y cebar los animales. 

Para el estudio de las condiciones en que hay que 
realizar el engorde. V. el artículo CEBADURA. 
ENGORDECER. v. a. ant. EncorDar. Usáb. 
t..C. N. 


Deriv. Engordecido, da. 
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ENGORDERO. m. Chile. El que se ocupa en 
la compra de animales flacos para engordarlos ó ce- 
barlos. 

ENGORDIR. v. n. ant. EsTORPECERSE. 

ENGORGITADO, DA. adj. InNsurGITADO. 

ENGORGOLLOTADO, DA. adj. fam, ant. 
Decíase del que llevaba gorguera ó valona. || Presu= 
mido, jactancioso. 

ENGORGONAR. v. a. Hond. Distraer ó gas- 
tar dinero ajeno sin poderlo restituir cuando el due- 
ño lo pide. [| Gastar el dinero propio .cuando se 
aplica á aquello para lo cual no se había reser- 
vado. 

ENGORGORITAR. v. a. Requebrar, galan- 
tear, acariciar, enamorar, amartelar. Procede de 
gorgorito, $ gorgorita, que no.sólo significa gorjeo, Ó 
quiebro de la voz, sino que además tiene el significa— 
do:de reguiebro, arrumaco, galantería, chicoleo, caran- 
tona, etc. 

ENGORJETADO, DA. (Etim.—De en y yor- 
j2.) adj. ant. PERIPUESTO. 

ENGORNOU ó6 NGORNU. Geog. Pobl. de 
la colovia inglesa de Nigeria del Norte, en el So- 
koto, Est. de Bornú, sit. en la oril. O. del lago 
Tchad, al SSE. de Knka. Su comercio ha decaí- 
da mucho después de haberla ocupado y despoblado 
Rabah. * 

ENGORRA. (Etim.—De engorrar, estorbar.) 
f. ant. Vuelta ó gancho de hierro de algunas saetas, 
que sirve para que: no se caigan ni puedan sacarse 
sin gran violencia y daño. 

ENGORRAR. (Etim.—De en y gorra.) v:. a. 
ant. Retardar, 'atrasar, detener, estorbar. l ant. 
FasTIDIAR. 

Deriv. Engorrado, da. 

ENGORRAS. m. Engorros, obstáculos, em- 
barazos, deteciones, dificultades. Suele usarse en 

- plural. 

ENGORRO. (Etim.—De engorrar.) m. Obs- 
táculo, impedimento, embarazo. [| Molestia que cau- 
sa una cosa. 7 

ENGORROSAMENTE. adv. m. De una ma- 
Dera engorrosa. 

ENGORROSO, SA. (Etim.—De engorrar.) ll 
adj: Embarazoso, dificultoso, molesto, incómodo, fas- 
tilioso, 

ENGOSA. Geog. ant. Pobl. de la época romana 
que se identifica con Camprodón (Cataluña). 

ENGOTARSE. v. r. Unfermar de gota. 

ENGOYO ó NGOYO. Geoy, Nombre de un an- 
tiguo y reducido Estado indígena del enclave portu- 
gués de Kabinda (Africa O., costa de Guinea). 

ENGOZNAR. (Ktim.—De .en y gozme.) v. a. 

lavar ó fijar goznes, 

Deriv. Engoznado, da. 

ENGRACIA (Sawra). Hagiog. Nacida en Braga 
(Bracara) de Portugal de familia cristiana. fué pe- 
dida por esposa por un jefe militar de la Galia Nar- 
bonense. Llegado el tiempo del desposorio, su padre 
confió ENGRACIA á un tío de la “santa, llamado Lu- 
percio, para que coo 16 caballeros más y una criada 
la acompañaran á Narbona. Al pasar por Zaragoza 

Se encontraron con Daciano, que con gran ferocidad 
perseguía á los cristianos. Presentóse la virgen á re- 
prenderle su crueldad, por lo cual fué presa, y de 
muchos modos atormentada, sacándole el hígado, 
_cortándole un pecho, de modo que se veía el corazón; 
fué arrastrada, y, por fin, con un clavo atravesada 
su cabeza. Toda su comitiva fué decapitada, Suce- 
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dos, Bibliotheca ha- 


dió este martirio en 16 de Abril de 304, día en qne 
lo pone el martirologio romano. En Zaragoza se 
edificó una cripta á dicha santa, á sus compañeros y 
á los Innumerables Mártires, de las más hermosas de 
España, comparable con las romanas. También son 
notables las urnas 
en que desde muy 
antiguo se gnarda- 
ron las reliquias de 
estos santos. || San- 
ta EnGraAcia, her- 
mana de san Fru- 
tos y san Valentín. 
V. Fruros (San). 

Bibliogr. Bolan- 


giographica latina 
(1899); Ceillier, 
Histoire des au— 
tewrs erclésiastiques 
(1754); Prudencio, 
Peristephanon him- 
no IV; Ruinart, ÁAc- 
ta sancceorum marty- 
rum sincera (1689); 
Tamayo-Salazar, 
Martirologio de Es- 
paña; Flórez, Espa- 
ña sagrada (1775); 
Comin, La virgen y 
mártir santa Engra- 
cia; Vicente de la 
Fuente, Historia 
eclesiústica de Espa- 
ña (Madrid, 1873). * 
ENGRACIADOR, RA. adj. Que solicita ó 
pretende gracia ó protección especial. Ú, t. c. 8. 
ENGRACIAR. (Etim.—De en y gracia.) v. n. 
ant. Agradar, caer en gracia. [| v. r..ant. ArLk- 
GRARSU, 
ENGRAMEAR. va. ant. Erguir, levantar. | 
Deriv. Engrameado, da. . 
ENGRAMELLE (Dowinco Josk). Biog. Reli- 
gioso agustino francés, músico y naturalista, n. en 
Nedonchel (Artois) en 1727 y m. en 1781. Dedicó=. 
se desde muy joven al estudio de las ciencias, prin- 
cipalmente de la mecánica. El resultado de sus in= 
vestigaciones fué una obra que publicó con el título 
de La Tonotechnie ou Part de noter les cylindres, et 
towé ce qui est susceptible de notaye dans les instru- 
ments de: concerts meéciuniques (París, 1775). Sa ha 
atribuído al P. ExerameLLE la invención de un me- 
canismo registrador para anotar las composiciones 
improvisadas al clave. Además de la citada, publicó 
los /nsectes d' hurope (1793), conteniendo única= 
mente los lepidópteros, y otras obras, 
ENGRANAJE. FP. Engrenage. — It. Imboccatura. 
—Iu. Gearing, — 4. Verzahnung. — P. Engránagem. — 
C. Engrenatxe,—E. Raddentaro. m. Acción y efecto de 
engranar. [| Conjunto de las piezas que engranan. || 
Disposición particular de las ruedas dentadas que, 
encajándose unas con otras, transmiten ó modifican el 
movimiento. [| ig. Unión armónica, enlace, traba= 
zón. ENGRANAJE de las ideas. || fig. Aglomeración, 
conjunto de hechos ó cireunstancias que se compli= 
can mutuamente. , 
ENGRANAJE. Anat. Modo de sinartrosis especial 
de los huesos del cráneo que se verifica por dentello- 
nes que encajan recíprocamente, 


Santa Engracia, por el pintor lla- 
mado Múestro de Santo Domingo de 
Silos. (Bostón. Colección Gardner). 


ina 


EnoránaJe. Mecán. Acoplo formado por dos rue- 

- das dentadas, pór una rueda y una cremallera ó hu= 

sillo, ó por una rueda y cadena cuyo fin es transmitir 
un movimiento. 


1. — Engranaje de ruedas 


Tiene por objeto transmitir la rotación de un eje 
- á otro eje. La rueda que recibe el movimiento se de— 


a 


h 
0) 


O) 
US 
() 
¿ 
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Engranajes cilíndricos 


nomina conductora, y la que engrana con ella condu- 
los engranajes 
reciben el nombre de planos; si los ejes se cortan, de 


cida. Cuando los ejes son paralelos, 
ángulo Ó cónicos, y 8l se cruzan. de hiperboloides. 
A) Engranajes planos. 


tadas de esta forma: 

- a) Generalidades sobre los engranajes cilindricos. 
Los engranajes de esta naturaleza tienen por objeto 
transmitir el movimiento de rotación. que recibe un 
eje á otro paralelo, guardando una cierta relación A, 
constante para cada engranaje, entre las velocidades 
angulares de ambos. Los dos ejes pueden girar en 
sentido contrario ó en el mismo, dando lugar una ú 


otra disposición á los engranajes exteriores, en los 


que una rueda es exterior á la otra, ó á los interio- 


res, en los que una 


un cilindro recto de revolución, concéntrico al eje en 


que va montado, cuya superficie lateral va armada 


de una serie de salientes regularmente repartidos que 
constituyen los dientes (ig. 1). Cada diente es en- 
gendrado por una recta que, moviéndose paralela- 
mente á la generatriz del cilindro, 


- mE . Fic, 2 
R 


una cierta línea, llamada perr? del diente, cuya for- 
ma es la que define el tipo de engranaje. El estudio 


del acoplo de dos ruedas dentadas se reduce al de las 


fignras que resultan «le intersecar 4 ambas por un 
piano normal á sus ejes paralelos. Ántes de entrar en 
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este estudio se definirán los elementos geométricos 
de las ruedas dentadas. ; 

b)  Denniciones.. Aun cuando los elementos de 
los dientes reciben diversos nombres, se darán aquí 
los más empleados. 

Circunferencias primitivas, proporcionales ó de di- 
visión. Son las dos circunferencias que en el movi- 
miento del engranaje permanecen, como después se 
verá, tangentes constantemente y 
rodando la una sobre la otra sin 
resbalar, es decir, que en un mis- 
mo intervalo de tiempo, pasan por 
la línea de los centros arcos de igual 
longitud de ambas: Estas dos cir- 
eunferencias constituyen en el mo- * 
vimiento plano de la sección de una 
rueda en el plano de ln de la otra, 
las trayectorias polares móvil y ja 
(V.). A las superficies cilíndricas 


Los más interesantes 
son los cilíndricos, constituidos por dos ruedas den- 


de ellas es interior. Una rueda 
dentada de los engranajes q18 se están estudiando es 


tiene por directriz 


que tienen á dichas circunferencias 
por dinectrices, se las da también 
el mismo calificativo. 

¿Paso circunferencial. Es el arco, 
contado sobre la cirennferencia pri-, 
mitiva, comprendido entre los planos 
medios de dos dientes consecutivos. 
En la figura 2 es el arco ab que es 
igual al a/0”. Si NV es el número de 

* dientes de una rueda, D el diámetro 
de su circunferencia primitiva, y p representa el paso 
circunferencial en radios, la fórmula que liga estos 


TD 
tres elementos es =5 (1). Por ejemolo: si N=40 


y D=220 milímetros, el ángulo en el centro corres- 


360% 


0 9 a 


una cuerda de 0,15672 de la longitud del radio, que 


pondiente al paso es al cual corresponde 


multiplicada pr 110 da el paso p =0,1738 de 


radio. 
Paso diametral. Es la relación entre el paso cir- 
cunferencial y el número T. Si se le representa por 


p', se tiene e =212). Se deduce fácilmente que 
T > 


D 
p= w" El paso diametral 1 corresponde á uno Cir 


cunferencial 7 =3,14, al 2,21 =0,28. etc. 
Módulo. - El módulo de una rueda es exactamen- 


te lo mismo que el paso dinmetral: M=2=3 (3). 
El módulo ó paso diametral define las ruedas, y á él 
se refieren los diversos elementos de su construc= 
ción. El cuadro adjunto da los más principales de 
las ruedas que generalmente se emplean en la in= 
dustria. : 

Cabeza y pie de un diente. Son las partes ABCD 
vODEP en que divide la superficie cilíndrica pri= 
mitiva al diente. La primera es la cabeza, y la se- 
gunda el pie. 

Raíz ó base. Esla superficie de unión de un dien- 
te con el cuerpo de la rueda. 

Cara y flanco. Son respectivamevte las super= 
fai dC y 08-01 BD y. Di 00 gus la superficie 
cilíndrica primitiva divide á los costados de un 
diente. 

Longitud del diente. 
gunos llamada también saliente. 

Anchura del diente. Es la longitud de la genera- 
triz que lo engendra. . y 


Es la dimensión A/, por al- 


1868 
: Dimensiones de las ruedas industriales 

Paso - Ñ Espesor del Ue 
iametra Paso eircun- ongitud | diente en la Le 

Ñ o Pi ferencial Cde E circunferen- ES 
modulo cia primitiva 
1 3114 1 1:57 2:16 
LA =p 43:93 125 1:97 2:70 
TA 471 1:50 2:36 3:23 
137, 550 |. 175 2:75 377. 
2 6:28 2 314 4:31 
O 2:25 354 4:85 
2 1/9 7:86 2:50 3:93 5:40 
2% 8:63 270 4:82 593 
Sl 9:42 3 471 6:47 
3 1/, | 10:20 3:25 510 a 
3 4 11 350 5'50 155 
3% 1 375 989 8095 
4 12:57 4 6:28 3:63 

-41,4 11335 4:25 6:68 9:17 
4 4), | 14:14 4:50 7:07 9471 
4 3/, | 14:92 475 lo 7446 | 10:24 
5 1571 5) Só 1078 
51, 16:49 3:25 825 1ESS 
54 | 1728 550 | 864 | 1186 
6 18:86 6 9:43 12:94 
6 Ya 20:41 6:50 10:21 14:02 
7 22 7 1. 15:10 
8 2514 8 12:57 1726 
9 28:27 9 1414 19:41 
10 31:42 10 1571 2157 
11 34:56 pal 1728 2372 
12 37:70 12 18:85 2388 
13 40841 13 — 28'04 
14 43982 14 — 30:20 
15 475124 ls — 32:36 
16 50265 16 — 3151 
1) 33:407 17 — 36:67 
18 56549 18 — 38:83 


RA A E A o MARA 
Espesor del diente. Es el arco de círculo CD de 
la circunferencia primitiva que intercepta el diente. 
Vacio ó hueco. Es el espacio BPE L comprendi- 
do entre dos dientes consecutivos. 

Juego de un engranaje. Es-el huelgo que queda 
entre el vacío de una rueda y el diente que entra en 
él de la otra. 

ce) Condiciones generales de los engranajes cilin- 
dricos. Las generales son: ' 

1.* + El paso es constante. 

2.* Dos ruedas que engranan tienen el mismo 
paso. 

3.* En todo engranaje cilíndrico las velocidades 
angulares de las ruedas son inversamente proporcio- 
nales á los radios de las circunferencias primitivas. 
En efecto, al rodar una circunterencia sobre la otra 
sin resbalamiento, pasan por la línea de los centros 
de ambas circunferencias, arcos iguales en el mismo 
tiempo At. La igualdad de esos arcos puede eviden- 
temente escribirse 4. L=x/R,, si a y A, represen» 
tan los ángulos en el centro correspondientes á di- 


chos arcos, y le y 2, los radios. De esa igualdad se 
deduce 


que demuestra lo que se deseaba, ó sea 


0. Ry 
w  £ 
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4.?* Los números de dientes están en razón in=. 
versa de las velocidades angulares. Sean, en efecto, 
N y N, esos números; como los pasos de ambas rue- 
das son iguales, se pueden sentar ' 


27% _ 2, , Mz A 
RINA Ne road siii 


Si d es la distancia entre los centros y A la re= 


lación — se encuentra 


Ni 


pr 

5.* Los engranajes sirven, en la inmensa mayo= 
ría de los casos, para hacer marchar los dos ejes aco- 
plados en un sentido ó en otro, á cuyo fin los dientes 
han de tener un plano radical de simetría. , 

6.* Es general, en gran número de mecanismos, 
que una misma rueda motriz ó conductora tenga que .. 
engranar con otras de muy distinto diámetro, á fin 
de obtener diferentes relaciones de velocidades. A es- 
tas ruedas se las llama sur/idas. Más adelante se verá 
cómo se llena esta condición preciosa para los meca- 
nismos industriales. AE, 

d) Aplicación de la teoría de las envolventes é in- 
volutas a la determinación del perfil teórico de los dien- 
tes de los engranajes cilíndricos. Sean o y 04 las 
trazas sobre el plano de la figura de dos ejes parale- 
los entre sí (fig. 3), de los cuales el primero tiene 
una velocidad de rotación w, que.se quiere transmi- 
tir en una cierta relación w,=Aw al segundo. Ima- 
gínense ligadas á los ejes dos superficies cilíndricas 
de generatrices paralelas á dichos ejes, y de radios 
R y Ri, tales que 7 ==) y es evidente que si 
el trotamiento evtre ambas fuera de suficiente inten= 
sidad, al girar el eje o con una velocidad w, el 04 lo 
haría con la (1, y una superficie rodaría sobre la 
otra sin resbalamiento. Las trazas de esas super- 
ficies sobre el plano de la figura, son, como se ha 
dicho, las circunferencias primitivas. La intensidad 
de trotamiento es insuficiente para transmitir una 
potencia de que se disponga en el eje motor o al 04. 


.| y es préciso dotar á dichas superficies de dientes 


que, moviéndose unos tangentes á otros mientras du- 
ran los contactos, realizan el acoplo. El problema de 
los engranajes puede enunciarse del modo siguiente: 
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Dada la relación A que constantemente han de con= 
servar las dos ruedas entre sus velocidades angula-= 
res, determinar los perfiles. número, separación y 
dimensiones de los dientes de cada rueda, á fin de 
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que, sin choques, escasos rozamientos y con conti- 
nuidad en la transmisión del movimiento, se realice 


" éste sujeto á dicha relación. Para lo que sigue, con- 


súltemse los artículos Curva, ENVOLVENTE y Ep1ci- 
CLUIDE. z 

Todos los elementos que caracterizan un engrava- 
je sólo dependen del movimiento relativo de ambas 
ruedas; este movimiento no varía sise da al conjun— 
to una rotación de velocidad — w alrededor del cen— 
tro y admite, en consecuencia, que la circunferen- 
cia o permanece fija, en tanto que la o, rueda sin 
resbalar sobre ella con el movimiento resultante de 
la rotación propia —w;, y de la de conjunto — 0». 
Este movimiento es, como enseña la cinemática, 
una rotación que tiene por eje instantáneo uno para: 
leloá los o y 04 y que se divide á la distancia que 
separa á loá centros en partes inversamente propot= 
cionales á las velocidades angulares de las rotacio- 
nes componentes. Dicho eje está, pues, definido por 
la igualdad 


. 


oM 1 EN Vii R 
O 


que prueba que su traza móvil es el punto de con- 
“tacto M. Resnlta de esto que el movimiento del en- 
granaje bajo el aspecto en que ahora se estudia es 
un movimiento de rodadura de la circunferencia 0y 
considerada como trayectoria polar unida á la»rueda 
móvil, sobre la o, ligada á la fija, y el problema de 
-determinar los perfiles de los dientes queda reduci- 
do á que éstos, al actuar los de una rueda sobre los 
de la otra, produzcan dicha rodadura. Admítase 
para efectuar este estudio que ligada invariablemen- 
te á la circunferencia móvil 0, va una curva cuya 
forma puede ser cualquiera con tal que esté conteni- 
da en el plano de la figura. Sea la Mm (fig. 3). Al 
rodar el círenlo 0, sobre elo sin resbalamiento dieha 
curva pasa sucesivamente por una serie de posiciones 
Mm, Mym,. ete, que tienen una envolvente (V.), 
que, como es sabido, es tangente á todas ellas. Si se 
imagina aue la curva Mm y su envolvente MA! 
A AULAIY están materializadas de algún modo, se 


04 M (0) 


J 
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sabe que si se hace rodar la primera sobre la segunda 


Jas trayectorias polares de ese .movimiento ruedan 


también sin resbalar la una sobre la otra, es decir, 
ue la condición esencial del engranaje queda cum- 
plida. Se deduce de esto que si á la rueda 0, se le 
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une un diente de parfil: mM, el de la o puede obte 
nerse por los. métodos indicados en el artículo En- 
VOLVENTE para definir esta curva dada la involuta. 

Pero no es esta la única condición que define el 
perfil de los dientes de un engranaje, pues si así ge 


A 0 
Fig. 5 E 


hiciera se llegaría á formas mecánicamente absurdas 
ó difíciles de realizar. A continuación se estudian 
otras condiciones que, si bien son secundarias, son 
muy de tener en cuenta. ' j 

e) Condiciones de buen funcionamiento de los em 
granajes. La esencial es, como se ha dicho, que el 
perfil de un diente sea la envolvente del del otro, ó,: 
lo que es lo mismo, que la normal en cada uno de 
los puntos de contacto por que pasan los dientes en 


el movimiento pase por el de tangencia de los círeu- 
los primitivos. 

Infuencia del perfil elegido en su resistencia d la 
rotura. Undiente tiende á romperse por su raíz Ó 
base, y el momento de rotura es tanto. menor cuan- 
“to mayor sea ésta y más pequeña la longitud de él. 
Es, pues, esta condición muy de tener en cuenta 
para elegir el perfil generador, aun cuando en rea- 
lidad su elección no es arbitraria en absoluto, pues 
no puede pasarse de un cierto límite inferior'so pena 
de disminuir el arco de contacto de que después se 
hablará. 

Juego del engranaje. Aun cuando teóricamente 
un diente pudiera encajar con toda precisión en el 
vacío de la rueda conducida, se deja en la práctica 
un cierto juego ó huelgo para prevenir una parada 
ála menor deformación de las ruedas ó ejes. No sue- 


«le ser superior á E del paso circunferencial. 


Condición de duración. El desgaste de los dien= 
tes y como consecuencia la duración en buen estado 
de eficiencia depende de la presión por unidad de 
superficie que ejerce la cara del diente conductor so- 
bre el flanco del conducido. así como del desliza- 
miento de la una sobre.el otro. Cuanto menores son 
aquélla y ésta, menor es el desgaste. La superficie de 
contacto no debe de aumentarse aumentando la lon- 
gitud de los dientes, sino su anchura, pues lo primero 
implica acrecer el deslizamiento. La presión por milí- 
metro de anchura no debe de exceder de unos 8 kg. 

Condiciones que definen el paso circunferencial. 
Sean (fig. 4) Oy O, dos ruedas y AB y CD las cir- 
cunferencias primitivas. Cuando los dientes 4 y PF 
establecen el contacto uno con-»otro, lo hace el flanco 
del diente conductor X con la cara del counducido F.en 


r 
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el punto a; en cambió, cuando el contacto va á rom: 
perse-la cara del primero es la que está en contacto 
con el flauco del segundo en la posición a”. De una 
á otra posición, el contacto va variando y recorre 
una línea que se llama de contacto. Como los puntos 


db y cllegan simultáneamente á 1/ se van aproxi- 
mando uno á otro, y por tal motivo á los arcos bf y 
cM se les suele llamar arcos de aproximación, así 
como á los Mb” y Mc” de separación. A los 0)” y cc” 
se les da el nombre de arcos de acción. Es evidente 
que si dos dientes han de establecer el contacto an- 
tes que los que lo tenían lo rompan, condición nece- 
saria para la continuidad del movimiento, es preciso 
que el paso sea á lo más igual al menor de los ar- 
cos de acción. En general, la relatión del arco de 
acción al paso varía de 1'5 á 2. Por otro lado, en la 
figura 2 se ve que el paso ab es al menos ignal á 
cuatro veces el semiespesor aa” de un diente. Si en 
la figura 4 se trazan los radios que van á los puntos 
de contacto a y a” se tienen en los arcos cd y 0'e los 
mínimos semiespesores que puede, tener los dientes 
en el caso poto aceptableen que terminen en punta. 
Se debe, pues, tener para amplitud del paso p 


4aco=40Ve<p< cc! =00" 


Angulo de acción. La manera de engendrar los 
perfiles hace que las normales á ellos en los contactos 


pasen por el punto de tangencia M y el ángulo a UT 


que la normal en el contacto hace con la tangente 
recibe el nombre de ángulo de acción. Según los 
perfiles es ó no constante mientras dura el contacto 
de un par de dientes. En el primer caso su valor es 
generalmente 15% —30/; en el segundo su valor 
máximo no excede de 30%, La fricción hace que la 
normal no pase exactamente por el punto de tan- 
gencia, disminuyendo el ángulo de acción en los 
contactos anteriores á la línea de los centros y au- 
mentándolo en los posteriores, : 

f) Distintos tipos de dientes. 
de engranajes cilíndricos. 

a) Engranaje de linterna O husos. Se cita por 
recuerdo, pues está su empleo abandonado. El per- 
fil generador de los dientes de la rueda conducida 
es una circunferencia cuyo centro está situado en la 
circunferencia primitiva (V. en Envouvenre la figu- 
ra 4), El perfil de los dientes de la rueda conductora 
es una epicicloide concéntrica (centros de curvatura 
confundidos) que la engendrada por el centro del 
círculo generador. La rueda conducida suele tomar 
la forma de dos discos unidos entre sí por unas co= 
lumnitas cilíndricas ó husos regularmente distancia- 
dos en el contorno, y de-abí el nombre que se les da. 

b ) Dientes epicicloidales. El perfil de cada dien- 
te es una epicicloide cuya envolvente es, como es 
sabido, otra epicicloide (V. ENnvoLvENTE) que resul- 
ta así ser también el perfil de los dientes «conducto= 
res. Sean o y 04 los ejes de las ruedas. y AB y CD 


Tres son los tipos 
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las circunferencias primitivas tangentes en M (figu- 
ra 5). Con un diámetro cualquiera, pero menor que 
el más pequeño de los dos primitivos, se lescribe el. 
círculo o” tangente en 1 á las tantas veces citadas 
circunferencias. Un punto de él engendra los flancos 
n'm', mn, etc., de los dientes conducidos cuando 
rueda sin resbalar interiormente al círculo 0, y el 
mismo punto describe las caras dc, dle”, etc., de los 
dientes conductores al rodar exteriormente al o. Si 
se traza el círculo o” igual ó no al 0',, se obtienen en 
forma análoga á la indicada primero los flancos có, 
c'b”, etc., y después las caras np, »'p”, etc. La línea 
de contacto es la curva a/a”; los arcos de aproxima-= 
ción son cl y nM iguales entre sí, y al arco Mau del 
círculo de arrollo o”, y los de separación los fc” 
y Mn” iguales al Ma”. El ángulo de acción es varia-, 
ble; disminuye desde que se inicia el contacto hasta 
la línea de los centros, y aumenta después, pasan= 
do por los mismos valores. El radio del círculo gene- 
rador suele ser más pequeño que la mitad del del 
círculo primitivo dentro del sual rueda; si dicho ra— 
dio es grande, los dientes resultan muy débiles por 
sus raíces, y si pequeño, demasiado curvos y poco 
salientes, defectos ambos que es preciso evitar. La 
figura 6 muestra las formas de los dientes de este" 
tipo con las variaciones del radio del círculo de arro- 
llo o”. Sea r dicho radio. Si X,¿=4 » el diente pre- 
senta el perfil aMo5 y la línea de contacto es la c MA. 
Para £, =2 + el diente ofrece el perfil 4, Mb, con 


¡el flanco 10, en línea recta dirigida hacia el centro; 


la travectoria del contacto es c/ma”. Cuando es 
R,¡=8 r, el diente está limitado por el perfil az 1/4, 
y la línea de engrane es la 142”. Comparando a.U5 
con a".1/5' se ve que en el arranque » ó 02 el prime- 
ro es más normal que el segundo, y, por lo tanto, la 
raíz del más oblicuo es más fuerte que la del más 
normal; se ve también que el diente a.Mb es menos 
romo en proporción que el aa Mba y, por último, que 
la trayectoria del contacto es más corta para el dien- 
te engendrado por el círculo de menor radio, y más 
grande el ángulo de acción. Si Y es el número de 
dientes de una rueda, en las ruedas industriales se en- 
cuentra para los distintos valores de V' los valores 
siguientes de + 


N=l1, + =0'880.p.. VW. = 12, + =.0:959 p. 
N=13, r =1'034p. V=l14, += 1114 p. 
VN=15,r=1'1983 p. N=16,r1=1273 p. 
N=20, r=1'9l p N= 25, = 1990 p. 

La figura 7 muestra la forma ordinaria de las rue- 


das epicicloidales. Un caso particular de los dientes 
epicicloidales son 
los dientes llama- 
dos 4 fñanco. Si el 
diámetro del círcu- 
lo de arrollo o' es 
igual al radio del 
círculo primitivo de 
la rueda conducida, 
la hipocicloide que 
engendra un punto 
del primero al rodar 
por el interior del 
segundo, es un diá- 
metro (V. CrcLore y EPICcICLOIDE), cuya envol-- 
vente (V.) es también un epicicloide como en el 
caso general. Resultan así los flancos de la rueda 
conducida planos radiales, 
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Los engranajes epicicloidales pueden ser interio- 
res; la figura 8 muestra la generación de los dientes; 
la cara Mo y el dauco Mb” están descritos por el 
círculo G/ al rodar exteriormente á las circunferen- 
cias primitivas AB 
y CD y los aM y 
aM por el G al ro- 
dar interiormente. 
Sidesde o se traza 
el arco a'm y des- 
de o el ón, la tra- 
vectoria del con— 
tacto es m Mn. 

Métodos para tra- 
zar los dientes epi- 
cicloidales. Inde- 
pendientemente de 
los métodos gene- 
rales para trazar 
las curvas de este 
género, métodos 

Fic. 8 que pueden verse 

en el artículo Epr- 

CICLOIDE, se emplean otros numerosos aproximados 

en que las epicicloides se substituyen por arcos de 
círculo de uno ó dos centros. 

Primer metodo. Es debido al ingeniero inglés 
M. Rankine. Se funda en la substitución siguiente: 
El arco de epicicloide Ma (fig. 9) que forma el tlan- 
co de un diente puede reemplazarse por uno de cir- 
cunferencia que tiene coa él dos puntos de contacto: 


generador M, Se es la normal á la epicicloide Ma en 
dicho punto, y el arco de círenlo que, teniendo gu cen- 
tro en dicha normal, pase por M4 y c puede substituir 
sin error sensible en la práctica al arco epicicloi= 
de Ma. Otra construcción análoga permite substituir 
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la hipocicloide M0. Estas construcciones se efectúan 
del modo siguiente: únase M con N y tómese en su 


MN 
prolongación MV = ——; trácese el arco NN” de 


2 
uno en el punto M y otro á los 7 de la longitud del | centro en U y radio UN, que corta á la tangente á- 


las circunferencias primitivas en V/ obteniendo en 
la longitud MN” el desarrollo del arco MN); á partir 


MN! 
de 1M tómese sobre UNV!, UX = o y desde X 


como centro y con XV” por radio descríbase el arco 
N/S. que da en la circunferencia primitiva el punto 
S, verificándose arco M8 = arco MN, si con centro 
en S y radio MN se describe un arco que corte á la 
epicicloide se encuentra el punto c, bastando ahora 
para ha!lar el centro del arco buscado trazar la per= 
pendicular en el punto medio de la recta Mc hasta 
que corte en KR á la cS. R será dicho centro. La mis- 
ma construcción se aplica ála hipocicloide 1Ma0, * 
Sezundo método. Es debido á Mr. Heys. Sean 
AB y CDlas circunferencias primitivas y o” el circo 
generador. Tómese (fig. 10) sobre la tangente co- 
mún 77”, MN =0,571 de MM” y porel punto N 
levántese la perpendicular P?” á TT" y sobre ella 
tóimensar MPi= 0 BL do AUS ENP MM”; 
únanse P y P'.con el centro 0. A. una distancia de 


0.571 < UM' 


la tangente 77” igual á - ,trácense á . 


flanco. Sean AB y CD las dos circunferencias pri- 
mitivas y o y o, los círculos elegidos como genera- 
dores. Trácense los arcos HF y GA que respectiva- 


T 


banda y banda de ella las paralelas ca y nc”. El pun- 
to e” es el centro del arco MS” de radio c"M que 
puede reemplazar sin error sensible la hipocicloide 
del flanco. Si se toma mc = Ma, C es el centro del 
arco MS de radio cM que puede substituir á la epi-- 
cicloide de la cara. En la práctica, se toma, si p es 
el paso, 


UND MP=T18B pp. ¿AR 3 
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(Método de Mr. Rankine) 
mente limitan las cabezas y las raíces de los dientes grid y 1 
y los ef y 9h que pasen por los puntos i y j situados oa 7? 


de Má los $ ds MI y de MJ, Si $ es el punto de 
tangencia correspondiente á la posición £ del punto 


Tercer métedo. Es debido á Mr. Last. Sean 0 y o! 
(Gig. 11), respectivamente, el círculo primitivo y gena- 
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rador,- trazado el primero sobre una hoja de papel 
de calcar y el segundo en. otro papel cualquiera. 
Atraviésese con la punta de un compás los dos pape- 
“les, colocado el transparente encima del otro, por el 
punto de contacto AZ, y gírese el transparente hasta 
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que tome el círenlo primitivo la posición A*B”; cám- 
biese la punta de compás á M' y tómese con la que 
lleva el lápiz la cuerda 14M; gírese de nuevo el 
papel transparente hasta que 4"B" sea de nuevo 
tangente, y en esa posición descríbase el arco MM;; 
repitiendo la operación se traza la epicicloide por 
medio de sucesivos arcos. 

Cuarto método. Es el de Mr. Willis (fig. 12). Se 
traza por el punto de contacto una recta VV” incli- 
nada 78” con la línea de los centros 004 y por el 
mismo punto la perpendicular á ella KK” en la cual 
se hace MX = MK”; se une K con o y con 0, y 
esas rectas cortan á la NV! en los puntos P y P”, 
de los cuales el primero es el centro del arco'zy que 
describe el flanco de la rueda superior y el segundo 
el que constituye la cara dejla inferior; se une des- 
pués K” con log mismos puntos o y- 04 y se en- 
cuentran en $ y s” los otros centros para obtener el 
otró flanco y la otra cara. Para buscar los radios 
de esos arcos basta tomar á lado y lado del punto 
de contacto dos arcos sobre la circunferencia primi- 
tiva iguales á la mitad del paso circunferencial y 
Ins distancias de cada uno de los puntos y é 4” así 
determinados á los centros convenientes dan los ra-= 
dios: S'i, Py, Si y P'y. Se describen, para acabar 
el engranaje, las circunferencias de centros en o 
y 01 de modo que pasen por los cuatro puntos 

P,P',S y S”, que serán los lugares de los centros 
de trazado y divididas en tantas partes como dientes 
tienen las ruedas respectivas, se encuentran los cen- 
tros de los arcos que integran cada perfil. Es de 
advertir que por esta construcción los dientes de 
“una rueda no se alteran cuando el radio de la otra 
varía. De aquí se deduce que cualquiera que sea el 
número de ruedas de un sistema para las cuales 
las líneas NV' y por lo tanto KX' conserven la 
misma posición angular respecto á la línea de los 
centros y MK =MK' el mismo valor, podrán en- 
granar .unas con otras perfectamente, es decir, 
constituyen un sistema de los llamados de ruedas 
surtidas, tan importantes en los mecanismos in- 
dustriales. Esta propiedad es común á los engra- 
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najes de dientes en que se conserva con toda exac= 
titud el perfil epicicloidai. La distancia MX pue= 
de determinarse por las consideraciones siguien= 
tes: supóngase que el radio 0M aumenta; entonces 
K's' tiende al paralelismo con NV” y cuando alcan- 
ce esa posición s” se encontrará en el infinito; si 
sigue aumentando, s/ pasa al otro lado de M4 y el. 
flanco.de la rueda o es de una forma inaceptable. 
Si es, pues, RR el radio de la rueda o, el límite de la 
longitud MK” es, cuando el radio del flanco sea in- 
finito, MK'= R sen. oMN (entonces el triángulo 


| MK'o es recto en XK”). Mr. Willis ideó para el tra- 


zado de sus dientes un aparatito, que se llama 
odontógrafo, que consiste (fig. 13) en un transpor- 
tador ABCDBA de cartón, talco Ó cuerno, de la. 
forma irregular indicada en la figura. El ángulo que 
forma el lado ZD con el AB es de 75”. Este último 
lado lleva dos escalas cuyos ceros están en F. Unas 
tablas acompañan al transportador que dan las dis- 
tancias que hay que toman en esas escalas para que, 
una vez colocado el aparato como indican las dos po- 
siciones de la figura, en la que losarcos MF y MF 
son iguales al semipaso, se obtengan los centros 
del perfil s y s'. 

c') Dientes en evolvente de círculo. El arco ge- 
nerador ligado á la circunferencia primitiva móvil es 
la evolvente de un círculo concéntrico á ella. Se 
sabe (V. ExvoLveNTE) que la envolvente de una 
evolvente de círculo de radio ry es otra evolvente de 
un círculo concéntrico al primitivo o de radio r= 


14 e (ig. 14). Si, pues, 4B y CD son los círculos 


primitivos de un engranaje y BE' una circunferen—, 
cia interior, la evolvente de esta circunferencia será 
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una curva tal como bc cuya envolvente de es el per- 
fil correspondiente de la rueda conductora, siendo 


su círculo base el 4H” de radió r= "y a . La línea 
: 1 
de contactos es cd,, que comúnmente forma un án- 


gulo de unos 15 con la tangente común á los círcu- 


» 
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los primitivos ó sea uno de 75” con la línea de los 
centros 00, . La longitud cda es la máxima línea de 
contacto con dicho ángulo. Como se ve, el ángulo de 
acción permanece constante. Es de notar que si R 
y R,¡ aumentan las curvas evolventes no varían y 
sólo aumenta el ángulo de acción, propiedad precio- 
sa industrialmente considerada, pues permite una se- 
paración de las ruedas. pequeña, claro es, sin que el 
engranaje deje de portarse bien. Los arcos »'M y 


. .. , 
c' U son les arcos de aproximación y Mbs y Mc, los 


de separación. Siguiendo la trayectoria del contacto 
cdy se ve que el punto d cuando está en da toca al 
circulo base superior, lo mismo que el c lo hace eu 
el inferior; por consiguiente, los círculos de arran- 
que de los dientes pueden ser interiores á los de 
base, de tal modo que su radio sea exterior al de ca- 
beza de la otra rueda, Los dientes pueden tener sus 
flancos planos entre los círculos bases y los de arran- 
que, pues dichas partes no trabajan. 
; Los engranajes internos nada ofrecen de particu— 
lar después de lo dicho. 
En la práctica las evolventes se substituyen, como 
las epicicloides, por arcos de círculo conveniente- 
mente elegidos, pudiendo seguirse uno de los méto- 
dos que se exponen á continuación. 

Primer método. Sea CD(fig. 15) el círculo primi- 
tivo, GG” el círculo base de la evolvente y PP' el de 


cabeza de los dientes. Tómese lc = ab y trácese des- 


de c la tangente al círculo base. Sea cd, Si se toma 


as=ha20, s es el centro del arco ef que puede 


substituir prácticamente al arco de evolvente, pues 
tiene con él los puntos e y c comunes y la misma 
normal en c. La parte eg suele ser radial, pues no 
llega á establecer contacto con la cabeza de los otros 
dientes. 

Segundo método. 
vary, que dice: Si se 


Se tunda en el teorema de Sa- 
unen los centros de curvatura de 
la involuta y envolvente con los centros de las cir— 
cúnferencias correspondientes, estas rectas 88 cortan 
sobre la perpendicular trazada por el punto de con- 
tacto de dichas circunferencias á la normal común 
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(V. ENVOLVENTE). Sean o y 01 (fig. 16) los círculos 
primitivo y generador. Trácese la recta NN” por el 
punto de contacto M en dirección cualquiera, aun 
cuando para que los dientes salgan de forma ade- 
cuada conviene que forme con la línea de los centros 
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Fun ángulo 0,1N” de unos 757; tírese sobre ella: la 
perpendicular 0,¿Á y tómege Á como centro de una 
circunferencia de radio igual á MA, de la cual se: 
toma un arco para perfil del diente de la rueda o; 
el centro de curvatura de la envolvente, perfil de los 


- 


AS 
NS 
H/ S A MH 
SN 
; 
0 
Puuzola tomduelora 
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dientes de la otra rueda, se obtiene, según el citado 
teorema, uniendo Á con 04 y prolongándola hasta 
que encuentre á la perpendicular Mp á NN' que es 
ahora la recta que une el centro de curvatura Á de 
la involuta con el de contacto M. El punto de corte 
se encuentra en el infinito. Desde ese punto habría 
que trazar la recta que lo une con el centro 0, es 
decir, en este caso tirar la paralela por dicho centro, 
hasta su encuentro con VV”, dando en A, el centro 
de curvatura de la envolvente. Estos arcos se apro- 
ximan mucho á los de evolvente de círculo. 

Tercer método. Esdebido á Leauté. Tómese á par- 
tir de Men la circunferencia primitiva dos puntos 4 


y b que disten de él arcos Ma= A M0= 6 


20 
(p = paso). Unase o con 5 hasta su encuentro con 


Py 


la tangente en M4 y tómese %a =; bc y d será el 


centro de un arco que se aproxima sin error sensi- 
ble al de una evolvente. El radio será la distancia 
de d al punto E obtenido tomando sobre la tangen- 
te en a una longitud ¿4 igual al arco Ma rectifica 
do (fig. 17). 

g) Comparación de los dientes epicicloidales y de 
evolvente. Los primeros tienen mejor rendimiento 
que los segundos debido á que las pérdidas de po- 
tencia son menores á causa de serlo los frotamien= 
tos; el desgaste no modifica en los epicicloidales la 
forma de los dientes; en ellos no se puede separar 
un eje del otro sin producir perturbaciones en el 
funcionamiento; por último, la inflexión que tiene el 
perfil hace difícil la realización de estos dientes. Los 
dientes en evolvente son de trazado sencillo, permi- 
ten un alejamiento de los ejes, claro que no grande, 
sin que las ruedas dejen de transmitir el movimien= 
to en la relación prevista de velocidades. 

h) Cálculo de la longitud de la cabeza 6 saliente 
de un diente. Cualquiera que sea la forma de éste: 
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el valor de esta longitud es función del arco cla 
aproximación. Sea este arco a.R, 2 la longitud an 
de la cabeza de los dientes de la rueda o, /, la de los 
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de la rueda 0,, RE y Ry los radios y V y NV, los nú- 
meros de dientes. Se sabe que la igualdad de pasos 


e 4 (a 18% 


de ambas ruedas da 


1.2 Engranaje á fanco.- En él se verifica que 
0,0 es perpendiculará la ó sea que la= R, sen. a. 
.En el triángulo MW ao se tiene 


(R4+)?=R*+(R, sen. a)? 2R.R,sen.a . sen. q 
Ba RR 
IA ] 1>+ A 


. Si se reemplaza sen. a por su desarrollo en serie, 
3 
a A ; 
eg + ... y se extrae la raíz, se obtiene despre- 


ciando los términos en a4 

2 
E 2RR, + Re, e 
R 2R” 


Si se llama B. la relación del paso al ALd6 R.a,se 


. 2 
obtiene 4 = vd y la expresión anterior puede es- 
1 


cribirse 
PL AE 20 + My 
E No Ny 
Del mismo modo se obtiene para 2, 
2 2N. NÑ 
U=p.Tf,. ol 
NN, 


La- longitud total del diente es 1H 4 +), sien- 
. do ¡el juego que es un doceavo de p generalmente. 
Mr. Willis, autor de estos cálculos, ha deducido de 
ellos: . 
1.2 El arco de aproximación aumenta con el sa- 
liente ó longitnd de la cabeza de los dientes de la 
rueda conducida, y el de separación con el de la rue: 
da conductora. 
2.2 El frotamiento, que tiene mayor importancia 
en la aproximación que en la separación, nodría anu- 
larse haciendo nulo el arco de aproximación, es de- 
cir, ejecutando los dientes de la rueda conducida sin 
cabeza; sería preciso en este caso hacer mavor el arco 
de separación, ó, lo que es lo mismo, aumentar la 
distancia á que se efectúa el contacto de la línea de 
los centros, con el aumento consiguiente del trabajo 
de frotamiento durante la separación, aumento que 
compensaría en parte ó totalmente la anulación an- 


ENGRANAJE 


terior. En general, se hace mayor el arco de separa- 
ción que el de aproximación, para lo que se da á la 
rueda conducida dientes de menor cabeza que los dé 
la conductora. 

2.2 Engranajes epicicloidales. El cálculo ante= 
rior se aplica íntegro al caso presente con suponer 
que, en vez de la circunferencia A B de la figura 18, 


; / y 
se supone la generadora o, de la figura 5, cuyo ra- 


dio se representará por ”. Sea Ny el número de dien- 
tes que le correspondería á una rueda de 2r de radio, 
Se ha dicho que los arcos de aproximación y separa= 
ción son igualesá M a' (fig. 5) y, por tanto, dichos ar- 
cos tendrán por valor 27 < ángulo 4” SM. Basta, pues, 
substituir en vez de Vel valor V,y en la fórmula an- 
terior, obteniéndose 


20, + NV, a 20, + NM 
No Ny a 1" NON, 


Para las ruedas surtidas se toma el primero de 
esos valores, que es el más grande. Como r es, en 


A 


general, menor que 5 Ri (R, radio de la rueda me- 


nor), 2 r será menor que R, y, por lo tanto, Ny 
< N,. Se tiene, pues, para máximo valor de ?, 

317 Bp 

No 

3.2 Engranajes de evolvente. En estos engra— 
najes si se dan las longitudes de los arcos de aproxi- 
mación y separación, se puede hallar la longitud de - 
los dientes por medio de un sencillo procedimiento 
gráfico (fig. 14). Se traza la línea de contactos cd» 
con la inclinación deseada y las perpendiculares á 
ella, 0, da y. oc son los radios de los círculos bases 
E E' y GG”; tómense sobre la circunferencia primi- 


Ln 


. E €; , , 

tiva y á partir de M los arcos Mc y Mc, de apro- 

ximación y separación dados, y únanse los puntos c” 
/ ¿ . > 

Y Cy, respectivamente, con o y 0,. La primera de es- 


tas rectas corta al círculo base G G” con el punto s, 
y si se toma MC =arco hs y se hace pasar por c 
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un círculo N NV” concéntrico al o, , se tiene el círculo 
de cabeza de los dientes de la rueda o. Análogamente 
se encuentra el de la otra. Los círculos de arranque 


de los dientes se: trazan para que permitan justa- 
mente pasar las cabezas de los dientes. 

i) Frotamiento en los engranajes cilíndricos. Si 
* es la presión que existe normalmente á las curvas 


0 
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en contacto y / el coeficiente de frotamiento de las 
substancias que constituyen los dientas, fm es-el va- 


lor del frotamiento. Durante un tiempo diferencial 
las dos cirennferencias primitivas recorren una sobre 
otra un arco tal como ds y á este movimiento corres- 


ponde uno relativo del punto de contacto (V. EnvoL- 


VENTE), dado por la expresión 


. E 1 
nas R 


e 
XK, 


siendo » la longitud de la normal á la envolvente é 
involuta desde el punto de sn contacto al correspon- 
diente de los dos círeulos primitivos y correspondien- 


_ do el signo + á un engranaje exterior y el — á uno 


interior. El trabajo 


del trotamiento es, 
pues, . 

d > He . 
pt: (z e E 
trabajo que wedi- 
do en la unidad de 
tiempo es la pér- 
dida en la poten- 
cia transmitida. 7 
es variable des- 
de que empieza el 
contacto hasta que 
termina, siendo 
sus valores máximos al principio y al fin, y nulo so- 
bre la línea de los centros. Para un arco de una lon- 
gitud finita é igual á $, el valor medio de la normal 
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7) 7 
es =, y como la normal se aproxima bastante en su 
posición media ála tangente en el punto de contacto 


de los círculos primitivos, se puede reemplazar dicho 


T os z 
valor por el del semipaso 7 convirtiéndose la fór- 


mula anterior en 


TR /1l 1 
vSlzti>3s 

NMARB>Ry 
El valor de y puede obtenerse por la siguiente con- 
sideración: sea Q el esfuerzo tangencial resistente que 


actúa sobre la rueda conductora. y sea a el ángulo 
" oMC (fig. 19) que forma la normal 4 M con 005; 


== fas. 
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si se toman: momentos respecto á 0 se tiene, puesto | 


1975 


que Q y 7 son las únicas fuerzas. que Q . Z 
= 1 R sen. 76 Q = y sen. a. Cuando el número 
de dientes es algo grande, x es casi 90% y Q = mw. 
Se tiene, pues, si se eliminan Z y Ry en función de 
N y Ñ, y en vez de Q . ds sé pone el trabajo ele- 
.mental motor poco superior del trabajo resistente 
de Q, que el trabajo del frotamiento durante una re- 
solución es 


que da solamente una indicación de dicha pérdida. 
Desde luego se ve que el trabajo del frotamiento es 
menor para los engranajes interiores que para los ex- 
teriores, cuando en ambos el número de dientes de 
cada rueda es el mismo; se ve también la importan= 
cia que encierra aumentar el número de dientes. Esta 
última consecuen-= 
cia ha conducido ú 
construir unos en- 
granajes sin frota= 
miento ó con muy 
pocos dientes. Véa- 
se ExGRANAJES HE- 
LICOIDALES. 

j) Número de 
dientes. Para que 
nohaya choques y la 
transmisión del mo- 
vimiento sea regu= 
lar, es preciso que 
cuando un diente va- 
ya á romper el con- 
tacto, otro, por lo menos, lo establezca; fija esta con- 
dición un mínimo para el número de dientes de una 


Fig. 19 


rueda de engranaje. Otra condición evidente es que 
. , ds: ESA ; 
se verifique + == 2, siendo N y Ny números en— 
o Ley 


teros; otra no menos importante es que la resistencia 
de los dientes sea la necesaria para transmitir el es- 
tuerzo rin deformación ni rotura (V. más adelante). 
El número mínimo de dientes se puede determinar 
por una de las fórmulas siguientes, según el tipo de 
engranaje: 

Para el engranaje á flanco. . . . N=10(1 + 2) 
en envolvente. N,=16+24 


» » 


en las que A es la relación e tomada siempre 


menor que la unidad. Existen varius tablas de Mr. Wi- 
llis dando ese mí- 
vimo número de 
dientes, según los 
casos. 

k) Resistencia 
de los dientes. Se 
calcula general- 
mente consideran- 
do que la forma 
del diente es la de 
un paralelepípedo, 
cuyas dimensiones 
son la longitud 7, 
la anchura a y el 
espesor e (fig. 20) 
del verdadero dien- 
te. En general, el esfuerzo transmitido se reparte 
entre dos dientes, que son los qne simultáneamen= 
te están en contacto; la dificultad estriba en calcu= 


P 


Fig. 20 
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+ lar cuál es la máxima parte de ese esfuerzo P que, 
durante el trabajo de un diente, le corresponde. El 
contacto, que se verifica á lo largo de una gene- 
ratriz del diente, es variable á lo largo de su ca- 
beza y flanco; el desgaste puede hacer que esa pre= 


sión se reparta sobre mayor superficie y, lo que es- 


más grave aún, puede llegar á ejercerse sobre uno 
de los ángulos exteriores mon. En este último caso 
sea // la potencia transmitida en caballos indicados, 
n el número de revoluciones por minuto y v la velo— 
cidad lineal de un punto de la circunferencia primi 
tiva. Esta velocidad será 


2TR.n 
e = —— 
60 
en cada segundo. El esfuerzo transmitido P está dado 


por la ecuación P.v = 15. F (V. Cañanto, Fuer- 
za y TraBaJO), Ó 


2250 P 
ms ego 


Tn 


estando R.en metros. Si p es el paso de la rueda en 
Se 


metros, es p == m7 


y, por lo tanto, 
F 
P = 4500 — kg. 
+ mN 8 


La presión P se ejerce según indica la figura 20 y 
el die..te tiende á romperse por la sección 4BCD. 
En la figura se ve, si He es perpendiculará Dc, que 
Re=1s00.0yDC= 

p cos. U 
nante es P X He=P1sen. 0 y, según la formula 
general de la foxión (V.), se debe tener 


RI le? 
— = Pl .0 6 
o e y 6 cos. 0 


que da para valor de la fatiga 


. El momento flexio- 


= Pl sen. 0, 


3P 
Ri —— Sen. 20 
e? 


En realidad, esta fatiga es excesiva, pues una parte 
de P la resiste el otro diente en contacto. Si se apre- 
cia en AP la máxima presión ejercida (A < 1), se 
tiene 


sen. 20 


po? 


- Si se da R se puede obtener.el valor de e: 


es 
te == 
A 


sen. 28 


El máximo espesor será para 0 = 45%, ó sea 


y 
-R 


(No debe confundirse este 2 con el radio.) Suele 
_ expresarse la fatiga RR. en funció. del paso ó módu- 
lo p. En ruedas de fundición se-hace e = 0:48 p, y 
de madera e =0:6 p. 

Se tiene, pues, 


AP 


P 


de madera .... R= gu £ 
po 


Para ruedas de fundición ,. . 


LS 


> > 


ENGRANAJE - 


El valor de P es proporcional á p?, ó sea P=X P; 
K vale: 3 
Para ruedas de pocá velocidad y de s 
RIO de Pide AA 10200 
Para ruedas de gran velocidad y de 3 
Haro A SE . K= 400 
Para ruedas extremadamente rápidas y 
denhlerto rate RE DS 


E : E : 
Siá A se le supone un va!or igual á 3 se obtie- 


ne para coeficiente de trabajo en los tres casos ante= 
riores += 5:4, 35 y 2:4 kg. por milímetro cua- 
drado. Para la madera con K =27'8, R = 1:56 kg. 
Cuando los dientes tienen ya algún desgaste, es con- 
veniente tomar en vez de los valores antes indicados, 
e=0'36 p y e 0:45 p para el hierro y la made- 
ra, respectivamente, lo que da para la fatiga £, 
R= 68, 443, 3 y 1:9 kg. por milímetro cua- 
drado. 

Supóngase ahora que el contacto se hace sobre la 
arista Z-F. La sección de encastre es 4D A'D' 


1 e? 
é-= E el momento flexionante es M = AP1, 
v 
2 
. a 
y la ecuación de la flexión R — =AP.?!, que,: 
y 
para los valores corrientes e = 0:36 p y ! = 0:17 p, 
para ruedas de hierro, y e=0'45py/=0'6 p, 
2 
para las de madera, y con A= 3" se convierte en 
Pp 
Para hierro. . . . . R=21:8— 
/ 42 
17 
Para madera .... 2=11'8 — 
ap. A 


ó sea reuniéndolas en una sola 
P 3 
R=A — con A =21'8 ó 11:8 
; ap 
Esta ecuación suele ponerse en la siguiente forma: 


E Va? 


en la que 


Para el hierro; con KR = 3'2 kg. 
Ky 


— mm.”, es R£ = 4'2. La relación Sto 
a 


— mm.?, es 
2:64; para la madera, con R = 17 kg. 


comprendida entre 2 y 4, siendo su valor más gene- 
ral 2:5. Con este valor la fórmula últimamente ha= 
llada se convierte en 


E 
pnN 


y EV PTE, ]/ 150 


/ 


= 105:86 V E 


pnN 


que da el número de dientes que debe tener una rue- 
da para transmitir la potencia Fá n revoluciones por 
minuto. Si se hace Xy = 2:64, el material trabajará: 
43:2 kg. — mm.? 

Otro efecto que es preciso tener en cuenta es el de la 
fuerza centrífuga cuardo la velocidad angulares con-= « 


¿Ea ¡== 1120881 2 K; 


nn 
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siderable. Si a y p estáo en decímetros, la sección de | que une los centros de rotación, Si se representa B” F 


la corona ó llanta de las ruedas suele ser s ap y el 


volumen de una longitud de llanta de 1 dm. será 


1 


ap dm.? y su masa será z ap (0 = peso espe- 
Y 


2 
cífico) y la fuerza centrifuga 
: 3 e 
— = kg. 
29 e R 8 


En la mitad de la llanta actuará, en consecuencia, 
una resultante de dichas fuerzas medida por y 


3 v? Sapo? 
— 495: 2R = kg. 
29 ES s 
Este estuerzo tiende á romper á la llanta por dos sec- 


: 1 
2X 52D, 


E) 


ciones, esto es, que la sección resistente es 


siendo, en consecuencia, la fatiga del material 


90? 


ul 


Sobre la llanta actúa también el esfuerzo debido al 
empuje de los dientes que se aprecia en P. ó sea que 
o la da 
05ap 
tiga total será, pues, R + R', pues ambas son á la 
tracción, Cuyo va- 
lor no debe exce- 
der de 1'5 kg. 

I) Engranajes 
elípticos. Cuando 
la relación A de las 
velocidades angu- 
lares no deba per- 
manecer constante 
durante cada revo- 
lución, los engra- 
najes que se acaban 
de describir son 
inadecuados á este 
objeto. Se recurre 
entouces á los en- 
granajes elípticos 


R 


kg. sobre dm.? ó R 


la fatiga por este concepto será R” = 


Fig. 21 


en un todo análo-. 


go á los circulares en lo que se refieré á la gene- 
ración de los perfiles de dientes, con sólo substi- 
tuir las cireunferencias primitivas, girando alrede- 
dor de sus respectivos centros, por elipses primitivas 
iguales, girando una alrededor de uno de sus focos, 
y la otra alrededor del foco opuesto. Si 4 y 4, son 
esas elipses primitivas y la primera gira alrededor 


del foco P y la segunda del Fl, siendo tangentes de 


tal modo que los radios vectores que Van al punto 
de contacto M (fig. 21) estén en línea recta, esas 
dos elipses ruedan la una sobre otra sin resbalar, 
v lo mismo harán dos superficies cilíndricas rectas 
que las tengan por directrices. Si, pues, una de ellas. 
fuera motriz ó conductora, la otra sería conducida 
si el frotamiento entre ellas era suficiente; no sién—. 
dolo se pueden armar de dientes, con tal que estén 
espaciados en ambas con igualdad, á fin de que, por 
la línea que determinan los focos y el punto de con— 
tacto, pasen en el mismo tiempo arcos iguales. La 
relación de las velocidades angulares en cada instan- 
te es la inversa de las de las longitudes MY y 


M PF, en que el punto de contacto divide á la recta 


; ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XIX. — 87. 


por m y FB por wm”, la relación z es la máxima re- 
m 


/ 

lación de las velocidades, y — la mínima. La forma 
de los dientes se obtiene por los conocidos principios 
de la teoría de las envolventes (V.) é involutas. En 
el movimiento relativo de 
una elipse sobre la otra, 
un punto de una de ellas 
engendra una epicicloide 
elíptica. Un punto de una 
curva cualquiera rodando 
interiormente á una de las 
circunferencias de radio 
variable que pasa por el 
punto de contacto y exte- 
riormente á la otra, en—- 
gendra perfiles de dientes que conducirán los ejes 
en la misma relación de velocidades que si las dos 
curvas rodaran una sobre otra, pero habrá frota- 
miento de resbalamiento, además del de rodadura; 
pero si en el plano tangente, común á las dos. su= 
perficies cilíndricas elípticas, se supone trazada una 
recta ó línea cualquiera inclinada respecto á la ge- 
neratriz de contacto y se arrolla ese plano en uno 
y otro cilindro, las líneas así obtenidas vendrán en 
contacto durante el movimiento; si, pues, se su- 
ponen las curvas salientes engendradas, respectiva- 
mente, por nn punto de una generatriz que perma= 
nezca normal á las superficies cilíndricas elípticas 
y que se apoye en cada una de las citadas líneas, y 
se arman dichas superficies de dientes que se pon= 
gan en contacto en los puntos de contacto de esas 
dos líneas, se obtiene un movimiento sin más frota= 
miento que el de rodadura. 

m) Engranajes helicoidales 0 de White. Los 
engranajes cilíndricos son de escaso rendimiento, de- 
bido á la gran pérdida de potencia que en la trans- 
misión produce el frotamiento. Son, pues, propios 
únicamente para transmitir grandes potencias y aun 
esto sacrificando no despreciable parte de ellas. Se 
llaman por tal causa engranajes de fuerza: Hooke, en 
el siglo xv11, ideó un engranaje de precisión de esca- 
sísimo frotamiento, que White extendió á principios 
del siglo xix, con el nombre de engranajes helicoi- 
dales. Su principio es 
el siguiente: El frota» 
miento es tanto me- 
nor, cuanto más gran- 
de sea el número de 
dientes (V. el aparta- 
do 1). Hay, pues, que 
disminuir el paso si 
se quiere disminuir el 
frotamiento; pero en 
las ruedas ordinarias 
esto conduce á debi- 
litar los dientes. Se 
llega al mismo resul- 
tado formando cada 
rueda de una serie de 
ruedas solidarias en- 
tre sí, armadas de dientes y unidas de tal modo, que 
cada diente esté decalado respecto al que le está in= 
medintamente superpuesto (fig. 22) vnángulo muy 
pequeño; se constituye así un perfil de diertes esca= 
lonado que engrana perfectamente con otro invertido, 
que es el de la, rueda acoplada. Si se hace que el . 


7% 


ón 
FiG. 22 . 
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Frios. 24, 25 Y 26 


Engranajes helicoidales de ejes paralelos 


ángulo de decalaje sea infinitamente pequeño é 
infinitamente pequeño también el espesor de cada 
rueda integrante de la total, los perfiles se con- 
vierten en líneas continuas y las dos ruedas en cada 
instante se tocan por ur solo punto, el de contacto 


de uno de los dientes desprovistos de espesor de que. 


se han constituído las ruedas. En resumen, el núme- 
ro de dientes se ha hecho infinito por medio de este 
artificio, y, por lo tanto, 5 y EA son cero, siéndo- 
lo, por consecuencia, la pérdida debida á los fro- 
tamientos de deslizamiento, como indica la expresión 
algebraica de él antes obtenida. 

Los engranajes White están fundados en estas 


consideraciones y constituídos del modo siguiente: 
/ A 

Sean (fig. 23) 00” 010, dos ejes paralelos que se han 

de mover con una relación de velocidades 


wm! 


o E 

w 

trácese la recta XY en el plano de dichos ejes y pa- 
ralelo á ellos, de tal modo, que 


OO 
HUA 


La recta XY, al girar alrededor. de 00” y de 040, 


1? 
engendra las dos superficies cilíndricas primitivas, 
las cuales tendrán un plano tangente común que 


E 
[ 
p 
E 


Fig. 27 


cada una de las superficies primitivas. se definirán 


A de HAT dE) 
sobre éstas dos hélices de pasos, p y-p”, ligados evi- 
dentemente por la relación 


Engéndrese, ahora, un filete triangular de perfil 
generador abc sujeto á tener un mismo punto e sobre 
la hélice de la izquierda, considerada como directriz, 
y otro rectangular con el perfil cágs moviéndose aná- 
logamente sobre la hélice de la derecha; estos filetes 


e , , 
fijos á dos núcleos cilíndricos de ejes 00” y 010, se 


conducen mutuamente, teniendo siempre un solo pun- 
to de contacto, que se traslada sobre el eje XY de 
un modo uniforme. En vez de un solo filete se arma 
á las ruedas de varios, con el fin de poderlas hacer 
de poca altura; esos filetes, repartidos regularmente. 
sobre las llantas de las ruedas, van entrando en con- 
tacto sucesivamente, como los dientes de un engra— 
naje cilíndrico, con la sola diferencia de que, mien- 
tras en aquél hay siempre dos dientes en contacto, 
en éste sólo hay uno, y únicamente cuando se va á 
romper dicho contacto, inician los inmediatos el suyo. 
Para ruedas de poco espesor las pequeñas hélices 
pueden substituirse por líneas rectas con la inclina- 
ción media de aquéllas. Un defecto de estos engra= 
najes es que la dirección oblicua del empuje tiende. 
á torcer el eje y á deformar sus chumacheras ó coji- 
netes; se evita este defecto haciendo 
+ solidarias dos ruedas sobre cada eje 
con los filetes formando un ángulo. 
Las figuras 24, 25 y 26 muestran va- 
rios tipos de engranajes helicoidales. 
B) Engranajes cónicos (fig. 27). 
Tienen por objeto transmitir el mo- 
vimiento de rotación de un eje á 
otro que lo corta conservando cons- 
tante la relación de las velocidades 
angulares : 


01 
w 


' a) Teoría dé los engranajes cóni- 
cos. Sean (fig. 28) VA y VB los 
dos ejes que prolongados se cortau 
== en el punto Y y que han de girar 
con la relación de velocidades A. Tó- 
mese un punto ó cualquiera de Vo 


. pasa por XP. Si se toma un punto e de esta recta y ] y constrúvase el paralelogramo V6ab”, trazando su 
se traza en el citado plano otra inclinada respecto á | diagonal Va. Si se hace girar esta recta sucesiva- 
ella un. ángulo cualquiera y se arrolla el plano sobre | mente alrededor de VA y de VB, se engendran dos 


ES 


h 
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superficies cónicas tangentes á lo largo de la gene- 


ratriz V/M. Si se supone á la primera de ellas ani- | 


mada de una. rotación de velocidad: w:.y que el ro= 
zamiento entre ambas es lo suficientemente grande 


Fra. 28 


para que la segunda sea arrastrada en dicho giro, la 
velocidad que tomará ésta estará dada por la relación 


0 ab sen. aVó o MR, 
ERA E a MO 


Fácil es deducir el ángulo que la generatriz hace 
con uno de los ejes, dado por la expresión ) 


tg. B,= 


Imagínese, ahora; que se da, como se hizo en el | 


estudio de los engranajes cilíndricos, un movimiento 
de rotación al conjunto, de velocidad — w, alrede- 
_dor del eje VA. y descríbase desde Y como centro y 
con una longitud arbitraria tal como VM, como ra- 
dio, una superficie esférica que cortará á las super- 
ficies cónicas según las circunferencias 0 y 04; en 
la hipótesis admitida, el cono VÁ y su circunferencia 
base.o permanecen fijos, en tanto que el Vo y su 
circunferencia ruedan sin resbalar, respectivamente, 
sobre el primer cono y-su- circunferencia. Eu cada 
intervalo de tiempo infinitesimal el cono Vb hace una 
“rotación elemental alrededor del eje instantáneo, que. 
como es sabido, coincide con la generatriz: común, 
y la circunferencia. oy ejecuta la misma rotación alre- 
dedor del centro instantáneo MM. Lo dicho conduce 
á establecer un parangón bien claro entre el movi- 
miento relativo de dos ruedas cilíndricas y el de dos 
ruedas cónicas; mientras que el primero está defini- 
do por dos cilindros que ruedan el uno sobre el otro; 
rodadura caracterizada por el movimiento de upa 
“ circunferencia en su plano, en el segundo el movi- 
miento es de dos conos, caracterizado por'el de una 
circunferencia en una superficie esférica que viene á 
jugar en este engranaje el mismo papel que la super: 
ficie plana en el otro. Así mientras en el movimien- 
to del círeulo móvil en los engranajes cilíndricos se 
engendraban epicicloides planas, en el de los engra- 
najes cónicos se generan epicicloides esféricas (véa= 
“se EpicicLo1DE). Tan perfecta analogía indica: clara- 
mente el camino'á seguir para obtener los perfiles 
hases de los dientes de las ruedas cónicas; así como 
en las cilíndricas los dientes son superficies cilíndri= 
cas engendradas por una generatriz paralela al eje, 
moviéndose sobre ¡un perfil epicicloidal plano en- 


volvente de las posiciones del radio del círculo:0y.' 
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| aquí la superficié cónica de vértice Y. y base la epí- 
cicloide esférica mm” es la superficie .envolvente del 
| plano diametral del cono Vo,. En! efecto, 'siéndo la 
epicicloide esférica una curva engendrada por-rodu= 
dura, la normal en un punto se obtiene uniendo este 
punto con el de contacto: de las dos circunferencias 
en la posición correspondiente de la. móvil; la nor= 
mal en m/ será, pues, Mm/; esta normal es perpen=+ 
dicular á las rectas m'oy y Voy, y, porlotento, al 
plano Von por ellas definido, que resulta ser, en 
consecuencia, .el plano tangente 4 la epicicloide y á 
la superficie cónica que tiene á ésta por base y al 
punto V por vértice. Demuestra esto lo que se había 
enunciado y prueba, además, que el plano determi- 
nado por las rectas VM y Mm” es el plano normal 
común sá la superficie cónica envolvente y.al plano 
diametral envuelto. Se ve, pues, que ese plano pasa 
por la generatriz de contacto de los dos conos dados 
y que si se imagina un diente: cuya superficie sea. la 
envolvente, empujará, tangenteándolo mientras dure 
el contacto, á otro diente cuy forma esté definida 
por la del plano diametral. Es, porconsiguiente, este 
engranaje un engranaje cónico de flanco, análogo en 
un todo al estudiado en las ruedas cilíndricas. Lo 
dicho se aplica íntegro/á los engranajes de dientes 
de forma epicicloidal ó de envolvente de círculo, los 
cuales son ahora superficies cónicas generadas por 
una generatriz que, pasando siempre po: el vértice 
común de los conos, se apoya en una epicicloide es- 
férica ó en una envolvente esférica. Todas las propie: 
| dades de los engranajes cilíndricos se hacen, pues, 
extensivas á los cónicos. 

| —b) Engranajes cónicos epicicloidales. Las curvas 
directrices de los dientes de estos engranajes están 
engendradas del modo siguiente: Trácese (fig. 27) 
un círculo o en el plano de! 04, tangente á él en su 
punto de contacto con el o y supóngase que el círcu- 
lo 0” rueda primero interiormente al cono 04 y des= 
pués exteriormente al o; el punto M.- describe dos 
epicicloides esféricas que son las directrices busca- 
das, las cuales reunen las condiciones inherentes á 
todo engranaje. 

c)- Engranajes cónicos en evolvente. — Un razona- 
miento en consonancia al que se hizo para las rue- 
das cilíndricas de dientes en evolvente lleva en las 
cónicas á un tipo de engranaje análogo y que posee 
las mismas propiedades. Imagínese, análogamente, 
á cómo entonces se hizo, que se dota á uno delos 
conos de una superficie cónica:de vértice en el punto 
de corte de los dos ejes y de base una evolvente 
esférica y se encontraría que la envolvente de esa- 
superficie es otra tónica del mismo vértice y que 
tiene por base otra evolvente esférica. y 158 

d) Trazado practico de los dientes de las ruedas 
cónicas: —Estas ruedas son, en realidad, de forma 
troncocónica y de poca altura, como muesta la figu- 
ra 28. El trazado teórico de los dientes cónicos se 
reduce á la resolución: de problemas 'de geometría 
descriptiva, familiares únicamente á los que dominen 
esta rama de las matemáticas; Vills, Olivier y otrog 
muchos han estudiado la resolución de estos proble- 
mas, pudiendo consultarse las obras de estos autores 
al, que desee.conocerlos á fondo. o 

En la práctica, sin embargo, la superficie cónica 
que liwitaal diente. terminada, como se ha dicho, á 
lla epicicloide esférica descrita: por el. punto:m. se: 
limita no en- la epicioloide, sino en la curva inter= 
sección: del cono epicicloidal con otro" cono llamado 
lementario, que tiene por. vértice elípunto XK, en 


¡Sup 
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que la recta K, MX corta al eje Vo y por: base el 
círculo o. Del mismo modo el cono suplementario de 
Vo, es el Ky0o,. -La construcción de los engranajes 
cónicos se reduce, gracias á estos conos suplementa- 
rios, al de los engranajes cilíndricos, al menos con 
una aproximación aceptable prácticamente. Tal mé- 
todo es debido á Fredgold. Estos dos conos tienen 
las aristas MX y MK, en prolongación. y los planos 
tangentes que pasan por estas aristas forman uno 
solo tangente común á las dos superficies cónicas. 
En la rotación de ambos conos todas las aristas 
vendrán sucesivamente á ocupar las posiciones KM 
y K,¡M, y sise supone ambos conos desarrollados 
sobre el plano tangente que pasa por ellas, á ese 
movimiento corresponde una rodadnra de la base 0y 
desarrollada sobre la o también desarrollada. Si, 
pues, se consideran los arcos de circunferencia, 
desarrollos de las o y 04 como partes de dos :circun- 
ferencias primitivas de un engranaje plano y se tra- 
za éste, bastará después arrollar los sectores auxi- 


liares obtenidos sobre log conos para obtener unos 


perfiles que sirven de directrices á las superficies de 
los dientes, cuyas generatrices pasan por el vértice 
común PV. : 

e) Deslizamiento. La velócidad resultante de 
las velocidades de rotación que, en la hipótesis he- 
cha, anima al cono PA está medida por la longi- 
tud Q =Vau diagonal del paralelogramo V daa! 
construído con las velocidades wm, y wa de Jos conos 
(V. Rotación). Se tiene fácilmente en la figura 27. 


Va = V?' cos. Ba + Vb cos. By 
Q = 0, cos. B, + ws cos. Ba 


El giro del cono VA en un tiempo infinitesi- 
mal dtes Q dt=dt (w, cos. Bj + ws cos. Ba) y si 
se quiere medir el deslizamiento de un pnuto que 
diste q del eje instantáneo VC, se tendrá para valor 
elemental de él d. dt.(w, cos. B; + wa cos. Ba), que 
puede transformarse sencillamente en 


: Al 1 
a. ds (a cos. By + R, cos. Es) 


designando por ds el arco que enel tiempo dt des- 
cribe el punto 1£. 
t) Frotamiento en los engranajes cónicos. Si p 
- es el paso del engranaje y se razona análogamente 
á como se hizo para los engranajes cilíndricos, se en- 
cuentra para expresión del frotamiento 


p [cos. B , cos. By 
yQ 5 ( R + A) ds 


expresión que se transforma en 


ú 
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bases en partes iguales, de tal modo que al rodsr 
una circunferencia sobre la obra se vayan confun= 
diendo los puntos de división de ambas; se trazan 
las generatrices que van á: estos puntos y sobre 


, ? , , m7 
ellas se toman longitudes aa = 4, £,, db =0,0, 


, / / 
=2008 ,cco=c,c,=344, etc., y los puntos 


: 15d) 
así obtenidos definen las espirales. 
e) Engranajes hiperboloidicos. 


Fio. 29 


que se cruza con él, es decir, que ni le corta ni le 
es paralelo, conservando constante la relación de las 
velocidades : 


PL 

w 
Por mucho tiempo se juzgó este problema imposible 
y se recurría, como «se indicará más adelante, á un 
eje intermedio. El estudio de los movimientos y. 
ejes instantáneos permite, sin embargo,' encontrar 
teóricamente una solución fácil á esta cuestión, aun 
cuando llevar fielmente á la práctica las deducciones 
obtenidas dé lugar á problemas geométricos compli- 
cados que no pueden tener cabida en -esta EncicLo= 
PEDIA. El lector que desee estudiarlos puede dirigir- 
se á las Memorias sobre Geometría descriptiva del 
matemático francés Th. Olivier, sobre todo á sus Re- 
cherches Géometriques sur les engranajes de Withe y 
á su Théorie Géometrique des engranajes. 


La transmisión presente puede estudiarse-siguien= . 


do los principios generales que han servido de base 
á las anteriores. Si se reduce uno de los ejes al re= 
poso dando, por ejemplo, el conjunto de los dos 
nna velocidad —«w, el movimiento relativo, que es el 
interesante, es el mismo. Ahora bien. en el movi= 
miento instantáneo (V.) de dos cuerpos se reduce 
todo movimiento elemental á una rotación y desli= 


p 1 1 2 cos. B cos. PB” — sen.28  sen.2f p 
ES A A NO 7 
VPF B? A 


RBRi + R 


que da para el trabajo para un arco s. 


a Et 1 1 2 cos. a 


na! 


g) Engranajes cónicos Withe. Los engranajes 
cónicos también pueden engendrarse según los prin- 
cipios de Withe, salvo que las hélices que constitu= 
yen los cilíndricos son en los cónicos espirales cóni- 
cas que se provectan normalmente según espirales 
de Arquímides. La construcción de ellas está indi- 
cada én la figura 29; se dividen las circunferencias 


2 cos. x 


zamiento respecto al llamado eje instantáneo y todo 
movimiento finito, como lo hizo Belanger, 4 un 


1 1 
=+*x=- . AS 
: 9 AREA 


| arrollamiento de una superficie reglable sobre otra, 


la primera unida al cuerpo móvil y la segunda al 
fijo. En el caso actual la posición relativa de los dos 


ejes es la misma, y la misma, por lo tanto, la del 


eje instantáneo de rotación que es la“involuta que 


en su movimiento constituve la superficie móvil an=* 


tedicha, que resulta así engendrada por una recta 
que gira alrededor de otra que la cruza: pero en 
esta generación se obtiene un hiperboloide de tina: 
hoja (V. HiPERBOLOIDE) que es la superficie primiti- 


Tienen por obje- - 
to transmitir el movimiento de giro de un eje á otro * 


va de uno de los ejes; análogamente.se deduce para 
la del otro una superficie de la misma clase, que en 
el movimiento tendrá con la primera una generatriz 
común. Para obtener estas dos superficies puede se- 
guirse el ¡método de M. Belanger, Sean (fig. 30) 


, ' 
00 y 0,0, los dos ejes que se cruzan en el espa- 
cio, PP,su mínima distancia, y Mun punto cual- 
quiera de ésta; trácese M4 paralela á oo” é igual 
áw y MA, paralela á 0, 0, é igual á w, y compón- 
ganse esas dos rotaciones (V. RoracióN), obtenién- 
dose la rotación resultante MZ. Aplíiquense otras 
dos rotaciones Ma 
y: Ma,, respecti- 
vamente iguales 
- y contrarias á las 
Ma y Ma,, con lo 
'cual se consigue 
que no se haya al- 
terado en absolu- 
to el movimiento 
relativo de ambos 
ejes; las dos rota- 
ciones paralelas y 
contrarias Pa=w 
a y Ma =—w tie- 
nen por resultante una rotación alrededor de un eje 
en el infinito'ó sea una traslación MB peroendicular 
al plano de los dos ejes de las rotaciones; lo mismo 
que la. resultante de las Py %y y Ma, es la trasla- 
ción MB, perpendienlar al plano Py % Ma,.- Los 
valores de esas dos rotaciones son 


*  UB=w.PM y MB,=w4.P,M 
Componiéndolas da la resultante Mr. En resumen, 


las dos rotaciones Pa=w y Py a =w1 equivalen 
á la rotación y traslación 


e A MI 
Me—=Q0—=V a+? + 2w0, cos. (0 4-04) 
J Mr mt Y (a . PM)? +] (01 - 


y la recta ME sería el eje instantáneo si en su pro- 
lorgación estuviera Mr. Basta, pues, definir analí- 
ticamente esta condición para poder determinar di- 
cho eje ó sea la recta que, girando alrededor de 
, sl . . sas 

00 y de o, 0, genera los hiperboloides primitivos. 
“Para que MR y Mr sean una sola recta es preciso 
que se tenga 


Aya EN 
o+ÉMA + É 31 = 180 


Cr 


ADS a a 
0, + B¿MA, + By Ha == 180 
ó, lo que es lo mismo, 
hos pas a 
-4=90"—BUr Ó 9, = 90 — B,¡Mr 


Fácil es deducir después de esto que la posición del 
puuto M debe satisfacer á la igualdad 


Ets o) 
id MP; =$ ty. br 
Coñ 


2, que es igual á 


Dada, pues, la relación A= = 


sen. 9 


sen. 0 
dividiendo 


pueden determinarse los ángulos 0 y 0, 


" 
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el ángulo de los dos ejes A M A; de tal modo que se 
verifique ; AS 
sen. 0 


sen. 0y 


y después la mínima distancia PP, con arreglo á 
la proporción antecitada, obteniéndose el eje instar= 
táneo r RR y con él los hiperboloides primitivos. 
Determivados éstos, se concibe la posibilidad teó- 
rica de armar uno de ellos de dientes regularmente 
repartidos y sujetos eh su forma á una concepción 
arbitraria con tal que los del otro hiperboloide se 
sujeten en la suya á ser los envolventes de las posi- 
ciones queen el giro toman los primeros; también 
se concibe la posibilidad de armar esos hiperboloi- 
des de dientes sujetos en su generación á los prin= 
cipios que sirven de base á los engranajes sin frota= 
miento de Withe, arrollando sobre ambos hiperbo- 
loides una misma curva mediante la rotación de 
ellos en la relación de las velocidades A querida, y 
tomando las curvas 
así obtenidas como 
directrices para ge= : 0 
nerar unos dientes 
de tal modo que se 
toquen según ellas, 
Pero estas solucio= 
pes no son fáciles 
de realizar prácti- 
camente y de ahí 
que, en las conta= 
das aplicaciones de 


, 
estos engranajes, ¡0 
se substituvan los ADO 
biperboloides por FG. 31 


troncos de conos 

como lo ha propuesto M. Willis 6 se doten á los hi- 
perboloides, supuestos de poca altura, de dientes Cus 
vas caras se trazan siguiendo las generatrices; estos 


P¿My? — 20. 01 - PM. P,¿M cos. rBM 


dientes, si son bastante numerosos, dan una/trans= 
misión aceptable. En la práctica no es preciso recu- 
rrir á estos engranajes .empíricos. La figura 31 mues- 
tra esquemáticamente la disposición que se emplea. 
Sean 4B y CD los ejes que se cruzan Y 00” una 
recta que corte á ambos; el sistema indicado trans= 
mite el movimiento del eje 48 al CD. en la rela- 
ción A deseada, pues evidentemente se tiene, si w9 
es la velocidad del eje intermedio vo” y R,R' y Ros 
respectivamente, los radios de las ruedas NN, PQ 


y NN”, 


w Ro A 
de AE E R 


Otra solución del problema sin empleo de eje in= 
termediario es la debida á: Th. Olivier. Uno de los 
ejes se arma de una rueda cilíndrica en evolvente, en 
tanto que los dientes de la otra se forman de una 
superficie helicoidal desarrollable, El razonamiento 
que condujo á Th. Olivier á esta concepción es el 
siguiente: Un engranaje de dos ruedas cilíndricas 
en evolvente tienen como travectoria del ¡contacto 
la tangente común Cda (Gig. 14) á los dos círculos 
evolutas de las curvas que definen los perfiles de los 
dientes; si, pues, se da á una de las ruedas un giro 
alrededor de esa tangente, seguirá existiendo un 
punto en el cual las dos ruedas se tocarán. El.pro- 
blema consiste en dotar á la rueda girada de dien- 
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círculo tenga por diámetro el radio del primitivo, la - 
cremallera estará consfituída como sigue, en corres= 
¿pondencia con Jos engranajes á flanco: Haciendo 
¡referencia á las figuras 3 y 32 y suponiendo que el 


radio 04M y su mitad 0, M se' hacen infinitamente 


tes. para: que «el: contagio; tenga lugar según una 
recta. Mr. Olivier dedujo la construcción siguiente, 
cuyo fundamento puede, hallarse en las Memorias 
publicadas por dicho geómetra: Se divide la mínima 
distancia entre los ejes'dados en razón inversa de las 
velocidades. que se desean obtener; trácense. por el 
punto así. obtenido dos rectas paralelas. á los ejes é 
imagínense las superficies cilíndricas generadas por 
ellas al: girar alrededor de, los ejes respectivos. á Jas 
cuales será tangente común, el: plano definido, por, 
dichas dos, rectas. Sunóngase que el primer eje es 
vertical, y vertical, por lo tanto, el plano tangente y 


; . 
¡gtandes, las dos circunterencias Oy y O, se confun= 


den en la tangente 77”; los perfiles de los dieñtes 
se deforman en consecuencia: el perfil de la cara del 
¡diente de la' rueda se convierte en una evolvente 
de seu circunferencia primitiva, como engendrado 
J por, un punto de una tangente que rueda sobre un 
que en éste se traza una recta también vertical que | círculo, su flanco sigue- siendo hipocicloidal ó radial 
se arrolla en el cilindro del segundo eje, tormando l 
en,Su superficie una hélice., Al girar este cilindro é. 
ir, pasando.los puntos de. la hélice por el plano tan- 
gente, la curva se presenta de tal modo que las tan- 
gentes á:ella son verticales y están contenidas en 
dicho plano. Todas estas tangentes forman, pues, 
una superficie desarrollable que tiene por arista de 
retroceso la citada hélice, cuya superficie es la que 
debe tener-cada diente para poder.engranar con uno 
en envolvente de la rueda cilíndrica. , 
El trotamiento en estos engranajes está dado por 
la fórmula 


si 0% => OM, que es el caso más frecuente; e 
perfil del diente de la cremallera es cicloidal en su 
cara y perpendicular á la recta primitiva en su flan- 
co. La figura 32 muestra esta cremallera, Este - 
engranaje es reversible, esto es, que tanto la rueda 
como la cremallera pueden ser el órgano conductor. 
Si la cremallera hubiera de ser siempre el órgano 
conductor sus dientes podrían ser rectangulares y. 
los: de la rueda podrían limitarse á las partes de 
evolvente, sin necesidad de dotarlos de flancos ra- 
diales. Lo contrario daría una disposición adecua= 
da para que la rueda fuera el órgano conductor 
siempre. 

B) Cremallera en evolvente. Haciendo referen— 
cia á la figura 14 y suponiendo que el centro O, se 
aleje indefinidamente, la circunferencia primitiva Oy 
se convierte como antes en una línea recta y la 
EE” en una rec- | 
ta perpendicular á 
SS”. resulta, pues, 
que el perfil de un 
diente de la cre- 
mallera es una rec- 
ta normal á SS? y que el perfil del de la rueda no 
varía. La figura 33 muestra la forma de esta cre- 
mallera, llamada de dientes oblicuos. 

C) Cremallera de husos. El engranaje de lin- 
terna da origen á dos clases de cremalleras, pues se 
puede dar husos á la barra recta ó á la rueda. Si se 
hacelo primero, el centro de. un huso describe en su 
movimiento relativo una evolvente de. la cirecunfe= 
rencia primitiva de la rueda, y silo segundo, una 
cicloide. Tampoco son empleados estos engranajes. . 

D) Frotamiento. Haciendo infinito uno de los 
radios, se encuentra '4 í 


: 4 1 l>L9 ens. 
GTA == HL T as a sti | 
mn My 


NN] sen. 4 


en la que a es el ángulo plano que forman las dos 
ruedas. 

A estos engranajes se les suele dar el nombre de 
engranajes oscilantes y no han sido aplicados enla 
práctica. 


11. — Engranaje de rueda y cremallera 


Tiene.por objeto transformar un movimiento circu- 
lar continuo en rectilíneo continuo ó viceversa. Tal 
engranaje no es más .que un caso particular del de 
dos ruedas cilíndricas, cuando el radio de una de 
ellas se hace infinitamente grande ó lo que es conse- 
_Suencia.cuando una de las circunferencias primitivae 
se transforma en una línea:recta tangente á la otra, á 
la. que se da el nombre de cremallera. Se concibe, 
después de esto, que todos los tipos de dientes estu- 
diados en los engranajes cilíndricos sirven para el 
engranajesen cuestión introduciendo en:sus perfiles 
las modificaciones consecuentes al radio infinito que 
los define. . : 

A) Cremallera cicloidal. . Deriva del engranaje 1 
epicicloidal. Al rodar el círeulo de arrollu sobre la T, =T Tm 'Ñ 

Inútil parece decir que la inmensa mayoría de los 
casos de engranajes de ruedas estudiados al princi- 
pio de este artículo son susceptibles de generalizar= 
se, al menos teóricamente, á la cremallera y rueda 
dentada con introducir las modificaciones consecuen» 
tes á la que define á la primera respecto á una rueda 
dentada (radio infinito). Posible es, por ejemplo, 
transformar el movimiento de- un eje.en otro' rectilí= 
neo de dirección cualquiera respecto á dicho eje. 
Bastará, en efecto, suponer que en un engranaje 
| hiperboloidico una de las ruedas se rectifica por ale= 
¡jamiento indefinido de su centro ó en el engranaje 
¡ideado por Th. Olivier, rectificar la rueda cilíndrica 
Ae NAS y LA, - [que vendría así á engranar con una rueda de dientes 
circunferencia, transformada envuna línea recta, un ['helicoiiales. Del mismo modo una cremallera puede 


punto de él: engendra una cicloide en vez de una [ser conducida por un tornilló*sin fin (V. á continua- 
epicicloide, 'En- el. caso ' particular de:que dicho | ción ee 


dle NES Y el 


a paa Au FPrig 32: A 


y SN 


: Pl y 
pd A f ñ S 


mal. Pero esta rnedá no es más que una concepción | 
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11. — Engranaje de tornillo sin fin y rueda 


Este engranaje tiene por objeto transmitir el giro 
de un eje á otro que ni le corta ni le es paralelo, es 
decir, -que se cruza con él. En general, los dos ejes 
son perpendiculares. 

A) Teoria de este engranaje. Deriva directamen- 
te de la del engranaje de cremallera y rueda. Imagí- 
nese un engranaje de esta naturaleza en el cual tan- 
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| Mientras dure el contacto, las dos superficies tan - 


gentes en él deben tener el mismo plano tangen— 
te, el cual para que tal suceda ha le contener á la 
vez á las tangentes, á la hélice y al perfil del diente. 
Ahora bien; la tangente á la hélice hace siempre el 
mismo ángulo con el eje geométrico del tornillo y se 
proyecta sobre el plano de la figura según la rec- 
ta A'B'; la tangente á la evolvente que constituye 
el perfil de los dientes de la rueda está contenida en 
dicho plano, dedu= 
ciéndose que el die- 
drode los planos tan- 
gente y de la figura 
permanece constan 
te. La superficie, 
pues, que debe limi- 
tar cada diente es 
la envolvente de un 
piano que forma el 
mismo ángulo con el 
de la figura, super 
ficie que resulta así 
reglada, y con una 
hélice por arista de 


retroceso, siendo ella 


una superficie heli- 
coidal desarrollable. 


to la rueda como la cremallera tienen un grueso 
infinitamente pequeño, y supóngase que la rueda es 
la conducida; y, por lo tanto, que-el perfil de sus 
dientes son en evolvente de círculo, así como el de 
los de la cremallera rectángulos. Para hacer girar á 
la rueda un ángulo infinitamente pequeño es preciso 
producir en la cremallera un desplazamiento del 
mismo orden; pero en vez de suponer ese desplaza- 
miento rectilíneo de la cremallera puede imaginarse 
que no es la misma la que inicia el movimiento in- 
finitesimal que la que lo termina; esto es, que $u- 
puesto que dos cremalleras adosadas, una algo des- 
plazada de la otra en el sentido del movimiento, la 
primera inicia éste, se desengrana y es substituída 
por la otra. Nada se opone á que ese desengrane ten- 
ga lugar por un muvimiento de rotación, ni á que la 
segunda cremallera se obtenga de la inicial por me- 
dio de un desplazamiento y un giro ambos infinita- 
mente pequeños, movimientos simultáneos que cómo 
es sabido engendran un elemento de un filete de tor- 
nillo. Nada se opone tampoco á que se generalice el 
razonamiento á movimientos finitos con tal que se 
suponga á la rueda con su grueso infinitamente pe- 
queño. Se deduce. pues. que un tornillo de filete 
rectangular transmite su movimiento de giro á una 
rueda de dientes en evolvente de grueso infinitesi- 


teórica; en la práctica hay que dotarla de grueso y, 
por lo tanto, á sus dientes de superficie. La sección 
de la que ha de constituir cada diente es, cuando el 
plano secante .4e- traza: perpendienlar al eje de la 
rueda, una evolvente de círculo, según se acaba de 
ver; pero falta determinar la naturaleza de esa su- | 
perficie. Para llegar á ello sean 45 y CD (6g. 34) 
las secciones de la rueda y tornillo, AB” y C'D' la 
circunferencia y recta primitivas, y M el punto de 
contacto que se mueve según la dirección 4'B”. 


, 


B) Condiciones 
de reversibilidal. 
El engranaje de tor- 
nillo sin fin y rueda 
puede ser ó no re= 
versible, es decir, que puede ó no aplicarse el. esfuer- . 
zo motor indistintamente al tornillo 6 4 la rueda. Para 
determinar las condiciones de reversibilidad, sean 


F = Fuerza motriz aplicada al tornillo 4 una distan—= 


cia dy de su eje y perpendicularmente á él. 
Q =PFuerza resistente aplicada á la rueda á una 
distancia d de su eje y perpendicularmen= 
te á él. 
R _—HRadio de la circunferencia primitiva de la 
rueda, : 
R, =Distancia de la recta primitiva al eje del 
tornillo. 
a =Inclinación de la hélice” respecto al eje del 
tornillo. 


N — Presión normal en el contacto. 


—= Coeficiente de rozamiento: / = tg. 0. 


El equilibrio de la rueda exige la ecuación de mo- 
mentos 


Nsen. a: R=fN cos. a R+Q:a 


y el del tornilo, la 


ÑN cos. a: Ry =— JN sen. a: Ri EL ds 
de las cuales se deduce 
Q.a R sen. a —JYcos. ad to. 2 = f 
Fa E cos. a psa. B11+418.2 

ta. a — tg. 0 REO , 

ES a rr E Ri 


ó, lo que es lo mismo, 


ECON 
: == A alla Fito 6 tg. — 
P=Q dl cotg. (1 — 0) 


Esta expresión dice: 1.2 Que F aumenta cuando 


a —ou disminuye. 2.” Que F= 0 para a = p- 
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, 


3. Que F es positivo, es decir, el movimiento posi- | es el número de dientes de la rueda; pero esta igual- q 
dad puede escribirse $ 


ble si es 


a—9<; ó 


4. Que si es 


cade 


T 


la transmisión no es factible. 
Razonando análogamente cuando la rueda es la 
motriz, se encuentra 


a tg. (a +29) 


Que demuestra: 1. Que F aumenta con a + 9. 


9.0 Que 


a 
BEN 
le 


Aa 


F=0w para 0 =¿—% 


3.” Que el movimiento es posible si es 
no. 
e 0: 5 


4.2 Que si es 


a 


«la 


T 
a 


la tranmisión es imposible. 
Se ye, pues, que si es + 


T 
a -=—0 
e 5) 
lo será con mayor razón que 
T 
3? 


lo cual dice que la transmisión es posible y reversi- 
ble cuando es 


EN 
E 


T 
a 
ó sea cuando es 
T 
<a 


que traducido al lenguaje vulgar puede expresarse: 
La transmisión de tornillo sin Ain y rueda dentada 


es posible y reversible cuando el ángulo de rozamiento 


propio del material es menor que el que forma la héli- 
ce con un plano perpendicular al eje del tornillo. 

Esta propiedad se aplica industrialmente para 
hacer irreversible la transmisión en muchos Casos, 
resultando así este acuplo ún órgano de seguridad. 

C) Relación entre las velocidades angulares. El 
tornillo sin fin puede tener como directriz de su file- 


te de engrane una sola hélice prolongada varias | 


vueltas, ó bien varias hélices equidistantes como 
muestra la figura 35 en ABCD, A,B,, etc. La 
distancia AC es el paso 2 común á todas las héli- 
ces (V.); la 11, = 44; es el llamado paso dividido 
que, si N, es el número de hélices distintas, es 


h » 4 
m—= Ny la MU es el paso circunferencial y la Mm, 


según la perpendicular á las hélices, el paso normal. 
Para que el engrane sea posible es preciso que el 
paso circunferencial de la rueda sea igual al paso di- 


EN rs 
vidido —, esto es, p =p, = O 
A ,P=p1 AS 2 si V 
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Ahora bien; cuando el tornillo da una vuelta; el 
efecto es el mismo que si una cremallera avanzara %, 
á cuyo avance corresponde un giro de la rueda 
6l 


A s AMES h 
ó sea una fracción de vuelta ="-,. La re- 


2TR 
lación de las velocidades «w», y w del tornillo y de la 
rueda respectivamente, es por lo tanto 


¡cual 


M4 1 2T7R caí N A 
AS e or 
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Si, pues. el tornillo tiene por ejemplo un solo 
filete y la rueda 40 dientes, por cada vuelta que 
40 
de vuelta la segun— 
da. Es de observar 
que esa misma rela- 
ción de velocidades 
se hubiera obtenido 
con una rueda con— 
ducida de un diáme- 
tro diezveces mayor; 
pero esta ventaja in- 
mensa del engrana- 
je de tornillo sin fin 
está muy disminuí- 
da, como se verá, 
por el gran valor 
que adquiere la pér- 
dida debida al fro- 
tamiento. Actual- 
mente, sin embar- ' 
go, parece que se ha ganado mucho en el rendimien- 
to de esta transmisión, como «ás adelante se dirá. 

D) Rendimiento. Como en todo mecanismo el 
rendimiento (V.) p es la relación de la potencia útil 
á la empleada ó motriz 


dé el primero da 


w 
a Ets ES BEE: 
p Fdw Ri g. (a 2) 1 
R AN 
= — tg. pe! 
soe 


Pero según uua propiedad bien conocida de la 
hélice, es 


h 


27R 


que substituída en la expresión anterior, la transfor- 
ma en 


pl 
Í 


= Ccotg. qa, 


p= R; tg. (4 — 0) cotg. a 
Otra expresión de e es 
R tg. a—f R 1— fcotg. v 
=> bs e= e AS 
p Ri 1+/tg eo Ry 1+5tg. 4 
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Si se supone que frotan metal sobre metal ó sea 


7 = 0:15, se encuentra , 
Ny DI 
== 22 0 aproximadamente 
(MA FRA A 


despreciando la fracción del numerador y suponien- 

do 2 y —ól. 

Como Ry se expresa generalmente en función del 
paso py, si se supone /?, = Xpj, se obtiene 


Mi 
(EN EXE R, 
Si, como sucede frecuentemente, d=R y d¿=Rj, 
el valor de p se convierte en 


A 


ly + E 

como es fácil comprobar repitiendo el cálculo ante- 

rior. Se ve que el rendimiento es tanto menor cuanto 

mayor sea K ó, lo que es lo mismo, para el mismo 

paso cuanto más grande sea y. Así, por ejemplo, 
si N,=1 y K=1 es p=0%50 y en cambio si 


== 


Tr 


| 
I 


K=4 es p=0,80. En general, sin embargo, el 
rendimiento de un engranaje de rueda y husillo (tam- 
bién se llama así al tornillo sin fin), ordinario es mu- 
cho menor que las cifras obtenidas por esas fórmulas. 
El volumen reducido de esta transmisión y la gran 
ventaja que en muchos casos proporciona la irrever- 
sibilidad, ha hecho que en estos últimos tiempos en 
que las turbinas se han ido enseñoreando del campo 
industrial, se trabajara con ahinco en mejorar el ren- 
dimiento de esta clase de transmisiones. Ignoradas 
permanecen las reglas de trazado de filetes y dientes; 
pero casa hay que ofrece un rendimiento superior á 
un90 por 100. La de Manchéster, Henry Wall- 
work 4 C.* Limited, otrece en varios más de dicha 
citra. El engranaje va cerrado dentro de un carter 
lleno áe aceite y los ejes de la rueda y tornillo van 
montados sobre cojinetes de esferas. La figura 36 
muestra uno de estos engranajes. 
e) Frotamiento. La pérdida de potencia debida 
6 él es 
Tp¡=F:d-wm= Q-2,-w1 
R 
=YF.2d.w | — — tg. (a4.— 0) cotg. a 
R; ; 
-Formas de los engranajes. La figura 37 muestra 
las formas más generales de los dientes. La última, 
en que la parte alta de los dientes va tallada en arco 
de círculo, recibe el nombre de tornillo tangente. 
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£) Trazado de estos engranajes. La figura 34 da 
el dibujo clásico de ellos, bien conocido á los fami- 
liarizados con la descriptiva. Los datos frecuente- 
mente empleados para el dibujo; son: Grueso del dien- 
te en la líuea primitiva =0'48p. Saliente sobre la 


Fre. 31 


misma línea =0'3p. Profundidad debajo de ella 
=0'4p. Ancho de la cara =1'5 4 2'5 p. Longitud 
del tornillo de 3 á 6 p. > 


1V. — Engranaje de rueda y cadena 


Puede servir para transformar un movimiento 
circular en rectilíneo y viceversa Ó para transmitir el 
giro de un eje á otro que le es paralelo. En el ar- 
tículo CADENA se describen los tipos de cadenas prác- 
ticamente usadas con estos fines. Los dientes de la 
rueda tienen formas eu consonancia con el sistema 
de cadena empleada. Supóngase primero que es una 
cadena Gall, cuyos eslabones están: articulados por 
intermedio de un perno cilíndrico (V. el citado ar- 
tículo). Dando un corte al conjunto por un plano 
normal al eje de la rueda, que divida en dos á los 
pernos, se obtiene la figura 38, en la que la circun- 
fereacia 04 es la circunferencia primitiva y la recta 
AB es la recta primitiva al romper el contacto la cade- 
na dela rueda. Mientras dura éste, el centro del per- 
no describe en el movimiento relativo evolventes. del 
círculo oA y los perfiles de los dientes deben tener | 
tal forma. Aproximadamente pueden construirse como 
á continuación seindica: Trácese el círculo MV con 


un radio igual á la suma del 04 y de los : del sa= 


liente previsto para los dientes; tómese Aa =3 Ab y 


haciendo centro en a se describe el arco CC” con Ab: 
por radio, arco que Se aproxima bastante á la evol- 
vente de la circunferencia primitiva. Descríbase en 0 


Fig. 38 


'la sección del perno y desde a el arco da” tangente 
á eila, obteniéndose el perfil del diente exterior á la 
circunferencia primitiva, completándose con el arco 
ad" trazado desde e como centro con un radio igual 
al del perno. Conviene prevenirse contra las inexac- 
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titudes que posea la cadena dejando un juego, reem- 


- ” , 
plazando á este fin el perfil a” 24” por el a, da,. Se- 


gún Keller, las dimensiones medias de los elementos 
que integran una cadena Gall, son 
(62. 38): 1 =25 d. ad =1'2 4. 1= 
17 445 mm., largo del eslabón en- 
tre los centros de los pernos =2'9 d. 


a OO ENGRANAJE 


El empleado es el de estr ent! ó inglés (ig: 40). tas? 
bases del engranaje torman un polígono regular den. 
lados iguales en longitud á 7'7 d que es - el paso de 
la cadena cuando los ejes mayores de dos eslabones 


El número de dientes de la rueda de- 


be ser el menor posible y se pueden 
dar como limites inferiores los si- 


A 


yA Y 
1 ¡CUCA 


guientes, en los que P es la carga 
que ha de gravitar sobre la cadena. 


Dari Pi > 40 ka NV 1 
A BOO O Y = 18 
AA SO LV pio 
> P<Z832000 » .. N=10 


Si R es el radio de la rueda y Z 
la longitud de los eslabones de centro á centro, es 


parmtl se 


T 
2 sen. — 


NÑ 


Cuando la cadena es de eslabones Klatte ó de la 
forma de los empleados para cadenas de anclas 
(V. Canena), la rueda de engrane no tiene dientes, 
sino un surco. Se le llama entonces, cuando forma 
parte de un cabrestante Ó chigre de levar anclas, Bar- 
botín (del nombre del capitán de navío francés, 
M. Barbotin, que fué su inventor) ó corona de en- 
grane. Son de dos tipos distintos, 

El más antigwo consiste en una corona circular 
provista de una canal concéntrica é interrumpida 
por unos salientes laterales de forma adecuada para 
que: ellos engranen los eslabones de la cadena. La 


_ figura 39 muestra una proyección sobre un plano || 


que.pasa por el eje de rotación del barbotín, dos sec- 
ciones y una proyección horizontal en el caso de un 
cabrestante. Las bases del engranaje constituyen un po- 
lígono abcg... (fig. 4), de 2n lados, los cuales forman 


Y 


entre sí ángulos E y siendo de longitud alternativa: 
n 


mente de 4,854, y 2,854, en las ' cuales 4 expresa 
el calibre de la cadena, valores que provienen de las 


dimensiones adoptadas para los eslabones de las || 
cadenas de las anclas de los buques. El radio del || 


círculo circunscrito á este polígono viene dado por 


1 
340 


R 


T 
sen. — 
mn 


—— V 48 Y B0'F24B. BO cos. (n—aom) 


2 sen. 
” 


y 542542 Xx 4'85 2:85 cos, £ 
T 


V 31645 + 27645 cos. = 
n 


T 
2 sen. = 
09:35 


como es fácil deducir:de: la Egea 5. peta 


barbotín 
no se usa'actualmente. 
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consecutivos están en línea recta. La superficie late= 
ral del barbotín está formada por porciones de heli= 
zoide cuva generatriz se mueve apoyándose en el eje 
de rotación y en arcos de círculo. El radio del círcu- 
lo circunscrito al polígono de las bases es 


385 a 


R 
T “A . 

sen. - 

n 


y los elementos de construcción que se pueden seguir 


¡son los siguientes, en los que q es el calibre de la 


cadena y las demás notaciones están indicadas en la 
figura A 


385 q 


LES 1, = (1:24 n—1:88) a 


7 
sen. — 
” 


=(1:3251n—1'43)a 5” 
15 = (1:25 1 — 2:75)d e = 


=R+1'98 4 
1:15 4+5"/a 


hi =4540+10"/m ti=434d+10”/m 
; 8155 le 
2:345 
= | =>:3=53 434 
pee ): 
ta a —" m=" +a+ob—ra 


¡El número » varía entre 5 y 8. 

Con el fin de que sea posible cambiar el sentido 
¡de rotación del cabrestante con la cadena engranada 
¡es preciso que el paso de ésta sea ligeramente mayor 
qué el del barbotín. 


V, — Algunos engranajes particulares 


Engranaje de Lahir. Se ha empleado para trans- 
[formar un movimiento circular continuo en rectilíneo 
¡alternativo. Cuando una circunferencia de radio £ 
¡rueda sin resbalar por el interior de otra de radio 2r, 
¡un punto de ella engendra nna recta que es diáme- 


n |o-de la segunda circunferencia (V. CicLorbE y Epr- 


ICICLOIDB). Esta propiedad fué 'aprovechada en el si- 
Iglo xvir por Lahir para efectuar la transformación 
jantedicha. El'engranaje empleado por éste estaba 
Iconstituído por una rueda dentada interiormente con 
¡la cual engranaba otra de un radio mitad, montada 
lsobre un brazo giratorio alrededor del centro de la! 
¡rueda más grande; en otro brazo fijo á la'rueda más: 


"|'pequeña y á una distancia de su centro 'igual al ra=: 


, 
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dio se conecta un vástago, que recibe un movimien= 
to alternativo, cuando moviendo el brazo giratorio se 
hace que la rueda interior recorra, girando, la llanta 
dentada de la exterior. Si w es la velocidad de rota- 
ción del brazo“móvil y v la velocidad del punto de 
-conexión del vástago, la relación entre ambas, cuan- 
do el brazo móvil ha recorrido un ángulo a =cot., 
si w es constante, es 
v 


w 


— 2r sen, q 


Engranaje de Huygens. -Su objeto es transmitir 
el giro de un eje á otro que lo corta perpendicular- 
mente, transtormando á la par una rotación uniforme 
en variable. El engranaje consiste en una rueda den- 
tada (se supone horizontal), cuya corona de dientes 

_no va sobre la superficie lateral de la llanta sino so- 
bre su cara alta y cuyo eje de giro tiene una cierta 
excentricidad e respecto al centro de ella; sobre el 
otro eje va montado un cilindro de bastante altura 
de dientes paralelos á la generatriz que engranan con 
los de la rueda. La altura de este cilindro dentado es 
la suficiente para que engrane con la rueda, cual- 
quiera que sea la posición relativa de ambos. Si es 
R el radio de la una y » el del otro, la relación de 
las velocidades de rotación oscila de 


e - 

R+e R—e 
y si la del cilindro es uniforme, la de la rueda es va- 
riable, y viceversa si ésta varía según la ley corres= 
pondiente, la del cilindro resultaría uniforme. 

+ La solución de Huygens púede obtenerse con un 
acoplo de rueda dentaia y tornillo sin fin, bastando 
para ello hacer variable la inclinación de los filetes 


/ 


del último. Si, como antes, es q esa inclinación va- 
riable, R y Ry los radios de rueda y tornillo y % el 
paso también variable, la relavión de las velocidades 


estará dada por Ba tg. %. 


' A 
Engranaje diferencial. V. DIFERENCIAL y ENGRA- 
NasEs (TREN DE): q» 04 
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Engranaje: intermitente. Engranaje en que la 
transmisión del movimiento se hace con intermiten= 
cia. Una de las ruedas, la 04 (fig. 41), sólo lleva un 
diente; la otra, la o, lleva varios de perfil especial, 


pues están limitados por arcos semejantes al ab con- 
céntricos al círculo 04 y casi del mismo.radio. Cuan- 
do un diente ocupa la posición B, simétrica respecto 
á la línea de los centros 004 , y en tanto que el Á no 
viene á chotar con él, la rueda o no puede. moverse, 
pues evidentemente se tiene va=0b< om y ni el 
punto a ni el 5 pueden franquear el punto 7, ni 
moverse siquiera un poco si el arco ab establece 
contacto con la circunferencia 04; cuando llega el 
diente 4, los dos rebajos que por los lados le unen 
á la rueda hacen que la distancia om se agrande y 
sea suficiente para que el punto d, empujado por el 
diente 4, pueda pasar sin obstáculo el punto » y la 
rueda o girará mientras dure el contacto, durante 
el cual otro diente camina á reemplazar al 4B que- 
dando en lugar de él cuando aquél se rompe. Se ve, 
pues, que por cada 
revolución de la rue- 
da 04, la o gira un 
ángnlo igualal m o: 


1 
m', esto es, q de 
N 


vuelta si V es su 
número de dientes. 
Este engranaje tie- 
ne unaaplicación in- 
mediata en los con- 
tadores (V.). Un 
tren de ellos permi- y 
te marcar sobre las AS z 
correspondientes CES FG, 42 
feras, unidades, de- 
cenas, centenas, €t- 
cétera, con montar  - 
un tren constituído por ruedas de 10 dientes, de tal 
modo que la rueda o lleve en su eje otra análoga á 
la 0,, la cual actúa sobre otra igual á la o y así su- 
cesivamente. Ú 
Engranaje oscilante. V. la solución de Th. Olivier, 
len los engranajes hiperboloídicos. y 


Engranaje de cuero para piñón | 


VI. — Construcción de los engranajes 


Hasta hace muy pocos 'años las ruedas dentadas 
sólo se ejecutaban en fundición, bronce y madera 
dura; en la actualidad hay que añadir á estos mate= 
riales el acero y el cuero. Esta última substancia, 
preparada convenientemente, ofrece ventajas salien- 
tés respecte á lcs materiales metálicos;- las ruedas 
¡hechas de ella son silenciosas, no necesitan ser en+ 
grasadas, no 80 desgastan y presentan la misma re- 
sistencia y SON CAPaces de transmitir los mismos es- 
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fuerzos que las de fundición de iguales dimensiones. 
Las distintas casas que se dedican á la fabricación 
de las ruedas de cuero preparan éste por curtidos es- 


b: An 


AN 


Á " M 


a 


UN 
AE ll 


rios es 
EN 


Exc. 43 


peciales, empleando piel de becerro, especialmente. 
La figura 42 muestra un cilindro de cuero, entre 


platos de bronce, antes de: ser tallado en forma de ¡ 


piñón, tal cual los tabrica Augus 4 C.” Ltd de New- 
castle. Es muy general que el cuero sólo se emplee 
en los piñones, dejando los metales para las ruedas 
que engranan' con ellos. 

La figura 43 representa una máquina de tallar 
dientes por acepillado. Sobre los soportes 5 desliza 
un puente transversal d, cuya altura puede variarse 
á voluntad mediante los husillos guiadores d,. El 
puente sirve á la vez de soporte á un carro que pue- 
de correrse horizontalmente gracias al giro del hu- 
sillo y. El centro del carro se lleva á coincidir con 
la vertical que pasa por el centro de la rueda que 
se trata de fabricar. Esta descansa sobre el árbol y 
de un bastidor p. Los dos útiles ó aceros % pueden 
correrse horizontalmente mediante las guías m, cuya 
placa común puede moverse de arriba abajo sobre 
los montajes que se encuentran en ». De esta placa y 
forman parte las ruedas dentadas £ que engranan con 


FrG. 44 


Jas cremalleras y y s, estas últimas pertenecientes al 
porte útil. Los portaútiles m se mantienen contra el 
patrón e que figura el perfil del diente mediante los 
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sectores dentados v y los contrapescs-0. La misma 
máquina permite acepillar, no sólo el flanco, sino 
las bases. La rueda con el bastidor se corren:con 
los carrillos de la plataforma: k de la má= 
quina. A cada oscilación se da vuelta al 
volante z y se baja la crewallera uv, con- 
lo cual;las garras m ejecutan un movi= 
miento horizontal, y el contrapeso :0 Cui= 
da de que los índices ,f recorran el per= 
fil del ¡patrón 6 modelo e manteniéndolos 
contra el mismo. Terminada la fabrica= 
ción de un diente, hay un- mecanismo, 
no representado en la figura, que obliga 
á la rueda á girar de un diente. 

Las máquinas acepilladoras se em- 
plean también para engranajes cónicos. 
Los útiles tienen entonces otro mOVvi=. 
miento rectilíneo según generatrices del 
cono que forman los dientes. En las ináquinas ace- 
pilladoras la exactitud depende de la del patrón. Es- 
tos suelen ser de grandes dimensiones para dismi- 
nuir los errores; la transmisión del movimieuto cui- 
da de reducir proporcional- 
mente el del útil. Además, 
en cada máquina se necesita 
un número bastante grande. 
de patrones. 

Si quieren evitarse estos 
inconvenientes, puede usar- 
se el sistema que en la figu- 
ra 44 se indica. Este sis- 
tema adopta un útil de 14? 
30' 4.15% de inclinación del A 
flanco rectilíneo con la ver- o 2 
tical y espesor igual al de Fra. 45 
la cremallera ideal que co- 
rresponde al engranaje de evolvente que se va á fa- 
bricar (casi puede decirse los únicos que se emplean 
prácticamente). Este útil a (fig. 44), se corre á lo 
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largo de la rueda, pero 4' medida que ejeeuta su mo- 
vimiento de vaivén, la rueda 1 gira. Desde las po- 
siciones 7 4 VI] el útil ha labrado ambos flancos de 
evolvente. Si mientras dura el movimiento oscilan=. 
te del útil, se da á la rueda un 
moviento de rotación, .se obtie= 
nen engranajes helicoidales (figu- 
ra 45) En éstos. el eje della rue- 
da % debe formar un cierto án= 
gulo con la trayectoria del útil. 

Para ruedas cónicas se mueve 
el útil según las generatrices de 
un cono de 180% de ángulo (rueda plano-cónica), 
cuyo vértice coincide con ei de la rueda que se ela— 


¿bora. Por el mismo procedimiento pueden fabricarse 
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En el sistema que representa las figuras 48 y 49 la 
fresa es helicoidal, y al girar comunica por sí mis- 


engranajes helicoidales interiores cualesquiera, cre- 
malleras, etc. Para evitar el ruido que producen los 
engranajes así tallados cuando giran á gran veloci- 


Máquina automática para ruedas con avance rápido, disposición divisora para 
cortar también las ruedas para vis- 


fresar ruedas rectas y disposición para 
sin-fin, utilizando fresas en punta. 


dad, Bilgram aconseja hacer que el útil esté un poco 
más bajo al empezar el ataque de la rueda y se le- 
vante un poco, paulatinamente, en la posición media 
que coincide con la teórica. 

El uso de la fresa exige que el perfil de ésta coin- 
cida con el hueco del engranaje. Para ahorrar tra- 


Fic. 45 


bajo á la fresa a que ha de labrar la forma definitiva, 
se desbasta primero con otra ú otras fresas e. de que 
"van caladas sobre el mismo árbol / (fig. 46). 

Las cuchillas y forman parte de las mismas fresas 
y elaboran las partes cilíndricas. 


x Fig. 49 


logran automáticamente. La 


iresa y de la rueda se 
de fresar engra= 


figura 47 representa una máquina 
-najes. . 


El avance de la 


ma el movimiento de giro á la rueda que se fabrica, 

Para el fresado recto se da á las 
hélices de la fresa una inclinación Y 
igual á la del eje respecto á las bases 
de la rueda de engrane. Si los engra- 
najes que se labra son helicoidales, la 
inclinación se anmenta en un ángulo f. 

La figura 50 representa el fresado 
de una rueda cónica mediante dos fre- 
sas oblicuas. Las fresas y la rueda gi- 
ran á la vez y equéllas se corren ha= 
cia el vértice del cono. : 

Otro sistema de fresado está repre- 
sentado en la figura 51; el cuerpo de 
la fresa que está tallado según un pa- 
trón determinado, penetra paulatina= 
mente en la rueda. 
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ENGRANAJES (TREN DE). 
Mecán. Se da tal nombre 
á una combinación de rue- 
das dentadas y piñones 
que tiene por objeto transmitir el movimiento de un 
eje á otro eje en ciertas condiciones. En general, los 
trenes de engranaje están integrados por ruedas Ci- 
líndricas. En lo que sigue 
se dan algunas aplicacio- 
nes de estos trenes. 

A) Multiplicación de 
velocidad. Un eje o que 
gira lentamente tiene que 
transmitir su rotación á 
otro o” y transmitirla de 


wo”. 
modo que — (relación de 
w 


velocidades) sea grande. 
Sabido es que el frotamien- 
to aumenta cuando el nú- 
méro de dientes disminuye; 
si, pues, ya porque la distancia entre los ejes sea 
fija, ya porque no se disponga de lugar para hacer de 
gran diámetro la rueda del primer eje, resulta la se- 


Fra. 51 


1390 


ENGRANAJE 


gunda rueda de pequeño número de dientes, el aco- que permite dar. al número total de: dientes e 


plo sería de escaso rendimiento y á 
cable si la citada distancia 
4 
w w 
DIR: if lo 
w 


da vu valor de A” inaceptable. Imagínese, en cam- 


á veces impracti- 


forma a: 
K 
A 5 


El doctor Young se proponía determinar el núme» 
ro mínimo de dientes, para lo cual derivando esta 
expresión respecto á A se encuentra 
para solución de ella igualada á cero 

log. A = 2 ó6 .1=3'59 

A 
que dice que las ruedas han de tener 
3:59 veces más dientes ó radio que 
los piñones. 

La expresión (1) anteriormente ob- 
tevida puede enunciarse del modo si= 
guiente: la velocidad angular de la úl- 
tima rueda es á la de la primera como 
el producto de los radios d de los nú- 
meros de dientes de las ruedas.es al 
«producto de los radios.ó de los núme 
vos de dientes de los piñones. 

Este teorema permite resolver el pro- 


blema geveral de determinación de en- 
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bio, que se emplea el mecanismo de la figura 52, en 
el cual la rueda-4B endenta con una rueda de pe- 
queño diámetro AA”, llamada piñón, que lleva en su 
eje fija la rueda CD, que engrana con el piñón DD”, 
el que á su vez lleva en su eje la rueda 47, que en- 
grana con el piñón FF” solidario á la última rueda. 
La conocida relación que liga las velocidades angu- 
lares, radios y números de dientes de un engranaje 
de dos ruedas, permite sentar para las BA y A4”, 
CD y DD', etc., las relaciones siguientes: 


MN e e NOA IRAN 
1 O da 
que multiplicadas dan 
o  R.Ri.Re N.N,.N, 
E rr ae Tr 


que puede escribirse, generalizándola, 


EN Ue: QU 
o Al IES 1 
NENE Mala () 
' EY: NM, ¿Mg . Mz ... Mm 


Se deduce de esta relación un curioso teorema de- 
bido al doctor Young; supóngase que se verifiquen 


N=N, 


en cuya hipótesis la expresión anterior se convier- 
te en 


a ... Nm —1 Y 11—f9=N3=... Mm 


w' Ny" 

2 (a - 
si K expresa una constante, cuando lo sea la relación 
de velocidades. El número de dientes total se puede 
expresar por (1, + A m,)m si.se hace y e iiTos 


1 
mando logaritmos en la expresión exponencial ante- 


rior se encuentra 


K 


los. K 


mlog.A=lo0g. K 6 
E A > log. A 


m == 


granajes, esto es, dada la relación 
w' A' 


(0) A 
de velocidades con que se quiere transmitir la rota- 
ción de un eje á otro, encontrar el tren de engrana- 
jes á propósito para tal transmisión. 

El procedimiento más sencillo es descomponer 
Á y A” en igual número de factores: 


d a Boi y UNA 

Se tendrá 

al A NN EAN 

NR EA A 
ecuación á todas luces satisfecha por 

AN a O 
y 
a=2* ¿Bang A Mi 


Esta solución será aceptable si entre los factores 
% B-="= a, BP”. no hay ningún número excesiva 
mente grande, que dé lugar á una rueda inadmisi= 
ble; ni un número tan pequeño que haga irrealizable 
el piñón correspondiente. Si tal ocurre sería preciso 


¡tentar otra solución análoga; ésta puede ser posible 


si el número excesivamente grande no es primo; si 
lo es, hay que renunciar al método indicado. Se pue- 
de entonces emplear uno de los siguientes: 


Sea 7 una fracción fácil de descomponer en la for. 


ma antecitada y tal que el numerador de una de las 
diferencias 


A NATA AAA Y 
Ye AY Pra 4 Y 


sea pequeña con relación al denominador 4Y. El 
problema queda reducido á resolver con números 
enteros la ecuación AY — AX = ++. Un ejem- 
plo, debido á Mr. Willis, aclarará este método. Sa= 
bido es que un día medio equivale á un día sidéreo 
más ¡la aceleración de las fijas (V. Día), esto es: 
24 horas medias =24 horas sidéreas +- (3m — 561), 

Si, pues, se tiene un péndulo que marque segundos: 


vez tienen un movimiento 
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sidéreos, 864005 en un día, y se quiere que ese mis- 
mo péndulo indique segundos medios, 


: 86400 — 236 = 86164" 
es preciso que la relación de velocidades 
w' A” 86100 21600 
e EN 
Hay, por lo tanto, que resolver la ecuación 


91600 F — 21541 X=+ 
8424 é e = 8401, 


(0 


de la cual es una solución Y 
danáo para valor de s, € = 216. 
La fracción próxima á 
86400 
Ñ 86164 
es, pues, 
8424 men 39 x 216 
8401 . 31 x 271 
6 sea 
N= 39 N, = 216 n, =31 1, = 211 


Otro método es el de Huyghens, fundado en las 


fracciones continuas (V.). Consiste en formar las re- 
1 1 


ducidas de la fracción A: Si 5es la penúltima re- 


OS 
ducida, otra cualquiera» 7 puede ponerse en la torma 


M' PK +mA' 
M  PK+máA 
siendo XK y m números enteros positivos ó negati- 
vos. Si, pues, se dan valores á K y á m se puede 
encontrar una fracción lo suficientemente próxima á 
la dada para que el error al tomar una por otra sea 
despreciable y que al mismo tiempo sea susceptible 
.de ponerse en la forma conveniente. El ejemplo an- 
terior resuelto por este método da para forma de una 
reducida cualquiera 
3651 K + 21541 m 
3661 K + 21600 m 
'y tomando K =— 4 y m= se encuentra 
1096 + 137 Xx S 
E A 
que da los números. de dieutes, con un error de 
215 anual. 

Una aplicación bien conocida de los trenes de en- 
granaje es la transmisión del movimiento del órgano 
motor de un reloj ó cronómetro á las agujas de él. 
La falta de lugar de que se dispone en estos apa- 

ratos obliga á dar al 
rodaje una disposición 
especial, que, sin va- 
riar su esencia, per- 
mite reconcentrarlo 
en corto espacio. La 
figura 53 indica el 
artificio empleado: la 
rueda A” va mortada 
en un manguito ó ca- 
ón M loco en el eje 00” del piñón P. El manguito es 
el que lleva la. aguja horario a y el 00” el minutero. 

B) Trenes epicicloidales. Se da el nombre de 
tren epicicloidal á todo tren de engranajes en el que 
una ó más ruedas giran alrededor de ejes que á su 


Fig. 53 


Tren de engranaje para reloj 


de rotación alrededor de. 
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un eje fijo. Una cualquiera de estas ruedas, llamadas 
por la clase de su movimiento planetarias, engendra 
| con cualquiera de sus puntos curvas epicicloidales, 
y de ahí el nombre que se les da,: También suelen 
| llamarse Z'renes planetarios. Los trenes epicicloidales 
presentan formas muy variadas en la industria; pero 
en realidad derivan de dos formas elementales, á las 
que suelen darse los nombres de ¿ren epicicloidal. pla 
no y tren epicicloidal esférico, á causa de la naturale- 
za de las epiciclvides (V.) que generan. El primero 
está esquemáticamente representado en la figura 54 y 
el segundo en la 55. El tren plano, en su forma más 
sencilla, consta del eje fijo o, en el cual giran locas 
la rueda 4 y la palanca m./; en ésta, que en lo su= 
cesivo se llamará radio móvil, van fijos los ejes 
o! y 0”, el primero que soporta las ruedas locas 
Cy B y el segundo la D. El tren esférico está cons- 
tituído, en su forima 
más simple, por el 
eje fijo o, en el cual 
pueden girar las 
ruedas 4, C y radio 
móvil mM, el cual 
lleva la rueda B que 
engrana con las an- 
teriores. Un movi- 
miento dado al radio 
móvil y á la rueda 
Á supone un movi- 
miento combinado”, 
de la rueda D en un 
caso y de la C en el 
otro; los movimientos de las ruedas A y D ó AyC 
independientes producen en los radios móviles mo- 
vimientos combinados. El tren plano en su forma 
más general está representado en la figura 92 con 
suponer que todos los ejes, menos el o, son llevados 
por un radio móvil oM. En lo sucesivo se llamarán 
ruedas extremas á las A y Dó á sus análogas en la 
figura 54 y á las A y C en la figura 59. 

Antes de entrar de lleno en el estudio de los sis- 
temas epicicloidales y con el fin de evitar confusio- 
nes, se recordará lo que se entiende por sentido de 
rotación, que como se 
comprende nada sig- 
nifica si se varía en 
cada caso la posición 
relativa de la rueda y 
del observador. Ate- 
niéndose á la repre— 
sentación geométrica 
de las rotaciones, en 
lo sucesivo se repre- 
sentarán éstas por sus 
ejes, tomando sobre 
ellos longitudes igua- 
les ó proporcionales á 
las velocidades angu- 
lares en tal dirección, 
¡que si se coloca un 
observador en el ex- 
tremo del vector así 
obtenido, mirando ha- 
cia)la rueda, vea gi- 
rar á ésta en el mismo 
sentido que las agujas de un reloj. Fácil es deducir 
con tal representación cuándo dos rotaciones son 
«contrarias, pues bastará imaginar dichos vectores y 
ver si sus direcciones son opuestas. 


ya 
Í 
!l 


Es Ln 


FiG. 54 


Tren epicicloidal plano 


FrG. 55 


Tren epicicloidal esférico 
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a) Relación general entre las velocidades en los 
trenes epicicloidales. Las velocidade3 que interesa 
considerar son las dde las ruedas extremas y la del 
radio móvil ó del órgano que haga. las veces de él. 
En el presente estudio es preciso tener en cuenta 
que así como el radio móvil se supone solamente ani- 
mado de una velocidad de rotación absoluta, es de- 
cir,.de la velocidad medida respecto á una posición 
inicial de él fija en el esvacio, en las ruedas extre- 
mas hay que considerar dos velocidades, una relativa 


y otra absoluta, siendo la primera el ángulo que en 


la unidadd de tiempo gira la rueda con relación al 
radio móvil y la se- 
gunda el que gira en 
el mismo tiempo res- 
pecto á la posición 
inicial de dicho ra- 
dio, considerada co- 
mo fija ó 4 una pa- 
ralela á ella trazada 
por el centro dela 
rueda, según que és- 
ta y el radio sean ó 
no: concéntricos. Es 
de advertir que en un tren de engranajes ordinario 
esas dos velocidades son la misma cosa, pues el ra- 


dio móvil es fijo. Se deduce de esto que la relación 
, 


ww... E y 
A= y > *btenida en la primera parte de este estu- 


Fic. 56 


dio, mide en los trenes epicicloidales la relación de 
las velocidades relativas. En lo sucesivo se repre= 
sentarán: 


Q = Velocidad absoluta del radio móvil. 


w = Velocidad absoluta de la primera rueda. 
w, = Velocidad relativa de la primera rneda. 
w'= Velocidad absoluta de la segunda rueda. 


w,= Velocidad relativa de la segunda rueda. 
> MIO Nada 

w, AS O Ma 0S 
Supóngase (fig. 56) que mientras el radio móvil 
gira el ángulo 0/00, el punto a llega á a y elcác”. 


Se tiene 
A NS 


aca! aobHboa! 


Sd OS A 


/ , DN DEA 
c,0/0 = €,0, M +M 0,0 =40 by M 0,0 


y si se divide por el tiempo empleado en realizar ese 
movimiento 


. , , 

ó=0+w y o =+ou, 
que permiten escribir z 
> wi w'—0Q 
3 DO 

E 1 
=4x ¿Ni Nm. RR, CEN 
Ng -Ng +... im Py . Ya Tm 


Esta es la relación que liga las velocidades. Si se 
despeja () se encuentra 


Aw—w/' Ao wm 


0 = —— = — + — Ñ 

ia E an poa 
Fácil es ver que los términos del segundo miem-= 
bro representan los valores de (2 cuando se supone 


sucesivamente que la primera rueda es' fija (w =0) 


y quela última lo es (w' =0). 
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Obsérvese que las tres velocidades w. w” y Q son 
del mismo signo en el caso que sirvió para plantear 
esta fórmula. Se puede tomar como general, con 
asignará cada sentido de rotación un-signo diferen- 
te. En lo sucesivo las rotaciones en sentido contrario 
á las manillas de un reloj serán consideradas como 
positivas, y, por consecuencia, las contrarias como 
negativas. > 

Supóngase ahora que, en el sistema de ruedas 
considerado ó en otro análogo, se da movimiento á 
las dos ruedas extremas por medio de un solo eje - 
motor que gira con una velocidad (27, al cual el 
primer eje está ligado por un tren de razón Ao y el 
segundo por otro de razón Ag». Se tendrá: 


w=Qm.%)o y w'= Om: Apr 


y la expresión últimamente obtenida se convierte en 


Año ho! $ 
Da [+ 5] 
OLA Vial (2) 
On e 1 EA ES de Ao” 


que dice que el radio -móvil recibe un movimiento 
cuya velocidad es la suma de las que le produee cada 
tren separadamente. 

- Si el eje motor en vez de dar movimiento á la úl- 
tima rueda lo da al radio móvil porintermedio de un 
tren de relación Ar, se tendrá 


A A q E REO 


Or 


ml 


hb el Mi 


O, (3) 


que expresa que la velocidad de la última rueda es la 


|suma de las que le producen los dos trenes ligados 


al epicicloidal separadamente. * E 

La aplicación de todas estas fórmulas exige, como | 
ya se ha indicado, el conocimiento exacto de los sig- 
nos que hay que dar á las velocidades que entran en 
ellas, así como á las relaciones de los distintos tre= 
nes. Respecto á las primeras, ya se ha dicho que el 
sentido positivo es contrario al de rotación de las' 
agujas de un reloj, para dar signo á las relaciones 
A, Ap, etc., hasta ver los signos de las velocidades 
de las ruedas extremas de los trenes parciales á que 
se refieren. * 

Aplicando estas fórmulas á los trenes de las figu= 
ras 54 y 59 se obtiene: ; 

Para el tren plano. Fácil es ver que si el vector 
representativo de la rotación de la primera rueda 
es aw, el de la segunda es d w”, es decir, que A es 
positivo. Si Ra Rs Ro y Rig representan los radios de 
A, B,C y D, se tiene 

Na 


A = —_— 
. e Ry Ra 
y la fórmula (1) se convierte en 
- (Ra Re — Ri Ra) 0 =R, R.w — R, R¿ó' 


ó lo que es lo mismo 


Ra 
vis 


A, / 
Pd Re e il 


Si la primera rueda es fija es) = 0, y se tiene 


0 f Ra 7) 


ed RR 


A 
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Si el engranaje C— D fuera interior, entonces A 
sería negativo y fácil es ver que la fórmula (4) con- 
serva la misma forma, salvo que la diferencia del 
primer miembro se convierta en una suma. 

Para el tren esférico. Se ve que es 


y la expresión (1) da 2 Q =w+w'. 

Si 6 es nula, entonces w' =2 (2, 

Como aplicación de la fórmula (2), considérese el 
tren de la figura 57, integrado por las ruedas 4, E; 
G y F y el brazo móvil m M. Para él se tiene 


A= de =>+ 


Las signos dados á esas relaciones nacen de su- 
poner que á P p se le da un. giro en sentido contra- 
rio á las agujas de un reloj, esto es positivo: Qn > o. 


e a 


Ra R; sd 
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Tren epicicloidal esférico 


A este giro corresponde en X un giro negativo: 
w<o, yen E uno positivo: w'>0, Ó sea Ay <o 
y ko, >0 . En lo que se refiere á lA es negativa por 
girar E y Een sentido contrario. Aplicando la ci- 
tada fórmula se obtiene 


Q NS e Lei MA 


¡AS Ea Ep (Re Ey + By Ln) 


Expresión que da la velocidad del radio móvil en 
función de los radios de las ruedas y de la velocidad 
del eje Pp. En vez de los radios pueden ponerse 
los números de dientes. Si se quiere obtener (2 en 
función de vw y w”, basta tener en cuenta las igual - 
dades siguientes: 


RR 


Re ye (0) Rs mes ó' 
A e 
y poner la expresión anterior en la forma 
Q + 5 R» 
(Re Ry + Ep Ra) 0 Ke y mE Ry Ra 7, 


De estas igualdades se deduce fácilmente 

(Re R¿+ Rp Ra) Q =R, Ry 0 — R¡ Ri w' 
R Ra 
uba =1|0Q= 
la ni ] 


K Ry 


b) Aplicaciones de los trenes epicicloidales. Son 
“numerosísimas y. entre ellas se escogerán las más 


interesantes. 


a/) Transmisión de rotaciones con gran exactitud. 
Se ha visto al principio de este artículo que cuan- 
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do se trataba de transmitir la rotación de un eje á 
otro en una relación de velocidades 
. Fm 


-Ym 


era preciso que tanto Á como A” pudieran descom= 
ponerse en factores convenientemente y que si esto 
no era posible se cometía un error en la transmisión, 
Los trenes epicicloidales dan el medio de descompo- 
ner dicha rotación de velocidades en una forma fácil 
y que suministra numerosas combinaciones. Si se 
toma, en etecto, la fórmula (2) 


Q 


se ve que es fácil poner la relación de velocidades 
deseada ó una fracción que le sea equivalente en la 
forma que indica el segundo miembro. Si para puntua- 
lizar se supone que el tren elegido es el ae la figu- 
ra 55 y se supone, además, para hacer más flexible, 
por así decirlo, la fórmula que liga á las velocida— 
des Q y Qm, que la velocidad w está producida por 
un tren ordinario de relación 


a.Y 

WN | 

0 3 = 

NGO 

y la w' por otro de 

, , 

> a a 
do = 77 E 

0 


ó lo que es lo mismo si se tiene 
O 205 
Ñ O Y DIR 
O an 


se encuentra para la fórmula que liga las velocida- 


des 2 Q 040” 


(mM = 


(9) 1 [ay ay 
il +) 


que ofrece gran flexibilidad para descomponer la re- 


lación E . Aplicando este método á una relación en 
m 


que el numerador, por ejemplo, sea un número pri- 
mo y cuyo denominador se puede descomponer en 


factores, tal como 4 , se deberá tener 
abe 


abc 2 
Ahora bien: Á se puede descomponer en la torma 
A=ax + by con resolver esta ecuación en nú- 


meros enteros y por lo tanto 7 se puede siempre 


igualar á la expresión 


ó sea obtener la igualdad 

, 1 A 
apunta foo pea af 
bc ac 2.185 Bo” 
que dice que, sia' 6 y” se descomponen cada una en 

EA 

dos factores, 0 =M.1,Y=M 29 el tren que sa- 
tisface á esa relación tiene que loba mM, 1 n, 
B=b, ¿=C, am, y=n y B =C y 0 =4. 
Inútil parece insistir sobre las numerosas formas de 
descomposición que puede obtenerse con los trenes 


epicicloidales. 
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bd”) Transformación de una rotación uniforme en 
variada. Los dos ejemplos que siguen dan idea de 
esta transmisión. 

1.1" ejemplo. Se trata de obtener un reloj que 
marque simultáneamente el tiempo medio y el ver- 
dadero. La astronomía enseña que un día verdadero 


FG. 59 


Esquema del mecanismo de un reloj que 
marca el tiempo medio y el verdadero 


es igual á un día medio más la ecuación de tiempo 
(V, estas palabras) ó lo que es lo mismo que una 
hora verdadera es igual á una hora media más un 
veinticuatro avo de la ecuación de tiempo 


1 hora verdadera=1 hora media a 
24 

El movimiento de una aguja que marque minutos 
miedios debe de ser de una vuelta por hora y unifor- 
me; en ese mismo tiempo la ecuación de tiempo va 
variando, y por lo tanto, es preciso otro órgano que 
produzca un giro equivalente á la * 
variación de dicha ecuación. Imagí- 
nese el tren epicicloidal (fig. 58) A — 
C—D—B,á la primera rueda del 
cual se le da una rotación por me- 
dio de la rueda A que lleva la aguja 
que marca los minutos de tiempo me- 
dio. Se tiene así en la rueda A una 
velocidad angular dada por 


siendo (m) la velocidad de la rueda 
E. Supóngase que á la pieza trian- 
gular mom m", que gira alrededor 
de o y que hace las veces de radio 
móvil, se le comunica una rotación 
correspondiente á lo que varía la 
ecuación de tiempo en un segundo, á cuyo fin se la 
arma del rolete /? que por medio de un muelle está 
obligado á avoyarse sobre la excéntrica 4, de eje 0%, 
que da una vuelta por año y cuyo perfil es el deducido 
de la variación anual de la ecuación de tiempo. Por 
último, supóngase que la rueda que lleva la aguja Y 
que marca los minutos de tiempo verdadero engrana 
con la última B del tren epicicloidal teniéndose 


con 
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que se convierte en este caso en 


NELES Ry Re — Ra Ra apa 
tr IE o on da 
6 lo que es lo mismo 
: Ry Re — Ra Ra Ra Rh 
a O a a 


Para que se tenga w=Q + mu es preciso que 
se verifique 


PaRa _7 Es Ro — Ra Ra _ 7 
Be Bpo Ro Ry 

igualdades que pueden satisfacerse con las 
a = Ef En R.= Ra y BR; =2Rf 


que determinan completamente el mécanismo. El 
dado es debido á Enderlín. Lebón y Du Tertre han 
ideado otros fundados en el mismo principio. ; 

2. ejemplo. Es la aplicación de los trenes dife- 
renciales al movimiento de las bobinas de una má- 
quina de hilar (V.). Sabido es que en principio una 
máquina elemental de este género consta de la nleta 1 
(fig. 59) y de la bobina ó carrete BH. que tienen el 
mismo eje geométrico, pero distintos ejes de giro. 
La cinta al salir de la estivadora pasa por el conden= 
sador S y viene á la aleta, en donde se torsiona 
convenientemente gracias á la rotación que se da á 
ésta; de ella pasa á devanarse en la bobina que á 
este fin recibe también un movimiento de rotación.. 
Sea n el número de vueltas de la aleta por segundo, 
n' el de la bobina, supuestas en el mismo sentido 
que las de la aleta, D el diámetro de la bobina en 
un instante cualquiera y % el número de hélices que 


€ 
¡AS 


Fra. 59 


Tren epicicloidal de las máquinas de hilar 


por cada metro tiene el hilo fabricado. La longitud 
del hilo devanado por segundo es TD(n—n/') y 
como en ese tiempo la aleta produce n hélices, se 
tiene h 


n - > n 1 
dk = ás 6 1M—_n— —,- 
TD(n— 0”) Th D 


que da la ley que debe de seguir la rotación de la 
bobina cuando D aumenta. Este aumento de n' se 
ha de obtener conservando uniforme la velocidad del 
árbol motor, origen del movimiento, y de ahí el em= 
pleo de los trenes diferenciales, que reciben general- 
mente la forma indicada en la figura 59. La primera 
rueda de él es la A, la última la B y el radio móvil 
está reemplazado por la rueda cilíndrica M, que lleva 
dos radios opuestos que sirven de ejes á las ruedas e 
y c” que completan el tren. Acoplado el eje a al eje 


- 


da A 
y 
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motor por un engranaje de relación — Ay y la rueda 


M por otro-de relación —An, la rueda B, loca so- 
bre el eje a d, girará con una velocidad dada por la 
expresión (3) antes 
obtenida, con hacer 
en ella A =—-1. Se 


M ONIS Ea tendrá, en conse- 
- ANUIE Sie 
ES E A o! 
S S 5-=-1X2+% 
0/87 30, Ln 
ó sea 


OS S A 
SS) N w'=A Qm—21:Q 
5% Sea ahora K”' la 


0 relación del tren que 
Fic. 60 liga la rueda B con 
. la bobina ó sea w' 
=LXK'n”, K la del que acopla el mismo eje á la ale- 
ta, Q, =X, 1, y se tendrá, si se hace Xy NE Ks 


RR a — 2 Mg Di 


y sien esta expresión se substituye sn” por el valor 
que se obtuvo hace un momento, se encuentra 


/ 
E A 
eh D 

KE E 


= EMMA A 


Esta expresión permite conocer la ley que debe de 
regir las variaciones 
de An, es decir, del 
acoplo que ligue el 
radio móvil (rueda 
M) al eje motor en 
función de D. 

Numerosas dispo- 
siciones se emplean 
para hecer este aco- 
plo de velocidad va- 
riable y entre ellas 
una de las formas 
más usadas es la de 
valerse de uva trans- 
misión de correa en- 
tre do3 poleas S y 5” 
cónicas, que cons- 
tituyen el elemento 
variable del acoplo. 
En general el cono 
S lleva en su eje el 
piñón m que engrana con la rueda M. Si K" es la 
relación del número de dientes de la rueda m al de 
la rueda Jí, se tiene, si n” es la velocidad de la pri- 
mera de estas ruedas, Q = K” n” y como es 

Q 
Aa 0 


m 
la última expresión obtenida puede escribirse 


Kn 1 
The pl 8 as la Y dm 
A 


Sean » y r” los radios de los círculos de arrollamiento 
de la correa P en los conos á una distancia w del 
plano vertical que pasa por el vértice del primero y 


0 el semi-ángulo del cono. Se tiene 


“—=atg0 y r=a-0vtg.0 
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y como la velocidad del eje a es Kn y la dela”, a”, 
se puede escribir 
0100 


r 
”"=Kn>5=Kn 
r wty. 0 


que substituída en la ecuación de condición del mo= 
vimiento, la transtorma en 


a—otg.0 A AAN: 
as ie 


que da w en función de D, es decir, dados los dos 
conos=poleas la posición que debe de ocupar á cada 
capa de hilo devanado la correa transmisora. Una cre- 
mallera accionada por un peso y que retiene y deja 
en libertad un par de linguetes en conexión con el 
banco que lleva las bobinas, traslada automática= 
mente la correa al final de la carrera vertical de dicho 
banco (V. HiLAR). 

C”) Obtención de velocidades muy reducidas. 
fórmula (4) puede escribirse 


TD 


2K"Kn 
e 


La 


Re ¿2 
ny ri9l 
7 Ra 
A 
¡A 


é indica que Q puede ser muy pequeño si el deno= 
minador es muy grande con relación al numerador- 
El tren de la figura 57 puede, pues, realizar un giro 
muy lento del radio móvil, eligiendo conveniente 


Fo. 61 


Tren diferencial para automóvil 


mente los términos que forman el quebrado anterior. 
La expresión 


dice quesi se desea que Qm sea pequeño, es necesario 
elegir un tren de tal composición que MoA—=A0 4 
sea una Suma y que A sea positivo y no muy dife- 
rente de la unidad. Estos trenes se aplican en los 
contadores. 

d') > Transmisión de dos rotaciones distintas d un 
mismo eje. En algunos casos hay que transmitir un 
movimiento de giro á un eje, valiéndose indistinta= 
mente de las rotaciones de otros dos ejes. El servo= 
motor del timón de un barco de gran tonelaje. por 


f 
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ejemplo, necesita para funcionar y meter la pala del 
timón, que se mueva-su válvula de cuello por medio 
de otro servo-motor pequeño, maniobrado desde 
el puente. Pero siendo tan importante que no pueda 
sufrir avería el gobierno de un buque, sesuelen po- 
ner dos servo-motores auxiliares en vez de uno, 
los cuales han de accionar indistintamente la vál- 
vula de cuello del servo-motor principal. El tren 
epicicloidal de la figura 60 resuelve eleguntemente el 


3 7 A 
problema. Sobre los ejes solidarios 0 0” y 0, 0,, VAn 


locas las cuato ruedas de ángulo 4, B, C y D. La 
A y la B torman pieza con las helicoidales 4” y B” 
que engranan con los tornillos sin fin M y ÑN res- 
pectivamente. Estos dos acoplos són irreversibles. 
Se ve así, que cuando M gira, lo hace la rueda A, 
y las C y D tienden á girar sobre sus ejes; pero 
como la rueda B” no puede girar por ser su engra- 
naje con V irreversible, los piñones C y D se hacen 


, e : / 
planetarios, produciendo la rotación del eje o, o, al- 


rededor de E y por consecuencia la del o o! sobre 
sí mismo. Lo mismo ocurre si el tornillo / es el 
que gira. 

Análogo, aunque contrario, es el papel de los 
trenes diferenciales de los automóviles (fig. 61). En 
éstos el eje motor debe de transmitir su rotación á los 
ejes independientes de las ruedas traseras, lígadas 
entre sí por un tren epicicloidal, que permite que 
siendo una la rotación que las mveve, pueda cada 
una marchar á distinta velocidad, como es conve- 
niente en las curvas (V. AUTOMÓVIL). 

ENGRANAR, (Etim.—De en y grano.) y. n. 
Mecán. ENDENTAR. || fig. Enlazar, trabar, uvir unas 
cosas COn Otras, 

Deriv. Engranado, da. 

Encranar. (Etim.—De en y grana.) v. a. Teñir 
de grava, 

ENGRAND (Exziquí). Biog. Benedictino de 
la congregación de San Mauro, n. en S. Fiacre 
(Meaux) y m. en Reims (1753-.823). Recibió el 
hábito de san Benito, siendo de veintidós años, en el 
monasterio de San Dionisio de París. Enseñó retórica 
en Laon, filosofía y teología en San Nicasio de 
Reims, donde le cogió la Revelución (1789). Supri- 
midos los monasterios, quedóse en Reims dedicado á 
la enseñanza, Nombrado, además, conservador de 
los depósitos literarios de dicha ciudad, dirigió los 
trabajos del Catálogo de la Biblioteca pública, en la 
cual se conservan sus Melanges littéraires. Sus Le- 
gons dlémentaires tuvieron notable éxito, habiéndose 
hecho de ellas numerosas 
ediciones. Tratan de mito- 
logía, literatura, historia 
antigua, historia romana é 
historia de Francia y de la 
lengua francesa. 

Bibliogr. Ann. du de- 
part. de la Marne (1824). 

Encrano (JorGÉ). Biog. 
Escultor francés contempo- 
ráneo, n. en 1852 en Aire- 
sur-la-Lys. Ha sido discí- 
pulo de Cavelier en la Es- 
cuela de Bellas Artes de 
París y de la Academia : 
Real de Bruselas, Poseen obras de 8u mano el tea= 
tro de Constantina y el Museo de Arras; ha escul- 
pido los monumentos de Abel Bergaigne (Vimy, 


Jorge Engrand 
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Paso de Calais), Delegorgue (Courcelle-les-Lens) y 
el conmemorativo de la catástrofe minera de Cou- 
rriéres. 

ENGRANDAR. (Etim.—De en y grande.) v. a. 
AGRANDAR. 

ENGRANDECEDOR, RA. adj. Que en- 
grandece, 

ENGRANDECER. F. Agrandir.—It. Aggrandi- 
re.—In. To enlarge.—a. Vergróssern, Erweitern.—P. En- 
grandecer.—C. Agrandar.—E. Grandigi, laúdi. (Etim.— 
V. ENGRANDAR.) v. a. Aumentar, hacer grande una 
cosa. U. t.c.r. [| Alabar, exagerar. [| Ensalzar, can- 
tar las alabanzas de uno. || fig. Exaltar, elevar á uno 


á grado ó dignidad superior. U. t. c. r. Este verbo 


presenta las siguientes formas irregulares. Pres. de 
indic.: enyrandezco. Imper.: engrandezca él, engrandez- 
camos nosotros, engrandezcan ellos. Pres. de subj.: 
engrandezca, engrandezcas, engrandezca, engrandezca- 
mos, engrandezrdis, engrandezcan. 

Deriv. Engrandecido, da. 

ENGRANDECIENTE. p. a de. ENGRANDECER. 
Que engrandece. || adj. Que tiene fuerza Ó virtud 
para engrandecer. 

ENGRANDECIMIENTO. m. Acción y efec- 
to de engrandecer ó engrandecerse. [| Dilatación, au- 
mento. || Ponderación, exageración. [| ig. Acción de 
elevar ó elevarse uno á grado ó dignidad superior. 

ENGRANE. m. neol. Ar¿y Of. ENGARGANTE. 

ExcGraNE. m. MMerán. Acción de engranar. 

ENGRANERAR. y. a. Encerrar el grano; po- 
uerlo en el granero ó panera, 

Deriv. Engranerado, da. 

ENGRANUJAR. (Etim.—De en y granujo ó 
granuja.) v. a. Reducir á granos menudos, (ras 
Llenarse uno de granos ó granujos. [| fam. Volver á 
uno granja. 

Deriv. Engranujado, da. 

ENGRANUJARSE. v. r. Llenarse de granos 
ó granujos. || fam. Hacerse granuja. 

ENGRAPAMIENTO. m. Cunt. 
to de engrapar. 

ENGRAPAR. (Etim.—De en y grapa.) v. a. 
Asegurar, enlazar ó unir con grapas las piernas ú 
otras Cosas. 

Deriv. Engrapado, da. 

ENGRASACIÓN. f. Acción y efecto de engra- 
sar y engrasarse. 

ENGRASADAMENTE. adv. m. Con engra— 
sación Ó con grasa. 

ENGRASADERO. (Etim.—De engrasar.) m. 
En las manutacturas de lanas, lugar en que se les 
echa aceite. 

ENGRASADO, DA. p. p. de ENGRASAR. 

ExGraAsaDO. m. ENGRASE. 

ENGRASADOR, RA. adj. Que engrasa. U. t. 
e. s. | m. Pedazo de lienzo engrasado con que los 
plomeros frotan la aplanadera para ponerla más lisa, 
antes de pasarla porla capa de arena de los moldes. 

ENGRASAMIENTO. m. ENGRASACIÓN. 

ENGRASAR. F. Craisser, engraisser. — It. In- 
grassaro.—In. To fatten.—A. Másten, Dingen.— P. En- 
gordar. — C. Engrassar. — E. Grasmakuli, sebo$miri. 
(Etim. — De en y grasa.) v. a. Dar substancia y 
crasitud á una cosa. || Untar, manchar con pringue 
ó grasa. U, t. c. r. || Mezclar un adobo ó aderezo 
en algunas manufacturas ó tejidos. || Impregnar de 
aceite una hoja de papel ordinario á in de darle más 
transparencia y poderla utilizar en ciertos casos para 
sacar calcos que no exijan gran fineza de contornos, 
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| v. r. Meéj. Contraer la enfermedad incurable lla- 
mada saturnismo ó envenenamiento lento por las sa- 
les de plomo. Aflige á los mineros que trabajan en 
la extracción de los minerales de plata plomosos. El 
síntoma más notable de esta enfermedad es la colo- 
ración de la piel, que toma un tinte plomizo muy 
obscuro. 

EnGrRasaR. Maquin. Introducir entre dos su- 
perficies que frotan entre sí una substancia grasa 
con el fin de endulzar el rozamiento, disminuir la 
temperatura nacida en él y aminorar el desgaste. 
V. Lusricar. 

ENGRASE. m. Acción y efecto de engrasar. 

ENGRASILLAR. v. a. Chile. Cubrir lo ras- 
pado en el papel con grasilla ó sandaraca. 

ENGRAULIS. (Etim.—Del gr. éngraulis, an- 
choa.) m. Zctiol. (Engraulis C. V.) Género de peces 
fisóstomos, de la familia de los clupeidos. V. ANcHoaA. 

ENGRAVIAR. v. a. ant. ÁGRAVIAR. 

ENGREDAR. (Etim.—De en y greda.) v. a. 
Dar ó untar con greda. 

Deriv. Engredado, da. 

ENGREIMIENTO. F. Bouffissure.—It. Gonfiez- 
22.—In. Vain glory.— A. Anschwellung.— P. Inchagáo. 
—-—C. Inilor. — E. Fanfaronegemo, enfazego. m. Acción 
y efecto de engreir ó engreirse. || Presunción, altivez, 
envanecimiento. 

ENGREIR. (Etim.—Del lat. ingredi, comp. de 
in, en, y gradi, ir adelante.) v. a. EnvanEcErR. Usa- 
set. c. r. || Perú. Mimar. | v.r. 4mér. Encariñarse, 
apegarse á una persona, lugar ó cosa. Este verbo 
presevta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: engrío, engries, engríe, engrien. Pret. perf.: 
engrió, engrieron. Imper.: engrie tú, engría él, engria- 
mos nosotros, engrían ellos. Pres. de subj.: engría, 
engrías, engría, engriamos, engridis, engrían. Pret. 
imperf. de subj.: engriera, engriese, etc. Fut. de 
subj.: engriere, engrieres, etc. Gerundio: engriendo. 

Derio. Engreidamente. Engreído, da. 

ENGRENAJE. m. EnoranaJeE. Es voz fran- 
cesa que en castellano puede suplirse por ajuste, tra- 
dazón, ligadura, enlace, encadenación, inserción, en- 
tretejedura, entrejuntura, endentaje, encaje, etc. 

ENGREÑADO. m. Desgreñado, hirsuto, des- 
peluzado, melenudo. 

ENGRESCAR. (Etim.—De en,y gresca.) v. a. 
Incitar á riña. U. t. s. r. |] Meter á otros en broma, 
juego ú otra diversión. Ú. t. c. r. 

Sinón. ENSARZAR. 

Deriv. Engrescado, da. 

ENGRIFADILLO. m. Pulido, oloroso, en- 
copetado, pulero, afeminado, amujerado, 

ENGRIFAR. (Etim.—De en y grifo.) v. a. En- 
erespar, erizar. UD 0; PS 

Derio. Engrifado, da. 

ENGRILLADO. m. Preso con grillos. [| En 
sentido metafórico significa aturdido, ligero, super- 
ficial, vano, tontuelo, presumido, jactanciogo, 

ENGRILLAR. v. a. Venez. ENGroLLAR (ba- 
“blando del caballo). [| Embaucar, aturdir, embelecar, 
encalabrinar. 7 

ENGRILLETAR. v. a. Poner el grillete á los 
presidiarios. 

ENGRILLETAR UNA CADENA. Mar. Unir y consoli- 
darlos grilletes que forman una cadena. 

ENGRINCHARSE. v. r. fam. Cuba. Incomo- 
darse, pouerse serio, sospechoso, orgulloso por algún 
motivo de ira ó de vanidad, como se demuestra con 
el gesto y otras exterioridades. 
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ENGRINGARSE. v. r. Amer. Imitar la ma- 
nera de ser y de vivir de los gringos ó extranjeros. 

ENGROSAR. (Etim.—De en y grueso.) v. a. 
Hacer gruesa y más corpulenta una cosa, ó darle es- 
pesor y crasitud. U. t.c. r. [| ig, Aumentar el nú- 
mero de inaividuos que tiene una compañía, un re- 
gimiento, un ejército ó el número de buques de uns 
armada. || v. n. Tomar carnes y hacerse más grueso 
y corpulento. Este verbo presenta las siguientes for- 
mas irregulares: Pres. de indic.: engrueso, engrue- 
sas, engruesa, engruesan. Imper.: engruesa tú, en- 
gruese él, engruesen ellos. Pres. de subj.: engruese, 
engrueses, engruese, engruesen. Á pesar de ser irre- 
gular este verbo, en la República Argentina lo con= : 
jugan como regular, diciendo engroso, engrosas, etc. 

Deriv. Engrosable. Engrosado, da. 

ExGrosar. Mar. Hacerse compactas las nubes y 
celajes, aumentando de volumen; crecer las dimen= 
siones de las olas en la superficie del mar. 

ENGROSECER. (Etim.—V. ENGROSAR.) v. a. 
ant. Exarosar. Usáb. t, c. n. 

ENGRUDADOR, RA. m. y Í. Persona que 
engruda. ; 

ENGRUDAMIENTO. m. Acción y efecto de 
engrudar. 

ENGRUDAR. (Etim.—De engrudo.) v. a. Un= 
tar ó dar con engrudo una cosa. || Pegar con en- 
grudo. : 

Deriv. Engrudado, da. 

ENGRUDO. TF. Colle Vamidon.—It. Colla. — In. 
Paste.—A. Kleister.—P. Grude. —C. Cola. — E. Faruna 
gluo, pastgluo. (Etim.—De en y el lat. gluten, cola, 
engrudo.) m. Especie de masilla ó agiutinante he- 
cho con harina ó almidón que se hierve en agua. 

Encruno. Art. y Of. Existen varias clases de en= 
grudo, según el uso á que se destinan, siendo log 
principales, el ordinario ó común, el de papeletas, 
el de carteles, el de etiquetas y el imputrescible. Se 
hace de ordinario mezclando harina de centeno, que 
cuesta y se reseca menos que la de trigo, con agua. 
La harina de trigo sólo se aprovecha cuando está 
averiada. Esta clase de engrudo se emplea en la 
cartonería, en el encolado del papel pintado y en 
el de carteles. Es preferible prepararlo al baño de 
maría, y de no tenerlo, se deslíe primero la harina 
con poca agua, y echando pequéñas porciones «la 
aquélla para que no se formen grumos. Se añade 
poco á poco más agua hasta que está al estado de 
papilla clara, y entonces se calienta, procurando 
agitar.la masa para que ni se pose la harina ni se 
queme, haciendo llegar la temperatura á70 675", 
y déjando luego que dé algunos hervores. Es con= 
veniente acabar de desleir la harina con agua hir- 
viendo, pues se simplifica la operación y existe 
menos peligro de que se pegue. 

El engrudo de papelistas se hace con harina de 
flor mezclada con resina en polvo y vertiendo pau= 
latinamente la mezcla en agua sin dejar de agitar- 
la hasta que adquiere la consistencia debida. Se 
procura que quede bastante espeso y al usarlo se la 
agrega una tercera parte ó una mitad de agua fría 
ó mejor de agua de cola, batiéndolo bieu con una 
brocha ó paleta hasta que la mezcla sea Lomogé- 
nea. De los distintos engrudos para pegar etiquetas 
el más usado es el de almidón de trigo, otro tanto 
de goma arábiga y una onza de azúcar blanco con 
un poco de agua, en la que se disuelve primero el 
azúcar y la goma y después el almidón, haciendo 
hervir la mezcla unos cinco minutos. Sirve para pe- 
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gar etiquetas y rótulos en envases de metal, vidrio, 
porcelana, madera, etc. Otra clase de engrudo para 
el mismo uso y para libros se obtiene disolviendo una 


parte de alumbre por 24 de agua. 
En el líquido resultante se mezcla 
harina desleída en agua fría con 
unas gotas de aceite de clavo, calen- 
tando todo junto hasta hacer hervir 
la masa. Otro engrudo para rótulos 
se puede hacer mezclando 4 partes 
de harina de centeno, 1 de polvo de 
acacia y 1 de glicerina en 8 de agua. 
Se añade á la mezcla unas gotas de 
- aceite de clavo, igual cantidad de 
ácido carbónico y se hace hervir 
agregándole agua. Por su gran fuer- 
za adherente y por lo mucho que se 
conserva en perfecto estado se reco- 
mienda este engrudo, añadiéndole 
8 partes de dextrina, 2 de ácido acé- 
tico, 2 de alcohol y 10 de agua. El 
inconveniente de los engrudos de 
harina es la facilidad con que se 
descomponen, siendo preferible al 
alumbre, para conservarlos el aña- 
dirles un poco de trementina, que se 
debe mezclar revolviendo bien la masa. Para esto se 
recomienda el método de Mr. Bourgeois. que consis- 
te en añadir trementina al terminar de hacer el en- 
grudo y cuando todavía está caliente, en proporción 
de un cuarto de litro por cada 2 de la masa, agi- 
tando el total pará que la mezcla sea rápida. Un en- 
grudo que se conserva indefinidamente es el forma- 
do por 1 parte de goma tragacanto y 4 de goma 
arábiga disuelta en agua, á las que se agrega 4 
de glicerina con tomillo, añadiendo agua hasta la 
debida consistencia. Se emplea en botellas, pomos, 
tarros, botes de lata, etc. 

Exczuno. Mar. Pasta semidura que se compone 
de vidrio molido, pelo de vaca ó borras y brea, y que 
se aplica á las rendijas y juntas del maderamen para 
impedir que lo roan las ratas, insectos, etc. 

Encruno. Quim. V. FEcULA. 

ENGRUESAR. v. n. ENGROSAR. 

ENGRUMECER. (Etim. —De en y grumo.) 
v. a. Hacer producir grumos á una cosa pastasa Ó 
líquida. 

ENGRUMECERS E. (Etim. — V. ENGRUME- 
cer.) v. r. Llenarse de grumos una cosa pasto3a ó 
líquida. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: me engrumezco, Imper.: 
engruméxcase él, engrumezcimonos NOSotros, engru- 
mézcanse ellos. Pres. de subj.: me engrumezca, te 
engrumezcas, se engrumezca, nos engrunmezcamos, OS 
engrumezcáis, se engrumezcan, 

Deriv, Engrumecido, da. 

ENGSTFELD (Pebro Freoer1ic0). Biog. Musi- 
cógrafo alemán, n. en Heiligenhaus en 1793. En 
1820 se le confió la cátedra de música en el gimna- 
sio de Duisburgo y, además de numerosos trozos de 
música coral, cifrada, según el método de -Natorp, 
escribió las siguientes obras, dedicadas á la ense- 
ñanza teórica: Kurze Beschreidung des Tonzifern- 
Systems (Essen,1825), Kleine praktische Gesangschule 
(Essen. 1828), Gesang/bel fur Blementarschule (Es- 
sen, 1831), Erundzige des Generalbasses, nebst Án- 
gube fir angehende Choralspieler (Essen, 1828), etc. 

ENGSTLALT. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
rejno de Wurtemberg, cír, de la Selva Negra, bai- 
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lía de Bahlingen; 1.000 h. Comercio de ganados. 
ENGSTLENSEE. Geoy. Las. de Suiza, cant. 
de Uri, y 41,852 m. s. n. m. Eo sus orillas hay 


Engstlenses 


un hotel abierto durante el verano, muy frecuenta- 
do por los turistas; cerca del establecimiento, existe 
una fuente intermitente tenida por milagrosa. 

ENGSTLER (José Marías). Biog. Jesuíta 
austriaco, n. en Oedt y m. en Viena (1726-1811). 
Fué profesor de filosofía en Klagenfurt, de lengua 
hebrea en Gratz, de teología moral y Sagrada Es- 
critura en Viena. Suprimida su orden en 1773, 
EncstTLER fué nombrado bibliotecario de la Acade= 
mia de Viena; pero en 1783 aceptó el curato de 
Rossau, arrabal de la misma ciudad, y lo desempe= 
ñó hasta su muerte. Aparte de algunas obras de 
menor importancia, escribió: /nstitutiones Linguae 
sacrae (Gratz, 1758), é Institutiones Sacrae Scrip- 
turae (2 vol., Viena, 1775-76). 

ENGSTRÓM (AuberTo Lorznz0 Juan). Biog. 
Dibujante sueco contemporáneo, n. en Lónneberga 
en 12 de Mayo de 1869. Ha sido discípulo de Car= 
los Larson en la Escuela de Bellas Artes de Grote= 
búrg. Después de haber colaborado (1894-96) en 
el periódico satírico Sóndags-Nisse, fundó en 1897 
el semanario Striz que continúa publicándose (1914), 


Alberto Engstróm 


EsastTrÓM figura entre los mejores dibujantes de 
su país. Se ha distinguido también como escritor, 
El Museo Nacional de Estocolmo posee una colec= 


- del hospital central. En 1833, la orden seráfica le 


_obras: Poesías septentrionales de Bivin (Upsala, 
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ENGUEDEJAR. (Etim. —De en y guedeja.) 
v, a. Arreglar el pelo en guedejas. || v. r. Dejarse 
crecer el pelo para hacerse guedejas. . 

ENGUELRANO (Bearo). Hagiog. Nombre que 
tiene muchas variantes, pues además de escribirse 
Enguerrán, Engerrán, Enguerán, Engerán, la E ini- 
cial á veces se convierte en Á, y á veces en /. Nació 
por los años de 975 en Saint-Riquier, de la diócesis 
de Amiens; adelantó mucho en el estudio de las le- 
tras; aún joven, entró en la abadía benedictina de su 
pueblo natal. Queriendo Ingelardo, su abad, aprove- 
char los talentos de ENGUELRANO y que nada ignorara 
dela ciencia de su tiempo lo envió á Fulberto, obispo 
de Chartres, que acababa de introducir en el canto 
llano las innovaciones de Guido de Arezo. Con tal 
maestro salió eminente en gramática, música y dia= 
léctica. Ordenado de sacerdote, volvió á Saint-Ri- 
quier, dando nuevo lustre á la escuela de dicho 
monasterio. En 1022 lo más tarde á la muerte de 
Ingelardo, á pesar de repuguarlo, fué elegido En-. 
GUEGLANO por común consentimiento abad. En el 
nuevo cargo, no sólo procuró la perfección espiritual 
de sus monjes, sino también el embellecimiento ma= 
terial del edificio, haciendo nuevas construcciones, 
como la iglesia de San Benito, la enfermería, etc., 
y defendió con tesón los derechos del monasterio con- 
tra los usurpadores. No olvidó á los pobres, á los 
cuales socorría con largas limosnas. Al fin de su vida 
se vió afligido con una parálisis general de modo 
que no se podía mover, y por su amor á la vida de 
comunidad, 'se hacía llevar en una litera de una 
parte á otra, dando gran edificación con su pacien= 
cia y conformidad con la voluntad de Dios. Perma= 
neció en el cargo hasta el 25 de Marzo de 1045, 
sucediéndole Gervin, monje de Verdun. Poco tiempo 
sobrevivió después de sn renuncia, pues pasó al Se- 
ñor en 9 da Diciembre del mismo año. 

Alcanzó entre sus contemporáneos ENGUELRANO 
el sobrenombre de Sabio, y dice de él san Gerardo 
que era qui eo tempore caeteris philosophabatur altius, 
lo cual no se puede comprobar por habernos dejado 
pocos escritos, y los que se conocen versan sobre 
vidas de santos escritas en verso, como son: La vida 
de san Ricario, en cuatro libros, de los cuales publi- 
có Mabillón el primero y último, y no pasan de una 
modesta medianía, La historia en verso de san Vi- 
cente mártir y de san Austreberto. Un catálogo ri- 
mado de los abades del monasterio de San Ricarin 
(Riguier). Himnos en honor de los santos Ricario, 
Valerio y Vulfrano. El epitafio en honor de Odelge- 
rio y algún otro más. 

Bibliogr. Guerin, les petits bollandistes (Pa- 
rís, 1885); Pablo Piolín, Gallia christiana (París). 
ENGUELARTIA., f. Bof. V. ENGrRrARTIA. 
ENGUERA (Juan). Biog. Prelado español del 
siglo xv1, n. en el reino da Valencia. Perteneció á 
la orden de Santo Domingo, y desempeñó importan- 
tes cargos, entre ellos, el de confesor del rey Fer- 
nando el Católico y el de inquisidor general del reino 
| de Aragón. Fué después consagrado obispo de Vich, 
pasando luego al obispado de Lérida y, por último, 

ocupó la sede de Tortosa. 

Enauzra (Puno). Biog. Escritor español, natu- 
ral de Alcañiz (Teruel), muerto en 1735 Gozó fama 
de sabio; obtuvo del rey el nombramiento de maes- 
tro de matemáticas de sus pajes, y en la Academia 
de la Real Artillería de Madrid dió lecciones de la 
propia ciencia. Escribió los opúsculos de astrono= 
mía: Discurso astronómico sobre el eclipse de sol de 


ción de dibujos de este artista. Ha editado, colec- 
cionadas por series, varias composiciones publicadas 
en el periódico Striz. 

Encstróm (JorGE). Biog. Médico sueco, n. en 
la parroquia de Quvillinge (Linkóping) en 1795. 
Después de haber servido en el ejército, recibió el 
título de maestro en cirugía (1821), fijando su resi- 
dencia en Wadstena, donde fué nombrado médico 


comisionó para que estudiase en Dinamarca y Ale- 
mania la organización de los manicomios, misión 
que llevó á cabo lucidamente. Además de varias 
traducciones del alemán y de numerosos artículos en 
el Sens Lakáre Sállskapet Aarsderáttelse y el Hand- 
dingar, ha publicado: Beráttelse ofgifmen till k. Se- 
vafiner-Ordens Gillet anganende aatskilliga utlánds- 
ka Hospitals-Inrattningar och wansinnige personers 
dehandling derstádes (Estocolmo, 1835). 

Enastróm (Juan). Biog. Escritor sueco, n. en 
Fliseryd en 1794 y m. en Ryssby en 1870. Des- 
puás de haber sido médico militar (1818-1825), es- 
tableció importantes aserradurías, ya con saltos de 
“agua de su propiedad, ya con otros que no le perte- 
necían, lo cual le acarreó sinsabores y procesos. 
Aburrido, abandonó la industria y se dedicó entera- 
mente á la literatura, publicando las siguientes 


1821), Hl Arpa de Eol y Ecos del pasado (Esto- 
colmo, 1830), colección de poesías que contenía dos 
dramas: Brik Segersaell y Bjulmar, é Ingeborg, Los 
Confederados, novela (1833-34); Viaje por Nowland 
y por Laponia (1834), Viaje en la Laponia meri- 
dional, Throndhjem y Dalecarlia (Kalmar, 1835- 
1836); Hi Colón y sus bodas (1838), Byoern Ulf- 
¿and (1840). En 1841 tundó Ei Barómetro, de 
Kalmar, que dirigió hasta 1851. 

ENGTER. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Osna- 
bruk. cír. de Bessembruck; 800 h. Templo evangéli- 
«co. Fab. de tapices. 

ENGUALDAR. (Etim.—De en y gualda.) v.a. 
Poner como gualda, ó de su color. 

Deriv. Engualdado, da. 

ENGUALDRAPAR. (Etim. — De en y gual- 
drapa.) v. a. Poner la gualdrapa á una caballería, 

Deriv. Engualdrapado, da. 

ENGUALICHADO, DA. adj. 4ry. Que tiene 
el gualicho ó demonio dentro de sí. U. t. c. 8. 

ENGUALICHAR. v. 2. Áv. Introducir el 
gualicho ó demonio dentro de una persona. 

ENGUAMBA. m. 5of. Arbol de Méjico, que se 
encuentra en el Estado de Michoacán, y de cuya 
fruta se extrae un aceite medicinal. 

ENGUANNO. m. ant, ENGaÑo. 

ENGUANTADO, DA. p. p. de ENGUANTARSE. 

“adj. Chile. Dícese del animal cuadrúpedo que, 
siendo de color claro en el cuerpo, tiene las cuatro 
patas negras, como si llevase guantes. 

ENGUANTARSE. v. r. Ponerse los guantes. 

ENGUARINA. f. ant. ANGUARINA. 

'ENGUARIÑA, f. ant. ENGUARINA. 

ENGUATUSAR. v. a. C. Rica. ENGATUSAR. 

ENGUEDAT. f. ant, Libertad, soltura. 

ENGUEDEJADO, DA. p. p. de ENGUEDEJAR. 

| adj. Aplícase al pelo que está hecho guedejas. || 
Dícese también de la persona que trae así la cabelle- 
ra. [| fam. Que cuida demasiado de componer y ali- 
ñar las guedejas. 

Sinón. RIzADO, DA. 
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Enguera. —Vista general 


1706 (Madrid, 1706), Tratado de los relojes solares 
(Madrid, 1723), Adición del reloj vertical, con de- 
clinación y sin ella, el reloj oriental y occidental, 
etcétera (Madrid, 1736), y Adición al Lunario de 
Jerónimo Cortés (Madrid, 141). 

ÉNGUERA. Geoy. P.j. de la prov. de Valen- 
cia, en la parte S. de la provincia, entre los p. j. 
de Ayora y Alberique (N.), Játiva y Albaida (E.), 
Onteniente (S.) y Ayora (O). Terreno montañoso 
que abarca 815 km.?, 12 muns. con 25,301 h. de 
hecho y 25,932 de derecho. En total tiene siete vi- 
llas, cinco lugs., una ald., nueve cas. y 973 e. y 
albergues aislados. Su principal río es el de Escalo- 
pa ó Fraile. 

Éncusra. Geog. Mun. de 1,455 e. y 5,835 h. 
formado por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Benalaz, caserío á. ». . .. 24 12 40 
Enguera, villa de... .. — 1,172 4,325 
Navalón de Abajo, caserío á. 19 16 80 
Navalón de Arriba, aldea á. 20 43 246 
Requena, caserí0á. . . .. 22 15 60 
Santich, Ídem 3... .... 22 14 60 
Grupos inferiores y e. dise- 

nados. cutres — 183 1,006 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, p.j. de 
gu nombre. Está al pie N. de la sierra de Enguera que 
se extiende de cerca de Já- 
tiva á Almansa, terreno cor- 
tado por muchos barrancos 
con pequeños llanos por 
uno de los cuales pasa el 
río Escalona. La est. más 
próxima de Alcudia, á 12 
km. Terreno cuitivado y 
de pasto; produce vino, 
aceite, algarrobas, frutas y 
hortalizas, ganados, etc. 

La villa tiene tábs. de 
aguardientes, aprestos, cal- 
zado, cemento, electrici- 
dad, hilados, paños, tejidos 
de algodón y lana, molinos de harina, papel, jabón. 
etcétera. Alumbrado eléctrico, colegios de religiosas 
mercedarias y de Santa Teresa, Hospital, Asilo y 


Esendo de Enguera 


Casino. Carretera provincial que empalma con la de 
Madrid. En el valle hay cuevas de que se han saca- 
do cráneos prehistóricos que, no obstante, son del 
tipo normal, Ñ 
ENGUERAN (Beato). Hagiog. V. ENGUEL— 
RANO (BrEaTO). - : 
ENGUERAR. v. a. ant. MaNCcaR. 
ENGUERAS. f. pl. ant. Perjuicios ocasiona— 
dos á uno por la injusta detentación de lo que es 
suyo. || Dietas y costas que se siguen á uno de los li- 
tigantes, de permanecer. en el lugar del juzgado por 
ausencia culpable ó falta de comparecencia del otro. 
ENGUERINO, NA. adj. Natural de Enguera 
(prov. de Valencia). U. t.c.s. [| Perteneciente ó6 
relativo á dicha población española. . 
ENGUERRANO, INGELRANO ó AN- 
GELRAMNO. Bioy. Obispo de Metz en Lorena 
(791). Educado desde niño en el monasterio de 
Gorzia, pasó después al de Cellanueva ó San Avoldo. 
Hecha la profesión y bien ejercitado por algunos 
años en la vida monástica; fué elegido abad de 
Scriones. Habiendo fallecido en “66 san Crode- 


gango, prelado de Metz, al cabo de dos años de va=- 


cante, ocupó aquella Silla ExGuErRRANO, qué fué 
consagrado en 768, llevando como su predecesor el 
título de arzobispo, archicapellán del rey y limosnero 
mayor, y legado del papa en Francia. Conservó al 
mismo tiempo el gobierno de su monasterio á pesar 
de la justa contradicción de los monjes. Débesele el 
establecimiento del canto gregoriano en su iglesia y 
la historia de los obispos de Metz, que, por sus rue— 
gos, compuso Pablo Warnefrido, monje de Monte- 
casino. Falleció en 26 de Octubre de 791, dejando 
una Colección de Cánones (185), que ofreció al papa 
Adriano, y anda inserta en las de los Concilios. 

Bibliogr. Remigiv Ceiilier, O. S. B. Histoire 
géndrale des Auteurs sacrés et ecclésiastiques, t. XIX 
(París, 1752). 

ENGUERRILLARSE. v. r. Venez. Insurrec- 
cionarse en guerrillas un pueblo ó caserío en sus 
montañas ó sierras. |] Dividir un ejército en gue- 
rrillas. 

ENGUIALÉS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Aveyron, dist..de Espalión, cant. de Entray- 
gues, cerca del Lot, y próximo á la est. f. e. de 
Rodez; 1,130 h. 
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“ breyugo con el cual va empernada || pl. 


ENGUIAS — ENGZELL 


ENGUIAS ó INGUIAS. Geoy. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Beira Baja, dist. de 
Castello Branco, conc. de Corilha; 990 h. 

ENGUICHADAS. f. pl. Blas. Dícese de las 
trompas de caza, de las trompetas y cornetas cuando 
están colgadas ó liadas con cordones, siendo éstos 
de esmalte diferente que el instrumento. 

ENGUIDANÉS, SA. adj. Natural de Engui- 
danos (Cuenca). U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. 

-ENGUÍDANOS. Geo. Mun. de 449 e., 
1,639 h. de hecho y 1,618 de derecho, formado por 
la villa de igual nombre y 104 casas diseminadas. 
Corresponde 4 la prov. y dióc. de Cuenca, p. j. de 
Motilla del Palancar. Terreno desigual y montuoso 
que produce cereales, vino, aceite y textiles. La 
bañan los ríos Cabriel y Guadazaón. Molinos de 
harina, cría de ganados, hornos de tejas, yeso, etc. 
Dista 40 km. de Utiel. 

ENGUIJARRADO, DA. p. p. de ExGuiJa- 
RRAR. [| m. Empedrado hecho con guijarros. 

ENGUIJARRAR. (Etim. —De en y guijarro.) 
y. a. Empedrar con guijarros. 

ENGUILÉS. Geog. Pobl. mun. de Francia, 
dep. de Aveyron, dist. de Espalión, cant. de En- 
treaygues, cerca del Lot y á pocos kilómetros de la 
est. £. e, de Rodez; 1,130 h. (con el mun.). 

ENGUILGAR. v. a. vulg. ENDILGAR. 

ENGUILLAR. v. a. Mar. Dar vueltas con un 
cabo delgado á otro más grueso, de modo que éste 
parezca forrado por aquél. [| Liar con vueltas llenas 
los tomadores á sus respectivas vergas para que no 
cuelguen. 

Deriv. Enguillado, da. 

ENGUILLOTAR. (Etim.—De en y guillote, 
bisoño.) v. a. Alucinar á uno para llevar á cabo 
algun proyecto. || v. r. Precipitarse por algún deseo 
vehemente. 

Derio. 
dor, ra. 

ENGUINCES (Los). Geoy. Caserío de la prov. 
de Canarias, mun. de Ingenio. 

ENGÚINCHAR. v. a. Chile. Poner giiinchas 
á las mantas. 

ENGUINEGATTE. 6.09. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Paso de Calais, dist. de Saint- 
Omer, cant. de Fanguembergues, entre los ríos 
Lys y Lagnete; 500 h. Yacimiento de hulla. Este 
lugar, llamado antes GCuinegatte, tué teatro de un 
combate entre los ejércitos de Luis X1 y del em- 
perador Maximiliano en 1479, y otro en el que fue- 
ron derrotados los franceses por Enrique VIII de 
Inglaterra. 

ENGUIÓN. m. Mar. Cada una de las dos cur- 
vas que se colocan horizontalmente en la popa de las 
lanchas, y cuyo pie, endentado en las ligazones, 
forma regala, ajustando su rama Con la mesa Ó s0- 
Curvas de 
los bancos mayores en los barcos de cabotaje. 

ENGUIRLANDAR. (Etim.—De en y guir- 
landa.) v. a. ant. ENGUIRNATDAR. 

Derio. Enguirlandado, da. 

ENGUIRNALDAR. (Etim.—De en y guir- 
nalda.) v. a. Adoruar con guirnaldas. UNT] 
B. art. Rodear de guirnaldas; adornar, decorar con 
ricos y graciosos motivos de ornamentación. 

Derio. Enguirnaldado, da. 

ENGUIRRADO, DA. adj. fam. prov. Can. 


da. Enguillota- 


Enguillotado, 


Exruco. 
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ENGUITA (Isiporo). Biog. Agricultor español 
del siglo xvi, n. en Monreal de Ariza (Zaragoza). 
Era escribano de Su Majestad y del ayuntamiento 
de su pueblo, Fué muy aficionado á la agricultura, 
v las observaciones que sacó de la práctica las expu» 
so en su trabajo Nueva instrucción para colmeneros 
(Zaragoza, 1788). * , 

ENGUIX Y GINER (VicentE). Biog. Sacer- 
dote y cronista español del siglo xix, n. en Concentai- 
na. Fué presbítero beneficiado y archivero de la iglesia 
de Santa María de la misma villa. Escribió: Vawones 
ilustres en viríud y letras de la villa de Concentaina, 
Libro de familias varias de la villa de Concentaina, 
formado según los Quinque libri y escrituras (ambas 
inéditas); Fiestas con que la villa de Concentaina ce- 
lebró el tercer centenar de las Lágrimas de Nuestra 
Señora del Milagro (1820), Varias noticias de hom- 
bres y mujeres que se han distinguido en letras y artes, 
hijos de Concentaina, etc. 

ENGUIZGAR. (Etim.—De en y guizgar.) v. a. 
Incitar, estimular. (| ant. ENDILGAR. 

Sinón.  AGUIJAR, ÁGUIJONEAR. 

Deriv. Enguizgado, da. 

ENGULLEFISGAS. com. Persona que no 
hace caso de fisgas ó bromas. 

ENGULLIDOR, RA. adj. Que engulle. Usa- 
se t. C. 8. 

ENGULLIDOR. Mm. prov. Árag. SUMIDERO. 

EncuLuior. Pesca. El cuello ó parte estrecha de 
las redes en las artes denominadas jabega y boliche, 
debajo del cual caen perpendicularmente los copos. 

ENGULLIMIENTO. m. Acción y efecto de 
engullir. 

ENGULLIR. F. Avaler, engouftrer.—It. Ingolla- 
re.—In. To swallow up.—A. Schlacken.— P. y C. En- 
gulir.—E. Engluti, rapidenglati. (Etim.—De englutir.) 
v. a. Tragar la comida atropelladamente y sin mas- 
carla. || ig. Creer paparruchas eon suma facilidad. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res. Pret. perf. de indic.: engulló. Pret. imperf. de 
sabj.: engullera, engullese, etc. Fut. de subj.: engu- 

lleve, engulleres, etc. Gerundio: engullendo. 

Deriv. Engullido, da. 

ENGURICH. Geoy. V. ANGORA. 

ENGURRIA. f. ant. ARRUGA. 

ENGURRIADO, DA. p. p. ant. ArruGaDo. || 
adj. ant. Ruaoso. 

ENGURRIAMIENTO. m. ant. ÁRRUGA- 
MIENTO. 

ENGURRIAR. v. a. ant. ÁRRUGAR. 

ENGURRIO. m. ant. Tristeza, melancolía. 

ENGURRUÑARSE. (Etim. — De engurrio.) 
v. r. fam. Ponerss triste y melancólico. Se dice co- 
múnmente de los pájaros. || ENMmANTARSE. : 

Deriv. Engurruñado, da. 

ENGWER (Trovoro). Biog. Crítico alemán 
contemporáneo, n. en Grimmen en 23 de Febrero 
de 1862. Es doctor en filología. Ha publicado: 
Anmwendung der tempora perfectas, statt der tempora 
imperfectae actionis in Alifranzósisch (1884), E. Zola 
als Kunstkritiker (1894), Lettres frangaises (1896), 
Orateur frangais (1897), Jacques Naurouze «La 
Mission de Phitidert», Sehulausgabe (1897), y Antho- 
logie des Podtes francais (1903). 

ENGZELL (Gustavo). Bioy. Poeta sueco, n. 
en Vika (Dolecarlia) en 1757 y m. en Oestia-Torp 
(Escania) en 1797. Fué capellán castrense (1788), 
y después pastor de la iglesia de Oestia-Torp 
(1890). Su traducción de los Cantos no rimados de 
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Gerstenberg es muy superior. á sus composiciones 
originales, en las cuales, no obstante, se encuentran 
bastantes bellezas.- Mencionaremos: Muerte del duque 
Maximiliano Julio Leopoldo (Estocolmo, 1781), Los 
Dalecarlianos (1186), Poesías sueltas (1786), Vue- 
vas obras (1790), Carta poética ú los aspirantes ú 
la inmortalidad (Falun, 1793), etc. Sus Discursos 
patrióticos (Falun, 1788-91) han sido muy cele- 
brados. 

ENHACENDADO, DA. adj. Ecuad. Hacen- 
dado. U.£.c. 8. 

ENHACINAR. v. a. HAcINar. 

ENHADAR. y. a. ant. ENFADAR. 

ENHADO. m. ant. ENFADO. 

ENHMADOSO, SA. adj. ant. ExraDoso. 

ENHAMBRECER. (Etim. — De en y hambre.) 
v. n. ant. Sentir, padecer hambre. 

ENHAMBRECIDO, DA. p. p. de EntaMbRrE- 
CER. || adj. ant. HAMBRIENTO. 

ENHAMBRENTAR. v. a. 
hambre. 

ENHARINAR. (Etim. — De en y harina.) 
v. a. Llenar de harina; cubrir con ella la super- 
ficie de una cosa, U. t. c. r. | v. r. fig. y fam. Em- 
POLVARSE. 

Deriv. Enharinado, da. 

ENHARMONÍA. (Em. — Del gr. en, en, y 
harmonía.) t. Mús. Cierta progresión de la harmonía 
que consiste en pasar de una nota de un acorde á 
otra sin cambiar sensiblemente la entonación, cual 
cambio determina una mudanza de escala. || Tercer 
grado de la música griega. El primer ejemplo de 
modulación enharmónica, en el sentido de progresión 
de la harmonía, lo ofrece Ramean en el terceto de las 
Parcas de su ópera Hipólito y Áricia. Llámase tam- 
bién así el empleo de adornos musicales usados an- 
tiguamente en el canto gregoriano. En los primiti- 
vos cantos litúrgicos se hacía uso de los cuartos de 
tono, que ya existían en la música griega. y de ello 
dan testimonio los tratadistas anteriores al siglo xr, 
Al progresar la polifonía desaparecieron estos ador- 
nos y notas inestables propias de la antigua enhar- 
monía, que á partir del siglo xy dejan de usarse en 
las notaciones. 

ENHARMÓNICO, CA. (Etim. — De enñarmo- 
nía.) adj. Perteneciente ó relativo á la enharmonía. 
Mús. Aplícase á uno de los tres géneros dal sistema 
músico que procede por dos diesis ó semitonos me- 
mores, y una tercera mayor ó dítono. 

Divisiones enharmónicas. Eu las escalas de los 
antiguos sistemas griegos consistían estas divi- 
siones en los dos cuartos de tono con que se fraccio- 
naban los semitonos naturales de cada escala. Las 
diterentes proporciones entre los tonos y los semito= 
mos permitían el empleo de ciertos intervalos hoy en 
desuso, por haberse impuesto la ley del temperamen- 
to que ha hecho desapareciese el carácter de ciertas 
melodías pri:nitivas. Progresivamente se snprimieron 
las notas enharmónicas y otras de carácter inestable, 
siendo Guido de Arezzo uno de los que más influye- 
ron para ello. 

Género enhurmónico. Enlaantigua mús:ca de los 
griegos, era uno de los tres géneros, llamado tam- 
bién harmonía por Aristógenes y sus discípulos. 
Constituía una de las divisiones particulares del te- 
tracordio, segiin la cual, cuando el intervalo que se 
encontraba eutre la tercera cuerda ó lícanos, y la 
cuarta ó mese, siendo una tercera mayor ó dítono, 
sólo faltaba para completar el tetracordio en las no- 


fam. Causar 
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tas graves, añadir un semitono divisible en dos 
intervalos, uno del Aipate al parhipate y otro del 
parhibese al lícanos. ] 

Intervalos enharmónicos. Son aquellos que exis- 
ten entre notas del mismo nombre diferenciadas por 
una ó dos comas, y que no han sido afinadas siguien- 
do la lev del temperamento. 

Progresión enkarmónica. Consiste en el acto de 
pasar una ó varias notas de un acorde á otra ú otras 
sin que aparentemente cambie la entonación. Es lo 
mismo que enharmonía en su primera acepción. 

Sonidos enharmónicos. Son los sonidos represen- 
tados por notas diversas, como el sol sostenido y el 
la bemol que, por medio del tempsramento, son con: 
siderados como idénticos. En la práctica de la mú- 
sica se admiten estos sonidos rectificados que no 
resultan' disonantes. 

Enharmoónico-diatónico y enharmónico-cromático. 
Denominaciones del género enharmónico empleadas 
para designar ciertas composiciones que procedían 


respectivamente por semitonos mayores y semitonos 


menores. 

ENHMARMONISMO. m. ús. Sistema musi- 
cal fundado en la enharmonía. 

ENHASTIAR. (Etim.— De enhastio.) v. a. 
Causar hastío, fastidio, enfado. U. t. C. Tr. [| Y. Fr. 
Sentir hastío, fastidiarse. 

Deriv. Enhastiado, da. Enhastiador, ra. 

ENHASTILLAR. ¡(Etim. — De en y el lat. 
hasticula, dim. de hasta, pica.) v. a. Poner ó colocar 
las saetas en el carcaj. 

Deriv. Enhastillado, da. 

ENHASTÍO. m. ant. Hasrío. 

ENHASTIOSO, SA. adj. ant. ENFADOSO. 

ENHATIJADO, DA. p. p. de ENgATIJAR. 

ENHATIJAR. (Etim. — De en y hatijo.) v. a. 
Cubrir las bocas de las colmenas con unos arneros de 
esparto para llevarlas de un lugar á otro. 

ENHEBILLAR. v. a. Enlazar con hebillas, atar 
con correas trabadas á las hebillas. 

ENHEBRABLE. adj. Que puede ó permite 
ser enhebrado. 

ENHMEBRAR. F. Enfiler.— It. Enfiare.— lo, To 
thread.—A. Einfádeln.— P. Enfiar.— C. Enfilar.— E. 
Surfadenigi, enkudriligi fadenon. (Etim. — De en y he- 
bra.) v. a. Pasar la hebra por el ojo de la aguja ó 
por el agujero de las cuentas, perlas, etc. [| ig. y fam. 
Enlazar, decir seguidamente y sin concierto muchas 
cosas; como sentencias, refranes, etc. l eS 
Meterse, deslizarse por algún sitio. 

Deriv, Enhebrado, da. 

ENHEOHIZAR. v. a. ant. HEcHIzAR. 

ENMELGADO, DA. adj. ant. HELGADO. 

ENHMENAR. (Etim. — De en y heno.) v. 
Cubrir ó envolver con henc una cosa. Ú. t.c. r. 

Deriv. Enhenado, da. 

ENHERBOLAR. (Etim. — De en y el lat, 
herbula, dim. de kerda, hierba.) v. a. Inficionar, 
poner veneno en una cosa. Dícese más comúnmente 
de los hierros de las lanzas ó saetas que se untan con 
el zumo de hierbas ponzoñosas. 

Deriv. Enhecrcbolado, da. 

ENHESTADOR, RA. adj. Que enhiesta. || m. 
El que enhiesta. 

ENHESTADURA. f. Acción y efecto de en- 
hestar. 

ENHESTAMIENTO. m. ENHESTADURA. 

ENHESTAR. (Evim. — De enfestar.) v. a. Le- 
vantar en alto, poner derecha y levantada una C08a, 


a, 


o q 


] 
E 
E 


A 


U. t. c. r. ant. Levantar gente para la guerra, 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula= 
res: Pres. de indic.: enñiesto, enhiestas, enhiesta, en- 
hiestan. Imper.: enhiesta tú, enhieste él, enhiesten 
ellos. Pres. de subj.: enhieste, enhiestes, enhieste, en- 
hiesten. Part. pas. irreg.: enhiesto, 

Deriv. Enhestado, da. 

ENHETRADURA. f. ant. Acción y efecto 
enhetrar. 

ENHETRAMIENTO. m. ant. Acción de en- 
hetrar. 

ENHETRAR. (Etim. —De en y hetria.) v. a. 
ant. Enredar, enmarañar el cabello. Usáb. t. e. r. 
| vv. ig. Enredarse en riña. 

Deriv, Enhetrado, da. 

ENHIDRA. (Etim.—Del gr. enhydris, el que 
vive en el agua.) f. Zool. (Enhyara Y. Cuv.) Géne- 
ro de mamíferos carniceros de la tamilia de los mus- 
télidos; comprende una sola especie (4H. marina 
F. Cuv.) llamada comúnmente nutria marina (véase 
Nurria). 

ENHIDRO. (Etim.—Del gr. én, dentro, 6 4y- 
dór, agua.) m. Mineral. (Enhyaros.) Variedad de 
ágata ó calcedonia cuyos ejemplares tienen una cavi- 
dad interior llena de líquido. V. AGATA. 

ENHIELAR. (Etim.—De en y hiel.) v. a. Mez- 
clar una cosa con hiel. 

Deriv. Enhielado, da. 

ENHIESTO, TA. p. p. irrez. de ExuEsTar. | 
adj. Erguido, levantado, derecho. 

ENHILAR. (Etim. — Do en é hilo.) v. a. En- 
HEBRAR (pasar la hebra por el ojo de la aguja ó 
por el agujero de las cuentas, perlas, etc.). | fig. 
ENnaEBRaAR (enlazar, decir seguidamente y sin con- 
cierto muchas cosas, como sentencias, refranes, etc.). 

| fig. Ordenar, colocar en su debido lugar las ideas 
de un escrito ó discurso. || tig. Dirigir, guiar ó en- 
caminar con orden una cosa, [| EnriLaRr. || v. n. En- 
caminarse, dirigirse á un fin. U. t. €. r. 

Deriv. Enhilado, da. 

ENHILARSE. Zaurom. Voz que significa lo 
mismo que enfilarse y que la emplean aficionados y 
toreros. El buen espada debe colocarse bien enhilado 
para partir rectamente al morrillo del toro. V. CoLo- 
CACIÓN. 

ENHIPNIOMANCIA, (Etim. — Del 


de 


gr. enyp- 
V. Brizo- 
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ENHORAMALA.(Etim.—Deen, hora y mala.) 
adv, m. que se emplea para denotar disgusto, enfado 
ó desaprobación. 

ENHORCAR. (Elim. —De en y horca,) v. a. 
ant. AHORCAR. [| Formar horcos de ajos ó cebollas. 

ENHORMAR, (Etim. — De en y ñhorma.) v. a. 
ant. Ajustar á la horma ó molde. 

Deriv. Enhormado, da. 

ENHORNAR. (Etim. — De en y horno.) v. a. 
Meter una cosa en el horno para asarla ó cocerla. 

ENHORQUETAR. (LEtim. —De en y horque- 
ta.) v. a. Cuva y Arg. Poner á horcajadas. U. m.c. r. 

ENHOTADO, DA. p. p. ant. de Exuorar. || 
adj. ant. CONFIADO. 

ENHOTAR. v. a. ant. Azuzar ó incitar. Se de- 
cía ordinariamente de los perros. 

ENHOTO. (Etim. —De en y hoto.) m. ant. Con- 
fianza, buena fe. 

ENHUBER (J. B.). Biog. Benedictino alemán, 
na. en Nabburgo (1736-1800), monje del monasterio 
de San Emerano de Ratisbona y prior del mismo 
convento (1775-1785), además, profesor de teología 
dogmática en la universidad de Ingolstad. Elegido 
abad del monasterio de Ensdorf, recusó esta honra, 
y vivió dedicado á los estudios, fruto de los cuales 
jon su Conciliorum Ratisbonensium recensio (Ratis- 
bona, 1768, en 4.*), Dissertatio critica de patria et 
episcopatu S. Erharai episc Ratisbonensis (Ratisbona, 
1770, en 4.”). Varias Disertaciones añadidas en la 
edición de las obras de Alcuino, hecha por el P. Fora: 
ter, O. S. B. (1777). Tenía preparada una edición 
de las obras de Rabano Mauro, monje y abad de 

Fulda, O. S. B., y arzobispo de Maguncia, que 
comprendían cinco tomos en folio, pero la supresión 
de los monasterios y la muerte que sobrevino al 
P. Exuuser impidió su publicación. 

Bibliogr. Migne, Patr. lal., XCVI; Hurter, 
Nomenclator literarius, t. TL. 

ENHUECAR. (Etim. —De en y hueco.) V. A. 
AHUECAR. 

ENHMUERAR. (Etim. 
Dejar hueros los huevos. 


—Deen y huero.) v. a. 
[| Volver huero. [| ant. 


| Mancar. || v. n. Volverse huero. Ú. t. c. r. 


Deriv. Enhuerado, da. 

ENHMUEVAR. v. n. Chile. Huevar. U. Eicoys 
ENHMUMEDECER. v. a. ant. HuMEDECER. 
ENI. Bio. Pintor japonés que floreció á fines del 


nion, ensueño, y manteia, adivinación.) f. 
MANCIA. 

ENHOCAR. v. a. ant. ENHUECAR. 

ENHODIA y ENHODIO. 1/is. Sobrenombre 
de Hécate y de Mercurio, respectivamente, aludien- 
do al hecho de que en las encrucijadas se ponía un 
roanon ó hito rematado en la: imagen de estos dio- 
ses, indicando los distintos caminos. También se 
puede referir á que Inaco encontró á Hécate en su 
camino. 

ENHOLLINARSE. (Etim. — De en y hollán.) 
vw. r. Tiznarse con hollín. (| ENJORGUINARSE. 

ENHONDAR. (Etim. — De en y honda.) v. a. 
Min. Poner las sogas de cáñamo que se atan á 
las cuatro asas de una solera ó espuerta, para su- 
jetarla al cintero que ha de subirla ó bajarla por un 
pozo de mina. 

ENHORABUENA. (Etim. — Do en, hora y 
buena.) f. ParaBIÉNn. [| adv. m. Con bien, con felici- 
dad. || Empléase también para denotar aprobación, 
aquiescencia Ó conformidad. 

Dar LA ENHORABUENA. Ír. Felicitar por algún su- 
ceso fausto. 


siglo x11. Dibujó 12 piezas de papel con la historia 
de Ippen Shonin; se conservan 11 de estas composi- 
ciones en un templo de Kioto, y la restante, en la 
colección Hara de Yokohama. Figura Eni entre los 
mejores paisajistas nipones. 

ENIA. Mit. Nombre de una de las 12 hijas de- 
Asopo y Metona. 

Ema Navia. Biog. Esposa de Macrón, jefe de las 
guardias pretorianas, se unió por cálculo con Calí- 
gula, futuro emperador de Roma, con la condición 
de que compartiría con ella el trono. ENIA, para ace- 
lerar el momento de su advenimiento al trono, con= 
siguió que Su maridó administrase un tósigo á Tibe- 
rio, que, tardando en morir, fué estrangulado por 
Calígula, pero éste, al llegar al poder, olvidó sus 

romesas é hizo dar muerta á Ensa y á Macrón. 

ENIADEA ó ENÍADAS. Geog. ant. Ciudad 
de Grecia, en la Acarnania, junto á la desemhocadu- 
ra del Aquelóo. Los atenienses la conquistaron du- 
rante la guerra del Peloponeso, y Felipe III, rey de 
Macedonia, se apoderó de ella arrebatándola á los 
etolios. Es la actual Frikardho. 
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ENIALIO. (Etim. — Del gr. Enyalios.) Mit. Di- 
vinidad que se supone es Marte. 

ENIANA. Geog. ant. V. AENIANA, 

ENIANOS. m. pl. Zetnogr. Pueblo de la Tesalia 
meridional (Grecia antigua), que habitaba en el territ. 
de la Ptiotide, cerca del golfo Maliaco (hoy Zeitun) 
y próximo al río Esperquio, entre los montes Pindo, 
Deta y Othrys. Fué expulsado de allí por los lapi- 
tas, y se fijó en Molosia. Tenía un voto en el Con- 
sejo de los Anfictiones. Acabó por confundirse con 
el pueblo de los Etolios. Una colonia de este pue- 
blo fundó en Asia la ciudad antigua de Aniana ó 
Aeniana, cerca del mar Caspio. Se decían de pura 
sangre griega, como procedentes de Deucalión. Su 
capital fué Aypata. 

ENICALÉ. Geog. ant. V. YENICALÉ. 

ENICCELJUS (Tozías). Biog. Compositor bo- 
hemio, n, en Leskow en el primer tercio del si- 
glo xvu, Era cantor de capilla en Flensburgo 
(1655) y diez años más tarde pasó á Tonningen 
para desempeñar las mismas funciones. Puso en 
música las epístolas de Opitz para los domingos y 
días de fiesta, y escribió: Die Friedensspende, bei an- 
gestelltenz ofentlichen Dankfeste, in einer musika- 
lischen Harmonie, als fúny Vocalstimmen, zmwey Cla- 
riner und zwey Violinen zu musiciren (Hamburgo, 
1660). 

ENICMO. (Etim.—Del gr. énikmos, húmedo.) 
m. Entom. (Enicmus Thoms.) Género de coleópteros 
de la familia de los criptofágidos; insectos de pequeña 
talla con las antenas de 10 artejos, la maza de las 
mismas poco distinta, la cabeza con un surco medio, 
el coselete con los bordes enteros, el escudete peque- 
ño y transverso, las coxas anteriores separadas, los 
tarsos de tres artejos y los élitros punteados. El 
E. minutus L., de unos 2 mm. de longitud, lampiño, 
con los ángulos anteriores del coselete ensanchados 
lateralmente, los 'élitros punteado-estriados con los 
puntitos más ó menos cuadrangulares, y el color muy 
variable, se encuentra en todo el orbe sobre el moho 
y vive á menudo dentro de las casas, en la madera 
vieja; las larvas dañan las raíces del rábano cultivado. 

ENÍCOLA. (Etim. — Del gr. 
vinos, vino, y del lat. colere, cul- 
tivar.) adj. Que se ocupa en el co- 
mercio de vinos. || VinATERO. 

ENICONETA. f. Onnit, (Eni- 
conetta Gray.) Género de aves pal- 
mípedas, de la familia de las fu- 
ligúlidas; comprende una especie 
(4. Stelleri Pall.) que con el nom- 
bre de Somateria Stelleri Pall. sue- 

le incluirse en el género Somateria 
Leach. V. Ergr. 

ENICOSTEMA. (Etim. — Del 
gr. enikos, singular, y stemma, co- 
rona.) f. Bot. (Enicostemma Bl.) 
Género de gencianáceas, gencianoi- 
deas, gencianeas, eritreinas, con 
placentas marginales solamente, flo- 
res actinomorfas, todos los estam- 
bres fértiles, con una escama de for- 
ma especial en la base de cada uno;, 
planta bienal, erguida, ramosa des- 
de la base,-lampiña, con hojas ao- 
vadas Ó hasta lineales, flores pequeñas, amarillas, 
cortamente pedunculadas, en las axilas de las hojas 
formando fascículos acabezueladom. Comprende una 
sola especie, E. verticillatum, extendida por la In- 
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dia, el Archipiélago malayo, el Africa tropical y las 
Antillas, en estepas y costas. y 

ENICULTOR. (Etim.—Del gr. oinos, vino, 
y del lat. cultor, cultivador.) m. Sin. inus. de ViTt- 
CULTOR. 

ENICULTURA. (Etim. — Del gr. vinos, vino, 
y del lat. cultura, cultivo.) f. Agr. Sin. inus. de 
VITICULTURA. ] : 

ENID. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, cond. de Garfield; 13,199 h. 
en 1910. Est. f. e. Población industrial. 

ENIDAS. Mit. Los descendientes de Eneo, y 
principalmente Meleagro. 

ENIENNO. m. ant. EnGEñÑo. 

ENIEO. Mit. Rey legendario que tuvo su trono 
en Esciros. 

ENIF. (Etim. — Del ár. anf, nariz, aludiendo á 
que esta estrella se halla situada sobre el hocico del 
Pegaso.) m. Astron. ALFERRAZ. 

ENIGMA, F. Enigme.—It., 1n.. P. y C. Enigma. 
—A. Ritsel.—E. Enigmo. (Etim. — Del lat, aenigma, 
del gr. ainigma.) m. Dicho ó conjuuto de palabras 
de sentido artificiosamente encubierto para que sea 
difícil entenderlo ó interpretarlo. | Por ext., dicho 
ó cosa que no se alcanza á comprender, ó que difí- 
cilmente puede entenderse ó interpretarse. [| ADIvI- 
NANZA. 

ExicMa. Lit. € Hist. El enigma consiste en la 
descripción de una cosa por medio de términos obs- 
curos, bastante ambiguos para encubrir el sentido 
oculto de lo que se propone á la adivinación. En los 
tiempos antiguos era muy común el uso de los 
enigmaz. Conocido es el de la Esfinge de Tebas, la 
cual proponía á los que querían entrar en la ciudad 
que le contestasen á la siguiente pregunta: ¿Cuál 
es el animal que por la mañana anda en cuatro pies, 
por la tarde en dos y por la noche en tres? Según la 
mitología, Edipo descifró este enigma, diciendo que 
el animal en cuestión era el hombre, quien en su in- 
fancia (la mañana de la vida) se vale de los pies y 
las manos para andar, en la juventud y edad viril 
(el mediodía) le bastan las dos extremidades infe— 


El enigma de Tebas, por Francisco Font 


riores, y en su vejez (la noche de la vida) necesita 
apoyarse en un báculo, En los tiempos antiguos se 
hacía mucho uso de los enigmas, encontrándose con 


gran frecuencia en la Historia y en la Literatura, 
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con la forma de emblemas, símbolos, alegorías, sen- 
tencias misteriosas, y proposiciones presentadas va- 


-_gamente Ó cuyos términos parecían de momento 


contradictorios. Cuando Ciro, rey de Persia, atacó 


4 los escitas, éstos, por medio de un mensajero, le 


enviaron unas cuantas flechas, acompañadas de uua 
rata y una rana. Esto era un presente enigmático 
para significar que Ciro no se libraría de las flechas 
de los escitas si no se ocultaba debajo de la tierra 


“como una rata, ó dentro del agua como una rana. 


Los hombres dotados de inteligencia superior encu- 
brían por medio del enigma las verdades importan- 
tes, y á sus mismos discípulos se la comunicaban 
en formas ambiguas. : 

Cuenta la historia que los antiguos reyes de Egip- 
to y Babilonia fueron muy aficionados á descifrar 


- enigmas, hasta el punto de que se los enviaban 


unos á otros, haciendo apuestas mutuas. El que no 
acertaba con la solución debía pagar al otro un tri- 
buto. Fué sumamente hábil en estas trabas de la 
inteligencia Licero, rey de Babilonia, quien casi 
siempre vencía á Nectanebo, rey de Egipto, aunque 
después se descubrió que el verdadero descifrador 
de tales enigmas era el supuesto y legendario fabu- 
lista Esopo, quien, al salir de la corte de Lidia, 
pasó á la de Babilonia, después de estar enterado 
de los enigmas propuestos por Nectanebo. Uno de 
éstos era el siguiente: «Hay un gran templo soste- 
nido por una columna y esta columna está rodeada 
por 12 ciudades; -cada una de éstas tiene 30 arcos, 
y junto á cada uno de los 30 arcos hay dos muje- 
res, una blanca y otra negra. El templo es símbolo 
del mundo, la columna lo es del año, las 12 ciuda- 
des y los 30 arcos significan los doce meses y los 
treinta días de cada mes, y las dos mujeres, blanca 
y negra, representan el día y la noche.» En las re— 
giones de Oriente era antiguamente muy común la 
costumbre de enviarse evigmas las personas ilus- 
tradas, y se cree que la reputación de Salomón, 
como sabio, la había adquirido por su habilidad en 
descifrar enigmas. En la Biblia (Libro de los Jueces, 


XIV, 12 


fuerza de su ingenio era tan grande como la de sus 
brazos. También entre los antiguos griegos y ro- 
manos estuvo en boga el enigma. Los oráculos de 
Delfos y los vaticinios sibilinos de Cumas eran en su 
tan ambiguos como 
indescifrables á veces. (V. Cumas, DELrOS, Orácu- 
SIBILAS Y Varicinios.) Quintiliano cuenta que 
muy aficionado á descifrar enigmas, y 
que Cicerón coleccionó gran número de ellos, Al- 
sobre esta clase de 
ellos el abate Cotin, Recueil des 
(1646); el padre Ménétrier, 
Traité des énigmes (1691); Duchesne, Magasin enig- 
matique (1767). En China se publicó una colec- 
(astucias de palabras para reir). 
Schiller revistió varios enigmas con 
En los Libros sibi- 
los primeros siglos 
de la Era- cristiana, se lee el enigma siguiente: 
y cuatro sílabas, entiéndeme, 
yo serás iniciado en la divina 
Estéfano, alquimista del 
como también otros autores, 
creyéndose que encerraba una significación relacio- 
Cardau en el siglo xvi y 
Leibnitz en el xvi propusieron varias soluciones. 


esencia otros tantos enigmas, 


LO, 
Virgilio era 
gunos autores han escrito obras 
adivinanzas, entre 
énigmes de ce femps 


ción titulada Fa-mi 
En Alemania, 
las más bellas formas poéticas. 

linos, obra alejandrina escrita en 


«Tengo nueve letras 
Sabiendo quien soy 
sabiduría que contengo.» 
siglo v11, lo reprodujo, 


hada con la alquimia. 
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La más aceptada es la palabra arsenicon. Á este 
enigma se le llama sibilino. 

Hoy no tiene el enigma la importancia de otros 
tiempos y sólo sirve de entretenimiento y solaz. 
También ha sido considerado como una rama ¡m- 
portante de la Literatura. En este sentido puede de- 
finirse diciendo que es una composición corta, ge- 
neralmente en verso, en la que, sin nombrar una 
cosa, se la describe por sus causas, efectos y pro- 
piedades, pero en términos equívocos y ambiguos, 
para que la inteligencia tenga que trabajar antes de 
dar con la solución, El uso de la metáfora yde las 
palabras de doble sentido desempeñan el papel más 
importante en estos juegos intelectuales. Es necesa- 
rio examinar detenidamente los términos para lle- 
gar al descubrimiento del sentido exacto de lo que 
se pretende adivinar. V. ACERTIJO, ADIVINACIÓN, 
ADIVINANZA, ADAGIO Y ALQUIMIA. 

Eniemas MUSICALES. Mús. Composiciones, como 
el canon enigmático, que ideaban los antiguos tra= 
tadistas, suponiendo que ponían á prueba el ingenio 
de los lectores. 

ENIGMÁTICAMENTE. adv. m. De manera 
enigmática. 

ENIGMÁTICO, CA. (Etim. — Del lat. aenig- 
maticus.) adj. Que en sí encierra ó incluye enigma; 
de significación obscura y misteriosa y muy difícil 
de penetrar. 

ENIGMATISTA. (Etim. — Del lat. aenigma- 
tista, ó gr. ainigmatistes.) com. Persona que habla 
con enigrcas. 

ENIGMATIZAR. v. a. Convertir en enigma. l 
v. n. Hablar por medio de enigmas. 

Deriv. Enigmatizado, da. 

ENIGORIO. m. Mit. Divinidad á la que ren- 
dían culto los iroqueses precolombianos. Teníanlo por 
el genio del bien, creador del hombre, al que dotó 


y sigs.) se habla de que Sansón propuso 
enigmas á los filisteos para demostrarles que la 


de alma. Algunos autores, entre ellos Pí y Margall, 
suponen, por la serie é identidad de episodios, que 
Enicorio es el Ormuz de los persas, así como el her- 
mano del primero, Eningohahetgea, espíritu del 
mal, corresponde al Ahrimán de los mismos. Enin- 
gonhahetgea quiso eclipsar la: gloria de su hermano 
y crear seres que compitieran con los creados por 
aquél, pero sólo pudo crear monos, Mientras el genio 
del bien recorría el mundo creando tierras fértiles, 
mansos arroyuelos y frutos sabrosos, su hermano 
procuraba destruir su obra y afligía á la tierra con 
corrientes desbordadas y desiertos improductivos. 
Esta lucha continuó hasta que Eningohahetgea fué 
vencido y aplastado por su hermano, pero no murió. 
sino que se hundió en las regiones subterráneas, 
desde donde continúa llenando á la tierra de males. 
V. Brinton, The myths of the new worla, págs. 79 
y 80, Filadelfia, 1905). 
ENIGRO. (Etim.—Del gr. énygros, el que vive 
en el agua, ó en la humedad.) m. LErpet. (Enygrus 
Wagl.) Género de ofidios colubriformes euristómi- 
dos. de la familia de los boidos, caracterizados por 
tener la cabeza cubierta de escamas, las escamas del 
cuerpo aquilladas, los orificios nasales situados á los 
lados del hocico, cada uno n medio de una placa 
córnea, y las fosas labiales nulas. La única esvecie 
comprendida en este género es el E. carinatus Wagl., 
que alcanza una longitud de poco más de medio me- 
tro y tiene el dorso pardo con una faja longitudinal 
blanca ó con una serie, también longitudinal, de 
manchas negras bordeadas de blanco, y la parte in- 
ferior de la cola negra con tres manchas blanqueci- 
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nas grandes. Vive esta especie en Amboina, Java y 
¿Nueva Guinea. 

ENILEMA. (Etim. — Del gr. en, en, y eilein, 
envolver.) m. Histol. Membrana de cubierta ó envol- 
tura de ciertos elementos anatómicos. 

ENILISMO. (Etim.— Del gr. oinos, vino.) 
m. Paf. Alcoholismo por la acción tóxica del vino. 
Se llama más comúnmente etilismo. 

ENILLAS (Las). Eeoy. Lug. de la prov. de 
Zamora, mun. de Tardobispo. 

ENIMA. Filo. Idioma del grupo machimi ó 
muscovi, en la orilla derecha del Paraguay, entre 
los 21 y 24% de latitud. Con éste se relacionan las 
lengnas sanapanas y angaites. 

ENIMAGAS. Zinogr. Antiguos indios del Cha- 
co, á orillas del Pilcomevo. Eran muy guerreros y 
tenían reducidas á la esclavitud á otras tribus. Es- 
taban en continuas guerras con sus vecinos, por lo 
que se fueron debilitando hasta que quedaron redu- 
cidos á un escaso número que emigró por el río Pa- 
ragnay hacia el N. Azara describe las costumbres 
de estos indios, que eran parecidas á las de los len- 
guas con loe cuales estuvieron aliados. 

ENIMIA (Santa). Hagiog. Hija de Clotario IT y 
hermana de Dagoberto I, reyes de Francia. Desde 
sus más tiernos años fué muy dada á obras de mise- 
ricordia con los pobres. Consagró á Dios su virgini- 
dad, y por un modo maravilloso pudo eludir las bo- 
das que le preparaban sus padres. Se retiró á Geyau- 
dan, donde fundó un monasterio en la diócesis de 


Mende, del cual fué abadesa. Floreció en el siglo vir. * 


Su fiesta en 5 de Octubre. Se la llama también 
Enemia y Ermia. || Santa Enimia, virgen martiriza- 
da en el siglo 1v en Persia; se la cita en 9 de Junio. 

Bibliogr. Ábrége de la vie de sainte Enimie 


(Mende, 1893); Acta sanctae virginis Enimiae et- 


francorum Clotarii 11 fliae regis (St. Martin-de- 
Roubaux, 1883); Jory, Histoire de la sainte Enimie 
vierge mérovingienne fondatrice d'un monastere royal 
en Gévaudan (Privas, 1874); Pascal, Recherches his- 
torigques eb critiques sur sainte Enimie et sur la ville 
de ce nom au diocése de Mende (París, 1846). 

ENINGEN. Geo. V. EuNINaEn. 

ENINGIA. Geog. ant. V. FINLANDIA. 

ENINGONHAHETGEA. f. d/i:. Espíritu ó 
dios adorado por los iroqueses de la época precolomn- 
biana. Era hermano gemelo de Enigorio, 

ENIO. m. ZEntom. (Enyo Húbn.) Género de le- 
pidópteros, de la familia de los esfíngidos y tribu de 
los sesinos. Sus dos especies son de América, 

Ento. Mit. Divinidad que figura en la Grecia 
primitiva al lado de Ares (Marte), como pergonifica- 
cion de los horrores de la guerra y presidiendo, en 

unión de aquel dios, la muerte, el pillaje y la des- 
trucción. Posteriormente se le covsidera como ma-= 
dre, hija ó nodriza de Ares, y, por último, termina- 
ron por asimilarlo, griegos y romanos, á Belona y á 
la diosa lunar de Comana. En Atenas existía, en el 
templo de Marte, una estatua de Eno, obra de los 
hijos de Praxíteles, y en dos inscripciones se le 
menciona en unión de Ares Enialios. 

Bibliogr. Welcker, Griech. Gótterlenre (Go- 
tinga, 1857). : 

ENIOPEO. 1fif. Auriga de Héctor, al que dió 
muerte Diomedes, 

ENIOQUE. 2fit, Nodriza que amamantó á 
Medea. 

ENIOS. Ktnogr. ant. Pueblos de Grecia, que 
fueron al sitio de Troya á las órdenes de Gineco. 
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ENIPEO. Mit. Pastor griego que se metamorfo- 


seó en río para atraer á Tiro, hija de Salmoneo. Esta 


ninfa, prendada de la transparencia de las aguas de 
aquel río, se bañó en ellas, siendo por esto madre de 
dos niños, Pelias y Neleo. 

EnipEo. Geog. Río de.la Tesalia; nace en el mon- 
te Otris, se le incorpora en Farsalia el Epiaano, y 
desagua en el Pernos, hoy Carisa. || Otro río en la 
Elida. 


ENIPNALISMO. (Etim. — Del gr. en, en, 6- 


hypnaleós, soñoliento.) m. Magnetismo animal. 

ENIPNIOTISMO. (Etim. — Del gr. en, en, é 
hypnan, dormir.) m. Sueño magnético. 

ENISPE. Geoy. ant. Ciudad de Arcadia, cuyos 
moradores asistieron al sitio de Troya. 

ENISTERIAS. (Etim. — Del gr. oinisteria, de 
oinizein, oler á vino, de oinos, vino.) f. pl. Hist. En 
Atenas y otras ciudades de la Grecia antigua se lla— 
maban así unas fiestas que celebraban los jóvenes en 
honor de Baco. También recibían igual nombre unas 
libaciones que ofrecían á Hércules los que eran re- 
cibidos como efebos. 

ENIWETOK. Geo. Gran atolón del archipié- 
lago de Rálik (Islas Marshall), con hermosas islas, 
fértiles en cocoteros. 

ENIX. (Geog. Mun. de 452 e. y 1,672 h., for- 
mado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Agria Dulce, barriada á . . .8'3 43 278 
Enix, lugar de a Ma a > 186 642 
Marchal de Antón López, 

aldea 6 ill 35 133 465 
Diseminados. .. . .. A 90 387 


Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de Almería, 
de cuya ciudad dista 16 km. Está en la sierra de si» 
nombre, que es ub estribo de la de Gador. Cereales, 
esparto y uva de embarque. La mayor parte de las 
tierras son montuosas y calizas, excepto la vega que 
contiene hermosos terrenos de regadío. Minas de 
galena (plomo). Cría de ganado. á o 

ENIYM, Geog. Río. V. Mamork. 

ENJABEGARSE. (Etim. — De en y jábega.)» 
v. 1. Mar. Enredarse ó engancharse un cable, cala— 
brote ú otro cualquier cabo en alguna piedra ú obje- 
to que haya en el fondo del mar. 

ENJABEGARSE, Pesca. V. ENROCARSE. 

ENJABELGAR. v. a. ENJALBEGAR. 

Deriv. Enjabelgado, da. Enjabelga= 
dor, ra. 

ENJABLAR. v. a. Art. y Of. Poner el suelo 
fondo á las cubas, haciéndolo entrar en el jable 
cavidad circular en que se encajan las tiestas. 

ENJABONADO, DA. p. p. de EnJañoNar. || 
adj. Metido en jabón. || Cuba. Dícese de la caballería 
de color obscuro que hace de tondo al pelo blanco, 
formando mezclillas ó vetas. || JABONADURA. 

ENJABONADURA. f. JABONADURA. 

ENJABONAMIENTO. m, Acción y efecto de 
enjabonar, 

ENJABONAR, (Etim. — De en y jabonar.) 
v. a. JABONAR. [| fig. y fam. Tratar mal á uno de 
palabra, reprenderle con acritud y aspereza. [| Re- 
convenir, increpar, regañar, redargiir. 

ENJAEZADO, DA. p. p. de ExJagzar. || m. 
Germ. GALÁN. 

ENJAEZAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enjaezar. 
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ENJAEZAR. F. Enharnacher.—It. Bardaro.—In. 
To harness.—A. Anschirren.—P. Ajaezar.—C. Guarnir. 
— E. Surmeti jungajon, ornami tevalon. (tim. — De 
en y jaes.) v.-a Poner los jaeces al caballo. 

Derio, Enjaecedor, ra. 

ENJAGUADO. m. Aguado, enaguado, mez- 
clado con agua. 

ENJAGUADOR. Geoy. Pobl. de la Rep. Do- 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Aatonio de Guerra, célebre desde los acontecimien- 
tos políticos de 1812. 

ENJAGUADURA. f. ant. ENJUAGADURA. 

ENJAGUAR. v. a. ant. ENJUAGAR. 

Derio. Enjaguado, da. 

ENJAGUATORIO. im. ant. ENJUAGATORIO. 

ENJAGUÚE. m. ant. Adjudicación que piden 
los acreedores ó interesados en ura nave en satis- 
facción de sus créditos. || ENJUAGUE. 

ENJALBEGADO, DA. p. p. de ENJALBEGAR. 

[| m. EnJarBEGADURA. 

ENJALBEGADOR, RA. adj. Que enjalbega. 
U.t.c.8. 

Sinón. ENCALADOR. 

ENJALBEGADURA. f. Acción y efecto de 
enjalbegar. 

ENJALBEGAMIENTO. m. ENJALBEGA- 

DURA. 

ENJALBEGAR. (Etim.—De en y el lat. al- 
dicare, blanquear.) v. a. Blanquear las paredes con 
cal, yeso ó tierra blanca. || fig. Afeitar, componer el 
rostro con albayalde ú otros afeites, U. t. c. r. 

Sinón. ENCALAR. 

—ENJALBIEGO. m. Acción y efecto de enjal- 
begar. 

ENJALE. m. Germ. MEMORIA. 

ENJALMA. (Etim.—De en y jalma.) f. Espe- 
cie de aparejo de bestia de carga como una albar- 
dilla ligera. 

ENJALMABLE. adj. fam. Mej. Rústico, áspe- 


ENJAMBRADOR, RA. adj. Que enjambra. 
Urt.ic..8. 

ENJAMBRAR. (Etim.—De enjambre.) v. a. 
Coger las abejas que andan esparcidas ó los enjam- 
bres que están fuera de las colmenas, para encerrar- 
los en ella. || Salir de una colmena un enjambre ó 
una porción de abejas con su reina, [| v. n. Criar una 
colmena tantas abejas, que esté en disposición de 
separarse alguna porción de abejas con su reina y 
salirse de ella. [| fig. Multiplicar ó producir en abun—= 
dancia. || v. r. Convertirse en enjambre. 

Deriv. Enjambrado, da. 

ENJAMBRAZÓN. f. Acción y efecto de en—- 
jambrar. 

ENJAMBRE. PF. Essaim. — It. Sciame. — In. 
Swarm.—A. Bienenschwarm.—P. Enxame.—C..Axam.— 
E. Abelaro, abelamaso. (Etim.— Del lat. examen.) Mo. 
Copia de abejas con su maestra, que juntas salen de 
una colmena. || fig. Muchedumbre de personas ó co- 
sas Juntas, 

ENJAMBRE METEÓRICO. Ástron. V. ÁEROLITO y 
Fucáces (EsTRELLAS). 

Ensaupre. Geog. Ald. de la prov. de Ciudad 
Real, mun. de Anchuras. 

EnJamBrE. Geog. Sierra de la prov. de Toledo, en 
el término de Navalucillos. 

ENJAMBRILLO. m. dim. JAñarDO. 

ENJAMES. Geoy. V. San Juan DE ENJAMES. 

ENJAMINADO, DA. adj. Cuda. Vestido, 
adornado. U. comúnmente con el adverbio mal; mal 
ENJAMINADO, esto es, mal vestido, adorvado con des- 
cuido, mal figurado. 

ENJAMINAR. v. a. 4mér. Enjalmar, armar ó 
colocar algo con poca gracia. |] v. r. Venez. Compo- 
nerse, adornarse, ataviarse. 

ENJANO. adv. t. ant. Anvalmente, cada año. 

ENJAQUIMAR. (Etim.—De en y jáquima. y 
v. a. Méj. Poner la jáquima á un animal. 

ENJARANARSE. (Eiim.—De jarana, tram- . 


ro, necio. pa, fullería en el juego.) Y. r. C. Rica. Endeudarse,, 
ENJALMADURA. f. Acción y efecto de en- | contraer deudas. 
jalmar. ENJARCIADURA. f. Mar. Acción y efecto de 


ENJALMAMIENTO. m. ENJALMADURA. 

ENJALMAR. v. a. Poner la enjalma á una bes- 
tía. || Hacer enjalmas. ant. Ensalmar ó encantar. 

| Cuda. Armar ó colocar algo con poca gracia. 

Deriv. Enjalmado, da. : 

EnJaLMar. (Etim.—De enjalmo, ensalmo.,) v. n. 
ant. Recurrir á ensalmos. 

ENJALMERO. m. El que hace ó vende en- 
jalmas. 

ENJALMO. m. ENJALMA. 

Enarmo. m ant. ENsaLMO. 

ENJALLAR. v. a. Germ. RECORDAR. 

ENJALLE. m. Germ. MEMORIA. 

ENJAMBADURA. f. Acción y efecto de en- 
jambar. 

ENJAMBAMIENTO. m. ENJAMBADURA» 

ENJAMBAR. (Etim.—Del fr. enjamber.) v. a. 
Poét. Unir un verso con parte del siguiente para 
terminar el sentido. 

ENJAMBRADERA. (Etim.—De enjambrar.) 
f. Casquinta. [| En algunas partes, reina Ó maestra 
de las colmenas. || Abeja que por el ruido qua mete 
dentro de la colmena, y el zumbido que se oye, de- 
nota estar en agitación para salir á enjambrar en 
otra parte Ó vaso. 

ENJAMBRADERO. m. Sitio en que enjam-= 
bran los colmeneros sus Vasos ó colmenas. 


enjarciar. 

ENJARCIAR. (Etim.—De en y jarcia.) v. a. 
Mar. Poner la enjarcia á una embarcación. 

Deriv. Enjarciado, da. 

ENJARDINAR.(Etim.—De en y jardín.) Y. A. 
Poner y arreglar los árboles como están en los jar- 
dines. [| v. r. fig. Pasarse el día en el jardín. 
Deriv. Enjardinado, da. 
ENJARDINAR. Cel. Poner el ave de rapiña en un 
prado ó paraje verde. 
ENJARETADO, DA. p. p. de ENJARETAR. || 
adj. fig. y fam. Reducido á la voluntad de otro. [| Pa- 
sado como cosa concluída ó admitida como de buena 
ley. |] m. Acción y efecto de enjaretar ó hacer jaretas. 

EnsaretaDo. m, Tablero formado de tabloncillos: 
colocados de modo que formen enrejado. 

Ensarerano. m. Mar. Enrejado de madera que 
sirve para varios usos, [| Anjaretado de escotilla. En- 
rejado de madera ó de hierro que se emplea en vez de 
un cuartel macizo para cubrir la abertura de una es- 
cotilla. || Enjaretado de la rueda del timón. Enrejado 
de madera que se coloca frente á la rueda del timón y 
sirve para que los timoneles se sostengan en su sitio: 
con mayor firmeza. || Enjaretado del espolón. Enreja- 
do de madera que reemplaza la empavesada de este si- 
tio. || Enjaretado de las jarcias. El conjunto de jaretas 
falsas que se hacen á las jarcias cuando están flojas. 
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ENJARETAR. (Etim.—Deen y jareta.) v. a. 
Hacer pasar por una jareta un cordón ó cinta. | ig. 
y fam. Hacer ó decir algo sio intermisión y atrope- 
lladamente ó de mala manera. || fig. y fem. Ordenar, 
«disponer.-combinar un negocio. [| ig. Obligar á uno 
á pasar por lo que no quiere. | fig. Endosar, meter ó 
hacer pasar una cosa como admisible y de buena cali- 
dad no siéndolo. || prov. Ar. Intercalar, incluir, || 
v.r. fig. y fam. Introducirse, meterse sutilmente en 
negocios, asuntos ó conversaciones. || Por ext. INGE- 
NIARSE. 


Enjaretado 


ENJARRARSE. v. r. C. fica. Ponerse en 
jarra ó en jarras, esto es, con los brazos encorvados 
hacia afuera y las manos en la cintura. 

ENJAULAR. (Etim.—De en y jaula.) v. a. Eo- 
cerrar ó poner dentro de la jaula á una persona 6 
animal. U.t.c. r. | ig. y fam. Meter en la cárcel 
A UNO. 

Deriv, Enjaulado, da. 

"ENJEBAR. (Eum.—De en y jebe.) v. a. Me- 
ter y empapar los paños en vierta lejía hecha con 
alumbre y otras substancias, para dar después el 
color. 

Deriv. Enjebado, da. 

ENJEBE. m. Jksg. [| Acción ó efecto de enje- 
bar. [| Lejia o colada en que se echan los paños que 
han de teñirse, : 

ENJECO. (Etim. — Del ár. exec, molestia.) m. 
ant. Incomodidad, molestia. [| ant. Perturbación, 
perjuicio. ant. Dificultad, duda, enredo. 

ENJEITADO. Geog. Sierras del Brasil, mun, 
de Flores (Pernambuco) y Monte Santo (Bahia). || 
Río af. del Mearim, Est de Marañón. 

ENJEMBRE. Geo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun, de Salvatierra, parr. de San Juan de 
" Fornelos. 

ENJEMPLO. m. ant. EsempLo. 

ENJERCIÓN. f. Encerición. 

ENJERGADO, DA, p. p. de Ensuroar. || adj, 
ant, Eulutado ó vestido de jerga, que era el luto an— 
tiguo. 

ENJERGAR. (Etim.—De en y jerga.) v. a. 
fig. y fam, Principiar y dirigir un negocio ó asunto, 

[—[úg. Ensartar palabras unas tras otras con des- 
concierto, || v. r.ant. Vestirse de jerga para poner- 
se de luto 

ENJERRONAR. v. a. Carp. Enganchar el je- 
rrón en las cadenas y clavarlo por sus dos patas en 
la pieza de madera que se quiere arrastrar. Emplean 
esta operación los.madereros para transportar las 
piezas desde el monte al parque. Para que no se 
hiendan al clavarles el jerrón se les hace dos barre- 
1os para que por cada uno penetre una pata de 
aquél, : 
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ENJERTACION. f. 4gr. Acción y efecto de 
enjertar, : 

ENJERTADE. Geo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Mos, parr. de San Salvador de 
Louredo. 

ENJERTADO. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Oza, parr. de San Esteban de 
Parada. . 

ENJERTAL. (Etim.—De enjerto.) m. Sitio 
plantado de árboles frutales injertos. : 

EnserTaL. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Allande, parr. de San Martín de Valledor. 

ENJERTAMIENTO. m. ENJERTACIÓN. 

ENJERTAR. v. a. ÍNJERTAR. 

Deriv. Enjertable. Enjertado, da. En- 
jertador, ra. 

ENJERTO, TA. p. p. irreg. de ENJSERTAR. || 
m. InserTO. || fig. Mezcla de varias cosas diversas 
entre sí, 

ENJETAR. v. a. fam. Ary. ENYETAR. 

ENJIBAR. v. a. Germ. Recirrr. 

ENJICADURA., f. Cuba. Acción y efecto de 
enjicar. || Conjunto de los jicos de una hamaca. 

ENJICAR. v. a. Cuba, Poner los jicos á la 
hamaca. 

ENJIER. v. a. ant. HENCcHIrRr, 

ENJILLARSE. v. r. Cuba. No cuajar bien el 
grano del maíz ú otro fruto. 

Derio. Enjillado, da. 

ENJIMELGAR. v. a. Mar. Asegurar con ji- 
melgas un palo ó una verga. 

ENJO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de San Félix de Brión. 

ENJOJOTARSE. v.r. Cuba. ENJOTARSE. 

ENJORDANAR. v. a. Remozar, hacer pare- 
cer más joven con el adorno ó los afeites. [| Mejorar, 
renovar, reflorecer. 

ENJORGUINAR. (Etim.— De en y jorguín.) 
v. a. Tiznar con jorguín ú hollín. U. t. c. r. 

Deriv. Enjorguinado, da. 

ENJORGUINARSE. (Etim.—De en y jorgui- 
na.) v. r. Hacerse, volverse hechicera. 

ENJORNAR. v. a. Hond. ENHgORNAR. 

ENJORQUETAR. v. a. fam, C. fica. Poner 
una cosa á horcajadas sobre otra. 

ENJOYADO, DA. p. p. de EnJoYar. || ad). 
ant. (Que tiene ó posee muchas joyas. 


ENJOYAR.(Etim.—De en y joya.) v.a. Ador- . 


nar con joyas ásuna persona ó cosa, || fig. Adornar, 
hermosear, enriquecer. ll Entre plateros, poner ó en- 
gastar diamantes ó piedras preciosas en una joya. || 
v. r. Llenarse de joyas. 

ENSJOYELADO, DA. (Etim.—De en y joyel.) 
adj. Aplicase al oro ó plata convertida en joyas ó 
joyeles. | Adornado con joyeles. 

ENJOYELADOR, m. EnGAsTADOR. 

ENJOYELAR. v. a. Adornar con joyeles. 

ENJUAGADIENTES. (Etim.—De enyuagar 
y diente.) m. fam, Porción de agua ó líquido que se 
toma en la boca para enjuagar la dentadura, 

ENJUAGADURA.f. Acción de enjuagar ó en- 
juagarse. || Agua ó líquido que ha servido para en- 
juavar una cosa, U, m. en pl, 

ENJUAGAMERDAR, (Etim. — De enjuagar 
y mierda.) v. a. vulg. Limpiar la porquería de los 
culeros de las criaturas. ¿ 

ENJUAGAR. (Etim.—Del lat. ez, de, y agua, 
agua,) v. a. Limpiar la boca ó dentadura con agua ú 
otro licor. U. m. e. r. [| Aclarar y limpiar con agua 


| 
| 
| 
o 


e 
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. 


clara lo que ya se ha jabonado ó fregado, especial- 
mente las vasijas. 

Deriv. Enjuagado, da. 

ENJUAGATORIO. m. EnJuAGUE (1.?, 2.* y 
3.2 aceps.). 

ENJUAGUE. F. Ringage.— It. Lo sciacquare.— 
In. Rinsing. — A. Ausspiilen. — P. Enxaguadura.— C. 
Glopeitx. — E. Gargarajo. m. Acción de enjuagar. | 
Agua, vino ú otro licor que sirve para enjuagar 
6 eujuagarse. [| Vaso, con su platillo, destinados 
á enjuagarse. [| fig. Negociación ocuita y artificiosa 
que se pone en planta para conseguir una cosa 
que no se espera lograr por los meVos legales ó re- 
gulares. 

ENJUANETADO, DA. adj. fam. (Que tieue 
grandes juanete». 

ENJUGADERO. m. EnJuGaDOrR (utensilio que 
sirve para enjugar y calentar la ropa). || Lugar en 
que se enjuga algnna cosa. : 

ENJUGADO, DA. p. v. de ENJUGAR. 

ENJcGaDO, DA. auj. J/ar. Dicese del cabo ó beta 
que ha estado eu estufa 'hasta haber perdido la hu- 
medad. 

- ENJUGADOR, RA. adj. Que enjuza. || m. 
Especie de camilla redonda, hecha de aros y tablas 
delgadas de madera, con un enrejado de cordel en 
la parte superior, que sirve para enjugar ó calentar 
la ropa, colocando una vasija con fuego ó brasero en 
el centro y debajo del enrejado. [| Utensilio para es- 
currir ó enjugar. || Cubeta en que el cartonero enju- 
ga los cartones. [| Artesa de madera colocada sobre 
el tablero del fabricante de velas. 

ENJUGAMANOS. (Em. —De enjugar y 
mano.) m. Toalla ó paño para enjugarse las manos. 

ENJUGAR. F. Essuyer.—It. Ascingare.— In. To 
wipe —A. Abtrocknen.—P. Enxugar.—C. Axugar.— E. 
Sekigi. (Etim. —De en priv. y jugo.) v. a. Quitar la 
humedad á una cosa; secarla. Dicese comúnmente 
de la ropa húmeda ó mojada. || limpiar la hume- 
dad que echa de sí el cuerpo: como el sudor, las lá- 
grimas, etc., ó la que recibe mojándose las manos, el 
rostro, etc. || fig. Hacer desanarecer, ExJuGar el 
déficit. || v. r Quedar enjuto. || Enmagrecer, perder 
parte de la gordura que se tenía, 

Sinón. SECAR. 

ENJUGLERÍA. f. ant. JucLERÍA. 

ENJUICIADOR, RA. adj. Que somete á 
juicio. 

ENJUICIAMIENTO. F. Procédure.—Tt. Proce- 
dura —In. Proceedings — A. Gerichtliches, Verfabren.— 
P. Processo. —C. Procés. — E. Proceduro. m. for. Ac- 
ción de enjuiciar. [| For. Instrucción legal de un 
asunto litizioso. | Conjunto de reglas preñijadas por 
la ley para la tramitación y terminación de toda clase 
de asuntos judiciales. 

Ensuiciamiento. Der. En-su propia y verdadera 
acepción es: la forma de proceder en los juicios. Com 
préndese, por esto, que se diferencia del procedi- 

 niento en que éste se refiere á la forma de proceder 


en toda clase de asuntos que se ventilen ante los 


tribunales, no sólo en los contenciosos, sino también 
en los de jurisdicción voluntaria, Es, por tanto, el 
enjuiciamiento, una parte del procedimiento. Esto 
mismo sucede, aunque en mavor escala, consi leran- 
do el enjuiciamiento en relación con el Derecho 
ya que é-te comprende lo relativo á la or 


procesal, 
tribunales y de Jas acciones y á la 


ganización de los 


los primeros. 
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Por lo que antecede se comprende el error en que 


se incurre llamando, como sucede en España, ley 
de Enjuiciamiento civil y lev-de Enjuiciamiento Cri= 
minal, á los cuerpos legales que constituyen verda= 
deros códigos de procedimientos civiles ó penales. 


Existen tantas clases de enjuiciamiento como ¡jui- 


cios propios é independientes se conocen, pues cada 
uno de éstos, por tener una naturaleza especial, habrá 
de tener también una forma especial para su actua 
ción. Sin embargo, como clasificación general se 


acepta comúnmente la de enjuiciamiento civil y en 


juiciamiento criminal ó penal. El primero puede sub- 


dividirse en declarativo y ejecutivo, según el objeto 
que el juicio-se proponga. El penal puede ser ordi- 
nario y especial (militar, canónico, etc.). 

Como principios generales á todo enjuiciamiento 
se consideran los siguientes: 1.2 Nadie puede ser 
condenado sin serantes oído, principio de eterna jus- 
ticia, sin el cual la arbitrariedad reinaría; 2. La sen- 
tencia ha de ajustarse á lo alegado y probado por las 
partes y ha de ser congruente con lo pedido por és 
tas; 3.2. Las dos partes litigantes han de gozar de 
idénticas condiciones legales y de las mismas ga- 
rautias para el ejercicio de su acción, lo que en 
nuestra patria tiene antiguos precedentes, aplicando 
el Fuero Juzwo la regla de que cuando un pobre liti- 
gase con un poderoso fuese aquél «efendido por el 
obispo, y 4. Sin perjuicio de garantizar el derecho 
de las- partes, la forma de enjuiciar ha de ser lo más 
senciila y rápida posible, exigencia que no realizan, 
ni con mucho, las leves modernas, al menos las es- 
pañolas, que suministran medios y subterfugios para 
hacer durar indefinidamente los pleitos. 

Carácter distintivo del enjuiciamiento civil, es el 
de que sólo se procede á- instancia de parte, sin que 
el poder público intervenga como una de ellas; por 
el contrario, en el enjuiciamiento criminal y excep= 
tuando algunos delitos, es. parte generalmente el 
poder público por medio de un representante Suyo 
(ministerio fiscal). : 

En el Enjuiciamiento criminal ordinario se distin= 
guen hoy dos períodos: el sumario y el plenario, el 
primero, de'carácter sécreto, encaminado á la com= 
probación del delito y á la averiguación del delin= 
enente, y el segundo, de carácter público, dirigido 
á castigar ó absolvér al presunto reo en vista de las 
alegaciones y pruebas de la acusación y de la de- | 
fensa. En el sumario predomina, además, el carácter 
inquisitivo, constituyendo como una preparación del 
juicio oral y no siendo parte en él el presunto reo, 
va que si lo fuera procuracía no esclarecer la verdad, 
sino obsenrecerla y entorpecer la acción de la justi= 
cia, con lo cual vendrían á estar los Tribunales en 
situación inferior á la de él. V. Sumario. 

El enjuiciamiento eclesiástico no se diferencia gran 
rosa. al menos en España, del enjuiciamiento laico, 
aplicándose las reglas de las leves de enjuiciamiento 
civil y criminal:á falta de preceptos canónicos espe= 
ciales. Es de notar, sin embargo, una diferencia im- 
portante: la de que mientras el enjuiciamiento seglar 
es ritualista y minucioso hasta la exaveración, como 
inspirado en la desconfianza, el enjuiciamiento canó-= 
nico da más importancia á la:equidad que al formu= 
larismo' y reconoce más amblitud al arbitrio judicial, 
inspirado en el espíritu de mntuo amor y respeto 
¿que debe reinar en los Tribunales «eclesiásticos, no 


sólo por el carácter que revisten las personas que los 


manera de proceder para “ejercitar las segúndas ante | constituyen, sino-por la naturaleza de los asuntos en 
4 " 1 1 1 


Edo 


¡que entienden. ¿ 
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Tanto en la jurisdicción civil como en la criminal 
ordinaria y en la eclesiástica, se conceden varias ¡ns- 
taucias á los interesados (apelaciones). 

Ez los juicios militares (penales) se actúa de 
oficio, no admitiéndose la acción privada; pero no 
quiere decir esto, ni mucho meuos, que quede supri- 
mida la denuncia del querellante en los delitos que 
sólo pueden perseguirse á instancia de la parte ayra- 
viada, como sucede, por ejemplo, en el caso del ar- 
tículo 344 del Código de Justicia militar (delitos de 
violeucia y rapto); aun cuando la ley no lo dice cla- 
ramente, los tratadistas han estimado que no es nece: 
sario el previo acto de conciliación. Antes, el mismo 
juez instrucior actuaba de fiscal, lo cual envolvía una 
verdadera inmoralidad, pues cuando obraba como 
juez se orientaba necesariamente en un estrecho y 

rígido espíritu acusatorio, y cuando obraba como 
fiscal llevaba la superior ventaja de estar empapado 
en todos los detalles del proceso. Afortunadamente, 
eso ha desaparecido: el juez es independiente del fis- 
cal, y en su dictamen no puede entrar en calificacio 
nes que envuelvan acusación, Sin embargo, existen 
todavía determinadas ventajas para el fiscal sobre el 
defensor, resto de aquel sistema de enjuiciamiento. 

Aparte de esto, las diferencias más esenciales en- 
tre el enjuiciamiento militar y el ordinario, son: 

1.2 No existe el procedimiento acusatorio, por lo 
cual, aun retirando el fiscal la acusación, sigue en 
cartado el reo y puede condenársele; 

2.2 No existe el régimen oral; 

3.2 'No hay apelación de la sentencia, sino que 
ésta va á segunda instancia por ministerio de la 
ley, cuando la clase de pena así lo exige, ó porque 
en su aprobación falta la conformidad eutre el Con= 
sejo y la autoridad judicial, Ó eutre ésta y su au- 
ditor. 

Los principios generales á que se ajusta el enjui- 
ciamiento de la Armada, son los mismos que los que 
rigen en el Ejército, salvo algunos detalles, tales 
como estar admitido el ejercicio de la acción privada 
en las causas por delitos que tienen que ser penados 
con sujeción á la ley común, y ser más amplia la 
facultad de utilizar abogado y las atribuciones con= 
cedidas al defensor. 

Como complemento de este artículo, véanse los de 
Actuaciones, Competencias, Durscuo (Derecho pro- 
cesal), PROCEDIMIENTO, DEMANDA, PrukeBas, SEN= 

"rencia, Juez. Jurisbicción, TriBuNnaL y las voces 
correspondientes á cada juicio. Una indicación de las 
leyes de Enjuiciamiento vigentes en los diferentes 
Estados se hallará en el artículo Cóbico, y de la 
historia y estructura de las leyes españolas se tratará 
en el artículo España, debiendo verse también la 
correspondiente á la sección de Derecho en cada 
Estado, 

ENJUICIAR. (Etim.—De en y juicio.) Y. A. 
Jurisp. Instruir una causa con las diligencias y do- 
cumentos necesarios para que se pus=da determinar 
en jnicio. || Deducir en juicio una acción. | Juzgar, 
sentenciar, determinar una causa. [| Sujetar á uno 
á juicio. | ie. Poner en tela de juicio. 

Deriv. Enjuiciable. Enjuiciado, da. 

ENJULIO. Etim.—Del gr. eghyklios, redondo.) 
m. Zernol. Madero, por lo-común relondo, coloca- 
do horizontalmente en los telares de paños y lien- 
zos. en el cual se va arrollando el pie ó urdimbre. 

ENJULLO. m Exuuio. 

ENJUNCADOR, RA. m. y f. Persona que tie- 
ne por oficio cubrir con tejido de junco el asiento 


ENJUICIAR — ENJUTA 


ó respaldo de los muebles que se hacen de esta ma- 
nera. 3 

ENJUNCAR. (Etim.—De en y junco.) v. a. 
Sujetar ó atar con ramales de juncos, || Cubrir de 
junco el asiento ó respaldo de los muebies que lo 
llevan. j 

Deriv. Enjuncado, da. 

Ensuncar. Jar. Substituir los tomadores que 
normalmente sujetan aferrada una vela por juncos ó 
filásticas. El objeto de esta substitución es poder izar 
primero la verga que lleva la vela, para que entrando 
de los escotines quede sazada y orientada rápida- 
mente, pues al menor esfuerzo los juncos ó filásticas 
se rompen. Tal proceder se emplea cuando siendo 
duro el viento se teme que mientras la vela flarnee 
al ser cazada y después izada, pueda romperse (ri- 
farse) ó cuando por ser escaso el espacio que se tiene 
para dar la vela se desea tener una orientación rápida 
del aparejo. [| Meter en la sentina de un buque los 
lingotes más pesaios que antiguamente ge llevaban 
para bajar el centro de gravedad, dando al barco ma- 
vor estabilidad inicial. En esta acepción es sinóni- 
mo de lastrar. 

ENJUNDIA, (Etim.—Del lat. azungía, formado 
de axis, eje, y ungere, untar.) f. Gordura que las 
aves tienen en la overa; como la de la gallina, la 
pava, etc. | Unto y gordura de cualquier animal. || 
fig. Substancia, fuerza. ' 

ENJUNDIOSO, SA. adj. Que tiene mucha en 
jundia, ó que presenta su aspecto. 

ENJUNQUE. .. Acción y efecto de enjuncar. 

ExsuNnquk. Mar. El conjunto de lingotes de hierro 
empleados para enjuncar. [| Hacer el enjunque: re- 
partir los lingotes convenientemente á fin de que una 
embarcación posea las mejores condiciones marineras 
que sea posible. 

ENJURAMIENTO. m. ant. Juramento legal. 

ENJURAR. (Eum.—De en y juro.) v. a. Dar. 
traspasar ó ceder «un derecho. 

Deriv. Enjurado, da. : 

ENJUTA. f. Arguit. Cada uno de los cuatro 
triángulos mixtilíneos que se torman con la inscrip- 


Enjutas de los arcos. (Capilla del Corpus Christi, Toledo) 


ción de un círculo en un cuadrado. ll El esnacio 
que queda en furma de triángulo mixtiliueo entre el 


ENJUTAR — ENK VON DER BURG 


trasdós de una bó3vsda, la prolongación del estribo 
y la horizontal que pasa por el esvinazo o corona. 
Llamábanse también embecuduras las enjutas que for- 


Enjuta. Sala de los Abencerrajes. Alhambra (Granada) 


ma toda bóveda. || Dícese también de las obras de 
carpintería ó de albañilaría que forman ángulo. || 
PrEcuisa. 

ENJUTAR. (Etim.—De enjuto.) v. a. Árquit. 
Enjugar, secarse la cal ú otra cosa. || v. r. Chile. 
Eujugarse la rova, el suelo ú otra cosa. 

Deriv, Enjutado, da. 

ENJUTEZ. (Etim.—De enjuto.) f. ant. Seque- 
dad ó falta de humedad. 

ENJUTO, TA. p. p. irrez. de ENJuGAr. || adj. 
Seco, sin humedad. || Flaco, delgado. seco. de po- 
cas carnes. || ant. fig. Lacónico, callado, parco y co- 
medido, tanto en obras como en palabras. || m. pl. 
Tascos y palos secos pequeños y delgados como sar- 
mientos, que sirven de vesca para encender lumbre. 
Se nsa más comúnmente entre pastores y labradores, 
|| Cortezones pequeños de pan, bollitos ú otros boca- 
dos ligeros que exciten la gana de beber. Apenas 
tiene uso en esta acepción. 

ENKE (Fervanoo). Bing. Librero alemán, n. en 
Erlangen y m. en Stuttgart (1810-1869). En 1837 
encargóse del negncio de su padre (cuya razón social 
era Palm et Enke), añadiéndole el editorial. Más 
tarde (1868) dejó el delibrería, cediéndolo á Th. Kris- 
che y se dió á la publicación de obras de medi- 
cina, ciencias y derecho con eran éxito. En el catá- 
logo de obras publicadas por Esxe figuran aluunas 
tan importantes como las siguientes: Virchow, Hand 
buch der speziellen Pathologie und Theranie; Lill- 
roth, Handbuch der allgemeimen und speziellen Chi- 
rurgie y Deutsche Chirurgie: Ebstein, Jandhuch der 
prahtischen Medizin: Hebra, Kaposi, Onnolzer, 
Wundt, Logir y Ethir. En materia de derecho pn= 
blicó las obras de K. L. v. Bar, Goldschmidt. Hein- 
ze, Huschque, Mittermaier, v. Schulte, v. Sehwar 
ze, Wachter, etc.; dió, además, á luz revistas profe- 
sionales, como: Jahrhuch der prartischen Mendizin 
(desde 1879). Archiv. far Kindesheilkunde (desde 
1880), Gerichtssaa! (desde 1819), Zeitschrift ¡lr das 
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gesamte Handelsrecht (desde 1858), Zeitschrift fer 
vyl. Rechtswissenschaft (desde 1873) y otras. 

ENKENBACH. (eoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Baviera, dist. del Palatinado, baina de 
Kaiserslautern; 1,700 h. Posee una artística y an- 
tigua iglesia. Est. en la l. f. de Kaiserslantern á 
Worms. 

ENKHUIZEN. Geoy. Ciudad de Holanda, prov, 
de Holanda septentrional, dist. de Hoorn, junto al 
Vhe-Strom, cuvo estrecho forma la entrada de, gol- 
fo de Zuiderzée; 6,890 h. Tiene nueve iylesias, dos 
de ellas católicas, entre las que figura como princi= 
pal la Wester- K+ork, de estilo gótico, coustruida en 
el siglo x1v. Consta de tres naves iguales y posee un 
hermoso coro con bellas esculturas y bajos relieves. 
Cerca de este templo, el más bello de Holanda del 
Norte, se eleva un campanario aislado que data de 
15.9. También son notables la iglesia de Zuider— 
kesk, donde está la tumba del naturalista Paluda= 
nus; la Casa Consistorial, construída en 1638; el 
Poids-Public perteneciente al estilo nacional bolan= 
dés, la torre Drommedaris, resto de una antigua for- 
taleza, y multitud de casas particulares edificadas en 
el siglo xvir. La industria de la ciudad consiste en la 
extracción de sal y construcción de barcos. El puer- 
to, antes espacioso y resguardado, sólo es accesible 
hoy á embnarcaciones pequeñas á consecuencia de 
las arenas que lo obstruyen. Era muy importante 
como centro de la pesca del arenque, pero de las 
100 naves matricnladas en el mismo y dedicadas á 
dicha industria, sólo quedan en la actualidad ocho ó 
diez. Est. en la l. f. de Amsterdam á Enkhnuizen y 
Stavorez. 

Historia. El origen de ENkHuIzeN data del si= 
glo x. Hacia el año 1000 tueron coustruídos varios 
edificios en la pequeña península llamada Prisia del 
Oeste. actual emplaza niento de la ciudad. En 1514 
una inundación la destruyó por complet», rehacién- 
dose, no obstante. gracias á la fama de su puerto, 
por donde se realizaba un tráfico activísimo. Un si- 
glo más tarde decavó notablemente hasta el punto de 
crecer la hierba en sus calles y quedar reducidos á 
4,000 sus 60,000 habitantes. Al emprender Barento 
su primera expedición polar, armó sus naves en En- 
KUUIZEN. 

Bibliogr. H. Havard, Voyage auw villes mor- 
tes du Zuidevas? (París. 1874). 

ENKIRCH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el rej- 
no de Prusia, prov. del Rhin. regencia de Coblenza, 
cír. de Zell, á oril. del Mosela: 2,350 h. Temblo 
evangélico. Hospital. Escuela. Canteras de pizarra. 
Fab. de hilados de seda. Viñedos. Restos de forti= 
ficaciones romanas, 

ENKÓPING. Geo. Ciudad de Suecia, en la 
prefectura de Upsala, á oril. del lago Máiar; 41.110 
-h. Est. en la l. f. de Estocolmo-Westeros-Kóving. 
A principios del siglo xvi era una poblacion muy 
importante, perdiendo mucho á consecuencia de "na 
terrible epidemia que dejó reducida á la cuarta Dar= 
te el número de habitantes de en censo, E. 1355 los 
partidarios del rev suero Alberto de Meckse vourgo, 
obtuvieron en esta ciudad una victoria sonre el mo 
narca destronado Magnus Eriksson y s» hno el rey 
de Noruega Haakon VIIT. 

ENK VON DER BURG (MicreL le »voL- 
pod. Bing. Benedictino austriaco naturas de Viena 
(1788-18 13). Acabados los estudios de ilosoha, tomó 
el hábito de San Benito en el monasterio de Meik, 
donde profesó en 1810. Aplicósele al estudio y en- 
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señanza de humanidades á las cuales era muy aficio- 


nado. Había aorendido las lenguas francesa y espa- 
ñola, que entendia ba=tante. Pereció en aguas del 
Danubio en 1813. Dejó las sigmentes obras: Die 
Blumen (Wien, 1822) Eudowvia oder die Quellen 
der Seelenruhe (1321. 8.%). Dus Bud der Nemesis 
(1825, 12.%,. Melpomene, oder úber das tragische 
Interesse (Wien, 1827, 8 *), Uever den Umygang mit 
wns selbst (1829. 12.%), Dom Tiburzio (1831, 129) 


Dorats Tod (1833, 12.%). Briefe ber Górhes Fuust 


(1834, 12%), Charaden- Almanach (1834, 12.2), Von 
der Beurtheilung Anderer (1835. 12.2). Uebver dent- 
sche Zeitmessung (1836. 8.*), Hermes und Sophrosy 
ne (1838, 12.*), Studien ber Lope de Carpio (1839, 
8.9%), Deber die Freundschufe (1840, 12.2). Des Bo- 
natins Epistel ber die Dichtrunst (1841, 12.9), Deber 
Bildung und Selbstbildung (1842, 12.5). 

Bibliogr. Scriptores ord. S. Benea. Imper. 
austro-hung (1880). 

ENLABIADOR, RA. adj. Que enlapia, 
U.t.c.s. 

ENLABIAR. (Etim. —De en y labia.) v. a. 
Envañar, atraer, seducir con palabras dulces y pro- 
mesas. 

Deriv, Enlabiado, da. 

ENLABIO. (Etum. — De enlabiar.) m. Suspen- 
sión, encanto, engaño producido por el artificio de 
las palabras. 

ENLACE. (Etim. — De enlazar.) m. Unión, co: 
nexión de una cosa con otra. || fig. Parentesco, ca= 
samiento. || Unión de una letra con otra en la escri- 
tura. [| En pintura y en grabado se dice de los 
trabajos de retoque destinados á unir diferentes pla- 
nos faltos de homogeneidad, y que no están unidos 
por suficientes transiciones de valores. | 6g. Arg. 
Casamiento, acción de contraer matrimonio. || fix. 
Arg. Autorización de esta unión hecha por el cura 
párroco, ú otro sacerdote con licencia suva. 
_EnLacs (Caya DE). £lect. Disposición que sirve 
para enlazar un aparato eléctrico, como, por ejemplo, 
una lámpara con un conductor que ha de suminis- 
trarle el Anido necesario para ponerlo en actividad. 
Consta de dos estuches metálicos aislados uno de 
otro. que están en comunicación con los hilos con- 
ductores del aparato y van envueltos por otro estu- 
che aislado de: madera, para impedir la formación 
eventual de cirenitos cortos. En la caja mencionada 
se introduce á manera de tapón una pisza que lleva 
dos cilindritos metálicos que al entrar en los estuches 
de referencia estanlecen la comunicación de éstos 
con el cable conductor, cuyos extremos van unidos 
á aquéllos; esta pieza puede adoptarse á voluntad, 
lo .rismo á una lámbara eléctrica que á otro aparato 
cualquiera que necesite para ponerse en marcha el 
fúido eléctrico, bastando para ello que estén todos 
provistos de una caja de enlace eléstrica, 

Enuacs. Mil. V. Contacto. Mil, 

Exuace. Jin. La operación de afianzar la es- 
puerta ó solera con la hon ia qne se encuentra en el 
extremo del cintero. ¡R+laciónase con enhon7ar. 

Esiace DE TrENES. V. c. La combinación de un 
tren que llega.á una estación por una línea con Otro 
que sale de aquélla por otra. línea confluente, sin 
otro intervalo que el necesario para las maniobras 
de trasbordo y las accesorias. 

EnLace marmMónicO. Más. V. ENCADENAMIENTOS 
“HARMÓNICOS. 

_ENLACIAMIENTO. m. Acción y efecto. de 
enlaciar y enlaciarse. 
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ENLACIAR. v. a. Poner lacia uva cosa. 
Vides; aCI0ES 

Deriv. Enlaciado, da. : 

ENLACRAR. v. a. Cerrar con lacre. [| Llenar 
de lacre, 

Deriv. Enlaecrado, da. 

ENLADRILLADO, DA. p. p. de ENLALRI- 
LLAR: [| m. Accion de enladriliar. [| Pavimento hecho 
de ladrulos. || Conjunto de ladrillos de un pavimen= 
to. [| Dibujo que forman los ladrillos colocados en 
pavimento ó pared. 

ENLADRILLADOR. m. SoLaADoR. 

ENLADRILLADURA. f. ExLADRILLADO. 

ENLADRILLAR. Y. (arreler, parer de carreaux. 
—It. Ammattonare. — In. To floor with tiles. —A. Pfla- 
stern.— P. Ladrilhar.— C. Enrejolar. — E. Brikpavimi, 
kahelíteg»i. (Etim.— De en y ladrillo.) v. a. Solar, 
formar de ladrillos el pavimento. 

ENLAGUNAR. v. a. Llenarse de agua, con— 
virtiéndose un campo en laguna. || U. t. en sentido 
figurado en el de atollarse ó hundirse. 


Deriv. Enlagunado. . 

ENLAJADO. m. Venez. El suelo cubierto de 
lajas. z 

ENLAJADURA. f. Venez. Acción y efecto de 
enlajar. 


ENLAJAR. (Etim. —De en y laja.) v. a. 
Venez Cubrir el suelo con lajas, ajustadas unas con 


otras v adheridas á la tierra. 


ENLAMAR. (Etim. —De en y lama.) v. a. 


Cubrir de lama las llnvias ó las avenidas los campos 
y tierras. [| v. r. Llenarse ó cubrirse de lama. 


Deriv. Enlamado, da. 
ENLANADO, DA. p. p. de lNLANAR. || adj. 


Cubierto:ó lleno ae lana. 


ENLANAR. (Etim. —De en y lana.) v. a. 


Cubrir ó llenar de lana una cosa. 


ENLANGUIDECER. yv. a. Poner lánguido; 


hacer caer el espíritu, las fuerzas, 


ENLARDAR. (Etim. — De.en y lardar.) v. a. 
Lardear ó lardar. ; 

Deriv. Enlardado, da. 

ENLARGUE. m.ant. lar. EnverGUE. [| Cabo 
delgado, aunque siempre proporcionado, que, hecho 
firme en la relinga del gratil de una vela, sirve para 
envervarla. : 

ENLART (Deseano Luis CamiLo). Biog. Ar- 
queólogo y escritor de arte, francés, n. en Boulogne- 
sur- Mer en 1862. Estudió en el Ateneo Real de 
Tournay (Bélgica). aprendió el dibujo con Buugue- 
regu y la arquitectura con Raulin, terminando ade- 
más la carrera de derecho. Director del Museo de 
Escultura combarada del Trocadero, miembro de 
varias sociedades arqueológicas, profesor de bellas 
artes y corresponsal de algunas academias, ha pu= 
blicado las siguientes obras: Ponts baptismauz du 
Nord de la France (1898), D'avdaye de San Galga- 
no (1891), Abónyes cisterciennes de Scaudinavie 
(1893), Origines francaises de Parchitecture gothique 
en Italie (1891), Origines de architecture gothique 
en Espagne et en Portugal (1891). Vilara de Hon- 
necourt et les Cisterciens (1894). Seulptures exécu- 
tées apres la pose. du X/* au XI11* siérles (1895), 
L' Architecture romane, dans la region pirarde. diocé- 
ses d' Amiens et de Brutogne (1895), Monuments. 
Varchitecture gothique- en (rece (1897). L'art gothi- 
que et la Renaissance en Chipre (1899), Monuments 
anciens de Bowlogne-su"- Mer (1899), Manuel d'ar= 
chéologie frangaise (1902-1904), Le royawne de 


rs ds dr e 


-mazón del techo. || Ary. Poner latas horizontalmente 
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Chipre (1902), Histoire générale de Part: Architec= 
ture chrétienne, architecture romane, architecture go- 
thique, sculpture anglaise (1903-1907); Rouen (1904 
y 1906). Fowilles dans les ezlues de Famagouste | 
(1906), Origines anglaises du styie famboyant (1906), 
y Téte patibulaire du musée d'Orleans (1907). 
ENLATAR. v. a. Amer. Cubrir con latas la. ar- 


otras. Enlazar en la forma descrita ó con bolas, es ope- 
ración quese practica mucho en América del Sur, por 
lo que los toreros que permanecen allí algún tiempo 
suelen practicar la suerte con grau habilidad. Por 
eso se distinguieron consumándola Manuel Domín= 
guez v. Manuel Hermosilla. Respecto á una y otra 
suerte, V. HERRADERO. 

En América dei Sur, al lazar un toro, lo mismo por 
pealeo que por manganeo, le pasan uva cuerda alres 
dedor del cuerpo por la parte anterior del vientre; 
cerca de los brazuelos. Una vez bien prieta, salta el 
enlazador sobre la res afirmándose en la cuerda; 
que le. sirve de pretal, y montándose en la cruz del 
toro, se deja llevar hasta que éste se cansa y sepáral 
Esta suerte es muy vistosa cuando el toro rebrinea) 
porq 1e el jinete puede lucir su destreza y habi- 
lidad.> y 


alrededor de las eras ó en las paredes de quincha. 

ENLATONADO. Carp. y Min. Piso ó diafrag- 
ma de división de pozo en las minas, construído con 
más ó menos perfección con tablas generalmente es 
trechas. Debe decirse más propiamente extablonado 
Ó entarimado. pontuicad: 

¿JENLAZADAMENTE. adv. m. Con unión ó 
enlace. 


" jinete así dispuesto debe correr Á la res v hasta aco- 


ENLAZADO, DA. p. p. de Exmazar v ENLA- 


ZARSE. | adj. Que forma lazos ó lazadas. |] Unido, | 


trabado. [| ant. Comprometido á servidumbre.-|] m. 
Adorno compuesto de arquitectura v. escultura, que 
se sibstituye en las rejas y barandillas en lugar: de 
balaustres. 

ExsLazavo. Arguit, El adorno formado por miem- 
bros de arquitectura que se cruzan y entrelazan, 
como los que se hacen para barandillas, antepechos, 
etcétera, en lugar de balaustres. Es .mucho más 
adecuada la voz Lazo (V.). 

ENLAZADURA. f. ENLAzAMIENTO. 

ENLAZAMIENTO. m. Exact. 

ENLAZAR. F. Enlacer.— It.. Allacciare.— In. To 
laco.— A. Umschlingen.— P. Enlagar.— C. Enllasar. =S 
E. Kunligi, kunigi. (Etim.—De en y lazu.)v. a. Coger 
ó juntar una cosa con lazos. || Dar enlace á unas 
cosas con otras; como pensamientos, afectos, propo- 
siciones, etc. U. t.c. r. [| Amer. Cogeró enredar 
con el lazo que usan los habitantes de las llanuras 
de Montevideo y- Buenos Aires. ||: 4mér. Cover. un 
animal, persona ú objeto con lazo. || Venez. Echar á 
uno un lazo. || v. r. fig. Casar (contraer matrimonio) 

fig. Unirse las familias por medio de casainien- 
tos. || 'fig. Por ext., unirseentre sí los pensamien- 
tos, frases, etc. 

Deriv. Enlazable. Enlazador, ra. 

EnLazar. ZTaurom. Se puede enlazar á pie Ó á 'ca 
ballo, pero la primera de estas sue:tes, además de 
mo ser vistosa, resulta arriesgada si se ha de ejecu- 
tar con ganado bravo. El procedimiento sólo varía 
en In posición del jinete y de la res. Cuando se enla- 
za á caballo se prepara la cuerda, que hn de ser re- 
sistente, poco gruesa y de un largo de 25 á 30 m.. 
atándola á la cola del caballo por uno de sus 'extre- 
mos. ¡El otro extremo, formando un lazo, llamado 
cintero, se coloca en una vara corta que sujeta el jinete 
con su diestra, y el resto de la cuerda se pone arro- 
llada sobre la ¿grana de! caballo, atánola con un 
bramante que pueda romperse al dar un tirón. El 


sarla hasta que ésta se Canse, y cuando llege á em- 
parejarse con ella echarle el lazo á los cuernos. En= 
tonces el acosador! mete espue as al caballo, se dle- 
lanta y marcha con la res enlazada v siempre en línea 
recta, pues si se atraviesa vduede plantarse el tomo y 
derribar caballo y jinete. Este debe llevar una nava: 
ja ó instrumento cortante bien afilado'para cortar la 
cuerda en el caso de que se enganche en un tronco, 


piedra. ó mata, lo que daría origen á un grave peli- | 
y - lasientan por filas horizontales, distantes una de otra 


gro. La cuerda se dispone del mismo modo para en- 
lazar á'pie,'lo que se debe hacer desile atrás ó desde 
un costado de la res cuando se encuentra junta con 


ENLECHUGUILLADO, DA. adj. Que usaba 


cuello de lechuguilla. 


ENLEGAJAR. (tim. — De en y legajo.) v.'a. 
Poner en legajos, ó hacer legajos. 
Deriv. Enlegajado, da. 

ENLEITO. Geo. Luy. de la prov. de Ponteve- 


' 


dra. mun. de Bueu, parr. de Saw Martín de Bueu. 


ENLEJIAR. (Ktim.— De en y lejía.) v. a. Me- 
ter en lejía. || v. r. Meterse ó ser puesto en- lejía. 

Deriv. Enlejiado, da. 

-ENLENZAR: (Eum. —De en y liento.) V. a. 
Carp. Poner tiras de lienzo en las obras de carpinte- 
ría. “sobre todo en las de escultura, en las partes 
dowde existé el peligro de que'puedan abrirse y en 
las juntas. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: enlienzo, enlienzas, en 
lienza, enltenzan. Imbver:.: enliénza tú, enlience el, en- 
liencen ellos. Pres: de subj.: enlience, enliences, en 
lienre. enliencen. 

ENLERDAR. v. a. Hacer pesado, impedir, en- 
torpecer, retardar, cobstruir. Ú. t. c. r. | 

ENLIGAMIETO. m. Acción de enligar. 

ENLIGAR.(Etim. —De en y liga.) v. a. Un- 
tar con liga las ramas de los árboles, etc., para ca= 
zar pájaros. [| Enviscar. [| v.:r. Enredarse, prender- 
se el pájaro en la liga. c 

ENLIJAR. (Etim. —De en y dijo, inmundicia.) 
v. a. ant. fig. Viciar, corromper, manchar, inficio- 
nar. [| vor. ant. Emporcarse, mancharse, ensuciarse. 

Deriv. Enlijado, da. 

ENLINDAR. v. a. Chile. Alendar, lendar ó 
llendar. 

ENLISAR. (Etim. —De en y liso.) v. a. ant. 
ALISAR. 

ENLISTONADO, DA. p. p. de ENLISTONAR. 
| rn. Conjunto de listones y la obra hecha con ellos. 

BncistTonaDo. Carp. Se emplea el enlistonado en 
los techos, bajo las vigas, para sostener, wientras 
fragua. 'el forjado con que se: rellena, ó para formar 
un cielo raso, aunque para esto último, en España, 
se usa mucho el cañizo. -* 

Para recibir un tejado también se cubren con 
listones los contrapares de una armadura é igual- 
mente los tabiques de madera para torrarlos. , 

Al construir un enlistonado se.empieza por clavar 
listones distanciados entre «sí. de 14 á 16 em., po- 
niendo luego otros en estos intermedios, ya unién= 


¡dolos á los anterrores ó dejando claros, según con— 


venga. Los enlistonados de cubiertas de tejado, se 


tanto como la vista de las tejas. Los listones debea 
disponerse de modo que estén sus extremos distribuí- 
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dos por igual entre todos los contrapares, clavando 
y apoyando en cuatro de éstos cada listón de 1:30 m. 
de loug.. y no todos en uno mismo. En las cu- 
biertas de pizarra se colocan los listones de lá 
2 cm. de distancia para fijar las pizarras que á ellos 
deben ir elavavas, Y. CUBIERTA DE PIZARRA. 

ENLISTONAR. (Etim. — De en y listón.) v. a. 
Carp. Construir enlistonados para formar cielos ra= 
sos, forrar tabiques, labrar una bóveda encamonada 
ó con cualquier otro objeto, 

ENLIZAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
lizar. 

ENLIZAR. (Etim. — De en y lizo.) v. a. Entre 
tejeaores, añauir lizos al telar para que la tela se 
pueda tejer. 

Derio Enlizado, da. Enlizador, ra. 

ENLOCADO, DA. (Eum. — De en y loco.) ad). 
ant. iero bravo. 

ENLODADURA. f. Acción y efecto de enlodar 
ó enlonar=e. 

ENLODAMIENTO. m. Acción y efecto de en- 
lodar. U. t. c. s. 

ENLODAR. (Etim. — De en y lodo.) v. a. Man- 
char, ensuciar una cosa con lodo. Ú. t. e.r. [| Ta- 
par, cerrar con lodo una juntura. || fig. Envilecer, 
mancillar, U. t. c. r. 

Deriv, Enlodado, da. 

Entopar. (Etim.—De in, en, y landare, alabar.) 
v, 2. ant. ÁLABAR. 

Entonar. Quím. Cubrir con una pasta llamada 
lodo los tapones de corcho de un aparato en que se 
trabaja con gases, á fin de que no haya escape de 
éstos. 

ENLODAR UN BARRENO. Cant. y Min. Untarlo con 
arcilla por sus paredes interiores para tapar las grie 
tas y hendeduras que existan en la roca é impedir 
las filtraciones de agua, que humedecerían la pólvo- 
ra. Esta operaciór se efectúa con la atacadera de 
igual nombre. 

ENLODAZAR. v. a. Meter en un lodazal, en- 
lodar. 

ENLODOCINARSE. v. r. fig. ENLODARSE. 

ENLOMADO. m. Acción de enlormar. 

ENLOMAR. (Etim. — Da en v lomo.) v. a. En- 
tre encuadernadores, hacer el lomo al libro, 

ENLOQUECER. (Etim. — De en y loco.) v. a. 
Hacer verder el juicio á uno. [| v. n. Volverse loco, 
perder el juicio. || Agr. Dejar los árboles de dar fru- 
to, ó darlo con irregularidad por falta de buen culti- 

ú otras causas. || y. r. 


vo, mala calidad del terreno ú 
Volverse loco. || Arrebatarse. apasionarse hasta la 
locura || Ser enloquecido. Este verbo presenta las 
siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: enlo- 
quezco. Ímper.: enloquezca él, enloquezcamos nos- 
otros, enloguezcan ellos, Pres. de subj.: enloguezca, 
enloquezcas, enloquezca, enloquezcamos, enloquezcais. 
enloguezran. 

Derio. Enloquecedor, ra. Enloqueci- 
do, da. 

ENLOQUECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enloquecer. 

ENLOQUIDO, DA. adj. ant. Entoquecino. 

ENLOSADO, DA.p. p de ntosar. || m. Suelo 
eubierto «1e losas unidas y ordenadas, || Conjunto de 
losas que cubren una sunerficie. | Se dice de toda 81- 
pertici» horizontal cubierta de materias ausceptibles 
de tallarse en losas y resistir al frotamiento v al uso, 

Exuosao 4Albañ. Esta clase de pavimento fué 
muy empieada por los romanos, tanto en edificios 
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públicos como en particulares, y como obras notables 
se citan los enlosados del Panteón, de Roma, y el de 
la basílica del Foro, de Trajano. El enlosado de las 
antiguas termas de Italia se componía de pequeños 
macizos cuadrados de ladrillo. asentados en el suelo 
y sirviendo de apoyo á grandes tablas de barro coci- 
do. Sobre este primer enlosado ponían una capa de 
mortero de unos 3 cm. de espesor, después un enlu- 
cido de mortero fino y encima losas de mármol ó un 
mosaico, que constituía el enlosado definitivo. El 
sistema descrito se empleaba eu los baños para que 
pudieran circular por debajo de las losas corrientes 


“de aire casiente (V. HipocausTo), y en los tempies 


probablemente para evitar la humedad del suelo. 
Eb varios monumentos de los siglos 111 y 1Y de nues- 
tra era y en las primitivas basílicas cristianas se cu- 
bría el piso con grandes losas de mármol, y á este 
sistema de grandes compartimientos, empleado ya 
en Grecia desde época remota, como se comprobó en 
los templos de Pesto y Solinonte, se le designaba 
con el nombre de opus tessellatum. Durante la Edad 
Media se empleó para la decoración, á falta de már- 
moles, jaspes y otras materias de precio, qne no te— 
vían tan á mano como los antiguos, no disponiendo 
tampoco de medios adecuados para labrar y puli- 
mentar las piedras duras, incrustaciones de plomo ó 
betunes de colores negro, rojo, verde y pardo, for= 
mando variados dibujos, en losas de piedra caliza. 
Además del natural desgaste de estas piedras, por 
razón del tránsito, que deterioraba también los be- 
tunes del embutido, la costumbre de enterrar en los 
suelos de las iglesias, hizo que estos eulosados du= 
raran poco. En los edificios particulares se empleaba 
mucho el enlosado, decorándolo á menudo con in- 
erustaciones de betunes y piedras de colores distin= 
tos, ó bien alternando estucos pintados, con las lo= 
sas. En la actualidad los enlosados sólo se emplean 
en las habitaciones de planta baja, patios¿* portales, 
aceras, coronación de muros, albardillas, tapas de 
alcantarillas, terrazas, etc., asentando las losas, que 
suelen tener un espesor que varía de 7 á 16 cm., 
sobre capas de hormigón. de arena ó sobre el suelo 
natural con baño de mortero. Un enlosado, para que 
sea duradero y firme, especialmente si ha de estar á 
la intemperie. debe hacerse con losas de piedra dura 
y que no sea heladiza, no teuiendo, por tanto, grano 
grueso. No se deben asentar las piedras á contra= 
hoja. y para que resulte del todo impermeable, debe 
llevar las juntas retundidas cun cemento. Por el si= 
glo x11 se aplicó á las cubiertas de edificios una es- 


pecie de tejado de grandes losas ó enlosado, asen= . 


tándolas con haño de mortero, pero de este sistema 
se hubo de desistir, pues por cuidado que fuera el 
asiento, absorbían el agua, manteniendo la humedad 
en las bóvedas. Con el fin de aminorar este inconve- 
niente, los constructores del siglo x11 pusieron las lo- 


sas montadas en arcos. volados sobre las bóvedas, ha- 


ciendo que bajo ellas circulara el aire, y para que es- 
currieran mejor las aguas, labraron las losas en canal. 

ENLOSADOR, RA. adj. Que enlosa. U. t. c. s. 
[| m. E: que tiene por oficio enlosar pisos, edificios 
ó calles. 

ENLOSAR. (Etim. — De en y losa.) v. a. Cu- 
brir el suelo con losas unidas y ordenadas. || Poner 
las losas de un pavimento. 

ENLOZADO, DA. p. p. de EnzLozar. || adj. 
Árg Cubierto de loza. 

ENLOZANARSE. (Etim. — De en y lozano.) 
v. r. LOZANZEAR. 
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ENLOZANECER. v. n. ant. LozaNECER. || 
v. r. ant. Engreirse, ponerse ufano, obrar con lo- 
zanía. 

ENLOZAR. (Etim. — De en y loza.) v. a. Arg. 
Cubrir la superficie y bordes de las vajillas y otros 
utensilios, como platos, soperas, ollas, baldes, etc., 
con una capa más ó menos fina de loza, lo cual se 
hace con los que son de hierro. 

ENLUBACHÉN. 6eoy. Germ. INGLATERRA. 

ENLUBANÓ. adj. Germ. Inorés. Ú. t. c. s. 

ENLUCERNAR. (Eum. — De en y lucerna.) 
v. a. ant. DesLUMBRAR. 

ENLUCIADO, DA. adj. ant. ExLuciDo. 

ENLUCIDO, DA. p. p. de ExLucir. || aj. Ter- 
so, pulido. || Bianqueado para que tenga buen as- 
pecto. | m. Capa de yeso. estuco ó mezcla de cal y 
arena, que se da á las paredes de una casa para ma- 
yor decencia. | Capa de mástique ó de veso irregu- 
larmente extendida, de modo que presente una su— 
perficie rugosa. 

Estucipo. 41bañ. La última capa de mezcla que 
se aplica á una pared para que presente una super- 
ficie unida y tersa. Los enlucidos más comunes son 
de mezcla de cal común ó hidráulica ó de yeso, y 
también los hay de cemento y estuco, además de los 
bituminosos é hidrófugos. la costumbre de enlucir 
las paredes es muy antigua. y en Grecia se enlucian 
los edificios exterior é interiormente con mezcla de 
cal y arena Ó con una especie de estuco de cal y 
polvo de mármol, extendiéndolos por capas de lá 
2 mm. de espesor y dándoles luego colores. Las 
construcciones de ladrillos y mampostería de los ro- 
manos solían tener enlucidos formados por varias 
capas, generalmente tres: una basta, otra más fina y 
otra muy delgada y dispuesta bara recibir las pintu- 
ras. También en la Edad Media se emplearon enlu- 
cidos, en ocasiones, pues se encontraron restos de 
ellos sobre paramentos de sillería. dispuestos para 
recibir pinturas, si bien de ordinario solo enlucian 
las partes en que la mampostería quedaba al descu- 
bierto, como los muros de relleno. los intradós de 
bóvedas y otros si'ios análoyos. Desde el siglo x11 
se emblearon de preterencia los enlucidos de veso y 
de blnco borra, que todavía se usa, aunque poco. 

La cal empleada en los eniucinos se debe co,ar 
para que esté bien disuelta y la arena se zarandea 
con objeto de que sea lo más pura posinle. Para 
anlicar este enlncido el albañil coze una pellaria ó 
mezcla del cuezo, con la llana ó paleta que tiene en la 
mano derecha, echándola sobre el esparabel que tie- 
ne en la izquierda, cogiendo luevo las porciones que 
necexita, con la paleta, para irla exten riendo. En 
cuanto la mezcla ha tomado algún cuerpo y después 
de igualarla bien con la llana. la bruñe con la pale- 
ta. ó mejor, con la frata Ó talocha. Esta última one- 
ración se debe hacer antes que se seque del todo el 
enlucido y refrescándolo con agua. Los enluridos de 
yeso se tienden también con la llana ó empleaniio el 
esparabel, quedando al cuidado de un neón el igna- 
lar la auperficie lavándola con la muñeca de trabo, 
Antes de aplicar un enlucido, se deben limpiar las 
paredes con una escobilla tuerte y mojar la parte de 
suverficie, donde se ha de extender, sin que durante 
la operación dejen de estar hú.ne los los parament $. 
La capa de enlucido, que suele tener un espesor de 
2 4 3 mm.. debe ser lo más uniforme posible. por lo 
que en las paredes viejas hay que picar y rascar an 
¡es de dar el enlucido. En las obras que se quieren 
preservar de la humedad. ó de las filtraciones, como 
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chapas de bóvedas, revestimientos de aljibes. pozos 
Ó letrinas, Muros de hasamentos, etc,, se aplican 
enlucidos de cal hidránlica ó cementos, cuidando de 
que los materiales avarren lo mejor posible. Cun este 
fin en las paredes se procede al picado, y en 128 de 
nueva construcción que tienen las necesarias aspere- 
zas. se quita el mortero de las juntas y se profundi= 
zan un poco, reilenándolas después con mortero hi- 
drénlico,. En las paredes ó bóvedas de mampostería 
o laarillo, si no se pretende más que disminuir las 
filtraciones, se puede dejar el paramento sin enluci- 
do, aplicándolo sólo á las juntas, después de profun- 
dizarlas y limviarlas bien. Este sistema es muy ven- 
tajo=o en las localidades donde el cemento y la cal 
hidráulica son caros. El alisado del entucido es ne- 
cesario más particularmente en las obras expuestas 
á las avuas, para evitar que se depositen en las des= 
igualdades ó asperezas. Si la humedad es mucha, se 
recomiendan los enlucidos llamados hidrofuvos, que 
varían mucho en su composición, pero que suelen 
estar hechos á base de aceite de linaza, parafina, etc. 
V. Brrúun é HiDróFUGO. 

ENLUCIDOR, RA. adj. Que enluce. U. t.c. s. 

ENLUCIDURA. f. aut. Aldañ. EnLuciMIENTO. 

ENLUCIMIENTO. m. Acción y efecto de en— 
lucir. 

ENLUCIR. (Etim. — De en y lucir.) v. a. Po- 
ner una capa de yeso ó mezcla á las paredes de una 
casa. || Limviar, poner tersas y brillantes la plata, 
las armas. ete. [| Bruañir, pulir algún objeto de me= 
tal [| Chile. Poner á cualquiera tapia ó pared, des- 
pués de embarrada, una capa de tierra menuda y 
snave con arena y accua. 

ENLUCIR.F Piátrer.— It. Ingessare. — In. To 
plaster.—A. Vergipsen.—P. Engessar.—C. Lluhir.—E. 
stuki, gipsi. 4/0u%. Ignalar la superficie de una 
pared por medio de un enlucido, así como un techo 
ó boveda. de modo que queden tersos y unidos. ll 
Bianauearlos ó pintarios. 

ENLUNADO, DA. adj. an:. Lunano. 

ENLUSTRADO. mn. C. Rica. Especie de biz- 
cocho de figura prismática, recubierto de una capa 
de azúcar. 

ENLUSTRECER. (Etim. — De en y lus're.) 
v. a Poner limbia y lustrosa una cosa. U.t. c. r. 

De-riv. Enlustrecido, da. 

ENLUTADO, PA. p. p. de ENLUTAR. [| m. Ac- 
to de enb:ir de luto lugares ú objetos, especialmente 
las iglesias. 

ENLUTAR. (Etim. — De en y luto.) v. a. Cu- 
brir de luto || Vestir de luto. Ú. t. e. r. | iz. Oss- 
curgoer U. t.c. r. | ig. Acibarar, llenar de vesa- 
res. de aflicciones de amargura, etc. | Chile. Encu- 
bertar ó cubrir de paño ó bayeta á los caballos, en 
demostracion de luto. 

ENLLAMAR. v. a. Mar. Trincar el car á la 
pena en los buques latinos, corriéniolo hacia proa 
para que la antena quede en la dimension conve= 
niente á la faia o fajus de rizos que se tomen. 

ENLLANTAR. Etin —De +n y llanta.) v, a: 
Carp. y F. c. Poner llantas á las ruedas «ie los 
carruajes. va sea de nuevo ó de renosición. Díc»se 
también cazar. [ms llantas de ruedas para carruajes 
que han de circular por caminos ordi-arios suelen 
ser aros cilíniiricos que, por lo cereral. se ponen 
en enliente para que al enfriarse aprieten on fuerza 
las vinas y queden bien sujetos. luus € viezas Ó 
segmentos, usadas antignamente, que se clavaban á 
las pinas no podían prestar la sujeción de las indi- 
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cadas. Las llantas de los vagones 1t ferrocarriles | su corpulencia ó: fuerzas)» U. t. c. nm: yc. r. Este 
son algo cónicas y con una pestaña. Se ponen tam- verbo presenta «las siguientes. formas irregulares: 


bién en caliente, haciendo llegar la llanta á la tem- 
peratura que se desea y metiéndola luego en una 
gran cuba á la que se hace descender la rueda guar- 
neciia de su eje por medio: de una grúa de modo 
que penetre y ajuste en la llanta la superficie tornea- 
da del contorno. Después se enfría la llanta echando 
agua en la cuba y queda apretada fuertemente.. La 
diferencia entre el diámetro del contorno exterior de 
Ja rueda y:el interior de la ¿¡lanta varía según las di- 
mensiones de aquélla sección de la corona y de la llan- 
ta y del metal que se emplee, pues las de hierro pue- 
den tener un ajuste:más fuerte que:las de acero, pues 
en tanto que para ésta no debe pasar de 0,' 001 por 
metro, en aquéllas varía entre 0, 0010 y 0," 0015. 
Cuando se da un ajuste demasiado fuerte se: corre el 
peligro de pasar el coeficiente de elasticidad, siendo, 
por corsiguiente, «oportuno no llegar á él. De este 
modo la disminución ue la sección debida al desyaste 
ó al descenso de la temperatura durante los grandes 
fríos no hará que el metal de la llanta pase, en gu 
tensión, el límite de' resistencia por milímetro cua- 
drado. . 

Deriv. Enllantado, da. 

ENLLANTE. m. Carp. y F. c. Acción y efecto 
de enllantar. 

ENLLAVADO, Geoy. Cayo de la costa N. de 
Cuba, gruno de los Rapados Chicos. 
-ENLLENAR. v. a: ant. LLENAR. 

ENLLENTECER. (Etim. —De en y el lat. 
lentescere, ablandarse, ponerse tlexible.) v. a. Re- 
blandecer ó ablandar. U. t. c. r. Este verbo pre- 
senta las siguientes: 'formas irregulares: Pres. de 
indic.: enlientezco..Imper.: enllentezca él, enllentezca- 
mos nosotros. enllentezcan ellos. Pres. de'subj.: en- 
Wentezca, .enllentezcas,  enllentezoa, enllentezcamos. 
enllentezcdis, enllentezcan. : ¡ : 

Deriv. Enllentecido, da. 

ENMABITAR. (Etim. — De en y mabita, per- 
zoná desafortunada.)'v. a. fig. Venez. Privar uno á 
otro de toda buena suerte; hacer que con sólo su 
proximidad ó trato, le salea mal todo, 

/ ENMACHAMBRAR, v. a. Carp. ENsamBLAR; 
MAcHIHEMBRAR. 

ENMADEJAR. v. a. Chile. Hacer madeja el 
hiló en el aspa; .aspar. . 

ENMADERACIÓN. f. ExmaDERAMIENTO. 

ENMADERADO, DA. p. p. de Enmabrrar. 
[/m. Conjunto de maderas de una obra. || MaDura- 
33. | 9. Exmaneración; ENMADBRAMIENTO. || Ary. 
Obra hecha de madera ó cubierta con ella. 

- ENMADERAMIENTO. m. Acción y efecto 
de enmaderar. [| Obra hecha de madera ó. cubierta 
con ella: como los techos y artesonados antiguos. 

, ENMADERAR. . Boiser.—It. Intavolare. —In. 
To waioscot. — A. Táfeln —P. Forrar de madeira. — C. 
Empostissar.—E. Lignogarni, pargeti. (Etim.— De en y 
madera.) v. a. Cubrir con madera los techos de las 
casas y otras cosas. || Construir ó poner el madera- 
“men en un edificio. 

ENMADRARSE. (Etim. — De en y madre. 
v. r. Eucariñarse excesivamente el. niño «com la 
madre, : 

D-riv, Enmadrado, da. , 

ENMADRASTRAR. v.¡0. Tomar madrastra. 

ENMAESTRAR. v. a. lar. EnvaGarar. 

ENMAGRECER. (tim. —De en y magro.) 
v.. 2. ENFLAQUECER (poner flaco á uno minorando 


Pres. de indic.: enmagrezco. Imper.: enmagrezca él: 
enmagrezcamos nosotros, enmagrezcan ellos: Pres, de 
subj.enmagrezca, enmagrezcas. enmagrezca, enmagrez: 
cumoOS. enmayrezcdis.. enmagrezcar. 

Deriv. Exmagrecido, da. E 

ENMALECER. v. a. y n. Mazgar. || v. n: 
ant: EMpERMAR. 

ENMALETAR. v. a. Ocultar, esconder, poner 
á buen recaudo, hacer/acopio, dejar seguro. 

ENMALEZARSE. v. r. Llenarse ó cubrirse 
de maleza un terreno.ó sembrado. 

ENMALLAR. (Etim. —De en y malla.) v. a. 
Mar. Hacer la «malla con el cable al arganeo de un: 
ancla ó palo mayor. || Meter en las mallas; coger-en 
la red, sujetar ó prender con artificio. Mstas últimas 
acepciones las.omite la Real Academia, 

Deriv. Emmallado, da. -': 

ENMALLARSE. v. r. Pesca. Quedar el pez 
prendido entre las mallas de la red. ñ 

ENMALLE (ArtEsS DE). Pesca. Artes de pescar 
constituidas. por redes en cuyas mallas meten los 
peces la cabeza, quedando prendidos pur las agallas. 
Estas redes. de forma cuadrangular alargada, llevan 
en uno de sus lados más largos unos flotadores de 
corcho, y en el opuesto están lastradas con-plomo; 
se las lanza:al mar desde una embarcación, y. quedan 
flotando extendidas en posición vertical; al tropezar 
con ellas.un-banco de sardinas, arenques, etc..,.que- 
dan gran número de estos peces prendidos del modo 
indicado, y se cobra entonces. la red, llevándola 4 
tierra para desenmállar la pesca ó, realizando esta 
operación á bordo: para lanzar las redes otra vez. 

ENMALLETADO, DA: p. p..de ENMALLETAR- 
[| adj. EncasaDo. Po 

ENnmMALLETADO. Mar. Acción y electo de enmalle- 
tar. [| O más generalmente enmalletado de la fogona- 
dura, porque se trata de la obra entera que se .forma 
en la fogonadura de.un palo con las llaves y malle= 


tes. Las llaves se endentan en los bags, y en éstos 


los malietes. : : 

ENMALLETAR. v. a. lar. Colocar los malle- 
tes en los. parajes correspondientes. [| Endentar una 
pieza con otra ú otras á que se traba ó une. 

ENMANGADOR. m. Obrero que pone mangos 
álos instrumentos de cortar. , 

ENMANGADURA. f. Acción y efecto de en- 
mangar. de echar cabos ó mangos. 

ENMANGAR. (Etim. — De en y mango.) y. a. 
Poner, echar, sujetar mangos ó.cabos á instrumen= 
tos, cuchillos, etc. || v. r. Adaptarse al mango. 

Deriv.. Enmangado; da. 5 

EwmaNnGaAR. (Etim. — De en. y, manga.) v. a. 
Echar.ó meter en la manga. , 

ENMANIGUADO, DA. (Etim. — De en y ma- 
nigua,) adj. Cuba. Dícese del terreno que se ha cu- 
bierto de manigua. : 

ENMANIGUARSE. v. r. Cuba. Salir ó crecer 
la manigna en un terreno, - 

ENMANTAR. (Etim. —De en y manta.) v. a. 
Cubrir con. manta una cosa Ó animal; como un 
caballo, etc. [| Por ext. Cubrir, tapar con, cual- 
quier especie de ropa: || fig. Ocultar, encubrir. || 
ant. Poner el manto. || v. .r.. Cubrirse ó :arroparse 
con manta. Il Echar ó tender el manto, estar triste 
y minelancólico. Dícese más comúnmente hablando 
de aves. 

Deriv. Enmantado, da. 


e 


A A O o al lil 


A ÓS: 


A A 


PS 


<>. 


ENMARAÑADOR — ENMELADO 


ENMARAÑADOR. m. Embaucador, enreda- 
dor. embelecador, embuidor, eugañador, 

ENMARAÑAMIENTO. m. Acción y efecto 
de enmarañar ó enmarañarse, 

ENMARAÑAR. FP. Ebouriffer.—Tt. Abbaruffare. 
— I¡. To disorder one's hair.—A. Zerzausen —P. Esgue 
delhar.—C. Enmaranyar.—E. Konfuzi, intermicksi. (Em. 
— De en y maraña.) v. a. Euredar, revolver una 
cosa; como el cabello, una madeja de seda, etc. 
U. t.c. r. || fig. Confundir, enredar una cosa ha- 
ciendo su éxito más difícil. U. t. e. r. || v. r. fig. 
Obscurecerse, cubrirse el cielo de nubes ligeras; ll 
Poner ceño y mal humor, enredarse, enemistarse. 

Deriv. Enmarañado, da. Enmaraña- 
dor, ra. 

ENMARAR. (Etim. EN en y mar. y vna; 
Mar. Regar, empapar en agua úotro líquido. || ado. 
jar las velas para que retengan mejor el viento. 

ENMARARSE. (Etimo. —'V. ENMARaARr.) v. r. 
Mar. Hacerse la: nave al mar, apartándose de la 
tierra. 

ENMARCHITAR. v. a. ant. MarcuiTar. 

Deriv. Enmarchitable. 

ENMARIDAR. (Etim. — De en v marido.) 
v. n. fam. Casarse, contraer matrimonio la mujer. 
U: t.c. r. [| Dar marido ó casar. 

Deriv. Enmaridado, da. 

"ENMARILLECERSE. (Etim. —De en y ama- 
rillo.) v. r. Ponerse descolorido y amarillo. Este ver- 
bo presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: me enmarillezco. Ímper.: enmarillézcase él, 
énmarillezcamonos nosotros, enmarillézcanse ellos. 
Pres. de subj.: me exmavillezca, te enmarillezcas, 
se enmarillezca, nos enmarillercamos, os enmarillez- 
cuís, se enmarillezcan. 

Deric. Enmarillecido, da. 

ENMARISCARSE. yv. r. fam. Hond, Exa- 
MORARSE. 

' ENMAROMADO. p. p. de ENMARONAR. [| m. 
Corrida de toros sujetos csn maroma, 

ENMAROMAR. (Etim. — De en y maroma.) 
v. a. Atar y sujetar con maroma. Dícese más común- 
mente de los toros y otros animales feroces. 

ENMARQUESAR. (Etim. — De en y marqués.) 
v. u. fam. Adquirir, tomar el título de marqués. 

ENMASAMIENTO., (Etim. — De enmasar.) 
m. 1M4i?. Evolución que consiste en reunir la infante- 
ría en masa. 

ENMASAR. (Etim. —De en y masa.) v, a. 
Mil. Formar masas, reunir en masa. 

Deriv. Enmasado, da. 

ENMASCARADAMENTE. adv. m.-Con más- 
cara. disfrazadamente. 

ENMASCARADO, DA. p. p. de Enmascarar 
y ENMASCARARSE. || adj. Dícese de la persona que 
lleva máscara. Ú: t. e. r. 

EnmascaraDAa. Bof, Se llama así la corola perso= 
nada. 

ENMASCARAR. (Etim. — De en y máscara.) 
v. a. Cubrir el rostro con máscara. Ú.t.c. r. | fig. 
Disfrazar, ocultar, desñgurar, hacer que una cosa 
mala no aparezca tal cual es á los ojos de los demás; 
dándole apariencias de bondad. 

ENMASILLADO, DA. p. p. de ENMASILLAR. 
[| m. Acción y efecto de enmasillar. 

ENMASILLADOR, RA. m. yÉ Persona que 
en masilla. 

ENMASILLAR. (Etim. — De en y. masilla.) 
w. a. EMPLASTECER (llenar, cerrar, tapar con plaste). 
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EnwvasiLLar. Carp. Plastecer con yeso y cola los 
repelos ó grietas de la madera, especialmente si des: 
pués se ha de piutar. 

EnmasiLLAR. Ho7. Sujetar con masilla los vidrios 
á los bastidores de las vidrieras de modo que los 
afiance y haga las juntas imvermeables, por ser la 
masilla un buen hidrófugo. Se aplica por una y otra 
cara del cristal de modo que tape los corchetes que 
los sujetan y forme una guarnición, lo que se hace 
con el cuchillo de vidriero, empezando por apretar y 
poner la masilla con la mano pura que se reblandezca 
v se deje trabajar, ayregándole un poco de aceite de 
linaza si está algo reseca. Despues se coloca bieu 
con el cuchillo en el ángulo que forma el vidrio con 
el bastidor, apretándola con fuerza y quitando, tas 
rebabas que se formen, repitiendo la operacion en 
pequeñas longitudes, alisando y lustrando la masilla 
con el cuchillo de plano, Si el vidrio no está sujeto 
previamente por corchetes ó clavillos, deben enmasi- 
llar dos operarios á la vez, uno por cada cara para 
sujetar el vidrio ó al menos que se fije por un lado 
con la misma pasta y enmasillar después por com= 
pleto el lado opuesto, para volver de nuevo al que 
sólo está asegurado. 

ENMmMasiLLAR. v. a. Mar. Cubrircon masilla las 
costuras de las tablas ó tablones de forro del casco 
de un buque, y las cabezas de sus clavos y peruos. 

ENMATULAR. (Etim. — De en y matúlo.)- 
v. a. Cub.«. Colocar las hojas del tabaco como cuan= 
do se empilona, pero entre yaguas secas, formando 
un matulo 'ó tercio que E al descubierto sus ta— 
bezas. 

ENMECHAR. (Etim. — De en y mecha.) y. a. 
ant. MecHAR. 

Deriv. Enmechado, da. 

ENMECHAR. ÁArquit. nav. Unir los extremos de dos 
piezas, tablón, taco, etc., endentando el uno en el 
Otro. 

Exmecuar. Árt. y Of. Unir los extremos de dog 
maderos, embistiendo la cola ó diente del uno en la 
mortaja abierta en el otro. 

EN MEDIO. (e0y. Isla del territ. de Magalla- 
nes (Chile), á los 30% 6” lat. S. y 74% 50/ long. O. 
Es pequeña. 

ENMEDIO. Geoy. Sierra de la prov. de AURAS 
ría, forma la divisoria de aguas entre el río Torahul 
y la rambla de Limpias. De su: pico culminante 
nace el Torahal. Del mismo parte un estribo hasta 
cerca del castillo en ruinas de Huercal Onera. La 
sierra se bifurca, por el lado SO. entre los torrentes 
de Bedar y Albaricos (afl. del Almanzora), y por el 
otro, hacia el S., toma el nombre de sierra de Alma- 
ero. Se prolonga más allá del río Almanzora con los 
vombres de sierras del Marqués y Ballayona, 

Bibliogr+ Luis N: Monreal, Apuntes fisico-geolo- 
gicos re/erentes á la zona central de la provincia de 
Almeria. 

Exmebio (Varre DE). Geog. V. VaLLE DE En- 
MEDIO. : 

Exmubio. Geog. Cerro de Honduras, en la parte 
E. del dep. de Tegucigalpa. 

Enmubio (HacienDa DÉ). Geog. Cas. de la Rep. 
de Honduras. dep. y mun. de Tegucigalpa. 

Exmebio. Ceog. Cerro de Méjico, Est. de Nuevo 
León, mun.:de Mina. || Bajos de. la costa de Vera- 
eruz entre las islas de Lobus y Blanquilla.. | Hacien: 
da del Est. de Méjico, mun. de Tialnepantía; 210 h. 

ENMELADO, DA, p. p. de Esusias. ln. 
Fruta de sartén untada con miel. 
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ENMELAR. (Etim. — De en y miel.) V. A. 
Untar cou mel. | H cer o producir miel Jas abejas. 
fig Endulva nmcer suave y ayrauable una Cosa. 
ENMELENADO, DA. adj. Que tiene melena, 

ENMELOTAR. v. a. amer. Col. ENMELAR. 

ENMENDA. f ant. ENMIENDA. 

ENMENDACIÓN. (Eum. — Del lat. emenda- 
tio, deriv. ue emendatum, supiuo de emendare, en- 
meudar.) f. Accion y efecto de enmendar ó corregir. 

ENMENDADOR, RA.(Lum. — Del lat. emen- 
dator.) adj Que enmirnaa Ó corrige. U. t. C. 8. 

ENMENDADURA. f. ENnmiuNDA (1.2 acep.). 

ENMENDAMIENTO. m. ant. ENMENDADURA. 

ENMENDAR. t'. Corriger, amender.— It, Emen- 
dare, correggere. — In. To better, to correct, to mend.— 
A. Verbessern.—P. Emendar.—C. Esmenar.—E. Korek- 
ti, reformi. (Etim.—VDel lat. emendare. formado de 
e, priv. y menda, falta, error.) v. a. Corregir, hacer 
que nna cosa mala quede mejor quitando sus defec- 
tos. U. t. e. r. || Resarcir. recompensar los daños. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregu- 
lares. Pres. de indic.: enmiendo, enmiendas, en- 
mienda. enmiendan. Imper.: enmienda tú. enmien= 
de él. enmienden ellos. Pres. de subj.: enmiende, en- 
miendes, enmiende, enmienden. 

Deriv. Enmendable. Enmendadamen- 
te. Enmendado, da. 

Esmenbar. For. Corregir ó reformar un tribunal 
superior la sentencia dada por él mismo, de que 
apeló. alguna de las partes. : 

Enmenoar. Mar. náv. Es verbo muy empleado 
en el lenguaje marinero, no sólo en su acepción ca3- 
tiza. sino en el sentido de llevar al estado iuicial una 
cosa que voluntaria Ó involuntariamente ha salido de 
él; así se dice: enmendar un aparejo, cuando al em- 
plearlo se aproximan 8UuS cuadernales y es preciso 
volverlos á separar; enmendar los mojeles (V.), el ca- 
brestante, el virador, las barras de un cubrestante, etc. 
En el sentido reflexivo se emplea en la expresión 
enmendarse la gente que tira de un cabo. En la acep- 
ción de corregir se emplea en las frases siguientes: 
enmendar el tondeadero: cambiar el fondeadero, que 
suele también decirse enmendarse, simplemente; 
enmendar la estima, la situación, el rumbo, la arbola- 
dura, etc. . > 

Exmenbar. Taurom. Vale tanto como corregir y 
se dice cuando un diestro, después de pensar é in- 
tentar una suerte de un modo se ve precisado á eje- 
entarla de otro distinto porque el toro cambie el 
viaje, corte el terreno ó porque el torero hava visto 
cualquier dificultad para ejecutar lo que se: había 
probnesto. Enmendar la snerte no es en modo algn- 
no dejar de hacerla, sino reformar ó corregir sobre 
el terreno y en el momento la proyectada é iniciada, 
llegando á consumarla. Para conseguirlo es indis- 
pensable ver llegar bien los toros y poseer las con= 
diciones y conocimientos necesarios á todo diestro. 

ENMENDATURA. f. ENMENDADURA; En- 
mienba. | Ary. Corrección 6 modificación que se 
hace en lo escrito, y en las pruebas de imprenta 
cuando ella altera el texto del original. 

ENMENOLOGÍA. (Etim.—Del gr. émmenos, 
mensual, menstruo, y lógos, tratado.) t. Mea. Emr- 
NAGOLOGÍA. 

ENMERDAR. (Etim.—De en y mierda.) v. a. 
fam. Llenar de mierda cagar, ciscar, llenar de por— 
querta. Utica 

Deriv. Enmerdado. da. 

ENMIELAR. v. a. EnuuLar. U. t. c. ro 
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ENMIENDA. F. Amendement.—Ít. Ammendamen- 
to.—In. Amendment.—A. Verbesserung — P. Melhora- 
mento. —C. Esmena.—E. Korektajo, reformo. (Etm.— 
De enmendar.) f. Acción y efecto de enmendar Ó en= 
mendarse. || Corrección de un error ó defecto. [| Re- 
compensa ó premio. Satisfacción y paga en pena 
del daño hecho. || Dícese en lenguaje parlamentario 
de cada uva de las modificaciones que Se hacen ó 
proponen á un proyento de ley ó dictamen. || Cada 
una de las raspaduras, tachaduras é intercalaciones 
que hay en un escrito después de corregido. 

¡Á LA ENMIENDA, pecavorEs! Aviso que se da á 
otros, á manera de consejos, para prevenirles del 
mal que puede ocasionarles su mala marcha. 

Hacer enmIenDa. fr. ant. Dar satisfacción ó com- 
pensar. 

Enmiespa. Agr. Todo lo que modifica las propie- 


dades físicas de los terrenos, haciéndolas más favo= 


rables para el cultivo. Así, aumentar la humedad de 
las tierras secas, disminuir la de las húmedas, au—= 
mentar la tenacidad ¡e las tierras ligeras y desmi-= 
nuir la de las tierras fuertes, son los cuatro fines 
principales que se persiguen con las enmiendas. 
Modifican las condiciones del suelo la adición de 
mezclas de elementos minerales y de tierras de dis= 


tinta naturaleza, los riegos. el saneamiento, la inci= 


neración de tierras y las labores, 

Las enmiendas con substancias minerales, más que 
modificar las condiciones físicas de las tierras, las 
proporciona fertilidad. Los abonos, pues, no son 
una enmienda verdadera. 

La cohesión de las tierras aumenta ó disminuye 


adicionando arcillas, caliza ó sílice; es decir, según 
que cada uno de estos elementos se halle en cantidad 


mavor ó menor en aquéllas. 

Las enmiendas calizas son las más importantes, 
porque con cantidades relativamente pequeñas se 
obtienen mayores resultados. Los efectos de la cal 


se notan, sobre todo. en los suelo recientemente 


puestos en cultivo, cubiertos de hojas y abundantes 
en restos de raíces; en los prados y dehesas que se 
hallan en igual caso y en todos los suelos ricos en 
materias vegetales que importa descomponer rápida- 
mente. No puede precisaree la cantidad de cal nece- 
saria para las tierras; depende de la que éstas ya 
tengan, Por regla general, puede decirse que conviene 
la cal á las tierras profundas y tenaces; en las hon= 
donadas hace más falta que en los altos; en los 
terrenos bajos, turbosos, encharcados durante mucho 
tiempo y cubiertos de musgo ó infestados de malas 
hierbas, puede echarse en gran cantidad en la segu- 
ridad de obtener buen resultado. Las margas que 
son compuestos de caliza y arcilla íntimamente liga- 
dos, constituye una excelente enmienda. 

Las arcillas y los limos arcillosos por su cohe= 
sión y propiedades absorbentes puede ser una exce 
lente enmienda de los suelos arenosos y demasiado 
sueltos. 

Las arenas se emplean en las tierras compartas 
donde domina la arcilia, ya sola, ya mezclada, sien- 
do preferibles las que forman los limos de algunos 
ríos ó arrovados. 

Por medio del saneamiento ó desecación de los 
terrenos quitamos á éstos el exceso de humedad, de- 


jándolos en condiciones de cultivo. 


Los riegos proporcionan á las tierras la frescura y 
humedad que les falta, principalmente en los perío— 
dos de calor y sequía, en que se endurece su super- 
ficie con perjuicio de la vegetación. t 


ES 
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- La incineración de las tierras tiene por objeto 
especial disminuir su tenacidad. La quema de los ras- 
trojos ensverano no es de acción tan directa ni enér- 
gica como la que se consigne por la incineración de 
las arcillas, modificando sus propiedades, análoga- 
mente á lo que se consigue en el laboratorio por la 
calcinación. Las tierras se incineran formando hor- 
migueros ó sean pequeños hornos con prismas de 
tierra en torma de ladrillo arrancados á la superficie 
del campo cuyas condiciones se desea modificar. 

Las labores, procedimiento más general y econó- 
mico para disminuir la cohesión de los terrenos re- 
moviendo la tierra y sacando á la superficie la que 
estaba debajo, la revuelve y la deja mullida y suelta 
permitiendo que el aire penetre á través de sus par- 
tículas y que el agua de lluvia conserve por más 
tiempo sus efectos en beneficio de la vegetación. La 
profundidad de las labores depende principalmente 
de la clase de cultivo que trate de establecerse, 

En todo caso debe estudiarse previamente si las 
mejoras del suelo pagarán, con los productos de los 
cultivos que se introduzcan, los gastos que motiven. 

ENMIENDA. Zmpr. Molde en el que, después de 
tirado cierto número de ejemplares, hay que variar 
alguna línea ó trozu de composición. 

ENMIENDA PARLAMENTARIA, De», pol. Propuesta que 
se presenta á una asamblea, esvecialinente á una cor- 
poración parlamentaria, con objeto de alterar parcial- 
mente un proyecto ó una moción importante. Si sobre 
tal propuesta de enmienda se presenta á su vez otra 
proposición de mejora, díceze que existe una suben= 
mienda. Anmendar, mejorar, presentar una enmienda, 
Derecho de enmienda, el derecho que tiene la represen- 
tacion popular de redactar enmiendasá un provecto de 
gobierno. La manera cómo ha de ejercerse el derecho 
de enmienda se halla prefijado en el rezlamento de 
cada corporación, En el Parlamento alemán (Reichs- 
tag) pueden aportarse enmiendas á las proposiciones 
de decreto ó ley y á las mociones que los diputados 
hacen por su iniciativa, con tal que dichas enmien- 
das se hallen en relación esencial con el asunto; han 
de anunciarse antes de la terminación ael debate en 
tablado respecto al provecto objeto de discusión y 
han de ser entregadas por escrito al presidente. Res- 
pecto á las proposiciones de enmienda que todavia 
no han sido presentadas impresas al Reichstag, de 
den ser dadas á la estampa y repartidas entre los 
diputados así que havan sido tomadas en conside- 
ración al presentarlas manuscritas: y luego, en la 
sesión más próxima, se procede á su votación, aun 
cuando no se discutan. Las propuestas de los reinos 
federados y las de los diputados sobre provectos de 
ley, exigen la discusión ó lectura por tres veces. En 
la primera lectura, que se limitaá nna disensión ge- 
neral de los fundamentos de la proposición de lev, 
no se pueden presentar enmiendas, En'cambhio, esto 
se permite en el tiempo que media hasta la segunda 
lectura y hasta la terminación de esa seguniia dis- 
cusión, en la cual se entra va á la aprobación por 
artículos. Tales enmiendas no necesitan ser apova- 
das por númasro determinado de firmas. Cuando se 
llega va á la tercera lectura del provecto, las pro - 
posiciones de enmienda es preciso que vavan apo- 
yadas por 30 miembros del Parlamento. Las pro- 
puestas salidas ¡le la mayoría del Reichstag y quenn 
contienen ningún provecto de lev, no necesitan ser 
discutidas y votadas más que una vez; pero las en- 
miendas á esas proposiciones deben ser anovadas 
también y subscritas por 30 diputados. Según el 
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reglamento de la Cámara austriaca, sólo pueden 
presentarse enmiendas y adiciones durante la se- 
gunda lectura de los proyectos, es decir, al tiempo 
de entablarse el debate especial porartículos; diches 
enmiendas, que se admiten únicamente á condición 
de que vayan apoyadas por 20 miembros de la Cá- 
mara, cuando menos (incluyendo en este número 
los que presentan la enmienda ó adición), se pouen 
á discusión al mismo tiempo que el proyecto, 

En Francia ningún proyecto de ley será votado 
definitivamente, excepto en los casos de urgencia, 
sino después de dos deliberaciones, con intervalos 
que no podrán ser menores de cinco días. Desde lue- 
go, las enmiendas que á los proyectos se presenten 
expresarán el artículo de la ley ó el capítulo del pre- 
supuesto á que se refieren. Las enmiendas se redac— 
tarán por escrito, y depositadas en manos del presi- 
nente, las transmitirá á la Comisión. La Cámara no 
delibera sobre ninguna enmienda que no sea apoya= 
da. Las enmiendas al proyecto de ley de presupues- 
tos, que tiendan: á aumentar los gastos, no podrán 
presentarse después de las tres sesiones siguientes á 
la distribución del informe en que figure el capítulo 
á que hayan de referirse. Ninguna proposición enca- 
minada, ya sea á aumentar sueldos, indemnizacio= 
nes ó pensiones, ó bien á crear servicios ó empleos, 
podrá ser hecha en torma de enmienda. 

Las nuevas enmiendas presentadas después de 
terminar la primera «aeliberación, deberán ser comu- 
nicadas á la Comisión y se distribuirán sin ser im- 
presas un día antes. por lo menos, al comienzo de la 
segunda deliberación. Si no se pide el envío de estas 
enmiendas á la Comisión en el curso de la delibera— 
ción, -8e razonarán brevemente desde la tribuna, 
siendo los miembros de la Comisión los únicos que 
pueden responder al autor de las enmiendas. Con= 
sultada la Cámara, ésta decide si se toman en con= 
sideración, y caso afirmativo, son enviadas á examen 
de la “omisión, siendo en ella oído el autor de la en- 
mienda. 

En Inglaterra, donde rige el procedimiento par= 
lamentario de las tres lecturas, la cámara de los Co- 
munes, después de haber autorizado la presentación 
de ua bill ó proyecto ¡e ley cualquiera, y cuando se 
ordena por aquélla la primera leciura :nediante la 
proposición «e que el bill sea leído en esta forma ó 
impreso. no pueden exi=tir enmiensas, porque la Cá- 
mara vota sin discusión la proposición referida. 

Pedida lo segunda lectura é inscrito por segunda 
vez el bill en la orden del día, tiene Ingar la verda- 
dera discusión (V. PROCEDIMIENTO PARLAMENTARIO). 
La Cá zara constituíla en Comité general admite en. 
miendas y en este momento en que verdaderamente 
se elnbora la lev la discusión tieue un carácter téc= 
vico. Reconstituívia la Cámara y señalado el día para 
la tercera lectora, pueden hacerse enmiendas en este 
período, pero sólo lax que se refieran á la forma de 
relacción, y en todo caso la Cámera tiene la facultad 
de volver á mandar el b42/ al Comite general, para 
que examine las mo 'ificaciones o enmiendas introdu- 
cidas /Recommitments) en el mencionado neríodo, 

Italia, que en su proceimiento varlamentario 
acepta los dos sistemas de oue son modelo los dos 
Estados que acaban de citarse, es derir, el sistema 
francés. de las sesiones v las comisiones, 6 el inglés 
de las tres lecturas, sizue, en cuanto á las enmien—= 
das, la norma veneral trazada en dichos sistemas 
con pequeñas diferencias de detalle. Así, ninguna 
en nienda puede ser «¡scutida y votada en la misina 
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sesión en que, se presente, si no va firmada por 10 
diputados. 

En los Estados Unidos rige en el procedimiento 
parlamentario el sistema de los comités. La Cámara 
de los representantes nombra 43 de dichos comités 
y 26 el Senado, de cinco á nueve miembros se com- 
ponen los primeros y de tres á nueve los segundos. 
Los comités examinan, con carácter técnico, todos 
los proyectos de ley que han de surgir precisamente 
de su:seno no pasando ála Cámara, que sigue luego 
el procedimiento de las tres lecturas, mientras el res- 
pectivo comité vo lo autoriza. En el Comité y en la 


Cámara cabe la proposición y discusión de en- 


miendas. 

En el Reglamento dela Cámara de representantes 
de Cuba se define claramente el carácter de la en- 
mienda parlamentaria. «A toda moción, dictamen ó 
proyecto de ley, se podrán presentar enmiendas que 

Jo modifiquen, ya adicionando, ya suprimiendo, ya 
alterando alguno de sus particulares.» Las enmien- 
das se presentan á la mesa subscritas por Uno ó más 
represeutantes y, si fuese posible, se imprimen y re- 
parten. las enmiendas se discutirán con preferencia 
á las mociones, dictámenes ó proyectos, empezando 
-por las que más se separen de éstes ó tengan más 
extensión, Las enmiendas adicionales se discutirán 
y resolverán después de aprobada la moción, dicta= 
men, etc: Para lograr la contiuuada producción de 
enmiendas que estorbe la discusión, entorveciendo 
toda labor legislativa, si bien se autoriza que á una 
enmienda puedan presentase otras nuevas, 88 prohi- 

be que á éstas puedan articularse otras. 

-< En España seguimos el sistema de las secciones y 
comisiones como procedimiento parlamentario. Los 
proyectos de ley presentados por el gobierno 'ó que 
vengan á una Cámara procedentes de la otra, pasan 
inmediatamente á examen de las secciones. Lo pro- 
pio ocurrirá con las proposiciones de ley que una vez 
presentadas en la Cámara son enviadas por el presi- 
dente á todas las secciones en que la Cámara se des- 
integra para llevar á cabo su labor legislativa. Lo 
que hay es que cuando se trata de proposiciones de 
ley las seccivnes deben resolver Ó autorizar ó no su 
lectura ante la Cámara. Si la antorizan y expuesto 
por nno de sus autores los motivos y fundamento de 
la proposición, se pregunta á la Cámara si la toma ó 
noen consideración. Tomada en consideración una 
proposición de ley, pasará á las secciones, como si 
se tratara de un proyecto de ley. Luego que cada 
aección se declare suficientemente instruida en' el 
proyecto, proposición de ley ó asunto que se discuta 
nombrará uno de sus miembros para que forme parte 
de la Comisión que ha de dar su dictamen á la Cá- 
mara, Leído el dictamen de una comisión sobre 
cualquier materia el presidente señalará día para su 
discusión. 

Las enmiendas y adiciones que se hicieren al dic= 
tamen de la Comisión, dice el Reglamento. del Con= 
greso de los diputados, deberán imprimirse y re- 
partirse, si hubiere tiempo para ello. No se admitirá 
enmienda ni adición que no esté firmada por siete 
diputados. Las adiciones ó enmiendas se presenta- 
rán antes de anunciarse la discusión del artículo ó 
proyecto á que se contraigan, y leídas que sean, 
pasarán á la Comisión, Hecha segunda lectura de 
ellas empezando por las que más,se separen del ar- 
tículo ó provecto á que se refisran, se concederá la 
palabra á uno de sus autores; contestará un indivi- 
duo de la Comisión, y en seguida se preguntará si 
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el Congreso toma en consideración la enmienda res- 
pectiva; En caso afirmativo, se discutirá al mismo 
tiempo que el articulo á que correspondan, salvo 
aquellas cuya importancia y gravedad sea tal que el 
Congreso .resuelva se discutan previamente y con 
separación. 

El Reglamento del Senado, por su parte, dice que 
las enmiendas y adiciones que se hicieren al dicta— 
men de una Comisión, se presentarán á la mesa ú en 
la secretaría el día antes, por lo menos, de anun- 
ciarse óde abrirse la discusión del proyecto ó artícu- 
lo á que se contraigan, sin' cuyo requisito no podrá 
darse primera lectura de las mismas. ni pasarán á la 
Comisión. Presentadas con la anticipación expresa= 
da, se imprimirán y repartirán á los senadores. 
Cumplidos estos requisitos y dada segunda lectura de 
las enmiendas y adiciones por su orden, al abrirse 
la discusión del artículo á que se refieran la Comi= 
sión dirá si las admite ó no. En: el primer caso Se 
discutirán con el proyecto ó artículo á que afecten. 

Si no las admite la Comisión, se concederá la 
palabra, para su apoyo, al autor ó uno de sus au= 
tores, empezando por la que á juicio de la Mesa 
oyendo á la Comisión se separe más del artículo 
ó proyecto á que se refieran. Contestará un indi- 
viduo de la Comisión -y en seguiaa se preguntará 
al Senado si la toma ó no en eunsideración. En 
caso negarivo se considerará completamente des= 
echada la enmienda ó adición; y en el afirmativo se 
discutirá con el artículo ó proyecto á que corres= 
ponda, salvo aquellas cuya importancia sea tal que 
el Senado acuerde que se voten previamente y con 
separación. 

Excepción del precepto reglamentario relativo al 
anuncio previo de enmiendas para dar de ellas pri= 
mera lectura, son las enmiendas y adiciones que 
se presenten en una sesión por .consecuencia de 
otras aprobadas en la misma y que de algún modo 
tengan relación ó puedan afectar á Otros artículos 
no discutidos ni aprobados. De estas enmiendas ó 
adiciones se dará primera lectura en el acto de pre- 
seutarlas, pasando á la Comisión, y se podrán discu- 
tir cuando se llegue al artículo sobre que recaigan 
después de su segunda lectura, y de manifestar la 
Comisión si las acepta ó no, sin que se impriman ni 
repartau y en la misma sesión. Si la discusión no 
pudiere verificarse hasta Otro día, se imorimirán y 
repartirán. Lo indicado respecto de esta ciase de en- 
miendas y adicines se entenderá aplicable á los 
dictámenes que el Senado declarase urgentes, 

ENMIENTE. (Etim.—De en y miente.) f. ant. 
Memoria o mención, 

ENMIENZAR. (Etim.—Del lat. in, en, é ini- 
tiare, empezar.) v. a. ant. COMENZAR. UU, (i0e? Yi 

ENMIS. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Sur, cond. de Ellis; 5,669 ha- 
bitantes en 1910. 

ENMITRADO, DA. p. p. de Enwirear. || 
adj. Argueol. Dicese de ciertas torres ó“campanarios 
de monumentos góticos, cuyo coronamiento afecta 
forma de mitra. y 

ENMITRAR. (Etim.—De en y mitra.) v. a. 
fam. Poner mitra. Ú. t. c. r. 

ENMOCECER. (Etim.—Da en y mozo.) v. n. 
ant. Recobrar el vigor de la juventud. [| ReyuveNE= 
CERSE. 

Deriv. Enmocecido, da. 

ENMOCHIGUAR. (Etim.—De en y mucho.) 
v. a. aut. AMOCHIGUAR. Usáb. t. C. n. y C: F. 
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ENMODIR. v. n. ant. ENMUDECER. 

ENMOHECER. F. Mojsir.— lt. Mutfare. — In. 
To make mouldy —A. Verschimmeln.— P. Abolorecer.— 
C. Rovellar.—£E. Simigi, rusti, -igi. (Etim.— De en y 
moho.) v. a. Cubrir de moho una cosa, U. t.c. r. 

Deriv. Enmohecido, da. 

ENMOHECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enmohecer ó enmohecerse. 

ENMOJECER. y. a. 
Untic; re 

ENMOLADO. m. Gatillo especial para colocar 
mnelas, Procede del verbo Zxumolar, poner muelas, 
que tampoco figura en los Diccionarios, teniendo en 
su favor las autoridades de Quevedo, Alemán y 
Navarro. e 

ENMOLDADO, DA. p. p. de ExmoLDar. | 
adj. ant. Impreso, puesto con letras de molde. || 
Puesto en el molde, ó hecho en molde. 

ENMOLDAR. (Etim.—De en y molde.) v. a. 
ant. AMOLDAR. || Ar. y Of. Poner ó vaciar en el 
molde. . 

ENMOLLECER. (Etim.—Del lat. in. en, y 
mollescere, ponerse blando.) v. a. ABLaNDaR. U. 
t. c. r. Este verbo presenta las siguientes formas irre- 
gulares: Pres. de indic.: enmollezco. Imper.: enmo- 
llezca él, enmollezcamos nosotros, enmollezcan ellos, 
Pres. de subj.: enmollezca, enmollezcas, enmollezca, 
enmollezcamos, enmollezcais. enmollezcan. 

Deriv. Enmollecido, da. 

ENMONAR. v. a. Amer. Hacer coger una mo- 
na. en el sentido figurado de borrachera. || Emso- 
RRACHAR. 

ENMONDAR. (Etim.—De en y mondar, ó bien 
del lat. emundare, limpiar.) v, a. En el obraje de pa- 
ños, limpiar ó quitar á éstos las motas ó hilachas. 

Deriv. Enmondado, da. 

ENMONJARSE. (ltim.—De en y monja.) y. r. 
fam. Meterse monja una mujer; profesar en una or- 
den religiosa. 

ENMONTADURA. (Etim.—De enmontar.) f. 
ant. Acción y efecto de subir ó levantar en alto una 
cosa. 

ENMONTAÑARSE. v. r. Chile. EMBOSCARSE; 
ENSOTARSE. 

ENMONTAR. (Etim.—De en y montar.) v. a. 
ant. Remontar, elevar, encumbrar, 

Deriv. Enmontado, da. 

ENMONTARSE. (Eum.—De en y monte.) 
v. r. Hond. Cubrirse un campo ó sementera de monte 
ó hierba. || RemMoyTARSE. 

ENMOÑARSE. (Etim.—De en y moño.) v. r. 
Usar ó ponerse moño, 

ENMORACHE. J/ús. Especie de guitarra fran- 
cesa que se usaba en la Edad Media. De este ins- 
trumento habla Guillermo de Machan. 

ENMORDAZAR. (Etim.—De en y mordaza.) 
v. a. Poner mordaza. [| fig. Hacer callar. [| v. r. Po- 
nerse una mordaza. || fia. Cantar. 

Deriv. Enmordazado, da. 

ENMOSCAR. v. a. 41y. Llenar de moscas y 
queresas la llaga óÓ lastimadura de un avuimal. 
Um. te; 1 

ENMOSTACHADO. adj. Que tiene mostacho 
ó bigore. 

ENYMOSTADO, DA. adj. Manchado:con mosto. 

ENMOSTAR: v. a. Empapar en mosto. Usa- 
se t. cc. t: : 

ENMOSTRAR. (Etim.—De en y mostrar.) 


C. Rica. 


ENMOHECER. 


ov. a. ant. Mostrar, imauifestar. 
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ENMOTADO, DA, (Etim.—De en y mota, cas- 
tillo ó fortaleza.) adj. ant. Guarnecido de castillos. 
| ant. Guarecido ó rerirado á un castillo, : 

ENMUDECER. (Etim.—Del lat. immutescere, 
comp. de dn y Mmusescere, enmudecer,) v. a. Hacer 
callar, detener y atajar á uno para que no hable más, 
[| v. n. Quedar mudo, perder el habla. || fig. Guar= 
dar uno silencio cuando pudiera ó debiera hablar. [| 
v. r. Guardar silencio. Este verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres, de indic.: enmu- 
dezco. Imper.: enmudezca él, enmudezcamos nosotros, 
enmudezcan ellos. Pres. de subj.: enmudezca, enmu- 
dezcas, enmudezca, enmudezcamos, enmudezcdis, enmu- 
dezcan. 

Deriv. Enmudecido, da: 

ENMUESCAR. (Etim. — De en y mresca.) 


v. a. Hacer entrar alguna cosa en una muesca. 
Ú. t. c. r. || Poner ó hacer una ó más muescas á 
una cosa. 

Deriv. Enmuescado, da. 


ENMUGRAR. v. a. Chile y Col. Ensuciar, lle- 
nar ó cubrir de mugre, 

ENMURAR. (Etim.—De en y murar.) v. A. 
Cirecunvalar con muros, 

Deriv. Enmurado, da. 

ENMUSTIAR. v. r. Ponerse mustio, perder el 
vigor v lozanía. Se aplica metaforicamente á la 
edad. hermosura, semblante, ingenio, ete, 

ENNA. Geog. Ciudad antigua de Sicilia, cerca. 
del río Himera. Es la actual Castrogiovanni!. Allí 
comenzó la primera guerra de los esclavos contra 
Roma en 138 a. de J. C. Los habitantes primitivos 
de la ciudad al localizar sus mitos se consagraron al 
sulto de Démeter-Koré, la Ceres campesina. La co- 
marca de ENNa era fertilísima y estaba convertida 
en un verdadero jardín donde los perros periían el 
rastro de la caza á causa del tuerte aroma de las 
flores. 

Esxa fué fundada probablemente por los sira— 
cusanos en 664 a. de J, C. Por una traición cayó en 
poder de Dionisio 1 y más tarde de Agatocles. Los 
cartagineses la tomaron en la primera guerra púnica 
y después los romanos, quienes hubieron de sostener 
encarnizados combates con los esclavos mandados 
por Eunus. El sicio duró dos años y se encuentran 
aún en nuestros días proyectiles lanzados por las ba- 
llestas romanas en el escarpado monte de Castrogio= 
vanni. 

Exwxa (Aucusto). Biog. Compositor dinemar= 
qués, n. en 1860 en Nakskow (Laaland). Vivió des- 
de sn niñez en la más completa miseria, aprendiendo 
música como perfecto autodidacta, cuando una sin— 
fonía por él compuesta llamó la atención de Gades, 
quien trabajó para que se le favoreciera con el 4u- 
kersche Stipendium (especie de bolsa de estudio) en 
1888. Pronto se dió á conocer por genio musical, 
siendo su primer éxito la ópera Die Hexe (según 
el drama de Fitger) que en 1892 se ejecutó en el 
Hofthenter de Copenhague y á la que siguieron: 
Kleopatra (1894), Ducassin und Niculette (1895), 
Dus Mádchen mit den Sehwefelhólzern (Copenhague, 
1897). y Die Erbprinzessin (Copenhague, 1903). 
Combuso además cantatas y piezas para piano y para 
Orquesta, 

Eswva (Manueb). Biog. Militar español, n. en 
Loarre (Aragón) y m. en Cuba en 1851, Comenzó 
la carrera de leves. vero la abandono bara abrazar 
la:de las armas, inscribiéndose como sargento de la 
milicia nacional de Zaragoza (1820). Después pasó 
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al batallón námero 10 de Cataluña con la categoría 
de cadete, en 1823 fué trasladado al de San Fer- 


nando, y más tarde al de Soria con el grado de sub- 
teniente. Uníaie estrecha amistad con Espartero, y 
durante la primera guerra civil tomó parte en 1u- 
merosas acciones, asceniiendo hasta el grado de co- 
ronel. En 1813. siendo general de brigada, sitió á 
Teruel. donde había estallado una sublevación. Sir= 
vió luego en Cataluña y fué gobernador militar de 
varias plazas, siendo ascendido á teniente general 
en 1813. En 1850 fué nombrado gobernador del 
campo de Gibraltar, y meses más tarde segundo 
cabo de las isla de Cuba, á las órdenes del general 
Concha. En 1851 tuvo lugar el segundo desembarco 
de Narciso López al frente de 550 hombres. Salióle 
Exxa al encuentro, pero en una de las escaramuzas 
fué mortalmente herido, expirando á las pocas horas 
mientras era conducico á la Habana. 

ENNADER. v: a. ant. AÑADIR. 

ENNADHR. Bioy. Sabio árabe del siglo vit, 
hijo y discípulo del célebre Haretsben-Caladah. Fué 
contemporáneo y pariente, pero adversario acérrimo 
de Mahoma, del cual se burlaba abiertamente én al- 
gunos escritos, criticando su predicación. Su odio le 
condujo á tomar las armas contra el profeta, figuran 
do con los enemigos de éste en la batalla de Bedr 
(624 de la era cristiana); hecho prisionero, sufrió la 
muerte. Había viajado mucho, y estaba vyersado en 
todos los conocimientos de su énoca. 

ENNADIR. v. a. ant. ÁNADIR. 

ENNANTAR.v.a. ant Añadir, aumentar. 

ENNAT, MARA Ó GULIMA. Geoy. Río del 
Africa NE. Nace en Abisinia en las inmediacio- 
nes del monte Abluna Yosef. baña el país de los 
Afar y dirigiéndose hacia el E. penetra en la colo= 
nia de la Eritrea y des. en el mar Rojo al N. de la 
bahía y ciudad de Assab, á unos 70 kim. N. del es- 
trecho de Bab-el-Mandeb. . 

ENNATADO, DA. (Etim.—De en y nata.) adj. 
Agr. Se aplica á las tierras que hau recobrado su 
nata ó substancia cun el descanso. 

ENNAZAT. Geng: Cant. del dep. de Puy de 
Dóme (Francia). dist. de Riom. Comprende 10 mu- 
vieipios con 8,200 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre. sit. 4315 m. de a.. junto al río Ambéne 
ó Embhenne. subafl. del Loira; 1.300 h. Posee una 
iolesia de los siglos x11 Y XIII COn notables pinturas. 
El coro de este templuy fué amblificado en el si- 
glo xx al ser reconstruída más de la mitad de esta 
población, que experimentó un notable aumento á 
consecuencia de los privilegios concedidos á sus mo 
radures. Cerrajerías y fundiciones. Est. f, c. 

ENNE (Francisco). Bioo. Publicista francés, 
n. en Neele (Somme) en 1844 y m. en Argel en 
1891. Dedicóse desde muy joven al periodismo, co- 
laborando sucesivamente en los periódicos literarios 
La Critique, La Jewnesse. en La Nue «e Vallés, en 
La Marseillaise de Rochefort. etc. Fué revartor jefe 
del Republicain du Finistére. fando la République de 
la Sarthe. y desempeñó las funciones de secretario 
de ia redacción en La JMarsedluise, en el Jloé 
Pordre, en el Rereil y en el Radiral, En 1887 fun- 
do el Echo de Y 4igérie. Entre las obras que ha Da- 
blicado, 'mencionaremos: Le Punthéon vénubli-ain 
(París. 1873 1875), en colaboración con O, Mon- 
profir; D'dorés Nature (Bruseias, 1979), 
D-tarollonge (18311. La vir simnle (Paris. 18531, 
La cromtesse Dyuamite (188 M1. en eomabo ación con 
F. D-iisle: Brucalites hiso. ex rrades 118351 ete.» 
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ENNEA. lit. Epíteto aplicado á Ceres en 
Enna, donde se le rendía culto en un suntuoso teín- 
plo á ella dedicado. 

ENNEACORDO. m. Mús. ant. V. ENEACORDO. 

ENNÉADAS DE PLOTINO. filos. Es la 
obra de más alto vuelo que produjo la evolución de las 
doctrinas platónicas. Cuanto á su estilo y otras cit- 
cunstancias más extrínsecas, V. Plotino, que tné su. 
autor. El nombre se lo impuso Porfirio. así como su 
división en seis, cada una de las cuales se descompone 


en nueve libros. De esto se derivó el nombre de cada 


parte. Imposible analizar en pocas palabras su doc- 
trina, pues cada una de las ennéadas trata de todos 
los principales problemas de la filosofía, y de poco 


sirve saber los epígrafes de sus 54 libros. Por otra 


parte, las Pnnéadas no tienen título propio, tal vez 


por haber reconocido Porfirio que ninguno les cua= 
draba. Signiendo á Croiset, Histoire de la littérature 
grecque, v. V., p. 823, se puede decir que la prime- 
ra se refiere á la moral; 
del mundo; la tercera á su formación y evolución; la 
cuarta á la esencia y modo de ser del alma humana; 
la quinta al entendimiento y á las ideas; la sexta 


la segunda á la existencia 


particularmente á cuestiones de teodicea. El defecto 


de arte que en esta misma falta de perspicuidad en 
la división resalta, obedece al mismo carácter teosó- 


fico por antonomasia de la obra, donde han bebido 


gran parte de los filósofos místicos de Europa. Res- 


vírase en ella á la continua un entusiasmo más que lí- 
rico por un espiritualismo desenfrenado; esto es, que 


da al olvido la constitución física del hombre, de alina 
y cuerpo; y cual si fuese puro espíritu Ó acto puro, 
el filosofo aspira á comunicarse inmediatamente con 


la divinidad, á contemplar sin velo las ideas plató- 
nicas, á abismarse é identificarse con el ser uno é 
inefable. Apenas se encontrará otra filosofia en que 
más se desprecie la materia, y todo lo corporeo, 
como no ser en alguna de las sectas guósticas con- 
tra las que también se lucha en estos libros. Plotino 


se avergonzaba de tener cuerpo, Y, sin embargo, 


esta teosofía era la última y espontánea consecuen= 
cia del refinado gusto estético del pueblo helénico. 
Porque pretende ser. y es muy arduo probar que no 
sea en sus líneas generales, la misma doctrina plató- 
nica en los temas más trascendentales de la belleza, 
felicidad y divinidad. Especialmente en la belleza es 
patente sn procedencia platónica, encontrándose en 
las ennéadas 1 y 3 un excelente comentario, filosó- 
ficamente hablando, del Fedro y del Symposio. La 
idea madre es que hay una realidad ontolóxica y Se- 
parada de las cosas belias, y por cuya participación 
vueden llamarse bellas estas cosas. xiste. pues, una 
hermosura, que es un todo sin defecto alvuno, que 
está en la mente humana, de donde se difunde á todu 
la naturaleza. Es una ablicación de la' teoria de las 
ideas blatónicas. El mérito está en que la trabazón 
entre lo bello y lo verdadero, presentándose la her- 
mosura como resvlandor de la verdad, es concepción 
más bien de las ennéadas que del autor de los diálo- 
gos. Mas en el amontonamiento de las ideas filosó- 
ficas que constituyen esta obra, en que aparecen tal 
vez reflejos del monoteísmo más puro, al lado del 
reconocimiento absoluto de tolo el nanteón griego. 
el pensamiento religioso es lo que se puede llamar 
el alma de las ennéudas. Este pensamiento, fecundí- 
simo en la mente de Plotino, reviste dos aspectos en 
él característicos: la emanación y el éxtasis. “uanto 
á la emanación del mundo de su primer principio, 
se afirma sin admitir propia causalidad ni voluntad 
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de engendrar ó producir por parte del ser uno por 
esencia, Todo emana de él, en razón de la sobre- 
abundancia de su ser, que, comunicándose, perma- 
nece idéntico á sí, como no es menester que cambie 
la luz ó el calor, dice, por razón de sus perennes 
irradiaciones. El emanatismo enseñado en las ennéa- 
das. purificado de toda sombra de generación corpó= 
rea, degenera en cierto fatalismo de expansión del ser 
uno é infinito, suavizado empero con muchas ideas 
tradicionnles en la teo licea cristiana. La emanación 
primordial es la de la inteligencia, de la cual luegxo 
procede el logos ó verbo, y de éste el alma. Descen- 
diendo después aqueila primera luz iucreada del alma 
á la materia y al mal, ha ido sufriendo ofuscaciones 
gucesivas hasta desvanecerse. El éxtasis es el fenó- 
meno contrario á la primera emanación. Por ésta, par- 
tiéndose de Dios, se acercaba el ser á la criatura y 
á la nada; por el éxtasis se vuelve la criatura á Dios. 
Por esto ba sido llamada la reemanación. No es un 
simple conocimiento de la divinidad, ni siquiera es 
su contemplación. No se llega á él sino por una se— 
rie de purificaciones que tienen gran parecido con la 
ascética cristiana, porlas que se va venciendo la na— 
tural inclinación á las cosas sensibles y adquiriendo 
las virtudes, introduciéndose aquí el delirio poético 
ó la pertección de la ciencia. Estas purificaciones no 
llevan por sí solas al propio éxtasis. sino que se ne- 
cesita además de un puro don de Dios, para que el 
alma se levante sobre sí para hacerse con propiedad 
una misma cosa con Dios. Esla suprema felicidad 
que sólo transitoriamente se obtiene en el estado de 
unión con el cuerpo. V. PrLotino y ENkEaDAs, en 
done se enumeran las diversas ediciones y versio- 
ves de esta obra. 

ENNEÁGONO, NA. adj. Geom. EneáGo- 
No. U. t. c. 8: 

ENNEASÍLABO, BA. adj. EnrasiLABO. 

ENNEBERG. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. «del Tirol, dist. de Brunecken, en el 
valle Marubio, á oril. del Murz; 1,500 h. Es uno 
de los pocos lugares del Tirol que conservan la len 
gua tadina. 

ENNECCERUS (Lunovico). Biog. Juriscon- 
snlto y diputado alemán, n. en 1913 en Neustadt 
a. R (Hannóver). Estudió primero matemáticas 
é historia natnral y después Derecho en Guttinva. 
en donde en 1872 fué nombrado profesor supernu= 
merario, ascendiendo á profesor de número en 1873 
y desemneñando más tarde en Marburgo la cátedra 
dde Derecho romano. Desde 1874 fué miembro del 
landtag de Hesse y en 1832 diputado por Cassel en 
la Cámara popular Escribió: Ueber Begrif” unn 

Wirkuwg der Suspensivbedingung (Gottinga, 1871), 
P iédrich Karl o. Sacigay (Marburgo, 1879). Zin 
Hoferecht fir BDessen (Cassel, 1882), Rechtsge- 
schárt, Bedingung und Anrangstermin (Marburgo, 
1888 89), Dir Steuerreform in Staat und Gemeinde 
(Marburgo, 1892); finalmente (en colaboración con 
H. O. Lehmann). Dus dúrgerliche Recht, etc. (Mar- 
burgo, 1888-90; 2.2 ed., 1901). 

ENNECIARSE. v.a. Volverse necio. La Aca- 
demia consigna los verbos aneciarse y necedr, pero 
omite el enneciarse, que no siguifica lo mismo que 
aquéllos. 

ENNEDA ó ENNENDA. (Geoy. Pobl. de Sui- 
za, cant. y dist. de Glaris, á oril. del Linth; 3000 
habitantes. Tiene agregada la ald. Ennetsbuhl, 
Fab. de hilados de algodón. Est, en la l. f. de Gla- 
ris á Linthal. 
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ENNEDI. Geo. País del Africa ecuatorial fran- 
ceca, sit. en los límites de esta colonia con los del 
desierto líbico, perteneciente á la colonia italiana de 
'Trípoli, y con los del Sudán angloegiprio, bajo el 
paralelo 16% N. y el meridiano 23% E, Ea una re- 
gión montañosa, habitada principalmente por los 
dazas y los baeli Ó terawia. Estos forman una raza 
peculiar, muy distinta en lengua y costumbres de 
la de los tibbus y son unos 7.000, distribuídos en 
una docena de aldeas. En el EnneDI se eucuentran 
asimismo algunos tibbus de la tribu de Tu ó Tedas, 
y arnas ó arnidas que viven en los valles del NO. 

ENNEGRECER. (Etim. — De en y negro.) 
v. a. Teñir de negro; poner negro. Ú. t. c. r. 

ENNEGRECIDO, DA. p. p. de EnNkrGrk- 
CER. (| adj. Pine, Dícese de los cuadros y de los co- 
lores que con la acción del aire y del tiempo se po= 
nen obscuros y negrean. 

ENNEGRECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de ennegrecer ó ennegrecerse. 

ENNEHEMÍMERIS. (Etim.—Del gr. ennea, 
nueve, emi, prefijo que indica mitad ó medio, y 
meris, varte.) m. Se llamaba así, entre los antiguos 
gramáticos, el verso que tenía una cesura después . 
del cuarto vie ó en la novena sílaba. 

ENNEKING (Juan Jos). Biog. Pintor norte= 
americano contemporáneo, n. en Minster (Ohío) en 
4 de Octubre de 1811. Siendo muy niño, reveló sus 
dotes artísticas reproduciendo los carteles instructi- 
vos que fignraban en el menaje de la escuela que 
frecuentaba y que adquirían las familias de sus con- 
discípulos. Más tarde, deseando trasladarse á Euro- 
pa para aprender su arte, ingresóen una fundición de 
hierro de Cincinnati, reuniendo la suma indispensable 
dibujando motivos ornamertales y pintando al mismo 
tiempo paisajes y retratos. En 1872 pudo realizar 
su proyectado viaje, visitando Londres, Munich y 
París. en donde fué algún tiempo discívulo de León 
Bonnat. Al regresar á su país, en 1876. si bien sus 
obras obtenían sensacionales éxitos en las exposicio- 
nes, no lograban atraer compradores; trasladóse 
nuevamente,á Europa en 1878 y en 1907. Los Mu- 
seos de Búffalo y de Boston poseen obras de este 
artista, cuya técnica es semejante á la de los pintores 
franceses llamados impresionistas. 

ENNEL ó BELVEDERE. Geo. Lago del 
cond. de Westmeath, prov. de Leinster (Irlanda), 
sit. 4 3 km. S. de Mullingar. Tiene 8 km. de long. 
por 3 de anchura. Hay en él muchas islas fron- 
dosas. 

ENNELIN (SesastiáN). Biog. Compositor de 
música de ¡ivlesia, francés, que floreció en el si- 
glo xvi. Comenzó como niño de coro en la capilla 
de la iglesia de San Quintín, quedándose: como 
maestro de la misma en 1680. El catáloyo de sus 
composiciones es extenso, comprendiendo misas, 
motetes, himnos, oficios de difuntos, etc. 

ENNEMOSER (Jos). Biog. Psicofisiólogo aus- 
triaco, n. en Hintersee, en el Tirol, en 1787 y m. en 
Eyern en el Tegernsee en 1854, Su formación fué muy 
laboriosa por la circunstancia de las guerras de la Re- 
volución francesa. Empezó en 1806 sus estudios en 
la universidad de Inspruck, protegido de unos ecle- 
siásticos que apreciaron su talento. Pero amigo del 
tan-heroico como'desgraciado patriota Hofer, le sir- 
vió en la guerra contra la invasión francesa para li- 
bertar á Inspruck. Derrotado el derecho por la fuer- 
za, pasó á Erlangen y á Viena á continuar sun estu- 
dios. Al formar Lutzow en 1813 su ensayo de cuerpo 


1424 


de guerrilleros en Schleswig-Holstein, habiendo ya 
tomado parte en las conspiraciones de Inglaterra 
- contra Fraucia, pasó ENNEMOSER al campo de ope- 
raciones de Lutzow, á quien sirvió como oficial de 
sus voluntarios Schwarze Schar, en toda Su arries- 
guda campaña, hasta Abril de 1814, y luego hasta 
la derrota de Napoleón en Belle-Alliance, como di- 
cen los alemanes. Pasó en seguida á terminar su 
tan interrumpida carrera de medicina, esta vez en 
Berlín, completando su instrucción con viajes por 
Holanda é Inglaterra. En 1819 obtuvo una cátedra 
de medicina en la universidad de Bona, que renun- 
ció en 1837 para retirarse á Inspruck, y de aquí, en 
1841, 4 Munich, para más desahogadamente dedi- 
carse á su especialidad, que lo constituía el magne- 
tismo animal, ó como entonces se llamó el mesme- 
rismo, con todos los fenómenos que comprenden hoy 
desde la simple sugestión hasta los más extraordina- 
rios y problemáticos del espiritismo ú ocultismo. 
Mas ENNEMOSBR perteneció al. grupo no despreciable 
de los médicos que supieron reconocer que en los 
aparentes prodigios del bipnotismo había algún ele- 
mento que podía ser objeto de la ciencia. 

Obras. Der magnetismus in seiner geschichtlichen 
Entosrkelung (Leipzig, 1819). Empezó una segunda 
edición de esta obra, cambiando el título por el de 
Historia del magnetismo animal. de la que sólo pu= 
blicó la primera parte, es á saber: (Geschichte der 
Maygie (1841), que es su obra que más ha durado. 
Publicó, además: Estudios historico-psicologicos so- 
bre el origen y la esencia del alma humana (Bona, 
1821), con dos ediciones (Stuttgart. 1851); Puntos 
de vista antropológicos para el mejor conocimiento 
del hombre (Bona, 1828), Bl magnetismo en sus re- 
laciones con la naturaleza y la religión (Stuttgart, 
1842 y dos ediciones. 1853), El espíritu del hombre 
en la naturaleza (1849), Introducción al estudio del 
mesmerismo: (1852), El horóscopo en la historia del 
mundo (Munich, 1860), etc. 

Bibliogr. J. M. Baldwin, Dict. of Philosophy 
and Psychology (1909 y siguientes). 

ENNEMUNDO (Sax). Hagiog. V. 
(San). 

ENNEN (LzowsarDo). Bioz. Sacerdote católico é 
historiador alemán, n. en Schleiden, en la Elia, 
de la provincia renana, en 1820 y m. en Colonia en 
1880. Mereció bien de esta última cindad por su in- 
cansable laboriosidad como archivero de la misma 
desde 1857. Tomó la iniciativa de la Sociedad de es- 
tudios históricos del bajo Rhin. Alcanzaron gran repu- 
tacion sus escritos: La guerra de Sucesión de Espa- 
ña Jena, 1851), Francia y el bajo Rhin, dos tomos 
(Colonia, 1856); Historia de la reforma en los do- 
minios de la antigua archidiócesis de Colonia (1847), 
Documentos para la historia de la ciudad de Colonia, 
seia tomos (1860-1879). é Aistoria de la ciudad de 
Colonia,, cinco tomos (1863-1879). 

ENNENDA. Geog. V. Enneva ó ENNEUDA. 

ENNERDALE. (Geog. Lago del cond. de Cum 
berland (Inglaterra), sit. á 11 km. NE. de Egre- 
mood, en medio de los montes. Te atraviesa el río 
Eben y tiene 4 km. de long. por 2 de anchura. 

ENNERY. Geog. Ciudad de la Rep. de Haití, 
deb. de Artibonito, 'cír. de Gonalves; 6,000 h, 
Minas de mercurio y explotación de maderas. 

EnverY (AoLrFO FeLIPE¡DB). Biog. V. PaiLiPPe 
(A noLro). 

Exnsery (Jonás). Biog. Excritor israelita, n. en 
Naucy y m, en París (1792-1852), director .de las 
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escuelas de su religión en Estrasburgo y diputado: 
francés. Es autor de una Biblia para los jóvenes is- 
raelitas, de una Colección de plegarias y meditacio- 
nes, de un Diccionario de historia y geografía. y 
otras varias obras. e 

Every (MARCHAND). Bioy. Rabino francés, n. 
en Nancy en 1792 y m. en París en 1852. Fué 
el primer isruelita que predicó en francés en las sl- 
nagogas. Publicó un Diccionario hebreo-francés. 

Enneary (MicmeLer DE). Biog. Arqueólogo fran- 
cés, n. en Metz en 1709 y m. en París en 1786. 
Educóse con los jesnítas, desempeñó las funciones 
de tesorero en su ciudad natal. pero dimitió al cabo 
de algún tiempo para dedicarse exclusivamente á la 
numismática. Viajó por Alemania. Italia y Francia, 
recogiendo 22,000 medallas, 20,000 de las cua- 
les eran de probada antigtiedad. Fijó su residencia 
en París, donde continuó sus aficiones. siendo uno 
de los fundadores de la Academia de Metz. El rey 
le nombró su secretario. Su magnífica colección fué 
vendida en pública subasta y dispersa, si bien que= 
dó un catálogo impreso en 1788. Poco antes de su 
muerte publicó la obra póstuma de P. Aucher 
Tobiezen-Duby. numimástico suizo: lRecueil général 
des piéces obsidionales et de necessité, gravées dans 
Pordre chronologigue des évéenements, avec VPeoplica= 
tion des faits historiques qui ont donné liew a leur 
fabrication (París, 1765), seguida de Reécréations 
numismatiques. 

Bibliogr. Bégin, Biographie de la Moselle (París, 
1832); Mangeart, Histoire de Metz, t. 1, págs. 54 
y 153, y Templum Meteusium, pág. 188. 

EnverY (Vícror CHARPENTIER. CONDE DE). Biog. 
Colonizador francés, natural de París, aque murió en 
Port au Prince (Santo Domingo) en 1776. Sirvió á 
las órdenes del príncipe de Condé en la guerra de 
los Siete Años. Llegado á teniente general (1763), 
le fué confiado el mando de las colonias francesas, 
donde permaneció hasta su ,muerte, acreditándose 
por su buena administración. 

Bibliogr. M. L. E. Moreau de Saint-Méry. Des- 
cript. de la part. espagnole de Saint Dominique, 
t. 1 (Filadelfia, 1796). 

ENNES (Antronio). Biog. Periodista, político y 
autor dramático portugués, n. en Lisboa en 18148. 
Dedicóse primeramente al periodismo, formando 
parte, sucesivamente, de las redacciones del Paiz, 
del Progresso, de la Gaceta do Povo, etc., tundando 
más tarde O Dia. Sus articulos causaban mucha 
sensación, siendo comentados con apasionamiento; 
defendía en ellos sus ideas liberales. Fué durante 
algunos años director de la Biblioteca Nacional de 
Lisboa, y en 1890 le fué confiada la cartera de 
Marina en el gabinete presidido por el general 
J. C. de Abreu y Souza, y más tarde tué comisario 
regio de Mozambique. Además de numerosos ar- 
tículos en los periódicos citados, de algunas nove - 
las y varias traducciones, la Historia Universal, de 
César Cantú, entre otras, escribió para el teatro las 
siguientes notables. obras: Os Enjeitados, Os La- 
envistas (1874), Eugenia Milton (1874), Os Trava- 
dores (1876), O Saltembanco (1876), A Emigragño 
(1878), Um Divorcio (1879), y O: Luxo. Entre sus 
novelas, es la más céleb:e la titulada Caminño erra= 
do. También escribió Á guerra d” Africa em 1895, en 
donde refiere su gestión administrativa, y De Lisboa 
a Mogambique.. y : 

Ennes (BertoLDO- AnDERS): Biog. Historiador 
sueco, n. en 1764 y m. en Vernamo (dist. de Jóns 
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Kóping) en 1811. Después de haber servido en: las 
campañas de Finlandia (1788-90), de Pomerania 
(1806-1807) y de Noruega (1808), tomó el retiro 
cor el grado de comandante á sus tierras de Noes- 
byhohu, Dedicó toda su actividad á las investigacio- 
nes arqueológicas (de las que más tarde se aprove- 
charon Liljegren, Brunio y Sjóborg) y á la publi- 
cación de eruditos trabajos sobre arte militar, tales 
como ZRtecuerdos históricos de los guerreros y funcio= 
narios de Carlos X11 (Estocolmo, 1818-19), Voti- 
cias históricas sobre los antiguos regimientos, etc, 

Ennes (Guiniermo Josk). Biog. Médico portu- 
gués, n. en Lisboa en 1839. Al terminar su carrera 
ingresó en el cuerpo de Sauidad militar, siendo pro- 
movido al grado de teniente coronel médico en 
1895. Ha ocupado elevados cargos, demostrando 
en todos ellos mucho celo, sobre todo en el de di- 
rector del hospital militar permanente de Lisboa, 
cuyo cargo obtuvo en 1891. Ha escrito importantes 
tratajos relacionados con la medicina, además de 
muchos artículos que aparecieron en la Gazeta dos 
hospitaes militares. Entre sus obras, escritas en 
francés algunas de ellas, merecen citarse: Hstudos 
de clinica militar (1875), Homens e livros de medici- 
na militar (1877), Á vida medica das nagdes, que es 
un compendio de sus impresiones del congreso de 
higiene celebrado en París en 1878; la memoria 
Nouveaux usages médicaux du petrole, presentada 
al congreso de ciencias médicas de Amsterdam 
(1879), Claroes e reflezos do progresso medico 
(1879), Nos casernes (1880), La desinfection des 
champs de bataille (1881), La chasse aux trichines 
(1881), Mortalidade dos exercitos (1882), Escolas 
d'enfermeiros (1882), La prophylaxie internationale 
du choléra en Portugal, en colaboración con Cunha 
Belem (1887); AfArmagóes e duvidas sobre os ultimos 
progresos da hygiene (1888), en colaboración tam- 
bién, y Processos e progressos da desinfecgdo publica 
en Lisboa (1901). 

ENNETBURGEN. (Geo. Pobl. y mun. de 
Suiza, cant. de Unterwald, dist. de Nidwalden, 
á oril. del lago de los Cuatro Cantones y al pie del 
monte Burgenberg; 1,000 h. Es puerto de escala 
de los vaporcitos que surcan el lago. En 1015 ata- 
caron esta población los austriacos, siendo derrota- 
dos principalmente por las mujeres, quienes se ba= 
tieron heroicamente. 

ENNETIERES-EN-WEPPES. (Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Norte, dist. de 
Lila, cant. de Haubourdin; 1,700 h. Molinos de 
aceite. Comercio de lino. Est. en la l, f. de Lens 
á Armentiéres. 

ENNEVELIN. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Lila. cant. y á 4 km. 
de la est. t. c. de Pont-a-Marcq, á oril. del Marcq, 
subafi. del Escalda; 1,450 h. 

ENNEZAT. Geog. Cant. del dep. de Puv-de- 
Dóme (Francia), dist. de Riom. Comprende 10 
muns. con 8,125 h. Su cab. es la población de 

“igual nombre, sit. á oril. del Embenne, y 9 km. de 
la est. f. c. de la capital del distrito; 1,300 h. 
Posee una iglesia de los siglos x1 al x11 con anti- 
guas pinturas. 

ENNIGER. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Minster, cír. de Beckum; 1,600 h. Templo evan- 
gélico. Hospital. Fab. de cerveza. 

ENNIGERLOH. Geoy. Pobl. de Alemania, en 


el reino de Prusia, regencia de Miinster, cír. de 
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Reckum; 3,460 h. Est. en la ]. f. Neubeckum- 
Warendorf. Templo católico. Canteras de piedra ca- 
liza, hornos de cal y fab. de bebidas espirituosas, 

ENNIGLOH. Geog. Pobl. de-Alemania, en el 
reino de Prusia, regencia de Minden, cír. de Her- 
ford; 4,140 h. Fab. de cigarros, 

ENNIGRO, EN-NIGRO ó AL-NIGRO. 
Bioy. Nombre de una familia de arquitectos hispano- 
árabes del siglo xvi; distinguiéronse en Granada, 
Sevilla y Córdoba, y al ser expulsada de España la 
familia Exxiaro en 1610, establecióse en Túnez 
Mohamed Ennigro, construyendo la mezquita de 
Hamnuda bajá, llamada Sidi den Arús, cuyo almi- 
nar acabóse en 1654. Si Slimán Ennigro, fallecido 
recientemente, descendía de ¡a misma familia y cons: 
truyó á fines del pasado siglo un minarete de estilo 
andaluz en la mezquita aljama de Túnez, 

ENNIO. 1/::. Una delas Gorgonas, hija de Foco 
y de Ceto. [| Hijo de Marte. 

Ennio (Quinto). Bioy. Poeta latino, n. el año 
515 de Roma (239 a. de J. C,) en Rudias, pue- 
blo de Calabria. Era de raza helénica, y el profundo 
conocimiento que obtuvo del griego (hablado con 
pureza por los más cultos de sus conciudadanos) 
hizo que con Livio Andrónico y Cneio Nevio traba= 
jase con éxito en introducir en Roma el culto de las 
mnsas helénicas. Con el griego y el latín dominó tam- 
bién la lengua de los oscos, y esta facultad trilingiie 
la expresaba él diciendo, se tricorda habere. Sol- 
dado bravo, al par que inspirado poeta, tomó parte 
en calidad de centurión en la segunda guerra pú- 
nica. Con esta ocasión contrajo en Cerdeña estre- 
cha amistad con Catón, que á la“ sazón era cuestor 
en el ejército de Escipión el Africano. La protec- 
ción de su amigo le facilitó el establecerse en Roma, 
donde, en medio de las privaciones de la pobreza, 
se dedicó á la enseñanza del griego y del latín y 
á la composición de sus obras, y éstas y las cua-= 
lidades morales de que estaba dotado, le merecie- 
ron el título de ciudadano romano que en aque- 
lla época apenas se concedía á ningún extraño. Al 
mismo tiempo fué ganándose la amistad de los 
hombres más célebres de su tiempo, como Nasica, 
M. Fulvio Nobilior, y sobre todo Cornelio Escipión el 
Africano. Este quiso que las cenizas del poeta, que 
murió en169 a. de J. C., fueran depositadas en el se- 
pulcro de la familia de los Cornelios, y que el cantor 
de sus hazañas tuviera una estatua al lado de la suya 
propia. Ennio cultivó todos los géneros de poesía 
entonces conocidos, dejando huella imperecedera en 
la literatura romana. En cuanto á la comedia hay 
que reconocer que no pasó de un poeta mediocre, in- 
ferior á Terencio y á Plauto. Su temperamento le 
llevaba, no á lo cómico, sino á lo épico y á lo trágico, 
y así éste fué el género en que alcanzó más nombra= 
día. Las muchas tragedias que escribió (más de vein= 
te), son un monumento desu gloria y de su talento. 
Imitó á los tres grandes trágicos griegos, pero su 
autor favorito era Eurípides, á quien debe las trage= 
dias: Hécuba, Ifigenia, Medea, Alejandro, Andróma- 
ca. Erecteo, Menalippo, Feniw y Telefo. Ennio era te- 
nido por el más patético de los trágicos, y el que 
mejor.hacía hablar á sus personajes. Sus caracteres 
son variados y expresivos, y su gama patética tiene 
tonos felices para todos los sentimientos, los tiernos, 
los terribles y los que expresan la satistacción ó aba- 
timiento de las grandes ambiciones. Una nota carac- 
terística del teatro de Ennio es la afición del poeta 
á filosofar, diríase que es uno de aquellos filósofos 
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poetas de la Grecia prehistórica. Esto explica que 
gustase tanto Cicerón de adornar sus escritos filosó= 
ficos con sentencias de este poeta que comenta, mu= 
chas de las cnales son de reconocida elevación. Más 
aún que en la tragedia sobresalió Ennio en la poesía 
épica. El poema que le conquistó más glorioso: re- 
nombre fué el titulado Annales, comenzado en su 
edad madura y acabado en su vejez. Constaba de 
más de 30,000 versos, distribuídos en 18 libros. No 
quedan más que fragmentos. El nombre del mismo 
indica claramente la intención del autor, que más 
bien que escribir un poema propiamente dicho, que- 
ría relatar poéticamente la historia del pueblo ro- 
mano lleno de épicas hazañas. El libro 1 hubo de 
contener la leyenda del origen troyano de Roma, 
casi como después nos la dió á conocer Virgilio, de 
quien se puede decir sin rebajar su numen, que se 
inspiró en muchos pasajes en nuestro poeta; como 
quiera que, según confesión propia del mismo autor 
de la Eneida, transportó á ella versos enteros, que 
eran como diamantes perdidos en los bosques sami- 
salvajes de la fecunda musa de Ennio. Las galas poé- 
ticas tienen naturalmente más cabida en este libro 
medio fabuloso, que en los siguientes, donde la pre- 
ocupación de la verdad más ó menos depurada, aun- 
que siempre poco, había de trastornar necesaria— 
mente la obra del poeta. Los libros II y TIT estaban 
dedicados á los inmediatos sucesores de Rómulo. 
El IV versaba sobre la implantación de la República 
en Roma; el V relataba las guerras contra los Sam= 
nitas; el VI la guerra con Pirro; el VII la primera 
guerra púnica; el VIII y IX la segunda, de la que 
el poeta había sido testigo y actor; el X la guerra 
contra Filipo. De este libro son los versos que Cice- 
rón cita en su ático prólogo al diálogo De senectute: 

O Tite si quid te adjuro curamve levasso 

Quae nunc te coquit etversat sub pectore fixa 

Ecquid erit premii? 

Son palabras que un pastor dirige al cónsul T. 

Quincio Flaminino, 


Tlle vir haud magna cum re sed plenu fides, 


proponiéndole enseñarle un camino oculto para caer 
sobre el enemigo. El libro XI trata de la libertad 
de Grecia, y particularmente de las hazañas (recuér- 
dese la amistad que unía al poeta con el héroe) de 
Catón en España; el XII de la guerra contra Nabis, 
tirano de Esparta, y los dos siguientes de la guerra 
contra Antíoco. El XV cantaba las victorias de Ful- 
vio Nobilior y Ambracia, expedición gloriosa, en la 
cual se hizo acompañar del poeta, que formó parte de 
la guardia pretoriana; honor jamás concedido á nin- 
gún poeta, y que irritó á Catón, defensor integérrimo 
delas tradiciones. El X VI estaba dedicado á L, Cecilio 
Deuter y al hermano de éste. Del XVII se ignora el 
argumento. Y, finalmente, el XVIII, contaba la gue- 
rra de Istria. En un epílogo conmovedor, el poeta, de 
edad ya de sesenta y siete años, recuerda á los ro- 
manos sus trabajos, agradece sus recompensas y se 
despide de ellos comparándose al caballo generoso, 
que vencedor mil veces en las carreras olímpicas, des- 
cansa consumido por la vejez. 


Sicut fortis equus, shatio qui saepe supremo, 
Vicit Olympia, nunc senio confectu quiescit 
(Cicerón, De senect., V..) 


No se contrajo á esta sola producción su vena 
poética, escribió: Scipio, celebrando á su ilustre pro- 


tector, el primer Africano; y aun las Sabinas, poe-= 
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mas de los que apenas queda nada. No se puede ne- 
gar que poseía las dotes de imaginación y entusiasmo 
heroico del poeta épico. En general, sabe conservar 
la entonación propia de esta poesía. Sus pensamien- 
tos son á veces de singular delicadeza; casi siempre 
nobles; es distintivo suyo la virilidad, que se exte- 
rioriza por rasgos atrevidos, y aun audaces, contra 
las preocupaciones dominantes. La vivacidad, ener— 
gía y variedad de sus narraciones traen á la memo- 
ria algunas veces la /líada. Por esto no faltó quien, 
extremando la alabanza, le haya apellidado el Home- 
ro latino. El mismo, sirviéndose en sus Annales de 
las teorías mitológicas de la metempsicosis, finge poé- 
ticamente ó cree que ha recibido en don el alma del 
gran vate de la Grecia, y confiaba vivir en la me- 
moria de las generaciones futuras como un segundo 


Homero. Esta gloria de su poesía épica quiso que 


quedara esculpida en su sepulcro, escribiéndose él 
este epitafio: 


Asbicite, O cives, senis Ennil imaginis forman, 
Hic vestrum pinxit maxima facta patrum. 
Nemo me lacrymis decoret, neque funera fletu 
Faxit; cur? volito vivus fer ora virum. 


Pero hay que reconocer que la comparación con 


el rey de la poesía épica clásica, le es desventajosa, 
no viéndose su razón de ser. La poesía didáctica ó 
gnómica debe á Ennio el Protrepticos Ó Praecepta, 
del que sólo se conservan tres Versos. Epicarmo es 
un poema filosófico, el primero en este género que 
se escribió en la lengua del Lacio. . 


El fin de este poema era probablemente dar á co- 
nocer las doctrinas filosóficas de Pitágoras, á cuya 
escuela se supone afiliado aquel fundador de la co- 
media griega. Pero, como se ve, aquí hay una hipóte- 
sis descansando sobre otra hipótesis. Más proble- 
mático se presenta otro poema de Ennio, el Hvemero 
(se empieza en éste por dudar de si es obra escrita 
en verso ó en prosa), donde imitaría el autor, ó más 
bien traduciría, á este filósofo agrigentino, cuyas 
doctrinas diferirían del todo de las de Pitágoras. Pa- 
recido á estos dos poemas filosóficos es otro llamado 
Sota del autor á quien imitó Sótades. Parece que 
trataba de los graves problemas de la vida, con ca- 
rácter moral, y era muy apreciado aun en tiempo de 
Marco Aurelio, pero no se conservan de él más que 
algunas palabras, Finalmente, también mereció la 
atención de nuestro poeta la.musa festiva, pues es- 
cribió su Heduphagetica. En ella, con irónica grave- 
dad, trataba de los comestibles, de los lugares en 
donde se hallan y de la manera de guisarlos. De un 
género híbrido son sus Safurae, que se puede tradu- 
cir ensalada poética, donde en forma dialogada razo= 
naba, instruyendo amenamente, sobre literatura, 
sobre el deber, sobre las costumbres. La pintura sar- 
cástica de ciertos usos, las finas observaciones mo- 
rales, y el estilo anecdótico que emplea, le merecen 
el renombre de precursor, en la sátira, de Lucilio y 
Horacio; así como fué precursor de Virgilio en la 
Epopeya, y de Lucrecio en el poema didáctico; y 
grande, único quizá en Roma, en la tragedia. 

Respecto á los defectos de su dicción, estilo y ver- 
sificación, hay que excusarle en general, por ser éstos 
más bien de la época que suyos personales. Y aun 
se puede añadir que sin ser él creador, Ennio fijó 
muchas de las reglas de la versificación, y dotó á la 
poesía latina del hexámetro dactílico con sus arsis y 


sus cesuras. Hexametros autem latinos primas fecisse 


Ennius traditur, eosque longos vocavit (Isid., Orig., 


I, 37). Además, enriqueció el idioma nacional con 
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vocablos poéticos, y procurando reproducir, no sólo 
el fondo de las obras griegas, sino también la belleza 
inmortal de su forma, abrió á las letras latinas el 
camino del brillante porvenir que le esperaba. Por 
esto los admirables -artífices que en su siglo de oro 
perfeccionaron aquellos esbozos del imitador, no hi- 


“cieron justicia al que había empezado su obra llevada 


entonces á feliz término, porque comparando la ple- 
nitud de su arte con los tauteos de aquellos princi- 
pios, no se dieron cuenta de los grandes y meritorios 
esfuerzos que representaban. El mismo Virgilio no 


parece haberse formado cabal idea del mérito de 


Ennio, á pesar de imitarle en las fábulas con que 
pinta poéticamente el origen de Roma, y copiar en 
ocasiones versos enteros recogidos de lo: que llama 
pantano lodoso. Sin embargo, cualquiera que fuera 
el desprecio que les merecieran los procedimientos 
artísticos y cualidades estilísticas de Enno, es lo 
cierto, que los mismos autores antiguos clásicos en 
su gran mayoría están conformes en afirmar la no- 
bleza y la elevación de su poesía. Lucilio compara 
dos Anales con la /líada; Lucrecio llama eternos á 
los versos de Ennio; Propercio le apellida padre de 
la poesía latina; Ovidio, en el mismo verso en que 
dice de Ewynio que es arte rudis, le denomina mazi- 
mus ingenio; aun el atildado Horacio, denigrador de 
todo lo viejo y pasado de moda, sin respeto para 
ningún escritor antiguo, ha dejado fluir de su pluma 
las mayores alabanzas de Ennio, y Vitruvio, Silio 
Itálico, Prisciliano, etc., le conceden asimismo el 
Homenaje de su admiración. El juicioso Quintiliano 
ha hecho de él un grande elogio en las siguientes 
palabras: «Reverenciemos, dice, á este célebre varón 
<omo se reverencian esos bosques sagrados, que su 
propia vejez ennoblece, en los que llaman nuestra 
atención las copudas encinas que el tiempo ha res- 
petado, y que, no obstante, nos sorprenden menos por 
su hermosura, que por no sé qué sentimiento reli- 
£Sioso que despiertan en nosotros.» En estas alaban- 
zas no hacía más que imitar (QQuintiliano á su modelo 
de oradores, Cicerón, que es sin duda quien más ha 
admirado y ensalzado á Ennio. Cicerón sabía de 
coro muchos versos suyos, los citaba á cada momento 
y no titubeó al apellidarlo eximio poeta épico, 
summum poetam epicum (De opt. gen. orat., 1). Ni 
fueron sólo aisladas estas alabanzas que los ingenios 
le tributaron, pues los romanos juntaban á su nom- 
bre la apelación de Pater, título reservado á los fun- 
dadores de dinastías, como Eneas, Rómulo y Augus- 
to. Semejante veneración duraba aún en tiempo de 
Aulo Gelio, quien nos dice que en poblaciones como 
Puteoli algunos declamadores, que se honraban con 
el nombre de Enniastas, recitaban en el teatro delante 


«de un auditorio atento y admirado, los pasajes más | 


bellos de.los Anales. 

Bibliogr. Son muchas las ediciones de los trag- 
mentos de Exwio que han llegado hasta nosotros. 
Citaremos las de Estienne, 1564; de Columna, 1590; 
de Hesselius, más completa, Amsterdam, 1707; de 
Planck, Hanovre, 1807, consagrada especialmente 
á reproducir la tragedia Medea. La parte dramática 
ha sido reproducida por Ribbeck en Scoenicas Roma- 
norum poesis fragmenta, 1853. 3 ed., 1897; L. Mú- 
ller, en San Petersburgo, 1885, y sobre todo Vahlen 
en Leipzig, primero en 1854, y mucho mejor en 1903 
han hecho las mejores colecciones. Cuanto á los co- 
mentarios de los mismos fuera de los lugares que se 
acaban de mencionar, V. F. A. de Grournay, en 
Mémoires de Y Académie de Caen, 1840; Ph. Soupé, 
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Hitude sur le caractére national de l'épopee latine, 
tesis, 1851; C. Petterman, Ueder die Satire des En 
nius (1852); Vahlen, Quaestiones Envianae criticas 
(1852); Vugermann, Etude sur la métrique d' Ennius 
(1866); Ribbeck, Die rómische tragódie (1875); Se- 
llar, Roman Poets 07 the Republic, 2 ed. (1881); 
L. Múller, Quintus Ennius (1884); H. Forelus, De 
Ennio Diatriba (Upsala, 1707); Kreidmannus, De 
Ennio tratio (Jena, 1754); Cramerus, Dissert. sis- 
tems Horatii de Ennio efatum (Jena, 1755); Kest- 
ner, Chrestowathia Turis Ennianni (Leipzig, 17162); 
J. Vhalen, Ennianae poesis reliquiae (Leipzig, 1903); 
Pascal, Studi, sugli scrittori latini (pág. 5.*, Tu- 
rín, 1900); Valmaggi, Q. Ennio y Jrammenti degli 
annali (pág. 113, Turín, 1900); Pullig, Annio 
quid debuerit Lucretius (pág. 11, Halle, 1888); Bu= 
chman, De Numae regis Romanorum fabula (pági> 
na 30, Leipzig, 1912); L. Sniehortta,: De vocum gra. 
apua poetas latinos dactylicos ab Enmi, etc. (Bres- 
lau, 1903); Wilh. Weinberger, Der Dichter Ennius, 
etcétera (Páslologus, 63, pág. 30,1904); L. Havet, 


Taza de vidrio. Obra de Ennion. (Excayaciones de Agro Adriese) 


Les anapestes d' Ennius, en la Rev. de Philologie (14, 
pág. 37, 1890); J. Balcells, Ennio, Estudio (t. 13, 
págs. 123-142; t. 14, págs. 279-202; t. 15, pági- 
nas 446-464; t. 16, págs. 101-117, t. 17, páginas 
322-332; t. 18, págs. 474-490; t. 19, págs. 56-16, 
Barcelona, Enero- 
Julio de 1914). Me- 
méndez y Pelayo, en 
el volumen III de 
su Ciencia Españo- 
la, enumera minu-' 
ciosamente todos los 
traductores, imita- 
dores y editores de 
Ennio en España, 
desde el siglo xv 
hasta el xrx. * 
ENNION. Bioy. 
Vidriero de la anti- 
giedad que floreció 
durante el reinado 
de los primeros em- 
peradores y cuyas 
obras firmadas se 
han hallado.en Agro 
Adriese (alrededo= * 
res de Venecia), 
Borgo San Domni- 
no, Carezzana, Refrancore, Aquilea, Chipre y Pan= 
tikapaion' (Crimea). Se conservan los mejores ejem- 
plares en los Museos de Módena, Parma, Palermo, 
Turín, París (Museo del Louvre), Londres (Colec-= 


Jarro de vidrio. Obra de Ennion 
(Museo del Ermilage, San Petersburgo) 
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ción Ewans y Museos de Sonth Kensington y Bri- 
tánico), San Petersburgo y Metrovolitano de Nue= 
va York. 

ENNIS. Geoy. Ciudad de Irlanda, prov. de 
Munster, cap. del cond. de Clare, á oril. del Fergus 
y cerca de la desembocadura de este río en el Shan- 
non; 5,500 h. Es de construcción antigua y posee 
varios edificios notables, como la catedral católica 
de San Pedro y San Pablo, el hospital, el asilo y la 
Biblioteca pública. Tiene también en estado ruinoso 
un monasterio de franciscanos del siglo x111. Bl puer- 
to Auvial de la ciudad es Clare Castle, á 3 km. de 
distancia. Exportación de maderas y cereales. Fábs. 
de harina. Est. tf. c. : 

Enwis. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Tejas, cond. de Ellis; 6,650 |. Est. f. e. 

ENNISCORTHY. Geoy. Ciudad de Irlanda, 
cond. de Wexferd, junto al río Slaney; 5,500 h. En 
el centro de la población subsiste un castillo cons- 
truído por los primitivos conquistadores normandos. 
También hay una iglesia católica, varios templos de 
distintas sectas, hospital y manicomio. En sus in- 
mediaciones está el cerro del Vinagre, que fué teatro 
de un combate en 1798, en cuya época la ciudad 
fué tomada é incendiada por los insurrectos. Mo- 
linos de harina y comercio de cereales. Est. !, c. 

ENNISKEEN. (Geo. Pobl. y 
parr. de Irlanda, cond. de Cavan, 
baronía de Clankee, en terreno 
montañoso; 4,230 h. Durante la 
ocupación dinamarquesa desempeñó 
un papel importante, habiéndose en- 
contrado en sus alrededores mone- 
das, armas y otras antigiiedades. 
Estadios 

ENNISKERRY. eo. Pobl. 
de Irlanda, en el cond. de Wic- 
klew (Leinster), á oril. del riachue- 
lo Cookstown, afl. del Dargle. ls 
uno de los pueblecillos. más pinto= 
rescos y trecuentados de los alrede=' 
dores de Dublín. Es digna de men- 
ción la iglesia católica, cuya aguja 
está enbierta de chapa de cobre. 

ENNISKILLEN. Geo. Cin- 
dad de Irlanda, prov. de Ulster, 
cap. del cond. de Fermanagh, al 
NO. de Dublín; 9,950 h. Está vin- 
torescamente situada en una isla en- 
tre las oril. N. y S. del lago Erne y 
unida por medio de dos puentes á los barrios ó su- 
burbios enclavados junto á dichas riberas. Posee va= 
rios templos notables y un monasterio de francisca= 


nos en estado ruinoso. Su mercado de cereales es 
muy concurrido, frecuentándolo la mayoría de los 
cosecheros del Ulster. En la población hay fábs. de 
curtidos, tejidos de hilo y talleres de fundición. lu 
el lago abundan las truchas y salmones. Est. en la. 
L £. de Dundalk-Clones-Omagh. Esta ciudad es fa= 
mosa por la derrota de lord Galmoy, general de Ja- 
cobo Il en 1689, por las tropas de Guillermo 1IL 
mandadas por lord Hamilton. 

ENNISTIMON. Geoy. Pobl. de Irlanda, cond. 
de Clare, á oril. del río Iuagh; 1,200 h. Fab. de 
paños. Est. f. c. 

ENNOBLECER. F. Anoblir.—It. Nobilitare.— 
In. To ennoble.—A. Adeln.—P. Ennobrecer.—C. Érno- 
blir. — E. Nobligi, Nobeligi. (Etim. — De en y noble.) 
v. a. Hacer noble á uno. || fig. Adornar, enriquecer 


una ciudad, un templo, etc. [| fig. Dar lustre y es- 


plendor, Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: ennodlezco. Imper.: 
ennoblezca él, ennoblezcamos nosotros, ennoblezcan 
ellos. Pres. de subj.: ennoblezca, ennoblezcas, enno- 
blezca, ennoblezcamos, ennoblezciis, ennoblezcan. 

Deriv. Ennoblecedor, ra. Ennobleci- 
do, da. 

ENNOBLECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de ennoblecer. || Renombre, gloria, brillo, esplen- 


£nniskerry. — Vista general 


dor. |] Grandeza de alma, sublimidad del pensamien- 


to, práctica de las virtudes que engrandecen ab 
hombre, 
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ENNOM ó GUE-HINNOM. Geoy. Barranco 
que limita por el S, la ciudad de Jerusalén (Palesti- 
na) y en el que había un templo dedicado á Moloch, 
por loque se tenía al barranco como lugar maldito. 
Su nombre significa valle de Hinnom ó valle de los 
hijos de Hinnom, y de él se formó el griego gehenna. 

ENNOMO. Mit. Capitán misio y augur afamado 
por su ciencia adivinatoria. Esta no le permitió pre- 
decir su fin, puesto que seatrevió áluchar con Aqui- 
les, á oril. del Fauto, siendo muerto por su rival. 

ENNOMOS. f. Entom, (Ennomos Tr.) Género 
«le lepidópteros nocturnos de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los boarminos, Las antenas son 
muy pectinadas, con láminas largas y apretadas en 
los machos, dentadas en sierra en las hembras; alas 
dentadas, con franjas cortas, entrecortadas, provis- 
was en la mitad del borde externo de un diente más 
saliente que los otros y redondeado. Orugas ramo- 
sas, con tubérculos en el dorso y á los lados; viven 
en los árboles y se crisalidan en telas claras. Siete 
especies paleárticas se incluyen en este género. 

LK. amtumnaria Wernb. Envergadura, 40 mm. 
Alas de un amarillo ocráceo, con puntos ferrugino- 
sos; líneas medianas poco marcadas. formadas de 
puntos ferruginosós; dibujos más visibles por debajo. 

ENNON. Geoy. ant. V. AeNNON ó ENnNon. 

ENNORDRES. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de La- 
Chapelle-d'Anguillon; 900 h. Est. en la l. f. de 
Bourges á Beaume-la-Rolande. 

EN NO SHOKAKU. Bioy. Eremita japonés, 
m. en la prov. de Yamato en 634. Después de ha- 
ber estudiado el budismo, se retiró, teniendo treinta 
y dos años, á las cimas del monte Katsuragi, donde 
vivió solitario durante más de treinta. Acusado de 
magia, fué desterrado en 699 á una de las islas de 
lzu, siendo amnistiado pocos años después. Refiére- 
se que una de sus prácticas era la de efectuar as- 
<censiones á las montañas más altas para consagrar 
das sumidades al dios Shako. 

ENNOVIAR. (Etim.—De en y novio.) v. a. 
ant. fam. CASARSE. 

EN-NOWEIRI. Bioy. Historiador y erudito 
írabe del siglo x111, n. en Taber, en el Alto Egip- 
x0. Compuso una Enciclopedia histórica, cuyas par— 


tes más interesantes han sido traducidas y publica— 


«las por varios sabios europeos. En dicha obra, por 
lo: general, supo aprovechar con gran tacto los 
abundantes materiales que indudablemente tuvo á 
«disposición suya. Esto no obstante, De Slana, que 
tradujo la parte de la Enciclopedia que trata de la 
conquista del Africa septentrional por los musulma- 
mes, y de la historia de aquel país durante los emires 
árabes, dice que el autor se fió demasiado del relato 
hecho por un supuesto testigo de la conquista, rela- 
to que, en realidad de verdad, según De Slana, no 
es más que una novela, 

ENNS. Geog. Af. der, del Danubio (Austria). 
Nace en la vertiente N. del bajo Tanern, ducado de 
Salzburgo, corre primero en dirección N., inclínase 
hacia el E. al pasar vor Radstadt (825 m. s. n.m.) 
entra por el desfiladero de Mandling en la Marca de 
Estiria y forma un largo valle de una extensión de 
110 km. En Hieflan (487 m.), donde recibe al Erz- 
bach, vuelve otra vez hacia el N., recibe por la de- 
recha al Salza y entra por Altenmarkt, en Austria. 
En Estiria (307 m.) afuye á él el Stesr y des. más 


abajo de la ciudad de Enns, en el Danubio. Su cur-. 


so total es de 260 km., 31 de los cuales son nave- 


gables á partir de Estiria. Desde Radstadt corre pa= . 
ralelo á la 1. f. hasta la desembocadura. Debajo de 
Estiria forma la frontera divisoria entre la Alta y la 
Baja Austria, 

Exns. Geog. Ciudad de Austria, prov. de Alta 
Austria, dist, de Linz, á 280 m. s. n. m., sit. en 
una altura, junto á la oril. izq. del Enns, no lejos 
de su desembocadura en el Danubio; 4,280 h. Est. 
enla 1. f. Viena-Linz. Tiene ixlesia parroquial, casa 
ayuntamiento con esbelta torre (de 1565), un cas- 
tillo (Ennsweg) con parque, museo, cuartel de ca- 
ballería y tribunal. Cervecería y fáb, de maquinaria 
agrícola. Ez una de las ciudades más antiguas de 
Austria, próxima á la Laureacum de los»romanos. 
En tiempo de los condes de Fraungan, margraves y 
duques de Estiria, fué plaza comercial muy flore- 
ciente; pero sufrió mucho posteriormente á causa de 
las incursiones de los húngaros. En 1237 fué con- 
quistada por Federico el Pendenciero, rindiéndose en 
1275 al rey Rodolfo de Habsburgo. En 1741 la sa- 
quearon los franceses y bávaros, y en 3 de Noviem- 
bre de 1805 fué teatro de una importante batalla 
entre franceses y austriacos. 

ENNUDECER. (Eiim.—De en y nudo.) v. n. 
ANUDAR (dejar de crecer ó medrar las personas, ár- 
boles ó plantas). Dícese propiamente de los árboles é 
injertos. Este verbo presenta las siguientes formas 
irregulares: Pres. de indic.: ennudezco. Imper.: en- 
nudezca él, ennudezcamos nosotros, ennudezcan ellos. 
Pres. de subj.: ennudezca, ennudezcas, ennudezca, 
ennudezcamos, ennudezcdis, ennudezcan., 

ENNUR. Geog. Ciudad de la India inglesa, en 
la costa de Coromandel, en la presid. y dist. de Ma- 
drás. Salinas. 

ENO. J/it. Hija de Anio, rey de Delos y de Do- 
ripa. Tenía la virtud de convertir todas las cosas en 


Moneda de Eno. (Siglo v a. de J.C.) 


vino. Ella y sus hermanas fueron metamorfoseadas 
en palomas. 

Eno. GCeog. V. HrNo. * 

Eno ó Enosiva. Geog. Islote del archipiélago del 
Japón, sit. cerca de la costa SE. de la isla de Nip- 
pon, en la bahía de Sagamí, á 20 km. al SO. de 
Yokohama. Por el O. y el S. está cortado á pico 
sobre el mar, y un istmo, practicable en la bajamar, 
une el islote con la referida isla. Tiene carácter sa- 
grado y muchos peregrinos acuden durante todo el 
año á visitar sus pequeños templos escalonados has-- 
ta lo alto de la roca que se llama Fusi-yama. 

ENOÁTIDA. Mi/. Sobrenombre con que se 
adoraba á Diana en un templo que le dedicó Preto 
en Enose, población de la Argólida, donde fué ente- 
rrado Eneo, rey de Calidonia. 

ENOBARBO. (ltim. — Del lat. aenobarbus, 
barba de bronce; de aenus, de bronce, y barba, bar- 
ba.) m. Sobrenombre que usaron algunos individuos 
de una rama de la familia romana Domicia. descen- 
dientes de Domicio, padre de Nerón. Las principales 
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- familins nobles de la antigua Roma pretendían haber 


, 


- das por un amor desgraciado: Opuscules poétiques 


tenido relación con los dioses, y los Enobardos afir= 
maban que uno de sus antepasados, por encargo de 
los Dióscuros, comunicó al Senado la victoria del 
lago Regilo, y que los referidos Dióscuros, en prue- 
ba dé su divinidad, habían tocado la barba negra dei 
mensajéro, convirtiendo su color en amarillo cobrizo. 
Parece que todos, ó rasi todos, los individuos de la 
familia de Nerón. tuvieron la barba de aquel color, 
y á causa de esto tomaron el sobrenombre de Eno- 
bardo: 

ENOBAROMÉTRICO, CA. adj. Pertenecien- 
te ó relativo al enobarómetro. 

ENOBARÓMETRO. Eno!. Aparato destinado 
£ la determinación del extracto de los vinos, Ó sea 
del conjunto de substancias no volatilizables por un 
calor moderado. Constituyen este aparato una probeta 
de cristal, un areómetro de graduación especial, que 
es él verdadero enobarómetro, un termómetro y tres 
tablas, contenido todo en una caja. 

El vino, cuyo extracto vaya á determinarse, debe 
ser de riqueza alcohólica conocida, se echa en la 
probeta, en cuyo interior se introduce el termóme- 
tro, que queda colgado en uno de sus bordes, y en 
él vino se introduce el flotador-enobarómetro. Se 
anota el grado que este flotador marque y el del 
termómetro, y con el de la riqueza alcohólica eono- 
cida, tendremos los tres datos necesarios para dedu= 
cir por las tablas la cantidad de extracto que se 
bústa. 

ENOC ó ENOCH (Luis). Biog. Humanista 
fíancés, n. en Issoudun (Berry) y m. hacia 1570. 
Habiendo abrazado la Reforma, refugióse en Gi- 
nebra, donde Calvino le nombró profesor del co- 
legio de Rive, en el que introdujo muchas mejoras. 
Se le concedió la ciudadanía en 1556, fué ministro 
al siguiente año, y en 1563 sucedió á Teodoro de 
Beza en la dirección de la Academia. Tres años más 
tarde regresó á su país y aceptó el empleo de cape- 
llán de Renata de Francia, bija de Luis XII, que 
había abrazado el protestantismo. Se le deben varias 
obras pedagógicas, entre las cuales citaremos: Prima 
infantia linguie graecae eb latinae simul et gallicae 
(1546), Ludovici Enoci Uscelodonensis partitiones 
grammaticae (1551). De puerili graecarum litterarum 
doctrina lider (1555), etc., y unos Comenterios sobre 
Cicerón, iminresos por Roberto Estienne. 

Enoc ó Enoca (Penro). Biog. Poeta ginebrino, 
señor de La Meschinerie, hijo de Luis, m. en 1590, 
Se citan tres colecciones suyas de poesías, inspira- 


(1572), La Céócyre y los Tableauo de la vie et de la 

mort, colección de 500 cuartetos 'sobre las miserias 

humanas, de la cual sólo'nos ha'quedado el título. 
ENOCAR,. v. a. ant. V. ENHUECAR. —' zl 
ENOCIANINA. f. Quim. Sinonimia: enólina, 


enorganina, ácido enólico, materia: colorante del vino. | 


La' substancia colorante del vino que se depósita'en 


tanto en los diversos vinos, como en las uvas en los 
distintos períodos de su maduración. La materia co- 
lóráante azul del vino se va depositando en las pelícn- 


que adelanta la maduración, Las uvas verdes, múy 


sadas'se dejan fermentar con el hollejo negro, á me- 
dida que adelanta la formación del alcohol, va disól- 
viéndose la materia colorante roja del vino:coñ color 
rojo violeta, cooperando á ello los ácidos contenidos 
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en el mosto y también el tanino. La fermentación 
por sí sola no modifica las propiedades de la materia 
colorante del vino; por lo tanto, las uvas dan la mis- 
ma materia colorante antes y después de la fermen- 
tación. Los vinos tintos jóvenes tienen color rojo 
violeta vivo, y, fuertemente agitados, producen una 
espuma de color más ó menos vivo, según su tinte; 
por largo almacenaje el vino tinto pierde el matiz 
violeta y toma un color rojo vinoso encendido, que 
se modifica, adquiriendo viso pardusco, á medida que 
va envejeciendo. En este caso la materia colorante 
del vino experimenta una pequeña alteración; ésta 
es lenta y es debida, por una parte. á una modifica- 
ción en las cantidades relativas en que se hallan el 
crémor, el tanino, etc., del vino y la materia colo= 
rante, y, por otra parte. á una variación que las subs- 
tancias extractivas experimentan en su color y otras 
propiedades con el concurso del tiemno. 

Para obtener la enocianina se lixivian con agua 
acidulada con ácido acético las películas de las uvas 
negras bien lavadas con agua, se precipita la solu= 
ción con acetato básico de plomo, se lava cuidado- 
samente el precipitado, se póne en suspensión em 
agua y se descompone con el hidrógeno sulfurado. 
Se recoge el precipitado, que contiene la mayor par- 
te de la enocianina y sulfuro de plomo, se lava y se 
lixivia luego con alcohol acidulado con ácido acético. 
Se obtiene un: líquido de color rojo de sangre, se 
concentra 4 baño de maría, hasta sequedad y se 
hierve en éter el residuo, de color azul de añil, para 
separar la materia grasa. 

También puede aislarse la enocianina del precipi- 
tado plúmbico, una vez lavado, desecándolo, pulve- 
rizándolo y lixiviándolo primero con éter saturado 
de gas clorhídrico y después con éter puro. Así se 
eliminan el ácido tartárico, el tanino, la materia 
grasa, etc.; después se deseca, se lixivia con alcohol 
caliente, en tanto tome éste color, ge concentra la 
solución hasta pequeño volumen y se precipita la 
enocianina, añadiendo mucha agua al residuo. 

La enolina se presenta en forma de masa amorfa, 
casi negra, azul añil en capa delgada. Según Glé- 
nard su” composición corresponde á la fórmnla 
Ci0H1005. y según Sostegni ála tórmula C31 H29010- 
Sostegni considera la materia colorante de las uvas 


rojas como un derivado támico del ácido protocaté=" 


quico, puesto que fundida con hidrato potásico Ó ca— 
lentáda con lejía de potasa de 30 por 100 da ácido 
protocatéquico y pirocateqnina. La enolina es inso— 
luble en el agua pura, pero se disuelve en agua que 
tenga en disolución ácido tánico y ácido tartárico. 
La enolina de color más azul, preparada según el 
primero de los procedimientos antes expuesto, esin- 
soluble en el alcohol puro y en el éter; pero el alco- 
hol la disuelve con color azul cuando contiene una 
muy pequeña cantidad de ácido acético, y con colar 
rojo si la proporción de este ácido es mayor. La enó- 


i |lína de colór más rojo, obtenida según el segundo 
el hollejo de las uvas negras siempre es la misma, | 


procedimiento, es soluble en el alcohol puro, al cual 
comunica color rojo carmesí. La diferencia de pro- 
piédades de estas enolinas sé explica admitiendo que 


a [una ú otra ha sufrido una alteración al precipitarse, 
las de las nvas en cantidades crecientes, ú medida | 


“BENOCOA, f. Árgueo!. Nombre genérico de unos 


| vasos griegos que, como los laginos, tenían él cuello 
ácidas, aparecen más ó menos rojas. Si las uvas pi. 


largo y estrecho, á propósito para escanciar el vino, 
“ENOCQ (GuiLrermO). Biog. Monje benedictino 
de:San Miuro, n. en Gravillers, diócesis de Arras 
ym. en París (1724-1783). Profesó la regla de San 
Benito 'en él monasterio de San Faron 'de Meatx 
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(1745) y legó á desempeñar el cargo de prior de 
San Germán de Paris (1781-83). Consérvanse de su 
gobierno en el Archivo nacional Ordonnance du grand 
Prieur de 1 Abbaye royale de St. Germain-des- Pres 
(París, 1881), en folio, y Mandement du grana Prieur 
de U' Abbaye royale de St. Germain des Pres (Pa- 
rís, 1782, 4.9%. 

ENOCROMA. (Etim.—Del gr. oinós, vino, y 
chroma, color.) f. Entom. (Oenochroma Guen.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos, de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Comprende 
15 especies, todas de Australia. 

ENOCH (Liero DE). Lit. díb7. Es el primero y el 
más importante de los Apocalipsis apócritos y se halla 
mencionado en el catálogo gelasiano ó decreto De 
libris recipiendis, atribuido al papa Gelasio (492- 
496). Todas las noticias referentes al libro de Enoch 
han sido recogidas por Fabricius, Code pseudepigra- 
phus Veteris Testamenti (Hamburgo. 1723), y por 
Schiirer, Geschichte des júdischen Volkes im Zeitalter 
Jesu Christi (Leipzig, 1886). El original hebreo ara- 
meo se ha perdido, como también el texto griego que 
Jorge Syncelo tuvo en sus manos en el siglo 1x. Pero 
se conserva una versión etiópica descubierta en Abisi- 
nia, editada en Oxford en 1821 y reeditada por Dill- 
mann Das Buch Henoch iibersetzt und erklárt (Leip= 
zig, 1853), y más recientemente se ha descubierto 
también en Egipto una versión cóptica del mismo. 
Consta el libro de Enoch de 105 capítulos, reparti- 
dos en cinco secciones. Primera sección (cc. VI- 
XXXVI) contiene la narración de la caída de los án- 
geles y del origen de la raza de los gigantes, la del 
rapto de Enoch al cielo y la descripción de lo que 
ve allí. .La segunda sección (cc. XXX VII-LXXI) 
está formada por tres parábolas, precedidas de un 
prólogo que son visiones mesiánicas y escatológicas 
de Enoch, interrumpidas por las visiones de Noé 
(cc. LXIV-LX VIII). La tercera sección (cc. LXX1I- 
LXXXID) contiene la visión de la física del mundo, 
la explicación del movimiento de los astros, de los 
vientos, etc. La cuarta sección (ec. LXX XIM-XCI) 
comprende la visión histórica de Enoch, la sucesión 
de los reinos y de las semanas de año hasta la reali- 
zación delas promesas mesiávicas. La quinta sección, 
por fin (XCIL-CV), contiene la exhortución de Enoch 
á sus hijos y la conclusión. a 

Acerca de la composición del libro de Enoch no 
se han puesto aún de acuerdo los críticos. Sus opi- 
niones pueden verse en el artículo de R. H. Charles 
enel Dictionary of the Bible. tomo 1, col. 105 sqq- 
Suelen considerarlo compuesto de diversas secciones 
compuestas en distintos tiempos, y no han faltado 
críticos que han querido ver en él una obra cristia- 
na, lo cual es con todo muy discutible. Probablemen- 
te es el tal libro un monumento de la teología de Pa- 
lestina en el siglo que precedió á la aparición del 
cristianismo. a 

Libro de los secretos de Enoch. Este nombre se 
ha dado á la versión eslavónica descubierta del libro 
de Enoch, la cual difiere de la compilación etiópica, 
pues en dicha versión eslavónica se hallan citas y alu- 
siones así de Orígenes de Principiis, 3-2, como tam- 
bién del Testamento de los 12 Patriarcas. Guiados 
dé' criterios internos conjeturan los críticos que esta 
compilación del libro de Enoch, fué hecha en grie= 
go pór un judío alejandrino, autes de los comienzos 
de nuestra era. Esta obra se caracteriza y distingue 
del líbro antiguo de Enoth por la ausencia del Me- 
sías y por la esperanza de una resurrección de la 
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muerte. Algunos de los detalles de este libro arrojan 
interesante luz sobre algunas alusiones obscuras' en 
la Sagrada Escritura, talescomo la presencia de po- 
testades malas.en los cielos, los animales llenos de 
ojos, de Ezequiel, etc. 


Exocm. Biog. bíbl. Nombre propio hebreo, que 
llevaron los siguientes personajes bíblicos. Un hijo 
de Caín y padre de Irad. (Gén. IV, 17, 18). || Lnoch 
se llamó también Caín, del nombre de su hijo á la 
ciudad que edificó, que fué la primera del mundo. 
(Gén. IV, 17). |] Knock se llamaba-asimismo uno de 
los hijos de Madián, hijo á su vez de Abraham y 
de Cetura. (Gén. XXV, 2, 4). || Knock era también 
uno de los hijos de Rubér. (Gén. XLVI, 9). || 
Enoch. Es, finalmente, el nombre de uno de los 
patriarcas descendientes de Seth y progenitores de 
Noé. (Gén. V, 21,24). Fué hijo de Jared y padre 
de Matusalém, al que engendró á los sesenta y cinco 
años, y después de él, hijos é hijas, hasta los trescien- 
tos sesenta y cinco años, y en todo este tiempo «an- 
duvo con Dios», alabanza que la Sagrada Escritura 
da también á Noé. (Gén. VI, 9. V. Gén. XVII, 1, 
XLVI!.. 15). También el Eclesiástico alaba á ENocH 
sobre todos los nacidos en la tierra. Eccli XLIX, 16; 
y san Judas nos lo describe como un profeta que pre- 
nunció el juicio de Dios contra los impíos y pecadores: 
Judas, 14-16. La relación de la vida de ExocH no 
se cierra con la muerte como las de los otros patriar- 
cas setitas. Después de decirnos el sagrado texto que: 
vivió hasta los trescientos sesenta y cinco años, aña- 
de que «anduvo con Dios y que no pareció porque lo 
tomó Dios», y más explícitamente en la epístola á los 
hebreos, dice san Pablo que «Por la fe Exock fué 
arrebatado. porque:no viese la muerte y no parecía, 
porque le llevó Dios». ad. Heb. XI, 5. Así que 
ExocH no ba muerto. ¿Dónde está? No se sabe. (QQui- 
zá en el paraíso terrenal conforme á una opinión 
que cita santo Tomás, 1.* p., q.102, a. 2.”,ad Sum; 
y que halla apoyo en el Eclesiástico, XLIV, 16, 
que dice que «EnocH agradó á Dios y tué trasladado 
al paraíso»; pero como las palabras «al paraíso» no 
se leen, ni en la versión griega, ni en el original he- 
breo. no se puede precisar nada sobre este punto. 
Según una antigua tradición de la Iglesia, Enoc 
que aún no ha muerto, ad. Hebr. XI, 5, y que es 
representado como un ejemplo de penitencia para las 
naciones, Eceli XLVI, 16, y que es además el pro= 
feta del juicio de Dios, Judas 14, vendrá juntamente 
con Elías, antes del juicio final, para anunciar la se- 
gunda venida del Hijo de Dios, y combatir con su 
predicación al Anticristo, por quien será -muerto. 
S.Tom., 3 p.,q. XLIX, a. 5, ad. Qum En estos 
dos santos, Elías y EnocH, han visto los intérpretes á 
los dos testigos de Dios que predicarán la peniten= 
cia en los últimos días del mundo, á los dos olivos y 
á los dos candelabros que estarán en presencia del 


¡Señor para iluminar la tierra, y que después de obrar 


grandes prodigios pelearán con la bestia que subirá 
del abismo, y serán por ella vencidos y muertos, mas 
después de tres días y medio resacitarán, y á la vis: 
ta de sus enemigos espantados, subirán al cielo en 
una nube-de gloria. Apoc. XI, 3-12, 

Enocu. Geog. Lago de Escocia, cond. de Kir- 
kudbright. á 500 m. de a. s. n. m. Tiene 1 km: de 
longitud por medio de anchura, y en sus aguas 
abundan las truchas. 

ENOCHO. m. ant. EnoJo.  : ; 

ENODACIÓN. (Etim.— Del lat. enodatio, 
deriv. de enodatum, supino de enodare, limpiar de 
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nudos, explicar.) f. ant. Dilucidación ó resolución 
de una dificultad. 

ENODIO. (Etim.—Del lat. hinnulus.) m. Mont, 
Nombre que se da al ciervo joven, mientras tie- 
ne todavía menos de cinco hitas ó candiles en cada 
cuerna. 

Exonio (San Mano Feriz). Aaygiog. N. en 473, 
en Arlés, según se deduce de sus mismos escritos, 
pero se educó en Milán bajo el cuidado de sus tías. 
Tomó á la edad competente el estado de matrimanio, 
y se dedicó á la poesía y elocuencia. Siguió los de- 
vaneos del mundo, aunyue pronto conoció su maldad 
y se convirtió á Dios de veras, y para que Su pro- 
pósito fuera más constante, con consentimiento de su 
esposa, que quiso vivir en estado de continencia, 
abrazó él el estado eclesiástico. Recibió el diacona- 
do en 493 de manos de san Epifanio, y empleó su 
ingenio y su pluma en escribir obras de piedad y en 
defensa de la religión. En 510 le vemos colocado en 
la sede episcopal de Pavía, en la que desplegó un 
celo y autoridad verdaderamente apostólicos. 

En tiempo del emperador Anastasio, por orden del 
papa Hormisdas, trabajó en la unión de las dos igle- 
sias, occidental y oriental. Por este motivo le fué 
preciso hacer dos viajes á Constantinopla en 515 y 
en 517, llevando la comisión de procurar el reco- 
nocimiento de los decretos del concilio de Calcedo- 
nia, y el acatamiento á las letras apostólicas de san 
León contra - Nestorio, Eutiques, Dióscoro y otros 
herejes: también había de recabar de los obispos de 
Oriente que subscribieran el anatema fulminado con- 
tra Acacio de Constantinopla y Pedro de Antioquía, 
y del emperador que levantara el destierro los obis- 
pos, á quienes lo había impuesto por su adhesión á 
la fe romana. 

Mucho fué lo que tuvo que padecer en estas lega- 
ciones, teniendo que pelear con la simulación y 
perfidia del emperador, y con la debilidad de algu- 
nos obispos de aquella iglesia. Arrostró muchos pe- 
ligros, aun el de la vida, y la nave en que le fué for 
zoso embarcar de vuelta de Constantinopla, era vieja 
y carcomida, que parecía no había de llegar al térmi- 
no del viaje. De todo le libró el Señor, y Enobio, en 
reconocimiento de estos favores, vuelto ála diócesis, 
trabajó con más celo en la conversión de los pecado- 
res, en remediar las necesidades de los pobres, en 
procurar el esplendor en el culto y en escribir algu- 
nas poesías sobre asuntos piadosos. En estas ocupa- 
ciones le sorprendió la muerte el 1. de Agosto de 
521, á los cuarenta y ocho años de edad. El marti- 
rologio romano lo cita el 17 de Julio. Los papas Ni- 
colás 1 y Juan VIII le dieron los títulos de Erande 
y Glorioso Confesor. : 

Varios son los escritos que nos quedan con el nom- 
bre de Exob1o: 297 cartas distribuídas en nueve li-= 
bros. La mayor parte son familiares y de cumpli- 
miento, escritas antes de 513, cuando aún era diá- 
cono, y muy probablemente en Milán. El panegírico 
del rey Teodorico. La apología del papa Símaco. La 
vida de san Epifanio, obispo de Pavía, La, vida del 
beato Antonio, sacerdote solitario de Lerins. Varios 
discursos, algunos de asuntos religiosos. Poesías 
que se pueden dividir en dos grupos: unas largas 
“en número de 21 dedicadas á honrar á la Santísima 
Virgen, á san Epifanio. á san Esteban, etc.; otras 
cortas en número de 132, breves epigramas para 
sepulcros, iglesias, imágenes, y otras obras artísti- 
cas. Unas y otras aparecen sin destellos de inspira 
ción poética. El estilo de san Exopio es sentencioso, 
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lo cual lo hace obscuro, y dificil la inteligencia de 
sus escritos, pero pueden prestar un grau servicio 
para conocer la historia de aquellos tiempos. Se han 
impreso todas estas obras en Basilea en 1569 en- 
tre los escritos ortodowografos. Existen otras colec= 
ciones: la de Tournai, 1610, y la de París, 1611. 
Esta última se encuentra en el Recueil des Opuscu—- 
les, de Sirmond (París, 1696), y en la Patrología 
latina de Migne. Nuevas ediciones completas son 
la de W. Hartel (Viena 1882) y la de Fr. Vogal 
(Berlín. 1885). 

Bibliogr. Achard, Hommes illustres de Provence 
(1786); Ampere, Histoire littéraire de France (1839); 
Balzani, Chronache italiana medio evo (1884); Ma- 
gani, Sancto Enodio vescovo dí Pavía (Pavía, 1886); 
Guerin; Les petits bollandistes (París, 1885); Dubois, 
La latinite d Ennodius: contribution 4 Pétude du la= 
tin littéraire ú la fin de Vempire romain d'Occident. 
Tesis (París, 1903). 

ENODRIDA. f. Gallina estéril ó que no pone ya 
huevos por ser muy vieja. . 

ENOE. Mit. Hermana de Epoco, de la que tomó 
su nombre una población del Ática. 

Eno. Geog. ant. V. AÁENOE. ? 

ENOEMA. (Etim. — Del gr. ennoema, deriv. de 
ennoein, concebir una idea.) f. Filos. Producto de la 
simple concepción ó de la energía, 

ENOEMÁTICO. CA. (Etim.— De enoema.) 
adj. Filos. Que se forma en la imaginación. 

ENOERGÍA. (Etim. — Del gr. ennoein, conce- 
bir una idea, y érgon, obra, trabajo.) f. Vilos. Sim- 
ple concepción activa; facultad de formar ideas in- 
mediatamente á consecuencia de una sensación ó de 
un sentimiento. 

ENOFILIJA. f. Afición al vino. 

ENOFILO, LA. (Etim. — Del gr. vinos, vino, 
philos, amante, amigo.) adj. Amante del vino 
muy aficionado á él. U. t. c. 8. 

ENOFITA (BATALLA DE). Hist. Acueció esta 
acción de guerra en el mes de Febrero del año 456 
a. de J. C. En ella los atenienses, mandados por 
Mirónides, derrotaron al ejército de los tebanos y 
sus aliados. A consecuencia de esta batalla tuvo que 
disolverse la alianza de los beocios, quienes tuvieron 
que entrar á formar parte de la liga con los atenien- 
ses. Además, las ciudades de la Beocia empezaron á 
regirse por un gobierno democrático. 

ENOFLAVINA. f. Quím. Nombre dado á la 
materia colorante amarilla de las uvas blancas. Mul- 
der cree que es una modificación del ácido tánico. 

ENOFOBIA. (Etim. — Del gr. ovinos, vino, y 
phobos, horror.) f. Horror al vino. 

Deriv. Enofóbico, ca. : 

ENÓFOBO, BA. (Etim. — V. Exoropra.) ad). 
Que tiene aversión al vino, que siente repugnancia 
hacia él. U. t. c. s. 

ENOFORIAS. (Etim. — Del gr. vinos, vino, y 
phorós, que lleva.) t. pl. Hist. Fiestas que se cele- 
braban en Egipto, en las cuales cada. uno de los 
concurrentes tenía un vaso de vino en la mano, 

Deriv. Enofórico, ca. 

ENÓFORO. (Etim. —Del gr. oinos, vino, y 
phorós, que leva.) m. En la antigua Grecia lla= 
mábase así el encargado de cuidar y servir los vi- 
nos en las comidas públicas. [| Por ext. EscANcIa- 
por. [| Gran vasija en que los antiguos ponían el 
vino. [| Empleado que cuidaba del yino ó que lo 
vendía. [ Nombre de una de las estatuas de Pra-= 
xíteles. 


y 
ó 
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ENOFTALMIA, (Etim. — Del gr. en, en, y 
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ExoL ó Non. Geoy. Lago de la prov. de Ovie- 


ophthalmos, ojo.) f. Pat. Hundimiento del ojo en la | do, á 8 km. al sudeste de Covadonga, situado á 
órbita que aparece en el curso de ciertas enfermeda- | 1,300 m. de a, s. n. m., en una meseta de las es- 


des intecciosas unas (fiebres graves) 

y nerviosas otras (parálisis del sim=  p- 
pático cervical),--Resulta de una mo- 
dificación en las relaciones del ee 
ántero-posterior del globo del ojo 
<con el de la órbita. Es un fenómeno 
<ontrario á la exoftalmia. 

ENOGATO (San). Hagiog. Obis- 
po de Guic-Aleth en la Bretaña, el 
Quinto que ocupó dicha sede des- 
pués de san Malo. Fué consagrado 
en 628, y m. en 13 de Enero de 
631. Cerca de Dinan existe una pa- 
troquia que lleva su nombre. 

ENOGGERA. Geo. Dist. de 
Australia, Est. de Queensland, cond. 
Je Stanley. Se extiende cerca de 
Brisbane; 10,000 h. Minas de oro. 

ENOGRAFÍA. (Etim. — Del 
gr. oinos, vino, y graphein, descri- 
bir.) f. Ciencia que trata de los vinos desde el pun- 
to de vista de sus cualidades higiénicas, medicina- 
les. alimenticias, etc. o 

Deriv. Enográfico, ca. 

ENÓGRAPFO. m. El que se ocupa en enografia 
óÓ es perito en ella. 

ENOJADA.f. Méj. Acción y etecto de enojarse. 

ENOJADAMENTE. adv. m. Con enojo. 

ENOJADIZO, ZA. adj. Que se enoja con faci- 
lidad. 

ENOJADO, DA. p. p. de Exojar y ENOJARSE 

( adj. ant. Valentón, iracundo. Ú. t. c. s. 

ENOJANTE. p. a. ant. de ExoJar. Que 
enoja. 

ENOJAR. F. Irriter. —It. Stuzzicare. — In. To 
qrieve. — A. Aergern. —P. y C, Enfadar. — E. Koleri- 
gi, inciti. (Etim. — De enojo.) v. a. Causar enojo. 
U. m.c. r. [| Molestar, desazonar. || v. r. fig. Alboro- 
tarse, enfurecerse. Dícese de los vientos, mares, etc. 

Sinón. EnNFuRECERSE, ENCOLERIZARSE, ÍRRITAR- 
SE (v. r.) 

ENOJO. (Etim. —Del lat. in, en, y o0dium, 
odio.) m. Conmoción del ánimo, que causa ira con- 
tra una persona. [| ant. Agravio, ofensa. [| pl. ant. 
Poet, Molestia, desazón, pena. 

ABAJAR LOS ENOJOS. fr. ant. Hincarse, hincar las 
rodillas. | Causar ENOJOS. f. poét. Dar envidia, ce- 
dos. | Poner triste. | Crecino DE ENoJO. loc. ant. 
Lleno de enojo. || Ser EN ENOJO CON UNO. fr. ant. 
Estar encjado con él. 

Sinón. CóLmra, Ira, Furor. 

ENOJÓN, NA. adj. Chile y Mej. Que se enoja 
<on frecuencia ó fácilmente. [| Exosabizo. 

ENOJOS. m. pl. ant. BixoJos. 

ENOJOSAMENTE. adv. m. Con enojo, de 
una manera enojosa, 

ENOJOSO, SA. adj. Que causa enojo, molestia 
6 enfado. 

Sinón. Vastinioso, MOLESTO. 

ENOJOTARSE. v. r. Cuda. Ponerse ojotos los 
frutos. 

ENOJUELO. m. dim. de ExoJo. 

ENOL. (LEtim.—Del gr. vinos, vino.) m. Farm. 
Nombre dado por algunos autores al vino considera- 
«lo como excipiente farmacéutico. Es voz raras veces 
usada en la actualidad. 


Lago Enol (1,200 m.). Covadonga 


tribaciones procedentes de los famosos Picos de Lu- 
ropa, y al lado de abundantes minas de manganeso. 
Es de forma circular, de 700 m. de diámetro. Su 
desagiie es por un riachuelo que baja al río Deva. 
Cerca hay otro laguito, llamado de la Encina, de 
l km. de largo. Pesca de truchas. 

ENOLADO. (Etim.—Del gr. vinós, vino.) m. 
Farm. Nombre dado en algunas nomenclaturas far- 
macéuticas á los medicamentos cuyo excipiente es el 
vino. V. VINOS MEDICINALES. 

ENOLATURO. (Etim.—Del gr. vinos, vino.) 
m. arm. Nombre dado á los medicamentos brepa- 
rados macerando en vino plantas frescas. Lo mis- 
mo que los medicamentos á que se aplica, está actual- 
mente es desuso. 

ENOLES. m. Quím. Llámase también alcoholes 
olefinicos. V. ALCOHOLES. 

ENÓLICO, CA. (Etim.—De enol.) adj. Se 
dice de las substancias medicamentosas cuyo eXxci- 
piente es el vino. 

Exótica (Porma). Quim, Forma tautómera de di- 
versos compuestos orgánicos, caracterizada por la 
existencia de la agrupación atómica: 


CH — CH, — 
1 , transformable en | 
C(0H) — CO — 


Así, el éter acetacético se presenta en forma end- 
lica y en forma guelónica: 


CH —CO.0C,H, CH,— CO. OC¿H; 
¿COMA CH, 


Forma quetónica 


| 
dom) — CH; 
Forma enólica 
Enxórico (Acino). Quin, V. ENocIaNINa. 
ENOLINA. f. Quím. V. ENOCIANINA. 
ENOLOGÍA. (Etim. — Del gr. oinós, vino, y 
lógos, tratado.) f. Arte de elaborar los vinos, 
Exnorocía. Vinif. Todo lo relativo al análisis de 
los vinos, aguardientes y vinagres, á su elabora— 
ción, conservación y corrección. La composición de 
la uva con la determinación de las materias que en- 
tran en su composició1. así como la del mosto, son 
estudios preliminares de la enología. Así es que esta 
ciencia tiene su principio desde el momento de la 
vendimia, cuyo momento determina por el estado de 
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la uva, sigue con las condiciones que deben tenerse | 
en cuenta para la elaboración del vino en lagares y 

bedegas, da reglas para la conservación y correc- 

ción de los-detectos y enfermedades 
que sobrevienen á los vinos. 

En los centros oficiales llamados es= 
taciones enológicas se practican múl- 
tiples análisis para determinar en los 
mostos su azúcar y su acidez, y en los 
vinos su riqueza alcohólica, su extrac= 
to, los sulfatos, acidez, glucosa, etc. 
Se estudian las condiciones que deben 
reunir los edificios destinados á bode- 
gas, así como tudo lo relativo á los re- 
cipientes para la fermentación y las 
condiciones en que ésta debe tener lu- 
gar, los envases destinados á la conser- 
vación de los vinos y vinagres y reglas 
para conseguir este fin. Se estudian 
también la corrección de mostos por la 
adición ó supresión de azúcar que con- 
tengan en exceso y.cuantas manipula= 
ciones son necesarias para que los vi- 
nos y vinagres se conserven sanos y tengan en los 
distintos mercados la aceptación y precios conve- 
nientes. V. Exonócicas y ENOTÉCNICAS. 

ENOLÓGICAS (Estaciones). Znol. Son cen- 
tros oficiales que tienen por objeto: 

1.2 Estudiar y clasificar las diversas variedades 
de uva quese obtengan en la comarca donde alcan- 
ce su radio de acción. 

2.2 Practicar los análisis y estudios necesarios 
para conocerlas condiciones y elementos constituti- 
vos del fruto producido por cada variedad de vid de 
las cultivadas en la comarca, así como de los mos- 
tos y vinos resultantes de las mismas. 

3.2 Combinar los mostos y vinos de la región 
para formar tipos determinados de los que más 
aceptación tengan en el mercado. 

4.2 Elaborar con el fruto que se recolecte en la 
región vinos de las condiciones que exija el con- 
Sumo. E 

5.2 Ensayar la fabricación y conservación del 
vino, aguardientes y vinagres para obtener tipos de 
fácil venta en los mercados nacionales y extranjeros. 
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Museo de la estación enológica de Villafranca del Panadés, (Barcelona) 


6.2 Verificar estudios biológicos para apreciar y 
remediar las enfermedades que efectená los vinos, 
aguardientes y yinagires. 

EuO 3 A BS 

1.2 ¿Analizar los mcstos y vinos que: reimitan 
los .cosecheros mediante una módica tarifa y acon- 


ENOLOGICAS 


sejar las correcciones convenientes para que pue- 
dan obtener productos bien elaborados-y de pro= 
porciones constantes entre sus elementos, 


Estación enológica de Vlllafranea del Panadés. (Barcelona) 


8.2 Formar aprendices y capataces bodegueros. 

Estas estaciones disponen de un campo de expe- 
rimentos para el estudio de las variedades de vid de 
la región y de aquellas otras cuya adaptación se 
considere conveniente. De edificios para el personal 
y el material necesario para-la explotación y la en- 
señanza. Material perfeccionado para la elaboración 
y conservación de los vinos y de un laboratorio quí- 
mico y de micrografía. 

La enseñanza consistirá en conferencias teórico- 
prácticas sobre la elaboración y mezclas de vinos 
para producir tipos determinados, y en la práctica 
de las operaciones necesarias para la más perfecta 
manipulación de los «mismos. Habrá dos clases de 
alumnos: capataces bodegueros y aprendices. 

Los propietarios vinicultores de la comarca don- 
de están estas estaciones tendrán derecho á la ins- 
pección oficial -de sus bodegas si, á juicio de los di- 
rectores, reune el local y material necesario para 
una perfecta elaboración. ' 

En cada estación habrá un depósito de muestras 
de vinos de la.comarca, llevándose un registro de 
la composición, condiciones de cada 
uno, situación del viñedo y clase de 
cepas-que lo producen, nombre del 
propietario y observaciones referen- 
tes á aquél. También habrá en cada 
estación un pequeño museo de los 
aparatos más perfeccionados y que 
en la práctica den mejores resulta=- 
dos para la elaboración y conserva- 
ción de los vinos. 

En el campo de demostración se 
estudiarán las plantas y fruto de to- 
das las variedades de vid cultivadas 
en la región y el de otros de diferen: 
tes puntos que por sus cualidades es- 
peciales y analogía del clima donde 
vegetan convengá ensayar- para su 
adaptación en la comarca y el ensa= 
yo de los instrumentos de vinicultu= 
ra práctica de trabajos cúlturales y experimentos com- 
parativos sóbre aplicación de abonos de todas clases, 
-: Existen estaciones enológicas oficiales 'én Madrid, 
Haro,: Toro, Villafranca del Panadés, Reus, Palen- 
cia, Felanitx (Baleares) y Cocentaina. LE 
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La tarifa oficial vigente por que se rigen para el 
cobro de los distintos análisis de mostos, bebidas 
alcohólicas y sus derivados, es la comprendida en el 
artículo 98 del Real decreto de 23 de Octubre de 
1907 y recientemente por Real orden de 14 de Ju- 
lio de 1913 se han aprobado y publicado por el mi- 
nisterio de Fomento los ¿Métodos oficiales para el 
análisis de los vinos que han de seguirse por todos 
los. laboratorios dependientes de dicho ministerio». 

ENOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
wo á la enología. 

ENÓLOGO. (Etim.— De enología.) m. Perito 

en el arte-de la elaboración de vinos. 
- ENOMANCIA. (Etim. —Del gr. oinós, vino, y 
manteia, adivinación.) f. Adivinación que se practi- 
caba en la antigiiedad por medio del vino de las 
libaciones, ya considerando su color, .ya bebiéndolo 
ó sacando partido de alguna otra circunstancia. 

ENOMANÍA. (Etim. — Del gr. oinós, vino, y 
manía, inclinación violenta ó invencible.) f. DeELr- 
RIUM TREMENS. 

ENOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la enomancia. [| Que practica esta arte adi- 
vinatoria. U. t. c. s. 


- ENÓMAO. Mit. Hijo de Marte y Argiusa ó de 


Alxione, rey de Pisa y padre de la hermosa Hipoda- 
mia, á la que condenó á eterno celibato porque un 
oráculo le había pronosticado, que ó moriría cuando 
su hija se casara, ó lo mataría su yerno. Para desha- 
cerse de los numeroros pretendientes de Hipodamia, 
les propuso que ,compitieran con él en la carrera y 
que concedería la mano de su hija al que le aventa- 
jara y llegara el primero. Como ExóMao disponía de 
los caballos de Bóreas, tenía la seguridad de aven- 
tajar á todos, valiéndose de esta cruel argucia para 
matar á los que se retrasaban. De esta modo dió 
muerte á muchos, de los que citan 15 Pindaro 
y Pausanias, y son los siguientes: Alcato, Acrias, 
Aristómaco, Calcodonio, Capeto, Chronio, Eolio, 
Entrialio Entimaco, Euritro, Lasio; Licurgo, Mar- 
max; Prías y Tricolono. A sus víctimas las enterra- 
ba amontonadas en un montículo, sin rendirles otros 
honores fúnebres. Mirtilo ideó un medio para bur- 
lar á Enómao en favor de Pelope, que merced á él 
pudo llegar el primero al templo de Neptuno. Enó- 
mao, creyendo llegado el momento anunciado por el 
oráculo, se dió la muerte. Según otra versión, la es- 
tratagema de quese valió Mirtilo fué la de partir el 
carro de Exómao en dos mitades y juntarlas luego 
de modo que no se notara. Emprendió "'Exómao la 
carrera, se rompió el carro y el padre de Hipodamia 
murió á consecuencia de la caída. 

Enómao Dg Gapara. Biog. Filósofo griego, n. en 
Gadara (Siria) en el siglo 11 de la era cristiana. Per- 
teneció á la escuela cínica, y en sus escritos se mos- 
tró contrario al culto de los dioses. Su única obra 
conocida, Los charlatanes cogidos en sus redes, viene 
á ser una sátira contra los oráculos y contra el deter- 
minismo de los estoitos; de ella hizo Ensebio algu= 
nos extractos, merced á los cuales es conocida, Pa- 
rece que también escribió algunas tragedias, las Bio- 
grafías de Diógenes y Crates, y un tratado sobre la 
Filosofía de Homero. 

ENOMARCA, m. Mil. ant. ENOMOTARCA. 

7 ENÓMETRO. (Etim. — Del gr. oinós, vino, y 
métron, medida.) m. Hnol. Areómetro, poco usado 
actualmente, que permite averiguar la riqueza alco- 
hólica de los. vinos determinaudo la densidad del 
vino 4 15% y la densidad del mismo desalcoholizado y 
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reducido á su nrimitivo volumen y á la temperatura 
de 15%. 

ENOMOCIA. Mi. Unidad elemental de la fa- 
lange griega, primero de sus grupos constitutivos, 
formado por cuatro hombres, dos protóstatas y dos 
epistatas; al jefe de esta unidad se le llamaba enomo- 
tarca. 

ENOMONZO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Udina, dist. de Tolmezzo, á 25 km. de la 
est. f. c. de Carnia; 2,130 h. 

ENÓMOTA. m. Hist. Soldado de una enomocia 
en Lacedemonia. 

ENOMOTARCA. (Etim. — Del gr. enomotia, 
enomocia, y archos, jefe.) m. Mil. ant. El que man- 
daba una enomocia. 

ENOMOTO ZAKEAKI (Buro). Bioy. Esta- 
dista y marino japonés, n. y m. en Tokío (1836= 
1908). Después de haber terminado sus estudios en 
Shohei-gakko ingresó en la marina shogunal, fué en- 
viado á Holanda en 1860 y regresó á su patria en 
1866. Al efectuarse la restauración imperial, Eno- 
MOTO partió, con varios buques de guerra para Ha= 
kodate, donde, con el general Otori Keisuke, resistió 
durante seis meses. Rindióse al general Kuroda Ki- 
yotaka, con la condición de que él solo asumiría la 
responsabilidad de la campaña. Estuvo tres años pri- 
sionero en Tokío, y fué puesto en libertad merced á 
las instancias del general Kuroda y del mariscal Sai- 
go. Poco después fué nombrado secretario general 
del departamento de la colonización del Ezo, empren- 
diendo entonces la explotación de las minas de car= 
bón de Ishikari y Sorachi. En 1873 fué nombrado 
vicealmirante y, poco después, embajador en Rusia, 
concluyendo el tratado mediante el cual se efectuó 
el cambio de la parte meridional de la isla Sagha- 
lien contra las islas Kuriles: Embajador en Pekin en 
1882, vizconde en 1385, el almirante ENomMOoTO ha 
sido después ministro de Comunicaciones, de Ins= 
trucción pública, de Negocios extranjeros, de Agri- 
cultura y Comercio, y miembro del Consejo pri= 
vado: A 

ENON. Geoy. Pobl. de la Unión Sudamericana, 
prov. de El Cabo, dist. de Alejandría, sit. á oril. 
de un al. del Sunday en la foleta meridional del 
Zuurberg. Estación de misioneros. Sus cercanías es- 
tán cubiertas de bosques, donde se encuentran ele= 
fantes y búfalos. 

Enon. Geog. ant. V. AENNON. 

ENÓN (San). Hagiog. Uno de los 40 soldados 
mártires que en 262, en tiempo del emperador Galie- 
no, padecieron en Roma en la vía Lavicana, citados 
en el martirologio romano el 13 de Enero. 

ENON A. AÁsiron, Asteroide descubierto por 
Knorre y catalogado con el número 215. Sus ele- 
mentos, según Bauschinger para la época y oscula= 
ció de 1 de Noviembre de 1891, equinoccio medio 
1910, son: M= 55" 43' 48"8; w =314" 6 30"5; Q 

— 25" 28! 1416; ;=1" 43 231; o =2* 1" 15%; 
py= 771/4115; log. a = 0,4418137;, my= 12,15 
= 9,3. V. ASTEROIDE. 

Enona. Mit. Mujer de Paris, úna de las mencio= 
nadas por Ovidio, entre las que se distinguían por 
sus grandes conocimientos en Medicina. Era la úni- 
ca que podía haber curado á su esposo cuando cayó 
herido en el sitio de Troya, pero como aquél la ha- 
bía agraviado enamorándose de Elena, consintió que 
Paris se muriera sin prestarle sus auxilios. Arrepen- 
tida después de su crueldad, se dió la muerte. Esta 


versión, de Quinto Calabro, es distinta de otras 
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en las que figura Exowa como invariable enamorada 
«le sú esposo. Según este aspecto de la leyenda, HNo- 
Na, hija del dios fluvial Cebreno, y ninfa del monte 
Ida, conoció á Paris cuando en aquel lugar apacen- 
taba sus ganados, y se unió á él enamorada con pa- 
sión. Apolo le había concedido, además del total co- 
nocimiento de las plantas medicinales, el don de pre- 
«decirlo futuro, y por eso, cuando Paris partió para 
Grecia, le advirtió todos los males que le habían de 
acontecer, no pudiendo disuadirle ni con la adver- 
tencia de que no le recibiría cuando volviera mortal- 
mente herido, según sus presagios. No obstante esta 
admonición, al volver Paris herido por:la flecha de 
Hércules, disparada por Filoctetes, su esposa, olvi- 
dando la infidelidad que para con ella había tenido 
con Elena, le curó con todo esmero, no logrando 
salvarle la vida porque la flecha que le había herido 
estaba envenenada. Paris murió arrepentido en bra- 
zos de su esposa. Otra versión, recogida por Canone 
de Focia, supone que Paris destacó á un mensajero 
para que anunciara su llegada á Enona, que le des- 
pidió bruscamente, aunque corrió á auxiliar á su es- 
poso. Cuando llegó á su lado, Paris había muerto de 
la impresión producida por la respuesta que le había 
llevado el mensajero. Entonces Elena mató al men- 
sajero que le inculpaba la muerte del héroe y se sui- 
cido ahorcándose con su cinturón. También refiere 
una leyenda, citada por Dictis de Creta, que Paris 
murió antes de llevar al lado de Elena, y que ésta, 
avisada por los parientes de su esposo, al ver el ca 
dáver sufrió tal impresión que perdió la razón y mu- 
vió de pena poco después, siendo enterrada junto al 
hombre á quien tanto había querido. | Amante de 
Júpiter y madre de Eaco. 

Enona. Geog. V. AENONA. 

ENÓNFALO. (Etim. — Del gr. en, en, y 0m- 
phalós, ombligo.) m. Meg. Dureza en el ombligo. 

ENONTEKIS. Geog. Ciudad de Rusia, en la 
Lapovia, gob. de Uleaborg, junto al límite de la pre- 
fectura sueca de Norrborten y en la confl. del Kan- 
gama con el Paio; 890 h. El sol en verano se man- 
tiene sobre el horizonte por espacio de cuarenta y 
nueve días. La temperatura oscila evtre nna mínima 
de 21% y una máxima de 18". 

ENOPE. f. Entom. (Enope Walk.) Género de 
lepidópteros, de la familia de los sintómidos. Su úni- 
<a especie conocida, E. tolumnensis H. Sch., es de 
Colombia. 

Enorg. Mit. Hija de Epopeo, que tuvo de Nep- 
tuno á Megareo. 

ENOPEA. Geog. ant. Primitivo nombre de la 
isla de Egina. 

ENÓPICO, CA. (Etim. — Del gr. oinós, vino, 
y ops, aspecto.) adj. fig. fam. y fest, Que está hin= 
«chado por el vino, que tiene plétora de vino. 

ENÓPIDES. Bioy. Filósofo, pitagórico y mate- 
mático de Chío, del siglo v a. de J, C. Entre otros 
descubrimientos se le debe el de la oblicuidad de la 
eclíptica y comprobó el movimiento del sol. Se le 
atribuyen diferevtes soluciones al postulado de En- 
«clides, Fijó la duración del año solar en trescientos 
sesenta y cinco días y nueve horas, 

ENOPIO. //i/, Hijo de Baco ó de Teseo y rey 
legendario de Quío, que introdujo en su reino el nso 
«lel vino. 'Puvo, de la ninfa Heilice, cinco hijos y una 
bija llamada Merope. Esta fué violada por el gigante 
' Orión. y Exopro castigó aquel delito arrancando los 
ojos al delincuente. 

Enopio. Geog. ant. V. Exopua, 
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ENÓPLIDOS. (Etim.—De Anoplus, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Enoplidae.) Familia de 
gusanos nemathelmintos, del orden de los nemato-. 
des, caracterizados por tener el cuerpo pequeño, la 
boca á menudo rodeada de cerdas, el esófago sin di- 
latación, los conductos laterales substituídos fre- 
cuentemente por una glándula ventral, y el abdo- 
men casi siempre con glándulas, llamadas caudales, 
que desembocan en el extremo posterior del cuerpo 
y producen una secreción glutinosa; los machos, 
además, suelen tener dos espículas iguales. Com- 
prende esta familia numerosas especies, entre las 
cuales hay muchas cuyos individuos están provistos 
de ojos; la mavoría de ellas viven en el mar, y las 
demás en las aguas dulces ó en la tierra húmeda; 
ninguna es sedentaria, Los géneros principales, son: 
Enoplus Duj., Dorylaemus Duj., Tripyla Bast., Tri- 
lobus Bast. y Oncholaemus Duj. (V. Exorxo, Dor1- 
LEMO. TriPiLa. TríLoLO y ONCOLEMO). 

ENOPLION. m. Mús. Canto militar de los es= 
partanos. 

ENOPLO. (Etim.—Del gr. énoplos, armado.) 
m. Zool. (Enoplus Duj.) Género de nemathelmintos 
nematodes, de la familia de los enóptidos; tienen el 
cuerpo alargado, adelgazado posteriormente forman- 
do una cola filiforme, Ja entícula exteriormente lisa, 
seis papilas alrededor de la boca, y detrás de ellas 
una corona de 10 ó 12 cerdas, la cavidad bucal poco 
visible, glándulas ventral y caudales y las espículas 
iguales y con dos piezas complementarias. Compren- 
de este género numerosas especies, marinas unas y 
de agua dulce otras; el Z. tridentatus Duj., de 3 á 
7 mm. de longitud y color pardo grisáceo, es fre- 
cuente entre las algas en el Mediterráneo. 

ENOPLOPBS. (Etim.—Del gr. énoplos, armado, 
y óps, cara.) m. Entom. (Enoplops Am.) Género de 
hemípteros heterópteros, de la familia de los corei- 
dos; sus especies suelen incluirse en el género Syro- 
mastes Latr. (V. SirROMASTES). 

ENOPLOS. (Xtim.—Del gr. énoplos, armado.) 
m. pl. Zool. (Enopla.) Nombre dado por algunos au- 
tores á los gusanos plathelmintos nemertinos del 
suborden de los hoplonemertinos (V. esta voz). 

ENOPLOTEUTIS. (Etim.—Del gr. enoplos, 
armado, y teuthis, calamar.) f. Malacol. (Enoploteu- 
this D'Orb.) Género. de moluscos cefalópodos, del 
orden de los-dibranquiados, suborden de los decá- 
podos. familia de los oigóvsidos, caracterizados por 
tener el cuerpo largo, cilíndrico, apuntado posterior- 
mente, con las aletas triangulares, unas veces ter= 
minales y otras tan largas como el cuerpo, los bra-= 
zos con una serie de ganchos, los tentaculares sin 
ventosas y el embudo con válvula; el brazo hectoco— 
tilizado es el cuarto de la derecha ó de la izquierda. 
Comprende este género unas nueve especies de los 
mares templados y cálidos; la Z. Owenii Ver., cuyo 
cuerpo alcanza una longitud de 4 cm. y es de color 
rosado claro, con las aletas que se extienden sola= 
mente á menos de la mitad posterior del mismo, se 
encuentra en el Mediterráneo, 

ENOPO. Geo. ant. Ciudad de Grecia, en el Pe- 
loponeso, Homero habla de ella diciendo que existió 
cerca del territ. de Pilos. Sus habitantes eran pas- 
tores. 

ENÓPOTA. (Etim. — Del gr. oinós, vino, y 
potés, bebedor.) m. El que bebe mucho vino. 

ENOPS. 1/i:. Uno de los capitanes griegos 
muertos en el sitio de Troya. Era padre de Eleno. || 
Padre de Clitomedes, vencido por Nestor en el jue- 
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go del ces:o, || Pastor que apacentaba sus ganados á 
orillas del Satnión, donde conoció á la ninfa Neis, de 
la que tuvo un hijo llamado Satnio. | Padre de Sio- 
do, oriundo de Itaca. [| Uno de los capitanes troya- 
nos muerto á manos de Patroclo. Era padre de 
Testor. 

ENOPTO. (Etim. — Del gr. vinoptes, intenden- 
te, inspector de los festines.) m. Nombre que se 
daba antiguamente en Atenas al encargado de vigi- 
lar los festines y de preparar el vino destinado á las 
comidas públicas. 

ENOPTROMANCIA. (Etim, — Del gr. énop- 
tron, espejo, y mantera, adivinación.) f. Arte de 
adivinar, por medio de un espejo, practicada por 
ciertos pueblos de la antigua Grecia, 

ENOPTROMÁNTICO, CA. O 
(Etim. — Del gr. énoptron, espe= 
jo, y Mmantikós, adivino.) adj. Per= 
teneciente á la enoptromancia. || 
Que practicaba esta arte adivina= 
torio. U. t. C.-S. 

ENORCO. Mit. Epíteto de Ba- 
co, por alusión á las danzas celebra- 
das en las dionisíacas y bacanales. 

ENORFANECIDO, DA. (Etim. — De en y el 
lat: orpñanws, huérfano.) adj. HUÉRFANO. 

ENORGANINA. tf. Quim. V. ENOCIANINA. 

ENORGULLECER. F. Enorgueillir. — 11. Inor- 
goglire. — In. To wake proud. — A. Stolz machen. — 
P. Orgulhar. — C. Enorgullir. — E. Fierigi, malhumiligi. 
(Etim. — De en- y orgullo.) v. a. Llenar de orgullo, 
envanecimiento ó soberbia. U. m.c. r. Este verbo 
presenta las siguientes tormas irregulares: Pres. de 
indic.: enorgullezco. Imper.: enorgullezca él, enorgu- 
llezcamos nosotros, enorgullezcan ellos. Pres. de subj.: 
enorgullezca, enorgullezcas, eénorgullezca, enorgullez— 
camos, enorgullezcdis, enorgullezcan. 

Deriv. Enorgullecedor, ra. Enorgulle- 
cido, da. 

ENORGULLECIMIENTO. m. Acción y efec- 
to de enorgullecer y enorgullecerse. 

ENORIO. Geog. ant, V. AeNARIUM Ó ENORIO. 

ENORME. (Etim. — Del lat. enormis, formado 
de e priv. y norma, regla.) adj. Desmedido, excesi- 
vo. [| Grave, torpe. 

Enorme (Lesión). Der. V. Lesión. 

ENORMÉ. adj. Germ. Adversario, enemigo. 
Tn tea: 

ENORMEDAD. f. ant. ExorMIDAD. 

ENORMEMENTE. adv. 1. De una manera 
enorme; con enormidad. 

ENORMIDAD. F. Enormité.—1t. Enormitá.— In. 
Enormity. — A. Enormitát. — P. Enormidade. —C. Enor- 
mitat. — E. Grandegeco. (Etim. — Del lat. enormitas, 
deriv. de enormis, enorme.) f. Calidad de lo enorine. 

| Exceso, tamaño irregular y desmesurado. || fig. 
Exceso de malicia ó perversidad. 

ENORMÍSIMO, MA.adj. superl. Muy enorme. 

ENORMÓN. m. l/ed. Principio vital, según 
Hipócrates.  - 

ENOS. Geog. Ciudad de Turquía europea en el 
valiato de Andrinópolis, sit. en terreno insalubre 
junto á la desembocadura del brazo oriental del delta 
del Maritza; 8,000 h. (griegos en su mayoría). Es 
sede arzobispal griega y posee varios templos y mez- 
quitas. Conserva también en buen estado un castillo 
bizantino que se eleva en el centro de la ciudad y 
parece haber substituído á la antigua Adrópolis. 
El puerto del Egeo, cegado por los aluviones del 
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Maritza, es completamente inaccesible, viéndose 
obligados los buques á anclar á 6 km. de la costa 
en una bahía expuesta á los vientos del SO. Una 
gran laguna vecina llamada Embodismeni, era el 
puerto de refugio de la antigua Aenos, subsistiendo 
aún los restos de un gigantesco dique de protección. 
A 15 km. de la ciudad existen las ruinas de Traja- 
nópolis, fundada por Trajano, y cuyo forecimiento 
llegó á sú grado máximo en el siglo xv1. El comer- 
cio de Exos consiste en la exportación de lana, 
cuero, trigo, cera, algodón, azafrán, etc. Lal. f. de 
Andrinópolis que termina en Degeah, recorriendo 
todo el valle del Maritza, pasa junto á Exos. En 
1913, durante la primera guerra balkánica, los búl-= 
garos se apoderaron de esta población, pero al esta= 
llar la segunda, volvió á caer en poder de los turcos, 
y por el tratado de Londres del mismo año ha sido 
adoptada como punto extremo de la frontera de 
Turquía. 

ENÓS. (Hebr. Lnosh.) Biog. bíb1. Es el nombre 
del primogénito de Set, engendrado por él á los cien=- 
to cinco años. ENós tenía noventa cuando engendró á 
su primogénito Cainán y vivió después ochocientos 
quince años y engendró hijos é hijas, de suerte que la 
vida entera de Enós fué de novecientos cinco años 
(Gén. 5, 6,7, 9,10, 11). De Enós dice además la 
Sagrada Escritura, según el texto hebreo y el samari- 
tano y la versión siríaca peschito que: «Entonces se 
comenzó á invocar el nombre de Jahve». La versión 
griega interpretó: «Este esperó (ú 0só) invocar el 
nombre de Jahve», y la Vulg. «Este empezó á invo- 
car el nombre de Jahve » La frase es algo vaga y 
explícanla de varias maneras. Como la construcción . 
hebrea significa llamar por el nombre (t. Js. 40,26), 
entienden unos que entonces empezaron los hombres. 
á llamar á Dios con el nombre de Jañve. Otros dan— 
do á la palabra Zamar una significación pasiva, di- 
cen que entonces empezaron á llamarse una parte de 
los hombres, esto es, los descendientes de Set, con el 
nombre de Jahve ó sea hijos de Dios, lo que son= 
cuerda con Gén. 6, 2. Otros, por fin, con más proba- 
bilidad, creen que entonces empezó la humanidad á 
invocar al Dios verdadero con ritos y solemnidades 
especiales y con culto público y social que antes 
quizá no existía, pues aunque Caín y Abel sacrifica- 
ban al Señor, hacíalo cada uno por su parte y á su 
modo, y éste fué el origen de la envidia de Caín y 
de su fratricidio, por lo cual no se propagó tal vez en- 
tra sus descendientes la práctica de invocar á Dios 
(Gén. 43-16). Así que la frase hebrea parece dar á 
entender que entonces, esto es, después del nacimien- 
to de Enós, empezó en la humanidad la piadosa 
costumbre, ya nunca más interrumpida, de invocar 
públicamente al Dios verdadero, práctica propia de 
los hombres piadosos y siervo de Dios. Gén. 12, 3; 
13, 4, 21, 33; 26, 25, p. 12, 4; Ps. 78, 6 (hebr. 
79, 6), y prenda de salud. Joel 3, 5. V. Benedice. 
Perer. Quaestions in Genesim. á 

Bibliogr. V. GÉNEsIs. 

ENOSBURG. Geoy. Pobl. rural de los Estados 
Unidos, en el de Vermont, cond. de Franklin; 3,0002 
habitantes. 

ENOSCOPIO. (Etim. — Del gr. 0inos, vino, y 
skópein, observar.) m, Bnol. Aparato antiguo desti- 
nado á determinar el alcohol de un vino por la tem- 
peratura que alcanza durante su ebullición. Tabarié, 
su inventor, construyó el aparato fundado en el 
principio de la temperatora de la ebullición que al= 
canzan los líquidos alcohólicos, y obtuvo patente de 
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invención por su aparato en 22 de Febrero de 1830. 
Se compone- el aparato de una calderita metálica en 


la que la parte superior termina en un embudo in-| 


vertido y soldado á la cal= 
dera. Debajo de ésta se co- 
loca la lámpara de alcohol 
cuya llama produce la ebu- 
llición del líquido. Alrede- 
dor de la tapa de la caldera 
está soldada una pieza cir- 
cular que envuelve la parte 
, que afecta, según se ha di- 
cho, la forma de embudo, 
constituyendo un recipien= 
te que lleno de agua es el 
condensador del aparato. 
Atraviesa el embudo inver- 
tido un termómetro que da 


minación del alcohol con 
este aparato no era exacta, 
pues no tuvo su autor en 
principio en cuenta la in= 
fluencia de la presión at- 
mosférica; pero. más tarde 
dió los medios para su de- 
terminación. Después del enoscopio se han cons- 
truído los ebullióscopos y ebullómetros fundados en 
el mismo principio pero perfeccionados'en su dispo- 
sición y construcción que permiten la determinación 
del alcohol en los vinos con la exactitud suficiente 
' para la práctica industrial y comercial. 

ENOSICTON. Mit, Sobrenombre de Poseidón 
(Neptuno) que hacía temblar la Tierra al golpearla 
con su tridente. 

ENOSIMA ó YENO SIMA. Geoy. V. Eno. 

ENOSIS. (Geog. aní. Isla del Mediterráneo, cer- 
ca de la costa de Cerdeña. Se llama actualmente 
Santo Antíoco.. 

ENÓSMOSIS. (Etim. — Del gr. en, dentro, y 
ósmos, impulso, acción de empujar.) Fís.. V. Os- 
MOSIS. 

ENOSÓTERO. (Etim. — Del gr. oinós, vino, 
y sóter, salvador, conservador.) m. Preparación des- 
tinada á mezclarse con el vino á fin de que se con- 
serve impidiendo ó corrigiendo su acidez. 

ENOSTOSIS. (Etim. — Del gr. en, en, y 
ostéon, hueso.) Pat. Tumor formado en el canal me- 
dular de un hueso. 

ENOTANINO. m. Quím. Nombre dado al 
tanino de los vinos tintos. Cuando es puro se pre- 
senta en forma de escamas incoloras, cristalinas, 
solubles en el agua, el alcohol y el éter, Con el clo- 
ruro férrico da precipitado verdoso. La gelatina lo 
precipita incompletamente, no reduce el líquido de 
Fehling, pero sí la solución amoniacal de nitrato 
argéntico. En contacto con el aire húmedo se trans— 
forma rápidamente en una materia colorante, prime- 
ro de color rojo rosado, después pardo rojizo, que 
tal vez es idéntica á la enolina. ; 

ENOTANOL. m. Farm. Nombre dado á un ta- 
nino obtenido de las pepitas de las uvas, que fué 
recomendado contra la tisis. 

ENOTECNIA. (Etim. — Del gr. oinós, vino, 
y techne, arte.) f. Vinif. Todo lo que se refiere á la 
práctica de la fabricación y mejora de vinos y á su 
comercio en España y en el extranjero. 

ENOTÉCNICAS (Estaciones). Vinif. Esta- 
biecimientos oficiales que las naciones implantan en 


Enoseopio 


la temperatura. La deter= 
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otros países con objeto de provocar, auxiliar y faci- 
litar el comercio de vinos puros .y legítimos y el de 
aguardientes y licores procedentes de vino. 

En España se crearon las primeras estaciones 
enotécnicas en París, Lordres y Hamburgo por Real 
decreto de 21 de Agosto de 1838; posteriormente 
en Cette, centro comercial de vinos del Mediodía de 
Francia, y recientemente en Ginebra. 

Las estaciones enotécticas asesoran á los cónsules, 
como técnicos, en todas las cuestiones relativas á 
la creación, desenvolvimiento y defensa del comercio 
de vinos. Estudian las condiciones y necesidades 
del mercado del país en que se hallan establecidas, 
informando detalladamente á los mínisterios de Fo- 
mento y Estado. 

En los sitios en donde existen estaciones enotéc= 
nicas el Estado concede, con arreglo á lo establecido 
en dicho Real decreto, subvenciones á las sociedades 
ó casas de comercio que reunen todos los requisitos 
necesarios á juicio de los ministerios citados, pre- 
vio informe de las embajadas, legaciones y consula= 
dos de España, de las Cámaras de comercio estable- 
cidas en el país respectivo y de las personas ó cor= 
poraciones á las que se crea oportuno consultar, 
concediéndose la subvención por el tiempo que.se 
considere necesaria y proporcionada á los sacrificios 
que hagan para plantzar el negocio y á los servicios 
que presten para facilitar la venta del vino confiado 
á su depósito. 

Para optar á la subvención dicha, la casa de co- 
mercio se comprometerá: : 

1.2 A no vender más que vinos puros españoles 
y á poner el depósito bajo la vigilancia del director 
de la estación enotécnica, quien intervendrá en lag 
operaciones que se efectúen en el depósito por en- 
cargo de los productores y comerciantes, dueños del 
vino ó por delegación del cónsul de España, 

La estación se encargará de analizar los vinos que 
lleguen al depósito. De procurar, de acuerdo con la 
sociedad ó casa que haya establecido el depósito, la 
formación de un reducido número de tipos comer= 
ciales de vino según las necesidades del mercado. 
De velar por la conservación del vino en depósito 
estudiando las enfermedades que padezcan y procu- 
rando curarlas. De señalar á la atención del gobier- 
no y de denunciar á las autoridades del país en que 
esté establecida la estación enotécnica toda venta de 
vinos españoles adulterados ó falsificados, procedan 
ó no del depósito. Da tormar en el depósito y en la 
Cámara española de Comercio, si ésta lo sólicitase, 
un muestrario de vinos de producción española, 
analizando cada una de las muestras y acompañán- 
dolo, además, del análisis. De los datos sobre pre- 
cios, cantidad de vino, del tipo, facilidades para el 
transporte, etc. De hacer una revista semanal del 
mercado, de los precios corrientes, de las operacio- 
nes verificadas en el depósito, de las existencias de 
éste y de las del mercado, etc. De contestar á cuan- 
tas preguntas y consultas le dirijan las cámaras de 
comercio, sindicatos, sociedades vinícolas, producto- 
res ó comerciantes sobre el comercio de vino del 
país donde se halla establecida la estación. De re= 
dactar una memoria anual, en la que consigne un 
estudio sobre la producción vinícola, sobre las nece- 
sidades del mercado, gustos y exigencias del con= 
sumidor; métodos racionales de vinificación emplea- 
dos en el país ó en aquellos cuyos vinos nos ha-= 
cen competencia, sistema de elaboración de las mar- 
cas más acreditadas cuyos vinos son similares á 
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algunos españoles; leyes contra las adulteraciones, 
régimen fiscal á que están sometidos los vinos y los 
alcoholes, procedimientos más perfectos de análisis 
de vinos, comprobando experimentalmente sus re- 
enltados; estado actual y progresos de los conoci- 
mientos ampeloyráficos. De la enseñanza de la vi- 
ticultura y enología, etc. De ins- 
peccionar, sí se le encarga, ó de au- 
xiliar, si lo solicitan, las sociedades 
ó casas destinadas al fomento del co- 
mercio de productos españoles. To- 
dos los servicios que preste la esta- 
ción enotécnica en los sentidos ex- 
presados serán gratuitos. 
ENOTÉCNICO, CA. (Etim.— 
Del gr. vinos, vino, y téchne, arte.) 
adj. £nol. Relativo al arte ó fabrica- 
ción y venta de vinos. 
ENÓTERA., t. Bot. (Oenothera 
Spach.) Género de onagráceas Ó eno- 
teráceas, onagreas Ó enotereas, eno- 
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ENOTEREAS. t. pl. Bot. Tribu de enoterá- 
ceas con ovario ínfero, de cuatro ó una celda. Los 
géneros principales son Lpilobiwm, Zussiaea, Oeno- 
thera, Fuchsia, Lopezia y Circaea. 

ENOTERINAS. f. pl. Bof. Subtribu de enote- 
ráceas ú onagráceas, onagreas, con limbo del cáliz 


terinas, con semillas aovado-redon- 
deadas, ascendentes, biseriadas, flo- 
res amarillas, erguidas en el capullo. 
Hierbas ramosas, con hojas sinuado-dentadas ó pin— 
nado-hendidas, generalmente con flores vistosas, ama- 
rillas, nocturnas. 

Una vez separado el género Onagra quedan en él 
20 especies extendidas desde Chile á Tejas y culti- 
vadas algunas en los jardines, por ejemplo: Oé. sé- 
nuata, Oe. odorata, Oe. longifiora. 

ENOTERÁCEAS. f. pl. Bol. (Oenotheraceae.) 
Familia de dicotiledóneas, mirtifloras, mirtíneas, he- 
teroclamídeas, generalmente con flores hermafrodi- 
tas, actinomorfas, mas rara vez zigomorfas, con eje 
tubuloso, dos á cuatro sépalos, rara vez cinco Ó seis, 
dos ó cuatro pétalos, rara vez ausentes, estambres 
cuatro ú ocho, rara vez uno, dos, seis ó 12, á veces 
parte de ellos convertidos en estaminodios, carpelos 
generalmente cuatro soldados con el eje floral, rara 
vez uno á seis, unió pluriovulados, estilo uno, tru= 
to vario, generalmente polispermo, albumen escaso 


Enotermo 


ó nulo. Generalmente son hierbas con hojas opuestas 
ó esparcidas, sin estípulas. Las flores son axilares Ó 
en racimo,-"Muchas tienen leptoma medular. Com-= 
prende 470 especies de zonas templadas y subtropi- 
cales, pocas tropicales, distribuídas en dos tribus: 
trapeas y enotereas. 


Enotermo 


revuelto, granos de polen sueltos, estigma cuadrí- 
fido, con lóbulos lineales, cápsula larga, no alada, 
membranosa ó coriácea, semillas sin collar, estam= 
bres casi iguales, anteras lineales, versátiles, flores 
amarillas, rara vez de color de carne, Comprende los 
géneros Onagra, Oenothera y Ánogra. 
-ENOTERMO. (Etim.—Del gr. oinós, vino, y 
thérme, calor.) Vinif. Aparato destinado á calentar: 
los vinos y otros caldos fermentados para facilitar su 
conservación y se funda en la destrucción de los gér- 


menes que son causa de alteración, lo que se consi 
gue sometiendo los vinos de graduación á tempera- 


turas de 70 á 75%, y los flojos de 40 á 50” C. 


Bibliogr. L. Pasteur, Estudios sobre el vina- 


gre, su fabricación, sus enfermedades y medios de pre- 
venirlas, con nuevas observaciones sobre la conserva- 
ción de los vinos por el calor (Madrid, 1882). 


ENOTOCETAS. m. pl. Geoy. ant. Antiguo 
pueblo de la India. 

ENOTRIA. (Etim.—Del lat, Oenotria.) Geog. 
Antigua región de la Italia meridional, cerca de 
Tarento. 

ENÓTRIDAS. (Etim. —Del lat. Oenotrides.) 
Geog. Nombre dado antiguamente á dos islas del 
mar Tirreno, 

ENOTRIO, TRIA. (Etim,—Del lat. Oenotriws.) 
adj. Natural de la Enotria. U. t. c. s. [| Pertene- 
ciente á esta antigua región de Italia. 

Exorrio (Romano). Bioy. Seudónimo usado por 
Carducci en su juventud. 

ENOTRO. (Etim.—Del lat. Oenotrus.) m. Mir. 
Hijo menor de Licaón, que llevó una colonia de ar= 
cadios á Italia, || Sobrenombre de Jano. 

Enorro, TRA. (Etim.—Del lat. Oenotrus.) adj. 
Hist. V. ENOTRIO, TRIA. 

ENOTROPES. f. pl. Mi/. Sobrenombre de las 
tres hijas de Anio. Agamenón quiso robarlas á su 
padre, para salvar su ejército, utilizando la facultad 


que tenían de transformar lo que querían en pan, 
vino ó aceite; pero ellas imploraron la protección de 
Baco, y fueron convertidas en palomas. 


ENO-URA. Geoy. Bahía del Japón, en la isla 


de Nipón. Forma parte del golfo de Suruga. En sus 
aguas abunda la pesca, | Pobl. de la misma isla, 
sit. en la oril. 


N. de la bahía de su nombre, cerca 
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de una pequeña ensenada, Cultivo de arroz, caña de 
azúcar y trigo. Maderas v piedras de construcción. 
ENOUREA. f. Bot. El género Enourea de Aubl. 
es sinónimo del Paullinia L. em. 
ÉNOVA. Geoy.. Mun. de 310 e. 
formado por las entidades siguientes: 


y 1,312 h., 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Énova, lugar de... ..:  — 225 1,023 
Sanz, deln.á O E 3 52 226 
Gropos inferiores y 6. di- 

¿SOMminAdoS. spa RÁ 33 63 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, p. j. 
de Játiva. Está al pie de una sierra, en HRS fér- 
tiles regadas por el río Al- 
baida, á 1 km. de la est, 
de Manuel. Produce 'na- 
ranjas, arroz, aceite, vino, 
ganados y yeso. Fáb. de 
electricidad, molinos de 
aceite y harina, hornos de 
tejas, etc. 

ENOVENSE. adj. | 
Natural de Enova (Valen- 
cia). U. t. c.s. || Pertene- 
ciente Ó relativo á dicha 
población española. 

ENOVESIó ENON- 

- VESI. Geoy. Lago de Rusia, en la Finlandia, gob. 
de S. Michel. Tiene nna superficie de 3,601 km.? 
- ENOYO. m. ant. Exojo. || pl. Exosos. 

EN POU. (Geoy. Punta del extremo N. de la isla 
del Espalmador (Baleares). || Faro ea un islote in- 
mediato, visible á 15 millas. 

ENPUSÍ. contrac. ant. de En Pos De sÍ. 

ENQUE. conj. advers. Chile. Aunque. Es un 
vulgarismo. 

ENQUEIRESIS. (Etim.—Del gr. egchetresis, 
manejo.) f. Anat. Procedimiento para facilitar una 
operación. 

ENQUELEAS. (Geoy. ant. Ciudad de Iliria, cer- 
ca de la cual fueron transformados en serpientes 
Cadmo v Hermione. 

ENQUÉLIDOS. (Etim.—De Anchelys, nombre 
de un género.) m. pl, Zool. (Enchelyidae.) Fami- 
lia de protozoos, de la clase de los infusorios, sub= 
clase de los ciliados, orden de los halotricos, carac- 
terizados por vivir libremente, sin formar colonias, y 
por tener el cuerpo de forma constante ó variable, 
alargado ó prolongado anteriormente en forma de 
cuello y con la boga en el extremo anterior. Los géne- 
ros principales son: AMachelys Ehrbg., Coleps Ebrbg., 
Lacrymaria Enrbg., Holophrya Ebrbg., Urotricha 
Ehrbg. y Prorodon Ehrbg. (V. EnqueLis, CoLkes, 
Lacrimarta, Hotorria, Urorrica y PrORODON). 

ENQUELIOFE¡S. (Etim.—Del gr. énchelys, an- 
guila, y óphis, serpiente.) f. Zctiol. (Enchelyophis 
J. Mill.) Género de peces teleósteos anacántinos, 
de la familia de los ofídidos; tienen el cuerpo muy 
alargado, desnudo, terminado en una larga cola pun- 
tiaguda y el ano debajo de la garganta, y carecen 
de aletas pares; la única especie (Z. vermicularis 
J. Múll.) de unos 10 cm. de longitud y color pardo 
negruzco uniforme”, vive en las costas de Fili- 
pinas. 

ENQUELIS. (Etim.—Del gr. énchelys, angui- 
la.) £. Zool. (Enchelys Ehrbg.) Género de infusorios 
holotricus, de la familia de los euquélidos; tienen el 
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cuerpo de forma constante, alargado ú ovalado, adel= 
gazado y oblicuamente truncado en la parte anteri: r, 
y con los cirros bucales algo más largos que los de= 
más. Comprende este género varias especies, entre 
ellas, la Z. farcimen Ehrig., de 0:02 á 0,03 mm. 
de longitud, con el núcleo ovalado y la vacuola con= 
tráctil en la parte posterior del cuerpo, que es fre= 
cuente en las aguas dulces. 

ENQUERENTES. Geo. V. San Maria DE 
ENQUERENTES. 

ENQUETE. f. ExcursTa. La palabra enquele es 
un galicismo intolerable, 

ENQUICIAR. (Etim.—De en y quicio.) v. a. 
Pcner la puerta ó ventana en su quicio. [| ig. Fun= 
dar, afirmar. U. t.c. r. | fig. Hacer que las cosas 
desordenadas, así materiales como espirituales, vuel- 
van á su estado normal. 

Deriv. Enquiciado, da. 

ENQUIJOTARSE. v. r. 
quijotería. 

ENQUILLOTRARSE. v. r. Engreirse, des— 
vanecerse. || fam. JNAMORARSE. 

ENQUIMO. (Etim.—Del gr. en, dentro de, y 
chyein, verter, derramar.) m. ant. INFusIóN. 

Enquimo. (Etim.— Del gr. egchyein, infundir, 
derramar.) m. 1/ed. Jugo de formación del tejido 


Hablar ú obrar com 


| celular. 


ENQUIMOMA. (Etim.—Del gr. enchyein, in- 
fundir, derramar.) m. 1/e4. Distribución, circulación: 
natural de sangre en los vasos. 

ENQUIMOSIS. (Etim.—Del gr. en, en, y chy- 
mos, jugo.) f. Pat. Rubor de la superficie cutánea 
de origen emocional. 

ENQUIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Paso de Calais, dist. de Saint Omer, cant. de 
Fanquembergues, á oril. del Laguette v á 3 km. de 
la est. f. c. de Estrée-Blanche; 1,250 h. 

ENQUINA.f. art. ÍNQUINA. 

ENQUIRIDIÓN. (Etim.—Del gr. egcheiridion, 
manual; de en, en, y.cheir, mano.) m. Libro manual. 
Dícese especialmente del que contiene varios precep- 
tos, máximas y sentencias instructivas, ó que en poco 
volumen encierra mucha doctrina. 

EnquiribióN ó MANUAL DE EricrETO. Lit. Epic- 
teto no escribió nada por sí mismo; pero su discípu— 
lo Arvio redactó las notas que tomó de las lecciones 
recibidas de aquél, publicándolas con el título de 
Conversación de Epicteto. De esta obra entresacó los. 
pensamientos más notables, haciendo un pequeño li= 
bro que tituló nidion. De él hizo una edición 
en 1798 Schweighaenser, de Leipzig. En el Zn 
quiridión se sostiene la doctrina estoica. Distingue 
las cosas que dependen de nosotros, como la inteli- 
gencia y la voluntad, de las que no dependen de 
nosotros, como los bienes de fortuna. La moral y el 
bien consisten en buscar exclusivamente las primeras, - 
rechazando las segundas. En este principio se basa 
toda la sabiduría. Epicteto se declara enemigo del 
suicidio, y este es el único punto que lo separa de 
los demás estoicos. 

ENQUISTADO, DA, p. p. de EnquisTarsE. |) 
adj. (Que está contenido ó encerrado en un quiste. || 
Que tiene forma de quiste. 

ENQUISTAMIENTO. m. Acción y efecto de 
enquistarse. : 

ENQUISTAMIENTO. Pat. Revestimiento de una capa 
dura y cicatricial alrededor de ciertos productos pa= 
tológicos. Cuando sucede á la flovosis es nor un de- 
fecto de reabsorción de los exudados. Entouces el 


Pasionaria. 


Ampelopsis (Viña virgen). Wistaria chinensis (Glici » Hiedra. Mina lobata. 


Enciclopedia Universal. ijos de J. Espasa, editore 


de Arlacobmdd. 19, Y 
lan 


Capuchina (Tropaeolum). Actinidia. Ipomoea. Parra americana 


Cobaea scander 


selva. Brionia. Lúpulo del Japón. 


a Bibliographisches Institut, Leipzig. 
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territorio asiento del proceso flogístico se morti- 
fica y termina por rodearse de una cápsula y con- 
vertirse en una masa caseosa seca y compacta. Mu- 
chas veces esta masa sufre después la infiltración 
calcárea. En los diferentes órganos de la economía 
se presenta con ciertas diferencias el proceso de en- 
quistamiento, y así en los focos inflamatorios ence- 
fálicos ofrece un aspecto y evolución especiales. Los 
detritus de substancia nerviosa ae reabsorben enton- 
ces, gracias sobre todo á la actividad de los leucoci- 
tos, mientras que en la periferia se forma una del- 
gada membrana conjuntiva y neuróglica. De aquí 
resulta la formación de un quiste lleno de un liquido 
transparente, lo cual es excepcional en. los demás 
órganos. En el tejido epitelial el proceso puede re- 
vestir enteramente los caracteres de una neoforma- 
ción. Nacen entonces partes del todo nuevas y que 
no cabe referir £ninguna reacción fisiológica. Tales 
son los brotes de evolución quistoide que arrancan 
de la cara profunda de ciertos epitelios estratifica- 
dos. Esta suerte de invaginaciones epiteliales se ais- 
lan por atrofia del pedículo, labrándose en ellas 
más tarde verdaderas cavidades quísticas. Estas se 
han descrito en las irritaciones crónicas de la piel, 
de la conjuntiva y de la mucosa de las vías respira- 
torias. Giani ha reproducido experimentalmente es- 
tas lesiones en el conejo, introduciendo en la vejiga 
un tubo de celoidina-con un cultivo de bacilos de 
Koch. En su concepto no están ligadas forzosamente 
á la naturaleza epitelial del tejido y depenien de un 
proceso de irritación prolongado, ya mecánico, ya 
de otra índole, Son también objeto de enquista- 
miento algunos tumores, entre los cuales figura el 
bidrocele enquistado del cordón espermático y del 
conducto de Nuek, y el meningocele. Algunos anto- 
res han referido al mismo grupo los llamados quis- 
tes serosos del tejido celular, los cuales no pue- 
den llamarse bolsas sarosas accidentales como se 
bace habitualmente. No faltan tampoco anatomo- 
patólogos que sólo admiten en el proceso de enquis- 
tamiento los fenómenos de revestimiento sin partici- 
pación alguna endotelial ó epitelial. Cuatro casos 
principales pueden presentarse respecto al contenido 
de estos falsos quistes: 1. Cuerpos extraños (pro= 
vectiles, alfileres, etc.); 2. Derrames sanguíneos 
(hematomas ó quistes hemáticos); 3.2 Focos de ne- 
crosis ó degeneración (quiste por reblandecimiento); 
4. Parásitos (helmintos). Los cuerpos extraños se 
enquistan cuando no pueden salir del organismo por 
su situación. Permanecen en el sitio donde entraron 
ó se alejan considerablemente del mismo siguien 
do las partes declives, enquistándose entonces. Su 
permanencia puede ser completamente indolora, 
á menos que el quiste formado no comprima un 
nervio. El reconocimiento de estos quistes puede 
ofrecer dificultades cuando ocupan una parte profun- 
da ó inaccesible á la exploración. Los quistes san= 
guíneos ó hemáticos resultan de la reabsorción del 
suero y desaparición de los glóbulos. Desaparece 
entonces la fibrina y aparece un tejido cicatricial, 
sobre todo en Jas hemorragias parenquimatosas. 
A menudo el trabajo de organización se limita Á for= 
mar una cápsula conjuntiva alrededor del foco hemo- 
rrágico, en cuyo caso se transforma en una bolsa 
donde hay un detritus pardusco que al reabsorberse 
deja solamente una serosidad clara. Esta forma de 
hematoma encapsulado se encuentra en el cerebro, 
en los fondos de saco peritoneales, en el tejido con- 
juntivo intramuscular, etc. El enquistamiento por 
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necrosis ó degeneración comprende aquellas partes 
mortificadas ya desde un principio y previa dislacera- 
ción por hemorragia intersticial. Obsérvanse enton= 
ces dos períodos: uno de enquistamienio por la neo= 
plasia conjuntiva y vascular de la periferia, y otro 
de fusión ó liquefacción en que se reabsorben, sien= 
do reemplazados por un líquido seroso. El enquista- 
miento provocado por la presencia de parásitos de- 
pen le de la formación alrededor de los mismos de 
una cubierta adventicia, lisa y regular, que se aplica 
por simple contigiiidad sobre la cubierta interior que 
no es sino la cutícula quitinosa del parásito. Se 
observa este enquistamiento en los quistes bidatídi- 
cos, los cisticercos, la bilharziosis; la triquina, etc. 
El feto puede ser objeto de enquistamiento en el 
claustro materno cuaudo después de fallecer sufre 
una retención prolongada. En el embarazo extra- 
uterino, sobre todo, se observa bien este proceso. Las 
partes blandas sufren la degeneración grasosa y for- 
man con el líquido amniótico una papilla espesa que 
se absorbe poco á poco. Por fin, no queda del feto 
más que los huesos y sales calcáreas envueltos en 
una pared gruesa y calcificada, constituyendo uba 
masa dura como una piedra. En otros casos el feto 
se halla recubierto por la misma pared calcárea que 
forman las membranas, conservando su aspevlo ex- 
terior y momificándose. Á veces se produce una acu- 
mulación de líquido en la cavidad quística, cuyo 
volumen se halla entonces sujeto á variaciones. Tam- 
bién puede inflamarse y supurar, evacuándose su 
contenido hacia los órganos vecinos. En general, el 
enquistamiento es un proceso que corresponde á 
una reacción de defensa del organismo contra las 
causas patológicas. Tratándose de cuerpos extraños 
representa un modo de aprisionarlos y retenerlos en 
regiones donde no puedan dañar en modo alguno. 
En las hemorragias previene los feaómenos embó- 
licos que de otra suerte podrían ocurrir, así como 
también los de compresión que tan graves accidentes 
provocan á veces. En la gangrena impide que pasen 
á la sangre los productos sépticos de putrefacción, y 
de este modo se pone la economía humana á cubierto 
de tenómenos toxi-infecciosos. En los casos de pre- 
sencia de parásitos el enquistamiento los reduce á 
un simple papel de cuerpos extraños, deteniendo la 
emig:ación y paralizando sus actividades morbíge- 
nas. En el enquistamiento fetal debe verse también 
un proceso de salvaguardia del organismo materno, 
ya que al romperse el quiste sobrevienen fenómenos 
gravísimos de infección y de toxemia. 

Bivliogr. Herrmann, Anatomie pathologigue (Pa- 
rís. 1913); Cajal, Tratado de Anatomia patologica 
(1911); Ziegler. Lehrbuch a. pathologischen Ánato- 
mie (Zurich, 1909); Hallopeau, Tratado de Patolo- 
gía general (ed. Espasa, Barcelona); Roger, /ntro-= 
duction a Uétude de la Medicine (París, 1913): 
Bouchard, Nouveau Treité de Pathologie générale 
(París, 1913); Le Dantec, Introduction a la Patho- 
logie générale (París, 1914); Lubarsch, Grundriss 
d. allgemeine Pathologie (Berlín, 1911); Cohnheim, 
Lectures on General Pathology (Londres, 1882); 
Delafield, Á treatise on General Pathology (Londres, 
1913); Charrin. Les reactions de defense de Vorga- 
nisme (París, 1911); Boich- Heischfeld, Grundriss 
d. allgemeine Pathologie (Berlín, 1912). 

ENQUITO. (Etim. — Del lat. enchytus; del gr. 
égchytos, vastel moldeado; de egchynein ó egchein, 
derramar, verter.) m. Especie de torta ó pastel que 
hacían con molde los antiguos romanos, 
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ENQUITREIDOS. (Etim. —De Encñytraeus, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Enchytraeidae.) 
Familia de gusanos de la clase de los anélidos, sub- 
clase de los quetópodos, orden de los oligoquetos, 
suborden de los limícolas, caracterizados por tener el 
cuerpo blanco ó amarillento, los tegumentos consis- 
tentes, cuatro series de cerdas ganchudas, sencillas 
y obtusas ó, en vez de ellas, células glandulares que 
penetran en el celoma, el esófago rodeado, desde el 
cuarto al octavo segmento, por glándulas abultadas 
llamadas glándulas septales, el vaso dorsal visible 
sólo en la porción anterior del cuerpo, desaparecien— 
do después entre las glándulas del aparato digestivo, 
y unido con el vaso ventral por medio de algunos 
vasos laterales sólo en los cuatro primeros segÍmen- 
tos, un par de conductos deferentes, muy tortuosos, 
que desembocan en el doceavo segmento, un par de 
oviductos entre dicho segmento y el siguiente y un 
par de receptáculos entre el cuarto y el quinto. Com- 
prende esta familia tres géneros con unas 40 es- 
pecies, que viven en el agua, en la tierra húmeda ó 
en el cieno. Los más importantes de dichos géneros 
son: Enchytraeus Henle. y Pachyarilus Clap. (véase 
EsquitrEO y PAQUIDRILO). : 

ENQUITREO. (Etim.—Del gr. en, dentro, y 

_chytros, vasija.) m. Zool. (Enchytraeus Henle.) Gé- 
nero de anélidos oligoquetos limícolas, de la familia 
de los enquitreidos, caracterizados por tener las cer- 
das derechas ó poco encorvadas, el vaso dorsal con 
dos ó tres dilataciones contráctiles, la sangre inco- 
lora, glándulas salivales en el esófago, que llegaa 
generalmente desde el tercero al sexto segmento, los 
órganos segmentales del séptimo segmento en ade- 
laute, los receptáculos seminales en forma de saco 
y los conductos deferentes largos y generalmente ro- 
deados de glándulas en la desembocadura. Compren= 
de este género más de 20 especies europeas que, por 
la forma del ganglio cefálico, se han distribuído en 
varios subgéneros (Mesenchytraeus Eis,, Archenchy- 
traeus Eis. y Neoenchytraeus Eis.) y viven en la tie- 
rra húmeda ó en el agua: algunas de ellas se en- 
cuentran á menudo eu la tierra de los jardines y en 
la de los tiestos en que se cultivan flores (4. Aumi- 
cultor Vejd.. E. Buchholtzi Vejd. y otras). 

ENQUITRIA. (Etim. — Del gr. egchein, ver- 
ter.) f. Hist. Nombre dado en Grecia á cada una 
de las mujeres que lleva el agua lustral en los en- 
tierros, 

ENRABAR. v. a. Arrimar un carro á alguna 
parte por la ribera para cargarlo ó descargarlo. || 
Amarrar en la rabera de un carro lás cuerdas que 
sirven para sujetar la carga. 

ENRABIADO, DA. p. p. de Enrañiar. [| adj. 
Ranroso. 

ENRABIAR. v. a. ExcoLurizar. Ú. t. €. r. 

ENRACAR. v. a. Mar. Amainar el petifoqne 
con su raca. ; 

ENRADIADO,. m. 4Arguif, Ensamblaje de pie- 
zas de armadura que siguen los radios de un círculo. 

ENRAGÉ. Palabra francesa que significa rabio- 
so, y se aplica, en sentido figurado y familiar, al 
que siente extraordinaria pasión por una persona ó 
cosa determinada, especialmente por una idea po-= 
lítica. 

ENRAIGONAR. (Etim. — De en y raigón.) 
y. a. prov. Murc. Poner en las paredes de las barra= 
cas de la seda el raigón ó atocha para que suban los 
gusanos á hilar. 

Deriv. Enraigonado, da. 
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ENRAIZAR. v. a. ARRAIGAR (echar raíces). || fig. 
Ecuad. Hacerse muy firme y difícil de extinguir ó 
extirpar un afecto, virtud, vicio, uso ó costumbre. 
Ut. es 1 

ENRAJARDÁ. adj. Germ. EspPINAL. 

ENRALECER. (Etim. —De en y ralo.) v. Fr. 
Agr. Aclarar las plantas, entresacarlas para que ten- 
gan mejor medro. || v. n. Aclararse, perder su es=. 
pesura, ya sea ua sembrado ó un árbol. 

ENRALECER. v. a. ENRARECER. Ú. t. c. Tr. 

ENRALECIDO, DA. p. p. de ENRALECER. || 
adj. ant. Disminuído, minorado. 

ENRALIDO, DA. adj. ant. ENRALECIDO. 

ENRALLADO. m. 4174. Maderamen horizon= 
tal para asegurar los cuchillos y medios cuchillos de 
una armadura. 

ENRAMADA. F. Branchage. —It. Rami. — In. 
Branches. — A. Astwerk. — P. Ramada. — C. Brancatxe. 
—E. Branéajo, ornama brantajo. f. Conjunto de ramas 
de árboles espesas y entrelazadas naturalmente. l 
Adorno formado de ramas de árboles con motivo de 
alguna fiesta. [| Cobertizo hecho de ramas de árboles 
para sombra ó abrigo. || Tejido hecho con ramas 
verdes para adornar un jardín, preservar del sol, etc. 
| En los lavaderos de lanas, tablado que cubre á la 
rente que lava. || poét. Arboleda, espesura. || 4rg. 
Choza menos cubierta que la común, sin puerta, y 
cuyas paredes, cuando las hay, son generalmente de 
quincha, y no llegan, por lo común, al techo. Sirve 
para guardar los enseres de labranza del campo, dar 
albergue á los peones y pastores ó á animales del 
ganado menor, aves de corral, etc. l-pl. Nombre de 
las fiestas populares que en algunos pueblos de Ca- 
taluña se celebran en la octava del Corpus, y que 
consisten en una función religiosa, seguida de bai- 
les y diversiones. Lo último se verifica en la calle ó 
barrio cuyos vecinos sufragan los festejos, y que se 
adorna con ramas y árboles, y banderas, si es po- 
blación marítima. É 

EnramaDda. Mar. ant. El toldo que se tendía en 
las galeras en los días de mucho sol. 

EnramaDa. Geog. Cas. de Cuba, prov. de Orien- 
te, mun. de Santiago, en un valle fértil de la Sierra 
Maestra. 

Enramaba. GFeog. Arr. del Uruguay, que nace en 
la cuchilla de Navarro y des. en el río Negro. 

EnramMaDa. Geog. Varios ranchos y haciendas de 
Méjico, en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Coahuila . . . «| Matamoros Laguna . 140 
Chihuahua . + +.| Ciudad Camargo . . s15 


Michoacán . . .| Apatzingán... .. : 200 


San Luis Potosí. | Zaragoza . . . . . . .| 200 
Tamaulipas 0 Elda 209 
» RA Pila 15 185 


ENRAMADO, DA. p. p. de Enramar. [| m. 
Conjunto de ramas. [| ENRAMADA. 

Exramabo. Mar. ant. El conjunto de las cuader- 
nas principales de un buque puesto en grada, pero 
ya envagradas. 

EnramaDo. m. Min. Revestimiento de una gale- 
ría de mina hecho con ramaje, 

ENRAMADURA. f. ant. Acción y efecto de 
entamar. 

ENRAMAR. (Etim.—De en y ramo.) v. a. En. 
lazar y entretejer varios ramos, colocándolos en un 
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sitio para adornarlo ó para hacer sombra. || Adornar 
con ramos y flores una ventana, un 'balcón, etc. ll 
Esparcir ramos, flores y hierbas olorosas en una cá- 
mara, calle, etc. [| Formar enramadas, || Cubrir una 
pared de verdura, plantas y flores. || RamiriCaAR. 
Este verbo tiene también significación reflexiva en 
el sentido de ramifcar, Ó sea repartir venas ó arte- 
rias por el cuerpo. 

ExramMar. Mar. Armar y envagrar las cuadernas 
principales de un buque en construcción.” 

ENRAMBLAR. v. a. 41f. y O. Entamar los 
paños, tenderlos sobre la rama para estirarlos y dar- 
les la marca. 

Deriv. Enramblado, da. 

ENRAME. m. Acción y efecto de enramar, 

ENRAMILLETAR. (Etim.—De en y rami- 
llete.) v. a. Adoruar con ramilletes. 

Deriv.. Enramilletado, da. 

ENRANCIADO. Quim. V. Grasas. 

ENRANCIADURA. f. RanciDEz. 

ENRANCIAMIENTO. m. Acción de enran- 
ciarse. 

ENRANCIAMIENTO. Quim. V. Grasas. 

ENRANCIARSE. (Etim. —De en y rancio.) 
v. r. Ponerse rancia una cosa. 

Deriv. Enranciado, da. 

¡ENRARECER. PF. Rarefier. —It. Rarefare. — 
In. To rarefy.—aA. Verdinnen. —P. Rarefazer. — C. 
Enrarir. — E* Malpezigi. (Etim.—De en y raro.) v. a. 
Dilatar un cuerpo haciéndolo menos denso y que 
ocupe más espacio que antes. Aplícase casi exclusi- 
vamente á los gases. U. t. c. r. Este verbo presenta 
las siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: 
enrarezco. Imper.: enrarezca él, envarezcamos nosotros, 
enrarezcan ellos. Pres. de subj.: envrarezca, enrarez- 
cas, enrarvezca, enrarezcamos. enrarezcais, envarezcan. 

Deriv. Enrarecidamente. Enrareci- 
do, da. 

ENRARECIMIENTO. m. Acción y efecto de 
enrarecer ó enrarecerse. 

ENRÁS. m. Árguit. Lecno. e) 

ENRASADO. m. Coincidencia entre la super- 
ficie de nivel de un líquido y una señal hecha ea las 
paredes de la vasija que lo contiene. 

EnrasaDo. m. Albañ. La fábrica de albañilería 
que se emplea para que queden macizas las emboca- 
duras de una bóveda cuando llega ó está al nivel de 
su espinazo. , 

Exrasano. Carp. Aplícase á la obra de carpintería 
cuyos tableros están sin moldar.. por lo que presenta 
una superficie plana. || Enrasado Jano. Obra de car- 
pintería que tiene los tableros engargolados, presen- 
tando plano su paramento. ¡| Knrasado ordinario. 
Aquel que tiene un forro de tablas clavadas. 

ENRASAMIENTO. m. Álbañ. y Carp. Acción 
y efecto de enrasar. 

" ENRASAR. (Etim. — De en y raso.) v. a. ant. 
ARRASaAR. 

Exrasar. Albañ. y Carp. Igualar una pared ó fá- 
brica con otra ó con un terreno de forma que que- 
den á la misma altura. [| Poner lisas y llanas las pa- 
redes. || Poner los cuarterones iguales y lisos en las 
puertas y ventanas. 

ENRASE. m. Acción y efecto de enrasar. 

Ensase. 4/bañ. Hilada de piedra, más gruesa ó 
más delgada que las precedentes, que se coloca al 
terminar una obra, para alcanzar una altura dada 
sirviéndole de coronación como un plinto. [| La par- 
te superior de una obra ó de cualquiera de sus par- 
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tes principales, siempre que tenga la misma altura 
en toda sn extensión. || Zurase de cimientos. La capa 
de hormigón extendida sobre el cimiento de una 
obra é igualada con el terreno, para replantear en= 
cima fácilmente la posición de los muros qne se han 
de elevar. 

ENRASTRAR. (Etim. — De en y rastra, sar- 
ta.) v. a. prov. Murc, Hacer sartas de los capullos 
de que se ha de sacar la simiente de la seda, enhi- 
lándolos por un lado, sin que penetre todo el casco 
del capullo. 

Deriv. Enrastrado, da. 

ENRATADURA. f. Mar. RAaTADURA. 

ENRATONADO, DA. p. p. de ExrATONARSE. 
[| adj. Indigestado de ratones, hablando de gatos. 

ENRATONARSE. (Utim. —De en y ratón.) 
v. r. fam. Ponerse enfermo el gato de comer mu-= 
chos ratones. [| RaronarsE. [| Llenarse de ratones 
una casa. || fig. y fam. Atrasarse un profesor: no 
conocer los últimos adelantos de su facultad. 

ENRAYADO, DA. p. p. de ENRAYar. 

EnraYao. m. Carp. Maderamen horizontal com- 
puesto de tirantes, cuadrales, aguilones y soleras 
dobles ó sencillas, cuyo destino es sujetar y asegu- 
rar los euchillos y medios cuchillos de una armadu- 
ra ó cimbra. Las armaduras cónicas y esféricas les- 
cansan sobre enravados, pudiendo haber varios á 
distintas alturas en una misma. ya para enlazar me- 
jor todo el sistema ó para adoptar alguna nueva 
combinación. 

ENRAYADOR, RA. adj. Que enraya. U.t.c.s. 

ENRAYADOR. m. Art. y Of. Zoquete de madera de 
encina unido á un mango, que emplean los construc- 
tores de carruajes para enravar ó forzar á que entren 
los rayos de las ruedas en las escopleaduras de los 
cubos. 

ENRAYADURA. f. ExraYamenTo. || Made- 
ramen horizontal compuesto de tirantes, cuadrales, 
aguileras y soleras dobles ó sencillas, que sujeta y 
asegura los enchillos y medios cuchillos de una ar- 
madura ó cimbra. 

ENRAYAMIENTO. m. Carp. Acción y efecto 
de enrayar. 

ENRAYAR. (Etim.— De en y rayo.) v. a. 
Carp. Fijar los.ravos en las ruedas de los carruajes 
en los cubos y pinas. || Sujetar con la galga. rastra 
ó plancha, las ruedas de un carruaje por uno de sus 
rayos para que, no rodando, dificulte el movimiento 
de aquél, sobre todo al bajar las cuestas. Es galicis- 
mo que debe substituirse por la voz engalgar cuando 
se emplea la galga ó plancha, y refrenar si se em- 
plean los frenos, como ocurre en los vehículos de los 
ferrocarriles. | Por ext. Suspender la rueda en vilo 
por medio de la galga, ó paralizar su movimiento 
por otro medio cualquiera. 

- ENRE, prep. Germ. EntTru. 

ENREDADERA. '. Plante grimpante. — It. 
Pianta rampicante, — In. Climbing plant. — A. Schling- 
pílanz.—P. Trepadeira.—C. Enredadera.—E. Liano. adj. 
Dícese de las plantas de tallo voluble ó trepador que 
se enreda en las varas ú otros objetos salientes. 
Uisit; 0.18. E. 

Enrebnabera. f. Bot. Se llama enredadera la 
planta que crece hacia arriba apoyándose en otros 
objetos, generalmente en otras plantas, mediante 
zarcillos ó. mediante la volubilidad de sus tallos; sin 
embargo, las primeras y las que se agarran con asi- 
deros. garfios y aguijones se llaman más propiamen- 
te trepadoras, así como las que se enredan dando 
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vueltas con sus tallos alrededor del apoyo se llaman 
volubles. 

Estas deben tal cualidad á un movimiento geo: 
trópico particular, debido á su vez á diferencia de 
crecimiento de un lado á otro, que le hace moverse 
á la punta vegetativa circularmente en dirección 
contraria del lado de mayor crecimiento, á la par 
que se retuerce en el mismo sentido del movimiento 
circular. Su causa es, pues, un geotropismo lateral, 
y de aquí que el apoyo tiene que ser vertical ó poco 
inclinado, lo que favorece el acceso al aire puro y á 
la mayor luz. 

En el movimiento circular de la punta vegetativa, 
si hay á su alcance un apoyo vertical, lo alcanzará 
más ó menos pronto y la pequeñez de sus hojillas 
nuevas le permitirá ponerse en contacto directo con 
aquél; si el apoyo es delgado, las vueltas quedarán 
al principio muy flojas, pero más tarde por geotro- 
pismo negativo se enderezarán, resultando, por 
tanto, más apretadas, enderezamiento que también 
ocurre en las ramas que no han encontrado apoyo. 

En muchas plantas volubles la sujeción se aumen- 
ta con la aspereza de su superficie, pelos, cerdas, 
aguijones, estrías, ó con las torsiones autónomas de 
porciones del tallo. No hay, como en los zarcillos, 
excitabilidad por contacto, sino geotropismo; pero la 
extensión de su movimiento circular limita mucho el 
diámetro admisible del apoyo. 

La dirección del movimiento es, generalmente, 
constante; en la mayoría, por ejemplo, Convolvules, 
Phaseolus, Pharbitis, es vista de arriba del N. al O., 
S. y E., es decir, contraria á la de las agujas del 
reloj. y los alemanes la llaman por esto izquierda y á 
la planta sinistrorsa, pero vista de lado suben las 
vueltas por delante de izquierda á derecha, por lo que 
los franceses le llaman derecha y á la planta dex- 
trorsa. En' sentido contrario suben el lúpulo, madre- 
selva, Polygonum Convolvulus y Myrsiphyllum, este 
último con muy largos entrenudos jóvenes y muy 
cortas ramitas laterales. Alternan su dirección la 
Blumenbachia lateritia, Hibvertia dentata y Scyphan- 
tus, como también la dulcarmara en los pocos casos 
en que es voluble lo es en dirección inconstante. 

Cuando la punta de una planta del primer grupo 
está dirigida hacia el N., es el lado oriental el de 
mayor crecimiento; de aquí se comprende que, vol- 
viendo hacia abajo el apoyo con planta voluble, ésta 
se desenredará, y si fijamos la punta de una plan- 
ta tal inversamente se arrollará en dirección con- 
traria. 

En el clinostato se suprime el movimiento circu= 
lar de la punta vegetativa, se deshacen las vueltas, 
se endereza el tallo y en él se observan nutaciones 
irregulares. 

En jardinería se utilizan las enredaderas y trepa- 
doras para cubrir muros, laderas, rejas, columnas, 
troncos de árboles, para formar pirámides indepen- 
dientes sobre apoyos de madera ó hierro, etc. Se 
emplean plantas anuales ó perennes y se eligen unas 
ú otras según se deseen. efectos de follaje, como la 
viña virgen (Ampelopsis), lúpulo (Anmaulws), parra 
(Viris), aristoloquia, hiedra ( Hedera), Actinidia, 
Mikanía, etc., ó con flores abundantes y hermpsas, 
como el rosal, Cobaea, Clematis, Ipomoea, Lathyrus, 
campanillas (Convolvulus), Minalobato, Capuchina 
.(Tropeolum), madreselva (Lonicera), Wistaria ó Gly- 
cine, pasionarias, etc. Con ellas se adornan los edi- 
ficios, evitando la ocultación de la belleza arquitec- 
tónica Ó se disimulan las tealdades. En el primer 
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caso hay que sujetarlas y vigilar su crecimiento; en 
el segundo se las deja crecer á discreción. Se obtie- 
nen efectos particularmente pintorescos, generalmen» 
te poco utilizados en jardinería, plantando enredade- 
ras junto á los troncos de árboles, para lo cual son 
muy apropiadas la madreselva, la parra, la viña vir= 
gen, la hiedra y la /pomaca. 

Bibliogr. Baranetwky, Mém. Acad. imp. (San Pe- 
tersburgo, II serie, t. 31, 1883); Sehwendener, 
Monatsber. Berlin. Akad. Dez. (1881); Wortmann, 
Bot. Zeitung (1886); Sachs, Vorlesungen (USO 
1882): H. Schenck, Beitráge zur Biologie der Lia- 
nen (1892): Noll, Heterog. Induktion (1892; p. 46); 
Kolkwitz, Berichte der deutschen botan. Ges. (1895); 
Noll, Sitzber. Niederrh. (Tes. Y. Nat. und Heilk 
(8 de Julio de 1901); O. Múller, Ranken der Cuenr- 
ditac. Inawg.-Diss. (Breslau, 1886); Cons Beitr. 
Ba. IV, Heft 2. : 

ENreDADERA. Bof. En Cuba llaman así á la Bur- 
diera polyphylla. 

ENREDADERA CAMPANILLA. Bof. 
violacea. 

ENREDADOR, RA. adj. Que enreda. U. t.c. s. 
[| fig. y fam. Chismoso y embustero de costumbre. 
UCACES: 

Sinón. EmBusTERO, Lroso. 

ENREDAMIENTO. m. avt. EnreDo. 

ENREDAR. PF. Entortiller, embroniller. — It. At- 
tortigliare, imbrogliare. — In. To wrap up, to embroil. — 
A. Einwickeln, verwirren. — P. Enrodilhar, embralhar. 
—-C. Entortolligar, embrollar. — E. Interplekti, intermik- 
si, foufuzi. (Etim. —De en y red.) v. a. Prender 
con red. [| Tender las redes ó armarlas para cazar. || 
Enlazar, entretejer, enmarañar una cosa con otra. 
U. t.c. r. [| Travesear, inquietar, revolver. Dícese 
comúnmente de los muchachos. (| Meter discordia y 
cizaña. || fig. Meter á uno en empeño, ocasión Ó ne- 
gocios comprometidos y peligrosos. || v. r. Sobreve- 
nir dificultades y complicaciones en un negocio. || 
fam. ÁMANCEBARSE. 

Sinón. _1NQUIETAR, REVOLVER. 

Deriv. Enredable. Enredado, da. 

ENREDIJO. m. fam. Enrubo (1.* acep.). 

ENREDISTA. com. Chile y Ecuad. EsrEDOSO; 
ENREDADOR. 

ENREDO. (Eiim.—De enredar.) m. Complica- 
ción y maraña que resulta de trabarse eutre sí des- 
ordenadamente los hilos ú otras cosas flexibles. || fig. 
Travesura ó inquietud, especialmente hablaudo de 
los muchachos. [| fig. Engaño, mentira que ocasiona 
disturbios, disensiones ó pleitos. || fig. Camplicación 
difícil de salvar ó remediar en algún suceso ó lance 
de la vida. || fig. Ea los poemas épico y dramático 
y la novela, conjunto de los sucesos, enlazados unos 
con otros, que preceden á la catástrofe ó al desenla- 
ce. [| pl. fam. Trebejos, bártulos,*objetos de poca im- 
portancia, 

ENREDÓN, NA. adj. EnreDvaDorR (chismoso y 
embustero). Ú, t. c. s. 

ENREDOSAMENTE. adv. m. Con enredo, 
de un modo enredoso. 

ENREDOSO, SA. adj. Lleno de enrelos, em- 
barazos ó dificultades. 

ENREGIMENTAR. (Etim.—De en y regi- 
miento.) v. a. Mil. Organizar en regimientos. Usa- 
set. C. Tr. 

Deriv. Enregimentado, da. 

ENREHOJAR. (Etim—De en y re intensivos, 
y hoja.) v. a. Entre cereros, revolver en hojas la 
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ENREJADO — ENREVESADO 


cera que está en los pilones, para que se blanquee. 

Deriv. Enrehojado, da. 

ENREJADO, DA, p. p. de Enrujar. [| adj. 
En forma de reja. || m. Conjunto de rejas de un edi- 
ficio y el de las que cercan, en todo ó en parte, un 
sitio cualquiera, como parque, jardín, patio, etc. || 
Labor, en forma de celosía, hecha por lo común de 
cañas ó varas entretejiaas. || Labor de manos que se 
hace formando varios dibujos: como hilos ó sedas 

“entretejidas y atravesadas. || Germ. Cofia ó red gran- 
de de mujer. || Ferm. El preso. 

Sinón. CeLosía, ENVERJADO. 

ENrEJaADO. m. Arguwit, Conjunto de barras rectas 
de hierro ó madera de perfil cilíndrico ó rectangular, 
que por medio de un ensamblaje forma lienzos de 
verja, balcones, barandillas de escalera, etc. || En- 
samblaje de piezas de hierro ó madera destinada á 
formar un cercado. 

EnreJaDo. m. Blas. Dícese de las bandas y barras 
entrelazadas y clavadas en el punto de intersección, 
cuyo metal ó esmalte debe especificarse al blasonar. 
El enrejado difiere de los tretes en que estos últimos 
no están clavados. Se dice de la celosía que presen- 
tan los cascos, y también de los filetes que cubren 
una parte del escudo; verbigracia: una faja de sable 
cargada con un ENREJADO de plata; una banda de 
plata cargada con un ENREJADO de gules. 

- Enrejapo. Mar. Las varillas de cobre ó hierro 
que protegen los vidrios de una umbrera. 

ENREJADURA. f. Ve“. Se denominan así las 


1445 
heridas de los tendones inferiores de los remos de 
las caballerías, con magullamiento de los tejidos 
próximos; estas heridas deben el citado nombre á la 
frecuencia con que son producidas por la reja del 
arado. La enrejadura es siempre causa de claudica- 
ción; su tratamiento es análogo al de las demás he-= 
ridas. 

ENREJALAR. v. a. Aldaz. EnreJar. [| Poner 
los ladrillos en rejales, ó unos sobre otros en filas, de 
canto y bien ordenados para poder hacer uso de ellos 
cómodamente en las obras en construcción. 

ENREJAO. m. Germ. Cor:a. 

ENREJAR. Y. Criller. —It. Mettere una inferria- 
ta.—In. To chut up with a grating.—A. Vergittera. — 
P. Grelhar.—C. Posar una rexa.—E. Kradogarni, kra- 
doprovizi. (Etim.—De en y reja.) v. a. Cercar con 
rejas, cañas ó varas los huertos, jardines, etc. [| Po-= 
ner, fijar la reja en el arado. || Herir con la reja del 
arado los pies de los bueyes, caballerías. etc. || 
Germ. Prender, poner en la cárcel á uno. || 4/07, 
Poner unos sobre otros los ladrillos en filas, de canto 
y bien ordenados, para poder hacer uso de ellos có 
modamente en las obras de construcción. [| Cuda y 
Hond. Atar el ternero á una de las manos de la vaca 
para ordeñarla. [| Venez. Herir á los caballos. bueyes 
y vacas con la reja del arado. [| 1/éj. Echar rejas ó 
zurcidos en la ropa. 

ENREVESADAMENTE. 
modo enrevesado. 

ENREVESADO, DA. adj. Revesano. 
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